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VALERA, JUAN {( Estéticah 


V: Filol. Vigésima quinta letra de nuestro al- 
fabeto y vigésima de las consonantes. Su nom- 
bre es ve y su figura Y v, ambas derivadas del 
alfabeto latino. Se forma al apartar los dientes su- 
periores de la parte interna del labio inferior en 
el momento de la espiración. El mecanismo de 
la pronunciación de esta letra es análogo al de 
la f (con cuyo sonido se confunde), diferencián- 
dose en que al pronunciar la f no se impide por 
completo la espiración antes de separar los dien- 
tes de los labios; en nuestro país apenas se dife- 
rencian en cuanto á la pronunciación los sonidos 

y ?. 

I DeLaAVcomosoNtpo. - Vamos áexaminar 
esta letra en los principales idiomas. En sáns- 
crito al lado de la U y como la semivocal co- 
rrespondiente en el grupo de las labiales, apa- 
rece la ve, pues en el alfabeto devanagari cada 
uno de los grupos, guturales, palatales, ete., está 
formado de las consonantes que le componen y 
de las vocales y semivocales que å ellas se asi- 
milan, y así en el grupo labial aparece como vo- 
cal la e y como semivocal la va, dando lugar á 
frecuentes permutaciones entre ambas letras, 
pues cuando á la «v, última letra del tema, se 
une un sufijo que empieza por vocal, se con- 
vierten va, y así, de nads, nave, NAVAS, NATE, 
navam, Este cambio, muy frecuente en la fle- 
xión nominal y verbal y en la composición te- 
mática, se llama semivocalización de las vocales. 

Es la sexta letra del alfabeto hebreo, en el 
cual se la denomina wau. García Blanco la asig- 
na un valor nominal de gancho, é ideológi- 
tamente dice que significa unión; sirve para 
representar el sonido de la v valona; su valor 
aritmético es 6, y se emplea generalmente como 
conjunción. Se clasifica por su origen en el gru- 
po de las letras labiales, llamado por los gramá- 
ticos bumaf, palabra mnemotécnica compuesta 
de las cuatro letras que forman dicho grupo 
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(bhelh, wau, mem y phi); en cuanto al uso es 
letra servil, ósea de las que expresan la idea se- 
cundaria ó accesoria de la palabra; es también 
letra quiescente, esto es, que careciendo de vocal 
propia descansa en la anterior, siempre que sea 
de su propio órgano, como la labial v y la semi- 
labial o; pertenece también al grupo de las le- 
tras débiles, porque fácilmente se transforma ó 
desaparece. 

En árabe es la vigésima séptima letra y la 
décimotercera de las lunares; pertenece á la 
clase de las labiales, orden de las semivocales; 
es, como en hebreo, letra débil. En la escritura 
aljamiada se emplea para representar los sonidos 
gua, gúé y gús. 

El wax, haciendo oficio de consonante, tiene 
un sonido parecida á la W ó al diptongo or fran- 
cés. El wau de prolongación, ó sirviendo de vo- 
cal larga, se pronuncia siempre ou. 

Cuando está afectado del signo djezm y prece- 
dido del fethha, tiene un sonido muy parecido al 
au francés. 

Además de los signos actuales del alfabeto 
griego, había en los tiempos más antiguos un 
signo en forma de F que por su figura recibía el 
nombre de digama ó doble gama, y cuyo sonido 
correspondía al latino y castellano de la v. Este 
signo fué usado después y casi exclusivamente 
por los eolios y dorios, llamándose por esto diga- 
ma eólico. Tenían digama en el principio en los 
cantos homiéricos bastantes palabras, y también 
se usaba en los primeros tiempos en medio de 
dicción; de suerte que, aunque es característico 
de la lengua griega la falta de las aspiraciones 
suaves j y v, esta última no ha faltado siempre. 

En latín no hubo más que un solo signo para 
representar los dos sonidos de la «, el vocal y el 
consonante, de lo cua] se lamentaban los gramá- 
ticos; esto induce á creer que en los tiempos an- 
tiguos no se distinguían ambos sonidos. La letra 
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V con que ambos se representaban, significó, 
según algunos autores, el sonido vocal: pero la 
cacofonia resultante de haber dos «uu en una 
misma palabra (seruus, por ejemplo) hizo que se 
modificase la pronunciación de la «w primera, 
convirtiéndose en v. 

La Y latina tiene su origen en la letra griega 
y, que se representó primitivamente con el mis- 
mo signo «. Tiene gran afinidad con la U, por 
cuya razón los latinos la permutaron por ésta 
en bastantes palabras, y así lo vemos, entre 
otras, en solutum de solveo, cautum de caveo, 
etc. También confundían los latinos los sonidos 
b y y, y así es frecuente ver escrito Danuvius por 
Danubius, velli por belli, ete. Esta coufusión 
entre ambas letras ha pasado al castellano, aun- 
que se ha corregido bastante en los tiempos mo- 
dernos, atendiendo por lo general, para el em- 
pleo de una ó de otra, á la etimología de la pa- 
labra. 

Entre las dentales, y también entre las labia- 
les, debería incluirse la v, que al de aspirada une 
el doble carácter de dental labial, y que se pro- 
nuncia hiriendo con los dientes el labio inferior 
y emitiendo el sonido vocal con una ligera aspi- 
ración, y de este modo debían pronunciarla los 
romanos cuando Prisciano la considera de valor 
fonético semejante al digama eólico. En la escri- 
tura latina no se distinguía en un principio de 
la vocal x, y en la introducción del signo v, para 
representar el sonido consonante de la x latina, 
responde á la necesidad que ya en su tiempo sen- 
tía Quintiliano cuando reclamaba el uso del di- 
gama para representar el sonido consonante de la 
u (Commelerán). 

Pocas alteraciones ha sufrido esta Jetra al pa- 
sar del latín al castellano; en principio y en me- 
dio de dicción se conserva, por ejemplo, volver, 
vivir, de volvere, vivere. Por la semejanza entre 
los sonidos å y v, y la confusión que como con- 
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secuencia se introdujo en la escritura, la v se 
transformó muchas veces en ġ: beleño, de vene- 
num; bulto, de veltum; pero la b latina, al pasar 
al castellano, sólo se convirtió en v en maravi» 
da, de mirabilia. Las principales transforma- 
ciones de la v latina son, además de las citadas, 
las siguientes: en f, frasco, de vasculum; en las 
vocales o y u, amó, de amavi, ciudad, de civi- 
talem; se convirtió en vocal, que desapareció por 
síncopa, en río, de rivulum, eto, 

La v en francés tiene un sonido más dental 
que en castellano, La w no pertenece al alfabeto 
fraucés; se usa, sin embargo, para pronunciar 
las palabras extranjeras en que se encuentra, y 
su sonido es ol de la v francesa y el de la u 
española. En fin de dicción es muda general- 
mente, 

La v italiana (vu) se pronuncia menos labial 
que la española y no tan dental como la fran- 
Cesa. 
En inglés la v (vi) suena siempre como la v 
francesa, La w (debliú) suena siempre «w, y es 
muda cuando va seguida de ho ó de r en princi- 
pio de palabra; cuando la w va seguida de h esta 
última se antepone en la pronunciación, pero su 
sonido debe ser casi imperceptible, Y final sue- 


af. 

En alemán la v (fau) suena como nuestra f; 
la w (ve) como la v en el dialecto valenciano. 

11 Uso ORTOGRÁFICO DE LA V. — Confundién- 
dose en la pronunciación las letras b y v, convie- 
ne señalar reglas para su escritura, ya que el 
empleo de una ú otra no obedece siempre á razo- 
nes etimológicas. La Academia sienta reglas de 
carácter práctico, prescindiendo del origen de las 
palabras. 

Se escriben con v (dice entre otras cosas): 1. 
las voces que principian con la sílaba ad; 2. los 
adjetivos terminados en «va, dve, QVO, eva, eve, 
tez, iwo; 3.? los presentes de indicativo, impera- 
tivo y subjuntivo del verbo ¿r; el pretérito per- 
fecto y pretérito imperfecto y futuro de subjun- 
tivo de los verbos estar, andar, tener y sus com- 
puestos; los vocabloscompuestos que principian 
con las dicciones vice, villa y villar; 5.9 las vo- 
ces terminadas en viro y vira; y 6,” los com- 
puestos y derivados de voces que llevan esta 
letra. 


- v: Anat, Se llama vlingual á las dos hileras 
de pápulas que hay en la lengua, 


- v: Arq. Sirve para marcar, como las demás 
letras, las piedras de serie que forman las colum- 
nas de un edificio. 


- v: Epigr. Usada como sigla simple tiene, 
entre otras varias significaciones, las siguientes: 
Valerius, valeo vel vale, vester vel vestra, vetera- 
mus, vir, vidua, virgo, vila, vivus vel vira, vo- 
tum, ete. 

Combinada con otras forma siglas compues- 
tas. 

V.A. Vixit annis; volum animo, 

V.A.F, Vivus aram fecit. 

V.A.LD. Vivus aram jussus dedit, 


V.A.L. Vixit annos quinguaginta, 

V.B. Vir bonus. 

V,B.F. Vir bone fidei. 

V.C. Vir clarissimus vel consularis, 
V.D. Vir doctus; votum dedicavit. 
V.D.A, Vale dulcis anima. 

V.E. Vir egregius; visum est; volum ejus. 
V.F, Vale feliciter; vir fortis; votum fecit. 


5 
2 


Victoria felicitatis Cesaris. 

S. Votum libens animo solvit. 

Vir magnificus; vir major. 
Votum merito Minerva, 

Vir optimus. 
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ricius. 
.P.P.H. Vir perfectissimus Præses pro- 
Hispanic. 
S. Vir perfectus sacer. 
Vir quæstorius. 
E. Valeat qui fecit. 
Voto suscepto; votum solvit. 
L. Votum solvit animo libente, 
Voto suscepto fecerunt. 

Vita tibi. 

Vestales; virgenes. 
Quinque vir; Valens vel Valeria victrix 
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.C.C. Virorum clurissimorum, 
.L. Virginum vestalium liberta. 
V. Viros vestræ Urbis, 
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Vicarius Prefecti; vir probus; prudens | 


VAAR 


Véanse, para mayor ampliación, las obras de 
Chassant y Braña citadas en anteriores artículos. 


- v: Gram, En castellano, empleada la Y co- 
mo abreviatura, significa usted; VV., ustedes; es 
también abreviatura de vuestro, vuestra; Y, S., 
V.E., V.Em., V.M., vuestra señoría, vuestra 
excelencia, vuestra eminencia, vuestra majestad; 
en las obras gramaticales se emplea como abre- 
viatura de verbo; en las referencias significa vide 
ó véase; en Jos ejemplos, y. gr., verbi gratia; en 
la Imprenta f. v.? significa folio verso, 

- v: Liturg, En los libros litúrgicos una v 
sencilla ó cortada por una raya vertical significa 
versiculo. 


— v: Mat. En Algebra v designa una cantidad 
desconocida ó variable; en Geometría significa 
volumen, 


—v: Mús. En las obras musicales indica la 
parte de violín ó violón; V. ó VS, significan tam- 
bién volti ó volti súbito, 


—-V: Numer. Usada esta letra corno numeral 
vale cinco unidades; con una raya horizontal su- 
perpuesta 5000, Como signo de orden indica el 
vigésimo quinto objeto de una serie ó la vigési- 
ma quinta parte de un todo. 


~V: Numism, Es marca de las monedas fran- 
cesas acuñadas en Troyes. La V ó la W barrea- 
das formando triángulo significaban escudo, se- 
senta sueldos ó tres libras tornesas, 


— V: Quim. Sirve para designar el/vanadio, 
La W es símbolo del tungsteno, 


- v: Tipog. Cada uno de los tipos móviles con 
los cuales se imprime esta letra. El punzón gra- 
bado en hueco con que los fundidores producen 
este tipo. La signatura tipográfica correspondien- 
te al pliego vigésimo quinto de una obra cuando 
estas signaturas se expresan por letras y no por 
números, 


VAAG: Geog. V. Vae (Rio). 


VAAGÖ: Geog., Isla del Archip. Feroé, perte- 
neciente á Dinamarca, sit, en la parte O. del 
grupo, separada de la isla Stromó al N.E. y E. 
por un angosto canal, de la isla Myggenäs al O, 
por un estrecho de 5 kms., y bañada al S. por 
Vaagöfjord. Tiene 21 kms. de O.N.O á E.S.E, 
por 15 de anchura máxima, || Dos islas del gru- 
po de las Lofoten, sit. en la parte central del 
grupo y próximas á la costa N.O. de Noruega; 
llámanse Ost (oriental) y Vest (occidental), y es- 
tán separadas por el estrecho é isla de Gimsö. 
Ambas son de contornos muy irregulares y per- 
penecen al dist, de Norland, prov. de Tromsö, 
Ost-Vaagó tiene 728 kms.? y 3200 habits., y 
Vest-Vaagó 427 kms.? y 6500 habits, 


VAAGSO: Geog. Isla del dist. de Nordre- Ber- 
genhuus, prov. de Bergen, Noruega, sit. al S. 

el Cabo Statland. Tiene figura de media luna. 
Un estrecho la separa al S. dela isla Husevaagö, 
y el de Ulve la separa al E. do la tierra firme; 
64 kms.? y 1300 habits, 


VAAL: Geog. Río del S. de Africa, Nace en la 
vertiente oriental del monte Klipstapel (1670 
m.), monte que se alza en el ángulo S.E. de la 
meseta del Transvaal], cerca de la prolongación 
septentrional de la cordillera de los Drakensber- 
ge; corre al S.E., S., O. y 8S.0.; recibe por la 
izq. el Klip; forma en unos 700 kms, la frontera 
entre el Est. Libre de Orange y el Transvaal; re- 
cibe en esta parte de su curso el Waterfoil, el 
Zand, otro Klip, el Mooió río de Potschefstrom, 
procedentes del Transvaal, y el Wilge, el Khe- 
noster, el Valsch y el Vet, engrosado con el Zand, 
procedentes del estado de Orange; entra luego 
en el Griqualand; recibe por la dra. el Hart y 
por la izq. el Modder, y 4 los 1125 kms. de cur- 

o vierte sus aguas en el Orange. 


VAAMONDE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pelayo de Paradela, ayunt. de Toques, par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 56 
habits, 1 V, Santa MARÍA DE VAAMONDE. 


VAARTSCHE RIJN: Geog. Canal de la prov. de 
Utrecht, Holanda, En la e. de Utrecht se sepa- 
ra del brazo dro, del Rhin conocido con el nom- 
bre de Kromme Kijn, y después con el de Onde 
Kijn; dirígese al S.S.O. y S., y en Vreeswijk se 
une á la orilla dra. del Leck, uno de las brazos 
más importantes del Rhin en su curso inferior, 

: Tiene unos 12 kms. de largo y cierran su desem- 
bocadura varias esclusas, La construcción data 
de los siglos xII ú X1V, 


VACA 


VABRE: Geog. Cantón del dist. de Castres, 
dep. del Tarn, Francia; 6 municipios y 9500 
habits, 


VAC, VACZ ó WAITZEN: Geog. C, cap. del dis. 
trito de Felsó-Vacz, comitado de Pest-Pilis-Solt. 
Kis-Kun, Hungría, sit. al N. de Pest, en la orilla 
izq. del Danubio y en el f.c. de Presburgo á 
Pest; 15000 habits. Sede episcopal; catedral, edi- 
ficada de 1761 á 1777. En el Palacio episcopal y 
su parque, que de él depende, hay numerosas an. 
tigiiedades romanas y de la Edad Media, Viñe- 
dos en los alrededores. 


VACA (del lat, vaccee): f, Hembra del toro, 


Las ya desamparadas VACAS mias 
Por otro tanto tiempo no gustaron 
Las verdes yerbas ni las aguas frias, 
GARCILASO, 


Los abonos frios son en los que sobresale la 
materia carbonosa, como los estiércoles de Vaca 
y las hojas y demás substancias vegetales, 

OLIVÁN, 


— Vaca: Carne de vaca ó de buey que sirve 
para alimentación. 


.«: podria ser que fuesen estas truchuelas 
como la ternera, que es mejor que la vaca; ete. 
CERVANTES, 


- Vaca: Piel ó tela embreada que sirve en los 
vehículos de viaje, diligencias y ferrocarriles, 
para cubrir y resguardar los objetos que se trans- 
portan. 


— Vaca: En el juego, caudal que dos ó más 
personas llevan de compañía. 


-= Vaca: Cuero de la vaca después de curtido. 
= VACA ABIERTA: Vaca fecunda. 


, Z VACA DE SAN ANTÓN: Insecto pequeño, vo- 
látil, colorado, con motas negras en el lomo, se- 
mejándose, por ello, al tau de San Antón. 


Es de las que los campos adelante 
Caminan en ejército formado, 
A quien por su fiereza tan extraña 
Vacas de San Antón las llama España, 
VILLAVICIOSA, 


— VACA MARINA: MORSA. 


-LA VACA DE LA BODA: fig. y fam. Persona 
que sirve do diversión á los que concurren á ella, 
ó hace los gastos, 

-LA VACA DE LA BODA: fig. y fam. Persona 
á quien todos acuden en sus urgencias, 


».. Si es que para curar los males ajenos ten- 
go de ser la vaca de la boda. 


CERVANTES. 


-Å LA VACA, HASTA LA COLA LE ES ABRI- 
GADA: ref, que indica que al que ha comido con 
abundancia, nada le suele embarazar para dor- 
mir. 

—ECHAR LAS VACAS á uno: fr. fig. y fam. 
ECHAR LAS CABRAS á uno, 


=- LA VACA HASTA DE LA COLA HACE CAMA: 
ref, A LA VACA, HASTA LA COLA LE ES ABRI- 
GADA. 


- Más VALE VACA EN PAZ, QUE POLLOS CON 
AGRAZ: ref, en que se advierte que valen más 
las moderadas conveniencias con sosiego y quie- 
tud, que las riquezas y abundancia con cuidados 
y disgustos. 

—DÍATAD VACAS Y CARNEROS: DADME UN 
CORNADO DE BOFES; ref, que reprende á los 
que, por lograr un corto provecho, pretenden 
que otros se incomoden mucho. 

— POR ESO SE VENDE LA VACA; PORQUE UNO 
QUIERE, Ó COME, LA PIERNA, Y OTRO LA FAL- 
DA: ref, que nota la diversidad de pareceres y 
gustos de los hombres, por lo cual nada se deba 
juzgar absolutamente despreciable. ` 


— QUIEN COME LA VACA DEIL REY, CIEN AÑOS 
PAGA LOS HUESOS: ref. que advierte que quien 
se ha utilizado en el manejo de los caudales de 
los poderosos, no se dé por seguro, por mucho 
tiempo que pase, de que no le residencien y se 
lo hagan pagar doblado, 

- SI QUIERES SER RICO, CALZA DE VACA Y 
VISTE DE FINO: ref. que aconseja preferir en los 
trajes los géneros de mejor calidad por ser de 
más duración, 


— VACA Y CARNERO, OLLA DE CABALLERO: 
ref. con que en lo antiguo se expresaba que en la 


VACA 


mesa donde había una olla con vaca y carnero 
era de lo mejor de aquellos tiempos. 


— Vaca: Zool. Hembra del toro. Después del 
desarrollo que se ha dado en este DICCIONARIO 
å los diferentes artículos dedicados al estudio 
del ganado vacuno, solamente resta ocuparnos 
en este sitio de la hembra del toro como produc- 
tora de leche y reproductora. 

Sabido es que las vacas segregan un líquido 
muy complejo en su composición durante un 
»eríodo de su vida, segregación propia de todas 
las hembras mamíiferas, líquido que es el primer 
alimento natural del animal mamífero recién 
nacido, y se aprovecha hasta que puede con los 
dientes masticar otros. Todas las vacas sanas, á 
determinada edad, en determinadas condiciones 
y bien conformadas, producen leche; pero no 
todas elaboran este líquido en cantidad y cali- 
dad igual, porque esta elaboración está en razón 
de las condiciones particulares de actividad de 
las reses y de la alimentación de que hacen uso. 
La observación y la inteligencia del hombre han 
originado la condicionalidad especial de muchos 
animales domésticos, haciéndoles útiles para 
especiales servicios; de aquí la creación de razas 
también especiales, una de las cuales es la de 
vacas lecheras. No basta que la res produzca; es 
preciso, como ya hemos dicho, que produzca mu- 
cho y bueno, de modo que en lo referente al 
ganado vacuno haya vacas cuyo exterior de- 
muestre que son por todo extremo aptas para 
elaborar leche muy abundante y muy rica en 
substancias. Para que esto suceda es de necesi- 
dad que las reses vacunas lecheras estén parti- 
cularmente conformadas; estén, si podemos de- 
cirlo asf, fabricadas artificialmente, de manera 
que satisfagan desdo Inego un postulado; elabo- 
ración copiosa de leche excelente y de buen olor, 
buen sabor, rica en manteca, en azúcar y en 
cáseo (substancia que constituye el queso), con 
la cantidad de agua y sales necesarias, y sin des- 
equilibrio en más ó en menos. Las vacas leche- 
ras no se improvisan; resultan del examen de su 
actitud y de trabajos y procedimientos para au- 
mentar aquella aptitud y hacerla transmisible 
por la generación, en cuyo caso se crean las ra- 
zas, y se afianza la determinación productora 
de leche de las mismas. 

La conformación de las vacas lecheras exige 
un estudio especial del todo y de la parte, esto 
es, del cuerpo en general y de los signos lactífe- 
ros en particular. Empecemos por el primero, ó 
sea por diseñar el eroquis del conjunto de la res 
productora de mucha y buena leche, La forma 
es característica; no aparece la enérgica fortaleza 

el vigor intenso y gimnástico de las reses de 
lidia; menos aún el desarrollo del esqueleto y la 
energía carnosa y tendinosa, con poca grasa, de 
las de trabajo, ¿infinitamente menos la figura 
de tonel, con sus macizos y relieves, de las del 
cebo. La proyección del cuerpo es prolongada y 
larga; el esqueleto debe ser ligero; las grandes 
cavidades enormes; el pecho ancho, muy capaz; 
el vientre enorme; la pelvis ó bacinete- muy an- 
cha. De este modo el animal vivo no acusa la ten- 
sión de fuerza de la res de labor, ni la redondez 
de la de cebo; es una máquina dispuesta á pro- 
ducir superabundantemente leche, 

Desarrolladísima está la nbre, si bien la pro- 
fundidad del pecho coincide con un vientre muy 
capaz, muy destacado, de modo que Jas gran- 
des fábricas de actividad productora de mate- 
riales transformables en leche (alimento y san- 
gre) presentan el espacio exigido por una pode- 
rosa digestión y una respiración no menos po- 
derosa y constante. Puede también presentarse 
el pecho muy ancho y hondo, pero más corto, 
en cuyo caso gana en amplitud lo que pierde en 
profundidad, ostentándose la parte posterior del 
animal ensanchada también, y con ampliación 
de espacio para alojamiento de estómagos, intes- 
tinos, hígado y páncreas de una parte, y matriz 
y ubre de otra, 

Particularizando las regiones externas, dire- 
mos que la cabeza será pequeña, relativamente, 
al volumen del cuerpo; frente plana y ancha en- 
tre los ojos, que serán expresivos, apareciendo á 
for de cara; de mirada viva, pero tranquila, ex- 
presiva y pacífica en extremo; párpados finos; 
pestañas sedosas; narices cortas; carrillos fuertes 
y pianos; boca ancha; labios fuertes; morro hú- 
medo; orejas pequeñas, sin cuernos, 6, silos hay, 
pequeños, finos, lustrosos y hlanquecinos: der- 
tadura completa y blanca; lengua muy múvil y 
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húmeda; cuello largo; cruz delgada y baja; pa- 
pada más ó menos recogida, pero pendiente; es- 
paldas pequeñas y como desprendidas, y en su 
parte inferior un hundimiento que conocen al- 
gunos inteligentes con el nombre de cavidad ú 
hoyo de la espalda; pecho ancho, muy capaz, ó 
estrecho y muy profundo; costillas cortas, pla- 
nas, de poco espesor, contribuyendo á dar mayor 
espacio a la cavidad pectoral; el vientre grande, 
muy gordo y caído; la grupa, las ancas, el muslo 
y las nalgas contorneadas hasta terminar en 
una pierna que finaliza en el relieve propio de la 
punta del corvejón; la parte superior del animal, 
desde la nuca al nacimiento de la cola, de una 
continuada inflexión, que marca las eminencias 
de Jos huesos del espinazo, desde la cabeza á la 
cruz (cuello); desde la cruz hasta el dorso; desde 
el dorso á los lomos; desde los lomos ¿la grupa y 
desde aquí á las ancas, terminando en la cola, que 
aparece pegada al ano, y luego suelta hasta más 
abajo de los corvejones; la inflexión de que ha- 
blamos presenta los hundimientos ó elevaciones 
del perfil de la espina de las reses que nos ocu- 
pan; son cortas las extremidades y bien diseña- 
das; más cortos los radios de las anteriores; las 
pezuñas, en fin, reducidas y fuertes, 

El temperamento linfático, pero no exagera- 
do; la idiosincrasia gástrica; la constitución ro- 
busta, apareciendo la res tranquila, ágil, capaz 
de hacer un ejercicio moderado, con buen apeti- 
to, facil de ordeñar, de movimientos desen vuel- 
tos, y por último, obediente á Ja voz del hom- 
bre; el cuerpo de las reses ha de estar cubierto 
por una piel flexible, suave al tacto, abundante 
en pelo fino, sentado por igual; las axilas (región 
de entre las patas anteriores, equivalente al so- 
baco humano), y las bragadas estarán tapizadas 
por pelos finisimos, sedosos y claros, lo mismo 
que el nacimiento y parte de las tetas ó ubre, 
que aparecerá muy voluminosa, pero suave al 
tacto, elástica y nada gruesa ó dura en exceso, 
aun sin padecer la vaca enfermedad alguna. 

Dada la configuración de las vacas lecheras, 
como acabamos de expresar, aún resta que exa- 
minar los signos especialísimos, distintivos ca- 
racterísticos del aparato productor de la leche, 
que acompañan á la enunciada configuración, 
Para proceder con orden, diremos que las bne- 
nas vacas lecheras deben procurarse de razas 
acreditadas, conocidas por sus buenos resulta- 
dos lactíferos; el pelo, como ya se ha indicado, 
fino liso, sedoso por algunas partes, sin remoli- 
nos crespos, sin filamentos de cerdas, porque 
estas particularidades denuncian bastardía de 
las reses: la piel podrá presentarse más ó menos 
fina, acaso gruesa, pero siempre flexible, como 
recién sudada, ni seca ni dura, ni áspera ni con 
calvas ó faltas de pelo; la sangre abundará mu- 
cho y circulará en gran cantidad y sin obstácu- 


los, gracias al desarrollo y actividad de un cora- 
zón robusto y arterias y venas muy llenas y bien 
configuradas; aparecerán no menos desarrollados 
los vasos y ganglios linfáticos, especialmente 
los de la parte posterior de la vaca, pues sabido 
es que la linfa contiene albúmina y otros princi- 
pios cuyos materiales, incorporados á la sangre 
con el quilo en el conducto torácico, favorecen 
los animales; el tercio posterior de las reses ha 
de ser muy amplio, pero no en redondo, sino có- 
nicamente ancho de arriba y estrecho en la ubre, 
es decir, que el vientre todo sea exagerado, por 
más que las nalgas, muslos y piernas no presen- 
ten, porque no debe presentarle, el aspecto re- 
dondo, macizo, propio de las reses de cebo á par- 
tir de la cadera; producen carne y grasa los bue- 
yes y vacas destinadas al matadero, y su cuerpo 
asemeja á un tonel sostenido por las patas; las 
vacas lecheras en cambio presentan otra confi- 
guración; los remos de las mismas afectan la 
tendencia angulosa, no deben estar sobrecarga- 
dos de grasa, y sólo sirven para determinar los 
movimientos más desembarazados, más sueltos 
y ágiles que los de las reses cebadas; moles de 
tejidos blandos, tanto más bellas cuanto más 
obesas serán las de carnicería. 

Dos notalilidades de nuestros días, los seño» 
res Magne y Guenón, han indicado los signos 
distintivos de las buenas vacas lecheras. Magne 
atiende á la vascularidad de las reses como sig- 
no distintivo de producción láctea; Guenón, á 
Jos escudos ó remolinos de los miembros poste- 


regiones. 


Hemos ya manifestada que las enalidaros de- 
| terminantes de las buenus vacas lecheras son 


riores y la ubre, formado por el pelo do dichas ` 
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cuatro, tomadas en conjunto, á saber: pecho 
amplio; vientre asimismo muy capaz; vasos san- 
guíucos y linfáticos muy gruesos ó capaces, llenos 
y perceptibles; ubre ó tetas muy desarrolladas, 
pero no fofas. El pecho es la gran oficina elabo- 
radora de la sangre, la máquina en donde la san- 
gre se relaciona con el oxígeno del aire, se trans- 
forma de venosa en arterial (hematosis), de roja 
obscura en roja intensa; el corazón recibe la san- 
gre venosa cargada de los materiales del quilo y 
la linfa, la manda al pulmón para que se verifi- 
que el cambio de gases, la recibe de nuevo ya 
modificada, y por las arterias la dirige á todas 
la partes del cuerpo, para que á todas Jas nutra 
y les dé los materiales de elaboración, entre los 
que se cuentan los que reciben las tetas. Como 
el trabajo de los pulmones y el corazón es ince- 
sante, y muy activo en estas reses, el pecho debe 
corresponder á la faena continua é intensa de los 
órganos de que hemos hablado, á fin de que sin 
interrupción y perfectamente circulen y se trans- 
formen las oleadas de sangre que se han de con- 
vertir en leche en la ubre. No basta que el pul- 
món sea muy ancho; es preciso que las reses res- 
piren con toda libertad una atmósfera sana y 
pura, ya en establos bien acondicionados, ya en 
el campo, mejor en el campo que en los establos, 
en los que permanecerán de noche y los días de 
gran calor, así como lluviosos, fríos en demasía, 
tempestuosos óen que nieve ó granice. Es pre- 
ciso no olvidar que el ganado vacuno hasta los 
tres años da de 18 á 20 inspiraciones por minn- 
to; desde cuatro á cinco en adelante de 154 18, 
consumiendo en cada veinticuatro horas 3 800 
litros cúbicos de oxígeno, gas de importantísima 
influencia en la respiración. 

El vientre será muy espacioso, porque así es- 
tarán bien alojadas y colocadas las entrañas que 
trabajan los alimentos de que las reses viven y 
utilizan para la leche, entrañas que son los cua- 
tro estómagos: panza, bonete, librillo y cuajar; 
el hígado, el páncreas, que producen respecti- 
vamente bilis y jugo pancreático, y por último 
los intestinos. Desde éstos el quilo marcha por 
los vasos quilíferos á incorporarse con la linia 
en el conducto torácico, tubo grueso que condu- 
ce ambos productos á una vena, de la que, como 
hemos dicho, pasa al corazón, de éste al pulmón, 
de aquí al corazón otra vez, y de esta entraña, 
por multitud de tubos (arterias), á todas las 
partes del cuerpo. Hace parte del vientre la pel- 
vis ó bacinete, especie de gran taza formada por 
tres huesos (íleon, isquion y pubis), que contie- 
ne los ovarios, las trompas y la matriz, órganos 
de la generación continuos con la vagina y la 
vulva (natura), órganos que se relacionan con las 
tetas, debiendo, como es natural, ser muy gran- 
de la pelvis, lo que se revelará por la anchura y 
buena conformación de Jas caderas, á fin de que 
los terneros se desarrollen bien. Consumen las 
vacas de leche gran cantidad de alimentos, para 
atender á su subsistencia unos, para convertirse 
en leche otros, ó para nutrir aj ternero en la 
matriz durante la preñez; de aquí la necesidad 
del gran volumen del vientre, región que debe 
contener cómodamente todos los órganos de la 
digestión y todos los de la generación, los ena- 
les están en continuo ejercicio, si los rumiantes 
de que tratamos han de responder á la especia- 
lidad å que se los destina, 

Los vasos sanguíneos y los linfáticos apare- 
cerán siempre )lenos, siempre como inyectados, 
porque ellos conducen el caudal de líquido que 
surte á las tetas de materiales que transforman 
en leche, 

Como los vasos sanguíneos más aparentes son 
las venas, éstas revelarán por sus condiciones la 
vascularidad de las reses, de modo que si las 
venas de todo el vientre y las tetas aparecen 
hinchadas constantemente, de seguro que la va- 
ca produce mucha y buena leche. Hay que exa- 
minar las venas del vientre, las de las tetas y 
Jas del periné ó perineo. Las del vientre, lama- 
das venas lácteas, parten de la ubre, y su as- 
pecto es particular; al salir de las tetas forman 
una elevación como un bulto, y siguen avanzan- 
do, dando varias subdivisiones, que terminan 
en la parte anterior € inferior del tronco, por 
donde penetran en el interior del cuerpo. Estas 
venas deben presentar gran relieve, deben dis- 
tinguirse á simple vista par las elevaciones que 
marca la piel en todo el trayerto de dichos va- 
sos, conociéndose al tacto la plenitud ó inyec- 
ción de los mismas, en las Muras rortas y Survas 
que describen. Al terminar estos conductos en 
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el interior del cuerpo, si se toca con un dedo en 
cada vaso, el dedo se hunde y queda momentá- 
neamente una huella que pronto desaparece, A 
estos momentáneos hundimientos los conocen 
algunos prácticos con el nombre de fuentes de 
leche, sin que en realidad sean otra cosa que 
puntos de emergencia ó penetración de las venas 
en el interior de las cavidades. Las venas de las 
tetas deben ser numerosas, presentar varias in- 
flexiones y estar muy llenas, ofreciendo en sus 
conexiones con los muslos igualamplitud y gran 
desarrollo, por más que no se divisen á simple 
vista. Los vasos de la ubre darán relieves mar- 
cados hasta aparecer muy hinchados, muy car- 
gados, como vulgarmente se dice. En el peri- 
né (región comprendida en el espacio que me- 
dia entre el ano y los órganos de la gencra- 
ción)ó perineo, existen venas que se dirigen de 
arriba hacia abajo, las cuales deben ser gruesas, 
estar inyectadas, y ofrecer ciertos nudos más vi- 
sibles hacia la entrepierna y en dirección al ano. 
Cuando las venas ventrales, las de las tetas y las 
perineales son gruesas, están como varicosas y 
presentan calibre amplio, puede decirse que las 
vacas en quienes se observan son excelentes le- 
cheras, porque en las terneras y en los novillos 
jamás aparecen muy desarrolladas, Nótase tam- 
bien que las vacas lecheras de vasos delgados, 
de venas flojas, ó que no dan relieves muy mar- 
cados à la vista ó al tacto, son vacas bastardas, 
esto es, malas lecheras, y porlo tanto producto- 
ras de escasa cantidad de líquido ó de líquido 
muy acuoso y poco abundante en cáseo y en man- 
teca, 

Los vasos linfaticos están en íntima correla- 
ción con las venas; acompañan á estos conductos, 
y son portadores de materiales órgánicos de im- 
portancia al corazón. Los vasos linfáticos se divi- 
den en dos secciones: los quilíferos ó que condu- 
cen el quilo, y los propiamente linfáticos ó que 
conducen Ja linfa, la cual se vierte en venas ime 
portantes que la llevan á aquella entraña, mez- 
elándose con la sangre, lo mismo que el quilo, 
Es la linfa nn líquido claro, transparente, ama- 
rillo pálido, á veces verdoso, otras opalino, de 
sabor salado, que contiene glóbulos blancos, go- 
titas grasosas, fibrina, agua, albúmina y algunas 
sales, dando este líquido reacción alcalina. Dedú- 
cese de la composición de la linfa que, cuanto 
mejores sean los alimentos consumidos por los 
animales, al propio tiempo que producirán mejor 
sangre darán de sí mejor linfa, por cuyo análisis 
sabemos es un liquido muy animalizado, muy rico 
en materia alimenticia y transformable en varios 
productos elaborados en el cuerpo de las reses, 
entre otros la leche, Finísimos y delicadísimos 
los recipientes que contiene la linfa, presentan 
en su trayecto unos abultamientos ó elevaciones 
ú manera de nudos, que se llaman glanglios lin- 
fáticos, que son los que se ven afectando la forma 
de rosario á lo largo de la parte anterior del mus- 
lo, avanzando hasta penetrar en la cavidad ante- 
rior del vientre. Las reses mantenidas al establo, 
esmeradamente cuidadas y procedentes de razas 
selectas lecheras, tienen la piel fina, dando sus 
ganglios linfáticos gruesos relieves, hasta el ex- 
tremo de percibirse, no tan sólo al tacto, sino 
hasta å la vista. En estas mismas vacas el siste- 
ma gangliónico está tan desarrollado que da de 
sí los llamados cordones mantequeros ó de mante- 
ca, que no son más que los cordones linfáticos 
del ijar, de los que proceden los ganglios exis- 
tentes en el vacío de esta misma región. No fal- 
tan autores que califican å la linfa de sangre blan- 
ce; pero aun cuando nosotros no la designamos 
con esta denominación, bueno será advertir que 
no es la linfa, como algunos fisiólogos creyeron 
un día, el producto de la descomposición de la 
sangre ó de la descomposición de los órganos. 
Crcese por muchas personas que el predominio 
de la linfa en «el cuerpo humano y en el de los 
animales determina el temperamento linfático 
exagerado, verdadera manifestación de debilidad 
y de falta de tono, de fuerza y de energía, lo cual 
no es así, porque cuando la linfa es muy agua- 
nosa y abundante la sangre es aguanosa y carece 
de tono, energía y propiedades excitantes y nu- 
tritivas de los órganos. Así, pues, si la sangre es 
buena, la linfa es buena; si en las vacas lecheras 
los vasos del perineo, la ubre y el vientre son 
abultados, están llenos y se diseñán sus trayectos, 
denotando abundancia de sangre buena, del 
mismo modo aparecerán los cordones linfáticos, y 
los ganglios que avanzan de las extremidades 
rosterinres, suben por los muslos, se dividen en 
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en los ijares, llenan á veces los vacíos y penetran 
en el vientre. 

Generalmente las vacas indican por el volu- 
men de las tetas sus condiciones de buenas leche- 
ras. Cuatro son las tetas: dos anteriores y dos 
posteriores, éstas más voluminosas y más pro- 
dnetoras de leche; cada teta da un pezón, exis- 
tiendo en algunas reses uno ó dos más, por cier- 
to muy pequeños, en la parte posterior de la ubre, 

en ocasiones entre los pezones grandes y que 
no dan leche, La ubre está cubierta en su naci- 
miento por un pelo finísimo, que se prolonga más 
ó menos por la piel de las tetas. Las tetas, ora se 
presenten anchas y como desparramadas, ora pén- 
dulas y como caídas, deben estar muy bien des- 
arrolladas, anchas; por consiguiente, los pezones 
muy separados, y además finos, elásticos, rojos y 
flexibles, saliendo por sus conductos la leche sin 
obstáculo alguno, no presentarán cicatrices y 
carecerán de verrugas, aun cuando no impidan 
la salida de aquél líquido. La ubre será muy 
suave al tacto, fina, elástica, que se hinche y 
hasta ponga dura cuando las reses no se hayan 
ordeñado, dejando salir la leche cuando las vacas 
marchan á impulso del movimiento del tercio 
posterior. Ordeñadas las tetas se encogerán, re- 
duciéndose de volumen; porque si la ubre es gor- 
da, resistente, y presenta, llena 6 vacía, la mis- 
ma masa, entonces no es buena; además pro- 
ducirá la superficie de aquélla una como exuda- 
ción cremosa, ligeramente grasienta, exudación 
que se parece & la que en muchas vacas se distin- 
gue en el morro, Dará también la ubre relieves 
marcados de vasos sanguíneos y de ganglios lin- 
fáticos, de modo que suave su superficie, tem- 
plada y humedecida, ofrezca al tacto ligeras des- 
igualdades, efecto de los relieves vasculares y 
gangliónicos de que hemos hablado. Nótase á ve- 
ces en el perineo y las nalgas, hasta llegar á la 
ubre, y también en ésta, un polvillo fino, como 
salvado remolido, de color amarillento, que se 
adhiere å la mano y laimpregna de una substan- 
tancia grasosa de olor cremoso, signo de vaca pro- 
ductora de mucha y buena leche. 

Cuando se examina detenidamente á las reses 
vacunas, se observa que el pelo qne cubre su piel 
se dirige hacia abajo; pero hay regiones en el 
cuerpo de las mismas en las que el pelo se dirige 
en sentido inverso, ó sea de abajo å arriba, for- 
mando Jo que vulgarmente se llaman remolinos, 
Cuando estas proyecciones de pelos ocupan la 
ubre y el perineo se conocen con el nombre de 
escudos, están formados por filamentos finos, co» 
mo sedosos, ocupan las ubres, y se dirigen á la 
parte posterior, extendiéndose también hasta la 
vulva; precisamente de estos pelos se desprende 
al polvillo de que anteriormente hemos habla- 

o. 

Dicho lo que antecede respecto á los caracteres 
de reses lecheras, por el aspecto de los vasos y 
ganglios sanguíneos y linfáticos y de los escudos, 
permítasenos una doble pregunta: ¿Es absoluta- 
mente exacto el sistema Magne referente á la vas- 
cularidad de las vacas? ¿Lo es el de Guenón re- 
ferente á los escudos? Orgánicamente hablando, 
no se pueden sentar tesis absolutamente exactas, 
porque en el orden fisiológico los hechos funcio- 
nales se eslabonan unos con otros. Se distinguen 
perfectamente los remolinos excéntricos; tienen 
su punto de partida en el interior de las nalgas, 
y se observan en primer término en la ubre, Si- 
guen en sentido ascendente hasta dar un círculo 
prolongado en la izquierda, mientras se divisa 
otro en la derecha, algún tanto agudo, Avanza 
por el perineo con las inflexiones propias de los 
buenos remolinos, abundantes en filamentos se- 
dosos y hasta untuosos, por la parte de crema que 
contiene la leche exquisita. Continúanse sin in- 
terrupción hasta las proximidades de la vulva, y 
determinan en su conjunto el sello de buena vaca 
lechera en la res, Los escudos y relieves vascula- 
res son coeficientes de producción láctea, son par- 
te del todo, porque las buenas vacas lecheras han 
de ser buenas total y parcialmente. El pecho 
debe ser capaz, ó muy ancho y corto, ó muy pro- 
fundo, aunque estrecho; las costillas, ó arquea- 
das dirigidas hacia atrás, ó salientes y dando 
mucho buque ó esjracio; el vientre espacioso, amy 
espacioso, ya amplio lateralmente, ya alto y pro- 
fundo; la nbre grande; las tetas volnminosas. de 
separados pezones, elásticas, tensas cuando están 
llenas, retraídas si vacías; las formas en general 
angnlosas; nada de grasa excesiva; nada de lin- 
fatismo por exceso de glóbulos blancos y grasien- 
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reses de sebo; las extremidades fuertes; las reses 
ligeras, aptas para algunos trabajos agrícolas, 
nunca propensas al engorde, porque la grasa se 
fabrica á expensas de la leche, y viceversa, Con 
esta conformación y estas aptitudes coincidirá la 
aparición de los siguos preconizados por Magne, 
esto es, la vascularidad del vientre, la ubre, los 
muslos y el perineo. Verdaderos canales de riego 
de las tetas, conducen á la misma la riqueza nu- 
tritiva y de formación de la leche, contenida en 
la sangre arterial que surte á aquellos órganos 
de principios proteicos, que se transforma en 
agua, cáseo, azúcar, manteca y sales, materiales 
de que la leche consta. Con la expresada confor- 
mación coincidirá la presentación de los escudos, 
señales que constituyen la base de la doctrina 
de Guenón, escudos ó placas que denuncian la 
vascularidad de las reses en el sitio de produc- 
ción y sus inmediaciones, esto es, en las tetas, 
vulva, muslos, nalgas y perineo. 

De modo que la conformación de las vacas le- 
cheras empieza en el esqueleto, continúa por las 
cavidades, pecho y vientre, se completa en el 
sistema circulatorio, y se denuncia por la piel del 
aparato secretor y excretor de la leche, merced 
á los eseudos. En faltando un factor de estos 
esenciales, los demás son inútiles para deducir 
de su examen la excelencia de vacas lecheras, 

Si las vacas son débiles ó enfermizas; si el pul- 
món está dañado; si el pecho es defectuoso; si el 
vientre es reducido; si los vasos son de poco ca- 
libre; si las hembras proceden de otras bastardas; 
si el alimento es de mala calidad, insuficiente ó 
averiado, y las aguas que beben cenagosas, todo 
cuanto desentona el cuadro, todo cuanto por de- 
fecto marcado, ó marcado exceso, influya sobre la 
res, incluso el mal trato de quienes la cuiden, así 
como la acción del clima, todo esto en conjunto, 
y cada accidente en detalle, hacen ilusorias las 
señales determinadas por los escudos, y falsas 
las deducciones que de la vascularidad se saquen, 
comprometiendo el capital ó capitales que á la 
industria de que nos ocupamos se dediquen. 

Las razas se crean con buenos reproductores; 
las razas se conservan con buenos reproductores: 
no lo pierdan de vista los aficionados å la cría de 
animales domésticos, porque esta esla condición 
ineludible de la posesión de factores excelentes 
en materia de progreso pecuario, En la cría de 
vacas lecheras la elección de reproductores es 
asunto de vida ó muerte para el propietario de 
esta clase de reses, Para obrar con acierto es pre- 
ciso elegir la hembra, como el macho, procedente 
de acreditada genealogía; pues si bien å veces de 
vacas bastardas salen algunas excelentes terne- 
ras, no es la elaboración de este líquido lo que so 
busca, es la continuidad de la elaboración lo que 
se desea, 

No es extraño ver á menudo que razas aclima- 
tadas en un país y conservadas cuidadosamente 
por medio de la generación dan con marcada 
constancia más leche y por más tiempo quo las 
indígenas, aun siendo famosas por su actividad 
elaborante. La vaca presentará los caracteres de 
que nos hemos ocupado al determinar las condi- 
ciones de su exterior; el pelo, en cuya partienla- 
ridad algunos se han fijado, puede ser de enal- 
quier color, si bien hay quien afirma que la piel 
revela en su coloración, porla herencia, la trans- 
misión de las buenas cualidades de raza. No hay 
que buscar éxitos seguros en vacas y toros mon- 
taraces: ayudan mucho y sirven bastante, para 
prever la certeza de la bondad de las reses, la 
domesticidad primero, pero completa domestici- 
dad; luego la raza bien definida, bien marcada, 
conocida sin dudas ni vacilaciones; después la 
gencalogía ó pureza de familia, si así podemos 
decir. Cimientos son éstos de certeza, en muchí- 
simos casos, de excelencia de las reses, pero no 
infalibles en absoluto, en atención á las contin- 
gencias anejas á los mecanismos orgánicos do los 
seres vivos; de modo que, si aun con estos datos 
el éxito alguna vez no corresponde al procedi- 
miento, ¿qué ocurrirá si al criterio sustituye el 
barullo y á la previsión el empirismo? Después 
de lo que sabemos respecto á particularidades de 
las buenas vacas lecheras, añadiremos que la piel 
será fina, suave y elástica. No importa que se 
presente gruesa, si es desprendida y flexible, y 
está siempre sudorosa, esto es, dotada de nn 
calor ligeramente húmedo y agradable, apare- 
ciendo en los párpados, morro, ubre y márgenes 
de la vulva una como secreción untuosa y Je poca 
densidad, de alar especial y consistencia cremo- 
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ducen leche abundante, rica en principios y so- 
bre todo en nata. 

El toro será joven, cuando más tendrá cinco 
años; vivo y fogoso, con la fogosidad fisiológica 
de la edad, nunca con la de la fiereza; doméstico 
por consiguiente, y criado á mano; ancha la Iren- 
te; brillante la mirada; bien plantado; esqueleto 
no muy cargado; pecho ancho; vientre profundo 

recogido en los ijares; grupa ancha, como la de 
A vaca; órganos de la generación normales y sa- 
nos; escudo muy marcado; tetillas visibles, con 
alguna gordura en el escroto y en el perineo, 
Activa la digestión, permitirá nutrirse al ani- 
mal sin producir excesivos remanentes de grasa, 
á lo que contribuirá un apetito normal y cons- 
tante; la respiración será intensa y franca, de- 
terminando la armonía simpática que es de su- 
poner, con una circulación sanguínea lranca tam- 
bién, no interrumpida y pródiga en substancias 
proteicas capaces de facilitar á los testículos los 
elementos constitutivos del semen. Por último, 
además de la limpieza y cuidados higiénicos pro- 
pios de estas reses, es de importancia vigilar al 
macho á fin de que no se amancebe, como los 
prácticos dicen, con una hembra y rechace á las 
demás, para lo cual debe soltársele una vaca en 
un sitio cercado, con el objeto de que la cubri- 
ción de la misma se realice tranquilamente en 
espacio necesario y sin nada que distraiga ú es- 
pante al semental, Si el toro fuese demasiado 
ardoroso y verificase los saltos con excesiva ra- 
pidez, recibiese mal á las hembras ó presentase 
manilestaciones exageradas de celo, se le some- 
terá á una dieta higienica, cercenándole una par- 
te del alimento, «ldlándole empajadas de salvado 
y agua en blanco, ligeramente nitrada, pero por 
muy pocos días. No convienen para reproducto- 
res toros viejos, muy pesados, ó de los que se 
haya abusado en la tarea genesiana, como tam- 
poco deben emplearse los que no tengan aptitud 
especial «le raza, ó procedan de las no confirma- 
das como selectas y de crédito y fama induda- 
bles; el toro debe padrear de los tres á los ocho 
años á lo sumo. 

El régimen reclamado á lo sumo por las vacas 
lecheras es especial, y merece fijar la atención 
del ganadero. Por de pronto, diremos que en celi- 
mas secos, cálidos y pobres en hierbas, en loca- 
lidades marcadas por una temperatura exagera- 
da en aumento, no hay que pensar en sostener, 
producir y propagar reses de la especialidad que 
nos ocupa. No convienen á estos rumiantes pas- 
tos secos, agostados y faltos de la necesaria hu- 
medad, por lo contrarios que son á la elaboración 
de leche abundante y exquisita. La temperatura 
media anual deberá ser de 13° del termómetro 
centigrado, sin que el exceso en aumento pase de 
18 á 20%, y su descenso de 1 42”, por más que 
hiele algunas veces en el invierno. La atmósfera 
será húmeda, brumosa, y en muchos días del ve- 
rano anubarrada y cubierta, debiendo advertir 
que el ganado vacuno soporta mejor el frío, 
siempre que no sea seco en exceso y muy conti- 
nuado, que el calor constante, ya húmedo, ya 
seco. Contra las largas noches de invierno, con- 
tra las lluvias y las heladas, presta abrigo el es- 
tablo, que preserva á las reses de la intemperie. 
Contra el calor sofocante de los climas meridio. 
nales, contra la atmósfera quemante y seca de 
algunas localidades, no hay amparo ni refngio 
posibles; por esto la naturaleza, sabia en todas 
sus manifestaciones, ha dotado å los climas ar- 
dientes del elefante, el dromedario y el camello, 
animales que resisten la perpendicularidad solar 
de las desoladas planicies de Africa y mucha 
parte de Asia. Por esto también ha determinado 
la propagación del ganado vacuno en las gran- 
des llanuras, á más ó menos altura sobre el ni- 
vel del mar, pero siempre en terrenos feraces 
más ó menos templados; siempre en climas ge- 
neralmente benignos, jamás en la región de las 
nieves perpetuas, tampoco en el suelo de la zona 
tórrida. 

Abundante debe ser la alimentación de las 
reses vacunas lecheras, más para satisfacer el 
apetito que para engordarlas; hierbas y forrajes 
húmedos no muy sabrosos, no muy suculentos, 
es lo que las conviene, de modo que llenen el 
estómago y nunca se sacien. Convienen å este 
ganado los tallos y hierbas frescas y húmedas; 
los retoños, trébol, mielgas, bagazos, pajas, raí- 
ces, salvados y residuos de fábricas; la ración 
diaria debe ser de 15 á 18 kilogramos de heno ó 
su equivalente, y de 4 4 5 de paja; algún autor 
fija aproximadamente el consumo diario de las 
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vacas de leche en las signientes cantidades: re- 
toño de alfalfa 5 kilogramos; paja de avena 10; 
cabezuela 4 á 5; remolacha 10 á 15; bagazo de 
colza 1 á 1,500; remolido fino 2 litros (en las 
abrevadas); residuos de fábricas de cervezas de 5 
á 8 litros; próximamente 44 kilogramos de masa, 
ó 24 equivalentes de buen heno. 

Conviene que las reses coman y beban en el 
campo libremente; pero como hay épocas en el 
año en las que deben vivir estabuladas, de aquí 
la división del alimento de las mismas en de ve- 
rano y de invierno, que nosotros llamariamos 
tomado en libertad y á mano. Dice un adagio 
vulgar que todo aproveclia en el campo, que 
todo sienta bien en el campo; y esta afirmación, 
aplicada á las vacas lecheras, bajo el punto de 
vista de acción alimenticia, es un axioma. Los 
forrajes de la primavera, estío y otoño sientan 
perlectamente á este ganado; la cebada, el trigo 
y el centeno verdes; la alfalfa, de cuya planta se 
obtienen å veces 10 cortes en el año; la zulla, 
sorgo azucarado, arveja, mijo; la remolacha, eol- 
za, nabos; la zanahoria y sus hojas, tallos finos, 
tiernos y jugosos, todo apetece, todo gusta á las 
vacas, sin contar el heno, que tanto vale cuando 
es bueno, esto es, aromático, suave y bien cose- 
chado. Aprovéchanse en el invierno los retoños, 
salvados y pajas de gramíneas y leguminosas, 
los bagazos, los residuos de fábrica, los nabos, 
las zanahorias y las patatas, ann cuando en cor- 
ta cantidad; las aguas crasas, el suero, debiendo 
saber los ganaderos que las vacas, como todos 
los animales, se resienten de la monotonía de 
la alimentación. Además los frutos, las hojas, 
los tallos, las glumas, así como las raíces, los 
bagazos, los henos, deben mezclarse ó sustituirse 
unos por otros en el establo, cuidando de no dar 
tallos grnesos y duros, hojas fermentadas, frutos 
muy ácidos ó podridos, porque ó no se digieren 
bien, ó suprimen la secreción de la leche, ó co- 
munican mal sabor á este líquido, 

La ración de Jas vacas estabuladas se dividirá 
previamente por lo menos en tres piensos al día, 
dándoles de beber otras tres veces; lo mejor es 
que tengan á su disposición agua en el establo 
para que beban cuando les convenga. De este 
modo, y merced å un régimen higiénico y dieté. 
tico bien entendido, las reses producen leche y se 
nutren, dando además estiércol abundante y útil 
como buen abono agrícola. 

Para que las vacas den leche en gran cantidad 
y de buena calidad es necesario: 1.2 que proce- 
dan de raza acreditada; 2. que hayan sido en- 
gendradas por padres jóvenes, robustos y vigo- 
rosos; 3.°que hayan mamado convenientemente, 
ya de la madre, ya de una vaca nodriza pródiga 
en leche excelente, y por lo tanto nutritiva; y 
4.2 que no se hayan entregado al toro antes de 
los tres años, esto es, antes de la edad del com- 
pleto desarrollo, con aplicación al servicio espe- 
cial á que se las destina. Las vacas así elegidas 
abastecen de leche contantemente ó enn brevísi- 
mas interrupciones durante seis y siete años, si 
bien debemos añadir que las reses que produ- 
cen 30 ó 40 litros diarios de aquel líquido dan 
este producto más acuoso que las que segregan 
menos cantidad, á su vez más cremosa y rica en 
cáseo, 

Por desgracia no poseemos en España reses 
vacunas lecheras especializadas, si bien existe 
base en el N.O. de la península para pensar en 
obtener razas propias, recurriendo å cruzamien- 
tos con tipos extranjeros en caso dle necesidad. 
Así y todo, en Santander, Asturias, Galicia y 
León se encuentran vacas que dan diariamente 
8, 10 y aun 12 y 14 litros de leche hasta algu- 
nas semanas antes de parir, fenómeno que se 
observa en los territorios cuyos valles ofrecen 4 
dichas reses alimentos copiosos, frescos y cons- 
tantes, particularmente desde marzo á noviem- 
bre. Las vacas santanderinas, enya alzada es poco 
pronunciada, presentan la cabeza pequeña, cuer- 
nos cortos, asi como el cuello; cuerpo robusto, 
vientre ligeramente caído, cola poblada á su ter- 
minación, pecho hondo, ancas salientes, extre- 
midades altas y finas, pezuñas pequeñas, ubre 
retraída y elástica, y pezones finos; estas reses se 
emplean en los trabajos agrícolas, y cuando es- 
tán perfectamente mantenidas y cuidadas ela- 
boran hasta 10 litros de leche y aun más, sa- 
brosa y abundante en manteca. La alzada de 
estas reses está en razón de la localidad que ocn- 
pan dentro del territorio santanderino; así es 
que en la parte más elevada del mismo llegan 4 
tener de 1,25 á 1,30 metros, y en los valles de 
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1,40 á 1,50; lo abigarrado de la piel responde á 
la falta de razas especiales vacunas en esta par- 
to de la península. Son muy mansas y muy ági- 
les; los bueyes se ceban bien, y dan en total 
de peso 200 y 250 kilogramos en ocasiones. 

En Galicia aparece el tipo de conformación de 
un modo bastante vario en los valles de Ponte- 
vedra y Orense; en las provincias de la Coruña 
y Lugo el sello que marca á las reses vacunas es 
diverso, y bastante anárquico el carácter de las 
formas, Así, por lo que respecta å las vacas, di. 
remos que en las grandes planicies, donde abun- 
dan sus prados, donde las hierbas son muchas y 
buenas, aquellas reses presentan la cabeza pe- 
queña, oreja corta, corto el cuello, la cruz alta, 
pecho generalmente estrecho y hondo, espinazo 
perceptible, ancas escuetas, nalgas robustas, ex- 
tremidades altas, corvejones bastante pronun- 
ciados, tetas voluminosas y á veces finas. Mu- 
chas de estas hembras, mantenidas hasta la sa- 
ciedad, y en las que se destaca de la ubre el re- 
lieve vascular, indicador de las buenas lecheras, 
apareciendo por los escudos finos, sin interrup- 
ción y suaves al tacto, llegan á producir 9,12 y 
aun 14 litros de leche substanciosa y buena la 
mayor parte del año. 

El toro de estas reses tiene la cabeza pesada; 
cuello corto; larga la raspa; pecho ancho, pero 
muy capaz; extremidades robustas; cola adhe- 
rida, larga, terminando en una como brocha de 
cerdas suaves al tacto y finas; cuernos cortos; 
formas en general macizas, pero bien diseñada 
la narte más saliente huesosa del tercio poste- 
rior, 

algunos defectos presentan las reses galle- 
gas, fáciles de corregir cuando poseyendo copio- 
sos forrajes se apele á la selección con cuidado, 
con habilidad y constancia, propiedades carac- 
terísticas de los descendientes de los antiguos 
galaicos, amantes del trabajo, dedicados á la 
agricultura, explotadores celosos de la ganade- 
ría, pero faltos de recursos pecuniarios, y presa 
de la usura y otros males añejos al modo de estar 
constituída la propiedad en las hermosas pro- 
vincias gallegas. Así como las vacas gallegas ne- 
cesitan sólo inteligente cuidado para modificar 
fácilmente su aptitud actual, especializándolas 
para la producción láctea, así los toros exigen 
más detenido examen al pretender modificarlos, 
sobre todo y ante tolo apartándolos de las faenas 
agrícolas continuas y dedicándolos á la cubri- 
ción de las vacas lecheras, 

Por su importancia, por sus formas y por sus 
productos, no hemos de pasar en silencio las re- 
ses de la provincia de León, que se conocen por 
su elaboración de buena y abundante leche, re- 
lativamente hablando, encontrándose en algu- 
nos contornos, especialmente de Laceana, tipos 
de reses que son una esperanza en manos de ga- 
naderos inteligentes, con haberes abundantes, 

En la provincia de León se registran tipos de 
ganado de labor fuertes, resistentes, de huesos y 
membrudos, así como reses fáciles de engordar, 
de no mucho hueso y hasta precoces para el cebo. 
Las vacas que pastan en los valles de la provin- 
cia son notables por su domesticidad, la anchura 
del tercio posterior, la pequeñez de la cabeza á 
veces, y lo pesado y caído de las ubres antes de 
ordeñarlas, siendo suaves al tacto, elásticas, y 
dando desarrollo notable. Estas reses producen, 
bien atendidas, hasta 12 y aun 16 litros diarios 
de leche cremosa y excelente; se dan ejemplares 
que elaboran 18 litros, Suele degenerar el tipo 
en Jas montañas muy elevadas, presentándose 
los machos más rehechos, con menos alzada, el 
tercio posterior algo reducido, y además ágiles 
y de movimientos muy libres. Las vacas en di- 
chas alturas son también pequeñas, muy vivas 
y nerviosas; producen hasta 8 y 12 litros diarios, 
aun con la escasa manutención con que suelen 
contar, y algunas hasta pocas semanas antes de 
parir. El ganado leonés se cría muy sano, cubre 
bien los huesos, sin ser muy voraz, y promete 
mucho si se sabe explotar bien. Inteligencia y 
capitales: eso necesita la provincia de León para 
aumentar y reformar brevemente sn ganadería 
vacuna. Las reses leonesas se ceban fácilmente, 
y producen carne sabrosa y tierna; los novillos 
y novillas, así como las vacas castradas, se des- 
arrollan mucho, cobran anchura y llegan á pesar 
á veces de 300 á 850 kilogramos (próximamente 
de 24 å 28 arrobas), y también más cuando tic- 
nen å su disposición buenos pastos. 

También las reses avilesas son corpulentas, 
siendo muy comunes las vacas de 250 á 275 ki- 
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logramos (20 å 22 arrobas), los toros y bueyes 
de 275 á 325 kilogramos (22 á 26 arrobas próxi- 
mamente), registrándose hermosos ejémplares 
de 400 y hasta de 450 kilogramos (32 y 34 arro- 
bas), con bastante hueso, si bien estas manifes- 
taciones de desarrollo son poco comunes, Corpu- 
lentos los toros, engordan bien y pronto después 
de castrados, y mejor si la operación se realiza 
siendo jóvenes las reses; castradas las vacas, 
responden muy bien al cebo. Así lo indican, re- 
firiéndose al ganado leonés y de la provincia de 
Avila. 

En Asturias, cuyo territorio es más reducido 
que el gallego, y además accidentado en exceso, 
existe mayor riqueza, y suelen importar reses 
extranjeras, mejorando las indígenas, á las que 
no faltan prados verdes todo el año. Abundan 
más en Asturias las vacas de tipo lecheras pe- 
ninsulares, cuyos caracteres son en general: ca- 
beza pequeña y prolongada; morrillo algo ele- 
vado; mirada viva, pero tranquila; orejas peque- 
ñas; cuello corto y robusto; cruz baja; pecho 
profundo; espinazo largo y mullido; extremida- 
des rectas y finas; tercio posterior casi recto, 
como aplanado; ancas bastante visibles por lo 
salientes; cola adherida á los muslos, finalizan- 
do casi en los corvejones; ubre muy ancha; pezo- 
nes largos y finos; escudos normales, continua- 
dos hasta cerca de la vulva; la ubre como gra- 
sienta, deprendiéndose, si se la rasca ligeramen- 
te, un polvillo muy fino. Estas reses domésticas, 

hasta caseras podríamos decir, cuando se hallan 
Tien mantenidas, dan de 8 å 12 litros y más 
diarios de leche, aun estando preñadas y hasta 
semanas antes de parir. Mayor que el de Galicia 
es el consumo de leche en Asturias comparativa- 
mente, haciendo relación de superficie á superfi- 
cie de territorio, 

En Avila, comc en Zamora y otras provincias, 
se encuentran tipos de vacas que indican su ap- 
titud para la producción láctea, pero son ejem- 
plares aislados. Puede suceder que haya en la 
península reses de aptitud lechera no conocida, 
lo cual es una lástima, y esto se debe á la incu- 
ria de labradores y ganaderos, de la que es ne- 
cesario se despojen, si han de ganar crédito en la 
opinión nuestras ganaderías. 

Las principales vacas lecheras de fama reco- 
nocida existentes en el extranjero son: las Al- 
derney, Angus, Ayr, Bretonas, Durham, Fla- 
menca, Holanda y Normanda. 

En Suiza existe notable cantidad de reses va- 
cunas lecheras en todos los cantones, presentando 
matices de mayor ó menor producción, pero dan- 
do siempre líquido de excelente calidad. La ra- 
za Schwitz se conoce por la estrechez de la ca- 
beza de sus reses; hocico ancho; ojo vivo; gran- 
des orejas; cuernos negros y fuertes; cuello bien 
colocado; cruz baja; raspa larga; pecho ancho; 
espaldas carnosas; ancas separadas; tercio pos- 
terior caído, pero robusto; cola alta; extremida- 
des cortas; articuiaciones bien diseñadas; ubre 
suave, elástica, vascular, de pelo sedoso y un- 
tuosa al tacto; pelo fino y brillante. Las vacas 
Sehwitz, dan de 18 4 25 y 28 litros de substan- 
ciosa leche, abundante en cáseo y manteca. Otra 
raza vacuna, muy apreciada por la gran produc- 
ción de leche que la caracteriza, es la de Sim- 
menthal, la cual, con las de Gessenay, Erlem- 
bach, Emmental y otros, forman la tribu mon- 
tañosa de Sehwitz, 

Las proporciones exteriores en éstas, que po- 
dríamos llamar sección de la grande y acreditada 
raza suiza vacuna, son, en lo posible, acabadas 
y perfectas, Cabeza pequeña; morro reducido; 
frente estrecha; ojo pequeño; mirada por demás 
pacífica; cuernos cortos; morrillo no muy volu- 
minoso; papada recogida y pendiente; pecho pro- 
fundo; dorso casi recto; vientre voluminoso y no 
pendiente; cola caída; tercio posterior robusto; 
extremidades finas; color de la piel castaño en- 
cendido, á veces alazán, y no pocas pío en cas- 
taño, elevándose la cantidad de leche que diaria- 
mente dan estas preciosas reses, de aspecto ver- 
daderamente femenil, á 30 litros diarios. La 
raza suiza de Friburgo, de esqueleto pesado, es 
notable por sus anchuras; la cabeza, cuernos y 
cuello son fuertes y voluminosos; piel gruesa; 
pelo á veces crespo y rígido, cuando la capa es 
negra. Producen las vacas friburguesas de 18 á 
30 litros diarios de leche; trabajan bien, y ceba- 
das alcanzan de 300 á 350 kilogramos de carne 
neta, La selección ha mejorado á estas reses, así 


como å las de Berna, Soleure, Neufehatel, Vaud | cientos ochenta y doscientos ochenta y cuatro; 


y otros cantones suizos, donde la mejora gana- 
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dera modifica las condiciones más agrestes de la 
especie vacuna, y perfecciona los, al parecer, me- 
jores tipos creados. 

Resulta de la facultad lechera observada en 
las reses de reconocida fama productora, por es- 
pecialidad de raza, que las holandesas figuran á 
la cabeza, inmediatamente después las flamencas, 
seguidamente las suizas, después las francesas, 
z por último las danesas, austriacas é inglesas. 

Yo significa esto que no aparezcan en Inglaterra, 
como en Dinamarca, como en Austria, excepeio- 
nes en la producción láctea, determinadas por 
reses que sobrepasan el tipo de producción pro- 
pio de las indígenas de estas naciones; pero estas 
excepciones, muy contadas, no ofrecen tipo ge- 
neral de secreciones exageradas, como se observa 
en Holanda, Flandes, Suiza y Francia, nación 
que avanza en progresión creciente en el estudio 
y aplicación práctica de los conocimientos Z00- 
técnicos, 

Para obtener buenas vacas lecheras ha de tener 
también el toro padre formas finas, fisonomia 
afeminada y mirada dulce. Las vacas han de po- 
seer unas mamas muy desarrolladas, vientre am- 
plio y venas llexuosas y gruesas en las ubres, El 
pelo ha de ser fino, y la piel pastosa y suave. 
También es necesario tener en cuenta la raza y 
la escala genealógica. Así, una vaca que descien- 
da de otra buena lechera, si la monta se realiza 
en las debidas condiciones y con un toro hijo de 
madre que posea cualidades análogas á las de la 
hembra en cuestión, aumentarán en el engen- 
dro las condiciones para la secreción de la le- 
che, 

Eligiendo con discreción los reproductores, se 
Megará en breve y fácilmente á especializar las 
razas, á conservarlas y á perfeccionarlas, nosien- 
do imposible obtener razas especiales al cabo de 
varias generaciones, aun de castas que no hayan 
sido sometidas á ese régimen especial, como su- 
cede con las españolas, 

Los chotos comienzan á sentir la tendencia á 
la reproducción á los siete ú ocho meses de edad, 
y á los diez ó doce se hallan ya en condiciones 
de fecundar á las vacas. Pero solamente á los 
dieciocho, veinte ó veinticuatro meses alcanzan 
la plenitud de la excitación venérea, A esa edad, 
en cuanto ven una hembra manifiestan gran agi- 
tación; adquieren sus ojos viveza; la boca se les 
Jlena de espuma; el mugido es fuerte, corto y 
grave, y le repiten con frecuencia; se ponen in- 
tranquilos y escarban el suelo; si están libres dan 
saltos á las hembras, y prefieren siempre las de 
otras dehesas. Cuando se encuentran dos toros 
entablan una terrible lucha, que sólo termina 
quedando uno de ellos fuera de combate, 

Cuando la vaca siente los calores se manifiesta 
también intranquila, come poco, bebe á menudo 
y come con frecuencia. Al ser conducida á pastar 
levanta las narices y las dirige en sentido con- 
trario á la dirección del viento; brillan sus ojos y 
se enderezan sus orejas; se lanza sobre el buey y 
las demás vacas, y á veces sobre el hombre que 
la conduce, La secreción láctea disminuye y el 
líquido contiene mucho suero. Se hinchan los 
labios de la vulva; se pone rubiennda la vagina, 
y fluye de ella una mucosidad de color claro. 
Algunas vacas abandonan en ocasiones los pas- 
tos y se dirigen å la manada en que hay toros ó 
al establo en que han sido enbiertas otras veces. 
Las jóvenes sienten primero los calores, por lo 
común á los doce ó catorce meses, y duran me- 
nos de veinticuatro horas ordinariamente, pero 
se reproducen cada tres semanas ó cada dos ó 
tros meses. Vacas bay que reclaman el macho 
de siete en siete ó de ocho en ocho días; general- 
mente esas son estériles, y se caracterizan por 
su mayor vivacidad y agitación, Conviene cas- 
trarlas para someterlas al engorde y destinarlas 
al matadero. 

Se ha de verificar la monta en las estaciones 
más adecuadas, bajo la dirección del veterinario 
ó de un experimentado agrónomo, siendo indi- 
ferente que se señale una ú otra hora del día, y 
teniendo en cuenta la duración de la gestación en 
cada raza; Lord Spencer, entre 764 vacas, obser- 
vó alguna cuya gestación duró trescientos días; 
otras en las cuales no pasó de doscientos ochen- 
ta, y dedujo que el término medio fué de dos- 
cientos ochenta y cuatro á doscientos ochenta y 
cinco. En Bélgica y Holanda ese período oscila 
entre doscientos cuarenta y trescientos veintiún 
días: en Francia, por término medio, entre dos- 
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sesenta de la fecundación, é irregular ó tardío á 
los trescientos ó más días. 

Teniendo en cuenta esos datos, el ganadero 
echará sus cuentas. Si la vaca es buena lechera, 
la someterá á la monta en época que el parto se 
verifique en época en que sea apreciada la leche. 
Si es de trabajo la res, cuidará aquél de que haya 
parido en los meses de mayores prisas, ó haya 
transcurrido poco tiempo desde que fué fecun- 
dada. 

Al salto sigue inmediatamente la concepción, 
si el macho y la hembra se hallan en las debidas 
condiciones de salud, robustez y energía genera- 
dora. La vaca rechaza al toro si ha sido fecun- 
dada; por punto general se vuelve más dócil, 
pasta con las demás tranquilamente y continúa 
segregando leche si la segrega antes del acto. El 
líquido se vuelve más mantecoso y rico en cáseo, 
y la hembra puede ser ordeñada basta pocas se- 
manas antes del parto. Comúnmente continúa 
dando leche hasta el sexto ó séptimo mes. Du- 
rante el período de la gestación es necesario so- 
meter á la futura madre á un buen régimen ali- 
menticio, y ponerla á cubierto del peligro de que 
aborte. 

Conviene administrarla de cuando en cuando 
te de heno, en el cual se diluirá harina de cen- 
teno. 

Durante el invierno es necesario mezclar con 
el heno dol pienso raíces, patatas cocidas, remo- 
lachas, etc., y desechos de harina de trigo ó 
centeno. Nunca se ha de imponer á la res pre- 
ñada un trabajo fatigoso, sobre todo å partir del 
sexto mes, época en que el feto está ya muy des- 
arrollado. Se la protegerá contra toda perturba- 
ción que hubiera de poner en peligro su salud ó 
la del feto. De ahí que no deba salir á pastar con 
las demás compañeras ni con machos, sobre todo 
si hay vacas torundas. Una cornada dada por 
otra vaca podría esterilizar los cuidados del la- 
brador ó ganadero. Son perjudiciales á la buena 
marcha del embarazo el rocío, la niebla, la llu- 
via demasiado fría, el calor excesivo, ete, 

En los campos de cereales, en los granos del 
centeno y en algunas otras gramíneas vegetan á 
veces formas especiales de micromicetos, los cua- 
les, cuando penetran en el organismo, ejercen 
acción específica sobre el útero y provocan en él 
contracciones, la muerte del feto, y por consi- 
guiente el aborto, De ahí que pueden manifes- 
tarse enzoóticos ó epizoóticos los abortos, como 
se ha observado en muchas localidades y comar- 
cas. La ciencia no ha logrado hasta ahora, sin 
embargo, determinar qué especies de hongos son 
los que gozan de tan funesta propiedad. Sólo se 
sabe que la tiene el cornezuelo, constituído por 
un micelio (Claviceps purpurea), y que éste se 
desarrolla en las espigas del centeno, en el Bro- 
mas secalinus, en la Festuca gigantea, la Phalaris 
arundinacea, el Lolium perenne, etc., cuando 
llueve mucho y hay mucha humedad en la épo- 
ca de la floración. El cornezuelo de centeno es 
un tósigo que obra sobre el útero, provocando las 
contracciones llamadas uterinas, 

Es necesario tratarlas vacas preñadas con dul- 
zura, y nunca deben ser encomendadas á boyeros 
inexpertos, que las golpeen y las puncen, pre- 
disponiéndolas al aborto. 

El aborto puede verificarse en cualquiera épo- 
ca del embarazo. A veces paren las vacas un 
ternerillo muerto, sin que se hayan manifestado 
síntomas precursores. Ordinariamente se advierte 
en ellas tristeza, inapetencia y dolores parecidos 
á los del parto, ocurriendo luego el aborto. La 
secreción de leche disminuye de pronto, y si la 
preñez está muy avanzada el feto es presa de 
movimientos desordenados más menos violen- 
tos. 

A su salida sigue la de las envolturas fetales. 
En ocasiones no sucede así; hay casos en que 
tarda mucho en verificarse esa salida, y en que 
no se realiza hasta dos años después de la con- 
cepción; á veces se momifican el feto y sus en- 
volturas, y á veces son invadidos por la putre- 
facción y salen á pedazos, 

Después del aborto conviene tener la vaca en 
establo bien templado; se la dará á beber agua 
en blanco, y si es necesario se la ayudará á eli- 
minar los productos del aborto, Se recomienda 
la administración del te de heno, el abrigo y un 
régimen nutritivo que no sea demasiado exci- 


. tante. De todas maneras, no se deberá prescin- 


dir en tales casos de la asistencia del veterina- 
rio, 
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la preñez, pare la vaca generalmente á los dos- : días ese líquido amarillento y que goza propie- 


cientos ochenta y cuatro ó doscientos ochenta y 
cinco días de la concepción, como se ha indica- 
do. Al acercarse ese momento las ubres adquie- 
ren gran desarrollo, el abdomen se pone pen- 
diente y la vulva aparece tumefacta. La vaca se 
vuelve perezosa, se cansa con facilidad y no 
puedo prestar servicio alguno. Es preciso prepa- 
rarle buena y blanda cama, y sacarla diariamen- 
te á dar ligeros paseos para que el parto se veri- 
que bien. 

Al terminar la gestación aparecen los dolores, 
y luego el parto. La señal segura de que llega el 
momento de éste es la aparición de la vejiga de 
las aguas en los labios de la matriz. Esa aumenta 
de volumen á medida que van siendo más vio- 
lentos los esfuerzos. Muchos ganaderos rompen 
los envoltorios, y en realidad dificultan el par- 
to. Nunca han de romperse antes de que el par- 
to termine, porque el líquido contenido en ellos 
facilita la salida del feto, y si se vierte al exte- 
rior y el parto es seco los peligros que ofrece 
son grandes, y es necesario emplear inyecciones 
emolientes, como aceite de oliva, agua de mal- 
vas, eto, 

Cuando una vaca siente los dolores Fi no pare 
con facilidad, es necesario guardarse de ayudar 
prematuramente, y lo más prudente es aguardar 
cl resultado de los esfuerzos de la naturaleza. 
Si tarda mucho en verificarse el parto habrá que 
apelar á la aplicación de lavativas y á la mani- 
pulación del recto. Si la vaca es de constitución 
pobre ó han quedado debilitadas sus fuerzas, se 
la administrará vino caliente, cerveza ú otras 
bebidas que contengan excitantes del útero, co- 
mo el cocimiento de enebro, etc. Esas operacio- 
nes las habrá de efectuar el veterinario, y, cuan- 
do no sea posible el concurso facultativo, lo 
mejor será dejar á la naturaleza que obre por sí. 

Terminado el parto se dan fricciones á la ma- 
dre, se la cubre con abrigo y sela deja sola en un 
establo que tenga poca luz, y donde sea bastan- 
te templada la temperatura. Es necesario pre- 
servarla del frío, y sobre todo del frío húmedo. 
Conviene administrarla bebidas tibias con hari- 
na de centeno en disolución, y se ha de cuidar 
de que no queden expuestas á la acción de los 
vientos del Norte, á las corrientes de aire frío y 
á la impresión de las grandes aberturas de ven- 
tilación. 

Cuando se verifique la inversión del útero ha- 
brá que recurrirse al facultativo para que le res- 
tablezca á su posición y para las curaciones que 
sean necesarias, 

Al parto siguen la eliminación de las secundi- 
nas, queá veces permanecen en el útero. Si no 
son expulsadas á los dos ó tres días, se adminis- 
trará á las vacas parturidas vino caliente, infu- 
siones aromáticas ú otras bebidas, que produzcan 
efectos análogos y faciliten la salida de esas 
membranas. En ocasiones es indispensable ex- 
traerlas con la mano, sobre todo si se abriga el 
temor de que comiencen á descomponerse. Mas 
antes de recurrir á la extracción artificial será 
oportuno siempre hacer uso de inyecciones emo- 
lientes, para facilitar el desprendimiento y la 
eliminación de las secundinas, 

Si nace el ternero estando echada la madre 
conservará intacto el cordón umbilical, y será 
necesario cortarle y hacer las ligaduras necesa- 
rias para evitar hemorragias. Si la vaca pare 
manteniéndose en pie, el ternero romperá el cor- 
dón umbilical y no será necesario cortarle. 

Después del parto la madre empieza ordinaria- 
mente á lamer á su hijo, mas å veces parece que 
se desvía de él y no quiere cumplir ese acto ma- 
ternal. Entonces, para excitar á la vaca á que 
complete su misión, se rocía con sal molida, con 
harina ó con migajas de pan la piel del recién 
nacido. Por lo demás, conviene también limpiar- 
la con una muñeca de lana ó de tela, y friccio- 
narla suavemente para que el ternero adquiera 
vigor. Cuando las vacas lamen á los hijos es 
necesario vigilarias para que no corten demasia- 
do el cordon umbilical, lo que da origen á her- 
nias y hemorragias, ó no llegue á roer demasiado 
la cola y las orejas. 

A poco de ver la luz se ponen en pie los ter- 
neritos y acuden en busca de las mamas de la 
madre, 

Cuando sean débiles será recomendable admi- 
nistrarles un poco de vino caliente, endulzado 
con azúcar, ó una pequeña cantidad de calostros 
ordeñados de los pezones de las vacas, Los ter- 
ueritos necesitan consumir durante los primeros 


dades purgantes, á fin de que arrojen el meconio 
acumulado durante la vida fetal, y no sufran 
luego artritis, gastroenteritis y otras enfermeda- 
des, mortales casi siempre. Los calostros cons- 
tituyen además un excelente alimento por las 
sales en disolución, los elementos epiteliales y 
otros elementos; de manera que de 18211 de 
partes sólidas por 100 que en ellos existen, co- 
rresponde á la grasa 5210, á la caseína y albú- 
mina 8 887, al azúcar de leche y substancias ex- 
tractivas 3070, y ¿las sales 1 044. 

Cuando el ternero no sepa dirigirse & las 
ubres, es necesario llevarle hasta ellas é introdu- 
cir en su boca uno de los pezones. 

Según que se destinen las crías á obtener ani- 
males de matadero, de labor ó vacas lecheras, así 
habrá de procederse en el régimen alimenticio, 
Eu las localidades donde la leche se vende á 
precios elevados los terneros son entregados 
para el matadero á los pocos días de nacer, aun 
cuando no sea recomendable esa práctica, por ser 
las carnes blandas y estar faltas del osmazoma 
que las avaloraría después. Además, la leche no 
pierde las propiedades de los calostros hasta que 
transcurren veinticuatro días después del parto, 
y no debe ser consumida por el hombre. 

Como la leche es el alimento de los alimentos, 
según dice Moleschoft, los terneros alimentados 
con ella hasta el octavo ó noveno mes adquieren 
gran desarrollo y formas graciosas, engordan 
con facilidad, su grasa se vuelve blanca, las car- 
nes presentan un hermoso color rojo, la piel es 
pastosa, y el aspecto del animal revela salud y 
satisfacción. De ahí que sean preferidos para el 
matadero, 

Conviene, para facilitar el engorde de los ter- 
neros, darles bebidas de harina de cebada, de cen- 
teno y de maíz, y de heno de buena calidad. Así, 
4 los diez ó doce meses llegan & pesar 400 y aun 
500 kilogramos. Ese método sólo es aplicable, 
empero, allí donde la leche no se vende á pre- 
cios remmuneradores, 

Betz Penot aconseja que se administre al ter- 
nero, al mes de nacer, harina de maíz mezclada 
con leche, en la cantidad de 250 gramos, duran- 
te los primeros días, para elevar á 500 gramos 
la ración, de modo que en el mes siguiente lle- 
gue á serde 750, y hasta de un kilogramo en los 
sucesivos, siempre que el animal sea de consti- 
tución robusta. No debe pasarse de esa última 
cantidad, y, como las precedentes, se ha de ad- 
ministrar en dos ó tres veces, Esa harina se ha 
de diluir en agua fría, y se echará luego agua 
hirviendo para que ésta cueza á fuego lento du- 
rante tres cuartos de hora. Se remueve la mez- 
cla hasta que hierva nuevamente, y se mantiene 
luegojunto al fuego para que no se enfríe, La 
cantidad necesaria para cada ración se mezcla á 
su vez con leche que no esté desnatada. Por cada 
500 gramos de harina se emplea de 5 á 6 litros 
de agua y un puñado de sal; antes de echar la 
leche es necesario calentar el caldo y agitarle 
para que no forme sedimento, Ese régimen debe 
ser observado hasta la víspera de ser conducido 
el ternero al matadero. Cuando el animal mani- 
fiesta repugnancia á la preparación, se suspende- 
rá ésta durante dos ó tres días, 

También da buenos resultados para el engorde 
la administración de patatas cocidas y aplasta- 
das, de zanahorias, remolachas y residuos de las 
fábricas de cerveza. 


— VACA MARINA: Zool. Nombre vulgar con 
que á veces se designan mamíferos muy diver- 
sos, pues dicha denominación se aplica á la Mor- 
sa ( Trichechus rosmarus L.), al Dugongo ( Ha- 
licore dugong L.), al Manatí ( Manatus austra- 
lis Tiles), y aun á focas de muy diversos géne- 
ros. Véanse los artículos referentes å estas pala- 
bras, y especialmente los relativos á Morsa, Du- 
GONGO y MANATI. 


— VACA: Geog. Pueblo cab, de la alcaldía de 
su nombre, directoría de Choiz, dist. del Fuerte, 
est. de Sinaloa, Méjico, sit, á la izq. del Fuer- 
te, á 50 kms. E. de la cab. del dist. La alcaldía 
tiene 2047 habits. y seis celaduríass: Zataquí, 
Aguacaliente, San Antonio, Paparique, Rincón 
y Loretillo. 

— Vaca ORTIZ: Geog. Pueblo y mineral, cabe- 
cera de municipalidad del part, de Papasquiaro, 
est, de Durango, Méjico, sit. 4130 kms. al N,O. 
de la cab. del part.; 800 habits, 


-Vaca (ALVAR): Biog. V. NÚÑEZ CABEZA 
DE VACA (ALVAR). 
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= VACA DE CASTRO (CRISTÓBAL): Biog. Polí- 
tico español. N. en Izagre, lugarejo próximo á 
Mayorga (Valladolid), hacia 1492. M. en Valla- 
dolid por los años de 1562. Fué hijo de Garci 
Díez de Castro, Faltan noticias de su vida hasta 
1537, año en que, por traslado del oidor Cristó- 
bal de Aldrete al Consejo Real, pasó Vaca á ocu- 
par el puesto que resultaba vacante en la Chan- 
cillería de Valladolid, donde sus servicios y sus 
dotes de entendido jurista y hombre de seso y 
prudencia debieron ser acreditados y eminentes, 
cuando, al comprender el Consejo do las Indias 
el peligroso estado en que se hallaban las cosas 
del Perú con la muerte de Diego de Almagro, y 
la preponderancia que D. Francisco Pizarro iba 
adquiriendo de día en día en aquella tierra, juz- 
gando necesaria la intervención de un delegado 
y juez en dichos asuntos, propuso al empera- 
dor el nombramiento de Castro, el cual fué ele- 
gido para este cargo, por extrerno espinoso y difí- 
cil, pues no se le mandaba con más autoridad que 
el gobernador del Perú, aunque Carlos 1 le hizo 
individuo de su Consejo y le dió un hábito de 
Santiago. Vaca de Castro debía fiscalizar los actos 
de Pizarro, irle á la mano con pulso en las resolu- 
ciones que pareciesen descaminadas ó violentas, 
é informar detenida y cantelosamente de la situa- 
ción de aquel lejano reino y de sus pobladores, 
enviando relación minuciosa y circunstanciada 
de todo. Llevaba, sin embargo, poderes terminan- 
tes para sustituir en el gobierno á Pizarro, caso 
de muerte, y además la comisión de visitar, de 
paso, las fortalezas de las islas Española y de 
San Juan, y reformar la Audiencia de Panamá, 
presidiéndola. Partió Vaca de Castro para Se- 
villa á entender en su viaje, embarcóse en San- 
lúcar de Barrameda, hízose á la vela con 17 na- 
víos á 5 de noviembre de 1540, tocó en la Gome- 
ra en 22 del mismo mes, y después de combati- 
do por recios vendavales y continuas tormentas, 
que le impidieron tomar la isla de San Juan, 
arribó ála de Santo Domingo á 30 de diciembre. 
Invirtió en visitarla gran parte del mes de ene- 
ro de 1541, pasó después á Nombre de Dios, y 
en 24 de febrero á Panamá, cuya Audiencia or- 
ganizó conforme á la de Valladolid. En 19 de 
marzo se dirigió por mar hacia el Perú. No era 
estación favorable para navegar por aquella cos- 
ta; tuvo que buscar refugio en el puerto de la 
Buena Ventura, y desde allí, abriéndose camino 
á través de los espesos bosques, pues las lluvias 
y crecientes hacían intransitable el que ordina- 
riamente se seguía, llegó, perdidos sus equipa- 
jes y muertos algunos de sus servidores, y él fa- 
tigadísimo y enfermo, á la ciudad de Calí, Tras- 
ladóse, no obstanto, a Popayán, después de pro- 
curar la concordia de Sebastián de Belalcázar y 
Pascual de Andagoya, y al poco tiempo de en- 
trar en aquella población supo el asesinato del 
marqués Francisco Pizarro y el alzamiento de 
Diego de Almagro el Mozo; y comprendiendo 
cuán necesaria era su presencia en el Perú en ta- 
les momentos, sin oir los consejos de algunos, 
que opinaban que regresara á Panamá á pro- 
curar gente y dinero para combatir la naciente 
rebelión y fortalecer su autoridad, sobreponién» 
dose á su dolencia, que le ponía á veces en peli- 
gro de muerte, y por si ésta le sorprendía en el 
camino, tomó el de Quito, acostado en unas an- 
das y en compañía de un fraile Franciscano con 
los Santos Oleos, Llegado á dicha ciudad, cuyo 
benigno clima restauró brevemente sus fuerzas, 
publicó los poderes secretos que llevaba para re- 
emplazar en su cargo al difunto marqués, Le- 
vantando con urgencia empréstitos entre los 
mercaderes y vecinos más acaudalados del reino, 
y convocando á los capitanes pizarristas más in- 
fiuyentes y poderosos, se entro tierra adentro de 
su gobernación y se puso al frente del ejército 
real, cuyo mando reservó para sí, aunque no era 
su oficio el de las armas, con el objeto de evitar 
rivalidades entre los capitanes que acudieron en 
su socorro, Dispuesto ya á la campaña, y antes 
de darla comienzo, ofreció la paz á su contrario, 
á condición de que se sometiese y entregase á 
los más culpables en el asesinato del marqués 
Pizarro; pero el joven Diego de Almagro, que 
indudablemente deseaba una leal avenencia, no 
la quiso á precio de la entrega de sus amigos, y 
rechazó la proposición de Vaca de Castro. Sin 
embargo, renovadas las negociaciones, hubiérase 
conseguido, quizás, un decoroso arreglo, si el go- 
bernador no tratara al mismo tiempo de intro- 
ducir la discordia en el campo de Diego, com- 
prando á algunos de sus capitanes y comprome- 
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tiendo á otros en cartas y mensajes secretos. 
Descubierta la traza, en verdad poco noble, el 
jefe rebelde se negó á resolver la cuestión de otra 
manera que peleando. Encontráronse los dos 
ejércitos en Chupas (16 de septiembre de 1542); 
era superior el de Almagro, así en gente como 
en armas, en especia] la artillería; pero el de 
Vaca tenía la ventaja de llevar por Sargento 
Mayor al peritísimo y valeroso Francisco de 
Carvajal, á quien importaba muy poco el nú. 
mero y calidad de su enemigo, porque nunca le 
faltaron recursos para vencerlo, Con todo, la 
victoria se inclinó en un principio å los de Al- 
magro; y aungue Vaca de Castro y sus panegi- 
ristas aseguran que al cabo se decidió por la cau- 
sa imperial, gracias á la prudente previsión del 
general letrado, que hasta el momento crítico se 
mantuvo en la reserva, al abrigo de un cerro y 
con una guarda de 40 jinetes escogidos, otros 
escritores aseguran que no se atrevió á pelear, 
de miedo, y que sólo tomó parte en la batalla 
requerido por sus soldados, que se lo rogaban 
con las lágrimas en los ojos, mostrándole sus he- 
ridas y echándole en cara su poquedad de ánimo. 
Como quiera, Almagro fué vencido y sus hues- 
tes deshechas materialmente en espantosa car- 
nicería. Semejante estrago no hubo de satisfacer 
al antiguo oidor de Valladolid, que temía sin 
duda por su triunfo, y quiso asegurarlo ajnsti- 
ciando á todos los prisioneros y á otros parciales 
de Diego de Almagro que cayeron en su poder 
después del combate, para lo cual constituyó á 
los Licenciados León y de la Gama y al Bachi- 
ller Juan Vélez de Guevara en tribunal ambu- 
lante, que por las mismas jornadas del ejército 
victorioso en dirección del Cuzco iba instruyendo 
y fallando los procesos sobre la marcha, y colgan- 
do á los sentenciados en los árboles del camino, 
Este exceso de justicia continuó todavía en di- 
cha ciudad, y tuvo por remate el suplicio del 
joven Diego, á quien no quiso admitir la apela- 
ción de su sentencia ante el rey, y que murió 
emplazando á su juez ante el tribunal de Dios. 
Sosegado el Perú á costa del exterminio, ó poco 
menos, del bando almagrista y de largas merce- 
des, bastantes á contentar las ambiciosas espe- 
ranzas de los que habían contribuído å la obra, 
aplicóse Vaca de Castro, con diligencia, sabidu- 
ría y acierto innegables á la gobernación de 
aquel reino, procediendo á la división del terri- 
torio por obispados; mandando proveer y poblar 
los tambos ó posadas de las grandes vías reales; 
refrenando la demasiada licencia de los soldados 
que no tuvieron ocupación en las entradas y 
conquistas concedidas después de la batalla de 
Chapas; regularizando el laboreo de las minas y 
las atribuciones del juzgado del comercio; ali- 
viando ó mejorando la suerte de los naturales 
con ordenanzas dirigidas á moderar su servicio 
personal y sus tributos, con escuelas donde sus 
hijos se instruyesen, y con la restitución de mu- 
chas de sus heredades usurpadas por los enco- 
menderos; casando á las hijas de Huaina Capac 
y Atahualpa con algunos de los más distingui- 
dos españoles, después de doctrinarlas y conver- 
tirlas á la fe cristiana; bautizando al inca Pan- 
lMu, y dedicando, por último, las personas más 
instruídas en la lengua y antigitedades del país 
á la investigación de sus primitivos anales, Por 
desgracia, envanecido con su victoria sobre Al- 
magro, y estimando este servicio superior á los 
que prestara Francisco Pizarro con el deseubri- 
miento y conquista del Perú, creyó que en lo 
tocante á los negocios de su interés personal, y 
de sus deudos y allegados, podía sin escrúpulo 
entregarse á los mismos excesos que en el castigo 
de los rebeldes, gozando pingites rentas que co- 
rrespondían á la corona, aplicando para sí los 
mejores repartimientos de que había despojado 
á los hijos del marqués, repartiendo largamente 
los oficios mejores entre los de su casa, hacién- 
dose regalar de los indios valicsísimas joyas y 
ropas, y llegando al extremo de abrir por su 
cuenta y con privilegio en la plaza del Cuzco 
una tienda de coca, carne, velas, vino y otros 
varios artículos de primera necesidad, que te- 
nían, por ende, en perjuicio del vecindario y en 
provecho suyo, nna especie de estanco. En la 
manera de remitir á España y de guardar el 
fruto de su codicia usó de cautela y astucia, las 
cuales resultaron inútiles por la vigilancia y celo 
de sus enemigos, en particular del contador Juan 
de Cáceres, que interceptaba sus cartas en Tie- 
rra Firme y las remitía al emperador, con otras 
donde se extendía en más amplios informes y 
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pruebas 
tro. La lealtad de este varón, presentado por la 
mayor parte de los antiguos cronistas y moder- 
nos historiadores del Perú como modelo de go- 
bernantes, no brilló tampoco con igual pureza en 
todas sus acciones, Cierto es que, al saberse en 
aquel reino la promulgación de las nuevas orde- 
nanzas y que el emperador mandaba á ejecutar- 
las á Blasco Núñez Vela con el cargo de virrey, 
Vaca de Castro se condujo como bueno, aplacan- 
do los ánimos irritados contra tan severas me- 
didas, aconsejando la prudencia y oponiéndose 
á manifestaciones tumultuarias; pero también lo 
es que, ya entrado en el reino Blasco Núñez 
Vela, y recibido en su cargo por el Cabildo de 
Lima, trató de mantenerse en su puesto, y en 
connivencia con alcaldes, regidores y oficiales 
reales, ya arrepentidos de lo hecho, procuró re- 
sistir la inmediata ejecución de diches leyes, y 
suplicar de ellas al emperador; en una palabra, 
se puso abiertamente en el lugar que poco tiem- 

o después ocupó el rebelde Gonzalo Pizarro. 
Por eso Blasco Núñez, que no desconocía aque- 
llos amaños del gobernador, y llegaba además å 
la tierra indignado de su crueldad con los alma- 
gristas, instruído minuciosamente de sus concu- 
siones y otros pecados de avaricia, hasta el pun- 
to de haber escrito al rey aconsejándole que 
mandase catar la casa del gobernador en España, 
á fin de averiguar lo cierto, á los pocos días de 
haber tomado posesión de su virreinato, y no 
obstante la cédula Real que le mandaba consul- 
tar en negocios de gobierno con Vaca de Castro, 
lo redujo á prisión, primero en su casa, y luego 
en un barco surto en el Callao, y que después 
mudaron en el puerto de Huaura; y aunque pa- 
rece ser que el virrey se arrepintió más tarde de 
haberle preso, no hizo Jo mismo con las cartas 
en que le acusaba al emperador. Estallaron las 
discordias de Blasco Núñez con la Audiencia de 
Lima y la rebelión de Gonzalo Pizarro durante 
el cautiverio de Vaca de Castro en el navío, y 
aprovechando el prisionero una ocasión, facili- 
tada por aquellas azarosas y difíciles circuns- 
tancias y la ayuda de uno de sus deudos, Ha- 
mado García de Montalvo, logró rendir á los po- 
cos que le guardaban y huir en el navío á Pana- 
má, pasando seguidamente á Nombre de Dios, 
En este puerto tripuló una nave y se hizo dar 
licencia de las justicias para transbordar con todo 
su equipaje en donde le conviniese; fuése á la 
Habana, allí compró y fletó otro barco, despa- 
chándolo á España con su criado Pedro de Ar- 
gúello; de la Habana navegó á las Azores, y 
cambiando nuevamente de embarcación en estas 
islas se dirigió á Lisboa. Tanto trasiego y tanta 
precaución llevaban por objeto desembarcar á 
salvo y en nombre de otro su hacienda, y excu- 
sar la pasada por Sevilla, en donde los Tellos, 
familia poderosa de dicha ciudad, tenían apare- 
jada la venganza de Juan Tello, á quien Vaca 
había ajusticiado, y el Consejo de Indias y la 
Casa de Contratación órdenes para prenderle y 
seenestrarle sus bienes y los de sus criados, Mas 
si escapó á la una, no se libró de las otras, por- 
que al presentarse en la corte de Valladolid (23 

e junio de 1545), el Consejo le mandó que no 
saliese de su posada, y habiéndole acusado el 
fiscal y recibido sus declaraciones el Licenciado 
Salamerón, en 29 de julio siguiente, lo enviaron 
á la fortaleza de Arévalo á esperar el resultado 
de su causa; el cual, en varias consultas eleva- 
das al emperador Carlos en el espacio de siete 
años, y señaladamente en las de 23 de mayo y 
29 de noviembre de 1552, parecía acreditar su 
inocencia, Pero el rey, que estaba bien enterado 
del asunto y conocía á fondo la condición de su 
antiguo Ministro en el Perú, como lo prueban 
la firma, las rúbricas, las acotaciones y la mane- 
cilla que puso su secretario Juan de Sámano, en 
fe de haherla leído y juzgado importante, en las 
márgenes y al pie de la carta original de Vaca 
de Castro, reproducida en la colección de Cartas 
de Indias (Madrid, 1877), interceptada y remi- 
tida por Juan de Cáceres, respondió á su Con- 
sejo: «Cuanto al negocio del Licenciado Vaca de 
Castro habemos visto lo que nos consultasteis, 
y pues tenéis acordado lo que con él debe hacer- 
se, será bien que pronunciéis la sentencia con- 
forme á lo que consultáis, excepto en dos artí- 
culos: el uno, de la suspensión de la plaza del 
Consejo pur seis años, en Jo cual nos ha pare- 
cido que se debe poner privación de la dicha 
plaza; lo otro es en lo de su carcelería, la cual 
no se debe alzar, si no consintiese la sentencia 
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acerca de la conducta de Vaca de Cas- | y se cumpliese y ejecutase; y así lo debéis pro- 


nunciar, sino en caso de que haya consentido la 
privación. No habrá para qué avisar á los del 
Consejo de que no le admitan suplicación de la 
sentencia.» Sin embargo, el emperador, en los 
últimos días de su reinado y próximo á abdicar 
en su hijo Felipe, cedió de su severa justicia, y 
Vaca de Castro, que del castillo de Arévalo ha- 
bía pasado á Simancas, y de allí á la villa de 
Pinto, cuyos términos se le dieron por cárcel, 
fué absuelto y libre de 52 capítulos de gravísi- 
mos cargos y rehabilitado en su plaza de conse- 
jero (1556), y además recibió, como compensa- 
ción, la encomienda de Palomas de la Orden de 
Santiago, el completo de sus salarios como go- 
bernador del Perú y visitador de las fortalezas 
de las islas á razón de 29000 ducados por año, 
licencia para pasar á las Indias, libres de dere- 
chos, 500 esclavos, y una renta de 16000 pesos 
en indios vacos. Sirvió su cargo en el Consejo, 
presidiendo varias veces, como el más antiguo, 
en las vacantes, por espacio de cuatro ó cinco 
años, y hacia los de 1561 ó de 1562, viejo, viudo 
y perdido el mayor de sus hijos, pidió licencia 
para retirarse á la paz de una celda en el con- 
vento de San Agustín de Valladolid, donde fe- 
neció sus días. Diósele sepultura en la capilla 
Mayor de la iglesia de Santa Isabel de dicha 
ciudad, debajo del altar de San Juan, que está 
situado á la parte del Evangelio; pero él había 
dejado dispuesto en su testamento la fundación, 
á sus expensas, del colegio que los Jesuítas tra- 
taban de hacer en Valladolid, cerca de la puerta 
de Santisteban, extramuros, con una capilla en 
él, del patronazgo de su familia, que se llamaría 
de la Asunción, donde tendría enterramiento su 
cuerpo, y los de su padre, su mujer, su hijo y 
descendientes. Era el Licenciado Cristóbal Vaca 
de Castro de mediana estatura y miembros bien 
proporcionados y dispuestos, de color trigueño, 
el rostro aguileño, severo y agradable, que le 
hacía amado y temido, de carácter afable y cor- 
tesano, y aunque codicioso hasta la avaricia, 
pródigo de su hacienda, con sus criados y aman- 
tísimo de su familia, Casó con doña María de 
Quiñones, de la noble familia leonesa de este 
apellido, y ella le dió dos hijos varones, de los 
cuales el segundo, Pedro de Castro, arzobispo de 
Granada, trasladó á la colegiata del Sacro Monte 
los restos de su abuelo paterno, de sus padres y 
de su: hermano (1614). Además Cristóbal tuvo 
dos ó tres hijas. 


— VACA DE GUZMÁN Y MANRIQUE (JoskÉ MA- 
RÍA): Biog. Poeta español. N. hacia 1745, M. 
por los años de 1803. De sus versos puede infe- 
rirse, según Leopoldo Augusto de Cueto, que fué 
natural de Sevilla y que pasó allí una parte de 
su juventud. Fúndase Cueto en algunos versos, 
que copia, de la Vida de San Leandro. Hijo de 
Sevilla le cree también Lasso de la Vega; pero 
otros biógrafos, sin alegar prueba alguna, afir- 
man que Vaca de Guzmán vió la luz primera en 
Granada. También de sus versos parece deducirse 
que estudió en Alcalá de Henares, y que de allí 
pasó 3 Andalucía, á Sevilla si acierta Lasso, con 
un cargo en la magistratura, Doctor en ambos 
Derechos, del gremio y claustro de la Universi- 
dad de Alcalá, colegial por derecho de familia, 
llegó á ser rector perpetuo del Colegio de Santia- 
go de los Caballeros Manriques de la citada Al. 
calá. En 1789 era del Consejo de Su Majestad y 
Ministro del Crimen de la Real Audiencia de 
Cataluña. Su mayor título de gloria es el canto 
épico titulado Las naves de Cortés destruídas, 
premiado por la Academia Española, que había 
propuesto el asunto, en 13 de agosto de 1778, 
«Su incontestable mérito, escribe Cueto, le gran- 
jeó el aplauso de nacionales y extranjeros. El 
Journal de la Litterature tributó grandes ala- 
banzas å esta obra poética, que fué traducida en 
francés por Mr, Mollien.» La poesía de ignal tí- 
tulo escrita por Nicolás Fernández de Moratín 
para el mismo certamen, sólo obtuvo un accésit, 

n opinión de varios críticos, la producción de 
Vara no carece de corrección, de elegancia y buen 
gusto; pero en modo alguno puede compararse 
con la poesía de Moratín, no obstante el ¡juicio 
que de una y otra dió la Academia Española. El 
editor de] canto de Moratín dió á éste la prefe- 
rencia. Con tal motivo publicó Vaca sus Adrer- 
tencias sobre el canto de Las naves de Cortés des- 
truídas, Premiado fué también por la referida 
Academia (1779) su romance endecasílabo Gra- 
nada rendida. Con el seudónimo de P, Miguel 
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Cobo Mogollón, dió Vaca á las prensas El Colum- 
bano (1734), égloga que alcanzó cierta fama, y 
tres cartas literarias. Con el de D. José Rodri- 
guez Cerezo imprimió otra carta contra algunos 
que habían intentado desacreditar sus poesías, 
El fino fué otro seudónimo poético de Vaca de 
Guzmán. Este imprimió sus Obras (1789, 3 t.), 
dedicáudolas á la reina Luisa de Borbón, é in- 
eluyendo en ellas, además de otras muchas poe- 
sías, el romance de Granada rendida, la égloga 
de 41 Columbano, las Advertencias sobre el canto 
de Las naves de Cortés, y las cuatro cartas más 
-arriba citadas. Su canto de Las naves de Cortés 
destruidas, que en Madrid se imprimió (1778, en 
4.9 mayor) en el año en que fué premiado, puede 
verse en el t. XXIX de la Bibloteca de autores 
españoles de Rivadeneira, la cual, en ol t. LXI 
(pág. 277 á 353), publicó otras muchas pocsías 
de Vaca, con notas y algunos datos sobre la vida 
del poeta. Lasso de la Vega, después de elogiar 
las composiciones tituladas Las naves de Cortés 
y Granada rendida, agrega: <No tan feliz (Vaca) 
en sus demás trabajos pocticos, muéstrase fre- 
cuentermente con los resabios de su época, si bien 
con superioridad y prestigio suficientes para ha- 
ber señalado sendas menos tortuosas á los pro- 
saicos y conceptistas versificadores de la ciudad 
sevillana durante su permanencia en ella.» El 
nombre de José María Vaca de Guzmán, princi- 
palmente por ser el del autor de los poemas que 
premió la corporación citada, figura en el Catú- 
logo de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


= VACA DE GUZMÁN Y MANRIQUE (JOAQUIN): 
Biog. lscritor español, hermano de José María. 
Tgnoramos el lugar y la fecha de su nacimiento, 
M. en los comienzos del siglo xIx. Algunos le 
laman Joaquín Gutiérrez Vaca de Guzmán y 
Manrique. Ejercía la profesión de abogado, y 
más tarde fué oidor de la Chancillería de Grana- 
da, Tradujo del italiano al español la novela 
filosófica del conde de Seriman titulada Viajes 
de Enrique Wanton á las tierras desconocidas 
australes y al pais de las monas (Madrid, 1778). 
A esta obra, que su autor, el citado conde, no 
terminó por haberla prohibido el gobierno, agre- 
gó Vaca, con el título de Suplementos, dos tomos 
en los que conservó enanto pudo el estilo de los 
anteriores. Escribió además un Dictamen sobre la 
utilidad de las excavaciones del pozo Airón Y 
nuevas aberturas de otros pozos para evilar los 
terremotos (Granada, 1779). 


VACACIÓN (del lat. vacatio): f. Suspensión de 
los negocios ó estudios por algún tiempo. Usase 
m, en pl 


Llegaron los quince días, que así se llaman 
las VACACIONES que hay en la semana santa y 
en la de pascua, ete, 


Isla. 
No esperaba el despacho (del expediente) 
antes de VACACIONES, etc. 
JOVELLANOS, 
~ ¿Qué aires te traen por acá? Yo no te espe- 
raba hasta las VACACIONES. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~ VACACIÓN: Tiempo que dura la cesación del 
trabajo. U. m. en pl. 


+.. logró que le permitiesen pasar las Vaca- 
CIONES al lado de su madre. 


FERSÁN CABALLERO, 
- VACACIÓN: ant, VACANTE, 


„=. quier sea por merced nueva ó por renun- 
ciación ó por VACACIÓN, ete. 


Ordenamiento Real, 


Ordenamos y mandamos que cada y cuando 
que la dignidad Maestral aconteciese vacar, 
pague la cuarta parte de lo que rentare el pri- 
mer año adelante de la VACACIÓN para el arca 
del tesoro. 

Definiciones de Alcántara, 


= Vacación: Leg. Denomínanse vacaciones 
los períodos de tiempo en que se suspenden las 
sesiones de los Tribunales, y en los cuales, con 
arreglo al artículo 256 de la ley do Enjuiciamien- 
to civil, no pueden practicarse actuaciones judi- 
ciales bajo pena de nulidad. La prohibición de 
practicar actuaciones judiciales se consignó en 
la vigente ley de Enjuiciamiento tomándolo de 
la anterior, que á su vez lo trasladó de muestra 
legislación antigua, en donde era, como en los 
demás Códigos europeos, un principio de Derecho 

Tono XXII 
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público, que trae su origen de los célebres días 
Jastos y nefastos del Derecho romano en que se 
consignaba dicha prohibición. Según el artículo 
752, no son días hábiles aquellos en que esté 
mandado ó se mandare que vaquen los Tribu- 
nales. . , 

La legislación respecto á vacaciones hállase 
consignada en el cap. I, tít. XX11 de la ley or- 
gánica del poder Judicial. Con arreglo á la mis- 
ma, los Juzgados y Tribunales vacarán: 1.” En 
los días de fiesta entera. 2. En los días del rey, 
reina y príncipe de Asturias. 3,9 En el Jueves y 
Viernes de la Semana Santa. 4.” En los días de 
fiesta nacional. Como la ley no indica la autori- 
dad á quien corresponde designar los días que 
deben tenerse como festivos, ha surgido la duda 
de si lo serån aquellos que, sin constar como ta- 
les en el calendario Gregoriano, están admitidos 
en algunos pueblos y provincias en solemnidad de 
algún santo tutelar ó en celebración de algún 
grande acontecimiento, como sucede en Y. alencia 
con San Vicente Ferrer, en Madrid con San Isi- 
dro óen Aragón con la Virgen del Pilar, duda 
que se ha resuelto afirmativamente por la mayo- 
ría de las opiniones y por la práctica, fundándo- 
se en que el pueblo ó provincia en que esto ocu- 
rre tales días son de gran festividad; es una fiesta 
entera religiosa, como califica la ley á los días 
inhábiles, aunque sin nombrarlos. 

Sin perjuicio de la prohibición dicha, los días 
referidos serán hábiles para las actuaciones dol 
sumario de las cansas criminales sin necesidad de 
habilitación especial, y podrán habilitarse para 
cualesquiera. otras civiles ó criminales en que 
haya urgencia, estimándose urgentes las actua- 
ciones enya dilación pueda cansar perjuicio gran- 
de á los procesados, á los litigantes ó á la buena 
administración de justicia, al prudente arbitrio 
del Juez. Los magistrados de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo vacarán, además de los días 
señalados, desde 15 de julio al 15 de septiembre 
de cada año. Durante el período expresado, se 
formarán en cada Audiencia y en el Tribunal Sun- 
premo una Sala que se llamará Vacaciones, y que 
se compondrá: en las Andiencias de seis magis- 
trados, y uno de ellos el presidente ó un presi- 
dente de Sala; y en el Tribunal Supremo de 
nueve, tomados unos y otros de todas las Salas 
del respectivo Tribunal. En las Audiencias que 
sólo consten de wna Sala, el número de magistra- 
dos que formen la de Vacaciones será de cuatro, 
Para la formación de la Sala de Vacaciones tur- 
narán todos los magistrados, pero enidando que 
en ningún caso deje de haber en ellos individuos 
de todas las Salas. Aquellosá quienes correspon- 
da constituir Sala de Vacaciones podrán, con suje- 
ción á lo dicho, permutar con otro de los que no 
estén en turno, si lo aprobara la Sala de Gobier- 
no. El presidente y los presidentes de Sala tur- 
narán también entre sí para la presidencia de la 
Sala de Vacaciones, con igual facultad de per. 
mutar, Vacarán también los que correspondan al 
ministerio Fiscal en las Audiencias y en el Tri. 
bunal Supremo, turnando entre sí la mitad de los 
abogados fiscales; cuando el número de ellos sea 
impar, disfrutará sólo de las vacaciones la mino- 
ría. El teniente fiscal y el fisca) alternarán por 
años. Cuidarán los fiscales al arreglar turnos 
que en cada uno haya abogados fiscales; vacarán 
los auxiliares de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo, cuidándose de que en ningún caso 
quede menos de un secretario en cada Sala. Don- 

e no hubiere más que un oficial por Sala vaca. 
rán la mitad de los que hubiere, haciendo los que 
no vaquen el servicio de los ausentes. No go- 
zarán de vacaciones los subalternos de los Tri- 
bunales, Los presidentes porlrán dar prudencial. 
mente licencia å los que la soliciten, sin que 
pueda exceder de la tercera parte de los que com. 
ponen la dotación del Tribunal, 

Repútanse negocios urgentes: 1, La sustan- 
ciación de todos los pleitos civiles y cansas cri- 
minales, hasta que aquéllos estén en estado de 
vista, y éstas en el de celebrarse el juicio públi- 
co. 2.° El despacho de las consultas é informes 
que el gobierno les pida con el carícter de nr- 
gentes, ó que lo sean, atendida la naturaleza del 
asunto á que se refieran. 3,* El despacho de los 
expedientes gubernativos y de los actos de ju. 
risdicción voluntaria que, por tener término pre- 
ciso señalado en la ley, por su indole, por sus 
circunstancias especiales, ó por ocasionar la do- 
mora de su resolución perjuicios graves á los 
interesados en ellos, requieran ser despachados 
antes de terminarse las vacaciones. 4. La deci- 
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sión de Jas competencias de jurisdicción, de los 
recursos de fuerza y de los incidentes de recusa- 
ción. 5.? Las vistas y sentencias de los interdic- 
tos posesorios y de obra nueva ó vieja, los juicios 
ejecutivos, las denegaciones de justicia ó de prue- 
ba, y cualquier otro negocio que, en concepto 
de las Salas, tenga el carácter de urgencia, 6,0 
Las vistas y sentencias de los pleitos y causas 
que se sigan contra ¡jueces ó magistrados para 
exigirles responsabilidad civil ó criminal, Las 
Salas de Vacaciones actuarán con el auxilio de 
los secretarios y oficiales de Sala, que entiendan 
ó deban entender en los negocios de que se les 
dé cuenta, y en su defecto con los que ordina- 
riamente deban sustituirlos. 

De las vacaciones del Tribunal contencioso- 
administrativo tratan los arts. 94 y 106 de la 
ley, y 31, 48 y 90 del Reglamento de 22 de ju- 
nio de 1894, El Consejo de Estado también dis- 
fruta del beneficio de las vacaciones, de las que 
se ocupan los arts. 42 á 44 del Reglamento de 
28 de junio de 1891; igualmente disfruta de este 
beneficio el Supremo de Guerra y Marina por el 
art. 100 del Código de justicia militar, y por los 
205 á 215 del Reglamento de 17 de diciembre 
de 1890. 


VACADA (do vaca ): f. Manada de ganado va- 
cuno. 


¡Ay de vosotros... los que gozáis de los me- 
jores cabritos y coméis las terneras escogidas 
y más tiernas de toda la vACADAa, ete! 

MALÓN DE CHAIDE. 


»». tomó (Dorcon) la piel de un gran lobo que 
un toro habia muerto con sus astas defendien- 
do la VACADA, y se cubrió con dicha piel pues- 
ta en los hombros, etc. 


VALERA. 
VACADO, DA: adj. ant. Vaco; vacante, 


VACAHY ó VACCACAHY: Geog. Río del est, de 
Río Grande do Sul, Brasil. Nace en la vertiente 
E. de la Coxilha Grande; corre en la comarca de 
Caçapava al N.N.E., E.N.E, y E., y á los 250 
kms. de curso próximamente vierte sus aguas 
en la orilla dra, del Jacuhy ó río Grande do Sul, 
después de haber recibido por las dos orillas nu- 
merosos afis. 


VACAMATS ó VAKAMATSU: Geog. C. del ken 
de Fukusima, prov. de Ivasiro, Hondo, Japón, 
sit. á orillas del Kuro-Kava, afl. del Akano- 
Gava, cerca y al O, del lago Inavasiro; 22000 
habits. Antes de 1868, época en que su daimio 
ó señor feudal fué vencido por las armas impe- 
riales, tenía 60000 almas. 


VACANCIA: f. ant. VACANTE, 


Para los cnatro meses quedan infinitas afec- 
ciones de las primeras dignidades post ponti- 
fcialem, y principales en las colegiatas de la 
VACANCIA en la curia de la afección de carde- 
nales. 


JUAN CHUMACERO, 


VACANTE (del lat, vicans, vacantís ): y. a de 
VACAR. Que vaca. 


~ VACANTE: Aplicase al cargo ó empleo que 
está sin proveer. U. t. c. s. f. 


Los opositores será examinados en todos los 
articulos de enseñanza que pertenecieren å la 
VACANTE, ete. 


JOVELIANOS, 


Ahora hay VACANTES.. 
Que haga la solicitud, 
Y venga á verme... Ya es tarde. 
—¿0s vais? — Volveré å la noche. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— VACANTE: f. Renta caída ó devengada en el 
tiempo que permanece sin proveerse un beneficio 
ó dignidad eclesiástica, 

— VACANTE: VACACIÓN; tiempo que dura la 
cesación del trabajo. 


VACAR (del lat, vacáre): n, Cesar por algún 
tiempo ú suspender los negocios, estudios $ tra- 
bajo en que uno se emplea. 


Mientras Napé amasaba el pan y Drya gui- 
saba el borrego, Dafnis y Cloe, estando de VA- 
Car, salieron de la casa bajo los arrayanes y la 
hiedra, ete, 


VALERA. 
- Vaciar: Quedar ó estar vaco un empleo 


por falta del sujeto que lo ejercía, ó por su pro- 
moción á otro cargo. 
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— La (administración) de Murcia Vacó ayer, 
Y por mi servicio pido 
Me mejoréis de partido. 
MORETO. 


Que ha de vacar, te parece, 
Mi plaza en tu amor partiendo, 
Y papeles andas viendo 
Para ver quién la merece, 
ALARCÓN. 


— VAcar: Dedicarse ó entregarse totalmente 
á un ejercicio determinado. 


... de las costumbres delos gentiles, los cua- 
Jes nunca pudo la Iglesia del todo desarraigar 
quedó ésta con otras muchas; pero la cual sin 
mucha dificultad se podría quitar silos princi- 
pes de un ánimo quisiesen VACAR á esto. 

MARIANA. 


... y en él VACABA á la incesante contempla- 
ción de los misterios divinos. 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


VACARÍ: adj. De cuero de vaca, ó cubierto 
de este cuero, Decíase del escudo, de la adarga, 
ete, 


VACARIA (del lat. vacca, vaca): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ca- 
riofíleas, tribu de las sileneas, cuyas especies ha- 
bitan en todo el mundo, y son plantas herbáceas 
anuales, muy lampiñas, con Jas hojas opuestas, 
oblongas, lanceoladas y soldadas en la base, y el 
tallo erguido, ramificado en cima corimbiforme 
abierta, y con las flores rosadas ó rojas; cáliz sin 
brácteas en su base, ovoideo-apiramidado, pen- 
tagonal, con cinco dientes, acrecido en la fructi- 
ficación, con las caras entrantes, formando un 
prisma con cinco aletas; corola de cinco pétalos 
hipoginos insertos sobre un carpóforo corto y 
carnoso, con las uñas lineales, y el limbo tras- 
ovado, denticulado y desnudo en su base; 10 es- 
tambres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos fililormes, y las anteras biloculares y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario muy rara vez 
trilocular en su base, con los tabiques brusca- 
mente truncados en el ápice de una columnita 
central, uniloculares en la parte superior; óvulos 
numerosos, insertos sobre una columnita central 
soldada en su base con los tabiques, anfítropos 
y con los funículos libres en el ápice; dos estilos, 
muy rara vez tres, filiformes y estigmatosos por 
su cara interna; el fruto es una cápsula crustá- 
cea, ovoidea, que presenta en su base dos ó tres 
tabiques membranosos y que se abre irregular- 
mente por medio de grietas longitudinales; se- 
millos numerosas, globosas, grandes, con la su- 
perficie muy granulosa y el ombligo ventral; em- 
brión anular, ciñendo un albumen feculento, con 
los cotiledones incumbentes. 

Vaccaria vulgaris Host, - Planta anual, lam- 
piña, con el tallo muy hojoso, de 4 á 6 decíme- 
tros; hojas inferiores oblongas, lae superiores 
laneeoladas, agudas, opuestas y trabadas en su 
base; flores rosadas, dispuestas en racimo corim- 
boso flojo, ahorquillado, provisto de brácteas 
membranosas puntiagudas; cáliz apiramidado, 
ovoideo, anguloso, alado, no umbilicado en la 
base y terminado por cinco dientes triangulares 
puntiagudos; limbo de los pétalos, trasovado ó 
irregularmente festoneado; caja ovoidea y sen- 
tada; semillas negras, arriñonadoglobosas, eri- 
zadas y ásperas, Florece de mayo á julio, y es 
común en los sembrados de toda la península, 

— VACARIA: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Budiño, ayunt. de Porriño, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 123 
habits, 


VACARIAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Cristóbal de Couso, ayunt, de Gondomar, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 88 
habits, 


VACARISAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Tarrasa, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 949 
habits, Sit. cerca de San Pedro de Tarrasa. Te- 
rreno escabroso y quebrado; trigo, vino, aceite y 
hortalizas; fab, do aguardientes, 


VACARIZA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Berdeogas, ayunt. de Dumbría, 
p i. de Corcubión, prov. de la Coruña; 79 ha- 
bitantes. I Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Isorna, ayunt, de Rianjo, p, j. de Padrón, 
prov. de la Coruña; 170 habits, i Aldea de la 
parroquia de Santa María de Isorna, ayunt. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 78 habits, | Aldea 
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de la parroquia de San Salvador de Neiras, ayun- 
tamiento de Sober, p. je de Moníorte, prov. de 
Lugo; 53 habits. 


— Vacariza (La): Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Lorenzo de Siabal, ayunt. de Pa- 
derne, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 126 ha- 
bitantes, 


VACARIZAS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Isabel de Enciñeira, ayunt, y p, j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 53 habits. 


VACARIZUELA: Geog. Cortijada del ayunt, de 
La Fruela, p. j. de Cazorla, prov. de Jaén; 224 
habits, 


VACARO (ANTONIO MARIA): Biog. Marino es- 
pañol. N. en Madrid. M. en Cartagena en 1789, 
Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia marina, 
y sentó plaza en el departamento de Cádiz (9 de 
abril de 1738). Sucesivamente recibió los empleos 
de alférez de fragata (1740), alférez de navío 
(1741), teniente de fragata (1749), teniente de 
navío (1751), capitán de fragata (1767), capitán 
de navío (1774), brigadier (1781) y jefe de es- 
cuadra (1782). Había hecho el corso durante 
tres campañas en el Atlántico, cuando en el na- 
vío Alcón, de la escuadra de Juan José Navarro, 
se halló en el glorioso combate naval de Cabo 
Sicié, dado (22 de febrero de 1744) por dicha 
armada contra la inglesa del almirante Matews, 
Mandando el jabeque Aallorquín, que se le con- 
fió en noviembre de 1753, persiguió en la costa 
de Africa á los buques argelinos, y con otro ja- 
beque, el Vigilante, entre las islas de Mallorca 
é Ibiza, se batió (11 de abril de 1757) contra 
cuatro jabeques enemigos, rechazando dos abor- 
dajes. Más tarde apresó (1759) una galeota ar- 
gelina con 60 moros. En distintas ocasiones hizo 
viajes al Nuevo Mundo. Empleado en la escua- 
dra que dirigía Pedro Castejón, figuró en Argel 
(1775) en el desembarco y reembarco de las tro- 
pas, y se condujo con inteligencia y bravura. En 
la escuadra de Luis de Córdoba ayudó á la cap- 
tura de un gran convoy inglés; en la de Buena- 
ventura Moreno concurrió á la toma de Mahón, 
y de nuevo con la de Córdoba asistió al bloqueo 
de Gibraltar, al ataque de las flotantes y al com- 
bate (1782) con la armada inglesa de Howe. As- 
cendido á general, en el resto de su vida pres- 
tó sus servicios en el departamento de Carta- 
gena. 


— VACARO (ANTONIO): Biog. Marino español, 
hijo de Antonio María. N. en Cartagena hacia 
1761. M. en la misma ciudad á 4 de noviembre 
de 1833. Sentó plaza de guardia marina (1777) 
en el pueblo que le vió nacer, y, concluídos sus 
estudios elementales, se embarcó (1779) en el 
jabeque Mallorguén é hizo el corso hasta que, 
habiendo obtenido en el mismo año el empleo 
de alférez de fragata, pasó á Cádiz é ingresó en 
el cuerpo de artillería de marina. Después de 
haber figurado en las operaciones que obligaron 
á las escuadras inglesas á guarecerse en sus puer- 
tos, ayudó al apresamiento de un gran convoy 
inglés en el Cabo de Santa María; contribuyó al 
bloqueo de Gibraltar y fué herido en el ataque 
de las flotantes, lo que no le impidió hallarse 
(1782) en el combate que una armada franco- 
española sostuvo contra la inglesa del almirante 
Howe en la desembocadura del Estrecho de Gi- 
braltar. Era alférez de navío cuando asistió al 
bombardeo de Argel y á los nueve ataques da- 
dos á la plaza (1788), Después de un viaje á 
Constantinopla y Grecia, ascendió á teniente de 
fragata (1784). Siendo teniente de navío, trans- 
portó tropas y efectos á Orán (1790), sitiada por 
los moros, y mandando el bergantín Corso, eje- 
cutó (1794) varios cruceros sobre Argel para 
interceptar los víveres que se enviaban á Fran- 
cia, No mucho más tarde caía con su bergantín 
en manos de los ingleses (1796). Al presentarse, 
ya libre por canje (1797), en Cartagena, hubo de 
comparecer ante un Consejo de guerra, que le 
absolvió con notas favorables. Ascendido á ca- 
pitán de fragata (1802), y destinado, á fines de 
1805, al apostadero de Algeciras, sostuvo mu- 
chas acciones contra los buques de guerra ingle- 
ses que bloqueaban las costas. Luego en Cádiz 
asistió al combate y rendición de la escuadra 
francesa del almirante Rosilly (1808). Por orden 
de la Junta de Sevilla marchó á Costa Firme y 
al virrcinato de Santa Fe, para dar cuenta del 
alzamiento nacional contra los franceses, A su 
regreso ascendió á capitán de navío (1809). Pres- 
tó después excelentes servicios en el mar, y con- 
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dujo á Montevideo 1600 infantes, De vuelta en 
Cádiz (1814), no tardó en ser nombrado coman- 
dante de marina del apostadero del Callao, cargo 
del que tomó posesión (8 de septiembre de 1816) 
poco antes de ascender (26 de octubre) å briga- 
dier. Habilitó ocho fragatas y bergantines para 
la defensa de nuestra dominación en América, 
y organizó fuerzas sutiles para la protección del 
citado apostadero. En vano los chilenos bloquea- 
ron el Callao (febrero á marzo de 1819) con un 
navío, dos fragatas, dos corbetas y tres bergan- 
tines, Vacaro rechazó sus ataques, les causó mu- 
chas averías y les obligó á retirarse. Otro tanto 
hizo al repetir (octubre) los americanos sus ata- 
ques, En premio obtuvo el empleo de jefe de 
escuadra. Habiendo salido (abril de 1820) del 
Callao para Guayaquil, noticioso á su llegada de 
que la fragata enemiga Rosa de los Andes, de 30 
cañones, cruzaba por la costa impidiendoel trá- 
fico, marchó en su busca con la fragata Prueba, 
y encontrándola cerca de la isla Ancumano, la 
batió y destrozó enteramente. Volvió al Callao 
(julio), y por orden del virrey dejó el puerto y 
se retiró á la plaza con todos los suyos, defen- 
diendo esta última con obstinación hasta la en- 
trega de la misma (21 de septiembre de 1821), 
acordada & propuesta de San Martín, caudillo 
del ejército enemigo. Con todos sus marinos lie- 
gó Vacaro (1822) á Cádiz en una fragata mer- 
cante. Durante algunos meses (mayo á julio de 
1822) fué comandante general del departamento 
de Cartagena ; obtuvo (agosto) la gran cruz de San 
Hermenegildo, y habiéndole conferido (1823) el 
mando de la división naval que debía reunirse 
en Cádiz, se embarcó (7 de junio) en el navío 
Asia y asistió á todas las operaciones del sitio 
contra los franceses. Al terminar el sitio, cesó 
Vacaro en el mando de la escuadra (octubre). 
Nombrado (diciembre) inspector y comandante 
general de los regimientos de infantería de mari- 
na, ocupó aquel puesto hasta la supresión (1827) 
de dicho cargo. Tuvo el mando del departa- 
mento de Cartagena desde junio de 1829 hasta 
su muerte. Con motivo de la jura de la princesa 
Isabel como heredera del trono, se le concedió 
la gran cruz de Isabel la Católica. 


VACAS: Geog. Cayos de la Florida, América 
del Norte. El banco en que están sigue inme- 
diatamente al E. del de Bahía Honda, se tiende 
unas 15 milias de S.0,4 O. á N.E. 4 E., marca- 
do en toda su extensión por dichos cayos, que 
muy juntos y frondosos componen una angosta 
cordillera, en cuya medianía, tanto por la banda 
meridional como por la septentrional, se encuen- 
tran manantiales de muy buen agua; deja entre 
él y el de bahía Honda un angosto canal de 2,1 
m. de profundidad, señalado con una boya blan- 
ca fondeada por 7,3 m. de agua å 2,4 millas al 
N. 5% O. del faro de Bajo Sombrero, el cual con- 
duce al N.O. de los citados cayos y es el más 
oriental de los practicables para embarcaciones 
mayores que canoas; está separado del cayo de 
Víboras, que se halla al E. de él, por un canal 
de 1,5 milla de ancho, cuya profundidad, aun- 
que á la entrada es de 3,8 m. luego se reduce å 
2,4; constituye el límite hasta donde de día y 
por dentro del arrecife general pueden barloven- 
tear las embarcaciones de 4,2 m. de calado, te- 
niendo presente que la mayor profundidad se 
halla hacia dicho arrecife, y que la de 5,5 m, es 
la que ordinariamente se encuentra á una milla 
de los cayos, y forma con el citado arrecife ge- 
neral el principio ó entrada occidental de un 
angosto canal sembrado de multitud deescollos, 
sólo útil á embarcaciones de poquísimo calado 
(_Derrotero del Mar de las Antillas yA 


- Vacas: Geog. Isla adyacente á la costa S. 
de Santo Domingo, Antillas. Su punta S.O. ó 
de las Ballenas, está 4 2 leguas al E, 5° N, de 
la de Abacón, con la que forma una pasa que 
generalmente se toma cuando viniendo del O. se 
busca el fondeadero de los Cayos; se tiende 
próximamente 3 leguas de O. á E.; en su extre- 
mo occidental tiene más de una legua de ancho 
y sc compone de cerrillos de 30 m. de alto, en 
parte pelados, que á distancia de 36 4 leguas 
parecen islotes; en el oriental termina en punta, 
y es baja, frondosa y como de una milla de an- 
cho, y de su costa occidental despide un arrecife 
que, saliendo á 7 cables de dicha punta S.O., å 
media milla de la cual se cogen de 124 13 mo- 
tros de agua, corre casi en línea recta prolongan- 
do toda Ja costa meridional sin alejarse á más 
de un cable de ella. La punta del Diamante, 
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extremidad occidental de la isla, es muy nota- 
ble, á causa de tener inmediato un islote pedre- 
goso y bastante alto. A media milla al E. de 
ella, detrás de las colinas que se ven en la playa, 
hay una laguna de agua dulce (.Derrotero del 
Mar de las Antillas). 

Pertenece esta isla á la Rep. de Haití. Hacia 
1863 los yankees, aspirando á desembarazarse de 
los negros libertos, pusiéronse de acuerdo con el 
gobierno haitiano para colonizar con aquéllos 
esta isla; el ensayo dió muy malos resultados, al 
menos para los pobres negros, víctimas de la per- 
fidia sajona; casi todos murieron á consecuencia 
de epidemias ó de hambre. 

- Vacas (Las): Geog. Municip. del dep. y 
Rep. de Guatemala, limitado al N. por los de 
San Antonio las Flores, San José Nacahuil, San 
Pedro Ayampue y Palencia; al S. por los de 
Santa Rosita, Ciudad Vieja y San Pedro las 
Huertas; al Oriente por los de Palencia y Cana- 
litos, y al Occidente por los de Guatemala, Chi- 
nautla y San Pedro las Huertas. Está regado 
por los ríos de la Virgen, Frío, Tibio y de las 
Vacas. Labranza de maderas y piedras, y fabri- 
cación de cal. Se cultiva maíz, café, caña de azú- 
car, zacatón, tabaco, etc. 


— Vacas HELADAS: Geog. Portillo ó boquete 
de la cordillera de los Andes, sit. entre las pro- 
vincias de Coquimbo, y San Juan, República 
Argentina, 4 3500 m. de alt.; pone en comuni- 
cación el valle argentino de Jachal con Chile, 
entre Rodeo (República Argentina) y Guanta 
(Chile). 

VACATURA (del lat. vacátum, supino de va- 
cáre, vacar): f. ant, VACANTE. 


.. porque nose debe guardar de los frutos 
de la calovgía que durante la VACATURA se 
cogen para el sucesor, 

AZPILCUETA. 


VACCA: Geog, ant, C. de España, de la que 
dice San Isidoro de Sevilla que dió nombre á 
dos regiones de España, la de los vacceos y la de 
los vascones. Se ha pretendido que es Jaca, la 
cual, por cierto, nada tiene que ver con los vac- 
ceos. 

- Vacca: Ceog. C. de la Zengitana, Africa, 
sit. cerca de Numidia. La destruyeron primero 
Quinto Metelo y después Yuba, 

- VACCA ANDRÉS: Biog. V. BERLINGHIERI 
(ANDRÉS VACCA). 


VACCACAHY: Geog. V. VACAHY. 


VACCARÈS ó VALCARÈS: Geog. Laguna, albu- 
fera ó estanque del litoral mediterráneo de Fran- 
cia, en el dep. de las Bocas del Ródano, Proven- 
za, sit, en el delta de la Camargne. Su nombre 
significa lugar de vacas, por las muchas que pas- 
tan en sus orillas. Vulgarmente se le designa 
con el nombre de Pichoto Mar, que significa 
Pequeño Mar. Dista unos 13 kms. de Arles y 4 3 
de la orilla dra. del Gran Ródano y de la izq. del 
Pequeño Ródano. En su plenitud, después de las 
Muvias de invierno, tiene unos 13 kms. de largo 
por 6 de ancho. AlS. están la isla de Mornés y 
algunas isletas; varios canales lo ponen en co- 
municación con otros estanques ó albuferas, co- 
mo el del Fournelet, el del León, de Monro, el 
Imperial, etc. Se estima la sup. del Vaccarès y 
de los estanques anejos en unos 200 kms?, 


VACCARIA: Geog. C. del municipio y comarca 
de Sáo Antonio de Patrulha, est. de Río Grande 
do Sul, Brasil, sit. al N.N.E, de Porto Alegre, 
en los campos de Vaccaria, en la carretera de 
Porto Alegre al est, de Santa Catharina; 14 000 

abits. 


VACCARO (ANDRÉS): Biog. Pintor italiano, 
N. en Nápoles en 1598. M. en la misma ciudad 
en 1670. Fuí su primer maestro Girolamo Im- 
parato; pero nacido Vaccaro para la imitación 
Más que para la originalidad, y estimulado por 
los consejos de su amigo Máximo Stanzioni, que 
le disuadió de seguir la manera del Caravagio, 
en un principio adoptada por Andrés, tomó por 
modelo al Guido. Durante algún tiempo asistió 
con frecuencia á la escuela que el Dominiquino 
había abierto en Nápoles, y llegó á poseer un es- 
tilo franco y gracioso, que le aseguró un puesto 
distinguido entre sus compatriotas, tanto que, á 
la muerte de Máximo, gozó la reputación de pri- 
mer pintor napolitano, hasta que en su ciudad 
natal se estableció el fecundo Lucas Giordanc, 
que hizo palidecer la estrella de Vaccaro. A la 
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citada última fase del talento de Andrés perte- 
necen las pinturas de Santa María del Rosario y 
de la Cartuja de San Martín, como también el 
cuadro de Santa María del Pianto, La Virgen 
conteniendo á su hijo dispuesto á castigar á los 
napolitanos, asunto que salió á concurso y en el 

ue, á juicio de Pedro de Cortona, ayentajó An- 

rés á Giordano; mas Vaccaro, según los críticos 
modernos, quedó muy por bajo de Lucas en el 
fresco, género que Andrés no practicó hasta una 
edad muy avanzada, Afirma Siret que Vaccaro, 
en Nápoles, formó parte de la célebre Compañía 
de la Muerte, en tiempo de Felipe IV, tan ene- 
miga de la dominación española en aquel reino, 
Contó entre sus mejores discípulos á Giacomo 
Farelli y á su propio hijo Nicolás, que al prin- 
cipio siguió el estilo de Andrés, hasta el punto 
de confundirse sus obras con las de su padre, y 
que luego imitó á Salvator Rosa y aun al Pous- 
sín en las bacanales que ejecutó. Abundan los 
cuadros de Andrés en los Museos. Los principa- 
les son: en Dresde, Cristo resucitado apareciendo 
á su madre; en Munich, La fagelación; en el 
Museo del Louvre, Venus llorando por Adonis; 
en el de Nápoles, La degollación de los inocentes 
y El bautismo de Santa Cándida; y en Madrid, 
en el Museo del Prado, 13 lienzos, á saber: Pa- 
saje de la vida de San Cayetano; Asunto místico 
de la vida de San Cayetano; Desinterés de San 
Cayetano; Muerte de San Cayetano; La Magda- 
lena en el desierto; Santa Agueda; Entrevista de 
Isaac y Rebeca; Lot embriagado por sus hijas; 
Tránsito de San Jenaro, patrono de Nápoles; 
Santa Rosalía de Palermo; La resurrección del 
Señor; Gladiadoras romanas; Venus en su lecho 
entre flores. De estas 13 obras da extensas noti- 
cias Madrazo en su Catálogo del Museo del Prado 
(págs. 282 á 289 y 682). 


VACCEO, CEA (del lat. vaccaet): adj. Natural 
de una región de la antigua España Tarraconen- 
se, que, situada á una y otra orilla del Duero, se 
extendía por los modernos términos de Medina 
del Campo, Valladolid, Palencia, Sahagún, Vi- 
llalpando y Zamora. U. t. c. s. 


— Vaccreo: Perteneciente á dicha región. 


— Vacceos: m. pl. Geog. ant. Consigna Cor- 
tés en su Diccionario que el primer ejército ex- 
tranjero que pisó su suelo para sujetarlos fué el 
de Aníbal, según refiere Livio. Entonces se hi- 
cieron célebres Salamanca y Abucola. Pero don- 
de más acreditaron su valor fué en la guerra 
injusta que les llevó el avaro y codicioso Lúculo; 
hizo padecer mucho á los caucenses, les interca- 
tienses ó de Villa-Cartia y á los palentinos, pues 
éstos le hicieron frente con tanto vigor que lo 
arrojaron de toda la región, obligándole á repa- 
sar el Duero J venirse å la Turdetania á pasar el 
invierno. Todo esto lo refiere Apiano en sus Zbé- 
ricas. Desde entonces se hicieron famosas las 
c. vacceas Cauca, Intercatia, Pallantia y Laco- 
briga. Las c. capitales de los vacceos eran 18, 
según afirma Plinio, y las mismas 18 les atribu- 
ye Ptolemeo en la edición griega de Erasmo. No 
obstante, consta por el Itinerario, y por otros 
documentos, que tenían muchos más pueblos, 
que no mencionan estos geógrafos, La demarca- 
ción de la Vaccea se formaba. por una línea que, 
arrancando desde Endrinal, siguiese al Oriente 
por Madrigal á Peñafiel, pasase á Roa (Rauda), 
de allí al Pisuerga; en Herrera doblaba por el 
N. de Saldaña al río Cea; bajaba al Duero por 
Zamora y al Endrinal. En esta gran comarca es- 
taban las 18 e. que Plinio da á los vacceos, los 
que en lo civil pertenecen á la Audiencia de 
Clunia. En cuantas guerras se mezclaron los 
vacceos, ya con Aníbal, como refieren Polibio y 
Tito Livio, ya con los romanos, como Apiano y 
Dión Casio, se hicieron célebres ellos y sus ciu- 
dades, Canea, Intercatia y Pallantia y Arcaba- 
la. En la región de los vacceos, y nolejos de Pa- 
lencia, dice Apiano en sus /béricas, había un 
terreno que se llamaba Complanio, en donde los 
palentinos incomodaron mucho á Escipión y á 
los soldados que había enviado á recoger granos 
y vitualla. Según el mapa de la España antigua, 
trazado por D. Eduardo Saavedra, la frontera 
N. de los vacceos pasa entre Sahagún y Salda- 
ña; por el £. avanza hasta la orilla izquierda del 
Pisuerga, descendía hacia el S. entre Astudillo 
y Castrojeriz, corta el Arlanzón y Arlanza cerca 
y al E. de su confl; luego cruza el Esgueva y el 
Duero al O, de Roa, y por Peñafiel toma direc- 
ción al S.O. hasta el Eresma. Desde allí la 
frontera S. va por Olmedo, Fuentecamo y Le- 
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desma. La occidental por Bermillo, conf. del 
Esla y Duero, orilla dra. del Esla, confi. del 
Cea, y orilla izq. del Esla, quedando Valencia de 
Don Juan en territorio de los astures. Compren- 
día, pues, el país de los vacceos la provincia de 
Valladolid, gran parte de las de Palencia y Za- 
mora, y reducidos territorios de Segovia, Sala- 
manca y León. 


VACCINIACEAS (de vacecinio ): f. pl. Bot, Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de las Fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las gamopéta- 
las ínferováricas. Son matas ó arbustos ramifica- 
dos, con las hojas esparcidas ó alternas, senci- 
llas, enteras ó dentadas y no estipuladas; flores 
solitarias ó en racimo; cáliz con cuatro, cinco ó 
seis divisiones, caedizo ó persistente; corola ga- 
mopétala, epigina, con cuatro, cinco ó seis divi- 
siones, caedizo y con la perfloración empizarra- 
da; estambres en número doble del de las divi- 
siones de la corola é inserto sobre un disco si- 
tuado sobre el ovario; anteras fijas porel dorso, 
verticales, biloculares, con las celdas paralelas, 
generalmente separadas en su cima y termina- 
das por un tubo estrecho y abierto en su extre- 
midad; ovario con cuatro, seis ó 10 celdas unió 
multiovuladas y con los óvulos anátropos; estilo 
sencillo y con estigma ordinariamente acabe- 
zuelado; el fruto es vacáceo ó drupáceo; semillas 
insertas sobre placentas axilares; embrión recto 
ocupando el eje de un albumen carnoso, 

Las vacciniaceas sólo difieren de las ericáccas 
por tener el ovario ínfero, por lo que muchos 
botánicos persisten en reunirlas formando una 
sola familia. 

Las vacciniáceas habitan generalmente en las 
regiones situadas más acá del trópico de Cáncer, 
y sobre todo en la América septentrional. Algu- 
Bas especies se encuentran entre los trópicos, 
pero sólo en las montañas elevadas. 


VACCINIO (del lat. vaccinium, jacinto). m. 
Bot. Género de plantas (Vaccinium) pertene- 
ciente á la familia de las Vacciniáceas. V. ARÁN- 
DANO. 

VACCINITO: m. Paleont. Género de la familia 
de los hipurítidos, suborden de los camáccos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos. Caracterízan- 
se estos fósiles por presentar una concha de forma 
cónica $ subcilíndrica, de un espesor bastante 
grande, siendo de valvas desiguales é inversas, 
con la valva a, ó sea la izquierda, libre, sin arro- 
llar en espiral, pero de forma opercular, aplasta- 
da ó un poco convexa, hallándose agujereada por 
pequeños poros y generalmente por dos abertu- 
ras llamadas ósculos; presentan dos ó tres sinuo- 
sidades que corresponden á otros tantos surcos 
de la valva opuesta; el horde interno se presenta 
asurcado por las impresiones de los canales rami- 
ficados del manto, existiendo una arista cardinal 
que proviene de la impresión de la ranura liga- 
mentar más ó menos saliente. La charnela pre- 
senta dos dientes cardinales muy salientes y de 
tamaño bastante desigual; el anterior es grande, 
hallándose dotado en la base de dos superficies 
miofóricas sobre las que se insertan los haces 
musculares del aductor anterior de las valvas; el 
posterior es más pequeño; el músculo aductor 
posterior se halla inserto en una lámina miofóri- 
ca dentiforme; no existe cavidad interna de los 
ligamentos, y tan sólo se presentan cavidades ac- 
cesorias bastante variables. 

La valva derecha, que se designa con el nom- 
bre de £, se halla fija por su extremidad, es alar- 
gada y algunas veces arqueada ó un poco retor- 
cida sobre su eje, adornada con estrías longitudi- 
nales y presentando además dos ó tres surcos 
principales que indican la presencia, en el interior 
de la valva, de quillas que han sido descritas por 
Bayle con nombres especiales, que son el de aris- 
ta y pilares; así el surco externo más anterior, ó 
sea la impresión ligamentaria homóloga de la de 
los Afonoplcura, y que corresponde á la arista car- 
dinal interna; el surco más aproximado á la im- 
presión Jigamentar corresponde al pilar anterior 
interne que se encuentra colocado correspondien- 
do con uno de los ósculos de la valva £ y en re- 
lación probable con el orificio anal del manto 
según la opinión de Douvillé, pudiendo recibir 
por tanto el nombre de pilar anal; el surco pos- 
terior corresponde al pilar posterior interno, que 
es bastante más saliente que el pilar anterior, y 
se encuentra en relación con el otro ósculo de la 
valva a, y por consecuencia con el orificio bran- 
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quial del manto, y se le ha dado el nombre de 
pilar branquial; la charnela consiste en una fo- 
seta cardinal anterior, cerca de la que se halla 
un pequeño diente cardinal alargado y poco sa- 
liento y una foseta cardinal posterior; la impre- 
sión del músculo aductor anterior es muy grande, 
alargada y arqueada, dividida en dos partes bien 
distintas y separadas; la impresión del aductor 
posterior se halla situada en una cavidad de for- 
ma y profundidad variables, existiendo otras ca- 
vidades accesorias variables colocadas en las pro- 
ximidades de la arista cardinal y que se consi- 
deran por algunos autores como cavidades liga- 
mentarias. El caparazón de la valva o hállaso 
formado por una capa externa muy delgada, de 
naturaleza prismática y cubriendo á una capa 
interna aporcelanada; existen una cantidad va- 
riable de canales radiales que se dicotomizan y 
terminan en ganchos, llegando hasta el borde 
interno, donde presentan su abertura, existiendo 
además canalículos muy finos que se dirigen ha- 
cia la superficie en la cual terminan en poros es- 
peciales. El caparazón de la valva £ se halla tam- 
bién dividido en dos capas: la externa formada 
de pequeños prismas rectos muy unidos y dis- 
puestos en capas apretadas y oblicuas á la con- 
cha, pero paralelas entre sí y cuya superficie pre- 
senta las mismas impresiones vasculares radian- 
tes que se advierten en el borde de la valva; la 
capa interna es blanca, aporcelanada y constituí- 
da por hojas que tapizan la cámara de la habita- 
ción y eran casi enteramente el fondo de la valva, 
donde existe un tejido vascular, según las obser- 
vaciones de Zittel. 

El género Vaccinites fué creado por Fischeren 
el año de 1887, habiendo sido considerado por 
algunos como un subgénero del Hippurttes, pero 
entre otras particularidades se distingue com- 
pletamente bien de dicho género típico por el 
gran desarrollo de la arista cardinal. Todas sus 
formas proceden de los terrenos cretáceos, medios 
y superiores, no sólo de Europa, sino del Norte 
de Africa y del Asia Menor y la Persia. 


VACCO: Geog. ant. Río de la Lusitania, proba- 
ble:ente el Vouga. 


VACIADERO: f. Sitio en que se vacia una cosa, 
- VACIADERO: Conducto por donde se vacia. 


+... estas dos venas nacen de la parte derecha 
de la vena y arteria grande que se llaman, co- 
mo tengo dicho, emulgentes, que quiere decir 
VACIADEROS. 
JUAN FRAGOSO. 


VACIADIZO, ZA: adj. Aplícase å la obra va- 
ciada. U, entre los vaciadores de metales, 


«.. las obras de VACIADIZO excedian el juicio 
de nuestros plateros, ete. 
Lórez DE GÓMARA. 


VACIADO (de vaciar): m. Arg. Fondo que 
queda en el neto del pedestal después de la faja 
ó moldura que lo guarnece. 


— VACIADO: Arg. EXCAVACIÓN. 


- Vaciabo: Esc. Figura ó adorno de yeso, es- 
tuco, ete., que se ha formado en el molde. 


— VACIADO: Arq., Art. y Of. Todos los cuer- 
pos en general, que ya por enfriamiento, por 
evaporación ó por una acción química pueden 
asar del estado líquido al sólido, son suscepti- 
bles de sufrir el vaciado ó moldeo, es decir, de 
tomar Ja forma que presente interiormente la 
vasija en que se hallan encerrados, y que en este 
caso so llama molde (véase). Según esto, gran 
parte de los metales, los mástics, argamasas y 
morteros, la cera y muchas grasas, pueden va- 
ciarse en moldes para producir determinados 
objetos. El vaciado so emplea siempre que se 
presenten una de estas dos circunstancias: ó que 
el material en estado sólido sea excesivamente du- 
ro para poderle trabajar, å no invertir un tiempo 
excesivamente argo, ó cuando se tratan de ba- 
cer varias reproducciones idénticas de un mismo 
objeto; dentro de la primera condición se en- 
cuentran las obras artísticas de fundición de me- 
tales muy duros, como el hierro, y dentro de la 
segunda multitud de piezas de maquinaria, de 
tuberías, ete., elementos de decoración, y gran 
número de figuritas y reproducciones artisticas, 
así como también se encuentra en estas condicio- 
nes la industria «le fabricación de Imjías y algu- 
na otra. No es posible entrar en detalles y ana- 
lizar una por una todas las aplicaciones lol va- 
ciado, que hemos de tratar de una mancra gene- 
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ral, indicando la explicación más detallada de 
los casos ó procedimientos más frecuentes. Un 
taller de vaciado, cualquiera que sea el material 
que se emplee, comprende otras tres esencialmen- 
te diferentes, por mås que en algunas ocasiones 
parezca se hallan confundidos en uno solo: la 
construcción de los modelos, la fabricación de los 
moldes y el vaciado propiamente dicho. 

Modelo es el objeto que se trata de reprodu: 
cir ó copia exacta de él; su ejecución se confía á 
verdaderos artistas, 4 escultores, amados mode- 
ladores, los que con el buril y otras herramientas 
en relación con la forma y dimensionas del mo- 
delo, labran aquél en un material fácil de traba- 
jar, como barro ó cera de modelar, yeso, estaño, 
etc., cuyo modelo se deja después secar ó endu- 
recer, con grandes precauciones, para que no se 
deforme, y una vez seco se repasa para corregir 
las pequeñas alteraciones que haya podido sufrir; 
estos modelos, numeradosy catalogados, se guar- 
dan con grandes precauciones para cuando sea 
necesario hacer uso de ellos, 

Molde es la caja unas veces, y el núcleo otras, 
que presenta invertidos todos los accidentes del 
modelo: es la negatrva que se llama de éste; es 
decir, que presenta en relieve los huecos del mo- 
delo, y viceversa; así, si el modelo es un cilindro 
hueco, el molde es el cilindro macizo de igual 
radio y altura,; si es aquél una esfera, el molde 
será una caja en cuyo interior queda hueca una 
esfera del mismo radio; en este último caso, y 
sus similares, la caja ó cajón, reciben el nombre 
de molde propiamente dicho, y de núcleo en el 
primero; generalmente una caja sola no basta 
para constituir un molde, pues no se podría sa- 
car de ella el objeto vaciado; otras veces tam- 
poco es suficiente el conjunto de cajas que, re- 
unidas, reproducirían en lleno el objeto, sino que 
es necesario ó conveniente agregar uno ó varios 
zinchos para completar aquél, y en todos los 
casos el molde le componen todas las piezas, que 
reunidas en posiciones convenientes han de 
servir para vaciar ó reproducir el modelo. Los 
moldes son un vaciado sobre núcleo, en que éste 
es el modelo, y se emplea para su fabricación 
un material económico, fácil de vaciar y en ar- 
monía con el fin á que se destina; otras veces 
los moldes se hacen de hoja de metal, por medio 
del estampado ó acopado; los obreros dedicados 
á la construcción de moldes se llaman moldeado- 
res, los que deben tener conocimientos especiales 
para hacer el despiezo ó división del molde, de 
manera que se pueda armar y desarmar con fa- 
cilidad, y que al desarmarle quede el objeto va- 
ciado en él perfectamente libre, es decir, que 
no haya ningún engatillamiento entre el molde 
y el objeto, ó entre aquél y el modelo al vaciar 
el molde; además, cuando el molde es cerrado, 
como cuando se trata de vaciar una figura, es 
preciso dejar, en el molde armado, dos agujeros 
cuando menos, uno para verter el material lí- 
quido que pasa á llenar el hueco del molde, y 
otro ú otros para que salga por ellos el aire á 
medida que se va llenando de dicho material. 

Al efecto, para fabricar los moldes vaciados, 
se dispone una caja en que quepa el modelo, de 
modo que quede á bastante distancia por todas 
partes de sus paredes, fondo y tapa; en el mode- 
lo se dibujarán con clarión ó carbón las líneas 
de despiezo; por estas líneas se hacen correr hi- 
los metálicos perfectamente sujetos á la forma 
del modelo, por débiles hilos de algodón; los ex- 
tremos de los hilos metálicos deben salir fuera 
de la caja, que no tiene tapa; se sujeta el modelo 
á ella en la posición conveniente, de modo que 
no se mueva; se vierte el material líquido del 
molde en la caja hasta que la llene completa- 
mente, y cuando presenta un principio de solidi- 
ficación se desarma la caja y se va tirando de 
los tilos metálicos en el orden debido y con sua- 
vidad, para que corten la masa del molde, sepa- 
raudo poco poco y con gran cuidado las dife- 
rentes piezas en que queda dividido, las que con- 
vicne repasar antes del completo endurecimiento 
y se ponen å secar, cuidando que no se agrirten 
ni deformen, nunierándolas por el exterior y tra- 
zando lineas de fe que permitan, por su coinci- 
dencia, armar el molde cuantas veces sea nece- 
sario; para formar los agujeros ¿le que antes he- 
mos hablado puede quitarse del molde el mate- 
rial necesario con una herramienta 4 propúsilo, 
G mejor colocar en la caja, antes de verter el ma- 
terial, unos pequeños cilindros de madera que 
sirven de modelo para estos agujeros; en otras 
ocasiones los moldes se labran en otra forma, 
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como veremos al hablar del vaciado de la fundi- 
ción. 

Vaciado. - Esta operación es la más sencilla 
de todas, y no se necesitan grandes conocimien- 
tos para llevarla á cabo; basta armar el molde, 
colocar los núcleos, si los tiene, en la posición 
conveniente, sujetar perfectamente todas estas 
partes, ya dentro de la caja que sirvió para 
hacer el molde, ya por medio de cinchos, y verter 
muy despacio el material líquido ó pastoso por 
el agujero correspondiente, cuidando que el mol- 
de no se mueva y dejándole en esta posición 
hasta que se solidifique, en cuyo caso se desarma 
el molde. Como pudiera suceder que tanto en 
esta operación como en la de fabricación de mol- 
des hubiera cierta adherencia entre el molde y 
el vaciado ó entre aquél y el modelo, conviene 
aislar estos cuerpos uno de otro por medio de 
un barniz cualquiera, pero å propósito para el 
objeto, barniz que puede ser aceite, azufre, plom- 
bagina, etc. 

Afinación. — Todo objeto vaciado se presenta 
al salir del molde con tantos costurrones ó vebor- 
des como juntas tenía el molde, y con los maci- 
zos correspondientes á los agujeros auxiliares 
de aquél, así como también, muchas veces, con 
oquedades que ha producido el aire que no ha 
podido tener salida por cualquier causa, á pesar 
de todas las precauciones tomadas para ello, y es 
preciso hacer desaparecer todos estos defectos, 
para lo que el vaciado pasa á los talleres de afi- 
nación, servidos por modeladores, los que des- 
pués de bien endurecido el objeto hacen des- 
aparecer, con herramientas convenientes, primero 
los aditamentos que no son de la figura, despues 
los costurones, y por último las oquedades, bar- 
bas y demás defectos, empleando, para cubrir 
aquéllas, mástics que seadhieran perfectamente 
al material del objeto, y á los que se les pueda 
dar su misma apariencia. Esto es lo que se puede 
decir, en términos generales, de la teoría del va- 
ciado, del que vanos á presentar alguno de los 
ejemplos mas frecuentes y que merecen especial 
atención, 

Vaciado de la fundición, — Los objetos de hic- 
rro fundido ó de hierro colado se obtienen por 
cuatro procedimientos diferentes, según la forma 
ó dimensiones del objeto que se trata de vaciar: 
por medio de arena extendida, de arena verde, 
de arena seca y de arcilla, en cuyo orden varía 
también el precio de los objetos obtenidos, pres- 
cindiendo de la calidad del hierro empleado; el 
procedimiento toma el nombre del material em- 
pleado para los moldes, material que ha de ser 
de grano muy fino y homogéneo, y que cuando 
es arena ha de tener algo de arcilla para que, 
ligeramente humedecida, pueda amasarse con 
facilidad y adquiera y conserve las formas que 
se le den, no debiendo fundirse á la tempera- 
tura ha que ha de recibir al hierro, ni vitrificar- 
se ó adherirse, impidiendo el paso al vapor ó aire 
caliente que se desprende del material. La pre- 
paración de los moldes de arena se hace del si- 
guiente modo: se extiende una capa de arena 
sobre el suelo y se apisona bien, haciendo bien 
horizontal su superficie inferior; se coloca enci- 
ma un marco de madera cuyas dimensiones y 
forma exterior sean las del objeto que se trata 
de reproducir, y se ajusta á esta forma, y exte- 
riormente, la arena retirando el marco, con lo 
que queda fabricado el molde, que, como se com- 
prende, sirve para objetos planos, siendo este sis- 
tema el que se llama de arena extendida; fabri- 
cado el molde se lleva el hierro fundido en va- 
sijas llamadas astas, que reciben el material de 
los cubiletes, y se vierte sobre el molde; pero 
para evitar que caigan en él las escorias ó impu- 
rezas que lleva el hierro, tiene el asta una cara 
interior con un orificio en su parte más baja, por 
entre cuya cara y la exterior, de menor altuia, 
sale el hierro completamente limpio, Este pro- 
cedimiento ticne el inconveniente de que sólo es 
aplicable ú ohjetos que no han de tener visible 
más que la cara en contacto con la arena, pues 
la superior queda lena de asperezas. Cuando la 
rara que corresponde al molde no haya de ser 
plana ó deba llevar relieves se labran éstos sobre 
la superficie, å la que con plantillas convenien- 
tes se la da la forma que deba tener. 

El segundo procedimiento, ò sea en cajas de 
arena verde, se om pea generalmente cuando el 
objeto que hay que vaciar no tiene grandes di- 
mensiones, y además se exige que toda sn su- 
perticie esté perfectamente unida, y se emplean 
para este fin las llamadas cajas de moldear (figura 
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siguiente), que constan de dos partes separadas é 
iguales, 4 y B, que se superponen; cada una de 
ellas se compone de cuatro paredes de tabla de 
madora ó hierro; unos traveseros, C, refuerzan 
las cajas, y llevan cada una dos mangos, M y N, 
: h : A 
para manejarlas; además, las orejas D, E, F, 6, 
sirven para ajustarlas, uniéndolas con los pasa- 
dores H. Hecho el modelo, se coloca la caja in- 
ferior sobre un suelo de arena de moldear y se 
rellena de arena humedecida y apisonada hasta 
la altura conveniente, para que, tendido el mo- 
delo encima, quedo sobresaliendo la mitad por 
la parte superior de la caja, y se sigue echando 
arena y apisonando hasta enrasar aquélla, lo que 


se hace con una ¿lana (véase) para que quede lo 
mas plana posible; se cubre esta superficie con 
polvo de carbón seco, ó amasado con agua, para 
que no se adhiera á la otra parte del molde; se 
coloca y ajusta la caja superior 4, y se acaba de 
llenar todo de arena bien apisonada, cuidando, 
antes de que esté cubierto el modelo, de colocar 
verticalmente sobre él dos palos redondos y algo 
cónicos, con la base más pequeña hacia abajo, 
los que se sacan haciéndolos girar, cuando está 
llena la caja, para dejar los huecos que dijimos 
antes que eran necesarios; entre dos obreros se 
levanta verticalmente la caja superior A, colo- 
cándola en el suelo; se humedece la arena de la 
mitad inferior, se saca el modelo, se coloca la caja 
superior en su posición sobre la anterior, y se 
vierte la fundición por uno de los agujeros, has- 
ta que se vea que enrasa inferiormente al otro: 
si el molde ha de llevar núcleo, después de sacar 
el modelo, y antes de armar las cajas, se coloca 
el núcleo ó macho, que debe ser de una substan- 
cia resistente, generalmente hierro, y se termina 
como hemos dicho. El inconveniente de este 
procedimiento es el súbito desprendimiento de 
vapores, que perjudican al obrero, y que la parte 
de hierro en contacto con la arena resulta muy 
dura y refractaria. 

La fundición ó vaciado en caja de arena seca 
sólo difiere del sistema anterior en que, después 
de sacar el modelo de las cajas, se llevan éstas 
al horno para que se sequen, y de este modo 
corre el metal líquido por un molde seco y ca- 
liente, y resulta el vaciado mejor, pero más 
Caro, 

El vaciado en greda ó en arcilla, que se em- 
plea para las grandes estatuas ó tubos, no difiere 
en nada de lo que explicamos en otro lugar. 
V. Tugo. 

Vaciado en otros metales. - Se hacen por este 
procedimiento botones, para los que se hace el 
molde en arena, así como los clavos fundidos, 
llaves, cajas doradas, ete., é igualmente, pero 
con mayor esmero, los candelabros, figuras, re- 
lojes, cascabeles, plataformas, timbres, etc. Para 
el vaciado de las grandes estatuas so emplea el 
procedimiento llamado en cera perdida; no es 
posible detallar aquí el procedimiento, que con- 
siste en formar un núcleo con barras de hierro 
que después puedan sacarse, y otras que han de 
quedar para reforzar la estatua; alrededor de 
estas barras se forma el núcleo ó alma de la 
obra, y que debe, enando está recubierto de cera, 
no dilatarse vi comprimirse, soportar la acción 
del fuego cenando sufra el corido, sin agrietarse 
ni delormarse, y poseer una calidad especial que 
los operarios Maman pufo, que consiste en ser 
relalivamente blando y algo poroso; el núcleo le 
forma una masa compuesta de arcilla arenosa, 
estiércol de caballo y borra, Sobre este núcleo, 
con una brocha de pelo de tejón, se extienden 
varias capas de cera, pero después de haberle 
hecho sufrir una cocción de algunos días sin 
moverle del sitio del vacindo; se agrega luego 
cera hasta que tenga tn espesor uniforme de 64 
10 centímetros, se modela la cera; se recubre el 
modelo con la masa «le arena arcillosa, borra 
estiércol, y se termina con una construcción de 
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tierra y cascote de ladrillo; se da fuego por cua- 
tro ó cinco días para que funda la cera, de la 
que parte puede recogerse, pues escurre por la 
parte inferior por tubos colocados al efecto, per- 
diéndose una gran parte, y después se vierte el 
metal, se deja enfriar y se destruye el molde. 

Hemos presentado dos ejemplos de vaciado 
por fusión, y ahora daremos otro de otra índole, 
que es el de vaciado en yeso, con lo cual bastará 
para que se comprenda bien el procedimiento 
en cada caso, 

Vaciado por fraguado, - Es mucho más sen- 
cillo que el vaciado por fusión: los moldes son 
generalmente de escayola, es decir, de yeso 
blanco muy puro y bien cernido; para formarlos 
se baña el modelo en aceite, se coloca eu una 
caja, en la forma explicada en uno de los pri- 
meros párrafos, so vierte en ella la lechada de 
yeso, y, antes que se cuaje por completo, se 
divide el molde por los planos convenientes y 
se deja secar; una vez seco, se le pinta interior- 
mente con un aceite secante, Para hacer el vacia- 
do se arma el molde, se forma una lechada regu- 
larmente clara del material que se ha de emplear, 
y antes que empiece á cuajar se vierte en el 
molde, como en el caso anterior. También se sue» 
len emplear moldes de hoja de lata ó latón para 
las moiduras y adornos, y entonces son aquéllos 
de una pieza, quedando reducido el problema á 
conservar la cara ó plano rasante superior del 
molde perfectamente horizontal. Por último, 
puede el molde ser de madera, formado por va- 
rias tablas y piezas que se arman y desmontan 
fácilmente, constituyendo una caja. listos pro- 
eedimientos se emplean para los vaciados en ye- 
so y cemento, y es el usado en Jas grandes cons- 
trucciones para la fabricación de sillares artifi- 
ciales de hormigón, de cuyo procedimiento nos 
hemos ocupado ya, V. SILLAR. 

Vaciado por cvaporación. — Es el que se em- 
plea en el vaciado de objetos de barro: no difie- 
re sensiblemente del sistema anterior; Jos mol- 
des son abiertos; el barro de buena arcilla, con 
algo de arena muy fina para evitar el agrieta- 
miento de aquélla por contracción; se va ajus- 
tando bastante espeso al molde conveniente- 
mente humedecido con agua; se levanta el mol- 
de y se deja secar el objeto vaciado al abrigo de 
los rayos del sol, que le agrietaría; estos objetos 
pueden después cocerse como cualquier otro pro- 
ducto cerámico, 


VACIADOR: m, El que vacia, 


+.., Se podría presumir que Campredoni era 
un simple fundidor ó VACIADOR, etc. 
JOVELLANOS, 


— VACIADOR: Instrumento por donde, ó con 
que, se vacia, 


— VACIADOR: Art. y Of. El arte del vaciador 
tience verdadera importancia; pues de que una 
herramienta, ya se destine al trabajo de un ob- 
jeto, ya al uso doméstico, corte bien, depende su 
utilidad, y el modo de sacarla filo ó vaciarla haco 
que ésta sea útil ó que quede inservible por com- 
pleto, y en muchas ocasiones que haya que de- 
secharla, como sucede, por ejemplo, con las tije- 
ras. El oficio que nos ocupa comprende tres ope- 
raciones distintas, por más que teóricamente 
constituyan una sola; estas operacionesson amo- 
lar, afilar y suavizar; amolar no es otra cosa que 
desbastar la herramienta por el lado que ha de 
tener filo y dar forma á éste; afilar es sacar filo, 
dejándole con la rigidez necesaria y con la forma 
conveniente á au sección; y suavizar es quitar las 
asperezas á la hoja para que deslice con suavidad 
por el corte hecho, así como quitar las últimas 
irregularidades que pudiera presentarel filo. Ca- 
da herramienta necesita tener diferente forma la 
parte que corta; y aun cuando el corte tiene siem- 
pre la forma de una cuña, sus llos caras tan pronto 
son planas como curvas, cual sucede en las nava- 
jas dealeitar, pudiendo tener la una la forma de 
bisel, como las navajas, ó la de chaflán, como los 
formones, escoplos, ete., y el ángulo que forman 
las caras de la cuña, pudiendo variar entre lími- 
tes bastante extensos. No es posible entrar aquí 
en minuciosos detalles de cuál es el filo más con- 
veniente å cada herramienta, y así sólo nos limi- 
taremos á hacer indicaciones generales respecto 
å la manera de llevar å cabo estas operaciones. 
La primera operación del vaciado, es decir, la de 
amolar, se hace frotando las dos caras de la cuña 
que forma el filo contra una piedra arenisca pla» 
na; pero como esto resultaría muy pesado, se em- 
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plea el mollejón ( fig. 1), muela ó piedra de amo- 
lar, que es un disco circular, 4, de asperón, atra. 
vesado en su centro por un eje de hierro fijo á 
olla, el que se tiende horizontalmente sobre dos 
cojinetes colocados en los cantos de una artesa ó 
gamella, B, que contiene cierta cantidad de agua, 
en la que se va remojando la piedra á medida que 
gira, lo que se consigue, bien por medio de un 
pedal, D, y de una correa, €, que se enlaza á la 
manivela Æ del eje, bien recibe el movimiento 
de rotación de un árbol motor, por medio deuna 
correa sin fin que pasa por una pequeña polea 
unida al eje, y por otra fija al árbol del taller, si 
se trata de una fábrica, al lado de cuya polea 
debe haber otra loca, para cuando no deba fun- 
cionar la muela, que debe ser de dureza media 
de grano fino y bien igual, de 45 á 50 centime- 
tros de diimetro por 6 å 7 de espesor; la gamella 
debe ir montada, ya sobre una zapata ó sobro 
cuatro pies fuertes, de modo que sus bordes su- 
ban hasta la parte superior del estómago del 
obrero; la muela ha de tener constantemente en 
el agua unos 8 á 10 centímetros; los cojinetes 
que sostienen el árbol de hierro deben ser de 
bronce, latón, ó, en defecto de éstos, de madera 
de guayaco; los gorrones han de hallarse bien 
engrasados para disminuir la resistencia al mo- 
vimiento y el desgaste por rozamiento; la ga- 
mella conviene sea de una pieza y de proporcio- 
nes convenientes, para darla la estabilidad nece- 
saria, con un agujero en Ja parte inferior que se 
tapa con un tapón, una válvula ó una llave, para 
poder dar salida al agua diariamente al termi- 
nar el trabajo, principalmente en invierno, en 


Fig. 1 


que, al helarse el agua, pudiera perjudicar & 
la piedra. El agua que contiene la artesa tiene 
dos objetos: relrescar constantemente la herra- 
mienta quese afila, que se calienta por el roce y 
pudiera destemplarse, y evitarque el polvo pro- 
veniente del desgaste de la piedra y del acero de 
la herramienta penetre en los órganos respirato- 
rios del obrero y le perjudiquen. 

Al adquirir una muela hay que reconocerla 
cuidadosamente, pues debe hallarse exenta de 
pelos, coqueras y quebraduras, cuyos defectos 
suelen ocultar los mercaderes con mortero de 
yeso y greda ó polvos de arenisca, y para cono- 
cer que se halla en buen estado se la tantea por 
diferentes sitios con una punta de hierro y se la 
golpes en los bordes con un útil del mismo me- 
tal, que debe producir un sonido claro, timbrado 
y lleno; es bueno, después de montada la muela, 
y cuando no hay operarios en el taller, hacerla 
marchar á una velocidad por lo menos el doble 
de la que debe tener, con el fin de que si salta al- 
gún trozo de piedra, por efecto de la fuerza cen- 
trífuga, no pueda dañar á los obreros. El eje es 
cuadrado en el engaste con la piedra, que se hace 
con plomo; redondo en el resto, excepto en el 
punto que tiene la polea ó la manivela, y al 
montar la piedra para tornearla se cubren Jos 
gorrones y cojinetes con unas caperuzas de tela, 
madera ó hierro, para que nolos invada el polvo 
que se desprenda al centrarla, operación que se 
hace en seco. Primeramente se aproxima una 
punta á la piedra, pero sin tocarla, y se hace 
girar ésta, conservándola A ignal distancia de 
Ja punta, corrigiendo la posición del eje si no 
resulta bien normal; y conseguido esto, con un 
cuadradillo de hierro apoyado en los bordes la 
gamella y aproximáindole convenientemente, se 
hace girar la piedra, que se va desgastando por 
los puntos en que sobra material, hasta que el 
hierro roce por igual en toda la muela. Con- 
viene colocar un enbremaucia ó tapadera cilindri- 
ca, que resguarde la parte de piedra por donde 
no se ha de trabajar. La velocidad de la piedra 
en los bordes no debe exceder de 5 metros por 
segundo, 

Desde hace algunos años se fabrican muelas ar- 
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tificiales, aglomerando y moldeando arenas cuár- 
zosas, sílice porfirizada y esmeril, con residuos 
de caucho vulcanizado, ó con aceites duros de 
hulla, en proporciones y de finura variable aqué- 
Mos, con lo que se obtienen piedras de grano 
más ó menos fino y que pueden resistir movi- 
mientos de rotación más rápidos que las mue- 
las ordinarias. . 
Para amolar una herramienta de un solo bisel, 
como escoplos, formones, tijeras, se acerca á la 
muela, de modo que quede vuelta hacia arriba la 
cara del frente, que esla acerada, y se oprime la 
hoja con la mano izquierda contra la piedra, de 
modo que quede fija en esta posición, en tanto 
que la derecha coge el mango ú otro extremo de 
la herramienta, para dar á ésta los movimientos 
necesarios á fin de que el ángulo del bisel tenga 
la abertura necesaria; muchas veces se apoya la 
herramienta en la gamella, colocándola hacia 
abajo (fig. 2) como en 4, y la piedra marcha 
como huyendo de la herramienta, es decir, en 
dirección de la flecha; cuando la superficie pro- 
ducida por la amoladura se une á la plancha 


ecm 


A 


Fig. 2 


por un ángulo bien vivo en todos sus puntos, y 
si en la plancha hay algún polvillo ha termina- 
do la operación. Para las herramientas de dos 
chaflanes se repite la operación por ambos la- 
dos, 

Para las gubias de corte curvo, es necesario 
mover la mano sin cesar á fin de que el desgaste 
se haga formando una superficie cónica, y si el 
corte es interior tiene que presentarse al canto de 
la muela, que es el único que en ella puede pe- 
netrar. Cuando el bisel haya de ser muy grande, 
en lugar de presentar la herramienta por el can- 
to, que le haría cóncavo, se presenta por la parte 
plana, 

El amolado no es suficiente, no es mås que un 
desbaste; al adelgazarse el acero se vuelve el filo 
hacia la parte opuesta formando un hilo delga- 
do que se llama filban, que tiene que desapare- 
cer de la herramienta, lo que se consigue ha- 
ciendo pasar ésta de corte sobre un taco de 
madera cortado normalmente á las fibras, con 
lo que queda el filban en la madera; pero el 
corte resulta desigual, y hay que arreglarlo por 
medio del afilado, para lo que, en lugar de mue- 
la, se emplea la llamada piedra de filos, que ge- 
meralmente es una pizarra de grano fino, gris ó 
rojizo, y que no debe ser muy dura, pudíen- 
do cortarse con un cuchillo por sus cantos y 
cuidando que presente igual dureza en todas 
sus partes, pues algunas contienen durezas ó 
nudos sumamente perjudiciales, porque como se 
desgastan menos que el resto pueden inutilizar 
el filo de las herramientas; esta piedra se labra 
en forma de muela circular de pequeño diáme- 
tro, que se monta, como la amoladora, sobre 
un eje, pero sin agua, sino que se moja con al- 
gunas gotas de aceite; se labra la piedra con 
una plancha de acero fundido, en la que se es- 
polvorea asperón porfirizado. En lugar de la pi- 
zarra puede emplearse la piedra artificial Hama- 
da cándida, de que ya hemos hablado en otras 
ozasiones; tanto la pizarra plana como la piedra 
cándida se suelen colocar en una tabla gruesa 
con un rebajo ó caja á propósito en que encaja 
la parte inferior de la piedra; para afilar con 
estas piedras planas se echan unas gotas de acei- 
te de oliva sobre ellas, y después, cogiendo la 
hoja de la herramienta con la mano izquierda 
por el extremo del filo, y con la otra por el opues- 
to, se aplica el bisel á la superficie de la piedra 

se la frota continuamente contra ella, descri- 
biendo curvas cerradas, con loque, á medida que 
saca y arregla el filo, va desapareciendo la pe- 
queña concavidad que siempre suele dejar la 
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piedra, y desaparecen también las huellas del 
asperón; se termina la operación moviendo la 
herramienta sobre las piedras, por breve rato, á 
derecha é izquierda, 

Las muelas de afilar se hacen también de es- 
meril, formando una especie de lima cirenlar 
que no debe trabajar á mayor velocidad de 10 
vueltas por segundo, siendo su empleo muy co- 
mún en los grandes talleres, en los que reempla- 
za al buril y á la lima en gran número de usos. 
Se labra con una herramienta cortante enman- 
gada, como se hace para las muelas de amolar, ó 
con un diamante. 

Afilada la herramienta, se prueba su filo pa- 
sándole suavemente por el pulpejo de la mano, 
debiendo levantar ligeramente la piel. Tanto el 
barro que se forma en la piedra como el filban 
que hubiera podido quedar, se quitan rascando 
la piedra con el canto de una hoja de hierro, y 
frotándola después en el último caso con un cor- 
cho muy fino y polvo de asperón. 

La última operación es suavizar las herramien- 
tas, lo que se hace según dijimos en otra ocasión 
al hablar del suavizador (véase). : 

Otros aparatos aparte de los explicados hay 
para vaciar las herramientas, que consisten en 
una armadura de madera de forma piramidal, 
constituídos por listones, con altura de un metro 
å 1,20, que llevan montada una polea volante 
de gran diámetro, con cajera profunda que se 
mueve por medio de peda), manivela y biela, y 
por cuyo cajero pasa una correa retorcida, cerra- 
da en forma de cuerda sin fin, que pasa por otra 
pequeña polea unida al eje de la piedra, que es 
de pequeño diámetro; estos aparatos portátiles 
llevan varios juegos de piedras de amolar y afi- 
lar, que encajan por pivotes en tejuelos fijos ála 
armadura, y de las que cada una lleva su peque- 
ña polea para enlazarla á la correa sin fin, y He- 
van asimismo otras muelas de madera revestidas 
de cuero, para suavizar, y en la misma armadura 
va montada una pequeña artesilla con agua, 
una brocha para mojar la piedra y una caja con 
los útiles necesarios, como unos alicates, un bote 
con aceite, un pincel, y un trapo para limpiar 
las herramientas. 


VACIAMADRID: Geog. V. del ayunt, de Ribas 
de Jarama, p. j. de Alcalá de Henares, prov, de 
Madrid; 95 habits. Esta v. tiene estación en el 
f. e. de Madrid á Arganda, intermedia entre las 
de Montarco y Poveda. Desde 1845 forma ayun- 
tamiento con Ribas de Jarama, Dícese que se 
Mama Vaciamadrid porque en sus inmediaciones 
desagua ó se vacía el río Manzanares en el Jara- 
ma. Tiene un manantial de aguas purgantes pa- 
recidas á las de Carabaña y Loeches, y entro sus 
edifs. se distinguen la casa llamada de Arriba, 
que fué palacio de los condes de Altamira, y el 
que perteneció á Felipe ÌV, mny ruinoso, en 
donde aquel monarca paraba cuando iba de caza, 
y en el que parece que estuvo confinada la céle- 
bre Marizápalos. 


_ VACIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de va- 
clar. 


««. é sobre todo sabíamos del VACIAMIENTO 
de los navios. 
Partidas. 


VACIANTE: p. a, de VACIAR, Que vacia. 


VACIAR (del lat. vacuáre): a, Arrojar ó verter 
todo lo que se contiene en una vasija, costal, 
etc. 

7 : viendo pues mi amo tan 4 los ojos su 
perdición, VACIÓ con gran presteza dos barri- 
les que estabau llenos de agua, etc. 

CERVANTES. 


(Da una bolsa á Melitona, que vacia eldi- 
nero sobre una mesa, y lo cuenta). 
HARTZENBUSCH, 


— VACIAR: Formar un objeto con metal de. 
rretido ú otra materia blanda que se echa en un 
molde hueco. 


».. pasando en el caso lo que acá sucede al 
VACIAR de cualquiera figura, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


»». había presentado á la ciudad una caja de 
guerra hecha de oro, con cabo primorosamente 
VACIADO. 

SoLís, 


— Vaciar: Formar hueco alguna cosa. U. mu- 
cho en la arquitectura, 


VACI 


... en las dos de en medio, que son más an- 
chas, después de haberlas acoplado VACIARON 
un agujero, 

AMBROSIO DE MORALES, 


— VACIAR: Sacar á torno el filo de las navajas 
de afeitar, lancetas, eto. 

— VACIAR: Poner ó explicar latamente alguna 
doctrina, ó pasarla de un escrito á otro. 


— VAcIAr: n. Hablando de los ríos ó corrien- 
tes, DESAGUAR, entrar los ríos en el mar, desem- 
bocar en él, 

~ VACIAR: Menguar el agua en los ríos, en el 
mar, etc. 

— VACIAR: Decaer el color ó perder el lustre 
una cosa, 

— VACIARSE: r. Derramarse un licor ó verter- 
se del vaso que lo contiene. 


— VACIARSE: Quedar un sitio ó lugar desem- 
barazado de la gente que estaba en él, 


No SE vacia la iglesia de gente en todo el 
día. y 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— VACIARSE: fig. y fam. Decir uno sin reparo 
lo que debía callar ó mantener secreto, 


Yo que nunca sé callar, 
Y sólo tengo por mengua 
No VACIARME por la lengua 
Y el morirme por hablar. 
QUEVEDO. 


VACIEDAD: f. ant. VACUIDAD, calidad de va- 
cuo. 


— VACIEDAD: fig. Necedad, sandez, simpleza. 


Don Quijote no debe de ser tan mentecato 
como vuestra excelencia quiere que sea, dán- 
dole ocasiones á la mano para que lleve ade- 
lante sus sandeces y VaCIEDADES. 

CERVANTES, 


VACIERO: m. Pastor del ganado vacío. 


VACILACIÓN (del lat, vacillatio): f. Acción, 6 
efecto, de vacilar, 


— VACILACIÓN: fig. Perplejidad, irresolución. 


+.. arrimóse la VACILACIÓN de Tertuliano á 
la malicia de Proclo, y anmentóse la perfidia. 
FR. PEDRO MANERO., 


VACILANTE (del lat. vacillans, vacillantes ): 
p. a. de VACILAR. Que vacila. 


De aquí nace que sea muy incierta y VACI- 
LANTE en el discurso la idea de instrucción y 
prosperidad que usted recomienda ó degrada, 

JOVELLANOS, 


«e» dirigióse al hoyo con VACILANTES pasos, 
FERNÁN CABALLERO, 


VACILAR (del lat. vacilláre): n. Moverse in- 
determinadamente una cosa. 


—Vacinar: Estar poco firme una cosa en su 
estado, ó tener riesgo de caer ó arruinarse, 

— VACILAR: fig. Titubear, estar perplejo é irre- 
soluto, 


No tuvo mejor noche Motezuma, que VACI- 
LABA entre mayores inquietudes, dudoso ya en 
la fidelidad de sus vasallos. 

SoLís, 


+s., (los jueces del territorio) VACILABAN en- 
tre las chancillerias y el Consejo, sin saber 4 
quién debian conceder ó á quiéu rehusar su 
obediencia, 
JOVELLANOS, 


vacio, CÍA (de vaciar): adj. Completamente 
desembarazado ó desocupado, lleno tan sólo de 
aire, 


Abris una caja, no hay nada ella; está VA- 
Cía, etc. 
MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


~ Vacio: Aplícase, en los ganados, á la hem- 
bra que no tiene cría, 


+». y se diezme por vellones, y no por peso, 
poniendo la lana de los carneros, y ovejas pa- 
ridas, y VACÍAS cada una de por sí, 
Definiciones de Alcántara, 


- Vacio: Vano, sin fruto, malogrado, 


- Vacio: Ocioso, ó sin la ocupación ó ejerci- 
cio que pudiera ó debiera tenerse, 
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+». mientras duraban estos cinco días, que á 
su parecer dejaron advertidamente sus mayo- 
res, como Vacíos, y fuera de cuenta, se daban 
å la ociosidad. 

Soris. 


— Vacio: Aplícase á las casas ó pueblos sin 
habitadores, ó á los sitios que están sin la gente 
que suele concurrir á ellos. 


»». encontraron los pueblos desiertos, las casas 
VACÍAS, etc. 
QUINTANA, 


— Vacio: Falto de la perfección debida en su 
linea, ó del efecto que se pretende. 


Después de muchas alteraciones, nada se pu- 
do conseguir de efecto presente, ni más que es- 


peranzas VACÍAS. 
P, JosÉ MORET, 


— Vacio: Hueco, ó falto de la solidez corres- 
pondiente. 


ue cuanto 


Caña es la gloria de este mundo, 
entro está 


de fuera mayor parece, tanto de 
más vacía. 
MTRO, JUAN DE ÁVILA, 


- Vacio: fig. Vano, presuntuoso y falto de 
madurez. 


- Vacio: m. Concavidad ó hueco de algunas 
Cosas. 


De este, pues, formidable de la tierra 
Bostezo, melancólico vacío, 
A Polifemo, horror de aquella sierra, 
Bárbara choza es, albergue umbrio. 
GÓNGORA. 


— Vacio: Hueco ó depresión que en el abdo- 
men se forma ó hay naturalmente entre las cos- 
tillas y las caderas. 


— Vacio: Vacante ó hueco de algún empleo, 
dignidad, ejercicio ó cargo que alguno ocupaba 
y deja desembarazado. 


... prendiendo á los capitanes Salvatierra y 
Velázquez, enemigos declarados, de quien se 
podia temer que aspirasen á ocupar el vacío 
de Narváez, 

Soris. 


— Vacio: Movimiento de la danza española 
que se hace levantando un pie con violencia y 
bajándolo después naturalmente. 


— Vacio: Fis. Espacio que no contiene aire. 


e. de este modo la criatura chupa desde lue- 
go con facilidad la leche de la pezonera, se hace 
el vacío, y la leche de la madre baja å reem- 
plazar otra, 

MONLAT. 


— De vacio: m. adv. Sin carga, tratándose de 
trajineros ó de sus bestias ó carruajes. 


Había ido á Valladolid con cuatro mulas 
cargadas de varios géneros, y se volvía á su casa 
con todas ellas de vacío. 

IsLa, 


El polvo ó lodo que de esta diaria diligencia 
se junte eu la calle, hau de sacar al campo las 
galeras, carros y carretas que habiendo entra- 
do en el pueblo vuelvan á salir de vacío, etc, 

ANTONIO FLORES, 


— De vaoro: Sin ocupación ó ejercicio, 


— En vacio: m. adv. fús. Pulsando la cuerda 
sin pisarla, 

— VOLVER DE vAcío uno: fr. fig. y fam, Vol- 
ver de una parte sin haber conseguido lo que pre- 
tendía. . 

— Vacio: Fis. Todos los físicos consideran el 
espacio de dos maneras esencialmente diferentes, 
que son: el espacio en sí mismo, independiente- 
mente dela materia, ó en relación con esta ma- 
teria misma;ó dicho de otro modo, estudian el 
continente y el contenido: el continente es el es- 
pacio; la materia el contenido;á primera vista se 
comprende que pueda haber parte de un espacio 
sin materia alguna; y si esto sucede, allí se en- 
contrará el vacío absoluto, la nada: mas hace 
falta saber si esta nada puede existir, y prescin- 
damos del aforismo. Es el vacío, dice Brissón, 
«espacio en que se supone que no hay cuerpo 
alguno, ni sólido ni fluido;» «y á la verdad, casi 
no es posible dejar de admitir algunos espacios 
vacios de esta naturaleza, como parece lo exigen 
las dislocaciones necesarias para toda clase de 
movimientos, si bien es cierto que estos espacios 
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vactos han de ser muy poco considerables, pues 
estos grandes espacios que vemos, como también 
Jos que nos ocultan algunas causas físicas, en 
ran parte están llenos de la materia de la luz y 
del éter ó materia sutil. Pero estas materias son 
tan raras que resisten infinitamente poco á los 
cuerpos que se mueven dentro de ellas, de suerte 
que parece que estos cuerpos se mueven con tanta 
libertad como si ejerciesen sus movimientos en 
el vacio;» y hay que tener presente que este 
párráfo se publicaba ya 1802, época remotisima 
para la Física, que puede decirse se encontraba 
aún en la primera edad, pues su desarrollo data 
sólo de la segunda mitad del siglo presente. Hoy 
uo está plenamente demostrado el cuarto estado 
do la materia, llámese éter ó materia radiante; 
que os un hecho incontrovertible que los anti- 
guameute llamados fluidos imponderables llenan 
todo el espacio; que la luz y el calor, según han 
probado Young y Fresnel, no son más que mo- 
vimientos vibratorios du ese cuarto estado; y que 
la electricidad y la luz son una misma cosa, hecho 
que demostró teóricamente Maxwell, y por pro- 
cedimientos experimentales el alemán Hertz, y 
que hay paralelismo completo entre los fenóme- 
nos magnéticos y eléctricos, según se sabe hace 
mucho tiempo; y sabiendo que los efluvios de 
calor y luz se transmiten á nosotros á través del 
espacio infinito desde el mundo estelar, como se 
transmiten á los demás planetas conocidos, y se 
comunican entre sí, á no dudar, por este medio 
unos astros con otros, lo que no puede tener lugar 
sin el medio vibrante, sin la materia cósmica, cabe 
juzgar que no existe el vacio absoluto en la na- 
turaleza, y que si existe no nos es dado á nosotros 
comprenderle, atendiendo á esta circunstancia, 
Mas por otra parte, en virtud de la impene- 
trabilidad de la materia, para que haya movi- 
miento es preciso que exista un espacio vacío en 
que pueda desarrollarse aquél. De todo esto, lo 
único que se deduce es que no se puede hasta 
hoy afirmar ni negar la existencia del vacío. 
Mas si el vacío absoluto le concebimos sin com- 
prenderle, si no se puede decir nada respecto de 
su existencia, y no es posible entrar aquí en dis- 
quisciones sobre este punto, no sucede lo propio 
respecto del vacío relativo. Si se pone en comu- 
nicación un depósito herméticamente cerrado 
con una máquina neumática, y se hace funcionar 
á ésta; si se llama Y á la capacidad del depósito 
y del tubo de aspiración; C á la capacidad del 
cuerpo de bomba de la máquina, y H, la presión 
inicial del aire contenido en el depósito, á la 
primer embolada el volumen Y de aire se espar- 
ce en el cilindro y ocupa un espacio represen- 
tado por V+C, á la tensión H, inferior á Ho, y 
según la ley de Mariotte, aplicable á este caso, 
será IL(V'+C)=H,¿V, de donde se deduce 


y 
H, Vë Ho; 

al desconder el émbolo la presión en el depósito 
no cambia, pero sale á la atmósfera un volumen 
de aire C á la presión H., y Á cada embolada se 
repiten los mismos fenómenos, y va constante- 
mente disminuyendo la fuerza elástica del aire 
en el depósito, de tal manera que las tensiones 
sucesivas, Ho, Hg, etc., son cada vez menores y 
se deducen de la misma manera; resultará: 


y y yẹ 
I=H, =He —— y; 
2.740 Ho V+C0 ); 
V v 
H= H; > =Bo ( —, o Pao 
320 o( VO 


m=i (Y 


para que esta expresión se anule sería preciso 


que fuese cero el factor, 
r-r] 
+e) \ 142 
+ t5 


ó lo que es lo mismo, que n fuese infinito, Mas 
las cosas no ocurren como hemos supuesto, más 
que durante un cierto número de emboladas de 
la máquina, pues llega un momento en que ésta 
deja de producir efecto útil, porque el aire con- 
tenido en el cuerpo de bomba carece de fuerza 
elástica para vencer las resistencias de las vál- 
vulas y de la presión atmosférica; además, siem- 
pre queda en el cuerpo de bomba un espacio e, 
llamado dañoso, en el que el gas que le llena so 
une al que queda en el depósito; por otra parte, 


VACK 15 


cuando la válvula de la máquina no funciona, es 

iorque el gas que hay en el cilindro, cuando el 
émbolo está en ja parte alta de su carrera, tiene 
una tensión A tal que, cuando sólo queda libre el 
espacio dañoso, á lo que pudo llegar es á H, pre- 
sión exterior; luego He=4C, de donde 


h= — B; 

pero cuando el émbolo está en el límite de su 
carrera, comunican e y V, luego h es la tensión 
del gas en V; en la práctica no se llega jamás á 
este límite, porque siempre entra por las juntas 
de las diversas partes de la máquina una canti- 
dad de aire que impide el agotamiento, y gene- 
ralmente no se puede descender de la presión de 
un milímetro. El efecto que con la máquina neu- 
mática se consigue es lo que se conoce con el 
nombre de vacío relativo, que puede ser más ó 
menos perfecto, según la máquina en:pleada para 
conseguirlo y trabajo que con ella se haya he- 
cho; á este vacío se le conoce con el nombre do 
vacío de Boyle, porque á este físico, ayudado de 
Papín, se debe el primer perfeccionamiento de la 
máquina neumática inventada por Otto de Gue- 
ricke, 

Más perfecto que éste es el vacio de Torricelli 
ó vacío barométrico, producido en la cámara ba- 
rométrica, y de la que toma el nombre; pues, con 
efecto, si el barómetro está bien constrnído (en- 
tióndase bien que hablamos de los barómetros de 
mercurio), no halrá la menor cantidad de aire 
en dicho espacio; sin embargo, no es un vacío 
perfecto, porque, aparte de que puede contener 
vapores mercuriales, y quién sabe si algo de la 
materia misma que compone el tubo, este espa- 
cio, esta cámara, se deja atravesar por la luz, 
puesto que á través del vidrio que le cierra ve- 
mos los objetos, es decir, que en ella hay vibra- 
ciones, y existiendo éstas tiene que haber medio 
vibrante: luego no hay vacío. 

Después de lo que llevamos dicho, se compren- 
de que podamos llamar vacío relativo á todo es- 
pacio en que la presión de los gases en él conte- 
nidos sea menor que la presión exterior; es decir, 

ue si con el exterior se pone en comunicación 
dicho espacio, habrá una entrada de aire ó del 
gas que le sustituya; el vulgo, desconocedor en 
absoluto de la Ciencia, va más lejos todavía; para 
él el vacío es todo espacio que no contiene cuer- 
po sólido ni líquido alguno, y según esta idea 
debía llamarse vacío å un globo aerostático lleno 
de un gas y que balancease en determinada capa 
atmosférica, 


VACISCO: m. En las minas de azogue, frag- 
mertos que quedan al romper la piedra mineral 
para cargar los hornos, 


VACKA ó VAKA: f. Geol, Roca comprendida 
en la familia de las piroxénicas con feldespato, 
de estructura terrosa, en el tipo traquitoide de 
las rocas básicas modernas. Otros autores la in- 
cluyen en las rocas semiclásticas y tipo de las 
detríticas ó producidas por alteración de las pri- 
mitivas ú originarias, como Lasaulx; y por úl. 
timo, Zirkel, y los que siguen e! criterio del ori- 
gen para la clasificación de las rocas, la describen 
en las deuterógenas ó producidas por la altera- 
ción de otras anteriores, en unión de las tobas y 
las arcillas, pues en último término la conside- 
ran como una toba ó una arcilla basáltica. Lap- 
parent las define como arcillas procedentes de la 
descomposición de los basaltos, que se hallan - 
constituídas principalmente por silicatos alumi- 
nasos hidratados, pues los otros elementos de la 
roca primitiva han desaparecido bajo la forma 
de ceolitas ó de carbonatos de diversas bases; 
generalmente las vackas conservan la estructura 
celular de las lavas basálticas de que se han ori- 
ginado, y frecuentemente se presentan en granos 
redondeados y ofreciendo colores pardos y obs- 
curos, y á veces grises ó verdes bastante sucios, 

Lasaulx describe esta roca en las arcillas, así 
como el geólogo inglés Geikie, que las considera 
como una arcilla ¿a situ de la descomposición 
de los basaltos, de aspecto terroso, y en la cual 
los elementos minerales ó secundarios de dichos 
basaltos se hallan en parte sin sufrir alteración 
alguna, siendo bastante rica en óxido de hierro, 
Su origen empieza en la descomposición ó car- 
bonatación de los basaltos que, realizada por la 


| atmósfera, da lugar al primer estado del proceso 


de alteración, que continuándose origina la va- 
cka primitiva al perder la roca una parte de la 
cal, de la magnesia, de los álcalis y los óxido: 
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de hiorro, y el ácido silícico, á merced del agua 
cargada de ácido carbónico, que circula en la 
roca; continuando más adelante este principio 
de descomposición por una especie de levigación 
puramente mecánica, se originan las arcillas ba- 
sálticas y las rocas denominadas por los alema- 
les IVackentone, que son esencialmente silicatos 
de alúmina hidratados. Tanto estas rocas como 
las verdaderas vackas son compactas ó terrosas, 
ánaves al tacto, muy deleznables, desprendiendo 
olor arcilloso por la insuflación, conteniendo la- 
minillas de mica, de augita y pequeños cristales 
de hornblenda, así comogranillos de magnetita y 
geodas, y cavidades rellenas generalmente de 
ceolitas y carbonatos varios. Uno de los princi- 
pales yacimientos de estas rocas es el de Lima- 
gne, región eruptiva muy característica de la me- 
seta central de Francia, en la que el geólogo Ju- 
lién las ha descrito como producto de alteración 
de las rocas eruptivas miocénicas. 

Jannettaz describe las vackas de los plagiofi- 
ros constituídas por una pasta vesiculosa de co- 
lor verde ó pardo, aspecto terroso y estructura 
ordinariamente muy deleznable, conteniendo ge- 
nera]mente cristales de feldespato y de augita; 
se han observado también estas rocas proceden- 
tes de la descomposición de los melafiros, y es- 
pecialmente de las espilitas que éstos contienen. 


VACO, CA (de vacas ): adj. VACANTE. 


.«.. dende en adelante la sierra, y acosta- 
miento, y monasterio y anteiglesia, y lo demás 
de suso declarado, quede VACO. 

Nueva Recopilación. 


— La baronia de Flor 
Está vaca, y el valor, 
Carlos, de vuestra presencia, 
Por dueño hoy ha de tener. 
TIRSO DE MOLINA. 


VACQUERIE (AUGUSTO): Biog. Titerato fran- 
cés. N. en Villequier (Sena Inferior) a 18 de 
noviembre de 1819, M, en París á 19 de febrero 
de 1895, Hijo de un armador y capitán de barco, 
hizo sus estudios en Ruán y París, donde, al sa- 
lir del colegio, ganó la amistad de Víctor Hugo, 
llegando á ser uno de los discípulos más entu- 
siastas de la escuela romántica. Por los años de 
1840 inició su carrera de escritor con artículos de 
crítica literaria en Æl Globo y La Epoca. Poco 
después perdió (1843) á su hermano Carlos, ca- 
sado con una hija de Víctor Hugo. Había cola- 
borado, también con artículos de Literatura, en 
el Vert-Vert y en la Francia Literaria, cuando, 
fundado (1848) L' Evénement, se hizo uno de los 
más activos colaboradores políticos de aquel pe- 
riódico, hecho en familia, Al desaparecer L' Evé- 
nement y disporsarse sus redactores, Vacquerie, 
preso por breve tiempo, acompañó, después del 
golpe de Estado napoleónico, á Víctor Hugo en 
Jersey y Guernesey. Pasó, no obstante, algunas 
temporadas en Francia. Con Pablo Meurice, 
Roclielort y los hijos de Víctor Hugo, fundó 
(1869) en París Le Rappel, en el que insertó, 
no sólo estudios literarios, sino también muchos 
artículos políticos, que en los días del Imperio 
provocaron persecuciones y condenas, Triunfan- 
te la República (1870), fué Vacquerie redactor 
jefe dle aquel diario hasta su muerte. Había dado 
al público sus primeras poesías, con el título de 
El infierno del espíritu, en 1840, Después im- 
primió otro volumen de poesías titulado Demi- 
teíntes (1845). También hizo estrenar en París 
(1848) un melodrama suyo: Tragaldabas, muy 
mal acogido por los espectadores y no dado á las 
prensas hasta 1874. En el teatro, sin embargo, 
hallaron buena acogida estas obras del mismo 
autor: Con frecuencia el hombre vería (1859), 
comedia en verso; Los funerales del honor 
(1862), drama en siete actos, conforme å la tra- 
dición romántica; Juan Baudry (1863), comedia 
en cuatro actos, su obra escénicamús aplaudida; 
El kijo (1866), comedia en cuatro actos. Son 
igualmente dramáticas estas producciones de 
Vacquerie en colaboración con Meurice: Juistaf? 
(1842), imitación; Antigona (1844), traducción 
en verso de una obra de Sófocles, y E! capitán 
Paroles (1845). El mismo autor, después de ha- 
ber publicado su Teatro completo (1879, 2 volú- 
menes en 12.9), escribió un drama: Formosa 
(1883, en 8.°). Vacquerie imprimió estos libros: 
Dramas de la (reve (1855), on verso; Profis ct 
grimeses (3856, y cuarta edic., 1864, en 13.1), 
colección de artículos; Las migajas de la Iisto- 
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Jersey; Chateaubriand, su vida pública ¿ intima, 
sus obras (1860, en 8.*), con Clergean; Mis pri- 
meros años de París (1872, en 8.*, y segunda edi- 
ción, 1877); Hoy y mañana (1875, en 12.9); 
Fausto, poema dramático; Futura (1890, en 8.°); 
y Depuis (1894, en 8.°). De sus convicciones po- 
líticas puedo formarse idea por estas líneas que 
envió en abril de 1892 á El Liberal, diario ma- 
drileño: «Soy partidario resueltode que se mejore 
la suerte de Jos obreros. — Antes de ser republi- 
cano era yo socialista, y tengo la convicción de 
que así como el siglo dieciocho hizo la revolu- 
ción política, el décimonono hará la revolución 
social, - Deseo que se haga pacíficamente, lo que 
sucederá si se da satisfacción á las reivindicacio- 
nes legítimas, Se hará, no obstante, de todos 
modos. A los gobiernos toca decidir si prefieren 
que se haga con ellos ó contra ellos.» Un ataque 
de influenza, que se convirtió en congestión pul- 
monar, le llevó al sepulcro. 


VACUIDAD (del lat, vacuitas): f. Calidad de 
vacuo. 


... porque deshaciendo el cadáver la infide- 
lidad en odio de la fe, consagró la VACUIDAD, 
Fr, PEDRO MANERO. 


... esta entraña (la matriz) aumenta de vo- 
lumen, legando sucesivamente å ser once ó 
doce veces mayor que en el estado de vacul- 
DAD; ete. 

MONLAUV. 


VACUNA (de vacuno): f. Cierto grano ó virne- 
Ja que salo á las vacas en las tetas, y que se 
transmite al hombre, por inoculación, para pre- 
servarlo de las viruelas naturales. 


~ Vacuna: Pus de estos granos ó de los gra- 
nos de los vacunados. 


- VACUNA: Hig. y Patol. Es la vacuna una 
enfermedad especial de la vaca, caracterizada 
por una erupción de pústulas en sus mamas. 
Puede ser transmitida al hombre por inocula- 
ción, y comunicada luego, del mismo modo, de 
un individuo á otro (vacuna humana ó huma- 
nizada). El contagio, al menos para la especie 
humana, es un contagio fijo, y sólo en casos ox- 
cepcionales se transmite al hombre. 

Todavía se hallan divididas las opiniones res- 
pecto å la naturaleza de la vacuna, asunto no 
menos interesante desde el punto de vista teó- 
rico que en el terreno práctico. La vacuna, ¿es 
una enfermedad específicamente distinta de la 
viruela, ó sólo debe considerarse como una vi» 
ruela modificada? Muchos observadores creen to- 
davía hoy que la vacuna no es más que una vi- 
ruela que al pasar por un organisnio animal se 
ha transformado, y que, transportada de nuevo 
al hombre, adquiere los caracteres de la vacuna, 
Pero (como dice Liebermeister en sus Lecciones 
de Patología interna) esa opinión no se halla 
en manera alguna de acuerdo con los experi- 
mentos, que demuestran que las enfermedades 
infecciosas conservan con una constancia casi 
absoluta, y en las circunstancias más diversas, 
sus caracteres propios. «Verdad es, añade dicho 
autor, que los organismos, cualquiera que sea el 
grado de la escala animal á que pertenezcan, se 
modifican notablemento en sus caracteres, bajo 
la influencia de un cambio del medio de cultivo 
ó de las demás condiciones higiénicas, y que el 
mismo hecho ocurre también con las enferme- 
dades infecciosas; pero cuando se les transporta 
de nuevo á su medio original, recobran todas 
sus propiedades, Ahora bien: desde que la vacu- 
na se transmite de hombre á hombre, ¿se ha 
visto, siquiera en uno de los muchos millones de 
vacunados, que se transforme en viruela? Este 
hecho bastaría por sí solo para probar la dife- 
rencia específica de ambos virus, Si la vecuna 
fuera una viruela atenuada y modificada por su 
paso á través del organismo de la vaca, su re- 
torno al terreno de cultivo original debería pro- 
ducir, ora inmediatamente, ora después de al. 
gunas generaciones, la reaparición de sus carac- 
teres primitivos, y esto no ha sucedido nunca, » 

Por lo demás, todas las investigaciones expe- 
timentales realizadas con un vigor y precisión 
suficientes, entre cllas la de la célebre comisión 
lionesa (Chavean, 1865), hablan en favor de la 
diferente naturaleza de ambas enfermedades. La 
vacuna, transportada del hombre å la vaca, ad- 
quiere al cabo de algunas generaciones tordos los 
caracteres del coupox. Si se inocula en cambio 
la viruela humana á las vacas y á los caballos, 
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la vacuna, y cuando se lleva de nuevo al hom. 
bre nunca se determina la vacuna, sino una ver- 
dadera viruela. Los médicos lioneses inocularon 
á 10 niños con linfa procedente de una viruela 
producida artificialmente en los animales, y es- 
ta inoculación provocó una erupción variólica 
generalizada. En seis de aquellos niños la virne- 
la fue confiuente, y uno de ellos legó á morir de 
la enfermedad. Otro comunicó la viruela á su 
madre y á un hermanito. 

Estos experimentos, que pueden resistir la crí- 
tica más rigurosa, quitan todo valor á las obser- 
vaciones de los que dicen que la viruela trans. 
portada á las vacas provoca una simple vacu- 
na en el hombre (Ceely). Tampoco demuestran 
nada ciertos trabajos recientes que tienden á 
probar la posible transformación de la viruela 
en vacuna, Se puede considerar, pues, como he- 
cho establecido, la diferencia especifica entre la 
viruela y la vacuna. 

Hace pocos años, so pretexto de que, para 
conservar å la vacuna su actividad, era necesario 
tomarla alguna voz desu fuente original, y que 
era preferible, siempre que hubiese medios ¡rara 
ello, tomarla de dicho origen, hubo gran agita- 
ción en favor de la vacuna animal. «Semejante 
campaña (dice Liebermeister, loc. cit. ), parece en 
principio muy legítima, y puede tener, desde 
cierto punto de vista, su utilidad; pero preciso es 
confesar que el objeto yue se propusieron algu- 
nos partidarios de la vacuna animal no fué siem- 
pre exclusivamente científico, y que hubo bas- 
tante exageración en la mayor parte de las afir- 
maciones. » 

La idea de que es necesario regenerar la vacu- 
na degenerada por su paso á través de iunume- 
rables organismos humanos, transportándola de 
nuevo al animal de donde ha salido, se apoya en 
el hecho, bastante exacto por lo demás, de que 
la inmunidad conferida por la vacuna no es tan 
absoluta como se creía en los primeros tiempos. 
Se ha visto después que la protección de la va- 
cuna sólo dura cierto tiempo, y así se llega á una 
atenuación, una gran disminución de su activi- 
dad. Pero otros autores no menos respetables 
dicen que esas afirmaciones son puramente ted- 
ricas y no se apoyan en manera alguna en la ex- 
periencia, 

Se ha expuesto otra consideración en favor de 
la vacuna animal: la posibilidad de una infección 
sifilítica y quizás de la transmisión de otras en- 
fermedades, como la tuberculosis, por la vacuna 
humana. Empleando la vacuna animal hay ga- 
rantía segura contra la sífilis, y si se mata ú la 
ternera inmediatamente después de haber toma- 
do la vacuna, y se examinan sus vísceras, no ha- 
brá peligro de tuberculosis, 

La índole de este artículo impido entrar en 
mayores detalles, 

La protección que da la vacuna comienza el 
día en que la pústula alcanza su completo des- 
arrollo, Si el individuo se encuentra al hacer la 
vacunación en el período de incubación de una 
viruela, ésta se desarrolla y sigue su evolución 
al lado ó después que la vacuna; cuando más, la 
viruela es algo atenuada. 

La inmunidad adquirida por la vacunación 
sólo es absoluta y completa durante un tiempo 
limitado, Al cabo de cierto número de años (más 
pronto ó más tarde, según los individuos), se 
debilita gradualmente. Así, es necesario practi- 
car una revacunación cada diez ó doce años, 
Nunca se cansará el médico de aconsejar esas 
revacunaciones que, aun cuando sean inútiles, 
no ofrecen el menor inconveniente ni provocan 
más que trastornos; y si más tarde el individuo 
revacunado llega á contraer la viruela, será ésta 
en forma benigna, 

La prueba de la inocuidad de la vacuna nos la 
da la Estadística. Esta demuestra, en efecto, 
que en los niños vacunados la mortalidad en 
las tres semanas que siguen á la vacunación es 
sensiblemente menor que la mortalidad media de 
los niños de esa edad. Claro es que la menor mor- 
talidad no debe atribuirse á la vacunación, sino 
que sólo se vacnnan niños robustos, y que éstos 
son asistidos con torlo esmero en aquellos días, 

Algunas personas extrañas á la Merlicina, á las 
cuales se unen ciertos médicos que acaso no han 
visto nunca la viruela, siendo por lo tanto inca- 
paces de juzgar con sano eriterio las cuestiones 
relacionadas con dicha enfermedad, han querido 
crear en diversos países una especio de agitación 
contra la vacuna, so pretexto, por una parte, de 


ria (1863, en 8.*), libro de impresiones sobre | resulta una erupción completamente distinta de | que era inútil, y por otra de que cra culpable de 
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los mayores perjuicios. Esta campaña ha tenido 
cierta resonancia entre las masas poco ilustra- 
das, sobre todo en aquellos países en que, gra- 
cias á lainmunidad adquirida por una perseve- 
rante aplicación de la viruela. Verdad es que 
tan pronto como aparece una epidemia de vi- 
ruela se calma la agitación, y los antivacunistas 
que más gritaron cuando no había ningún peli- 
gro, suelen ser los primeros en recurrir á la va- 
cuna para prevenirse contra la enfermedad. 


VACUNA: Mit. Diosa de los sabinos, entre 
quienes su culto alcanzó gran popularidad. Tuvo 
un santuario en el bosque sagrado de la fértil 
Hanura de Reate; otro sobre la colina que domi- 
naba el valle de la Digencia, no lejos de la quin- 
ta de Horacio. Fué tan vago su carácter, que la 
compararon con Belona, Diana, Ceres, Venus, la 
Victoria y Minerva. Descúbrense en ella, en su- 
ma, atributos pacíficos y atributos guerreros; y 
sin duda fué, ante todo, una diosa de los triun- 
fos, pues Vespasiano hizo restaurar el santuario 
citado por Horacio y le puso bajo la invocación 
de la Victoria. Preller entiende que el nombre de 
Vacuna se deriva quizá de vacuo, en el sentido 
de laguna; y añade que, en efecto, los alrededo- 
res de Reate sufrían incesantes inundaciones, 
cuyas aguas se derramaban en el Nar, primera- 
mente por un canal natural, más tarde por un 
conducto artificial; el primero de los cuales, sin 
el que hubiera sido imposible'cultivar el valle, de- 
bió considerarse como beneficio de la deidad. En 
otro punto de la misma comarca, una isla del 
lago Cutilia, Vacuna tenía un santuario donde le 
fué prestada adoración como una Victoria sabi- 
na. De las maravillas de este lago y el culto que 
allí se celebraba habla Varrón en cierto pasaje 
que nos ha conservado Dionisio de Halicarnaso. 
Dicha isla experimentaba continuas agitaciones, 
y por esta razón se adoraban en ella las Lymphe 
commotic al propio tiempo que la Victoria. 


VACUNACIÓN: f. Acción, y efecto, de vacu- 
nar. 

— VACUNACIÓN: Hig. Inoculación de la vacu- 
na; operación que consiste en colocar el virus 
vacuno en contacto con los vasos absorbentes de 
la piel. La vacunación de brazo å brazo, es decir, 
la inoculación del virus vacuno en el momento 
en que se acaba de recoger con una lanceta, pin- 
chando ligeramente los botones de vacuna que 
han llegado á su madurez, es superior, según mu- 
chos médicos, á la que se hace con un virus con- 
servado en tubos ó entre dos placas de cristal. 
Sin embargo, esta última suele dar resultados 
satisfactorios, siempre que se recoja la vacuna en 
un individuo cuya salud general no deje nada 
que desear, condición indispensable, por lo de- 
más, en todos los casos en que se hace uso de la 
vacuna humana. 

I Para practicar la vacunación, el cirujano, 
cogiendo con la mano izquierda la cara posterior 
de la parte superior del brazo del individuo á 
quien quiere vacunar, pone tensa la piel, y prace 
tica con la mano derecha una ligera punción, in- 
troduciendo horizontalmente el instrumento bajo 
la epidermis; aplica en seguida sobre la cisura el 
pulgar de la mano que tenía tensa la piel, y le 
tiene apoyado allí, como para limpiar el instru- 
mento, que se saca entonces con precaución. Se- 
gún Jenner, basta una sola cisura para que el 
efecto preservativo sea completo, si el botón se 
desarrolla bien; pero como puede suceder que 
aborte, se hacen casi siempre dos ó tres cisuras 
en cada brazo. No hay que aplicar ningún apósi- 
to sobre las incisiones; se espera á que éstas se 
sequen un poco, y se evita en los primeros mo- 
mentos el contacto de los vestidos. 

La incisión sólo debe interesar la epidermis, 
evitando en lo posible la salida de sangre, de mo- 
do que sólo haya, cuando más, una gotita des- 
pués de la operación, 

La primera vacunación se hará en el niño de 
seis 4 dieciocho meses, principalmente cuando se 
encuentre en buen estado de salud. Será conve- 
niente no vacunar durante los grandes calores y 
los fríos rigurosos. Casi todos os prácticos con- 
sideran el principio y el fin del verano como épo- 
ca favorable para vacunar. Desde luego se com- 
pronde que todas estas consideraciones deben 

ejarse á un lado en tiempo de epidemia, en cuyo 
caso se vacunaráá todos los niños sin distinción, 
lo mismo á los recién nacidos que á los enfermos, 
Si la inoculación no da pústulas bien desarrolla- 
das, se comenzará de nuevo la operación al cabo 
de algún tiempo. 


Tomo XXII 


VACU 


Como ya se ha indicado antes, la elección del 
individuo de quien se tome la viruela tiene im- 
portancia capital. Muchas observaciones prueban 
que la sífilis puede ser transmitida por la vacu- 
nación, sobre todo cuando la sangre del vacuní- 
fero sifilítico va á mezclarse accidentalmente con 
el líquido vacuno, Cuanto á la transmisión por 
la linfa vacuna pura la cuestión no está todavía 
resuelta, á pesar de las numerosas investigacio- 
nes practicadas en este sentido, 

De cualquier modo, se tomará siempre excln- 
sivamente como vacuníferos niños en los cuales 
un examen minucioso no revela el menor indicio 
de afección sospechosa de la piel, y cuyos padres 
se hallan asimismo al abrigo de toda duda. Ade- 
más, se evitará en lo posible la mezcla de la 
sangre con la linfa. Como la sífilis hereditaria 
puede permanecer latente hasta después del ter- 
cer mes, conviene no tomar más vacuna que la 
de los niños de seis meses por lo menos, No hay 
que olvidar que existe otro modo de transmisión 
de la sífilis que no evita la vacuna animal. Cuan- 
do se vacuna á muchos niños, unos despmés de 
otros, y no se tiene cuidado de desinfectar la 
lanceta después de cada operación, puede suce- 
der muy bien que una pequeña cantidad de san- 
gre del niño sifilítico quede adherida al instru- 
mento, contaminando así al niño que se vacuna 
después, 

ambién puede transmitirse la erisipela por 
la vacuna. En cuanto á la transmisión de otras 
enfermedades, las observaciones que posee la 
ciencia distan mucho de ser demostrativas. Sin 
embargo, toda prudencia es poca en tales cir- 
cunstancias, y debe rechazarse como vacunífero 
todo niño atacado de escrófula ó de tuberculosis, 
lo mismo que aquellos en cuyas familias existan 
indicios de enfermedades contagiosas ó heredi- 
tarias, 

Para la vacunación de brazo sólo debe to- 
marse el líquido vacuno en pústulas que hayan 
legado ásu completo desarrollo y en individuos 
vacunados por vez primera, pues la vacuna de 
éstos es la única que ofrece garantía absoluta. 
La actividad de la linfa vacuna es mayor al sex- 
to ó séptimo día después de la vacunación. 

El método más sencillo y seguro es, según se 
ha dicho antes, la vacunación de brazo á brazo. 
La vacuna puede conservarse también mucho 
tiempo, sin perder su actividad, en tubitos ce- 
rrados á la lámpara ó con cera. La mezcla con 
glicerina (una parte de linfa, dos de glicerina y 
dos de agua ) en nada altera la vacuna. Por últi- 
mo, si se ha de utilizar muy pronto, puede con- 
servarse desecada entre dos placas de vidrio 
cuidadosamente desinfectadas, y diluirla al tiem- 
po de usarla en un poco de agua ó de glicerina, 

Las lancetas que sirven para la vacunación 
estarán siempre muy limpias y se desinfectarán 
antes de cada operación, ora sumergiéndolas en 
agua hirviendo, ora lavándolas con alcohol ó con 
una disolución antiséptica fuerte. 

Los puntos de inoculación no presentan el 
primer día nada de particular. El segundo ô ter- 
cero aparece al nivel de aquéllos una ligera rue 
bienndez y cierta tumefacción. El cuarto ó quin- 
to día se desarrolla una vesícula que aumenta 
hasta el séptimo ú octavo y se transforma en 
verdadera pústula que, como la de viruela, está 
umbilicada en el centro y presenta á su alrede- 
dor una aréola más ó menosancha, El contenido 
se torna poco é poco purulento. Al noveno ó dé- 
cimo día cada botón está rodeado de una aréola 
roja y tumefacta. Hacia el undécimo día la rn- 
bicundez y la tumefacción comienzan á dismi- 
nuir y desaparecer; la pústula se deseca poco á 
poco, y la costra cae el vigésimo día, poco más 
ó menos, En su lugar queda una mancha roja, 
la cual se transforma gradualmente en cicatriz 
algo deprimida, blanquecina, semejante á la de 
la viruela, y que persiste toda la vida, Del oc- 
tavo al noveno día se declara casi siempre un 
movimiento febril, en el cual la temperatura 
puede elevarse hasta 40° y aun más, y que va 
acompañada de fenómenos de reacción. Esta fie- 
bre sólo dura uno ó dos días, 

Algunas veces, annque muy raras, ha sobreve- 
nido una erisipela á consecuencia de la vacuna» 
ción. Dicha erisipela sigue su curso como las eri- 
sipelas traumáticas, y en ocasiones puede ofrecer 
cierta gravedad. Se evitará seguramente esta 
complicación tomanrlo vacuna de un niño sano 
y robusto y desinfectando con cuidado los ins- 
trumentos, Las linfangitis, las adenitis, los fo- 
ı Túneulos, la ulceración de las pústulas, son otras 


VACU 17 


tantas consecuencias posibles de la vacunación. 

En los individuos predispuestos al eczema, la 
inoculación, lo mismo que cualquier irritación 
de la piel, puede servir de causa ocasional al 
desarrollo de una erupción vesiculosa: lo mismo 
puede decirse de los eritemas y la urticaria, pero 
estas complicaciones no tienen ninguna impor- 
tancia. Por último, algunas veces, después de la 
vacunación, se declaran manifestaciones cutá- 
neas de diátesis anteriores, como por ejemplo la 
escrófula, 

Las ventajas de la vacunación son tan eviden- 
tes, que en ciertos paísesse ha hecho obligatoria, 
habiéndose conseguido con esa niedida desterrar 
casi en absoluto la virnela de aquellos pueblos, 
Algo de eso se intenta en España en los actuales 
momentos (enero 1897). 

II Expuestas las anteriores consideraciones, 
corresponde decir algo acerca de la organización 
del servicio de vacunación en España. Ante todo 
merecen elogios sinceros las corporaciones que, 
como el Instituto Médico Valenciano, viene pro- 
pagando hace algunos lustros la vacuna, hacien- 
do todos los años millares de inoculaciones gra- 
tuitas, y contribuyendo así á que hayan dismi- 
nuído los estragos de la viruela. 

Sin embargo, aun cuando el gobierno de Es- 
paña fué uno de los que con más vivo interés 
acogieron y propagaron el precioso descubri- 
miento de Jenner, apresurándose á adoptar con 
este fin las disposiciones que Jos tiempos y cir- 
cunstancias del país consentían, es lo cierto que, 
hasta hace unos veinte años, se dejó á la vacu- 
nación casi en completo abandono por parte del 
Estado. La repetición, por un lado, de las epi- 
demias de viruelas; por otro la organización que 
se dió al servicio de vacunación en todas las na- 
ciones; y finalmente la adopción en muchas del 
sistema que consiste en conservar la vacuna en 
vacas y terneras mediante sucesivas inoculacio- 
nes, llamaron tanto la atención en época relati- 
vamente cercana, que el gobierno creyó conve- 
niente dar comienzo á una reforma, abundante 
sin duda en frutos de salud si se persigne con 
perseverancia y celo. 

Como decía hace algunos años un insigne mé- 
dico español, el Dr, Méndez Alvaro, en su prólo- 
go á la Colección de Reales órdenes y superiores 
disposiciones relativas al servicio de la vacuna- 
ción animal en España, «organizar conveniente- 
mente la vacunación en los dominios españoles, 
extendiendo sus beneficios á todos los ángulos 
de la Monarquía, equivale á la reducción de la 
mortalidad en proporciones muy crecidas, favo- 
reciendo directamente la vida y el vigoroso des- 
arrollo de la niñez, y por lo tanto un considera- 
ble aumento de la población. » 

Desde el año de 1871, advirtiendo el partido 
que se sacaba de la vacuna animal en otras na- 
ciones, comenzó á pensar en introducirla con 
carácter oficial en España, creando un Centro ó 
Instituto de Vacunación. A prineipios de 1874 
(y no antes, por las azarosas circunstancias de 
aquel triste período de nuestra historia) tuvo 
dichoso principio de realización aquel pensamien- 
to, y desenvolviéndose en los años sucesivos ha 
llegado en fin á cobrar vida más segura, 

Organizado en abril de 1875 el Centro Gene- 
ral de Vacunación, que después cambió su nom- 
bre por el de Instituto de Vacunación del Esta- 
do; encomendada su inspección y dirección in- 
mediatas á la Real Academia de Medicina, cuya 
Comisión Permanente de Vacuna ejerco la autori- 
dad delegada del gobierno; dotado además el 
establecimiento con un personal facultativo in- 
teligente y celoso; y no faltando los recursos más 
precisos para el material, día por día ha ido co- 
brando mayor engrandecimiento y perfeccionan- 
do sucesivamente el servicio. 

Para comprender la utilidad del Instituto de 
Vacunación del Estado, que funciona en Madrid 
en la calle de Goya, hay que leer las Memorias 
redactadas por su ilustrado personal; ver las 
estadísticas de vacunaciones, que se cuentan por 
muchos millares, y presenciar el animado espec- 
táculo que ofrecen sus salones, sobre todo euan- 
do nna epidemia de viruela (como la del reciente 
invierno de 1896-97) aflige ála población; en- 
tonces se trabaja constantemente en el Instituto, 
se inocula á ricos y pobres, á hombres y niños, 
militares y paisanos. ¡Y en esas campañas siem- 
pre vence la Higiene, y resulta derrotada la epi- 
demia! , 

En 30 de diciembre de 1873 publicaba el Mi- 
nistro de la Gobernación, Maisonnave, un decreto 
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del poder Ejeontivo de la República (aún vigente 
en muchas de sus partes) disponiendo que se 
hiciera «obligatoria la vacunación y revacuna- 
ción de cuantas personas estén bajo la inmediata 
dependencia de las autoridades civiles en hospi- 
cios, colegios ó establecimientos penales, y aun 
en los hospitales, debiendo los enfermos ser va- 
cunados á su entrada, si á ello no se opone su 
dolencia, 4 juicio del facultativo.» Preceptuaba 
también dicho decreto: «4.° Que en los hospita- 
les se disponga la inmediata separación de todo 
varioloso, estableciendo para esta enfermedad, en 
caso necesario, locales alejados en lo posible del 
resto de la población. 5.° Que por los Ministerios 
de Guerra y Marina se adopten las disposiciones 
convenientes para que, sin exensa alguna, sean 
escrupulosamente vacunados ó revacunados todos 
los individuos del ejército y armada, aun los 
que se hallen en funciones de guerra, puesto que 
las pequeñas incomodidades de la operación no 
les invalidan para aquéllas, adoptándose para la 
hospitalidad militar terrestre y marítima igua- 
les disposiciones á las consignadas en la resolu- 
ción anterior. 6. Y por último, que se excite el 
celo de todas las autoridades y corporaciones 
provinciales y municipales, para que ejecuten en 
beneficio de la idea vacunadora cuanto quepa en 
la esfera de sus atribuciones, ya imponiendo la 
obligación de vacunar ó revacunar á cuantos de 
ellas dependan, ya excitando el interés partien- 
car, ya destruyendo errores y preocupaciones 
vulgares. 

Poco después, en 7 de febrero de 1874, publi- 
caba el mismo Ministerio, bajo la firma del en- 
tonces director de Beneficencia y Sanidad, Gar- 
cía San Miguel (hoy marqués de Teverga), una 
circular dando interesantes instrucciones y re- 
cordando que cuando invade nuestro suelo una 
de esas enfermedades (la viruela), nada es bas- 
tante, todo sacrificio escaso para salvar å la pa- 
tria de una de las mayores calamidades, y resti- 
tuirla á su estado normal. En la misma cirenlar 
se excitaba el patriotismo y sentimientos de la 
humanidad de las Diputaciones y Ayuntamien- 
tos, Juntas Provinciales y Municipales de Sani- 
dad, para que establecieran Institutos ó Centros 
de vacuna viva que, bien organizados y con el 
conenrso de los elementos particulares, pudieran 
ser sumamente económicos. 

Una Real orden de 17 de abril de 1875 creó el 
Centro General de Vacunación, adquiriendo con 
ello el Sr. Romero Robledo una de las páginas 
más gloriosas de su historia. Otra Real orden de 
24 de enero de 1876, también del Sr. Romero 
Robledo, modificó la organización de dicho cen- 
tro, ampliando sus atribuciones, y poco después 
(19 de febrero) el gran poeta Campoamor recor- 
daba desde Ja Dirección de Sanidad el cumpli- 
miento de las disposiciones vigentes acerca de 
la vacunación. En 1.” de julio de 1877 se refor- 
mó por otra Real orden el Centro General de 
Vacunación, sustituyendo este nombre por el de 
Instituto de Vacunación del Estado, que hoy 
conserva. 

Para terminar estas líneas, resta consignar que 
en el proyecto de ley de Sanidad que Aguilera 
presentó á las Cortes en 1895 (V. SANIDAD) se 
reconoció la importancia de la vacunación y se 
proponía la creación de Institutos de Vacunación 
en provincias. Desgraciadamente aquel proyecto 
quedó sin aprobarse en el Congreso, corriendo la 
misma suerte que otro análogo redactado en 1382 
por D. Venancio González. Hubiérase tratado de 
un proyecto de auxilios á los ferrocarriles $ de 
otros asuntos más trascendentales que los que å 
la salud pública se refieren, y no se hubieran 
disuelto las Cortes sin dejarlo corriente para la 
sanción real. Sin embargo, algunos diputados y 
senadores médicos han presentado á las Cortes 
en el año actual (1897) proyectos pidiendo la 
vacunación obligatoria, asunto que también ha 
preocupado á la Sociedad Española de Higiene 
en sus debates académicos del curso 1896-97, 


VACUNAR (de vacuna): a. Comunicar, aplicar 
el pus vacuno á una persona para preservarla de 
las virnelas naturales, 


Suponemos que los padres no descuidarán 
el hacer VACUNAR å la criatura, ete, * 
MoxLAU. 


- VAcuNasr: Inoculará la vaca ó á Ja ternera ; 
el virus vacuno con objeto de conservarlo, 
VACUNO, NA (del lat. vaccinus): adj, Perte- : 


neciente al ganado de vacns, : 


VACH 


Han de ser (los establos para el ganado VA- 
CUNO) hacia el mediodía, abrigados del cierzo 
y de todo frio, 

GABRIEL DE HERRERA. 


Ni ballan las reses VACUNAS 
Donde pastar. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


VACUO, CUA (del lat, vacius): adj. ant. Va- 
CANTE, 
— Vacuo: Vacío, sin empleo, ocupación ó uso. 


VACZ: Geog. V. VAC. 


VACHEROT (EsTRBAN): Biog. Filósofo y po- 
lítico francés, N. en Langrés å 29 de julio de 
1809. A la edad de dieciocho años fué admitido 
en la Escuela Normal Superior, de la que salió 
en 1829. Estuvo encargado de una clase en Cha- 
lóns-sur-Marne, y desde 1830 enseñó sucesiva- 
mente Filosofía en Cahors, Angers, Versalles, 
Caen y Ruán. Se recibió de Doctor en 1836; en 
1837 fué nombrado director de estudios en la 
Escuela Normal; en 1838 maestro de conferen- 
cias de Filosofía, y en 1839 encargado por Cou- 
sín de sustituirle en su cátedra de la Sorbona. 
Su Historia crítica de la Escuela de Alejandría, 
por la que recibió un premio del Instituto, le 
ocasionó amargas críticas por parte del clero. A 
consecuencia de una viva polémica con el cape- 
Jlán de la Escuela Normal, el abate Gratry, y de 
haberse negado á prestar juramento al gobierno 
q ne subió al poder cuando el atentado dol 2 de 
diciembre, tuvo Vacherot que dimitir su cargo. 
Dedicóse entonces å escribir nuevos tra:ajos que 
acrecentaron su reputación en el mundo filosófi- 
co. Llevado ante los tribunales por su libro La 
democracia, fué condenado á un año de cárcel y 
al pago de una multa considerable, pena que, al 
apelar, quedó reducida á tres meses de prisión, 
pero manteniendo el tribunal la privación de los 
derechos políticos pronunciada en el primer jui- 
cio. En 1865 presentó Vacherot en la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas su candidatu- 
ra, que fracasó por la influencia del clero; sin 
embargo, en 7 de marzo de 1868 fué elegido in- 
dividuo de dicha Academia en reemplazo de Víc- 
tor Cousín. Al subir al poder Emilio Ollivier en 
enero de 1370, fué nombrado Vacherot indivi- 
duo de la alta Comisión de Enseñanza Superior, 
presidida por Guizot, de la que se negó å lormar 
parte. Por esta época, á pesar de la amnistía, 
estuvo siempre privado de sus derechos políticos 
hasta el mes de marzo de 1870, fecha en que se le 
levantó la incapacidad política. Después de la 
revolución de 4 de septiembre de este año, un 
acuerdo del alcalde de París, fecha 1. de octu- 
bre, nombró á Vacherot vicepresidente de la 
Comisión de Enseñanza. En las elecciones mu- 
nicipales fué elegido alcalde del quinto distrito 
de París, y en 8 de febrero de 1871 diputado á 
la Asamblea Nacional, En 1.? de marzo siguien- 
te pronunció en Burdeos un discurso en favor de 
la paz, y votó la caída del Imperio. En 19 de 
marzo, día siguiente al en que estalló en París 
la insurrección, escribió al Ministro del Interior 
diciéndole que desde el momento en que un po- 
der que no emanaba de la Asamblea Nacional se 
instalaba en el Ayuntamiento él no podía con- 
tinuar en su cargo de alcalde del quinto distrito, 
del que hacía dimisión. En la Asamblea tomó 
asiento Vacherot en los bancos de la izquierda 
republicana primeremente; después se pasó al 
centro izquierda, y pocas veces 1só de la palabra. 
Apoyó siempre la política de Thiers; votó la abro- 
gación de las leyes de destierro, las municipa- 
les y departamentales, el poder constituyente de 
la Asamblea, la disolución de la Guardia Nacio- 
nal, etc. En su discurso sobre el Consejo Supe- 
rior de Instrucción Pública llamó la atención 
que defendiese la presencia del clero. Después 
de la caída de Thiers, Vacherot declaró que per- 
manecería fiel á la República. En diciembre de 
1873 fué nombrado, con el apoyo de la derecha, 
individuo de la segunda Comisión de los Trein- 
ta. En 16 de mayo de 1874 formó parte de la 
minoría que prestó su apoyo al Gabinete Bro- 
glie, hecho que irritó á sus electores, Posterior- 
mente se hizo monárquico; en 1883 lormó parte 
de un comité destinado å reconstituir la unión 
conservadora, y en 1885 fué individuo «el Co- 


| mité Monárquico formado en París para derribar 


la República, Vacberot escribió las siguientes 


i obras: Teoría de los primeros principios, según 


Aristóteles; De rationis auctoritate; Escuela sen- 
sualista; Escuela escocesa; IHistoria crítica de 


VAD 


la Escuela de Alejandria, y La democracia, 
antes citada; Carta al abate Gratry; La Meta. 
Física y la Ciencia; Ensayo de Filosofía eriti- 
ca; La religión; La Ciencia y la conciencia; 
El nuevo espiritualismo; etc. 


VACHIBOKUES: m. pl. £inog. Tribu del Afri- 
ca meridional, en el territorio portugués próxi- 
mo al de Angola, en la divisoria entre la cuenca 
del Congo y la del Zaire, al N. y al S. del pa- 
ralelo de 12? lat, S, Dícese que son muy indus- 
triosos y amantes de su independencia. 


VACHICHTt: Geog. V. VAsIXTI 


VACHIMA Ó VASIMA: Geog. C. y puerto del 
ken de Isikava, prov. de Noto, Hondo, Japón, 
sit. en la costa N.O. de Noto, cerca de la des- 
embocadura del Hosi-Gava; 11 000 habits. 


VACHKA Ó VAJKA: Geog. Río del gobierno de 
Arjánguel, Rusia. Nace en los pantanosdel N, 
del Vologda, corre al N. y N.N.O., recoge las 
aguas de un gran número de afluentes de los la- 
gos y pantanos de la comarca, yá los 390 kiló- 
metros de curso vierte en la orilla izq. del Me- 
zen, junto á Ust-Machka. 


VAD: m. Min. Nombre dado, no á un solo y 
único mineral, sino al conjunto ó asociación de 
varios reunidos por las relaciones de composición 
química, y aun por ciertas propiedades físicas, 
muy constantes y fijas, comunes á los diversos 
cuerpos agrupados bajo la denominación genéri- 
ca de vad ó wad, atendiendo al origen inglés del 
nombre, si bien es precisamente en Inglaterra 
donde con mayor impropiedad se emplea, apli- 
cándolo al grafito de las minas del Cúmberland., 
Muchos otros nombres ha recibido la complicada 
substancia que describimos, y en tal concepto es 
llamada bog ouatita, rinsachorita, cobalto oxida- 
do negro, carocloro, lampadita, pirocontla y var- 
vacila, alguna de cuyas palabras designa, en rea- 
lidad, variedades del cuerpo que estudiamos, to- 
mando como tipo ó modelo de tan variada subs- 
tancia la de apariencia más común y uniforme, 
siquiera no sea aquella que ofrezca mayor cons- 
tancia en su composición química. Hállase for- 
mado el vad por la unión y mezcla de óxidos 
hidratados de manganeso; su aspecto es terroso, 
sin indicios exteriores de forma geométrica, y 
sólo por excepción aparece dotado de estructura 
compacta; al separar, mediante percusión, estas 
masas, no es raro observar cierta tendencia 
cristalina, y los pedazos parecen entonces frag- 
mentos de prismas, ó tienen su figura, sin que 
por ello sea dable referirlos 4 ninguno de los 
sistemas regulares conocidos, y mejor se tendrían 
por residuos de cristales, Las masas de que se 
habla, á pesar de su dureza, comprendida entre 
límites muy apartados y dependiente de los ele- 
mentos constitutivos del cuerpo, son tan poco 
coherentes y tan deleznables que manchan los 
dedos; su color es negro ó pardo sumamente 
obscuro, con polvo algo más claro, y tienen las 
masas de vad aspecto renilorme como la psilome- 
lana; su peso específico está comprendido entre 
Jos números 3 y 4,26, y la dureza varía desde 
0,5, en cuyo caso son todavía más blandas que 
el talco, hasta 5, en lo cual revelan la cireuns- 
tancia de la composición química del mineral 
que se describe; contiene por punto general co- 
mo dominante, y casi pudiera decirse único cle- 
mento constante, el óxido de manganeso, unido 
al óxido de cobalto unas veces, y otras al de co- 
bre, y siempre con gran cantidad de agua de hi- 
dratación. Precisamente de la existencia de los 
mencionados ú otros óxidos, provienen las distin- 
tas y numerosas variedades de vad, no clasificadas 
de modo sistemático; pero distinguiéndose entre 
ellas algunos curiosos minerales, bien conocidos 
y propios de determinadas localidades, de donde 
suelen tomar los nombres; son menas de óxido de 
manganeso, poseen caracteres distintivos singu- 
lares, y reficrense, sin embargo, á la mezcla de 
substancias de naturaleza metálica, reunidas 
mediante acciones del agua, para constituir com- 
plicadas masas de indeterminada forma, variable 
composición, y por ende dotadas Je nada cons- 
tantes propiedades físicas y químicas, 

En primer término refiérense al vad las ma- 
sas negras que, formando dendritas de no gran 
tamaño, hállanse con muchísima frecuencia so- 
bre las pareles de las fisuras de ciertas rocas ca- 
lizas, de estructura bastante compacta, y luego 
admítense muchas otras variedades, de las que 
sólo se pondrán aquí las mås importantes y me- 
jor conocidas. 


VADE 


Ha de citarse el mineral denominado Bog- 
manganeso, conocido también con el nombre de 
espuma de manganeso, cuerpo bastante singu- 
lar, cuya composición química es de cierta cons- 
tancia, al menos respecto de algunos do sus 
componentes esenciales, porque de las determi- 
naciones analíticas, á la hora presente minucio- 
sas y hechas por varios investigadores, resulta 
contener de 32 á 82 por 100 de óxido de manga- 
neso en distintos estados, đe 0 á 52 de óxido 
férrico en 100 partes de mineral, y de 5 á 31 de 
agua. Bien se entiende cómo entre tan separados 
límites caben multitud de combinaciones distin- 
tas, y así se originan variedades de esta varie- 
dad, siendo de ellas la más importante y cono- 
cida el mineral denominado grozoilita, que se 
presenta constituyendo masas de no gran volu- 
men y color pardo achocolatado, señalándose 
como único yacimiento suyo Grorvi, de donde 
viénele el nombre, 

Cuando al manganeso oxidado en diversos 
grados únese el óxido de cobre al mínimo y en 
proporciones que varían desde el 4 al 16 por 100, 
se origina otro mineral, escaso en los terrenos, 
que es el denominado lampidila, cuyos caracte- 
res están aún poco conocidos. 

Más interesante es la asbolana, cuyo cuerpo 
pudiera, con buen acuerdo, incluirse entre los 
minerales de cobalto y noal lado de los más po- 
bres; resulta de la mezcla íntima, y no por eso 
absolutamente uniforme, de los óxidos de man- 
ganeso y cobalto con el agua: al igual de los 
otros cuerpos agrupados con el nombre de vad, 

«dominan en el que describimos los primeros, y 
así dicen que contiene, según los más precisos 
análisis, de 31 á 40 por 100 de combinaciones 
oxidadas de manganeso, sin precisar cuáles sean 
éstas, y de 19 á 32 por 100 de óxido de cobal- 
to; el mineral de que se trata es negro, amorfo, 
no muy duro, mi tampoco deleznable, y se ca- 
racteriza porfue en su calidad de compuesto hi- 
dratado pierde agua cuando se calienta en tubo 
cerrado; al soplete, y usando como reactivo la 
sal de fósforo, da una perla de color azul, que es 
peculiar y característica del cobalto. 

Son suficientes los cuerpos citados á guisa de 
ejemplo para hacer ver y demostrar de qué ma- 
nera una asociación puramente mecánica de hi- 
dratos de óxidos metálicos genera en primer 
lugar un mineral complejo, que es el vad, en 
torno del cual aparecen agrnpados muchos otros, 
debidos á variantes en las proporciones de los 
elementos de la mezcla, bastante importantes 
para imprimir carácter á los cuerpos resultantes, 
hasta el punto de distinguirlos por ellos, con- 
forme se distingue la asbulana, 


- Van: Geog. Río de Rusia. Lo forman varios 
arroyos en la parte occidental del Penza, al S. E. 
de Kerensk; corre al N,N.O., yá los 164 kiló- 
metros de curso vierte en la orilla izquierda del 
Mokcha, cerca de Kadom. 


VADA; Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Parres, ayunt. de Parres, p. j. de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo; 152 habits. |; Al- 
dea del ayunt. de La Vega de Liébana, p. j. de 
Potes, prov. de Santander; 65 habite, 


VADAKARA: Geog. C. y puerto del dist. del 
Malabar, Madrás, India, sit. al N.N.O. de Cali. 
cut, cerca de la Colonia francesa de Mahé y de 
la orilla dra. del estuario del Payangadi ó Mu- 
ratu; 9 000 habita, 


VADALI: Geog. C. del principado de Edar, 
Guyerate, sit. en el Mahi Kanta, en un valle 
tributario del Sabarmati; 6000 habits. 


VADARES: m. pl. Etnog. Tribu telugu del S, 
de la India. Son unos 500000, en Berar, en el 
est. de Nizam, en Konkan, y la mayor parte en 
la presidencia de Madrás y en Maissur ó Mysore. 


VÄDDÖ; Geog. Isla de la prov. ó län de Esto- 
colmo, Suecia, sit, en el Estrecho do Aland, 
entre el Archip. de Aland y el continente, del 
que está separada por el Canal de Viäddö; 73 
kms.? y 4 000 habits., comprendidos los de las 
islas circunvecinas, 

VADE (del lat. vade, imp. de vad3re, ir, mar- 
char, caminar): m. VADE MÉCI'M; cartapacio ó 
bolsa de badana, etc. 

— VADE: Gcog, Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Villamayor, ayunt. de Sarria, par- 
tido judicial de fd., prov. de Lugo; 78 habits. 


VADÉ (Juan José): Biog, Poeta y literato 


VADI 


francés. N. en Ham (Picardía) en 1719, M. en 
París en 1757. A la edad de cinco años fué lle- 
vado á París, en donde, rebelde á la voluntad 
paterna y arrastrado además por su fogosa ima- 
ginación y su amor á los placeres, desechó to- 
da tentativa de estudio y se entregó á la más 
desenfrenada disipación. Como se hallaba dota- 
do de un ingenio natural y una inteligencia poco 
común, logró corregir, en medio de sus desórde- 
nes, su falta de educación con Ja lectura de bue- 
nos autores y con los espectáculos, En 1743 fué 
nombrado secretario del duque de Agenois, y 
desde 1744 fué el poeta de moda, adquiriendo 
tal renombre que fué buscado por todas las cla- 
ses de la sociedad. Los excesos de toda especie 4 
que se había entregado vinieron á interrumpir 
bruscamente su carrera en medio de sus triun- 
fos. Vadé cultivó con buena fortuna el género 
picaresco, bajo y trivial, é imitaba en sus versos 
el lenguaje de plaza. Entre sus composiciones se 
citan las siguientes: El ramillete del rey; La hi- 
ladora; Era tiempo; El engañador engañado; El 
peral; Las troyanas de Champaña; La viuda in- 
decisa; Visitas del día de Año Nuevo; El confi- 
dente dichoso, ete. 

— VADÉ (GUILLERMO): Biog. V. VOLTAIRE. 


VADEABLE: adj. Dícese del río que se puede 
vadear. 


... ho pudiendo por esta causa projundar la 
madre, la ensancha, y abre paso VADEABLE 
por largo espacio. 

P. José MORET. 


... por aquella parte el río no era VADEABLF, 
FERNÁN CABALLERO. 


— VADEABLE: fig. Vencible ó superable con el 
ingenio, arte ó eficacia, cuando se ofrece algu- 
na dificultad ó reparo. 


VADEAR: a. Pasar el río por el vado. 


'VADEANDO pasa el río 
Que Guadalete es llamado, etc. 
Romancero. 


¡Qué hermoso se muestra un rio profundo! 
¡Qué feo el que descubre las piedras y las 
obras de su madre! A aquél ninguno se atreve 
å VADEAR, á éste todo. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Encontró el miserable 
De alli 4 muy poco trecho 
Un rio caudaloso 
Que corria apacible y con silencio. 
Con tan buevas señales, ... 
Determinó VADEARLO sin recelo, ete. 
SAMANIEGO. 


— VADEAR: fig. Vencer una grave dificultad. 

—VADEAR: fig. Tantear ó inquirir el ánimo 
de uno. 

— VADEAR: fig. Comprender y percibir una 
sentencia ú otra cosa dificultosa ú obscura. 

— VADEARSE: r, Manejarse, portarse, condu- 
cirse. 


VADE MÉCUM (del lat. vade, anda, ven, y 
mécum, conmigo): m. Libro ú otra cosa que ha- 
bitual y cómodamente puede ó debe llevar en- 
cima ó consigo por la utilidad que presta. 

—- VADE MÉCUM: Cartapacio ó bolsa de badana 
en que llevan los estudiantes y niños de escuela 
los papeles que escriben en ella, 


«con ayo y con pajes que les llevaban los 
libros, y aquel que llaman VADE MÉCUM, etc. 
CERVANTES, 
VADERA: f. Vade, y más regularmente aquel 
por donde pasan carruajes, que es más ancho, 


VADE RETRO (del lat. ve, ó marcha atrás): 
expr. lat. que se emplea para rechazar á una 
persona ó cosa, 

VADIANO, NA: adj. ANTROPOMORFITA. Usa- 
se t. t. s. 


VADICASOS ó VIDUCASOS: m. pl. Geog. ant. 
Pueblo de la Galia céltica ó de la Belgica. Ocnpa- 
ba una parte de los valles del Blaise, del Marne 
y del Ornain, entre los catalaunos al N., los tri- 
casos al O., los lingones al S. y los remos al E, 
Eran de la clientela de los remos ó de la de los 
leucos, y tenían por cap. á Niusmagns Vadicas- 
siórum (Vassy). En 28 a. de J, C. se agregó á la 


| prov. imperial de la Bélgica y permaneció hasta | 


el siglo 1v en la Bélgica I, donde formaba parte 
1 de los leucos. 


VADO 19 


VADILLO: Geog. Aldea del ayunt. de Quesada, 
p- j- de Cazorla, prov. de Jaén; 38 habits. |) Lu- 
gar con ayunt., p. j. de Burgo de Osma, prov. de 
Soria, dióc. de Osma; 144 habits. Sit. cerca de 
Casadejos. Terreno quebrado; cereales, patatas y 
legumbres, 


— VADILLO DE LA GUAREÑA: Geog. V. con 
ayunt., p. j.de Fuentesaúco, prov. y dióc. de 
Zamora; 872 habits. Sit. en llano, á orillas del 
río Guareña, donde hay un puente, y en la ca- 
rretera de Nava del Rey á Fuentesaúco. Cerea- 
les, vino y legumbres; cría de ganados. 


— VADILLO DE LA SIERRA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc. de 
Avila; 975 habits. Sit, en la falda septentrional 
de la sierra de Villanueva, cerca de Hortumpas- 
cual. Centeno y hortalizas; cría de ganados. 


VADILLOS: Geog. Aldea del ayunt. de San Ro- 
mán, p. j. de Torrecilla en Cameros, prov. de 
Logroño; 140 habits. 


VADIMON: Geog. ant. Lago de la Etruria, Ita- 
lia, hoy de Bassano, casi cubierto ya. Sus aguas 
eran sulfurosas, y en sus orillas los romanos ven- 
cieron á los etruscos en 310 a. de J, C, y á los 
senones en 283. 


VADINIA: Geog. ant. C. de España, en el país 
de los cántabros, Cortés consigna las reducciones 
á Bárcena, Villapadierna y Valdeguña. Fernán- 
dez Guerra, en su Estudio sobre la Cantabria, 
dice que es la mencionada con el nombre de Ci- 
vitas Antigua, en ruinas, en el Fuero de Braño- 
sera, año 824, y que estuvo hacia el despoblado 
de Roblecedo, al 0,S,O, de Brañosera y al S. de 
Peña Labra. Añade que los cántabros vadinien- 
ses confinaban al N, con el mar, desde Toñanes 
hasta la desembocadura del río Pas; al O. linda- 
ban con jos cántabros orgenomescos, desde el 
mar, en Toñanes, Cabrojo, Cabezón de la Sal, 
Treceño, el río Aradas, hasta su confl. con el 
Nansa, Quintanilla, Sobrelapeña; por la diviso- 
ria arriba del Nausa y el Caudal; el puerto de 
Cuevas, Cantaelguardia, la peña de Brez, Sierras 
Albas (Mons Vindius), hasta la Peña Prieta. Y 
con los cántabros cóncanos, desde la Peña Prie- 
ta, por la divisoria del Esla y Carrión, hasta la 
Teña Espigiiete, al Mediodía de Cardaño de Arri- 
ba. Al $. con los cántabros tamáricos, desde la 
Peña Espigúete, por el puerto de Picones, Cam- 
porredondo, Alba de los Cardaños, La Lastra, 
Villanueva de Baños, Recova, Arbejal y Cervera 
de Río Pisuerga; y al E, con los cántabros julio- 
brigenses, desde Cervera hasta la desembocadura 
del río Pas, en el Océano. 


VADNAGAR: Geog. V. ÚADNAGAR. 


VADNERA: Geog. C. del dist. de Amravati, di- 
visión del Este, prov. de Berar, India, sit. en el 
f.c. de Bombay a Nagpur; 7000 habits. 


VADO (del Jat. vadus): mn. Paraje somero, fir- 
me y de poca profundidad, por doude se puede 
pasar el río de una parte á otra. 


. siendo necesario pasar un rio muy peli- 
groso por sn hondura y malos VADOS, etc. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Circunda la ciudad un ancho rio, 
Que de una y otra parte abarrancado, 
Auu en lo más ardiente del estio 
Ni el curso enfrena ni permite VADO. 

BELLO. 


- Vapo: fig. Expediente, curso, remedio ó 
alivio en las cosas que ocurren. 


No hallar vapo. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


. siempre distraido á mil objetos, no puedo 
darles VADO, sino en su ocasión y turno. 
JOVELLANOS, 


— AL VADO Ó Á LA PUENTE: expr. fig. y fam, 
cou que se aconseja optar por cualquier resolu- 
ción en caso de perplejidad, 

— Lo que yo creo es que debes dejarte de 
misterios y tonterias; que es tiempo ya de pen- 
sar cou juicio, y determinarse al VaDO ó á la 
puente. 

HARTZENRUSCH, 


~ TENTAR EL VADO: fr. Sondoarle, 


-TENTAR EL VADO: fig. Intentar un negocio 
con precaución y advertencia para examinar s3 
facilidad ó dificultad eu la consecución, 


20 VADO 


Me atraje las miradas de muchos caballe- 
ros, entre los cuales algunos quisieron tentar 


el VADO. 
ISLA. 


— Vapo: Iid. y Mar. El vado en los ríos va- 
deables se distingue siempre por tres circunstan- 
cias, que son: mayor anchura en el vado que en 
las inmediaciones, en el mismo cauce, orillas poco 
marcadas y con pendiente suave, y pequeña pen- 
diente longitudinal del álveo. Claro es que, pa- 
sando la misma cantidad de agua por segundo 
cuando está establecido el régimen de una co- 
rriente entre dos secciones, si no hay pérdidas 
sensibles de agua, ni manantiales, arroyos ú otros 
afluentes que puedan aumentar el caudal, las 
aguas tomarán tanta menor altura, cuanto más 
ancha sea la sección y menos detinido el álveo, 
pues las aguas se extenderán más; de modo que 
estas dos condiciones son indispensables, y res- 
pecto de la segunda, además, porque sea de fácil 
acceso, especialmente para carruajes y caballe- 
rías; no sucede lo mismo respecto de la tercera; 
cuanto menor sea la pendiente menor también 
será la velocidad del agua, y por tanto mayor 
será la altura; pero este exceso puedo compen- 
sarse ventajosamente con el aumento en la sec- 
ción, y en cambio el agua tendrá menos fuerza, 
y el esfuerzo para resistir el impulso de la co- 
rriente será menor, lo que es muy importante, 
principalmente en las crecidas ordinarias, en que 
el impulso de la ola, si la velocidad fuese gran- 
de, puede producir el vuelco del vehículo ó el 
arrastre del que se aventurase á cruzar por sitio 
semejante. A piso ha de ser duro y resistente, 
pues sin esta condición podría atascarse en me- 
dio del río el que tratase de vadearle, De todas 
maneras, como no sean perfectamente conocidos, 
debe desconfiarso mucho de los vados y pasarlos 
con grandes precauciones; sin embargo, á no ha- 
ber otro remedio que cruzar la corriente entran- 
do en ella, deben escogerse los sitios en que se 
reunen á simple vista las dos condiciones prime- 
ras cuando menos, y en que no se vea corriente 
muy violenta, porque, de haber vado, sólo enesos 
puntos puede encontrarse, y, caso de que no lo 
sea realmente, el riesgo será mucho menor que en 
enalquier otro punto de las inmediaciones, 

En el mar y en los ríos navegables reciben en 
general el nombre de vados los placeres, fondea- 
deros y tenederos, ó puntos de poco fondo, aguas 
tranquilas y corriente escasa. 

- Vano: Geog. Río del dist. de Temascaltepec, 
est, de Méjico, Méjico; nace en el paraje de los 
Capulives, perteneciente al monte de la Gavia, 
en la falda del Nevado de Toluca, y 450 kms. del 
mineral dé Temascaltepec; corre por terrenos de 
San Andrés y entra en Real de Arriba, en donde 
se le une el arroyo de Teguciquipán. Es afi. del 
de la Presa, å un km. al S.O. del expresado mi- 
neral (García Cubas). 

-Vapo (EL): Geog. Barrio del ayunt, de Me- 
dina de Pomar, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 44 habits. || V. con ayunt,, al que están 
agregados los lugares de Matallana y La Vereda, 
p- j- de Cogolindo, prov. de Guadalajara, dióc. de 
Toledo; 328 habits. Sit, á orilla del río Jarama, 
cerca de Tamajón. Terreno escabroso; cereales y 
hortalizas, |; Colonia agrícola del ayunt. y par- 
tido judicial de Antequera, prov. de Málaga; 261 
habits. . 

- VADO ANCHO: Geog. Pueblo del dist. de Te- 
xiguat, dep. del Paraíso, Honduras; 900 habits, 

— VADO DE CERVERA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Dehesa de Montejo, p. j. de Cerve- 
ra de Pisuerga, prov. de Palencia; 140 habits. 


VADOCONDES: Geog. V. con ayunt,, p. je de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 960 habits. Sit, en el f. c de Valladolid 
á Ariza, con estación intermedia entre las de 
Aranda de Duero y La Vid. Terreno llano en 
parte, bañado por el río Duero; cereales, vino y 
legumbres. Antiguas puertas ó arcos, bien con- 
servadas. 


VADOFRESNO: Geog. Aldea del ayunt, de En- 
cinas Reales, p. j. de Lucena, prov. de Córdoba; 
98 habits, 

VADOHORNILLO: Geog. Caserío del ayunt. de 
Fuensanta, p. je Martos, prov. de Jaén; 74 habi- 
tantes. 


VADOLLANO: Geog. Estación de f. c, en la lí. 
nea de Madrid 4 Córdoba y Sevilla, intermedia 
entre las de Vilches y Baeza. Es la estación de 
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empalme del ramal de 9 kms, que va á las mi. 
nas de Linares, 


VADOS (Los); Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Cabuérniga. Se le llama 
también Ballones, y desagua en el río Saja. |j Ria» 
chuelo de la prov. de Santander, en el p. j. de 
Castrourdiales. Nace corca de Otafiez, y desagua 
en el mar por Dícido. 


VADOSO, SA (del lat. vadosus): adj. Aplícase 
al paraje de mar, río ó lago, que tiene vados ó 
suelos someros, y por eso es peligroso para la na- 
vegación. 

... Sirte, ser llamado así porque traia las na- 
ves, y llegándolas al vaDoso mar, encallen y 


perezcan. 
JUAN DE MENA. 


Torció el curso å la diestra, bordeando, 
De las VADOSAS sirtes recelosa. 
ERCILLA. 


VAD-RAS (BATALLA DE): Biog. V. GUAD-RAS 
(BATALLA DE). 


VADUZ: Geog. Lugar cap. del principado in- 
dependiente del Liechtenstein, Alemania, sit, al 
S.S.0. de Bregenz (Voralberg), cerca de la orilla 
dra. del Rhin y al pie del Gipsberg; 1600 habi- 
tantes. Castillo de Vaduz ó de Hohenliechtens- 
tein, en parte arruinado. 


VADVAN: Geog. C. cap. de principado, Katti- 
var, Guyerate, India, sit. á orillas del Bogara 
septentrional, tributario del estuario del Sabar- 
mati, en el f. c. de Ahmedabad å Viraval;18000 
habits. Exporta algodón y jabones, famosos en 
el Kattivar y en el Guyerate. Está rodeada de 
gruesas murallas y tiene buenos edifs,, tales como 
el palacio y varios templos, uno de ellos muy 
antiguo, con bajos relieves é inscripciones conme- 
morativas de las viudas que se quemaban en la 
misma pira que consumía los restos de sus espo- 
sos, El principado de Vadvan forma parte del 
Yalavart; 614 kms.? y 50000 habits. 


VAEA: f. Bot, Género de plantas (Vahea) 
perteneciente 4 la familia de las Orquídeas, tribu 
de las epidendreas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas herbáceas epífitas, muy pe- 
queñas, con una sola hojas y sin bulbos; racimos 
axilares abiertos, paucifioros, con las flores muy 
grandes; perigovio con las hojuelas patentes, las 
exteriores ó sépalos iguales y libres y las interio- 
res semejantes, pero algo más estrechas; labelo 
soldado en su base con el ginostemo, entero y 
acapuchonado, lingúiforme y provisto en su mi- 
tad de una cresta transversal sencilla; ginostemo 
alado en ambos ápices, con las alas enteras y 
conniventes por encima de la cresta del lahelo; 
antera terminal con ocho celdas y ocho polinias, 
paralelas las anteriores á las posteriores, con 
caudícula doble y pulverulenta, 


VAERDAL: Geog, V. VARDAL. 


VAERO: Geog. Isla del grupo de las Lofoten, 
sit. en la parte meridional del grupo, é inme- 
diata á la costa N.O. de Noruega, entre la isla 
Röst al S.O. y la ista Mosken al N.N. E. Tiene 
19 kms.? y 600 habits, 


VÁEZ DE TORRES (Luis): Biog. Navegante 
español. Dióse á conocer en Joa comienzos del si- 
glo xvit. Según consigna D. Justo Zaragoza, fué 
con el general Pedro Fernández de Quirós al 
descubrimiento de las tierras australes con el 
cargo de almirante ó capitán de la nave almi- 
ranta nombrada San Pedro. Pocos días después 
de salir del puerto del Callao de Lima, en 10 de 
enero de 1606, recibió de Quirós las instruccio- 
nes á que debía atenerse durante la navegación; 
asistió el 25 de marzo á la junta de jefes en la 
capitana para determinar la latitud cierta en 
que se encontraban y la distancia del punto de 
partida, y al crearse en la ciudad Nueva Jeru- 
salén, fundada en la bahía de San Felipe y San- 
tiago, de la tierra del Espíritu Santo, los car- 
gos de mar y guerra de la colonia, fué ascendi- 
do en 13 de mayo del mismo 1606 á Maestre de 
Campo. Con el carácter de tal bajó á tierra para 
elegir el punto y preparar la fiesta con que debía 
celebrarse, y se celebró, la toma de posesión de 
aquellas partes; y cuando el 8 de junio siguien- 
te zarpó la armada, con el objeto de reconocer 
las vecinas costas, y combatida por un furioso 
temporal perdió el rumbo, Váez de Torres pudo 
con la almiranta dominar los tiempos y volver 
al fondeadero, donde se le juntó el patache ó 
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zabra, y permanecieron quince días aguardando 

á la nave capitana, que á aquella hora, desga- 

rrada y no bien dirigida, navegaba ya muy lejos 

hacia la Nueva España. Juzgando Váez muy su- 

ficiente el plazo de espera ¿inútil alargarlo más, 

salió con Ja almiranta y zabra á bojear la isla y 

reconocer sus costas, según había propuesto el 

general Fernández de Quirós: recorrió parte de 

ellas, y arrastrado por las corrientes dió con la 

almiranta y zabra en la Nueva Guinea, que 

costearon sólo al O. y parte S., por no serles 

posible remontar la banda del E. En el recono- 

cimiento, comprendido en unas 159 leguas, des- 

cubrió Váez de Torres y puso nombre á la tierra 

de San Buenaventura y bahías de San Pedro 

Arlanza y de San Lorenzo ó puerto de Monterrey, 

y á varias islas é islotes, comunicándose con los 

naturales papúas, de quienes adquirió el bizco- 

cho que llaman sagú, y que dura más de veinte 

años, y con los habitantes mahometanos que re- 

sidían en otros puntos de las costas. Puso tam- 

bién el nombre de Torres, que aún hoy lleva, al 

estrecho que separa la Nueva Guinea de la Nue- 

va Holanda ó Australia, de la que recorrió mu- 

chas legnas; y dirigiendo el rumbo al Archipié- 

lugo Filipino estuvo en las islas de Vachán, 

Bachán ó Baquián; sometió å los moros rebeldes 
de una de ellas, reintegrando en su autoridad al 

régulo que las regía, pero en nombre del rey de 
España; y partió de allí á Terrenate, donde 
gobernaba á la sazón Juan de Esquivel, teniente 
de gobernador puesto por el de Filipinas, al que 
auxilió en la sumisión de los rebelados indíge- 

nas. Prestado este servicio, y dejando en Terre-. 
nate el patache con unos 20 hombres, se trasla- 
dó Váez de Torres á Manila, desde donde, por 
darle aquellas autoridades mal despacho, se 
quejó al rey D. Felipe TIT en carta de 12 de ju- 
nio de 1607, que no debió producir el efecto 
apetecido, puesto que siete años después escri- 
bio desde Goa otras cartas Diegg de Prado y 
Tobar, enviando á la corte el mapa de los des- 
cubrimientos hechos por su compañero y capi- 
tán Váez de Torres, quien debe suponerse que 
no existía ya cuando otro tomaba å cargo sus 
asuntos ( Hist. del descubrimiento de las regiones 
australes, tomo III). 


VAFE (del lat. vğfer, astuto, taimado): m. 
prov. And. Golpe atrevido. 


VAFFARD (Fraxcisco): Biog. V. ANGEL DE 
SANTA ROSALÍA. 


VAFO: m. ant. VAHO. 
- Varo: ant. Soplo ó aliento fuerte. 


VAFOSO, SA (de vafo} adj. ant. VAPOROSO. 


VAG, VAAG Ó WAAG: Geog. Río de Hungría, 
Lo forman en el límite de los comitados de Lip- 
tau y Zips, dos corrientes: el Vag Blanco, que 
nace en la vertiente meridional del Alto Tatra, 
cerca de la margen dra. S. del lago Czorba; y el 
Vag Negro, que baja del Kralova Hola, en la 
vertiente N. del Bajo Tatra; corre al O., N.O., 
S.0., S. y S.S.E.; pasa por Szent-Miklos, Ro- 
senberg, Kralovan, Trencsen y Szered; recibe 
por la dra. el Bela, el Kvacanka, el Arva y el 
Neustadler Bach, y por la izq. el Dubrava, el 
Lupelniska, el Revuca y el Turocz, y á los 340 
kms. de curso se une en Guta al brazo izq. del 
Danubio, llamado Kis-Duna ó Pequeño Danu- 

io. 

-Vaa ó Vaca: Geog, Río de Rusia, Sale de 
los pantanos de la parte S.O. del gobierno de 
Vologda; corre tortuosamente al N.; pasa por 
Velsk, Chenkursk y Ust-Vaga; recibe por la de- 
recha el Kuloi, el Kokchenga y el Ustia, y por la 
izq. el Pejma y el Vel, y á los 500 kms, de cur- 
so vierte sus aguas en la orilla izq. del Dvina, 
10 kms. aguas abajo de Ust-Vaga. 


—Vaco ó Vas: Geog. Río de Siberia. Nace en 
la parte O. del gobierno de leniseisk, entre la 
fuente del Taz y el curso superior del Ielogúi, 
afi. izq. del Tenisei; corre al O., entra en el 
gobierno de Tobolsk, y á los 810 kms, de curso 
vierte en la orilla dra. del Obi, cerca de Sur- 
gut. 

VAGA (PERINO DEL): Biog. V. PerINO ó PIE- 
Amo DEL Vaca (PEDRO BUONACCORS1, llama- 

o). 
VAGABUNDEAR: n. Andar vagabundo ú ocioso, 


VAGABUNDO, DA (del lat. ragabūndus): adj. 
Holgazán ú ocioso que anda de un lugar en otro, 


VACA 


sin tener determinado domicilio, ó sin oficio ni 
beneficio. U. t. e. s. 


...se podrían criar niños en los arsenales, 
que aprendiesen el arte de navegar, y aten- 
diesen á la fábrica de las galeras y naves y á 
tejer velas y labrar gumenas; con que se lim- 
piaría la república desta gente VAGABUNDA y 
tendría quien le sirviese en las artes de la gue- 
rra, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... el hospital que antes fué alberguería de 
estos VAGABUNDOS, ... llamaban en mi niñez 
el espital de los corraxos. 

JOVELLANOS. 


El hombre pasó del estado VAGABUNDO al 
estado fijo y perpetuo: etc. 
MONLAT. 


VAGAD (GUALBERTO FABRICIO DE): Bog. Re- 
ligioso é historiador español. N. en Zaragoza á 
principios del siglo xv. Igmoramos el lugar y la 
fecha de su muerte, Sirvio con el empleo de al- 
férez á D. Juan, arzobispo de Zaragoza, virrey de 
Aragón y hermano de Fernando el Católico, Fué 
lnego monje Benedictino Cisterciense del mo- 
nasterio de Nuestra Señora de Santa Fe, situa- 
do á 2 leguas de Zaragoza, y obtuvo el nombra- 
miento de cronista mayor del rey D. Fernando, 
A ruego de los diputados de Aragón, después de 
haber registrado los archivos de San Juan de la 
Peña, San Victorián, Poblet, Montaragón, Bar- 
celona y otros, habiendo utilizado también dife- 
rentes crónicas, escrituras y otros documentos, 
dando satisfacción á los deseos de los doctores 
Micer Gonzalo García de Santa María, lugarte- 
niente de Justicia de Aragón, y Micer Gaspar 
Manente, compuso la obra cuyo lema es: 4 hko- 
nor y gloria de Dios N. S. y ensalzamiento 
de su Fe, y á mayor timbre y exemplo de virtud 
de los principes venideros. Comienza la esclare- 
cido corónica de los muy altos y muy poderosos 
príncipes y reyes christianissimos de los siempre 
constantes y fidelísimos reynos de Sobrarbe, de 
Aragón, de Valencia y los otros, Esta obra se 
imprimió en Zaragoza (1499, en fol.). Micer Gar- 
cía de Santa Maria la vertió en latín. Vagad es- 
cribió algunos versos, como los titulados Razo- 
namiento sobre la vida venidera. De los citados 
y otros escritos suyos hallará el lector noticia en 

a Biblioteca de Latassa (Zaragoza, t. 111, 1886, 
pág. 301-304) y en el Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos (Madrid, to- 
mo IV, 1889, col. 850-52). 


VAGAI: Geog. Río del gobierno de Tobolsk, 
Siberia. Nace en dos lagunas, sit, en un bosque, 
al E.S,E. de lalutorovsk, cerca de la aldea de 
Vagaiskoie; corre al E. y N.N. E.: recibe por la 
dra. el Jametz, y á los 220 kms. de curso vierte 
en la orilla izq. del Irtich, 


VAGAMENTE; adv, m. Sin determinación á 
una cosa, de una manera vaga. 


Desvanecida hermosura, 
Que VAGAMENTE constante, 
Dejando de ser lisonja á las flores, 
A sertetrasladas lisonja 4 las aves, 
CALDERÓN, 


VAGANCIA (de vagante): f. Acción de vagar $ 
estar sin oficio ú ocupación, 


— VAGANCIA: Legisl. En 9 de mayo de 1845 
se publicó una ley de vagos en que se hacía la 
elasificación y calificación de ellos, y se marcaba 
un procedimiento especial que debía seguirse en 
las causas contra los mismos. Tal dureza tenía 
esta ley, que según sus palabras eran vagos los 
poseedores de renta como fuese insuficiente para 
subsistir. Para el cumplimiento de la misma se 
dictaron varias reglas por Real orden de 20 de 
junio de 1845, y por otra de 24 de septiembre 
de 1843 se dispuso la aplicación en la isla de 
Cuba de dicha ley y Real orden, haciéndose so- 
bre, esta última varias aclaraciones, 

n el Código penal de 1848, y en su reforma 
de 1850, se dedicó un título ¿definir y penar á 
los vagos, Por la ley de 27 de marzo de 1868 se 
dió nueva redacción al art. 258 del Código pena] 
que versaba sobre la definición de los vagos, y se 
marcó un nuevo procedimiento que debía seguir- 
se en las causas que se instruyeran por el delito 
de vagancia, habiéndose dictado por Real orden 
de 28 del mismo mes y del mismo año varias pre- 
venciones para la aplicación dela ley anterior. Por 
decreto de 19 de octnbre de 1868 quedaron de- 
rrogadas en todas sus partea las disposiciones de 
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la ley de marzo citada, y restablecido el art. 258 
del Código penal, tal como estaba antes de que 
fuese variado por dicha ley. En el Código penal 
reformado en 1870 han desaparecido las dispo-* 
ciones penales de los anteriores sobre la vagan- 
cia, habiéndose considerado únicamente tal eg- 
tado como circunstancia agravante en la perpe- 
tración de los delitos, según se declara en el ar- 
tículo 10, circunstancia 23; añadiéndose que se 
entiende por vago el que no posee bienes ó ren- 
tas, mi ejerce habitualmente profesión, arte ú 
oficio, ni tiene empleo, destino, industria, ocu- 
pación lícita, ó algún otro medio legítimo y co- 
nocido de subsistencia, por más que sea casado 
y con domicilio fijo. Esta definición esigual á la 
expuesta en el art, 258 del Código penal refor- 
mado en 1850, que restableció en su vigor el de- 
creto de 19 de octubre de 1868, 

Al comprender la definición de la vagancia á 
personas que tienen un domicilio fijo se ha qui- 
tado á aquella palabra su carácter y naturaleza 
original. Vagancia y vago vienen de vagar, de 
vaguear, de no tener casa, de no tener residen- 
cia. El domicilio es una condición importantísi- 
ma que liga al ciudadano con la sociedad; el te- 
nerlo supone relaciones, hábitos, bienes, todo lo 
que constituye á la persona individuo y parte 

el gran todo que se designa con aquella palabra; 
el no tenerlo, por el contrario, es una presun- 
ción vivísima de seguir ese otro camino que sólo 
conduce á la adquisición de- pésimos hábitos, y 
que partiendo de la extrañeza concluye en la 
enemistad con la sociedad propia. El domicilio 
es el signo de la ciudadanía, y su carencia es el 
distintivo natural de la vagancia. Asílo ha com- 
prendido el Código francés, que establece en su 
art. 270 que son vagos los que no tienen domi- 
cilio fijo, ni medios de subsistencia, ni ejercen 
habitualmente alguna profesión ú oficio, Admi- 
tir que el hombre establecido, avecindado, puede 
ser vago, implica, como dice Pacheco, contradic- 
ción, esto es, la existencia de un vago que no 
vaguea, que tiene su hogar, su vecindad, su fa- 
milia. Si la autoridad no se lanza desmedida- 
mente en el camino de las inquisiciones más mo- 
lestas para averiguar quién tiene ó no bienes, 
quién posee ó no posee rentas, cuáles son los 
medios con que vive y subsiste cada familia; si 
no envuelve en sus pesquisas y en sus reles á 
una gran parte de la sociedad, será por toleran- 
cia, será por prudencia, no será por deber, por 
respeto al Derecho. Si es vago cualquier indivi- 
duo que no cuenta con lo necesario para vivir, y 
que no ejerce un oficio ó un arte, millares son 
desde luego, en cualquier pueblo de alguna im- 
portancia, los que pueden dar lugar á semejan- 
tes investigaciones, 

En realidad, y no siendo la vagancia un delito 
en sí misma, sino más bien un género de vida 
que da ocasión más ó menos próxima á delin- 
quir, según el estado de vagancia más ó menos 
absoluto ó persistente, no debiera haberse con- 
siderado en todos los casos como circunstancia 
agravante para el efecto de aplicar el grado má- 
ximo de la pena impuesta al delito, según la re- 
gla 3.2 del art. 82del Código penal, siempre que 
concurra aquélla, sino que debiera haberse dic- 
tado respecto de las circunstancias 15 y 17, esto 
es, que la tomaran los tribunales en considera» 
ción según las circunstancias del delincuente y 
la naturaleza y los efectos del delito, 


VAGANTE (del lat, vígans, vagántis ): p. a. de 
VAGAR. Que vaga ó anda suelto y libre, 


— VAGANTE: ant. VACANTE. 


VAGAR (forma sustantiva del verbo vagar): 
m. Tiempo desembarazado y libre para hacer una 
cosa. 


No tengo tanto VAGAR. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


e. tendré (en Asturias) más VAGAR y mejor 
bumor, y entonces nos veremos las caras, ete, 
JOVELLANOS. 


- VAGAR: Espacio, lentitud, pausa ó sosiego, 
Usáb. mucho en lo antiguo, 

-ANDAR DE VAGAR uno: fr. No tener que 
hacer; estar ocioso. 


... entonces éramos pocos, y andábamos de 
VAGAR. 
MATEO ALEMÁN, 


-DE vacar: m, adv, ant. Despacio, lenta» 
mente, 
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.. € otrosí, que anden apuestamente, no 
muy enfiestos además, ni otros corvos, ni 
mucho aprisa, ni mucho de VAGAR. 

Partidas. 


- ESTAR DE VAGAR uno: fr. ANDAR DE 


VAGAR. 


Eso, padre mio, es cuento largo, respondió 
el Beneficiado, y hoy no estoy muy de Va- 
GAR, etc, 

ISLA. 


VAGAR (del lat. vagãri): n. Andar por varias 
partes sin determinación á sitio ó lugar, ó sin 
especial detención en ninguna parte. 


+» los cuales, como otras naciones septen- 
trionales, VAGABAN por el mundo, etc. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


e. DO porque andan VAGANDO por el mun- 
do, que sus lugares tienen señalados, ete. 
VICENTE ESPINEL. 


— VAGAR: Andar por un sitio ó despoblado 
sin hallar camino ó lo que se busca, 


».. VAGÓ toda la noche por el pueblo sin 
acertar con su casa, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


Ya que otra vez se restituye el día, 
Cercana población la suerte mía 
Solicite, VAGANDO este desierto, 

CALDERÓN. 


= VAGAR: Andar ocioso sin oficio ni benefi» 
cio, 
... andábame VAGANDO å la flor del berro 


por las calles de Roma, etc. 
MATEO ALEMÁN. 


— VAGAR: Andar libre y suelta una cosa, ó 
sin el orden y disposición que regularmente de- 
bía tener. 


Sin ley el hermosísimo cabello, 
Diluvio de oro que anegaba el cuello, 
VAGANDO tan conforme en cada parte, 
Que del desorden aprendía el arte. 

Soris. 


- VAGAR: Tener tiempo y lugar suficiente ô 
necesario para hacer una cosa, 


... con el cual dispuso pasaba mucho tiem- 
po en la filosofía, cuando se vaGaBA de sus 
ocupaciones públicas. 

El Comendador Griego. 


«.» y con tal tratamiento de los que le guar- 
daban, que niá él vacaBA dormir, ni habia 
quien cesase de llorar, si bien supiese lo que 
al!i pasó. 

MTRO. JUAN DE ÁVILA. 


VAGARA: Mecán, Línea por que se considera 
dividido un buque. En la construcción de barcos 
se señalan en los planos cortes oblicuos que for- 
man el despiece de aquéllos, glas líneas que los 
determinan son las vagaras, El mismo nombre 
se emplea para designar todo listón de madera, 
largo, delgado y flexible, quese fija de proa á 

opa por medio de clavos sobre las ligazones del 
buque para mantenerlas en la situación conve- 
niente, en tanto que se sujetan los baosó made- 
ros que de babor á estribor sirven para aguantar 
los costados en que se hacen firmes, y princi- 
palmente el maestro ó principal, que determina 
su mayor manga en la línea del fuerte, quedan 
dichos listones fijos hasta que se colocan las cin- 
tas. Hay vagaras principales y vagaras falsas; 
las primeras son las de que nos hemos ocupado, 
y las segundas se colocan entre las principales y 
se trazan en los planos con objeto de que al co- 

iarlos para hacer la montea en la cala de gáli- 
bos se pueda marcar un mayor número de pun- 
tos, á fin de que las cuadernas resulten con ma- 
yor exactitud, y en la construcción se tiene gran 
cuidado de colocarlas en los sitios proyectados, 
Generalmente las vagaras son un medio auxiliar 
muy poderoso de la construcción de buques, y se 
dejan una vez colocadas, á menos que sea indis- 
pensable quitar alguna, si no como refuerzo, co- 
mo medio de comprobación de que no se han 
desviado baos y cuadernas del sitio que les co- 
rresponde. 


VAGAROSAMENTE: adv. m. De modo vaga- 
T030. 


VAGAROSO, 8A: adj. Que vaga, ó que fácil- 
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mente y de continuo se mueve de una á otra ! 
parte. U. m. en poesía. 
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Las alas VAGAROSAB _ * 
Al aire entrega el niño. Dios alado, etc. 
AGUSTÍN DE SALAZAB. 


Densa niebla 
Cubre el cielo, 
Y de espiritus 
Se puebla 
VAGAROSOS, etc. 
ESPRONCEDA. 


—- VAGAROSO: ant. Tardo, perezoso ó pau- 
sado. 


a.. Ca bien así como la mar non es VAGARO- 
sa en sus fechos, mas fácelos aina. 
Partidas, 


VAGENIA: f. Paleont. Género perteneciente al 
grupo de los normales, familia de los estefano- 
terátidos, suborden de los prosifonados, orden 
de los ammonites, clase de los cefalópodos y tipo 
de los moluscos, Caracterízase el género por pre- 
sentar una forma bastante variable que en el lado 
ventral es arqueada y redondeada ó provista de 
un surco ensanchado, pero sin quilla de ninguna 
clase; el adorno consiste en una ó dos filas de tu- 
bérculos que hasta faltan en algunos ejemplares. 
Las costillas no existen más que en los indivi- 
duns jóvenes, desapareciendo posteriormente; la 
cámara de la habitación del animal comprende 
sólo los dos tercios de la última vuelta, y la aber- 
tura de la misma es simple y sin orejuelas; la 
línea sutural es normal y tiene un lóbulo auxi- 
liar, y el áptico, en los ejemplares que se ha en- 
contrado, tiene consistencia celulosa. El género 
Waagenta fué creado por el geólogo Neumayr en 
1878 para el grupo del Aspidoceras hybonotus 
descrito por Oppel, y que es el que sirve de tipo 
al género que hemos descrito, cuyas especies se 
encuentran en el piso neocomiense de los terre- 
nos jurásicos. 

~ VAGENIA: Paleont, Género de la familia de 
los arpocerátidos, suborden de los prosifonados, 
orden de los ammonites, clase de los cefalópodos 
y tipo de los moluscos. No debe confundirse con 
el Waagenia de la familia de los estefanoteráti- 
dos, y se caracteriza por presentar una concha 
aquillada ó angulosa en la periferia, adornada con 
costillas arqueadas faleiformes y cuya concavi- 
dad se dirige hacia la abertura; la cámara de la 
habitación es corta, pues alcanza sólo la mitad 
ó dos tercios de la última vuelta; los bordes de 
la abertura son falciformes, con un apéndice la- 
teral puntiagudo, así como el apéndice ventral; 
la línea sutural tiene dos lóbulos laterales y casi 
siempre otros varios lóbulos auxiliares, hallán- 
dose el lóbulo sifonal dividido y más corto que 
el primer lóbulo lateral; el áptico es delgado, ca- 
lizo y cubierto de una capa de conquiolina que 
so presenta como asurcada en la superficie, 

El género Waagenia fué creado por Bayle en 
1878, y el número de especies hasta hoy deseri- 
tas pasa de 100, distribuídas por todas las for- 
maciones y pisos de los terrenos jurásicos, y fué 
uno de los géneros separados de los Ammonites, 
teniendo por tipo la especie serpentinus, corres- 
pondiente al grupo de los llamados Falciferi, 
creado por L. de Buch, y que parecen derivarse 
de los arietes ó verdaderos ammonites, 


VAGENIELA: f. Paleont, Género de la familia 
de los belerofóntidos, grupo de los ripidoglosos, 
suborden de los escutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos, Los caracteres del género Wan- 
geniella son el presentar una concha completa- 
mente simétrica y de forma globulosa, pero ca- 
reciendo por completo de foseta umbilical, que 
se halla cubierta de un espesamiento calloso que 
se extiende en forma de semicírculo sobre la su- 
perficie de la región lateral; la abertura de la 
concha es de forma subcircular y ovalada, con el 
labro que presenta entalladuras más ó menos pro- 
fundas en su parte media; la banda del seno se 
distingue perfectamente y presenta la misma 
estructura que en el Pleurotomaria, dividiendo 
la concha en dos mitades perfectamente simétri- 
cas: la callosidad de la columnilla varía de con- 
sistencia y espesor. El género Waageniella fué 
creado por Koninck en 1883, modificando el pri- 
mitivo nombre de Waagenia, para no confun- 
dirle con las dos formas anteriormente descritas; 
pertenecen las especies de este género á las for- 
maciones del terreno oarbonítero, siendo la más 
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típica de las hasta hoy descritas la W, Dumonda, 
que se debe á D'Orbigny. Algunas especies de 
este género presentan adornos superficiales de 
diversos colores. Como subgénero del mismo, si 
bien por la época pudiera considerarse más ver- 
dad lo inverso, cítase el Carinariopsis, descrito 
por Hall, que presenta una concha muy dilatada 
y ancha que contrasta con lo estrecho del espi- 
ral; la banda dorsal es estrecha y el labro bas- 
tante ancho, presentando la abertura de forma 
oval con un seno ó escotadura poco profunda; 
sus especies pertenecen á las formaciones silúri- 
cas de América, siendo la más típica la C. cari- 
nata, que es el tipo del subgénero, debiendo con» 
siderarse como perteneciente al género Lepetop- 
sis otra especie dada á conocer por Hall en 1847; 
también puede considerarse como subgénero el 
Fragmostoma, que fué creado por Hall para una 
concha muy ancha y con el borde columnar sep- 
tilorme, y que tiene por tipo la especie natator 
procedente del terreno devónico de América, y 
acerca del cual dice Fischer que procede de un 
individuo deformado, y ulteriormente á su des- 
eripción el mismo autor le reunió al género Be- 
dleropkon, en la que también se incluye una co- 
lumna completamente normal, 


VAGIDO (del lat. vagitus; de vagire, llorar los 
niños): m. Gemido ó llanto del recién nacido. 


... á la manera que al volver del sueño el in- 
fantillo tierno leyauta los VAGIDOS, etc. 
MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


.. son muchos los autores antiguos que creen 
en el VAGIDO uterino, etc, 
MONLAV. 


VAGIENOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo ligur de 
la Galia Cisalpina, en el país regado por los dos 
Doiras, el Po y el Tanaro. Su c. principal era 
Augusta Vagiennórum, hoy Seluces ó Bene. 


VAGINA (del lat. vagina, vaina): fe Conducto 
membranoso y fibroso que en las hembras de los 
mamíferos se extiende desde la vulva hasta la 
matriz, 


.».,€l cuello (de la matriz) forma prominen- 
ciaen la VAGINA por una abertura llamada 
hocico de tenca ú orificio vaginal del útero. 

MONLAT. 


—Vacina: Anat., Fisiol, y Patol. Este con- 
ducto músculomembranoso se extiende desde la 
vulva al útero, á cuyo órgano se adhiere fre- 
cuentemente. Su dirección es oblicua de delante 
á atrás y de abajo á arriba; se aproxima mucho 
á la vertical cuando la mujer está en pie; en esa 
actitud el útero tiende á descender y la vagina 
se acorta; por esto, cuando es difícil alcanzar el 
cuello, es mejor practicar el tacto estando la 
mujer en pie, Cuando la mujer está echada la 
dirección de la vagina es casi horizontal, pero si 
se aplican almohadas debajo de las nalgas, ele- 
vando mucho la pelvis, se llega á dar á la vagi- 
na una dirección casi vertical en sentido inver- 
so, la vulva arriba y el útero abajo, de manera 
que la pared anterior ó vésicovaginal se presenta 
de frente y se hace muy accesible á la acción 
quirúrgica. En esta actitud, dice Tillaux, debe 
colocarse la mujer cuando se trate de operar las 
fístulas vésicovaginales, mejor que estando co- 
locadas sobre los codos y rodillas, como aconseja 
Bozeman, ó echada sobre el lado izquierdo como 
quiere Sims. La posición sobre las rodillas in- 
dudablemente permite ver muy bien la fístula, 
é impide el prolapso de la mucosa vesical dentro 
de la vagina. 

La vagina no es absolutamente rectilínea: 
describe una ligera curva de concavidad ante- 
rior, de modoque su pared anterior es algo más 
corta que la posterior. No debe, pues, empujarse 
el espéculo directamente de delante á atrás si 
no se quiere magullar las paredes de la vagina. 
Es necesario presentarlo á la vulva como si se 
le guisiera dirigir hacia el coxis; una vez intro- 
ducido, se bajará ligeramente el mango para que 
se eleve la extremidad, la cual de este modo se 
encuentra dirigida hacia el ángulo sacroverte- 
bral. Por lo demás, la sitnación del orificio vul- 
var dista mucho de ser igual en todas las muje- 
res; unas veces la vulva, aproximándose al pu- 
bis, se inclina hacia adelante, y conviene depri- 
mir la horquilla y el periné con el espéculo para 
alcanzarel cuello. En este caso la incurvación 
del conducto úterovaginal es más pronunciada 
que de ordinario, y el centro de la vulva no co- 
rresponde ya como normalmente al eje del es- 
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trecho inferior de la pelvis, Las mujeres que 
afectan esta conformación tienen más extenso el 
periné, y se hallan más expuestas á las rasgadu- 
ras del periné durante el parto; las rupturas 
centrales se observan especialmente en las que 
se encuentran en este caso. Por el contrario, se 
ven mujeres cuya vulva se halla situada muy 
atrás, de modo que la vagina resulte rectilínea. 

La longitud media de la vagina es de 748 
centímetros. Puede llegar hasta 10 y 11, pues 
hay mujeres en quienes por el tacto vaginal di- 
fícilmente se puede llegar al cuello. La parte 
posterior mide un centimetro próximamente 
más que la anterior, 

El diámetro dela vagina es muy variable y 
se halla en relación con los hábitos de la mujer 
y con los embarazos anteriores. La parte más 
estrecha es el orificio inferior, en el punto que 
corresponde al bulbo y al músculo constrictor. 

| Existe en este punto, gracias sin duda á la to- 
nicidad del músculo, un verdadero anillo, que 
con el húmero sirve de obstáculo å la introduc- 
ción del pene; cuando falta el húmero ó es wuy 
depresible, se percibe perfectamente con el dedo 
este anillo, cuya existencia constituye un signo 
de virginidad. 

La vagina es en gran manera dilatable, sobre 
todo en el estado puerperal, y verdaderamente 
sorprende la cantidad de hilas que puede con» 
tener este órgano cuando se practica el tapona- 
miento, pues entonces su distensión no tiene 
otros límites que las paredes de la excavación. 

En estado normal las paredes anterior y pos- 
terior se hallan contiguas, de modo que puede 
considerarse la vagina como un conducto apla» 
nado de delante á atrás. 

Para estudiar minuciosamente la vagina, se 
admiten las paredes anterior, posterior y lateral, 
y dos extremidades, anterior y posterior, 

La pared anterior de la vagina está en rela- 
ción, sucesivameute de arriba á abajo,con el 
útero, la vejiga y la uretra, Se halla íntima- 
mente unida á la vejiga formando el tabique 
vésicovaginal. Este tabique ofrece un grosor de 
de 7 á 8 milímetros; sin embargo no es raro 
verlo deprimido y empujado por la vejiga, cons- 
tituyendo en la vulva un tumor prominente que 
constituye el cistocele vaginal. Habiendo obser- 
vado el doctor Sims que el cistocele vaginal, es 
decir, la procidencia de la pared anterior de la 
vejiga, no precede siempre á la caída del útero 
en los casos de procidencia completa de este ór- 
geno; y habiendo observado además que la apli- 
cación del dedo en el fondo de saco anterior de 
la vagina mantiene el útero en su sitio, tuvo la 
idea de estrechar la vagina, escindiendo una 
porción del tabique vésicovaginal. Propúsose 
primero estudiar una extensa porción del tabi- 
que, produciendo una amplia comunicación en- 
tre la vejiga y la vagina. 

Al Dr. Le Fort se le ocurrió la ingoniosa idea 
de suturar entre sí en la línea media, en una par- 
te de su extensión, las caras anterior y posterior 
de la vagina, constituyendo un tabique vertical 
que se opone al descenso de la matriz. 

La presión que la cabeza del feto ejerce recae 
contra las dos paredes de la vagina, pero la pos- 
terior se sustrae en parte de ella, en virtud dela 
depresibilidad del periné y de la movilidad del 
coxis. Por el contrario, la pared anterior está 
directamente aplicada contra el pubis, Por poco 
que se detenga la cabeza del feto en la excava- 
-ción, el tabique vésicovaginal, comprimido entre 
dos planos óseos, se esfacela, resultando de ello 
una fístula vésicovaginal. Aunque la pared an- 
terior de la vejiga se halla comprimida lo mismo 
que la posterior, es de notar que aquélla nunca 
se gangrena, 

Unas veces no existe más que un pequeño agu- 
jerito en el espesor del tabique, al paso que otras 
está completamente destruído desde el cuello ute- 
rino hasta la uretra. La fístula puede encontrarse 
en los diversos puntos de la altura del tabique, 
y ser vésicoulerina, vésicovaginal ó uretravaginal. 
Unas veces no ocupa más que parte de la exten- 
sión del tabigue, al pasoque otras ocupa toda au 
extensión. V, FISTULA. 

La pared posterior se halla en contacto, en gran 
parte de su superficie, con el recto, y forma el 
tabique rectovaginal. Hacia su terminación los 
dos conductos se separan; la vagina se inclina 
ligeramente hacia adelante, yel recto, de un mo- 
do algo brusco, hacia atrás. Así, interceptan un 
espacio triangular en forma de cuña, cuya base 
corresponde á la piel: es el periné, Una difereu- 
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cia capital entre los tabiques vésico y rectovagi- 
nales consiste en que este último, en una parte 
de su extensión, se halla tapizado por el perito- 
neo. Después de haber cubierto toda la cara pos- 
terior del útero, la serosa desciende sobre la va- 
gina y se refleja en seguida sobre la cara ante- 
rior da recto, formando así el fondo de saco pe- 
ritoneal posterior. 

A partir de la inserción de la vagina en el 
cuello, la profundidad del fondo de saco es de 
unos 3 centímetros, de modo que el peritoneo 
cubre algo más del cuarto superior de la cara 
posterior de la vagina. Importantes consecuen- 
cias resultan de esta disposición: cuando se de- 
rrama un líquido en la pelvis suele caer en este 
fondo de saco, y si acaba por enquistarse, lo cual 
sucede siempre en el hematocele retrouterino 
por ejemplo, forma un tumor querechaza el úte- 
ro hacia adelante y el recto hacia atrás, consti- 
tuyendo una prominencia dentro de la vagina. 
Explorando por este conducto se percibe fácil- 
mente da fluctuación. 

Los tumores desarrollados en la cavidad abdo- 
minal, y fibromas uterinos, pueden llenar el fondo 
de saco peritoneal y formar prominencia en el in- 
terior de la vagina, El cuerpo del útero, en con- 
siderable retrotlexión, puede hacer Jo mismo, y 
en un examen superficial podrá el cirujano creer 
en la existencia de un fibroma ú otro tumor del 
recto. 

Queda dicho antes que el tabiquerectovaginal 
casi nunca sufre la presión de la cabeza del niño, 
y por consiguiente rara vez se gangrena por esta 
cansa. Sin embargo, no son raras las facturas rec- 
tovaginales, pero se producen por mecanismo di- 
ferente: casi siempre son consecuencia de una ras- 
gadura completa del periné y de una parte del 
tabique en el momento del parto. 

El tejido conjuntivo que reune entre sí las pa- 
redes rectal y vaginal, no es, ni de mucho, tán 
apretado como el del tabique opuesto. Permite 
fáciles deslizamientos de una pared sobre la otra; 
así es que en la caída del útero, cuando toda la 
vagina ha salido al exterior, el recto ha sufrido 
aún muy poca dislocación; asimismo la caída del 
recto no suele coincider con el prolapso de la 
vagina. 

Las caras laterales de la vagina son más bien 
bordes, pues el conducto está aplanado de ade- 
Jante á atrás. Considerados de arriba á abajo es- 
tán en relación con el tejido subperitoneal, que 
se encuentra en las dos hojas del peritoneo que 
constituyen el ligamento ancho, con la «poneu- 
rosis perineal superior, y con los músculos ele- 
vadores del ano, que se insertan en su superficie. 
En los bordes es donde se encuentran los vasos 
más importantes, 

La extremidad inferior ó anterior de la vagina 
es continuación de la vulva y empieza al nivel 
del himen ó de sus restos, las carúnculas mirti- 
formes. Esta extremidad es notable por la exis- 
tencia de un órgano esponjoso, el bulbo de la va- 
gina, y por la de un músculo constrictor ana- 
logo al bulbo cavernoso, el constrictor de la va- 
gina. . 
El bulbo de la vagina es análogo al de la ure- 
tra en el hombre. En vez de ser único y situado 
en la línea media, como en este último, se com- 
pone de dos engrosamientos situados por encima 
de los labios mayores é inmediatamente por afue- 
ra de los menores. Estos engrosamientos son pi- 
riformes, con la extremidad mayor dirigida hacia 
atrás. Por delante terminan en punta, conver- 
gen el uno hacia el otro y se reunen por debajo 
del elítoris. La estructura del bulbo Te la vagi- 
na es la misma que la de los cuerpos cavernosos 
y esponjosos en el hombre. Las venas bulbares 
son en gran número y están en comunicación con 
las del clítoris. Algunas van á parar directamen- 
te al plexo vesical. 

El músculo cunstrictor de la vagina es doble 
como el bulbo. Se continúa por detrás con el es- 
finter externo del ano y se entrecruza von él tor- 
mando una especie de veho de guarismo, de tal 
modo que las contracciones de estos das múscu- 
los son solidarias. Por la parte anterior se re- 
unen la línea media y se fijan å ana aponeuro- 
sis situada entre el clítoris y la uretra, 

Falta describir la extremidad superior, La va- 
gina se inserta fuertemente por arriba á todo 
el contorno del cuello del útero, una parte del 
cual sobresale en el interior de su cavidad. 
De esta disposición resulta la formación de una 
especie de canal circular muy marcado en lay 
bulíparas, y más ó meros borrado en las ¿ue 
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han parido; los anatómicos han dividido este 
canal circular en fondo de saco anterior, poste- 
rior, lateral derecho y lateral izquierdo. El fon- 
do de saco posterior es más profundo que el an- 
terior; está situado más arriba, y por lo tanto es 
más difícil Jlegar á él con el dedo. Los fondos 
de saco deben ser normalmente flexibles; con el 
tacto se puede reconacer si están más ó menos 
borrados ú ocupados por un tumor duro, blando, 
etc. En ciertas colecciones anteuterinas, apre- 
ciables por la palpación hipogástrica, es nece- 
sario introducir el trocar por el fondo de saco 
anterior y hacerlo salir por la pared abdominal 
para colocar un tubo de desagiie. 

La vagina se compone, de dentro á afuera, de 
tres túnicas: mucosa, muscular y célulofibrosa. 

La mucosa se continúa directamente con la de 
la vulva por abajo y con la del útero por arriba; 
pero desde cualquier punto de vista que se con- 
sidere, se distingue de ambas por sus caracteres. 
Su espesor es de 14 11/, milímetro y el color 
rosado, si bien es blanco en las anémicas y en 
las que padecen cáncer del útero, En la vagini- 
tis tiene color encarnado subido, al mismo tiem- 
po que se encuentra tumefacto y da fangre al 
menor contacto, Algunas veces se distinguen en 
ella granulaciones. Distínguese sobre todo la 
mucosa de la vagina por el gran número de plie- 
gues que forma: afectan éstos una dirección 
transversal, y están mucho más desarrollados 
en la mitad inferior de este conducto. En la lí- 
nea media es en donde son más considerables, 
de manera que forman dos columnas, una ante- 
rior, que es la más desarrollada, y otra poste- 
rior. Las columnas terminan inferiormente por 
un tubérculo, y el tubérculo anterior constituye 
un punto de referencia esencial para el catete- 
rismo al descubierto. La superficie interna de la 
vagina es más ó menos rugosa según los sujetos, 
Mujeres hay en las cuales el tacto de la mucosa 
vaginal se parece al de una escofina. Los plie- 
gues son más pronunciados en Jas vírgenes, y 
disminuyen considerablemente en las que han 
tenido hijos. Presenta la mucosa gran cantidad 
de papilas por un epitelio pavimentoso estratifi- 
cado y de mucho espesor; está íntimamente 
unida por su cara profunda con la capa muscu- 
lar subyacente. 

La túnica muscular es mucho más gruesa que 
las otras dos. Se compone de fibras lisas que por 
arriba se continúan con las del útero. 

La túnica externa Ó fibrocelular es muy del- 
gada y constituye como una especie de vaina de 
la precedente, 

Las arterias de la vagina proceden de la hi- 
pogástrica, Las principales nacen de la vaginal, 
Otras, más pequeñas, provienen de la uterina, 
de las vesicales inferiores y de las hemorroida» 
les inferiores. Las más voluminosas ocupan las 
partes laterales. Es raro que las operaciones que 
se practican en la vagina, tales como e) refres- 
camiento de las fístulas, por ejemplo, den lugar 
á serias hemorragias, aurque siempre sangran 
en abundancia. Sin embargo, conviene no olvidar 
que, por efecto de una anomalía de la arteria 
uterina, al Dr. Horteloup se le murió una enfer- 
ma por hemorragia en la operación de una fís- 
tula vésicovaginal. Habrá que explorar, pues, 
con los dedos los contornos de la perforación, 
para asegurarse de que mo existe ningún vaso 
voluminoso. y 

Las venas son en gran número; constituyen 
plexos situados en las partes laterales de la va- 
gina y van 4 desembocar en la hipogástrica, 

Los linfáticos van á parar å los ganglios de la 
excavación pelviana. 

Los nervios proceden del plexo hipogástrico. 

Expuestas las anteriores consirleraciones, con- 
viene hablar de la patología de la vagina, tan 
uumerosa como frecuente, Además de la infia- 
mación (V. VaGINTTIS) de las fístulas (V. Va. 
GINAL), y de una neurosis especial (V. VacixiS- 
MO), merecen mención algunos vicios de confor- 
mación, á cuya cabeza figura la atresia. vaginal. 

Con este nombre designan varios autores (en- 
tre ellos el malogrady Dr. Campá, catedrático 
que fué de Valencia y Barcelona, en sus Leccio- 
nes de Ginepaite, todas las alteraciones de cali- 
bre del conductor vaginal, desde las adherencias 
parciales ð totales hasta la formación de bridas 
cicatrizales, desde el estrechamiento congénito 
de la cavidad hasta la falta completa de conduc- 
to. La atresia puede ser ocasionada por la per- 
sistencia del húmero imperforado, por la persis- 
tencia de uno é varios tabiques (himenes suple- 
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mentarios) á lo largo del conducto, por la for. 
mación de bridas cicatrizales, ó por la adherencia 
de las dos caras, á consecuencia de la inflama» 
ción ó de la ulceración; finalmente, por la falta 
de conducto reducido á una especie de cordón 
macizo ó simplemente perforado en su centro 
por un conducto fistuloso que ocupa el lugar co- 
rrespondiente á la verdadera vagina. De lo di- 
cho se deduce que habrá dos clases de atresias: 
unas congénitas y otras adquiridas ó accidenta- 
Jes, Aquéllas son debidasá una aberración de los 
fenómenos formativos, á una verdadera lesión 
primitiva, que parte de la época de la pubertad, 
por el obstáculo que resulta á la menstruación. 
Las segundas pueden depender de muthas cau- 
sas: nlceraciones de diversa índole, aplicación 
de tópicos irritantes ó cánsticos, lesiones produ- 
cidas al practicar operaciones tocológicas, per- 
manencia prolongada de la cabeza del feto en 
la excavación y escaras gangrenosas resultantes; 
por último, gangrena idiopática. 

Los síntomas que caracterizan las atresias con- 
sisten principalmente en la dificultad al cum- 
plimiento de las funciones propias de la vagina. 
Así, las congénitas completas, si no van acom- 
pañadas deatrofia uterina, dan la primera señal 
de su existencia al comenzar la pubertad, por la 
retención menstrual. Cuando la abstención es 
parcial puede pasar inadvertida hasta que la 
joven se casa, siendo entoncesimposible el coito. 
El tratamiento es puramente congénito, y con- 
siste en abrir un camino ó perforar los tabiques 
que cierran la vagina. Si existen septos ó tejido 
cicatrizal, como en la imperfección del himen, 
la operación se reduce á una incisión esencial 
con el bisturí sobre la membrana obturadora, 

Cuando no se trata ya de simples obstruccio- 
nes, sino de la falta de vagina, ó por lo menos 
de su aglutinación completa, hasta el punto de 
formar un cordón sólido, los procedimientos ope- 
ratorios son difíciles, complicados é inseguros, 
Entre los procedimientos ideados para conseguir 
este resultado, el más usual consiste en abrirse 
paso, ya al través de las paredes vaginales, 
unidas y aglutinadas, ya al través del tejido 
celular cuando aquéllas no existen, disecando 
con el dedo después de haber incindido con el 
bisturí la parte primera del obstáculo. Una vez 
abierto el camino, hay que tomar precauciones 
para evitar nna recidiva posible, 

También interesa el estudio del prolapso va- 
ginal. Es frecuente observar, sobre todo en las 
mujeres que han pasado de la edad crítica, que 
la ovina se hace fosfática, contiene un depósito 
mucoso y sale involuntariamente en pequeña 
cantidad al menor esfuerzo, bien para toser, bien 
para cambiar de situación. Estos síntomas van 
acompañados de dificultad para andar, dolor en 
la parte anterior del abdomen, y, loque es peor, 
ganas de orinar ácada instante. Procede ese es- 
tado de un prolapso de la vagina, tumor formado 
por la salida de la membrana interna del con- 
dncto en la vagina misma ó entre los grandes 
labios; las más veces sólo forma prolapso la pa- 
red interior. Respecto al tratamiento, después 
de reducir el tumor, se aplica un secario, y se 
aconseja el reposo para prevenir la recidiva, 


- VAGINA: Zool, Género de moluscos lameli- 
branquios del orden de los sifonados, familia 
de los solánidos. Los caracteres más importantes 
que distinguen á este género son los siguientes: 
manto cerrado, á excepción de un orificio pe- 
dioso por delante y de una pequeña abertura 
ventral; los sifones cortos, reunidos y franjeados 
en sus orificios; el pie largo, cilíndrico, obtuso y 
abultado en forma de una aceituna en su extre- 
mida; los palpos casi trígonos; las branquias 
estrechas y prolongadas en el sifón branquial; 
Ja coucha muy larga, casi cilíndrica, estrecha, 
con epidermis, recta, lisa ó finamente estriada; 
la superficie dividida por una línea diagonal 
que lleva algunos ganchos; los bordes dorsal y 
ventral paralelos; las extremidades anterior y 
posterior muy entreabiertas; los ganchos ante- 
riores terminales: la charnela terminal y con un 
diente cardinal en cada valva; el ligamento 
alargado, externo, marginal é inserto sobre 
una ninfa; impresión del aductor anterior de las 
valves alargada, estrecha y paralela al borde 
dorsal; impresión del aductor posterior de las 
valvas no aproximada; lámina paleal sinuosa 
por delante; el borde de las valvas liso. 

Estos moluscos viven enterrados verticalmen- 
eu la arena, eu la zona límite de la marea baja; 
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su posición se halla indicada por un orificio se- 
mejante al agujero de una cerradura; cuando 
desciende la marea, ellas penetran más en la 
arena hasta una profundidad de 1 á 2 pies. No 
salen nunca voluntariamente de estos agujeros, y 
se escouden al menor ruido que oyen. 

El tipo de este género es el Vagina margina- 
tus, muy común en casi todos los mares. 


VAGINAL: adj. Med. Perteneciente ó relativo 
á la vagina. 

Arteria vaginal. — Rama de la pudenda inter- 
na ó de la hemorroidal, algunas veces de la ob- 
turatriz. Puede ser simple ó doble, y no siempre 
existe. Se dirige hacia delante, adentro y abajo. 
Sus ramificaciones se distinguen por las regiones 
media. ó inferior de la parte lateral de la vejiga 
y de la vagina, llegando hasta el orificio de ésta, 

Moco vaginal. — Desprende, en circunstancias 
ordinarias, olor especial, bastante fuerte, distin- 
to del que caracteriza al moco interno. Es siem- 
pre poco abundante, blanquecino; contiene célu- 
las pavimentosas muy grandes, desprendidas de 
la mucosa. Su cantidad aumenta hacia el fin del 
embarazo, sin que por esocambie de naturaleza, 
En las células epiteliales ó entre ellas se en- 
cuentran á veces infusorios. Este moco es ácido, 
mientras que los del cuerpo y cuello del útero 
son alcalinos. Ni uno ni otro contienen glóbulos 
de pus más que cuando la mucosa está enferma; 
su color se modifica más ó menos, según la can- 
tidad de sus elementos anatómicos, 

Fistulas vaginales, — Llámanse así las comu- 
nicaciones accidentales que se establecen entre 
la vagina y algunas de las cavidades contiguas; 
de aquí los diferentes nombres que toman según 
la cavidad interesada; así, se llaman uretrovagi- 
nales aquellas en que la comunicación se esta- 
blece entre la uretra y la vagina; vésicovaginales 
aquellas en que se establece la comunicación en- 
tro la vejiga urinaria y la vagina; vésicoúterova» 
ginal aquella en que se comunican las tres ca- 
vidades, vejiga, útero y vagina; finalmente, rec- 
tovaginal la que consiste en la comunicación 
del recto con la vagina. 

La génesis de estas fístulas casi siempre se re- 
fiere al parto; pero, sin embargo, como puede 
haber casos que no tengan esa historia, se han 
dividido en: puerperales, las que se refieren al 
parto, que obra produciendo una inflamación, 
una gangrena, por la compresión de los tejidos 
entre dos superficies óseas; y no puerperales, las 
que son debidas unas veces á uma operación qui- 
rúrgica y otras á la colocación de ciertos medios 
físicos, como un pesario, ó á lesiones traumáti- 
cas de otro orden. Las primeras sou las más fre- 
cuentes, y la manera como se producen es por 
demás sencilla. La cabeza del feto desciende á lo 
largo del conducto vaginal, después de dilatado 
el cuello del útero 7 salvado el estrecho superior, 
pero se detiene en la excavación por una cansa 
cualquiera, como una inercia uterina, una exi- 
güidad en los diámetros, ete., y permaneciendo 
en esta situación comprime contra los huesos de 
la pelvis, y principalmente contra el pubis, las 
paredes de la vagina, compresión que será tanto 
más enérgica cuanto más estrecha sea la pelvis y 
más voluminosa la cabeza. La compresión produ- 
ce la isquemia, y seguidamente la mortificación, 
resultando una escara que al caor deja en comu- 
nicación las dos cavidades contiguas. 

Para mayores detalles, V. FistuLA y VÉsico- 
VAGINAL, tipo que se describirá como tipo por 
ser la más frecuente, 

Hernia vaginal. — Aquella en la cual el intes- 
tino ó el epiploon, ó ambas partes á la vez, des- 
cienden á la vagina, más á menudo hacia las 
partes laterales que hacia las paredes anterior y 
posterior. La tumefacción que resulta se distin- 
gue del prolapso de la vagina por su reductibili- 
dad y su aumento de volumen bajo la influencia 
de la tos, caracteres que no ofrece el prolapso. 
La hernia vaginal es frecuente; es fácil reducirla 
con dos dedos introducidos en la vagina; la con- 
tención se verifica con una esponja ó un pesa- 
rio. 

Túnica vaginal. - Membrana serosa que en- 
vuelve el testículo. Cuando se verifica la emigra- 
ción de este órgano, la depresión peritoneal que 
le precede es el primer indicio de la hoja parie- 
tal de la serosa, mientras que la porción de pe- 
ritoneo arrastrada por el testículo mismo cons- 
tituyo la hoja visceral. Al nacer existe una ca- 
vidad serosa en el escroto, cavidad que comuni. 
ca con la del peritoneo por intermedio de un 


VAGI 


canal seroso que atraviesa el conducto inguinal 
á lo largo del cordón (canal vaginoperitoneal), 
y deja pasar el intestino ó el líquido peritoneal 
á la hernia congénita. En circunstancias norma- 
les el conducto se oblitera después del nacimien- 
to, á la vez que al nivel de la parte inferior del 
cordón se reunen la hoja parietal y la visceral 
de la túnica vaginal. La oclusión es completa 
hacia el sexto mes, y á su nivel se ve una depre- 
sión que forma la fosilla inguinal externa, La 
hoja parietal de la túnica así formada tapiza la 
cara interna de la túnica fibrosa del escroto; la 
hoja visceral cubre el testículo y la cara supe- 
rior del epidídimo. Estas dos hojas se hallan en 
relación de continuidad al nivel de la parte in- 
ferior del cordón espermåtico y no se remontan 
sobre el mismo. 

La túnica vaginal presenta la estructura ordi- 
naria de las serosas. Al nivel del cuerpo del epi- 
dídimo forma un fondo de saco que se intro- 
duce entre el cuerpo del epidídimo y el testí- 
culo. 


VAGINALITIS (de vaginal, y el subfijo itis, in- 
flamación): f, Patol, Inflamación de la túnica 
vagiual. 

eneralmente acompaña esta enfermedad å la 
orquitis ó á la epididimitis, pero también puede 
existir sola; entonces se desarrolla bajo la in- 
fluencia de las mismas causas que producen la 
inflamación del testículo. Puedo aparecer asi- 
mismo como consecuencia de una punción hecha 
para evacuar el líquido de un hidrocele y segui- 
da de inyección irritante. Afecta la forma aguda 
ó la crónica; en este último caso la túnica va- 
ginal engruesa, se cubre de falsas membranas y 
puede ser punto de partida de un hematocele, 


VAGINARIA (del lat. vagina, vaina): f Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Ciperáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones intertropicales y países cálidos del Norte 
de América, y son plantas herbáceas, juncifor- 
mes, con los tallos sencillos, 'hojosos ó rara vez 
cubiertos de vainas, y las hojas nerviado-estria- 
das, con las vainas enteras y provistas de una 
Y tula corta y membranosa; espiguillas casi en 
wnbela, axilares y terminales, con radios des- 
iguales en longitud, ásperos y aproximados; es- 
piguillas multifloras, hermafroditas, con las glu- 
mas empizarradas en ambos lados, todas fértiles 
y generalmente aristadas; periantio de tres cer- 
ditas muy fugaces y pequeñas, ásperas y alguna 
vez apenas desenvueltas; tres estambres y tres 
estaminodios espatulados; ovario con estilo trí- 
fido; cariópside trígono, incluído entre los esta- 
minodios, 


VAGINELA (dim. del lat. vagina, vaina): f. 
Paleont. Género de la familia de los cavolínidos 
en el suborden de los testáceos, que forma parte 
del orden de los tecosomatos, clase de los pteró- 
podos y tipo de los moluscos. Las conchas de 
este género se distinguen por ser completamente 
rectas y bastante alargadas, presentándose un 
tanto ventrudas hacia el medio y deprimidas en 
las partes anterior y posterior, hasta el punto de 
adelgazarse y terminaren punta aguda en la par- 
te posterior y muy estrechada en la anterior; el 
estrechamiento se hace mayor en la proximidad 
de la abertura, que es ligeramente escotada y se 
halla comprimida lateralmente. El género Vagi- 
nella fué creado por el naturalista Daudín á 
principios de este siglo, en 1802, dándole el nom- 
bre por su analogía con el órgano de que le de- 
riva; todas sus especies proceden de las forma- 
ciones terciarias superiores, siendo las localida- 
des más clásicas en que hasta hoy se ha encon- 
trado las de Burdeos y Dax en Francia, Turín y 
Calabria en Italia y varias de Portugal; la espe- 
cie más típica y que ha servido para la descrip- 
ción de todas las demás esla Vaginella depressa, 
descrita por Basterot, procedente de las forma- 
ciones del terreno mioceno de Burdeos, 


VAGINICOLA (del lat. vagina, vaina, y colo, 
yo habito): f. Zool, Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, subclase de los ciliados, 
orden de los peritricos, familia de los vorticéli- 
dos, que se distinguen por ser animales de for- 
ma variable, ovoidea ó campanulada ó infundi. 
buliforme, más ó menos semejantes á las vorti- 
celas sin pedúnculo. Están alojadas aisladamente 
cada una en una especie de celda ó cavidad gela- 
tinosa, de forma cilíndrica encorvada ó ampulo- 
sa que se fija á los objetos por su cara ventral, y 
al fondo de la cual está sujeto el imfusorio por 
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su pedicelo, Las pestañas orales están fijas en la 
parte anterior del animal en una especie de disco 
y repartidas en su periferia irregularmente de 
modo que forman una especie de mechones. 

El cuerpo de las vaginicolas es en general muy 
semejante al de las vorticelas, pero generalmen- 
te cuando están extendidas es bastante más alar. 
gado. Es muy contráctil y de forma bastante va. 
riable, pero no parece presentar como en las ver. 
daderas vorticelas un retículo bien marcado. El 
tubo que forma su cubierta es de naturaleza qui- 
tinosa y parece segregado por el ectoplasma del 
infusorio. Algunas vaginicolas están provistas de 
un pedúnculo contráctil arrollado en espiral, pero 
siempre es más corto que el de las Vorticelas, 
Epistylis, etc. Se dividen generalmente á lo lar. 
go, y å veces en ciertas fases de esta división se 
ven dos individuos contenidos en la misma ca- 
vidad, pero bien pronto el más pequeño la aban- 
dona y forma otra. En estos infusorios no se ha 
observado todavía la conjugación entre dos indi- 
viduos ni la forma de fijación para formar un 
nuevo tubo. 

Müller describió algunas vaginicolas, de las 
cuales tres colocaba entre sus Trichoda y otras 
tres entre las Vorticela; éstas formaron para La. 
marck su género Folliculline, considerado como 
un rotífero, y las primeras le sirvieron de tipo 
para formar el género Vaginicola, al cual más 
tardo Bory reunió las demás especies dejando 
sólo como Folliculline á la hasta entonces lla- 
mada Vortícela ampulla, Ehremberg consideraba 
la vaina membranosa de las Vaginicola como 
una coraza, y por tanto las incluía en su familia 
de los ofrídidos juntamente con los Vintinmus 
y las Cothurnta. 

Las vaginicolas se encuentran en las aguas 
dulces puras y poco corrientes, fijas á los objetos 
sumergidos por la cara ventral de su cubierta, 
que mide poco más de una décima de milímetro, 

Se conocen una porción de especies de este 
género, entre las cuales sólo citaremos las más 
frecuentes. 

La Vaginicota inquilina Lamk. tiene el cuer- 
po ovoide, urceolado y fijo lateralmente por un 
pedúnculo contráctil al fondo del tubo, que es 
dialano, cilíndrico y encorvado. 

Dujardín dice haber encontrado esta curiosa 
especie, llamada por Miller Trechodus inquili- 
nus, en las aguas marinas, en Cette, fijo sobre 
las algas; su pedúnculo contráctil es vez y me- 
dia tan largo como todo su cuerpo y parte late- 
ralmente del extremo inferior del cuerpo del in- 
fusorio, 

La Vaginicola cristallina Ehr, tiene el cuer- 
po tubiforme ó infundibuliforme y se fija por el 
extremo agudo del embudo al fondo de su estu- 
che, formado por un tubo diáfano urceolado ó 
ventrudo, dos veces más largo que ancho. 

Dujardín dice que encontró este infusorio en 
el mes de octubre en el Sena y en los estanques 
del Jardín de Plantas. Ehremberg, que fué quien 
le describió, dice que algunas veces se encuentra 
coloreado de verde, según el debido á la presen- 
cia ó ausencia de huevos, pero probablemente 
por la existencia de granos de clorófila ya libres 
Ó ya en la forma de algas parásitas del género 
Zoochlorella, descubiertas posteriormente por 
Brandt. 


VAGINISMO (de vagina): m. Patol, Enferme- 
dad caracterizada por una hiperestesia de la mu- 
cosa vaginal al nivel del himen, tan exagerada 
que determira la contracción espasmódica del 
esfínter, y consecutivamente la imposibilidad de 
practicar el coito. 

Esta dolencia, descrita muy bien por Scanzo- 
ni, Simpson y Marion Sims, y estudiada asimis- 
mo en su tesis de doctorado por el ilustrado gi- 
necólogo español D, Eugenio Gutiérrez, es mu- 
cho más común de lo que á primera vista parece; 
sin embargo, como suele manifestarse en jóve- 
nes recién casadas, el pudor hace que no den 
cuenta de ella, quedando muchas sin curarse y 
desapareciendo poco á poco con el tiempo. 

Aunque se han emitido diversas opiniones 
acerca de la naturaleza íntima del vaginismo, 
admiten casi todos los patólogos que consiste ent 
el espasmo del músculo pubiocoxígeo, ó bien 
del bulbocavernoso, ó tal vez de ambos, pues 
Uno y otro contribuyen á cerrar la entrado de la 
vagina. Esta contracción espasmódica es provo- 
cada (Dr. Campá, Lecciones de Ginecopatía, Va. 
lencia, 1881) por la irritación de los nervios que 
se distribuyen en la vulva y entrada de la vagi- 
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ha, irritación debida en la gran mayoría de ca- 
sos al contacto de cuerpos extraños, y en algu- 
nos al estímulo de una irritación ú otro estado 
patológico localizado de la región; tal vez pueda 
ser debida también á una acción directa medu- 
lar. El espasmo es doloroso y aumenta siempre 
que se trata de dilatar el esfínter, y á veces hasta 
por el ligero contacto de la parte con los ves- 
tidos. 

La etiología del vaginismo puede referirse, 
pues, en primer término, á la desproporción en- 
tre los órganos sexuales masculinos y femeninos, 
lo cual produce un estímulo é irritación física 
local. Esta es la causa más ordinaria, sobre todo 
coincidiendo con un pene muy desarrollado, un 
himen resistente ó una vagina muy estrecha, 
Siguen en orden de frecuencia las erupciones 
eczematosas ó vesiculares de la vulva; las esco- 
riaciones y fisuras; la diátesis herpética; la endo- 
metritis crónica y la diátesis histérica. Es fre- 
cuente también ver el vaginismo en mujeres dis- 
menorreicas, pero no parece que la dismenorrea 
sea causa eficiente del vaginismo, sino más bien 
un hecho concomitante, debido quizás á la mis- 
ma causa orgánica. 

En ciertos casos se presenta el vaginismo co- 
mo efecto de abusos en el evito, después que 
éste no encontró dificultades en su primer cum- 
plimiento; entonces la causa inmediata es la 
vulvitis ó vaginitis producida mecánicamente 
por el acto conyugal, y es la forma en que el 
vaginismo se cura de un modo más fácil y pron- 
to, pues desaparece sin más precaución que la 
de dejar el aparato en reposo absoluto durante 
algunos días, 

La primera manifestación sintomática de la 
enfermedad consiste en un dolor vivísimo al 
practicar el coito, que se reproduce, no sólo por 
las relaciones sexuales, sino también cuando por 
cualquier causa se toca ó roza el aparato genital, 
Cuando la enferma se decide á consultar con el 
médico y hace éste la exploración local, se ob- 
serva ante todo una susceptibilidad extraordi- 
naria en toda la región vulvar, y especialmente 
en el sitio ocupado por el húmero ó por las ca- 
rúnculas mirtiformes, en términos que es impo- 
sible hacer ningún examen detenido, porque la 
enferma se retira y grita á fuerza de dolor. Con- 
tinuando la exploración, el dedo apenas puede 
entrar en la vagina, cuyo esfínter se contrae con 
tal energía que se siente el dedo fuertemente 
aprisionado. Si existe entonces algún foco de 
irritación local, como erupciones, inflamaciones, 
etc., puede reconocerse bien con la vista y con 
el tacto; si nada de esto se aprecia debe creerse 
en un espasmo idiopático ocasionado por el es- 
tímulo local ó dependiente de una acción directa 
de la medula. Es preciso siempre, al examinar 
la región que es asiento de la enfermedad, ase- 
gurarse de si existe lesión local y qué carácter 
tiene, pues de esto parte la base de un buen 
tratamiento. 

No es difícil diagnosticar la enfermedad, pues 
sus síntomas bastan para determinarla, sin con- 
fundirla con otra. 

El pronóstico no es grave. No puede dar lugar 
á compromisos serios, y es curable casi siem- 
pre. 

Sims cres que no hay más tratamiento eficaz 
que el quirúrgico. Por eso establece como pro- 
cedimiento común y constante la escisión del 
estínter, produnda y completa, seguida de la 
extirpación de las carúnculas mirtiformes y la 
dilatación gradual de la vagina. El vaginismo, ó 
es sintomático de una afección localizada en la 
vulva y de carácter irritativo, como son las 
erupciones, inflamaciones, fisuras, ó bien es idio- 
pático, una simple hiperestesia provocada por 
el contacto directo con un cuerpo extraño. En 
el primer caso no hay más que tratar la afec. 
ción de la que el vaginismo es síntoma; curando 
las erosiones, los eczemas, la vaginitis, se llega 
pronto á un resultado feliz, Todos los medios 
higiénicos y farmacológicos que conducen á este 
fin deben emplearse; así es que muchas veces se 
ha conseguido curar un vaginismo con los baños 
emolientes y calmantes, las lociones ligeramente 
astringentes ó practicadas con una disalución 
arsenial, En el segundo caso, cuando el vaginis- 
mo no va unido á una alteración local manifies. 
ta, puede acudirse á la dilatación gradual y con- 
tinua: ésta se hace por medio de la esponja pre- 
parada, mejor que con mechas de hilas, Cuando 
á pesar de esto no cede el espasmo, se practica 
una incisión á cada lado del orificio vulvar, que 
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sólo interesa la mucosa, lo enal no sólo facilita 
los cilindros de esponja, sino que contribuye 
eficazmente á combatir el espasmo muscular. 

Muchos autores han aconsejado la dilatación 
brusca, y en realidad es medio que da buenos 
resultados, cuando todos los demás fracasan. Se 
practica con los dedos pulgares introducidos jun- 
tos, de modo que se toquen por la cara dorsal; 
una vez dentro de la vagina, se separan brusca- 
mente y se mantienen así algunos minutos. La 
dilatación brusca, que también puede hacerse 
con instrumentos, exige previamente la anes- 
tesia, 

Sims ha preconizado la sección del esfínter 
como único medio seguro de combatir el vaginis- 
mo. Tarnier usó la sección subentánea para prac- 
ticar la operación, á imitación de lo que hacía 
Gobert para tratar ciertas formas de fisura de 
ano complicadas con vaginismo. 

Finalmente, se ha querido sustituir la sección 
por la cauterización, practicada ya con el nitra- 
to de plata (Demarquay, Saint-Vel), ya con el 
galvanocauterio (Broca). Indudablemente (doc- 
tor Campá, loc. cit.) es un método landable y 
siempre menos alarmante que la sección, pu- 
diendo producir resultados muy ventajosos cuan- 
do la causa del espasmo resida en la mucosa 
vulvar, y aun en algunos espasmos idiop áticos, 
pero no puede considerarse como método ge- 
neral,» 

Cono complemento de los medios locales más 
ó menos enérgicos, convendrá siempre estable- 
cer un tratamiento general dirigido á modificar 
las diátesis, ó cuando menos entonar el orga- 
nismo. 


VAGINITIS (de vagina y la terminación čs, 
inflamación): f. Inflamación de la vagina. 


— VAGINITIS: Patol. Casi todos los autores ad- 
miten tres variedades de vaginitis: la simple, la 
blenorrágica y la granulosa. Cada una de ellas 
puede presentarse en forma aguda y crónica. 

Vaginitis simple. — Comprende la inflamación 
de la mucosa vaginal desarrollada con entera in- 
dependencia del contagio blenorrágico. Puede ser 
aguda ó crónica, primitiva ó consecutiva á una 
endometritis, provocada por la irritación que 
producen las secreciones uterinas, Muchas son 
las causas que pueden motivarla; unas catarra- 
les, y así el frío puede influir sobre la mucosa 
vaginal lo mismo que sobre las demás de la eco- 
nomía; otras fisiológicas, y se refieren al ejerci- 
cio de las funciones sexuales, como el abuso del 
coito ó bien el trabajo del parto. Hay también 
causas puramente físicas, como la presencia de 
cuerpos extraños en la vagina, pesarios, cánulas, 
ete.; y químicas, como los productos ácidos ó 
alcalinos de la leucorrea uterina, las secreciones 
retenidas y alteradas y los agentes químicos que 
tal vez se hayan aplicado con un fin terapéu- 
tico. 

Por lo general todas las causas obran de una 
manera lenta; sin embargo, no es rara la forma 
aguda, 

La manera como los tejidos de la mucosa res- 
ponden á la acción de las cansas productoras se 
parece mucho á lo que sucede en otras mucosas, 
y especialmente en la del útero. El primer efecto 
es una notable hiperemia, seguida de la abrasión 
del epitelio. Es esto tan rápido, que á veces des- 
de los primeros síntomas se pueden ver grandes 
porciones de mucosa denudada, que fácilmente 
se convierten en ulceraciones. Si la enfermedad 
progresa sesuspende pronto la secreción natural, 
sustituída por una secura notable que correspon- 
de á la hiperemia, á la cual sigue una nueva se- 
ereción, que es morbosa, abundante y fétida, 
acre, generalmente de reacción ácida, serosa ó 
seromucosa en un principio, pero que no tarda 
en tomar los caracteres del mocopús y constituye 
la leucorrea vaginal. El examen microscópico 
descubre en este flujo células epiteliales en gran 
número, glóbulos de pus, glóbulos sanguíneos y 
un infusorio llamado Trichomonas vaginalis. 

Los síntomas que caracterizan la vaginitis sim- 
ple son: dolor y sensación de peso, que se trans- 
miten al perine y á las ingles; calor intenso, á 
veces como quemante, y tenesmo vaginal y rec- 
tal; por último, la leucorrea. En la forma eróni- 
ca faltan todos esos síntomas, excepto la lenco- 
rrea. El examen ó exploración directa demuestra 
una gran sensibilidad en la forma aguda, pues á 
veces no es posible la introducción del dedo por 
el gran dolor que provoca, y lo mismo sucede al 
introducir el espéculo, A la vista se reconoce la 
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mucosa hiperemiada, escoriada ó nlcerada, según 
el grado de desarrollo de la inflamación. 

Vaginitis blenorrágica. — Procede del contagio 
con el plus blenorrágico (V. BLENORRAGIA), y 
no cabe otro origen, puesto que las secreciones 
mucosas simples no producen por su contacto 
más que vaginitis simples también. Generalmen- 
te en la variedad blenorrágica padecen al mismo 
tiempo la vagiva, vulva y uretra; sin embargo, 
puede estar limitada la inflamación, durante mu- 
cho tiempo, en la mucosa de uno de los fondos 
de saco vaginales. Empieza siempre por la forma 
aguda, en algunos casos tan acentuada que va 
acompañada de movimiento febril; pero no tarda 
en bacerse crónica, y se generaliza entonces á toda 
la niucosa, ó queda limitada á una región, resis- 
tiendo á los medios ordinarios empleados para 
combatirla, 

Los síntomas son los mismos de la vaginitis 
aguda, pero más acentuados, sobre todo el dolor, 
calor y sensación de peso en el periné; pero ade- 
más suelen manifestarse los síntomas de la ure- 
tritis: tenesmo vesical, dolor urente al paso de 
la orina, dolores en las caderas y fuerte comezón 
en la vulva, 

El diagnóstico diferencial entre esta variedad 
y la anterior no siempre es fácil; casi imposible 
si no hay datos anamnésticos que ayuden á reco- 
necer el origen probable de la leucorrea. 

Esta vaginitis es curable, siempre que se la 
combata con un tratamiento oportuno; sólo cuan- 
do se la abandone puede adquirir caracteres de 
perpetuidad (V. BLENORRAGIA). La vaginitis 
blenorrágica se puede propagar al útero, dando 
lugar á endometritis de igual naturaleza; y, se- 
gún opinión de algunos ginecólogos, al interior 
de la cavidad abdominal, produciendo salpingi- 
tis, ovaritis, perimetritis y perimetritis graves, 

Vaginitis granulosa. — Se halla caracterizada 
por la existencia de gran número de granulacio- 
nes hemisféricas que cubren la mucosa vaginal y 
la del cuello del útero. Estas granulaciones han 
sido consideradas por algunos autores como una 
hipertrofia de los folículos mucíparos, y por otros 
como una hipertrofia de las papilas debida al es- 
tado regular de la vagina; se ve algunas veces 
tan acentuada que hace sospechar otra cosa, una 
verdadera enfermedad maligna, sobre todo si 
comprende también la mucosa cervical. En cier- 
tos casos es un estado consecutivo á la vaginitis 
crónica, simple ó blenorrágica. 

Los síntomas no se distinguen apenas de los 
propios de las anteriores variedades, Será, pues, 
necesaria una inspección local para determinar 
bien, en cuyo caso la apreciación de los caracte- 
res anatómicos de la mucosa vaginal constituirá 
la principal base del diagnóstico. 

Las tres variedades de vaginitis que se acaban 
de mencionar pueden tratarse de igual manera, 
salvo muy ligeras excepciones. Lo que principal- 
mente inducirá diferencias en el tratamiento será 
el carácter agudo ó crónico de la enfermedad. 

En la forma aguda hay que recurrir en primer 
término á un plan emoliente y calmante. La en- 
ferma guardará cama, que no debe estar ni muy 
blanda ni muy abrigada, cuidando de atender 
al estado febril por medio de bebidas y medica- 
mentos atemperantes y una dieta tenue. Se ad- 
ministrarán á menudo (cada cinco ó seis horas) 
inyecciones tibias con cocimientos emolientes, 
aplicando además sobre el hipogastrio anchas 
cataplasmas, Cuando haya desaparecido el pri- 
mer período, es decir, el máximo de agudeza de 
la vaginitis, podráv sustituirse ya las inyecciones 
emolientes con los linimentos astringentes, solu- 
ciones de tanino ó de alumbre, cocimientos de 
hojas de nogal, de corteza de encina, ete. 

Cuando la vaginitis pasa á crónica, se sacará 
mucho partido á Jas hisopaciones sobre toda la 
mucosa con una disolución de nitrato de plata 
(2 gramos por 30 de agua destilada). Para prac- 
ticarlas basta colocar un espéculo de Sima, sepa- 
rando así las superficies vaginales, y pasear por 
ellas un pincel mojado en la solución. Hecho 
esto se aplicará en seguida un tapón ó mecha 
empapada en glicerina, que contenga disuelto 
tanino y acetato de morfina. En esta misma for- 
ma de vaginitis pueden usarse Jos tópicos pulve- 
rulentos, que se insuflan sobre las superficies en- 
fermas por medio de un aparato á propósito. Los 

olvos que se usan son tanino porfirizado, alum- 
re, subborato de sosa, bismuto, etc. General- 
mente so mezclan con otro polvo inerte, como el 
almidón ó el licopodio, que atenúan su fuerza y 
les facilitan el fijarse sobre la mucosa. 
4 
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Si con todos estos medios se consigue curar la 
enfermedad, hay que aconsejará la paciente que 
durante algún tiempo se abstenga aún del coito, 
lo cual ha de constituir una prohibición abso- 
luta mientras dure el tratamiento, pues basta 
muchas veces una ligera transgresión de estos 
preceptos para que la enfermedad se reproduzca 
y agravo. , , 

El tratamiento general á que se sujeta la en- 
ferma será el apropiado al estado general que 
acompaña å la vaginitis. 


VAGÍNULA (del lat. vaginula, dim. de vagina, 
vaina): f. Zool. Género de moluscos gasterópodos 
del orden pulmonados, familia vaginúlidos. Los 
caracteres más importantes que distinguen á este 
género son los siguientes: pie largo y estrecho; 
el manto bordeando el pie por debajo, de tal 
suerte que la cara inferior del cuerpo está divi- 
dida en tres partes; cuatro tentáculos: los supe- 
riores cilíndricos y los inferiores bífidos; el diente 
central de la rádula es estrecho y unicuspidado; 
los dientes laterales anchos, con tres cúspides, la 
media aguda y larga; los dientes marginales cor- 
tos y triangulares; sin concha, , 

Los Vaginula son los limacos de los países cá- 
lidos. En el estado de reposo estos moluscos, 
aplicados sobre las hojas muertas y las cortezas 
de las plantas, tienen una forma casi elíptica por 
causa de su contracción, y los hordes inferiores 
del manto están en el mismo plano que el pie. 
En marcha el cuerpo es cilíndrico, y la cabeza 
sale de la pequeña cavidad en donde se abriga 
durante el reposo. 

Se las encuentra en sociedad, por grupos de 
siete, ocho ó más individuos. Extienden un mo- 
co abundante, que destruye las plantaciones de 
café y tabaco. Los huevos, ovalados y gelatino- 
sos, están reunidos por un filamento. El mejor 
medio de alejar estos animales tan dañinos ó con- 
cluir con ellos consiste en esparcir alrededor de 
las plantas ceniza, arena fina, paja cortada ó 
conchas de ostras reducidas á polvo, porque estos 
cuerpos los matan, agotando la secreción viscosa 
que sueltan. 

El tipo de este género es el Vaginula Moreleti, 
que se encuentra en todos los países cálidos y 
templados. 


VAGINÚLIDOS (de vaginula): m. pl. Zool. Fa- 
milie de moluscos gasterópodos del orden pulmo- 
nados. Esta familia está compuesta de animales 
esencialmente terrestres, y se distingue por ofre- 
cer los caracteres siguientes: cuerpo limaciforme, 
cubierto de un manto coriáceo no distinto de la 
envoltura general; la cabeza retráctil en una ca- 
vidad anterior; cuatro tentáculos: los superiores 
cilíndricos y los inferiores bífidos; los orificios 
genitales muy separados: el macho situado de- 
trás del tentáculo derecho inferior, el hembra 
colocado en la cara inferior del cuerpo, cerca del 
borde derecho del pie y hacia la mitad de su lon- 
gitud; el ano y orificio pulmonar en la parte pos- 
terior del cuerpo y un poco á la derecha; el apa- 
rato genital provisto de numerosas vesículas 
multifidas; la maxila ligeramente arqueada y 
plegada longitudinalmente; la rádula lleva series 
horizontales de dientes; el diente central estre- 
cho y unicuspidado; los dientes anchos, obscura- 
mente tricuspidados, con la cúspide media aguda 
y larga; los dientes marginales cortos, triangula- 
res y unicuspidados;los animales de esta familia 
no tienen concha. 

En los climas templados, en donde viven estos 
animales, se introducen en la tierra y pasan allí 
el invierno sumidos en una especie de letargo, 
desapareciendo en la primavera y durante el ve- 
rano. Cuando estos animales se contraen, la ca- 
beza y el cuerpo se confunden formando una 
¡nisma masa indivisible, Se extienden y arrastran 
con lentitud cuando quieren andar; su cuerpo 
expele á la menor contracción un humor gluti- 
noso que sirve para adherirse el animal á las su- 
perficies que recorre; y esta baba, brillante al 
secarse, indica el rastro que siguió el molusco; 
el polvo, la arena, las briznas de paja, ete., son 
un excitante que aumenta la secreción viscosa, 
debilitándoles hasta el extremo de ocasionar su 
muerte. Buscan sobre todo las praderas en los 
bosques; refúgianse debajo de las piedras, en las 
aberturas de las rocas, en las grietas de los ár- 
boles viejos y en muchos parajes algo húmedos, 
pero calentados por el sol. Devoran muchas plan- 
tas tiernas, causando grandes destrozos en los 
plantíos y jardines, juntamente con los lima- 
cos. Se aparean durante la primavera, y cada 
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animal pone en varano varios centenares de hue- 
vos. o 

El género Vegínula es el más importante de 
esta familia. 


VAGINULINA (dim. de vagínula ): f. Zool. Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, familia de las alicos- 
tegas, cuyos principales caracteres son: concha 
libro, prolongada, equilátera, cónica, deprimida 
ó ángulosa; cavidades sobrepuestas una é otras 
sin cubrirse, un poco oblicuas sin mostrar nunca 
tendencias á la espiral, la última siempre trun- 
cada, cóncava y sia prolongación; abertura re- 
dondeada, marginal, colocada dentro de la con- 
cavidad, siempre en uno de los ángulos salientes 
de la concha, 

Por el apilamiento de sus cavidades sobre un 
eje ficticio derecho, por su falta de prolongación, 
las vaginulinas se aproximan á las ortrogerinas, 
pero se distinguen por Ja concha siempre com- 
primida por las cavidades oblicuas, por la aber- 
tura marginal en lugar de ser central, en fin, por 
su contextura brillante y mo rugosa y por los 
adornos en relieve de que están cubiertas. 

El nombre que las hemos dado recuerda su 
figura de vainilla ó parecida á las silicuas de las 
leguminosas. 

Todas las especies que conocemos pertenecen 
al Mar Adriático, y son ocho. 

Una de las especies, la Vagínulina legumen, 
está señalada hace ya mucho tiempo. Era un 
Nautilus para Linneo, Gmelin, ete., y un Ortho- 
cera para Lamarck. Nose conocían bien sus re- 
laciones con otras conchas de cavidades apiladas 
sobre una misma línea. 


VAGITA: f. Ain. Variedad de calamina, de es- 
pecial composición química, indicada por las 
relaciones del oxígeno en sus elementos constitu- 
tivos ácido silícico, óxido de zinc y agua; es cuer- 
po poco abundante en los terrenos, al punto de 
conocerse sólo un yacimiento cierto y no en gran- 
des cantidades; así es que, aun perteneciendo á 
aquella especie de compuestos naturales de zinc, 
beneficiables en mejores condiciones para la ob- 
tención del metal, no se explota ni emplea en la 
Industria, 

Es bien sabido que en rigor la calamina (véase 
esta palabra) no constituye propiamente un cuer- 
po homogéneo, en el sentido químico y estricto 
de la palabra, sino que es producto de mezcla ó 
agrupación de un silicato hidratado de zinc con el 
carhonato del propio metal, en proporciones muy 
diversas y variables, de donde provienen las dis- 
tintas suertes de calaminas explotadas para la 
extracción del zinc. Todavía, partiendo de la más 
pura, considerada silicato hidratado de zine, sin 
mezcla de carbonato, respondiendo á la fórmula 
H.Zn¿SiO,, en cuyo compuesto, que es el verda- 
dero hidrosilicato, las relaciones entre el oxígeno 
de sus componentes se expresan 1; 1: 4, no se 
admite en ellas fijeza bastante y son suscepti- 
bles de alterarse generando toda una serie de 
compuestos especiales, contándose entre ellos la 
vagita, cuyo mineral, como los demás comprendi- 
dos en el grupo de las calaminas (Zm,SiO,, HO), 
preséntase formando masas incoloras, de estruc- 
tura compacta, fibrosa ó concrecionada, á veces 
cristalizando en formas pertenecientes al sistema 
rómbico, de aspecto tabular, debido al desarrollo 
de ciertas caras del prisma; los cristales son casi 
siempre hemiédricos, determinando tal propice- 
dad la disimetría de sus terminaciones ó extre- 
midades; su eolor, cuando lo tienen, es gris ama- 
rillento, pardo, verde ó azul celeste; por frota- 
miento y aun por ruptura fosforecen los cristales 
de vagita, los cuales, calentados á no muy eleva. 
da temperatura, adquieren la piroelectricidad. El 
carácter distintivo del mineral que nos ocupa 
reside en su composición química, y así defínese 
diciendo que es una calamina de tal manera 
constituída que las relaciones del oxígeno del 
ácido silícico, con el del óxido de zinc y el del 
agua, son cono 1; 1:4, cuyo carácter indica 
notable variante en la composición química, y 
de consiguiente en cuantas propiedades de ella 
dependen, Como las otras calaminas, fúndese 
con grandísima dificultad; pero al fuego del so- 
plete, sostenido durante algún tiempo, se hincha 
y produce luego vivísima luz; es soluble en los 
ácidos minerales, dejando por residuo gclatina 
de ácido sicílico; la disolución, incolora, precipita 
en blanco por el amoníaco, y el precipitado es sn- 
luble en exceso de reactivo, que es propiedad 
particular de los compuestos de zinc, Constituye 
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la vagita uno de los cuerpos más raros de la na. 
turaleza, y sólo se tiene conocimiento positivo 
de su existencia en algunas minas de los montes 
Urales, de donde viene también el nombre de 
calamina del Ural, 


VAGLIO: Geog. Lugar del dist. de Potenza, 
prov. de Potenza ó Basilicata, Italia, sit. en una 
colina cerca del Basento, tribut. del Golfo de 
Tarento, y en el f. c. de Nápoles á Metaponto; 
4 300 habits. 


VAGNERITA (de Wagner, n. pr.): f. Miner, 
Fluofosfato magnésico, con pequeñas cantidades 
de protóxido de hierro y de cal, que á veces 
sustituyen á la magnesia, aunque casi nunca lo 
hacen sino parcialmente. En realidad, con la 
vagnerita ó wagnerita puede formarse un grupo 
de substancias, cuya constitución química apa- 
Tecerá más adelante esclarecida, al tratar de su 
síntesis, objeto de muchos y meritísimos expe- 
rimentos; para admitirlo así tiénese en cuenta 
que los citados minerales son, en último término, 
asociaciones é combinaciones de fosfatos y flno- 
ruros, respondiendo su constitución molecular á 
la fórmula general 2R¿Ph,0¿+ RF], enla cual R 
puede ser el sodio, Na, el magnesio, el calcio, y 
por excepción el mismo hierro, y se comprende 
cómo dentro de esta forma general son posibles 
cuantas variantes se quierau, ó bien cambiando 
las cantidades relativas de los componentes, ó 
sustituyendo en parte ó totalmente los elemen- 
tos metálicos. Es tipo y modelo de los minera- 
los así formados es la vagnerita, cuerpo muy 
raro en la naturaleza y poco abundante, aun en 
sus más conocidos y mejor determinados yaci- 
mientos, Preséntase cristalizado en prismas mo- 
noclínicos, bastante perfectos, cuyas caras vense 
surcadas de profundas y marcadísimas estrías; 
el ángulo obtuso mide 950 25”, presentando una 
exfoliación no clara y bastante imperfecta, y 
otra tan sólo incipiente, y esoen ejemplares de 
regular tamaño y ensayando cristales perfectos; 
son éstos transparentes, translúcidos ú opacos, 
por punto general con brillo vítreo de regular 
intensidad; la estructura preséntase laminar no 
bien marcada, desigual la fractura y astillosa, 
habiéndose visto impnerfectamente concoidea en 
ciertos y rarísimos casos; el color esamarillo, de 
muy diversos tonos, predominantes los más cla- 
ros; su peso específico, variable en relación con 
la composición química, de la cnal en último 
término depende, cambia desde 2,98 hasta 3,13; 
no así la dureza, que sólo lo hace desde 2 á 2,5, 
y así no puede calificarse entre los minerales 
blandos. En cuanto á losanálisis de la vagneri- 
ta, responden los números que de ellos se han 
deducido á las diferencias, apenas determinables 
unas veces y otras muy sensibles, existentes en- 
tre los diversos cuerpos incluídos en el grupo; 
esto no obstante, cabe señalar uma composición 
típica centesimal, que es la siguiente: ácido fos- 
fórico 43,82, óxido de magnesio 37,04, fluor 
11,73, magnesio 7,41, correspondiendo tales nú- 
meros á una combinación equimolocular del fos- 
fato neutro de magnesio con el fluoruro del pro- 
pio metal, representada en la fórmula 


PhO,Mg[MgFN, 


que esla más arriba puesta, y puede escribirse 
en esta otra forma: Mg,FIPRO,; sustituyendo 
en la fórmula Mg por Ca ó Fe ó Na, se podrán 
tenerotras vagueritas, ó sea otros mineralesaná- 
logamente constituídos que con éste guardan 
relaciones de origen, forma y otros caracteres 
esenciales de la serie, y quesirven para recono- 
cerla y determinarla. 

Reconócese la vagnerita por vía húmeda en ser 
fusible, sin grandes dificultades, cuando se so- 
mete al fuego del soplete, y entonces da una 
especie de vidrio caracterizado por su color ver- 
doso no bien acentuado; humedecida con ácido 
sulfúrico, da á la Jlama color azul verdoso de re- 
gular intensidad; usando como reactivo, asimis- 
mo al soplete, el bórax fundido y pulverizado, 
pónense de manifiesta las propiedades del hierro, 
y con la sosa preséntase, annque poco manifies- 
ta, la reacción peculiar del manganeso. Ayelan- 
do á la vía húmeda, vese cómo es atacable por 
cualesquiera de los ácidos nítrico y clorhídrico, 
que la disuelven dando líquidos casi incaloros, 
y se denmestra que el cuerpo que estudiamos 
contiene fluor en estado de fluoruro porque, so- 
bre todo en caliente, el ácido sulfúrico lo des- 
compone, habiendo entonces abundante des- 
prendimiento de gas ácido fuorhídrico, reconoci- 
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ble consuma facilidad; en las disoluciones ní- 
tricas y clorhídricas no es tampoco difícil poner 
de manifiesto, apelando á sus peculiares reacti- 
vos, el ácido fosfórico y el magnesio, existiendo 
entonces el último al estado de cloruro ó de ni- 
trato, según el ácido mineral empleado como di- 
solvente; también el calcio y los otros metales 
que puede contener son determinables en el cita- 
do liquido, ó mejor en el obtenido disolviendo el 
residuo de su evaporación, luego de haber elimi- 
nado el exceso de ácido, en el agua destilada, se- 
gún la práctica general de las investigaciones 
analíticas, . 

Es la vagnerita rarísimo mineral de filones, y 
se la ha encontrado, aunque contadas veces, 
yaciendo en algunos cuarzosos singulares, los 
cuales atraviesan un esquisto arcilloso, y la lo- 
calidad mejor indicada, donde con evidencia ha 
sido encontrada, es Hollgraben, en las inmedia- 
ciones de Worfen, en Salzburgo, no formando 
jamás masas voluminosas. 

Parece existir una variedad del mineral estu- 
diado, denominada Ajenelfina, hallada en Bamh, 
de Noruega; sus cristales son ya de gran tamaño 
y perfectos; sábense apenas sus otras propieda- 
des, y, en cuanto á la composición química, los 
análisis de Pisani dan los siguientes resultados 
en 100 partes de mineral: ácido fosfórico 43,7, 
óxido de magnesio 34.7, óxido de calcio 3,1, 
magnesio 6,8 y fluor 10,7. De la propia manera, 
no ya como variedades, sino en calidad de cuer- 
pos congéneres, suelen asimilarse á la vagnerita 
típica otros minerales que contienen ácido fos- 
fórico y magnesio, entre las cuales son los más 
importantes la bobierita, que es un fosfato mag- 
nésico hidratado; la lusmburgita, ó sea el fosfo- 
borato magnésico también hidratado; y la new- 
wergita, cuya composición responde å la de otro 
hidrato del fosfato magnésico: es éste un mine- 
ral curioso y ya de cierta importancia, porque 
aparece cristalizado en grandes tablas ó prismas 
tabulares pertenecientes al sistema rómbico, 
habiéndose encontrado en el guano de Victoria, 
de cuyo producto quizá procede. 

Reproducción artificial de la vegnerita. — De 
dos modos puede considerarse la síntesis de este 
cuerpo, según se refiera al mineral definido como 
fluofosfato magnésico, ó se trate de cuerpos iso- 
morfos con él. En el primer caso llégase á los 
apetecidos resultados como un caso particular de 
aquel método debido á Sainte-Claire Deville y 
Carón, que data ya de 1863, y que'ha servido 
para obtener toda la serie de apatitas y vagneri- 
tas artificiales; en tal sentido se realiza la sínte- 
sis de la vagnerita partiendo del fosfato tribá- 
sico amónico, cuyo cuerpo ha de fundirse mez- 
clado con fluoruro de magnesio y exceso de clo- 
ruro del propio metal, qne hace oficio de funden- 
te; sometiendo la masa, luego de fundida y fría, 
à lixiviado metódico, se consiguen prismas mo- 
noclínicos, cuyo peso específico no sube de 3,65, 
idénticos, en cuanto á forma cristalina y compo- 
sición química, á la vagnerita natural; suprimie- 
ron los sabios citados el fluoruro magnésico, de- 
jando sólo el cloruro en otro experimento; 
consiguieron por este medio la vagnerita clora- 
da, que no tiene representante en la naturaleza; 
su fórmula, Mg,CIPhO,, entra en el símbolo ge- 
neral establecido más arriba; es isomorfa con el 
fuofosfato magnésico, y sus cristales, siempre 
grandes, tienen las caras brillantes y muy ade- 
cuadas para reflejar la luz como si estuviesen 
pulimentadas. En el segundo caso llégase á 
aquella serie de experimentos, casi todos ellos 
clásicos, que han consentido reproducir y formar 
verdaderas familias ó largas series de apatitas y 
vagneritas, generadas en definitiva fundiendo 
en un crisol de carbón diversos fosfatos tribási- 
cos con exceso del cloruro correspondiente, aña- 
diendo finoruro en los casos análogos al que 
examinamos: vense así formadas las series de 
los clorofosfatos y los fuofosfatos, de los cuales 
cuantos afectan forma hexagonal refiérense á las 
apatitas, y los monoclínicos á las vagneritas; de 
ellas describiremos las más importantes, enten- 
diendo que la cal goza un papel de la mayor 
importancia en la producción artificial de mn- 
chos compuestos, pudiendo generar unos ú otros 
según las condiciones experimentales, y que, 
por ejemplo, tratándose del fnofosfato cálcico, 
sólo se determina su producción en presencia de 
mucho exceso de cloruro de calcio mezclado con 
el fluoruro y el fosfato tribásico. Con los expe- 
timentos de que se trata viénese å demostrar la 
condición de existencia de asociaciones químicas 
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salinas, formadas uniéndose los fosfatos y los 
fluoruros de metales alcalinoterrosos y terrosos, 

' en proporciones variables, para originar estos 
cuerpos isomorfos seriados, de los cuales son ti- 
pos la apatita (véase esta palabra) y la vagneri- 
ta maguesiana, cuyas propiedades quedan ya 
examinadas en el presente artículo; veamos ya, 
con los indispensahles pormenores, las vagneritas 
obtenidas en los experimentos de Sainte-Claire 
Deville y Carón. 

Vagnerita cálcica. - Sus cristales son orto- 
rrómbicos, y aunque pequeños, aparecen suma- 
mente claros; su isomosfismo con la vaguerita 
magnésica no escompleto, y sólo aparece de modo 
parcial en la zona notada mm; el cuerpo que nos 
ocupa se obtiene aplicando el método general y 
fundiendo el fosfato tricálcico con cloruro de 
calcio, empleando, conforme yase dijo, un gran 
exceso de este último, para conseguir el buen 
resultado del experimento. 

Vagnerita cáleicomagnésica. — Isomorfos sus 
cristales con los de la vagnerita típica, sólo la 
zona de alargamiento es diferente; las caras do- 
minantes son 0? y a/e, que no existen en esta 
última; en cambio las caras notadas por las le- 
tras mghl, están poco desarrolladas, notándo- 
se una hemiedría. El cuerpo en cuestión contie- 
ne á la vez los elementos cloro y fluor, y se ob- 
tiene partiendo del sulfato trimagnésico, el cual 
ha de ser fundido en crisol de carbón con fluoru- 
ro de calcio y cloruro de calcio en exceso, pro- 
cediendo en todo como en el anterior experi- 
mento. 


Vagnerita de manganeso clorada. — Constitu- 


yen sus voluminosos cristales tan informes y 
complicadas agrupaciones que no pueden deter- 
minarse, ni son referibles á ningún sistema re- 
gular de los conocidos; su color es rojizo más ó 
menos obscuro, y se obtiene fundiendo el fosfato 
triamónico con un exceso de eloruro manga- 
noso. 

Vagnerita de hierro y manganeso clorada. — 
Es la triplita clorada, en otro lugar descrita 
(V. TrIPLITA), que tiene formas cristalinas in- 
determinadas y se prepara fundiendo ácido fos- 
fórico con los cloruros de hierro y manganeso. 

Arseniovagnerilas. — Débese á Lechartier un 
minucioso estudio de semejantes compuestos, por 
él obtenidos en 1867 aplicando el método gene- 
ral y extendiendo su alcance; sus autores ha- 
bíanlo utilizado para obtener los cloro y los fluo- 
fosfatos, y en los nuevos experimentos sirvió para 
conseguir los cloro y fluoarseniatos á ellos co- 
rrespondientes; limitáronse los ensayos á fundir 
en crisoles de porcelana los arseniatos tribásicos 
con los cloruros ó fluoruros de los mismos meta- 
les que á ellos habían de asociarse, y examinan- 
do la serie de cuerpos isomorfos así generales 
vióse, en primer termino, algo semejante á cier- 
ta aptitud individual, reconocida en determina- 
dos metales para formar arsenioapatitas, mien- 
tras que otros constituyen de preferencia arsenio- 
vagueritas; en lo referente á éstas pónense como 
los mejores ejemplos el magnesio y el mangane- 
so, y respecto de aquéllas el bario, el estroncio 
y el plomo; el calcio, al igual de la: síntesis de 
as anteriores vagneritas, hállase en la cúspide 
de las dos series y puede dar los dos compuestos, 
desprendiendo el generarse uno ú otro tan sólo 
de la temperatura á la cual se opere. Hasta aho- 
ra van obtenidas por Lechartier las arseniovag- 
neritas cloradas de calcio y magnesio, cuyo 
peso específico es 3,41 la de manganeso, y un 
compuesto especial denominado arseniovagneri- 
ta de magnesia clorofluórica. La forma de tales 
cuerpos se considera ortorrómbica, pero admíte- 
se que en la zona an del prisma son isomorfos con 
la vagnerita proniamente dicha, 

Vanadiovagnerita cálcica. — Cristaliza en pris- 
mas, cuyas caras notadas m y hi son las de una 
forma clinorrómbica isomorfa con la vagnerita; 
el peso específico se eleva å 4,01, y á su compo- 
sición química responde la fórmula 


Ca,CUVa0 Ja; 


ha sido obtenida en 1873 por Hantefeuille, fun- 
diendo el ácido vanádico con exceso de cloruro de 
calcio; este resultado fué el único obtenido cuan- 
do se intentó reproducir ciertos compuestos vaná- 
dicos pertenecientes á la familia de las apatitas, 
aplicando el métado particular de síntesis de la 
vanadinita (véase). 

En 1882 y 1883 ocupóse el profesor Ditte en 
el esturlio de las serics de apatitas y vagneritas; 
se consagró primero á demostrar con ingeniosos 
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experimentos que, al hallarse el fosfato cálcico 
fundido en presencia de un cloruro, los produc- 
tos cristalinos originados hácenlo complicando 
las leyes de la disolución, y los fenómenos ob- 
servados pertenecen al mismo orden de aquellos 
en los cuales fórmanse los diversos hidratos de 
una misma sal en el seno de una disolución 
acuosa. Así, cuando se funde el fosfato de cal 
con sal marina, no llega á originarse la apatita 
ordinaria sino cuando el primero de los citados 
cuerpos se halla en cantidad suficiente para ello, 
sin ceder su lugar al fosfato cálcico sódico de la 
fórmula CaNaPhO,, que cristaliza en nacaradas 
lentejuelas dotadas de extraordinario brillo. En 
cuanto á la vagnerita cálcica, no puede generar- 
se sino en presencia de la suficiente cantidad de 
cloruro do calcio, y esto explica el haber ya de 
antiguo hecho notar en los primitivos experi- 
mentos de Saint-Claire, Devillé y Carón, cuando 
á voluntad, con el propio cloruro de calcio for- 
maban apatita ó vagnerita, conforme å la can- 
tidad de disolvente fundido que usaban en los 
ensayos y experimentos. Complétanse los traba- 
jos de Ditte con estudios de otro orden, referen- 
tes á diferentes apatitas y vagneritas por él ob- 
tenidas, y las cuales contienen bromo ó iodo, y 
Jos ácidos fosfórico, arsénico y vanádico, y por 
bases la barita, la estroncina, la cal, la magne- 
sia, el óxido de manganeso ó el óxido de plomo, 
y apelando á variantes del procedimiento gene- 
ral antes indicado, se cousiguen cristalizados y 
puros algunos orto, piro y metafosfatos, arsenia- 
tos y vanadatos, enteramente privados de todo 
elemento halógeno. De lo dicho á propósito de 
la reproducción artificial de las vagneritas y de 
las apatitas, resulta demostrado que las series 
isomorfas total ó parcialmente, pueden sinteti- 
zarse operando en el seno de una gran masa de 
cloruros fundidos, partiendo de fosfatos tribá- 
sicos de metales terrosos en particular, ó de ar- 
seniatos ó de vanadatos, á los cuales es posible 
asociar por vía química cloruros ó fluoruros, 4 
fin de constituir aquellas combinaciones, ya de 
cierta complejidad molecular, cuyos principales 
caracteres dejamos explicados. 


VAGO, GA (del lat. vígus): adj. Que anda de 
una parte á otra sin detenerse en ningún lugar. 

— Vaco: Dicese del hombre sin oficio y mal 
entretenido. U, t. e. s. 


Cuando volvió al regimiento 
Le nombraron de partida 
Para perseguir ladrones, 
Vacos y contrabandistas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


No falta quien abrace 
La descansada profesión de VAGO, 
Profesión de funesto desenlace, ete, 
HARTZENBUSCH. 


—Vaco: Aplícase á las cosas que no tienen 
objeto ó fin determinado, sino general y libre en 
la elección ó aplicación. 


... comúnmente se toma esta voz (industria) 
en un sentido menos VAGO y general. 
JOVELLANOS, 


- Vaco: Indeciso, indeterminado. 


... VAGA idea 
De un triste, cuando sabrás 
Hacia do mejor la senda. 
CALDERÓN, 


—Vaco: ant, Vaco. 

— Vaco: Pint. Vaporoso, ligero, indefinido, 

-Vaco: Anal. V. Nervio vaco. U. m. c. s. 

— VAGO: m. prov. Ar. Erial ó solar vacío. 

— EN vaco: m, adv. Sin firmeza ni consisten- 
cia, ú con riesgo de caerse, Ó sin apoyo en que 
estribar y mantenerse. 

... en la vida no tenía en qué reclinar su ca- 
beza,... porque ó la habja de reclinar en la cruz 


ó la había de tener abajada, y en VAGO. 
Marstro JUAN DE ÁVILA. 


— EN vago: Sin el sujeto ú objeto á que se 
dirige la acción. 


Golpe en VAGO. 
Diccionario de la Academia. 


- EN vaco: fig. En vano, ó sin el logro de un 
fin ó intento que se deseaba, ó engañándose en 
lo que se juzgaba. 
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... pues en verdad que esta vez han dado 


salto en VAGO, 
CERVANTES, 


VAGÓN (del inglés wagon): m. Vehículo de 
transporte en los ferrocarriles. Dícese principal- 
mente de los carros ó departamentos para las 
mercancías y equipajes. 


Encontrábase ya en el VAGÓN, con la Diabla 


enfrente, etc. 
Parpo BAZÁN. 


—Vacón: Ferr, Los vagones pueden ser cu- 
biertos 6 descubiertos. Entre les primeros se ad- 
mite la división en vagones de equipajes, que 
acompañan á los trenes de viajeros; vagones de 
mercancias, que se destinan al transporte de los 
fardos y objetos más delicados, y que en algunas 
ocasiones se han destinado al transporte de tro- 
pas, así como al de bestias de todas clases, en 
general ganado mayor; vagones cuadras, para el 
transporte de caballos de lujo; vagones rediles, 
para conducir tan pronto el ganado lanar como 
el cabrio, el de cerda, las aves, etc. ; vayoncsjatt- 
las, para el transporte le frutas, pescados y otros 
artículos que necesitan ventilación, y que se em- 
plean también muchas veces para el ganado me- 
nor; vagones perreras, para conducir los perros 
de lujo, furgones, truks, etc. También son vago- 
nes los carruajes de viajeros, que pueden ser de 
primera, segunda y tercera clase; coches camas, 
berlinas, tocadores, salones, berlinas camas, ler- 
lina-camatocadores; coches correos; vagones TE- 
tretes, vagones de socorro, vagones de aguada, et- 
cétera, Esta enumeración permite aún hacer va- 
rias clasificaciones, de las que la principal es en 
vagones de viajeros y de mercancias, compren- 
diendo en los primeros todos los destinados al 
transporte de personas y en los segundos todos 
los demás. 

Vagones de viajeros. — De éstos se ha tratado 
ya en el artículo CocHE (véase). 

Vagones de transporte. — Si se hace necesaria 
una clasificación de los vagones destinados á los 
viajeros, mucho más necesaria es la clasificación 
para los de mercancías, dada la inmensa varie- 
dad de éstas y condiciones tau diferentes en que 
se las debe conservar; pero la tendencia ha de ser 
siempre disminuir los tipos, pues cuanto más 
vario es el material mayor dificultad se encuen- 
tra en la formación de los trenes, aparte del gran 
aumento de capital que esto representa. El pri- 
mer tipo que se presenta es el de vagones cerra- 
dos y cubiertos, que sirven de furgones de equi- 
pajes en los trenes de viajeros y llevan en el 
centro de cada costado una gran puerta corre- 
dera, y pueden servir, sin modificación alguna, 
para el transporte de multitud de objetos que 
deben preservarse de toda humedad; comprendo 
este tipo los vagones de equipajes, los de mer- 
cancías, destinados al transporte de materias de- 
licadas, etc, El vagón de equipajes generalmente 
va provisto de un freno; en Jos vagones belgas y 
hannoverianos hay una doble escalera exterior 
que conduce al piso intermedio en que se encuen- 
tra la garita del guardafreuo, y una puertecilla 
hace que comunique con el interior por medio 
de una escalera, debajo de la cual hay un arma- 
rio destinado á guardar los valores; una ó dos 
ventanas dan luz al interior, donde debe haber 
una mesa fija para la manipulación de las hojas 
de ruta y papeles ó documentos del servicio; en 
los extremos suelen llevar una ó dos perreras ó 
departamentos pequeños y de poca altura, cha- 
pados de palastro y con una reja al frente para 
darles luz y ventilación por el lado de la vía. 
Los vagones de mercancías pueden afectar la mis- 
ma forma qne los anteriores, pero es mejor adop- 
tar una disposición particular que permita apro- 
piarlos á diferentes usos, y esto es fúcil si se hacen 
movibles los tableros laterales, y basta se pueden 
quitar, sustituyéndolos por cortinas; se cierran 
por puertas laterales de dos batientes á charnela, 

ne se sujetan con un cerrojo y un candado; pue- 
den servir para el transporte de caballos ordina- 
rios, y, si se colocan bancos, hasta para el de tro- 
pas y obreros. Los vagones cuadras, para caballos 
de Injo, están divididos transversalmente por 
paredes ó tabiques de madera ó palastro movi- 
bles, en pesebreras, para que puedan instalarse 
cómodamente los caballos, que entran por los 
costados; los tabiques deben estar forrados y al- 
mohadillados para que no se lastimen las bestias 
en los movimientos que puedan hacer, y convie- 
ne dejar entre el pesebre y la pared anterior un 
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pasillo para que puedan acercarse á las cabezas 
xo los caballos los encargados de su vigilancia. 
Los vagones redes para el ganado menor y aves 
se dividen en dos ó tres pisos por tableros hori- 
zontales, convenientemente separados, para que 
se pueda colocar en ellos la mayor carga posible; 
las paredes son enrejadas ó de celosía, ó simple- 
mente de tablas agujereadas; las puertas se abren 
alvodedor de una charnela horizontal, de modo 
que, al abrirse, queden formando un plano hori- 
zontal que sirva de piso para entrar la carga; los 
tableros á claraboya deben estar chapados de 
zinc, y provistos los pisos en todo su contorno de 
una reguera que arroje fuera las inmundicias; 
deben llevar asimismo artesas para que puedan 
abrevar los ganados en todas las estaciones. 
Vagones descubiertos. - Pueden ser de dos cla- 
ses: de bordes altos para el transporte de las ma- 
terias brutas ú otras, á las que basta cubrir con 
una vaca durante el viaje, y de bordes bajos ó 
plataformas, cuyos bordes de pequeña altura se 
pueden quitar si es necesario ó tenderlos hacién- 


Vagón descubierto 
dolos girar alrededor de charnelas horizontales. 
Los vagones de bordes altos están formados por 
tablas llanas ó lonas, de un metro de altura las 
de los costados, y las de los frentes, ó son iguales, 
ó están cortadas en forma de bisel con dos ver- 
tientes, para que sea fácil enbrirle con una vaca 
óuna tela embreada; las tablas pueden ser de 
madera ó palastro, con portezuelas de dos ba- 
tientes å charnela vertical, con cerrojos, y en el 
fondo una trampa para poderlos descargar en 
casos determinados; se emplean para el trans- 
porte de carbones, de trigo, de cal, ete. 

Los vagones planos ó plataformas se reducen 
áun simple piso con paredes de solo 20 centí- 
metros de altura ó á lo más 30, provistas de 
charnelas horizontales, y se destinan general- 
mente al transporte de carruajes de lujo y al de 
los materiales de construcción. 

Los vagones frenos se distinguen de todos los 
demás en que llevan una garita para el guarda- 
freno, dispuesta según antes hemos dicho, y pue- 
den adosarse á toda clase de carruajes; la mani- 
vela ó manubrio del freno se ajusta á la garita 
al alcance de la mano del guarda correspon- 
diente. 

Los trucks son plantaformas sin barandilla de 
ninguna clase, ó cuando más con una barra de 
hierro asegurada en tarugos de madera, y se em- 
plean para el transporte de diligencias, coches, 
carros, grarides maderas, cajones, carbón en se- 
ras, etc. 

Vagones de socorro se llaman los destinados á 
prestar auxilio en cualquier punto de la línea en 
que ocurra un accidente, y se encuentran en los 
puntos de la línea ó estaciones destinadas al de- 
pósito de máquinas de auxilio; un vagón de so- 
corro va provisto de los útiles y efectos necesa- 
rios para prestarle á los trenes que hayan sulri- 
do algún contratiempo; son vagones cubiertos, 
que deben llevar dos juegos de ruedas con sus 
ejes, cuatro ó seis cajas de grasa, seis espeques 
ó palancas, una ó dos prolongas, una cadena con 
30 eslabones por lo menos, cuatro traviesas, otros 
tantos trozos de carriles, una cabria, dos crics ó 
gatos, dos vidrios, un hacha de viento, sierra, 
serrucho, dos palancas de pata de cabra, un tor- 
no de herrero, maderas de varias dimensiones y 
el botiquín. 

Un vagón de aguada no es más que un đe- 
pósito de agua chapeado de plomo y perfecta- 
mente cerrado por la parte superior, con dos 
grandes válvulas una en cada extremo, para ha- 
cer la carga ó la descarga, y otras dos llaves de 
descarga en la parte inferior. 

Por su posición, los vagoves se clasifican en 
vagones de cabeza, vagones de choque y vagones 
de cola; como su nombre indica, Jos últimos son 
los que cierran el tren; Jos de cabeza van á con- 
tinuación del ténder: solamente Lay uno de cada 
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clase para cada tren; los vagones de choque son 
vagones cubiertos, vacíos, que se colocan en- 
tre los coches de viajeros y los de mercancías, 
para resguardar á aquéllos al detenerse el tren 
ó en caso de accidente, pudiendo ir varios de 
éstos en un mismo tren. 

Para terminar estas ligerísimas indicaciones, y 
sin entrar en la construcción de los vagones, 
diremos únicamente que se componen de los 
juegos de ruedas que se juzguen necesarios, qne 
pueden ser dos pares, tres ó cuatro, formando 
truck (V. Truck); sobre los ejes, y por interme- 
dio de las cajas de grasa, descansan los muelles 
de que hemos hablado en otra ocasión (V. Sus- 
PENSIÓN), y sobre éstos el bastidor con los apa- 
ratos de choque y tracción y la caja, de la que 
ya hemos hecho las indicaciones suficientes para 
que se comprenda la disposición general de un 
vagón, que es de lo único de que podemos hablar 
aquí, según antes hemos dicho, 


VAGONETA: f. Vagón pequeño y descubierto 
para transporte. 


— VAGONETA:; Ferr, Este vehículo se emplea 
con mucha frecuencia y gran ventaja en los tra- 
bajos de explanación, no sólo para ferrocarriles, 
sino para cualesquiera otras obras, independien- 
temente de las carretillas y volquetes, reempla- 
zando ventajosamente á esta última clase de 
vehículos; hay vagonetas de pequeñas y grandes 
dimensiones relativamente: las primeras pesan 
de 115 á 120 kilogramos, y están formadas de 
una caja, de un bastidor con su lanza ó limonera, 
y de un par de ruedas de fundición con sus re- 
bordes, para marchar sobre los carriles de una 
vía provisional; su cabida suele ser de 280 decí- 
metros cúbicos; pero sin embargo, atendiendo á 
lo que las tierras crecen al desmontarlas, no 
pueden cargar arriba de 160 á 220, medidos en 
el corte, según sea la naturaleza del terreno. 
Respecto á las vagonetas de gran tamaño, lla- 
madas de ordinario vagones de aterramiento, y 
más generalmente vagones volquetes, porque, con 
efecto, tienen la caja movible como los carros 
volquetes ordinarios, de que hablaremos en mo- 
mento oportuno (V. VOLQUETE), tienen, como 
condición esencial, la de que su construcción sea 
muy fuerte y lo mássencilla posible, lo más rús- 
tica que dice Perdonnet, pues una construcción 
más esmerada, no sólo aumentaría el coste, lo 
que cargaría notablemente el de las obras de ex- 
planación, sino que su conservación en buen es- 
tado resultaría sumamente difícil y costosa, sin 
beneficio alguno, y su construcción corresponde 
al carpintero de armar más bien que al carrete- 
ro; la capacidad de estos vehículos depende de 
la importancia del trabajo á que están destina- 
dos y de las distancias que deben recorrer; cuan- 
do el arrastre se hace por caballerías, que siem- 
pre marchan al paso, deben ser más ligeros que 
cuando el arrastre se hace por locomotoras; si 
ha de marchar por planos inclinados, en los que 
están expuestos á violentos choques, ó han de 
cargar en trincheras profundas (V. TRINCHERA), 
en la que se arrojan las tierras y piedras desde 
gran altura, han de ser de construcción más só- 
lida queen otro caso, 

Son estas vagonetas vehículos de cuatro rue- 
das, y pueden referirse á dos tipos: los que 
vuelcan de frente óen el sentido del movimicnto, 
y los que vuelcan de costado ó normalmente å 
la dirección de la vfa; marchan sobre carriles 
provisionales, y sus condiciones son, además de 
las indicadas, que la carga se reparta unifor- 
memente sobre las cuatro ruedas, puesto que 
todas tienen igual resistencia, y porque así se 
fatiga menos la vía, y que pueda cambiarse el 
sentido del movimiento de la caja por un medio 
sencillo; la capacidad es de metro y medio cúbi- 
co cuando han de marchar por carriles provi- 
sionales, y del doble si se emplean para la vía 
provisional los mismos carriles que han de ser- 
vir para la definitiva; así que estos últimos sólo 
se emplean en las explanaciones para las vías 
férreas propiamente dichas. 

Una vagoneta de las que nos ocupan, ó vagón 
volquete, se compone dle dos pares de ruedas, 
unidas invariablemente á sus ejes; de un hasti- 
dor de madera que descansa sobre las prolonga- 
ciones de dichos ejes, por el intermedio de pie- 
zas de hierro; un par de cojinetes que se apoyan 
sobre el bastidor y que reciben el eje, alrededor 
del cual se verifica el giro de la caja; y de ésta, 
invariablemente unida á dicho eje, y es la que 
lleva el material que se dele transportar, 
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Las ruedas de esta clase de vehículos son de 
fandición, unidas al eje, con reborde interior, que 
las guía sobre los carriles en su marcha, y de 
llanta ligeramente cónica, representada la coni- 
cidad por la fracción 1/9; los ejes son de hierro 
forjado, para que puedan resistir sin romperse 
la acción de los choques á que se hallan expues- 
tos; son cilíndricos, con dos abultamientos, ci- 
líndricos también, llamados husillos, en sus ex- 
tremos, en los que se ajustan las ruedas, y des- 
pués de atravesarlas se prolongan por la parte 
exterior, y se hacen solidarios con las ruedas 

or medio de cuñas colocadas entre el cubo y el 
husillo correspondiente ; la distancia entre los 
ejes suele ser igual al diámetro de una rueda, 
aumentado en un metro, que es la distancia que 
separa á las dos ruedas del mismo lado, , 

Las cajas de grasa van unidas al bastidor y 
montadas en las prolongaciones de los husillos, 
siendo su forma la de la fig. 1, en que 4 repre- 
senta la superficie de apoyo de la caja sobre el 
husillo, ó mejor sobre su prolongación; como la 


Fig. 1 


entrevía es de 1,5 metro, teniendo en cuenta 
el vuelo de las cajas de grasa, resulta la batalla 
de la caja de la vagoneta de 2 metros; en la par- 
te superior de la pieza que nos ocupa se halla la 
verdadera caja de grasa B, que por un agujero 
C pone en comunicación la grasa lubrificadora, 
colocada en B, con el eje; Des una pieza que 
cierra la cavidad 4 sujetando al eje, y va sujeta 
con tornillos, E, al larguero F; las dos orejas G 
sirven para unir å dizho larguero la caja de gra- 
sa; éstas suelen ser de fundición de una sola pie- 
za, con una cubierta exterior que impide la en- 
trada del polvo, y para limpiarlas cuando es 
necesario se vierte en ellas agua hirviendo, que 
funde la grasa que haya podido quedar después 
de limpiarlas con espátulas, paños y cepillos. 
El bastidor está compuesto de dos largueros y 
dos traveseros, todos de madera, y reforzado 
con una cruz de San Andrés horizontal y con 
tirantes de hierro; van montados los largueros 
sobre las cajas de grasa, y dejan, por lo tanto, 
las ruedas, interiores al bastidor; las extremi- 
dades de los largueros sirven de topes de cho- 
que, á cuyo objeto se refuerzan conveniente- 
mente, y estas extremidades se prolongan por 
un frente más que por el otro, para no estorbar el 
juego de la puertecilla de descarga. Los travese- 
ros se unen por un tirante de hierro que se pro- 
longa en sentido del eje de la vagoneta, y termi- 
Da en un gancho por cada extremo, para hacer 
los enganches, El medio de unir las caballerías 


Fig. 2 


y los carruajes debe ser ta] que, en un momento 
E pueda dejarse libre el carruaje para efec- 
E ar la descarga, y el sistema más corriente con- 
nea en una palanca de madera, á la que van 
vmi os los tirantes de atalaje, T (fig. 2); en di- 
te taS A, va un gancho, G, al que un resor- 
D pen o å abrir constantemente, impidiéndose- 
y Me anca P, que puede girar alrededor de ¥, 
i nida por el resorte R; para desenganchar 

ay más que desviar la palanca de su posi- 
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ción por medio de una cuerda, y el esfuerzo de 
tiro basta para abrir el gancho y dejar libre á la 
vagoneta. 

Sobre los largueros del bastidor van monta- 
dos los cojinetes que sostienen el eje de rotación 
de la caja y consisten en una pieza de hierro 
(fig. 3) A'4”, terminada superiormente en hor- 
quilla AH’; dos piezas iguales, una en cada lar- 


Fig, 8 


guero, y colocadas exactamente enfrente una de 
otra, reciben el eje, que sólo existe en la parte 
de enlace con los cojinetes unidos á la caja, y en 
la parte correspondiente á los cojinetes van dos 
piezas de hierro curvas que entran como lengiie- 
ta en las horquillas de la caja y taladradas como 
éstas por un agujero circular de igual diámetro, 
pasando por cada cojinete un fuerte pasador ci- 
líndrico, que es el eje de giro de la caja; los co- 
jinetes no se apoyan directamente sobre los lar- 
gueros, sino por intermedio de una pieza de ma? 
dera que tiene por objeto elevar más la posición 
de la caja. Esta tiene la forma de un prisma 
cuadrangular tendido horizontalmente; tres de 
sus caras, esto es, las dos bases y una cara la- 
teral, suelen ser verticales, y la otra cara inclina- 
da al exterior; el fondo le forman dos maderos 
que se cruzan ensamblados en otros, a, b, c, d, 
e( fig. 4), y sobre éstos se colocan las tablas de 
fondo á lo largo, cuidando de que formen un 
solo y mismo plano horizontal en su posición 
natural; los costados se forman con tablas, 4, 
B, C, horizontales, de canto á lo largo, reforza- 
das con montantes, D y E, y con escuadras, F, 
los ángulos de frente; la altura que debe tener 
la caja, y el ángulo bajo el cual han de verter las 


Fig. 4 


tierras, determinan aproximadamentela posición 
y altura del cojinete sobre los largueros, que, 
según resulta de la discusión en que aquí no 
podemos entrar, debe hallarse próximamente á 
la mitad de la distancia entre las dos ruedas y 
lo más próximo posible á los largueros, teniendo, 
sin embargo, en cuenta la posición inclinada á 
45”, que ha de tomar al volcar, el fondo de la 
caja. 

To portezuela F' es la cuarta pared de la ca- 
ja, y la forman tablas unidas á lo largo por sus 
cantos, llevando exteriormente un herraje de 
refuerzo de la forma A (fig. 5), que termina ex- 


Fig. 5 


teriormente en dos muñones AM salientes y 
que en la arista inferior CD va embisagrada al 
fondo. El juego de la portezuela es muy sencillo 
y está representado en la fg. 4, en que (711 repre- 
senta un brazo curvo de hierro representado en 
ma yor escala en la fg. 6, que pasa por una abra- 
zadera Z (fig. 4), del refuerzo D, entre éste y la 
caja; la pieza A - A’ (fig. 6) es una palanca cuyo 
eje de giro E es el muñón correspondiente de la 
portezuela que en el ojo X penetra; al moverse 
la portezuela corre la palanca entre la abrazade- 
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tope C-C tropieza en ella, que es cuando la 
portezuela queda completamente abierta, y á 
450 en prolongación de la caja al volcar; la pa- 
lanta lleva un rebajo B (fig. 6), especie de dien- 
te que ajusta cuando la portezuela está cerrada 
en un tope J (fig. 4) que lleva en el sitio con~ 
veniente de la caja, en cuya posición la porte- 
zuela está cerrada por completo, apoyándose so- 
bre los tableros de costado de la caja. 

Una de las condiciones de esta clase de vehí- 
culos, hemos dicho que es que la carga se halle 
uniformemente repartida sobre las cuatro rue- 
das; y satislecha esta condición, así como libre 
la caja sobre su eje, el menor obstáculo en la 
marcha, un cambio brusco de velocidad, una 
parada repentina, óla menor rampa del camino, 
podrían hacer volcar la caja en momento in- 
oportuno, y para prevenir esto se carga con un 
excesivo peso el extremo opuesto á la portezue- 
la, bastando para ello que el eje se encuentro 
algo más próximo á la portezuela que á la cabe- 
za opuesta, apoyándose para que no oscile un 
tope L (fig. 4) en un postecillo N vertical, del 
bastidor, y para mayor seguridad se ciñen con 
una manija ó con una cadena M, quese desengan- 
cha cuando es necsario, 

Para retardar el movimiento de las ruedas y 
regular la marcha en las pendientes cuando co- 


A 
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rre sola la vagoneta, se hace uso de un freno P 
movido por la palanca Q, que gira alrededor del 
eje O. 

i Hemos dicho que otra de las condiciones, para 
no tener material diferente, era que pudiera la 
vagoneta que vierte de frente verter de costado 
en caso necesario, por una pequeña transforma- 
ción del vehículo; esto puede conseguirse de dos 
maneras diferentes: ó desmontando la parte que 
hay por encima del bastidor y montándola de 
nuevo pero á 90°, con su primitiva posición, que 
es el medio mejor, ó bien haciendo esta opera- 
ción con toda la parte que se halla sobre las rue- 
das. 

Para descargar estas vagonetas selas hace mar- 
char, hasta el mismo sitio en que han de verter, 
con una corta velocidad, y, teniendo cuidado de 
soltar á tiempo la cadena que sujeta la vagone- 
ta, se la hace detener bruscamente, ya colocan- 
do una traviesa cruzada sobre los carriles, ó lo 
que es mejor, encorvando éstos en la forma que 
demuestra la fig. 7, con lo quelas ruedas quedan 


encajonadas en la curva y se impide el desca» 
rrilamiento; la fuerza viva adquirida por la caja, 
hallándose ésta libre, como el exceso de peso 
que tiene en la parte opuesta á la portezuela no 
excede de 30 kilogramos, bascula la caja hacia 
adelante y se vierte, completándose la operación 
con dejar libre la portezuela, 

Además, desde el momento en que comienzan 
á salir las tierras, ó en general los productos de 
las excavaciones que forman la carga de la va- 
goneta, el vacío que se forma en la parte de 
atrás hace que el centro de gravedad camine 
hacia adelante, favoreciendo el vuelco de la caja. 

Si por cualquier consideración se limita la in- 
clinación de la caja á 35° por ejemplo, podrá su- 
ceder que ciertas clases de tierras no viertan 
bajo este ángulo, y entonces lo que se hace es 
inclinar la vía, para que se facilite la operación 


ra y la caja, guiada por aquélla, hasta que el | de descarga, 
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Aparte del tipo que hemos explicado hay en 
uso otros dos, que son: las vagonetas volquetes 
inglesas y belgas. La vagoneta inglesa se dife- 
rencia de la descrita en que el bastidor lleva 
tres largueros: es decir, uno central, además de 
los dos laterales, en los que descansan tres coji- 
netes, que en este caso se hacen de madera, cuya 
forma es la de la fig. 8, y el eje de la caja des- 
cansa sobre ellos por el intermedio de tres ani- 


Z- 
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llos ó rebajos que se corresponden con los de los 
cojinetes. 

En las vagonetas inglesas se suprime el eje de 
giro de la caja, siendo entonces el mismo eje del 
par de ruedas delantero, lo que lleva como con- 
secuencia, que las ruedas posteriores puedan se- 
pararse en un momento dado del bastidor, para 
conseguir la descarga, lo que se realiza haciendo 
que las cajas de grasa se hallen aliertas por de- 
bajo y no hagan más que descansar sobre el eje, 
sin encerrarle entre ellas. 

En toda clase de vagonetas conviene evitar 
que el borde superior de la caja se encuentre á 
más de 17,60 sobre los carriles, para que los 
obreros puedan hacer la carga á la pala; hacer 

ne el ángulo de inclinación en el vuelco sea su- 
hcientemente grande para que viertan por sí toda 
clase de tierras; conservar á las ruedas un diá- 
metro suficiente para que puedan salvar las pie- 
drecillas y obstáculos que suelen obstruir la vía 
en las obras de tierra, y que no sea difícil poner 
la vagoneta en movimiento y hacer que la tierra, 
al verter, sea lanzada á alguna distancia de la 
vagoneta. 


VAGORA Ú VAIGARA: Geog. Río de la India, 
Nace en la parte N.O. del Nizam, en la vertien- 
te meridional de los montes Ayanta ó Indyadri; 
corre al S.E.; pasa al pie de las célebres ruinas 

e Ayanta, y á los 60 kms. de enrso vierte en la 
o villa izq. del Purna. 


VAGOS: Geog. V. cab. de concejo, comarca y 
dist. de Aveiro, Beira, Portugal, sit. al S. de 
Aveiro, cerca del mar; 4900 habits. 


VAGRE: Geog. Bahía del Golfo de Paria, Vene- 
zuela, sit. en el extremo N.O. del delta del Ori- 
noco. Recibe el Manamo, que es el más occiden- 
tal de los brazos del Orinoco. 


VAGUADA: f. Camino por donde va el agua; 
línea fundamental que marca el curso del agua 
en los ríos, 


* — VAGUADA: Jng. Esta clase de líneas cuyo 
estudio es tan importante para el ingeniero cuan- 
do trata de hacer un trazado, se hallan determi- 
padas por la intersección de dos vertientes opues- 
tas, que al reunirse, ó mejor, antes de su reunión, 
forman los valles; siendo la vaguada más gene- 
ralmente conocida con el nombre de thalweg, cu- 
ya palabra, aunque extranjera, ha tomado carta 
de naturaleza entre nosotros, es el lugar de los 
puntos más bajos del valle, y por tanto son los 
ejes de reunión de las aguas, estando caracteri- 
zadas por dos propiedades: mirándolas en direc- 
ción descendente, son las líneas de mayor incli- 
nación, bajo la horizontal, que las inmediatas de 
derecha é izquierda; y miradas en dirección as- 
cendente, son de menor inclinación que las late- 
rales que parten de cualquiera de sus puntos; en 
consecuencia de esto, las curvas de nivel tienen 
sus puntos salientes sobre el talweg, volviendo 
su concavidad hacia la parte descendente del va- 
Me, El estudio de las vaguadas de una zona pre- 
senta en el plano una serie de ramificaciones, 
que desde luego hace conocer al ingeniero que 
estudia un trazado bajo, la configuración aproxi- 
mada de la traza, inflexiones que debe darla, 
puntos en los que couviene cruzar de una á otra 
ladera, de manera que el coste de las obras sua 
un mínimo, y muchas veces hasta la altura á que 
el trazado debe marchar, para hallarse en con- 
diciones económicas de construcción y conserva- 
ción; especialmente en los levantamientos taqui- 
métricos, en que la traza se señala en el gabinete, 
deben los talwegs ó vaguadas levantarse con un 
gran esmero, pues con este estudio, el de las 
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divisorias y algunas curvas de nivel, se tienen 
todos los elementos que pueda necesitar un inge- 
niero para hacer un buen trazado, ó por lo menos 
reducir notablemente la zona de desarrollo de 
éste, lo que es muy importante cuando se trata 
de formar un anteproyecto que sirva de base á 
estudios posteriores. Muchas veces las vaguadas 
dan idea de la naturaleza del terreno, pues don- 
de no están muy marcadas y tienen escasa pen- 
diente en general, los terrenos no seran nmy 
blandos, y viceversa cuando las vaguadas son 
profundas y la pendiente es algo acentuada. 


VAGUEACIÓN (del lat, vagatio): f. Inquietud 
ó incoustancia de la imaginación. 


VAGUEANTE: p. a. de VAGUEAR. Que vaguea. 


«.. ponderó los perniciosos inconvenientes de 
su estado y sexo en una vida VAGUEANTE, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


VAGUEAR: n, VAGAR. 


++» muchas compañías de representantes an- 
daban VAGUEANDO por toda la provincia, ete. 
MARJANA. 


De una eu otra calle, pues, 
Con vista VAGUEANDO å tiento 
. A palacio llegué, etc. 
CALDERÓN. 


VAQUEDAD (de vago): f. Indeterminación, va- 
riedad ó inconstancia. 


Cuando los ojos volviendo 
A mis sentimientos, vi 
No emendar mis sentimientos 
La VAGUEDAD de mi vida. 
CALDERÓN. 


¿Se me da una definición matemática? Nada 
de VAGUEDAD, nada de abstracciones, nada de 
fautástico ó sentimental, etc. 

BALMES, 


Por el primer sistema, el natural de semilla, 
se conserva la especie, aunque con cierta Va- 
GUEDAD, etc. 

OLIVAN. 


VAGUELLINA (La): Geog. Barrio del ayun- 
tamiento de Matadeón de los Oteros, p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León; 37 ha- 
bitantes. 


VAGUIDO, DA (de vaguear): adj. Turbado, ó 
que padece vaguidos, 


— Vacuno; m. VAHIDO. 


Con Ja mitad destas palabras que le digan 
y con seis cruces que le hagan sobre el cora- 
zón á la persona que tuviere VAGUIDOS de ca- 
Leza, diju Preciosa, quedará como una mau- 
zana. 
CERVANTES. 


..., el Señor les mezcló un vaso de adormi- 
deras y les dió VAGCINOS de cabeza, etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


VAHABITA: Hist. V. WAHABITA. 


VAHANERO, RA: adj. prov. Alure. Ociose, tru- 
jamán ó pícaro. U. t. c. 8. 


VABAR: n. VAHEAR. 


Y Sancho dijo: aquel platonazo, que está más 
adelante VAHANDO, me parece que es olla po- 
drida. 

CERVANTES. 


VAHARADA: f. Acción, ó efecto, de arrojar ó 
echar el vaho, aliento ó respiración. 


VAHARERA (del lat. vápor, humor, fuego): f. 
Cierta erupción pustulosa que sale á veces á los 
niños en las comisuras de los labios ó ángulos de 
la boca. 


- VAHARERA: prov. Estr. Melón que, por no 
estar sazonado, suele cansar daño á la boca. 


VAHARINA: f. fam. Vaho, vapor ó niebla, 
VAHEAR: n. Echar de sí vaho ó vapor. 


... arrancándole el corazón con las manos, y 
así VAHEANDO se lo mostraba al sol, á quien 
ofrecía aquel calor y vaho. 

P. JOSÉ DE ACOSTA, 


Yo pido un jarro de agua, y trajéronmela de 
una fuente que nacia junto á las mismas casas, 
caliente y VAHEANDO, 

VICENTE ESPINEL, 


VAIA 


VAHIDO (de vaguido): m. Desvanecimiento, 
turbación breve del sentido poralgún accidente, 


Los VAHIDOS de que usted me habla en su 
favorecida de 11 del pasado, empiezan á alte. 
rar la indiferencia con que antes miré esta no- 
vedad y á darme algún cuidado, ete. 

JOVELLANOS, 


¿Ya está usted mejor? 
—No ha sido nada. Un VAHIDO... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


VAHITAHI: Geog. V. TUAMOTU, 


VAHL (MARTIN): Biog. Botánico danés, N. en 
Bergen (Noruega) en 1749. M. en 1804. Hizo sus 
estudios cientílicos en Copenhague y en Upsala, 
legando á ser el discípulo predilecto de Linneo, 
quien rompió toda clase de relaciones con aquél 
à causa del amor que una de sus hijas experi- 
mentaba por el joven estudiante sin fortuna, 
cuando Linneo se hallaba en la cumbre de la re- 
putación y de los honores. En 1779 fué Vahl 
lector en el Jardín Botánico de Copenhague, 
destino que desempeñó tres años, al cabo de los 
cuales le comisionó el rey de Dinamarca para 
que efectuara un viaje científico, durante el cual 
recorrió Holanda, Francia, Italia, España, la 
región septentrional de Africa, Suiza é Inglate- 
rra. De regreso en Copenhague(1785), recibió el 
nombramiento de profesor de Historia Natural 
en la Universidad de dicha ciudad y el encargo 
de continuar la Flora dánica de Oeder. Con ob- 
jeto de reunir materiales para esta obra, hizo 
varias excursiones á las costas y montañas de 
Noruega. Esta publicación no pudo quedar ter- 
minada hasta 1810; se compone de 24 cnader- 
nos, siete de los cuales habían sido escritos por 
Oeder. En 1799 y 1800 hizo á expensas del go- 
bierno danés nuevos viajes á Holanda y á París, 
y á su regreso fué nombrado profesor de Botá- 
nica en la Universidad de Copenhague. A su 
muerte el rey de Dinamarca compró su herba- 
rio, sus manuscritros y biblioteca, compuesta de 
3000 volúmenes, y señaló una pensión á su vin- 
da y á cada uno de sus seis hijos. Vall escribió 
además las siguientes obras: Symbolæ botanica; 
Ecloge americano; Enumeratio plantarum, que 
la muerte vo le dejó terminar. Había trabajado 
además en la Zoología dánica de Fabricio, y co- 
municado å Cuvier noticias importantes sobre 
los carnívoros, Thunberg dió en honor de esto 
botánico el nombre de Vaklia å un género de 
plantas. 


VAHLIA (de Wahl, n. pr.): Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Butne- 
riáceas, cuyas especies habitan en la isla de 
5orhón, y son arbustos con las hojas alternas, 
pecioladas, acorazonadas, acnminadas, casi ase- 
rradas ó festoneadas, lampiñas ó con tomento 
aplicado cuando jóvenes; pedúnculos axilares y 
terminales formando corimbos multifloros; invo- 
lucrillo unilateral formado por una hojuela con 
tres festones; cáliz quinquepartido, persistente, 
con las lacinias valvadas en la estivación; corola 
de cinco pétalos hipoginos, oblongos, casi retor- 
cidos, inequiláteros, algo escariosos, persistentes 
y con la prefloración arrollada; 20 estambres 
hipoginos soldados en la base formando una 
cúpula, cinco estériles, liguliformes y casi ma- 
zudos alternando con grupos de tres fértiles; 
filamentos filiformes, más largos que las lígulas, 
y anteras introrsas, biloculares, erguidas, con 
las celdas longitudinalmente dehistentes; ovario 
sentado, quinquelocular; óvulos colaterales, aná» 
tropos, ascendentes, geminados en las celdas é 
insertos en los ángulos centrales; cinco estilos 
muy cortos con estigmas casi mazndos, El fruto 
es una cápsula quinquelocular, septicida, que se 
abre en cinco valvas; semillas geminadas en las 
celdas, colaterales y tetraédricas, 


VAHO (del lat. văpor): m. Vapor sutil y tenue 
que se eleva y sale de una cosa caliente, 


El movimiento del aire veloz y eficaz lleva- 
ba tras si los VAHOS y exhalaciones que se le- 
vantaron del mar, 


P. Jos DE ACOSTA. 


VAHOS: Geog, Dist, y pueblo de la prov, de 
Oriente, dep. de Antioquía, Colombia, sit. en 
una hondonada, á 2082 m. sobre el nivel del 
mar; 4100 habits, 


VAIA; Geog. Lago del municip. de Bagolino, 
dist. de Saló, prov. de Brescia, Lombardia, Ita- 
lia, sit, cerca y al N.O, de Bagolino, en el valle 


VAIK 


del río Vaja, ramificación occidental del Caffa- 
ro, á 1917 m. de alt.; 3 kms?, Buenas truchas, 


VAIANAD ó VAINAD: Geog. Meseta del S. de 
la India, sit. al S.O. de la gran meseta de My- 
sore. Es territorio inglés y confina al 3. y O. con 
el dist. de Malabar, al N. con el Kurg, al N.E. 
con el de Maissur y al E.S.E. con los Nilguiris. 
Está comprendido entre los 11° 27 y 11° 58' la- 
titud N., y entre los 79° 31" 45” y 8* 22" long. E. 


VAICO: Geog. Dos ríos de la Indochina fran- 
cesa. El Vaico Occidental ó Pequeño Vaico se 
forma en el extremo N. del dist. de Tan-an 
(Cochinchina), cerca del fuerte de Hung-nguyen, 
por la unión del Canal Kampong-Trobai ó Cai- 
co con el Kach-Tam-Duong; corre de N.O. á 
S.E. á través de la llanura de los Juncos, en- 
grosado por las infiltraciones del Mekong; pasa 
por Tan-an y Fu-tai, y á los 250 kms, de curso 
se une al Vaico Oriental. Este se forma por la 
unión del Cay-Cay, procedente de los alrededo- 
res de Tu-pang-tea, con el Cay-Bach, que nace 
en la frontera de la Cochinchina, corre sinuosa- 
mente de N.O. å S.E., recibe por la derecha el 
Kach-Tram y por la izq. el Prek-Thu-Siet, el 
río de Tay-ninh y el Kach-Ranau, pasa por Ben- 
keu, Don-thu-doan, Ben-Luk y Song-tra, y á 
los 500 kms. de curso desagua en el Soirap. 


VAÍDA: adj. Arg. V. BÓVEDA VAÍDA. 


VAIGACH: Geog. Isla del Océano Artico per- 
teneciente á Rusia, y separada de] continente 
por el Estrecho de Yugor, y de la isla de Nueva 
Zembla por el de Kara, y sit. entre los 69° 42 
y 70° 57 lat, N., y los 62° 11’ y 64° 23" longi- 
tud E.;3700 kms? En ciertas épocas del año 
hay en ella algunas familias de samoyedos y 
pescadores rusos. Los samoyedos la llaman Jaio- 
deia y la consideran como sagrada. 


VAIGIU: Geog. Grupo insular del archip. de 
los Papúas, sit. al N.O. de la Nueva Guinea y 
dependiente de la sultanía de Tidore, residencia 
de Ternate, Indias holandesas. Comprende la 
gran isla Vaigin ó Vaigueu y multitud de islotes 
esparcidos entre 1° lat. N. y 0% 35' lat. S. La 
isla principal, Vaigiu, se halla entre los 134 y 
135% long. E. Madrid ¿inmediatamente al S. del 
Ecuador, y mide de superficie entre 3000 y 
3500 kms*, Gobiernan el grupo varios régulos, 
de los cnales el más importante se titula rayá, 
y lo nombra el sultán de Tidore. Según D. Fran- 
cisco Viñas, nada hay más salvaje que el aspecto 
de esta isla. Fórmanla un grupo de montañas 
resquebrajadas y hendidas, ó de forma cónica 
regular, que demuestran claramente haber sido 
levantada del fondo del mar por efecto de la 
fuerza volcánica. En toda su parte occidental, y 
hasta en la septentrional, no se descubre señal 
alguna de vegetación. No hay ni un solo arbusto 
ni una sola playa de arena blanca que altere su 
fisonomía desagradable. El tinte negro de sus 
costas, reflejándose en el agua, dan á ésta un 
color sombrío que aumenta la melancolía de 
aquellos parajes. Cuando algún buque se apro- 
xima hacia ellas parece que encuentra una fuerza 
misteriosa que le repele. Sus habitantes, que 
pertenecen á la misma raza de los papúas que 
pueblan la parte N.O. de la Nueva Guinea, son 
de poca estatura, y por lo general de constitu- 
ción endeble. Su color es algo más claro ó más 
amarillo que el de los negros africanos; tienen 
el pelo lanudo ó crespo, y como lo dejan crecer 
y lo peinan hacia arriba, cuando están á cierta 
distancia parece que llevan puesto uno de aque- 
llos desmesurados morriones que usaban los an- 
tiguos granaderos. Su fisonomía es muy regular; 
son tímidos y extremadamente desconfiarlos, lo 
cual hace creer que se hallan hostilizados por 
sus vecinos de las islas inmediatas y ann por los 
buques europeos que pasan por aquel sitio. Tas 
embarcaciones, que tienen mucho parecido å las 
bancas que se construyen en algunos puntos de 
Filipinas, son de forma elegante; algunas cons- 
tan de tres ó más piezas, cosidas con bejuco, y 
tan bien ajustadas que impiden la entrada del 
agua. Van generalmente desnudos, cubriéndoso 
tan sólo con un mezquino taparraho, lo estricta- 
mente preciso para no ofender la vista, y algu- 
Ros tienen el pecho, vientre y brazos adornados 
con dibujos hechos 4 fuego ó hierro ( Boletin de 
la Soc. Geog. de Madrid, tomo X). 


VAIKOM: Geog. C. cap. de dist., principado 
de Travankor, Madrás, Tadia, sit. en la orilla 
oriental del canalizo que pone en comunicación 


VAIL 


el de Cochin al N. con el de Vembanad ó Alep- 
pi al S.; 14000 habits. 


VAILANCIA (de Vaillant, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Vaillantia) perteneciente å la 
familia de las Rubiáceas, tribu de las estrelladas, 
cuyas especies habitan en la Europa meridional, 
y son plantas herbáceas annales, con los tallos 
tetragonales, las hojas opuestas, ovales, con es- 
típulas á uno y otro lado, solitarias, formando 
verticilos tetrámeros; flores axilares en grupos 
de tres, con los pedicelos soldados casi hasta el 
ápice, pequeños, y las flores blancas ó amarillen- 
tas; flores ternadas, semihermalroditas, las late- 
rales masculinas, con los pedicelos unidos; flores 
masculinas con el limbo calicinal borroso; corola 
trífida, con las lacinias casi erguidas; tres es- 
tambres incluídos; flores hermafroditas con el 
cáliz casi anguloso en su tubo, soldado con el 
ovario, y el limbo súpero, partido irregularmente 
en dientes numerosos y rígidos; corola súpera, 
enrodada, partida en cuatro lacinias; cuatro es- 
tambres casi salientes insertos en el tubo de la 
corola, con los filamentos filiformes y las ante- 
ras erguidas; ovario infero, bilocular, con óvulos 
anfítropos solitarios en las celdas y dos estilos 
separados y terminados por estigmas en cabezue- 
la; fruto formado por la reunión de los de las 
tres flores, pero siendo fértil únicamente el de 
en medio, el cual contiene dos semillas ó es mo- 
nospermo por aborto; semilla abroquelada, en- 
corvada, con el embrión homótropo dentro de 
un albumen cartilagíneo, con los cotiledones 
foliáceos y la raicilla alargada. 


—VAILLANT (SEBASTIÁN): Biog. Botánico 
francés. N. en Vigny, cerca de Pontoise, en 
1669, M. en París en 1722, Ya á la edad de cinco 
años había dado á conocer su afición á las plan- 
tas; entre los siete y ocho se curó de una fiebre 
intermitente haciendo uso de los conocimientos 
que de las propiedades de Jas mismas obtenía, 
y å los once era organista titular de Pontoise. 
Estudió Cirugía en el hospital de esta c.; prac- 
ticó dicho arte en Evreux, y en 1690 asistió á la 
batalla de Fleurus acompañando al marqués de 
Goville, que murió en ella. Después de esta cam- 

ña volvió á Evreux; en 1691 pasó á París; 

abitó algún tiempo en Neuilly; practicó la Ci- 
rugía para procurarse recursos, y siguió las lec- 
ciones que se daban en el jardín del rey, así 
como las de Tournefort, que no tardó en reco- 
nocer en Vaillant un discípulo inteligente y apa- 
sionado. Fagón le concedió la dirección del Jar- 
dín Botánico, y en 1708 fué nombrado profesor 
de Botánica y después conservador del Gabinete 
de plantas del rey, entrando en la Academia de 
Ciencias en 1716. Escribió las obras siguientes: 
Discurso pronunciado el 10 de junio de 1717 en 
la apertura del Jardín Real de plantas, sobre la 
estructura de las flores; Establecimiento de los 
nuevos caracteres de tres familias de plantas de 
flores compuestas, á saber, las cinarocéfalas, co- 
rimbiferas y chicoráceas; Caracteres de catorce 
géneros de plantas, nombres de sus especies, des- 
eripciones y figuras; Botanicón parisiense, operis 
majoris prodromus; Botanicón parisiense ó Enu- 
meración por orden alfabético de las plantas que 
se encuentran en los alrededores de París. 


-VAILLANT (JUAN BATISTA FILIBERTO): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Dijón a 6 de 
octubre de 1790, M. en París en 1872. En 1807 
ingresó en la Escuela Politécnica, y á los dos años 
en la de Aplicación de Ingenieros. En 1811 fué 


ascendido á teniente y marchó á Metz á incor- | 


porarse en Dantzig á un batallón de zayadores, 
El general Haxo lo nombró en 1812 uno de sus 
ayudantes de campo. En la campaña de Rusia 
mostró una sangre fría y una energía dignas de 
los mayores elogios, hasta tal punto que en el 
campo de batalla fué nombrado en 8 de agosto 
de 1813 caballero de la Legión de Honor, y á los 
quince días era hecho prisionero. Su cautividad 
no fué de mucha duración, pues todavía llegó á 
figurar en la memorable campaña de 1814. Tomó 
parte en los trabajos de fortificación llevados á 
cabo alrededor de París; se batió en Ligny y en 
Waterlóo, y fué herido en la defensa de la capi- 
tal. En 1826 fué nombrado jefe de batallón, y en 
1830 designado para dirigir una de las fraccio- 
nes de ingenieros agregada al cuerpo expetdicio- 
nario de Argel. El fué quien dirigió las opera- 
ciones del sitio del fuerte del Emperador, cuya 
explosión determinó la capitulación del dey. 
Gravemente herido en una pierna por un trozo 
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de metralla, tuvo que volver á Francia y fué 
nombrado teniente coronel. Cuando la forma- 
ción del ejército del Norte encargado de operar 
en Bélgica, obtuvo Vaillant el puesto de jela de 
Estado Mayor; recibió, después del sitio de Am- 
beres, el grado de coronel (1833), y fué colocado 
á la cabeza del segundo regimiento de ingenie- 
ros. Enviado á Argelia en 1834 para mandar las, 
tropas de su arma, y al mismo tiempo dirigir los 
trabajos de fortificación, Vaillant hizo construir 
gran número de fortines y asistió á diversos 
combates. En 1838 regresó á Francia de Maris- 
cal de Campo y fué puesto al frente dela Escue- 
la Politécnica. Dos años más tarde era llamado 
á dirigir parte de las fortificaciones de París. En 
1845 fué promovido á Teniente General y encar-, 
gado de la dirección superior de los trabajos de 
fortificación de la capital. En mayo de 1849 fué 
designado para mandar como segundo jefe el 
ejército expedicionario de Roma. Dirigió las ope- 
raciones del sitio, y una vez tomada Roma, en 
12 de julio de 1849, recibió el gran cordón de la' 
Legión de Honor. Después del golpe de Estado 
de 2 de diciembre de 1851 verificó su acto de 
adhesión al gobierno nacido de este golpe de 
fuerza, y el 11 del mismo mes era nombrado 
mariscal de Francia. Al restablecimiento del. 
Imperio llegó Vaillant á ser senador, gran ma- 
riscal de palacio y poco después se Je confirió el 
título de conde. En 11 de marzo de 1854 suce- 
dió á Saint-Arnaud en el Ministerio de la Gue- 
rra. En los cinco años que desempeñó este cargo, 
Vaillant se ocupó en reorganizar las escuelas 
militares y la mayor parte del ejército, y dispuso 
la creación de varios cuerpos especiales. Al mis- 
mo tiempo y en dos ocasiones estuvo encargado' 
interinamente del Ministerio de Instrucción 
Pública. En 1859 se confió la cartera de Guerra: 
al mariscal Randón, y Vaillant fué nombrado 
Mayor general del ejército de los Alpes. Asistió 
al combate de Solferino; después, el 8 de julio, 
firmó con el general Hesse la suspensión de ar- 
mas que precedió á la paz de Villafranca, y fué 
encargado, transcurridos dos días, del mando en 
jefe de todas las tropas francesas de los cinco 
cuerpos de ejército. Llamado en 5 de junio de 
1860, recibió en 24 de noviembre siguiente la 
cartera de Ministro del palacio del emperador, 
al que dos años más tarde se agregó el Ministe- 
rio de Bellas Artes. Hacía mucho tiempo que 
Vaillant era individuo del Consejo privado, En 
noviembre de 1863 reorganizó radicalmente la 
Escuela de Bellas Artes, hizo decretar después 
la libertad de teatros (6 de enero de 1864), ob- 
tuvo el decreto que autorizaba al gobierno para 
disponer de los objetos de arte depositados en 
los Museos de París en favor de los Museos de 
los departamentos (1869), modificó la organiza- 
ción del comité de lectura del Teatro Francés, 
etc. En 2 de enero de 1870 se quedó sin el Mi- 
nisterio de Bellas Artes, pero conservó el del' 
emperador hasta la revolución del 4 de septiem- 
bre. Después de la caída del Imperio siguió 
desempeñando la presidencia del Comité de De-. 
fensa de París. Visitando un día los trabajos de 
fortificación, fué considerado por el populacho 
como un espía prusiano y amenazado de muerte. 
A consecuencia de este incidente dejó á París, 
marchó á Parthenay, en 22 de octubre de 1870 
recibió orden de abandonar Francia, y se fué 
á San Sebastián, en donde permaneció hasta 
marzo de 1871. Vaillant legó al morir 40 000 
francos á la Academia de Ciencias, Individuo 
libre de esta Academia (1853), era presidente de 
la Sociedad general de Horticultura, de la de 
Aclimatación y de la Protectora delos Animales, 
Publicó varios discursos y numerosas Memorias; 
Relación acerca de la situación de Argelia, ete. 


VAILLY: Geog, Cantón del dist. de Soissóns, 
dep. del Aisne, Francia; 27 municips. y 10008 
habits. 


VAILLY-SUR-SAULDRE: Geog. Cantón del 
dist. de Sancerre, dep. del Cher, Francia; 11 
municips. y 11 000 habits. 


VAINA (del lat. vagina): f. Funda de cuero ú 
otra materia en que se encierra y guardan algu- 
nas armas, como espadas, puñales, ete., ó instru- 
mentos de hierro ú otro metal, como tijeras, 
punzones, etc. 


Puse en la VAINA la mellada espada 
Llena de sangre, ete. 


LOPE DRE VEOA. 


VAIN 


— Donde se cayó el puñal 
La capilla hacer pretendo. 
—Sin duda se te ha caido, 
Pues sola la VAINA veo. 
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MORETO. 


— Varxa: Túnica ó cáscara tierna y larga en 
ue están encerradas algunas simientes; como las 
de la col y la mostaza, las judías, las habas, ete. 


Son legumbres en el uso común aquellas 
plantas, entre las leguminosas, cuyas semillas 
encerradas en VAINAS sirven de alimento å 
hombres ó ganados. , 

OLIVÁN, 


— Varna: Mar. Dobladillo que se hace á las 
velas en su orilla para mayor refuerzo de las 
mismas. 

— VAINA ABIERTA: La que tenían las espadas 
largas; pues, para que se pudiesen desenvainar 
fácilmente, sólo estaba cerrada en el último ter- 
cio hacia la contera. 


— DAR CON VAINA Y TODO: fr. Pegar con la: 


espada envainada, como castigo afrentoso. 


- DAR CON VAINA Y TODO: fig. Reprender, 
castigar ó maltratar á uno afrentosamente de 
obra ó de palabra, 


—SO0 VAINA DE ORO, CUCHILLO DE PLOMO: 
ref, que enseña que no se puede fiar en aparien- 
cias y adornos, porque muchas veces suelen en- 
cubrir cosas muy despreciables, 


-= VAINA: Art, y Of. Las vainas de las armas 
pueden ser de metal, de cuero ó de telas más ó 
menos ricas, que en este caso necesitan tener mu- 
cho cuerpo. Las vainas de los sables son de hie- 
rro pulimentado, que se fabrican por soldadura 
autógena y 4 martillo sobre moldes especiales, 
y después se pulimentan y se abrillantan; la 
boquilla por donde entra el arma se completa 
con una chapa normal al eje de la vaina y lleva 
una boquilla forrada de bayeta para que no 
melle la hoja al pasar por ella; en el otro ex- 
tremo se hace un cabo ò contera, aplanando el 
hierro; además se colocan dos anillas de latón 
que unen la vaina y sujetan otras dos anillas, 
por las que pasan las correas ó cordones que han 
de unir el arma al cinturón. Las, vainas de va- 
queta se usan para espadas printipalmente, es- 
tán cosidas á costura redoblada y llevan una con- 
tera de metal que se une al cuero con un mástic, 
así como la embocadura, también de metal la- 
brado ó cincelado, que lleva además un botón 
para unirla al tahali, en el que va el ojal corres- 
pondiente. Las vainas de tela van forradas in- 
teriormente de badana ó de lienzo, y llevan 
también su cabeza y conteras como las anterio- 
Tes. 

Las vainas de tijeras, raspadores, ete., suelen 
ser de cartulina forradas de papel ó badana muy 
chiflada, para que abulten poco, y no tienen con- 
tera ni embocadura. 


+ — VAINA: Mar. Las vainas en las velas pueden 
ser del gratil, del pujamen, de la valuma, de 
bandera, etc., tomando siempre la denomina- 
ción del canto de la vela, toldo ó encerado, y se 
hace en todas las orillas. Las vama del gratil 
es el dobladillo que lleva el canto por donde 
se enverga la vela, ó sea el lado del gratil; 
la de pujamen está en el canto inferior de una 
vela; las vainas de la valuma son las que llevan 
los cantos laterales; vaina de bandera es el do- 
bladillo ó refuerzo de brin que se pone doble 
en el canto de una bandera, y dentro del cual 
va el varón, cabo del cual asoma por la par- 
to de arriba la gaza y por la de abajo la rabiza, 
Las vainas de toda clase de velas, toldos, etcéte- 
ra, son de ur ancho proporcionado al de aqué- 
las, y se hacen, generalmente, doblandu el género 
sobre sí mismo y cosiéndole por la orilla al punto 
llamado de vaina, que es muy fuerte, y del que 
entran de 80 á4120 puntos por metro; algunos 
maestros veleros hacen las vainas iguales á vez y 
media el grueso de la relinga, de modo que si le 
corresponde 10 centímetros de relinga dan 15 á 
la vaina; mas si bien esta regla puede seguirse 
para determinadas velas, resultaría un ancho ex- 
cesivo en aparejos de navíos y fragatas, aconse- 
jando Riudavets dar para esta clase de aparejos 
un centímetro de ancho por cada uno de relinga; 
para embarcaciones menores basta tengan 6 cen- 
tímetros; en las velas de cuchillo, como foques y 
cangrejas, pueden los anchos hacerse de 6 centí- 
metros para las primeras en el pujamen, ha- 
ciéndola doble, y de 7 valuma y gratil; la vaina 
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de valuma se suele hacer también doble, ó refor- 
zada con una faja de arriba á abajo; en las cangre- 
jas se hace la vaina de la caída de popa más 
ancha en los puños de escota y pico, con objeto 
de dar alguna curvidad á la valuma, y haciendo 
el resto de 8 centímetros; las vainas del gratil y 
de la caída de popa tienen de 9 á 11,5 centíme- 
tros, y las del pujamen 6 como el foque, según 
Ripping. Sin embargo, en el arsenal de la Carra- 
ca no se ponen dobles vainas de pujamen en los 
foques, y se hacen iguales las de las valumas de 
cangrejas. En velas cuadras las vainas de pu- 
jamen van con las de caída, aumentando algo el 
ancho de las de gratil. El momento de hacer las 
vainas es cuando los paños de la vela se han co- 
sido, cosiendo aquélla de la cara de popa ó gra- 
til, sólo en los paños que han de coger al bati- 
dero, y en el resto haciendo las vainas hasta los 
paños, en la cara opuesta, dando á esta vaina el 
mismo ancho que á la del gratil; después se rec- 
tifican las medidas de gratil y pujamen para po- 
der estirar el género si hubiera sufrido alguna 
variación, empuñicando después la vela sobre una 
de sus caídas ó bandas, y luego se tiende la otra, 
tesando bien por la costura de la empuñidura, 
para quede recta y pueda verse si el atesamien- 
to dela valuma es el que debe, ó hay que recti- 
ficarle ó aumentarle por medio de una lienza; lne- 
go se arregla la otra banda en igual forma, y å 
seguida se amoldan las vainas de la caída. 


VAINAD: Geog. V. VALANAD, 
VAINA-GANGA: Geog. V. ÚAINA-GANGA, 


VAINAZAS: m. fam. Persona floja, descuidada 
ó desvaída. 


VAINERO: m. Oficial que hace vainas para to- 
do género de armas, 


VAINICA (d. de vaina): f. Menudo y sutil des- 
hilado que hacen las costureras á la 'orilla de la 
tela, junto á los dobladillos. 


Mas vos, para sacarlos de la puja, 
Jurasteis de VAINICAS por aguja. 
QUEVEDO. 


— VAINICA: Árt, y Of. Para hacer esta clase 
de punto se comienza por sacar é la tela uno, 
dos, tres 6 más hilos, á la distancia conveniente 
del extremo cortado, y de manera que quede es- 
pacio suficiente para hacer el dobladillo ó jare- 
tón, cuyo doblez interior ha de enrasar con el 
primer hilo que ha quedado; después se coge un 
punto pequeño en el dobladillo, para asegurar 
el hilo, y si los que se sacaron fueron, por ejem. 
plo, hilos de trama, quedará en la parte corres- 
pondiente sólo la urdimbre; se cogen uno, dos ó 
más hilos de esta urdimbre con un paso de pun- 
to atrás, y se coge el punto al doblez del dobla- 
dillo; se vuelven á coger otros tantos hilos de 
urdimbre y se continúa así hasta el final, cui- 
dando que la aguja mente por encima la mi- 
tad del número de hilos que las que Ja mon- 
tan por debajo, siendo tauto más fina y más 
delicada la vainica cuanto menor es el número 
de hilos que coge la aguja en cada punto; los 
hilos quedan como recogidos en pabellón por el 
hilo del cosido, y se presenta á raíz del dobladi- 
llo como un calado de agujeros iguales, de un 
gran efecto; esta es la vainica sencilla; en la 
vainica doble los puntos se cogen á ambos lados 
de los hilos que faltan en la parte de tela en que 
no se ha sacado ninguno. No es preciso hacer 
dobladillo ni jaretón para que resulte vainica, 
bastando sujetarlos puntos en la parte de tejido 
en que no falte hilo alguno, y se pueden combi- 
nar los puntos para formar dibujos preciosos, de- 
jando entre los hilos de trama ó urdimbre que 
han quedado sólo alguno ó algunos de urdim- 
bre ó trama, formando como varias vainicas re- 
unidas por estos hilos, con lo quese consiguen á 
veces calados de sumo gusto. 


VAINILLA (d. de vaina): f. Planta americana, 
sarmentosa, con hojas alternas, enteras, ovales 
ú oblongas, flores grandes y cuyo fruto tiene la 
forma de un pepino de cuatro á cinco pulgadas 
de largo y del grosor del dedo meñique, cuajado 
de innumerables granitos ó simientes negras. 
Es muy oloroso, y se emplea para aromatizar 
los licores de mesa, el chocolate, ete. 


— Esencia de VAINILLA. 
—Deja. Ya no es menester, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


VAIN 


La vAINTLLa, los vinos blancos y dulces, y 
en particular el vino de Madera y de Cana. 
rias, y la malvasia de Sitges (son afrodisia- 
cos). 

MonLav, 


— VAINILLA: Fruto de esta planta. 

— VAINILLA: Heliotropio que se cría en Amé- 
rica, 

= VAINILLA: VAINICA, 


Señora doncella, respondió Preciosa, haga 
cuenta que se la he dicho (la buenaventura), 
y provéase de otro dedal, ó no haga VAINI- 
LLAS hasta el viernes, etc. 

CERVANTES, 


— VAINILLA: Bot. Género de plantas ( Vani- 
lla) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las ofrideas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América y Asia, y son 
plantas herbáceas que crecen en las hendeduras 
de las rocas y trepan so- 
bre los árboles más a] tos, 
algunas veces con glán- 
dulas aromáticas que con- 
tienen una esencia espe- 
cial y ácido benzoico, con 
las hojas oblongas, ner- 
viadas, y las flores dis- 
puestas en espiga; peri- 
gonio articulado con el 
ovario, con las hojuelas 
erguidopatentes, seme- 
jantes entre sí, las exte- 
riores é interiores igua- 
les; labelo adherido al gi- 
nostemo, plano y con el 
ápice arrollado; ginoste- 
mo casi recto, noalado, y 
la antera terminal oper- 
cular, con dos masas po- 
lMínicas granulosas; el fruto es una cápsula sili- 
cuiforme y carnosa; semillas muy pequeñas, glo- 
bosas, com la testa sólida, 

Vanilla aromática Swartz. — Planta perenne 
do la América tropical, con tallos y ramas car- 
nosos, sarmentosos, trepadores y provistos de 
raíces aéreas; hojas alternas, sentadas, oblon- 
gas y enteras; flores grandes, de color blanco 
verdoso, dispuestas en racimos terminales, y 
frutos largos, con la pulpa aromática. 

V. lutescens Rich. — Especie que difiere de la 
anterior por sus flores mayores, de color amari- 
llo verdoso y fruto más corto y más grueso. 

Ambas especies, originarias de climas calien- 
tes y húmedos, suelen cultivarse en las estufas 
de los Jardines Botánicos de Europa, y requie- 
ren que la estufa esté bien caliente y se man- 
tenga en su interior un ambiente muy húmedo, 
no debiendo descender la temperatura más de 
15 á 20° sobre cero; como plantas trepadoras, 
requieren un muro pedregoso ó troncos de árbo- 
los donde asirse. Sise las disminuye la humedad 
y el calor durante el período en que la vegeta- 
ción no es activa forecerán mejor, y también 
les conviene la poda al comenzar la floración. 
La tierra más conveniente es la más substan- 
ciosa y porosa. Se multiplican por medio de es- 
taquillas algo leñosas, que tengan lo más dos ó 
tres hojas. Las flores resultan estériles si no se 
fecundan artificialmente, operación que debe 
practicarse en las horas de más calor y cuando 
las flores estén más abiertas, ó sea entre once de 
la mañana y dos de la tarde. 

Farm. — Los frutos de algunas especies de este 
género se emplean en Medicina y en Perfumería 
y hasta como condimentos. Estos frutos fueron 
dados á conocer por los españoles poco después 
de la conquista de Méjico, donde parece que se 
usaban como condimento, sobre todo mezclados 
con el chocolate, Posteriormente los españoles 
dieron á conocer la planta, que hoy se cultiva 
en todos los países cálidos. 

La vainilla comercial de calidad más estimada 
se ha referido siempre á la especie Vanilla aro- 
mática Swartz, que habita en el Brasil; pero 
actualmente se atribuye á la Vanilla planifolia 
Andrews, que crece en las regiones cálidas y 
húmedas de Méjico, Colombia y Guayana. Esta 
planta se cultiva desde 1817 en la isla de la 
Reunión, y desde allí fué introducida en la isla 
de Mauricio, obteniéndose en ambas frutos cuya 
calidad no desmerece en nada respecto de los 
obtenidos en Méjico. También refieren algunos 
autores como especies productoras de las vaini- 


Vainilla 
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llas comerciales la Vanilla sativa y la Vanilla 
sylvestris de Schieri, pero estas plantas se consi- 
deran por la generalidad de los botánicos como 
variedades de la Vanilla planifolia de Méjico. 

La recolección de la vainilla se efectúa antes 
de que los frutos lleguen á su total maduración, 
recolectándolos en cuanto principian á perder el 
color verde y desecándolos después por un pro- 
cedimiento especial, que consisto, según Uriese, 
en exponerlos al aire, dejándolos alternativa- 
mente cubiertos con lienzos de algodón ó descu- 
biertos. De este modo se maduran artificialmen- 
to y adquieren la coloración obscura que les es 
propia; se les unta después ligeramente con acei- 
te, porque la grasa impide la acción destructora 
de los insectos, y luego que están bien secos se 
forman con ellos paquetes que se envuelven en 
láminas delgadas de plomo ô estaño, y se encie- 
rran después en cajas de hoja de lata, y así es 
como llegan al comercio de Europa, 

El fruto de la vainilla se presenta después de 
seco, comprimido, de 14 á 20 ó 25 centímetros 
de longitud por 6 á 12 milímetros de diámetro, 
finamente rugosos en sentido longitudinal por 
efecto de la desecación, algo más gruesos en su 
porción media que en sus extremos, sobre todo 
en el que corresponde á la unión con el pedún- 
culo, Su color es pardo obscuro y aparece á veces 
cubierto por una eflorescencia blanca y cristali- 
pa, frecuente en los surcos; es blando y se deja 
cortar con facilidad por medio de la tijera. En 
su interior contiene una pulpa de color negro 
rojizo y su olor es suave y balsámico, y el sabor 
acre, picante y aromático, pero con el tiempo 
pierde en gran parte su aroma, que es muy fugaz. 
Estos caractes corresponden á la vainilla de Mé- 
jico; la cultivada en la isla de la Reunión es más 
corta y con olor menos penetrante, y es la que 
más frecuentemente se encuentra en el comercio. 

La vainilla contiene en 100 partes, según el 
análisis practicado por Leutuer, 11,8 de mate- 
rias grasas y céreas; 4 de resina, y 16,5 de azú- 
car y goma, No se ha encontrado en ella aceite 
esencial, pero sí una substancia aromática espe- 
cial llamada vanilina, á la cual es debido su 
olor. 

La vainilla se altera fácilmente en contacto 
del aire, perdiendo su aroma, y no estando muy 
bien guardada es muy fácil que sea atacada por 
los insectos. Como substancia cuyo valor comer- 
cial es bastante elevado, suele adulterarse, no en 
el comercio, sino en las mismas localidades de 
origen, sacando la pulpa y rellenando después el 
fruto con bálsamo perubiano líquido, mezclado 
con una substancia resinosa. Para conocer esta 
falsificación basta observar si las suturas están 
bien unidas, pues los frutos en que se ha hecho 
esta operación guedan abiertos por los bordes 
por, no poderse extraer la pulpa sin abrir el 

Tuto, 

Suele también adulterarse la vainilla mezelán- 
dola con la vainilla bastarda, ó sea los frutos de 
la Vanilla sylvestris, los cuales son más cortos, 
más secos y más delgados que los de la oficinal 
y tienen la superficie lisa. 

Las adulteraciones de la vainilla son hoy me- 
nos frecuentes que antes, porque desde que se 
cultiva la planta abunda más en el comercio, y 
también porque para muchos usos suele prefe- 
rirse la vanilina aislada al empleo directo del 

ruto. 

Usase la vainilla como tónico y excitante, ad- 
ministrándose en polvo, en tintura, en pastillas, 
etc. Generalmente se emplea para aromatizar los 
medicamentos, y también algunos alimentos, con 
objeto de facilitar su digestión. Se considera tam- 
bién como afrodisíaco, y se ha considerado tam- 
bién como antiespasmódico y emenagogo de con- 
diciones excelentes, 


VAINILLÓN (de vainilla): m. Bot. Llámase así 
el fruto de una especie del género Vanilla, la 
cual habita en la América del Sur, y se refiere á 
la especie llamada por los botánicos Vanilla 
Pompona Sehiede. El fruto de ésta tiene de 104 
15 centímetros de longitud y 2 å 3 de anchura, 
estando como aplastado, con coloración negra, 
lo mismo que su pulpa, y siendo ésta muy pega- 
Josa; su olor, aunque débil, es análogo al de la 
vainilla verdadera, y su sabor es dulce al prin- 
cipio y después acre, Al recogerle le colocan en- 
treuzúcar, y á esto se debe el sabor azucarado 
que se nota al principio. 


VAIPAR: Geog. Ría del S. de la India. Nace 
en una meseta del Travankor; corre al E. N, E, y 
Tomo XXII 
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S.E.; pasa por Paliongadi, Tiruvengudam y Sa- 
tur; recibe por la izq. el Kayakudi y el Adipatti, 
y á los 150 kms, de curso vierte en el Golfo de 
Manár, 


VAIREDA: Biog. V, VAYREDA, 


VAIROVAL: Geog. C. del dist, de Amritsar, 
Penyab, India, sit. al S.E. de Amritsar, en la 
orilla dra. del Bias; 6 000 habits. 


VAISIAS, VAISYAS ó VAIGYAS: m. pl. Etnog, 
Tercera casta ó división del pueblo indo, infe- 
rior á las de los brahmanes y rayputas y supe- 
rior á la de los sudras. En un principio eran los 
labradores, pero con el tiempo abandonaron este 
oficio & las castas mezcladas con los pueblos con- 
quistados, y ahora son los banqueros, comer- 
ciantes, escribas y letrados de la India, los bur- 
gueses, en una palabra, mezclados en el N.O, y 
centro con turaníes, representados principal- 
mente por la secta yaina. V. INDIA, 


VAISÓN: Geog. Cantón del dist. de Orange, 
dep. de Vaucluse, Francia;13 municip. y 10000 
abits, 


VAITARNA ó VAITARANI: Geog. Río de la In- 
dia. Nace en las colinas de Trimbak, Deján; 
corre por el Konkán hacia el O., con inclinación 
al S. ó al N.; recibe el Surya, y después de pasar 
bajo un puente del f. e. de Bombay-Rayputana, 
y recibir el Agachi, desemboca por el puerto de 
este nombre en el Mar de Arabia, á los 140 ki- 
lómetros de curso. 


VAITUPU ó TRACY: Geog. Isla del grupo Elli- 
ce, Espóradas polinesias, Oceanía. Es casi re- 
donda, con lago aislado del mar por un anillo 
de tierra de 900 metros de anchura por término 
medio; 300 habits, 


VAITZIA (de Waitz, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ([ Waitzia) perteneciente á la familia de 
las Iridáceas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
con rizoma bulbosotuberoso, las hojas colatera- 
les ensiformes, el tallo junciforme, cilíndrico, 
delgado, sencillo ó ramificado, y las flores dis- 
puestas en espigas generalmente revueltas; peri- 
gonio petaloideo, súpero, casi acampanado ó tu- 
buloso, con el limbo de seis divisiones, regular ó 
casi bilabiado, y las lacinias callosas en la base; 
tres estambres casi unilaterales, insertos debajo 
de la garganta del perigonio, con los filamentos 
filiformes y lasanteras versátiles; ovario aova- 
do, casi cilíndrico, triloeular, con óvulos nume- 
rosos, dispuestos en dos series, é insertos en los 
ángulos centrales de las celdas; estllo filiforme, 
con tres estigmas ligulares estrechos, plegados, 
enteros ó partidos en dos laminitas cortas. El 
fruto es una cápsula coriácea, casi mazuda, tri- 
locular, con tres gibas y que se abre en tres 
valvas por dehiscencia loculicida; semillas nu- 
merosas y casi globosas, 


VAIVÉN (de va y ven, contrac. de viene him. 
Movimiento alternativo do un cuerpo que, des- 
pués de recorrer una línea, vuelve á describirla, 
caminando en sentido contrario. 


.. cuando llegaron (Diego de Ordaz con sus 
dos soldados) á poca distancia de la cumbre, 
sintieron que se movía la tierra con violentos 
y repetidos VAIVENES, ete. 

Soris. 


Cosa cruel 
Es caminar en galera. 
Con el continuo VAIVÉN... 
¡Jesús! — (¿Quién será...?) Hecha traigo 
La cabeza un cascabel. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- VAIVÉN: ant. ARIETE; máquina militar, 
que se empleaba antiguamente para batir mura- 
llas. Era una viga larga y muy pesada, en una 
de cuyas puntas había una pieza de hierro ó 
bronce con figura de cabeza de carnero. 


- VAIVÉN: fig. Variedad instable ó incons- 
tancia de las cosas en su duración ó logro. 


Pensaba yo quelo galán de mi talle, lo airo- 
so de mi brio, lo salado de mis donaires, eran 
bastante lastre para asegurar su firmeza de 
VAIVENES, y he visto å costa mia el desengaño, 

J. Poo DE MEDINA, 


- VAIVÉN: fig. Encuentro ó riesgo que expo- 
ne å perder lo que se intenta, ô malogra lo que 
se desea. 
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Ni hay hacieuda que de un VAIVÉN 
De fortuna no se acabe, 
ALONSO DE BARROS, 


Por seguir contra Jove yo mi tema, 
Segui de la fortuna los VAIVENES. N 
PEDRO SILVESTRE. 


— VAIVÉN Mar. Cuerda delgada, á la cual se 
da este nombre por la mena que tiene, esto es, 
por su grosor, y así estando en pieza se llama 
VAIVÉN, y después cambia el nombre, según á 
lo que se aplica, 


VAIVIKU-VAIHALI: Geog. Reino indígena de 
la isla Timor, Archip. Asiático, sit. en la costa 
S. de la isla. Fué un reino poderoso. 


VAIVODA (del eslavo vazvod, príncipe): m. Tí- 
tulo que se daba á los soberanos de Moldavia, 
Valaquia ó Transilvania, 


VAJ: Geog. V. Vas. 
VAJAN: Geog. Y. UAJÅN. 


VAJILLA (del lat. vascilla, pl. de vascilluan, 
vaso pequeño): f. Conjunto de platos, fuentes, 
vasos, tazas, jarros, ete., quese destinan al ser- 
vicio y ministerio de la mesa, 


—¿Qué hemos de comer los dos, 
Cuando nada nos envie, 
Pues no hay lienzos que vender 
Ni VAJILLA que empeñar? 
Tirso DE MOLINA. 


..., registré lo que había en la repostería, 
quiero decir la VAJILLA y mantelería, etc. 
ISLA. 


— Ya reccgen la VAJILLA 
Ya levantan el mantel. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= VAJILLA: Cierto derecho que se cobraba de 
las alhajas de oro y plata en Nueva España. 


— VAJILLA: Ind, Aun cuando conservando 
siempre su significado esta palabra, se la da, sin 
embargo, diferentes acepciones ó diferente ex- 
tensión, según el objeto que ha de servir. Son 
tantas las necesidades de la mesa, que no tiene 
nada de extraño esto, toda vez que, siendo la 
reunión de objetos, no sólo diferentes por su for- 
ma y uso, sino por el material de que están fa- 
bricados, han tenido el Comercio y la Industria 
que hacer subdivisiones en grupos más ó menos 
completos, y de aquí la división natural de la 
vajilla, primero en dos grandes secciones que co- 
rresponden á la cocina y al comedor, designán- 
dose á la primera con el nombre de batería, y 
reservando á la segunda el de vajilla propiamen- 
te dicha, y de ellas nos vamos & cupar sucesiva- 
mente con la posible brevedad. No es nuestro 
objeto hablar de la fabricación de los objetos que 
componen una vajilla, ya porque no sería de 
este lugar, ya porque nos llenaría un espacio de 
que no disponemos, ya porque en artículos espe- 
ciales se ha tratado de dichos asuntos en la pre- 
sente obra, y por tanto habremos de limitarnos 
á hacer una descripción, ó más bien una enume- 
ración, de las principales piezas que componen 
cada clase de vajilla. 

Batería de cocina, — Generalmente se compren- 
den bajo este nombre todas las piezas de metal 
que componen los útiles de oficina tan impor- 
tante en la vida humana, designándose con el 
nombre de utensilios (V. esta palabra) todos los 
objetos de barro y madera ó piedra que son ne- 
cesarios. Entre los utensilios figuran los puche- 
ros, cazuelas y chocolateras de barro, de los que 
debe haber de diferentes tamaños, tan pronto 
vidriados como porosos; tinajas grandes para el 
agua y pequeñas para los encurtidos, botes ó es- 
tanterías para sal y especias; mortero de piedra 
con su mano de lo mismo para las substancias 
que alterando el metal pudieran ser perjudicia- 
les ó peligrosas á la salud; platos y tazas de loza 
común; cazuelas de porcelana para arroz y otras 
preparaciones que han de servirse en la misma 
vasija en que se confeccionan, y botellas para 
vinagre y vinos, que con frecuencia entran en el 
condimento de los manjares, etc. Angel Muro 
divide la batería y utensilios de cocina en apa- 
ratos de calefacción, pucheros y cazuelas, ollas, 
sartenes, ete., asadores y parrillas; y aparatos 
diversos, que sín ser propiedad exclusiva de la 
cocina forman su complemento indispensable, 
como son una balanza, cafeteras, teteras, choco- 
lateras, heladoras, tostadores, molinillos, etcé- 
tera. De los aparatos de calefacción poco tene- 
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mos que decir aquí, como no sea mencionar las 
lamparillas de espíritu de vino, infiernillos, et- 
cétera, La batería de metal, segundo grupo de 
los mencionados, debe ser de cobre estañado, cui- 
dando mucho de que se encuentre en buen es- 
tado, pues de uo ser así sería su uso peligroso, 
porque atacado el cobre al descubierto por las 
substancias que en las vasijas se coloquen, se 
forman sales muy venenosas que ya han produ- 
cido algunas víctimas; lo mismo se puede decir 
de la batería de hierro vestida de porcelana, sien- 
do mejor la estañada, Componen la batería los 
pucheros, cacerolas, ollas, marmitas, sartenes, 
paletas, uno ó dos peroles, moldes para gelati- 
nas, dulces, helados, etc., trébedes, espumade- 
ras, almireces, etc., debiendo todo hallarse muy 
limpio siempre y en buen estado, según hemos 
dicho, 

Los utensilios para asar son varios: el asador 
á la antigua ó giratorio por medio de un manu- 
brio, el mecánico ó que gira por un aparato de 
relojería y que puede tener ó no camarín ó cova- 
cha, es decir, hallarse cubierto y llevar una es- 
pecie de salserilla para la grasa; la cazuela, la 
cacerola, la tartera de cobre estañado, de hierro 
esmaltado, de barro ó porcelana; la bandeja, el 
horno y la parrilla, ya la ordinaria, ya la llama- 
da chulctera Perca, debida al ingeniero D. Má- 
ximo de Perea, en gue todos los hierros de la 
parrilla están ahuecados en forma de media caña 
hacia la parte superior, con un pequeño depósito 
hemisférico para depositar las grasas, Respecto 
al número y clase de los aparatos es tan variable 
que no se puede dar regla alguna sobre el asun- 
to, por lo que nos limitaremos á lo que hasta 
aquí llevamos dicho. 

Vajilla propiamente dicha, -Si grande es el 
número de utensilios que componen la vajilla de 
cocina, no es ciertamente menor el que com- 
prende el servicio de mesa, y se divide en dife- 
rentes clases de vajilla, que constituyen los cu- 
biertos, la vajilla de uso ó propiamente dicha, 
en que se colocan los manjares, ya para servirlos 
en la mesa, ya para el uso particular de cada 
comensal, y vajilla para liquidos. 

Los cubiertos mejores son los más sencillos, y 
comprende una vajilla de esta clase diferentes 
útiles: el cubierto que la da nombre, y que se 
compone de cuchara, tenedor y cuchillo: suele 
ser de metal, siendo el mejor por su inalterabi- 
lidad y belleza el de plata, tan generalizado en 
todas las mesas; algunas veces se emplean los de 
asta, y también se usa con alguna frecuencia en 
el campo el cubierto de madera; pero cualquiera 
quesea el cubierto, el cuchillo debe tener la hoja 
de acero, punta roma y mango de lo mismo, y de 
una pieza, de marfil, plata, hueso, asta ó madera; 
el cucharón de cazo para servir la sopa, el de for- 
ma de cuchara para gran número de manjares, 
el tenedorcillo de descuaje para las ostras, cuanto 
más largo de mango mejor; la pala para servir el 
pescado; el tenedor cortante para el melón; el cu- 
chillo de partir el pan, con el corte un poco cón- 
cavo; el empleado para partir los quesos duros, 
con corte inclinado respecto de la dirección del 
mango; una paleta-cuchillo cuya forma es algo 
semejante á la de albañil, pero sin doblez en el 
mango, y seemplea para tortas, bizcochos, hela- 
dos, ete. ; trinchante, compuesto de un gran cu- 
chillo de hoja curva y punta aguda, y el tenedor 
de dos ó cuatro púas de gran tamaño también y 
con un apéndice en el mango, á charnela, que 
unido al mango se apoya solre el vástago del 
tenedor, para hacer fuerza en él y que no corran 
las grasas hasta la mano; las tenazas para ensa- 
lada, que son una tijera de bojen que una de las 
hojas es cuchara y la otra tenedor, y que se unen 

or un pasador que se quita para desarmarlas; 
as tenacillas para el azúcar, de plata ó metal 
blanco, que forman dos cucharillas ó garras uni- 
das por sus mangos, en curva, formando muelle; 
las cucharillas para los dulces y el café, los cu- 
chillos de cristal para los helados, etc. 

El servicio para la bebida pudiera ser de plata, 
con una capa de oro en la parte interior; pero 
sobre ser excesivamente costoso, ni resulta tan 
limpio ni permite ver el color de los líquidos 
que en las vasijas se coloca, color generalmente 
agradable, que invitaa gustar del contenido, y 
que permite distinguir las bebidas sin temor de 
tomar uua por otra, y por estas razones se pro- 
fiere el cristal de mejor ó peor calidad, liso 6 
labrado, el vidrio, y tanto uno como otro blancos 
ó coloreados, ya en un solo color ya en colores 


combinados. El agua se pone en la mesa en bo- | 
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tellas de cristal ó vidrio, con tapón, y también 
en jarras de diferentes formas y de igual mate- 
rial, que deben tener su tapadera de metal ó de 
la misma naturaleza que la vasija, con su bo- 
quilla de metal y un pequeño talón para sujetar 
la tapadera con el pulgar en tanto se vierte el 
líquido, y cuyas jarras pueden servir para la 
cerveza y el vino común ó de mesa; la forma de 
la botella y jarras es muy variada, y depende del 
gusto y de la moda; el vino puede servirse en las 
mismas vasijas que el agua, pero de dimensiones 
algo menores. Para el uso particular de cada co- 
mensal podrá emplearse una batería de vasos ó de 
copas, pero todos de igual tipo, aun cuando de 
dimensiones diferentes; para el agua vasos de 
cuarto de litro ó copas de alguna menor cabida, 
y formas en relación con la moda; para los vinos 
se usan otras cinco copas que sean en proporción 
descendente, ú otros tantos vasos en igual for- 
ma, y que se usan además de la del agua, y des- 
cendiendo de tamaños, para el vino tinto de 
pasto, para los vinos secos tintos ó blancos, los 
vinos secos generosos, como Jerez, Madera, 
Manzanilla, Sauterne, etc.; vinos dulces, como 
Málaga, Porto, Moscatel, Malvasía, Marsala, 
Chipre, etc., y para licores, pudiendo agregarse 
una séptima copa para el Champagne y vinos es- 
pumosos, cuyas copas son de os tipos: ó muy 
anchas de boca y muy poco fondo, y cónicas, de 
gran altura y boca estrecha, para que pierdan 
menos el gas ácido carbónico que lleva el vino, 
en tanto que las anchas llamadas de taza son 
aplicables ¿los mismos vinos helados. Los vinos 
de lujo se presentan en su propio casco, y para 
helar los vinos espumosos se emplean unos cu- 
bos pequeños de metal (el mismo que los cubier- 
tos) en los que, entre hielo, se meten las botellas 
destapadas, 

La vajilla para servir las viandas tiene piezas 
en gran número, que no es posible citar en lista 
ordenada. Soperas, fuentes planas ó profundas, 
largas y redondas ó cuadradas, platos soperos, 
que son profundos, trincheros ó planos, peque- 
ños ó de postre, de fantasía para el mismo obje- 
to, ensaladeras ó fuentes profundas con su pie, 
dulceras, queseras, mantequero, ostreras, plati- 
llos para encurtidos, salseras, saleros, vinagreras 
con botellas para aceite y vinagre, tarros para 
pimienta, mostaza y sal, etc., completando la 
lista los centros de mesa, Íruteros, vasos para flo- 
res, portacuchillos, palilleros, etc, Todo esto es 
generalmente de porcelana, excepto algunas pie- 
zas, como queseras y dulceras, que son de cristal, 
fruteros que pueden ser de lo mismo y centros 
de cristal, porcelana y metales, 

En toda esta clase de vajillas se entiende por 
tal la que tiene servicio para 12 comensales ó cu- 
biertos, media vajila la que sólo tiene para seis, 
y vajilla completa la quese destina al servicio 
de 24 personas. 

Además de todas estas clases de vajilla hay 
otras especiales para determinados servicios, de 
las que indicaremos algunas que forman comoel 
complemento de las anteriores y que tienen 
nombres diferentes; servicio de café, por ejem- 
plo, es una vajilla compuesta de una gran ban- 
deja de madera ó metal, con seis ó 12 tazas con 
sus platillos y cucharillas correspondientes, un 
azucarero, una lechera, y una cafetera; si sólo 
tiene dos tazas con sus platillos y cucharillas, 
se llama juego. El servicio de te no se diferencia 
del anterior sino en que la cafetera está sustituí- 
da por una tetera y la lechera por unajarra rela- 
tivamente pequeña, En el servicio de chocolate 
las tazas están sustituídas por jícaras, suprimi- 
das las cucharillas, cafetera, lechera y azucarero, 
y agregados los vasos; para una ó dos personas se 
llaman juegos, y tienen, en un plato de forma 
especial, con divisiones, lajícara y vaso. El servi- 
cio de cerveza tiene una ó dos jarras de boca 
ancha, con seis ó 12 vasos en una bandeja, y si 
se agrega una ponchera y un cacillo tomará el 
penúltimo nombre. Licorera es una vajilla con 
una ó dos botellas para licor y seis ó 12 pegue- 
ños vasitos ó copas, ya en una bandeja ó en una 
armadura más ó menos caprichosa, Un servicio 
de dulces se compone de una compotera en una 
bandeja, con seis ó 12 tacillas más y sus plati- 
llos, todo de cristal. 

Ya hemos dicho que no es posible, ni enume- 
rar todos los servicios, ni detallar todas las pie- 
zos e que se coniponen, pues en todo esto el 
capricho es el que impera constantemente auxi- 
liado por la moda, bastando con lo que llevamos 
dicho para que se comprenda cuán variada puede 


VAL 


ser una vajilla, 7 que, en rigor, por numerosa 
que sea, puede decirse que jamás se halla comi- 
pleta, pues siempre ha de llegar un momento en 
que se haga sentir la necesidad de tal ó cual 
pieza con que no se había contado al adqui. 
rirla. 

Generalmente se entiende por vajilla, mien- 
tras otra cosa no se exprese, á la de Joza, porce- 
lana ó china en que se sirven las viandas, como 
platos, fuentes, soperas, etc., y entre éstas lla- 
ma la atención de muchas personas la gran du- 
reza de la vajilla común, que se hace en el Bra. 
sil, que es allí de uso genera] y aquí se tiene en 
tanto aprecio porsu resistencia, la que es debida, 
comúnmente, á que para] fabricarla se escoge la 
arcilla ó limo más fino del lecho delos ríos, y se 
muele con una buena proporción de ceniza de la 
corteza de un árbol muy abundante en la locali- 
dad, donde es conocido con el nombre de carai- 
po, cuya corteza es sumamente rica en sílice, re- 
sultando los residuos de la incineración excesi- 
vamente finos, y éstos, mezclados con la arcilla 
hasta formar una pasta muy trabada, y someti- 
da ésta á la acción del fuego, da los magníficos 
resultados que la hacen valer tanto, según hemos 
dicho. 

Para terminar cuanto á este artículo se refiere, 
indicaremos que en la vajilla ordinaria, que tan 
expuesta se halla á choques y consiguientes ro- 
turas, es en ciertos momentos conveniente cono- 
cer algunos medios de repararla cuando no se 
han perdido las piezas, lo que puede hacerse eni- 
pleando diversas substancias que se conocen con 
el nombre de cementos, siendo uno de los que 
mejores resultados proporcionan la cal viva pul- 
verizada, mezclada con clara de huevo bien lim- 
pia, con la que se hace una pasta que se tiende 
por la quebradura y se unen los pedazos, sujetán- 
dolos breve tiempo hasta que fragúe el cemento, 
que es de fraguado bastante rápido, por lo que 
sólo se puede preparar en pequeñas porciones. 
Otro de los cementos más fuertes, y que más fá- 
cilmente se preparan, se compone de partes igua- 
les de gutapercha y ámbar pulverizado y tamiza- 
do, que se mezclan y baten bien en caliente, y esta 
composición es muy fuerte, según hemos dicho, 
y adaptable á todas las quiebras, cuyas enalida- 
des la hacen muy útil para pegar toda clase de 
loza, porcelana y vajilla ordinaria; se hace la 
unión en caliente, y cuando se fabrica el cemento 
conviene calentar los objetos Á la temperatura 
de fusión y mezcla de la pasta, para que penetro 
ésta por todas partes, dejándolos luego enfriar 
lentamente y sin tocarlos, pudiendo después ha- 
cer uso de los objetos como si no hubieran sufri- 
do rotura, 


VAJKA: Geog, V. VACHKA, 
VAKAMATSU: Geog. V, VACAMATS, 


VAKASA: Qeog. Prov. de la isla Hondo, Ja- 
pón, una de las siete del Hokurokudo 6 región 
continental del Norte, y parte del ken de Fukui. 
Su nombre vulgar ó chino es Ziaksu. La baña 
al N. el Mar del Japón; queda por el interior 
comprendida entre las provs. de Etsizen al E., 
Omi al S.E., Tumba al S. y S.O. y Tago al O.; 
está dividida en tres dists. y tiene unos 90000 

abits. 


VAKAYAMA: Geog. C. y puerto, cap. de ken, 
prov. de Kii, Hondo, Japón, sit. al S.O. de 
Osaka, en la bahía de Osaka ó Idzumi-Nada, y 
orilla izq. y muy cerca de la desembocadura del 
Kino-Gava; 6000 habits. Fué cap. de los prínci- 
pes de Kiuxiu; decayó después de la restaura- 
ción del Mikado, y ahora recobra su importan- 
cia, y tiene fama por su comercio de algodón, 


VAKAYANGUI; Geog. C. del ken de Miyagui, 
prov. de Rikuzen, Hondo, Japón, sit. al N.N. E. 
de Sendai y á orillas de un afi. del Kitakami- 
Gava; 6000 habits. 


VAKUYA: Geog. ©. del ken de Miyagui ó Sen- 
dai, prov. de Rikuzen, Hondo, Japón, sit. al 
N.E. de Sendai; 8000 habits, 


VAL: m, Apócope de VALLE. U. mucho en com- 
posición. 


Mira no se cayese allá primero, 
Antes de aqueste el vaL de la hortiga, 
GARCILASO, 


s. y los suizos, apartándose de ellos, cami- 
naron por el VAL de Augusta. 
FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 
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— Var: prov. Mure. Acequia ó cauce en que se 
recogen y por donde corren las aguas sucias de la 
población y otras bascogidades, 


— Vaz: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Rus, ayunt. y p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña; 100 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Martín de Porto, ayunt. de Cabañas, pj. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 166 habitan- 
tes. [| Aldea de la parroquia de San Esteban de 
Nocedas, ayunt. y p. j- de Monforte, prov. de 
Lugo; 57 habits. |) Aldea de la parroquia de San 
Jorge de Val, ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 176 habits. I| Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Leirado, ayunta- 
miento de Quintela de Leirado, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 54 habits. || Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Layas, ayunt. de 
Cenlle, p. je de Ribadavia, prov. de Orense; 63 
habits, || Lugar de la parroquia de San Pedro de 
La Mezquita, ayunt. de La Merca, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 140 habits. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Ginés de la Peroja, ayunt. de La 
Peroja, p. j. y prov. de Orense; 70 habits. [| Lu- 

arde la parroquia de Santa María de Val, ayunt. 
de Golada, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 
70 habits. || Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Val, ayunt. y p. je de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 72 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Sotomayor, ayunt. de Sotoma- 
yor, p. j- de Redondela, prov. de Pontevedra; 
190 habits. | Lugar de la parroquia de San Sal- 
vador de Cristiñade, ayunt. y p. je de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra; 55 habits. || V. Say 
ANDRÉS, SAN JORGE, SANTA MARÍA y SANTA 
MARÍA LA MAYOR DE VAL. 


— Vaz (La): Geog. Caserío del ayunt. de Santa 
Eulalia de Ronsana, p. j. de Granollers, prov, de 
Barcelona; 73 habits. 


— VAL CAMONICA: Geog. Valle de la prov. de 
Brescia, Lombardía, Italia. Forma el dist. de 
Breno y está comprendido antre dos altas cordi- 
lleras. Empieza en el Tonalo y termina al N. 
del lago de Iseo. Es después de la Valtelina el 
valle mayor de Lombardía; mide unos 80 kiló- 
metros de largo, y lo recorre el Oglio en toda su 
longitud, 


— VAL DE ARENA: Geog., Ensenada y arenal 
en la costa de la prov. de Santander; llámase 
también de Lieneres; da principio en la punta 
del Aguila y fenece cerca de la de Somocueva, 
internándose hasta llegará la falda del monte de 
Liencres; es conocido entre algunos navegantes 
con el nombre de Arenas Gordas, sin duda por 
la similitud que tiene con los arenales que de 
este nombre se ven entre Saulúcar y Huelva. El 
arenal es de color rojizo y asciende por la falda 
del monte hasta alcanzar nna alt. de más de 
50 m., lo que permite se aviste desde la distan- 
cia de 5 leguas, siendo al propio tiempo un ex- 
celente punto de reconocimiento para recalar 
sobre esta parte de costa. La playa es limpia y 
aplacerada, pero poco á propósito para salvarse 
un buque acosado de temporal, porque las rom- 
pientes salen á gran distancia de la tierra / De- 
rrolero de la costa septentrional de España). 


— VAL DE Asón: Qeog. Aldea del ayunt, de 
Arredondo, p. j. de Ramales, prov. de Santan- 
der; 42 habits, 


-VAL DE Lorre: Geog. Nombre del valle ó 
llanura del Loire entre Nevers y Nantes. Tam- 
bién se aplica á la parte de la Soloña ribereña 
del Loire. 

— VAL DE METZ: Geog. Región de la Lorena, 
una de las antiguas partes del país de Motz. 
Comprende el terreno sit, en la orilla izquierda 
del Mosela, entre el Rupt de Mad y el Orne de 
Woévre. 

=- VAL DE Morros: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Edrada, ayunt. de Parada 


el Sil, p. j. de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
ae; 54 habits. 


-VAL DR Rukmrs: Geog. Valle del dist. de 
Aosta, prov. de Turín, Piamonte, Italia, sit, cor- 
ca y al S.O. de Aosta. Extiéndose de S. 4 N. 
desde la frontera de la Saboya y del Piamonte 
hasta la orilla del Doira Baltea. 


- VAL DE ROGNÓN: Geog. Parte del valle del ` 


Rognón, afl. dro. del Marne, en el dep. del Alto 
Marne. En ella so hallan Doulaincourt, BRettain- 
court y Roches-sur-Rognón. 


— VAT DE Ros ó ALQUERÍAS: Geog. Caserío 
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del ayunt. de Jávea, p. je de Denia, prov. de 
Alicante; 59 habits. 


-VAL DE San Garcia: Geog. Lugar con 
ayuat., p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalajara, 
dióc, de Sigüenza; 210 habits. Sit, cerca de To- 
rrecuadrada. Terreno quebrado; cereales, vino y 
legumbres, Este lugar fué barrio de Cifuentes 
hasta 1842, 


-VAL DE SAN LORENZO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de La- 
unas de Somoza y Val de San Román, p.j. y 
ióc, de Astorga, prov. de León; 1878 babitan- 
tes. Sit. á 5 kms, de la estación de f. c. de As- 
torga. Terreno ondulado; cereales, legumbres y 
hortalizas. 


-VAL DE Say Martín: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Daroca, prov. y dióc. de Zara- 
goza; 379 habits, Sit. en la parte S,O. de la pro- 
vincia, en un barranco cerca de Berrueco; cerea- 
les, vino y legumbres, 


-VAL DE San MIGUEL: Geog. Lugar del 
ayunt. de Gradefes, p. j. y prov. de León; 52 
habits. 


— VAL DE SAN PEDRO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Torre Val de San Pedro, p. j. de Se- 
púlveda, prov. de Segovia; 195 habits, 

— VAL DE SAN ROMAN: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Val de San Lorenzo, p. j. de Astor- 
ga, prov. de León; 480 habits, 


— VAL DE SANTA CREU (La): Geog. Aldea del 
ayunt. de Puerto de la Selva, p. j. de Figueras, 
prov. de Gerona; 187 habits. 


-VAL DE Santa Maria: Geog. Lugar del 
ayunt. de Otero de Bodas, p, j. de Benavente, 
prov. de Zamora; 212 habits. 


— VAL DE SANTO DomImMG0: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Torrijos, prov. y dióc. de Tole- 
do; 1862 habits. Sit. en un valle, entre Torrijos 
y Santa Olalla, cerca de Maqueda, en la carrete- 
ra de Orgaz á Avila. Terreno llano; cereales, gar- 
banzos y aceites, 


— VAL DE San VICENTE: Geog, Ayunt, for- 
mado por los lugares de Muñorrodero, que es la 
cab., Abanillas, Estrada, Gandarilla, Helguera, 
Luey, Molleda, Pechón, Pesues, Portillo, Prelle- 
zo, Prío, San Pedro de las Baheras y Serdio, par- 
tido judicial de San Vicente de la Barquera, pro- 
vincia y dióc. de Santander; 2581 habits. Situa- 
do en la costa, á la dra. del río Deva, en los 
confines de Oviedo y á orillas del Nansa, Terre- 
no montuoso; cereales, hortalizas y frutas, En 
su término se hallan las rías de Tina Mayor y 
Tina Menor, con aduana marítima. 


— VAL DO Ásxo: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Cristóbal de Armariz, ayunt. de Noguei- 
ra de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 54 ha» 
bitantes. 


— VaL FURVA: Geog. Municip. del dist. y pro- 
vincia de Sondrio, Lombardía, Italia, sit. en el 
valle llamado también Val Furva; 1800 habi- 
tantes en cinco aldeas. Cap. San Nicolo. El Val 
Furva, regado en toda su longitud por el Frodol- 
fo, afi. izq. del Adda, presenta admirables paisa- 
jes alpestres. 


— VAL (PEDRO DE): Biog. Inventor español. 
N. en Azuara (Zaragoza). Vivía á fines del si- 
glo xvit y en los primeros años del siglo xvIII. 
Fué abad de Monreal y protonotario apostólico, 
Habiéndose dedicado al estudio de las Matemá- 
ticas, y con especialidad á la parte relativa á la 
artillería, inventó nueva fundición de morteros, 
fusiles, carabinas, puentes y otras máquinas no 
usadas en Europa. Logró para su proyecto la 
real aprobación, por lo que fundió en Sevilla un 
cañón de 12 libras de hala, que se aprobó con otro 
de doblada longitud y peso, y se vió que ahorra- 
ba en cada cañón 1700 libras de bronee, cuatro 
de pólvora en cada tiro, y que tenía un tercio 
más de alcance, como Jo acreditó la experiencia, 
Asimismo las culebrinas de su invención cran 
más fáciles de cargar, de suave retiro, y más 
ciertos tiros. Con ocasión de estas invenciones y 
experiencias, escribió un Afemoria? que entregó 
en enero de 1705, exponiendo un proyecto para 
el recobro de Gibraltar y ofreciendo desmontar 
su artillería y echar á fondo sus navíos con 24 
cañones y 400 fusiles de su nueva fábrica y otras 
máquinas; otro Memorial que presentó en el mes 
de jnlio del mismo año de 1705, sobre iguales 
ohjetos; un Memoria? presentado al cardenal de 
: Toledo, gobernador del reino, insistienflo sobre 
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el uso de su artillería, según estaba mandado 
por el rey, quien asimismo expidió decreto para 
que se le atendiera; y otro Memorial estampado 
sin fecha, resumiendo los hechos ocurridos con 
motivo de sus inventos y pidiendo en él se le 
nombrase veedor de artillería y pólvora en Ara- 
gón, 

VAL: Apócope ant. de VALE; tercera persona 
de singular del presente de indicativo del verbo 
VALER, 


La sal, cuanto sala, tanto VAL. 
Refrán. 


VALA: f, Astron. Asteroide núm. 181, descu- 
bierto por el astrónomo norte-americano C. H. F. 
Peters en el Observatorio de Clinton (Estados 
Unidos) el día 24 de mayo de 1873. Aparece en 
el campo del anteojo como estrella de 12,% mag- 
nitud, efectúa su revolución alrededor del Sol en 
3 años y 9 meses, y el plano de su órbita tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
4? 58', Su órbita fué calculada por Berberich. 


— VALA: Geog. Río del gobierno de Viatka. 
Nace en la parte meridional del gobierno de 
Viatka, al N.N.E. de lelabuga; corre al N. y 
N.O. ; recibe por la dra. el Nila, y 4 los 140 ki- 
lómetros de curso vierte en la orilla izq. del 
Kilmes, 


— VALA: Geog. V. UALA. 
= VALA: Biog. V. WALA. 


VALAAM 6 VALAMO: Geog. Isla del lago La- 
doga, prov. de Viborg, Finlandia, Rusia, sit. al 
S.S. E. de Serdobol; 52 kms?, 


VALÁCEA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los crisoméli- 
dos, tribu de los hispinos. Este género está ca- 
racterizado por ofrecer los siguientes caracteres: 
cabeza pequeña, transversal, encajada en el pro- 
tórax hasta el borde posterior de los ojos; un 
surco transversal sobre el vértice; frente apenas 
convexa; labro muy pequeño, cuadrangular, 
transversal, truncado; los palpos maxilares con 
el segundo y tercer artejos casi iguales y cónicos, 
el cuarto más largo, ovalado; el menton oblongo 
y casi cuadrangular; los ojos muy grandes, ova- 
lados; las antenas cilíndricas, ligeramente grue- 
sas hacia la extremidad, con el primer artejo 
abultado, el segundo de la misma longitud, más 
delgado; los siguientes casi iguales, ligeramente 
gruesos hacia el extremo, el último ovalado; el 
protórax transversalmente cuadrangular; el bor- 
de anterior redondeado, con los ángulos muy ob- 
tusos y redondeados; los bordes laterales ensan- 
chados por delante, estrechados hacia la base; el 
borde posterior recto, con los ángulos obtusos é 
indicados por un pequeño apéndice dentiforme; 
la superficie muy poco convexa al través; el es- 
cudo semielíptico; los élitros oblongos, casi pa- 
ralelos, redondeados en la extremidad ó trunca- 
dos; la superficie deprimida, punteado-estriada; . 
los intervalos planos; el prosternón plano, muy 
dilatado por etrás de las coxas, con la base 
redondeada; cerca de los ángulos laterales de 
esta base un apéndice espinoso formado por el 
epímero; el mesosternón corto, tan ancho entre 
las coxas como el prosternón; parapleuras del 
metatórax estrechas y truncadas oblicuamente; 
el abdomen con las suturas distintas; las patas 
cortas y robustas; tibias muy dilatadas y trun- 
cadas oblicuamente en la extremidad; los tarsos 
con los tres primeros artejos iguales, el cuarto 
grueso. Este género no presenta ningún carácter 
bien saliente, y sin embargo parece bien distinto 
á primera vista; esta apariencia es debida sobre 
todo á su forma paralela, deprimida, á su pro- 
noto cuadrangular, lo cual hace parecer la cabe- 
za extremadamente pequeña, 

En sus primeros estados estos insectos viven 
en el interior de las hojas de las plantas. La lar- 
va tiene la cabeza pequeña, luciente, medio 
embutida en el protórax, plana por encima, con 
un surco medio, un poco convexa por debajo. El 
labro transversal casi membranoso; las mandÍ- 
bulas triangulares, arqueadas y sin dientes; las 
maxilas y el menton representados por tres pla- 
cas córneas, lisas, lucientes, separadas por sur- 
cos profundos; los palpos maxilares representa- 
dos por un apéndice pequeño de forma cónica; 
el menton lleva delante una pequeña placa se- 
mielíptica, córnea, membranosa anteriormente 
y que representa la lengiieta; las antenas, do 
cuatro artejos, insertas cerca de la basc de Jas 
mandíbulas, con el primer artejo muy corto y el 
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último muy delgado; ojos simples en número de | 
cuatro en cada lado; el protórax estrechado por 
delante, en parte córneo por encima; mesotórax 
y metatórax casi ignales, más cortos que el pro- 
tórax y un poco más anchos; cada segmento to- 
rácico lleva un par de patas formadas de cinco 
piezas y terminadas por una uña negruzca; el 
abdomen formado de ocho segmentos: los cuatro 
primeros son muy anchos y los últimos se estre- 
chan; los seis primeros están provistos por enci- 
ma de un tubérculo; el séptimo presenta un plie- 
gue transversal, y el último segmento es más 
grande, recubierto en parte por una placa cór- 
nea. Los estigmas existen en número de ocho 
pares: el primero pediculado y sale entre el pro- 
tórax y el metatórax; los siete restantes están 
situados sobre los siete primeros segmentos ab- 
dominales: el cuerpo es muy ancho, algo depri- 
mido, en forma de espátula, y recubierto por en- 
cima y por debajo de pequeñas granulaciones 
parduscas. Esta larva en cuanto nace busca una 
hoja muy tierna para penetrar en ella fácilmen- 
te; roe el parénquima sin romper la epidermis, 
y practica una célula que ocupa hasta las tres 
cuartas partes del área de la hoja. Cuando llega 
á cierto grado de su crecimiento, la larva desga- 
rra la epidermis superior y va á buscar otra ho- 
ja; entonces se instala sobre un punto de la ner- 
viación media, con la cabeza dirigida hacia la 
base, la rompe y acaba por alojarse debajo de la 
epidermis. En seguida penetra hasta el punto 
de unión del limbo de la hoja y de su pecíolo, 
por una especie de tubo irregularmente ensan- 
chado en la extremidad; ya en este punto sufre 
su metamorfosis en ninfa, y después en insecto 
perfecto. 


VALACLOCHE: (2eog. V. con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Teruel; 213 habitan- 
tes. Sit. en un pequeño valle, cerca de Camare- 
na. Terreno montuoso, con varios manantiales 
que forman un riachuelo afi. del Turia; cereales 
y hortalizas, 


VALACO, CA; adj. Natural de Valaquia. Usa- 
se t. c. s. 

— Vataco: Perteneciente 6 relativo á Vala- 
quia. 

—- Vataco: Dícese igualmente de la lengua 
romance que se habla en la Valaquia, la Molda- 
via y otros territorios, 

— VALaAco: m. Lengua valaca, 


VALADO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Ordenes, ayunt. de Ordenes, parti- 
do judicial de íd., prov. de la Coruña; 51 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de Santiago de 
Moncelos, ayunt. de Abadín, p. į. de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo; 74 habits. li Lugar de la pa- 
rroquía de San Martín de Buéu, p. j. de Buén, 
prov. de Pontevedra; 262 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Pedro de Salgueiros, ayunt, de 
Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra;140 
habits. || Lugar de la parroquia de San Martín 
de Nespereira, ayunt. de Pazos de Borbén, par- 
tido judicial de Redondela, prov. de Pontevedra; 
74 habits. 


VALADOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Dordaño, ayunt. de Cesuras, 
p- j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 56 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Pelayo 
de Cabanas, ayunt. de Reo, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 54 habits. 


VALAFRIDIA (de Walafrid, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas ( Walafridia ) perteneciente 
á la familia de las Selagináceas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas fruticosas de un pie de altura, con las 
ramas erguidas, casi flexnosas cuando jóvenes, 
angulosas, con las hojas dehiscer: tes y los ángu- 
los erizados; hojas aovadas, casi coriáiceas, agn- 
das, brevemente acuminadas, casi acorazonadas 
en la base; espigas terminales, con las flores 
casi fasciculadas antes de la antesis, y más tar- 
de alargadas, cilíndricas, con bráteas lanceolado- 
acuminadas mucho más largas que el cáliz y más 
cortas que la corola; cáliz casi bilabiado, cuadri- 
partido, con la lacinia anterior algo más larga 
que las otras; corola hipogina, con el tubo cilin- 
drico, encorvado, y el limbo partido en cinco 
lacinias casi iguales; cuatro estambres insertos 
en el tubo de la corola, incluídos, didinamos, 
con los filamentos muy cortos y las anteras nni- 
locnlares; ovario bilocular, con los óvulos solita- 
rios en las celdas, anátropos, colgantes del ápi- 
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ce; estilo terminal sencillo y estigma mazudo, 
encorvado; dos aquenios iguales entre sí y que 
al fin se separan formando un fruto aparente: 
mente bilocular, con las dos celdas laterales ma- 
yores, infladas, estériles, erizadas en su cara in- 
terna, y la intermedia fértil y monosperma, con 
las paredes más delgadas; semilla invertida, en- 
corvada, casi triangular; embrión pequeño, or- 
tótropo, dentro de un albumen carnoso, con los 
cotiledones semicilíndricos, y la raicilla cilín- 
drica y súpera, 


VALAIS: m. Madera de sierra. 


VALAIS: Geog. Cantón de Suiza ó Confedera- 
ción helvética. Confina al N. con los cantones 
de Berna y Vaud, al N.E. con el de Uri, al E. 
con el del Tesino y la prov. italiana de Novara, 
al S. con la prov. italiana de Turín y al S.O. y 
O. con el dep. francés de la Alta Saboya; 5247 
kms.? y 120 000 habits., ó sea unos 22 por kiló- 
metro cuadrado. Es el tercer cantón de Suiza por 
su sup., el 13,2 por su población y el 20.° por el 
orden de admisión en la Confederación (1815). 
Está formado por el valle del Ródano, entro la 
cordillera de los Alpes berneses al N. y la delos 
Alpes peninos al S. En la frotera de Uri se alzan 
los montes Mutthorn, Galenstock y Dammas- 
tock (3633 m.). En la frontera N. ó de los Alpes 
berneses están el Finsteraarhorn, de 4275 m., y 
el Jungfrau, de 4167. En la frontera meridional 
ó italiana están el Blindenhorn (3357 m.) y el 
Monte Leone (3 565), cerca del collado del Sim- 
plón; dentro del Valais se hallan los montes 
Fletschhorn,de 4016 m. Yendo al S.O. se ballan 
cumbres más elevadas, el monte Rosa (4638), el 
Cervino (4 482), etc. Más allá del San Bernardo 
empieza el macizo del Mont Blanc, cuya parte 
N. corresponde al Valais. Riegan los agrestes y 
pintorescos valles de este país riachuelos y to- 
rrentes que bajan de los glaciares y terminan en 
el Ródano, aquí de aspecto torrencial también. 
Se explotan en corta escala minas de plomo, ní- 
quel, hierro y hulla; hay muchos manantiales de 
aguas minerales y termales, tales como los de 
Saxón, Morgins y Loueche. Como hay en el can- 
tón altitudes muy diferentes, se cultivan plan- 
tas de zona fría y templada; en algunos valles 
hay viñedos, higueras, granados y almendros. 
La cría de ganados tiene cierta importancia. La 
gran mayoría de los habits. son católicos, y los 
Z hablan el francés y el resto el alemán. La Cons- 
titución es democrático-representativa. Ejercen 
el poder Legislativo un Gran Consejo y el pue- 
blo por medio del referéndum. Cinco Consejeros 
de Estado constituyen el poder Ejecutivo. Diví- 
dese el cantón en 13 dist., y la cap. es Sión, 

El Valais perteneció sucesivamente áronianos, 
borgoñones y francos; fué parte de la Borgoña 
Transjurana y luego del reino de Arlés; se divi- 
dió después en Bajo Valais, perteneciente á los 
condes de Saboya, y Alto Valais, que en 1553 se 
incorporó á la Confederación helvética. 


VALAÍTA: f. Min. Especie de asfalto ó betún 
fósil, poco abundante en la naturaleza, y consi- 
derado como una bien determinada variedad de 
asfalto, análoga á los cuerpos denominados me- 
lanasfalto, torbanita, bathvillita, albertita y gra- 
hamita; algunos consideran el mineral que nos 
ocupa como resina ó materia resinosa, no bien de- 
terminada su composición á la hora presente; 
sábese que es un combustible mineral de proce- 
dencia orgánica, conteniendo carbono, oxígeno, 
hidrógeno, nitrógeno y algunas materias inórga- 
nicas, cuya presencia es demostrable en las ceni- 
zas ó residuos que deja al ser quemada, Presén- 
tase la valaíta, que es cuerpo de suma rareza, 
constituyendo drusas, y á menudo formando pe- 
queñísimos cristales entrelazados y tan unidos 
que no se separan sin destruirlos, y así no ha 
sido posible determinarlos ni referirlos á sistema 
regular; en algunos ejemplares se han observado 
laminillas hexagonales ó pequeñfsimas tablas, 
como si mayores cristales, cediendo á presiones, 
se hubieran aplastado, ó en otros casos dividido 
los prismas en diverso sentido; el color de este 
cuerpo es negro ó igual al de la pez; su peso es- 
pecífico hállase comprendido entre 1 y 2, y, en 
cuanto á su dureza, es igual á la del yeso y corres- 
ponde al número 2 de la escala relativa de Mohs, 
Asimilando la valaíta al asfalto, como se hace de 
ordinario, su composición química resulta en 
tal caso ser, poco más ó menos, la siguiente: car- 
bono 76,19, hidrógeno 9,41, oxígeno 10,34, ni- 
trógeno 3,32 y cenizas 1,80; tales números sólo 


VALA 


se dan como probables, pues son muy inciertos 
y discordantes los análisis que se han” hecho del 
cuerpo que describimos, al punto de no poder 
afirmar nada seguro tocante á su composición 
química, menos determinada que sus demás pro- 
piedades. Es la valaíta cuerpo fusible á no muy 
elevada temperatura, y en contacto del aire arde 
con llama fuliginosa como todos los cuerpos de 
constitución análoga y agrupados en la clase de 
los betunes, de la que es el asfalto tipo y mode- 
lo; frotando el mineral produce olor caracterís- 
tico llamado bituminoso, parecido al quese nota 
cuando arde en contacto del aire, 

Puede hallarse la valaíta en la dolomía, y se 
encuentra asimismo en la caliza, teniendo por 
compañero el combustible mineral denominado 
hachetina: de tal suerte aparece cuando menos 
en los yacimientos de carbón de Bonitz-Oslawa. 
ner, de Moldavia, único sitio donde su presencia 
ha sido demostrada de manera cierta y positiva, 
Del análisis inmediato de la valafta resulta, co- 
mo del de todos los betunes y asfaltos, que con- 
tiene, en 100 partes, por término medio, 5 de 
aceite volátil, 20 de resina parda obscura soluble 
en el éter, 24 de betún negro insoluble en el al- 
cohol y en el éter y 1 de tesina, de color amari- 
llo más ó menos acentuado, por completo solu- 
ble en el alcohol sin dejar el menor residuo. 


VALAM: Geog. V. ÚALAM. 
VALAMO: Geog. V. VALAAM. 


VALANAE: Geog. Río de la península meridio- 
nal de Célebes, Indias holandesas. Nace en la 
vertiente oriental de la montaña de Bantaeng ó 
Malateng; corre hacia el N. á través del est. de 
Boni y del dist. holandés Noorder Districten; 
forma luego el límite entre Boni y el principado 
de Sopeng; recibe por la izq. el Assumpatu, y á 
los 150 kms. de curso vierte sus aguas en el án- 
gulo S. E. del lago Tempe ó Tamparang, 


VALANGINENSE: adj. Geol. Llámase así al sub- 
piso inferior del piso neocomiense, comprendido 
en los terrenos infracretáceos que forman la par- 
te superior ó serie cretácea, de la era mesozoica 
ó secundaria, Estratigráficamente hállase com- 
prendido entre los estratos del subpiso purbec- 
kiense, que forma parte del piso titónico, incluí- 
do en la colita jurásica y sobre el cual hállan- 
se cubierto á su vez por las formaciones del 
subpiso hauteriviense, que es el superior del mis- 
mo piso neocomiense. 

El subpiso valanginense fué creado por el geó- 
logo Desor, habiéndole dado el nombre de una 
localidad muy clásica, que es el castillo de Va- 
langin ó Vallangin, situado cerca de Neuchatel, 
en Suiza, donde todo el sistema infracretáceo 
adquiere un enorme desarrollo, presentando el 
llamado tipo jurásico de estas formaciones, muy 
digno de ser conocido porque se halla compuesto 
únicamente de depósitos marinos que establecen 
la transición entre las formaciones mediterrá- 
neas y los sedimentos que constituyen la cuenca 
de París, en la cual los depósitos de agua dulce 
son tanto más abundantes cuanto más se avanza 
hacia el Norte. El valangiense del Jura aparece 
descansando sobre las calizas de planorbis per- 
tenecientes al purbeckiense, representado por 
unas margas de naturaleza puramente oolítica, 
á las que se unen calizas bastas, ó mejer grumo- 
sas, caracterizadas por el Toraster Campiches, 
varios ejemplares de terebratulas de pequeño 
tamaño y especies también pequeñas del género 
Monopleura; encima de las citadas capas apare- 
cen calizas de color blanco y naturaleza com- 
pacta, que se caracterizan por el Strombus Sar» 
tiere, descrito también con el nombre de Natica 
Leviatham, al que se unen la Nerínea gigantea 
y Otros varios moluscos, conteniendo además 
estas capas calizas coralígenas con ejemplares del 

énero Chama y oolitas de bastante tamaño. En 
a parte superior de la formación aparece una 
caliza de color rojo, á cansa de la limonita ú 
óxido de hierro que contiene, y en la que se en- 
cuentran el Pygurus rostratus y Eudesia Mar: 
cousara, existiendo por encima de ésta algunos 
bancos de color amarillo y origen coralino, en 
los que se presenta la curiosa asociación del gé- 
nero Seyphiater obulum, Pyrina pygea y otros 
varios, á los que se unen acéfalos de concha es- 
pesa y gruesa y con bastantes pliegues, habien- 
do encontrado también el geólogo Marcou otros 
varios fósiles, como el Belemnites pistilliformis, 
B. dilatatus, Ammonites Gevrilianus y A. fasci- 
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cularis, presentando toda esta formación un es- 

sor variable de 50 á 130 metros. . 

En las cercanías de Neuchatel el valanginense 
empieza con margas y bancos calizos dolomíticos 

ue contienen numerosos briozoarios, siguiendo 
después una caliza de colores blancos, rosados ó 
amarillentos, sustituída á veces por una caliza 
ferruginosa que se divide en fragmentos muy 
irregulares, caracterizándose por contener como 
fósiles más importantes la Pholadomya Scheucho 
zeri, Nerinea Marcousana, N. Favrei y N. me- 
riani. Por encima de estas formaciones se pre- 
senta la llamada limonita de Matavief del geó- 
logo Marcou, ó la caliza roja neocomiense de 
Lory; esta capa se halla constituída por una ca- 
liza oolítica ferruginosa, á la que se añade una 
colita de granos verdes, explotándose á veces el 
mineral de la primera, encontrándose en ambas 
oolitas la Trygoniía Sante-crucis y el Acrocidaris 
depressa. El subpiso valanginense forma en ver- 
dad un conjunto bastante homogéneo, en el que 
encuentran formaciones lenticulares de caliza 
compacta, conteniendo Strombus, yen la cual 
se localizan las formaciones coraligénas, en tan- 
to que los cefalópodos se encuentran en la limo- 
nita. 

En el mismo tipo jurásico puede describirse el 
valangiense de Arzier, en el cantón de Vand, 
donde, según el geólogo Loriol, se halla com- 
puesto de las tres Capas siguientes: , 

3 Calizas de color amarillo, hojosas, pero 
muy duras, que corresponden á la limonita de 
Metavief, de un espesor de 3 á 4 metros. 

2 Margas de Arzier muy fosilíferas y que no 
l egan á 4 metros de potencia. 

1 Calizas blancas compactas que sirven como 
piedras de construcción ornamental, con moldes 
de la Natica Leviathan:. Las especies más carac- 
terísticas de esta formación son la citada Natica 
Leviutham, Pholadomia valanginiensis, Acroct- 
daris minor, Cidaris preciosa y otras varias, á 
las que se unen especies pertenecientes al sub- 
piso hauteriviense, como son el Cardium, subhi- 
llanum, Opis neocomiensis, Janira atawa, Ostrea 
Couloni y O. Boussingaultz, Estas formaciones 
encuéntranse también muy bien desarrolladas 
en Saleve, cerca de Génova, donde presenta la 
particularidad de suceder sin discordancia visi- 
ble ni cambio ninguno en la roca á las capas de 
calizas de Heterodiceras Luci, conservando siem- 
pre la disposición del tipo jurásico; de las diez 
capas que en dicha localidad constituyen el to- 
tal del neocomiense, las cuatro inferiores perte- 
necen al subpiso que describimos, y que son: la 
superior formada por caliza roja y caracterizada 
paleontológicamente por el Cidaris pretiosa y el 
Pentacrinus neoconicensis, por bajo de la cual 
viene otra caliza blanca, compacta y de aspecto 
coralino, y después otra caliza amarillenta y 
margosa en la que abundan la Verinea Favret, 
y por último los estratos inferiores de una caliza 
blanca con la Natica Leviatham. 

Otras fases del subpiso valanginense se pre- 
sentan en la cuenca parisiense, y especialmente 
en el borde oriental de la misma, y es uno de 
los puntos más importantes para el estudio de 
las mismas la región llamada del Haute Marne, 
cuyo corte ha sido hecho con gran exactitud por 
Cornuel, según el cual el conjunto de estos se- 
dimentos ofrece una centena de metros de espe- 
sor, y que los cuatro picos del sistema infracre- 
táceo están perfectamente caracterizados, ofre- 
ciendo una mezcla de capas marinas y de estra- 
tos de agua dulce que tienen verdadero interés, 
pues preparan la transición del tipo jurásico 
marino al tipo terrestre veáldico; de las siete 
capas ó estratos en que se divide el neocomiense 
las cuatro inferiores forman parte del subpiso 
valanginense, de las cuales la más inferior es 
Una marga arcillosa negruzca de un metro 41,60 
de espesor, y on la cual se encuentran huesos y 
restos de tortugas terrestres, sucediendo esta ca- 
pa muy regularmente á las capas marinas del 
piso portlhándico, lo que acusa una emersión de 

a región durante el depósito purbeckicnse, ó 
sea la formación intermedia entre los dos; viene 
después una capa de 3 á 4 m. de espesor, consti- 
tuída por hierro geódico, que se presenta en con- 
creciones mas ó menos porosas constituídas por 
un mineral hidroxidado, resultado de la concre. 
ción de filtraciones ferruginosas á través de una 
capa de arenas ferruginosas de 12 m. de espesor, 
y que se halla por encima de la de hierro, siendo 
estas arenas muy compactas, pues llegan á veces 
á constituir verdaderas areniscas; en algunos 
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puntos, como en Brouseval, alcanzan un gren 
espesor y soportan á otras arenas blancas muy 
finas y de naturaleza micácea, careciendo, como 
las arenas ferruginosas, de fósilos. 

Preséntase el valanginense en el departamen- 
to del Aube, donde se halla constituído por are- 
nas sin fósiles, á las que cubre una caliza de 
espatangos, y que en algunos puntos presenta 
facies coralina correspondiente al horizonte del 
Hechinobrissus Holfersi. La citada caliza de es- 
patangos es ferruginosa y muy rica en políperos 
en el departamento de Yonne, donde se presenta 
con fósiles más característicos el Towaster com- 
planatus, Hechinobrissus Holfersi, Phyllobris- 
sus Gresslyi y otros varios; las arenas inferiores 
se hallan eompletamente desprovistas de mine- 
rales. Se observan también las calizas de espa- 
tangos bajo la forma de calizas amarillentas y 
oolitas ferruginosas en la montaña de Sancerre 
on la ribera derecha del río Loira, donde presen- 
tan unos 5 m. de espesor; la localidad extrema en 
que hacia el Oeste se ha encontrado esta forma- 
ción es Subligny, no encontrándose después de- 
pósitos valanginenses en toda la cuenca de Pa- 
rís, 

En Inglaterra so presenta este subpiso con el 
carácter general de las formaciones vealdienses, 
representado por las llamadas arenas de Has- 
tings, que forman parte de la región inglesa me- 
ridional, que tiene por tipo las formaciones de 
la isla de Purbek y las de la isla de Wight, en la 
que el sistema oolítico está coronado por una serie 
de capas de arenas y de arcillas, que ofrecen 
fragmentos de maderas fosilizadas en unión de 
conchas de los géneros Cyrena y Cyfris. Estas 
formaciones cubren una superficie de 300 kiló- 
metros de E. 4 O. por 160 de N. å S.; induda- 
blemente ha debido ser formada por el delta de 
uu río ó por una serie de pequeños ríos descen- 
diendo del N,O. y que se estancaban en una 
vasta región. El tipo vealdiense inglés compren- 
de, además del subpiso que describimos, las are- 
nas y areniscas de Hastings, una arcilla que re- 
cibe el nombre de Wealdday. El valanginense 
presenta una potencia de 300 á 400 m., según 
los estudios de los grandes geólogos ingleses 
Lyell y Geikie, hallándose constituído por cuatro 
estratos que, empezando por los más modernos, 
son los siguientes: 

4 Arena llamada de Túmbridge Wells, cons- 
titnída por unos 100 m, de areniscas y limos y 
colocada por encima del estrato número 

3 Arcilla de Wadhurst, á la que se unen 
pizarras pardas y azules con arcillas mezcladas 
con areniscas calizas, todo ello de unos 40 m. de 
espesor. 

2 Arena de Ashdown, que es bastante dura 
y presenta lechos ó capas de arenisca caliza, pre- 
sentando un total de 48 m. de espesor y descan- 
sando sobre la capa inferior 6 número 

1 Llamada de Ashburnham y formada por 
arcillas versicolores y especialmente rojas y blan- 
cas, que alcanzan uba potencia de 100 m. Los 
fósiles del subpiso son bastante numerosos, figu- 
raudo en primer término los dinosaurios perte- 
necientes å los géneros Iguanodon, Hylecosaru- 
rus, Megalosaurus, Thecospondylus, géneros de 
saurios, y especialmente el Plesiosaurus, así 
como cocodrilos y peces, especialmente de los ór- 
denes de los placoideos y ganoideos, como el gé- 
nero Lepidotus; los moluscos están representado: 
por conchas pertenecientes principalmente á los 
géneros Melanopsis, Melania, Paludina, Cyrena, 
Cyclas, Unio y otros varios, encontrándose re- 
presentado el reino vegetal por los helechos de 
os géneros Alcthopteris, Othopteris, Sphenopte- 
ris, varias cicádeas y algunas coníferas, debiendo 
añadirse por último que se han descrito con el 
nombre de Ornithoidichndes las impresiones ó 
trazas de pasos de unos pies tridáctilos que son 
abundantes en las arenas de Hastings, y que in- 
dudablemente pertenecen 4 un animal bípedo 
análogo á los pájaros, y que formaba parte, según 
algunos, de los dinosaurios. 

Por encima de la formación anterior se presen- 
tan capas de arcilla que alcanzan 300 m. de es- 
pesor, y presentan colores pardos ó azules mez- 
clados con algunas pizarras, y conteniendo å ve- 
ces entre estas capas de esta misma arena, así 
como una caliza conchífera de palndinas, explo- 
tada con el nombre de mármol de Sussex, y en- 
cerrando conchas pertenecientes al género Cypris, 
encontrándose también restos de un dinosamrio 
herbívoro de gran tamaño llamado /guenodon 
AMantellz, Estas formaciones alcanzan en la isla 
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' de Purbeck, según los datos del geólogo Judol, 
unos 600 m. de espesor, 

En Alemania adquiere el subpiso valanginen- 
se una potencia verdaderamente importante, es- 
pecialmente en la parte N.X,; la región ocupa- 
da por el Hannover, que presentaba en aquella 
época condiciones completamente análogas á las 
del S. de Inglaterra, por lo cual se repiten la 
disposición y los materiales de la región ante- 
riormente descrita, ó sean las series de capas de 
areniscas, arenas y arcillas con intercalaciones 
de combustibles minerales, que son muy abun- 
dantes en el macizo montañoso de Deister, que 
es uno de los mejor estudiados. Descontando de 
esta formación las margas de Münder y la capas 
llamadas de serpulita, quedan dos grandes estra- 
tos que son en la base las areniscas que han re- 
cibido el nombre de Wealdensandstein y Deis- 
tersandstein, que forman el tramo análogo á las 
areniscas de Hastings, y en el vértice las arcillas 
denominadas Wealdenthon, y que en realidad 
pueden descontarse del subpiso para incluirlas 


en el hauterivense. El espesor de esta formación 
es muy variable, pues en Deister presenta desde 
13 á 180 m. constituidos por areniscas y pizarras 
arenosas ó margosas; las areniscas encierran á 
veces capas «le nn grano muy igual y homogéneo 
que hace adquirir á la roca gran solidez, por lo 
cual se emplea en las construcciones, como ha 
ocurrido para una gran parte de la famosa cate- 
dral de Colonia; las pizarras son generalmente 
bituminosas, piritosas ó conteniendo nódulos de 
eslerosiderita, así como algunas venas de hulla 
explotable muy negra y brillante de la cual exis- 
ten en Deister 15 capas, generalmente de 7 á 20 
centímetros de espesor, habiendo alguna que ex- 
cepcionalmente llega á presentar un metro, el 
examen de esta hulla revela la presencia de nu- 
merosos restos de hojas, y más raramente de teji- 
dos vegetales parenquimatosos. 

La fauna de la arenisca valanginenso se halla 
compuesta principalmente de tortugas, de sau- 
rios y de peces, siendo los principales de este 
último grupo el Lepidotus Mantelli y Spkaredus 
semiglobus, siendo las conchas más importantes 
la Unio subsinuatus, la U. planus y la Cyrena 
tenuis; la flora es muy rica, componiéndose ex- 
elnsivamente de muchas ginnospermas y criptó- 
gamas vasculares, que presentan por completo 
una facies ó aspecto jurásico, es decir, forman 
parte de la flora que, empezaudo en el piso re- 
tiense, termina en el sistema infracretáceo, 
siendo las especies más frecuentes el Sphenopte- 
ris Mantelli, Matonidium Gapperti, Housman- 
nia dichotoma, Anomozamites Schaumburgensis, 
Sphenolepis Sternbergi, S. Kurniana y Spiran- 
gium Jugleri. Una conífera llamada Abietites 
Linki es la que ha dado los materiales más prin- 
cipalmente para la formación de la hulla de este 
piso: cerca de las aguas termales de Rehburg se 
han encontrado impresas en la arenisca trazas 
de las patas de un dinosaurio, análogas á los 
Ormithoutichnites de las areniscas de Hastings, 
en Inglaterra. 

En el Sudeste de la Francia, y especialmente 
en el Delfinado y Saboya, existen formaciones 
del piso valanginense, y que presentan cierto 
interés porque se separan de las facies anterior- 
mente estudiadas, mereciendo citarse las forma- 
ciones del Delfinado septentrional y los alrede- 
dores de Grenoble. Constituyen la primera de 
estas formaciones dos series de capas: las de la 
base, formadas por calizas compactas, y algunas 
veces oolíticas, y por tanto muy fáciles de con- 
fundir con las calizas blancas jurásicas subya- 
centes, pero que se distinguen por los caracteres 
paleontológicos, pues éstas contienen Ostrea 
Couloni, Janira atira, Terebratula prælonga y 
Terebratula Tamarindus; la capa superior está 
constituída por una caliza de color rojo, en la 
que abundan el Pygurus rostratus y la Ostrea 
rectangularis. La formación de los alrededores 
de Grenoble presenta modificaciones, debidas á 
la influencia del tipo alpino, caracterizado por 
el predominio de las capas margosas ricas en ce- 
falópodos; la parte inferior está constituída por 
la primera de las seis capas del infracretáceo de 
la región, que está compuesta por margas, en la 
que abundan pequeños ammonites ferraginosos, 
como el Ammonites semisulcatus, Thetis y neo- 
comiensis, á los que se unen el Belemmites la- 
tus; esta capa, cubierta de praderas, es en la 
que se halla situado el convento y abadía de la 
Grande Chartrense, y descansa toda ella sobre 
las capas de caliza con Tercbratula diphoydes. 
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Por cima de la citada capa se halla la caliza de 
Fontanil, en potentes bancos, que se caracteriza 
por la Pterocera Pelagi, Dysaster obolum y Ostrea 
Couloni, y cubriendo la tercera capa formada 
por calizas rojas con Pygurus rostratus y Ostrea 
macroptera. 

En la misma región, en el macizo de Mont 
Ventous, el subpiso valanginense se halla cons- 
tituído en la base por grandes cantidades de 
margas y calizas margosas, en las que abundan 
ammonites ferruginosos de tamaño bastante va- 
riable, siendo las principales especies el Neoco- 
mienses asperrimus, semisulcatus y Astieriamus, 
encontrándose también algunos belemnites de 
forma plana. Superiormente viene una potente 
formación, que varía de 200 4,800 metros, de ca- 
lizas, en las que figuran como fósiles caracterís 
ticas el Crioceras Duvali, el Ammonites Rouya- 
nus, el Crioceras Emirici y el Belemmiles pisti- 
lliformis. En el departamento del Gard el va- 
langinense está constituído por las dos zonas in- 
feriores del neocomiense, que son: 

1 Constituída por calizas, caracterizadas por 
la Natica Leviathom, el Ammonites occitanicus, 
el Belemuites latus y el Terebratulo moutontuna, 
alcanzando un espesor de 50 metros, que consti- 
tufan la formación berriasense, ó al menos la 
parte de la zona de Berrias, de la que se ha se- 
parado para reunir al sistema oolítico la caliza 
compacta con Terebratula diphyoides. 

2 La segunda zona es de los ammonites fe- 
rruginosos y los belemnites planos, y constituía 
la formación llamada nemausiense por hallarse 
desarrollada en Nimes, y que se caracteriza pa- 
leontológicamente por la presencia del Belemnt- 
tes latus, B. conicus, B. Orbigny, B. Emerici, 
Rhynchonella contracta, Ammonites Grasianus, 
A. semisulcatus, A. semistriatus y raramente la 
Terebratula diphyoides;subdivídese en dos capas: 
la inferior, constituída por margas grises, en la 
que abunda el Belemnttes latus y varios ammo- 
nites ferruginosos, y con unos 20 metros de po- 
tencia, sobre la cual está la capa inferior, forma- 
da por 15 de margas amarillas, con el Belemnttes 
pistilliformis. 

En España hállanse bastante desarrolladas las 
formaciones valanginenses, aunque van descritas 
dentro del piso neocomiense y sin separar por 
completo de los estratos del hauteriviense; una 
de las localidades más clásicas es la formación de 
la isla de Ibiza, publicada por los Sres. Vidal y 
Molina, que, hablando de los dos subjisos del 
neocomiense, dicen: 

«Los datos paleontológicos acusan principal- 
mente la presencia del segundo, si bien apare- 
cen entre ellos algunos elementos que se suelen 
referir al subtramo inferior; por ejemplo, el Echi- 
nospatagus granosus, especie valanginense, según 
Pictet y Renevier; acompaña en Ibiza á la Jani- 
ra neocomiensis y al Echinospatagus gibbus, co- 
munes en las margas de Hauterive (Suiza), don- 
de tomó origen el subtramo hauterivense. El 
Belemnites dilatatus, que suele yacer en Francia 
en un nivel inferior á las capas de Crioceras 
Duvalit, es decir, hauterivense, se nos presenta 
en este segundo horizonte, confirmando en un 
nuevo punto del territorio balear el hecho ob- 
servado por Hermite en Mallorca, cuando dice 
en su citada obra que «en las margas y calizas 
margosas, con Crioceras Duvalit, Ammonites 
difficilis, ete., vienen asociadas especies, como el 
Belemnites dilatatus, Ammonites Astierianus, 
que en Francia están especialmente acantonadas 
en hiladas más antiguas. » 

Faltan en Ibiza, como en Mallorca, los bancos 
amonitíferos de Berrias. 

La zona inferior, caracterizada por el desarro- 
llo de las hiladas margosas por la abundancia de 
los Belemnites semisulcatus y dilatatus, es la que 
aflora en más parajes y la que puede decirse que 
representa el tramo neocomiense de Ibiza, 

Uno de los puntos en que mejor se puede re- 
conocer la zona inferior del tramo neocomiense 
es el cerro de Castellá. Es nn promontorio que 
avanza en el mar, formando el Cabo Llebrell, y 
dejando á su izquierda una larga y angosta cala 
que llaman Cala Llonga. 

Según un corte dado en el cerro de Castellá, 
constituído por bancos de caliza litográfica, tie- 
nen de 20 á 60 centímetros de espesor; su color 
es ceniciento, y están surcados por delgadas ve- 
tas espáticas. Encierran algunos riñones de óxido 
de hierro y abundantes Belemnites semicanalica. 
latus y B. dilatatus. 

Debajo de estas calizas, cuyo espesor total ex- 
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cede de 150 metros, yace una formación de mar- 
gas muy arcillosas, amarillentas, azuladas y ver- 

osas, que olrecen tránsitos á calizas arcillosas. 
Son muy fosilíferas, abundando principalmente 
la primera de las dos especies de belemnites que 
acabamos de nombrar. Estas hiladas delezna- 
bles, en las cuales el mar ha labrado una ense- 
nada al Sur del Cabo Llebrell, sembrando la 
orilla con los destrozos de las rocas duras supe- 
riores, están descubiertas desde el nivel del mar 
hasta el alto de la Collada, que separa el Cabo 
Llebrell del Cabo Negret, y en ellas hemos reco- 
gido Belemnites semicanaliculatus, B, dilatatus, 
£. poligonalis, Ammonites sumfimbriatus, Rhin- 
chonella moutoniana, Cidaris lincobata y Colly- 
rites ovulum. 

Por efecto de su buzamiento, que está dirigi- 
do hacia el Cabo Llebrell, pasan por debajo de 
las calizas que lo constituyen y asoman de nue- 
vo por el lado N., en Cala Llonga, al fondo de 
la Cala; forman el subsuelo en el valle que des- 
ciende por esta parte, y conducen una abundante 
corriente de agua subterránea que pasa á unos 3 
m. de profundidad, y de la cual se alimentan 
varios pozos para el riego. 

Sucédeles, en orden descendente siempre, una 
serie de calizas marmóreas, de color pardo claro, 
cruzadas por numerosas venas espáticas, que es- 
tablecen la unión de este horizonte cretáceo con 
el jurásico. Hay, en efecto, en una cala al S.O. de 
Castellá, unas hiladas semejantes á las de Punta 
Grossa, por lo cual las clasificamos en el oxfor- 
dense, aunque carezcan de fósiles; y es sensible 
que esta falta se deje sentir en todo el intervalo 
que media hasta el punto que acabamos de des- 
cribir, porque impide reconocer la presencia de 
las capas de Ammonites transitorius que en Ma- 
llorca han sido descubiertas por M. Hermite, 
debajo de las hiladas neocomienses de .4mmoni- 
tes cryptoceras y Ammonites Calisto, y deslindar 
el campo entre el cretáceo y el jurásico, 

La bajada del puerto de Portinaitx, que es un 
pequeño fondeadero de la costa N., después de 
haber cortado varias hiladas cretáceas más mo- 
dernas, descubre las margas del tramo neoco- 
miense con un espesor considerable á una regular 
altura sobre el mar. Contienen: Belemnites se- 
micanaliculatus, Ammonites neocomiensis, Crio- 
ceras Duvalit, Terebratula Sella, Janira neoco- 
miensis, Echinospatagus granosus, Echinospatan- 
gus gibbus. Más abajo asoman bancos calizos de 
igual carácter mineralógico que los que en punta 
Grossa atribuímos al tramo oxfordense. Podrían 
citarse muchos parajes en que las margas arci- 
llosas de la zona.inferior afloran, encerrando 
más ó menos desarrollada la fauna de las mar- 
gas de Hauterive; pero para no dar demasiada 
extensión á este resumen, mencionaremos sola- 
mente la vertiente N, de la sierra que separa el 
valle del Figueral de la cala Mayáns, que es el 
punto en que á pesar de superar á todos en ex- 
tensión superficial, el elemento margoso es más 
pobre en fósiles; y el barranco de San José en su 
cruce con el sendero que va á la ermita dels Cu- 
bells, donde el Belemnttes semicanaliculatus yace 
en gran abundancia. 

Siendo una de las formaciones valanginenses 
más características las de la provincia de San- 
tander, transcribimos la descripción del ingeniero 
Sr. Maestre: 

«El grupo neocomiano ó neucómico se ve al 
otro lado de la gran divisoria, en las cercanías 
de Reinosa, teniendo en algunos puntos depósi- 
tos de lignito, siendo el más notable el que en 
las del pueblo de las Rozas alimenta la fábrica 
de vidrio titulada la Luisiana. 

»He ahí la sucesión de capas que se observan 
en las inmediaciones de la capital, de las cuales 
entre las denominadas j y k se suelen intercalar 
algunas otras de areniscas; entre f y y otras de 
una caliza obscura con grandes ostreas molasifi- 
cables, y por último, que las capas e son en al- 
guna localidad, inmediaciones del Cementerio 
por ejemplo, de arenisca roja micácea semejante 
å la del terreno triásico, en disposición de po- 
derse confundir fácilmente. 

>Si examinamos el asiento de la parte de la 
ciudad más avanzado hacia el E., y todo el te- 
rreno desde la misma hasta la península en que 
termina la bahía, por frente de la isla de Mouro, 
donde se ha levantado un pequeño faro para in- 
dicar la entrada del puerto, hallaremos que toda 
esa serie de capas se apoya sobre una caliza ne- 
gra, sumamente dura y astillosa, entre los que 
hemos, aunque con dificultad, arrancado la Ca- 
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protina Lonsdalii, cuya caliza en algunos pun- 
tos pierde el color obsouro y se hace blanca azu- 
lada, sumamente dura y surcada su superficie 
por efecto de las aguas atmósféricas, en disposi- 
ción de presentar el mismo aspecto de un roca 
madrepórica. 

»Esta serie de capas corresponde evidente- 
mente, lo mismo que las que constituyen la pe- 
queña isla citada, al terreno neocontiano, que 
no hemos visto presentarse ya desde este punto 
hacia la parte del O. de la provincia. 

»Las capas del N, de la bahía ofrecen, en va- 
rios puntos, especialmente en las inmediaciones 
de la fuente de la Salud, en el valle del Sardi- 
nero, orbitolitas planas que tienen el diámetro 
de hasta un medio duro, especie diferente en un 
todo de la de las pequeñas antes mencionadas, 
que siempre son correspondientes á las capas 
inferiores, orbitolitas que se presentan también 
en diversos puntos de la provincia, en las cerca- 
nías de San Vicente de la Barquera por ejemplo, 
separando las capas hipuríticas que se hallan 
debajo de las del Micraster cor-anguinum, que 
son superiores, y sirven de base al terreno nu- 
mulítico, observación hecha por el Sr. Verneuil 
y repetida del Sr. Maestre, lo mismo que en las 
inmediaciones de Santullán y la Venta del Mal 
Abrigo, un poco más adelante en el camino de 
Pesnez. Estas orbitolitas grandes, según el cita- 
do Sr. Verneuil, tan competente en la materia, 
deben mirarse como una especie de horizonte 
geológico, para reconocer la antigüedad relativa 
de las capas en los puntos distintos donde se 
presentan. 

»Las orbitolitas pequeñas cónicas, semejantes 
á las de Peña Castillo, se hallan también en las 
capas superiores del puerto de Alisas, entre la 
Cabada y Arredondo, lo mismo que en la proxi» 
midad de Orna, al E. de Reinosa, entre esta vi- 
lla y Las Rozas; en una y otra localidad sobre- 
puestas á las calizas negras, donde se encuentra 
la Reguienta ó Caprotina Lonsdalíi en iguales 
circunstancias que en el radio de la capital. 

»La sucesión de capas correspondientes al neo- 
comiense puede reconocerse en un corte si, atra- 
vesando la bahía de Santander, emprendemos la 
marcha desde Pedreña hacia Solares, costeando 
la sierra Cabarga por su extremo E.; pasando 
entre ella y el cerro que recibe el nombre de este 
último pueblo, hallaremos primero Jas capas ca. 
lizas amarillentas con el Micraster, sobrenuestas 
á otras blanquecinas, terrosas, con Belemnites. 
El cerro de los Solares es de igual naturaleza 
que la sierra Cabarga, según el corte ya citado, 
y parece corresponder al grupo de la arenisca 
verde. En Ceceña la roca sobrepuesta á las an- 
teriores es una arenisca amarillenta, cuyas capas 
corren de N. á S. inclinación 359,8, En la Caba- 
da se ve que éstas cubren á una caliza de color 
obscuro, sumamente dura y arcillosa, con gran- 
des ostreas, y las Reguientas 6 Caprotina Lons- 
dalíi, característica del grupo neocomiano. Poco 
después se ve debajo una serie de capas de are- 
nisca amarillenta bastante silícea, alternando 
varias veces con calizas negras que contienen 
gran número de Nerineas, Ostreas, etc., y así se 
sigue subiendo hasta la parto más elevada del 
puerto de Alisas, donde se halla la Venta del 
Pasiego; viéndose la misma sucesión cuando se 
empieza á bajar hacia Arredondo, encontrándose 
capas enteramente formadas por Orbitolites de 
la especie más pequeña, y cantidad tan conside- 
rable de los mismos enteramente sueltos que 
con ellos se pudieran cargar navíos, terminán- 
dose en la parte baja y al nivel del río Bustabla- 
do, con areniscas amarillentas silíceas, muy bue- 
nas para construcción. 

»En la región inferior de la provincia hállanse 
mejor caracterizadas aún las formaciones valan- 
ginenses, dadas å conocer por nosotros en las 
Notas sobre Geología de Campóo, publicadas en 
1889, y en la parte relativa al estudio general 
del cretáceo (Hoyos y Sáinz). 

»El extremo occidental de la zona cretácea pi- 
renaica es el que forma el cretáceo de Campóo; 
viniendo por la carretera misma del Escudo se 
dobla hacia San Miguel de Aguayo hasta encon- 
trar el ferrocarril, al que sigue paralelo, alcan- 
zando en Reinosa su vértice occidental, que, 
prescindiendo de los isleos jurásicos, es su unión 
al trías en el convento de San Francisco; de allí 
se dobla rápidamente en un vértice muy agudo, 
y toma la dirección O.-E., por Bolmir y el mon- 
te de Matamorosa, internándose por las sierras 
del S.E. de este pueblo hacia los Carabeos en 
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una dirección aproximada á la del río Ebro; hay ' lar, enfrente de Arcot y en el f. c. do Madrás á 


ue tener presente que en toda la Rasa ó pára- 
mo de la Vilga deja á descubierto asomos jurá- 
sicos y aun margas triásicas, siendo ya muy 
cerca del límite con Burgos donde se presenta 
solo. o. 

»Forman este terreno los estratos neocómicos 
de los pisos infracreticeos, compuestos de are- 
niscas generalmente deleznables, de colores cla- 
ros, amarillentos y con zonas ocráceas en la ba- 
se, y más compactas y grises y con impresiones 
de vegetales en los horizontes superiores; pre- 
séntanse, aunque pocas veces, calizas muy mar- 
gosas y silíceas y pizarras bituminosas, que van 
aumentando hasta las formaciones del Puerto 
del Escudo, dando en Concorte lugar á explota- 
ciones de petróleo, y presentándose en la Cabaña 
de Matamorosa por fuegos naturales que, según 
los vecinos, duraron diez días; en ciertos cortes 
de la carretera á Soncillo se ven estas pizarras 

rder su aspecto carbonoso y asemejarse á la 

el trías. o 

»Los depósitos de lignito se presentan princi- 
palmente en las Rozas, sirviendo de techo las 
mismas areniscas que aparecen en Matamorosa, 
donde tambien se presentan capas de lignito; 
aunque en menor espesor y cantidad, repítese el 
fenómeno en la Canal de las Matas, en Lancha 
res, en la Linda Gorda y otros puntos de San 
Miguel de Aguayo. De todos ellos sólo se explo- 
tan los de las Rozas, propiedad de D. Telesforo 
F. Castañeda, que emplea el combustible en sus 
fábricas de cristal de dicho pueblo, Arroyo y 
Reinosa. Basta indicar el nombre de tremedales, 
que dan á varios puntos de la Vilga, para asegu- 
rar la existencia de turba en la misma, habién- 
dose empezado á explotar en el Rebollo de Cor- 
conte. 

»La existencia del hierro siempre citado en 
estas formaciones la manifiestan las muchas 
fuentes ferrnginosas que se presentan, citando 
como las principales las de Arroyo, los Roncios 
en Matamorosa, y las del convento de Montes- 
claros. Preséntause también aguas minerales 
sulfurosas termales y frías en Corconte, Aldea 
de Ebro y otros pueblos. El resto de la riqueza 
mineral le forman los hierros hematoideos de 
Lupra y Callejo en San Miguel de Aguayo, y 
las blendas de la sierra Landorio en Lanchares.» 


VALAQUIA: Geog. Antiguo principado danu- 
biano que hoy forma, con la Moldavia, el reino 
de Rumanía. Es la parte occidental y meridio- 
nal de éste, entre los Alpes de la Transilvania 
al N, y el río Danubio al S.; los ríos Milkovu, 
Putna y Sereth lo separan de la Moldavia, Véa- 
se RUMANÍA. 


VALAR (del lat, valláres; de vallum, estaca- 
da): adj. Perteneciente al vallado, muro ó cerca, 


— VALAR: V. CORONA VALAR. 


VALÁRIDO (del lat. vallaris, de los valles): 
m. Bot, Género de plantas (Vallaris) pertene- 
ciente á la familia de las Apocinácees, cuyas es- 
pecies habitan la India, y son plantas fruticosas 
volubles, con las hojas opuestas, los pedúnculos 
interpeciolares dicótomos, y las flores con olor 
agradable y dispuestas en corimbo; cáliz quin- 
quepartido; corola hipogina, asalvillada, con la 
garganta y el tubo provistos de escamitas y el 
limbo partido en cinco lóbulos obtusos; cinco 
estambres insertos en la garganta de la corola, 
salientes, con los filamentos muy cortos, pro- 
vistos de una giba carnosa en la parte exterior 
de su ápice, y las anteras aflechadas, coheren- 
tes con el estigma en su parte media; ovario bi- 
locular, con óvulos numerosos insertos á uno y 
otro lado del tabique medianero; estilo filiforme 
y estigma cónico aovado; cinco escamas hipogi- 
nas soldadas en la baso y pestañosas en el ápico. 
El fruto está formado por dos folículos, 


VALARPATANAM: Geog, Río de la India. Na- 
ce en los Sahyadoi, en la frontera del Kurg; 
corre al O., 5.8.0. y O,N.O,; pasa por Irvapu- 
ya, Chirakkal y Valarpatanam; atraviesa un 
pequeño canalizo, y 4 los 80 kms, de curso des- 
agua en el Mar de Arabia, 


VALAXA: Geog, Una de las Espóradas grie- 
gas, sit. cerca de la costa occidental de Skyros, 
Tiene unos 5 kms, de largo de N. á S. y 1500 
mM. de anchura máxima, 


_VALAYANAGAR ó VALAYAPET; Geog. C. del 
dist, de Nord-Arcot, Madrás, India, situada al 
E.S. E, de Chittur, cerca de la orilta izq. del Pa- 


Calicut; 11000 habits. 


VALBARCO: Geog, Lugar de la gobernación 
del Neuquen, República Argentina, sit, en la 
Precordillera, entre los ríos que dan origen al 
Neuquen. En este lugar existió una población, 
que en 1879 tenía unos 600 habits., 1000 cabe- 
zas de ganado vacuno y algunos miles de lanar, 
Los chilenos lo ocupaban hasta entonces, y allí 
se constituyeron para proteger á los indios que 
robaban los ganados en las provincias argenti- 
nas; arrojados de allí, se construyó en la con- 
fluencia de esos ríos el fuerte llamado Cuarta 
División (Paz Soldán). 


VALBENOIT: Geog. Antiguo pais del Delfina- 
do, hoy del dist, de Nyóns y cantones de Re- 
musat y del Buis, dep. del Dróme, Francia. 
Comprende los valles del Eygues y suafl. iz- 
quierdo el Ennuyé, torrentes de la cuenca del 
Ródano. 


VALBERZOSO: Geog, Lugar del ayunt. de Bra- 
Sosera, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia; 127 habits. 


VALEOA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Angoares, ayunt. y p. j. de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra;73 habits. | Lugar de 
la parroquia de Santa María de Armentera, ayun- 
tamiento de Meis, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 60 habits. | Lugar de la parroquia 
de San Julián de Arnois, ayunt. y p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 69 habits, 


VALBOM: Geog. Parroquia del concejo de Gon- 
domar, comarca y dist. de Porto, Entre Duero y 
Miño, Portugal, sit. al E. de Porto, en la orilla 
dra. del Duero; 4200 habits, Cerca se halla el 
famoso puente de María Pía, 


VALBOMIA: f. Bot. Género de plantas ( Wal- 
domia) perteneciente å la familia de las Dileniá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones in- 
tertropicales de Africa, y son arbustos 6 plantas 
fruticosas generalmente trepadoras, con las ho- 
jas alternas, enteras ó dentadas, generalmente 
ásperas, y las flores racimosas ó apanojadas, her- 
mafroditas ó polígamodióicas; caliz de cinco sé- 
palos, rara vez cuatro ó seis, casi iguales, persis- 
tentes y patentes; corola de tros pétalos, rara vez 
cuatro, hipoginos y caedizos; estambres en nú- 
mero indefinido, hipoginos, con los filamentos 
filiformes, algo aplanados, ensanchados en el 
ápice, y las anteras extrorsas, biloculares, con las 
celdas adheridas oblicuamente y longitudinal- 
mente dehiscentes; tres ó cuatro ovarios soldados 
en la base, uniloculares, cada uno con tres ó cinco 
óvulos ascendentes é insertos en la base de la su- 
tura; estilos terminales, engrosados hacia arriba, 
con estigmas acabezuelados ó cóncavos denticu- 
lados. El fruto consta de tres ó cuatro cápsulas 
coriáceas, uniloculares, que se abren logitudinal. 
mente de dentro á fuera y contienen una ó dos 
semillas cada una; semillas ascendentes, provis- 
tas de arilo. 


VALBONA: Geog. Río de la prov. de Teruel; 
según Cortázar, puede considerarse formado por 
el arroyo Cedrillas que, desde Monteagudo, don- 
de nace, va á lamer las faldas de la sierra cretá. 
cea de San Jaime y por Forniche Alto y Bajo 
sigue á Levante de la Puebla de Valverde para 
unirse al río de Alcalá, que arrancando de las 
calizas cretáceas de Peñarroya, en las vertientes 
de los Monegros, coge el arroyo del Espinar, cuya 
corriente procede de la Loma del Asno, y llega å 
Cabra de Mora y después á Valbona f Descrip. 
ción física de la prov. de Teruel). Todas estas 
corrientes unidas llevan sus aguas al Mijares, || 
Y, con ayant, pa j. do Mora de Rubielos, pro- 
vincia y dioc. de Teruel; 758 habits, Sit. á la 
izq. del río de su nombre, en los confines del 
part. de Teruel. Terreno llano en parte; cereales, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas. || Lugar de la 
parroquia de San Cosme de Valbona, Ayunt, de 
Miranda, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 
113 habits. (| Lugar de la parroquia de San An- 
drés de Pola de Allande, ayunt. de Allande, par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 120 ha. 
bitantes, || V. San COSME DE VALBONA. 


VALBONIEL: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Martín de Laspra, ayunt. de Castrillón, par- 
tido judicial de Avilés, prov, de Oviedo; 99 ha- 
bitantes. 


VALBONILLA: Geog. Barrio del ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. de Burgos; 199 habits, 
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VALBONNAIS: Geog. Cantón del dist. de Gre- 
noble, dep. del Isère, Francia; 10 municips. y 
5000 habits. 


VALBONNE: Geog. Llanura del dep. del Ain, 
Francia, sit. entre la parte baja de la Cotiére de 
Dombes y las orillas dras. del Ain y del Ródano, 
desde Meximeno al N.E. basta Montluel alS.O, 
Tieno 16 kms. de largo por 8 de máxima anchura, 


VALBUCAR: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Amandí, ayunt. y p. j. de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo; 50 babits. 


VALBUENA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Julián de Viñón, ayunt. de Cabranes, par- 
tido judicial do Infiesto, prov. de Oviedo; 82 
habits. || Lugar del ayunt. de Aldeacipreste, par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca; 189 
habits. 


— VALBUENA DE DUERO: Geog. V, con ayun- 
tamiento, al que está agregada la colonia agrí- 
cola titulada Vega de Santa Cecilia, p. j. de Pe- 
ñafiel, prov. de Valladolid, dióc, de Palencia; 
769 habits. Sit, á orilla del río Duero, entre 
Quintanilla de Arriba y Abajo. Terreno algo 
quebrado; cereales, vino y legumbres; cría de 
ganados, 


— VALBUENA DE LA ENCOMIENDA: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Villagatón, p.j. de Astorga, 
prov. de León; 52 habits. 


— VALBUENA DE PISUERGA: Geog. V. con 
ayunt., al que se halla agregada la aldea de San 
Cebrián de Buenamadre, p. j. de Astudillo, pro- 
vincia y dióc. de Palencia; 304 habits, Cereales, 
vino y legumbres, 


— VALBUENA DE ROBLO: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Salamón, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 106 habits, 


— VALBUENA (BERNARDO DE): Biog. Poeta y 
prelado ospañol, N. en Valdepeñas (Ciudad Real) 
á 22 de noviembre de 1568. M. en Puerto Rico 
å 11 de octubre de 1627, Fué hijo de D. Grego- 
rio de Villanueva y doña Luisa de Valbuena, 
ambos descendientes de familias nobles y muy 
distinguidas en Valdepeñas, donde los indivi- 
duos de una y otra habían ejercido varios cargos 
públicos. Ignoramos qué cireunstancia le hizo 
adoptar el apellido de su madre, el cual se ha 
escrito Balbuena generalmente; pero, autoriza- 
dos con el ejemplo de la Academia Española, 
que en su edición de El Siglo de Oro y La Gran. 


deza Mejicana hizo la corrección, los biógrafos 


del siglo XIX aceptan la forma de Valbuena, que 
no infringe, como lo ha hecho el uso común, la 
ley de la etimología. Tenía aún pocos años Ber- 
nardo cuando pasó á Nueva España, ya porque 
algún deudo suyo quisiera encargarse de su edu- 
cación, ya por otra causa desconocida. Al pro- 
siguió sus estudios. Ingresó en uno de los cole- 
gios de Méjico, en el que dió pruebas de su mucho 
ingenio y aplicación, pues ganó el premio de tres 
certámenes poéticos en que tomó parte, y ade- 
lantando en la Facultad de Teología, á la que se 
dedicaba, recibió el grado de Bachiller. Uno de 
los certámenes referidos se efectuó con motivo de 
la festividad del Corpus, y presenciaron la adju- 
dicación del premio el arzobispo D. Pedro Moya 
y seis obispos que accidentalmente se hallaban 
en Méjico celebrando un concilio, que fué el ter- 
cero mejicano (1585). Regresó Bernardo 4 Espa- 
ña no se sabe cuándo, si bien algunos aseguran 
que en 1608. En Sigiienza obtuvo el grado de 
Doctor en Teología, é inmediatamente sin duda 
el nombramiento de abad mayor de la isla de 
Jamaica, dado que, según parece, contaba á la 
sazón unos treinta y nuevo años de edad, Que 
residió en Jamaica es innegable. El mismo Val- 
buena, en la dedicatoria de 27 Bernardo, eseri- 
be: «Ahora su autor, que puede decir que ha 
salido de nuevo al Mundo, de las soledades de 
Jamaica, donde este tiempo estuvo como encan- 
tado,» Gozaba de alto concepto al ser (1620) 
elegido obispo de Puerto Rica. La Academia Es- 
pañola, refiriéndose á documentos sacados del 
archivo de Indias, de Sevilla, enseña que Val. 
buena asistió al concilio provincial de Santo 
Domingo en 1622 y 1623, constando también 
que visitó su diócesis y celebró sínodo. Los ho- 
landeses, en cierta ocasión que invadieron la isla 
de Puerto Rico, saquearon el palacio episcopal y 
se apoderaron de la biblioteca de Valbuena. 
Este en dicha isla recibió sepultura en la capilla 
de San Bernardo, que él mismo había fundado 
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en la catedral. Lope de Vega, en el Laurel de 
Apolo, decía: 


Y siempre dulce ta memoria sea, 
Generoso prelado, 
Doctísimo Bernardo de Balbuena, 
Tenías tú el cayado 
De Puerto Rico cuando el fiero Enrique, 
Holandés rebelado, 
Robó tu librería, 
Pero tu ingenio no, que no podía 
Aunque las fuerzas del olvido aplique. 
¡Qué bien cantaste al español Bernardo! 
¡Qué bien al Siglo de Oro! 
Tú fuiste su prelado y su tesoro, 
Y tesoro tan rico en Puerto Rico 
Que nunca Puerto Rico fué tan rico. 


Dejó Valbuena impresas estas obras: La Gran- 
deza Mejicana (Méjico ó Madrid, 1604, en 8.”), 
en prosa y verso; Siglo de Oro en las selvas de 
Erifile (Madrid, 1608, en 8.”), que contiene 10 
églogas; y El Bernardo ó Victoria de Honcesva- 
lles (íd., 1624, en 4,”), poema heroico. La Aca- 
demia Española reunió en un volumen el Siglo 
de Oro y La Grandeza Mejicana (Madrid, 1821, 
en 4,*), calificando de poemas ambas obras. An- 
tonio Sancha reimprimió Æ? Bernardo (íd., 1808, 
3 t. en 8.9), dado de nuevo á las prensas en la 
misma capital (1852, en 4.° mayor), y quesein- 
sertó además en la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira (t, XVII, pág. 139 á 399), con 
algunas noticias biográficas y una Advertencia, 
de Cayotano Rosell, en la que este último da su 
juicio sobre El Bernardo y copia el de Quintana 
(pág. III y IV). Debe Valbuena su fama á esta 
última obra, poema cuyo argumento es el tan 
conocido de Bernardo del Carpio. El poeta aña- 
de á la tradición popular todos los elementos de 
los libros caballerescos. Es el poema un conjunto 
extraño de grandes bellezas y grandes defectos. 
Sn autor, según propia confesión, comenzó á es- 
cribirlo «con los bríos de la juventud y con la 
leche de la retórica.» Encanta la obra por las 
galas propias de una fecunda y lozana imagina- 
ción, por la gran elevación de,ideas, la asombro- 
sa facilidad para versificar y su armonioso y so- 
noro lenguaje; pero causa pena la monstruosa 
difusión, la prolijidad con que Valbuena amon- 
tona episodios que llegan å formar un laberinto. 
Con las pinturas bellísimas y las pomposas des- 
cripciones, con los episodios interesantes y opor- 
tunos, alternan faltas como la desaparición de 


personajes, sin que sepa el lector en qué paran, ' 


la muchedumbre de las descripciones, la prodi- 
galidad y poco juicio con que se emplean los 
adornos poéticos, la trivialidad de no pocas sen- 
tencias, el escaso esmero y elegancia en que no 
pocas veces el autor incurre, y la abundancia de 
conceptos impropios. Son buenos y están bien 
dibujados los caracteres del Bernardo, cuyo asun- 
to es altamente épico, y cuyo plan, con princi- 
pio y conclusión felices, no se halla del todo mal 
dispuesto, El defecto capital del poema es la 
demasiada extensión, cuatro veces mayor que La 
Iada. Disculpan algunos críticos sus faltas re- 
cordando que fué obra do la primera juventud y 
un simple ensayo de Valbuena para ejercitarse 
en la imitación de los autores latinos que aca- 
baba de estudiar; mas es inexplicable que, te- 
niendo, como dice Quintana, para la poesía des- 
criptiva talentos no muy inferiores á los de 
Ariosto, y sin disputa superiores á los de otro 
cualquiera de los poetas castellanos; poseyendo 
para versificar facilidad no menor que Lope de 
Vega, á quien aventaja en esmero, dejase Val- 
buena de corregir y de limar su obra antes de 
darla á la estampa. Al mismo Valbuena se atri- 
buyen cuatro obras más: La Cosmografía Uni- 
versal; El divino Cristiados ó Cristiada; La al- 
teza de Laura y El arte nuevo de poesia, que no 
se sabe si llegaron á imprimirse; lo probable es 
que no, y que cayesen originales en manos de los 
- holandeses cuando éstos robaron la biblioteca del 

oeta, El nombre del obispo D. Bernardo de 
Valbuena figura en el Catálogo de autoridades de 
la lengua publicado por la Academia Española, 


- VALBUENA (MANUEL DE): Biog. Filólogo 
español. Ignoramos el lugar y la fecha de su na- 
cimiento, M. á 13 de agosto de 1821. Fué indi. 
viduo de número de la Academia de la Lengna, 
en la que sucedió á Felipe Samaniego, muerto 
en 15 de marzo de 1796, y en la cual tuvo por 
sucesor á Cándido Beltrán de Caicedo. En 1803 
era en Madrid regente de estudios y director se- 
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gundo del Real Seminario de Nobles. Tenía en la 
misma fecha, en la citada Academia de la Len- 
gua, el encargo de escribir las correspondencias 
latinas del Diccionario. Debe especialmente su 
reputación á la obra que dió á las prensas con el 
título de Diccionario Universal latino-español y 
español-latino (Madrid, 1793, en fol.). Reforma- 
da esta obra en el siglo x1x, ya por Vicente Sal- 
vá, ya por Martínez López, es aún de no poco 
uso en las escuelas. Valbuena tradujo también 
Los Comentarios de Julio César (Madrid, 1798, 
2 t, en 4.°). Su nombre figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


— VALBUENA (ANTONIO DE): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Pedrosa del Rey, 
en la montaña de León, á 29 de octubre de 1344, 
Hijo de una familia noble y muy adicta al an- 
tiguo régimen, á los nueve años comenzó el es- 
tudio del latín, y concluído éste ingresó como 
alumno interno en el Seminario de León. A pe- 
sar del poco tiempo que solía dedicar al estudio 
de la lección, pues la mayor parte lo empleaba 
en leer á Zorrilla y en imitarle, sobresalía en las 
aulas de tal manera que antes de acabar la Teo- 
logía fué nombrado profesor auxiliar de Filoso- 
fía, Publicaba los versos, que hacía á escondidas 
de los superiores, en Jos periódicos locales y en 
El Cascabel, que dirigía por entonces en Madrid 
Carlos Frontavra, firmándolos con el seudónimo 
de Juan Paseante cuando eran profanos, y cuan- 
do eran religiosos en La Esperanza, La Regene- 
vación y el Pensamiento Español, firmados en- 
tonces con su nombre y apellido. De los dedi- 
cados á la Virgen formó luego un tomo que lleva 
por título Odas y suspiros. No sintiéndose con 
vocación al estado eclesiástico dejó el Seminario, 
y pasó á estudiar Derecho en la Universidad 
Central. Entonces hizo sus primeras armas como 
periodista político en el diario carlista La Leal- 
tad, sosteniendo vivas polémicas con El Impar- 
cial, Las Novedades, La Nueva Iberia y demás 
periódicos que combatían la tendencia reacciona- 
ria en los últimos años del reinado de doña Isa- 
bel II. Triunfante poco después la revolución 
de septiembre de 1868, publicó un folleto titu- 
tulado Súrsum Corda, en el que, tras de una 
ardorosa profesión de fe cristiana y realista, cri- 
ticaba con severidad los actos de la revolución y 
hacía un llamamiento al país en favor de la mo- 
narquía de D., Carlos como única solución con- 
veniente. En 1870, residiendo en Vitoria, fué 
presidente de la Juventud Católica de aquella 
ciudad, y secretario de la Junta del Círculo Car- 
lista, y dirigía un periódico titulado La Buena 
Causa, que contribuyó no poco á preparar la 
guerra civil, pues cada número era una proclama 
bélica, concluyendo por tener que emigrar el di- 
rector á Francia. En 1871 fué candidato á la 
diputación á Cortes por el distrito de Sahagún, 
y, derrotado en el escrutinio, no ha vuelto á in- 
tentar ser diputado. Por entonces publicó en La 
Esperanza una oda A Zumalacárreyut, muy ce- 
lobrada entre Jos carlistas, evocando, para la lu- 
cha que se preparaba, la sombra del caudillo de 
1834. Encendida la guerra en 1873, Vajbuena, 
consecuente con lo que había predicado, se fué al 
Norte y allí desempeñó el cargo de Auditor de 
Guerra de la división de Navarra, y después el de 
Auditor general del Ejército, llevando en ellos 
su formalidad é intransigencia hasta el extremo 
de haber llenado la cárcel de Estella de oficiales 
y jefes de Administración Militar y abanderados 
de batallones, que no eran todo lo escrupulosos 
que él creía que debían ser en el manejo de cau- 
dales, En una ocasión parece que fué un ayudan- 
te de D. Carlos á indicarle el deseo de este de 
que pusiera en libertad ¿un procesado que le ha- 
bían recomendado mucho, añadiendo elayudan- 
te que, si no cedía, el mismo D. Carlos le man- 
daría poner en libertad. «Puede hacerlo, parece 
que contestó el Auditor, pero tendrá que poner- 
me á mí también en libertad, porque pediré en 
seguida la absoluta.» Durante la guerra redactó 
varios documentos de los que aparecían firmados 
por el pretendiente ó sus generales, v, gr.: la or- 
den general leída por D. Carlos en la parada que 
se celebró después de la batalla de Monte- Muro, 
y el memorándum «las naciones civilizadas tra- 
tando do explicar y disculpar los fusilamientos 
de Abarzuza. Vuelto á España después de la 
emigración que siguió á la guerra, comenzó á 
publicar en Bilbao un periódico titulado La Voz 
de Vizcaya, en el cual, sin dar asidero para ser 


VALO 


denunciado, molestaba y mortificaba tanto á las 
autoridades que le suprimieron gubernatiya. 
mente, valiéndose del estado de sitio en que aquel 
país se hallaba todavía. Entonces se volvió 4 
Madrid y entró en la redacción de El Siglo Fu. 
turo, donde estuvo cinco años. Allí fué donde, 
esbozándose poco á poco su silueta de entre log 
velos del anónimo usual en los periódicos pol. 
ticos, se dió á conocer en todo su vigor de pole» 
mista y de crítico, manejando tan pronto la es. 
pada del raciocinio, como el látigo del desprecio, 
Así en artículos de fondo, como en una sección 
por él creada con el título de política menuda, 
criticó sin piedad de cosas y personas, siendo de 
notar que a pesar de la dureza de sus juicios el 
periódico era buscado y leído por los mismos á 
quienes hería y mortificaba. La campaña contra 
los mestizos, como llamaba á los católicos parti. 
darios de Alfonso X11, y la seguida en £l Im- 
parcial contra el gobierno conservador de Cáno- 
vas del Castillo, no se borrarán fácilmente de 
la memoria de los que asistieron á ellas. En una 
temporada de verano se fué á Santander y fundó 
allí otro periódico ultramontano titulado Za 
Verdad, de los mismos tonos de El Siglo Futuro, 
Separado en 1883 de la redacción de este perió- 
dico, escribió, con el seudómino de Venancio 
González, su primera obra de crítica literaria, los 
Rípios Aristocráticos, de la que se han hecho ya 
muchas ediciones. Habiendo publicado en 1884 
la Real Academia Española una nueva edición 
de su Diccionario, comenzaron á ver la luz en 
Los Lunes de El Imparcial, con la desconocida 
firma de Miguel de Escalada, unos artículos de 
razonada y severa censura del léxico oficial, ade» 
rezados con todo el chiste y toda la sal que se 
necesitaba para que un público profano en su 
mayoría en materias filológicas los leyera y los 
comentara y los esperara con avidez. Aquel Afi- 
guel de Escalada resultó ser Antonio de Valbue- 
na, el cual coleccionó luego aquellos artículos en 
dos tomos con el caústico título de Fe de erratas 
del Diccionario de la Academia, Después ha es- 
crito otros dos tomos, llegando ya en el examen 
del Diccionario á la letra F. Del mismo corte de 
los Ziipios el ristocráticos ha escrito después otra 
obra titulada Ripios Académicos, otra Ripios 
Vulgares, y otra Ripios Uliramarinos. De esta 
última ha dado ya tres tomos ó tres montones, 
como é] dice. Con el título de A4gridulces poli- 
ticos y literarios ha coleccionado en dos tomos 
algunos de sus artículos de cuando fué periodis- 
ta. El Padre Blanco, en su Historia de la litera» 
tura contemporánea, después de afirmar que le 
encuentra parecido con los representantes del 
catolicismo laico francés, como Drumont, Bar» 
bey d'Aureuilly y Luis Veuillot, dice que «no 
hay quien le iguale en vis cómica, nien mágica 
facilidad para provocar la risa estrepitosa y fran- 
ca.» En los cuentos y narraciones que desde hace 
años ha venido publicando en La Ilustración 
Artística y ha coleccionado ya en dos tomos, uno 
titulado Capullos de novela, y otro Novelas me- 
nores, pueden verse sus aptitudes de novelista: 
prosa castiza, fácil y abundante; observación 
fina y sobria, con tendencias á la irónica y á la 
sátira, y frecuente manifestación de sus creencias 
religiosas y de susideas políticas. Propagandista 
siempre. La tendencia á suavizar asperezas y á 
contemporizar con el liberalismo que se nota en- 
tre los carlistas no es de su agrado, por lo cual 
vive hace años apartado del movimiento de su 
partido, pero sin aproximarse á ningún otro, ni 
aparecer por los centros oficiales, como no sea á 
pedir alguna carretera ó alguna otra mejora para 
su pueblo de la montaña de León, donde va á 
pasar los veranos. Signe Valbuena dando mues- 
tras (diciembre de 1897) de su provechosa acti- 
vidad literaria. 


. VALBUENO: Geog. Lugar del ayunt, de Vega- 
rienza, p. j. de Muria de Paredes, prov, de León; 
90 habits. 


VALBUJÁN: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Ildefonso de Valbuján, ayunt. Te El Bollo, 
p. j. de Viana del Bollo, prov, de Orense; 158 
habits. | V. SAN ILDEFONSO DE VALRUJÁN. 


VALCABADO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc, de Zamora; 401 habi- 
tantes. Sit. en un valle cerca de Cubillos, Cerea- 
Jes, legumbres y patatas. 


VALCABO: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Martín de Sierra, asyunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 114 habits. 
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VALCABRA: Geog. Caserío del ayunt, de Cani- 
les, p. j. de Bosa, prov. de Granada; 112 babits, 


VALCARCA: Geog. Aldea del ayunt. de Bina- 
ced, p. j de Fraga, prov. de Huesca; 328 ha- 


bitantes. 

VALCARCE: Geog. Río de la prov. de León, en 
el part, de Villafranca del Bierzo. Nace en tér- 
mino de Bargelas, al pie de las montañas que se 
alzan entro las provs. de León y Burgos, cerca 
del puerto de Piedrafita; pasa por Vega de Val- 
carce y corre hacia el S.E. hasta Villafranca, 
donde se le une el río Burbia; desde allí corre 
de N. á S., pasando cerca de Corullón é incli- 
nándose algo al S.O., yendo á terminar en la 
orilla dra. del Sil. || Antigua merindad de la pro- 
vincia de León en el p. j. de Ponferrada; la com- 
ponían 27 pueblos, para los cuales nombraba 
gobernador el marqués de Villafranca, 


VALCÁRCEL: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Cristóbal de Clavillas, ayunt. de Somiedo, 
p. j- de Belmonte, prov. de Oviedo; 197 habits. 


— VALCÁRCEL (José ANTONIO): Biog. Agró- 
nomo español. N. en Valencia en 1720, M. en 
1792. Dió á conocer en España los descubrimien- 
tos de los agrónomos extranjeros redactando é 
imprimiendo la extensa obra titulada Agricultu- 
ra general y gobierno de la casa del campo (Va- 
lencia, 1765-1786, 7 t. en 4.°), con láminas. 
También escribió: Instrucción sobre el cultivo del 
arroz (íd,, 1768), é Instrucción sobre el cultivo 
del lino y la preparación para hilarlo (íd., 1781). 

— VALCÁRCEL Pio DE SABOYA Y MOURA(ÁN- 
TONTO): Biog. Arqueólogo español, conde de Lu- 
miares. N. en Valencia ó Alicante hacia 1740. 
M. en Valencia en 1808. Encerrado en el castillo 
de Alicante por ligerezas propias de la juventud, 
despertóse allí, por los consejos del marqués de 
Valdeflores, con quien le unieron estrechos lazos 
de amistad, su amor å las Lenguas, las Antigiie- 
dades, y sobre todo la Numismática. Cuando re- 
cobró la libertad se estableció en Valencia, don- 
de formó una colección de 12000 medallas, otra 
de estampas, una preciosísima de máquinas é 
instrumentos de Matemáticas, y un gabinete de 
Historia Natural. Individuo de la Academia de 
la Historia, de Madrid, ingresó además en otras 
sociedades científicas. Dejó manuscritas varias 
obras importantes. Publicó las siguientes: Meda- 
llas de las colonias, municipios y pueblos anti- 
guos de España (Valencia, 1773, en 4.* mayor), 
con grabados; Barros saguntinos: Disertación so- 
bre los antiguos monumentos é inscripciones de 
Sagunto (íd., 1779, en 8.*), con grabados: trata 
de los ladrillos y de los vasos de plata; Lucéntum 
ó la ciudad de Alicante: inscripciones, estutuas, 
medallas y otros monumentos hallados en sus 
ruinas (íd., 1780, en 8.*), con grabados; El sueño 
filosófico (íd., íd., fd.), sátira en que con el seu» 
dónimo de Luis de Amerecel se ocultó el autor; 
Carta crítica de D. Alvaro Gil de la Sierpe al 
autor del Atlas Español (íd., 1787, en 8.*), en 
la que Valcárcel señala los numerosos errores ú 
omisiones de esta última obra; Inscripciones de 
Cartago Nova (Madrid, 1790, en 4.”), etc. 


VALCÁRCERES (Los): Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Fuencivil y Quintanilla de la Presa, p. j. de Vi- 
lladiego, prov. y dióc. de Burgos; 545 habitan- 
tes. Sit. entre sierras, cerca de Talamillo. Terro- 
no arenisco, fertilizado por el río Fuencivil; ce- 
reales, legumbres y hortalizas; cría de ganados. 


VALCARÉS: Geog. V. VACCARES, 


VALCARLOS: Geog. V. con ayunt,, al que se 
hallan agregados varios caseríos y muchos edifi- 
cios diseminados, p. j. de Aoiz, prov. de Nava- 
rra, dióc, de Pamplona; 296 habits, la v. y 1001 
el ayunt. Sit, en la frontera de Francia, en la 
carretera de Alfaro á este país, la cual desde 
Valcarlos continúa remontando el valle rle su 
nombre, pasa por Ondarrola, y á los 3 kms. llega 
al puente de Arnegui sobre el río de este nom- 
bre, perteneciendo ya el opuesto lado al territo- 
rio francés. El término de Valcarlos, inmediata- 
mente al N, de Roncesvalles, constituye un 
avance de la frontera española hacia el N., de 
tal modo que los terrenos que hay al E. y al O. 
son franceses. Territorio montuoso, como encla- 
vado en la zona de los Pirineos; lo riega el río 
Valcarlos, que nace al N. del alto de Ibañeta y 
se une al río Nive en territorio francés, cerca de 
San Juan de Pie de Puerto; cereales, lino, legum- 
bres, castañas y otras frutas; cría de ganados; 
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fab. de curtidos; mina de hierro, cuyo mineral 
abastecía la Real Fábrica de Orbaiceta, Aduana 
terrestre de primera clase. 


VALCARRIA: Geog. V. SAN ESTEBAN DE VAL- 
CARRIA, 


VALCAVA: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 
106 habits. 


VALCADILLO: Geog, Lugar del ayunt, de Vi- 
llafruel, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia; 113 
habits. 


VALCAVADO DEL PÁRAMO: Geog. Lugar del 
ayunt, de Roperuelos del Páramo, p. j. de La 
Bañeza, prov. de León; 399 habits. 


—-VALCAVADO DE Ropa: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Roa, prov. de Burgos, dióce- 
sis de Osma; 192 habits, Sit. en una altura, 
cerca de Roa y Pedrosa de Duero. Cereales, pa- 
tatas y legumbres. 


VALCAYO DE LA VEGA: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de La Vega de Liébana, p. j. de Potes, 
prov. de Santander; 68 habits, 


VALCEA: Geog. Dep. de la Valaquia, Ruma- 
nía. Confina al N. con la Transilvania (Hun- 
gría), al O. con los dep. de Gorgiu y Dolje, al 
S, con los de Romanitzi, y al E. con los de Oltu 
y Argesu ó Aryich. Está comprendido entre los 
45” 33' 20” y 449 32' 30”, y entre los 270 27' y 
28” 25' long. E.; 4230 kms.? y 17000 habitan- 
tes. Cap. Kimnicu-Valcii ó Kimnik. Lo riegan 
el Oltu, el Lotru, el Ronmic, el Olteta y su 
afl. el Cerna. Al N. se alzan los Alpes de Tran- 
silvania. Es país rico en minerales, que no se 
explotan; el Oltu arrastra con sus arenas pepi- 
tas de oro. Abundan los cereales, y tienen fama 
los vinos de Dragasani. Exportación de maderas 
y ganado de cerda, Baños sulfurosos en Calima- 
nesci y Olanesci. 


VALCKENAER (JUAN): Biog. Político holan- 
dés. N. en Franeker en 1765. M. en Harlem en 
1821. Inauguró la carrera de la enseñanza dando 
lecciones de Derecho en la Academia de Frane- 
ker. Por sus opiniones patrióticas le fué con feri- 
da en 1787 la cátedra de Tydeman en la Uni- 
versidad de Utrecht; pero habiendo triunfado á 
los pocos meses el partido del estatuder, tuvo 
que huir al extranjero. En 1793 formó parte de 
la diputación bátava que reclamó el apoyo y 
socorros de la Convención Nacional de Francia 
para restablecer en Holanda el régimen republi- 
cano, reclamación que no encontró eco hasta 
1795, año en que los austriacos abandonaron á 
Bélgica. De regreso en su patria publicó El Abo- 
gado de la Liberlad Bátava, periódico que des- 
apareció cuando Valckenaer aceptó el puesto de 
residente en Madrid en 1796, Permaneció en 
España tres años, y volvió á ella con otra misión 
que le retuvo hasta 1801. Al advenimiento de 
Luis Bonaparte en 1806 fué encargado de arre- 
glar con el gobierno prusiano una diferencia re- 
lacionada con el enipréstito austriaco, por el que 
se había dado la Silesia en fianza. En 1810 el 
rey Luis se valió de él para intentar un último 
esfuerzo 4 fin de impedir la reunión de Holanda 
á Francia. Se lo deben las disertaciones siguien- 
tes: De peculio quasi castrensi veteribus juris- 
consultis incognito ejusque vera origine; Aviso 
juridico en la causa del statuder Guillermo V. 


- VALCKENAER (CARLOS ATANASIO): Biog. 
Literato y erudito francés. N. en París á 25 de 
diciembre de 1771. M. en la misma capital á 28 
de abril de 1852. Habiendo quedado huérfano, 
le educó con la mayor solicitud un tío, notario 
del reino, rico é instruído. Concluyó sus estu- 
dios en Oxford, y en 1793 fué nombrado inspec- 
tor general de los transportes militares del ejér- 
cito de los Pirineos Orientales. Se hizo sospe- 
choso de moderantismo; dió su dimisión, y tra- 
taron de prenderle; pero con la protección de 
Dugommier y de Tallién, pudo ocultarse en Pa- 
rís. Siguió los cursos de la Escuela Politéenica, 
mas quiso mejor entregarse á su afición un tanto 
enciclopédica por el estudio, Desde 1797 se dió 
á conocer, escribiendo sobre la filosofía de la 
Historia, publicando novelas y serios trabajos de 
Geografía y de Historia Natural, ocupándose 
también de Bellas Artes. En 1814 aceptó de los 
Borbones, por los que tenía simpatías, empleos 
administrativos, Fué alcalde del cnarto distrito 
de París, secretario general de la prefectura del 
Sona, prefecto del Nievre (1826), del Aisne 
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(1828), y en 1823 obtuvo el título de barón. 
Después de la revolución de julio se retiró á la 
vida privada. En 1813 era individuo de la Aca- 
demia de Inscripciones, de la que fué secretario 
perpetuo en 1840. Fué tesorero de la Biblioteca 
Real, y conservador adjunto, en el departamento 
de los Mapas y Planos. En todas las épocas de 
su vida desplegó la mayor actividad literaria y 
científica, por lo cual son muchas sus obras de 
todo género. Las principales son: Ensayo sobre 
la historia de la especie humana (1798, en 8.9); 
en novelas: La isla de Wight ó Carlos y Ange- 
dina (1799, 3 t. en 12.9); Historia de Eugenia 
(1803, en 12,*); en Historia Natural: Fauna pa- 
risiense (1802, 2 t. en 8.9); Historia natural de 
los aracneídos (1805, en 8.%); Memorias para 
la historia natural de las abejas solitarias, 
que componen el género Halicto (1817, en 8.*); 
Historia natural de los insectos (1836-88, 3 to- 
mos en 8.”); en Geografía: edición primitiva del 
manuscrito de Dicuil, De Mensura orbis (1807, 
en 8.9); Memoria sobre los antiguos pueblos de la 
Galia (1819), premiada por el Instituto; Notas 
críticas sobre los viajes de Eneas (1813); Cosmo- 
dogía (1815, en 8.9); El mundo marítimo ócuadro 
geográfico é histórico del Archipiélago de Orien- 
te, de la Polinesia y de Australia (1813, 4 t. en 
8.9); Investigaciones sobre el interior del Africa 
septentrional (1821, en 8.9); Investigaciones so- 
bre la geografía antigua y la de la Edad Media 
(1822-23), Historia general de los viajes (1826- 
31, 21 t. en 8.%); Investigaciones sobre la Regen- 
cia de Argel y sobre la administración de aquel 
país en la época de la dominación romana 
(1833); Geografía antigua, histórica y compara- 
da de las Galias cisalpina y transalpina, segui- 
da del análisis geográfico de los itinerarios an- 
tiguos (1839, 3 t. en 3.9), con atlas, y su obra 
más importante de Geografía, etc. Las obras li- 
terarias de Valckenaer no son menos numerosas: 
Historia de la vida y de las obras de J. de La» 


Jontaine (1820, en 8.”), en la cual la biografía 


del escritor se enriqueció hasta donde pudo al- 
canzar el estudio de sus obras; Cartas sobre los 
cuentos de hadas atribuidos á Perault, y sobre el 
origen de la magia (1826, en 12,%); Vidas de 
muchos personajes célebres, colección de artículos 
publicados en la Biografía universal (1830, 2 
t. en 8.7); Historia de la vida y de las poestas 
de Horacio (1840, 2 t. en 8.9); Memorias concer- 
nientes á la vida y escritos de madama de Sevi- 
gné (1842-52, 5, t. en 12.0); una buena edición 
de La Bruyere (1845, 5 t.); Recopilación de no- 
ticias históricas (1850, en 8,9); favestigaciones 
estadísticas sobre la ciudad de París (1821, en 
8.”, y 1823, en 4.0), ete, 


VALCORBA: Geog. Río de la prov. de Valla- 
dolid. Nace en la fuente de Minguella, término 
de Bahabón y confines de la prov. citada con la 
de Segovia; corre de S, á N. H N.O. ; pasa por 
Bahabón, Torreescarcela, Aldealbar y Sautibá- 
ñez de Valcorba, y desagua en el Duero, orilla iz- 
quierda, á Jos 28 kms. de curso. Unos 4 kilóme- 
tros antes, muy cerca de Santibáñez, hay una 
estacada ó presa que deriva las aguas de un arro- 
yo afluente, dirigiendo todo su caudal por Tras- 
pinedo y entrando en el Duero por Sardón, don- 
de hay establecidas fábs. de papel. La deriva- 
ción absorbe toda el agna del arroyo y recorre 
unos 10 kms. escasos. 


VALCOVA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Vega, ayunt. de Becerreá, par- 
tido judicial de íd., prov. de Lugo; 61 habits, 


VALCSMIDIA: f. Bot, Género de plantas 
(Walchsmidia ) perteneciente á la familia de las 
Geucianáceas, cuyas especies habitan en las aguas 
dulces estancadas ó de curso lento de los países 
cálidos del Antiguo Mundo, y son plantas her- 
báceas, con las hojas alternas ó rara vez opues- 
tas, enteras ó dentadas, generalmente puntea- 
das por el envés y con los pecíolos ensanchados 
y casi envainadores en la base; flores casi umbe- 
ladas, axilares ó en panojas terminales, y con las 
corolas amarillas, enteras marginadas y pesta- 
ñosas en la base; cáliz quinquepartido; corola 
hipogina, casi enrodada, con el limbo patente, 
quinquepartido, y el disco con lacinias planas, 
barbadas ó escuamulosas en la base, con los bor- 
des revueltos hacia arriba y arrollados en la es- 
tivación ; cinco estambres insertos en el tubo de 
la corola, con los filamentos iguales y lasante- 
ras acorazonadas; ovario unilocular y con los 
óvulos insertos en varias series sobre placentas 
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suturales; estilo terminal y estigma bilobado y 
con los lóbulos dentados; glándulas hipoginas 
en número de cinco y alternas con los estam- 
bres; el fruto es una cápsula unilocular, inde- 
hiscente, y cuyas semillas quedan en libertad al 
destruirse el mericarpio por maceración; semillas 
numerosas muy pequeñas. 


VALCUENDE: Geog. Lugar del ayuntamiento 
de Vega de Almanza (La), p. j. de Sahagún, pro- 
vincia de León; 90 habits. 


VALGUEVA (La): Geog. Lugar del ayunt. de 
Matallana, p. j. de La Vecilla, prov, de León; 
226 habits. 


VALCUNQUEIRO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Saturnino de Goyanes, ayunt, de Son, 
p- j. de Noya, prov. de la Coruña; 53 habits, 


VALCHETA: Geog. Depresión de la prov. de 
Rio Negro, Patagonia, Rep. Argentina. Es la 
prolongación del Golfo de San Matías en el in- 
terior de las tierras. En la parte más honda de 
de este bajo corre el río del mismo nombre, que 
se pierde en pantanos. 


VALCHILLÓN: Geog. Estación eu el f. c. de 
Córdoba á Málaga, intermedia entre las de Cer- 
cadilla y Torres Cabrera, y en el de Marchena á 
Córdoba entre Guadalcázar y Cercadilla. 
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VALCHOVITA (de lValchow): f Miner. Resina 
fósil asimilable al sucino, que es la mas impor- 
tante y notable del grupo, ntas difiere del ám- 
bar, atendiendo á la composición química y á 
algunas de sus propiedades más importantes y 
salientes; clasifícase al lado de los cuerpos mine- 
rales de origen orgánico denominados refiquita, 
kraneita, escleritenia, pirorctina y amborina. 
La valchovita es siempre amorfa, y niaun en 
ella adviértese el menor indicio de estructura 
cristalina; preséntase en masas í veces redon- 
deadas, pero casi siempre irregulares, translúci- 
Jas algunas, de ordinario opacas, dotadas de co- 
lor amarillo bastante acentuado, mezclado con 
porciones obscuras y de tonos pardos bien mar- 
cados; su brillo es resinoso intenso, sobre todo en 
fractura reciente, quees á la continua concoidea 
muy perfecta; su peso específico varía entre lí- 
mites no muy apartados, desde 1,8 los ejempla- 
res más ligeros hasta 1,20 los más pesados, y que 
contienen más substancias extrañas; la dureza 
se representa, en término medio, porel número 4 
indicado por la asignada á la fluorina, En cuanto 
á la composición química de la valchovita los 
análisis no dan resultados enteramente acordes, 
y aun los de un mismo investigador difieren, 
hasta el punto de que unas veces parece se tra- 
ta de un compuesto cuaternario nitrogenado y 
otras de una substancia ternaria y desprovista 
de nitrógeno. Sehrótter, å quien son debidas las 
mejores investigaciones de la resina que descri- 
bimos, ha encontrado, en un análisis: carbono 
80,41, hidrógeno 16,66, oxígeno 8,93; y en otro 
análisis: carbono 80,30, hidrógeno 10,08; oxíge- 
no 9,02 y nitrógeno 0,18. Apelando á sus reac- 
ciones se demuestra que la valchovita es pro- 
piamente una mezcla de substancias distintas; 
así el alcohol elimina de ella, disolviéndola, has- 
ta el 1,5 por 100 de materia, y el éter disuelve 
asimismo el 7,5 por 100 del peso de la resina; 
fúndese ésta cuando la temperatura es la corres- 
pondiente á 256° centesimales, y arde con gran- 
dísima facilidad dando llama blanca, despidiendo 
característico y aromático olor; su disolvente es 
el ácido sulfúrico, aun en frío y no estando muy 
concentrado. Antes de fundirse se vuelve elástica, 
á semejanza del caucho, y cuando está fundida 
constituye un líquido oleaginoso de color amari- 
llento. Yace la valchovita siempre en los ligni- 
tos, y conforme queda dicho no abunda ex ellos 
ni está repartida con profusión en la naturaleza; 
sus principales, y bien puede decirse únicos ya- 
cimientos, hállanse en Halle, en Walchow, de 


londe viénele el nombre, y en el Devonshire. En į 


razón de suescasez no ha recibido aplicaciones, 
y de las resinas fósiles es quizá la más apartada 
del ámbar. 


VALDA: f. Astron. Asteroide número 262, des- 
cubierto por el astrónomo austriaco Palisa en 
el Observatorio de Viena el día 3 de noviembre 
de 1886. Aparece en el campo del antenjo como 
estrella de 14.2 magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en unos 4 años, y el plano de 
su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 7% 45", Su órbita fué calculada 
por Berberich. 
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— VALDA: Geog. V. VALDAL 


VALDABASTA: Geog. Barrio del ayunt, de Gra- 
defes, p. j. y prov. de León; 189 habits. 


VALDAI: Geog. Lago del gob. de Novgorod, 
N.O. de Rusia, Se extiende al N.E. de la e. de 
Valdai y tiene 39 kms?. Un estrecho lo pone en 
comunicación con el lago Ujino, sit. al N.E, De 
él sale el río Valdaika, tributario del lago Piros. 
IC, del gob, de Novgorod, Rusia, sit. en la ori- 
Ma S. del lago Valdai; 5000 habits. 


= VALDAI ó VALDA: Geog. Montes de Rusia. 
Es nombre que se aplica ya å toda la parte N. N.O, 
de la meseta central de Rusia, ó sea la meseta de 
Alaun, ya á la parte más elevada de dicha me- 
seta. La meseta de Alaun ocupa las partes limí- 
trofes de los gobiernos de Vitebsk, Pskof, Nov- 
gorod, Tver y Smolensko, con una superficie de 
175000 kms. Los montes de Valdai propiamen- 
te dichos ocupan sólo parte de dicho espacio; pero 
en realidad no hay tales montes, sino unas cnan- 
tas elevaciones que se alzan sobre valles fluvia- 
les muy profundos; la máxima alt., en el Popo- 
va Gora es de 350 m. Pero tienen importancia 
geográfica como divisoria de aguas entre los 
grandes ríos de Rusia que van al Caspio, al Ne- 
gro y al Báltico, 


VALDAINE: Geog. Región del dep. del Dróme, 
Francia. Comprende la llanura que se extiende 
entre Montelimar y la orilla izq. del Ródano y 
los valles del Rubión y del Jabrón, aguas arriba 
de su confl. En ella están las aguas minerales de 
Bondonneau. 


VAL-D'AJOL: Geog. Municipio del cantón de 
Plombiéres, dist. de Remiremont, dep. de los 
Vosgos, Francia. La cab. es Laítre, sit, 5 kms. al 
S.S,E. de Plombiéres, en el f, e. de Aillevillers 
á Faymont; 8000 habits, Canteras de piedra de 
coustrucción; establecimientos metalúrgicos; hi- 
lados y tejidos de lana y de algodón. Es uno de 
los valles más agradables de los Vosgos, muy 
concurrido por los bañistas de Plombieres. Cul- 
tivo de cerezos para la fab. del kirsch. 


VALDÁLIGA (VALLE DE): Geog. Ayunt. forma- 
do por la v. de Treceño, los lugares de Cabiedes, 
Labarces, Lamadrid, Larrevilla, Roiz, San Vi- 
cente del Monte y el Tejo; la aldea de Cara, los 
barrios de La Torre, Villa Nueva y Villines, que 
es la cab., y varios caseríos, entre ellos los de 
Bustriguado y Virruezas, que tienen más de 100 
habits. cada uno, p. j. de San Vicente de la 
Barquera, prov, y dióc. de Santander; 3514 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Cabezón de la Sal, en la 
carretera de Torrelavega á Gijón, que allí va 
por la estrecha cuenca del río Escudo. Terreno 
ondulado; cereales, legumbres y hortalizas; cría 
de ganados; minas de zinc. 


VALDAMÓN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Dena,ayunt. de Meaño, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 54 habits. 


VALDANTA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Valdanta, ayunt. de Iil Bollo, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 131 
habits. || V. SANTA MARÍA DE VALDANTA. 


VALDANZO: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Valdanzuelo, p. j. de Bur- 
go de Osma, prov. de Soria, dióc, de Osma; 684 
habits. Sit, en un valle, cerca de Langa. Cerea- 
les, vino, cáñamo y hortalizas. 


VALDANZUELO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdanzo, p. j. de Burgo de Osma, prov. de So- 
ria; 145 habits. 


VALDARACETE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Chinchón, prov, y dióc. de Madrid; 1269 habi- 
tantes. Sit. al S.E. de Madrid, cerca de Caraba- 
ña. Terreno desigual con algunos cerros; cerea- 
les, vino, aceite, esparto y hortalizas. Parece 
población antigua, y, según tradiciones, á prin- 
cipios del siglo x1!1 se encontraron allí grandes 
sepulturas cubiertas con tamañas losas, 


VALDARACHAS: Geog. V. con ayunt., p. j. y 
prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 119 ha- 
bitantes. Sit, entre los términos de Guadalajara 
y Yebes. Cereales, vino, aceite y patatas. 


VALDASTILLAS: Gcog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Rebollar, p. j. y 
dióc. de Plasencia, prov. de Cáceres; 506 habi- 
tantes. Sit. en una sierra, cerca de Casas del 
Castañar. Terreno muy áspero y escabroso, por 


« el que corren el río Serte y la garganta llamada 
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de los Pardos; legumbres, hortalizas, castañas, 
vino y aceite, 


VALDAVIA: Geog. Río de la prov. de Palencia, 
Nace en término de Villafria, al pie de la mon. 
taña del Brezo, en el part. de Cervera de Río 
Pisuerga; pasa por los pueblos de Cuerno y Ba. 
ños; entra en el part. de Saldaña por el término 
de Congosto; sigue por Polvorosa, Renedo, Are- 
nillas y Villanuño, y lleva sus aguas al Pisuerga, 
Da nombre å un valle, compuesto de las v. de 
Ayuela, Congosto, Polvorosa, La Puebla, Renedo 
de Valdavia, Buenavista, Tabanera, Villanuño, 
Villaecles, Villasila, Villamelendro y Villabasta, 


VALDAVIDO: Geog. Lugar del ayunt. de Tru- 
chas, p. j. de Astorga, prov. de León; 210 ha- 
bitantes. 


VALDAZO: Geog. V. del ayunt, de Bribiesca, 
p. j. de Bribiesca, prov. de Burgos; 127 habits, 


VALDEAJOS: Geog. Lugar del ayunt. de Sar- 
gentes de la Lora, p. j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 137 habits. 


VALDEALBILLO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Ríoseco, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 157 
habits. 


VALDEALBÍN: Geog. V. del ayunt, de Nafría 
La Llana, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 88 
abits. 


VALDEALCÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Gra- 
defes, y. j. de León, prov. de León; 193 habits. 


VALDEALGORFA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Alcañiz, prov. de Teruel, dió- 
cesis de Zaragoza; 1686 habits. Sit, entre Alca- 
ñiz y Calaceite, no lejos y al O. del río Mata- 
rraña, junto á Torrecilla de Alcañiz, Terreno 
niontuoso; cereales, vino, aceite y patatas. Pasa 
por este lugar la carreterra de Alcañiz á Tarra- 
gona, y en él empieza el camino que vá á Flix. 
Convento de monjas Recoletas sit, en la parte 
más alta del pueblo, 


VALDEALÍS: Geog. V. VILLALÍS. 


VALDEALISO: Geog. Lugar del ayunt. de Gra- 
defes, p. j. de León, prov. de León; 215 habits. 


VALDEALMENDRAS: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Torre de Valdealmendras, p. j. de 
Sigüenza, prov. de Guadalajara; 66 habits. 


VALDEANCHETA: Geog. V. con ayunt., y. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
178 habits. Sit, cerca de Espinosa. Terreno llano 
en parte y bañado por el río Henares; cereales, 
vino y legumbres. La estación del f. c. de Espi- 
no dista 6 kms, dela v. 


VALDEANDE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, didc. de Os- 
ma; 469 habits, Sit. cerca de Santa María de 
Mercadillo. Terreno llano en parte, fertilizado 
por el río Esgueva; cereales, vino y hortalizas. 


VALDEARCOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Peñafiel, prov. de Valladolid, diúc. de Palencia; 
450 habits. Sit. en el valle llamado del Cuco, 
cerca de Bocos. Terreno montuoso en parte; ce» 
reales y hortalizas, 


VALDEARENAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc, de Toledo; 
556 habits. Sit. en un collado, á orilla del ria- 
chuelo Vadiel, cerca de Hita. Cereales, vino, 
aceite y hortalizas. 


VALDEAVELLANO: Geog. Valle de la prov. de 
Soria, sit. entre las sierras Carcaña y Cebollera; 
empieza en las gargantas en que toma origen el 
río Razón; desciende al término de Almarza, 
donde se junta con el del Tera, Aunque su ma- 
yor anchura no excede de 2 kms, y en su mitad 
oriental le estrechan más todavía los contrafuer- 
tes de la sierra Tabanera, alberga una población 
bastante numerosa repartida en varios lugares, 
á cuya riqueza sirve de base una floreciente ga- 
nadería. Si existen comarcas amenas y pintores- 
cas en las montañas sorianas, ninguna puede 
compararse con la que encierra en su reducido 
ámbito el valle de Valdeavellano, tan celebrado 
por esta razón en la prov., y de que el Sr. Rabal 

ace la fidelísima descripción siguiente: «For- 
man este bello rincón la cordillera Ibérica, co- 
nocida en este punto con el nombre de Cebolle- 
ra y una derivación de la misma, llamada sierra 
Calcaña, límite en otros tiempos del reino de 
Navarra con Castilla. El más facil acceso á este 
bello país, que podrá tener unos 20 kms,?, es 
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desde la carretera de Logroño por Zarranzano al 
término de Rollamienta, desde cuyas lomas se 
domina ya el paisaje todo. Pueblan el valle por 
la parte del S., ó sea al N. de la sierra Calcaña, y 
á muy poca distancia unos de otros, los pueblos 
de Azapiedra, envuelto entre robledos y avella- 
nos; Villar, con sus modernas construcciones, 
dominando como atalaya el río; el señorío y to- 
rre de Beleta; la aldehuela del Rincón, que ape- 
nas se divisa entre las arboledas que la rodean; 
Sotillo, con sus desparramados barrios de Las 
Casas, Lastra y Lobera, que semejan con sus 
blancas casitas otras tantas aldeas rodeadas de 
vegetación exuberante; y por la otra banda, en 
la solana del valle, Molinos de Razón, sit. entre 
corrientes de agua que mil años ba, según la 
Historia, refrescaban los jardines de los condes 
de Logroño y Aza, de cuyos palacios aún se ven 
las ruinas, y un poco más arriba de ellas la pri- 
mitiva iglesia de San Vicente, resto de un an- 
tiguo convento dependiente del de San Milán de 
la Cogulla. Más adelante divísase también el 
pueblo de Valdeavellano, que por su importan- 
cia da nombre á todo el valle, dividiendo el arro- 
yo de Guardatillo sus arrabales de blancos edi- 
ficios y bellísimos contornos del centro principal 
de la población, donde por sus fuentes y edifi- 
cios públicos y privados se manifiesta la riqueza 
y bienestar de sus habits. Al N, de la población, 
entre espesos robledales, se ven los restos de una 
antigua fortaleza; al E. el agregado barrio de 
Castilfrío, población que en otro tiempo tuvo 
tanta importancia como el pueblo de que hoy 
forma parte; y más hacia Levante Rollamienta, 
aldea como las anteriores, rodeada de corpulen- 
tos árboles. El centro de este grande anfiteatro 
es una extensa vega poblada de fresnedas y otros 
árboles, donde pastan numerosos hatos de vacas 
que producen en abundancia la exquisita man- 
teca que lleva el nombre de Soria. Entre la pra- 
dera y los pueblos hay multitud de cercados de 
piedra, casi todos de regadío, destinados unos á 
prados de dalle, otros al cultivo de hortalizas, 
que se producen abundantemente, no obstante 
la sombra de los árboles que los circundan por 
el arte y cuidado de los naturales, Tras de los 
ediís. comienzan los espesos robledales que cu- 
bren totalmente las laderas, excepto en la mon- 
taña Cebollera, donde á mitad de altura cesa la 
vegetación, y en sus cumbres se divisan los ven- 
tisqueros de sus nieves perpetuas. Fertilizan esta 
bellísima comarca, además de multitud de fuen- 
tes de agua fina y siempre fresca; el río Razón, 
que, naciendo en el punto de derivación de la 
sierra Calcaña, corre entre lechos de piedras y 
continuas cascadas; el Razoncillo y otros arro- 
yuelos que con él se unen, alimentando en sus 
cristalinas aguas exquisitas y abundantes tru- 
chas, anguilas y otras pescas que con ja caza 
mayor y menor de los inmediatos bosques sir- 
ven de grato solaz en los meses del estio á los 
hijos del país, que, enriquecidos en lejanas co- 
marcas con el comercio, la industria ó la agri- 
cultura, vuelven de cuando en cuando á sus pa- 
trios hogares á gozar por esta breve temporada 
de lo que no disfrutaron ni en la virgen Amé- 
rica ni en la feraz Andalucía» ( Descripción de 
la prov. de Soria, por D. P. Palacios). || V. con 
ayunt., p. j. de Brihuega, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc, de Toledo; 431 habits. Sit. cerca de To- 
mellosa y Archilla. Terreno peñascoso; cereales 
y hortalizas, 


— VALDEAVELLANO DE TERA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el barrio de Castil- 
frío, p. j. y prov. de Soria, dióc, de Osma; 721 
habits. Sit, en un valle con bastante arbolado, 
cerca de Sotillo del Rincón. Riegan el término 
los riachuelos Razón y Razoncillo; centeno, hor- 
talizas y trigo. 

— VALDEAVELLANO DE UCERO: Geog. Lugar 
del ayunt, de Valdemaluque, p. j. de Burgo de 
Osma, prov. de Soria; 138 habits, 


VALDEAVERO: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Alcalá de Henares, prov. y dice. de Madrid; 
526 habits. Sit. en los confines de la prov. de 
Guadalajara, Terreno llano; cereales y legum- 

res. 


VALDEAVERUELO: Geog. V, con ayunt., Pj y 
pros. de Guadalajara, dióc, de Toledo; 103 ha- 

ltantes. Sit. cerca de Torrejón del Rey, en los 
confines de la prov. de Madrid. Terreno llano; 
cereales y patatas. 


VALDEAZOQUES: Geog. Aldea del ayunt, y 
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p. j. de Almodóvar del Campo, prov. de Ciudad 
Real; 58 habits, 


VALDEBARÓ: Geog. Valle de la antigua pro- 
vincia de Liébana, al que pertenecen los conce- 
jos ó pueblos de Argiiebanes, Baró, Cosgaya, 
Epinamá, Lon y Brez, Mongrovejo, Pembes, 
Santibáñez y Tanarrio. Corresponden hoy al par- 
tido judicial de Potes, en la prov. de Santan- 

er. 


VALDEBÁRZANA: Geog. V. SAN ANDRÉS DE 
VALDEBÁRZANA. 


VALDEBUÉIS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Antolín de Ibias, ayunt, de Ibias, par- 
tido judicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 78 habits, 


VALDECABALLEROS: Geog. V. con ayunta- 
tamiento, p. j. de Herrera del Duque, prov. de 
Badajoz, dióc. de Toledo; 1064 habits. Sit. en 
un cerro, al N.O, de Herrera del Duque, cerca 
y á la dra. del Guadalupejo, y no lejos de su 
confi. con el Guadiana. Terreno de cerros y sie- 
rras, con alguna llanura; cereales, garbanzos, 
cáñamo, hortalizas y frutas; cría de ganados. 
Perteneció esta v. al monasterio del Escorial, 


VALDECABRAS: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregada la aldea de Uña, p. j., prov. y 
dióc. de Cuenca; 679 habits. Sit, en un valle, 
cerca de la sierra de Cuenca. Terreno quebrado, 
por el cual pasa un arroyo af. del Júcar; centeno, 
patatas y legumbres. Perteneció esta y. al señorío 
del marqués de Ariza. 


VALDECAINZO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Justo de Cabarcos, ayunt. de Barreiros, par- 
tido judicial de Ribadeo, prov. de Lugo; 80 ha- 
bitantes. 


VALDECANTOS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Santa Cruz de Yanguas, p. j. y prov. de Soria; 
62 habits. 


VALDECAÑADA: Geog. Lugar del ayunt. y par- 
tido judicial de Ponferrada, prov. de León; 197 
habits. 


VALDECAÑAS: Geog. V. conayunt,, p.j. de Na- 
valmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dióc. de 
Plasencia; 246 habits. Sit, al S. de una sierra, 
cerca de Almaraz y no lejos del río Tajo, Terreno 
montuoso; cereales y habas. Fueron señores de 
esta v. los duques de Frías. | V. con ayunta- 
miento, p. j. de Baltanás, prov, y dióc. de Pa- 
lencia; 359 habits. Sit. en una altura, entre los 
términos de Herrera y Baltanás. Terreno llano 
en parte; cereales, vino y legumbres. || Aldea del 
ayunt, de Culebras, p. j. y prov. de Cuenca; 73 
habits, 


VALDECARA Y- GONZÁLEZ (GERMÁN): Biog, 
Pintor español. N. en Zaragoza hacia 1850. Estu- 
dió en la Escuela Especial de Madrid. A la Ex- 
posición Nacional de Bellas Artes celebrada en 
Madrid en 1881 llevó tres obras: Noticia triste; 
Retrato de una señorita, y Lola (del natural). En 
las verificadas desde 1879 á 1883 porla Sociedad 
La Acuarela y varias empresas particulares de 
Madrid, presentó: Un tipo; Una niña; Pensativa; 
El favorito; Una chula; Tipos alcarreños; Cerca- 
nias de San Antonio de la Florida; La naranjera; 
Chamberí; Brindando; El parador de San Rafael 
(comprado por Alfonso XIT); Dama de la época de 
Carlos 111; Dama moderna; Flor campestre; lta- 
liana; De paseo; Fausto y Margarita; Un bande- 
rillero; Una bailarina; Un regalo; En la fuente de 
vecindad, y otros varios asuntos, A la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1887 envió: Retrato de J. S.; Rubia (cabeza 
de estudio); Tipo de alcarreño (cabeza de estu- 
dio); En la playa (acuarela), y En el tocador 
(acuarela). 

VALDECARPINTEROS: Geog. Lugar del ayun- 


tamiento y p. j. de Ciudad Rodrigo, prov. de 
Salamanca; 75 habits, 


VALDECARROS: Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Alba de Tormes, prov. y dióc, de 
Salamanca; 787 habits. Sit. en la calzada de Alba 
y cerca de un riachuelo afi. del Tormes. Terreno 
llano en parte; cereales, legumbres y bellota; cría 
de ganados. 


VALDECASA: Geog. Lugar con ayunt., al que ' 


está agregado el lugar de Pasarilla del Rebollar, 
p. j., prov. y dióc. de Avila; 313 habits. Sit. cer- 
ca de Cillán y San García, Terreno escabroso; 
cereales, legumbres y hortalizas. 
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VALDECASTILLO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Boñar, p. j. de La Vecilla, prav. de León; 145 
habits. 


VALDECEBRO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Teruel; 213 habi. 
tantes. Sit, entre Teruel y Tortajada. Terreno 
llano en general; cereales, patatas y legumbres. 


VALDECOLMENAS DE ABAJO: Geog. V. con 
ayunt., p. j., prov. y dióc, de Cuenca; 515 habie 
tantes. Sit. cerca de Caracena y Villar del 
Maestre, Terreno quebrado, con vega llana y 
con mucho arbolado; cereales, vino, hortalizas 
y frutas, cera y miel, 


— VALDECOLMENAS DE ÁRRIBA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 163 
habits. Sit. en una vega, en los confines de la 
v. anterior. Terreno quebrado; cereales, vino, 
azafrán, hortalizas y frutas, 


VALDECONCHA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Pastrana, prov. de Guadalajara, dióc. de Tole- 
do; 567 habits. Sit. en un barranco, á orilla del 
riachuelo Arlas, cerca de Moratilla, Terreno 
quebrado, con pequeña vega; cereales, aceite, 
lino y legumbres; carboneo y cría de ganados. 


VALDECONEJOS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 239 habits. Sit. en el camino 
de Teruel á Montalbán, cerca de Utrillas. Terre- 
no montuoso; cereales, legumbres y hortalizas. 


VALDECUENCA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Albarracín, prov. y dióc. de Te- 
ruel; 296 habits. Sit. cerca de Javaloyas. Terre- 
no montuoso; cercales y patatas, 


VAL-DE-DAIGNE: Geog. Región del dep. del 
Aude, Francia, sit. al S.E. de Carcasona. Com- 
prende la vertiente septentrional de los Corbie- 
res hasta el monte de Alarico, y riegan sus va- 
lles afls. ó tributarios del Aude. 


VALDEDIÓS: Geog., Antiguo y célebre monas- 
terio de Asturias, sit, en término de Villavicio- 
sa. Data de fines del siglo 1x. En el XIII se 
construyó otro. Lo forman pintoresco grupo de 
edifs., en una hondonada, y se destaca en pri- 
mer términn, dice Quadrado, la solitaria basílica 
del Salvador. 

Al entrar en el patio se presenta la bizantita 
fachada de la iglesia de Santa María, con espa- 
daña, restaurada, que aún conserva sus primiti- 
vas columnas. La portada tiene tres arcos de 
medio punto, concéntricos y decrecientes, orlados 
de labores varias, y descansan sobre capiteles 
de entrelazadas cintas y de toscos mascarones. 
A un lado de la portada se observa tapiado otro 
arco bizantino, flanqueado por dos columnitas, 
que hoy parece ventana, y tal vez fué portal, co- 
rrespondiente á la nave izq. del templo. 

El coro, puesto en alto, sobre el vestíbulo cu- 
bierto y sobre el pórtico exterior, deja desemba- 
razado el ámbito de la iglesia; pero la absoluta 
falta de accesorios y detalles, unido al blanqueo 
que la embadurna toda, no sostiene la impresión 
que producen á primera vista su capacidad y su 
majestuosa arquitectura. En los ángulos del cru- 
cero, á la altura del arranque de los arcos, fue- 
ron colocadas con adición inoportuna cuatro 
estatuas ecuestres, que representan á Alfonso IX 
y á Fernando el Santo, bienhechores del mo- 
nasterio, á San Raimundo de Fitero y á Diego 
Velázquez, fundadores de la Orden de Calatrava. 

Altares barrocos llenan la capilla Mayor y las 
dos laterales que forman la cabecera de las na- 
ves, de forma semicircular las tres, aunque de 
corta profundidad; pero sus ábsides resaltan 
por la parte exterior del edificio, descollando 
notablemente sobre los otros el del centro, ador- 
nado de columnas y de ventanas, al presente ta- 
piadas. 

En 18 de mayo de 1818 se echaron los ci- 
mientos de la obra. El monasterio no correspon- 
de á la antigüedad de la iglesia: una inundación 
desastrosa arrastró consigo mucha parte de él 
en 7 de septiembre de 1522, y desde entonces su 
fisonomía se ha renovado por completo. 

Abrese hacia el patio su dórica portada, entre 
dos estriadas columnas; rodean el claustro tres 
órdenes de galerías, con arcos de medio punto 
la del primer cuerpo, con otros rebajados la del 
segundo, sin ellos la superior, añadida en el úl- 
timo siglo, recibiendo sobre su columnata el 
entablamento. De las antiguas lápidas y epita- 
¡ fios ha desaparecido hasta la memoria, menos 
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de la de Ordoño, deán de Oviedo, fallecido en 
el siglo xir y sepultado en la sala capitular, 

La porción más antigua é interesante de Val. 
dediós, la obra del siglo 1x, es la iglesia de San 
Salvador. Desembarazada y hasta graciosa se 
presenta la fachada, marcando la distribución 
interior de las tres navos, apoyando el arco de 
entrada en capiteles muy semejantes á los bi- 
zantinos, y en breves columnas los dos arqui- 
tos de su arábigo ajimez, orlados de trenzados 
cables"y encuadrados por una graciosa y sencilla 
greca: la simbólica cruz de la Victoria, con el al- 
fa y omega, resalta en una lápida encima del 
ajimez; y sobre la espadaña, y en el ángulo 
opuesto del tejado, descuellan dos hojas ó cres- 
tones, idénticos á los que coronan las almenas 
de la mezquita de Córdoba, Tropiézase desde 
luego con un pequeño vestíbulo cuadrado, del 
ancho de la nave principal, cuyos bajos arcos 
laterales indican los apartamientos en las anti- 
guas basílicas destinados á los penitentes y cate- 
cúmenos. Las capillas son de planta cuadrangu- 
lar, cou pequeños nichos en sus costados, y en 
los dos ajimeces abiertos, uno encima de otro, á 
espaldas de la principal, nótase ya sobre colum- 
nitas proparcionalmente gruesas la característica 
forma arábiga del arco de herradura. Aunque 
los muros no miden sino 2 4 pies de espesor, 
lo diminuto del edificio le comunica cierto as- 
pecto de robustez, que aumentan los contra- 
fuertes exteriores ( Asturias; sus monumentos y 
artes), 


VALDEDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Ponticiella, ayunt. de Villayón, 
p. j. de Luarca, prov, de Oviedo; 101 habits, Il 
Aldea de la parroquia de San Salvador de Gran- 
das de Salime, ayunt. de Grandas de Salime, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 60 ha- 
bitantes. 


VALDEFERREIROS: Geog, Aldea de la parro- 
quia de Santa Comba de Cotos, ayunt. de Ibias, 
p. į. de Cangas de Tineo, prov, de Oviedo; 98 
habits, 


VALDEFERRUCOS: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Moreda, ayunt. de Aller, 
p- j. de Labiana, prov. de Oviedo; 82 habits. 


VALDEFINJAS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
522 habits. Sit, en la carretera de Fuentesaúco 
á Carrión de los Condes, 4 8 kms. de Toro. Te- 
rreno perlregoso; cereales, vino, algarrobas y 
hortalizas; cría de ganados. 


VALDEFLORES: Geog. Aldea del ayunt. de 
El Castillo de las Guardas, p. j. de Sanlúcar 
la Mayor, prov. de Sevilla; 221 habits, 


VALDEFRANCOS DE VALDUEZA: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de San Esteban de Valdueza, 
. j. de La Bañeza, prov. de León; 209 ha- 
itantes. 


VALDEFRESNO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Arcahueja, 

orbillos de la Sobarriba, Golpejas de la Soba- 
triba, Navafría, Paradilla de la Sobarriba, Sau- 
felismo, Santibañez de Porma, Santovenia del 
Monte, Solanilla, Tendal, Villacil, Villafeliz de 
la Sobarriba, Villaseca de la Sobarriba y Villa- 
vente, y las aldeas de Carbajosa, Santa Olaja 
de Porma, Valdelafuente, Villacete y Villalbo- 
ñe, p. j., prov. y dióc. de León; 113 habits, el 
lugar y 2085 el ayunt. Sit. al N. de León, en la 
zona por donde pasa el f.c. de León á Jijón, con 
estación en el lngar agregado de Santibáñez, 
Terreno llano; cereales, legumbres y hortali- 
zas, 


VALDEFUENTES: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Montánchez, prov. de Cáceres, 
dióc. de Badajoz; 1682 habits. Sit. en un valle, 
al N.E. de Montánchez. Terreno llano en gene- 
ral; cereales, garbanzos, vino, aceite, hortalizas 
y frutas. Esta v. fué cedida con título de mar- 
quesado á D. Alvaro de Sande, que tanto se 
distinguió en las empresas contra turcos y ber- 
beriscos en tiempo de Felipe II. El título se in- 
corporó después á la casa de Abrantes. I| Lugar 
del ayunt. de Valderas, p. j. de Sahagún, pro- 
vincia de León; 98 habits. ji Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Coria; 1075 habits. Sit, á la dra. del 
río Sangurín, cerca de La Calzada de Béjar. Te- 
rreno desigual; cereales, garbanzos, lino, legum- 
bres y hortalizas. 
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= VALDEFUENTES DEL PÁRAMO: Geog. Lugar 
con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Azares del Páramo, p. j. de La Bañeza, prov. de 
León, dióc, de Astorga; 528 habits, Sit, en un 
pequeño valle y en el antiguo camino real de 
La Bañeza. Cereales, legumbres y vino. 


VALDEGAMA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados la y. de Gama y los 
lugares de Mave, Pozancos, Puentetoma, Rene- 
do de la Inera, Santa María de Mave y Villaci- 
bio, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Pa- 
lencia, dióc. de Burgos; 839 habits. Sit. en la 
parte N. de la prov. y confines con la de Bur- 
gos, á orillas del río Lucio y del Pisuerga, con 
estación de f. c. en Mave, línea de Venta de 
Baños á Santander, intermedia entre las de Alar 
y Aguilar. Terreno montuoso; cereales, patatas 
y legumbres. 


VALDEGAMAS (JUAN, marqués de): Biog. 
V. Donoso CorTÉs (JUAN). 


VALDEGANGA: Geog. V. con ayuut,, al que 
se hallan agregadas las aldeas de Casa del Pozo 
y Puente de Torres, p. j. de Casas Ibáñez, pro- 
vincia de Albacete, dióc, de Murcia; 2035 ha- 
bitantes. Sit. á la dra. del río Júcar, cerca del 
antiguo Canal de María Cristina. Terreno llano 
con vega y valle; cereales, azafrán, cáñamo y 
hortalizas. 


— VALDEGANGA DE CUENCA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j, prov. y dióc. de Cuenca; 325 
habits. Sit, cerca del río Júcar. Terreno de ce- 
rros; cereales y patatas, Baños minerales; há- 
llanse á 6 kms. del pueblo, en la margen izq. del 
río Tórtola, á 39° 53' lat, N., 1° 20' long. orien- 
tal del meridiano de Madrid, y á 910 m. de 
alt. sobre el nivel del mar. Se va por f.c. å Cuen- 
ca, pero desde allí á los baños los caminos son 
de herradura. Hay varios manantiales denomi- 
nados fuentes de la Salud, aunque sólo se ex- 
plotan dos: el de los haños ó de la Balsa del Tío 
Pericón, y el de la Hospedería ó de Abajo. El 
venero de los baños de Abajo nace á 22% y su- 
ministra 350 litros en un minuto; el de los ba- 
ños de Arriba tiene 240 y da 60 litros. El agua 
es clara, transparente, inadora, de sabor acídulo 
y algo estíptico; desprende al brotar numerosas 
burbujas. Se consideraban estas aguas como fe- 
rruginosas; pero según análisis recientes, no 
existe en ellas hierro, debiendo por tanto incluir- 
las entre las sulfatadocálcicas, variedad bicar- 
bonatada. Están indicadas contra el reuma eré- 
tico, escrófulas, dispepsias, neuropatías, infartos 
de las vísceras abdominales y cistitis catarral. 
Parece que los resultados más satisfactorios se 
obtienen en las parálisis renmáticas y en algunas 
enfermedades propias de la mujer. Instalación 
mala, sin comodidades ni medios balneoterápi- 
cos apropiados. Los concurrentes se alojan en 
las casas del pueblo, que, como de escaso vecin- 
dario, cuenta con pocos recursos, y en una hos- 
pedería cercana á los baños. Temporada oficial, 
de 15 de junio á 15 de septiembre. 


VALDEGINATE: Geog. Río de la prov. de Pa- 
lencia. N. en término de Arroyo, p. j. de Ca- 
rrión; entra en el partido de Frechilla y luego se 
dirige por Nava de Campos á desaguar en el Ca- 
rrión, no lejos de Palencia. 


VALDEGOBIA: Geog. Ayunt. formado por las 
v. de Astilez y Caranca, y los Ingares de Villa- 
nueva de Valdegobia, que es la cab., Acevedo, 
Alcedo, Bachicago, Balluerca, Barrio, Basabe, 
Bóveda, Corro, Espejo, Gurcudes, Mioma, No- 
graro, Osma, Pinedo, Quejo, Quintanilla, Tobi- 
Ilas, Tuesta y Villamademe, p. j. de Amurrio, 
prov, de Alava, dióc. de Vitoria; 3116 habitan- 
tes. Sit, en la parte extrema occidental de la 
prov, confinante con Burgos. Terreno montuoso 
bañado por el río Omecillo; cereales, legumbres 
y frutas. Dió nombre á una Hermandad de la 
cuadrilla de Zuya. 


VALDEGRUDAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
292 habits, Sit, cerca de Torija y Val del Saz. 
Terreno montuoso en parte; cereales, patatas y 
legumbres. 


VALDEGRULLA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Osma, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria; 
128 habits. 


VALDEGUTOR: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Cervera del Río Alhama, pro- 
vincia de Logroño; 50 habits. 
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VALDEHIJADEROS: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca, dió- 
cesis de Bolia; 289 habits. Sit. á la izg del río 
Sangusín, cerca de Horcajo. Terreno desigual; 
cereales y legumbres, 


VALDEHORNA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Daroca, prov. y dióc. de Zara- 
goza; 208 habits. Sit. en la parte meridional de 
la prov, y confines de la de Teruel. Terreno mon- 
tuoso; cereales y vino. 


. VALDEHUESA: Geog. Lugar del ayunt. de Ve- 

gamián, p. j. de Riaño, prov. de León; 78 ha- 
bitantes, 

VALDEHÚNCAR: Geog. V. con ayunt. p. j. de 
Navalmoral de la Mata, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Plasencia; 479 habits. Sit. al N. del río 
Tajo, cerca de Belvís de Monroy. Terreno que- 
brado con muchos canchales y peñascos, espe- 
cialmente á orilla del río; cereales, aceite y le- 
gumbres, 


VALDEIGLESIAS: Geog. Aldea del ayunt. de 
Villarés de Orbigo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 80 habits. [| V. Say MARTÍN DE VALDE- 
IGLESIAS, 


VALDEIMIA (de Waldheim, n. pr.): f Bot. 
Género de plantas ( Waldheimia) perteneciente 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas her- 
báceas, con aspecto semejante al de las manza- 
nillas, lampiñas ó tomentosas, con olor agrada- 
ble, con las hojas ahorquilladas ó pinnadopar- 
tidas, los pedúnculos monocé/alos, desnudos en 
la parte superior, cortos, las flores del radio blan- 
cas ó rosadas y las del disco amarillas; cabezue- 
las multifloras heterógamas, con las flores peri- 
féricas liguladas y neutras, dispuestas en una 
sola fila, y las del disco tubulosas y hermafrodi- 
tas; involucro formado por tres ó cuatro series 
de escamas aplicadas, engrosadocallosas en la 
base, herbáceas en su mitad, más ó menos to- 
mentosas, con las márgenes anchamente esca- 
riosas, desgarradas y de color pardo intenso, y 
los ápices casi salientes, las exteriores más cor- 
tas; receptáculo casi plano, desnudo; corolas del 
radio semiflosculosas, linealesoblongas, y las del 
disco embudadas ó con el tubo ensanchado en la 
parte superior, quinquedentado, con los dientes 
erguidos y muy lampiños; estambres incluídos, 
con los filamentos engrosadonudosos en la parte 
superior, callosos, filiformes y lampiños en la 
inferior, y las anteras muy cortas, apiculadas en 
ambos extremos; estigmas semicilíndricos en las 
flores del radio, alguna vez desiguales, truncados 
y lampiños, y en las del disco siempre truncados 
y papilosos; aquenios trasovados ó casi apeonza- 
dos, nerviados, muy lampiños, los del disco co- 
noideos, terminados por una aréola; vilano pa- 
joso, con nueveá 11 pajitas oliváceas, pestanoso- 
cerdosas en la parte superior, y las del radio se- 
mejantes ó nulas, 


VALDEIMITA (de Waldheim, n. pr.): f. Min. 
Variedad de tremolita, ó sea silicato de magnesia 
y cal conteniendo protóxido de hierro en pro- 
porciones inferiores al 2 por 100; en este caso 
particular, lo que mejor caracteriza la variedad 
que nos ocupa es la sosa que contiene en su mo- 
lécula como elemento esencial, elevándose su can- 
tidad hasta el 12 por 100, sin que por ello con- 
sideren los autores á la valdeimita ni como espe- 
cie mineralógica, ni siguiera como un silicato 
múltiple de magnesia, cal y sosa; verdad es que 
sus caracteres, aun los tenidos por esenciales, 
hállanse mal determinados, y sus propiedades 
casi son en su totalidad mal conocidas; pertenece, 
atendiendo á lo que de ella se sabe, al grupo de 
la tremolita, y aun si atendemos å su color pue- 
de considerarse tránsito ó pasaje del anfíbo] blan- 
eo al verde propiamente dicho, constituído por 
la especie actinota (V. esta palabra), y en tal 
concepto se enlaza con los minerales denomina- 
dos calamita, nordenskiolia, ederíta, rafilita, 
cimatina, pepanita, antofilita hidralia, koks- 
charowita y paligrosquita. Atendiendo & su com- 
posición química, principal distintivo del mine- 
ral que nos ocupa, suelen darle el nombre de ¿re- 
molta sodífera, el cual conviénele perfectamen- 
te; es cuerpo que rara vez cristaliza, y si por ex- 
cepción lo hace, es en las formas propias del 
an!ibol que le sirve de tipo; tiene color verde de 
puerro muy propio suyo y de las masas nunca 
voluminosas que son su modo habitual de presen- 
tarse en la naturaleza; los raros cristales del 
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mineral que se describe son alargados prismas, 
sin terminaciones, en todo semejantes á los de 
la tremolita, con una sola exfoliación fácil y bas- 
tante perfecta; ofreco brillo vítreo y aun nacara- 
do en ciertos ejemplares; su peso específico co- 
rresponde al número 2,9 á 8,2, entre cuyos lími- 
tes se halla el de cuantos minerales se agrupan 
con la valdeimita; la dureza nunca pasa de 5,5, 
y su fractura es concoidea muy imperfecta; ya 
queda dicho cómo su principal carácter reside en 
contener hasta un 12 por 100 de óxido de sodio, 
pudiendo asimilarse, respecto de los otros ele- 
mentos y de sus cantidades respectivas, á la mis- 
ma tremolita. Sometiendo el mineral que deseri- 
bimos á los ensayos por vía seca, al fuego del 
soplete se funde, hinchándose mucho, como si 
fueran á desprenderse burbujas gaseosas, y luego 
da una especie de vidrio, de rugosa superficie y 
color blanco; por vía húmeda es inatacable por 
los ácidos minerales, aunque se empleen los más 
enérgicos concentrados y en caliente. Escasísima 
en los terrenos la valdeimita, no se halla nunca 
en grandes masas, pi diseminada profusamente 
en la masa de las rocas; como yacimiento suyo y 
casi única localidad donde ha sido encontrada la 
tremolita sodífera, se indica por los autores Wal- 
dheim, en Sajonia, y vésela en este sitio siempre 
en compañía de las serpentinas y á ellas aso- 
ciada. 


VALDEJEÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
de Agreda, prov. de Soria, dióc, de Osma; 214 
habits. Sit. en una cañada, cerca de Castellanos 
de la Sierra, Fertiliza el término el río Rituerto; 
cereales, patatas y legumbres. 


VALDEJERIA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Serres, ayunt. y p. j. de Muros, prov. de la Co- 
ruña; 265 habits. 


VALDEJUNQUERA: Geog. Valle en la prov, de 
Navarra, p. j. de Estella, sit. entrelos términos 
de Muez é Irujo. En él se libró la gran batalla 
en que Abd-er-Rahmán II venció á los reyes de 
Navarra, 


VALDELACASA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Navalmorral de la Mata, prov. de 
Cáceres, dióc. de Toledo; 1476 habits. Sit. en los 
confines de la prov, de Toledo, al N. de la sierra 
de Alramira, cerca y al S. del Tajo, Terreno es- 
cabroso; cereales, aceite, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados. || Lugar con ayunt., p. j. de Bé- 
jar, prov, de Salamanca, didc. de Plasencia; 832 
habits, Sit, en la parte N. del part., cerca de Los 
Santos y no lejos del río Sangusín. Terreno es- 
cabroso; cereales, aceite, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados. 


VALDELACUESTA: Geog. Villa del ayunt. de 
Merindad de Cuesta Urria, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 52 habita. 


VALDELAFUENTE: Geog. Aldea del ayunt, de 
Valdefresno, p. j. y prov. de León; 48 habits. 


VALDELAGEVE: Geog. Lugar con ayunt. par- 
tido judicial de Béjar, prov. de Salamanca, dió. 
cesis de Coria; 192 habits. Sit. en la parte S. de 
la prov., cerca del puerto de Baños y Montema- 
yor. Terreno montuoso, cruzado por el río Cuer- 
po de Hombre; cereales, vino, aceite y hortalizas, 


VALDELAGUA: Geog. V. con ayunt. al que está 
agregada la villa de Picazo, p. j. de Cifuentes, 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiienza;187 ha- 
bitantes. Sit, en un barranco, cerca de Gualda y 
Budia. Terreno quebrado; cereales, patatas y 
legumbres. [Lugar con ayunt., p. j. de Agreda, 
prov. de Soria, dióc. de Tarazona :269 habits. Si- 
tuado en un cerro, cerca de Castilruiz y Magaña, 
Terreno quebrado en gu mayor parte; cereales, 
patatas y legumbres; cría de ganados, 


VALDELAGUNA: Geog. Valle de la prov. de 
Burgos, en el p. j. de Salas de los Infantes. Com- 
prende los pueblos de Bezares, Huerta de Arriba 
y de Abajo, Quintanilla, Tolbaños de Arriba y 
de Abajo y Vallejimeno, todos sit. en la falda de 
la sierra de Burgos, los cuales forman el ayun- 
tamiento llamado Valle de Valdelaguna, Ánti- 
guameute se tituló Real Valle y Villa de Valde- 
laguna, Esta ya no existe, ocupó el sitio que 
hoy se denomina Vega, donde hay una ermita y 
en cuyos alrededores se ven los vestigios de una 
población amurallada, que fué destruída en tiem- 
po de los árabes. || Lugar del ayunt. de Santiago 
del Collado, p. j. de Piedrahita, prov. de Avila; 
44 habits. | Y. con ayunt., p. j. de Chinchón, 
prov, y dióc. de Madrid; 609 habita. Sit, entre 
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los términos de Perales de Tajuña, Villarejo de 
Salvanés, Belmonte del Tajo y Chinchón. Terre- 
no pedregoso y con cerros, regado por aguas que 
van al Tajuña; cereales, vino, aceite y legumbres, 


VALDELALOBA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Toreno, p. j. de Ponferrada, prov. de León: 153 
habits, 


VALDELAMASA: Geog. Colonia agrícola del 
ayunt. de San Sebastián de los Reyes, p. j. de 
Colmenar Viejo, prov. de Madrid; 43 habits. Ex- 
quisitos vinos blancos, muy superiores al mejor 
Sauternes francés, 


VALDELAMATANZA: Geog. Lugar del ayunt. de 
El Cerro, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca; 
235 habits, 


VALDELAMUSA: Geog. Caserío del ayunt, de 
Cortegana, p. j. de Aracena, prov. de Huelva, 
Tiene estación en el f. e, de Zalra á Huelva, in- 
termedia entre las de Gil Márquez y El Cerro. 


VALDELARCO: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Aracena, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla; 1006 
habits. Sit. cerca de Galaroza y Cumbre Mayo- 
res, Terreno montuoso, con muy poco llano; ce- 
reales, hortalizas, castañas y bellota; cría de ga- 
nados, 


VALDELASABINA: Geog. Aldea del ayunt, de 
Ademuz, p. j. Chelva, prov. de Valencia; 212 
habits. 


VALDELATEJA: Geog. Lugar con ayunt., al 

ue están agregados los lugares Cortiguera y 
Quintavila de Escalada, el barrio de Siero y el 
establecimiento balneario de Prado, p, j. de Se- 
dano, prov. y dió de Burgos; 401 habits. Sit. 4 
orilla del río Rudrón, cerca de San Felices y del 
río Ebro, en la carretera de Soria á Santander. 
Terreno llano en parte; cereales, cañamo y hor- 
talizas. Balneario de Prado, cuyas aguas nacen 
á un km. del pueblo, en la falda de la loma Lora, 
á la margen izq. y 4 23 m. del río Rudrón. Se 
hallan próximas a la carretera de Madiid á San- 
tander en el km. 296 pasando por Burgos, por 
cuya vía se efectúa el viaje en coches, En la 
planta baja de la casa brotan cuatro manantiales 
en forma de surtidores, cuya cantidad se ha apre- 
ciado en 7,86 litros en un minuto. En las inme- 
diaciones hay otros nacimientos de aguas de la 
misma clase, En la Memoria escrita para la de- 
claración de utilidad pública de estos veneros, se 
fija en 22 la temperatura. Según Avilés, es de 
20%,5 centígrados. El agua el clara, transparente 
inodora, de sabor ligeramente acídulo; produce 
suavidad en la piel y desprende muchas peque- 
ñas burbujas. Son bicarbonatadas mixtas, varie- 
dad ferruginosa. Han dado buenos resultados en 
las dispepsias, gastralgia, escrófulas, reuma, cis- 
titis y catarros del aparato respiratorio, Las aguas 
se recogen en un depósito de 5,50 m. de largo, 
3,50 de ancho y 1,20 de profundidad. Hay fuen- 
te, seis baños, de ellos cinco de zine y uno de 
azulejos, y dos salitas en que se proyecta colocar 
aparatos de duchas y pulverizaciones, En un edi- 
ficio de tres pisos, que se comunica con el bal- 
neario, está la hospedería, con varias habitacio- 
nes y un desván, donde se alojan los pobres. La 
instalación es modesta y muy deficiente, por lo 
que, si bien se declararon las aguas de utilidad 
pública en Real orden de 26 de abril de 1887, 
no se autorizó la apertura del establecimiento 
hasta que se reformasen los medios de calefac- 
ción de las aguas y se aumentasen los aparatos 
balneoterápicos. Temporada oficial, de 20 de ju- 
nio á 15 de septiembre, 


VALDELAVILLA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Matasejún, p. je de Agreda, prov. de Soria; 36 
habits. 


VALDELCUBO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 348 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Romanillos. Terreno bañado por el ria- 
chuelo Salado; cereales y hortalizas, 


VALDELINARES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdemaluque, p. j. de Burgo de Osma, prov. de 
Soria; 97 habits. || Lugar con ayunt., p. j. de 
Mora de Rubielos, prov. y dióc, de Teruel; 665 
habits. Sit, al S. del puerto de Valdevacas, cerca 
de Alcalá de la Selva y de Linares. Terreno mon- 
tuoso, pues corresponde á la sierra de Gudar. 
Cereales y patatas; cría de ganados. Lleva el 
mismo nombre un riachuelo cuyas aguas se unen 
al Linares. 
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VALDELOSA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Ledesma, prov. de Salamanca, dióc. de Zamora; 
1031 habits. Sit. en los confines de la prov. de 
Zamora. Terreno montuoso en parte; cereales, 
garbanzos, legumbres y bellota; cría de gana- 

08, 


VALDELTORMO: Geog, Lugarcon ayunt., par- 
tido judicial de Alcañiz, prov. de Teruel, dióce- 
sis de Zaragoza; 666 habits. Sit. á la izq. del río 
Matarraña, en la carretera de Alcañiz á Tarra- 
gona, entre Valdealgoría y Calaceite. Terreno de 
valles y montes bajos; cereales, aceite y hortali- 
zas. Este lugar fué aldea de Alcañiz. 


VALDELUGAÑA: Geog. Valle de la prov. de 
Burgos, en el p. j. de Villarcayo. En él están los 
pueblos de Encinillas, Ocina y Remolinos, 


VALDELUGUEROS: Geog. Ayunt. formado por 
los lugares de Lugueros, que es la cab., Arinte- 
ro, Cerulleda, Llamazares, Redilluera, Redipuer- 
tas, Tolivia de Abajo y de Arriba y Villaverde 
de la Cuerva, p. į. de La Vecilla, prov. y dióce- 
sis de León; 1257 habits. Sit, á orillas del río 
Corneño. Terreno montuoso; cereales y hortali- 
zas. 


VALDELUVIEL: Geog. Lugar del ayunt. y parti- 
do judicial de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
196 habits. 


VALDELVIRA (PEDRO DE): Biog. Arquitecto y 
escultor español. N. en Alcaraz (Albacete) en el 
último tercio del siglo xv. M. hacia 1565. Era 
padre de Andrés. Estudió en Italia las obras de 
Miguel Angel. Conocióle allí Francisco de los 
Cobos, secretario de Carlos V, y le estimuló á 
que volviese 4 España. Encargóle en Ubeda una 
iglesia que dedicó al Salvador del mundo. Co- 
nienzóla Pedro en 1540, y la concluyó en 1555, 
Adornó la fachada principal y las puertas late- 
rales con sencillez y buen gusto, y lo mismo Ja 
sacristía. Hizo para el mismo templo admirables 
estatuas, y las de la Transfiguración del Señor 
para el altar mayor. Se le atribuyeron la portada 
de la iglesia de los monjas Dominicas, frente á 
la del Salvador, por la semejanza en el estilo y 
adorno; la cárcel de la ciudad de Baeza, con es- 
cudos de armas de Carlos V y de la casa de Bor- 
ja; las puertas de esta misma ciudad, llamadas 
de Córdoba, de Ubeda y de Baeza; y los cuatro 
bajos relieves colocados en las fachadas interio- 
res del crucero de la catedral de Jaén, represen- 
tando el Nacimiento y la Epifania del Señor en 
el lado de la Epístola, y la Cireuncisión y Pre- 
sentación en el templo en el del Evangelio. Fué 
nombrado entonces maestro mayor de dicha úl- 
tima iglesia; trabajó las mejores obras de ella, y 
trazó la sacristía, una de las más magníficas pie- 
zas de España. En 1560 determinó fundar un 
hospital en Ubeda, Diego de los Cobos, obispo 
de Jaén, con el título de Santiago, y en 1565 le 
había trazado ya Valdelvira y abierto las zanjas; 
cuando se iba á colocar la primera piedra cayó 
enfermo, P para recobrar su salud pasó á su pa- 
tria, donde falleció á poco tiempo de haber Île- 
gado. Antonio Ponz, hablando de su mérito, di- 
ce que por lo menos fué igual al de Berruguete. 
Tan inteligente como él en la anatomía, tan co- 
rrecto en el dibujo, tan grandioso en las formas 
y en los caracteres, le asemejó hasta en el ador- 
no que ambos ponían en las obras de arquitectu- 
ra. Y agrega Ceán: «Por lo que nos persnadimos 
á creer que Valdelvira haya sido el autor de las 
casas de ayuntamiento de Sevilla, que muchos 
atribuyen á Berruguete. De lo que hemos dicho 
en su artículo, no consta que jamás haya estado 
en esta ciudad, por baber audado ocupado en 
Castilla, y ser de avanzada edad quando se tra- 
bajaba esta gran obra, que se acabó el año de 
1565, el mismo en que falleció Valdelvira, pu- 
diendo haberla executado en los quatro años pre- 
cedentes desde que el obispo de Jaén determinó 
hacer el hospital en Ubeda, Por otra parte nos 
induce á esta sospecha el no hallaren Andalucía 
sujeto capaz de executarla en aquellos tiempos 
sino Vaklelvira, pues que Diego de Silóe estaba 
ocupado en Granada con la dirección de aquella 
catedral, y aunque el cabildo de la de Sevilla le 
nombró visitador de sus obras, no se detenía en 
en ella más que quince días en cada un año.» 
Sospecha Ponz que Valdelvira haya sido también 
pintor, por haber hallado en Ubeda y en Baeza 
tablas pintadas con loa caracteres y formas de 
su escultura; y es muy verosímil sean de su ma- 
no, pues los grandes maestros de su tiempo ejer- 
cían las tres profesiones á imitación de Miguel 
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Angel. Además de Andrés tuvo Valdelvira otros 
dos hijos arquitectos y escultores, llamados Fran- 
cisco y Cristóbal, que pudieron haber ayudado 
al padro en aus obras, y particularmente en la 
del Ayuntamiento de Sevilla, que por tan car- 
gada de escultura, sería ejecutada por muchos y 
buenos oficiales. Hubo después otro Alonso de 
Valdelvira, también arquitecto, que escribió un 
libro de cortes de piedra, del que copió mucho 
Juan de Torrijos. 


— VALDELVIRA (ANDRÉS DE): Biog. Arquitec- 
to y escultor espaŭol. N. en Alcaraz (Albacete) 
en 1509. M. hacia 1575. Le instruyó en las Bellas 
Artes su padre, Pedro Valdelvira, con sumo cui- 
dado, y con gran aplicación de parte de Andrés, 

ue llegó á ser maestro mayor de la catedral de 
Jaén. No pudo concluir Andrés la obra de esta 
iglesia, pero acabó otras que el padre había de- 
jado empezadas, tales como el hospital é iglesia 
de Santiago, en Ubeda, que le encargaron los 
albaceas de Diego Cobos, obispo de Jaén y su 
fundador. «Manifestó en esta obra, escribe Ceán, 
su gran inteligencia en la Arquitectura, y su 
saber en la Escultura con las 21 estatuas del 
retablo mayor, con sus baxos relieves en el basa- 
mento y con los delicados adornos que executó 
con prolixidad. Es también de su mano la sille- 
ría del coro, que contiene apóstoles de relieve 
en los respaldos de las sillas y medallas en el 
cornisamento.» Consta que hizo Andrés la iglo- 
sia parroquial de Villacarrillo, cerca de Ubeda, 
en la que fundó una capellanía, después de la 
nmerte de su mujer, Luisa de Luna, para su hijo 
el Licenciado Pedro de Valdelvira. La iglesia 
fué de tres naves, divididas con cinco columnas 
corintias en cada lado; y del mismo orden y buen 
gusto el retablo mayor y los colaterales. En 1564 
pasó Valdelvira á Cuenca, llamado por el cabildo 
eclesiástico para visitar el claustro de la catedral 
que se estaba construyendo; y continuó la famosa 
sacristía de la catedral de Jaén, que su padre 
había dejado comenzada y que por muerte de 
Andrés concluyó su discípulo Andrés Barba en 
1577, 


VALDELLORMA: Geog. Antiguo concejo de la 
prov. y part. de León. Comprendía los pueblos 
de La Encira, Fresnedo, Hoceja, Palacio, San 
Pedro de Foncallada, La Serna y Sobrepeña. 
Nombraba Juez el marqués de Astorga. 


VALDEMADERA: Geog. Lugar con ayuant., par- 
tido judicial de Cervera del Río Alhama, prov. de 
Logroño, dióc. de Calahorra; 253 habits. Sit. al 
pie de la sierra da Alcarama, cerca de Aguilar y 
Cornago. Terreno llano en parte, bañado por arro- 

os que van á desaguar en el río Alhama; cerea- 
es, vino, aceite y hortalizas. 


VALDEMAGAZ: Geog. Antiguo concejo de la 
prov. y part. de León. Lo formaban los pueblos 
de Benamarías, Magaz, Porqueros, Vanidodes, 
Vega y Zacos. Nombraba alcalde y Juez el condo 
de Catres. 


VALDEMALUQUE: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Sotos del 
Burgo, Valdeavellano de Ucero y Valdelinares, 
p- j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc, de 
Osma; 687 habits. Sit. cerca de Barcebal, en 
terreno montnoso en parte, bañado por el río 
Ucero; cereales, legumbres y hortalizas; cría de 
ganados, 


VALDEMANCO: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Almadén, prov. de Ciudad Real, dióc. de Tole- 
do; 421 habits. Sit. cerca de la prov. de Rada- 
joz, á la izq. del río Esteras y al N. de Alma- 
dén. Terreno quebrado y montuoso, con algunos 
valles y cañadas; cereales, legumbres y hortali- 
zas. || Lugar con ayunt,, p. j. de Torrelaguna, 
prov. y dióc. de Madrid; 298 hahits. Sit. en un 
pequeño valle, al O, de los cerros de Cabrera y 
cerca de Lozoyuela; Cereales, legumbres, horta- 
lizas y frutas. 


VALDEMANZANAS: Geog. Lugar del ayunt, de 
Santa Colomba de Someza, p.j. de Astorga, 
prov. de León; 158 habits. 


VALDEMAQUEDA: Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de San Lorenzo del Escorial, prov. y 
dióc. de Madrid; 287 habits. Sit. en la falda de 
una sierra, cerca de las Navas del Marqués y de 
Robledo de Chavela, en los confines de la prov. de 
Aviis. Terreno montuoso, cruzado por el río Co- 
fio; cereales y hortalizas, 


VALDEMAR: Biog. Rey de Suecia. N, en 1242. 
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M. en 1302. Hijo primogénito de Birger, fué 
elegido rey en ausencia de este último, y sucedió 
á Erico Ericson, su abuelo materno (1250); pero 
como era un niño, el poder supremo quedó en 
manos de su padre. Este, para acabar la guerra 
civil mantenida por los aspirantes á la corona, 
propuso á casi todos éstos la paz, y se libró de 
ellos por la decapitación. Engrandeció á Esto- 
colmo; reconoció el derecho de sucesión á las 
hembras; abolió la servidumbre voluntaria y la 
prueba del fuego, A su muerte (21 de octubre de 
1266), Valdemar tomó las riendas del gobierno. 
La inmoral conducta del monarca le atrajo el 
desprecio del pueblo y los anatemas de la Igle- 
sia, de los que se libró marchando como pere- 
grino á Roma. Después tuvo guerra, desde 1275, 
con sus hermanos. Uno de ellos, Magno, le hizo 
prisionero, y al ponerle en libertad sólo le res- 
tituyó la Gothis, reemplazándole en el trono 
(1279). Su empeño de recobrar la corona fué 
causa de que Valdemar se viera encerrado (1288) 
en el castillo de Nykæping. Su cautividad, que 
no era dura, sólo terminó con su vida, 


VALDEMAR I: Biog. Key de Dinamarca, ape- 
llidado e? Grande. N. en Slesvig á 15 de enero 
de 1131. M. en Ringstedt (Seeland) á 12 de 
mayo de 1182. Hijo del rey Canuto, que figura 
entre los santos, y de Ingeburga, princesa mos- 
covita, vió la luz primera ocho días después del 
asesinato de su padre, y en el acto del bantis- 
mo recibió el nombre de Vladimiro, que era el 
de su abuelo, cambiado en el de Valdemar por 
los daneses. Según parece, pasó en Rusia sus pri- 
meros años. Por su juventud no obtuvo la coro- 
na å la muerte de Magno (1134), Erico 11 (1137) 
y Erico III (1147). Ya en esta última época, 

aldemar, al disputarse el trono Suenón 111 y 
Canuto, favoreció al primero. El emperador Fe- 
derico Barbarroja, árbitro de aquellas diferen- 
cias, dió la corona á Suenón, acordó que Canuto 

oseyera el Seeland y reservó la Jutlandia á 

aldemar, Renovada la guerra civil bien pron- 
to, Valdemar, enemistado con Suenón, tomó por 
esposa (1153) á Sofía, hermana de Canuto. En 
una entrevista celebrada por los tres príncipes 
(7 de agosto de 1157) en la isla de Laaland, 
quedó resuelto que el Slesvig y Jutlandia fuesen 
de Valdemar, de Suenón la Scania, y para Ca- 
nuto las islas. Tres días más tarde este último 
perecía asesinado por Suenón, decuyas asechan- 
zas se libró difícilmente Valdemar. Los dos ri- 
vales apelaron á las armas, y Suenón, vencido 
en Grathe (23 de octubre de 1157), fué muer- 
to en la fuga. Entonces toda Dinamarca obede- 
ció á Valdemar, que, mostrándose conciliador y 
clemente, se hizo popular y devolvió la prospe- 
ridad á sus Estados. Emprendió contra los ven- 
das del Báltico el monarca, ya para que cesasen 
sus incursiones, ya para imponerles el cristia- 
nismo, una larga lucha en la que experimentó 
no pocos daños, pero que terminó como deseaba, 
Luego conquistó á Stettin (1171) y á Julín 
(1175), realizando además varias afortunadas 
campañas contra las vecinas poblaciones del 
Báltico. En el interior mantuvo su autoridad, 
Aunque muy religioso, reprimió la ambición del 
clero é hizo devolver á la corona gran número 
de dominios usurpados por los obispos, Rechazó 
la pretensiones de Federico Barbarroja, que se 
decía ser señor feudal; no quiso intevenir en las 
disputas entre los Papas Alejandro III y Vic- 
tor IV; levantó de nuevo la gran muralla de 
Danewirk (1162), para contener los ataques de 
los alemanes; intervino en los asuntos de No- 
ruega, y combatió á los habitantes de Curlandia 
y Estonia. Hasta el fin de sus días hubo de lu- 
char contra los eslavos del Báltico meridional, 
paganos fanáticos y bandoleros infatigables, Di- 
cese que abrevió su existencia una bebida ad- 
ministrada por un abad ignorante para activar 
la transpiración. Se le atribuyen la fundación 
de Dantzig y los principios de Copenhague. 
Valdemar fué autor de la Ley de Scania y de la 
Ley de Seeland. Se le reprocha el exceso de los 
impuestos y los crecidos favores otorgados al 
clero y la nobleza. Su mujer Sofía le dió dos 
hijos: Canuto VI y Valdemar 11, y seis hijas: 
una de éstas, Rikisa, fué esposa de Erico X, rey 
de Suecia; otra, Ingeburga, se casó con Feli po 
Augusto, rey de Francia, 


- VALDEMAR Il: Biog, Rey de Dinamarca, 
apellidado el Victorioso. N. á 29 de mayo de 
1170. M. en Wordingborg (Seeland) á 28 de 
marzo de 1241, De su hermano Canuto VI, á 
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quien ayudó poderosamente en su lucha contra 
la nobleza y contra las cindades de Hamburgo y 
Lubeck, recibió el ducado de Slesvig. Sucedió en 
el trono ú Canuto, que murió (12 de noviembre 
de 1202) sin hijos. Inició su reinado apoderán- 
dose de Luxemburgo, y por el apoyo que prestó 
å Erling, rey de Noruega, este monarca se reco- 
noció su tributario (1204). Fracasó en su empe- 
ño de imponer por la fuerza el cristianismo en 
Livonia. Logró importantes adquisiciones en las 
costas del Báltico, donde recobró á Dantzig, En 
los años siguientes publicó el Código de Scania, 
que ha estado en vigor hasta nuestros días; re- 
construyó la incendiada Lubeck y fundó á Stral- 
sund. Favoreció (1212) la candidatura de Federi- 
co 11 al Imperio, y estuvo á punto de perecer 
(1219) con todos los suyos en Estonia, cuyos ha- 
bitantes sorprendieron al ejército de Valdemar. 
Una tradición famosa refiere que en esta batalla, 
para reemplazar á la abatida bandera de los da- 
neses, que luchaban por extender el cristianis- 
mo, el cielo envió otra formada por una cruz 
blanca sobre fondo rojo. Tal esel origen del Da- 
nebrog, que figura en primera línea en las armas 
de Dinamarca, cuya Orden nacional del mismo 
nombre de Danebrog consagra el recuerdo popu- 
lar. Cayó más tarde Valdemar (mayo de 1223) en 
manos de su enemigo, Enrique Schwerin. Para 
recobrar la libertad, renunció (1226) á todas sus 
posesiones alemanas. Luchó después contra el 
mismo Enrique; perdió en la guerra un ojo 
(1227): vió arruinada una parte de su flota, y 
por nuevo tratado, cuando Lubeck se había he- 
cho independiente y Lauenburgo había pasado 
al duque de Sajonia, cedió (1225) el Holstein y 
el Mecklemburgo. En días posteriores recobró á 
Revel y una parte de la Livonia (1238), mas no 
devolvió á Dinamarca el rango perdido. Consa- 
gró sus últimos días á las reformas y promulgó 
el Código de Jutlandia. Casado tres veces, su 
segunda esposa, Margarita, hija de Otocar, rey 
de Bohemia, le dió dos hijos: Valdemar 11] y 
Canuto. La tercera mujer, Berenguela, hija de 
Sancho, rey de Portugal, le dió tres: Erico VI, 
Abel y Cristóbal. 


— VALDEMAR III: Biog. Rey de Dinamarca, 
hijo de Valdemar II. M. en 28 de noviembre de 
1231. Acompañó á su padre en varias guerras; 
por voluntad de Valdemar 11 fué coronado en 
1218, y acababa de despasarse con Leonor, hija 
de Alfonso II, rey de Portugal, cuando un ac- 
cidente ocurrido en una cacería provocó su 
muerte. Aunque jamás reinó, varios bistoriada- 
res le incluyen en la cronología de los soberanos 
de Dinamarca, 


— VALDEMAR IV: Biog. Rey de Dinamarca, 
hijo de Cristóbal II. Nació en 1315. M. en el 
castillo de Gurr 423 de octubre de 1375. A la 
muerte de su padre (1333) cayó el paísen la 
anarquía, no quedando apenas más que el Laa- 
land y la Estonia á Valdemar y su hermano 
mayor, Otón, en tanto que el resto de Dinamar- 
ca se repartía entre los suecos y los señores. 
Preso Otón (1334), defendió Valdemar los dere- 
chos de su familia, ayudado por los daneses y 
por el emperador Luis de Baviera, á cuyo lado 
había hecho su educación. Reconocido como rey 
(1340) y casado con Eduvigis, hija del duque 
de Sleswig, concedió una amnistía general. Lue- 
go procuró aumentar sus tierras; veló por la ad- 
ministración de justicia y visitó las provincias 
para aplicar en ellas reformas convenientes; pero 
la protección que dispensaba á los alemanes 
ocasionó disturbios sangrientos. Por un tratado 
con Magno, rey de Suecia, renunció á la pose- 
sión del Halland, la Scania y Blekingia, ácam- 
bio de una suma de 49000 marcos de plata y la 
cesión de Copenhague (1343). Destinó dicha su- 
ma á rescatar varias plazas en Seeland, Laaland 
y parte de Jutlandia. Después de una peregri- 
nación á Tierra Santa vendió (1347) la Estonia 
á la Orden Teutónica por 19000 marcos de pla- 
ta, con los que adquirió la isla de Fionía y otros 
dominios. Pasados los tristes días de la peste 
negra, que diezmó á Dinamarca, terminó pacíf- 
camente sus diferencias con el Mecklemburgo y 
Polonia. Reprimió severamente los ataques á la 
paz, atacó los privilegios de la aristocracia, exi- 
gió crecidos impuestos é introdujo usos extran- 
jeros, todo lo cual provocó una revolucion con- 
tra su autoridad; mas, tras largas hostilidades, 
llegó á un acuerdo (1360) con los descontentos. 
Aprovechando la rivalidad de Magno y Erico, 
obtuvo del primero, en pago á la ayuda que le 
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prestó, la devolución del Halland, Scania y Ble- 
kingia. También se apoderó (1360) de las islas 
de Gotlán y CEland. Contra él formaron una li- 

a Suecia, Noruega, el conde de Holstein, el 

uque de Mecklemburgo y las ciudades anseá- 
ticas. Valdemar llevó la mejor parte en la lucha 
y deshizo la liga, ya por una tregua con las 
ciudades anseáticas (1362), ya dando al rey de 
Suecia, Haquín VIII, la mano de su hija Mar- 
garita, matrimonio que debía ejercer gran in- 
fluencia en los destinos de la Europa septen- 
trional. En Aviñón visitó al Papa Urbano V, 
de quien obtuvo que influyera en el ánimo de 
los obispos daneses para que prestasen su con- 
curso á la autoridád real. De regreso en sus 
Esta:los, no pudo impedir una nueva liga (1363) 
en contra suya; hubo de ratificar (1371) el hu- 
millante tratado de Stralsund, y se comprome- 
tió á reconocer como heredero suyo al hijo del 
duque de Mecklemburgo, su enemigo. Con Val- 
demar 1V se extinguió la línea masculina de los 
reyes Estritidas. 


VALDEMECA: Geog. Sierra de la provincia de 
Cuenca, eu el p. j. de Cañete. Derfvase, dice don 
Vicente de la Fuente, de la de Tragacete, ba- 
jando de N. á S., como una estribación de aqué- 
la, formando la divisoria del Júcar y del Gua- 
dazón, así como la de Zafrilla forma la del Gua- 
dazón y Cabriel. Prolóngase esta sierra hasta la 
atalaya de Cuenca y Villar del Saz. En ella so- 
bresalen la punta del Collado, de muy dificil su- 
bida y de 1 838 m. de alt., y Talayuelo, monta- 
ña á la que cuadra su nombre, pues se levanta 
aislada cerca de la aldea llamada la Atalaya, y 
que por su colocación pudo y debió serlo en an- 
tiguos tiempos; su alt. es de 1253 m. || Y. con 
ayunt., p. j. de Cañete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 575 habits. Sit. en la parte N.E. de la pro- 
vincia, al O. de la sierra de su nombre. Terreno 
montuoso, regado por arroyos, cuyas aguas van 
al Júcar; cereales, patatas y legumbres. 


VALDEMEMBRA ó SECO: Geog, Río de las 

provs. de Cnenca y Albacete. Nace en Solera, y 
asando con dirección al S. por Almodóvar del 

Pinar, Motilla del Palancar, El Peral, Villanue- 
va de la Jara y Quintanar del Rey, penetra en 
la prov. de Albacete por Tarazona, para unirse 
al Júcar. 

VALDEMERILLA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Anta de Tera 
y San Salvador de Palazuelo, p. j. de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 
471 habits. Sit. en la parte N.O. dela prov. Te- 
rreno montuoso en parte; centeno, cebada, pa- 
tatas y legumbres. 


VALDEMIERQUE: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Alba de Tormes, prov. y dióce- 
sis de Salamanca; 245 habits. Sit. cerca de Te- 
rradillos y del río Tormes, en el antiguo camino 
que va del puerto de Béjar hacia Alba. Terreno 
montuoso en general; cereales; mina de galena 
argentifera, 


VALDEMIÑOTOS: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Tabacón, ayunt. de Rosal, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 51 

abits. 


VALDEMIR: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Ginés de Villarino, ayunt. de Lobera, par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense; 135 ha- 
bitantes, 


VALDEMOLINOS: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Navahermosa del 
Mirón, p. j. de Piedrahita, prov. y dióc, de Avi- 
la; 339 habits. Sit. al S. de la sierra del Mirón, 
cerca de Berrocal. Cereales y legumbres. 


VALDEMORA: Geog. V. con ayunt,, p. je de 
Valencia de Don Juan, prov. y dióc. de León; 
326 habits. Sit, cerca de Valderas, Terreno des- 
igual; cereales, vino y legumbres; fab. de aguar- 
dientes. || Lugar de la parroquia de Santa María 
de Fenolleda, ayunt, de Candamo, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 163 habits. 


, VALDEMORALES: Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Montánchez, prov. de Cáceres, 
dióc. de Badajoz; 287 habits. Sit. en un valle, 
entre los términos de Zarza la Mayor y Almo- 
harín. Terreno montuoso, pues pertenece á la 
zona de la sierra de Montánehoz; cereales, vino, 
aceite y legumbres, 


, VALDEMORILLO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial do Cañete, prov. y dióc. de blen. 
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ca; 384 habits, Sit. á la izq. del río Guadazaón, 
cerca de Campillos de la Sierra. Terreno quebra- 
do; cereales, hortalizas y legumbres. I| V. con 
ayunt., al que está agregada la aldea de Peralejo, 
P. j. de San Lorenzo del Escorial, prov. y dióce- 
sis de Madrid; 2 007 habits. Sit. en un pequeño 
valle, cerca del Escorial, en la carretera de Na- 
valcarnero á Segovia, entre Villanueva de la Ca- 
ñada y E corial de Abajo. Terreno montuoso en 
parte;cereales, algarrobas, patatas y legumbres; 
canteras de cuarzo y caolín; fab, de loza fina y 
ladrillos refractarios. 


VALDEMORO: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tá agregado Juncarejo, con el Colegio de Huér- 
fanos de la Guardia Civil, p. j. de Getafe, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 2250 habits, Sit. en 
la parte S. de la prov., cerca de la de Toledo, 
en el f. c. de Madrid a Aranjuez, con estación 
intermedia entre las de Pinto y Ciempozuelos. 
Terreno llano; cereales, vino, aceite, patatas y 
legumbres; canteras de yeso. Divídese el pueblo 
en dos dist., llamados de las Casas Consistoria- 
les y de San Andrés, y tiene hoy muy cerca de 
400 edifs. habitados, distribuídos en dos plazas, 
ocho plazuelas y 37 calles. La iglesia parroquial, 
dedicada á Nuestra Señora de la Asunción, se 
construyó, según consigna D. Andrés Marín, de 
1570 á 1576; y habiendo sido destruída por un 
incendio, la renovó el conde de Lerena hacia 
1752, salvo la torre y veletas, construídas de 
nuevo diez años más tarde, á seaen 1762. Este 
templo se levanta hoy majestuosamente sobre 
los edifs, de la v., destacándose entre todos, así 
por sus elevados capiteles como por su arquitec- 
tura, que sin ser gótica ni representar un estilo 
puro encierra tal armonía en su conjunto y de- 
talles que resulta el edif, esbelto y perfecto. 
Hállase dividido interiormente en espaciosos y 
ricos altares y ocho capillas, que le colocan en- 
tre los mejores templos de la prov. El altar ma- 
yor estaba en un retablo de madera, en el que 
ocupaba el centro principal la imagen de Nues- 
tra Señora de la Asunción, patrona de lá iglesia, 
hermoso cuadro ejecutado al fresco por Bayeu, y 
obra tan acabada y perfecta que por sí sola hu- 
biera bastado para dar gran reputación á su au- 
tor. Reformado este altar y construído nuevo re- 
tablo, se colocó en su centro el cuadro predicho, 
acompañado del de San Pedro Mártir y San Ju- 
lián, obispo de Cuenca. Existe además en este 
altar el Tabernáculo, obra maestra, construído 
de ¿bano y enriquecido con adornos de finas pie- 
dras orientales, entre las que se distinguían por 
su abundancia las de lapislázuli, venturina, ága- 
ta y pórfidos, llamando la atención varias co- 
lumnitas con adornos de bronce dorados á fuego 
y preciosas balaustradas con figuras de bajo relie- 
ve y cinceladas con exquisito gusto, Pero la que 
más llamaba la atención de propios y extraños 
era la fachada principal, en donde se manifesta- 
ba al Santísimo, que se subía y bajaba á favor 
de un delicado torno interior. Este precioso Ta- 
bernáculo fué construído para el monasterio de 
las Salesas de Madrid; pero habiende observado 
Carlos IV que desdecía del resto y principal re- 
tablo del referido monasterio, mandó que se en- 
tregase al conde de Lerena, que lo donó á la 
iglesia que nos ocupa como recuerdo de haber 
sido bautizado en ella, 

Esta joya artística fué maltratada y estropea- 
da por los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia, pero aún conserva fragmentos que testi- 
fican su antigua riqueza y demuestran su extra- 
ordinario mérito, valor y estimación. Detrás de 
este altar están colocados el cuadro y los restos 
de San Vicente Mártir, trasladados en los días 
14 y 15 de marzo de 1790 desde casa de D. Pedro 
López de Lerena (Madrid) á la de su hermano 
D. Agustín, sit, en Valdemoro, de donde se lle- 
varon mås tarde con gran solemnidad á la igle- 
sia de este pueblo, colocándolos en el lugar que 
hoy ocupan. La barandilla del presbiterio fué 
costeada también por el conde y colocada en lu- 
gar de la antigua, que era de escaso valor. La 
capilla es propiedad del patronato, en la cual 
tenían derecho á ser enterrados los individuos 
de la referida familia, y en la que existen los 
cadáveres de los que fallecieron antes de las dis- 
posiciones vigentes sobre cementerios, salvo el 
cuerpo del fundador, que no está allí por no ha- 
berse encantrado sus restos. La pila bantismal es 
antiquísima, como se lee en algunas partes de 
ella; fué destruída por los franceses: en la capi- 
lla hay un cuadro que representa el bantizo de 
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Jesús, original de Valdepérez, muy bien conser- 
vado. Era el primitivo techo de esta iglesia ar- 
tesonado y se halla hoy cubierto con el que se 
hizo en el año 1761, el cnal, como se observa por 
las columnas, está un poco bajo. Tiene cuadros 
originales al fresco, de extraordinario mérito, 
que representan la Asunción de los Reyes, Dego- 
lación de San Juan Bautista, Martirio de San 
Sebastián, los cuatro Evangelistas y San Felipe 
Neri. Al lado del Evangelio se halla la capilla 
dedicada á la Santísima Virgen del Rosario, pa- 
trona del pueblo. En el centro del altar de esta 
preciosa capilla se halla colocada la imagen de 
la Virgen, precioso cuadro ejecutado por D. José 
de Miranda y restaurado por D. Javier de Lara. 
No llama menos la atención la capilla del Santo 
Cristo de la Salud, compuesta de una nave cen- 
tral y sus capillas laterales. Desconócese la fun- 
dación de esta capilla, cuya diferente arquitec- 
tura revela ser de varias épocas, pero se cree fue- 
ra la primera iglesia la capilla Mayor, sit. en el 
antigno camino de Castilla, Aragón, Valencia y 
Andalucía. Ignórase también cuándo, cómo y 
por dónde vino al pueblo la imagen del Santo 
Cristo de la Salud, que se ostenta en su altar, y 
únicamente se sabe que desde muy antiguo se 
le rendía ferviente culto, tanto por los naturales 
tomo por los vecinos de otros pueblos de la pro- 
vincia. Mencionaremos también el convento de 
monjes Franciscanos, costeado por el duque de 
Lerma y terminado el año de 1616, Tiene una 
espaciosa iglesia de hermosa nave, con un crucero 
y dos altares semejantes al mayor en su arqui- 
tectura y gusto artístico. En el altar central se 
ostenta el cuadro de la Encarnación, titular de 
la iglesia, y en los laterales uno del Nacimiento 
del Señor y otro de la Adoración de los Reyes. 
En la nave hay otro altar en medio de los tres 
paños de la iglesia;en la capilla existe otro altar 
y el sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo, cuya 
efigie es muy venerada. Entre los varios cua- 
dros originales y de bastante mérito que posee, 
se distingue por su valor y perfección el de 
los Cuatro Doctores. Tiene además este con- 
vento un buen claustro con cuatro paños, alto 
y bajo, su enfermería y despachos para oficinas 
de la Orden. La escuela de niños fundada por 
D. Pedro López de Lerena en 1792 es una de 
las mejores de la prov., así por su buen local 
como por su menaje. Hay además una catedra 
de Latinidad, sostenida por la fundación del 
conde de Lerena, que paga 17 pensiones á los 
parientes más cercanos que siguen la carrera de 
las Letras ó de las Armas. En el año 1853 se fun- 
dó y estableció en este pueblo la Compañía Co- 
legio de Guardias Civiles Jóvenes, regido hoy 
por el Reglamento aprobado de Real orden en 
6 de julio de 1864. El objeto de este estableci- 
miento es dar asilo y educación á los hijos varo- 
nes de los oficiales y de la tropa de la benemé- 
rita clase de la Guardia Civil. Para recreo pú- 
blico tiene Valdemoro el paseo de la v. á la es- 
tación, adornado de árboles alineados y bien 
cuidados; y el Juncarejo, magnífica posesión de 
la Guardia Civil con excelentes paseos interiores, 
bosques, plazoletas y jardines tan exquisitam.en- 
te adornados de flores y tan bien atendidos y 
cultivados, que pueden competir con los de Ma- 
drid. En el centro de la posesión está edificada 
la casa hoy Asilo de Huérfanos, donada por el 
marqués de Vallejo con esta condición. Hay ade- 
más un pequeño teatro muy bien restaurado, 
pero que rara vez se alre para dar funciones 
cónicas. De la antigua industria que hizo de 
Valdemoro un verdadero emporio, cuya feria de 
San Mateo duraba hasta dos meses, sólo quedan 
el recuerdo de su fáb. de paños y de tejidos en 
seda y las ruinas de la jabonería, que aún prego- 
nan su grandeza, Todo el movimiento actual se 
reduce á una fáb, de yesos que proporciona ocu- 
pación á más de 70 familias, entre arrancadores 
de piedras, porteadores, yeseros, costureras de 
jergas, y artes auxiliares de carretería, herrería 
y alabastería. 

Hist. - Varias y opuestas son las opiniones 
acerca del origen de este importante pueblo. 
Afirman antiguos historiadores que existía antes 
de la invasión arábiga y que permaneció tan fiel 
y leal á la dinastía visigoda que rechazó con he- 
roísmo å los moros, dando lugar á las inolvida- 
bles frases de: en balde moro te cansas, de donde 
más tarde se sacó el nombre del pueblo, supri- 
miendo la palabra primera y dos últimas, y 
uniendo las dos del centro por medio de un 


| guión, que se omitió por los ortógrafos de siglos 
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posteriores. Por el contrario, sostienen otros es- 
critores no menos autorizados que fué construído 
por los moros, cuyos reyes lo honraron muchas 
veces con su estancia, residiendo en él muy tran- 
quilos, tanto porla lealtad y nobleza del pueblo, 
como por las fortalezas que los árabes tenían en 
las v. inmediatas. Los que tal sostienen dicen 
que por esta fecha se llamó valle del Moro, así 

or corresponderle todo el valle que se extiende 
hasta la ribera del Jarama, como por hallarse 
ocupado militarmente por el ejército agareno. 
D. Segundo Mangirón, D. Miguel Ortega y don 
Luis Rodríguez aseguran que fué construída g 
los moros, de quienes la tomó por la fuerza don 
Alfonso VI en el año de 1083, después de haber 
conquistado á Toledo. De esta misma opinión 
es D. Tomás López, distinguido historiador del 
siglo pasado, quien dice que al principio fué 
arrabal de la v. de Bayona (Titulcia), que dista- 
ba 22 kms., y que más tarde se convirtió en corte 
arábiga. En tiempo de Felipe ITI fué cedida esta 
v. á su gran valido el duque de Lerma, quien la 
donó por escaso valor á los naturales, dejándo- 
les varias fundaciones (A. Marín, Quía de Ma- 
drid y su prov.). 

— VALDEMORO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Agreda, prov. de Soria, dióc. de 
Calahorra; 158 habits. Sit. en la sierra de Aye- 
do, cerca de San Pedro Manrique. Terreno esca- 
broso; cereales y hortalizas. 


— VALDEMORO DEL ReY: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuenca: 
363 habits. Sit. en una pequeña vega, cerca de 
Peraleja y Moncalvillo. Terreno montuoso; ce- 
reales, vino, aceite, azafrán, anís, cáñanio, es- 
parto y hortalizas; fab. de aguardientes. 


— VALDEMORO SIERRA: Geog. Lugarcon ayun- 
tamiento, p. j. de Cañete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 744 habits, Sit. á la izq. del río Guadazaón, 
cerca de Valdemorillo. Terreno quebrado; cerea- 
les y hortalizas; cría de ganados, 


VALDEMÓS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Gregorio de Bajo, ayunt, de Poyo, par- 
tido jndical de Pontevedra, prov. de Ponteve- 
dra; 70 habits, 


VALDENARROS: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que está agregado el lugar de Velasco, p. j. de 

urgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
612 habits, Sit, cerca de Valdenebro y Lodares. 
Terreno llano en su mayor parte, regado con 
aguas del río Avión; centeno, cebada, legumbres 
y hortalizas; cría de ganados. 


VALDENEBRO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Osma; 332 “habits. Sit. en la falda de 
un cerro, cerca de Valdenarros, Cereales, vino, 
cáñamo y hortalizas. [| V. con ayunt., p. j. de 
Medina de Ríoseco, prov. y dióc. de Valladolid; 
697 habits. Sit, entre los términos de Monteale- 
gre y Palacios, á 5 kms. de la estación del ferro- 
carril de Medina de Ríoseco. Terreno llano y de 
páramo y valle; cereales, vino y legumbres. 


VALDENEGRILLOS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Sarnago, p. j. de Agreda, prov. de Soria; 156 
habits, 


VALDENOCEDA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Merindad de Valdivieso, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 221 habits, 


VALDENOCHES: Geog. V. con ayunt., p. j. y 
prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 273 ba- 
bitantes. Sit. en la carretera general de Madrid 
ú Zaragoza, entre Taracena y Torija. Terreno 
Mano y pantanoso en parte; cereales, vino, acei- 
te y legumbres, 


VALDENOGUERA: Geog, Estación del f. e, del 
ayunt, de Fregeneda, p. j. de Vitigudino, pro- 
vincia de Salamanca; 6 habits. 


VALDENSE: adj. Sectario de Pedro de Valdo, 
heresiarca francés del siglo XII, según el cual 
todo lego que practicase voluntariamente la po- 
breza podría ejercer las funciones del sacerdo- 
cio, U. t. e. s, 


— VALDENSES (VALLES): Geog. Valles del 
dist. de Pignerol, prov. de Turín, Piamonte, 
Italia, sit. al O. de Pignerol, en la vertiente 
oriental de los Alpes Cotios, entre el collado de 
Abries al N. y el de Traversette al 8, Correspon- 
den á la cuenca del Pellice y parte de la del 
Clusona, ambos afis. del Po, por la izq. Rì más 
importante es el del Pellice, donde vive la mitad 
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de la población de los valles; la otra mitad ha- 
bita los valles laterales de Angrogna y Luserna. 
La población total es de 25 000 almas. Son va- 
lles muy pintorescos, con bosques, pastos, ro- 
cas y nieves. Según unos deben su nombre á 
la secta religiosa de los valdenses, y según otros 
los valdenses se llamaron así por haber babita- 
do en estos valles; Vallenses y no Valdenses se 
les denomina en documentos antiguos. 


- VALDENSES: m, pl. Hist. ecles. Herejes tam- 
bién llamados Pobres de Lyón, Iyonistas, humi- 
dlados, cátaros y ensabatados, Debieron los dos 
primeros nombres subrayados al hecho de vivir 
en Lyón; el de humillados á su humildad; á su 
pureza de costumbres el de cátaros, y el de en- 
sabatados å las sandalias que ellos calzaban y 
que denominaban sabatas. Es opinión común 
que la palabra valdense se deriva de Valdo, nom- 
bre del fundador de la secta; pero el así desig- 
nado debió tal apellido al pueblo de su naci- 
miento, y seguramente los herejes tomaron el 
calificativo del país de Vaux. Aún satisface más 
la explicación contenida en estas líneas de un 
moderno escritor francés: «Palpable parece que 
el nombre de valdenses no venga de Valdo, co- 
mo se ha creído generalmente, y que el merca- 
der de Lyón sacara su apellido de la semejanza 
de su doctrina con la de los valdenses. En efec- 
to, según Monastier, Everardo de Bethune, que 
florecía en 1160, habla de los heréticos vallenses; 
y Bernardo, abad de Foncald, al narrar sucesos 
de 1144, cita el nombre de los heréticos valden- 
ses; por otra parte, Valdo comenzó á predicar 
hacia 1180. Además, en el tiempo en que vivía 
Pedro, mercader de Lyón, no existían los nom- 
bres de familia; aún no se usaban más que los 
de pila. Cuanto á la denominación de valdenses, 
vendría, ó de que éstos habitasen en los valles, 
ó de una injuria que se les haría al llamarles 
vaudés, es decir, hechiceros, palabra que guarda 
todavía esta acepción en el patois del cantón de 
Vaud.» Hoy está ya desechada la opinión de 
Basnage, según el cual el origen de la secta de 
los valdenses se remonta hasta el siglo 1x, tiem- 
po en el que Claudio de Turín se apartó de la 
Iglesia romana, y cuyos secuaces supone Basna- 
ge que se perpetuaron hasta el siglo x1r en los 
valles del Piamonte; pero es inverosímil que tal 
cosa sucediera, pues ningún escritor habla de 
ellos desde 823, tiempo en que vivía Claudio de 
Turín, hasta 1144, Pedro de Valdo, pretendido 
fundador de la secta de los valdenses, convenci- 
do de que la pobreza era absolutamente necesa- 
ria á la salvación, distribuyó el importe de sus 
bienes á los pobres, y logró que otros siguieran 
su ejemplo, Todos ellos afirmaron que los sacer- 
dotes y ministros de la Iglesia, dado que no 
practicaban la pobreza evangélica, no eran ya 
verdaderos ministros de Jesucristo, ni tenían la 
potestad de perdonar los pecados, de consagrar 
el cuerpo de Jesucristo, ni de administrar verda- 
deros sacramentos, en tanto que todo lego que 
practicaba la pobreza voluntaria tenía una po- 
testad real y legítima para ejercer dichos minis- 
terios y predicar el Evangelio, Declaraban tam- 
bién que el Evangelio prohibía jurar en justicia, 
pedir la reparación de un agravio, hacer la gue- 
rra y castigar con la muerte á los malhechores. 
Tales eran las doctrinas por las que el Papa Lu- 
cio III, por los años de 1185, condenó á los val- 
denses, que en dicho tiempo eran mansos y ob- 
servaban unas costumbres puras é inocentes, 4 
las que debieron el hallar muchos prosélitos 
entre el pueblo. Rainiero Sacho, albigense luego 
convertido en Dominico (1250), en el tratado que 
escribió contra los valdenses les atribuye las 
referidas opiniones, y los acusa además de que 
rechazaban el purgatorio y los sufragios por los 
difuntos, las indulgencias, las festividades y la 
invocación de los santos, el culto de la cruz, de 
las imágenes y reliquias, las ceremonias de la 
Iglesia, el bautismo de los niños, la confirmación, 
la extremaunción y el matrimonio. Agrega que, 
según ellos, en la eucaristía no se efectuaba la 
transubstanciación en las manos del que consa- 
graba indignamente, sino en la boca del que la re- 
cibía dignamente. Pedro Pyliedorf, que contra los 
valdenses escribía por los años de 1250, añade 
que desechaban la misa por ver en ella un insti- 
tución humana;queadmitían los sacramentos, y 
que después de mucho tiempo se atrevieron, aun- 
que legos, á confesar y dar la absolución, habien- 
do entre ellos uno que creyó consagrar el cuerpo 
de Jesucristo y se dió la comunión á sí mismo. Es- 
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critores protestantes confundieron á los valden. 
ses con los albigenses; pero Bossuet demostró la 
enorme diferencia que había entre las doctrinas 
de una y otra secta en su origen. Se ha dicho 
que los valdenses sufrieron la misma suerte que 
los albigenses, siendo perseguidos y extermina- 
dos por el hierro y el fuego; que los primeros en 
el siglo x111 se refugiaron en las montañas de 
Provenza y del Piamonte, viviendo allí en paci- 
fica obscuridad hasta el siglo xvi. Consta que la 
doctrina de Pedro de Valdo fué condenada en 
1179 por el concilio general de Letrán, anatema- 
tizada en 1181 por Juan, arzobispo de Lyón, y, 
como se ha dicho, hacia 1185 por Lucio IIT. 
Basnage asegura que este último dispuso que 
los valdenses que no quisieran abjurar sus doc- 
trinas fuesen entregados al brazo secular para 
sufrir la pena de su delito; pero confiesa que la 
sentencia no se ejecutó, si bien advierte que en 
1254 era'general la persecución contra los val- 
denses, que también sufrieron matanzas en 1395, 
1473 y 1486. A todo esto responde un escritor 
católico: «El año 1254 no hubo en Francia nin- 
guna persecución contra los herejes...;en 1395 
no se pensó más que en los medios de poner fin 
al gran cisma de Occidente. En 1473 no se ve 
ningún vestigio de persecución. En 1487, rei- 
nando Carlos VIII, envió el Papa á Alberto de 
Latania, arcediano de Cremona, con algunos mi» 
sioneros para convertir á los valdenses. Pero en- 
furecidos los herejes con estas tentativas trata- 
ron cruelmente á los misioneros, en especial en 
los valles de Fenestrelles y Argentier, y el mar- 
qués de Salmes tuvo que enviar tropas. Con esta 
ocasión es verdad que vinieron á las manos los 
soldados y los valdenses, los cuales se defendian 
como desesperados, pero al fin tuvieron que ren- 
dir las armas é implorar la clemencia del rey. 
Desde entonces cesó el rigor con ellos.» A pesar 
de lo copiado, puede creerse que algunos val- 
denses fueron comprendidos en la proscripción 
dictada contra otros herejes, ya en el siglo X11, 
ya en el x1v, sufriendo, por tanto, persecucio- 
nes. Así parece indicarlo un hecho: el Papa Gre- 
gorio XI, al escribir en 1375 á los obispos del 
Delfinado para excitar su celo contra los here- 
jes, nombra juntos á los patarinos, Pobres de 
Lyón, arnaldistas y fratricelos. Mosheim, que 
ha examinado la cuestión imparcialmente, ob- 
serva que los valdenses de Italia no pensaban 
del mismo modo que los de Francia y demás 
países de Europa. Los primeros miraban á la 
Iglesia romana como la verdadera Iglesia de Je- 
sucristo, annque corrompida y desfigurada; ad- 
mitían los siete sacramentos; consideraban como 
legítima la posesión de bienes temporales, y ofre- 
cían no separarse jamás de dicha Iglesia si no 
ics molestaban en sus creencias. Los segundos 
nada querían poseer, y sustentaban que la Igle- 
sia romana había renegado de Jesucristo, que ya 
no estaba gobernada por el Espíritu Santo, y 
que era la prostituta de Babilonia de que se ha- 
bla en el Apocalipsis. Unos y otros tenían cos- 
tumbres sencillas, apacibles é inocentes; que- 
rían que los pastores de la Iglesia fuesen pobres 
é ¡literatos como los Apóstoles, que trabajasen 
como éstos con sus manos, y que Jlevasen san- 
dalias como ellos, cosas todas que les parecían 
de suma importancia porque las hallaban pres- 
critas por el Evangelio. En realidad, los valden- 
ses no introdujeron nuevas doctrinas. Sólo as- 
piraban á reformar el gobierno eclesiástico y á 
imponer la sencillez y pureza de los tiempos 
apostólicos al clero y al pueblo, sin excluir á los 
obispos, en los cuales, en los presbíteros y en los 
diáconos, veían tres órdenes instituídos por Je- 
sucristo, Los seglares formaban dos órdenes: el de 
los cristianos perfectos, que se despojahan de todo, 
vestían mal y vivían ansteramente; y el de los 
cristianos imperfectos, que vivían como los demás 
hombres, pero evitando el lujo y lo superfluo. 
Pastores, tejedores, zapateros, y en general gen- 
te ignorante, daban H la secta el mayor nú- 
mero de creyentes. Aún en 1517 el arzobispo de 
Turín achacaba á los valdenses de su diócesis la 
misma doctrina por Ja que habían sido condena- 
dos en 1185. Trescientos años de misiones y de 
enseñanza po parte de los católicos no bastaron 
a convertirlos. A mediados del siglo xvr hubo 
tratos entre valdenses y reformistas para llegar 
á un acuerdo, Ecolampadio y Bucero escribieron 
á los valdenses para que se reunieran con las 
Iglesias reformadas, y á pesar de sus diferentes 
creencias se realizó la unión, aceptando unos y 
otros esta fórmula de fe: 1.°, el servicio de Dios 
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no puede hacerse más que en espíritn y en ver- 
dad; 2.*, los que se salvan fueron escogidos por 
Dios antes de la Creación del mundo; 3.”, el que 
establece el libre albedrío niega la predestina- 
ción y la gracia de Dios; 4.”, no se pueden Ila- 
mar buenas obras más que aquellas que son man- 
dadas por Dios, ni malas más que Jas que él 

rohibe; 5.°, se puede jurar por el nombre de 
Dios si el que jura no toma el nombre de Dios 
en vano; 6.”, la confesión auricular no está man- 
dada por Dios, y cuando se ha pecado pública- 
mente se debe confesar públicamente el pecado; 
7.5, no hay días determinados para el ayuno del 
cristiano; 8.0, el matrimonio es permitido á todo 
género de personas, de cualquier clase y condi- 
ción que sean; 9.9, el que no tiene el don de 
continencia está obligado á casarse; 10, los mi- 
nistros de la palabra divina pueden poseer algo 
en particular para mantener á su familia; 11, no 
hay más que dos signos sacramentales: el Bau- 
tismo y la Eucaristía, Juzgándose fuertes por su 
unión con los protestantes de Alemania y los 
reformados de Francia, los valdenses expulsaron 
de los valles en que dominaban á todos los sacer- 
dotes, y ocuparon las iglesias, La guerra de 
Francisco I de Francia con el duque de Saboya 
les favorecía. Hecha la paz, Paulo 111 envió á 
decir al duque de Saboya y al Parlamento de 
Turín que los enemigos que habitaban los valles 
eran mucho más temibles que los franceses, y 
que por el bien de la Iglesia y del Estado había 
que procurar exterminarlos, El mismo Papa ex- 
pidió una bula para ordenar á los jueces el casti- 

o riguroso de todos los que les fuesen entrega- 
dos por los inquisidores, De aquí que en Turín 
perecieran muchos valdenses en la hoguera. Ma- 
yor número de los mismos se mantuvo en los 
valles. El duque de Saboya, demasiado débil 
para destruirlos, recurrió á Francisco I, quien 
envió tropas al Piamonte, siendo entonces casti- 
gados con el último suplicio gran número de he- 
rejes, En Francia, el Parlamento de Aix, empu- 
jado por los enemigos de los valdenses, los con- 
denó á ser exterminados, y la sentencia, sancio- 
nada por Francisco I en 1545, se ejecutó sin 
misericordia. Oppede, La Garde y Guerín, al 
frente de sus soldados, destruyeron los pueblos 
de Merindol, Cabrieres y las demás aldeas po- 
bladas por dichos herejes, de los cuales unos 
perecieron á manos de los católicos, otros fueron 
conducidos á las galeras, y algunos que consi- 
guieron escaparse hallaron refugio en los Alpes, 
el Piamonte y Suiza. Enrique Il, sucesor de 
Francisco I, dejó en paz á los valdenses hasta 
que terminó la guerra entre Francia y España. 
Recobró entonces el duque de Saboya sus Esta- 
dos, y reprendido por el Papa á causa de su poco 
celo, envió tropas para combatir á los herejes; 
pero éstos hicieron tan obstinada resistencia, que 
el duque hubo de otorgarles de nuevo la paz. De 
ella disfrutaron los valdenses hasta 1570, tiempo 
en que el duque Manuel entró con varios prínci- 
pes de Europa en una liga ofensiva contra los 
protestantes. En cuanto se firmó dicho pacto pro- 
hibió el duque de Saboya las juntas de los valden- 
ses si á ellas no asistía un representante del go- 
bierno. Luego los toleró á condición de que no tu- 
vieran templos ni ministros extranjeros. El inglés 
Cromwell pidió mayor tolerancia para los valden- 
ses y les envió dinero, con el cual dichos herejes 
compraron armas. Resucitó la guerra entre el due 
que de Saboya y los valdenses; mas los cantones 
suizos propusieron su mediación, y aquellos sec- 
tarios obtuvieron la tolerancia civil. Ex pulsaron, 
sin embargo, los valdenses å los misioneros, y se 
supo que estaban en inteligencias con los ene- 
migos del duque de Saboya, Amadeo, quien re- 
solvió arrojar de sus Estados á los valdenses. El 
rey de Francia envió tropas al Piamonte para la 
ejecución de este proyecto, y se publicó un edicto 
por el que se prohibía á todos los valdenses el 
ejercicio de su religión. Dichos sectarios no qui- 
sieron obedecer, y la guerra se hizo con más vigor 
que nunca. Perseguidos en sus montañas (1686. 
87) los valdenses, se les hizo, á instigación del 
gobierno francés, una guerra á muerte. Después 
de muchas fatigas, vertida mucha sangre, se so- 
metieron los rebeldes, regresaron á su patria los 
franceses, yo duque de Saboya, Víctor Ama- 
deo II, habiéndose unido á la liga de Augsbur- 
go, revocó los edictos contra los valdenses, per- 
mitió la vuelta á los fugitivos (1689) y les con- 
cedió el libre ejercicio de su religión. Dícese que 
en los valles del Piamonte todavía existen unos 
20000 valdenses. V. VALDO (PEDRO Dx). 
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VALDENUÑO-FERNÁNDEZ: Geog. V.con ayun- 
tamiento, p. j. de Cogolludo, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Toledo; 370 habits. Sit. en un ba- 
rranco, cerca de Viñuelas. Terreno quebrado en 
parte; cereales, vino y legumbres. 


VALDEOBISPO: Geog. Lugar cou ayunt., par- 
tido judicial de Plasencia, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Coria; 938 habits. Sit. al N.O. de Pla- 
sencia, á la dra. del río Alagón. Terreno quebra- 
do, con muchos barrancos y peñascos; cereales, 
legumbres y hortalizas. 


VALDEOLEA: Geog. Ayunt. formado por los 
lugares de Camesa, Castrillo del Haya, Cuena, 
Espinosa, Hoyos, La Loma, Mata de Hoz, Ma- 
taporquera, Matarrepudio, Olea, Las Quintani- 
llas, Reinosilla y San Martín de Hoyos; las al- 
deas de Barriopalacio, Bercedo, La Haya, He- 
nestrosa de las Quintanillas, La Quintana, Re- 
bolledo y Santa Olalla, y varios caseríos, entre 
ellos el de Casasola, que es la cab., p. j. de Rei- 
hosa, prov. de Santander, dióc. de Burgos; 2302 
habits, Sit, á orillas del riachuelo Camesa, en los 
confines de la prov. de Palencia. Terreno esca- 
broso, con montes y algunos llanos; cereales, pa- 
tatas y legumbres; cría de ganados. Por el tér- 
mino pasa el f. c. de Venta de Baños á Santan- 
der, que tiene estación en el lugar Matapor- 
quera, 


VALDEOLIVAS: Geor, V. con ayunt., p. j. de 
Priego, prov. y dióc. de Cuenca; 1300 habits. Si- 
tuado al O. de Priego y á la dra. del río Guadiela. 
Terreno llano, con pequeños valles; cereales, vino, 
aceite y hortalizas, 


VALDEOLMILLOS: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Astudillo, prov. y dióc, de Pa- 
lencia; 470 habits. Sit, en un valle, cerca de 
Villamediana, con terreno cruzado por arroyos 
que van al Pisuerga; cereales, vino y legum- 
bres. 

VALDEOLMOS; Geog. V. con ayunt., al que 
se halla agregado el lugar de Alalpardo, p.j. de 
Alcalá de Henares, prov. y dióc. de Madrid; 333 
habits. Sit. entre pequeñas colinas y entre los 
términos de Talamanca y Sarracines, Cereales, 
vino, aceite, hortalizas y frutas; fab. de aguar- 
dientes. 

VALDEÓN: Geog. Antiguo concejo de la prov. y 
part. de León. Lo formaban los pueblos de Cal- 
davilla, Caín, Cordiñanes, Los Llanos, Posada, 
Prada, Santa Marina y Soto. 


VALDEORRAS: Geog. P, j. de la prov, de Oren- 
se. Comprende los ayunts, de El Barco, Carba- 
lleda, Petín, Rúa, Rubiana, La Vega y Villa- 
martín; 31687 habits, Sit. en la parte N.E. de 
la prov., en los confines de las de Lugo y León. 
Dió nombre á una jurisdicción de la prov. de 
Orense, cuyo señorío correspondía al conde de 
Ribadavia y eu parte al monasterio de Bernardos 
de Santa Cruz de Castañeda. 


VALDEOSERA: Geog. Aldea del ayunt, de San 
Román, p. j. de Torrecilla en Cameros, prov. de 
Logroño; 59 habits. 


VALDEPALACIO: Geog. Riachuelo de la pro- 
vincia de Burgos, en el p. j. de Bribiesca. Nace 
en término de Vallarta y se une al río de Fuen- 
telateja. 


VALDEPARES: Geog. V. SAN BARTOLOMÉ DE 
VALDEPARES. 


VALDEPEÑAS: Geog. P. j. de la prov. de Ciu- 
dad Real. Comprende los ayunts, de Almura- 
diel, Castellar de Santiago, Moral de Calatrava, 
Santa Cruz de Mudela, Torrenueva, Valdepeñas 
y Viso del Marqués; 36776 habits. Sit. en la par- 
te S. de la prov. y confines de la de Jaén, entre 
los parts. de Manzanares al N. , Infantes al E, y 
Almagro al O. |i C. con ayunt., al que pertenece 
el establecimiento de los Baños del Pera), cabe- 
cera del p. j., prov. y dióc. de Ciudad Real; 
15404 habits. Sit. 4 la dra, del río Javalón, al 
S. de Manzanares, en la parte oriental del Cam. 
po de Calatrava, en el f.c. de Madrid á Anda- 
lucía, con estación intermedia entre las de Man- 
zanares y Santa Cruz, y con f.c. å la Calzada de 
Calatrava por El Moral, Montanchuelos y Gra- 
nátula. Cruzan esta c. la carretera general de 
Andalucía, la de Almagro á Alcaraz y la de Dai- 
miel á Villacarrillo. Terreno llano, con algunas 
elevaciones hacia el N. ; mucho y buen vino, de 
fama universal; cereales, legumbres y hortalizas; 
fab. de aguardientes, harinas, crémor y tone- 

t lería, Es esta c. una población grande, con 1750 
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edifs,, que forman dos plazas, cuatro plazuelas 
y más de 100 calles. El arroyo la Vequilla, que 
atraviesa la población, causó terribles inunda- 
ciones en 13 de junio de 1759 y 12 de septiem- 
bre de 1897. La principal calle es la que corres» 
ponde á la carretera de Madrid. La iglesia pa- 
rroquial es un templo antiguo y de buena 
construcción. En el término hay buenas alame- 
das, muchas huertas y casas de campo, canteras 
de piedra y cal, y los citados baños, con aguas 
ferruginosas frías. En 1575 vendió Felipe II 
esta ¢. á D. Alvaro de Bazán, primer marqués 
de Santa Cruz; en 1594 se fundó el convento de 
San Nicasio, que después fué cuna de la descal- 
sez Trinitaria; se distinguió notablemente, el 6 
de junio de 1808, por su heroica defensa contra 
los franceses. Patria del insigne poeta épico y 
bucólico Bernardo de Valbuena, obispo de Puer- 
to Rico; del erudito expositor Pedro de Morales; 
Alfonso y Diego de Merlo, tan distinguidos en 
Sevilla y en la conquista de Granada durante el 
reinado de Isabel la Católica; de D. Luis Merlo 
de la Fuente, virrey de Chile; Ana de Castro, 
nueva Corina según Lope de Vega; del Cartujo 
y literato Rodrigo de Valdepeñas; de Francisco 
Abad Moreno, Chaleco, guerrillero de la Inde- 
endencia, y de tantos otros varones esclarecidos 
e que hay una obra, Valdepeñeros ilustres, por 
D. Eusebio Vasco, || V. con ayunt., al que están 
agregadas varias cortijadas y casas de labor, 
p. j. de Martos, prov. y dióc. de Jaén; 3582 
habits. la v. y 4551 el ayunt. La población de 
derecho es bastante mayor que la de hecho, pues 
de aquélla figuran 5077 para la v. y 6043 para 
el ayunt. Sit, al S. de Jaén, á la izq. del Gua- 
dalbullón, no lejos de la prov. de Granada. Te- 
rreno montuoso; cereales, garbanzos, aceite, nue- 
ces y otras frutas; cría de ganados; fab. de curti- 
dos y jabón; telares de lienzo. 


— VALDEPEÑAS DE LA SIERRA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Cogolludo, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Toledo; 732 habits. Sit. cerca de Tor- 
tuero y Alpedrete. Terreno peñascoso, bañado 
por el río Jarama; cereales, vino, aceite y pa- 
tatas. 


VALDEPERDICES: Geog. Lugar del ayunt. de 
San Pedro de la Nave, p. j. de Zamora, prov. de 
Zamora; 184 habits. 


VALDEPEREIRA: Geog, Aldea de la parroquia 
de San Pelagio de Ventosa, ayunt. de Ribada- 
via, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 65 ha- 
bitantes. 


VALDEPERILLO: Geog. Aldea del ayunt. de 
Cornago, p j. de Cervera del Río Alhama, pro- 
vincia de Logroño; 273 habits. 


VALDEPIÉLAGO: Geog., V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Aviados, Correci- 
llas, La Mata de Bérbula, Montuerto, Nocedo 
de Curueño, Otero de Curueño, Ranedo y Val- 
dorria, p. j. de La Vecilla, prov. y dióc. de León; 
99 habits. la y, y 1144 el ayunt. Sit, á orillas del 
Curueño, en nn ameno y fértil valle rodeado de 
montes. Cereales, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría de ganados; minas de cobre, cobalto y níquel. 


VALDEPIÉLAGOS: Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Colmenar Viejo, prov. y dióc. de 
Madrid; 312 habits, Sit. en los confines de la 
prov. de Guadalajara, cerca de Talamanca. Te- 
rreno de valle con algunos cerros; cereales, vino, 
aceite, garbanzos y algarrobas. 


VALDEPINILLOS: Geog. Lugar del ayunt, de 
La Huerce, p. j. de Atienza, prov. de Guada- 
lajara; 165 habits. 


VALDEPOLO: Ceog. Lugar con ayunt., al qu 
están agregados los lugares de La Aldea del 
Puente, Quintana del Monte, Quintana de Rue- 
da, Saelices del Payuelo, Villahibiera, Villalqui- 
te, Villamondril de Rueda y Villaverde la Chi- 
quita, p. j. de Sahagún, prov. y dióc. de León; 
1723 habits. el ayunt, y 202 el lugar. Sit. á ori- 
Ma del Esla. Cereales, cáñamo y hortalizas; cría 
de ganados, 


VALDEPORRES: Geog. Merindad de la prov. de 
Burgos, en el p. j. de Villarcayo, que hoy cons- 
tituye el ayunt. llamado Merindad de Valdepo. 
rres. 


VALDEPRADO: Geog, Valle de la antigua pro- 
vincia de Liébana, compuesto de los concejos ó 
pueblos de Aniezo, Avellanedo, Barreda, Ben- 
dejo, Buyezo y Lameo, Cabezón, Cahecho, Ca. 
loca, Cambarco, Cueva y Valdeprado, Frama, 
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Lerones, Lomeña, Luriezo, Pesaguero, Perrozo, 
Piasca, San Andrés, Torices y el valle de Valde- 
rodies, Corresponde hoy al p. j. de Potes, en la 
prov. de Santander, || Lugar con 260 habits. per- 
teneciente al ayunt. de su nombre, cuya cab, es 
el lugar de Arroyal, y formado además por los 
lugares de Aldea de Ebro, Arcera, Barruelo, 
Hormiguera, Laguillos, Malataja, Reocín de los 
Molinos y San Andrés, las aldeas de Aroco, Bus- 
tidoño, Mediadoro, San Vítores y Potillo y el 
convento de religiosos de Montes Claros, p. j. do 
Reinosa, prov. de Santander, dióc. de Burgos; 
2584 habits. De este ayunt. han venido á for- 
mar parte el antiguo de Los Caraveos y los pue- 
blos conocidos con los nombres de Rinconchos. 
Terreno desigual, con varios montes y prados; 
cereales, cáñamo y hortalizas; cría de ganados. lj 
Lugar del ayunt. de Pesaguero, p. j. de Potes, 
prov. de Santander; 149 habits. || Lugar del 
ayunt. de Valdeprado, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 260 habits. || Aldea del 
ayunt, de Palacios del Sil, p. de Murias de Pa- 
redes, prov. de León; 100 habits. I| Lugar con 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Casti- 
llejo de San Pedro, p. j. de Agreda, prov. de 
Soria, dióc. de Osma; 422 habits. Sit. á la iz- 
quierda del río Albama, en una hermosa vega. 
Cereales, hortalizas y legumbres; cría de gana- 
dos. 


VALDEPRADOS: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Guijasalbas, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Segovia; 194 ha- 
bitantes. Sit, cerca de la sierra de Guadarrama 
y de la carretera de Segovia á Madrid. Terreno 
montuoso, por el que cruza el río Moros; cerea- 
les y garbanzos. 


VALDERADUEY: Geog. Río de las prov. de 
León, Valladolid y Zamora. Nace en la provin- 
cia de León, muy cerca de la de Palencia, al 
E. de Almanza, en el monte de Río Camba, 
en unos cerros con que termina uno de los estri- 
bos perpendiculares á la cordillera Pirenaica; 
corre por las inmediaciones de la prov. de Pa- 
lencia con dirección general de N. áS., pasa 
por Renedo, y luego desciende por un valle es- 
trecho y sin afl, alguno á Villavelasco, Nues- 
tra Señora del Puente y Grajal de Campos, pa- 
sando muy cerca de Sahagún y tomando desde 
Grajal, y al entrar aguas abajo en la prov. de 
Valladolid, dirección S.S,O. En esta última 
prov. recorre las extensas llanuras en que están 
Castroponce, Vecilla de Valderaduey, Villavi- 
eencio y Bolaños, introduciéndose muy cerca de 
este último lugar. en la prov. de Zamora, la- 
miendo el Teso, en que se asienta Castroverde 
de Campo. Desde allí, donde existe un puente 
de mampostería, pero tan estrecho que apenas 
pueden pasar por él los carros del país, se diri- 
ge sin variar su rumbo hacia Villar de Fallaves, 

ue queda sobre la orilla izquierda; atraviesa 
después por Villamayor de Campos, situado 
también en su mayor parte en la orilla izquier- 
da, pero con un barrio, el del Otero, en la dere- 
cha; marcha de allí hacia Quintanilla del Olmo, 
cuya población deja á un km. escaso de la orilla 
dra., y recibiendo, poco más abajo y por esa 
misma margen, un arroyo que nace en el monte 
de Cerecinos de Campos, después que ya ha 
desaguado por la izg. el Ahoga Burros, que pasa 
por Quintanilla del Monte, tuerce el Valdera. 
duey su dirección y toma la de N. á S., con la 
cual va á cortar la carretera de Madrid á la Co- 
ruña, 414 km. al O. de Villalpando, cuya her- 
mosa vega, con gran beneficio para la agricnltu- 
ra, se inunda todos los inviernos, por encon- 
trarse á nivel más bajo que el cauce del río, A 
continuación recibe éste por la dra. varios to- 
rrentes; pasa por junto al Caserío del Rebollar, 
y dejando 2 kms. más abajo, sobre la orilla iz- 
quierda, la altnra que da asiento á Villárdiga, 
atraviesa por debajo del hermoso puente que 
sirve la carretera de Zamora á Villalpando, en- 


contrando muy pronto sobre la derecha á San ; 


Martín de Valderaduey; algo más adelante á 
Cañizo, que tiene un puente de pilastras de pie- 
dra y piso de madera, y 41 4 km. de ese pueblo, 
la confluencia del arroyo La Reguera, que se ve- 
rifica asimismo por la margen dra., la cual, le- 
vantándose después repentinamente, forma unos 
cerros que sucesivamente van perdiendo de al- 
tura hasta el paraje denominado Palacios del 
Condo, al N. de Castronuevo, sit. este último 
en la ladera de una colina. Entre Cañizo y Cas- 
tronuevo, próximamente á la mitad de la dis- 
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tancia que los separa, desagua por la izq. el río 
Sequillo, que procedente de la prov. de Valla- 
dolid no discurre en la de Zamora sino en el 
término de Belver de los Montes. Algo más 
abajo de Castronuevo afluyen al río de que ve- 
nimos hablando, y por la misma margen iz- 
quierda, que continúa mucho más baja que la 
opuesta, los arroyos de Bustillo y de Malva, 
que entra sí dejan á Pobladura de Valdera- 
duey; empieza luego á rebajarse la margen de- 
recha al mismo tiempo que el valle ensancha 
bañando el río el pueblo de Aspariegos, y reci- 
biendo después por ambos lados dilerentes to- 
rrentes de escasa importancia, pasa por junto é 
Benejiles, situado á la izq., y Molacillos, con un 
puente en la margen opuesta, en término del 
cual un kilómetro más abajo se verifica la con- 
fluencia del arroyo Salado, que se alimenta de 
varios torrentes y principalmente del desagiie 
de las lagunas salitrosas situadas entre Villarrín 
de Campos por el S., y Villafafila y Tapioles 
por el N. Riega á continuación el Valderaduey 
a dehesas de Alcoba y Merendeses; deja á Mon- 
farracinos unos 800 m. á la dra.; absorde el 
arroyo Cubillo ó de los Sotos, y cambiando de 
pronto 4 pequeña distancia del desagiie del Ou- 
billos la dirección de N.E, á 8.0., que de nuevo 
había tomado desde Villárdiga, y que es la ge- 
neral del río, por otra de N.O. á S.E., atraviesa 
la carretera de Zamora á Toro por debajo del 
puente de Villagodio, y el ferrocarril por otro 
metálico, para entrar en el Duero por el despo- 
blado de Santa Cristina, unos 3 kms. más arri- 
ba de la capital. Debe, sin embargo, indicarse 
que sin duda llegó antes á la misma Zamora, 
pasando por entre la ciudad y el barrio de San 
Lázaro, para verter probablemente en el paraje 
en que hoy lo verifica el arroyo Valorio, pues 
se ven todavía existentes vestigios del lecho que 
llevara en ese antiguo curso (Puig y Larraz, 
Descripción de la prov. de Zamora). El curso del 
río es de unos 160 kms. 


VALDERAS: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Valdefuentes, p. j. de Va- 
lencia de Don Juan, prov. y dióc. de León; 
3396 habits. Sit. en la parte S.E. de la prov. y 
confines de Valladolid, á la izq. del río Cea, en 
la carretera de Villanueva del Campo á Palan- 
quinos por Valencia de Don Juan. Cereales, vino, 
legumbres, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
fab. de curtidos, harinas y sombreros de fieltro. 
Seminario Conciliar de San Mateo. Las casas de 
la v., dice Quadrado, construídas muchas de la- 
drillo y piedra; su extensión y populosidad res- 
pecto de Jas demás villas del part. ; su Seminario 
eclesiástico fundado en el siglo anterior por un 
obispo de Popayán, Fray Mateo Panduro, le ase- 
gurau cierta importancia presente: de la pasada 
deponen sus cinco parroquias: la de Santa María, 
fundada antes de 1144 en el antiguo castillo; la 
de San Claudio, dependiente del monasterio del 
mismo nombre en León, y más tarde del de Ca- 
rracedo; y las de San Juan, San Pedro y la Tri- 
nidad, á las cuales se agrega un espacioso con- 
vento de Carmelitas y un hospital. A 1 ¿ legua 
estaba el monasterio de Toldanos ( Toletanos ), 
erigido por la infanta Elvira, hija de Alfon- 
so VÍ, y sobre cuya posesión contendieron los de 
Carracedo, Claraval y San Claudio, quedando al 
cabo por este último en 1172, Valderas es villa 
antigua, y de ello tomó nombre la primera digni- 
dad de arcediano de la iglesia de León, cuando 
antes del siglo Jx era esta dignidad única en las 
catedrales. El marqués de Astorga se tituló tam- 
bién señor de Valderas ó de las Siete Villas de 
Campos, de las cuales es Valderas una de ellas, 
En 1383 defendiéronla los vecinos contra los in- 
gleses y el duque de Láncaster, pretendiente á la 
corona de Castilla, mal secundados por algunos 
soldados de Alvar Pérez Osorio, señor de Jas Sie- 
te Villas de Campos; y cuando ya no pudieron 
impedir que la escasa guarnición se rindiera, 
prendieron fuego á sus casas, refugiándose con 
sus hijos y mujeres á los Ingares puestos bajo la 
obediencia del rey, por no faltar á la fe del home- 
naje. Esta lealtad, que recompensó Juan I con 
franquicia perpetua de tributos concedida á los 
naturales en cualquir punto que residiesen, in- 
mortaliza el nombre de Valderas, no menos que 
el ser patria del ingenioso autor del Gerundio. 


VALDEREJO: Geog. Ayunt, formado por los 
Ingares de Lalastra, que es la cab., Lahoz, Ribe- 
ra y Villamardones, p. j. de Amurrio, prov. de 
Alava, dióc, de Vitoria; 341 habits. Sit. en la 


VALD 


parte occidental de la prov., en los confines de 
la de Burgos, Terreno llano eu general; cereales 
y legumbres. 


VALDERIAS: Geog. Lugar del ayunt. de Alfoz 
de Bricia, p. je de Sedano, prov. de Burgos; 92 
habits. 


VALDERIÉES: Geog. Cantón del dist. de Albi, 
dep. del Tarn, Francia; 7 municip. y 6000 habi- 
tantes. 


VALDERILLA DE TORIO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Garrafate de Torio, p. j. y prov. de 
León; 62 habits. 


VALDERIOLF ó VALDERIÓ: Geog. Caserío de 
ayunt. La Roca, p. j. de Granollers, prov. de 
Barcelona; 126 habits. 


VALDERRÁBANO: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que está agregado el lugar de Vallés de Valda- 
via, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, dióc. de 
León; 316 habits. Sit, cerca de Tabanera y Va- 
les de Valdavis. Terreno llano en gran parte, 
cruzado pór el arroyo Rabanillo; legumbres y 
hortalizas. 


VALDERRAMA: Geog. Villa cab, del ayunt, de 
Part. de la Sierra en Tobalina, p. j. de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 255 habits. 


— VALDERRAMA: Geog. Pueblode la prov. de 
Antique, isla de Panay, Filipinas; 4426 habits, 


VALDERRANAS: Geog. Caserío del ayunt. de 
Cortegana, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 
54 habits. 


VALDERREBOLLO: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Brihuega, prov. de Guadalajara, 
dice. de Sigiienza; 176 habits. Sit. cerca de Ma- 
segoso. Terreno llano bañado por el río Tajuña; 
cereales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas. 


VALDERREDIBLE: Geog. Ayunt. formado por 
los lugares de Allén del Hoyo, Arantiones, Are- 
nillas, Arroyuelos, Bárcena de Ebro, Bustillo del 
Monte, Campo, Castrillo de Valdelomar, Cejan- 
cas, Coroneles, Cubillo de Ebro, Espinosa de 
Bricia, Loma Somera, Montecillo, Moroso, Na- 
vamuel, Otero, Población de Abajo, Población 
de Arriba, Polientes (que es la cab.), Puente del 
Valle, Quintanas Olmo, Quintanilla de An, Quin- 
tanilla Rucandio, Rasgada, Rebelillas, Rebollar, 
Renedo de Bricia, Repudio, Ríopanero, Roca- 
mindo, Ruanales, Rucandio, Rucerrezo, Ruíjas, 
Salcedo, San Andrés de Valdelomar, San Cris- 
tóbal del Monte, San Martín de Elines, San Mar- 
tín de Valdelomar, Santa María del Hito, Santa 
María de Valverde, La Serna, Sobrepenilla, So- 
brepeña, Soto Rucandio, Susilla, Villa Escusa de 
Ebro, Villamonico, Villanueva la Nía, Villaver- 
de del Hito y Villota de Ebro ó de Elines, p. j. de 
Reinosa, prov. de Santander, dióc. de Burgos; 
7378 habits. Sit. á orillas del Ebro. Terreno des- 
igual, con montes y prados y muy pintoresco; ce- 
reales, hortalizas y legumbres; cría de ganados, 


VALDERREY: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados Jos lugares de Barrientos, Bus- 
tos, Carral, Castrillo de las Piedras, Cuevas, 
Curillas, Matanza y Tejados, y los barrios de 
Monfrontino, Peniila, Santa Ana, Tejadinos y 
Villar, p. j. y dióc. de Astorga, prov. de León; 
265 habits, el lugar y 2306 el ayunt. Sit. en un 
valle, en la carretera general de Madrid á la 
Coruña y cerca del f. c. de Astorga, Cereales, 
lino, legumbres y hortalizas; cría de ganado; 
fabricación de aceite de linaza. 


VALDERROBRES: Geog., Part. jud. dela pro- 
vincia de Teruel. Comprende losayunt. de Arán 
de Lledó, Beceite, Calaceite, Cerollera, Cretas, 
Fórnoles, La Fresneda, Fuentespaldas, Lledó, 
Monroyo, Peñarroya, La Portellada, Ráfales, 
Torre de Arcas, Torre del Compte y Valderro- 
bres; 19799 habits. Sit. en la parte N. E. de la 
prov., en los confines con Zaragoza, Tarragona 
y Castellón de la Plana. (| V. con ayunt., cabe- 
za de p. j., prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
3009 habits, Sit, en la parte N.E. de la provin- 
cia, cerca de la de Tarragona, entre los ríos Ma- 
taraña y Algás, cerca de los puertos de Beceite. 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite, almen- 
dra, cáñamo, hortalizas y frutas; fab. de aguar- 
dientes y de papel. La población se extiende en 
anfiteatro á partir de la calle y plaza Mayor. Fi- 
guró bastante en la primera guerra civil carlis- 
ta; en ella supo Cabrera el fusilamiento de su 
madre, y en venganza fusiló á varias mujeres de 
la población. Un ramal de carretera que va por 
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Valjunquera y Torre del Conte, de 12 kms. de 
longitud, enlaza á Valderrobres con la carretera 
de Alcañiz á Vinaroz. 


VALDERRODERO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Mallecina, ayunt. da 
Salas, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 69 
habits, 


VALDERRODILLA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Torreandaluz, 

. j- de Almazán, prov. de Soria, dióc. de Os- 
ma; 507 habits. Sit. cerca de Valverde y Tajue- 
co. Terreno llano; cereales, legumbres y horta» 
lizas. 


VALDERRODRIGO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j- de Vitigudino, prov. y diócesis de 
Salamanca; 512 habits. Sit. en un lano cercado 
de montes y bañado por un riachuelo que lleva 
sus aguas al Duero; cereales, garbanzos y horta- 
lizas; cría de ganados. . 


VALDERROMÁN:; Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j- de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Sigiienza; 244 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Carrascosa y Caracena. Terreno que- 
brado en gran parte; cereales, hortalizas y le- 
gumbres. 


VALDERRUEDA: Geog. Antiguo concejo en la 
prov. y part. de León, formado por los pueblos 
de Cegoñal, Morgovejo, Prioro, Soto, Valde- 
rrueda y Villacorta. Nombraba corregidor y 
juez ordinario el conde de Altamira. (1 V. con 
ayunt., al que están agregados la v, de Morgo- 
vejo y los lugares de Caminayo, Cegoñal, La 
Sota de Valderrueda, Soto y Villacorta, p.j. de 
Riaño, prov. y dióc. de León; 293 habits. la 
v. y 1 544 el ayunt. Sit, á orillas del río Cea. 
Cereales, legumbres y hortalizas. | Lugar del 
ayunt. de Puentepinilla, p. j. de Almazán, pro- 
vincia de Soria; 212 habits. 


VAL-DE-RUZ: Geog. Distrito del cantón de 
Neuchatel, Suiza, formado por el valle de Ruz, 
en el Jura, y regado por el Seyon, tributario del 
lago de Neuchatel. Comprende 16 municipios y 
10 000 habits. Cap. Cernier, 


VALDÉS: Geoy. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de Santa María de Alienes, San Julián 
de Arcallana, San Martín de Ayones, San Se- 
bastián de Barcia, Santa María de Regla: de 
Cadavedo, San Miguel de Canero, San Pedro de 
Carcedo, Santiago de Castañedo, Santa Eulalia 
de Luarca, San Salvador de Montaña, San Juan 
de Muñas, San Bartolomé de Otur, San Pedro 
de Paredes y San Miguel de Trevías, y las ayu- 
das de parroquia de Santiago de Arriba y San 
Pelayo de Sexmo, con la cab. en la v. de Luar- 
ca, perteneciente á la parroquia de Santa Eula- 
lia de Luarca, p. j. de Luarca, prov. y dióc, de 
Oviedo; 21 486 habits. Sit, en la costa, al E. de 
Navia y á orillas del río Bárcena ó Canero, que 
va á desaguar cerca del Cabo de Busto. Terreno 
montuoso en parte; cereales, cáñamo, legum- 
bres, hortalizas y frutas. Luarca es la cab, del 
p. j. y puerto de interés general de segundo or- 
den, con aduana marítima de segunda clase, 
V. LUARCA. 


— VALDÉS: Geog. Península en la gobernación 
de Chubut, Rep. Argentina, formada por el avan- 
co al E, de una gran extensión del continente, 
limitada al N. por la punta Norte, al S. por la 
punta Delgada y cerro Nuevo y al E. por punta 
Cantor; su istmo no pasa de 6 millas de ancho. 
Su campo contiene retazos herbáceos y predomi- 
nan los árboles. Su extensión es de 33 millas de 
largo y 43 de ancho, AlN. tiene el Golfo de San 
Matías y forma el puerto de San Jos; al mismo 
viento y por el S. el Golfo Nuevo, separándolos 
el istmo (Paz Soldán). || Nombre español del 
puerto de San Antonio, Rep. Argentina. 


— VALDES: Geog, lala de la Colombia británi- 
ca, Dominio del Canadá, sit. entre el continente 
y la isla de Quadra y Vancouver, y separada de 
ésta por el Estrecho de Johnstone, que apenas 
tiene 3 kms. de ancho en ciertos parajes, por lo 
cual se ha tratado de echar sobre él un puente 
para el f. c. Pacífico Canadiense, Es tierra mon 
tañosa. El paralelo de 50” toca en su extremo S. 
Tiene unos 50 kms. de largo y de 5 á 20 de an- 
chura, y muy escasa población. 


~ VALDÉS (JUAN DE): Biog. Hereje y escritor 
español, N. en Cataluña. M. en Nápolesen 1540. 
Hijo de una familia noble y rica, estudió en Al- 
calá de Henares y llegó á contarse entre los ju- 
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risconsultos de su tiempo. Desempeñó varias mi- 
siones diplomáticas que le confió Carlos V, con 
quien estuvo en Alemania. Allí trató á los refor- 
madores y aceptó sus doctrinas. Enviado á Ná- 
poles como secretario del virrey D. Pedro de To- 
ledo, sin hacer pública ostentación de las creen- 
cias heréticas que en secreto profesaba, en dicha 
ciudad, aprovechando la influencia que le daba 
su título de secretario para no ser perseguido por 
sus opiniones religiosas, dió á conocer los libros 
de los principales reformistas en conferencias á 
las que asistían personajes distinguidos, ya por 
su rango, ya por su instrucción y talento, Así se 
formó en Nápoles una pequeña iglesia protestan- 
te, más notable por su piedad que iniciativa. No 
era tampoco Valdés hombre capaz de dirigir un 
movimiento atrevido. Su escasa salud, sus hábi- 
tos de comodidad y las cualidades de su espiritn, 
oponían al hereje no pocos obstáculos para influir 
en las masas populares, Entre aquellos á quienes 
decidió, por lo menos en parte, á profesar los 
principios de la Reforma, figuraron en primer 
término Pedro Mártir, Varmigli y Bernardino 
Ochino. Bayle y otros, sin pruebas, cuentan á 
Valdés entre los antitrinitarios. Opinión corrien- 
te es la de que fué Valdés uno de los primeros 
autores de la secta á que dió nombre Lelio Soci- 
no. Falleció antes del comienzo de las persecu- 
ciones. Entre sus escritos, sumamente raros, se 
cuentan los siguientes: Due dialogut, Puno di 
Mercurio e Caronte, nel quale si raconta quelche 
accade nella guerra dopo Vanno MDX X 1, Paltro 
di Lattantio e di uno archidiacono, nel quale 
si trattano le cose avenute in Roma nell'anno 
MDXXVIL. Di spagnuelo in italiano con molta 
acuratezza e tradotle e revisti (Venecia, sin año, 
en 8.°); el original español se publicó en nuestro 
siglo con este título: Dos diálogos, ahora cuida- 
dosamente reímpresos (Londres, 1850, en 8.” ma- 
yor). — Le CX considerazioni nelle quali st ragio- 
na delle cose più utilli, più necessarie e più per- 
Jette della cristiana professione (Basilea, 1550, en 
12.9), obra publicada en italiano por Curion, que 
no designa al traductor y que debió el manuscri- 
to á Vergerio: es un libro de piedad ascética, que 
Claudio de Kequisinen tradujo al francés (Lyón, 
1563, en 8.9), que se publicó además en inglés, 
y cuyo texto español, ya antes de nuestra centu- 
ria designado por los títulos de Ciento y diez con- 
sideraciones divinas 6 Las Ciento y diez conside- 
raciones del señor Juan Valdés sobre lo más útil, 
más necesario y más perfecto de la profesión cris- 
tiana, ha tenido su primera edición en el siglo XIX 
(Londres, 1855, en 8.%). - Comentario y declara- 
ción breve y compendiosa sobre la Epístola de San 
Paulo á los romanos, muy saludable para todo 
christiano (Venecia, 1556, en 8. may or). — Co- 
mentario 6 declaración familiqr y compendiosa so- 
bre la primera epístola de San Paulo Apóstol á los 
corintiios, muy útil para lodos los amadores de la 
piedad christiana (1d., 1557, en 8.* mayor), escri- 
to que Roma incluyó en el Indice de libros prohi- 
bidos, y que se ha publicado de nuevo en nuestro 
tiempo (Londres, 1856, 2 vols, ). - Diálogo de las 
lenguas, que comúnmente se atribuye á Valdés, 
y del que en Madrid existe un manuscrito en la 
Biblioteca Nacional: es un excelente tratado de 
Retórica, con estilo natural y correcto, reprodu- 
cido por Mayáns en los Origenes de la lengua es- 
pañola(t. 11, 1737), y mucho después impreso 
aparte (Londres, 1858, en 8.*), con arreglo al 
citado manuscrito de Madrid, Por el Diálogo de 
las lenguas, desconocido para los contemporá- 
neos de Valdés, figura éste eu el Catálogo de au- 
toridades publicado por la Academia Española. 


- VALDÉS (FERNANDO DE): Biog, Prelado es- 
pañol. N. en Salas (Oviedo). M. de edad avan- 
zada en Madrid á 9 de diciembre de 1568, Tuvo 
por padres á Juan Fernández de Valdés y á 
doña Mencía de Valdés, señora de la casa de 
Salas. Tomó el hábito de colegial (12 de junio 
de 1512) en el Colegio de San Bartolomé de 
Cuenca, en Salamanca; fué catedrático de Cå- 
nones en dicha Universidad, deán de la iglesia 
de Oviedo é individuo del Consejo de la Inqui- 
sición. Obispo electo de Huelva en 1524, obtuvo 
(1539) la silla de Oviedo con los títulos de pre- 
sidente de Valladolid y presidente del Consejo 
Real de Castilla. Más turde pasó á la sede arzo- 
bispal de Sevilla, y al cargo de Inquisidor gene- 
ral en 1546 ó 1547. Su cuerpo, trasladado å su 
villa natal, recibió sepultura en la magnífica 
iglesia que el prelado había construído y dotado 
é su costa, Valdés redactó unas Instrucciones al 
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Santo Oficio, hechas en Toledo en 1561 é impre- 
sas en Madrid en 1612. 

~ VALDÉS (FRANCISCO DE): Biog, Militar y 
escritor español. Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvi. Ya en 1574 era Maestre de Campo. 
En dicho año tenía estrechamente sitiada la 
plaza de Leyden, en la que habían perecido 6000 
personas, Recibió por aquellos días como refuer» 
zo unos tercios veteranos, que arrebató á Jos 
sitiados toda esperanza. Dícese que si el asalto 
se hubiese dado sin demora, Leyden no hubiera 
podido resistir; pero se agrega que Valdés, cie- 
gamente enamorado de una ilustre dama holan- 
desa, con la que tiempo más adelante contrajo 
matrimonio, y á la que con frecuencia, á pesar 
del sitio, visitaba en Haya del Conde, donde 
dicha señora residía, hubo de prometer á su 
amada, cierta noche que con ella cenaba, no 
asaltar la plaza. El propósito de Valdés era ofre- 
cer á los sitiados honrosas condiciones para la 
entrega; mas los holandeses rompieron los di- 
ques, los campos se inundaron y los españoles 
hubieron de retirarse, con lo que se salvó la 
plaza de Leyden, Dedicó Valdés 4 D. Francisco 
Alvarez de Toledo, comendador mayor de Cala- 
trava y general de la infantería española de 
Flandes, su Diálogo militar, en el cual se trata 
del oficio del sargento Mayor. La dedicatoria 
está fechada en Déventer & 23 de octubre de 
1571, y los interlocutores son Londoño y Var- 
gas. Dicho diálogo es también conocido por el 
título de Espejo y disciplina militar, en el cual 
se trata del oficio del sargento Mayor. La obra 
tuvo varias impresiones (Bruselas, 1586 y 1589, 
en 4,”; Madrid, 1581, en 8,”; y Amberes, 1601). 


— VaLDís (PEDRO DE): Biog. Militar español. 
Vivió en la segunda mitad del siglo xvI y en 
los primeros años del siglo xvin. Fué caballe- 
ro, alférez Mayor de la Orden de Santiago, en 
ella comendador de Oreja, y gentilhombre de la 
casa del rey. Ya en 1582 poseía el empleo de 
Maestre de Campo. Como en las islas Terceras 
se hubiese proclamado rey de Portugal á D. An- 
tonio, prior de Crato, marchó Valdés á combatir 
á los rebeldes, mas se vió rechazado con gran 
pérdida. En el mismo año volvió á dichas islas 
con las fuerzas que mandaba el marqués de 
Santa Cruz, å cuyos triunfos contribuyó Valdés, 
Este llegó á ser general de galeones. Nombrado 
Capitán General de Cuba, en su viaje á esta isla 
dió caza á los corsarios. Tomó posesión de la ca- 
pitanía general en 20 de junio de 1602, y ejer- 
ció el mando hasta el 16 de junio de 1608. En 
este período se declaró agregada al gobierno la 
capitanía general de Cuba. Como siguieran mo- 
lestando los piratas, Valdés hizo ver á la corte 
la necesidad de una armadilla, sobre todo en 
Santiago de Cuba, que casi se despobló, El rey 
dispuso que el gobernador y Capitán General 
permaneciese en la Habana, por ser éste el puer- 
to más importante. 


— VALDÉS (Lucas DE): Biog. Pintor y graba- 
dor español, hijo de Juan de Valdés Leal y do- 
ña Isabel (Carrasquilla. N. en Sevilla en 1661. 
M. en Cádiz en 1724. Manifestó su inclinación 
ála Pintura desde su infancia, pero su padre 
antes de enseñársela quiso que aprendiera La- 
tinidad y Matemáticas con los Jesuítas. No 
obstante, á los once años de edad grabó Lucas 
al agua fuerte y con buril cuatro estampas, que 
están con otras en el libro de las Fiestas de Se- 
villa á la canonización de San Fernando, y re- 
presentan unos jeroglíficos alusivos á las virtu- 
des del santo. Pasó luego á pintar, y la vivaci- 
dad de su ingenio le inclinó más al fresco, por 
ser un modo en que podía con más franqueza 
dar rienda suelta á su imaginación. En poco 
tiempo adquirió uu manejo extraordinario con 
tintas rojas: estilo muy antiguo en Sevilla des- 
de los primeros fresquistas Vargas y Mohedano. 
Si no dió grandiosidad á lás formas de sus figu- 
ras, tuvo corrección en el dibujo, exactitud en 
la perspectiva, y bastante inteligencia en la 
arquitectura, según el gusto de su tiempo. Ca- 
sóse en Sevilla (1622) con doña Francisca de 
Sandoval y Rojas, y cuando se estableció el de- 
partamento de marina en Cádiz fué nombrado 
maestro de Matemáticas de los cadetes. Allí fa- 
leció, sin haber dejado de pintar ni de grabar al 
agua fuerte. Había retratado en Sevilla el día 
15 de abril de 1707 al venerable P. Francisco 
Tamariz, estando de cuerpo presente en la casa 
profesa de los Jesuítas, y grabó este retrato con 

uril y agua fuerte. Hizo otro de ilustres varo- 
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nes, y grabó una estampa de Sun Féliz de Can- 
talicio, recibiendo el Niño Dios de manos de la 
Virgen sentada en un trono de nubes y ángeles; 
la de Nuestra Señora de la Hintesta, venerada 
en la parroquia de San Julián de Sevilla, y otras 
de devoción. Pintó en Sevilla; en la catedral, el 
fresco, la bóveda y paredes de la capilla de San 
Laureano; en la parroquia de San Isidoro, dos 
cuadros al óleo, con asuntos de la Sagrada Es- 
critura, para la capilla del Santísimo; en la igle- 
sia de San Lorenzo, al fresco, los cuatro Ewan- 
gelistas, en las pechinas de la capilla Mayor; en 
el templo de San Diego, al fresco, la cúpula; en 
el de San Pablo, dos grandes frescos en los tes- 
teros de la iglesia, representando: en el lado del 
Evangelio, una Procesión á la que asiste San 
Fernando; y en el de la Epístola un Auto de fe, 
siendo ambas obras, á juicio de Ceán, las mejo- 
res de Valdés, que para el mismo templo pintó 
un San Cristóbal, al fresco, y varios santos en 
nichos fingidos. Varias pinturas del mismo ar- 
tista quedaron en otras iglesias de Sevilla y en 
la Cartuja de Jerez de la Frontera. 


— VALDÉS (FRAY JERÓNIMO DE): Biog. Pre- 
Jado español. N, en Gijón (Asturias) hacia 1646. 
M. á 29 de marzo de 1729. Usó el título de Maes- 
tro, Monje Basilio, abad y provincial de su Or- 
den, se consagró en Madrid (23 de diciembre de 
1705) como obispo de Puerto Rico, y después se 
le nombró para la mitra de Santiago de Cuba. 
Llegó 4 Baracoa por abril de 1706, y en 27 del 
mismo dió su poder ante Jnan Ortiz Montejo, 
alcalde ordinario de aquella ciudad, al chantre 
Andrés de Olmos y Zaipiáin, para que se pre- 
sentase con la cédula del gobierno. Así lo ejecu- 
tó el apoderado, y fué admitido en 4 de mayo. 
Valdés, en 13 del mismo mes, llegó á la Habana, 
y se mantuvo en aquella ciudad hasta el año si- 
guiente, tiempo en que visitó su diócesis hasta 
la villa de Puerto Príncipe, en cuya iglesia pa- 
rroquial consagró en 29 de junio & Fray Frane 
cisco del Ricón, del Orden de Mínimos y arzo- 
bispo de Santo Domingo. Después se restituyó 
á la Habana, y en 1715 salió á la visita general. 
En 8 de diciembre llegó á Santiago de Cuba, 
donde hizo varios arreglos de catedral, y sa- 
lió de aquella capital en 16 de febrero do 1716, 
regresando á la Habana, donde consagró dos 
años después al Doctor Antonio Claudio Alvarez 
de Quiñones, arzobispo de Santo Domingo. En 
la Habana fundó el benéfico establecimiento de 
la Cuna para Expósitos, y otras obras; en San- 
tiago de Cuba el Colegio Seminario, comprando 
en 5000 pesos las casas en que se situó; impuso, 
según parece, 12000 pesos para sus cátedras, y dió 
700 para clases. Dió á aquella catedral 9000 pe- 
sos, 6000 para la capilla Mayor y los 3 000 res- 
tantes para comprar las casas inmediatas que es- 
torbaban. Pretendió que pasase la catedral á 
Saneti Spíritus, y que en Puerto Príncipe se pu- 
siese gobernador con jurisdicción sobre Sancti 
Spíritus, Villa Clara, El Cayo y Trinidad. 


—VatnÉs (José MANUEL): Biog. Médico y 
posta peruano, N. en Lima á mediados del siglo 
xviir. Ignoramios la fecha de su muerte. Perte- 
necía á la raza de color, como él mismo lo con- 
fiesa en la introducción á una vida que escribió 
de El beato Martín de Porres. Estudió bajo la 
protección de un fraile Agustino en el convento 
de San Ildefonso, y tomó por carrera la de ciru- 
jano latino, que era la que mejor cuadraba á su 
origen, según las preocupaciones de aquella 
época en toda la costa del Pacífico. Graduóse 
(1807) de Licenciado y Doctor en Medicina en la 
Universidad de San Marcos. En el segundo de 
dichos actos leyó una de las tres disertaciones 
que se imprimieron en un volumen en 8.* pe- 
queño y esmerado en Madrid, en casa de San- 
cha en 1815. Sus obras científicas más notables 
son: Disertación sobre el canero uterino; Di- 
sertación sobre la meningitis de los niños; Di- 
sertación sobre la disenteria; Vida de Santa 
Rosa; Vida de Martín de Porres. La práctica 
de la Medicina no impidió á Valdés el entregar- 
se á la Poesía, phra la cual tuvo felices disposi- 
ciones. El género que más cultivó fué el místico 
y religioso. Fruto de esta inclinación son las 
obras siguientes: Poesías sagradas (Lima, 1819); 
Poesías espirituales, escritas á beneficio y para 
el uso de las personas sencillas y piadosas (ídem, 
1833); La fe de Cristo triunfante en Lima 
(íd., 1822); Salterio peruano ó paráfrasis de los 
ciento cincuenta Salmos de David (íd., 1833, un 
vol., y 1836, 2 vol.). Valdés prestó á su patria 
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servicios eminentes, ilustrando con sus escritos 
el nombre del Perú, y dándole fama y estima- 
ción aun entre las naciones más cultas de Euro» 
pa. «Como médico, eseribe el americano José 
Domingo Cortés, poseía conocimientos eminen- 
tes en su facultad, y algunas disertaciones es- 
evitas por él sobre este ramo del saber han sido 
acogidas por los sabios de Europa con aplauso y 
admiración. Como literato encantaba por la su- 
blimidad de su elocuencia, por lo vasto de su 
erudición, por su finura, por su gusto y por el 
inmenso caudal de conocimientos científicos que 
en su larga y estudiosa carrera había atesorado. 
Dotado de un talento claro y penetrante y de 
una aplicación inmensa, logró sobresalir en casi 
todos los ramos de la bella literatura, merecien- 
do que algunas Academias de Europa se honra- 
sen de contarlo en el número de sus miembros, 
Como poeta, puede decirse sin exageración que 
era árbitro de los corazones por la dulzura de su 
lira. Como hombre privado y como amigo estaba 
dotado Valdés de las prendas más distinguidas: 
un corazón noble y generoso, sentimientos llenos 
de lealtad y franqueza, una familiaridad mode- 
rada, pero circunspecta; unido todo esto á las 
gracias de un espíritu cultivado y lleno de co- 
nocimientos poco comunes, que hacian sobre- 
manera agradable su trato y comunicación. » 


— VALDÉS (GABRIEL DE LA CONCEPCIÓN ): 
Biog. Poeta español, generalmente llamado Plá- 
cido el Mulato. N. en Matanzas (Cuba) á 18 de 
marzo de 1809, M. en la misma ciudad á 28 de 
junio de 1844. Hijo natural de una blanca y de 
un mulato, nació libre, siendo falso el dicho de 
varios biógrafos, según los cuales Gabriel, escla- 
vo en sus primeros años, supo captarse por su 
gran talento la estimación y simpatías de varios 
ilustrados jóvenes habaneros, que reunieron la 
suma necesaria para comprar su libertad. Existe 
otro poeta de la misma isla, Juan Francisco Man- 
zano, á quien pertenece dicha historia, atribuída 
å Valdés. Este tuvo una educación muy descui- 
dada en su infancia, si bien más tarde adquirió 
algunos conocimientos literarios. Hasta los doce 
años no visitó más que una pobre escuela, Des- 
pués varios hombres cultos contribuyeron con 
sus consejos y sus libros á fomentar el genio es- 

ontáneo de Gabriel. A pesar de su poderoso ta- 
ento, no hubiera podido componer, si careciera 
de toda noticia de las reglas literarias y de la 
poesía española, poesías tan notables como los 
romances 4 Cora y A Jicotencal, especialmente 
el último. De una novela titulada Plácido y 
Blanca tomó el seudónimo con que se firmaba 
y se hizo inmortal, prefiriéndolo á cualquier otro 
por haber simpatizado con el protagonista de 
dicha obra. Pobre y humilde, á la vez que ejercía 
el oficio de peinero, ensayaba los cantos de su 
lira. Con razón escribe el americano José Do- 
mingo Cortés: «Guiado sólo por la luz del genio, 
que rasgaba por sí sola las nieblas de su igno- 
rancia, pulsó el arpa, inspirado como un orá- 
culo, y entonó cantos divinos y á veces acaba- 
dos. Su lira resonaba, apenas la hería el rayo del 
entusiasmo, sin esfuerzo de ninguna especie.» 
Desde que aparecieron sus primeras com posicio- 
nes, excitó Plácido un entusiasmo universal. 
Como poeta, sin embargo, fué desconocido en 
España hasta 1834, año en que escribió su Siem- 
previva, poesía que se cuenta entre las más her- 
mosas flores de la corona que los vates cubanos 
dedicaron 4 Martínez de la Rosa. La primera 
edición de sus versos se hizo en Matanzas con 
este título: Poesías de Plácido (1838). Después 
sus producciones han sido objeto de numerosas 
tiradas. Recordaremos la intitulada Poesías de 
Gabriel de la Concepción Valdés, Plácido (Palma 
de Mallorca, 1847, en 8.9). Cultivó Plácido con 
igual éxito todos los géneros poéticos, desde la 
elegía hasta el epigrama, siendo la oda y la ele- 
gía los géneros más á propósito para desarrollar 
sus facultades. Sus sonetos El juramento, A Na. 
poleón, A Jesucristo y A Guillermo Tell; la oda 
A la sombra de Pelayo, y algunas otras composi- 
ciones, descubren una inspiración que raya en 
lo sublime, por más que su incorrección sea tan- 
ta que en ocasiones desluce los más levantados 
períodos, haciéndoles perder hasta su sentido 
gramatical. Los citados romances A Jicotencal 
y A Cora son hermosos por su argumento y por 
la galanura de sus descripciones. La plegaria A 
Dios que, ya preso, compuso algunos días antes 
de su muerte, y cuya última estrofa iba recitan- 
do camino del lugar de la ejecución, bastaría 
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para inmortalizar el nombre del autor, y á nues- 
tro juicio es la mejor prueba de que Pllcido era 
inocente del crimen que se le imputaba. He aquí, 
para confirmar lo dicho, la primera estrofa: 


Sér de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente; 
Extended vuestro brazo omnipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quiere mi frente. 


Más adelante dice el poeta en la misma compo- 
sición: 
Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia; 
Y pues vuestra eternal sabiduría 
Ve al través de mi cuerpo el alma mía 
Cual del aire á la clara transparencia, 
Estorbad que humillada la inocencia, 
Bata sus palmas la calumnia impia. 


Entendemos, por tanto, que Cortés se equivoca 
al afirmar que Plácido tomó parte en una cons- 
piración «gue debía estallar en su patria con el 
ohjeto de separarse de la España,» y entre cuyos 
cabecillas «se contó Gabriel de la Concepción 
Valdés.» El espíritu de Jibertad que se manifes- 
taba en casi todas las prolucciones de Gabriei, 
explica que las autoridades de Cuba creyeran al 
poeta capaz de tomar parte en los proyectos de 
emancipación de aquella hermosa isla. Acusado 
de complicidad en una conjura, que se decía iba 
á estallar en 21 de agosto de 1844, y que se des- 
cubrió por las manifestaciones de una negra y 
las de Crice, sargento de morenos que se suicidó 
más tarde, fué preso y fusilado con otros 10 en 
Matanzas. De su mujer se despidió en una sen- 
tida carta. Sus últimas palabras fueron: j Adiós, 
mundo! ¡No hay piedad para má! ¡Soldados, 
Fuego! 

~ VALDÉS (MANUEL): Biog. General venezo- 
Jano, N. en Caracas en 1785. M. en Angostura 
á 31 de julio de 1845. Empezó á servirá su patria 
en 1810. Luchó contra los españoles (1811 y 1812) 
en Sorondo, Guiría, Orituco, Coronillo, Cuma- 
nacoa y Cumaná. Perdida Venezuela para los 
americanos por el tratado de San Mateo ó de la 
Victoria, ajustado entre Miranda y Monteverde, 
se unió Valdés á Mariño en Trinidad, y con él 
emprendió nueva campaña, peleando en los cam- 
pos de Altagracia, Lezama y Corozal, en la ba- 
talla de Bocachica (1814) y en San Mateo. Des- 
pués de la unión de Bolívar y Mariño asistió á 
la batalla del Arado y luego á la primera de Ca- 
rabobo, en donde mandó el ala izquierda. Más 
tarde realizó un atrevido asalto en Cumaná. En 
la segunda jornada de La Puerta impidió mu- 
chos desastres con su esfuerzo y valentía, y, en 
la derrota que sufrieron los americanos en 12 de 
junio de 1814, Valdés salvó la vida por su arro- 
jo. Peleó en Aragua, en la segunda acción de 
Maturín, en Magueyes y Urica, en el tercer com- 
bate de Maturín, Onoto, Quebrada Honda, Ala- 
crán, Juncal, San Félix, Casafuerte de Barcelo- 
na, Angostura, Calabozo, Semen, Ortiz y Coje- 
des. Enviado por Bolívar con el general Urdaneta 
á hacerse cargo de las tropas extranjeras (enero 
de 1819), pasó á Cundinamarca con ellas como 
jefe del ejército del Sur; venció al coronel López 
en Pitayó (6 de junio de 1820) y tomó å Popayán 
en el mes de julio. Estacionado en el Cauca, 
marchó (2 de diciembre) á Popayán; se apoderó 
de esta ciudad; siguió con 1800 hombres sobre 
Pasto y peleó en Penoi con brío. Con Bolívar 
luchó en Bomboná trepando á la altura de este 
punto con sus soldados, evitando así la destruc- 
ción de su ejército, é hizo la campaña de Pasto 
hasta llegar á Quito y Guayaquil. De esta ciu- 
dad, por mandato de Bolívar, salió con la pri- 
mera división colombiana auxiliar del Perú. Fué 
jefe de la división que maniobró (1823) sobre el 
Callao, y en concepto de comandante de armas 
de Guayaquil, redactó con el intendente general 
Castillo un acta (16 de julio de 1826) para acep- 
tar en Colombia la Constitución boliviana, Ganó 
por la fuerza la ciudad de Riohacha (20 de octu- 
bre de 1830): hizo la oposición al general Mon- 
tilla (marzo de 1831), y, desterrado de Cartagena 
en el mismo año, volvió á su patria. Su destierro 
duró seis años. 

- VALDÉS FLORES BAZÁN Y PEÓN (CAYETA- 
NO): Biog. Marino españo). N. en Sevilla å 28 
de septiembre de 1767. M. en San Fernando 
(Cádiz) á 6 de febrero de 1835. Fué sobrino del 
Capitán General de la armada Antonio Valdés. 
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Antes de los catorce años sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz, y, aproba- 
dos los estudios elementales, se embarcó en la 
escuadra de Luis de Córdoba, que mantenía el 
bloqueo de Gibraltar. Hallóse (1782) en el com- 
bate naval contra la escuadra inglesa del almi- 
rante Howe á la desembocadura del Estrecho de 
Gibraltar; marchó con las fuerzas destinadas á 
Argel á las érdenes del célebre Barceló, y figuró 
por aquellos días en nueve acciones, Pronto ad- 
quirió fama de valiente y enérgico, no menos 
que de entendido, pues seguía estudiando con 
amor todo lo relativo á su profesión. Cuando 
Malaspina dió la vuelta al mundo con miras 
científicas, depositó en Valdés toda su confianza 
y propuso á éste para un ascenso en premio á los 
grandes servicios que prestaba. Debiendo ser ex- 
plorado el Estrecho de Juan de Fuca, á petición 
de Malaspina se confió este difícil trabajo á Dio- 
nisio Alcalá Galiano y Cayetano Valdés, capita- 
nes de fragata, que lo llevaron á feliz término 
con tal rapidez y maestría que su obra de explo- 
ración, aprobada por los sabios, forma hoy una 
de nuestras riquezas hidrográficas. Antes de 
cumplir veintisiete años de edad era Valdés ca- 
pitán de navío. En el combate de San Vicento, 
mandando el navío Pelayo, luchó contra tres 
navíos ingleses, logrando rescatar el Trinidad, 
donde iba José de Córdoba, jefe de la escuadra 
española. En la de Mazarredo concurrió (1797) 
á la defensa de Cádiz, saliendo del puerto á ba- 
tirso con los ingleses y mostrando gran bravura 
en repetidas ocasiones. Con su navío, el Pelayo, 
antes citado, persiguió, formando parte de la 
dicha escuadra (1798), á la inglesa que bloqueaba 
å Cádiz. Mandando el Neptuno, y como Mayor 
general de la escuadra de Gravina, partió de 
Brest (1801) para Santo Domingo, y después de 
haber asistido á la toma del Guarico y Puerto 
Delfín, pasó con la escuadra á la Habana y re- 
gresó á Cádiz (1802), en el rismo año de su as- 
censo á brigadier. Sin dejar el mando del Nep- 
tuno, se encargó del apostadero de fuerzas sutiles 
de la Graña, con las que salió repetidas veces 
para proteger el comercio de cabotaje, y sostuvo 
algunos combates contra los buques de guerra 
ingleses que bloqueaban las costas. En Brest re- 
cibió Cayetano (1804) una espada de honor de 
manos de Bonaparte. Como comandante del Nep- 
tuno, en la batalla de Trafalgar (1805), peleó 
contra cuatro navíos ingleses; intentó la salva- 
ción del Trinidad; libró á duras penas de los 
ingleses su navío, que se fué á pique en la costa 
del puerto de Santa María; recibió 17 heridas, y 
pudo volver á Cádiz. Poco después era nombra- 
do (noviembre de 1805) jefe de escuadra, y, ya 
curado, se le confirió el mando de la escuadra 
de Cartagena, cargo de que tomó posesión en 
1807. A instancias de Napoleón, su escuadra re- 
cibió tres veces (1808) la orden de pasará To- 
lón; pero Valdés, pretextando la dureza de los 
tiempos, arribó á Palma de Mallorca (15 de fe- 
brero) y luego fondod en Mahón (5 de marzo), 
donde tuvo noticia del alzamiento contra Jos 
franceses. Antes se había dispuesto que dejase 
el mando y que se juzgara su conducta, todo por 
influencia de Godoy; mas el dicho alzamiento 
dejó sin efecto aquellas órdenes. Valdés, que 
con su citada conducta impidió que cayera en 
manos de los franceses una escuadra, abrazó la 
cansa de la Independencia, y mandando una di- 
visión del ejército del general Blake asistió á 
la batalla de Espinosa de los Monteros, siendo 
herido en el pecho por una bala de fusil. Otras 
heridas recibió en diversas acciones, En 1809 
ascendió á Teniente General, y en 1811, con 
fuerzas sutiles, se hizo dueño de Rota y destruyó 
las baterías enemigas de toda aquella parte, Li- 
beral entusiasta, fué nombrado gobernador, Ca- 
pitán General y jefe político de Cádiz en los días 
en que se proclamó la Constitución de 1812. En 
el ejercicio de las nuevas funciones se hizo amar 
de todos por su honradez y justicia, no obstante 
su carácter adusto, Al regreso de Fernando VII, 
se vió encerrado Valdés (1814) en el castillo de 
Alicante. En vano el gobierno le ofreció la liber- 
tad y los favores del monarca si imploraba el 
perdón. Valdés se negó á ello diciendo que el 
perdón suponía delito, y que ninguna falta ha. 
bía cometido. En sn encierro recibió la orden de 
pasar una revista de inspección al departamento 
de Cartagena. Tal era el medio que se había 
ideado para que «e olvidara su encarcelamiento. 
Con la mayor actividad cumplió Valdés su co- 
mimon, y en el mismo día en que la terminaba 
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regresó al castillo de Alicante, del que le sacó el 
triunfo de los liberales en 1820. Era gobernador 
de Cádiz cuando se le confió el Ministerio de la 
Guerra en el Gabinete formado por Agustín Ar- 
iielles, Ramón Gil de la Cuadra y otros. Ya 
os realistas se habían sublevado en varias re- 
giones. Valdés desplegó una gran actividad, y 
sólo concedió premios al mérito acrisolado, Ele- 
gido diputado á Cortes para la legislatura de 
1822 á 1823, no brilló como orador, si bien era 
siempre oído con mucho agrado. Al ser España 
invadida por el ejército del duque de Angulema, 
fué depuesto el rey de sus funciones y se nombró 
una regencia provisional, compuesta por Cayeta- 
no Valdés, Gabriel de Ciscar y Gaspar Vigodet. 
Rey, gobierno y Cortes llegaron á Cádiz (15 de 
junio de 1823), bien pronto sitiado por el ejérci- 
to francés. Encargado Valdés del mando de mar 
y tierra como gobernador político y militar de 
aquella plaza, la defendió cuanto pudo y respon- 
dió con energía á las intimaciones de sus enemi- 
gos. Precisado å capitular, condujo (octubre) el 
timón de la lancha en que el reg y su familia 
pasaron al cuartel general del ejército sitiador. 
En dicho día, como en otros muchos anteriores, 
prodigó Fernando VIT las muestras de cariño á 
aldés, y por la noche firmó el decreto de su 
prisión y muerte. El general francés que manda- 
ba la guarnición de Cádiz anunció al vencido la 
tormenta que le amenazaba y le ofreció medios 
para la fuga. A ello se opuso Valdés para no ser 
tachado de cobarde y delincuente. Entonces el 
referido general, fingiendo un arresto preventi- 
vo, embarcó á Valdés en un buque de la escua- 
dra francesa, á cuyo comandante ordenó que 
desembarcase en Gibraltar al prisionero. Así se 
hizo. Desde Gibraltar se trasladó Valdés á In- 
glaterra, país en el que residió diez años, reci- 
biendo marcadas pruebas de afecto del almiran- 
tazgo y de la armada británica. Aprovechando 
la amnistía dada por Cristina volvió á España 
(1833), en la que sucesivamente fué nombrado 
Capitán General del departamento de Cádiz, 
Capitán General de la armada y prócer del rei- 
no. Aún mandaba en dicho departamento al 
ocurrir su muerte. Poseía las grandes cruces de 
San Fernando y San Hermenegildo y la de Jus- 
ticia de la Orden de San Juan. Sus cenizas, des- 
pués de haber reposado en el cementerio de San 
Fernando, pasaron al panteón de marinos ilus- 
tres, siendo profanadas por los cantonales en 
1873. 


- VALDÉS LEAL (JUAN DE): Biog, Pintor es- 
pañol. N. en Córdoba en 1630. M. en Sevilla á 
14 de octubre de 1691. Mal pudo ser, como su- 
puso Palomino, discípulo del clérigo Roelas, que 
murió cinco años antes de que Valdés naciese, 
Su primer maestro fué Antonio del Castillo, si 
bien no tomó Valdés su estilo. Las ventajas que 
el comercio de Sevilla con las Indias le ofrecía 
para encontrar salida á sus obras, cuando ya 
estuvo en aptitud de pintar cuadros originales, 
le llevó á establecerse allí; y al fundarse la Aca- 
demia pública de Dibujo en la Casa Lonja (enero 
de 1660), obtuvo Valdés por su mérito ya reco- 
nocido ser nombrado, á pesar de no tener más que 
treinta años, mayordomo de ella, Dejó este cargo 
á los once meses por haber sido elegido alcalde 
de la Pintura en la Hermandad de San Lucas, 
que se hallaba establecida en la parroquia de 
San Andrés; y aunque volvió á ser nombrado 
mayordomo en el año de 1663, y pocos meses 
después presidente, no logró acallar las que- 
jas nacidas de su carácter orgulloso y dominante, 
é hizo desistimiento formal en octubre de 1666, 
Por huir toda ocasión de disgusto no asistía en- 
tonces Murillo å la Academia y tenía estudio en 
su casa; y se cueuta que llegó å tanto la altancría 
de Valdés, y su olio á todo el que daba mues- 
tras de querer rivalizar con él, que en una oca- 
sión, mientras ejercía el mencionado cargo de 
presidente, quiso matar á un pintor italiano 
zumbón que, para darle un mal rato, se hizo ad- 
mitir en la Academia á título de alumno, y 
siendo hombre dotado de ina portentosa facili- 
dad para dibujar con el carbón y la miga de pan, 
despachó en cada una de las dos ó tres noches 
que asistió al estudio dos ó tres figuras con gran 
presteza, cautivando la admiración y mereciendo 
los elogios de todos, lo que tomó Valdés como 


afrenta hecha á su persona y á la Academia que- 


dirigía. Por encargo del cabildo catedral de Se- 
villa, noticioso de su mérito conio grabador, eje- 
cutó al agua fuerte (1668) tres láminas de deta- 
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Nes de la custodia de plata de Juan de Arfe, con 
las modificaciones y adiciones que acababa de 
hacer en ella el platero Juan de Segura, y otra 
general que comprende toda aquella magnífica 
pieza de orfebrería; y tres años después grabó 
también por el mismo procedimiento, con mu- 
cha libertad y magisterio, para la obra de La 
Torre Farfán, Fiestas de Sevilla, la gran máqui- 
na arquitectónica que él mismo habia trazado y 
dirigido del catafalco erigido en la catedral para 
la canonización del rey San Fernando, así como 
ejecutó en 1672 para la misma obra otra lámina 
del adorno que se puso en la puerta grande de 
aquel. templo con el propio motivo. Este mismo 
año de 1672 hizo una visita á su patria, Córdo- 
ba, donde pintó algunas obras y dió útiles con- 
sejos para progresar en la carrera de la Pintura 
al artista biógrafo Antonio Palomino, mancebo 
á la sazón que empezaba á manejar los pinceles; 
volvió á Sevilla, dibujó allí á la pluma y á la 
aguada la graciosa portada del interesante libro 
que se conserva en el Archivo del Hospital de la 
Caridad, que contiene los inventarios de los 
muebles, pinturas y alhajas de aquella casa, y 
pintó varios cuadros de la Vida de San Ambro- 
sio para el arzobispo Spínola; y para el citado 
Hospital de la Caridad, por la cantidad de 5740 
reales, los dos mejores cuadros que produjo en 
toda su vida, que aún existen colocados bajo el 
coro de la iglesia, y que representan alegorías de 
la Vanidad muudana y de la Muerte, Después 
que pintó estos dos lienzos, verdadero dechado de 
realismo, exaltado hasta un grado tal que el 
espectador cree salir de la esfera de la creación 
estética para asistir á los misterios de la destruc- 
ción física, llegó á Madrid á fines del año de 
1674; á pesar de su desmedido amor propio, se 
plegó á concurrir á las academias particulares 
que tenían en sus casas algunos profesores de la 
corte, dibujando y estudiando en ellas; vió y 
observó las pinturas de los templos y palacios 
reales; visitó el Escorial, y regresó á Sevilla sin 
haber pintado en Madrid obra alguna de consi- 
deración; pero allí pudo desquitarse de la obs- 
curidad en que aquí había vivido, porque falle- 
ciendo en 1682 su invencibleémulo Murillo, que- 
dó dueño del cam po, y apoderado de todos los 
encargos y de la gloria que casi monopolizaba 
aquél. También á él le atajó la muerte los pasos 
á los nueve años de está posesión tranquila de 
su preminencia en Sevilla, y cuando se disponía 
á pintar varios cuadros para la iglesia de los 
Venerables. Parécenos exacto el juicio que ha 
emitido sobre este artista Paul Lefort: <Con 
menos decisión irreflexiva, menos fuga y menos 
amor propio, hubiera podido ser Valdés un dig- 
no émulo y un verdadero continuador de Muri- 
llo.» Fué de todas maneras uno de los más dis- 
tinguidos maestros de la escuela sevillana; por- 
que dotadas sus obras de un colorido brillante, y 
él deuna imaginación fecunda y poderosa, su es- 
tilo sobresale por lo enérgico y su dibujo ofrece 
trazos de un arranque poco común. En sus pro- 
ducciones hay amplitud de concepto, pero ejecu- 
ción descuidada, porque el objeto preferente de 
Valdés es el efecto. Las mejores obras de este au- 
tor están diseminadas en Sevilla entre la cate- 
dral, alguna que otra parroquia, la Caridad y el 
Museo Provincial. El duque de Montpensier po- 
see en su palacio de San Telmo un precioso boceto 
del cuadro de la Exaltación de la Cruz, que pintó 
Valdés para la misma iglesia de la Caridad. En 
nuestro Museo de Madrid está mal representado 
oste insigne pintor. Sólo hay allí dos lienzos: 
La Presentación de la Virgen niña en el templo, 
y El emperador Constantino en oración. Son tam- 
bién cnadros de Valdés: Cristo atado á la colum- 
na; San Lorenzo; San Ildefonso; San Juan Bau. 
lista predicando; Aparición de Cristo á Santa 
Catalina; Cuadros de la vida de San Clemente; 
San Fernando; los San Juanes; la Virgen con San 
Benito y San Bernardo; San Juan Bautista; San 
Andrés; Santa Catalina; San Sebastián; San 
Miquel; San Antonio Abad; San Antonio de Pa- 
Qua; Calvario; Concepción; Asunción; Sueño de 
San José; Fece-JTomu; varios cuadros de la Vida 
de San Jerónimo (on Sevilla); otros de la Vida 
de San Fitas y Eliseo; San Andrés: San Anta- 
nio; San Eloy (en Córdoba); Cristo atado å la 
columna (palacio de San lldefonso). 


=- Vants y BAZÁN (ANTONIO): Biog. Mari- 
no español, N. en Burgos hacia 1744. M. en 
Madrid ¡ 4 de abril de 1316. Hijo de muy noble 
familia, recibió nna eduesción esmerada, Sentó 
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plaza de guardia marina en el departamento de 
Cádiz (26 de octubre de 1757), y después de 
correr las caravanas y hacer todas las pruebas 
que se exigían en la Orden de San Juan, en la 
que llegó á ser bailío, gran cruz y comendador 
de Paradinas, siguió su carrera en la armada, 
Habiendo obtenido el empleo de alférez de fra- 
gata (29 de junio de 1761), marchó al puerto de 
la Habana. Al ser esta ciudad atacada (1762) 
por los ingleses, Valdés pasó á tierra y se dis- 
tinguió en la defensa del castillo del Morro y en 
el de la Punta. En este último cayó prisionero, 
pero en virtud de la capitulación fué transpor- 
tado á Cádiz. En los buques del apostadero de 
Algeciras sostuvo repetidos combates contra los 
piratas berberiscos, y en la costa de Argel, don- 
de arrostrando los fuegos de la plaza de este úl- 
timo nombre rescató un barco español, lo que 
le valió el empleo de alférez de navío (17 de 
septiembre de 1767). Hasta su ascenso å capitán 
de navío tuvo el mando de buques y divisiones, 
mayorías de escuadras y departamentos, inspec- 
ciones de arsenales y escuadras, comisiones to- 
das de la mayor confianza, reservadas á los ofi- 
ciales de mejor concepto. Ascendido 4 brigadier 
(5 de mayo de 1731), fué nombrado en el mismo 
año director de la importante fábrica de artille- 
ría de la Cabada, quese hallaba en el más de- 
plorable estado. Supo mejorarla en breve tiem- 
po, y por ello se le nombró inspector general de 
marina (1.? de marzo de 1783) cuando era ya jefo 
de escuadra. Gravemente enfermo el marqués 
González de Castejón, secretario de Estado y del 
despacho universal de Marina, á petición del 
rey indicó para sucederle tres generales de la 
armada, el primero Valdés. Este, á la muerte 
de Castejón, hubo de aceptar el puesto de Mi- 
nistro de Marina, pues el rey no le admitió la 
renuncia. Si se exceptúa al cardenal Alberoni, á 
Patiño y-al marqués de la Ensenada, ninguno 
de los Ministros del siglo xvt1I1 mejoró la marina 
española tanto como Valdés, que protegió la 
instrucción científica de la juventud dedicada á 
la marina; atendió á la organización de la arma- 
da sin descuidar la parte material; abasteció los 
arsenales; multiplicó el número de oficiales cx- 
pertos y logró que España contase con 80 navíos, 
entre armados, desarmados y en construcción, 
54 fragatas y el correspondiente número de bu- 
ques menores. Pavía escribe: «Las magníficas 
obras, los brillantes establecimientos para las 
ciencias y la enseñanza é ilustración de la Ar- 
mada, costosos armamentos y expediciones cien- 
tíficas; el fomento prodigioso de todos Jos ramos 

ue podrían contribuir directa ó indirectamente 
à la maycr perfección de la marina española; 
todo lo consiguió con su constancia y previsión, 
y supo unir á tan grandiosas ideas la más exac- 
ta y bien entendida economía, por st sabia y 
acertada administración. » Hizo Valdés construir 
las baterías flotantes dirigidas contra Gibraltar; 
se ocupó de los arsenales y puertos, y envió lejos 
cuatro expediciones cientificas. Sin dejar el Mi- 
nisterio de Marina, se encargó más ta:de(1787) 
de la secretaría de Estado y del despacho uni- 
versal de Indias, que dejó en 1790, no sin haber 
mejorado los asuntos de Hacienda y de Guerra 
en las Américas, á las que destinó beneméritos 
jefes. Carlos IIT le dió (1787) plaza efectiva en 
el Consejo de Estado, y Carlos IV le ascendió 
por antigiiedad á Teniente General (1789), le 
agració con la llave de gentilhombre de cámara 
con ejercicio (1791), y anteponiéndole 4 12 ge- 
nerales tan ilustres como Langara y Mazarredo, 
le promovió al empleo de Capitán General de la 
armada (1792). Al firmarse la paz de Basilea le 
concedió el collar del Toisón de Oro. A su instan- 
cia cesó Valdés (13 de noviembre de 1795) en el 
Ministerio, no sin que el rey le conscrvara los ho- 
nores y sueldo de Ministro. La dimisión se debía á 
Jas intrigas de Godoy. Valdés pasó á Cádiz (1797) 
para presidir el Consejo de guerra que debía 
juzgar á cuantos se hallaron en el combate de 
San Vicente. Cumplida esta comisión, regresó á 
Madrid. Por mandato del rey redactó (1799) un 
informe titulado Reflexiones sobre el estado ac- 
tual de la marina, el origen y progresos de su de- 
cadencia y modo de remediarla. Es éste un docu- 
mento muy interesante, que Pavía copia íntegro 
(Calería bioyráfica de los generales de marina, 
t. TIT), en la biografía de Valdés (págs. 631-96). 
La franqueza con que el marino hablaba en esto 
informe mortificó a varios personajes, especial- 
mente á Godoy. Para evitar persecuciones, Val. 
dés se retiró å Burgos, Allí permaneció hasta 
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) que Fernando VII le llamó (1808) ¿ ocupar su 
plaza de Consejero de Estado. En su casa de 
Burgos alojó al rey cuando éste se dirigía á Ba- 
yona. En seguida, abandonando sus intereses y 
arriesgando la vida, se trasladó á Palencia para 
excitar los ánimos contra los franceses, los cua- 
les, sabiendo que la insurrección crecía en Cas- 
tilla por la influencia y el ejemplo de Valdés, no 
perdonaron medio para apoderarse de su persona. 
Huyó Valdés á León, cuya Junta de Gobierno le 
confió la presidencia y su representación en la 
Junta Central. Estuvo con ésta en Sevilla; faltó 
poco para que pereciera en Jerez á manos de 
unos exaltados, y, cediendo al cansancio y á sus 
achaques, se trasladó á Gibraltar cuando vió 
instalada la primera regencia. Siendo por aque- 
llos días blanco de la calumnia, acudió en queja 
á la regencia y á las Cortes, y obtuvo cumplida 
satisfacción en una Real orden (13 de enero de 
1813) que reproduce Pavía en la obra citada. De 
notar es que, formando parte de la Junta Cen- 
tral, había presentado á la misma, para la con- 
vocatoria de Cortes, un proyecto de decreto 
(1809) que sus compañeros juzgaron excesiva- 
mente liberal. A Madrid volvió en noviembre 
de 1813, y en Aranjuez, no mucho más tarde, 
saludó á Fernando VII, que le nombró lugar- 
teniente de gran prior de Castilla en la Orden de 
San Juan y le repuso en su plaza de Consejero 
de Estado. Habiéndole pedido el almirantazgo 
su opinión sobre la conveniencia de que existie- 
ra un Ministerio de Marina, redactó Valdés el 
informe (1814) que puede verso en la obra 
de Pavía, A su fallecimiento era decano del 
Consejo de Estado, presidente de la Asamblea 
de San Juan, y poseía la gran cruzde San Her- 
menegildo. Por orden de Fernando VII la guar- 
vición de Madrid tributó á su cadáver los hono- 
res de Capitán General de la armada con man- 
do. Ignoramos si será el general objeto de este 
artículo el Antonio Valdés autor de lassiguien tes 
obras: Derrotero de las costas de España enel Me- 
dilerráneo y su correspondiente de África, para 
inteligencia y uso de las carlas esféricas presen- 
tadas al Rey Nuestro Señor por D. Antonio To» 
Año y construidas por el brigadier D. Vicente 
Tofiño (Madrid, 1787, en 4.2 mayor); Derrotero 
de las costas de España en el Océano Atlántico y 
de las islas Azores 6 Terecras (íd., 1789, en 
íd.); Noticia del Real Tastuuto Asturiano (Ovie- 
do, 1795, en 4.9). 

VALDESAD: Geog. V. del ayunt. de Pajares 
de los Oteros, p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. de Leún; 219 habits. 


VALDESAMARIO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Murias de 
Yonjos, Ponjos y La Utrera, p. j. de Murias de 
Paredes, prov. de León, dióc. de Astorga; 146 
habits. el lugar y 894 el ayunt. Sit. en un valle 
circnido de cerros, cerca de Inicio y Campo de 
la Loma. Centeno, hortalizas y legumbres. 


VALDESANDINAS: eog. Lugar del ayunt. de 
Villazala, p. j. de La Bañeza, prov. de León; 
439 habits. 


VALDESANGIL: Geog. Lugar del ayunt, de 
Béjar, p. j. de íd., prov. de Salamanca; 603 
habits. 


VALDESAZ: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 
huega, prov. de Guadalajara, dióde. de Toledo; 
495 habits, Sit. cerca de Fuentes y Caspueñas, 
en terreno bañado por el río Ungría, Cereales, 
vino y hortalizas; l'ab, de aguardientes, || Aldea 
del ayunt. de Condado de Castilnovo, p. j. de 
Sepúlveda, prov. de Segovia; 122 habits, 


VALDESCAPA DE CEA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento do Villazanzo de Valderaduey, parti- 
do judicial de Sahagún, prov. de León; 107 
habits. 


VALDESCORRIEL: Geog, Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióc. de León; 637 habits. Sit. cerca de San Mi- 
guel del Valle, en terreno llano regado por 
aguas del río Zea. Cereales, vino y legumbres. 


VALDESIA (de Valdés, n, pr.): f. Bot, Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Me- 
lostomáceas, cuyas especies habitan en las regio. 
nes tropicales de América, y son plantas arbó- 
reas ó fruticosas, con las hojas opuestas, pecio- 
ladas, tri ó quinquenerviadas, coriáceas, lampi- 
ñas porel haz, brillantes, provistas casi siempre 
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culos axilares cilíndricos, unifloros, desnudos 
opuestos ó solitarios, más cortos que las hojas, 
generalmente cubiertos de tomento ocráceo, y 
con las flores grandes, rosadas y ornamentales: 
cáliz con el tubo provisto en su base de cuatro 
ó seis escamas anchas dispuestas en dos ó treg 
series, soldado en su parte inferior con la base 
del ovario, y el limbo membranáceo, con seig 
lóbulos ó seis dientes persistentes; corola de seig 
pétalos insertos en la garganta del cáliz, alter. 
nos con los dientes de éste y casi redondos; 10 
estambres insertos con los pétalos, con las ante- 
ras grandes, soldadas en anillo, con el ápice ob- 
tuso y abierto por medio de dos agujeros ó grie- 
tas cortas, provistas en la base de dos espolon- 
citos cortos; ovario semiadherido al cáliz, con 
seis celdas multiovuladas; estilo filiforme y es- 
tigma acabezunelado ó abroquelado; el fruto es 
una cápsula abayada coronada por el limbo del 
cáliz, con seis celdas; semillas numerosas, aova- 
do-angulosas. 


VALDESIMONTE: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc, de Se- 
govia; 349 habits. Sit. cerca de Rebollo y Vi- 
lar de Sobrepena, en terreno bañado por el ria- 
chuelo Prádena, Cereales y hortalizas, 


VALDESOGO DE ABAJO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villaturiel, p. j. de León, prov. de 
León; 152 habits. 


— VALDESOCO DE ARRIBA: Geog. Aldea del 
ayunt. de Villaturiel, p. j. de León, prov, de 
León; 97 habits, 

VALDESOIRO: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de El Campo, ayunt, de Irijo, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orenle; 55 

abits. ' 


VALDESOTO: Geog. V. SAN FÉLIX DE VAL- 
DESOTO, 


VALDESOTOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Cogolludo, prov. de Guadalajara, dióc, de To- 
ledo; 190 habits. Sit, en un barranco, cerca de 
'Tortuero. Terreno quebrado, por el que corre el 
río Jarama; cereales, legumbres y hortalizas. 


VALDESPINA: Geog. V. con ayunt., p.j. de As- 
tadillo, prov. y dióc, de Palencia; 572 habits. Si- 
tuada cerca de Palacios y Villamediana, Terreno 
de valle y páramo; cereales, vino y legumbres; 
fab. de aguardientes. Antiguo palacio de los mar- 
queses de Astorga. || Lugar del ayunt. de Borja- 
bad, p. j. de Almazán, prov. de Soria; 53 habits, 


VALDESPINO: Geog. Lugar del ayunt, de Ro: 
bleda, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za- 
mora; 246 habits, 

= VALDESPINO CERÓN: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Matanza, p. j. de Valencia de Don 
Juan, prov. de León; 139 habits. 


=- VALDESPINO DE Baca: Geog, Lugar del 
ayunt. de Joarilla de las Matas, p. j. de Saha- 
gún, prov. de León; 217 habits. 


— VALDESPINO DE SOMOZA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Santiago de Millas, p. je de Astorga, 
prov. de León; 663 habits, 


VALDESTILLAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Olmedo, prov. y dióc, de Valladolid; 989 habi- 
tantes, Sit, en el f. e. de Madrid 4 Irún, con es- 
tación intermedia entre las de Matapozuelos y 
Viana. Terreno llano, bañado por el río Adaja; 
cereales, vino y legumbres; fab, de harinas, 


VALDESUSO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban del Valle, ayunt. de Ríobarba, par- 
tido judicial de Vivero, prov. de Lugo; 56 habi- 
tantes. 

VALDETEJA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de La Braña y Val- 
verde, p.j. de La Vecilla, prov. y dióc, de León; 
361 habits. Sit. á orillas del río Curueño. Terre» 
no de monte y llano; cercales, cáñamo y horta- 

iza3, 


VALDETIRES: Geog. V. SAN MARTÍN DE VAL- 
DETIRES. 


VALDETORRES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Don Benito, prov. de Badajoz, dióc. de Plasen- 
cia; 925 habits. Sit. en el f. c. de Ciudad Real á 
Badajoz, con estación intermedia entre las de 
Medellín y Guareñas, á la izq. del río Gnadamez, 
cerca de su confl. con el Guadiana. Cereales, 
vino, aceite y hortalizas. |} V. con ayunt., parti- 
do judicial de Alcalá de Henares, prov. y dió- 


en su envés de tomento ocráceo denso; pedún- | cesis de Madrid; 859 habits, Sit. cerca del río 


a bezint 
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Jarama, r lo cual se la llama Valdetorres de 
Jarama. Terreno llano; cereales, vino, aceito, 
hortalizas y frutas. 

VALDETUÉJAR: Geog. Antiguo concejo de la 
prov. y part. de León, compuesto de los pueblos 
de Ferreras, La Mata, Las Muñecas, El Otero, 
Renedo, La Red, San Martín, Taranilla, Villa 
del Monte y Villa de Prado. Nombraba corregi- 
dor y juez ordinario el marqués de Prado. 


VALDEVACAS: Geog. Puerto de montaña en la 

rov. de Teruel, sit. al N. de Valdelinares, par- 
tido judicial de Mora de Rubielos. Durante el 
invierno lo cubre la nieve y es intransitable. |l 
Lugar con ayunt., al que se halla agregado el 
lugar de El Guijar, p. j., prov. y dióc. de Sego- 
via; 382 habits. Sit. en un valle, cerca de Cubi- 
llo y Muñoveros. Terreno quebrado; cereales, 
garbanzos, algarrobas y hortalizas. Iglesia pa- 
rroquial de mediados del siglo XVI. 


— VALDEVACAS DE MONTEJO: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j. de Riaza, prov. y dióc, de Segovia; 
281 habits. Sit. en una altura, cerca de Montejo 
y de Moral. Cereales, vino, cáñamo y hortalizas; 
telares de hilo y lana. 


VALDEVARNÉS: Geog. Lugarcon ayunt., par- 
tido judicial de Riaza, prov. y dióc. de Segovia; 
331 habits. Sit. en terreno llano rodeado de 
colinas, cerca de Moral y Maderuelo, Cereales, 
vino y legumbres. 


VAL-DE-VENNES: Geog. Región montañosa 
del dist. de Raume-les-Dames, dep. del Doubs, 
Francia, sit, al S. de Pierrefontaine. Es una me- 
seta de 700 á 900 m. de alt., con algunas crestas 
que llegan á 1100 m. Está limitada al N.O. por 
el río Dessoubre, afi. izq. del Doubs. 


. VALDEVERDEJA: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Puente del Arzobispo, prov. y 
dióc. de Toledo; 3455 habits. Sit. en un valle, al 
S.O. de Puente del Arzobispo, á la dra. del Tajo 
y en los confines de la prov. de Cáceres. Terre- 
poquebrado en gran parte. Cereales, vino, acei. 
to, legumbres y hortalizas; fab. de harinas. 


VALDEVIDA: Geog. Lugar del ayunt. de Villa- 
selán, p. j. de Sahagún, prov, de León; 329 ha- 
bitantes. 


VALDEVIEJAS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Castrillo de los Polvazares, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 181 habits. . 


VALDEVIGAS: Geog. Aldea del ayunt. de En- 
ciso, p. j. de Arnedo, prov. de Logroño; 71 ha- 
bitantes. 


VALDEVIMBRE: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Fontecha, Palacios 
de Fontecha, Pobladura de Fontecha, Villagalle- 
gos y Villivañe, y las aldeas de Farballes y Va- 
llejo, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. y 
dióc. de León; 865 habits. la v. y 2107 el ayun- 
tamiento. Sit. en un valle en los confines de los 
part. jud. de León y La Bañeza. Terreno llano 
en parte; cereales, vino, legumbres y hortalizas. 
Cerca del pueblo y en una altura se dice que 
hubo un convento de Templarios, del cual se han 
encontrado restos de un acueducto y piedras la- 
bradas, 


VALDEVIÑATOS: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Martín de Andrade, ayunt. y p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 54 habits, 


VALDEZ: Geog. Aldea del avunt. de Modinojo, 
pP. j. y prov. de Málaga; 309 habits. 


VALDEZATE: Gcog. Y. con ayunt., p. j. de 
Roa, prov. de Burgos, dióc. de Osma; 786 habi- 
tantes, Sit, en un pequeño valle, en la carretera 
de Soria á Valladolid y Zamora, entre Fuenteli- 
cendro y Nava de Roa. Terreno llano, con algu- 


nos cerros y páramos; cereales, vino, hortalizas 
y legumbres, 


VALDEZUFRE: Geog, Aldea del ayunt, y par- 


tido judicial de Aracena, , . 
habits, prov. de Huelva; 174 


, VALDIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Verbenáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones intertropicales del 
Antiguo Mundo, y son plantas arbóreas ó fruti- 
cosas, con las hojas opuestas, sencillas, enteras 
ó lobuladas, con la base de los pecíolos persis- 
tente y las fores dispuestas en corimbos tricó. 
tomos, terminales y axilares; cáliz acampanado, 
quinguéfido, quinquedentado; corola hipogina, 
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con el tubo cilindráceo, generalmente largo, y el 
limbo partido en cinco lacinias iguales; cuatro 
estambres insertos en el tubo de la corola, larga- 
mente salientes, inclinados á un lado, didina- 
mos; ovario cuadrilocular, con las celdas uniovu- 
ladas; estilo filiforme y estigma bifido y agudo; 
el fruto es una drupa abayada, con cuatro nú- 
cleos y envuelta por el cáliz, generalmente en- 
sanchado, con los núcleos libres y uniloculares; 
semillas solitarias en las celdas; embrión sin al- 
bumen, con la raicilla ínfera. 


VALDICIO: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 186 
habits. 


VALDILECHA: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Alcalá de Henares, prov. y divc. de Madrid; 
1335 habits. Sit. cerca de Tielmes de Tajuña, al 
S. de Pozuelo del Rey. Terreno algo escabroso; 
cereales, vino, aceite, legumbres y hortalizas; 
fab. de aguardientes. 


VALDIÑA: Geog. Barrio del ayunt, de Brieva, 
p- j- de Nájera, prov. de Logroño; 80 habits. 


VALDIVIA: Geog. Aldea y puerto de Ja orilla 
dra. del Canca, dep. de Antioquía, Colombia. Es 
puerto fluvial de gran porvenir, una vez estable- 
cida la navegación á vapor por dicho río. , 


— VALDIVIA: Geog. Río de Chile, en la pro- 
vincia de su nombre. Su cuenca se extiende des- 
de el 390 25° de lat. hasta el 40° 20”, formada por 
una línea anticlmal que sigue al principio la 
cumbre de la cordillera marítima, desde la pun- 
ta de Niebla hasta la altura de la Maiquilla, 
Desde allí se dirige hacia el E, atravesando las 
mesetas de San José, pasando por la cumbre del 
volcán de Villa Rica y del Quetropillin, desde 
donde sigue la cumbre de la cordillera de los An- 
des hasta el cerro Mocho y el volcán de Lajara; 
allí vuelve á tomar, primeramente, la dirección 
del O. hasta la hacienda de Huitre, sigue las al- 
turas que desde allí seextienden hacia Dallipuli, 
pasa un poco al N. de Trumao y vuelve á juntar- 
se con la cordillera marítima, cuya cumbre sigue 
hasta las montañas de Coral, La superficie de 
esta cuenca es de 8450 kms? El Valdivia está 
formado por la reunión de dos grandes ríos, que 
llevan los nombres de río de Cruces y de río de Ca- 
lla-cale, El río de Cruces tiene su origen en el 
costado N. de las montañas de Huichaco; al 
principio se llama de Levufucade y corre así al 
0.5.0. hasta las Tres Cruces, desde donde se 
dirige hacia el S, para desaguar en el Calla-calle 
enfrente de Valdivia. Un poco antes de juntarse 
con este río se divide el de Cruces en dos bra- 
zos que dejan entre sí la pequeña isla de las Te- 
jas. Aunque el curso de esto río es muy poco ex- 
tenso, gran número de afluentes van á desaguar 
en él. En la margen derecha recibe el río de Be- 
llavista, que procede del N.; los afluentes de la 
margen izquierda son el Nanihue, el Pelechu- 
quín, el Cudico y el Pichoy. Estos cuatro ríos 
tienen su origen á corta distancia uno de otro, 
en el costado O. de las montañas de Huichaco, 
El Calla-calle, mucho más grande que el río de 
Cruces, sale del lago de Rinihue, al cual van á 
desaguar otros lagos sit. al N. y al S.E. Los la- 
gos del N, son el Calafquén y el Panguipuli; 
ambos están alimentados por Jas aguas que ba- 
jan del volcán de Villa Rica. Del lago de Pangui- 
puli sale el río que va á desaguar hacia la extre- 
midad oriental del lago de Rinihue. Antes de 
entrar en este lago recibe otra corriente de agua 
que sale del lago de Lajara, sit. al N. del volcán 
que lleva el mismo nombre. Al salir del lago de 
Rinihue corre en un principio el Calla-calle al 
N.N.O.; luego describe una curva dando la vuel- 
ta por la parte del N. á la montaña de Tralcán, 
dirigiéndose casi directamente en seguida hacia 
el S. hasta la misión de Guinchilca. Desde este 
punto corre hacia el O. hasta Valdivia. 1] río de 
Calla-calle recibe en la margen izq. tres afl, bas- 
tante importantes: el primero es el río de Guin- 
chilca, que tiene su origen en las mesetas de Hui- 
tre y corre hacia el N. y un poco al O., juntán- 
dose con la corriente principal aigo más arriba 
de la misión de Guinchilca. En seguida se en- 
cuentra el río Collilevu, que nace en las monta- 
ñas sit. al N. de Dallipuli; corre hacia el N. y 
un poco al E., juntándose con el Calla-calle á 3 
kms. más abajo de Guinchilca. En fin, el arroyo 
de Collilevu, que viene directamente del S. y se 
junta con el curso principal á 4 kms. aguas arri- 
ba del pueblo de Calla-calle. Antes de entrar en 
la bahía de Coral el río de Valdivia recibe aún 
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el Juta, río caudaloso que tiene su origen en las 
montañas de San Juan; se lamaen un principio 
río de Choquinán y corre al S. hasta el pueblo 
de Futa, donde muda de nombre. Antes de jun- 
tarse con el Valdivia se divide el Futa en dos 
brazos que rodean la isla del Rey. El que se di- 
rige hacia el S. toma el nombre de Tornagaleo- 
nes y desagua enfrente del puerto de Coral; el 
otro conserva el nombre de río de Futa. Los 
afluentes de la margen dra. de este río son el 
arroyo de Huequecura, el de Tregua y el río 
Angachilla. En la orilla izq. recibe el río Coni- 
levu y el arroyo de las Minas. El espacio reco» 
rrido por el río de Valdivia desde el punto en 
que sale del lago de Rinihue hasta el mar es de 
122 kms. El declive de este río es muy debil; la 
media entre el lago de Rinihue y el mar es de 
0,4 por 1000; la marea se deja sentir hasta 3 ô 
4 kms. más arriba de Valdivia, así como en los 
ríos de Cruces y de Futa, por donde pueden su- 
bir las embarcaciones de poco tonelaje ( Geog. fi- 
sica de la República de Chile). I Prov. de la Re- 
pública de Chile, sit. entre la de Cautín al N., 
los Andes al E., la prov, de Llanquihue al $. y 
el Pacífico al O. Sus límites son al N, el río Tol- 
tén en todo su curso, desde su desembocadura 
en el mar hasta su origen en el lago Villa Rica, 
la línea media de este lago, el rio Pucón y el 
Trancura; al E. la cordillera de los Andes; al S. 
el río Bueno desde su desembocadura en el mar 
hasta el punto en que se le reune el Pilmaiquén 
y desde este punto el curso de este río y la la- 
guna de Puyehue; 21536 kms.? y 65000 habi- 
tantes. La costa de la prov. se extiende desde 
la desembocadura del río Toltén hasta la desem- 
bocadura del río Bueno. A 4 millas al S. de la 
desembocadura del Toltén está la punta Nogue, 
alta y cubierta de espeso arbolado. Desde la pun- 
ta Nogue la costa corre al E. hasta la punta 
Ronca, que está 4 millas más al S. Entre ambas 
se abre la bahía de Queule, donde desemboca el 
río de su nombre, por los 39° 25' 20” lat, S. A 3 
millas al S. de punta Ronca está la punta Mai- 
quillahue, en que se forma la bahía de este últi- 
mo nombre, que mide 2,75 millas de boca por 
1,5 de saco, con dos pequeñas caletas. Estas cos- 
tas están habitadas en sus inmediaciones por in- 
dígenas que cultivan los terrenos. De punta Mai- 
quillahue siguen a1S. la punta y caleta Huezhui, 
caleta Curín, punta Julepe, punta Chucungo y 
morro Bonifacio, que dista de Maiquillahue 12 
millas y es el punto más notable de esta costa. 
El morro se prolonga por 2 millas de N. á S., 
estando su parte superior cubierta de bosque. El 
cerro Oncol, que respalda el morro, es de 609 
m. de alt. A 8 millas al S. del morro Bonifacio 
está el morro Gonzalo, å cuyo lado N. desembo- 
ca el río Valdivia, que ofrece á 10 kms, al inte- 
rior el puerto de Corral y á 18 de Corral todavía 
más al interior la e. de Valdivia. El morro Gon- 
zalo es muy escarpado, y de 168 m. de altitud. 
Asciende hacia el interior afectando la forma de 
sillar. Inmediatamente al S. del morro Gonzalo 
sigue un desplaye de arenas y después un placer 
de rocas basta punta Palo Muerto, que está á 4,6 
millasal S. del morro. Punta Palo Muerto está co- 
ronada por un cerrillo ó promontorio de 83 m. de 
alt, A 4 millas al S. de Palo Muerto se encuentra 
la punta Chailmín, que es roqueña, alta y arbo- 
lada. Despide piedras ahogadas hasta 1,5 milla. 
Inmediatamente al S, de la punta está la caleta 
Chalmín, que tiene 1,3 milla de boca por una de 
saco, con mal desembarcadero. En ella desem- 
boca el río de su nombre, que se forma en la 
cordillera de la costa. De la punta precedente 
sigue á 4 millas al S. la punta Falsa, formada 
por la proyección de los Altos de Valdivia. A 3 
millas al S. de punta Falsa se presenta la punta 
Galera, baja, roqueña en su pie y boscosa en su 
cima, siendo también la punta más saliente del 
litoral de Valdivia. Está respaldada al E. por 
los Altos de Valdivia, donde se desarrollan tres 
cumbres notables que se elevan å 468 m. de al- 
titud. En el extremo saliente y S. de la punta 
hay un faro, Desde punta Galera la costa se en- 
corva al E. formando una playa arenosa. A 3 é 
4 millas al S. está la ensenada Colún, desabri- 
gada y sin atracadero. En ella desemboca el río 
de este nombre, de corto curso y caudal, A 2 
millas al S. está la punta y caleta Hueicolla, que 
da salida al río de su nombre, de poco caudal y 
de un curso de 15 420 kms. A 4 millas al S. está 
la caleta Lamchuapi, de fondo moderado y uni- 
forme, con regular desembarcadero. El río del 
mismo nombre, de escaso catdal, le fluye por el 
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centro, A 4 millas al S. de la caleta Lamchuapi 
desemboca el río Bueno, que dista 37 millas del 
puerto del Corral y en que termina el límite S. 
de la costa de la prov. de Valdivia. En el inte- 
rior de ésta las alturas principales se elevan en 
la cordillera đe los Andes, en la parte pertene- 
ciente á esta prov., y son: el volcán Villa Rica, 
el Quetropillán, el Panguipulli y el Rinihue, en 
el dep. de Valdivia; y el Pillán y el Puyehue en 
el de la Unión. El volcán Villa Rica se alza hacia 
el S.E. del lago de su nombre, á una altura de 
2837 m.; el Quetropillán, al S.E. del anterior, 
se eleva á 3 688; el Panguipulli está al S.O. del 
anterior rasi en el mismo paralelo del Villa Rica; 
el Riñibuo se halla al S.E. del anterior, con una 
alt. de 2659 m. En cuanto al Pillán y al Puye- 
hue, el primero en el límite N.E. y el segundo 
en el límite S.E. del dep. de la Unión, son de 
menos elevación. De la cordillera de la costa se 
desprenden varias ramificaciones hacia el £., for- 
madas de cerros cubiertos de espesos bosques que 
dan origen á innumerables vertientes. El Llano 
Central, que desde la cuesta de Chacabuco sigue 
al S., toma considerable extensión en esta prov. y 
presenta feraces valles, Son notables los lagos 
de esta prov. por su número Y magnitud. En el 
dep. de Valdivia figuran: el Villa Rica, que por 
mitad pertenece á este dep. y al de Temuco. El 
Calafquén, llamado también Frailafquén, al pie 
del volcán Villa Rica, con siete islitas, tiene 48 
kms. de sup. y comunica con el Panguipulli por 
un río que recorre los 15 kms. de distancia que 
median entre ambos; el Panguipulli, que tiene 
también el nombre de Guaneline, ocupa 70 kiló- 
metros cuadrados, El Periguaico, que contornea 
la parte N. del volcán de este nombre y tiene 21 
kms, de sup., está entre el Panguipulli y la la- 
guna de Lacar, sit, en la misma región andina. 
Por último, el Rinihue, con 40 kms, de superfi- 
cie, que da origen al caudaloso Calla-calle. En 
el dep. de la Unión so halla el Ranco, el mayor 
de todos los de la prov. y el segundo de Chile, 
pues sólo el Llanquibue lo aventaja. Muchos y 
de consideración son los ríos que surcau esta 
prov. Los de más importancia son: el Toltén en 
el límite N. de la prov., cuyo principal afl. por 
el S, es el Donquil, formado de los esteros Lli- 
huín y Quilchahue; el Quenle, que desagua eu 
la bahía de su nombre y tiene sus afls, en la 
cordillera de la costu, siendo el Boroa el mayor; 
y, entre otros, el Crutelme y Pirén, y el río Val- 
divia ó Calla-calle. En el dep. de la Unión se 
halla el río Bueno, que tiene su origen en la ex- 
tremidad S. de la laguna de Ranco, corre rápido 
casi recto hacia el O. en la mitad de su curso y 
desdo el lugar de Trumag sigue serpenteado al 
N.O. hasta desembocar en el Océano, donde for- 
ma una barra que dificulta la entrada á las em- 
barcaciones; recorre 130 kms. y es navegable 
como en 80, Entre sus afis. recibo por el N. el 
Panqueco, el Rabistrón, el Traiguén y el Llollel- 
hne, que es el más caudaloso, y en cuya margen 
dra. está la c. de la Unión; recibe el estero Huan- 
cahue en Dallipuli y el Ratimadi en la misma 
Unión, ambos nacen en la cordillera de la costa. 
Por el S. recibe, entre otros, el Salmaigquén, 
que nace del lago Puyehue, La agricultura, la 
labranza de toda clase de maderas, la elaboración 
de cueros, la extracción de cáscara de lingue 
ra curtir, las fábricas de destilación de aguar- 
ientes y la fabricación de la mejor cerveza que 
se prepara on Chile, y que surte todo el país y 
se exporta á alguna de las Rep. vecinas, for- 
man las industrias principales que se explotan 
en Valdivia, Divídese la prov, en dos deps.: Val. 
divia al N. y Unión al S. El dep. de Valdivia 
tiene por límites al N. el río Toltén, desde la 
desembocadura en el Océano hasta su origen en 
el lago Villa Rica, la línea media de este lago, el 
río Pucón y el Trancura; al E, los Andes; al S. 
una línea imaginaria que parte de punta Galera 
hasta la confi. del estero Tregua, en el río Futa, 
desde cuyo punto sigue al E. por la cima del 
volcán Pillán hasta el boquete de Ranco, en los 
Andes, y al O. el Pacífico; 13 556 kms.? y 36 000 
habits, Se divide en 15 subdelegaciones, á saber: 
Las Mercedes, San Francisco, La Teja, Corral, 
Chaihum, Angachilla, Calla-Calle, Quinchilca, 
Macó, Pichoy, Cabo Blanco, San José, Toltén, 
Pitrufquén y Quenle. || C. cap. del dep. y de 
toda la prov.; 5680 habits. Hállase sit. en la 
confi. de los dos grandes ríos Calla-Calle y Cru- 
ces, que dosile este punto toman el nombre de 
Valdivia, Está construída sobre terreno ligera- 
mente accidentado y dividida en dos parles por 
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el río Valdivia; la más importante es la sit. en 
la ribera S., y la del lado N. ocupa una exten- 
sión como de 8 4 4 hectáreas en la isla de La 
Teja ó Valenzuela. La red de ríos que lo envuel- 
ve facilita sus comunicaciones, principalmente 
hacia el puerto de Corral por el río Valdivia, 
Valdivia fué fundada en febrero de 1552 por el 

rimer gobernador y segundo explorador de 
Philo, D. Pedro de Valdivia. En 5 de febrero de 
1820 lord Cochrane tomó á viva fuerza sus for- 
talezas, defendidas por tropas leales españolas 
(Espinosa, Geog. de Chale). 


- VALDIVIA (PEDRO DE): Biog. Conquistador 
español. N. en Villanueva de la Serena según 
unos, ó en Castuera al decir de otros, en 1500. 
M. á 3 de diciembre de 1553, 1.9 de enero de 
1554 ó diciembre de 1559. Fué hijo de D. Pedro 
Oncas de Melo y de doña Isabel Gutiérrez de 
Valdivia. Desde 1520, lo más tarde, abrazó la 
carrera de las armas. Estuvo con Carlos V en 
Italia, donde adquirió reputación de oficial va- 
liente y entendido; asistió á la toma de Milán; 
luchó en la batalla de Pavía, y después de ha- 
ber guerreado largo tiempo en la citada penín- 
sula pasó, no sabemos en qué condiciones, al 
Nuevo Mundo. No falta quien diga que acom- 
pañó á Pizarro en la segunda invasión de éste 
en el Perú (1532). Es por lo menos cierto que en 
América vivía ya en 1535 y que se había distin- 
guido en la conquista de Venezuela. Varios bió- 
grafos suponen que en seguida se trasladó al 
Perú, por los años de 1537, ganando el aprecio 
de Pizarro por sus talentos y cordura en las ne- 
gociaciones de Mara y por su pericia militar en 
la batalla de las Salinas, en la que peleóen con- 
cepto de maestré de campo de Francisco Piza- 
rro, el cual le había concedido dicho empleo 
(1537) para recompensar sus grandes servicios 
en los días de un alzamiento general de los in- 
dígenas. Después de la batalla de las Salinas, 
ganada por Pizarro á Diego de Almagro, muerto 
este último (1538), el vencedor confió á Valdi- 
via la conquista de Chile, antes resuelta por 
Almagro. De Pizarro recibió Valdivia para tal 
empresa el título de Capitán General. No obs- 
tante los enormes gastos, que devoraron la for- 
tuna particular de Pizarro, y á posar de la fama 
que éste gozaba, sólo pudieron juntarse para la 
proyectada conquista 150 españoles y un corto 
número de indios, los últimos destinados á trans- 
portar los bagajes. Valdivia llevaba á sus órde- 
nes oficiales experimentados, como Pedro Gé- 
mez, Pedro de Miranda y Alonso de Monroy. 
Algunas dificultades le opuso Pedro Sánchez de 
Hoz, que poseía un nombramiento legal al que 
no podía sustraerse Valdivia, quien, con un 
pretexto futil, logró que Sánchez renunciara (12 
de agosto de 1540) su título por acta auténtica 
firmada ante el escribano oficial de su tropa. 
Había dado comienzo Valdivia á su empresa en 
20 de enero de 1540. Descansó algún tiempo en 
Atacama, y decidió penetrar inmediatamente en 
Chile atravesando el desierto, paso juzgado en 
todo tiempo muy difícil. Tomó por guía á un 
religioso, Antonio Rondón, que había sido com- 
pañero de Almagro en la primera visita á Chile, 
La primera parte del viaje, no obstante las are- 
nas y el ardor del sol, se hizo de un modo admi- 
rable y terminó con buena fortuna. Valdivia 
llegó con su gente á Copiapó, y en aquel her- 
moso valle, teniendo en una mano la espada 
desnuda y agitando con la otra el estandarte de 
Castilla, á nombre del rey de España tomó po- 
sesión del vasto país qne no habían podido so- 
meter por completo los innumerables ejércitos 
de los incas, Toda aquella comarca recibió en- 
tonces el nombre oficial, ya olvidado, de Valle 
de la Posesión. Aún nose habían mostrado los 
indígenas. Preparaba Valdivia la marcha contra 
el campo enemigo, cuya presencia le habían se- 
ñalado, cuando tres araucanos, llevando un haz 
de flechas atadas con una cinta azul, solicitaron 
hablar con el caudillo español. Limitóse el ge- 
neral á reprocharles su falta de hospitalidad, y 
les exigió únicamente los indios necesarios para 
transportar más lejos sua víveres y sus bagajes. 
En aquella primera entrevista los españolea cre- 
yeron ver confirmadas las noticias que entre 
ellos corrían sobre las riquezas metálicas del 
país, pues de los araucanos obtuvieron fácil- 
mente trozos enormes de silicato de cobre y al- 
guna cantidad de pepitas y polvo de oro. Sin 
que se le opusieran los indios, que fingían sen- 
timientos pacíficos, avanzó Valdivia sin pérdi- 
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da de tiempo hacia la región que pensaba colo. 
nizar. Sólo un combate hubo de sostener en la 
meseta de Aconcagua. Al cabo de algunos días 
acampó en el valle de Mapocho, y en la base del 
Huelen, en el terreno que le cedieron los jefes 
á los cuales obedecía el país, fundó (12 de fe. 
brero de 1541) la ciudad de Santiago. En 5 de 
marzo del mismo año estaba organizado el Ca- 
bildo (Ayuntamiento), que prestó juramento 
(día 10). Bien pronto comprendió Valdivia que 
sus rápidos progresos en la colonización habían 
alarmado á los indígenas; y notando que éstos 
procuraban dejarle sin víveres, almacenó en un 
fuerte, construído al pie del monte de Santa 
Lucía, maíz suficiente para alimentar á la nueva 
ciudad durante dos años completos, Experimen- 
taron en seguida los españoles varios reveses, el 
mayor la noticia del asesinato de Pizarro, que 
sembró entre ellos el desaliento. En aquellas 
críticas circunstancias, obligado por sus compa- 
feros de armas, Valdivia aceptó el mando ab- 
soluto, no independiente de España, pero sf de 
las autoridades del Perú, Quiso embarcarse para 
este punto, mas se lo impidió el ataque de Mi. 
chimalonco, el cacique más poderoso de la co- 
marca. Aunque alcanzó la victoria gracias á su 
artillería, durante la lucha, que se había pro- 
longado, la ciudad fué presa de las llamas, y los 
víveres y los instrumentos de trabajo desapare- 
cieron. Preciso era renunciar 4 un estableci- 
miento comenzado con tan buenos auspicios, si 
faltaba un hombre resuelto que intentara resta- 
blecer las comunicaciones entre Chile y el Cuz- 
co. A ello se comprometió Monroy, que en el 
acto se puso en marcha con cuatro jinetes. En 
una emboscada perdió á dos de sus compañeros, 
que fueron degollados, y él logró escaparse, tras 
corta cautividad, terminando ya su viaje sin 
obstáculos. Vaca de Castro, que gobernaba en el 
Perú, envió á sus compatriotas, amenazados en 
Chile, un buque cargado de víveres y de utensi- 
lios agrícolas. Salvado por tal medio Valdivia, 
logró que no se interrumpieran ya las comuni- 
caciones con el Perú, y desarrolló todos sus pla- 
nes sin miedo á los combates casi diarios que 
se veía precisado á mantener contra los indios. 
La agricultura en manos de los españoles dió 
grandes productos; comenzó el trabajo de las 
minas, y un hábil marino italiano, Postena, que 
ofreció sus servicios al juicioso capitán, descu- 
brió (1544) el grupo de las Chiloé, y exploró las 
costas hasta el Estrecho da Magallanes, Valdi- 
via, siendo úna honrosa excepción entre los 
conquistadores de su tiempo, si buscaba las ri- 
quezas metálicas tan ambicionadas por sus com- 
pañeros, era con el propósito de dar bases más 
sólidas á la prosperidad agrícola de Chile. Eiza- 
guirre, en su Historia de Chile (Valparaíso, 
1350, 3 vol. en 8.9, afirma que por su perseve- 
rancia y su intrepidez heroica puede Valdivia 
ser comparado con Cortés; pero que sus altas 
cualidades y sus virtudes, su valor, sobriedad, 
humanidad y prudencia, le colocan sobre todos 
los conquistadores del Nuevo Mundo. Reducido 
bien pronto á aus propias fuerzas, el heroico 
conquistador se embarcó para el Perú en busca 
de socorros, ó, al decir de algunos, con designio 
de servir (1548) á Gonzalo Pizarro en su rebe- 
lión; pero al saber la llegada de la Gasca, ó al 
encontrarse con el ejército de este presidente, 
enviado por Carlos V para restablecer la autori- 
dad real, se alistó bajo sua banderas, combatien- 
do en Xaxahuana con el mismo mando que tuvo 
en las Salinas, Confirmado en su título y cargo 
por la Gasca, regresó á Santiago por tierra con un 
convoy de armas y provisiones. Los indios ha- 
bían aprovechado su ausencia para destruir la 
mayor parte de los establecimientos españoles. 
Valdivia restableció las ciudades destruídas y 
sometió á las tribus belicosas. Atravesando lue- 
o un país muy extenso, fundó la ciudad de 
oncepción y la de Villa Rica, así llamada por 
las minas que tenía inmediatas. A él se debió 
igualmente la ciudad de Valdivia, Estas con- 
quistas exigieron el empleo de muchas fuerzas, 
y así el gobernador se encontró débil para resis- 
tir á sus enemigos. Según las colecciones de las 
Cartas de Indias (Madrid, 1877, pág. 856-57), 
en 1553, «habiendo caído prisionero en un com- 
bate contra los de Arauco, murió en Tucapel á 
manos de uno de sus caciques el día 3 de di- 
ciembre.» El chileno Pedro Figueroa afirma que 
la vida de Valdivia acabó «en la batalla de 
capel en 1.9 de enero de 1554.» Existe otra ver- 
sión, según la cual, atacado Valdivia en 1559 
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or los indios, fué vencido y hecho prisionero. 
¿Inmediatamente le ataron á un árbol, y des- 

ués de despedazar á su vista á todos los solda- 
dos que habían sido cogidos con él, leaplastaron 
la cabeza con una maza, aunque otros dicen que 
le echaron en la boca oro fundido.» Juzgamos 
más exacto este otro relato: A fines de 1559 en 
la Concepción se rebelaron los indígenas. Val- 
divia partió hacia dicho punto con 40 ó 50 hom- 
bres, siguiendo la costa hasta Arauco, Ignoraba 
que el fuerte de Tucapel, en cuyo socorro iba, 
había sido evacuado por Ecija, Á su llegada vió 
la ciudadela demolida, y una muchedumbre de 
guerreros araucanos en las cercanías. Aunque 
sólo le quedaban 30 hombres, no dudó en com- 
batir. Agobiados, no obstante su heroísmo, por 
el número los españoles, Valdivia fué el único 

ue vivo cayó en poder de los indígenas. Tres 
días le guardaron éstos, sometiéndole á horribles 
tormentos. Los indios que pasaron al campo es- 
pañol para dar cuenta de la muerte del gober- 
nador, refirieron que, por así decirlo, habia sido 
devorado en vida, pues le mordieron de un mo- 
do cruel á la vez que le colmaban de injurias. 
Un jefe ó cacique, con un hacha, puso término de 
un solo golpe á los sufrimientos del prisionero. 
Valdivia tuvo en Ercilla un digno cantor de sus 
hazañas y virtudes. Figueroa, chileno, escribe: 
¿Las cartas que (Valdivia)eseribióde Chile al em- 
perador Carlos V constituyen la primera fuente 
le noticias históricasexactas de este país (Chile) 
en el primer período de la conquista, por cuyo 
mérito debe ser considerado el precursor de la 
historia de Chile. - En 1855 se elevó la capilla 
de la Veracruz en Santiago (de Chile), en el si. 
tio que ocupó su casa-habitación (calle de Me- 
sías). En 1875 erigió una estatua á su memoria 
el intendente de Santiago (de Chile) D. Benja- 
mín Vicuña y Makenna, en el cerro de Santa 
Lucía. Se han publicado varias obras en su re- 
cuerdo por historiadores nacionales. » 


— VALDIVIA (ANDRÉS DE): Biog. Conquista- 
dor español. Ignoramos el lugar y la fecha de 
su nacimiento. M, á 16 de octubre de 1576, En 
1570 era vecino de Anserma (Nueva Granada), 
y allí ofreció á un poblador de aquel lugar, que 
se había hecho muy rico, pasar & España y en 
su nombre solicitar para él la gobernación de los 
terrenos situados entre el Cauca y el Magdalena. 
Dicho poblador facilitó á Valdivia los recursos 
necesarios para el viaje, y al año siguiente re- 
gresó Andrés al Nuevo Mundo con el nombra- 
miento de gobernador para sí, con loque engañó 
y traicionó al que había puesto confianza en su 
buena fe, Desde que Valdivia inició su gobierno 
tuvo que luchar constantemente con los indíge- 
nas de todas aquellas comarcas, que se rebelaban 
sin cesar; además, el Consejo de Indias declaró 
en 1572 que los territorios de Valdivia no com- 
prendían las ciudades que había encontrado po- 
bladas, de lo enal resultaba que su gobernación 
se componía de un ejército de 46 españoles, 20 
negros esclavos, 500 indios sometidos y una 
multitud de tribus de indígenas indómitos, de- 
rramados por uno de los países más montitosos 
y quebrados del mundo, El desgraciado Valdivia 
puso en la orilla derecha del Cauca los cimientos 
de una ciudad, que llamó Ubeda. Pero nada po- 
día ser más triste que aquella situación, la cual 
se agravó con la irritación y descontento que 
manifestaba Valdivia; y como tratase mal á los 
españoles y á los indígenas, muchos de los suyos 
le abandonaron, y se sublevaron los aborígenas, 
que cayeron sobre los restos del campamento y 
asesinaron á Valdivia y á sus compañeros. 


VALDIVIELSO: Geog. Merindad de la prov. de 
Burgos, p. j. de Villarcayo. Constituye un ayun- 
tamiento, V. MERINDAD DE VALDIVIELSO. 

= VALDIVIELSO (José DE): Biog. Célebre 
poeta español. N. en Toledo á principios del 
último tercio del siglo xvr, M. en Madrid, en 
casa propia, calle del Mesón de Paredes, á 19 de 
junio de 1638. La calificación de maestro que 
usaba ya y recibía en 1602, tiempo en que otros 
encomiaban su extrema erudición; su mucha 
lección, así en letras divinas como en humanas, 
indican sus estudios, Abrezó el estado eclesiás. 
tico, y era sin duda sacerdote cuando concurrió 
(1577) á las fiestas que se celebraron en el san- 
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe al tras- 
ladar á él unas sagradas reliquias, colocadas en 
una capilla dedicada 4 San José. Con tal motivo 
el prior de Guadalupe, Fray Gabriel de Talave- 
ta, pidió al maestro que escribiera una suma de 
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Ja vida del santo citado y un epítome de las 
fiestas, Por esto, y por especial devoción al es- 
poso de María, compuso Valdivielso su bello 
Poema á San José, que tenía concluído á fines 


de 1602, pero que no salió á luz, que sepamos, 


hasta 1607, en Toledo, con elogios poéticos del 
grau Lope, que en 1604 moró en Toledo y con- 
trajo estrecha amistad cou el autor, de dos poe- 
tisas toledanas y de algún otro ingenio, sin con- 
tar las alabanzas en prosa del doctor Pisa y el 
maestro Alonso de Villegas. En el prólogo alu- 
de Valdivielso á otras obras suyas que habian 
parecido bien, y que se sospecha son las compo- 
siciones draniáticas á que debió la mención que 
de él hizo Agustín de Rojas Villandrando en su 
Viaje entretenido (Loa de la Comedia), impreso 
en 1603, No olvidó Lope en el canto diecinueve 
de su Jerusalén (1609) al cantor de San José, á 
quien poco después citaba en la Epístola al doc- 
tor Gregorio de Angulo, inserta en la Filomena 
(1621). A pesar de su escaso afecto á las riberas 
del Manzanares, habitó Valdivielso largas tem. 
poradas en Madrid por haberle nombrado su 
capellán Bernardo de Sandoval y Rojas, carde- 
nal y arzobispo de Toledo, Obtuvo entonces, y 
continuó disfrutando, una capellanía del rito 
mozárabe en la catedral de Toledo, Brilló más y 
más por su ingenio en la corte de España, donde 
le honraron á porfía cuantos enltivaban las Le- 
tras, prendados de su talento no menos que de su 
carácter dulce, afectuoso y verdaderamente ange- 
lical. Con los más notables hizo amistad, muy es- 
pecial con Cervantes, como lo prueba el haber si- 
do, acaso å solicitud de aquel gran escritor y lue- 
go de su viuda, aprobante dela Segunda parte del 
Quijote, de las Novelas y Comedias, del Viaje del 
Parnaso y del Pérsiles, en cuyas censuras honró 
afectuosamente å su amigo. Por aquel tiempo 
ingresó en la Congregación del Oratorio de la 
calle del Olivar, imitando el ejemplo de sus ami- 
gos y de los personajes más notables de la corte. 
Felipe III, en más de una ocasión, manifestó el 
deseo de que Valdivielso escribiera, en verso cas- 
tellano, una exposición del Psalterio, no menos 
literal que sucinta. Comunicó el arzobispo San- 
doval estos deseos al poeta, que, siguiendo los 
consejos del prelado y del monarca, emprendió 
el trabajo en verso libre, con estilo fácil y claro, 
ateniéndose al sentido literal; pero antes de con- 
cluirlo fallecieron los que le habían alentado á 
realizar tal empresa. Valdivielso imprimió, sin 
embargo, su Exposición purafrástica del Psalte- 
rio y cánticos del Breviario (Madrid, 1623, en 
4.0), dedicándola al cardenal infante Fernando 
de Austria, de quien había sido nombrado cape- 
Hán. Antes había escrito y dado á la estampa su 
Romancero espiritual del Santísimo Sacramento 
(Madrid, 1612, en 8.9); su poema de El Sagrario 
de Toledo(íd., 1616, en 8.°}, compuesto por man- 
dato del arzobispo Sandoval, á quien lo dedicó 
su autor; y una colección de Doce autos sacra- 
mentales y dos comedias divinas (Toledo, 1622, 
en 4.%. Los autos se titulan: El villano en su 
rincón; El hospital de locos; Los cautivos libres; 
El Fénix de amor; La amistad en el peligro; 
Psiquis y Cupido; El hombre encantado; Las fe- 
rías del alma; El peregrino (del cielo); La serra- 
na de la Vera de Plasencia; El hijo pródigo, y El 
árbol de la vida. Las comedias son: El naci- 
miento de la mujer y El Angel de la Guarda. 
De esta última existía hace pocos años un ma- 
nuscrito en la Biblioteca del duque de Osuna, 
hoy propiedad del Estado, En la misma se ha- 
llaba el 4uto famoso de la Descensión de Nuestra 
Señora en la Santa Iglesia de Toledo, quando 
trujo la casulla al gloriostsimo San Ildefonso. 
Compuesto por mi Señor y grande amigo maestro 
Joseph de Valdivieso que aya gloria y trasladado 
por mí el licenciado Francisco de Roíxas: 21 de 
marzo de 1643. En la Flor de las comedias de 
España de diferentes autores, recopiladas por 
Francisco Avila, quinta parte (Madrid ó Alcalá, 
1615), se halla otra pieza dramática de Valdi- 
vielso: El loco cuerdo (San Simeón); y dos antos 
sacramentales: Entre día y noche y El Naci- 
miento de Cristo Nuestro Señor, en la colección 
titulada Navidad y Corpus Christi, festejados 
por los mejores ingenios de España. Sueltas se 
publicaron estas cinco producciones dramáticas 
del mismo poeta: La Flor de lis de Francia, y 
conquista del Santo Sepulcro, por el Rey San 
Luis; La escucla divina, anto sacramental; La 
locura, íd. ; Los locos de Toledo, íd., que acaso es 
El hospital de locos antes citado, y No le arrien- 
do la ganancia, auto. La Biblioteca de autores 
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- españoles de Rivadeneira, en el t. LVIII, insertó 
cinco autos de Valdivielso: El peregrino; El hijo 
pródigo; La amistad en el peligro; La serrana 

, de Plasencia y El hospital de locos. Están qui- 

zás copiados de los Doce autos sacramentales y 

dos comedias divinas reimpresos en Braga (1624, 

en 4.) en el orden de la primera edición. Con- 

currió el poeta á varios certámenes: los de Santa 

Teresa, del Sagrario de Toledo y otros, pero no 

á los de San Isidro. También escribió gran nú- 

mero de versos panegíricos al frente de diversos 

libros. Continuó al servicio del cardenal infante, 
después de arzobispo de Toledo, sin lograr otros 
premios ni adelantos, que seguramente tampoco 
ambicionaba. Publicó sus Elogios al Santisimo 
Sacramento, á la Cruz Santisima y á la Purtsi- 
ma Virgen María (Madrid, 1630); asistió cinco 
años después á su amigo el inmortal Lopo en sus 
postreros momentos, consolándole extremada- 
mente con sus exhortaciones; lloró su muerte en 
una elegante y sentida elegía; aprobó la Primera 

parte de comedias de Calderón (1635), y firmó (22 

de abril de 1637) la aprobación de la Segunda 

parte de comedias del mismo autor, Su nombre 
aparece justa y dignamente elogiado en el Lau- 
rel de Apolo, el Viaje del Parnaso y en otros 
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poemas y escritos panegíricos, El nombre del 
maestro José de Valdivielso figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


VALDIVIESO (FR. ANTONIO DE): Biog. Prelado 
español. N. en Villahermosa, en el valle de Val- 
divieso, arzobispado de Burgos, en fecha que 
ignoramos. M, en la antigua ciudad de León, que 
llaman hoy El Viejo (América Central), 4 26 de 
febrero de 1549, Fué hijo de Antonio de Valdi- 
vieso y de Catalina Alvarez Calvento; tomó el 
hábito de Santo Domingo en el convento de San 
Pablo de Burgos, de donde le sacó el emperador 
Carlos V para el obispado de Nicaragua, al cual 
se dirigió en la primavera del año de 1545, Unió- 
se allí al obispo de Chiapa, Fr. Bartolomé de las 
Casas, para proteger á los indios y aun librarlos 
de la servidumbre de los conquistadores, y le 
imitó, para su desgracia, con demasiada exacti- 
tud en la vehemencia y dureza con que juzgaba 
å los que tenían encomiendas, de los cuales algu- 
nos las perdieron tal vez por los informes de 
aquellos prelados, y otros por decisiones de la 
Audiencia de los Confines. Entre los más agra- 
viados con el despojo fueron los hijos del gober- 
nador que había sido de Nicaragua, Rodrigo de 
Contreras, el que por sentencia del Consejo de 
Indias fué privado de la gobernación y de los 
indios. De sus dos hijos, el mayor, llamado Her- 
nando, decidió vengarse, y al efecto juntóse con 
el fraile apóstata Castañeda y otros rebeldes, y 
presentándose en la casa del obispo en la tarde 
del 26 de febrero de 1549, le atropellaron y le 
dieron de puñaladas, rematándole el Castañeda 
hasta el último suspiro, á la vista de la madre 
de Valdivieso y de las personas que le acompa- 
fiaban cuando fué acometido. 


-= VALDIVIESO Y HENAREJOS (DomINGO): 
Biog. Pintor español. N. en Mazarrón (Murcia) 
á 30 de agosto de 1830, M. en Madrid á 22 de 
noviembre de 1872. Habiendo pasado (1848) á 
Madrid en concepto de empleado en correos, asis- 
tió á las clases de la Academia de San Fernando. 
Después, llevado de su amor al Arte, hizo dimi- 
sión de su empleo (1852), y se dedicó por comple- 
to á la Litografía para procurarse la subsistencia, 
tomando parte en numerosas y muy notables 
obras. Logró (1861) ser pensionado por la Dipu- 
tación provincial de Murcia para que continuase 
en Paris los estudios tan brillantemente comen- 
zados on Madrid; residió dos años en la capital 
de Francia y otros dos en Roma; regresó å Ma- 
drid y fué nombrado (1866) profesor sustituto de 
la Escuela Superior de Pintura, encargándose de 
la clase de Anatomía pictórica, Valdivieso pintó: 
Las hijas del Cid abandonadas por los condes de 
Carrión, lienzo llevado á la Exposición Nacio- 
nal de 1862 y adquirido por el duque de Frías, 
habiendo alcanzado una medalla de tercera clase; 
Xl Descendimiento de la Cruz, que figuró en el 
certamen de 1864, premiado con medalla de se- 
gunda clase y adquirido por el gobierno para el 
Museo Nacional; La primera comunión de unas 
colegialas, cuadro presentado en la Exposición 
Nacional de 1866, premiado con consideración 
de medalla de segunda clase y adquirido también 
por el Museo; Jesucristo difunto al pie de la Cruz, 
: premiado con medalla de oro en la Exposición 
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Regional de Valencia en 1867; La ausencia, cua- 
dro que obtuvo el primer premio en la Ex posi- 
ción do Murcia de 1868; María Magdalena en el 
desierto; Jesucristo muerto; La luna de miel, 
cuadros remitidos por su autor á la Diputación 
provincial de Murcia durante la época de su pen- 
sión; El rey poeta, El pintor rey, lienzos que en 
pasados años eran de la propiedad de José Olea; 
Un baile en la huerta de Murcia, Una ninfa re- 
posando en el musgo, y otros bocetos pintados en 
las sesiones prácticas de la Sociedad Protectora 
de Bellas Artes; los retratos del conde de Cerra- 
joría, Jesús Monasterio, Sr. Acha y Cerrajería, 
marqués de Portugalete, Antonio Arnao, Una 
ciocciara; ete., ete. ; y Felipe II presenciando un 
auto de fe, lienzo de grandes dimensiones que 
figuró en la Exposición Nacional de 1871. 


VALDO (PEDRO DE): Biog. Hereje, jefe de sec- 
ta. N. en Vaux, cerca de Lyón, en el siglo XII. 
M. en Bohemia en fecha desconocida. Era rico 
mercader establecido en Lyón, cuando la muerte 
repentina de uno de sus amigos, á su lado, en 
una reunión de placer, le impresionó profunda- 
mente, llevándolo á pensar en la fragilidad de 
las cosas humanas. Renunció entonces al mundo; 
consagró toda su atención á la lectura de la Bi- 
blia, y acabó por vender todos sus bienes y dis- 
tribuir á los pobres el producto. Luego se dedicó 
á predicar en las plazas públicas, afirmando que 
era preciso restaurar las creencias y la conducta 
de los Apóstoles, y devolver á todos los fieles la 
independencia, reconociendo á todos, hombres y 
mujeres, el mismo poder que á los sacerdotes 
para consagrar y administrar los sacramentos. 
Envió hombres de todos los oficios á predicar en 
las comarcas vecinas, El estado de pobreza á que 
se redujo, y que era uno de los caracteres distin- 
tivos de cuantos le seguían, valió á sus discipu- 
los el dictado de Pobres de Lyón. Condenada su 
doctrina (V. VALDENSES), huyó Valdo á Picar- 
día, en seguida pasó al territorio alemán, y fé 
á morir en Bohemia. Basnage supone que Valdo 
era hombre instruído y que tradujo del latín en 
lengua vulgar los Evangelios y otros libros de la 
Biblia; pero los católicos dicen que es una false- 
dad, que Valdo confió dicha traducción á un clé- 
rigo llamado Esteban de Evisa, y que no fueron 
felices los resultados de tal trabajo. 


VALDOBLA: Geog. Territorio de la prov. de 
Salamanca, en los p. j. de Sequeros y Ciudad 
Rodrigo. Comprende los pueblos de Berrocal de 
Huebra, Coca de Huebra, Moraleja de Huebra, 
Anaya de Huebra, Narros de Matalayegua, Avi- 
lilla, Gallegos de Huebra, San Muñoz, Navarre- 
donda, Tejada y Tamames. Todos estos pueblos 
se hallan á orillas del Huebra ó cerca de él, 


< VALDOMAR: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Valdomar, ayunt, de Begonte, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo; 75 ha- 
bitantes. || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Valdomar, ayunt. de La Peroja, p j. y pro- 
vincia de Orense; 59 habits. || Lugar de la parro- 
quia de Santa Marina de Covelo, ayunt. de Co- 
velo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
473 habits. | V. SAN JUAN DE VALDOMAR. 


VALDONCINA: Geog. Antigua hermandad en 
la prov. y part. de León, compuesta de los pue- 
blos de la Aldea, Antimio de Abajo, Antimio de 
Arriba, Armunia, Fresno y la Ermita, Montejos, 
Oncina, Oteruelo, Quintana de Raneros, Ribase- 
ca, Robledo, San Miguel del Camino, Santove- 
nia, Valverde del Camino, Villacedre y Villa- 
nueva del Carnero. 


- VALDONCINA ó LA ALDEA: Geog. Lugar 
agregado al ayunt. de Valverde del Camino, par- 
tido judicia] y prov. y prov. de León; 132 habi- 
tantes. 


VALDORÉ: Geog. Antiguo concejo en la prov. y 
part. de León, compuesto de los pueblos de Re- 
molina, Valdoré, Velilla y Verdiago. Nonmbraba 
juez el duque de Uceda. || Lugar del ayunt. de 
Villayandre, p. j. de Riaño, prov. de León; 114 
habits. 


VALDORRIA: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
depiélago, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 119 
habits. 

VALDORROS: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 261 habits, Si- 
tuado en un pequeño valle, en la carretera gene- 
ral de Madrid á Irún, entre Madrigalejo y Co- 
gollos, Terreno llano en parte; cereales, vino, 
hortalizas y frutas. 


VALD 


VAL-D'OULE: Geog. Valle del Drôme, Fran- 
cia, regado por el Oule, entre la Motte-Chalan- 
cón al N. y Rémuzat al 5.; 7 kms. de largo. 


VALDOVIÑO: Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de Santiago de Lago, San Pedro de 
Loira, San Vicente de Meirás, Santiago de Pan- 
tín, Santa María de Sequeiro, Santa Eulalia de 
Valdeviño, San Vicente de Villaboa y San Mar- 
tín de Villarrube, y las ayudas de parroquia de 
San Mamed de Atios, San Miguel de Aviño, San 
Bartolomé de Lourido, Santo Tomás de Taraza 
y San Martín de Valdetires, con la cab. en Avi- 
ño, aldea de la parroquia de Santa Eulalia de 
Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña, 
dióc. de Mondoñedo; 5873 habits. Sit. en la cos- 
ta, al N.E. del Ferro]. Terreno montuoso en 
parte; cereales, vino, aceite, legumbres, hortali- 
zas, naranjas y otras frutas. || V. SANTA EULA- 
LIA DE VALDOVIÑO. 


VALDREDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Soto de Luiña, ayunt, de Cu- 
dillero, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 162 ha- 
bitantes. 


VALDSMIDCIA (de Waldschmidt, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas ( Valdsmitia) pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de las dalbergiéas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas arbóreas ó fruticosas, con las hojas sencillas, 
con limbo ancho, aovado-elíptico, acuminado, 
penninerviado, lampiño por ambas caras y muy 
cortamente peciolado; racimos axilares, fascieu- 
lados y muy cortos; cáliz acampanado, bilabiado, 
con el labio superior bifido y el inferior trilobu- 
lado; corola amariposada, con el estandarte muy 
patente, más largo que las alas; éstas oblongas, 
y la quilla casi recta, formada por dos pétalos sol- 
dados en el dorso; 10 estambres, nueve soldados 
por los filamentos y el vesilar libre; ovario pe- 
dicelado, pluriovulado, con óvulos anátropos; 
legumbre coriácea, casi leñosa, ovoideoglobosa, 
reticuladovenosa, con las suturas convexas, la 
seminífera aguda y la carenal prolongada en una 
aleta membranáceacoriácea semiorbieular; semi- 
lla única, gruesa, casi leñosa, con los cotiledones 
gruesos y la raicilla corta y encorvada, 


VALDSTEINIA: f. Bot, Género de plantas 
( Waldsteinia) perteneciente á la familia de las 
Rosáceas, tribu de las driadeas, cuyas especies 
habitan en Hungría y Transilvania, y son plan- 
tas herbáceas con aspecto semejante al de las 
potentilas, con las hojas ternadas ó palmeadas, 
tri ó quinquéfidas, las estípulas adheridas á los 
pecíolos, los tallos delgados y ascendentes, con 
pocas hojas y dicótomos ó corimbosos en el ápi- 
ce, con flores amarillas; cáliz cou el tubo apeon- 
zado, la garganta coronada por un anillo festo- 
neado y el limbo partido en cinco lacinias acom- 
pañadas de cinco bracteitas exteriores, y con 
lacinias persistentes y valvadas en la estivación; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, sontados, alternos con las lacinias de 
éste y mayores que ellas; estambres numerosos 
insertos con los pétalos, con los filamentos li- 
bres, y las anteras biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; dos ó seis ovarios brevemen- 
te pedicelados, insertos en el fondo del cáliz, 
soldados en la base y libres en el resto, unilo- 
culares y con un solo óvulo ascendente; estilos 
terminales y estigmas sencillos; dos á seis aque- 
nios coriáceos, con estilo caecdizo umbilicado en 
el ápice; semillas erguidas, con el embrión sin 
albumen y la raicilla ínfera, 


VALDUÉRTELES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Bretón, p. j. y prov. de Soria; 92 habits, 


VALDUNCIEL; Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Salamanca; 331 
habits. Sit. en terreno llano, cerca del río Ca- 
ñiedo. Cereales, legumbres y hortalizas, 

VALDUNO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Valduno, ayunt. de Regueras, 

. j. y prov. de Oviedo; 156 habits. 11 V. SANTA 

ULALIA DE VALDUNO. 

VALDUNQUILLO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Villalón, prov. de Valladolid, dióc. de León; 
1030 habits, Sit, cerca de la prov. de León, en- 
tre Villavicencio y Valderas, Terreno desigual, 
con algunos cerros; cereales, vino y legumbres, 
Antiguo palacio perteneciente å los duques de 

ba. 


VALDUVIECO: Gcog. Lugar del ayunt, de Gra- | 


dales, p. j. y prov. de T.cón; 333 habits. 


VALE 


VALE (Lit, mantente fuerte, ó Dios te dé 
salud): Voz latina, usada alguna vez en caste. 
lano para despedirse en estilo cortesano y fami. 
liar. 


Y con esto, á Dios; que hay mucho 
A que acudir y es muy tarde; 
Madrid, y julio seiscientos 
Y cuarenta y uno: VALE, 


Soris. 


Rezando un sufragio por las almas de sus 
compañeros ahogados, les dieron un VALE eter- 
no, volviéronse á sumergir en su negra melan- 
colia, 


QUINTANA. 


VALE (de valer ): m. Papel ó seguro que se hace 
å favor de uno obligándose á pagarle una canti- 
dad de dinero. 


... yO 

Dos VALES suyos guardé, 

Que á algún empeño libré 

Que basta aquí no se ofreció, 
MORETO, 


— VALE: Papel ó firma del maestro de escuela, 
que éste expide como en premio á los niños dó- 
ciles y estudiosos, cuya presentación luego les 
sirve para redimir, ó hacerse perdonar, alguna 
falta, 


-VaLr: En algunos juegos de envite de 
naipes, talla sencilla que se envida en primeras 
cartas, 

= VALE: VALE REAL., 


Todos nuestros sueldos se pagan en VALES, 
JOVELLANOS. 


- VALE REAL: Papel del Estado, hoy ya con- 
vertido; título que representaba cierta cantidad 
de dinero y redituaba un tanto por ciento á fa- 
vor del que lo tenía, 


* ... de tres meses á esta parte está mandado 
que se paguen nuestros sueldos en VALES reg- 
les, etc, 

JOVELLANOS. 


- RECOGER UN VALE: fr. Pagar ó satisfacer 
lo que se debe por él, 


-VALE REAL: Hac. púb. Fueron los vales 
reales verdaderos títulos nominativos con inte- 
rés de 4 por 100, transferibles por endoso, que 
se renovaban anualmente al tiempo de cobrarse 
los intereses, de modo que las emisiones de ellos 
eran empréstitos de cierta cantidad que se con- 
trataba con determinadas casas de comercio, á 
quienes se abonaba comisión, y pagado el im- 
porte y verificada la liquidación, se Jes reinte- 
graba con el número de vales de 600 pesetas de 
128 cuartos á que éste ascendía, los cuales ha- 
bían de ser admitidos en las Tesorerías como 
dinero efectivo hasta su reintegro, que en la 
primera emisión se fijó en veinte años, y en las 
siguientes ya no se especificaba, sino que se ex- 
presaba que se sometieran á las prevenciones 
hechas en la Real cédula de 30 de agosto de 
1780, en que se dispuso la primera. Hiciéronse 
siete emisiones generales y una por el Canal de 
Aragón. Cada vale tenía por rédito un real de 
vellón diario, ó sean 365 reales; y siendo de 600 
pesetas de 128 cuartos, resultaba 4 por 100 pró- 
ximamente. Las otras emisiones se hicieron de 
300 y hasta de 150 pesetas, y se llamaron medios 
y cuartos de vale, | 

La primera dificultad que ocurrió fué la de la 
renovación anual, ya porque no se presentaban 
con puntualidad, ya por los inconvenientes 
prácticos que presentaba esta operación cuando 
coincidía con la emisión siguiente; y entonces se 
dispuso conceder la prórroga de un año para la 
presentación, pero con la condición de que pasa- 
do el año de la emisión se perderían los intere- 
ses, y pasado el segundo año el capital; la mis- 
ma anulación y pérdida de capital é intereses se 
imponía en el caso de que dejasen de firmarse 
todos los endosos,á fin de evitar el peligro de 
queen caso de falsificación no pudiera conocerse 
la persona verdaderamente responsable, pues 
admitidos los vales como billetes al portador, el 
comercio los iba pasando de mano en mano con 
una firma en blanco que sirviese como de on- 
doso. 

Veinte años estuvieron en auge los vales reales, 
pero ya en 1799 comenzó å faltarse al pago do 
los intereses; y aunque de 1800 á 1808 volvie- 
ron á ser satisfechos, desde que sobrevino la in- 


VALE 


asión erra de la Independencia quedaron 

voropletamente desatendidos, perdiendo todo su 
lor. 

“a crédito sufrió gran contrariedad, pues los 
vales eran admitidos como dinero metálico y 
había penetrado en la circulación. Noes posible 
saber el número de estos documentos que exis- 
tieron, pues había una masa inmensa de los re- 
novados en las oficinas de la Deuda pública, y 
otra muy considerable, ya corrientes en circula- 
ción, ya de los no presentados y anulados de 
hecho conforme á las disposiciones vigentes, 

En el arreglo de Deuda hecho por las Cortes 
de Cádiz se comprendió á los intereses de vales 
en deuda sin interés, y á los capitales en la con 
interés de imposición libre. En 1818 D. Martín 
Garay dió un Real decreto, por el cual se conce- 
día á los poseedores de vales reales una conver- 
sión voluntaria de una tercera parte en consoli- 
dados y dos terceras en no consalidados. Los pri- 
meros cobrarían en metálico los réditos, y ade- 
más serían admitidos por todo su valor en pago 
de la quinta parte de derechos de aduanas, con- 
tribuciones y cualquiera clase de pagos que 

rsonalmente tuviesen que hacer los interesa- 
os; como consolidados serían admitidos en pago 
de atrasos de las contribuciones por el valor que 
tuvieren en la plaza, y optarían por sorteo á la 
categoría de consolidados á medida y en la pro- 
porción en que aquéllos fueran amortizándose, 
Los vales cuyos dueños no accedieran á la con- 
versión, quedarían con el nombre de comunes 
en el estado en que se encontraban hasta que la 
situación del país mejorara. En 1820 hicieron 
las Cortes nuevo arreglo de la Deuda, y en él se 
igualó la condición de los vales comunes con la 
de los no consolidados, se previno que los inte- 
reses de aquéllos se pagaran en metálico y los 
de éstos en papel. En 1823 fueron anulados to- 
doslos actos del gobierno constitucional, y por 
lo que hace á los vales se estableció que se ins- 
cribieran en el Gran Libro como deuda consoli- 
dada, del 4 por 100, 600 millones de reales de los 
consolidados ó de los que se consolidaran, con- 
forme al decreto de 3 de abril de 1818, decla- 
rando que todos los demás se considerarían en 
la clase de no consolidados, desapareciendo la 
de los comunes. Señalóse además la cantidad de 
30 millones annales para la amortización de los 
vales. Más tarde, en 1831, se mandaron conver- 
tir en inscripciones de la Deuda consolidada del 
4 por 100 todos los vales no consolidados, que- 
dando por consiguiente extinguida esta especie 
de deuda y uniformada la de los demás en la de 
no consolidados, Respecto á éstos, se había dis- 
puesto en 1826 que fuesen entrando en clase de 
Deuda consolidada igual cantidad á la que re- 
sultase amortizada anualmente de los consolida. 
dos, y después, por otro reglamento, se acordó 
que, en vez de cancelar los consolidados amorti- 
zados, se reservasen para ser canjeados por 
igual suma de no consolidados, mediante sorteos 
anuales, Verificáronse varios sorteos desde 1824 
4 1835, y en junio de este año se hizo el último, 
de 100 millones de reales, que fueron converti- 
dos en Deuda consolidada del 4 por 100. Los va- 
les caducados por no haberse presentado á reno- 
vación, así de la clase de consolidados como de 
la de no consolidados y comunes, fueron rehabi- 
litados por Real orden de 20 de octubre de 
1834, con pérdida de intereses hasta el día de la 
presentación. Por Real decreto de 28 de febrero 
de 1836 se dispuso que se consolidase al 5 por 
100 toda denda reconocida y liquidada hasta 
aquella fecha en seis años por sextas partes. La 
legislación de vales, no habiéndose cumplido los 
sorteos, quedó en tal estado hasta la Jey de 1.° 
de agosto de 1851, que previno que los vales 
consolidados fueran convertidos en Deuda con- 
solidada del 3 por 100 al tipo del 80 por 100 
del valor, y los no consolidados en Deuda amor- 
tizable de primera clase. Tales vicisitudes expe- 
Timentaron los vales reales al través de las agi- 
taciones que han conmovido á España durante 
el presente siglo, 


~ VALE; Geog, Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Barres, ayunt. de Castropol, p. j. de 
íd., prov. de Oviedo; 81 habits. 


VALEA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa * 


María de Darbo, ayunt. de Cangas, p. j. y pro- 
viucia de Pontevedra; 163 habits. (| Lugar de la 
parroquia de San Vicento de Grove, ayunt. de 


rove, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
97 habits,” E > 


VALE 


VALEBONGA: Geog. ant. V. VALLIS LONGA. 


VALECIA (de Vallet, n. pr.): f. Paleont. Género 
| de la familia de los monopléuridos, suborden de 
los camáceos, orden de los tetrabranquiales, cla- 
¡ so de los lamelibranquios y tipo de los moluscos. 
La concha de este género se ha considerado por 
algunos como una forma de Diceras, pero inver- 
tida, y se caracteriza por presentar el vértice más 
ó menos contorneado y divergente entre sí; la 
valva izquierda, ó sea la a, es la libro, y se dis. 
tingue por presentar un diente cardinal anterior 
de bastante tamaño, saliente y de forma subcir- 
cular, dotado de costillas longitudinales y encor- 
vadas, separadas entre sí por surcos que descien- 
den hacia la foseta cardinal, que presenta una 
forma arqueada y alargada, hallándose separada 
del diente propinente por un pequeño rodete que 


recorre su perímetro; el diente cardinal posterior 
es también arqueado; la valva derecha designa- 
da con el nombre de £ es la fija y tiene una fose- 
ta cardinal anterior de bastante tamaño y muy 
profunda, de forma más ó menos elíptica y cru- 
zada en su centro por una pequeña cavidad se- 
cundaria, destinada á recibir la extremidad del 
diente cardinal anterior de la valva opuesta; un 
diente cardinal de forma auricular y asurcado, y 
una toseta cardinal posterior; las impresiones de 
los músculos aductores de las dos valvas aparecen 
situadas en una especie de eminencia cardinal, 
son de bastante tamaño y se encuentran separa- 
das entre sí; la impresión del músenlo aductor 
anterior de la valva a llega hasta el medio del 
diente cardinal anterior y el borde paleal; las 
impresiones de los músculos aductores posterio- 
res son muy prolongadas y el ligamento externo 
se presenta rodeando á Jos ganchos. 

El género Valletia faé creado en 183 por 
Chalmas, y sus especies pertenecen á los terrenos 
cretáceos inferiores, especialmente á los pisos 
denominados neocomiense y urgoniense; siendo 
la más característica de todas las especies hasta 
hoy descritas la Y, Tonazeke, descrita también 
por ol autor del género. 


VALEDERO, RA: adj. Que debe valer, ser firme 
y subsistente. 


VALEDBRAS promisiones pueñen ser en tres 
maneras, etc. 
Partidas. 


«+. UN porvenir de ambición se presenta á 
mis ojos, y ven con gusto que puedo alcanzarle 
y me complazco en dar por ciertas y VALEDE- 
Ras las condiciones que tengo para ello, etc. 

VALERA. 


— VALEDERO: ant. Valedor, protector. Usá- 
base t, c. 8. 


VALEDOR, RA: m, y f. Persona que favorece, 
ampara ó defiende. 


Cada uno tiene sus amigos y VALEDORES. y 
fácilmente se reduce el pueblo á parcialidades 
de donde suelen nacer los tumultos y disen- 
sioues. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... siempre la disolución y en todas partes 
halla VALEDORES, etc, 
MARIANA. 


VALÉE (SILVANO CARLOS, conde de): Biog. 
Mariscal de Francia. N. en Brienne-le-Chatean 
(Aube) en 1773. M. en París en 1846. Admitido 
en la Escuela Militar de Brienne, pasó á la de 
Chalóns y ascendió á subteniente de artillería en 
1793. Enviado al ejército del Mediodía, hizo las 
campañas del Norte, del Rhin y del Danubio, y 
en 1802 fué nombrado comandante. Promovido 
á teniente coronel, hizo las campañas de Ulm y 
Austerlitz y tomó una parte muy activa en las 
guerras de Prusia y de Polonia. Nombrado coro- 
nel en 1807, permaneció con este grado en el 
Estado Mayor general de Artillería como segun- 


do jefe, y al cabo de poco tiempo obtuvo un man- 
do. Asistió al sitio de Zaragoza á las órdenes 
del Mariscal Lannes, y luego fué el jefe de la 
artillería del tercer cuerpo, poco después Ha- 
mado ejército de Aragón. Promovido á briga- 
dier y llamado por Suchet, á sus órdenes diri- 
gió con valor y habilidad los sitios de Lérida, 
Tortosa, Mequinenza, Sagunto y Tarragona; des- 
pués le siguió á Valencia, Napoleón, para atesti- 
guarle su reconocimiento, le nombró conde del 
Imperio, y la Restauración le acogió con favor, 
nombrándole Luis XVIII comendador de la Lo- 
gión de Honor, caballero de San Luis é inspector 


VALE 69 


general del tercer distrito de Estrasburgo. Ha- 
biendo apoyado á Napoleón á su vuelta de la isla 
de Elba, el emperador le dió el mando de la arti- 
llería de la quinta división militar, y después el 
mando de la artillería de reserva de Vincennes, 
La segunda Restauración no usó de rigor con el 
general Valée por haber servido durante los Cien 
Días, y le colocó en el Comité de Artillería insti- 
tuído para la reorganización de este cuerpo, como 
una especie de compensación á la supresión de 
la plaza de primer inspector general; y posterior- 
mente fué nombrado director del Depósito Cen- 
tral, individuo del Comite Especial y Consuitivo, 
presidente del nuevo Comité, inspector general 
é individuo del Consejo Supremo de la Guerra. 
Carlos X, atendiendo á sus servicios, le nombró 
par en 27 de enero de 1830. En 1837 Valés tomó 
á Constantina (Africa). Fué nombrado goberna- 
dor interino de la Argelia, y recibió el bastón de 
Mariscal de Francia. Posteriormente derrotó á 
Abd-el-Káder, obligándole á repasar el Atlas, y 
se dedicó á fortificar y colonizar la Argelia. En 
1842 se retiró á la vida privada, Presidió algún 
tiempo la Comisión para el Armamento de París, 
y murió á la edad de setenta y tres años. Sus 
restos descansan en el Hotel de Inválidos, y su 
estatua se halla colocada en las galerías de Ver- 
salles. 


- VALENE: Geog, V. SANTA CRISTINA DE VA- 
LBIJE. 


VALEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Grandes, 
p. j. de Ledesma, prov, de Salamanca; 74 ha- 
bitantes. 


VALEMBERGIA (de Wahlenberg, n. pr.): f. Bot, 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulilloras, tribu de las aste- 
roideas, cuyas especies habitan en la América 
central, y son plantas arbóreas, con las ramas 
angulosas, pubescentes, las hojas alternas, casi 
triplinervias, ligeramente denticuladas, y las 
ceabezuelas dispuestas en panojas terminales muy 
ramificadas, acompañadas de hojas; cabezuelas 
multifloras, bomógamas, dióicas, con todas las 
flores flosculosas; involncro tubuloso-acampana- 
do, con las escamas lineales, obtusas, casi em- 
pizarradas; receptáculos pajosos, membranosos, 
con pestañas y escamas semejantes á la del invo- 
lucro; corolas flosculosas, con el limbo quinque- 
dentado y los dientes revueltos; anteras salien- 
tes, apendiculadas; estigmas agudos, encorva- 
dos; aquenios lineales, brevemente pedicelados, 
picudos y sin vilano, 


— VALEMBERGIA: Bot. Género do plantas 
(Wahlenbergia) perteneciente å la familia de 
las Campanuláceas, cuyas especies habitan en 
las regiones extratropicales del hemisferio bo- 
real y en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas generalmente amuales, rara 
vez perennes, con las hojas alternas ó alguna 
vez opuestas, con frecuencia reunidas en la par- 
te inferior del tallo, y las flores casi siempre 
largamente pedunculadas, con los pedicelos flo- 
ríferos patentes y los fructíferos erguidos; cáliz 
con el tubo ovoideo ó cónico-invertido, soldado 
con el ovario, y el limbo semisúpero, tri ó quin- 
quéfido; corola inserta en la parto superior del 
tubo calicinal, acampanada, partida en tres ó 
cinco lóbulos que llegan á veces hasta la mitad; 
tres å cinco estambres insertos con la corola, con 
los filamentos algo ensanchados en la base y las 
anteras libres; ovario seminífero, con dos, tres ó 
cinco celdas opuestas á los lóbulos del cáliz; 
óvulos numerosos, anátropos, insertos sobre pla- 
centas situadas en los ángulos centrales de las 
celdas; estilo incluído, peloso en la parto supe- 
rior, y dos á cinco estigmas cortos y patentes; 
e] fruto es una cápsula ovoidea-oblonga ó casi 
esférica, con dos, tres ó cinco celdas y dehiscen- 
te por el ápice en otras tantas valvas. 


— VALEMBERGIA: Bot, Género de plantas 
f Wahlenbergia) perteneciente 4la familia de las 
Caneláceas, cuyas especies habitan en la India, 
y son arbustos con ramas numerosas ascenden- 
tes, con la corteza provista de puntitos blan.cos 
y ásperos cuando adulta, con las hojas alternas, 
cortamente pecioladas, lanceoladas, anchas, acu- 
minadas, enteras, delgadas, lampiñas, con estío 
pulas aleznadas, vellosas, y flores pequeñas, nu- 
merosas, en fascículos axilares, cortamente pe- 
dunculadas, masculinas y hermafroditas en di- 
verso pie de planta y con los cálices vellosos 
por la cara externa; cáliz de cinco sépalos ova- 
les; corola de cinco pétalos alternos con los sé- 
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palos, tan largos como éstos, pero más estrechos; 
cinco estambres insertos en el receptáculo, al- 
ternos con los pétalos, más cortos que éstos, con 
las anteras introrsas, biloculares, acorazonadas 
y longitudinalmente dehiscentes; cinco glándu- 
las ovales opuestas á los pétalos; ovario aovado, 
acorazonado, comprimido, bilocular, con óvulos 
geminados en las celdas, colgantes de Jos ápices 
de las cavidades y colaterales; dos estilos encor- 
vados, con estigmas casi bilobados; el fruto es 
una cápsula aovada, bilobulada, con dos celdas 
y que se abre ligeramente por su ápice en dos 
mitades; semillas solitarias en las celdas por 
aborto, invertidas, oblongas, con el dorso con- 
vexo, envueltas en un arilo coloreado, con la 
testa fibrosa y esponjosa interiormente; embrión 
sin albumen, con los cotiledones semejantes, la 
raicilla corta y súpera y la plúmula con dos á 
cinco lóbulos. 


— VALEMBERGIA : Bot. Género de plantas 
(Wahlenbergía ) perteneciento á la familia de 
las Rubiáceas, tribu de las gardeniéas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas ó fruticosas, inermes, con las hojas opues- 
tas, pecioladas, oblongolanceoladas, las estípu- 
las intrafoliáceas y anchas, cortamente acumi- 
nadas, y las flores blancas y muy olorosas, dis- 
puestas en corimbos ó cimas terminales, axilares 
ú opuestas á las hojas; cáliz con el tubo apeon- 
zado, soldado con el ovario, y el limbo súpero y 
persistente, con cinco dientes ó cinco lóbulos; 
corola súpera, embudada ó asalvillada, con la 
garganta lampiña y el limbo quinquepartido, 
con los lóbulos patentes ó encorvados; cinco es- 
tambres patentes en la garganta de la corola, 
con los filamentos muy tenues ó casi nulos, y las 
anteras largas, lineales y salientes; ovario ínfe- 
ro, bilocular, con óvulos numerosos ó gemina- 
dos, anfítropos, insertos sobre placentas peque- 
ñas situadas á uno y otro lado del tabique me- 
dianero; estilo filiforme saliente, y estigma en- 
grosado, mazudo ó fusiforme y entero; el fruto 
es una baya globosa coronada por el limbo del 
cáliz, bilocular, con semillas numerosas, ó rara 
vez unilocular y monosperma por aborto; semi- 
llas angulosas, rugosas, con ombligo ventral; 
embrión casi dorsal, con albumen cartilaginoso; 
cotiledones foliáceos, pequeños, y raicilla cilín- 
drica, más ó menos ínfera, centrifuga ó centrí- 
peta. 

VALENÇA: Geog. C. y puerto del est. de Ba- 
hía, Brasil, cap. de municip. y de comarca, si- 
tuada en una bahía, al N. del estuario del Una, 
riachuelo del litoral; 3500 habits. Antigua aldea 
de Tupis, fundada por los Jesuitas en 1560, 
Cultivo de algodón y café, y exportación de ma- 
deras. || C. cap. de municip. y de comarca, es- 
tado de Piauhy, Brasil, sit. al pie N. de peque- 
ños montes, cuyas aguas van al Sambito, aftuen- 
te izq. del Poty. Está poco poblada; arroz; cría 
de ganados. 


— VALENÇA Ó Nossa SENHORA DA GLORIA: 
Geog. C. cap. de municip., comarca de Vassou- 
ras, est, de Río de Janeiro, Brasil, sit, á orillas 
de un afi..del río Preto, en el ramal de Desen- 
gano del f.c. de Vassouras å Río Preto; 9500 
habits, C. bonita, muy sana, con hermosas pla- 
zas y jardines. Se fundó esta v. á principios del 
presente siglo. 


- VALENÇA DO MixHo: Geog. V. cab. de con- 
cejo y comarca, dist. de Viana. Entre Duero y 
Miño, Portugal, sit. á la izq. del Miño, en la 
frontera española, frente á Túy; 3100 habits, Es 
plaza fuerte, cuya fortificación se compone de 
siete baluartes y una gran corona exterior, lla- 
mada La Corvada, que tiene tres baluartes y dos 
medios baluartes, Hay fosos y falsabraga, re- 
bellines y camino enbierto, con cuatro puertas, 
y cuarteles para 600 hombres. Hermoso puente 
internacional sobre el Miño. La e. es de aspecto 
triste y antipático; la campiña muy fértil y pin- 
toresca. 

VALENCAY: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Chateauroux, dep. del Indre, Francia, sit. al 
N.N,O, de Chateauroux, cerca del Nahón, 
afl. del Fouzón; 2500 habits. Fab, de géneros 
de punto. Importante mercado de huevos y aves, 
Magníficos paraguas. Castillo del Renacimiento, 
construído en tiempo de Francisco I por la fa. 
milia de Etampes, Una de las fachadas que dan 
al patio es del tiempo de Enrique IV. Lo habi- 
taron Fernando Vil de España, allí confinado 
de 1808 á 1814, y el pretendiente D. Carlos, de 
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1840 á 1845. El cantón tiene 10 municips. y } 


13 000 habits, 


VALENCE: Geog. C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. dol Dróme, Francia, sit. en la orilla 
izq. del Ródano y en el f.c. de Lyón á Marsella; 
20 000 habits. Fab, de pastas alimenticias, dro- 
gas, aceites minerales, licores, telas bastas, gé- 
neros de punto, objetos de mimbre é hilados de 
seda; gran comercio de vinos. Obispado, Semi- 
nario, Escuelas Normales de maestros y de maes- 
tras, Museo, Biblioteca de 25000 volúmenes, 
Sociedad de Arqueología y de Estadística, Cate- 
dral de San Apolinar, edificio románico, consa- 
grada por el Papa Urbano IJ en 1095 y restau- 
rada en 1669. Contiene el monumento en que 
fué depositado el corazón del Papa Pío VI. Igle- 
sia de San Juan, iglesia de San Rufo, antigua 
abadía y hoy templo protestante; Palacio de Jus- 
ticia; paseo llamado Chateau-des-Flewrs; puen- 
te colgante sobre el Ródano. Es la antigua Ven- 
tia ó Julia Ventia, cap. de los Segalannos. En 
la Edad Media la gobernaron sus obispos (sufra- 
gáneos de Aviñón), quienes sostuvieron frecuen- 
tes guerras con los condes de Valentinois. El 
Papa Pío VI murió en Valence en 1799, 

El dist. comprende los cantones de Bourg- 
de-Peage, Chabeuil, Le Grand-Sévre, Loriol, 
Románs, Saint-Donat, Saint-Jean-en-Royáns, 
Saint-Nallier, Tain y Valence. El cantón tiene 
ocho municips. y 36 000 habits. 


— VALENCE ó VALENCIA (Ciro MARIO ALE- 
JANDRO DE TIMBRUNE, conde de): Biog. Gene- 
ral francés. N. en Agen en 1757, M. en París en 
1822. Admitido en artillería en 1774, ascendió 
rápidamente; fué nombrado coronel del segundo 
regimiento de Bretaña en 1784, y por su matri- 
monio con la hija menor de madama de Genlis 
fué elegido primer escudero del duque de Orleáns 
y coronel de dragones de Chartres. Abrazó los 
principios de la Revolución; fué uno de los dipu- 
tados suplentes de la nobleza de París; mandó 
en 1790 en el departamento del Sarthe, y en 
1791 prestó ante la Asamblea Constituyente el 
juramento exigido á los oficiales. Promovido & 
Mariscal de Campo á fines del mismo año, sirvió 
en el ejército de Luckner y después en el de Du- 
mouriez, que le dió el grado de Teniente Gene- 
ral en agosto de 1792, Al frente de su división 
tomó la primera ciudad y Jos primeros cañones 
á los austriacos; en Valmy mandó la reserva, y 
durante la retirada de los prusianos logró la ca- 
pitulación de Verdún, determinó al) duque de 
Brunswick á.devolver Longwy, y firmó con él un 
tratado en que reconocía la independencia de 
Francia. Después de haberse distinguido en Tir- 
lemont, fué herido gravemente en una carga de 
caballería en la batalla de Nerwinde, y descon- 
tento de la marcha de los negocios políticos, 
presentó su dimisión y se marchó á Londres, de 
donde fué expulsado por orden de Pitt, refugián- 
dose en una isla del Holstein, cerca de Hambur- 
go, hasta los días del Consulado. De regreso en 
Francia, mandó una división de reserva; sirvió 
en España en 1808; después en Rusia en 1812, 
combatiendo en Mohilef; firmó como secretario 
del Senado la destitución de Napoleón I, y 
Luis XVIII le nombró par de Francia y gran 
oficial de la Legión de Honor. Durante los Cien 
Días le llamó Napoleón á la Cámara de los Pa- 
res, en la que Valence fué secretario, tomó parto 
en sus discusiones, y se opuso vivamente al re- 
conocimiento de Napoleón II. Fué designado, en 
unión de los generales Grenier y Sebastiani, pa- 
ra el mando de las tropas que debían defender 
la ciudad, y formó parte de la comisión encarga- 
da de pedir un armisticio á Bincher. Eliminado 
de la Cámara en 1815, volvió en 1819 y se adhi- 
rió al partido liberal. Es autor de un Ensayo 
sobre la Hacienda de la República francesa y 
sobre el medio de concluir con los asignados, 


VALENCE-D'AGENAIS: Geog. Cantón del dis- 
trito de Moisac, dep. de Tarn y Garona, Fran- 
cia; 11 municips. y 10000 habits. Canteras de 
yeso, 


VALENCE-D'ALBIGEOIS: Geog. Cantón del 
dist. de Albi, dep. del Tarn, Francia; 14 muni- 
cipios y 9000 habits. 


VALENCE-SUR-BAISE: Geog, Cantón del dis- 
trito de Condom, dep. del Gers, Francia; 16 
municips. y 9000 habits. Restos de la abadía 
cisterniense de Flarán, fundada á mediados del 
siglo XIL 
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VALENCIA: Geog. Golfo en la costa occidental 
¡ de España. Es el antiguo Seno Sucronense, com- 
prendido entre el Cabo de San Antonio al $. 2? 
5. y el de Oropesa al N. 2° O., entre los cuales 
mide 78 millas de abra; se interna unas 25; ter- 
mina en playa limpia y abordable, si se prescin- 
de del Cabo de Cullera, que es un promontorio 
peñascoso; tiene muchas piedras, varias bastan- 
te extensas, las más próximas á la playa á dis» 
tancia de 24 3 millas de ella y las más lejanas 
de 10 á 20, aunque cubiertas las primeras con 
204 80 m, de agua y las segundas con 80 4 100; 
está ceñido primero entre la playa y dichas pri- 
meras piedras por una gran faja de algas con 
25 å 30 m. de agua encima, apenas interrumpi- 
da, luego por otra de arena con 60 á 80, å con- 
tinuación por otra de lama, y exteriormente por 
un placer de arena que se pierde en 300 m. de 
profundidad y á distancia de 20 á 30 millas de 
tierra; se halla muy combatido por los vientos 
de la parte de E., que, además de ser frecuen- 
tes, siendo de travesía, ocasionan hacía el saco 
de Oliva una corriente que, cuando se convier- 
ten en temporales, suele adquirir una velocidad 
horaria de 2 á 3 millas (Jerrotero del Medile- 
rráneo, tomo I). 


- VALENCIA: Geog. Una de las tres provs, que 
constituyen el antiguo reino de Valencia. 
Situación y límites. - Hállase en la costa me- 
diterránea y hacia el centro del litoral oriental 
de la península española, entre los 380 52° 30” 
y 40° 9' 30" lat. N., y los 2° 19' 35” y 3° 33' 20" 
long. E. de Madrid. Su forma es bastante irre- 
gular, debida en gran parte á la especie de apén- 
dice que representa el Rincón de Ademuz, que 
en rigor debiera pertenecer á la prov. de Teruel, 
con cuyo territorio limita el de Valencia por el 
N. en la extensión próximamente de unos 132 
kms.; por N.O. y O. confina la prov. con la de 
Cuenca en una longitud de 180 kms., y con la 
de Albacete en 160; por el S. con la de Alicante 
en una extensión de 148 kms.; por el E. y S.E. 
con el Mediterráneo en una línea litoral de unos 
92 kms., y por el N.E. y algo al N. con la pro- 
vincia de Castellón en un espacio de 54 m. 
Litoral y fronteras. ~ El río Racóns ó del Mo- 
linell es el límite entre esta prov. y la de Ali- 
cante. Unos 5 4 kms. al N.O. de la boca de di- 
cho río se halla Ja Gola Negra, ó sea la boca del 
río Bullent ó del Calapatar. Cerca se ve la v. de 
Oliva. Extiéndese la costa en playa baja hacia 
el N.O. hasta la Loca del río Serpis ó de Alcoy, 
en enya orilla N, está Gandía, con nuevo puer- 
to. Entre Oliva y Gandía se ven en la orilla la 
torre de Miramar, varias casetas de carabineros 
7 algunos caseríos, y algo tierra adentro otros 
ugares situados en las alturas, entre ellos el de 
Miramar y el de Piles. La costa, toda baja y de 
playa y sin más abrigo que para los vientos de 
tierra, corre 10 millas al N.N.O. con alguna 
inclinación al N.; desde la boca del río de Al- 
coy á la del Júcar tiene en su orilla la torre de 
Jacaro, á 4 millas del río de Alcoy, y la de Vall 
ó Valldigna, á 75 millas del mismo, y presenta 
más al interior varios caseríos y lugares, entro 
ellos el de Jaraco-Cullera, caheza del dist. ma- 
rítimo comprendido entre la torre de la Vall al 
S. y el Perelló al N.; se halla á menos de una 
milla al N.O. de la boca del Júcar, en la margen 
izq. del mismo y en la falda meridional del 
monte de las Zorras, que con 222 m. de altura 
sobre el nivel del mar constituye el extremo 
S.O. y más elevado de la sierra de Cullera, El 
cabo así llamado es el frontón y remate oriental 
del promontorio, ó sea de la sierra del mismo 
nombre, que corriendo de S. á N. y de O. á E. 
se levanta bruscamente en medio de un terreno 
Hano y cultivado, circunstancia que hace que 
desde lejos parezca una isla; es de poca altura, 
y presenta en distancia de 3 cables escasos dos 
puntas, una al S.S.O. y otra al N.N.E,, en la 
que hay un faro que se halla á 4 cables al E, 5° 
S. de una notable elevación de 129 m., y 41,5 
cable al N.E. 4 N. de una antigua torre de vigía 
que se alza sobre un risco de unos 45 m. sobre 
el nivel del mar. El Cabezo de los Pensa mientos, 
que se tiende desde 1,5 calle de S.O. 4 S. à 
«E. + N., era hace pocos años una isleta des- 
tacada de la extremidad S.O. del Ca! + de Culle- 
ra, del cual la separaba un freu de 90 m. de an- 
cho y 3 de profundidad; pero unida á él arti- 
ficialmente, sirvió para formar un puertecillo 
denominado de Cullera, en el qne se abrigaban 
de todos los vientos los barcos de poco calado 
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hasta que se cegó completamente con las arenas, 
por lo cual aquéllos han perdido el único refugio 
seguro que tenían precisamente en el sitio más 
comprometido del golfo. Dicho cabezo, cuya ex- 
tremidad meridional la constituye la punta de 
los Pensamientos, que con Ja del Medio forman 
una pequeña ensenada, cuyo interior es de pla- 
ya, se halla á 30 millas al N. 40° O, del Cabo de 
San Antonio, comprendiendo entre ambos un 
seno de más de 5 millas de saco, todo él de pla- 
a, con 16 m. de agua á 2 millas de tierra y 35 
á 5 millas, el cual es el trozo de costa más te- 
mible con vieutos del E., á causa de que la mar 
arbola mucho en los bajos de piedra que en el se 
encuentran, tales como el de Viñeta, el de la 
roca de Cullera, situada entre algas y arenas y 
por 30 å 50 m. de profundidad á 10 millas al 
S.E. del cabo, y finalmente el de los Asprars, 
peñascos rodeados de arena que hay al N. de 
aquélla, En el extremo N. N. E. del frontón orien- 
tal del Cabo de Cullera hay faro sobre una torre 
cilíndrica y amarilla, en la que á 13,8 m. sobre 
el terreno y á 27,9 sobre el nivel del mar se en- 
ciendo una luz fija, blanca, que puede avistarse 
á 15 millas. El aparato es catadióptrico de ter- 
cer orden. La costa desde la extremidad O. del 
frontón septentrional del Cabo de Cullera apare- 
ce nuevamente baja y de playa y corre en dis- 
tancia como de 7 millas, primero poco más ó 
menos al N.N.O. y luego próximamente al N. 
4 N.E. y al N, hasta el puerto de Valencia, for- 
mando así un ligero seno; y puede barajarse sin 
ningún riesgo á una milla de distancia, en que 
se cogen de 13 á 18 m. de agua, ya sobre arena, 
ya sobre piedra, alga ó cascajo, y desde la cual 
se ven varios pueblos y caseríos, además del 
Mignelete de Valencia, que se descubre á larga 
distancia, A un cable largo al N.O. 4 N. del 
principio de la playa y á 3 cables al N.O. ¿ 0. 
del faro del Cabo de Cullera, se encuentra la gola 
del Canal de Sueca, y 4 millas más arriba se halla 
la del Rey, con varios edificios algo más aden- 
tro, entre ellos la Casa del Rey, torre cuadrada 
pegada á la acequia real y á 3 cables de la orilla 
del mar. A 2 millas al N.N.O. de la gola del 
Rey, ó sea å 1,5 milla de la Cruz del Moro, se 
encuentra la gola del Perelló, y 2 millas más 
arriba está la del Perellonet, ambas correspon- 
dientes á los dos únicos canales de desagiie de la 
Albufera de Valencia, y tan pronto abiertas como 
cerradas, según conviene, Cerca de la del Pere- 
116, que es la principal, hay varias barracas de 
pescadores. La Albufera de Valencia se extiende 
como máximo 6 millas de S.E á N.O. y 4 de 
N.E. á S.O. cuando más, que es por mayo, con 
1,5 m. de agua en general sobre fango; se halla 
separada del mar por una arenosa manga de 3á 
8 cables de ancho; recibe las aguas de una mul- 
titud de arroyos y acequias; abunda en carriza- 
les, junqueras y fangares, donde apenas hay 0,5 
m. de agua, especialmente en la parte meridio- 
nal y alrededor de la isla del Palmar, cuyo ca- 
serío y cuya iglesia, apareciendo á poco más de 
una milla al O, de la gola del Perellonet, se 
descubren muy bien desde el mar; disminuye 
constantemente de área, tanto por obra de la 
naturaleza como por el trabajo del hombre, de 
manera que sucesivamente lo que es parte na- 
vegable pasa á ser fangar, Juego carrizal ó jun- 
quera, más tarde campo de arroz y finalmente 
arboleda; está inmediata á varias poblaciones 
que se deecubren desde mar afuera, tales como 
Alfafar, Masanasa, Catarroja y Silla, por los 
cuales pasa el f. e. de Almansa á Valencia, y de 
las que algunas, y entre otras Silla, que es la 
más cercana y dista 1,5 milla, comunican con ella 
»or medio de acequias navegables para chalupas. 
ón la playa, á 2 millas escasas al N.N.O. del 
Perellonet, se halla la Torre Nueva, y unas 3 
millas más arriba, á 5 cables al N. de la extre- 
midad septentrional de la Albufera, y á igual 
distancia al E, de la orilla del mar, se encuen- 
tra el Saler, caserío que se distingue por una 
torrecilla cuadrada en su ángulo S.O, y que ocu- 
pa casi el final de la Dehesa, pinar que cubre 
todo este trozo de manga desde la gola del 
Perellonet, A 2 millas al N. 8 O. del caserío 
del Saler, y á 2 cables de la playa, se encuen- 
tra el de Pinedo, y en la misma playa se ve 
el de Nazaret ó del Lazareto, y como 0,5 mi- 
lla al N.E, del extremo meridional del caserío 
de Nazaret desemboca el Turia, lamiendo el 
contramuelle, muelle ó dique occidental del an- 
tepuerto del Grao de Valencia. A continuación 


y al N.N.E. de la v. del Grao se halla Pueblo ; y Casas del Río, donde cambia de rumbo, diri- | 
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Nuevo del Mar, La costa sigue casi al N. por 
espacio de 2,5 á 3 millas, y luego continúa unas 
8 al N.N,E., toda de playa limpia hasta la de 
Sagunto; es abordable en buenas circunstan. 
cias de mar; no presenta en su orilla nada de 
notable más que Ja torre del Puig, aunque en el 
interior ofrece á la vista una serie de poblacio- 
nes casi enlazadas una con otra, entre ellas los 
lugares de Meliana, Albuixech y Masamagrell, 
y las v. de Albalat, Puig y Puzol, y se halla 
precedida de cerca de los algares de Albuixech 
y del Puig, rodeados de 15 á 20 m. de agua, y 
de más lejos por varios rodales de piedra, entre 
30 á 40 m. de agua sobre arena, de los cuales la 
Roca del Puig, que es el mayor, se extiende 6 
millas de S. á Y La costa desde el Grao de 
Sagunto se tiende 2,5 millas al N. 40° E, 
hasta el Cabo Canet, que termina en una punta 
de arena rasa y saliente, por donde desemboca 
el río Palancia, cuya margen izq. está cercada 
de bancos de arena movibles debidos á los arras- 
tres del río. Entre el Cabo Canet y el Grao de 
Valencia la costa es limpia, y la sonda pareja y 
generalmente de arena, y á 5 millas de tierra se 
cogen de 40 á 50 m. de agua, sobre fango, arena 
y algas y en pocos sitios piedra. Entre el Grao 
de Sagunto y el Cabo Canet hay un manchón de 
algas llamado Algar de Murviedro ó de Sagun- 
to, de 2,5 millas del N.N.E. al S.S.O. por una 
de ancho del E, al O., ásemejauza de los algares 
ya citados que se encuentran delante de la costa 
hasta el Grao dejValencia. En cabo Canet existe 
el proyecto de establecer un faro. Tres millas al 
N. 4 N.E. del Cabo Cauet empieza ya la costa 
de la prov. de Castellón. 

Todo este litoral que hemos descrito corres- 
ponde á la prov. marítima de Valencia, la cual 
consprende también los dists. de Jávea, Denia, 
Gandía, Cullera y Castellón de la Plana, tiene 
por límites el Cabo Blanco al S. y la Torre 
Blanca al N., y usa por contraseña bandera 
blanca con cruz azul. Desde Denia al Cabo Ca- 
net comprende 56 millas de litoral bajo, todo 
de playa, á excepción del Cabo Cullera, que es 
de piedra; no ofrece más puerto que los artificia- 
les de Valencia y Gandía y el pequeño de Culle- 
ra, y se halla expuesto á los vientos del E., que 
son de travesía y muy temibles en toda eila 
(Derrotero del Mediterráneo, tomo ID). 

Según consigna D. Juan Vilanova, la fronte- 
ra N.E. y N. dela prov. arranca de la costa, 
pasa por Benicalaf hasta un poco más arviba de 
Algar, siguiendo próximamente la dirección de 
S. á N.; allí cambia de dirección hacia el N.O. 
y O. hasta el monte Cabezagut, pasando por te- 
rritorio de Marines; vuelve á tomar otra vez el 
rumbo N. siguiendo el término de Alcublas y 
formando una pequeña inflexión hasta el monte 
de Andilla y el Cerro Negro, desde cuyo punto 
desciende bastante al S.O. para volver á ineli- 
narse hacia el N. formando el límite del término 
de la Yesa, atravesando la rambla de la Salada; 
describe luego una curva paralela á la sierra del 
Sabinar, pasando por Losilla de Aras, en cuyo 
punto se bifurca el límite, extendiéndose la par- 
te del N, hacia la Masía de Sesga, Puebla de San 
Miguel, Mas del Olmo, Masía del Jacinto, El 
Rató, Rollo del Cerezo, Ermita y Masada de 
Santerón, perteneciente á la prov. de Cuenca, 
desde donde se dirige al E. pasando por Casas 
Bajas y otra vez por la Masía de Sesga, á reunir- 
se con el límite occidental en término de Aras 
y Losilla de Aras. Los montes que, relacionados 
con los de las sierras Javalambre y Espadán, de 
las colindantes prov. de Teruel y Castellón, cons- 
tituyen aquí el límite del territorio valenciano, 
representan en parte y al propio tiempo la divi- 
soria de aguas entre las que alimentan el Turia 
y las que mantienen el caudal del Palancia ó río 
de Segorbe. Aparte queda al N.O. el Rincón de 
Ademuz (V. ADEMUZ2) RiscóN DE). En Losilla 
de Aras principia el límito occidental, que atra- 
viesa á poco el río Turia por término de Tita- 
guas y Talayuelas, perteneciente este último á 
Cuenca; baja hasta el territorio de Sinarcas, 
tuerce después hacia Aliagnilla, y formando una 
inflexión al E. del monte San Antonio pasa por 
la Aldehuela y por el O. del término de Campo- 
rrobles, desde el cual se dirige, haciendo alguna 
inflexión, hacia el S., hasta encontrar, en terri- 
torio de Villalgordo, al Cabriel, el cual forma el 
límite, describiendo multitud de notables y eu- 
| riosas sinuosidades, en dirección primero al S. 
; y después al S.E., hasta las Salinas de Requena 
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riéndose de nuevo al S., al O, de Cofrentes, de 
Jalance, Zaria y Ayora, de cuyos términos re- 
presenta también la frontera, Hacia la extremi- 
dad S, del valle de Ayora, y como á una legua al 
E. de Almansa, después de rodear por O. y S.O, 
el puerto de este nombre, la frontera de la pro- 
vincia pasa entre la estación de la Encina y el 
término de Fuente la Higuera, heredad titulada 
el Angel, dirigiéndose otra vez al S. y después 
al E. tocando con el término de Bañeras, que 
pertenece á la prov. de Alicante; de allí toma de 
nuevo el rumbo S. limitando el término de Bo- 
cairente y el de Agullent, donde forma una gran 
inflexión; extiéndese hacia el E.S.E. hasta el 
puerto de Albaida, donde convergen, por decirlo 
así, las estribaciones de Mariola y las de Benica- 
dell, aquélla toda entera enclavada en el territo- 
rio de Alicante, ésta perteneciente al de Valen- 
cia. Desde el indicado puerto, el límite de am- 
bas provs. puede considerarse, salvo pequeños 
accidentes, como línea divisoria también entre 
aguas del Serpis, río que, arrancando del término 
de Alcoy, recorre el valle de Muro y corta la 
frontera valenciana por entre Ayelo de Rugat y 
Villalonga, y el Clariano ó Albaida, que nace y 
se desarrolla en el valle de este nombre. Siguien- 
do casi siempre esta parte del perímetro de la 
prov. por los puntos culminantes de la sierra de 
Benicadell, pasa por territorio de Beniatjar, Sa- 
lem, Ayelo de Rugat y Villalonga, donde se le- 
vanta á notable altitud, formando el famoso 
Azafor, que atraviesa el Serpis, y siguiendo la 
cima de Fuente de Encarroz termina en territo- 
rio de Oliva. 

Tal es, en resumen, el perímetro, bastante 
irregular por cierto, del territorio de esta pro- 
vincia, tal como se halla hoy constituída, según 
la división territorial decretada en 30 de noviem- 
bre 1833, con alguuas alteraciones introducidas 
posteriormente, y que se refieren sobre todo á 
los partidos judiciales de Albaida, Gandía y 
Onteniente, que pertenecían antes á Alicante; á 
los pueblos de Oliva, Potríes, Fuente Encarroz, 
Villalonga y Rafelcofer, que enclavados en el 
partido de Pego, prov. de Alicante, se agregaron 
en el año de 1847 al de Gandía; y por último, Re- 
quena, Utiel y toda aquella parte del territorio 
que se agregó de la prov. de Cuenca f Boletin de 
la Soc. Geog. de Madrid). 

Extensión y población. - La prov. de Valencia 
tiene 10751 kms.?, cifra que algunos autores 
(Cortázar y Pato) elevan á 11272. Según el úl- 
timo censo oficial (1897), la población asciende á 
733978 habits., lo que da, ateniéndonos al pri- 
mer dato en superficie, una densidad de 68 ha- 
bitantes por km?. Por su densidad superan á 
Valencia ocho de las 49 provs. españolas (Ali- 
cante, Barcelona, Coruña, Guipúzcoa, Madrid, 
Málaga, Pontevedra y Vizcaya). En 1877 la po- 
blación era de 679030 almas; luego en diez años 
aumentó en 54948 habits. Según los últimos da- 
tos publicados por el Instituto Geográfico y Es- 
tadístico, relativos al movimiento de la pobla- 
ción de España y correspondientes al septenio de 
1886-92, las defunciones al año por cada 100 ha- 
bitantes son 3; los nacimientos 3,80; los matri- 
monios, 0,78. Según datos de 1878-82, el 3,42 
por 100 de los nacidos son ilegítimos. Las esta- 
dísticas de emigración dan de 900 á 1000 emi- 
grantes al año por término medio, 

Orografía ¿hidrografta. — Cortázar y Pato, en 
su Descripción fisica de la prov. de Valencia 
( Memorias de la Comisión del Mapa Geológico 
de España), consignan en primer término que 
el territorio de Valencía es desigual y quebrado; 
á excepción de los llanos que se extienden á lo 
largo de la costa y de algunas elevadas llanuras 
que se encuentran en los confines S. y O. de la 

rov., por todas partes se ven cerros, lomas y 
ásperas sierras, con barrancos sinuosos y algu- 
nos muy profundos. Pero no hay sierras con 
direcciones constantes ni sistemas de valles pa- 
ralelos. Sólo las sierras derivadas del Mondú- 
ber, montaña del S.O. de la prov., muestran su- 
cesión regular de picos y collados; las demás, 
aisladas unas, enlazadas otras, son, más bien que 
sierras, confuso laberinto de cerros agrupados en 
desorden, entre los cuales difícil es á veces dis- 
tinguir á primera vista ni aun las principales 
divisorias de aguas. Todas las sierras y montes 
de la prov., hasta las derivadas del Mondúber, 
que no tienen relación visible con las demás, 
dependen del grupo ó sistema llamado ibérico. 
En la clasificación que hacen los citados autores, 
comprenden entre las sierras del N. las del Rin- 


62 VALE 


cón de Ademuz, del Sabinar, de Andilla, de 
Alcublas y de Náquera. En el grupo del centro 
incluyen las que, comprendidas en la orilla de- 
recha del Turia y la izq. del Júcar, se extienden 
de E. á O. desde los llanos de Utiel y de Reque- 
na hasta las tierras bajas de la costa, á saber: 
las Cabrillas, las Rodanas, Perenchisa, Colaita, 
el Caballón, el Ave y Martés. Las del S., ó sea 
las comprendidas entre el Júcar y el confín me- 
ridional de la prov., son las de Ayora, Caroche, 
Mondúber, Valldigna, Corvera, Serragrosa, Agu- 
llent-Benicade)l y Mariola. 

Otro geógrafo y geólogo afamado, D. Juan 
Vilanova, en su Descripción de la prov., publi- 
blicada en el Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Madrid, califica de grandes cordilleras las 
dos que, arancando casi de la costa misma, guar- 
dan por algún trecho cierto paralelismo, diver- 
giendo ó apartándose después la una hacia el N. 
y la otra al O., y forman los límites oriental y 
occidental de la prov, La primera, ó sea la del 
N. E., se halla representada por una doble serie 
de montes que arrancan los unos de Sagunto 
y se extienden caminando al N.O. con alguna 
interrupción hasta Alcublas, Andilla y la Yesa, 
siendo los otros últimos estribos de la sierra de 
Espadán, que limitan la vega del valle de Sego 
y luego se extienden hasta cerca de Pusol, Ra- 
fel, Buñol y el Puig, donde se manifiestan aún 
restos de esta sierra en los cerros de Rodeno. La 
forma y accidentes de estas dos cordilleras de 
montes, que arrancan una del grupo de Java- 
lambre en la prov. de Teruel, y la otra de la sie- 
rra de Espadán y Castellón, son tan variados 
cuanto diferentes los terrenos. Sirviendo de lí- 
nea divisoria al río Palancia, que en su mayor 

arte corre dentro de la prov. de Castellón, y al 
Taria ó Guadalaviar, se observa que casi todos 
los valles que dejan entre sí los varios estribos 
de la primera cordillera se dirigen de E. á O. y 
de N.E. á S.O., circunstancia cuyo conocimien- 
to es del mayor interés por hallarse estrecha- 
mente relacionada con la dirección de Jos vien- 
tos que en la cuenca baja del Turia determinan 
la lluvia. Los puntos culminantes de este grupo 
de montes son: el monte Cabezagut, el de Andi- 
lla y el cerro Negro, que se encuentran en el lí- 
mite mismo de la prov.; el pico de Chelva, que 
alcanza 1 037 m. sobre el nivel del mar; Alpuen- 
te 991, el Collado 1197 y Alcublas 750. El gru- 
po de montes de la extremidad opuesta du la 
prov. hállase representado por la sierra de Be- 
nicadell y Mariola, que corresponde ya en parte 
esta última á la prov. de Alicante; su dirección 
es casi de E. á O, desde Bocairente hasta Oliva, 
cambiando en algunos puntos de rumbo y diri- 
giéndose luego hacia el N., pordonde separan la 
huerta de Gandía del valle de Albaida. Otra 
sierra paralela y que se enlaza con la anterior 
por Luchente y Cuatredonda, al llegar á Bellús 
tuerce hacia el O, hasta ir á terminar en Fuente 
la Higuera y en el puerto de Almansa, reco- 
rriendo los términos de la Ollería y Onteniente. 
La fisonomía de todos estos montes es bastante 
uniforme, como que la mayor parte pertenecen 
al terreno cretáceo, encerrando en su perímetro 
el valle de Albaida y los de Barig, de Simat y 
Gandía. La mayor parte de los valles que arran- 
can de estos montes son de escasa importancia, 
si se exceptúa el de Albaida, hallándose repre- 
sentado por barrancos más ó menos profundos 
y angostos, cuya dirección media es de S. á 
N. ó viceversa, viniendo los unos á pagar su 
tributo al río Albaida, mientras que los otros 
van á confluir en el Alcoy. Los puntos cul- 
minantes de estas sierras son: Mondúber, que 
mide 836 m. de altura; Benicadell, Moncabrer 
ó Mariola, 1385; y Fuente la Higuera, 541. 
Entre estas dos agrupaciones extremas de la pro- 
vincia, cuya dirección es divergente á partir de 
Sagunto la una y de Oliva la otra, se encuen- 
tran encerrados toos sus montes, distribuidos de 
distinta maners, según la naturaleza y edad del 
terrenu á que pertenecen. Partiendo de la gran 
llanura de Valencia, vemos que á muy corta dis- 
tancia de la cap. aparece una serie de colinas que 
arrancan de Moncada y, pasando por Godella, 
Burjasot y Manises, se prolongan por Torrente, 
yendo á terminar en Niñerola, Estos cerros for- 
man una especie de barrera que separa en gran 
parte la huerta de Valencia del llano de Cuarte, 
y pertenecen al terreno terciario, el cual repite 
ciertos accidentes algo más pronunciados que los 
anteriores al N. de estos cerros, formando otro 
murallón casi paralelo al anterior que corre de 
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E. £0. desde Villamarchante, pasando por Ches- 
te y Chiva, hasta Godelleta, Buñol y Turis. Des- 
pues de un pequeño valle que sigue la misma 
dirección que las colinas indicadas empieza ya 
á pronunciarse de una manera brusca y decidida 
la parte montuosa de la prov., extendiéndose con 
este carácter del uno al otro confín, yendo, por 
decirlo así, á terminar por una parte en la meseta 
de Requena, donde se separan dirigiéndose los 
unos á buscar los montes del Rincón de Ademuz, 
relacionados éstos á su vez con los accidentes 
orográficos de la inmediata prov. de Teruel, y 
ramificándose y extendiéndose los otros por la 
prov. de Cuenca y la limítrofe de Albacete. El 
repentino y notable desnivel que se nota entre 
la llanura de Valencia, que apenas sobresale del 
mar, y los montes que la separan de la meseta de 
Requena, permiten suponer, junto con otras con- 
sideraciones que se desprenden de la especial 
índole del terreno cretáceo, que toda la parte 
montañosa de la prov. diríase como levantada 
en masa formando una considerable protuberan- 
cia terrestre. Varios son los puntos culminantes 
con los que están enlazados, ó de los que arran- 
can, si se quiere, todos estos montes, debiendo 
citar entre ellos el pico Ropé junto á Lot, el de 
Chelva y Andilla, el pico del Tejo junto á Re- 
quena, A Muela de Oro, la de Bicorp, el pico 
Caroche y otros muchos. Ofrece, sin embargo, 
tal importancia este último accidente orográfico 
de la prov., que conviene fijar bien las relaciones 
que guarda con la mayor parte de los montes de 
la prov., magistralmente indicadas por el emi- 
nente Cavanilles. Caroche puede considerarse 
como centro y punto de unión de los montes es- 
parcidos por todo el reino de Valencia, Por el 
N. E. se une con el Pisar y las montañas de Cor- 
tes do Pallás y Millares, que forman el murallón 
que corre á la dra. del Júcar, unas 10 leguas más 
allá de Cofrentes hasta Sumacárcel; quedan á la 
izq. del río las montañas de Tous y de Dosaguas 
que desde Antella continúan hasta salir del rei- 
no, conocidas con el nombre de Caballón. Hacia 
el N. del Caballón está el gran desierto, de 10 
leguas, donde entre muchos montes sobresalen 
la Muela de Oro y las Cabrillas. Continúan des- 
pués montañas agrupadas é interrumpidas sólo 
por barrancos y por el cance del Turia, el cual 
en las cercanías de Chulilla se ve á casi 1000 
pasos de profundidad. Los montes de la izq. del 
río aumentan sucesivamente de altura, y entre 
ellos se distinguen los picos de Chelva y de An- 
dilla, la Bellida y Peñaescavia, El río Palancia, 
que nace en las raíces de Peñaescavia, no inte- 
reumpe la continuación de los montes hasta Pina 
y Espadán; ni el Millares, que corre sobre las 
rocas de la cadena de estos últimos, pone obstá. 
culos á que sigan continuados hacia el N, unién- 
dose con los de Aragón y Peñagolosa. En cuanto 
å los enlaces del Caroche con las montañas del 
Mediodía del reino, se le ve unirse con la Muela 
de Bicorp, Cueva Horadada y Solana de Ayora, 
que se extiende hasta el puerto de Almansa. 
Desde allí bajan dos cordilleras que forman un 
valle que se prolonga unas 5 leguas hasta San 
Felipe; por la cordillera meridional se unen el 
puerto de Almansa y Jos montes de la Font de 
la Figuera con las montañas de Valldigna y con 
Benicadell; tiene éste unión con el Azafor y con 
los montes de Valldigna, del valle de Gallinera, 
de Planes, de Pego y del Marquesado de Denia, 
como también con las sierras de Almodaina, Se- 
rrella, y Aitana, encadenándose allí con los mon- 
tes de la Marina hasta las cercanías de Alicante, 
Otra comunicación se descubre en el puerto de 
Albaida ó collado que media entre Benicadell 
y la sierra de Agullent. Esta empieza por hu- 
mildes lomas en la inmediación de la Font de la 
Figuera, y aumentando de altura tiene la mayor 
en el sitio llamado Cova Alta, donde, interrum- 
pida por el citado puerto de Albaida, signe al S. 
y se une con los montes de Agres y el de Mario- 
la, montaña enorme cuyas faldas se extienden 
muchas leguas y se conocen con varios nombres, 
Conserva el suyo, Mariola, hacia Poniente hasta 
Bañeras; de allí adelante toma el de sierra de 
Biar hasta salir del reino en frente de Sax. Re. 
sumiendo, pues, vemos que la orografía de la 
prov. de Valencia se reduce á hallarse las tres 
cuartas partes de su territorio ocupadas por mon- 
tes de altura, forma y demás accidentes varia- 
bles; á una meseta bastante extensa y colocada 
á un nivel respetable, que es la de Requena y 
Utiel; á tres grandes vegas ó llanuras que apenas 
se levantan en muchos puntos sobre el nivel del 
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mar, que son las de Valencia, Játiva y Gandía; 
y á varios valles cerrados, de forma más ó menos 
elipsoidal ó circular, notables algunos por mág 
de un concepto y son los de Albaida, Simat, 
Barig, Sego, Titaguas, Aras de Alpuente, ete, 
La alta llanura ó meseta en que se hallan 
Utiel, Caudete, Villalgordo, Venta del Moro, 
Fuenterrobles y Requena, con todas las aldeas 
y caseríos del extenso término municipal de la 
última c., está limitada al N. y E. porlas sierras 
de Negrete, de las Cabrillas y los montes de Ma. 
lacara, y circunscrita por los otros rumbos con 
una serie de cerros y mesetas poco elevados, 
montuosos é incultos, que se extienden á lo lar- 
go de Cabriel, y en cuya margen izq. descienden 
Tápidaments. Esta llanura, ondulada en unas 
partes, dicen Cortázar y Pato, é interrumpida 
en otras por oteros de escasa elevación y lomas 
poco extensas, aparte de los olivos y árboles de 
huerta, que no son muchos, sólo cuenta con al. 
gunos clarosencinares y raros grupos de árboles, 
Cultívase, sin embargo, con esmero toda la co- 
marca; y aunque poco variadas, son en cambio 
abundantes las producciones, principalmente de 
la vid, que prospera aun en los sitios más ele. 
vados. La llanura tiene de Levante á Ponien- 
te,entrela venta del Rebollar y Villalgordo, más 
de 52 kms, delong. La mayor anchura, que llega 
á 24 kms., se extiende desde el pio de la sierra 
de Negrete á la rambla Hervosa. Hacia su cen- 
tro hay una loma llamada los Visos, que desde 
Requena á Villalgordo divide las aguas que aflu- 
yen al Cabriel de las del río Magro. Al N. de 
Requena el llano va poco á poco alzándose hasta 
el paralelo de Pico Tejo, donde alcanza una al- 
titud de 785 m., y termina bruscamente forman- 
do el borde de una gran hondonada casi circular 
que, cercada por todas partes, menos por el S., 
por cerros elevados, llega hasta las casas del 
eatillo, sit. al pie de un escabroso grupo de 
montañas y á 530 m, sobre el mar. En esta ho- 
yada, de empinadas laderas, surcada de profun- 
dos barrancos y cubierta de pinos y maleza, to- 
ma origen el río Chera, tributario del Turia. 
También hacia el O. de Requena se eleva lenta- 
mente la llanura, llegando en Utiel 4730 m. de 
alt., en Caudete á 770, en Villalgordo á 855 yá 
900 en el alto de Contreras, desde el cual hasta 
el río Cabriel, que allí va muy encauzado y sirve 
de límite á la provincia, media un escalón de 
300 m. de alt. Al S.O. de Requena el suelo es 
dobiado, variando su alt. entre 600 y 700 m., y 
formando á veces escalones, como el que existe 
entre el Campoarcís y los terruños de la aldea 
de la Portera. La llanura de la costa es la más 
extensa de la prov., hallándose limitada al E, 
por el Mar Mediterráneo y al O. por la Jínea 
extremadamente sinuosa que determinan las ra- 
mificaciones orientales de la región montañosa. 
La línea de la costa forma parte del gran arco 
que empieza en el Cabo de la Nao (Alicante) y 
termina en el Cabo de Bagur (Gerona). Desde el 
puerto de Valencia, que se halla en la parte más 
cóncava de dicho arco, la costa se dirige por 
arriba hacia el N.E. y por abajo al S. E., tenien- 
do en la prov. una long. de más de 100 kms. de 
playas arenosas, por donde se extienden las olas 
mansamento, excepto en los acantilados del mon- 
te de Cullera, donde el mar, cuando se agita, 
encuentra una barrera insuperable. La llanura 
tiene un ancho muy variable: en el extremo sep- 
tentrional, hacia Cuart de los Valles y Benavites, 
es de unos 10 kms., y en Sagunto de 6; pero des- 
pués toma mayor amplitud y se extiende hacia 
el O., desde la huerta de Valencia, por Bétera y 
Liria, basta Llosa del Obispo y Villar del Arzo- 
bispo, alcanzando una anchura de unos 50 kiló- 
metros, Es verdad que hacia Moncada y Burja- 
sot, no lejos de la costa, comienza á ser ondeada 
la llanura, y sigue doblada hasta el Villar y la 
Llosa, v. sit. en el límite de la región verdadera- 
mente montañosa; pero los cerros y lomas que 
alteran la igualdad del suelo son de escasa altu- 
ra. En esta llanura se halla, dice Vilanova, la 
sorprendente vega de Valencia, limitada desde 
Cullera á Murviedro por el E, y S.E., y en una 
extensión de cerca de 10 leguas, por la costa 
plana y arenosa en muchos puntos, sin más in- 
terrupción que la del Perelló y la desembocadura 
del Turia, y la de algunos barrancos de escasa 
importancia, la cual, por efecto de su forma y 
accidentes particulares, representa parte de lo 
que vulgarmente se llama Golfo de Valencia. 
Por el E, limitan la vega los montes de Sagun- 
to, desde donde arranca nn gran arco de círenlo 
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stituído por los últimos estribos de los liama- 
dos de la Celderona y del valle de Jesús, exten- 
diéndose hasta cerca de Rafelbuñol, por donde 
estrecha bastante la vega en razón á la escasa 
distancia que media entre dichos montes y el 
mar. Desde dicho punto sigue esta lianura la 
dirección al N., comprendiendo lo que se llama 
campo de Liria, limitado por los cerros de Be- 
naguacil y Villamarchante, prolongándose por 
Cheste, Chiva y Turis, que representan el límite 
occidental de la vega; cambia éste luego de di- 
rección, siguiendo al S. y S.E, por Montserrat y 
Niñerola hasta cerca de Alginet, entre éste y 
Alfarp, desde cuyo punto toma el rumbo hacia 
el S.O. pasando por el monte de Santa Bárbara, 
y desde allí, con algunas interrupciones, va hasta 
Antella y Manuel, desde cuyo punto baja á bus- 
car la sierra de las Agujas por Corvera, Llauri y 
Favareta, no lejos de la desembocadura del Júcar 
y del Cabo de Cullera. Toda esta extensión de 
terreno está lejos de ser llana y uniforme; así es 
ue dentro del arco que describen los montes 
desdo Sagunto hasta Chiva corre otro casi con- 
céntrico con aquél, representado por una serie de 
lomas más ó menos elevadas, que empiezan en 
Bétera, siguen por Moncada, Godella, Paterna, 
Manises y Torrente, yendo á enlazar con los ya 
indicados de Montserrat y Niñerola, extendién- 
dose por esta parte hasta Picasent y Alcacer, en 
donde empieza ya la llanura. Gran parte del te- 
treno comprendido en estos dos órdenes de mon» 
tes recibe la denominación de Campo de Liria y 
Llano de Cuarte. Además interrumpen la mono- 
tonía de la vega algunos altozanos, como se ob- 
serva entro Silla y Almusafes, y cerros más pro- 
nunciados por su alt., como los que se notan en 
el Puig, Cabo de Cullera, que forma el límite S. 
de la vega, y en algunos otros de menor impor- 
tancia. Situado el observador en la torre del 
Miguelete de Valencia, puede abarcar con faci- 
lidad suma los diversos accidentes que, física- 
mente hablando, constituyen esta llanura, que- 
dando el ánimo sorprendido á la vista del admi- 
rable cuadro que se presenta å su contemplación; 
pues como dice muy oportuna y elegantemente 
Cavanilles, «todo allí sorprende y embelesa; un 
verde sin interrupción, pero con varios tintes, 
que forma la multitud y variedad de árboles 
plantados en aquella hermosa vega; un sinnú- 
mero de lugares y de granjas que blanquean entre 
la espesura de aquel bosque aparente; una mul- 
titud, en fin, de direcciones y colores en los cam- 
pos vecinos, y en éstos las varias producciones á 
que los destinó la prudencia ó el gusto del labra- 
or. El cielo despejado y la pureza del aire aña- 
den nuevo interés; de modo que ni se cansan los 
ojos, ni se sacian de ver y registrar aquel prodi- 
gio de la naturaleza y del arte. Esta vista pro- 
duce una sensación comparable á la que excita 
uno de aquellos cuadros en donde los célebres 
pintores amontonaron varios grupos de figuras 
con cuidadosa confusión. Si la primera vista sor- 
prende y embelesa, el examen que después se 
hace de cada figura y de sus partes causan nuevos 
deleites. » 
Si de un lado las lomas y cerros más arriba 
indicados rompen la monotonía de esta hermosí- 
sima llanura y esplendoroso verjel, comparables 
por más de un concepto á los renombrados Cam- 
pos Elíseos de los antiguos, accidentando en un 
sentido la superficie, de otro ofrece esta vega, 
hacia la parte meridional, un hundimiento bas- 
tante considerable del terreno que se extiende 
desde el Saler hasta cerca de Sueca y con una 
anchura de más de una legua; depresión que, 
ocupada por las aguas, constituye el famoso 
lago de la Albufera, resto de lo que eu tiempos 
no muy remotos, siquiera sean antehistóricos, 
fué, si no toda, gran parte de tan afortunada 
comarca, La Albufera, por su comunicación con 
el mar por medio del canal llamado el Perelló, 
abierto por el hombre, pertenece al grupo de la- 
gos à que Huot dió el nombre de penilago, com- 
que se designa península en la parte 


parable á lo 
orográfica. 
Esta vega, que figura en primera línea en cuan- 
to á la densidad de la población, como testimo- 
Bio irrecusable de las excelentes condiciones de | 
su suelo, está surcada por el Turia 6 Guadala- 
viar, llamado río Blanco por los aragoneses, 
que corriendo casi de N, 4 S. la divide en dos 
porciones próximamente ignales; por un número 
considerable de barrancos y riachuelos, cuya di- 
rección media, á partir del arco ó semicírculo de 
montes que forman su límite, viene á ser paralela | 
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å la del Guadalaviar, y por una intrincada red de 
canales de riego que partiendo del Turia, prime- 
To en los ocho brazos de otras tantas acequias, se 
dividen y bifurcan hasta el infinito, esparciendo 
la vida á la par que la fertilidad y la alegría por 
todo aquel verdadero paraíso. El suelo de esta 
gran llanura hállase representado en gran parte 
por la formación diluvia), salvo algunas colinas 
terciarias, el Cabo de Cullera, que pertenece al 
terreno cretáceo, y los cerros del Puig, que co- 
rresponden al triasico: variada constitución geo- 
lógica que explica satisfactoriamente la diferente 
íudole de la tierra vegetal de las diversas zonas 
en que puede dividirse la vega, dando igualmente 
razón de algunos hechos curiosos que ya citaba 
en otro tiempo el eminente observador y nunca 
bien celebrado Cavanilles. Decía éste, con opor- 
tunidad, que del mismo modo que se notan dife- 
rencias esenciales en la superficie de la tierra, 
deben inferirse otras en lo interior, por los elec- 
tos que se observan. Así, por ejemplo, desde Va. 
lencia hasta Museros, esto es, por espacio de le- 
gua y media, las lluvias que se introducen en la 
tierra corren ocultamente sin obstáculos; pero 
desde Museros hacia Puzol, en una gran distan- 
cia, los encuentran tan poderosos, que quedan 
sin curso en las montañas hasta formar pantanos 
y marjales en sitios antes áridos é incapaces de 
riego por su altura. Jamás se verifica este fenó. 
meno sin haber precedido abundantes lluvias, 
siguiéndose entonces por tres ó más años de en- 
fermedades ó epidemias que disminuyen nuestra 
especie. La playa, que en la extensión ya indi- 
cada limita esta llanura, no ofrece la menor cosa 
digna de especial mención; es de finas arenas, 
cuyo grueso es difícil calcular; se prolonga hasta 
los montes cubiertos de greda, según Cavanilles; 
sobre ésta carga la tierra, cuya capa aumenta en 
fondo según nos apartamos del mar, y es de na- 
turaleza margácea, por lo común arci)losa, bien 
que en muchas partes es arenisca, no solamente 
en las cercanías del mar, sino también en algu- 
nos montes, En las inmediaciones del mar, y tie- 
rra adentro basta media hora, se observan varios 
manantiales, tanto más copiosos cuanto más 


| apartados están del río, las cuales humedecen el 


suelo y lo convierten en pantanos y almajares, 
cuyas aguas salen al mar por los azarbes que se 
ban abierto. Si á las condiciones orográficas de 
esta comarca se agrega el benigno clima que se 
disfruta en ella; su risueña almósfera aun en la 
más cruda estación del invierno; la continua ani- 
mación de los campos, siempre poblados de in- 
dustriosos labradores; la verdura de los sembra- 
dos y de los árboles; la abundancia y variedad 
de las producciones, todo ha contribuído á con- 
vertirlo en uno de los mejores territorios, no sólo 
de España, sino aun de Europa, habiéndose con- 
quistado un renombre que despierta la curiosidad 
y el interés del viajero. 

Todos los ríos de Valencia llevan sus aguas al 
Mar Mediterráneo. Los principales son, de N. á 
S., el Palancia, el Turia, el Júcar y el Serpis, El 
Palancia no tiene ningún afi. notable en la pro- 
vincia; el Turia recibe sucesivamente las aguas 
de los ríos Ebrón, Boilgues, San Marco, Chelva 
y Chera; el Júcar cuenta como afis. el Reconque, 
el Cabriel, el Escalona, el Sellent, el Albaida, el 
de los Ojos y el Magro, y como subafinentes el 
Clariano, el Montesa, el Barcheta, el Mijares y 
el Sieteaguas; al Serpis se une el río Bernisa. 
Los cuatro ríos que desaguan directamente en el 
mar, así como el Ebrón, el San Marco, el Cabriel 
y el Magro, tienen su origen fuera de la provin- 
cia; los demás nacen y mueren dentro de ella, 

De los demás riachuelos, ramblas ó arroyos 
que llevan directamente sus aguas al mar, pue- 

en citarse los siguientes: El de Puzol, que se 
origina en la sierra de Náquera y desemboca no 
lejos de la v. que le da nombre, después de 14 
kms. de corrida por un ancho cauce casi siempre 
seco. El barranco de Carraixet, que nace en la 
prov. de Castellón y recorre en la de Valencia 
unos 40 kms., pasa por Marines y Olocau, los 
llanos de Liria y la huerta de Valencia, des- 


* aguando en el mar cerca de Alboraya, engrosa- 
. do con las aguas de la rambla de la Maimona y 


varios barrancos, procedentes de la solana de la 
sierra de Náquera y Portaceli, El arroyo de la 
Vaca marcha por el valle de Valldigna, y con un 
curso de 12 kms. cruza los terrenos pantanosos 
de la costa, dedicados al cultivo del arroz, antes 
de llegar al Mediterráneo. La rambla del Grao, 
que con aguas temporales se desarrolla en los 
llanos de Gandía, paralela y próxima al río Ser- 
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pis hasta la misma orilla del mar, tiene su ori- 
gen en la sierra de Mondúber, En la Albufera 
desaguan, entre otros menos notables, los ba- 
rrancos de Chiva y Picasent. El primero nace en 
la sierra de las Cabrillas; pasa por Cheste y por 
Torrente y llega á su término después de unos 
44 kms., recogiendo, cerca de Chiva y Cheste y 
la venta de Ampugas, algunos buenos manantia- 
les, El segundo se origina al O. de las masías de 
Niñerola y de la Trinidad, cerca de las cuales 
recibe varias fuentes que aprovechan para el rie- 
go los de Picasent y Alcácer, quedando el álveo 
en seco en casi toda su longitud, que llega á 20 
kms. (Cortázar y Pato). 

La única laguna importante es la llamada Al- 
bufera. Hacia el N. de Enguera se halla la lagu- 
na de Anna, cuya mayor dimensión de N. å S. 
es de unos 300 m. En la zona literal hay varios 
lagunajos y marjales dedicados al cultivo del 
arroz. 

Geología y minas. — Según los doctos geólogos 
que acaban de citarse, el suelo de la prov. de 
Valencia hállase casi exclusivamente formado 
por rocas evidentemente sedimentarias, que co- 
rresponden á las series geológicas secundaria, 
terciaria y cuaternaria, estando solamente re- 
presentada la paleozoica por varias capas de pi- 
zarras que aparecen en el término de Chelva con 
exigua extensión superficial. Menos aún ocupan 
las rocas hipogénicas, si bien puede atribuírselas 
cierto interés en relación con los cambios de 
naturaleza y posición que se notan en los mate- 
riales geoguósticos adyacentes. La serie secun- 
daria encierra rocas de sus tres sistemas, pero 
de éstos sólo el más antiguo aparece completo; 
los dos más modernos carecen de varios de los 
tramos ó pisos con que se presentan en otras re- 
giones. De la serio terciaria están reconocidos 
los sistemas eoceno, mioceno y plioceno, cons- 
tando la cuaternaria de depósitos detríticos las 
más veces, difíciles de separar en diluviales y 
modernos. Sus capas del sistema siluriano se 
presentan con escasa anchura y una corrida de 
menos de 3 kms, en el barranco de Alcotas, á 
Levante de Chelva, y están en contacto inme- 
diato con las rocas del trías. Las rocas triásicas, 
que en otro tiempo debieron formar por sí solas 
todo el suelo de lo que es hoy prov. de Valencia, 
muéstranse en numerosos sitios, aunque con re- 
ducida extensión en muchos de ellos. Donde ma- 
yor desarrollo alcanzan es al N, y al O. de Sa- 
gunto, en los términos de Chelva, Tuéjar, Ca- 
Mes, Domeño y Llosa del Obispo, y en la co- 
marca en que están sit. Cofrentes, Jalance, Ja- 
rafuel y Ayora. La mayor sup. de materiales 
jurásicos se halla en la región N. de la provin- 
cia, donde forman las sierras de Alcublas, del 
Salinar y otras eminencias importantes deriva- 
das del inmenso macizo montañoso que en la 
prov. de Teruel se conoce con el nombre de Ja- 
valambre. Las sierras de Alcublas y el Sabinar, 
con sus numerosas ramificaciones, constituyen 
una mancha jurásica de irregulares contornos, 
cuya sup. es de unos 540 kms?, Separada de 
esta mancha por los materiales triásicos y cre- 
táceos de Chelva y Chulilla, extiéndese otra de 
Levante á Poniente entre Sot de Chera y Sinar- 
cas, que comprende dentro de su perímetro las 
sierras de la Atalaya y de Negrete, teniendo 28 
kms. de longitud, 14 de anchura máxima y una 
sup. aproximada de 365 kms? Además, en el 
Rincón de Ademuz las capas jurásicas se extien- 
den por los términos de Puebla de San Miguel 
y Sesga, en una faja cuya sup. llega á 28 kiló- 
metros. Las rocas cretáceas son las más extensa- 
mente repartidas y las que imprimen rasgos más 
pronunciados á la orografía de la prov. de Va- 
lencia. En el Rincón de Ademuz presentan di- 
chas rocas una sup. de 280 kms.?, y forman en 
parte las escarpadas laderas de la cuenca del 
Turia, internándose por Levante en el territo- 
rio de Teruel y por Poniente en el de Cuenca. 
Al S. de esta mancha cretácea existe otra de 
fignra redondeada, circuida por rocas más anti- 
guas y encerrando dentro de su perímetro las vi- 
llas de Alpuente, La Yesa, Aras y Titaguas, con 
todas sus aldeas, además de la sierra de Losilla, 
y todo en un área de 340 kms?, 

Hacia los términos de Loriíguilla y Chulilla 
aparecen de nuevo las rocas cretáceas, las cuales 
se prolongan hasta el límite meridional de la 
prov., formando una extensísima mancha de 
unos 100 kms. de long., una anchura máxima 
de 40 y 2 200 kms.? de sup., dentro de la cual se 
hallan la sierrra de las Cabrillas, los montes de 
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Malacara y el Caballón, las sierras de Martés, 
del Ave y de la Colaita, y el extenso grupo 
montañoso del Caroche, cuyos derrames meri- 
dionales llegan al puerto de Almansa, y aun 
penotran en la prov. de Albacete. Otra mancha 
cretácea considerable, separada de la anterior 
por el estrecho valle de Montesa, existe eu el $, 
y S.E. de la prov., mancha de contorno suma- 
mento irregular, y dentro del que se levantan el 
importante grupo montañoso de Mondíúber y 
las sierras que de él se derivan, como la de Cor- 
vera, la de Agullent-Benicadell, la Serragrosa y 
otras menos extensas y elevadas. La sup. de es- 
ta mancha, qne encierra casi por completo los 
depósitos terciarios del valle de Albaida y el 
Jlano de los Alhorines, es de unos 870 kms?, Ade- 
más de las expresadas, existen en los términos 
de Oset, Sinarcas, Villalgordo, Ayora, Játiva y 
Cuilera otras manchas poco extensas, que hacen 
subir el área total de los materiales cretáceos á 
4 230 kms?. De la serie terciaria se han reconoci- 
do en Valencia los sistemas eoceno, mioceno y 
plioceno. Las rocas del primero ocupan en la 

rov. exigna extensión superficial; en cambio 
a de los otros dos constituyen una gran parte 
del suelo laborable, á que debe el territorio va- 
lenciano su carácter eminentemente agrícola, 
El Rincón de Ademuz es la comarca más sep- 
tentrional en que se presentan los materiales del 
período mioceno, formando una mancha de con- 
tornos sumamente irregulares, cuya extensión 
aproximada es de 200 kms,?, mancha que, cer- 
cada casi por completo por rocas cretáceas, se 
halla hacia el N. en relación con el mioceno de 
la inmediata prov. de Teruel, extendiéndose por 
el S, á lo largo del Turia, y dilatándose lateral- 
mente en los arribes de los afl. de aquel río, 

rincipalmente en la cuenca de la rambla del 

all, por donde llega hasta cerca del límite oc- 
cidental del Rincón. Separada de la anterior 
por una extensa comarca montañosa formada 
por materiales secundarios se encuentra la man- 
cha terciaria de Requena, una de las mayores de 
la prov., pues sn longitud, medida entre Villal- 
gordo y la cuesta de la Chirrichana, es de unos 
44 kms., y su área total de 620, sirviéndola de 
límites, cuando no queda cubierta por los mate- 
riales cuaternarios, las rocas triásicas y jurási- 
cas, y más comúnmente las cretáceas, El mio- 
ceno de la costa, enbierto en muchos sitios por 
el cuaternario, forma una mancha irregular, es- 
trecha y tortuosa, que se extiendo por los tér- 
minos de Moncada, Paterna, Torrente, Godelle- 
ta, Chiva y Cheste, con una sup. de 520 kiló- 
metros cuadrados, Los materiales del sistema 
plioceno constituyen en parte el suelo delos va- 
lles y lanos más meridionales de la prov., ha- 
Hándose hacia el centro de la mistaa en contacto 
con las rocas miocenas, que como sabemos tie- 
nen su principal desarrollo en la región septen- 
trional. Dicho contacto tiene lugar entre Alfarp 
y Picasent, donde hay una mancha pliocena de 
unos 60 kms,?, que está circunscrita por mate- 
riales miocenos y pospliocenos, La mancha plio- 
cena más importante de la prov, tiene de su- 


perficie unos 750 kms.?, y forma una banda de ; 


anchura muy variable, que se dobla dos veces 
sobre sí misma, hallándose casi siempre limita- 
da por rocas cretáceas, y sólo en algunos casos 
por las miocenas y triásicas, De esta mancha se 
halla separada por la sierra Agullent-Benicadell, 
compuesta, como sabemos, de materiales secun- 
darios, otra de reducido ambito que constituye 
el valle de Bocairente y penetra en la inmediata 
prov. de Alicante. Y por último, las rocas plio- 
cenas forman en la cuenca del río Reconque 
una mancha de 235 kms.?, que desde Jarafuel 
se extiende hacia el S. por Teresa, Zarra y Ayo- 
ra, y traspasa el límite de la prov. metiéndose 
en la de Albacete, mancha que se halla limitada 
al E, y O. por eminencias cretáceas, y á través 
de cuyos materiales, cubiertos en varios sitios 
por depósitos modernos, suelen asomar las del 
sistema triásico. Los depósitos cuaternarios se 
encuentran en toda la prov., pero sólo en la 
zona litoral y en muy contados puntos del in- 
rior aparecen con un espesor considerable. La 
mancha cuaternaria de la expresada zona, cons- 
tituída por las huertas de Gandía, Játiva y 
Valencia, por la ribera del Júcar y los campos 
saguntinos, es, nosólo potente, sino de muy ex- 
tensa sup., encerrando además sumo interés, 
agrícolamente considerada, por ser asiento y ori- 
gen de los variados cultivos á que la capital y 
jos pueblos más importantes de la prov. deben 
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su bienestar y su riqueza. De menos espesor, 
pero de superficie también muy dilatada, son 
las dos manchas cuaternarias que existen en el 
centro y al O. del país, la primera en los llanos 
de Liria y Chiva y la segunda en la mesa de 
Requena, Utiel y Villalgordo. Esta última forma 
un gran manto, pocas veces interrumpido por 
rocas másantiguas, entre la carretera de Cuen- 
ca y el pie meridional de la sierra de Negrete. 
A las tres grandes manchas expresadas hay que 
añadir otras varias que, con área reducida, exis- 
ten en el llano de los Alhorines, en los valles de 
Albaida y Montesa, y en las márgenes de casi 
todos los ríos y ramblas de Ja prov. La superfi- 
cie total que en esta presentan los depósitos 
cuaternarios es de unos 2400 kms?, , 
Cortázar y Pato, en su magistral obra, consig- 
nan también noticias de interés acerca de los 
movimientos seísmicos ocurridos en la prov. Los 
datos más antiguos de terremotos en Valencia se 
refieren al siglo x1v. En 1394 se sintió en Va- 
lencia, según Nipho, un formidable terremoto 
que destruyó muchas casas, y en aquel año se 
arruinaron multitud de edifs, en los confines de 
Castilla. No se sabe si hubo algún terremoto du- 
rante el siglo xv; mas sí hay noticia de uno á 
fines del xvi, que cita el P. Sigüenza en la His- 
toria de la Orden de San Jerónimo. El terremoto 
se describe como sucedido en Valencia en 1599 y 
en los siguientes términos: «Nuestra casa de San 
Jerónimo de Cotalua (cercanías de Gandía), aun- 
que es muy fuerte, quedó harto sentida, y los 
religiosos salieron á dormir á los pinares; en la 
ciudad de Gandía, en el mes de enero, se arrui- 
naron algunas casas, y en otros pueblos de allí 
cerca sacaban tambien el Sacramento á las pla- 
zas por no estar seguro en las iglesias. » En el año 
de 1615 se sintió otro terremoto en Onteniente. 
Pocos años más tarde, en 1656, se experimentó 


en la villa de Ademuz un gran terremoto que : 


derribó la iglesia y más de 40 casas, resultando 
de la catástrofe muchas personas heridas. El 
Miércoles 9 de octubre de 1680 hubo un terre- 
moto que se dejó sentir con gran fuerza en Espa- 
ña, y que alcanzó á algunos pueblos del reino de 
Valencia. En 1748 tuvo lugar el célebre terre- 
moto de Montesa, que es entre todos los acaeci- 
dos en Valencia el que ha dejado mayores hue- 
llas y más vivo recuerdo. El viajero irlandés 
Bowles, que visitó aquellos lugares cuatro años 
después de ocurrida la catástrole, escribe acerca 
de ella: «El 22 de marzo de 1748 un furioso te- 
rremoto trastornó y abrió el peñasco sobre que 
está fundado el convento de la Orden de Caba- 
llería, destruyendo el edif. hasta los cimientos. 
Un hombre quiso salvarse por la quebradura de 


la peña; pero á tau mal tiempo, que cerrándose | 


le cogió en medio y le aplastó; de suerte que ha- 
biéndolo sacado después, apenas se podían dis- 


tinguir vestigios del cráneo y demás huesos de ; 


su cuerpo.» El Sr. D. Federico de Botella obser- 
vó en la capital tres terremotos, uno de ellos 
bastante perceptible, el año de 1859. En 1872 se 
sintieron otros varios en la ribera del Júcar y en 
el marquesado de Llombay. Estos últimos tuvie- 
ron lugar del 19 al 23 de mayo, y afectaron prin- 
cipalmente á los pueblos de Carlet, Benimodo, 
Alginet y Alcudia. En Carlet se hundieron va- 
rias casas, osciló la iglesia y entró en ebullición 
el agua de un pozo situado en el arrabal. En los 
días 14 y 16 de abril de 1883 se notaron en la 
provincia algunos terrerotos, acerca de los cuales 
daba El Imparcial las siguientes noticias: «Va- 
rios pueblos de la prov. de Valencia han sido 
víctimas, en la tarde del Sábado y noche del Lu- 
nes, de algunos terremotos, que, por fortuna, 
no han cansado desgracias personales, En Ma- 
puel duró dos segundos cada oscilación, y se re- 
repitió cinco veces en el transcurso de cinco ho- 
ras. Un estruendo imponente y aterrador acom- 
pañaba al fenómeno. En Villanueva de Castellón 
el terremoto se manifestó á las siete y cuarenta 
y cinco minutos, duró tres segundos y repitióse 
dos veces más con el intervalo de dos horas. 
Atemorizadas las gentes salían presurosas á las 
calles, temiendo encontrar la muerte entre los 
escombros de los edifs. Muchas [amilias vivaquea- 
ron al aire libre, mientras otras, más precavidas, 
improvisaron tiendas de campaña, Los gritos, 
los lamentos y la confusión daban á Villanueva 
el aspecto de un pueblo sorprendido de nocho 
por el enemigo.» Durante el día 18 hubo nuevos 
terremotos en Carcagente, Villanueva de Caste- 
llón y algunos otros pueblos de la cuenca del 
Júcar. Los terremotos parecían haber roncluído; 


VALE 


pero el día 13 de mayo, á las once y cuarto dela 
mañana, en ocasión en que la mayor parte del 
vecindario se encontraba en la iglesia, experi- 
mentóse en Alberique un terremoto de siete se. 
gundos de duración, cuyas fuertes trepidaciones 
se extendieron hasta Villanueva de Castellón 

. Poca importancia tiene la minería en la pro. 
vincia de Valencia, pues son escasos y de poco 
valor los criaderos metalíferos y los yacimientos 
de combustible fúsil. Hay alguno que otro cria. 
dero ó yacimiento de óxidos y piritas de hierro 
manganeso, cobalto, mercurio, plomo y cobre, 
pero nada producen, pues en el catastro de las mi 
nas en productos, publicado en 1893 por la Comi- 
sión Ejecutiva de Estadística Minera, no figura 
con referencia á esta prov., ni una sola concesión, 
Existen algunos pozos y manantiales salados 
tales como los de los términos de Requena, Vi. 
llalgordo y Manuel, y canteras de mármol y ala. 
bastro, Los mármoles de Buixcarró tienen, como 
sabemos, diversos colores; pero los dominantes 
son el amarillo muy pálido y el rojo de carne, 
En Beniopa se explotan mármoles de dos clases, 
siendo la más apreciada la de color de heces de 
vino, claro en unos sitios é intenso en otros, con 
algunas manchas blancas; la segunda clase tiene 
un tinte amarillo pálido, con venas rojizas en- 
trecruzadas. Tanto los mármoles de Buixcarró, 
como los de Beniopa se explotan en los derra- 
mes del macizo montañoso del Mondúber. En el 
centro y N. hay también varias canteras, pero 
las más nombradas son las de Liria, Alcublas, 
Villamarchante y Náquera. El mármol de Livia 
es amarillento, con motas y venas de color rojizo 
más ó menos espesamente agrupadas. En Alcu- 
blas hay mármol negro y pardo, con algunas ve- 
tas y manchas blancas que amenguan su valor, 
empleándose generalmente en losas funerarias, 
en cornisas y en el solado de iglesias y otros 
edificios, El mármol de Villamarchante es de 
color negro, con manchas rojas y venas blancas 
que dan á la piedra el aspecto de una brecha, 
Uno de los marmoles más bellos de la prov. es 
el de Noguera, que llaman floreado, siendo ama- 
rillento con dibujos de color rojizo que simulan 
' tallos, ramas y hojas de vegetales, y también 
muros y edifs, , asemejándose en tal caso en las 
figuras, aunque no en las tintas, al mármol rui- 
niforme de Florencia. 

El alabastro yesoso se encuentra en varios si- 
tios de la prov., pero sólo se explota con destino 
á la ornamentación de los edifs. el de Niñerola, 
que es completamente blanco y recibe buen pu- 
limento, presentándose en masas, de las cuales 
se obtienen sillares de gran tamaño, como los 
empleados en la portada del palacio del mar- 
ques de Dosagnuas, edificado en Valencia en el 
siglo último. 

Desde tiempo inmemorial se aprovechan las 
arcillas de Manises y otros puntos de la provin- 
cia en la fabricación de loza, azulejos y demás 
objetos de las artes cerámicas; pero la explota- 
ción de los verdaderos caoulines, ó sea de los si- 
licatos aluminosos y alcalinos, es de más recien- 
te fecha, sin duda porque los principales yaci- 
mientos de estas substancias se encuentran al 
N.O. de la prov., lejos de la cap. y de los pue- 
blos fabriles, El caolín puro se presenta asocia- 
. do á las areniscas feldespáticas ó arcosas, de las 
cuales procede en los términos de Aras de Al- 
puente, Titaguas, La Yesa y otros varios luga- 
res del part. de Chelva, ‘ 

Desde que comenzó á regir la primera ley de 
minas, promulgada en 1825, so ban pedido y 
renunciado numerosas concesiones de lignito en 
los términos de Barchela, Ayora, Sieteaguas, 
Alcira, Onteniente, Titaguas, Casticlfabih y 
Dosagnas. La mina do Dosaguas, sit, en el ba- 
rranco del Collado y demercada con diferentes 
nombres y en distintas fechas, es, entre las de 
su clase, la que tiene labores de más importan- 
cia en la prov. Pertenece casi en totalidad á la 
Sociedad de los Ferrocarriles del Grao de Va- 
lencia á Turis. Según los datos estadísticos de 
la comisión citada, no hay en la prov. conce- 
siones productivas; las calificadas como impro- 
ductivas son 33, á saber: 10 de hierro, dos de 
plata, dos de cobre, una de zinc, una de azogue, 
una de sal común, 11 de lignito y cinco de aguas 
subterráneas, 

Las fuentes minerales de la prov. son pocas y 
débilmente mineralizadas, Según la monografía 
¡ de las aguas minerales y termales de España, 
, Publicada en 1892 por la Dirección General de 
! Agricultura, Industria y Comercio, las que ha 
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en esta prov. son; declaradas de utilidad pública, 
las sulfuradas cálcicas de Chulilla en el part. de 
Villar del Arzobispo; las de Santa Ana, también 
sulfuradas cáleicas, en el part, de Játiva; las de 
Nuestra Señora del Carmen, eloruradas sódicas, 
en el part. de Liria; las de Bellús, sulfatadas 
cálcicas, en el part. de Játiva; y las de Siete 
Aguas, ferruginosas, en el part. de Chiva. Como 
no declaradas todavía de ntilidad pública, figu- 
ran: las sulíurusas frías, de Bugarra, en el tér- 
mino de Villar del Arzobispo; las sulfurosas 
termales do Cofrentes, en el término de Ayora; 
las de Cortes de Pallas, en el mismo térmigo, 
no clasificadas; las salinas de Estivella, en el 
término de Sagunto; las cloruradas sódicas sul- 
furosas de Gestalgar, en el término de Villar del 
Arzobispo; las sulfurosas de Vallanca, en el Rin- 
cón de Ademuz; y la llamada Fuente Podrida, 
de aguas sulfuradas cálcicas, en el término de 
Requena. 

Clima y producciones. — La temperatura me- 
dia, ó en otros términos, la isoterma de Valen- 
cia, deducida de un número considerable de ob- 
servaciones, oscila entre 18 y 19”, de manera 
que en este concepto la vega en cuyo centro 
campea se halla próxima al límite meridional de 
la tercera zona isoterma en la línea que pasa por 
Nápoles, Cabo Matapán, Acro, Bender, Abasu, 
ete. Pero como es fávil inferir, la distribución 
del calor no puede ser igual en toda la provin- 
cia, teniendo en cuenta la diversidad de acci- 
dentes orográficos que la caracterizan. Estas y 
otras circunstancias climatológicas han hecho 
dividir la porción de la zona oriental en que está 
comprendido el centro de Valencia, en cinco re- 
giones, á saber: inferior, baja, montana, subal- 
pina y alpina. La temperatura media anual de 
la primera está ú oscila entre 18 y 17°; la de la 
la segunda entre 17 y 14%; la de la tercera entre 
14 y 109; la de la cuarta entre 10 y 5°, y la de 
la quinta entre 5 y 2%, Cada zona ó región co- 
rresponde á cierta altura; así, por ejemplo, la 
inferior está entre 0 y 85 m.; la región baja en- 
tre 85 y 570; la montana entre 570 y 1140; la 
suba) pina entre 1140 y 010, y la alpina entre 
1710 y 2000. A la inferior de estas regiones 
corresponden las vegas de Valencia, Játiva, Gan- 
día y Sego; á la baja, la desembocadura en la 
anterior, de los valles principales, como el de 
Albaida, Montesa, Carcer, río Magro, Turia y 
algunos de los afis. de éstos; á la tercera región, 
ósea ála montana, las partes superiores de las 
vertientes del grupo de Caroche, de la sierra de 
las Cabrillas, meseta de Requena, la cadena de 
montes de Alcublas y Olocau, Serragrosa, grupo 
de Valldigna, ete., y á la subalpina pueden co- 
rresponder las umbrías de Mariola y los picos de 
Chelva, Andilla, Ropé, el Tejo y algunos otros 
puntos culminantes de la prov. Según consigna 
D. Juan Vilanova en su ya citada obra, las vegas 
de Valencia y de Gandía ofrecen un temple suave 
y uniforme, experimentando raras veces bruscos 
cambios de temperatura, en razón á la influencia 
que ejerce en su clima el extenso litoral que las 
limita desde Oliva hasta Sagunto. Así es que 
esta zona está comprendida ó recibe el nombre 
de subtropical, cuya temperatura media oscila 
entre 18 y 21°. A la misma corresponde también 
el valle de Sego y los cerros y colinas del S. de 
la prov. que no exceden de cierta altura. Pero 
si esto se observa en el litoral, comarcas existen, 
por el contrario, en la provincia, que en rigor 
pertenecen, no ya á la zona cálida templada, sino 
á la fría templada, llamada así porque su tem- 
peratura media es do 104 140, Tales son, por 
ejemplo, la meseta de la terraza del N. de la 
prov. y aun del reino, existiendo en la misma 
algunos puntos que pertenecen á la región árti- 
ca, así denominada por ser la temperatura me- 
dia de 0 á +39, aunque creo Vilanova que está 
algo exagerado este dato refiriéndola al pico Ca- 
roche y á la sierra Mariola. Y si tales oscila: 
ciones en la temperatura media de las diversas 
regiones de la provincia son exactas, otro tanto 
puedo también asegurarse respecto al grado de 

umedad que se observa en cada una de sus di- 
versas zonas, observándose comarcas ó localida- 
des secas cuya cantidad anual de lluvia no ex- 
cede de 2404 460 milímetros, al paso que las 
hay algo húmedas, por cuanto en ellas la canti. 
dad anual de lluvia oscila entre 460 y 580 mileé- 
Simas, como se observa en la parte central y algo 
N. de la misma, Contribuye en gran parte å 
determinar estos resultados la variada dirección 
de los vientos que experimenta la prov., combi- 
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nada con la de los principales accidentes orográ- 
ficus de la misma. En general puede asegurarse 
que los vientos del E. y S.E. son los más fre- 
cuentes y los que determinan también la luvia, 
mientras que los del N., N.E. y O. son, los 
primeros fríos y los segundos cálidos y secos, y 
no traen consigo nunca la benéfica lluvia, de 
donde se desprende que, según sean los vientos 
dominantes, así el año será lluvioso, frío ó seco. 
En la parte N. de la prov., limitada por la 
cordillera de Olocau, Portaceli, Alcublas, et- 
cétera, cuya dirección media es de N.O. á S. E., 
son más frecuentes las lluvias con los vientos 
del $. del S.E. que con los del E. y N., pues 
aquéllos, llevando una cantidad más ó menos 
grande de vapor de agua, y penetrando por el 
campo de Liria, encuentran un obstáculo consi- 
derable en dicha cordillera, que les obliga á ele- 
varse, y de consiguiente å convertirse en lluvia 
ó nieve. Por razones análogas en los valles de 
Carcer, Navarrés, Enguera, Montesa y Albaida, 
debe llover, y Mueve, con efecto, cuando rei- 
nan Jos vientos del E.S. E., y también con los 
del N.E., precisamente por la dirección media 
de las cordilleras que limitan dichas comarcas. 
Especialmente los valles de Montesa y de Al- 
baida forman, á manera de saco de ancha boca 
ó entrada, sobre todo el primero, abierta al 
N.E., por donde penetran los vientos que le- 
van aquella dirección, los cuales yan compri- 
miéndose y subiendo á las altas regiones atmos- 
féricas á medida que avanzan hasta tropezar con 
e) puerto de Almansa, Fuente la Higuera y es- 
tribaciones secundarias de la sierra Mariola, que 
cierran por el O, el perímetro de dichos valles, 
los cuales diríase que terminan en una especie 
de callejón sin salida donde se acumulan los 
vapores. En la región intermedia entre estas 
dos extremas, ó sea en las mesetas, y mejor aún 
en la protuberancia montañosa que constituye 
la parte central y más alta de la prov., llueve 
con los vientos del N.E., del E, y del S., y 
también en parte con los del S.O., que penetran 
por el valle del Ayora, y recorren el territorio 
de Requena y Utiel hasta encontrar el grupo de 
Pico el Tejo, y los montes que se extienden por 
Sot, Chera, Domeño, Chelva, ete. Las lluvias de 
temporal en el verano son por lo general muy 
locales; no suelen abarcar grandes extensiones 
de territorio, y se manifiestan más por el color 
de las aguas, que es rojizo si las tronadas han 
ocurrido en la cuenca superior del Júcar, y blan- 
quecino si por el Albaida, que por el aumento 
del caudal del río. Suelen preceder & las aveni- 
das de éste los ponientes ó el N.E. y S.E., que 
hacen llover en la ribera y comarcas inmediatas; 
pero se ha observado que las avenidas que pro- 
ceden de lluvias de Castilla ó de Cuenca nunca 
hacen saltar el Júcar hasta la población de Alci- 
ra, ni siquiera invade las huertas. Mas si esto se 
combina con alguna lluvia torrencial en la pro- 
vincia, entonces la avenida ó inundación suele 
ser terrible. Respecto al granizo hay, según 
Bosch, comarcas en las cuencas del Júcar suma- 
mente notables; tales son, por ejemplo, la parte 
superior del río Magro, tan castigada por esta 
plaga que los propietarios de viñas del territo- 
rio de Requena no hallan buena acogida en las 
Sociedades de Seguro contra Piedra y Granizo, 
También suelen experimentarse en la parte baja, 
más que en la alta de la provincia, fuertes pe- 
driscos, como por ejemplo ocurrieron, según 
Bodi de Carcagente, ¿u 28 de agosto del año 
1842, en Y de abril del 61 y en 29 de agosto y 
27 de octubre de 1863. En la ribera alta con 
frecuencia arrancan estas tormentas de Mata- 
món, monte de forma más ó menos-concoides, y 
que aunque no de grande altura sobresale de 
los estribos inmediatos junto á Carlet, contri- 
buyendo indudablemente también ú ello la faor- 
ma de fondo de saco que allí adquiere el territo- 
rio antes de llegar al valle del Júcar { Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Madrid, t. XVI). 
Completaremos estos datos con los siguientes 
relativos al Observatorio de la capital, consig- 
nados en la Reseña Geográfica de España que 
publicó el Instituto Geográfico y Estadístico: 
Temperatura media: invierno, 1098; primave- 
ra, 15” 4; verano, 24° 2; otoño, 19°; año, 170 3; 
máxima anual, 386; mínima, -0%8. Lluvia: 
invierno, 81,2 mm.; primavere, 97,2; verano, 
19,9; otoño 137,8; año, 386,1. Vientos en el 
año: del N. 43 días; N. E., 49; E., 37: S, E., 20; 
S., 6; 8.0., 23; O., 124; N.O. 57. Días de cal- 
ma, 66; de brisa, 270; viento, 27; viento fuer- 
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te, 2. Presión atmosférica: invierno, 763 milf. 
metros; primavera, 759,83; verano, 760,92;0to- 
ño, 760,79; anual, 761,20; máxima, 774,35: mí- 
nima, 743,56. Estado general de la atmósfera: 
días del año despejados, 254,2; nubosos, 63,7; 
cubiertos, 47; lluvia, 45,4; niebla, 1,2; nieve, 
0,1; tempestad, 9,3. 

Véase también, como dato mucho más moder- 
no, el siguiente resumen de las observaciones 
meteorológicas efectuadas en la estación de la 
Universidad do Valencia en 1896: 


Altura barométrica media 


amal........ e.’ 762,05 milím. 
Altura barométrica máxima 

(el 31 de enero; 9 a. m.). . 779,07 
Altura barométrics mínima 

(el 19 de octubre; 3 p. m.). 743,67 
Oscilación media anual.. . . 1,36 


Temperatura media anual. , 


16,6 grados. 
Temperatura máxima al sol 


(el 21 dejulio)....... 45,2 
Temperatura máxima á la 

sombra (el 21 de julio)... . 35,3 
Temperatura mínima al aire 

(el 11 de enero). ..... - 1,3 
Temperatura mínima en e 

reflector (el 11 de enero)... - 3,0 
Oscilación media anual... . 8,3 
Humedad relativa media 

amal.....o.o o...» 73 grados, 
Humedad relativa máxima 

(el 23 de febrero; 3 y. m.). 100 


Humedad relativa mínima (el 
13 de septiembre; 3 p. m.) 27 


Tensión media anual.. .. . 12,2 milím. 
Tensión máxima (el 14 de 

jwio;3p.M)....... 23,5 
Tensión mínima (el 10 de 

enero;9a. Mo)... .... 2,5 
Evaporación media anual 

(363 días). ..... re’ 5,2 milím. 
Evaporación máxima (el 25 

de septiembre)... .... 17,2 
Evaporación total (363 días).  1,901,3 
Días de lluvia (de 9 a. m. á 

la «misma hora del día si- 

guiente). .... . 63 


Días de lluvia inapreciable 
(de 9 a. m. ála misma ho- 
ra del día siguiente). . .. 39 

Días de tempestad (de 9 a. 

m. å la misma hora del día 
siguiente). ........ 22 
Días de nieve.. ...... . 1 


Lluvia caída en el año... . 335,4 milím. 
Lluvia máxima (el 23 de fe- 


broro).......... . 44,9 


Velocidad media del viento 
357 dias}. o... ooo. 
Velocidad máxima (el 23 de 
febrero). .....o..... 
Velocidad mínima (el 17 de 
MATO) . o... ..... 6 
Velocidad total (357 días). . 41,597 


117  kilóms. 
632 


Frecuencia de los vientos, observados 
dos veces al día 


9a.m. 3 p.m. 
Nooo. oo... 62 22 
NiE...... e 37 39 
Deco... o o. ..». 52 124 
SE.n...o... 5 77 
SA 19 82 
SO... . . 12 5 
O..... . 115 50 
NO... o... 64 17: 
Estado de la atmósfera, ~ Fuerza del viento 
Dias despejados.. ...... e... 105 
Días nubosos. ...... c...... 188 
Días cubiertos... ...... . 73 
Días de calma.. ........ ... 119 
Días de brisa. ....... o... 171 
Días de viento. ........... 64 


Días de viento fuerte. ........ 12 


Respecto á producciones, Cortázar y Pato, al 
9 
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tratar de la vegetación de la prov., atienden, co- 
mo es natural, á su división en zonas climatoló- 
gicas, A la zona fría, cuyos límites altimétricos 
inferior y superior, fijan respectivamente, en 850 
y 1 420 m. para los picos y las umbrías, y 1000 y 
1570 para las solanas, corresponden algunas de 
las eminencias que por Levante y Poniente cir- 
cunscriben el Rincón de Ademuz, las sierras del 
Sabinar y de Losilla, las cumbres de las de An- 
dilla, Alcublas, Cabrillas, Colaita, Ave, Mar- 
tés, Mondúber, Agullent- Benicadell y Corvera; 
la cima del Morrón de Meca, una faja de las 
vertientes del Caroche y varios lugares habita- 
dos, entre los cuales se hallan Losilla de Aras, 
El Collado, Cuevarruz, Las Almezas, La Cana- 
leja, Las Torres, Lontanar, La Yesa y Puebla 
de San Miguel. En los sitios más altos y menos 
soleados de esta zona la vegetación tiene el ca- 
rácter semialpino y se halla principalmente 
constituída por prados y arbustos. Más abajo 
pinos, sabinas, fresnos y arces. El erizo ( Eriná- 
cea pungeus) y las aliagas corresponden también 
á esta zona, La fría templada comprende algu- 
nas mesetas, cuya altitud está entre 600 y 700 
m., y todas las que, así como las umbrías, lle- 
gan á 900 próximamente, siendo los límites para 
las solanas desde 800 á 1000, con lo cual quedan 
incluídos en esta zona todos los lugares habita- 
dos del Rincón de Ademuz, excepto la Puebla de 
San Miguel, Sesgar y algunos caseríos; los Ha- 
nos de Aras, Alpuente, Alcublas, Sinarcas, Re- 
quena, Camporrobles y Alhorines; los que se ex- 
tienden al S. de Ayora; las cumbres de Serra- 
grosa y de Valldigna, y una faja de las sierras 
mencionadas en la zona fría. El fresno, los ála- 
mos blanco y negro y el olmo, son los árboles 
de ribera que existen en esta zona, La encina 
forma bosques, aunque claros, en varios lugares 
de la sierra de Negreto y en el llano de Fuente- 
rrobles; pero el árbol forestal por excelencia en 
la zona iría templada, comprendida toda ella 
dentro de la región que los botánicos llaman 
montana, es el pino. De la zona cálida templada 
el límite inferior debe hallarse de 150 á 170 me- 
tros de altitud; el superior se extiende en las so- 
lanas hasta los 800 m., no pasando en las um- 
brías ni en las llanuras desabrigadas de unos 
600, límites que se diferencian algo delos hasta 
ahora asignados. A ella pertenecen los pueblos 
inmediatos 4las márgenes de los ríos Turia y 
Júcar dentro de la región montañosa; los situa- 
dos en los valles de Albaida, en la Canal de 
Navarrés, en los llanos de Chiva, en la Hoya 
de Buñol, en la parte más occidental de las lla- 
nuras de Liria, en la vertiente meridional de 
las sierras de Náquera y Portaceli, en la región 
superior de la cuenca del río Montesa y en la 
inferior de la del río de Chelva. También son de 
esta zona el valle de Barig,la Plana de Engne- 
ra, los puertos de Serragrosa y parte de las ver- 
tientes de las sierras más inmediatas á la costa. 
Una parte, la más baja de la región montana 
de los botánicos, ó seu la de Jos árboles foresta- 
les de hojas persistentes, coincide con la parte 
superior de la zona que nos ocupa, en la cual 
hay bosques generalmenie de pino carrasco, y 
además pastos, arbustos y árboles de ribera. De 
las plantas que espontáneamente nacen en las 
zonas inmediatas superiores, se ven en la cálida 
templada algunas que tienen habitación muy ex- 
tensa, como el jaguarzo blanco, el achocasapos, 
el durillo, que con sus multiplicadas ramas 
siempre verdes alcanza 2 m. de alt, en Porta- 
celi; el yezgo, el enebro, el espliego, el romero y 
el esparto. Vense también los mismos ártoles 
de ribera que en las zonas fría y templada y ade- 
más la jara estepa y el lentisco, así como el al- 
mez, planta muy útil que en Ayora se emplea 
en la fabricación de horcas y bieldos, y en Chel- 
va para asegurar los ribazos de las tierras labra- 
das. 
Corresponden á la zona semitropical, la más 
rica y mejor cultivada de todas, la huerta de 
Gandía, el valle de Valldigna, llamado en otros 
tiempos de Alfandel; la ribera del Júcar, la huer- 
ta Valencia y los campos de Sagunto, comarcas 
que se extienden de S. á N. á lo largo de la sos- 
ts, formando una espléndida llanura, sembrada 
de ciudades, villas, aldeas y caseríos, cuyas ga- 
lardas torres se elevan sobre un mar de verdura. 
A ella corresponden también los cerros y colinas 
que están al Mediodía de Valencia, y no pasan 
de 100 m. de alt., lugares todos donde la palme- 
ra vive y fructifica al aire libre. En los sitios 
incultos de esta zona, que son pocos, y en los 
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lindes de las tierras labradas, crecen espontánea- 
mente el achocasapos, el romero, el olmo y el 
culantrillo, plantas que se extienden hasta la 
zona fría; la jara estepa y el lentisco, que sólo 
llegan á la fría templada, y muchas otras de la 
cálida templada, entre las cuales sólo citaremos 
el palmito, el arrayán, la madreselva, el torbisco 
y la adelfa. El árbol de bosque más común en 
esta zona es el pino carrasco, al cual acompañan 
á veces el rodeno y el piñonero, así como la en- 
cina. Citan especialmente los autores citados la 
pebrella y la barrilla, dos plantas que pueden 
sustituir con ventaja á las especies asiáticas, 

Respecto á cultivos, la mayor parte de la zona 
fría se halla inculta y no produce más que pas- 
tos, leñas y maderas, y aun en los terrenos cul- 
tivados son pocas las plantas provechosas que 
prosperan, siendo la principal de ellas entre las 
gramíneas el centeno. También el trigo se culti- 
va, aunque tarda mucho tiempo en recorrer to- 
das las fases de su vegetación, á causa de la baja 
temperatura que reina en la región fría, Aunque 
en malas condiciones, también se da la vid en la 
zona fría de Valencia, existiendo plantíos de este 
arbusto sarmentoso á 1000 m. de alt. en el tér- 
mino de la Yesa, y á 1018 en el Rincón de Ade- 
muz, á la izq. del río Turia. De los árboles fru- 
tales sólo uno hay en aquellas elevadas regiones, 
y es el nogal, planta que adquiere gran desarro- 
llo y da abundantes cosechas en zonas climato- 
lógicas más inferiores. La zona fría templada 
está mucho más poblada que la fría, y susculti- 
vos son más variados y provechosos. En las tie- 
rras de regadío, que no son por cierto muy ex- 
tensas, se cultiva el cáñamo, el maíz, la patata 
y varias legumbres y verduras, que se consumen 
donde se cosechan, esto es, en Aras, Titaguas, 
Alpuente y la Yesa, y en los pueblos dela mesa 
de Requena. Los terrenos de secano producen 
trigo, centeno, cebada, avena, vino y aceite, y 
también, aunque en muy pequeña escala, alazor 
y azafrán. El olivo vive, aunque sin alcanzar 
gran desarrollo, en Villalgordo y Andilla, á unos 
860 m. de alt. La vid prospera admirablemente 
en los llanos de Utiel y de Requena, que son 
los dos principales centros vinícolas de la pro- 
vincia, aunque los más castigados por las nubes 
tormentosas del estío, que con frecuencia des- 
truyen las plantas y los frutos. Prospera además 
la vid al S. de Ayora, á 800 m. de alt., y en otros 
lugares más ó menos elevados, como el campo de 
Villalgordo, el llano de los Alhorines, la Muela 
del Oro, el puerto de Almansa, etc. En la zona 
cálida templada prosperan los árboles frutales, 
siendo el más característico de ella la morera, que 
vive á 550 m. sobre el mar en el valle de Ayora, 
y aun á más altos niveles en algún sitio muy 
abrigado del Rincón de Ademuz, por más que 
sólo alcanza completo desarrollo en lugares me- 
nos elevados. En los secanos se dan muy bien 
los cereales, y abundan los viñiedos, olivares y 
garrofales, si bien el algarrobo no se extiende 
por toda la zona cálida templada, de la cual sólo 
ocupa la mitad próximamente. 

En la zona semitropical, la más rica de la pro- 
vincia, se cultivan lino, cáñamo, limoneros, na- 
ranjos, cidros, vid, cacahuet (en territorio va- 
lenciano fué donde primero se cultivó esta le- 
guminosa americana), algarrobo, almendro, oli- 
vo, morera y moral, palma datilera, arroz, maíz 
y demás cereales, y gran variedad de legumbres, 
hortalizas y frutas. 

El cultivo del arroz, que nace y se cría por 
corapleto dentro del agua, tiene grandísima im- 
portancia en la prov. y deja cuantiosos rendi- 
mientos á los propietarios de las tierras, hallán- 
dose interesados en él 76 pueblos, casi todos 
pertenecientes á la región inferior de la cuenca 
del Júcar. Fuera de ésta cultívase el arroz sola- 
mente en algunos marjales de la zona litoral, 
situados en las jurisdicciones de Sagunto, Va- 
lencia y Gandía. 

Después de la cosecha del arroz, la más im- 
portante en la prov. es lu del vino, Hay muchas 
plantaciones de vides, y singularmente en el dis- 
trito vinícola de Requena. 

En el reino de Valencia llegó á inspirar tal 
interés la Sericicultura en el último tercio del 
siglo pasado, que los labradores, ya por su propia 
iniciativa, ya estimulados porla Sociedad de Ami- 
gosdel País, entonces recién creada, hicieron re- 
petidos experimentos para obtener anualmente 
dos cosechas de seda, cosa que lograron en varias 
localidades hacia el año de 1790. Dentro ya del 
presente siglo hubo afio en que la producción 
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sericícola, siguiendo un desarrollo progresivo, se 
elevó solamente en la prov. de Valencia á un 
millón de libras, con cuya cantidad se abastecían 
los 9000 telares de la comarca, y muchos otros 
pertenecientes á diversos puntos de la península 
y del extranjero. Según datos recogidos por la 
Sociedad de Amigos, la prov. exportó seda en 
rama por valor de 25000000 de reales en 1862, 
aun después de haberse presentado la enfermé- 
dad del gusano. 

Contribuye mucho á la riqueza de la prov. el 
buen sistema de riegos que hay en ella. Se apro- 
vegha con gran arte el caudal de los ríos, y ex- 
tensa red de canales y acequias cruza la zona 
litoral. El río Palancia, después de regar 7000 
hectáreas en la prov. de Castellón, fertiliza con 
sus aguas una pequeña parte de la de Valencia, 

erteneciente al p. j. de Sagunto, por medio de 
a acequia llamada Mayor de Murviedro, que se 
halla establecida sobre un afl. del Palancia, en 
el término de Algar. Con el caudal del Turia y 
sus principales afls, riéganse desde Castielfabib, 
que es el pueblo más septentrional de la provin- 
cia, hasta las orillas del mar, unas 1500 hectáreas 
de huerta. Antes de llegar á la huerta de Valen- 
cia, el Turia riega los términos de 17 pueblos 
por medio de 25 acequias. Estas fertilizan 2145 
hectáreas de huerta, según los datos suministra» 
dos por los alcaldes de los 17 pueblos interesa- 
dos en el riego. En la región inferior del Turia 
hay un canal, llamado del Oro, que abastece de 
aguas potables á la cap. desde hace treinta años, 
y ocho acequias de muy remota construcción, 
que se llaman Rovella, Mestalla, Favara, Rasca- 
ña, Faitanar, Tormos, Mislata y Moncada, es- 
tán destinadas al riego de los numerosos pue- 
blos esparcidos en la huerta de Valencia. Las 
acequias derivadas del Turia en ésta tienen 72 
kms. de desarrollo. Las acequias mejor dotadas 
son las de Rovella, Rascaña y Moncada, 

Las acequias que derivan directamente del 
Júcar son la particular de Antella, la de Carca- 
jente, la Real de Antella, la de Musquis, la ma- 
yor de Sueca, la de Corvera y las de Cnllera. 
Entre todas riegan 26780 hectáreas, de las que 
cerca de 14000 corresponden á la Real de An- 
tella. 

Ya los moros aprovechaban para el riego las 
aguas del Júcar; pero la construcción de las 
principales acequias es posterior á la reconquista 
del reino de Valencia. La llamada Real ó de 
Antella se construyó por mandato de D. Jai- 
me I, mas no pasó de Algemesí en los primeros 
tiempos, debiendo su terminación al duque de 
Híjar, quien la continuó el siglo pasado hasta 
las inmediaciones de la Albufera. 

Con las aguas del Serpis se riega la huerta de 
Gandía por medio de las seis acequias llamadas 
de Dos Puertas, Gandía, Oliva, Encarroz, En- 
Mare y Bernisa. 

La riqueza rústica imponible reconocida por 
los pueblos en sus amillaramientos asciende á 
28365907 pesetas, y 4 20088248 la que se cal- 
cula oculta. El total de terreno aprovechado 
suma 447425 hectáreas, de regadío 91323 y de 
secano 356102, clasificadas de esta forma, por 
cultivos: 


De regadío 
Cereales y semillas. ....... 53085 
Arrozaleg. .. o. 23 445 
Hortalizas y legumbres. ..... S 458 
VIÑAS. ..o. ooo ooo ooo. .. 4 491 
Olivares, ¿o o... ...... .. 1314 
Arboles frutales. ....... .. 580 

De secano 
Dehesas de pasto. ....... . 233 
Eriales con pasto. ........ 4147 
Monte alto y bajo.. . ...... 103197 
Alamedas y sotos. ....... . 16 
Cereales y semillas. . ...... 84324 
Viñas. ...... o... .. .. 60292 
Olivares... ... ooo ..o.o.o 36341 
Algarroberales.. ......... 59469 
Otros árboles. .......... 1293 
InfructíferoS.. .......... 6790 


La riqueza forestal, en otro tiempo muy im- 
portante, ha quedado reducida á proporciones 
exiguas, al beneficio de algunas maderas de cons- 
trucción, al carhoneo en grande escala y á la 
obtención de leña para el consumo ordinario; los 
montes públicos ocupan 264 414 hectáreas. La 
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riqueza pecnaria está representada por 294 659 

cabezas de ganado, así clasificadas: 
Lanar estante. .......... 148824 
Lanar trashumanteo. ...... . 533 
Cabrio.. ............. 61 609 
Vacuno, ...... ..... 1550 
Caballar.. .......«.. ... 12450 
Mular. ......«........ 20600 
Aspal....... «o. ..... 16960 
Cerda., ...«..«.... «o... 283 


La riqueza pecuaria imponible reconocida su- 
ma 1171725 pesetas, y 1167 606 la que se cal- 
cula oculta. o. 

Industria y comercio, — Figuran en primer tér- 
mino las industrias derivadas de la Agricultura. 
Para el mondado y limpieza del arroz existen en 
la prov. unos 120 molinos, algunos de los cuales 
se dedican exclusivamente al mondado del gra- 
no, aunque la mayoría practican ambas opera- 
cioues. En lugar del agua, único motor empleado 
antes, se aplica ya en muchos molinos el vapor, 
aunque sólo con carácter de auxiliar, para suplir 
la falta de agua, siendo muy contados los que se 
utilizan constantemente. Tanto en el montaje de 
las fábricas como en el sistema de moliendas se 
siguen procedimientos muy primitivos. En todos 
los molinos se verifica el descascarillado por co- 
rrientes submolaros; la muela rotatoria es de 
piedra, y la fija superior de madera con planchas 
de corcho; solamente una de las principales få- 
bricas emplea el sistema de piedras cónicas con 
chapa de acero y mondador de hierro, que si 
bien es más caro da resultados más rápidos y no 
rompe tantos granos. El pulimento del grano se 
verifica por medio de cilindros de piedra, cepi- 
Jlos rotatorios y chapa de hoja de lata con mon- 
dador, por cuyo medio se separa el arroz por 
clases, después de pasar diferentes veces por los 
aparatos, De la del vino derívase otra industria: 
la fabricación de los alcoholes, que, aunque se 
halla extendida en la prov., tiene su centro prin- 
cipal en el dist. de Albaida, donde los caldos, 
por ser ligeros y propensos á torcerse, se desti- 
nan al alambique, obteniéndose un producto de 
buena calidad. 

Industria de gran importancia en pasadosaños, 
hoy muy decaída, fué la de los hilados, torcidos 
y tejidos de seda. Aún se hallaba floreciente ha- 
cia 1350, año en que la aparición en Francia de 
la enfermedad epidémica del gusano de seda dis- 
minuyó considerablemente la producción de se- 
das francesas, precisamente en los momentos en 
que la industria francesa de las telas de seda ad- 
quiría un desarrollo sonsiderable. La escasez de 
las sedas obligó á los industriales franceses á 
buscar en España y en otros países sericícolas la 
materia primera que faltaba en Francia. Ahora 
bien: en esta época la industria del hilado de se- 
da estaba muy atrasada en Valencia, y la mayor 
parte de la cosecha de capullos se transformaba 
en seda cruda, empleando procedimientos muy 
rudimentarios que daban sedas imperfectas, ab- 
solutamente inadecuadas á las necesidades del 
tejido francés. Por otra parte, el arancel de 1841 
prohibía la exportación del capullo español, y el 
de 1849 sólo la permitía mediante un impuesto 
de exportación que subsistió hasta 1869. Era, 
Pues, necesario obtener, en España misma, sedas 
crudas perfeccionadas y tal como las exigía el 
tejido francés, Tal fué el origen de los hilados 
franceses en España. 

Ya hacia el año de 1835 se había reconocido 
en España la necesidad de reemplazar los anti- 
guos procedimientos de hilado por otros más en 
armonía con los progresos realizados en Francia. 
Un valenciano, de origen francés, D. Jaime Luis 
Dupuy de Lome, prestó á su nueva patria el ser- 
vicio de establecer en las afueras de Valencia el 
primer hilado de seda movido por máquina de 
vapor. Esta fué también, según cremos, la prime- 
ra aplicación práctica que se ha hecho en España 
de la máquina de vapor á la Industria. Otros hi- 
lados 2 vapor se establecieron pronto en la re- 
gión. Pero el hilado á vapor no reemplazó defi- 
Ditivamente á los antiguos procedimientos indí- 
genas, hasta tanto que el elemento francés tomó 
parte activa en esta industria. Los primeros años 
que siguieron al establecimiento de los hilados 
franceses, fueron mu y prósperos para éstos y para 
sns concurrentes los hilados indígenas. Conti- 
muando aus devastaciones en Francia y en Italia 
la enfermedad del gusano de seda, las sedas es- 
pañolas eran muy buscadas y obtenían en Lyón 
Precios muy elevados. Pero pronto la enfermedad 
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epidémica del gusano de seda invadió también á 

paña, y la cosecha de los capullos disminuyó 
en proporciones enormes. Resultó de ello que la 
producción española vino á ser absolutamente 
insuficiente para alimentar las fábricas de hila- 
dos que se habían establecido con grandes gas- 
tos. Para colmo de desdichas, mientras que en 
Francia y en Italia, hombres de ciencia, al frente 
de los cuales hay que colocar al ilustre Pasteur, 
estudiaban con abinco la enfermedad del gusano 
de seda y los medios de prevenirla, los sericicul- 
tores valencianos, menos previsoresó más impre- 
sionables, en lugar de estudiar la enfermedad 
extirpaban el mal por su raíz y destruían las 
plantaciones de morales reemplazando este cul- 
tivo con el de la viña y el naranjo. 

Desde el día en que la producción española fué 
ya insuficiente para abastecer de capullos las fila- 
turas, así francesas como indígenas, desapareció 
la prosperidad de estos establecimientos, pues á 
partir de aquel instante hubo más compradores 
que vendedores en los mercados de capullos; su- 
bió, como əs consiguiente, ei precio de esta mer- 
cancía, y el resultado final fué una pérdida para 
los hiladores que no obtenían para sus sedas cru- 
das precios de venta en relación con el precio de 
los capullos; así, la mayor parte de los hiladores 
españoles, y varios franceses, abandonaron suce- 
sivamente la lucha y destruyeron sus instalacio- 
nes de hilados (Informe de la Cámara de Comer- 
cio francesa de Valencia, publicada por R. Bel- 
trán en el Boletín de las Cámaras de Comercio, 
año de 1895). 

De otras industrias fabrilesó manufactureras, 
la mayor parte de ellas instaladas en la capital, 
pueden eitarse las telas de tapicería de seda y 
y algodón, mantas y bayetas, tejidos de lienzo 
y cáñamo, pasamanería, paraguas y sombrillas, 
abanicos (muy importante), calzado y alparga- 
tería, guantes, cordelería, fundiciones de hierro, 
alfarería, azulejos, baldosas, vidrio, chocolates, 
fideos, sémolas, harinas, guitarras, cerillas fos- 
fóricas, jabones, papel de fumar, etc. 

Como prov. marítima sostiene Valencia acti- 
vo comercio con el exterior. Según informe del 
vicecónsul de Austria, Sr. Monteros ( Revista de 
Geog. Comercial, t. TIL), los productos de mayor 
exportación son: las naranjas, el arroz, la raíz de 
palo dulce, los higos, el vino, y en general las 
frutas, legumbres y hortalizas. La naranja que 
se destina á la exportación se clasifica por tama- 
ños y se empaqueta en cajas de diferente mag- 
nitud y peso, no sin ejecutar antes la operación 
de envolver cada naranja en papel de seda, de 
bastante resistencia para importarla al extranje- 
ro. Unicamente las partidas que van destinadas 
á París se envuelven en papel común delgado, de 
fabricación valenciana, con lo que se pretende 
demostrar la legitimidad de su procedencia. Ho 
aquí un resumen de la exportación de naranja de 
1876 á 1888: 


ños 
1876-77......... unas 800000 
1877-78. ........ > 1045000 
1878-79... ... ... > 1066000 
1879-80. ....... » 1200000 
1880-81. ...... » 1114000 
1881-82. oaan » 1600000 
1882-83........ -  » 2000000 
1883-84... ......« » 2100000 
1884-85. ........  » 2400000 
1885-86. ........ 3 2500000 
1886-87... ......  » 2000000 
1887-88. o... ..... » 1500000 


El descenso que sufrió la exportación en el 
ejercicio de 1886-87 recae principalmente sobre 
América, y el del año de 1887-88 debe especial- 
mente atribuirse á la poda extraordinaria que se 
practicó en los árboles que habían sufrido de las 
heladas en el anterior, En el último quinquenio 
ocasionó más bien pérdidas que ganancias el co- 
mercio de este fruto, y de tal resultado son casi 
únicos culpables los negociantes, Antes de la 
expresada fecha se encontraba la exportación de 
este producto en manos de un corto número de 
comerciantes que, ó hacían pequeños anticipos 
á los labradores, ó les suministraban únicamen- 
te el papel de seda para envolturas, y los pro- 
ductores daban no pocas veces el fruto å la con- 
signación, á pesar de lo cual se tenía la seguri- 
dad de que entregarían buenas mercancías; mas 
efecto de la excesiva competencia de las casas 
que, ó se contentaban con una comisión insigni. 


VALE 67 


ficante ó hacían grandes anticipos á los cultiva- 
dores á fin de perjudicarse unas á otras, muchas 
casas extranjeras, teniendo en cuenta los riesgos 
y pérdidas á que es ocasionado este tráfico, tra- 
taron de resarcir sus daños con retención de di- 
nero y otros ardides en perjuicio de los planta- 
dores, queá su vez correspondieron á esta guerra 
de mala fe entregando mala mercancía. Á causa 
de estas mutuas disensiones se exige hoy ade- 
lantado el precio de una caja. Efecto del creci- 
miento que van tomando las plantaciones de 
naranjas en la Florida, es ya casi nula la de- 
manda de los Estados Unidos; en cambio se 
mantiene el consumo en Inglaterra y aumenta el 
de Alemania, puesto que salen para Hamburgo 
cerca de 150 000 cajas anuales. En cuanto al 
arroz, el 25 por 100 de la cosecha se consume 
en la capital de la provincia; 50 por 100 se 
reparte entre las demás provincias de la Monar- 
quía, y el 25 por 100 restante se exporta á Cuba 
especíalmente. Dada la extensión que ha toma- 
do este cultivo, debía haber crecido también la 
exportación á las colonias españolas; pero se 
opone á ello la exportación que hace Santander 
de arrozindio, mondado en los molinos de dicha 
ciudad y expedido como producto español. 

Valencia exporta unos 300000 kilogramos de 
raíz de palo dulce, vendiéndose unos 125 000 en 
los Estados Unidos y el resto de Francia, Bélgi- 
ca y Alemania. Los embarcadores clasificau la 
mercancía en tres categorías: clase extra, que se 
expide en paquetes de 3 kilogramos y de 20 cen- 
tímetros de long. Flor, que se vende en paquetes 
de 6 kilogramos y 35 centímetros de largo, y 
consta de tallos cortos; y la común, que se des- 
pacha en fardos de 60 kilogramos y 70 centíme- 
tros de longitud, con tallos cortos. La flor se 
despacha en su mayor parte para Alemania, 
mientras que las otras dos clases van á los Es- 
tados Unidos. Los desperdicios que resultan al 
asortar los palos se destinan á las fábricas de re- 

aliz. 

j La cosecha media de higos se calcula en 
650 000 kilogramos, de los que un 80 por 100 se 
destinan á la alimentación, empaquetándose en 
seras ó cestos de una ó 2 arrobas, y de 2004 300 
kilogramos otras partidas, y el resto se presenta 
en panes de unos 20 centímetros de diámetro y 
2 á 3 de grueso, prensados y á veces mezclados 
con almendras. La fabricación de estos panes ha 
disminuído considerablemente en los últimos 
años á consecuencia del aumento en la impor- 
tación de dátiles procedentes de Africa, que el 
público prefiere al pan de higos, Otra de las 
causas del expresado descenso es la mala calidad 
de algunas cosechas perjudicadas por las Nu- 
vias del mes de septiembre, de suerte que la 
mayor parte del fruto se exporta á veces á Mar- 
sella para usos industriales. Valencia sólo ex- 
porta higos cuando es necesario suplir el déficit 
de las Baleares, que hacen exportación regular 
á Marsella; por tanto, dada la importancia de 
Jas plantaciones, no se perdería nada haciendo 
un ensayo para dar salida al producto en loa 
mercados extranjeros, empaquetados en cajitas, 
del modo que se hace con el fruto similar de Tur- 
quía. 

Desde que en 1869 la tiloxera empezó á hacer 
estragos en Francia, aumentó considerablemen- 
te la exportación de vinos; ahora repuestas las 
vides francesas, y modificados los arenceles, aqué- 
lla ha disminuido mucho. 

Los principales mercados extranjeros de Va- 
lencia son Francia, Inglaterra, Italia, las Anti- 
llas españolas, los Estados Unidos y Suecia y 
Noruega. La marina mercante cuenta unos 200 
buques de regular porte, y unas 500 embarca- 
ciones pequeñas para la pesca y el tráfico de 
muelles. En 1895 el puerto de Valencia figuraba 
el tercero entre los de España por sa movimien- 
to; en él entraron 3041 buques. 

Los contribuyentes por subsidio industrial 
son 20 064, de los cuales corresponden á indus- 
tria, fabricación y artes y oficios 13582 por 
605 046 ptas. ; 4852 á comercio, por 529 711 pe- 
setas; y el resto, con 118 202 ptas., á profesio- 
Des. 

Vías de comunicación, - Es Valencia una de 
Jas prov. de España que más f. c. tienen. El de 
Tarragona entra desde Castellón por la estación 
de los Valles, y sigue por Sagunto, Puzol, Puig, 
Albuixech y Cabañal. El de Madrid, desde Ven- 
ta de la Encina, va por Fuente la Higuera, 
Mogente, Vallada, Montesa, Alcudia, Játiva, 
Manuel, Puebla Larga, Carcagonte, Alcira, Al- 
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gemesí, Alginet, Benifayó, Silla, Catarroja y 
Alfafar. El de Valencia á Utiel, que ha de enla- 
zar con el de Cuenca á Aranjuez y á Madrid, 
tiene estaciones en Aldaya, Llano, Cheste, Chi- 
va, Buñol, Venta Mina, Siete Aguas, Rebollar, 
Requena y San Antonio. Los demás f. c. de la 
prov son: de Játiva á Onteniente, por Genovés, 
Beniganim, Puebla de Rugat, Montaberner y 
Albaida, De Carcagente á Denia, por Valldigna, 
Tabernes, Jaraco, Jeresa, Gandía y Oliva. De 
Silla á Cullera, por Sollana y Sueca, De Bocai- 
rente á Villena, en la prov. de Alicante, por 
Potries y Villalonga. De Valencia á Liria, por 
Mislata, Cuart, Manises, Ribarroja, Villamar- 
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chante y Benaguacil. De Valencia á Alberique, 
por Paiporta, Picaña, Torrento, Picasent, Algi- 
net, Carlet y Alcudia. Tranvías ó ferrocarriles 
económicos de Valencia á Liria por Benimamet, 
Paterna, Pla, Eliana, Puebla y Benaguacil; de 
Valencia á Bétera por Burjasot, Godella, Roca- 
fort, Masarrochos, Moncada y Masías; de Va- 
lencia á Rafelbuñol por Alboraya, Almácera, 
Meliana, Foyos, Albalat, Museros y Masama- 
grell; en total, 536 kms. 

Las carreteras de la prov. son: de primer or- 
den, la de Madrid á Castellón por Tarancón y 
Valencia (145 kms. en la prov). De segundo or- 
den: de Ademuz á Valencia por Chelva y Liria; 
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de Casas del Campillo á Valencia por Alberique; 
de Játiva á Alicante por Albaida; de Silla & Ali- 
cante por Sueca y Gandía, y de Sagunto á To- 
ruel; en total, 343 kms. De tercer orden; de Al- 
berique á Sueca por Alcira; de Alcudia de Cres- 
píns á Ayora por Enguera; de Almansa á Co- 
frentes; de Ayora á Albacete; de Alberigue å 
Casas Ibáñez por Cofrentes; de Requena á Casas 
Ibáñez; de la carretera de Ademuz á Valencia á 
El Villar del Arzobispo: de la carretera de Casas 
del Campillo á Valencia, a Albaida, por Fuente 
la Higuera y Onteniente; de la citada carre- 
tera á Villena; de la misma å la de Játiva á Ali- 
cante por Mogente; de la carretera de Silla á 
Alicante, á Real, por Tabernes, Alcira y Carlet; 
de Fuente la Higuera á Yecla; de Chelva á 
Requena; de Liria á Real por Chiva; de Liria á 
Torres-Torres, en la carretera de Sagunto á Te- 
ruel; de Mislata á Real por Torrente; de Reque- 
na á Cofrentes y de Valencia á Moncada; en to- 
tal, 631 kms., pero de ellos sólo terminados 
unos 250. Las carreteras provinciales ya cons- 
truídas suman unos 300 kms. escasos; los cami- 
nos vecinales 100 kms. 

Correos y telégrafos. - Hay Administración 
principal de correos en la cap. y Administracio- 
nes subalternas en Chelva, Villar del Arzobis- 
po, Liria, Sagunto, Villanueva del Grao, Torren- 
te, Chiva, Requena, Utiel, Ayora, Enguera, On- 
teniente, Albaida, Játiva, Carcagente, Alcira, 
Carlet, Sueca, Cullera y Gandía; carterías en 
Ademuz, Aras de Alpuente, Titaguas, Losa del 
Obispo, Pedralba, Villamarchate, Ribarroja, 
Manises, Torres-Torres, Puzol, Puig, Albuixech, 
Alfafar, Catarroja, Silla, Benifayó, Algemesí, Ja- 
raco, Oliva, Puebla Larga, Alcudia, Bocairente, 
Montesa, Vallada, Mogente, Fuente la Higuera, 
Cofrentes, Buñol, Candete y Villalgordo, Esta- 
ciones telegráficas en la cap. y en Sagunto, Vi- 
Manueva del Grao, Alcira, Carcagente, Gandía, 
Játiva, Beniganim, Albaida, Onteniente, Chiva, 
Buñol, Requena y Utiel. 

Organización administrativa. — Divídese esta 
rov. en 2] parts. juds., que son: Albaida, Al- 
erigue, Alcira, Ayora, Carlet, Chelva, Chiva, 

Enguera, Gandía, Játiva, Liria, Onteniente, Re- 
quena, Sagunto, Sueca, Torrente, los cuatro de 
alencia y Villar del Arzobispo, con un total de 


270 ayunts, En 31 de diciembre de 1894 se su- 
primieron por razones de economía los partidos 
del Mercado de Valencia y de Albaida, Alberi- 
que, Ayora, Carlet y Villar del Arzobispo, pero 

e estas supresiones hemos hecho caso omiso en 
el DICCIONARIO, por la convicción de que habían 
de restablecerse, como ya se viene haciendo con 
la mayor parte de los suprimidos, entre ellos los 
de Albaida, Alberique, A yora y Carlet. En lo mili- 
tar, judicial y universitario pertenece la provin- 
cia respectivamente al dist. ó comandancia ge- 
nera], Audiencia territorial y Universidad de 
Valencia; en lo marítimo al dep. de Cartagena, 
y en lo eclesiástico á las dióc. de Valencia, 
Orihuela y Segorbe. 

Hist. - El territorio de la actual prov. de Va- 

lencia perteneció en lo antigno á la Edetania, al 
N. del Júcar, y á la Contestania al 8.; la parte 
occidental era de los lobetanos. Todo el país, ó 
por lo menos la parte más próxima al mar, es- 
tuvo siempre muy poblada, Muchos años antes 
de la era cristiana ya existían allí, y eran fa- 
mosas, ciudades como Liria, cap de la Edeta- 
nia; Arse-Sagunto, ciudad ibera y griega, según 
Chabret y Pérez Pujol: Sagunto, la fiel aliada de 
los romanos; Játiva ó Seetabis, y la populosa Al- 
cira, edificada en un islote del Júcar, que andan- 
do el tiempo, y cuando ya era mansión romana, 
conocida con el nombre de Sucro, presenció las 
sangrientas luchas que al pie de sus muros sos- 
tuvieron Sertorio y Pompeyo durante los fastos 
consulares. Aunque con menos fama que las an- 
teriores, ya en aquellas remotas edades existían 
poblaciones como Corlerie, hoy Cullera, situada 
cerca del mar y á orillas del río Júcar, entonces 
navegable; y la humilde Valencia, engrandecida 
durante la dominación árabe, que ha conservado 
su primitivo nombre á través de los siglos y de 
las luchas de muy diversas razas (Cortázar y 
Pato). 
En la Edad Media perteneció al califato cor- 
dobés y luego al reino independiente de Valen- 
cia, que se agregó á la Corona de Aragón en 
tiempo de Jaime 1. V. VALENCIA (REINO DE), 

En la división de España en deps., decretada 
en el mes de abril de 1809, se designó á Valencia 
como cap. del dep. del Guadalaviar Bajo, siendo 
sus confines por el N. los deps. del Guadalaviar 
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Alto y del Ebro, por el E. el Mediterráneo, por 
el S. el dep. del Cabo de la Nao y por el O. el 
del Júcar Alto. En 17 de abril de 1810 tuvo lu- 
gar otra división del territorio español en pre- 
lecturas por decreto del. intruso rey José Bona- 
parte, y en su consecuencia se declaró á Valen- 
cia como cap. de la de su nombre, sujetando á 
ella las subprefecturas de la misma c., Segorbe 
y Castellón de la Plana, con una sup. de 380 le- 
guas cuadradas de 20 al grado, y conservando 
los mismos límites que tenía en la anterior di- 
visión por deps., que eran los siguientes: jor el 
S. confinaba con la prefectura de Alicante, li- 
mitándola el río Júcar desde el punto donde so 
une con el Cabriel hasta su desembocadura en 
el mar; por el O. con la prefectura de Cuenca, 
de la cual se hallaba separada por una línea que 
partía desde el río Guadalaviar, media legua 
más al S. de Santa Cruz; se dirigía hacia el S., 
pasaba al E. de Talayuelas, de Aliaguillas, de 
Fuenterrobles y de Villalgordo, que pertenecían 
á la prefectura de Cuenca; seguía por el O, de la 
Yesa, Aras, Sinarcas, Utiel y Caudete, corres- 
pondientes á la prefectura de Valencia, y en- 
contrando el río Cabriel cerca y al O. del mismo 
Caudete continuaba su dirección hasta su con- 
fuencia con el Júcar; por el N.O. confinaba con 
la prefectura de Teruel, formando sus límites 
una línea que partía de un punto que se halla 
un poco más al S, de Vistabella, entre este Iu- 
gar y los de Villahermosa y Lucena; pasaba al 
N. de Villahermosa, de Cortes de Arenoso y de 
San Agustín, entre las Alcotas y el Toro, entre 
Avejuela y la Yesa; marchaba hacia el O., y si- 
guiendo por entre las Aras de Alpuente y el 
Collado terminaba en el Guadalaviar, media 
legua más al S. de Santa Cruz; por el N. con la 
prefectura de Tarragona, y la línea que las se- 
paraba partía del mismo punto que la anterior, 
poco al S. de Vistabella, entre este lugar y los 
de Villahermosa y Lucena, y dirigiéndose hacia 
el E, pasaba al S. de Alcalá de Chisvert, yendo 
á terminar en las orillas del mar en la torre y 
Cabo del Cuervo, entre Oropesa y Peñíscola; 
finalmente, el Mediterráneo le servía de límite 
por la parte del E. Vuelta á dividir la España 
en provs. por decreto de 30 de enero de 1822, 
se le dieron á la de Valencia por confines: al 
N.E. la prov. de Castellón de la Plana; al N.O. 
la de Teruel; al O. la de Cuenca; al S. la de Já- 
tiva, y al E. el Mar Mediterráneo. A consecuen- 
cia de la reacción del año de 1823 quedó abolido 
todo lo hecho durante el sistema constitucional, 
volviendo, por lo tanto, el antiguo reino de Va- 
lencia á constituir una sola prov. ; así continuó 
hasta que por la última división territorial de 
la península, decretada en 30 de noviembre de 
1833, que es la que hoy rige con muy ligeras 
excepciones, se formaron de aquél las tres pro- 
vincias existentes de Valencia, Alicante y Cas- 
tellón de la Plana (Madoz). 


- VALENCIA: Geog. Arzobispado é diócesis 
metropolitana, que comprende, como sufragá- 
neas, las dióc. episcopales de Mallorca, Menor- 
ca, Orihuela y Segorbe. Comprende territorios 
de las prov. de Valencia, Alicante y Castellón, 
divididos en los arciprestazgos de Albaida, Al- 
berique, Alcira, Alcoy, Altea, Ayora, Carlet, 
Cocentaina, Chiva, Denia, Enguera, Gandía, 
Játiva, Jijona, Liria, Lucena, Moncada, Onte- 
niente, Pego, Sagunto, Sueca, Torrente, Va- 
lencia, Villajoyosa y Villar. Hay conventos de 
Carmelitas Descalzos y Hermanos de San Juan 
de Dios en Valencia, de Menores Francisca- 
nos en Cocentaina, Gilet y Onteniente, de Ca- 
puchinós en Masamagrell y Ollería. Los con- 
ventos de religiosas de la diócesis son 35, de 
ellos 20 en la cap.. dos en Játiva y uno en Al. 
coy, Cocentaina, Denia, Jávea, Alcira, Beniga- 
nim, Bocairente, Carcagente, Gandía, Sagunto, 
Oliva, Ollería y Onteniente. 

Consta la existencia de esta sede desde el si- 
glo 111, si bien no hay noticia de sus obispos 
hasta el año de 531, época desde la cual los pre- 
lados se suceden sin interrupción hasta la inva- 
sión de los musulmanes. Jaime I restauró la Si- 
la en 29 de septiembre de 1238. 


- VALENCIA: Ceog. P. j. de la prov. de su 
nombre. Comprende la c. de Valencia, y se di- 
vide en tres dists., llamados del Mar, de San 
Vicente y de Serranos, Pertenecen también al 
dist. del Mar los ayunts. de Alboraya y Almáce- 
ra;al dist., de San Vicente los ayunts. de Bene- 
tuser, Mislata y Paiporta, y al dist. de Serranos 


“Valencia” 


Artículo 


Montaner y Simón, (editores.) 


VALE 


los ayunts, de Albalat dels Sorells, Albuixecb, 
Alfara del Patriarca, Benifaraig, Bonrepós y 
Mirambell, Borbotd, Burjasot, Carpesa, Empe- 
rador, Foyos, Godella, Mahuella, Masarrochos, 
Meliana, Moncada, Paterna, Rocafort, Taber- 
nes Blanques y Vinalesa; los antiguos ayunta- 
mientos de Pueblo Nuevo del Mar, Villanueva 
del Grao y Campanar han sido agregados á la 
capital en 1. de julio de 1897; 223230 habi- 
tantes, Sit, en el litoral, y entre los parts. de 
Sagunto al N., Liria al N.O. y Torrente al S.O. 


— VALENCIA: Geog. C. con ayunt,, al que 
están agregados la barriada de los Arrabales de 
Serranos, el caserío llamado Camino Nuevo del 
Grao, los lugares llamados Poblado de Beniferri, 
de Benimaclet, de Benimamet, dels Orriols y de 
Patraix, los suprimidos ayunts. antes citados, y 
gran número de caseríos, alquerías y barracas ó 
casetas de labor, cab. de p. j. y capital de la 
prov. y dióc. de su nombre; 126806 habits. la 
c. y 110763 el ayunt. Por Real decreto de 1.° de 
junio de 1897 quedaron agregados en su totali- 
dad al término municipal de Valencia los de Vi- 
llanueva del Grao, Pueblo Nuevo del Mar y 
Campanar, con Jo que la población del término 
municipal de Valencia asciende hoy á 189825 
habits. Es también capital de Audiencia territo- 
rial; de dist, militar, con departamento de arti- 
llería y comandancia de ingenieros; sede metro- 
politana, con tribunales eclesiásticos; tercio na- 
val del departamento de Cartagena; prov, marí- 
tima con jefes y matrícula asignada; dist. uni- 
versitario; plaza de comercio de primera elase; 
cap. de primer orden, etc. La capitanía general 
abraza las provs. de Valencia, Murcia, Alican- 
te, Castellón, Albacete y Cuenca, con más la 
comandancia del Maestrazgo. La Audiencia tie- 
ne su jurisdicción en Valencia, Castellón y Ali- 
cante, sumando los dists. judiciales un total de 
44, de los cuales corresponden å la cap. los del 
Mar, Serranos y San Vicente, habiéndose supri- 
mido el cuarto, que era el del Mercado, 

Valencia, cuyo perímetro forma un polígono 
irregular, hállase sit. á los 39° 28° de lat, N. y 
30 19' de long. E. del Observatorio de Madrid, 
á uvos 3 kms. del Mar Mediterráneo y en el cen- 
tro de una frondosa y hermosísima vega, esplén- 
dida de vegetación, poblada por gran número 
de caseríos y cabañas de labradores (barraques 
en el dialecto del país). El río Turia ó Guadala- 
viar, cuyo aprovechamiento para el riego da idea 
exacta de la extensión de cultivo y del estado 
próspero de la agricultura, pasa por la e. y lame 
sus plantas, yendo á desembocar, poco candalo- 
so, en las playas Hamadas de Nazaret. 

Comunica la e. con su puerto por medio de 
dos líneas férreas, dos tranvías, uno de vapor 
y otro de sangre, y una ancha calle de corpu- 
lentos árboles, y desde el mar se reconoce por 
sus muchas y esbeltas torres, entre las cuales 
descnella, con 51 metros de altura, la del Mi- 
guelete, torre octagonal que constituye el cam- 
panario de la catedral, que por ser lo más ele- 
vado de toda la c. sirve de marca cuando se 
baraja la costa. La c. en el interior conserva el 
sello de la antigua población morisca, y en lo 
angosto de muchas de sus calles, en la construc- 
ción y emplazamiento de sus edifs., apiñados y 
fuera de toda rasante, y en el severo aspecto de 
las antiguas casas solariegas ó señoriales, inhá- 
biles para el inquilinato, adviértese la huella 
que dejó para largo tiempo la dominación sa- 
rracena, abatida por las armas cristianas. 

De aspecto completamente distinto al corazón 
de la ciudad es el ensanche, en pocos años edi- 
ficado, que comienza donde existieron las mura- 
las y que se extiende en luengo perímetro ocupa- 
do por largas y auchurosas vías con frondosos ár- 
boles y soberbios edificios de aspecto moderno y 
lujosas fachadas. Completando esta obra de sa- 
neamiento, hase iniciado en 1895 la mejora urba- 
na de las calles centrales (en especial las de la 
Paz y San Vicente), mejora ya casi terminada al 
comenzar el año de 1897, merced al apoyo presta- 
do por todas las personas pudientes, que cubrie- 
ron el empréstito con aquel objeto operado por el 
Ayuntamiento. 

Otros mejoramientos anteriores á éstos, y quo 
por manera poderosa han contribuído al adelan- 
to y al progreso, fueron: la conducción de las 
aguas potables, de medianas condiciones para el 
consumo; el sistema de alcantarillado, no muy 
perfecto ni completo; la construcción de las vías 
férreas, y singularmente de los f. c. económicos 
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que ponen en comunicación á la cap. con los prin- 
cipales centros productores y de exportación; el 
alumbrado por gas y electricidad (actualmente 
suministrado por dos grandes fábricas); el esta- 
blecimiento de la red de tranvías, explotada por 
varias empresas; el puerto artificial del Grao, 
enyas obras, aún no terminadas, son de impor- 
tancia suma para el comercio; las obras públicas, 
tales como el Mercado Central, el Teatro Princi- 
pal, la Plaza de Toros, etc., las casas de Beneñ- 
cencia y Misericordia, dependientes de la Dipu- 
tación, y los asilos de Romero y Campo, que con 
los otros 11 de diferentes clases que 
existen, el Hospital y demás esta- 
blecimientos píos, demuestran cuán 
hondas raíces tiene el sentimiento de 
la caridad en los corazones valencia- 
nos. 

Las plazas más notables son: la de 
la Constitución (vulgo de la Virgen), 
con una fuente monumental en cuyo 
centro debe ponerse la estatua del 
canónigo Liñán, que cedió al morir 
una respetable cantidad para la con- 
ducción de aguas potables; en esta 
plaza están los edifs. de la Catedral, 
Casa-Vestuario y Capilla de Nuestra 
Señora de los Desamparados, patro- 
na de Valencia; la del Principe Al- 
fonso, con un lindo parterre rodeado 
de bancos de piedra y en enyo centro 
se ve la estatua ecuestre del rey dou 
Jaime y los edifs, de la Aduana (Fá- 
brica de Tabacos), Casa de las Coro- 
nas é Intendencia militar; la de San 
Francisco, que tiene un jardín en el 
centro y es de las más concurridas; 
la de Cajeros, verdadero centro de 
Valencia; la de la Reina, con Jujosos 
comercios y cafés; la de Tetuán, ex- 
tensa é irregular, con magníficos edi- 
ficios, entre ellos el Palacio de la Ca- 
pitanía y la antigua iglesia de Santo 
Domingo; la del Temple, donde se 
hallan el palacio del mismo nom- 
bre, la iglesia de Nuestra Señora de 
Montesa y el monumento dedicado 
al pintor Ribera, que constituye una 
de las mejores obras del genial escultor Ben- 
Miure; la del Mercado, animadisima durante to- 
das las horas del día, con el soberbio edificio de 
la Lonja é iglesia de los Santos Juanes; la del 
Cid, completamente redonda, con fuente en el 
centro; la de la Congregación, «donde están el 
edif. del Banco de España y el templa de San- 
to Tomás; y por último, la de las Barcas, de un 
ancho tránsito, hermoseada con arbolados y con 
nna bonita fuente. Las calles más concurridas 
son: las de San Vicente, Mar, Bajada de San 
Francisco, Zaragoza, Barcas, Sangre, San Fer- 
nando, Mantas, Bolsería, Calabazas, Ruzafa, 
Sombrerería, Comedias y Caballeros. La primera 
corre por el centro de la ciudad, y, como princi- 
pal arteria, de ella irradia toda la circulación. 

El ámbito extraurbano es grandísimo, y en él 
se trabajan, en grande escala, las industrias ru- 
rales. Las barriadas de las afueras, aún denomina- 
das arrabales, que comienzan en las rondas, son: 
la de San Vicente, entre la ex puerta del mismo 
nombre y la carretera real de Madrid; la de 
Cuarte, entre la puerta y torres del mismo nom- 
bre y la carretera antigua de Madrid que atravie- 
sa por la pequeña cordillera de las Cabrillas; la 
de Marchalenes, entre las carreteras de Valencia á 
Ademuz y Valenciaá Barcelona; y la de Sagunto, 
á continuación de la puerta y torres de Serranos 
y junto al camino de Alboraya. Todas estas ba- 
rriadas gozan de los servicios públicos, están bien 
urbanizadas y sostienen constante comunicación 
con el centro de la cindad mediante las líneas de 
tran vías del exterior. 

Desde el punto de vista administrativo diví- 
dese la cap. en 10 distritos, que á su vez se sub- 
dividen en 64 barrios, en la forma siguiente: 
1.%, Mercado; 2,%, Audiencia; 3.%, Universidad; 
4:9, Teatro; 5.°, Hospital; 6.9%; Escuelas Pías; 
7.*, Misericordia; 8.*, Museo; 9.9, Ruzafa, y 10.*, 
Vega. Este último comprende las afueras. 

Muchos y muy hermosos edificios contiene Va- 
lencia. De ellos han tratado con minucioso estu- 
dio, en diversas obras, D. Teodoro Llorente, 
actual cronista de la ciudad; D. Constantino 
Llombart, distinguidor escritor, ya fallecido, y el 
ilustre canónigo de la hasílica valentina D. Ro- 
que Chabáa, cuya modestía iguala á su sabiduría, 
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No podemos seguirles en sus notables trabajos, 
que muy gustosos hemos consultado, y nos limi- 
taremos á dar sucintas ideas. 

La santa iglesia catedral merece citarse en pri- 
mer término, Tiene tres puertas, llamadas del 
Miguelete, de los Apóstoles y del Palau. La pri- 
mera, que es la principal, da frente á la calle de 
Zaragoza y está precedida de un atrio, cerrado 
con verja de hierro sobre un zócalo de piedra 
blanca; la fachada es de figura convexa, consta 
de tres cuerpos y está adornada con estatuas y 
un medallón. La puerta de los Apóstoles mira á 


Torre de la catedral de Vawencia, llamada el Miguelete 


la plaza de la Constitución, y es de estilo ojival, 
con estatuas de santos y con la de la Virgen, ro- 
deada de ángeles, Por último, la del Palau, reca- 
yente á la calle de este nombre, tiene arco de me- 
dio punto, y eu él son de notar 14 cabezas, siete 
de hombre y otras tantas de mujer, recuerdo ale- 
górico, según los historiadores, de los primeros 
matrimonios de guerreros celebradosen Valencia. 
El interior de la catedral fué en su origen de es- 
tilo gótico, pero después de la gran reforma he- 
cha en ella en el siglo pasado es greco-romano y 
sólo conserva gótico el ábside, Tiene tres naves 


` formadas por 25 bóvedas que se elevan sobre 42 


machones cuadrados, La nave central aparece in- 
terrumpida en la quinta bóveda donde está el cru- 
cero, en cuyo centro se alza el cimborio, de figura 
octágona, con cieloraso y grandes ventanales cala- 
dos. El coro es espaciosisimo, con sillería de nogal, 
de cuyos respaldos nacen columnas corintias de 
1,50 de altura; por la parte anterior está cerra- 
do con puerta y verja de bronce, y en la posterior 
tiene un cierre de piedra alabastrina y 12 riquí- 
simos bajos relieves de mármol cuyo mérito es 
inestimable. El altar mayor es amplio y su for- 
ma de severa elegancia; fué en algún tiempo todo 
él de plata, pero ésta fué fundida para moneda 
cuando la guerra de la Independencia. La mag- 
nífica torre mayor (conocida con el nombre de 
el Aliguelete) fué levantada en el siglo xv. Es de 
forma octágona, con caras de 6 m. y 51 de eleva- 
ción. Carece de adornos en sus cuerpos inferiores 
y está perforada y esculpida en los superiores, 
terminando con un artístico templete destinado 
á sostener la campana mayor, que pesa 300 quin- 
tales. Son de admirar los lienzos antiguos que 
posee la iglesia, y su completísima colección de 
reliquias, La Lonja es otro de los mejores edifi- 
cios, Su forma es gótica, y tiene dos cuerpos co- 
ronados de almenas que rematan en coronas rea- 
les. La fachada también se divide en dos partes: 
la más elevada, donde está el salón, tiene una 
soherbia portada y dos preciosas y grandes ven- 
tanas á sus lados, El salón, de cuatro puertas, es 
de bóveda elevada formando tres naves con ele- 
gantes columnas en forma de cables retorcidos, 
de más de un metro de diámetro; está adornado 
como a fachada, y en una faja de la cornisa se lee 
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una inscripción que, traducida á nuestra lengua, 
dico: «Excelente edificio soy, construidoen 15 años. 
Frecuentadlo y utilizadlo, conciudadanos, puesto 
que bueno es el negocio en que no se usa. falsedad en 
las palabras; en que se promete para- pronto y no 
sefalta, y en que no pasa el dinero con usura. El 
comerciante que así obra hará fortuna, y después 
disfrutará de la vida eterna.» La Lonja se utiliza 
como centro de contratación para todos los pro- 
ductos del país, Oficialmente, tienen allí su re- 


ye 
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mite enfermos de toda la provincia, en número 
de 6000 anuales; vive de rentas, mermadas por 
las leyes de desamortización, y posee clínicas, 
laboratorios, farmacia, archivo, manicomio, in- 
clusa, lavadero modelo y anfiteatro anatómico 
montado á la moderna. En el 
frente á la puerta de entrada esta emplazada la 
estatua del fundador Fray Gilabert Jofré. Las 
torres de Serranos son gemelas y se comunican 
interiormente por medio de un arco que las une 
y cuya solidez y magnificencia son impondera- 
bles. En 1895 ha comenzado la restauración de 
estas torres, que se dedicarán á Archivo y Museo 
Arqueológico. La Universidad es una de las me- 
jores de España, midiendo su perímetro 2900 
metros cuadrados, En su interior tiene Gabine- 
tes de Química, Física, Historia Natural y Ana- 
tomía, Biblioteca y Observatorio Astronómico y 
Meteorológico: en el patio del claustro se halla 
la estatua de Luis Vives, clarissimo scolari suo, 
como dice la inscripción puesta al pie. La Plaza 
de Toros, reputada como la primera de España, 
tiene cinco cuerpos de arquitectura, con pilastras 
y arcos de balaustre. Su altura es de 18 m. y el 
redondel mide 51. Caben 17 000 espectadores. 
Muy digno de visitarse es el Penal de San 
Miguel de los Reyes. Dista un km. de la pobla- 
ción, y se halla sito en un convento cuya fá- 
brica duró cerca de un siglo. La iglesia es obra 
maestra de arquitectura, y son valiosísimos los 
jaspes y artesonados, procedendes de un templo 
romano. Algunos trozos son parecidísimos á otros 
de El Escorial, singularmente el crucero y el cim- 
borio. Esla iglesia de Santo Domingo (parroquial 
castrense) una de las mejores de la capital, Su 
portada es de orden dórico, con columnas de 
medio relieve y estatuas de santos. Tiene una 
capilla gótica llamada de los Reyes, fundada por 
Alfonso V de Aragón, y en su centro está el se- 
pulcro del marqués de Zenete, virrey de Valencia, 
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sidencia el Tribunal del Comercio y la Junta 
Provincial de Agricultura, Industria y Comercio: 
recientemente ha sido cedida al Ministerio doGra- 
cia y Justicia para instalar la Audiencia en cuan- 
to la Tabacalera construya la nueva fábrica de ta- 
bacos, La Aduana es un soberbio edificio, actual- 
mente ocupado por la Fábrica de Tabacos, donde 
tienen ocupación diaria unos 4000 operarios, en- 
tre hombres y mujeres. Fué levantado cuando 
reinaba Carlos IV, para Aduana, y es de forma 
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y de su esposa, El edif. del Temple (así llamado 
por pertenecer un tiempo á los caballeros Tem- 
plarios) está sit. donde antes estuvo la torre de 
Alí-Bufat, cerca de la antigua puerta del Cid. 
Su base es grandísima. Tiene grandes fachadas, 
todas ellas de sillería, con cornisas, claustros y 
jardín en el centro. En uns parte del Temple 
subsiste la iglesia de Nuestra Señora de Mon- 
tesa, á la cual rinden culto Jos caballeros de la 
Orden, pertenecientes á la Real Maestranza de 
Valencia. La capitanía general ocupa lo que fué 
hace muchos años convento de Santo Domingo. 
Presenta un frente de 50 m. y es de tres cuerpos. 
En el interior son muy notables el elaustro, de 
escultura gótica, rodeado de anchas capillas, y 
sobre todo la gran pieza llamada Capítulo, de 
gigante arquitectura, con columnas sumamente 

elgadas imitando trozos de palmera, que sos- 
tienen las bóvedas de cantería. La iglesia de los 
Santos Juanes (parroquia desde 13€6) es un tem- 
plo grandísimo fundado cuando la Reconquista, 
Su nave es espaciosa, sus pilastras aparecen so- 
brecargadas de adornos, y son notabilísimos los 
frescos de la bóveda, debidos á Palomino, qui- 
zás de los mejor conservados que hoy existen. 
La galería de sus lienzos es riquísima, viéndose 
cuadros de Palomino, Orrente y March. El Pa- 
lacio Arzobispal fué, según se cree, mercado de 
gramos en tiempo de los moros, y diósele este 
nuevo destino por Jaime I. Es espacioso, y con- 
serva en la entrada un antiquísimo arco apun- 
tado. El interior es todo de severa sencillez, 
Ocupa el centro vasto patio con claustro soste- 
nido por pilares macizos y robustos arcos de me- 
dio punto. En su centro se alza una estatua do 
mármol blanco que representa al santo arzohis- 
po Tomás de Villanueva, vestido de humilde 
fraile Agustino, dando limosnas y despreciando 
la mitra que á sus pies sostiene un ángel. Lo 
más notable del palacio es la moderna capilla, 
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cuadrangular, de piedra sillería, con un gran ba» 
jo relieve que ostenta las armas reales. Ocu 

un perímetro de 3000 metros cuadrados. El Hos- 
pital Provincial fué construído en 1494. Sus en. 
fermerías son salones grandísimos de tres naves 
sostenidas por columnas, formando cada cuatro 
salones una cruz griega con su cúpula en el cen- 
tro, Las paredes, bóvedas y columnas están es. 
cayoladas; los chapiteles y adornos son dorados, 
y las paredes están chapeadas de azulejos, Ad- 


con elegante cúpula y bonitos altares, y la sala 
de Concilios, espaciosa cámara con los retratos 
delos 45 prelados que durante seiscientos sesenta 
años han gobernado la sede. Comunica por medio 
de arcos con la catedral y con la capilla de Nues- 
tra Señora de los Desamparados. Hállase insta- 
lada la Audiencia en el edif. que fué en otro 
tiempo palacio de la Diputación del reino, Es de 
piedra sillería, de estilo del Renacimiento, en el 
que se combinan las líneas severas del greco- 
rromano que se inicia con algunos detalles del 
gótico que desaparece, y tiene de 30 m. de al- 
tura. Son de admirar en el interior los arteso- 
nados del piso entresuelo y el salón de Cortes, 
Este tiene soberbia portada con jaspes y pintu- 
ras. El artesonado del techo es hermosísimo. En 
el primer lienzo de pared hay grandes cnadros 
de retratos, y por encima de ellos corre una pre- 
ciosa galería de madera sin pintar, uno de los 
mejores trabajos que suelen verse en su género. 
Aparte de estos y otros edifs. públicos, hay otros 
particulares de mucho valor arquitectónico, Ta- 
les son el palacio del señor marqués de Campo, 
de fábrica moderna, muy suntuoso, con capilla; 
el del marqués de Dos-Agnas, levantado en el 
siglo XVIII, con magnífica portada de piedra 
alabastrina y grandes estatuas; el del conde de 
Parcent, de gran magnificencia, de monumenta- 
les atrios, que sirvió de albergue al rey José el 
intruso; el de Cervellón, que ha sido diferentes 
veces morada de reyes y magnates, ete. Paseos 
tiene Valencia muchos y muy hermosos, aunque 
en realidad pocos son los jardines públicos. Me- 
recen citarse: la Alameda, de unos 900 m. de 
extensión, con paseo de carruajes, dos andenes 
y dos plantios; el paseo del Grao, también con 
andenes, y arboleda, alumbrado en toda su eX- 
tensión (3 kms.), y que conduce al puerto; la 
Glorieta, con fuente monumental, estatuas, es- 
tufa é invernadero; el Parterre, rodeado de es- 
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cioso andén; las alamedas de Serranos, que 
corren paralelas al pretil del río, y otros. 

El puerto es uno de los mejores y más seguros 
del Mediterráneo, porque ningún viento puede in- 
comodar á las embarcaciones surtasen él, razón 

or la cual es visitado anualmente por más de 
4000 barcos de todas las matrículas del mundo. 
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Las obras comenzaron, por cuenta del comercio, 
en 1792. Actualmente continúan, y en enero del 
presente año de 1897 una casa extranjera ha 
tomado la contrata. 

En el Grao de Valencia, en otro tiempo ligera 
ensenada de playa inmediatamente al N, E. dela 
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donde ahora se halla este importante puerto ar- 
tificial, cuyas obras, porción de veces interrum- 
pidas, tanto por falta de medios cuanto por sobra 
de dificultades, se han logrado casi llevar feliz- 
mente á cabo, dotando así de un puerto seguro 
y espacioso á la rica y populosa c. de Valencia, 


antigua boca del Guadalaviax ó río Turia, es j Se halla comprendido entre dos muelles ó di- 


ques: el de Llovera ó muelle, que arranca de la 
playa del Cabañal, y que, en dirección mar aden- 
tro, alcanza una long. de más 1000 m.; y el lla- 
mado del Contramuelle, que nace en la playa de 
Nazaret y que tiene una extensión de 300 m. El 
extenso espacio comprendido entre estos dos di- 
ques está dividido en dos partes: el antepuerto, 
y el puerto interior ó dársena general. Para ob- 
tener esta división hay dos muelles transversales, 
uno que arranca del dique de Llovera, å unos 150 
m. de su nacimiento, y el otro que parte del mis- 
mo punto que el contramuelle. La dársena gene- 
ral tiene por base un muelle de unos 280 m. de 
long. Desde los dos extremos de este muelle na- 
cen otros dos divergentes con dirección al mar, 
formando ángulos obtusos con la línea de tierra. 
El principal ó del E. está cubierto de almacenes 
y edificios varios hasta la distancia de 370 m., y 
el muelle del O. ó contramnelle está construído 
en la misma forma del anterior. En el extremo 
del de Llovera hay un faro de sexto orden, per- 
fectamente instalado en una columna de hierro, 
En el contramuelle existen 28 caballetes para la 
carga y descarga de mercancías, seis grúas de 
vapor, cuatro de mano, y espaciosos locales des- 
tinados á almacenes y depósitos de alcoholes, 
vinos y otros artículos. Un f.c. de vía ancha 
atraviesa los muelles y llega hasta las canteras 
del Puig, de donde se” extrae la piedra para las 
obras, 

, Dada la importancia de este puerto, creemos 
útil completar los datos que preceden con la des- 
cripción detallada que de él hace Ja última edi- 
ción del Derrotcro del Mediterráneo: «El muelle 
de Levante, de Llovera ó de la Providencia, 
avanza 1618 m. al S. 270 E., sin contar un apén- 


La Lonja de le Seda en Valencia 


dice que debe prolongarlo 400 m. al E.S.E., aun 
cuando todavía no sale más de 250. El de Po- 
niente ó contramuelle corre primero 444 m. al 
S.S.E. y luego 650 al E.S.E. Está dividido en 
dos, ó sea en antepuerto y dársena, por dos mue- 
lles transversales que, avanzando respectivamen- 
te al S.O. y al N.O. desde un punto situado å 
1050 m. al N.27%0. del codillo ó ángulo del 
muelle de Levante, y desde otro fijo á 400 m. al 
O.N.O, de la cabeza del muelle de Poniente, 
dejan entre sí un paso de 96 de ancho; tiene de 
6,5 á 7,5 m. de agua en el antepuerto, que abra- 
za una extensión de 292000 m.? y de 64 7 en la 
dársena, espacio casi hexegonal cuya área no 
baja de 309755 m.?, y presenta su boca abierta 
al S.S. E., por lo cual entra la marejada del S. E., 
si bien el viento de esa parte no ofrece peligro, 
por ser de los menos duraderos. Tal cua] se halla 
ahora el puerto del Grao reune indudablemente 
condiciones muy ventajosas para el comercio, 
no sólo á causa de su extensión y profundidad, 
sino también por la seguridad que ofrece una 
vez dentro; pero al mismo tiempo tiene tales in- 
convenientes á Levante y á Poniente, que no le 
permiten cesar un momento en el dragado, De 
ellos el primero son las arenas que el continuo 
movimiento de las aguas acumula sobre la playa 
del Cabañal, las cuales, no sólo amenazan cubrir 
las otras modernas del muelle de Levante, sino 
que también, con los temporales del E., parte 
de ellas, deslizándose á lo largo de dichas obras, 
se meten dentro; y el segundo y mayor es el río 
Turia, que con sus arrastres, llevados para aden- 
tro por la revesa, tiende asimismo á cegarlo, cuyo 
inconveniente desaparecería si se encauzase el río 
desde una milla más arriba de su desembocadura, 


Mevándolo á desembocar en la Albufera: pero este 
proyecto tropieza con muchos obstáculos. La 
gran acumulación de agua que los temporales del 
primer cuadrante ocasionan en el Golfo de Valen- 
cia, las cuales, no teniendo más salida que por 
el Cabo de San Antonio, producen una corriente 
tan temible para quienes se hallen ensacados en 
dicho golfo, se experimenta asimismo dentrodel 
puerto del Grao, donde no pudiendo salir sino 
por donde entraron forman en dirección del 
muelle de Levante un correntín de adentro para 
afuera, Ó sea una vaciante casi no interrum- 
pida, que aunque contraria para los barcos que 
entran ofrece la ventaja de limpias y sanear el 
puerto. 

El muelle de Levante está provisto de rampas 
para el embarque y desembarque de pasajeros y 
efectos; en el muelle interior que rodea á la 
dársena se encuentran la Capitanía del Puerto, 
la Aduana, las Oficinas del Resguardo y de la 
Sanidad, varios almacenes, talleres, etc., y á 
corta distancia al N,O. Je la Capitanía del Puer- 
to la estación del ferrocarril que viene de Va- 
lencia. Por este puerto se exportan naranja, 
seda en rama, arroz, vino, aguardiente y otra 
porción de productos, é importan principalmen- 
te carbón, hierro, guano, café, cacau y azúcar. 
La rada de Valencia es muy poco frecuentada 
desde que se concluyó el puerto, pues sólo deben 
fondear en ella los buques de grandes dimensio- 
nes que por su mucho calado no puedan entrar 
en aquél. Por tanto, todo el que pueda entrar 
debe hacerlo, esyecialmente en invierno, que á 
causa de estar dicha rada muy combatida por 
los vientos de los cuadrantes 1.? y 2.° no con- 
viene permanecer en ella. El sitió más á propósi- 
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to para dejar caer el ancla es por 124 15 m. de 
agua sobre arena y fango, con la torre del Mi- 
guelete de Valencia al N. 72° 30' O., en línea 
con la esquina N,E. de la Aduana del Grao, ó 
sea con la ermita de Rosario del Cañamelar, y 
también algo más al S. con la citada torre del 
Miguelete al N. 66° 30' O., enfilada con la to- 
rro de la iglesia del Grao, pero sin propasarse de 
esta última enfilación, porque se encontrarían 
muchos rodales de piedra. Dicho sitio se halla 
al S.O. del algar del Cabañal, que según los 
prácticos amortigua algo los mares del N.E., á 
cuyo embate quedan tan expuestas las ennbarca- 
ciones surtas en la rada, La playa próxima al 
muelle de Levante es la del Cabañal, que co- 
rre casi de S. á N., y la pegada al de Poniente 
esla de Nazaret. Ambas avanzan incesantemen- 
te, pues la primera, que es aplacerada y nada 
á propósito para embarrancar, se ha adelanta- 
do hacia el mar más de 300 metros, desde que 
á principios de este siglo se levantaron en su 
orilla las primeras cabañas de pescadores; y la 
segunda, en la cual hay astilleros para barcos 
chicos, puestos de carabineros y también caba- 
ñas de pescadores, aumenta asimismo rápida- 
mente á causa de las arenas que arrastra el Tu- 
ria. En resumen: dichas playas aumentan å me- 
dida que los muelles del puerto se extienden 
hacia afuera, á causa de que éstos, deteniendo 
las arenas en gran cantidad, se oponen á que 
corran á longo de la costa, y aun por no estar 
todavía concluído el apéndice del de Levante 
por la disposición del de Poniente, las encami- 
nan para adentro, disminuyendo así la profun- 
didad, que sólo puede mantenerse inalterable á 
fuerza de un incesante dragado. De los faros del 
Grao, el primero que al terminar las obras que- 
dará definitivamente establecido en la extremi- 
dad E.S.E, delapéndics del muelle de Levante 
se balla provisionalmente en el extremo de lo 
construído de dicho apéndice, y consiste en un 
vagón blanco con herrajes negros, en el que en- 
cima de una columna verde so encienden å 11,9 
m. sobre el nivel del mar y 9,2 sobre el terreno 
una luz fija, roja y de aparato catadióptrico de 
6.” orden, la cual puede avistarse á distancia de 
9 millas. Además, en el ángulo ó codillo que en 
el muelle de Levante forma con su apéndice en 
lo alto de una columna á 7,8 m. de elevación 
sobre el nivel del mar, se enciende una luz fija, 
verde, que puede verse á 8 millas desde cual- 
quier punto del sector de 215°, comprendido en- 
tre el S. 28” 30 E., y el N. 63° 30 O., pasando 
por el O. y por el N. También hay dos luces ro- 
jas, una en cada extremo de los dos muelles 
transversales, que forman la boca ó entrada de 
la dársena. : 

El clima de Valencia es benigno, suave la 
temperatura y despejado y sin nisblas el cielo. 
Son raros los vientos furiosos, los hielos y las 
escarchas; los vientos de Levante entran con li- 
bertad, y corren hasta los montes y cerros opues- 
tos al mar. Durante todo el año experimentan 
alguna humedad, por la vecindrd de las huertas, 
y en el verano el calor se deja sentir, sin serex- 
cesivo. 

El comercio tiene gran importancia en sus dos 
aspectos, y con la agricultura constituye la prin- 
cipal fuente de riqueza. Seimportan al mercado 
bacalao, aguardiente de caña, azúcar, cacao, 
cueros al pelo, madera tintórea, quincalla, gé- 
neros de algodón y paños finos; se exportan, en 
gran escala, arroz, melones, naranjas, pasas, 
frutas verdes y secas, cousiderable cantidad de 
vinos, seda en rama y en tejidos, aceites de ex- 
celente calidad, y productos de fabricación espe- 
cial. . 

La industria es también muy importante, es- 
pecialmente en tejidos de seda hilados y torci- 
dos, como zurramientos de pieles, curtidos, len- 
cería, pañería, etc.; el ramo de cerámica cou 
fabricación de azulejos que se llevan á todas las 
plazas de Europa, como asimismo los trabajos 
de alfarería, 

La agricultura tiene próspera vida, y el culti- 
vo se realiza á las puertas mismas de la ciudad, 
y aun en los huertos del ensanche y arrabales. 
Las principales producciones son: arroz, maíz, 
habas, guisantes, legumbres, hortalizas y frutas, 
en especial la naranja, con la cual se sostiene 
constante comercio en inglaterra y Francia, Ca- 
si todo el terreno es de huerta, con auundante 


ego. 
Las Bellas Artes tienen fervoroso culto en la 
cap., de cuya famosa escuela tantos artistas cé- 
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lebres han sido discípulos. El Museo Provincial 
es rico en lienzos de mérito, y puede visitarse 
libremente una vez por semana. Ha sido restau- 
rado y agrandado merced áun espléndido dona- 
tivo del marqués de Montortal, y es riquísimo en 
tablas medioevales y contiene lienzos de Alber- 
to Durero, Bosco, Pinturiechio, Joanes y sus dis- 
cípulos, los Ribaltas, Espinosa, Orrente, March 
el de las batallas, Ribera, Velázquez, Goya y 
autores modernos. 

El carácter y condiciones de los habitantes 
demuestran claramente la diversidad do las ra- 
zas de que proceden. Cinco siglos de dominación 
musulmana han ejercido gran influencia en los 
hijos de Valencia, dejando en su sangre el tra- 
sunto del tipo sarraceno, de rostro atezado, mi- 
rada brillante, pasiones violentas y sangrientos 
odios, dulcificados por la moderna cultura y ci- 
vilización. Caracterízalos, en general, la vivaci- 
dad, la limpieza y la sinceridad; son religiosos 
en alto grado, sobrios, trabajadores y amantes 
de la tierra que les vió nacer; su vestido es mo- 
desto; carecen de pretensiones, y es tal su fran- 
queza y afabilidad, que todo extranjero encuen- 
trasiempre cariñosísima acogida. Las mujeres 
son hermosas, más bien bajas que altas, de talle 
esbelto, de ojos grandes y rasgados, de cutis 
blanco y fino; gustan del lujo en el vestir, son 
aficionadas á las diversiones, y ardientes y cons- 
tantes en las pasiones amorosas. 

Elantiguo blasón y escudo de Valencia fué el 
vaso de Amaltea ó cuerno de la Abundancia, y el 
rayo de Júpiter protector. A la entrada de don 
Jaime, el invicto conquistador, se varió, ponién- 
dose las barras de Aragón sobre campo de oro y 
encima un murciélago (Rat-Penat) con las alas 
extendidas, sim- 
bolizando la vigi- 
lancia. El escudo 
está adornado con 
dos L. L., alusi- 
vas á la doble leal- 
tad del pueblo du- 
rante las guerras 
entre D. Pedro I 
de Castilla y don 
Pedro IV de Ara- 
gón, en las que el 
reycastellano ata- 
có dos veces å Va- 
lencia sin poder 
tomarla, y le ro- 
dean ramas de 
laurel que aluden 

la heroica de- 
fensa sostenida contra Moncey. Como trofeo lle- 
va 16 banderas, recordando la sangre derrama- 
da por los batallones de la milicia urbana que 
sostuvioron la Constitución y el trono de Isa- 

el II. 

Entre los muchos hombres ilustres de que es 
patria la ciudad del Cid, merecen citarse los 
siguientes: Como santos, San Pedro Pascual, 
San Vicente Ferrer, San Francisco de Borja, 
San Luis Beltrán, San Bernardo, San Justo, 
San Justiniano, Santa Anastasia y Santa Basi- 
lisa, Como eclesiásticos, Juan de Castro, Juan 
Vera, Jaime Serra, Ramón Perellós y Andrés 
Capilla. Como Papas, Calixto 111 y Alejan- 
dro VI. Como militares, Pedro Boil, Nicolás 
de Prócida, Francisco de Moncada, Juan Cerve- 
llón, Francisco Javier y Miguel de Moncada, 
Como políticos, Nicolás Garelli, Luis Mayáns, 
Francisco Lersundi, José Peris y Valero y Cris- 
tóbal Pascual Genís. Como científicos, Agustín 
Martí, Luis Collado, Jerónimo Muñoz, Benito 
Perera, Juan Plaza, Simón Rojas Clemente, An- 
tonio José Cavanilles, Gabriel Ciscar, José 
Montserrat y Jorge Juan Santacilla, Como lite- 
ratos, Juan Luis Vives, Juan de Celaya, Fede- 
rico Furió, Gregorio Mayáns, Manuel Lassala, 
Jaime Villanueva, Francisco Borrull, Vicente 
Salvá, Pascual Pérez, Vicente Boix y Felix Piz- 
cueta. Como poetas, Mosén Jordi, Mosén Jaime 
Roig, Mosén Ausias-March, Francisco Tárrega, 
Gaspar Gil Polo, Gaspar de Aguilar, Guillén Jo 
Castro, Cristóbal Virués, Juan Arolas, Tomás 
de Villarroya y Vicente Wenceslao Querol, Co- 
mo músicos, Teodoro Ortells, Pascual Fuentes, 
Vicente Martín Soler, Antonio Montesinos, José 
Balanza, Mariano Plasencia, José Piqueras y 
Juan Bantista Plasencia, Como pintores, Fran- 
cisco Ribalta, Jerónimo Espinosa, Juan de Joa- 
nes, Nicolás Borrás, José de Ribera, Esteban 
March, Francisco Sariñena, Antonio Planes, Jo- 
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sé Vergara, López y Portaña, Miguel Parra y 
Ramón Simarro. Como escultores, Ignacio Ver- 
gara, Esteve y Bonet, José Ginés, José Cotan. 
da y José Piquer. Como grabadores, Fernando 
Selma, Tomás López, Francisco Jordán y Rafael 
Esteve. Y como arquitectos, Pedro Compre 
Tomás Vicente Tosca, Antonio Gilabert, Vicen. 
te Gascó y Sebastián Monleón. 

Hist, - De los primeros tiempos de Valencia 
hace un notable extracto histórico D. Alberto 
Peiró Guillén, diciendo: «Fué fundada por el 
cónsul Décimo Junio Bruto el Galaico, un año 
después de la muerte de Viriato (el 140 antes 
de la era cristiana). Según Tito Livio, no fué 
elevada á la categoría de colonia en el princi- 
pio de su fundación, pues no parecía bien 
igualar en los derechos romanos á los soldados 
de Viriato, que eran lusitanos y celtíberos, 
con los de la República; y así, se puede conje- 
turar que, algunos años después de su funda- 
ción, fué erigida colonia, y entonces se domici- 
liaron en ella los soldados veteranos delos ejér- 
citos de Roma. Gozando los romanos su hermosa 
colonia, fueron hostilizados por los vándalos y 
otros, quienes lograron hacérsela abandonar; y 
apenas posesionados éstos, fueron á su vez arro- 
jados por los godos en el año 413 de nuestra 
era, En este tiempo fué elevada á silla episco- 
pal sulragánea de la provincia eclesiástica car- 
taginense, y, según la citación atribuída á Wam- 
ba, su obispado se extendía desde Silla por la 
costa del mar hasta Sagunto, desde este punto 
á Segorbe por Alpuente, y porel Occidente hasta 
el segundo de estos pueblos, celebrándose en- 
tonces uno de los primeros concilios de España, 

En 714 se enseñorcaron los sarracenos de la 
población y la instituyeron reino en 799 por la 
coronación de su rey Abdallá. El famoso gue- 
rrero D. Rodrigo Díaz de Vivar, conocido por 
el Cid Campeador, llegó hasta la ciudad del Tu- 
ria, combatió á sus puertas y estableció sitio, 
que duró diez meses. Al cabo de este tiempo (el 
día 1.9 de julio del año 1094) logró entrar en 
Valencia. No halló 4 los habitantes completa- 
mente sometidos, y durante los cuatro años que 
en ella permaneció sostuvo célebres batallas 
con felicísimo éxito, Murió D. Rodrigo, decaye- 
ron las armas cristianas, y otra vez la morisma 
invadió Valencia, tomándola como suya. No 
duró, sin embargo, mucho tiempo tal estado de 
cosas. El rey de Aragón, D. Jaime I, que de día 
en día extendía con su fama los dominios de su 
reino, decidió efectuar la reconquista, logrando 
su propósito con señaladisima victoria en el año 
1238, en el cual hizo su solemne entrada de- 
elarando aneja á su corona Valencia, como en 
efecto desde entonces estuvo. 

El sistema de conquista y los grandes privi- 
legios concedidos á sus habitantes, unido á la 
riqueza y fecundidad del país, proporcionaron á 
Valencia población tan crecida, tan gran canti- 
tidad de habitantes, que D. Pedro 1V tuvo ne- 
cesidad de aumentar su recinto hasta darle el 
ámbito conocido en este último siglo. Las armas 
de Castilla, en sus guerras con Aragón, comba- 
tieron repetidamente en el territorio valenciano, 
especialmente las acaudilladas por el rey don 
Pedro I. llamado el Justiciero, 

También las guerras civiles la fatigaron, parti- 
cularmente las de la Unión, que durante largo 
tiempo regaron con sangre todo el país valen- 
ciano y ocasionaron los mayores desastres en la 
capital, El enlace de los Reyes Católicos puso 
fin å tanta desdicha, quedando desde entonces 
unida á la corona de Castilla. * 

Entonces comenzó á gobernarse con un virrey, 
con observación de sus leyes, fueros y privile- 
gios; las causas se regían ante tribunales propios, 
y últimamente el Supremo Consejo de Aragón. 
En 1520 y 1521 ocurrió la sangrienta guerra co- 
nocida por la de las Germanías. 

Al tiempo de Felipe II corresponde el apogeo de 
las Bellas Artes, la Pintura y la Música especial- 
mente, La violencia que se usó contra los mo- 
riscos, exigiéndoles su conversión, produjo otra 
guerra desastrosa en los comienzos Jal siglo XVII 
y la expulsión de aquellos desgraciados, que tan- 
ta ilustración agrícola dejaron y tan excelente 
sistema de riego, dejó al país inculto y casi de- 
sierto. En principios del siglo xvi, volvió á 
reducirlo al extremo do la miseria la no menos 
deplorable guerra de Sucesión. Valencia y su 
reino se declararon decididamente por la casa 
de Austria; la guerra que se hizo fué de exter- 
toinio, y después de la célebre batalla de Alman- 
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sa quedó todo por D. Felipe, excepto Játiva y 
Alcira, que se resistieron de un modo heroico. 
Por fin todo quedó reducido y oprimido con la 
abolición de los antiguos y venerados fueros, 
viéndose reducidos sus habitantes á la misma 
situación que las demás provincias españolas, 

A tantos desastres habían de seguir aún otros 
muchos para el presente siglo. En el heroico al- 
zamiento nacional de 1808 contra los franceses, 
Valencia presentó un espectaculo horrorosamen- 
te trágico. No parecía sino que la muchedumbre, 
cometiendo atentados atroces, quería, no sólo 
saciar su venganza contra los enemigos, sino ha- 
cer imposible toda transacción con ellos, 

El carácter, naturalmente impresionable y fo- 
goso de los valencianos, manilestábase inquieto 

amenazador hacía ya tiempo. La noticia de que 
D. Fernando había renunciado al trono corrió 
como chispa eléctrica é hizo estallar la explosión 
contenida hasta entonces, y el grito de ¡Viva 
Fernando VII! y ¡Mueran los franceses! resonó 
con estruendo por calles y plazas. ll pueblo, ar- 
mado, se apoderú de la ciudadela, nombró una 
Junta de Gobierno y se preparó á la defensa, 

Adelantando sobre Valencia el mariscal Mon- 
cey con su ejército, protegido por los de los ge- 
nerales Frere y Caulincourt, Valencia, á pesar 
de las revueltas interiores que algunos perversos 
la hicieron sufrir, y que supo castigar, formó y 
mandó un ejército por la carretera de la Mancha 
hacia Almansa, y otro con dirección á ja cordi- 
Ilera de las Cabrillas, el cual esperó á Moncey en 
el puente Pajazo, en Cuarte y en otros puntos, 
codiéndole caro el terreno, que adelantaba traba- 
josamente contra un ejército de paisanos sin dis- 
ciplina, organización ni táctica, y mal armado, 
por lo cual hubo de retirarse hacia la ciudad, á 
la que Moncey, después de varias amenazas para 
quo se le entregara, atacó el día 28 de junio de 
1808, siendo rechazado con grandes pérdidas y 
obligado á retirarse, sin embargo de que la de- 
fensa de la ciudad y arrabales fué sólo hecha por 
los paisanos, puesto que no existía guarnición 
alguna. 

La abnegación que en aquellos instantes de- 
mostraron los hijos del Cid, no es para descrita. 

En cuero de 1811 el ejército de Suchet, pro- 
visto de un gran tren de batir, y no consiguiendo 
acobardar á los valencianos, les hizo sufrir un 
prolongado sitio y un horroroso bombardeo, y 
por causas ajenas al pueblo de Valencia capituló 
ésta el 11 del mismo, permaneciendo en ella di- 
cho general hasta julio de 1813, fecha en que se 
vieron obligados á retirarse del territorio espa- 
ñol. 

En 16 de abril de 1814 tuvo Valencia la satis- 
facción de recibir al rey Fernando de regreso del 
cautiverio en que le había tenido Bonaparte, 11 
monarca realizó en la ciudad la derogación de 
aquella Constitución proclamada en Cádiz. 

Concluída la guerra y reintegrado en su trono, 
comenzaron las luchas y discordias políticas para 
la restauración de las comunes libertades, igua- 
les para todos los españoles y por cuya consecu- 
ción lucharan en primer término los hijos de la 
ciudad del Turia. 

Valencia ha sido, en los tiempos modernos, 
teatro de sangrientas luchas, pues allí han tenido 
más funesta resonancia que en parte alguna los 
sucesos políticos, 

Cuando en 1843 ocurrieron aquellas grandes 
colisiones entre exaltados, moderados y esparte- 
ristas, la ciudad ardió en tumultos, y aún se re- 
cuerda, como uno de tantos episodios horribles, 
la muerte de Camacho, el jefe político (goberna- 
dor civil), que fué muerto en un confesonario de 
la iglesia de Santa Catalina, donde buscara refu- 
glo, y arrastrado después su cadáver por la tur- 
bamulta, 

En 1854, cuando la lucha de separatistas y 
moderados, también corrió la sangre por Valen- 
cia; y dos años más tarde, cuando ocurría la Jla- 
mada contrarrevolución, se batió el paisanaje con- 
tra la fuerza pública. Entonces fué cuando el 
general Villalonga ametralló la calle de San Vi- 
cente y disparó granadas al centro de la pobla- 
ción desde los cuarteles que existían en la plaza 
de San Francisco, 

Pero el movimiento que revistió verdadera im- 
portancia y gravedad suma, fué la revolución del 
“3. Corrían los primeros días del mes de octubre. 
Habíase planteado en las Cortes Constituyentes 
Ja cuestión de coronar la obra de la revolución 
de septiembre erigiendo un monarca que se hi- 
ciese cargo de la gobernación del Estado, sustitu- 


Tomo XXII 


VALE 


yendo á la regencia del reino, ejercida por el du- 
que de la Torre. Ocupaba la presidencia del Con- 
sejo de Ministros D. Juan Prim, el Ministerio de 
la Gobernación el Sr. Sagasta, y formaba parte 
de este Gabinete D. Manuel Ruiz Zorrilla, 

El gobierno creyó que para el feliz resultado 
de la elección de monarca estorbaba la Milicia 
Nacional, organizada por batallones en capitales 
de marcada significación republicana, entre las 
cuales figuraba en primer término Valencia. Es- 
tudióse la forma de disolver y desarmar la Mi- 
licia, y los Ministros de la Guerra y Goberna- 
ción comunicaron instrucciones reservadas á los 
Capitanes Generales y gobernadores civiles para 
que así Jo efectuaran en los mencionados cuer- 
pos de Voluntarios de la Libertad, como se de- 
nominaban. El Teniente General D. Ratsel Pri- 
mo de Rivera ocupaba el mando superior de este 
distrito, y era gobernador civil D. José Peris 
y Valero, Pusiéronse de acuerdo estas autorida- 
des, determinando publicar un bando en el que 
se disponía la disolución proyectada. Los prin- 
cipales jefes republicanos, que eran jefes de los 
susodichos batallones, columbraron algo de lo 
que se tramaba contra ellos, y celebraron varias 
reuniones decidiendo no entregar las armas y 
oponer la debida resistencia á la medida guber- 
nativa. 

La excitación aumentaba en la ciudad, y con 
este motivo en junta de autoridades se convino 
en proclamar la ley marcial, declarando á Va- 
lencia en estado de sitio. Con este objeto el día 
7 de octubre, å las ocho de la mañana, salió un 
piquete mandado por el teniente coronel señor 
Morales de los Ríos, y al llegar la escolta al 
Mercado, frente å la Lonja y Guardia Principal, 
donde estaban los voluntarios, intentaron éstos 
resistirse, no realizando su propósito porque el 
jefe de la fuerza, que era valenciano, les arengó 
convenciéndoles para que depusieran su actitud 
hostil. Las fuerzas que componían el piquete 
volvieron, pues, á los cuarteles, sin que les ocu- 
rriera novedad. 

La agitación entre los republicanos crecía por 
instantes. Aquella noche se reunieron de nuevo 
los comandantes de la Milicia, ratificándose en el 
acuerdo de resistirse á la disolución de la misma. 

Los batallones de la Libertad, obedeciendo 
secreta consigna, se congregaron al siguiente día 
8, y aprovechando un descuido imperdonable de 
la primera autoridad militar se fortificaron en 
la Lonja, en la iglesia de los Santos Juanes y 
en el edificio de la Guardia Principal. 

Supo inmediatamente el general Primo de Ri- 
vera cuanto ocurría, y, apercibido al ataque de 
los rebeldes, dispuso desde el cuarte) de la plaza 
de Santo Domingo la salida de dos coluninas: 
una, compuesta de las compañías del regimiento 
de Granada y dos piezas de artillería mandadas 
por el teniente Monterde, se dirigió por las ca- 
lles de la Chufa, Congregación, Mar y plaza de 
Santa Catalina á la dels Caps, y por la calle de 
las Mantas al Mercado; la otra, formada por los 
dos batallones del regimiento de Toledo, mar- 
chó por la calle del Palau, plaza de la Virgen y 
calle de Caballeros para llegar también al Mer- 
cado, entrando por el lado opuesto, por la Bol- 
sería, 

La columna primera fué recibida á tiros al 
llegar á la plaza dels Caps, en donde la tropa 
tuvo las primeras bajas. 

El teniente Monterde consiguió hacer avan- 
zar las piezas hasta la esquina misma del Mer- 
cado por la calle de las Mantas, y cuando iba á 
colocar las piezas en puntería cayó gravísima- 
mente herido, Las tropas hubieron de retroceder, 
conduciendo sus bajas, Esto ocurría á las sie- 
te de la mañana. 

Entretanto los sublevados comenzaron á le- 
vantar barricadas, formándolas con adoquines 
en las calles que afluían á la plaza, ocupando al 
propio tiempo todos los balcones de las casas. 

Media hora después salía, con la misma direc. 
ción que la anterior, desde la capitanía general, 
otra pequeña columna á las órdenes del coronel 
Zea, el cual, penetrado de la gravísima situa- 
ción, dijo á Primo de Rivera, apenado por lo 
tardío de aquellas órdenes: «Mi general, sé que 
voy á la muerte; pero sabré cumplir con mi de- 
ber.» El triste vaticinio del inlortunado coro- 
nel se cumplió en absoluto, pues al llegar á la 
esquina de la calle de los Derechos vió á dos vo- 
luntarios que en un balcón estaban, y oyó que 
uno de ellos decía: «¡A ese, que es pájaro gor- 
do!;» levantó el brazo, parando el caballo, apun- 
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tó con su revólver é hizo fuego, matando á uno 
de los insurrectos, y cuando iba á hacer el sc- 
gundo disparo recibió un balazo de fusil en la 
frente. 

La tropa no pudo resistir el horroroso fuego 
que desde los balcones se le hacía, y recogiendo 
cadáveres se retiró hacia la capitanía. 

¿Qué ocurría mientras tanto á la segunda co- 
lumna del regimientó de Toledo? Al llegar á la 
calle de Caballeros y plaza del Conde de Buñol 
fué recibida á tiros, cayendo muerto su jefe el 
coronel Escandón y casi todos los jefes y oficia- 
les, amén de un sinnúniero de heridos que fue- 
ron curados en la iglesia de San Nicolás, con- 
vertida rápidamente en hospital de sangre. La 
tropa continuó avanzando, á pesar de la lluvia 
de plomo que cafa sobre ella; pero los subleva- 
dos, corriéndose por callejuelas, atajaron á los 
soldados y coparon tres compañías. En vista de 
tan repetidos y memorables fracasos, el Capitán 
General dispuso que las fuerzas quedasen sólo á 
la delensa, estableciendo una línea militar que 
ocupaba un perímetro corto al E, de la pobla- 
ción. 

Por su parte los republicanos hicieron otro 
tanto, estableciendo en su línea una serie de 
barricadas con adoquines, instalando su cuartel 
general revolucionario en las Escuelas Pias y 
nombrando una Junta que presidía el diputado 
en las Constituyentes D. José Antonio Guerre- 
ro, la cual mandó emisarios á las poblaciones 
más importantes de la prov. para recabar adhe- 
siones al movimiento, consiguiendo que desde 
Pedralva viniese una fuerte partida acaudillada 
por el famoso José Guillén el Enguerino. 

En previsión de que el ejército diese un avan- 
ce sobre la zona republicana fundió la Junta 
dos cañones de hierro, emplazándolos en el cam- 
panario de la iglesia de Santa Cruz, y publicó 
enérgicos bandos conminando al que fuese ladrón 
con la pena de muerte. : 

En este espacio de tiempo el arzobispo, y luego 
cardenal, Sr, Barrio Fernández, recorrió el re- 
cinto de los insurrectos, predicando la paz. Los 
sublevados custodiaban al prelado rindiendo las 
armas, 

Entretanto el gobierno central acumulaba 
elementos, y á Valencia vino un contingente de 
más de 20000 hombres á las órdenes del Te- 
niente General Alaminos, dividido en columnas 
mandadas por los brigadieres Palacios, Lagunero 
y otros, . 

Para evitar la toma de las barricadas cuerpo 
á enerpo y que los insurrectos desde los balcones 
fusilasen á la tropa, se publicó un bando conce- 
diendo un breve plazo para quese rindieran, 
anunciando en caso contrario el cañoneo de la 
c. La Junta Revolucionaria se negó rotundanien- 
te, y el día 16 de octubre, álas diez de la maña- 
na, comenzó el bombardeo de Valencia, cayendo 
todas las granaäas en la zona insurrecta, ocasio- 
nando gran número de muertos y heridos y 
grandes desperfectos en las manzanas. A las ocho 
horas de incesante fuego se realizó el ataquo 
general, entrando las tropas del brigadier Pala. 
cios por la calle de Sagunto, otras por la del 
Mar y otras directamente al Mercado, perforan- 
do las paredes de las casas, Al anochecer cesó el 
movimiento con la dispersión total de los re- 
beldes. 

La partida del célebre Enguerino escapó con 
su jefe por el cauce del río y punto denominado 
la Pechina, y á los nueve días de ocurrir tan 
sangrientos sucesos la pacificación habíase con- 
seguido por completo, sin Consejos de guerra ni 
fusilamientos, recobrando la ciudad su normal 
aspecto. 

También merece un recuerdo histórico por su 
importancia Ja revolución cantonal, última de 
Valencia, ocurrida en julio de 1873, y cuya na- 
rración, magistralmente hecha, puede verse en 
la obra ¿Historia de la Revolución, del distin- 

uido escritor valenciano D, Vicente Blasco 

biñez. Los federales, numerosos y entusiastas, 
halían constituído el cantón de la c., procla- 
mándolo Cabalote y D. Juan Bautista Carles, 
que figural an á la cabeza de aquellos entusias- 
tas cindadanos á todo riesgo decididos. 

No bien lo supo el gobierno central, presidido 
en aquel entonces por el jefe de los centrali-tas 
D. Nicolás Salmerón, propúsose cortar aquella 
sublevación contra la unidad política del régimen 
republicano imperante, y confiándole tal misión 
al general Martínez Campos enviólo á Valencia, 
poniendo á su disposición una brigada formada 
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por unos 4000 soldados. Hizo el viaje dicho 
general en pocas horas, y, esperando la noche, 
legó por el terraplén de la vía de Madrid hasta 
las puertas de la capital, haciendo alto como å 
obra de un km. para preparar un golpe de sor- 
presa, que sin duda tenía preparado, tal vez 
contando con el auxilio directo ó indirecto de 
algunos elementos más templados que los que 
componían el núcleo mayor del republicanismo. 

En efecto, poco antes de amanecer, Martínez 
Campos movió la vanguardia, compuesta de fuer- 
zas de carabineros, é inició un avance hacia la 
capital, intentando penetrar pur junto & la Pla. 
za de Toros. Su maniobra, aunque por muchos 
inesperada, era de algunos conocida de antema- 
no; y frente á los soldados del ejercito pusieron- 
se å combatir desde el primer momento los 
cantonales con tal empuje y valor, que la colum- 
na fué rechazada con grandes pérdidas y Martí- 
nez Campos viúse precisado á retroceder con las 
primeras luces del día, Ya contenido el avance, 
sospecharon los republicanos una traición frus- 
trada dentro de su mismo campo. Operaron por 
ello algunas prisiones, y aquel mismo día fué de: 
tenido el ciudadano D. Mariano Aser, contra el 
cual se lanzaron tremendas acusaciones, siendo 
condenado como traidor á ser pasado por las ar- 
mas, y cumpliéndose inmediatamente la senten- 
cia. 

Los cantonales, mejor organizados que en los 
primeros momentos, pensaron en defender hasta 
el último trance la ciudad, que por suya tenían, 
y apoderándose del Parque de Artillería cogieron 
24 cañones Krupp, emplazándolos con fuegos 
ernzados en las torres de Cuarte. 

Martínez Campos, mientras tanto, había llega. 
do en su retirada hasta Catarroja. Aí esperó 
durante algunos días refuerzos de soldados, y 
cuando hubieron llegado éstos, con el tren de 
batir, corrióse basta Mislata, pueblecillo próxi- 
mo á Valencia y situándose en excelentes posi- 
ciones comenzó el bombardeo contra la ciudad, 
Al fuego del ejercito contestaban los insurrectos 
con el de sus cañones; y este encarnizado comba- 
to, que alejó del interior á infinidad de familias 
que buscaron refugio en los pueblos de la costa, 
duró por espacio de quince días, No menudearon 
los encuentros, por la distancia que separaba á 
unos y otros, y la única operación de importan- 
cia fué la salida que hicieron los cantonales, los 
enales, llegando hasta Mislata, pelearon con las 
fuerzas del gobierno, obligándolas å efectuar al- 
gún retroceso. 

Tenían los cantonales una constitución orgá- 
nica bastante sólida que les permitía mantenerse 
en el estado de ofensiva. Una junta presidida 
por el catedrático de Bellas Artes D. Pedro Ba- 
rrientos, y en el cual figuraban los hoy ilustres 
médicos, y entonces estudiantes é individuos de 
la Juventud Republicana, señores Simarro, Gi- 
meno (D. Amalio) y Escuder, se encargó de los 
asuntos del gobierno, y de aportar los elementos 
de guerra un triunvirato formado por D. Juan 
Bautista Carles, D. Enrique Segura y D. Vicen- 
te Rosell, este último como genuino represen- 
tante de los obreros de la Asociación Internacio- 
nal. 

Tal estado de cosas no podía prolongarse por 
mucho tiempo, Los cantonales vieron eu algún 
momento medrados sus medios, si no disminuídas 
sus fuerzas; y mediante un convenio terminó 
esta revolución, entrando en la capital Martinez 
Campos seguido de unos 2000 soldados. 

Los insurrectos, con armas y municiones, lo- 
graron, sin peligros, salir por el Grao; y buen 
número de ellos, acaudillados por Plaza, embar- 
caron sin pérdida de tiempo, dirigiéndose en un 
vapor å Cartagena. , 

Las guerras civiles promovidas por los partida- 
rios del Pretendiente, que tanto derramamiento 
de sangre ocasionaron á la patria, no tuvieron 
en la capital de Valencia más efectos que algu» 
nos secretos y continuos preparativos, y el envío 


de algunos auxilios á las fuerzas del carlismo que, 


peleaban en la provincia, 

Dos veces llegaron los carlistas hasta muy cer- 
ca de la ciudad. Una llegaron hasta Burjasot, 
á una distancia de 4 kms., celebrando en aquel 
punto con bullicio y algazara el fusilamiento de 


algunos jóvenes cadetes, leales y caballeros, que : 


se negaron á traicionar la bandera jurada, El 
pueblo de Valencia, advertido de lo que ocurría, 
llegó en masa hasta el punto indicado para rea- 
lizar rna venganza, que no pudo tener efecto por 
la precipitada fuga de aquellas fuerzas. 
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La segunda vez que el ejército de D. Carlos 
peleó cercano á la capital fué cuando llogó has- 
ta Alcira, sorprendiendo la población. También 
entonces los republicanos y liberales de Valen- 
cia se armaron con inverosímil prontitud, y sin 
jefos ni organización corrieron hasta la ciudad 
vecina, luchando denodadamente con los enemi- 
gos y consiguiendo sobre ellos señalada victoria, 
no sin sufrir, en corto espacio, muchas y sensi- 
bles bajas. Aquella rápida salida, en la cual llo- 
garon á formar parte viejos y niños, alejó para 
siempre de la ciudad del Turia á los soldados 
del duque de Madrid, eterno pretendiente de la 
corona de España. 


- VALENCIA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Valencia, ayunt. de Coristanco, 
p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 108 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Bernabé 
de Valencia, ayunt. de Villamartín, p. j. do 
Valdeorras, prov. de Orense; 274 habits. || Véase 
San BERNABÉ y San PEDRO DE VALENCIA: 


~ VALENCIA ó VALENTIA: Geog. ant, C. que 
se dice construída en el monte Palatino, y cuyo 
nonibre, traducido al griego, vino á ser Roma. 
Valentia fué el nombre secreto y sagrado de la 
antigua Roma. | Una de las cinco provs. de la 
Bretaña roniana, la más septentrional. Se ex- 
tendía entre la muralla de Séptimo Severo, que 
la separaba de la Caledonia al N. y la de Adria- 
vo al S. Eran sus pueblos principales los selgo- 
ves y los navautes. Corresponde á los condados 
actuales de Northúmberland, Cúmberland y 
Westmóreland y N. del de York, La cap. era 
Victoria, hoy Stirling. 


= VALENCIA: Geog. Condado del est. de Nue- 
vo Méjico, Estados Unidos. Confina al O. con el 
Arizona, al E. con el Texas, al N. con los con- 
dados de Bernalillo y al S. con los de Socorro y 
Lincoln; 24 440 kms.? y 16000 habits, Lo riegan 
el río Grande del Norte y el Puerco. Pastos; 
cría de ganados; minas. Cap. Los Lunas, 


—- VALENCIA: Geog. Lago de la Rep. de Ve- 
nezuela, también llamado Tacarigua, sit, al E. 
de la c. úe Valencia, en los ests. «de Carabobo y 
Guzmán Blanco. Según Tejera ( Venezuela pin- 
toresca J, los valles de Aragua forman un lago de 
figura oblonga que se extiende de N.E, á S.E., 
teniendo de largo 9 leguas, de ancho 4 y de su- 
perficie 22 leguas cuadradas, Hállase compren- 
dido entre dos serranías calizas y graníticas de 
altura desigual, y sepáralo de la costa la cadena 
de Mariara. Al S. se le opone la serranía de 
Yusma y el Guásimo, y al E. y O. varios grupos 
de colinas le cierran el paso. Allí los riachuelos 
que bajan de las serranías de Aragua, coneutrien- 
do á este valle cerrado por todas partes, depo- 
sitan sus aguas, que vay 4 perderse en la at- 
mósfera al poderoso influjo de la evaporación; 
22 ríos traen á este lago las aguas de un terri- 
torio de 86 leguas cuadradas de los estados de 
Carabobo y Guznián Blanco. Obsérvase que este 
lago va decreciendo cada año, y en presencia de 
ello muchos han creído que las aguas que en él 
caen no son suficientes á compensar la evapora- 
ción; mas si, como algunos han calculado, la 
evaporación es mucho menor que las aguas que 
le entran, es racional suponer que haya (i]tracio- 
nes submarinas que causen la disminución de 
sus aguas. Hay quien ha creído hallar en el caño 
Bnarito el lugar de estas filtraciones, y se creo 
que el río Paito, que brota no muy lejos de él, 
debe sus aguas á la laguna de Valencia, de que 
lo han considerarlo como un desagiie interior. 
Ciertamente, al exaniinar dos terrenos corcanos 
al lago se ve claramente que un tiempo fueron 
fondo de este depósito de aguas, que ha ido dis- 
minuyendo en el transcurso de los años. Tejera 
ha creído ver en ellos las huellas de un gran fenó- 
meno seísmico, que trastornando la dirección de 
los ríos vine å formar este lago. Si se notan las 
grandes piedras de dilerentes naturalezas que 
hay en la cadena que se dilata al S, de Villa de 
Cuza, y la gran cantidad de ellas aglomeradas 
unas sobre otras como marcando aún el impulso 
que hasta allí las trajera; si se examina alguna 
de estas grandes piedras y se nota que parecen 
haber rodado largo tiempo; y si á esto se agrega 
el aspecto de los cerros y la condición de los te- 
rrenos que desde ailı se prolongan hasta (tuaru- 
- me, no será falto de base jnzgar que aquella 

continuada aglomeración de peñascos era el can- 
ce de un gran río, que un levantamiento derrá. 
| queo hizo variar de curso, Este levantamiento, 
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cambiando los naturales declives del terreno, 
de! ió originar las vertientes que vienen á formar 
el lago. Y esta opinión adquiere nuevo apoyo 
cuando se viene en conocimiento de que se han 
hallado bajo la tierra abandonada de las aguas 
despojos de casas, y que actualmente, hacia Ma. 
racay, se deja ver una especie de malecón que 
las aguas en su bajada han descubierto. Iste 
malecón y esos despojos de casas atestiguan que 
el actual fundo del lago fué un tiempo habitado, 
Por otra parte, es una cosa” constante en todos 
los pueblos el poner lejos de los ríos los cemen- 
terios, ya por salvar los restos de sus antepasa- 
dos de las contingencias del agua, ya por propia 
conservación. Si se observa, pues, que el río de 
Santa Cruz en sus orillas ha descubierto desde 
muchos años atrás cementerios indios, fácil será 
comprender que las aguas corren hoy por logar 
muy diferente de aquel en que corrieran en re- 
motos tiempos cuando los indios formaron allí 
una población. Refiriéndose al aspecto que pre- 
sentan los terrenos que circunvalan la laguna, 
dice Tejera que hacia el N. son risueños y pin- 
torescos, mientras que hacia el S. se ven cu- 
biertos de espesas montañas y tienen un aspecto 
melancólico. Al N. el ceiba y otros hermosos 
árboles cobijan con sus frondosas copas las hu- 
mildes chozas de los campesinos, mientras los 
campos se cubren de color esmeralda con las 
plantaciones de caña, ó se blanquean con la flor 
del café, ó se ven cubiertos de algodón ó de re- 
baños que pacen la verdura de aquellos campos. 
Mas hay algo que da á la escena mayor presti- 
gio, esto es, las islas y peñascos que se destacan 
del seno de las aguas, ya cubiertos los unos de 
hermosa vegetación, ya desnudos y sombríos los 
otros, como si la naturaleza hubiera querido 
establecer entre ellos un vivo contraste. La ma- 
yor de las islas es la del Burro, que tiene 2 mi- 
llas de largo. 


— VALENCIA: Geog. C. cap. de dep. y del es- 
tado de Carabobo, Venezuela, sit. á 495 m. de 
alt., alS.8.0. de Puerto Cabello, cerca de la 
orilla izq. del lago de Valencia ó Cacarigua, y å 
orillas de un pequeño tributario de esta cuenca; 
38 645 habits. F. c. å Puerto Cabello. C. prós- 
pera, la seguuda de la Rep. por su población y 
comercio. Un monumento recuerda la batalla 
que se dió en 1821 en la llanura de Carabobo, al 
S.O. de la e., y que decidió la independencia de 
Venezuela. De esta importante c. trata extensa- 
mente Miguel Tejero en el tomo II de su Vere- 
zuela pintoresca; y como en estas noticias siem» 
pre preferimos atenernos á los escritores del 
propio país, de dicha obra transcribiremos algu- 
nos párrafos, advirtiendo, sin embargo, que se 
hacen modificaciones en ciertos pasajes, pues el 
autor, aunque escribía en 1877, aún se dejaba 
dominar por sentimientos de animadversión á 
España, y solía aprovechar toda ocasión de ha- 
blar de la crueldad de los españoles y de la raza 
degenerada de Pelayo (å la que ¿l ciertamente 
pertenece), con otros lugares comunes por el 
estilo. Valencia, dice este docto escritor de ra- 
za española, en Venezuela nacido, es una de Jas 
más importantes poblaciones de la República, y 
está llamada por su bella y conveniente posición, 
como por los grandes elementos que en torno 
suyo tanto abundan, á desenvolver fácilmente 
las industrias y á ser un activísimo centro de 
comercio, tanto para el centro como para el Oc- 
cidente y Sur de la República. Está sit. en nna 
hermosa planicie, que se forma desde el pie de 
Ja serranía costanera. Riégala el río del mismo 
nombre, que fertiliza todo aquel valle, olrecien- 
do á sus márgenes bellísimas praderas que están 
convidando al hombre å formar allí ricas plan- 
taciones. Por tolas partes rodean la ce. hermosas 
llanuras, en que se observan varios grupos de 
árboles que han crecido al borde de los caños 
que las atraviesan, y que están cubiertos de gran- 
des gramíneas. Hacia el N. se elevan å lo lejos 
nujestuesanien te los picos de Hilaria; al Oriente 
hállase el lago que puede verse desde alguna 
pequeña altura de la c. ; al Occidente se descubre 
una serranía enyas fallas están complemamen te 
desnudas y que se dirigen á los memorables 
campos de Carabobo, sitios gloriosos que fueron 
testigos de la gran batalla que vino á decidir de 
la independencia de Venezuela, dando fin å la 
dominación de España, que había de-cubierto, 
poblado y civilizado esta región de Amctica. 
Decayó la c., como todo el país, desde el ins- 
tante que cesó el gobierno de las autoridades 
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españolas, y aun á mediados del presente siglo 
las calles de Valencia se hallaban en tal abando- 
no que se hacía difícil y peligroso andar por 
ellas; pero últimamente han sido reparadas, de 
suerte que la c. tiene hoy aspecto muy diferen- 
te, no semeja ya ruinas abandonadas (que esto 
parecía aún en 1870), sino monumento que se 
eleva y embellece; y á esto contribuye, no sólo la 
refacción de las calles, sino la construcción de 
nuevos edifs., el embellecimiento de la plaza 

riocipal, que es hoy una hermosa alameda á 
Fonde van á pasearse los vecinos bajo el tupido 
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follaje de los árboles, la construcción de la plaza 
Guzmán Blanco, en cuyo centro se eleva á unos 
12 m. de alt, una columna de orden compuesto, 
mandada erigir en honor del presidente de la 


| República por la Asamblea Legislativa del Esta- 


do en 1873, Hay un buen Mercado, cuya cons- 
trucción fué contratada en 1844;ocupa una área 
de 4032 m.?, y su distribución interior es ade- 
cuada en un todo al objeto á que está consagra- 
do el edif. La iglesia Matriz es el mejor edif. de 
la c.; fué comenzada á construir en 1813 sobre 
las ruinas de una antigua iglesia, y terminada 


Puente Morillo en 


en 1819. La fachada es de orden compuesto y la 
adornan dos torres de 27,80 de alt. Interior- 
mente es hermoso y bien compartido. Este tem- 
plo se halla solado con piezas de mármol for- 
mando mosaicos. La cúpula era la mejor que ha- 
bía en el país antes de comenzarse la construc- 
ción de la del templo de Santa Ana en Caracas 
(antiguo San Felipe Neri); su alt, es de 19 me- 
tros y en diámetro de 7. La sup. total que ocupa 
el edif, es de 828 m?. Además existen en la capi- 
tal las templos de San Francisco, la Candelaria, 
la capilla del convento de monjas y otros varios. 
Digno de citarse especialmente es el puente que 
construyó el noble y valeroso general español 
Morillo de 1818 á 1819. Tiene tres arcos de 5 
m. de luz, y su altura es de 5. El general Juan 
Uslar y otros republicanos habían tenido la des- 
gracia de caer prisioneros de los españoles, y el 
bravo Morillo, que no transigía con los rebeldes, 
ordenó que Uslar y los demás prisioneros fueran 
á trabajar como presidiarios en aquella obra. 

Valencia carecía del agua potable necesaria, 
Habíase construído desde 1854 un acueducto, 
mas era tan pobre de aguas la quebrada en donde 
establocieron la toma que bien pronto lac. que- 
dó padeciendo la misma necesidad que antes. 
Esta falta vino á ser remediada con un nuevo 
acueducto, 

Además del f. c. citado, Valoncia está unida 
con la cap. de la Rep. por una buena vía carrete- 
ra que la enlaza al propio tiempo con la cap. del 
est, Guzmán Blanco y con otras poblaciones im- 
portantes. Parten de ella tres vías carreteras más: 
una que se dirige al S. y que la une con San 
Carlos, cap. del est. Cojedes; otra que dirige al 
Occidente, y que pasa por las poblaciones de 
Benjumea, Montalbán, Miranda y Nirgua; y 
otra que la culaza con Puerto Cabello, centro 
principal de comercio en el est., y una de las 
más inportantes e. de Venezuela. 

Hist. - La e. de Valencia fué fundada en 1555 
por D. Alonso Díaz Moreno, gobernandoá Vene- 
zuela el Licenciado Villacinda, En 1812 fué elegi- 
da cap. de la Rep., y allí celebraba sus sesiones el 
Congreso cuando tuvo lugar el tremendo terre- 
moto de 1812, que la redujo á ruinas. Después 
de la proclamación de la independencia sostuvo 
en 1814 varios sitios, y en ella se reunió más 
tarde (1830) el Congreso que declaró á Venezue- 
la separada del resto de Colombia y constituída 
en nación independiente. Posteriormente hanse 
reunido en ella la gran Convención Nacional de 


Valencia (Venezuela) 


1858 y el Congreso de Plenipotenciarios que, en 
12 de julio de 1870, nombro presidente provi- 
sional de la Rep, con facultades extraordina- 
rias, al general Antonio Guzmán Blanco. Las 
guerras de la indepeudencia, y sobre todo el te- 
rremoto de 1812, lan causado å ¿sta, como á 
otras muchas poblaciones de Venezuela, tales 
daños que, á pesar de haber prosperado mucho 
en estos últimos años, aún se ven muchas ruinas 
y solares eu el centro mismo de la c. 


= VALENCIA (REINO DF): Geog. Antiguo reino 
de España, formado por las actuales proys, de 
Castellón, Valencia y Alicante (véanse). Apare- 
ce en la Historia como est. independiente y con 
título de reino á principios del siglo xt, ó sea al 
disolverse el califato de Córdoba, si bien no todo 
lo que se llamó reino de Valencia constituyó el 
nuevo est. musulmán, siendo punto menos que 
imposible precisar sus límites. Los primeros reyes 
de taifas ó régulos de que hay noticia son los es- 
lavos Mobarac y Modafar; primero, según F. de 
Castro (notas á Dozy), fueron esclavos de Moja- 
rech el Amirt, que á su vez debió serlo de Al- 
manzor ó de su hijo Abdelmelie; luego figuran 
como gualíes encargados de la acequia de Valen- 
cia, y muy pronto como señores de esta c. Nose 
sabe cuándo murieron, pero sí que los valencia- 
nos se rebelaron contra ellos, saquearon el pala- 
cio de Morabac y proclamaron rey á ctro esla- 
vo, Lebib, señor de Tortosa. En 1021 era ya rey 
Abd-el-Aziz Almanzor, á quien en 1061 sucedió 
Abd-el-Melic Modafar. En 1065 se apoderó de 
Valencia el rey de Toledo. No tardó en separarse 
Valencia de este reino, pues en 1075 empezó á 
gobernar á los valencianos Abú-Becr, hijo de 
Alnl-el-Aziz, á quien diez años después sucedió 
su hijo el cadí Othmán, destronado en el mismo 
año por Cadir de Toledo. En 1092 cayó la c. en 
poder de los almoravides. Como república según 
unos, como gobierno de los africanos según otros, 
aunque con cierta independencia, quedó el reino 
de Valencia; á esta época corresponden las inva- 
siones y la conquista del Cid. A mediados del 
siglo XII existía seguramente el reino, de hecho 
independiente, y así continuó hasta su conquis- 
ta por Jaime I en 1238. Agregóse á la corona de 
Aragón, y con ésta å Castilla en 1479, siendo go- 
bernado el reino por nn virrey. 

- VALENCIA DR ALCÁNTARA: Geog. P. j. de 


la prov. de Cáceres, Comprende los ayunts, de 
Carbajo, Cedillo, Herrera de Alcántara, Herre- 
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tuela, Membrío, Salorino, Santiago de Carbajo 
y Valencia de Alcántara; 17118 habits, Sit. en 
la parte S.O. de la prov., en los confines de Por- 
tugal y de la prov. de Badajoz. || V. con ayunta- 
miento, al que están agregados 60 caseríos, de 
los cuales Pino de Valencia tiene 233 habits. y 
los demás ninguno llega á 100, cab. de p. j., pro- 
vincia de Cáceres, dióc. de Coria; 4656 habits. la 
v. y 8230 el ayunt. Sit. en la parte S.O. de la 
prov., en la frontera de Portugal, á la izq. del 
riachuelo Avid, afl. del Alburrel, en el f. c. de 
Madrid á Lisboa, con estación intermedia entre 
la española de San Vicente y la portuguesa de 
Marvão. Terreno ondulado, con sierras al N. y 
al S. (San Mamed), con muchas huertas entre 
una y otra alrededor de la v.; cereales, vino, 
aceite, castañas, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría de ganados; extracción de corcho; minas de 
antimonio y fosfato calizo ó foslorita. Sobre los 
filones de esta última substancia se han demar- 
cado varias minas. Egozcue y Mallada agrupan 
con el nombre de Valencia de Alcántara los filo- 
nes siguientes: uno que desciende de lo alto de 
Jas Anchuelas 4 kms. al S. de Valencia de Al- 
cántara, atraviesa la Huerta do Maduro y Data 
de Romero, prolongándose más al N.E. hasta 
cerca del camino de San Vicente, en el cerro de 
San Blas, filón notable por su espesor, que en 
algunos sitios llega á 6 m., no bajando su lon- 
gitud de 3 kms., con la dirección E. 380 N, y la 
inclinación de 70 á 75° al N. 38% O, Abriéronse 
en diferentes puntos zanjas anchas y profundas 
que pusieron de manifiesto el escaso valor del 
mineral, poco separado de la masa casi exclusi- 
vamente cuarzosa, y en la cual se hallan acciden- 
talmente las piritas de cobre y ferrocobriza y el 
urano fosfatado, La fosforita es de textura entre 
cristalina y palmeada, á veces pasa á terrosa y 
compacta, y de colar blanquecino, con manchas 
irregulares verdosas y amarillentas. Otro Jilón, 
paralelo al anterior, existe en las Grederas, á 7 
kms. al S. de Valencia; y á pesar de llegar su 
potencia á 2 m. en diversos sitios y de concen- 
trarse el fosfato con algo de pirita ferrocobriza 
en el hastial de N.O., tuvo que ser abandonado 
desde las primeras investigaciones por el pobre 
resultado que ofrecía. Junto al camino de San 
Vicente, en el sitio llamado Mojapán, se pre- 
senta otro filón de cuarzo con indicios de fosfo- 
rita de un m. de potencia y dirigido de N.E. á 
5.0., inclinando 75° al N.O. Del granito en que 
arma pasa á las pizarras, por entre las cuales se 
desparrama en diversos ramales en el paraje lla- 
mailo las Pisaderas, En los valles de San Benito, 
sit. entre 2 y 3 kms, al O. de la v., hay un filón 
con indicios de fosfato, dirigido de N.l'. á S.O. 
é inclinando 72% al S. E., casi esencialmente cons- 
tituído por el cuarzo, y en ninguna de las cali- 
calas sobre él abiertas tiene una potencia de más 
de 0,80 m.; 3 kms. más adelante, en el sitio lla- 
mado La Benda, junto á la raya de Portugal, 
hay otro filón cuarzoso con fosfato de superior 
calidad, pero muy escaso, razón por la cual se 
tuvieron que abandonar las labores, que hoy día 
están Jlenas de agua. Se dirige también de N. E. 
á S.O. vertical ó con una fuerte inclinación al 
S.E., y su potencia es de 1,50 42 m. en los pun- 
tos observados ( Memoria geológico-minera de la 
prov. de Coceres). 

Valencia de Alcántara, como v. fronteriza, es 
Aduana terrestre de primera clase y plaza fuerte 
con dos cuarteles para 600 hombres. Tiene re- 
cinto abaluartado irregular, muy imperfecto y 
casi todo de tierra, con sólo los paramentos de 
mampostería, sin foso ni camino cubierto. En 
una altura, y como parte del recinto, hay un 
castillo hexagonal abaluartado, sin foso, y con 
(alsabvaga al exterior (Mazarredo, Geog. militar 
de España). La población es de alegre aspecto, 
y en su caserío antiguo se conservan muchas 
portadas árabes y otras constrneciones que dan 
testimonio de la dominación musulmana. Entre 
los edifs, públicos merecen citarse la Casa Con- 
sistorial, del siglo xv1; las iglesias de la Encar- 
nación y del Roqueamador, y la hermosa facha- 
da de uu convento, obra del siglo xvr también. 
En los alrededores se hallan los restos del acue- 
ducto romano que lleva las aguas á la fuente de 
la alameda; las ruinas de la antigua Julia Con- 
trasta, á la dra, del río Sever, y más lejos otros 
restos de poblaciones que debieron depender de 
Julia Contrasta. Es esta una de las regiones más 
interesantes de España desde el punto de vista 
arqueolégico, Históricamente no hay noticia 
cierta de Valencia hasta 1221, en que la con- 
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quistó el maestre de Alcántara D. Nuño Fer- 
nández; estuvo en poder de la citada Orden has- 
ta 1589. Durante las guerras con los portugueses 
cayó dos veces en poder de éstos, en 1664 y en 
1698. 

— VALENCIA DE AREO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Sort, prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel; 139 habits. Sit. en una pequeña Jlanura 
del valle de Areo, cerca del río Noguera Pallare- 
sa. Terreno montuoso; cereales y legumbres. Cer- 
ca del pueblo se hallan los restos del castillo feu- 
dal en que moraba el gobernador del valle, cuya 
jurisdicción pertenecía al marqués de Pallás. 
Contiguo al castillo se hallaba la primitiva Va- 
lencia, población que tuvo cierta importancia y 
quedó por completo abandonada por el moderno 
pueblo å fines del siglo xvir, En la primera 
guerra civil fué teatro este lugar de un empeña- 
do combate en el cual quedó herido D. Pascual 
Madoz, á quien se tuvo por muerto, pues tuvo 
que permanecer dos días oculto en el bosque, 
Por Valencia de Areo pasa la carretera en cons- 
trucción de Montblanch á Sort y la frontera 
francesa. 


— VALENCIA DE Don JuAn: Geog. P. j. de la 
prov. de León. Comprendo los ayunt. de Alga- 
defe, Ardón, Cabreros del Río, Campazas, Canı- 
po de Villavidel, Castilfalé, Castrofuerte, Cima- 
nes de la Vega, Corbillos de los Oteros, Cubillas 
de los Oteros, Fresno de la Vega, Fuentes de 
Carbajal, Gordoncillo, Gusendos de los Oteros, 
lzagve, Matadeón de los Oteros, Matanza, Pa- 
jares de los Oteros, San Millán de los Caballe- 
ros, Sautas Martas, Toral de los Guzmanes, Val- 
demora, Valderas, Valdevimbre, Valencia de Don 
Juan, Valverde Enrique, Villalraz, Villacé, Vi- 
lademor de la Vega, Villafer, Villamandos, Vi- 
llamañán, Villanueva de las Manzanas, Villaor- 
nate y ViMaquejida; 33541 habits. Sit. en los 
confines de la prov. de Zamora, al S. de León y 
entre los part, de Sahagún al E. y La Bañeza al 
O. IV. con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Cabañas, cab, de p. j., prov. de León, dióc. de 
Oviedo; 2176 habits, Sit, al S, de León, en una 
planicie elevada, á orilla del Isla, en la carre- 
terra de Villanueva del Campo á Palanquinos. 
Terreno algo desigual y bien regado por cauces 
derivados del citado río; cercales, vino, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría de ganados; fab. de 
aguardientes y curtidos. Tuvo y conserva mura- 
llas de tierra que forman cuadrilongo recinto, 
enfilando las calles que lo cruzan cuatro fuertes. 
Por el lado de Poniente hay ruinoso castillo gó- 
tico, que perteneció al conde de Oñate, y que 
sustituyó al que ya existía á mediados del siglo v 
en poder de los suevos, que en él hicieron frente 
å los visigodos. Llamóse esta v. Coyanza ó Co- 
yanca, y se hizo célebre por el concilio que en 
ella reunió el rey D. Fernando I (V. COYANZA 
(Coxcinio DE). El castillo primitivo sucumbió 
en 996 al empuje de Almanzor, y en 1188 á las 
armas del rey de Castilla, Alfonso VIII, que to- 
mó al de León la v. recién pertrechada y en- 
grandecida por Fernando IT. A principios del 
siglo xII al nombre de Coyanza hallamos sus- 
tituído el de Valencia, ora fuese nuevo, ura ex- 
humación del primitivo que acaso tuvo; y así 
suena llamada en las cartas dotales de la reina 
Berenguela, á quien fué dada su fortaleza, junta- 
mente con las de León y Astorga, en los trata- 
dos de paz de 1206 firmados en Cabreros entre 
los reyes de León y Castilla, y en el que allí 
celebró la madre de San Fernando en nombre de 
su hijo con sus entenadas Sancha y Dulce, asig- 
nándoles 30000 ducados de renta en cambio de 
la renuncia de sus derechos á la corona. EI so- 
brenombre de Don Juan, para distinguirse de 
otras Valencias, lo tomó, no del hijo del rey 
Pedro de Portugal casado con Constanza, á quien 
se dice dió la v. en dote su padre Enrique TL, 
sino del hijo de Alfonso X, el tristemente céle- 
bre infante D. Juan, å quien pertenecía desde 
1281, y cuyo hijo Alfonso se apellido de Valen- 
cia en razón de su dominio (José María Qua- 
drado). 

- VALENCIA DE Jesus: Geog. Pueblo y dis- 
trito de la prov. de Santa Marta, dep. de Mag- 
dalena, Colombia; 1620 habits. Se halla al 5.0. 
de Valledupar, á orilla del Mocho, río afl. del 
César. En sus inmediaciones hay yacimientos de 
cobre, 

— VALENCIA DE LAS Torres: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Llerena, prov. y dice, de Pada- 
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joz; 1648 habits. Sit. al N. de Llerena, entre los 
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ríos Retén y Matachel. Terreno llano con algu- 
nos cerros; cereales, legumbres y hortalizas. En 
el término se hallan restos de un castillo ó to- 
rreón y las aguas ferruginosas denominadas de 
La Muda. Perteneció esta villa á la Orden del 
Temple, y se apellida de las Torres por dos fuer- 
tes que hubo en las inmediaciones, 


— VALENCIA DEL MOMBUEY ó VALENCITA: 
Geog. V. con ayunt., p. j. de Jerez de los Caba- 
lleros, prov. y dióc. de Badajoz; 1349 habitan- 
tes. Sit, en una altura, en la frontera de Portu- 
gal, al N. del río Ardila. Terreno quebrado; ce- 
reales, aceite, hortalizas y frutas. Esta villa fué 
quemada por los aliados durante la guerra de 
Sucesión. 


- VALENCIA DEL VENTOSO 6 DEL BARRIAL: 
Geog. Y. con ayunt., p. j. de Fuente de Cantos, 
prov. y dióc. de Badajoz; 4659 habits, Sit, al 5, 
de Zalra, entre los ríos Bodión y “Ardila y en el 
f. c. de Zafra á Huelva, con estación intermedia 
entre las de Medina de las Torres y los Jarales 
Bodonal. Terreno quebrado y pedregoso en parte; 
cereales, aceite, legumbres, hortalizas y frutas; 
cría de ganados; minas de cobre; salazón de car- 
nes. En los alrededores se han encontrado vesti- 
gios de antigua población. Fué esta villa enco- 
mienda de los Templarios, y en los primeros años 
del presente siglo perteneció al príncipe de la 
Paz, D. Manuel Godoy. 


— VALENCIA (FERNANDO DE): Biog. Huma- 
nista español. Vivía en la primera mitad del si- 
glo xv. Floreció en Nápoles durante el reinado 
de Alfonso V de Aragón (1416-58). José Amia- 
dor de los Ríos le califica de orador insigne y 
aplaudido humanista. Valencia se confiesa dis- 
cipulo de Antonio el Panormita, á quien dice que 
no fije la atención en sus expresiones bárbaras; 
y agrega (traducimos del latín): «Si algo dulce 
se halla, tuyo es, y no mío; lo demás inenlto, 
áspero y duro, es mío.» Las numerosas é intere- 
santes epístolas de Fernando de Valencia prue- 
ban que no solamente se ejercitaba en el estudio 
de la elocuencia, sino que, aspirando á cultivar 
todo linaje de Letras humanas, daba singular 
preferencia á la Poesía. Abundan sus cartas en 
citas oportunas de los poetas clásicos, y más que 
las citas llaman la atención las frases, giros y 
maneras de decir, tomadas de las más aplaudidas 
obras de aquéllos. Ensayód sus fuerzas como me- 
trificador latino, como lo hacían los ingenios de 
Italia, y en tal concepto no carecía de cierta 
perspicuidad ni desconocía el artificio de la me- 
trificación del Lacio. Entre sus mejores arengas 
latinas se cuenta la que, muerto Allonso V, diri- 
gió á su hijo bastardo Fernando, recibido por rey 
de Nápoles, para recordarle las grandes virtudes 
de su padre y excitarle á seguirlas y aun supe- 
rarlas. Refiriéndose á esta oración, que parece 
fué escrita estando ya en España el antor, dice 
Amador de los Ríos: «Llamará sin duda ls aten- 
ción de los lectores el tono, la forma y sabor de 
esta oración, en que no solamente ingiere Valen- 
cia notables frases de los poetas latinos de más 
alta nombradía, si no que, dominado de aquel 
entusiasmo que avasallaba á los ingenios de Ita- 
lia y familiarizado con las ideas gentílicas, llega 
á olvidarse de que es cristiano, expresándose como 
pudiera hacerlo cualquier escritor del siglo de 
Augusto, al hablar del poder divino, Era este 
sin duda uno de los más grandes peligros que 
traía consigo el Renacimiento, al dar la supre- 
macía al culto de las formas... Si no le era dado 
alcanzar la tersura y belleza de la frase latina, 
cosa no lograda todavía entre los más doctos 
italianos, no desechaba aquellas fórmulas carac- 
terísticas de la escuela clásica, como no malograla 
toda ocasión de ostentar el estudio y lectura de 
sus historiadores y poetas.» Muerto Alfonso V 
regresó Fernando de Valencia á la tierra arago- 
nesa, y en tanto que sostenía con sns amigos de 
Nápoles erudita y familiar correspondencia pro- 
enraba echar en la península ibérica la semilla 
tlel gusto clásico, alentando á los jóvenes en 
quienes descubría amorálas Letras, ya á pasará 
Nápoles, ya á emprender bajo su direcrión dichos 
estudios, Entre sus discípulos contó al javen 

sernardino de Anglada, y á su único hijo Teseo 
Beneto Valentino, á quien, obederiendo á una 
suerte de delirio que pudiéramos llamar azqueó- 
filo, había dado el nombre de /rsco, así como en 
halia otros recihían los dle Héctor, Aquiles, Her- 
cules, ete. Este hijo, enviado por el padre al hn- 
manista Gaspar de Arangerio, colmó las espe- 
ranzas de Fernando, no sóloen Nápoles, sino en 
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Bohemia, logrando tanta celebridad que, sobre 
ganar el cariño de los más ilustres varones de 
ambas ciudades, conquistó la admiración de sus 
compatricios, uno de los cuales, Jeri nimo Paulo, 
canónigo de Barcelona, docto cultivador de las 
musas latinas, le consagró un epigiama latino, 
reproducido por Amador de los Ríos, Retirado en 
los últimos años de su vida Fernando Valencia 
á las islas Baleares, de donde se sospecha que era 
natural, mantuvo en ellas la afición á los estu- 
dios clásicos, que habfa engendrado en su pecho 
el deslumbrador espectáculo de las corte de Al. 
fonso V. De aquí que las Baleares produjeran en 
aquella edad muy notables cultivadores de las 
Letras sagradas y profanas, siguiendo el ejemplo 
de Fernando. Los escritos de éste, en prosa y ver- 
so, se hallan en un precioso códice que posee la 
Real Academia de la Historia. Una pequeña 
parte, agregando juicios y noticias, copia Ama- 
dor de los Ríos en su Historia de la literatura 
española (t. VI, Madrid, 1865, págs. 399 á 407). 


- VALENCIA (JERÓNIMO DE): Biog. Escultor 
español. Vivía en los comedios del siglo xvi. 
Fué discípulo de Berruguete en Valladolid. Con 
motivo de haber acordado el cabildo de la cato- 
dral de Badajoz en 20 de abril de 1554 alargar el 
corn y renovar la sillería, pasó Valencia á dicha 
ciudad y concertó (15 de septiembre de 1557) 
con Gonzalo Meléndez Valdés, proviscr del obis- 
po Rojas y Sandoval, y con el catildo, hacer 16 
sillas altas en el cabo del coro hasta la reja, y las 
sillas bajas correspondientes, llevado por cada 
una de las altas 54 ducados, é incluyendo en 
esta cantidad el precio de las bajas. Jl cabil- 
do había de costear la albañilería, y todo ha- 
bía de estar concluido para la Virgen de agos- 
to del año siguiente. Así lo cumplió Valencia 
á satisfacción de los interesados. Las siilas 
que ejecutó estaban mejor trabajadas' que las 
antiguas, y sus figuras y adornos, del mejor grs- 
to, manilestaban la buena escuela en que labía 
estudiado. 

— VALENCIA (FRAY MARTÍN DE): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Valencia de 
Don Juan (León). M. en Ayotzingo á 31 de 
agosto de 1534. Tomó el hábito de San Francisco 
en el convento de Mayorga de la provincia de 
Santiago, y ya profeso trasladóse á otro de la 
Recolección en Extremadura, en donde se le 
ofreció el convento de Santa María de Berrocal 
en Belvís de Monroy, para restablecer la mis 
estrecha observancia. Con dicho convento y 
otras seis casas fundó la enstodia de San Gabriel, 
que fué aprobada por el Pontífice, cuando para 
este asunto fué á Roma Fray Martín de Valen- 
cia en 1516. Era provincial (1523) cuando le 
designó el emperador para que, como prelado, 
levase á la Nueva España 12 misioneros Fran- 
ciscanos pedidos por Hernán Cortés. Fray Mar- 
tín se trasladó en 1524 á Méjico, donde fundó 
la provincia del Santo Evangelio, y él y sus 
compañeros hicieron prodigios en la conversión 
y doctrina de los indios. En un viaje que hizo 
á Tehuantepec enfermó de gravedad; partió del 
convento de Tlalmanalco en dirección á Méjico, 
y al embarcarse en el pueblo de Ayotzingo, co- 
nociendo que se moría y cayendo de rodillas al 
pie de un arbol, exhaló el último suspiro, á los 
diez años de permanencia en aquella tierra, Fs- 
cribió Juminosas Cartas al Papa Adriano Vi y 
al emperador Carlos V; Carta al general de la Or- 
den de San Francisco, Fray Mutías Weisen, 
diúndole razón de los buenos sucesos de la con- 
quista espiritual de México; Actos de la primera 


Junta apostólica celebrada en México en 1524, y 


algunos documentos históricos. Para más deta- 
les puede verse la colección titulada Cartas de 
Indias Madrid, 1877, págs. 54, 61, 66, 175, 


' 857 y 858), 


- VALENCIA (JUAN DE): Biog. Poeta español. 
N. en Loja (Granada). Floreció en el reinado de 
Carlos I. Aún vivía en 1571, Fué racionero de 
la catedral de Málaga, eminente y celebrado hu- 
manista, maestro de D. Bernardo de Aldrete y 
de otros insignes escritores, Sus obras nose han 
impreso. Escribió poesías latinas; el poema Py- 
rene, á la celebración de las paces entre España 
y Francia, y otras composiciones en honor de 
los españoles que murieron en la jornada de 
Lepanto y á diversos asuntos, Los señores Ga- 
yangos y Vedia han tenido presente, y citan en 
las notas á Ticknor, un códice, al parecer origi- 
nal de sus versos, que contiene los exprosadosy 
su comedia latino-hispana titulada Nincusis, 
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e ser confundido este poeta con otro de 
mo nombre, muy posterior, D. Juan de 
Valencia, hijo del doctísimo Pedro de Valencia, 

concurrente en el año de 1622 á la justa poé- 
tica de la canonización de San Isidro, celebrada 
en la corte, Lope de Vega elogió á esto Juan en 
el romance panegírico de los justadores. De la 
citada comedia de Ningusts, dice Barrera: «Imi- 
tación de las de Terencio; su argumento es la 
arábola de Lázaro y el Rico Avariento, Escrita 
en versos latinos, pero los graciosos Facetus y 
Tricongius se expresan ya en castellano, ya en 
latín macarrónico, y los demás personajes subal- 
ternos hablan asimismo en romance, Las entra- 
das (pracenciones ) á cada acto igualmente en 
verso castellano. » 
-Vanescia (Francisco): Biog. Militar es- 
añol. N. en Zamora. A. en la misma ciudad á 
21 de octubre de 1606. Fué caballero del hábito 
de San Juan. Sirvió en Italia á las órdenes del 
duque de Alba, quien para componer las disen- 
siones que ocurrieron con e \Papa, ó tomar algún 
artido decoroso para España, le envió en 1555 
á consultar con el duque de Florencia si era bien 
que la guerra se hiciese en nombre de Marco An- 
tonio Colona, y á pedirle que se declarase contra 
el Papa. Dos años despmés le comisionó para ro- 
conocer en una fragata el campo enemigo situa- 
do en la costa, porque el ejército francés había 
asado el río Tronto y el nuestro estaba aloja- 
do en Julia Nova. Y cuando ya el duque de Alba 
estaba cerca de Roma, llegó Valencia de vuelta 
de Flandes, con orden de Felipe 11 para que se 
hiciera la paz con el Papa, pues no quería guerra 
con la Iglesia vi poner en cuidado å los poten- 
tados de Italia. Manrióle después el rey ir å for- 
tificar y reparar á Orán, llevando consigo al in- 
eniero Juan Pantista Salvago con 1500 solda- 
os. Hallóse Valencia en la conquista de Portu- 
gal, y á los principios de ella estaba de guarni- 
ción en Faro, donde concertó con el marqués de 
Santa Cruz lo que convenía para continuar la 
empresa, Llegó 4 ser bailío de Lora y del Con- 
sejo de Guerra del Rey, puesto que ocupaba 
cuando en 11 de enero de 1599 dió su aprobación 
al Examen de fortificación de Diego González de 
Melina Barba, que había examinado por orden 
del Consejo Real. Estuvo cautivo en Argel, y 
dió á Rodrigo Cervantes cartas de recomenda- 
ción para los virreyes de Valencia y Mallorca. 
Parece que se rescató en Tetuán, juntamente son 
Antonio de Toledo, en 7000 ducados los dos, á 
mediados de 1577, En Zamora fué sepultado en 
la capilla de San Bernardo de la catedral, que 
había reedificado y dotado. 


— VALENCIA (Fray Matías DE): Biog. Véase 
CHAFRIÓN (Lornxzo), 


~ VALENCIA (PEDRO ESTANISLAO DE): Biog. 
Marino español. N. en Popayán (Colombia). 
M. en Cádiz á 5 de junio de 1841. Sentó plaza 
de guardia marina (26 de mayo de 1781) en el 
departamento de Cádiz, En la escuadra de Luis 
de Córdoba tomó parte, antes de terminar sus 
estudios, en el combate contra la armada inglesa 
del almirante Howe en la desembocadura del Es- 
trecho de Gibraltar, Alférez de fragata en 1783, 
hizo un viaje á Filadelfia (1786) y otro á Cons- 
tantinopla (1788). Después estuvo en Puerto Ri- 
co y la Habana. Cuando regresó á la península 
(1792) era teniente de fragata, En las Antillas, 
en el Golfo de Méjico y en los principales puertos 
de Costa Firme, prestó buenos servicios hasta 
1803, año de su vuelta 4 España, A la sazón era 
capitán de fragata. En Cádiz contribuyó á la 
rendición de la escuadra francesa del almirante 
Rosilly (junio de 1808). Después visitó de nuevo 
(1809) Puerto Rico y la Habana. En Cádiz se 
hallaba otra vez al conclnir el año de 1810, As- 
cendido á capitán de navío (1811), obtuvo (1813) 
el mando del titulado sia, con el que salió (25 
de diciembre) para el Callao. Deside allí escoltó 
tropas hasta las costas de Chile, lo que le valió 
la cruz de comendador de la Orden de Isabel la 
Católica. De vnelta en Cádiz (1815), practicó 
cruceros y comisiones en el Océano y el Medite- 
traneo, en Argel, Túnez y Trípoli y hasta en las 

zores, para proteger á las embarcaciones que 
venían de América, Desde 1820 hasta 1822 fué 
Mayor general del apostadero de la Hahana, y 
desde dicho último año hasta el de 1823 direc- 
tor de pertrechos del arsenal de la Carraca. As- 
cendió á brigadier en 1825; desempeñó la coman- 
dancia general de la Carraca desde 15 de no- 
viembre de 1832 hasta mayo de 1833; fué pro- 
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movido á jefe de escuadra en el mismo año; re- 
cibió la gran cruz de San Hermenegildo, y pasó 
á Madrid como vocal (1834}de la Junta Superior 
del gobierno de la armada, junta disuelta en 
diciembre de 1835, Entonces se retiró 4 Cádiz, 
donde ascendió á Teniente General (1840) y puso 
fin á sus días con una pistola, 


VALENCIANA (de Valencia, n. pr.): f Bot. 
Género de plantas (Valentiana) perteneciente á 
la familia de las Caprifoliáceas, cuyas especies 
habitan en Abisinia, y son plantas frutico-as 
volubles, con las hojas opuestas, pecioladas, casi 
aflechadas, algo aserradas, agudas, y las florcs 
axilares, solitarias, aladas exteriormente y acom- 
pañadas de dos brácteas acorazonadas; cáliz con 
el tubo aovado,soldado con el ovario, y el limbo 
súpero con ocho divisiones; corola súpera, tubu- 
losa, con el limbo partido en cinco lóbulos casi 
iguales; cuatro estambres insertos en el tubo de 
la corola, iguales ó casi iguales; ovario de dos 
celdas multiovuladas, con estilo filiforme y es- 
tigma bilobulado; fruto capsular, polispermo, 
bilocular. 


— VALENCIANA: Geog, Aldea del término y 
est. de Guanajuato, Méjico. Es célebre por sus 
minas, La Veta Madre de Guanajuato, que en 
ninguna parte tiene menos de 9 m, de anchura 
y en algunos sitios más de 50, forma enormes 
masas de mineral argentífero, de donde se ex- 
traían anualmente, desde 1768 á 1810, más de 
30 millones de pesetas. Es la más profunda de 
Méjico, pues desciende 4 622 m. de la superfi- 
cie, Privado el país en aquella época del celo é 
inteligencia que ponían los españoles en el la- 
borco de las minas, las de Valenciana se han 
inundado, é inútiles han sido los trabajos que 
ingenieros ingleses han hecho para renovar la 
explotación. 


= VALENCIANA (La): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Gélida, p. j. de San Felin de Llo- 
bregat, prov. de Barcelona; 110 habits, 


VALENCIANITA (de Valencia, n. pr.): f. Min. 
Silicato alumínico potásico, tenido como feldes- 
pato y considerado variedad muy particular de 
la ortosa, análoga, en cierto respecto, á otros mi- 
nerales del grupo, en especial á los designa- 
dos con los nombres de paradogita, murchisont- 
ta, veissigita, esiprato, erttrita, pertila, colaíla, 
loxoclasa, necronita y hureterita. Trátase, por lo 
tanto, de un mineral no incluído en los grupos 
de ja retinita, el petroxílex y la microdina, re- 
ferible, en lo tocante 4 su composición química 
y caracteres esenciales, al tipo de la ortosa; así, 
no puede tampoco confundirse con los vidrios 
volcánicos, ni con otros productos de igual ori- 
gen, de los cuales es la piedra pómez el más im- 
portante. Poco se sabe acerca de los caracteres 
peculiares que indican la individualidad mine- 
ralógica de la talencianita, y más bien que á 
ellos mismos atribúyese al yacimiento ó locali- 
dad donde el mineral ha sido hallado sus dife- 
rencias respecto de los demás cuerpos agrupados 
en torno de la especie ortosa, y á su igual con- 
siderados feldespatos y elementos indispensa- 
bles para la formación de determinadas rocas, 
Así, aparece el mineral que nos ocupa, ó bien 
formando masas cuya estructura es laminar ge- 
neralmente y granular en ocasiones, ó cristali- 
zado en formas alargadas monoclínicas, las cua- 
Jes presentan hasta cuatro modos de hemiedría, 
siendo frecuentes las maclas, conforme acontece 
tratándose de esta clase de feldespatos; tiene 
dos exfoliaciones, una más perfecta que la otra; 
posee brillo vítreo ó nacarado en las superficies 
de fractura, la cual es concoidea ó desigual; sus 
colores varían mucho, y, al igual de la ortosa, 
puede ser incolora, blanca, rojiza, amarillenta, 
verde y de muchos más tonos, casi nunca uni- 
formes; ocupa el número 6 de la escala relativa 
de dureza; su peso específico suele no llegar á 
2,60, y depende de las materias extrañas y de 
las asociaciones accidentales, frecuentes en este 
mineral como en todos los de su especie, carac- 
terizada por contener, en 100 partes, Jos signien- 
tes elementos: ácido silícien 64,62; sesquióxido 
de aluminio 18,49; óxido de potasio 16,89, En 
cuanto Á sus caracteres químicos, convienen asi- 
mismo con los asignados á la ortosa, y en tal 
concepto, por vía seca y al vivo fuego del soplete, 
con dificultad Nega Á fundirse en mn vidrio ru- 
goso; tomando el mineral con un alambre de 
platino humedecido con cloruro de calcio, pues- 
to en la llama, y mirado á través de un vidrio 
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azul, vese aquélla colorida de púrpura bastanto 
vivo; por vía húmeda es todavía más resistente 
á los reactivos, y ningún ácido le ataca, lo mis- 
mo en caliente que eu frío. Hasta el presente 
sólo ha sido encontrada la valencianila en la 
mina valenciana de Méjico, de donde le viene el 
nombre, y porsus caracteres ha sido incluída con 
la ortosa en el género feldespato. 


VALENCIANO, NA: adj. Natural de Valencia, 
U. t.c.s, 


Los VALENCIANOS otrosí y catalanes usan de 
su lengua, que es muy semejante á la de Len- 
guadoc, en Fravcia, etc. 

MARIANA. 


—No tengo ganas de bromas. 
Vete. ¡Es mucha pesadez!... 
~ Mira: tú eres VALENCIANA 
Y te llamas... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— VALENCIANO: Perteneciente, ó relativo, á 
Valencia. 


= VALENCIANO: m. Dialecto de Jos valencia- 
nos, una de las variedades del catalán. 


- VALENCIANO: Geog. Río de la isla de Puerto 
Rico, en los parts. de Humacao y Caguas. Nace 
cerca de Piedras, al O. de Humacao; corre con 
muchas inflexiones al E., S. y N.;pasa por Jun- 
cos, y se une al Gurabo, orilla izq. 


VALENCIENESIA (de Valenciennes, D. pr.): f. 
Palcont. Género de la familia de los otínidos, 
suborden de los geidrófilos, orden de los pulmo- 
nados, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Caracterízase esta especie de caracol 
terrestre fósil por presentar una concha pileilor- 
me y generalmente bastante ajastada y depri- 
mida, con el vértice posterior libre, bastante 
agudo y sin arrollar en espiral; la superficie ex- 
terna de la concha aparece adornada con un plie- 
gue saliente bastunte grueso que, partiendo del 
vértice, se dirige hacia el borde en la parte pos- 
terior y un poco hacia la derecha; la abertura do 
la concha presenta una forma oval un poco ele- 
vada en la extremidad del seno. 

Las conchas del género Valencienesia alcan- 
zan en algunos ejemplares grandes dimensiones, 
encontrándose generalmente asociadas á Lim- 
neas, Planorbis y Paludinas, y por su aspecto 
exterior se asemejan bastante á algunas especies 
del género Siphonaria y especialmente á la espe- 
cie Macgillivrayt, dada á conocer por Reeve, pero 
en este género el seno no es posterior como en el 
fósil, y los animales, aunque pulmonados, no vi- 
ven más que en compañía de moluscos marinos. 
Fug creado el género Valencienesia por Rousseau, 
que le describió también en parte con el nombre 
de Valenciennius en 1842, recibiendo el nombie 
por haber sido dedicado al naturalista Valen- 
ciennes, y sus ejemplares se encuentran en las 
llamadas capas de Congeries, que forman parte 
de los estratos del terciario plioceno, especial- 
mente en las formaciones del E, de Europa, sien- 
do la especie típica la Y. annulata, descrita por 
el mismo autor del género. 


VALENCIENNES: Geog. C. cap. de tres canto- 
nes y de dist., dep. del Norte, Francia, sit. al 
S.E. de Lila y 4 orillas del Escalda, en la con- 
fluencia del Rhonelle; 24000 habits. Ferrocarril á 
Douai, Lila, Mons, Maubeuge, Aulnoye y el Ca- 
teau. Cámara de Comercio; Liceo, Colegio Ecle- 
siástico, Academias de Música y de Pintura, So- 
ciedades de Ciencias y de Geografía; Museos de 
Antigiiedades, de Arte y de Historia Natural; 
Biblioteca de 25000 volúmenes, Tuvieron fama 
las blondas ó encajes de Valenciennes; pero esta 
industria ya no existe en la localidad hace más 
de cincuenta años, Sin embargo, aún se dedican 
en los alrededores á esta fabricación. Hoy la in- 
dustria está representada por tejidos de vinones 
y batistas, y géneros de punto, cables metálicos, 
cerveza, productos químicos, jabón, etc.; hay 
también fundiciones de acero, talleres de cons- 
trucciones metálicas, caldererías, aserraderos, 
refinerías de azúcar, destilerías, ete. Casi todos 
estos establecimientos, que ocupan cerca de 6000 
obreros, están fuera de la e., en los arrabales de 
París, Saint-Vaast, etc. En los alrededores se 
cultivan en grande escala la remolacha y la achi- 
coria, Iglesia de Nuestra Señora del Santo Cor- 
dón, reconstruída de 1350 å 1864. Saint-Gery, 
de los siglos xiri, xv y XIX. Ayuntamiento de 
estilo monumental, covstruído en 1618 y restau- 
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rado en nuestros días. Fué Valenciennes capital 
del Hainaut francés, y figuró bastante en las 
guerras entre españoles y franceses. i 
El dist. comprende los cantones de Bonchein, 
Condé-sur-l'Escant, Denain, Saint-Amand-Rive- 
Droite y Rive-Gauche, y Valenciennes Este, Nor- 
te y Sur, El cantón Valenciennes Este tiene 11 
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bilicada en la base; embrión arqueado dentro de 
su albumen córneo, con el ombligo transversal 
y la raicilla súpera ó Íufera. 


VALENOSO: Geog. Lugar del ayunt, de Vega 
de Doña Olimpa, p. j. de Saldaña, prov. de Pa- 
lencia; 124 hahits. 


VALENSOLE: Geog. 


Cantón del eist. de Di- 
gne, dep. de los Bajos 
Alpes, Francia; 4 mu. 
nicipios.y 5000 habits, 


VALENTE (VALERIO 


ó Punto VALERIO): 
Biog. Emperador roma- 
no, uno de los 30 tira- 
nos. M. en junio de 261. 
Era sobrino de Julio 
Valente, que, habiendo 


tomado la púrpura en el 


reinado de Decio (251), 


fué muerto á los pocos 


días. Había sido nom- 


brado procónsul de Aca- 
ya por Galiano, que así 


recompensú el talento y 
los servicios militares 
de Valente. Al ser pro- 
clamado Macrmo, vien- 
do éste en Valerio un ri- 
val, á quien odiaba per- 
sonalmente, ordenó ú 
Pisón que le sorprendie- 
ra y le quitase la vida 
(260). Al saberlo Valen- 
te vistió la púrpura, 
marchó sin pérdida de 
tiempo contra Pisón, y 
le mató en Tesalia. Seis 
semanas más tarde pe- 
recía Valente á manos 
de sus soldados. 


= VALENTE (AURE 
LIO VaLrn1o): Biog. 
Usurpador romano. M. 
en 3146 en 315, Era un 
oficial al que Licinio, 
después dela batalla de 
Cibalis (314), asoció al 
Imperio; pero al cabo de 
algunos meses el mismo 
Licinio, habiendo ajus- 
tado la paz con Cons- 
tantino, quitó la vidaá 
Valente, que, según pa- 
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municips. y 27000 habits.; el Norte 9 munici- 
pios y 39000 habits., y el Sur 16 nunicips. y 
32000 habits, 


VALENCINA: Geog. V. con ayunt, llamada 
también Valencina del Alcor, p. j., prov. y dió- 
cesis de Sevilla; 1674 habits. Sit, al O. de la 
caj., cerca de Santiponce. Terreno llano; cerea- 
les, vino, aceite y legumbres; fab. de aguardien- 
pes. 


VALENCITA: Geog. V. VALENCIA DEL MOM- 
BUEY. 


VALENIA (de Wallen, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Wallenia) perteneciente á la familia 
de las Mirsineáceas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales americanas, y son plantas 
arbustivas, con las hojas alternas, alguna vez 
casi opuestas ó casi ternadas, oblongas, obtusas, 
enteras, coriáceas, lampiñas, y las flores dispues- 
tas en panojas terminales, multitloras, desnudas, 
con los pexlicelos casi en umbela en los ájrices de 
los pedúnculos, y las corolas con lóbulos puntea- 
dos; cáliz acampanado, con cuatro dientes; coro- 
la hipogina, tubulosa, con el limbo partido en 
cuatro lóbulos obtusos, cortos y empizarrados en 
la prefloración; cuatro estambres insertos en la 
parte superior del tubo de la corola, opuestos å 
los lóbulos de la misma, salientes, con los fila- 
mentos carnosos, soldados en la base, y lasante- 
ras ovoideas, cortas, biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario unilocular, con pla- 
centas basilares casi globosas; óvulos poco nume- 
rosos, anfítropos y abroquelados, con estilo muy 
corto y estigma obtuso; el fruto es una drupa 
casi globosa y monosperma; semilla globosa, um- 


rece, no había recibido 
título superior al de cé. 
sar. 


- VALENTE(FLAV10): Biog. Emperador roma- 
no. N. en Cibalis (Panonia) en 328, M. cerca de 
Andrinópolis á 9 de agosto de 378, Hijo del con. 
de Graciano y hermano menor de Valentiniano I, 
fué por éste asociado al Imperio (28 de marzo de 
364), quedando encargado de gobernar en el 
Oriente. Con dinero contuvo las incursiones de 
los godos; é intolerante en sus creencias arrianas, 
anuló los acuerdos del concilio de Lampsaco, des- 
favorables á sus correligionarios, å quienes dió 
los puestos de que privó á los ortodoxos en la 
catedral de Constantinopla, Para impedir nue- 
vos ataques de los persas, se trasladó á Siria en 
la primavera de 365. Desde Bitinia hubo de en- 
viar tropas á Tracia, amenazada por los godos, 
En Cesárea (Capaducia) recibió dos malas noti- 
cias: la del terremoto que tantos daños causó en 
Sicilia, Dalmacia, Grecia y Egipto, y la de la 
rebelión de Procopio, que fué vencido, y con 
cuyos cómplices se mostró, según parece, ya dé- 
bil, ya violento. Marchó luego (367) contra Ata- 
narico, rey de los godos establecidos entre el 
Danubio y el Dniester; pero sólo cn la tercera 
campaña (369) logró ventajas, aue produjeron la 
paz. Por su mandato, 80 sacerdotes ortodoxos 
fueron levados (370) á un esquile y quemados 
en el mar. Trasladóse á Antioquía (372) y per- 
maneció en Siria hasta 378, pasando el invierno 
en la capital y el resto del año en Hierópolis, á 
fin de vigilar la frontera, amenazada por los per- 
sas, con los que acabó la lucha (377) merced á un 
tratado que se dice era para Valente poco venta- 
joso. En el transcurso de dichos años hubo de 
sostener otras luchas contra los isanrianos, sa- 
rracenos y otros pueblos. Vió su vida amenazada 
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por varias conjuras, una de ellas tramada por 
Teodoro, secretario imperial. Cuéntase que los 
magos habían anunciado á Valente que habría 
de sucederle uno cuyo nombre empezaba por las 
Jetras Theod, profecía que costó la vida al citado 
Teodoro y á otros grandes personajes, acusados 
de tener parte en el complot. Además Valente 
hizo destruir muchos libros de Magia y Astrolo- 
gía. Tolerante con los paganos y judíos, persi- 
guió á los ortodoxosen Antioquia, Edesa y Egip- 
to, tanto que los anacoretas hubieron de buscar 
refugio en el interior 
de los desiertos. A los 
godos que huían (376) 
de la invasión de los 
hunos les concedió tie- 
rras en la Tracia ácon- 
dición de que abraza- 
ran el arrianismo; pero 
los abusos de los ma- 
gistrados romanos pro- 
dujeron el alzamiento 
de los godos, contra los 
cuales marchó Valente 
con sus tropas de Armenia. Dióse la batalla cer- 
ca de Andrinópolis, Valente, mortalmente heri- 
do, se refugió en una choza que incendiaron sus 
enemigos, pereciendo el emperador entre las lla- 
mas. 


VALENTIA: Geog. ant. V. VALENCIA. 


— VALENTIA: Geog. Isla adyacente á la costa 
occidental del condado de Kerry, prov, de Muns- 
ter, Irlanda, sit. á la entrada de la gran bahía 
Dingle, separada de Irlanda al N. y E. por el 
Valentia Harbour y al S.E. por un estrecho de 
1600 m. Tiene 26 kms.? y forma un muuicip. de 
3 000 habits. Faro y buen fondeadero: amarre 
del cable que va á través del Atlántico hasta la 
bahía Trinidad, costa E. de Terranova. Estación 
meteorológica. 

VALENTÍA (de valiente): f. Esfuerzo, aliento, 
vigor. 


+... nunca dijo bien la crueldad con la va- 
LENTÍA; eto, 


Flavio Valente 


CERVANTES, 
... de su VALENTÍA ya os ha dicho la fama 
lo que obraron en 'Cabasco. 
Solís. 
—Si os igualo en VALENTÍA, 


Vos en fuerza me excedéis. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= VaLENTÍA: Hecho ó hazaña heroica ejecu- 
tada con valor, 
... pone los nombres de los fuertes de Da- 
vid, é de sus VALENTÍAS que ficieron. 
ALONSO DE MADRIGAL. 


Cuando uno le cuenta á otro que él ha he- 
cho esta VALENTÍA y es otra VALENTÍA, diréis 
vos que es verdad: ete. 

J. Poo DE MEDINA. 


— VALENTIA: Expresión arrogante ó jactan- 
cia de las acciones de valor y esfuerzo, 


¿A dónde, Pedro, están las VALENTÍAS 
Que los pasados días 
Dijisteis al Señor...? 
QUEVEDO. 


— VALENTÍA: Gallardía, arrojo feliz en la ma- 
nera de concebir ó ejecutar la obra literaria 6 
cualquiera de sus partes. 


«.. la última escena está escrita con VALEN- 
Tía, ete. 
MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


— VALENTÍA: Acción esforzada y vigorosa que 
parece exceder á las fuerzas naturales, 


... y así se dice que el enfermo ba hecho una 
VALENTÍA saliendo de su casa. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= VALENTÍA: Sitio público de Madrid, donde 
antiguamente sé vendían zajatos viejos, adere- 
zados y compuestos. 

- VALENTÍA: Pint. Singular viveza, propie- 
dad y acierto en la semejanza de las cosas que 
se pintan, 

Aunque es poco, importa mucho 
Que todo tu estudio no 
Perdone al arte este día 
La elegancia con que sueles 
Esmerar de tus pinceles 
La gaia y la vaLENTÍA. 
CALDERÓN, 


VALE 


—PISAR DE VALENTIA: fr. fig. Andar con 
arrogancia y con afectación de fortaleza. 


VALENTIN: Geog. Cordillera del est. de Ma- 
ranhão, Brasil. Extiéndese de E.S.E. áO. N.O., 
en una extensión de 55 kms., entre São José de 
Parnabyba, sit. en la orilla izq, del Parnahyba 
del Norte, enfrente de Theresina, y la orilla 
dra. del Itapicaru. 


VALENTÍN: Geog. Caserío del ayunt, de Ce- 
hegín, p- j- de Caravaca, prov. de Murcia; 402 
babits. I| Áldea de la parroquia de Santa María 
de Coaña, ayunt, de Coaña, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 78 habits. 


—Vane Tin; Geog. Bahía de la Tierra del 
Fuego, Rep. Argentina, sit. al O. del Cabo Buen 


Suceso. 


- VALENTÍN: Geog. Arroyo en el dep, de 
Salto, Uruguay. Es afl. del Arapey por la ori- 
lla izq. 

- VALENTÍN: Biog. Hereje. N. en Farbe (Ba- 
jo Egipto) å principios del siglo 11. M. bacia 
161. Ortedoxo en un principio, según parece, 
aspiró al episcopado, y no pudiendo satisfacer 
esta ambición, por despecho, si es cierto lo que 
refieren sus biógrafos, enseñó doctrinas hetero- 
doxas. Consta por lo menos que Valentín fué el 
jefe de una nueva secta de gnósticos. Se apartó 
de la Iglesia por los años de 140, Comenzó sus 
predicaciones heréticas, favorecido por sus vas- 
tos conocimientos científicos y literarios, en 
Egipto, y animado por el buen éxito que allí ob- 
tuvo, se trasladó á Roma en los días del ponti- 
ficado de Higinio con el propósito de propagar 
en aquella ciudad sus nuevas creencias. Afirma- 
so que en Roma vivió largo tiempo, ú pesar de 
la excomunión contra él lanzada en 142. Luego 
marchó en busca de prosélitos á la isla de Chi- 
pre y otros países de Oriente, logrando qus la 
secta se extendiera por Europa, Asia y Africa. 
También se ha dicho que sólo á un corto número 
de iniciados descubría lo más elevado de su doc- 
trina. Clemente Alejandrino le atribuye komi- 
lias y cartas. Se tiene por suyoun libro, De la 
fe, traducido en latín (Berlín, 1855). Desu vida 
y creencias únicamente conocemos lo que dije- 
ron los escritores eclesiásticos que le refutaron. 
Y. VALENTINIANOS. 


— VALENTİN: Biog. Papa. M. á 10 de octubre 
de 827. Sucedió (1. de septiembre de 827) á 
Eugenio Il en la silla de San Pedro. Era enton- 
ces arcediano de Roma, ciudad en la que había 
nacido. De humilde origen, se había educado en 
el palacio de Letrán. Virtuoso, moderado y jus- 
to, ganó el afecto de Eugenio II, que le quería 
como á un hijo. En su breve reinado de seis se- 
manas no consta que realizara hecho alguno no- 
table. Le sucedió Gregorio IV. 


_ — VALENTÍN (GABRIEL GUSTAVO): Biog, Fi- 
siólogo alemán. N. en Breslau á 8 de julio de 
1810. M. en Berna á 20 de mayo de 1883. Reci- 
bióse de doctor en Breslau y ejerció la Medicina 
hasta 1836, año en que fué nombrado para el 
desempeño de una cátedra en la Universidad de 
Berna. En Fisiología pertenecía á la escuela de 
Purkinje, con quien publicó en Breslau una 
obra titulada De pheenomeno generali et funda- 
mentali motus vibratorit continui, escribiendo él 
solo además las siguientes: Manual de la historia 
del desarrollo; De functionibus nervorum cere- 
bralium el nervi sympathici libri quator; Ma- 
nualde fisiología del hombre; Uso del espectroscopio 
en los trabajos de Fisiología y Medicina; Examen 
fisico de los tejidos, ete. 


—Vanenris BasiLi0: Biog. V. BasInto Va- 
LENTÍN, 


VALENTINA DE MILÁN: Biog. Duquesa de 
Orleáns, N. hacia hacia 1370. M. 44 de diciem- 
bre de 1408. Era hija de Juan Galeazo Visconti, 
señor de Milán, y de Isabel de Francia. En la 
corte de su padre recibió una educación esmera- 

a, de la que formó parte la Música, pues tocaba 
el arpa, y que hizo de Valentina una mujer ele- 
gante, aficionada á las Artes y de inalterable 

alza, Dió su mano (1389) á su primo Lnis de 
Orleáns, hermano de Carlos VI, rey de Francia, 
Mevándole en dote el condado de Asti, el de 
Vertus en Champaña, un millón de francos y 
derechos de sucesión sobre el señorío de Milán, 
si los hijos de Juan Galeazo llegaban á morir 
Sin tener hijos varones, Esposa fiel y graciosa de 
Un marido iuconstante á quien amaba, ejerció 
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una dulce influencia en el ánimo de su cuñado 
Carlos VI cuando fué atacado de demencia; pero 
la credulidad supersticiosa del vulgo hizo de ella 
el objeto de odiosas acusaciones, que la obliga- 
ron á retirarse de la corte. Retiróse Valentina á 
Blois, en cuyo palacio vivió de ordinario, ocu- 
pada exclusivamente en la educación de sus hi- 
jos. Después del asesinato del duque de Orleáns 
(1407) volvió á París vestida de gran luto, para 
pedir justicia y venganza al rey; mas Carlos VÍ 
era impotente; Isabel de Baviera no quería á 
Valentina, y el asesino, Juan Sin Miedo, triun- 
faba. Valentina volvió á Blois desesperada. Dejó 
muchos hijos, entre otros á Carlos de Orleáns y 
Juan, conde de Angulema, legándoles sus dere- 
chos al ducado de Milán, derechos que debían 
hacer valer Luis XII y Francisco I. 


VALENTINENSE: adj. Geol. Llámase así á un 
subpiso intermedio entre los pisos armoricano y 
bohemiense, comprendido en el terreno silúrico 
dentro de la era primaria ó paleozoica. Corres- 
ponde cronológicamente y con bastante exacti- 
tud al piso de los geólogos ingleses que ha reci- 
bido el nombre de Llandovery, considerándole, 
por tanto, como un piso de transición entre las 
dos grandes divisiones del silúrico, de tal modo 
que Lapparent describe el tramo inferior en el 
piso armoricano y el tramo superior dentro del 
bohemiense, es decir, que corresponde á los tra- 
mos superiores del piso D de la división de Bo- 
hemia según Barrande, y á la mitad del piso E 
que corresponde á los estratos superiores de 


Llandovery y Wenlock. Este piso fué creado en | 


1879 por el geólogo inglés Lapwort, incluyén- 
dole dentro de su sistema silúrico y descansan- 
do, por tanto, sobre el piso superior de su siste- 
ma ordoviciense, ó sea el de Caradoc, cubriéndo- 
le por la parte superior el piso salopiense, 

La formación más clásica del valentinense es 
la de Inglaterra, donde se presenta en capas que 
descansan sobre los estratos de Caradoc, con la 
particularidad de ofrecer una mezcla de fósiles 
de dos tipos diferentes, pues los unos pertenecen 
á la fauna segunda y los otros forman parte in- 
contestablemente de la tercera; iníciase la forma- 
ción por grandes capas de pizarras, à las que 
suceden las calizas de pentámeros, en las que 
abundan principalmente el Pertamerus oblon- 
gus, P. galeatus y P. Knighti, representadas en 
algunos puntos por sus equivalentes las arenis- 
cas de May-Hill,en las que los fósiles principa- 
lesson: el Zilenus, Calymene, Trinucleus y Ten- 
taculites annulalus. Superiormente aparecen las 
pizarras de Tarannon, que, según Lapparent, 
presentan grandes afinidades y deben incluirse 
dentro del piso bohemiense, por lo cual la serie 
valentinense forma una transición intermedia 
entre el armonicano y el bohemiense, por lo cual 
algunos geólogos han llegado á constituir con él 
el terreno silúrico medio, lo que indudablemen- 
te tiene una gran aplicación para la descri] ción 
de estas formaciones en nuestra península; sin 
embargo, Barrande considera que predominan 
los tipos de la fauna segunda, y debe incluirse 
por tanto en el piso armoricano. Esta serie tiene 
por formaciones equivalentes en el Cúmberland 
los llamados Mudstones, que se caracterizan por 
tener fósiles el Monograptus colonus y el Rastri- 
tus peregrinus, fósiles que son los que precisa- 
mente caracterizan las capas valentinenses de 
Cardiganshire, en el País de Gales, donde pre- 
sentan una potencia de 1 000 metros, habiéndose 
encontrado en los estratos inferiores, además de 
los citados fósiles, el Monograptus turriculatus y 
el Diplograptus palmeus. El geólogo Hicks ha 
encontrado en las areniscas de Corven, perte- 
necientes á los tramos inferiores de este piso, 
trazas de vegetales que han sido consideradas 
como algas, y que posteriormente fueron descri- 
tas por Davson como restos de gimnospermas, 
habiendo recibido los nombres de /'rotolawites y 
Pachytheca; en unión de los mismos se encuen- 
tran restos de plantas vasculares, probablemente 
pertenecientes å las lipocodiáceas; según el ci- 
tado geólogo, estas plantas ofrecían una porción 
de caracteres que permiten distinguir los géne- 
ros Stigmaria, Sigileria y Lepidodendron, aña- 
diendo dicho autor el nombre de Berwynia, por 
lo cual, si estas determinaciones se consideran 
como bien hechas y definitivas, las plantas te- 
rrestres realizaron su aparición en los antiguos 
continentes europeos en la misma época que en 
América, donde se han encontrado perfecta- 
mente determinables en horizontes que se co- 
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rresponden exactamente con los que estamos 
describiendo, 

En Escandinavia han sido reconocidas estas 
formaciones merced á los trabajos de Linnars- 
son, completados posteriormente por los de 
Tornquist, que han permitido establecer con 
verdadera precisión la serie de todas las capas 
silúricas, ballándose incluídos los estratos per- 
tenecientes al valentinense en el grupo que ellos 
laman pizarras superiores, comprendiendo cin- 
co de las zonas en que se dividen. La composi- 
ción de dichas formaciones es la siguiente: cali- 
zas caracterizadas por el Chasmos, especialmen- 
te las especies macroura y cónicophthalma, so- 
bre las cuales descansan las pizarras llamadas de 
Trinucleus, soportando otras pizarras en las que 
abundan los braquiój:odos y que han recibido el 
nombre de zona de pentámeros, que en unión 
con la zona superior, caracterizada por el Lobife- 
rus, equivalen á las pizarras de Biekhill, muy 
abundantes en Escocia, representando la base 
del Llandovery, y que está compuesta de piza- 
rras grises, en las que se presentan concreciones 
calizas y pizarras arcillosas, encerrando el Mo» 
noaraptus lobiferus y el Jastrites peregrinus, dos 
de los fósiles más característicos de estas forma- 
ciones; en la parte superior hállase la zona de 
los retiolites, en la que abunda la especie Gei- 
nitat, el Monograptus priodon y el Cyroograp- 
tus Murchisoni, pudiendo asignarse la corres- 
poudencia de eslas capas con los estratos de Ta- 
rannon, ó sea el ¡wincipio de la fauna terciaria. 
En Noruega, donde las formaciones silurianas 
están muy desarrolladas, según los estudios de 
Kjerulf el valentinense se halla representado 
por los estratos númeroe 3, 4 y 5; el inferior, 
numerado con el 3, está constituído por 200 
metros de pizarras margosas y calizas con ce- 
mento, en las que abunda el Srinucicus Wah- 
lenbergi; sobre ésta descansa una capa de 46 
metros de arenisca caliza, en la que abundan la 
Lihunchonella diodonta, Leana transvrersalis y 
el Orthis bisorata; el estrato superior está for- 
mado por 85 metros de caliza de origen coralino, 
en la queabundan extraordinariamente las es- 
pecies de Fentamerus, siendo las dos principales 
especies la oblongus y levis, unidas al Stropho- 
nema rhomboidalis. 

En el sistema silúrico de Bohemia está repre- 
sentado el piso valentinense por -los tramos ds 
y la mitad del piso D de la división de Barran- 
de. El tramo d, está constituido por pizarras 
grises y amarillentas con cunrcitas, en las que 
alundan como principales fósiles el Calymene 
declinata, Amphs portlocki, Dalmantites Phillip- 
si, llamas Wahlenbergi, Bellerophon grandis y 
Strophomena nuntia, siendo las principales lo~ 
calidades donde esta formación se presenta Kœ- 
nigshof Leiscov y Gress Kuchel. En los estratos 
de esta formación aparecen en los dos lados de 
la cuenca zonas pizarrosas que se hallan regular- 
mente intercaladas entre las areniscas, y pre: 
sentan una fanna que se caracteriza principal- 
mente por los graplolites; cerca del 83 por 100 
de estos fósiles pertenecen á la fauna tercera, 
cosa que fué considerada por Barrande como co- 
lonias, es decir, un fenómeno consistente en la 
emigración momentánea de las especies de la 
fauna tercera, que se había desarrollado en aque- 
lla época luera de Bohemia, y que posterior- 
mente había de implantarse en toda la cuenca, 
siendo las más características especies de estas 
colonias el Monograptus colonus, M. priodon, 
MM. Ræmeri, Cardiola interrupta, Arclhusina 
Konincki, Spherescochus mirus y otros varios, 
Algunos geólogos han intentado explicar este 
fenómeno de las colonias por dislocaciones que 
habían sufrido algunas partes del piso E en 
medio de las capas D, sobre las cuales descan- 
san en concordancia aparente; pero estas hipó- 
tesis han sido completamente negadas y destruí- 
das yor el fundador de la teoría, el geólogo Ba- 
rrande, que ha insistido y demostrado, no sólo 
la irregularidad de la intercalación en medio de 
Jas cuarcitas de las pizarras con los graptolites 
coloniales, sino de la forma generalmente lenti- 
cular de estos yacimientos; la objeción funda» 
mental es que los graptolites no aparecieron en 
la banda silúrica septentrional más que con la 
fauna tercera, de tal modo que sería imposible 
buscar al N, el centro primitivo de su desenvol- 
vimiento; pero Barrande ha respondido que los 
graptolites de las colonias de Bohemia son los 
los mismos que Jos de la serie de Molfat en Es- 
cocia, y especialmente de las pizarras de Bir- 
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khill, los cuales ocupan exactamente el vértice 
ú capas superiores del piso armioricano, y co- 
rresponde exactamente al estrato di. La apari- 
ción normal de los graptolites tuvo lugar en 
Excovia y en Escandinavia antes que en Bohe- 
mia, y las colonias de esta última. región fueron 
debidas indudablemente á especies originarias 
de los paises septentrionales; es bastante nota- 
ble que la aparición de las colonias del estrato 
d; fuera acompañada de emisiones de diabasa 
iguales á las realizadas en la Lase del piso E. 

El valentinense correspondiente al piso E. en 
la fanna tercera está representado por la banda 
inferior e,, cuya potencia varía de 60 4 100 me- 
tros, constituidos por pizarras graptolíticas con 
intercalaciones de diabasa; desarróllase esta for- 
mación principalmente en dos localidades, que 
son Kuchelbad y Butowitz, presentando como 
fósiles más importantes el Monograptus priodon, 
dM. Rameri, M, turriculatus, M. colonus, Retio- 
litis Geinitziy Diplograplus paimeus, en tanto 
que las calizas superiores con formas esferoidales 
contienen cefalópodos pertenecientes å los géne- 
ros ('yrioceras, Trechoveras y Orthoceras. 

lin la Turingia, según los estudios de Gim- 
bel, el valentinense está constituido por tres 
capas, la inferior formada por pizarras silíceas 
y aluminífevas con JMoxoyraplus y Zastrites, 
sobre la cual descansan unas calizas incluidas 
ya en el piso bohemiense y caracterizada por los 
ortoceras y la Cardiola interrupta; superiormente 
hállase la última capa formada por las pizarras 
superiores de graptolites, especialmente el Ao- 
nograplus colonus y algunos dictiolites, 

En Francia la formación más importante para 
encontrar representación de los estratos valen- 
tinenses es la que se observa eu Normandía y en 
Bretaña, donde el terreno silárico está bien des- 
arrollado y presenta todos los tramos bien carac- 
terísticos, y, según los trabajos del geúlogo Mi- 
chel, corresponden al mismola parte superior de 
la tercera capa y la inferior de la cuarta en que 
se divide el silúrico. La tercera está constituida 
por las llamadas areniscas de May y las pizarras 
subordinadas á las mismas, correspondiendo más 
concretamente estas pizarras á la formación va- 
lentinense; descansan las areniscas en algunos 
puntos, como lBourberonge y otras localidades, 
directamente sobre las pizarras de calimenes, 
presentando una gran potencia que se desarrolla 
en capas más delgadas que las de las areniscas 
inferiores del piso armoricano, presentando ai- 
gunas veces pequeñas placas de sammitas, y ofre- 
ciendo siempre coloraciones rojas y grises; estas 
capas casi no son Josilíferas en algunos puntos, 
pero en otros contienen el Dalmaniles incertus, 
Homalonotus Draqniartt, E. Vicaryi, Conuluria 
pyrumidata, Urchio reduz y varios Urthoceras, 
así como bivalvos de los géneros Orthonola y 
Moiolopsis; estas areniscas cuarzosas y mezcla- 
das con pizarras duras se observan en Urville, 
donde reposan sobre 50 ó 60 metros de pizarras 
de calimenes, separadas por un banco de mine- 
ral de hierro de las areniscas inferiores. A la 
masa principal de las areniscas no fosilíferas de 
Dom!fron suceden capas alternativas de pizarras 
y de areniscas en delgadas placas, que coronan 
otras areniscas que ofrecen las mismas colora- 
ciones que las que se explotan en Haute Cha- 
pelle. 

La parte de la cuarta zona, ó sean las arenis- 
cas superiores que forman parte del valentinen- 
se, son las de la base de esta formación, cons- 
titnída por pizarras arcillosas no cristalinas de 
colores violados, que se fragmentan en trozos 
pequeños de superficies muy planas, cargadas á 
veces de materias carhonosas que realizan el 
transito á las amyelitas, observándose cono fó- 
siles más abundantes los graptolites, especial- 
mente los pertenecientes á los generos Vono- 
graplus y Diplograptus, en unión de los cuales 
se presentan moldes de Orthorrras y Carciola, 
Estas mismas ampelitas, ditíciles de ver in situ 
å cansa de la facilidad con que se alteran, se en- 
euentran en otras muchas localidades, en algu- 
nas de las enales Jos fósiles se hallan sueltos por 
la descomyosición de la roca. En Feuguerolles, 
localidad de los Calvados, esta zona tiene por 
equivalente un sistema de pizarras no ampelito- 
sas, con Pulesterina y trazas que han sido con- 
sideradas como de Vercites, que está coronada 
por una serie de pizarras con graptolites, á las | 
que á su vez cubre la caliza ampelítica, perfecta- 
mente determinahle por los muchos fosiles que | 
presentan; esta caliza tiene la forma de nódulos 
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ó de formaciones lenticulares, encerrando varias 
especies del género Urthoceras, siendo las pain- 


cipales la originale, styloideum, subannulure y ' 


lancta, en unión de varios graptolites, como el 
Monograptus priodon y Retiolites Geinilzi, asi 
como la Cardiola interrupla, y varios poiiperos 
y crinoideos como el Seyphocrinites elegans, ló- 
siles que pertenecen en absoluto á la fauna ter- 
cera, en tanto que las pizarras inferiores corres- 
ponden con el Llandovery y pertenecen, por 
tanto, á la segunda, 

Donde tienen también bastante desarrollo los 
estratos correspondientes del piso valentinense 
es en la región armoricana y en el Anjou, co- 
rrespondiendo å los mismos en la primera las 
pizarras de Readan Renaze y otras varias loca- 
lidades, que los geólogos Tromelin y Letesconte 
colocan sobre las areniscas de Calymene Rayani, 
hallándose caracterizada por los trilobites del 
género Trinucleus, y especialmente el Y. pon- 
guerardi y el T. ornatus, encontrándose también 
å este nivel otros varios fósiles, como el Aciduspis 
Buchi, [lænus Bearumonti y otros varios. En los 
alrededores de Rennes y Poligne se observa una 
caliza sin fósi'es que corona las pizarras anı peli- 
tosas de esta última localidad y de Menardaie, 
con Morogruy tus culonus. La llamada capa de 
Veuguerolles existe en varios puntos representa- 
da por esferoides esparcidos en las arcillas ne- 
gruzcas, y encontráudose en ellos el A/onograp- 
tus priodon y el Cardiola interrupta. La parte 
del subpiso valentinense incluída en el silúrico 
superior tiene escaso desarrollo, pues sólo se 
observa muy rudimentariamente en la Bretaña 
occidental, hallándose en la península de Crozon 
representada en una caliza con Orthiselegantaulda 
y 0. etonica, que descansa sobre una capa de 
pizarras con nódulos calizos conteniendo C'urdio- 
la interrupts y otros varios fósiles. Los estudios 
del geólogo Hermite perniiten señalar conto co- 
rrespondientes al valentinense las cuatro capas 
superiores de las nueve en que se divide el silú- 
rico del Anjou, y que de abajo arriba son las 
siguientes: Pizarras Jlamadas de teja, que se ex- 
plotan para los tejados en Trélacé, conteniendo 
bastantes fósiles delormados, entre ellos nume- 
rosos trilobites de gran tamaño, tales como el 
Lichas Heberti, Asaphus Guettardi, Megyalaspis 
Desmaresti, llanus giganteus y el Calymene 
Tristant: estas pizarras son inferiores á la capa 
señalada con el número 7, que es notable por 
sus nódulos arcillosilíceos, en los que se encuen- 
tran perfectamente conservados el Calymene 
Tristani, C. Aragoi, Dalmanttes :ocialis, Asa- 
phus nobilis, Placoparia Torneminei y Orthis 
Rideroi. 

La capa octava es la formada por las ftanitas 
de graptolites, señaladas en Anjon por Farge, y 
se extienden desde Moze á Vern, coniponiéndose 
de colores blancos ó negros y ampelitas que pa- 
san á pedernales negros, ó sean las ftanitas, en- 
contrándose entre otros el Monograptus Becki, 
Diplograptus folium, D. pristis y TNastritis pere- 
grinus, siendo éste evidentemente el primer ho- 
rizonte de las pizarras ampelitosas de Domfront, 
que se han transformado aquí en silíceas, pues 
fuera de los límites del Anjou vuelven á consti- 
tuir las verdaderas pizarras ampelíticas ex plota- 
das para la obtención de pinturas. Las ftanitas 
graptolíticas ocupan una situación análoga á las 
del piso de Llandovery, pudiendo, por tanto, 
clasificarse como los tramos superiores del piso 
armoricano; la caliza llamada de Meignanne es 
de color blanco grisiceo y se explota como re- 
fractaria en Angers, y se hallam colocadas por 
encima de las Itanitas, siendo sus fósiles los or- 
toceras y la Cardiola interrupta, pudiendo, por 
tanto, atribuirse á la fauna tercera y colocarlas 
al nivel de la caliza de Feuguerolles, 

En la América del Norte, donde el desarrollo 
de las formaciones silúricas es extraordinario, 
el piso valentinense, siguiendo la clasificación 
del geólogo Dana, está representado por cuatro de 
las capas ó formaciones de las 14 en que divide 
el silúrico norteamericano, de las cuales corres- 
ponde una å la parte superior del piso de Tren- 
ton, y las otras tres forman el llamado piso del 
Niágara. La primera ó más inferior de las cuatro 
capas es la sexta, que recibe el nombre de caliza 
de Cincinnati y pizarras de Hudson River, que se 


caracterizan por el Trinuciens concentricus, Ca- | 


lymene senaria y Platustrophia Lama según la 
correspondencia y sineronismo establecidos por 
Lapyarent en el texto de su obra, que difiere de 
la señalada en el cuadro de las divisiones del 
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terreno silúrico, el anterior estrato debe incluir. 
se en las formaciones correspondientes de Llan. 
deilo y Caradoc inglesas, no lormando, por tan. 
to, parte del valentinense si se acepta este modo 
de ver, del que tambien excluye, siguiendo esta 
mismo criterio, á la capa novena ó de las piza- 
rras y calizas del Niágara. Colocada sobre la 
anterior capa húllase la de las areniscas de Me. 
diva y el conglomerado de Oneida, que se carac» 
terizan paleontológicamente por el Arthrophy- 
cus dlurlani y Lingulella culcata, estando cu. 
bierta esta formación por las areniscas de Clin. 
ton, que en unión de ella representan el Llan- 
dovery de Inglaterra, caracterizándose estas are- 
niscas por el Pentamerus oblongus, Alryya reti- 
cularis y otros varios fósiles, La capa superior 
que nosotros consideramos en el valentinense 
americano es la de las pizarras y calizas del 
Niágara, á las que se une la llamada caliza de 
Guelph, conteniendo ambas el Calymene Blu- 
menbachi, Stropkonema rhomboidalis, Rhyncho- 
nella culcata y Pentamerus occidentalis, 

El espesor de las formaciones valentinenses 
es muy variable, como ocurre con todos los pisos 
silúricos en la América del Norte, pues especial- 
miento en los de Trenton y Niágara son seis á 
ocho veces más potentes que las de la región de 
los Apalaches; este hecho coincide con la pre- 
ponderancia en dicha región de los sedimentos 
arenáceos ó arcillosos; porque mientras en el Mi- 
souri y el llionis las cinco sextas partes del es- 
pesor están constituídas por calizas, esta última 
roca no llega á constituir un quinto en la región 
de los Apalaches y apenas un 20 del espesor to- 
tal en las formaciones del Canadá. Parece, por 
tanto, que al principio del período silúrico exis- 
tían en la región de los Apalaches una serie de 
islasque sobresalían de fondos profundos, y donde 
las mareas y las corrientes realizaban grandes 
fenónicnos de erosión y desgaste en las rocas de 
la tierra firme, explicándose de este modo el 
gran espesor de las formaciones y el carácter 
detrítico de las mismas en oposición á las forma- 
ciones calizas de políperos crinoideos y molus- 
cos que ocupan las regiones del interior; la masa 
de las calizas de Trenton está lormada de estas 
tres clases de elementos perfectamente reconoci- 
bles los unos de los otros, siendo probable que 
las variedades más compactas y menos fosilífe- 
ras resulten de la pulverización de las anterio- 
res. La vegetación terrestre parece haber reali- 
zado su aparición durante este período en las 
tierras americanas, durante la fauna segunda, 
pues se han encontrado el Psilophylon gracilli- 
num y el Sphenoz:hyllium primarum. 

El piso valentinense en España existe induda- 
blemente en varias de las diversas formaciones 
que el terreno silúrico presenta, pero hasta hoy 
día, y á pesar de publicada la Descripción del 
Maja Geológico de Ispaña por el Sr, Mallada, 
nose han limitado ni separado los diversos pi- 
sos en que se dividen las potentes formaciones 
silúricas de nuestras península. Tampoco se ha- 
bían descrito estratos que puedan asimilarse por 
completo á las formaciones inglesas de Llando- 
very, pues dominan más especialmente los gru- 
pos inJeriores del sistema que corresponden a las 
de Caradoc y Llandeilo, afirmando algunos au- 
tores, comoel Sr, Cortázar en la Descripcion geo- 
lógica de la provincia de Ciudad Real, que es 
punto menos que indudable que en ella no se 
encucntran representados los sedimentos que en 
Inglaterra se refieren al siluriano superior, mien- 
tras que los correspondientes al grupo inferior 
tienen extraordinario desarrollo, 

El geólogo francés Barrois en su Investigación 
de los terrenos antiguos de Asturias y Galicia, 
describe con gran exactitud las formaciones si- 
húricas de dichas regiones, distinguiendo como 
formaciones propiamente silúricas las correspon- 
dientes á la fauna segunda y tercera que consti- 
tuyen el silúrico medio y el suyerior según su 
opinión, existiendo por tanto el piso valenti- 
nense, que es la transición entre ambos y que 
prolablemente está rejacsentado en el corte ge- 
neral por los llamados filadios de Luarca, carac- 
tevizados por el Calymene Tristani, å las que se 
superponen las pizarras y calizas de El Horno 
con Andoceras duplex, y ya dentro de la fauna 
tercera las pizarras y cuarcitas de Corral, á las 
que se unen rocas ampelíticas, 

Limitándonos å las formaciones silúricas de 
Asturias, especialmente å las llamadas en gene- 
ral areniscas del Calo Busto, podemos decir que 
representan el valentivense el grupo de las lla- 
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madas pizarras y calizas con Paradoxides de la 
Vega, que so subdividen en dos capas, uba cons» 
tituída por pizarras groseras bastante fosilíleras 

mezcladas con gruesos bancos de cuarcitas ver- 
des, presentando un espesor total de 50 á 100 
m., yla otra capa se halla constituída por unas 
calizas que varían de 20 á 60 m. y pizarras y 
minerales de hierro de 1,50 á 2 m. de espesor. 

Estando perfectamente determinada la exis- 
tencia de la segunda y la tercera fauna en varios 

untos de España, claro es que las capas supe- 
riores de las que corresponden á la una, y las 
inferiores de las pertenecientee á las otras, han 
de hallarse representando las formaciones del 
piso valentinense, si bien no pueden describirse 
estableciendo el debido sineron ismo con las des- 
critas pertenecientes al extranjero. Las capas 
incluídas en la fauna segunda, que suelen ser 
muy ricas paleontológicamente, abundan espe- 
cialmente al N. de Sierra Morena, en el territo- 
rio de Almadén y de Almadenejos, tan perfec- 
tamente conocidos merced á los estudios de Pra- 
do, Verneuil, Sánchez, Cortázar y otros; compó- 
nense por regla general estas capas de pizarras 
arcillosas más ó menos satinadas, de naturaleza 
micácea, como ocurre en el llamado Puente de 
las Ovejas, siendo casi siempre algo ferrngi- 
nosas y de colores grises y amarillentos, A la 
fauna tercera pertenecen las calizas negruzcas de 
Ogasa, Camprodón y otros términos de los Piri- 
neos catalanes, así como las pizarras de grapto- 
lites, muy arcillosas, bastante suaves al tacto, 
de colores grises rosáceos ó vinosos, y que abun- 
dan en varios puntos de la provincia de Ciudad 
Rea], así como las pizarras ampelíticas de varios 

untos de esta provincia, y en las de Salamanca, 

egovia, Orense, León, Cáceres y otras varias. 

Las capas silúricas que pueden pertenecer á 
este subpiso en Sierra Morena se han conoci- 
do en dirección E.O. desde Santa Cruz de Mu- 
dela hasta Cabeza de Buey y Castuera, en una 
extensión de 170 kilómetros, siendo muy pro- 
bable, según Vernenil, hasta el Cabo de San 
Vicente. En la última excursión que este geólogo 
hizo por nuestro suelo, parece haber hallado en 
la extremidad oriental de esta cordillera, entre 
Genave y Albaladejo, en el río Guadarmena, la 
continuación de este horizonte geológico, repre- 
sentado por pizarras y cuarcitas con la Calymene 
Tristani. 

De las otras diversas regiones en que pudiera 
hacerse la asimilación de las capas silúricas con 
las pertenecientes exclusivamente al piso valen- 
tínense, la mejor estudiada, especialmente por 
su carácter paleontológico, es la de la prov. de 
Huelva, como lo prueba lo que transcribimos á 
continuación de la misma del ingeniero J, Gon- 
zalo y Tarín: 

«En las excursiones que por la región N. de 
la misma hizo el Sr. D. Joaquín Gonzalo y Ta- 
rín en el año de 1878, vió recompensado su tra- 
bajo, puesto que en diversos puntos de una zona 
determinada, correspondiente á las rocas de 
edad problemática, recogió varias especies de 
graptolitos, pertenecientes sin duda alguna á 
la fauna tercera de Barrande. Entre ellas deter- 
minó las siguientes: Monograpsus Nilssoni, AM. 
latus, M. linnæi, M. convolutus, M. Priodon y 
Diplograpsus palmeus, 

»Los yacimientos fosilíferos se encuentran 
entre unas pizarras negras ampelíticas, las cua- 
les constituyen capas de espesor variable entre 
un filadio blando, hojoso, satinado y Justroso, 
de coloración diversa, según el estado de altera- 
ción en que se encuentra, siendo el tinte gris 
negruzco el determinado como normal. Estos 
filadios pasan con frecuencia á otros micáceos y 
aun silíceos, que adquieren mayor dureza, no 
siendo rara la presencia de algunos estratos de 
grauwacka pizarrosa y de otra pizarra grosera 
muy micácea, de estratificación confusa, fractura 
desigual, color pardusco, á veces aspecto brillan- 
te, y textura brechiforme; la roca contiene en su 
pasta concreciones silíceas, que en ciertas oca- 
siones se asemejan á restos de crustáceos suma- 
meute deformados, cuya idea, sin embargo, des- 
aparece después de un examen detenido. 
peraan lo ue hemos observado, las pizarras am- 
poit ca aforan en diversos puntos, que son 

ros tantos yacimientos fosilíferos, Tal sucede, 
POESIA en las sierras denominadas Umbría 
matrico, del y Papuda. A las pizarras negras, 
en sus afl os graptolitos, no puede seguírselas 

18 afloramientos según grandes longitudes; 
quedan, por el contrario, ocultas entre los fila- 
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dios satinados, 4 los pocos metros que se recorren 
en el sentido de su dirección, observándese siem- 
pre que sus asomos aparecen en los puntos bajos 
ó en las cortaduras por donde las riveras ó arro- 
yos tienen su cauce para cruzar las cordilleras, 
en las cuales cada accidente se distingue por 
distinto nombre. 

»También se comprueba el mayor espesor de la 
roca ampelítica en los sitios en que las fracturas 
de los pliegues de las capas están más marcadas, 
y la denudación, por consiguiente, ha producido 
en mayor escala el desgaste de la roca, cual su- 
cede en el cauce de la ribera de Montemayor en 
su paso por las Papudas, y en cl de la de Huelva 
al pie de las estribaciones al S,E, de la citada 
Umbría de Hinojales. Todo ello hace suponer, 
con gran probabilidad de certeza, que los estra- 
tos de los diversos asomos de ampelita que he- 
mos estudiado ya, y los que puedan doscubrirse 
intermedios á aquéllos, corresponden precisa- 
mente á los sitios en donde se hallaban condi- 
ciones á propósito para la vida de los seres orgá- 
nicos sepultados después de muertos en aquellos 
sitios, y cuyas impresiones vienen hoy á confir- 
mar, siquiera sea tan sólo en una larga aunque 
estrecha faja de terreno, el juicio que emitió hace 
muchos años Prado acerca de estas rocas, Verifi- 
cado más tarde el levantamiento originario de 
las diversas sierras, cuyo paralelismo presenta un 
singular contraste, se formarían los valles longi- 
tudinales y transversales con los dobleces y frac- 
turas de las capas, modificándose más tarde aquel 
relieve por los poderosos efectos de la denuda- 
ción, favorecidos con la misma naturaleza de los 
sedimentos. De tal mado nos explicamos fácil- 
mente los hechos que ligeramente acabamos de 
anotar. 

»Habiéndonos acompañado en la primera ex- 
cursión en que hallamos los graptolitos nuestro 
amigo y distinguidísimo geólogo portugués Del- 
gado, dirigió luego una expedición hacia los al- 
rededores de Barrancos (pueblo portugués), y, 
según las noticias que nos ha comunicado, las 
investigaciones tuvieron el resultado que era de 
esperar, dada la presencia de los fósiles en el tér- 
mino del inmediato pueblo español, Encinasola, 
que fué donde Delgado estudió con nosotros las 
rocas del grupo fosilifero, y las que con caracte. 
res análogos, á juzgar por los descubrimientos 
recientes, se internan en Portugal. 

»No hemos hecho conocimiento alguno hacia el 
límite occidental de la provincia de Sevilla con 


la de Huelva; pero dada la pesistencia de las ro- | 


cas silurianas desde el Alemtejo, no nos extra- 
ñaría el que hacia el N. de Peñaflor, y según la 
dirección de las rocas silurianas de Huelva, se 
encuentre la misma fauna en las pizarras ampe- 
líticas que dan carácter determinativo en este 
país á la formación á que pertenecen, y que en 
estratificación concordante con los filadios, gran- 
wackas y pizarras brechiformes constituyen una 
extensa faja siluriana, de cuya existencia hemos 
querido sólo dar noticia, » 


VALENTINES (Los`: Geog. Caserío del ayunta- 
miento de Adra, p. j. de Berja, prov. de Alme- 
ría; 107 habits, 


VALENTIN! (ALEJANDRO, conde de ): Biog. Pin- 
tor italiano. N. en Fano (Estados Pontificios) á 
principios del siglo x1x, M. en Madrid en 1858. 
Era individuo de una ilustre familia, y se distin- 
guió conio acuarelista. Tomó parte activa en los 
acontecimientos de su país desde la revolución de 
1829, siendo uno de los que fundaron con Maz- 
zini La Joven Ialia. A consecuencia de este su- 
ceso emigró å París, donde cultivó la amista: de 
Horacio Vernet, Paul de la Roche, Alfredo y 
Tony Joannot, llegando á sobresalir en el géne- 
ro de la acuarela, å que se dedicó, hasta el punto 
de ser el primero de su época. De las muchas 
obras que dejó, se cuentan como más notables: 
La toma de Saint- Loup por Juana Dare, que exis- 
te en el Museo del Louvre; Santa Genoveva dete- 
niendo á Atila ála entrada de Paris, pertenecien- 
te á la galería del duque de Orleáns; La presen- 
tación de la infanta de España Isabel á la Virgen 
de Atocha, obra que debe de hallarse en el Real 
Palacio de Madrid; los retratos de la familia im- 
perial de Rusia, pintados en el palacio de Trars. 
koe-Zelo: y el de Marie. Adelaida de Cerdeña, 
que guardó en su gabinete su esposo el rey Víc- 
tor Manuel. 


VALENTINIA (de Valentín, n. pr.): f. Bot. Gé- 


nero de plantas perteneciente á la familia de las ' 
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Sapindáceas, cuyas especies habitan en las Anti- 
llas, y son plantas fruticosas de 2 ó 3 pies de 
altura, con el tallo rígido, ramoso, inerme, y las 
ramas poco divididas y lampiñas; hojas alternas, 
pecioladas, aovadolanceoladas, con las márgenes 
como en las hojas del acebo, ondeado-espinosas, 
rígidas y muy lampiñas; flores terminales, casi 
dispuestas en umbela, pediceladas en los ápices 
de las ramas, rojas, y frutos blancos al principio 
y por fin de un rojo intenso; cáliz quinqueparti- 
do, coloreado, patente, persistente; corola nula; 
ocho estambres poco más cortos que el cáliz, con 
los filamentos aleznados y las anteras casi redon- 
das; ovario libre, redondeado, con estilo grueso 
y estigma acabezuelado; el fruto es una cápsula 
abayada, pulposa interiormente, y que al fin se 
abre en tres ó cuatro valvas revueltas; tres ó cua- 
tro semillas erguidas, oblongas y envueltas en 
pulpa amarillenta. 


VALENTINIANO, NA: adj. Sectario de Valen. 
tín, heresiarca del siglo 11, fundador de una secta, 
de gnosticismo, que admitía hasta treinta eones, 
U. t es 


— VALENTINIANOS: 1m. pl. Jist. ecl. Herejes del 


¡ siglo 111, discípulos de Valentín. Conocemos sus 


opiniones por los antiguos Padres que las refu- 
taron, y por algunos fragmentos de sus obras ó 
de las de sus discípulos, que nos transmitieron 
aquéllos. Los valentinianos, que formaron una 
secta de gnósticos, profesaron doctrinas que re- 
cuerdan las de Basílides, y que traen también á 
la memoria la teogonía de Hesiodo y la filosofía 
de Platón, no menos que la teoría de los núme- 
ros de Pitágoras. Veían en el Evangelio de San 
Juan el único auténtico. El fondo de su metafí- 
sica era un exagerado realismo, que procuraban 
justificar con las más arbitrarias y violentas in- 
terpretaciones de la Escritura, Suponiendo que 
cada uno de los nombres con los que el Evange- 
lio designa á la Divinidad correspondía á una 
persona, cuyo sexo estaba indicado por el género 
del mismo nombre, Valentin, comenzando por 
el Abismo ó el Preewistente, es decir, el Sér in- 
comprensible y su compañera Sigea (el Silen- 
cio), también llamada Ennoia (la Inteligen- 
cia), llegaba á formar una genealogía directa de 
15 parejas de eones, ó esencias inmortales, cuya 
reunión constituía la Pleroma ó la Plenitud 
invisible y espiritual. Para explicar las rela- 
ciones de la Pleroma con el mundo, hacía Va- 
lentín cesar la imposibilidad en el último grado 
de la jerarquía celeste, lo que procuraba aclarar, 
ó nejor, hacer sensible, apelando al mito, á la 
manera de Platón. Un día, según él, la última 
persona de la Pleroma, Sofía (la Sabiduría), ha- 
bía querido conocer al primero de sus ascendien- 
tes, el Abismo. Este deseo comprometió la esta- 
bilidad de la Pleroma, que fué definitivamente 
asegurada por la generación de otra pareja com- 
puesta de Cristo y el Espíritu Santo, Así, Va- 
lentín unía artificialmente al cristianismo una 
filosofía de gusto pagano. Agregaba que cuando 
el advenimiento de la nueva pareja devolvió la 
paz å la Pleroma, todos los eones, como acto de 
reconocimiento hacia el Padre, produjeron á Jo- 
sús ó el Salvador, á quien cada uno de ellos dió 
su propio nombre, ó sea lo que cada uno tenía 
de mejor. Sin embargo, el deseo de Sofía, ex- 
cluída de la Pleroma, subsistía. Dotada en su 
origen de una existencia lánguida $ imperfecta, 
esta creación nueva (Enthymesis ó Hachamoth, 
la Reflexión) recibió bien pronto de la piedad de 
Cristo el complemento de su sér, salvo el cono» 
cimiento, y por fin el conocimiento mismo cuan- 
do Hackhamoth, cesando en su inútil desespera» 
ción, se volvió hacia su bienhechor en busca do 
nueva ayuda. De estos dos sentimientos contra- 
rios de H7achamoth, el Desaliento y la Confian- 
za, resultó la mezcla de hien y mal que compone 
el mundo en que nos hallamos. Para explicar la 
organización de este mundo suponía Valentín 
un nuevo intermediario, un demiurgo, agente se- 
cundario salido de Hachamoth, Cuanto á la Mo- 
ral, basado en el Evangelio, Valentín clasificaba 
á los hombres en cuatro grupos: espirituales, ani- 
males, psíguicos y carnales. Estos últimos no po- 
dían ser salvados, los espirituales debían serlo 
necesariamente, y los psíquicos necesitaban la 
santificación de las buenas obras. Sus enemigos 
atribuyen á los valentinianos vergonzosos desór- 
denes. V. VALENTÍN, hereje. 


VALENTINIANO | (FLAVIO): Biog. Emperador 
romano. N. en Cibalis (Panonia) en 321. M. en 
Bregecio, cerca de Presburgo,á 17 de noviembre 
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de 375, Hijo primogénito del conde Graciano y 
hermano de Flavio Valente (véase), ingresó muy 
joven en el ejército, del que le apartó Constan- 
cio (357), acaso por envidia de sus dotes milita- 
res. Como en Antioquía hiciera ante Juliano 
pública profesión de sus creencias cristianas, fué 
desterrado. Marchó á la Galia (363), y á la muer- 
te de Joviano (16 de febrero de 364), á quien 
acompañaba con un mando militar, fué procla- 
mado emperador (día 26) por los soldados, no 

j “Nicea. En seguida asoció al poder á su 
lejos de Ricoa °? hermano Valente, dán- 
` dole el Oriente y con- 
servando para sí el Oc 
cidente. Después de La 
Ler visitado varias ciu 
dades de la Alta Italia, 
volvió á la Galia (octu- 
bre de 365) para poner 
término á las irrupcio- 
nes de los germanos, 
que se retiraron siu 
combatir cuando el em- 
perador envió contra ellos un ejército. En París 
supo que Jovino los había vencido y recibió la ca- 
beza del usurpador Procopio, y en Amiéns dió el 
título de augusto (4 de agosto de 367) á su hijo 
Graciano. Por la misma época se apartó de su 
primera mujer, Severa 6 Valeria Severa, y tomó 
por esposa á una joven siciliana, Justina, que le 
dió un hijo y tres hijas, una de ellas gala, luego 
casada con Teodosio I. Puesta la Galia al abrigo 
de las invasiones bárbaras por una doble línea 


Valentiniano I 


de fortalezas, estableció (368) Valentiniano su 


residencia en Tréveris, de donde salía de tiempo 
en tiempo para realizar afortunadas campañas 
contra los belicosos sajones. Acababa de pasar el 
invierno en Milán y se hallaba en las márgenes 
del Rhin, probablemente cerca de Basilea, cuan- 
do supo la invasión de Iliria por los cuados (junio 
de 374). Entonces ganó la alianza ó la neutrali- 
dad de Macriano, jefe principal de los alemanes; 
partió de Tréveris (abril de 375); estableció su 
campo en Carméntum, á orillas del Danubio, 
más abajo de Viena; preparó la campaña; hizo 
juzgar al gobernador de Iliria; asoló el país de 
los cuados, aunque sin lograr ventajas decisivas, 
y repasó el Danubio, próximo el invierno, para 
establecerse en Bregecio, queacaso es hoy Breg- 
nitz. Recibió á varios jefes de cuados que le pe- 
dían la paz, y en la entrevista, hablando con ca- 
lor y amenazándoles con el exterminio de su 
nación, sufrió un ataque apoplético que poco 
después le arrebató la vida, Su cuerpo, embalsa- 
mado, fué conducido á Constantinopla é inhu- 
mado en 382. Ortodoxo sincero, procuró Valen- 
tiniano mantener la pureza de la fe sin mostrar 
la intolerancia que se reprocha á Valente. Si 
prohibió bajo pena de muerte las ceremonias 
paganas, los artificios de la magia y los sacrifi- 
cios nocturnos, fué por una simple medida de 
policía. Restableció en el líbaro el signo de la 
cruz y el nombre de Cristo; se mantuvo aparta- 
do de las disputas religiosas, y no persiguió á 
los arrianos ni á los paganos. Bondadoso, puro 
en sus costumbres, enemigo del lujo, buen mili- 
tar, imparcial en su gobierno, tenía una alta 
opinión de sí mismo, y en la represión llegó 
con frecuencia hasta la crueldad, 


— VALENTINIANO II (FLAvi0): Biog. Empera- 
dor romano, hijo de Valentiniano I y de Justina. 
N. hacia 371. M. en Vienne (Delfinado) á 15 de 
mayo de 392. Elegido colega por su hermano 
Graciano, que le cedió (375) Italia, Africa é Hi- 
ria, y 4 quien sucedió (388) como emperador en 
la plenitud de sus poderes, hubo de compartir 
el mando con Teodosio, que de hecho reinó en 
Oriente, y con Máximo, que se apropió la auto- 
ridad en Occidente. Valenti- 
niano en realidad sólo gober- 
nó en Italia. En Milán resi- 
dió con su madre, que en vano 
quiso convertirle al arrianis- 
mo é infundirle su odio contra 
los ortodoxos. Invadida Italia 
por Máximo, lo que obligó á 
Justina á trasladarse con sus 
hijos á Tesalónica para im] lo- 
rar la protección de Teodosio, 
el usurpador fué vencido y Valentiniano recobró 
el gobierno (389). Justina falleció antes de ver 
el triunfo de su hijo, que al punto volvió á pro- 
fesar el catolicismo. Débil de carácter, aunque 
justiciero, amigo de la paz y puro ca sus cos- 


SU 
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tumbres, Valentiniano se dejó dominar por Ar- 
bogasto, y cuando quiso sacudir este yugo fué 
estrangulado por orden de aquél, Recibió se- 
pultura en Milán, y San Ambrosio pronunció 
su oración fúnebre, que se conserva. 


— VALENTINIANO HI (FLavio PLACIDIO): 
Biog. Emperador romano, hijo de Constancio LHI 
y de Gala Placidia, hermana de Honorio. N. en 
Ravena á 3 de julio de 419. M. cerca de Roma á 
16 de marzo de 455. Declarado césar en Tesaló- 
nica (424), obtuvo la púrpura imperial (23 de 
octubre de 425), y de su tío Teodosio II recibió 
el gobierno de Occidente bajo la regencia de su 
madre, á la que sin duda debió perniciosos prin- 
cipios, que explican el despreciable carácter de 
que dió pruebas más tarde. Sus dos generales, 
Aecio y Bonifacio, justamente reputados, debi- 
litaron sin embargo el Imperio con sus disputas, 
La Galia, invadida por francos, borgoñones y 
hunos, se perdió para siempre, á pesar de las 
brillautes campañas de Aecio; y Bonifacio, que 
mandaba en Africa, atrajó á ella á los vándalos 
establecidos en España. Valentiniano marchó 
(437) á Constantinopla para casarse con su prima 
Eudoxia. Ya en edad de gobernar, sobre todo 
después de la muerte de su madre (450), cedió 
al ímpetu de sus pasiones, Envidiando lainfluen- 
cia de Aecio, y por los consejos del eunuco Hera- 
clio, su confidente, atrajo á 
su palacio con engaños á di- 
cho general, que allí perdió 
la vida (454). La misma suer- 
te sufrieron Boecio y los prin- 
cipales amigos de Aecio. Po- 
cos meses más tarde pereció 
Valentiniano á manos de dos 
asesinos pagados por Petro- 
nio Máximo, á quien había 
quitado la mujer, Su dos hijas, Eudoxia y Pla- 
cidia, casaron respectivamente con Hunerico, 
rey de los vándalos, y con Olibrio. 


VALENTINITA: f. Min. Acido antimonioso, que 
constituye una especie mineralógica perlectamen- 
te definida y caracterizada por sus propiedades, 
forma y composición, siendo nn verdadero mine- 
ral de antimonio bastante esparcido en los terre- 
nos; es conocido el mineral objeto del presente 
artículo con los nombres de oxitelo, antimonio 
blanco y antimonio oxidado prismático, y los ale- 
manes llamánle weisspiessglarnz, Preséntase de 
ordinario la valentinita en masas fibrosas radia- 
das ó en bien terminados cristales tabulares, per- 
tenecientes al sistema rómbico, midiendo su án- 
gulo notado mm 136? 58’ y el indicado por las 
letras é£, 700 32';estos cristales presentan estria- 
das con gran intensidad sus caras en el sentido 
de la longitud, y la forma tabular proviene de 
un aplastamiento en dirección paralela á gl; en 
el sentido de m tienen los cristales que descri- 
bimos una exfoliación fácil de notable perfección. 
En realidad sólo existe en la naturaleza una com- 
binación de oxígeno y antimonio, que puede 
considerarse ácido antimonioso; pero dentro de 
la composición molecular que luego se indicará 
preséntanse dos formas cristalinas distintas, nna 
cúbica correspondiente al miueral denominado 
senarmonita (V. esta palabra), y otra rómbica, 
que es la propia de la valentinita; trátase, por lo 
tanto, de una substancia dimorfa constituída me- 
diante la oxidación del antimonio, si no proviene 
de alteraciones de su sulfuro, que es el mineral 
denominado estibina. No pueden, sin embargo, 
agruparse en la mísma especie las dos formas del 
ácido antimonioso, pues á cada uno imprime ca- 
rácter la cristalización, aun aparte de otros carac- 
teres de menor importancia, referentes á sus mis- 
mas cualidades físicas y aun á ciertas reacciones 
químicas, Debe notarse, tratándose de la valen- 
tinita, su isodimorfismo con el ácido arsenioso, 
le cual es buen indicio del parentesco químico 
de los cuerpos simples arsénico y antimonioso, 
cuyas funciones son tan semejantes. Es la estruc- 
rura del mineral que describimos, ya se conside- 
re en masas amorfas, ya se examinen sus cristales, 
compacta de ordinario; pero también se observa 
acicular y radiada, según los casos; la fractura 
califícase de semiconcoidea; es cuerpo translúci- 
do, nunca transparente, dotado de brillo dia- 
mantino bastante intenso en general y nacarado, 
siguiendo la dirección de g!; el color es blanco ó 
amarillento muy claro; la raya blanca, siendo 
este mineral uno de los más agrios que se cono- 
cen y de los compuestos de antimonio que con 
. mayor facilidad se pulverizan ó reducen á frag- 
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mentos con el martillo; el peso específico varía 
mucho; y así, mientras que tratándose de los criga 
tales impuros se eleva hasta ser representado en 
el número 5,56, en los puros y blancos sólo al. 
canza á ser 3,7;su dureza está comprendida entre 
2,5 4 3, ó sea del yeso á la caliza, y así entra en 
la categoría de los minerales blandos entre los 
metálicos, lo cualexplica su poca resistencia para 
ser reducido á polvo, cualidad particular de los 
compuestos antimoniales, 

En cuanto á la composición química de la ya. 
lentinita responde á la de ácido antimonioso, y 
los análisis practicados difieren poco tocante á 
resultados numéricos; en antiguas determinacio. 
nes resultaba contener, en 100 partes: antimonio 
84,32, oxígeno 15,68; de otras más recientes se 
infiere que en las mismas 100 partes hay 83,56 
de antimonio y 16,44 de oxígeno; siempre estos 
números aparecen representados en la fórmula 
Sb,O;, que es la asignada al ácido antimonioso 
puro, que constituye una especie química; tal 
composición y el mismo símbolo convienen asi- 
mismo al mineral llamado senarmonita, especie 
mineralógica que con la valentinita patentiza el 
dimorfismo peculiar del ácido antimonioso, que 
se encuentra formado y anhidro en la naturaleza, 
En cuanto ú caracteres químicos del cuerpo cuya 
descripción es objeto del presente artículo, im- 
porta notar, en primer término, su grandísima 
fusibilidad; basta calentarlo en un tubo deensa- 
yo ó en un matraz para verlo, no sólo líquido, 
sino en parte volatilizado, dando humos blancos, 
los cuales, condensados en las partes frías de la 
vasija, constituyen aquel producto, tan famoso 
entre losalquiniistas, que le llamaron fores argen- 
tinas de antimonio; si el ensayo se practica em- 
pleando el fuego del soplete y colocando el mi- 
neral pulverizado en la cavidad hecha en un 
carbón, conforme es uso, no tarda en fundirse; 
da luego humos blancos, y volatilizándose por 
completo sólo queda como residuo la blanca y 
amorfa cubierta metálica, característica de los 
compuestos de antimonio así tratados, Por vía 
húmeda es asimismo atacable, y su mejor disol. 
vente constitúyelo el ácido clorhídrico, aun es- 
tando poco concentradas sus disoluciones; el lí- 

uido resultante es incoloro y contiene cloruro 
de antimonio; añadiéndole exceso de agua se 
fracciona dando un precipitado blanco de oxi- 
cloruro y quedando en el líquido una sal ácida; la 
disolución clorhídrica, sometida á las acciones 
del ácido sulfhídrico, sobre todo si se emplea 
gaseoso, da un precipitado de color anaranjado 
muy vivo, peculiar también de los compuestos de 
antimonio: estos caracteres convienen á las dos 
variedades del ácido antimonioso natural, y son 
por lo tanto comunes á la senarmonita y á la va- 
lentinita. Hállase siempre en compañía de otros 
minerales de antimonio, en particular del sulfu- 
ro, pudiendo admitirse, conforme antes se dijo, 
que es producto de sus alteraciones; abunda en la 
naturaleza, y en España, según testimonio de 
Naranjo, existe en el ayunt. de Cervantes, de la 
prov. de Lugo;asimismo se ha señalado su presen- 
cia en 1844 en Losacos de la provincia de Zamora, 
aun cuando aquí júzgese su presencia sólo acci- 
dental; existe asimismo en Hungría, en Felso- 
banya, en la mina de Przibran de Bohemia y en 
Sajonia; pero su gran criadero se encuentra en 
Argelia, en la mina Suna, sobre la vertiente orien- 
tal de la montaña Hamimata, en la provincia de 
Constantina, yaciendo en margas del terreno 
cretáceo y siendo objeto de antiguas explotacio- 
nes. Se puede incluir como variedad del ácido 
antimonioso un mineral hallado en España, de- 
nominado, atendiendo al sitio de su yacimiento, 
cervantita (véase esta palabra), que es en realidad 
un antimoniato de antimonio, 

Síntesis de la valentinita. — Abundan extra- 
ordinariamente sus reproducciones accidentales, 
y basta recordar, en primer término, cómo uno 
delos caracteres peculiares del antimonio, cuan- 
do este cuerpo es sometido á las acciones del 
fuego del soplete, consiste precisamente en pro- 
ducirse blancas agujas cristalinas de ácido anti- 
monioso; de otra parte, este mismo cuerpo, ó sea 
la valentinita, constituye las flores argentinas 
de antimonio, producto industrial formado cuan- 
do se tuesta ó calcina el metal en contacto del 
aire, Obtiénese el cuerpo que estudiamos, ya 
muy bien cristalizado y en formas de gran ta- 
maño y singular belleza, con sólo someter el re- 
ferido antimonio metálico, calentado á la tem- 


peratura correspondiente al rojo, á las acciones 
i de una corriente de vapor de agua, que es des- 
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compuesto, desprendiéndose hidrógeno y que- 
dando, on las paredes del tubo de porcelana usa- 
do en el experimento, adheridos los cristales de 
ácido antimonioso sumamente puro, y hasta 
pueden fijarse sobre la misma superficie del me- 
tal sin unirse á ella con mucha fuerza, y siendo 
separables por medios mecánicos ó los que re- 
sulte mejor aprovechando la facilidad de subli- 
marlos, sin traza de alteraciones en su compo- 
sición. Con estos antecedentes se comprende la 
existencia de perfectísimos y abundantes crista- 
les y de geodas cristalinas, entre los productos 
industriales preparados partiendo del antimo- 
nio, y en operaciones cuyo objeto, directo ó in- 
directo, es conseguir aquellos de sus óxidos ó 
ácidos susceptibles de servir inmediatamente en 
las Artes ó como primera materia de variadas 
industrias. Otra reproducción asimismo acciden- 
tal de la valentinita, quizá más de acuerdo con 
su génesis en la naturaleza, se observa siendo 
los cristales prismáticos de extraordinaria lon- 
gitud, enteramente transparentes, incoloros ó 
amarillentos, formados en las hendeduras delos 
hornos donde se tuesta el sulfuro de antimonio 
y entre las escorias de la misma procedencia; 
estos prismas son rómbicos; su ángulo m m con 
gel mide 187”; tienen una exfoliación m fácil y 
perfecta; su peso específico corresponde al nú- 
mero 5,6, según las más precisas determinacio- 
nes, y vense asociados algunas veces á otros 
cristales de azufre, en ellos depositados, proce- 
dentes de la descomposición de la estibina, Es 
asimismo posible obtener cristales del ácido an- 
timonioso en su variedad rómbica, por vía hú- 
meda, en un experimento bien sencillo: consiste 
en preparar una disolución ácida de cloruro de 
antimonio, y cuando está caliente se mezcla con 
otra, asimismo caliente, de carbonato sódico, y no 
tardan en formarse menudos cristales de valen- 
tinita, determinable su forma y reconocible por 
sus demás caracteres específicos, los cuales ya 
quedan enumerados más arriba en la descripción 
minuciosa del cuerpo que aquí estudiamos. 

Había conseguido Pasteur en 1848 reproducir 
de una manera metódica y sistemática el ácido 
antimonioso octaédrico, ó sea la senarmonita; 
su procedimiento reducíase sencillamente á to- 
mar el oxicloruro de antimonio (polvos de Al- 
garot), recientemente precipitado y lavado, y, 
mezclado con un exceso de carbonato sódico di- 
suelto en agua, ponerlo á digerir durante muchos 
días 4la temperatura ordinaria; entonces van 
depositándose poco á poco cristales cuya exfolia- 
ción es octaédrica y cuyo peso específico varía 
desde 5,22 hasta 5,30; pues bien: el químico De- 
bray, repitiendo este método, modificándolo de 
suerte que operaba en vasijas cerradas y & tem- 
peratura superior á la correspondiente á 100°, 
consiguió cristales rómbicos idénticos á los de la 
valentinita natural y dotados de todas sus de- 
más propiedades, siendo este experimento el 
primero referente á su reproducción accidental, 

Ya en 1861 había publicado Terreil un deta- 
Hado trabajo consagrado al estudio de Jas con- 
diciones en las cuales se generan las dos formas 
cristalinas del ácido antimonioso; demostró, por 
ejemplo, cómo la celcinación del antimonio me- 
tálico en contacto del aire da siempre prismas 
rómbicos sin mezcia alguna de formas octaédri- 
cas; éstas, en cambio, origínanse cuando se su- 
bliman dichos prismas en el seno de un gas 
inerto, y confirmando estas previsiones fuele 
dado obtener, en un mismo tubo, las dos varie- 
dados soparadas de ácido antimonioso; son los 
prismas, como los naturales, menos duros que los 
octaedros, hállanse dotados de menor estabilidad 
y pueden descomponorse más fácilmente; así, el 
sulfhidrato de sulfuro amónico obscurece y di- 
suelve los prismas y no ataca á los octaedros, que 
a su contacto permanecen inalterables. Exami- 
nando con detenimiento los cristales y masas 
cristalinas obtenidas por vía húmeda por diso- 
lución de óxido do antimonio en las lejías alca- 
linas, vese que son verdaderos hidratos antimó- 
nicos, no ejerciendo en ellos papel básico el óxi- 
do do antimonio, y esto á pesar de su forma oc- 
taédrica, más ó menos perfecta, de donde parece 
inferirse que sólo apelando ála vía seca y par- 
tiendo del antimonio metálico ó de su sulfuro es 
posiblo llegar á la síntesis del dimorfo ácido 
autinonioso, 


VALENTINO, NA (del lat. valentinus ): adj. Va- 
LENCIANO; perteneciente á la ciudad y antiguo 
reino de Valencia, 
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VALENTINO!S: Geog. País del Bajo Delfinado, 
Francia, hoy del dep. del Drôme y del Isère, 
sit, entre el río de Isère, que lo separaba del 
Viennois al N., la orilla izq. del Ródano al O., 
el riachuelo de Abrón que lo separa del Tricasti- 
no al $., y el país de Dioisal E. Eran sus e. prin- 
cipales: Valence, que le había dado su nombre; 
Montelimar y Livrón. Fué un condado particu- 
lar hasta 1419, en que lo compró el delfín, hijo 
de Carlos VII; no pudo satislacer las condicio- 
nes pactadas, y lo adquirió el duque de Saboya, 
que lo cedió á Francia, á cambio de otros terri- 
torios, en 1446, Luis XII creó el ducado de Va- 
lentinois, título que llevaron César Borja y Dia- 
na de Poitiers. En 1642 Luis XIII dió el ducado 
á Honorato de Grimaldi, príncipe de Mónaco, 
por lo cual estos príncipes formaron parte de la 
Cámara francesa de los Pares. 

— VALENTINOIS (DIANA, duquesa de): Biog. 
V, PortIERS (DIANA). ' 


VALENTÍSIMO, MA: adj. sup. de VALIENTE. 


.». å quien la desesperación de valientes hizo 
VALENTÍSIMOS, etc. 
CERVANTES. 


Famosos son en las armas 
Los moros de Canastel, 
VALENTÍSIMOS son todos, 
Y más que todos Hacén. 
GÓNGORA. 


A 


— VALENTÍSIMO: Muy perfecto ó 
en un arte ó ciencia. 


consumado 


... lo cual se había determinado por VALEN- 
TÍSIMOS letrados, etc. 
Crónica del rey D. Juan el IL 


VALENTÓN, NA: adj. Arrogante ó que se jacta 
de guapo ó valiente, U. t.c. s. 


... Si es caballero, 
Oblíigale el buen hablar; 
Si es VALENTÓN, el quedar 
Por más valiente y mas fiero. 
TIRSO DE MOLINA. 


+... concurría diariamente (al juego de pelo- 

ta) toda la gente ociosa del pueblo, entre ella 

uno de aquellos VALENTONES y perdonavidas 

de profesión, que se erigen en maestros, etc. 
SLA. 


... los cobardes fanfarrones 
... S€ hacen en los puestos ventajosos 
Más VALENTONES cuanto más medrosos, 
SAMANIEGO. 


VALENTONA: f. fam. VALENTONADA, 


Dió cou todas sus bravatas, 
Y con tantas VALENTONAS 
En Joles, una mozuela 
Ni bien cuerda ni mal loca. 
QUEVEDO. 


VALENTONADA (de valentón ): f. Jactancia ó 
exageración del propio valor. 
... eh esto vinieron å parar todas sus Va. 


LENTONADAS, etc, 
FERNÁN CABALLERO, 


VALENZA: f. ant, Valimiento, favor, protec- 
ción, 

= VALENZA: Geog. C. del dist. y prov. de Ale- 
jandría, Piamonte, Italia, sit. en la orilla dere- 
cha del Po y en el f. c. de Alejandría á Novara; 
7000 habits. Hilados de seda; orfebrería; fab. de 
aceites. Fuente mineral sul/urosa. Catedral del 
siglo XVI. 


VALENZANA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Bernabé de Valenzana, ayunt. de Barbada- 
nes, p. j. de Orense, prov. de Orense; 192 habi- 
tantes. li V. San BERNABÉ DE VALENZANA. 


VALENZUELA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Almagro, prov. y dióc. de Ciudad Real; 1156 
habits. Sit. en una vega, en la carretera de Al- 
magro á Calzada de Calatrava. Terreno pedre- 
goso con algunos cerros, bañado por aguas del 
río Javalón; cereales, vino, aceite, almendras y 
hortalizas; fab. de aguardientes; salazón de car- 
nes y tejidos de blondas. || Y. con ayunt., p. j. de 
Baena, prov. y dióc, de Córdoba; 2162 habitan- 
tes. Sit. al N. de Baena, en los confines do la 
prov, de Jaén. Terreno desigual con algunos ce- 
rros, y bañado por af, del río Salado de Porcu- 
na; cercales y garbanzos; cría de ganados, 

~ VALENZUELA (FERNANDO DE): Biog, Poli- 
tico y poeta español. Ignoramos la fecha de su 
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nacimiento. M. en Méjico á 7 de enero de 1692, 
Adolfo de Castro afirma que Vaienzuela vino al 
mundo en la ciudad de Ronda (Málaga), y que 
era hidalgo de una pobre cuanto antigua casa; 
pero Juan Pérez de Guzmán, en un extenso artí- 
culo que con el título de Fernando de Valenzuela 
insertó (3 de septiembre de 1894) en El Liberal, 
diario madrileño, escribe: «¿Aunque de estirpe 
andaluza, había naciao en Nápoles, teniendo 
por padre un viejo soldado de nuestros antiguos 
tercios, á la sazón castellano de Bari, y por ma- 
dre una joven manchega de la antigua servidum- 
bre de la casa del Infantado.» De sus hidalgos 
progenitores heredó la cruz de Santiago. Muy 
joven pasó á Madrid, donde como paje logró en- 
trar al servicio del duque del Infantado cuando 
éste se preparaba á pasar á Roma con el cargo 
de embajador. Era muy gentil persona, de sim- 
pática fisonomía, de gran fidelidad, de claro 
talento y muy dado al estudio. Montaba con 
gallardía; dominaba con gracia el canto y la 
vihuela, y tenía afición á las musas. Gozó el 
aprecio del citado duque, á quien la muerte im- 
pidió bien pronto proteger á Valenzuela, Este 
quedó entonces en la mayor miseria, desempe- 
ñando el triste papel de pascante en corte, con 
sus puntas de caballero de fortuna ó del milagro, 
que así se designaba á los infinitos pretendientes 
que pululaban en Madrid. Para salir de aquel 
estado, por medios que se desconocen consiguió 
Fernando de Valenzuela la amistad del Jesuíta 
Nithard, confesor y favorito de Mariana de 
Austria, madre de Carlos II. Al cabo de algún 
tiempo poseía todos los secretos del Jesuíta, 
quien, para tenerle más cerca de su persona, hi- 
zo que entrase en la servidumbre real, Por su 
discreción, reserva y prudencia, fué muy útil á 
su protector como å la reina, á quienes prestó 
dos clases de servicios: una de policía sobre la 
corte; otra proporcionando dinero en las gran- 
des escaseces que se sufrían en palacio. En aca- 
demias privadas y teatros compartía los solaces 
literarios con el poeta dramátido Juan Bautista 
Diamante. Para asegurarse el apoyo de la reina 
había ganado el corazón de una señora alemana, 
doña Eugenia, que gozaba todo el favor de doña 
Mariana de Austria, y que le aceptó por esposo, 
consiguiendo para éste una plaza de caballerizo 
de campo. Guzmán dice que la esposa de Valen- 
zuela fué doña María Ambrosia de Ucedo, dama 
de la servidumbre de la reina. Como policía, 
Valenzuela espiaba los pensamientos más ocul- 
tos de los personajes principales, con tanta ha- 
bilidad y buena fortuna, gue en la corte se di- 
vulgó que en palacio había un duende que todo 
lo averiguaba. Para arbitrar recursos vendía to- 
da clase de oficios de la república. Como tenía 
parte en estas ganancias, adquirió una gran for- 
tuna, como lo atestiguan los Estados y posesio- 
nes que tuvo por compra y el inventario de nu- 
merario, joyas, ropas y menaje hecho al serle 
secuestrados sus bienes. Aunque se valía de 
agentes intermediarios discretos, al cabo se supo 
qme él vendía los empleos, y los que aspiraban á 
ciertas posiciones llegaron á entenderse con Va- 
lenzuela, adelantando cuantiosos regalos. Así 1o 
hicieron el almirante y el condestable de Casti- 
Jla, el patriarca, los príncipes de Stigliano y de 
Montesarechio, los dunues de Medinaceli, Pas- 
trana y Veragua, y otras personas no menos no- 
tables. Desterrado Nithard (1669), tuvo ocasión 
de admiraren Valenzuela una lealtad sin lími- 
tes, por lo que se lo recomendó á la reina. Ave- 
riguado que por D. Fernando sabía ésta todos los 
planes de sus enemigos, fué en adelante Yalen- 
zuela designado por el nombre de Duende. Ph- 
blicamente empezó á gozar Fernando los regios 
favores. Con oposición del caballerizo mayor, 
marqués de Castel-Rodrigo, fué nombrado pri- 
mer caballerizo, merced acompañada de la de 
un título de Castilla con la denominación de 
marqués de San Bartolomé de los Pinares. Por 
muerte del marqués de Castel-Rodrigo alcanzó 
la dignidad de caballerizo mayor, con la grande- 
za y con la llave de gentilhombre de cámara. 
Con su omnimodo valimiento creció el número 
de sus amigos y el de sus contrarios, á la vez 
que el enojo de D. Juan de Austria. Aún era 
joven Valenzuela, contra quien se desencadena- 
ron los escritores satíricos. En un pasquín retra- 
taron á la reina y al nuevo favorito; éste tenía 
á sus pies las mitras, el Toisón, las bandas; en 
suma, todas las insignias de las dignidades y 
honores, encima de las cuales se lefa: Jsto se 
vende; y la reina, apoyando una mano sobre el 
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corazón, decía: Este seda, Valenzuela atendía al ¡ 


bien público procurando en el interior desbaratar 
con unas facciones el influjo de otras, proporcio- 
nando al pueblo de Madrid abundancia y bara- 
tura en los víveres y trabajo en multitud de obras 
de utilidad y ornato. Por su disposición se cele- 
braron buenas corridas de toros. Refiérese que 
era arrogante y orgulloso en demasía, como lo 
probó al presentarse en unas fiestas de toros y 
cañas ricamente vestido de negro y plata, por 
alusión á la viudez dela reina, ostentando sobre 
el pecho una banda de seda negra bordada de 
oro, llevando por divisa un águila mirando per- 
pendicularmente al So), ó con un rayo en las 
garras, y este lema: 4 mi sólo es permitido, ó Yo 
solo tengo licencia, En un principio, caído Ni- 
thard, ocultó Valenzuela su valimiento, que vi- 
no á ser denunciado al público por la intimidad 
que con él afectaron el almirante de Castilla, el 
marqués de la Algaba, los condes de Montijo y 
de Aguilar y otros señores. Su primer empleo 
público fué el de introductor de embajadores; 
después los ya citados de caballerizo, y por últi- 
mo la superintendencia de obras y bosques con 
la alcaidía del Pardo, no levantándole á otras 
alturas politicas por estar próxima la declara- 
ción de la mayor edad de Carlos II. Este, si he- 
mos de creer á Castro, había cobrado desde la 
niñez un extraño aborrecimiento á Valenzuela, 
á quien, disparando contra un ciervo hirió, lige- 
ramente, suceso que, según cuentan, produjo un 
desmayo á la reina madre. Pérez de Guzmán en 
cambio declara que el joven monarca, «no sólo 
había adquirido el hábito de la familiaridad con 
Valenzuela, sino que le profesaba toda la suma 
del afecto de que era capaz su tornadizo cora- 
zón.» Al ser declarado mayor de edad Carlos 11 
(1675), apareció en la corte D. Juan de Austria. 
Este hubo al punto de alejarse; pero el duque 
de Alburquergue, que pasaba por el más íntimo 
confidente de Valenzuela, advirtió á éste la gra- 
vedad del suceso y le aconsejó que solicitara un 
puesto fuera de Madrid. Valenzuela pareció acep- 
tar el dictamen, pues inmediatamente [ué nom- 
brado para la embajada de Venecia, casi al tiem- 
po que se le daba el título de marqués de Villa- 
sierra. Después cambió aquel empleo por el de go- 
bernador y Capitán General de la costa de Grana- 
da, con ánimo de volver pronto para encargarse 
del despacho universal dela Monarquía. En Gra- 
nada se presentó con gran aparato, y exigió que 
se le tributaran honores, que provocaron graves 
disgustos. Llamado al Real Sitio de Aranjuez, 
Carlos II le declaró valido por interin. La acción 
de Valenzuela como primer Ministro se concen- 
tró toda en dar poderosoimpulso á la guerra de 
Alsacia, en que Francia nos tenía estrechados. 
Poco después D. Juan de Austria y 22 grandes 
firmaban (15 de diciembre de 1676) el pacto por 
el que se obligaban con sus personas y bienes á 
emplearse en separar del lado del rey al valido, 
no reconociendo en tanto la legalidad de nin- 
gún acto del monarca. En 27 de enero de 1677 
obtenían de Carlos II el decreto de exoneración. 
En la hora del peligro, Valenzuela, con cédula 
autógrala de Carlos II, había sido puesto en El 
Escorial al amparo de la inmunidad eclesiástica, 
Enfermo allí, se creía seguro. Una ebria solda- 
desca de 100 caballos, mandados por el duque 
de Mediuasidonia y por D. Antonio de Toledo, 
hijo del duque de Alba, cometió en El Escorial 
toda clase de sacrilegios y se apoderó de Valen- 
zuela. Este fué trasladado al castillo de Consue- 
gra, por decreto que el rey firmó en 29 de enero, 
y su mujer é hijos se vieron confinados en el mo- 
nasterio de Santa Ursula de Toledo, sin permi- 
tir á uno ni á otros llevar nada consigo, ni más 
ropa que la puesta. Todas las kechuras de Va- 
lenzuela recibieron inmediata exoneración ó cas- 
tigo. El prisionero en tanto, aquejado por agu- 
dísima enfermedad, recibía en Consuegra mise- 
rable trato. Tras un proceso inicuo y de una serie 
de vejaciones sin nombre, en la primavera de 
1678, conducido desde Consuegra al fuerte del 
Puntal, extramuros de Cádiz, ó, según otros, al 
convento de la Merced, en la misma ciudad, es- 
peró la salida de la escurdra de Nueva España, 
y, embarcado en la nave capitana, recibió á bor- 
do la notificación de que el rey le degradaba de 
todos sus honores y cargos, no dejandole más 
que el hábito de Santiago y el nombre que reci- 
bió en el bautismo. Trasledado á Veracruz, que- 
dó preso en el castillo de San Juan de Ulúa. En 
febrero de 1679 fué lievado al puerto de Aca- 
pulco, y allí embarcado en el galeón de Filipi- 
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nas, en el que llegó á Cavite á fines de noviex- 


bre. En Manila sufrió otras vejaciones; pero ; 
muerto D. Juan de Austria, verdadero autor de : 


las desgracias de Valenzuela, pudo éste volver á 
Méjico, no á la península por impedirlo las in- 
trigas de D. Jerónimo de Eguía, secretario de 
Estado. Obtuvo entonces del rey una pensión 
anual de 12000 pesos, y se le manifestó que se 
le devolverían todos sus honores, títulos y bie- 
nes embargados si consentía en fijar en Méjico 
su residencia, llevándose á su mujer é hijos, 
Antes de terminar estas negociaciones falleció, 
de resultas de la coz que le dió un caballo. Mu- 
cho antes su esposa é hijos habían recobrado la 
libertad. Elogiando Adolfo de Castro sus poe- 
sías, escribe: «Las endecbas son delo mejor que 
en su género hay en lengua castellana, Escritas 
en lenguaje sencillo, propio del sentimiento, es- 
tán dictadas por la experiencia las quejas que 
contra la: envidia y los engaños de la ambición 
profiere Valenzuela. Todo contribuye á hacer 
esta composición una obra notabilísima, ya co- 
mo documento histórico de un personaje tan 
importante en la minoría de Carlos II, ya como 
poesía, hija del dolor más íntimo, escrita con el 
corazón y no por el raciocinio, pero para el ra- 
ciocinio y para el corazón.» De varias poesías y 
de la vida de Valenzuela hay curiosas noticias 
en el Ensayo de una biblioteca española de libros 
raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 857 
y 858). Con el nombre de Fernando de Valen- 
zuela existen en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid cinco manuscritos: El Duende: Noticias de 
sus hechos; Gencalogía suya, dedicada á él mis- 
mo; Lamentación poética en boca de un alguacil 
que tenta preso; Panegírico en nombre del Tajo y 
Aranjuez á los reyes D. Felipe y doña Mariana 
de Austria, por haberles nacido un heredero, y 
Varias sátiras contra él. Otras pocsías de Va- 
lenzuela existen en un códice de la Biblioteca 
Provincial de Cádiz. Parece que también com- 
puso algunas comedias que se representaron ante 
a reina madre. Adolfo de Castro dió una ex- 
tensa biografía del valido y juzgó al poeta en el 
t. XLII (págs. C á CII) de la Biblioteca de 
Rivadeneira, y en el mismo volumen insertó 
(págs. 447 y 448) dos poesías de Valenzuela, de 
quien habla también Barrera en su Catálogo 
(pág. 416). 

— VALENZUELA (PEDRO): Biog. Jefe del Esta- 
do de Guatemala. Dióse á conocer en la primera 
mitad del siglo x1x. Poseía el título de Doctor. 
Habiendo sido nombrado vicejefo de Guatemala 
en febrero de 1835, entró á ejercer el poder Eje- 
cutivo para transmitir (día 25) la jefatura al jefe 
reelecto, Dr. Mariano Gálvez. Al tomar éste po- 
sesión del cargo, conservó Valenzuela el de vice- 
jefe del Estado. Aún poseía dicho empleo cuando 
en 1, de febrero de 1838, amenazada por Ca- 
rrera la plaza de Guatemala, los jefes de la guar- 
nición declararon que sólo obedecerían á Valen- 
zuela. Por talcausa Gálvez entregó el mando, y 
Valenzuela quedó al frente del poder Ejecutivo 
(2 de febrero). Este último no supo ó no pudo 
impedir los desórdenes de las fuerzas de Carrera, 
á quien se aplacó dándole 11000 pesos; pero 
como todavía continuaran sus exigencias, Va. 
lenzuela acertó á reunir tropas en número bas- 
tante para lograr que Carrera se alejase de Gua- 
temala. En mayo del mismo año se vió combati- 
doen la Asamblea por el partido aristocrático ó 
de los serviles; y como no apetecía el mando, 
presentó varias veces la renuncia, que al cabo le 
fué admitida en 29 de julio de 1838, encargán- 
dose del poder Ejecutivo Mariano Rivera Paz, 
Ignoramos el resto de su vida. 


— VALENZUELA (JOSÉ ALEJO): Biog. Juriscon» 
sulto chileno. N, en Santiago de Chile en 1816. 
M. en la misma capital á 5 de diciembre de 1879, 
Recibió el título de abogado en 23 de abril de 
1839, año en que obtuvo el nombramiento de 
relator suplente de la Corte de Apelaciones de 
Santiago, Luego alcanzó los puestos de Juez su- 
plente del Juzgado de Letras de Santiago (1844); 
Juez del Crimen en Valparaíso (1845); ministro 
de la Corte de Apelación de la Serena (1849); 
intendente de Coquimbo; intendente de La Sere- 
na (1851): ministro de la Corte de Apelaciones 
de Santiago (1852), é intendente de la misma 
ciudad (1853). Hizo la visita de los juzgados de 
Letras, Tribunal del Consulado y escribanías de 
Valparafeo;divigió la Academia Teórico-práctica 
de Juicios Militares para los ayudantes de los 
cuerpos del ejército, de la Guardia cívica y otras 
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: corporaciones oficiales ; ocupó desde noviembre 


de 1855 hasta su mnerte el puesto de min; 

de la Suprema Corte de Justicia de Santis 
por comisión verbal del presidente de la Rey 
blica escribió unas instrucciones y formularios 
para jueces, fiscales y defensores militares en 
Consejo de guerra, obra mandada adoptar como 
texto en la enseñanza oficial; y por encargo del 
gobierno reformó las instrucciones para subdele. 
gados é inspectores. Fué, por parte del gobierno 
de su patria, compromisario para resolver en lag 
reclamaciones de perjuicios hechos por el cónsul 
de Inglaterra; individuo de la comisión revisora 
del Código civil chileno, y redactor de la edi. 
ción oficial del mismo Código. Redactó igual- 
mente el proyecto de reglamento para las ofici- 
nas del Conservador de bienes raíces, Contóse 
entre los senadores de la República en 1857 
entre los Consejeros de Estado en 1861. Habien. 
do consagrado toda su vida al cultivo del Dere- 
cho como ciencia y como arte, mostró siempre 
un carácter íntegro, una sólida inteligencia, 
gran firmeza, vastos y bien dirigidos estudios, 
No poseía el don de la elocuencia. Así, en las 
comisiones de que formó parte, su misión se re- 
ducía á establecer útiles comparaciones y acopiar 
doctrina. Vivió siempre apartado de las luchas 
políticas y de los intereses de los partidos. 


— VALENZUELA VELÁZQUEZ (JUAN BAUTIS- 
TA): Biog. Prelado español. N. en Cuenca en 
juniode 1574. M. 4 2 de febrero de 1645, A los 
diecisiete años de edad obtuvo en Sigiienza el 
grado de Doctor en Derecho canónico. Después 
practicó funciones jurídicas en su patria, visitó 
las Academias para perfeccionarse, y trabajó en 
negocios importantes, que le dieron mucho cré- 
dito. Abrazando el estado eclesiástico, defendió 
con celo el monttorio del Papa contra la Repú- 
blica de Venecia, en los famosos litigios de 1607, 
por lo que el Sumo Pontífice le llamó el gran 
defensor de la Iglesia. Enviado á Nápoles (1613) 
por Felipe III, ganó la estimación del conde de 
Lemus, hasta el punto de que éste le confiara el 
manejo de los negocios más importantes. Tam- 
bién fué nombrado allí presidente del Consejo 
de Santa Clara. A España regresó en 1625, Hon- 
rado con el nombramiento de presidente del 
Consejo Supremo de Granada, se mantuvo en 
aquel puesto trece años, aunque nadie podía 
ocuparle más de tres. Antes había ya figurado 
en el Supremo Consejo de Castilla. Obtuvo más 
tardo la mitra de Salamanca, la que poseyó des- 
de 24 de marzo de 1643 hasta su muerte, acae- 
cida á los setenta y un años de edad. En latín 
escribió: Defensio Justitiw et justificationis Mo. 
nitorii emissi et promulgati per S. S. N. D. Pouw- 
lum Papam Quintum, XVII die mensis Aprilis 
anno Domini 1606 (Valencia, 1607, en 4.°)}; 
Consiliorum sire responsorum Juris (Nápoles, 
1618 y 1634; Madrid, 1653, 2 t. en fol.; Lyón, 
1671, en íd.); De status ac belli ratione servanda 
cum Belgis, sive Inferioris Germania Provinciis, 
aliisque a legitimo suorum Principum dominio et 
obedientia rebellantibus (Nápoles, 1620, en 4.9), 
y alguna otra obra citada por Nicolás Antonio 
(Bibliotheca Nova, Madrid, 1783, t. I, págs. 654- 
55). En castellano compuso: el Discurso en com- 
probación de la Santidad de vida y milagros del 
glorioso San Julián, segundo obispo de Cuenca 
(Cuenca, 1611, en 8.9). Sospechamos que se de- 
ben al obispo objeto de este artículo dos ma- 
nuscritos atribuídos al Dr. Juan Bautista Va- 
lenzuela y que en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid se guardan con estos títulos: Diario de dí. 
versos sucesos acaecidos en la ciudad de Cuenca 
desde Felipe 11 hasta el año 1611; Relación de 
las fiestas de toros en el año 1626, á que asistió el 
cardenal Berberino, sobrino de Urbano VIII. 


— VALENZUELA Y CONDE (CRISANTO): Biog. 
Político colombiano. N. en Gámbita (Colombia) 
en 1777. M. en Santa Fe de Bogotá á 6 de julio 
de 1816. Estudió en el Colegio de San Bartolomé, 
donde á los dieciocho años de edad recibió el 
grado de Doctor en Derecho civil y canónico, En 
el mismo colegio fué catedrático de Latinidad y 
Filosofía, Habiendo toyyado parte (1803) en las 
oposiciones á la canoni doctoral de la iglesia 
de Bogotá, mereció Jas alabanzas del arzobispo. 
En el propio año logró ser admitido como abo- 
gado de la Real Audiencia, y en 1804 obtuvo el 
título de escribano de Cámara. Gozó gran repu- 
tación en sn patria como jurisconsulto, Iniciada 
la revolución contra España, prestó Valenzuela 
grandes servicios Á la cansa republi-ana, ya como 
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agente fiscal de la Sala de Justicia, que se esta- 
bleció en Santa Fe, ya como secretario del pri- 
mer Congreso federal, ó como secretario del Se- 
nado, individuo del colegio electoral, secretario 
de la Diputación del segundo Congreso, secreta- 
rio de Estado y Relaciones Exteriores del gobier- 
no general, con cuyo carácter hubo de suplir á 
otros Ministros, y Consejero de Estado. Fué el 
autor del famoso manifiesto de la Junta de Santa 
Fo titulado Motivos que han obligado al Nuevo 
Reino de Granada á reasumir su soberanía, 
Preso por los españoles, fué fusilado. 


VALENZUELIA (de Valenzuela, n. pr.): £ Bot. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Sapindáceas, cuyas especies habitan en Chile, 

son plantas arbustivas sin zarcillos, con las 
hojas opuestas, insertas en cuatro planos, senci- 
llas, oblongolanceoladas, trinerviadas, enteras, 
cortamente pecioladas, sin estípulas, y los pe- 
dúnculos axilares solitarios, uni ó bifloros; cáliz 
desigual en la base, profundamente partido en 
ciuco lacinias poco desiguales; corola con cuatro 

étalos insertos en el receptáculo, alternos con 
las lacinias del cáliz y el superior casi siempre 
abortado, provistos en ls parte anterior de su 
base de una escamita profundamente bipartida, 
acapuchonados, con el ápice provisto de una la- 
minita erestiforme; disco incompleto, cuadrilo- 
bulado; ocho estambres, rara vez siete é seis, 
excéntricos, rodeando la base del ovario, con 
los filamentos libres, aleznadofiliformes, y las 
anteras introrsas, biloculares, insertas por el dor- 
so, movibles y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario sentado, trilobulado, trilocular, con óvu- 
los solitarios erguidos en la base é insertos en 
los ángulos centrales; estilo filiforme, inserto 
ontre los lóbulos del ovario, y estigma tridenta- 
do; el fruto es una cápsula membranácea, infla- 
da, trilobulada ó uni ó bilobulada por aborto, 
con tantas celdas como lóbulos, y que se abre 
por dehiscencia loculicida en tres, dos ó una val- 
va; semillas solitarias en las celdas, erguidas, 
sin arilo, con la testa membranácea; embrión 
curvo, sin albumen, con los cotiledones grandes, 
incumbentes, el exterior envolviendoal anterior, 
con dos pliegues transversales y la raicilla muy 
corta, próxima al ombligo é ín fera. 

— VALENZUELIA: Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Orquídeas, tribu 
de las malaxídeas, cuyas especies habitan en 
Java, y son plantas herbáceas que viven sobre 
los troncos de los árboles, provistas de falsos 
bulbos aovados, comprimidos, con pedúnculos 
erguidos ó patentes y flores dispuestas en raci- 
mos ó aproximadas en el ápice de pedúnculos 
bracteados; perigonio con las hojuelas exteriores 
ó sépalos patentes y libres y las interiores ó pé- 
talos filiformes; los sépalos laterales están casi 
opuestos al labelo y son más estrechos; labelo 
libre, ascendente, entero, asurcado en su línea 
media, sin tubérculos; ginostemo continuo con 
el ovario, erguido, comprimido, ensanchado, dis- 
ciforme, con estigma marginal; antera bilocular 
pequeña, con cuatro masas polínicas colaterales. 


VALEO (del fr. dalayé, barrido): m. Ruedo ó 
estera redonda para recoger la basura y para 
Otros usos, 


- VaLeo: Ruedo ó felpudo. 


VALER: Geog. Lugar del ayunt, de Gallegos 
del Río, p. j. de Alcañices, prov. de Zamora; 
177 habits. 


VALER (del lat. vazére):a. Amparar, proteger 
patrocinar, ) parar, proteger, 


a ies Ñ 
. Sabed que mi oficio no es otro sino VALER 
á los que poco pueden, 


CERVANTES, 
Fuérouse, y quedé solo, y sin arrimo que me 
pudiere VALER, etc. 


VICENTE ESPINEL, 
~ VALER: Redituar, fructificar ó rendir, 


A V. M. le VALEN 


, las reutas y tridutos que 
tiene situados sobre 7 a 


nuestra terquerad, 
QUEVEDO. 


F EN A Montar, surar ó importar, hablan- 
o de los números y las cuentas. 


Los ceros DO VALEN, si se juntan å otros ce- 
ros, mas los números los multiplican. 
QUEVEDO. 


~ VALER: Tener precio una cosa para las com- 


pras y ventas, 
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se» traian un regalo de oro, pluma y algo- 
dón que VALDRÍA dos mil pesos. 
Sonia. 


Esta joya es relevante, 
Y en ella brilla un diamante 
Que al mismo sol desafia. 
Cuatro mil ducados VALEN, 
Tirso DE MOLINA. 


—Varsr: Hablando de las monedas, equi- 
valer unas á otras en número de determinada 
estimación. 


— VALER: n. EQUIVALER; ser igual una cosa 
á otra en la estimación ó valor, 


Almudi dijose de almud, y asi, VALDRÁ tan- 
to como el lugar donde se mide el trigo, 
COVARRUBIAS. 


— VALER: Ser de naturaleza, ó tener alguna 
calidad, que merezca aprecio ó estimación. 


«.. viéndose eu la suma reverencia de sus 
vasallos, y con la grandeza puestos å dioses, 
quieren VALER puuto menos y parecerlo, 

QUEVEDO. 


Es muchacho que VALE. 
FERNÁN CABALLERO, 


— VALER: Tener poder, autoridad ó fuerza. 


Sólo en servirte y agradarte fundo 
Lo que merezco, lo que soy y VALCO. 
Lore DE VECA. 


— Idos, por Dios, señor, idos, 
Idos, si VALGO con vos, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


— VALER: Correr ó pasar las monedas. 


- VALER: Ser ura cosa de importancia ó uti- 
lidad para la consecución ó el logro de otra. 


Viéndose Varo vencido, dice Dión que se 
recogió luego á la tierra, y hizo allí con gran 
presteza una como cadena de áncoras enlaza- 
das con que cercó su armada, y le VaLIÓ para 
salvarla. 

AMBROSIO DE MORALES. 


En éstas VALE el haber vencias, como en las 
otras el veucer, 
QUEVEDO. 


- VALER: Prevalecer una cosa en oposición 
de otra. 


VALIÓ el parecer y autoridad del duque de 
Sajonia y los electores dieron el voto å D. Car- 
los, rey de España. 

Fe. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


=- VALER: Ser ó servir de defensa ó amparo 
una cosa. 


«.. Sólo serán tratabies ante el juez ordina- 
rio, según la costumbre del país, sin poderse 
VALER del privilegio militar. 

Ordenanzas militares de 1728. 


- VALER: Tener la fuerza ò valor que se re- 
quiere para la subsistencia ó firmeza de algún 
efecto. 


VALER non debe tesianento ni demanda 
que fueren los homes de rsientias que yoguie- 
ren en captivo. 

Varlidas. 


... é que si diesen tales facultades, que non 
VALIJESEN, é que los coutadores mayores no las 
pasasen. 

Grlenumiento Real, 


—Vater: Junto con la particula por, in- 
cluir en síequivalenteriente las calidades de otra 
cosa. 


Esta razón VALR yor vtras, 
Diccionario de lu .acoderntes de 1729. 


- Varer: Tens: fuerza, actividad ó eficacia 
en lo físico óen lo moral, 


- VALER: fig. Tener valimignto, cabida, acep. 
tación ó autoridad con uno. 


Mandó que Ruy Gómez de Silva, que VALÍA 
ímucho con el priucipe, fuese á visitar al cm- 
perador, 

Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


VALE 85 


— VALERSE: Y. Usar de una cosa en tiempo 
y ocasión, ó servirse útilmente de ella. 


... ¿qué te admira 
Que quien á obligar aspira 
Prendas de tanto valor, 
Para acreditar su amor 
Sk VALGA de nna mentira? 
Rulz DE ALARCÓN. 


Yo ME VaLDRÉ del influjo 
Que tengo sobre él, y el viejo 
No ba de estorbar nuestro triunfo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— VALERSE: Recurrir al favor ó interposición 
de otro para un intento. 


— Lo QUE MUCHO VALE, MUCHO CUESTA: fr. 
proverb. con que se avisa que no debe repararse 
en el trabajo ó en el coste de las cosas cuando 
es muy útil y provechoso su logro, ó son dignas 


_de estimación. 
— ¡Qué orgullito! Quiera Dios 


Que algún día no lo pagues. 
—¿No dicen que valgo tanto? 
Pues bien, lo que mucho VALE, 
Mucho cuesta. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— MÁS VALE ALGO QUE NADA: fr. proverb. con 
que se advierte que no se deben despreciar las 
cosas por muy pequeñas ó de poca entidad. 


-MÁS VALE OBEDECER QUE SACRIFICAR: fr, 
proverb. tomada de la Sagrada Escritura, que 
enseña la obligación que se tiene de obedecer en 
primer lugar y ante todas cosas el precepto del 
superior, 


— MÁs VALE TARDE QUE NUNCA: fr. proverb. 
con que se significa que no debe desanimar, para 
emprender una cosa, el haber empezado tardo á 
ejecutarla. 


Mi querido amigo: Más VALE tarde que nun- 
ca: aubque no deberá parecer tardía una res- 
puesta que nunca pudo llegar á tiempo, 

JOVELLANOS. 


— MÁS VALE UN NO CENA QUE CIEN AVICENAS: 
ref, que advierte que es mejor pava la salud una 
prudente dieta que los auxilios de la Medicina. 
Avicena fué nn médico árabe del siglo x1. 


— MÁS VALIERA: loc. irón. para expresar la 
extrañeza ó disonancis que hace loque se propo- 
ne, como opuesto á lo que se intentaba. 


Los ojos, que dan enojos 
Al ver, y mirar con ellos, 
Afás VALIERA Lo teuellos; 
Pero bueno es tener ojos. 
CALDERÓN, 


- MENOS VALER: CASO DE MENOS VALER. 


... Usan los homes decir en España una pa- 
labra, que es menos VALER: é menos VALER es 
cosa que el home que cae en ella non es par de 
otro en corte de señor ni en juicio. 

Partidas. 


- TANTO VALES CUANTO TIENES: ref, con que 
se significa que el poder y la estimación entre los 
hombres suelen ser á proporción de la riqueza 
que tienen. 


«». las necedades del rico por sentencias pa- 
san, y siéndolo yo, siendo gobernador y juu- 
tamente liberal, como lo pienso ser, no habrá 
falta que se me parezca... Tanto VALES cuanto 
tienes, decía una mi agiiela. 

CERVANTES. 


-VALGA LO QUE VALIERE: loc, que se nsa 
para expresar que se hace una diligencia con des- 
confianza de que se logre fruto de ella. 


— VÁLGATE: con algunos nombres ó verbos se 
| usa como interjección de admiración, extrañeza, 
enfado, pesar, etc.; y también se dice: VÁLGATE 

` QUE TE VALGA. 


s.. VÁLGATE Dios, qué facultad será esta tan 
buscada, que todos la estudian. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


VÁLGATE la trampa el niño, 
Lo que me hace suspirar, 
Mandando el tiple, que eutono 
Cou trabajo el ¡ay! ¡ay! ¡ay! 
Soris, 


VALERA: Geog. C. despoblada en la prov, de 
Parlajoz, p. j. y término de Fregenal de la Sierra. 
Está sit. å un cuarto de legua al S. de esta v. Se 
cree fuese Ja antigua Nertébriga, que fué silla 
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episcopal desde los primeros siglos del eristianis- 
mo. En 1253 concedió el rey D. Alonso á la ciu- 
dad de Sevilla el castillo de` Valera y sus depen- 
dencias. 

— VALERA DE ABAJO: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. prov. y dióc. de Cuenca; 1176 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Olmeda del Rey. Terreno 
montuoso; cereales, vino, patatas y azafrán. 


- VALERA DE ARRIBA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 906 habi- 
tantes, Sit. en un collado, en los confines de la 
anterior y de Valdeganga. Terreno llano en par- 
te; cereales, hortalizas y legumbres, || V, VALE- 
RIA: Geog. ant. 


— VALERA (MosÉN DrEGO Dg): Biog. Caballe- 
ro y escritor español. N. en Cuenca en 1412, M. 
probablemente en 1486, no mucho después del 
1.? de marzo. Crióse en la corte de Castilla, don» 
de logró la amistad de la poderosa familia de los 
Estúñigas y la protección de Juan II. A los Es- 
túñigas sirvió de ayo. Agrégase que figuró entre 
los pajes de Juan II, que formó parte de la casa 
del infante D. Enrique, y que el citado monarca, 
habiéndole cobrado gran cariño, le dió los mejo- 
res maestros y le hizo visitar las principales cor- 
tes de Europa para que completase su educación. 
Consta que Valera, distinguido entre los inge- 
nios cortesanos, cumplía apenas los veintitrés 
años de edad cuando recibió la Orden de raballe- 
ría de manos de Fernán Alvarez de Toledo. Ani- 
mado del espíritu que inspiró 4 Suero de Quiño- 
nes la empresa de Orbigo, deseando tentar for- 
tuna fuera de España, obtuvo de Juan 11 muy 
honrosas cartas para algunos príncipes cristianos, 
y se despidió de la corte en Roa á 17 de abril de 
1437, En Francia asistió con el rey Carlos al cer- 
co y toma de Montreo. Estuvo luego en Alema- 
nia, y en Praga halló al rey Alberto de Bohemia, 
á quien sirvió como uno de los continuos de su 
casa, recibiendo singulares regalos. Contradicien- 
do gallardamente al conde de Cilique sobre el 
hecho de la batalla de Aljubarrota, logró, en 
premio á su gallardía, que Alberto le admitiera 
en su Consejo. Al pedir, en noviembre de 1438, 
licencia para restituirse á España, era condeco- 
rado con el tusinique y el collar de las discipli- 
nas, el dragón y el águila blanca, triple insignia 
alusiva á las soberanías de Bohemia, Hungría y 
Austria, Ya en Castilla, dióle Juan II la divisa 
del collar de las escamas, el yelmo de torneo y el 
título de Mosén, distinciones todas harto pere- 
grinas. Con especiales mensajes, Valera fué en- 
viado (1440) por Juan II á la reina de Dacia, su 
tía, al roy de Inglaterra y al duque de Borgoña, 
Felipe, dándole licencia para mantener cierta 
empresa caballeresca contra Pierres de Bremon- 
te, señor de Charni (Chernoy), que, á nombre de 
la nobleza borgoñona, había desafiado á todos los 
caballeros de la cristiandad. Hubo de conceder 
Juan II á Mosén Diego de Valera la particu- 
lar distinción de que llevase uno de los faran- 
tos reales, como mariscal de sus armas. Con 
gloria suya y honra de Castilla, salió Valera 
de aquel empeño y de sus embajadas. La justa 
debía ser de las más brillantes, y ya se habían 
celebrado varios pasos entre Dijón y Auxonne, 
cerca del árbol llamado de Carlomagno, cuando 
la partida del duque Felipe para la guerra del 
Luxemburgo interrumpió la fiesta militar en 
julio de 1443, si aciertan los escritores franceses, 
los cuales agregan que Valera, colmado do pre- 
sentes, marchó á sostener en parecidos torneos 
el honor castellano en Hungría é Inglaterra. 
Hay algún error, por lo menos de tiempo, en 
tal relato. Valera halló muerta en Lubic á la 
reina de Dacia, lo que precipitó su vuelta á 
nnestra península. Era Castilla teatro de luchas 
civiles, Creyóse Valera obligado á procurar la 
paz, si bien sólo poseía, dice él mismo, un arnés 
y un caballo. Al efecto dirigió al monarca una 
carta bien escrita y con gentil elegancia, llena 
de consejos, que resultaron ineficaces para el 
bien del Estado, pero que estrecharon los lazos 
de la amistad entre su autor y Juan II. Este le 
envió (1441) á Francia con secretas embajadas, 
ya dirigidas á destruir la privanza de D. Alvaro 
de Luna. Sabemos también por su propio testimo- 
nio que en Inglaterra estuvo en el año de 1442, 
Valera, cumpliendo mandatos de Juan II, estu- 
vo ausente hasta 1443, año de su regreso á Cas- 
tilla, Continuó Juego al servicio del rey. Era su 
maestresala en 1445, y servíale el plato en el 
real al ocurrir en dicho año la entrada de los 
enemigos del monarca en Olmedo y el trinnfo de 
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D. Alvaro de Luna cerca de la misma villa, 
Procurador á Cortes por su ciudad nativa en 
1448, protestó en Valladolid contra los desacatos 
de los próceres, á quienes irritó su franqueza, y 
escribio á Juan lI enérgica y sesuda carta, uno 
de los documentos más notables de aquel tiempo, 
repitiéndole muy saludables consejos. Ya el rey 
se había casado con Isabel de Portugal (1447), 
no sin que antes desde Palencia hubiese llamado 
á Valera para que se presentara en Cuenca, á fin 
de que secretamente pasase á Francia y negocia- 
ra el matrimonio del monarca castellano con 
Regunda, hija del rey de aquel país; pero don 
Alvaro de Luna desbarató aquel proyecto. Ad- 
versario declarado de las medidas de rigor, la 
actitud en que se había colocado en las cortes 
afilió4 Valera en el partido de los descontentos. 
De antiguo estaba ligado con la casa de Estúñi- 
ga. En el referido año de 1448 dejó la corte para 
seguir á D. Pedro de Estúñiga, por orden del 
cual tuvo conferencias con el conde de Haro, el 
marqués de Santillana, el conde de Benavente 
y otros personajes. Presenció la prisión de don 
Alvaro de Luna, estando á punto de perecer cn 
la demanda, é inspirando tal confianza por su 
nobleza, que el derribado favorito le encomendó 
la guarda y protección de sus propios servidores, 
Valera sacó á la gente de D. Alvaro sin daño ni 
vejación alguna. Ejecutado el de Luna en Va- 
lMadolid (1453), se trasladó Valera con el conde 
de Plasencia á Sevilla, donde se hallaba al mo- 
rir Juan IT, suceso (1454) que le llevó de nuevo 
á Castilla. Bien pronto, no pudiendo soportar 
los desaciertos de Enrique IV y las liviandades 
de su corte, se retiró á Valencia, ciudad desde 
la que daba testimonio de su elevación é inde- 
pendencia de carácter al dirigir, con fecha de 20 
de junio de 1462, al monarca notabilísima carta, 
en que le predecía el mismo fin que á Pedro 1 
si no atajaba la creciente de tantos males. Ale- 
jado de la corte durante el reinado de Enrique 
IV, dedicó el tiempo al estudio de la Filosofía 
y de la Historia, Con risueñas esperanzas saludó 
el advenimiento de Isabel I al trono (1474); y 
ya porque la reina le llamase para confiarle el 
cargo de mayordomo (1474), á la vez que Fer- 
nando V le hacía su cronista; ya por impulso 
propio, es positivo que Valera salió de su retiro 
y se consagró al servicio real, desempeñando el 
corregimiento de Segovia después de la batalla 
de Toro, en que acompañaba al rey Fernando 
como su maestresala, Isabel, dado aquel comba- 
te, dispuso que le entregaran, como å tal maes- 
tresala, 30000 maravedises. Do Segovia pasó 
Valera á la casa del duque de Medinaceli, en la 
que permaneció seis meses. En agosto do 1476 
escribía á D, Fernando desde el Puerto de Santa 
María, cuya tenencia, con el mando de la arma- 
da en que se distinguía Carlos, hijo de Diego, 
ponían los reyes al cuidado de este último. En 


adelante Valera dió á D. Fernando oportunos ' 


avisos sobre el gobierno y le excitó á realizar la 
conquista de Granada, empresa en que cifraba 
toda la gloria de aquel reinado. En medio de 
sus ocupaciones cultivaba las Letras con tanta 
afición como en su primera juventud. La última 
de sus curiosísimas cartas es de 1.° de marzo de 
1486; y como poco después ganaban los cristia- 
nos las plazas de Vélez Málaga y Málaga, y no 
se hallan documentos en que Valera hable de 
tales triunfos, puede creerse que por dicho tiem- 
po ya había fallecido. Brilló Valera en su juven- 
tud como poeta, ya parodiando los salmos peni- 
tenciales, ya glosando con poca reverencia la 
letanía, ejemplo que siguieron Ribera, Badajoz, 
Padrón y otros muchos ingenios del siglo xv. 
Bajo este aspecto júzgale Amador de los Ríos en 
el tomo VI de su Historia de la literatura espa- 
fola (págs, 179 Á 184), copiando además frag- 
mentos de sus poesías, y escribe: «Reveló en 
sus parodias aquel desvanecimiento y aquella 
sacrilega deslealtad que profanaba cada día los 
Santos Evangelios con falsas juras y mentidas 
promesas; estado angustioso y terrible, de que 
protestaba al fin el mismo Diego de Valera en 
notable dezir destinado á condenar las vanidades 
del mundo.» Las poesías de Valera existen en un 
códice de la Biblioteca del Real Palacio de Ma- 
drid, y en otro de Gallardo que vió Amador, Ma- 
yor fama adquirió Valera como historiador, En 
tal concepto escribió la Crónica abreviada de Fs- 
paña, presentada á Isabel I en 1481, é impresa 
en Sevilla en 1482 (en fol.). La obra contó nume- 
rosas ediciones (Burgos, 1487, en fol.; Tolosa, 
1488, en fd.; Salamanca, 1499, en íd.; Zaragoza, 
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1513, en fd.; Sevilla, 1517, en 1d.; íd., 1527, en 
íd.; íd., 1534; íd., 1553, en fol.; é íd., 1562, 
en fol.). Esta Crónica, que será siempre consul- 
tada con fruto por los detalles auténticos que 
contiene sobre los sucesos del tiempo de su an. 
tor, está dividida en cuatro partes, consagrada 
la primera á la descripción de Asia, Africa y Eu- 
ropa; dedicada la segunda á la población de Es. 
paña, exponiendo brevemente los más notables 
sucesos hasta la caída del Imperio romano; com- 
prensiva la tercera de la historia de los visigo- 
dos hasta la batalla del Guadalete, y la cuarta 
de los sucesos acaecidos desde Pelayo hasta el 
suplicio de D. Alvaro de Luna. Ha sido la obra 
extensamente analizada por Amador de los Ríos, 
que expone la biografía del autor y copia frag- 
mentos de la Crónica (obra citada, t. VII, på- 
gina 293 4 305). Valera escribió además la his. 
toria del reinado de Enrique IV, generalmente 
conocida por el título de Memorial de diversas 
hazañas. Puede verse esta crónica en el t. LXX 
de la Biblioteca de Rivadeneira (pág. 3 á 95), 
precedida de una Advertencia, en la que Caye- 
tano Rosell resuelve algunas cuestiones críticas 
referentes á la obra. Tendencias históricas se 
notan en los tratados didácticos de Valera, ti- 
tulados Defensa de virtuosas mujeres y Espejo 
de verdadera nobleza, pertenecientes al reinado 
de Juan 11; en los que dió á luz durante el de 
Enrique IV bajo los epígrafes de Ceremonial de 
príncipes y Tratado de las armas; en los que 
trazó bajo los auspicios de Jos Reyes Católicos 
con los títulos de Genealogía de los reyes de 
Francia, y en otros análogos. En todas estas pro- 
ducciones dejó sn autor larga muestra de su eru- 
dición clásica y escolástica, La Genealogía de los 
reyes de Francia es un compendio de la crónica 
Martiniana, nombre que tomó del cardenal Mar- 
tino, su autor, y alcanza sólo hasta el año 1320. 
Rígido moralista, Valera en su Exhortación de 
la paz, en su Providencia contra fortuna, en su 
Breviloguio de virtudes y en su Doctrinal de 
príncipes, obras juzgadas por Amador de los Ríos 
(Historia de la literatura española, t. VII, på- 
gina 364-65), hacía gala de aquella filosofía que, 
inspirada en los libros de Séneca, se apoyaba 
igualmente en la doctrina estoica y en las ense- 
ñanzas evangélicas. Si cedía más de lo conve- 
niente al anhelo de parecer docto, no renunciaba 
á ganar reputación de elocuente, esforzándose en 
seguir las huellas de Villena, Santa María y 
Santillana, que le sirvieron de modelos en la 
corte de Juan II., Su palabra escrita, aunque 
autorizada, no ejerció inmediato efecto en las 
deliberaciones políticas. El libro de Providencia 
contra fortuna se imprimió en Sevilla (1494, en 
fol. ), y se insertó en la Elocuencia española, de 
Capmany (t. I). En lugar y fecha que ignora- 
mos, pero que sospechamos fuera á fines del si- 
glo xv en Aragón, salió de las prensas el Doc- 
trinal de principes (en 4.°), tirada de la que debe 
de existir un ejemplar en la biblioteca de los du- 
ques de Medinaceli. Tampoco conocemos dónde 
ni cuándo se imprimió otra obra de Valera: el 
Tratado de los rieptos y desafíos que entre los 
Caballeros y hijosdalgo se acostumbran hacer se- 
gún las costumbres de España, Francia é Ingla- 
terra, en el cual se contiene cuáles y cuántos son 
los casos de traición y de menos valer y las en- 
señanzas y cotas de armas. Con otro tratado lla. 
mado Cirimonial de principes (en 4.5). De esta 
obra, del Doctrinal de príncipes y de la Crónica 
de España hay noticias y fragmentos en el En- 
sayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (Madrid, 1889, t, IV, col.8704 875). 
De Valera son también el Tratado de nobleza Y 
lealtad, impreso en Alcalá (1502, en 4.2), y al- 
gún otro escrito menos importante, Cita especial 
merecen sus Cartas ó Epfstolas, enviadas en 
diversos tiempos 4 distintas personas. Son en 
número de 26, las conocidas, agregando los Afe- 
mortales á los Reyes Católicos, y abrazan el pe- 
ríodo que media desde 1441 hasta 1486. Han 
merecido los elogios de Amador de los Ríos 
(obra citada, t. VII, pág. 409 á 411), que copia 
de ellas algunos párrafos y escribe: «No aven- 
tajándole ninguno de sus coetáneos en la hidal. 
82 franqueza con que expone sus advertencias y 
aun sus censuras, nadie le venció tampoco en la 
soltura y naturalidad de la frase, que es cn con- 
secuencia osada, rica y pintoresca, ya se dirija 
á los reyes, ya á los magnates.» Las Cartas de 
Valera, que se hallan en un códice de la Bihlio- 
teca Nacional de Madrid, han sido publicadas 
por la Sociedad de Bibliófilos Españoles, titulán- 
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dolas Epistolas enviadas en diversos tiempos y & 
diversas personas (Madrid, 1878, en 4.9), Algu- 
nas pueden verse en el tomo LX II de la Biblio- 
teca de autores españoles de Rivadeneira (pág. 8). 
En la Biblioteca Nacional de Madrid, además de 
lo dicho, existen los siguientes manuscritos del 
mismo autor: Sus obras: da Crónica, impresa 
año 1482, - Crónica general de España, desde el 
año 721 hasta el de 1414. - Doctrinal de prin- 
cipes ul rey D. Fernando. — Ceremonial de prin- 
cipes. — Defensa de las mujeres, — Defensa de vir- 
tuosas mujeres, — Tratado de las armas, dedica- 
do á D. Alfonso IV, rey de Portugal. - Tratado 
de la nobleza. - Tratado de la kidalguta y no- 
bleza. — Tratado de la genealogía de los reyes de 
Francia. - Exhortación de la paz, Las poesías le 
Valera se hallan en el Cancionero de Baena. El 
nombre del fecundo escritor se halla en el Caliá- 
logo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


— VALERA (CIPBIANO DE): Biog. Hereje espa- 
ñol. N. en 1531. M. después de 1600. Abrazó 
Jas opiniones de Calvino, se retiró á Inglaterra, 
y fué maestro de Artes en Oxford. Dedicóse 4 
revisar la versión española de la Biblia publicada 
(Basilea, 1569) por Casiodoro Je Reina; empleó 
veinte años en este trabajo, y se trasladó á Holan- 
da para cuidar de la impresión. Escribió: Dos tra- 
tados. El primero es del Papa y de su autoridad, 
colegido de su vida y doctrina, y de lo que los 
Doctores y Concilios antiguos y la misma Sagra- 
da Escritura enseñan, El seyundo es de la Alissa, 
recopilado de los Doctores y Concilios y de la Ka. 
grada Escritura (1588, en 8.9). - Tratado para 
confirmar los pobres cativos de Beruería en la 
católica y antigua fe, y religión Christiana, y 
para consolar con la Palabra de Dios en las afic- 
ciones que padecen por el Evangelio de Jesu Chris- 
to... 41 fin de este tratado hallareys un envambre 
de los falsos milagros, y ilusiones del demonio con 
que María de la Visitación, priora de la Anun- 
ciada de Lisboa, engaño á muy muchos; y de cómo 
fué descubierta y condenada al fin del año de 1588 
(1594, en 8,9). — Instituciones de la Religión chris- 
tiana; compuesta en quatro libros, y dividida en 
capitulos. Por Juan Calvino. Y ahora nueramen- 
te traduzida en romance castellano por Cipriano 
de Valera (1597, en 4.°). — Cathólico Reformado, 
ó una Declaración que muestra cuánto nos poda- 
mos conformar con la Iglesia Romano, tal cual 
es el día de hoy en diversos puntos de la religión: 
y en qué puntos devamos nunca jamás convenir 
sino para siempre apartarnos della, llen, un 
Aviso á los aficionados á la iglesia romana, que 
muestra la dicha religión romana ser contra los 
cathólicos rudimentos y fundamentales del Cate- 
cismo. Compuesto por Guillermo Perquino, licen- 
ciado en Sancta Theologia, y trasladado en ro- 
mance castellano por Guillermo Massán, gentil 
hombre, y á su costa imprimido (1599, en 8.°): 
á pesar de lo que expresa la portada en cuanto al 
nombre del traductor, una epistola que en la obra 
se dirige al cristiano lector lleva al pie las inicia- 
les de Cipriano de Valera. - Bl Nuevo Testamento, 
que es los Escriptos Evangélicos y Apostólicos, 
revisto y conferido con el texto griego (Amsterdam, 
1625, en 8.5, De todas estas obras hay noticias 
y fragmentos en el Ensayo de una biblioteca es- 
pañola de libros raros y curiosos (Madrid, t. IV, 
1889, col. 858 á 870). La traducción de la Biblia 
hecha por Valera so imprimió en Amsterdam 
(1602, en fol.). Es muy conocida en España por 
las reimpresiones debidas á los protestantes. Una 
de ellas leva este título: La Santa Biblia que 
contiene los Sagrados Libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento, Antigua versión de Cipriano de Va- 
lera, cotejada con diversas traducciones, y revisada 
con arreglo á los originales hebreo y griego (Ma- 
drid, 1873). 


- VALERA Y ALCALÁ GALIANO (JUAN) Biog. 
Literato, político y diplomático español contem- 
porineo, N. en Cabra (Córdoba) á 18 de octubre 
de 1824. Es hijo de D. José Valera, oficial de 
marina, y doña Dolores Alcalá Galiano, marquesa 
de Paniega. Recibió una educación esmeradísima, 
Hizo sus estudios en el Seminario de Málaga y 
en el Colegio del Sacro Monte de Granada, Al 
mismo tiempo que cursaba la carrera de Derecho, 
adquiría vastos conocimientos en la Literatura 
sspañola, á la que desde la niñez mostró particu- 
ml afición. Habiendo obtenido (1846) la licencia- 
tura en Leyes, logró, merced á las muchas y 
penas relaciones de su familia, que el duque de 

tivas, al ser nombrado (1847) embajador de Es. 
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paña en Nápoles, le llevara en su compañía como ; 


agregado á la legación. Dos años residió en Ná- 
poles al lado de aquel famoso poeta, Después pasó 
á Lisboa (1350), como agregado de número, y no 
mucho más tarde fué trasladado al Brasil (1851) 
con el carácter de secretario de segunda clase en 
la legación española. Como no había ocultado 
sus ideas liberales, aunque templadas, el partido 
progresista, vencedor en 1854, leenvió á la lega- 
ción de Dresde en dicho año, con el empleo de 
primer secretario. El general Zabala, grande 
amigo de la familia de Valera, nombró á éste 
(1857), oficial de la secretaría de Estado, Hizo 
en el mismo año Valera un viaje á Rusia, agre- 
gado á la embajada, pero volvió bien pronto al 
Ministerio de Estado, en el que prestaba servicio 
cuando la Unión liberal subió al poder en 1858, 
ya perfectamente organizada. Intervino luego 
activamente en la política, y á ella debió el nom- 
bramiento de Ministro plenipotenciario en Franc- 
fort (1865), cargo que le confió O'Donnell, y que 
Valera renunció no bien supo la caída del go- 
bierno que presidía aquel general. El duque de 
la Torre, á su entrada en Madrid en los días que 
siguieron al triunfo de la revolución de 1868, le 
dió la'subsecretaría de Estado. No ocupó Valera 
largo tiempo aquel puesto. Ya en el reinado de 
Alfonso XII, al formarse un Ministerio presidido 
por Sagasta, marchó (1881) á Lisboa como En- 
viado extraordinario y Ministro plenipotenciario 
de primera clase, funciones que desempeñó hasta 
1883. Como Enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario de primera clase residió poste- 
riormente en Wáshington (1885) y en Bélgica 
(1886-88). Ha sido también embajador en Aus- 
tria- Hungría (20 de marzo de 1893 á 28 de junio 
de 1895). Tal es, hasta el día (diciembre de 1897) 
su carrera diplomática. Como político no ejerció 
Juan Valera gran influencia hasta el año de 
1858, en el que fué elegido diputado á Cortes 
por la provincia de Córdoba, á pesar de haber 
combatido su candidatura el gobierno de la 
Unión liberal. No sin vacilaciones se afilió al 
partido moderado, si bien con el propósito de 
sostener el sistema político de aquel bando con 
un criterio propio más liberal. Por sucesivas 
elecciones conservó el cargo de diputado desde 
18604 1865. En El Contemporáneo, fundado por 
Albareda, realizó con este último, con González 
Bravo y otros, una brillante campaña, que com- 
pletaba en el Congreso, contra la Unión liberal. 
Sin embargo, como aspiraba á la formación de 
una legalidad común, en la que se fundieran 
progresistas y moderados, y como esto lo había 
efectuado la Unión liberal, Valera era en el fon- 
do unionista, y así lo reconoció O'Donnell al de» 
cir de este último: Es de los ministeriales que 
tengo en la oposición. Apartándose de la conduc- 
ta y del criterio de los moderados, firmó Valera 
con otros varios diputados progresistas y demó- 
cratas una proposición de ley favorable al reco- 
nocimiento del reino de Italia. En defensa de la 
proposición pronunció (3 de febrero de 1863) en 
el Congreso un notable discurso, afirmando que 
Italia necesitaba la unidad para ser gloriosa, 
defendiendo á la casa de Saboya, y asegurando 
que moralmente no existía el poder temporal 
del Papa desde el momento en que para soste- 
nerlo se había necesitado el apoyo de las bayo- 
netas francesas, españolas, austriacas ó napoli- 
tanas. Declaró también que el Sumo Pontífice 
debía conservar una posición elevada é indepen- 
diente; que significaba muy poco que tuviera 
más ó menos territorio, y que Lspaña, no sólo por 
razones políticas, sino también por relaciones re- 
ligiosas, debía reconocer la unidad italiana. 
Gran indignación provocó entre los moderados 
esta conducta, Alejandro de Castro protestó en 
el Parlamento contra tales ideas. No obstante, 
Valera siguió figurando en el partido moderado. 
Narváez, en representación de este partido, su- 
bió (septiembre de 1864) á la presidencia del 
Consejo. Valera entonces ocupó un alto puesto 
en el Ministerio de Fomento, hasta que se abrie- 
ron las Cortes. En ellas, desde los bancos de la 
mayoría, empezó á combatir el eriterio reaccio- 
nario del Gabinete, concluyendo por declararse, 
como Albareda, Fabié y alguno más, en alierta 
oposición al Ministerio, Alonso Martínez formó 
con los moderados disidentes un centro parla- 
mentario, al que se agregó Valera. Dicho centro 
aumentó sus censuras con motivo de las tristes 
escenas de que fué teatro Madrid en la noche de 
San Daniel (10 de abril de 1865). Al Gabinete 
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presidido por O'Donnell, y los individuos del 
centro parlamentario, y por tanto Valera, pres- 
taron su apoyo al nuevo gobierno. Valera había 
sido en 1862 secretario del Congreso. Porlos años 
de 1867 delendió en la prensa la unión ibérica, 
Algo apartado de la política desde la caída de 
O'Donnell en 1866 hasta el destronamiento do 
Isabel 11 (septiembre de 1868), suceso que le 
halló entregado por completo á sus trabajos y 
estudios literarios, tuvo como uiputado la repre- 
sentación de Montilla (Córdoba) en las Cortes 
Constituyentes de 1869, en las que en un prin- 
cipio tomó asiento en los bancos de los unionis- 
tas; pero al constituirse las Cortes, encargado 
de apoyar una proposición que daba un voto de 
confianza al gobierno, pronunció un discurso en 
el que descubría cierto matiz democrático en sus 
opiniones. Al discutirse el proyecto de Consti- 
tución presentó una enmienda relativa á la li- 
bertad de cultos, redactada en sentido más ra- 
dical que el aceptado por la Comisión. Mostróse 
tambien partidario de la candidatura del duque 
de Génova para rey de España, y con otros es- 
tuvo en Florencia para otrecer la corona al prín- 
cipe Amadeo de Saboya. Como diputado figuró 
desde 1869 hasta 1872, Era senador electivo en 
los días de la renuncia de Amadeo 1. Todo el 
tiempo que duró la República permaneció Vale- 
ra retraido de las luchas políticas. Sentado en el 
trono Alfonso XIT, se contó Valera entre los 
diputados de la Asamblea de 1876, y como indi* 
viduo de la mayoría defendió en varios discur- 
sos la política de Cánovas, á quien siempre 
profesó sincera amistad. Senador electivo en 
1876 y 1877, no tardó en afiliarse al centro par- 
lamentario que dirigía Alonso Martínez. Volvió 
á ser senador electivo por la Universidad de Sa- 
lamanca en 1879, y fué Consejero de Instrucción 
pública hasta 1882, Nombrado por Sagasta, en 
virtud de Real decreto de 5 de septiembre de 
1881, senador vitalicio, juró en 1.2 de diciembre 
del mismo año dicho cargo, que todavía ejerce. 
Poco después recibía (7' de enero de 1882) la 
gran cruz de Carlos III, En 1882 fué Consejero 
de Estado en la sección de Estado y Gracia y 
Justicia. Desde la formación del partido fusio- 
nista apoya á este bando, que dirige Sagasta, No 
hay otros hechos importantes en su vida políti- 
ca. — Con verdadera asiduidad, se dedicó Valera 
á las tareas literarias desde que en 1866 renun- 
ció el puesto de Ministro plenipotenciario en 
Francfort. Las más notables revistas de España 
empezaron entonces á dar á luz importantes 
artículos suyos. No se ha de creer por esto que 
en aquel año comenzó la vida del literato. Mu- 
cho antes poseía ya Valera justa reputación de 
escritor, y á ella había debido su elección de 
individuo de número de la Academia de la Len- 
gua (2 de mayo de 1861), en la que el día de su 
ingreso (12 de marzo de 1862) leyó un admirable 
discurso, cuyo tema era La poesía popular como 
ejemplo del punto en que deberían coincidir la 
idea vulgar y la idea académica, En el discurso 
afirmaba que la poesía no debe tener otro objeto 
directo que la belleza, como fin del Arte. En el 
Ateneo Científico y Literario de Madrid explicó 
con gran aplauso muy brillantes lecciones sobre 
Filosofía del Arte. AÑ fué en 1889 presidente 
de la sección de Literatura. La América, re- 
vista en Madrid publicada por Asquerino, muer- 
ta ya en lejana fecha, fué una de las revistas en 
que más colaboró Valera, con trabajos literarios 
ó políticos, Hoy hace lo mismo en La España 
Moderna, å la que dedica generalmente las pri- 
micias de sus novelas; en la Revista Política 
Ibero-Americana, en El Liberal, diario madri» 
leño al que suele dar trabajos políticos, y en 
otras muchas publicaciones. Casi todas sus obras 
cuentan varias ediciones, y son inmediatamente 
traducidas en no pocas lenguas. Goza Valera en 
Alemania de inmenso crédito como literato, lo 
cual se debe, así å su conocimiento de la litera- 
tura alemana, que domina no menos que la es- 
pañola, como al sabor filosófico de todas sus 
obras. Las tendencias sociales que en ellas so 
descubren explican que Valera fuera elegido (21 
de anero de 1873) individuo de número de la 
Academia Española de Ciencias Morales y Poli- 
ticas; pero no habiendo tomado posesión, su 

uesto se declaró vacante (6 de abril de 1886), 

octa, crítico, filósofo y novelista, Valera ea 
del público conocido principalmente en este úl. 
timo concepto. El italiano Gubernatis le juzga 
así: «Como joeta es algo frío; como crítico se 


moderado de Narváez reemplazó otro unionista | distingue por la gracia, finura, elegancia, ame- 
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nidad y erudición... Las novelas de Valera se | en España pomiendo en verso castellano tres com- 


señalan por las tendencias psicológicas y lilosó- 
ficas y por la belleza del estilo; son trabajos de 
la fantasía más que de la observación, pero de 
una fantasía brillante y graciosa, ligeramente 
satírica, Sus trabajos clásicos son las novelas 
Pepita Jiménez, Las ilusiones del doctor Fausti. 
no y El comendador Mendoza.» - Para juzgar en 
todos los citados aspectos á Valera, conveniente 
es conocer esta pintura que de sí mismo hacía 
en 1885: «Desidioso yo, descuidado y vagabun- 
do, jamás tuve humor, paciencia y reposo para 
estudiar seria y detenidamente doctrina alguna, 
A la naturaleza jamás le interrogué con perti- 
nacia y ahinco para que me revelase sus miste- 
riosas operaciones. El aguijón de la curiosidad 
siempre me punzaba, pero la desidia pudo más 
conmigo... He querido con mayor empeño saber 
del hombre, en su colectividad y en su indivi- 
dualidad; de las facultades de su alma; de la 
tremenda autoridad ¿irrecusable jurisdicción de 
su conciencia; de lo que llaman derecho y deber; 
do si la especie progresa ó no; de este compuesto 
maravilloso de la sociedad, con su historia, su 
política y su economía... Un poquito más he 
estudiado sobre todo esto, pero no lo bastante, 
ni con mucho; por donde confieso que lo que sé 
no es digno de transmitirse ni de palabra ni por 
escrito... La música, por ejemplo, escapa á mi 
comprensión, aunque gusto de ella. Para la ma- 
quinaria soy tan torpe que nada me explico, Y 
de varios artefactos sólo siento, creo que sin 
equivocarme, por buen gusto instintivo, siestán 
bien ó mal; pero no doy las pruebas ni llego á 
percibirlas. También he consultado å los filóso- 
fos, y leído lo que dicen, y meditado por mí; 
pero nada he sacado muy en claro. Por manera 
que, á la edad de sesenta años, me encuentro 
sin ciencias experimentales, sin conocimientos 
de artes y sin metafísica.» ~ Como peeta, ha sido 
Valera juzgado por su tío Antonio Alcalá Ga- 
liano y por Marcelino Menéndez y Pelayo, El 
primero decía de su sobrino: «No es de la escue- 
la romántica moderna ni de la clásica ordinaria, 
Y sin embargo, es, en sentir del que esto escri. 
be, clásico por excelencia. Quien atienda á las 
formas de que reviste sus conceptos; quien pe- 
netrando en su pensamiento, hasta donde es dado 
al crítico llegar en sus investigaciones, observe 
la elaboración de las ideas en su mente, habrá 
de conocer que el estudio de la antigüedad grie- 
ga y latina y de los verdaderos clásicos moder- 
nos inflaye en su juicio y aun en su inventiva, 
descubriendose en sus composiciones lo que sa- 
be, juntamente con lo que hace y lo que inten- 
ta.» Menéndez y Pelayo escribe: «El Sr. Valera 
tuvo como poeta la desgracia de llegar demasia- 
do pronto, de adelantarse á la época en que co- 
menzó á florecer; por lo cual, si es verdad que 
agradó á algunos pocos y selectos jueces que 
supieron entender y gustar las novedades que el 
libro traía, halló, en cambio, cierta frialdad en 
la masa del público, que aún seguía las corrientes 
románticas, y también en el ánimo de los críti- 
cos, enamorados con exceso de las formas ora- 
torias de la oda académica.» Tal sucedía, en 
efecto, en 1856, año á que alude Menéndez y 
Pelayo, á quien seguimos copiando: «Hay, por 
consiguiente, en los versos del Sr, Valera, aun- 
que en cifra y de un modoindirecto y simbólico, 
como conviene al arte, una verdadera doctrina 
filosófica... Es, pues, la poesía del Sr, Valera, 
poesía reflexiva, erudita, sabia y llena de inten- 
ciones... El autor podía llamarse condiscípulo, 
aunque no copista, de Leopardi... El platonismo 
erótico es el alma de los versos amatorios del 
Sr, Valera,» — Considerado como crítico, Valera 
es una verdadera autoridad, y sus trabajos for- 
man algunos volúmenes, habiendo prestado á 
su patria inestimables servicios al traducir al 
castellano la Historia de la poesía y arte de los 
árabes en España y Sicilia, obra escrita en ale- 
mán por Adolfo Federico de Sehack, y al traer 
å nuestro idioma, en verso, lascomposiciones de 
poetas árabes-hispanos que Schack traducía al 
alemán, y que forman la mayor parte de su li- 
bro. Ni es para olvidado que Valera ha dado á 
conocer en España las obras de Leopardi, mos- 
trando al juzgarlas profundísima penetración del 
espíritn del poeta y del encadenamiento de sus 
ideas filosóficas, todo lo cual ha sido letra muerta 
para casi todos los críticos de España y de otras 


partes. Pagando generoso tributo al alemán Ma. | 
nuel Geibel, traductor felicísimo de muchos de ` 


nuestros romances, Valera le ha dado á conocer : 


posiciones suyas. Finalmente, en nuestra patria 
ha popularizado, por traducciones en verso, las 
poesías de Luis Uhland y Enrique Heine; ha 
puesto también en verso castellano trozos del 
Fausto de Goethe, y un cuento de Tomás Moore; 
ha parafrascado composiciones del norte-ameri- 
cano Jacobo Russell Lowell, y creemos que tiene 
escrito un extenso trabajo acerca de la poesía 
inglesa de los Estados Unidos; ha traducido á 
otros poetas de la misma República; y en suma, 
por todo lo dicho y por múltiples escritos, ha 
trabajado como nadie para que las corrientes 
literarias de otras naciones llegasen á la penín- 
sula ibérica, — Aunque como filósofo confiesa Va- 
lera que se encuentra sin metafísica, es lo cierto, 
escribe Menéndez y Pelayo, «que pocos, muy po- 
cos merecen en España con tanta razón como él 
el noble calificativo de pensadores, y que pocos, 
ó ninguno, tienen y alcanzan por fuerzas propias 
tan gran número de ideas metafísicas como las 
que él ha alcanzado y madurado en su entendi- 
miento... Si el Sr. Valera publicase juntos en un 
volumen... los artículos qne tiene escritos bajo 
el rótulo de Metafisica á la ligera, no sé yo 
cuántos españoles de este siglo podrían “pasar 
por más filósofos que el Sr. Valera en aquella 
filosofía que se saca de las reconditeces del espi- 
ritu propio, no en la que se elabora zurciendo 
trozos de Kant, Hégel ó Krause, de Santo To- 
más, Sanseverino ó Prisco.» — Antonio Cánovas 
del Castillo es autor de un extenso juicio sobre 
las novelas de Valera. De aquel trabajo copia- 
mos: «Pero el mejor testimonio de las novelas 
de Valera está en ellas propias. Comenzando por 
Pepita Jiménez, que mé la primera que escribió, 
ninguna hay que no posea tantos grados de ver- 
dad como las que pasan por realistas... ¿Quién 
no ha leído en España la tal Pepita Jiménez?... 
Pienso yo, como tedo el mundo, que no ha he- 
cho (Valera) cosa tan ingeniosa en el fondo, y 
tan acabada en la forma... Fué más tarde el 
asunto de Doña Luz, otra de las novelas de Vale- 
Ta, un mayor desenvolvimiento del de Pepita Ji- 
ménez. Planteado, desde luego, en más intensos 
términos, están más hondamente caracterizados 
los personajes, y la situación culminante des- 
pierta más interés. Sólo el disereteo y el primor 
del estilo descienden algo... Tócame hablar aho- 
ra... de Æ Comendador Mendoza, libro vivido, 
si los hay, donde se encierra otro conflicto moral 
muy positivo, y más frecuente quizá que se pien- 
sa.» El mismo Cánovas, hablando de otro libro 
de Valera, Pasarse de listo, escribe: «La heroína 
de esta otra novela era señora honestísima, se- 
gún supimos todos después que hubo obligado á 
tirarse á su marido por el viaducto de la calle de 
Segovia... Nadie dirá que éste sea nn conven- 
cional tipo femenino. Al contrario: por el mun- 
do sobran las mujeres de esa especie, » De Pepi- 
ta Jiménez se dice en el prólogo de la novena 
edición, hecha en 1288: «Se publicó por vez pri- 
mera Pepito. Jiménez en la Revista de España, 
El Imparcial la publicó después en su edición 
de provincias... Y, por último, en tomo aparte 
se ha publicado cinco veces... En Francia ha 
dado de ella, sino una traducción, un compendio 
bastante extenso, el acreditado Journal des Dé. 
bals; y ha sido traducida al portugués, al inglés, 
al polaco, al alemán, al bohemo y al italiano, 
siendo fiel y elegantísima la traducción hecha en 
este último idioma por Daniel Rubbi, y publica- 
da en Milán en La Perseveranza, y en tomo por 
el Sr. Farina. - En Buenos Aires y en Caracas 
han reimpreso también á Pepita Jiménez, publi- 
cándola en los periódicos y haciendo de ella los 
encomios más lisonjeros.» No entra en esta 
cuenta de las ediciones en castellano la hecha 
en Nueva York (1887) por la casa editorial de 
los señores Appleton. La colección más completa 
de obras de Valera formi parte de la de Escrito- 
res castellanos, en Madrid editada por Mariano 
Catalina, Los escritos de Valera forman en dicha 
biblioteca siete volúmenes en 8.9, El primero se 
titula Canciones, romances y poemas, con prólogo 
de Antonio Alcalá Galiano, notas de Menéndez 
y Pelayo y retrato del autor por Maura, El se- 
gundo, Cuentos, diálogos y fantasias, contiene: 
El pájaro verde; Parsondes; El bermejino prehis- 
tórico; Asclepigenia; Gopa; Un poco de crematís- 
tica; La cordobesa; La primarera; La venganza 
de Atahualpa; Dafnis y Cloe, El tercero, Nue- 
vos estudios críticos, se forma de los Apuntes so- 
bre el nuevo arte de escribir novelas; El Fausto de 
Goethe; Shakspeare; Psicología del amor; Las es- 
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ertoras en España y elogio de Santa Teresa, 
Poetas líricos españoles del siglo XVIII; De lo 
castizo de nuestra cullura en el siglo XV 11] y 
en el presente; De la moral y de la ortodoxia en 
los versos. El cuarto, Aorelas, con un prólogo de 
Antonio Cánovas del Castillo, consta de Pepita 
Jiménez y El Comendador Mendoza. El quinto, 
también titulado Novelas, sercompone de Doña 
Luz y Pasarse de listo, El sexto lo llenan Las 
ilusiones del Dr. Faustino; y el séptimo, Diser- 
taciones y juicios literarios, contiene: Sobre el 
Quijote; La libertad en el arte; Sobre la ciencia 
del lenguaje; Del influjo de la Inquisición en la 
decadencia de la literatura española; La origina- 
lidad y el plagio; Vida de lord Byron; De la 
perversión moral de la España de nuestros días; 
De la filosofía española; Poesía lirica; Estudios 
sobre la Edad Media; Obras de D. Antonio Apa- 
rici y Guijarro; Sobre el Amadis de Gaula; Las 
Cantigas del Rey Sabio. De las demás innume- 
rables publicaciones de Valera recordaremos: 
Estudios críticos sobre literatura, política y cos- 
tumbres de nuestros días (Madrid, 3 t, en 12,9); 
Cuentos y diálogos (Sevilla, 1882, en 12.0); Algo 
de todo (id., 1883, en 1d.); Juanita la Larga, 
novela (Madrid, 1896), dedicada al marqués de 
la Vega de Armijo; Genio y figura (id., 1897), 
novela, etc, 


VALERAL: m, Quim, Cuerpo perteneciente al 
grupo de los aldehidos, y que se deriva por des- 
hidrogenación del alcohol amílico, Las cireuns- 
tancias de existir dos alcoholes amílicos prima- 
rios, y susceptibles por lo tanto de experimentar 
la metamorlosis que en general da origen å los al- 
debidos, hace que el nombre de valera] sea exten- 
sivo á dos cuerpos derivados de dichos alcoholes 
y que se distinguen con los nombres de aldehido 
valérico ó valeriánico normal é isovalérico, según 
la estructara molecular del compuesto alcohólico 
que los origina. El primero se prepara, mejor que 
deshidrogenando el alcohol amílico también nor- 
mal, sometiendo á la destilación seca una mezcla 
de formiato cálcico y valerianato también nor- 
mal del mismo metal; así se obtiene un producto 
soluble en suficiente cantidad de agua, suscepti- 
ble, como tedos los aldehidos, de formar com- 
puestos eristalinos con el sulfito monosódico, y 
que después de rectificado hierve á la tempera- 
tura de 102”; su fórmula empírica, C¿H,¿O, es 
idéntica å la del aldehido isovalérico, mientras 
que su estructura molecular se representa por la 
expresión desarrollada 


CH, - CH, - CH, - CH,- COH, 


que como se ve deriva de un hidrocarburo nor- 
mal. 

El aldehido isovalérico, llamado simplemente 
en muchos tratados de Química valeral ó alde- 
hido valeriánico, por estar mejor estudiado que 
el anterior y ser conocido de más antiguo, fué 
descubierto por Dumas y Stas, que le prepara- 
ron oxidando el alcohol amílico ordinario ó de 
fermentación (alcohol isoamílico) por el ácido 
nítrico; pero no es esta la única reacción que le 
da origen, toda vez que se forma, no sólo en los 
casos generales de producción de los demás com- 
puestos de igual función química, sino también 
en algunos otros especiales, según á continuación 
se indica: 1.%, si se somete á la destilación seca 
un valerianato cualquiera, y especialmente el de 
bario, entre los productos recogidos en el reci- 
piente se encuentra en cantidad notable el alde- 
hido isovalérico; 2,9, oxidando el gluten vegetal 
por la mezcla de bióxido de manganeso y ácido 
sulfúrico; 3.°, sometiendo el aceite de ricino å la 
acción también oxidante del dicromato potásico 
y el ácido sulfúrico diluído; 4.%, haciendo reac- 
cionar el anhidrido sulfúrico sobre la bencina; 
5.0, sometiendo á la acción del calor una mezcla 
de valerianato y formiato cálcicos; 6.9, haciendo 
actuar la amalgama de sodio sobre el cloruro de 
valerilo mezclado con ácido oxálico seco; y 7.2, 
por último, el cuerpo de que se trata se origina, 
según Personne, sometiendo á la destilación seca 
Ja lupulina extraída por el agua después de aña- 
dir cal, 

De todos los medios de formación que se aca- 
ban de indicar, el que produce mejores resulta» 
dos cuando se trata de obtener el aldehido iso- 
valeriánico es el fundado en oxidar el alcohol 
amílico de fermentación, lo que exige operar del 
siguiente modo: se diluyen 16,3 partes de ácido 
sulfúrico concentrado en un volumen de agua 
igual a) suyo, y cuando el líquido se ha enfriado 
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r completo se le mezcla con 11 partes de al- 
cohol amílico ordinario, á la vez que se impide la 
elevación de temperatura sumergiendo la vasija 
en agua fría; por otra parte, se disuelven en la 
menor cantidad posible de agua caliente 12,3 
partes de dicromato potásico cristalizado, y se 
introduce la disolución en una retorta ála que 
se hace llegar poco á poco la mezcla de alcohol y 
ácido sulfúrico, para luego empalmar el cuello 
de dicha retorta con un recipiente conveniente: 
mente enfriado; inmediatamente comienza la re- 
acción que desprende bastante cantidad de calor 

ra volatilizar la mayor parte del aldehido for- 
mado, de tal manera que sólo es necesario calen- 
tar artificialmente al fin de la reacción. La capa 
oleaginosa condensada en el recipiento se lava 
después de decantada con potasa cáustica y se la 
mezcla con disolución concentrada de sulfito mo- 
nosódico que se combina con el valeral y da lu- 
gar á la producción de cristales de sulfito doble 
de valerilo y de sodio, fáciles de purificar expri- 
miéndolos y recristalizándolos en alcohol; de 
estos cristales se extrae el cuerpo buscado, sin 
más que destilarlos con disolución de carbonato 
potásico. o 

El valeral obtenido como se acaba de indicar, 
y desecado sobre cloruro cálcico, es un líquido 
incoloro, de olor penetrante que excita á la tos, 
de sabor amargo y quemante á la vez, fuer- 
temente refringente, neutro á los reactivos colo- 
reados, y cuya densidad á 17” es 0,8057 (Kopp) 
y 0,768 á 12,5 (Schröder); hierve á 96° bajo la 
presión normal de 760 milímetros de mercurio (á 
920,5 bajo la presión de 758,2 mm., según Schró- 
der), produciendo vapores susceptibles de arder 
con llama brillante coloreada de azul en sus bor- 
des; es muy poco soluble en el agua, aunque se 
mezcla en todas proporciones con el alcohol, el 
éter y el ácido sulfúrico concentrado; disuelve á 
eu vez el iodo, el fósforo y diversas resinas, aun- 
que no el azufre, y conservado por largo tiempo 
experimenta una alteración cuyo resultado es 
elevar su punto de ebullición. El análisis cen- 
tesimal, y la determinación del peso molecu- 
lar, conducen á representar su composición por 
la fórmula empírica C¿H,¿0, mientras que su 
estructura molecular, deducida de la del alcohol 
que le origina y comprobada por sus reacciones, 
corresponde á la expresión desarrollada 


Sa > CH-CH,-COH. 


Dadas las múltiples reacciones á que da origen 
el aldehido valeriánico cuando se pone en con- 
tacto con los diversos agentes de metamorfosis 
química, y con objeto de estudiarlas ordenada- 
mente, aunque con la extensión posible en un 
artículo de esta índole, á continuación se las ex. 
pone numeradas. 

1 Durante largo tiempo se había admitido 
por los químicos que el valeral suficientemente 
calentado se polimerizaba, transformándose en 
un producto susceptible de hervir entre 150 y 
2009, y que, según Parkinson, se encuentra tam- 
bién en las aguas madres en que ha cristalizado 
el sulfito doble de valerilo y de sodio; Limpricht, 
por el contrario, afirma que tales hechos no son 
ciertos, por más que Borodine y Riban hayan 
demostrado que si se calienta el valeral á 240° 
se elimina agua y se forma un cuerpo de fórmula 
CjoH;g0, que si bien no es un polímero del alde- 
hido primitivo, parece representar una especie 
de anhidrido del mismo, 

Aunque no se haya demostrado de una mane- 
ra indudable la polimerización del valeral por 
sólo la influencia del calor, semejante efecto se 
produce por la acción de distintos reactivos; así, 
según Borodine, sometido á la acción del sodio, 
da origen á tres cuerpos distintos, que son: 1,0, 
un polímero del valeral análogo al aldol de 
Wurtz, y que constituye un líquido espeso más 
ligero que el agua, que no se combina con los 
bisulfitos alcalinos, y cuya composición proba- 
ble es CjoHz00,=2C,H,,0); este cuerpo, que 
también se forma haciendo actuar la potasa 8ó- 
lida sobre el valeral á 0%, da origen, cuando se 
le deja en contacto con disolución diluída de 
carbonato de sodio, á prismas cuadrangulares, 
fusibles á 76°, insolubles en agua, muy solubles 
en alcohol y éter, descomponibles en contacto 
del aire seco y cuya composición se expresa por 
Ja fórmula Co H,20;. 2." Un líquido oleaginoso 
cuya densidad es 0,900, que hierve sin descom- 
Ponerse á temperaturas comprendidas entre 260 
y 290”, que no se combina con los bisulfitos al. 
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calinos y descomponible por la acción de los 
álcalis unida á la Fel calor en ácido valeriánico, 
alcohol amílico y corta cantidad de valeral; su 
fórmula es C,H3303=4C5H,40 - H0; y 8.°, un 
aldehido de condensación, 


Cio His0=20sH,0 - H,O, 


susceptible de unirse á los bisnlfitos alcalinos y 
que constituye un líquido de consistencia olea- 
ginosa, de 0,862 de densidad á 0° y 0,848 å 20%, 
y de fuerte olor aromático; hierve á 195° y por 
la oxidación origina un ácido, Cy Hyg0,, idénti- 
co al descrito por Borodine con el nombre de 
ácido isocáprico. La formación de estos tres 
cuerpos, de los que los dos últimos se derivan 
del primero, así como sus metamorfosis, de- 
muestran que el sodio obra quitando agua al 
valeral, y que la sosa formada reacciona á la vez 
sobre él para originar polímeros, y substancias 
que resultan, ya de la deshidratación de éstos, 
ya de la del aldehido primitivo, y que, por úl- 
timo, el hidrógeno que se desprende interviene 
en la reacción fijándose sobre el valeral ó sobre 
alguno de sus derivados. 

2 Los oxidantes actúan sobre el valeral de 
igual manera que sobre los otros aldehidos, ha- 
ciendo que se combine con un átomo de oxígeno 
para dar origen al ácido valeriánico; este efecto 
se produce simplemente por la acción del oxíge- 
no atmosférico, y mejor aún en presencia de la 
esponja de platino; sin embargo, el ácido nítrico, 
que en tantos casos actúa como enérgico agente 

e oxidación, en el presente obra, no sólo de este 
modo, sino sustituyendo parte del hidrógeno 
por el radical nitrilo, produciendo un ácido de- 
nominado nitrovaleriánico, aunque si dicho áci- 
do nítrico es el fumante el cuerpo nitrado que 
resulta carece en absoluto de propiedades aci- 
das. El hidrato potásico, al reaccionar sobre el 
valeral á temperaturas superiores á la ordinaria, 
funciona también como oxidante, desprendiendo 
hidrógeno y transformando el aldehido valérico 
en valerianato de potasio, 

3 Los reductores, como el hidrógeno nacien- 
te desprendido por la amalgama de sodio y el 
agua, determinan sobre el aldehido valeriánico 
una reacción inversa á aquella en virtud de la 
cual se le obtiene transformándole de un modo 
casi completo en alcohol amílico, metamorfosis 
perfectamente característica de la función alde- 
hídica, y que tiene lugar por simple fijación de 
dos átomos de hidrógeno. 

4 El cloro y los agentes clorurantes producen 
sobre el valeral diferentes efectos según las con- 
diciones en que se les haga reaccionar; así, aquel 
metaloide gaseoso y dirigido al aldehido man- 
tenido å baja temperatura mediante una mezcla 
refrigerante, da lugar á que se lorme corta can- 
tidad de un derivado monosustituído, denomi- 
nado monoclorovaleral y dotado de Jas propie- 
dades fundamentales de los compuestos aldehí- 
dicos; si después se quita la mezcla Irigorífica y 
se deja que la temperatura se eleve por efecto 
raismo de la acción química, se produce el diclo- 
rovaleral volátil á 147° y susceptible de combi- 
narse con los bisulfitos alcalinos; y si se deja 
que el valera] se sature del gas halógeno á la 
temperatura de 145” y se elimina luego el exceso 
de este último por corriente de anhidrido carbó- 
nico, el cuerpo formado, de fórmula C,¿H,.,CI¿O, 
debe considerarse como el derivado exaclorado 
de la substancia CoH, arriba citada como 
producto de condensación del aldehido valeriá- 
nico; este derivado exaclorado es insoluble en 
agua. soluble en alcohol y éter, de olor repulsi- 
vo, de 1,397 de densidad á 14” é incapaz de 
combinarse con los bisulfitos alcalinos, lo que 
indica que no pertenece al grupo de los alde- 
hidos. 

Si se reemplaza el cloro libre por el pentaclo- 
ruro de fósforo se obtiene pentano biclorado ó 
cloruro de amileno, C¿H,,¿Cl,, que hierve á 130% 
y que, tratado por la potasa, pierde una molé- 
cula de ácido clorhídrico y se transforma en 
amileno monoclorado, C¿H¿Cl. 

5 El bromuro de fósforo reacciona sobre el 
aldehido valeriánico, originando bromuro de 
amilideno, insoluble en el agua, volátil entre 
170 y 180%, y que, por la acción de la potasa 
alcohólica concentrada y á la temperatura de la 
ebullición, se transforma en armileno manobro- 
mado, que se diferencia del compuesto de igual 
nombre, descrito por Reboul, en el punto de 
ebullición. 

6 Sise abandona durante algún tiempo una 
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mezcla de amonfaco acuoso y de valeral, se en- 
turbia primero y después abandona pequeños 
octaedros brillantes que contienon mucha agua 
de cristalización; pero si en lugar de emplear la 
disolución acuosa de amoníaco se hace llegar este 
gas desecado al aldehido valeriánico, aquél es 
absorbido, originando un líquido siruposo, de 
cuyo seno se depositan al cabo de algunas sema» 
nas cristales de valeralamoníaco, insoluble en 
agua, soluble en alcohol y éter y fusible por la 
acción del calor; este compuesto, de la fórmula 
CsHyNH,JO, destilado con potasa cáustica, se 
descompone en valeral y trioxamilideno. Cuando 
se calienta el valeral con amoníaco alcohólico å 
150° se forman dos alcaloides volátiles, la vale- 
ridina y la valeritrina, por fijación de una molé- 
cula de amoníaco sobre dos ó tres de aldehido, á 
la vez que se eliminan igual! número de moléculas 
de agua. El valeralamoníaco tratado por el hi- 
drógeno sulfurado, da origen á la valeralidina, 
base homóloga de la tialdina, y que también se 
forma haciendo llegar amoníaco gaseoso y seco 
al tiovaleral; por último, si dicho valeralamo- 
níaco se mezcla con ácido cianhídrico y después 
se evapora el líquido, se obtiene la leucina, en 
virtud de una reacción inversa á la que tiene lu- 
gar cuando con esie último cuerpo se produce el 
primero, 

7 Calentando una mezcla de una parte en 
volumen de valeral, tres de alcohol amílico y 
una de ácido acético, se obtiene un compuesto, 
C,Hjo(C;,H,¡0), denominado por Alsberg dia- 
milvaleral, y que no es otra cosa que el acetal 
amílico; se forma también este producto, á la vez 
que el valerianato sódico y algo de alcohol amí- 
lico, cuando se trata el aldehido valeriánico por 
el etilato de sodio y el alcohol absoluto, y se 
originan compuestos análogos calentando el tan- 
tas veces citado valeral con cuatro veces su volu- 
men de alcohol y uno de ácido acético, ó con 
medio de este último y 25 de alcohol metílico, 

8 El valeral, como todos los aldehidos, se 
combina con los bisulfitos alcalinos, formando 
sulfitos dobles, de los que el amónico cristaliza 
en laminillas brillantes, descomponibles por el 
agua, los ácidos ó los álcalis, y el sódico, casi 
insoluble en el alcohol absoluto y en el éter, 
constituye cristales eflorescentes, 

9 Si se calienta á 200° durante ocho horas y 
en vasijas cerradas una mezcla formada por 
igual número de moléculas de valeral y auhidri- 
do acético, se origina un compuesto 


CsHyo(C¿H307)a 


insoluble en agua, miscible con alcohol y éter, 
que hierve á 1950, y cuya densidad se represen» 
ta por 0,963; reemplazando al anhidrido acético 
porel benzoico, y baciendo que la temperatura 
se eleve hasta 260%, obtiénese el derivado corres. 
pondiente, que es sólido, blanco, cristalino, in- 
odoro é insípido, insoluble en agua, fusible á 
q y susceptible de hervir sin descomponerse 
49 


10 El aldehido valeriánico se combina con la 
anilina á la temperatura ordinaria, separándose 
agua y produciéndose un magma cristalino que, 
lavado con éter y recristalizado en alcohol hire 
viento, se convierte en cristales clinorrómbicos 
de la fórmula (C¿H,XC¿H,N, y fusibles des- 
componiéndose á la temperatura de 97°; este 
cuerpo funciona como una base, y en virtud de 
esta propiedad se une al ácido clorhídrico y al 
cloruro de platino para formar respectivamente 
un clorhidrato y un cloroplatinato, delos que el 
segundo es un precipitado cristalino, casi inso- 
Jnble en agua y de color semejante al del sulfuro 
de manganeso, 

11 El hidrógeno sulfurado seco no ejerce ace 
ción alguna sobre el aldehido valeriánico, pero 
si se opera en presencia del agua se forman cris- 
tales de tiovaleral, C¿H,¿S, cuerpo que también 
se produce calentando á 250° la mezcla formada 
por 10 partes de azufre y 25 de valeral; este de- 
rivado sulfurado es insoluble en agua, soluble 
en alcohol y éter, de olor desagradable y persis- 
tente, fusible á 69”, y sublimable en el vacío 
aunque experimente descomposición. 


VALERALDINA: f. Quim. Base orgánica sulfu- 
rada homóloga de la tialdina, y que se deriva del 
aldehido valeriánico, Se forma, no sólo hacien- 
do atravesar corriente de amoníaco gaseoso y 
seco sobre el tiovaleral, sino también haciendo 
actuar el hidrógeno sulfurado sobre el valeral- 
amoníaco en presencia del agua, ó tratando el 
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aldehido valeriánico por disolución saturada é 
incolora de sulfuro de amonio; en todos los ca- 
sos conviene desalojar el exceso de agente, y di- 
solver luego en el éter el producto resultante 
para terminar la operación evaporando en el va- 
cío la disolución etérea. La valeraldina se pre- 
senta, recién evaporada la disolución dicha, bajo 
la forma de un líquido de consistencia oleagino- 
sa que, abandonado al aire, no tarda en solidifi- 
carse. adquiriendo estructura cristalina, y una 
vez en el estado sólido se funde å 419, se volati- 
liza sin experimentar descomposición, y se com- 
bina con el ácido clorhídrico para formar un 
clorhidrato cristalizable en agujas; es insoluble 
en el agua, soluble en el alcohol y el éter, y com- 
pletamente inerte en presencia del cianógeno y 
del ácido cianhídrico, El análisis centesimal, y 
la determinación del peso molecular, conducen á 
representar su composición por la fórmula 


C¿H,¿NS.. 


VALERALDOL: m, Quim. Cuerpo descubierto 
por Borodine, y que por su constitución parece 
ser análogo al aldol ordinario de Wurtz, Para 
prepararle se somete el valeral ó aldehido va- 
Jeriánico á la acción del sodio metálico ó á la de 
la potasa sólida y á la temperatura de 0°; el 
producto de la reacción, lavado y secado, se pre- 
senta en forma de líquido espeso, más ligero que 
el agua, en la que no se disuelve, imposible de 
combinar con los bisulfitos alcalinos, y suscep- 
tible de transformarse por la destilación en un 
aldehido de fórmula C¡H,g0, y eu un cuerpo 
neutro, CoyH:¿0,. Puesto en contacto con diso- 
lución muy dilví la de carbonato de sodio ori- 
gina cristales prismáticos cuadrangulares, inso- 
lubles en agua, muy solubles en alcohol y éter, 
fusibles 476”, y que mantenidos por algunas 
horas á 100° se transforman de nuevo en el lí- 
quido viscoso primitivo; estos cristales se des- 
componen al aire seco perdiendo agua, y dando 
lugar á productos de condensación, así conio å 
algo de aldehido valeriánico libre. Aunque no se 
ha logrado determinar con exactitud la compo- 
sición del valeradol, Borodine le considera como 
un polímero del valeral, atribuyéndole la tór- 
mula CH. 0¿=(C¿H 00), en cuyo caso los cris- 
tales que resultan de la acción del carbonato 
sódico constituyen un hidrato del cuerpo primi- 
tivo. 


VALERAMIDA (de valeriana, y amida): f. 
Quim. Amida primaria del ácido valeriánico. 
Ohtenida por primera vez por Dumas, Malaguti 
y Leblanc, y estudiada después por Desaignes y 
Chantard, se prepara haciendo reaccionar de siete 
á ocho volúmenes de amoníaco acuoso sobre uno 
de valerianato de etilo, y evaporando el líquido 
para que la amida cristalice; también puede ob- 
tenerse, según Hoffmann, calentande bajo pre- 
sión á 230°, y durante cinco ó seis horas, el vale- 
rianato amónico, y destilando en seguida el pro- 
ducto de la reacción. Se presenta cristalizada en 
hermosas láminas incoloras, brillantes, nentras 
á los reactivos coloreados, y muy solnbles, no 
sólo en el agua, sino también en el alcohol y el 
éter; por la acción del calor se funde á 127°, y 
hierve á 231, aunque se sublima å temperaturas 
inferiores; calentada con anhidrido fosfórico se 
desdobla en agua y valeronitrilo, y calentada 
también con potasio metálico se descompone en 
cianuro potásico, hidrógeno é hidrocarburos. 
El análisis centesimal de esta substancia, y la 
determinación del peso molecular, conducen á 
representarla por la fórmula empírica 


CHp NO, 


mientras que su estructura, deducida de sus re- 
acciones, corresponde å la expresión desarrollada 


N < C, O. 


VALERANÍLIDA: f. Quim. Cuerpo pertenecien- 
te al grupo de las anílidas, y resultante de susti- 
tuir un átomo de hidrógeno de anilina por el 
radical del ácido valeriánico. Descubierta por 
Chiozza, se prepara poniendo en contacto dicha 
anilina con el anhidrido valeriánico, con lo que 
se observa fuerte desprendimiento de calor, y 
la mezcla se concreta rápidamente en masa cris- 
talina; los cristales formados, refundidos en 
agua hirviendo, se purifican volviéndolos á cris- 
talizar en alcohol diluído. La valeranílida cbte- 
nida según se acaba de indicar, se presenta en 
prismas alargados ó en agujas brillantes, casi 
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insolubles en agua, fácilmente solubles en alco- | 
hol y éter, fusibles á 115°, y destilables sin al- 
teración á temperatura superior á 220”; aunque 
es inatacable por la lejía de potasa concentrada 
é hirviento, tundida con dicho álcali se desdobla 
de un modo pertectamente definido en anilina 
libre, que se volatiliza, y en valerianato potási- 
co. El análisis centesima), y la determinación del 
peso molecular, obligan á representar la compo- 
sición de la valeranílida por la fórmula empírica 
CH: NO, mientras que su constitución quími- 
ca, deducida de la reacción que la origina y de 
la que experimenta con la potasa fundida, corres- 
ponde á la expresión desarrollada 


VALERI: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Bartolomé de Puelles, ayunt. y p. j. de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo; 80 habits. 


VALERIA: Geog. ani. C. de España, citada por 
Ptolemeo y Plinio. Su nombre es latimo, y esto 
es, según Cortés, lo único que puede darnos al- 
gún indicio de su fundación y del privilegio de 
Lacio que le concedió el Senado romano, siendo 
sus fundadores los romanos que frecuentemente 
iban y venían por aquella parte á Cástulo y de 
Cástulo á Tarragona. En tiempo de los godos 
fué elevada Valeria á silla episcopal, y el primer 
obispo, cuya firma consta en el concilio 111 de 
Toledo, se llanió Juan. Esto era en el año 589 
de nuestra era, El último obispo de que constan 
firmas conciliares fué Gaudencio, enya le de vida 
JJega hasta el año 693. En la entrada de los ára- 
bes (712) y división de provs. de España hecha 
por Yusuf el Feheri, se hace mención de Vale- 
ria como de c. que tenía autoridad y gobierno 
sobre otros pueblos. Desde allí en adelante ya no 
se nombra más; y sin duda fué destruída en lo 
sucesivo por Almanzor ó abaudonada yor sus 
habits. Ya no se volvió á reedificar, y por lo 
mismo no se restableció después de la conquista 
el obispado Valeriense, sino que por una bula de 
Lucio 111 se trasladó la silla á Cuenca, lugar 
fuerte, conquistado y defendido largo tiempo 
por los moros, y que era de la sede Valeriense, 
agregándole el Arcabricense, que estaba al Oc- 
cidente del de Valeria y confinante con él. Según 
la Itación de obispados, atribuída á Wamba, que 
apareció en el siglo XIT entre los códices del obis- 
po de Oviedo, D. Pelayo, el obispado Valeriense 
tenía esta demarcación. Desde Taravilla, por el 
Oriente de Cañeto y Moya, á los términos de 
Alpuente, que llegaban entonces hasta el Turia, 
confrontando con Santa Cruz: de alli bajaba por 
Utiel á Minaya, que es el Ninar é Minar, y por 
el Occidente de Cuenca á Priego, y otra vez á 
Taravilla. El sitio de Valeria no es desconocido, 
pues conserva su nombre el lugar llamado Va- 
lera de Arriba, edificado al pie del monte donde 
están las ruinas de la antigua c., 5 leguas al 
Mediodía de Cuenca. Allí se han hallado varias 
inscripciones en que se nombra la Rep. Vale- 
riense. 


— VALERIA: Geog. Caserío del ayunt, de El 
Rosario, p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 
63 habits. 


—VATERIA: Oeog. ant, Prov. do la dióc, de 
Roma, Italia antigua, sit, entro Umbría, el Pi- 
ceno y la Campania. 


— VALERIA: Oeog. ant. Comarca dela Panonia 
inferior, sit. á lo largo del Danubio, entre el 
Raab y el Drave; formó una prov. de la dióc. de 
Iliria, 

— VALERIA (GALERIA): Biog. Emperatriz ro- 
mana, decapitada en Tesalónica en 315. Casó 
(292) con Maximiano Galerio, uno de los nuevos 
césares, y no habiendo tenido hijos, adoptó á 
Candidisno, hijo natural de su esposo. Muerto 
este último (311), rechazó las proposiciones de 
Maximiano II, que quería obligarla á contraer 
en breve plazo segundas nupcias, Perdió enton- 
ces sus bienes, y con su madre se vió relegada en 
Siria, sin que aliviara su miseria el trágico fin 
de su enemigo (314), pues Licinio, que goberna- 
ba en Nicomedia, hizo degollar á Candidiano en 
presencia de Valeria y su madre, las cuales evi- 
taron la misma suerte huyendo á las montañas. 
Vagaron las dos por varias provincias, y descu- 
biertas en Tesalónica, fueron decapitadas. Dícese 
que años antes habían mostrado inclinación al 
cristianismo, pero que, obligadas por Dioclecia- 
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no, verificaron sacrificios en honor de los dioses 
TOMAnmos, 


VALERIANA: f, Hierba de jardín, medicinal, 
de raíz olorosa, blanca, rolliza, rodeada de nu- 
dos circulares y de raicillas fibrosas, 


Galeno dice ser el carpesio una cierta hierba 
semejaute á la VALERIANA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— VALERIANA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Valerianáceas, cuyas 
especies habitan en la Europa media é India 
oriental, y en su mayor parte en las montañas 
de la América tropical y en la austral templada, 
y sólo algunes en la América del Norte, y son 
plantas herbáceas, con las hojas radicales re- 
unidas en roseta, y las caulinares opuestas ó ver- 
ticiladas, enteras ó pinnatifidas, generalmente 
variables en su mismo pie de planta; y las flores, 
dispuestas en corimbos, á veces acabezuelados ó 
apanojados, son generalmente numerosas y de 
color blanco, rara vez azuladas, rojas, rosadas ó 
amarillas: cáliz con el tubo soldado con el ova- 
rio, y el limbo súpero, arrollado, desenvuelto al 
fin en un vilano plumoso y caedizo; corola epi- 
gina, con el tubo cónico, invertido ó cilíndrico, 
igual ó gihoso en la base, no espolonado, y el 
limbo obtusamente partido en cuatro ó cinco ló- 
bulos, rara vez en tres; tres estambres insertos 
en el tubo de la corola; ovario ínfero, trilocular, 
con dos de las celdas muy pequeñas y vacías; 
óvulo solitario, anátropo y colgante del ápice de 
la celda fértil; estilo terminal sencillo y estigma 
acabezuelado; fruto membranáceo, desnudo, uni- 
locular y monospermo; semilla invertida; em- 
brión ortótropo, sin albumen y con la raicilla 
súpera. 

Valeriana officinalis L. — Planta perenne cor 
rizoma truncado en su extremo, provisto de rai- 
cillas numerosas, rara vez con brotes ó racimos; 


Valeriana urcinal 


tallo aéreo de 5 á 10 decímetros de altura, sen- 
cillo, derecho, asurcado y fistuloso; hojas todas 
opuestas, pinnadopartidas, con seis á nueve pa- 
res de segmentos lanceolados, hendidodentados 
ó casi enteros; flores reunidas en cimas tricóto- 
mas apretadas, provistas de brácteas lancevlado- 
lineales, escariosas y pestañosas en su borde; 
corola de color rosado bajo ó blanquecina; estig- 
ma trífido; aquenio aovado y lampiño. Florece 
de junio á agosto y habita en los sitios húmedos 
de la mayor parte de la península, principalmen- 
te de las provs. del N. 

En algunos países de Europa, como Inglaterra, 
Holanda y Alemania, se cultiva con objeto de 
utilizar su rizoma y raicillas para los usos médi- 
cos, existiendo la costumbre de cortar los talloa 
aéreos antes de la antesis á fin de que engruese el 
rizoma, y recogiéndose éste durante el otoño, que 
es cuando, según Zeller, pueden producir mayor 
cantidad de esencia. Según todos los autores, es 
preferible el rizoma de la planta silvestre al de 
la cultivada, y entre las silvestres deben prefe- 
rirso las que se encuentran en terrenos elevados 
y fríos, porque la experiencia ha demostrado que 
su olor y sabor son así más pronunciados, 

El rizoma es muy corto, de 2 centímetros cnan- 
do más en el sentido de la longitud, por medio 
de diámetro, y presentando multitud de ramifi- 
caciones laterales más ó menos largas en las axi- 
las de las vainas peciolares, con raicillas abun- 
dantes en toda su longitud, las cuales constitu- 
yen una cabellera larga y fibrosa. Estas raicillas 
son de color gris amarillento claro, cilíndricas, 
de 2 á 6 milímetros de diámetro por 8 410 cen- 
tímetros de longitud, y algunas se subdividen en 
filamentos filiformes de color más claro. El rizo- 
ma presenta coloración pardo clara y fractura 
compacta unida y córnea, con algunas oquedades 
cuando es viejo, y exhala un olor particular que 
se desarrolla por la desecación y aumenta con el 
tiempo; su sabor es dulzaino al principio y dese 
pués amargo, pero siempre aromático, 
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El rizoma y las raicillas de la valeriana ofici- 
nal analizados en conjunto tal como se encuentra 
en el comercio, han dado en el análisis de 4 á 2 

r 100 de aceite esencial, obtenido por destila- 
ción, y en el cual se halla un 5 por 100 de ácido 
valeriánico; en el residuo que queda existe ácido 
málico, resina, aziicar y fécula. 

La cantidad de esencia parece depender de la 
localidad y terreno en que la planta vivió y de 
la época en que se hizo la recolección. Bouchar- 
dat supone que ni el ácido ni la esencia existen 
previamente formados en el rizoma ni en Ja raíz, 
y que se forman en éstas de una manera análoga 
á como se produce la esencia de almendra amar- 
ga y el ácido cianhídrico 
en las almendras y semi- 
llas de muchas amigdalá- 
ceas. Pierlot admite que 
muchos principios se en- 
cuentran en el órgano 
subterráneo fresco, y 
añade que si en estado 
seco el olor es más inten- 
so se debe á que estos 
principios adquieren más 
olor enanto más se des- 
hidratan; pero parece de- 
mostrado por las expe- 
riencias de Schoonbroodt 
que el ácido valeriánico 
es un producto de oxida- 
ción de la esencia, y que 
no existe formado ni en 
la raíz ni en el rizoma en 
estado fresco, La esencia 
de valeriana extraída de 
las partes subterráneas 
secas es una mezcla de 
ácido valeriánico, valere- 
no y varios compuestos oxigenados, entre los 
que se encuentran el valerol y un alcanfor idén- 
tico al borneol. El ácido valeriánico aumenta pro- 
porcionalmente å medida que la esencia envejece 
en contacto del aire. 

Es interesante conocer la acción fisiológica de 
la valeriana. 

Sise ha de dar crédito á todos los autores, 
desde Dioscórides hasta los tiempos actuales, la 
valeriana acelera la circulación; determina calor 
en la piel, cansa sudores y produce un desorden 
febril pasajero, á la manera de las substancias 
excitantes, como la canela, la pimienta, ete. Ha- 
blando de esa acción Trousseau y Pidoux en su 
obra de Materia Médica, dicen: «La falta de es- 
tos efectos en la multitud de enfermos á quienes 
la hemos administrado nos habían hecho sospe- 
char que no eran exactos, y por lo tanto ensaya- 
mos en nosotros mismos altas dosis de la in fusión 
ó de los polvos de esta raíz sin experimentar el 
menor desorden en las funciones dela vida orgá- 
nica. Un poco de celalalgia, incertidumbre y sus- 
ceptibilidad en el oído, la vista y la motilidad; 
algunos vértigos muy fugaces y del género de los 
que se experimentan después de una sangría ó 
enando se tiene hambre: tales son los fenómenos 
quo manifiestan una modificación poco conside. 
rable del encéfalo, y bajo cuyo influjo nos ha 
puesto, mientras escribimos estas líneas, una on- 
za de la valeriana más fragante que hemos po- 
dido encontrar. Esta planta trastorna la sensibi- 
lidad y las funciones musculares de ciertos ani- 
males, fenómeno que hemos observado también 
en varias mujeres y en nosotros mismos, aunque 
en grado mucho menos notable.» Produce, pues, 
sus efectos la valeriana excitando fenómenos ner- 
viosos artificiales análogos á Jos espasmos mor- 
bosos, y obrando por consiguiente sobre el siste- 
ma cerebroespinal por el intermedio del ganglió- 

No se han ocupado de esta planta los toxicó- 
logos, y puede tomarse á dosia muy altas sin el 
menor inconveniente, 

_ Corresponde hablar ahora de la acción terapéu- 

tica. 
pe verdaderamente extraño que durante mu- 
o empleara la valeriana en el trata- 
riil as enfermedades que no tiene el 
D 5 glo de curar, y apenas se hiciera mención 
nes en auo mes péntica de multitud de afeccio- 
pan to ido 
pio amado Fabio Columna, que 
epiléptico, se curó con la valeriana, y dice 
que ¡otros enfermos análogos obtuvieron igual 
no pado. Un siglo después, cierto médico roma- 
» ingo Paneroli, curó con la valeriana 4 
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un pescador epiléptico, en quien los accesos se 
repetían dos ó tres veces al día, ¿no habiendo 
cedido al uso tenaz de los remedios más enérgicos 
contra la epilepsia, tales como el pie de danta y 
el cráneo humano.» Médicos ilustres del siglo 
pasado y del actual, sin considerar la valeriana 
específico de la epilepsia, la conceden cierta efi- 
cacia. 

La valeriana, hábilmente manejada, es útil 
sobre todo en el tratamiento de las enfermedades 
nerviosas de las mujeres, entre ellas el histeris- 
mo. También está indicada en la corea, los vér- 
tigos, las perturbaciones que acompañan á la 
menopausia, Ja ambliopía, neuralgia, afecciones 
verminosas, etc. 

Trousseau resume en estas líneas la acción pro- 
pia de la valeriana: «medicamento útil en Ja serie 
indeterminada de los accidentes nerviosos «ue 
nacen bajo el imperio de las afecciones histéricas 
y vaporosas, ora se manifiesten reunidos dichos 
accidentes, ora aparezcan aislados; y provechoso 
además en los vértigos y desvanecimientos ner- 
viosos, » 

Después de lo dicho, es inútil fijar sus contra» 
indicaciones, Todos los autores nos enseñan que 
nada hay que temer de su administración pro- 
longada y å dosis muy altas, Como se gasta su 
acción muy en breve, es preciso continnarla mu- 
cho tiempo, teniendo cuidado de suspenderla re- 
petidas veces en el curso de un tratamiento. 


VALERIANÁCEAS (de valeriana): f. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledónes, subclase de las gamopéta- 
las ínferováricas, y cuyas especies son: hierbas 
anuales, ó más generalmente vivaces, arbustos 
únicamente en las especies de la sección Porte- 
ría del género Phyllactis, con las hojas opuestas, 
sencillas ó pinnadopartidas y siempre sin estí- 
pulas; las flores son hermafroditas y alguna vez 
por aborto unisexuales, dióicas, dimorlasen es- 
te caso (algunas especies del género Valeria- 
na), y siempre irregulares, pentámeras, dis- 
puestas generalmente en racimos compuestos 
que se terminan de cimas bíparas y después en 
cimas uníparas escorpidideas, 

El cáliz no se prolonga sino muy poco por en- 
cima del nivel, en que se separa de los demás 
verticilos florales, y esta prolongación tiene la 
forma de un reborde poco desenvuelto ( Valeria- 
na olttoria, coronata) ó franjeado, cuyos pies se 
desenvuelven durante la maduración del fruto, 
formando una corona de aristas plumosas f C'en- 
tranthus, Valeriana), y otras veces permanecen 
pequeñas, constituyendo sobre el fruto una co- 
rona ó cápsula dentada muy pequeña (.Patrinia, 
Valerianella dentata, Auricola). La corola es 
gamopétala, ensanchada (Valeriana) y aun es- 
polonada (Centranthus, Plectrités) en el lado an- 
terior de la base, con los pétalos generalmente 
desiguales ó bilabiada (Z'atrinia, Valeriana), 
con el labio inferior reducido á veces á un solo 
pétalo, mientras que los otros cuatro forman el 
labio superior f Centranthus), De los cinco es: 
tambres alternos y concrescentes con los pétalos 
el posterior aborta siempre, y los otros enatro 
pueden ser fértiles ( Patrinia, Nardostachys ), ó 
de los dos anteriores aborta uno y sólo quedan 
tres por consiguiente (Valeriana, Valerianella, 
Astrephia, Plectritis J, ó bien abortan los dos an- 
teriores y sólo quedan los dos laterales f Fedia); 
y por último, abortando también uno de éstos, 
resultan las flores monandras (Centranthus), 
Los filamentos no se sueldan nunca entre sí, y 
las anteras son introrsas, versátiles, con cuatro 
sacos polínicos y dehiscencia longitudinal. El 
pistilo está soldado con los tres verticilos exter- 
nos en toda la longitud de la región ovárica, por 
lo que resulta el ovario ínfero; éste consta de 
tres carpelos cerrados y soldados entre sí, uno 
de ellos colocado en la parte anterior y los otros 
dos laterales posteriores. De estos tres carpelos 
sólo uno de los posteriores desarrolla su ovario, 
en el cual contiene un óvulo anátropo y colgan- 
te con rafe interno, y los otros dos resultan es- 
tériles y quedan vacíos, formando dos vejigui- 
tas adosadas á los flancos del ovario fértil. Sólo 
este último desenvnelve su estilo, el cual está 
terminado por un estigma entero ó trilobulado, 

El fruto es un aquenio coronado por el cáliz, 
no modificado (Valerianella, Patrinia ), ó des- 
envuelto en vilano plumoso f Valeriana, Cen- 
tranthus ). La semilla contiene un embrión recto 
sin albumen, y el plano medio de este embrión 
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coincide con el plano de simetría de los tegu- 
mentos y con el plano medio del carpelo fértil. 

Las valerianáceas comprenden unos 300 espe- 
cies, que se distribuyen en nueve géneros, y cre- 
cen en su mayoría en las regiones templadas del 
hemisferio boreal. Sus géneros principales son: 
Valeriana, Centranthus, Valerianella, Patrinia 
y Phyllactis. 

Esta familia se relaciona directamente con la 
de las capriloliáceas por el intermedio del gé- 
nero Viburnum de estas últimas, en el cual 
abortan dos de los tres carpelos uniovulados, lo 
mismo que sucede en las valerianáceas. En va- 
rias raíces de valerianáceas existen glándulas 
unicelulares internas que segregan un aceite 
esencial. Algunas especies de esta familia son 
comestibles, como ensalada, cuando son jóve- 
nes, 


VALERIANATO (de valeriánico): m. Quim. y 
Farm. Sal derivada del ácido valeriánico, y re- 
sultante de sustituir su hidrógeno básico por las 
radicales electropositivos. La circunstancia de 
contener el ácido valeriánico un solo grupo car- 
boxilo característico de la función ácida, obliga 
á suponer que únicamente puede dar origen á 
sales neutras, en lascuales el hidrógeno de aquél 
se reemplaza, ya por metales, ya por radicales 
alcohólicos, ya, en fin, se verifica la unión mole- 
cular del ácido en cuestión con los álcalis vege- 
tales, y se forman en el primer caso los valeria- 
natos metálicos, en el segundo los alcohólicos ó 
éteres valeriánicos, y en el tercero los alcaloi- 
deos, compuestos muchos de ellos que tienen 
gran importancia por sus aplicaciones en Tera- 
péntica. 

Los valerianatos metálicos representados por 
la fórmula general C HgO, M’, en que M’ simbo- 
liza un metal monodínamo, se preparan par lo 
común saturando directamente el ácido por los 
hidratos ó los carbonatos metálicos, y presentan 
caracteres que permiten distinguirlos con relati- 
va facilidad; casi inodoros cuando secos, al hu- 
medecerse desprenden el olor especial del ácido 
valeriánico, y tienen sabor primero azncarado 
y que después se convierte en ardiente; son casi 
todos untnosos al tacto, solubles en agua, en la 
que presentan movimiento giratorio; sometidos 
á la destilación seca producen valerona y amile- 
no, å la vez que otros hidrocarburos, y por la 
acción de la corriente eléctrica se descomponen 
originando anhidrido carbónico, butileno y vale- 
rianato de bntilo; los ácidos minerales determi- 
nan la separación del ácido valeriánico, y este 
electoss produce tamlién por algunos ácidos or- 
gánicos, como el acético tártrico, cítrico, ete. 

Valertanato amónico, C¿B¿OXNH y). — De bas- 
tante uso en Terapéntica, se le prepara en esta- 
do de pureza colocando el ácido valeriánico bajo 
nna campana tubulada que permita hacer llegar 
hasta aquél corriente de amoníaco gaseoso y 
seco, que se continúa en tanto que la saturación 
nosea completa; los cristales profncidos se es- 
curren en un embudo, se desecan con rapidez 
entre papel absorhente, y se reponen en frascos 
bien tapados, Esta sal, que se produce en corta 
cantidad durante la putrefacción de las materias 
orgánicas en general, y en particular de la del 
queso, se presenta cristalizada en prismas de 
cuatro caras, incoloros y transparentes, de olor 
á ácido valeriánico, de sabor azucarado, deli- 
euescentes y solubles, no sólo en el agna, sino 
también en el alcohol y la glicerina; pierde fá- 
cilmente amoníaco por la elevación de tempera- 
tura, y cuando se la calienta con anhidrido fos- 
fórico este cuerpo actúa como deshidratante y 
la transforma, según una reacción bastante ge- 
neral, en valeronitrilo. 

En el comercio suele circular el valerianato 
amónico impurificado por acetatos, cloruros y 
sulfatos, y sofisticado Á veces con cloruro cálcico 
impregnado de amoníaco y de ácido valeriánico, 
importando mucho al farmacéntico reconocer la 
pureza dle la sal de aquel origen; las sales cálci- 
cas y alcalinas se reconocen fácilmente en el re- 
siduo blanco que queda por la calcinación, y los 
acetatos disolviendo la sal en poca agua, aña- 
diendo exceso de ácido clorhídrico y tratando la 
capa acuosa, después de saturada por amoníaco, 
con clernro férrico, que caso de existir aquéllos 
hará que aparezca coloración rosa, En cuanto á 
la acción terapéntica del cuerpo de que se trata, 
puede decirse que es antiespasmódica y no muy 
eficaz, por lo enal los prácticos suelen preferir el 
llamado ralerianato amónico liquido de Piertot, 
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que se prepara disolviendo tres partes de ácido 
valeriánico en 95 de agua, neutralizando el líqui- 
do con suficiente cantidad de carbonato amónl- 
co, y añadiéndole dos partes de alcohol de vale- 
riana. 

Valerianato de bario, (0,Hy0.)¿Ba +2HĦ,0. Pre- 
parado por el método general, se presenta en cris- 
tales brillantes, frágiles, solubles en dos vecos su 
peso de agua á 15” y en 1 á 20° produciendo mo- 
vimientos giratorios muy marcados, y poco solu- 
bles en el alcohol; abandonados al aire á la tem- 
peratura de 250 pierden de 242,5 por 100 de 
agua, el resto hasta 7 por 100 próximamente 
cuando se los calienta, y al rojo sombra se des- 
componen desprendiendo los productos volátiles 
citados en las generalidades, y dejando residuo 
de carbonato bárico mezclado con carbón. Según 
Erlenmeyer y Hell, la sal correspondiente al 
ácido ópticamente inactivo cristaliza en lami- 
nillas alargadas y anhidras, y la correspondiente 
al dextrogiro es mucho más soluble en agua que 
la anterior y afecta el estado cristalino con suma 
dificultad. 

Valerianato de zinc, (C¿H¿0,)2Zn. - Se prepa- 
ra, según el procedimiento adoptado por la Far- 
anacopea Española, diluyendo el ácido valeriáni- 
co en 12 veces su peso de alcohol de 90° centesi- 
males, y saturándole poco å poco con hidrocar- 
bonato básica de zine (magisterio de zinc) recién 
precipitado y lavado; acto continuo se hierve la 
mezcla y se completa la saturación con nueva 
cantidad de la sal zíncica, se filtra en caliente, 
se lava con alcohol hirviente el residuo insoluble, 
y los líquiros reunidos se dejan cristalizar por 
enfriamiento; los cristales se desecan sobre papel 
de filtro, y las aguas madres se evaporan á fuego 
lento para obtener mayor cantidad de sal. La 
Farmacopea Británica prefiere obtener la sal en 
cuestión disolviendo cinco partes de valerianato 
sódico y 5,5 de sulfato de zinc en 40 de agua cada 
uno, mezclando los dos líquidos casi hirvientes, 
y dejando enfriar la mezcla para que el valeria- 
nato formado cristalice. Por último, se puede ob- 
tener la sal hidratada, según la Farmacopea 
Francesa, dilatando el ácido valeriánico en 50 ó 
60 veces su peso de agua, saturándole con car- 
bonato de zinc y terminando la operación según 
se acaba de indicar, 

El valerianato zíncico ordinario se presenta 
eristalizado en prismas laminares, ó en láminas 
nacaradas de color blanco, brillantes, untuosas 
al tacto, de olor á ácido valeriánico, fusibles á 
1400, solubles en 100 veces sn peso de agua á 
150, en 40 de alcohol á la misma temperatura y 
en 500 de éter; se disuelve también en la glice- 
rina, los aceites grasos y el amoníaco, y á tempe- 
ratura superior á la de su fusión se descompone 
en la forma arriba dicha. La sal hidratada con 
12 moléculas de agua no difiere en apariencia 
de la anhidra, si bien se deshidrata á 100° y se 
disuelve en 44 veces su peso de agua fría. 

A veces se encuentra el valerianato de zinc 
impurificado por sales de los ácidos acético, oxá- 
Jico, butírico, tártrico, etc., y adulterado con 
ácido bórico, sulfatos y cloruros alcalinos y al- 
calinotérreos, y para investigar su pureza es 
preciso: 1.*, comprobar la solubilidad en las pro- 
porciones dichas de agua y alcohol. 2.”, mezclar 
0,5 gramo de substancia con 3 de amoníaco, y 
la disolución, que debe quedar transparente, se 
divide en dos partes para buscar en una los 
ácidos orgánicos citados mediante el cloruro cál- 
cico, y en la otra la magnesia por el fosfato sódi- 
co; y 3.%, impregnar un gramo de valerianato 
con 2 de ácido nítrico, calcinarle al rojo en cáp- 
gula tarada, y pesar el residuo (en bnenas con- 
diciones de pureza, el peso de este último ha de 
ser de 0,283 gramo). La acción terapéntica del 
valerianato de zinc es antiespasmódica, y como 
tal se le administra á dosis comprendidas entre 
10 y 20 centigramos bajo las formas farmacéuti- 
cas de píldoras, sacaruros y pociones, como efi- 
caz en la epilepsia, las neuralgias faciales, las 
hemicráneas, etc. 

Valerianato de cobre, (C¿H¿O2),Cu + HO. — 
Si se disuelve carbonato cúprico en el ácido va- 
leriánico acuoso, y se hace cristalizar la disolu- 
ción azul verdosa, se obtienen prismas clino- 
rrómbicos solubles en alcohol y agua y que pre- 
sentan la composición arriba escrita; pero si se 
añade el ácido concentrado å la disolución de 
acetato de cobre, se separa al cabo de algún 
tiempo el valerianato cúprico anhidro en gotitas 
oleaginosas, que al cabo de algunos minutos se 
transforman en polvo cristalino verde azulado; 
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esta reacción distingue el ácido valeriánico del 
butírico, pues este último en las mismas condi- 
ciones forma inmediatamente precipitado crista- 
lino. 

Valerianato de etilo, C¿B¿03.C¿H;. — Prepara» 
do por el procedimiento general de obtención de 
los éteres, constituye un líquido incoloro, de olor 
que recuerda. el de la valeriana, de 0,886 de den- 
sidad á 18%, poco soluble en el agua, aunque bas- 
tante en el alcoho), y cuyo punto de ebullición 
está comprendido, según los distintos autores, 
entre 131 y 135%, 5, Este cuerpo disuelve el sodio 
sin desprender hidrógeno, daudo lugar á un lí- 
quido oleaginoso de composición próxima á la 
del valerilo (Wanklfen), por más que, según 
Geuther y Greiner, el cuerpo obtenido en esta 
reacción es el diamilo valeral, á más de la sal só- 
dica de un ácido cristalizable, cuya composición 
responde á la fórmula Cy H340; 

Valerianato de quinina, 


C,H a02 Coo H2¿N¿0, + M30. 


— La combinación de la quinina con el ácido va- 
leriánico, aunque carece de importancia bajo el 
punto de vista puramente especulativo, tiene 
gran interés en Terapéutica, puesto que reune, á 
los efectos de un antitípico tan poderoso como la 
quinina, la acción antiespasmódica característica 
delos valerianatos, por cuya razón todos los cúdi- 
gos farmacéuticos de los diversos países se oen- 
pan de dar reglas para preparar esta sal con las 
condiciones de pureza requeridas en todas aque- 
llas substancias que se emplean como medica- 
mentos, La Farmacopea Española prescribe di- 
solver la quinina, recién precipitada del sulfato, 
en 2,5 veces su peso de alcohol de 90” centesi- 
males, auxiliando el fenómeno por elevación de 
temperatura que no pase de 40°; cuando el lí- 
quido claro y transparente se ha enfriado, se 
le añade poco á poco ácido valeriánico oficinal 
diluído en corta cantidad de alcohol hasta que 
la saturación del alcaloide sea completa, lo que 
se conoce en que el líquido enrajece el papel 
azul de tornasol aun después de fuerte y con- 
tinuada agitación; llegado este momento se di- 
luye el líquido en un volumen de agua destilada 
doblo del suyo, y se concentra la mezcla por 
evaporación en baño de María ó en estufa, calen- 
tada lo más á 50°, para que la sal cristalice. Este 
procedimiento requiere como condición indispen- 
sable operar con disoluciones alcohólicas de qui- 
nina muy concentradas y que la evaporación 
tenga lugar entre 40 y 50°, pues si la tempera- 
tura es algo más elevada se forma una substan- 
cia olcaginosa y parda que poco á poco se espesa 
hasta adquirir consistencia semejante á la del 
mucilago de goma: å la vez se depositan gruesos 
prismas romboidales fuertemente coloreados, y 
que algunos creen compuestos de valerianato an- 
hidro, pero que nose consiguen recristalizar aun- 
que se les disuelva en agua. 

Rother prefiere operar por doble descomposi- 
ción entre los valerianatos sódico ó cálcico y el 
sulfato de quinina, lo que exige diluir 20,4 par- 
tes de ácido valeriánico en 500 de agna, añadien- 
do en porciones carbonato cálcico obtenido por 
precipitación, hasta que cese la efervescencia; la 

isolución resultante se mezcla con 250 partes 
de alcohol de 90% centesimales y con 87 de sul- 
fato de quinina, calentando el todo á fnego len- 
to, filtrando el líquido caliente y evaporándole 
para que el valerianato de quinina cristalice, Las 
ventajas de este método consisten en que la sal 
cristaliza siempre en prismas acienlares blancos 
de composición fija, cosa difícil de conseguir en 
muchos casos por los procedimientos en que se 
satura directamente el ácido con el alcaloide, 

El valerianato de quinina se presenta, ya en 
prismas tabulares voluminosos y transparentes, 
ya en hasecillos sedosos y compuestos de agujas 
exaedras derivadas del sistema triclínico, muy 
amargas y de olor á ácido valeriánico; se disnel- 
ve en 100 veces su peso de agma á la temperatura 
de 100%, ó en 40 á la de la ebullición y en seis y 
una veces respectivamente de alcohol de 80° frío 
ó hirviente; sometido á la acción del calor ex- 
perimenta á 70° la fusión acuosa, convirtiéndose 
en líquido incoloro solidificable en masa vítrea 
y anhidra, y á 90° pierde 4,04 por 100 de agua 
de cristalización. 

En el comercio el valerianato de qninina suele 
estar adulterado con ácido esteárico, azúcar, sa- 
licina, valerianato de zine, cloruro ó sulfato de 
quinina y algunas otras substancias, por cuya 
razón es preciso, cuando se adquiere de aquel 
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origen, investigar su pureza practicando los en- 
sayos siguientes: 1.°, en dos tubos de ensayo 
dilerentes se agita 0,1 gramo de substancia 
con 10 de agua destilada y con 0,8 de alcohol de 
90°, lo que debe producir líquidos incoloros y 
transparentes; 2.*, la disolución acuosa anterior 
ha de enrojecer muy débilmente el papel azul 
de tornasol y no ha de precipitar por el nitrato 
argéntico ni por el cloruro bórico, lo que indica 
la carencia de cloruros y sulfatos; 3.%, el vale- 
rianato de quinina no debe colorearse por el áci. 
do sulfúrico concentrado, y en estas condiciones 
debe oler å ácido valeriánico, que aparece en goe 
titas oleaginosas cuando se diluye el líguido; 4.9, 
se deseca en baño de María un gramo de produc- 
to, y se comprueba que el residuo seco pesa de 
0,4 4 0,5 gramos (caso de ser menor el peso in- 
dica que contiene más de una molécula de agua 
de cristalización); 5.9, se comprueba la carencia 
de sales minerales, calentando al rojo una por- 
ción que no debe dejar residuo alguno, 

En Terapéutica se emplea el valerianato de 
quinina como antiperiódico, como tónico neuros- 
ténico y como antiespasmódico, según la dosis, y 
se le administra en cantidades variables entre 10 
y 30 centigramos en aquellos casos en que á la 
acción de la quinina conviene unir la del ácido 
valeriánico. 

Valerianato de atropina, 


C,H (02 Cr Hg NO; + HO. 


— So prepara, según la Farmacopea Francesa, 
mezclando las disoluciones ctéreas de atropina y 
de ácido valeriánico en cantidades equimolecu- 
lares, y abandonando la mezcla á la evaporación 
espontánea, Es sólido, blanco, cristalizable en 
prismas romboidales brillantes, que frecuente- 
mente se sueldan entro sí para constituir masas 
ligeras, fusibles á 32° y coloreables por la acción 
del aire y de la luz; su solubilidad es muy gran- 
de en agua, pequeña en alcohol y casi nula en 
éter, y 100 partes de sal cristalizada contienen 
70,66 de alcaloide. 

Aunque es medicamento de poco uso por ser 
muy alterable y extraordinariamente venenoso, 
se le administra á dosis de 1 á 2 miligramos en 
píldoras y gránulos como antiespasmódico y cal- 
mante en el tratamiento de epilepsias, del histe- 
rismo y de algunas otras enfermedades. 


VALERIANELA (de valeriana ): f. Bot. Género 
de plantas (Valerianella) perteneciente á la 
familia de las Valerianáceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones mediterránea y tanrocau- 
cásica, y algunas en la Europa media, y son plan- 
tas herbácas, anuales, pequeñas, con el tallo di- 
vidido dicotómicamente en la parte superior; las 
hojas opuestas, oblongas ó lineales, enteras ó 
dentadas ó hendidas en la base, alguna vez pin- 
natifidas las superiores, con las flores solitarias 
en las dicotomías ó fasciculadas en cimas corim- 
bosas, bracteadas, pequeñas, blancas ó rosadas; 
cáliz con el tubo soldado con el ovario, y con el 
limbo súpero y dentado; corola epigina, tubulo- 
sa, regular, no espolonada, con el limbo dividi- 
do en cinco lacinias obtusas; tres estambres in- 
sertos en el tubo de la corola cerca de la base de 
ésta; ovario ínfero, trilocular, con dos de las 
celdas vacías y la tercera fértil; óvulo solitario, 
colgante del ápice de la celda y anátropo; estilo 
termina) sencillo, con estigma entero ó trífido; 
fruto casi membranoso, indehiscente, trilocular, 
con dos de las celdas vacías y confluentes por 
reabsorción del tabique medianero entre ambas, 
y con la otra celda monosperma; en su ápice 
presenta una corona dentada de manera diversa 
en carla especie y procedente del limbo del cáliz; 
semilla invertida, con el embrión ortótropo, sin 
albumen y la raicilla súpera, 


VALERIÁNICO (Actno) (de valeriana): adj. 
Quim. Dícese de todo cuerpo de propiedades 
ácidas resultante de la oxidación del alcohol amí- 
lico. La existencia de cuatro monoalcoholes pri- 
marios derivados de los tres pentanos isóme- 
ros obliga á admitir igual número de ácidos 
valeriánicos, cuya composición corresponde $ 
idéntica fórmula empírica, pero que se distin- 
guen por la distinta manera de hallarse agrupa- 
dos los átomos que constituyen la molésula; de 
estos ácidos se conocen tres, cuya denominación 
se ha establecido suponiéndolos derivados del” 
ácido acético, en el que todo ó parte del hidró- 
geno contenido en el grupo CH, ha sido reem- 
plazado por los radicales propilo, isopropilo é 
metilo, y formando los nombres específicos de 
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aquéllos con la palabra acético precedida de la 
ne designa al radical, 
ACIDO VALERIÁNICO NORMAL, 


C,B110,=CH;- CH3- CH) - C H, -CO,H. 


—Denominado también ácido butilfórmico ó pro- 
ilacético, se deriva del alcohol amílico normal, 
aun cuando su conocimiento sea posterior al de 

au primer isómero, las investigaciones de gran 
número de químicos han demostrado que existe 
en muchos materiales orgánicos, formándose ade- 
más en diversas circunstancias; así, según Krä- 
mer y Grodkzy, acompaña á los ácidos fórmico, 
propiónico, caproico, etcétera, en el vinagre de 
madera; Cahours y Demarçay han demostra- 
do su existencia entre Jos productos resultantes 
de saponificar los cuerpos grasos naturales me- 
diante el vapor de agua sobrecalentado; Weidel 
y Ciamician le han encontrado en los productos 
de la brea animal, susceptibles de combinarse 
con los álealis; y finalmente, Fitz asegura que se 
origina durante la fermentación del acetato cál- 
cico bajo la acción de ciertos hongos pertenecion- 
tes al grupo de los schizomycetes, 

Para preparar el ácido valeriánico normal pue- 
den seguirse, y así se hace de ordinario, dos mé- 
todos, que consisten, ya en oxidar al alcohol 
amílico también normal, ya en tratar por la po- 
tasa alcohólica el cianuro de butilo, siempre nor- 
mal, en aparato destilatorio provisto de refrige- 
rante ascendente; en el primer caso la oxida- 
ción se realiza por el dicromato potásico y el 
ácido sulfúrico, y el producto que pasa durante 
la destilación se purifica saturándole por carbo- 
nato sódico, cristalizando el valerianato formado 
y descomponiéndole, finalmente, mediante el 
ácido sulfúrico en aparato destilatorio ordinario; 
en el segundo caso, una vez terminada la reac- 
ción, se disuelve en agua el residuo salino, se le 
satura exactamente por ácido sulfúrico, y des- 
pués de filtrar el líquido para separarle del sul- 
fato potásico, se le evapora de nuevo hasta se- 
quedad y se descompone el residuo por ácido 
sulfúrico diluído. 

kl ácido valeriánico normal preséntase bajo 
la forma de líquido oleaginoso, de olor bastante 
semejante al del ácido butírico, susceptible de 
bervir á 184? bajo la presión de 736 milímetros 
de mercurio, y que, enfriado á — 16°, se hace 
ligeramente viscoso, aunque sin llegar nunca á 
solidificarse; su densidad es 0,9577 á 0°, 0,9415 
å 20° y 0,9034 á 99°,3. Un centímetro cúbico de 
ácido á la temperatura de 16° disuelve 0,1 c.c. de 
agua; pero si se añade más se forman dos capas, 
la superior oleaginosa, y aun esto siempre que la 
cantidad de agua no exceda de 27 c.c., pues pa- 
sado este límite la mezcla de ambos líquidos es 
completa. Los caracteres químicos del ácido pro- 
pilacético son los mismos que se presentan en sus 
isómeros, y como ellos es monobásico y da origen 
á sales que carecen en absoluto de aplicaciones; 
en cuanto á la fórmula de constitución, arriba 
expresada, se ha deducido atendiendo á las re- 
acciones en cuya virtud se origina, 

ÁCIDO VALERIÁNICO ORDINARIO, 


C,H,0,= H> CH - CH, - CO,H. 


—Fné desenbierto en 1817 por Chevreul, que le 
aisló del aceite de delfín ( Delphinum Phocena), 
por enya razón le Jlamó ácido delfínico ó focént» 
co, y posteriormente Pentz y Goote extrajeron 
del aceite esencial de valeriana otro ácido, al 
que denominaron valeriánico, el cual, según las 
investigaciones de Ettling, resultó ser idéntico 
al compuesto descrito por Chevreul; aunque 
desde esta época el ácido valeriánico fué perfec- 
tamente conocido, faltaba, sin embargo, sinteti- 
zarle para determinar su fórmula racional, lo que 
hicieron Dumas y Stas, preparándole por ozi- 
dación del alcohol amílico ordinario, lo que le 
ha valido los nombres de ácido isovaleriánico, 
tsopropilacético ó isobutilfórmico con que se le 
conoce también en la ciencia. 

El ácido valeriánico ordinario, además de en- 
Contrarse en el aceite de delfín y en la raíz de 
valeriana ya citados, existe en lus raíces de an- 
gélica y de Athamanta Oreoselinum, en la cor- 
teza y en la bayas maduras del Viburnum opu- 
lus, en la asafétida, en la medula de saúco, y 
86 cree que en las hojas de digital, pues el ácido 
autirrínico que de ellas se extrae se tiene por 
idéntico al valeriánico, Además de encontrarse 
en estos productos naturales, se forma en mul. 
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titud de cirennstancias, de las que á continuación 
se citan las más importantes: 

1,* En la oxidación, no sólo del alcohol amí- 
lico, sino también en la de los ácidos coloídico y 
oleico por el ácido nítrico. 

2.2 Destilando la gelatina, la fibrina, la al- 
búmina, la caseína ó el gluten con una mezcla 
de ácido sulfúrico diluído y de dicromato potá- 
sico. 

3,* Haciendo actuar la potasa alcohólica so- 
bre la esencia de camomila romana, 

4,* Fundieudo la leucina, la caseína, el añil 
del comercio ó el licopodio con hidrato potá: 
sico, 

5, Durante la putrefacción de muchas ma- 
terias nitrogenadas, y así existe en el queso po- 
drido, en los trigos averiados, ete. 

6.*% El ácido angélico calentado durante ocho 
horas entre 180 y 200% con ácido iodhídrico y 
fósforo rojo, se transforma completamente en 
ácido valeriánico. 

7.2 También se forma el cuerpo en cuestión 
en virtud de una reacción general para todos 
los ácidos de la serie grasa, sometiendo á la ac- 
ción de la potasa alcohólica el cianuro de isobu- 
tilo. 

8,2% Finalmente, en estos últimos años Geu- 
ther, Frólich y Looss han logrado formar el ácido 
valeriánico á la vez que el fórmico y otro de la 
serie oleica, haciendo actuar el óxido de carbono 
Á 2100 sobre el amilato de sodio. 

Aunque, como se ve, son numerosos los casos 
en que se forma el cuerpo de que se trata, no 
todos se aprovechan para prepararle, pues en la 

ráctica se recurre siempre, con tal objeto, ya á 
a raíz de valeriana, ya á la oxidación del alco- 
hol amílico, según los procedimientos respecti- 
vamente ideados por Wiltstock y por Balard, y 
que á continuación se describen. 

El primero se practica macerando en la cucúr- 
bita de un alambique durante tres días una par- 
te de raíz de valeriana seca y en polvo con seis 
partes de agua, y destilando la mezcla hasta ob- 
tener tres de líquido; al residuo se le añaden 
tres de agua, y se repite la destilación en las con- 
diciones anteriores, continuando de este modo 
hasta que el total del agua empleada es 24 veces 
mayor que el peso de la raíz; el conjunto de los 
líquidos condensados se satura con ligero exceso 
de carbonato sódico y se evapora casi hasta se- 
quedad, dejando enfriar el residuo, que se des- 
compone por ácido sulfúrico diluído en su peso 
de agua (la cantidad de ácido que hay que em- 
plear ha de ser las dos terceras partes de la de 
carbonato sódico); pasadas seis ú ocho horas se 
decanta la capa líquida oleaginosa, y después de 
mezclarla. con las aguas de lavar los cristales se 
destila en aparato de vidrio, separando la capa 
oleaginosa condensada en el recipiente, y que 
está formada por el ácido valeriánico puro. Ope- 
rando en estas condiciones los rendimientos son 
bastante débiles, por cuya razón es preferible 
determinar la oxidación del valeral contenido 
en la raíz, macerando ésta con cinco veces su peso 
de agua, 0,10 de ácido sulfúrico concentrado y 
0,6 de dicromato potásico; después se destila, y 
se termina la operación en la forma dicha (Le- 
fort). > 
El método de Balard, mucho más ventajoso 
que los descritos, consiste en mezclar cinco partes 
de alcohol amílico de fermentación purificado 
(aceite de patatas), con 20 de ácido sulfúrico 
concentrado, y verter la mezcla ya fría sobre 25 
de dicromato potásico desleído en 40 de agua, y 
colocado en una retorta tubulada, cuya capaci- 
dad sea tres veces mayor de la aparentemente 
necesaria; efectuada la unión de ambos cuerpos 
con las precauciones necesarias, para que la tem- 
peratura se eleve lo menos posible, se adapta á 
a retorta el recipiente, se mantiene la tempera- 
tura sin hervir durante seis á ocho horas, y se 
destilan luego hasta recoger 20 partes próxima- 
mente de líquido; entonces se deja enfriar el 
aparato, y después de cohobar el producto desti- 
lado se añaden 20 partes de ácido sullírico diluf- 
do en su propio peso de agua y se repite la desti- 
lación; la porción condensada en el recipiente se 
satura por carbonato sódico pulverizado, se Ja 
filtra y se la evapora á sequedad, descomponiendo 
por fin el residuo salino, según se hace en el mé- 
todo de Wiltstock, 

El ácido valeriánico cuando está puro se pre- 
seuta bajo la forma de un líquido incoloro, móvil, 
de olor característico semejante al de la esencia 
de valeriana, de sabor agrio y ardiente á la vez, 
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y que depositado sobre la lengua produce en ella 
una mancha blanca; mancha el papel como las 
grasas, aunque no de una manera permanente; no 
se solidifica á — 15%, hierve á 175,8 bajo la pre- 
sión de 746 milímetros de mercurio, y obra ó no 
sobre la luz polarizada, según sela haya preparado 
con alcohol amílico activo ó inactivo; la densidad 
de este cuerpo es 0,9555 á 0° y 0,9378 4 19°, y su 
índice de retracción, determinado por Delfís, es 
1,3952. Erlenmeyer y Hell han comparado las 
constantes físicas de los ácidos obtenidos por 
distintos procedimientos, ya analíticos, ya sin- 
téticos, y de sus trabajos se deduce que son casi 
idénticas, observándose sólo notables diferencias 
en el poder rotatorio, que es nulo en el obteni- 
do con el cianuro de isobutilo y con el alcohol 
amílico inactivo, de +5*en el procedente de la 
raíz de valeriana, y de +17*en el derivado de la 
leucina y del alcohol amílico activo; en todos 
los casos, el ácido dotado de poder rotatorio pier- 
de esta propiedad cuando se le calienta á 250", 
durante un cuarto de hora, con algunas gotas de 
ácido sulfúrico. 

Cuando se separa el ácido valeriánico de un 
valerianato disuelto en agua lo hace bajo la for- 
ma de un hidrato oleaginoso, de 0,950 de densi- 
dad, susceptible de hervir á temperatura inferior 
que el ácido seco y de perder la molécula de agua 
de hidratación por la acción del calor, El ácido 
valeriánico se disuelve en 30 veces su peso de agna 
á 12°, formando una mezcla que, cuando el disol- 
vente está en exceso, hierve de una manera irre- 
gular entre 99%,8 y 100°, y produce vapores que 
al condensarse forman dos capas, de las que la 
superior es de ácido hidratado y la inferior de 
una disolución acuosa del mismo cuerpo: se mez- 
cla en todas proporciones con el alcohol y el éter, 
se disuelve en gran cantidad en el ácido acético, 
y en cambio es disolvente del fósforo, del alcanfor 
y de algunas resinas, pero no del azufre. 

Expuestas las fórmulas tanto empírica y racio- 
nal del ácido valeriánico, deducidas del análisis 
centesimal y de los métodos que sirven para sin- 
tetizarle, antes de entrar en el estudio de sus de- 
rivados es forzoso indicar, siquiera someramente, 
las reacciones á que da origen cuando se le somete 
á los diversos agentes de metamorfosis química: 
si ee hace atravesar su vapor por fragmentos de 
piedra pómez calentados al rojo sombra se des- 
compone en anhidrido carbónico, óxido de car- 
bono, hidrógeno, hidrógenos carbonados perte- 
necientes á la serie etilénica, y principalmente 
propileno, cuerpos todos cuya proporción varía 
con la temperatura á que se opera; el ácido sul- 
fúrico concentrado le disuelve desprendiendo 
calor, y formando problablemente un compuesto 
sulfoconjugado, y el ordinario y caliente Je des- 
compone desprendiendo anhidrido sulfuroso, El 
permanganato potásico le oxida con formación 
de ácidos carbónico, oxálico y hutírico, de homó- 
logos inferioresá este último y de un ácido volátil 
y soluble en agua, que sesupone sea el angélico; 
por último, el percloruro de fósforo da origen al 
cloruro de valerilo, y el pentasulfnro del mismo 
radical le transforma en ácido tiovaleriánico cuya 
fórmula probable es C,H,¿0S. La circunstancia 
de contener la molécula de ácido valeriánico un 
grupo carboxílico, hace que pueda formar sales 
monosustituídas, denominadas valerianatos y 
descritas en la palabra correspondiente. V. Va- 
LERIANATO. 

Derivados clorados. — La sustitución del hidró- 
geno del ácido valeriánico por el cloro da Jugar 
á derivados mono, tri y tetra.=sustituidos, según 
que uno, tres ó enatro átomos del primer ele- 
mento sean remplazados por igual número del 
segundo, produciendo respectivamente los ácidos 
mono, tri y tetraclorovaleriánicos; el primero, 


C,H,C1O,, 


se obtiene haciendo actuar el ácido hipocloroso 
sobre el valerianato de sodio tratando el produc- 
to de la reacción por hidrógeno sulfurado prime- 
ro, y después por cloruro sódico y éter; este ener- 

o, que se emplea en la preparación del ácido va- 

eroláctico, no se puede separar del exceso de 
ácido valeriánico, porque se descompone durante 
la destilación. 

El ácido triclorovaleriánico, C¿H,C1,0,, se 
prepara haciendo atravesar cloro al abrigo de la 
luz por el ácido valeriánico, primero enfriado, 
después calentado entre 50 ó 60%, y expulsando 
el exceso de halógeno por corriente de anhidri- 
do carbónico. Es un líquido: cuya consistencia 
varía con la temperatura, pues siendooleaginoso 
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á la ordinaria se vuelve viscoso á — 18°, y por 
el contrario muy móvil á 430%; completamente 
inodoro y de sabor ardiente, se descompone entre 
110 y 120°, desprendiendo ácido clorhídrico: en 
contacto con el agua forma un hidrato muy flui- 
do, pero más denso que este último líquido. 

El ácido tetraclorovaleriánico, C¿H¿Cl¿O,, pro- 
ducido por la acción prolongada del cloro sobre 
el ácido valeriánico bajo la influencia de la luz 
solar, es líquido olesginoso, incoloro, inodoro, 
de sabor quemante, descomponible á temperatu- 
ras superiores 4 150° y soluble en gran cantidad 
de agua, con la que se combina para formar un 
monohidrato; suficientemente enérgico para des- 
componer los carbonatos, forma sales, de las 
que la argéntica es poco soluble en agua, aunque 
fácilmente en el ácido nítrico. 

Derivado amidardo, C¿Hy¿(NH,)O,, — Denomi- 
nado también ácido amidovaleriánico, fue des- 
cubierto por Gorup-Besanez á la vez que la leu- 
cina en el páncreas del buey, del que se le extrae 
agotándole con agua fría, hirviendo la disolu- 
ción y mezclándola después de filtrada con ex- 
ceso de hidrato bárico, que precipita el ácido 
fosfórico; separado el fosfato de bario mediante 
segunda filtración, se evapora el líquido al baño 
de María hasta consistencia de jarabe, y en los 
cristales qne se depositan se separan Jos ácidos 
amidovaleriánico y amidocaproico por disolución 
fraccionada en alcohol de 0,82 de densidad, en 
el que el primero es mucho menos soluble que 
el segundo. Sintéticamente le han preparado 
Cahnurs, Fittig y Clark por la acción prolonga- 
da del amoníaco acuoso sobre el ácido bromova- 
leriánico, y Sehlevusch por la de dicho álcalial- 
cohólico sobre el ácido clorovaleriánico á la tem- 
peratura de 120°. 

El ácido amidovaleriánico es, por sus caracte- 
res físicos, muy semejante á la leucina ó ácido 
amidocaproico, aunque se disuelve menos que 
éste en el agua y en el alcohol; con los ácidos 
forma compuestos cristalizables mucho más so- 
lubles que los correspondientes de lrucina, y 
por la acción del calor se funde y se sublima, A 
la vez que se descompone en parte produciendo 
vapores que contienen probablemente butil- 
amina. 

ACIDO TRIMETILACÉTICO, 


CH, 0, =(CH)¿C - COH. 


— Constitutuye el tercer isómero del ácitlo vale- 

riánico, y ha sido descubierto por Boutlerow, que 
le obtiene mezclando 100 gramos de ioduro de 
butilo terciario con 110 gramos de cianuro doble 
de mercurio y de potasio y con 75 de talco pul- 
verizado; abandonada la mezcla en un matraz 
enfriado con agua, se la calienta durante dos ó 
tres días á 100% por algunas horas con ácido 
clorhídrico fumante, y el cuerpo obtenido se pu- 
rifica transformándole en sal potásica, descom- 
poniendo ésta por el ácido sulfúrico y desti- 
ando. 

El ácido trimetilacético es sólido, y sus cris- 
tales forman una masa cuyas diversas partes se 
sueldan entre sí å la manera que los fragmentos 
de hielo; se iunde á 357,5, hierve á 1639, 5 bajo 
la presión de 760 milímetros de mercurio, no se 
disuelve en el agua, y su densidad á 50° es 
0,905; funciona como ácido monobásico, y en tal 
concepto es susceptible de formar sales, de las 
que Ja bárica, muy soluble en agua, cristaliza 
con cinco moléculas de este líquido en agujas 
agrupadas eflorescentes al aire. 


— VALERIÁNICO (ANHIDRIDO): Quim. Cuerpo 
resultante de sustraer una molécula de agua á 
dos de ácido valeriánico. Denominado también 
óxido de valerilo, ácido valeriánico anhidro y 
valerianato de valerilo, fué descubierto por 
Chiazza, y se le obtiene descomnoniendo seis 
moléculas de valerianato potásico seco por algo 
más de una de oxicloruro de fósforo, lavando el 
producto destilado con disolución de carbonato 
de sodio, disolviéndole en el éter y evaporando 
la disolución etérea. Es un líquido incoloro, de 
0,934 de densidad á 15°, susceptible de hervir á 
215°, imposible de mezclar con el agua, y que 
recientemente preparado presenta olor débil se- 
mejante al de las manzanas, olor que se trans- 
forma en el característico del ácida valeriánico 
cuando se le frota entre los dedos humedecidos; 
absorbe lentamente el agua, convirtiéndose en 
el ácido de cuya deshidratación procede, y en 
contacto con un áleali da Ingar A la formación 
inmediata de valerianato alcalino; el amoníaco 
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le transforma en valeramida. El análisis cente- 
simal, y la determinación del peso molecular, 
obligan á representar la composición del anbi- 
drido valeriánico por la fórmula 
C¿H¿O 
CioH130=0<c¿H,0. 


VALERIANO (MoNTE): Geog, ant. Colina de 
los alrededores de París, sit. á 10 kms. al O. de 
esta cap., en la orilla izq. del Sena y á 136 me- 
tros sobro el mismo. Importante fortaleza, que 
forma parte del sistema de defensa de París. An- 
tes de la Revolución había en esta colina un cal- 
vario. 


— VALERIANO (PUBLIO Licinio): Biog. Empe- 
rador romano, N. por los años de 190. M. en Per- 
sia en 269. Individuo de noble familia, pasó, no 
obstante, por todos los grados de Ja jerarquía 
militar, elevándose porsu propio mérito. Obtuvo 
la dignidad de príncipe del Senado (238), la de 
censor (251), y encargado (253) por Treboniano 
Galo de reunir un ejército contra Emiliano, ha- 
biendo muerto Galo en el mismo año, fué Vale- 
riano proclamado emperador por las legiones de 
Galia y de Germania, quedando libre de compe- 
tidores al fallecer Emiliano. Decidido á cumplir 
los deberes de su alto cargo, eligió con tino los 
altos dignatarios del Imperio; se ocupó con celo 
de la Administración, y tomó por colega á su 
hijo Galiano, Ordenó una persecución contra los 
cristianos; y confiando á su citado hijo y al galo 
Póstumo la delensa del Occidente contra los iran- 
cos, que habían llevado sus devastaciones hasta 
el Africa, marchó al Oriente para luchar contra 
Jos persas. Recobró la ciudad de Antioquía; pero 
batido cerca de Edesa, acaso por la traición de 
su favorito Macrino, hubo de entrar en negocia- 
ciones con el rey Sapor, que aprovechó la entre- 
vista para hacer prisionero á Valeriano (259 ó 
260). Este permaneció cautivo hasta su muerte, 
sultiendo malos tratos y hu- 
millaciones. Dícese que se- 
guía encadenado al vencedor, 
el cual le obligaba á servirle 
de estribo para montar á ca- 
ballo; y se agrega que, ha- 
biendo caído en una especie 
de enajenación mental, fué 
encerrado en una jaula y en 
ella expuesto å la burla de los 
soldados persas, siendo por 
último desollado vivo, y su 
piel, rellena de paja para que conservase una 
apariencia de forma humana, curtida y teñida 
de encarnado, fué colgada en un templo de Per- 
sia, en el que permaneció muchos siglos. 


VALERIANOS (JUAN DE Fuca): Biog. Nave- 
gante griego. N. en Cefalonia. M. en la misma 
isla en 1602, Se le apellida 4postolos. Habiendo 
venido á España, entró al servicio de Felipe IT; 
pero sus pretendidos descubrimientos suscitan 
tantas dudas como los de Ferrer Maldonado. Dí- 
cese que realizó en 1592 el descubrimiento que 
todavía da alguna fama á su nombre; mas el Es- 
trecho de Fuca, señalado en varios mapas, es 
aún un hallazgo muy problemático. Retirado á 
Venecia (1596), dió allí por primera vez cuenta 
de sus aventuras. Más tarde, viéndose abando- 
nado por los españoles, acaso para vengarse de 
ellos, ofreció sus servicios y los de 20 marinos 
experimentados á Inglaterra; no logró que se 
aceptaran sus últimos proyectos, y volvió á su 
patria. 

VALERIDINA: f. Quim. Cuerpo perteneciente 
al grupo de los alcaloides volátiles, derivado del 
valeral y descubierto por Ljnbavine. Para prepa- 
rarle se calienta á 150% en tubos cerrados el alde- 
hido valeriánico con disolución alcohólica de 
amoníaco, y se aplican al producto de la reacción 
los métodos generales que sirven en Química or- 
gánica para separar los alcaloides, Aunque la va- 
leridina sólo se ha obtenido combinada con el 
ácido clorhídrico, con el que forma un clorhidra. 
to cristalizable en laminillas, el análisis de esta 
sal hace suponer que el alcaloide resulta de fi- 
jarse una molécnla de amoníaco sobre dos de va- 
leral, á la vez que se eliminan dos de agua, y 
que por lo tanto le debe corresponder la fórmula 


CioH N. 


Recientes investigaciones del mismo químico 
que descubrió la valeridina, hacen suponer que 
este cuerpo no es otra cosa que la diamilamina. 
V, AMILAMINA. 


Valeriano 
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VALERIENSE (del lat. valeriengis 
tural de Valeria, hoy Valera de 
te 0 Ss, 


- VATERIENSE: Perteneciente, $ i 
AT, : relativ 
esta ciudad de la España Tarraconense. o á 


VALERILENO (de varilo): m. Qui 

de hidrógeno aroaren ta rad pal 
neciente á una serie isómera de la del acetileno, 
y cuya molécula contiene cinco átomos de carbo: 
no. Se le prepara fácilmente calentando durante 
algunas horas á 1400 el bromuro deamileno con 
potasa alcohólica concentrada y en aparato deg- 
tilatorio, y sometiendo el proincto condensado 
en el recipiente á una nueva destilación, en la 
que se recogen los productos que hierven entre 
44 y 46". : 

_El valerileno es un líquido incoloro, muy mó- 
vil, de olor aliáceo penetrante, casi insoluble en 
el agua y cuyo punto de ebullición es de 450 bajo 
la presión de 745 milímetros de mercurio. Su 
composición responde á la fórmula empírica 


C;sHa, 


mientras que se representa su estructura mole- 
cular por la expresión desarrollada 


(CH)C=C=CH,, 


que por carecer del grupo C=CH, característico 
e los carburos acetilénicos, se separa de éstos y 
viene á colocarse á su lado en una serie isómera 
de la de aquéllos; esta previsión de la teoría so 
halla plenamente confirmada porla experiencia, 
toda vez que el valerileno, á diferencia del ace- 
tileno y sus homólogos, no produce precipitado 
alguno con la disolución de cloruro euproso amo- 
niacal. 

El valerileno, agitado con ácido bromhídrico 
æn disolución concentrada, se calienta, transfor- 
mándose en un líquido de color rojo y consisten- 
cia oleaginosa, que lavado con sgua y sometido 
á la destilación permite separar un mono y un 
dibromhidrato que hierven respectivamente á 
115 y 180%; el primero, que es el más abundan- 
te, se distingue del amileno bromado, isómero 
con él, porque se combina con el bromo, origi- 
nando un compuesto líquido, El ácido clorhf- 
drico, á semejanza del bromhídrico, se une al 
valerileno lentamente en frío y con rapidez á 
100%, produciendo también un mono y un di. 
clorhidrato, ambos líquidos, y susceptibles de 
hervir el primero á 100° y el segundo á 151. 

Bromuros de valerileno. - El bromo se combi- 
na directamente con el hidrocarburo en cnestión 
fuertemente enfriado, y haco nacer simultánea- 
mente dos cuerpos resultantes de la unión de una 
molécula del carburo con dos ó con cuatro de 
bromo, si bien las condiciones en que se opere 
influyen en las cantidades relativas de ambos, 
hasta el extremo de no obtenerse más que el úl. 
timo si la acción del bromo se prolonga por tiem- 
po suficiente; además la influencia de los rayos 
solares da origen á un tetrabromuro monobro- 
mado C,H,Br.Br,. El dibromuro C.HyBrs, es lí- 
quido, susceptible de hervir entre 166 y 172°, y 
se combina fácilmente con el bromo para con- 
vertirse en el tetrabromuro C,¿H¿Br,, también 
líquido, denso, que no se solidifica á — 10° y que 
expuesto al sol da origen á cristales del cuerpo 


C;H,Br. Bry, 


que difiere del formado por la acción inmediata 
el bromo, no sólo por la forma cristalina, sino 
también por la solubilidad en el éter. 

Si se destila con potasa alcohólica la mezcla 
de ambos bromuros, se obtiene un producto com- 
plejo que, lavado con agua y destilado, permite 
separar tres substancias, á saber: el dibromuro 
de valerileno, volátil entre 170 y 175"; 0] valerile- 
no bromado, que hierve entre 125 y 130%; y el va- 
lerileno, cuyo punto de ebullición está compren- 
dido entre 45 y 50%: el valerileno bromado, 


C,H,Br, 


único que se ha de estudiar en este lugar, es If- 
quido, se descompone en parte durante la desti- 
lación, se colorea por la acción del tiempo, y agi- 
tado con disolución amoniacal de cloruro cuproso 
se transforma en valeriluro cuproso sólido, ama- 
rillo ¿insoluble en agua. 

Hidrato de valerileno. — Si se calienta durante 
ocho horas á 100° el dibromhidrato de valerileno 
con acetato de plata y éter, se obtiene un pro- 
ducto que, separado de los cuerpos con quienes 
va mezclado, contiene el mono y el diacetato 


): adj. N 
À triba. Usa 
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del hidrocarburo, de los que el primero se separa 
recogiendo las substancias que destilan entre 
120 y 145%, saturándolas por carbonato de sodio 

redestilando la porción insoluble; este mono- 
acetato, mezclado con hidrato potásico ulveri- 
zado, se descompone y da Jugar al hidrato de 
valerileno, líquido, aromático, mas ligero que el 
agua, en la que no se disuelve, y cuyo punto de 
ebullición varía de 115 á 1209; el sodio se di- 
suelve en él desprendiendo hidrógeno y dando 
lugar á un cuerpo sólido que se descompone en 


presa del agua, bajo cuya. acción regenera el 


idrato primitivo. , 

nos del valerileno. — Reboul, á quien se 
deben la mayor parte de los datos referentes al 
hidrocarburo en cuestión, afirma que existe un 
trivalerileno Cis Hop líquido, amarillo, menos 
denso que el agua, de olor á esencia de trementi- 
na, y cuyo punto de ebullición está comprendido 
entre 265 y 275°; para preparar este polímero se 
mezcla gradualmente el valerileno con ácido sul- 
fúrico concentrado, evitando la elevación de tem- 
peratura; se decanta la capa violeta que se forma, 

después de lavada con agua ligeramente alca- 
Tinizada se la somete á la destilación fraccionada; 
entre 175 y 177° se condensa en el recipiente un 
líquido móvil de fórmula C¡pH,¿0, denominado 
bidrato de divalerileno, mientras que el trivale- 
rileno arriba citado pasa á la temperatura de su 
ebullición. 

Según Bouchardat, se puede obtener un polí- 
mero que denomina divalerileno, calentando el 
valerileno durante seis horas alrededor de 260° 
en atmósfera de aphidrido carbónico y destilan- 
do con fracción de productos el cuerpo resultan- 
to; desde 170 á 186” se condensa el cuerpo ci- 
tado, de fórmula CjoHys, de olor å esencia de 
limón, y cuyas propiedades obligan á conside- 
rarle como un carburo terebénico, y más tarde 
entre 240 y 250” se obtiene una substancia al 
parecer isómera con el trivalerileno de Reboul. 

Isómeros del valerileno. - Hasta el presento 
sólo se conoce el isopropilacetileno 


(CH¿),CH - C=CH, 


que se origina haciendo actuar la potasa alcohó- 
lica sobre el isopropiletileno bromado; es un li- 
quido susceptible de originar derivados cuproso 
y argéntico insolubles, y que oxidado por la 
mezcla crómica produce acetona y ácidos acético 
y láctico. 


VALERILO (de valeriana, y el gr. dàn, mate- 
ria): m. Quím. Radical monoatómico cuya exis- 
tencia se admite en el ácido valeriánico, y que 
resulta de sustraer á una molécula de este último, 
un oxhidrilo OH. Aunque la mayoría de los quí- 
micos consideran este cuerpo como hipotético, 
Wanklyn afirma haberle obtenido combinado 
consigo mismo, calentando 2 gramos de sodio 
metálico con 6 de valerianato de etilo y 7,5 de 
éter puro, y tratando por agua el producto de la 
reacción que deja el cuerpo en cuestión bajo la 
forma de líquido oleaginoso; sea ó no cierta esta 
afirmación, y dejando para los tratados de Quí- 
mica la discusión oportuna, lo exacto es que el 
valerilo, cuya composición corresponde á la fór- 
mula C¿Hj0, actúa como radical combinándose 
con los metaloides para originar compuestos, de 
los que á continnación se estudian los más im- 
portantes. 

Cloruro de walerilo, C¿H¿0.Cl. — Preparado 
por el procedimiento general de obtención de los 
radicales ácidos, que consiste en hacer reaccionar 
el pentaclornro de fósforo sobre el valerianato 
sódico, se presenta bajo la forma de un líquido 
incoloro, móvil, fumante al aire, susceptible de 
hervir entre 115 y 120°, y cuya densidad á la 
temperatura de 6” es 1,005; el agua le descom- 
pone en los ácidos clorhídrico y valeriánico, y 
aunque inatacable por el ácido oxálico seco y 
por la amalgama de sodio, la acción simultánea 
de estos cuerpos le transforma en un polvo seco 
que carece del olor característico del compuesto 
Primitivo, y que destilado con agua después de 
neutralizar el producto de la reacción por el car- 
bonato sódico desprende un líquido oleaginoso, 
enel qu existe valeral, alcohol amílico, valeria- 
nato de amilo y un aceite susceptible de hervir 
4 temperaturas elevadas, 

Bromuro de valerilo, C¿H,O.Br. -Se forma 
haciendo actuar el tribromuro de fósforo sobre el 
entro Log iónico 4 temperaturas comprendidas 
berre 10 y 120%, y es un líguido susceptible de 

ervir sin descomposición á 1430, 
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Todwro de valerilo, C¿Hj0.I. - Si se calienta un 
valerianato bien seco con ioduro de fósloro, rec- 
tificando el producto de la reacción y agitandole 
con mercurio, se obtiene el ioduro de valerilo 
bajo la forma de un líquido oleaginoso, pesado, 
casi incoloro, susceptible de hervir á 165°, y få- 
cilmente descomponible por el agua y por el al- 
cohol. - 

Oxidos de valerilo, - Se conocen dos: el protó- 
xido, (C¿H¿0),0, que no es otra cosa que el an- 
hidrido valeriánico; y el peróxido, (C¿Hy0.); 
descrito el primero en la palabra correspondien- 
te, se prepara el segundo, según Brodie, hacien- 
do actuar el peróxido de bario sobre el anhidrido 
valeriánico, y de este modo se separa un líquido 
denso, de consistencia oleaginosa, ligeramente 
soluble en el agua, y que detona con facilidad 
por la acción del calor, 


VALERIO: Biog. Y. FLAco, MESALA y PUBLI- 
COLA. 


~ VALERIO (Tronoro): Biog. Pintor, graba- 
dor y dibujante francés, N. cerca de Longwy 
(Mosela) en 1819. M. en Vichy á 19 de septiem- 
bre de 1879. En edad temprana fué á París, en 
donde sus ensayos en Pintura y Litografía lla- 
maron la atención de los artistas, teniendo tam- 
bién la suerte de interesar á Charlet, que le tomó 
por discípulo en 1843, y que pronto llegó á ser 
amigo suyo. En 1836 hizo Valerio con su maos- 
tro un viaje á través de Alemania, Suiza, Italia 
y Sicilia; reunió gran número de estudios, dibu- 
jos, grabados y acuarelas. Cuando comenzó en 
1852 la cuestión de Oriente y Turquía llamó á 
las armas á todas sus tropas, vió el artista una 
sin igual ocasión para estudiar sobre el terreno 
una porción de tipos orientales, costumbres y 
armas de todas clases; encerróse en Silistria, que 
se hallaba sitiada y sufriendo los horrores del 
colera; después siguió al ejército turco hasta las 
más lejanas fronteras, y visitó la Hungría y la 
Bosnia. Ni su lápiz ni sus pinceles andaban 
ociosos en estas ex ploraciones, realizadas en me- 
dio de innumerables peligros. Sus principales 
obras son: Cuerpo de guardia flamenca; Posición 
crítica; Pesca de cangrejos; Joven de Calabria; 
Las lagunas pontinas;, Recuerdo de Nápoles; Pas- 
tor de las fronteras de Montenegro; Pescadores 
húngaros, etc. 


—- VALERIO ANDRÉS: Biog. V, ANDRÉS (Va- 
LERIO). 


-VALERIO MARCIAL: Biog. V. Marcial 
(Marco VALERIO) 


— VaLERIO MÁxIMO (PUBLIO ó MARCO): Biog. 
Historiador latino. Vivía en Jos comienzos de la 
era cristiana. Según parece era individuo de la 
ilustre familia de los Valerios. Sin probarlo, se 
ha dicho que por su madre pertenecía á la fami- 
Jia Fabia, de donde le vino el llamarse Máximo. 
Puede creerse que recibió una educación esme- 
rada. En ella, conforme á la costumbre de su 
época, como se ve en la prosa poética y en el 
tono declamatorio de su libro, recibió la triple 
influencia del retórico, del gramático y del filó- 
sofo. Hizo un viaje al Asia (18 a. de J. C.) acom- 
pañando á Marco Sexto (confidente de Tiberio), 
á quien alaba mucho en su obra, Es muy proba- 
ble que no regresara á Roma en vida de Seyano. 
Por lo menos su libro es posterior á la muerte 
de aquel favorito y una invectiva contra el mis- 
mo, Suobra, titulada De dictis el factis memora- 
bilibus, es una colección metódica de anécdotas. 
El libro I trata de la religión; el 11 de las costum- 
bres é instituciones de Roma y de los países ex- 
tranjeros; el III y siguientes hasta ol VII y VHI, 
refieren curiosas anécdotas sin valor moral; el JX 
ejemplos de vicios y de crímenes. Se sospecha 
que la obra ha llegado hasta nosotros incomple- 
ta, que faltan el preámbulo y la conclusión, y se 
da como libro X un pequeño tratado sobre los 
nombres de los romanos, que ninguna relación 
tiene con la obra de Valerio Máximo, y que se 
atribuye al gramático Valerio Probo. Convienen 
los críticos modernos en que no se deben á Má- 
ximo los títulos de los capítulos, El valor del 
trabajo de Valerio está sobre todo en la falta de 
las fuentes por él aprovechadas. Concedía Má- 
ximo sin duda á su compilación, dedicada á Ti- 
berio, una importancia ridícula. Llena de pueri- 
les supersticiones, de indignas lisonjas á Tiberio 
y de un pedantismo sin gusto y sin estilo, la 
obra, en que el autor confunde el bien con el 
mal, Ja firmeza con la crueldad, nos ha conser- 
vado preciosas noticias que no se hallan en otra 
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parte. Algunos han creído que sólo poseemos un 
compendio del tratado original, atendiendo á 
que el estilo no es digno del siglo de Augusto. 
La primera edición de la obra, sin fecha, parece 
haber sido publicada en Estrasburgo (1470). 
Hase indicado como las más útiles las de Torre- 
nio (Leyden, 1726, en 4.*); Kapp (Leipzig, 1782, 
en 8.°}; Helfrecht (1799, en 8.9), y la segunda 
de la Sociedad Bipontina (Estrasburgo, 1806). 
Mucho mejor que todas estas es la de Hase en 
la colección Lemaire (1822-23, 3 vol.); la de 
Panekoucke (1836, 2 vol.) da el texto latino 
con la traducción francesa de Fremión. Hay 
otra edición de Kempf(Berlín, 1854), y una más 
en la colección Nisard. He aquí noticia de algu- 
nas traducciones castellanas: Valerio Máximo: 
Dichos y hechos notables de los romanos y grie- 
gos. Traducido por Mosén Ugo de Urries (Alcalá, 
1529, en fol.). - Los nueve libros de los exemplos 
y virludes morales de Valerio Máximo, iraduci- 
das y comentadas en lengua castellana por Diego 
López (Madrid, 1647, en 4.6 íd., 1654, eníd.). 


VALERITA: f. Min. Sulfuro de cobre y hierro 
de composición análoga á la de la chalcopirita, 
de cuyo mineral se considera variedad, agrupán- 
dola en este concepto con la homichlina y la bar- 
nhardita, Constituye la valerita una prueba de 
cómo se forman las variedades, dentro de cada 
especie por virtud de variantes, no muy gran- 
des, en la composición química, las cuales å su 
vez son causa de modificaciones en las propieda- 
des menos aparentes de los cuerpos por tales 
mecanismos generados; las relaciones numéricas 
del azufre, el cobre y el hierro en la chalcopi- 
rita, no son tan fijas y absolutas que no consien» 
tan ciertas alteraciones, quizá motivadas, par- 
tiendo de una combinación tipo, representada 
en la unión equimolecular de los sulfuros, por 
agentes atmosféricos, cuyas acciones sobre las 
piritas son bien conocidas y ventajosamente 
aprovechadas eu la Industria, en particular tra- 
tuudose del beneficio ds minerales pobres, cuan- 
do de ellos ha de extraerse el cobre, pues consi- 
dérase la más importante y abundante de sus 
combinaciones halladas en la naturaleza, Si la 
valerita preséntase cristalizada, cosa bien poco 
frecuente, afecta la forma de octacdros de base 
cuadrada ó de tetraedros más ó menos modifica- 
dos y mezclas de ambos cristales; su exfoliación 
es sienipre poco clara y mal definida; tiene es- 
tructura algo laminar, con fractura desigual ó 
concoidea; es miuera] opaco, de brillo metálico, 
cou irisaciones, en determinados ejemplares; 
distínguese por su relativa fragilidad, uo ofre- 
ciendo gran resistencia para ser reducida á pol- 
vo, resultando éste de color negro algo verdoso; 
al igual de la chalcopirita, su color esamarillo de 
latón, el peso específico no alcanza á pasar de 4,3, 
y su dureza, llegando á superará la de la caliza, 
varía de 3,5 á 4. Respecto de los caracteres quí- 
micos, es fácil reconocer y determinar el mineral 
que se describe; por vía seca y al fuego del so- 
plete pronto llega á fundirse, y al tiempo que 
cambia de estado el azufre se oxida, y transtor- 
mándose en anhidrido sulfuroso percíbese el 
olor de este gasi al cabo la valerita deja como 
residuo un glóbulo metálico dotado de propie- 
dades magnéticas bastante intensas, gue indi. 
can la Jresencia del hierro. Por vía húmeda su 
mejor disolvente es el ácido nítrico, quedando 
siempre un residuo formado de azufre; separada 
la parte disuelta, y tratada por amoníaco, ob- 
tiénese el precipitado rojo característico del hi- 
drato férrico, y el líquido que sobrenada presen- 
ta intenso color azul propio de los compuestos 
cúpricos. Como todos los minerales agrupados 
con la chalcopirita ó doble sulfuro de cobre y 
hierro, abunda éste en ciertos yacimientos, y si 
bien no puede ser caracterizado de un modo tan 
seguro, cual acontece con el tipo específico, su 
presencia, siempre bastante diseminada en va» 
riadas rocas, hállase demostrada por aquellos 
análisis que han probado que su composición 
química difiere algo de la asignada á la chalco- 
pirita más pura, 

VALERO: Geog. Aldea del ayunt, de Peñas de 
San Pedro, p, j. de Chinchilla, prov. de Alba- 
cete; 75 habits, || V. con ayunt,, p. j. de Seque- 
ros, prov. y dióc, de Salamanca; 725 habitantes. 
Sit, en una hondonada rodeada de sierras, ex- 
cepto al S., por donde pasan dos riachuelos 
afi. del Magón. Terreno muy montuoso; vino, 
aceite, cáñamo, bellota, castañas y cereales; cera 
y miel; cría de ganados. Esta v., con otros pue- 
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blos de la prov., formó el marquesado de Vale- 
ro. Lleva también este nombre parte de las sie- 
Tras que se alzan en el p. j. de Sequeros, entre 
las v. de San Esteban y San Muñoz. 

—- VaLero (Juan): Biog. Caballero y escritor 
español, N. en Mallorca por los años de 1430, 
M. hacia 1500. Fué consejero y secretario de Al- 
fonso V de Aragón, que lo daba firmas en blan- 
co para que Valero escribiese cuanto juzgara 
útil al real servicio, y ayudó poderosamente á 
dicho monarca on las guerras de Nápoles. Con- 
servó los mismos empleos en los días de Juan II, 
que le hizo merced (21 de mayo de 1467) de una 
tercera parte de los emolumentos de las escriba- 
nías de la curia real de Mallorca para remune- 
rarle del préstamo de 200 Horines hecho al rey 
en 1458. Admitió Valero la gracia, excluyendo 
de ella los gajes procedentes de causas crimina- 
les. Rehusó un condado con sus tierras, y en 
edad avanzada se retiró á Mallorca, donde ejer- 
ció el cargo de procurador real. En 1459 había 
contraído matrimonio. Dispuso su testamento 
en 19 de noviembre de 1500, y hubo de fallecer 
poco después, si se atiende á que en 1502 su bi- 
jo Gabriel ya poseía los bienes y casa de Valero, 
Escribió dos obras: Comentaria super artem Ray- 
mundi Lullit; Summa veritatis Rosarium. Noti- 
cias de estas obras hallará el lector en el t, II, 
(págs. 476-78) de la Biblioteca de escritores ba- 
deares, por Joaquín María Bover. 

— VALERO (CRISTÓBAL): Biog, Pintor espa- 
ñol, N. en Alboraya (Valencia). M. en Valencia 
á 18 de diciembre de 1789. Estudió Filosofía en 
la capital citada, y aprendió la Pintura con Eva- 
risto Muñoz; pasó después 4 Roma, y allí ade- 
lantó mucbo, aunque en la amanerada escuela 
de Sebastián Conca, y regresó á Valencia, donde, 
ordenado de sacerdote, se ejercitaba en su pro- 
fesión enseñando á los jóvenes con amor y celo. 
Fué uno de los profesores que más contribuyeron 
á establecer una Academia en aquella ciudad; 
nombrado director de la de Santa Bárbara, pre- 
sentó en ella (mayo de 1754) un lienzo en que 
figuró á Mentor dando lecciones á Telémaco antes 
de irá la guerra contra Adrasto: esta obra, que 
le valió grandes aplausos, se conserva en la Aca- 
demia de San Fernando de Madrid, donde puede 
estudiarse como documento curioso que da á co- 
nocer hasta qué punto había decaído el buen 
gusto en aquel tiempo. Elevada la Academia de 
Valencia á la categoría de Real Instituto bajo la 
advocación de San Carlos, siguió de director en 
ella, y lo fué general en 1768. Quiso la misma 
volverle á elegir en 1787, pero sus achaques y 
avanzada edad le obligaron á suplicar que no se 
le incluyese entre los propuestos. Impedido de 
poder asistir á las juntas y á los estudios, dirigía 
desde su casa á los alumnos por el sendero que 
él había seguido en Roma. Falleció siendo indi- 
viduo de la Academia de San Fernando desde 
1762. Varios conventos de Valencia, entre ellos 
los Mínimos, los Capuchinos y los Trinitarios 
Descalzos, poseían antes de la desamortización 
eclesiástica cuadros de este pintor, de cuyo ac- 
tual paradero no tenemos noticia. En el catálogo 
del Museo de aquella ciudad ni siquiera consta 
el nombre de Valero. El Palacio Arzobispal con- 
serva varios retratos de prelados de su mano. En 
el Museo del Prado de Madrid existen dos lien- 
zos de Valero: Don Quijote cenando en la venta, y 
Don Quijote armado caballero. 


— VALERO (MANUEL ANTONIO): Biog. General 
americano. N. en Méjico. M. en Bogotá en 1862. 
Estuvo al servicio de España en su país natal 
hasta llegar al empleo de brigadier. Todo lo dejó 

r apoyar la desgraciada revolución de Mina y 
spoz. Perseguido por esta causa, hubo de huir 
á Venezuela, en donde fué muy bien acogido por 
los americanos. El vicepresidente de Colombia, 
general Santander, lo inscribió en la lista mili- 
tar. Valero recibió la orden de dirigir con el ge- 
neral Figueredo las fuerzas enviadas en auxilio 
del Perú. En diciembre de 1824 se presentó á 
Bolívar, en Lima, en ocasión oportuna, con 
fuerzas que había organizado. Bolívar puso á 
Valero ¿las órdenes del general B. Salom y lo 
envió al sitio del Callao en combinación con el 
almirante Blanco, que seguía por mar. Termina- 
da aquella campaña, en que Valero dió muestras 
muy señaladas de valor, regresó el último con 
ens tropas á Venezuela, y allí contrajo matri- 
monio, En 1860 estuvo en Bogotá, ciudad en la 
que murió. Era ventrílocuo muy aventa'ado, 
con lo que se hacía muy agradable en sociedad 
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y de lo que solía sacar provecho en las campañas 
para el logro de algunas evoluciones. 


— VALERO (José): Biog. Actor español, N, en 
Sevilla en 1808. M. en Barcelona á 12 de enero 
de 1891. Hijo de Antonio, que fué en el primer 
tercio del siglo x1x un actor muy querido de los 
españoles, así por su talento como por su patrio- 
tismo, en varias ocasiones demostrado, tuvo por 
primer maestro á su padre, á cuyo lado hizo los 
primeros estudios, realizó los primeros ensayos 
artísticos y recibió los primeros aplausosen 1815, 
ó sea á los siete años de edad. En Madrid inau- 
guro, siendo casi un niño, su larga carrera dra- 
mática, interpretando el papel de Princesita del 
drama El pastelero de Madrigal, y un monólogo 
que para el novel actor escribió el sacerdote Re- 
losillas, Lució después Valero sua excelentes do- 
tes y mestró sus progresos artísticos en los tea- 
tros de aficionados, que tuvieron no escasa im- 
portancia en la sociedad madrileña de los últi- 
mos años del reinado de Fernando VII, y aun 
en días posteriores, y al cabo en Madrid ingresó 
en la compañía del Teatro de la Cruz, como ga- 
lán joven sucesor de Santiago Casanova, actor 
muy apreciable que había fallecido. El público, 
que concedía sus favores á tantos meritísimos 
artistas, á Máiquez, Latorre, Guzmán y otros, 
no se los negó á Valero, en quien veía una espe- 
ranza del arte escénico, pronto convertida en 
feliz realidad. Era ya Valero un artista distin- 
guido cuando se creó el Conservatorio de la ca- 
pital de España. Entonces ganó la plaza de pro- 
tesor honorario de aquel establecimiento después 
de brillantes ejercicios y representaciones de di- 
verso género. Admirable intérprete del drama 
romántico, le impuso, por así decirlo, 4 los es- 
pectadores, á la sazón idólatras de la comedia 
de costumbres y esclavos de la difícil facilidad 
de Julián Romea. Como afirma un biógrafo, 
Valero «creó en nuestra escena las colosales figu- 
ras de Ricardo d’ Arliyhton, Andrés y Luis XI, 
con sus rugidos de saña y venganza, con sus 
carcajadas histéricas, con sus medrosos ayes de 
remordimiento y de agonía.» Innumerables son 
las obras que José Valero interpretó en los tea- 
tros madrileños: Baltasar, de la Avellaneda; 
Los amantes de Teruel y El mal Apostol y el buen 
ladrón, de Hartzenbusch; La campana de la Al» 
mudaina, de Palau y Coll; Juan Lorenzo, de Gar- 
cía Gutiérrez; Las querellas del Rey Sabio, de 
Eguílaz; Flor de un día; El avaro; El Patriarca 
del Turia; Guzmán el Bueno; Haroldo el Nor- 
mando, ete., etc. Muchas de ellas representó du- 
rante varias temporadas en los primeros teatros 
de provincias, como Barcelona, Cádiz, Zaragoza, 
Sevilla, Valencia, Málaga, Valladolid, y también 
en Cuba y Puerto Rico. Dedicó casi todo el año 
de 1852 á recorrer con su compañía las principa- 
les ciudades de España, Valencia, Zaragoza, Se- 
villa, Cádiz y otras, pagando los sueldos y demás 
gastos de su propio peculio, y destinando Ínte- 
gros los productos al Hospital de la Princesa, de 
Madrid; y al ser llamado con tal motivo por el 
Ministro de Fomento para concederle la gracia 
que pidiere, contestó Valero: «¡Una cama en ese 
mismo hospital, por si algún día me lleva la 
desventura á ocuparla!» Ganó además imperece- 
deros lauros en las naciones americanas que ha- 
blan el castellano, sobre todo en Méjico, Buenos 
Aires, Perú y Cbile, países en los que cosechó 
las bendiciones de los pobres y las simpatías de 
los ricos, prodigando los beneficios para los hos- 
pitales y Casas de Caridad. En Méjico, respon- 
diendo á espontáneas ofertas del rígido Juarez, 
presidente de la República, nada pidió para él, 
pero sí la vida de un reo de muerte, ya en capi- 
lla, y logró (1868) el anbelado perdón. En San- 
tiago de Chile, después de haber aterrado al pú- 
blico con sublimes carcajadas de locura, en el 
papel de Andrés, hizo que el inmenso público, 
ciego de entusiasmo, prorrumpera en vítores y 
aclamaciones al actor inspirado, y por primera 
vez, después de la guerra del Pacífico, en vivas 
á España. Un capitalista español, Castell, hizo, 
ya al fin de la vida del gran artista, un esplén- 
dido donativo en Buenos Aires á Valero, que 
todavía en 1890 conquistaba ovaciones y ganaba 
como actor el pan cotidiano. En Barcelona, al 
regreso de un viaje por el extranjero, se había 
celebrado, en el Teatro Eldorado (julio de 1889), 
el acto de ser coronado el anciano artista por 
mano de Vico ante un público entusiasta. En 
aquella solemnidad leyó Valero un disenrso de 
gracias, Había tenido un palacio, carruajes y ri» 
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uezas; mas en aquella fecha era pobre. Decidido 
á descansar, se estableció en Barcelona, y en esta 
ciudad acabó su vida. Sn entierro fué una solem. 
ne manifestación de duelo. Una multitud inmen- 
sa ocupaba las calles por donde pasó el fúnebre 
cortejo, Cádiz dedicó en el Teatro Principal una 
función (17 de enero de 1891) á la memoria de 
Valero. Otro tanto hizo Madrid (24 de enero) en 
el Teatro Español, donde entonces se leyeron 
poesías de Manuel del Palacio, Emilio Ferrari y 
José Zorrilla. 


— VALERO Díaz Y ASENSIO DE PRADAS (Pg- 
DRO): Biog. Justicia mayor de Aragón, N. en 
Albarracín (Teruel) en la primera mitad del si- 
glo xvIt. M. en Zaragoza & 28 de septiembre de 
1700. Hijo de ilustre familia, cursó la Jurispru- 
dencia en la Universidad de Salamanca, donde 
obtuvo(1651) beca en el Colegio Mayor de Ovie- 
do. Mostró singular afición al estudio de las 
lenguas, especialmente del griego, al de la His- 
toria, la Antigüedad y las Buenas Letras, Nom- 
brado presidente (1656) de la regia Cámara y 
Consejo de la Sumaria del reino de Nápoles, para 
el que salió por mar, padeció un naufragio junto 
á las islas Medas, siendo de los pocos que salva- 
ron la vida, Volvió á embarcarse, pero dió en 
manos de los franceses, que tenían guerra con 
España y que le llevaron al castillo de Brescón, 
en el Langiiedoc, Allí estuvo prisionero un año 
con guardas de vista, Por último compró su fue 
ga. Ya en Nápoles, ocupó el puesto citado y fué 
además regente del Consejo Colateral del mismo 
reino, veedor general de Sicilia, presidente de la 
provincia de Aquila y Cosenza, superintendente 
general de campaña y ejército, secretario del 
reino de Nápoles durante muchos años y Minis- 
tro de las Juntas de inconfidencia y contraban- 
dos. Prestó tantos servicios, que los diputados 
del reino de Aragón pidieron para él (1671, 1673 
y 1877) varias recompensas, lo que también hizo 

. Juan de Austria. Por tales medios obtuvo el 
cargo de regente del Supremo Consejo de Aragón 
y el de Justicia Mayor del mismo reino. Para 
ejercer este último prestó juramento en Madrid 
á 20 de junio de 1687. Por aquella época presi- 
dió las Cortes de Aragón, donde su consejo fué 
muy útil, como su resolución, en los sucesos de 
1691. Tuvo una copiosa librería, cuyos códices 
se tasaron en más de 40000 pesos. De su Museo 
se llevaron á Madrid 11000 medallas y monedas. 
Dejó varias obras, hoy faltas de interés, de las 
que da noticia Latassa f Biblioteca de escritores 
es, t. III, Zaragoza, 1886, págs. 306 á 

10). 


— VALERO Y BELENCUER (José): Biog. Mili- 
tar y explorador español. N. en Valencia en 
1854. M. en Melilla á 31 de octubre de 1893. 
Educóse en los años de 1868 á 1874. Oficial de 
Administración Militar, prestó buenos servicios 
durante la guerra carlista, distinguiéndose sobre 
todo en las batallas de Oria y Elgueta, En Cuba, 
desde fines de 1876 hasta fines de 1885, se batió 
varias veces en la Sierra Maestra, siendo tales 
sus servicios que, á los veinticuatro años de 
edad, era nombrado comisario de Guerra de se- 
gunda, y poco después obtenía el grado de co- 
misario de primera clase. A instancias de la So- 
ciedad Geográfica de Madrid, cuando servía en 
la Intervención General de Guerra (1890), se le 
dió una comisión del servicio por un año, sin 
aumento de sueldo ni ventaja alguna por termi- 
nante exigencia suya, á fin de que pasase á Gui- 
nea, En el corto tiempo que permaneció en 
aquel país instaló factorías por la Compañía 
Transatlántica en Santomé, Bolondo, Membale y 
otros puntos del continente, donde importaba 
mucho que hubiera centros de influjo español; 
inició amistosas relaciones con los bubis ó 1ndí- 
genas de Fernando Pdo, cuyas aptitudes para 
las faenas agrícolas pudo comprobar durante su 
permanencia en el interior de la isla, rectifican- 
do juicios erróneos de otros viajeros; adquirió 
nuevos ¿interesantes datos acerca de la distri- 
bución de pueblos y razas, y recorrió el litoral 
de la isla casi solo, con tres ó cuatro negros, á 
pie, sin provisiones, vadeando los ríos, en ries- 
go constante de perder la vida. A petición de las 
sociedades geográficas recibió en premio (27 de 
diciembre de 1892) la cruz del Mérito Militar 
de segunda clase. En Ceuta estuvo algún tiem- 
po, lo que aprovechó para visitar á Tánger, La- 
Tache, Alcázarquivir y Tetuán, recogiendo obser- 
vaciones y tomando notas, Después pasó en con- 
cepto de profesor á la Academia de Administra- 
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ción Militar, de la que salió á su instancia para 
ir á Melilla en los días en que allí luchaba nues- 
tro ejército contra los moros. Do la plaza salió 
ra el fuerte de Cabrerizas Altas (28 de octubre 
de 1393), conduciendo un convoy. Herido en el 
vientre por una bala á pocos pasos del fuerte, no 
udo ser conducido á Melilla hasta el 30. Al día 
siguiente falleció. En el Boletin de la Sociedad 
Geográfica de Madrid había publicado un exten- 
go estudio titulado La Guinea española, Dicha 
Sociedad honró la memoria de Valero en una se- 
sión á él dedicada (21 de noviembre de 1893). 
Los discursos en aquella ocasión pronunciados 
se dieron á las prensas (Madrid, 1894). Valencia 
ha dado el nombre de Valero á la calle de la 
Nave, en la que nació el valiente explorador, 
Una lápida de mármol negro con letras doradas 
se colocó en la casa en que Valero había nacido, 


VALEROGLICERAL: f. Quim. Cuerpo descu- 
bierto por Harnitzky y Mentchoutkine, y que se 
forma cuando se calienta la glicerina con alde- 
hido valeriánico durante veinticuatro horas y á 
temperaturas comprendidas entre 170 y 180°. Es 
un líquido incoloro, de olor débil, insoluble en 
agua, de 1,027 de densidad á 0°, y cuyo punto 
de ebullición está comprendido entre 224 y 228”; 
se descompone en contacto del aire húmedo des- 
prendiendo olor semejante al del valeral, y su 
composición corresponde á la fórmula C¿H,¿Oz, 
resultante de nnirse moléculas iguales de glice- 
rina y aldehido valeriánico con eliminación de 
agua. 


VALEROL (de valeriano, y el lat oleum, acei- 
te): m, Quim. Cuerpo neutro no nitrogenado, 
estudiado por Gerhardt y existente en la esen- 
cia de valeriana. Aunque Personne le ha oncon- 
trado también en el aceite volátil de la lupuli- 
na, se le extrae de ordinario del primer material 
orgánico citado, para lo cual se le destila rápida- 
mente en corriente de anhidrido carbónico, con 
lo que en el recipiente se condensa una mezcla 
de valerianato, borneol, ácido valeriánico y va- 
lero]; el producto condensado se calienta duran- 
te algún tiempo á 200° en la atmósfera de ácido 
cafbónico antes citada, y después se le enfría á 
0° para que cristalice El cuerpo buscado, cuya 
purificación se completa lavándole con disolu- 
ción de carbonato sódico y rectificándole varias 
veces en corriente de un gas inerte. Pierlot afirma 
que operando por el método anterior no se ob- 
tiene el valerol completamente libre de ácido 
valeriánico, haciéndose indispensable, si se desea 
separar el último, destilar el producto sobre po- 
tasa, y Friedel cree que ni siquiera de este mo- 
do se logra aislar un compuesto definido, pues 
el líquido va siempre mezclado con la estearop- 
tena de la esencia primitiva, con un poco de re- 
sina y con agua, 

En la descripción hecha por Gerhardt se dice 
que el valerol es un líquido menos denso que el 
agua en Ja que se disuelve un poco, soluble en 
el alcohol y solidificable á 0° bajo la forma de 
prismas incoloros que no se funden ya sino á 200; 
calentado con potasa se transforma en valeria- 
nato y carbonato potásicos é hidrógeno libre, y 
aunque su composición no se conoce con exacti- 
tud, por no haberle aislado químicamente puro 
y por haber negado Pierlot esta última reacción, 
se representa por la fórmula probable C¿H,¿0. 


VALEROLÁCTICO (AciD0): adj. Quím. Dícese 
de un cuerpo de propiedades ácidas que resulta 
de oxidar los ácidos cloro ó bromovaleriánicos, 
Para prepararle se hace actuarsobre nno de estos 
cuerpos el agua de barita ó el óxido de plata in- 
terpuesto en agua, y la disolución filtrada, para 
separar el bromuro de plata, sesomete á corrien- 
te de hidrógeno sulfurado y seevapora casi á se- 
quedad;el residuo, nuevamente tratado poragua, 
se vuelve á evaporar para eliminar el ácido vale- 
riánico, si bien este procedimiento operatorio 
tiene el inconveniente de hacer perder parte del 
ácido valeroláctico, por cuya razón es preferible 
beutralizar por carbonato cálcico puro el residuo 
de la primera evaporación, disuelto en la menor 
cantidad posible de agua, y lavar luego con alco- 
hol los cristales de valeroJactato cálcico; una vez 
obtenida esta última sal se la transforma en la 
Zíncica correspondiente, que descompuesta por 
hidrógeno sulfurado deja libre el cuerpo en cues- 
tión. Si se desea emplear el hidrato bárico hay 
que calentar en baño de María y durante algu- 
nas horas la mezcla de este cuerpo con agua y 
ácido clorovalérico bruto, y después precipitar 
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la barita por el ácido sulfúrico y evaporar hasta 
sequedad el líquido filtrado. Por último, Popoff 
y Pavlewsky han obtenido sintéticamente el áci- 
do valeroláctico oxidando el clorovaleral, lo que 
ha permitido fijar de una manera precisa la cons- 
titución química de aquél, , 
El ácido valeroláctico, evaporado en presencia 
de ácido sulfúrico, se presenta cristalizado en 
grandes tablas rectangulares, incoloras, transpa- 
rentes, anhidras, inalterables al aire y bastante 
solubles en agua, alcohol y éter; se lundo á 809 
en un líquido que luego no se solidifica sino 
pasado algún tiempo, y aunque no hierve se vo- 
latiliza sensiblemente á la temperatura de 100°, 
El análisis centesima), y la determinación del 
peso molecular, obligan á representar la compo- 
sición del cuerpo de que se trata por la fórmula 
empírica C¿H,¿0z, mientras que su estructura 
molecular, deducida de la síntesis arriba citada, 
corresponde á la expresión C,H¿(OH)CO,H, se- 
gún la cual se le debe considerar como un cuer- 
po de función mixta ácida y alcohólica á la vez, 
y semejante por lo tanto al ácido Jáctico. El áci- 
do valeroláctico funciona como monodínamo, 
sustituyéndose su hidrógeno por los metales y 
formando sales en general cristalizables; la sal 
argéntica, C¿H¿0, Ag, cristaliza de su disolución 
en agua caliente en formas plumosas; la cálcica 
es incristalizable y más soluble en caliente que 
en frío, y la cúprica monohidratada se presenta 
en pequeños prismas bien definidos de color ver- 
de claro, que se obscurecen perdiendo su agua 
de cristalización cuando se Jos calienta á 170°, 


VALEROLACTONA: f, Quim. Cuerpo pertene- 
ciente al grupo de las lactonas y derivado del 
ácido valeriánico. Se forma: 1.* reduciendo el 
ácido acetilpropiónico mediante la amalgama de 
sodio (Wolff; 2,0 haciendo hervir durante al- 
gún tiempo el ácido valeriánico monobromado 
con agua (Messerschmidt); 3.° por la acción de 
una temperatura de 200° sobre el ácido oxipro- 
pilmalónico (Hjelt); y 4.? durante la destilación 
del vinagre de madera, en cuyo caso pasa á la 
vez que los productos denominados de cola, 

La valerolactona es un líquido incoloro, in- 
cristalizable, que hierve á 207”, susceptible de 
producir ácido succínico cuando se la oxida por 
el ácido nítrico, y que hervida con agua de ba- 
rita se transforma en oxivalerianato de bario; ca- 
lentada durante ale+unas horas con etilato sódico 
en aparato destilatorio provisto de refrigerante 
ascendente y á la temperatura del baño de Ma- 
ría se convierte en un líquido oleaginoso, volátil 
alrededor de 300% y soluble en los álcalis, con 
formación de un ácido lactónico cristalizable. 
Los datos aportados por el análisis centesimal y 
por el peso molecular conducen á representar la 
composición de la valerolactona por la fórmula 
empírica C¿Hg0,, en tanto que su estructura 
morecular corresponde á la expresión desarro- 
lada 


CH,- CH - CH,- CH, 
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semejante á la de todos los compuestos de su fn- 
dole. 


VALERON: m. Zool, Género de insectos del 
orden coleópteros, familia tenebriónidos, tribu 
opatrinos, caracterizado por ofrecer el menton 
plano, casi cuadrado y redondeado en los ángu- 
os por delante; lengiieta corta, escotada y en 
forma de un arco; el último artejo de los palpos 
labiales brevemente ovalado; labro poco distin- 
to; cabeza corta, aflechada y desigual; epistoma 
separado de la frente por una quilla transversal, 
muy corto y estrechamente escotado; ojos me- 
dianos, transversales y lunulados; antenas más 
cortas que el protórax y muy robustas; protórax 
transversal, muy convexo, truncado por delante 
y con sus ángulos salientes; escudo triangular; 
élitros largos, paralelos, redondeados en su ex- 
tremidad, escotados por delante para alojar el 
lóbulo basilar del protórax; patas cortas; fémn- 
res robustos; tibias anteriores en forma de un 
triángulo, todas sinnadas por fuera y provistas 
de una corona terminal de cortos cilos; tarsos 
cortos, el último artejo de todos más largo que 
los anteriores reunidos; mesosternón vertical y 
cóncavo; cuerpo glabro. 

Estos insectos son alargados, perfectamente 
paralelos, y tienen la forma de un semicilindro 
algo deprimido, Todos tienen los élitros provis- 
tos de costillas un poco flexuosas, y los interva- 
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los que dejan éstas presentan tubérculos más ó 
menos numerosas. Se encuentran las especies de 
este género en las costas del Mediterráneo, Afri- 
ca é Indias orientales. El Valeron armatum 
Walt. es de Andalucía. 


VALERONA (de valeriana): f. Quim. Acetona 
derivada del ácido valérico, y resultante de la 
unión de dos moléculas del radical butilo C¿Ho, 
mediante el carbonilo CO, característico de los 
compuestos acetónicos. Denominada también 
valeno,valerilbutilo, dibutilacetona y dibutilcar- 
bonilo, se obtiene por el método general que 
sirve para preparar todos los compuestos de igual 
función, y que consiste en someter á la destila- 
ción seca la sal cálcica del ácido correspondiente, 
mezclada con cal viva;en el caso actual será 
preciso destilar el valerianato cálcico mezclado 
con la sexta parte de su peso de óxido del mis- 
mo metal, y entonces se recoge en el recipiente 
un líquido que contiene gran cantidad de vale- 
ral, corta proporción de valeruna, y sin duda 
alguna acetonas mixtas é hidrocarburos produ- 
cidos durante la reacción pirogenada: de este 
líquido se la aisla por repetidas destilaciones 
realizadas con fracción de productos, recogiendo 
los condensados entre 160 y 170%. 

La valerona es un líquido transparente, inco- 
loro, móvil, de olor etéreo agradable y de sa- 
bor quemante; menos densa que el agua, en la 
que es insoluble, se mezcla en todas proporcio- 
nes con el alcohol y éter, hierve á la tempera- 
tura de 165% y no se combina con los bisulfitos 
alcalinos. Los datos aportados por el análisis 
centesimal y por la determinación del peso mo- 
lecular, obligan å representar la composición de 
la valerona por la fórmula empírica (¿H,20, y 
su constitución química, de acuerdo con la defi- 
nición arriba dada, correspondo á la expresión 
desarrollada 


(CH,),CH - CH, - CO - CH, - CH(CH¿)o. 


VALEROSAMENTE: adv. m. Con valor, es- 
fuerzo y ánimo, ó con fuerza y eficacia. 


«.. no se pudo lograr entonces la conquista, 
porque murieron VALEROSAMENTE en ella el 
capitán y la mayor parte de su gente, etc. 

SoLÍs. 


.. (la Sociedad debe) luchar VAT.EROSA- 
MENTE con las dificultades que le salgan al 
paso, etc. 

JOVELLANOS, 


VALEROSIDAD: f. ant. VALOR. 


VALEROSO, SA (de valer): adj. Eficaz, que 
puede mucho. 


El medio término de que debia antes aca- * 
bar sus estudios, para hacerse digno maes- 
tro de la gloria de Dios, era un VALEROSO 
pretexto para el entretenimiento, 

P. Jos% ASANI. 


— VALEROSO: VALIENTE; esforzado, animoso 
y de valor. 


e. asi también era siempre de hombre 
magnánimo y VALFROSO. 
AMBROSIO DE MORALES, 


Ni el que se da por vencido 
De fortuna es VALEROSO, 
ALONSO DE BARROS, 


-Vareroso: De mucho valor ó precio. 


De hermanos segundos es 
Flandes VALEROSA herencia. 
TIRSO DE MOLINA. 


VALES: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Teilán, ayunt. de Bóveda, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 185 habits. (| ugar de 
la parroquia de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 140 habits. | Lu- 
gar de la parroquia de Santa Marina de El Mon- 
te, ayunt. de El Barco, p. j. de Valdeorras, pro- 
vincia de Orense; 175 habits. 

VALESOUTO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Ríotorto, ayunt, de Ríotorto, 
p. je de Mondoñedo, prov. de Lugo; 93 ha- 
bitantes. 


VALETTE (La): Geog. C. cap. de la isla de 
Malta. V, La VALETTE. 


— VALETTE (LA): Biog. V. LA VALETTE y 
NOGARET. 
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VALETUDINARIO, RIA (del lat. valetudina- 
ius): adj. Enfermizo, delicado, de salud que- 
brada. 


„a. å menos de ser sordo, pescador de caña» 
Ó VALETUDINARIO, difícil es que un madrileño 
pueda vivir å gusto arriba de quince días en 
un pueblo corto de España. 
HaRTZENBUSCA. 


VALFARTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Fraga, prov. y dióc. de Huesca; 290 habits. Si- 
tuado en la parte S.E. de la prov. Terreno des- 
igual; cereales y legumbres. 


VALFERMOSO DE LAS MONJAS: Geog. Villa 
con ayunt,, al que está agregado el convento de 
monjas de San Benito, p. j. de Brihuega, pro- 
vincia de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 823 
habits. Sit. en un valle, en terreno bañado por 
el Badiel ó Vadiel. Cereales, vino, aceite y hor- 
talizas. Del citado convento, habitado por reli- 
giosas Benedictinas, dice Quadrado que bajo la 
advocación del Bautista lo erigieron en 1182 
Juan Pascasio y doña Flamba su mujer, llaman- 
do de Francia como fundadoras á Novila y á 
Guiralda, y sometiéndole el lugar contiguo que 
acababan de comprar á la v. de Atienza, recién 
poblado, con la concesión de fueros particulares. 
Título de real impropiamente le dieron, al reti- 
rarse de allí, por disposición de Felipe IV, su 
querida María Calderón, á quien arrancó del tea- 
tro la pasión del monarca, y la hija natural de 
entrambos doña Luisa Orozco Calderón, madre 
y hermana del esclarecido D. Juan de Austria. 


— VALFERMOSO DE TAJUÑA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Brihuega, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Toledo; 591 habits. Sit, cerca de 

omancos. Terreno llano en parte, atravesado 
por el rio Tajuña; cereales, vino, aceite y hor- 
talizas; cría de ganados. 


VALFRANCESQUE: Geog. Parte del valle fran- 
cés del Gardón de Mialet, brazo izq. del Gardón 
de Anduce. Extiéndese en una long. de 20 kiló- 
metros en el dep. de Lozère y cerca del límite del 
dep. del Gard, con las aldeas de Sainte-Croix- 
Vallée-Franqaise, Moissae y Sain-Etienne-Vai- 
Jlée-Frangaiso. 


VALGA: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa Cristina de Campaña, Santa María 
de Sanza, Santa Colimba de Louro, San Julián 
de Requeijo, San Salvador de Sietecoros y San 
Miguel de Valga, ála cual pertenece la cab., que 
es el lugar de Puente Valga, p. j. de Caldas, pro- 
vincia de Pontevedra, dióc. de Santiago; 5773 
habits. Sit, en la parte N. de la prov., á la 
izq. del río Ulla. Pasa por el término el f. e, de 
Santiago á Carril, que tiene estación en el lugar 
de Cesures. Terreno montnoso; cereales, lino, 
cáñamo, vino, legumbres, hortalizas y frutas. || 
V. SAN MIGUEL DE VALGA. 


VALGANNA: Geog. Municip. del dist. de Va- 
reso, prov. de Como, Lombardía, Italia, sit cer- 
ca y al N. de Vareso; 1000 habits. en cuatro 
aldeas. El valle llamado Valganna, confina al E, 
con el Val Frigeria, al N. con el Val Marchirolo, 
al O. con Val Cavia y al S. con las plácidas cam- 
piñas del Varesotto. Tiene 12 kms. de largo de 
N. á S.; sus agnas van al Po por el Olona, su 
afi. izquierdo, ó al lago Mayor por el torrente 
Margorabbia, 


VALGAÑÓN: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Anguta, p. j. de Santo Do- 
mingo de la Calzada, prov. de Logrogo, dióc. de 
Calahorra; 495 habits. Sit. en un valle, cerca de 
Ezcaray y Zorraquín. Terreno montuoso y que- 
brado, por el que corren arroyos que llevan sus 
aguas al río Oja; cereales, legumbres y hortali- 
zas; fab. de hayetas. 


VALGAUDEMAR: Geog. VAT.GODEMAR, 


VALGO (del lat. valgus, zambo): m. Zool Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los escarabeidos, tribu de los cetoninos, 
Este género se distingue por ofrecer los caracte- 
res siguientes: menton muy slargado, paralelo, 
más ó menos escotado por delante: sus lóbulos 
estrechos; el lóbulo externo de las maxilas trí- 
gono; el epistoma medianamente alargado, para- 
lelo ó un poco estrechado en su base, sinuado por 
delante, con ángulos redondeados; el primer ar- 
tejo de las antenas trígono: su masa gruesa y 
brevemente ovalada; Jos ojos pequeños, con sus 
cnuthus aquillados; el protórax generalmente 
más largo que ancho, ligeramente redondeado 
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sobre los lados, cortado ó escotado oblicuamente 
en cada lado en su base, muy desigual por enci- 
ma; el escudo pequeño, alargado, obtuso en su 
extremo; élitros muy cortos, muy planos, con sus 
epipleuras verticales y un poco redondeadas; las 
patas medianamente robustas; tibias anteriores 
provistas de cinco dientes desiguales; Jos tarsos 
posteriores más largos que las tibias, sobre todo 
en los machos; su primer artejo tan largo como los 
siguientes reunidos; las coxas del mismo par muy 
separadas; el propigidio grande, al descubierto; 
el pigidio grande y bombeado en los machos, más 
pequeño, plano por detrás y algo abultado por 
debajo en las hembras; el mesosternón.muy an- 
cho y vertical. 

El intervalo considerable que separa las coxas 
posteriores es esencialmente propio de este géne- 
ro. Todas las especies son negras y cubiertas de 
escamas blancas ó amarillentas, algunas veces 
fasciculadas y formando fajas ó manchas irregu- 
lares. La especie más común de este género es el 
Valgus hemipterus, cuya hembra lleva en la ex- 
tremidad del cuerpo un oviscepto delgado y ho- 
rizontal. 


VALGODEMAR: Geog. País de los Alpes fran- 
ceses, sit, en el dep. de los Altos Alpes, Com- 
prendo ninnicips. del cantón de Saint-Firmín, 
llamado también Saint-Firmín-en-Valgodemar. 
Es un valle, ó más bien un conjunto de desfi- 
laderos, que forman la cuenca del Severaisse, 
afl. derecho del Drac. Las montañas que lo cir- 
eunscriben son de las más altas é imponentes de 
Francia: la mayor parte de los picos que rodean 
las parte baja del valle tienen más de 2500 me- 
tros de altura, y los de la parte alta se elevan á 
3000, 3500 y aun más, como el pico de Olán 
(3578 m.), los Romés (3634), los Bancs (3651) y 
el Jocelme (3585) ( Dioc. Geog., L. Rousselet). 


VALGOMA (La): Geog. Lugar del ayunt, de 
Camponaraya, p. j. de Villafranca del Bierzo, 
prov. de León; 174 habits, 


VALGORGE: Geog. Cantón del dist, de Largen- 
tière, dep. de Ardèche, Francia; 7 municips. y 
5000 habits. 

VALGRISANCHE: Geog. Aldea del dist. de 
Aosta, prov. de Turín, Piamonte, Italia, sit. al 
S.O. de Aosta, en el Val Grisanche, á 1664 me- 
tros de alt. El Valle 4 Val Grisanche comienza 
al pie de la vertiente septentrional del collado 
de la Sassiére ó de Gleyretta (2834 m.), que lo 
pone en comunicación con el valle francés de 
Tignes (Saboya), y se extiende de S. á N. en una 
long. de unos 26 kms. hasta la orilla dra. del 
Doira Baltea, cerca de Liverogne. 


VALGUARNERA: Geog. C. del dist. de Piazza 
Armerina, prov. de Caltanisetta, Sicilia, Italia, 
sit. al N. de Piazza Armerina, en el f. c. de Pa- 
lermo á Catana; 12000 habits, 


VALHALA (del ant, alto al. wal, reunión de 
los muertos en el campo de batalla, y halla, apo- 
sento): f. En la mitología escandínava, el paraíso 
de Odin, En esta voz se aspira la h. 

Valhala es el palacio de los placeres del om- 
nipotente, donde bebía, rodeado de los guerre- 
ros divinizados, á diferencia de otros dos pala- 
cios, en uno de los cuales, llamado Gladsheim, 
presidía al consejo de los dioses, y en otro (Wa- 
laskialf) tenía su trono. Valhala es el más popu- 
lar en la leyenda. 


VALHERMOSA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Merindad de Valdivieso, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 64 habits, 


VALHERMOSO: Geog. Río dela prov. de Cuen- 
ca, Corre por los términos de Navodres, Gabal- 
dón y Valhermoso de Alarcón, y desagua en el 
Júcar. I| Lugar con ayunt., p. j. de Motilla del 
Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 293 habitan- 
tes. Sit. cerca de Alarcón y del río Júcar. Terre- 
no llano en parte; cereales, azafrán y patatas. || 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Escalera, p. j. de Molina, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Sigüenza; 299 habite. Sit, cerca de 
Ventosa y Tierzo. Terreno escabroso; cereales, 
hortalizas y legumbres, 


VALHUBERT (Juan María MELÓN ROGER): 
Bioy. General francés. N, en Avranches en 1764, 
M. en Austerlitz á 2 de diciembre de 1805, Se 
alistó en el regimiento de infantería de Rohán- 
Soubise; abrazó con entusiasmo los principios de 
la Revolución, y sus conciudadanos le eligieron 
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Bélgica con Luckner; contribuyó á la defensa de 
Lila; tomó parte en el ataque de la ciudadela de 
Amberes y en la batalla de Lawfeldt; pero hecho 
prisioneroen Quesnoy, fué internado en H Ungría 
hasta 1795, año en que, canjeado, fué colocado 
con su grado en la media brigada 28.2; hizo la 
campaña de Italia en 1800, y fué uno de los pri. 
meros que atravesaron el Poen un barca, Se dig. 
tinguió en Marengo, donde recibió una gray 
herida, y en 30 de diciembre de 1802 obtuvo una 
espada de honor y una gratificación de 12009 
francos, que repartió entre sus compañeros, As- 
cendido á brigadier en 29 de agosto de 1804, fué 
agregado al quinto cuerpo del gran ejército, y 
en 2 de diciembre, en Austerlitz, se encontraba 
en el ala derecha, cuando la descarga de uu obús 
le llevó una pierna y no tardó en espirar, des- 
pués de haber escrito algunas palabras al empe. 
rador, á quien profesaba una especie de culto, 


VALÍ (del ár. valí, prefecto): m. Gobernador 
de una provincia de un estado musulmán, 


VALÍA (de valer ): f. Estimación, valor ó apre- 
cio de una cosa, 

Cristo primeramente escogió para esta con- 
quista unos rudos y pobres é ignorantes pes- 
cadores, hombres sin letras, sin nobleza, sin 
elocuencia y sin otra VaLÍa humana. 

Fx. Luis DE GRANADA, 


... (con los troncos) se celebraron las ocasio- 
nes más señaladas de regocijo público:... reci- 
bimientos de embajadores y personajes de gran 
VaLía, etc. 

JOVELLANOS, 


- Varia: Valimento, privanza. 


_ ¿Qué quieres de un rey que tiene tan buen 
tino que da su VaLÍa á un hombre que tiene 
quejosos á sus parientes y acomodados á los 
ajenos? 

QUEVEDO, 


= Varia: Facción, parcialidad. 


— A LAS VALÍAS: m. adv. Al mayor precio de 
los frutos, especialmente de los granos. 


VALIATO: m. Gobierno de un valí, . 
= VALIATO: Territorio gobernado por un valí, 


VAL.IBIERNA: Geog. Barranco afluente por la 
izq. del río Esera, sit. cerca de Benasque, pro- 
vincia de Huesca. Determina el vallejo de su 
nombre, cuya long. es de 18 kms., y le limitan 
al N. los picos signientes, agrupados con los 
montes Malditos: Llosás, derivado del Aneto, 
erizado de rocas y con algunos pinares á sus pies, 
así como las Coronas, que se juntan con la Ma- 
ladeta, dejando intermedios tres ibones, helados 
casi todo el año, el mayor de 80 m, de diámetro; 
Aragiielles y Querigiieña, entre los que se halla 
el grande ibón ya citado; y por último la Tuca 
de Estalás, una de las mejores cumbres para ob- 
servar los Pirineos, que domina casi tan perfec- 
tamente como Lardana y despliega al O. las Tra- 
badas, faldas de apariencia muy rugosa, con algo 
de arbolado, que caen sobre el Esera al llano de 
Pedronet. Valibierna está limitado al S. por los 
picos que dan frente á los anteriores; empiezan 
en la Tuca de Arnau, otra derivación del Aneto, 
de las más escabrosas y difíciles de explorar; á 
ella siguen Estivafreda ó Tuca des Cataláns, re- 
vestida de hierba en gran parte, pero de aspecto 
más sombrío; la Tuqueta Blanca, mucho menos 
elovada haciendo contraste por su color con aqué- 
lla y la siguiente, ó sea la sierra Negra, más 
alta, terminando con los erizados picos de Es- 
paes, sobre el Esera. Valibierna es muy estrecho 
en su fondo, pero rico en pastos y arbolados, y 
muy notable además por el gran número de ma- 
nantiales que por todas partes brotan en las ás- 
peras y pendientes laderas que le cercan. Nada 
tiene de extraño que así suceda, tanto por la 
nieve acumulada en sus picos, como por los mu- 
chos ibones que entre ellos existen, siendo de 
botar principalmente el de Llosás, á 2 kms. al 
S. de la Maladeta, de cuyas nieves recibe sus 
aguas; es de forma ovalada, cuyo eje mayor pasa 
de 200 m., está helado casi todo el año y tiene 
inmediatos otros dos algo menores, uno entre 
Dlosás y Coronas y otro entre Jlosás y el pico 
de Aneto (L, Mallada, Descrigción de la prov, de 
Huesca). 


VALICAHA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Melastomáceas, cu- 


l a as especies habi i "api 
jefe del primer batallón de la Mancha; entró en | 3 l abitan en las regiones tropicales 


de Asia, islas tropicales del Antiguo Mundo y 
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e Africa, y son plantas frnticosas con las 
san 'otrogonales, engrosadas en los nudos, y 
las hojas opuestas, sin estípulas, con tres ó pocos 
nervios cuando jóvenes, y éstos prolongados hasta 
el margen, y cuando adultas uninerviadas, coriá- 
seas y enterísimas; flores axilares fascieuladas, 
acabezueladas ó en racimos, con los pedicelos bi- 
bracteolados en la base y en el ápice, y los péta- 
los azuladovioláceos; cáliz con el tubo hemisfé- 
rico ó casi globoso, soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, muy corto, obtusamente cuadri- 
dentado, corroído ó casi entero; corola de cuatro 
pétalos insertos en la garganta del cáliz, alternos 
con los dientes de éste y ovales, con los filamen- 
tos filiformes, libres, y las anteras biloculares, 
con las celdas engrosadas hacia la parte posterior 
del conectivo y prolongadas en la parte inferior 
en un pico encorvado, abriéndose por una grieta 
corta situada en la parte superior; ovario Ínfero, 
unilocular, con cuatro á 10 ovulos insertos sobre 
placentas basilares muy cortas; estilo filiforme y 
estigma sencillo; el fruto es una baya coronada 
por el limbo del cáliz, unilocular, monosperma 
por aborto ó rara vez disperma; semilla en for- 
ma de nuez, erguida, con la testa crustácea; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones foliaceos, 
retorcidos y la raicilla ascendente. 


VALICANA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rosáceas, tribu de las 
driadeas, cuyas especies habitan en las montañas 
del centro de Europa, y son plantas herbáceas 
generalmente perennes y cespitosas, con las ho- 
jas alternas, las florales opuestas ó ternadas, 
palmeadopartidas 4 imparipinuadas, y las folío- 
las festonadas, aserradas 6 hundidas, con las 
estípulas adheridas y los pedúneulos laterales y 
opuestos á las hojas, unifloros, y las flores blan- 
cas, amarillas, ó rara vez rojas; cáliz cóncavo, 
con el limbo cuadri ó quinquepartido, acompa- 
ñado por fuera de otras tantas brácteas, valva- 
do en la estivación y persistente; corola de cua- 
tro ó cinco pétalos alternos con las lacinias del 
cáliz y mayores qne éstas; estambres en número 
de 20 ordinariamente, insertos con los pétalos, 
con los filamentos libres y las anteras bilocula- 
res y longitudinalmente dehiscentes; ovarios nu- 
merosos insertos en un receptáculo cóncavo, li- 
bres, uniloculares, con un solo óvulo, anátropo 
y colgante, cerca del ápice; estilos laterales con 
estigma sencillo; aquenios casi secos, sentados 
sobre un receptáculo más ó menos convexo, pe- 
loso ó erizado; semilla invertida,con el embrión 
sin albumen y la raicilla súpera. 


VALIDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de validar, 
— VALIDACIÓN: Firmeza, fuerza, seguridad ó 

subsistencia de algún acto. 
... para mayor VALIDACIÓN de la dicha mer- 


ced, de muestra ciencia, sabiduría y poder 
real, ete, 
a 


; Ordenamiento Real. 
VALIDAR: f. ant. VALIDACIÓN. 


VÁLIDAMENTE: adv. m. Legítimamente, con 
firmeza, estabilidad ó valor, 
VALIDAR (del lat. validáre): a, Dar fuerza ó 
firmeza á una cosa, hacerla válida. 
VALIDEZ (de válido): f. Firmeza legal de un 
acto, instrumento ó contrato. 
VÁLIDO, DA (del lat. valídus): adj. Firme, 
subsistente, y que vale ó debe valer. 
Hizo después (Hernán Cortés) una breve 
oración á los soldados, ponderando aquella 
vez las dificultades y peligro del intenta, por- 


que andaba muy VÁLIDA en los corrillos la 


opinión de que no peleaban de noche los me- 
Jicanos, etc, 


Soris. 
+.» yo confieso de buena fe no ser éstas las 


opiniones más VÁLIDAS acerca del origen de 
los vaqueiros; ete. 


JOVELLANOS. 
~ Várapo: Robusto; fuerte ó esforzado. 
Ocurre agreste y VÁLIDA cuadrilla 
De luchadores al robusto oficio, 
JAUREGUI. 


VALIDO, DA (de valer): adj. Recibido, creído, 
apreciado, ó estimado generalmente. 


Se sabe en las historias de Castilla cuán va- 
LIDA estuvo la grana antiguamente en los re- 
yes y poderosos, 


PELLICER, 
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e.. Varios 
Juicios se han hecho en tu ausencia, 
El que corre más VALIDO 
Es, que una melancolia, 
CALDERÓN, 


— Vazipo: m. El que tiene el primer lugar en 
la gracia de un príncipe ó alto personaje, 


... cuando entró å gobernar (el rey don Jaan 
el Segundo) le pareció entraba en un golfo no 
conocido, y desamparando el timón le entregó 
á sus VALIDOS; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Cuando dejarla 
En Valladolid os plugo 
Quedó con ella Gonzalo, 
Que es su VALIDO, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


— VALIDO: PRIMER MINISTRO, 


... de una de estas fiestas, dispuesta en Va- 
lladolid por el condestable D, Alvaro de Lu- 
na,... da noticia muy individual la crónica de 
aquel infeliz VALIDO. 

JOVELLANOS. 


VALIENTE (del lat. válens, valentis ): p. a. ant. 
de VALER. Que vale. 


- VALIENTE: Fuerte y robusto en su línea. 


Nombró Salomón superintendentes varios 
en cuyos sabios y VALIENTES hombros des- 
cansase distribuido el afán de aquel sagrado 
peso. 

GABRIEL BOCÁNGEL. 


... le hallamos metido en el hueco de un 
grueso y VALIENTE alcornoque. 
CERVANTES. 


- VALIENTE: Esforzado, animoso y de valor, 
U. t.c.s. 


.». sigámosle también en lo que dice de sí, 
pues no se puede negar que fué VALIENTE sol- 
dado, etc, 

SoLís. 


Ni conozco hombre VALIENTE 
Dificil de perdonar. 
ALONSO DE BARROS. 


~ VALIENTE: Eficaz y activo en su línea, físi- 
ca ó moral, 


++. VALIENTE prueba la de Crisóstomo, etc. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— VALIENTE: Excelente, primoroso ó especial 
en su línea. 


.«. de mano de un pintor VALIENTE de Ale- 
mania, etc. 
ARGOTE DE MOLINA, 


Era el retrato de un pincel VALIENTE. 
LorrE DE VEGA, 


—- VALIENTE: Grande y excesivo. 


Hace un VALIENTE frio, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- VALIENTE: Valentón, baladrón. U. t. c. s. 


Con sosquines y antuviones 
Vine á canipar de VALIENTE 
Y á los pepinos y á mi 
Nos acbacaron las muertes. 
QUEVEDO. 


— Los VALIENTES Y EL VINO DURAN POCO, ó 
SE ACABAN PRESTO: fr. proverb, con que se ad- 
vierte á los que se jactan de valientes, que están 
muy expuestos á recibir daño y perderse, por las 
frecuentes ocasiones en que suelen arrostrar el 
peligro. 

= VALIENTE: Geog. Península y cabo en la 
costa N. del istmo de Panamá, Colombia. Tia 
península limita al N. E. con la bahía de) Almi- 
rante ó laguna de Chiriquí, y termina con el 
Cabo Valiente ó punta de Chiriquí al N. Su 
nombre es el de los valientes indios guaymis de 
la familia de los talamacas, quienes por la me- 
uor ofensa recibida batíanse á muerte, 


VALIENTEMENTE: adv. m. Con fuerza y acti- 
vidad, ó eficacia. 


— Por las señas 

Del bolsillo y los cordones, 

En derecho suyo alegan 

Cada cual VALIENTEMENTE, 
Tirso pE MOLINA. 
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— VALIENTEMENTE: Esforzada y animosa- 
mente. 
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... seadelantó (Garci Pérez de Vargas), y 
peleó tan VALIENTEMENTE, que sacó el escudo 
abollado y cubierto de saetas, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... combatióla el francés algunos con gruesa 
y mucha artillería, defendiéndola VALIENTE- 
MENTE el conde, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— VALIENTEMENTE: Con demasía ó exceso. 


— VALIENTEMENTE: Con propiedad, primor ó 
singularidad, ó con arrojo y animosidad en el 
discurso ó en el arte. 


Con respecto al plan (del Trovador) no ti- 
tubearemos en decir que es rico, VALIENTE- 
MENTE concebido, y atinadamente desenvuelto, 

LARRA. 


e., entre los cuales (retratos) hay algunos 
VALIENTEMENTE ejecutados; ete. 
JOVELLANOS. 


VALIERI (BerTUCCIO): Biog. Dux de Venecia, 
N. hacia 1586, M. 4 30 de marzo de 1658. Ele- 
gido para el citado cargo en 15 de junio de 1656 
como sucesor de Cornaro, en vano procuró ter- 
minar la Jarga guerra de Candía, que había cos- 
tadoá la República tantos hombres y tanto di- 
nero. Dos victorias navales, logradas (1656 y 
1657) por Venecia á costa de la vida de dos ge- 
nerales y que tuvieron por teatro el Estrecho de 
los Dardanelos, decidieron á los turcos á pedir 
la paz. La proposición fué aplazada, no obstante 
los esfuerzos del duz, 4 quien sucedió en el poder 
Juan Pesaro, que con la mayor energía había de- 
fendido la causa de la guerra. 


= VALIERI (SILVESTRE): Biog. Dux de Vene- 
cia, hijo de Bertuccio. M. á 5 de julio de 1700. 
Distinguióse en la guerra contra los turcos, y 
dejó el cargo de Capitán General para ocupar el 
puesto de dux á la muerte de Morosino (enero 
de 1694). Aliados del emperador, los venecianos 
seguían con encono la lucha contra los otoma- 
nos, atestiguando aún la superioridad de su ma- 
rina en varias batallas, que, sin embargo, nada 
decidían. El cansancio gencral y el deseo de 
las naciones de poner coto á la ambición de 
Luis XIV, fueron causa de que el dux ajustase 
con los turcos la paz de Carlowitz (26 de enero 
de 1699), conservando Venecia de sus conquis- 
tas toda la Morea, la isla de Egina, la de Santa 
Maura y tres plazas fuertes en la Dalmacia. Al 
año siguiente falleció Valieri, á quien sucedió 
Luis Mocenigo. 


VALIEVO: Geog. Círculo ó prov. del reino de 
Serbia, Confina al N, con la Eslavonia, Austria- 
Hungría, de la que está separada por el Save; al 
E. con el círculo del Danubio, al S.E. y parte 
oriental de la frontera S. con el círculo de Rud- 
nik en el resto de la frontera S. con el efreulo 
de Ujitse, y alS.O., O. y N.O.; con el del Drina 
Podrinski; 2907 kms.? y 116000 habits., ó sea 
unos 40 por km?, Cap. Valievo. La parte N. es 
Bana y la parte S. montuosa. Se divide en cua- 
tio dist,: Kolinhara, Podgora, Save y Tamna- 
va. La cap. es Valievo. || C. cap. de círculo, rei- 
no de Serbia, sit. entre montañas al S.S,O, de 
Belgrado, á orillas del Kolinbara, afl. dro. del 
Save y en la confi. del Gradatz; 5800 habitan- 
tes. Buenas ciruelas. Gran mercado de ganados, 


VALIJA (del fr. valise; del b. lat, valisia): fe 
Maleta ó baulillo de cuero en donde los cami- 
nantes llevan guardadas algunas cosas para su 
uso. 

- VALIJA: Bolsa de cuero cerrada con llave, 
que llevan los correos, en donde van las cartas. 

— VALIJA: El mismo correo. 


VALIJERO: m. El que tiene á su cargo condu- 


! eir las cartas desde una caja principal de correos 


á los pueblos de travesía, 
VALIJÓN: m. aum. de VALIJA. 
VALILENO: m. Quim. Carburo de hidrógeno 


: perteneciente al grupo de los exadínamos, y 


cuya molécula contiene cinco átomos de carbona, 


| Para obtenerle en estado de pureza se destila el 


dibromuro de valerileno con potasa alcohólica, y 
la materia condensada en el recipiente se trata 
por cloruro cuproso amoniacal, que determina 
la precipitación de valijuro cuproso amarillo; 
éste último, lavado porcontacto y decantación, 
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primero con agua amoniacal y después con al- 
cohol, se descompone á un calor suave median- 
te ligero exceso de ácido clorhídrico diluído, y 
se condensa, en una mezela refrigerante, el bidro- 


carburo que se desprende. 


El valileno es líquido, de olor aliáceo que re- 
cuerda algún tanto el del ácido cianhídrico, muy 
ligero, insoluble en agua y susceptible de hervir 
entre 45 y 50”; puesto en contacto con bromo á 


baja temperatura, se combina directamente con 


el halógeno, y su composición corresponde á la 


fórmula C;He 


VALIMIENTO: m. Acción de valer una cosa ó 


de valerse de ella, 


— VALIMIENTO: Servicio que el rey mandaba 


le hiciesen sus súbditos de una parte de sus bie- 


nes ó rentas, para alguna urgencia, por tiempo 


determinado. 


— VALIMIENTO: Privanza ó aceptación parti- 
cular que una persona tiene con otra, especial- 
mente si es príncipe ó superior. 


».. todos los oficios, las grandezas, los VALI- 
MIENTOS, Jos imperios, todo es poco. 
Fr. HorTENStO PARAVICINO. 


,.. además de ser tal, le dió el ministro más 
pacifico, que se puedo hacer de masa... y que 
que en ocho años de VALIMIENTO no le alcan- 
za la vida á la audiencia. 

QUEVEnO. 


— VATIMIENTO: Amparo, favor, protección 6 
defensa. 


VALÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Taramundi, ayunt, de Taramundi, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 88 habitan- 
tes. I| Lugar de la parroquia de San Bartolomé 
le Piñeira, ayunt. de Castropol, p. j. de idem, 
prov. de Oviedo; 77 habits, 


VALINCO: Geog. Golfo en la costa O, de Cór- 
zega, al S., entre la punta Campo Moro y el Ca- 
bo Pollo. Es una gran ensenada que se interna 
5,75 millas al E. 4 N.E., y contiene tres fon- 
Aeaderos: el de Campo Moro, el de Porto Pollo 
al E. del cabo del mismo nombre, y el de Pro- 
piano, que se halla en el fondo del golfo, muy 
poco Irecuentado, por estar abierto y expuesto å 
los vientos del O. Los buques que vayan de arri- 
bada al Golfo de Valinco deben dirigirse á Porto 
Pollo con los vientos del 4.° cuadrante y å Cam- 
po Moro con los del 3.9, Desde este último fon- 
deadero la tierra se dirige al N.E. 4 E. hasta la 
puuta Cardicciani, distante 2 millas, en cuyo 
intermedio se encuentra un islote redondo des- 
tacado unos 3 cables de la costa, y varias pie- 
dras pegadas á ella. Desde dicha punta corre al 
E. por espacio de 0,66 milla, encontrando el pe- 
queño pueblo de Portigliolo, sit. en la embocadu- 
ra de un río que se llama también Valinco. Des- 
Je ella empieza una playa sucia que se dirige 
zomo 1,5 milla al N. á terminar en el Cabo 
Lauroso, escabroso y sucio, desde el cual la cos- 
ta se inclina al E.N.E. hasta finalizar la playa 
que limita el golfo, distante de aquel cabo cerca 
de 2 millas; este trecho de costa es casi todo de 
playa, interrumpida por algunos escarpados islo- 
tes ( Derrotero del Medilerráneo, t, 11). 

VALINCOURT (JUAN BAUTISTA ENRIQUE DU 
TROUSSET, señor de): Biog. Escritor francés. N. 
en París en 1653. M. en 1730. Habiendo perdi- 
do á su padre siendo muy niño, su educación 
Jué bastante descuidada, y después de terminar 
sus estudios clásicos sintió despertarse en él la 
inclinación á las Letras, Sus primeros ensayos 
fueron algunas pequeñas obras en verso, que no 
publicó. En 1681 Bossuet hizo que se le adini- 
tiera en casa del conde de Tolosa, gran almi- 
rante de Francia, primero como simple gentil- 
hombre y después como secretario de la Marina, 
Obtuvo más tarde la secretaría particular del 
príncipe y noquiso abandonarle en el combate 
naval de Málaga (1704), donde fué herido en 
una pierna. Después de la muerte de Racine, 
Valincourt le sucedió en la Academia Francesa 
y en el cargo de historiógrafo, que desempeñó 
con Boileau, hasta que éste fué á unirse con su 
amigo en el sepulcro, y entonces Valincourt 
quedó sglo para desempeñar esta tarea. Por su 
cargo de secretario genera] dela Marina tuvo que 
dedicarse al estudio de la Física y delas Mate- 
máticas, y fué nombrado en 1721 individuo ho- 
norario de la Academia de Ciencias. Murió céli- 
be, á la edad de setenta y siete años. Sus princi- 
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pales escritos son: Cartas á la marquesa de... so- 
bre la princesa de Cléveris; Vida de Francisco de 
Lorena, duque de Guisa; El verdadero y falso 
honor; Observaciones críticas sobre el Edipo de 
Sófocles ; una traducción en verso de algunas 
Odas de Horacio; una Historia del condestable de 
Borbón, que probablemente ha permanecido iné- 
dita, ete. 

VALIÑA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta Eulalia do Lañas, ayunt. de La Baña, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 86 habits. || Aldea 
de la parroquia de San Vicente de Vimianzo, 
p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 135 ha- 
bitantes. |! Barrio del ayunt. de Coruñón, par- 
tido judicial de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 43 habits. || Aldea de la parroquia de San 
Juan de Aegeira, ayunt, de Becerreá, p. j. de 
íd., prov. de Lugo; 55 habits. || Aldea de la pa- 
rroquía de San Adriano de Lorenzana, ayunta- 
miento de Lorenzana, p. j. de Mondoñedo, pro- 
vincia de Lugo; 88 habits, 


—- VALIÑA GEMIA: Geog, Lugar de la parro- 
quia de San Bartolomé de Pereira, ayunt. de 
Forcarey, p. je de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 50 habits. 


VALIÑAS: Geoy. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Reyes, ayunt. de Teo, p. j. de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 60 habits. || Lugar de 
la parroquia de San Claudio de Pazos, ayunt. de 
San Ciprián de Viñas, p. j. de Orense, prov. de 
Orense; 88 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Valiñas, ayunt. de Bayona, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 53 
habits. [| Lugar de la parroquia de Santa María 
de Dos Iglesias, ayunt. de Forcarey, p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 81 habits, || Lu- 
gar de la parroquia del Sagrario de Randufe, 
ayunt. de Túy, p. j. de íd., prov, de Ponteve- 
dra; 67 habits, || V. SAN ANDRÉS DE VALIÑAS. 


VALIÑO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María Fojado, ayunt. de Curtis, p. j. de Ar- 
zúa, prov. de la Coruña; 53 habits. Lugar de 
la parroquia de San Félix de Afuera, ayunt. de 
Santiago, p. j. de íd., prov. «le la Coruña; 53 
l:abits. i Aldea de la parroquia de Santiago de 
Mondoñedo, p. j. de íd., prov. de Lugo; 176 
habits, || Aldea de la parroquia de San Pelagio 
de Trado, ayunt. de Pontevedra, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 52 habits, 


—VALIÑO Y SAN MAURO: Geog. Aldea de la 
parroquia de Frades, cab. del ayunt. de Fra- 
des, p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 16 
habits. 


VALIOSO, SA: adj. Que vale mucho ó tiene 
mucha estimación ó poder, 


— VALIOSO; Adinerado, rico, ó que tiene buen 
caudal. 


... é esto seria, si dijese, que pechase å su 
contendor diez mil maravedis, é él von fuese 
VALIOSO de mil. 

Partidas. 


VALIQUIA (de Wallich, n. pr.): $. Bot. Géne- 
ro de plantas ( Wallichia) perteneciente å la 
familia de las Butneriáceas, enyas especies habi- 
tan en la India, y son plantas arbóreas con las 
hojas alternas, largamente pecioladas, aovadas, 
anchas, acorazonadas, aserradas, pubescentes ó 
tomentosas por el envés; estípulas caedizas; pe- 
dúnculos axilares más largos que las hojas y for- 
mando panojas; involucrillo muy aproximado á 
la flor, con tres ó cuatro hojuelas lanceoladas, 
estrechas, pequeñas, lobuladas y caedizas; cáliz 
cuadri ó quinquepartido, con las lacinias oblon- 
golineales, provistas de dos glandulitas en la 
parte interna de su base y valvadas en la estiva- 
ción; corola de cuatro ó cinco pétalos hipoginos, 
tan largos como el cáliz, con las unas coriáceas 
tomentosas, y la prefloración arrollada; estam- 
bres en núniero de 20, dispuestos en varias se- 
ries, todos fértiles, soldados por los filamentos 
lormando un tubo cónico, y con las anteras ex- 
trorsas, biloculares, erguidas y con las celdas 
longitudinalmente dehiscentes; ovario sentado, 
con cinco ó 10 celdas, con óvulos numerosos 
ascendentes, prolongados hacia la parte superior 
en una aleta é insertos en dos series á lo largo 
de los ángulos centrales; estilo filiforme y estig- 
ma estrellado, con cinco ó 10 lóbulos; el fruto es 
una cápsula leñosa con cinco ó 10 cavidades y 
que se abre con deliscencia loculicida en otras 
tantas valvas que llevan los tabiques adheridos 
å sus líneas medias; semillas numerosas, com- 


primidas, aladas, con el embrión recto en el eje 
de un albumen carnoso. 


— VALIQUIA: Lot, Género de plantas (Walt. 
chía) perteneciente å la familia de las Rubia. 
ceas, cuyas especies habitan en Java, y son plan. 
tas Íruticosas ó arbóreas, con las hojas opuestas 
y las flores axilares, casi acabezueladas, dispues- 
tas en cimas ó rara vez en corimbos; flores her- 
malroditas ó dióicas por aborto; caliz con el tubo 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, muy 
corto, con cinco dientes; corola súpera, enroda- 
da, con tubo corto, cilíndrico, con cinco haceci- 
llos de pelos en la garganta, y el limbo quinqué- 
fido, con los lóbulos patentes; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola cerca de la gar- 
ganta, algo saliente: ovario ínfero, quinquelo- 
cular, con las celdas pluriovuladas y con disco 
epigino asurcado; estilo sencillo y estigma quin- 
quelobulado, con los lóbulos conniventes; el fru- 
to es una baya globosa coronada por el limbo 
del cáliz, quinquelocular, con las placentas ar- 
nosas; semillas numerosas, muy pequeñas, con 
puntitos deprimidos. 

- Variquia: Bot. Género de plantas ( Walli- 
chia) perteneciente á la familia de las Amomá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia, y son plantas herbáceas con los 
rizomas gruesos, tuberosos, horizontales, los ta- 
llos numerosos, perennes, las hojas dispuestas en 
dos series, lanceoladas, con vaina hendida y li- 
gulada, y las flores reunidas en una inflorescen- 
cia terminal que puede ser panoja, racimo flojo 
ó espiga; cáliz tubuloso, flojo, desgarrado en el 
ápice; corola con tubo corto y limbo con las la. 
cinias exteriores iguales y las interiores desigua- 


"les, las laterales reducidas á dos dientecitos pe- 


queños y la mediana desarrollada como labelo, 
grande, extendida, entera, con dos ó tres lóbu- 
los; filamento lineal, prolongado por encima de la 
antera, que es mocha, y conlas celdas escotadas; 
ovario ínfero, trilocular, con óvulos numerosos 
horizontales y anátropos, insertos en los ángulos 
centrales de las celdas; estilo filiforme, que pasa 
por entre las lóbulos de la antera y termina en 
un estigma trígono, acahezuelado; el fruto es 
una cápsula baccilorme, trilocular, indehiscente; 
semillas numerosas ó escasas por aborto, con 
arilo, 

VALIRA: Geog. Rio de la Rep. de Andorra y 
de España. Escríbese también Balira. A los es- 
casos datos que bajo este epígrafe so consignaron 
en el tomo correspondiente, agregaremos aquí los 
siguientes, tomados del reconocimiento físico- 
geológico-minero que hizo D. Silvino Thos, pu- 
blicados en el tomo XI del Botetin de la Comisión 
del Mapa Geológico de España. El Valira se di- 
vide en su parte superior en dos ramas que, sin 
perjuicio de conservar el misnio nombre, se dis- 
tinguen también con los de Rivera de Ordino y 
Rivera de Canillo, que corresponden respectiva- 
mente á la rama derecha ó del O. y á la izq. del 
E. La rivera de Ordino se forma por la unión, 
por debajo del pueblo de El Serrat, de los ríos 
de Tristana, Rialp y Sortény, que nacen en los 
eslanques de Tristana, de Creusants, de Font- 
hlanca y otros; discurre por Llors, Granjes de 
Vilaró, Aráns, Cortinada, Asalonga, Ordino, er- 
mita de Santa Filomena y El Puy, en cuyo pun- 
to se le junta por la derecha el río Aransal, que 
recibe las aguas del Puerto Negre, de Coma Pe- 
drosa, Coma Remple y Cap del Cap; continúa su 
curso por La Massana, Anyós, Los Vilás, Sis- 
póny, ermitas de San Román y de San Antón, 
Manso de Diumenje y Engordány, y se enlaza 
con la rivera de Canillo un poco más arriba del 
derruído pueblo de El Fené. Cuenta además como 
afluentes de alguna importancia: por la izquierda 
el arroyo de Comabaga y los que descienden por 
los montes de Casamanya, de Soruás y castillo 
de La Meca de las Bordas de Meritxell y de La 
Aldosa de Ordino; y por la derecha el que atra- 
viesa por Ascás y el río Montené, siéndolo el 
Apal de su otro afluente, el Aransal. En el cur- 
so de este último se hallan las poblaciones de 
Aransal, Lo Más, Puyol y Ers. La rivera de Ca- 
nillo toma origen en los estanques dels Pesóns y 
corre por las Bordas d'En Valira, Solden, San 
Pere, La Costa, Tarté, La Aldosa de Canillo, er- 
mitas de San Juan y Santa Creu, Canillo, Prats, 
santuario de Meritxell, Les Bons, La Mosquera, 
Encamp, ermita de Santa Margarita y Las Es- 
caldas, hasta su unión con la rivera de Ordino. 
Recibe por su derecha los arroyos que se originan 
en las vertientes occidentales del Bullidor, de 
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Rodona, Ortafá y puerto de Solden; el río 
Solos, que nace en la fuente de Manuquet, bajo 
el puerto de Fontargent, los arroyos de Ransol, 
de Valldelriu y de Montcamp, y los torrentes de 
Granjes de Meritxell, del Sau y otros. Por la iz- 
qnierda se le juntan el río Ensagens y los demás 

ue se forman á N. y S. del macizo montañoso 
de Radorta, y los nombrados Romeu, Madreu y 
Romadriu, procedente el segundo del estanque 
de Anglostes y el último de los estanques For- 
cats y Más de Luque. Una vez reunidas en una 
sola las dos ramas del Valira, prosigue éste su 
carrera descendente por Andorra la Vella, Santa 
Coloma, Axovall, Casa Molines, San Julián de 
Loria y Tolse, rebasando la línea española por 
entre la Borda de Cosp y la Fragua de Moles. 
En este trayecto la vertiente derecha tributa con 
los ríos de Os y de Fontaneda, y la izquierda con 
el Axirivall, que recoge aguas de los montes de 
Cabarreu y de Certes, San Cerni y Llumaneres, 
y el Auvinyá que las toma de Pedrafita, Ya en 
territorio español, confúndese el Valira con e 
Segre al pie de la ciudadela de la Seo de Urgel, 


VALISNERIA (de Vallisnicri, n. pr.): fe Bot, 
Género de plantas ( Vallisneria ) perteneciente á 
la familia de las Hidrocaridáceas, cuyas especies 
habitan en la Europa meridional, Norte Améri- 
ca, India oriental y Nueva Holanda, y son plan- 
tas herbáceas, perennes, acaules, con renuevos, 
que viven en las aguas dulces estancadas ó de 
curso lento, y tienen las hojas lineales, alarga- 
das, envainadoras en la base y aserradas en el 
ápice; las flores ofrecen un fenómeno curioso por 
Ja manera de fecundarse; las masculinas, que son 
muy pequeñas y numerosas, están envueltas al 
principio por una espata y sostenidas por un es- 
capo muy corto cerca del fondo de las aguas; 
pero después al abrirse la espata se trunca su 
pedicelo y se desprenden de la planta, elevándo- 
se hasta la superficie y permaneciendo flotantes 
durante todo el tiempo de su dehiscencia y an- 
tesis; las femeninas están sostenidas por un pe- 
dicelo más largo inserto sobre otro pie de planta 
y arrollado en espiral, hasta que al terminar su 
desarrollo la espira se desarrolla y el pedicelo 
tiene entonces longitud suficiente para alcanzar 
la superficie de las aguas y hacer que las flores 
emerjan, permaneciendo así éstas al desenbierto 
hasta después de la fecundación; una vez lograda 
ésta, cuando el ovario comienza á desenvolverse 
para convertirse en fruto, el pedicelo vuelve á 
arrollarse, aproximándose de nuevo las vueltas 
de espira y el ovario fecundado continúa su evo- 
lución y se convierte en fruto debajo de las aguas; 
las flores masculinas y la espata que las envuelve 
están situadas en la terminación del escapo y 
cada una de ellas presenta un pedicelo muy cor- 
to, insertándose todas formando un hacecillo 
sobre un receptáculo cónico; cada una de estas 
flores consta de un perigonio caliciforme, herbá- 
eso y tripartido, con los lóbulos trasovados, cón- 
cayos, valvados en la estivación; cuatro estami- 
nodios petaloideos, tres opuestos 4 los sépalos, 
desiguales, y el cuarto alterno con los lóbulos 
del cáliz; tres estambres alternos con las lacinias 
perigoniales y reduridos á veces á dos 6 á uno 
por aborto, con los filamentos semicilíndricos y 
las anteras casi globosas, fijas por la base y con 
celdas contiguas; las flores femeninas están soli- 
tarias en la terminación de un pedicelo larguísi- 
mo y filiforme, y envueltas por una espata tubu- 
losa ó bífida; cada flor femenina tiene un peri- 
gonio tubuloso soldado con el ovario, con el lim- 
bo tripartido y los lóbulos ovales; tres estamino- 
dios alternos con las lacinias del perigonio, uno 
de ellos generalmente bífido y un ovario soldado 
con el tubo perigonial, unilocular, con tres pla- 
centas parietales, con óvulos numerosos, ascen- 
dentes, anátropos, un estilo casi nulo y treg 
estigmas grandes, ovales y con frecuencia bifidos; 
el fruto es una baya cilíndrica, coronada por el 
limbo del cáliz, unilocular, con semillas nume- 
rosas, cilíndricas, ascendentes; embrión ortótro- 
po, sin albumen, con la extremidad radienlar 
ínfera, 

Vallisneria spiralis L. — Cepa radical delgada 
con renuevos y raíces casi capilares; hojas pla- 
has, lineales, largas, obtusas, ligeramente pes- 
tañosas, denticuladas hacia su ápice, verdes, del- 
gadas, casi transparentes; escapo de las flores 
masculinas muy corto y el delas femeninas arro- 
llado en tirabuzón y muy largo. Florece en otoño 
Y se encuentra en el Guadalquivir, 


VALISOLETANO, NA (del lat, vallisolclánus,; 
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de Vallisoletum, Valladolid): adj. Natural de 
Valladolid. U. t. c. s. 


— VALISOLETANO: Perteneciente á esta ciu- 
dad. 


VALIYAR: Geog. Río de la India meridional. 
Nace en la vertiente N. de los Sirumaleh, en la 
parte N. del dist. de Madura; entra en el Tri- 
chinópolis; corre al E., N.E. y E.S,E. á través 
del principado de Pudukotta, y á los 150 kiló- 
metros de curso vierte sus aguas en el Estrecho 
de Palk. 


VALIZA (del anglo sajón balye, cubeta): f. Se- 
fal que se pone con lanchas, canoas ó boyas, en 
la entrada de los puertos, para que las embarca- 
ciones entren librando los bajíos ó pasos peli- 
grosos, 


— VALIZA: Puert. y Mar, Ocurre en las inme- 
diaciones de las costas con frecuencia, y aun más 
al interior algunas veces, que el mar presenta 
poco calado, siendo muy peligrosos los puntos 
en que esto ocurre para los barcos, que deben 
conocer perfectamente la situación de tales pun- 
tos, colocando señales sobre construccines fijas, 
que son las valizas, muy preferibles bajo todos 
conceptos á las señales flotantes llamadas boyas. 
En la construcción de las valizas se pueden em- 
plear toda clase de materiales, dependiendo Ja 
elección de éstos de las condiciones especiales de 
la localidad; por lo tanto, las valizas pueden ser 
de madera, piedra ó hierro, 

Las valizas de madera consisten sencillamente 
en una percha ó poste, tan pronto aislado como 
sujeto en su posición por medio de tornapuntas, 
cuando se teme que la resaca ó golpes de mar 
puedan desviarlas de su posición; en la parte 
superior de este poste se fija un globo ú otra 
señal cualquiera, formado de ordinario por enja- 
retados, y se termina la señal por un gallardete 
ó grímpola; cuando el fondo es de roca no es 
posible fijar la percha de madera, y se sustituye 
con un barrón de hierro. Las señales de las vali- 
zas son una especie de lenguaje telegráfico que 
debe conocer el navegante; pero si bien cada 
cual tiene su significación especial, no es univer- 
sal, es decir, que la significación es propia y ex- 
clusiva de cada valiza; así, por ejemplo, en el río 
Tamar las valizas llevan una de las indicaciones 
de la (fig. 1), significando la representada en A 
peligro al saliento, la B al Poniente, la Cal Nor- 


A B e D 
Fig. 1 


te y la D al Sur, en tanto que dentro del puerto 
indican peligro á estribor, a babor, á popa y å 
proa. 

Las valizas son fijas si el punto peligroso ó la 
enfilación no cambia, y móviles cuando aquéllos 
también lo son. 

Pueden estas señales afectar distintas formas, 
como toneles, si son de madera, y si de fundición 
la de la fig. 2, en que 4 es una sección verti- 


Fig. 2 


cal, y B la vista exterior; si son de hierro se las 
suele dar la figura de un cono de revolución, 
de ancha base, relleno de piedras ó mampostería 
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férico, y si son de fábrica pueden afectar una 
forma cualquiera, siendo la mejor la de un sóli- 
do de igual resistencia, 

Son mejores las valizas de fábrica si pueden 
construirse, ya por su mayor estabilidad, dura- 
ción y resistencia, cuanto porque, como de mayor 
volumen, son visibles á bastante distancia, 

Las valizaz, tales como hasta aquí las hemos 
presentado, sólo serían útiles para la navegación 
durante el día, lo que basta en determinadas 
ocasiones; pero lo general esque se haga necesa- 
rio su uso durante la noche, y entonces hay que 
iluminarlas, llamándose valizas la luz, y pueden 
seguirse dos sistemas: el más sencillo consiste en 
cubrir la Juz de un faro inmediato en el cono 
correspondiente al bajo que se quiere delender; 
pero este sistema presenta un inconveniente 
gravísimo, cual es el queen las noches en que lo 
turhio de la atmósfera impidiese ver el faro pue- 
de dar indicaciones erróneas, siendo preferiblo 
iluminar la boya de esta suerte por medio de luz 
reflejada, por espejos ó lentes. Mas este medio 
tampoco es aplicable siempre cuando hay que 
valizar rocas en canales estrechos ó á la entrada 
de los puertos, y en algunos otros casos en que 
es de gran importancia no perder la menor can- 
tidad de terreno, y en que por tanto conviene 
marcar la posición del bajo de un modo com- 
pletamente exacto. 

En Sternoway, en el fondeadero de la ría de 
Leens, cuyo canal de entrada es muy estrecho á 
causa de un bajo situado al Sur de la boca, se 
comenzó por situar un faro giratorio en una 
punta, frente al bajo, cuyo faro lanzaba sus ra- 
yos sobre un espejo colocado en la valiza de 
aquél, y la luz salía en la dirección de la bo- 
ca; mas como el espejo podía deteriorarse por la 
acción del agua del mar se encerró en una lin- 
terna, lo que por el pronto no tuvo eficacia al- 
guna, pues se dilató por la acción del calor y 
permitió esto la entrada en la linterna del aire 
exterior, que, muy húmedo, empañaba sus crista- 
les, por lo que fué preciso abrir ventiladores en 
aquélla, con lo cual se consiguió que funcionase 
perfectamente, 

En España se ha aplicado la electricidad 4 la 
iluminación de algunas valizas, entre otros pun- 
tos en el puerto de Málaga y en la bahía de Cá- 
diz, sobre los bajos de las Puercas y de los Co- 
chinos. La valiza del bajo de las Puercas es un 
tubo de palastro de 7 y 4 metros de altura por 
80 centímetros de diámetro interior, y empotra- 
do en la roca á metro y medio bajo el agua, cuyo 
tubo va relleno de hormigón hasta la mitad de 
su altura, y termina por su parte superior en 
una plataforma defendida por una barandilla, y 
sobre esta plataforma se eleva un segundo cuer- 
po, en el que va el generador de la luz, que es 
vna batería de 12 elementos Daniell, gran mo- 
delo, divididas en dos series acopladas en canti- 
dad; los reóforos de la batería terminan en dos 
acumuladores, y de éstos parten dos conducto» 
res que envían la corriente á una lámpara de in- 
candescencia; dentro del circuito se encuentra 
un regulador para producir las apariencias, y con 


Fig. 3 


objeto de poder cargar los acumuladores duran- 
te el tiempo en que la luz es innecesaria. El re- 
gulador consiste simplemente en un aparato de 
relojería que está destinado á mover dos cilin- 
dros de marfil, uno de los cuales da una vuelta 
completa alrededor de su eje en veinticuatro 
horas, y está dispuesto de modo que durante el 
día se convierte en interruptor y no funciona la 
lampara, y á este fin la sección del cilindro está 
formada por dos semicírenlos de diferente radio 


y terminado superiormente por un casquete es- | (ig. 3), sobre los cuales se apoya alternativamen- 
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te una doble palanca R de metal; cuando se apo- 
ya en la superficie de mayor radio queda inte- 
rrumpido el circuito, mientras que cuando des- 
cansa sobre la de radio menor cierra el circuito 
á través del tren de engranajes del aparato, y 
va unida á los electrodos positivos del acu- 
mulador y la batería por los contactos D y E, 
en que terminan los hilos del primero 4 y de 
la pila P. El segundo cilindro F forma también 

arte del circuito, y es dentado, ó mejor ondu- 
ado, de modo que la palanca G elévase ó des- 
ciende al girar el cilindro, y al descender se 
apoya en el eontacto 7, y cerrando el circuito 
funciona la lámpara y se apaga al abrirse quel 
por levantarse la palanca; el contacto más ó me- 
nos largo le gradúa el tornillo 7. Cuando se 
establecen los dos contactos la corriente va á la 
lámpara, y si sólo hay un contacto pasa al acu- 
mulador, 

El muelle H se emplea para cerrar el circuito 
con independencia de los contactos C y T, para 
comprobar si el aparato funciona y se enciende 
la luz, para lo cual basta apoyar el dedo sobre el 
botón A á fin de hacer bajar la palanca, 

Otros muchos sistemas pueden emplearse para 
alumbrar las valizas, haciendo uso del gas ó de 
hidrocarburos líquidos; pero basta con lo que 
llevamos dicho para formarse idea de la clase 
de aparatos á que se refiere el presente artículo, 


VALIZAMIENTO: m. Žar. Sistema de defen- 
sa de las costas, que se hace en todo país civili. 
zado en provecho de los navegantes, por medio de 
señales, ya sean ópticas ó acústicas, que les per- 
mitan saber el punto en que se encuentran, así 
como los sitios peligrosos para huir de ellos, 
y las bocas de los puertos y canales de los mis- 
mos, para poder entrar con seguridad. Toda 


ON 
am 


clase de señales tiene un límite de aleance, que 
para dar la seguridad necesaria al marino ha de 
ser tal que, desde el punto en que puede empe- 
zar á conocer la señal, tenga espacio y tiempo 
suficiente para hacer con su buque las maniobras 
necesarias al fin que se proponga, ya sea huir 
de un bajo ó un escollo, ya embocar áun puerto 
ó ensenada, ete, ; y para que se halle la costa de- 
fendida, es preciso que si 4, B, C, D, E, F, G son 
los puntos de la costa en que se encuentran las 
señales, trazando desde cada uno de dichos pun- 
tos como centro, y con un radio en cada punto 
igual al alcance de la señal, arcos de circunfe. 
rencia (fig. anterior), que comprendan toda la 
parte del mar, que es á la que afecta la señal, 
no haya punto alguno en la costa sin hallarse 
enbierto por estos arcos, y de tal modo que la 
distancia mínima de cualquiera de ellos å la cos- 
ta sea la necesaria para que el marino pueda 
maniobrar, 

Las señales principales para este objeto son 
los faros en la escala óptica y las sirenas en la 
acústica, de distintos alcances, según las necesi- 
dades, formando los prime-ns diferentes órdenes 
hasta llegar á los fanales ó luces de puerto, y en 
Jas señales acústicas las trompas, trompetas, 
tams-tams, campanas, silbatos, etc. Pero no bas- 
ta defender la costa para que un valizamiento sea 
completo, sino que aparte de los distintos sis- 
temas de señales que pueden hacer unos y otros 
aparatos, es necesario indicar los bajos, los esco- 
llos y todos los puntos peligrosos, y esto se con- 
sigue con otros zistemas de señales, llamados en 
general valizas, de donde la defensa toma el 
nombre de valizamiento, que son, en cuanto å la 
costa y otra multitud de circunstancias, de mu- 
cha menor importancia, pero que la tienen gran- 
dísima en cuanto á sus electos para la navega. 
ción, dividiéndose las valizas en tres grupos esen- 
cialmente diferentes, que son: valizas flotantes, 
Jlamadas boyas (V. BoYA); valizas fijas sobre el 
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escollo mismo ó bajo que defienden, que son las 
valizas propiamente dichas (V. VaLIza), y las 
marcas en tierra. Tanto las boyas como las vali- 
zas pueden ser de luz ó acústicas. 

En cuanto á las marcas en tierra, que tantas 
veces sirven de guía al marino, y de las que se 
hace uso cuando las condiciones se prestan al es- 
tablecimiento de esta señal con prelerencia á 
otra cualquiera, pueden ser naturales ó artifi- 
ciales, figurando entre las primeras la confi- 
guración de las costas y las montañas, no sola- 
mente por su configuración, sino también por 
su color y otra multitud de apariencias, las igle- 
sias y edificios notables; estas marcas naturales 
no se hallan en las cartas ó estados de navega- 
ción con el detalle que debieran para constituir 
sistema; es preciso que el marino conozca la cos- 
ta por haberla visitado varias veces de subalter- 
no antes de ser capitán del barco que manda, y 
realmente no caben explicaciones en cuanto á 
tales detalles, ya porque serían precisas cartas 
en escala muy grande, que constituiría una gran 
dificultad, ya porque esas tormas caprichosas 
cada cual las ve á su manera y le quedan impre- 
sas en la mente bajo aspecto distinto, sucedien- 
do con ellas como con las formas de las nubes y 
de las llamas, en las que, en tanto que un indi- 
viduo cree ver la reproducción de un objeto ó 
de un sér de los que conoce, otro se hace la ilu- 
sión de ver otro distinto, ó no ve nada compa- 
rable á ninguno de sus recuerdos. 

No sucede lo mismo con las marcas artificia- 
les, á que corresponden los faros, ya estudiados 
en otro artículo, que puede consnltarse, con las 
torres de vigía ó torres de Bellvedere (V. To- 
RRE), con las valizas que algunas veces se colo- 
can en tierra, ya para dar al marino las indica- 
ciones necesarias, como altura de marea, estado 
del mar, etc., ya para comunicar por un sistema 
óptico con el buque y éste con tierra, como son 
los semáforos, á los que hemos dedicado un ár- 
tículo especial bastante importante, y de cuyas 
señales hemos hablado en más de una ocasión 
(V. SEMÁFORO y SERAL). Después de las indi- 
caciones generales que hemos hecho en el pue: 
sente artículo, y de las explicaciones con más ó 
menos detalle presentadas en los demás citados, 
nada nos queda que decir en el presente, á me- 
nos de hacer un estudio completo del valiza- 
miento de las costas del mundo conocido, lo que 
ciertamente no es de este lugar ni tendría aquí 
objeto práctico alguno. 


VALJUNQUERA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregada la aldea de Más del Labrador, 
p. j. de Alcañiz, prov. de Teruel, dióc. de Zara- 
goza; 1267 habits, Sit, cerca de Torrecilla y del 
río Matarraña. Terreno llano; cereales, vino, acei- 
te y hortalizas. Perteneció este pueblo á la enco- 
mienda de Alcañiz, de la Orden militar de Ca- 
lalrava. 


VALK: Geog. C. cap. de dist., gobierno de Li- 
vonia, Rusia, sit, en la orilla dra. del Peddel, 
afi. izq. del Embach; 5000 habits. Fab. de cer- 
veza y de hidromiel. Cultivo de lino, 


VALKANY: Geog. Lugar del dist. de Szerb- 
Nagy-Szenk-Miklos, comitado de Torontal, 
Hungría, sit, al 0.S.O. de Szerb-Nagy-Szent- 
Miklos, en la llanura pantanosa de la margen 
izq. del Tisza 6 Theiss, y en el ramal de Perja- 
mos, del f.c. de Nagy-Kikinda á Szegedin; 4500 
habits. 

VALKI: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Jarkof, Rusia, sit, al O.S.0. de Jarkof, en la 
orilla izq. del Mja, afl. dro. del Donetz septen- 
trional; 6500 habits. 


VALMADRID: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Belchite, prov, y dióc. de Zaragoza; 193 habi- 
tantes. Sit. al N.O. de Belchite y al S. de Zara- | 
goza. Terreno algo montuoso; cereales, legumbres 


y esparto. 


VALMALA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Belo- ' 
rado, prov. y dióc. de Burgos; 314 habits, Sit, en ' 
la falda N. de una sierra, cerca de Santa Cruz 
del Valle y Pineda. Terreno montuoso, bañado 
por riachuelos afls. del Tirón; cereales y horta- 
lizas. 


VALMAR (LEOPOLDO DE, marqués de): Biog. 
V. Cuero (LEOPOLDO AUGUSTO DE). 
VALMARÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San 


Tirso de Ambroa, ayunt. de Irijoa, p- j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 50 habits, | 
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VALMARTINO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Cistierna, p. j. de Riaño, prov. de Jaen; 197 
habits, 


VALMASEDA: Gceog. P. j. de la prov. de Viz. 
caya, formado por los ayunts, de Abanto y Ciér. 
vana, Arcentales, Baracaldo, Carranza, Galda- 
niés, Gordejuela, Giieñes, Lanestosa, Musques, 
Orduña, Portugalete, San Salvador del Valle, 
Santurce, Sestao, Sopuerta, Trucios, Valniase. 
da y Zalla; 55466 habits. Sit. en la parte occi- 
dental de la prov., en los confines de las pro- 
vincias de Santander y Burgos. A este part, co- 
rresponde el territorio llamado Las Encartacio. 
nes (véase). I| V. con ayunt., al que están agre- 
gados las aldeas de Arla, Pandosales y La Piedra, 
y varios barrios y caseríos, cab. de p. j., prov. de 
Vizcaya, dióc. de Vitoria; 2256 habits. Sit. en 
Ja orilla izq. del Cadagua, cerca del valle de 
Mena, en la prov. de Burgos, con carretera á 
Ramales, y f. e. hullero á La Robla por Merca- 
dillo, Cadagua, Espinosa, Robredo, Las Rozas, 
Mataporquera, Cervera, Guardo, Cistierna y La 
Vecilla, de 234 kms., y otro f.c. por Zalla, 
Giieñes y Sodupe, de 28, Terreno áspero y des. 
igual, con encumbrados montes, entre los cuales, 
que son objeto muchos de esmerado cultivo, 
corren el río Cadagua y barrancos ó arroyos 
afls. de éste; maíz, vino, legumbres y hortalizas; 
fab. de curtidos, y metalurgia de hierro y cobre. 
Tiene la población buena iglesia principal, al- 
gunos edificios antiguos y tres puentes sobre el 
Cadagua. Hasta los días de la primera guerra 
civil carlista, en cuya época fué demolido, co- 
ronaba la cumbre del monte, en cuya base está 
la v., un castillo con foso y barbacana, de cuyos 
flancos partían las murallas que ciñéndola por 
entre los arroyos y el río, la defendían militar- 
mente y la protegían contra los aluviones y ave- 
nidas. Es Valmaseda población antigua, si bien 
no consta auténticamente su existencia con an- 
terioridad á los últimos años del siglo xır. Se 
sabe que los vecinos de Valmaseda obtuvieron 
el fuero de Logroño al finalizar el siglo x11, y 
que le fueron confirmados por D. Lope Díaz de 
Haro en 1234. Figura mucho la v. en la historia 
de los señores de Vizcaya y de sus contiendas 
con los reyes de Castilla, y también, en días más 
cercanos å los nuestros, hubo de sonar su nom- 
bre con ocasión de las guerras promovidas por 
los partidarios de D. Carlos, siendo tomada y 
fortificada alternativamente por isabelinos y 
carlistas. 


— VALMASEDA (BLAS, conde de): Biog, V. Vi- 
LLATE (BLAS). 


VALMASQUE: Geog. Región del dep. de Vau- 
cluse, comprendida entre Apt: al E., Cavaillón 
al O., las cimas de los montes Vaucluse al N. y 
las del Luberón al S. Riégala el Conlón ó Cala- 
vón hasta su desembocadura en la orilla dra. del 
Durance, afl. izq. del Ródano. Comprende las 
localidades de Gordes, Bonnieux, Murs, Cabrie- 
res y Merindol. Fué refugio de los valdenses en 
el siglo xv1. 


VALMAYOR: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Crespón, ayunt. de Boiro, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 68 

abits. 


— VALMAYOR DE CUESTA ARRIBA: Geog, Vi- 
lla del ayunt. de Merindad de Cuesta-Urria, par- 
tido judicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 39 

abits. 


VALMEO: Geog. 
de Licbana, p. 
155 habits. 


VALMIK1: Biog, Poeta indio. N. probablemen- 
te en el reino de Uda en el siglo Iv a. de Jesu- 
cristo, En el poema el Ramayana se dice con- 
temporáneo de los héroes cuyas hazañas celebra, 
Los indios han hecho de Valmiki, como de todos 
los grandes hombres de su país, un personaje 
mítico, Valmiki, según ellos, es el nombre con 
el que Brahma se encarnó en la segunda edad 
del mundo, enando quiso aparecer en la casta de 
los tchanderlas ó parias, la más miserable. Esta- 
blecido junto á un gran camino que atravesaba 
un bosque, ofrecía hospitalidad á los transeun- 
tes fatigados, y por la noche los degollaba y 
robaba. Un día dos vaichías se presentaron en 
la habitación del paria y se acostaron. Valmiki 
les preparaba la misma suerte que a sus prede- 
cesores; ya tenía en la mano el arma homicida, 
cuando se sintió encadenado por una fuerza so- 


Lugar del ayunt. de La Vega 
j. de Potes, prov. de Santander; 
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brenstural; por primera vez su brazo rehusaba 
el crimen; mientras tanto despiertan los viajeros 

ven á Valmiki con el cuchillo en la mano; le 
inducen á una confesión voluntaria de sus crí- 
menes; le presontan todo el horror de su con- 
ducta, y le enseñan los medios de hacer peniten- 
cia. Desde este instante, transformado Valmiki, 
se entrega á ejercicios de la más austera piedad, 

pasados doce años vuelven á presentarse los 
yiajeros y le declaran que su humildad y su de- 
voción, no solamente habían encontrado gracia 

ra él ante el Eterno, sino que le habían alcan- 
zado el don de todas las ciencias. Valmiki se 
dedicó á la interpretación de los Vedas, cuyos 
pasajes más obscuros explicó con maravillosa 
facilidad; cantó, de orden de Dios, las cuatro 
primeras encarnaciones de Visnú, verificadas en 
el Satya-Yuga y las dos del Treta-Yuga, de las 
que fué testigo ocular, y después, por una inspi- 
ración profética, compuso el Reamayana, 


VALMOJADO: Oeog. V, con ayunt., p. j. de 
Illescas, prov. y dióc. de Toledo; 1638 habitan- 
tes. Sit, al N.O. de Illescas, en los confines de la 
prov. de Madrid, en la carretera general de Ma- 
drid á Portugal, entre Navalcarnero y Santa 
Cruz del Retamar. Terreno llano; cereales, vino, 
aceite y hortalizas. 

VALMONT: Geog. Cantón del dist. de Ivetot, 
dep. del Sena Inferior, Francia; 23 municip. y 
15000 habits. 

VALMONTE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Claudio de Pazos, ayunt, de San Ciprián de 
Viñas, p. j. de Orense, prov. de Orense; 65 ha- 
bitantes. 

VALMONTONE: Geog. Lugar del dist. de Ve- 
letri, prov. de Roma, Italia, sit. al N. E. de Ve- 
lletri, cerca de la orilla dra. del Savo, afl. del 
Sacco ó Tolero, y en el f. e, de Roma á Nápoles; 
4600 habits. Restos de muralla de la Edad Mo- 
dia, y un palacio de los Pamphili, construído en 
1662, Es la Antigua Toleria. 


VALMORE (MARCELINA): Biog. V. DESBOR- 
DES-VALMORE (MARCELINA FELICIDAD Jose 
FA). 

VALMOREDA: Geog. Lugar del ayunt, de Va- 
lle de Piélagos, p. j. de Santander, prov. de 
Santander; 41 habits, 


VALMORI: Geog. Lugar de la parroquia de 
Nuestra Señora de los Dolores de Barro, ayun- 
tamiento de Llanes, p. j. de Llanes, prov, de 
Oviedo; 343 habits. 


VALMUZA: Geog. Río de la prov. de Salaman- 
ca. Nace en las sierras que se alzan al N. de 
Navagallega; corre de S. á N. y de S. E. á N.O.; 
pasa por Tornadizos y San Julián de Valmnza; 
entra desde el p, j. de Salamanca en el de Le- 
desma, y desagua en la orilla izq. del Tormes, 
cerca y al E. de Ledesma, 


VALMY: Geog. Aldea del cantón y dist, de Sain- 
te-Menehould, dep. del Marne, Francia, sit. cer- 
ca y al O. de Sainte-Menehould, en elf. e. de 
Chalóns á Verdún; 380 habits. todo el munici- 
pio. En una colina, al S., hay obelisco que con- 
memora la batalla de Valmy, primera que gana- 
ron los soldados de la Revolución, mandados 
por Kellermann y Dumouriez, á las tropas pru- 
sianas del duque de Brunswick, en 20 de sep- 
tiembre de 1792, 


-VALMY (DUQUE DE); Biog. V. KELLER- 
MANN, 

VALOBRIA: Geog. ant. C, de la antigua Espa- 
fa, citada por Ptolemeo como cap. de una repú- 
blica de gallegos, y perteneciente al convento 
jurídico de Braga, Estaba Junto al río Limia, y 
Cortés la reduce 4 Barcelos, ' 


VALOGNES: Geog, C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep, de la Mancha, Francia, sit, aTN.N.O, 
de Saint Lô, en el centro de la península del 
Cotentín, las fuentes del Merderet, afl. del Dou- 
ve, yen elf, e. de París á Cheburgo; 5000 ha- 

itantes. Canteras de piedra caliza; comercio de 
jpanteca; fab, de blondas y encajes. Iglesia de 
03 siglos XV, XVI y XVIL: su cúpula, de 1612, 
es la única cúpula gútica de Francia. Casas del 
siglo XVII. En la Biblioteca, pequeña colección 
e aigtiedades, Fué plaza fuerte hasta los días 
a $ aranino. El dist. comprende los cantones de 
S rneville, Bricquebel, Montebonrg, Quettehon, 
$ ainte- Mère. Eglise, Saint-Sauveur-le- Vicomte y 


hapones, El cantón tiene ocho municip, y 12000 
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VALOIRO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Torno, ayunt. de Lovios, p. j. de 


Bande, prov. de Orense; 62 habits, 


VALOIS: Geog. País de Francia, perteneciente 
hoy á los dep. del Oise y del Aisne. Contina al 


N. con el Noyonnais, al N.E. con el Soisson- 


nais, al E. y S. con el Brié, y al O. con el Beau- 


vaisis, Comprendía el bosque de Villers-Coterets, 
gran parte del bosque de Compiégne y de la cuen- 
ca del Oise, afl. dro. del Sena, y unas 12000 
hectáreas de la cuenca del Marne, otro afl. dere- 
cho del Sena. Eran sus localidades principales: 


Crépy-en-Valois, la cap., Villers-Coterets, Ja 
Ferté-Milón y Pierrefonds. Senlis le perteneció 


también adwministrativamente. En el siglo XII 
llevaba el nombre de condado de Crespy. En 
1402 Carlos VI lo erigió en ducado á favor de su 
hermano Luis de Orleáns, Luis XIV lo dió á su 
hermano Felipe Je Orleáns, casa que conservó el 
Valois hasta 1790, 

—VALOIS (ADRIÁN DE): Biog, Historiador 
francés. N. en París en 1607. M. en 1692. Re- 
cibió una brillante instrucción y se dedicó espe- 
cialmente á estudiar la historia de Francia y sus 
monumentos. En 1664 fué nombrado historió- 
gralo del rey. Escribió las siguientes obras: 
Gesta francorum, que es una historia de los ga- 
los y de los francos desde el reinado del empera- 
dor Valeriano hasta la deposición de Childeri- 
co II (de 254 a 752); Notitia Galliarum; P. 
Montmauri opera in JI tomos, illustrata á Quin- 
to Januario Frontone; De basiiicis quas primi 


francorum reges condiderunt; De laudibus Ludo- 


vici a Deo gati regis; Decæna Trimalcionis; No- 
titi Galliarum defensio, ete. Publicó también 
dos antiguos poemas latinos titulados: De laudi- 
bus Berengarii Augusli, y Adalberonis episcopi 
laudunensis ad Robertum, regem francorum, caT- 
men. 


— VaLors: Biog, V. ANGULEMA y MARGA- 
RITA. 


VALÓN, NA (del b. lat. walus, del lat. galus, 
galo): adj. Natural del territorio comprendido 
entre el Escalda y el Lys. U. t. c. s. 


— VALÓN: Perteneciente á él. 


— VALÓN: m. Idioma hablado por los valones, 
que se cree ser el galo antiguo. 


— VALONES: pl. Zaragitolles ó gregiiescos al 
uso de los valones, que los introdujeron en Es- 
paña. 


».. entraron á don Quijote en una sala, des- 
armóle Saucho, quedó en VALONES y en jubón 
de camisa, 

CERVANTES. 


Tengo cinco camisones, 
Dos sombreros, tres VALONES, 
Y un gabáu para el invierno. ete, 
Tirso DE MOLINA, 


-Å LA VALONA: m. adv. Segun el uso y esti- 
lo de los valones, 


«»» llegaron también de los postreros dos bra- 
vos y bizarros mozos, de bigotes largos, som- 
hreros de grande falda, cuellos 4 la VALO- 
Na, etc, 

CERVANTES, 


VALONA (de valón ): f. Adorno que se poneal 
cuello, por lo regular unido al cabezón de la ca- 
misa, el cual consiste en una tira de lienzo 
fino que cae sobre la espalda, hombros y pecho, 


Todos dicen que se holgaran 
De que VALONAS se usaran, 
Y nadie comienza el nso. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


No bien cambia el tonelet: 
Y la VALONA de nipis 
Por la levita y demás 
Atavios varonilex, 
Hira con fiero desdén 
Los trompos y los confites, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VALONGO: Geog, V. SAN ANDRÉS DE VA- 
LONGO., 


VALONIA: (de Falon, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroliceas, fami- 
lia de las Conlerváceas, cuyas especivs se dis- 
tinguen por tener las frondes membranosas, 
hialinas, tenaces, continuas, tubulosas, casi sen- 
cillas ó lascienladorramosas, con las ramas en- 
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sanchadas en forma de saco, y el contenido divi- 
dido en fragmentos pequeños, verdes y brillan- 
tes, 


VÁLOR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Ugijar, prov. y dióc. de Granada; 1644 habi- 
tantes, Sit, al S, de Sierra Nevada, cerca «de 
la orilla izq. del río de su nombre, en la región 
de las Alpujarras. Terreno quebrado; cereales, 
vino, aceite, seda, almendra, naranja y otras 
frutas. Se dice que en tiempo de los romanos se 
explotaban alif minas de gran valor, circuns- 
tancia á la cual se atribuye su nombre, Después 
de la conquista de Granada los Reyes Católicos 
hicieron merced de este lugar á la ilustre fami- 
lia musulmana de que descendió el célebre cau- 
dillo de los moriscos D. Fernando de Válor. 

El río Válor nace en la sierra, baña también 
el término de Ugfjar, y uniéndose al de Yátor 
Heva sus aguas al Adra, 

— VÁLOR (FERNANDO DE): Biog. V. ABÉN- 
HusevYa, 


VALOR (de taler): m. Grado de utilidad ó ap- 
titud de las cosas, para satisfacer las necesidades 
ó proporcionar bienestar ó deleite, 


~ VALOR: Cualidad de las cosas, en cuya vir- 
tud se da por poseerlas cierta suma de dinero ó 
algo equivalente. 

- VALOR: Alcance de la significación ó impor- 
tancia de una cosa, acción, palabra ó frase. 

— Vazor* Cualidad del alma que mueve á aco- 
meter resueltamente grandes empresas y á arros- 
trar sin miedo los peligros, 


¿Tendrás tú varor, Isbella, 
Para, en viéndole, trocar 
El instrumento å la flecha? 
CALDERÓN, 


~ VALOR: Usase también en mala parte, de- 
notando osadía, y hasta desvergiienza, en las 
expresiom>s: ¿cómo tienes VALOR para eso?, tuvo 
VALOR de negarlo. 


- VALOR: Subsistencia y firmeza de algún 
acto. 


s.. que los contratos adonde se liga la volun- 
tad del testador sean ningunos y de vingún 
VALOR y efecto, 

Ordenamiento Real. 


- VALOR: Fuerza, actividad, eficacia ó virtud 
de las cosas para producir sus efectos. 

- Varor: Rédito, fruto ó producto de una 
hacienda, estado ó empleo. 

- VALOR: Equivalencia de una cosa á otra, 
especialmente hablando de las monedas, 


«.. recogiendo la antigua, y volviéndola nue- 
va, aunque la vuelva más baja de ley en \ ALOR 
igual, ó más alta de VALOR en peso igual, vuel- 
ve otro tanto, 

P. Fr. Juan MARQUÉS, 


- VALORES: pl. Signos representativos de una 
porción de riqueza, principalmente mueble y ne- 
gociable, 


Los VALGRES están en alza, en baja, en cal- 
ma. 
Diccionario de la Academia, 


- VALOR civico: El del funcionario público 
que á todo trance cumple con las obligaciones de 
su cargo, sin arredrarle amenazas ni peligros; 
valor que es pasivo generalmente, en contrapo- 
sición al militar, que se muestra peleando, 


— VALOR EN CUENTA: Com. En las letras de 
cambio y pagarés á la orden, el que el tomador 
y el librador se reservan abonarse y cargarse 
respectivamente según las reglas establecidas 
para las cuentas corrientes, 


— VALOR ENTENDIDO: Com. El de las letras ó 
pagarés cuando median razones que impiden al 
librador y al tomador explicar con claridad la 
verdadera causa de deber en el contrato de cam- 
bio, 

— VALOR EN SÍ MISMO: Com, Fórmula emplea- 
da en las letras ó pagarés para significar que el 
librador gira á su propia orden, reservándose 
completar después el giro por medio de endoso 
en forma á favor de un tercero, 


- VALOR RECIBIDO, Ó RECIBIDO EN EFECTIVO, 
GÉNEROS, MERCANCÍAS, CUENTA, ete, Com. Fór» 
mula que significa que el librador se da por sa- 
tislecho, de cualquiera de esos modos, del valor 
de la letra ó pagaré, 
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— VALOR RESERVADO EN sí mismo: Com. VA- 
LOR EN sÍ MISMO. 


— VALORES FIDUCIARIOS: Los que son apre- 
ciables en cuanto subsista el crédito, y merezca 
confianza en general el sujeto, la corporación ó 
el gobierno que los garantiza. 


- VALOR: Econ, polit. No obstante ser funda- 
mental en Economía política la noción del va- 
lor, es de comprensión sumamente difícil, lo cual 
dimana de que los hechos á que se refiere son de 
pura relación, y, por consiguiente, ofrece gran- 
des inconvenientes caracterizar con exactitud el 
fenómeno en que aquél se determina. Todo es 
relativo en el valor; y consistiendo en la rela- 
ción que existe entre dos cosas cambiadas, rela- 
ción que tiene su fundamento en las cantidades 
respectivas que es preciso ceder para que el cam- 
bio tenga lugar en iguales condiciones, claro es 
que no podrá ser afectada en cualquier sentido 
una de las partes, sin que en el mismo momento 
lo sea la otra en sentido contrario. Es esencial 
concebir con claridad esta idea relativa del va- 
lor, so pena de incurrir en errores que alteran la 
raíz misma de la ciencia. Han sido necesarios 
mucho tiempo y reflexión para desprender la 
teoría del valor de las complicaciones que la ha- 
cían incierta y obscura. Vanamente emprendie- 
ron los primeros economistas la tarea para pre- 
sentar una solución clara y definida; pues ade- 
más de luchar con los obstáculos que presenta 
la definición de toda idea de relación cuando uno 
de sus términos no es fijo, tenían en contra has- 
ta la imperfección del lenguaje que se veían en 
la necesidad de usar, toda vez que el valor repre- 
sentaba, según las diferentes aplicaciones que 
vulgarmente se le daba, la utilidad inherente á 
las cosas, el poder de adquisición de otros obje- 
tos representado por el que tiene el que se posee, 
y hasta el precio mismo de los objetos, 

Bastiat definió el valor como la relación entre 
dos servicios cambiados; mas como dice Madra- 
zo, cuya clasificación y teoría del valor, ó mejor 
dicho de sus causas, expondremos, esta definición 
no es exacta: 1.”, porque entre los servicios pue- 
de haber, además de la relación en que consiste 
el valor, otras varias que no lo son; 2.°, porque 
para que haya valor no es necesario que los ser- 
vicios estén cambiados, bastando que sean cam- 
biables; 3.°, porque el valor puede existir antes 
del cambio y sin el cambio, aunque no suceda 
sino muy rara vez; y 4,%, porque el valor, no sólo 
es relación entre dos servicios, sino también en- 
tre dos cosas, y la cosa y el servicio no pueden 
identificarse, como no se identifican el efecto y 
Ja causa, El empleo de la metonimia, bello en el 
lenguaje poético, es injustificable en el cientí- 
fico, cuya condición primera debe ser la clari- 
dad. 

El valor, según el último escritor citado, no es 
una cualidad de las cosas como la utilidad, aun- 
que ésta sea condición necesaria de aquél: es una 
relación entre dos cosas útiles ó dos servicios; ó 
un servicio y una cosa, pero no una relación cual- 
quiera, si no la que hace posible el cambio ó el 
sacrificio mutno de los elementos que se cambian, 
La prueba del que el valor no es una cualidad de 
los elementos que se comparan en el cambio, es 
que, aunque se conserven sus cualidades respecti- 
vas, si desaparece la dificultad de adquirir una 
por otra, desaparece también el valor, Debe de- 
finirse éste la relación entre dos cosas ó servicios, 
3 de una cosa y un servicio, en la que se funda 
2l sacrificio de un objeto para obtener otro. Se 
sacrifica una cosa por otra en la permuta, un 
servicio por otro en el cambio del trabajo que 
ejecuta el aprendiz por la educación que recibe 
Jel maestro, y una cosa por un servicio en el 
arrendamiento de obras. Con la palabra servicios 
expresamos los actos útiles. Se han publicado 
muchas definiciones del valor, mas á nada con- 
duciría su inserción cuando el pensamiento que 
en todas predomina ha de quedar establecido al 
exponer las causas del valor, 

Muchos economistas han llamado valor á las 
utilidades gratuitas lo mismo que á las onerosas, 
y para distinguirlas le han dividido en valor en 
uso y valor en cambio, dando á la utilidad la 
primera denominación y al valor la segunda, 
Smith fué el autor de estas denominaciones. Los 
fisiócratas dieron la de cualidades usuales á la 
utilidad, y la de valor venal á lo que llamamos 
simplemente valor. Storch denomina directo al 
valor en nso é indirecto al en cambio. Ad. Mu- 
ler llama individual á aquél y social á éste, 
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Hoy se cree generalmente que el valor en uso 
debe llamarse utilidad, y el valor en cambio sim- 
plemente valor, Knies distingue el valor en uso 
de la utilidad, y el valor en cambio de la facul- 


tad cambiable, 


Como dice Salvá, la utilidad es el límite extre- 
mo del valor; éste puede ser menor que aquélla, 
pero no se concibe que sea más alto, porque para 
esto fuera preciso que se diera para poseer un 
objeto más que la estimación que le concedemos 
como medio de satisfacer nuestros deseos. Se re- 
quiere asimismo la escasez ó la dificultad de 
adquisición; no esperemos que un objeto tenga 
valor si podemos obtenerle gratuitamente y sin 
esfuerzo, ¿Qué valen las leñas en los bosques del 
Oeste de los Estados Unidos? ¿Qué valía una án- 
fora de Roma que fuese vulgar, en comparación 
de lo que vale para nosotros? Bastiat refiero que 
pagamos una pequeña suma al aguador que nos 
ahorra el esfuerzo indispensable para traer un 
cantarillo de agua de la fuente vecina, y así 
quiere justificar que el valor nace y se deriva del 
esferzo; mas notemos que en este caso pagamos 
un servicio, pero no un bien, ¿Es lo mismo el 
agua que un arma bien cincelada, que los frutos 
de una cosecha deficiente? No en verdad. Elva- 
lor del trabajo (ó del esfuerzo), y de los bienes ó 


riquezas, son cosas distintos. 


Si nos proponemos estudiar el valor bajo el 


punto de vista científico, conviene hacer abstrac- 
ción de todas las causas que no ejerzan una ación 


directa sobre la mercancía que nos ocupe: las 
que conciernen á aquéllas con que la compara- 
mos, influyen en su estimación relativamente á 


esas mercaderías; pero las que se limitan y cir- 


cunscriben å aquélla que examinamos, afectan su 
valor en relación á todas las otras. Para fijar más 


la atención en estas últimas causas, supongamos 
que todos los bienes, menos uno, el que somete- 
mos á nuestra investigación, conservan un valor 
alterable. Si indagamos los motivos por qué sube 


ó baja el valor de los cereales, imaginemos qne 
los paños, las sederías, etc., no sufren ningún 


cambio en sus relaciones mutuas; en esta hipó- 
tesis, cada uno de dichos productos puede consi- 
derarse como la representación de los demás, 

Para Saivá, los puntos diferenciales que de su 
respectivo examen resultan entre el yalor y la 
utilidad son estos: en la utilidad la relación es 
del hombre á la naturaleza (necesidades y cuali- 
dades de las cosas); en el valor es entre objeto y 
objeto (hombre y hombre, pues que seres hu- 
manos los poseen y entre ellos se verifica el cam- 
bio necesario); la utilidad puede existir, y de he- 
cho existe, sin el valor; éste es ideal é hipotéti- 
camente imposible, no tiene vida sin aquélla; 
la utilidad, al consistir en condiciones determi- 
nadas y tangibles, independientes y ajenas del 
hombre, presenta un carácter plenamente obje- 
tivo; mientras el valor, por basarse en la esti- 
mación y condiciones particulares de los hom- 
bres que les hacen desear ó prefieren tiempo y 
lugar determinados unos y otros objetos, es pu- 
ramente subjetivo; por último, si como es cierto 
y dice Cauwés, el valor en cambio supone cierta 
libertad y la existencia de la propiedad privada, 
pues en un régimen absoluto 6 comunista no se 
comprendería, como la existencia de relaciones 
sociales, la utilidad no requiere ninguna de esas 
dos condiciones; empleando un ejemplo con fre- 
cuencia usado, Robinsón en su isla tendría cosas 
útiles, pero no valores, pues que con nadie po- 
dría cambiarlos para obtener bienes que él no 
poseyese, y sí otros; como igualmente ocurrirá en 
una sociedad regida por ideas comunistas. 

El valor se divide en genérico y concreto, se- 
gún que se le considera en abstracto y en las 
condiciones generales y comunes de un país ó de 
varios, ó en las especiales de uno ó algunos in- 
dividuos ó pueblos. Son, sin embargo, rarísimos 
los casos en que el valor concreto sea diferente 
del genérico; porque si bien, aun en una misma 
localidad y en las mismas circunstancia sociales, 
la utilidad de las cosas varía según el diferente 
modo de sentir de cada hombre, y la dificultad 
de adquirirlas según sus recursos, el yalor es 
igual para todos y no se estiman ni se tienen en 
cuenta las circunstancias particulares de ningu- 
no, Los valores se regulan por la oferta y la de- 
manda generales; y los individuos, á despecho 
de su situación y pocos recursos, tienen que so- 
meterse á la ley común. Hay, no obstante, casos 
especialísimos en que el hombre, acosado por el 
hambre en punto no próximo al mercado, hará 
un gran sacrificio por un pedazo de pan, dándo- 
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le un valor muy superior al genérico del pan 

_ No sólo los individuos pueden hallarse en esta 
situación angustiosa: también es posible para 
una ó varias localidades respecto de su nación 
y para una nación respecto de la humanidad: 
entonces, en el primer caso, el valor local es el 
concreto y el nacional el genérico, y en el se. 
gundo el concreto el nacional y el genérico el 
universal ó humano. Realmente no pueden ser 
genéricos ni el universal ó humano ni el nacio- 
nal, porque siendo tan diversas las condiciones 
y circunstancias de las naciones en la humani. 
dad, y de las localidades en la nación, no es po. 
sible un valor único, igual en todas las naciones 
y localidades; lo que sí puede estimarse es sn 
valor medio, al que tienden á aproximarse los 
demás valores según van estrechándose las rela» 
ciones de los pueblos, 

Dos son las causas del valor de las cosas y de 
los servicios: su utilidad, y la dificultad de ad. 
quirir aquéllas y obtener éstos, 

La utilidad es una de las causas del valor, 
porque el sacrificio que éste supone no se hace 
si no sirve para conseguir la satisiacción de al- 
guna necesidad. No se crea por eso que la utili- 
dad haya de ser real y verdadera: basta que sea 
ficticia y aun presunta. ¡Cuántas veces hacemos 
el sacrificio de la fortuna, del porvenir y hasta 
de la vida para obtener una satisfacción que no 
ha de producirnos más que dolores y quebran- 
tos! Lo que sí se necesita para que haya valor, 
es que la utilidad sea conocida y aplicable á la 
satisfacción de nuestras necesidades, Aunque el 
valor se funda en la utilidad, no es, sin ensbar- 
go, proporcional á ella. Es á veces grande y la 
utilidad pequeña, y también grande ésta y pe- 
queño el valor, Ciertos alimentos tienen poco 
valor á pesar de ser de una. utilidad inmensa, y 
Jos diamantes un valor considerable y una utili: 
dad escasa. Este hecho, que se verifica general- 
mente, debe considerarse como uno de los ma- 
yores beneficios que el Criador ha dispensado al 
género humano. Si las cosas más útiles fueran 
de más valor, la humanidad se vería precisada 
á hacer inmensos sacrificios para conservar la 
vida, y sucumbiría bajo el peso de las innume- 
rables dificultades con que hoy lucha ventajosa- 
mente. En el orden intelectual sucede lo mismo 
que en el material, las verdades más importan- 
tes son también las más accesibles á todas las 
inteligencias. Dios no ha querido que las cosas 
y verdades más útiles sean el patrimonio de un 
corto número de privilegiados. 

_ Proudhón ha creído encontrar una contradic- 
ción económica en la falta de proporcionalidad 
entre el valor y la utilidad, y ha afirmado que 
esta oposición en el umbral de la Economía po- 
lítica la hace contradictoria, y por consiguiente 
absurda, Esta supuesta contradicción existe sólo 
en las paradójicas concepciones del celebrado 
escritor. La habría en las ideas de utilidad y 
valor si se excluyeran mutuamente, y la verdad 
de una hiciera falsa la otra; afortunadamente 
para el linaje humano, lejos de excluirse la nti- 
lidad y el valor, éste se funda en aquélla. La 
utilidad es independiente de las dificultades que 
son causa del valor, y, sean muchas ó pocas, 
siempre permanece la misma. Si desaparecen, 
desaparece el yalor; y si disminuyen, el valor es 
menor; pero en ambos casos la ntilidad se con- 
serva igual mientras exista la relación entre las 
necesidades y la capacidad de satisfacerlas, Cuan» 
do los hombres, haciendo esfuerzos laudables, 
aumentan los valores, no destruyen las utilida- 
des gratuitas, sino que las aumentan, y en vez de 
hacer más difícil la adquisición de las onerosas 
la hacen progresivamente más fácil. El trabajo 

»roductor del valor da existencia á nuevas uti- 

idades, y no extingue ninguna de las existen- 
tentes. Si así no fuera, la humanidad estaría 
condenada á un continuo retroceso; el trabajo, 
que es una necesidad y un deber, haría imposi- 
ble la satisfacción de nuestras necesidades, y la 
actividad sería un don funesto que Dios habría 
dado á los hombres. Cuando hemos afirmado y 
demostrado que el valor no es proporcional á la 
utilidad, entiéndase esto de la utilidad abstrac- 
ta ó genérica, no de la concreta. Ciertas circuns- 
tancias de los individuos les hacen sentir vivísi- 
mos deseos de los objetos más frívolos, dándoles 
una utilidad tan grande como la necesidad; en- 
tonces el sacrificio de la adquisición se propor- 
ciona al deseo, y el valor á la ntilidad. Un bri- 
llante, de utilidad pequeña para la mayor parte 
de los hombres, la tiene indecible para la mujer 
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orgullosa que necesita presentarse deslumbra- 
dora en una reunión aristocrática, 

Es también causa del valor de las cosas y ser- 
vicios la dificultad de adquirir aquéllas y obte- 
ner éstos, porque la utilidad no basta para pro- 
ducirle por sí sola. Las cosas más útiles, como 
el siro, no tienen valor, Para que lo útil lo ten- 

es preciso que no esté á disposición de todo 
el mundo, existe sólo en lo que no puede obte- 
nerse sin un esfuerzo ó trabajo, y será tanto ma- 
or cuanto más grande sea la dificultad de la 
adquisición ó aprovechamiento. Parece inconce- 
bible que de la afirmación precedente se haya 
deducido la consecuencia peregrina de que la 
Econontía política aconseja que se aumenten las 
dificultades, causa del valor, para tener el pla: 
cor de vencerlas por medio del trabajo, á costa 
de las utilidades gratuitas y del bienestar huma- 
no. Esta paradoja, si no se ha sostenido inten- 
cionalmente, demuestra un completo desconoci- 
miento de la doctrina económica y de las leyes 
del trabajo productivo. La Economía política no 
ha defendido la insensatez de que deba produ- 
cirse el valor sólo por aumentar las dificultades 
de la vida, ni ha considerado el trabajo como 
un fin, sino como un medio de conservarla y me- 
jorarla, Al exponer las leyes del trabajo no pre- 
tende hacer la apología de cualquier trabajo, y 
sólo porque es trabajo, sino determinar las con- 
diciones del productivo, para que pueda aprove- 
char las utilidades naturales y dar existencia á 
otras nuevas que la naturaleza no nos concede 
espontáneamente. , 

Siendo el valor de ordinario el resultado del 
trabajo y de las fuerzas gastadas para vencer las 
dificultades que impiden aprovechar la utilidad 
que necesitamos, debe ser generalmente propor- 
cional á los gastos de producción. Si fuera infe- 
rior, nadie querría producir estérilmente; y si 
superior, la concurrencia de los productores le 
haría descender al nivel de los gastos. Sin em- 
bargo, esta proporcionalidad tiene numerosas 
excepciones. Los monopolios naturales y artifi- 
ciales impiden la concurrencia cuando el valor 
excede de su coste, y no siempre, cuando es in- 
ferior, pueden los productores retirarse de la 
producción, á pesar de las pérdidas que sufren. 

Los monopolios consisten en el ejercicio de un 
género de industria ó trabajo reservado á una 

ersona ó varias á quienes la naturaleza ó las 
eyes conceden ese privilegio. La naturaleza 
otorga á un corto número do artistas un talento 
músico maravilloso que hace imposible la con- 
currencia, y la ley la prohibe concediendo dere- 
chos exclusivos á los inventores de máquinas, 
En uno y otro caso hay un monopolio, natural 
el primero y artificial el segundo, que eleva al 
valor sobre los gastos de producción, sin más 
límites que las necesidades, los deseos y los re- 
cursos de los consumidores. Por el contrario, el 
valor se mantiene, aunque por poco tiempo, por 
bajo del nivel de los gastos de producción, cuan- 
do los productores no pueden abandonar sus 
empresas industriales, ya por la dificultad de 
empezar un género de trabajo para que no son 
aptos, ya también, y principalmente, porque ese 
abandono lleva consigo la pérdida ó menoscabo 
del capital fijo, y suele ocasionar mayores incon- 
venientes que la continuación de una industria 
improductiva ó poco ventajosa, 

Según algunos escritores, el valor no es pro- 
porcioral á los gastos de producción de las cosas 
ofrecidas en el mercado, sino al esfuerzo ó gastos 
Necesarios para adquirirlas; pero no consideran 
que los valores cambiados han de ser equivalen- 
tes, y si uno puede ser en muchos casos superior 
ó inferior 4 los gastos de producción, lo mismo 
puede suceder al otro, Entrambos se ofrecen y 
demandan recíprocamente y se rigen por las mis- 
mas leyes en su producción y adquisición. ¿Qué 
causas producen las dificultades de la adquisi- 
ción reguladora del valor? ¿Es la rareza de las 
cosas útiles? ¿Es su apropiación? ¿Es nuestro 
propio juicio acerca de la estimación que debe 

arse á las cosas? La rareza que Law, Condillac, 
Le Trossue, Droz, Senior y otros muchos repu- 
tan la cansa del valor, produce frecuentemente 
la dificultad de la adquisición, mas no siempre, 

ay ciertas cosas y servicios de poca utilidad 
qUe, aunque raros, se obtienen fácilmente y tie- 
nen escaso valor, La apropiación dificulta la ad- 
quisición de lo apropiado, pero no puede haber 
valor sin ella, Un terreno situado á larga dis- 
tancia de las poblaciones, que no perteneciese 
al Estado ni á nadie, es apreciable, y aunque no 
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está apropiado tiene un valor proporcional á los 
gastos necesarios para el transporte de las per- 
sonas y medios que exigen la posesión y el apro- 
vechamiento. Los frutos de los árboles en un 
país desierto, á pesar de no estar apropiados, 
tienen valor, porque cuestan el sacrificio preciso 
para trepar y alcanzarlos, Tampoco puede de- 
cirse, como Storch, que el valor depende de nues- 
tro propio juicio sobre la estimación de las cosas, 
porque si fuera así no sería la relación entre las 
cosas y servicios, que es objetiva, sino un solo 
acto del entendimiento puramente subjetivo, La 
dificultad de adquirir las cosas útiles procede de 
innumerables causas, que difieren considerable- 
mente según los tiempos, los lugares y las cir- 
cunstancias, 

Terminsremosexpresando las opiniones de Ma- 
drazo sobre las leyes que regulan el valor y su 
medida, 

Los valores son esencialmente variables, y no 
bay ninguno que no lo sea, porque no pueden 
menos de serlo las cansas que los producen. La 
utilidad, una de ellas, cambia incesantemente con 
la continua variación de las necesidades huma- 
nas y con las alteraciones que sufren las cosas en 
su fuerza productiva, La dificultad de adquirir- 
las y de obtener los servicios, otra de las cansas 
del valor, es aún más variable que la utilidad, 
porque se aumenta ó disminuye con todas las 
vicisitudes de la oferta y la demanda, fenómenos 
económicos que están variando sin cesar. Los 
hechos más insignificantes alteran y modifican 
los mercados, y el motivo más liviano sirve para 
alarmarlos y perturbarlos, Influyen principal- 
mente en ellos la abundancia y escasez de los 
productos, las alternativas do las industrias, el 
precio del trabajo, el movimiento de la pobla- 
ción, el progreso de la riqueza, el lujo, las cos- 
tumbres domésticas y sociales, las leyes mercan- 
tiles, la política de los gobiernos, los desórdenes 
populares, y las guerras civiles y extranjeras, 

s, por lo tanto, muy difícil’ formular las le- 
yes reguladoras de los valores; hay, sin embargo, 
algunos hechos que se verifican constantemente 
del mismo modo, La subida ó alza de un valor 
produce la baja de un gran número de los que se 
adquieren con él, y la baja de éste la subida de 
aquéllos, Por eso se ha dicho que los valores son 
solidarios. Esta baja y alza se verifica en muchos 
de los que están en relación; no en todos, porque 
son muy diversas las influencias que las circuns- 
tancias ejercen sobre cada uno, La elevación sue- 
le verificarse en los mismos términos que el des- 
censo, por lo cual muchos economistas afirman 
que la uniformidad es ley de los valores. Todos 
ellos no pueden subir ó bajar á un mismo tiem- 
po, puesto que la subida de uno se verifica ba- 
jando otros, y la baja de aquél subiendo éstos. 
Los valores no suben en razón directa de la uti. 
lidad de las cosas, si se mantiene igual la difi- 
cultad de adquirirlas; pero si ésta se aumenta 6 
disminuye sufrirán las mismas variaciones, aun- 
que no varíe la utilidad. Los valores tienen ten- 
dencia á la baja, porque el trabajo que los pro- 
duce es cada vez más productivo, y con menos 
esfuerzos y en menos tiempo da mayores resulta- 
dos, Esta ley no tiene aplicación á los valores 
que se deben en gran parte á la influencia de las 
fuerzas limitadas de la naturaleza. 

En el momento en que dos valores se cambian, 
haciéndose el sacrificio del unc por la adquisi- 
ción del otro, los dos se reputan iguales, y ambos 
se miden mutuamente. Cuando se permuta un 
caballo por un reloj, el valor del reloj mide el 
valor del caballo, y éste el de aquél. Mas si se 
pretendiese hallar un valor que sirviese de me- 
dida corriente á los demás en todos los tiempos, 
lugares y circunstancias, como dice J. Bautista 
Say, sería lo mismo que si se pretendiese resol- 
ver el problema de la cuadratura del círculo. No 
habiendo ningún valor invariable, en vano sein- 
tentará hacer mediciones exactas y fijas con una 
medida diferente eu cada uno de los momentos 
de la operación, Semejante propósito sería igual 
al de que quisiera medir una línea con un come 
pás flojo, 

Han dicho algunos economistas que el dinero 
es medida constante de los valores, porque los 
descubrimientos de minas de metales preciosos 
se repiten con poca frecuencia, y la acuñación de 
la moneda conveniente en un país, aunque va- 
ríable, se proporciona á las necesidades del cam- 
bio. Estos hechos no son exactos: la utilidad de 
la moneda y la dificultad de su adquisición, cau- 
sas de su valor, están variando incesantemente, 
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Su utilidad varía, porque su necesidad se aumen- 
ta ó disminuye según el número mayor ó menor 
de las operaciones comerciales, el vario empleo 
de los metales preciosos y la diversa circulación 
de los documentos de crédito, La dificultad de 
adquirir los metales preciosos, materia de la mo- 
neda, no varía menos que su utilidad, no sólo 
por las alteraciones que sufre la producción dol 
oro y la plata, sino también por las vicisitudes 
del comercio exterior, y los trastornos sociales, 
las guerras extranjeras y las crisis monetarias, 
La historia de las naciones civilizadas demuestra 
la verdad de estos hechos en todos tiempos, y 
muy especialmente desde el descubrimiento de 
América, y la Estadística nos enseña cuán dife- 
rente es el valor del dinero según difieren la lon- 
gitud y latitud de los pueblos. Tampoco el trigo 
puede considerarse como medida fija de los valo- 
res, porque ni es permanente su utilidad, puesto 
que las necesidades que satisface varían con las 
diferencias de clima, costumbres y productos si- 
milares, ni tampoco lo es la dificultad de adqui- 
rivlo, que se aumenta ó disminuye según los di- 
versos sistemas de cultivo, las cosechas, las vías 
de comunicación, las leyes restrictivas del co- 
mercio de granos y las producciones análogas. 

Smith, y muy especialmente su comentador 
Garnier, han croído encontrar en el trabajo la 
medida deseada de los valores, porque suponen 
que un día de trabajo es siempre igual, y por 
consiguiente fijo é invariable. Pero ¿es esto cier- 
to? ¿Son por ventura iguales el trabajo del débil 
y el fuerte, del torpe y el notable por su destre- 
za, del activo y el perezoso, del escaso de apti- 
tud y el dotado de un talento superior? Además, 
DO el trabajo, sino su valor, habría de reputarse 
la medida de los valores, porque no es posible la 
medición si no hay homogeneidad entre lo que 
mide y es medido, Ahora bien: ¿es fijo é inva- 
riable el valor del trabajo? ¿Lo son las causas 
que lo producen?¿Es acaso constante su utilidad 
siendo tan varias y mudables las necesidades que 
satisface? ¿Puede ser siempre igual la dificultad 
de encontrar trabajadores en todos tiempos y 
lugares, siendo tan diversos el capital, la po- 
blación y los progresos industriales? ¿Se estima 
lo mismo el valor del trabajo de un tenedor de 
libros que el del obrero empleado en el movi- 
miento de tierras en una carretera? ¿Tiene la 
misma estimación un ebanista en Londres que 
un albañil en una aldea? El valor del trabajo 
está, comoel de todas las cosas, sujeto á la ley 
de la oferta y la demanda, y á las mudables in- 
fluencias que alteran la relación de estos dos 
hechos económicos, 

Proudhón afirma que el trabajo no tiene va- 
lor, pero que le fija, y es medida constante de 
los valores; una y otra proposición son falsas é 
insostenibles. El trabajo tiene valor porque es 
útil y no está á disposición de todo el mundo, y 
no fija los demás valores porque varía como 
ellos. Además, hay algunos que ho son produci- 
dos por el trabajo, sino por la dificultad de ad- 
quirir ciertas cosas útiles, y otros que no son 
proporcionales á él, porque los monopolios los 
elevan sobre los gastos de producción. Genovesi 
opina que el valor de los bienes se mide por el 
grado de penalidad que produce su privación; si 
así fuera, la medida invariable de los valores se- 
ría nuestra sensibilidad, que no sólo es diversa 
en cada hombre, sino también en cada uno de 
los momentos de la vida, 


VALORADIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Plunibagináceas, 
cuyas especies habitan en Abisinia, y son plan- 
tas sufruticosas, ramificadas, con las ramas an- 
gulosas, nudosas, los pecíolos persistentes en la 
base y tan anchos que parecen ócreas; hojas al- 
ternas cerdosopestañosas ; flores fasciculadas, 
terminales y acompañadas de dos ó tres brácteas 
cada una; cáliz prismático, quinquepartido, con 
las lacinias lineales, acuminadas, trinerviadas y 
conniventes formando un tubo; corola inserta 
en el receptáculo, gamopétala y con el limbo 
quinquepartido; cinco estambres insertos en el 
receptáculo, salientes ó incluídos y con las ante- 
ras lineales; ovario unilocular, con un solo óvu- 
lo ascendente, libre y colgante de un trofosper- 
mo lineal; estilo terminal, filiforme y con cinco 
estigmas agudos; el fruto es una cápsula in- 
cluída dentro del cáliz, persistente, unilocular, 
en forma de cofia en su ápice y que se abre por 
su parte inferior en cinco valvas; semilla inver- 
tida, fusiforme y con cinco costillas, 


14 


106 VALP 


VALORAR: a. Señalar á una cosa el valor co- 
rrespondiente á su estimación; ponerle precio. 


VALOREAR: a. VALORAR. 


... que VALOREÁNDOSE todos los bienes mue- 
bles y estables, se hubiese de pagar una sola 


vez uno por ciento. 
VARÉN DE SOTO. 


VALORIA ó VALLORIA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Las Aldehuelas, p. j. de Soria; pro- 
vincia de Soria; 134; habits. 

— VALORIA DE AGUILAR: Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Lomilla y Olleros de Pisuerga, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia, dióc. de Palen- 
cia; 427 habits. Sit, en una planicie rodeada de 
colinas, cerca del río Pisuerga. Cereales y hor- 
talizas; cría de ganados. Este ayunt. llevaba 
antes el nombre de Lomilla, 


— VALORÍA DEL ALCOR: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc, de Palencia; 424 
habits. Sit. en un valle y en la falda del monte 
de Torozos. Terreno montuoso la mayor parte; 
cerealos, vino y hortalizas, 

— VALORIA LA BUENA: Geog, P. j. de la pro- 
vincia de Valladolid. Comprende los ayunts. de 
Amusquillo, Cabezón, Canillas de Nsgueva, Cas- 
trillo Tejeriego, Castronuevo de Esgueva, Cas- 
troverde de Cerrato, Cicales, Corcos, Cubillas de 
Santa Marta, Encinas de Esgueva, Esguevillas 
de Esgueva, Fombellida, Muciente, Olivares de 
Duero, Olmos de Esgueva, Piña de Esgueva, Quin- 
tanilla de Trigueros, San Martín de Valveni, 
Torre de Esgueva, Trigueros, Valoria la Buena, 
Villago, Villafuerte, Villanueva de los Infantes, 
Villarmentero y Vilavaguerín; 18709 habitan- 
tes. Sit. en la parte N. de la prov., en los con- 
fines de la de Palencia, y entre los parts. de 
Medina de Ríoseco, Valladolid y Palencia, || Vi- 
lla con ayunt., cab, de p. j. de Valladolid, dió- 
cesis de Palencia; 1264 habits. Sit, en la salida 
de los valles de Cerrato, en los confines de la 
prov. de Palencia. Terreno desigual, pues parti- 
cipa de valle, llano y quebrado; lo bañan el Pi- 
suerga y el Maderón; cereales, vino, hortalizas 
y fentas; fab. de aguardientes. Pasa por esta vi- 
lla la carretera de Dueñas á Encinas de Es- 
gueva. 


VALORÍA: f, Valía, estimación. 


.. y en una parte de las VALORÍAs haya 
de haber adula de hierbas y otras cabalga- 
duras, 

Ordenaciones de Tarazona, 


VALOS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Román de Sajamoude, ayunt. y p. j. de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra; 193 habits. 


VALOUSE ó VALOUZE: Geog. Varios riachue- 
los y torrentes de Francia. El del Corrèze vierte 
en la orilla izq. del Montana, af. izq. del Co- 
rreze. El del Perigord en la orilla dra. del Isle, 
El del Saona y Loira desagua en la orilla dere- 
cha del Grosne, afl. dro. del Saona. El del Jura 
nace cerca y al S,E, del lugar de Orgelet, á 440 
m. de alt., en nna meseta del monte Jura, y á 
los 43 kms. de curso vierte en la orilla dra. del 
Ain. 

VALPAMAS: Geog. Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Egea de los Caballeros, prov. y 
dióc. de Zaragoza; 442 habits. Sit. á la dra. del 
río Gállego, cerca de Luna. Terreno llano; cerea- 
les, vino y legumbres. 


VALPARAÍSO: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregadas las v. de Fresno de la Carba- 
leda y Manzanal de Abajo, p. j. de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora, dióc, de Astorga; 
777 habits. Sit. á orillas del Tera; centeno, cá- 
ñamo y hortalizas; cría de ganados. 

- Vanraraiso: Geog. Dist. y pueblo de la 
prov. del Centro, dep. de Antioquía, Colombia; 
2870 habits. Minería y cultivo de tabaco. || 
Puerto finvial en el río Catatumbo, prov. de 
Ocaña, dep. de Santander, Colombia, 


- VALPARAISO: Geog. Prov. de la República 
de Chile, sit. entre los 32° 37" y 33° 29” de la- 
titud S., y entre las provs. de Aconcagua y 
Santiago al N., E. y S., y el Mar Pacifico al O, 
Según Espinoza, los límites son: al N, una lí. 
nea que parte desde la laguna de Catapileo, so- 
bre la orilla del mar, continuando al E. con las 
cadenas del morro de las Terneras, hasta llegar 
alaltodel Melón, y eri ón por la cuesta de 
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este nombre hasta el paso del camino público, 
desde cuyo punto se sigue subiendo al morro de 
la Horqueta de Jaranguén, y continúa por la 
cima de la cordillera de Cnrichilongo, uniendo 
los picos de Queñis, Picorete y Almeida hasta 
llegar al morro Negro; al E. una línea que par- 
tiendo del morro Negro sigue al morro de Ca- 
quie, y de allí desciende á la punta del Rome- 
ral, en la orilla N. del río Aconcagua; desde 
esta punta salta en línea recta á la punta de 
Chagres, sit, sobre la orilla S. de dicho río, si- 
guiendo después de la cima del cordón de Ocam- 
po hasta la cuesta de este nombre y el morro de 
Jas Palmas, desde el cual continúa por la cima 
del mismo cordón hastas cuestas de los Loros y 
el Sauce, tomando estos cordones hasta el cerro 
Blanco y los morros del Maqui, el Garfio y el 
cerro del Roble, pasando en seguida por la cues- 
ta de la Dormida, el cerro de la Vizcacha, el 
cerro de la Chapa, los altos de Lliuliu, el cordón 
do la cuesta de Zapata, el cerro de la Palmilla, 
el morro de la Piedra y el cordón del cerro del 
Rosario, hasta enfrentar el estero del mismo 
nombre, desde cuyo punto, en que empieza el 
límite S., se baja al nacimiento de dicho estero 
en línea recta y se sigue su curso hasta su des- 
embocadura en el mar, Su extensión es de 4297 
kms,?, y su población de 230000 habits. 

La costa de la prov. se extiende desde la la- 
guna de Catapilco hasta la desembocadura del 
estero del Rosario. A 4 millas al S. de punta 
Maitenes, al S. de la costa de la prov. de Acon- 
cagua, se abre la rada de Horcón, con regular 
desembarcadero, á una milla al N.O. de la pun- 
ta Horcón, que contornea la rada por el S,O, 
Un poco al N.O. de punta Horcón se encuentran 
los farallones de Quintero, que esun grupo com- 
puesto de siete rocas grandes y otras más pe- 
queñas. Desde punta Horcón principia á pro- 
nunciarse en la costa la rada de Quintero, que 
se abre en seguida, terminando por el S.O. por 
la punta Siles, La rada mide 2,6 millas de boca 
por 1,6 de saco, variando su profundidad entre 
55 m., que se sondan ásu entrada, y 15 á 10 que 
se encuentran á corta distancia de la costa. La 
punta Liles se halla 417,5 millas al N. del faro 
de Valparaíso y forma el extremo N. de la pe- 
nínsula de los Molles, que abriga el puerto de 
Quintero de los vientos del tercer cuadrante. A 
poco más de una milla al S. de punta Liles se 
encuentra punta Artezas, y entre amlas la cos- 
ta converge hacia el E. formando la caleta de los 
Papagayos. En el interior de esta pequeña ca- 
leta hay un buen surgidero para lanchas y atra- 
cadero para botes. A una y media milla de pun- 
ta Artezas se encuentra punta Negra, siguiendo 
al S. una pequeña ensenada llamada impropia- 
mente caleta, con el nombre de Bitoque, como 
también se denomina la playa arenosa que se 
prolonga como 4 millas más al S, Ni la caleta 
ni la playa tienen importancia marítima. La 
punta de Concón, que se eleva ú 30 m. de alti- 
tud, cierra por el N. la extensa bahía de Valpa- 
raíso y dista 7,5 millas al N. del faro de Playa 
Ancha. Al E.N.E, de la punta de Concón se 
encuentra la caleta del mismo nombre, y en se- 
guida, doblando la puntilla Blanca, está la Ca- 
letilla. Tanto la caleta de Concón como la Ca- 
letilla presentan desembarcadero mediocre. El 
río Aconcagua fluye al mar medio km. al N.E, 
del desembarcadero de la Caletilla. Comoá 8 ca- 
bles al S. de la punta de Concón está la punta de 
los Cabros, que es la parte más entrante en el 
mar, en el tramo de costa entre Valparaíso y 
Concón. A una milla al S. de la punta de los 
Cabros se encuentra la punta y caleta de Cho- 
coa. Esta punta la constituyen dos islotes ro- 
queños muy inmediatos á la costa. El más sep- 
tentrional, que está casi unido con la tierra, 
forma un rincón pequeño denominado caleta 
Chocoa. Esta caleta presenta un pequeño desem- 
barcadero, Muy poco al S, está la punta Salinas, 
que es la punta N. en que termina la playa de 
Viña del Mar. Esta playa es arenosa y se dilata 
al S. en un espacio como de 2 millas. La playa 
hace una pequeña inflexión al E., y en su parte 
S. fluye al mar la laguna de Viña del Mar. En 
la parte S, de esta playa es fácil desembarcar con 
tiempo bonacible del tercer cuadrante, hallán- 
dose, además, un regular surgidero, aunque ex- 
puesto á las marejadas del S.O., pues la punta 
de los Angeles, que limita por el S. la bahía de 
Valparaíso, le presta poco abrigo. Desdo la des- 
embocadura de la laguna de Viña del Mar sigue 

' un contrafuerte, donde está el fuerte Callan y 
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luego la caleta Barca, siguiendo después la pun. 
ta Gruesa y en seguida la costa rocosa del Barón 
donde se presenta la pequeña playa de la Cabri. 
tería, como 300 m., y 4800 de la estación del 
Barón, en que asientan algunas canoas de pes- 
cadores. A 1600 m. al S. del muelle de la Bolsa 
Comercial presenta la bahía la caleta de las Ha. 
bas, que ofrece regular desembarcadero, Sigue 
inmediatamente la caleta del Membrillo, siem. 
pre dentro de la rada de Valparaíso, sobre la 
costa E. de la punta de los Angeles, La caleta 
mide 60 m. de boca por 50 de saco; tiene tam. 
bién regular desembarcadero. La punta de los 
Angeles es elevada, roqueña, escarpada, y abriga 
por el tercer cuadrante la rada de Valparaíso, 
Sobre ella está colocado el faro de Valparaíso, De 
la punta se desprende un rodal de rocas que lle. 
va el nombre de Rocas del Buey, que ha dado 
lugar å algunos percances marítimos, entre otros 
el naufragio del buque inglés Atahualpa en 1864, 
La punta de los Angeles se llama también pun- 
ta de Valparaíso y punta de Playa Ancha. Tor- 
ciendo la punta al S. se halla también la caleta 
de la Pólvora, que mide 100 metros de boca y 
próximamente 120 de saco, con playa de arena 
buen desembarcadero para lanchas y botes, 
Desde la punta de los Angeles sigue al S. un 
tramo de costa anguloso y roqueñio que se deno- 
mina costa de Quebrada Verde, que deja al prin- 
cipio la mencionada caleta de la Pólvora. Este 
tramo de costa es sumamente escarpado y tajado 
á pique sobre el mar, alcanzando á veces á 225 
m. de alt. Sobre este cordón de costa se extiende 
al E. la altiplanicie llamada Playa Ancha, en 
donde se encuentran algunos establecimientos 
públicos de Valparaíso, como la casa de pólvora, 
el lazareto, varias casas de habitación, el faro, y 
presenta también campo, donde tienen lugar las 
evoluciones militares en las fiestas cívicas. Al S. 
de esta costa y á 4,5 millas de la punta de los 
Angeles se encuentra la espaciosa bahía llama- 
da Ensenada de la Laguna, que la abriga por el 
S. la punta de Curaumilla y la cierra por el N.E, 
la punta de los Angeles. Tiene la ensenada 5 mi- 
llas de abertura por 2,3 de saco, y se interna 3 
millas al E. de la parte N, de la punta de Curau- 
milla, El centro de la ensenada presenta desem- 
barcadero con buen tiempo en los puntos Hor- 
nillos y Caleta Grande. El cordón de cerros de la 
parte N. de la ensenada alcanza å 405 m. de al- 
tura, presentando dos puntos culminantes que se 
denominan Centinela Alta y Centinela Baja. La 
ensenada es frecuentada por paseantes que se di- 
rigen en botes desde Valparaíso. A 7 millas al S. 
de la punta Angeles se encuentra la punta de 
Caraumilla. Esta punta, que anuncia á los nave- 
gantes que llegan del S, la proximidad de la 
bahía de Valparaíso, se halla terminada por un 
frontón escarpado que se interna en el mar. Un 
poco al S. de punta Curaumilla se presenta la pe- 
queña caleta Docas, frecuentada por botes y cha- 
lupas fleteras de Valparaíso. De la caleta Docas 
espaldean la costa una serranía escarpada, deno- 
minada Curauma, que case á pique al mar, pre- 
sentando una alt. como de 400 m. Al final de 
esta serranía se abre la caleta Quintay, limitada 
al S. porla punta Loros, Esta caleta, que da sa- 
lida al pequeño estero de su nombre, no presenta 
ni regular desembarcadero. Torciendo al S. la 
punta Loros se halla la ensenada del Barco, que 
ofrece un saco en una reducida playa arenosa, La 
limita al S. la punta Gallo, AlS. de punta Gallo 
arranca la playa de Tunquén, que presenta una 
ensenada del todo inútil. En ella desemboca el 
estero de Casablanca, que en esas localidades 
lleva el nombre de Llampaico. Desde la playa 
de Tunquén siguen al S, las localidades de la 
Ventana y del Llano, y al S, de ésta fluye ol es- 
terillo de Quebrada Grande, al N. de la puntilla 
del Rincón, que forma también la punta N, de 
la playa arenosa del Algarrobo. La rada del Al- 
garrobo se abre desde la punta del Rincón al N. 
hasta la de Peña Blanca al S. A 4 milla al N. 
de Peña Blanca se halla la punta de la Isla, que 
despide hacia el N.O. una isleta denominada 
Pájaros Niños. Tiene esta isleta 2 cables de lar- 
go y se aparta 1 de la costa. A una milla afuera ` 
de la punta de esta isleta se pronuncian los fa- 
rallones del Algarrobo, que consisten en un pla- 
cer de piedras que corre de N.O. á S.E. por 2 
cables de extensión. La rada mide 2,6 millas de 
abertura por 8 cables de saco. A 2 millas al S. de 
Peña Blanca se presenta la punta tnisco, que 
ofrece una pequeña caleta con un corto abrigo 
contra el S. De punta Quisco sigue al S. una 
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a caleta llamada Talca, del nombre de 
nta que se halla poco más al S. AS estas 
inmediaciones desemboca el estero del Rosario, 
límite S. de la prov. de Valparaíso. Pertenecen 
á ésta las islas de Juan Fernández (véase). 

En el interior la topografía de la prov. es muy 
variada: hacia la costa está formada de lomas y 
terrenos ondulados, y en la parte central y orien- 
tal so extienden hermosos valles entrecortados 

or serranías, cuyas ramificaciones nacen de la 
cordillera Central. Entre éstas se distinguen los 
cordones de los cerros del Melón y Curichilonea 
al N. del dep. de Quillota, la. serranía de Chi- 

vilanquén, también en el mismo dep., el cor- 
dón que nace del cerro del Roble, que en este 
punto tiene una alt. de 2210 m. y pasa en segui- 
da por el pico de la Campana, á 1842 m., y por 
último el cordón de los cerros de Tapihue, en 
el dep. de Casablanca, cuya mayor alt, alcanza á 
1635 m, en el cerro de la Viúilla, Entre estos 
diversos cordones de cerros se extienden los va- 
lles de Quillota al N. de la prov., el más culti- 
vado por su terreno fértil y clima benigno, que 
forma una de las regiones más feraces del país; 
el de Lunache y Quilpué al centro, y el de Casa- 
blanca al S. La corta extensión de esta prov., y 
su alejamiento de los Andes, no permite que 
dentro de ella se formen ríos de consideración, 
El único importante que la riega es el Aconca- 
gua, que nace en los Andes de la prov. de este 
nombre; entra en el dep. de Quillota por la ha- 
cionda del Romeral; sigue al S,O, cambiando de 
rumbo al S. en la estación de la Calera; pasa 
muy cerca de la e. de Quillota y va á desembo- 
car al mar por Concón, recorriendo en esta pro- 
vincia 60 kms. Recibe por el dep. de Quillota los 
esteros de Purutún y San Pedro, y por el de Li- 
mache el estero de este nombre, que afluye al 
río casi frente á la hacienda de Colmo. En este 
dep. se encuentra también el estero de Quilpué, 
que nace en los cerros de Margamarga, pasa por 
la aldea de Quilpué y por Viña del Mar, donde 
toma este nombre, y en cuyos mares desemboca, 
recorriendo 35 kms. Otro riachuelo de la pro- 
vincia es el estero de Casablanca, que atraviesa 
este dep. hasta desembocar en el mar por Tun- 
quén, después de un curso de 48 kms, Los de- 
partamentos en que la prov. se divide son cua- 
tro: Valparaíso, Limoche, Quillota y Casa- 
blanca. 

El comercio es la fuente principal de la rique- 
za de Valparaíso. Su puerto es el depósito obli- 
gado de los productos y mercaderías que se im- 
portan y exportan, no sólo para la mayor parte 
del país, sino también para las Reps. vecinas. Por 
la producción agrícola se distinguen los dep. de 
Quillota, Limache y Casablanca, en que se co- 
sechan granos de todas clases y buenos licores, 
siendo digno de notarse los dos primeros por la 
bondad del clima y la abundancia de sus varia- 
das y exquisitas frutas, Se explotan algunas 
minas de cobre y plata, y en los esteros y co- 
rrientes se encuentran también algunos lavade- 
ros de oro. De Valparaíso sigue al S. la gran lí- 
nea delos f.c. del Estado, que por ahora se 
prolonga kasta la prov, de Malleco! poniendo en 
inmediata comunicación las prov. que median 
entre Valparaíso y esta úitima. Los trabajos del 
f. c. entre Valparaíso y Santiago se inauguraron 
en 1.2 de octubre de 1852; el 8 de noviembre de 
1862 llegaron los trenes hasta Llaillay, y el 15 
de septiembre de 1863 quedó establecida la unión 
entre Valparaíso y Santiago. 

El dep. de Valparaíso tiene por límites: al N. 
el mar, por el deslinde natural de la hacienda 
de Viña del Mar con la de Concón, que empieza 
en la ribera del mar y pasa por la piedra de los 
qobos, punta de Torquemada y alto de los Cón- 
dores, desde donde sigue el límite de Viña del 

ar con Qui!pué hasta el estero de este nombre, 
continúa basta la punta de Recolemn, en segui- 
da los linderos de Vina del Mar y Siete Herma- 
nas con la hacienda de las Palmas; al E. este 
mismo deslinde hasta el camino público de Val- 
Paraíso á Santiago; al S. el deslinde de las Pal- 
mas con la hacienda de Peñuelas y Peña Blan- 
ca, continuando el deslinde de Peñuelas con la 
hacienda de las Tablas hasta el alto de la Cruz 
y Valle Hermoso, y una línea recta hasta la 
Punta de Curauma hasta el mar, y al O. el Pa- 
cíico. Las islas de Juan Fernández forman par- 
e dep, que mide 423 kms,?, incluyendo 
do poblacion es de 125 000 habits., distribuí. 

en las subdelegaciones de Las Zorras, Placi- 
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lla, Playa Ancha, La Matriz, San Francisco, 
Cordillera, Serrano, Cruz de Reyes, Del Orden, 
San Juan de Dios, La Victoria, La Aguada, Jai- 
me, San Ignacio, Hospital, La Merced, Cardo- 
nal, Las Delicias, Providencia, Wáddington, 
Estación, Barón, Matadero, Viña del Mar y 
Juan Fernández. 

Muy cerca de 110 000 habits. corresponden á 
la e, y puerto de Valparaíso, cap. del dep. y de 
la prov., segunda cap. de la Rep. por su pobla- 
ción, la magnificencia de sus edifs, y sus monu- 
mentos públicos, y el primer puerto del litoral 
del Pacífico por su importancia mercantil. Su 
caserío se halla extendido en torno de la bahía y 
en los declives y mesetas de los cerros que con- 
tornean la rada, presentando panorama por de- 
más pintoresco y agradable observándolo desde 
la babía. Su población se divide naturalmente 
en cuatro secciones: el Puerto, el Almendral, 
los Cerros y el Barón. El Puerto comprende la 
parte occidental más vecina al surgidero de la 
bahía y la más activa en su movimiento comer- 
cial; el Almendral abraza la parte oriental, es 
más extensa que el Puerto y con calles más espa: 
ciosas; los Cerros comprenden la población dise- 
minada en las alturas, formando barrios irregu- 
lares, pero pintorescos, en cada uno de los colla- 
dos; y por último, el Barón, hacia la parte N., 
forma un pueblo espacioso sobre las colinas veci- 
nas del mar. La bahía de Valparaíso se enenen- 
tra, como ya se ha indicado, limitada al N. por 
la punta de Concón y al S. por la de Valparaíso, 
llamada también los Angeles. La rada da fácil 
entrada con buen tenedero, abrigada de todos 
los vientos, menos de los del N. N.O., que prin- 
cipalmente en algunos meses de invierno le en- 
vían fuertes marejadas que exponen á lasembar- 
caciones á serios contratiempos. La bahía se 
abre á los 33° 1' 63” de lat, S. Tiene tres mue- 
lles fiscales y varios particulares. De los tres 
muelles fiscales uno de ellos es una grande obra 
hidráulica, destinado á la carga y descarga de 
los buques, y en el que pueden atracar las em- 
barcaciones de mayor calado. No hay astilleros, 
pero cuenta con dosdiques flotantes para las re- 
paraciones de naves: el Santiago y el Valparaíso, 
El primero puede admitir buques de 4,5 m. de 
calado y de 4 000 toneladas, y el otro buques del 
mismo calado y de 2330 toneladas. 

Hay numerosos y acreditados almacenes y ca- 
sas de consignaciones, establecimientos banca- 
rios, muchas tiendas de toda clase de mercaderías 
y artefactos, multitud de establecimientos indus- 
triales, compañías de seguros, espaciosos alma- 
cenes públicos para depósitos de mercaderías de 
aduana, grandes fábricas de herrería mecánica, 
de fundición y maquinaria, una de lienzos y va- 
rias otras de diversos artículos de consumo y 
manufacturas. En la ciudad se encuentran todos 
los materiales necesarios para el equipo, repara- 
ción y carena de los buques, Defienden á Valpa- 
raíso 12 fuertes quo dominan por completo la 
bahía, todos artillados con cañones de grueso 
calibre y de los sistemas más modernos. Los 
nombres de los fuertes, principiando por el N., 
son: Callao, Pudeto, Andes, Bueras Alto, Bue- 
ras Bajo, Ciudadela, «Esmeralda, Covadonga, 
Valdivia, Talcahuano, Hierbas Buenas y Ranca- 
gua. Entre los fuertes Ciudadela y Valdivia 
existen los dos anotados Esmeralda y Covadon- 

a, que están en la parte plana á flor de agua. 
Poses la ciudad numerosos establecimientos de 
instrucción pública, Biblioteca, Museo de His- 
toria Natural y varios monumentos, El de Whel- 
wihgt, el creador de la navegación á vapor en 
el Pacífico y constructor del primer ferrocarril 
de Sur-América; el de Caldera á Copiapó; el de 
Cristóbal Colón; el de Tomás Cochrane, intré- 
pido marino inglés que estuvo al servicio de la 
marina chilena en los primeros años de su orga- 
nización, y una pequeña columna de forma tri- 
angular cuyas fases contienen tres medallas con 
los bustos de los jóvenes Rodríguez, Lorentz y 
Blakwood, individuos del Cuerpo de Bomberos, 
que rindieron gloriosa y abnegadamente su vida 
combatiendo un incendio. Pero el monumento 
más notable de Valparaíso, y de todo Chile, es 
el inaugurado á la Marina Nacional en 21 de 
mayo de 1886. Está coronado por la estatua de 
Arturo Prat, y en un segundo plano perpetúan 
la memoria de sus compañeros de armas, de glo- 
ria y de martirio, cuatro estatuas que representan 
á los oficiales de la Esmeralda, Serrano y Ri- 
quelme, al sargento Aldea, de la guarnición de 
esa nave y á un marinero. Hay algunos otros 
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varios monumentos en los paseos y plazas pú- 
blicas (Espinosa, Geog, descriptiva de la Rep. de 
Chile). Valparaíso es ciudad desde 1802; en 
1835 sufrió mucho á consecuencia de un terre- 
moto, y en 31 de marzo de 1866 fué bombardea- 
da por la escuadra española, 


— VALPARAÍSO: Geog. O. cap. del condado de 
Porter, estado de Indiana, Estados Unidos, si- 
tuado al S.E. de Chicago; 5500 habits, En su 
estación se cruzan los f. e. procedentes de Forth 
Wayne, Plymouth y Mishawaka. Varias escue- 
las, entre las cuales figura la Normal del est. de 
Indiana, 


- VALPARAÍSO: Geog. V., cab. de la munici- 
palidad de su nombre, part, del Fresnillo, esta» 
do de Zacatecas, Méjico, sit. en la margen dere- 
cha del río de su nombre, á 150 kms, al O, de 
la c. de Zacatecas; 12500 habits., distribuídos 
entre la y. de Valparaíso, las haciendas de San 
Mateo de Valparaíso, San Miguel, Lobatos, 
Ameca, Sauceda, Llanetas, San Juan Capistra- 
no, San Antonio de Padna y San Agustín del 
Vergel, y varios ranchos y estancias. 


- VALPARAÍSO DE ABAJO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Huete, prov. y dióc, de Cuen- 
ca; 672 habits, Sit. en un valle, cerca de Torre- 
joncillo del Rey. Terreno llano en parte, por el 
que corre un arroyo afi. del Gigiiela; cereales, 
vino, aceite y hortalizas. 


— VALPARAÍSO DE ARRIBA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 
449 habits. Sit, cerca del anterior y de Langa. 
Terreno montuoso con vega y algún llano, por 
el que corre el arroyo anteriormente citado; ce- 
reales y hortalizas, 


— VALPARAÍSO (MARQUESES DE): Geneal. Ené 
primer marqués por gracia de Felipe IV en 1632 

. Francisco González de Andía, Capitán Ge- 
neral de Orán y Mazalquivir y virrey de Nava- 
rra y de Sicilia. Murió sin hijos el primogénito 
de éste y segundo marqués D. Bernardo de An- 
día, y le sucedió su hermano D. Sebastián, Ca- 
pitán General de Ceuta, muerto en 1698; here- 
dáronle sucesivamente su hijo y nieto, Francis- 
co Antonio y Bartolomé; éste murió soltero en 
1734 de resultas de heridas sufridas en la bata- 
lla de Guastala. Su hermano, el sexto marqués, 
Juan José, no dejó posteridad, y el marquesado 
pasó en 1741 á su sobrino Cristóbal de Valda, 
padre de Francisco Cristóbal, que fué octavo 
marqués y brigadier. El hijo de éste, noveno 
marqués, D. José, Teniente General, falleció en 
1826; su hija y heredera, Ana Agapita, casó con 
el general Francisco de P. Bernuy y Valda, su 
primo, y sucediéronles su hijo José Eusebio Ber- 
nuy, y å éste Francisco de Paula, á quien suce- 
dió la actual marquesa doña María del Carmen. 


VALPERGA (BARTOLOMÉ): Biog. Magistrado, 
religioso y' escritor español. N. probablemente 
en Inca (Mallorca). M. en Madrid 4 30 de abril 
de 1615. Contóse entre los abogados más dis- 
tingnidos de su época, y sirvió mucho tiempo en 
Nápoles. Allí el virrey, conde de Olivares, le 
nombró (4 do noviembre de 1598) juez ordinario 
y su asesor en la ciudad de Crotón y sus tie- 
rras, empleos que ya no ejercía Bartolomé en 7 
de marzo de 1600. El conde de Lemos, tam- 
bién virrey de Nápoles, le confió en dicho año 
la persecución de criminales. Juez y asesor real 
de la ciudad de Stilo y tierras de` su jurisdic- 
ción, por nombramiento de 11 de diciembre de 
1600, tuvo Valperga grandes disgustos con el 
gobernador militar de aquella plaza, el cual en 
1602 disparó contra él un arcabuz, causándole 
una grave herida. Volvió en el mismo año, y en 
el de 1603, á encargarse de la persecución de 
criminales y del castigo de funcionarios corrom- 
pidos, Servicios semejantes prestó en 1604 al pro- 
curar restablecer la paz, alterada porlos incali- 
ficables abusos de algnnos señores. En aquel afio 
regresó á Mallorca, y en 7 de diciembre recibió 
la cogulla de San Bruno en la Cartuja de Jesús 
Nazareno de Validemosa. Dedicado á los ejerci- 
cios monacales y å escribir libros devotos, rehu- 
só varios cargos de su religión, pero hubo de 
aceptar, por obediencia á sus superiores, el de 
prior de su monasterio. Por negocios de éste 
marchó á Madrid, donde falleció, Dejó estas 
obras: Soliloguios del Santísimo nombre de Jesús 
y cómo es alabado en las criaturas insensibles, 
manuscrito del que Bover copia algunos versos; 
Avisos y reglas para la vida del hombre (Mallor- 
ca, 1612, en 8.%), obra traducida del latín al es- 
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pañol; Libro de varias flores espirituales, ma- 
nuscrito; Vida de San Bruno, que ignoramos sl 
se imprimió; Vida, muerte y milagros de la ben- 
dita Virgen Sor Catalina Tomasa (1617, en 
4,0), etc. De estas y otras obras habla Bover 
( Biblioteca de escritores baleares, t. II, páginas 
478 á 485). 


VALPERSIA (de Walpers, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Walpersia ) perteneciente á la 
familia de las Magnoliáceas, cuyas especies ha- 
bitan en Java, y son plantas arbóreas, muy elo- 
vadas, con las cortezas y frutos aromáticos y de 
sabor amargo, con las hojas alternas, casi dís- 
ticas, venosas, las estípulas caedizas y las flores 
terminales, pedunculadas, ornamentales, oloro- 
sas, blanquecinas, acompañadas de dos brácteas 
insertas en el ápice del pedúnculo y soldadas 
entre sí formando una espata hendida; cáliz de 
enatro sépalos, ligeramente coloreados y caedi- 
zos; corola de 24 á 32 pétalos hipoginos, dis- 
puestos en seis á ocho verticilos tetrámeros, pa- 
tentes, los interiores sensiblemente menores y 
caedizos; estambres numerosos, hipoginos, in- 
sertos sobre un receptáculo en fórma de pedice- 
lo, engrosados en la base y dispuestos en varias 
series, formando un cono angostado en su mi- 
tad envolviendo los ovarios y conniventes; fila- 
mentos muy cortos, libres, y anteras biloculares, 
con las celdas alargadas, lineales, adheridas por 
su cara interna, longitudinalmente dehiscentes 
y con el conectivo prolongado en un acumen 
aleznado; ovarios numerosos, insertos en elápice 
del receptáculo, casi cuadrangulares, unilocula- 
res, soldados, formando un cono, y con dos óvu- 
los anátropos, colaterales y sentados, é insertos 
en la sutura ventral; estilos terminales alezna- 
dos y estigmatosos en su borde interno; el fruto 
es un sincarpio casi globoso, areolado, leñososu- 
beroso, que no se abre hasta que entra en putre- 
facción, el cual está formado por folículos de 
forma piramidal invertida, leñosos en su ápice 
y membranosos en la base y adheridos á los al- 
véolos de un raquis mazudo; semillas solitarias 
por aborto, casi empotradas en los alvéolos del 
raquis, horizontales, lenticulares, comprimidas, 
sentadas, con el tegumento exterior membraná- 
ceo y la testa casi leñosa y negruzca; embrión 
corto en la base de un albumen carnoso-oleoso y 
con la raicilla ínfera. 


VALPO 6 VALPOVO: Geog. Lugar del distrito 
de Eszek, comitado de Verúcze ó Virovititz, 
Croacia-Eslavonia, Austria-Hungría, situado al 
O.N.O. de Eszek, en la orilla dra. del Karasicza, 
afl. del Drave, en terreno pantanoso; 5000 ha» 
bitantes. 


VALPORQUERO DE RUEDA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Gradafos, p. j. de León, provincia de 
León; 130 habits. 


— VALPORQUERO DE VEGACERVERA: Geog. 
Lugar del ayunt. de Vegacervera, p. je de La 
Vecilla, prov. de León; 228 habits. 


VALPOVO: Geog. V. VALPO. 


VALPUESTA: Geog, V. del ayunt. de Berbe- 
rana, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 105 
habits. 

— VALPUESTA (PEDRO DE): Biog. Sacerdote 
y pintor español. N. en Burgo de Osma (Soria) 
en 1614. M. en Madrid en 1668. Poseyó el títu- 
lo de Licenciado. Fueron svs padres Pedro de 
Valpuesta y Catalina de Medina, que le dieron 
una decente educación en la carrera de las Le- 
tras. Trasladados á Madrid, se vieron precisados 
å condescender con la inclinación decidida del 
hijo á la Pintura, y le pusieron en la escuela de 
Eugenio Caxes. Con su talento y aplicación lle- 
gó Pedro á distinguirse entre todos sus coudis- 
cípulos por la exacta imitación del estilo del 
maestro. Habiéndose ordenado de sacerdote, 
pintó porentretenimiento hasta su muerte, Ceán 
dijo: «Fué muy celebrado un cuadro que pintó 
para el coro del convento de San Francisco, que 
representaba un pasaje de la vida del fundador, 
y otros para la iglesia de San Miguel de esta 
corte, cuyo paradero y el del anterior ignora- 
mos. Son mny recomendables los seis de la vida 
de Santa Clara en su convento, y otros qnatro 
que están en la iglesia de las monjas de la Con- 
cepción francisca, Jlamadas de la Latina; pero 
su mejor obra es la sacra familia, colocada en la 
iglesia del Buensuceso.» 


VALPURQOITA: f. Ain. Arseniato hidratado de 
bismuto y urano, que constituye una tara espe- 
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cie mineralógica, hallada en bien pocas lJocalida- 
des y poseyendo marcados caracteres distintivos, 
en cuya virtud se determina y clasifica. Presén- 
tase la valpurgita casi siempre constituyendo la- 
minilles, no mayores que lentejuelas, de aspecto 
cristalino, los cuales Teconócense al punto por 
cristales acaso rudimentarios, si no residuos de 
más voluminosas formas, referibles á un prisma 
ortorrómbico, poco apreciable á veces, á cansa de 
la pequeñez de los individuos ó ejemplares, cuya 
superficie, bastante suave al tacto, aparece conio 
satinada; su brillo es graso, de cierta intensidad, 
sobre todo cuando se pone al descubierto la su- 
perficie del mineral; el color del cuerpo que des- 
cribimos es, como casi todos los compuestos de 
urano, amarillo, y en este caso unas veces tiene 
los tonos característicos de la cera antes de so- 
meterla al blanqueo, y otras aparece amarillo 
rojizo ó rojo franco; el peso especifico, ahora bien 
conocido, puede ser representado por el número 
5,8; su dureza no está determinada al presente. 
En cuanto á la composición química de la val- 
purgits, es la de un arseniato normal doble, é 

idratado de bismuto y urano, aun cuando los 
autores parecen considerarlo mineral de urano, y 
como tal suele encontrarse descrito generalmen- 
te; la referida composición química puede ser re- 
presentada en la fórmula 


AsO% 5Bi,Oz, 3Ur,03, 10H30, 


la cual también aparece escrita en esta otra for- 
ma, que tiene igual significado: 


Ho Bi, ¿UTsA8/Ogg 


Tocante á caracteres químicos del arseniato hi- 
dratado de bismuto y urano, tenemos que, por 
vía seca, cuando se calienta gradualmente, pierde 
poco á poco el agua tornándose anhidro, y llegan- 
do la temperatura al rojo sus cristales cambian 
de color, se obscurecen y vuelven pardos bastan- 
te obscuros;al soplete y sobre carbón, pueden ob- 
servarse todas las propiedades reconocidas en el 
arsénico, el bismuto y el urano, si bien algunas 
veces las de unos cuerpos pueden ocasionar cier- 
tas confusiones y errores cuando enmascaran las 
de los otros. Por vía húmeda es más fácil de re- 
conocer y determinar la valpurgita, gracias á su 
condición de ser descompuesta por el ácido ní- 
trico; este cuerpo disuelve el arseniato de urano, 
resultando un líquido de color amarillo, donde 
es reconocible el metal apelando á sus reactivos 
peculiares, y queda insoluble, á modo de pulveru- 
lento y blanco residuo, el arseniato de bismuto, 
enyo cuerpo es á su vez completamente soluble 
aun en frío en el ácido clorhídrico concentrado. 
Debe advertirse que cuando se calientan los cris- 
tales del cuerpo que describimos, si bien se obs- 
enrecen, no llegan á perder su forma peculiar de 
prismas ortorrómbicos, y luego de haberse en- 
friado no tornan á su primitivo color, antes bien 
lo cambian y son anaranjados bastante obsenros, 
sin haberse alterado para nada la composición 
química de tan curiosa substancia. 

Tiene por constantes asociados la valpurgita 
otros minerales de urano, también arseniatos sen- 
cillos 4 dobles, y con ellos se encuentra, jamás en 
grandes cantidades; en la mina de Weisserhisch, 
en Neustadte), cerca de Schoeberg, en Sajonia, 
única localidad donde hasta el presente ha sido 
hallado, siempre con la ¿rogerita, cuyo hecho in- 
duce á pensar que de ella procede. Conócense, en 
electo, varias combinaciones arseniatadas del ura- 
no, algunas de cierta importancia mineralógica; 
en los laboratorios prepárase un arseniato ácido 
hidratado, con cinco moléculas de agua, que no 
tiene representante en la naturaleza y constituye 
el precipitado pulverulento de color amarillo cla- 
ro, el cual fórmase al mezclar arseniato sódico y 
nitrato de uranu, ambos en disoluciones acuosas; 
existe asimismo un arseniato tribásico con 12 
moléculas de agua de hidratación, que es la tro- 
gerita ya nombrada (véase esta palabra); bay un 
arseniato doble de cobre y urano, con ocho mo- 
léculas de agua, representado por el mineral co- 
nocido bajo el nombre de zeunerita (véase), tan 
escaso que constituye una verdadera rareza mi- 
neralógica; conócese el arseniato doble de urano 
y talcio, conteniendo, al igual del anterior, ocho 
moléculas de agua, y es la uranospinila, ya des- 
crita en otro lugar de este DICCIONARIO (véase 
tal palabra); y por último, constituye la valpur- 
gita, conforme repetidas veces queda ya dicho, 
el arseniato doble é hidratado de bismuto y nra- 
no, completándose con ella una serie de combi- 
naciones regulares del arseniato de urano típico 
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con otros arseniatos de metales pesados, sirvien. 
do acaso el agua que hidrata los compuestos de 
tal modo generados como lazo de unión entrelas 
sales simples; así es dable suponerlo si se atienda 
á las relaciones de composición, forma y carac- 
teres de las substancias que se han citado, 

Suelen los autores agrupar con la valpurgita 
otros cuerpos, como ella poco comunes en los 
terrenos, y caracterizados por contener arseniato 
de bismuto asociado á otras sales y en algunas 
ocasiones sólo al agua, formando un hidrato, En 
tal caso se encuentran, por ejemplo, el mineral 
denominado atelestita, hallado en Schneeberg, de 
Sajonia, y que parece estar formado asociándo. 
se, en proporciones no conocidas todavía, el ar- 
seniato de bismuto normal y el fosfato de hierro, 
ignorándose Jos caracteres de semejante consor- 
cio; la ragita, cuyo cuerpo es tenido, atendiendo 
á su composición, por un hidrato mal definido 
del arseniato de bismuto; y la mirita, ya más 
importante, que es el arseniofosfato hidratado 
de bismuto y cobre, de composición bastante fija 
y determinada, sólo se ha encontrado en las mi- 
nas de Joachimsthal yaciendo sobre el ocre de 
bismuto; constituye una especie de incrustacio- 
nes cristalinas de formas indeterminables; son 
agregados cristalinos de estructura homógenea 
que sedistinguen por su color, el cual varía desde 
el más puro verde esmeralda al verde azulado, 
según las cantidades de sal cúprica y de agua en 
ellas contenidas. 


VALQUERA (de Walker, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Walkera) perteneciente á la 
familia de las Ocnáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia, y son plantas 
arbóreas, con las hojas alternas y aserradofesto- 
neadas, y las flores dispuestas en racimos casi 
corimbitormes; cáliz de cinco sépalos lanceola- 
dos y persistentes; corola de cinco pétalos poco 
más largos que el cáliz, lanceolados y persisten- 
tes; cinco estambres mitad menores que los pé- 
talos y con las anteras aovadas; ovario formado 
por cinco carpelos cerrados y uniovulados, con 
un solo estilo aleznado y tan largo como los es- 
tambres; el fruto está formado por cinco drupas 
arriñonadas, monospermas, insertas sobre un re- 
ceptáculo cónico, pequeño y fungoso, y tienen 
el endocarpio casi leñoso; semilla arriñonada, 
con el ombligo situado en la escotadura é inser- 
tas sobre un funículo corto que nace del endo- 
carpio, y con la testa esponjosocoriácea y bas- 
tante gruesa; embrión sin albumen, con los coti- 
ledones invertidos, semilunares, carnosos y pla- 
noconvexos, J la raicilla cilíndrica, acuminada, 
ganchuda y dirigida hacia arriba. 


VALQUERIA (de Walker, n. pr.) f. Bot, Gé- 
nero de plantas ( Walkeria ) perteneciente á la 
familia de las Convolvuláceas, cuyas especies 
habitan en la América del Sur, y son plantas 
herbáceas ó sufruticosas, tendidas, poco jugosas, 
con las hojas alternas, geminadas y enteras, y 
los pedúnculos florales extraaxilares; cáliz acam- 
panado, quinquepartido y persistente; corola 
hipogina, embudada, con el limbo plegado y con 
cinco á 10 lóbulos; cinco estambres insertos en 
el tubo de la corola y salientes; ovarios numero- 
sos, insertos sobre un disco hipogino carnoso, 
libres y con una á seis celdas uniovuladas; esti- 
los basilares sencillos, con estigma acabezuela- 
do; el fruto está formado por tantas drupas co- 
mo carpelos, libres, carnosas y con una á seja 
celdas; semillas solitarias en las celdas, arriño- 
nadas, lenticulares y comprimidas; embrión fli- 
forme, anular, ciñendo un albumen carnoso, con 
los cotiledones semicilíndricos, incumbentes y la 
raicilla ínfera. 


— VALQUERIA: Zool. Género de moluscoideos 
do la clase briozoos, orden estelmatópodos, sub- 
orden etenostomos, familia vesiculáridos, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: zoenas 
tubuliformes, ovales, alargadas y sesiles, forman- 
do colonias grandes y bastante ramificadas; las 
celdas con la abertura terminal casi cerrada por 
la invaginación de la vaina tentacular y provista 
de pestañas más ó menos desarrolladas y for- 
mando un círculo; cada animnl con 10 ó 16 ten- 
táculos, formando una corona, fuera de la cual 
queda la abertura anal del tubo digestivo, 

Las Valkería forman un género muy bien 
caracterizado y descrito por Flemming, en el 
cual se incluyen un mediano número de especies, 
todas marinas, que se encuentran á poca profun- 
didad entre las peñas y entre las zosteras en los 
mares templados, ó más bien algo fríos, como el 
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Océano, el Mar del Norte y el Báltico, Entre sus 
especies más notables citaremos la Valkeria uva 
L., la Y. spinosa L. y Y. cuscuta Flemm. 


VALQUIA (de Walek, n. pr.): f. Bot, Género de 
lantas fósiles ( Walchia) perteneciente al tipo 
Te las criptógamas fibrosovasculares, clase de las 
licopodíneas, familia de las Licopodiáceas, cuyos 
restos se han encontrado en los lignitos, y se 
caracterizan por tener las ramas foliadas, conti- 
puas, con las folíolas dísticas ó dispuestas en va- 
rias series opuestas y que al despreuderse han de- 
jado cicatrices muy marcadas, 


VALQUIRIA (del ant, alto al. walkiiren y wal- 
ien, las que eligen los muertos; de wal, re- 
unión de los muertos en el campo de batalla, y 
kúren, elegir): f. Cada una de ciertas divinidades 
de la mitología escandínava que en los comba- 
tes desienaban los héroes que habían de morir, 
y luego en el cielo les servían de escanciadoras. 


VALREAS: Geog. Cantón del dist. de Oran- 
e, dep. de Vaucluse, Francia; 4 municips. y 
9000 habits. Trufas y vinos, 


VALROMEY: Geog. País de Francia, sit, en el 
dep. actual del Ain, era parte del Bugey. Es un 
conjunto de valles regados por el Seran, af. de- 
recho del Ródado. La cap. fué Chateauneuf y 
después Champagne. Dió nombre á un ducado. 


VALROTIA: f. Bot. Género de plantas ( Wall- 
rothia ) perteneciente á la familia de las Apoci- 
náceas, cuyas especies habitan en el Brasil, y son 
plantas arbóreas, con las ramas patentes, general- 
mente ásperas, y la corteza alguna vez suberosa; 
las hojas esparcidas, sentadas ó pecioladas, ovales, 

las Bores dispuestas en cimas terminales; cá- 
Tie quinquéfido; corola hipogina, casi embudada, 
con el tubo ventrudo en su base, la garganta 
desnuda y el limbo quinquéfido, con las lacinias 
lanceoladas y oblicuas; cinco estambres insertos 
hacia la mitad del tubo de la corola, incluídos, 
con las anteras aovadas, casi sentadas; dos ova- 
rios con óvulos numerosos insertos por medio de 
funículos largos; estilo cilíndrico, con estigma 
mazudo, engrosado, umbilicado en su ápice, des- 
nudo ó barbado; escamitas hipoginas y nulas; 
el fruto consta de dos folículos, uno de ellos más 
ó menos abordado, leñosos, comprimidos y que 
se abren en dos valvas hasta su mitad: semillas 
numerosas, empizarradas, casi orbiculares, com- 
primidas, insertas sobre funículos largos por 
medio de nn ombligo ventral y con aleta mem- 
branosa y radiado-estriada, embrión sin albu- 
men, con los cotiledones planos, casi orbicula- 
res, escotadlos en la base, y la raicilla corta y 
dirigida hacia la sutura. 


— VALROTIA: Bot, Género de plantas ( Wall- 
rothia) perteneciente á la familia de las Umbe- 
líferas, tribu de las armmineas, cuyas especies 
habitan on el Pirineo, y son plantas herbáceas, 
perennes, lampiñas, con las hojas radicales, pe- 
cioladas, descompuestas, y los lóbulos lineales, 
muy tenues, con involucro formado por pocas 
hojuelas desiguales é involucrillos de muchas 
folíolas lineales lanceoladas; flores blancas; cáliz 
con el limbo dividido en cinco dientes agudos; 
pétalos enteros, elípticos y agudos por ambos ex- 
tremos; fruto con la sección transversal casi cir- 
cular, con los mericarpios provistos de cinco 
costillas prominentes iguales, las laterales si- 
tuadas junto al margen con una banda glandu- 
losa en cada vallecito y dosen la cara comisural; 
carpóforo bipartido; semilla casi semicilíndrica. 


VALS (del al. walzer; de walzen, dar vueltas): 
m. Baile, de origen alemán, que se ejecuta po- 
niendo el hombre su mano derecha en la cintura 

e la mujer, cogiendo con su izquierda la dere- 
cha de ésta y moviéndose ambos en sentido gi- 
Tatorio y de traslación. 


.»» á titulo de amig? 
Puedo aspirar á que des 
Con esos divinos pies 
Dos vueltas de VALS conmigo. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Vars: Composición musical en compás de 
tres partes, para este baile, 


. VALSA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, suborden de los 
Pirenomicetos, familia de los Valsáceos, cuyas 
especies se caracterizan por tener el estroma em- 
Potrado en la corteza de los árboles sobre los 
cuales viven, y sobre este estroma peritecas y 


VALS 


espermogonios; las peritecas están dispuestas en 
una fila ó en círculo, generalmente alrededor de 
un espermogonio con aberturas convergentes en 
el centro, no rizadas; salientes y formando un 
disco; tecas con cuatro á ocho esporas, hialinas 
y generalmente sentadas; es] ermogonios cóni- 
cos, con varios compartimientos; espermáceos 
cilíndricos, encorvados y muy pequeños. Sus 
especies principales son las siguientes: Valsa 
Pini Per., que aparece sobre las ramas secas del 
pino común, rara vez sobre los enebros, y pre- 
senta un estroma cónico, truncado ó casi hemis- 
férico, de 1 4 á 2 centímetros ó poco más, y so- 
bre éste de 20 á 30 peritecas muy pequeñas; es- 
permogonios provistos de una papila clara ó de 
un disco abovedado, semejante en lo demás å la 
cubierta de las peritecas; esta especie puede 
existir durante todo el año. Valsa Abíetis Per., 
la cual existe en primavera y en otoño sobre las 
ramas muertas del Abies excelsa, y presenta un 
estroma siempre cubierto y que apenas se eleva 
sobre el nivel de la capa superior del parénqui- 
ma cortical, y cuyo tamaño oscila entre 1 y 5 
milímetros; sobre este estroma existen de cinco 
á 10 y á veces 15 peritecas con aberturas redon- 
das, infladas y aproximadas; espermogonios pe- 
queños con compartimientos numerosos. 


VALSÁCEOS (de valsa): ra. pl. Bot. Familia 
de plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
suborden de los pirenomicetos. Son hongos pe- 
queños, parásitos de los vegetales, en los cuales 
determinan enfermedades características ( Valsa, 
Polystigma, Quaternaria ). Su talo consta de fila- 
mentos ramificados y tabicados y llega á originar 
un estroma negruzco de consistencia córnea; sus 
peritecas son compuestas y constan de varias 
cavidades y constituyen la única parte visible 
del hongo, puesto que el micelio y el estroma 
permanecen cubiertos por el súber de la rama en 
que se desarrollan y no se acusau por tanto al 
exterior. Sus géneros principales son: Valsa, 
Pseudovalsa, Calosphoeria, Guaternaria y Phy- 
llachora, 


VALSADORNÍN: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vañes, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia; 102 habits. 


VALSAÍN: Geog, V. BALSAÍN. 


VALSALABROSO: Geog. Lugar con ayunt., al 
qe está agregado el lugar de Las Uces, p. j. de 

itigudino, prov. y dióc, de Salamanca; 537 
habits. Sit. cerca de Villar de Ciervos, Terreno 
parte montuoso y parte llano, regado por un 
riachuelo afl. del Duero; cereales y legumbres, 


VALSALOBRE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Priego, prov. y dióc. de Cuenca; 240 habits. Si- 
tuada en la parte N. de la prov., cerca de Ca- 
rrascosa. Terreno de valle con algunos riscos y 
bañado por el riachuelo del mismo nombre que 
nace en el término de la villa; cruza la vega de 
Beteta y desagna en el Guadiela; cereales y pata- 
tas. || Lugar del ayunt. de Terraza, p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara; 91 habits. 


VALSALVA (ANTONIO MARÍA): Piog, Anató- 
mico italiano. N..en Imola en 1666. M. en Bo- 
lonia en 1723, Ejerció la Medicina en esta última 
ciudad, donde la había estudiado Malpighi, y 
desempeñó al mismo tiempo el cargo de cirujano 
del Hospital de Incurables y el de profesor de 
Anatomía en la Universidad. Simpliticó los ins- 
trumentos de Cirugía disminuyendo su número, 
y tuvo el mérito de abolir el uso del cauterio 
como medio de contener la hemorragia en las 
amputaciones. Desplegó en Anatomía una habi- 
lidad y una infatigable perseverancia; puso al 
descubierto los riñones de un perro sin que esta 
operación ocasionase la muerte del animal; dise- 
có más de 1000 cabezas humanas, y continuó por 
espacio de dieciséis años sus trabajos sobre el 
órgano del oído. Duverney en Francia había 
hecho ya importantes descubrimientos sobre la 
estructura de este órgano, y Valsalva los llevó 
todavía más adelante, y publicó una obra que se 
hizo clásica en Italia, titulada: De aure humana, 
reimpresa cuatro veces en Venecia en 1740, 


VALSAR: n. Bailar el vals. 


Dejaria,... que mi mujer hailase con otros; 
pero lo que es VALSAR y polkar, no permitiria 
que lo hiciese más que conmigo. 

MONLAV. 


(¡Hace un siglo que no VALSO). 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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VALSECA: Geog, Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Segovia; 726 habits, Sit. en la 
carretera de Segovia á Valladolid, á 7 kms. de 
la cap. de la prov. Terreno llano; cereales, alga- 
rrobas y garbanzos. Este lugar se llama también 
Valseca de Boones. 


— VALSECA (GABRIEL): Biog. Cartógrafo ma- 
Morquín. En Mallorca vivía en 1439, fecha del 
interesantísimo mapa marítimo y geográfico, por 
él trazado, y explicado en su patrio idioma, en 
un pergamino de 5 cuartas de longitud por 4 de 
ancho, que contiene la noticia de lo conocido 
hasta Jlegar en la costa de Africa á Civitas Meli 
y río del Or. El mapa, pues, comprende Europa, 
Asia y Africa. Detallada descripción del misno 
da Bover ( Biblioteca de escritores baleares, t. 1, 
pág. 485 á 488). El cardenal Despuig compró en 
Florencia el precioso documento y lo envió á 
Mallorca, donde hace pocos años se conservaba 
en la Biblioteca del conde de Montenegro. Una 
nota escrita al dorso expresa que la carta había 
pertenecido á Américo Vespucio, quien la adqui- 
rió, por 130 ducados, de Marco. José Tostu, que 
en 1837 estnvo'en Mallorca por encargo del go- 
bierno francés para recoger documentos, hizo una 
copia exacta del mapa y la presentó á la Acade- 
mia de Ciencias de París. Se ha dicho que Val- 
seca fué el sabio mallorquín llamado á Portugal 
para dirigir en Sagres las empresas marítimas, 
pero no coinciden éstas con la época en que vivió 
Valseca, 


VALSECO: Geog. Lugar del ayunt. de Palacios 
del Sil, p. je de Murias de Paredes, prov. de 
León; 229 habits, 


VALSEMANA: Geog. Lugar del ayunt. de Cua- 
dros, p. j. y prov. de León; 91 habits. 


VALSENDERO: Geog. Caserío del ayunt. de 
Valleseco, p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 
166 habits, 


VALSEQUILLO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Fuenteovejuna, prov. y dióc. de Córdoba; 1393 
habits. Sit. en la parte N.O. de la prov., cerca 
del río Tamijal y no lejos de Zújar y el Guadia- 
to, en el ramal de f. e. de Almorchón á las minas 
de Bélmez, con estación intermedia entre las de 
Zújar y Peñarroya. Terreno llano con algunas 
elevaciones; cereales, legumbres y bellota; cría, 
de ganados. || Lugar con ayunt., al que se hallan 
agregados las aldeas de Las Casillas, Correa, La 
Era de Mota, La Fuente de los Mocanes, El He- 
chal, Los Hanetes y El Valle de San Roque, y 
varios barrios, caseríos y alquerías, p. j. de Las 
Palmas, isla de Cran Canaria, prov. y dióc. de 
Canarias; 134 habits. el lugar y 3117 el ayunta- 
miento. Sit. en la parte oriental de la isla, al O. 
de Telde y al N. de la Caldera de los Marteles, 
Terreno quebrado, con un hermoso llano que es 
donde está el lugar; cereales, legumbres, horta- 
lizas, vino, naranjas y otras frutas. 


VALSERA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Valsera, ayunt. de Regueras, 
p- j. y prov. de Oviedo; 122 habits. || Aldea de la 
parroquia de San Miguel de Trevías, ayunt. de 
Valdés, p. j. Luarca, prov. de Oviedo; 85 habi- 
tantes. || V. SANTA MARÍA DE VALSERA. 


VALSERINE: Geog. Río ó torrente de Francia, 
en los límites de Suiza, y dep. del Jura y del 
Ain. Nace el E,N,E, de Saint Claude, en la 
parte S. del valle de las Dappes; corre al S.O. 
entre dos cordilleras del Jura; más adelante 
toma dirección al S.S.E. paralela al f. e, de Pa- 
rís á Ginebra por Nantua, y termina en la orilla 
dra. del Ródano, á los 50 kms. de curso. 


VALSESIA: Geog. Valle de la prov. de Novara, 
Piamonte, Italia; forma el dist. de Valsesia ó 
Varallo, y comprende además algunos municipios 
del dist, de Novara. Comienza al N.O. al pie del 
macizo del monte Rosa, que lo separa del Valois 
(Suiza); del N.O. al N. lo separa del Val Anzos- 
ca una cordillera cuyas cimas culminantes son el 
Dreifreundspitze (3791 m.) y el Monte delle Loc- 
cie; de N. á S.E. lo separa del Val Strona, y del 
lago de Orta otra cordillera de menor importan- 
cia; del Bielleso lo separan de S. á O. el Colma 
di Mombarone (2372 m.), la Cima di Bo (2556) 
y la punta dei Tre Vescovi (2501); por último, 
al O. una cordillera que baja del monte Rosa 
hacia el S. hasta la punta dei Tre Vescovi, do- 
minada por el Corno Bianco (3317 m.), la separa 
del país de Aosta (L. Rousselet, Dicc. Geog.). 


VALS-LES-BAINS: Geog, Lugar del cantón de 
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Aubenas, dist, de Privás, dep. del Ardèche, Fran- 
cia, sit. cerca y al N.N.O. de Aubenas, á orillas 
del Volane, que se une al Ardèche; 2500 habi- 
tantes. Término del ramal de Vogué, del f. e. de 
Teil á Nimes. Fuentes minerales frías (13 á 16°), 
unas bicarbonatadosódicas gaseosas, otras bicar- 
bonatosódicas ferruginosas sullatadas arsenicales. 
Las aguas de Vals, aunque muy inferiores por 
sus virtudes medicinales á la mayor parte de las 
bicarbonatadas de España, tienen gran fama, y 
de ellas se exportan muchos miles de botellas al 
año. 

VALSOMA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
San Miguel de Afuera, ayunt. y p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 72 habits, 


VALSORCIENSE: adj. Geol. Llámase así el sub- 
piso intermedio del piso antracífero ó subearbo- 
nífero, comprendido en el terreno carbonífero, 
dentro de la serie de los terrenos primarios ó pa- 
leozoicos. Hállase caracterizado estratigráfica- 
mento este subpiso por estar comprendido entre 
el subpiso tnrnaisense, que es el inferior de los tres 
en que dividen los geólogos belgas á la caliza 
carbonífera, y sobre el cual descansa, y el visenso, 
que constituye la parte superior. 

Fué creado este subpiso por los geólogos belgas 
Dupont y Koninck, y estudiado posteriormente 
por Gosselet, hallándose muy desarrollado en la 
cuenca del Meuse, especialmente en la localidad 
denominada Waulsort y Anseremme, donde se 
halla constituído por calizas y dolomías, siendo 
éstas tan abundantes que formaban para el geólo- 
go Dumont las capas llamadas de dolomías. En 
el corte dado al macizo antracífero de la ribera 
derecha del río Meuse, en Dinant, por el citado 
geólogo Dupont, se presentan las formaciones de 
este subpiso, constituyendo escarpados acciden- 
tes y verdaderos despeñaderos, como ocurre en el 
lamado Rocher de Bastión y en la roca Bayard. 
Hácese notar esta formación por sus caracteres 
marcadamente coralinos, que la distinguen de la 
inferior, en que abundan los crinoideos, y de la 
superior ó de Vise, enyas rocas son verdadera- 
mente detríticas ó amorfas; el elemente dominan- 
te son las calizas con venas azules, á las cuales se 
hallan subordinadas las calizas de crinoideos con 
tanitas rubias, procediendo de verdaderos cen- 
tros coralinos constituídos especialmente por es- 
tromatopóridos, sobre todo de los géneros Siro- 
matocus y Ptylostroma, sobre los cuales se ha- 
llan innumerables restos de individuos de Fe- 
nestella, debiendo advertirse que los políperos 
propiamente dichos han desempeñado un papel 
bastante secundario en la formación de los mate- 
riales de este subpiso. A estos verdaderos arreci- 
fes háJlanse asociadas calizas compactas, que se- 
gún la opinión de Dupont son arenas coralinas 
posteriormente cementadas, y el mismo autor 
asegura que los arrecifes de aquella época se des- 
arrollaron å veces 80 kms, en la forma actual de 
los arrecifes-barreras ó litorales. Este modo de 
ver no es aceptado por varios geólogos, entre los 
cuales figura Lapparent, pues no es posible asi- 
milar en absoluto las calizas carboníferas á los 
actuales arrecifes coralinos, siendo las principales 
razones la abundancia de braquiópodos, de cri- 
noideos y de foraminíferos, la ausencia de molus- 
cos de caparazones gruesos, la rareza de verdade- 
ros corales, el frecuente desenvolvimiento de 
riñones ó nódulos silíceos, lo que prueba que son 
bastante diferentes las calizas á las que actual- 
mente resultan de la actividad de los corales, y 
es más posible la opinión de Geikie, que supone 
que son análogas á las calizas que hoy día se for- 
man en los mares en que existen corrientes ca- 
lientes ó al menos templadas. 

Las rocas denominadas tanitas, que existen 
en este subpiso como en los otros antracíferos, 
parecen ser el resultado, no sólo de la concentra- 
ción de la sílice, sino de la sustitución de sílice 
por la caliza de origen orgánico é inorgánico; 
esta seudomorfosis, que no ha sido completa en 
absoluto, como se demuestra en el análisis mi- 
eroscópico, en el que se ven placas no transfor- 
maras, debió realizarse en una época en que 
los sedimentos conservaban cierta plasticidad, 
aunque presentaban la estructura normal de la 
caliza carbonífera. Las tanitas se hallan fre- 
cuentemente llenas de crinoideos, en totalidad ó 
en parte transformados, mientras que las con- 
chas de pequeño tamaño se encuentran comple- 
tamente silíficadas; algunos organismos de capa- 
razón silíceo se hallan tan marcados, que según 
Renard es difícil atribuir á los foraminíferos la 
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cantidad de sílice que ha producido la transfor- 
mación. . 

Descrito el yacimiento más típico de la for- 
mación valsorciense, es preciso indicar su carác- 
ter paleobotánico, que es la más importante de 
la misma, como de todas las que constituyen los 
síntomas carbon íferos, y más teniendo en cuenta 

ue la mayoría de estos estudios se han realiza- 
do en los terrenos belgas y por autores de dicho 
país, que desde los estudios de Geinitz en 1865 
hasta la clasificación de Grand'Eury han permi- 
tido establecer las fases y las zonas de la vege- 
tación carbonífera. Hállase comprendido este 
subpiso en la zona media de la primera fase, que 
se caracteriza por la existencia de la Bornia ra- 
diata ( Archeocalamites radiatus, Calamiles 
transitionis ), Lepidodendron (Sagenaria) Vel- 
theimianum, Cardiopteris frondosa, C. polymor- 
pha, Sphenopteris elegans, hallándose íntima- 
mente unida, sobre todo en lo que corresponde 
á las formaciones inferiores á este subpiso, con 
la flora devoniana, que se manifiesta con la pre- 
sencia del género Cyclostigma; el verdadero ca- 
rácter de la flora de este subpiso es la aparición 
y predominio de las selaginellas, especialmente 
el género Ulodendron. siendo también el nivel 
por excelencia del Sphenopteris Schimpert, 

El subpiso valsorciense tiene exacta represon- 
tación en Inglaterra en la segunda de las capas 
establecidas por Hull en tedo el carbonífero de 
Inglaterra; corresponde, pues, á este subpiso la 
llamada caliza de montaña ó Mountain limesto- 
ne, que se halla constituída por una potente 
formación de caliza, dividiéndose, sobre todo en 
las regiones del Norte, en capas separadas por 
pizarras y aroniscas. Encuéntranse en estas cali- 
zas restos de peces, crustáceos, moluscos, cri- 
noideos, políperos y una porción de animales, 
todos ellos marinos, La caliza carbonífera alcan- 
za su mayor potencia, según el eje de los montes 
Penine, entre el Nortúmberland y las llanuras 
bajas del centro de Inglaterra, pues alcanzaba 
en esta parte la potencia ó espesor 1200 metros, 
que hacia el N. se mezclan con areniscas y pi- 
zarras, que cada vez van aumentándose más 
hasta constituir en Escocia la parte principal de 
la formación. En las formaciones más típicas la 
caliza es compacta, perfectamente estratificada 
y de colores grises ó azulados claros, general- 
mente cristalina, y en la que so distinguen nó- 
dulos ó lechos de sílex ó pedernal negro, Hama- 
dos tanitas, y que al microscopio presenta com- 
pletamente constituidos por restos de animales 
marinos, existiendo algunas en que las paredes 
de las grietas ó hendeduras se hallan transfor- 
madas en dolomía. La fauna de estas calizas 
carboníferas, que han recibido también el nom- 
bre de Scarlimestone por Segdwick, comprenden 
como principales especies características las si- 
guientes: Phillipsia Derbiensis, Terebratula has- 
tata, Spirifer striatus, Productus gigantens, 
P.semireticulalus,var. Martini, Goniatites sphe- 
ricus, Nautilus biangulatus, Euomphalus pen» 
tangulatus, Terebratula hastata, Aviculopecten 
sublobatus, Pleurorhynchus minaz, Palechinus 
sphericus, Woodocrinus macrodactylus, Ampleuz 
coralloides, Lithostration basaltiforme, y otros 
varios, Por encima de estas capas de calizas apa- 
recen otras que tienen algunas analogías con las 
oolíticas, pues se hallan enteramente formadas 
de foraminíiferos de los géneros Tertularia, No- 
dosaría, Endothyra y otros. 

En Escocia constituyen el piso valsorciense 
las capas 1 y 2, en que el mismo geólogo Hul] 
divide las formaciones carboníferas de dicho 
país, La primera ó inferior está formada por una 
arenisca caliza constituyendo la llamada capa 
superior de esta misma arenisca ó caliza de Bur- 
die-House, pues la capa inferior corresponde á 
las formaciones tuedienses, Esta arenisca caliza 
constituye también el grupo llamado de la pie- 
dra de cemento ó caliza de entomostráceos, por 
ser estos fósiles los que más abundan en la mis- 
ma; está formada por areniscas amarillas ó ver- 
dosas finamente estratificadas, de pizarras y de 
arcillas de colores varios con capas mny delga- 
das de una caliza arcillosa, que es la quesirve de 
piedra de cemento. Las areniscas de esta capa 
dan también en los alrededores de Edimburgo 
una roca llamada freestone, que ha servido para 
la construcción de la casi totalidad de dicha po- 
blación. Algunas pizarras son muy bituminosas 
y hasta llegan á ser utilizadas para la obtención 
del petróleo, y en otras se presentan pequeñas 
venas de hulla. Subordinada á estas areniscas 
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hállase la caliza Burdie-House, que según a] 
nos autores está constituída por caparazone de 
un ostrácodo que ha recibido el nombre Les ° 
ditia scoloburdigalensis; en las areniscas aia 
se han recogido especies de estuarios y terrestres. 
tales como la Anthracosia nucleus, Spirorbis de. 
lipteres, y otros que pertenecen por completo : 
la fauna de la caliza carbonífera, como son 1 
Schizodus Salterí, Pleurotomaria monilifera 
Nautilus cariniferus y otros varios, habiéndos: 
también señalado la existeucia de un Ru», le 
rus en las formaciones del Berwickshire, Yan 
completar la extraordinaria riqueza paleontoló. 
gica que caracteriza esta formación deben citar- 
se varios géneros de crustáceos dados á conocer 
por Etheridge, como son el Dithyrocaris yAn- 
tkrapalæmon, á los que se unen restos de peces 
ganoideos, como los pertenecientes á las formas 
Megalichthys Olotychius; y por último algunos 
vegetales terrestres pertenecientes á los géneros 
Lepidodendron, Stigmaria, Sphenopteris y otros 
varios, indicando especialmente estas plantas un 
horizonte bastante análogo á la formación jla. 
mada Culm en Alemania, en tanto que las de la 
base de la arenisca caliza no se incluyen ya en 
el piso que estudiamos por formar parte de los 
primeros estratos del piso subcarbonífero. Estas 
calizas inferiores constituyen la capa núm. 2 
que han recibido también el nombre de calizas 

el Campo Romano y de Gílmerton, presentan- 
do una potencia de 160 m., y son equivalentes 
á las formaciones llamadas Mountain limestone 
en el resto de Inglaterra. 

En Irlanda está perfectamente caracterizada 
la existencia del piso valsorciense, representado 
por el estrato núm. 2, del propio geólogo que los 
anteriores, hallándose compuesta por una caliza 
carbonífera que aquí recibe el nombre de caliza 
superior, encerrando pedernales, y que aparece 
coronada por pizarras carbonosas y calizas te- 
rrosas. Esta caliza es muy rica en los pedernales 
llamados tanitas, cargándose hacia el N. de are- 
niscas, pizarras y venas de hulla, hasta el punto 
de que en Ballycastle presenta los caracteres 
todos del piso antracífero de Escocia. 

En las formaciones permocarboníferas situadas 
entre los ríos Mosa y Ural presentan en algunos 
puntos representación del subpiso que estudia- 
mos; así, en Westfalia, en la llamada cuenca del 
Rhur, que es la prolongación oriental de la fran- 
co-belga, aparecen las calizas carboníferas val- 
sorcienses en la parte superior del sistema, al- 
ternando con capas arenáceas que van tomando 
más desarrollo cada vez que se avanza más hacia 
el E. La caliza carbonífera superpuesta al devó- 
nico se inicia entre Düsseldorf é Iserlohn por 
una caliza semicristalina de colores claros que 
aparece en bancos espesos, transformándose en 
dolomíticas en la parte superior que está cubier- 
ta por las pizarras aluminíferas con posidonias 
características de la formación llamada Culm; 
pero siguiendo la modificación ya predicha en la 
dirección del E., tanto en lo que se refiere á las 
relaciones de potencia como á las de composi- 
ción entre el Culm y la caliza carbonífera, este 
cambio se manifiesta principalmente por la in- 
tercalación de las pizarras silíceas y aluminífe- 
ras en la caliza, que va disminuyéndose y susti- 
tuyéndose con pizarras francamente an tracíleras, 
tales como el Cladochodus Michelini y Orthis 
crenistia, 

En la parte oriental de Westfalia se ha dicho 
ya que la caliza carbonífera se sustituía por las 
pizarras, acabando por desaparecer en Nassau, el 
Gran Ducado de Hese y el Hartz, donde existe 
una formación compuesta de pizarras arcillosas 
y silíceas, y pequeñas placas calizoarcillosas y 
arenáceas, y por último, granwackas y conglome- 
rados, Paleontológicamente debe hacerse notar 
que los políperos y los crinoideos faltan por 
completo, siendo muy raros los géneros de bra- 
quiópodos; por el contrario, abundan las posido- 
nias, especialmente la Posydonia Becheri, abun- 
dando tanto que ha dado nombre á Jas capas 
que se Haman pizarras de posidonias, si bien el 
nombre más genera] con que se las conoce es el de 
Culm, aplicado á las areniscas; á las granwackas 
y ¿las pizarras, caracterizadas todas ellas por 
una flora perteneciente å la primera fase de la 
vegetación, ó sea la caracterizada por la Bornia 
Radiata y Lepidodendron Veltheimianum; en el 
Hese electoral puede dividirse la formación del 
Culm en tres capas: la de la base, constituida 
Por pizarras, que principia por las de naturaleza 
silícea, con Cyathophyllum y tallos de diversos 
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géneros de orivoideos; la zona media, Mamada 
de las areniscas, con intercalaciones de pizarras 
arcillosas que contienen esferosiderita; y la del 
vértice, llamada de la grauwaca, es muy rica 
en diversos géneros de plantas fósiles, especial- 
mente Knorria, Lepidodendron y otros varios, 
En la región del Hartz, la grauwacka de Claus- 
thal contiene en diversos puntos capas de can- 
tos rodados de rocas cristalinas, A especialmente 
del granito, y se observan también pizarras silí- 
ceas negras semejantes á las del terreno silúrico, 
poro de Jas que se distinguen por encerrar posi- 
donias y hallarse transformadas en algunos pun- 
tos en verdaderas adinolas. Es de advertir que 
algunos autores no incluyen esta grauwacka de 
Clausthal en el subpiso valsorciense. 

En las formaciones estudiadas por el geólogo 
Stur, en Moravia y Silesia, aparece el subpiso 
que describimos representado en la primera de 
las tres zonas en que se divide, ó sea la consti- 
tuída por areniscas, pizarras y conglomerados, 
que se caracterizan por el Goniatites prior, Po- 
sydonia Becheri, Lepidodendron Beltheimianum 
y otros; presenta esta formación un espesor de 
6 4 7000 m., verdaderamente extraordinario, 
siendo de notar especialmente que en la Baja Si- 
lesia se hallan intercaladas en las capas del 
Culm, caracterizadas por la Posidonia Becheri, 
Goniatites sphericus y Bornia radiata, algunas 
capas de caliza, en las que abunda el Productus 
giganteus, de modo que la equivalencia de la 
caliza carbonífera y del Culm no puede ser es- 
tablecida de un modo absoluto. A todo lo largo 
de lo que pudiera llamarse el eje de la Europa 
central se depositaron en la época antracífera 
una especie de sedimentos, especialmente are- 
náceos, cuya enorme potencia contrasta con la 
de la caliza carbonífera formada en la misma épo- 
ca y en aguas menos litorales, á expensas en pri- 
mer término de la actividad de organismos ma- 
rítimos, 

En las tres cuencas ó regiones carboníferas de 
Rusia pueden describirse estratos representantes 
del subpiso valsorciense, especialmente en la 
cuenca de Moscú, que se extiende desdela par- 
te meridional del gobierno de Nijni-Novgo- 
rod hasta los septentrionales de Arjánguel Olo- 
netz, pasando por los de Riazan, Toula y Moscú. 
En esta cuenca se halla representado el valsor- 
ciense por calizas amarillas ó grises, con nódulos 
ó riñones silíceos, caracterizadas paleontológica- 
mente por el Productus giganteus. En la cuenca 
de Donetz estas calizas ocupan un nivel tal vez 
poco inferior al que presentan en las de Moscú, 
pudiendo asignarse también por esta causa á la 
formación que describimos las sammitas y arci- 
. las pizarrosas con capas de hulla, caracteriza- 
das por el Spirifer Mosquensis. Lo mismo puede 
decirse respecto á la cuenca del Ural, donde las 
calizas son de colores grises ó negros, y encierran 
pedernales fétidos, alcanzando una gran poten- 
cia, que no baja en algunos puntos de 1500 
metros; la parte superior hállase constituída por 
calizas pardas ó grises, también con pedernales, 
y caracterizada por el mismo Spirifer Mosquensis 
y el mismo Productus giganteus, teniendo una 
potencia de unos 330 m. 

. En la región de los Vosgos, donde se observan 
islotes de gneis y granitos que aparecen en la 
época antracífera, se observan pequeños yaci- 
mientos hulleros que pueden agruparse en dos 
grupos, que corresponden exactamente á otras 
dos líneas de depresión, que son la que va desde 
las montañas de Sainte-Marie-aux-Mines hasta 
el llamado Champ du Fen, y la otra la que va de 
Ronchamp á Roppe. En general el subcarboní. 
fero de los Vosgos se presenta constituído por 
una grauwacka generalmente de colores pardos 
obscuras ó verdosos, y que constituye extensas 
ormaciones en Alsacia; su principal yacimiento 
- hállase cerca de Thann, por lo cual han recibido 
también este nombre; esta roca se halla íntima- 
ponte unida, según las afirmaciones de Elie de 
: eaumont, á los pórfidos pardos de los Vosgos, 
los cuales no son más que los equivalentes de 
vinde os negros de la cuenca del río Loira, 
pato so qe el pórfido con cristales de feldes- 
p p sa lateralmente á una especie de conglo- 
erado porfírico de fragmentos angulosos, des- 
pues pasar å una grauwacka de grano fino, y ésta 
Le vez transformarse en un verdadero petrosí- 
que contiene impresiones vegetales muy ca- 
racterísticas, especialmente de los géneros y es- 
Tr siguientes: Stigmaria ficoides, Borniu ra- 
3, Tepidodendron Veltheimianun, Curdiop. 
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teris frondosa, Cardiopteris polymorpha, Sphe- 
nopteris Schimperi y Triphyllopteris Collombi. 
A la misma formación pertenecen las pizarras de 
Plancher les Mines, que parecen corresponder 
á la verdadera caliza carbonífera, conteniendo 
como principales fósiles el Productus giganteus 
y los géneros 4mplexus, Euomphalus y Phillip- 
sia, además de haberse reconocido algunos fósi- 
les marinos en Burbach, lo que confirma la asi- 
milación de la grauwacka de Thann á la forma- 
ción llamada Culm, ó sean la facies costera y la 
terrestre de una misma época; estos fósiles son 
el Productus semireticulalus, Chonetes tubercula- 
ta, Conocardium aleforme, Phillipsia gemmuli- 
Jera, ó sea un conjunto de fósiles que forman 
parte á la vez de los pisos turnaisense y visense, 
que si bien son inferiores á las capas de conglo- 
merados caracterizadas por el Bornia, se hallan, 
sin embargo, acompañadas de pínulas del género 
Archaopteris y de restos de tallos de Lepidoden- 
dron, que indican que el depósito de las capas 
tuvo lugar en un litoral en vías de emersión, 
por lo cual puede afirmarse que el mar antrací- 
fero bañaba la vertiente meridional de los Vos- 
gos y la parte anterior del Morván y del Plateau 
central. 

En el citado Plateau central, y especialmente 
en la cuenca del río Loira, hállase representado 
el valsorciense por el estrato marcado con el nú- 
mero 2 en la serie establecida por Gruner en 1882 
en su Descripción geologique de Loire; correspon- 
den al mismo las pizarras carboníferas de Re- 
gny, subordinadas probablemente ála grauwacka 
euarzo-esquistosa que forma parte del piso tur- 
haisense; dicha caliza es negra y bituminosa, 
hallándose separada de la arenisca antracífera, 
por la que está cubierta superiormente mediante 
unas pizarras hojosas bastante deleznables, las 
unas de un color gris azulado y las otras de to- 
nos verdosos más obscuros. Atraviesan estos es- 
tratos, de los cuales debieron ser contemporáneos, 
pues los cubren en algunas de sus partes, unos 
pórfidos granitoides muy característicos, En esta 
misma región, pero ya dentro del Morván, está 
representado el subpiso por una toba porfírica 
con pizarras que contienen las impresiones vege- 
tales tan características de las formaciones lla- 
madas Culm, que descansan sobre unas areniscas 

ue pertenecen sin duda al piso turnaisense, 
después del depósito de las cuales se realizó la 
emisión de abundantes pórfidos cuarcíferos que 
se encuentran en toda la región, 

En el departamento de Allier, donde es per- 
fectamente conocido todo el terreno carbonílero, 
merced á las explotaciones de hulla que á cielo 
descubierto se han realizado, pueden determi- 
narse las capas pertenecientes & la formación val- 
sorciense con una verdadera exactitud; descan- 
san sobre una gran capa de pudingas y cantos 
de granito, y se hallan constituídas por arenis- 
cas y pizarras, que alternan de la manera más 
caprichosa y se funden algunas veces en las ca- 

as en que se encuentran hullas explotables, 

xiste un banco pizarroso de 4 m, de potencia, 
que cubre á una de las capas de hulla, y en el 

ue se han encontrado muchísimos ejemplares 
de restos de diversos insectos, perteneciendo á 
otra capa los troncos de vegetales tan abundan- 
tes, que han dado nombre d la misma de Banc 
á roseaux. Mientras que en la gran cuenca hu- 
Hera las areniscas son sammíticas y de grano 
fino, en la mayoría de las pequeñas cuencas del 
Plateau central ofrecen grano grueso y se hallan 
mezcladas con pudingas y cantos de cuarzo blan- 
co y algunos trozos de tamaño variable de gneis; 
ocurre esto principalmente en la cuenca de] Alto 
Dordogne, donde existen capas de una arenisca 
blanca muy propia para las construcciones, al- 
ternando con pudingas de muy escaso cemento 
y débil aglutinación, cuyos cantos ó elementos 
alcanzan á veces el tamaño de un puño, Por 
verdadero constraste, encuéntranse en éstas, lo 
mismo que en las otras, capas de un grano ver- 
daderamente fino, como son los gores blancos de 
Saint-Etienne, que parecen verdaderas tobas 
trapeanas, hallándose también una roca de este 
género en las formaciones del departamento de 
Cantal, en la llamada formación de Champa- 
gnac. En este mismo yacimiento se han encon- 
trado entre las pudingas, exactamente igual que 
en Comentry, verdaderos cantos sueltos de hulla 
unidos Á trocos de calamites; algunos de éstos 
cantos de hulla tienen el tamaño de un puño y 
presentan aristas muy angulosas, siendo el com- 
bustible, de naturaleza hojosa y distribnída en 
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capas paralelas, absolutamente semejante á la 
que se explota en las mismas localidades, En la 
cuenca de Alais debe encontrarse el valsorciense 
con los subpisos inferiores coustituyendo una po- 
tente capa de 400 m. de espesor, formada por 
pudingas y conglomerados, con cantos de cuarzo 
y pizarra sericitosa, unidos entre sí todos estos 
elementos por un cemento ó pasta de naturaleza 
arcillosa y de color amarillo rojizo; esta capa en- 
cierra trozos de antracita do forma arriñonada, y 
nódulos de siderosa ó carbonato de hierro; ade- 
más el conglomerado tiene la particularidad de 
ser aurífero, de donde resulta que las arenas del 
río Gagniere y otros varios de la región arrastran 
pequeñas partículas ó pepitas de oro en la parte 
de su curso, situada por bajo de los yaéimien- 
tos de este conglomerado, 

Pasando al grupo de los yacimientos de la re- 
gión armoricana, debe figurar en primer término 
el de Sablé, en el departamento de Sarthe, 
donde la caliza carbonífera aflora ofreciendo los 
fósiles del subpiso de Visé, de los cuales son los 
principales el Spirifer glaber, Euomphalus pen» 
tangulatus, cosa exactamente igual & la quesu- 
cede en Change, departamento de Mayenne, en 
el cual los fósiles son la Phillipsia globiceps, 
Spirifer glaber, Productus Cora y P. puntatus; 
la caliza, siempre compacta y de un bellísimo co- 
lor negro, contiene generalmente en la base 
tannitas, en el medio bancos oolíticos y en la 
parte superior bancos de caliza espática, explo- 
tados algunos de ellos como mármoles. Además 
se han observado, en superposición aparente so- 
bre esta caliza, mármoles amigdaloides de colo- 
res rojos verdes, que se encuentran subordina- 
dos á las pizarras, y ofrecen como estas últimas 
una división por fisuras oblicuas, más aparente 
aún que la verdadera estratificación. El aspecto 
variable y la estratificación bastante alterada 
que presentan estas capas no permiten determi- 
nar exactamente su edad, afirmando, por tanto, 
si constituyen una formación valsorciense ó de 
los pisos inferior ó superior, pero sí puede afir- 
marseque corresponden á una facies particular 
de las capas de las ampelitas antracíferas. 

En las formaciones carboníferas de la Amé- 
rica del Norte tiene exacta representación el 
subpiso que estamos describiendo, encontrándose 
en las tres grandes cuencas que existen en aque- 
los territorios. En la cuenca de Nueva Escocia 
constituye, según Dawson, el estrato núm, 2, 
llamado también de la caliza de Windsor, ca- 
racterizado paleontológicamente por la existen- 
cia del Productus Cora, P. semirreticulatus, At- 
hyrus sublilita y otros varios, encontrándose 
además alternando con la caliza capas de yeso, 
no debiendo extrañar esta analogía de composi- 
ción con las formaciones europeas porque toda 
la serie las presenta especialmente con las de la 
Europa septentrional, En la cuenca de los Apa- 
laches, y especialmente en el estado de Nueva 
York, donde abundan las formaciones de arenis- 
cas que presentan trazas de mareas y estratifica- 
ciones oblicuas, encontrándose restos de vegeta- 
les con afinidades devónicas, deben corresponder 
á este piso las formaciones de pizarras arcillosas 
de colores rojizos, á las que se unen areniscas y 
delgadas capas de caliza bastante impura, ha- 
biendo conservado las pizarras las señales ante- 
riormente citadas de las mareas y aun las de las 
gotas de agua de la lluvia, En esta capa, que ha 
sida llamada umbral por Rogers, aparecieron las 
primeras trazas de reptiles laberintodontes. En 
la cuenca del Illinois el valsorciense hállase re- 
presentado por el 2,? y 3.2 de los cinco pisos en 
que se divide el subcarbonífero de aquella re- 
gión, que están constituídos por calizas llama- 
das: la inferior de Búrlington, que se halla casi 
exclusivamente formada de restos de crinoideos, 
presentando un espesor variable desde 7 á 60 
metros; la caliza superior, llamada de Keokuk, 
se caracteriza por presentar nuerosos Zaphrentis 
y el Archimides reversa. En la región de las 
montañas Roqueñas es verdaderamente impo- 
sible separar los subpisos del subcarbonífero ni 
del hullero, pero probablemente hállase cons- 
tituído el que describimos por la capa de las ar- 
cillas rojas de Aubrey, que descansan sobre la 
formación llamada Red Wall ó muralla roja, en 
que se abre paso el gran cañón del Colorado, 

En las diversas cuencas carbonfíeras de Es- 
paña tiene abundante representación el piso val- 
sorciense, pues, según la opinión del eminente 
geólogo español Vilanova, en Asturias está tan 
perfectamente representado en cuanto á la po- 
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sición y caracteres, como en el Norte de Ingla- 
terra, en Bélgica y Rusia, adquiriendo un gran 
desarrollo en la base del terreno de la hulla, de 


cuya substancia contiene algunas capas en los 


pisos superiores. Los fósiles de este piso son muy 
abundantes en Asturias, y los principales, in- 
dicados por Verneuil, son los siguientes: Pro- 
ductus semirreticulatus, P. punctatus, P. Cora, 


Spirifer Mosquensis, Phillipsia, y la Fusulina 


cylindrica, característica del sistema carboní- 
fero de Rusia y de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 
Según los estudios de Barrois acerca del te- 
rreno carbonífero en el Norte de España, publi- 
cados en 1882, en las formaciones de Asturias 
puede establecerse la cronología con el valsor- 
ciense de la capa señalada con el núm. 2 más 
especialmente, y tal vez con la del núm. 3 am- 
pliando un poco los límites del subpiso. La pri- 
mera, ó sea la más inferior, ha recibido el nom- 
bre de caliza de Poteriocrimus, que se presenta 
tan desarrollada en algunos puntos que llega á 
constituir potentes formaciones hasta de 200 me- 
tros de espesor; por encima de ésta hállase la 
caliza de Leña, que contiene la flora de las for- 
maciones llamadas Culm, siendo seguramente 
de origen marino, pues está formada por ver- 
daderas lumaguelas, caracterizadas por el Aula- 
coryuchus y varias formas de la familia de los 
fusulínidos, que son también muy abundantes, 
Esta caliza en general se halla formada por capas 
alternativas de los dos materiales citados, y real- 
mente por sus fósiles se asigna mejor al subpiso 
visense que á ninguno de los otros del periodo 
subcarbonífero. 

Tal vez mejor que en ninguna otra parte se 
caracteriza el piso en las formaciones de la pro- 


vincia de Santander, por lo cual transcribimos á 


continuación la descripción que del mismo hizo 
Maestre en su obra acerca de la provincia de San- 
tander; 

«La caliza de montaña, miembro inferior del 
terreno carbonifero, tiene por otra parte dema- 
siado interés por sí sola para merecer un estu- 
dio especial y separado, y aun á veces, además 
de metales, suele contener depósitos de antra- 
cita de bastante consideración; y he ahí la causa 
por lo que se le suele denominar caliza antrací- 
fera ó metalífera, y también caliza de montaña, 
porque con sus enormes masas suele constituir 
cordilleras considerables. 

Sus caracteres mineralógicos son: caliza com- 
pacta de estructura granuda mate, más ó menos 
fina; fractura bastante igual, aunque nunca con- 
coidea; color variable, desde el blanco agrisado 
ó amarillento hasta el azulado ó negruzco, ha- 
lládose atravesada frecuentemente por venas de 
caliza espática blanca ó hialina, que á veces to- 
man una gran potencia. En ocasiones se meta- 
morlfiza y adquiere estructura brillante y saca- 
roidea, y se suele emplear como piedra de orna- 
mentación, y de esta especie son los mármoles 
que en Belgica llaman de Zucassines ó petit gra- 
nit. En Santander es demasiado astillosa y no 
se presta á semejante uso. Tiene también por 
carácter el dar en algunas ocasiones, no siem- 
pre, olor fétido bituminoso por la percusión y el 
frotamiento. 

»La caliza subcarbonífera, que ocupa en San- 
tander una extensión de 335 kilómetros cuadra- 
dos, circunscribe á la Liébana por la parte del 
N. y N.O., constituyendo los famosos Picos de 
Europa, que se descubren tanto desde el mar 
cuanto casi de todas partes de la provincia, ofre- 
ciendo en toda su extensión una fragosidad no- 
table, y una altura que es la tercera de España, 
siguiendo á las de Sierra Nevada y el Pirineo. 

»Como las capas no siguen un rumbo constante 
de estratificación, á causa de los diversos empu- 
jes que han sufrido en distintos sentidos, no es 
posible apreciar, ni sun aproximadamente, la 
verdadera potencia del depósito, pues de nada 
sirve hallar la diferencia de nivel de los puntos 
superiores á aquéllos, por ejemplo, el Puente de 
Gurdón, en donde se descubren las capas devo- 
nianas, cuando en la alturas las capas calizas se 
hallan tal vez en posición vertical ó poco menos, 
De todos modos, no podemos dejar de aceptarla 
observación de D. Casiano Prado, estampada en 
su folleto publicado en 1860, con el título de 
Ascensión á lns Picos de Europa en la cordillera 
Contúbrica, de que en esta región el terreno car- 
bonífero toma mayor desarrollo y altura que en 
ningún otro pinto conocido del globo, 
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lo diré, que aunque en otros países sea esta roca 
sumamente rica en fósiles animales, en Santan- 
der súlo abunda el género Lucrinus en casi to- 


dos los puntos, legando los vástagos á adquirir 


hasta el diámetro de 12 y 15 milímetros. Los 
sitios más ricos en fósiles son las inmediaciones 
de las minas de Puerto de Andara, propias de la 
llamada Compañía Providencia; las de la Hermi- 
da, Celis, La Fuente, Puente Viesgo, ete. Otro 
carácter que no debemos hechar en olvido, y que 
presenta muy frecuentemente la caliza antrací- 
tera, tanto en Asturias como en Santander, es 
el contener en su masa y en grande abundancia 
diseminado el cuarzo con su cristalización carac- 
terística (prismas hexagonales rectos, apuntados 
por pirámides de igual número de caras). 

»Ási como en Asturias es notable entre otros 
lugares la colina donde se hallan las rninas del 
castillo de Priorio, inmediata á los baños de las 
Caldas de Oviedo, en Santander podemos indi- 
car como localidades ricas en estos cristales de 
roca empotrados en la masa caliza las inmedia- 
ciones de Puente Viesgo, donde están las minas 
de plomo y calamina de la Compañía Chanvi- 
teau; las de los baños de las Caldas de Besaya, 
cerca de Cicera, á la entrada del valle de La- 
masón; las de los baños de la Hermida, etc. La 
presencia de estos cristales es característica en la 
caliza antracífera de esta provincia, que muy 
bien puede suplir á la falta de fósiles, La exis- 
tencia de estas aglomeraciones de materia ex- 
traña en la masa de la caliza, indica cierta ac- 
ción metamórfica, enya causa, ó sea la roca erup- 
tiva que ha producido el metamorfismo, no siem- 
pre se halla al descubierto, y es muy notable 
que la caliza, en vez de la estructura material 
que le es habitual, la tiene en este caso semi- 
cristalina ó sacaroidea. Un hecho idéntico ho- 
mos visto en varios yesos de esos eruptivos su- 
bordinados á las erupciones ofíticas, en Catalu- 
ña, Aragón, etc., no siendo otro el origen de los 
llamados Jacintos de Compostela, que no son 
más que cuarzo teñido por óxido de hierro. Los 
minerales metálicos que accidentalmente contie- 
ne la caliza en cuestión, son principalmente las 
galenas y carbonatos de plomo; sulfuros carbo- 
natos y silicatos de zinc. 


VALSURA: f. Bot. Cénero de plantas ( Walsw- 
ra) perteneciente á la familia de las Meliáceas, 
cuyas especies habitan en la Indis, y son plantas 
arbóreas con las hojas alternas, trifolioladas ó 
rara vez bifolioladas por aborto de la folíola ter- 
minal, ó pinnadas, con dos pares de foliolas; pa- 
nojas axilares ó terminales pedunculadas; cáliz 
corto, quinquéfido, con las lacinias empizarra- 
das en la estivación; corola de cinco pétalos bi- 
poginos oblongos, libres, empizarrados en la 
estivación y casi patentes en la antesis; tubo es- 
taminal profundamente partido en 10 lacinias 
lineales bífidas en su ápice y alternas con los 
lóbulos anteríferos; 10 anteras erguidas, apicn- 
ladas; ovario sentado sobre un disco anular car- 
noso, libre, bi ó trilocular, con óvulos anátropos 
geminados en las celdas é insertos cerca del ápi- 
ce en el ángulo central; estilo corto, mazudo, y 
estigma globoso con dos ô tres ápices, El fruto 
es una baya carnosa, indehiscente, unilocular 
por aborto, monosperma; semilla invertida, con 
arilo, con el embrión sin albumen, 


VALTABLADO DE BETETA; Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Priego, prov. y dióe. de Cuenca; 
94 habits. Sit. en la parte N. de la prov., cerca 
de Beteta. Terreno escabroso, por lo cual se llama 
también á este lugar Valtablado de la Sierra; 
patatas, legumbres y pocos cereales, 


— VALTABLADO DEL Río: Geog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Cifuentes, prov. de Cuadala- 
jara, dióc. do Sigüenza; 178 habits. Sit. cerca 
de Ocentejo y Morillejo. Terreno quebrado, que 
atraviesa el río Tajo; cereales, vino y hortalizas, 


VALTACIO: Bioy. V. Juan II, emperador de 
Nicea. 


VALTAJEROS: Geog. Y, con ayunt., al que es- 
tá agregado el lugar de Torretarranclo, p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc. de Calahorra; 211 
habits. Sit. cerca de Villarraso. Terreno de sie- 
rra; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas. Las 
parroqnias de la villa y su agregado son filiales 
de las de Magaña y Suellacabras respectivamen- 
te, 


VALTELINA: Geog. Gran valle de la Lombar- 


»En cuanto á los caracteres paleontológicos só- | día, Italia, sit. entre el Adda y el lago de Como, 
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y regado por aquel río. Tiene 130 kma. delargo 
ya anchura varía de 20 á 32 kms, Confina al 

. con los Alpes Réticos que lo separan del cap. 
tón suizo de los Grisones, al E. con el macizo 
del Ortler que la separa del Tirol, y al S. con los 
Alpes Bergamascos ó cordillera Orobiana que la 
separan de las provs. de Brescia, Bérgamo y 
Como. Es la parte S. de la antigua Recia, En 
la Edad Media disfrutáronla, como feudo de log 
emperadores, los obispos de Coire, á quienes dis- 
putaron la posesión los habits, de Como y los 
duques do Milán. Cedieron su derecho á los gri. 
sones en 1530. Los reyes austriacos de España 
pretendieron dominar este país, pues por él se 
comunicaban sus posesiones de Italia con las de] * 
Tiro), y guerra de la Valtelina se denomina la 
que promovió Francia, aliada con Venecia y Sa- 
boya, que terminó con el tratado de Moncon en 
1026, reconociendo la independencia de la Val- 
telina. 


VALTERIA (de Wálther, n. pr.): f. Bot. Gé 
nero de plantas ( Waltheria) perteneciente á la 
familia de las Butneriáceas, cuyas especies habi. 
tan en las regiones intertropicales de todo el 
mundo, y son plantas herbáceas, sufructicosas, 
cubiertas de pelos estrellados mezclados con otros 
sencillos y ahorquillados, con las hojas alternas, 
pecioladas, desigualmente aserradas, los nervios 
prominentes por el envés y reticuiados, las estí- 
pulas laterales geminadas estrechas, y las flores 
reunidas formando cabezuelas axilares ó termi- 
nales, muy rara vez glomélulos apanojados y co- 
rolas amarillas ó doradas; cáliz apeonzado, acam- 
panado, persistente, quinguéfñido, con 10 ner- 
vios, desnudo en su base ó bracteolado, con las 
lacinias valvadas en la estivación; corola de cin- 
co pétalos hipoginos, espatulados ó aovado-oblon- 
gos, mås cortos ó más largos que el cáliz, con 
las uñas soldadas con el tubo estaminal y arrolla- 
dos en la estivación; cinco estambres hipoginos 
opuestos á los pétalos, con los filamentos solda- 
dos en su parte inferior formando un tubo, y más 
ó menos libres en la superior, y las anteras ox- 
trorsas, biloculares y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario sentado, trasovado, insimétrico, 
unilocular, con dos óvulos anátropos ascenden- 
tes, insertos, superpuestos sobre una placenta 
parietal; estigma agudo, apincelado ó tubercu- 
lado, inserto sobre un estilo sencillo, recto, si- 
tuado en el lado del ovario en que se halla la 
placenta, pero tan cerca del ápice que casi pare- 
ce terminal, El fruto es una cápsula trasovada 
terminada por estilo, unilocular y que se abre 
longitudinalmente por su dorso en dos valvas; 
semilla solitaria por aborto, ascendente, tras- 
ovada, con la testa crustácea y el ombligo basilar; 
embrión ortótropo, en el eje de un albumen car- 
noso, tan largo como éste, con los cotiledones 
foliáceos y la raicilla cilíndrica, próxima al om- 
bligo é ínfera, 


VALTERIANA: f. Bot. Género de plantas ( Wal- 
theriana) perteneciente & la familia de las Eri- 
cáceas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas arbóreas con las hojas 
alternas, cortamente pecioladas enteras, las flo- 
res blancas, dispuestas en racimos terminales y 
cortos, y los nedicelos fructíferos patentes ó in- 
clinados hacia abajo; cáliz de cinco sépalos muy 
pequeños; corola de cinco pétalos hipoginos al. 
ternos con los sépalos y mucho mayores que és- 
tos, espatulados, casi unguiculados; 10 estam- 
bres insertos con los pétalos, cinco alternos con 
éstos y cinco opuestos y más cortos, todos con 
los filamentos bidentados, ensanchados en su mi- 
tad inferior, y las anteras aovadas, redondeadas, 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario bilocular, con óvulos colgantes y solita- 
rios en las celdas;estigma sentado, casi abroque- 
lado, dividido en cuatro lóbulos obtusos. El fru- 
to es una drupa poco jugosa, con cuatro celdas 
y cuatro alas; semillas solitarias invertidas; em- 
brión cilíndrico, en el eje de un albumen carno- 
so, con los cotiledonos muy cortos y la raicilla 
alargada y súpera. 


VALTIENDAS: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
están agregados el lugar do Pecharromán y tres 
caseríos, p. je Cuéllar, prov. y dióc. de Segovia; 
668 habits. Sit. en un pequeño valle, cerca de 
Sacramenia, y bañado por un arroyo tributario 
del río Duratón. Cereales, vino, cáñamo, horta- 
lizas y frutas. Por Real orden de 28 de julio de 
1894 se segregó del término municipal de Valtien- 
das el coto de San Bernardo (antes Monasterio de 
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San Bernardo de Sacramenia), que fué agregado ; 


al ayunt. de Sacramenia, 


VALTIERRA: Geog. V, con ayunt,, p. j, de Tu- 
dela, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 1666 
habits. Sit. á la izq. del río Ebro, cerca de Cas- 
tejón, y Por consiguiente del f. c. de Alsasua á 
Zaragoza. Terreno Hano en gran parte; cereales, 
vino, hortalizas y frutas; fab. de aguardientes. 
Carretera de Tudela á Betaria, Es población an- 
tigua, y la conquistó de los moros D. Alfonso el 
Balallador en 1110. Tuvo asiento y voto en 
Cortes, y su escudo de armas es un castillo de 
oro en campo azul, en cuya puerta se ve un águi- 
la con las alas extendidas. 

-VALTIERRA DE ALBACASTRO: Geog. Lugar 
del ayunt, de Rebolledo de la Torre, p. j. de 
Villadiego, prov. de Burgos; 105 habits, 

— VALTIERRA DE RÍoPISURRGA: Geog., Lugar 
del ayunt. de Padilla de Abajo, p. j. de Castro- 
geriz, prov. de Burgos; 159 habits, 


VALTIERRILLA: Geog. Pueblo del part. y mu- 
nicipalidad de Salamanca, est. de Guanajuato, 
Méjico, sit. en la orilla dra. del río de Lerma, á 
7 kms. al E, de la v. de Salamanca; 10000 ha- 
bitantes. 

VALTO 6 VALTOS: Ceog. Lago de la Acarna- 
nía, Grecia, sit. en la parte 5.0. del país de 
Valtos. Es sólo un pantano de medianas dimen- 
siones, pero el país le llama el Gran Lago, el 
Mega Ozeros. Consta de dos partes: Rivios al S. 
y Ambrakia al N. La primera, de unos 3 kms. de 
ancho, se reduce á 300 m, en el punto donde se 
une con la segunda, que no pasa de 1500 m. de 
anchura, La longitud total es de poco más de 
12 kms. en línea recta. || Eparquía ó dist. del 
N.O. de la prov. de Acarnania y Etolia, Grecia, 
Comprende los cuatro demos de Ambrakia, Ido- 
mene, Thyamos ó Tiamón y Stratos, con 15 000 
habits., distribuídos en una c. y 42 aldeas, Ca- 
pital Karavasaras, Las cimas principales de esta 
región son el Alinda (1542 m.) y el Gabrovo 
(1783), ambos al N., y el río principal es el Pa- 
tiopoulo, af. dro. Aspropótamo ó Aquelóo, que 
limita la eparquía al E. 


VALTOCADO: Geog. Caserío del ayunt. de 
Mijas, p. j. de Marbella, prov. de Málaga; 364 
habits, 


VALTONIA: f. Paleont, Género de la familia de 
los terebratúlidos, orden de los articulados, clase 
de los braquiópodos y tipo de los moluscoideos. 
Caracterízase por presentar una concha de forma 
oval, algo longitudinal ó transversal, con la su- 
perficie algunas veces lisa, pero generalmente 
cubierta de pliegues radiales, con la valva ven- 
tral bombeada y la dorsal generalmente plana 
y dotada de un rodete ó eminencia mediana; el 
vértice de la valva mayor se halla rebajado y 
truncado por un agujero ó foramen de forma 
redonda; el deltidio es rudimentario y el área 
tiene muy diverso desarrollo. En el interior de 
la valva ventral hay placas dentales, y la dor- 
sal presenta una eminencia cardinal incomple- 
ta; el proceso cardinal es bastante saliente y el 
aparato branquial largo, dotado de puntas cru- 
rales y formado por dos ramas descendentes que 
se fijan á un septo medio que aparece muy 
marcado por tener una banda yugal; el aparato 
ascendente se halla constituído” por dos láminas 
inclinadas hacia la parte posterior, y se reunen 
en la anterior por una pequeña banda transver- 
sal, 

El genero Waltonia fué creado en 1850 por 
Dávidson, teniendo por tipo á la especie valen- 
cienest, que se encuentra en las formaciones de 
los terrenos secundarios y de los terciarios, uni- 
das á las especies del Terebratella, al cual le unen 
algunos antorés considerándole tan sólo como 
individuos jóvenes del mismo, Dall describió en 
1870, con el nombre de Laqueus, una forma que 
puede considerarse como subgénero del Walio- 
nig, y cuya concha no difiere de las de éste más 
que en algunos pequeños detalles del aparato 
braquial, debidas á la existencia de dos pequeñas 
bandas que unen lateralmente las ramas ascen- 
dentes con las descendentes. 


VALTORRES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 

teca, prov, de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 
270 habits, Sit, al pie de una sierra, Á la dra, del 
río Salón y 4 4 kms, de la estación del f. e. de 
Terrer, en la línea de Madrid á Zaragoza. Cerea- 
les, vino, cáñamo, hortalizas y frutas, 
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VALTRAVIESO: Geog. Lugar de la parroquia 
| de Santiago de Arriba de Santiago, ayunt. de 
i p aldés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 113 
labits. 


VALTRUJAL: Geog. Aldea del ayunt. de Ro- 
bres, p. j. de Arnedo, prov. de Logroño; 66 ba- 
bitantes, 


VALTUEÑA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Almazán, prov. de Soria, dióc. de Osma; 326 
habits. Sit, en la vertiente de una colina, cerca 
de Cañamaque. Cercales, vino, cáñamo, anís, 
azafrán, hortalizas y frutas, 

VALTUILLE DE ABAJO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Villadecanes, p. j. de Villafranca 
del Bierzo, prov. de León; 510 habits. 

— VALTUILLE DE ARRIBA: Geog. Lugar del 
ayunt. y p. j. de Villafranca de Bierzo, prov. de 
León; 555 habits, 


VALUA: Geog. Isla del grupo de las Banks, 
Archip. de las Nuevas Hébridas, Melanesia, Ocea- 
nía, sit, en los 13° 39' lat. N. y 1719 19 longi- 
tud E.; 37 kms? 

VALÚA: f. prov. Mur, VALÍA. 

VALUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de valuar. 

VALUAR: a. VALORAR, 

. siendo los más hacendados de aquella 


tierra, y VALUÁNDOSE su hacienda por más de 
setenta mil ducados. 


QUEVZ23DO. 


s.. adquiriendo la santa humildad y el me- 
nosprecio de uno mismo, el corazón se sentirá 
lleno de afectos humanos, y no despreciará, 
sino VALUARÁ eu mucho el mérito de las cosas 
y de las personas; etc, 

VALERA, 


VALUIKI:, Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Voroneye, Rusia, sit. en la orilla dra. del Valui 
ó Valuika y á 2 kms, de su confluencia con el 
Oskol, afi. derecho del Don; 4600 habits, Fundi- 
ciones de sebo; fab, de hidromiel. 


VALUMA: Mar. Canto de fuera de la vela en 
sentido de su caída, en velas redondas, como 
mayores, gavias y juanetes, y el canto ó caída 
de popa en las velas de cuchillo, En las velas 
mayores la caída de la valuma se determina su- 
mando á la longitud del calcés del palo la de la 


boza de la verga, desde el canto de la cofa hasta 
la ernz, con el calado del palo bajo enbierta y la 
elevación de las castañuelas ó galápagos de las 
amuras sobre cubierta, y restando de esta sema 
la longitud total del palo, y de la diferencia re- 
bajando de 50 á 55 centímetros por lo que ha 
de estirarse la vela; para las gavias la caída es 
Ja diferencia entre el largo total del mastelero y 
el del calcés; en los juanetes se obtiene la caída 
tomando el largo del mastelero de juanete hasta 
su encapilladura y aumentando 28 centímetros, 
y en sobrejuanetes la caída es el largo del maste- 
lero de sobrejuanete hasta la encapilladura del 
mayor. La valuma de los foques tiene tantas va- 
ras, más una, de largo, como paños el pujamen 
y el contrafoque; en las velas de estáy tiene de 
valuma el largo del mastelero de velacho hasta 
su encapilladura; en la trinquetilla la valuma es 
igual á la caída del trinquete; en la estáy mayor 
igual á la caída de la mayor, y en la estáy de 
mesana tiene los siete octavos de la caída de la 
mayor. En las de las rastreras la caída es ignal 
á la del trinquete, y en las alas de velacho y jua- 
nete de proa las relingas de las valumas interio- 
res tienen 21 centímetros más que las valumas 
de gavia y juanete. 


VALVA (del lat. valva, puerta): f. Concha en 


Valva 


que se encierran los testáceos, 
—- VALVA: Bot, VENTALLA. 


- VALVA: Maq. Pieza que en las máquinas de 
vapor se halla dentro del tubo de conducción 
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del vapor á los cilindros del generador, y que es 
la que arregla el paso de éste, La palanca del 


¡ regulador de fuerza centrifuga, vulgarmente lla- 


mado de bolas B (fig. siguiente), comunica su 
movimiento á una manivela M unida áun eje £, 
que penetra en el tubo 77” por una caja de es- 
topas, y á cuyo eje ya unida la valva PY”, de 
forma elíptica y cortes oblicuos, que puede ajus- 
tar exactamente con el tubo cerrando por com- 
pleto el paso del vapor, ó abrirse por completo 
hasta colocarse en una posición, su plano, para- 
Jela al eje del tubo, 

Cuando la cantidad de vapor que pasa es ex- 
cesiva acelera la marcha de la máquina, y por 
un sistema de engranajes el movimiento de ro- 
tación de un eje vertical que lleva el paralelo- 
gramo que tiene suspendidas las bolas, y al ace- 
lerarse el movimiento de este eje el regulador 
se abre en virtud de su fuerza 
centrífuga y hace mover vertical- 
mente el collar unido å él; en este 
movimiento arrastra la palanca 
B, que describe por el extremo 
M un arco, y hace girar á la ma- 
nivela ó manubrio M y con ella 
al eje E, y por tanto á la valva, 
que de la posición V, comple- 
tamente abierta, por ejemplo, 
pasa á ocupar otra en que limita 
más la entrada del vapor, el 
cual, con menos tensión, dismi- 
nuye la velocidad; las bolas des- 
cienden por su peso la cantidad 
correspondiente hasta establecer 
el régimen, sucediendo lo con- 
trario si la velocidad es pequeña; 
las bolas por su peso descienden 

Z abren la valva, que corno se ve 
es una especie de llave de paso de vapor. Véase 
REGULADOR y LLAVE, 


VALVALER: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Antolín de Ibias, ayunt. de Ibias, p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 50 habits, 


VALVASONE (ERASMO DE): Biog. Poeta ita- 
liano. N. en el castillo de Valvasone (Friul) en 
1523. M. en dicho punto en 1593, Desde la: in- 
fancia demostró inclinación á las Letras, y se 
dedicó al estudio del latín y del griego bajo la 
dirección de maestros escogidos. Aunque la Poe- 
sía fué la principal ocupación de su vida, sin 
embargo le encargaron sus compatriotas diferen- 
tes misiones; así le encontramos de diputado en 
Venecia en 1562 y en Goritzen 1572. En su opu- 
lento retiro de Valvasone, que sus antepasados 
ocuparon desde 1294, se dedicó á la caza y á la 
Literatura, y mereció por sus numerosos poemas 
ser clasificado entre los escritores más elegantes 
del siglo xvr. Se conservan de él gran número 
de sonnelti, canzone y otras piezas, y además 
publicó en diferentes colecciones las siguientes 
composiciones: La Thebaide di Stazio, ridotla, 
in oltava rima; I quattro primi canti del Lan- 
cilotto; Le lagrime di S. Maria Maddalena; Elet- 
tra di Sofocle, fatta volgare; L' Angeleida; Della 


. Caccia, 


VALVASOR: m. Hidalgo, infanzón. 


VALVATA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los prosobranquios, fami- 
lia de los valvátidos, Los caracteres más impor- 
tantes que distingen á este género son los si- 
guientes: tentáculos largos y setáceos; el pie 
ancho y con los ángulos agudos; los ojos colo- 
cados en la base de los tentáculos; las maxilas 
escamosas; la rádula con el diente central gran- 
de, ancho y con el borde finamente dentado; 
los dientes marginales alargados y pectinados 
en su extremidad; la concha umbilicada, turbi- 
nada ó algo discoidal, con la espira poco salien- 
te, con las vueltas poco convexas y poco nume- 
rosas; la abertura circular y oblicua; el peristoma 
continuo, delgado y cortante; el opéreulo multi- 
espirado. El tipo de este género es el Valvata 
cristata, que vive en las aguas dulces del hemis- 
ferio Norte, 


VALVATELA: f. Zvol, Género de moluscos te- 
rópodos del orden de los tecosomas, familia de 
los limacínidos. Los caracteres más importantes 
que distinguen á este género son los siguientes: 
animal provisto de un lóbulo operculígero; ale- 
tas natatorias muy desarrolladas y no escota- 
das; los orificios genitales se abren en el lado 
derecho; la bolsa de las branquias es dorsal: la 
rádula con el diente centra) grande, triangular, 
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y la cúspide aguda; los dientes lateralesoblicuos : Las Casas, Erese, Guarazoca, Hoyo del 


y estrechos; la concha vidrioss, umbilidada por 
encima y por debajo; abertura semilunar; labro 
simple y arqueado; todos los embriones están 
provistos de una concha externa, producida por 
el ectodermo. Las larvas están provistas de ór- 
ganos visuales que se atrofian y desaparecen en 
el estado adulto. . . 

Este género no contiene más que una espocie 
viva, que es el Valvatella imitans, delos mares 
de las Antillas, 


VALVÁTIDOS (de valvata ): m. pl. Zool. Fami- 
lía de moluscos gasterópodos del orden de los 
prosobranquios. Los moluscos que forman esta 
familia se distinguen por ofrecer los caracteres 
siguientes: tentáculos largos y setáceos; ojos sen- 
tados en su base posterior interna; el pie ensan- 
chado por delante y con los ángulos agudos y 
obtuso porteriormente; la branquia exértil forma 
una especie de penacho saliente sobre el cuello, 
y en el que las láminas están dispuestas en ca- 
da lado de un eje vertical; un apéndice filifor- 
me, largo, saliente, colocado cerca de la bran- 
quia y en el lado derecho; el pene exterior en» 
corvado hacia atrás é inserto en la base y fuera 
del tentáculo derecho; otolitos múltiples; las 
maxilas escamosas; el diente central de la rádula 
grande, algo trapezoidal, con la base ancha y el 
borde finamente denticulado; el diente lateral 
grande, no argueado, casi romboidal y de borde 
finamente dentienlado; los dientes marginales 
alargados y pectinados en su extremidad; la 
mayor parte de las especies son Ovíparas, pero 
los huevos, generalmente aglomerados, no están 
envueltos por ninguna membrana coriácea co- 
mún; la concha es turbinada y algo discoidal; 
abertura circular con los bordes continuos; el 
opérculo aplastado, delgado, córneo, multiespi- 
rado y con el núcleo central. 

Los moluscos que componen esta familia ha- 
bitan en las aguas dulces, ordinariamente en los 
riachuelos de poca corriente; sn branquia, que se 
parece á un penacho, se agita incesantemente, 
se dilata ó se contrae. El filamento que sale en 
el lado derecho y cerca de la brauquia está pro- 
visto como ella de un epitelio vibrátil, y es 
igualmente móvil. Según opina Maquin-Tandon, 
la mayor parte de los valvátidos son andrógi- 
nos, por más que esto no está confirmado, 

El genero ¡mincipal que se estudia en esta fa- 
milia es el Valvata. 


VALVENEDIZO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Castro, p.j. de 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
326 habits. Sit. cerca de la sierra Pela. Terreno 
peñascoso; cereales, cáñamo y hortalizas. 


VALVERALLA: Geog. V. VULVERALLA. 


VALVERDE: Geog. Río ó rivera de la prov. de 
Huelva, afi, del Tinto por la orilla dra. De la 
cumbre del Bugo, Los Rubios, Los Murtales y 
parte septentrional de la sierra de Los Barrales 
descienden varios arroyuelos que se rennen en 
una corriente general, arrumbada al S.O., la 
cual va á parar á poco más de kilómetro y medio 
al S. del Pozuelo, eu donde toma dirección al 
Š. para cambiarla por otra al S. E, en cuanto, 
habiendo corrido con la precedente 45 kms. es- 
casos, recibe por la dra. otro afi., que es el que 
le imprime el rumbo dicho y la denominación 
de rivera de Las Mateas. Parten al mismo tiem- 
po diversos barrancos del término de Valverde 
del Camino, alguno de ellos junto á la misma 
población, que, reunidos en otra corriente gene- 
ral, forman la rivera de Casa, la cual va, con 
marcha al E.S.E., á reunirse con la de las Ma- 
teas, originándose en esa reunión la de Valverde 
que, sin perder el rumbo medio bacia el $, E., 
se une con el río á 7,5 ú 8 kms. del punto en 
que se unen las dos de que procede. La rivera de 
Valverde, que recibe por su orilla dra, cuatro ó 
cinco barracos que bajan de la sierra de Rite, 
casi equidistantes y próximamente paralelos, 
arrumbados hacia el N.E., toma gran cantidad 
de agua en tiempo de Jluvias, haciéndose sus va. 
dos muy peligrosos. El suelo de su cuenca par- 
cial es de lo más escabroso y árido de la sierra, 
consistiendo su principal vegetación en monte 
bajo, abundante en jaras, que sirve de pasto å 
los ganados que viven en aquellas sombrías so- 
Jedades (Gonzalo y Tarin, Deseripción fisica de 
la prov. de Huelva). | V. con ayunt., al que se 
hallan agregados el barrio de El Cabo, los luga- 
res de Ajarera Alta, Belgara Baja, Betenama, 
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Isora, Jarales, Las Lapas, Los Llanillos, Moca- 
nal, Los Mocanes, Las Montaŭetas, Sabinosa, 
Taibique, Tigaday y Las Toscas, y varios case- 
ríos, p. je de Santa Cruz de Tenerife, isla de 
Hierro, prov. y dióc. de Canarias; 924 habits. la 
v. y 5897 el ayunt, Sit, en la parte N.E. de la 
isla. Terreno áspero y montuoso, con mucha 
lava; cereales, vino, hortalizas y frutas ; Cria de 
ganados. En el término del lugar llamado Sabi- 
nosa hay un pozo con aguas sulfurosas que las 
gentes del país aplican con admirable éxito con- 
tra las enfermedades cutáneas. | Lugar del ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Ciudad Keal; 566 ha- 
bitantes. || Lugar con ayunt., al que está agrega- 
do el lugar de Zarzuela de Galve, p, j- de Atien- 
za, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 
451 habits, Sit. cerca de Palancares y Galve. 
Terreno pedregoso; frutas, cereales y hortalizas; 
mina de galena argentífera. || Lugar del ayun- 
tamiento de Balboa, p. j. de Valencia de Don 
Juan, prov. de León; 69 babits. |: Lugar del 
ayunt. de Valdeteja, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 123 habits. || Caserío del ayun- 
tamiento y p.j. de Cervera del Río Alhama, 
prov. de Logroño; 163 habits. || Aldea de la pa- 
troquia de San Pedro de Valverde, ayunt. de 
Monforte, p. j. de íd., prov. de Lugo; 135 habi- 
tantes. I V. con ayunt., p. j. de Alcalá de He- 
nares, prov. y dióc. de Madrid; 259 halits. Si- 
tuada á 10 kms. de la estacion de f. c. de Alcalá 
de Henares. Terreno llano, con algunos cerros; 
cereales, vino, aceite, anís y esparto. || Lugar de 
la parroquia de Santa María de Requejo, ayun- 
tamiento de Allariz, p. j. de íd., prov. de Oren- 
se; 183 habits. If Barrio del ayunt. de Valle de 
Villaverde de Trucios, p. j- de Castrourdiales, 
prov, de Santander; 32 habits. | Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Co- 
llados, p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc, de Zaragoza; 200 habits. Sit. al S. de la 
sierra de la Pelarda, Terreno barrancoso; cerea 
les, vino, patatas y azafrán. V. SAN PEDRO DE 
VALVERDE. 


— VALVERDE ALTO: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Elche, prov. de Alicante; 
255 habits, 

-VALVERDE BAJO: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Elche, prov. de Alicante; 
534 habits. 

— VALDERDE DE Cameros: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Medina de Rioseco, prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia; 577 habits. Sit. en 
el f c. económico de Valladolid á Medina de 
Ríoseco, con estación intermedia entre el apea- 
dero de Coruñeses y la estación de Ríoseco. Te- 
rreno quebiado en parte; cereales y hortalizas. 


— VALVERDE DE GONZALIÁÑEZ: Geog. V. del 
ayunt. de Horcajo Medianero, p. j. de Alba de 
Tormes, prov. de Salamanca; 77 habits. 


= VALVERDE DE Júcar: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de San Clemente, prov. y dióc. de 
Cuenca; 1762 habits. Sit, al N.E. de San Cle- 
mente y å la izq. del río Júcar, en la carretera 
general de Madrid á Valencia, entre Olivares y 
Hontecillas, y en el cruce del camino de Cuenca 
á Albacete. Terreno desigual con vega; cereales, 
vino, aceite, anís, azalrán y hortalizas; fab. de 
aguardientes, Esta v. fué cab. del condado á que 
dió nombre. 


— VALVERDE DE LA SIERRA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Boca de Huérgano, p. j. de Riaño, 
prov. de León; 391 habits. 


- VALVERDE DE LA VERA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Jarandilla, prov. de Cáceres, 
dióc. de Plasencia; 1182 habits. Sit. al S. de la 
sierra de Gredos, cerca de la prov. de Avila y de 
Villanueva de la Vera. Terreno escabroso en par- 
te, bañado por el río Tiétar; cereales, vino, acei- 
te, seda, hortalizas, naranja y otras frutas; cría 
de ganados. > 

— VALVERDE DEL CAMINO: Geog. P. j. de la 
prov. de Huelva. Comprende los ayunt. de Alos- 
no, Berrocal, Cabezas Rubias, Calañas, El Cerro, 
Minas de Río Tinto, Nerva, Paymogo, Puebla de 
Guzmán, Rosal de la Frontera, Santa Bárbara, 
Valverde del Camino, Villanueva de las Cruces y 
Zalamea la Real; 66321 habits. Sit. en la parte 
central de la prov., al O. de la prov. de Sevilla; 
llega por Occidente hasta los confines de Portu- 
gal. I V. con ayunt., cab, de p. j., prov. de Huel. 
va, dióc. de Sevilla; 6038 habits. Sit. no lejos y 
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| á la izq. del río Odiel, en el f. c. de San Juan 4 

; Zalamea, con estación intermedia entre las de 

| Beas y Zalamea. Terreno de sierra con un valle 
en el que está la v., y regado por arroyos afluen. 
tes del Odiel y del Tinto; cereales, hortalizas 
legumbres; cría de ganados; minas de blenda 
cobre, óxido de manganeso, chalcopirita y gale- 
na. Es población moderna, pues á principios del 
siglo xv en el sitio que ocupa sólo había una 
venta. || Lugar con ayunt., al que están agrega. 
dos los lugares de la Aldea ó Valdoncina, Fres- 
no del Camino, Montejos, Oncina de la Valdon. 
cina, Robledo de la Valdoncina y San Miguel 
del Camino, y el barrio de La Virgen del Cami- 
no, p. j., prov. y dióc. de León; 246 habits, el 
lugar y 1851 el ayunt. Sit. en la carretera de 
León á Astorga, entre Trobajo del Camino y 
San Miguel. Terreno elevado y desigual: cerca. 
les, hortalizas y legumbres; cría de ganados. 


— VALVERDE DE LEGANÉS: Geog. V. con ayun- 
tamiento, y. j}. de Olivenza, prov. y dióc. de Ba- 
dajoz; 2900 habits. Sit. al E. de Olivenza y á la 
dra. de la rivera de este nombre, también lla- 
mada de Valverde. Terreno Jlano en general; 
cereales, vino, pasa, aceite, garbanzos, hortalizas 
y frutas; cría de ganados. Perteneció esta v, á loz 
condes de Altamira, cuyo escudo de armas es el 
de la población. En ella, en 14 de mayo de 1811, 
conferenciaron varios generales españoles con el 
inglés Beresford, y convinieron todos en dar ba- 
talla á los franceses en los campos de la Albue- 
ra, que se hallan al N.E. de la v. 


— VALVERDE DEL FRESNO: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Hoyos, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Soria; 1927 habits. Sit. en un valle, en 
el extremo N.O. de la prov. y confines de Sala» 
manca y Portugal. Terreno en general muy mon- 
tañoso y regado por arroyos afis. del Eljas; ce- 
reales, vino, aceite, hortalizas, naranja y otras 
frutas. 

= VALVERDE DEL MAJANO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Segovia; 943 ha- 
bitantes, Sit. cerca de Garcillán y Martín Mi- 
guel. Terreno llano, por el que corren los ríos 
Eresma y Milanos; cereales, garbanzos y alga- 
rrobas; cría de ganados. 

—- VALVERDE DE LLERENA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Llerena, prov. y dióc, de Ba- 
dajoz; 1921 habits. Sit, en un valle, en el f, c. de 
Peñarroya á Fuente del Arco, con estación in- 
termedia entre esta última y la de Berlanga. Su 
término confina con la prov. de Sevilla. Terreno 
pedregoso y quebrado, regado por el río Sotillo; 
cereales, vino, aceite, almendra y legumbres; 
cría de ganados. 


VALVERDE DE MÉRIDA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Mérida, prov, y dióc, de Bada- 
joz; 1318 habits. Sit. al È. de Mérida, á la dere- 
cha del Guadiana y cerca de la confl. del Burda- 
lo, á 5 kms. de la estación de f. c. de Villagon- 
zalo. Terreno llano con algunos cerros; cereales, 
garbanzos y hortalizas; cría de ganados. En los 
alrededores de esta población se han encontrado 
antigúedades romanas, 


— VALVERDE DE MIRANDA: Geog. Lugar dol 
ayunt. y p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 
Burgos; 87 habits, 


— VALVERDE DE VALDELACASA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Béjar, prov. de Salamanca, 
digo, de Plasencia; 290 habits. Sit. cerca de Pe- 
romingo, á la dra. del río Sangusín. Terreno Ila- 
no; cereales, garbanzos, algarrobas y patatas; 
cría de ganados. 

— VALVERDE JUNTO Á BURGUILLOS: Geog. Vi- 
lla con ayunt., p. j. de Fregenal de la Sierra, 
prov. y dióc. de Badajoz; 956 habits. Sit, en 
una cañada, cerca de Burguillos y Valencia del 
Ventoso, á la dra. del río Bodión. Terreno llano 
y de cerros; cereales, vino, aceite, hortalizas, al- 
mendra, naranja y otras frutas, No lejos de esta 
villa pasa el f. c. de Zafra á Huelva, 


— VALVERDE LOS AJOS: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Bos, p. j. de Burgo de Osma, pro- 
vincia de Soria; 84 habits, 

~- VALVERDE (FRAY VICENTE): Biog. Prelado 
español. N. en Oropesa (Toledo). M. en 1541 ó 
1543 en la isla de la Puná, Fué hijo de Francisco 
de Valverde y de María Alvarez Vallejeda. Tomó 
el hábito de los Dominicos en el convento de San 
Esteban de Salamanca, donde profesó á 23 de 
abril de 1524, y estudió en el Colegio de San 
Gregorio de Valladolid. Acompañó å Pizarro al 
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r lo menos con dicho famoso extre- 
Pori, é Pro en la conquista de aquel país; le 
ayudó en la prisión y muerte del inca Atahual- 
. mostró en un principio con los indígenas el 
más violento fanatismo, y dulcificado algún tan- 
to este sentimiento trató de moderar la crueldad 
de los conquistadores, siendo esto causa de que 
se lo hiciera venir å España en 1534. Propuesto 
ara el obispado del Cuzco, que aceptó en 14 de 
julio de 1536, regresó al Nuevo Mundo, y go- 
bernó su diócesis hasta fines del año de 1541, 
según los colectores de las Cartas de Indias(Ma- 
drid, 1877, pág. 859), hasta 1543 al decir de 
otros, tiempo en que al regresar de nuevo å Es- 
aña, los indios de la Puná, en cuya isla había 
desembarcado accidentalmente, hicieron prisio- 
neros al obispo, á su cuñado M á otros 16 espa- 
ñoles que con ellosiban, y los evoraron á todos, 
Antonio León en su Biblioteca Indica, y Nicolás 
Antonio en su Bibliotheca Nova, dicen que exis- 
tía inédita una obra de Valverde: Relación de las 
guerras de los Pizarros y Almagros. No es, sin 
duda, escrito distinto de la extensa y notable 
carta-relación de las cosas del Perú, que también 
como inédita citan los colectores de las Cartas de 
Indias, quienes sin duda se refieren á la Carta 
al emperador Carlos V, de Fray Vicente Valver- 
de, obispo del Cuzco, sobre mutaciones de aquel 
reíno, que manuscrita se conserva en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid. 


— VALVERDE (García DE): Biog. Presidente 
de la Audiencia, Capitán General y gobernador 
del reino de Guatemala. Ignoramos el lugar y la 
fecha de su nacimiento. M. en Guatemala, ya 
anciano, en septiembre de 1589. Era Licenciado, 
sin duda en Derecho. Presidía la Audiencia do 
Quito cuando, por Real cédula de 13 de abril de 
1577, fué nombrado para la presidencia, gobier- 
no y capitanía general de Guatemala, cargos de 
los que tomó posesión en noviembre de 1578. En 
los primeros días de su gobierno tuvo noticia 
cierta de que un corsario inglés, Guillermo Par- 
ker, había aparecido en las costas de Honduras, 
amenazando las poblaciones del litoral, y sin duda 
con el intento de atacar á la flotilla que en aque- 
llos días se esperaba de España con mercaderías 
para el consumo de aquellas provincias. El pre- 
sidente descuidó la defensa, y los piratas saquea- 
ron (hacia enero de 1579) la ciudad de Trujillo. 
Tres meses más tarde aparecía en las costas del 
reino de Guatemala con cinco buques otro corsa- 
rio inglés, Francisco Drake. Obrando con activi- 
dad y energía, como en el país no había buques, 
armas, municiones ni un cuerpo de milicias, 
García de Valverde proveyó á todo esto en el 
menor tiempo posible. Pudieron conseguirse tres 
navíos y una lancha pertenecientes á unos mer- 
caderes; con gran trabajo se fundieron cinco 
grandes piezas de artillería, de bronce; se leva- 
ron de Méjico otros cañones pequeños, esmeriles, 
mosquetes y pólvora; se juntaron 200 soldados, 
y embarcados éstos en los buques al mando de 
Diego de Herrera salieron en Dusca del enemigo, 
navegando más de 300 leguas, hasta el puerto de 
Acapulco, sin dar con él. A su regreso Diego de 
Herrera, por orden ds Valverde, fué preso y pro- 
cesado por no haber seguido hasta la ensenada de 
California, donde suponía que estaban los ingle- 
ses. Hiciéronse por aquel tiempo importantes 
descubrimientos de ricos minerales de plata en 
la provincia de Honduras. El presidente y la 
Andiencia estudiaron entonces y recomendaron 
la canalización de la barra del río Guacalate, 
El rey autorizó á los españoles establecidos en 
los territorios de Guatemala para emplear á los 
indios en la siembra de granos y la crianza de 
los ganados. Entonces Valverde y la Audiencia 
discurrieron la creación de unos funcionarios, á 
quienes dieron el nombre de Jueces de milpas, 
que recorrían los pueblos y obligaban á los indí- 
genas á hacer plantaciones, no sólo de maíz, sino 
de trigo, cacao y otros artículos no prohibidos 
expresamente; mas como la nueva institución 
fué origen de mayores vejaciones å los natura- 
e al saberlo el rey, prohibió (8 de junio de 
29D el nombramiento de tales jueces. Valrer- 
de ngorrió á la sesión celebrada en 2 de enero 

2 por el Ayuntamiento de Guatemela 
para la elección de alcaldes; y como obtuvieran 
mayoría de votos Alfonso de Hidalgo y D. Die. 
go de Guzmán, el gobernador, declarando que 
e último se hallaba procesarlo, dispuso que se 
eligiera otra persona, Así se efectuó. En el mis- 
Mo año de 1582 en Nicaragua se tuvo aviso de 
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que se habían visto en la costa del Sur 10 gran- 
des navíos de corsarios, por lo que Silvestre de 
Espina, que gobernaba en aquella provincia, 
organizó la defensa, No hubo necesidad de em- 
plear la fuerza. Otra Real cédula de 27 de mayo 
de 1582 supone que, según informes, había des- 
aparecido en algunas tierras más de la tercera 
parte de la población indígena. El Ayuntamien- 
to de la capital contradijo aquellos informes, á 
la verdad exagerados. Francisco Drake apareció 
en las costas de la provincia de San Salvador en 
1586. Valverde, venciendo no pocas resisten- 
cias, logró que la ciudad de Guatemala enviase 
50 hombres armados, mandados por un capi- 
tán, y á los que se agregarían los encomenderos 
y sus indios, al ¡merto de Acajutla. En Guate- 
mala se organizaron 100 jinetes de lanza y adar- 
ga y 500 infantes, de los cuales 200 llevaban arca- 
buces y los demás picas y otras armas enasta- 
das. Francisco de Santiago, capitán, levantó 
550 hombres, con los que acudió, como Maestre 
de Campo, á guarnecer la villa de la Trinidad 
(Sonsonate) y puerto de Acajutla, En el cam- 
pamento que formó en aquel lugar llegó á re- 
unir 600 soldados españoles y más de 800 in- 
dios y mulatos. Así pudo socorrer á una escua- 
dra que llegó del Perú. Para atender á los gas- 
tos de aquella expedición echó mano Valverde 
de 6000 pesos que había en las cajas reales, y 
para recobrarlos exigió contribución á los en- 
comenderos, y aun se proponía hacer lo mismo 
con todos los vecinos. Esto motivó contestacio- 
nes muy agrias. Por acuerdo de la Audiencia se 
impuso contribución (1587) á los negros y mu- 
latos libres de ambos sexos. La Audiencia pro- 
curaba limitar las facultades del presidente. Por 
esta y otras cansas, una de ellas la afición que 
mostraba Valverde á los religiosos, sobre todo á 
los Franciscanos, como lo probó al mandar cons- 
truir para ellos en la capital un suntuoso con- 
vento, en cuya obra solía trabajar como peón 
uno de los oidores, el Licenciado Alvaro Gómez 
de Abannza, escribió al rey un largo memorial on 
que pintaba al gobernador como un hombre que 
se ocupaba únicamente en fabricar iglesias y 
conventos y en concurrir á congregaciones y 
cofradías, con abandono de los deberes impor- 
tantes de su cargo. Por el contrario, el Ayun- 
tamiento, en otro memorial, sin negar lo de las 
devociones, decía que Valverde tenía mucha 
experiencia de negocios, mucha prudencia jara 
gobernar, y suplicaba que no fuese removido del 
empleo. Valverde había dado instrucciones á los 
oidores para que en la visita de cárceles averi- 
guasen si los presos eran bien tratados y si te- 
nían camas para dormir, Como presidente, Ca- 
pitán General y gobernador, le sucedió Pedro 

allén de Rueda, que tomó posesión en 21 de 
julio de 1589, y que residenció å su antecesor. 
Abierto el juicio, los enemigos de Valverde des- 
plegaron increible saña, no contentos con verle 
despojado del maudo, falto de recursos y de 
apoyo, anciano y tan enfermo, que falleció á los 
dos meses de comenzado el juicio, 


VALVERDE (Fray FERNANDO DF): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Lima (Perú). 
Floreció en los comedios del siglo xYJI en su 
patria. Educado por los Jesuítas, no quisieron 
éstos, sin embargo, admitirle en la Compañía, 
porque los snperiores le sorprendieron anotando 
y corrigiendo á su manera las reglas dadas å los 
novicios, Poseyó el título de maestro en Teolo- 
gía y perteneció á la Orden de San Agustín. 
Compuso elegantes oraciones y poesías latinas, 
que de su puño y letra, cuyo mérito caligráfico 
celebra el P. Vázquez, parangonándole con el de 
Morante, se conservaban en Lima no hace mu- 
chos años, en el Colegio de San Ildefonso. Ll 
citado Vázquez, continuador del P, Torres, re- 
dactó la obra que en la Biblioteca de Lima 
existía manuscrita antes de Ja última guerra con 
Chile. En el libro titulado Crónica de la provin- 
cia del Perú del orden de N, P. San Agustin, 
que contiene lo acaecido en ella desde el año 1657 
hasta el de 1724 por Fray Juan Teodoro Váz- 
quez de Castro, insertó el autor, en capítulos se- 
parados, una extensa biografía del P, Valverde, 
cuyas obras cita Torres menudamente en la cró- 
nica impresa en Lima en 1657, y que es anterior 
á la de Vázquez. Sabemos que Valverde escrihió 
un volumen De Trinitate, citado por Egidio 
Dávila en el Teatro Indico de la iglesia de Lima, 
En castellano redactó: la Relación de las fiestas 


que sc hicieron cn la Ciudad de los Jieyes en el * 
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muevo reinado de D, Felipe IV, Á la que aludo 
en la Bibliotheca Indica Antonio Leo, y que se 
imprimió en Lima (1622); la Relación castellana 
de los honores fúnebres que la ciudad de Lima 
celebró á la muerte del rey nuestro señor Feli- 
pe ILI, fruto de su juventud, en prosa y con ver- 
sos latinos; el Santuario de Nuestra Señora de 
Copacavtana en el Pirú (Lima, 1641, en 4.%, 
poema en 18 silvas, dedicado á la imagen de 
Nuestra Señora de Copacayana, muy célebre en 
el Perú, cerca del lago de Titicaca: y la Pida 
de Christo Nuestro Señor (Lima, 1657, en 4.”; 
Madrid, 1669; íd., 1754, 2 t. en 4.”), reeditada 
en el siglo x1x (Madrid, 1873, en fol). El nombre 
de Fray Fernando de Valverde figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


— VALVERDE (BALBINA): Biog. Actriz espa- 
ñola contemporánea. N. en Badajoz á 1.* de 
abril de 1840. Fueron sus padres Manuel Val- 
verde, administrador de rentas de la provin- 
cia de Badajoz, y Elena Durán. Muerto su pa- 
dre, marchó Balbina á Madrid con su madre, 
y sus aficiones á la escena la hicieron matricu- 
larse en el Conservatorio, del que era director 
Ventura de la Vega, el que, viendo que tenía dis- 
posición para emprender la carrera artística, le 
prestó desde luego su valiosa protección. Ingre- 
só en la clase del famoso actor Julián Romea. 
A los dos meses obtuvo en examen público 
una pensión, y un premio en el concurso, tam- 
bién público; al año fué contratada por el emi- 
nente actor José Valero para el antiguo Tea- 
tro del Príncipe, hoy Español, como segunda 
dama y con buen éxito, La verdadera carencia 
de actrices para los papeles de carácter y carac- 
terísticas la decidieron å dedicarse á este género 
al poco tiempo de haber empezado su carrera 
artística y el que ha seguido cultivando hasta 
hoy. Ha trabajado siempre en los teatros de 
Madrid, figurando en las compañías delos más 
insignes actores, ausentándose únicamente de 
dicha capita] en la temporada de 1870 al 1871, 
que pasó á la Habana con Teodora Lamadrid, 
Joaquín Arjona, Mario y Calvo. Estrenó el Tea- 
tro de la Comedia y el de Lara, donde lleva 17 
temporadas; es la actriz española que ha estre- 
nado más obras, desde el día 9 de octubre de 
1858, día de su estreno, hasta hoy (diciembre de 
1897), ósea más de treinta y nueve años sin cesar 
de trabajar, y por consiguiente de estrenar. 


— VALVERDE (JOAQUÍN): Biog. Músico y com- 
positor español contemporáneo. N. en Badajoz 
a 27 de febrero de 1846, Fueron sus padres Ma- 
nuel Valverde y Elena Durán. Pasó Joaquín 4 
Madrid en el año de 1351. Adquirió en edad 
muy temprana jos primeros conocimientos mu- 
sicales. Desempeñó de niño la parte de flautín 
en la banda del regimiento de Valencia. En 1859 
fué contratado en Madrid para la orquesta del 
Teatro del Príncipe, hoy Español. Desde el refe- 
rido año hasta 1871 formó parte de varias or- 
questas. En 1863 ingresó en el Conservatorio á 
completar su enseñanza, y tuvo por profesores 
á Pedro Sarmiento, á José Aranguren y á Emi- 
lio Arrieta. En 1865 obtuvo en concurso públi- 
co el accésit de flanta; en 1866 el segundo pre- 
mio; en 1867 el primero, y en 1870 el primero 
de composición. En 1871 fué premiada su sin- 
fonta Batilo en un certamen abierto por El Fo- 
mento de las Artes. Desde 1871 á 1874 fué di- 
rector de la orquesta del Teatro Español; desde 
1875 hasta 1880 del de la Comedia, y desde 1880 
hasta la primavera de 1889 del Teatro de Lara. 
En 1874 compuso unos Estudios melódicos para 
solo flauta, que fueran adoptados de texto en Ja 
Escuela Nacional de Música y Declamación, En 
1875 dió fin á una colección de Preludios ad l4- 
bitum, que fué publicada por la casa Romero, 
En 1879, al inaugurarse el dique dela Campana, 
le premiaron el fragmento instrumental Todo es 
paz y dulzura. En 1882 tomó parte en las opo- 
siciones á la cátedra de flauta del Conservatorio, 
Sobre este certamen publicó un folleto en 1886, 
Ha compuesto más de 200 piezas instrumentales, 
é infinidad de canciones para obras escénicas. La 
relación de sus obras teatrales es la siguiente: 
El cisne azul; Rosalinda; El sueño de la vida; 
La redoma encantada; La festa del hogar; El 
primer desliz; Madamas y lechuguinos; El año 
sin juicio; Música celestial; La fiesta de San 
Isidro; Esto, lo otro y lo de más allá; ¡A la 
Exposición!; ¡Ádiós, Madrid!; Don Ramón y 
don Julián, ó quedarse con la Alhambra; 11 
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centenario en la aldea; Dofia Josefa; La cruz 
de mayo; La baraja francesa; Veinte mujeres 
por barba; Los pájaros fritos; El direclor; Re- 
tolondrón; El novio de su señora; El candida- 
to; El merendero de Toribio; La manta de 
Tomás. En colaboración con Tomás Bretón: El 
viaje de Europa. En colaboración con Tomás 
Bretón y Federico Chueca: ¡Bonito pats! ; Locu- 
ras madrileñas. En colaboración con José Rogel 
y Federico Chueca: Los barrios bajos. En colabo- 
ración con varios: Nuestro prólogo. En colabora- 
ción con Gregorio Mateos: La lucha por la esis- 
tencia. En colaboración con su hijo mayor: La 
roche de San Juan y Portfolio madrileño. En 
colaboración con Julián Romea: El último tran- 
vía; Chocolate y mojicón; La baronesila; Sim- 
plicio; Pasar la raya; Niña Pancha; El ca- 
nario; Los domingueros; Las grandes potencias; 
La segunda tiple. Las ocho primeras obras de 
esta colaboración fueron firmadas con el seu- 
dónimo de Maestro Rodé, tomando la primera 
sílaba de Romea y la última de su apellido. 
En colaboración con Federico Chueca: Un cri- 
men misterioso; Un maestro de obra prima; ¡Á 
los toros! Turcas y rusos; La función de mi 
pueblo; Las ferias; Panchtla en el muelle de 
la Habana; La venta del pillo; R... R...; La 
canción de la Lola; Luces y sombras; La pla- 
za de Antón Martín; Fiesta nacional; De la 
noche á la mañana; Vivitos y coleando; La 
abuela; ¡Agua y cuernos!; Caramelo; Remifá; 
Medidas sanuarias; Un domingo en el Rastro; 
En la tierra como en el cielo; La gran vía; 
Cádiz; De Madrid d Barcelona; Lección conyu- 
gal; El año pasado por agua; De Madrid á 
París; La revista nueva; Almacén de música. 
Joaquín Valverde, padre, sigue dando pruebas 
(diciembre de 1897) de gran fecundidad. 


- VALVERDE (JoAquiN): Biog. Compositor 
español contemporáneo, hijo de su homónimo y 
de Pilar San Juan. N. en Madrid á 2 de ene- 
ro de 1875. Tiene el grado do Bachiller, gana- 
do en el Instituto del Cardenal Cisneros. Ad- 
quirió sus primeros conocimientos musicales con 
José Pérez Irache. A los doce años de edad hi- 
zo su primera composición, que fué una polka 
titulada Jota de Ele, dirigida por él mismo en 
los intermedios de orquesta del Teatro de Lara, 
de donde era su padre director. En 24 de diciem- 
bre de 1890 se estrenó su primera obra escénica 
en el Teatro de Eslava, titulada Con las de Caín: 
á ésta siguieron en diferentes teatros las zarzue- 
las: Madrid petit; Carctas y capuchones; En- 
trar en la casa; La fuente de los milagros; 
Chasito; El mirlo blanco; El ordinario de Vi- 
llamojada;, El paso de Judas; Corte y cortijo; 
El señor Juan de las Viñas; El botón de mues- 
tra; Mañana será otro día; El cervecero; Las 
alhajas; El día del juicio; Las bodas de Sera- 
fín; Los invasores; El titirimundi; Antolin; 
Los Lunes de El Imparcial; La de Vámonos; 
Al Santo, al Santo; El doctor Faletilla; Los 
bomberos; La india brava; Golpe secreto; Las 
matuteras; Los diablos rojos; Cara ó cruz; Los 
coraceros; Los millonarios; Y de la niña, qué?; 
El Padre Benito, Madrid de noche y El pobre 
diablo. En colaboración con Joaquin Viaña hizo 
Los boquerones: con Federico Garsola Cerrado por 
nacimiento: con Tomás L. Torregrosa El gran 
Capitán; La princesita; Los puritanos; La zin- 
gara; El vivo retrato, y Sombras chinescas; con 
Ramón Estellés El señor Pérez, La caso. de las 
comadres; Las escopetas, La marcha de Cádiz; 
Las abejas, y La tonta de capirote; con Ramón 
Estellés y Tomás L. Torregrosa Cosas de Apolo; 
con su padre Portfolio madrileño, y además, con 
Alejandro Larrubiera, el juguete cómico titula- 
do La chalequera, Tiene compuesta para piano, 
además de la polka antes citada, una tanda de 
valses titulada Rusia en Madrid moderno; otra 
titulada Audición telefónica, y un paso doble 
llamado Víillita, En 1895 contrajo matrimonio 
con doña Carmen Pérez. Como su padre, Joaquín 
Valverde, å quien sus amigos llaman Quinilo, 
sigue (diciembre de 1897) trabajando para el tea- 
tro. 


— VALVERDE ARRIETA (JUAN DE): Bing. Es- 
critor españo). Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvi, Poseía el título de Bachiller, En 1578 
residía en Salamanca, y se hallaba en Madrid en 
1581. Contó sin duda entre sus protectores al 
Licenciado Fuenmayor, del Consejo y Cámara de 
Su Majestad, pues le dedicó la primera obra que 
se cita más abajo, y debió de tener igualmente 
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por Mecenas al obispo Antonio de Pazos, presi- 
dente del Consejo Supremo de España, á quien 
llama mi señor en la dedicatoria del segundo li- 
bro que aquí se cita. Escribió Valverde: Dialogos 
de la fertilidad y abundancia de España, y la ra- 
zón porque se han ydoencureciendo, con el remedio 
para que buelua todo á los precios passados. Y la 
verdadera manera de cauar y arar las tierras 
(Madrid, 1578, en 8.9, é id., 1620, en fol.). La 
obra está en tres diálogos: el primero trata «de 
la gran abundancia y fertilidad de España, de 
los grandes ejércitos de á pie y de á caballo que 
sustentó durante las guerras;» en el segundo «se 
declara la causa de la carestía y falta de mante- 
nimientos, que es por haber dejado de arar con 
bueyes y arar con mulas, y se propone elremedio 
de todo; y el tercero es un diálogo de Agricul- 
tura. — Despertador que trata de la gran fertili- 
dad, riquezas, baratos, armas y caballos que Es- 
paña solía tener; y la causa de los daños y falla, 
con el remedio suficiente (Madrid, 1581, en 8.°). 
El libro, dividido en dos partes, está en diálogo 
entro Justina y Camileto. Alguna otra noticia 
hallará el lector en la Bibliotheca Nova (t. 1, 


pág. 197) de Nicolás Antonio, y en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curiosos 
(Madrid, t. IV, 1889, col. 892.93). 


— VALVERDE DE AMUSCO ó Hamusco (JUAN 
DE): Biog. Médico español. N. acaso en Ámusco 
(Palencia). Floreció en los comedios del siglo 
xvi. Vivió en Roma, siendo ya médico, al ser- 
vicio de Juan de Toledo, cardenal y arzobispo de 
Santiago. Nada más sabemos de su vida; pero le 
han dado gran fama sus obras, que se titulan: 
De animiet Corporis sanitate tuenda (París, 1552, 
y Venecia, 1553, en 8.%) e lfistoría de la compo- 
sición del cuerpo humano (Roma, 1556, en folio, 
con láminas), dedicada al cardenal Fr. Juan de 
Toledo. El mismo Valverde tradujo al italiano 
csta Historia y la imprimió en dicho idioma (Ro- 
ma, 1560). Vertida fué la obra al latín con este 
título: Anatome corporis humani: nune primum 
a Michaele Columbo latine reddita, cum Tubulis 
(Venecia, 1589, en fol. ), con láminas y grabados, 
Ignoramos si será la de Valverde la versión ita- 
liana titulada Anatomia del corpo humano, co 
discorsi del medesimo, novamente ristampata é 
con l'aggiunta de alcune tavole ampliata (Vene- 
cia, 1682, en fol.), con grabados, láminas y va- 
rias figuras. Para más noticias ver la Bibliotheca 
Nova de Nicolás Antonio (t. 1, pág. 790-91) y el 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (Madrid, t. IV, 1889, col. 891-92). El 
nombre de Juan de Valverde de Amusco figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua publi- 
cado por la Academia Española. 


VALVERDE-ENRIQUE: Gcog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Valencia de Don Juan, proe 
vincia y dióc. de León; 421 habits. Sit. cerca de 
Castro de Vega, en el antiguo camino de León á 
valladolid. Terreno desigual; cereales y legum- 

res. 


VALVERDEJO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc. de Cuenca: 201 habits. Sit. en la parte S. 
de la prov., cerca de Alarcón y Olmedilla, Terre- 
no llano en parte; cereales y patatas. 


VALVERDÍN: Geog. Lugar del ayunt. de Cár- 
menes, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 66 
habits, 


VALVERDÓN: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Salamanca; 415 ha- 
bitantes. Sit. en la carretera de Alla de Tormes 
á Ledesma, entre Zorita y Almenara. Cereales, 
garbanzos y hortalizas; fab, de harinas. 


VALVIADERO: Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Olmedo, prov. de Vallodolid; 64 
habits. 


VALVIEJA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Riaza, prov. de Segovia, dióc. de Sigüenza; 260 


habits. Sit. cerca de Ayón y Villacorta. Terreno 
llano; cereales y hortalizas. 

VÁLVULA (del lat. valviúla, d. de valva, puer- 
ta): f. Pieza á manera de puertecilla, que, colo- 
cada en una abertura de máquinas ó instrumen- 
tos, se abre ó se cierra å impulso de fuerzas con- 

: trarias. 

- ViLvuLa: Cualquiera de los repliegnes que 

en los vasos, canales ó conductos, impide que 
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t los líquidos que pasan por dichos conductos, 4 
modificarle. ' 


„Objeto de largas controversias ha sido tam. 
bién, subre todo en los siglos XVI1 y XV, la 
existencia ġ no existencia del himen ó VALVU. 
La de la vagina. 

MoNLAv., 


— VÁLVULA: Mag. Este órgano de las máqui- 
ras está destinado á graduar, retener ó dar paso 
å toda clase de fluidos; pero como esta es tam- 
bién la función de las llaves de paso, retención, 
automáticas, etc., es preciso no confundir un 
mecanismo con otro, pues tienen caracteres com- 
pletamente diferentes (V. Lave). La llave es 
un interruptor de corriente; la válvula es un 
modificador del movimiento; la primera de ordi- 
nario funciona con rapidez; la segunda lo hace 
lentamente; pocas veces la llaye es automática; 
la válvula lo es siempre; regula el movimiento, 
interrumpe el paso del fluido cuando conviene y 
en periodos fijos, lo que no sucede con las lla» 
ves, aun las automáticas, pues éstas, para po- 
nerlas en acción, hay que abrirlas á mano ó por 
un mecanismo especial, con auxilio de aparatos 
especiales también, en tanto que las válvulas se 
abren y cierran automáticamente, forman parte 
esencial de la máquina, que sin ellas no podría 
funcionar, ó al menos no lo haría regularmente. 
Hemos dicho que las válvulas son siempre auto- 
málicas; porque si bien es cierto que se emplean 
mecanismos reguladores que se mueven á mano 
y no pueden clasificarse entre las llaves, son el 
paso ó punto de enlace de éstas á las válvulas, 
y por esto se las da tal nombre para distinguir- 
las de las llaves automáticas. Las válvulas pue- 
den ser para agua, vapor ó gas. 

Válvulas para agua. —- En Hidráulica las 


refluyan los humores ú otras materias, y cuya « 
función principal es hacer más lento el curso de ' 


válvulas se necesitan principalmente para poder 
subir el agua á considerable altura por medio de 
las bombas: sabido es que el agua no puede ele- 
varse por aspiración sino á una altura de unos 
10 m. próximamente, en que el peso del agua 
equilibra á la presión atmoslérica; pero si la co- 
lumna de agua se sostiene por un tapón que no 
pueda abrirse para dejar caer el líquido, y $e 
hace una nueva aspiración, se comprende que 
podrá aumentarse la altura de dicha columna 
cuanto permita la resistencia de este tapón, que 
es la válvula, puesto que descarga, pudiéramos 
decir, å la presión atmosférica, de la¿fuerza que 
necesitase emplear para mantener dicha colum- 
na en equilibrio. Una válvula tiene dos funcio- 
nes que desempeñar: dejar pasar el agua en un 
sentido y en el momento en que por el orificio 
que cierra no pueda pasar más, interrumpir este 
paso para que la que pasó no retroceda, y des- 
pués de cerrado sostener toda la columna líqui- 
da que ha entrado. Por mucho tiempo se creyó 
que no podía darse á las válvulas unas dimen- 
siones demasiado grandes, porque daban paso å 
mayor cantidad de agua que después tenían que 
sostener; pero como la válvula no puede ser nun- 
ca mayor que el tubo que cierra, y éste sin vál- 
vula permitiría el ascenso del agua, se compren- 
de cuán absurda era esta hipótesis. Brissón, á 
este mismo objeto, dice que al aumentar la boca 
de entrada del agua se aumenta el diámetro de 
la válvula, y todas las dimensiones, creciendo en 
peso, y que el agua que levanta la válvula cou 
una cierta fuerza, depende de su velocidad, 
empleando la misma fuerza para diferentes diá- 
metros, es decir, para vencer distintas resisten- 
cias, tendrá que elevar ó abrir menos las válvu- 
las más pesadas, que son las mayores, y por 
tanto la cantidad que pasa por dichos orificios 
será la misma. Generalmente, las válvulas se 
mueven por los movimientos alternativos de los 
émbolos dentro de los cuerpos de bomba; al 
abrirse deben dejar expedito paso al agua y ce- 
rrarse rápidamente en el momento en que el 
movimiento del émbolo cambia de sentido, para 
que el agua no vuelva atrás, según hemos dicho 
ya, y el cierre dele operarse sin choque alguno, 
que podría perjudicar á la máquina ó á la válvu- 
la misma, siendo preciso también que los cuer- 
pos extraños arrastrados por el agua en su mo- 
vimiento no puedan quedar aobre el asiento de 
la válvula, sin lo que ésta no podría producir un 
cierre tan hermético como es necesario, y para 
satisfacer á estas condiciones se han imaginado 
multitud de sistemas, los que siempre dejan algo 
que desear, como no puede menos de suceder, Se 
comprende que una válvula colocada en un tubo 
de aspiración debe ser tal que, con la velocidad 
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engendrada por la presiór atmosférica, el cuerpo 
de bomba pueda llenarse en tanto dura la eleva- 
ción del émbolo, y que de no ser así el agua no 
seguiría á aquél en su movimiento, viniendo á 
chocar contra Ja superficie al descender dicho 
émbolo en el momento en que el agua había ad- 
virido su máxima velocidad, lo que presentaría 
un doble inconveniente, por cuanto el gasto de 
la bomba disminuye con gran perjuicio del ren- 
dimiento de la máquina, y también porque el 
choque del émbolo contra la superficie líquida 
roduciría un cierre violento de la válvula, 
aparto de los inconvenientes que tras de sí lleva 
todo choque, por la pérdida brusca de fuerza 
viva, que se emplea en desorganizar los elemen- 
tos que sufren su acción; para evitar estos incon- 
venientes es muy útil reducir todo lo posible 
la altura de la aspiración y aumentar la sec- 
ción del orificio y dimensiones de la válvula. 
La altura de la caída y la superficie de las vál- 
vulas destinadas á cerrar el orificio de entrada 
dan lugar á otra serie de dificultades; cuando el 
émbolo empieza á bajar, la presión que se pro- 
duce sobre las válvulas las cierra, con tanta ma- 
yor violencia cuanto mayores son la superficie 
de aquéllas y la altura de caída ó camino que el 
émbolo tiene que recorrer, y para contrarrestar 
en cierto modo estos inconvenientes se limita 
la carrera de las válvulas por topes conveniente- 
mente colocados, y se modera la caída por medio 
de muelles; esta parte de las máquinas es suma- 
mente delicada Pimportante, porque limita la 
potencia de aquéllas; cuando una bomba va 
unida á una máquina de vapor, por ejemplo, el 
número de emboladas por minuto no tiene otro 
límite que el que impone la solidez de la máqui- 
pa, pero no sucede lo propio en otra clase de 
trabajos, como en una máquina de filatura, en 
que no se podría duplicar la velocidad sin que el 
trabajo quedase comprometido, en tanto que las 
bombas podrían marchar con esta nueva veloci- 
dad sin inconveniente alguno; lo único que li- 
mita la velocidad de las máquinas elevatorias es 
el tiempo necesario para el cierro de las válvu- 
las, que no debe ser muy brusco, y de aquí la 
importancia que dan los constructores á la elec- 
ción del sistema de válvulas, principalmente 
cuando se trata de válvulas de aspiración, pues 
las de inyección, si bien presentan las mismas 
dificultades, los inconvenientes son en mucho 
menor grado; la insuficiencia de la abertura de 
la salida del líquido no presenta otro inconve- 
niente que consumir inútilmente una cierta can- 
tidad de trabajo, y el cierre no se hace de una 
manera tan brusca, porque el agua que ha pasa- 
do por el orificio no está sometida, al cerrarse la 
válvula, á otra fuerza que á su propio peso, y 
tiene tiempo para volver sobre sí misma, y se 
observa que en todas las máguinas elevatorias 
«el cierre de las válvulas de aspiración se deja ver 
mucho más que el de las de inyección; toda clase 
de válvulas deben siempre ir encerradas en cajas 
provistas de mirillas, 
con facilidad, 

Las válvulas que se emplean en Hidráulica 
son de formas muy variadas, de las que sólo in- 
dicaremos algunas de las principales. La válvula 
de charnela (fig. 1) se compone de una placa 
metálica 4, móvil alrededor de una charnela B, 
de modo que pueda aplicarse exactamente á los 
bordes del orificio C, que lleva la pieza EF, yá 
la que va sujeta la charnela; y para que el cierre 
sea hermético, la placa 4 va recubierta del lado 
de aquél por una plancha de cuero ó de goma clås- 


para visitarlas y repararlas 
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de cono metálico 4, perfectamente calibrado y 
pulimentado, que puede cerrar exactamente un 
orificio G, cónico también y pulimentado; la 
válvula lleva una varilla guía B en la dirección 
y posición de su eje, que atraviesa por un orifi- 
cio una brida DEF colocada debajo con una cur- 
vatura que no impida ála válvula penetrar cuan- 


| to quiera en el orificio; además, la varilla B se 


| 
| 


tica, que hace que se establezca un contacto más : 


morro Ò 
YY, F 


íntimo entre la válvula y los bordes de la aber- 
tura que debe cerrar, Es lo general suywimir el 
eje y charnela, y la válvula la constituye un tro- 


zo de cuero clavado por uno de sus extremos á ¡ 


los bordes del agujero, y para que baje aquélla 
Por su propio peso se la suele lastrar por el lado 
opuesto con una laminilla de plomo; la flexibili- 
ad del cuero hace las veces de charnela, 
ás perfeccionada que la anterior es la vál- 
vula cónica ffig. 2), que consiste en un tronco 


Fig. 2 


termina en una esfera C, óen un prisma que im: 
pida á la varilla salir de su guía; esta válvula 
tiene la ventaja de que al desgastarse por el uso 
la forma cónica hace que no se inutilice la vál. 
vula, que siempre ajusta, no habiendo otra al- 
teración que el clavarse más profundamente en 
el orificio. Este sistema se ha perfeccionado, 
adaptando á la válvula una larga varilla que 
atraviesa el émbolo y el cuerpo de bomba por 
una caja de estopa, por lo que tiene por lo me- 
nos dos agujeros de guía, y por tanto no sufre la 
menor oscilación, y además la carrera de la 
válvula (fig. 3) so encuentra limitada por un 
topo £, de modo que al subir el émbolo Æ, del 
que sólo se figura la parte de la izquierda en la 
figura, arrastra consigo á la válvula, porque la 
varilla pasa por el émbolo á rozamiento, y en el 
momento en que el tope £ ha llegado á la cubier- 
ta del cuerpo de bomba la varilla se detiene, y 
el émbolo sigue subiendo elevando sólo la vari- 
lla Y; en el momento en que el émbolo comienza 
á bajar arrastra consigo á Ja válvula que cierra 
el orificio O, en cuyo momento el émbolo mar- 
cha solo, Este sistema presenta el inconveniente 
de que al descender el émholo, desde el momen- 
to en que comienza su carrera hasta que cierra 


OO EXA 
Ya N: j 
O LRN 


Figs. 3 y4 


la válvula, deja escapar una pequeña cantidad 
del líquido aspirado antes, lo que disminuye el 
efecto útil de la máquina. 

La válvula esférica (fig. 4) consiste en una 
esfera E que cierra una abertura cirenlar de bor- 
des esféricos, sobre los que se viene á apoyar; 
esta válvula no tiene necesidad de estar guiada 
en su movimiento, pues por cualquier punto que 
se presente, como tiene igual curvatura, ajus- 
ta perfectamente al orificio; pero en cambio es 
preciso encerrar la esfera en una caja C taladra- 
da en toda su superficie, ó sustituirla por dos 
cerchas curvas en eruz, para que no pueda la es- 
fera salir del pequeño recinto así formado. Cuan- 
do una válvula de esta clase debe tener grandes 
dimensiones, en cuyo caso pesaría mucho y se- 
ría difícilmente levantada por el líquido, se la 
hace hueca, siendo necesario arreglar ó caleular 
su peso, de modo que funcione lo más ventajosa» 
mente posible. 

Tos sistemas empleados en las bombas de ro- 
tación difieren sumamente de todos los explica- 
dos hasta aquí; en la de Dietz (fig. 5) el cuerpo 
de bomba está reemplazado por un tambor ó caja 
cilíndrica de cobre ó hierro fundido 7, que sos- 


| 
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tiene entre los soportes los dos fondos ó secciones 
extremas; una segunda caja C de menor diáme- 
tro y sin tapa, movible alrededor del árbol £ 
que sale al exterior, y por medio de una polea 
pone en comunicación el árbol de una loco- 
móvil; en el interior de la caja C se halla una 


| excéntrica B, fija de una manera invariable por 
. medio de tornillos al fondo del tambor exterior 


1, que lleva además una lámina de palastro LE’ 
que, apoyándose en 7, llega hasta casi tocar á O, 
y presenta dos grandes agujeros ó ventanas, uno 
en L y otro en Z’, cada una de las cuales sale al 
tubo 4, de aspiración ésta, y al 7 de impulsión 
la anterior; además la caja Č lleva cuatro ó cinco 
escopleaduras que la atraviesan en toda su lon- 
gitud, en las que entran otras tantas paletas de 
hierro P, que son las válvulas de la bomba y 
cuya anchura es igual á la distancia que separa 
los dos cilindros, que á su vez es igual también 
á la distancia entre la lámina LL” y la excén- 
trica B, y por tanto las válvulas van constan- 
temente apoyadas contra el contorno exterior 
de la excéntrica y el interior del cilindro forma- 
do por la caja 7 y las láminas LE”, Al girar la 
caja € en el sentido de la fecha con gran rapi- 
dez las válvulas sou arrastradas, y al pasar por 
el agujero Z’ dejan pasar & D el agua aspirada 
por el vacío que producen dichas válvulas, á las 

ue aquélla sigue en su movimiento, y al llegar 
& L’ las válvulas, que se retiran, dejan pasar el 


Fig. 5 


agna por Z al tubo de impulsión Z, al que es 
lanzada con gran fuerza. 

Las válvulas, por su oficio ó manera de ser, se 
clasifican en: válvulas de aspiración, las que van 
unidas á los tubos de aspiración; válvulas de re- 
tención, las que abiertas por impulsión sirven 
para retener el fluido aspirado; válvulas de le- 
vantamiento, las cóncavas y esféricas, ete. 

Válvulas para el paso del vapor. — Para la dis- 
tribución del vapor se emplean en primer lugar 
las válvulas cónicas del tipo de la fig. 3, de las 
que generalmente van dos en el mismo vástago, 


: Tas que se abren sucesivamente para permitir la 


entrada y salida del vapor en el momento opor- 
tuno, sobre una de les caras del émbolo; como á 
cada extremidad del cilindro de una máquina 
de doble acción, por ejemplo, hay que producir 
dos efectos contrarios, que son la introducción 
y salida del vapor, es necesario disponer en la 
parte alta del cilindro dos válvulas, que se dis- 
ponen en la forma dicha, en una caja de vapor 
superior, y en la parte baja del cilindro otras 
dos válvulas, que se reunen también en una caja 
de vapor inferior; en las máquinas de simple 
acción, que sólo reciben el vapor por una de las 
caras del émbolo, pero en las que es preciso ha- 
cer que el vapor que ha obrado pase á la cara 
opuesta para salir al exterior, se emplean tres 
válvulas, de las que dos, dispuestas como ante- 
riormente para la entrada y salida del vapor, 
y una de equilibrio que establece la circulación 
del vapor después que ha terminado su efecto, 
y la dirigo en el condensador; á la primera se la 
llama válvula de admisión, & la segunda de eva- 
cuación y á la tercera de equilibrio; en estas 
válvulas dobles, para que el vapor pueda pasar 
de la caldera al cilindro y después de éste al 
condensador ó fuera de la máquina, cada caja 
de vapor está formada por tres departamentos 
separados por dos tabiques taladrados para el 
paso del vapor, y en cuyos taladros se sujetan 
las válvulas; e) departamento A (fig. 6) se halla 
en libre circulación con el tubo de yapor E, 
y se encuentra, por lo tanto, constantemente 
lleno de vapor; el C está por D en comuni- 
cación con el condensador ó con el exterior, 
y por tanto está ocupado por vapor á baja pre- 
sión, imperfectamente condensado, y el depar- 
tamento central B, llamado puerto del cilindro, 
está en comunicación con él por el tubo 6%; ro 
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sulta de aquí, que cuando la válvula Y, que es 
la de admisión ó superior, está abierta, el vapor 
pasa del tubo Æ ó de la caldera al cilindro, y 
que cuando se abre la válvula Y”, central ó de 
evacuación, el vapor pasa del cilindro al conden» 
sador, y para que el juego de la máquina sea 
completo basta arreglar el movimiento de las 
válvulas de tal manera que la válvula de admi- 


sión de la parte superior del cilindro y la de | 


A LIZ) 


Fig. 6 


evacuación de la parte inferior se abran al mis- 
mo tiempo, y que en seguida la válvula de admi- 
sión inferior y la de evacuación superior se abran 
también á la vez; á este efecto, la válvula de 
admisión superior, y la de evacuación inferior, 
van montadas sobre la misma varilla ó vástago, 
y la de admisión inferior y evacuación superior 
tienen también un mismo vástago: en la figura 
ambos vástagos se proyectan en F; no es el mo- 
mento de indicar el mecanismo del movimiento. 

Se llaman válvulas de doble asiento las que 
descansan en dos puntos sobre la abertura que 
deben cerrar; también reciben el nombre de vál- 
vulas de corona, porque su forma quiere aseme- 
jarse å la de una corona 1eal; una válvula de 
esta clase hemos representado en las figuras 7 


y 8, en la fig. 7 cerrada y en la fig. 8 abierta; 
se compone de dos partes distintas: una fija, por 
la que se establece la comunicación; y otra mó- 
vil, quees la válvula propiamente dicha; la par- 
te fija 4 es un cilindro hueco cerrado por las 
dos bases y con una serie de ventanillas latera- 
les para el paso del vapor; el eje de este cilindro 
estt atravesado por un tubo P que por medio de 


la traviesa T fija su posición en la cámara C, de `: 


donde sale el tubo B, que marcha al cuerpo de 
bomba. 

La parte móvil ó válvula propiamente dicha 
abcdef es uua corona llena en todo su contorno 
lateral; se halla abierta por su parte superior, 
y por la inferior ajusta al exterior perfectamen- 
te á la parte fija, sobre cuya superficie puede 
deslizar elevándose ó descendiendo, y lleva en 
la parte superior una cruz g, á la que va uni- 
da la varilla V que la mueve, pasando por una 
aja de estopas Å; el vapor llega por el tubo P, 
y cuando la válvula está en su parte baja se en- 
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cuentra cerrada y se impide toda entrada del 


vapor; y por el contrario, al elevar (ó bajar) la 
aru enira el vapor por todas partes en gran- 
des cantidades. Otras veces el tubo B comunica 
con la caldera, y esto es lo ordinario, y el P con 
el cuerpo de bomba; la ventaja de esta válvula, 
además de la indicada, es que la presión del ya- 
por sobre la porción móvil no obra más que so- 
bre las dos pequeñas y estrechas bandas que for- 


man los asientos, de modo que la resistencia que | 


presentan al movimiento de la válvula es muy 
poco considerable, lo que no sucede con las vál- 
vulas cónicas. 

Tambien sirven estas válvulas para regular 
el gasto del agna ó del vapor, á enyo electo el 
vástago V está ligado á dos resortes simétricos 
ó á uno solo por medio de una palanca, cuyos 
resortes tienden á cerrar el paso del agua ó del 
vapor en presión y sólo se abre paso sucesiva- 
mente mayor á medida que aumenta la presión 
delante de la válvula ó disminuye detrás de ella; 
y si, por el tontrario, disminuye la presión de- 
lante Y aumenta detrás, se va cerrando la vál- 
vula; graduando la fuerza de los resortes por 
medio de tornillos se puede obtener una presión 
fija detrás de la válvula de retención, cualquie- 
ra que sea el gasto, hasta llegar al máximo que 


; Corresponde al diámetro de los tubos. 


Otra de las válvulas empleadas es la llamada 
válvula de garganta, ó más generalmente talva, 
de que hemos hablado en otro artículo. Véase 
VALVA. 

La válvula reguladora (fig. 9), que se emplea 
en algunas máquinas de vapor, se coloca antes 


Figs. 9 y 10 


de la admisión del vapor qne se encuentra en el 
tubo 7; el vapor lega por el T ála cámara C, 
cerrada por la válvula Y, y el vástago A de ésta 
lleva un estribo E, por el qne pasa una palanca 
del segundo género, P, que puede girar alrededor 
del eje O, cuyo estribo limita la carrera de la 
válvula; en el extremo D de la palanca hay ar- 
ticulada una biela £5, labrada en rosca en una 
cierta extensión en las inmediaciones de un pa- 


sador F; dos tuercas, G y H, permiten fijar la ' 


posición de B, y por tanto la de la palanca P, 
limitando la carrera de la válvula. 

Se emplean también válvulas de retención 
automáticas, fundadas en la variación de peso 
que experimenta un sólido cuando se introduce 
más ó menos en un líquido, y esta clase de vál- 
vulas son las que se emplean en los purgadores 
automáticos, para evitar que el vapor condensa- 


do vaya å losaparatos ó máquinas, á que pudie- 


ra perjudicar, y al efecto se coloca la tubería en 
pendiente y en la parte más baja el purgador, 


que consiste en una esfera ó flotador, que es la ' 


válvula, convenientemente cargada para que no 
pueda abrirla la presión, pero muy próxima al 
estado de equilibrio de fuerzas; cuando se ha 
condensado cantidad suficiente de agua, pro- 


ducto de la condensación, la disminución de peso ' 


que sufre la válvula la levanta, dejando salir el 
agua hasta que el vapor mismo vuelve á cerrar- 
la. De otra válvnla purgador puede hacerse uso, 
fundada en la dilatación de una varilla metálica 
por el calor; una varilla con punta cónica está 
sólidamente unida por su otro extremo á la tapa 


halla el vapor á elevada temperatura la punta 
cónica de la varilla cierra el orificio de desagiie 
del purgador; pero si dicha cámara se lena de 
agua el enfriamiento de la varilla destapa el 
orificio y permite la salida del agua, hasta que, 
dilatada de nuevo la varilla porel vapor, la cie- 
rra por completo; la varilla ó válvula se hace 
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para esto con una aleación de cobre y estaño, 
que siente notablemente los efectos de la dila- 
tación á pequeños cambios de temperatura 

La válvula de alimentación automática, que 
tanto se emplea hoy en las máquinas tubulares 
se compone de un cilindro flotador, encerrado en 
una caja cilíndrica que comunica por su parte 
inferior con la parte inferior de los tubos, reci. 
biendo agua por esta parte, en tanto que la su- 
perior comunica con la caja de vapor; si el nivel 
del agua sube el flotador se levanta, y por media 
de una palanca cierra la entrada del vapor y el 
nivel baja, desciende también la palanca, dando 


¡ mayor admisión al vapor. 


La válvula automática de registro del tiro, que 
se emplea en las chimeneas de las máquinas de 
vapor, consiste en una caja que contiene una serie 
de discos algo cóncavos y opuestos dos á dos, 
muy flexibles, y á los que nn exceso de presión 
aplasta, como lo hace la presión atmosférica so- 
bre el tubo del barómetro de Bourdón, y que 
cuando la presión cesa vuelven á su primitiva 
posición; una varilla Y (fig. 10), colocada en di- 
rección de los centros de los discos, va articula- 
da por la parte superior con una palanca que 
mueve el registro de la chimenea, y cuando an- 
menta la presión, al aplastarse los discos, tiran 
de la palanca y cierran más el registro dela chi- 
menea, cuyo tiro disminuye, y con él la produc- 
ción del vapor, en tanto que, disminnyendo la 
presión, vuelven los discos á su primitiva posi- 


\ ción y empujan la palanca, que abre más la chi- 


menea. 

Las válvulas de seguridad de los generadores 
de vapor tienen por objeto impedir que aquél 
Negue á una tensión que exponga á una explo- 
sión, ya de la caldera, ya de alguno de los órga- 
nos de la máquina. La más sencilla consiste 
(fig. 11)en una válvula común V, que da paso 
á una cámara C, en que está el tubo de salida 
T, á la atmósfera; el vástago do la válvula puede 
cargarse con roldanas cilíndricas de plomo, P, 
en cantidad suficiente para que resistan la pre- 
sión máxima á que puede llegar el vapor en la 
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Figs. 11 y 12 


caldera, pero que en el momento en que aumen- 
ta vence la resislencia de los pesos y sale el vapor 
excedente por el tubo 7, . 

Otra válvula de esta especie es la llamada de 
palanca, en que el vástago de la válvula sale al 
exterior y se une á una palanca del primer gé- 
nero, cuyo otro brazo lleva pendiente un peso 
suficiente para elevar la válvula en el momento 
en que la presión aumenta. En lugar de peso 
puede emplearse un resorte en espiral, de fuerza 
suficiente para soportar la máxima tensión del 
vapor que puede admitirse, graduándose la ten- 
sión del resorte por una tuerca que se ajusta á 
un tornillo que sirve de eje al resorte, 

También se emplea otra válvula de seguridad, 
llamada válvula invertida, que, como su nombre 
indica, se abre de fuera á adentro en la caldera; 
en su estado ordinario se halla cerrada por la 
presión interior del vapor y por un pequeño con- 
trapeso que lleva la palanca en que va montada; 
pero si el vapor se enfría y se condensa en la 


e : , Caldera por cualquier causa, en cuyo momento 
del purgador, y cuando en la cámara de éste se ' 


pudiera haber rotura de la máquina por absor- 
ción de la caldera, la válvula se abre por la ac- 
ción de la presión atmosférica y penetra el aire 
en cantidad suficiente para equilibrar la presión. 
Muchas más son las válvulas de las máquinas 
de vapor que pudiéramos citar, pero hasta con 
haber indicado ó descrito las principales, 
Válvulas para gases. - Muchos son también 
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los tipos de esta clase de válvulas, de las que 
sólo indicaremos algunas. Eu primer lugar se 
encuentran las válvulas compuertas, formadas 

r una placa de fundición alojada en una caja 
algo más ancha que el diámetro del tubo de con- 
densación del gas, y que presenta en la parte su- 
perior de éste un alojamiento para contener la 
compuerta cuando ésta se halla completamente 
abierta, en tanto que penetra entre dos guías 
convergentes hacia la parte inferior cuando la 
válvula se cierra; una tuerca fija en la compuer- 
ta pasa por un tornillo fijo por sus extremos, 
de modo que haciendo girar el tornillo la com- 
puerta baja ó sube según el sentido del giro. 

La válvula de distribución triple del freno 
Westinghouse, empleado en los ferrocarriles, se 
compone (fig. 12) de un gran cilindro C, en el 
que se puede mover un ém bolo Æ, en cuyo cen- 
tro leva una abertura ab para comunicar con 
otro cilindro 4 menor que el anterior, y en el 
que entra el vástago T del émbolo, que se muevo 
entre unas guías á modo de un cerrojo. En B 
hay un tubo que comunica con la tubería gene- 
ral, y en D otro que comunica con el cilindro en 
que se mueve el émbolo que produce el enfrena- 
miento; por la abertura Z pueden comunicar el 
tubo DO y el H que va á la atmósfera. En el in- 
terior del espacio ò del émbolo E penetra una 
espiga F empujada constantemente por un re: 
sorte en espiral R. Una llave de cuatro vías T 
puede poner en comunicación los cilindros C y 
A, El freno es de aire comprimido y llena la 
tubería de aire en presión, en las condiciones or- 
dinarias de marcha del tren, penetra en el apa- 
rato de distribución por Æ, pasa al cilindro € 
por la llave Z y de ésta al 4 por ba, y de aqui 
al tubo J, que le conduce á un depósito auxiliar. 
Cuando el aire sale de la tubería general para 
producir el enfrenamiento, la presión disminuye 
en el cilindro O y desciende el émbolo Æ, con lo 
que la espiga F cierra la comunicación entre am- 
bos cilindros, y al bajar el vástago 7 descubre la 
abertura G” y pone el recipiente auxiliar en co» 
municación directa con el cilindro del freno; al 
ocuparnos de este freno podrá comprenderse me- 
jor la manera de funcionar esta válvula. Véase 
Freno, en el Apéndice. 

Válvula eléctrica. - Para terminar, vamos á 
hablar de la válvula eléctrica, aparato ideado 
por Gaugain, para demostrar que la electricidad 
pasa de un reóforo ó electrodo cubierto parcial- 
mente por un barniz aislador á otro electrodo 
desnudo; las válvulas eléctricas están formadas 
por pequeños embudos de vidrio, cuyas puntas 
están vueltas en sentidos contrarios en las dos 
ramas ó brazos del tubo de Holtz; si se unen los 
dos electrodos con un carrete de inducción, se ob- 
serva que la descarga sólo atraviesa uno de los 
dos tubos, ó si atraviesa los dos lo hace desigual- 

.mente, pasando del polo positivo al negativo y 
entrando en las válvulas ó embudos por la pun- 
ta. La llamada válvula eléctrica, que se emplea 
en la franklinización, se reduce 4 una punta buena 
conductora que está en comunicación con el sue- 
lo y colocada á distancia fija del sujeto, para 
disminuir su potencial, 


~ VÁLVULA: Anat. Este repliegue, que existe 
en los vasos y conductos del cuerpo, impide el 
reflujo de los líquidos, sobre todo la sangre y la 
infa. 

Válvulas aórticas, - Las vályulas sigmoideas, 
V. Corazón. 

Válvula de Enstaquio, - Repliegue membra- 
noso que corresponde å la abertura de la vena 
cava inferior en la aurícula derecha del corazón. 

Válvulas prosiálicas ó del cuello de la vejiga. 
~ Eminencias que en algunos viejos existen en 
la unión de la pared inferior de la uretra y del 
cuello de la vejiga, y resultan de una elevación 
de la mucosa que se opone å la excreción de la 
oriva y á la introducción de sondas en la vejiga. 
Estos pliegues (Mercier) se hallan formados, ora 
por elementos de la próstata hipertrofiada, ora 
por fibras musculares, y de aquí los nombres de 
válvulas prostáticas y válvulas musculares, Esa 
disposición vascular se reconoce por medio de 
sondas motálicas de corta curvadura, General- 
mente, å consecuencia de una uretritis crónica ó 
de una estrechez de la uretra, el cuello, mucho 
tiempo contraído, llega á formar una válvula 
Persistente, lo cual expone á Jos enfermos á to- 
dos los accidentes que resultan de un obstáculo 
á la micción. Para el tratamiento se incinde la 
válvula por medio de un catéter provisto de una 
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hoja cortante que se haco salir al nivel del obs- 
táculo, y luego secoloca una sonda permanente 
para prevenir las recidivas. 

Válvulade Thebesio. - La que se encuentra en 
el orificio de desagiie de la vena coronaria del 
corazón en la aurícula derecha, por delante del 
orificio de la vena cava inierior, y se continúa 
con la extremidad inferior de la válvula de Eus- 
taquio, . 

Válvula de Vieussens. - Lámina de substan- 
cia nerviosa situada entre los dos pedúnculos ce- 
rebelosos superiores, rectangular, que forma par- 
te de la pared superior del cuarto ventrículo; en 
su porción anterior nace el frenillo de la válvu- 
la de Vieussens, haz pequeño, blanco, que se 
remonta entre los tubérculos cuadrigéminos pos- 
teriores. Por fuera la válvula de Vieussens pre- 
senta alternativamente estrías blancas y grises. 
Está constituída por tubos y célnlas nerviosas, y 
Luyo la considera como una dependencia del ce- 
rebelo, 


- VÁLVULA: Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los pulmonados, familia de 
los tornatínidos, Los caracteres más importan- 
tes de este género son los siguientes: disco fron- 
tal cuadrangular, ligeramente escotado por de- 
lante y con dos lóbulos tentaculares redondea- 
dos, separados, reflejados sobre la parte anterior 
de la concha; los ojos pequeños, situados delante 
de los lóbulos tentaculares; las branquias for- 
man una serio de lóbulos redondeados en el lado 
derecho; el pie más corto que la concha; la con- 
cha externa algo cilíndrica, rostrada en sus dos 
extremidades; la espira no visible; abertura es- 
trecha, lineal, que ocupa toda la longitud de la 
concha; el borde externo simple, agudo, punti- 
agudo posteriormente; el borde de la columnilla 
con un Índice de pliegue basal. 

El tipo de este género es el Valvula acumi- 
nata, que se encuentra en los mares de Europa, 
Océano Indico, mares de China, etc. 


VALVULINA (de válvula ): f, Zool. Género de 
protozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
los foraminíferos, sección de los helicostegas, 
familia de los turbinoideos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: concha libre, espi- 
ral, cónica, turriculada 6 deprimida, rugosa; 
espira prolongada, trochoidea ó deprimida; eel- 
dillas poco numerosas, colocadas en un eje es- 
piral regular, bastante salientes ; abertura en 
media luna transversal al eje, situada cerca del 
ángulo umbilical y cubierta en parte por una es- 
pecie de lámina convexa, saliente, ú opérculo 
valvular que cubre toda la parte umbilical. 

Se conocen 15 especies de este género, la ma- 
yor parte de ellas fósiles. En especies vivas po- 
seemos seis: dos de las Canarias, dos de la costa 
occidental de la América meridional, una de las 
Antillas y una de Rawack; así estarían reparti- 
das igualmente en todos los mares, á pesar de no 
existiren el Mediterráneo. En especies fósiles 
tenemos nueve, de las cuales siete de los terrencs 
terciarios de París y de Valogne, y una de los 
terrenos cretáceos (creta blanca) del depósito de 
París. 

Como tipo de este género se puede citar la 
Valvulina Omedoina (D'Orb.), cuyos caracteres 
más importantes son: concha oblonga, más lar- 
ga que ancha, muy rugosa y poco regular, 
triangular en su totalidad; espira elevada, cóni- 
ca, irregular, con la extremidad obtusa, coni- 
puesta de cinco vueltas angulosas, con suturas 
marcadas y profundas; celdillas tres en cada 
vuelta, aquilladas ó angulosas por arriba, conve- 
xas por debajo, la última muy abombada, un 
poco deprimida en el centro, umbilical: todas 
muy distintas unas de otras; válvula ancha, 
oval, colocada en Ja parte umbilical, en la de- 
presión de la última celdilla; color amarillento, 
pasando algunas veces al blanco. 

Vecina por su forma triangular de la Valvu- 
lina triangularis, fósil en las cercanías de París, 
esta especie difiere por los ángulos que forma la 
salida de las celdillas en el enroscamiento espi- 
ral y por la irregularidad de su espira; por lo 
demás, hasta compararlas para distinguirlas in- 
mediatamente. 

Se ha encontrado esta especie, que lo mismo 
se enrosca á derecha que á izquierda, en las are- 
nas de la isla de Cuba por la Sagra, y espoco 
común. 


VALL: Geog, Río ó rambla de la prov. de Va- 
lencia. Desemboca en la margen izquierda del 
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Turia, frente á la v, de Ademuz, y es la línea 
de aguas que determinan, después de su con- 
fluencia, los diversos barrancos de la Puebla y 
de Mas del Olmo, que nacen en el extremo orien- 
tal del Rincón y corren muy encanzados. Los de 
la Puebla, aunque proceden de sitios elevados y 
húmedos, son de pobre caudal, sin duda por lo 
permeable de sus lechos, formados en gran par- 
te con arenas feldespáticas, mientras los de Mas 
del Olmo, que corren sobre margas terciarias, 
llevan más agua y riegan un buen trozo de huer- 
ta en la aldea de su nombre. La rambla llega al 
río con la dirección media de Levante á Ponien- 
te, que es también la de los barrancos de la Pue- 
bla, siendo de N.E. á S. O. la que sigue el ba- 
rranco principal de Mas del Olmo (Cortázar y 
Pato, Descriución de la prov. de Valencia). 


- VALL (La); Geog. Arrabal del ayunt. de 
Capmany, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 50 
habits, 

~ VALL DE ALBA: Geog. Aldea del ayunt. de 
Villafamés, p. j. y prov. de Castellón dela Pla- 
na; 327 habits. 

-VALL DE ALCALÁ: Geog, Ayunt, formado 
por el lugar de Alcalá de la Sovada y el caserío 
de Beniaya, p. j. de Pego, prov. de Alicante, 
dióc. de Valencia; 644 habits. Sit. en el valle de 
su nombre, al pie del monte Chical, cerca de 
Margarida, Terreno escabroso; trigo, maíz, pasa, 
legumbres y frutas, 


— VALL DE ALMONACID: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Segorbe, prov. de Castellón, 
dióc. de Segorbe; 830 habits. Sit, al pie de los 
montes de Fspadán. Terreno áspero bañado por 
un riachuelo afi. del Palancia; aceite, trigo, maíz 
y legumbres, 


= VALL DE Bayó: Geog, Caserio del ayunt. de 
Soriñá, p. j. de Gerona, prov, de Gerona; 101 
abits. 


— VALL DE Cristo: Geog. Antigua y célebre 
Cartuja, en término de Altura, p. j. de Segorbe, 
prov. de Castellón de la Plana. La fundaron el 
infante D. Martín de Aragón, hijo y sucesor de 
Pedro IV, y su mujer doña María de Luna, y 
se consagró en el primer año del siglo xv. Tenía 
mny buenos cuadros, que cita D. Antonio Fonz, 
y el convento, con tedas sus dependencias y tie- 
rras que le pertenecían, fué vendido por la Ha- 
cienda en 469 000 reales, 


-VALL DE Ego: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Pego, prov. de Alicante, dióce- 
sis de Valencia; 746 habits. Sit. en el valle de 
su nombre, cerca de Vall de Laguart y Vall de 
Gallinera. Lo circundan elevados montes; cerea- 
les, pasa, hortalizas y frutas, 


= VALL DE GALLINERA: Geog. Ayunt, forma- 
do por los lugares de Benialí, que es la cabece- 
ra; Benimarroch, Benirrama, Benisili, Benisivá, 
Benitaya, La Carrocha, Llombay y Patró, par- 
tido judicial de Pego. prov. de Alicante, dióce- 
sis de Valencia; 2007 habits. Sit, en el ancho 
valle de este nombre, á la dra. del Serpis. Cerea- 
les, vino, pasa, hortalizas y frutas. Todos los 
pueblos de este municip. son de origen árabe. 
Quedaron casi desiertos á consecuencia de la 
expulsión de los moriscos, y el duque de Gan- 
día los repobló con familias procedentes de Ma- 
Morca. 


— VALL DE LAGUART: Geog. Ayunt, formado 
por los lugares de Benimaurel, Campel y Fleix, 
ue es la cab., p. j. de Pego, prov. de Alicante, 
ióc. de Valencia; 1551 habits, Sit. entre los 
términos de Pego, Orba, Murla y Vall de Ebo. 
Terreno montuoso, cuyas principales alturas son 
el Escobalis, el Peñón de Laguart y las Peñas 
Blancas; cereales, vino, aceite, pasa y almendra; 
en este valle se halla el Estrecho de Isbert, 
aprovechado para represar las agnas, Los habi- 
tantes de éste y los Valls inmediatos tomaron 
parte activa en las guerras llamadas de los mo- 
riscos, de principios del siglo xvir. 


— VALL DE Uxó: Geog. V. con ayunt,, parti- 
do judicial de Nules, prov. de Castellón, dióce- 
sis de Tortosa; 8508 habits. Sit, al O. de Nules 
y en las vertientes orientales de la sierra de Fs- 
padán, en la carretera de Burriana á Segorbe, 
Terreno desigual con valle y cerros, regado al 8, 

, por el riachuelo Belcayde; maíz, aceite, cáñamo, 
j algarrobas, naranja, legumbres y hortalizas; 
canteras de mármol; fabricación de alpargatas, 
Dista esta v. 6 kms. de la estación de f. e. de 
i Nules, A fines siglo xvr formaba este valle seis 
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Ingares ó aldeas, llamadas Alendia, Benigafull, 
Benigasló, Benizahat, Ceneja y Zaneta; estaban 
muy cerca nuos de otros, y con el tiempo se fué 
edificando en los espacios intermedios hasta ve- 
nir á formar una sola población. El caserío se 
halla al pie de una colina, á la que ladea en toda 
su extensión, quedando separado en dos grupos 
por un hondo barranco, sobre el cual bay un 
puente, Tuvieron allí palacio el conde de Ri- 
palda y el duque de Medinaceli, 


VALLA (del lat. valla, pl. de vallum, estaca- 
da, trinchera): f. Vallado ó estacada para la de- 
fensa. 


... con aquel instrumento medía la altura 
de las torres y murallas, la firmeza de las VA- 
LLAS y la hondura de las fosas. 

PELLICER, 


- VALLA: Línea ó término que se destina ó 
señala para cerrar algún sitio, formado de esta- 
cas hincadas en el suelo ó de tablas unidas. 


... DO es fácil de ponderar la turbación de 
ánimos que esta noticia ocasionó... temerosos 
de que se rompiese la VALLA. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


+... Sea 
Esta línea, pues, la VALLA, 
Que el paso 4 todos defienda. 
GALDERÓN. 


— VALLA: fig. Obstáculo ó impedimento ma- | 


terial ó moral. 

— ROMPER, Ó SALTAR UNO LA VALLA: fr. fig. 
Emprender el primero la ejecución de una cosa 
difícil. 

— VALLA: Const., Art. y Of. Es una de las 
obras de defensa de terrenos más elementales 
que pueden construirse, á pesar de lo cual pue- 
de tener más ó menos importancia como obra, 
dentro, sin embargo, de su modesta construcción; 
generalmente es de madera, pero puede hacerse, 
y se hace algunas veces, de hierro, y en muchas 
ocasiones, cuando sólo tiene por objeto marcar 
un límite, de madera y alambre. 

La valla de madera está formada por una serie 
de estacas ó pies derechos, según su altura, de 
puentes que los unen y de tablas; para la defensa 
de una propiedad contra los ganados bastan es- 
tacas ó postecillos de un metro ó algo menos de 
altura fuera del suelo, con medio metro más de 
punta que se clava en el terreno;las estacas son 
trozos de rama de árbol ó puntas sobrantes de 
construcciones más serias; las puntas son dos lis- 
tones que se sacan de ordinario de los costados 
de chilla y se clavan en dos estacas consecutivas, 
próximamente horizontales, ó bien siguiendo la 
inclinación del terreno, una cerca de la cabeza 
de las estacas y la otra próxima al suelo; tablas 
sin labrar, aserradas de los costeros de chilla y 
ripia, clavadas á los puentes con puntas rema- 
chadas, forman entonces la valla; los puentes 
deben fijarse al haz exterior de las estacas, y las 
tablas, que se colocan en este caso á claraboya, 
van también exteriores å los puentes, y los clavos, 
de cualquier clase que se empleen, con las cabe- 
zas al exterior, pues sin estas condiciones el em- 
puje constante del exterior pudiera hacer se se- 
parasen las diversas partes que las constituyen. 
Para vallas de más importancia se emplean pies 
derechos de 2 á 2 3 metros sobre el suelo, hin- 
cados en el terreno de medio á un metro, para 
lo que se abren hoyos cada 4 metros, en los que 
se meten los postes, rellenando después los hue- 
cos con tierra apisonada ó piedras; por el interior 
del terreno se refuerzan los postes con tornapun- 
tas clavadas en la cara posterior de los postes, y 
á los dos tercios de la altura, y que se apoyan 
en el suelo, enel que penetran ligeramente, y 
se sujetan por este punto con una piedra ó una 
pequeña estaca; las puentes son dos, colocadas 
en los cuartos extremos de los pies derechos: son 
tablas de mayor grueso que las del uso anterior, 
clavadas como antes exteriormente å los pies de- 
rechos y enla misma forma, y las tablas de 
chilla se fijan también del mismo medo y verti- 
calmente clavadas por el exterior á las puentes; 
no deben llegar al suelo, dejando un espacio 
libre de unos 8 4 10 centímetros para permitir 
el libre paso de las aguas de lluvia; pueden co- 
locarse á claraboya con tablas sin labrar ó con 
listones labrados con el cepillo ó con la garlopa, 
cortando las tablas en bisel ó punta de lanza 
por la parte superior, ó en pinta piramidal si 
son listones, y se colocan de modo que las cabe- 
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, zas de los comprendidos entre cada dos pies de- 


rechos se hallen en línea recta próximamente 
horizontal ó siguiendo la pendiente del terreno; 
la separación de las tablas no debe exceder del 
ancho de una, y si son listones de 20 á 30 centf- 
metros; muchas veces se pintan al óleo si han de 
tener carácter de estabilidad ó han de dar sobre 
la vía pública de una población importante; en 
al primer caso se dejan una ó varias puertas ó 
huecos de 1 á 1 4 metro de anchura, limita- 
das por pies derechos y que se 
cierran con verjas de madera, y 
en el segundo son un mamparo 
de tablas clavadas en dos tra- 
veseros que sobresalen de los 
À costados, y que entran en las 
cajas que dejan los egiones 4 
(fa. adjunta), clavados á los 

pies derechos. 

Las vallas de hierro están 
formadas por hierros en T como 
pies derechos, clavados en el 
suelo, con la cabeza de la T ha- 
cia el exterior; los espacios en- 
tro cada dos postes se llenan 
con mamparos de palastro on- 
dulado horizontalmente, que 
se apoyan por la parte interior 
de las cabezas de las T; unas 

aldabillas de trecho en trecho, ó una llanta ator- 
nillada á la cara de la T, los sujeta interiormen- 
te. 
Las vallas mixtas, de madera y metal, se em- 
plean mucho para limitación de los jardines pú- 
blicos; están formadas por postecitos de sección 
cuadrada, de 8 á 10 centímetros de lado y de 
1,20 metro de altura fuera del terreno, al que 
se hincan abriendo previamente los hoyos co- 
rrespondientes, y se aseguran con tornapuntas 
de madera por el interior; están labrados y ter- 
minados por un recorte superior piramidal, y 
taladrados algunos en dirección de la valla para 
que pasen los dos ó tres alambres que han de 
formarla, mientras que en otras se fijan argo- 
llas de tornillo en las caras laterales para la 
unión de dichos alambres; por último, los postes 
se pintan al óleo, generalmente de color verde; 
la valla propiamente dicha la forman dos ó 
tres alambres de hierro galvanizado, para impe- 
dir la oxidación; se fijan á las argollas con un 
nudo retorcido, en Jos postes que las tienen, pa- 
sando por los agujeros de los demás, 

También se llama valía á cada uno de los 
maderos triangulares que se colocan en el suelo 
de las cocheras, entre uno y otro carruaje, para 
que no se tropiecen; la manera de darlas esta 
forma aparente, cuando han de tener una posi- 
eión definitiva, es colocarlas enterradas en el sue- 
lo, y mejor, si la cochera está empedrada, suje- 
tas entre el empedrado para que no se salgan; 
su separación debe ser algo mayor que la batalla 
del carruaje, y el objeto de que presenten la 
disposición indicada, es para que, si al mover 
los carrnajes montasen sobre el madero, como se 
encuentran las ruedas sobre un plano inclinado 
á 45, desliceu hasta el suelo por su propio peso, 


-VALLA (LORENZO): Biog. Célebre erudito 
italiano. N. en Roma en 1406, M. en Nápoles 
en agosto de 1457. Individuo de una familia ori- 
ginaria de Plasencia, estudió el latín y el griego 
con el celo más perseverante, y se ordenó de sa- 
cerdote en 1431, dejó 4 Roma, descontento del 
Papa Martín V, fué catedrático en Pavía, en 
donde atacó violentamente á Bartolo; en Milán, 
en Génova, en Florencia, y en fin se adhirió á 
Alfonso V de Aragón, que no cesó de protegerle. 
De vuelta á Roma (1445) se atrajo el odio de la 
corte pontificia, por atacar la pretendida dona- 
ción hecha por Constantino, y se vió obligado á 
huir á Nápoles, Allí abrió una cátedra de Elo- 
cuencia latina y griega. De un carácter arrogan- 
te y agresivo, tuvo muchos enemigos, y hubo de 
volverse á Roma, ciudad en la que e Papa Ni- 
colás VI le recibió benévolamente (1447). Pero 
no tardó en volver á entrar en pugna con nuevos 
adversarios, sobre todo con Poggio, con quien 
entabló una polémica que degeneró en sangrien- 
tas injurias. En los últimos años de su vida 
regresó á Nápoles. Con sus lecciones y sus escri- 
tos prestó grandes servicios al renacimiento de 
las Letras. Sus libros han sido reim presos muchas 
veces. La edición de sus Obras, en Basilea, hecha 
en 1543 (en fol.), comprende: De Elegantia la- 
tince linguæ lib. VI, que trata particularmente 
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de la sinonimia; De Libero Arbitrio; Antidotti 
in Poggium lib. IV; De Dialectica lib. Dani 
Amore cum commento; De Voluptate et vero lono 
lib. 111; De Donatione Constantini imperatoris 
etc., etc. Además escribió: Historiarum Ferdi. 
nandi Regis Aragoniæ lib. II, é hizo algunas 
traducciones latinas de 33 fábulas de Esopo, de 
La Iliada, de Herodoto y de Tucídides. — 


VALLADA: Gcog. V, con ayunt., p. je de En. 
guera, prov, y dióc. de Valencia; 2582 habitan- 
tes. Sit. en fértil vega á orillas del río Cañolas 
en el f. e. de Madrid á Valencia, con estación 
intermedia entre las de Mogente y Montesa, Te- 
rreno quebrado; cereales, vino, aceite, algarro- 
bas y hortalizas; fab. de aguardientes, En el si- 
glo X111 era este pueblo un cortijo;en la segunda 
mitad del siglo xvi tenía ya cierta importancia. 
Perteneció á la Orden de Montesa, 


VALLADAR: m, VALLADO. 


... € quien alguna messe, viña, ó prado tien 
cerca de la carrera, cerquelo de seto, é si lo 
non podier facer por pobreza, faga hi VALLA- 
DAR. 


Fuero Juego, 


— VALLADAR: fig. Obstáculo de cualquier cla- 
se para impedir que sea invadida ó allanada una 
cosa. 


— VALLADAR: Const. Este obstáculo de defen- 
sa de una propiedad puede ser real ó imaginario, 
es decir, existir el obstáculo material, ó simple- 
mente una señal que indique la limitación del 
terreno que se defiende, En el primer caso puede 
ser una cerca, un vallado, una valla, un pequeño 
murete de piedra en seco, un cordón de piedras 
amontonadas, una zanja, un seto vivo, un recin- 
to de árboles, zarzas, espinos, pitas, chumberas, 
ete. En el segundo caso, como sucede en las lí- 
neas límites de términos jurisdiccionales y en 
otra porción de circunstancias, el vallado está 
formado por hitos colocados en todos los vértices 
de la linde, constituyendo el valladar la línea 
poligonal, que está formada por las líneas rectas 
imaginarias que van de eje á eje de cada dos 
hitos consecutivos. Las fincas rústicas tienen por 
valladar las lindes y los caminos, siendo princi- 
palmente las primeras las que limitan la pro- 
piedad. 


VALLADARES: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Valladares, ayunt. de Outes, par- 
tido judicial de Muros, prov. de la Coruña; 62 
habits, I Caserío del ayunt., p. j. y prov. de Má- 
laga; 79 habits. || Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Marcón, ayunt., p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 101 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Juan de Meabia, ayunt. de Forcarey, par- 
tido judicial de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 93 habits. || V. SAN ANDRÉS y SAN MIGUEL 
DE VALLADARES. 

—- VALLADARES PRIMERO: Geog. Barrio del 
ayunt. de Valle de Santa Ana, p. j. de Jerez de 
los Caballeros; prov, de Badajoz; 84 habits. 


- VALLADARES SEGUNDO: Geog. Barrio del 
ayunt. de Valle de Santa Ana, p. j. de Jerez de 
los Caballeros, prov. de Badajoz; 75 habits, 


VALLADEAR: a. VALLAR. 


... esto mismo sería cuando los metjese en 
algún lugar grande, maguer fuese VALLADEADO 
é cercado. 

Partidas. 


VALLADO (del lat. vallátus): m. Cerco que se 
levanta y forma de tierra apisonada, ó de bardas 
y arbustos, para defensa de un sitio, é impedir 
la entrada en él. 


«.. edifican una casa grande y magnifica con- 
forme á la dignidad real y cércamla de un Va- 
LLADO, como de un muro. 

Fr. Lurs DE GRANADA. 


Anduvo muy buen trecho entre muros y Va. 
LLADOS, aquéllos entretejidos de yedra, y éstos 
erizados de bardales, etc. 

PEREDA. 


- VALLADO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Cibea, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 108 habits, 


VALLADOLID: Geog. Prov. del antiguo reino 
de Castilla la Vieja según unos, del de León 
según otros. 

Situación, limites y fronteras. - Hállase la pro- 
vincia de Valladolid en la parte central de la 
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maula, entre los 41? 7’ y 42015'lat. N. y los 
peng y y 46' Jong. O, Madrid. Confina al N. 
con las prov. de León y Palencia, al E. con ls de 
Burgos, al S. con las de Segovia, Avila y Sala- 
manca y al O. con la de Zamora, El límite N. 
de la prov. comienza por Levante en la margen 
izq, del Esgueva, en el punto en donde concurren 
Jas de Palencia y Burgos, y continúa á Poniente 
or la divisoria de aquel río con el arroyo Made- 
rón, dejando al S. los pueblos de Encinas, Fuem- 
bellida, Arousquillo y Esguevillas, para ir á en- 
contrar el arroyo antes citado al O. de Población 
yal Mediodía de Cubillas de Cerrato; después de 
encerrar el término de Valoria la Rica ó la Bue- 
na llega al río Pisuerga en el molino de Galeta, 
eruzándole, gana las alturas de un páramo por 
las vertientes del monte Trausilla, pasando al 
N. de Villalba del Alcor, Montealegre y Palacios, 
ara bajar al río Sequillo en Villanueva de San 
Maucio; desde allí la línea divisoria se dirige 
hacia el N., limitando por la izq. la cuenca de 
dicho río Sequillo, entre Tamariz del Campo y 
Castrillo, Gatón y Villarramiel, para después 
atravesar aquel río 3 kms. al N. de Herrín, y 
subjg por el despoblado de Tejada á la divisorta 
del mismo Sequillo con el Valderaduey, al E. de 
Villacarralón y Zorita de la Loma y al O. de Vi- 
llada, último pueblo lindante de la prov, de Pa- 
lencia. Desde este sitio hacia el 5.O. parte Va- 
lladolid términos con León, cortando la linde al 
Valderaduey un km. por bajo de Arenillas, y el 
Cea á la misma distancia, pero al N. de Melgar 
de Arriba, siguiendo Juego por la margen dra. de 
aquel río hasta ernzarle en el mojón de la Pana- 
deria, más de 4 kms. al N. de Valderas. Allí el 
lindero se dirige al S. E. hasta muy cerca de Val. 
desequillo, y volviendo al N. deja encerrados y 
en contacto con las prov. de León y Zamora los 
términos de Realos y Quintanilla del Molar, en 
un ámbito que excede de 50 kms?, 

Cornienza el límite O. tocando con la prov. de 
Zamora al S. de Valderas, y va å ernzar el Val- 
deraduey 2 kms. por bajo de Bolaños; continúa 
por las laderas de la margen izq. de aquel río 
hasta ganar la divisoria con el Sequillo, entre 
Santa Eufemia y Villamayor de Campos; sigue 
al O., y á corta distancia de Cabreros del Monte 
y Pozuelo de la Orden, y cruzando el citado río 
Sequillo aguas abajo de San Pedro de Atarce, 
continúa å Poniente de Castromembibre, Pobla- 
dura de Sotiedra, Benafarces, Casasola de Arión 
y la venta de Villaester, hasta cortar el río Hor- 
nija, cerca de la afluencia del arroyo Bajoz junto 
á San Román, y el Duero un km. antes del 
desembarcadero de Hornija, para seguir por el 
páramo de la orilla dra. del Guareña, á una dis- 
tancia media de este río de unos 5 kms., y al fin 
unirse con él y soguirle corto trecho antes y des- 
pués de Castrillo; el lindero tuerce por fin al E, 
y termina separando tierra zamorana en el tér- 
mino de Torrecilla de la Orden. 

El límite S. empieza en contacto con la pro- 
vincia de Salamanca, hasta unos 3 kms, al E, 
después de cortar el río Trabancos, donde comien- 
za la prov, de Avila; la línea divisoria entre ésta 
y la de Valladolid traza un gran arco para bus- 
car el río Zapardiel aguas arriba de Salvador, 
7 por el Mediodía de Muriel, Honguilana y San 

ablo de la Moraleja encuentia el río Adaja y 
la prov, de Segovia al S.O. de Puras; cruza des- 

ués el Eresma por la casa de Castejón, y por el 

č. de Pedrajas de San Esteban é Iscar va á atra- 
vesar el Cega cerca de su confl. con el Pirón; pasa 
por Jos pinares Viloria y Bahabón por el páramo 
de Campaspero; llega al Duratón 4 kms. aguas 
arriba de Rábano, y después al arroyo Botijas por 
cima de Castrillo de Duero, al sitio donde con- 
finyen las provs. de Segovia y Burgos con la que 
omeribimos. 

eparando la prov, de Burgos el límite E. pasa 
á Occidente de Nava de Roa, cruza poco desimés 
el Duero, y por el saliente de Valdearcos y Co- 
rales llega al río Esgueva en el punto donde da 
Principio el confín septentrional (Daniel de Cor- 
tázar, Descripción de la prov. de Valladolid ). 

Superficie y población, ~ Mido esta prov. 7569 

ms.?, y su población, según el censo de 1887, 
es de 267 148 habits., lo que da una densidad de 
El habits, por km.,?, igual á la densidad media 
ae España. El censo de 1877 dió 247458 habi- 

ntes, de modo que en diez años la población 
aumentó en 19690 almas. Según Jos datos sobre 
el movimiento de la población de España en el 
septenio de 1886-92, publicados por el Instituto 

sográfico, el promedio anual de nacimientos por 


Tomo XXII 


VALL 


cada 100 habite. es de 4,31; el de matrimonios 
0,74; el de defunciones 3,85. Los datos de 1878- 
82 consignaban los nacimientos legítimos é ilegí- 
timos; eran éstos el 5,07 por 100. Como la mayor 
parte de las provs. interiores, da la de Vallado- 
id escaso contingente á la emigración, 

Orografía é hidrografía. — Sencilla es la oro- 
grafía de esta prov., país casi en su totalidad de 
llanuras y dilatadas mesas ó páramos. Al E., 
una línea de colinas que desde las orillas del 
Esgueva viene en dirección al S., delinea el 
límite de Burgos y Valladolid. Al S. del Duero 
y á la izq. del Duratón se hallan los Altos de la 
Mula, A1 O. de la prov. la parte S. es llana y 
relativamente baja; al N. el terreno sube en los 
llamados montes de Torozos. El autor tantas 
veces citado en este Diccionario, D. Daniel 
de Cortázar, una de las eminencias de la cien- 
cia geográfica y geológica en España, al reseñar 
la orografía de Valladolid empieza consignando 
que en esta prov. no hay cordilleras, pero sí un 
sistema orográfico que conviene definir. Las di- 
visorias de aguas están constituídas por dilata- 
das mesas, las más veces completamente hori- 
zontales, y en ocasiones ligeramente quebradas 
por tesos á morones de poca alt. Estas mesas, & 
que dan en el país el nombre de páramos, se 
elevan por término medio unos 120 m. sobre el 
fondo de los valles más ó menos anchurosos que 
las surcan. Hacia el centro de la prov, las mesas 
ó páramos presentan la particularidad de ha- 
llarse todas á una misma alt., comosi el terreno 
hubiese sido primeramente nivelado y después 
en este gran macizo se hubieran excavado las 
vaguailas de los ríos hasta una misma profundi- 
dad, circunstancias todas que tienen fácil expli- 
cación, como veremos á su tiempo, conocida la 
composición geognóstica y la calidad de los ma- 
teriales que constituyen el suelo de la región que 
estudiamos. Entre los páramos debe citarse el 
conocido con el nombre de monte de Torozos, 
que separa la cuenca del Pisuerga de la del Se- 
quillo, y en donde también toma origen el río 
Hornija y sn afi. el Bajoz, cuyas arroyadas bien 
pronto se profundizan hasta alcanzar el nivel 
general de las corrientes de la comarca. En el 
N. de la prov. las divisorias son más dobladas, 
y en el S. adquieren tan poca elevación que pa- 
san casi inadvertidas, siendo el terreno en mu- 
chos puntos raso y pantanoso, Como consecuen- 
cia de la disposición topográfica que acabamos 
de bosquejar la prov., aun prescindiendo de sus 
numerosas vías de comunicación, es fácil de re- 
correr en todos sentidos sin más obstáculos que 
la subida ó bajada de los páramos, que, por otra 
parte, no son de gran consideración, y el cruce 
de los ríos los más vadeables en todas estaciones 
y los pocos que no lo son con numerosos puentes 
y barcas. 

Toda la prov. corresponde á la cuenca del 
Duero, y aunque comprende una buena parte de 
las vertientes izq. y dra, de la región central de 
dicho río no llega a tocar los bordes que á aqué- 
lla limitan, pues ninguna de las corrientes de 
agna de alguna importancia que bañan el país 
vace dentro de la circunscripción valisoletana, 
viniendo las que cruzan por el N. de las provin- 
cias de León, Palencia y Burgos, y las que atra- 
viesan el Mediodía de las de Segovia y Avila, 
sin que pueda establecerse como excepción el 
llamado en la localidad río Hornija, pues sólo 
debe considerarse cual un arroyo, y no de los 
más caudalosos. Entra el Duero en la prov. por 
el confín oriental, pasando por Bocos, Pesquera 
de Duero, Padilla, Quintanilla de Arriba, Val- 
buena, Quintanilla de Abajo, Sardón, Peñalba, 
Tudela, Herrera, Puente Duero, Villamarcial, 
Villanueva, San Miguel del Río, Tordesillas, 
Torrecilla de la Abadesa, Pollos y Castronuño, y 
por cerca de San Román de la Hornija penetra 
en la prov. de Zamora. Los alls. del Duero que 
recorren la prov. son: por la dra, ó N. Jaramiel, 
Pisuerga y Esgueva, Hornija con su afi. el Bajoz, 
Sequillo, afl. del Valderaduey, y al N.O. de la 
prov. este río y el Cea; por la izq. los ríos Boti. 
jas y Duratón, Valcorba, Cega, Eresma y Adaja, 
Zapardiel y Trahancos. 

Hay varias lagunas, y entre ellas menciona 
Cortázar la de Rubí de Bracamonte y la del 
pueblo La Laguna; pero tanto ellas como todas 
las demás merecen el nombre de lagunajos, ya 
que las aguas que contienen desaparecen en la 
época de los fnertes calores, De mayor ó menor 
extensión se ven lagunas en Jas cercanías de los 
pueblos Muriel, Salvador, Las Honcaladas, Pu- 
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ras, Cervillejo de la Cruz, Bobadilla, El Carpio, 
Torrecilla de la Orden, Castrejón, Villanueva de 
las Torres, El Campillo, Velascalbaro, Gómez 
Narro, Medina del Campo, Alaejos, Siete 
Iglesias, Nava del Rey, Rueda, Laseca, Rodila- 
na, Posáldez, Olmedo, Ramo, Aguasal, Llano de 
Olmedo, Bocigas, Iscar, en una palabra, todos 
los pueblos de las cuencas de los ríos Adaja, 
Zapardiel y Trabancos, con sus tributarios, y los 
arroyos de La Perdiz y La Merced, que entre 
ellos desaguan en el Duero, así como muchos 
lugares de la cuenca del Valderaduey y del Se- 
quillo, cual Melgar de Abajo, Villahamente, 
Barcial de la Loma, Tamariz, Villalón, Pala- 
zuelo de Bedija, Villamayor de Campos, Santa 
Eufemia, Cotanes, Villagarcía, Tiedra la Vieja, 
Pedrosa del Rey, etc. En la mayor parte de los 
laguvajos del S. de la prov., llamados también 
labajos, se encuentran en disolución en sus aguas 
el cloruro, sulfato y carbonato sódico y sulfato 
y carbonato cálcico, substancias salinas de que 
se ha saturado el agua á su paso por el terreno, 
De estas sales predomina el carbonato sódico en 
Gómeznatro, el sulfato de la misma base en 
San Vicente del Palacio, y el cloruro sódico en 
Fuente Piedra, Medina del Campo y Campillo, 

Es Valladolid una de las provs. más favoreci- 
das en obras de canalización de aguas, pues en 
ella se extienden, aunque sin concluir, el Canal 
de Castilla y el de Campos, por los cuales en- 
cuentran fácil y económico transporte las pro- 
ducciones del país. Muy irregular el régimen de 
las aguas en esta provincia, ofrecen interés los 
datos históricos que sobre inundaciones y se- 
quías apunta Cortázar en su obra. En 20 de fe- 
brero de 1168 los ríos Pisuerga y Esgueva tuvie- 
ron grandes crecidas, como consecuencia de llu- 
vias pertinaces y generales en toda España. Se 
reprodujeron las inundaciones en 1203, así como 
también en 1258 y 1286, y á seguida de una 
maligna peste hubo (1403) en Valladolidad una 
inundación del Pisuerga que derribó una cerca 
y un puente, restaurados después por merced 
del rey D. Enrique IIT. Desde el primer día de 
noviembre de 1434 fueron continuas las lluvias 
y nevadas en todo el reino, dando por resultado 
que en los últimos días de diciembre y primeros 
de enero del siguiente año de 1435 sufriera Va- 
Madolid una de las más grandes inundaciones, 
El río Esgueva derribó las cercas de la v., y des- 
bordándose por las calles contiguas á su cauce 
destruyó multitud de casas, principalmente en 
la calle de la Platería, llamada entonces de la' 
Costanilla, donde apenas quedó un edificio en 
pie. Dos inundaciones generales tuvieron lugar: 
una en noviembre de 1485 y otra en diciembre 
de 1488, la última de las cuales destrozó el puen- 
te Mayor. En los años de 1505 y 1506 las se- 
quías fueron tan pertinaces que casi se apuró el 
Pisuerga y en un todo el Esgueva, sobrevinien- 
do en Castilla en el año siguiente una horrorosa 
hambre y peste. Las lluvias y nieves, que caye- 
ron en abundancia á fines de 1526, produjeron 
en 20 de enero del siguiente año avenidas en el 
Pisuerga y Esgueva, que maltrataron varios mo- 
linos y edificios, pero no causaron desgracias per- 
sonales. Por el contrario, en los años de 1539, 
de 1543 y 1550 fueron grandes las sequías, par- 
ticularmente la del último, en que el Esgueva 
estuvo enjuto todo el invierno y el Pisuerga lle- 
vaba un sorbo de agua. En 24 de mayo de 1582 
hubo inundaciones del Pisuerga y Esgueva, re- 
petidas en 4 de febrero de 1603 y 10 de octubre 
de 1614, Durante los años de 1615 y de 1616 fue- 
ron tan pertinaces las sequías, que casi se secó el 
Pisuerga. Una furiosa avenida de los ríos Esgueva 
y Pisuerga, en la que hubo que lamentar grandes 
desgracias, tuvo Jugar en 1626, y se siguieron en 
los de 1629, 1630 y 1631, escasez de aguas 
que produjeron la total pérdida de cosechas y el 
hambre consiguiente. A tan desagradables acon- 
tecimientos se sucerlió en 4 de febrero de 1636 
la mayor inundación conocida, A consecuencia 
de furiosos vientos que deshicieron con rapidez 
las nieves de las montañas y copiosas Jinvias 
que reinaron por espacio de cuarenta y ocho ho- 
ras, empezaron á crecer á un mismo tiempo, á las 
siete de Ja mañana de aquel día, los ríos Pisuerga 
y Esgueva, en tales términos que tres horas des- 
pués cruzaban ya las aguas del primero por en- 
cima del pretil á baranda del puente Mayor y 
las del segundo habían invadido las principales 
calles de la e., inutilizando la velocidad con que 
se verificó esta nunca vista inundación todas las 
medidas que el corregidor de la c. había tomado 
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ra contener en lo posible el torrente devasta» 
dor. Ascendió el número de personas muertas en 
esta inundación á más de 150, y á 800 el do edi- 
ficios arruinados, siendo incalculables los cánta- 
ros de vino y otros géneros que inutilizó el agua 
en las bodegas y almacenes, de donde no pudie- 
ron extraerse por la rapidez con que fué invadi- 
da la población. En 1692 también se desborda- 
ron los ríos Pisuerga y Esgueva, pero no ocasio- 
naron desgracias de consideración. En los días 
5 y 6 de diciembre hubo nueva y terrible inun- 
dación, y mayores desastres vino á causar la de 
25 de febrero de 1788. 

Hubo grandes sequías en 1796 y 1803; nue- 
vas inundaciones en 1821, 1823, 1829 y 1831. 
En noviembre de 1842, 20 de febrero de 1843, 
enero de 1844, 20 de encro de 1845, enero de 
1847 y febrero y mayo de 1848 tuvieron lugar 
inundaciones del Pisuerga, en alguna de las cua- 
les llegaron las aguas á cubrir el primer cuerpo 
de las aceñas dei puente. A consecuencia de llu- 
vias excesivas y rápido deshielo de las nieves de 
las sierras, inundóel Esgueva la población en la 
madrugada del 20 de febrero de 1855 casi tanto 
como en 1739, pero no ocurrieron desgracias, 
pues se acudió por todos á socorrer á las fami- 
lias de la plazuela de Portugalete, calles de Sa- 
mano, de la Puebla, etc., con auxilio de barcas. 

Fué tan seco el verano de 1858, que decrecie- 


ron las aguas del Pisuerga al punto en que hacía ` 


algunos años no se conocía, quedando el Esgue- 
va casi seco. Los ríos Esgueva, Pisuerga y Due- 
ro tuvieron espantosas crecidasá fines de diciem- 
bre de 1860, que si bien no causaron en la capi- 
tal grandes desastres fueron inmensos los que 
ocasionaron éstos y otros ríos en los pueblos de 
la prov., especialmente en Peñafiel, Tudela y 
Puente de Duero, hasta tal punto que las Cortes 
concedieron un crédito de 18 millones para el 
socorro de las necesidades. 

Desde el año de 1866 las crecidas de los ríos 
de la prov. han sido de poca importancia, y las 
del mayor interés en 1864; mas por el contrario, 
hay que mencionar sequías pertinaces, principal- 
mente en 1868, que causaron la ruina de muchos 
labradores, y una falta de trabajo y carestía ge- 
neral en el país. 

Geología y minas. — Sencilla es la constitución 
geológica de la prov., en la que sólo se hallan 
representados los terrenos terciario y cuaterna- 
rio, y éstos con tal uniformidad petrográfica y 
“con tal constancia en sus diversos miembros y 
en las circunstancias de superposición y yaci- 
miento que, determinado una vez un horizonte 
en un punto cualquiera, en lo sucesivo puede 
reconocerse aquél sin dificultad de ningún géne- 
ro. Sólo los períodos eoceno, plioceno y mioceno 
de la época terciaria, y el terreno cuaternario, 
son los miembros geognósticos que aparecen en 
el país, y en ninguna parte se presentan aso- 
mos de las rocas denominadas eruptivas, ni tam- 
poco se hallan en él menas ó substancias metalí- 
feras utilizables por la industria minera. Los 
elementos terciarios se extienden por todo el N. 
de la prov. desde la margen dra. del Duero, si 
bien en ciertos puntos, principalmente en las 
cercanías de la cap., los aluviones de los ríos y 
algunos materiales diluviales los cubren en par- 
te. En la izq. del Duero también la serie tercia- 
ria tiene gran desarrollo, principalmente en el 
part, de Peñafiel al E. y en el de la Nava al O. 
La línea de separación de los terremos terciario 
y contemporáneo en el S. de la prov. comienza 
por el E, entre los términos de Iscar y Cogeces, 
y pasando por Mojados y la aldea de San Miguel 
va por el arroyo del Henar á dar la vuelta en el 
término de Montemayor, hasta tocar en Portillo 
y después en la Parrilla y Tudela de Duero. En 
este punto se incorporan los materiales diluvia- 
les con el aluvión del río, siguiendo unidos por 
la izq. del mismo hasta la circunscripción de 
Pollos, donde se separan al asomar el terreno 
terciario, que sigue casi en línea recta y va por 
Siete Iglesias y Alaejos, en contacto con las ro- 
cas modernas. También los terrenos terciario y 
cuaternario están casi lindando en el N. de la 
prov., sin más separación que los aluviones del 
río Cea. En todo el resto del país puede decirse 
que el terreno terciario constituye el piso, á ex- 
cepción de aquellas superficies que cubren los 
aluviones en las márgenes de los ríos y arroyos 
principales. La zona contemporánea se extiende 
en la prov. de Valladolid desde su linde con la 
de Zamora, cerca dle Vallido de Guareña á Siete 
Islesias. v continúa hasta unirse al aluvión del 
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Duero al Mediodía de Tordesillas; sigue en con- 
tacto del mismo aluvión por Villanueva de Due- 
ro un poco al S. de Poniente, Herrera y Tudela, 
haciendo una curva hasta la Parrilla y otra hasta 
Portillo, Campo Redondo y San Miguel, y pa- 
sando el lindero cerca de Santiago del Arroyo y 
Aldea de San Miguel, y al N.E. de Mojados llega 
á Iscar y al término de Alcazarén. Dejando des- 
pués un islote de terreno terciario en Valviadero, 
continúan los materiales contemporáneos hasta 
introducirse en las provs. limítrofes de Segovia, 
Avila y Salamanca. , 

En minas es Valladolid de las provs. mas 
pobres de España. Según datos oficiales, sólo 
figura como concesión productiva una mina de 
sal común, y como improductivas una de hierro 
y otra de azufre. 

Como aguas minerales cita Cortázar las sulfu- 
rosas frías de Alcazarén y Portillo, y las salinas 
frías de Bamba, Benafarces, Campillo, Castro- 
monte, Castronuevo, Palazuelo de Bedija, San 
Cebrián de Mazote, Siete Iglesias y Villanueva 
de San Mancio. De ellas, la Monografia de aguas 
minerales, publicada por la Direcrión de Agri- 
cultura, Industria y Comercio en 1592, consigna 
cuatro, á saber: las de Castromonte, á 8 kms. de 
Ríoseco; la de Medina del Campo, á 33 de la 
v., clasificadas como sulfuradas, clorobromura- 
das sódicas; de Palazuelo de Bedija. á 10 de Me- 
dina de Ríoseco; de San Cebrián de Mazote ó 
fuente de Tudos ó Estudos, en un estrecho valle 
del monte Torozos. Las aguas de Medina están 
declaradas de utilidad pública. 

Clima y producciones. - Difícil es, dice Cortá- 
zar, fijar el clima de la prov. de Valladolid, pues 
fuera de la cap. faltan los datos de la tempera- 
tura del aire, tensión eléctrica de la atmóslora, 
frecuencia de las temperaturas, etc., factores to- 
dos que hay que tener en cuenta además de la 
altitud para un estudio climatolcgico. Sin em- 
bargo, como la región es llana, enteramente in- 
terior, de suelo bastante semejante en grandes 
espacios, y la cap. sit. hacia el centro del ámbito 
gue comprende la prov., con los datos cuidado- 
samente obtenidos en la c. se podrá tener una 
idea aproximada de las circunstancias meteoro- 
lógicas del país, rectificadas en parte por las ob- 
servaciones locales. En términos generales puede 
decirse que los vientos N. E, y N. dominan para 
despejar la atmósfera, y son acompañados fre- 
cuentemente de lluvias los S.O. y S. La máxima 
temperatura, que suele corresponder á la primera 
quincena de agosto, llega á veces á 46° C. á la 
sombra y aire libre, y la mínima, frecuentemen- 
te å principios de enero, baja en ocasiones å 
-10*C., siendo la media anual de unnos 12° 
Las heladas son fuertes, secas y å menudo per- 
tinaces, y frecuentemente se presentan las nie- 
blas y escarchas en el invierno y otoño, des- 
pués de las lluvias de temporal, que suelen co- 
menzar á últimos de septiembre. Puede contarse 
con unos 300 milímetros de agua en el pluví- 
metro, consecuencia de unos cien días en que se 
presentan los hidrometeoros al calo del año, Los 
días despejados igualan, sies que nosobrepujan, 
á los nubosos y cubiertos, y los últimos van á 
menudo acompañados de tempestades y graniza- 
das en los meses de abril y mayo; es decir, que 
en esta época del año es cuando se nota la má- 
xima tensión eléctrica en la atmósfera, que tiene 
su mayor pureza en la estación estival. 

Concretándonos ahora á la capital de la pro- 
vincia, donde hay datos dignos de confianza, ten- 
dremos que á la alt. de Valladolid, la cual es de 
unos 700 m., á la lat. de 419 y 40' al N., yen la 
long. en arco con respecto al meridiano de Ma- 
drid de 1? y 2' al O., la altura barometrica media 
es de 702 milímetros con oscilaciones que llegan 
á 40 milímetros. La máxima temperatura sube 
en los últimos días de julio 4 45° C. „y la mínima 
baja å -16° C. á principios de enero, siendo la 
media anual de unos 12° C., cuyo dato viene á 
comprobarse por la temperatura de las aguas de 
Jas principales fuentes que brotan en el termino, 
donde como no dominan marcadamente las llu- 
vias de otoño é invierno sobre las de primavera 
y verano puede, según Bequerel, ser con bastan- 
te exactitud la temperatura de los manantiales 
la media del país. A veces, como es facil com- 
prender teniendo en cuenta la situación central 
de la prov., los fríos y calores son excesivos, y 
buena prueba de lo primero son los datos exis. 
tentes respecto á las veces «que se han helado los 
ríos en la cap., dos de los que vamos á citar por 
su importancia, Fueron tan intensos los fríos de 
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1729, que desde el 17 de enero hasta 1.* de f 
brero estuvo completamente helado el río Pi 
suerga, en ta] estado que por cima del hielo se 
paseó á caballo, y hubo grandes bailes y hasta 
tiro de barra, sin más desgracias que la del sa 
cristán de San Pedro, que empeñado en recono. 
cer frente á la iglesia de San Nicolás el grueso 
del hielo comenzó á cavar con un azadón 
cuando ya iba á quedar satisfecha su curiosidad 
se abrieron los témpanos y le degollaron en el 
acto sepultándolo en el río, El invierno de 1829 
fué de los más fríos; se dice que la temperatura 
descendió á 15” bajo cero y el Pisuerga se heló 
como en 1729, hasta el punto que pudieron cru. 
zarle varios carros. En este riguroso invierno se 
helaron la mayor parte de los ríos de la proyin. 
cia. La cantidad de agua de Muvia en un año 
término medio del último decenio, es de 269 mi. 
límetros en sesenta y seis días, cayendo de esta 
cantidad 74 milímetros en veinte días en la pri» 
mavera, 39 milímetros durante diez días del ve- 
rano, 77 milímetros en dieciséis días en el otoño 
y 79 milímetros durante veinte días de invierno, 

Hasta aquí Cortázar, cuyos datos se refieren á 
los años de 1865 á 1874. Agregaremos losecon- 
signados por el Instituto Geográfico en su Rese- 
ña de España, que llegan hasta 1880, y según 
los cuales las temperaturas medias en el Obser. 
vatorio de Valladolid son: invierno 4,3, prima- 
vera 109,5, verano 207, 4, otoño 120,4 yañol2”,9; 
la media máxima en el decenio es de 380,7; la 
mínima —109,4. De las observaciones pluvimé: 
tricas resultaron 296,4 milímetros en el año, de 
los que corresponden 65, 3 al invierno, 80,5 å la 
primavera, 50,1 al verano y 100,5 al otoño. Los 
vientos son: del N,E, en ciento doce días, del 
S.O. en ciento dos, del N.O. en cuarenta y cua- 
tro, del S. en veintisiete, del N. en veintiséis 
del O. en vexntiséis, del S.E. en veinte y del E 
en siete, Por la fuerza del viento se clasifican 
los días en ciento ochenta y dos de brisa, noven- 
ta y tres de viento, cincuenta y cuatro de viento 
fuerte y treinta y siete de calma. La presión me- 
dia barométrica, es por término medio, 702,46 
milímetros en invierno, 699,83 en primavera, 
702,09 en verano, 701,19 en otoño y 701,39 en 
en el año; la máxima en el decenio 713,52, y la 
mínima 682,59. Los datos relativos al estado 
general de la atmósfera son los siguientes: días 
despejados en el año 62,2, nubosos 180,8, cu- 
biertos 120,5, de lluvia 65,6, de niebla 25,3, de 
nieve 5,3 y de tempestad 8,8. 

El terreno se presta admirablemente al cultivo 
y produce cantidades abundantes de toda clase 
de cereales, principalmente de trigo, hasta el 
punto de ser ésta una de las primeras prov. es- 
pañolas bajo este importantísimo concepto; tam- 
bién se cosechan legumbres, garbanzos, lino, cá- 
ñamo, zumaque, rubia y algunas exquisitas fru- 
tas. Sns vinos tintos y blancos merecen bnena 
aceptación en todos los mercados por su calidad 
y transparencia, La extensión de los terrenos 
cultivados asciende á 660 135 hectáreas, de ellas 
1262 de regadío, y secanas las 658 873 restantes. 
La riqueza rústica imponible reconocida por los 
pueblos en sus amillaramientos es de 11 422251 
pesetas; se calculan ocultas 92 594 hectáreas con 
un valor de 7294027 pesetas, La distribución 
por cultivos es de este modo: 


De regadio 


Prados. ........ 360 hectáreas 


Cereales y semillas, |. 268 » 
Hortalizas y legumbres, 501 » 
Arboles frutales.. ... 133 » 


De secano 


Prados... ...... 5518 hectáreas 


Dehesas de pastos.. . . 13904 » 
Mente alto y bajo... . 59830 » 
Alamedas y sotos... . 2922 » 
Eriales con pastos.. .. 16344 » 
Eras y canteras. .... 2632 » 
Cereales y semillas, . , 419694 » 
Viñas... o... a.. 107267 » 
Arbolado. ....... 30702 » 


Cortázar distingue en esta prov. las regiones 
de cultivo siguientes: 1.2 La de viña, acantona- 
da principalmente en dos part. de Olmedo, Me- 
dina, La Nava y Mota del Marqués y en los 
valles de los principales ríos. 2.* De Jos cereales, 
que se dan con abundancia en toda la prov. 3.2 
De los prados naturales y bosques que cubren 
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, éramos. Consigna también el citado 
odos lela riqueza en Erenles de la prov. de 
Valladolid mengua de día en día, pues la tierra 
so esquilma con su roducción continua y la 
falta de arbolado es de tal entidad que las con- 
diciones climatológicas se han alterado haciendo 

recaria la condición agronómica del país, ha- 
biendo sido tal la alteración que se asegura que 
aún á fines del siglo pasado reinaban en la pro- 
vincia durante la mayor parte del invierno nie- 
blas tan densas que apenas permitían ver 4 al- 
gunos pasos de distancia, y transcurrían días y 
aun meses enteros sin que el sol pudiera desva- 
necerlas. Hoy, si bien las nieblas se extienden 

r las cuencas del Duero y Pisuerga á fin de 
diciembre y principios de enero, aparecen y se 

i con el sol, sin que haya mas motivo & 
quitan ,» SID q JA < 
qué atribuir este fenómeno sino á la falta de 
montes, no sólo en la prov. de Valladolid sino 
en las comarcanas, cuya importancia forestal era 
mayor, pues con tal falta de humedad atmosfé- 
rica ha disminuído; y aunque el enfriamiento 
nocturno para condensar los vapores sea el mis- 
mo ó superior al que antes existía, como estos 
escasean las nieblas han disminuido. , 

n los espacios cubiertos por especies foresta- 
les predominan el pino doncel y la encina, que 
constituyen rodales de importancia, y hacia la 
parte S.E. de la prov. aún hay robles formando 
monte, Predominan en los montes bajos y ver- 
dugales la jara, la estepa y el aliso. En las ori- 
las de los ríos el fresno, sauco, mimbrera, cho- 
po, álamo blanco, los juncos, espadañas, carrizo, 
ete. En los prados la poa común espiguilla, gra- 
ma, cola de zorra, etc. En las cascajeras áridas 
la ruda, hierba de hisopo, tomillo, cantueso, za- 
patilla de la Virgen, etc. En los eriales la gra- 
ma, y corregiiela. En los ribazos los cardos, 
manzanilla, beleño, escaramujo, viborera, orti- 
gas, ete. Los mejores robledales y encinares se 
hallan en el término de Castronuño, á orillas del 
Duero, en Viana de Cega, á la dra. del río de 
este nombre, y en los Torozos, entre Valladolid 
y Rioseco. Tienen importancia los pinares en los 
part. de Medina y Olmedo. Los montes públicos 
ocupan 135000 hectáreas. Abundan los pastos, 
que sirven de alimento á 453644 cabezas de ga- 
nado de todas clases, especialmente de lanar 
390476 unidades; cabrío 5389; vacuno 39190; 
caballar 3330; mular 5481; asnal 4600, y de 
cerda 1837; se destinan á la labor 45000, á uso 
propio 1268 y á granjería 407376. La riqueza pe- 
cuaria imponible reconocida asciende á 1501758 
ptas. ; la que se supone oculta á 609320, y el nú- 
mero de ganaderos á 17831: esta prov. ocupa en 
ganadería el número 17 de orden. 

Industria y Comercio. — Tienen escasa impor- 
tancia las industrias fabriles, salvo las derivadas 
de la agricultura, especialmente las fábs. de ha- 
rina, que son muchas y buenas. De las demás, 
el mayor número y las principales se hallan en 
la cap., y son las que se indican en el artículo 
correspondiente á ésta, y algunas en las cab. de 
Part. (curtidos, bayetas, estameñas, alfarería, 
Bilados de lino, chocolate, etc.). Tienen fama 
los quesos de Villalón. Hay también algunas 
fáb. de fundición de hierro; la estadística mine- 
ra de 1891, publicada en 1894, cita las tituladas 
Del Canal, que tiene una máquina hidráulica de 
fuerza de ocho caballos, una de vapor con fuerza 
de cuatro, y tres hornos de manga; la Trinidad, 
que tiene una máquina de vapor con fuerza de 
cuatro caballos y un horno de manga, y además 
las del Ferrocarril del Norte, de Gabilondo Her- 
manos, de Miguel de Prado, de San Pablo, y de 
Agustín Prebost, 

.El comercio de exportación á las demás pro- 
viocias (á Barcelona y Madrid sobre todo) es de 
gran Importancia, Los trigos y las harinas van 
además á los puertos con destino á las Antillas 
españolas, á Filipinas y al extranjero, y en se- 
gundo término figuran como artículos importan- 
tes de exportación las lanas, los vinos y el ga- 

Los contribuyentes por industria merci 
Bon unos 9500, que pagan 540000 ptas, ¿de éstas 
artes Londen 250000 á industria, fabricación y 
profesio naicios, 0000 á comercio y el resto á 

Comunicaciones, — Los f. e. de la TOY. SON: 
de Madrid å Irún, con estaciones en Ataquines 

ómeznarro, Medina del Campo, Pozáldoz, Ma: 
tapozuelos, Valdestillas, Viana Valladolid, Ca- 
Nadal y Corcos; de Valladolid å Ariza, con esta- 

sen Tudela de Duero, Sardón de Duero, 
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Quintanilla de Abajo y de Arriba y Pañafel; de 
Medina del Campo á Villalba, con estaciones en 
Gallinas, La Zarza, Olmedo y Fuente Olmedo; de 
Medina del Campo á Zamora, con estaciones en 
Nava del Rey, Pollos, Castronuio y San Román; 
de Medina del Campo á Salamanca, con estacio- 
nesen Campillo y Carpio; por último, el f. e, eco- 
nómico de Valladolid á Ríoseco, con estaciones 
en Zaratán, Villanubla, La Mudarra y Valverde; 
en total 315 kms. 


Las carreteras que cruzan la prov. ó tocan en | 


ella son: De primer orden; de Adanero å Gijón 
por Valladolid; de Madrid á la Coruña por Me- 
dina del Campo, y de Valladolid á Santander; 
en total 250 kms. De segundo orden: de Castro- 
gonzalo á Palencia por Villalón; de Mayorga á 
Sahagún; de Medina del Campo á Olmedo; de 
Tordesillas á Zamora; de Valladolid á Soria por 
Peñafiel, y de Valladolid á Salamanca por Tor- 
desillas; en total 236 kms. De tercer orden: de 
Alaejos á la Nava; de Alaejos á Toro; de Alcan- 
tarilla de Alberite al Puente de Mayorga; de 
Boadilla de Ríoseco á la carretera de Valladolid 
á Santander; de Cuéllar á Olmedo; de Cuéllar á 
Peñafiel; de la carretera de Adanero á Gijón á la 
de Valladolid á Calatayud por Tudela de Duero; 
de la carretera de Cuéllar á Peñafiel, á Villafuer- 
te por Bahabón, Cogeces del Monte y Quintani- 
lla; de la carretera de Peñafiel á Dueñas, å Ca- 
nillas por Bocos y Valdearcos; de Encinas á Pes- 
quera por Piñel de Abajo; de Esguevillas á Due- 
ñas por Valoria; de Esguevillas 4 Peñafiel; de la 
estación de Valdestillas á la carretera de Sego- 
via á Valladolid, en Portillo; de Frechilla á Me- 
dina de Ríoseco por Belmonte de Campos; de 
Frechilla 4 Tordesillas por Valle de Torreloba- 
tón; de Madrigal al Carpio; de Mayorga á Villa- 
mañán; de Medina del Campo á Peñaranda: de 
Medina de Rioseco å la estación de f. e. de To- 
ro; de Medina de Rioseco á Villalpando; de Me- 
dina de Ríoseco á Villamartín; de Medina de 
Ríoseco á Villasarracino por Villalón; de Olme- 
do å Peñaranda de Bracamonte; de Peñafiel á 
Montemayor por Manzanillo y Torrecárcela; de 
Peñafiel á San Martín de Rubiales; de Segovia á 
Valladolid por Portillo; de Valderasá la carrete- 
ra de Adanero á Gijón; de Valderas å Villafre- 
chos; de Valladolid 4 Ampudia; de Valladolid 
å Tórtoles por Encinas; de Villalón á Villoldo, 
y de Villalón á Elvires; en total unos 750 kiló- 
metros, de los cuales sólo 350 se hallan construí- 
dos. Las carreteras provinciales suman 735 ki- 
lómetros, la mitad en construcción ó proyecto. 
Los caminos vecinales proyectados pasan de 250 
kms. ; de ellos 55 están terminados. 

Correos y telégrafos. — Hay administración 
principal de correos en la cap.; estafetas ó ad- 
ministraciones subalternas (conviene tener en 
cuenta que con frecuencia se crean ó suprimen) 
en Mayorga, Villalón, Medina de Rfoseco, Mota 
del Marqués, Tordesillas, Alaejos, Nava del 
Rey, Rueda, Medina del Campo, Olmedo, Mo- 
jados y Peñafiel; carterías en Melgar de Abajo, 
Vecilla de Valderaduey, Villar de Frades, La 
Mudarra, Vega de Valdetronco, Viana de Cega, 
Valdestillas, Matapozuelos, Pozáldez, Campillo, 
Carpio, Ataquines, Gómez Narro, Viloria, Porti- 
llo, Quintanilla de Abajo, Encinas, Calderón y 
Valoria, Estaciones telegráficas en Valladolid, 
Medina de Rioseco, Nava del Rey, Pozáldez, 
Medina del Campo, Olmedo, Peñafiel y Aguila- 
rejo. 

Organización administrativa. — Comprende los 
11 part. jud. siguientes: Medina del Campo, 
Medina de Ríoseco, Mota del Marqués, Nava del 
Rey, Olmedo, Peñafiel, Tordesillas, Valoria la 
Buena, dos de Valladolid y Villalón, con un 
total de 237 ayunts. Se suprimieron los de Tor- 
desillas y Valoria, que ya se han restablecido. 
Pertenece la prov. á la septima región ó coman- 
dancia genera] de Castilla la Vieja ó Valladolid; 
Audiencia territorial, dist. universitario y dió- 
cesis de Valladolid.: 

Hist. — Perteneció esta territorio á la región 
que ocupaban los antiguos vacceos (véase), cuya 
suerte siguió. Durante la Reconquista fué parte 
de los reinos de León y de Castilla, Según con- 
signa Madoz en su Diccionario, al hacerse en 
1809 la división de España en departamentos 
se denominó á esta prov. Dep. del Duero y Pi- 
suerga; confinaba al N. con los del Arlanzón y 
Carrión: el confín del primero principiaba en el 
pico de Urbión, continuaba por la sierra Cebo- 
llera, marchando luego á cruzar las de Pineda y 
Cabezote hasta terminar en la confluencia de los 
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ríog Añamaza y Alhama, para ir á atravesar la 
laguna de Zumbel, en busca del río Arlanza, 
desde Cobarrubias hasta el punto en que se re- 
une con el Pisuerga, de donde principiaba el lí- 
mite con el dep. del Carrión, que lo formaba en 
parte el mencionado Pisuerga hasta unirse con 
el Carrión; la línea divisoria pasaba por los mon- 
tes de Palencia y de Dueñas, y los términos de 
Paredes del Monte, Castromocho, Villarramiel 
y Belmonte, hasta unir cerca de Villagra con el 
alderaduey. Al E. confinaba con el dep. del 
Duero Alto; la línea de demarcación principiaba 
desde el río Arlanza, cerca de Cobarrubias; se- 
guía por las jurisdicciones de Hura, Castroceni- 
Za, Caleruega, Peñaranda de Duero, Langa, 
Aranda de Duero, Torremocha y Torresuso, 
hasta terminar cerca de Villacádina, desde don- 
de empezaba la línea del Tajo Alto y Tajo Al- 
berche, que era el confín del S. ; segia por Can- 
talojas hasta llegar á Somosierra; de allí con- 
tinuaba por los antiguos límites de la prov. de 
Guadalajara hasta el camino de Buitrago, en el 
puerto de Arenas; iba por los altos de la sierra 
pasar entre San Ildefonso y el Paular por el 
nacimiento del río Eresma, al S. de Cruz de la 
Gallega, alturas del Guadarrama por la Para- 
mera de Avila, al S. de esta c., terminando en 
el extremo que separa el dep. del Agueda del 
que nos ocupa, que por el O, limitaba con los 
del Tormes y Agueda, principiando la línea en 
el primero por el término de Palacios Rubios, 
siguiendo á los de Cantalapiedra, Torrecilla, Ol- 
mo, Urueña, Villagarcía, Medina de Rioseco, 
Moral y Aguilar, acabando entre los dos últi- 
mos. No se puso en práctica la división bajo el 
concepto de departamentos, pero sí bajo el de 
prefecturas, á consecuencia del decreto expedido 
por el intruso rey Bonaparte en 17 de abril de 
1810, conservándola los precitados límites y 
fijando la residencia del prefecto en Valladolid, 
y las de los subprefectos en la misma c., Segovia 
y Aranda de Duero. Conseguida la restanra- 
ción volvió la prov. de Valladolid á su anterior 
régimen, y ¿comprender los pueblos que por an- 
teriores disposiciones tenía asignados, permane- 
ciendo así hasta que, restablecido en 1320 el sis- 
tema constitucional en 27 de enero de 1822, se 
acordó una división territorial por la que confi- 
naba la prov. de Valladolid: N. con la de León; 
N.E. Ja de Palencia; E. la de Burgos; S. la de 
Segovia y Avila, y O. las de Salamanca y Za- 
mora. El límite E., N.E. y N. empezaba en el 
río Cea al frente de Pobladura del Monte, se- 
guía por la izq. de este río hasta Melgar de 
Arriba, y se dirigía por el N. de este pueblo á 
buscar el Valderaduey, á encontrar por el S. de 
Villada el río Sequillo, cuya dra. seguía hasta 
Benavides, donde lo cruzaba, y continuando la 
línea por el O. de Frecilla y ViMlarramiel, por el 
E. de Herrín y Gatón, por el O, de la Torre de 
Mormojón y N.E de Ampudia, venía á cruzar 
el Pisuerga entre Dueñas y Nuestra Señora de 
Quecha,; seguía el arroyo de Cevicolatorre hasta 
cortarle al N. de este pueblo; se dirigía al E. 
pasando por el S. de Alba de Cerrato y N. de 
Fuenvellida, giraba al N. E., y por entre Cevico- 
navero y San Pelayo de Cerrato iba á buscar el 
límite de la prov. de Burgos al N. de Tórtoles, 
desde cuyo punto, por entre Nuestra Señora de 
Gracia, Guzmán, Villaescusa y Boada, y por el 
E. de Pedroso y Mambrilla, se dirigía ¿encontrar 
el Duero al E. de Roa. El límite meridional em- 
pezaba en la orilla dra. del expresado Duero, si- 
guiéndola hasta de legua al O, del pueblo de Bo- 
cos, de cuyo punto, atravesando dicho río en di- 
rección al S., cortaba igualmente al río Duratón, 
pasando al E. de Peñafiel, que quedaba para Va- 
lladolid; desde este punto continuaba á pasar al 
O. de Rábano y Canalejas por el de Olombrada, y 
por el nacimiento del arroyo Bembibre á buscar 
el río Cerquilla entre Frumales y Aldehuela;se- 
guía luego porla orilla dra. de este río hasta un 
arroyo que desagua en él, y pasaba por el pueblo 
de Hesamayor, desde donde torciendo con di- 
rección al N.O. y después al S.O., pasaba por 
encima de Cuéllar, dejando esta v. y sus arra- 
bales para la prov. de Segovia, yendo á cortar el 
río Cega por entre Puente Quebrada y los Ba- 
rrancales; siguiendo siempre como al S.O., cor- 
taba el río Pirón porel S. de Remondo, pasando 
al N. de Chañe y Fuentelolmo y al S. de Vila- 
verde, continnando siempre el citado rumbo y 
algo más al S. á buscar el río Eresma en el an- 
tiguo mite con Segovia y Avila, siguiéndolo á 
pasar por el S, de Puras y Ataquines, y atrave- 
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sando el río Adaja 4 legua al S. de Almentra, 
continuaba por San Pablo de la Moraleja y Pa- 
lacios de Goda por el S. de San Salvador y Mu- 
riel, y por el N. é inmediaciones de Sinlabajos, 
ue quedaba en Avila, iba á buscar el extremo 
R. del gran recodo del río Zapardiel, y conti- 
nuando hacia el O. por el mismo río lo abando- 
naba cruzando por el S. de Lomoviejo, pasando 
luego por el N. de Madrigal, y atravesaba el 
''rabancos en dirección de E. á O. hasta encon- 
trar el arroyo de la Cruz por debajo de Orcajo 
de las Torres, desde cuyo punto seguía la orilla 
izq. de él con rumbo al S.O., á cortar el río 
Menines entre Paradinas y Cantaracillo. El lí- 
mite occidental principiaba hacia el N. en el 
punto en que el Menines desagua en el Guareña, 
junto al convento de Virtudes, siguiémdole å 
asar al O, de Regama y al E. de Aldehnela de 
as Flores, Palacios Rubios y Cantalapiedra; de 
allí seguía al río Guareña, tomándolo á Jegua y 
media al S. del Olmo, y siguiendo por la orilla 
derecha hasta frente de este pueblo continuaba 
con dirección al N. á cortar el Duero en su con- 
fluencia con el Hornija, y atravesando este río 
seguía por la orilla del arroyo Bajoz, cortándolo 
cerca del puente de Morales de Toro; continua- 
ba por el E de Villalonso y O. de Benafarces, 
Castromembibre, Pobladura y Villavelli; corta- 
ba el río Sequillo entre Belber y San Pedro del 
Atarce, y se dirigía por entre Cotanes y Villar- 
diga á encontrar el Valderaduey al S. de Villal- 
ando; marchaba al N. por la izq. de este río 
hasta más arriba de Villanueva del Campo al 
O. de Villar de Fallaves, donde le cruzaba, y 
sor entro Valdefuentes y Villanueva de la Con- 
esa, Valderas y Bustillo, corría hasta el río 
Cea, frente de Pobladura del Monte. Esta de- 
marcación rigió hasta que, abolido el sistema 
constitucional en el año de 1823, volvió la anti- 
gua; y á consecuencia del Rea] decreto de 30 de 
noviembre de 1833 se dió nueva forma á esta 
prov., señalándole los confines que quedan indi- 
cados al principio de este artículo. 


— VALLADOLID: Geog. Dióc. metropolitana, 
de las que son sufragáneas las diócs. episcopales 
de Astorga, Avila, Segovia, Salamanca, Zamora 
y Ciudad Rodrigo, Comprende los arciprestaz- 
de Cigales, Matapozuelos, Medina del Campo, 
Nava del Rey, Portillo, Simancas, Tordesillas, 
Tudela de Duero y Valladolid. Todos sus pue- 
blos, excepto dos, son de la prov. de Vallado- 
lid, y hay seis que un año son de esta dióc. y 
otro de la de Avila. Hay conventos de Agusti- 
nos Filipinos y Jesuítas y residencia de los Pa- 
dres Carmelitas Descalzos y Dominicos en la 
cap., y de Redentoristas en Nava del Rey. Los 
conventos de religiosas son: cinco de la Orden de 
Santo Domingo, cinco de la de San Francisco y 
uno de Agustinas, dos de Bernardas y uno de 
Carmelitas Descalzas en Valladolid; otros cinco, 
incluso las Dominicas Reales, en Medina; dos 
(Santa Clara y San Juan), en Tordesillas; de la 
Purísima Concepción en Fuensaldaña y Capuchi- 
nas en Nava del Rey. En 1595 el Papa Clemen- 
te VIII elevó á iglesia catedral la colegiata fun- 
dada por D. Pedro Ansúrez, siendo el primer 
obispo D. Bartolomé do la Plaza. Por virtud del 
concordato de 1851 se erigió esta sede en me- 
tropolitana, acuerdo que se cumplió en 1857. 


— VALLADOLID: Geog. Part. jud. de la provin- 
cia de su nombre. Comprende la c. de Vallado- 
lid, dividida en dos dists.: el de la Audiencia, 
al que pertenecen los ayunts. de Cistérniga, 
Fuensaldaña, Ronedo, Santovenia, Traspinedo, 
Tudela de Duero y Villabáñez; y el dist. de la 
Plaza, con los ayunts. de Arroyo, Ciguñuela, 
Geria, Laguna de Duero, Puente Duera, Robla- 
dillo, Simancas, Villanubla y Zaratán: 76840 
habits. Sit. en la parte central de la prov., en- 
tre los parts. de Valoria la Buena, Peñafiel, Ol- 
medo y Mota del Marqués. 

- VALLADOLID: Geog. C. con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de La Overuela, el 
establecimiento penal de Prado y varios case- 
ríos, cab, de p. j., cap. de la prov. y dióc, de su 
nombre; 56030 habits. la ciudad y 62012 el 
ayunt, Es también cap. de Audiencia territorial, 
fundada en 1371, que comprende las provs. de 
León, Palencia, Salamanca, Valladolid y Zamo- 
ra, y de dist. militar ó cuerpo de ejército, con 
las provs. de sn nombre y de Palencia, Sala- 
mauca, Zamora, León y Oviedo. Está sit. en los 
41° 39 14" lat, N. y 191 45” long. O. Madrid, 
en una llanura. á la izq. del Pisuerga y al N. 
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del Duero y atravesada por el Esgueva, y junto 
al Canal de Castilla. Es estación en el f. c. de 
Madrid á Irún y punto de partida del de Ariza 
y del económico de Ríoseco. El término se halla 
lertilizado por los citados ríos Pisuerga y Es- 
gueva, y éste entra en la c. viniendo del E, di- 
vidido en dos brazos ó ramales. Cereales, vino, 
frutas, legumbres y hortalizas; fab, de harinas, 
chocolates, cerveza, papel, jabón, curtidos, lien- 
zos, bayetas, mantas, jergas, estameñas, pasa- 
manería, cintas, botones, hierro, telas metáli- 
cas, loza, ete. Cría de ganados. Hay en Valla- 
dolid Universidad Literaria, con Facultades de 
Derecho y Medicina, y Escuela del Notariado, 
fundada å mediados del siglo x111; Biblioteca 
provincial con unos 30000 volúmenes, fundada 
en 1767; Museo Arqueológico, fundado en 1879 y 
de Pinturas y Esculturas muy antiguo; Institu- 
to provincial de 2,4 enseñanza, fundado en 1857; 
Escuela Normal Superior de Maestros, en 1845; 
Escuela Normal de Maestras, en 1860; Colegio de 
Abogados, Procuradores Notarios y Escribanos; 
Audiencia del territorio y de lo criminal; Semi- 
nario conciliar elevado por Su Santidad León 
XII á Universidad Pontificia en 1897; Academia 
de alumnos del arma de Caballería y Parque de 
Artillería; Manicomio Provincial en la Casa de 
Cordón, y otro particular titulado de San Ra- 
fael; presidio para hombres. 

Vista la e, en el plano, aparece todo su con- 
torno comprendido entre el río Pistorga á la 
izq., ó sea al O., y el f. e, del N. á la dra, que 
va por el S. convergiendo hacia el Pisuerga. 
Desde el E. vienen los dos brazos del Pisuerga, 
que cortan la citada línea férrea. Al S. se hallan 
las estaciones de dicho f. e. y del de Medina de 
Ríoseco; éste entra en la e. por el Campo Gran- 
de, remonta la orilla izq. del Pisuerga, crúzalo 
por el puente Mayor al N.O. y toma en seguida 
la dirección de E. á O. paralela á la carretera. 
Al entrar en la c. desde las estaciones, ó por la 
carretera general de Madrid, aparece el magní- 
fico Campo Grande, arco triangular, dice Quadra- 
do, dieciséis veces más extenso que la plaza Mayor 
de Madrid, vuelto por la base hacia las estaciones 
y el vértice hacia el centro de la población, y ro- 
deado ahora de modernas construcciones y antes 
de conventos, unas derribados, otros abandona» 
dos ó convertidos en diversas casas. Allí estaban, 
entre desiguales fachadas de los siglos XVI y 
xv11, los Mercenarios Descalzos, los Capuchinos, 
los Carmelitas Calzados, los de San Juan de 
Dios, los Agustinos recoletos; todos salieron de 
su morada, y sólo quedaron con la iglesia abier- 
ta al culto las Franciscanas de Sancti Spíritu, 
las Dominicas de la Laura y de Corpus Cris- 
ti, las Huérfanas de la Misericordia y los Agus- 
tinos Filipinos. ¿Cualquier objeto parece allí di- 
minuto, cualquiera muchedumbre escasa, cual- 
quier adorno ó monumento que no fuese co- 
Josal se perdería en el seno de tal espacio; tan- 
to que apenss logra llamar la atención un ele- 
gante paseo de olmos y acacias, largo de 1400 
pies y con una fuente á su extremo, que ocu- 
pa el lado oriental de la explanada. Campo 
la llama el pueblo, Campo rte Marte Jos erudi- 
tos, y añaden que en otro tiempo se apellidó de 
la Verdad cuando servía de palenque á los caba- 
lleros para mantener su derecho con la espada; 
á las lides, á las justas y festejos sucedieron más 
lúgubres espectáculos, y más de una vez se je- 
vantaron los patíbulos y se encendieron allí las 
hogueras á fin de sofocar en España los gérme- 
nes del oculto fuego del luteranismo.» Desde el 
vértice del Campo Grande, pasando sobre el Es- 
gueva cubierto (antes había puente), se va por 
la calle de Santiago á la plaza Mayor. Queda å 
la izq. la Academia de Caballería, y se hallan 
Juego dos templos fundados á últimos del siglo 
xv y renovados después: el de las Comendado- 
ras de Santiago y la parroquia del mismo após- 
tol, cuyo ábside y cuadrada torre conservan res- 
tos de gótica arquitectura. Mejores los tenía el 
grandioso convento de San Francisco, situado á 
la derecha de la propia calle al desembocar á la 
plaza Mayor. En su solar se han construído 
nuevas casas y espaciosa acera. La plaza Mayor 
tiene planta regular cuadrilonga de 130 pies de 
anchura por 190 de longitud, uniformes casas 
con tres órdenes de balcones, pórticos sostenidos 
por altas columnas de una sola pieza. Ocupaba 
el centro del lienzo septentrional la Casa Ayun- 
tamiento, que hace años fué demolida y snati- 
: tuída por otro edificio á la moderna que todavía 
; se encuentra sin terminar. Recuerda el trágico 
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fin de D. Alvaro de Luna un mascarón de bron. 
ce colocado en un ángulo de la plaza; pero no 
fué allí donde murió decapitado el condestable 
sino en la vecina del Ochavo, que en el siglo xy 
se llamaba Mayor, y cuyo ámbito posteriormen- 
te redujeron las manzanas de casas alrededor 
construidas, 

Ahora la plazuela del Ochavo es una encruci- 
jada formada por la intersección de varias ca- 
lles, Igual uniformidad en el caserío, igual pro- 
fusión de columnas procedentes de las lejanas 
canteras de Villacastín se ven en las inmediatas 
calles, y no acaban los soportales sino en la de 
Platerías, que desde el Ochavo adelante sigue 
tirada á cordel, hasta la plaza de San Pablo, y 
decorada de pilastras en vez de columnas. Yen- 
do más á la dra. por la plaza de Portugalete 
se encuentran la catedral y la Universidad, Si- 
guiendo el flanco dro. de ésta, dice Quadrado, 
descúbrese la plaza de Santa María, y á un lado 
de ella la churrigueresca fachada de la Univer- 
sidad, con estatuas de las ciencias que allí se 
enseñan y de las reyes que las protegieron, em- 
pezando por Alfonso VIII. Cambia ya sus con- 
tornos el aspecto de la c.; las calles, como las de 
Francos, Moros, Rúa Obscura, Las Parras y Ruiz 
Hernández, conservan los nombres que en los 
siglos XU y x111 recibieron; muchas de las casas 
ofrecen, si no la forma de entonces, al menos el 
delicado estilo plateresco, combinado en algunas 
con las postreras galas del gótico. Los árboles 
que sombrean los edificios dan á aquel barrio un 
no sé qué de campestre y pintoresco, y comple- 
tan la variedad del cuadro el bizantino pórtico y 
el gótico ábside y crucero de la parroquia dela An- 
tigna. En esta parte de la c. hállanse también 
el Teatro Calderón; el hospital, que fué mansión 
del conde Ansúrez, con gótico portal y artesonado 
posteriores á su época; la casa del marqués de 
Villasante, con labores platerescas, en la calle 
del Rosario; la del marqués de Revilla, esquina 
á la calle de la Ceniza, con rica techumbre sobre 
la escalera y una galería formada de caprichosos 
arabescos; la bizantina torre de San Martín, coe- 
tánea casi y semejante la de la Antigua, y cuya 
iglesía parroquial fué renovada al estilo dórico 
en el primer tercio del siglo xvir. Hacia la parte 
N. encuéntrase San Pablo, prodigio del arte gó- 
tico y depositario de insignes recuerdos, desde 


la memoria de Juan ll hasta el retiro del du- 


que cardenal de Lerma, su restaurador; aparece 
al extremo de la calle ó corredera de su nom- 
bre, con riquísima portada y grandiosa nave. 
En las cercanías estan el Colegio de San Grego- 
rio, cuya portada, patios, galerías, portales, ven- 
tanas y artesonados todo se halla revestido de 
la pomposa ornamentación que se acostumbraba 
á últimos del siglo xv. Frente á San Pablo está 
el Real Palacio de Felipe 111, comprado al du- 
que de Lerma; la casa del conde de Ribadavia, 
esquina á la corredera, recuerda el nacimiento 
y solemne bautizo de Felipe TI, que salió para 
a augusta ceremonia por un pasadizo levantado 
desde la reja del piso baja hasta la vecina iglesia 
de Dominicos. Delante de San Gregorio otra casa 
del duque del Infantado despliega alrededor del 
patio dos elegantes arquerías de orden jónico, 
con bellas y finísimas Tabores en el friso supe- 
rior, y en el fondo de la ancha calle muestra su 
gallarda arquitectura la denominada del Sol, 
construída á principios del siglo xvir por el 
conde de Gondomar, Diego Sarmiento de Acu- 
ña, quien reedificó al propio tiempo la contigua 
parroquia de San Benito el Viejo, en la plaza de 
este nombre. La parroquia, actualmente supri- 
mida, da vista á la plazuela, desdo la cual, yen- 
do siempre hacia el N. E., se divisa otra desierta 
plaza, con la iglesia de Santa Clara, fundada en 
el siglo x111 y restaurada en el xvr. En el extre- 
mo N.E., sobre el brazo N. del Esgueva, hállase 
el extenso prado de la Magdalena, hasta hace 
pocos años vacío y yermo, anchuroso espacio 
con magníficas plantaciones, paseos y espléndi- 
dos jardines. Al Occidente está la Chancillería 
ó Audiencia, con la Cárcel, vasta y severa cons- 
trucción del siglo xvt; la parroquia dedicada á 
San Pedro, de remota creación y moderna apa- 
riencia; la iglesia de Descalzas Reales, erigida 
por la reina Margarita de Austria; al Mediodía 
del Prado se encuentran la parroquia de la 
Magdalena, que le da su nombre, y el monaste- 
rio de las Huelgas, que ocupan el palacio de do- 
ña María de Molina, y en el centro del crucero 
de su espaciosa y renovada iglesia guárdanse las 
cenizas de la magninima reina en urna gótica, 
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con la estatua de la reina en alabastro. En este 
rado se encuentra también el Hospital Provin- 
cial, magnífico edificio moderno, construido para 
este objeto con todos los adelantos modernos 
ue la ciencia exige y todas las condiciones hi- 
giénicas que estos establecimientos necesitan. 
También allí está el Matadero, edificio nuevo y 
bien construído. Descendiendo desde el Prado 
por las calles de Burgos y Cervantes, hacia el S., 
or el barrio oriental de la c., se llega á la puer- 
ta de Tudela, donde termina la carretera de este 
nombre entre filas de árboles. Al dist. oriental 
pertenece el Colegio de Santa Cruz, uno de los 
principales ornamentos de la e., convertido en 
Museo y Biblioteca, o 
Formando larga calle que va hacia Mediodía y 
corta en ángulo recto la Ronda de San Antón 
(de la puerta de Tudela al Pisuerga), se encuen- 
tran la parroquia de San Esteban, que, abando- 
nada su antigua iglesia, se instaló en la de San 
Ambrosio, perteneciente á los Jesuítas, unida á 
un gran colegio de estudios, sólo notable por 
su churrigueresca portada; la casa apellidada de 
Losduendes y la del Cordón, frente á San Am- 
brosio, palacio donde se cree fué hospedado San 
Francisco, donde vivió D. Alvaro de Luna, y 
murió de una caída en 1461 el obispo de Palen- 
cia D. Pedro de Castilla, hoy es hospital de 
orates. AL O, de San Esteban y másal centro de 
la e. está la parroquia del Salvador, con plate- 
resca fachada de tres cuerpos y ligera y elevada 
torre de otros tantos. Encuéntranse en este ba- 
rrio algunas casas antiguas y monumentales, 
En una de las más próximas al templo hay cier- 
ta ventana decorada sencillamente con pilastras 
y frontón triangular, pero de tan perfectas pro- 
porciones que merece ser propuesta por modelo 
de clásica arquitectura. La que hoy ocupa la 
Academia de Nobles Artes, en la calle del Obis- 
po, antiguamente de Pedro Barruceo, junto á la 
destruída iglesia de Clérigos Menores, albergaba 
en el siglo xvi al Tribunal de la Inquisición, 
hasta que se trasladó más adelante á las inme- 
diaciones de San Pedro, En la calle de Teresa 
Gil vivía al empezar el xıv la ilustre dama de 
este nombre, infanta de Portugal y ricahembra 
de Castilla; allí nació Enrique IV en la casa de 
Diego Sánchez, á la cual pertenece acaso el gran- 
de arco gótico tapiado cerca de Portaceli; en Ja 
casa de las Aldabas vió brillar sus prósperos días 
el desgraciado D. Rodrigo Calderón, cuyo deca- 
pitado cuerpo y expresivo bulto de mármol, con 
los demás de su familia, conserva la contigua 
iglesia de religiosas Dominicas de Portaceli, 
construída por él. Distínguese además en dicha 
calle la iglesia de San Felipe Neri, flanqueada 
por dos torres; la de Premonstratenses, con su 
fachada convexa de ladrillo, y al extremo de la 
misma, en el Campillo, la de monjas, también 
Dominicas, de San Felipe de la Penitencia, con- 
cluída en 1618 (J. M. Quadrado), En esta plaza 
del Campillo se halla la casa que habitó Miguel 
de Cervantes Saavedra, Ocupa actualmente 
la plaza nn magnífico mercado moderno, y en 
ella también está el edificio del Banco de Espa- 
ña, también moderno, Siguiendo el curso que 
en esta plaza lleva el Esgueva, y dejándole al 
torcer de repente á la dra. hacia el Pisuerga, 
siguiendo de frente, se desemboca en el Campo 
Grande, en cuya esquina de la izq. estaba el 
Hospital de la Resurrección ó civil: hoy ocupan 
este lugar las mejores casas de la c.;casi al fren- 
te, y al otro lado de la entrada de la calle de 
Santiago, en el Campo Grande, se encuentra el 
edif. que antes se citó, dedicado á Academia del 
Arma de Caballería; lo único notable en él es 
el picadero cubierto; en la época en que se edi- 
ficó había muy pocos en España que reuniesen 
mejores condiciones para el objeto. La zona me- 
ridional, á que acabamos de referirnos, entre el 
Campo Grande, el brazo S. del Esgueva y el fe- 
rrocarril de Francia, y hacia la que va, desde la 
calle Mayor ó de la Constitución, la calle Nueva 
de la Victoria, es la parte más moderna de la 
c. Modernas son también, relativamente, sus pa- 
rroqnias, Una de ellas, San Andres, era en el 
siglo xv una ermita fuera de los muros, junto á 
la cual se daba sepultura á los ajusticiados; des- 
de entonces ha ganado más en magnitud que en 
interés artístico, no conteniendo otra cosa reco- 
mendable sino la capilla de Jos Maldonados, San 
Ildefonso data como parroquia de Jos últimos 
años del siglo xvi, y ha buscado ya nuevo local 
en la iglesia de Agustinas Recoletas. Más anti- 
güedad presenta San Antón, aunque simple ora- 
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torio, en su fábrica de sillería y en su elegante 
nave gótica cortada por un crucero, En la zona 
occidental adorna la c. alineada arboleda que 
termina al N, con el paseo de las Moreras. A 
esta parte de Valladolid corresponde la iglesia 
de San Lorenzo, reedificada y hecha parroquia 
hacia 1468, En las vecinas calles, al O. de la 
plaza Mayor, está el teatro de Lope de Vega; la 
iglesia de la Pasión, con fachada interior churri- 
gueresca, incendiada en 1809; y la de Bernardas 
recoletas, tituladas de Santa Ana, elegante ro- 
tonda con simétricos altares, construída en el 
pasado siglo. Más importancia artística é histó- 
rica tienen San Benito, antiguo Alcázar Real, 
con templo de tres naves, y también San Agus- 
tín, con robusto ábside de sillería. A} N.O. de 
la e. se halla la plaza del Iosyicio, y tocando 
casi al puente Mayor está la parroquia de San 
Nicolás, construcción muy antigua, El vecino 
templo de Trinitarios Descalzos consta de tres 
modernas naves, y en él reposa el cuerpo del 
bienaventurado Mignel de los Santos, que ter- 
minó allí (1625) su gloriosa vida. En la misma 
plaza se halla el Hospicio, con torres y prolon- 
gadas líneas de rejas y balcones; fué palacio del 
conde de Benavente, y junto á los arcos de este 
nombre que dan salida al paseo avanzaba otro 
de sus torreones, demolido ya, cuyos balcones 
pareados y de abertura semicircular apoyaban 
sobre macizos conos inversos. Al lado de San 
Nicolás un laberinto de pequeñas manzanas y 
callejuelas marca aún el recinto de la Sinagoga, 

á lo último campea aislado, á la orilla del río, 
el humilde convento de Santa Teresa, 

Muy alegres y pintorescas son aquí las orillas 
del Pisuerga; ciñe la de la izq. el paseo que hoy 
se denomina de las Moreras, y anteriormente 
del Espolón; la dra. aparece sembrada de casi- 
tas y huertas, entre las cuales se distinguía por 
sus jardines y palacio y su artificio de Juanelo 
la Huerta del Rey, pues la adquirió Felipe II 
del duque de Lerma. El antiguo y ya citado 
puente de 10 arcos, desiguales todos entre sí, es 
fábrica que la tradición atribuye alconde Ansú- 
rez y ásu esposa; en medio de él se levantaba 
una torre, que fué derribada á mediados del si- 
glo xvr. Al otro jado del puente hállase un 
arrahal donde estuvieron el convento de mon- 
jas de San Quirce y el de Trinitarias de San 
Bartolomé, y en amena pradería, cercana al 
río, el monasterio de Jerónimos, flanqueado de 
torres en sus ángulos, con excelente claustro de 
Juan de Herrera. 

Descrita ya la c. á grandes rasgos, daremos 
ahora noticia breve de sus principales edifs. y 
monumentos. En aquella descripción nos hemos 
atenido en lo posible á la obra magistral de don 
José María Quadrado, con las variantes y adi- 
ciones que exigían los años transcurridos desde 
que aquél publicó su obra ( Valladolid: sus mo- 
mumentos y artes, etc,). Ahora, como no conoce- 
mos quién con mayor brillantez y realidad haya 
descrito los monumentos de España, hemos de 
transcribir muchos párrafos del docto escritor 
mencionado. 

La Catedral ó iglesia mayor, obra en parte 
del famoso Juan de Herrera, se inauguró rei- 
nando Felipe II. Su fachada principal ostenta 
en la parte baja cuatro medias columnas dóricas, 
dos á dos, que sostienen á gran altura el esta- 
blecimiento del primer cuerpo; entre cada par 
se alza magnífico arco que cobija una puerta 
rectangular, y sobre ésta la imagen de la Virgen; 
en los intercolumvios están las efigics de San 
Pedro y San Pablo, y ¿cada costado una puerta. 
El segundo cuerpo, de Chorrigera, forma balaus- 
trada, con cuatro estatuas de Doctores, cuyos 
pedestales se corresponden con las columnas ci- 
tadas, frontispicio con una gran ventana y un 
escudo á cada lado; el remate es triangular. Por 
delante de la fachada extiéndese el atrio con 
pilares y verjas. Majestuoso es el templo en su 
interior, por la elegancia de formas que se ob- 
servan en las búvedas, arcos y en los machones, 
revestidos de bellas pilastras de orlen corintio. 
Por cima de las capillas, enya entrada reduce 
notablemente un arco cerrado con verja, corre, 
lo mismo que en El Escorial, un ándlito ó tribu- 
na descubierta con balaustrada en el antepecho. 
Pero las tres naves no despliegan más que cua- 
tro bóvedas hasta el punto donde debía cortarlas 
el crucero, y en lugar de la perspectiva que ofre- 
cía su anchuroso espacio vienen å cerrarlas tres 
capillas provisionales, de las que la mayor, to- 
locada ahora en el centro de la fábrica, destina- 
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do para la excelsa cúpula, presenta un aspecto 
desacorde y casi teatral con la multitud de puer- 
tas y tribunas á guisa de balcones abiertas en 
su hemiciclo. El coro, que había de situarse más 
allá del erucero, á espaldas del altar mayor, de- 
jando libre y despejado el cuerpo principal de 
la iglesia, lo obstruye actualmente, cercado de 
altas paredes, en cuyo grueso se forman profun- 
das capillas y de una elevada reja por el lado 
del presbiterio. Las bóvedas, contra Ja mente 
del arquitecto sin duda, se ven cubiertas de re- 
cuadros y lahores de yeso. En los accesorios del 
templo todo lleva el mezquino sello de interini- 
dad, y no bastan para fijar la atención en las 
capillas varios sepuleros modernos y algunas 
pinturas regulares que las adornan. Solamente 
dos objetos se hermanan allí con la severidad 
del edif., y son la custodia del famoso Juan de 
Arfe y la actual sillería del coro. Aquélla, alta 
de dos varas y compuesta de cuatro cuerpos, 
unos octágonos y otros circulares, con las figuras 
de Adán y Eva y el misterio de la Concepción 
en el centro, la terminó el docto artífice en 1590 
por 44 000 reales, emulando más bien la gallar- 
día grecorromana que la plateresca prolijidad, 
sin omitir por esto el más exquisito primor en 
los relieves y labores, La sillería, aunque traída 
últimamente de la iglesia de San Pablo, no la 
hubiera trazado de otra forma el mismo Herre- 
ra: tal es su analogía con el estilode la catedral, 
Además de las citadas custodia y sillería, mere- 
cen atento examen en este templo varios sepul- 
cros modernos, la capilla que guarda los restos 
del conde Pedro Ansúrez, una Asunción de Ve- 
lázquez, dos cuadros de Giordano y los planos y 
modelos de la catedral proyectada por Herrera, y 
que sólo pudo empezar. 

Felipe II, decidido patrono y promovedor de 
esta construcción soberbia, la visitó dos veces en 
su principio: primero en 1590, en que la peste 
abrevió su permanencia; después en 1592, du- 
ranta la temporada de verano, desde el 21 de ju- 
nio hasta el 16 de agosto, que pasó con su corte 
en Valladolid. Pero antes de cerrar los ojos, sin 
esperar á que adelantasen más las obras, quiso 
verla sublimada al rango de catedral, poniendo 
fin de una vez al prolongado litigio y hasta cho- 
ques violentos producidos por las exenciones que 
alegaba la abadía de Valladolid respecto del obis- 
pado de Palencia. En 25 de septiembre de 1595 
expidió Clemente VIII la bula de creación de la 
nueva diócesis, formada de las destnembraciones 
de su matriz y de las de Segovia, Avila, Sala- 
manca y Zamora, y en 9 de enero de 1596 el 
soberano, para hacerla capaz de esta prerroga- 
tiva eclesiástica, otorgó el título de ciudad å la 
que hasta entonces, según el adagio, se había 
aventajado sobre todas las villas. 

Santa María la Antigua es iglesia fundada á 
fines del siglo x1 porel conde Pedro Ansúrez, y 
ampliada en el xıv por Alfonso X1; levántase al 
otro lado de la catedral, con torre monumental 
de cuatro cuerpos, que lleva el peso de ocho cen- 
turias, coronada por una aguja de pintados la- 
driMlos, 

Gemela de la arruinada Santa María la Mayor, 
dícese que con ella nació y fué inaugurada en 
un mismo día Santa María la Antigua, ésta para 
ser parroquia del palacio del conde, como aqué- 
lla para colegiata: pero escrituras coetáneas la 
mencionan existente ya siete años antes, en 
1088, y tal vez el epíteto de la Antigua, que se 
le dió desde el principio, podría suponer en ella 
un origen más remoto, Mucho conserva de la 
fábrica de aquel siglo, aunque á mediados del 
xiv Alfonso XI la renovó, dando al crucero y á 
la principal de sus tres naves harta mayor al- 
tura, y cambiando en peraltadas bóvedas sus 
primitivos techos de madera. Gruesas molduras 
bizantinas revisten la ojiva de la portada pinto- 
rreada y casi oculta por un moderno pórtico, en 
enyas puertas el conde D. Pedro de Portugal 
atestigua haber visto suspendidas las aldabas 
que el conde Armengol, nieto de Ansúrez, arran- 
có de las de Córdoba en 1149, y que pasaron á 
adornar después el sepulcro de su abuelo. Por 
dentro camp+ea la arquitectura gótica en los ar- 
cos de comunicarión, en los capiteles de los pi- 
lares y en varias de las capillas, señalándose en 
el fondo de la nave derecha, por sus bellas pin- 
turas, la de los condes de Cancelada, y otra en 
Ja misma nave contemporánea de los Reyes Ca- 
tólicos. El retablo de la capilla Mayor, obra 
maestra de Juan de Juni, empezada en 1551 y 
en seis años coucluída, por precio de 300 durn- 


126 VALL 


dos, inmortaliza el nombre del insigne escultor 
que tal expresión y vida supo comunicar & los 
numerosos relieves y figuras de que se compone. 
Cuanto tiene la Antigua de monumental descú- 
brese en toda su belleza desde le plazuela situa- 
da á sus espaldas. Agrúpanse la obra de Ansú- 
rez y la de Alfonso X1; sobre el ábside lateral 
bizantino descuella el gótico principal, perfora- 
do por dos órdenes de severas aunque engalana- 
das ojivas, flanqueado de estribos, erizado de 
caprichosas gárgolas, coronado de agudos bota- 
reles, ceñido, lo mismo que el crucero, en un lin- 
do antepecho calado. Corre por el flanco de la 
iglesia un pórtico ó galería bizantina de catorce 
arcos, distribuídos de cinco en cinco y cuatro, y 
orlados por una moldura cilíndrica, que tachonan 
florones de cuatro hojas describiendo rombos en 
sus huecos; sus desgastados capiteles, sus gracio- 
sos semicírculos tapiados, claman para que se res- 
taure aquella tan frágil y tan antigua belleza en 
quo nadie apenas repara, y que forma, juntamen- 
te con la torre, el más pintoresco conjunto de 
Valladolid. La torre, una de las más elevadas y 
grandiosas del género bizantino, sube hasta el 
primer cuerpo á mayor altura que la iglesia, y 
acumula encima otros tres, divididos por corni- 
sa de tablero y sostenidos por columnas en sus 
esquinas, Las ventanas semicirculares abiertas 
en sus cuatro cuerpos, una en el primero, dos 
en el segundo, tres en el tercero y dos en el 
cuarto, que reparten entre sí la anchura de las 
tres inferiores, llevan columnas á los lados y la 
misma orla romboidal que los arcos del pórtico, 
continuada horizontalmente á modo de cornisa 
á la altura de los capiteles, y comunican una 
aérea gallardía á aquella imponente arquitectu- 
ra. Sírvele de remate una aguja, parecida en su 
forma á una mitra por las línea algo convexas 
de sus ángulos, y cubierta de ladrillos rojos á 
manera de escamas que brillan á los lejos. 

De las iglesias parroquiales merecen especial 
mención: la Magdalena, con dos arcos de in- 
greso en la fachada, y sobre ellos un gran escu- 
do imperial; con despejada nave y espacioso 
crucero en el interior, airosas bóvedas y hermo- 
so retablo mayor de orden corintio y cinco cuer- 
pos, obra de Jordán. Santiago, de una sola nave, 
con la estatua del titular y una magistral escul- 
tura de Juan de Juní, en el retablo mayor. El 
Salvador, con bonita portada de los órdenes jó- 
nico, corintio y compuesto, y esbelta torre. San 
Lorenzo, de tres naves, y con agujas de creste- 
ría en el exterior. San Martín, con notable ca- 
pilla y retablo de San Juan de Sahagún. San 

iguel, con pilares de orden corintio, buen re- 
tablo mayor y estatua del santo, obra de Pom- 
peyo Leoni, y sacristía de mérito. San Esteban, 
con buenas pinturas, esculturas y relieves, En- 
tre Jos demás templos son notables el llamado 
de las Angustias, con elegante fachada, que 
adornan columnas, estatuas en los intercolum- 
nios y frontón triangular, y en el interior her- 
moso retablo esculpido y la famosa Virgen de los 
Cuchillos. La iglesia de la Cruz, con fachada de 
orden compuesto y admirables esculturas de 
Hernández, y la capilla de Portaceli, con bue- 
nas pinturas y el sepulero del fundador, D, Ro- 
drigo Calderón. 

De los conventos y ex conventos merece el 
primer lugar el primitivo Alcázar, luego con- 
vento de San Benito, y en nuestros tiempos cuar- 
tel. El Alcázar Real, cedido á los monjes por 
Juan I, se convirtió en magnífico templo de tres 
naves, edificado á últimos del siglo xv por Juan 
de Arandia y decorado con primoroso retablo y 
sillería por Berruguete; tiene claustro digno de 
Herrera por su severa elegancia, si bien debido 
á artífice menos famoso; fachada de extraño é 
indefinible carácter, que se eleva encima del 
pórtico 4 manera de pabellón formado por gran- 
des arcos subrepuestos y flanqueado por octágo- 
nos torreones. Al través de su actual destino 
militar se reconoce el conjunto y las pártes 
principales del monástico edificio, á cuya impo- 
nente masa se agrupa por el lado del río San 
Agustín, presentando hacia el paseo su robusto 
ábside de sillería rodeado de contrafuertes, Los 
retablos, los cuadros y efigies, la sillería, pueden 
aún admirarse en el Museo; pero el célebre claus- 
tro y la magnífica iglesia se hallan en poder de 
la milicia, y sólo es dado contemplar por fuera 
el flanco y el ábside de aquélla, marcando el nú- 
mero de sus bóvedas los robustos machones y 
las rasgadas ventanas ojivales, Al presente se ha 
restaurado la iglesia abierta al culto por la Ve- 
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nerable Orden Tercera Calzada de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, en 1893. 

Más notable es el antiguo Colegio de San 
Gregorio, por su original y caprichosa fachada. 
¿Arrancan del suelo, dice Quadrado, delgados 
troncos y nudosas varas retorcidas, aquéllas pa- 
ra formar las repisas, éstas el arquivolto de la 
portada y las aristas de los pilares que flanquean 
todo el frontispicio, compuestos de tres órdenes 
de pilastras y rematando en pequeñas agujas: el 
fondo figura una estera de mimbresentretejidos; 
las estatuas de los lados de la puerta, como las 
que ocupan les nichos de los pilares, disminu- 
yendo gradualmente en tamaño, representan 
velludos salvajes con clavas en las manos, parte 
tal vezde la fantasía excitada por aquellos años 
con el descubrimiento del Nuevo Mundo. Suti- 
les ramajes con la flor de lis, que constituía el 
blasón del fundador (el obispo D. Alonso de Bur- 
gos), y que campea 100 veces en su escudo, bor- 

an el dintel y Jas jambas del cuadrado portal 
formadas de una sola piedra, y distínguese el 
prelado de rodillas ante San Gregorio y otros 
santos en el relieve del testero, que más cercano 

arece á las tinieblas de la época bizantina que 
á la aurora del Renacimiento. Una conopial y 
tzebolada ojival adorna el arco rebajado guar- 
necido de encajes, desde el cual suben rectamen- 
te dos trenzadas calles á dividir el muro en tres 
compartimientos; en los laterales vense sosteni- 
dos por ángeles los episcopales escudos de lis, y 
dos heraldos más arriba; en el central el sobera- 
no escudo de los Reyes Católicos, protectores 
del colegio, entre dos rapantes leones; pero es 
menester observar de cerca el granado fructífero 
que los sostiene, y el pilón de la fuente de don- 
de brota el árbol, y la multitud de niños encara- 
mados por las ramas ó colocadas alrededor de 
aqnél, para concebir una idea de la juguetona 
inventiva del escultor. En cuanto á la crestería 
de los numerosos doseletes y del remate, salió 
tan desgraciada que apenas merecen deplorarse 
los estragos ocasionados por el tiempo, que tam- 
poco ha respetado los calados y las fores de lis, 
y las granadas tendidas como una diadema á lo 
largo del edificio. Las mismas prolijidades de 
ornato, las mismas flores de lis nos acompaña- 
rán por todo el ámbito interior; después de en- 
contrarlas en las columnas del primer patio se- 
migotico, las veremos repetidas en los ángulos 
ds] segundo, debajo del escudo de los reyes. 
Doble galería, y en cada lienzo seis naves de 
aplanada curva sobre columnas espirales, for- 
man este patio suntuoso; los de arriba se subdi- 
viden en dos orlados de colgadizos y festonea- 
dos poruna gruesa guirnalda, entre cuyos hue- 
cos asoman unos angelitos en campo flordelisa- 
do. Mayor pureza en el estilo gótico conservan 
los calados rombos del antepecho, por bajo del 
cual cireuye el friso inferior una cadena de pie- 
dra; en el superior alternan manojos de flechas 
con nudos gordianos, gloriosas divisas de Fer- 
nando é Isabel, y de la cornisa, modernamente 
reformada, avanzan caprichosas gárgolas del me- 
jor gusto.» Notables son también la escalera, la 
cúpula, la capilla y el refectorio. La invasión 
francesa causó grandes daños en este edificio, en 
el cual después se instalaron las oficinas del Go- 
bierno civil y Administración Económica. Se 
derribaron muros l habitaciones y perdiéronse 
preciosos artesonados, pero luego se han hecho 
restauraciones muy inteligentes en el patio y en 
la capilla. Magnífico es también San Pablo, cu- 
ya construcción empezó en 1276 y seterminó en 
el siglo xv. Este convento, después de haber ser- 
vido de morada á Juan 11, tuvo en depósito su 
cadáver hasta que fué llevado á la Cartuja de 
Miraflores. Dicho monarca empezó á mejorarlo á 
instancias de su confesor Fray Luis de Vallado- 
dolid. Las obras entonces hechas dasa parecieron 
con las reformas posteriores, y sólo qnedó la si- 
llería del coro pintada con figuras al temple en 
sus respectivos respaldos, que al cabo fué susti- 
tuída también por otra en el siglo x111. «Una 
portada guarnecida en sus arquivoltos, y escolta- 
da á los lados por efigies de santos y repisas, en- 
cima de la cual un relieve corrido representa la 
coronación de la Virgen, y al cardenal asistido 
de los santos de su nombre, el Bautista y el 
Evangelista; un grande arco rebajado cubierto 
también de figuras y orlado de festones, que co- 
bija aquella portada; dos treboladas ojivas que 
resaltan del muro, partidas por tres doseletes, 
uno en el intermedio y dos en el vértice de cada 
una, bajo los cuales se sientan el Rey del Uni- 
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verso y los Santos Pedro y Pablo, sirviendo de 
nichos los senos de aquéllas á los cuatro Evan. 
gclistas; una claraboya de sencillos y hermosos 
arabescos, encuadrada á manera de remate de 
antiguo retablo, y recamada en su kemiciclo su- 
perior de colgantes preciosos, que imitan un rico 
cortinaje; dos agujas de crestería que, fran- 
queando el arco principal, suben desde el suelo 
hasta la última línea del cuerpo descrito, for- 
mada de haces, de columnitas y de grupos, de 
sutiles pirámides y de estatuitas sin cuento, más 
estimables cuanto más pequeñas; tales son las 
partes que componen la gran obra del siglo xv, 
En el relieve que está encima de la puerta en 
las enjutas del arco, á los lados de la claraboya 
se ven ángeles sosteniendo escudos de armas de 
mayor ó menor tamaño, que no son ya los del 
fundador; un restaurador orgulloso (el duque de 
Lerma), á principios del siglo xvI1, los reempla- 
zó con los suyos, y á mayor abundamiento los 
reprodujo sobre los seis pilares que colocó de- 
lante de la portada, confiándolos á la custodia 
de otros tantos leones de piedra... Por remate 
se dió á la obra un frontón triangular, adornado 
de extrañas bien que lindas hojas en su cornisa 
y de cabezas de encajes en sus vertientes, y en 
su centro repitióse de mayor tamaño el escudo 
del nuevo patrón sostenido por dos leones, 
La cuadrada torre que antes había, y otra nueva 
colateral, hubieron de subir al nivel del frontón, 
desnudas, empero, de todo ornato, y terminadas 
en un mezquino arco para las campanas. Más 
homogeneidad presenta el interior, y sin los du- 
cales timbres que en las claves de las bóvedas 
campean sobre la pintada y dorada crucería, cre- 
yérase que la grandiosa y altísima nave nace de 
una vez con toda su elevación al mismo tiempo 
que la capilla Mayor y crucero, mientras reina- 
ba aún exclusivamente el estilo ojival. De las 
cinco bóvedas del cuerpo de la iglesia el coro 
levantado en alto ocupa las tres, impidiendo é 
los ojos gozar desde luego de su elevación y gen- 
tileza; la sillería hizo labrarla de nuevo el duque 
de preciosas maderas, desalojando la antigua de 
Fray Luis de Valladolid, y presidió á su traza 
tal nobleza y severidad que sin advertir el ana- 
eronismo la han tenido muchos por de Herrera, 
y figura dignamente ahora en la catedral erigida 
por el más célebre de los arquitectos.» El con- 
vento de Franciscas de Santa Isabel conserva su 
gótica nave con bóveda de crucería y el antepe- 
cho calado del coro, realzándola lindos retablos 
del Renacimiento, tanto el mayor, compuesto de 
diversas historias y relieves, como el que contie- 
no la admirable figura de San Francisco esculpi- 
da por Juan de Juní. El convento de Santa Ca- 
talina de Siena tiene en el presbiterio grandes 
estatuas de mármol arrodilladas y puestas en 
unos nichos con pilastras; según Quevedo, repre- 
sentan á D. Antonio Cabeza de Vaca y á su mu- 
jer doña María de Castro, que en recompensa de 
la capilla Mayor dejó á las monjas en 1604 sete- 
cientos ducados de renta, y la que en medio de 
una capilla yace con traje de golilla á Juan Aca- 
cio Soriano, abogado de la Chancillería, que legó 
sus bienes al convento en 1588. El convento de 
Comendadoras de Santa Cruz apenas ofrece ves- 
tigios de su primera fábrica; eu iglesia se cortó 
después por el tipo grecorromano; su fachada 
interna, bien que anterior & la corrupción del 
gusto, adolece de pesadez, y tan sólo hacia la 
espalda aparecen unas labores góticas en la celo- 
sía de su torre. Santa Clara, de mediados del 
siglo xIIT, con nave gótica del xv, tiene retablo 
churrigueresco y cuatro nichos con estatuas ya- 
centes. Las Huelgas, antes Santa María la Real, 
es templo del siglo XvI, aunque de fundación 
más antigua, con ancha nave, alta cúpula, cru- 
cero espacioso, retablo corintio y el sepulcro de 
la fundadora, doña María de Molina. En las Des- 
calzas Reales bay buenas pinturas antiguas. Me- 
recen citarse, por último, la iglesia de las Domi- 
nicas de Portaceli y el moderno convento de los 
Filipinos de San Agustín. Los Jesuítas, que en 
1543 vinieron á Valladolid se albergaron en el 
Hospital de San Antón, hasta el principio del 
siglo xvit, que les edificó su casa profesa de San 
Ignacio la condensa viuda de Fuensaldaña doña 
Magdalena Borja y Loyola. El templo, vaciado 
en el molde grecorromano, y ataviado en su nave, 
crucero y cúpula con aquellas labores de yeso tan 
frecuentes en Valladolid, logra distinguirse en- 
tre los de su religión y época por sn esplendidez 
y correctas formas; los cuatro Apóstoles de su 
retablo Mayor han merecido atribuirse á Pom- 
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oni; los relieves y esculturas del mismo 
Par Becerra, que tiempo atrás había falleci- 
do; algunas figuras de sus capillas á Gregorio 
Hernández; á Miguel Angel un crucifijo de mar- 
fil; y la sacristía, antesacristía y relicario, de 
una suntuosidad poco común on las mismas ca- 
tedrales, abundan en preciosidades artísticas y 
devotas. En el presbiterio figuran, orando de ro- 
dillas, dentro de un nicho å manera de pórtico, 
las estatuas de la fundadora y de su marido el 
conde Juan Pérez de Vivero, que murió quince 
años antes que ella, en 1610, y su entierro ocupa 
una espaciosa cripta. Esta iglesia es en la actua- 
lidad la parroquial de San Miguel. 

A la clase de edif. civiles corresponde hoy el 
antiguo Colegio de Santa Cruz, ahora Museo y 
Biblioteca, fábrica admirable que reune toda la 
regularidad de las modernas, con la riqueza y 
majestad y exquisita labor de las antiguas. Aun- 

ue fundado por el cardenal Mendoza en tiempo 

e los Reyes Católicos, predomina en su traza 
el anticipado gusto del Renacimiento, y á los 
detalles góticos exceden los platerescos, combi- 
nados unos y otros con la más cabal armonía. Su 
fachada es magnífica y bella, á pesar de los bal- 
cones recientemente sustituídos á las ojivales 
ventanas. Labores platerescas muy limpias y de- 
licadas, que revelan experta y segura mano, lle- 
man exclusivamente las pilastras, columnas y 
friso do la portada, en cuyo testero de medio 

unto figura como en aquélla el cardenal de ro- 
Fillas ante la cruz sostenida por Santa Elena, y 
al mismo género pertenecen las que adornan el 
gracioso y rico balcón del segundo cuerpo. No 
pertenecen á este género ni el frontispicio trian- 
gular ni las labores de los balcones ni de susan- 
tepechos, que han venido & reemplazar las ven- 
tanas ojivales que existían anteriormente, A me- 
diados del siglo pasado se trocaron en balcones, 
como ya se ha dicho, las ventanas do las facha- 
das laterales, dando al edificio carácter más mo- 
derno, y privándole del aspecto de antiguedad 
que poseía antes de la innovación. Reina en el 
patio la misma elegancia y pulcritud, y el mismo 
gusto en sus tres órdenes de galerías, cuyos ar- 
cos de medio punto sostionen octágonos pilares, 
resaltando en sus enjutas ora, las cruces, ora los 
blasones del cardenal; un gótico antepecho be- 
lamente trepado ciñe el segundo cuerpo, y el 
tercero una balaustrada. Con el nuevo destino 
del colegio su conservación ha mejorado todavía; 
subsiste su copiosa biblioteca, y aquellas galo- 
rías cerradas de cristales á manera do invernácu- 
los encierran uno de los más preciosos Museos 
de España. 

Allí, en el gran Salón, hállanse los admirables 
cuadros de Rubens, traídos de Fuensaldaña; San 
Diego, de Carducci; La Asunción, por Martínez; 
un bodegón, de Velázquez; La Cena, por Pareda; 
una Concepción, y otros muchos no tan notables, 
En el centro las estatuas en bronce de los du- 
ques de Lorma, ejecutadas por Pompeyo Leoni; 

os ángeles, por Hernández, y San Miguel y 
San Juan, por Berruguete. Rodéanle la sillería 
del coro, procedente de San Benito y obra tam- 
bién del inmortal Berruguete. La' Audiencia, 
como ya se ha indicado, es el antiguo Pala- 
cio Real. Tiene gran fachada, flanqueada por 
dos torres y coronada por una galería de arcos 
alternados con cuadradas aberturas, El escudo 
real, colocado bajo el frontón triangular del bal. 
cón del centro, denota su nuevo auuque breve 
destino. A sus espaldas cerróse una plazuela for- 
mada para corridas do toros y otros solemnes os- 
pectáculos, cuya memoria se cree que conservan 
ciertos lindos medallones esculpidos en las pa- 
redes exteriores del convento de las Brígidas, que 
tal vez la han comunicado la denominación los 
Leones. La Universidad ocupa sólido edif. con 
fachada churrigueresca, adornada con estatuas 
y columnas, y en el interior buenos claustros y 
salas, hermosa capilla, biblioteca, Jardín Botá- 
Dico, etc. En la plazuela de Santa María, y fren- 
te á la fachada principal de la Universidad, se 
halla la estatua de Cervantes sobre un sencillo 
pedestal. Mencionaremos también los antiguos 
Colegios de Ingleses y Escoceses, y el nuevo Hos- 
pital Militar. De otros edificios 6 casas ya se 
ha dado noticia al describir en general la e, Al- 
gunas, como las del Cordón y de los Duendes, 
conservan recuerdos más antiguos, que se remon- 
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res del Renacimiento, y si en ellas se mezcla algo 
de gótico es tan sólo por vía de reminisconcia, 
Tales son las del marqués de Villasante y del de 
Reyilla; tal el lindo patio de la del duque del 
Infantado al lado de la casa natal de Felipe 11; 
tal era la de Benavente antes de perecer lo que 
de palacio le quedara al convertirse en hospicio; 
tales la de Salinas en la calle de Santiago y otra 
en la del Obispo, citadas con elogio por Ponz, 
tal so conserva frente á la actual parroquia de 
San Miguel; la del marqués de Valverde, con la 
almobadillada ventana abierta en un ángulo con 
su mascarón de bronce y sus dos figuras de re- 
lieve, objeto de romancescas tradiciones. Más 
interesantes que estas fastuo- 
sas viviendas de señores y 
magnates es la modesta casa 
habitada por el que vestía de 
tan exquisitas esculturas los 
templos y los palacios, por el 
incomparable Alfonso de Be- 
rrugueto; muéstrase junto al 
monasterio do San Benito for- 
mando una baja galería soste- 
nida por columnas jónicas pa- 
readas, el taller de donde sa- 
lieron tantos prodigios del Ar- 
to y de donde se supone haber 
salido muchos más. Y no me- 
nor veneración despierta å la 
salida del Campo Grande el 
sitio de la casa de Juan de Ju- 
ní, de quien tan buenas escul- 
turas hay en la c. Mención es- 
pecial merece la llamada Casa 
de Colón, que es la señalada 
con el núm. 7 moderno y 2an- 
tiguo de la calle del mismo 
nombre, antes de la Magdale- 
na. Se dice que en ella murió 
Colón; pero lo cierto es que esto no se halla com- 
probado. En 21 de mayo de 1864 acordó el Ayun- 
tamiento de Valladolid que se perpetuase Ja me- 
moria de Cervantes y Colón, colocando lápidas 
en las casas que habitaron. En 2 de marzo de 
1865 recibió el presidente de la comisión nom- 
brada al efecto los modelos de dichas lápidas y 
de otra que debía colocarse en el edificio que fué 
del conde Ansúrez. En la lápida destinada á la 
casa de Colón debían escultarse el retrato y atri- 
butos con que hoy puedo verse, y debajo de todo 
la inscripción: «Aquí murió Colón: ¡¡Gloria á la 
Ciencia!!» La comisión sustituyó á esta última 
cláusula: «¡Gloria al Genio!!» y se procedió á la 
construcción de las tres lápidas, que quedaron 
terminadas en 12 de julio de 1865. En 20 de 
septiembre se pasó una comunicación á D, Juan 
Manuel Arévalo, administrador de la casa de 
Colón, tomando su venia para colocar la lápida; 
y cuando ya todo estaba dispuesto, y sólo se es- 
peraba el consentimiento de D. Diego Colón, 
que su administrador le había pedido, échaso de 
menos «la opinión de un Cuerpo ó Academia pro- 
pio y llamado á revisar expedientes de esta claso, 
delicados y muy expuestos á censuras y críticas 
más ó menos fundadas.» De las tres inscripcio- 
nes que tenían las lápidas, completamente ter- 
minadas ya, fué la más afortunada la de la casa 
de Colón, en la cual, según la Academia, sólo 
debían desaparecer las admiraciones. El Ayun- 
tamiento acordó suprimir toda la segunda cláu- 
sula, dejando sólo la primera, como hoy se con- 
aerva. Sin que conste cómo mi por qué se unió al 
expediente, aparece en él una nota sin membrete 
ni sello alguno, pero escrita con letra igual ó 
muy parecida, y en papel de la misma clase al 
de otros documentos que la disuelta Sociedad 
Colombina recibió directamente de D. Diego de 
Colón. En dicha nota hay un comentario que 
dice así: ¿Por lo expuesto se demuestra que la 
casa sita en la calle de la Magdalena de la ciudad 
de Valladolid no perteneció al Almirante don 
Cristóbal Colón, nj á sus sucesores, hasta que, 
por el matrimonio del Ilmo. Sr. D. José Joa- 
gufn Colón con la señora doña Josefa de Sierra 
y Sarria recayó en la familia de Colón como po- 
seedora del mayorazgo de Rivadeneira. Muy bien 
pudiera suceder que el Almirante D. Cristóbal 
Colón, por relaciones que le unieran con la seño- 
ra doña María de Rivadeneira, ó con D. Diego 
Bermúdez de Segovia, padres de D. Hernando 


tan á los tiempos de Juan IT; otras ostentan la | Arias de Rivadeneira, ó por otra cualquier cau- 
severidad de la arquitectura grecorromana en ' sa, habitase la casa de la calle de la Magdalena, 


portadas ó ventanas; la mayor parte, empero, se 
engalanan con las caprichosas y menudas Jabo- 


cuando en 1504 estavo en Valladolid; pero en el 
archivo del Sr. D. Diego Colón de Toledo no 
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existe ningún antecedente legal que justifique 
que la relacionada casa fuese habitada por tan 
ilustre señor. Luanto queda relacionado es lo úni- 
co que puede decirse relativo á la procedencia de 
la casa de la callo de la Magdalena y álo que 
resulta del archivo del Sr. Colón de Toledo, so- 
bre la posibilidad de que fuese habitada por el 
Almirante D. Cristóbal Colón. — Madrid 28 de 
septiembre de 1865, — P. O., Cipriano Sáenz. y 
Vázquez IIlá, de quien tomamos estos datos 
( Boletín de la Soc. Geog. de Madrid, t, XXIV), 
bizo investigaciones sobre el particular, y no 
halló noticia alguna de Colón, pues los papeles 
del Archivo Municipal son posteriores á 1552, 


Casa donde murió Colón 


«En el Archivo Municipal, dice, no he encontra- 

do ningún otro dato importante, y ya he tenido 

la honra de manifestar á la Junta Directiva, por 

conducto de muestro consocio el Sr. Beltrán, que 

en el archivo de la parroquia de la Magdalena 
no existe documento alguno que á Colón se re- 

fiera. Como de esto se ocupa el Sr. Fernández 
de Castro en el adjunto artículo, sólo añadiré 
que acaso exista alguno entre los desordenados 
legajos procedentes del Archivo del convento de 
San Francisco, en donde se dice estuvo sepulta- 
do el almirante; pero encontrarlo será poco me- 
nos que imposible.» En el artículo á que alude 
Vázquez 11lá se pregunta: «¿Puede darse cómo 
inconcusa la proposición que se ve formulada en 
el sencillo monumento con que el hábil escultor 
Sr. Caballero embelleció la casa núm. 2 antiguo, 

7 moderno, de la calle que fué Ancha de la Mag- 
dalena y hoy lleva el nombre del ilustre mari- 
no? Aquí murió Colón, nos dico sin ambajes la 
leyenda; pero nosotros, y cuantos con ¿nimoim- 
parcial hayan recorrido como nosotros los ante- 
cedentes que arroja la historia escrita y la tra- 
dición sobre este asunto, convendrán, sin esfuer. 
zo, en que falta mucho para poderse dar por 
depurada la certeza del hecho que motiva estas 
líneas. No se nos oculta que hay un historiador 
que rotundamente lo asevera; que el monumento 
ha sido discernido en un municipio de los más 
celosos por las glorias de Valladolid y de que 
formaban parte personas de reconocida ilustra- 
ción, y que hoy existe una asociación literaria 
que, á nuestro entender, tiene esa casa por prin- 
cipal concepto y razón de ser; pero nosotros ve- 
mos y aduciremos poderosas razones que en favor 
de la duda militan, declarando de buen grado 
laudables los buenos deseos de todos, el celo de 
muchos y el ardiente entusiasmo de la juventud, 
esperanza del país, que hoy parece dar calor 4 
esa idea.» Cita Fernández de Castro (D. Venan- 
cio M.) textos de los historiadores relativos á 
los últimos días de Colón, y demuestra con ellos 
qué Sangrador es el único que establece ser la 
casa mortuoria de Colón la de quese trata, y que 
los fundamentos que él creía hallar å su asevera: 
ción vienen abajo al evacuar las citas que hizo 
para establecerlos, 

Hay en Valladolid buenos teatros; el mejor es 
el llamado de Calderón, capaz para 2500 espece 
tadores; en el de Lope caben 1200, y existen 
también los de la Comedia y de Zorrilla. Plaza 
de Toros espaciosa, con 6000 asientos; Casinos 
llamados Ateneo Mercantil é Industrial; Cen- 
tro de Labradores, en la calle de las Angustias; 
Círculo de Recreo, en la calle de la Victoria. 
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Los paseos de Valladolid son en su mayor parte 
amenos y muy bonitos. El principal es el de 
Campo Grande; síguele luego en importancia el 
de Recoletos, al 5.0.;el del Espolón al N.O., 
en la ribera izquierda del Pisuerga; el prado 
de la Magdalena al E., en la ribera izq. del Es- 

ueva, y cerca de la puerta de Tudela el de la 

uente de la Salud. En el interior de la pobla- 
ción el más abrigado y concurrido en todos tiem- 
pos es el llamado Acera de la Plaza Mayor. 

Hist. - Se dice que donde hoy está Valladolid 
existía ya población en tiempo de la dominación 
romana, y en prueba de ello cítense monedas, 
urnas, inscripciones y otras antigiiedades halla- 
das en diversas épocas; pero la verdad es que 
en este punto todo se reduce á suposiciones más 
ó menos aventuradas, Con razón dice Quadrado 
que nada patentiza que dicha población corres- 
pondiera á la Pintia que situó Antonino á 106 
millas de Astorga, y que Zurita reduce mejor á 
Peñañel. Valle de olor, valle de olivas, valle de 
lides y valle de Ulid son las diversas etimologías 
á que se presta su actual denominación, fundán- 
dose sobre tan débiles apoyos la conjetura de 
que, como punto limítrofe entre los arevacos, as- 
tures, vacceos y carpetanos, servía frecuente- 
mente de palestra á sus combates, ó la suposi- 
ción de haber tenido por fundador á un sarrace- 
no, á quien, ó á su nieto, se toma por aquel Ulid 
Ablapaz (Walid Abul-Abbás) vencido y muerto 
en San Esteban de Gormaz á manos de Ordo- 
ño 11. Por testimonio de tales fábulas alegábase 
el famoso león de piedra colocado sobre un pilar 
á la entrada de la catedral, entre cuyas garras 
asomaba la cabeza de un moro con el letrero 
Ulit oppidi conditor, esculpido en época muy 
posterior al suceso. En la crónica de Cardeña, 
citada por Sandoval, es donde aparece por pri- 
mera vez Valladolid entre las poblaciones del 
infantazgo, que juntamente con la v. de Ríoseco 
ofreció Sancho 11 4 su hermana Urraca en cam- 
bio de Zamora, Pero el principio de su renombre 
y de su grandeza, ya que no su fundación mis- 
ma, lo debe Valladolid al conde Ansúrez, á quien 
Alfonso VI lo cedió con otros pueblos hacia 1074 
en recompensa de sus servicios. Ansúrez cons- 
truyó el antiguo puente sobre el Pisuerga y edi- 
ficó varias iglesias, entre ellas la colegiata de 
Santa María la Mayor, consagrada en 1095. En 
Valladolid se reunieron concilios en 1124 y en 
1137, y á este concilio siguieron las entrevistas 
de Alfonso VII con el rey de Portugal, reconci- 
liados entre sí por la mediación del legado del 
Papa. Al desposarse el emperador en segundas 
nupcias con Rica, hija del duque de Polonia, 
Uladislao, hubo en esta c. espléndidas justas, y 
toros y danzas, y poco después la solemnidad 
con que armó caballero á su infante primogénito 
D. Sancho. Allí le volvemosá encontrar en 1155 
con sus hijos y esposa, asistiendo á un tercer 
concilio de 14 obispos, congregados bajo la pre- 
sidencia del legado Jacinto, y allí por enero del 
siguiente año, al conceder á la v., juntamente 
con varios montes, la merced de una feria fran- 
ca por Santa María de Agosto. 

Así fué creciendo rápidamente Valladolid alre- 
dedor del palacio condal y de la colegiata, for- 
mándose en breve la feligresía de San Martín, 
fuera de la cerca primitiva, mientras que junto 
al puente se aumentaba la de San Nicolás, «Su 
régimen municipal estaba vinculado en 10 fami- 
lias ó linajes, tal vez las de los primeros pobla- 
dores, en las cuales residía privativamente el de- 
recho de elección para los cargos y oficios públi- 
cos, que cada año repartían entre sí por suerte 

adjudicaban por turno entre los aspirantes. 
Reuníanse en la casa llamada de Linajes, sita en 
la calle del Río, junto á San Lorenzo, y desde allí, 
divididos en dos grupos de cinco familias, á uno 
de los cuales daba nombre las de Tobar y Muda- 
rra, y al otro las de Reoyo y Cuadra, pasaban las 
primeras á la iglesia Mayor, y las segundas des- 
de el siglo xt11 á la de San Pablo, para distribuir 
Jos oficios de justicia. Esta singular oligarquía, 
que dividiendo la población en dos grandes ban- 
dos no podía dejar de producir con el tiempo 
repetidos y sangrientos tumultos, por de pronto, 
sin embargo, no paralizó la prosperidad del na- 
ciente consejo, cuya jurisdicción se extendía sobre 
Cabezón, Tudala y Portillo con sus aldeas, y 
más tarde sobre Santovenia, Herrera de Duero 
y término de Aniago, adquirido por compras, y 
cuyos procuradores en las Cortes de León y Ca- 
rrión hacia 1188 tomaron asiento ya con los de» 
legados de las insignes ciudades de Castilla. «Al 
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dividirse la Monarquía cutro los hijos de Alfou- 
so VIII cupo Valladolid á Castilla; pero invadió 
sus tierras Fernando 11 de León, y no las resti- 
tuyó hasta 1181. Era entonces señor de Vallado- 
lid, como descendiente dela hija mayor de Ansú- 
rez, el conde de Urgel D. Armengol, que siguió 
el partido del leonés. En 1208 murió el hijo de 
este condo sin sucesión masculina, y haciendo 
caso omiso de las protestes de la hija que dejó, 
Aurembiax, Alfonso V111 imcorporó la v. á su 
corona. Contribuyó este cambio al engradeci- 
miento de Valladolid. «En 28 de junio de 1209 
ajustaron allí sus largas querellas el rey de Cas- 
tilla y su yerno el de León, que disuelto su en- 
lace con Berenguela la asignó para su manteni- 
miento ciertas villas, prometiéndose recíproca 
amitad por cincuenta años, y sancionando la pro- 
mesa el anatema de seis prelados, árbitros y eje- 
cutores del convenio, contra los que osaran infrin- 
girlo. La fnclita Berenguela, á quien su padre 
legó en usufructo el infantazgo de Valladolid, el 
más rico y vasto de Castilla, pues llegó á com- 
prender 52 pueblos, trasladó allí en 1215 la cor- 
te de su hermano y pupilo Enrique I; y cuando la 
intriga y la violencia la obligaron á abandonar la 
tutela al ambicioso D. Alvaro de Lara, quedóse 
en la misma villa hasta que, no creyéndose segt- 
ra, serefugió á la fortaleza de Autillo. Valladolid 
vió indignada, en un simulacro de Cortes genera- 
les, aprobados servilmente los desmanes del so- 
berbio tutor y el despojo de su benéfica señora; 
pero fallecido el joven rey en Palencia á los po- 
cos días de haber presenciado su partida, saludó 
con inmenso júbilo á Berenguela, que volvía con 
su hijo de la mano, para transferir á las sienes del 
mancebo la corona de Castilla, que á iban presen- 
tarlo las Cortes del reino, reunidas allí mismo, 
como á primogénita de Alfonso VIII. Celebróse 
esta doble proclamación å 1.” de julio de 1217 en 
la plaza Mayor, apellidada entonces del Mercado 
y situada fuera del amurallado recinto, donde su- 
bieron á nn tablado cubierto de telas de oro la 
reina y el príncipe; y fué lucida y noble, nume- 
rosa por demás, la comitiva que les acompañó 
desde la plaza al templo de Santa María, y desde 
allí otra vez al alcázar, y ruidosas las aclamacio- 
nes y brillantes los regocijos que inaguraron el 
feliz gobierno del rey sento. «En 1288 presidió 
Fernando III en esta e. un capítulo general de 
la Orden de Calatrava; en 1248 se celebró el ma- 
trimonio del heredero, Alfonso, con doña Violan- 
te de Aragón, y la e. fué dada en arras, con otras 
poblaciones, á la novia; en 1252 y 1253, Alfonso 
el Sabio, ya rey, le confirmó los antiguos privi- 
legios y donaciones y le concedió otras nuevas; 
en 1255, víspera de San Juan Bantista, dió co- 
mienzo allí al Código inmortal de las Partidas, y 
allí terminó en 30 de agosto el Fuero Real, que no 
se otorgó á la villa, sin embargo, hasta diez años 
después; en 1258, por el mes de enero, reunió en 
ella Cortes generales para reformar las costum- 
bres, la mesa y el traje de las diverses clases del 
Estado, empezando por sí y por la reina, y más 
adelante expidió ordenanzas locales sobre las 
atribuciones de los alcades y trámites de sus jni- 
cios. En Valladolid nació Alfonso, hijo del in- 
fante D. Fernando de la Cerda y de Blanca de 
Francia. Era la época en que por las intrigas de 
Sancho y la nobleza enndía en el país ol descon- 
tento y amenazaba estallar en sedición, y el 8 de 
julio de 1282, ante junta numerosa de prelados, 
ricoshombres y caballeros de Castilla, León y 
Galicia, ante la esposa del monarca y elinfante 
D. Manuel, su hermano, y sus hijos los infantes 
D. Pedro y D. Juan, se negó la obedienca al rey 
Alfonso, y se aclamó por legítimo señor al rebel- 
de príncipe D. Sancho. 

Bajo el reinado de éstejuntáronse Cortes en la 
v., la cual tomó gran incremento bajo la protec- 
ción de doña María de Molina. «Ya en vida de 
au esposo Sancho el Bravo tuvo allí la prudente 
reina su residencia más frecuente, y alcanzó del 
rey que concediera á aquellos vecinos la aldea 
de Cigales para que fuesen más ricos y hubiesen 
más con que poderles servir; allí dió nacimiento 
en 1286 á su segundo hijo Alfonso, cuya muerte 
cinco años después debía llorar, y en 1290 á Pe- 
dro, que terminó gloriosamente su juvenil carro- 
ra en la vega de Granada. Aumentaron en aque- 
lla época el Inetre de la v. la celebración de un 
concilio nacional en 1291 y de unas Cortes gene- 
rales de León y Castilla en 1293, y sus escuelas 
públicas, que con algún fundamento se suponen 
trasladadas allí desde Palencia, florecían de tal 
suerte con la protección del soberano, que a) es- 
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tablecer las de Alcalá de Henares nada mej 
creyó éste poderles otorgar que los mismos Je 
vilegios é inmunidades de aquéllas.» Fué tam. 
bién Valladolid el cuartel general escogido , 
la varonil reina en 1296 para hacer frente E 
formidable liga de Aragón, Francia, Portugal ki 
los pretendientes á los reinos de León y de Caz, 
tilla. Por tres años consecutivos, en febrero de 
1298, abril de 1299 y abril de 1300, reunidas 
allí las Cortes, otorgaron á la corona cuantiosos 
donativos para las necesidades de la guerra 
en las últimas hincó la rodilla ante el joven de 
D, Fernando el infante D. Juan su tío v 
traía perturbado el reino con incesantes rebelio. 
nes. De otras dos Cortes generales presenció Va. 
lladolid la solemne apertura durante el breve 
reinado de Fernando 1V, en 28 de junio de 1307 
y en 24 de abril de 1312. Doña María permane. 
ció largo tiempo en Valladolid, retirada del go- 
bierno, durante la minoridad de Alfonso XI,y 
alí murió en 1322, En esta v. fué dicho rey de. 
clarado mayor de edad, en las Cortes de 1325, y 
se celebraron sus desposorios con doña Constan- 
za. Poco después estalló una rebelión contra los 
favoritos del rey. Cundió la voz de que el hebreo 
Jucef, tesorero real, había venido á llevarse la 
infanta Leonor, hermana de Alfonso, para casarla 
con el valido Alvar Núñez Osorio; y fomentados 
estos falsos rumores por su aya doña Sancha 
García, y acreditados por los aprestos de viaje, 
al ver á la doncella salir de palacio cabalgando 
en nna mula seguida del obispo de Burgos su 
canciller y de toda su comitiva, el pueblo insu- 
rreccionado la obligó á retroceder, y se dispuso 
á asaltar el palacio pidiendo la cabeza del judío, 
Aendió el rey, pero los valisoletanos no le fran- 
quearon la entrada hasta que hubo echado de la 
corte 4 Osorio, En 1335, con motivo de las fies- 
tas con que se conmemoró la reconciliación del 
rey con D. Juan Manuel, hubo en Valladolid 
un notable torneo, mantenido por los caballeros 
de la Banda. También el rey D. Pedro juntó 
Cortes en esta población en 1351; en 1353 llegó 
á ella la desgraciada doña Blanca de Borbón y 
se celebraron sus bodas con el rey. Valladolid 
tomó partido contra D. Pedro, y sus habits. lo 
hubieran pasado muy mal en 1358 sin la opor- 
tuna llegada de D, Enrique. Nuevas Cortes se 
congregaron en 1385, reinando Juan I, para pre- 
parar la guerra contra los ingleses; en 1403 para 
tratar de poner remedio al cisma de la Iglesia, y 
en 1405 para la jura del príncipe D. Juan. Este, 
ya rey, en 1422, dió á Valladolid el título de 
la más noble villa de su tiempo. Figuró mucho en 
las contiendas entre D. Alvaro de Luna y la 
nobleza, y varias veces cayó en poder de los con- 
jurados. En 1442 juró D. Juan no enajenarla 
jamás de la corona, ni siquiera darla á príncipe 
ni á reina, y en 1453, un año antes de su muerte, 
hizo exentos á los vecinos para siempre de pedi- 
dos, empréstitos y monedas. Valladolid era su 
residencia ordinaria durante la mayor parte del 
año, y las Ordenanzas de Cortes de 1442, 1447, 
1448 y 1451 nos la muestran como centro legis- 
lativo. En Valladolid y en su plaza del Ochavo 
cayó en junio de 1453 la cabeza de D. Alvaro de 
Luna, y en Valladolid nmrió Juan II en 21 de 
julio del siguiente año. También tomó la c. par- 
te muy activa en los disturbios del reinado de 
Enrique IV; allí, en las casas de Juan Vivero, 
se desposaron Fernando é Isabel, quienes la vi- 
sitaron después, desde los primeros meses de su 
reinado, hospedándose en el edif. que les recor- 
daba sus desposorios, y convirtieron la v, en su 
cuartel general para la formidable lucha que 
iban á sostener en defensa de su corona. En 19 
de junio de 1489 estrenúse la Inquisición en Va- 
lladolid. En este primer auto fueron quemadas 
18 personas vivas y cuatro muertas; «ninguno 
de los vivos, dice el Cronicón, pareció confesar 
la sentencia en público.» Entre los nombres de 
los reos que cita no aparece ninguno notable, 
pero sí lo eran algunos de los presos en el otoño 
anterior, tales como Juan Rodríguez de Baeza y 
su mujer, Luis de Laserna y el Dr. Diego Ro- 
drígnezde Ayllón, que fué traído de Galicia, Pero 
el Tribunal del Santo Oficio no se estableció fija- 
menle en Valladolid hasta el año 1500. En 1502 
festejó Valladolid á los príncipes archiduques 
que por allí pasaron; en 1506 hubo también 
estas con ocãsión del matrimonio de D. Fer- 
nando con doña Germana, y en mayo del mismo 
año murió en Valladolid el descubridor del Nue- 
vo Mundo. Sintió después la c. las agitaciones 
que hubo en Castilla á causa de las desavenen- 
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. ubo entre Pelipe, doña Juana y don 
cias que D el primero reunió allí Cortes, donde 
retendió que se acordase el encierro de la reina 
E causa de su enfermedad. En 1516 hubo un al- 
boroto contra Jiménez de Cisneros, pues los ciu- 
dadanos se oponían á armar las milicias locales, 
En 18 de octubre de 1517 entró en Valladolid 
Carlos 1; allí se hizo entrega del capelo cardena- 
lizo 4 Adriano de Utrecht, hubo brillantes fies- 
tas y banquetes, y en febrero del siguiente año 
se reunieron Cortes en una sala alta del Colegio 
de San Gregorio; en 7 del propio mes fué jurado 
Carlos 1, mas no sin que antes jurara las leyes y 
privilegios del reino, y sobre todo la exclusión de 
los extranjeros de los cargos y oficios públicos. 
Dos años después, en 1.9 de marzo de 1520, vol- 
vió el monarca á Valladolid de paso para Alo- 
mania, donde iba á recogerla diadema imperial, 
Habíase ya iniciado el disgusto general que dió 
origen á la guerra de las Comunidades, y el rey 
salió de mala manera de la c., á través de 5 000 
ciudadanos armados, Fué una de las poblaciones 
que con más empeño defendieron la causa de 
Castilla; después de perdida Tordesillas cundió 
en Valladolid la alarma y desatóse la anarquía; 
mezclados con los irritados plebeyos los deserto- 
res y fugitivos, después de talar las campiñas, 
empezaron á saquear las casas, llegando á tal 
punto el desenfreno que hubo de atajarlo con 
severos castigos el obispo Acuña. Motejado de 
traidor incesantemente, acabó por abandonar 
Girón la v. y el mermado ejército, y en vanas 
escaramuzas se pasó lo más crudo del invierno, 
persiguiendo muchas veces á los de Valladolid 
hasta sus puertas la guarnición que en Siman- 
cas tenía el conde de Oñate. Sin embargo, Va- 
lladolid, aunque foco del desgraciado movimien- 
to, nada apenas perdió de sus prerrogativas, y 
al ver congregarse con tal frecuencia bajo el ce- 
tro imperial en la famosa sala capitular de San 
Pablo las Cortes de Castilla, pudo creerse aún 
en aquellos tiempos que de sus votos pendían 
los recursos de la corona y la suerte de la nación, 
Húbolas en 1523, continuadas al año siguiente, 
en que todavía quedaron sin conclusión; en 1527 
desde febrero hasta abril; en 1537 con asisten- 
cia de la emperatriz y del príncipe heredero; en 
1542 desde febrero hasta mayo; en 1544 y en 
1548 por el príncipe D. Felipe, á nombre de su 
padre; en 1555 y en 1558 por la princesa doña 
Juana, hija del emperador, como gobernadora 
del reino. En Valladolid nació Felipe II, y muy 
joven aún, desde esta c., gobernó los reinos de 
España en las frecuentes ausencias de su padre. 
Reemplazáronle en 1548, con motivo de su viaje 
á Alemania, su hermana doña María y su primo 
el príncipe Maximiliano, que en el año anterior 
se había desposado con gran aparato en la mis- 
Ma v.; y en 1554, al pasar å Inglaterra, con cu- 
ya reina María se había vuelto á casar, dejó por 
gobernadora á su segunda hermana doña Juana, 
viuda del príncipe de Portugal, que residió de 
continuo en Valladolid. Doña Juana mandó ce- 
lebrar en la vasta iglesia de San Benito las so- 
lemnes exequias de su abuela la reina doña Jua- 
ha, que, después de cincuenta años de demencia, 
murió en Tordesillas por abril de 1555; luego, 
sabedora de la abdicación de su padre, hizo le» 
vantar pendones por su hermano, y en 24 de 
octubre de 1556 recibió al ex emperador que iba 
a encerrarse en el monasterio de Yuste. Diez 
días permaneció en Valladolid por última vez 
Carlos I, hospedándose en casa del conde de 
Melito. La Inquisición, que desde los Reyes Ca- 
tólicos había seguido sin tregua funcionando en 
Valladolid, citaba ya á su sombrío tribunal de 
la calle del Obispo á reos que invocaban al mis- 
mo Dios de los cristianos; preces humildes al 
Salvador aparecen aún en las húmedas paredes 
de sus calabozos, escritas por los años de 1534 y 
1551; sin embargo, sus justicias, si alguna hubo 
por entonces, quedaron eclipsadas del todo por 
las más solemnes y terribles de 1559, De vuelta 
de su largo viaje llegó Felipe II 4 Valladolid en 
8 de septiembre inmediato, y con los festejos de 
su venida se mezclaron las fúnebres pompas de 
Un segundo auto de fe que le tenían reservado 
parae Domingo 8 de octubre. No pasaron más 
lia que la Inquisición volviera á 
ron T sus rigores; pero esta vez se ejercie: 
ya principalmente en sus objetos ordinarios, 
moriscos y judaizantes, y los luteranos que apa- 
e cieron eran casi todos franceses, alemanes y 
amencos introducidos en España, de los cuales 
ano tan sólo sufrió el último suplicio. Siete fue- 
Tomo XXJI 
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ron entregados al brazo seglar, y uno de ellos 
quemado por su pertinacia en el judaísmo, con 
tros estatuas de ausentes en el auto de 28 de oc- 
tubre de 1561, 

Terrible incendio sufrió Valladolid en 21 de 
septiembre: 440 casas quedaron destruídas, y fué 
preciso reedificar gran parte de la c. A] comen- 
zar el siguiente siglo, la corte, con Felipe III, se 
trasladó á Madrid. En 9 de febrero se instalaron 
los reyes en ella, y ya por la escasez de edificios 
públicos, ya para compartir las preeminencias 
oficiales entre las poblaciones de Castilla la Vie- 
ja, cuyo abatimiento se trataba de remediar con 
aquella traslación, fué llevarla la Chancillería á 
Burgos y la Inquisición 4 Medina del Campo, 
Mas poco le duró el privilegio: la corte se resti- 
tuyó á Madrid en 29 de febrero de 1606, á los 
cinco años cumplidos de su llegada. Las enor- 
mes sumas olrecidas ostensiblemente por los 
madrileños para los gastos de traslación, sin 
contar los donativos privados y secretos, hicie- 
ron evocar diestramente los recuerdos de la en- 
fermedad de la reina, de la muerte de la infanta, 
de las periódicas epidemias que ocurrían, y Va- 
MNadolid fué declarada insalubre. Felipe IJI con- 
servó á Valladolid su primer afecto, visitándola 
á veces en sus frecuentes idas á la v. de Lerma 
con su Ministro; Felipe IV, olvidado casi de 
haber nacido en ella, la 
abandonó å la corriente 
de sus infortunios. Gra- 
ves y repetidos fueron los 
que experimentó por 
aquellos años; en 1625 los 
desastres de una avenida; 
de 1629 á 1631 los horro- 
res del hambre; en 1648 
una nube de langosta que 
asoló los campos; pero 
ninguno escomparable al 
de la inundación de 4 de 
febrero de 1636, en que el 
Pisuerga arruinó ó mal- 
trató sobre nna y otra ori- 
la numerosos conventos 
y edificios, y en que los dos hinchados brazos 
del Esgueva se derramaron por las calles de la 
c., hundiéndose 800 casas y pereciendo bajo sus 
escombros ó en las olas más de 150 vidas (V. la 
descripción de la prov. ). 

Dos antos de fe, de que apenas había noticia 
hasta que la consignó Quadrado en su ya citada 
obra, había celebrado la Inquisición de Vallado- 
lid en 1623 y en 1636; con otro más famoso inau- 
guróse allí el reinado de Carlos IJ en 30 de oc- 
tubre de 1667. Ochenta y cinco reos judaizantes, 
naturales de Portugal casi todos y de condición 
humilde, á excepción de algunos administrado- 
res de rentas reales, ocuparon el formidable ta- 
blado: sólo dos, Gaspar Fernández y Baltasar 
Rodríguez, fueron entregados por pertinaces á la 
justicia seglar, y aun éstos, dando señales de 
arrepentimiento al llegar al patíbulo, evitaron 
el cruel suplicio de las llamas. En 1790 llegó á 
Valladolid Carlos II para recibir á su esposa, y 
en el siguiente siglo conservóse Valladolid fiel á 
los Berbones, Fué teatro, en 7 de julio de 1706, 
do un alzamiento popular contra los partidarios 
del archiduque; allí se procuró segura estancia 
Felipe V para su familia y corte, en septiembre 
de 1710, abandonando á Madrid después de la 
perdida batalla de Zaragoza; hnbo festejos nun- 
ea vistos para solemnizar en 1747 la canoniza- 
ción de San Pedro Regalado, y en 1768 y 1778 
la beatificación de los venerables Trinitarios Si- 
món de Rojas y Miguel de los Santos, hijos Jos 
dos primeros de la c,, y el tercero su huésped y 
vecino. En 1808 hubo en Valladolid, como en 
otras c. de España, motines populares contra 
los supuestos ó verdaderos partidarios de los 
franceses, y fué víctima de las iras del popula- 
cho D, Miguel de Ceballos, director del Colegio 
de Segovia. En junio entraron los franceses en 
la c., y en 6 de enero de 1809 Napoleón Bona- 
parte. 

Durante la primera guerra civil ocupóla e, de 
Valladolid, en 1837, el general carlista Zariá. 
tegui, que la evacuó al poco tiempo. Son sus ar- 
mas un escudo ovalado con seis jirones ó fajas de 
oro en campo de gules, cireundados de una orla 
de plata con ocho castillos, y corona ducal por 
timbre. Tiene los títulos de Leal, Muy Noble, 
Heroica y Excelentisima Ciudad. Fué cuna de 
Felipe II, de D. Pedro Téllez Girón, duque do 
Osuna, del historiador F. Prudencio de Sando- 
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val, del Inquisidor Torquemada, del poeta don 
José Zorrilla, etc. 

— VALLADOLID: Geog, Aldea de la prov, de 
San Martín de Ferreirúa, ayunt. de Puebla del 
Brollón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 160 
habits. 

- VALLADOLID: Geog. Pueblo de isla de Ne- 
gros, Filipinas; 10239 habits. Sit. en la costa O, 
de la isla, en el Estrecho de Guimarás, 


— VALLADOLID: Geog. Río del Ecuador, afl. del 
Chinchipe. 


—- VALLADOLID: Geog. Pueblo del dist. de 
Guarita, dep. de Gracias, Honduras, sit. en la 
cima del cerro Ulúa; 900 habits, 


— VALLADOLID: Geog. Antiguo nombre de la 
c. de Morelia, est. de Michoacán, Méjico, fun- 
dada en 1541 por los españoles. Debe su nom- 
bre actual á Morelos, uno de los caudillos de la 
guerra de la Independencia, i Part. del est. de 
Yucatán, Méjico. Tiene por límites: al N. los 
part, de Espita y Tizimín; al E. el Mar de las An- 
tillas;a1 O, el part. de Soluta, y al S, el de Peto y 
terrenos ocupados por indios no sometidos; 19500 
habits., distribuídos en cinco municips: Vallado- 
lid, Chichimilá, Uayma, Tinum y Tixcacalcu- 
pul. || C. cab. del part. y municip. desu nombre, 
est. de Yucatán, Méjico, sit. ¿160 kms. al E.S. E. 
de Mérida. Tiene la municip, 14500 habits., dis- 
tribuídos entre la c. de Valladolid, los pueblos 
de Pixoy, Popolá, Temozón, Hanukú, Nabalam, 
Yalcoba, Sisbtichén, Tahmuy, Tezoco, Chemax, 
Ticuch, Yalcón, Kanxoc y Tixualahtún, y 101 
fincas rústicas. En el sitio llamado por los in- 
dios Chauaháa se fundó en 28 de mayo de 1543 
la yv. de Valladolid, reconociéndose à D. Fran- 
cisco de Montejo como teniente de gobernador, 
Capitán General y Justicia mayor. Como el sitio 
elegido era malsano, comenzaron muchos de los 
habits. de la nueva v. á pedir que ésta fuese 
trasladada á otro lugar. Después de serias opo- 
siciones lograron su intento, y fué entonces de- 
signado Zaci, y allí quedó definitivamente fun- 
dada, en 4 de marzo de 1544, la que es hoy e, de 
Valladolid, una de las que más recuerdos histó- 
ricos encierra entre las poblaciones yucatecas 
(García Cubas, Dic. Geog. de México). 


— VALLADOLID (ALFONSO DE): Biog. V, AB- 
NER, rabino español. 

VALLADOLISES: Geog. Caserío del ayunta- 
miento, p. je y proy. de Murcia; 299 habits, 


VALLAGE: Geog. País de Francia, sit, en los 
deps., del Aube y del Alto Marne, entre los ríos 
Aube y Marne. Riéganlo el Blaise, afluente 
izq. del Marne, y el Voire, afl. dro, del Aube. Su 
nombre significa conjunto de valles. Tiene al N. 
el Chálonnais y el Perthois, al E, el Barrois, al 
S. el Bassigny y al O. la Champagne. 


VALLANCA: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Negrón, p. j. de Chelya, 
prov. de Valencia, dióc. de Segorbe; 1 039 habi- 
tantes. Sit, en la parte occidental de la prov., á 
orillas del río Builgues. Terreno Mano en gran 
parte; ecreales, cáñamo, vino, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados; telares de lienzo, 


VALLAR: (del lat. valláris): adj. VALAR. 
— VALLAR: m, VALLADAR, 


VALLAR (del lat. vallare): a. Cercar ó cerrar 
un sitio con vallado, 


VALLARTA (Icxacio Lurs): Biog. Juriscon- 
sulto y político mejicano. N. en Guadalajara, 
capital del estado de Jalisco, en 1830. Indivi- 
duo de una familia distinguida, recibió una edu- 
cación esmerada y siguió la carrera de Derecho 
hasta recibir el título de abogado, Fué discípulo 
del Doctor Mariano González y compañero de 
los no pocos hombres distinguidos que oyeron el 
brillante curso de Filosofía explicado por aquel 
eminente maestro. Antes de terminar sus estu- 
dins se contaba ya, como individuo fundador, 
entre los miembros de La Esperanza, sociedad 
literaria en la que despertó la atención de sus 
compatriotas sosteniendo brillante polémica, á 
Vallarta favorable, contra el erudito teólogo Vi- 
llalvaso, luego obispo residente en la República 
de Méjico. Apenas acabada su carrera en la 
Universidad, dió á las prensas un notabilísimo 
opúsculo contra la pena de muerte, trabajo en 
el que, elevándose á la altura de los primeros 
pensadorss de Europa, descubría sus ideas ul- 
traliberales y su talento razonador y profundo, 
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En los primeros días del trinnfo del plan de 
Ayutla redactó con Cruz Aedo el periódico La 
Revolución, órgano de las más avanzadas doc- 
trinas de aquella época, en las que se encerraba 
el germen de la Constitución de 1857. Por elec- 
to de la celebridad que le dieron sus trabajos 
académicos y periodísticos, fué elegido diputado 
al Congreso Constituyente. Sitiada por el gene- 
ral Santos Degollado la plaza de Guadalajara 
(1858), se afilió Vallarta en la primera división 
del ejército liberal, en el que prestó grandes ser- 
vicios como jefe de guardias nacionales. En va- 
rias ocasiones estuvo al frente del gobierno de 
Jalisco, y en la capital de la República poseyó 
la cartera de Gobernación en tiempo de Juárez; 
pero salió del Ministerio cuando la marcha de 
los sucesos no satisfacía sus deseos. Consagrado 
por tal causa al Foro, ocupó en Méjico uno de 
los primeros lugares en el Colegio de Abogados; 
mas hubo de regresar á Guadalajara (1872) por 
haber logrado, en elección popular, el puesto de 
gobernador de Jalisco. Dejó profundas huellas 
de su paso por el poder en dicho estado, en el 
que organizó la Hacienda, la Instrucción públi- 
ca y la Policía; favoreció las mejoras materiales; 
reconstruyó el Palacio del Gobierno; activó los 
trabajos del Teatro Degollado y de la Peniten- 
ciaría, y persiguió de un modo constante con 
mano dura á las bandas de forajidos que, pretex- 
tando un motivo político, alteraban la paz públi- 
ca, Al concluir los cuatro años de su período gu- 
bernativo volvió á Méjico, en el que ejerció cargos 
de importancia. Después del triunfo de una revo- 
lución, desempeñó las funciones de Ministro de 
Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores, 
siendo más tarde elegido por el pueblo presiden- 
te de la Suprema Corte de Justicia, ó sea vice- 
presidente de la República, cargo que ejercía en 
1378. Sus trabajos como Ministro merecieron la 
general aprobación, pues supo mantener la me- 
jor armonía con las potencias extranjeras, lle- 
gando á conseguir con su habilidad diplomática 
que se reanudaran las relaciones de Méjico con 
los Estados Unidos de Norte América, con los 
que observó una política digna y enérgica. Su 
Nota dirigida á lord Derby sobre læ cuestión de 
Belice le asegura el título de gran diplomático. 
Dotado de la severidad propia de los verdaderos 
tribunos parlamentarios, acreditó en repetidas 
ocasiones Vallarta sus grandes facultades orato- 
rias, una inquebrantable energía y todas las do- 
tes propias de los mejores estadistas. 


VALLARTA DE BUREBA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de 
Burgos; 314 habits. Sit. cerca de Quintanilla 
San García, 4 11 kms, de la estación de f. c. de 
Bribiesca. Terreno desigual; cereales y legum- 
bres. 


VALLAT: Geog. Ingar con ayunt., p. j. de Lu- 
cena, prov. de Castellón, dióc. de Valencia; 185 
habits, Sit. á la izq. del río Villahermosa, cerca 
de su confl. con el Mijares. Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, cáñamo, algarrohas y fru- 
tas. 


VALLATA: Geog. ant, Mansión en el camino 
romano de Astorga á Burdeos. Difieren los auto- 
res en su reducción: San Martín del Camino, ó 
La Bañeza, ó Villar de Majardín, ó Villadangos. 
Era la primera mansión después de salir de As- 
torga. 

— VALLATA: Geog. Lugar del dist. de Ariano 
di Puglia, prov. de Avellino ó Principado Ulte- 
rior, Campania, Italia, sit. al S.S.E. de Ariano 
di Puglia, en las alturas del S, de Trevico, cerca 
de las fuentes de un tributario del Uffita, afl. del 
Caloro; 3800 habits. 


VALLAURIS: Geog. C. del cantón de Antibes, 
dist. de Grasse, dep. de los Alpes Marítimos, 
Francia, sit. cerca y al O. de Antibes, á 2 kiló- 
metros del Golfo Jouán y en el f.c. de Marsella 
á Niza; 4000 habits. Cultivo de rosas y fab, de 
perfumería, 


VALLBONA: Geog. Lugar con ayunt., también 
llamado Sant Bartomeu de Vallbona, p. j. de 
Igualada, prov. y dióc, de Barcelona; 737 habi- 
tantes. Sit. å la izq. de la riera Noya, en el fe- 
rrocarril de Igualada á Martorell, con estación 
intermedia entre las de Capellades y Piera. Te- 
rreno montuoso; cereales, aceite, almendra, ave- 
Nana y hortalizas; hilados y tejidos de algodón. 


=- VALLBONA DE LAS Mon3as: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados los lugares 
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de Montblanquet y Rocallaura, p. j. de Cervera, 
prov. de Lérida, dióc. de Tarragona; 1116 habi- 
tantes. Sit, en un valle, cerca de Omells y de la 
prov. de Tarragona; aceite, trigo, maíz y vino; 
cría de ganados. Notable es el monasterio de 
Vallbona, magistralmente descrito por muestro 
docto colaborador D. Francisco Pi y Margall, 
Unas pocas gradas, dice, conducen á un patio, 
hoy plazoleta, donde junto al templo hay cinco 
sepulcros del siglo x111, lisos unps y adornados 
otros de escudos de armas. Ocupa el patio todo 
el lugar que media entre la sencilla fachada prin- 
cipal de la iglesia, incompleta y sin entrada al- 
guna, y el ala izq. del crucero, en la cual campes 
una puerta bizantina, compuesta sencillamente 
de cimbras concéntricas y cobijada por un fron- 
tón sin base, corrido de arquitos descendentes. 
Entre las paredes del crucero y las de la nave se 
levanta sobre el punto de intersección un cimbo- 
rio algo bajo y ceñido de ojivas profundamente 
alfeizaradas, descollando á su lado el torreón, 
cuyos esbeltos arcos calados se abren graciosa- 
mente entre las agujas de los ángulos. Comple- 
tan el efecto de este cuadro lo pobre de las casas 
del contorno y el aspecto general de sus alrede- 
dores, que, si no son ya lugar de soledad y de 
horror, como los llama un documento del si- 
glo xni, tienen aún mucho de solitario y algo 
de lúgnbres. Es el interior del templo una cruz 
latina de una sola nave, gótica desde la fachada 
al crucero y bizantina desde el crucero al ábside, 
Nada hay en el santuario que no refleje la seve- 
ridad de las Ordenes religiosas, obscuro como 
está el fondo de las naves, ligeramente pintados 
por los colores de los cristales los Innetos de sus 
bóvedas, y del todo frías y desnudas sus paredes, 
sólo cortadas por algunas capillas lóbregas y pro- 
fundas. A los dos lados del altar mayor, á cuyo 
pie descansan los restos de Raimundo de Angle- 
sola y Vallbona, á quien la tradición lama hace 
siglos santo, hay dos urnas sepulerales en que, 
al decir de las inscripciones pintadas en ellas en 
grandes caracteres, descansan doña Violante, rei- 
na de Aragón y esposa de Jaime 1, y una hija 
suya, reina de Castilla. Según una carta del ca- 
nónigo D. Jaime Pascual, publicada en 1837, en 
la época en que aún estaba en poder de los moros 
el territorio de Ciurana vivían en los bosques y 
en las montañas santos eremitas; y conquistada 
ya Ciurana por las armas del conde de Barcelo- 
na, Berenguer IV, bajaron los más de las esca- 
brosidades donde moraban, y se reumieron en 
cenobios ó conventos, de que algunos fueron fun- 
dadores, Había entre ellos un noble, Anglesola, 
cuyas virtudes iba pregonando la fama en toda 
la comarca, y dicen de él que al abandormr los 
montes fundó (1157) en Colobres y en Vallbona 
dos monasterios, donde sin sujetarse á regla de- 
terminada fueron reuniéndose cuantos de ambos 
sexos deseaban renunciar al mundo. Escogió 
Vallbona para su residencia, por parecerle el va- 
lle más hórrido y desierto y más conforme al 
ejercicio de la vida austera que llevaba; y por 
los años de 1176, cuando ya estaba poblado 
de religiosos el monasterio, movido por el celo 
y repetidas instancias de doña Berenguela de 
Cervera trató de unir los conventos en uno de 
monjas Bernardas, poniéndolo bajo el báculo de 
doña Oria de Ramiro, abadesa á la sazón del de 
Colobres, Consintió doña Oria en lo que pedían 
el severo ermitaño y sobre todo doña Berengue- 
la; pasó en el mismo año de 1172 á Vallbona, y 
fué desde entonces jefe del nuevo monasterio, 
en que entraron luego y fueron sucesivamente 
preladas la dicha señora de Cervera y su hija 
Aliardis ó Aldiardis de Ager, á quien los cro- 
nistas llaman generalmente Elvira. No se rafie- 
re en ninguno de los documentos publicados 
quién costeó la obra, mas es de suponer que se 
empezó con los bienes de Anglesola y de doña 
Berenguela, siendo después proseguida, como de 
ordinario sucedía, con las ofrendas y dádivas de 


: muchos varones piadosos, entre los que descolla- 


ron por su liberalidad los reyes de Aragón, Al- 
fonso I y Pedro II. Tomó nombre este monaste- 
rio del de su fundador, Anglesola y Vallbona, que 
logró vineularlo en él. 


VALLCANERA: Geog. Lugar del ayunt, de Sils, 
p. j. de Santa Coloma de Farnés, prov. de Gero- 
na; 273 habits, 

VALLCARCA: Geog. Lugar del ayuat. de Hor- 


' ta, p. j. y prov. de Barcelona; 973 habits. 


VALLCEBRE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados cinco caseríos, p. j, de Perga, 
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! prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 432 habitan. 
tes. Sit, cerca de Gisclareny y Torre de Foix 
Terreno montuoso en su mayor parte; trigo, maíz, 
patatas y frutas; canteras de yeso y minas de 
cartón de piedra. 


VALLCLARA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
Montblanch, prov. y dise. de AA 
habits, Sit, al pie de la sierra de Prades, en tg. 
rreno cruzado por un arroyo afl. del Francolí 
á 5 kms, de la estación del f. e, de Vimbod? 
Cereales, vino, aceite y legumbres, 


VALLDÁN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
Berga, prov. de Barcelona, dióe, Ye Velo de 
habits. Sit. en las inmediaciones de la cap. del 

art. Terreno montuoso en parte, fertilizado por 
ia riera de Metge; trigo, maíz, patatas y legum- 
res. 


VALLDÁNY: Geog, Caserío del ayunt. de Odén, 
P. j. de Solsona, prov. de Lérida; 77 habits. 


VALLDELBACH: Geog. Lugar del ayunt. de 
Capscch, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 208 
abits. 


VALLDEMOSA: Geog. V, con ayunt., p. j. de 
Palma de Mallorca, isla y dióc, de Mallorca, 
prov. de Baleares; 1642 labits, Sit. al N. de 
Palma, en la vertiente meridional de la cordille. 
ra que recorre la costa N, y N.O. de la isla, en 
la carretera de Palma á Sóller. Al otro lado de 
las montañas se abre el puerto, sit, á más de 24 
kms. al E. de la cala del Corb Marí. El término 
de la v. es montuoso y muy pintoresco, y produce 
cereales, legumbres, hortalizas y frutas, Hubo 
un célebre monasterio de Cartujos, fundado en 
1339 por D. Martín de Aragón, y suprimido en 
1835; su iglesia es de mucho mérito artístico; 
tiene buenos frescos y se balla abierta al culto, 
En la sacristía se conserva una silla gótica que 
se dice perteneció al citado monarca, En los al- 
rededores hay quintas muy notables, entre ellas 
la hermosa posesión de Trinidad ó Miramar, 
donde Raimundo Lulio fundó un Colegio de Len- 
guas orientales, y hoy es morada predilecta del 
archiduque Luis Salvador. 


VALLDEPERAS (EusEBrO): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Barcelona en diciembre de 1827. Fué 
discípulo en sus primeros años de Antonio Es- 
plugas y alumno de la Escuela de Dibujo de su 
ciudad natal. Luego se trasladó 4 Madrid (1845) 
con ánimo de seguir la carrera de Arquitectura; 
pero viendo sus padres la afición que demostraba 
á la Pintura, le hicieron que continuase el estu- 
dio de ésta en las clases de la Academia de San 
Fernando. Al año siguiente, contando sólo die- 
ciocho de edad, presentó en la Exposición de 
dicha Academia su retrato y un lienzo figurando 
á Apeles. Acudió nuevamente á las Exposiciones 
públicas (1849, 1850 y 1851) con la Prisión de 
Samsón; Presentación á Julio César de la cabeza 
de Pompeyo, y Tahamar y Judá, cuadros todos 
muy bien recibidos por la crítica, Deseando am- 
pliar sus estudios se trasladó á París (1852), don- 
de entró en el estudio de León Cogniet. Cuatro 
años más tarde emprendió un viaje por Bélgica, 
Alemania € Italia, se estableció eu Roma y pintó 
varios cuadros, entre ellos una Virgen del Car- 
men, de tamaño natural, y Susana sorprendida 
ex el baño, que en la Exposición Nacional de 
Pinturas de 1858 fué premiado con medalla de 
tercera clase, De regreso en España, llevó á las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes: Feli- 
pe IV pintando la cruz de Santiago en el retrato 
de Velázquez; Un memorialista; Una escena de 
costumbres en Italia; Doña Isabel la Católica de 
paso para Moclín, visitando en Loja á los heridos 
y enfermos; Toma de Loja por Fernando el Cató- 
lico; Toma de posesión del Mar del Sur por Vasco 
Núñez de Balboa. Este lienzo y los dos anteriores 
fueron adquiridos para Palacio por Isabel II; re- 
tratos de Isabel II y su esposo Francisco de Asís 
de Borbón, para la sacramental de San Pedro y 
San Andrés de Madrid; Tentación de San Anto- 
nio; La costa Susana; Guatimocin y su esposa 
presentados á Hernán Cortés. En dichas Exposi- 
ciones ganó el artista menciones honoríficas, y 
una consideración de medalla de tercera clase 
en la de 1866, También concurrió con sus obras 
á las Exposiciones de Bayona (1864) y Paría 
(1867), alcanzando en Ja primera una medalla 
de bronce, Pintó además: los retratos de Isa- 
į bel II y Francisco de Asís, para el Instituto 
, Agrícola Catalán de San Isidro de Barcelona; 
« los de Sancho I y Sancho II de Castilla y León, 


. 
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aseo Histórico del Prado; un retrato 
para ol T IL de cuerpo entero y tamaño natural, 
ara el Tribunal de Cuentas del Reino; otro para 
h Sociedad Económica de Amigos del País de la 
Habana; el del general Juan Prim, para el Cole- 
gio de Ingenieros de Guadalajara; Alegoría de 
la Paz, reproducida por La Ilustración Católica; 
Galileo en la Inquisición; Tiziano retratando á 
Carlos V; Una mujer dormida dentro de una 
concha; La tarde del Domingo en casa del cura 
de un pueblo; Un corricolo napolitano; Una barca 
veneciana; El sermón en la campiña de Roma. 
Valldeperas, en 1852, mereció ser nombrado ca- 
ballero de Carlos 111; en 1857 pintor honorario 
de Cámara; en 1862 individuo de la Academia 
de Geografía y Arqueología, y en 1868 comen- 
dador de número de la Orden americana de Isa- 
bel la Católica. 


VALLDERIET: Geog. Lugar del ayunt. de Bal- 
domá, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 137 
habits. 

VALLDEVIA: Geog. Aldea del ayunt. de Vilo- 

riu, p. j. de Gerona, prov. de Gerona; 49 ha- 
bitentes. 

VALLDIGNA: Geog. Sierra de la parte S. dela 
proy. de Valencia. Ineulta, despoblada y sin 
picos notables, es una de las que se derivan del 
Mondúber, al cual se halla unida por un collado 
que pasa de 270 m. de altitud, y separa la ho- 
yada ó valle de Barig, completamente cerrada, 
del valle de Valldigna. Hacia el N.O. del colla- 
do la sierra corre algunos kms., dividiéndose 
después en dos ramales, uno que sigue la direc- 


ción primitiva y llega á la ribera del Júcar en, 


las inmediaciones do Carcagente, y otro que tuer- 
ce al O, y va perdiendo altura hasta Manuel, en 
la orilla dra. del Albaida (Cortázar y Pato, 
Descripción de la prov. de Valencia). Abundan 
en estas montañas buenos y variados mármoles, 
entre ellos los famosos del Buixcarró. El citado 
valle de Valldigna se halla entre los montes de 
Corvera y las montañas de Valldigna. Según 
consignan los Sres. Cortázar y Pato, llamóse en 
otro tiempo de Alfandel, y tomó el nombre que 
hoy tiene cuando D. Jaime II, nieto del Con- 
guistador, lo donó 4 los monjes de Valldigna, 
que edificaron en él un monasterio, cuya iglesia 
existe todavía. Abrese hacia Levante y á corta 
distancia del mar, sobre cuyo nivel se eleva de 
20 á 60 m. en una longitud de más de 8 kiló- 
metros, no pasando en anchnra de 4. Estréchase 
hacia Tavernes, pueblo que comparte, con Beni- 
fairó y Simat, el cultivo de una rica huerta do 
suelo dilnvial, regada por las aguas de dos fuen- 
tes caudalosas. Antiguamente existían en el va- 
lle cuatro aldeas: Rafol, Ombría, Xara y Fulell, 
que ya han desaparecido. A1O, del Valldigna, y 
separado de él por el Portichol, collado de poca 
elevación, está el valle de Aguasvivas, angosto 
y con escasos habits., repartidos en alquerías y 
en los edifs, del que fué convento de Agustinos. 
A lo largo de estos dos valles pasa la carretera 
que va de Gandía & Alcira, cruzada en varios 
sitios por el f. e, de Carcagente á Denia, una de 
cuyas estaciones se llama Valldigna. 


VALLE (del lat, vallis): m. Llanura de tierra 
entre montes ó alturas, Se ha usado t. ¢. f. 


Cual por el aire claro va volando, 
Cnal por el verde VALLE ó alta cumbre 
Paciendo va segura y libremente, etc. 

GARCILASO, 


»»-escondióse por esto en una cueva de un 
VALLE muy hondo, donde no pudiera ser fá- 
cilmente hallado. 


AMBROSIO DE MORALES, 


de VALLE: Conjunto de lugares, caseríos ó al- 
eas bajo de una misma jurisdicción. 


Ali acabó de repartir (Abén Humeya) los 
oficios de alcaidias y alguacilazgos por Soma. 
CAS Y por VALLES, yag ESP 


Direo DE MENDOZA. 


— ¿Qué es esto! — Hay fiesta en el VALLE. 
Tirso DE MOLINA. 


i - VALLE DE LÁGRIMAS: fig, Este mundo, por 
as miserias y trabajos que obligan á llorar, 


¿Quién no lorará si mira que está desterra- 


O en un VALLE de lágrimas entre ernelisimos 


er por u 1) to le dan 
enemigos que ni n solo 1 d 
nomen 


MALÓN DE CHAJDE, 
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Y nosotros, paseantes 
Y ociosos de profesión, 
¿Qué hacemos en este VALLE 
De lágrimas? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—-¡HASTA EL VALLE DE JOSAFAT!: expr. Has- 
ta el día del juicio. U. frecuentemente por los 
que se despiden, para dar á entender que no es- 
peran volver á verse ó tratarse en esta vida. 


— VALLE: Geol, y Geog. fis. Geológicamente 
el valle y la montaña son los dos elementos 
constitutivos esenciales de la morfología terres- 
tre, representando el valle la tendencia á la ho- 
rizontalidad de la superficie de la Tierra, ála 
que contribuye la mayoría de las causas que 80- 
bre la misma actúan, pudiendo definirse como 
las superficies deprimidas y comprendidas entre 
dos colinas, montañas ó elevaciones, y hacia el 
cual vierten las aguas de las partes altas que le 
rodean; según el geólogo inglés Geikie, los va- 
lles son accidentes debidos principalmente á la 
erosión, guiada, ya por depresiones originales 
del suelo, ya por su estructura geológica, Ó ya 
por ambas causas á la vez. 

Los valles orográficos son aquellos cuyo ori- 
gen hay que buscarlo en movimientos del suelo, 
siquiera contribuya, una vez constituídos, á en- 
sancharlos y modificarlos en diferente sentido, 
la acción del agua, bien sea líquida ó sólida. De 
estos valles, los unos pueden llamarse orográfi- 
cos propiamente dichos, y se parecen mucho por 
la causa que los ha determinado á los de erup- 
ción y levantamiento, los cuales generalmente 
se hallan representados por un espacio de terre- 
no largo y estrecho, originariamente llano ó poco 
accidentado, que á consecuencia de la aparición 
lenta ó súbita de dos cordilleras ó estribos que- 
dó como enclavado en ellas, 

Una vez así constituídos estos valles, han sido 
profundamente alterados por la acción combi- 
nada de todos los agentes que actúan en la su- 
perficie del globo. El fondo, ó sea la parte prin- 
cipal de lo que en Suiza se llama cantón del 
Valle, puede tomarse como modelo de esta espe- 
cio de valles orográficos, determinado en gran 
parte por el levantamiento de los Alpes centra- 
Jes, y modificado con posterioridad por las aguas 
líquidas del Ródano, que arrancando del glaciar 
de este nombre recorren todo aquel territorio 
hasta muy cerca del lago de Ginebra, con todos 
sus afluentes: también Jas nieves perpetuas han 
dejado allí claras señales de su poderosa acción, 
contribuyendo 4 modificar aquel valle, que pue- 
de llamarse también longitudinal, por su direc- 
ción media paralela á la del eje de dichos Al- 
pes, y también irregular, por las dilataciones y 
angosturas que ofrece. Los valles del Aar en los 
Alpes de Berna, los de Chamounix y Aosta, se- 
parados por la gran masa del Mont-Blanc, y mu- 
chos otros, pueden presentarse como modelos en 
aquel país clásico para toda especie de acciden- 
tes geográficos. 

Los valles de replegamiento ú ondulación for- 
man un segundo grupo de los que llamamos oro- 
gráficos, y consisten en depresiones rectilíneas 
y más ó menos extensas en sentido longitudi- 
nal, contenidas entre dos cordilleras paralelas, 
formadas unas y otras por el replegamiento y 
ondulación de las mismas capas de los terrenos 
de sedimento. Estos valles son muy comunes en 
la cordillera del Jura, y entre nosotros en la 
provincia de Cádiz, según dice Macpherson en 
la interesantísinta descripción que de aquel te- 
rreno ha publicado, y en la Memoria sobre la 
Serranía de Ronda. 

Valles de rotura se lama á un tercer grupo 
de accidentes orográficos, determinados, como su 
mismo nombre lo dice, por el quebrantamiento 
y desgarradura del terreno, efecto de acciones 
subterráneas, dando origen á ciertas depresiones 
no sobrado extensas en sentido longitudinal, 
pero interesantes por ser muy variadas en forma 
y aspecto, y hasta con frecuencia las máa agres- 
tes y pintorescas, El fondo de estos valles suele 
ser redondeado, unas veces ocnparlo por las 
aguas y otras hermoseado por bellos prados; las 
riberas que limitan estos valles ofrecen diferente 
aspecto; pues mientras la una suele presentarse 
cortada á pico á manera de escarpe ó escarpadu- 
ra, la otra corresponde å Ja pendiente inclinada 
de la bóveda central. 

Estos valles, que accidentan en todos sentidos 
y contribuyen á hermosear la cordillera del Jura, 
donde llevan nombres locales muy difíciles de 
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verter á nuestro idioma, tales como combe, que 
podría tal vez llamarse comba; cotes, duses, rioz, 
ete,, son equivalentes en muchas ocasiones á los 
desfiladeros y gargantas, recibiendo el nombre 
de cañones y barrancos en la gran cordillera de 
Méjico, donde estos accidentes orográficos ad- 
quieren proporciones colosales, debidas á las dis- 
locaciones del suelo, efecto de movimientos te- 
rrestres, y también á la erosión de las aguas. 

Llámase valles de erupción á los formados 
por dos corrientes de lava, de notable longitud á 
veces y altura, que ensanchan á medida que se 
apartan aquéllas de la boca volcánica de donde 
proceden, y cuyas laderas y fondo, por regla ge- 
neral, son muy escalrosas y desiguales, 

Valle de erosión ó denudación se llama å los 
surcos flexuosos y generalmente muy largos, pro- 
ducidos ó abiertos por la fuerza de acarreo de las 
aguas corrientes, dejando ver ó poniendo al des- 
cubierto lo que antes estaba oculto: que esto es 
lo que significa el verbo denudar. Distínguense 
estos valles por dos circunstancias muy atendi- 
bles, á saber: por hallarse niveladas las extre- 
midades de sus laderas y por la uniformidad 
con que una y otra repiten los mismos materia- 
les, como que el espacio que las separa formaba 
antes un todo unido. Por el fondo de estos va- 
lles suelen serpentear las aguas, una veces como 
simples arroyos y otras formando ríos, restos de 
las corrientes que dieron origen á semejantes 
accidentes. Hállanse éstos situadosá todas altu- 
ras y en todos los terrenos, siquiera sean más 
frecuentes y fáciles de reconocer en Jos de se- 
dimento y en los de la formación diluvial, como 
de ello tenemos muchos ejemplos en las afueras 
y dentro mismo de Madrid. En los países mon- 
tañosos arrancan estos valles de ambas vertien- 
tes de las cordilleras y de puntos no lejanos de 
las crestas ó cimas, y en los países llanos se ob- 
servan en la parte superior de las mesetas, en las 
divisorias de las aguas. Su origen suele ser por 
depresiones casi inapreciables del suelo, que en- 
sanchan y profundizan acentuándose más y más, 
ó bien son debidos å desniveles frecuentes y co- 
mo escalonados, que afectan á veces la forma 
semicircular análoga á la de los circos romanos, 
por cuya razón reciben este nombre; como se 
observa en el valle de Anzasca en los Alpes, y 
en los famosos de Pan y Gavarni en los Piri- 
neos, 

Las diferentes circunstancias que en estos va- 
lles concurren dependen en gran manera de la 
estructura y naturaleza de los terrenos, de la 
pendiente del fondo, y del volumen y fuerza de 
acarreo de las aguas; pero el describir los que 
corresponden á estas ó las otras comarcas, según 
su respectiva constitución geológica, nos aparta- 
ría demasiado de nuestro propósito. ` 

Sin embargo, no siempre los yalles de erosión 
se hallan recorridos ó asurcados por aguas co- 
rrientes, en cuyo caso se llaman valles secos, y 
rieras en Cataluña, como las que se observan 
fuera y aun dentro de Barcelona, como lo acre- 
ditan los nombres de alguna calle, Pero sea con 
agua permanente ó sin ella, distínguense de los 
valles orográficos, y principalmente de los de 
replegamiento, en que, lejos de hallarse aislados 
como éstos, seenlazan, ó por mejor decir, conflu- 
yen unos en otros, constituyendo la especie de 
ramificación que ya dijimos representaba la cuen- 
ea hidrográfica. Además de los grupos anterior- 
mente indicados, hay valles que se llaman uni- 
formes, que son aquellos que á partir en los 
grupos de montañas de puntos muy próximos á 
su centro eruptivo, van ensanchando de una ma. 
nera regular á medida que se apartan de su ori- 
gen; y otros irregulares que ofrecen ensancha- 
mientos y estrecheces en sn curso, como se ob- 
serva en el ya citado valle del Ródano, donde 
estos accidentes se repiten muchas veces. Por 
último, sucede muy á menudo que un mismo 
valle ofrece circunstancias tales que no puede 
atribuirse sn formación á una sola, sino á varias 
cansas, cuya infinencia se traduce fácilmente en 
los varios caracteres ó rasgos que le distinguen, 
por cuya razón suelen llamarse mixtos, 

El perfil de los valles es bastante variable, se- 
gún la naturaleza del suelo y del subsuelo que 
recorren, pues en el caso de que las vertientes 
del valle sean impermeables y la dimensión trans- 
versal del mismo sea bastante pequeña, los ma- 
teriales arrastrados por las aguas del río princi: 
pal, en nnión con los debidas á los arroyos ú 
pequeñas fuentes de las riberas del valle, se de- 
positan cubriendo todo el cance del río, dando 


132 VALL 


lugar á la formación de un perfil cóncavo en 
cuyo fondo se abre el cauce del río pequeño y 
profundo. Si, por el contrario, los terrenos del 
valle son permeables, las aguas arrastran una 
pequeña cantidad de materiales que se depositan 
en el cauce ó lecho menor, dando lugar å la for- 
mación de valles planos ó convexos por aumen- 
tar la elevación del fondo, resultando que el río 
puede llegar á correr sobre la parte más alta del 
perfil transversal, y entre su cauce y el pie de 
las laderas que le limitan fórmanse á derecha é 
izquierda pequeñas planicies pantanosas que dan 
origen á los cauces falsos situados al pie de las 
pendientes del valle, y que van á unirse al prin- 
cipal en algnnos puntos; uno de los ejemplos 
más importantes de este caso le presenta el valle 
del río Ource en Borgoña, dando lugar á las 
marismas de Riel les Caus. Es verdaderamente 
curioso el perfil que presentan los valles llama- 
dos de los glaciares, los cuales, en razón de la 
verdadera acción de limpieza que verifican sobre 
las paredes del valle, hacen que éste presente 
cierta diferencia con los valles de erosión; en los 
valles de erosión, suponiendo que tienen una 

ndiente torrencial para ser comparable con la 
vaguada de todos los glaciares, el trabajo de los 
pequeños filetes de agua ocasiona desprendimien- 
tos materiales de las rocas, da lugar á la forma 
de taludes que van á unirse en el fondo del va- 
le, dando lugar á un perfil transversal en forma 
de V; los vallea de los glaciares, por el contra- 
rio, reciben materiales de los canchales fronta- 
les, originando paredes laterales muy abruptas, 
y el fondo presenta una parte plana ó un tanto 
redondeada, dando origen á un corte transver- 
sal que presenta la forma de una U; esta dife- 
rencia ofrece verdadera importancia, y permite 
á veces distinguir las erosiones producidas por 
las aguas y las que deben su origen á los hielos 
y á los glaciares. 

Los más importantes de los valles, que son los 
de erosión, tienen un origen explicado por Cred- 
ner del siguiente modo: La formación de los va: 
lles en las pendientes de las montañas, que al 
unirse corren por los planos y las laderas y for- 
man pequeños arroyos, que se reunen en surcos 
un tanto profundos, realizándose de este modo 
las condiciones para la formación de los valles 
de erosión; el arroyo de curso rápido y abun- 
dante en aguas ensancha rápidamente su lecho 
mucho más que las fuentes y manantiales más 
constantes, pero de menos poder mecánico; así, 
la formación del valle comienza en la región in- 
ferior de un curso de agua, remontándose suce- 
sivamente hacia el origen del mismo. 

En la fig. siguiente la línea b representa la pen- 
diente de una montaña bastante inclinada, sin 


A 


e 


q > B 


estar modificada aún por valles de erosión; en 
esta pendiente las aguas toman la dirección del 
llano tratando de crearse un lecho ó cauce á 
merced de la unión de pequeños arroyos más ó 
menos importantes, por tanto al pie de la mon- 
taña, donde, unida la acción de los diversos file- 
tes de agua, es más enérgica, y el curso de agua 
ó la formación del valle empieza á iniciarse se- 
gún la línea del valle e, m y B; en m el arroyo 
ha conseguido casi estar al nivel del llano y su 
pendiente resulta cada vez menor, perdiendo por 
tanto el poder de erosión en el plano m y B, y 
solamente en las crecidas es cuando ensancha el 
valle por la sedimentación de nuevos materiales, 
dando lugar á los depósitos llamados llanuras de 
inundación, en las cuales abre su cauce el río. 
Por esto, así como el torrente, origen del río en 
la montaña, aumenta sin cesar su lecho hacia su 
origen, el valle propiamente dicho va también 
creciendo, llegando un momento en que el cauce 
originado por el torrente se aproxima á su ori- 
gen, punto en que la lluvia cae más abundante 
y donde la acción del agua es un agente tan ac- 
tivo que da origen á verdaderos circos de pare- 
des muy abruptas ó verticales, y desde este mo- 
mento el ¿halweg ó vaguada se halla constituído 
por tres partes: 1. aquella en el agua se preci- 
pita constituyendo cascadas, ó sea la región 4 
y p;2.* la torrencial, p y q; y 3.2 la fluvial, 
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Cuando dos valles originados en opuesto sen- 
tido llegan á estar separados por una sola mon- 
taña pueden reducir ésta á una estrecha sierra 
ó cresta verdaderamente abrupta, ocurriendo 
aún que si la acción de las aguas no es inte- 
rrumpida por los glaciares ú otra causa cual- 
quiera, esta misma cresta que separa los valles 
puede llegar á desaparecer progresivamente, em- 
pezando por anularse la región de las cascadas, 
sustitayéndola la torrencial, y, aun en caso de 
desaparecer ésta, uniéndose los dos valles, que 
tan sólo están separados por una pequeña con- 
vexidad que sirve de separación de las aguas. 
De este modo se forman los valles en las pen- 
dientes de las montañas primitivamente unifor- 
mes, cambiando una superficie monótona en un 
sistema alternativo de valles y colinas. Los an- 
teriores resultados suponían una relativa homo- 
geneidad y excesiva resistencia á la erosión en 
las rocas de las montañas, condición que rara 
vez se realiza, pues ordinariamente las rocas son 
de variada naturaleza y de dureza muy desigual, 
por lo cual la resistencia que ofrecen á la ero- 
sión de las aguas es muy diferente, y por ello 
la pendiente de los ríos y arroyos que han de 
originar los valles es muy variable, dando ori- 
gen, al llegar á rocas inalteralles, á la forma- 
ción de ripidos y cascadas. Se ha notado que 
los valles formados por los grandes ríos que se 
dirigen hacia el Norte, como el Ural, Ob, le- 
nisei y Volga presentan mayores fenómenos de 
erosión en la ribera izquierda que en la derecha, 
explicándose ésta acción por una serie de causas 
geográficas que no se han de enumerar en este 
artículo, 

Por la posición divídense los valles en tres 
categorías: altos ó de montañas, que son aque- 
llos que se encuentran en las sierras ó cordille- 
ras á más de 600 metros sobre el nivel del mar 
generalmente; bajos ó de llanuras, que son los 
propiamente llamados valles, situados en alturas 
inferiores á los precedentes; y submarinos, que 
son la prolongación de los valles fluviales que 
debieron originarse en otra época en tierra fir- 
me, cuando el nivel de la desembocadura era 
más alto que en la actualidad; estos últimos 
valles ofrecen tan especial interés, que merece de- 
dicarles algunas palabras. Algunos estuarios se 
caracterizan por la pendiente de su fondo, que 
continúa exactamente por bajo del mar hasta 
una cierta distancia, el thalweg ó vaguada del 
río; de esta suerte, si trazando las curvas del 
nivel inferiores á las bajamares se las ve encor- 
varse bruscamente hacia el origen, se da á cono- 
cer inmediatamente la existencia de un verda- 
dero valle submarino. No es posible que dicho 
valle haya sido originado por el actual río, cuya 
potencia de erosión se pierde al entrar en el 
mar; tampuco puede ser debido á la acción de 
las mareas, que cuando más trazan surcos en las 
orillas ó nivelan todos los accidentes, sustitu- 
yendo las escotaduras de las costas por contor- 
nos y límites rectilíneos; es preciso conocer que 
los valles submarinos son prolongación exacta 
de los fluviales, puesto que han debido ser ori- 
ginados al aire libre y en una época en que el 
nivel de los mismos ha debido ser más alto que 
el que actualmente presentan, ofreciendo por 
tanto la prueba de un descenso de la costa, que 
ha permitido que se llenaran los estuarios que 
ocupaban la misma. 

Deben considerarse como verdaderos valles 
submarinos las partes de los fiordos incluídos 
dentro del mar, y queen nada se distinguen del 
valle libre, como lo han demostrado, que han 
permitido obtener la representación topográfica 
de las porciones submarinas, encontrándose que 
son prolongación exacta y sin modificación de 
pendiente de la parte superior del valle, de mo- 
do que el fondo del fiordo escocés es un thalweg 
con inclinación pronunciada que forma un ver- 
dadero valle submarino. Esta variedad especial 
de los valles escandínavos no presenta siempre 
la misma pendiente, pues nn gran número de 
fiordos son menos profundos en su embocadura 
que en el interior; así, el Hardanger presenta 


profundidades de 800 m., en tanto que en su ; 


entrada tan sólo es de 350; en este fiordo, como 
en otros muchos, las grandes profundidades ob- 
servadas son sensiblemente mayores que las del 
Mar del Norte, no solamente en las proximidades 
de las costas, sino á mayores distancias. Fste 
fenómeno de los valles submarinos, que suele ca- 


racterizar á las regiones en que ha existido la - 
depresión del terreno, se presenta en las costas . 
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' de Bretaña en la desembocadura del río Pon. 
trieux según los estudios de Reynaud;el citado 
valle se prolonga hasta 10 kms. dentro del mar 
por un estuario sumergido que tiene 30 ¿49 
m. de profundidad sobre el fondo plano del Ca. 
nal de la Mancha; este valle submarino está bor. 
deado por dos mesetas, de las cuales una forma 
la isla Brehat, caracterizada por una formacion 
de agua dulce de un espesor de 104 12m. y 
que contiene restos de mamíferos actuales y 
fragmentos de cerámica. En 1811 se descubrió 
en la arena de la playa de Morlaix, á causa de 
una violenta tempestad, un grupo de troncos de 
árboles entrelazados descansando sol re una an. 
tigua pradera, con hojas, insectos y conchas, y 
hechos análogos á este han sido mencionados 
por Feurcy al N, del Esneven. Estos mismos va- 
lles submarinos se encuentran en el Golfo de 
Santa Ana, á la entrada de la rada de Brest, de- 
jando percibir al pie de los acantilados de la- 
costa numerosos troncos de alcornoques, de 
chopos y árboles análogos, que se encuentran 
sobre 20 c. de una tierra negra, á la que cu- 
bre una arcilla gris, en la cual se han hallado 
también avellanas y restos de insectos, datos que 
sirven para darse idea exacta del modo de la for- 
mación de los valles submarinos. 

Otros de los tipos más dignos de mención de 
los valles son los llamados turbosos, de los cua- 
les ofrecen el más característico ejemplo el valle 
dela Somme, en Francia, que reunen todas las 
condiciones necesarias para originarse estos cu- 
riosos valles. En el valle del Somme, en que la 
pendiente es extremadamente débil y cl río pre- 
senta un curso de los más constantes, como lo 
demuestran el que el débito ó caudal que pre- 
sentan las crecidas no excede cuatro veces la co- 
rrespondiente al estiaje, desde su origen hasta 
su desembocadura, el riachuelo que recorre el 
valle que venimos citando no se alimenta ni 
tiene más afluentes que una multitud de fuentes 
que abundan en todo el valle, debidas todas 
ellas ¿una misma capa de infiltración que se 
halla contenida en el terreno formado por la. 
creta blanca; deesta manera, á todo lo largo del 
valle y al pie de las vertientes cretáceas que le 
limitan por uno y otro lado, afloran una mnlti- 
tud de arroyuelos que van á aumentar el caudal 
del río principal, Si el valle fuera muy estrecho 
el caudal de agua de estas fuentes y arroyuelos 
se vertería inmediatamente en el río principal, 
pero antes de ocurrir esto tienen, por el contra- 
rio, que recorrer un largo espacio, pues el valle 
del Somme tiene en algunos sitios más de un ki- 
lómetro de ancho; además el fondo de los valles 
en los terrenos completamente permeables es 
más bien convexo que plano, y el curso del río 
tiene una tendencia muy marcada á ocupar el 
punto más alto del thalweg ó vaguada, y por 
tanto los manantiales laterales que originan los 
arroyos no pueden tomar otra dirección que una 
casi paralela á la que lleva el río principal, y por 
todas estas razones á lo largo del fondo del va- 
lle se estancan infinidad de arroyuelos de aguas 
verdaderamente cristalinas y cuya velocidad es 
casinula. Exceptuando el caso de lluvias torren- 
ciales, verdaderamente excepcionales, el régimen 
de las aguas excluye casi por completo toda po- 
sibilidad de crecidas violentas y que arrastren 
ciertas cantidades del lecho, capaces de llevar” 
sedimentos al cauce mayor del río, destruyendo 
la vegetación, y de este modo todas las condi- 
ciones que pueden favorecer y dar origen á la 
formación de la turba se hallan reunidas en el 
valle del río Somme, habiendo dado origen, por 
tanto, á la formación de nna capa de turba bas- 
tante homogénea, que alcanza á veces una poten- 
cia ó espesor hasta de 8 m., y que representa to- 
do el tiempo transcurrido desde que el río dejó 
de ser un río torrencial, que arrastraba los cantos 
de Saint-Acheul y Menchecourt. 

La limpidez y pureza de las aguas á favor de 
las cuales se origina el desarrollo de la turba 
del río Somme, es la consecuencia de la natuta- 
leza permeable de las rocas que constituyen casi 
toda su cuenca; el exceso de dimensión que pre- 
senta el cauce ó lecho mayor del río no puede 
resultar más que de la rapidez con la cual el ré- 
gimen hidrográfico actual ha sucedido al ante- 
rior, ó sea el período de los grandes cursos de 
agua, En la époce en que se depositalan la gra- 
va, la arena y el limo, que ocupan hoy día todo 
el fondo del valle, numerosos arroyos torrencia- 
les, producidos por frecuentes lluvias, descen- 
dian arrastrando consigo cantos y arenas, pro- 
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cedentes de las arcillas, areniscas y gravas que 
constituyen los depósitos terciarios en las mese- 
tas de Picardía, y por consiguinte, en aquella 
época, y cualquiera que fueso su pendiente, el 
río Somme era un curso de agua violentísimo, 
arrastrando materiales sólidos que iba deposi- 
tando en todas sus crecidas á lo largo de su ca- 
nal, y que posteriormente, al atenuarse por gra- 
dos la abundancia de las lluvias, el río, antes de 
entrar en sus actuales límites, ha rellenado su 
cauce mayor con materiales de arena y cieno 
que han dado al valle el perfil cóncavo que le 
caracteriza; pero ha sido preciso que las filtra- 
ciones que originaban los arroyuelos hayan de- 
jado de producirse, y el río, no estando alimen- 
tado más que por las fuentes que se abren en las 
grietas de la creta, ha quedado de pronto limpi- 
do y tranquilo, y disponiendo de un lecho ó 
cauce muy superior á sus necesidades ha reali- 
zado una especie de relleno del primitivo cauce 
á expensas de los materiales turbosos. 

Puede decirse que, así como los valles turbo- 
sos de Irlanda y de gran parte de Alemania del 
Norte han sido producidos á consecuencia de 
una antigua emersión del suelo bajo los glacia. 
res ó 4 un nivel inferior del Mar del Norte, los 
valles que tienen por tipo la formación que es- 
tamos describiendo son el resultado de un brus- 
co cambio elimatérico que hizo cesar las lluvias 
que producían y alimentaban los grandes ríos de 
la época cuaternaria, 

Una variedad especial de los valles turbosos 
son los altos valles, pres existen en muchas mon- 
tañas formaciones turbosas que, sin salirse del 
carácter general de todas ellas, presentan las 
hnellas perfectamente marcadas de la acción 
glaciar á que son debidas. Dentro de esta cate- 
goría pueden citarse los valles turbosos del Jura 
nenchatelense, especialmente los del valle de 
Ponts, que se hallan situados á 1000 m. de alti. 
tad; las de Noiragues, en el llamado Val Tra- 
vers, 4 720; y la llamada de la Brevine á 1030; 
todas ellas ocupan el fondo de los valles longi- 
tudinales, que presentan, coro es muy frecuen- 
te en todo el sistema del Jura, la forma de arte- 
sas alargadas, terminadas, ó mejor dicho, cerra- 
das, por dos paredes que se oponen á la salida 
de las aguas, viénilose éstas obligadas á buscar 
su salida escapándose por los bordes mediante 

rietas y aberturas que les permiten ir á parar 
á un valle inferior. El geólogo Martius ha po- 
dido notar que el fondo do estos valles se halla 
siempre tapizado por una arcilla idéntica al cie- 
no glaciar; y como los indicios de los canchales 
no faltan en las barras ó formaciones terminales, 
puede afirmarse que estos valles deben su origen 
å las aguas estancadas que han quedado sobre 
los depósitos impermeables de los antiguos gla- 
ciares. Lapparent cree, sin embargo, que la ar- 
cilla no puede considerarse como la causa eficien- 
te para la formación de los valles turbosos, y 
que si la turba se ha desarrollado en estas con- 
diciones ha sido porque el fondo plano propio 
para recibir este material había sido de antema- 
no preparado por la permanencia del hielo y 
alentado por la frescura del clima y por la per- 
meabilidad general de las calizas jurásicas, que 
daban nacimiento á filtraciones de agua muy 
propicias para el desarrollo de las plantas tur- 
bosas, y todo lo más puede decirse que la capa 
inferior del cieno impide al agua escaparse por 
las fisuras de los terrenos inferiores, que su pre- 
sencia no es en absoluto indispensable, y allí 
donde aflora una capa de agua de infiltración de 
un terreno permeable se extiende al exterior 
cubriendo de una vegetación apropiada al clima 
todo el terreno sobre el cual se extiende, 

Para terminar lo que se refiere al estudio de 
los valles, debe hacerse mención de la división 
que con respecto á su forma se hace, en circula- 
Tes, elípticos y en anfiteatro, términos que no 
necesitan aclaración, viniendo después los valles 
en rosario, término que se aplica cuando el va- 
lle ofrece una alternancia de pequeñas llanuras y 
gargantas ó desfiladeros más ó menos estrechos, 
como ocurre en el cantón de Valois, en el valle 
del Ródano; longitudinales son los que siguen la 
dirección de las cadenas de montañas entre dos 
¿e las cuales están comprendidos, y transversales 
sane os en que el eje de la cadena forma con el 

alle un ángulo más ó menos agudo. Por la ex- 
tensión ó categoría de los mismos divídense en de 
o segundo y tercer orden ó magnitud, 
-O los primeros los que separan dos grandes 
Jordilleras ó sistemas de movtañas que vierten 
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sus aguas en un río de primera magnitud, como 
el Ebro, Duero, ete.; de segundo orden ó secun- 
darios los que se encuentran entre una cadena 
principal y otra secundaria y terminan en el 
mar, en un lago ó en un valle principal, como el 
Fluviá, el Pisuerga y otros varios; y de tercero 
los que se encuentran entre las estribaciones do 
una cordillera y vierten sus aguas, bien directa- 
mente, ó bien á uno secundario. 

Por la génesis ú origen de los valles, además de 
las variedades citadas, existen los llamados do 
desgarramiento, dislocación y tifónicos, que han 
sido producidos, los primeros, por el enfriamien- 
to de la corteza terrestre ó por fenómenos erup- 
tivos que ocasionaron la fractura y separación 
de los estratos; los de dislocación son debidos 
á acciones orogénicas que produjeron elevacio- 
nes y hundimientos originarios de los valles; y 
los tifónicos son, por último, una categoría muy 
especial y restringida, creada por Choflat y apli- 
cada á los producidos por dislocaciones éruptivas 
de ofitas en algunos puntos, que originaron fallas, 
dando lugar, por ejemplo, á poner en contacto 
los estratos oolíticos superiores con los retienses. 
Por último, según la dirección, los valles pueden 
ser de tres categorías: convergentes ó radiales, 
cuando å partir de un punto común existen va- 
vios en direcciones opuestas; en contraposición á 
los divergentes, que desde su origen se separan de 
un modo uniforme y con cierta regularidad; y 
por último los paralelos, que generalmente son 
los valles secundarios de las cordilleras. 

En España puede hacerse un estudio y clasifi- 
ción de los valles ó cuencas, debiendo buscarse, 
además del carácter histórico, por decirlo así, la 
mayor homología de constitución geológica, ya 
según el eje ó los lados del valle, trabajo que 
como ensayo hemos realizado obteniendo resul- 
tados muy naturales y aceptables para estos es- 
tudios; claro es que el número de valles ó cuen- 
cas igualaría al de los ríos gue desagiien en el 
mar, pero no es necesario ni útil llegar á este lí- 
mite deseparación; empezando pordeterminar las 
vertientes de aguas de los cinco grandes ríos de 
la península, tenemos lo que pudiéramos llamar 
valles principales, que, así como los secundarios, 
en número de seis, cuya extensión pasa de 100000 
hectáreas sin llegar á 1000000, de que exceden 
los anteriores, sólo desaguan al mar por un cau- 
ce, por lo que pudiéramos llamarlos sencillos; en 
contraposición á éstos el resto lo hace por varios, 
y son los múltiples, y en ellos hay una subdivi- 
muy natural y que sigue la relación de constitu- 
ción geológica que nos sirvió de base: es el con- 
siderar como litorales los en que, como el valle ó 
cuenca Cantábrica, la líneas de costas excede al 
diámetro mayor de la cuenca, y como interme- 
diarios (Ovetense) los en que ocurre lo contrario, 
Síguese en la propuesta división otra relación 
no despreciable, y que consiste en la análoga dis- 
tribución de las alturas máximas, mínimas y 
medias, ó sea la relación hipsométrica. 

Los valles ó cuencas hidrográficas de España, 
según la anterior división, empezando en la fron- 
tera francesa y costa Cantábrica en la desembo- 
cadura dol rio Bidasoa, ósea en el Cabo Higuer, 
y siguiendo todo el desarrollo litoral hacia el 
Oeste, Sur y costa mediterránea, hasta terminar 
en el Cabo Cérbere, límite de la frontera franco- 
española, son las siguientes: 

1.* Cantábrica. 2.2 Cuenca Galaica. 3.* Cuen- 
ca del Miño. 4.2 Entre Duero y Miño. 5.2 Cuenca 
del Duero, 6.* Beira Mar. 7.2 Cuenca del Monde- 
go. 8.* Lusitánica. 9.2 Cuenca del Tajo. 10. Cuen- 
ca del Sado. 11. Cuenca de los Algarbes, 12, 
Cuenca del Guadiana. 13. Onubense. 14. Cuenca 
del Guadalquivir. 15, Guenca Gaditana. 16. 
Cuenca Litoral del Sur, 17. Cuenca del Segura. 
18. Cuenca Alicantina. 19. Cuenca del Júcar. 20. 
Cuenca del Albufera, 21. Cuenca del Turia. 22. 
Cuenca Mediterránea Central. 23. Cuenca del 
Ebro; y 24. Cuenca Mediterránea del Norte. 


— VALLE: Geog. Caserío del ayunt. de Serón, 
p- j. de Purchena, prov. de Almería; 139 habi- 
tantes. I Lugar de la parroqnia de Santa María 
Magdalena de Valle, ayunt. do Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov, de Oviedo; 250 habits. I Aldea 
de la parroquia de San Martín de Villayana, 
ayunt. de Lena, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 
70 habits. I Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría Magdalena de Valle, ayunt. de Somiedo, 
» j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 102 habi- 
tantes, | Aldea de ls parroquia de Santiago de 
Ponticiella, ayunt. de Villayón, p. į. de Luarca, 
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prov. de Oviedo; 79 habits. [| Aldea de la parro- 
quia de San Andrés de Serantes, ayuntede Ta. 
pia, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 84 ha- 
bitantes, I| Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Paredes, ayunt, de Valdes, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 54 habits, I| Lugar del ayunta- 
miento de Valle de Ruesga, p. j. de Ramales, pro- 
vincia de Santander; 353 habits. | Lugar cabe- 
cera del ayunt, de Cabuérniga (Valle de), par- 
tido judicial de Cabuérniga, prov. de Santan- 
der; 387 habits. || V, Sax EstEBAN, SAN Ro- 
MÁN, BANTA EULALIA, SANTA MARÍA y SANTA 
María MAGDALENA DEL VALLE. 


- VALLE: Geog. Pueblo de la prov, de Nueva 
Ecija, Luzón, Filipinas; 405 habits, Sit, muy 
cerca de Talavera, y constituído por una hacien- 
da de propiedad particular, con magníficos te- 
rrenos de regadío, pastos y hermosos bosques, 
Sus habits, son tagalos, de muy mala fama (J. Ro- 
jal, Noticias de Nueva Ecija). 

~ VALLE: Geog. Uno de los ríos que en Du- 
rango, Méjico, forman el Tahuehneto, y también 
conocido con el nombre de Humaya. || Río afinen- 
te del Florido, municip, de Allende, dist. de Ji- 
ménez, est. de Chihuahua, Méjico. Llámase 
también de Allende, 


-Varte (EL): Geog. Lugar del ayunt. de 
Agaete, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 866 
habits, |) Barrio del avunt, de Minas de Río Tin- 
to, p. j. de Valverde del Camino, prov. de Huel- 
va; 837 habits. |; Aldea del ayunt. de Lieste, par- 
tido judicial de Boltaña, prov. de Huesca; 33 
habits, | Lugar del ayunt, de Folgoso de la Ri- 
bera, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 212 ha- 
bitantes. || Lugar de la parroquia de San Juan 
de Villaverde, ayunt. de Allende, p. j. de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 81 habits. | Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Caranga, ayunt. de 
Proaza, p. j. de Oviedo, prov. de Oviedo; 59 ha- 
bitantes. | Aldea de la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Begega, aynut. de Miranda, p. j, de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 50 habits, | Aldea de la 
parroquia de San Martín de Pola de Lena, ayun- 
tamiento de Lena, p. j. de Lena, prov. de Ôvie- 
do; 59 habits. | Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Peón, ayunt, de Villaviciosa, p. j. de Vi- 
llaviciosa, prov. de Oviedo; 64 habits. [| Aldea de 
la parroquia de Santiago de Ambiedes, ayunt. de 
Gozón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 82 ha- 
bitantes. || Barrio del ayunt, de Musqués, p. j. de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 94 habits, || Barrio 
del ayunt, de Galdamés, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 24 habits. |! Barrio de San Ro- 
mán de Ciérvana, ayunt. de Abanto y Ciérvana, 
p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 108 ba- 
bitantes, 


— VALLE (LE): Geog. Aldea de la isla de Guer- 
nesey, islas Normandas, sit, cerca y al N.N.O. 
de Saint-Pierre-Porl; 4000 habits. todo el mu- 
nicipio. Numerosas canteras: importante explo- 
tación de granito. Grandes invernáculos, donde 
se enltivan la uva y el tomate para exportarlos 
A Inglaterra. Iglesia parroquial fundada en 1117, 
Pantano de agua salobre, resto de la Braye du 
Valle, estrecho canal recorrido en otro tiempo 
por las aguas en la alta marea, y que hasta prin- 
cipios del siglo 1x separó el Valle del resto de 
la isla. 


- VALLE DE ABAJO: Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Vallehermoso, p. j. le Santa Cruz de 
Tenerife, prov. de Canarias; 269 habits, 


-VALLE DE ABDALAGÍS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Antequera, prov. y dióc. do Má- 
iaga; 3295 habits. Sit, al S. de la sierra de Ab- 
dalagís, en un valle circundado de cerros al 8.0. 
de Antequera. Terreno montuoso; cereales y gar- 
banzos. Debe el lugar su nombre al dominio que 
tuvo en este territorio el árabe Abd-el-Aziz. En 
el valle estuvo la antigua Nescanis. 


=- VALLE DE ÁNGELES: Geog. Pueblo del dis- 
-trito de San Antonio de Oriente, dep. de Tegu- 
cigalpa, Honduras; 1300 habits. 


— VALLE DE ARRIBA: Geog. Caserio del ayun- 
tamiento de Santa Ursula, p. j. de La Laguna, 
prov. de Canarias; 82 habits. [| Caserío del ayun- 
tamiento de Santiago, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 133 habits. 


-= VALLE DE BANDERAS: Geon. Ensenada en 
las costas del est, de Jalisco y Territorio de Te- 
pic, Méjico, limitada al N. por la punta de Mita 
y el Cabo Corrientes. En su entrada y al S. de 
dicha punta se halla el pequeño Archip. de las 
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Marietas, y en el centro de la bahía el estero de 
Tomateg, la desembocadura del río de Ameca y 
el puerto de las Peñas. En esta gran ensenada 
hay ricos placeres de perlas (Garcia Cubas). 

- VALLE De Barpaci: Geog. Ayunt. formado 
por los lugares de Aguascaldas, Biescas y Llert, 
la aldea de Santa Maura y la Casa Consistorial 
de La Capilla, p. j. de Boltaña, prov. y dióc, de 
Huesca; 219 habits. Sit. cerca de la montaña de 
Turbón y del valle de Lierp. Terreno montuoso, 
fertilizado por el barranco de Ciallas ó río Albo; 
cereales, vino, aceite, avellana, cáñamo, hortali- 
zas y frutas. 

—- VALLE DE Bravo: Geog. Dist, del est, de 
Méjico, Méjico, limitado ol N. porel dist, de 
Ixtlahuaca; al E. el de Toluca; al S. E. y $. el de 
Temascaltepec, yal O. el est. de Michoacán; 
42500 habits., distribuídos entre las municipa- 
lidades de Valle de Bravo, Amaualco, Asunción 
Malacatepec, San José Malacatepec y Otzoloa- 
pán, y los municips. Ixtapán del Oro y Santo 
Tomás. | C. cab. de la municip. y dist. de su 
nombre, est. de Méjico, Méjico, sit. 450 kms. O, 
de la ciudad de Toluca. La municip. tiene 14000 
habits., distribuídos entre la ciudad Valle de 
Bravo, con 3620; los pueblos Acaticlán y Pipiol- 
tepec; el barrio de Santa María Ahuacatlán, 11 
haciendas y 10 rancherías. Fué fundada por una 
misión de Padres Franciscanos del convento de 
Toluca, recién conquistado el país, quienes per- 
manecieron en la población hasta que antregaron 
la administración á los sacerdotes seglares por 
los años de 1607 y 1615, época en que ya existía 
el templo parroquial, y además un convento 
(García Cubas). 

— VALLE DE CABUÉRNIGA: Geog, V, CABUÉR- 
NIGA. 

— VALLE DE CÁCERES: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Telde, p. j. de Las Palmas, prov. de 
Canarias; 303 habits, 

— VALLE DE CARVAJAL: Geog. Barrio del 
ayunt. de Sariegos, p. j. y prov. de León; 20 
habits, 

— VALLE DE CASTELLBÓ: Geog. Ayunt. forma- 
do por los lugares de Albet, qne es la cab., Ave- 
Manet, Santa Cren, Sellén, Sendés, Solanell, Tur- 
biás y Vilamitjana, y las aldeas de Carmeníu, 
Sant Andreu y Sex, p. j. de Seo de Urgel, pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Urgel; 678 habits, Si- 
tuado en los confines del part. de Sort, Terre- 
no montuoso; centeno, cebada, patatas y legum- 
bres; cría de ganados. 

— VALLE DE CERRATO: Geog. Y. con ayunta- 
mientd, p. j. de Baltanás, vrov. y dióc. de Palen- 
cia; 591 habits. Sit. en una altura, cerca de Alba 
y Ontoria de Cerrato. Cereales, vino y legum- 
bres. 

— VALLE DE CURUEÑO: Geog. Antiguo concejo 
de la prov. y part. de León, compuesto de los 
pueblos de Barrio de Ambasaguas, Barrio de 
Nuestra Señora, Barrillos, La Candana, La De- 
besa, Gallegos, La Mata, Pardesibil, Santa Co- 
lomba y Sopeña. Nombraba juez el duque de 
Uceda. 

- VALLE DE FíNOLLEDO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados Jos lugares de 
Burbia, Bnstarga, Moreda, Penoselo, San Martín, 
que es la cap. desde 1894, y San Pedro de Olle- 
ros, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León, dióc, de Astorga; 602 habits. el lugar y 
2220 el ayunt. Sitz en un pequeño valle, cerca 
de Sésamo. Terreno montuoso, regado por agnas 
que vierten en el río Ancares; cereales, garban- 
203, vino, cáñamo, hortalizas, castañas y frutas; 
cera y miel; cría de ganados; fab. de quesos y 
mantecas, 

— VALLE DE GINAMAR: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Telde, p. j. de Las Palmas, prov. de 
Canarias; 302 habits, 


— VALLE DE GUERRA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento y p. j. de La Laguna, prov. de Cana- 
rias, 217 habits, 


— VALLE DE HOZ DF ARREBA: Geog. Ayunta- 
miento formado por el lugar de Hoz de Arreba, 
que es la cab. , la v. de Cilleruelo do Bezana, los 
lugares de Arnedo, Arreva, Bezana, Cidad de 
Ebro, Crespos, Landraves, Munilla, Población 
de Arreba, Pradilla de Hoz de Arreba, Quinta- 
nilla de San Román, Torres de Abajo, Torres de 
Arribs, Vallejo y Villamediana de Hoz de Arre- 
ba ó Villamediana de San Román, y el estable- 
cimiento de baños de Corconte, p. j. de Sedano, 
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prov. y dióc. de Burgos; 2148 habits. Sit, en te- 
rreno algo montuoso y á orillas de un riachuelo 
que tras una legua de curso va á desaguar en 
el Ebro; cereales, patatas, legumbres y frutas, 


— VALLE DE JIMÉNEZ: Geog, Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de La Laguna, prov. de Cana- 
rias; 98 habits. 


- VALLEDEL AGUA: Geog. Barrio del ayunta- 
miento de Cabañasraza, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 115 habits. 


-VALLE DE Las Casas: Geog. Lugar del 
ayunt. de Cebanico, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 225 habits, 


VALLE DE LA SERENA: Geog, V. con ayunta- 
miento, p. j. de Castuera, prov. y dióc, de Ba- 
dajoz; 1909 habits. Sit. en un valle, al S.O. de 
Castuera, entre los ríos Ortigas y Guadamoz. 
Terreno llano en parte, con cerros que forman 
pequeña cordillera; cereales, garbanzos y legum- 
bres; cría de ganados. Es cuna de D. Juan Do- 
noso Cortés, marqués de Valdogamas. 


- VALLE DELA VALDUERNA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Riego de la Vega, p. j. de La Bañeza, 
prov. de León; 133 habits. 


-VALLE DEL Mono: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Taranes, ayunt. de 
Ponga, p. j. de Cangas de Onís, prov, de Ovie- 
do; 56 habits. 


— VALLE DE LOS GALANES: Geog. Barriada 
del ayunt., p. j. y prov. de Málaga; 353 habits. 


- VALLE DE Los Nueve: Geog. Caserío del 
ayunt. de Telde, p. j. de Las Palmas, prov. de 
Canarias; 237 habits, 

— VALLE DEL SÚCHIL: Geog. Pueblo cab, de 
municip. del p. j. de Nombre de Dios, est, de 
Durango, Méjico; 900 habits. Sit. 4 45 kms. al 
S.O. de la cab. del partido. La municip. tiene 
2150 habits., distribuídos en el pueblo de Sú- 
chil, las haciendas de Mortero y San Pedro, y 
en los ranchos de Berlín, San Luis, Alejandro, 
Alamillo, San Juan, Soledad y Parada. 


-VALLE DE MANSILLA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Villasabariego, p. j. de León, provin- 
cia de León; 332 habits. 


— VALLE DE MANZANEDO: Geog, Ayunt, for- 
mado por los lugares de Manzanedo, que es la 
cab, Argés, Consortes, Cueva de Manzanedo, 
Fuente Humorera, Manzanedillo, Mudóval, Pe- 
ñalva de Manzanedo, Quintana del Rojo, San 
Martín del Rojo, San Miguel de Comeznelo y 
Villasopliz, y. j. de Villarcayo, prov. y diócesis 
de Burgos; 1105 habits, Sit. á orillas del río 
Ebro y de su afl. el Trifón. Terreno llano en par- 
te; cereales y legumbres. 


— VALLE DE MATAMOROS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. į. de Jerez de los Caballeros, prov. y 
dióc. de Badajoz; 1358 habits. Sit. al N. de 
Jerez, muy cerca de Valle de Santa Ana. Terre- 
no montuoso; cereales, vino, aceite, hortalizas 
y frutas; cría de ganados. 


— VALLE DE MENA: Geog. Ayunt. formado 
por la v. de Villasana de Mena, que esla cabe- 
cera, los lugares de Arceo, Artieta, Barrasa, Be- 
rrandúlez, Bortedo, Burceña, Cadagua, Campi- 
llo de Caniego, Carrasquedo, Ciella, Cilieza, 
Cirión, Concejero, Covides, Entrambasaguas, 
Cijano, Haedillo, Hornes. Hoz de Mena, Leci- 
ñana de Mena, Lezana de Mena, Lorcio, Llano 
de Mena, Maltrana, Maltranilla, Medianas, 
Menamayor, Montiano, Nava de Ordunte, Opio, 
Ordejón de Ordunte, Ovilla, Partearroyo, La 
Presilla, Ribota de Ordunte, Río de Mena, San- 
ta Cruz de Mena, Santa María del Llano de Tu- 
dela, Santa Olaja, Santecilla, Santiago de Tu- 
dela, Sopeñano, Taranco, Ungo, Vallejo, Valle- 
juelo, Valluerca, Ventales y Navales, Viérgol, 
El Vigo, Villanueva de Mena y Villasuso de 
Mena, y además 58 barrios, p. j. de de Villar- 
cayo, prov. de Burgos, dióc. de Santander; 6 310 
habits, Sit, al N. de la prov., en los confines de 


! Alava, Vizcaya y Santander. El terreno partici- 


pa de monte y llano, habiendo montañas frago- 
sas y peñas muy altas. Riegan el valle aguas del 
Cadagua, que corre al E., y de su af, el Ardunte 
al O., y varios riachuelos y arroyos afls, de uno 
y otro, Trigo, maíz, chacolí, patatas y legum- 
bres; cría de ganados; canteras de yeso; minas 
de óxido de hierro rojo y yeso eristalizado, Por 


, Villasana de Mena pasa la carretera de Villa. 


sante de Montija á Valmaseda, la cual toca 
también en otros pueblos del valle. Los natura- 
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les de éste vivieron unidos con los vizcaínos, de 
quienes se separaron á fines del siglo xtv ó prin- 
cipios del xv. 


- VALLE DEL ORO: Geog. Ayunt. formado 
por las parroquias de Santa Eulalia de Budian, 
Santa Eulalia de Fregulíe, Sau Julián de Reca. 
ré, Santo Tomé de Recaré y Santa Cruz de Valle 
de Oro, y las ayudas de parroquia de San Juan 
de Alaje, San Jorge de Cuadramón, San Esteban 
de Moncide y Santa María de Villacampa, con 
la cab. en Ferreira, lugar de la ayuda de parro- 
guie de San Juan de Alaje, p. j. y dióc, de Mon- 

oñedo, prev. de Lugo;3847 habits. Sit. en el 
valle y á la izq. del río Oro. El terreno participa 
de monte y llano y está regado por varios arro- 
yos que llevan sus aguas al citado río; coreales, 
vino, patatas, legumbres, castañas y frutas; cría 
de ganados. | V. SAN ACISCLO, SANTA CECILIA 
y SANTA CRUZ DE VALLE DE ORO. 


- VALLE DE RiBas: Geog. Establecimiento 
balneario, sit. en término del lugar de Bruguera, 
á la izq. del río Frezer, ayunt. de Ribas, p, j. de 
Puigcerdá, prov. de Gerona, en los 42* 12' de 
lat. N. y 5°50 delong. E. del meridiano de Ma. 
drid, y á unos 815 m. sobre el nivel del mar. Se 
va por f. c. hasta Ripoll, de cuya estación dista 
el establecimiento 10 kms, de carretera, que se 
recorren en una hora en carruajes combinados 
con los trenes. Hay dos manantiales, destinados 
respectivamente á bebida y baños. Hay otros sin 
explotar de diferente composición (bicarbonata- 
dos, sulíurosos y ferruginosos) en el mismo va- 
lle. El caudal es copioso é inconstante; están las 
aguas mal recogidas, sufriendo perturbaciones en 
su régimen por mezclarse con las de iluvia. Al. 
sina señala 23? como temperatura media de estas 
aguas durante la temporada. Son claras, trans- 
parentes, inodoras é insípidas; desprenden bur- 
bujas; cortan el jabón y cuecen mal las legum- 
bres. Están clasificadas como bicarbonatadas 
mixtas, y las de la fuente del Rosario ferrugino- 
sas bicarbonatadas. Dan buenos resultados en 
las enfermedades del aparato digestivo, diátesis 
úrica, colelitiasis, diabetes, discrasias, neuropa- 
tías, catarros vesicales y padecimiento del apa- 
rato digestivo que revelan estado atónico. La 
instalación es regular; hay cuatro fondas en el 
establecimiento y sus cercanías; algunos bañis- 
tas se hospedan en Ribas y en Ripoll. Tempora- 
da oficial de 1.* de julio á 15 de septiembre, 


- VALLE DE RIERO: Geog, Riachuelo de la 
prov. de León, en el p. j. de Riaño; nace en te- 
rreno de Primajas, y se une al río Porma en tér- 
mino de Armada, 


— VALLE DE SAN JosÉ: Geog. Pueblo cab. del 
dist. del mismo nombre, prov. de Guanentá, 
dep. de Santander, Colombia, sit. en la ribera 
oriental del río Fonce ó San Jil, á 1200 m. sobre 
el nivel del mar; 4500 habits. Fabrica panela en 
abundancia. 


— VALLE DE SAN JUAN: Geog. Aldea y distri- 
to de la prov. del Centro, dep. del Tolima, Co- 
lombia, sit. entre cerros, regado por una que- 
brada del mismo nombre que va al río Luisa, el 
cnal arrastra oro en sus arenas; 610 m. sobre el 
nivel mar, y 2700 habits. Fué fundada en 1736 
(Esguerra). 

— VALLE DE SAN LORENZO: Geog. Aldea del 
ayunt, de Árona, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 70 habits. 

— VALLE DE SAN Roque (EL): Geog. Aldea 
del ayunt. de Valsequillo, p. j. de Las Palmas, 
prov. de Canarias; 181 habits, 

- VALLE DE SANTA ANA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los barrios de Los 
Abariegos, Las Aceñas, Avellano Primero, Ave- 
llano Segundo, El Cabezo, Casas de Vega, Las 
Casitas de Atrás, Los Clementes, La Concepción, 
Las Cruces, La Morena, El Palancar, La Regina, 
Los Salgueros, Valladares Primero y Valladares 
Segundo, p. j. de Jerez delos Caballeros, prov. y 
dióc. de Badajoz; 1952 habits. Sit. en un valle, 
entre elevadas sierras y entre Valle de Matamo- 
ros y la cap. del part., en la carretera de Santa 
Olalla á Badajoz y á Alburquerque por Fregenal 
de la Sierra, Cereales, aceite, naranja, hortali- 
zas, frutas y vino; corcho; cría de ganados; sa- 
lazón de carnes, 


— VALLE DE SANTA INÉS: Geog. Aldea del 
ayunt. de Betancuria, p. j. de Arrecife, prov. de 
Canarias; 96 habits, 


~ VALLE DE SANTIAGO: Geog. Part. del est, de 
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“nato, Méjico, cuyos límites son: al N. el 
a e amanca, al E. los do Santa Cruz y 
Salvatierra, al S. el de Yuriria y al O. el de Aba- 
lo; 40 000 habits., distribuídos entre las mu- 
Soir lidades de Valle de Santiago y Jaral. || 
r e de municip. del mismo nombre, est, de 
Guanajuato, Méjico, sit. al pio del cerro de la 
Batea, á 76 kms. al S. do la c. de Guanajuato; 
10 800 habits. La iglesia parroquial, construída 
á principios del siglo xvii, fué la única que se 
tibró del incendio del pueblo en 1810 y 1814, 
Restaurado el pueblo, tiene hoy bonita plaza, 
dos plazuelas, más de 100 calles y algunas casas 
de dos pisos. Debe su existencia á la cédula la- 
mada de Congregaciones, por la cual se reunieron 
algunos indios & los españoles que fundaron el 
neblo, El año de 1562 era de tan poca impor- 
tancia, que se administraba en lo espiritual por 
el curato de Salamanca; ya en 1600 era vicaria 
fija de este beneficio, en cuyo estado continuó 
hasta fines del siglo XVII, en que fué erigido en 
curato independiente á cargo de un eclesiástico 
secular (García Cubas). 


-VALLE DE SANTULLÁN: Geog. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares de 
San Martín y Perapertú y Villabellaco, p. j. de 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia, dióc. de 
Burgos; 419 habits, Sit. en la región montañosa 
del N. de la prov. Terreno muy escabroso; cerea- 
les y legumbres; cría de ganados. Pertenecieron 
antes estos lugares al ayunt, de Santa María de 
Nava. 

-— VALLE DE TABARES: Geog. Caserío del ayun- 


tamiento y p. j. de La Laguna, prov. de Cana- * 


rias; 81 habits, 

-VALLE DE TABLADILLO: Geog, Lugar con 
ayunt,, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc. de Se- 
govia; 551 habits. Sit, cerca de Castrojimeno y 
Úrueñas. Terreno pedregoso, por el que corre un 
pequeño arroyo afl. del Duratón; cereales, vino, 
garbanzos, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
canteras de yeso blanco. 


- VALLE DE TOBALINA: Geog. Ayunt. for- 
mado por las v. de Quintana Martín Galíndez, 
ue es la cab., Barcina del Barco, Barredo, Ca- 
iñanos, Cebolleros, Cormeuzana, Cuezva, Ga- 
banes, Garoña, Hedeso, Herrán, Imaña, Leci- 
ñana de Tobalina, Lomana, Lozares de Tobali- 
na, Mijaralengua, Montejo de Cevas, Montejo 
de San Miguel, Orbañanos, La Orden, Pajares, 
Pangusión, Parayuelo, Pedrosa de Tobalina, 
Plagarro, La Prada, Quintana María, Branedo, 
La Revilla de Herrán, Brufrancos, San Martín 
de Don, Santa María de Garoña, Santocildes, 
Santotís, Tobalinilla, Valujera, Las Viadas, Vi- 
llaescusa de Tobalina, Villanueva del Grillo, 
Villavedro y Virnés, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 4171 habits. Sit. en- 
tro sierras y bañado por los ríos Ebro, Nela, 
Gedea, Pierón y otros riachuelos afis. del Ebro, 
en los confines de la prov. de Alava. Cereales, 
legumbres y frutas; cría de ganados; fab. de ha- 
rinas, 


— VALLE DE Torio: Geog. Antigua jurisdic- 
ción de la prov. y part. de León, compuesta de 
los pueblos de Garrafe, Mantueca, Manzaneda, 
Otero, Palacio, Palazuelo, Robledo, San Félix, 
Valderilla, Villasinta y Villaverde de Riva. 
Nombraba juez el conde de Luna. 


~ VALLE DE UPAR: Geog. V. VALLE DUPAR- 


~ VALLE DE VALDÁLIGA: Qcog. V. VALDÁLI- 
GA (VALLE DE), 


— VALLE DE VALDEBEZANA: Geog. Ayunta- 
miento formado por la v. de Soncillo, que es la 
cab., y los lugares de Argomedo, Castrillo de 
Bezana, Herbosa, Montoto, Quintanaentello, 
Ria ño, San Cibrián, San Vicente de Villamezán, 
Villabáscones de Bezana y Virtus, p. j. de Se- 
dano, prov. y dióc. de Burgos; 1953 habits. Si- 
tuado en la carretera de Reinosa á Incinillas, 
entre los términos de Cabañas de Virtus y Cu- 
billos del Rojo, al N. del Ebro y cerca de la sie- 
rra de Tesla. Terreno montuoso en parte; cerea- 
les y patatas; cría de ganados, 


VALLE DE VALDELAGUNA: Geog, Ayunta- 
miento formado porlas v. de Huerta de Arriba, 
que es la cab,; Bezares, Hucrta de Abajo, Quin- 
grilla de Urrilla, Tolbaños de Abajo, Tolbaños 

e Arriba y Vallejimeno, y. j. de Salas de los 
nfantes, prov. y dióc. de Burgos; 1338 habi- 


tantes. Sit, al N.F, de la cap. del part, Terreno | 
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montuoso; cereales, legumbres y palatas; cría 
de ganados, || V. VALDELAGUNA. 


-VALLE DE VALDELUCIO: Geog. Ayunta- 
miento formado por los lugares de Quintanas de 
Valdelucio, que es la cab., Barriolucio, Torrale- 
jo, Escuderos, Fuentecaliente de Lucio, Liani- 
llo, Mundilla, Paul, Pedrosa de Arcellares, Re- 
nedo de la Escalera, La Riva de Villadiego, 
Solanas de Valdelucio y Villaescobedo, p. j. de 
Villadiego, prov. y dióc, de Burgos; 1374 habi- 
tantes. Sit. á orillas del río Lucio, afl. del Ta- 
mesa, en la parte N.O. de la prov, Cereales, 
patatas y legumbres. 


— VALLE DE ZAMANZAS: Ayunt. formado por 
la v. de Ailanes y los lugares de Gallejones, que 
es la cab., Barriolacuesta, Báscones de Zaman- 
zas y Villanueva Rampalay, p. j. de Sedano, 
prov. y dióc. de Burgos; 580 habits, Sit, en la 
parte N. de la prov., cerca de la de Santander. 
Cereales, patatas, legumbres y frutas, 


- VALLE FÉRTIL: Geog. Dep. de la prov. de 
San Juan, República Argentina, sit. en los lí- 
mites de la prov, de San Luis y la Rioja; 15658 
kms.? y 3500 habits. Llimase fértil este valle 
ó territorio por el contraste que ofrece con la 
zona desierta del S, Hay en él buenas praderas 
y bosques, y cultivos de algodón, tabaco, arroz y 
caña de azúcar, aunque no muy prósperos, Se 
explotan algunas minas de carbón de piedra, 
hierro, cobre y plata, principalmente en Huer- 
ta. La cap. del dep. es San Agustín, con unos 
1200 habits, 


— VALLE GRANDE: Geog. Dep. de la prov. de 
Jujuy, Rep. Argentina, sit, al E, de la cap. de 
la prov. ; 2000 kms.? y 2500 habits, Comprende 
ocho dist., que son el de la cap., Valle Grande, 
Lugarejo, de unos 300 habits., y los de Bañado, 
Calilegua, Loma Larga, Pampichucela, Parpalá, 
San Lucas y Santa Ana. 


-VALLE GRANDE: Geog, Prov. del dep. de 
Santa Cruz, Bolivia, separada de las de Tomina 
y Aero por el río Guapay, que corre de O. å 

.; 26 000 habits. En las quebradas y valles se 
produce maíz, ají, tabaco, maní y caña de azú- 
car; en los altos trigo y papas; hay muchos bos- 
ques, y abunda el canado vacuno. La cap. es la 
v. del mismo nombre, con unos 2 000 habits, 


-VaLie Hermoso: Geog. Boquete ó collado 
de la cordillera Andina entre las prov. de San 
Juan y la chilena de Coquimbo, sit. en los 30° 
45' de lat. S., å 4112 m. de alt. 


— VALLE NACIONAL: Geog. Pueblo cab. de 
municip. en el dist, de Tuxtepec, est, de Oaxa- 
ca, Méjico, sit, en un llano, á 50 kms, al N.E. 
de la c. de Oaxaca y á 600 m. sobre el nivel del 
mar; 1230 habits. 


-= VALLE Vix3o: Geog. Río de la Rep. Argen- 
tina, en la prov. de Catamarca. Nace en el Am- 
tato y da nombre ¿un dep. de 444 kms.? con 
8000 habits., cuya cap. es San Isidro. Com- 
prende además los dist. de Choya, Dolores, 
Guaicauca, Hueco, Jarillal, Naranjo, Polco, Por- 
tezuelo, Rosario, Santa Cruz y Sumalao. 


- VALLE (PEDRO DE LA): Biog. Viajero ita- 
liano. N. en Roma en 1586, M. en 1652. Recibió 
una educación distinguida; cultivó con buen 
éxito las Letras, la Poesía y el Dibujo, y fué 
individuo de la Academia de los Umoristé, Des- 
pués de haber servido algún tiempo en el ejérci- 
to del Papa se embarcó en un buque español, y 
dió caza en 1611 á los berberiscos del Norte de 
Africa. Vuelto á Roma, el amor le reservaba una 
sensible decepción: la presencia de un rival pre- 
ferido le hizo insoportable su estancia en esta 
ciudad; hizo voto de pasar á Tierra Santa con el 
traje de peregrino, y se embarcó en Venecia 
para Constantinopla el 8 de junio de 1614. Des- 
pués de una permanencia de trece meses en dicha 
capital, se dió á la vela para Alejandría y el 
Cairo, á donde llegó en 8 de marzo de 1616; fué 
por tierra å Jerusalén, y de allí á Bagdad por 
Damasco y Alepo, A su vuelta de una excursión 
á las ruinas de Babilonia se enamoró de una 
cristiana de Mardin, llamada Maani, de hermo- 
sura admirable, casándose con ella. Esta eircuns- 
tancia fué sin duda lo que le indujo å ir á Per- 
sia. Los parientes de su mujer habían sido des- 
pojados de sus bienes por Jos kurdos y arrojados 
de su patria. En enero de 1617, Abásel Grande, 
que se encontraba en Aurell, en el Mazanderán, 
recibió 4 Valle con mucha benevolencia, y le 
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permitió acompañarle en la guerra contra los 
turcos, Después Valle siguió á Abás á Ispalán, 


" intercedió con fortuna en favor de los cristianos 


de Persia, y recorrió durante cuatro años diver- 
sas comarcas de este país. En 1.° de octubre de 
1621 dejó á Ispahán; pero das fatigas del viaje 
y la insalubridad del clima le obligaron á dete- 
nerse en Mina, donde perdió á su mujer el 30 de 
diciembre; mandó embalsamar su cuerpo y le 
conservó fielmente junto á sí en los cuatro años 
que tardó todavía en llegar á Roma, Después se 
casó con una georgiana compañera de Maani, y 
tuvo de ella muchos bijos. Asistió al sitio de 
Ormuz, de donde fueron arrojados los portugue- 
ses; recorrió las costas occidentales de la India; 
volvió al Golfo Pérsico; atravesó el desierto de 
Alepo, y en fin, desembarcó en Nápoles. En 28 
de marzo de 1626 volvió á su patria, ? fué reci- 
bido por Urbano VIII, que le nombró su cama- 
rero de honor. Habiendo dado muerte á un co- 
chero el día de la Asunción en el momento en 
que el Papa daba su bendición, se retiró por al- 
gunos meses á Nápoles. Valle dejó muchas obras, 
de las cuales citaremos: Oratio in funere Maa- 
nis Jocridæ consortis; Relación de las condicio- 
nes de Abás, rey de Persia. Viajes descritos en 
cartas familiares, 


— VALLE (JosÉ CECILIO DEL): Biog. Político 

y jurisconsulto centro-=mericano. N. en Hondu- 
ras en la segunda mitad del siglo xvin. M. á 2 
de marzo de 1834. Poseyó el título de Licencia- 
do. Desde 1820 animó con su pluma las publica- 
ciones de la ciudad de Guatemala, en la que re- 
sidía. Poseía vasta erudición, claro talento, recto 
ánimo y laboriosidad infatigable, prendas todas 
acreditadas en sus luminosos escritos. Por los 
insertados en El Amigo de la Patria y otras pu- 
blicaciones suyas, llegó á decirse que en la Lite- 
ratura y en las Ciencias no tenía competidores 
en toda la América central. En todo tiempo 
combatió á la aristocracia, por lo que, en vida 
y muerte, fué execrado, y se pretendió disminuir 
sus glorias literarias. El Amigo de la Patria so 
imprimía por los años de 1820. Valle entonces 
dirigía el bando gazista, formado de españoles y 
otras gentes, enemigo de los cacos, partido com- 
puesto de las familias nobles. Los gazistas, en 
1820, ganaron las elecciones de Ayuntamientos, 
asegurando así la de representantes en las Cor- 
tes españolas. En la junta de 15 de septiembre 
de 1821 habló Valle contra la proclamación in- 
mediata de la independencia, porque deseaba 
que antes se recibiera el voto de las provincias. 
a mayoría, sin embargo, estuvo por la procla- 
mación inmediata, y el mismo Arce redactó el 
acta de independencia. Habiéndose recibido (no- 
viembre) el oficio en que Itúrbide recomendaba 
la incorporación de la América central 4 Méji- 
co, escribió Valle la extensa circular firmada 
por Gainza y dirigida á todos los pueblos, pre- 
sentándoles el asunto bajo todos sus aspectos, é 
invitándoles 4 que votaran en el sentido que 
quisiesen, La mayoría de los pueblos aceptó 
(enero de 1822) la inmediata incorporación al 
Imperio mejicano. En otro orden de ideas, Va- 
Me, que había previsto la emancipación de su 
patria, ya desde 1820, en un semanario guate- 
malteco, recomendaba la conveniencia de exigir 
de la Estadística servicios positivos, uno de los 
cuales sería qne en el extranjero se apreciara de 
un modo exacto los recursos y riquezas de la 
América central, Gainza, proclamada la inde- 
pendencia, conservó el gobierno superior y obró 
de acuerdo con la Junta Provisional Consultiva, 
en la que figuraba Valle, á quien se encomendó 
posteriormente el plan de la nueva administra- 
ción; pero al conocer la voluntad de los guate- 
maltecos, favorable á la unión con Méjico, Valle 
se conformó con esta decisión, y relusando el 
puesto de jefe superior político de San Salvador 
aceptó el de representante de Guatemala en el 
Congreso mejicano(1822), donde brilló por su elo- 
cuencia y por la variedad y extensión de sus co- 
nocimientos. Itúrbide estuvo prontoen desacuer- 
do con el Congreso, y prendió á varios de sus in- 
dividuos. Valle fué uno de ellos (agosto de 1822). 
A la caída de Itúrbide, restaurado el Congreso, 
las representaciones de Valle y Juan de Dios 
Mayorga, representantes de Guatemala, declaró 
aquella Asamblea (1823) que las provincias de 
la América central eran libres para pronunciarso 
en el sentido que más les conviniera. Así, aque- 
los territorios recobraron su independencia. En 
el mismo año, al elegirse los individuos del po- 
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der Ejecutivo provisional de la República centro- 
americana, alcanzaron el triunfo (4 de octubre) 
Manuel José Arce, Valle y Tomás O-Horán. Arce 
y Valle, que al ser elegidos se hallaban ausen- 
tes, entraron á gobernar en marzo de 1824, y se 
hicieron bien pronto rivales, aspirando los dos 
å la presidencia de la República. Valle era con- 
siderado por su talento; «pero tenía contra sí, 
escribe el centro-americano Miguel García Gra- 
nados, el suponerse que en tiempo del gobierno 
español fué opuesto á la independencia, su falta 
de carácter, el haber admitido el cargo de repre- 
sentanto en el Congreso mejicano, y últimamen- 
te el haber servido un Ministerio con Itúrbide, 
y esto después de que aquél dió su golpe de Es- 
tado disolviendo el Congreso.» Instalado en 
Guatemala el Congreso federal en 6 de febrero 
de 1825, en virtud de una transacción obtuvo 
Arcela presidencia dela República, de que tomó 
posesión en el mes de abril, «produciendo esto 
en Valle, dice Granados, una ira y resentimien- 
to, en especial contra los serviles (aristócratas), 
que le duraron toda su vida, tanto más cuanto 
que sostenía, y con visos de razón, que él hubía 
sido electo popnlarmente, En E Amigo de la 
Patria había publicado Valle en 22 de febrero 
de 1822 un Xasoyo sobre la necesidad de una 
federación general en los nuevos Estados ameri- 
canos. Los sucesos políticos demoraron la reali- 
zación de aquel pensamiento durante algunos 
años; mas se trabajó por el mismo al instalarse 
(22 de junio de 1826) el Congreso General de 
Panamá con representantes del Perú, Colombia, 
Guatemala y otros países. En definitiva nada se 
hizo. Hacia 1825 Valle escribía en Guatemala 
El Redactor General, el mejor periódico de su 
tiempo, por lo menos desde el puuto de vista 
literario, Parecía pertenecer al partido liberal, 
«Digo parecía, agrega el centro-anericano Maru- 
re, porque en realidad, después de la indepen- 
dencia, jamás perteneció á bando alguno, ni era 
fácil que quisiera hacer en Guatemala un papel 
subordinado después de haber figurado en el 
Congreso de Méjico á la cabeza de los lil erales 
y haber sido primer Ministro de Itúrbide. Si 
aparentó, pues, en esta ocasión adherirse á los 
ficbres (liberales), fué solamente para dar más 
peso con su reputación al partido que combatia 
á la nobleza, contra la cual conservaba antignos 
resentimientos.» A ellos respondió su renuncia 
del cargo de vicepresidente de la República. Fi- 
guró Valle como diputado en el segundo Con- 
greso federal (1826), y á pesar de que los libera- 
les le habían despojado de la presidencia de la 
República se unió con ellos para procurar la 
caída de Arce, confiado en que luego los pueblos 
le volverían á elegir presidente, lo que no suce- 
dió. En las elecciones para presidente de la Re- 
pública centro-americana, verificadas en 1830, y 
cuyo escrutinio se hizo en el mes de junio, los 
votos populares se repartieron entre Morazán y 
Valle casi exclusivamente. El primero tuvo ma- 
yor número, y se encargó del mando en 16 de 
septiembre. Valle no protestó, satisfecho con 
haber podido competir desde su bufete de abo- 
gado con un general entonces muy querido y 
vencedor, Al año siguiente no aceptó la repre- 
sentación de la Arnérica central en Enropa, 
puesto para el que le propuso el Senad» y le 
nombró Morazán. Acababa de ser Valle elegido 
presidente de la América central cuando perdió 
la vida. No llegó á tomar posesión. La Asamblea 
de Guatemala acordó que todos los empleados 
vistieran luto tres días, durante los cuales do- 
blarían por el muerto todas las iglesias de la 
capital, y dispuso que en la sala de Sesiones se 
colocara el retrato de Vaile, Iguales acuerdos 
tomó la Asamblea del Salvador. Benthan y otros 
ilustres escritores de Europa fucron amigos de 
Valle, que era individuo de la Academia de 
Ciencias de París, 


- VALLE (EVARISTO): Biog. Político bolivia- 
no. N. hacia 1815. M, en La Paz en 1875. Dota- 
do de un valor poco común, de palabra fácil, 
aguda y chispeante, su imperturbable sangre 
fría y dominadora elocuencia le dieron el triunfo, 
bien raro, aus libertó su cabeza del patíbulo 
ante un Consejo de guerra, cu 1850, Ministro de 
Instrucción Pública y Culto en la administra- 
ción Linares, acometió con tenacidad reformas 
radicales, que dieron armas á la oposición sis. 
temática, á cuyos embates cayó aquel gobierno. 
Tuvo gran parte en los sucesos políticos de 1865 
y 1866. En 1873 se puso á la cabeza de una de 


VALL 


- las Universidades bolivianas. Falleció á la edad 
de sesenta años. 


- VALLE DE LA VERDA (LuIs): Biog. Escritor 
español, N. en Cuenca. Vivía á fines del siglo xvI 
y en los comienzos del xvIII. De Ja lectura del 
prólogo de sus Avisos resulta probado que tuvo 
por patria la ciudad citada, que en 15 de abril 
de 1583 se hallaba en Tornay, y parece deducir- 
se que paen 1578 servía al rey en la campaña 
de Flandes. En 1599 era del Consejo de S. 3. y 
contador de la Santa Cruzada, Dichos Avisos 
están firmados por el autor en Tornay á 15 de 
abril de 1583, y en el prólogo se dice que son 
«borrones hechos en medio de la campaña de 
Flandes, al son de trompetas y atambores.» En 
el mismo prólogo se lee: «Meatreví á hacer estos 
apuntamientos, en materia de rebeliones y paces, 
sólo para dar motivo á los sabios y prudentes 
repúblicos para que perfeccionen semejantes 
obras, con más lustre y viveza que yo supe ha- 
cerlo guince años ha, instigado solamente del 
celo y ardientísimo deseo de servir á mi rey, co- 
mo lo he hecho en la paz y en la guerra. » Cree- 
mos que es el autor objeto de este artículo el 

| Luis Valle de la Cerda á quien se debe un ma- 
nuscrito, Memorial de sus servicios á los reyes 
Felipe IX y III, y varias cartas originales, des- 
cifradas por él, que en Madrid existe en la Bi- 
blioteca Nacional, donde se guarda otro manus- 
crito que alude al mismo Valle: Lezresenta:ión 
de las Cortes del reino á Felipe IV, para que se 
reimprimicse y pusiese en práctica el tratado de 
este autor, intitulado: Desempeño de la Real Ha- 
cienda sin daño de los vasallos por medio le Mon- 
tepios y Erarios públicos. Los autores del Ensayo 
de una biblioteca española de libros raros y cu- 
riosos (Madrid, t. Av. col. $97-98) citan otro 
manuscrito (en 4.%) de Luis Valle de la Cerda: 
Discurso sobre la rebelión y guerras de Flandes, 
donde con brevedad se ponen algunas adverten- 
cias, particularmente lo que cualquier príncipe 
debe considerar en hacer paces con enemigos, 6 en 
«udmitir á reconciliación sus súlelitos rebeldes; no 
es quizás obra distinta de los 4visos, de los que, 
como la obra titulada Desempeño, hay noticias 
en dicho Ensayo. De Luis Valle de la Cerda se 
imprimieron: los Avisos en materia de Estado y 
Guerra, para oprimir rebeliones, y hacer paces 
con enemigos armados, ó tratar con súbditos re- 
belles (Madrid, 1599, en 4.9), dirigidos á Feli- 
pe III, y el Desempeño del Patrimonio de S.M. y 
de los reinos sin daño del rey y vasallos, y con 
descanso y alivio de todos, por medio de los Era- 
rios públicos y Montes de Piedad (íd., 1600, en 
4.2), impreso å costa y por orden del reino en las 
Cortes de Madrid de 1599, y reimpreso en 1618 
(íd., en 4.9). 


= VALLE Y CAVIEDES(JUAN DEL): Biog. Poeta 
español, N. en Lima (Perú) hacia 1652. M. en 
1692. Hijo de un acaudalado comerciante espa- 
ñol, estuvo al lado de su padre hasta los veinte 
años lle edad empleado en trabajos mercantiles, 
Su padre le envió á España en dicho tiempo; 
pero á los tres años de residencia en nuestra pe- 
nínsula regresó á Lima el joven, obligado por el 
fallecimiento del autor de sus días. A los veinti- 
cuatro años, pues, se encontró Caviedes poseedor 
de una molesta fortuna, y echóse á triunfar y 
darse vida de calavera, con gran detrimento de 
la herencia y no poco de la salnd. Aún no se le 
había ocurrido escribir versos, pero ya en 1681 
se dió cuenta de que en su cerebro ardía el fuego 
de la inspiración. Convaleciente de una grave 
enfermedad, debida á sus excesos, resolvió refor- 
mar su conducta; contrajo raatrimonio, y con los 
restos de su fortuna puso en Lima, en una de las 
covachuelas vecinas al palacio de los virreyes, lo 
que entonces se llamaba un cajón de ribera, es 
decir, una tienda en la que se vendían al me- 
nudeo mil baratijas. Pocos años después quedó 
vindo, y el poeta de la ribera, apodo con que era 
generalmente conocido Cavierdes, para olvidar su 
pena abusó de las hebidas alcohólicas, que aca- 
baron con él en la fecha citada, antes de cum- 
plir los cuarenta años, como el poeta presentía 
en uno de sus más galanos romances, Era en 
aquel tiempo costosísima la impresión de un 
libro en Lima, por lo que los versos de Caviedes 
volaban manuscritos de mano en mano, dando 
merecida reputación al poeta. Después de su 
muerte fueron infinitas las copias que se sacaron 
de los dos libros que escribió, titulados: PDicnte 
del Parnaso y Poesías varias, Ricardo Palma, 
| escritor peruano, tuvo en 1859 la fortuna de ad- 
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qnirir un manuscrito de enredada y antigua es. 
critura. Era una copia, hecha en 1693, de los 
versos que, con el título de Diente del Parnaso 
compuso Valle por los años de 1683 á 1691. Pal. 
ma había perdido ya en 1873 aquel manuscrito 
que le sustrajeron con otros papeles curiosas: 
mas había visto en bibliotecas particulares tres 
copias de las referidas obras de Caviedes y una 
más en Valparaíso (1862) en la colección de ma. 
nuscritos americanos que poseía el bibliófilo Gre. 
gorio Beeche. Según parece, en las Bibliotesas 
Nacionales de Buenos Aires, Méjico y Bogotá 
existen copias idénticas. El bibliotecario de Li. 
ma, Manuel de Odriozola, adquirió una copia 
de los versos de Valle y Caviedes hecha en 1694, 
Desgraciadamente el manuscrito, amén de lo 
descolorido de la tinta en el transcurso de dos 
siglos, tenía tan grandes descuidos del copista, 
que era penosísimo trabajo la lectura de una 
sola página. A fuerza de empeño y de tiempo 
hizo Palma una nueva copia, que Odriozola pasó 
ú manos de los cajistas, y entonces las poesías 
de Caviedes se imprimieron (Lima, 1873), for. 
mando el tomo V de los Documentos literarios 
del Perú, notable compilación debida á Odrio- 
zola. A dicho tomo acompaña un artículo bio- 
gráfico-crítico: £? pocta de la ribera, don Juan 
del Valle y Caviedes, escrito por Ricardo Palma, 
Antes, en 1852, el escritor argentino Juan Ma- 
ría Gutiérrez había publicado en Lima un juicio 
sobre Valle y sus obras, El tomo dado á las 
prensas por Odriozola se titula: Diente del Par- 
naso; Guerras fisicas; proezas medicinales; haza. 
ñas de la ignorancia, sacada d luz por Juan Ca- 


.viedes, enfermo que milagrosamente escapó de los 


errores de los médicos por la protección del glo- 
rioso San Roque, abogado contra los médicos ó 
contra la peste, que tanto mata. Dedícalo su au- 
tor á la Muerte, emperatriz de médicos, & cuyo 
augusto ceiro le [eudan vidas y tributan saludes 
en el tesoro de muertos y enfermos. «Caviedes, 
escribe Palma, ha sido un poeta bien desgracia- 
do. Muchas veces hemos encontrado versos su- 
yos en periódicos del Perú y del extranjero, anó- 
nimos ó snbscritos por algún pelafustán. En vida 
fué Caviedes víctima de los enypíricos, y en muer- 
te vino á serlo de la piratería literaria... Cavie- 
des no se contaminó con las extravagancias y el 
mal gusto de su época, en que no hubo alumno 
de Apolo que no pagase tributo al gongorismo, — 
En la regocijada musa de nuestro compatriota 
no hay ese alambicamiento enlteriano, esa manía 
de lucir erudición indigesta, que afea tanto las 
producciones de los mejores ingenios del si- 
glo xvii. A Caviedes lo salvarán de hundirse en 
el osario de las vulgaridades la sencillez y na. 
turalidad de sus versos, y la ninguna pretensión 
de sentar plaza de sabio. Décimas y romances 
tiene Caviedes tan frescos, tan castizos, que pa- 
recen escritos en nuestros días... En el género 
festivo y epigramático no ha producido hasta 
hoy la América española un poeta que aventaje 
á Caviedes. Tal es nuestra conciencia literaria. 
~ Las galanas espinelas á un médico corcovado, 
á quien llama más doblado que copa de pobre 
cuando nuera y 


más torcido que una ley 
cuando no quieren que sirva; 


el sabroso coloquio entre la Muerte y un doctor 
moribundo; el repiqueteado romance á la bella 
Anarda, y otras muchas de sus composiciones, 
no serían desdeñadas por el inmortal vate de la 
sátira contra el matrimonio... Que más que las 
ideas son nauseabundas y mal sonantes las pa- 
labras que emplea el pocta en varios de sus ro- 
mances, es punto que no controvertimos... Pero 
por delicados y quisquillosos que seamos, en es- 
tos tiempos de oro]el y de máscaras; por mucho 
que pretendamos disfrazar las ideas haciendo 
para ellas antifaces de las palabras, hay que re- 
conocer que, en la lengua de Castilla, tiene C'a- 
vieles pocos que lo superen en donaire y trave- 
sura... Para la gente frívola será este ún libro 
gracioso, y nada más. Para los hipócritas, un 
libro repugnante y digno de figurar en el /ndice, 
Pero para tado hombre de letras será la obra de 
Un gran poeta pernano, de un poeta que rivaliza 
en agudeza y sal epigramática con el señor de la 
torre de Juan de Abad.» 


i SALTO (Er): Seog.. Cortijada del ayun- 
amento de Tarifa, p. j. de Algeciras, prov. de 
Cadiz; 181 habits, Pa > P 


VALLEBRÓN: Geog. Aldea del ayunt, de La 
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Oliva, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 123 
habits. o 

VALLEBROSQUE: Geog. Caserío del ayunt, de 
Santa Cruz de Tenerife, p. j. de Tenerile, pro- 
vincia de Canarias; 61 habits. 


ECAS: Geog. V. con ayunt., al que se 
hatan agregados el barrio de Nueva Numancia 
ó Puente de Vallecas, la colonia agrio del 

Abroñigal y varios caseríos, p. J. - 
do Henares, prov. y dióc, de Madrid; 5611 
habits., de los cuales 2768 en la v., 2508 en el 
barrio, y el resto en la colonia y caseríos. Sit, al 
S.E. de Madrid, al que esta unida por un tran- 
vía de vapor y por el f. c. de Madrid á Zaragoza, 
en el que es la primera estación. Terreno Mano y 
de valle, con algunas alturas, bañado hacia el S. 

r el río Manzanares; cereales, vino, garbanzos 

hortalizas. El barrio del Puente es lugar muy 
concurrido en los días de fiesta por los habits. de 
Madrid, y algunos de éstos tienen en él fincas 
de recreo para veranear, si bien justo es decir 
ue hace en Vallecas y su término tanto ó más 
calor que en la corte. En la iglesia parroquial, 
dedicada á San Pedro Advíncula, hay dos bue- 
nos cuadros de Jordán, que representan la fuga 
de San Pedro de la prisión y el martirio de San- 
ta Catalina. A una legua del pueblo, en el ca- 
mino de Arganda, se halla la ermita de Nues- 
tra Señora de las Torres, con seis altares de es- 
tilo plateresco. , 

Respecto al origen de esta v., D. Andrés 
Marín, en su Guia de la prov, de Madrid, con- 
signa algunas tradiciones. Dice que en tiempo 
de la Reconquista un árabe llamado Kas se apo- 
deró del hermoso valle que había donde hoy se 
balla este pueblo, en el cual edificó una casa que 
todavía subsiste, mal reedificada, con el nombre 
de Pajeros, varias chozas para vivienda de los 
astores y algunos rediles para sus considera- 
bles ganados. Al arrojar los cristianos á los ára- 
bes de Castilla, hubo de abandonar el guerrillero 
Kas sns tierras conquistadas y sus varias cons- 
trucciones, dirigiéndose con toda su gente al 
reino de Granada, que fué el último refugio de 
la morisma, Apenas había salido Kas de Casti- 
lla, cuando ya se posesionaron de su valle, de su 
casa y de sus chozas varios vecinos de un pue- 
blecillo que había 4 unos 5 kms., denominado 
Torrepedrosa por la torre de piedra que en él 
habían edificado los árábes. Estos nuevos pobla- 
dores, siguiendo la costumbre de los pueblos in- 
vasores, trataron de poner nombre á las vivien- 
das en que acaban de fijar su residencia; y como 
éstas estaban edificadas sobre el indicado valle, 
ningún nombre le cuadraba tan bien como el de 
Valle-Kas. Por mucho tiempo se llamó y es- 
eribió de esta manera, hasta que los ortógrafos 
dieron al traste con sn origen, fundándose en 
que no se debía escribir Xas con K tenien- 
do la C española, que tiene el mismo sonido 
cuando precede á la æ. En este pueblo y el 
de Vicálvaro pasaron la noche del 19 de 'sep- 
tiembre de 1886 los regimientos de Garellano y 
Albuera, sublevados á las órdenes de Villacam- 
pa hasta la mañana siguiente, que atacados por 
as fuerzas del gobierno huyeron hacia Alcalá 
de Henares y pueblos limítrofes, 


VALLE CEREZO: Geog. Casas de labor del 
ayunt. de Betancuria, p. j. de Arrecife, prov. de 
Canarias; 18 habits, 


VALLECIELLO: Geog, Aldea de la parroquia 
de Nuestra Señora de Maganes, ayunt. y parti- 
do judicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 54 habits, 


VALLECILLO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el Ingar de Villeza, p j. de Sa- 
hagún, prov. y dioc. de León; 478 habitantes. 
Sit. cerca de Bercianos. Terreno desigual; cerea- 


les, vino y hortalizas, Este ayu i 
, 89. A titulab. 
antes Villeza, mA 


~ VALUECILLO: Geog. V, cab. de la munici- 
palidad de su nombre, est. de Nuevo León, Mé- 
Jico, sit. 4170 kms, al N. de Monterrey. La 
población de la municip. esde 2 800 habits., en 
e mayoría agricultores y ganaderos, distribuí- 
os entre la v. de Vallecillo, que cuenta 1000, 
38 congregaciones de Mateno, Colorado de Aba- 
jo, Colorado de Arriba, San Carlos y Palo Alto; 
as haciendas de Nogales, Alamo y Lajilla, y 26 
ranchos. Los terrenos producen “fríjol, maíz y 
otros cereales, y están bañados por los ríos Sala- 
o y Sabinas. La municip. tiene por límites: al 
Tomo XXII 
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N. Lampazos, al S. Agualeguas, Sabinas Hi algo 
y Parás, al E. Parás y Guerrero de Tamaulipas y 
al O. Sabinas Hidalgo. En el territorio de la 
municip. se levanta la sierrita de Vallecillo 
García Cubas). 


- VaLtectiLo (EL): Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el barrio de 
Candalar, p, j. de Albarracín, prov. y dice, de 
Teruel; 369 habits. Sit. cerca de la sierra de 
Albarracín. Terreno montuoso y quebrado; ce- 
reales y patatas; cría de ganados. 


VALLE D'ALESANI: Geog. Cantón del dist. de 
Corte, dep. de Córcega, Francia; 9 municipa. y 
4.000 habits. Manganeso. 


VALLEDUPAR ó VALLE DE UPAR: (Geog. Ciu- 
dad cab. del dist. del mismo nombre, cap. de la 
antigua prov, de Valledupar y hoy pertenecien- 
te á la prov, de Padilla, en el dep. del Mag- 
dalena, Colombia, sit. á orillas del río Guatapu- 
rí;5000 habits. Minas de plata, cobre y plo- 
mo, Fué fundada por Miguel Díaz Armendaris, 
Ya tenía cierta nombradía en el siglo xvI, pues 
López de Velasco, en su Descripción de las In- 
días (1571-74), lo cita al describlr la prov, de 
Santa Marta como valle de «buena tierra, fértil 
de maíz, y en que se crían muchas vacas, ovejas, 
yeguas, gallinas de Castilla y montería, que 
hay mucha de venados y otros mantenimientos 
que se llevan á vender al Nuevo Reino y á Car- 
tagena y á otras partes; y hay en él grande 
abundancia de metales, mayormente de cubre.» 
Añade que el principal pueblo del Valle de Upa- 
re era la e, de los Reyes (que es hoy la ciudad de 
Valledupar), y que había en él otro pueblo lla- 
mado de la Ramada, que se fundó hacia 1560 
y lo pobló Bartolomé de Alva, vecino de Gra- 
nada, en España. Llamóse primero Nueva Sala- 
manca. Llegóá contar la c. de Valledupar de 
10000 å 12000 habits., y sostenía activo co- 
mercio porsu puerto de Salguero en el río Cé- 
sar, El desorden y Jas revolucionesque siguieron 
á la independencia hicieron decaer a esta pobla- 
ción. Llámase también Valle de Upar á parte 
de la serranía de la cordillera Oriental que va á 
terminar en la península Goajira, 


VALLÉE (La): Biog. V. LAVALLÉE. 


VALLEGERA: Geog. V. con ayunt,, p. je de 
Castrogeriz, prov. y dióc, de Burgos; 157 habi- 
tantes, Sit. al N. de un pequeño valle, cerca de 
Villamedianilla, en terreno bañado por un arro- 
yuelo af. del Arlanzón. Cereales, patatas y le- 
gumbres. |! Lugar con ayunt., p. je de Béjar, 
prov. de Salamanca, dióc. de Plasencia; 361 
habits. Sit. en el puerto de Béjar, en la carrete- 
ra de Zamora á Plasencia y Cáceres, entre Nava 
de Béjar y Béjar. Terreno montuoso; cereales, 
patatas y legumbres, 


VALLEHERMOSO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregadas las aldeas de El Cerca- 
do, Guadá, Temacodá y Vallede Abajo, y gran 
número de caseríos, p. j. de Santa Cruz de Te- 
nerife, isla de la Gomera, prov. y dióc. de Ca- 
narias; 861 habits, el lugar y 4919 el ayunt., si- 
tuadoen la parte N. de la isla, á orillas del ba- 
rranco de Moncayo. Terreno montuoso; cereales, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas; cera y miel; 
cría de ganados, 

- VALLEHERMOSO (MARQUESES DF): Geneal, 
Fué primer marqués, por merced de Carlos II, 
otorgada en 1679, D. Francisco Antonio Bucare- 
Mi. Le sucedió su hijo Luis, padre de 15 hijos, el 
mayor de los cuales, José Miguel Francisco, fué 
tercer marqués. Le heredó su hija Juana Anto- 
nia, que casó con su tío el Teniente General Ni- 
colás Manuel Bucarelli. Nieta de ambos fué la 
quinta marquesa, Maria del Pilar, que contrajo 
enlace con D. Juan Bautista Queralt, conde de 
Santa Coloma, casa á la cual quedó unido el 
marquesado de Vallehermoso, que disfruta gran- 
deza de primera clase desde 1790. 


VALLEHONDO: Geog. Lugar del ayunt. de San 
Lorenzo, p. j. de Barco de Avila, prov. de Avila; 
185 habits, 

VALLEIRÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Andrés de Faero, ayunt, de Cudillero, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 86 ha- 
bitantes, 

VALLEJIMENO: Geog. V. del ayunt. de Valle 
de Valdchezana, p. j. de Salas de los Infantes, 
prov. de Burgos; 233 habits. 


VALLEJO: m. d. de VALLE, 
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De valle se dijo valladar y VALLEJO. 
COVARRUBIAS. 


— QUIEN NO APRIETA EN VALLEJO, NO APRIX- 
TA EN CONCEJO: ref. que enseña que el que no 
tiene riquezas no suele tener autoridad, Dícose 
por alusión á los labradores pobres, de cuyo voto 
suele hacerse poco caso, 


— VALLEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Hoz de Arriba, p.j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 67 habits, || Lugar del ayunt. de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
206 habits. I| Lugar del ayunt, de Merindad de 
Sotos Cueva, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 42 habits. jj Aldea del ayunt. de Valdevim- 
bre, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. de 
León; 37 habits, [| Aldea del ayunt. del Valle de 
Camaleño, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
24 habits, 


~ VALLEJO: Geog. Sierra de Méjico en la pre- 
fectura de Compostela, Territorio de Tepic, si- 
tuada en la costa, al N. de la gran ensenada del 
Valle de Banderas, Es eminencia muy notable, 
elevación de 5036 pies, y forma parte de una 
cordillera que corre paralela á esa parte de la 
expresada costa, 


~ VALLEJO: Geog. C, y puerto del condado 
de Solano, est, de California, Estados Unidos, 
sit. al N.N. E. de San Francisco, en la desemho- 
cadura del Napa en la bahía de San Pablo; 
6 600 habits. F.c. á Lákeport. Puerto seguro y es- 
pacioso, Talleres de construcciones navales y de 
construcción de máquinas; fab. de harinasá va- 
por. 


= VALLEJO (EL): Geog. Lugar del ayunt. de 
Sarnago, p. j. de Agreda, prov. de Soria; 49 ha- 
bitantes, 


- VALLEJO (José MARIANO): Biog. Matemá- 
tico español. N. en la segunda mitad del si- 
glo xviii. M. en 1847. Dió gran impulso al es- 
tudio de las Ciencias exactas; ocupó puestos ele- 
vados, ente ellos el de senador del reino, y dejó 
varias obras de mérito, He aquí sus títulos: 
Memoria sobre la curvatura de las líneas en sus 
diferentes puntos sobre el radio de curvatura y 
sobre las evolutas (Madrid, 1807, en 4.9), con lá- 
minas plegadas, — Tratado completo del arte mi- 
litar, escrito con aprobación de S.M. (Palma de 
Mallorca, 1812, en 4.9), con láminas. — Tratado 
elemental de Matemáticas, escrito de orden de 
S.M. para uso de los Caballeros Seminaristas del 
Seminario de Nobles de Madrid y demás casas 
de educación del Reino (íd., 1812-13, 4 t.en 4.%; 
y Madrid, 1844, 5 vol, en 4.9). — Compendio de 
mecánica práctica, para uso de los niños, artis- 
tas, artesanos y demás personas que no tienen 
conocimiento del cálculo diferencial é integral 
(Madrid, 1815, en 8,9). ~ Tratado sobre el movi- 
miento y aplicación de las aguas (íd., 1833, 3 
t. en 4.9%). - Memoria en que se trata de algunos 
puntos relativos al sistema del mundo y forma- 
ción del globo terrestre que habitamos (íd., 1839, 
en 4.9). - Compendio de Matemáticas puros y 
mixtas (íd., 1840, 2 t. en 8.9). 

- VALLEJO Y GALEAZO (Jost): Biog. Pintor y 
dibujante español. N. en Málagaá 15 de agosto 
de 1821. M. en Madrid á 19 de febrero dé 1882, 
Ingresó por oposición en el profesorado de Be- 
las Artes en 1857. Dos años más tarde se alistó 
como soldado voluntario para seguir la campaña 
de Africa en el regimiento de Zamora, con el 
objeto principal de hacer estudios artísticos, lo 
cual no le impidió tomar parte en varias accio- 
nes y en la batalla de Tetuán, donde ganó la 
cruz de San Fernando; como resultado de aque- 
llos estudios hizo los dibujos del Atlas de las 
batallas del Africa, publicado por el Depósito de 
la Guerra; los de las Crónicas de la guerra, que 
escribieron Castelar y Canalejas; y los de El 
Diario de un testigo, de Pedro Alarcón. Encarga- 
do en Madrid de la instalación y organización de 
una de las secciones de la Escuela de Artes y 
Oficios, viajó 4susexpensas á Francia, Inglaterra, 
Bélgica y Alemania, países en los que visitó las 
escuelas de artesanos, con grandísimo provecho 
para las de España y no poco fruto para la en- 
señanza del Dibujo desde sus primeros elemen- 
tos hasta la copia del yeso y composición, que 
es la clase que explicó como profesor de la cita- 
da escuela. Fué vocal de los jurados en las Ex- 
posiciones Nacionales de Bellas Artes verifica- 
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¡ “las en 1864 y 1866; estuvo condecorado con la 


eruz de Carlos 111 y la de María Luisa pensio- 
nada;la de María Victoria de primera clase y la 
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medalla de Africa. Dedicóse más especialmente 
å la ilustración de obras. Con no pocos dibujos 
colaboró en los periódicos La Jlusiración, Sema- 
nario Pintoresco, Gil Blas y El Arte en España. 
Dejó varias litografías y grabados al agua fuerte, 
De sus obras decorativas pueden citarse: las fi- 

uras del techo del Teatro de Lope de Vega, de 
Valladolid (1861); el techo del Teatro Español, 
de Madrid, que pintó con Ferri, habiendo mere- 
cido repetidos elogios por esta obra de arte; la 
sala llamada de la Imprenta del antiguo café de 
Madrid; el salón de Conciertos de la Escuela Na- 
cional de Música,en unión de Contreras; La Au- 
rora, techo estilo de Luis XIV, en el palacio de 
los duques de Santoña, en Madrid; techo del 
gran salón de la Presidencia del Consejo; techo 
del Teatro de la Comedia y el telón del mismo 
coliseo (Madrid), en que representó el templo de 
la Inmortalidad, composición hábilmente enten- 
dida, y en la que descnellan por su parecido los 
numerosos retratos de poetas y actores que la 
constituyen. 


VALLEJOS (José JoaQUÍN): Biog. Escritor chi. 
leno. N. en Copiapó en 1809, M. en la misma 
c. 4 27 de septiembre de 1858, Al reorganizarse 
(1843) la Universidad de Chile, fué contado en 
el número de los individuos de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades. Publicó sus artículos, 
unas veces en el Semanario de Santiago, otras 
en el Mercurio de Valparaíso, hasta que en su 
pueblo natal fundó un periódico, El Copiapino, 
Pero bien pronto el articulista de costumbres se 
convirtió en eseritor de política, poniendo su 
pluma y las columnas de su periódico al servicio 
del partido liberal. Todo esto pasaba por los 
años de 1845 á 1846, Y escribe el americano 
José Domingo Cortés: «En 1847, Vallejos, sea 
por el aire que respiraba y el agua que tomaba, 
sea por las dolientes voces que salían á cada paso 
de su hético bolsillo, sea por lo que se quiera, hizo 
una nueva evolución, y se convirtió en hermano 
minero. El viento de la fortuna le sopló propi- 
cio; sus cofres se llenaron, pero su pluma se per- 
dió en las obscuras galerías de una mina abando- 
nada; la tinta se cuajó en el tintero, que en ade- 
lante sólo se ha conservado como monumento 
histórico y pieza curiosa de familia, En recuerdo 
de sus hermosos días, el minero dió prestada una 
suma al escritor para que publicase una colec- 
ción de sus mejores articulos; y á la generosidad 
del rico copiíapino debemos hoy el favor de leer 
las traviesas producciones de Jotabeche. Su libro 
titulado Colección de artículos de Jotabeche me- 
rece ocupar un lugar importanto en la literatura 
americana. Vallejos fué uno de los primeros que 
ensayaron en Chile el género de literatura á que 
pertenecen sus artículos. Como escritor de cos- 
tumbres fué de lo más distinguido. En 1849 se 
esforzó por ocupar un asiento en las Cámaras 
legislativas; y en efecto, fué elegido diputado 
por Copiapó. Como orador, Vallejos no se hizo 
campo ni entre los primeros ni entre los últimos; 
le ha faltado el don de la palabra para lucir en 
las lides parlamentarias. Sin embargo, el dipu- 
tado recordó sus antiguos tiempos, y tomó la 

loma, para batir á sus enemigos, contra los cua- 
es dirigió una violenta sátira, que intituló Za 
gallina ponedora, 6 los huevos. Sin embargo, la 
presencia de Vallejos no fué del todo inútil en 
la Cámara; presentados por él fueron varios pro- 
yectos de ley en favor de los intereses de la pro- 
vincia que representaba, y á sus esfuerzos se debe 
la abolición de los pasaportes en toda la exten- 
sión de la República de Chile. En 1851, cuando 
estalló la revolución de Copiapó, Jotabeche, que 
como hombre rico se había hecho conservador, 
sirvió á la causa del orden con acierto y genero- 
sidad; dirigió con sus consejos al intendente de 
la provincia, y organizó un batallón de volunta- 
rios, á cuya cabeza se puso él mismo. En 1852 
Vallejos fué acreditado como encargado de Ne- 
gocios de Chile cerca de Bolivia; pere su misión 
no tuvo resultado, porque el general Belzú se 
negó á recibirlo. Desde ese tiempo no sabemos 
que Vallejos haya vuelto á aparecer en la escena 

ública, ni como escritor ni como empleado, Fué 

allejos muy querido y respetado en su patria y 
en el extranjero por los altos y honoríficos pues- 
tos públicos que ocupó en la República, por su 
genio entusiasta y emprendedor, y por sus im- 

rtantes trabajos literarios, tarea á que se de- 
dicó desde los primeros años de su juventud. Al- 

unos literatos americanos han dedicado á Va- 
ejos interesantes artículos biográficos. 
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VALLEJUELO: m, d. de VALLEJO. 


— VALLEJUELO: Geog, Lugar del ayunt, de 
Vallo de Mena, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 66 habits. 


VALLELADO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cuéllar, prov. y dióc, de Segovia; 785 habitan- 
tes. Sit, cerca de un pequeño arroyo afl. del río 
Cega. Terreno lano, con algunos montes y pra- 
deras; cereales, patatas y legumbres, 


VALLELUENGO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Rionegro del Puente, p. j. de Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 151 habits, 


VALLELUNGA: Geog. Lugar del dist, y provin- 
cia de Caltanisetta, Sicilia, Italia, sit. en un 
afluente derecho del Platani, tributario del Mar 
de Africa, y en el f, c. de Santa Catalina á Rocca- 
palumba; 6300 habits. 


VALLENAR: Geog. Islas de la prov. de Chilos, 
Chile, sit. al N. de la bahía Darwin. || Dep. de 
la prov. de Atacama, Chile. Sus límites son: al 
N. el dep. de Copiapó, desde los Andes hasta el 
punto denominado Boquerón; al E. los Andes; 
al S. el límite general de la prov., y al O. el de- 
partamento de Freirina; 12536 kms.? y 15500 
habits. Se divide en las subdelegaciones de Am- 
brosio O'Higgins, El Comercio, La Frontera, 
Camarones, Alto del Carmen, San Félix, El 
Tránsito, La Pampa, Agua Amarga y Sarilla, 
Vallenar, cap. del dep., con 5800 habits., está 
sit. en la orilla N. del río Huasco y casi en el 
raismo paralelo de Freirina; su alt. sobre el ni- 
vel del mar es de 434 metros. Sus serranías cer- 
canas contienen veneros de cobre, plata y oro, y 
los campos del valle del río son feraces y muy 
productivos de exquisitas frutas. Vallenar fué 
fundado por D. Ambrosio O'Higgins en 1789, 
con la denominación de San Ambrosio de Valle- 
nar. Se le dió el dictado de c. por ley de 24 de 
octubre de 1834 (Espinosa, Geog. descriptiva de 
Chile). 

VALLERAUGUE: Geog. Cantón del dist., del 
Vigán, dep. del Gard, Francia; 3 municipios y 
6000 habits. 


VALLERUELA DE PEDRAZA: Geog. Lugarcon 
ayunt., al que se hallan agregados los barrios de 
Berzal y Tejadilla de Abajo y de Arriba, p. j. de 
Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 387 habi- 
tantes. Sit, cerca de Orejana y Rebollo. Terreno 
con buena vega y bañado por el arroyo Vecemo- 
ro, tributario del Cega; cereales y garbanzos. 


— VALLERUELA DE SEPÚLVEDA: Geog. Lugar 
con ayunt., al que se hallan agregados los ba- 
rrios de La Fuente y Miranda, p. j. de Sepúlve- 
da, prov. y dióc. de Segovia; 458 habits, Situado 
cerca de Orejana y Castroserna. Terreno mon- 
tuoso en parte; cereales, garbanzos, vino, alga- 
rrobas y hortalizas; cría de ganados, 


VALLES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Castro- 
geriz, prov. y dióc. de Burgos; 427 habits. Si- 
tuada cerca de Palenzuela y Santa María del 
Campo, en terreno bañado porel río Arlanzón. 
Cereales, vino, anís, hortalizas y frutas; fab. de 
aguardientes. || Lugar de la parroquia de San 
Román de Villa, ayunt. de Piloña, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 227 habits. || Lugar ca- 
becera del ayunt. de Reocín, p. j. de Torrelavega, 
prov. de Santander; 136 habits. || V. SAN MAR- 
TÍN DE VALLES. 


— VALLES: Geog. Río do Méjico. Lo forman el 
de los Naranjos y el de los Gatos, que nacen, el 
primero en las montañas de Santa Barbarita, del 
part. de Ciudad del Maíz, en San Luis de Potosí, 
y el segundo al N. de Mesillas ó Nuevo Morelos, 
de Tamaulipas, Méjico. El curso en general de es- 
tos dos rios es de N.O. áS. E. , regando uno el lla- 
no de los Naranjos y otro el de Mesillas, siguiendo 
las inflexiones de la extensa cordillera de cerros de 
Nicolás Pérez, Después de la unión de este último 
río con el anterior, á 17 leguas al S. de Nuevo 
Morelos, continúa su curso pasando por la c. de 
Valles, y desagua en el Tamuín, que más adelan- 
te forma el Pánuco. || Part. del est. de San Luis 
Potosí, Méjico, cuyos límites son: al N. y E. los 
est. de Tamaulipas y Veracruz; al S, el part. de 
Tancanhuitz, y al O. los del Maíz é Hidalgo; 
18000 habits., distribuídos en los municips. de 
Valles, Tamuín, Taulajas y San Vicente Tanena- 
yalab. El terreno en general es llano, y se halla 
regado por varios ríos que corren por el centro 
de los valles y cañadas extensas, formadas por 
varias sierras que con dirección de N. á S. reco- 
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ren el territorio. || C. cab. del municip, y pap. 
tido de su nombre, est. de San Luis Potosí e 
jico, sit. á la margen izq. del río de Bagres ó de 

alles, á 80 leguas al E. de la cap, del est, ; 7700 
habits. La municip. se halla limitada al N. por 
el est, de Tamaulipas; al E. por el municip. de 
Tamuín; al S, por los de Aquismón y Taulajas, 
y al O. por los de San Nicolás de los Montes y 
La Palma; comprende las localidades siguientes: 
c. de Valles; congregaciones de Buenavista ó Eg. 
pinal y San Miguel; hacienda de Micos, y 19 
ranchos. La c. de Valles se halla reducida á unos 
cuantos jacales de palma, colocados en forma de 
laberinto, una plaza ó desierto, semicuadra don. 
de pastan los ganados de toda especie, con algu- 
nos fragmentos de los edils. del siglo pasado y 
un jacalón deforme que amenaza ruina, con el 
nombre de iglesia. Inmediato á este local se en- 
cuentran los restos de unas paredes que so llama- 
ron templo en el siglo xv11, ue da una idea 
de la antigua opulencia (García Cubas, Dicciona» 
rio Geográfico de México). 


— VALLES (Los): Geog. Aldea del ayunt. de 
Teguise, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 258 
habits. | Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Relamiego, ayunt. y p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo; 105 habits. ¡| Aldea del ayunt. y p. j. de 
Ramales, prov. de Santander; 40 habits, 


— VALLES DE FUENTIDUEÑA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Fuente el Olmo de Fuentidueña, par- 
tido judicial de Cuéllar, prov. de Segovia; 133 

abits. 


— VALLES DE ORTEGA: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Antigua, p. j. de Arrecife, provin» 
cia de Canarias; 190 habits. 


— VALLES DE VALDAVIA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valderrábano, p. j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 109 habits. 


— VALLES (LORENZO): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Madrid hacia 1830. Fuś 
discípulo de Francisco Cerdá y alumno de la 
Escuela Superior de Pintura dependiente de la 
Academia de San Fernando. Pensionado por el 
duque de Sexto para continuar en Roma sus es- 
tudios, envió desde aquella capital á la Exposi- 
ción Nacional de 1858, celebrada en Madrid, un 
lienzo representando Æ? cadáver de Santa Sin- 
forosa extraído del río por su familia, trabajo 
por el que obtuvo una mención honorífica de 
primera clase, En la Exposición de 1864 presen- 
tó dos obras: La conversión del marqués de Lom- 
dai, después San Francisco de Borja, y El cadá- 
ver de Beatriz Cenci expuesto en el puente de 
Sant Angelo. La primera fué adquirida por su 
protector, el duque de Sexto; la segunda, pre- 
miada con una medalla de segunda clase, se con- 
serva en Madrid en el Museo Nacional. La crí- 
tica, que censuró en este último la falta de ca- 
rácter, prodigó, no obstante, elogios al artista 
por la buena composición de su lienzo y el exce- 
lente colorido del mismo. La obra principal de 
Valles es sin disputa la que en Madrid figuró en 
la Exposición pública de 1866, representando La 
demencia de doña Juana de Castilla, por la que 
recibió el autor un premio segundo y fué com- 
prada por el gobierno para el Museo Nacional, 
Este lienzo, presentado en 1873 en la Exposi- 
ción de Viena, fué objeto de grandes elogios, y 
en la de Filadelfia en 1876 logró un premio, En 
1879 había sido Valles premiado con una meda- 
lla de tercera clase por su cuadro Asesinato de 
Escobedo. Son obras del mismo artista: El fruto 
prohibido; La escuela de un pueblo; Hámlet; La 
campiña romana, y Unos muchachos saltando 
las tapias de un monasterio, pintados en Roma 
antes de 1883. A la Exposición Internacional 
de Bellas Artes, en Madrid celebrada con moti- 
vo del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, llevó Lorenzo Valles la Representación 
dramática de la rendición de Granada, lienzo, 
decía un crítico, que «es una muestra de lo se- 
guro que dibuja el insigne artista y de su ele- 
gante manera de componer.» La autoridad de 
Valles, como pintor de cultura nada común, la 
reconocen todos los artistas. 

VALLES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Já- 
tiva, prov, y dióc. de Valencia; 268 habitantes. 
Sit. á unos 2 kms, de la estación de f. e. de Jå- 
tiva, á la izq. del río Cañolas ó Rambla de 
Montesa, Trigo, maíz, hortalizas y legumbres. 

— VALLÉS (EL): Geog. Comarca de Cataluña, 


en la prov. de Barcelona. Según Maureta y Thos 
{ Descripción jísica de la prov. de Barcelona), 
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ese propiamente con el nombre de Vallés 
ca la Penca regada por el Besós y sus 
afis. y una pequeña parte de la del Llobregat. 
Bastante fértil y muy bien cultivada, principal 
asiento al mismo tiempo de la industria lanera 
del principado, puede decirse que esta comarca, 
más que de un valle único, se compone de un 
conjunto de vallejos surcados por anchos y pro- 
fundos cauces, separados entre sí por extensas 
lomas de poca altura y de suaves vertientes. Sin 
embargo, á medida que nos aproximamos al in- 
terior el terreno se hace más quebrado, los de- 
rrames de aquélla se acusan con rasgos más sa- 
lientes y pronunciados; Ja campiña, según la 
frase de Piferrer, pierde gradualmente la apaci- 
ble igualdad que hasta allí conservara; los cau- 
ces estrechan sus márgenes, las corrientes pre- 
cipitan su curso, y combinadas así las cosas 
fórmanse en más de un punto saltos y cascadas, 
entre las cuales descuella la celebrada de San 
Miguel del Fay. Los picos de San Lloréns del 
Munt y del Tibidabo marcan por la parte de 
Poniente la fronteras del Vallés con la cuenca 
baja del Llobregat, la cual desde el desfiladero 
del Cairat, al pie del Montserrat, hasta el de 
Martorell, se presenta bastante escabrosa en su 
vertiente derecha, y con condiciones muy seme- 
jantes, por el contrario, á las del Vallés, con el 
cual se confunde en su vertiente izquierda. Ma- 
doz, en su Diccionario, dice que el Vallés com- 
rende todo el part. jud. de Granollers, centro 

e él, y abraza los pueblos de Batlloria, Cam- 

íns, Fuirosos, Gualva, Monnegre, Olsinellas, 
Ban Celoni, San Esteban y Santa María de Pa- 
laupart, de Aréyns de Mar; Alfar, Dosrius y 
Orrius, del de Mataró; Moncada, Reixach y San- 
ta Coloma de Gramanet, del de Barcelona; Cas- 
tellar, Cerdañola, Junqueras, Matadepera, Olesa 
de Montserrat, Palau Solitar, Poliña, Ripollet, 
Rubí, Sabadell, San Cugat del Vallés, San Feliu 
del Recó, San Julián de Altura, San Lloréns 
Saball, San Martín de Sobert, San Mfguel de 
Tandell, San Pere y San Quirce de Tarrasa, Sen- 
manat, Tarrasa y Valdoreix, del part. de Tarra- 
ga; y San Salvador de Breda, del de Santa Co- 
loma de Farnés, prov. de Gerona. Esta comarca 
presenta la figura de una faja, extendiéndose 7 
leguas de E. a O., esto es, desde la parte orien- 
tal de Montserrat hasta el confín de la provin- 
cia de Gerona, y 4 de ancho desde el punto en 
que quedan dobladas las montañas que cierran 
la cuenca del llano de Barcelona hasta los lí- 
mites del part. jud. de Vich. Al fijar el terreno 
que ocupa esta comarca, toma Madoz como pun- 
to de partida el de Moncada, para describir la 
circunferencia. 

Desde el citado punto cruza el límite al río 
Besós, pasa por el monte en que estaba situado 
el monasterio de San Jerónimo de la Murta, tér- 
mino de Badalona, sigue á Reixach, San Fort, 
Martorellas, Montornes, Vallromanas, Orrius, 
San Esteban de la Roca, Posrius, San Saturni- 
no de la Roca, Llinás, Collsabadell, Vallgor- 
guina, Monnegre, Fuirosos, Batlloria, Viabrea, 
Riells de Monsény, San Esteban de Costa, Santa 
Susana, Tagamanent, Vallcarca, Monmány, San 
WViguel Desfay, Riells Desfay, San Feliu de 
Codinas, San ‘Lloréns Saball, San Lloréns del 
Munt, Burata, Matadepera, Viladecaball y Ole- 
sa. Desde este punto traza el límite la margen 
izq. del Llobregat, hasta llegar á Castellbisbal, 
corriendo á Validoreix, San Medir, San Iscle y 
territorio de Moncada. Indicados ya los puntos 
$ términos de los pueblos que abraza la totali- 

ad de la sup. del Vallés, traza también sus K- 
mites, para mayor claridad, siguiendo el orden 
de montañas; los marcan por la parte del S.O. 
los montes que van desde Nuestra Señora del 
Corredó, sobre Llinás, pasando por Parpes, Se- 
llach, Moncada y Tibidabo; por la parte del 

+0. los que van desde Tagamanent, siguiendo 
por Puiggraciós, Bertí, San Miguel Deslay, San 
aturnino de Ososmori, hasta San Lloréns del 
Munt; desde este punto principian los' límites 
occidentales, bajando próximo á los molinos de 
Fonts Calents, hasta que, siguiendo Ja línea de 
colinas, viene á encontrar los límites del S.O, 
entre el Tibidabo y el santuario de San Pedro 
Mártir. Los límites del N.E. se hallan formados 
Por los grupos del Mousény, que se interpone 
entre éstos, y los límites del S.E. Se deduce, 
Pues, que la comarca del Vallés comprende la 
Cuenca del Besós y parte de la del Llobregat, 
bien que es de observar que hay al 3 
PS de gunos puntos 

Que, sin dirigir las aguas al Besós, forman, sin 
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embargo, parte del Vallés, como son Batlloria, 
San Celoní, Fuirosos, Monnegre, Vallgorguina, 
Vilardell, Olsinellas, Palautordera, Monsény, 
La Costa, Gualva, Viabrea y otros varios, que, 
aunque pertenecen á la comarca del Vallés, di- 
Tigen sus aguas al Tordera, y por consiguiente 
se hallan comprendidos en la cuenca de este río. 
El Vallés presenta una dilatada llanura con va- 
rias ondulaciones, de modo que pudiera lamar- 
se propiamente un grupo de valles y colinas que 
forman un agradable contraste, porque los lla- 
nos, fertilizados por las aguas de los ríos que 
los cruzan, ostentan el más esmerado cultivo, 


— VALLÉS (Mosén Juan): Biog. Escritor es- 
pañol. Vivía en los comedios del siglo xv1. En 
1556 se daba los títulos de tesorero general é 
individuo del Consejo de S. M. en el reino de 
Navarra. Dedicó en dicho año al príncipe Carlos 
su Libro de cetreria y montería (en fol.), que 
ignoramos si se imprimió, y del que existen dos 
manuscritos de letra del siglo xvI: uno en la 
Biblioteca Colombiana (Sevilla), y otro en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid. Alguna otra noti- 
cia de esta obra contiene el Ensayo de una biblio- 
teca española de libros raros y curiosos (Madrid, 
t. IV, col. 907). El nombre de Mosén Juan Va- 
lés figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 

— VALLÉS (PEDRO DE): Biog. Escritor espa- 
fiol. N. en Sariñena (Huesca). Aún vivía en 
1567, Era maestro en Ártes por lo menos desde 
1545, según consta de los epigramas que prece- 
den á lossermones del maestro Franciscano Fray 
Domingo Pico. Excelente teólogo, tuvo mucha 
afición á la Historia y á la Literatura. Dedicó 
muchos años á la formación del Libro de refra- 
nes, copilado por el orden del abc: en el cual se 
contienen cuntro mil y trecientos refranes, el más 
copioso que hasta hoy ha salido impreso (Zarago- 
za, 1549, en 4,”). Es obra muy curiosa, de la 
que se hallan, como de otras varias del mismo 
autor, fragmentos y noticias en las Bibliotecas 
antigua y nueva de escritores aragoneses (Zara- 
goza, 1886, t. III, págs. 314 á 316), por Lastas- 
sa, y en el Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, 
col. 898 á 905). Vallés escribió además: Historia 
del fortissimo y prudentissimo capitán D. Her- 
nando de Avalos, marqués de Pescara, con los 
hechos memorables de otros siete excelentísimos 
capilanes del emperador D. Carlos V, mdximo 
rey de España, que fueron en su tiempo, es á sa- 
ber: el Próspero Colona, el duque de Borbón, don 
Carlos Lanoy, D. Hugo de Moncada, Philiber- 
to, principe de Orange, Antonio de Leyua y el 
marqués del Guasto (Zaragoza, 1557, en folio; 
íd., 1562, en íd.; y Amberes, 1558 y 1570, en 
8.0), — Carmen Pici figuram exprimens, poema 
latino que se halla al principo del Zrilogio ó 
Canciones del maestro Fr. Domingo del Pico, — 
Crónica de los muy altos y esclarecidos reyes don 
Hernando y doña Isabel, de gloriosa memoria 
(Zaragoza, 1567, en fol.), por Hernando del 
Pulgar, con adiciones del maestro Vallés. El 
nombre de este último figura en el Catálago de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


— VALLÉS (FRANCISCO): Biog. Célebre médico 
español, apellidado por sus contemporáneos el 
Divino, y el Hipócrates español por las generacio- 
nes médicas que le siguieron. N. en Covarrubias 
(Burgos), siendo bautizado en 4 de octubre de 
1524, M. en Burgos á 20 de septiembre de 1592, 
Fué hijo de D. Francisco de Vallés y doña Brian- 
da de Lemus. Con frecuencia se le llama Cova- 
rrubias por el pueblo de su nacimiento, y tam- 
bién se lo designaba por el nombre de Vallesius, 
forma latina de su apellido. Sus padres debían 
descender de familias nohles y acomodadas, según 
indicios. Dícese que Francisco había estudiado 
la Gramática cuando en Alcalá de Henares in- 
gresó en el Colegio de San Ildefonso, Allí hizo 
su educación literaria, cursando Filosofía y Me- 
dicina. Se recibió de Bachiller en 1544, en dicha 
ciudad, en la cual aparecía inscrito su nombre 
en 1548, dándole el título de maestro. Cursaba 
á la sazón la Medicina, y en ella solicitó la li- 
cenciatura en 1553, Los doctores se opusieron å 
tal pretensión, alegando que el aspirante no acre- 
ditaba, como mandaban los estatutos, con certi- 
ficaciones de los maestros, haber probado los cur- 
sos. Respondió Vallés que le favorecía la costum- 
bre y los recientes ejemplos de sus competidores 
Valver, Vázquez, Valdivieso, Molina y Celada, 
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quienes, como él, habían probado con testigos, 
siendo admitidos, y solicitaba que, si era negada 
su petición, lo fuera también para aquéllos. En tal 
conflicto, llamados á claustro los doctores para 
resolver, no concurrían á pesar de los apercibi- 
mientos del rector. Vallés apeló al Tribunal su- 
perior, que decretó su admisión á la licencia, no 
sin protesta del presidente, Doctor Sampedro. 
Para tanta oposición hubo sin duda causas que 
permanecen ignoradas, porque lo expuesto no 
convence. Vencidos los obstáculos, Vallés recibió 
en dicho año de 1553 las investiduras de Licen- 
ciado y Doctor. En breve logró extraordinaria 
fama por su ciencia. Nombrado en 1554 catedrá- 
tico de Prima de Medicina en la Universidad 
Complutense, explicó á Galeno con tal brillantez 
y erudición, que le denominaron El alma de Ga- 
leno y El Galeno español. Felipe II, al saludarle 
una mañana después de haberle curado Francisco, 
con pediluvios de agua tibia ó leche, un ataque 
de gota, le dijo: ¡Ay, divino Vallés, cuánto te 
debo! Corrió la frase por la corte, y vino á vulga- 
rizar el título de Divino. Esta reputación y la de 
sus escritos encumbraron más y más al médico 
español, contribuyendo á ello sus acertadas cu- 
raciones, El rey enfermó por septiembre de 1580, 
de tanta gravedad que el duque de Alba tomaba 
ya sus medidas á fin de que, al fallecer el mo- 
narca, pasase la reina y el príncipe á Portugal, 
por entonces conquistado, e impidiesen que se 
perdiera aquel territorio. Llamado Vallés á la 
cámara, dispuso una fuerte purga; y como otros 
médicos contrariaron su parecer, fundados en que 
la Luna estaba en oposición, Vallés, cerrando la 
ventana, contestó burlonamente: Lo haré tan que- 
dito que la Luna no lo sepa. Propinó luego la 
medicina , con la cual, «y extrayéndole fuera el 
humor ó veneno con ventosas sajadas, por las 
correspondencias del corazón, por la espalda y 
pecho,» como dice Luis Cabrera de Córdoba, 
logró que Felipe TI convaleciera. A lo que agrega 
Martínez Añíbarro: «Esta curación, tan discreta 
y aventurada para aquellos tiempos, valió al Doc- 
tor el oficio de primer médico de cámara y el título 
de protomédico de todos los reinos y señoríos de 
Castilla; cargo de tal importancia que muy pocos 
llegaron á obtener, y el más elevado que podía 
otorgarse en la Facultad.» Obligado en su virtud 
Vallés á velar por la enseñanza y ejercicio pro- 
fesionales, atendió á ello por diferentes medios, 
sobre todo logrando que el rey prohibiera la ob- 
tención de aguas destiladas para usos interiores, 
no siendo en alambiques de vidrio y baño, y con- 
siguiendo la unidad de pesos y medidas con el 
restablecimiento del marco castellano y sus frac- 
ciones, pues había gran confusión por el uso de 
medidas castellanas, salernitanas y usuales, con- 
sistentes en granos de trigo, cebada ó lentejas. 
Con este motivo escribió en castellano su Tratado 
de las aguas destiladas. Pesó mucho en el ánimo 
de Felipe II en repetidas ocasiones el consejo del 
famoso doctor al querer variar de residencia por 
motivos políticos ó de familia, Y el monarca, que 
casi siempre tenía á su lado á Vallés, procuraba 
utilizar sus conocimientos en cuantos cargos ho- 
noríficos podía conferirle, Así, terminado el mo- 
nasterio del Escorial, le escogió para que, con 
Arias Montano y Ambrosio de Morales, formase 
la biblioteca del monumental edificio, tarea en 
la que trabajó Vallés con afán y solicitud. Decla- 
rada una epidemia en Covarrubias, pasó el famo- 
so médico al pueblo que le vió nacer para com- 
batir el mal; ordenó en primer término el de- 
rribo de las murallas, y prestó otros servicios, 
disponiendo que una de las calles de la villa se 
titulara de £l Divino Vallés. Reunidas por orden 
del rey, sin la presencia de éste, en junio de 1592, 
las Cortes de Aragón en Tarazona, resolvió Felipe 
IT acudir áellas, aunque Vallés le decfaqueenton- 
ces no convenía al monarca la mudanza de aires. 
Partió el rey por Medina del Campo y Vallado- 
lid á Burgos, llevando en su compañía muchos 
dignatarios y á su médico de cámara. A media- 
dos de septiembre llegaron todos á Burgos, y se 
hospedaron en el convento de San Agustín para 
hacer una novena que la infanta había prome- 
tido por la grave enfermedad que padeciera el 
rey. En aquella ciudad había graves enfermeda- 
des, de las que fué víctima, pues falleció en el 
convento de Agustinos, extramuros de Burgos. 
En su enfermedad había rogado á Felipe 11 que 
sus restos se trasladaran á Alcalá de Henares al 
Jugar que para su sepultura y la de su familia 
le había ofrecido el Colegio de San Ildefonso en 
30 de julio de 1589. Se cumplió esta última vo» 
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luntad, siendo trasladado el cadáver por man- 
dato del rey con grande y solemne aparato, é 
inhumado en la iglesia de la Universidad Com- 
plutense, Sobre su sepulcro se colocó una her- 
mosísima inscripción. Vallés, con sus bienes y 
los de su esposa doña Juana de Vera, de la que 
tuvo seis hijos, que ocuparon distinguida posi. 
ción, fundó (1587), sobre su casa de Alcalá y 
sobre su posesión deuominada Serafín, un mayo- 
razgo, disponiendo que extinguida su descenden- 
cia pasase al monasterio de la Concepción Jeró- 
nima de Madrid, al Colegio de Jesuítas de Alcalá 
y á la Universidad Complutense, principklmente 
para el usufructo del catedrático de la materia 
más importante ó antigua de la Facultad y para 
memoria y aniversario de los fundadores. Na 
sólo como médico, sino también como filósofo, 
ha merecido Vallés los mayores elogios. Conoce- 
dor de las doctrinas teológicas, las de los grie- 
gos y las de los orientales, combatió la escuela 
de los árabes y procuró el triunfo de la filosofía 
helénica. En Alcalá, una inscripción debida á la 
Academia de Medicina de Madrid, se puso en 
1863 en el frontispicio de la casa que perteneció 
å Vallés y en la que éste vivió. Una estatua se: 
dente del Dr. Divino se ve en Madrid á la en- 
trada del Museo Antropológico. En éste, en la 
sección craneológica, se guarda el vaciado del 
cráneo de Vallés, que, según Pulido, «es sin 
disputa de los menos capaces de cuantos consti- 
tuyen la colección. » El mismo Pulido afirma que 
los descubrimientos de Vallés y los de otros pre- 
pararon el de la circulación de la sangre. Boher- 
haave y otros extranjeros declararon que debe 
contarse al hijo de Covarrubias entre los mejores 
médicos de su época, agregando algunos de ellos 
que, con Mercuriali, contribuyó corno pocos á 
propagar los principios y el método de Hipócra- 
tes; que en sus escritos, justamente estimados y 
objeto de frecuentes reimpresiones hasta la se- 
gunda mitad del siglo xVIt, es de admirar la 
erudición, el gusto por el método de observación 
y la tendencia á conciliar las ideas, con frecuen- 
cia disparatadas, de los médicos griegos y ára- 
bes. Algo deben también á Vallés las Ciencias 
naturales. Refiriéndose á la obra del gran médi- 
co, titulada Octo librorum Aristotelis de phisica 
doctrina versis recens et Commentaria, dice Pica- 
toste: «Considerando lo que era la Física aristo- 
télica, puede decirse que la interpretación y los 
comentarios de Vallés fueron de lo mejor que se 
escribió en todo el siglo.» Aludiendo á otro li- 
bro del mismo autor, De tis quee seripta sunt phi- 
sice in libris sacris, escribe: «Tiene por objeto 
examinar bajo el punto de vista cientifico los 
hechos físicos y médicos que refieren las Sagra- 
das Escrituras, tarea de gran trascendencia y 
análoga á la que mucho después han emprendido 
Seuzer, el cardenal Wiseman y otros, y para la 
cual se necesitan profundos conocimientos en 
Teología, Filosofía y Ciencias.» Elogia además 
Picatoste [ Apuntes para una biblioteca cientifica 
española del siglo XVI, Madrid, 1891, páginas 
323 y 324) otras obras científicas de Vallés, y 
juzga el Tratado de las aguas destiladas en estas 
líneas: «Vallés examina estos puntos de las me- 
didas, y discute profundamente acerca de la pu- 
reza de las destilaciones según los medios que se 
emplearan y la materia de que fuesen las vasijas 
y aparatos usados en esta operación. Es un tra- 
bajo químico y matemático.» Ignacio Olivar es 
el autor que da más noticias del grau médico en 
una Memoria biográfica de Vallés, á quien jus- 
tamente encomia Hernández Morejón en el to- 
mo III de su ?fistoria bibliográfica de la Afe- 
dícino en España. Muy recomendable es el artí- 
culo que á Vallés dedica Martínez Añíbarro en 
su /ntento de un Diccionario biográfico y biblio- 
gráfico de autores de la provincia de Burgos 
(Madrid, 1889, págs. 521 a 527); pues además 
de una biografía rica en datos, da la más com- 
pleta lista bibliográfica que conocemos de pro- 
ducciones de Vallés, citando innumerables edi- 
ciones, 


— VaLLÉs (FRANCISCO DE): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Madrid. Aún vivía en los primeros 
años del siglo xvir. Usó el título de Licenciado 
y fué prior de Santa María de Sas, en el reino 
de Galicia, Contó entre sus amigos al Dactor 
Cristóbal Pérez de Herrera y á Francisco Gon- 
zález de Heredia, caballero de Alcántara, á 
quien, desde Madrid, en 1.? de abril de 1603, 
dedicaba sus Cartas familiares de moralidad 
(Madrid, 1603, en 8,9). Es escritor castizo y bien 
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razonado, aunque afea sus cartas, algunas escri- 
tas á mujeres y legos, con frecuentes Jatinajos. 
De su obra hay fragmentos y noticias en el En- 
sayo de una biblioteca de libros raros y curiosos 
Madrid (1889, t. IV, col. 906 y y 907). 


VALLESA: Geog. V. con ayunt., también lla- 
mada Vallesa de la Guareña, al que está agre- 
gada la v. del Olmo de la Guareña, pj. de 
Fuentesaúco, prov. y dióc. de Zamora; 134 ha- 
bitantes. Sit, en un valle, junto al río Guareña 
y cerca de la estación apeadero titulada La Ca- 
rolina en el f. e. de Medina å Salamanca, y por 
tanto en los confines de la prov. de Salamanca. 
Cereales, garbanzos, algarrobas, legumbres y 
hortalizas; cría de ganados. Antes de 1885 era 
capital de este ayunt. la v. de El Olmo. 


VALLESECO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallau agregadas las aldeas de El Chorrito y 
Las Monadas, y gran número de caseríos, parti- 
do judicial de Las Palmas, isla de Gran Cana- 
ria, prov. y dióc. de Canarias; 171 habits, el 
lugar y 2520 el ayunt. Sit. en el centro de la 
parte N. de la isla, entre Teror y el Barranco 
de la Virgen. Terreno montuoso; cereales, hor- 
talizas, castañas y frutas; cera y miel; cría de 
ganados; elaboración de quesos Il Caserío del 
ayunt. y p. j. de Santa Cruz de Tenerile, pro- 
vincia de Canarias; 63 habits. 


VALLESPINOSA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Santa Perpetua, p. j. de Montblanch, prov. de 
Tarragona; 203 habits, 


VALLESPINOSO DE AGUILAR: Geog. Lugar 
del ayunt. de Barrio de San Pedro, p. ¡. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 172 habits, 


— VALLESPINOSO DE CERVERA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Quintanaluengos, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 109 habits. 


VALLESPIR: Geog. Parte meridional del anti- 
guo Rosellón y del dep. actual de los Pirineos 
Orientales, donde forma el dist. de Ceret, con 
dos ó tres municipios más de la cuenca del Tech. 
Es el territorio más meridional de la Francia 
continental, y constituye la cuenca superior del 
citado río. 


VALLESPIRÁNS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Las Llosas, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
165 habits. 


VALLET: Geog. Cantón del dist, de Nantes, 
dep. del Loire Inferior, Francia; 5 municipios y 
11500 habits. Vinos. 


VALLETES DE SAGUNTO: Geog. Valle de la 
wov. de Valencia, más conovido con el nombre 
de Valle de Sego. 


VALLEY: Geog. Condado del est, de Nebraska, 
Estados Unidos, sit. en los valles del North 
Loup y del Middele Loup Rivers, afl. izq. del 
Nebraska ó Glatte River; 1507 kms.? y 8000 
habits. Cap. Ord. 


VALLEYFIELD: Geog. C. del condado de Bean- 
harnois, prov. de Quebec, Canadá, sit, al 3.0. 
de Montreal, en el Canal de Beauharnois, muy 
cerca del San Lorenzo, dividido aquí en dos bra- 
zos desiguales por la Gram Isla; 7000 habits. 
Sede episcopal creada en 1892, y de la cual de- 
penden los cinco condados de Beauharnois, Chá- 
teanguay, Huntingdon, Vaudreil y Soulanges. 
Hilados de lana; fáb. de papel, nna de las más 
importantes de la América del Norte, 


VALLFOGONA: Geog. V. con ayunt., al que se 
hallan agregados 12 caseríos ó vehinats, partido 
judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona, dióc. de 
Vich; 379 habits. la v. y 940 el ayunt. Sit. en 
el Coll de Canas, cerca de San Juan de las Aba- 
desas. Terreno montuoso, fertilizado por la riera 
de Vallfogona, que desagua en el Ter; cereales, 
cáñamo, patatas y legumbres, |: Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Montblanch, prov. de Tarra- 
gona, dióc. de Vich; 485 habits. Sit, en la parte 
N. de la prov. Cereales y legumbres, 


- VALFOGONA DE BALAGUER: Geog. Lugar 
con ayunt., al que está agregada la aldea de la 
Rápita, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida, dió- 
cesis de Urgel; 582 habits. Sit, cerca y á la iz- 
quierda del río Segre y de la carretera de Lérida 
å Puigcerdá. Terreno llano; cereales, vino, cá- 
ñamo, hortalizas y frutas. 


VALLGORGUINA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Arénys de Mar, prov, y dice. de 
Barcelona; 
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Munt, en la carretera de Arénys de Mar 4 

Celoní. Terreno desigual, regado por la reran 
Vallgorguina; trigo, maíz, hortalizas y frutas; 
preparación del corcho. ? 


_VALLIBONA: Geog. V, con ayunt., al que es- 
tán agregadas gran número de masías, P. j. de 
Morella, prov. de Castellón, dióo. de Tortosa; 
961 habits. la v. y 1584 el ayunt. Sit. á la iz. 
quierda del río Cerbol. Terreno montuoso en 
parte; cereales, hortalizas y legumbres; cría de 
ganados. Muy cerca y al N.E. de Vallibona se 
alza la peña del Bel, de 1251 m. de alt, Después 
de ganada Vallibona de los moros, la repobló 
D. Blasco de Aragón. Hízose célebre durante la 
primera guerra civil carlista, porque en ella se 
instaló un patíbulo de nueva invención, queera 
un palo fijo en tierra en cuyo extremo había 
una garrucha que sostenía una cuerda con dos 
garfios; en éstos eran enganchados los sentencia. 
dos á nuerte, y sus cuerpos quedaban expuestos 
al público por algunas boras. 


VALLICO: m. Jowo. 


_ so yo creo que VALLICO es una yerba dis- 
tinta, si ya no es una especie de joyo, pues 
hay varias, 

JOVELLANOS, 


Para sitios frescos y húmedos (sirven):... la 
cañuela y el cinosura pratenses, la poa común, 
el VALLICO, el holco lanudo, ete. 

` OLIVÁN, 


VAYLLIERE (La): Biog, V. La VALLIERE. 


VALLÍN: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Arriba de Santiago, ayunt. de Valdés, 
p. je de Luarca, prov. de Oviedo; 150 habitan- 
tes, || Aldea de la parroquia de San Juan de 
Piñera, ayunt. de Morán, p. j. de Oviedo, pro- 
vincia de Oviedo; 82 habits, || Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Villa, ayunt. de Corve- 
ra, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 255 habi- 
tantes. || Lugar dela parroquia de San Pedro de 
Beloncio, ayunt, de Piloña, p. j. de Infiesto, 
prov. de Oviedo; 111 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de San Miguel de Vallín, ayunt. de Qui- 
rós, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 71 habits. 


VALLINA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Laspra, ayunt, de Castrillón, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 88 habits. 


VALLINAFERRERA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Francisco de Paula de Rellanos, 
ayunt, de Tineo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 
75 habits. 


VALLINAOSCURA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Bartolomé de Puelles, ayunt, de 
pla viciosa, P. j. de íd., prov. de Oviedo; 66 

abits. 


VALLINAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Cristóbal de Salcedo, ayunt. de Quirós, 
p. j- de Lena, prov. de Oviedo; 256 habits, || 
Lugar de la parroquia de Santa María de Mar, 
ayunt. de Castrillón, p. j. de Avilés, prov. de 
Oviedo; 144 habits! | Aldea de la parroquia de 
Santa María de Corias, ayunt, y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 102 habits, 


VALLINES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Navarro, ayunt. de Gozón, parti- 
do judicial de Avilés, prov. de Oviedo; 129 ha- 
bitantes. || Barrio cab. del ayunt. de Valdáliga 
(valle de), p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 112 habits, 


VALLIRANA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se ballan agregados varios arrabales y alquerías, 
p. j. de San Feliu de Llobregat, prov. y dióce- 
sis de Barcelona; 1517 hahits. Sit. en la carre- 
tera de Valls á Caldas de Montbuy; entre Can- 
tallops y Cervelló, y 411 kma. dela estación del 
f. c. de Molíns de Rey, Terreno montuoso; vino, 
legumbres, frutas, cereales y aceite; canteras de 
yeso y cal, 


VALLIS LONGA ó VALEBONGA; Geog. ant. 
Mansión en el camino de Laminio á Zaragoza. 
Se la ha reducido á Valdeganga y Valdemeco; 
no puede ser Ja primera, por estar muy cerca de 
Chinchilla; ni la segunda, porque se halla entre 
sierras impenetrables y fuera de todo camino. 
Asi lo dice Saavedra, que la situó en Valbona, 
cerca de la Puebla de Valverde y de Sarrión. 


VALLISNIERI (ANTONIO, caballero de ): Biog, 
Médico y naturalista italiano. N. en Tresilico 


790 habits. Sit, cerca de Arénys de | (Módena) en 1661. M. en Paduaen 1730. Estu- 
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dió Medicina en Bolonia, teniendo por maestro 


i Malpighi, amigo de su padre; y des- 
ase haber tomado en Reggio el diploma de 
Doctor, conforme á las órdenes de su soborano, 

ue había prohibido á sus súbditos recibir este 

rado fuera de sus Estados, se apresuró á volver 
¿ Bolonia para perfeccionarse en el conocimien- 
to de la Anatomía, de la Botánica y de la His- 
toria Natural. Una estancia de dos años en Ve- 
necia y Parma le permitió recibir también las 
lecciones de Florio, de Grandi y de Sacchi, y 
vuelto á Módena en 1689 se dedicó á la práctica 
de su profesión, sin abandonar por esto la His- 
toria Natural, por la que sentía especial incli- 
nación; así, su primer cuidado fué reunir multi- 
tud de objetos que pudieran servir para sus cuo- 
tidianas observaciones. Al principio se ocupó, 
como Malpighi, del gusano de seda, y repitió las 
experiencias de Redi sobre la generación de los 
insectos, lo cual le permitió rectificar algunos 
errores cometidos por este naturalista y hacer 
algunos descubrimientos. Llamado á Padua, en 
1700, para tomar posesión de la cátedra de Me- 
dicina práctica, la conservó hasta 1709, año en 
que fué encargado de enseñar la Medicina teúri- 
rica, y mientras tanto hizo algunos viajes por 
Italia y murió á los sesenta y uueve años de edad 
de una especie de plenresía. Desde 1707 fué 
agregado de la Academia de Curiosos de la Na- 
turaleza, y poco después de la Sociedad Real de 
Londres. Casi todas las Academias de Italia, la 
de los Ricorrati al frente, le admitieron en su 
seno. Su apego é la Universidad de Padua le 
hizo rehusar la plaza de médico del Papa y la 

rimera cátedra de Turín. El emperador Car- 
os VI quiso contarle en el número de sus médi- 
cos, y el duque de Módena le gratificó en 1728 
con un diploma de caballero para él y todos sus 
descendientes primogénitos. Los botánicos hau 
rendido homenaje á su memoria, dando el nom- 
bre de Vallisneria á un genero de plantas de la 
familia de las Hidrocarídeas. Las obras de Va- 
Misnieri son: Diálogo sobre el curioso origen de 
muchos insectos (Venecia, 1700, en 8.”); Colec- 
ción de observaciones y experiencias ((d., 1710, 
en 8.°); Consideraciones y experiencias sobre la 
generación de las lombrices ordinarias del cuerpo 
humano (Padua, id., en 4.°, y 1726, en íd); 
Varias cartas sobre la historia, médica y natu» 
ral (íd., 1713, en 4.9); Experiencias y observa- 
ciones sobre el origen, desarrollo y costumbres de 
varios insectos (id., id., íd.); Historia del cama- 
león (Venecia, 1715, en 4.9); Historia de la ge- 
neración del hombre y de los animales, con un 
Tratado de la esterilidad y de sus remedios 
(íd., 1721, en 4.0), la más importante de sus 
obras, ete. Todos los escritos del sabio natura- 
lista fueron publicados por su hijo Antonio, con 
el título de Obras físico-médicas, impresas y ma- 
nuscritas (Venecia, 1733, 3 vol. en fol.). 


. VALLIVANA: Geog. Caserío del ayunt, y par- 
tido judicial de Morella, prov. de Castellón de 
la Plana; 52 habits, 


MALL-LLEBRERA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Aña, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 113 
habits. 

VALL-LLEBREROLA: Geog. Aldea del ayun- 


tamiento de Aña, p. j. de Balaguer, prov. de 
Lérida; 32 habits. aun p 


VALL-LLOBREGA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados cinco caseríos, p j. de 
La Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 234 habi. 
tantes. Sit, en el Ï. e, do Palamós á Flassá, ó sea 
el f. e, económico del Bajo Ampurrlán, con esta. 
ción intermedia entre las de San Juan de Pala- 
mós y Montrás, Cereales, vino, aceite y fruta, 


VALLMAÑA: Geog, Lugar del ayunt. de Pinós, 
P. j. de Solsona, prov. de Lérida; 81 habits, 


VALLMITIANA (VENANCIO): Biog. Escultor 
español contemporáneo, hermano de Agapito y 
padre de Vallmitjana y Abarca, N, en Barcelona 
hacia 1528. Hijo de un tejedor, dedicóse, como 
au hermano, å la misma industria que su padre 
en los primeros años de su vida. Después, con 
Agapito, su hermano, hizo caretas, figurillas para 
05 Nacimientos, é imágenes de santos. A estas 
Obras debieron los dos el principio de su fama, 
que más tarde aseguraron con el cultivo del gran 
arte. Venancio concurrió á las Exposiciones Na- 
cionales de Bellas Artes en Madrid celebradas 

esde 1358 hasta 3566, con estas obras: La Vir- 
Yen con el Niño Jesús, grupo en veso: Santa dsa- 
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bel, estatua en mármol; San Jorge combatiendo 
con el dragón, en yeso; La Trayedia, en íd.; El 
Juror de Saúl; La Comedia; Alfonso de Borbón, 
principe de Asturias, á caballo; Un león; La 
Virgen de las Angustias; Un tigre con sus cacho- 
rros y Un busto. Por estos trabajos obtuvo dite- 
rentes menciones y medallas, siendo compradas 
por el gobierno las estatuas de La Tragedia y 
La Comedia, la primera de las cuales pereció en 
Madrid en el incendio del Conservatorio de Mú- 
sica. Por los años de 1883 ya Vallmitjana hacía 
numerosos bustos y adornos en tierra cocida, 
secundado en esto por su hermano, contribuyen- 
do los dos á generalizar en toda España el gusto 
por tales trabajos. Discípulo de Campeny, fué á 
su vez nombrado profesor de la Escuela de Bellas 
Artes de Barcelona, individuo «de la Academia 
Provincial y caballero de Isabel la Católica. Po- 
seía dos segundas medallas, por obras expuestas 
en Madrid, cuando en la misma capital presen- 
tó, en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
celebrada en 1887, cuatro obras en yeso: La Be- 
lleza dominando la Fuerza, estatua; Bajo relieve 
de Santa Teresa; La niña de la silla, estatua, y 
Cupido, id. Seguia entonces residiendo en Bar- 
celona. A la Exposición Internacional de Bellas 
Artes verificada en Madrid con motivo del cuarto 
centenario del descubrimiento de América, en- 
vió: Hernán Cortés, estatua ecuestre, en yeso, 
Son también obras de Vallmitjana: Æ? angel del 
Juicio Final para la puerta del cementerio de 
Barcelona; el grupo alegórico á las glorias de 
Africa, en el pedestal de la estatua de Isabel II, 
labrada por su hermano; las estatuas de 4 verroes, 
Raimundo Lulio y San Isidoro de Sevilla, para 
el vestíbulo de la nueva Universidad de Barcelo- 
na; los bustos de Víctor Arnau, Claudio Loren- 
zale, de las señoritas de Madrazo, de Un niño 
difunto y de Un hijo del autor; la Estatua en 
mármol de una hija del general Domingo Dulce, 
proyecto de un monumento para perpetuar ol 
recuerdo de la batalla del Bruch; Un niño con 
un pájaro; Fígaro; Domador africano; Un ángel 
para el panteón de Ayala; una Virgen en bajo 
relieve; Lo nunci; Busto de Jesús Monasterio; El 
espiritu del mal preparándose al combate; Velúz. 
quez, estatua; El ángel del Juicio en un panteón 
de Reus; Múter Dolorosa en otro de San Feliu; 
Doña Juana la Loca (boceto); retrato en busto 
de Evaristo Arnús; otra Dolorosa en el cemente- 
rio de Barcelona; Un fauno; Regreso de Colón á 
España, estatua en yeso; El despertar de una 
niña, estatua en mármol, que hace pocos años 
poseía el marqués de Monistrol. Habiendo traba- 
jado juntos gran número de obras los hermanos 
Vallmitjana, es casi imposible precisar á cuál de 
ellos pertenecen gran número de trabajos artís- 
ticos, tales como una Virgen para la iglesia del 
Pino de Barcelona; El tránsito de San Francisco 
de Asts; Estatuas de lord y lady Stanley; las 
estatuas de la Agricultura, Industria, Comercio 
y la Marina, para el parque de Barcelona; Las 
cuatro virtudes cardinales, en el panteón de Fran- 
cisco Permanyer; La Virgen con Jesucristo en log 
brazos, para San Feliu de Guixols; Estatua de 
Hernán Cortés, que el Círculo Hispano. Ultrama- 
rino de Barcelona regaló en 1878 á Ayala; Busto 
de maja y majo; Un genio coronando á Ayala; 
Venus y las Náyades conducidas por cuatro ca. 
ballos marinos; Estatua sepuleral del obispo que 
Jue de Barcelona Sr. Fleix; La Tradición; Tore- 
vo herido; Una manola, y las estatuas de San 
Isidoro, Alfonso el Sabio, Averroes, Raimundo 
Lulio y Luis Vives, para el vestíbulo de la Uni- 
versidad de Barcelona, 


= VALLMITIANA (AGAPITO): Biog, Escultor 
español contemporáneo. N. en Barcelona hacia 
1830. Fué alumno de la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal. Son sus obras principales: 
Isabel I}, estatua en yeso para la Audiencia de 
Barcelona; San Sebastián (íd.), que en Madrid 
figura en el Museo Nacional; Adán en el momento 
de ver á Eva; Una mujer al salir del baño; Un 
Crucifijo, en bronce, y diferentes bustos y retra- 
tos. Las obras citadas figuraron en las Exposi- 
ciones Nacionales de 1862, 1864 y 1866. En las 
dos primeras obtuvo Vallmitjana medallas de 
tercera y segunda clase. Hizo el mismo artista 
las estatuas de Alfonso el Sabio y de Luis Vives 
para la nueva Universidad de Barcelona, y los 
bajos relieves, hechos en unión de su hermano 
Venancio, para el panteón de Francisco Per- 
manyer, representando Las cuatro virtudes car. 
dinales, En 1860 estuvo encargado. con su her- 
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mano, de restaurar los detalles arquitectónicos 
de la Audiencia de Barcelona, Son obras del 
mismo artista: Jesucristo después del descendi- 
miento; Estatua del rey Jaime el Conquistador, 
pintada para Valencia; San Francisco de Paula; 
Retrato de una niña; otro del marques de Cam- 
po; La Caridad; una Concepción; La caridad de 
San Juan de Dios, y el Monumento sepulcral del 
obispo Urguinaona. Vallmitjana fue nombrado 
en 1877 catedrático auxiliar, y más tarde de nú- 
mero, en la Escuela de Bellas Artes de Barcelo- 
na. Ya en 1883 era individuo de su Academia 
Provinetal y correspondiente de la Real de San 
Fernando, y caballero de la Orden de Isabel la 
Católica. 


- VALLMITIANA Y ABARCA (Acarrto): Biog. 
Escultor español contemporáneo, hijo de Venan- 
cio. N, en Barcelona hacia 1850. Discípulo de 
su padre, á quien ayudó en muchos de sus tra- 
bajos, obtuvo una medalla de tercera clase en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada 
en Madrid en 1874. A la verificada en la misma 
capital en 1884 envió otra escultura, Cazadores 
de leones, que le valió también una medalla de 
tercera clase, Dos esculturas suyas (en yeso), Ser 
Juan en el desierto y León, figuraron en Madrid 
en la Exposición de 1887, año en que Vallmitja- 
na tenía su residenciaen Barcelona, En la Exposi- 
ción Internacional de Bellas Artes que en la ca- 
pital de España formó parte de las fiestas del 
cuarto centenario del descubrimiento de Ameé- 
rica (1892), presentó Vallmitjana La trilladora, 
estatua en yeso, del carácter llamado moderno, 
robusta de línea y bien modelada. Ya poseía 
medallas ganadas en Exposiciones extranjeras, 
y la de Arte que se lo concedió en Viena. Al 
mismo artista pertenecen estas obras: Busto de 
señora, en barro cocido, llevado á la Exposición 
Nacional de Madrid en 1881; Un niño con un 
perro de Terranova; varios estudios de animales, 
entre ellos dos leones, premiados por el Ayun- 
tamiento de Barcelona en el concurso abierto 
para elevar un monumento á Cristóbal Colón. 


VALLMOLL: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Valls, prov. y dióc. de Tarragona; 1409 habi- 
tantes. Sit. en la carretera de Lérida á Tarrago- 
na, á 5 kms. de Valls y no lejos del rio Franco- 
lí. Terreno llano en parte; cereales, vino y legum- 
bres; fab. de aguardientes, 


VALLO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Fervenzas, ayunt. de Aranga, par- 
tido judicial de Betanzos, prov. de la Coruña; 
64 habits. I Aldea de la parroquia de Santa 
Marina de Vallo, ayunt. de Navia de Suarna, 
p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 76 habi- 
tantes. I| V. SaxTa MARINA DE VALLO. 


VALLOIRE: Geog, País de los deps. del Dró- 
me y del Isère, sit. á la izq. del Ródano. Esuna 
Hanura comprendida entre dicho río y los llanos 
del Bièvre. 

VALLOMBREUSE: Geog. V. VALL'ÓMBROSA. 


VALL*OMBROSA: Geog. Antiguo y célebre 
convento del municip. de Pelago, dist. y pro- 
vincia de Florencia, Toscana, Italia, sit. al pie 
del Protomagno, en un pequeño valle que baja 
hacia un afl. dro. del Arno. F. c. å Sant'Ellero. 
Lo fundó en el siglo x1 San Juan Gualberto; se 
reconstruyó en 1635, y está ocupado hoy por el 
Instituto Forestal de Italia, 


VALLÓN: Geog. Cantón del dist. de Largen- 
tière, dep. del Ardèche, Francia; 11 municips. y 
10000 habits, 


VALLONGAS: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido indicial de Elche, prov. de Alicante; 91 ha- 
bitantes, 


VALLONGO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Bayo, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 59 habits, 

~ VALLONGO: Geog. V. cab. de concejo, co» 
marca y dist. del Porto, Portugal, sit. al N. 1. 
y å 11 kms. del Porto, en el f. e. de esta ciudad 
á Barca de Alba, en la frontera española, ó sea 
en la llamada línea del Duero; 3400 habits. Can- 
teras de pizarra: y minas de cobre explotadas; 
minas de oro y plata, que explotaron los roma- 
nos y los musulmanes. La panaderia para el sur. 
tido de Oporto es la industria más importante. 


VALLOTA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Vallota, ayunt. de Cudillero, 
prov. de Oviedo; 305 habits. li V, Saxta Manía 
DE VALLOTA. 
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VALLOUISE: Geog. País del antiguo Delfinado, 
Francia, hoy de los deps. de los Altos Alpes; está 
sit, en el gran macizo alpino del Pelvoux, y per- 
tenece á la cuenca del Gironda, af. ó brazo de- 
recho del Durance. 


VALLOVAL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Lázaro de Valloval, ayunt. de Piloña, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 151 
habits. | V. SAN LÁZARO DE VALLOVAL. 


VALLOVIL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Parres, ayunt. de Parres, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 128 habits. 


VALLROMANAS: Geog. Aldea del ayunt. de 
Montornés, p. j- de Granollers, prov. de Barce- 
lona; 42 habits, 


VALLS: Geog. Part. jud. de la prov. de Tarra- 
gona, Comprende los ayunts. de Albiol, Alcober, 
Alió, Brafim, Cabra, Figuerola, Garidells, Masó, 
Milá, Nulles, Plá de Cabra, Pont de Armentera, 
Puigpelat, La Riba, Rodoñá, Vallmoll, Valls, 
Vilavella, Vilallonga y Vilarrodona; 34295 ha- 
bitantes. Sit. entre los part. de Montblanch al 
N., Vendrell al E., Tarragona al S. y Reus al 
S.Ô. || C. con ayunt., al que están agregados los 
lugares de Fontscaldas y Picamoixóns, y la aldea 
de Masmolets, cab, de p. j., prov. y dióc. de Ta- 
rragona; 15765 habits. según el censo más re- 
ciente. Sit. al N. de Tarragona y á la izquierda 
del río Francolí, con estación en el f. e. de Pica- 
moixóns á Barcelona, que empalma en Roda con 
la línea directa de Barcelona á Madrid. Terreno 
ondulado, con buena huerta, fertilizada por el 
citado río y varios arroyos afis. de él; cereales, 
vino, aceite, algarrobas, hortalizas y frutas; fa- 
bricación de tejidos de hilo, algodón y lana; te- 
lares de lienzo; alfarerías y fab. de aguardientes; 
curtidos y jabón. Es población grande, y la die- 
ron cierta importancia sus antiguas murallas y 
torreones, y hoy sus ya citadas industrias de te- 
jidos. Sus principales edifs. son la iglesia parro- 
quial de San Juan, de una sola nave, con hermo- 
so retablo y un campanario, inaugurado en 21 
de octubre de 1897, levantado con arreglo á los 
planos y dirección de D, Francisco Villar, ar- 
quitecto de Barcelona, y costeado por D. Alberto 
Dasca Olivé, fabricante de tejidos de Valls: es 
una maravilla de equilibrio, pues para el redu- 
cido perímetro de su base tiene una elevación de 
74 m., y por esto resulta ser de una esbeltez in- 
comparable. El estilo es gótico y toda la obra 
de sillería, habiendo entrado además en su cons- 
trucción más de 400 quintales de hierro forjado. 
Son también de mencionar la Casa Consistorial, 
el teatro, y las modernas construcciones que van 
sustituyendo á las antiguas, 


VALLSECA (GUILLERMO DE): Biog. Juriscon- 
sulto español. N. en Cataluña en el siglo x1v. 
M. después de 1413, Fué uno de los nueve jueces 
elegidos por Aragón, Cataluña y Valencia para 
decidir á quién tocaba el reino por muerte de 
D. Martín; la sentencia se publicó en Caspe en 
1413. Escribió Vallseca á favor del Papa Cle- 
mente VIII contra el cisma. Zurita, hablando 
de la disputa que tenían los conselleres de Bar- 
celona en 1411 acerca de quién debería presidir 
las Cortes de Cataluña, que se habían de congre- 
gar y celebrar en Aragón, dice que convinieron 
todos en que se estuviese á la decisión de Gui- 
lermo de Vallseca, el cual no quiso aceptar el 
compromiso. Con este motivo añade que era la 
persona de más autoridad y crédito, y la más es- 
timada entre todos los letrados que concurrieron 
en su tiempo en aquel principado, y de mucha 
virtud y bondad, y de muy buena conciencia y 
forma. Refiriéndose á la elección de rey en elin- 
terregno que siguió á la muerte de Martín, dice: 
«Fué en estos negocios en aquel principado en 
gran manera estimada la prudencia y consejo de 
Guillem de Vallseca, que era un varón de mucha 
autoridad, y de gran ciencia en la profesión del 
Derecho civil, y fué de un ingenio muy singular 
aun en anciana edad, y de muy débil salud; en 
enya persona todo el principado hizo tanta con- 
fianza, que lo tomaron por su consejero común, 
como á persona de puro corazón, y muy limpio 
en las manos, y de una grande bondad y inte- 
gridad, por esta causa dejó de aconsejar y abo- 
gar por cualquiera de los competidores.» Vallse- 
ca escribió: Glosæ in Usaticos Rarcinon. — Posti- 
dle super constitutionibus Catalonúz. — Stemma 
Comitum Barcinonensium. Las obras de dos Vall- 
secas y del Dr. Monjuic se imprimieron en Bar- 
celona en 1544 con este título: Antiguiores Bar- 
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chinonensium leges ques vulgus Usaticos appellat, 
cum commentariis supremorum jurisconsultorum 
á Monte-Judaico, Jacobi, et Guillelmi á Vallesi- 
ca, et Jacobi Callicit. 


VALLUERCA: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
27 habits. 


VALLUÉRCANES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Miranda de Ebro, prov. y dióc. de Burgos; 430 
habits. Sit. á orillas del río Arto, cerca de Va- 
llarta y Quintanilla San García, & 9 kms. de la 
estación del f. c. de Pancorbo. Terreno escabro- 
so; cereales, hortalizas y legumbres. 


VALLUNQUERA: Geog. Barrio del ayunt. de 
Castrogeriz, p. j. de Castrogeriz, prov. de Bur- 
gos; 172 habits. 


VALLVERT: Geog. Aldea del ayunt. de Calviá, 
p. j. de Palma, prov. de Baleares; 53 habits. | 
Lugar del ayunt, de Ibars de Urgel, p. j. de Ba- 
laguer, prov. de Lérida; 129 habits. || Lugar del 
ayunt. de Montbrió de la Marca, p. j. de Mont- 
blanch, prov. de Tarragona; 130 habits. 


VALLVIDRERA: Geng. Lugar dependiente del 
ayunt. de Sarriá, p. j. de San Feliu de Llobre- 
gat, prov. y dióc de Barcelona. Este lugar, con 
las alquerías, masías, casas de labor y edifs. di- 
seminados que lo constituyen, cuenta 220 habi- 
tantes. Sit. al N. de la montaña de Sarriá, en 
un valle circuido de montes, entre los cuales 
descuellan el Tibidabo y el Collserola. Los bar- 
celoneses hacen á él casi diarias excursiones cum- 
pestres á cansa de su pintoresca situación, ha- 
biendo en Vallvidrera dos buenas fondas, amén 
de muchas casas de comida. En verano aumenta 
la población con motivo de las numerosas fami- 
lias que lo escogen como punto de residencia por 
sus buenas condiciones higiénicas. Terreno fer- 
tilizado por una riera que toma el nombre del 
lugar; nace en el Tibidabo y desagua en el río 
Llobregat, cerca de Molíns de Rey; vino, legum- 
bres y cereales, 


VAMA: Geog. ant. C. de la Bética céltica, ci- 
tada por Ptolemeo. Cree Cortés que es Paimogo. 


VAMANA: Mil. Nombre del dios indio Vichnú, 
bajo forma de enano, que es la quinta de sus en- 
cernaciones. 


VAMAR Ú VAMMER: Geog. Isla del Archipié- 
lago Aru, islas del Sudeste, Indias holandesas, 
sit, al S.E, de Ceram, al O. de la isla Vokam, y 
separada de ella por un estrecho de 2 á 3 kms. de 
ancho; 200 kms, ? y 2200 habits, 


VAMBA: Biog. V. WAMBA. 


VAMBERY (ARMINIO ó HERMÁN Ó GERMÁN): 
Biog. Viajero y orientalista húngaro. N.en Szer- 
dahely (isla de Schutt) á 19 de marzo de 1832, 
Hijo de padres pobres, siguió los cursos de los 
piaristas de San Jorge, cerca de Presburgo. Des- 
pués, á fuerza de muchas privaciones, continuó 
sus estudios en Presburgo, Viena, Kecskemet y 
Pesth. Se marchó á Constantinopla, aprendió á 
hablar el turco, y encontró, como maestro fran- 
cés, un destino primeramente en casa de Alif- 
Bey, después en la del Ministro Risaat-Bajá, y 
se inició completamente en las costumbres é ideas 
mahometanas. Por esta época publicó un Diceto- 
nario alemán-turco, y escribió para la colección 
de la Academia húngara un considerable número 
de artículos, en los cuales establecía el paren- 
tesco del húngaro con los dialectos turcos, Para 
estudiar más á fondo los dialectos del Este par- 
tió para el Turquestán, marchó primeramente á 
Persia, se incorporó en marzo de 1863, en Tehe- 
rán, á una compañía de peregrinos que volvían 
de la Meca á Yarkand, y al cabo de veintidós 
días de marcha á través del desierto, llegó á 
Khiva ó Jiva. Visitó sucesivamente Kungrad, 


Bujara y Samarkanda, y volvió á Persia por. 


Herat. Fué nombrado profesor de Literatura 
oriental en la Universidad de Budapest. Publi- 
có las obras siguientes: Viajes del Asia central, 
desde Teherán, por los desiertos de los turcoma- 
nos, sobre la costa oriental del Mar Caspio, á 
Khiva, Bujara y Samarkanda, relación que 
comprende numerosas noticias interesantes acer- 
ca de estas regiones; Estudios lingütsticos; Mis 
viajes y mis aventuras en Persia; El Islam en el 
siglo XIX; Diccionario etimológico de las lenguas 
turco-lártaras; Civilización primitiva del pueblo 
turco-tártaro; Poesías turcomanas; Lucha futura 
por la posesión de la India; El poder ruso en 
Asia; El Asia central y la cuestión de las frone 


t ellas es la isla Peaked, de 27 m, de alt. 
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teras anglo-rusas; etc. Muchos comentarios se 
hicieron en los círculos políticos de la capital 
de Inglaterra de las declaraciones hechas al 
Daily Graphic, en diciembre de 1893, por el 
célebre viajero húngaro Vambery, respecto de 
los intereses ingleses en el Mediterráneo, «El 
corazón de Inglaterra, había dicho Vamber 
está en Oriente, y no puede la Gran Bretaña 
conservar su lejano Imperio indio si no cuida 
primero de los intereses más inmediatos que tie- 
ne en la primera etapa de su camino hacia el 
Indostán; es decir, en el Mediterráneo. Todos 
sus esfuerzos deben, pues, encaminarse á la con- 
servación de las llaves de dicho mar.» 


VAMMER: Geog. V, VAMAR. 


VAMPIRO: m. En ciertos países septentriona- 
les, cadáver que suponen salir del sepulcro á 
chupar la sangre de los vivos, los cuales, de re- 
sultas, se desmedran y vuelven tísicos. 


- VAMPIRO: Murciélago de gran tamaño, que, 
según creencia popular antigua, chupa la sangre 
de las personas dormidas. 


— VAMPIRO: fig. Persona codiciosa que se en- 
riquece por malos medios, y como chupando la 
sangre del pueblo. 


— VAMPIRO: Zool, V, TRAQUIOPSO. 


VAMSADHARA: Geog. Río de la India. Nace 
en una ramificación N.E. del Nimguiri, princi- 
pado de Karand ó Kalahandi; corre al S.S.,E, á 
través de los dist. de Vizagapatam y Ganyam; 
baña á Godairi, yá los 235 kms. de curso vierte 
en el Golfo de Bengala por el puerto de Calin- 
gapatam. 


VAN: Geog. Lago salado de la Armenia turca, 
sit. en las prov. de Van y Bitlis. Tiene unos 90 
kms. de largo de E. á O. por 45 de máxima an- 
chura, y además proyecta al E.N.E. un golfo de 
unos 60 kms. de largo por 15 de anchura media; 
la longitud total pasa de 125 kms., y el conjunto 
del lago presenta cierta semejanza con el Mar 
de Azof, aunque más pequeño. Tiene de super- 
ficie unos 3700 kms.? y profundidades de 100 
m. y mås. || Prov. ó vilayato de la región N.E. 
de Turquía asiática, en territorios de Armenia 
y del Kurdistán. Confina al N. con la prov. de 
Erzerum; al N.O. y O. con la de Bitlis; al S. 
con la de Mosul, y al E. con el Aderbaiyán, de 
Persia. Consta de dos dist,: el de Van en Ar- 
menia, y el de los Hakkaris ó Hekkiaris en el 
Kurdistán; 40000 kms.? y 375000 habits. El 
ángulo N.E. de la prov. corresponde á la ver- 
tiente S. del volcán Jori ó Tandurek, cuya cor- 
dillera se prolonga al O. en la frontera y torna 
después al S.O. y E. alrededor del gran lago de 
Van. El clima es templado, y el terreno da buen 
trigo y abundantes frutas y hortalizas. (| C. ca- 
pital de dist. y de prov., Armenia turca, Tur- 
quía asiática, sit. cerca de la margen oriental 
del lago de Van, á 1850 m. de alt.; 35000 ha- 
bitantes. Es c. muy antigua, edificada enla par- 
te O. de una gran llanura muy poblada y rodea- 
da al N., S. y E. de áridos escarpes que contras- 
tan con la vegetación del llano. Una alta roca 
por el N. y antiguos muros almenados con to- 
rres y foso defienden la c. Tiene ésta algunas 
buenas mezquitas, varias iglesias antiguas, una 
Escuela Normal Armenia (pues más de 13000 
habits. profesan los ritos armenios), baños, ba- 
zar, ete. 

-- VAN: Geog. Islas del Canal Trinidad, Pa- 
tagonia, Territorio de Magallanes, Chile. Ocu- 
pan un espacio de 3 millas de 0.S,O, á EB. N.E., 
cerca del centro del Canal Trinidad, y están 
sit. 4 7 millas al N.O. del Cabo Candelaria, for- 
mando dos grupos. Las del primero, ó sea grupo 
oriental, son las más altas, y la más notable de 

e 
cumbre muy aguda. Aproximándose desde el 
Driente esta es la primera de las islas de Van 
que es visible desde 12 millas. Entre los dos 
grupos hay islotes rocosos y peligros ahogados, 
por cuyo motivo los buques no deben intentar 
a navegación entre estas islas, El grupo occi- 
dental está formado por islas bajas y boscosas 
que no contienen peligros en sus costas del N. 
y S.; pero la roca Double, de 3 m. de alto, y 
varias otras rocas sobre las que la mar rompe 
con fuerza, avanzan å una distancia de ¿ de mi- 
Ma al O. 4S. de la isla más occidental ( De- 
rrotero chileno de los canales de Patagonia). 


-VAN BUREN: Reog. Condado del est. de 
Arkansas, Estados Unidos, comprendido casi por 


VAN 


en el valle del Little Red River, afl. del 
A Favor; 2860 kms.2 y 9000 habits, Tə- 
rrono casi llano; bosques de árboles excelentes 

ra la ebanistería; algodón. Cap. Clinton. II 

ondado del est, de Iowa, Estados Unidos, si- 
tuado en el ángulo S.E. del est.; 1248 kms.? y 
18 500 habits. País llano, atravesado de N.á S. 
por el río Degmoines, afi. dro, del Mississippi; 
cereales, especialmente maiz; bosques. Capital 
Keosanqua. ll Condado del est. de Míchigan, 
Estados Unidos, sit. entro el de Calamazoo al 
E. y el lago Míchigan al O.; 1612 kms.2 y 
30 500 habits. Terreno llano, ligeramente incli- 
nado hacia el lago; cereales, especialmente maíz; 
bosques; cría de ganados. Cap. Paw., || Condado 
del est. de Tennessee, Estados Unidos, sit. en 
la divisoria que separa el Cúmberland al N. O. 
del Tennessee al S. E. ; 887 kms.? y 3000 habi- 
tantes. Tereno quebrado y cubierto de bosques; 
cría de ganados. Cap. Spencer. 

-VaN DIEMEN: Oeog. Estrecho del Archi- 
piélago del Japón, sit. al S. dela isla de Kinxiu, 
entro ésta y las islas secundarias Tanega-Sima, 
Yaku-Sima, etc. Tiene 30 kms. de mínima an- 
chura. En su parte occidental emergen las altas 
islas Take, Ivo, Kuro, etc. Al N. avanza en me- 
dio de sus aguas el promontorio de Satano-Mi- 
saki. Cerca de este cabo se levanta en un islote 
una pequeña torre octágona, blanca, de hierro, 
con faro que ilumina el estrecho, y cuyo alcance 
es de unos 38 kms, 

— VAN DIEMEN: Geog. Golfo de la costa N. 
de Australia, cortado hacia su mitad por el me- 
ridiano de 35% 50” long. E., y en su parte S. 
por el paralelo 12° lat, S. Al N.O. se halla la 
isla Melville, separada por el Estrecho de Dun- 
das de la península de Coburgo, límite septen- 
trional del golfo, y al E. y S. confina con la tie- 
rra de Arnhem hasta el Estrecho de Clarence 
que media entre la isla Melville y Australia. En 
la parte N.E., al S. de la península de Cobur- 
go, emergen la isla Greenhill, con cuatro islo- 
tes, y las dos Nayday, con otros islotes que for- 
mau el Archipiélago de Sir George Hope. || Cabo 
de la punta N.O. de la isla del Norte, Nueva 
Zelanda, sit. hacia los 34° 12'lat. S. y 176” 19" 
24” long. E. Faro de luz blanca cuyo alcance es 
de 39 kms., y luz roja que ilumina el arrecifo 
Colombia, 

- VAN DIEMEN (TIERRA DE): Geog. V. Tas- 
MANIA. 


-VAN WERT: Geog. Condado del est. de 
Ohio, Estados Unidos, sit. en la parte N.O. del 
estado. Confina al O. con el est, de Indiana, y 

“lo riega al S. y S.O. el río Sainte Mary, brazo 
del Maumee. Forma su límite oriental el Canal 
de Miami; 1040 kms.* y 32000 habits. Terreno 
llano, arcilloso y fértil; trigo y avena; grandes 
prados y bosques; cría de ganados. Cap. Van 
Wert. | C. cap. de condado, est, de Ohio, Esta- 
dos Unidos, sit. al S.O. de Toledo; 8000 habi- 
tantes. En su estación se cruzan los f. c. de Li- 
ma á Fort Wayne y de Celina á Paulding; 
6000 habits, Gran comercio de maderas y pro- 
ductos de las granjas. Hermoso Palacio de Jus- 


ticia. 

— VAN ZANDT: Geog. Condado oriental del 
est. de Texas, Estados Unidos, limitado al N. E, 
por el curso superior del Salinas; 2184 kms,? y 
19 000 habits, Terreno ondulado; algodón; gran- 
tes bosques; cría de ganados. Cap. Cantón, 

— VAN AARSENS: Biog. V. AARSENS, 

— VAN ACHEN: Biog. V. ACHEN. 

— VAN ABLST: Biog, V. ARIST. 

— VAN ALMONDR: Biog. V. ALMONDR. 

- VAN BALEN: Biog. V. VALEN. 

— Van BLOEMEN: Biog. V. BLOEMEN. 

— VAN BUREN: Biog. V. BUREN. 

— Van DAEL: Biog. V. DARL. 

— Van DALE: Biog. V. DALE, 

= Vax DALEN: Biog. V. DALEN. 

„~ VAN DEN BAUGAERTEN: Biog, V. DESJAR- 
DÍNS. 

— VAN DEN Bosch: Biog. V, Bosch. 

— VAN DEN EECKHOUT: Biog. Y. EECKHOUT. 

— VAN DER CAPELLEN: Biog. V. CAYELLEN. 

— VAN DER Dors: Biog. V. Dors y Dousa. 

— VAN DER GOES: Biog. V. Gors. 

— VAN DER HAGEN: Biog, V. HAGEN, 
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-VAN DER HEYDEN: Biog. V. HEYDEN. 

— VAN DER MERSCH: Biog. V. MERSCH. 

— VAN DER MEULEN: Biog. V. MEULEN. 

— VAN DER NEER: Biog. Y. NEER. 

— VAN DER Noor: Biog. V. NooT. 

- Van Dyck: Biog. V. Dyck. 

- VAN EVERDINGEN: Biog. V. EVERDINGEN. 

-~ Van Eycx: Biog. V. EYCK. 

— VAN Goyex: Biog. V. GOYEN. 

-VAN HALEN: Biog. V. HALEM. 

— VaN HEEM: Biog. V. Herr. 

— Van HELMONT: Biog. V. HELMONT. 

— Van HEURNE: Biog. V. HEURNE. 

— Van Huysum: Biog, V. HUYSUM. 

— VaN KESSEL: Biog. V. KESSEL. 

- VAN LAAR: Biog. V. LAAR. 

— Van MANDER: Biog. V. MANDER, 

-Van Mons: Biog. V. MONS, 

— Van Oost: Biog. Y. OOST. 

< VAN OsTADE: Biog. V. OSTADE. 

— VAN SPAEMDONCK: Biog. V, SPAENDONCK. 

- VAN VEEN HEEMSKERK: Bioy. V. HEEMS- 
KERK. 

VANADATO (de vanadio): m. Quim. Sal deri- 
vada del ácido vanádico, y resultante de susti- 
tuir su hidrógeno básico por los metales, No 
obstante no existir sino dos hidratos vanádicos 
designados por los prefijos piro y meta, y repre- 
sentados respectivamente, según se dice en otro 
lugar (V. Vawanio), por la fórmula Va¿0,H, y 
VaO¿H, el número de vanadatos conocidos es 
mayor que el de aquéllos, pues las investigacio- 
nes de distintos químicos, y con especialidad de 
Berzelius, Hauer, Roscoe y Norblad, demuestran 
claramente la existencia de los diversos géneros 
salinos, cuyos nombres y fórmulas á continuación 
se expresan, y entre los cuales los dos últimos 


grupos deben ser considerados como anhidro- 
sales: 


Ortovanadatos. . 


Va0,M'¿=Va,0,.8M40. 
Pirovanadatos. . 


Va,0,M'¿=Va¿0,, 2M'0, 
Metavanadatos.. Va0¿M'=Va¿0;.M',0. 
Tetravanadatos.. Va,0,¡M'%=2V30,.31'¿0, 
Trivanadatos.. . VazO¿M'=3Va,0;.M'0. 


Las sales que constituyen las tres primeras cla- 
ses corresponden á los orto, piro y metafosfatos, 
si bien sus condiciones de estabilidad varían á 
la inversa que en éstos, pues los metavanada- 
tos son los más estables, al menos en disolución, 
mientras que, por el contrario, á temperaturas 
elevadas y por vía de fusión son los primeros los 
que de preferencia se forman. Los tetra y triva- 
nadatos, que según se ha dicho deben considerar- 
se como anbidrosales, se derivan de hidratos 
vanádicos hipotéticos, semejantes á los silícicos, 
pudiendo citarse como ejemplo la fórmula de 
constitución de los últimos, que es: 


19) 
O=Va=0,. 


“Los metavanadatos, que son los compuestos 
más importantes de todos los grupos anteriores, 
se preparan generalmente partiendo de la sal 
amónica, cuya obtención va expuesta más ade- 
lante, y son amarillos, insolubles todos, excep- 
to los alcalinos, indescomponibles por el calor si 
la base es fija, y que por los ácidos enérgicos 
adquieren por lo general color rojo, ála vez que 
se lorma una sal muy ácida; el ácido clorhídrico 
los descompone, desprendiendo cloro y formando 
tetraóxido de vanadio, y los agentes reductores, 
como el gas sulfuroso ó el alcohol, los colorean 
de azul á consecueucia de la Jormación de un 
compuesto hipovanádico. Los vanadatos, cuando 
están fundidos, absorben el oxígeno del aire para 
desprenderle á consecuencia de un enfriemiento 
lento, presentando el fenómeno que en los bo- 
tones de plata se conoce con el nombre de ga- 
lleadura; esta propiedad, cuidadosamente es- 
tudiada por Hautefeuille, es más marcada en 
las sales de litio, que al rojo sombra disuelven 
cerca de ocho volúmenes del citado gas, y para 
un mismo compuesto la cantidad de oxígeno ab- 
sorbida es tanto mayor cuanto más rico sea 
aquél en ácido vanádico 
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Vanadatos de amonio, — El metavanadato, 
Va0(NH,), 


esel más importante de todos, pues directa ó 
indirectamente sirve para preparar, no sólo los 
demás derivados salinos del ácido vanádico, sino 
también la mayor parte de los compuestos del 
vanadio; su preparación, que es relativamente 
sencilla, se consigue, ya añadiendo exceso de 
amoníaco á la disolución amoniacal del ácido 
vanádico, ya añadiendo cloruro amónico sólido 
ó en disolución concentrada á un vanadato al- 
calino; el metavanadato amónico, insoluble en 
exceso de sal amoniaco, se deposita en pequeños 
prismas cristalinos ó en polvo blanco, que se lava 
primero con disolución de cloruro amónico y 
después con alcohol débil. 

Preséntase el cuerpo en cuestión bajo la forma 
de un polvo blanco, soluble con dificultad en 
agua fría y muy fácilmente en la birviente, á Ja 
que comunica color amarillo, á menos que se 
emplee como vehículo un líquido ligeramente 
amoniacal; calentado en crisoles tapados se des- 
compone, perdiendo amoníaco, que reduce en 
parte al ácido vanádico, y si la calefacción tiene 
lugar en contacto con el aire dicha reducción 
no se verifica, y el residuo está compuesto ex- 
clusivamente de anhidrido vanádico. 

El tetravanadato de amonio, 


Va¿O,(NH)¿+3H0, 


se deposita en pequeños cristales de color ana- 
ranjado obscuro cuando se deja enfriar la diso- 
lución de metavanadato acidulada con ácido acé- 
tico, y los cristales pueden ser más voluminosos 
y mejor forniados si en lugar de depositarse rá- 
pidamente por enfriamiento se producen con len- 
titud mediante la evaporación espontánea; es un 
cuerpo que no se altera en contacto con el aire á 
la temperatura ordinaria, aunque pierde agua y 
amoníaco con facilidad á un calor suave, y esin- 
soluble en el alcohol, que le precipita de sus di- 
soluciones bajo la forma de polvo amarillo de 
limón. 
El trivanadato amónico, 
Va¿O(NH,)+3H¿0, 


se separa de las aguas madres que sirvieron para 
preparar el compuesto precedente, formándose 
también cuando se hace cristalizar este último 
muchas veces seguidas en agua que contenga 
ácido acético; es una sal que se presenta en her- 
mosos cristales rojos, mucho más solubles que 
los de tetravanadato, y que, según Norblad, 
puede obtenerse anhidro, en doradas tablas mi- 
croscópicas, evaporando en baño de María la di- 
solución acuosa del compuesto anterior. 
Vanadatos de potasio. — El pirovanadalo, - 


Va¿O,K,-+3H,O, 


se prepara mezclando la disolución del metava- 
nadato con potasa cáustica, evaporando el líqui- 
do hasta consistencia de jarabe y 'abandonándo- 
le sobre ácido sulfúrico; los cristales que así se 
forman son duros, delicuescentes, susceptibles 
de perder con facilidad dos moléculas de agua, 
pero que no quedan completamente anhidros 
hasta 350%, circunstancia que debería hacer con- 
siderar á esta sal como un ortovanadato dipo- 
tásico, Va0,K,H + H,0. 

El metavanadato, YaO¿K, se obtiene concen- 
trando la disolución potásica del ácido vanádico, 
acidulada con suficiente cantidad de ácido acé- 
tico para que conserve su color ansranjado á la 
temperatura de la ebullición; así resultan cris- 
tales lenticulares, incoloros, que adquieren tinte 
rojizo á 100? y rojo ladrillo entre 180 y 2000, y 
fusibles á temperatura inferior al rojo en una 
materia amarillenta en caliente, y que, al en 
friarse, se transforma en masa cristalina blanca, 

El tetravanadato, VajOnKa se forma por vía 
seca cuando se funde la sal anterior con el an- 
hidrido vanádico, y por la húmeda precipitando, 
mediante el alcohol, la disolución de metavana- 
dato acidulada con ácido acético hasta que ad- 
quiera coloración roja; preparado por cualquiera 

eambos medios se presenta en prismas rómbicos 
inalterables a) aire seco y que contienen cuatro 
moléculas de agua de cristalización, susceptibles 
de desprenderse por completo á 200%, Norblad 
ha aislado la misma sal cristalizada en grandes 
láminas de color amarillo de oro, reemplazando 
en la preparación anterior el meta por el piro- 
vanadato, y haciendo cristalizar el precipitado 
en agua á 60 ó 70°. 
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Vanadalos de sodio. — El ortovanadalo, 
Va0,Na¿+16H,0, 


se prepara como los demás derivados salinos del 
ácido ortovanádico fundiendo tres moléculas de 
carbonato disódico con una de anhidrido vaná- 
dico, disolviendo en agua la masa cristalina y 
blanca resultante, y añadiendo alcohol al líqui- 
do; así se forman dos capas, la inferior de las 
cuales se transforma al cabo de algún tiempo en 
un conglomerado de agujas que se lavan con 
alcohol y se desecan en el vacío, Esta sal iso- 
moría con el ortofosfato trisódico, es sumamente 
inestable, pues disuelta con agua se desdobla con 
gran facilidad en pirovanadato y sosa libre; la 
disolución acuosa del ortovanadato sódico se 
distingue de la del metavanadato en que, trata- 
da por una sal de cobre, produce precipitado 
cristalino «de color amarillo claro. 

El pirovanadato, Va¿0,Na¿+18H0, se for- 
ma fundiendo el anhidrido vanádico con dos 
moléculas de carbonato disódico, disolviendo en 
agua el producto de la fusión, y precipitando la 
sal por el alcohol, en cuyo caso se deposita en 
laminillas nacaradas, ó bien evaporando la diso- 
lución para que cristalice en grandes tablas he- 
xagonales; también se produce disolviendo el 
ácido vanádico en la lejía de sosa ó descompo- 
niendo por el agua el compuesto anterior, sin que 
en este último caso intervenga, como pudiera 
creerse, el anhidrido carbónico atmosférico. El 
trivanadato de sodio se funde á temperatura más 
baja que la sal orto, pierde 17 moléculas de agua 
å 100° y la restante 4140, y por la acción del 
anhidrido carbónico sobre su disolución acuosa 
se transforma en metavanadato. 

El metavanadato sódico, VaO¿Na, se prepara 
como la sal de potasio correspondiente, ô mejor 
aún haciendo atravesar corriente de ácido car- 
bónico por la disolución acuosa de pirovanadato, 
evaporando el líquido hasta sequedad, y después 
de agotar el residuo por agua fría redisolvién- 
dole en el mismo líquido hirviente; la disolu- 
ción, evaporada á un calor suave, abandona 
cristales prismáticos blancos ó amarillentos y 
fácilmente fusibles. Sin embargo, si la evapora- 
ción tiene lugar á la temperatura ordinaria y en 
presencia de ácido sulfúrico, la sal resulta cris: 
talizada en prismas amarillentos que contienen 
dos moléculas de agua de cristalización, suscep- 
tibles de desprenderse con facilidad. 

El tetravanadato, Va,0, Na, + 9H,0, se forma, 
como la sal correspondiente de amonio, teniendo 
cuidado, sin embargo, de no añadir exceso de 
ácido atético, que dejaría al vanádico en liber- 
tad; se presenta en grandes tablas brillantes de 
color anaranjado vivo, eflorescentes al aire vol- 
viéndose superficialmente amarillas, insolubles 
en el alcohol y muy poco solubles en el agua hir- 
viente, y fusibles al rojo sombra. 

Vanadatos de vanadio, — Son los óxidos inter- 
medios entre el tetraóxido y el pentóxido de va- 
nadio, y deben considerarse como combinacio- 
nes de estos últimos. Se producen por oxida- 
ción directa del tetraóxido ó por la acción de 
una sal hipovanádica sobre un vanadato, 


VANADILO (de vanadio): m. Quim. Radical 
oxigenado que contiene un átomo de vanadio, y 
que ha sido considerado durante largos años 
como el metal en estado de libertad. Desde que 
el vanadio fué entrevisto por Del Río en 1201, 
hasta las clásicas investigaciones de Roscoe en 
1867, el cuerpo, que se obtenía por los distin- 
tos procedimientos empleados, y que se conside- 
raba indescomponible, no era otra cosa que el 
radical en cuestión, que por ser susceptible de 
combinarse con los ácidos para formar sales, ó 
de unirse directamente á los halógenos, dió oca- 
sión para que el error se mantuviera; después, 
y aislado ya el verdadero metal, se vino en co- 
nocimiento de la naturaleza del radical vana- 
dilo, y se demostró que por sus propiedades 
presentaba gran analogía con el uranilo, con- 
siderado también durante algún tiempo como 
cuerpo simple. El vanadilo ó dióxido de vana- 
dio, VaO ó VazO,, se prepara, siempre por vía 
seca, ya por el procedimiento de Berzelius, 
que consiste en reducir el anhidrido vanádico 
por el potasio sobre una lamparilla de alcobal, 
ya, según Schafarik, haciendo atravesar va- 
pores de triclornro de vanadilo, mezclados con 
hidrógeno, por un tubo calentado al rojo. 

El cuerpo obtenido por cualquiera de estos 
dos procedimientos se presenta en forma de pol- 
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vo gris de lustre metálico, en el que se obser- 
van laminillas negras y brillantes, ó en cos- 
tras cristalinas de reflejos parduscos, y cuya 
densidad á 20% es 3,64, número que conduce á 
un volumen atómico muy semejante á los del 
arsénico, del antimonio y del fósforo; calentado 
en contacto -con el aire, primero se colorea de 
azul y se convierte en trióxido, y después pasa á 
enhidrido vanádico, y á la temperatura ordinaria 
es insoluble en agua, aunque se disuelve en los 
ácidos diluídos, desprendiendo hidrógeno y for- 
mando líquidos azules, descolorables por la acción 
de las materias orgánicas, 

El bióxido de vanadio ó vanadilo se produce 
también, aunque combinado con los ácidos, re- 
duciendo las disoluciones de ácido vanádico pre- 
viamente aciduladas, como sucede, por ejemplo, 
cuando se hace actuar el zinc en caliente sobre 
la disolución sulfúrica roja de ácido vanádico, 
en cuyo caso el líquido cambia rápidamente de 
color, pasando por todos los matices intermedios 
entre el azul y el verde, hasta adquirir por fin 
un tinte violeta persistente; entonces el líqui- 
do adquiere propiedades reductoras sumamente 
enérgicas, debidas á que contiene sulfato hipo- 
vanadioso capaz de transformar inmediatamente 
el añil azul en blanco. 

El vanadilo, cuyo peso molecular no ha sido 
determinado, contiene un átomo de vanadio pen- 
tadínamo, quedando por lo tanto tres dinamici- 
dades libres, lo que hace que pueda combinarse 
con los radicales electronegativos, para formar 
derivados que no son otra cosa que las sales va- 
nádicas; además puede funcionar como didína- 
mo, y entonces da origen å. compuestos que se 
denominan hipovanádicos por suponerlos deri- 
vados del tetraóxido de vanadio, Vaz0¿, equi- 
valente al dióxido de divanadilo, 


(Va¿OJVO,. 


Cloruros de vanadilo, - Son los oxicloruros de 
vanadio, considerados antes como cloruros del 
metal, habiéndose aislado hasta el presente los 
mono, di y tricloruros de vanadilo, y el mono- 
cloruro de divanadilo, así como el cloruro hipo- 
vanádico, cuerpo el último de muy poca impor- 
tancia y que algunos suponen pertenece å dis- 
tinta serie. 

El monocloruro de vanadilo, VaOCI, se origina, 
entre otros productos, haciendo actuar el hidró- 
geno sobre el cloruro del mismo radical calenta- 
do al rojo, y se presenta, ya en láminas micá- 
ceas, pardas y delicuescentes (Schafarik), ya en 
polvo también pardo y ligero (Roscoe); según el 
primero de estos químicos se disuelve en el agua 
comunicándola color verde negruzco, mientras 
que el segundo afirma que es insoluble en el ci- 
tado líquido, aunque no en el ácido nítrico. 

El dicloruro de vanadilo, VaOCl,, se obtiene 
por vía seca en perfecto estado de pureza, calen- 
tando á 400° en tubos cerrados el tricloruro del 
radical mezclado con zinc; el sublimado cristali- 
no y verde que se encuentra en los tubos se ca- 
lienta á 130° en corriente de anhidrido carbónico 
para eliminar el tricloruro que no hubiese sido 
descompuesto. El cuerpo de que se trata se pre- 
senta en cristales tahulares, brillantes, de color 
verde claro de 2,88 de densidad å 15%, solubles 
en el ácido nítrico, muy delicuescentes y descom- 
ponibles por el agua. 

Por vía húmeda se le puede preparar disol- 
viendo el tri ó el tetraóxido de vanadio en el 
ácido clorhídrico, ó por la acción de este último 
cuerpo sobre el ácido vanádico, favoreciendo en 
este caso la reducción mediante un poco de alco- 
ho); el líquido filtrado, de color azul, abandona 
por evaporación á 100% una materia delicuescen- 
te que no se redisuelve en agua como no se aña- 
dan algunas gotas de ácido clorhídrico, 

El tricloruro de ranadilo, VaOClz, correspon- 
diente al oxicloruro de fósforo, es el más impor- 
tante de todos los compnestos de este grupo, y 
se produce, ya haciendo actuar el cloro sobre el 
vanadilo ó sobre el trióxido de vanadio calenta- 
do al rojo, ya por la acción del mismo gas seco 
sobre una mezcla de anhidrido vanádico y negro 
de humo también á temperatura elevada, El pro- 
ducto así obtenido está muy lejos de ser puro, y 
para separarle del tetracloruro de vanadio, que 
le comunica color rojo obsenro, se le redestila 
sobre un poco de mercurio. 

Es el oxicloruro de vanadio un líquido móvil, 
transparente, de color amarillo de oro, de 1,764 
de densidad á 20°, que no se solidifica á — 15° 
que destila sin experimentar alteración á 1260, 7. 
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Exquesto al aire emite vapores rojos y se trans. 
forma en ácidos vanádico y clorhídrico, y mezcla. 
do con corta cantidad de agua adquiere color rojo 
de sangre á consecuencia de haberse formado el 
primero de los citados ácidos; si la cantidad de 
agua es grande se produce una disolución trans. 
parente y amarillenta que, abandonada & sí mia- 
ma ó calentada, pierde cloro y se vuelve azul $ 
verde. El tricloruro de vanadilo $8 combina con 
el amoníaco, y el producto resultante, calcinado 
en corriente del mismo álcali gaseoso y seco, deja 
un residuo considerado por Berzelius como el 
vanadio metálico, pero que Roscoe ha demostra- 
do que constituye un nitruro VaN. 

El cloruro de divanadilo, Va¿0,Cl, se produce 
durante Ja obtención del monocloruro de vana- 
dilo, del que se le separa fácilmente aprovechan- 
do su distinta densidad; es sólido, pulverulento, 
de apariencia metálica, insoluble en el agua y 
soluble en el ácido nítrico. 

Sulfatos de vanadilo. — El anhidrido vanádico 
cristalino se disuelve fácilmente en el ácido sul. 
fúrico, y si entonces se evapora la disolución 4 
2000 al abrigo del aire se obtiene lo que Berze- 
lius llamaba sulfato vanádico, correspondiente á 
la fórmula (SO¿)4(Va0)z. Si se calienta hasta la 
ebullición el líquido precedente se produce un 
depósito de pequeños cristales aparentemente 
octaédricos del mismo cuerpo, y si la concentra- 
ción tiene Jugar entre 130 y 150° se depositan 
costras cristalinas de color rojo de ladrillo, du- 
ras, de composición variable, delicuescentes y 
descomponibles por el agua. 

El divanadilo, combinándose con el ácido sul- 
fúrico, da origen á dossales, neutra la una y áci- 
da la otra, de las que la primera, representada 
por la fórmula (SO¿)o(Vaz0z)1V, se obtiene bajo 
la forma de un polvo terroso cuando se disuelve 
el anhidrido hipovanádico en el ácido sulfúrico 
concentrado, y se desaloja el exceso de este últi. 
mo por evaporación; esta sal, de color verde sucio, 
es completamente insoluble en el agua, así como 
en los acidos clorhídrico ó sulfúrico, y calentada 
á 400” se hace soluble en el primero de estos 
vehículos produciendo un líquido que, convenien- 
temente evaporado, abandona una materia sus- 
ceptible de transformarse á la larga en cristales 
radiados, azules, eflorescentes al aire seco y de- 
licuescentes por el contrario en el húmedo. 

La sal ácida, (SO,Ja(Va0)¿H, + 3H,0, descrita 
por Gerland, se deposita en pequeños cristales 
azules y delicuescentes cuando se calienta por 
Jargo tiempo á 120° el tetraóxido de vanadio con 
ácido sulfúrico; los cristales así obtenidos se di- 
suelven parcialmente en agua, alcohol y éter, 
dejando como residuo laminillas brillantes de 
color azul claro, formadas por la misma sal, aun- 
que sólo con dos moléculas de agua. 


VANADINA (de venadio ): f. Min, Acido vaná- 
dico anhidro, y especie mineralógica sumamente 
rara en la naturaleza, al punto de no conocerse 
bien sus caracteres más esenciales, y eso que se 
trata de la más común y general de las combina- 
ciones oxigenadas del vanadio, Pífkéntase de or- 
dinario la vanadina ó vanadita, que también re- 
cibe este nombre, formando una costra ó capa 
pulverulenta de coloramarillo, la cual recubre y 
sirve como de barniz al eobre nativo sobre el cual 
se deposita; á primera vista parece amorfo, pero 
luego, siempre con ayuda de vidrio de aumento, 
llega á percibirse, siquiera sea rudimentaria, cier- 
ta estructura cristalina, insuficiente para revelar 
la forma de los microscópicos cristales ó referirlos 
á ninguno de los sietemas regulares conocidos 
admitidos. Esto no obstante, si los citados dep. 
sitos se funden y dejan luego enfriar, la vanadina 
aparece entonces cristalizada en agujas bastante 
largas y delgadas, que son prismas ortorrómbi- 
eos, siendo este un medio de reproducción arti- 
ficial del cuerpo que nos ocupa, conforme luego 
sedirá; dichas agujas presentan las caras notadas 
g', A,m, el, el ángulo mm vale 138° 4”, y el e 
62° 24'; el peso específico hállase comprendido 
entre los números 3,47 y 3,56, conforme tiénenlo 
demostrado las investigaciones hechas por Scha- 
farik; la dureza es pequeñísima, no apreciada 
todavía numéricamente; pero trátase de un cuer- 
po que con facilidad suma se pulveriza al sepa- 
rarlo del metal sobre el que yace. En cuanto & 
su composición química es la del anhidrido vana» 
dico puro, y así se representa en la fórmula VazOs. 
Es reconocible por vía seca, porque sometiéndolo 
a) fuego del soplete, empleando soporte de carbón, 
se reduce convirtiéndose en una masa compacta, 
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dotada del color de la plombagina, que es el to- 
¿xido de vanadio; empleando como reactivo, 
también al soplete, la sal de fósforo, se consigue 
a idrio dotado de hermoso color verde, mas 
Y ardo ó agrisado mientras está caliente; 
e bórax usado en iguales condiciones, da un 
Sidrio verde; esta reacción preséntanla asimismo 
Jos minerales le cromo, pero no pueden comun 
dirse con los de vanadio, porque los vi rios ver- 
des obtenidos en este caso toman co or ama- 
rillo cuando se someten al fuego de reducción, 
lo cual no sucede tratándose de ios compuestos 
de cromo. Por vía húmeda su mejor disolvente 
es el ácido clorhídrico concen trado, obteniéndose 
un líquido de color anaranjado; luego desprén: 
dese cloro, y la disolución adquiere la propieda: 
de disolver el oro y el platino; muchos otros 
cuerpos inorgánicos y orgánicos tienen asimismo 
la propiedad de descomponer el ácido vauádico, 
convirtiéndolo en tetróxido de vanadio, presen- 
tando á veces muy variados fenómenos, Ya se 
dijo cómo la vanadina se presenta á la continua 
cubriendo la superficie del cobre nativo, y así se 
encuentra en el lago Superior, única localidad 
e su presencia es notoria, , 
dorsi sirke mayores dificultades la síntesis ó 
reproducción de la vanadina, y todo queda redu- 
cido, conforme se verá luego, á poner en práctica 
un método muy usado cuando se han de conse- 
guir cristales de un cuerpo sólido simplemente 
por fusión, sin reactivo alguno ni modificaciones 
químicas ó físicas de estructura molecular; el pun- 
to de partida es, de consiguiente, el ácido vaná- 
dico amorlo, ya proceda de la vanadinila ò va- 
nadato de plomo (véase la palabra), el más im- 
portante de los minerales de vanadio, ya se ex- 
traiga de las escorias provenientes del afinado 
del hierro, sea producto del tratamiento de los 
gneis cupriferos de Chestion, de los residuos de 
la pechblenda ó de cuantos cuerpos lo con- 
tienen, libre ó combinado, y nunca en grandes 
cantidades. Eligiendo, como hizo Wæhler, la va- 
nadinita, se comienza tratándola por ácido ní- 
trico que primero hácele cambiar el color, tornán- 
dola roja, y luego la disuelve; mézclase el líquido 
resultante con amoníaco, y añádase gran exceso 
de sul(hidrato de sulfuro amúnico; elimínase así 
el plomo, precipitado en estado de sulfuro negro, 
y filtrando sepárase un líquido rojizo del cual los 
ácidos precipitan el sulfuro de vanadio, que esde 
color pardo obscuro; recogido, lavado y seco el 
precipitado, se tuesta ó calienta al airo libre, y 
luego, mezclándolo con pequeña cantidad de ni- 
tro y fundiéndolo, se convierteen vanadato potá- 
sico; á su vez esta sal es descompuesta por el clo- 
ruro amónico, y del vanadato amónico resultante 
se consigue, mediante calcinación, el ácido vaná- 
dico puro y amorfo, . 
Mosificóse mucho el procedimiento, y así el va- 
nadato de plomo fué fundido con bisnÌfato potå- 
sico; la mezcla obtenida tratóso con agua, que di- 
solvió el vanadato de potasio, quedando sepa- 
rado el plomo en estado de sulfato insoluble; en 
otros métodos se aconseja eliminar este metal 
convirtiéndolo en clornro, y se practican algunos 
cuyo fundamento consiste en disolver la vanadi- 
nita en ácido nítrico, separando al estado de sul- 
furos y por medio «el ácido sulfhídrico en corrien- 
te, cuantos metales no son vanadio, Así consigue- 
se obtener el ácido vanádico ó anhidrido vaná- 
dice de la fórmula Vaz0,, amorfo, constituyendo 
una masa pulverulenta del color de la herrumbre 
ó lel óxido férrico hidratado, cuando se la tritu- 
Ta; para cristalizarlo basta fundirlo, y enfriado 
con lentitud adquiere las formas propias de la 
vanadina; vésela en tal caso constituyendo agu- 
Jas cristalinas aisladas en ambos casos, fácilmen- 
te determinables, Nordenskiöld ha reconocido en 
sus estudios acerca del particular que tales cris- 
tales son prismas ortorrómbicos, cuyos ángulos 
valen; el notado mm 1380 4’ y el notado el el 920 
24”, siendo idénticos á los naturales y teniendo 
Sus mismas propiedades; esta síntesis, si así pue- 


de llamarse, esun caso particular de la cristaliza- 
ción por fisión, sin disolvente alguno, sín mo- 


dificaciones químicas y comosi se tratara del más 
sencillo cambio, 


VANADINITA (de vanadio): F. Miner, Cloro- 
vanadato du plomo que constituye nna especie 
“liintica y mineralógica perfectamente determi. 
nada por caracteres muy salientes y dignos de 
estudio, Pues es quizá el mineral donde ha sido 
descubierto el vanadio la vez primera, en las in- 
Vestigaciones hechas en Méjico, ya en 1801, por 
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el sabio español D. Andrés del Río. Origínase.el 
mineral que va á ser objeto del presente artícu: 
lo en la unión molecular del vanadato de plomo 
con el cloruro del propio metal, y se presenta la 
vanadivita cristalizada en formas pertenecien- 
tes al sistema hexagonal, siendo los cristales 
tubulares, como si hubiesen estado sometidos á 
presiones laterales muy intensas y durante largo 
tiempo sostenidas; sus cristales son isomorlos 
con los de la piromorfita (véase la palabra), que 
es un clorofosfato de plomo, y con la apatita 
(véase), cuyo mineral se define como un fluofos- 
fato cálcico; de suerte que si la presencia de la 
cal en un caso y la del ácido vanádico en el otru 
pueden cambiar alguna de las propiedades del 
cuerpo resultante, el peso específico entre ellas, 
la característica de la forma permanece, y con 
las tres substancias citadas, sus variedades y 
congéneres, puede formarse nna verdadera serie, 
en la que fosfatos y vanadatos aparecen unidos 
å fluoruros y cloruros metálicos, Importa con- 
signar que Schabus y Rammelsberg hicieron 
notar cómo al isomorfismo del clorofosfato y clo- 
rovanadato de plomo no correspondía la fórmu- 
la entonces admitida para representar el ácido 
vanádico; pasaba el cuso antes de las trabajos de 
Roscoe, y súpose, cuando éstos fueron realizados, 

ue al dicho ácido vanádico, ó mejor á su anhi- 

rido, correspondíale el símbolo Va,O,, y así 
vióse que obedecía á las leyes del isomorfismo, 
no debiendo achacar sino á errores cometidos 
en los experimentos las anomalías antes obser- 
vadas respecto de la substancia que examina- 
mos. Son los cristales de vanadinita de estruc- 
túra compacta y fractura unida y brillante; en 
ocasiones preséntase amorfa, botroidal, recu- 
briendo la superficie de fosfoarseniatos de plomo 
ó de calamina roja; cuando está cristalizada suo- 
le ser translúcida, nunca transparente, y hållase 
dotada de brillo vítreo regularmente intenso; el 
color varía mucho, y así hay ejemplares de color 
pardo achocolatado; algunos vense violados, son 
raros los dorados y no faltan los de tonos ama- 
rillos más ó menos acentuados; el polvo del mi- 
neral suele ser blanco-amarillento; su peso es- 
pecífico varía, y puede ser representado por el 
número 6,83 al límitemáximo de 6,89; en cnan- 
to å la dureza sólo iguala á la de la caliza, y co- 
rresponde al número 3 de la escala do Mohs; es, 
por tanto, mineral blando que no presenta resis- 
tencias para ser reducido á polvo, al punto de 
que, estando en masa, de polvo no demasiado 
tenue, parece formado; sin embargo, sns particu- 
las tienen en otro caso cierta coherencia. 

En cuanto á la composición «química, los aná- 
lisis más difieren en la manera de presentarlos 
que en los números de ellas obtenidos; así, anti- 
guas determinaciones practicadas con ejemplares 
de vanadinita procedentes de Zimapán,en Mé- 
jico, arrojaban los siguientes números: vanada- 
to de plomo 74; cloruro de plomo 25,33; hierro 
hidratado 0,67; es claro que cuando semejante 
análisis publicóse no se habían hecho estudios 
serios acerca del metal vanadio, quizá no aisla- 
do todavía, ni so conocían sus combinaciones; 
así que, sin saber nada respecto de la génesis y 
formación de los elorovanadates, podría tener- 
se éste que consideramos como una asociación, 
mejor mecánica que química, de vanadato de 
plomo y cloruro de plomo, impurificada por al- 
gunas centésimas de'óxido férrico, arrastrado por 
cualesquiera de los componentes de tal suerte 
unidos, Posteriores detorminaciones analíticas, 
minuciosas y detenidas, consienten fijar del 
modo que aquí se pone la composición centesi- 
mal de la vanadinita, tomando el término medio 
de los ensayos practicados con mineral do pro- 
cedencias muy distintas: ácido vanádico (Va.Os) 
19,33; óxido de plomo 78,72; cloro 2,51: cuyos 
números dan las relaciones precisas para defi- 
nirlo como clorovanadato de plomo, y en tal sen- 
tido puede ser representado en la fórmula 


Pb,CI(Va,0 de, 
la cual se escribe también de este otro modo: 
Pb,Va¿Ojg01, 


que da, de la propia manera, exacta cuenta de la 
constitución molecular del cuerpo cuyo estudio 
nos ocupa en el momento, 

Respecto de los caracteres químicos de la va- 
nadinita, diremos que son fáciles de ensayar, y 
por ellos llega á reconocerse y ser determinada 
sin gran trabajo; por vía seca, al fuego ya bas- 
tante vivo del soplete y usando soporte de car- 
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bón, se funde dando una escoria cuyo color y as- 
pecto aseméjanla mucho con el grafito, y, al pro- 
pio tiempo que esto sucede, en la superficie del 
carbón se deposita un polvo de color amarillento; 
usando como reactivo, también al soplete, la sal 
de fósforo, se consigue un hermoso vidrio de per- 
fecta transparencia, dotado del magnífico color 
verde esmeralda que es propio y característico de 
los compuestos de vanadio; por vía húmeda su 
niejor reactivo es el ácido clorhídrico concentra» 
do, mas no la disuelve por completo; la descom- 
pone, sí, quedando insoluble, en forma de preci- 
pitado blanco, el cloruro de plomo, y obtenién- 
dose, al mismo tiempo, un líquido de color verde 
muy marcado. No abunda en los terrenos el clo- 
rovanadato de plomo ni en sus yacimientos for- 
man grandes masas; hállanse, sí, éstos muy 
apartados, y en lugares del globo los más variados 
y distintos; así, con otros compuestos de plomo, 
el cromato y el clorofosfato principalmente, vese 
en Zimapán, de Méjico, en cuyo lugar fué halla- 
do por los españoles, y se ha soñalado su presen- 
cia en otros varios lugares, mencionándose, de 
modo especial, Carintia y Escocia por los auto- 
res. 

Ha sido reproducida la vanadinita apelando á 
un método bastante directo, partiendo de los ele- 
mentos que el análisis ha determinado como 
componentes suyos, y consideráudola como un 
elorovanadato de plomo, resultante de la unión 
íntima del cloruro y del vanadato de este metal, 
y al cloruro de plomo, al óxido de plomo y ácido 
vanádico se acudo para realizar una síntesis que 
pudiera calificarse de aditiva. Fué Roscoe quien 
llegó á realizarla, valiéndose de sencillos experi- 
mentos que van á ser relatados: consignadas por 
la fórmula las relaciones moleculares en que en- 
tran los clementos del mineral, valióse de pesos 
equivalentes de óxido de plomo, cloruro de plo- 
mo y ácido vanádico amorlo, y obtenido valién- 
dose de procedimientos bien sabidos y ya clásicos 
en la ciencia; la mezcla de las substancias indi- 
cadas, hecha muy intima, se colocó en un crisol 
resistente al fuego y se aumentó la temperatura 
hasta conseguir la fusión total y completa de 
la masa, manteniéndola fundida durante cierto 
tiempo; dejase después enfriar con lentitud, y 
luego de fría vésela transformada en una niateria 
cristalina ó que cuando menos presenta toda ella 
semejante estructura; su color es gris más ó me- 
nos amarillento, y en ciertos puntos de ella apa- 
recen reunidos en montón cristales aciculares; 
recogida la masa es tratada con agua hirviendo, 
que la disuelve en gran parte, y queda por todo 
residuo una especie de polvo cristalino, observán- 
dose en los claros cristalitos que lo constituyen 
las formas propias de la vanadinita natural. 

Este método ha sufrido importantes modifica- 
ciones, y en 1873 ha sido perfeccionado por Iau- 
tefeuille, quien ha logrado, en una serie de no- 
tables experimentos, cristales aislados de bastan- 
te tamaño y muy apropiados para el estudio del 
clorovanadato de plomo, Igual era su punto de 
partida: mezclaba con el ácido vanádico artificial 

amorfo la cantidad de litargirio indicada por 
la fórmula, y añadía granexceso de cloruro de 
plomo puro y muy blanco; venía luegola fusión, 
seguida del lavado de la masa cristalina después 
de fría, y al fin recogía la vanadinita cristalizada 
en largos prismas hexagonales isomorfos con la 
apatita y la piromorfita, y cuya composición res- 
ponde á la fórmula PLON VaD. s ue es la del 
clorovanadato de plomo normal. Una pequeña 
diferencia se observa entre los cristales naturales 
y los artificiales: el peso especifico de los prime- 
ros hállase comprendido entre los números 6,66 
y 7,2, que son los límites, y el de los segundos 
es constantemente 6,707 á la temperatura co- 
rrespondiente á 17°; poco significa tan leve dis- 
crepancia, pero viene á demostrar, en determina- 
do sentido, la influencia, no ya de las materias 
extrañas ó impurezas de un cuerpo en sus carac- 
teres, sino acaso mejor la del mismo estado de 
sus elementos, el cual nos es desconocido, y sólo 
puede ser conjeturado sin grandes apoyos de he- 
chos, 

No es la vanadinita el único mineral donde 
hallamos asociados el ácido vanádico, el plomo, 
acaso el cloro y el oxígeno, antes bien existen 
muchos otros, bastante singulares ciertamente, 
donde tal acontece, y pueden tomarse, ó por va- 
nadatos dobles y aun múltiples, 6 considerarlos 


formados merced å puras operaciones mecánicas, 
¡ Entre ellos es el principal y de mayor importan- 
cia la descloicita, cuerpo muy raro en la natura- 
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leza; no contiene cloro, y es por lo tanto el va- 
nadato de plomo típico; más rico de ácido vaná- 
dico que la misma vanadinita, preséntaso cris- 
talizado con bastante regularidad, y los cristales, 
siempre pequeñísimos, refiérense á un prisma 
rómbico; es de color negro ó pardo obscuro con 
ligeros reflejos verdosos; posee brillo metáli- 
co; su peso específico se representa en el núme- 
ro 5,84, y la dureza es de 3,5; á su composición 
química, antes indicada, corresponde bien la fór- 
mula Pb,Va,O,; sus caracteres son los de los otros 
vanadatos metálicos, y se encuentra siempre 
asociado å la pironiorfita en la plata. Otro mi- 
neral del grupo es el llamado dechenita, consti- 
tuído por el tantas veces nombrado vanadalo de 
plomo, conteniendo zine en proporciones varia- 
bies y no bien conocidas; no contiene cloro ni 
se ha visto cristalizado; preséntase en masas bo- 
troidales de no gran tamaño, dotadas de brillo 
craso y de color amarillo ó rojo bien marcado; só- 
lo se ha encontrado formando vénulas en el gneis 
abigarrado de la Baviera renana; á su lado agrú- 
panse otros rarísimos cuerpos dotados de aná: 
loga composición y caracteres, llamados «reoxe- 
na, ensinchita y tritoclorita. Pertenece asimismo 
al grupo de los vanadatos de plomo una varie- 
dad singularísima, de color verde negruzco ó ne- 
gro puro, hallada formando incrustaciones en el 
cuarzo de Láurium en Grecia; es mineral com- 
plicado por todo extremo, y de los análisis debi- 
dos á Pisani resulta contener, en 100 partes: áci- 
do vanádico 25,53; óxido de plomo 50,75; pro- 
tóxido de cobre 18,40; óxido de calcio 1,53, y 
agua 4,25. También se inelnye aquí la chilcita, 
que es un vanadato de plomo que contiene co- 
bre; su aspecto exterior es de un hidrato lúrrico; 
fué ¡descubierta en la mina de plata Marquesa, 
cerca de Copaipó, en Chile, y contiene además 
leves proporciones de los óxidos de hierro y cal- 
cio, ácidos fosfórico y arsénico, sílice, agua y 
cloruro de plomo, este último sólo mezclado. 
Deben citarse la motramita, ó sea el vanadato de 
plomo y cobre, caracterizado por su color negro 
intenso y hallado formando incrustaciones de 
estructura y aspecto cristalino sobre un gneis en 
Motram Saint-Andours Cheshire, en Inglaterra; 
y la psitacinita, hallada en Montana, de los Es- 
tados Unidos, cuyo mineral, de color verde inten- 
so, es por su composición, y según resulta de los 
análisis particulares, otro vanadato doble de 
plomo y de cobre. 


VANADIO; m. Metal blanco argentino, no dúo- 
til. 

— VANADIO: Quim. Este metal, perteneciente 
al grupo de los tridínamos, está representado por 
el símbolo Va. En 1801 Del Río, profesor de Mi- 
neralogía en Méjico, creyó reconocer en el plomo 
pardo procedente de Zimapán la existencia de un 
metal diferente del cromo y del ntano, al que dió 
el nombre de eritronio, á cansa del hermoso color 
rojo que adquirían sus sales bajo la influencia 
del calor ó de los ácidos; un poco más tarde, en 
1804, los Anales de Ciencius Naturales de Ma- 
drid publicaron un artículo del mismo sabio en 
el que, rectificando su primera opinión, describía 
el plomo pardo de Zimapán comio un cromato 
plúmbico básico, pudiendo quizás atribuirse se- 
mejante cambio en el modo de pensar á un ar- 
tículo publicado por Collet Descostils, en el que 
se afirmaba que el eritronio de Del Río no era 
otra cosa que cromo impuro. Posteriormente, en 
1830, Sefstróm aisló un nuevo metal que extrajo 
de un hierro y de las escorias de afinación de 
Taberg, y al cual dió el nombre de vanadio en 
recuerdo de una diosa de la mitología escandí- 
nava; poro después de la publicación”de este tra- 
bajo demostró Wóhler que el nuevo metal exis- 
tía también en los minerales de Zimapán exa- 
minados por Del Río, y que este último químico, 
al reformar su opinión, había perdido la gloria 
de su descubrimiento. Desde esta fecha la exis- 
tencia del vanadio quedó fuera de toda duda, 
dando Ingar á que el gran Berzelius describiera 
en 1831 muchos de sus conipuestos, por más 
que este sabio, como los anteriores, considerase 
como elemento lo que no era sino un óxido, se- 
gún demostró más tarde Roscoe en sus clasicas 
investigaciones. 

Aunque el vanadio sea nn metal bastante es- 
caso, y autique sus compuestos alcancen en el 
comercio precios sumamente elevados, está, sin 
embargo, bastante repartido en la naturaleza, 
siendo muchos Jos minerales que le contienen, 
pues se ha señalado su presencia en la vanadi- 


146 


VANA 


ta ó mena parda de plomo, en ciertas pechblen- 
das impuras, en el rutilo y en la cerita de Bast- 
nas, en los minerales de cobre esquistosos de 
Mansfeld y en la mayor parte de los minerales de 
hierro arcillosos en cuyo tratamiento metalúrgico 
pasa totalmente á las escorias y lechadas. Roscoe 
extrajo la primera materia que sirvió de base á 
sus trabajos de un residuo de la explotación me- 
talúrgica de los estratos cupríferos contenidos 
en los gres inferiores y kéupricos del terreno 
triásico de Alderby, y Maltram-Saint-Andrevs 
en el Cheshire: las capas horizontales de este 
gres contienen malaquita, azurita, galena, piro- 
lusita, óxidos negros de níquel y cobalto, ete., y 
en los puntos donde existe vanadio dicho gres 
es más blando y de color más claro. Además 
gran número de arcillas, como las de GastilMy, 
Forges-les- Eaux, Dreux, etc., contienen canti- 
dades variables de vanadio, que también se en- 
cuentran en la sosa bruta, y aun en la del co- 
mercio y en su fosfato; como se ve por todo lo 
dicho, el metal en cuestión está muy repartido 
en la naturaleza, pero en cantidades extraordi- 
nariamente pequeñas, pues el producto más rico, 
que es la fundición cuprífera de Perm, contiene 
sólo un 2 por 100, 

Antes de entrar en la preparación del metal 
libre, y con arreglo al plan desarrollado en otros 
artículos semejantes al presente, ha de exponerse 
la extracción de los compuestos de vanadio, toda 
vez que no se puede operar directamente para el 
primer objeto con las primeras materias que la 
naturaleza ó los productos industriales propor- 
cionan; y claramente se comprende que, como 
dichos procedimientos han de variar con el pro- 
ducto que se tome como punto de partida, hå- 
cese preciso estudiarlos por separado. 

1.9 Si se parte de las escorias resultantes de 
afinar la fundición de Taberg, comiénzase por 
calcinarlas fuertemente después de pulverizadas 
con su propio peso de nitro y el doble de carbo- 
nato sódico, agitando luego la masa fundida con 
agua hirviente, saturando la disolución filtrada 
por ácido nítrico y precipitándola por el cloruro 
de bario; el precipitado así obtenido se trata por 
ácido sulfúrico concentrado, y el líquido rojo 
resultante se hierve con alcoho), que hace pasar 
su color al verde, y se evapora hasta sequedad. 
El residuo de la evaporación se somete á la ac- 
ción del ácido fuorhídrico, que elimina la sílice, 
y se calcina al rojo, con lo que se obtiene ácido 


vanádico, que se purifica fundiéndole con nitro, > 


agotando con agua caliente el producto de la 
fusión y añadiendo al líquido acuoso exceso de 
cloruro amónico pulverizado, lavando el preci- 
pitado pulverulento con alcohol de 96% centesi- 
males, y por último calcinándole, 

2,2 Los vanadatos de plomo naturales deben 
disolverse en ácido nítrico, y después de eliminar 
el ¡domo y el arsénico por el hidrógeno sulľura- 
do se hierve durante algunos minutos el líquido 
azul y se le evapora hasta sequedad á calor sna- 
ve; el residuo, de color rojo obscuro, se hierve 
con carbonato amónico, y la disolución, filtrada 
en caliente, abandona al enfriarse agujas blan- 
cas de vanadato amónico, que se purifica median- 
te cristalizaciones. 

3.0 Para extraer los compuestos de vanadio 
de la pceliblenda se la funde con sosa cáustica 
y nitro, y después de agotar la masa fundida con 
agua caliente, y de separar el ácido arsénico a) 
estado de arseniato amónicomagnísico, se trans- 
forma el vanadato sódico disuelto en sal amóni- 
ca mediante el cloruro amónico sólido y en ex- 
ceso. Schafarik ha reconocido que el vanadato 
amónico así preparado va siempre mezclado con 
tungstato, y que para separar anibas sales hácese 
preciso calcinarlas, poner en digestión los ácidos 
libres con corta cantidad de ácido sulfúrico di- 
luiilo en su volumen de agua, y después de ca- 
lentar hasta la ebullición repetir este tratamien- 
to en tanto que los líquidos salgan coloreados; 
así se disuelve sólo el sulfato vanádico, que luego 
se reduce por el ácido oxálico, no quedando ya 
sino concentrar la rlisolución azul de sulfato va- 
nadioso hasta que se halle en condiciones de 
cristalizar. y 

4.9 Roscoe, que como se ha dicho extrajo el 
vanadlio de los residuos de la extracción del co- 
bre partiendo de un gres de Cheshire, comenza- 
ba por separar los óxidos de níquel, cobalto, co- 
bre y vanadio, tratando el gres primero por áci- 
do clorhídrico y luego por cloruro de cal y aña- 
diendo al líquido lechada de cal, que precipita 
el último de los metales citados, á la vez que el 
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plomo, el hierro y el arsénico; el depósito cal- 
cáreo se calcina con carbón para volatilizar el 
arsinico, y después con carbonato sódico en co- 
rriente de aire, que translorma el vanadio en 
vanadato sódico, susceptible de disolverse en 
agua; la disolución acuosa así obtenida y acidu- 
lada con ácido clorhídrico se somete á corrientes 
sucesivas de gas sulfuroso y de hidiúgeno sulín- 
rado, y después de filtrarla se neutraliza exacta. 
mente con amoniaco, que precipita el óxido de 
vanadio. Este último cuerpo se oxida por ácido 
nítrico, se hierve con disolución saturada de 
carbonato amónico, y el líquido resultante se 
concentra hasta que cristalice el vanadato amó- 
nico, cuya purificación se completa tostándole 
para que se convierta en ácido vanádico, inter. 
poniendo en agua el residuo de la tostación y 
convirtiéndole de nuevo en sal amónica por co- 
corriente de gas amoníaco. 

5.2 Witz y Osmand someten las escorias que 
resultan de los minerales de hierro oolítico de 
Mazenay al siguiente tratamiento: se mezcla 
cada kilogramo de escorias reducidas á pequeños 
fragmentos con un litro de ácido clorhídrico de 
32% Beaumé, recubriendo la mezcla con una capa 
de agua que retenga los vapores ácidos; después 
de algunos días de contacto se somete la parte 
insoluble al mismo tratamiento, y reunidos los 
líquidos procedentes de ambas operaciones se 
elimina la sílice evaporando hasta sequedad, y 
el residuo se diluye en agua de manera que su 
densidad sea la correspondiente 4 15% Beaunié, 
La disolución así obtenida se trata por 25 c.e, de 
otra saturada de acetato amónico después de 
haber neutralizado la mayor parte del úcido li- 
bre por adición de nuevas porciones de la escoria 
primitiva groseramente pulverizada, con lo que 
se precipita, además del hierro y de la alúmina, 
un fosfato trilipovanádico que conlieno de 19 á 
20 por 100 del metal cuya extracción se persi- 
gue; redisuelto el precipitado en la menor can- 
tidad posible de ácido clorhídrico, y formado 
por segunda vez de la manera dicha, se le tuesta 
á la temperatura del rojo naciente, se trata el 
producto de la tostación por agua amoniacal, se 
hierve la disolución hasta que se descolore por 
completo, y se precipita d metavanadato de 
amonio por adicion de exceso de sal amoníaco. 

Extraídos los compuestos de vanadio, ya sean 
éstos el vanadato amónico, ya el ácido vanádico, 
por los métodos que se acaban do indicar, falta 
ahora aislar el metal libre, cosa no siempre fácil, 
como lo demuestra el hecho de que lasta los 
trabajos de Roscoe se haya considerado como 
tal el óxido, VaO, ó el nitruro; el procedimiento 
segnido por el citado químico se funda en con- 
vertir primero el ácido vanádico en dicloruro y 
luego reducir éste por el hidrógeno á la tempera- 
tura del rojo, operación que, si Lien es sencilla en 
apariencia, presenta grandes dificultades en la 
práctica, por la necesidad de excluir cuidadosa- 
mente el aire y la humedad. Para conseguir 
este resultado hay que verificar la reducción en 
un tubo de porcelana calentado al rojo y atra- 
vesado por corriente de hidrógeno perfectamente 
seco, y lener además cuidado, mediante una dis- 
posición especial, de no introducir el cloruro de 
vanadio hasta la expulsión completa del aire, 
que en un principio llenaba el aparato; la ope- 
ración marcha con suma lentitud, hasta el ex- 
tremo de necesitarse de cuarenta á ochenta ho- 
ras para reducir cantidades variables entre 1 y 
4 gramos de cloruro. Por otra parte, la pre- 
paración del dicloruro de vanadio, mediante el 
acido vanádico, exige someter éste mezclado 
con earbón á enrriente de cloro para transfor- 
marle en oxicloruro, el cual se convierte en ni- 
truro, susceptible de pasar á tetracloruro; y esto 
último, reducido parcialmente por el hidrógeno 
al rojo sonsbra, da por fin el dicloruro buscado, 
De lo que antecede se deduce que la obtención 
del vanadio metálico constituye una operación 
larga, difícil y costosa, lo que, unido á carecer 
en absoluto de aplicaciones, hace que dicho 
cuerpo no se encuentre en el comercio y forme 
parte tan súlo de las colecciones más ricas y 
completas existentes en los laboratorios de Quí- 
mica. 

Preséntase el vanadio metilico bajo la forma 
de una substancia pulverulenta de color gris 
claro, que observada al microscopio aparece 
cristalina y de lustre argentino; des provisto en 
absoluto de propiedades magnéticas, no se aglo- 
miera por una fuerte compresión; su densidad á 
159 se representa por 5,5, y no se lurle ni se vo- 
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Jatiliza cuando se le calienta al rojo en corriente 
de hidrógeno. Inalterable å la temperatura or- 
dinaria y en contacto del aire seco ó húmedo, 
arde con vivo centelleo cuando se le proyecta 
sobre ana llama, y calentado con precaución se 
quema y se convierte en un óxido pardo, el cual 
á mayor temperatura experimenta nueva com- 
bustión acompañada de incandesconcia. El ácido 
clorhídrico, tanto frío como caliente, no ejerce 
acción alguna sobre él; pero el sulfúrico concen- 
trado, y á temperatura superior á la ordinaria, 
le disuelve desprendiendo hidrógeno y formando 
un líquido verde; el ácido nítrico en cualquier 

ado de dilución le oxida con formación de va- 

res nitrosos, y aunque las lejías alcalinas no lo 
atacan, mezclado con sosa en fusión se oxida y se 
convierte en vanadato. 

El vanadio ba sido considerado durante largo 
tiempo como un elemento semejante al tungs- 
teno y al molibdeno, pero los trabajos de Ros- 
coe, tantas veces citados, han demostrado que 
en realidad pertenece, á la vez que el tántalo y 
el niobio, al grupo químico del fósforo, del ar- 
sénico y: del antimonio, explicándose la hipótesis 
anterior porque el cuerpo admitido por Berze- 
lius como elemento era en realidad un radical 
oxidado, el vanadilo (véase), semejante en cierto 
modo al uranilo; en esta hipótesis el químico 
sueco asignaba á lo que llamaba metal el peso 
atómico 137, y formulaba sus compuestos con 
arreglo á este peso, lo que estaba en contradic- 
ción con Jas leyes del isomorfismo y de los volú- 
menes atómicos, según hizo ver Schafarik en 
1858; así era completamente inexplicable que la 
piromorfita (clorofosfato de plomo) y la mime- 
tesa (cloroarseniato de plomo) fueran isomorfas 
con la vanadinita (clorovanadato de plomo), cosa 
que apareció sumamente clara desde el momen- 
to en que el vanadio de Berzelius era el óxido 


Vao0, 


y el cuerpo que éste denominaba tricloruro esta- 
ba en realidad constituído por el oxicloruro 


Va0Cl, 


análogo al compuesto semejante del fósforo. Cla- 
ro es que la admisión de la hipótesis de Roscoe 
obligaba implícitamente á modificar el peso ató- 
mico del vanadio, que determinado por procedi- 
mientos directos resulta ser 51,3, y obliga ade- 
más á modificar la formulación en la forma que 
se indica en el siguiente cuadro, en el que las fór- 
mulas colocadas en la misma horizontal corres- 
ponden á idéntico cuerpo: 


Fórmulas antiguas de Berzelius 


Vaca o... oo ooo»... 187 
Vall. .o..o.o ooo. ooo oo... 279 
Valle roo. oo ooo oo...» . 350 
Vado. . ooo. .».o. 153 
Varo... o... ......... 169 
Vago coo o +. coo... coo oo. 185 
Fórmulas de Roscoe 
VaO ó VaOse ....... 67,3 6 134,6 
VaOCis ó VapO Cl. . . .. 138,3 ó 276,6 
VaOllgooo.o.o...... 173,8 
VagQgo o... ....... 150,6 
VaO, ó Vaj0y....... 83,36168,8 
Vaso... ....... 182,6 


A pesar de la escasez del vanadio, y de carecer 
en absoluto de aplicaciones, sus compuestos, sin 
embargo, han sido propuestos para varios usos, 
empleandose el ácido vanádico como color (bron- 
ce de vanadio), el tanato y pirogalato vanádicos 
como tintas, y finalmente se ha utilizado la fa- 
cilidad con que dichos compuestos pasan de un 
grado å otro de oxidación, para contribuir en 

intorería å la producción del negro de anilina. 

, COMPUESTOS DE VANAnto, — El metal en cues- 
tión funciona generalmente como tridínamo, 
aunque å veces lo haga cono pentadínamo, y en 
virtud de este carácter produce miMtitud de de- 
Tivados, de los que sólo se describi ún en este 
lugar los que no contengan como núe eo el radi- 
cal vanadilo VaO, 

Cloruros de vanadio, — Se conocen tres, en los 
que un átomo de metal está combinado con dos, 
tres ó enatro de cloro, y cuyas fórmulas serán, 
por lo tanto, VaCl,, Vatl, y VaCl,. El primero, 
denominado diclornro, se produce haciendo atra. 
vesar nna mezcla de hidrógeno y de vapores de 
tetracic"nro por un tubo de porcelana calentado 
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al rojo sombra, y se presenta en hermosas tablas 
micáceas de color verde manzana, muy delicues- 
centes, volátiles, susceptibles de reducirse por 
el hidrógeno al rojo vivo, y cuya densidad á 18? 
es 3,23; en contacto del agua se disuelve, descom- 
poniéndose y formando un líquido violeta que 
contiene dióxido de vanadio. 

El tricloruro, VaClz, se forma cuando se calien- 
ta 4154” el tetracloruro, y es sólido, eristalizable 
en tablas brillantes cuyo color es semejante al 
de la flor del albérchigo, delicuescente, y que en 
contacto con el aire húmedo se transforma en un 
líquido pardo cuyo matiz pasa al verde al añadir 
algunas gotas de ácido clorhídrico; no se volati- 
liza en corriente de hidrógeno, por más que este 
gas le reduzca á temperaturas suficientemente 
elevadas, y calentado en contacto con el aire 
emite vapores de oxicloruro y acaba por conver- 
tirse en anhidrido vanádico. 

El tetracloruro, VaCl,, se prepara haciendo ac- 
tuar el cloro sobre el vanadio metálico ó sobre 
su nitruro, y después se le purifica destilando el 
producto de la reacción en corriente de cloro 
seco, y eliminando el exceso de este gas median- 
te el anhidrido carbónico. Así se obtiene un lí. 
quido susceptible de destilar entre 152 y 154°, 
aunque dejando un residuo de color rosáceo que 
no es otra cosa que el tricloruro resultante del 
desdoblamiento del tetracloruro; no se solidifica 
å -18°, tiene por densidad 1,8584, y en contac- 
to con el agua se disuelve á la vez que se des- 
compone y forma un líquido azul desprovisto de 
propiedades descolorantes, y en el que existe una 
sal hipovanádica derivada del tetraóxido Va,O¿. 

Bromuros de vanadío. — No se ha descrito sino 
el tribromuro VaBr¿, pues los demás compuestos 
que contienen bromo pertenecen á la serie del 
vanadilo, y por lo tanto deben estudiarse al tra- 
tar de este radical; el primero se forma por la 
acción del bromo libre sobre la mezcla de carbón 
y óxido vanádico calentada á la temperatura del 
rojo, ó también haciendo actuar el referido mø- 
taloide sobre el nitruro de vanadio suficiente- 
mente calentado; en ambos casos la reacción es 
muy viva y da lugar á la producción de vapores 
pardos que se condensan en masa amorfa y opaca 
de color gris negruzco. Este tribromuro es suma- 
mente inestable, pues no sólo se descompone 
cuando se le calienta en contacto con elaire, sino 
que pierde bromo á la temperatura ordinaria y 
se disuelve en el agua conmnicándola coloración 
parda, que pasa å verde obscura en el caso del 
tribromuro al añadir ácido clorhídrico, 

Oxidos de vanadio, - La serie de compuestos 
oxigenados de vanadio se corresponde casi exac- 
tamente á la del nitrógeno, pues sólo faltan los 
cuerpos de fórmula analoga al óxido nitroso y al 
anhidrido pernítrico, por cuya razón dicha serie 
comprenderá cuatro términos, á saber: el dióxi- 
do de vanadio ó vanadilo, Va,O, 6 VaO; el tri. 
óxido ó anhidrido vanádico, VazOy; el tetraóxido 
ó anhidrido hipovanádico, Va¿0, 6 Va0O»; y por 
último el pentóxido ó anhidrido vanádico, Va¿O,; 
además, Berzelius y Czudnowiez admiten la 
existencia de algunos óxidos intermedios que 
deben considerarse como combinaciones del va- 
nadilo con el anhidrido vanádico. De todos estos 
compuestos el único que se estudiará en palabra 
aparte es el primero, por funcionar como un ra- 
dical con existencia propia y semejante en un 
todo al uranilo. 

Trióxido de vanadio, Va¿Oz. - Denominado 
también sesquióxido de vanadio y óxido 6 anhi- 
drido vanadioso, se produce cuando se somete å 
corriente de hidrógeno el anhidrido vanádico 
calentado al rojo en un crisol brasrado, ó cuando 
se calcina el vanadato amónico calentado con 
cloruro sádico y en vasijas cerradas. Es un cuer- 
po sólido, negro, pulverulento, de débil lustre 
metálico, infusible, susceptible de aglomerarse 
por la compresión, buen conductor de la electri- 
cidad y enya densidad se representa por 4,72; 
calentado en contacto con el aire se convierte en 
pentóxido, y aun á la temperatura ordinaria ab- 
sorbe el oxígeno con lentitud, y pasados algunos 
meses se transforma en pequeños cristales azules 
de tetraóxido. Aunque este cuerpo ba sido con- 
siderado como un anhidrido, presenta más bien 
carneteres de base salificable, pues se combina 
con los ácidos para formar sales denominadas 
vanadiosas, que cristalizan con dificultad y tie- 
nen color rojo si son anhidras y verde ó azul si 
están hidratadas. 

Tetraórido de ranadio, Va, ó VaO,. -Se 
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sesquióxido, y también por la reducción parcial 
del ácido vanádico, pudiendo prepararse además, 
según Berzelius, calentando al rojo una mezcla 
de tri y pentóxidos de vanadio en proporciones 
convenientes (9,5 partes del primero y 11,5 del 
segundo); por último, Buff le obtiene en polvo 
cristalino de color gris de acero, sometiendo ú 
la electrolisis el anhidrido vanádico fundido. 
El cuerpo en cuestión se disuelve en los áci- 
dos tanto más fácilmente cuanto más baja haya 
sido la temperatura de obtención, y las disolu- 
ciones resultantes, de cclor azul, contienen las 
sales llamadas hipovanádicas, entre las que hay 
algunas capaces de cristalizar; estas sales se for- 
man también sometiendo las disoluciones ácidas 
de ácido vanádico á la acción de los reductores 
débiles, como los gases sulfuroso y sulfhídrico, el 
ácido oxálico ó la glucosa. Si las disoluciones de 
una sal hipovanádica se tratan por los carbona- 
tos alcalinos se produce un precipitado blanco, 
oxidable al aire, cuya composición corresponde 
å Ja fórmula Vaz0,7 H,O, y susceptible de combi- ` 
narse con las bases para formar las sales deno- 
minadas por algunos vanaditos y por otros kipo- 
vanadatos, nombre este último más apropiado 
que el primero, pues aquél puede inducir à con- 
siderarlas como correspondientes á los fosfitos, 
de los que se diferencian notablemente por su 
fórmula. 

Pentóxido de vanadio, VazO;. — Conocido tam- 
bién bajo la denominación de anhidrido vand- 
dico, se le prepara fundiendo uno de sus hidra- 
tos, calcinando el vanadato amónico en crisoles 
abiertos, ó también descomponiendo el triclorn- 
ro de vanadilo por el agua, evaporando la diso- 
lución hasta sequedad y fundiendo el residuo, 
método este último que le proporciona en gran 
estado de pureza. El anhidrido vanádico es sóli- 
do, de color amarillo más ó menos rojizo, insí- 
pido, de reacción ácida, soluble en 1000 veces 
próximamente su peso de agua, y de 3,47 á 3,56 
de densidad; se funde sia experimentar descom- 
posiciun en un líquido rojo solidificable en agu- 
jas brillantes, y calcinado en corriente de hidró- 
geno pierde 16,8 de oxígeno y se transforma en 
trióxido. 

El anhidrido vanádico se combina con el agua 
en dos proporciones diferentes, para formar dos 
hidratos cuyas fórmulas corresponden á las de 
los ácidos piro y metafosfóricos: el primero, de- 
nominado ácido ó hidrato pirovanádico Va,0¿H,, 
es un precipitado pardo que se produce al tratar 
por ácido nítrico la disolución de los vanadatos 
ácidos, y que no posee la composición indicada 
sino cuando se le seca abanrlonándole al aire, 
pues en presencia del ácido sulfúrico pierde la 
mitád de su agua y se transforma en ácido me- 
tavanádico. 

El ácido metavanádico, VaO¿H, preparado de- 
secando el hidrato anterior, es amorfo, pero se le 
puede obtener, según Getland, cristalizado en pa- 
jitas amarillas y brillantes, hirviendo largo tiem- 
po con ácido sulfuroso el vanadato de cobre pre- 
parado por doble descomposición entre el sulfato 
eúprico y el vanadato amónico. Si se somete á la 
diálisis un líquido en el que se haya depositado 
el ácido metavanádico, queda en el dialisador 
una disolución que, evaporada hasta sequedad, 
abandona el cuerpo de que se trata al estado 
coloide, y bajo la forma de una masa roja y 
amorfa. 

El ácido vanádico funciona como un cuerpo 
indiferente, combinándose con las bases y con los 
ácidos, para formar, en el primer caso, los vana- 
datos que se estudian en la palabra correspon- 
diente (V. VANADATO), y en el segundo las sa- 
les que Befzelius denominaba vanádicas. y que 
por considerarse hoy derivadas del radical vana- 
dilo se describen al tratar de este último. 

Sulfuros de vanadio. - Antes de los trabajos 
de Roscoe se admitía la existencia de dos sulfu- 
ros correspondientes al tetra y al pentóxido; y 
aunque después no se haya emprendido de nue- 
vo el estudio de estos cuerpos, los análisis de 
Berzelius obligan á considerarlos como el di y 
trisulfuro de divanadilo, por lo que se remite su 
estudio al lugar oportuno, 

En el año de 1880 Kay ha descrito dos sul furos, 
respectivamente correspondientes al trióxido y 
al pentóxido, de los que el primero, de fórmula 
Va,S,, se prepara, ya calentando al rojo los ácidos 
dichos ó un cloruro cualquiera en corriente de 
hidrógeno sulfurado, ya calentando el anhidrido 
vanádico en el vapor de sulfuro de carbono arras- 


forma por la oxidación lenta del vanadilo ó del , trado por corriente de gas carbónico; el obtenido 


148 VANA 


por el primero de estos medios se presenta en 
polvo amorfo de densidad igual á 4, y el que re- 
sulta de seguir al segundo está en escamas gra- 
fitoideas de 3,7 de densidad; tanto uno como 
otro se disuelven con Jentitud en la sosa y el 
amoníaco, son muy poco atacables por el ácido 
clorhídrico concentrado y con más facilidad por 
los nítrico y sulfúrico, y se disuelven también 
en el sulfuro amónico comunicándole coloración 
roja. 
El pentasulfuro, Va,S;, que se forma cuando 
se calienta á 400% el anterior mezclado con azu- 
fre y en tubos cerrados, es sólido, de una densi- 
dad igual á 3, fácilmente soluble en la sosa á 
temperatura superior á la ordinaria, y calentado 
en corriente de hidrógeno ó de anhidrido carbó- 
nico pierde dos átomos de azufre y regenera el 
compuesto que sirvió para obtenerle, 

Nitruros de vanadio, — El mononitruro VaN, 
considerado por Berzelius como el vanadio libre, 
se obtiene saturando por amoníaco gaseoso el 
tricloruro de vanadilo, calentando en el mismo 
gas la masa salina producida y elevando luego 
la temperatura lentamente hasta el rojo blanco; 
este método presenta el gran defecto de dar In- 
gar á pérdidas de materia, por cuya razón es 
preferible calentar á la temparatura citada el me- 
tavanadato amónicoen corriente de amoníaco 
perfectamente desecado, El cuerpo así obtenido 
es un polvo de calor gris pardusco, en el que se 
distinguen pajitas de lustre metálico, compJeta- 
mente inalterable en frío, y que sometido á la 
tostación se transforma primero en óxido azul y 
después en anhidrido vanádico, 

El dinitruro, 


ha sido obtenido por Uhrlanb haciendo actuar 
el amoníaco sobre tricloruro de vanadilo á teni- 


peraturas moderadas, y se presenta bajo el as- : 


pecto de una materia blanca y pulverulenta, 
cuyo estudio no ofrece importancia alguna. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEI VANADIO. 
~ Aunque la determinación cualitativa del va- 
nadio debiera estudiarse separadamente, ya al 
tratar de las sales hipovanádicas, ya al hablar 
de los vanadatos, es preferible reunir aquí todos 
los caracteres, pues de ese modo se constituye 
un cuerpo de doctrina en que es más fácil apre- 
ciar las diferencias que entre unas y otras exis- 
ten; pero antes de ocuparse separadamente de 
ambas, hay que indicar que todos los compuestos 
de vanadio, sea cualquiera su naturaleza, produ- 
cen al soplete, con el bórax ó la sal de fósforo, 
una perla incolora ó amarillenta en la lama de 
oxidación, y de hermoso color verde en la de 
reducción; además, fundidas con la sosa dan 
perla amarilla, cuya disolución, acidulada con 
ácido acético, forma precipitado también amari- 
llo al añadir nitrato de plata, 

Las sales hipovanádicas, pardas ó verdes cuan- 
do están secas, y azules en disolución, dan lugar, 
por la acción de los reactivos, á los siguientes fe- 
nómenos: 1.° Tratadas por el hidrógeno sulfura.- 
do no precipitan. 2. Con los sulfuros alcalinos 
producen precipitado negro, que se disuelve en 
exceso de reactivo, al que comunica hermoso 
color purpúreo. 3,2 Con los álcalis y los carbo- 
natos alcalinos dan precipitado blanco grisá- 
ceo, que se obscurece al aire seco, .y que si bien 
es soluble en pequeño exceso de «¿leali no se 
disuelve cuando éste domina. 4.? Con el amonfa» 
co precipitado pardo, soluble en agua € insoluble 
en exceso de reactivo. 5, Con el ferrocianura 
potásico originan precipitado amarillo de limón, 
gue al aire adquiere color verde; y 6.4 Con la 
tintura de agallas se produce precipitado azul 
negruzco, semejante á la tinta. 

Los hipovanadatos alcalinos son los únicas sri- 
lubles, toman color azul por la acción de las 
ácidos, y tratados por el hidrógeno sulfurado 
no precipitan, si bien adquieren hermosa eolo- 
ración purpúrea. 

Los vanadatos se distinguen delos denis gé- 
neros salinos por ser todos insolnhles, excepto 
los de potasio y sodio, y porque sometidas å la 
acción de los reactivos dan Ingar 4 los signien- 
tes fenómenos: 1.” El hidrógenosalurado origina 
en las disolnciones neutras precipitado de sulfu- 
ro mezclado á hidrato vanádico, y en las ácidas 
coloración aznl acompañada de depésito de azn- 
fre libre, 2.° Con el sulfuro ammiro calor rojo 
pardo. 3,9 Con la tintura de agallas coloracion 
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negra. 4.0 Con las sales de cobre, plomo y mer- 
curio precipitados anaranjados; y 5.° Si se agita 
la disolución acidulada de un vanadato con agua 
oxigenada se desarrolla color rojo, reacción tan 
sumamente sensible que permite reconocer la 
presencia de */po de ácido vanádico, , 

La determinacion cuantitativa del vanadio se 
practica pesándole al estado de anhidrido vaná- 
dico fundido, ó de trióxido procedente de redu- 
cir por el hidrógeno uno cualquiera de los com- 
puestos más oxigenados; si el metal se encuentra 
al estado de hipovanadato, que es lo más frecuen- 
te, se precipita la disolución por el cloruro mercu- 
rico y el anonfaco con todas las precauciones que 
la experiencia aconseja en este género de tralha- 
jos, y el precipitado, convenientemente recogido 
y lavado, se calcina en contacto con el aire, jara 
que se eliminen los productos volátiles y quede 
un residuo de anhidrido vanádico unido å j'e- 
queñísimas cantidades de mercurio; para purifi- 
car por completo este residuo es indispensable 
redisolverle en carbonato amónico, filtrando la 
disolución, que luego se evapora hasta sequedad, 
y se termina la operación caleinando el residuo 
nuevamente. Cuando se trata de dosificar el va- 
nadio que se encuentra al estado de ácido vaná- 
dico á de vanadato, puede seguirse el procedi- 
miento de Bunsen, que consiste en determinar 
la cantidad de cloro que deja en lihertad el 
compuesto primitivo cuando se le hace reaccionar 
con ácido clorhídrico; el cloro se recoge en disolu- 
ción de ioduro potásico, y despmús se valora el 
iodo que ha quedado en libertad. En estos últi- 
mos años Gerland recomienda determinar cuan- 
titativaniente el vanadio mediante el permanga- 
nato potásico, lo que exige reducir el ácido va- 
nádicoó los vanadatos por medio del gas sulfu- 
roso al estado de sal hipovanádica, cuya canti- 
dad se determina después averiguando la de per- 
manganato que se necesita para oxidarla de 
nuevo; si el compuesto vanádico correspondiese 
á un grado de oxidación menor que el del tetra- 
óxido, es indispensable convertirle primero en 
ácido vanádico y des més reducir éste según se 
acaba de indicar; el empleo del método de Ger- 
land requiere una disolución de permanganato 
potásico en la que sea perfectamente conocida 
la cantidad de vanadio correspondiente á cada 
centímetro cúbico, valoración que se practica 
partiendo de un peso de ácido vanádico perfec- 
tamente conocido. 

Si importante es en análisis cuantitativo la 
dosificación de un elemento, tiene aún más tras- 
cendencia su separación de los demás, por ser éste 
el problema que con más frecuencia se presenta 
en la práctica y en el que las dificultades acrecen 
en modo considerable; en el caso actual, cuando 
se trata de separar el ácido vanádico de los otros 
ácidos ó de los metales alcalinos, se consigue 
fácilmente el resultado disolviendo el compuesto 
analizado y añadiendo á la disolución otra con- 
centrada de cloruro amónico; el precipitado pro- 
ducido, lavado primero con sal amoníaco y des- 
pués con alcobol diluído, se deseca, se calcina en 
contacto con el aire y se pesa el residuo de la 
calcinación, constituído por anhidrido vanádico. 
Berzelius prefiere reducirla disolución acidnlada 
de ácido vanádico por el ácido osálico, precipi- 
tando Juego el líquido azul por el amoníaco, y 
Roscoe precipita el cuerpo en cuestión por el 
acetato de plomo, pesando el vanadato plúmbico 
secado á 100%, y después determina el óxido 
plúmbico que en él existe por medio del ácido 
sulfúrico. 

Para separar el vanadio de con el calcio, el 
bario, el zine ó el plomo, debe preferirse á otro 
alguno el método de HalLerstaddt, que consiste 
en evaporar la disolución clorhílrica hasta se- 
quedar], agotar el residuo por disolución satura- 
da de oxalato amónico y algunas gotas de cido 
acético, y añadir al líquido este último cido en 
tanto que se produzca precipitado: después de 
calentado éste durante algunas horas se filtra, 
y la disolución, unida á las agnas de loción (pa- 
ra lavar el precipitado se emplea una merrla en 
volúmenes iguales de alcohol, agna y ñeido acé- 
tico), se evapora en cápsula de plalino tarada 
previamente, y se pesa el residuo de anhidrido 
vanádico uva vez caleinado en contacto con el 
aire. 

En enanto á la separación de la mayor parte 
de los metales pesados, se consigne, en el caso de 
disoluciones acidas, precipitando éstos por co- 
rriente de hidrógeno sulínrado, mientras que el 
vanadio queda disuelto al cstado de sal hino- 
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vanádica, á la cual puede aplicarse luego la 
cipitación por el amoníaco, Si el líquido prin AAA 
vo fuese alcalino, se sustituye el ácido alke 
drico por exceso de sulfuro amónico, que r di. 
suelve el precipitado vanádico que se formara n 
un principio. 


VANADIOLITA (de ranadio); fe Miner, Vana- 
dato cálcico sumamente impuro, á causa de su 
mezcla con ácido silfcico, sesquióxido de alnmi- 
nio, hierro y magnesia, todo ello en Cantidades 
variables, aunque siempre pequeñas, y hasta 
muchas veces inapreciables y no reconocibles 
aun empleando los más sensibles y delicados 
procedimientos, En la naturaleza preséntanse 
en realidad dos vanadatos de calcio, ambca ra- 
ros: uno de ellos, llamado calavanadita, es de 
composición incierta; el otro constituye la ya. 
nadiolita; relaciones de estos cuerpos con los 
vanadatos cálcicos de la Química, preparados 
mediante los procedimientos de laboratorio 
desconócense por completo; indiciospor loscnales 
vengamos en conocimiento del malo de formar- 
se tales compuestos, no se ven en la hora presen» 
te, y propiedades suficientes para caracterizarla 
especie no se han determinado todavía. Cong- 
cense en la actualidad; un pirovanadato cálcico, 
amorfo, que contiene en 100 partes: 23,23 de 
calcio; 30,16 de vanadio; 32,98 de oxígeno y 
12,63 de agua; un metavanadato en mamelonos 
constituidos por finísimos cristales de color 
blanco amarillento, muy soluble en el agua, fu- 
sible á no muy elevada temperatura, convirtién- 
dose, después de frío, en una masa cristalina, y 
contiene en 100 partes: óxido de calcio 13,71; 
ácido vanádico 59,34, y agua 23,35; y un biva- 
nadato, obtenido mezclando con un bivanadato 
alcalino cloruro de calcio; por evaporación es- 
pontinea del líquido deposítanse lentamente 
cristales bastante gruesos, no eflorescentes en 
contacto del aire, dotados de hermoso color 
anaranjado vivo, fusibles, dando una masa ape- 
nas soluble en el agua; su composición centesi- 
mal es la siguiente: óxido de calcio 9,34; ácido 
vanádico 62,62, y agua 27. Ninguno de estos 
tres compuestos se parece al vanadato cálcico 
natural denominado vanadiofita; no puede de- 
cirse que cristaliza, ni tampoco puede negarse 
que afecta formas geométricas regulares, pues 
acontece que sus cristales son pequeñísimos y 
no consienten medir sus elementos; el color muy 
distinto de los cuerpos citados es siempre ó ver- 
de esmeralda ó verde bastante obscuro, y st pe- 
so específica se representa en el número 3,96, 
siendo la única determinación numérica que de 
sus propiedades se tiene hecha; la composición 
química y la fórmula de este cuerpo permanecen 
ignoradas. Es fusible al soplete, dando los ca- 
racteres toros del plomo y del vanadio; los áci- 
dos lo disuelven; y en el líquido resultante se 
reconocen el calcio y el vanadio, a]:elando å sus 
correspondientes reactivos, de suerte que faltan 
todavía muchos datos para definirla vanadioli- 
ta como especie mineralógica, aparte de que es 
un mineral tan raro que sólo ha sido encontra- 
do en pequeñas cantidades, y mezclado con otros 
enerpos, cerca del lago Baikal, 
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VANADIS: f. Astron. Asteroide número 240, 
descubierto por el astrónomo francés Borrelly en 
el Ol:servatorio de Marsella el día 27 de agosto 
de 1884. Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de 12.2 magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en cuatro años y tercio, y su 
plano tiene, respecto del de la eclíptica, una in- 
clinación de 2 6/, Su órbita fué calculada por 
Saint-Blancat. 


- VANADIS: Zool, Género de gusanos de la 
clase de los anclidos poliquetos, suborden de los 
errantes, familia de los alciópidos: cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes) cuerpo cilín- 
drico transparente; lóbmlo cefálico muy marcado, 
con dos grandes ojos hemistíricos muy salientes 
y provisto de tentáculos poco prolongados; ani- 
Hos inmediatos al lólulo ecfálico sin remos, pero 
provistos de sedas y de cirros tentaculares: pará: 
podos sencillos, con un acícnlo y haz de sedas 
compuestas: cerra de la hase de Ins remos tuhér- 
eulos pequeños llenos de glándulas, cuya función 
es poco conocida; en el extremo de cada reno un 
cirro hien marcado; cirros dorsales y ventralos 
lamelosos: trompa peotráctil, enn sus paredes 
delgadas en ed extrema y mucho más gruesas en 
la hase; dos papilas gancloutas en la región an- 
terior, 
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nero Panedis fué establecido por Clapa- 
mae pa lo separó de los Alciopa Edws., fun- 
dándose principalmente en la existencia de un 
cirro en el extremo de cada remo, 

Son estos gusanos de cuerpo pequeño y com- 

letamente gelatinoso y diáfano como la umbela 
do las medusas, presentando, merced á sus dimi- 
ontas sedas, delicadísimos cambios de color é 
irisaciones del mejor efecto. Como todos los ani- 
males marinos transparentes y golatinosos, los 
Vanadis son pelágicos y viven constantemente 
en la superficie del mar, entre sus olas ó 4 muy 
escasa profundidad, pero nunca en el fondo. Sus 
larvas, que no están organizadas para este género 
de vida, son parásitas, pero se fijan sólo á ani- 
males también parásitos, especialmente á los 
gifonóforos de los géneros Cidippe y Berse, 

El Vanadis formosa Delle Ch. es el tipo de 
este género; mide unos 3 ó 4 centímetros de lar- 
go, y ciertamenes merece este calificativo por la 
transparencia y preciosas irisaciones que presen- 
ta. Se encuentra con alguna frecuencia, sobre 
todo en el mes de abril, en las aguas del Golfo 
de Nápoles. 

VANAGLORIA (de vana, presuntuosa, arrogan- 
te, y gloria): f. Jactancia del propio saber ó va- 
ler; desvanecimiento y elación. 


... no son juegos ni burlas jos apetitos de 
VANAGLORIA, los cuales con tanta crueldad ma- 


tan; ete, 
MARIANA. 


Expuse un sentimiento de amistad, y no de 


VANAOLORIA; ete. 
JOVELLANOS. 


«+. hombre que con VANAGLORIA 
Cree por sí discurrir, 
No hace más que repetir 
Una lección de memoria. 
HARTZENBUSCH, 


VANAGLORIARSE (de vanagloria): r. Jactarse 
de su propio saber, valer ú obrar. 


VANAGLORIOSAMENTE: adv. m. Con jactan- 
cia, desvanecimiento ó vanagloria. 


VANAGLORIOSO, SA (de vanagloria): adj. 
Jactaucioso, ufano y desvanecido. U. t. c. s. 


VANALFINIA: f. Bot. Género de plantas ( Va- 
nalpkinia) perteneciente á la familia de las 
Ternstremiáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia, y son plantas arbó- 
reas ó fruticosas, con las ramas generalmente 
erizadas, las “hojas alternas, pecioladas, coriá- 
ceas, enteras ó aserradas, las estípulas nulas, y 
las flores blancas ó amarillas, dispuestas en raci- 
mos axilares ó en corimbos y bracteadas; cáliz 
con dos 6 tres brácteas, quinquepartido, persis- 
tente, con los lóbulos aovados, obtusos y empi- 
zarrados; corola de cinco pétalos hipoginos, al- 
ternos con Jos lóbulos del cáliz, libres ó soldados 
desde la base, ohtusos y escotados; estambres nu- 
merosos, pluriseriados, adherentes å la base de 
los pétalos, con los filamentos filiformes, alezna- 
des, cortos, y las anteras extrorsas, biloculares, 
Insertas por el dorso, versátiles, con las celdas 
separadas en la base, tubulosas, oblicuas y abier- 
tas por medio de un poro en su parte superior; 
ovario libre, generalmente ceñido por un disco 
obtuso, quinquelocular, con óvulos numerosos 
anátropos insertos sobre placentas prominentes 
situadas en los ángulos centrales de las celdas; 
cinco estilos filiformes, con estigmas casi acabo- 
zuelados; el fruto es una cápsula coriácea ó leño- 
sa coronada por los estilos, «qninqueloeular, y 
que se abre por su ápice con debiscencia loenlici- 

a en cinco: valvas que dejan los tabiques semi- 
níferos adheridos al eje central, excepto la parte 
superior de éstos, que permanece adherida á las 
valvas; semillas numerosas, empotradas en las 
Pplacentas, anvadas, con la testa erustácea, sem- 
brada de hoyitos, el rafo longitudinal y da cha- 
taza apical; embrión en el eje de un albumen 
carnoso, ortótropn, con depresiones correspon- 
dientes à los hoyitos de la testa, essi cilíndrico, 
mitad menor que el albumen, con Jos cotiledones 


semicilíndricos, obtusos, y la raicilla próxi 
y sos e óxima al 
ombligo, " y P j 


¿ de NAMENTE: adv, m. Inútilmente, sin resul. 
ado, provecho ó finto, 


Gran delito es granjear la gracia de los po- 
derosos a costa de los pobres, ú que suspire el 
Estado por lo que se da VANAMENTR, siendo su 
ruina el fausto y pompa de pacos. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


VANA 


— No os entiendo, ni es prudencia 
Que con misterios ambiguos 
Discursos atormentéis, 
Que VANA MENTE examino. 
Tirso DE MOLINA. 


Al cerramiento de las tierras sucederá patu- 
Talmente la multiplicación de los árboles, tan 
VANAMENTE solicitada hasta ahora, 

JOVELLANOS, 


—VaNamente: Con superstición ó vana ob- 
servancia. 


Su abuela le mandó traer para usar con él 
aquellas supersticiones con que VaNAMENTE 
conjuraron å sus difuntos. 

P, Jost Casan. 


— VANAMENTE: Sin fundamento ó realidad. 


«.. Pues porque tememos lo que no es, y si 
VANAMBNTE tememos, ya este temor es malo. 
Er, Luis DE GRANADA. 


— VANAMENTE: Arrogantemente, con presun- 
ción ó vanidad. 


Alejandro es más que un hombre, 
Tan VANA MENTE soberbio 
Que Hora que lay solo uu mundo 
Para verle à sus pies puesto. 
CALDERÓN. 


VANARDEA: f, Zool, Género de aves del orden 
zapcudas, familie ardeidos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: pico robusto y gra- 
dualmente encorvado; las plumas de la nuca lar. 
gas y en ella un espacio desnudo; sin plumas lar- 
gas en la espalda; alas largas; primera remera 
más corta; segunda y tercera más largas; 12 ti- 
moneras rígidas; el cuarto inferior de la pierna 
desnudo; tarsos con escudo irregulares; dedos lar- 
gos; uñas medianas. 

La especie tipo es la Vanardea cirrata, cuyos 
principalescaracteres son los siguientes: los adul- 
tos en ambos sexos tienen dos ó tres plumas alez- 
nadas, largas y blancas sobre la nuca; frente, lo 
superior de los ojos, garganta, delantera del eue- 
llo é inferior del cuerpo de un moreno claro; la 
parte superior de la cabeza, lomo y escapulario 
de un negro bello, con reflejos metálicos, azules 
ó verdes; la parte inferior del lomo, remeras y 
timoneras ceniciento-azulada; una bordadura 
blanca sobre el fondo del ojo; éstos rojos; pies 
amarillos; forum y base del pico, en la mandi. 
bula inferior, amarillos; lo restante del pico 
negro, 

El ave que nos ocupa ha sido indicada tan sólo 
en el Continente Europeo y en la América del 
Norte; pero como se ha hallado en la América 
meridional, puede asignársele por patria todo el 
Nuevo Mundo y uva parte del Antiguo. Tam» 
bién se la encuentra en Asia. En Europa sela ve 
con particularidad en las partes meridionales, 
mientras que es rara hacia el Norte. 

Vuela siempre á la orilla de los lagos, de las 
ciénagas, de Jos ríos, y con particularidad en los 
lugares cubiertos de matorrales, sobre los cuales 
le gusta encaramarse, Por lo común, cuando no 
viaja, vive sola, permanece en las márgenes de 
los ríos y de los lagos cubiertos, ó ya, que es lo 
más frecuente, sobre los matorrales que los ro- 
dean, A veces, cuando observa ó atisba, tiene la 
cabeza derecha y el pico dirigido hacia el cielo, 
cuya costumbre le ha proporcionado el nombre 
de mirasol que le dan los habitantes de Buenos 
Aires; pero cuando ha satisfecho su apetito per- 
manece inmóvil, con el cuello metido en el lo- 
mo y en vna actitud sumamente estúpida. Su 
apatía no llega, sin embargo, al extremo de ol- 
vidar sn propia seguridad; por el contrario, es 
muy tímida, huyendo desde que á lo lejos per- 
cibe al cazador, y entonces deja oir un graznido 
ronco, que dió motivo para que los antiguos au» 
tores la llamasen Nycticoras: (cuerno de noche) 
y los guaraníes del Paraguay teyozu-guira (pá- 
jaro puerco). Se ha observado que cuando se 
posa permanece muda y que ¿grita siempre que 
parte, y también cuando vuela å grande altura 
en sus emigraciones anuales. Este canto, oído 
por los indígenas snyersticiosos cuando pasa la 
noche sobre sus cabañas, les presagia alguna 
desgracia y los lena de terror, del mismo modo 
que el grito de la lechuza intimida á los labra- 
dores de Europa. 

fín la época de las migraciones todos los in- 
dividuos de las cercanías se reunen para viajar 
de concierto, los más conmnes solos y á veces 
con las garzas. Entonces es cuablo se encuen- 
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tran esas bandadas compuestas de centenares de 
aves, que se posan sobre los mismos matorrales 
y encima de los árboles vecinos, tan inmediatas 
unas å otras que se han podido algunas veces 
matar de un solo tiro hasta 10. Cuando se ha- 
lan así reunidas suelen situarse algunas en pues- 
tos avanzados para prevenir á la bandada de la 
proximidad de algún riesgo, dando la centinela 
el grito de alarma, al eual obedece instantánea- 
mente toda la bandada, que se eleva en los aires 
graznando de un modo semejante y van á bus- 
car lejos otro paraje donde posarse con más se- 
guridad. Viajan de día á tal altura que apenas 
se perciben más que por su ruido, y también de 
noche, pues varias veces se han oído pasar, reco- 
nociéndolas por sus graznidos, 

El alimento de esta ave varía según los para- 
jes. En la orilla del mar vive de peces, de con- 
chas y de crustáceos; en lo interior de las tie- 
rras agrega á su comida gusanos, insectos y rep- 
tiles, que buscan en las riberas y basta en el 
agua. Como prefiere en la costa del Perú los 
grandes camarones de agua dulce, le llaman ca- 
MATORCIO. 

La pidada, que en ambos hemisferios se ve- 
viñica en la primavera, la hacen encima de las 
rocas ó de los árboles. El nido es semejante al 
de las garzas, es decir, compuesto de pequeñas 
ramas secas, sobre las cuales ponen tres ó cuatro 
huevos blancos. 

Su sinonimia indígena es la misma que la de 
las garzas; no obstante, á veces los guaraníes 
le distinguen bajo el nombre de soco ú hoco. 


VANA..VANA: Geog. Isla del Archip. Tuamotu, 
Polinesia, Oceanía. Llámase también Tekn, Ku- 
rateke y Barrow, 


VAN-BACHRAN: Ceog, C. del dist. de Banu, 
prov, de Peichaver, Penyab, India, sit, en la 
Hanura, al S.O. del Sakesvar, montaña del Salt 
Range, y en el f.c. de Lalla Muga á Kandian: 
6300 habits, 


VANBSRUGH (Juan): Bieg. Escritor dramático 
y arquitecto inglés. N. en Londres ó en Chester 
en 1666. M. en 1726. A los diecinueve años pasó 
á Francia y abrazó durante algún tiempo la ca- 
rrera militar. No se sabe en qué escuela se formó 
este arquitecto de talento tan original, pero á 
los veintinneve años gozaba de cierta reputación, 
pues en 1695 fué uno de los comisarios encarga- 
dos de terminar el palacio de Greenwich y con- 
vertirle en hospital. Por la misma época prip- 
cipió á distinguirse como autor dramático; sus 
escritos no dejan de tener mérito literario, pero 
son jwmorales, por lo que han sido desterrados 
del teatro, Yin 1702 Vanbrugh dibujó para el 
conde de Carlistle el castillo de Howard, en el 
condado de York. Después construyó moradas 
aristocráticas en diversos condados de Inglate- 
rra, entre otras King's Weston, cerca de Bris- 
tol; Duncombe-Hall y Grimsthorpe, en el Yorks- 
bire: Outton-Hall, en el Cheshire; en fin, 
Blenheim-House, ofrecido por la nación inglesa 
á Marlborough. La construcción de este último 
castillo, de una magnificencia pintoresca, es la 
mejor prueba del talento de Vanbrugh, Sus obras 
dramáticas, relmpresas varias veces, se titulam: 
El relapso; The Provoked wife; The Confederacy; 
Las aldeanas á la moda. 


VANCE: Geog. Condado del est, de Carolina 
del Norte, Estados Unidos, formado en 1881 con 
porciones separadas de tres condados: Warren y 
Granville al N., que confinan con el est. de Vir- 
ginia, y Francklin al S.; 741 kms.? y 19000 ha- 
bitantes. Terreno quebrado; cereales, algodón, 
tabaco, viña; cría de ganados. Lo cruza el ferro- 
carril de Suffolk ó Raleigh. Cap. Hénderson. 


VANCELLS (SEGUNDO): Riog. Escultor espa- 
ñol contemporáneo. N. en Gerona hacia los co- 
medios del presente siglo. Hizo sus estudios en 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. Cuen- 
ta entresus obras: un Angel, de tamaño natural, 
para un panteón de Barcelona; La Concepción 
de la Virgen; Una mujer dormida, víctima de 
una pesadilla; Un crucifijo, El Sagrado Corazón 
de Jesús; El Divino Redentor y San Miguel Ar- 
cánel (para Buenos Aires); La Virgen del Rosa» 
rio; La Virgen Inmaculada; El Carnazal y la 
Cuaresma, y un Busto de Meyerbeer, Vancelis se 
dedica también 4 la pintura y dorado de escul- 
turas, siendo en esto una especialidad. En 1887, 
tiempo en el que ya hacía algunos años que resi- 
día en Barcelona, envió å la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes celebrada en Madrid: Un 
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sueño pesaroso (estatua yacente en yeso); Jesús 
antes de la Pasión y Muerte (busto en yeso); 
Dolorosa (busto en yeso). Para el concurso abier- 
to (1891) por el Ministerio de Fomento entre 
los escultores españoles, con el objeto de decorar 
con estatuas, medallones, esfinges y un frontón 
el nuevo edificio de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, envió Vancells las estatuas de Nebrija 


y Cervantes. 


VANCOUVER: Geog. Puerto de la isla ó Tierra 
de los Estados, Rep. Argentina, sit, en los 54%, 
50 lat. S. y 609 25' longr O. 


— VANCOUVER: Geog. C. y puerto del distrito 
de New-Wéstminter, Colombia britanica, Do- 
minio del Canadá, sit. en una bahía del Istre- 
cho de Georgia, al N, del río Fraser y al pie de 
altas montañas de la cordillera de las Cascadas; 
15000 habits. Término del f.e. del Pacífico ca- 
nadiense y punto de partida de cuatro f. c. aún 
no terminados: el del Sur, que va à New Wést- 
minter; el del delta del Fraser; el del Este, lla- 
mado Seattle and Lake Sgore Railway; y el del 
Golfo, que corre á lo largo del Estrecho de Geor- 
gia, en dirección N.O, Hulla; bosques; gran 
comercio; puerto accesible en todo tiempo á los 
buques de mayor calado. Comoc, moderna, pues 
en 1885 era todavía una aldea, está construida 
con mucha regularidad, y de día en día se van 
edificando nuevas construcciones. || Condado de 
la Colombia británica, Dominio del Canadá, si- 
tuado en la isla de Vancouver, que ocupa por 
completo, á excepción de la cap., Vitoria, que 
forma con Esquimalt, Métchosen y su término 
un condado muy pequeño; 19000 habits. 


— VANCOUVER: Geog, V. QUADRA y VANCOU- 
VER, 


— VANCOUVER (Jona): Biog. Navegante in- 
glés. N. hacia 1758. M. en Pétersham (Surrey) 
å 10 de mayo de 1798. Ingresó á los trece años 
de edad en la marina y acompañó á Cook eu sus 
viajes segundo (1772-75) y tercero (1776-80) al- 
rededor del mundo. Nombrado teniente (9 de 
diciembre de 1780), sirvió activamente en las 
Antillas hasta septiembre de 1789. No mucho 
más tarde obtuvo del almirantazgo el mando de 
La Descubierta y el Chatam, buques con los que 
debía averiguar si existían entre los 30 y 60° de 
latitud un mar interior ó canales de comunica- 
ción entre el Atlántico y el Pacífico. Partió de 
Falmuth (1.? de abril de 1791); tocó en Teneri- 
fe y en el Cabo de Buena Esperanza; salió de la 
bahía de Simón en 17 de agosto; legó (26 de 
septiembre) á la costa S. de Nueva Holanda, y 
por los 35° 3’ de lat. S. y los 116° 35' de longi- 
tud E. de Greenwich descubrió la tierra á la 
que dió el nombre de Chatam en honor del pri- 
mer lord del almirantazgo. Después de haber 
descubierto el puerto Jorge, arribó (2 de noviem- 
bre) á Dusky-bay, en Nueva Zelanda. Separado 
del Chatam por una tempestad, le halló (30 de 
diciembre) en Taiti, después de haber reconocido 
Vancouver los escollos llamados Snares y la 
isla de Opero, en tanto que Broughton, capitán 
del Chatam, hallaba la pequeña isla á que aplicó 
este último nombre. Los dos buques se alejaron 
(24 de enero de 1792) de Taiti con rumbo al N., 
abordaron á Owyhé (1.° de marzo), y ya en la 
Nueva Albión (día 16), Vancouver, dirigiéndo- 
se hacia el N., comenzó inmediatamente los 
trabajos que le habían confiado. Exploró las cos- 
tas occidentales de América desde el Cabo Men- 
docino hasta el puerto de Conclusión, por los 
56” 14' de lat, N. No encontró Vaucouver la co- 
municación que buscaba, pero reconoció con la 
mayor atención todas las costas de aquella parte 
de América, el Archipiélago del Rey Jorge, el 
del Príncipe de Gales, la isla del Almirantazgo, 
(la que ya había explorado el español Cuadra), 
ete. En 12 de septiembre de 1794 se hallaba en 
Nootka, una de las islas por él descubiertas, 
Estuvo luego en Valparaíso; dobló el Cabo de 
Hornos, y en Santa Elena (6 de julio) notó que, 
al dar la vuelta al mundo hacia el E., había ga- 
nado veinticuatro horas, pnes en la isla era el 
día 5. Entrando (13 de septiembre de 1795) en 
la desembocadura del Shannon (Irlanda), dió 
por terminado su viaje. Debilitado por las fati- 
gas, no pudo terminar la publicación del mismo; 
pero lo hizo su hermano Juan, ayudado por el 
capitán Paget. La relación se titula Viaje de 
descubrimientos en el Octano Pacífico del Norte 
y alrededor del mundo (Londres, 1798, 3 vol. en 
4.” mayor, con atlas), y fué traducido al francés 
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por Demeunier y Morellet (París, 1799, 3 volú- 
menes en 4.°) y por Henry (íd., 1802, 6 vol. en 
8.0). Resúmenes de la misma se hallan en las co- 
lecciones de viajes. 


VANCUVERIA (de Vancouver, n, pr.): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente ála familia de 
las Berberidáceas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas herbáceas, pe- 
rennes, con las hojas radicales triternadas, con 
Jas folíolas casi oblienas, obtusamente tri ó guin- 
quelobuladas, glandulosopelosas, y los escapos 
sencillos, ramificados, en racimo flojo; cáliz con 
dos bracteitas en su base, constituído por seis 
sépalos coloreados y caedizos; corola de seis pé- 
talos hipoginos opuestos á los sépalos, reflejos, 
oblongos, trasovados, acapuchonados en el ápi- 
ce, con un apéndice basilar espatulado, cóncavo 
y de color diferente al de los pétalos; seis es- 
tambres hipoginos opuestos á los pétalos, ergui- 
doconniventes, con los filamentos aplanados, y 
las anteras introrsas, biloculares, apienladas, 
con las celdas adheridas y que se abren por me- 
dio de una valva que se arrolla hacia arriba; 
ovario oblongo, pelosoglanduloso, unilocular, 
con óvulos numerosos anátropos, ascendentes, 
insertos sobre una placenta parietal y unilate- 
ral, estilo terminal cilíndrico, y estigma casi 
oblicuo, acabezuelado y perforado; fruto folicu- 
lar, con semillas ascendentes y los rafes engro- 
sados formando un arilo; embrión muy pequeño, 
con la base de un albumen carnoco y dense, con 
los cotiledones muy cortos y obtusos y la raici- 
Ha carnosita, paralela al ombligo y contigua á 
éste é ínfera. 


VANDA (palabra india): f. Bot, Género de plan- 
tas perterieciente á la familia de las Orquídeas, 
tribu de las vandeas, cuyas especies habitan en 
la India, y son plantas herbáceas, epifilas, cau- 
lescentes, con las hojas alternas, coriáceas, y las 
flores muy vistosas y ornamentales, dispuestas 
en espigas opuestas á las hojas; perigonio exten- 
dido, patente, con las hojuelas exteriores é inte- 
riores casi iguales, el labelo continuo con la base 
del ginostemo, prolongado en saco ó en espolón 
obtuso en su base, trilobulado, con el lóbulo me- 
dio carnoso; ginostemo corto, grueso, libre, con 
rostelo obtuso; dos masas polínicas, oblicuas, 
bilobuladas, con caudícolas lineales y retináculo 
casi redondo. 


VANDALIA: Geog. Antiguo ducado de la Po. 
merania. Eran sus e. principales Estolpe, Pol- 
now, Rungenwalden y Kumelsberg. || Antiguo 
ducado de Mecklemburgo. Cap. Gustrow. 


VANDÁLICO, CA (del lat. vandalicus): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á los vándalos ó al 
vandalismo. 


... es muy de celebrar que vaya á redimir de 
los pocos archivos transpireniacos que habrán 
quedado las pocas noticias que habrá dejado 
en ellos la última devastación VANDÁLICA. 

JOVELLANOS, 


VANDALISMO: m. Devastación propia de los 
antignos vándalos. 


— VANDALISMO: fig. Espíritu de destrucción 
que no respeta cosa alguna, sagrada ni profana, 


Que un orden politico esté reconocido por 
todos los gabinetes; que se balle jurado y se 
ohserve en el interior por el príncipe que go- 
bierna; que á nadie ataque, en suma, y á nadie 
ofenda, esto no basta yaá nación ninguna para 
ponerle á cubierto de semejante VANDALISMO. 

QUINTANA, 


+... DO es tal mi VANDALISMO 
Que ignore. aunque jure y riña, 
Lo que se debe á una niña, 
Lo que me debo á mí mismo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VÁNDALO, LA (del lat. vandăli): adj. Dícese 
de muchos pueblos que en remotos siglos forma- 
ban una confederación, situados al Oriente de la 
Germania. Menciónanse por primera vez los vån- 
dalas acompañando á los marcomanos y cuados 
en la guerra contra el emperador Marco Aurelio, 
Unidos á los godos y gépidos invadieron la Da. 
cia en tiempo de Probo: mucho después la (a. 
lia unidos con los snevos y alanos, y de alí, 
pasando á España y desolándola, fueron å parar 
á las africanas regiones. Apl. á pers., ú. tcs, 

= VÁNDALO: m. fig. El que comete acciones 


ó profesa doctrinas propias de gente inculta, fo- 
rajida ó desalmada. 
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_— VÁNDALOS: m. pl. Geog. ant. Sobre las afi- 
nidades étnicas de este pueblo germano, se han 
emitido varias opiniones. Según Dión Casio no 
deben considerarse como un pueblo particular 
pues hasta llama montes Vandálicos å las mon- 
tañas de los Gigantes, donde comienza el río 
Ella; seguramente existían en el Mar Báltico 
ciertas colonias que trafan su origen de aquel 
pueblo, y eran vándalos los que Plinio designa- 
ba con el nombre de vindiles, también llamados 
wendos. Tácito les da el mismo nombre, aunque 
con alguna excepción, y los escritores posterio- 
res dicen expresamente que los godos y vándalos 
procedían de un mismo tronco, tenían las mis- 
mas leyes y las mismas instituciones. Se sabe 
que hacia el año 170 invadieron la Panonia, 
siendo arrojados de ella por Marco Aurelio, De- 
rrotados por Aureliano en 270 y por Trobo en 
277, se establecieron en la Dacia, cerca de los 
godos, por quienes fueron derrotados en 350. 
Después de haber obtenido de Constantino un 
establecimiento en Panonia, se convirtieron al 
arrianismo y fueron á fijarse entre el Mein y el 
Lippe, al mando de Gunterico y Godegiselo, 
Unidos en 406 con los alanos, suevos y burgon- 
das atravesaron el Rhin, cerca de Maguncia, 
devastaron la Galia, y, llamados por el usurpa- 
dor Geroncio, entraron en España en 409. Una 
de sus tribus, los astingos, se estableció con los 
suevos en Galicia; y otra, lossilingos, en la Bé- 
tica, que de ellos se dice, con error sin duda, 
tomó el nombre de Andalucía. Poco después se 
incorjoraron á los vándalos los alanos que ocu- 
pahan la Lusitania y la Cartaginense. Sin em- 
bargo, no se hallaban muy á gusto estas gentes 
en España, combatidas de continuo por los vi- 
sigodos y por Jos romanos; así es que cuando el 
conde Bonifacio, resentido con Aecio, llamó en 
su anxilio á los vándalos, el rey de éstos, Gen- 
serico, pasó con sus tropas al Africa, y en 429 se 
hizo dueño de las Manritanias. El emperador 
Valentiniano III tuvo que pactar con él, y en 
435 le cedió el gobierno de las Mauritanias y la 
Numidia. Genserico no se dió por satis'echo; as- 
piraba á dominar el Africa y el Mediterráneo;en 
439 se apoderó de Cartago y de toda el Africa 
romana, entró en inteligencias con Atila, sus 
escuadras hacían desembarcos en Sicilia, Córco- 
ga, Cerdeña y Baleares, dominaba todo el litoral 
africano desde Ceuta hasta la frontera de Egip- 
to, y moros, númidas y gétulos le prestaban 
acatamiento. En 455 le pidió socorro la empera- 
triz Eudoxia contra Petronio Máximo; los ván- 
dalos pasaron á Italia, entraron en Roma, y du- 
rante catorce días robaron, saquearon y destru- 
yeron, haciendo, en suma, lo que desde entonces 
se llama vandalismo. Después Genserico devastó 
el Peloponeso, el Epiro, la Dalmacia y la Istria, 
tomó á Nicópolis y regresó á Cartago con enor- 
me botín de guerra. Le sucedieron como reyes 
de los vándalos Hunerico, Guntamundo, Trasi- 
mundo, Hilderier y Gelimer. Durante estos rei- 
nados decayó cr .siderablemente el Imperio que 
había fundado Geuserico. Contribuyeron á ello 
las disensiones entre arrianos y católicos y las 
guerras contra los moros y los ostragodos. Geli- 
mer había usurpado el cetro 4 Hilderico, y este 
hecho sirvió de pretexto al emperador de Orien- 
te, Justiniano, para atacar al usurpador. Su ge- 
neral, Belisario, dirigió Ja guerra y dió fin al 
reino de los vándalos en 534, 


VANDAMME (DomtiNGo RENATO): Bing. Ge- 
neral francés, conde de Uneburgo. N. en Cassel 
(Norte) en 1770. M. en su pueblo natal en 1830. 
Se alistó como soldado en el regimiento colonial 
real de la Martinica, donde permaneció dos años; 
pasó en 1791 al regimiento de Brié; el general 
La Bourdonnaye le encargó la organización de 
una compañía franca de cazadores, que después 
fué agregada al batallón de cazadores de Monte- 
Cassel, cuyo mando se dió á Vandamme, y su 
valor é inteligencia en la guerra le valieron su 
ascenso á brigadier. Prestó grandes servicios 
apoderándose de Furnes (1793), contribuyendo 
á la toma de Eprés, apoderándose del fuerte de 
Schenck , yarrojando al enemigo de Budwich. Fué 
uno de los más brillantes militares, uno de los 
jefes más inteligentes de los ejércitos del Norte 
en 1793 y 1794; del Rhin en 1795, 1796 y 1797, 
de Inglaterra en 1798, y del Danubio en 1799, 
En 5 de febrero de este año fué nombrado Te- 
niente General con el mando del ala izquierda 
en el ejército del Danubio; pasó después al ejér- 
cito del N.O., Hamado de Inglaterra; poco des- 
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nés á Holanda, y colocado al Irente de una 
División del ejército de Bruno, contribuyó pode- 
rosamente á las victorias obtenidas en Berghen 
en Kastricum. En 1802 el primer, cónsul le 
confió el mando de la 16," división militar, yen 
1804 el de una de las divisiones aclivas del cam- 
mento de Boulogne, á cuyo frente adquirió su 
celebridad; pues dejando la Mancha para mar- 
char con el cuerpo de Soult, del que formaba 
rte, se dirigió á las orillas del Khin y á la 
Selva Negra, dió los primeros golpes al ejército 
austriaco en Donawest, y se distinguió de tal 
manera en Austerlitz que el emperador, después 
de haberle promovido å gran cruz de la Legión de 
Honor, le señaló una dotación de 20000 francos. 
Durante las campañas de Prusia y Polonia man- 
dó, á las órdenes del principe Jerónimo, el noveno 
cuerpo, y ayudó a los triunfos del grande ejérci- 
to atecando todas las plazas de la Silesia, Glogau, 
Breslan, Neiss, Schweidnitz, el campamento 
atrincherado de Glatz, permitiendo á Napoleón, 
entonces en el centro de la Polonia, sacar de esta 
rica provincia considerables provisiones. En 11 
de marzo de 1809 fué enviado á Alemania al 
frente de 10000 wurtembergueses que formaban 
el octavo cuerpo, y batió, de concierto con el 
mariscal Lefébvre, á los austriacos en Abensberg, 
tomó en la batalla de Eckmuhi el castillo y 
ugar de este nombre. Unido al grande ejército 
en 1813, tuvo la imporlante misión de sostener 
con el primer cuerpo los departamentos de las 
Bocas del Elba, de asegurarse de la fidelidad «e 
Dinamarca y tomar á Hamburgo á los aliados; 
Jos rusos abandonaron esta ciudad, y se prepa- 
raba á marchar contra el enemigo cuando inter- 
vino el armisticio que siguió à las victorias de 
Lutzen y Bautzen, 'Roanudadas las hostilidades 
en agosto, Vandamme fué llamado por el empe- 
rador á Dresde, y destinado á una operación, 
de la que dependía el que obtuviera el bastón de 
mariscal, y que fracasó por causas ajenas á su vo- 
lunta:], Recibió órdenes positivas de no ocuparse 
de sus flancos ni de sus retagnardias, que serían 
protegidas por otros cuerpos, y marchar derecho 
al enemigo. Vandamme, con tropas jóvenes éin- 
expertas, y una débil artillería, batió ¿los viejos 
cuerpos rusos, mandados por el principe de Wur- 
temberg y el general Osterman; se apoderó del 
campamento de Pirna: rechazó al enemigo, co- 
locado ventajosamente en los desfiladeros de Pe- 
terwald, y le persiguió hasta cerca de Culm. Ali 
trató de detenerse; perorecibió órdenes apremian- 
tes de continuar, y avanzó rápidamente hasta To- 
plitz, donde en 30 de agosto de 1813, viéndose 
enfrente de las tropas austriacas y prusianas, 
muy superiores á Jas suyas, se decidió å la defen- 
siva, pero ya no era tiempo; envuelto por el 
enemigo, se defendió heroicamente, y no pudo 
más que sucumbir; hecho prisionero y tratado 
con toda clase de consideraciones, fué conducido 
á Moscú, hasta 1.” de septiembre de 1814, en 
que volvió á Francia. En 1815 el emperador le 
nombró par de Francia y comandante en jefe 
del tercer cuerpo de ejército, con el que contri- 
buyó á ganar la batalla de Ligny y á salvar el 
ala derecha en la batalla de Waterlóo. Su nom- 
bre se halla inscrito en el Arco de Triunfo de la 
Estrella, 


VANDEANO, NA: adj. Natural del territorio 
francés llamado la Vendée. U. t. e. s. 


to ~ VANDEANO: Perteneciente al misme terri- 
rio. 


~ VANDEANO: Díceso también de cualquiera 
de los que, durante la revolución, se levantaron 
en el Oeste de Francia contra la República y en 
defensa de la religión y la monarquía. U. t. e. s. 


- VANDEANO: Perteneciente á este partido 
político. 


VANDELIA (de Vandelli, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Vundellia) perteneciente á la 
familia de las Escrofulariúceas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas, perennes, propias de lugares panta- 
nosos, rastreras y lampiñas, con las hojas opues- 
tas, lampiños ó pelosas, generalmente dentadas, 
y las llores opuestas ó fasciendadas, las superio- 
res generalmente en racimos; cáliz tubuloso ó 
acampanado, quin:uejartido d con cinco dientes 
casi ignales; corola hipogina, con el tubo salien- 
te, y el limbo bilabiado, quinqueéfido, con el labio 
Superior más corto; cuatro estambres insertos en 
el tubo de la corola, todos fértiles, didínamos, 
OS posteriores más cortos, con los filamentos 
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sencillos y los anteriores insertos en la base del 
labio inferior, con los filamentos alargados, ar- 
queados y prolongados por su base en un apen- 
dice filiforme ó dentiforme; anteras soldadas dos 
á dos, biloculares, con las celdas divergentes ú 
oblicuas y confluentes por el ápice; ovario bilo- 
cular, con las placentas adheridas ú las líneas 
medias de los tabiques medianeros y multiovu- 
ladas; estilo seucillo y estigma bilamelar ó sen- 
cillo; el fruto es una cápsula globosa, oblonga ó 
lineal, bilocular y que se abre con dehiscencia 
septilraga en dos valvas membraniceas, enteras, 
planas en su margen 7 paralelas al tabique pla- 
centílero, que queda libre en su mitad; semillas 
numerosas, muy pequeñas. 


VANDELLÓOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de Castelló, Fatgo, 
Gavadá, Hospitalet, Mas Boquera, Mas Riu- 
doms, Mas Valentí y Remullá, y. j. de Falset, 
prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa; 892 habi- 
tantes el lugar y 2276 el ayunt. Sit. en la carre- 
tera del Hospitalet y Masos de Mora, cerca de 
Tivisa, con estación en Hospitalet, del f. c. de 
Tarragona á Valencia, intermedia entre las de 
Cambrils y Ametllá. Terreno montañoso, pues 
al S. se alza la sierra de Balaguer; cereales, vino, 
aceite, almendra y legumbres, 


VAN-DER: Biog. V. Aa. 


VANDER-HAMMEN ó VANDERHAMEN Y LEÓN 
(Juan): Biog. Pintor español. N. en Madrid en 
1596. M. en 1632 ó antes. Su padre, Juan Van 
der Hamen, de nación flamenco, era arenero del 
rey Felipe IJ, y como hombre de gusto se había 
ejercitado en el Dibujo, que enseñó á su hijo des- 
de muy niño, Nada más se sabe de los principios 
de este último, que tenía ya treinta y un años de 
edad cuando ocurrió la muerte del pintor del rey, 

dartolomé González; la vacante era codiciada, 
más que por los gajes por la consideración que 
al cargo de pintor del monarca iba aneja; y la 
solicitaron, además de Vanderhamen, otros nue- 
ve pintores, á saber: Angelo Nardi, Julio César 
Semin, Felipe Dirchsen, Pedro de las Cuevas, 
Pedro Núñez, Félix Castello, Antonio de Mou- 
real, Juan de la Corte y Francisco Gómez. La 
Junta de Obras y Bosques, á quien correspondía 
consultar sobre la provisión, quiso asesorarse de 
los pintores Vicencio Carducho. Eugenio Caxés 
y Diego Velázquez, y habiéndoles mandado (9 
de novientbre de 1627) las instancias de los 10 as- 
pirantes, de conformidad con lo informado por di- 
chos tres profesores, propuso á Felipe 1Y para la 
vacante al pintor Angelo Nardi. A los cinco años 
de haber fracasado en esta tentativa, esto es, en 
1632, era ya difunto Juan Vanderhamen, según 
el testimonio del P. Maestro Jose de Valdivieso 
en el Discurso que aquel año escribió en favor 
de la Pintura. Incluyóle Montalván entro los 
Hixcelentes ingenios de Madrid, donde, elogiados 
sus pinceles, dice que en el Dibujo, en la Pintura y 
en los historiados excedió á la naturaleza, y que 
hizo extremados versos castellanos, con que probó 
el parentesco que tienen la Poesía y la Pintura. 
También Lope de Vega le dedicó un par de so- 
netos, en que, según su costumbre, ensalza al 
objeto de su apología hasta el quinto cielo, á ex- 
pensas del dios Apolo, Pero prescindiendo de 
estos encomios, que poco ó nada significan, es lo 
cierto que, á pesar de su derrota en el certamen 
con Angelo Nardi, era Vanderhamen un artista 
de grandes esperanzas y de notable mérito, que, 
aunque algo seco y duro en los cuadros de la his- 
toria supo ser suave y ameno en los retratos, y 
y más aún en el género de flores y frutas y bode- 
gones. Y lo es también que Felipe IV hizo apre- 
cio de su talento cuando le encargó qne pintase 
los festones de flores y frutas, con genios soste- 
viéndolos y jugueteando entre ellos, que, según 
el inventario de los cuadros del Real Alcázar y 
Palacio, de 1637, adornaban las dos piezas del 
cuarto bajo de verano, donde cenaba y dormía 
S. M.; además de adquirir muchos fruteros y 
bodegoncillos de su pincel para embellecer algu- 
nas estancias del Palacio del Buen Retiro (inven- 
tarios de 1637 y 1700). En el Museo del Prado 
(Madrid) se conserva Un bodegón, lienzo, de este 
artista. 


VANDER. HAMMEN ó VANDERHAMEN Y LEÓN 
(Lorrnzo): Biog. Escritor español, hermano de 
Juan. N. en Madrid á 10 de agosto de 1589, M. 
en Granada hacia 1640, Abrazó la carrera ecle- 
siástica; sirvió en Granada al arzobispo Pedro 
González de Mendoza; residió luego en Madrid 
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largo tienpo; obtuvo más tarde en la diócesis de 
Granada uno ó varios beneficios, y en la ciudad 
del mismo nombre poseyó en días posteriores una 
capellanía. Nicolás Antonio le atribuye la obra 
latina titulada Lyra funebris Ecclasice concentus 
et tube ullimi Judicii clangorem, sacra el varia 
eruditione consonum, sive sonorum, hoc est, Hy- 
pomne ma in Sequentia, seu Prosan Defuncto- 
rum, Dies illa, Dies iræ, que dice vió eu Grana- 
da. Agrega que esde Vander-Hammen la Casa de 
los locos de amor, escrito incluído entre las obras 
de Francisco de Quevedo, y recuerda que Antonio 
de León, en la Biblioteca Indica, le atribuye el 
manuscrito de la Historia de la Bahía de Todos 
Santos, ó Santa Cruz, provincia de la América 
Meridional, dicha comúnmente el Brasil, Iisto- 
ria Topica. Algunos biógrafos citan entre los es- 
critos de Vander-Hammen uno titulado La esfera 
del mundo. Son del misnto autor: la Historia del 
Señor D, Juan de Austria (Madrid, 1627, en 
4.0); D. Felipe el Prudente (íd., 1632, en íd.), 
que es un epítome de la historia de Felipe 17; 
Modo de llorar los pecadores (Granada, 1649, en 
4.%); Elogio panegírico al San Juan Evangelista 
(íd., 1625, en íd.); Excelencias del nombre de Ma- 
ría (d., 1d.); Efectos del agua bendita (íd., Ídem, 
en 4.%); Consuelos del pecador (íd., 1664, en 1d.). 
También escribió Vanderhamen: Pedazos de lis- 
toria y razón de Estado; Apología á la Política de 
Dios de Francisco Quevedo, y Día del perfecto 
cristiano, La Biblioteca de autores españoles, de 
Rivadeneira, ha publicado estos trabajos del 
escritor objeto del presente artículo: en el to- 
mo XXII, Elogios de Quevedo, en la edición 
primera de ta Politica de Dios, gobierno de Cris- 
to y tirania de Satanás, 1626 (pág. CXXXII); 
Elogios de Quevedo, en los Desvelos soñolientos, Za- 
ragoza, 1627 (pág. CXXXIII), - En el t. XLII: 
Juicio crílico acerca de los Argensolas (257). — 
En el tomo XLVIII: Carta á Quevedo, escrita 
en 1624 (527). 


VANDERBURG: Geog. Condado del est. de In- 
diana, Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del 
Ohio, que lo separa del est. de Kéntucky; 598 
kms.? y 60000 habits. Maíz; cría de ganados; 
cinco f. c. desde su cap., Evansville, £ Mount 
Vernon, New Baltimore, Prínceton, Petersburgh 
y Gentryville. 


VANDIVASU ó VADIVACH: Geog., C, del dis- 
trito de Nord-Arcot, Madrás, India, sit. al S. E. 
de Chittur; 4500 habits. En su fortaleza, tropas 
Trancesas que defendían á un príncipe indígena, 
hicieron frente en 1752 y 1757 á los ingleses, que 
incendiaron la e. 


VANDÓ ó VANNÓ: Geog. Isla del dist. y pro- 
vincia de Tromsó, Noruega, sit. al N. E. de Trom- 
só, entre las islas Kvalü, Helgö, Ringvadsw y Rei- 
nó al S.O. y S., y las islas Fugló y Arnö al E.; 
239 kms.? y 500 habits. 


VANDOLA: f. Aar. Mastelero ú otro palo que 
para poder navegar se pone provisionalmente en 
Ingar del árbol que ha perdido una embarcación 
por tempestad ú otro accidente. 

- EN VAXDOLAS: m, adv. Mar, Dícese de la 
embarcación que por haber desarbolado, navega 
con vandolas en lugar de palos, 


VANE (ENRIQUE): Biog. Reformador religioso 

y político inglés. N. en 1612, M. decapitado en 
Londres á 14 de junio de 1662, Estudió en la 
Escuela de Westminster y en la Universidad de 
Oxford, donde se dió á conoci” por sus ideas 
republicaras, y después de haber visitado Fran- 
cia se detuvo en Ginebra, donde debió tomar ese 
odio á la Iglesia anglicana que manifestó á su 
vuelta á Inglaterra. Lleno de entusiasmo por la 
reforma religiosa que entreveía, resolvió ir á 
ensayarla en Nueva Inglaterra. Elegido presi- 
dente vor los habitantes de Massachusets en 
1635, alarmó los espíritus con sus atrevidas doc- 
trinas religiosas, y se vió obligado á abandonar 
el país en 1636. Su nombramiento de tesorero 
de la Marina y el título de caballero en 1640 
arecian haberle aproximado á la corte, cuando 

a querella de su padre con Straflord le arrastró 
å la oposición. Admilido en la Cámara de los 
Comunes, se unió á Pym y sus amigos para de- 
nunciar å Strafford, y después al arzobispo Land. 
En 1648 fué del número de los comisarios envia: 
dos å Escocia para aliarse con el Convenant, y 
su papel fue más bien el de un teórico religioso 
y político que el de un jefe de partido y hombre 
de Estado, Entró en el Consejo de Estado en 
1649, y permaneció en él hasta la disolución del 
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Parlamento por Cromwell en 1653. Cuando éste, 
con el designio de establecer la monarquía en 
beneficio suyo, publicó la proclama de 14 de 
marzo de 1656, por la que se ordenaba tres días 
de ayuno para alcanzar el auxilio del cielo para 
su gobierno, la alarma fué grande entre los re- 
publicanos, y Vane desde su retiro favorito de 
Belleau, en el condado de Lincoln, publicó un 
folleto titulado: Cuestión de curación propuesta 
y resuelia, exposición clara y vigorosa de los 
principios esenciales del gobierno republicano, 
que produjo gran sensación y alarmó á Crom- 
well. Vane sufrió cuatro meses de prisión en la 
isla de Wight. Hostil al gobierno efímero de 
Ricardo Cromwell, como al de su padre, fué ele- 
gido diputado por el Hampshire y se asoció á 
los proyectos que tendían á sustituir la Repú- 
blica por el protectorado. Después de la abdica- 
ción de Ricardo, Vane entró en el Comité de 
Seguridad y en el Consejo de Estado, del que 
vino á ser presidente; pero su elevación fué muy 
corta, porque separado bien pronto por su propio 
partido, fué confinado á sus tierras de Raby 
Castle, al mismo tiempo que se verificaba la 
restauración. La declaración de Carlos II, ex- 
ceptuando sólo á los regicidas de la amnistía ge- 
nera), parecía poner á Vane al abrigo de toda 
persecución; pero, no obstante, fué exceptuado 
de la gracia real, arrestado y encerrado en la 
Torre. Una insurrección de sus amigos políticos, 
que se titulaban Los hombres de la quinta mo- 
marquía, motivó nuevos rigores contra él. Con- 
ducido á la isla de Scilly, no salió de ella sino 
para ver el principio de su proceso, y acusado de 
alta traición se defendió con tanto valor como 
elocuencia; pero el Jurado dió un veredicto en 6 
de junio de 1662, condenándole á ser ahorcado 
en Tyburn, y se creyó hacerle gracia decapitán- 
dole en 14 de junio en la Torre. He aquí la lista 
de sus escritos: 4 healing question, propounded 
and resolved: The relired man's meditations, or 
the Mystery and power of godliness forth in the 
living world; Of the Love of God and union with 
God; And Epistle general lo the mystical body of 
Christ on earth; The Jase of the times, whereby 
is briefly discovered... the rise progress, and issue, 
of the enmity and contest between the seed of the 
woman and ihe seed of the serpent, to the final 
breaking of the serpent's nead, to the tolal and 
irrecoverable ruin of monarchies of the world, y 
The People's cause stated, meditations, 


VANEAR: D. Hablar vanamente. 
VANECERSE: r. ant. DESVANECERSB, 


Poco dura la vida de los vicios, é en viento 
se convierte VANECIDO por olvidatza. 
MARQUÉS DE VILLENA. 


VANECIDAS: Geog. Lugar delayunt. de Villa- 
mizar, p. j. de Sahagún, prov. de León; 192 ha- 
bitantes. 


VANEGACIÓN: f. Mar. Operación por la cual 
se señala sobre el durmiente de cada banda en 
las embarcaciones menores, sirviéndose de una 
regla que hace de radio y sujeta como centro á la 
roda, los putos en que deben fijarse las cabezas 
de cada banda, para que todas queden perpen- 
diculares å la dirección de la quilla. 


— VANEGACIÓN: Acto de comprobar, por me- 
dio de una operación sencillísima de Geometría 
práctica, si un punto señalado á distancia deter- 


minada de una línea está efectivamente, como 
debe, en la perpendicular á dicha línca, para lo 
cual hasta, si P es el punto y 42 la línea ( figu- 
ra anterior), ivazar con una regla fija en P 
como radio, un arco de círculo que corte 4 AB 
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ó simplemente los puntos 4 y C de intersección 
de dicho arco con la línea, tomar el punto me- 
dio de la magnitud AC y unir este punto D con 
P, 6 medir sencillamente esta distancia con toda 
la exactitud posible; y si resulta igual á la dis- 
tancia dada, el punto Pse encontrará sobre la 
perpendicular, Si el punto D fuese dado, basta- 
ría levantar en él la perpendicular, tomando á de- 
recha é izquierda magnitudes iguales DA = DC, 
y tomando una ljenza mayor que 4C, y señalado 
su punto medio, fijar los extremos en A y Č y 
atirantar la lienza por su punto medio Af, que 
estará en la perpendicular, no quedando más que 
dirigir una visual por los puntos /) y A£ que 
deberá cortar á P si este punto se halla en la 
perpendicular. 


VANEGAS ó VENEGAS DE BUSTO (ALEJO): 
Biog. Escritor y filósofo español. Vivía en los 
comienzos del último tercio del siglo xvi. Por el 
testimonio de Alfonso Matamoros, Juan Ginés 
de Sepúlveda y Nicolás Antonio, y por el más 


valioso de sus obras, consta su afición suma á la - 


Filosofía y á la Literatura, estudios todos que 
nrocuró extender en España. Había nacido en 
oledo, si hemos de creer á Nicolás Antonio, el 

cual nos informa de que Vanegas abandonó la 

carrera de Teología por casarse con el objeto de 

sus amores, y que luego tuvo que dedicarse á 

preceptor de Gramática y Humanidades en Tole- 

do, su patria. El manuscrito de su testamento 
sé conserva en Madrid en la Biblioteca Nacional. 

Las portadas de sus obras, el citado manuscrito 

y otros datos, llevan á probar que su verdadero 

apellido era Vanegas, y no el de Venegas que 

otros le aplican. Debió de contar entre sus Me- 
cenas å Juan Bernardo Díaz de Lugo, obispo de 

Calahorra, pues le dedicó su Diferencia de libros, 

y á doña Ana de la Cerda, condesa de Melito, á 

la que dirigió su Agonta del tránsito de la muer- 

te. Escribió Vanegas: Tratado de Orthographía y 

accentos en las tres lenguas principales (latina, 

griega y castellana), aora nuevamente com- 
puesto (Toledo, 1531, en 4.%, y 1592, en Íd.). 

— Brevis enucleatio in obscurioris Velleris Aurst 

locos Alvari Gomezii (Toledo, 1540). — Diferen- 

cia de libros que hay en el universo (id., 1540, 

en 4.%; íd., 1546, en íd.; Salamanca, 1572, en 

8.°; y Valladolid, 1583, eu íd.): la edición de 

1572 fué corregida por el mismo antor. - Brevia 

schola in Petri Papæi Falendri Samarilem comee- 

diam in gratiam Scholasticarum (Toledo, 1542). 
— Agonía del tránsilo de la muerte, con los avi- 

sos y consuelos que acerca della son provechosos 

(Zaragoza, 1544; Toledo, 1547; íd., 1553; Alca- 

lá, 1565; íd., 1574, en 8.”, y Barcelona, 1682): 

en una nueva edición de esta obra, que fué tra- 

ducida é impresa en italiano, se insertó la Breve 
declaración de las sentencias y vocablos obscuros 
que en este libro se hallan (Wallodolid, 1583, en 

8.9). - Plática de la ciudad de Toledo á sus veci- 

mos afligidos, en que se muestra cómo los males de 

pena que padecemos, son por nuestros pecados, es- 
crito que Fray Rodrigo de Yepes dió á las pren- 
sas con otros suyos. La Agonia del tránsito es 
de sumo interés para la Filología por el capítulo 
titulado: Breve declaroción, antes citado, qne 
viene á ser un pequeño diccionario etimológico 

ó una colección de varias etimologías, unas feli- 

císimas, y otras por demás caprichosas, El nom- 
bre del Maestro Alejo de Venegas, que en esta 
forma se le designa, figura en el Catálogo de au- 

toridades de la lengua publicado por la Academia 

Española. 


VANÉLIDOS (de vanelo): m. pl. Zool. Familia 
de aves del orden de las zancudas. Los vanélidos 
ó aves frías, que se comprendieron en otro tiem- 
po en la familia de los carádridos, constituyen 
hoy un grupo separado. Las aves que le torman 
se caracterizan por tener gran talla, pico bas- 
tante fuerte, tarsos altos y cuatro dedos. Algu- 
nas están provistos de un moño, otras de espo- 
lones en el pliegue del ala, y las hay que pre- 
sentan un apéndice extraño en el ángulo del 
maxilar. Los sexos difieren poco entre sí; los 
pequeños adquieren pronto su plumaje defini- 
tivo, 

Los órganos internos se asemejan, por sus ca- 
racteres esenciales, á los de los carádridos, Estas 
aves existen en toda la superficie de la Tierra, en 
todas las zonas, en todos los climas, pero la re- 
silencia de las diversas especies varía mucho, 

La mayor parte de estas aves son aficionadas 
al agua; rara vez se alejan de ella, y se fijan, 
cuando más, en los pantanos. Algunas, no obs- 
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tanto, habitan las estepas, y reemplazan casi á 
los corredores, 

Sus costumbres tienen más de un punto de 
semejanza con las de los carádridos. Fstas aveg 
se distinguen sobre todo por su petulancia y su 
prudencia, á la vez que por su curiosidad; en 
ciertas ocasiones sirven de avisadores á otrag 
animales, y molestan muchas veces al cazador; 
irritan también al naturalista que se complace á 
menudo en estudiar sus movimientos, porque le 
impiden continuar sus observaciones. A todas 
estas aves les gusta la sociedad, pero todas elias 
viven por parejas; hasta en invierno se pueden 
reconocer los sexos en cada una, y parece que les 
machos jóvenes eligen ya desde pequeños com- 
pañora para toda su vida. A ello se debe que 
rara vez se les encuentre solos, y sí en compañía 
de otras aves acuáticas y de los pantanos, 

Su régimen varía según las localidades, pero 
puedo sentarse como regla general que se ali» 
mentan de insectos, gusanos y moluscos, sin des- 
preciar del todo por eso las substancias vegeta- 
es. 

Su nido es muy eencillo; consiste en una de- 
presión practicada en tierra con algunos rastro- 
jos. Cada postura consta de cuatro huevos, 

En diversas localidades se cazan estas aves 
más bien por recreo que por utilizar su carne, 
porque es dura y de un gusto tan desagradable 
que no desaparece por muy bien sazonada que 
esté. Tienen otros enemigos además del hombre; 
pero gracias á su vigilancia y valor, se libran 
cuando menos de los pequeños animales carni- 
ceros, 

Acostúmbranse fácilmente á la cautividad, y se 
contentan con un régimen muy sencillo, pero 
no sulren largo tiempo la pérdida de su inde- 
pendencia. 


VANELO: m. Zool. Género de aves del orden 
de las zancudas, familia de las carádridas, tribu 
de las caradrinas, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: pico más corto que la cabeza, 
delgado, recto, abultado por delante; cabeza con 
moño eréctil; primera remera más corta que la 
segunda y tercera, que son las más largas; cola 
truncada; tarso más largo que el dedo medio, 
delgado, con escudo por delante*reticulado en el 
talón y en la parte posterior; cuatro dedos: el 
pulgar corto, 

Las especies del género Vanelo viven en todos 
los países en las regiones pantanosas, y en Espa- 
ña es muy frecuente el Vanellus cristatus L., que 
se conoce con el nombre vulgar de ave fría, y del 
cual ya se ha tratado en el artículo correspone 
diente (V, AVE Fria); pero además de esta espe- 
cie tan vulgar existen otras que no son propias 
de nuestros climas, y entre las cuales merecen 
citarse el Vanellus cayennensis Gm., que vive 
en el Brasil, Guayana y Paraguay, y el Vanellus 
squatarolus Gm., que se encuentra en parte de 
Europa, Asia y América del Norte. 

El Vanellus squatarolus, lamado también 
Tringa squatarola, Vanellus helveticus y Va- 
nellus melanogaster, tiene el espacio compren- 
dido entre el ojo y el pico, la garganta, los cos- 
tados y la delantera, el cuello, el vientre, los 
flancos, el medio del pecho, el colodrillo, el lomo 
y las cobijas de los remos negros; en la nuca va- 
ría, formando fajas oblicuas sobre Jas cobijas de 
las timoneras, y atraviesa por líneas las timone- 
ras medias; un blanco puro se manifiesta en la 
frente, sobre los lados del cuello, del pecho, so- 
bre los muslos y el vientre, forma una faja enci- 
ma de los ojos, mancha la nuca y encima del 
colo! rillo, el lomo, las cobijas de los remos, y se 
divide en trechos bastante anchos á la extremi- 
dad de cada pluma; timoneras medias rayadas 
de negro y de blanco; el moreno se mezcla al 
negro y al blanco de la nuca; pies y ojos negruz- 
cos; pico negro, 

Los jóvenes de un año tienen la partesuperior 
del cuerpo gris claro, adornado de manchas blan- 
cuzcas; las de los costados, del pecho, de las 
cejas y de la frente mayores y más pálidas; blan- 
co en la extremidad de las plumas del ala. 

_Como se ha podido ver por la sinonimia reci- 
bió diversas denominaciones específicas, según 
su plumaje, todas las cuales se deben reducir á 
una sola permanente, 

Esta especie demuestra, más bien que otra 
alguna, lo arbitrarios que son los métodos cuan- 
do no se apoyan en el conocimiento de las cos- 
toml.res. Todos los cazadores saben la diferen- 
cia que existe entre los hábitos de los Chara 
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drins y de los Fanelius; en electo, los segundos ; 


son inquietos; en todas Jas regiones donde se 
han viste, tanto sobre el suelo europeo como 
sobre el americano, son, por decirlo así, centi- 
nelas de las otras aves en los parajes donde han 
establecido su vidada, y su grito es tan percep- 
tible que no hay muchacho que de lejos no co- 
nozca su canto repetido lentamente cuando vue- 
Ja, mientras que los Charadrius no hacen esto, 
Los Vanellus se distinguen de los Charadrius 

y la presencia de un pulgar, que éstos no tie- 

nen, y este sólo carácter ha hecho colocar entre 
aquéllos especie que de tal manera vive como 
los Charadrius propiamente dichos, y tiene de 
tal modo su misma pluma que en todas partes 
se le confunde con el Charadrius dorado, del 
cual rara vez se Separa. Para D'Orbigny es evi- 
dente que, no obstante el dedo pulgar de esta 
especie, sería preciso, á seguirse la analogía de 
las costumbres, colocarla entre los Charadrius 
y no dejarla entre los Vanellus, de cuyos hábi- 
tos y plumaje carece. , , 
El Vanellus squatarolus es aún del número 
de las zancudas que simultáneamente se encuen- 
tran en ambos mundos. Común en Francia, en 
Alemania, en Holanda y en Rusia; bastante 
rara en Suiza, se la encuentra en la América 
septentrional desde la bahía de Hudson hasta 
la Luisiana. Habiéndola traído de la isla de 
Cuba el Sr. de la Sagra, podemos extender los 
límites de su domicilio hasta las Antillas, y de 
consiguiente, habitando también el Norte del 
Asia, sería propia á todo el hemisferio N. desde 
el grado 10 hasta el polo. % , 

Vésela siempre en las costas marítimas ó á la 
desembocadura de los ríos, lo mismo que á las 
orillas de los lagos salados, por pequeñas banda- 
das de cinco å seis ó por parejas, solos ó reunidos 
á los Charadrius pluvialis, con los cuales vive 
y viaja frecuentemente en muy buena inteligen- 
cia, Esto hizo decir á Belon (Nat, des Ois, på- 
gina 162) que son los reyes ó los ¿lamadores de 
la bandada; sin embargo, en el invierno los Va- 
nellus-Charadrius se hallan casi siempre so- 
los. 

Se alimentan de pequeños gusanos, de anéli- 
dos, de crustáceos y de insectos, que cogen co- 
rriendo rápidamente sobre Jas playas ó sobre el 
cieno descubierto de la bajamar, Anidan en 
gran número en Asia, y á veces en las islas al 
Norte de Holanda. Sus huevos, eu número de 
cuatro, de un color de oliva muy claro con man- 
chas negras, los pone la hembra encima de da 
arena ó de la tierra seca, sin preparativo alguno. 


VANESA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den lepidópteros, sección ropaláceros. En este 
género figura un reducido número de especies, 
que se caracterizan por su cabeza medianamente 
ancha y muy pelada; los ojos, más ó menos ova- 
los, están revestidos de pelos; las maxilas vienen 
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á tener las dos terceras partes del largo del cuer- 
l'o; los palpos labiales son escamosos y solresa- 
len mucho de la frente; las antenas tienen una 
tercera parte do la longitud del cuerpo, y ter- 
minan gradualmente en una maza poco prolon- 


Tomo XXII! 


VANG 


gada, con el último artejo puntiagudo; el tórax, 
algo robusto, está revestido de pelos largos; laa 
alas superiores tienen el borde interno más largo 
que todos. 

Las orugas son cilíndricas, con largas espinas, 
excepto en la cabeza y el primer segmento torá- 
cico. Las crisálidas, de forma angulosa, están 
cubiertas de tubérculos dorados y plateados, y 
á veces de manchas; su cabeza es profundamente 
bífida. 

Los vanesas habitan en el Antigno y Nuevo 
Continente, sobre todo en las regiones templa- 
das. 

La especie más principal es el Venesa lo. Lin- 
neo designó á esta mariposa con el nombre de 
Zo, y Geolfroy con el de ojo de pavo real, por la 
conformación de las manchas que adornan así 
las alas superiores como las interiores, y en las 
cuales se ha creído hallar algún punto de seme- 
janza con los ojos de aquella ave. En esta mari- 
posa predominan los colores negro y bianco: el 
primero es el que contituye el londo, 

La oruga es de un pelo brillante, con las es- 
pinas sencillas, también negras, y con puntos 
blancos; las patas posteriores son ferruginosas, 
Algunos han dado á este insecto el nombre de 
oruga de las perlas, á causa de los puntos blan- 
cos, que están dispuestos en líneas transversa- 
les, 

La crisálida es primero verdosa, y luego par- 
dusca con manchas doradas, 

Esta mariposa es bastante conocida en muchos 
países de Europa. 

El Vanesa Jo sale de su último estado 4 Jos 
doce ó quince días, y se la ve en la primavera, 
en julio y en otoño. Frecuente comúnmente los 
bosques, los campos donde abunda Ja madresel- 
va y los parterres, siendo muy fácil apoderarse 
de algunos individuos, porque no se apresura á 
huir å la vista del hombre. 

La oruga vive reunida con un buen número de 
sus semejantes en las ortigas, y está siempre 
muy expuesta á ser picada por dípteros de di- 
verso tamaño. 

En la América del Norte se conoce también 
otra especie, bastante afín, designada con el 
nombre de Vanesa Milberti, y existen además 
otras diseminadas en diversos países, pero no 
creemos necesario enumerarlas aquí. 


VANGA: f. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los córvidos, tribu de los 
estreperinos, cuyos principales caracteres son los 
siguientes: pico mediano, recto, comprimido, más 
alto que ancho, robusto, con quilla, encorvado 
en la punta y escotado en ambas mandíbulas; 
cuarta, quinta y sexta remeras las más largas; 
cola algo larga y escalonada; tarso más Jargo 
que el dedo medio, con escudetes. Se encuentra 
en Madagascar el Y, curvirostris Gem. , especie 
de este género, 


VANGANELA: f. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios del orden de los sifonados, fami- 
lia de los máctridos. Los caracteres más impor- 
tantes que distinguen este género son los si- 
guientes: manto con los bordes reunidos en par- 
te; los sifones largos, reunidos, más ó menos 
protegidos por una capa epidérmica; orificios 
tranjeados; el pie comprimido, sin ninguna señal 
de aparato bisógeno; palpos triangulares; bran- 
quias desiguales, no prolongadas en el sifón 
branquial; la concha transversalmente oblonga, 
delgada, comprimida, medianamente abierta; 
lado anterior rostrado; lado posterior corto y re- 
dondeado; dientes laterales posteriores cortos, 
más ó menos separados de los cardinales; dos li- 
gamentos: el externo marginal, el interno inser- 
to en una foseta triangular; el seno paleal más 
ó menos profundo; el borde interno de las valvas 
liso, 

El tipo de este género es el Vanganella Tay- 
lori, de Nueva Zelandia, 


VANGIONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia Germania Primera, sit. entre los caraca- 
tos al N., y los memetos al S. Cap. Vangiones 
ó Borbetomagus, hoy Worms. 


VANGUARDA; f. ant, VANGUARDIA, 


VANGUARDIA (de avanguardia): f. Parte más 
avanzada de un ejército ó armada. 


«e. Formó (Cortés) la VANGUARDIA poniendo 
en ella doscientos soldados españoles, etc, 


Sonis, 
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El ataque real encarga (su alteza) 
A don Gaspar de la Cueva, 
Que en él iba de VANGUARDIA. 
MoreETo. 
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— Å VANGUARDIA: m. adv. Con los verbos 
dr, estar y otros, ir el primero, estar en el pun- 
to más avanzado, adelantarse á los demás, etc. 


VANGUENEIMIA (de Wangenheim, n. pr.): 
f. Rot. Género de plantas ( Wangenheimia) per- 
teneciente á la familia de las Gramíneas, tribu 
de las festuceas, cuyas especies habitan en la 
península ibérica, y son plantas pequeñas, con 
tallos cespitosos, hojas muy estrechas, arrolla- 
das, espigas solitarias, con las espiguillas unila- 
terales, sentadas, empizarradas y el raquis con- 
tinno; espiguillas cuadrifloras y con las flores 
hermafroditas ; dos glumas casi unilaterales, 
mochas, más largas que las flores, y la inferior 
más pequeña; dos glumillas, la inferior aguda, 
aquillada, cóncava, nninerviada, y la superior 
más corta y biaruillada: dos glumélulas bilobu- 
ladas; tres estambres y un ovario pedicelado, 
lampiño, con dos estilos terminales y estigmas 
plumosos. El fruto es un cariónside curvo, con- 
vexo por el dorso y con un surco estrecho en su 
cara interna. 


—- VANGUENEIMIA: Bot. Género de plantas 
( Wangenkicimia) perteneciente á la familia de 
las Araliáceas, cuyas especies habitan en el Pe- 
rú, y son plantas arbustivas, con las hojas al- 
ternas, sencillas, aovado-oblongas, agudas, ob- 
tusamen te dentienladas, lampiñas, y con las flo- 
res reunidas en umbela compuesta terminal; 
eáliz con el tubo aovado, soldado con el ovario, 
y ellimbo súpero, ensanchado y entero: corola 
de cinco á 10 pétalos patentes é insertos en los 
bordes de un disco epigino; cinco á 10 estam- 
bres insertos con los pétalos, alternos con éstos, 
con los filamentos cortos, y las anteras oblongas 
é incumbentes; ovario ínfero, con cinco 410 cel- 
das, y en cada una un solo óvulo anátropo y col- 
gante; estilos cortos, gruesos, con cinco á 10 es- 
tigmas, primero erguidoconniventes y por último 
divergentes; el fruto es una baya coronada por 
el borde del cáliz y los estilos, con cinco ó 10 
celdas monospermas; semillas invertidas. 


VANGUERIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Rubiáceas, cuyas 
especies habitan en Madagascar, India y Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas arbustivas, 
con las hojas opuestas, las estípulas solitarias 
á uno y otro lado, lanceoladas, y las flores dis- 
puestas en cimas ramificadas, casi apanojadas, 
axilares ó naciendo de puntos próximos á Jas 
cicatrices de las hojas, con corolas verdosoblan- 
guecinas y bayas pomiformes y comestibles en 
algunas especies; cáliz con tubo corto, trasova- 
do, soldado con el ovario, y limbosúpero, muy 
pequeño, quinquedentado y patente; corola sú- 
pera, acampanadoglobosa, quinquéfida, erizada 
en la garganta, com los lóbulos lanceolados, 
agudos y encorvados; cinco estambres insertos 
en el tubo de la corola, algo salientes, con los 
filamentos muy cortos y las anteras oblongas y 
erguidas: ovario Ínfero, quinquelocular, con óvu- 
los solitarios en las celdas, anfítropos é insertos 
en los ángulos centrales; estilo filiforme tan 
largo como Ja corola, y estigma saliente en for- 
ma de mitra pentagonal; el fruto es una baya 
carnosa, desnuda en su ápice y provista en él de 
una aréola con cinco escotaduras, y en su inte- 
rior contiene cinco núcleos con los endocarpios 
leñosos, obtusos en la base y agudos en el ápice 
y monospermos; semillas oblongas, adheridas al 
endocarpio por medio de un ombligo ventral 
y situado hacia la mitad del ángulo interno; 
embrión recto, situado en el eje de un albumen 
grande y carnoso, con los cotiledones oblongos, 
planoconvexos, y la raicilla corta, obtusa, aco- 
razonada, comprimida y súpera. 


VANGUI-VANGUI; Geog. Grupo insular del 
Mar de las Molucas, situado al E. del extremo 
oriental de la isla Buton, Indias holandesas, 
Consta de dos islas y algunas rocas, y están si- 
tnadas hacia los 5° 18' lat, S. y 127° 13' Jongi- 
tud E. 


VANHALIA (de Van Malle, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nerode plantas [ Manhallia perteneciente al ti- 
po de las talofitas, clase de los hongos, orden de 
los ascomicetos, familia de los Perisporiáceos, 
cuyas especies tienen el micelio filamentoso y se 
aensan al exterior por medio de aparatos esporÍ- 
feros muy pequeños, agrupados y negruzcos y 
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que suelen presentarse en las superficies de dife- 
rentes plantas; peridio membranáceo, casi glo- 
boso, revestido de pelos opacos y cubierto hasta 
su mitad; esporidios sencillos, diáfanos y mez- 
clados con materia gelatinosa. 


VANI: Geog. Promontorio del litoral N. E. de 
la isla Milo, Cícladas, Grecia. Es célebre por sus 
ricas minas de manganeso y de baritas argenti- 
feras, explotadas desde 1886. 


VANICOROPSO: m. Palcont. Género de la fa- 
milia de los narícidos, grupo de los tenioglosos, 
suborden de los pectinibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Este género, no obstante haber 
sido creado en 1876 no está hoy perfectamente co- 
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nocido, por hallarse en bastante mal estado los , 


ejemplares en que se ha fundado la descripción, 
pero pueden considerarse como caracteres para 
su clasificación el presentar una concha parecida 
al género Nárica, de aspecto globuloso, bastante 
gruesa y consistente, con la última vuelta muy 
amplia y la espira bastante deprimida; la aber- 
tura de esta concha es de forma un tanto ovala- 
da y el labro es simple, con el borde de la co- 
lumnilla grueso, careciendo por completo de om- 
bligo. La superficio externa de este caracol se 
presente adornada por estrías espirales y plie- 
gues longitudinales y oblicuos que cenzan á las 
anteriores, Este género fué creado por el natura- 
lista Meck en 1876, aplicándole el nombre ver- 
deramente bárbaro de Vanikoropsis, y los ejem- 
plares hasta hoy encontrados proceden de las 
formaciones cretáceas americanas de la cuenca 
del río Misouri, siendo la especie másimportante 
y que ha servido para todas las demás la Y. Tou- 
meyana, descrita por Meek y Hayden. Según 
Fischer, este género debe de ser colocado como 
un subgénero ó sección dol Nárica descrito por 
Recluz, si bien tanto por sus caracteres, como por 
hallarse solamente fósil, no puede admitirse se- 
mejante modo de ver. 


VANIDAD (del lat, vanitas): f. Falta ó carencia 
de substancia, entidad ó realidad en las cosas. 


Admitido con toda humanidad del rey, co- 
menzó á demostrarle con razones la VANIDAD 
de la idolatría y la alteza de la fe cristiana. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


... Observaciones peligrosas que deben abo- 
rrecer los más advertidos, porque, al mismo 
tiempo que se conoce su VANIDAD, dejan pre- 
ocupado el corazón con algunas especies que 
inclinan al temor ú á la seguridad. 

SoLís, 


- VANIDAD: Presunción, satisfacción de sí 
mismo, ó desvanecimiento propio porlas pren- 
das naturales, por la nobleza de su cuna, etc. 


- Quizá la publicidad 
Engendrará amor en ella. 
—Ó al menos vendrá á vencella 
Si no amor, la VANIDAD. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


(Lo que se ve en la conducta 
De la mujer casi siempre) 
+.. €S VANIDAD y tontuna. 
HARTZENBUSCH. 


— VANIDAD: Fausto, pompa vana ú ostenta- 
ción. 
... digo los imperios, los cetros estimados y 


gloriosos de la VANIDAD del mundo, etc, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


jA cuántos trae en un pie esta VANIDAD, esta 
pompa, estas ostenlaciones! 
MARrtÍNEZ DE LA PARRA. 


- VANIDAD: Palabra inútil ó vana é insubstan- 
cial, 


— VANIDAD: VACUIDAD. 


- VANIDAD: Vana representación, ilusión ó 
ficción de la fantasía. 


Cielos, lo que veo y escucho 
¿Es realidad ó es VANIDAD 
De mi fantasia? 
CALDERÓN, 


- VANIDAD: Insubsistencia, poca duración, ó 
inutilidad de las cosas. 


Por todos estos caminos andan los amadores 
de esta VANIDAD por alcanzar lo que apasiona- 
damente desean. 

Fx, Luis DE GRANADA. 


| 
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«.. ya hemos dicho, aunque corta prueba, 
mayor nos la dará Salomón: Rex fui in Israel, 
y que era VANIDAD todo. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


—AJAR LA VANIDAD DE uno: fr. fig. y fam. 
Abatir su altivez ó soberbia. 


— HACER uno VANIDAD DE una cosa: fr, Pre- 
ciarse ó jastarse de ella. 


Yo tengo mis desprecios por gustosos 
Haciendo VANIDAD de que los paso, eto. 
Luis DE ULLOA, 


VANIDODES: Geog. Aldea del ayunt. do Ma- 
gaz, p. j- de Astorga, prov. de León; 237 habits, 


VANIDOSO, SA: adj. Que tiene vanidad y la 
da å conocer. U. t. c. s. 


Eres un VANIDOSO, y no sirves para nada. 
FERNÁN CABALLERO, 


VANIERA (de Vanitre, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ur- 
ticáceas, cuyas especies habitan en las islas del 
Sur de Asia y en la Oceanía, y son plantas her- 
báceas ó sufruticosas, sin jugos lechosos, con las 
hojas alternas, oblicuas, enteras, erizadas de tu- 
berculitos ásperos, gruesamente dentadas, esti- 
puladas, con las cabezuelas axilares soutadas ó 
cortamente pedunenladas; flores monoicas ó rara 
vez dióicas, en cabezuelas distintas las masculi- 
nas de las femeninas, sentadas ó pediceladas, so- 
bre un receptáculo plano é involucradas; las flo- 
res masculinas constan de un cáliz de cnatro ó 
cinco sépalos cóncavos, patentes en la antesis, 
cuatro ó cinco estambres episépalos, con los fila- 
mentos filiformes, doblados al principio y des- 
pués patentes, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, fijas por el dorso, con las celdas opuestas; 
ovario rudimentario; las flores femeninas constan 
de un cáliz de dos, tres ó cuatro sépalos desigua- 
les generalmente muy pequeños y alguna vez 
casi nulos, y un ovario libre, aovado, elíptico, 
unilocular, el cual contiene un solo óvulo ortó- 
tropo sentado en la base; estigma terminal sen- 
tado, con las lacinias multipartidas; los frutos 
son aquenios elípticos, sentados sobre un recep- 
táculo carnoso y envueltos por las brácteas; se- 
milla erguida, con el embrión anfítropo en el eje 
de un albumen carnoso, los cotiledones aovados 
y la raicilla corta y súpera. 

VANIKORO: Geog. Isla del Archip. de Santa 
Cruz óislas de Ja Reina Carlota, Melanesia, Ocea- 
nía, la segunda en extensión y la más meridional 
del grupo; 164 kms”, Es más conocida que las 
demás islas del archip. por las expediciones en- 
viadas en busca de Lapcronse, que allí naufragó, 
La descubrió la expedición española de Quirós 
en 1606. 


VANILOCUENCIA (del lat. vaniloquentia): fe 
Verbosidad inútil é insubstancial. 


VANÍLOCUO, CUA (del lat. vanilóquus; de va» 
nus, vano, y loqui, hablar): adj. Hablador in- 
substancial, U. t. e. s. 


VANILOQUIO (del lat. vantloguéum ): m. Dis- 
curso inútil é insubstancial. 


VANILOSMA (de vainilla, y el gr. 604%, olor): 
f. Bot. Género de plantas ( Vanillosma ) perlene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifioras, tribu de las vernoniáceas, 


‘cuyas especies habitan en las regiones tropicales 


de América, y son plantas fruticosas, con las 
hojas alternas, pecioladas, penninerviadas, cu- 
biertas generalmente de tomento por el envés; 
cabezuelas paucifloras reunidas en hacecillos axi- 
lares más cortos que las hojas, discoideas, con 
involucro empizarrado más corto que las flores 
y cuyas escamas interiores son más largas que 
las exteriores; receptáculo desnudo ó rara vez 
alveolado, con algunas fibrillas muy pequeñas; 
corolas regulares, con el limbo quinquétido y los 
lóbulos casi tan largos como el tubo; aquenios 
vellosos ó lampiños, con callo basilar cartilagi- 
noso y disco epigivo muy grande; vilano gene- 
ralmente de dos series, la interior de cerditas 
más Jargas que las pajas de la serie exterior. 


VANÍLLICO (Ac1D0) (de vanillina ): adj. Quim. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas re- 
sultante de la oxidación de la vanillina. El cono- 
cimiento químico del ácido vaníllico ha seguido 
los mismos pasos que el de la vanillina, en tal 


forma que los nombres allí citados deberían re. ` 


y etirse aquí si se tratara de exponer detenila. 
menie su historia; considerada dicha vanillina 
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como un aldehido, no sólo por sus propiedades 
sino por contener en su molécula el agrupamien. 
to atómico COH, característico de la función 
aldehídica, claro es que por oxidación debe pro- 
ducir un compuesto de propiedades ácidas, resul. 
tante de verse transformado dicho agrupamiento 
en el carboxilo COH, hecho que la experiencia 
confirma plenamente, pues basta abandonar en 
contacto con el aire el aldehido vaníllico para 
que se combine lentamente con el oxígeno y se 
forme, aunque en pequeña cantidad, el ácido en 
cuestión; pero no es este el único medio de pro. 
ducir el cuerpo de que se trata, pues así sólo re- 
sultaría en insignificante proporción, recurrién. 
dose en cambio en la práctica, ya á la oxidación 
de la coniferina, del metilereosol ó del acetilen. 
genol, ya á la acción del calor y del ácido clorhí. 
drico sobre el ácido dimetilprotocatéquico. El 
primer método se practica emulsionando una de 
las tres substancias citadas en agua ó mejor en 
ácido acético y añadiendo gradualmente perman- 
ganato potásico á la vez que se agita vivamente 
el líquido; terminada la reacción se trata el pro- 
ducto por la potasa, se le evapora hasta que ocu- 
pe pequeño volumen, y después de acidular con 
ácido sulfúrico se extraen mediante el éter, los 
ácidos formados, que se depositan al evaporar la 
disolución éterea. Si so opcra cun el acetilenge. 
no], que es la materia ordinariamente empleada, 
se oxidan 15 gramos de aquél disueltos en 20 
centímetros cúbicos de ácido acético mediante 
50 gramos de permanganato disueltos en 2 litros 
de agua y calentados å 35 ó 40%; cuando el líqui- 
do que solrenada al precipitado es completa- 
mente incoloro, se filtra, se le evapora y se trata 
por la cantidad calculada de ácido sulfúrico, con 
lo que se obtiene una mezcla de ácidos acetilva- 
níllico y acetilalfahomovaníllico, susceptibles de 
separarse por cristalización; el primero de estos 
cuerpos, tratado por la potasa, se transforma en 
acetato y vanillato potásicos. 

Para operar partiendo del ácido dimetilproto- 
catéquico, se calienta este cuerpo entre 140 y 
150° con ácido clorhídrico diluído, loqueda por 
resultado la formación de cloruro de metilo y de 
dos ácidos isómeros desigualmente solubles en 
agua, y de los cuales el que se disuelve con ma- 
yor facilidad es el vaníllico. 

Preséntase el cuerpo que se estudia bajo la 
forma de cristales brillantes, de ligero olor & 
vainilla que se exalta por el calor, solubles en el 
agua, fusibles å 212° y sublimables sin cescom- 
posición; no produce reacción alguna con el clo- 
ruro férrico, y tratado por una mezcla en partes 
iguales de agua y de ácido clorhídrico de 1,1 de 
densidad se desdobla å la temperatura de 150 
ó 160% en cloruro de metilo y ácido protocaté- 

uico. El análisis centesimal, y la determinación 

el peso molecular, conducen å la fórmula empí- 
rica CHO, y su estructura atómica, deducida 
de la de la vanillina, se representa por la expre- 
sión desarrollada 


y COsH1) 
CH Z OCH(3) 
Hia), 


que obliga å considerarle como uno de los ácidos 
monometilprotocatéquicos; además, la existencia 
de un solo grupo carboxílico hace que funciono 
como monobásico, formando sales, de las que se 
distinguen la plúmbica y la argéntica por su es- 
casa solubilidad. 

Aunque el ácido vaníllico no se puedo nitrar 
directamente, se puede obtener su derivado ni- 
trado tratando con precaución el ácido acetilva- 
níllico por el ácido nítrico fumante y descompo- 
niendo el cuerpo que resnlta por el hidrato sòdi- 
co; este derivado es sólido, cristalizable en blan- 
cas y brillantes agujas, poco soluble en el agua 
tanto fría como hirviente, aunque bastante en 
el alcohol, y que se descompone sin llegar á fun- 
dirse alrededor de 210%. i 


— VANİLLICO (ALCOHOL): Quim. Dícese de un 
cuerpo que resulta de la unión de la vanillina 
con dos átomos de hidrógeno. Para prepararle 
se somete el aldehido vaníllico en disolución 
acuosa ó alcohólica å la acción de la amalgama 
de sodio, se neutraliza el líquido resultante con 
ácido sulfúrico, y después de separados los cris- 
tales, que se depositan al cal:o de seis ú ocho ho- 
ras, se agitan las aguas madres con éter y se 
destila la disolución etérca; el residuo, abando: 
nado á la evaporación, se transforma en un acei’ 
te ligeramente amarillento que, después de pue 
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i r disolución en agna y nueva extrac- 
rifcado Poj éter, abandona cristales estrellados 
cuando se le deseca en presencia de ácido sulfú- 
vico, El alcohol yaníllico es sólido, soluble en 
agua caliente, alcohol y éter, fusible entre 103 

+1 05°, y transformable por los ácidos, aun di- 
Jaídos, en una resina blanca, insoluble en el agua 
y poco soluble en el éter. La composición cen- 
tesimal, y la determinación del peso molecu- 
lar, conducen á la fórmula empírica 


Ca H 1003, 


mientras que su constitución química se repre- 
senta por la expresión desarrollada 


CHOH) 
CHOH) 
0CHs:(3) 


que demuestra que los dos átomos de hidrógeno 
se fijan en el grupo aldehídico COH de la va- 
nillina, V. VANILLINA. 


VANILLINA (de vainilla ): f. Quim. Cuerpo per- 
teneciente al grupo de los aldehidos y que cons- 
tituyo el principio odorilero de la vainilla. Des- 
do los primeros tiempos en que comenzó å usarse 
en Europa la vainilla como materia aromática, 
se observó que en el interior de las cajas metá- 
licas que servían para transportarla se forma- 
ban con suma frecuencia cristales blancos de 
una substancia que se llamó escarcha de vnint- 
lla, y cuya composición y naturaleza dió lugar 
á no pocos errores; pues mientras Bucholz y Vo- 
gel la confundían con el ácido benzoico, Witts- 
tein la consideraba como cumarina y Vie supo- 
nía era un ácido partienlar; casi al mismo tieni- 
po Gobley estudió dichos cristales y propuso 
dar å la substancia que los formaba el nombre 

ue hoy lleva, y que Stokkeby cambió por el de 
ácido vaníllico, sin que este químico ni el an- 
terior llegasen á conocer su composición ni aun 
su función química; el primero de estos extre- 
mos fué resuelto por Carles, que describió al- 
gunos de sus derivados, mientras que el segun- 
do fué dilucidado por Tiemann que, en cola- 
boración con Hausmann, Mendelsohn, Matsmo- 
to y Nagajosi Nagai, estudió de un modo com- 
pleto la vanillina, la reprodujo por síntesis y evi- 
denció sus relaciones con numerosos compuestos, 
naturales artificiales, fijando aciemás su carác- 
ter químico y el lugar que en la clasificación le 
corresponde, 

No es la vainilla el único producto vegetal 
que contiene vanillina, pues Scheibler la ha 
encontrado en el zumo de remolacha, Lippmana 
en algunos azúcares brutos y Janusch en el ben» 
juí de Siam; además se forma en varias reaccio- 
nes sintéticas, que en algunos casos se ha pre- 
tendido tengan carácter industrial, considerán- 
dose como fundamentales las siguientes: 

1,3 Destilando una mezcla de vanillato y 
formiato cálcicos se obtiene guayacol y vani- 
llina; como el ácido vaníllico puede ser repro» 
ducido por síntesis, se considera esta reasción 
como un medio de sintetizar el cuerpo de que se 
trata, 

2.5 El etilengenol, oxidado por el dicromato 
potásico y el ácido sulfárico diluído, se transfor- 
ma en vanillina, mezclada quizás con etilvanilli- 
na (Wassermann). 

3.2 El acetileugenol, preparado calentando 
el engenol con auhidrido acético, nroduce, al 
oxidarle en disolución débilmente ácida, corta 
cantidad de acetovanillina, susceptible de des- 
componerse por la acción de la potasa, en cuyo 
caso deja en libertad el aldehido vaníllico, 

4.2 Se la puede obtener también sintética- 
mente tratando nna mezcla de guayacol y clo- 
roformo por la potasa alcohólica, destilando el 
producto de la reacción en corriente de vapor de 
ona presión de 1,5 4 2 atmósferas, y sus- 

K o la destilación cuando ya no pasan go 
titas oleaginosas. 
dustria anr Lucies y Brónning preparan in- 
dekide motren anilina transformando el al- 
id Itrobenzoico en metabenzaldehi- 
o nitrando éste de nuevo, y rednciendo y 
mirado cido nitroso uno de los aldehidos 
la última si ale å 1380), que se producen en 

cción, 

6,2 
nado que E .curatina, oxidada por el per- 
nia, potásico, da también origen å la va- 


De ordinario se extrae la vanillina de la 


Por último, Jackson y Menke han de- 
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vainilla por un procedimiento tan perfecto que 
puede servir para dosificarla, y que consiste en 
tratar por éter en tres veces distintas la primera 
materia, empleando, para cantidades variables 
entre 30 y 50 gramos de ésta, al principio 1,5 
litro de disolvente, después de 800 á 1000 c.c., y 
de 500 á 600 c.c. en el tercero y último trata- 
miento; las disoluciones etéreas reunidas se 
destilan hasta que no ocupen más que 200 cen- 
tímeros cúbicos, los cuales se agitan con su pro- 
pio volumen de una mezcla por partes iguales de 
agua y de disolución saturada de bisulfato de 
sodio, que se apodera de la vanillina y deja las 
demás substancias disueltas en el éter; la capa 
acuosa, convenientemente decantada y lavada 
con éter, se acidifica con precaución con ácido 
sulfúrico diluído, se elimina por corriente de 
vapor acuoso el gas sulfuroso que pudiera que- 
dar en el líquido, y se disnelvo la vanillina en 
4006500 e.c. de éter, enspleados en dos ó tres ve- 
ces, Destilado el éter á un calor suave cristaliza el 
cuerpo buscado casi incoloro, por lo que basta 
desecarle en presencia de ácido sulfíírico, Prac- 
ticado este método con la eserupulosidad propia 
de los procederes analíticos, hace ver que las 
buenas suertes de vainilla contienen de 1,5 á 
2,5 por 100 de vanillina, debiendo incluirse en 
éstas las procedentes de las islas de Java y de 
Borbón, mieutras que las mejicanas son las más 
pobres en el citado aldehido, 

En la Industria se extrae el cnerpo en cues- 
tión axidando la coniferina por la mezcla cró- 
mica, para lo cual se disuelven 10 partes de 
aquella substancia en agua caliente y se vierte 
el líquido en chorro delgado sobre la mezcla, 
moderadamente calentada, de 10 partes de di- 
cromato potásico, 15 de ácido sulfúrico y 80 de 
agua; el producto se hiervo durante tres horas, 
y de él se extrae la vanillina, bien por el éter, 
Lien destilándola en corriente de vapor acuoso, 

La vanillina, preparada por cualquiera de los 
medios anteriores, es un cuerpo sólido, fusible á 
80°, de olor idéntico al de la vainilla que se 
hace más fuerto por el calor, y de sabor picante: 
incolora ó apenas amarillenta, es muy soluble 
en el agua hirviente, el alcohol, el éter, el cloro- 
formo, el sulfuro de carbono y los aceites tanto 
fijos como volátiles, y por la acción del calor 
hierve sin descomponerse á 285° con tal que se 
la prive del contacto «lel aire; colorea de azul 
vivtáceo el cloruro férrico, se pone amarilla con 
el ácido sulfúrico y el nítrico concentrado la 
transforma, según Carles, en ácido oxálico, y en 
pícrico según Tiemann., Se combina con el bisul- 
fito sódico, aunque el compuesto resultante cris- 
talice con suma dificultad, y proyectada en pe- 
queñas porciones sobre la potasa fundida pro- 
duce ácido protocatéquico, El análisis centesimal, 
y la determinación del peso molecular, conducen 
á representar su composición por la fórmula em- 
pírica C¿H, 02, mientras que su constitución mo- 
lecular, deducida, no sólo de sus reacciones, sino 
de los métodos que sirven para cristalizarla, se 
representa por la expresión desarrollada 


C-CHO : 
HC ACH CHO) 
—C5 Hz OHD) 
HC C-0CH, OCH) 
C-0H 


que obliga á considerarla como uno de los éteres 
metílicos del ácido protocatéquico, 

La vanillina, no sólo se combina con los áci- 
dos para formar sales poco importantes, sino 
también con los radicales alcohólicos, con los 
que produce éteres, de los que el metílico, deno- 
minado metilranillina, C¿H,(CH¿)0z, se prepara 
haciendo hervir en aparato destilatorio provisto 
de refrigerante ascendente una disolución metí- 
lica de la sal potásica de la vanillina con joduro 
de metilo; es un líquido espeso á la temperatura 
ordinaria, que hierve sin descomposición á 2850, 
y que, sometido á la acción dle una mezcla re- 
frigerante, se solidifica en agujas fusibles entre 
16 y 20”; el ácido nítrico concentrado le trans. 
forma en productos vitrados, y los oxidantes en 
ácido dimetilprotocatéx nico. 


VANINI (Lrcsrio ó Jurio CESAR): Biog. Filé- 
sofo italiano, N. en Taurisano, Tierra de Otran- 
to, en 1584, M. en Tolosa en 1619. Aprendió en 
Roma Filoso!ía y Teo!ogía, y continuo estudian- 
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algo de Medicina; después se dedicó al Derecho 
civil y al canónico. Habiendo dejado á Nápoles 
por Padua, se ordenó de sacerdote y so dedicó á 
la predicación, sin abandonar sus autores pre- 
dilectos, Aristóteles, Averroes, Cardano y Pom- 
ponazzi. Después se volvió a Nápoles, donde re- 
unió 11 ó 13 amigos con objeto de irá predicar 
el ateísmo por toda Europa, tocándole á él en 
suerte Francia. Después de haber recorrido parte 
de Alemania y los Países Bajos, pasó á Ginebra 
y de allí á Lyón, donde abrió un curso de Filo- 
sofía que le puso en peligro de ser apresado, por 
lo que tuvo que huir á Inglaterra y estuvo pre- 
so en Londres cuarenta y nueve días, Recobrada 
su libertad, tomó el camino de Italia y se detuvo 
en Génova, donde trató de enseñar á la juven- 
tud; pero la independencia de sns doctrinas sus- 
citó bien pronto quejas tan vivas, que temió 
ser otra vez perseguido y partió para Lyón. En- 
tonces fué cuando publicó su primera obra, El 
anfiteatro, con intención de refutar los errores 
de Cardano, según decía, pero en realidad con 
objeto de ganar al clero, disimulando sus opi- 
niones bajo el velo de la hipocresía; después 
abrazó la vida monástica en un monasterio de 
La Guayana, y del cual fué arrojado por entre- 
garse al vicio contra la naturaleza, y se dirigió 
á París, donde se hizo recibir del nuncio Ubal- 
dini, y para hacerle la corte escribió la apología 
dol concilio de Trento. Bassompierre le tomó de 
capellán y le dió una pensión de 200 escudos. 
Al mismo tiempo que desempeñaba estos cargos 
terminaba Vanini sus Diálogos de la naturaleza, 
que dedicó al mariscal, y para los cuales obtuvo 
aprobación y privilegio, sin saber por qué inad- 
vertencia de los examinadores; continuó tam- 
bién su propaganda entre la juventud, y á sus 
doctrinas se adhirieron muchos; entonces se so- 
metieron sus Diálogos á un nuevo examen por 
la Sorbona, y fueron condenados al fuego. Por 
este tiempo abandonó Vaniniá París (1617) para 
retirarse á Tolosa, y en esta ciudad no tardó en 
excitar contra sí al clero y á los magistrados. El 
procurador general le mandó arrestar, y se cree 
que dicho magistrado lo hizo cuando vió que el 
primer presidente, Le Mazuyer, le confiaba la 
educación de sus hijos, El proceso se tramitó con 
el mayor rigor, y en 9 de febrero de 1619 Vani- 
ni fué condenado comoateo å cortarle la lengua, 
ser ahorcado y quemado. La ejecución so verificó 
diez días después en la plaza de San Esteban. 
Las obras de Vanini no son en realidad más que 
dos, y totalmente opuestas, tituladas: 4mphi- 
theatrum eterna Provindentia divino-magicum, 
christiano-physicum, neenon astrologo-catholicum 
adversus veteres philosophos, atheos, epicurcos, 
peripateticos et stoicos; De admirandis nalura 
reginæ deæque morialium arcanis libri IV. 


VANINTILA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, familia de los galeónidos. Los mo- 
luscos que forman este género presentan el man- 
to con un lóbulo reflejado sobre la concha, pa- 
pilloso; pie muy largo, estrecho, en forma de 
prohóscide y provisto de una ranura bisífera; la 
concha en parte interna, óvalotransversa, obtu- 
sa en sus extremidades, un poco pulimentada, 
lisa, casi equilateral; ganchos muy pequeños; 
borde cardinal casi recto, delgado, no interram- 
pido en su parte media, y lleva siempre dos 
dientes divergentes: el anterior de la izquierda 
y el posterior de la derecha bífidos; ligamento 
interno corto, ancho, fijado debajo del gancho, 
en un pequeño surco oblicuo de cada valva; im- 
presiones de los aductores de las valvas ovala- 
das, casi iguales, separadas; línea paleal simple; 
charnela unas veces provista de uno ó dos dien- 
tes sobre cada valva; el cartílago interno inserto 
en una foseta algo oblicua, 

Este género contiene gran número de espe- 
cies; se han dado å conocer más de 50 de Fili- 
pinas, Nueva Caledonia, Australia é isla de 
Mauricio, 


JANISTORIO: m. fam. Vanidad ridícula y afec- 
tada. 


— VANISTORIO: fam. Persona vanidosa. 


VANIYAMBAD!: Geog. C. del dist. de Salem, 
Madrás, India, sit. en la orilla dra. del Palar, 
en un desfiladero entre los Gates de Vellur al 
O. y los Yavadi al E., y enel f, c. de Madrás á 
Calicut; 16000 habits. 


VANKANIR: Geog. C. cap, de principado, Kat- 


cdo en Nápoles, añadiendo Física, Astronomía y | tivar, Guyerate, India, sit. á orilla del Machu, 
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tributario del Golfo de Kach, en el forrocarril de 
Vadvan á Morvi; 6000 habits. Tejidos de algo- 
dón. El principado de Vankanir, en la división 
de Yalavar, tiene 974 kms.? y 32000 habits. 


VANKESEL (Juax): Biog. Pintor flamenco. N. 
en Flandes en 1644. M. en Madrid en 1708, 
Fué discípulo de su padre, Juan Vankesel, que 
lo había sido de David Teniers. Llegó á Madrid 
en 1680, y so dió á conocer por los retratos que 
pintó de la familia de un paisano suyo que le 
protegía, y por un cuadro histórico, en el que se 
rotrató á sí mismo. De aquí dimanó que todos 
quisieran estarlo de su mano; y habiendo pinta- 
do muchos retratos de caballeros y damas de pa- 
lacio, la reina María Luisa de Orleáns quiso tam- 
bién que la retratase. Hízolo Vankesel con acier- 
to y á satisfacción de la retratada, por lo que se 
le nombró pintor del rey en 21 de abril de 1686. 
No se limitaba su habilidad á los retratos, pues 
pintaba historia, aunque no con tan buen gusto 
y franqueza. Y como la reina desease que pinta- 
ra en la Galería del Cierzo, en el alcázar de 
Madrid, se le encargó el pasaje de Cupido lle- 
vando á Psiquis á un suntuoso palacio; y repa- 
rando el rey que pintaba muy despacio, le pre- 
guntó cuánto tiempo tardaría en aquella fábula; 
el artista respondió que seis semanas; y no na- 
biéndola acabado, dijo el rey que serían las se- 
manas de Daniel. Concluyóla por fin Vankesel, 
pero más agradó á los inteligentes otro pasaje 
que pintó después para la misma galería, repre- 
sentando å Psiguis sola en el desierto, rodeada 
de fieras, pues manifestó su gusto y habilidad 
en pintar paisajes y animales por el estilo fla- 
menco. Aunque murió la reina, no perdió Van- 
kesel el favor que tenía en palacio, porque 
Mariana de Neoburg, nueva esposa del rey, le 
estimaba y distinguía. La retrató en distintas 
ocasiones, y lo mismo á Carlos 1], y de ambos 
mereció muchas honras. Habiendo muerto el rey, 
acompañó á la reina á Toledo, pero no pudo se- 
gnirla á Bayona por sus achaques, los que le de- 
tuvieron en Madrid y le atrasaron demasiado en 
su fortuna y habilidad, Pudo, no obstante, re- 
tratar á Felipe, con la desgracia de no haber 
agradado como se esperaba; y ora fuese de la pe- 
sadumbre, ora de sus dolencias, falleció poco des» 
pués en la corte. Se distinguió en pintar frutas 
y flores. Grabó al agua fuerte el retraru de Vir- 
ginio Provenzali, en un óvalo sostenido por dos 
figuras. 

VANLOO (JAcoño): Biog. Pintor holandés. N. 
en la Esclusa en 1614. M, en París á 26 de no- 
viembre de 1670, Discípulo de su padre, se es- 
tableció en Amsterdara, que le admitió en el 
número de sus ciudadanos, y allí pintó retratos 
y figuras con buen éxito. Después fijó su resi- 
dencia en París, y aun se dice que se naturalizó 
en Francia, Consta por lo menos que ingresó en 
la Academia Real de Pintura (1863), para lo 
que hubo de hacer el retrato del pintor Miguel 
Corneille, padre. Sus obras son hoy muy raras: 
dos posee el Museo de Rotterdam: Retrato de 
hombre y Retrato de mujer; pero es más célebre 
el Estudio del desnudo, pintura modelo que en 
1846 poseía un francés llamado Montenart, y 
que fué grabada por Porporati. 

—VANLOO (ABRAHAM Luis): Biog, Pintor 
holandés. N. en Amsterdam hacia 1641. M. en 
Aix en 1713, Fué hijo de Jacobo. Llevado sin 
duda á París por su padre, obtuvo un premio 
(1671) en un concurso de la Academia, y vivía 
en la obscuridad cuando, porefecto de un duelo, 
en el que mató á su adversario, hubo de huir á 
Niza; luego viajó por Provenza, se casó(1683)en 
Aix con la hija del escultor Fossé, y fijó su resi- 
dencia (1684) en Tolón. Allí trabajó en las pin- 
turas decorativas de los bajeles del rey. La his- 
toria del Arte le hubiera olvidado si no hubiese 
tenido la fortuna de ser padre de Juan Bautista 
y Carlos, dos de los pintores más brillantes de 
la escuela francesa en el siglo XVIII. 

— VanLoo (Francisco): Biog. Pintor francés, 
hermano de Luis Miguel y de Carlos Amadeo. 
N. en Aix en 1711. M. en Turín en 1733. Con su 
tío Carlos marchó á Italia en 1727. Ganó en Roma 
el primer premio de la Academia de San Lucas, 
y regresaba á Francia cuando fué arrastrado por 
los caballos de su coche. Herido gravemente y 
llevado å Turín, falleció al cabo de algunos me- 
ses. Dejó hermosos dibujos, buenos estudios de 
Pintura, y un cuadro, El triunfo de Galatea, obra 
que en 1765 poseía su hermano Luis, y cuyo pa- 
cadero se ignora, 
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-Vantoo (Juan Bautista): Biog. Pintor 
francés. N. en Aix á 14 de enero de 1884, M, en 
la misma ciudad á 19 de diciembre de 1745, 
Hijo y discípulo de Abraham, marchó á Tolón 
por los años de 1706 para trabajar en su arte; 
residió algunos años en Provenza, y, reunido 
con su padre en Niza (1712), entró en Italia, 
donde completó su educación artística, En Turín 
se ocupaba en la pintura de retratos cuando ob- 
tuvo del príncipe deCarignán, para pasar á Roma, 
una pensión de 600 escudos por año, En la última 
ciudad citada recibió tres años las lecciones del 
manierista Benedicto Luti, y para la iglesia de 
Santa María in Monticelli pintó (1718) con talen- 
to una Fagelación de Cristo. También se detuvo 
en Turín, y allí pintó para el rey dos techos en el 
palacio de Rívoli. Ya en París (1719), hizo cuadros 
religiosos y mitológicos; retrató á las mujeres 
de más fama; restauró los cartones de Julio Ro- 
mano; perdió su fortuna en los desastres de Law; 
la recobró por su habilidad para los retratos; in- 
gresó en la Academia (1731), quo le nombró pro- 
fesor adjunto, y trabajó mucho para Luis XV, 
la ciudad de París y las iglesias. Profesor titular 
en 1737, tiempo en que se trasladó á Londres, 
vivió allí cuatro años, hallando excelente aco- 
gida en el Ministro Roberto Walpole y en la 
aristocracia inglesa, á la que retrataba, siendo 
por ella bien recompensado. Un biógralo francés 
escribe: «Los críticos contemporáneos citaron con 
elogio su restauración de las pinturas de la gale- 
ría de Francisco I en Fontainebleau; Roso y Pri- 
maticio hubieran sin duda protestado contra lo 
que el pincel poco discreto de Vanloo había agre- 
gado å sus frescos. El artistas poseía, no obstan- 
te, verdadero talento; pero las lecciones de Duti 
produjeron sus frutos.» Las cualidades que más 
distinguían 4 Juan Bautista eran la brillantez 
del colorido, el buen gusto, la delicadeza y pre- 
cisión de los toques. De sus obras se recuerdan: 
los retratos de Luis XV y María Lesczynska, en 
el Gran Trianón; el retrato del grabador Nicolás 
Tardieu, en Versalles; Diana y Endimión, y so- 
bre todo La institución de la Orden del Espiri- 
tu Santo, hoy en el Museo del Louvre, composi- 
ción ingeniosa, bien entendida, modelo de vigor 
y de colorido, 


~ VANLOO (CARLOS ANDRÉS, llamado Car- 
Los): Biog. Pintor francés, hermano de Juan Bau- 
tista. N. en Niza á 15 de febrero de 1705. M. en 
París á 15 de julio de 1765. Es el más célebre 
de los artistas de su apellido, Habiendo perdido 
á su padre en temprana edad, tuvo por primer 
maestro á su citado hermano, que le llevó á 
Roma y le hizo asistir al estudio de Luti, en 
en el que realizó rápidos progresos. También tra- 
bajó con el escultor Legrós, bajo cuya dirección 
aprendió å modelar la arcilla y á tallar la made- 
ra. Muerte Legrós (1719) regresó Carlos á París 
con Juan Bautista, y, como éste, logró la protec- 
ción del príncipe de Carignán, que Je dió aloja- 
miento en el palacio de Soissóns. Prosignió sus 
estudios entonces en la Academia de Pintura, 
á la vez que ayudaba á su hermano trazando 
los bocetos de sus cuadros y trabajando con él 
en Fontainebleau y otras partes. Tomó parte 
en el concurso de Pintura en 1724, y obtuvo el 
primer premio; mas no partió para Italia hasta 
1727, llevando cn su compañía á sus sobrinos 
Luis Miguel y Francisco. No bien legó á Roma, 
dibujó una vasta composición premiada por la 
Academia de San Lucas. Del Papa recibió el tí- 
tulo de caballero cuando ya había pintado al fres- 
co en la iglesia de San Isidoro la 4potcosis del 
santo (1729). En Turín dejó, á su paso para vol- 
ver á París, en el palacio del rey, hermosas pin- 
turas decerativas cuyos asuntos tomó de la Je- 
rusalén libertada. De vuelta en París (1734), in- 
gresó en la Academia (1735), que le confió suce- 
sivamente todas las funciones y todos los grados, 
Entre las distinciones que mereció de Luis XV, 
se contó el título de primer pintor del rey con el 
sueldo de 6000 libras por año (1762) Tuvo mu- 
chos discípulos, siendo los más célelres Doyén y 
Lagrenée el mayor. Falleció cuando se preparaba 
á decorar la capilla de San Gregorio. Los más ha- 
biles grabadores de su tiempo reprodujeron sus 
obras, Eran para Carlos familiares todos los proce. 
dimientos de la Pintura, y se mostró igualmente 
hábil en los asuntos religiosos, en los mitológicos 
y en los retratos. Su colorido es brillante, aunque 
(río; su dibujo no siempre es correcto, y su esti- 
lo, de afectada sencillez, cae en la vulgaridad. 
El Louvre posee de este artista: Apolo haciendo 
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desollar á Marsias; Los desposorios de la Virgen; 
Eneas llevando á su padre Anquises; el retrato de 
María Leczynska y Allo de caza. Otras obras de 
Vanloo existen en algunas iglesias de París y en, 
los Museos de Dijón, Burdeos y Ruán, ` 


— VANLOO (Lurs MIGUEL): Biog. Pintor fran. 
cés, hijo de Juan Bautista, N. en Tolón á 2 de 
marzo de 1707. M. en París á 20 de marzo de 
1771. Después de haber recibido las lecciones de 
su padre, y de haber pasado algunos años de su 
niñez en Turín y Roma, continuó sus estudios 
en la Academia de París, capital á la que su pa- 
dre le llevó en 1718, y en la cual ganó (1725) el 
primer premio de Pintura. Con su tío Carlos re- 
sidió algunos años en Roma, y de vuelta en Pa. 
rís fué recibido como academico (1733) por su 
cuadro de Apolo persiguiendo á Dafne, que está 
en el Museo del Louvre, Fué profesor adjunto 
desde 1735. Poseía en su arte varias aptitudes, 
pero se dedicó especialmente al retrato, con lo 
que adquirió una fama algo superior á sus mé- 
ritos. Llamado á Madrid (1736) para reemplazar 
á Ranc, que había fallecido, halló excelente aco- 
gida de Felipe Y, que le colmó de favores y le 
nombró su primer pintor. Ceán escribo; «Retra- 
tó inmediatamente al rey yá la reina y á las 
demás personas reales, y más adelante á todos 
juntos en un quadro. Pero la mejor obra de este 
profesor es el retrato de Luis I, niño, pintado 
con suma gracia y maestría... Está este retrato 
en la villa de Haro en la casa de los Ollauris, 
donde estuvo alojada la reina saboyana con este 
príncipe su hijo.» Contribuyó Luis Miguel á la 
fundación de la Academia de San Fernando. En 
13 de julio de 1744 se le nombró primer director 
de los estudios de la jnnta preparatoria, y luego 
(22 de abril de 1751) director de la citada Aca- 
demia. Regresó á París (1752), y desde 1753 has- 
ta 1769 expuso en los salones del Louvre gran 
número de retratos, de ejecnción algo descuida- 
da, no todos elogiados por la buena crítica. Un 
amigo á quien había confiado toda su fortuna, 
pereció con ésta en un naufragio. Al saberlo Mi- 
guel dijo: He perdido á un buen amigo. En Fran- 
cia dejó los retratos de Carlos Vanloo, su tío; 
Marizauz; Madama de Pompadour; Diderot; 
Breteuil; Cochin, etc. En el real palacio de Ma- 
drid, los retratos de Felipe V, Isabel de Farne- 
siu y otras personas reales, En la Academia de 
San Fernando, un buen cuadro de Venus y Mer- 
curio; el retrato de Fernando VI, en un óvalo, 
y el de su mujer Doña Bárbara., En el palacio 
del Pardo, dos cuadritos de la Fábula de Diana. 
Y en Nájera, en el convento de Benedictinos, los 
retratos de Felipe V y de su primera esposa Ma- 
ría Luisa de Saboya. 


—- VANLOO (CARLOS AMADEO FELIPE): Biog. 
Pintor francés, hermano de Luis Mignel y de 
Francisco. N. en Turín en 1718. M. después de 
1790, Pasó en Italia su infancia, y marchó Jue- 
go á París, donde fué nombrado académico(1747), 
y obtuvo los títulos de profesor adjunto (1760), 
profesor en propiedad (1770) y vice-rector (1790). 
Concurrió con asiduidad á las Exposiciones del 
Louvre, por lo general con cuadros mitológico: 
ó de raro asunto: Un pájaro en la máquina new: 
mática (1771); Una joven electrizada (1777), et- 
cétera. Llamado å Berlín por el rey de Prusia, 
para quien trabajó desde 1751 hasta 1769, nun- 
ca demostró gran talento. Aunque produjo mu- 
chas obras, hoy apenas se conoce de él otra que 
un Sen Sebastiin, pintado para su ingreso en la 
Academia de París, y que hace pocos años se 
conservaba en Nuestra Señora de Versalles. 
Transeurrieron en la obscuridad los últimos años 
de su vida. 


VANNE ó VANNES: Geog. Río de Francia, en 
los dep. del Aude y del Yonne. Nace cerca y al 
O. de Troyes, y desagua en el Yonne, por la ori- 
lla dra., á los 59 kms, de curso. Da nombre al 
gran acueducto que lleva aguas á París y va en 
parte por la orilla del río. Empieza á 110 kiló- 
metros al S.S, E. de París, y pasa por los depar- 
tamentos del Yonne, Sena y Marne, Sena y 
Oise, y Sena, 


VANNES: Geog. C. cap. de dos cantones y de 
dist., dep. de Morbihán, Francia, sit. en la Bre- 
taña, en el Golfo de Morbihán y en el f.e. de 
Nantes à Brest; 16000 habits. Obispado; escue- 
las normales de maestros y maestras; biblioteca 
de 10000 volúmenes; Museo de Arqueologia pre- 
histórica y céltica; puerto comercial y de pesca; 
importa maderas del N.; vinos y géneros colonia- 
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exporta ostras, cáñamo, cuerdas y casta- 
dores de construcción de buques; fab. de 
cristales, productos químicos y gamuzas. Cate- 
dral de varias épocas y notable capilla sepulcral 
’ del Renacimiento construida en el siglo XVIL El 
dist. comprende Jos cantones de Allaire, Elvén, 
la Gacilly, Grand-Champ, Muzillac, Questem- 
bort, la Roche-Bernard, Rochefort-en-Terre, Sar- 
zean, Vannes Este y Vannes Oeste. El Cantón 
Vannes Este tiene 8 municip. y 23000 habitan- 
tes; el Oeste 6 municip. y 17000 habits. || Véase 


VANNE. 


VANNi (Francisco): Biog. Pintor, arquitecto 

rabador italiano de la escuela llorentina. N. 
en Siena en 1563 ó 1565, M. en la misma ciudad 
Á 25 de octubre de 1609. Fué el padrino de su 
compatriota Flavio Chigi, luego Papa con el 
nombre de Alejandro VII. En el pueblo que le 
vió nacer tuvo por primer maestro á Salimbeni 
(Arcángelo), segundo esposo de su madre. Más 
tarde en Bolonia entró en el estudio del Passa- 
rotti. Después de haber ampliado en Roma, bajo 
la dirección de Juan de Vecchi, su educación ar- 
tística, ya estudiando el antiguo, ya contem- 
plando las mejores obras de Rafael, regresó por 
breve tiempo 4 su patria, en la que por aquella 
época (1551) hizo sus más antiguas pinturas: el 
fresco de la bóveda del oratorio de San Bernar- 
dino, y en la iglesia de los Servitas una Anun- 
ciación. Recorrió en días posteriores algunas ciu- 
dades de Lombardía. En Parma copió al Correg- 
gio y al Parmesano; en Bolonia asistió álas Aca- 
demias de Fucini y Mirandola. Establecido en 
Siena, adoptó para lo sucesivo, casi exclusiva- 
mente, la manera del Baroccio, á quien imitó 
con tal arte que engañaba á los más entendi- 
dos. Enriqueció á dicha ciudad con no escaso 
númoro de cuadros y frescos. De estos últimos 
recordaremos: Los sieneses en la cruzada y El 
concilio de Siena (1593), en el palacio público; 
El energúmeno (íd.), rara, elegante y correcta 
composición, en Santo Domingo; Los tres santos 
(1600), en Santa Lucía; un Calrario, de buen 
efecto, fuera de la puerta Camollia, en una villa 
llamada la Ripa, propiedad de la familia Vanni. 
De los cuadros que pintó para Siena son los más 
notables: Zl martirio de Santa Lucía, en la igle- 
sia de esta santa; El bautismo de Constantino, en 
San Agustín; El martirio de Santa Catalina, 
eu el Hospicio del Refugio, donde hace pocos años 
se veía también un San Galgano en el desierto, 
comenzado por Ventura Salimbeni, y en 1607 
acabado por Vanni; San Francisco Javier, ea 
San Vigilio; K? encuentro de Jesús y de la Vir- 
gen y La huída á Egipto, en la iglesia de los 
santos Quirico y Ginlitta; un magnífico Cruci- 
fijo en el templo de la antigua Cartuja de Pon- 
tignano, y una Santa Inés, de gran delicadeza, 
en Santa Inés de Vignano. Merced á la protec- 
ción del cardenal César Baronio y del Guido, su 
íntimo amigo, logró Vanni ejecutar cuadros de 
importancia para el Papa Clemente VIII y para 
el cardenal Santa Cecilia. Dicho Pontifice le con- 
fió la pintura de uno de los grandes cuadros del 
altar de San Pedro. Vanni representó allí La 
caída de Simón cl Mago, su obra clásica, que le 
valió el título de caballero de la Orden del Cris- 
to. No estuvo tan afortunado en otras pinturas 
que hizo en Roma, tales como La Virgen recibi- 
de en el cielo, fresco de un colorido sin vigor, en 
la gran cúpula de Santa María del Pueblo, y los 
cuadros del Martirio de Santa Cecilia, en el 
palacio del Quirinal; La Virgen y Santa Ce- 
cilia, en Santa María Nuova; y las res Gra- 
cias, en el palacio Borghese. El ejemplo y las 
lecciones de Vanni ejercieron en la escuela de 
Siena muy provechosa influencia, y la mantu- 
vieron largo tiempo á no escasa altura. Dejó 
Vanni buenos discípulos, siendo los principales 
sus hijos Miguel Angel y Rafael, Rutilio Manet- 
ti, Astolfo Petrazzi y dos artistas que, por ha» 
berle ayudado siempre en sus trabajos, fueron 
llamados Juan Antonio y Juan Francisco del 
Vanni. Muchas ciudades de Europa poseen pin- 
turas de Francisco: en el Museo del Prado (Ma- 
drid) está la de Las Marías y San Juan, pintura 
en cobre. Al mismo tiempo que ejercitaba con 
fortuna los pinceles, adquiría Vanni en la Arqui- 
tectura y la Mecánica una envidiable reputación, 
que le acompañó al regresar á Siena, De los gra- 
bados al agua fuerte, debidos al mismo artista, 
son Jos mas buscados: una Virgen con el Niño 
gens dorm ido; Santa Catalina de Siena recibien- 

0s estigmas, y San Francisco cn éxtasis. 
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~ VANNI (MIGUEL ANGEL): Biog. Pintor ita- 
liano, hijo de Francisco. N. en Siena en 1583. 
M. en 1671. Discípulo de su padre, dejó muy 
pocos cuadros, Así, debió su título de caballero y 
su priucipal reputación al hecho de haber in- 
ventado, para teñir ó colorar el mármol), un pro- 
cedimiento del que bizo aplicación en 1656 para 
el monumento dedicado á su padre en la iglesia 
de San Jorge de Siena, en el que ángeles, Irisos, 
colurmnas, cte., dan al conjunto una apariencia 
de mármoles de diversos colores. Se sospecha 
que empleaba substancias minerales, que hacía 
penetrar en el mármol utilizando algún mor- 
diente. 


- VANNI (RAFAEL): Biog. Pintor italiano, 
hermano de Miguel Angel. N. en Siena en 1596, 
M. en 1673, Huérlano á la edad de trece años, 
fué admitido en su estudio por Aníbal Carracci. 
Buen dibujante, dispuso bien las sombras y se 
distinguió además en sus obras por la gracia del 
colorido Aunque vivió largo tiempo en Roma y 
dejó allí no pocas pinturas, las mejores se ba- 
llan en Siena, y son: La victoria de Clodoveo so- 
bre Alarico (1652), grandioso fresco del más vi- 
goroso colorido, en la iglesia de la Trinidad; 
una Asunción, fresco con deliciosas figuras de 
niños, en la sala de la Chancillería del palacio 
público; San Francisco de Sales, en la catedral; 
y Job, en el oratorio de San Roque, Son del 
mismo artista: en la Galería pública de Fioren- 
cia, El rapto de Elena; y en Visa, en la iglesia 
de Santa Catalina, un buen cuadro que repre- 
senta á la Santa recibiendo los estigmas. 


VANNO: Geog. V. VANDÖ. 


VANNOZZA (Rosa): Biog. Dama italiana, 
amante de Rodrigo de Borja, luego Papa con el 
nombre de Alejandro VI, Vivía en la segunda 
mitad del siglo xv. Autores contemporáneos de 
ella la llaman Rosa, y otros Catalina Vannozza; 
pero según documentos firmados por ella misma, 
su nontbre era Vannorza Catanei, siendo el de 
Vannozza, no patroniínico, sino contracción ó 
alteración del que recibió en el bautismo, Cierto 
que Giovio pretende que su apellido era lan- 
notti, fundado en la existencia de una popular 
familia romana así llamada; pero hoy es opi- 
nión general que en la palabra Vannozza se ha 
de ver la abreviatura de Giovanna, que se en- 
cuentra en varios documentos de aquel siglo, 
trastrocadas las últimas sílabas. Ningún escritor 
contemporáneo descubre las cirennstancias ó los 
medios por los que Rosa pudo subyugar á Ro- 


drigo de Borja, ni sabemos en qué condiciones 
vivía aquélla al unirse al licencirso cardenal. El 
historiador Jufessura, que debió conocerla per- 
sonalmente, refiere que Alejandro VI, para con- 
vertir en cardenal á su hijo bastardo César, bus- 
có testigos falsos, los cuales declararon que Cé- 
sar era hijo legítimo de un tal Domingo de Ari- 
gnano; y agrega que el Paya tenía casada con 
aquel hombre á su querida. De notares, no obs- 
tante ser lo dicho testimonio de un contempo- 
ráneo, que ningún otro escritor cita á Domingo 
de Arignano, excepción hecha del Padre Maria- 
na, quien evidentemente copia en esto á Jufes- 
sura. Puede considerarse bien probado que Rosa 
figuraba como favorita de Rodrigo mucho antes 
de que su amante le diera un marido oficial para 
ocultar sus relaciones. Ya casada, habitaba una 
casa en la plaza Pizzo di Merlo, en nuestro siglo 
llamada de Sforza Cesarini, casa en la que vió la 
luz primera Lucrecia Borgia. De las relaciones 
entre Rodrigo y Rosa nacieron cinco hijos, cuyos 
nombres pueden verse en la biografía de Alejan- 
dro VI. 


VANNUCCI (PEDRO): Biog. Célebre pintor ita- 
liano, apeilidado el Verugino. N. en Città della 
Pieve, cerca de Perusa, en 1446, M. en diciem- 
bre de 1524. Al hecho de tener en esta última 
ciudad su residencia ordinaria debió el sobre- 
nombre con que es conocido; peroen Città della 
Pieve se conservó su casa hasta 1829. Hijo de nn 
pobre aldeano, Cristóbal Vannucci, en realidad 
ignoramos el nombre de su primer maestro, que 
parece haber sido un obsenro pintor. Se ha des- 
mentido que en Florencia figurase entre los dis- 
cípulos de Andrús del Verocchio, y se agrega 
que debió sus progresos en el Arte al estudio de 
las obras de Masaccio. Sin embargo, Vasari afir- 

¡ ma que á Florencia marchó en busca de fortuna 
; Vannucci, quien durante varios meses sólo pose- 
yó una cama y un cofre, dedicándose noche y día 
al estudio con celo infatigable, hallando su úni- 


VANN 157 


co placer en la Pintura, é imponiéndose, para 
salir de la pobreza, un inmenso trabajo. De sus 
primeras obras en Florencia acaso no queda más 
que la Z idad que hace pocos años se veía en el 
palacio Pitti. Creciendo su fama con rapidez no 
interrumpida, pronto Vanuucei recibió pedidos 
de todas partes. Eu su primera época pinto, 
además de otras cosas, la admirable composición 
de La Virgen con San Miguel, Santa Catalina, 
Santa Ajolonta y San Juan, que debe de ha- 
llarse eu la Pinacoteca de Bolonia. Llamado 
(11450) á Roma para trabajar con otros artistas 
en la capilla Sixtina, dejó allí tres frescos, pron- 
to destruidos, y otros dos: $? bautismo de Jesús 
y El Salvador dando las llaves á San Fedro, el 
último rebecho casi del todo por otra mano. 
También pintó los techos de las salas que mis 
tarde decoró Ralae;, el cual hizo respetar una de 
aquellas pinturas: /ucendiío del Burgo, única que 
se conserva. De las otras obras que hizo en Roma 
recordaremos: El martiriode Sen Marcos, Papa, 
cuadro que muestro siglo ha podido admirar en 
el templo de San Marcos, y un fresco bien con- 
servado, en San Pedro in Montorio, represen- 
tando La Madone y Santa Ana. Salió de Ro- 
ma por los años de 1490 y se estableció en Pe- 
rusa, á la que enriqueció con numerosas obras, 
Su más notable trabajo en aquella ciudad fué la 
pintura al fresco de la Bolsa (Stance del Cam- 
bio). Algunas de estas producciones se atribuyen 
à Rafael, mas otros dicen que son todas del Pe- 
rugino. Representan: Las sibilas; Los profetas, 
uno de los cuales, Jeremías, pasa por el retrato 
de Pinturicchio, y otro, David, tuvo por modelo 
å Ralacl;el Tadre Eterno en una gloria; la Trans- 
figuración; la Natividad; 16 figuras históricas ó 
alegóricas, algo mayores que el natural, acom- 
pañailas de sus nombres, tales como Leónidas, 
Escípión, Pericles, la Templanza, el retrato de 
Vannucci, Los siete planetas en torno de Apolo 
y San Juan Bautista. Otros ricos trabajos do 
escultura en dicha Bolsa se hicieron por los di- 
bujos del Perugino y de Rafael. Ningún otro 
fresco de Vannucci tiene la importancia ni la 
perfección de los de la Stauce del Cambio, pero 
no son para olvidados estos trabajos: Cristo en 
la Cruz, en la iglesia de Santo Domingo; El Pa. 
dre Eterno en una gloria y La Virgen entre San 
Antonio Abad y San Antonio de ladua, en el 
convento de Santa Inés; un cuadro pintado al 
temple, por ambos lados, presentando de una 
parte La coronación de la Virgen y de la otra å 
La Virgen, San Juan y la Magdalena, en San 
Francisco del Monte; y en San Agustín, además 
de ocho pinturas de santos en las vidrieras de la 
sacristía, dos magnificos cuadros: El Padre Eter- 
no y los serafines, la Virgen, San Nicolás, San 
Bernardino y San Jerónimo, y una Virgen entre 
San ledro y San Pablo (1509). Había pintado 
Vannucci un fresco (1505) en el monasterio de 
San Severo, y debía allí completar su obra; mas 
antes salió para Florencia, si Lien en 1521 acabó 
aquel trabajo, representando á San Jerónimo, 
San Juan Bautista, San Gregorio Magno, Sun 
Bonifacio mártir, Santa Escolástica y Santa 
Marta. De los hermosos cuadros que ejecutó en 
Perusa, citaremos: San Juan Bautista, en el tem- 
plo de San Francisco; El Salvador muerto, obra 
capital, en San Pedro; Adoración de los Magos, 
en Santa María la Nueva: un Padre Eterno, en 
el convento de Santa Juliana; una Virgen, del 
último estilo del Perugino, que es el más pare- 
cido al de Rafae), en Santa María de la Victoria; 
un Lecce Homo, en el Museo; La Virgen corona- 
da, obra clásica, en el palacio Penna; y una 4s- 
censión, según Vasari el mejor de cuantos cua- 
dros pintóen su patria, que hoy debe de hallar- 
se en el Museo de Lyón. La Academia de Bellas 
Artes de Florencia guarda una magnífica Asun- 
ción (1500), del Perugino; un Descondimiento de 
la Cruz, comenzado por Filippino Lippi, y algu- 
na otra obra. En la misma ciudad se ballan: una 
Madona, en San Martín; La Virgen y algunos 
santos, en la Anunciata; San Lorenzo, en la 
iglesia de este nombre; una Madona, una Mag- 
dalene y dos cuadros de Cristo en la Cruz, en el 
palacio Pitti; y en la Galería pública una Ma- 
dona con San duan y San Sebastián, y el retrato 
de Vannucci, hecho por el artista, y que presen- 
ta una cara vulgar, pero inteligente. Con Fran- 
cialigio y el Ghirlandajo pintó el Perugino las 
decoraciones para la famosa comedia de Ma- 
quíavelo Za Mundrégora, en 1504 representada 
en Florencia en Jos jardines Ruccellai. ¿De to- 
dus les pintores de su tiempo, ha dicho un bió- 
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grafo, el Perugino, aunque todavía algo seco en 
su estilo y mezquino en la manera de vestir sus 
figuras, fué ciertamente el que comenzó à sepa- 
rarse más del estilo antiguo. Compensó dichos 
defectos por el encanto de sus cabezas, sobre 
todo las de los jóvenes de ambos sexos, por la 
gracia de las actitudes y de los movimientos, el 
brillo de) colorido, la afortunada y juiciosa dis- 
tinción de sus personajes, la riqueza y elegancia 
de sus arquitecturas, los tonos habilmente idea- 
dos y los paisajes bien distribuidos. En sus últi- 
mas obras se abre paso un estilo más amplio, de 
que fué sin duda deudorá la vista de las obras de 
su inmortal discípulo,» Varió poco sus composi- 
ciones, y con frecuencia se limitó á repetirlas con 
ligeros cambios. Desconfiado y avaro, hacía una 
vida miserable, aun en los tiempos en que había 
amontonado grandes riquezas, Se casó con una 
joven de singular hermosura, que Je dió varios 
hijos. A su vuelta de Roma, por los años de 
1490, abrió en Perusa una escuela que pronto se 
hizo célebre, y en la que ingresó en 1495 un ni- 
ño de loce años: el inmortal Rafael. Después de 
éste, sus mejores discípulos fueron el Pinturiz- 
chio, el Ingegno, Ubertino, Bastiano de San Ga- 
Mo, Ghiberti, ete, De las obras de Vannucci, re- 
partidas en los Museos extranjeros, son notables: 
en el de Viena una Madona y dos santas mujeres 
y una Madona en su trono; en el de Munich La 
Virgen ayareciéndose á San Bernardo; en el de 
Londres la Madona y San Juan en un paisaje, y 
en el Louvre (París) ocho cuadros: Natividad; La 
Virgen teniendo en sus brazos al Niño Jesús ado- 
rado por Santa Catalina, Santa llosa y dos án- 
geles, que costó 52302 francos; La Virgen, el 
Niño Jesús, San José y Santa Catalina; Combate 
del Amor y la Castidad; La Magdalena arrebata- 
da al ciclo; dos Madonas y San Pedro marchan- 
do sobre las aguas. 


VANNUCCHI (ANpris): Biog. Célebre pintor 
italiano, generalmente llamado Andrea ò An 
drés del Sarlo, N, en Florencia en 1488. M. en 
la misma ciudad en 1530. De su padre, sastre de 
prolesión, le vino el nombre de Sarto, porel cual 
es tan conocido. Después de haber aprendido á 
leer y escribir entró en casa de un platero, don- 
de, llevado de irresistible vocación, manejaba el 
lápiz con más frecuencia que los instrumentos 
de su oficio, Juan Barile, artista de mediano ta- 
lento, viendo los primeros ensayos del joven 
aprendiz, lo dió algunas lecciones de Pintura; y 
reconociendo hien pronto su insuficiencia, le pre- 
sentó á Pedro di Cosimo. Con el nuevo maestro 
trabajó Andrés con entusiasmo, y estudió sobre 
todo los famosos cartones de Miguel Angel y de 
Leonardo de Vinci en el Palacio Viejo. De Co- 
simo retuvo siempre algunas dotes, especial- 
mente en sus cuadros pequeños com fondo de 
paisaje. Su estilo, en un principio contenido y 
severo, llegó á ser con el tiempo libre, suave y 
dulce en el modelado de las formas, mercel al 
horizonte que se le abrió desde que pudo con- 
templar las obras de Miguel Angel y Bartolomé 
della Porta, Unido por estrecha amistad con 
Franciabigio, dejó, como éste, á su maestro, y 
los dos vivieron juntos para entregarse á susins- 
piraciones. Por entonces pintó Andrés su retra- 
to, de edad de dieciséis años, que hace pocos 
existía aún en el Palacio Pitti, obra indecisa, 

ero graciosa. La cofradía laica de San Juan, 
famata Compagnia dello Seulzo, confió å los dos 
amigos la pintura del claustro en que se reunía. 
Aceptó Andrés el encargo, aunque por entonces 
sólo pintó el Bautismo de Jesús; y como más 
tarde, en diversas ocasiones, en el curso de toda 
su vida por así decirlo, completó aquella obra, 
compuesta ile 14 asuntos religiosos, en ella, me- 
jor queen parte algnna, pueden estudiarse las 
fases de sn talento, Dicha serie fué grabada en 
1618 por Teo:loro Kruger por los dibujos de Pa- 
lazzi. Cuanto al claustro del Sealzo, suprimido 
en 1785, se convirtió en una dependencia de la 
Academia de Bellas Artes, que adoptó las deti- 
das precauciones para la conservación de los 
frescos. Comenzaba Andrés å trabajar en el Seal- 
zo cuando, cediendo i Jas instancias de un reli- 
gioso, se comprometió á terminar por módico 
precio la decoración del eaustro dei Foti, en la 


Anunziata. En poco tienpo pintó al fresco estos : 


siete asuntos, que ofrecen notables cualidades: 
San Felipe asistiendo á un leproso; Los jeqado- 
res confundidos: La curación de un poscído; La 
muerte de San Felipe; Los Srrvitas curando ni- 
ños enfermos; El nacimiento de la Virarn, y La 
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llegada de los Magos á Belén. En otro claustro 
del mismo convento pintó algunos años más tar- 


de (1524) la famosa M/adona del Saco, la más cé- ; 


lebre de sus obras al fresco, elogiada por Miguel 


Angel y el Tiziano,obra clásica por su gracia, pu- | 


reza y naturalidad, no menos que por la grandeza 
del estilo, cualidad ésta poco ordinaria en An- 
drés, quien se dice que introdujo un saco en la 
composición porque recibió por todo pago un 
saco de grano. Esta Virgen ha sido admirable- 
mente grabada por R. Morghen. Había termi- 
nado Vannucchi los cinco primeros frescos de la 
Anunziata y llegado al apogeo de su reputación 
al ser llamado á decorar el refectorio del monas- 
terio de San Salvi, á una milla de Florencia. 
Allí en un principio pintó en medallones cuatro 
santos y La Trinidad; luego La Cena, la mis 


Andrés Vannucchi 


vasta y grandiosa do sus composiciones. Una 
Anunciación suya, muy delicada, pero no sin de- 
Tectos, existe, ó por lo menos existía hace pocos 
años, en una calle de Florencia. Hasta aquí sus 
frescos. Hablemos de sus cuadros. Poco después 
de haber pintado el primer fresco para la Com- 
pañía del Scalzo, l:izo para el monasterio de San 
Gallo un Noli me tangere, que hace poco se veía 
en la iglesia de San Jacopo trà Fossi, cuadro que 
obtuvo tal éxito que los mismos religiosos le en- 
cargaron más tarde otros dos: La Anunciación 
y La disputa sobre la Trinidad, que hoy forman 
parte de la Galería Pitti. De dicho último cua- 
dro dijo Viardot: «Nada conozco que pueda dar 
más alta y completa idea de su composición gran- 
diosa é inteligente, de la elevación de su estilo, 
de su vigor de expresión, en suma, de todas sus 
cualidades de ejecución.» En género muy dife- 
rente, la Santa Inés de la catedral de Pisa pasa 
por una de las mejores obras del maestro, La 
fama debida á sus frescos y cuadros al óleo, de 
¿stos principalmente á sus Madonas, cuyo tipo 
predominante, sin desviarse del ideal, es una 
simpática generalización de una individualidad 
predilecta, le valieron ser solicitado por Fran- 
cisco ] para que contribuyese con su pincel al 
ornato de sus palacios. Envió Andrés ai citado 
monarca, á petición del mismo, la bella Madona 
que está en el Louvre, y algnna obra más. Cc- 
diendo luego á los deseos de dicho soberano se 
trasladó á París, á donde llegó en los primeros 
meses de 1518, Alií se vió colmado de bienes y 
agasajos. Pintó en un principio un retrato del 
joven dellín, y ya para su regio protector, ya 
para muthos personajes de su corte, hizo gran 
número deobras, entre las cuales sobresale el fa- 
moso cuadro de La Caridad, pintado en Fontai- 
neblean, que se conserva en el Museo del Louvre, 
Perdidamente enamorado de Lucrecia del Fede, 
esposa de un gorrero, mujer más notable por 
su belleza que por su virtud, Andrés se casó con 
ella cuando Lucrecia quedó viuda; pero su com- 
pañera, si contribuyó á la gloria del artista sir- 
viéndole de modelo para casi todas sus mado- 
nas, cansó la de»gracia del hombre con sus pro- 
digalidades, que derrocha1on el rico fruto de los 
trabajos del Sarto. El interés y la gloria acunse- 
jaban á éste que permaneciese en Francia; mas 
cuamlo en la corte de este país gozaba todos los 
halagos de la más lisonjera fortuna, le llamó á 
Italia una carta de su caprichosa y tiránica mu- 
jer. No supo Andrés resistir; suplico á Francis- 
co I que le dejase marchar å Italia, y empeñó 


sn palabra de volver con st esposa llevando i 


cuantos olietos de arte pudiera adquirir, Cedió 


el rey, que para la compra de tales objetos dió | 


fuertes sumas, Ya en Florencia (1519), ciego 
por su fatal amor, consintió el Sarte que Luere- 
cia disipara en breve plazo el dinero que le ha- 
bían confiado. Poco despuis recibía una carta de 
Francisco I recordandole su promesa. Mostró la 
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carta á su mujer, suplicándola que consintiera 
en hacer el viaje á París, y nada consiguió, per- 
diendo así la honra, la tranquilidad de concien- 
cia y una yaliosa protección. Más taide, para 
aplacar el justo resentimiento de Francisco 1L, lo 
' destinó su hermoso cuadro del Sacrificio de 
Abraham, que no tuvo tiempo de enviar, y que 
acaso hubiese aminorado los remordimientos que 
sentía, Estrechado por sus necesidades, pinto 
con nuevo ardor. Entonces ejecutó las últimas 
obras para la cofradía dello Scalzo y en el con- 
vento de la Anunziata. En esta recrudescencia 
de su entusiasmo artístico le sorprendieron los 
enojosos acontecimientos que en 1529 llevaron 
á Florencia una invasión armada, y los estragos 
de la peste. Víctima de ésta, falleció Andrés, en 
toda la fuerza de su virilidad, á los cuarenta y 
j dos años, privado de auxilios de toda especie, 
abandonado de su mujer y de los médicos, una 
y otros aluyentados de su morada por el temor 
al contagio. Recibió sepultura con honrosas exe» 
quías en la casa de la cofradía que tanto había 
realzado con sus creaciones. Domingo Conti, su 
discípulo y heredero de sus dibujos, hizo inseri- 
` bir en su sepultura un epitafio en una lápida de 
mármol ricamente esculpida por Rafael de Mon. 
telupo. La casa que Andrés había construído 
para su morada, y en la que falleció, existía ha. 
ce pocos años en Florencia, en la vía de San Se- 
dastián. Miguel Angel veía en el Sarto un émulo 
de Rafael. Como dice Vasari, la timidez de ca- 
råcter fué el único obstáculo que impidió á Van- 
nucchi llegar á ser un pintor divino, No se ha- 
lan en sus obras colores muy vivos, extraordi- 
narios electos de claroscuro, ni accesorios mag- 
níficos. Por el contrario, juicioso y profundo en 
su arte, Andrés lograba el efecto por medios 
sencillos, por la seguridad de su pincel y por la 
sorprendente facilidad con que imitaba todos los 
objetos. Su estrecha amistad y trecuentes colo- 
quios con el gran escultor Sansovino contribui- 
rían no j:0co á perfeccionar su talento. Madrazo 
escribe: «Su profunda originalidad, la elegancia 
natural y exquisita de su estilo, la magia de su 
ejecución, y no la falta absoluta de defectos, 
cualidad negativa de que rara vez está dotado el 
verdadero genio, son los títulos que le colocan 
en un puesto glorioso entre los más ilustres maes- 
tros italianos. Llamáronle sus contemporáneos 
Andrea senza errori, pero fué vulgar lisonja más 
que característico dictado.» Contó el Sarto en- 
tre sus discípulos al escultor Bandinelli, J. de 
Pontermo, Sguazzella, el Salosmeo, Tossini, 
Sandro, Salviati y Vasari. Obras suyas se gnar- 
dan en Florencia, Pisa, Roma, Módena, Parma 
y varios Museos de Europa. Citemos las princi- 
pales, sin repetir las ya dichas: en el Museo del 
Louvre, La Anunciación; dos Sacras Familias; 
siete grandes dibujos; dos retratos de pintores, 
y Santa Catalina de Alejandría, En el de Nan- 
tes, La Virgen y San Juan Bautista; una Ma- 
dona (primer estilo), y una Sacra Familia. En 
Florencia, en el palacio Pitti, diecinueve lien- 
zos, entre otros: La disputa de la Santa Trini- 
dad; tres de la Anunciación; dos dela Asunción; 
una dfadona con San Juan Bautista; Santa Mo- 
ría Magdalena; una Virgen y varios santos; un 
San Sebastián, última obra del artista;el Retra- 
to de Andrés y de su mujer, y otros dos retratos 
del mismo pintor. En la Galería pública de la 
misma ciudad, una Madona sobre un trono con 
San Francisco y San Juan Evangelista, obra 
clásica, y Santiago y dos niños. En la Academia 
forentina de Bellas Artes, Cristo bajado de la 
Cruz; Dos niños; un fresco que representa El 
interior de un hospital, y gran número de ditu- 
| jos. En el Museo del Prado (Madrid), siete ta- 
blas: Retrato de Lucrecia di Baccio del Fede, 
mujer del autor, admirable obra que en su géne- 
ro iguala á lo que de más bello hicieran Rafael 
y Leonardo de Vinci; La Virgen, el Niño Dios 
U San Juan con los ángeles, asunto de dos cua- 
ros; Asunto místico; La Virgen, el Niño Dios 
. San José: El sacrificio de Abraham; La Vir- 
i arny el Niño Jesús. De las obras que se conser- 
. van en el Museo últimamente referido, como de 
la vida del Sarto, hay juicios y noticias en el 
¡ Cotálugo del Museo del Prado (pàgs. 199 á 204 
y 676%, por Pedro de Madrazo, 


E VANO, NA (Cel lat, vánus): adj. Falto de rea- 
y lidad, sul stancia ú entidad, 


t 


„e Sosegada mi sospecha VANA, 
Te doy, Lope, en albricias á mi hermana. 
Tirso DE MOLINA. 


VANO 


Ve aquí en pocas palabras cifradas las cali- 
dades que deben caracterizar al noble, y sin 
las cuales la nobleza será un nombre VANO y 


sin sustancia. 
JOVEI.LANOS. 


- Varo: Hueco, vacío y falto de solidez, 


... (el ciprés) en nacer es tardo en su fruto 
vaxo, en sus hojas amargo, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Mas luego que del viento 
El impetu violento , 
Una caña abatió, que cayó al río, 
En tono de lección dijo la rana: 
«Ven á verla, hijo mio; 
Por defuera muy tersa, muy lozana: 
Por dentro toda fofa, toda vANa.» 
IRIARTE. 


- Vano: Hablando de algunas frutas de cás- 
cara, falla del meollo por haberse podrido ó se- 
cado. 


... era una grande nuez VANA y podrida, ete, 
VILLAVICIOSA, 


-Vano: Inútil, infructuoso ó sin efecto. 


... ni se ocupaba en pláticas VANAS, ni en 
saraos, juegos y espectáculos públicos. 
Fr. ANTONIO DE YEPES. 


... vuestras mismas esperanzas lo digan, tan- 
tas veces... después de conseguirlas, VANAS. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


-Vaxo: Arrogante, presuntuoso, desvane- 
cido. 

No les contentaba nada de esto á sus solda- 
dos, y mofabau de la Vaya altivez de su capi- 
tán. 

AMBROSIO DE MORALES, 


- Varo: Insubsistente, poco durable ó esta- 
ble. 

- Varo: 
prueba. 


Que no tiene fundamento, razón ó 


Si al superior le pareciese que aquella duda 
es VANA y sin fundamento, puede y debe sose- 
garse y creer á su superior, 

RIVADENEIRA. 


~ Vaxo: m. Parte del muro ó fábrica en que 
no hay sustentáculo ó apoyo para el techo ó bó- 
veda; como son los huecos de ventanas ó puer- 
tas y los intercolumnios. 


Galería alta de la Iglesia por el costado del 
Palacio, vista de ángulo: descúbrese por los 
VANOS parte de la bóveda de la capilla mayor, 
una pechina y el arranque del cimborio, 

HARTZENBUSCH. 


+., ya estaba asomándose al ancho vano del 
portón el portero imponente, ete. 
Paro BAZAN, 


.— EN VANO: m, adv. Inútilmente, sin logro 
Di efecto, 


Se ha querido también ocurrir á la subida 
de las rentas manteniendo los colonos en sus 
arriendos, y nna razón de equidad momentá- 
nea arrancó en su favor esta providencla, tan- 
tas veces solicitada en va No, 


JOVELLANOS, 


— No me responde. 
Veo que en VANO la exhorto 
A consolarse... 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
- EN vaxo: Sin necesidad, razón ó justicia, 


«»» Cå axa home escripto non tomar el noni- 
bre de Dios en VANO, 


Fuero Juzgo. 


El segundo no jurar el nombre de Dios en 
VANO, 


RIPALTA. 


-UNA VANA Y Dos vacías: loc, fig. y fam. 
gon que se nota al que habla mucho y sin subs- 
ucia, 


= Vano: Arg. En puertas, arcos, «linteles y 
bóvedas es muy importante el estudio de los 
vanos, pero mucho más aún en el de los pisos, 
Ej eipalmente en los de determinados edificios. 

| madero que cierra horizontalmonte y por la 
Parte superior el vano de una puerta ó de una 
ventana tiene muy poco peso que sostener de 
prdinario, pues los huecos todos se hallan enfi- 
ados según líneas verticales, y por tanto la car- 
Fa es únicamente la que representa la distancia 
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entre la traviesa de apoyo y el piso superior, ó 
el alféizar de la ventana que tiene el mismo eje 
que el del vano, más el aumento de carga que 
pueda producir la tendencia á Ja flexión de la 
carrera superior, por cargar en ella parte del pi- 
so; en un dintel ó en un arco ocurre lo propio; y 
como los materiales son más resistentes, no hay 
peligro de que se destruya la obra por rotura de 
dichos materiales; sin embargo, en los arcos, si 
los estribos no fuesen suficientemente estables 
para resistir los empujes de aquéllos, pudieran 
ocurrir desviaciones que llevasen á la destruc- 
ción de la obra. En las bóvedas, cuya luz pue- 
de ser considerable, y más aún si son rebaja- 
das, ya es muy de tener en cuenta la abertura ó 
luz del vano, y da lugar sn estudio á cálculos, 
sino muy complicados sí bastante largos, en los 
que hay que tener en cuenta la carga de la bó- 
veda, cálculos que nunca pueden tener exacti- 
tud matemática, porque hay una indetermina- 
ción en el problema de la que no es posible pres- 
cindir, cual es el conocimiento del punto do 
aplicación del empuje de una semibóveda sobre 
la otra, siendo necesario el trazado de las cur- 
vas de presión en las hipótesis más des[avora. 
bles, cuyas curvas deben que:lar siempre dentro 
do los núcleos centrales de todas las secciones que 
puedan considerarse en la bóveda, en las direc- 
ciones diametrales, que son las que afectan los 
planos de junta, ¡pues de lo contrario habría 
secciones sometidas parte á compresión para la 
que está dispuesto el material, y que por tanto 
resisten si la compresión no excede del límite de 
resistencia de aquél, y parte sometidas á una 
tensión que el material de que las bóvedas se 
construyen de ordinario no puede soportar, y en 
estos puntos habría rotura y desquiciamiento de 
la bóveda; los estudios hechos sobre este punto 
por el ingeniero D. Eduardo Saavedra, redactor 
también de la presente obra, han permitido co- 
nocer los casos de rotura de búvedas, en cuyo 
estudio no corresponde entrar aquí. 

En cuanto á Jos vanos que dejan los pisos, es 
importante su estudio bajo dos conceptos: el de 
la luz y el do la altura, que se refieren, el prime- 
ro á la resistencia, y el segundo á la higiene. Los 
pisos forman el techo de las habitaciones; la par- 
te resistente está constituída por vigas más ó me- 
nos separadas, que se apoyan en dos muros de 
carga, dejando un espacio lo mayor posible para 
que pueda haber la amplitud necesaria en las vi- 
viendas; la carga sobre los pisos snele estar des- 
igualmente repartida; la mayor parte de los mue- 
bles se apoyan en el suelo junto á los muros; si 
éstos son los de carga, el efecto que producen en 
los maderos de piso es insignificante; pero si son 
los transversales, cargan indistintamente en va- 
rios puntos de una misma viga, que se encuentra 
por lo tanto sometida å una flexión mís ó menos 
enérgica; y principalmente, si los muebles que so- 
bre la viga cargan son esos inmensos estantes lle- 
nos de libros y papeles, arcas de caudales, pianos 
y muebles de gran peso, pueden producir la ro- 
tura de las vigas y el alabeo ó quebrantamiento 
de los tabiques laterales; y como es lo ordinario 
que en las viviendas destinadas al arrendamien- 
to todas las habitaciones que se hallan sobre la 
misma vertical sean idénticas en distribución, y 
destinado cada departamento, que se corresponde 
con sus iguales superiores é interiores, á los mis- 
mos usos, Jas cargas totales en determinados pun- 
tos son inmensas, y las de todo el edificio están 
tan desigualmente repartidas que, si el edificio 
fuera compresible, en el sentido vulgar de la fra- 
se, como la goma elástica, causaría asombro y 
verdadero temor el aspecto con que se presentaría 
el conjunto. A veces en el centro de determina- 
das habitaciones se suspenden lámparas de gran 
peso, colgadas del medio de una sola viga, en 
tanto que sobre la misma, en el piso superior, 
carga una estatua ó una mesa no menos pesada; 
es decir, que la tendencia por ambas caras es á 
romper la viga por flexión. Pero solwe todo, y 
principalmente en las salas más amplias, en las 
de espectáculos, de bailes, do reuniones, de jus- 
ticia, de sorteos, ete., las cargas en todos los 
puntos del piso son enormes, y todo esto el cons» 
tructor debe tenerlo en cuenta para calcular las 
dimensiones de las vigas, de modo que resistan á 
presiones tan enérgicas. Mas lo peor del caso es 
que con frecuencia, en habitaciones no calenla- 
das para estos nsos, á los que jamás debieron res- 
tinarse; por reformas posteriores, en las que para 
nada se tuvo en cuenta la resistencia; 6 por la 
necesidad ó el capricho de un nuevo habitante, se 
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somete å los pisos á estos esfuerzos superiores, y 
entonces hay inminente riesgo de ruina para el 
piso, precisamente cuando más cargado se en- 
cuentra; la trepidación producida por los bailes 
contribuye á aumentar el peligro, que los que tan 
expuestas tienen sus vidas no pueden presumir, 
siendo, por desgracia, demasiado frecuentes los 
accidentes ocurridos por esta causa. Importa, por 
lo tanto, mucho tener en cuenta el ancho ó loz 
de los vanos, usos á que se han de destinar las 
habitaciones, etc., para calcular su resistencia, 
y, para los que se dedican á habitación, estu- 
diar si el destino que la quieren dar está en 
armonía con la construcción y distribución pri- 
mitiva, si no quieren exponerse á graves acciden- 
tes, 

Respecto á la altura, debe tenerse en cuenta el 
número de individuos y luces que han de ocupar 
cada habitación en clla encerrados, y el tiempo 
probable en que no se puede ventilar, pues sabido 
es que se necesitan volúmenes determinados de 
aire respirable para que no se haga molesto ó 
peligroso residir en tales lugares cerrados, no ol- 
vidando que, si la altura es escasa, los gases ca- 
lientes, que se van á la parte superior, pueden 
llegar á las vías respiratorias de los habitantes y 
producir Ja asfixia, y que si es excesiva resulta 
[ría y se necesita mayor cantidad de luz para ilu- 
minarla, 


VANOISE: Geog. Grupo montañoso del dep. de 
Saboya, Francia, Muchos de sus picos pasan de 
3000 m. de alt., y el mayor, ó sea la Grande 
Casso, se eleva á 3861. 


VÁNOVA: f. prov. 47, Colcha ó cubierta de 
cama, 


VAN-RHEEDIA (de Wan-Rheede, n. pr.): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la familia 
de las Clusiáceas, cuyas especies habitan en la 
Martinica, y son plantas arbúreas, con las ramas 
articuladas, comprimidas, Jisas y pubescentes; 
las hojas opuestas, pecioladas, lanceoladas, en- 
teras, lampiñas, con pecíolo corto, pubescente, y 
los pedúnenlos axilares casi ternados, trifloros ó 
trífidos; cáliz nulo; corola de cuatro pétalos tras- 
ovados, cóncavos y patentes; estambres numero- 
sos, con los filamentos filiformes, más largos que 
los pétalos, y las anteras oblongas; ovario globo- 
so, aunilocular y pauciovulado; estilo cilíndrico 
tan largo como los estambres y terminado por 
un estigma embudado; el fruto es una baya ao- 
vada, carnosa, unilocular, que contiene tres se- 
millas muy grandes aovado-oblongas, 


VANS (LEs): Geog. Cantón del dist. de Lar- 
gentière, dep. del Ardèche, Francia; 21 munici- 
pios y 16000 habits. Minas de hulla y plomo 
argentífero, 


VANSA (La): Geog. Ayunt. formado por los 
lugares de Sorribas, que es la cab., Osera y Sis- 
qué, la aldea de Coll de Amat y varios caseríos, 

. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida, dióc, de 

rgel; 483 habits. Sit. cerca de Fornols y Tost, 
Terreno desigual; cereales, almendra, vino, hor- 
talizas y frutas. 


VANSTABEL (PEDRO JUAN): Biog.Contraalmi- 
rante francés. N. en Dunquerque en 1746. M. 
en 1797. Entró á los catorce años en la marina 
mercante. Había llegado al grado de capitán 
cuando principió la guerra de 1778, y pasó á la 
marina rea] como oficial auxiliar. Subteniente 
de fragata en 1782 y alférez de navío en 1792, 
mandó diferentes embarcaciones de guerra, y 
desempeñó muchas misiones con tanto arte como 
inteligencia, Capitán de fragata en febrero de 
1793 y å hordo de la Tetis, apresó, echó á piquo 
é incendió, durante un crucero de cuatro meses 
por la Mancha, más de 40 buques mercantes in- 
gleses. Promovido al grado de contraalmirante en 
noviembre de 1793, tomó el mando de seis bu- 
ques y apresó 10 embarcaciones que formaban 
parte del convoy de una escuadra naval á las 
órdenes del almirante Howe; después tuvo el 
cargo de reunir y llevar á Francia las embar- 
caciones que conducían trigo y harinas compra- 
das por los agentes del gobierno francés en los 
puertos de los Estados Unidos de América, Par- 
tió de Brest en 1794 para desempeñar esta misión, 
y Yolvió en abril siguiente con un convoy de 170 
velas, entrando en el puerto sin haber perdido 
una sola, y habiendo hecho en cl camino 11 pre- 
sas al enemigo, Un decreto de la Convención de- 
claró que Vanstahel había merecido bien de la 
patria. En diciembre de 1794 tuvo á sus órdenes 
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la escuadra ligera en el ejército naval mandado 
por Villaret-Joyouse, y llegó á conservar todos 
sus barcos, mientras que el almirante perdió par- 
te de los suyos. Hacía mucho tiempo que el Es- 
calda y sus puertos se hallaban cerrados á las 
potencias neutrales y amigas, cuando Vanstabel, 
intimidando con su arrojo á los comandantes de 
los inertes colocados en este río, llegó en abril de 
1796 á franquear los pasos y entró en el puerto 
de Amberes, tres días después de su partida de 
Flessingue, con muchas embarcaciones de comer- 
cio francesas y suecas. Vanstabel sucumbió á los 
cincuenta y un años de edad de una enfermedad 
del pecho. 


VANTALI: Geog. C. del Kattivar, Guyerate, 
India, sit. en la división de Sorath, al 0.S,0, de 
Yunagarh, en la confl. de los dos brazos del Oyat 
ú Ogat; 7000 habits. 


VANTANEA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Tiliáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Java, y son plantas arbóreas, 
con las hojas esparcidas, lanceoladas, aserradas, 
provistas en su envés de puntitos glandulosos, y 
las flores unisexuales didicas, dispuestas en raci- 
mos sencillos, axilares; flores masculinas con 
cáliz tetrámero; corola de cuatro pétalos peque- 
ños desgarrados en su ápice, y ochoá 12 anteras 
lineales, mochas y ligeramente pubescentes; las 
flores femeninas tienen un cáliz de cuatro sépa- 
los iguales, aovados; corola de cuatro pétalos 
hipoginos, empizarrados en la estivación, cunoi- 
formes y casi partidos en su ápice en tres lóbulos 
obtusos y enteros;ovario sentado, de tres á cinco 
celdas, con estilo terminal aleznado, dividido en 
su ápice en igual número de ramas estigmáticas; 
fruto capsular, 


VANUA-BALAVU: Geog. La mayor de las islas 
del grupo Exploring, Archip. Fiyi ó Viti, Poli- 
nesia, Oceanía. 


VANUA-LEVU: Cecog. Isla del grupo Vanua, 
Archip. de Fiyi ó Viti, Polinesia, Oceanía. De 
forma muy irregular, es la segunda en extensión 
del Archipiélago (6 406 kms.* con los islotes ad» 
yacentes). En la costa S. está la bahía Savu Sa- 
vu, te unas 10 millas de extensión, éinmediatos 
al E. algunos fondeaderos bien abrigados. En la 
misma costa hay tres fuentes de agua hirviente, 
casi siempre en actividad. En el extremo S.O. la 
bahía y aldea de Bua ó Mbuna, residencia del jefe 
más poderoso de la isla. Al N. y O. la rodean 
numerosos islotes y arrecifes. Su población se 
calcula en 30 000 almas. 


VANUCCHI (ANDREA): Biog. V. ANDREA DEL 
SARTO. 


VANUXENIA: f. Paleont. Género de la familia 
de los modiolópsidos, suborden de los submiti- 
láccos, orden de los tetrabranquiales, clase de 
los lamelibranquios y tipo de los moluscos. Los 
caracteres por los cuales pueden distinguirse los 
ejemplares de este género fúsil son el presentar 
una concha equivalva, pero completamente in- 
equilateral, con la forma romboidal oblicua á ve- 
ces mny poco marcada, apareciendo tan sólo 
ovalada y un tanto ventruda; los vértices están 
colocados casi en la extremidad anterior de la 
misma concha; el lado posterior es ensanchado 
y redondeado; la charnela se halla constituída 
por una serie de dos á ocho dientes de pequeño 
tamaño colocados debajo de los vértices y un 
poco más adelante y en dirección bastante obli- 
cua; encuéntranse además en la parte posterior 
dela charnela algunos dientes laterales oblicuos; 
las impresiones musculares son muy profundas, 
y la línea paleal simple, con el área de un ta- 
maño bastante pequeño. 

El género Vanuxenia fué creado en el año de 
1858 por el paleontólogo Billings, habiéndole 
considerado algunos autores como nna forma 
completamente análoga å las del género Cyrto- 
donta, siendo la especie más importante que se 
ha descrito la Y. Bryfeldi, que procede, como 
todas las demás, de las formaciones paleozoicas 
y especialmente de los terrenos silúrico y devó- 
nico. En el mismo año de 1858 describió Hail 
ejemplares de este género con el nombre de Pa- 
lerarca, y merece también conocer el nombre de 
Eqilops dado por el mismo autor á un molde, 
enya forma se asemeja por completo á las del 
género que describimos. 


VANVES ó VANVRES: Geng. C., cap. de can- 
tón, dist. de Sceaux, dep. del Sena, Francia, 
sit. al N. de Sceaux, á 2 kms. de las fortifica- 
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¡ ciones de París, en el I. c. de París á Versalles; 

| 6500 habits. Fab. de productos químicos, per- 
fumes, instrumentos de cirugía. Liceo nacional, 
llamado de Michelet. El cantón tiene enatro 
municip. y 32000 habits. 


VANVITELLI (GASPAR VAN WITEL): Biog. Pin- 
tor holandés. N. en Amerstoort, cerca de Utrech, 
en 1653. M. en Roma en 1736, No pertenece 4 
la escuela holandesa más que por su nacimiento, 
pues el carácter de su talento le agrega comple- 
tamente á la historia del arte italiano. Comenzó 
á trabajar con su compatriota Matías Withoos, 
hábil pintor de flores y frutas, y se estableció 
en Roma, donde encontró á Abraham Genoch, 
que pintaba paisajes, y se ensayó con él en este 
género. Los italianos, que le consideraron al poco 
tiempo como uno de los suyos, le apellidaron 
Gaspare dagli Oechiali. En su juventud perdió 
Gaspar un ojo. Viajó; se detuvo en Venecia, más 
tiempo aún en Nápoles, y volvió á establecerse 
en Koma. Sus cuadros, en los que se halla mez- 
clada la arquitectura con el paisaje, representan 
vistas de monumentos, de plazas públicas, de 
interiores de ciudades, ete, Hábil en la pintura 
al óleo, lo fué todavía más á la aguada, donde 
demuestra gran destreza de pincel. El Louvre 
posee de Vanvitelli dos Vistas de Venecia, que 
han sido atribuídas por mucho tiempo å Cana- 
letti; la Galería de Viena una Vista de San Pe- 
dro en Roma; el Museo de Florencia dos aguadas 
representando una la Villa de Médicis, y la otra 
el Castillo de Santángelo; y el Museo del Pra- 
dro (Madrid) un lienzo, La ciudad de Venecia. 
Las notas más recomendables de Vanvitelli son 
la exactitud y la belleza de las perspectivas; sus 
celajes parecen algo descuidados, Sobresalió tam- 
bién en las miniaturas, siguiendo la manera de 
Canaletto. Vanvitelli es la forma italiana de 
Wiel, verdadero apellido del artista holandés. 


-= VANVITELLI(Lurs): Biog. Arquitecto y pin- 
tor italiano, hijo de Gaspar. N. en Nápoles en 
1700. M. en Caserta en 1773. A los seis años de 
edad ya dibujaba del natural, y á los veinte pin- 
tó al fresco la bóveda y al óleo el cuadro del al- 
tar de una capilla en Santa Cecilia-in-Trasteve- 
re, por encargo del cardenal Aquaviva. No obs- 
tante el buen éxito de estos primeros ensayos, 
apenas manejó los pinceles, cediendo á su verda- 
dera vocación, quo era la Arquitectura. Para el 
estudio de este arte buscó la dirección de Feli- 
pe lvara; se inspiró en las obras de Vitruvio, 
Paladio y Algarotti; dibujó y midió con gran 
enidado los antiguos monumentos de Roma. Dió 
á conocer sus adelantos én Urbino por la cons- 
trucción de las iglesias de San Franciseo y de 
Santo Domingo. En seguida el Papa Je confió 
los trabajos del nuevo puerto de Áncona, obra 
en la que Luis se mostró gran artista, Había 
Vanvitelli restaurado ó dibujado varios de los 
edificios religiosos de Ancona, Macerata, Pesaro 
y Perusa, cuando fné nombrado (1725) arqui- 
tecto de San Pedro en Roma. En esta capital 
levantó el convento de San Agustín, su obra 
más notable, edificio grandioso y elegante. Para 
asegurarla cúpula de San Pedro, que amenazaba 
ruina, la rodeó de efreulos de hierro, operación 
aplaudida por Salvi, Teodoli, Ostini y Polini, 
pero que otros censuraron (1740). Menos impor- 
tancia tienen otros trabajos del mismo artista 
en Roma: la gran decoración de San Pedro para 
el jubileo de 1750, y el embellecimiento de Nues- 
tra Señora de los Angeles. Elegido por Carlos, 
rey de Nápoles, para construir en Caserta un 
palacio que en magnificencia rivalizase con los 
primeros de Europa, puso la primera piedra en 
20 de enero de 1752. «La ventaja del palacio de 
Vanvitelli, escribe Quatremére de Quincy ( Vi- 
das de los más célebres arquitectos) es ser uno 
en todas sus partes, sencillo con variedad, com- 
pleto bajo todos los aspectos, sin que, mirado 
en conjunto, sea posible quitar ni agregar na- 
da.» Luis publicó los planos de esta obra con el 
título de Dichiarazione dei disegne del. Reale Pa. 
lazzo di Caserta (Nápoles, 1756, en fol.), con 
texto explicativo y 14 láminas plegadas, Al mis- 
mo tiempo bizo un magnífico acueducto de 42 
kms. para surtir de agua al palacio. Dichos tra- 
hajos no le impidieron atender á otros: la res- 
tauración del Real palacio de Milán; Ja cons- 
trucción de San Marcelino en Nápoles; en la 
misma ciudad la edificación de los palacios de 
Angri y Gensano, de la bella iglesia de la Anun- 


i ziata, y de la plaza del Espíritu Santo, adorna- 
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del hermoso casino del principe de Campolieto, 
Arquitecto de la corte y director de las reales 
construccionos, gozó Vanvitelli durante toda su 
vida de tal fama que, en el reino de Nápoles, no 
se emprendió sin consultarle obra alguna de Ar- 
quitectura. Poseía vasto genio, sano juicio, ex- 
celente gusto, y supo evitar el deplorable estilo 
de Borromini y sus sucesores, En sus obras unió 
la elegancia å la magnificencia, sin que la ma- 
jestad del todo perjudicase á la belleza y perfec- 
ción de los detalles. Tuvo muchos discípulos, 
entre los que se contaron sus tres hijos, Carlos, 
Pedro y Francisco; Pedro Marini, Antonio Ri- 
naldi y Francisco Sabatini, que con Carlos 111 
vino a España, y que se había casado con la hija 
mayor de su maestro. Cultivó las Ciencias y las 
Letras; fué individuo de la Academia de San 
Lucas, y tomó asiento en la de los Arcades. Su 
muerto fué casi repentina, 


VANVRES: Geog. V. VANVES, 


VÁÑES: Geog, Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados Jos Jugares de Rabanal de los 
Caballeros, Valsadornín y Villanueva de Vañes, 
p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 533 habits. Sit. á orillas del río 
Pisuerga y de su afl. el San Salvador. Terreno 
montuoso en su mayor parte; cereales y horta- 
izas. 


VAO: Geog. C. cap. de principado, Guyerato, 
Bombay, India, sit. al O.N.O. de Palampur; 
10000 habits. Fué muy castigada por el ham- 
bre de 1813, y desde entonces ha decaído nmclhio. 
Conserva restos de murallas. El principado de 
Vao, sit, en el dist. de Palampur, confina al N, 
con el de Sachor, del reino de Mervar ó Yudpur; 
al E. con el principado de Tharad, al S. con los 
de Kankrey y Suigam, y al O. con este último 
y el Rann de Kach; 984 kms.? y 35000 habits, 


—Vao: Geog. Islote rodeado de arrecifes, ad- 
yacente á la costa E. de la Nueva Caledonia, 
Oceanía, sit. enfrente de Hienguene, hacia los 
20° 35' lat, S. 


VAOUR: Geog. Cantón del dist. de Gaillac, 
dep. del Tarn, Francia; 10 municip. y 5000 ha- 
bitantes, 


VAPEREAU (Lurs Gustavo): Biog. Literato 
francés, N. en Orleáns á 4 de abril de 1819, Su 
padre, que era panadero, Je llevó primero al Se- 
minario y después al Colegio de Orleáns. El Mi- 
nistro Salvandy abrió un concurso extraordina- 
rio entre todos los colegios de Francia, y Vape- 
reau ganó el premio de honor en Filosofía 
(1838). En este mismo año ingresó en la Escuela 
Normal Superior, saliendo de ella en 1841. Des- 
pués de desempeñar durante algún tiempo el 
cargo de secretario de Cousin, á quien ayudó á 
rectificar el texto primitivo de los Pensamientos 
de Pascal, se recibió de agregado de Filosofía 
(1843), confiindosele entonces la enseñanza de 
dicha Ciencia en el Colegio de Tours. Al año si- 
guiente publicó un discurso titulado De? carác- 
ter liberal moral y religioso de la filosofía moder- 
na, en el cual defendió con talento la Fisolofía, 
y desde entonces se vió con frecuencia expuesto 
á serel blanco de los ataques y denuncias del 
clero. Sin dejar su cátedra, el joven profesor en- 
seño durante varios años el alemán en el Colegio 
de Tours. En 1852 abandonó esta población y su 
Universidad para marchar ú París, en donde dió 
lecciones particulares, estudió Derecho y se îns- 
eribió como abogado en 1854, pero no ejerció 
esta profesión y se consagró por completo á las 
Letras. Adicto å las ideas liberales y adversario 
del régimen imperial, fué nombrado Vapereau 
en 14 de septiembre de 1870, por el gobierno de 
la Defensa nacional, prefecto del Cantal, cargo 
que desempeñó hasta 26 de marzo de 1871,sien- 
do entonces destinado por el gobierno de Thiers 
á la prefectura de Tarn-et-Garonne, de la que 
presentó la dimisión en 15 de febrero de 1873. 
En enero de 1877 fué nombrado inspector gene- 
ral de Instrucción pública para la enseñanza 
primaria. Vaperean publicó las siguientes obras: 
Diccionario universal de contemporáneos; Año 
literario y dramático, revista anual de las prin- 
cipales producciones de la literatura francesa; 
Diccionario universal de las literaturas; ete. 


VAPLERITA: f. Mín. Arseniato hidratado de 
calcio y magnesio, poseyendo caracteres quími- 
cos y mineralógicos bien determinados, y for- 
mado mediante la unión de las dos sales que 
el análisis reconoce en su molécula. Preséntase 
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Ja vaplorita en cristales pequeñísimos, casi mi- 
eroscópicos, anórticos y provistos de numerosas 
facetas bien señaladas; en estos cristales se han 
observado y medido ángulos, reconociendo que 
el notado mg! vale 132”, y el notado tg’ 1319 46'; 
es mineral hialino y completamente incoloro, 
translúcido y no transparente, dotado de inten- 
so brillo vítreo; su peso específico hálase repro- 
sentado en el número 2,48, y la dureza está 
comprendida entre los números 2 y 2,3, ó sea 
entre la asignada al yoso y la propia de la cali- 
za; su composición química es la de un doble 
arseniato normal é hidratado de calcio y mag- 
nesio, conteniendo ocho moléculas de agua; en 
tal sentido conviénele la fórmula 


As¿O,, 2080 + 8H30, 


en la cual se prescinde del arseniato magnésico, 
porque en realidad sus cantidades varían algo 
según los ejemplares, y aun puede suponerse 
que el minera] se genera ó forma sustituyéndose, 
en virtud de ignorados mecanismos, parte del 
óxido de calcio por el óxido magnésico, y de ahí 
viene no poner este último en el símbolo de la 
vaplerita, La cantidad de agua en ella contenida 
no parece estar retenida con gran fuerza, ni son 
muy apretados los lazos que la unen Á los otros 
elementos, en cuanto y cuando se calienta, 
ya llegada la temperatura correspondiente á 100°, 
pierde cinco moléculas de agua; además de este 
carácter reconócese empleando la vía seca, por 
ser fusible, á temperatura no muy elevada; ca- 
lentada al fuego del soplete, en llama reductora 
y soporte de carbón, prodúcese el olor aliáceo 
característico de los compuestos arsenicales; por 
vía húmeda todos los ácidos minerales la atacan, 
disolviendo el mineral sin dejar residuo, y en el 
líquido, incoloro, reconócense, caracterizados por 
sus especiales reactivos, el arsénico, la cal y la 
magnesia. Aparece de continuo el mineral que 
nos ocupa unido con otro arseniato cálcicohidra- 
tado, que esla farmacolita, y vésele formando 
diminutos cristales ó incrustaciones de forma 
globosa bien marcada en Joachimsthal, única lo- 
calidad bien determinada y solo yacimiento has- 
ta hoy reconocido, por donde se infiere la rareza 
del cuerpo formado, uniéndose los arseniatos de 
calcio y magnesio. Con la vaplerita se agrupan 
otros cuerpos de constitución parecida que for- 
man á modo de tránsitos ó intermedios entre ella 
y la farmacolita, que da nombre å la especie; 
son éstos, principalmente, la haichigerita, mine- 
ral rarísimo procedente también de Joachims- 
thal, el cual es tenido por un arseniato cálcico 
menos hidratado que el típico, en el que se han 
determinado 24 partes de agua; y la kunhita, 
cuya composición responde á un arseniato doble 
y anhidro de calcio y magnesio; es cuerpo más 
raro todavía que los precedentes, aunque su exis- 
tencia no puede ponerse en duda por haber sido 
hallado en algunas minas de Suecia. 


VAPOR (del lat. vápor, vapóris): m. Gas no per- 
manente, que vuelve al estado de líquido ó de só- 
lido cuando baja su temperatura ó cuando se le 
somete á una fuerte presión. 

- VAPOR: Gas producido por la evaporación ó 
yaporización, sea cual sea su estado aeriforme. 


Hasta grandes máquinas se lan ideado, y 
están en uso, reunión de diferentes rejas, im- 
pelidas por la fuerza del VAPOR. 

OLIVÁN, 


, - VAPOR: Conjunto de moléculas sólidas $ 
líquidas acumuladas en el aire, cuya transpa- 
rencia enturbian, y que, elevadas por emana- 


ción, evaporación, ete., forman una especie de 
amo, 


o anduvieron un dia entero sobre Henares, 
rio de Alcalá, sin tocar ni ála tierra ni al agua, 
sólo al VAPOR del rio. 


PELLICER, 
— VAPOR: Gas de los eructos. 
~ VAPOR: Especie de vértigo ó desmayo, 


»». mandó que me pusiesen un soldado de 


posta, cuando á no poder más me reclinaran 
los VAPORES, 


Estebanillo González, 
— VAPOR: fig. BUQUE DE VAPOR, 


Se espera la llegada del VAPOR., 
Diccionario de la Academia. 


— VAPORFS: pl. Accesos histéricos ó bipocon- 
Tomo XXII 
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dríacos, atribuídos por los antiguos á ciertos va- 
pores que suponían nacidos de la matriz ó de los 
hipocondrios y subían hasta la cabeza, 


Ni flatos gaste ni VAPORES tenga, 
Gimieudo sin cesar rolliza y sana; ete. 
Varcas PONCE. 


- ÀL VAPOR: m. adv. fig. y fam. Con gran 
celeridad. 


— VAPOR: Fís, Cuando una vasija cargada de 
un líquido cualquiera se expone á la acción del 
fuego, se observa al cabo de cierto tiempo, supo- 
niendo aquélla destapada, que de ella se des- 
prende como un humo más ó menos denso que 
empaña la atmósfera, que moja á los cuerpos 
fríos que encuentra á su paso, reblandeciendo 
otras substancias, como las frutas secas, y que 
en algunos líquidos tiene un olor semejante al 
del líquido de que procede, no siendo necesario 
en muchos cuerpos la acción del fuego para ob- 
servar tales fenómenos, como sucede, por ejem: 
plo,con el ácido nítrico,con el anhidrido sullúri- 
co, ete. ; todos sabemos, y los que no lo sepan pue- 
den observarlo, que los ríos se acusan mucho 
antes de llegar á ellos por una atmósfera turbia, 
una neblina que los sigue en todo su curso, prin- 
cipalmente si el tiempo es fresco y al expirar un 
día de un sol radiante; esos humos y esa atmós- 
fera de que hemos hablado, es de vapores, Hasta 
haco muy pocos años se había venido creyendo 
que los vapores eran cuerpos de diferente natu- 
raleza que los gases; pero desde el momento en 
que éstos han podido liquidarse y hasta solidifi- 
carse ha habido que reconocer como absurda tal 
hipótesis, y hoy puede asegurarse que el vapor 
no es atra cosa que uno de tantos estados como 
presentan los cuerpos en esa serie que comienza 
en el sólido más duro y termina en la materia 
radiante. f 

Dos son las causas principales que pueden dar 
lugar á la formación de vapores: la presión y la 
temperatura, y la explicación de por que los for- 
man es bien clara; en todo enerpo, en la maleria 
misma, obran de continuo dos fuerzas conoci- 
das con los nombres de atracción y repulsión 
molecular; el predominio de la primera da lugar 
á los cuerpos sólidos; el equilibrio más ó menos 
perfecto á los líquidos, y el predominio de la re- 
pulsión los gases, y claro es que toda causa que 
tienda á debilitar las fuerzas atractivas ó å an- 
mentar las repulsivas puede ser una fuente de 
vapores; por lo tanto, una disminnción en la 
presión exterior que sufre un cuerpo escomo una 
disminución de fuerzas que, obrando en el mismo 
sentido que la atracción, se sumaban con ella, y 
para restablecer el equilibrio, que se ha alterado 
por esta menos presión, en el conjunto del cuerpo 
y del medio en que se encuentra, es preciso que 
haya un desprendimiento de vapores, hasta que 
por la presión que ejerce su fuerza expansiva se 
contrarresta el exceso de fuerza repulsiva restan- 
te, y una carga, un aumento de presión, disminui- 
rá la cantidad de vapores emitida por el cuerpo; 
sabemos cuánto pudiera hablarse y discutirse 
sobre este segundo punto, pero no es este el sitio 
de poder hacerlo, De la misma manera, un au- 
mento de temperatura es un aumento de veloci- 
dad en el movimiento vibratorio del éter, para el 
cual necesitan los átomos mayor espacio, se en- 
cuentran, por lo tanto, más alejados unos de 
otros; y como las fuerzas decrecen en intensidad 
con el cuadrado de las distancias, también las 
fuerzas atractivas siguen esta ley; es verdad que 
lo mismo pudiera decirse de las repulsivas, mas 
está demostrado que éstas obran con intensidad 
creciente á medida que es menor la fuerza de 
atracción. Brisson atribuye á otras dos cansas la 
formación de los vapores, fundándose para ello 
en que la evaporación no disminuye proporcio- 
nalmente al calor, en que la nieve y el hielo se 
evaporan en los tiempos más frios, y á veces más 
rápidamente que el agua líquida; las otras dos 
fuentes de evaporación, según dicho físico, son el 
choque del aire y el poder disolvente de és'e; el 
aire, ya por la variación de temperatura ó por 
otras causas, se halla en constante agitación, 
chocando y rozando contra la superficie de los 
cuerpos, á los que desgasta, separando de ellos 
y arrastrando en su masa partículas infininite- 
simales de aquéllos, si nos es dado emplear es- 
ta palabra; y como los vapores no son sino las 
partículas más sutiles de los cuerpos, según dice, 
sin que estemos aquí llamados ni å afirmarlo ni 
ú ponerlo en duda, la evaporación aumenta con- 
siderablemente con la acción de los vientos; el 
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hecho final es cierto, pero tiempo tendremos de 
explicar este fenómeno; en cuanto á la segunda 
cansa por dicho sabio aceptada, la explica di- 
ciendo que, como el aire se insinúa con mu- 
cha fuerza entre las partículas de muchos cuer- 
pos, contribuye á desprenderlas de sus ma- 
sas, haciendo el oficio de disolvente; como se ve, 
esta segunda causa no es otra cosa que la pwime- 
ra, que claro es que cuanto sobie más superlicio 
actúe ó sobre partículas más aisladas may: relecto 
producirá. Dejando á un lado estas antiguas opi- 
niones, ó esta manera de explicarlas, volvamos 
al estudio de este estado de la materia. 

El vapor se produce por vaporización, es decir, 
que cambia de estado en el fondo de la masa, lo 
que puede conseguirse por un aumento de tenipo- 
ratura, y también muchas veces por disminución 
de presión, y porevaporación, es decir, por cam- 
bio de estado en la superficie líquida, lo que 
puede producirse por aumento de temperatura 
en las capas superficiales sin calentar el exterior 
de la masa, por disminución de porción, por fal- 
ta de saturación de la atmósfera que rodea al 
líquido y por el efecto de las corrientes de vien- 
to, que, renovando constantemente la atmósle- 
ra, hacen quo admita mayor cantidad de vapo- 
res, que producen unz. especie de absorción favo- 
recida por el rozamiento del viento con la super- 
ficie líquida, cuyo rozamiento, á más de la di- 
visión del líquido, produce, como es sabido, 
calor, que contribuye á favorecer la acción (vca- 
se EVAPORACIÓN y VAPORIZACIÓN). La presión 
y la temperatura son dos factores que, unidos, 
determinan el estado físico de los cuerpos, y para 
cada uno de ellos, y á cada presión, corresnonde 
una temperatura determinada, para cambiar do 
estarlo, es decir, que el estado de un cuerpo á 
presión dada se sostiene entre dos límites fijos 
dentro de la misma presión, pero diferentes á 
presiones distintas, 

De tordos los vapores el más interesante es el 
vapor de agua, porque es el más esparcido en la 
naturaleza, hasta el extremo que en un día de 
verano se calcula que se evaporan de la superfi- 
cie del Mediterráneo, supuesta de unos 160? te- 
rrestres, la enorme cantidad de 5 808 x 106 nie- 
tros cúbicos, no siendo menor la evaporación 
que producen las plantas, la de la superficie de 
la tierra, la de los ríos, charcos, etc., y la que 
procede del hombre y de los animales; además 
estos vapores producen las lluvias y las nieves 
que fertilizan los campos y sostienen la vida de 
la Tierra, y por otra parte, el vapor de agua 
producido artificialmente, esla gran palanca que 
en esto siglo ha servido para todos los adelan los 
de la Ciencia, la que ha movido las industrias, 
la que ha desarrollado el Comercio, la que ha 
convertido al hombre en un sér cosmopolita, 
cuya patria es ja Tierra, para el que en los nia- 
res con sus borrascas, en las montañas con sus 
elevadas cumbres cubiertas de nieve y hielo, son 
vallas que puede salvar para ponerse en breve 
tiempo en comunicación con sus semejantes de 
todos los ámbitos de nuestro globo.. Por esta 
razón al vapor de agua nos referiremos en el 
presente artículo, sin que esto quiera decir que 
las generalidades que expongamos acerca de los 
vapores no sean aplicables igualmente á los que 
proceden de otros cuerpos. 

El vapor encerrado en una vasija ejerce una 
presión sobre las paredes de ésta ó cuerpos con- 
tenidos en su interior, debida á su fuerza expan- 
siva, y la única distinción que hoy puede esta- 
blecerse entre los vapores y los gases es que, á 
medida que disminuye el espacio que encierra 
un gas, ó lo que es lo mismo, á medida que au- 
menta la masa de éste en un espacio cerrado de 
volumen constante, aumenta su fuerza elástica, 
al menos entro límites sumamente extensos, 
siendo su tensión inverssmente proporcional, á 
temperatura constante, al volumen que ocupa, 
según la ley de Mariotte, sensiblemente cierta, 
aun cuando no de una exactitud matemática, 
mientras que en los vapores, cuando el espacio 
en que están contenidos está ocupado por toda 
la cantidad de vapor que se produce natural. 
mente á la temperatura en que se halla, á medida 
que el espacio se reduce hay una cantidad de 
vapor que se condensa pasando al estado líquido, 
que es lo mismo que decir que un espacio deter- 
minado no puede recibir una cantidad indefinida 
de vapor, de modo que la tensión de éste no au- 
mente pasado un cierto límite; ó lo que es lo mis- 
mo, que mientras que un gases un cuerpo expan- 
sible cuya elasticidad y densidad son funciones 
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compuestas do la presión y la temperatura, los 
vapores son cuerpos ex pansibles también, pero 
enyas densidad y elasticidad son sólo función de 
la temperatura. . 

Hemos dicho que los vapores son el estado in- 
termedio entre los líquidos y los gases, y con 
efecto, aumentando indefinidamente la tempera- 
tura de éstos, de modo que por su expansibilidad 
de un cierto límite toman el carácter de los ga- 
ses y obran exactamente como ellos, en tanto 
que disminuyendo considerablemente la tempe- 
ratura dle los gases, al propio tiempo que se au- 
menta la presión á que se les somete, antes de 
pasar al estado líquido, obran como vapores, y de 
aquí los límites superior de presión é inferior de 
temperatura que hemos indicado para los gases, 
enyos límites corresponden al punto de paso del 
estado de gas al de vapor, lMmites que serán á 
su vez inferior de presión y superior de tempe- 
ratura, para que un vapor se convierta en gas; 
suponiendo, pues, 4 los cuerpos comprendiilos 
entre tales límites y los qne corresponden al es- 
tailo líquido, es decir, en el estado de vapor, va- 
mos á estudiar sus propie lades., 

Ya llevamos indicado que los vapores tienen 
una fuerza elástica en virtud de la cual ejercen 
una cierta presión sobre las paredes de los vasos 
que los contienen, lo que puede demostrarse por 
mil medios diferentes, sirviéndose para ello de 
ordinario de un barómetro de 
cubeta muy profunda (fig. ad- 
junta), formado por un largo 
tubo de vidrio cerrado en su 
extremidad B, y que lleno de 
mercurio se revuelve dentro de 
un vaso C'en forma de embu- 
do, terminado por una cubeta 
D, de hierro ó acero, lleno de 
mercurio, en el que se introdu- 
ce el tubo de vidrio que forma 
el barómetro, y que según lo 
que se profundice en la cubeta 
así dejará una cámara baromé- 
trica mayor ó menor; si por 
medio de una pijete se intro- 
duce una gota de líquido en 
el tubo, aquél subirá á la cá- 
mara B y se verá desaparecer rápidamente por 
evaporación, descendiendo el nivel del mercurio, 
y la prefión del vaporestará medida por la dife- 
rencia //- h entre la presión atmosferica 77, en 
el momento de la experiencia, y la allura A del 
mercurio, sobre el nivel exterior, en la cubeta; 
elevando ó haciendo descender el tubo se hace 
variar el volumen ocupado por el vapor, cuyo 
volumen se mide por las divisiones previamente 
grabadas en el tudo, y para cada posición de 
éste á que corresponde distinto volumen ven- 
pado por el vapor, se puede determinar la altura 
de la columna mercurial, y por tanto la presiún 
del vapor, observándose que á medida que el tu- 
bo se eleva la presión disminuye, siguiendo 
esta disminución aproximadamente la ley de 
Mariotte, y tanto más cuanto menor cantidad do 
vapor se haya introducido; mientras que si se 
hace descender el tubo al disminuir el volumen 
aumenta la presión, observándose que los núme- 
ros que representan estas variaciones se van 
apartando de dicha ley cuanto más se hace des- 
cemler al tubo, y se llega al finá una presión 
tal que, á partir de ella, ann cuando se haga 
descender más al tubo la presión no aumenta, y 
en cambio se ve que recubre al mercurio una capa 
líquida, tanto más gruesa cuanto más se haga 
descander el tubo; de donde se deduce que, á la 
temperatura á que se haya hecho la experiencia, 


el vapor no puede pasar de una cierta tensión, y | 


que al tratar de aumentarla sólo se consigne 
volver al estado líquido una determinada canti- 
del vapor: este valor límite es lo qne se llama 
tensión máxima del vapor á la temperatura con- 
sidera:la, tensión que depende de da naturaleza 
del cuerpo y de la temperatura, observándose 


que, á merida que la última aumenta para el mis- - 


mo cuerpo, crece esta tensión máxima. La ex- 
periencin puede completarse introduciendo su- 
cesivamente varias gotas de líquido en la cima 
ra y on la forma explicada hasta el momento 
en que el mimo le uido introducido no desapa- 
vezea y quede Hotando sobre el meremio, que 
diúndoss observar que al legar à este panto la 
presión no cambia, eusluiera que sea la anti 
dad de liquido introducido, y en tales cowl io 
nos serice queel espacio esti wrlurario «e vapor, 
Esta experiencia demuestra tambien otra pro- 
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piedad que henios indicado, es decir, que los 
vapores se forman instantineamente en el va- 
cío. Si se hace la experiencia con dilerentes lí- 
quidos, se observa que, á temperatura igual, los 
vapores de líquidos diferentes tienen tensión 
distinta, 

Esto mismo denmestra la diferencia que existe 
entre los vapores saturados y no saturados, pues 
los primeros no se parecen en nada á los gases, 
en tanto que los segundos tienen con ellos com- 
pleta semejanza. 

Siendo el vapor de agua tsn abundante en la 
naturaleza, era en el que podía pensarse como 
motor, utilizando su fuerza espansiva, y por tan- 
to es sumumente importante el estudio de sus 


Aparato de Dalton para determinar la tensión 
de los vapores sobre 0° 


tensiones á distintas temperaturas, siendo muy 
diferentes los procedimientos empleados por Dal- 
ton, Gay-Lussac, Regnault, Dulong, Aragó, y 
por el distinguido ingeniero de caminos, canales 
y puertos D. Agustín de Bethancourt, inspector 
de nuestro cuerpo y fundador de su escuela, No 
es posible aquí enumerar todos estos procedi- 
mientos ni todas estas experiencias, y así súlo 
haremos la indicación del método de Gay- Lussac 
para determinar la acción del vapor de agua ú 
temperaturas inferiores & cero, del de Dalton 
para temperaturas comprendidas entre 0 y 100%, 
y de los de Dulong y Aragó para temperaturas 
superiores å 100%, Gay- Lussac colocaba dos tubos 
baromáótricos llenos de mercurio, sumergidos den: 
tro de la misma cubeta, y uno «de ellos, más bajo 
que el otro, estaba doblado hacia abajo en la cá- 
mara barométrica para poder introducir parte en 
una vasija conteniendo una mezcla frigorífica; en 
este tubo se hacía pasar agua por el procedimien- 
to que antes indicamos, hasta la saturación, ob- 
servándose que, haciendo variar la temperatura 
de la mezcla refrigerante, las depresiones sufri- 
das por el mercurio de la columna eran carla vez 
menores; pues mientras á 0° había una depresión 
de 4,6 milímetros, å — 30? sólo era de 0,33 mili- 
metros: ] ero esto mismo demostraba que el hie- 
lo emite vapores á temperaturas sumamente ba- 
jas; pudiera caber la duda de que no toda la 
cámara ocupada por el vapor de agua estaba en 
la mezcla frigorítica, pero esta dila la destruye 
el principio de Wat, conocido con el nombre de 
principio de la pure fria, demostrado por este 
físico, y cuyo enunciado es, qne cuando se ponen 
en comunicación dos vasos cerrados que contie- 
nen el mismo líquido, pero à temperaturas dife- 
rentes, la tensión final del vapor es la misma en 
los dos vasos ¿igual A da tensión máxima que 
corresponde à la mås baja de las temperaturas, 
lo que se demuestra haciendo que el agua exce- 
dente contenida cu un matraz se halle á 0%, por 
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encontrarse la vasija ó matraz que la contiene 
dentro del hielo fundente, y el otro matraz sufi. 
cientemente distante del primero, en agua å 1000, 
abriendo la llave del tubo de unión de ambos ma. 
traces, el vapor del que está á mayor tensión se 
precipita en el otro y se condensa, continuando 
esta acción hasta que se establece el equilibrio 
es decir, hasta que la tensión es igual á la menor 
de las dos que había antes, 

Para determinar Dalton la tensión del vapor 
de agua, entre 0 y 100° centígrados, empleó dos 
tubos baromútricos iguales llenos de mercurio 
siendo la cubeta de estos barónietros una marmi. 
ta de fundición que se colocaba sobre el fuego de 
un hornillo; así dispuesto el aparato, hacia pa- 
sar una cierta cantidad de agua á la cámara de 
uno de los tubos, que se recubrían con un ancho 
tubo de vidrio que penetraba en la cubeta, y al 
que se llenaba de agua, colocando además en el 
centro un termómetro que acusase la temperatu- 
ra de ésta; á medida quese calentaba la marmita 
iba aumentando la tem} eratura del agua del tubo 
envolvente, así como la del agua contenida en el 
tubo barométrico, cuyonivel iba descendiendo con 
el aumento de tensión del vapor formado, y, ha- 
llándose lostubos divididos, se podía á cada grado 
conocer el descenso, y por consiguiente la presión 
del vapor, Hay, sin embargo, en estas experien- 
cias, una causa de error, y es que el mercurio 
también emite vapores; pero aparte de ser muy 
pequeña la tensión de éstos, cono se producen á 
la vez en los dos tubos, por más que en uno de 
ellos esté recubierto por una pequeña lámina de 
agua, como lo que se mide no es la altura de la 
columna deprimida, sino la diferencia dealturas 
en ambas, el error que resulta es suniamente pe- 
queño, y por lo tanto despreciable. 

Dulong y Aragó, para medir Jas tensiones del 
vapor de agua á temperaturas superiores á 100%, 
hicieron uso de una caldera ó generador, de 
enya parte superior partía un tubo de hierro 
que descendía hasta un pequeño depósito lleno 
de mercurio, depósito de hierro que comunica- 
ba por su parte inferior con un tubo de nivel 
(V. Tuno) y con un manómetro de aire compri- 
mido (Y. Maxómerno): dentro del agua de la 
caldera penetratan dos tubos verticales de hie- 
rro, llenos de mercurio, dentro del cual se co- 
locaban dos termómetres cuyas columnas sa- 
lían al extremo; el tubo de comunicación del ge- 
nerador de vapor con el depósito de mercurio es- 
taba recubierto por un segundo tubo, por el que 
se hacía pasar una corriente de agua fría que re- 
frescaba el agua de que se llena el tubo inte- 
rior, así como la parte superior del depósito de 
mercurio. 

Calentando el agua del generador el vapor 
desarrollado pasaba jor el tubo al depósito, con- 
densándose y empujando por su presión al mer- 
curio, que se elevala en el manímetro, en el 
que se podían medir las alturas representativas 

e las presiones correspondientes á las tempera- 
turas señaladas por los termómetros de las cal- 
deras, y delos resultados obtenidos establecieron 
los experimentadores la fórmula empírica 


F=(1+0,7153), 


en la que Y es la tensión máxima en atmósferas 
y t la temperatura en grados centígrados á par- 
tir de 100, tomando por unidad la centena de 
grados, cuya fórmula está comprobada hasta 24 
atmósferas y se aplica hasta 50, Ganot presenta 
la fórmula de interpolación 


log F=a+ bat + côt, 


en que F representa la fuerza elástica expresada 
en milímetros de mercurio, € la temperatura, y 
läs demás letras son constantes, que se calculan 
determinando experimentalmente cinco valeres 
de F correspondientes å temperaturas conocidas, 
distribuídas en progresión aritmírica, las que dan 
otras tantas ecuaciones que sirven para determi- 
nar dichas constantes, siendo los resultados exac- 
tos en menos de 


1 


400 


entre 100 y 2309,9, Brisson presenta otra fór- 
mula más complicada, que ha deducido de la ta- 
bla de experiencias practicadas por Bethancourt, 
cuya fórmula es 


0,0025 


y=emHM —¿páN te otopg top, 


en que y es la altura de la colunma e mercurio, 
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ido por la tensión del vapor, £ la tempe- 
atar on Fados del termómetro Reaumur, e=10 
base del sistema de logaritmos vulgares 
p=0,063831, A=0,019438, = 0,01349, 
¿7=0,058576, o’=0,049157, p=4,68608 y 
p'=3,93256, 


depri 


pudiendo suprimirse en esta fórmula los dos we 
timos términos entre cero y 80° Reaumur. De 
todos modos se ve que entre £ y F hay una rela- 
ción inmediata que puede representarse por una 
función de dichas variables AE, £)=0, ecuación 

ue puede resolverse indistintamente con rela- 
ción 4 cualquiera de las variables, lo que daría 
una de las dosecuaciones F= g(t) ó bient=y(F), 
de las que la primera corresponde al método de 
Dalton y la segunda al de Regnault, puesto que 
en este método la variable independiente es la 

resión, en tanto que en el primero es la tem- 
peratura, . 

Hasta aquí hemos considerado los vapores sa- 
turados; vamos á ocuparnos ahora de los que no 
lo son, es decir, de los encerrados en vasos que 
no contienen cantidad alguna de líquido, y cuya 
temperatura se eleva, Cuando se calienta un lí- 
quido en un vaso cerrado no hay ebullición, 
pero se ve al líquido disminuir hasta que des- 
aparece por completo, en cuyo caso no cabe ad- 
mitir otra cosa sino que se ha reducido á vapor; 
y suponiendo que el espacio no contenía canti- 
dad alguna de gases ni vapores en un principio, 
al seguir elevando la temperatura, la tensión va 
aumentando constantemente, obrando en un todo 
como los gases; si el espacio cerrado que contie- 
ne el vapor calentado puede aumentar, el calor 
empleado en el recalentamiento produce dos tra- 
bajos: una parte del calor se comunica ó trans- 
forma en trabajo externo para dilatar la vasija 
que contiene el vapor, en tanto que otra parte 
aumenta la fuerza viva de las moléculas, aumen- 
ta la presión; pero si la dilatación del vaso es 
imposible no hay trabajo externo ni interno en 
rigor, y se aumenta la tensión del vapor sin ven- 
cer resistencia alguna exterior, 

Cuando un vapor y un gas, que no tienen la 
menor afinidad química entre sí, se hallan en un 
vaso cerrado, se encuentra sujeta la masa å las 
leyes de Dalton; suponiendo el vapor satura- 
do, que su tensión máxima es la misma que en 
el vacío, es decir, que no ejerce influencia algu- 
na en dicha tensión máxima, la que posee el 
gas, y como consecuencia de la condición pri- 
meramente impuesta, la tensión ó fuerza elásti- 
ca de la mezcla es la suma de las tensiones del 
gas y del vapor mezclados, suponiendo que el 
volumen haya variado; no es posible entrar en 
la demostración experimental de estas leyes, 
pues nos falta espacio para ello; sin embargo, no 
podemos prescindir de hablar de un problema en 
el que se funda el estudio de la densidad do los 
vapores, y cuyo objeto es hallar el peso P de un 
volumen determinado V de aire saturado de va- 
por å la temperatura £ y á la presión H. Este 
volumen de aire saturado es, en rigor, una mezcla 
de Y litros de aire seco á £ grados y á la presión 
H disminuida de la del vapor, y de V” litros de 
vapor saturados å £ grados: si F es la tensión 
del vapor, la del aire sólo será 7 - F; pero un 
litro de aire seco å 0 grados y 760 milímetros de 
presión, pesa 1,293 gramos; para determinar el 
peso á £* y á la presión H — F de un litro de aire 
seco, bastará recordar que los volúmenes V y P”, 
ocupados por una masa gaseosa en cada uno de 
estos casos, á temperaturas ¿ y £’ y tensiones Æ y 
HH" y a, siendo el coeficiente de dilatación, la re- 
lación que hay entre estas cantidades es; 


VE__ YH 
itat l+ag ? 


y haciendo f' =0, H'=60, en cuyo caso P” ten- 
drá un valor particulur V, œ resultará, después 
de hechas todas las reducciones, 


Vo _ 760 , 
=p = =P (1 + a); 
y siendo D y D, las densidades respectivas, 
D =_ 1 . 
Do 760 ""T+al ” 


pero si D¿=1,293 densidad normal del aire 4 0° 
á la temperatura £ y á la presión JI- F, resul- 
tará 

H-F 1 


D=1,293 .—i, 
760 T+az 
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Para obtener el pesu :.el vapor es preciso buscar 


el peso de la misma cantidad de aire seco á la | 
misma temperatura y á igual presión, y multi- | 


plicarle después por la densidad D del vapor; y 
así, 


_ F 1 
PIDA r 


Vamos á ocuparnos ahora de las densidades 
de los vapores; se llama densidad de un vapor 
la relación entre el peso de un determinado vo- 
lumen de éste, al del mismo volumen de aire, á 
la misma temperatura y á igual presión; varios 
son los métodos propuestos, pero sólo vamos á 
indicar el seguido por Gay-Lussac, para el que 
en la fórmula anterior se conocen P, y bay que 
medir V y F por la experiencia para deducir el 
valor de D. El aparato empleado es muy seme- 
jante en su aspecto exterior á otro descrito an- 
teriormente con distinto objeto; se compone de 
una marmita de fundición, que se coloca llena 
de mercurio sobre un hornillo, éinvertida en 
la marmita una especie de probeta llena de mer- 
curio, y se resguarda á ésta con un tubo de 
vidrio que penetra en el mercurio, llenándola 
de agua ó de aceite, introduciendo en este 
último líquido un termómetro para medir la 
temperatnra; en esta disposición se llena una 
ampolla de vidrio mny delgada con el líquido 
que ha de producir el vapor cuya densidad se 
busca, y se introduce en la campana, viéndosele 
subir en el momento á la parte superior; se ca- 
lienta el mercurio de la marmita, con lo qne al 
poco tiempo estallará la ampolla, y el líquido 
que contiene se reducirá á vapor, haciendo des- 
cender el mercurio de la campana: el peso del 
líquido se ha obtenido previamente por diferen- 
cia de peso entre la ampolla yacía y llena; el 
volumen del vapor lo dan las graduaciones de la 
probeta; su temperatura está dada por el termó- 
metro, y su tensión ó fuerza elástica por la dife- 
rencia de alturas de la columna barométrica y 
del mercurio en la campana, 

Aunque parezca una paradoja, el vapor puedo 
estar seco ó húmedo; es decir, que el vapor de 
agua puede contener ó no agua en suspensión ó 
disolución, ó hallarse completamente seco; ó lo 
que es lo mismo, que toda el agua que haya en 
esta atmósfera se halle al estado de vapor, siendo 
muy importante, tanto para la conservación como 
para la buena marcha de una máquina de vapor, 
que éste se halle completamente seco; por tanto, 
es muy útil conocer á qué grado de humedad sale 
el vapor del generador; al efecto, Boye y Muller 
han ideado el medio de determinar el estado hi- 
grométrico del vapor contenido en una cámara 
cualquiera; el aparato que para esto emplean 
aquéllos se funda en producir la dilatación de un 
volumen determinado de vapor, de tal modo que, 
sin cambiar la temperatura, pase del estado hú- 
medo al seco, comparando los volúmenes al prin- 
cipio y fin de la operación. Consiste el aparato 
en un cilindro de vapor que comunica por un 
tubo y una llave con el recipiente que contiene 
el vapor, y que además se halla en comunicación 
con un manómetro; el cilindro contiene nn ém- 
bolo cuyo vástago está labrado en tornillo, sien- 
do su paso tal que å cada vuelta de la tuerca 
unida á la enbierta del cilindro éste puede gi- 
rar, en tanto que el émbolo sólo puede desli- 
zar, y hace cambiar la capacidad del cilindro 
bajo el émbolo á partir de una capacidad fija 
señalada con 0, en 0,1 de dicha capacidad; á la 
tuerca va unido un índice que recorre un cua- 
drante dividido en 100 partes, de modo que por 
cada parte ó grado de éstos recorrido por la agu- 
ja la variación del volumen es una milésima del 
correspondiente á cero; el cilindro va envuelto 
en una corriente continua de vapor procedente 
del mismo generador para conservar la tempe- 
ratura, lo que se aprecia por medio de un ter- 
mómetro colocado en esta atmósfera envol- 
vente; estando el índice en cero se abre la llave 
de comunicación con la caldera ó generador, y 
entrará un volumen de vapor W Á la misma 
tensión y teniperatura que está en aquélla; si 
se hace retirar el émbolo la parte de agua disuel- 


| ta en el vapor se reducirá á vapor también, su- 


poniendo que antes se ha cerrado la comunica- 
ción con la caldera, y se podrá mečir en el manó- 
metro el descenso de la presión si no contiene 
agua en disolución, es decir, si estaba seco; en otro 
caso, como la tensión era la máxima del vapor 
saturado, seguirá conservándose esta tensión, de 
modo que bastará hacer mover el émbolo hasta 
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t que seinicie un descenso de presión en el nianó- 
metro, en cuyo caso se moverá en sentido con- 
trario el émbolo, para conservar la misma presión, 
y el volumen que representa la variación indi. 
cada por el índice ó aguja del contador será el 
del vapor que se encontraba como agua en diso- 
lución; y sabiendo el aumento de volumen de 
un centímetro ó de un milímetro cúbico de agua 
al pasar al estado de vapor á una tensión dada, 
se podrá saber el grado de humedad que tiene 
el vapor del generador. El grado de humedad 
del vapor depende de la actividad de Ja ebulli- 
ción, pues el agua, al vaporizarse, arrastra una 
cantidad mayor ó menor de pequeñas vesículas, 
según sea la ebullición más ó menos agitada. 
Para pasar un líquido á vapor ya hemos dicho 
que necesita un cierto grado de calor, que es el 
mismo, siempre que las condiciones en que se vo- 
rifique sean idénticas, y la temperatura queda 
estacionaria en tanto que dura el cambio de es- 
tado, habiendo en el acto de la vaporización des- 
aparición de una gran cantidad de calor sensi- 
ble, cuyo calor se emplea en el cambio de estado, 
ó mejor dicho, se transforma en el trabajo nece- 
sario para este cambio de estado; es trabajo in- 
terno en parte, para vencer la cohesión mole- 


cular propia del estado líquido, hasta encontrar 
el nuevo estado de equilibrio, y en parteexterno, 
para comunicar al vapor. su fuerza expansiva y 
vencer la presión que ejerce en la superficie del 
líquido; en el agua pura, para pasar del estado 
líquido á 100° al de vapor å igual temperatura, 
se consumen 587 calorias por kilogramo, cuya 
cantidad, como sucede con todos los vapores, ea 
devuelta por el vapor al liquidarse. 

Al cambiar de estado un líquido para pasar al 
de vapor experimenta un aumento eonsiderable, 
cambio de volumen que depende de la presión 
á que se encuentra sometido y de la temperatu- 
ra del vapor;el agua, á 100? y 760 milímetros de 
mercurio de presión, aumenta 1700 veces su vo- 
lumen, habiéndose observado que, á medida que 
aumenta la temperatura de un vapor crece en 
densidad, de tal manera que á cierto grado debe 
ser igual á la del líquido que le produjo. 

Hemos dicho que para cambiar de estado un 
líquido necesita consumir un considerable nú- 
mero de calorias; cuando el líquido se calienta 
no es difícil comprender que pueda tomarlas del 
manantial de calor que produce la vaporización; 
pero cuando esto no ocurre, en la evaporación 
espontánea, por ejemplo, con una temperatura 
ambiente fría, cuesta algún trabajo á primera 
vista darse cuenta de este fenómeno, pues hay 
evaporación, y sin el calórico de vaporización no 
puede haber cambio de estado; pero obsérvese 
que nosotros apreciamos el calor relativo en tan- 
to que la materia no hace tales distingos, y que 
en tanto que en los objetos inmediatos en la 
atmósfera haya calor podrá tomarle el líquido, 
aun cuando sea del líquido mismo, al que en par- 
te haga pasar al estado sólido, como sucede, 
por ejemplo, con la escarcha; el agua que el es- 
tado higrométrico de la atmósfera deposita sobre 
las plantas, con una temperatura fría, se evapo- 
ra en parte, y al evaporarse toma la cantidad 
de calor necesario de la capa líquida inmediata- 
mente inferior y la convierte en hielo; y si la 
evaporación es tan tenue que toda ella se evapo- 
ra, ó que resulta insuficiente para proporcionar 
las calorias necesarias, la toma de la planta, 4la 
que destruye, y esta es la causa de las que los 
agricultores llaman heladas negras. En el vera- 
no, por ejemplo, las aguas de una charca, ca- 
lientes por la acción del sol, á una temperatura 
igual á la ambiente, refresca, sin embargo, la piel, 
si después de bañarse en ella no se seca el cuerpo 
y se deja expuesto á los mismos rayos solares, 
porque hay una evaporación activa que para 
producirse toma las calorias necesarias, no sólo 
del sol mismo y de la atmósfera, sino del cuerpo 
mojado, cuya temperatura desciende; en invier- 
no se hace insoportable con los grandes fríos 
dejar las manos mojadas dos ó tres minutos, 
porque la evaporación del agua líquida que las 
cubre absorbe el calor de la piel y de los tejidos, 
produciéndose á veces dolores insoportables; to- 
des saben que el alcohol y el éter vertidos en 
cualquier parte del cuerpo producen un frío con- 
siderable; muchos cuerpos (los que se llamaban 
gases permanentes) se consignen solirlificar, si 
después de obtenerlos en estado líquido se lanza 
sobre la vasija que el líquido encierra un chorro 
- del mismo líquido, que al evaporarse rápidamen- 
te solidifica la porción encerrada; así es como se 
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obtiene, por ejemplo, la solidificación del ácido 
carbónico; todo el mundo sabe que para refres- 
car el agua en el verano se la encierra en bo- 
tijos ú otras vasijas de barro bastante poroso, 
para que se halle cubierta su superficie de una 
capa líquida; al evaporarse ésta disminuye la 
temperatura del agua contenida en el interior; 
que el vino se refresca cubriendo las botellas que 
le encierran con un paño húmedo; algunos apa- 
ratos de Física, como el higrómetro de Daniell, 
el de Allard, el de Regnault, y en general todos 
los condensadores, están fundados en esta pro- 
piedad: un líquido que se evapora enfría una su- 
perficie lo suficiente para que la huntedad de la 
atmósfera que la rodea se deposite en ella bajo la 
forma líquida, y á veces hasta bajo forma de una 
tenue escarcha. ] 

Indicadas no más las principales propiedades 
de los vapores, se comprende desde luego que sus 
aplicaciones han de ser inmensas, y de algunas 
ya hemos hablado al estudiar dichas propieda- 
des; claro es que, según en un principio dijimos, 
el vapor de agua, por ser el mås esparcido en la 
naturaleza, el que más barato cuesta, es el que 
se aplica á multitud de fines; su fuerza ezpan- 
siva es la que proporciona mayores recursos & la 
Industria, ya para mover las máquinas de los 
talleres, ya para la locomoción terrestre en las 
locomotoras, ó marítima en los buques llamados 
de vapor, ó simplemente vapores; unas veces se 
aplica el vapor directamente para accionar sobre 
una máquina destinada á realizar un trabajo de- 
terminado, como en losmartillos pilones de vapor, 
en las machinas de vapor para clavar pilotes, y 
en las grúas, etc; otras veces se aplica á su vezé 
otros máquinas, como las locomotoras, los rodi- 
llos compresores, bombas, máquinas útiles, et- 
cétera; otras veces para la trausformación de la 
fuerza , como en la máquinas destinadas al mo- 
vimiento de las dinamos que han de proporcio- 
nar energía eléctrica, 

El vapor en estos casos se produce en calderas 
de tipos diferentes, según su objeto, siendo uno 
de los problemas que al mecánico se presentan 
economizar el tiempo de la producción, que de 
ordinario suele ser largo, lo que puede ser causa 
de graves trastornos algunas veces, como por 
ejemplo cuando se trata de poner en marcha 
una sirena colocada en la costa, para dar aviso á 
los navegantes, al caer repentinamente una espe- 
sa niebla que oculta las luces de un faro; y como 
esta cuestión es importantísima, indicaremos el 
medio propuesto por Blum al construir su gene- 
rador instantáneo, que consiste en un cuerpo de 
caldera de 45 centimetros de diámetro por 50 de 
altura, dentro del que va colocado un tubo de 
alimentación lleno de pequeños taladros, que 
llega á tocar casi el fondo de la caldera; de la 
cubierta de ésta parte otro tubo, que es el que 
da salida y distribuye el vapor producido; el 

enerador va lleno de virutas de cobre, así como 
a caldera, que, colocada sobre un hornillo de 
combustible activo éinstantáneo, como el gas del 
alumbrado, el petróleo, la bencina, ete., enroje- 
ce toda la parte metálica de aquélla, y en este 
momento se hace funcionar una bomba que lle- 
va el agua al tubo de alimentación, en forma de 
menuda lluvia, la que así dividida se transfor- 
ma inmediatamente en vapor; el sistema no de- 
ja, sin embargo, de ofrecer algún peligro, por- 
que el agua Puedo pasar al estado esferoidal, y, 
si la cantidad es grande, ser causa de explosio- 
nes, por lo que sólo debe hacerse uso de este 
aparato en circunstanias excepcionales, llevar la 
alimentación muy moderadamente para que la 
cantidad de vapor producida no sea excesiva, y 
emplear el sistema sólo en tanto que pueda ca- 
lentarse y entrar en acción un generador ordi- 
nario. 

Mas no es la utilización de su energía mecáni- 
ca la aplicación única del vapor: se aprovecha su 
alta temperatura como medio de calefacción de 
las habitaciones, empleando tuberías que parten 
del generador y recorren todas las estancias, tan 
pronto ocnltas entre las molduras del decorado 
como en figura de serpentín dentro de aparatos 
especiales y de artística forma; para esto hay 
que distribuir el vapor convenientemente, pu- 
diendo en determinadas circunstancias hacerse 
esta distribución de una manera análoga á la del 
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agua, por más que se pierda una gran cantidad . 


de energía por el enfriamiento en ruta. En Nue- 
va York se constituyó en 1879 una compañía 


de distribución del vapor por tuberías colocadas ¡ 


en las calles, con objeto de aplicarle á la cale- 
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facción y å poner en marcha algunos motores; 
distribuye el vapor hasta å 8 kilómetros de lon- 
gitud total de cañerías; los generadores son del 
sistema Babcock y Wilcox, empleando la an- 
tracita como combustible; el tiro se hace por 
una chimenea de 65 metros de altura por 20 
metros cuadrados de superficie en Ja boca, para- 
lelamente á la tubería del vapor, con otra de me- 
nor diámetro, que devuelve el agua producto de 
la condensación del vapor á ła estación más pró- 
xima, en que se produce; en la estación de salida 
tiene el vapor una tensión de seis atmósferas, 
calculándose en un 6 por 100 la pérdida por con- 
densación; el vapor se vende por unidad de me- 
dida llamada Kal, que representa una libra de 
vaporsaturado á una presión de cinco atmósfe- 
ras; un caballo de vapor representa un consumo 
de 30 Kales por hora, 

El vapor se emplea también en la preparación 
de las substancias alimenticias, en el caldeo de 
aguas minerales para baños; se emplea en Tin- 
torería, para la trituración de minerales en el 
llamado pulverizador de vapor, para desecar, en- 
corvar é inyectar las maderas de construcción, 
ete, 

Al escaparse el vapor por las válvulas de segu- 
ridad de la calderas produce un ruido molesto 
y desagradable, que si se quiere hacer desapa- 
recer se consigue fácilmente sin más que hacer 
que la válvula descargue dentro de una pequeña 
cámara llena de cuentas de vidrio ó de metal, de 
diámetro variable entre */, y */,, de pulgada, y 
ensartadas dentro de unos discos de cobre; el va- 
por se escapa sin ruido y con escasa presión. 


. VAPORABLE (de vaporar ): adj. Capaz de arro- 
Jar vapores ó evaporarse. 


...que aqui llaman sal y snbstancia fija, y en 
las demás VAPORABLE espiritu $ viento qui- 
mico. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


VAPORACIÓN (del lat, vaporallo) f. EVAPO- 
RACIÓN. 


VAPORAR (del lat. vaporáre ): a. EVAPORAR. 
U. ter 


VAPOREAR: a. VAPORAR, U. c. ©. r. 
— VAPOREAR: n. Exhalar vapores. 


... tenian ardiendo las sienes, brillando los 
ojos y VAPOREANDO los cerebros, ete, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


VAPORIZACIÓN (de vaporizar): f. Acción, y 
efecto, de vaporizar ó vaporizarse, 


Córtanse las cañas cuando sazonadas, expri- 
mense en trapiche, y cuécese su jugo ó guara- 
po hasta que la VAPORIZACIÓN produce el azú- 
car verde, 


OLIVÁN, 


— VAPORIZACIÓN: Desprendimiento rápido de 
vapores en el acto de la ebullición de un líquido. 


— VAVORIZACIÓN: Fís. Se diferencia la vapo- 
rización de la evaporación en que ésta es sólo 
superficial, producida, ya por calentamiento de la 
superficie del líquido, en cuyo caso el calor se 
transmite á la masa por conductibilidad, como 
en los cuerpos sólidos, y lentamente, presentando 
el liquido una serie indefinida de superficies de 
nivel infinitamente estrechas y de densidad cre- 
ciente á medida que se desciende; también se ve- 
rifica el paso al estado de vapor espontáneamen- 
te cuando la atmósfera en que el líquido se en- 
cuentra no se halla saturada, y también por la 
agitación atmosférica, ya por cuanto ésta contri- 
buyo de ordinario á alejar el punto de saturación, 
pues los vapores son arrastrados å medida que se 
forman, ya por el rozamiento sobre la superficie 
líquida, por el calor y disgregación ó desgaste de 
Ja superfie fluida ocasionadas por dicha fuerza, 
En la vaporización el lenómeno es completamen- 
te diferente: se produce por calentamiento de las 
capas inferiores del líquido que, como menos 
denso, se eleva atravesando Jas capas superiores, 
en las que se enfría relativamente, cediendo parte 
de su temperatura, de donde nacen dos corrien- 
tes, una ascendente por las paredes de la vasija, 
de agua caliente, y otra descendente por el eje, de 
agua Iría, suponiendo que es el agua el líquido 
de que se trata, pero siendo este fenómeno com- 
pletamente general para toda clase de líquidos; 
en un principio este fenómeno nose puede obser- 
var á simple vista, pero se acusa perfectamente 
si se pone en el agna ú otro líquido una sulstan- 
cia pulverulenta que tenga próximamente la mis- 
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ma densidad del líquido, de modo que, mezclada 
con él, le sigue en sus movimientos; al cabo de 
cierto tiempo, si el fuego es suficientemente acti- 
vo, comienza á desprenderse en el fondo y pare. 
des de la vasija, que son las partes en másinme- 
diato contacto con el manantial de calor, pero 
así que se forman las vesículas, al ascender y 
encontrar capas líquidas más frías se conden- 
san, hasta que todo el líquido tiene temperatura 
suficiente para convertirse en vapor; el fenómeno 
se presenta perfectamente claro, ques se ven en el 
fondo de la vasija, si el líquido es suficientemente 
transparente, pequeñas burbujas que forman 
como una especie de granulación interior del vaso, 
cuyas burbujas aumentan de volumen hasta ad- 
quirir tensión suficiente para desprenderse, en 
cuyo momento comienzan á elevarse y se las ve 
desaparecer; en tanto dura esta acción de vapori- 
zación y condensación se oye un ruido especial en 
la vasija, producido por el contacto del vapor å 
elevada temperatura con el agua, que la tiene re- 
lativamente baja, fenómeno que se presenta aun 
en los cuerpos sólidos y de que ya hemos habla- 
do en otro lugar; es el ruido de la condensación, 
y según algunos autores también producido por 
el movimiento brusco del agua que se precipita 
en cada uno de los pequeños espacios que antes 
ocupaba el vapor, ruido á que se conoce con el 
nombre de canto del líquido en que se produce; 
pero aún no hierve el líquido, por más que ya 
en éste los vapores desprendidos de la superficie 
líquida ó por evaporación se hacen perceptibles 
á simple vista, y por más que la superficie está 
tranquila; al cabo de un tiempo más ó menos lar- 
go, pero siempre poco prolongado, cesa el ruido 
por completo, la evaporación en la superficie se 
bace bastante activa, pero tranquila, y al poco 
tiempo comienza á agitarse la superficie, presen- 
tando como ondulaciones incompletas, una espe- 
cie de convulsión que acaba por presentar en la 
superficie algunas burbujas que estallan despren- 
diendo gran cantidad de vapor, burbujas que van 
aumentando rápidamente en número y volumen, 
hasta que el fonómeno se generaliza, las burbujas 
suben del fondo y paredes, aumentando cada vez 
más de volumen; la agitación en la masa es gene- 
ra], el borboteo incesante, produciendo un ruido 
á modo de redoble, creciente hasta un cierto 
punto en que el régimen queda establecido; en- 
tonces es cuando el líquido hierve ó está en 
ebullición, y se presenta el fenómeno de la va- 
porización en toda su intensidad, cuyo fenómeno 
empieza desde este punto á decrecer lentamente, 
porque la masa líquida va disminuyendo por su 
paso á vapor, y siendo la presión de las capas in- 
Seriores menor, las burbujas son cada vez menos 
voluminosas y menor la cantidad de vapor pro- 
ducido, hasta que se anula, por haber pasado 
todo el líquido al estado de vapor; bien entendi- 
da que sea la descripción que hemos hecho, he- 
mos supuesto implícitamente en el fuego uná 
intensidad constante; pues de lo contrario, sien- 
do el mismo el fenómeno, sus circunstancias se 
modificarían con la variación de intensidad del 
foco calorífico. 

También hemos supuesto, aun cuando expre- 
samente no lo hayamos dicho, que no entra en 
Ja vasija nueva cantidad de líquido; pues si 
cuando la vaporización comienza se hace llegar 
al vaso una corriente líquida cuyo gasto sea igual 
al de la vaporización, entonces el fenómeno se 
complica, pues el líquido frío tiene que calen- 
tarse, produciéndose una corriente central des- 
cendente de líquido frío; mas lega un momento 
en que el régimen se establece y el fenómeno 
conserva una intensidad constante, en tanto que 
no cambian las condiciones, pero menor que en 
el caso primitivamente descrito. En las máqui 
nas de vapor, en que éste se obtiene por vapori- 
zación, hay necesidad de la alimentacián de la 
máquina, pero esta alimentación no es constan- 
te, sino periódica, es decir, que de tiempo en 
tiempo, cuando ha descendido de nn cierto ni- 
vel el agua en el generador, el inyector ó las 
bombas (V. INYECTOR) introducen la cantidad 
de líquido necesaria para restituir el nivel pri- 
mitivo ó lo que sea posible, sin que se paralice 
la ebullición, es decir, que de tiempo en tiempo 
sufre la vaporización una paralización relativa, 
se produce menos vapor; esta marcha irregular 
es poco conveniente, pues no llega jamás á esta- 
blecerse el régimen, y se corre además el riesgo, 
si se ha agotado demasiado el agus de la calde- 
ra, de que, enrojeciéndose ésta, pasa el agua al 
estado esferoidal, en cuyo caso lo que conviene 
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es activar el fuego para que no haya evaporación 
rápida por ponerse en contacto, á consecuencia 
del enfriamiento de las peredes de la caldera, el 
agua con ésta, y se produzca una explosión; acti- 
vando el fuego como hemos dicho, en tanto se 
desocupa con gran rapidez la caldera abriendo 
las llaves de evacuación y todas las válvulas, es 
eomo únicamente podrá evitarse este accidente. 
Las leyes de la vaporización se refieren á la 
temperatura del punto de ebullición y á la ten- 
sión del vapor; la primera, llamada ley de Dal- 
ton, demostrada por él, es que la fuerza elástica 
del vapor durante la ebullición es constante- 
mente igual á la presión exterior que obra sobre 
la superficie del líquido, en tanto dura el fenó- 
meno, y la segunda ley se enuncia diciendo, que 
para una presión exterior determinada permane- 
ce constante la temperatura de ebullición de un 
líquido cualquiera, en tanto dura la vaporiza- 
ción; ó lo que es lo mismo, la temperatura de 
ebullición de un líquido cualquiera es aquella 
ra la que la tensión máxima de un vapor es 
exactamente igual á la presión sufrida por el 
líquido, cuya ley ha sido demostrada por Du- 
long; se lama temperatura de ebullición á la en 
que el líquido hierve á la presión normal de 760 
milímetros de mercurio: de donde se deduce que 
un líquido en libre comunicación con la atmós- 
fera, y sobre el que se hace obrar un manantial 
de calor para que se produzca el desprendimien- 
to de vapor por vaporización, aumenta rápida- 
mente en temperatura, hasta que el líquido hier- 
ye, desde cuyo momento la temperatura queda 
constante, propiedad que se utiliza para señalar 
el punto máximo de la escala de los termóme- 
tros (V. TERMÓMETRO), permaneciendo tam- 
bién constante la temperatura del vapor produ- 
cido. Mas como para que continúe la vaporiza- 
ción es preciso, según antes hemos dicho, que no 
cese la actividad del fuego, hay un número con- 
siderable de calorias que no aparecen en el fenó- 
meno, que se absorben por el vapor formado, y 
á este número de calorias se le conoce con el 
nombre de calor latente de vaporización, el que 
aparece nuevamente cuando el vapor se conden- 
sa pasando al estado líquido. De las leyes esta- 
blecidas antes, se deduce también, teniendo en 
cuenta lo que dijimos al hablar del vapor (véa- 
se), que el punto de ebullición cambia con la 
presión para un mismo líquido; y como la tem- 
peratura del vapor en el momento de producirse 
es la misma que tenía el líquido que le produce, 
resulta que la temperatura de vaporización y la 
del vapor resultante dependen de la presión ex- 
terior, creciendo aquélla á medida que ésta au- 
menta. El calor de vaporización de un cuerpo 
varía con la temperatura á que verifica el cam- 
bio de estado: para el agua, se llama calor total 
de vaporización á la cantidad de calor que debe 
recibir para que la unidad de masa pase de 0% al 
estado de vapor saturado, cantidad que Watt 
creyó que era constante para cada clase de lí- 
quidos, pero que se ha comprobado no ser así. Es 
muy importante observar que no es indiferente, 
como á primera vista pudiera parecer, la inten- 
sidad del manantial de calor para producir la 
vaporización de un líquido; es cierto que en to- 
dos los casos la temperatura de vaporización 
queda la misma, pero varía la cantidad de vapor 
producido, que es tanto mayor cuanto más acti- 
vo es el fuego, y esto se tiene muy presente por 
los maguinistas, que regulan el fuego del hogar 
al gasto de vapor de la máquina. El calor de 
vaporización de un líquido cualquiera, se puede 
determinar por un procedimiento muy sencillo. 
El líquido sobre que se trata de hacer la deter- 
minación se coloca en una retorta R(, fig. 1)cuyo 
cuello está inclinado hacia la misma, para que 
las gotas formadas por la condensación vuelvan 
á la retorta, que lleva un termómetro 7 en su 
golleto, y que colocada en un hornillo X sufre 
a acción del fuego hasta entrar el contenido en 
ebullición; el vapor producido pasa al serpentín 
$ colocado en el interior de un calorímetro C, 
donde se condensa; una pantalla P separa el ca- 
lorímetro del hornillo para que no sienta la ac- 
Sea £ la temperatura de ebullición 


ción de ésta, 
que acusa el termómetro 7'; al final de la opera- 
ción se saca por la llave L el líquido condensa- 
do en el serpentín $, y que se ha reunido en el 
depósito D, y se pesa; sea p este peso; llamemos 
c al calor específico del líquido y q al calor de 
vaporización, Sea M el peso del aparato calorí- 
métrico reducido á agua, es decir, el peso de 
agua que necesitaría la misma cantidad de calor 


VATO VAPO 
absorbido por C para sufrir la misma variación 
de temperatura que se obserta en C; tọ su tem- 
peratura inicial, y £' Ja final. En todo el curso de 
la vaporización el calorímetro se calienta conti- 
nuamente, y en cuanto al liquido, tiene dos pe- 
ríodes: en el primero cambia de estado sin cam- 
biar de temperatura; en el segundo pasa de la 
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extensible, es decir, formado por varios cilin- 
dros que entran á deslizamiento unos en otros, 
y cerrado por su parte inferior, que es Ja más 
ancha, cuyo tubo se coloca sobre una lamparilla 
de alcohol después de haber llenado de agua su 
parte más ancha, hasta la que baja la bola del 
termómetro, pero sin tocar al agua; para deter- 
minar una altura basta hacer hervir el agua y 
leer la altura del termómetro á la temperatura 
de ebullición; se busca esta temperatura en una 
tabla de fuerzas elásticas, la tensión correspon" 
diente, encontrando para la temperatura obte- 
nida un número que representa en milímetros 
de mercurio la fuerza elástica del vapor eu el 
acto de la vaporización, y por tanto la presión 
atmosférica en el punto en que se ha producido 
la ebullición, es decir, la altura barométrica, y 
no habrá más que aplicar la fórmula de nivela- 
ción barométrica, para la cual se puede emplear 
la de Laplace, 


Fig. 1 


_ AT+1) 
=18393m UN 
z 3 E +] 


x (log H-log h), (5) 


en que H es la altura barométrica, así como h 
la que corresponde á otro punto más bajo, que 
se toma como punto de partida, que puede ser 
el nivel del mar, 7 y t las temperaturas en am- 
bas estaciones y æ la diferencia de nivel que se 
busca. También puede aplicarse la fórmula de 
Babibret para desniveles inferiores á 1000 me- 
tros, . 


temperatura £ á la ¿”; y como hay igualdad entre 
el calor ganado y el calor perdido, tendremos la 
ecuación 


Mt - to) =pq + pe(t-1”), 
de donde so deduce 
M(E- t)+pelt-t) 
—— y 


en este valor habría que hacer las correcciones 
que consigo lleva siempre el uso del calorímetro. 
Conociendo el calor de vaporización, se puede 


(1) 


q= (2) 


determinar el calor específico del vapor; para | +=16000 Bd ) A ; (6) 
ello se lleva á un serpentín colocado en el calo- H+h 1000 . 


rímetro el vapor que se trata de ensayar, y que 
debe estar á una temperatura 7 superior á su 
punto de ebullición; cenando se haya condensado 
se determina el peso p del líquido recogido en el 
serpentín; sea c' su calor específico en e) estado 
gaseoso, y, como antes, c su calor específico en el 
estado líquido; se podrá establecer la ecuación 


MU 1) =p (T-t)+p9+po(t- 0), (8) 
de donde se deduce el valor de c”, que es 


ME -t)+pc(t-—t)-pq 
PTE 


La propiedad que tienen todos los vapores de 
devolver grandes cantidades de calor al conden- 
sarse se utiliza con frecuencia, principalmente 
para calentar los recipientes que deben hallarse 
á temperatura constante y fija, evitando las 
elevaciones bruscas de temperatura, así como 
para producir la calefacción de las habitaciones, 
para lo cual el generador se coloca en una cueva 
del edificio, y de ésta parte la cañería de con- 
ducción, convenientemente protegida contra todo 
enfriamiento inútil, levándole á las habitacio- 
nes que debe calentar, cuyo vapor condensado 
vuelve por otra cañería más estrecha á las calde- 
1as, sistema de que ya hemos hecho algunas in- 
dicaciones en otro artículo (V. VAPOR), y que 
con suficiente detalle se explica en distinto Ju- 
gar (V. CALEFACCIÓN). En otras ocasiones se 
combinan los sistemas de calefacción por medio 
del vapor y del agua caliente, á cuyo efecto el 
vapor se emplea en caldear una serie de depósi- 
tos de agua, que es la que se distribuye por cañe- 
rías para producir la calefacción. 

La temperatura de vaporización cambia con 
la presión á que el líquido está sometido, según 
hemos dicho, y para demostrarlo baste repetir 
el experimento de Franklin, que consiste en me- 
diar de agua un matraz de vidrio, y teniendo 
abierta su boca hacer hervir á aquélla para des- 
alojar el aire que contenga el matraz, más ó me- 
nos completamente; se tapa ]erfectamente el 
matraz con un tapón de corcho y se invierte, 
antes que pueda enfriarse; en este estado, en que 
ya no hierve el agua, se refresca el matraz con 
una esponja empapada en agua fría; los vapores 
se condensan por el enfriamento, con lo que la 
presión interior disminuye, y se ve entonces en- 
trar al líquido nuevamente en ebullición activa, 
Esta propiedad permite hacer la nivelación ipso- 
métrica, es decir, la determinación de altura en 
la Tierra por medio del ipsómetro de Regnault, 
que no es otra cosa que un termómetro suma- 
mente sensible, cuya graduación centesimal sólo 
alcanza de 80 å 100%, de modo que pueden apre- 
ciarse décimas de grado, y por medio de un no- 
nins hasta centésimas; este termómetro se adap- 
ta á la boca más estrecha de un tubo de anteojo 


pero en ambos casos hay que reducir las alturas 
observadas á £ á la temperatura cero, para lo 
cual, si H’ es la altura barométrica á cero corres- 
pondiente á la observación M, se aplicará la fór- 
mula 


»_ 55504+H , 
55504: ? 
no podemos entrar aquí en detalles, que corres- 
ponden á otro artículo (V. NIVELACIÓN). Más 
fácilmente que con tantas operaciones se consi- 
gue determinar las alturas haciendo uso de las 
tablas que Regnault ha construído, haciendo 
estos cálculos de décima en décima de gtado. 
En la temperatura de vaporización influye el 
material de que está hecha la vasija, según ha 
podido observar Gay-Lussac y comprobar des- 
pués Marcet en 1842, presentándose antes la 
ebullición en una vasija de metal que en una 
de vidrio: en la primera la vaporización es re- 
gular y continua; las burbujas en contacto con 
la vasija son, según dijimos al describir el fenó- 
meno, pequeñas y numerosas, y tanto el vapor 
como el líquido se hallan bajo la presión de 760 
milímetros de mercurio á 100°; en una vasija de 
vidrio las burbujas son mayores y menos nume- 
rosas, y la temperatura de vaporización puede 
elevarse á 102° en iguales condiciones; sin em- 
bargo estos efectos se modifican con el estado 
de las superficies interiores de las vasijas, pues 
si el metal está limpio y pulimentado se retra- 
sa la vaporización, en tanto que si se colocan en 
el fondo limaduras ó virutas de metal se favo- 
rece, y en una vasija de vidrio, especialmente 
de vidrio verde, cuyo fondo y paredes no se han 
limpiado previamente del polyo, no se retrasa 
tantola vaporización. Este fenómeno puede pro- 
venir de dos causas: de la conductibilidad de la 
vasija para el calor, y del efecto mecánico que, 
como en la electricidad, producen los ángulos y 
aristas de las superficies no pulimentadas y ru- 
gosas, siendo más fácil á las burbujas despren- 
derse de las paredes de la vasija. Si el interior 
de ésta, de cualquiera clase que sea, se ha bar- 
nizado con azufre ó goma laca, desciende la 
temperatura hasta 99,75; y si, por el contrario, 
se emplea una vasija de vidrio que haya conte- 
nido ácido sulfúrico, se eleva hasta 106%, Delue 
pudo elevar agua purgada de aire y calentada 
en un matraz le cuello largo hasta la tempera- 
tura de 1120 sin que entrara en ebullición, ha- 
biendo demostrado Donny la gran infinencia 
que ejerce el aire disuelto en el agua para la 
temperatura de vaporización, habiendo encon- 
trado que, colocada el agna en condiciones espe- 
ciales, podía Negar sin hervir hasta los 138°, en 
que se forma el vapor bruscamente y en gran 
cantidad; a) efecto hizo uso de un tubo que te- 
nía la forma (42, fig. 2), que en uno de sus ex- 
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tremos contiene una Lola B llena de agua pur- 
gada por completo de aire, para lo que no hay 
más que hacer hervir el agua en el tubo todavía 
abierto hasta que el vapor expela todo el aire, 
en cuyo momento se tapa herméticamente el 
tubo; cuando ya está frío el líquido se sumerge 
la parte curva en un baño de aceite que se 
calienta con una lámpara de alcohol, y se pre- 
senta el fenómeno antes citado cuando el ter- 
mómetro, que al efecto se coloca en el baño, se- 
fala 138%; las bolas B suelen amortiguar el cho- 
que tan violento producido por el vapor, pero 


Es 


ES 
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en más de una ocasión el aparato explota con 
gran estrépito. 

Este fenómeno es muy de tener en cuenta, 
pues puede presentarse en los generadores de las 
máquinas de vapor y ser causa de graves acci- 
dentes, habiendo observado Dufour que no son 
solas las circunstancias expuestas las que pue- 
den retrasar el punto de vaporización en las 
condiciones indicadas; introduciendo en un ba- 
ño de esencia de claviilo, con una pequeña can- 
tidad de aceite, algunas gotas de agua que se 
mantienen en equilibrio en la superficie bajo la 


Fig. 2. — Experimento de Donny sobre la ebullición del agua purgada de aire 


forma de esferas perfectas, se puede calentar el 
baño algunas veces hasta 150”, en el que nadan 
esferas acuosas de un centímetro de diámetro, 
y con esferas menores, de 1 ó 2 milímetros, pu- 
do elevar la temperatura hasta 175%, á cuya 
temperatura la fuerza elástica del vapor de agua 
pasa de ocho atmósferas, y esto con agua común 
aireada, 

Por último, cuando en un líquido se encuen- 
tra otro cuerpo en disolución, la temperatura de 
vaporización cambia, lo que no tiene nada de 
extraño, pues el líquido resultante, aun cuando 
no haya combinación química, tiene tan Ínti- 
mamemte unidos elementos de ambos cuerpos, 
que es una substancia diferente por completo de 
las que entran en su formación; en cambio, si 
no hay disolución, si no hay más que una mez- 
cla, no cambia la temperatura de vaporización. 


VAPORIZAR (del lat. vápor, vapõrís, vapor): 
a. Convertir un líquido en vapor por medio de 
un fuego vivo; como se hace con el agua en las 
calderas de las máquinas de vapor. U. t. e. r. 


VAPOROSO, SA (del lat. vaporósus): adj. Que 
arroja de sí vapores ó los ocasiona, 


— VAPOROSO: fig. Tenue, ligero, parecido en 
alguna manera al vapor, 


VAPULACIÓN: f. VAPULAMIENTO, 


VAPULAMIENTO (de vapular): m. fam. Ac- 
ción, ó electo, de vapular ó vapularse. 


Asi como yo le vi, le pregunté la causa de 
tan atroz VAPULAMIENTO. 
CERVANTES. 


VAPULAR (del lat. vapulare): a. fam. Azo- 
TAR, U. t. & r. 


Hoy quito el látigo de la mano á aquel des- 
apiadado euemigo, que tan sin ocasión VAPU- 
LABA á aquel delicado infante. 

CERVANTES, 


La mano del Señor tocó å Melgar, 
Hay quien dice que empieza ya á creer, 
Y aun dicen que se va al anochecer 
Desfilado á San Gil á vAPULAR, 

PÉREZ MONTORO. 


VAPULEAMIENTO: m. VAPULEO. 
VAPULEAR: a, fam. VAPULAR. U. t.c, r. 


«.. ¿querria decir Sancho qne el sucio lava. 
torio de barbas, que Je querian hacer los coci- 
neros del Duque, le incomodaba más que el la. 
vatorio que sufria un disciplinante después de 
VAPULEADO? Esta explicación no me contenta. 

HARTZENBUSCH, 


VAPULEO: m, fam, Acción, óefecto, de vapu- 
lear ó vapulearse. 


Una vez comenzado (por el maestro) el Va- 
PULEO, no hay un solo niño que deje de ser va- 
puleado; ete. 

ANTONIO FLORES. 


VAQUEAR: a. Cubrir frecuentemente los toros 
á las vacas. 


VAQUEIRA: f. Composición poética de los pro- 
venzales, de uso común todavía en la Literatura 
gallega. 


VAQUEIROS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Tirimol, ayunt., p. j. y prov. do 
Lugo; 87 habits, 


VAQUELIA: f. Bot, Género de plantas ( Vache- 
llia) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las mimosáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la India, y son arbustos ar- 
mados de espinas estipulares, con Jas hojas al- 
ternas, bipinnadas, con las pinnas de cuatro á 
ocho pares de folíolas y éstas lineales y lampi- 
ñas, con los pecíolos y pedúnculos pubescentes; 
las flores acabezueladas, y las cabezuelas axila- 
res, pedunculadas, casi globosas, geminadas y 
ternadas; flores polígamas, hermafroditas y mas- 
culinas; cáliz acampanado, quinqguedentado; co- 
rola inserta en el cáliz, gamopétala, tubulosa, 
quinquéfida, con las lacinias valvadas en la es- 
tivación; estambres numerosos, insertos con los 
pétalos y salientes, con los filamentos filiformes, 
libres, y las anteras casi globosas y biloculares; 
ovario sentado, con estilo filiforme y estigma 
obtuso; legumbro cilíndrica, inflada, rellena de 
pulpa y algo dehiscente; semillas dispuestas en 
dos series; embrión sin albumen. 


VAQUENDORFIA: f. Bot. Género de plantas 
(Wachendorfia) perteneciente å la familia de 
las Hemodoráceas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, con la raíz tuberosa; las hojas radicales, 
envainadoras en la base, plegadonerviadas, las 
caulinares escamiformes; el tallo cilíndrico, pu- 
bescente, generalmente hueco, ramificado en pa- 
noja en su ápice, y las flores dispuestas en raci- 
mos multifloros, con los pedúnculos provistos 
de brácteas casi espatáceas y el perigonio retor- 
cido en espiral y casi persistente; perigonio pe- 
taloideo, áspero por fuera, compuesto de seis la- 
cinias, tres patentes, casi espolonadas en la base, 
y las tres interiores ó pétalos erguidas, aproxi- 
madas; seis estambres insertos en el perigonio; 
tres episépalos estériles ó que laltan alguna vez, 
y los otros tres epipótalos y fértiles; filamentos 
filiformes, ascendentes, divergentes, con las an- 
teras incumbentes; ovario trígono, con los ángu- 
los agudos, trilocular, con óvulos solitarios aná- 
tropos insertos sobre placentas gruesas situa- 
das en los ångulos centrales de las cellas; estilo 
filiforme, ascendente, y estigma sencillo;el fruto 
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es una cápsula papirácea, apeonzada, trígon 
aguda, trilocular y que se abre en tres valvas 
con dehiscencia loculicirla; semillas solitarias en 
las celdas, ligeramente comprimidas, abroquela. 
das, angostadas en la base, con la texta mem. 
branosa, alada y erizada de pajitas; embrión 
muy pequeño, incluído en la base de un albu. 
men feculento, con la extremidad radicular ín. 
fera. 


VAQUERÍA: f. VACADA. 


... mandaron que por excusar los grandes 
daños que las vacas hacen en los rios de esta 
ciudad, que ninguna VAQUERÍA de quince ca. 
bezas de vacas arriba entren en todos los rios, 

Ordenaciones de Lorca, 


— VAQUERÍA: Lugar donde hay vacas ó se 
vende su leche. 


... dobló la esquina y los vió entrar en una 
VAQUERÍAa, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


— VAQUERÍA: Ind. La industria del aprove- 
chamiento y venta de la leche de vacas necesita 
locales especiales y bien ventilados, no sólo por 
higiene, sino para que no molesten los olores que 
despide el ganado á los visitantes, debiendo re- 
saltar la limpieza por todas partes; tres son los 
departamentos esenciales de esta industria: la 
vaquertza, de que nos ocuparemos en artículo 
especial; el despacho y el depósito; el despacho 
ha de tener fácil acceso desde la vía pública, 
la amplitud correspondiente al número de vi- 
sitan tes que aproximadamente se calcula que han 
de utilizar el establecimiento, y dividido en tres 
partes distintas: la primera del lado opuesto 
á la calle, para el dueño ó encargado, separada 
del resto con un mosirador de mármol ó alabas- 
tro, con fuente y fregadero, y en el muro estan- 
terfa con el servicio de mesa, las lecheras ó va- 
sijas en que se recoge la leche, otro estante ce- 
rrado para los bollos y un cajón para los cubier- 
tos; paños blancos que cubran las lecheras com- 
pletan este departamento; el del público subdi- 
vidido en dos, un paso central amplio para el 
comprador que saca el género del establecimien- 
to para consumirle en su casa, y alrededor, cercà 
de los muros, mesas con tablero de mármol blan- 
co ó alabastro, con sillas ligeras sin tapizar para 
que no tomen los olores del ganado. 

El depósito, habitación fresca y bien ventila- 
da, á la que no ¡meda llegar el sol en momento 
alguno, para qua se conserve la leche en buen 
estado; en una mesa grande los barreños en que 
se deposita la leche, y que deben ser de porcela- 
na, recubiertos con paños blancos y bien lim- 
pios; esta dependencia es necesaria, porque de- 
biendo las vacas salir diariamente al campo para 
que no se altere su salud y que la leche tenga 
buenas condiciones, sólo se debe ordeñar al ga- 
nado por la mañana antes de marchar y por la 
noche al volver, después de repartido el primer 
pienso. 

En algunos establecimientos, en el depósito, 
hay un departamento destinado á la extracción 
de la manteca, operación que puede verse en el 
lugar correspondiente (V. MANTECA), pero debe 
separarse del depósito donde esto se haga; dicha 
operación es perjudicial, pues priva á la leche 
de uno de sus primeros principios nutritivos, 
y por tanto debe mirarse como industria sepa- 
rada. 


VAQUERIZA (de vaguerizo): f. Cubierto, co- 
rral 6 estancia, donde se recoge el ganado mayor 
en el invierno. 


- VAQUERIZA: Ind. y Arq. El establo en que 
habitan las vacas destinadas al consumo de la 
leche, que recibe el nombre especial de raqueri- 
za, debe reunir condiciones especiales; pues si 
siempre es importante la salud del animal do- 
méstico, lo es mucho más cuando sus jugos han 
de servir para alimento del hombre, cuya salud 
pudiera resentirse, adquiriendo de un animal 
enfermo padecimientos difíciles de curar la ma- 
yor parte de las veces. 

A cada vaca debe dársela por lo menos 24 me- 
tros cúbicos de aire respirable al día; para po- 
derse echar uno de estos animales necesita un 
espacio de 14 metro, y se les suele dar una su- 
perficie de 1,50 de ancho por 2,20 de largo, y 
partiendo de estos datos se puede calcular, sa- 
biendo el número de cabezas que hayan de ence- 
rrarse, el espacio que necesita una vaqueriza, 
pues la superficie que las dos últimas cifras re- 
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es de 3,30; pero como debe poder pa- 

presan QUOTO por delante de las pesebreras ó 

r detrás del ganado, suponiendo que se da un 

metro más de longitud para cste paso, la super- 
ficio que á cada animal corresponde es de 


1,50 x 3,20=4,80, 


y la altura se determinará, en consecuencia, por 
la ecuación 4,80%=24, de donde x=5 m., al- 
tura del local, Las pesebreras á lo más deben 
tener 75 centímetros de altura, Conviene que las 
vaquerizas sean dobles, es decir, que estén las 
vacas en dos filas, y entonces las pesebreras se 
colocan en el centro, dejando entre ambas un 
pasillo para el paso y servicio de las mismas. La 
vaqueriza no ha de ser húmeda, y debe estar bien 
ventilada y de modo que en verano sea fácil es- 
tallecer una corriente activa que renueve el aire, 
en tanto que en el invierno pueda abrigarse con- 
venientemente, no debiendo nunca Hegar á cero 
el termómetro, porque padecen mucho los ani- 
males con esta temperatura y dan bastante mo- 
nos leche. Detrás del sitio que ocupan los ani- 
males hay una fosa bastante disimulada, con pen- 
diente hacia la pared opuesta ála que cierra la 
vaqueriza, por la que corren los orines y por la 
que también se saca el estiércol al exterior, pues 
es condición indispensable conservar una gran 
limpieza en todas partes. Las mieses se deben 
guardar en un espacio abovedado, colocado de- 
bajo del piso donde están los animales, de tal 
modo dispuestas que se pueda echarlas direc- 
tamente al pesebre desde el desván, y si esto no 
es posible se hace indispensable que entre las 
pesebreras y la pared, si las vaquerizas son sen- 
cillas, haya un pasillo ó corredor por donde se 
pueda dar el forraje necesario sin molestar al 
ganado y sin riesgo para el encargado de este 
servicio; es preciso también dejar un pasillo de- 
trás del ganado para que cualquiera de las reses 
pueda entrar y salir libremente sin molestar á 
las demás, y la puerta de salida á la terminación 
de este pasillo. En las vaquerizas debe haber un 
alojamiento para el vaquero, al que penetra por 
el pasillo central ó por cualquiera de los otros, 
A las vaquerizas debe ir unido un patio para 
que no salgan directamente de ellas al campo 
los animales, y en el patio una fuente con abre- 
vadero para la limpieza, debiendo éste tener 
muy poca profundidad (unos 30 centímetros), 
para que si alguna res salta áél no corra ningún 
riesgo de ahogarse, lo que es sumamente fácil. 


VAQUERIZO, ZA (de vaguero ): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, á las vacas. 


~ VAQUERIZO: m. VAQUERO, 


VAQUERO, RA: adj. Propio de los pastores de 
vacas. 

... Usan también de marlotas, ó sayos VA- 
QUEROS, embutidos de algodón para defensa 
contra las flechas. 

PALAFOX, 


- Vaquero: m. y f, Pastor ó pastora de va- 
cas y toros, 


Vinieron los pastores de ganados, 
Vinieron de los sotos los VAQUEROS, 
Para ser de mi mal de mí informados. 


GARCILASO, 
— ¿Cómo os Hamáis?— Yo, Vireno. 
—Para VAQUERO sois bueno. 
Tirso DE MOLINA. 


~ ÁYER VAQUERO, Y JOY CABALLERO: ref, 
con que se advierte la instabilidad de las cosas 


humanas. 
— VAQUERO: Geog. Nombre que lleva el río 


Lavayén, Rep. Argentina, en la primera parte 
de su eurso, 


VAQUEROS: Geog, Aldea de la parroquia de 


San Julián de Prados, ayunt. de Oviedo, p. j 
Prov. de íd.; 74 habits. 7 PY 


.  VAQUETA: f. C ó pi vi 
curtido y ro piel de buey ó Vaca, 


Otra correa de VAQUETA para pretina, no 
Pueda pasar de tres reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


, 
e n AQUETA: Art, y Of. Conocida también 
zon os nombres do cuero de Hungria y cuero 
tungaro, presenta la inmensa ventaja de ser 
muy fuerte y llexible, por lo que es muy apre- 
ciada para ciertos usos, y principalmente por los 
guarnicioneros y los fabricantes de artículos para 


VAQU 


viaje; las maletas, la parte resistente de los lla- 
mados sacos de noche, las valijas ó sacos em- 
pleados en la conducción de la correspondencia 
son de vaqueta, así como muchas monturas, las 
guarniciones para carruajes, los arreos de mon- 
tar, las bolsas perneras usadas para resguardar 
las piernas del jinete contra el frío, maletines 
de grupa y arzón, pistoleras, ete., se hacen de 
vaqueta, que es muy estimada por sus especiales 
condiciones, Ya se ha hablado en otro artículo 
de esta misma obra, siquiera haya sido ligera- 
mente, de la manera de curtir la vaqueta (Véase 
CUX'TIDO y CUERO DE HUNGRÍA); pero después de 
curtir la vaqueta hay que proceder á su adobo, 
cuyo objeto es igualar las superficies y darlas la 
suavidad necesaria al uso que se las destina. Pa- 
ra esto se comienza por hacer desaparecer de la 
primera todas las costras, nudos y asperezas que 
presenta la piel, y darla un espesor uniforme, y 
para ello se hace uso de cuchillas de dos filos, muy 
cortantes, conocidas con el nombre de lunetas, 
que trabajan sobre la piel remojada de nuevo y 
sobada con los pies, colocándola sobre el caba- 
llete de curtir apoyada por el lado de la flor ó 
en el que estuvo el pelo, y la cuchilla va arran- 
cando todas las asperezas del lado de la carne; 
después se hace la descarnadura, que es la que da 
á la vaqueta espesor uniforme, rebajando las 
partes más gruesas con el descernador, cuchillo 
circular abierto hacia el medio, por donde se le 
coge; la vaqueta se sujeta por una de sus orillas 
en el bastidor, con la mano izquierda, obrando 
sobre la orilla opuesta se le atiranta, y en esta 
disposición obra el descarnador; esoperación muy 
delicada y que requiere mucha práctica, pues se 
corre el riesgo de debilitar un cuero fuerte y 
hasta inutilizarle por completo, siendo prefe- 
rible por lo mismo practicar este trabajo à må- 
quina, especialmente cuando se trata de descar- 
nar pieles grandes, como las de búfalo, vaca ô 
buey, caballo, etc.; la parte esencial de estas 
máquinas es el bisel, compuesto de una ó varias 
cuchillas de una longitud superior á la mayor 
dimensión de las pieles más grandes, cuyas cu- 
chillas van montadas sobre un bastidor horizon- 
tal, que marcha sobre unas guías con un movi- 
miento rectilíneo horizontal y alternativo, im- 
pulsado por una excéntrica en conexión con el 
mecanismo motor; colocada la piel sobre la mesa 
ó tablero de la máquina, y perfectamente sujeta 
por todo su contorno, se hace marchar á mano 
el bastidor con las cuchillas sin sujeción, reco- 
rriendo toda la piel para colocarlas á la altura 
del menor espesor de aquélla en que se fijan las 
cuchillas al bastidor por medio de tornillos, y 
se pone en movimiento la máquina, primero len- 
tamente, para poder corregir cualquier defecto 
en la colocación de las cuchillas, y después con 
gran rapidez y de un solo golpe desbastan la 
piel, dejándola de igual espesor, que un regula- 
dor unido al bastidor permite medir, 

Al saliv de la máquina de descarnar se proce- 
de á regularizar la superficie de la flor, cuyas fi- 
bras se encuentran aplanadas unas contra otras 
con bastante desigualdad y se presenta rígida y 
de mal aspecto; para conseguir el objeto deseado 
se coloca la vaqueta sobre el tablero de una me- 
sa, plegada y sujeta por sus extremos å unos gan- 
chos de hierro, y se frota con el pulidor de tra- 
vés, herramienta de madera muy dura, de unos 
20 á 30 centímetros de longitud, con un mango 
en el centro de su parte superior y una correa 
sobre el mango para dar seguridad á la mano; 
la superficie inferior ó útiles curva y estriada, y 
se maneja pasando esta parte con gran fuerza y 
rapidez sobre los pliegues de la pie), en sentido 
longitudinal de éstos; esta operación también 
se puede hacer á máquina en la llamada marga- 
rila mecánica, que no se diferencia de la herra- 
mienta explicada antes sino en que el útil es 
mayor y en que el movimiento lo produce la må- 
quina, yendo montada la margarita sobre un eje 
que tiene un movimiento alternativo de rota- 
ción alrededor de dicho eje horizontal, el que se 
obtiene por un sistema de palanca, bielas y ex- 
céntrica; la vaqueta se coloca plegada sobre un 
tablero móvil montado sobre el bastidor ó mesa 
de la máquina, y corriendo aquél á mano se 
hace obrar la margarita sobre todos los pliegues 
y puntos de la piel; si la vaqueta ha de recibir 
el tinte hay que suavizarla más, sustituyendo 


. despues de esta operación el pulidor de made- 


ra cun otro de corcho, el que se hace obrar 
también despues, sobre el lado de la carne, con 
lo que adquiere una gran flexil ilidad y agrada- 
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ble aspecto; después se mata el grano con otro 
útil llamado punzón, placa rectangular de hierro 
de superficie estriada, con un peso de madera en 
la parte superior, y con él se frota la piel hasta 
que ha desaparecido el grano, y entonces se le 
lleva á un laminador de cilindros de vidrio de 
unos 30 centímetros de longitud por 10 de diá- 
metro, y á falta de esta máquina se frota la piel 
sobre un caballetecon un pulidor de vidrio, for- 
mado por una bola de este material con su mango 
de madera. Después de estas operaciones es cuan- 
do se procede al ensebado de la vaqueta. 

Para la fabricación de objetos de vaqueta se 
hace el trazado sobre las pieles, colocadas sobre 
una mesa ó tablero bien tendidas, y unas veces 
con reglas, y otras con patrones que se ajustan 
de modo que ocupen la piel en su totalidad para 
economizarla todo lo posible, se señalan los 
contornos con una lezna gruesa y de punta ro- 
ma, que no hace más que dejar un trazo brillan- 
te sobre la flor, que es la que debe quedar hacia 
arriba, y después con una cuchilla bien afilada 
se van pasando los trazos, con lo que de una vez 
queda cortada; las aristas se matan con una he- 
rramienta de madera semejante ála que para el 
mismo fin emplean los zapateros (V. ZAPATE- 
ría). Las correas se cortan sin señalarlas pre- 
viamente, haciendo uso de una cuchilla monta- 
da sobre un espaldón de hierro, al que puede 
aproximarse más ó menos, lo que depende del 
ancho de la correa, por medio de un tornillo, 
Determinado el ancho de la correa se separa la 
cuchilla del espaldún una cantidad igual á este 
ancho, y apoyado el espaldón en el corte recto de 
la piel se corre la cuchilla; después se corre la 
correa por entre otro útil, que no es más que un 
bastidor rectangular en que una de las paredes 
más cortas, por un tornillo, puede avanzar más 
ó menos lentamente hasta el ancho de la correa, 
con lo que se matan las aristas, y se señalan al 
mismo tiempo dos líneas brillantes junto á los 
cortes; los agujeros se abren con sacabocados 
(véase). La vaqueta se une por cosido con tra- 
milla inglesa por medio de lezna y aguja, á pes- 
punte, y generalmente la puntada no atraviesa 
toda la vaqueta, sino sólo en puntada oblicua 
desde la mitad del canto en el sentido del espe- 
sor; sin embargo, en maletas, etc., atraviesa 
todo el grueso de la vaqueta, y la costura se re- 
cubre con una faja de badana cosida del mismo 
modo; en las correas, para las hebillas, no se 
hace dicho recnbrimiento, y el extremo opuesto 
se recorta por dos cortes oblicuos, 


VAQUILLA: f, d, de vaca. 


— CUANDO TE DIFEREN LA VAQUILLA, ACUDE, 

Ó CORRE, COX LA SOGUILLA: ref. qne así nos 

aconseja no despreciar lo que nos den, aun cuan- 

do nos parezca desmedrado y mezquino, como 

tanibién aprovechar la ocasión por el riesgo de 
que no vuelva, 

=.. como yo he oído decir muchas veces á tu 

buen padre (que así como lo es tnya, lo es de 

refranes) cuando te dieren la VAQUILLA, corre 

con soguilla: cuando te dieren un gobierno, 

cógele: cuando te dieren un condado, agárrale, 

CERVANTES, 


VAR: Geog. Río de Francia, en la antigua 
Provenza y condado de Niza, hoy en los dep, de 
los Bajos Alpes y Alpes Marítimos. Es, más que 
río, un gran torrente que desde sus fuentes hasta 
la desembocadura del Esterón corre por profan- 
do valle, entre montañas, con estrecho cauce y 
ovillas altas y escarpadas. Nace al pie del colla- 
do de la Gran Cayolle, cerca de Entraunes, al 
S.S.E. de Barcelonnette: pasa por Guillanmes, 
Entrevaux y Villars-du-Var; penetra luego por 
el desfiladero del Echandán, larga y estrecha 
garganta encerrada entre rocas de 200 ú 300 me- 
tros de altura, y siguiendo hacia el S. va á des- 
embocar en el Mediterráneo, al S.O. de Niza, á 
los 112 kms, de curso. Sus principales all. son: 
por la dra. el Esterón, por la izq. el Tinea y el 
Vesubio. || Dep. de Francia, limitado al N. por 
el de los Bajos Alpes, al N. E. por el de los Alpes 
Marítimos, al S.E. y S. por el Mediterráneo, al 
O. por el de las Bocas del Ródano, y al N.O., 
en muy pequeña parte, por el de Vaucluse. 
Fuera de éste sus principales fronteras son: al 
N. el curso del Verdón, que lo separa del depar- 
tamento de los Bajos Alpes; al N.E. el curso del 
Siagne, que lo separa del dep, do los Alpes Ma- 
rítimos; al N.O, el curso del Durance, que lo 
separa del dep, de Vaucluse. Las demás fronte- 
ras son convencionales, Es una especie de óvalo 
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irregular, cuyo perímetro ofrece gran número de 
entrantes, senos y protuberancias, La línea ma- 
yor que puede trazarse en su territorio, de S.O, 
á N.E., desde la punta Franconitre, promonto- 
rio extremo del Golfo de los Leques ó bahía de 
la Ciotat al E., hasta la orilla dra. del río Sia- 
gue al N.E. de Tanuerón, es de 110 kms.; su 
anchura de E. á O, en el paralelo de Dragui- 
gnán es de unos 100 kms, De N. á S. tiene unos 
6 kns. desde la orilla dra. del Verdón (en Ai- 
guines) hasta la costa meridional de la penínsu- 
Ja de Giens, y 90 ó poco más desde este mismo 
lugar del Verdón hasta el Cabo do Armas, al S, 
de la isla de Porquerolles. Hasta estos últimos 
años se lo daba, según el catastro, una superficie 
de 6036 kms.?; los cálculos dolinitivos de las 
Oficinas de Guerra han elevado esta cifra á 6044 
kms.? (32 para las islas). La cap. es Draguignán. 
Sin contar las islas de Hyeres, con sus 3200 
hectáreas, el dep. del Var se divide naturalmen- 
te en dos regiones: la del litoral, ocupada por 
dos macizos montañoses cuyos promontorios sir- 
ven de abrigo á ensenadas y bahías magníficas; 
y la del interior, que es un confuso laberinto de 
cordilleras, contrafuertes, montes, mesetas y pre- 
cipicios. Los dos macizos litorales, los Maures 
y el Esterel, están constituídos por rocas anti- 
guas; las montañas y altiplanicios del interior 
pertenecen al piso inferior del terreno cretáceo, 
habiendo entre los dos, en la cuenca del Argéns, 
vastos espacios pertenecientes al trías. Las cimas 
culminantes del Var no pertenecen á ninguno de 
los macizos ribereños del Mediterráneo, pues el 
Esterel sólo se eleva á 600 m. y los Maures á 
800, mientras que la roca más alta del interior 
pasa de 1700 m., ó sea más de dos veces la al- 
tura máxima de los Maures y cerca de tres la 
del Esterel. Todas estas montañas del interior 
se relacionan con el sistema alpino. El río prin- 
cipal del dep. es el Argéns; el Durance toca cn 
el extremo N.O,; el Siagne en la frontera orien- 
tal. Al S. del Argéns corren riachuelos y to- 
rrentes que van directamente al mar. El clima 
es el más benigno y agradable de Francia, jun- 
tamente con el de Córcega y el de los Alpes Ma- 
rítimos, y el que tiene, con éstos, temperatura 
media más elevada. Esta es en Tolón de 144", 
ó sea cerca de 4° más que la de París;en Hyeres 
es de 15°, y se aproxima 416 en los pequeños 
valles meridionales más abrigados de los Moros 
y del Esterel, valles en donde se disfruta in- 
viernos más dulces que los de Roma y Nápoles. 
El Var no es país rico en cereales, pero en cam- 
bio todos los valles y oteros están cubiertos de 
viñas, olivos y árboles frutales de toda especie, 
Una de las cosechas más importantes de la re- 
gión es la del vino. Los viñedos dañados por la 
filoxera se han reconstituído en su mayor parte, 
Los olivos, los huertos de árboles frutales, las 
vastas extensiones consagradas al cultivo hor- 
tícola, especialmente á las legumbres tempranas, 
dan á la agricultura de esta región importancia 
excepcional. El Var exporta frutos de toda espe- 
cio, pero produce especialmente naranjas, limo- 
nes, granadas, higos, almendras, etc. La llanura 
de Hyeres es célebre por la multitud de huertos 
y jardines cubiertos de naranjos y limoneros. 
También se cría la palmera, pero no da fruto, 
Los guayabos fructifican admirablemente, como 
también los nísperos del Japón, cuyos frutos se 
ven en los mercados del litoral. El Var poses 
minas de hierro en los municipios de Ampús, 
Chateaudonble, Collobriéres y Montferrat, y de 
hierro cromatado en Gassín. En los municipios 
de Cogalín, la Gardo-Freinet, Grimand, Hyères, 
Plan-de-la- Tour, Sainte-Maxime, Saint- Tropez 
y Vidaubán hay yacimientos de galena y blenda 
argentifera con sulfuro de antimonio. Las minas 
de hulla tienen su contro de explotación en Fre- 
jús, Montanronx y Collobriéres; las de lignito 
en Nans, la Cadière, le Plan d'Aups, Tolón, 
Salernes y San Zacarías, Se explotan también 
canteras de yeso, de caliza y de gres. Hay jagu- 
nas ó pantanos salados que dan mucha 'sal, Se 
explotan, como aguas mineromedicinales, las 
sulfataocálcicas frías del Lue. La industria tie- 
ne menos importancia que la agricultura, pero 
hállase en el dep. uno de los principales estable- 
cimientos industriales de Francia, á saber, el 
Arsenal marítimo de Tolón. Ocupa cerca de 300 
hectáreas y comprende todas las fabricaciones 
concernientes á la marina: talleres de forja, 
de galvanización, una pequeña fáb. de hierro ba- 
tido, el taller de los modelos, el de armaduras, 
etc. El Var exporta vinos, aguardientes, made. 
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ras, corcho, aceites, aceitunas, frutas secas, na- 
ranjas, legumbres secas, flores, castañas, yeso, 
tejas, sal, ete. El desarrollo de las vías de comu- 
nicación en 1893 era de 3745 kms., de los cuales 
392 son de f. c., que pertenecen á la Compañía 
de Lyón, excepto la de Hyères á San Rafael y 


la de Meyrargues á Grasse, que dependen de la 


Compañía llamada del Sur. Las líneas son lassi- 
guientes: 1,2 de Marsella á Niza por Tolón (139 
kms, ); 2.* de Tolón á las Salinas de Hyères (18 
kms. ); 3.* de los Arcos á Draguignán (13 kiló- 
metros); 4.2 de Aix áCanoules por Brignole (55 
kms, ); 5,2 de Draguignán á Meyrargues (84 ki- 
lómetros); 6.* de Hyeres á San Rafael (83 kiló- 
metros). Carreteras nacionales (273 kms. ); ca- 
rreteras departamentales (794 kms.); caminos 
vecinales de gran comunicación (873 kms. ); ve- 
cinales de interés común (249 kms. ); vecinales 
ordinarios (1164 kma.), El Var comprende tres 
dist., Draguignán (prefectura) Brignoles y To- 
lón, 28 cantones y 145 municips. Pertenece á la 
dióc. de Frejús, sufragánea de Aix; ála Acade- 
mia de Aix, con Liceo en Tolón; Colegio Comunal 
en Draguignán; Escuela Normal de Maestras en 
Draguignán y establecimiento libre en Cotignac; 
al Tribunal de apelación de Aix, con Audiencia 
en Draguignán; tribunales civiles en Brignoles, 
Draguignán y Tolón; tribunales de Comercio en 
Brignoles, Draguignán, Frejús, Saint Tropez y 
Tolón; al 5.9 dist. marítimo (Tolón) y subdis- 
trito de Tolón; á la subdivisión militar (Tolón) 
del 15.° cuerpo de ejército (Marsella). Este depar- 
tamento se formó en 1790 con parte de la Baja 
Provenza, región S,E, de la Provenza, una de 
las provincias mayores y más importantes que 
å la sazón eran parte de Francia, En 1860 se le 
separó el dist. de Grasso, para agregarlo al con- 
dado de Niza y formar el dep. de los Alpes Ma- 
rítimos. Conviene advertir que el dep. del Var 
no comprende ahora territorios del valle de este 
río. Pero antes de 1860 se extendía hasta el Var 
con las cuencas litorales del Siagne, del Lonp, del 
Cagne, y el río servía de límite entre Francia (ó 
el territorio del Var) y el reino de Cordeña, con- 
vertido más tarde en reino de Italia, separando 
las dos naciones desde la conf. del Estevón has- 
el mar, ó sea en una long, de 35 kms, 


- Van: Geog. Dist. del comitado de Arva, 
Hungría, 364 kms.?, 19 municips, y 16000 ha- 
bitantes. 


VARA (del lat, verga ): f. Ramo delgado, lar- 
go, limpio y liso de un árbol ó planta, 


Clavó el abad en el suelo una vara de esto- 
raque, seca mucho tiempo antes, y mandó al 
pretendiente que regase aquella VARA, 

RIVADENEIRA. 


De una pequeña simiente nace un árbol; al 
priucipio débil VARA que fácilmente se inclina 
y endereza, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— Vara: La que artificiosamente se forma de 
madera ú otra materia para varios usos, 


El emperador llevó una vara de palio sin 
querer cubrir la cabeza, ete, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


... estaba sentado en una silla con aparien- 
cias de trono, de cuyos lados salian cuatro 
Varas cou cabezas de sierpes á que aplicaban 
los hombros para conducirle. 

Soris, 


... nuestros hábiles conductores habian re- 
unido los cofres de los viajeros y puéstolos de 
canto, sujetos á lo Jargo de las Vakas de la 
galera, etc. 

HARTZENBUSCH, 


— VARA: La que por insignia de jurisdicción 
llevaban en la mano los ministros de Justicia, 
por la cual eran conocidos y respetados. En su 
parte superior había señalada una cruz para to- 
mar en ella los juramentos, por lo que solía de- 
cirse: jurar en VARA de Justicia, 


— Nadie se mueva. Soy el alcalde, 
Esta VARA representa aquí el altar y el trono. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


_—VARA: fig. Jurisdicción de que es insig- 
via, 


... le dió brevemente repartimiento de in- 
dios y la vaRa de alcalde en la misma vi- 
| la, etc. 


SoLis. 


VARA 


— VARA: fig. Ministro que la tiene, 
— VARA: fig. Castigo ó rigor. 

_— Vara: Medida de longitud, dividida en tres 
pies, ó cuatro palmos con treinta y seis pulga. 
das. Equivale á ocho decímetros y trescientos 
cincuenta y nueve diezmilímetros. 


Un hombre labrador cavando acaso 
Atento á la cultura de su huerto, 
A media VARA halló enterrado un vaso, 
B. L. DE ARGENSOLA, 


Llamóme una cortesana 
Con media vara de boca, 
Y al fin para abotovarla, 
Una gruesa (de botones) me compró; ete, 
Tirso DE MOLINA, 


..., deben resultar unas 309 espigas en me. 
tro cuadrado, ó 200 en Vara cuadrada, ete, 


OLIVÁN. 


— Vana: Barra de madera ó metal, que repre. 
senta la misma medida. 


No ceñirá espada,... no tendrá... más in- 
signia que la VARA de medir; etc. 
LARRA. 
Roba á su placer 
Con su plata un usurero, 
Con sus trampas un fullero, 
Con su VARA un mercader; etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


—VARA: VARA LARGA. 

— VARA: Cada uno de los garrochazos dados 
al toro por el picador, 

— Vara: Porción de tela ú otra cosa que tie- 
ne la medida ó longitud de la vara. 


Iré tirando y midiendo 
Cuantas varas de Cambray 
Os cupieron: muchas hay. 
RuIz DE ALARCÓN, 


Podrá venderse á dos duros 
O dos y medio la VARA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—VARA: Número de cuarenta á cincuenta 
puercos, porque tal es comúnmente el de cahe- 
zas que entra en la montanera, y puede cuidar 
un hombre vareándoles la bellota, 


«.. legando á veinte cabezas, dos puercos, 
y de noche al doblo; y la misma pena se lleve 
cuando hubiese VARA entera. 


Definiciones de Alcántara, 


—VARA ALCÁNDARA: Cada uno de los dog 
maderos largos entre los cuales se pone y afir- 
ma la caja del carruaje y se engancha la caba- 
llería. 

~ VARA ALTA: fig. Autoridad, poder. 


—Si V, E. quiere, yo se lo diré á la madre 
de Ciara y no habrá inconveniente, A pesar 
de que alli van muchas personas principales y 
se vuelven sin verla. Pero yo tengo Vaka al- 

Y... 

ANTONIO FLORES, 


— VARA DE DETENER: VARA LARGA. 
— VARA DE GUARDIA: BALANCÍN GRANDE. 


~ VARA DE INQUISICIÓN: Ministro que este 
tribunal diputaba para algún encargo, con fa- 
eultad de juntar la gente que necesitase para el 
logro de él, 

~VARA DE Jesh: Planta de jardín que por 
lo regular se cría en tiestos. Es de las bulbosas 
9 que nacen de cebolla, arrojando de ésta nnos 
tallos derechos y largos á modo de cañitas hue- 
cas. Las hojas son semejantes å las de la azuce- 
na y todo el tallo se guarnece de numerosas flo- 
Tes blancas y de suavísimo olor, de una pieza, 
de hechura de embudo, con sus hendeduras ao- 
vadas y parecidas á las del jacinto. 


— VARA DE LUZ: Especie de meteoro que su- 
cede cuando alguna pequeña porción del arco 
iris aparece á la vista ó cuando por Jas aberturas - 
de las nubes pasan los rayos del sol, formando 
unas líneas que con la contraposición de lo obs- 
curo se manifiestan resplandecientes á la vista. 


- VARA Langa: Especie de pica que se usa 
para guiar y sujetar á los toros, ó para picarlos 
en la plaza. 

— ENTRAR EN VARA: fr, Dícese de los cerdos 
que en número de cuarenta ó cincuenta entran 
Sn montanera bajo un solo vareador de la be- 

ota. 


VARA 


Ir A, 6 EN, VARAS: fr. Dícese de la caba- 
Horie que va entre las dos varas de un carruaje. 


-NADIE LE DIÓ LA VARA; ÉL SE HIZO ALCAL- 
E, Y MANDA: ref. que reprende å los entremeti- 
des que se toman el cargo que no les corresponde 


pi les dan. 

— PICAR DE VARA LARGA uno: fr. fig. Inten- 
tar el logro de las cosas sin exponerse al riesgo 
que pueden tener. 

-PONER VARAS: fr. Dar garrochazos al toro 
los vaqueros y picadores. 

- VARA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Outeiro, ayunt. de Outes, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 188 habits. [| Aldea 
de la parroquia de San Pedro de Juance, ayun- 
tamiento de Jove, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 
60 habits. I Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Piquín, ayunt. de Meira, p. j. de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo; 65 habits. || Aldea de la 
parroquia de San Sebastián, ayunt. de Morán, 
p. j. y prov. de Oviedo; 79 habits, 


-VARA (LA): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Emeterio de Bimenes, ayunt. de Bimones, 
p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 97 habits, 


-VARA DE REY: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de El Simarro y Vi- 
llar de Cantos, p. j. de San Clemente, prov. y 
dióc, de Cuenca; 1771 habits. Sit. cerca de Si- 
sante, en la parte S. de la prov. Terreno esca- 
broso; cereales, vino, aceite, azafrán y esparto, 
Según consigna don V. de la Fuente en su Des- 
eripción de la prov. de Cuenca, Vara de Rey de- 
pendía de San Clemente hasta que la hizo villa 
exenta el emperador hacia el año de 1536. Tan 
opulenta era entonces que compró la aldea de 
Sisante, y eso que en su vasto término, de más 
de 4 leguas en cuadro, tenían otras varias aldeas 
y barrios, considerados como arrabales suyos. 
Acumulóse allí tanta nobleza, que había 80 casas 
de hidalgos, gran plaga para pueblo tan peque- 
ño, pues sólo tenía 350 casas en la villa y su 
vasto territorio. 


VARADA: f. Acción, ó efecto, de varar un barco, 


—VARADA: Cada una de las cuatro suspen- 
siones periódicas que hay al año en los trabajos 
de las minas, y durante las cuales se ajustan 
cuentas y se reparten á los socios las ganancias 
del trimestre. 


- VARADA: Suma de estas mismas ganancias, 
y aun el dividendo que de ellas corresponde á 
cada accionista, 


Cuando nos repartan la VARADA. 
Diccionario de la Academia, 


—VARADA: Geog, ant. C. de España, en la 
región carpetana, citada por Ptolemeo. No se 
sabe dónde estuvo, pues cada autor la asigna 
emplazamiento distinto, al O. de Trillo, ó cerca 
de Alcobendas, ó Jadraque, ó Vallecas, ó Bara. 
jas, eto, 

—VARADA: Geog. Río de la India, Nace en 
Varadamula, en el dist. de Chimoga; corre al 

- N. y N,E.; pasa por Sagar; recibe por la 
dra. el Daudavali de Sorab y el Darma, y á los 
180 kms. de curso vierte sus aguas en la orilla 


izg. del Tungabadra, junto á la aldea de Gul- 
nata, 


VARADERA: f, Mar. Cualquiera de los pedazos 
de palo que se ponen en el costado del navío, 
sobrepuestos en las tablas, desde la cinta de la 
manga hasta la última cinta del bordo, sirvien- 
do de resguardo á la tablazón y para subir y 
bajar por ellos las cosas fuertes y pesadas, 


VARADERO: m. Lugar donde varan las em- 


barcaciones para limpiar sus fondos ó compo- 
nerlas, 


, ~ VARADERO: Puert. El excesivo coste de los 
"ques secos de carena para la reparación de los 
arcos, hizo pensar en sistemas más económicos 
y con los cuales se obtuvieran los mismos resul- 
tados, habiéndose conseguido llenar esta necesi- 
ad, resolver este problema, con los llamados 
taraderos ó careneros de Jerrocarril. El objeto 
< un varadero es poner en seco una embarca. 
ción cualquiera, por grande que sea su porte y 
carga, sin tocar á ésta, para poder inspeccionar y 
Teparar con facilidad y presteza sus costados y 
quilla; antes de conocerse los varaderos, al llegar 
a Un arsenal un buque haciendo agua se veía 
cbligado á alijar y depositar toda su estiva ó car- 
Bamento, salir después á un sitio seguro y abri- 
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gado del puerto, dar allí la quilla, hacer en esta 
isposición las reparaciones necesarias, volver á 
la dársena y cargar de nuevo para poder conti- 
nuar su viaje, en cuyas operaciones as imposible 
apreciar los perjuicios, gastos y pérdida de tiem- 
po que tienen lugar. Muchos son, en rigor, los 
sistemas que con la definición tan amplia que 
se da por algunos á la palabra varadero satisla- 
cen ó son solución del problema, empezando por 
los mismos diques de construcción, que cerradas 
sus compuertas después de entrado el buque 
pueden desaguarse por medio de bombas; á imi- 
tación de éstos, los diques flotantes sustituyen é 
aquéllos con ventaja por ser más económicos, 
pues consisten simplemente en un inmenso cajón 
de costados huecos y fondo horizontal, en que 
uno de los frentes gira alrededor de una arista 
inferior para permitir la ontrada del buque; ce- 
rrado después el dique, se hace el achique en la 
cavidad central con bombas movidas por una 
máquina de vapor que lleva en uno de sus ángn- 
los (Y. DIQUE). Otro medio que puede emplear- 
se son los husillos ó roscas montados sobre una 
plataforma profunda y fija, y que á modo de criks 
ó gatos sostienen una platalorma horizontal que 
puede elevarse por medio de palancas actuando 
sobre los husitlos, y con aquélla el barco, que va 
colocado en una cama ó basada que lleva la pla- 
talorma, La plataforma superior puede también 
ponerse eu movimiento por una prensa hidrán- 
lica. 

Por último, se pensó en el plano inclinado que 
formaba las antiguas gradas ile construcción, y 
ya en la Arquitectura hidráulica de Belidor se 
Jas ve figurar para subir á tierra los buques; pero 
realmente hasta el año de 1818 no comenzaron 
á tener aplicación al objeto propuesto, si bien 
muy imperfectos aquéllos en un principio, pues 
la elevación se hacía por medio de cabrestantes, 
que arrastraban por deslizamiento sobre el plano 
la varada de los buques; claro es que tales siste- 
mas habrían de sufrir las mejoras consiguientes, 
siendo la más importante el montar la cama so- 
bre ruedas que marchaban por carriles de hierro. 
Nació la idea de tal sistema de que ya los pla- 
nos inclinados se empleaban para unir los dife- 
rentes tramos de un canal (V. PLANO INCLINA- 
no); el paso de los barcos por estos planos se hace, 
siempre que es posible, de dos en dos, uno que 
sube y otro que baja, apoyándose en basadas 
montadas sobre carretones, que se unen á cada 
uno de los extremos de una fuerte cadena, y 
marchando cada una por vía diferente á lo largo 
del plano, unida á una gran rueda de cajones, 
el que, transmitida la rotación y fuerza á una 
polea colocada entre las dos vías, haga que el 
movimiento vaya en uno ú otro sentido; claro es 
que de esto al varadero actual no hay más que 
un paso, pues basta suprimir el tramo superior 
del canal y aumentar la fuerza para poder mover 
barcos de gran porte. 

Las condiciones de un plano inclinado de esta, 
clase, que es lo que en realidad constituye un 
varadero, son poder elevar barcos de gran porte 
y tener una gran resistencia para soportar los 
grandes pesos de aquéllos; la cama, cuna ó ba- 
sada que reciba el bugue debe hallarse en armo- 
nía con él, porque, siendo en pura pérdida el tra- 
bajo que exige para su movimiento, ó habrá que 
adoptar una cama para cada clase de buques ó 
su forma debe satisfacer á la condición de ser 
tan variable en su resistencia y dimensiones 
cuanto lo sea en peso y volumen el buque quese 
presente á ocuparla, siendo esto último lo pre- 
forible. Hechas estas indicaciones, pasemos ya á 
ocuparnos de los varaderos propiamente dichos, 
que se llaman, según antes hemos indicado, va- 
raderos de ferrocarril, 

Un varadero se compone, como se comprende 
después de las noticias anteriores, de tres partes 
esencialmente distintas. Un plano inclinado, en 
el que se establecen tres carriles por lo menos, 
cuya parte inferior seencnentra sumergida cons- 
tantemente en los puertos sin marea, ó alterna- 
tivamente en el período de la plea en los que 
están sujetos á las mareas, y la parte superior 
constantemente en seco, y por tanto más alta que 
el nivel del mar en las pleas; á la primera parte 
se la conoce con el nombre de antevaradero, por 
ser el punto por donde entran los barcos y se pre. 
paran para subir al varadero propiamente dicho, 
que es la parte que se halla en seco, 


Un carro formado por una serie de bastidores 
semejantes á los de los vagunes de los ferrocarri- 
les, montados sobre rodillos de reborde, de ma- 
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nera que se encuentren siempre sobre los carriles 
del plano inclinado, y en cuyo carro va montada 
la armadura que se llama cama del barco en que 
aquél descansa, como sucede en los diques. Un 
motor colocado en la parte más alta del varade- 
ro, y de ordinario movido por el vapor para po- 
der hacer la tracción por el plano inclinado, ya 
para paner en seco al barco, ya para ponerle á 
flote una vez reparado, 

De los que primero se construyeron fueron Jos 
del puerto de Sebastopol, que se establecieron 
por la Compañía Rusa de Navegación á Vapor 
y 88 inauguraron en 1861; eran dos: la obra se 
compone de dos planos inclinados, uno al lado 
del otro, y paralelos; la parte superior al nivel 
del agua y la inferior submarina, y con una pen- 


diente general del -F = 0,0822...; la parte 


sumergida está limitada por dos muros laterales 
que forman un canal común á ambos, de unos 
128 metros de longitud por unos 37 de anchura; 
este canal se halla dividido en dos iguales por 
un muro longitudinal paralelo á los primeros, 
para que puedan hacerse cómodamente y con 3e- 
guridad todas las maniobras para preparar los 
barcos á subir á los varaderos, con lo que el ca- 
nal de que antes hemos hablado se halla dividi- 
do en otros dos, y para facilitar la sirga de los 
barcos se ha establecido á la parte exterior de 
los muros un número suficiente de argollones de 
hierro; los planos inclinados que forman los va- 
raderos son de mampostería y tienen 258 metros 
de longitud por 10,68 de anchura cada uno, y 
sobre cada plano hay cinco filas de carriles de 
fundición, de las que la del centro es doble, y 
sobre ellas cargan las ruedecillas de un carro, en 
el que se cargan los barcos que se tratan de po- 
ner en seco; en la parte al aire Jibre un entari- 
mado forma el piso entre los carriles, y está he- 
cho con tablones alquitranados paralelos á las 
vías. 

En la parte alta está la casa de la máquina, 
siendo ésta de vapor, de fuerza de 40 caballos, 
para mover los carros ó vagones. 

En cada varadero se pueden carenar dos bar- 
cos á la vez, para lo que se sube el primero junto 
á la casa de máquinas; allí se apuntala convenien- 
temente de modo que no se mueva, se desarma 
luego el carro volviéndole á armar más abajo del 
barco que ha entrado en carenero, y se hace va- 
rar el segundo, que se repara sobre el mismo ca- 
rro; esto tiene el inconveniente de que precisa- 
mente el barco que primero entró es el último 
que tiene que salir, esperando á que se terminen 
las reparaciones del segundo; sin embargo, si se 
tiene cuidado de varar primeramente aquél en 
que las reparaciones sean mayores, este inconve- 
niente se atenúa de una manera notable, El ma- 
cizo de cada varadero lo forman cinco muros de 
sillarejos dispuestos longitudinalmente, para sos- 
tener cada uno la fila de carriles correspondiente, 
y por tanto soportar la parte proporcional del 
peso del barco, hallándose estos muros enlazados 
de trecho en trecho por otros transversales de 
sillarejos también, que dividen al plano inclina- 
do en casetones, rellenos de mampostería ordina- 
ria; los carriles se apoyan sobre largueros de en- 
cina, que son tajones de pie y cuarto, ó sea de 
sección cuadrada de 35 centímetros de lado, y 
estos largueros á su vez se apoyan en traviesas 
clavadas en los muros por clavos arponados. En 
la parte de los planos inmediata al nivel del 
agua y expuesta al choque de las olas, en una 
zona de unos 9 m., está el piso enlosado, y en 
esta parte se han establecido los carriles, sobre 
fajas de sillería, 

El sistema de motores, en número de dos, uno 
para cada plano, separados entre sí pero en co- 
nexión por medio de árboles á una máquina de 
vapor única, está dispuesto de modo que pueden 
funcionar aquéllos á la vez, ó separadamente: cada 
mecanismo se compone de dos tambores de eje 
horizontal, entre los que van colocadas dos cade- 
nas sin fin, en cuyos eslabones, de trecho en tre- 
cho, van fijas unas anillas ó argollas salientes que 
se enganchan en dos largas barras de hierro fijas 
en la parte anterior del larguero central del ca- 
rro, siendo la distancia entre los tambores del 
aparato un poco mayor que la longitud de las 
barras de hierro en que se ensartan las argollas. 

Cada carro tiene unos 70 m. de longitud, y He- 
va grandes piezas de madera movibles á volun- 
tad, en las que debe descansar la quilla del barco 
que carguen, al que se afirma con cuñas sobre 
las traviesas que forman la cama, y el bastidor 
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del carro se apoya sobre dos ejes que llevan sois 
órdenes de ruedecillas de reborde, que marchan 
sobre los cinco carriles del plano inclinado, sien- 
do por lo tanto doble el apoyo que corresponde 
: de la quilla, , 
al PS ubir un barco al varadero, se hace bajar 
el carro al canal bajo el nivel del agua; y como 
entonces pierde una gran parte de la componen te 
de su peso paralela al plano inclinado y no po- 
dría continuar su movimiento de descenso, se le 
obliga á ello ejerciendo un esfuerzo de tracción 
or medio de cadenas que pasan por unas poleas 
fijas al zampeado del plano ó canal, y que se arro- 
lian en tambores instalados en la casa de las má- 
uinas, colocando el carro bajo el barco y suje- 
tándole fuertemente á él; en esta disposición se 
hacen girar los tambores de la cadena sin fin en 
el mismo sentido, haciendo la tracción del carro 
con la máquina, y cuando las dos barras exceden 
al tambor posterior ó más separado del carro se 
las suelta de los eslabones de la cadena sin fia, 
sustituyéndolas por otro par de barras análogas, 
que á su vez marchan sobre los tambores, lo que 
se consigue por medio de dos grúas colocadas á 
la entrada de la casa de las máquinas; cuando un 
barco ha subido hasta la parte superior se des: 
montan todas las piezas del carro después de de- 
jar al barco apoyado en puntales, y se vuelve á 
montar el carro en la parte del varadero qne que- 
da en seco detrás del barco, å fin de tenerle dis- 
puesto para recibir otra nueva embarcación. Si 
la que so ha de carenar es pequeña se acorta el 
carro, no montando más que las piezas necesa- 
rias. En este varadero pueden entrar buques 
hasta de 1200 toneladas de peso. 

El colocar el motor en la parte más alta del 
plano inclinado tiene un inconveniente que no 
deja de revestir importancia, cual es el que elca- 
blo ó cadena de tracción resulta de excesiva lon- 
gitud y gran peso, lo que no sólo hace difícil su 
colocación y maniobra, sino que se gasta mucha 
fuerza en elevar este exceso de peso muerto, por 
lo que Henri Law ha modificado el sistema, 
uniendo directamente al carro el aparato motor 
que le ha de elevar y que marcha con él como 
una locomotora con el tren que conduce, y esto 
se consigue montando en el plano una barra den- 
tada ó cremallera, con la que engrana una gran 
rueda ó tornillo sin fin, movido por la máquina 
de vapor montada sobre un pontón, y el árbol, 
por el que se enlaza con el varadero, atraviesa el 
pontón por cajas de estopa para impedir la en- 
trada del agua; en la parte anterior hay una cá- 
mara de aire abierta por el fondo, á modo de cam- 
pana de buzo, que cubre y resguarda la porción 
de rueda que marcha sobre la cremallera, en cu- 
ya cámara va un hombre que inspecciona la ma- 
quinaria y puede desviar cualquier cuerpo extra- 
ño, que de otro modo impediría el movimiento; 
esta cámara se alimenta de aire por medio de 
una bomba de compresión, y lleva además en la 
parte superior una compuerta de cierre herméti- 
co, que permite la entrada y salida de los opera- 
rios, ó mejor la compuerta sale á un tubo vertical 
que tiene en su parte superior una válvula se- 
mejante á la empleada en las pilas tubulares de 
los puentes. 

Otra modificación ha introducido el citado in- 
geniero inglés, que debemos indicar, Consiste en 
disponer la cama del carro de modo que la pre- 
sión del barco sobre ella sea uniforme y que su 
forma se amolde al casco, empleando, en lugar 
de cuñas y bloques de madera, correas flexibles 
ó varillas enlazadas por medio de charnelas, que 
se aplican al carro con toda precisión, y que se 
ligan unas á otras transversalmente, formando 
una especie de red en que descansa el carro, Otras 
modificaciones tienen por objeto conocer dese 
el exterior cuándo el barco se apoya en la cama 
de cuñas ó bloques, para lo que se pueden em- 
plear varios sistemas; en primer lugar, uniendo 
cada bloque á un aparato eléctrico, de tal modo 
dispuesto que al ponerse el barco en contacto 
con él se cierra el circuito y hace sonar un tim- 
bre colocado al exterior, ó moviendo un indica- 
dor cualquiera; en vez de este sistema puede 
emplearse un tubo ú otra capacidad llena de agua 
ó aire, que transmita la presión á un indicador 
colocado en el exterior. 

T. Labat propuso otro sistema, que también 
ha dado resultados, y que se diferencia de los 
anteriores en que los barcos entran en el vara- 
dero de costado, Ó sea con su eje horizontal, sis- 


mure en su astillero de Burdeos, Se compone de 
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un plano inclinado capaz de recibir un barco que 
entra transversalmente, lo que quiere decir que 
ha de ser de gran anchura y de longitud sufi- 
ciente, para que quede en parte sumergido y con 
suficiente extensión fuera del agua, al quo se le 
da la pendiente del 7 por 100, estando por con- 
siguiente la parte superior más alta que la línea 
de la pleamar, y la inferior unos 50 centímetros 
por debajo de la bajamar; este plano está for- 
mado por durmientes separados entre sí unos 2 
meiros próximamente, y sujetos á los pilotes 
que consolidan el terreno, ó empotrados en la 
roca, si es de esta clase el fondo; colocados en la 
dirección de la línea de máxima pendiente del 
plano y sobre éste, se apoya y puede deslizar un 


fuerte bastidor de madera y hierro que tiene de 
longitud la anchura del plano, y el ancho sufi- 
ciente para que pueda caber la mayor manga del 
barco, dejando å ambos lados espacio para las 
maniobras; una máquina de vapor colocada en 
la parte superior del plano comunica el movi- 
miento por una serie de engranajes que enlazan 
con el árbol, que corre por toda la coronación del 
plano, á una serie de poleas que hacen elevar ó 
descender al bastidor, en el que va colocada la 
cama donde se apoya el barco, y por lo tanto á 
éste, ya para elevarle, ya para ponerle á flote, 
según convenga, por medio de unas cadenas y 
un sistema de poleas dispuestas en forma análo- 
ga á la representada porel diagrama de la figura 
anterior. 

Una serie de poleas D, de una garganta, llevan 
sus armaduras fijas al nuro ZJ que limita el pla- 
no por la parte superior; otra serie de poleas C, 
con dos gargantas, va unida á la parte superior 
del bastidor que desliza sobre el plano; una ca- 
dena fija en 4 se arrolla sucesivamente á las 
poleas C en su primera garganta, y D, y al Negar 
ála última desciende á arrollarse sobre la últi- 
ma de una tercera serie de poleas E fijas en la 
parte inferior del plano, arrollándose sucesiva- 
mente á éstas y å la segunda gargante de las C, 
fijándose el otro extremo de la cadena en el pun- 
to B, de modo que la cadena sigue el camino 
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al hacer girar el árbol superior, y con él á los pi- 
ñones montados en los ejes de las poleas D, gi- 
ran éstas, todas en el mismo sentido, por ejem- 
plo en el de la flecha O; en consecuencia, se 
acortan los ramales de cadena que llevan la di- 
rección de la flecha Q, y se alargan los que lle- 
van la dirección de Z’; y como todo lo que se 
alarga por un lado se acorta por el otro, hará 
subir á las poleas (*, y con ellas al bastidor, des- 
cendiendo éste cuando el movimiento se verifi- 
que en sentido contrario. 

La maniobra para varar un barco es suma- 
mente sencilla: se hace girar la máquina de mo- 
do que descienda el bastidor que lleva la cama, 
hasta el punto en que quede aquélla á la profun- 
didad necesaria para que haya suficiente calado 
para el barco; se coloca éste en la cama y se 
apuntala perfectamente por cualquiera de los 
medios indicados antes; se hace funcionar de 
nuevo la máquina, pero en sentido contrario, y el 
barco se eleva como en los varaderos antes ex- 
plicados, pero sin inclinarse y teniendo que re- 
correr un espacio mucho menor. 

Si el barco es de pequeña eslora ó longitud 
sólo se utiliza la parte necesaria del aparato, que 
con tal objeto está compuesto de un cierto nú- 
mero de bastidores iguales, que pueden moverse 
á voluntad, aislada ó simultáneamente, sin mås 
que hacer el engargante de los mecanismos de los 
trozos que se quieren con el árbo] general, por los 
medios que enseña el estudio de las máquinas, 

En el caso de haber una rotura de alguna de 
las cadenas durante la operación, lleva el basti- 


, he * dor unos dientes de trinquete que van entrando 
tema que por primera vez se aplicó por L. Ar- 


en los eslabones de la carlena á medida que aquél 
avanza, y que no pueden salir más que marchando 
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hacia la parte superior, con lo que es imposible 
que descienda el bastidor en „tanto no sea movi. 
do por la cadena. Otra ventaja que presenta esta 
sistema es el reducido espacio que ocupa y que 
no necesita avanzar mucho hacia el mar, lo que 
quita un obstáculo á las embarcaciones que pa- 
san por delante del varadero sin entrar en él, 

Muchos son los varaderos de ferrocarril ó ya. 
raderos propiamente dichos que se construyen 
en los puertos del mundo civilizado; pero puede 
decirse que se reducen á Jos tipos que hemos pre- 
sentado, no siendo posible hacer la descripción 
de ninguno, pues habría que alargar el presente 
artículo y presentar dibujos de gran tamaño si 
habían de tenor la claridad suficiente, y nada de 
esto consiente Ja índole de la obra, aparte de 
que nada nuevo podría enseñar; así, únicamente 
apuntaremos, para terminar, que hoy que la 
energía eléctrica es el poderoo auxiliar de la 
Ingeniería y la construcción, puede sustituir 
esta fuerza å la del vapor para el movimiento de 
la plataforma; y si llega un día en que pueda 
transformarse en energía eléctrica el trabajo pro- 
ducido por las olas, lo que no dudamos, pues 
hace ya algún tiempo que se trabaja en este sen- 
tido, los varaderos de ferrocarril resultarán las 
construcciones más económicas de esta clase que 
pueden explotarse. 

— VARADERO (EL): Geog. Caserío del ayunt. de 
Motril, p. j. de íd., prov. de Granada; 302 ha- 
bitantes. 

— VARADERO (EL): Geog. Ensenada en la cos- 
ta N. de la isla Mindoro, Filipinas, sit. á unas 
2 millas escasas al S.O. de la punta Xscarceo; 
se halla abierta al S.E. y comprendida entre 
punta Boaya al N.F. y la punta del Varadero 
al S.O., 4 3 cables distantes entre sí, con media 
milla de profundidad; es un excelente fondea- 
dero para toda clase de buques en ambas mon- 
zones, y abrigado particularmente en la monzón 
de S.O. de los temporales del O, y de los ba- 
guios, cuyas derrotas pasen por el N. de la en- 
senada (Derrotero del Archip, Filipino). 


VARADES: Geog. Cantón del dist. de Ancenís, 
dep. del Loira Inferior, Francia; 5 municipios y 
10000 habits. Minas de hulla. 


VARADO, DA (del lat. varátus, atravesado): 
adj. ant. LISTADO. 


VARAGGIO (JACOBO DE): Biog. Escritor italia- 
no. N. en Vavaggio hacia 1230. M. en Génova 
å 14 de julio de 1298. Ingresó en la Orden de los 
Dominicos (1254); se distinguió por su piedad y 
su ciencia; enseñó las Escrituras en varios con- 
ventos de su religión; adquirió gran farua como 
maestro, y después de haber sido prior ejerció, 
desde 1267, en Lombardía, por lo menos duran- 
te dieciocho años, el cargo de provincial. Defi- 
nidor en 1288, asistió al concilio de Luca en el 
mismo año, y luego al de Ferrara. Habiendo ob- 
tenido el arzobispado de Génova (1292), celebró 
un sínodo para arreglar la disciplina y trabajó 
por la paz de la Iglesia, mostrándose muy afecto 
á la Santa Sede, y logrando (1295) que se ajus- 
tase una paz entre los gúelfos y los gibelinos. 
Al renovarse la lucha entre éstos, arriesgó su 
vida interponiéndose entre los combatientes. 
Debe su celebridad á una Vida de los santos, que 
se hizo popular con el título de Leyenda durea, 
aplicado por los contemporáneos del autor. Es- 
erita dicha obra en latín, Heva en Jos manuscri- 
tos el título de Historia lombardica seu Leyen- 
da Sanctorum, que sólo conviene á un capitulo 
del libro, Jste fué de los primeros que reprodu- 
jo la imprenta. La obra se ha traducido á varias 
lenguas. Gustavo Brunet dió el texto latino con 
la versión francesa (París, 1843, 2 vol. en 8.%). 
Varaggio escribió además: Sermones (1484), en 
latín; Marialis (Venecia, 1497, en 4.9), que es 
la vida de María, y una Crónica de lo ciudad de 
Génova, que llega hasta 1277, y que Muratori 
ed en sus Rerum italicarum scriptores (to- 
mo 9.*). 


VARAI: Geog. Principado del dist. de Palanpur, 
Guyerate, Bombay, India, sit. al O. del de Ka- 
dampur y al N. del Pequeño Ran de Kach;854,5 
kms.? y 22000 habits. 


VARAIS ó WARASQUE: Geog. Antiguo país de 
Francia, parte del Franco Condado. 


VARAITA Ó VRAITA: Gecg. Río dela prov. de 
Coni, Piamonte, Italia. Fórmase por la unfón 
en Casteldelfino de dos brazos: el Varaita de 
Chianall, procedente de la vertiente S.E. del 
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1Agnello y el Varaita de Bellino, 

e sto de fa vertiente oriental del collado 

e Antaret; corre al E. y N.N.E.; pasa por 

Sampeyre, Venasca, Castigliole y Villanueva 

Salao y % los 85 kms. de curso vierte en la ori- 
lla dra. del Po, casi frente de Pancalieri, 
vARAL: m. Vara muy larga y gruesa, 

.. pero qué no espantará ver que una cosa 

que parece "cerbatana Ó VARAL, de su propio 

movimiento corre tanto como un caballo. 
VICENTE ESPINEL, 


El arado más sencillo es la bineta ó garaba- 
to, que se lleva á horcate ó por VARALES con 


una caballeria, ete. , 
OLIVÁN. 


— Varat: Cada uno de los dos palos redondos 

ue tienen los carros y galeras á sus lados, don- 

de se sujetan las estacas que forman la caja del 
carruaje. 

— VARAL: En el teatro, madero colocado ver- 
ticalmente en cada una delas cajas de los bas- 
tidores y en el cual se ponen las luces para alum- 
brar la escena. 

-Varaz: fig. y fam. Persona muy alta. 


—Varab: Art. y Of. En la construcción de 
carros los varales son dos, uno de cada lado, y 
deben hacerse de madera muy fuerte y enteriza 
que no sea fácil de agrietarse y con gran enlace 
entre las fibras, pues se debilitan mucho y siem- 
pre siguen un mismo plano por los agujeros en 
que han de entrar las estacas de los costados y 
las colas de los cinchos que han de sostener el 
toldo; el haya y el fresno son muy á propósito 
para este objeto, y se escogen para ello ramas 
rectas de unos 5 centímetros de diámetro des- 
pués de limpias de corteza y gema; se abren los 
taladros 4 berbiquí con boca de dos cortes para 
que no raje, estando igualmente espaciados, no 
pudiendo distar menos, uno de otro, de 20 cen- 
tímetros; conviene reforzarlos en sus extremos y 
en el centro con una argolla de hierro dulce sol- 
dado å la calda sudosa, cuya argolla va unida á 
una barra de hierro que se fija con pequeña in- 
clinación de la vertical á la escalera ó bastidor 
del carro; á veces los varales van pareados, es 
decir, dos en cada lado, que cogen entre sí y á 
modo de cepos las estacas, enlazando cada par 
con argollas, y en los intermedios con clavos ro- 
machados: éste se hace cuando no hay madera 
de suficiente resistencia para solventar en la pri» 
mera forma indicada, que es la preferible, porque 
resulta más invariable el sistema. 


VARALIS ó VARLIS: m. pl. Etnog. Tribu aborí- 
gens del O. de India. En 1885 contábanse unos 
136600 varalis en la presidencia de Bombay. 


_VARALSO: Geog. Isla del Golfo de Hardanger, 
dist. de Sóudre-Bergenhuus, prov. de Bergen, 
Noruega, sit, en la parte interior del golfo; 45 
kms.? y 500 habits. 

VARANES: Biog. V. BAHRAM. 


VARANGAL: Geog. C. del dist. de Jamman ó 
Kamamet, prov. del Este, est, de Nizam, India, 
sit. á orillas del brazo izq. del Maniyir, afi. del 
Krichna, y en el f. e. de Vadi al delta del Krich- 
na; 18000 habits., la mayor parte en los dos 
arrabales de Karimabad y Matvara. Doble mu- 
ralla y foso de más de 9 kms, de circuito. Nota. 
bles puertas del templo de Siva. 


VARANGAON: Geog. C. del dist, de Kandech 
prov. de Deján, Bombay, India, sit. cerca de la 


orilla izq. del Tapti y en elf, c.d a 
Nagpur; 4600 nalis . de Bombay á 


VARANGER: Geog, Fiordo de la costa N.E. de 
Noruega, sit. hacia los 700 lat, N. Es el más 
oriental y uno de los mayores del reino, si bien 
no cabe precisar sus límites, pues unas veces se 

ama así á todo el golfo que penetra entre No- 
Ves Y Rusia y cuya entrada señalan la isla 
h $ al N.O. y el Cabo Niemetzkü al S, E., y 
otras se aplica sólo el nombre de Varanger á la 
parte occidental del golfo que más se interna. 
D ealidad debe comprenderse bajo el nombre 
A arangerfjord el conjunto de aguas que se 
el e al O. de la línea que une el Cabo Ki. 
yg oal N. N.E., con la desembocadura del 
Mias Jakobsely al $.O. Esta línea, que se- 
Es ey arada del Golfo de Varanger, mide 56 
prota did E en dirección al O, con una 


VARÁNIDOS (de varano ): m. pl. Zool, Fami- 
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lia de reptiles del orden de los saurios, que se 
distingue principalmente por las escamas, por la 
forma de la lengua y por la configuración de los 
dientes. Tienen los varánidos la cabeza relativa- 
mente más profunda que los otros escamosos, y 
algo parecida á la de los ofidios; todas las partes 
de su cuerpo, incluso la cola, son mucho más 
esbeltas que las de los demás individuos de la 
misma sección; la lengua se oculta dentro de 
una vaina ó zurrón cuando está inactiva, pero es 
muy protráctil, pudiendo alargarse á gran distan- 
cia y mostrando entonces dos larges puntas cór- 
neas; los dientes adheridos á la cara interior de 
los maxilares se encuentran muy distantes unos 
de otros y son de configuración cónica; las esca- 
mas que cubren su cuerpo están por lo general 
dispuestas de modo que forman fajas ó anillos 
circulares. 

El Africa, el Sur del Asia y la Oceanía cons- 
titayen la zona habitada de los varánidos, 

Algunos de estos reptiles son completamente 
terrestres, y ss buscan una cavidad apropiada 
que les sirve de escondrijo, y en cuyas jnmedia- 
ciones acechan sus presas, unos de día y otros de 
noche; los demás debemos considerarlos como 
animales acuáticos, pues sólo viven en las cerca» 
nías del agua, en los terrenos pantanosos y á 
orillas de los ríos, Corren por el suelo, ondulan- 
do el cuerpo como los ofidios, con tal rapidez 
que pueden alcanzar pequeños mamíferos y has- 
ta pájaros; nadan y se sumergen en el agua con 
gram perfección, aunque no tengan los pies pal- 
meados. En sus hábitos y modo de ser se pare- 
cen más á los pequeños lagartos que á los coco- 
drilos, pero son mucho más rapaces y atrevidos 
que aquéllos, Acostembran huir tan pronto como 
ven al hombre ó animales de gran tamaño, y siem- 
pre que pueden se refngian en sus escondrijos 
los que viven en tierra, y en el agua los que mo- 
ran en este elemento; peró si se ven acorralados 
y sin medio de escapar aceptan resueltamente 
el combate, y ayudándose con los pies y su po- 
derosa cola se precipitan sobre la cara y manos 
del adversario. 

Compónese su alimento de animales de toda 
especie, El varano propiamente dicho, que es el 
género típico de esta familia, reptil muy famoso 
entre los antiguos egipcios, cuya imagen han 
perpetuado en sus nionumentos, tenía fama en 
aquellos tiempos de ser el enemigo más peligroso 
del cocodrilo, diciéndose de él que buscaba los 
huevos de éste y los rompía, y que perseguía los 
jóvenes individuos de dicha familia y los devo- 
raba, Difícil sería averiguar lo que haya de ver- 
dad en esos cuentos, pero no nos parece impro- 
bable que un varano se trague á un joven coco- 
drilo si puede atraparlo, Cechenault asegura ha- 
Ler presenciado cómo algunos varanos de la In- 
dia reunidos perseguían un corzo, acabando por 
atraparlo en el agua, añadiendo que ha encon- 
trado huesos de oveja en el estómago de otros, 

Las especies de esta familia ponen gran can- 
tidad de buevos, del tamaño de los de gallina, 
pero con la cáscara blanda y coriácea de los de 
reptil, y de un color blanquizco mate. Esta fa- 


milta comprende los géneros Varanus Merr, que | 


habita en el N. de Africa; Prammosaurus Fitz., 
se encuentra en el N. de Africa; Odatria Gray, 
se halla en el E. de Australia; Regenta Gray, en 
el S. de Africa; Empagusia Gray, en la India; 
Varanus Gray, en la India; Monitor Gray, en 
el O. y S. de Africa; Hydrosaurus Wagl., en el 
Africa, E. de India, China, 


VARANO (del árabe ouaral, lagarto): m. Zool, 
Género de reptiles del orden de los saurios, fa- 
milia de los varánidos, que se distingue de los 
demás individuos de la misma familia por la cola 
comprimida, que forma en su parte superior una 
quilla cortante de alguna elevación; por los dien- 
tes anteriores cónicos, mientras que los pos- 
teriores aparecen por lo general obtusos en su 
vértice, y porla disposición de las fosas nasa- 
les, 

La especie tipo es el Miloticus. La cabeza de 
este reptil tiene la forma común, de decir, la de 
una pirámide de cuatro caras; los dientes, en 
número de 22 en la mandíbula inferior, y 30 en 
la superior, son siempre cortos, contándose entre 
ellos ocho intermaxilares muy pequeños; las fo- 
sas nasales, cuya forma es ovalada, se hallan en- 
tre la extremidad del hocico y el borde anterior 
del ojo; la superficie y los latos de la cabeza es- 
| tán revestidos de pequeñas placas poligonas y 

aplanadas. 
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El Varano del Nilo presenta un gran desarro- 
llo en los miembros: los dedos son largos; las 
uñas ganchudas, comprimidas y muy aceradas; 
la cola, una mitad más larga que el resto del 
cuerpo, se aplana mucho de derecha á izquier- 
da en casi toda sn extensión, y la cresta es más 
alta que ninguna otra especie del género; el lo- 
mo y las regiones superiores del cuello y de los 
miembros presentan escamas ovales y convexas, 
rodeadas cada una de ellas de dos series de pe- 
queños tubérculos granulosos; el color dominan- 
te de las partes superiores, en los individuos 
que han adquirido ya cierta talla, es un gris ver- 
doso moteado de negro; desde las espaldillas 
hasta la raíz de la cola se ven siete ú ocho series 
transversales de manchas rodeadas de un amari- 
llo verdoso; la cola presenta en su primera mitad 
fajas circulares formadas por manchas parecidas 
á las del lomo, y en el resto de su extensión 
ofrece anillos del mismo color de aquéllas; la 
parte superior de los miembros está sembrada de 
puntos igualmento de un amarillo verdoso, que 
algunas veces forman grupos de cuatro ó cinco, 
y por delante de la espaldilla se corre una ancha 
faja negra; la parte inferior del cuerpo es blan- 
quizca, con fajas pardas transversales en el vien- 
tre; las uñas son negras. Este reptil mido 1%,38 
de largo total. 

Es probable que esta especie habite en la ma- 
yor parte de Africa, ya que no en toda; se sabe 
que es muy común en el Nilo, y que se encuen- 
tra igualmente en el Senegal y en los ríos del 
Cabo de Buena Esperanza. 

El V. del Nilo está casi siempre en el agua, 
aunque algunas veces emprende excursiones por 
tierra para cazar. Para los indígenas es casi un 
avimal útil, porque no sólo busca Jos huevos de 
cocodrilo, devorando muchos de ellos, sino que 
persigne también á Jos individuos jóvenes en el 
agua, donde se distingue por su agilidad para 
nadar, Por esta razón uo se persigue mucho al 
varano del Nilo en aquellos países. 

-= VARANO: Geog. Lago ó laguna de la pro- 
vincia de Foggia ó Capitanata, Italia, sit. en el 
litoral del Adriático, del que está separado por 
estrecha jengiieta de tierra. Dos angostos estre- 
chos canalizos, el Foce di Caparole y el Foce di 
Varano, la ponen en comunicación con el mar. 
Tiene unos 50 kms”, 


VARAPALO: m, Palo largo á modo de vara, 


Con lo de ténganse digo, 
Y un VARAPALO solemne * 
Solfeando coscorrones 
Hacen que todos me arredren, 
QUEVEDO. 


~ VAraraLo: Golpe dado con palo ó vara. 


A música de rebuznos ¿qué contrapunto se 
habja de llevar, sino de VaRAPALOSs! 
CERVANTES. 


Sé tirar cien VARAPALOS 
Menudos como granizo. 
MORETO, 


—- VARAPALO: fig. y fam. Pesadumbre ó desa- 
zón grande, 


¡Quiera Dios que obrando con secreto les 
podamos dar un VARAPALO á dos intransigen- 
tes, que no le sientan hasta tenerle encima! 

JOVELLANOS. 


VARAR (del lat, varáre): a. Echar al agua un 
navío después de fabricado, 


Enarbola, oh gran Madre, tus banderas, 
Arma tus hijos, VaRa tus galeras, 
GÓNGORA. 


—Varar: n. Encallar la embarcación en la 
arena, en las peñas ó en la costa. 


«. la fragata la Princesa de Asturias... Va: 
RÓ sobre la costa de Burdeos, etc. 
JOVELLANOS, 


- VARAR: fig. Estar parado ó detenido un ne- 
gocio, 


VARAS: Geog. Riachuelo de la prov. de Cór- 
doba, p. į. de Montoro; nace cerca de la venta 
del Rincón, corre hacia el $.O. y se une al río 
Guadanmollato, 


~ Varas (PUERTO): Geog, Bahía de Chile, en 
la prov. de Llanquihue, sit. en los 41* 20" Jati- 
tua S., en la costa S. del lago de Llanquihue, 
al N.N.O. de Puerto Montt, 
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—Varas (ANTONIO): Biog. Político chileno. | y al N.E. de Savona, en la región llamada Ribe- 


N. en Cauquenes en 1817. M. en 1886. Adquirió 
Jos títulos de agrimensor y abogado. Regentan- 
do la clase de Filosofía, y como director del Ins- 
tituto Nacional, hizo una vida estudiosa y reti- 
rada, de que no le sacaron sino 4 medias las fun- 
ciones de diputado al Congreso de 1843, y el 
cargo honorífico de individuo de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades de la Universidad de 
Chile, establecida en aquel mismo año. Ministro 
de Justicia en 1845 y visitador judicial, por co- 
misión de la Cámara de Diputados (1846), fué 
(1850 y 1857) nombrado primer Ministro de Es- 
tado. Había desempeñado hasta esa época, por 
más de seis años, los Ministerios del Interior y 
de Relaciones Exteriores, en que dejó abundan- 
tos testimonios de su actividad inteligente, En 
1861 fué nombrado nuevamente primer Minis" 
tro. Por la misma época era señalado por un par- 
tido numeroso candidato á la presidencia de la 
República, y habría podido subir al poder en las 
elecciones presidenciales de 1861, escribe su com- 
patriota José Domingo Cortés, gsi no hubiese 
declinado aquel elevado honor on un documento 
público que será siempre para él un título de 
gloria, Los motivos que dictaron aquella renun- 
cia son, en efecto, dignos del mayor elogio. Va- 
ras había formado durante largos años parte del 
gobierno Montt, que encontraba en la opinión 
pública profundas resistencias, y ésta veía con 
temor eu su candidatura el deseo de perturbar 
el sistema gubernativo que había inspirado la 
política de aquel gobierno. A pesar de los ruegos 
de su partido y de las seguridades con que con- 
taba de ser elegido, Varas, inspirándose en la 
política del patriotismo, renunció públicamente 
sn candidatura, tranquilizando de esa manera la 
opinión pública.» En 1862 fué á presidir la Cá- 
mara de Diputados. Desde entonces su actividad 
política se concentró casi por entero en el Congre- 
so, á dondesin interrupción fué enviado en todas 
las renovaciones legislativas por Elqui, por San- 
tiago y por Cauquenes. Cortés decía en 1875: «Se- 
ría larga tarea recordar los triunfos oratorios, los 
discursos considerables de Varas. Su vida parla- 
mentaria ha sido aún más prolongada que su 
vida de gobernante, y los mismos que censura- 
ban al Ministro admiraron y aplaudieron más 
de una vez al orador. En cuanto al hombre de 
letras ha sido absorbido casi enteramente por el 
político de Gabinete y de Parlamento. Ministro 
de Relaciones Exteriores, aglomeró una nume- 
rosa correspondencia diplomática, en que figuran 
muchas piezas notabilísimas por la profundidad 
y sagacidad de sus investigaciones, por la fir- 
meza de su criterio, por el vigor de su raciocinio, 
Es notable su discurso de incorporación en la 
Facultad de Leyes y Ciencias políticas. Hace 
algunos años que desempeña el cargo de direc- 
tor del Banco Hipotecario de Santiago. » 


VARASD ó VARAZDIN: Geog, Comitado del 
N. de la Croacia, Croacia-Eslavonia, Austria- 
Hungría. Confina al N. con la prov, de Estiria 
y el comitado de Zala, al E. con el comitado 
húngaro de Somogy ó Sumeg, al S. con los co- 
mitados eslavonios de Belovar y Zagrab ó Agram, 
y al O, y N.O. con la prov. de Estiria, 2521 ki- 
lómetros cnedrados y 265000 habits. Cap. Va- 
rasd ó Varzdin. || C. can. de dist. y de comita- 
do, Croacia, Croacia-Eslavonia, Austria- Hun- 
gria, sit. 170 m. de alt., al N.N.E. de Agram 

Zagrab, en la orilla dra. del Drave, afl. dere- 
cho del Danubio, y en el f. e. de Agram á Caak- 
tornya ó Csakathurn; 10500 habits. Viñedos; 
fab. de licores y de vinagre. 


VARASETO: m. Cerramiento de enrejado de 
varas ó cañas, como los que se suelen poner en 
los jardines. 


VARAZDIN: Geog. V. VARASD. 
VARAZO: m. Golpe dado con una vara, 


A favor de diez ó doce VARAZOS por activa, 
pasiva ó participio, tal vez un gaché vence los 
rigores de una manola esquiva, ete. 

HArTZENBUSCH. 


Los metimueños, no sólo hicieron muchas 
burlas y prolanacioues á las imágenes. sino 
que á las ovejas y á la misma Cloe, como si 
fuera oveja también se las llevaron por delante 
á VARAZOS. 

VALERA. 


VARAZZE: Geog. C. y puerto del dist. de Sa- 
vona, prov. de Génova, Liguria, Italia, situada 


ra del Poniente y en el f.c. de Vintimilla á Gé- 
nova; 4500 habits. Fab. de algodón papel y 
pastas alimenticias. Puerto de cabotaje, 


VARBASCO: m. VERBASCO. 


VARBERG: Geog. C. y puerto de la prov. 6 län 
de Halland, Suecia, sit. al N.N.O, de Halmstad, 
en el Kattegat y en el f. c. de Halmstad á Gü- 
teborg; 5000 habits. Puerto comercial: exporta 
manteca, granito, maderas de construcción, pes- 
cado, etc. Estación de baños muy concurrida, 


VARCIA: f. Palcont. Género de la familia de 
los belerofóntidos, grupo de los ripidoglosos, 
suborden de los escutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Este género se distingue por 
presentas una concha cuya superficie es comple- 
tamente lisa, de forma general globulosa y sin 
presentar ombligo entre las vueltas de su espi- 
ral, careciendo también de banda en el seno, pre- 
senta una sinuosidad bastante grande y abierta 
y mucho más profunda que el Jabro, y tiene el 
borde interno de la abertura ligeramente callo- 
so. Fué creado este género en 1880 por el conquió- 
logo Waaguen, y se encuentran sus especies en 
las formaciones del terreno carbonífero, siendo 
Ja más típica la Warthia brevisinuata, descrita 
por el mismo autor del género. Acerca de su cla- 
sificación existen algunas dudas, pues Fischer 
la incluye en un grupo que coloca como apéndice 
al grupo de los belerofóntidos. 


VARCILE: Geog. ant. C, de España cuyo nom- 
bre es conocido por una inscripción que se halló 
cerca de Arganda, y que se dice procedía de un 
coto de tierra en el término de aquélla, Hamado 
Varcile también. Se ignora donde estuvo. Hay 
un Barciles en Toledo, término de Añover de 
Tajo. ` 

VARCHALE!: Geog. Río del S. de la India. 
Nace en la parte S.O. del principado de Pudu- 
kotta; corre al S.E. á través del dist. de Madura 

á los 100 kms. de curso vierte sus aguas en el 

strecho de Palk, cerca y al S.S.0. de Tondi, 


VARCHAVA: Geog. Nombre ruso de Varsovia, 


VARCHI (BENITO): Biog, Poeta é historiador 
italiano. N. en Florencia en 1502. M. en Monte- 
Varchi, lugar situado entre Florencia y Arezzo, 
en 1565. Estudió en las Universidades de Padua 
y de Pisa; recibió el grado de Doctor y ejerció el 
cargo de uotario en Florencia hasta la muerte de 
su padre, que le permitió seguir su gusto por las 
Bellas Letras. Unido al partido de los Strozzi, 
trabajó en la expulsión de los Médicis, asistió al 
combate de Sestino y fué desterrado al adveni.- 
miento de Cosme I al poder en 1537. Encargado 
de la educación de los hijos de Felipe Strozzi, 
permaneció en Venecia, en Bolonia y en Padua, 
y adquirió amistad con Caro, Bembo, Daniele 
Barbaro, Boccadiferro y otros principales escri- 
tores de su tiempo. En el destierro se hizo cé- 
lebre por sus poesías, y su reputación fuó tal 
que Cosme tuvo que llamarle á su patria, le 
nombró individuo de la Academia Florentia y 
le gratificó con una pensión para que escribiera 
la historia de Florencia con toda libertad. Pau- 
lo III le mandó que se estableciera en Roma, 
pero Varchi declinó semejante honor y prefirió 
vivir en Florencia, ó más bien en la Topaía, casa 
de campo del gran duque. Provisto del priorato 
de Monte-Varchi, de donde su familia era oriun- 
da, abrazó entonces el estado eclesiástico. Entre 
sus más notables producciones figuran las siguien- 
tes: traducciones: Elamor fugitivo, de Mosco; el 
episodio de Niso y Euriale, de Virgilio; el li- 
bro XIII de las Metamorfosis, de Ovidio; La 
Consolación, de Boecio, y el Tratado de los bene- 


ficios, de Séneca. Obras originales: Oración fú- 


nebre por la muerte de Esteban Colonna; Dos lec- 
ciones: la primera sobre un soneto de Miguel An- 
gel, y en la segunda se discute cuál seo. mis noble 
arte, la Escultura ó la Pintura; Oración en la 
muerte de María Salviata de Médicis; Sonetos; 
Oración fúnebre en las exequias de Miguel Angel 
Buonarotti; La Suocera; L' Ercolano; Sonetos es- 
pirituales; Composiciones pastoriles; Historia flo- 
rentina. He aquí el título de la versión castella- 
na de una de las citadas producciones de Varchi, 
á quien otros llaman Varqni: Lección que hizo en 
la Academia Florentina el tercer domingo de Qua- 
resna del año de 1546 sobre la primacía de las 
Arles y quál sea la más noble, la Escultura ú la 
Pintura, con una Carla de Michael Angelo Buo- 


VARD 


narroli, Traducida del italiano por D. Phels. 
de Castro (Madrid, 1753, en A Hetipe 


VÁRDAL ó VAERDAL: Geog. Aldea del dist. de 
Nórdre-Trondhjem, prov. de Trondhjem, No. 
ruega, sit. al E.N,E, de Levanger, á orillas del 
Verelv ó Verdalselv, tributario del Itterofjörd 
brazo del fiordo de Trondhjem; 7000 habits. todo 
el municipio, En Stiklestad, lugar próximo á 
Värdal, se libró en 1030 la batalla en que murió 
Olao el Santo. En 18 de mayo de 1893 se derrum- 
bó una colina próxima á la aldea, sepultando 
bajo los escombros 40 granjas y 120 personas, 


VARDAR: Geog. Rio de Macedonia, Turquía 
europea. Nace en la prov. de Bitolia ó Monastir 
en un contrafuerte oriental del Char, que lo seja- 
ra de la cuenca del Drin; corre al E. N.E., a 
N. N.E., E., E.S.E. y S.E., á través de las pro- 
vincias de Monastir, Kossovo y Salónica; pasa 
por Gostivar, Uskub y Kuprnlu; recibe por la 
dra. el Padalichta, el Tzerna-Reka, su principal 
afl., y el Karasmak, y por la izq. el Lepenatz y el 
Bregalnitza, y á los 336 kms. de curso vierte sus 
aguas en el Golfo de Salónica por varias bocas. 


VARDASCA: f. Vara óramo delgado. 


No puede haber duda de que se han de do- 
mar con vara de hierro, como las bestias con- 
tumaces con el freno de la VARDASCA. 

Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


VARDASCAZO: m. Golpe dado con la var- 
dasca. 


_Irritado Balan de la porfia del jumento, le 
dió con cólera algunos VARDASCAZOS. 
Fr. Juan MÁRQUEZ, 


VARDHA: Geog. V, VARDA. 
=- VARDHA GANGA: Geog, V. ÚARDA. 


VARDIA (de War, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( IVardiía ) perteneciente al tipo de las 
muscineas, clase de los hongos, orden de los brif- 
nidos, familia de los Briáceos, cuyas especies ha- 
bitan en el Cabo de Buena Esperanza, formando 
céspedes pequeños, acuáticos, con las hojas muy 
polimorfas, provistas de cerditas laterales y ter- 
minales, muy higrométricas; cofia demediada; 
esporocarpio terminal, simétrico en au base; 
opérculo con pico cónico encorvado; columnita 
saliente y adherida al opérculo; peristoma senci- 
Mo, membranoso, erguido, corto, festoneado, con 
estrías transversales y longitudinales y que se 
hiende irregularmente. 


VARDÖ: Geog. C. y puerto del dist. de Fin- 
marken, prov. de Tromsö, Noruega, sit. en la 
pequeña isla Vardö, separada de la península de 
Varjag-Njarg por el Estrecho de Busse; 2500 
habits. Puerto de comercio muy activo con Ru- 
sia, Inglaterra, Italia y Alemania. La isleta tie- 
ne 340 hectáreas de superficie. 


VARDULIA: Geog. ant. País de los várdulos 
(véase). 


VÁRDULO, LA (del lat, verdali): adj. Natural 
de una región de la antigua España Citerior, que 
comprendía el territorio de la actual provincia 
de Guipúzcoa, extendiéndose hasta Estella, La 
Guardia y las cumbres próximas al Ebro. U. t. ¢. s. 


— VÁRDULO: Perteneciente á esta región, 


— VÁRDULOS: m, pl. Geog. ant. Según Cortés, 
formaban los várdulos una región de la España 
Citerior que hoy se llama Guipúzcoa. No Hega- 
ban por la costa al Pirineo ni cerraban la Espa- 
fia, pues los vascones tenían al Oriente de los 
várdulos á la ciudad Oeaso, y al promontorio del 
mismo nombre, que dicen ser Oyarzum y Cabo 
de Higuer. Las ciudades mediterráneas que Pto- 
lemeo expresa de los várdulos son siete: Gebala, 
Gabalæca, Tulónium, Alba, Segontia Paramica, 
Trítium Tobúricam y Thabuca. Pero en Plinio, 
lid, III, cap. III, se lee que los várdulos iban á 
la chancillería de Clunia con 14 pueblos. Según 
el Mapa de la España antigua publicado por don 
E. Saavedra, el país de los várdulos comprendía 
gran parte de Guipúzcoa y Alava y el O. de Na- 
varra; por el S.O. yS, llegaba Estella y La Guar- 
dia. Confinaba al N. el Cantábrico, al E. con los 
vascones, al 5. y S.O, con los berones y al O. con 
los caristios, 


_VARDUSIA: Geog. Cordillera de Dórida, pro- 
vincia de Ftiótida y Fócida. Grecia. Es conti- 
nuación del Jiona ó Kiona, que á sn vez se enla- 
7a con el Parnaso. Se extiende unos 15 kms. de 
N. á N., separada del Kiona al E. por el alto 


VARE 


valle del Marmopótamo, y al llegar á un pico de 
2995 se dirige al O. durante 6 kms. hasta otra 
cima de 2220 m., desde donde desciende hacia el 


$,0, 

VARE: Geog. Isleta del Archip. de la Luisia- 
na, sit. eD el extremo S.E. de la Nueva Guinea 
británica, al S.E. del Cabo Sur de la península 
9. E. de la Nueva Guinea. 


VAREA (de Pare, n. pr.): fe Bot. Género de 
lantas { Warea) perteneciente á la familia de 
as Crueíferas, cuyas especies habitan en el Norte 
de América, y son plantas herbáceas, lampiñas, 
con las hojas enteras, las flores blancas ó purpú- 
reas, dispuestas en racimos umbel: formes alar- 
ados en la fructificación, y las silicuas curvas y 
colgantes; cáliz de cuatro sépalos coloreados, li- 
guladas ó espatulados; corola de cuatro pétalos 
hipoginos, patentes ó reflejos, con las uñas muy 
estrechas, más largas que el limbo; seis estambres 
hipoginos casi iguales, salientes, y las anteras li- 
peales; silicua largamente pedicelada, compri- 
mida, larga, muy delgada, con el falso tabique 
paco y muy nerviado; semillas numerosas, uni- 
soriadas, linealesoblongas, no aladas, con fu- 
aículos filiformes y libres; embrión sin albumen, 
zon los cotiledones oblongos, planos, incumben- 
tes y la raicilla ascendente. 


-VAREA: ‘Geog. Aldea del ayunt., p. j. y 
rov. de Logroño; 152 habits. Esta aldea, sit. å 
a dra. de los ríos Ebro é Iregua, conserva el 
nombre de la antigua Varia, y fué cuna del ge- 
neral D. Martín Zurbano. || V. VARIA. 


VAREADOR:: m. El que varea. 


VAREAJE: m., Acción, ó efecto, de derribar 
zon los golpes y movimientos de la vara los fru- 
tos de algunos árboles. 


—-VAREAJE: Acción, ó efecto, de medir con 
la vara ó vender por varas, 


VAREAR: a. Derribar con los golpes y movi- 
mientos de la vara los frutos de algunos árboles, 


«+. Siel dueño del monte ó los guardas, to- 
maron los puestos que entraren en los tales 
montes, Y al pastor si hubiere VAREADO ó le 
hallasen con vara ó palo para VAREAR, etc, 

Difiniciones de Alcántara. 


Sientraba á visitarlos trataba luego de v4- 
REAR; otras veces de leña y madera. 
QUEVEDO, 


—Varzar: Dar golpes con vara ó palo, 


Esto dicho, volvió Sancho las espaldas, va- 
Reó su rucio y don Quijote se quedó á caba- 
o. 
CERVANTES, 


u. Al VAREAR del muchacho, al crujir de la 
hilaza... se juntaban las preces que el patriar. 
ca, respondido á coro por su familia, elevaba 
al cielo dándole gracias por el pan que le ha- 
bia dado aquel dia, ete. 

ANTONIO FLORES, 


~ Varra g: Herir å los toros ó fieras con vara 
larga ó cosa semejante, 


... y alli los VAREAN Jos indios con flechas 
de arco. 


ÁRGOTE DE MOLINA. 


- Vargar: Medir con la vara ó vender por 
varas, 


Tendido al sueño el gigantazo, le pintó á la 
redonda muchos enanos que con una caña 
muy solicitos y diligentes por medirlo, empe- 
zando á VAREAR por los pies, por más prisa 
que se clabau aún no acababan de llegar á la 
cabeza, j 


MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


—VARSARSE: r. fig, ENFILAQUECER; ponerse 
aco. 


, VARECA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Pasifloráceas, cuyas 
especies habitan en Ceilán, y son plantas fruti- 
cosas, con las hojas alternas, estipuladas, los 
pedúnculos axilares, nnifloros y bracteados; re- 
eptáculo corto, bastante abierto, con el limbo 
partido en 10 lacinias biseriadas; cinco estam- 

Tes opuestos en las lacinias más exteriores; ova- 
Mio unilocular, con tres placentas parietales y 
multiovulado; tres estilos cilíndricos, con estig- 
mas acabezuelados; el fruto es una baya aovada, 

exagonal, sentada sobre un disco pequeño, cuyo 
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terminada por un mucrón corto, unilocular, con 
el epicarpio coriáceo y delgado, y la parte car- 
nosa espónjosomembranosa al fin y dividida en 
células parciales, en las que se alojan las semi- 
llas; éstas son numerosas, unas insertas sobre 
tres placentas pariectales nerviformes, y otras es- 
tán situadas en el centro, pero todas alojadas en 
células propias en el tejido carnoso, grandes, 
casi aovadas y angulosas, con Ja testa coriácea y 
gruesa y la endapleura membranácea; embrión 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso, tan 
largo como éste, con los cotiledones muy delga- 
dos ó foliáceos, aovados ó redondeados, y la rai- 
cilla casi cilíndrica, larga y centrífuga. 
-Varrca: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Violariéas, cuyas espe- 
cies habitan en Cochinchina, y son plantas ar- 
bóreas de mediana talla, propias de los sitios 
nontuosos, con las hojas alternas, lanceoladas, 
claramente aserradas, y las flores pálidas, fasci- 
culadas y sentadas; cáliz de cinco sépalos ergui- 
dos, lanceolados y pelosos; corola de cinco péta- 
los lanceolados y conniventes, formando un con- 
junto acampanado y casi reflejos en el ápice; 
cinco estambres insertos en las escotaduras que 
quedan entre los dientes de la corola, con los 
filamentos filiformes, tan largos como ésta, y las 
anteras ovales y erguidas; ovario peloso, con 
estilo corto y grueso, y estigma sencillo; el fruto 
es una baya casi redonda, quinquelobulada, uni- 
locular, y contiene cinco semillas aovadas. 


VAREGOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de No- 
ruega: llamado en el siglo 1x por los habits, de 
Novgorod, se estableció en Rusia. Su jefe Ru- 
rik tomó el título de gran príncipe en 862 y 
fundó el Imperio ruso. Una colonia de varegos 
fué á establecerse en Kiev en 864. V. Rusia, 
Hist. 

VAREJÓN: m. Vara larga y gruesa. 


VAREL: Geog. C. cap. de dist., Gran Ducado 
de Oldemburgo, Alemania, sit. á orillas de un 
tributario del Golfo de la Jade y en el f. e. de 
Oldemburgo á Wilhelmshaven; 5000 habitan- 
tes. Fundición de hierro; fab. de máquinas; eur- 
tidos; telares. Escuela de Agricultura. 


VARELA ó VARELLA: Geog. Cabo de la costa 
de Anam ó Cochinchina anamita, Indochina 
francesa, sit. al N.E. de Kan-hoa ó Jan-hoa. Es 
la tierra más oriental de la península indochi- 
na. I| Islote de la costa oriental de la península 
de Malaca, sit. al S.L. de la e. de Pekan. De- 
pende del sultanato de Pahang, protectorado 
británico, Indochina, 


- VARELA (FRANCISCO): Biog. Pintor espa- 
pañol. N. en Sevilla á fines del siglo xv1. M. en 
1656. Aunque Palomino dice que cuando falle- 
ció en 1656 tenía poco más de cincuenta años, 
consta del archivo de la Cartuja de Santa María 
de las Cuevas que en el de 1618 hizo las copias 
que se colocaron en el claustro de aquel monas- 
terio de los originales pintados por el P. Pascual 
Gandín, que se remitieron á Grenoble; «y según 
el manejo y maestría con que están executadas, 
agrega Ceán, no dexan duda de que entonces pa- 
saba de los veinte y cinco.» Pintó muchos cua- 
dros para particulares, de los que aún á princi- 
pios del siglo XIX se conservaban en Sevilla al- 
gunos con estimación en las casas de los aficiona- 
dos. Varela fué correcto en el dibujo, y en el 
colorido siguió la escuela veneciana, pintando 
los paños por el maniquí con buenos y escogidos 
partidos, En diversos templos de Sevilla dejó 
estas obras: un Señor á la columna; San Juan 
Bautista; Santa Catalina mártir; un Crucifijo; 
unos lienzos grandes de San Vicente mártir; un 
San Miguel; Santiago matundo moros; San Fe- 
lipe Neri; La Cena del Srñor; una Trinidad; 
ete. En Madrid, en la Academia de San Fernan- 
do, debe de existir otro cuadro suyo: San José 
con el Niño de la mano. 


-= VARELA (JUAN Cruz): Biog. Escritor y po- 
lítico argentino. N, en Bnenos Aires en 1794, 
M. en el Uruguay á 15 de enero de 1839, Em- 
pezó sus estudios universitarios en 1810, en 
Cúrdoba del Tucumán; en 1816 se graduó allí 
en Teología y Cánones. Debiendo reunirse en 
1816 un Congreso general de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, figuró Varela entre 
los diputados por Buenos Aires. Desempeñó 
(1826) el cargo de secretario del Congreso Na- 
cional, hasta la disolución de este cuerpo, Tomó 


orde está formado por seis festones obtusos, y | parte activa en el movimiento político de su 
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país, En el período comprendido entre los años 
de 1816 y 1820, no sólo fué empleado y funcio» 
nario público, sino fundador de varios periódi- 
cos políticos y literarios. £? Mensajero Argentino, 
El Tiempo, El Centinela y El Porteño, son otros 
tantos diarios en los cuales mostró el liberalis- 
mo de sus principios y su patriotismo. Muchos 
disgustos, persecuciones y peligros tuvo que 
arrostrar á consecuencia de sus opiniones, y €s- 
pecialmente cuaudo el partido á que pertenecía 
fué vencido y el contrario subió al gobierno, 
después de la presidencia de Rivadavia. El mal 
éxito de la revolución de diciembre de 1828 le 
obligó á emigrar al Estado Oriental del Uru- 
guay, donde falleció, En Montevideo redactó 
varios periódicos y se granjeo el cariño y el res- 
peto de la mejor sociedad de aquel país, sin que 
por esto se escapara del destierro á que Oribe 
condenó á todos los enemigos de Rosas, Pero la 
celebridad de Valera está unida á los recuerdos 
más caros de la gloria argentina. Cantó todas 
sus victorias, especialmente la de Ituzaingo, sus 
adelantos sociales, y fustigó la dictadura en ver- 
sos inmortales, á juicio de los americanos. Fué 
el primer literato de los tiempos medios de la 
revolución; publicó dos tragedias, Dido y Arjia, 
en 1832 y 1834; tradujo muchas odas de Hora- 
cie, parte de La Eneida, y dejó una colección de 
poesías escogidas, que creemos no han visto la 
luz pública hasta la fecha, En la Revista del 
Plata, desdesu número primero, aparece un es- 
tudio detenido sobre la persona y las obras de 
este notable argentino. 


<= VARELA (FLORENCIO): Biog, Poeta y eseri- 
tor argentino. N. en Buenos Airesen 1807. Fué 
asesinado por la espalda en Montevideo en la 
noche del 20 de marzo de 1848, A la edad de 
veintiocho años el poeta dejó el campo abierto 
al político y al jurisconsulto, pero no sin haber 
escrito antes hermosas poesías y un drama de 
mérito. En su viaje á Europa, Varela se asimiló 
las grandes ideas del Viejo Mundo, en lo que 
tienen de práctico y aplicable á las sociedades 
americanas. El político, el poeta, no desdeñó el 
estudio de los grandes inventos, de la maquina- 
ria, de los instrumentos útiles á la Agricultura y 
ála Minería. En 1845 fundó Æ? Comercio del Pla- 
te. Al mismo tiempo que combatía la tiranía de 
Rosas, disentía las más altas cuestiones de or- 
ganización política y social. Entre los muchos 
trabajos de Varela figuran sus hermosos opúscu- 
los: Rosas y las provincias; La Confederación ar- 
gentina; Proyectos de monarquía en América. 
Con motivo de su muerte se escribieron varias 
biografías y noticias sobre su persona y sus traba- 
jos políticos y literarios, entre las cuales se distin- 
guen las que llevan las firmas de Luis L. Domín- 
guez y José Mármol, Los billetes del Banco Na- 
cional de Buenos Aires llevan, ó llevaban por lo 
menos hace pocos años, el retrato de Varela, 
como tributo de respeto á su memoria. 


— VARELA (HÉCTOR FLORENCIO): Biog., Ora- 
dor, político y escritor argentino, hijo mayor de 
Florencio. N. en Buenos Aires en 1831 ó 1833. 
M. en Río de Janeiro en uno de los primeros 
días de noviembre de 1891. Educóse en los co- 
legios de su ciudad natal. Huérfano en tem- 
prana edad, siendo el primogénito de su familia, 
cuyos bienes habían sido confiscados, se refugió 
con su madre y sus pequeños hermanos en Río 
de Janeiro, donde, para atender al sustento de 
todos, se dedicó al comercio en su primera ju- 
ventud. Al mismo tiempo completaba su educa- 
ción literaria. Cuando en enero de 1852 el gene- 
ral Urquiza hizo un llamamiento al país para 
sacudir el yugo de Rosas, se trasladó Varela á la 
República Argentina y contribuyó eficazmente 
å la caída del dictador. Poco después fundó, con 
su hermano Mariano, La Tribuna, periódico de 
Buenos Aires, del que fué durante muchos años 
redactor jefe, y en el que libró rudas campañas 
á favor de la libertad. Así conquistó gran fama 
de diestro y brillante periodista. Tomó parte 
activa en la política de su patria. Realizó en 
1853 su primer viaje á Europa. Siendo después 
nombrado cónsul general de Buenos Aires en 
París, no nudo desempeñar el cargo porque Na- 
poleón TIT, recordando acaso que Varela había 
anatematizado en su periódico el golpe de Esta- 
do que dió vida a) último Imperio francés, no 
quiso otorgarle el correspondiente exeguitur. 
En fecha que no podemos precisar, pero anterior 
Á 1871, representó á su patria en Montevideo, 
Asistió al Congreso de la Paz en 1866 celchra- 
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do en Ginebra, «en cuya tribuna, agrega Figue- 
roa, asombró con su elocuencia á los hombres 
más eminentes del Viejo Muado, en una impro- 
visación incomparable que hizo en defensa de la 
democracia americana, zaherida por un orador 
ortodoxo de Suiza, mereciendo los homenajes 
de la prensa republicana del mundo.» De re- 
greso en la Argentina, fué allí objeto de gran- 
des y entusiastas manifestaciones populares, 
Tras un viajeal Paraguay, publicó un hermosí- 
simo libro titulado Elisa Lynch. Varela volvió 
á Europa, y en marzo de 1872 bizo aparecer en 
París El Americano, escrito mitad en francés y 
mitad en castellano. Aquel periódico, que vivió 
menos de dos años, pues desapareció en 1873, 
nierece este juicio á Figueroa: ¿Abogó por los 
intereses de América, haciendo conocer los bri- 
Hantes adelantos de las instituciones del Nuevo 
Continente. Reveló los talentos más conspicuos 
de la América y las riquezas y los progresos de 
las diversas secciones del hemisferio á la Europa, 
combatiendo la frialdad de relaciones que exis- 
tían entre ambos mundos. El estudio programa 
de El Americano es una obra maestra desu plu- 
ma (la de Varela), tal vez la más elocuente de 
su vida literaria.» Más tarde, por los años de 
1874, fué agente colonizador del Plata en Italia. 
Por aquellos días redactó y publicó en Turín 
otro periódico: La Ialia y el Plata. Nombrado 
(1884) cónsul general de la República Argentina 
en España, pronunció en Madrid varios discur- 
sos é hizo activa propaganda á favor de la emi- 
gración á Buenos Aires, En la capital de España 
fundó y redactó un nuevo periódico: España y 
América; y trasladado á Barcelona como agente 
de colonización de su patria, redactó en la capi- 
tal catalana el periódico titulado E? Barcelonés. 
Contó entre sus discursos más notables el impro- 
visado en Barcelona, å nombre de América, en 
1888, al inaugurarse el monumento á Cristóbal 
Colón. Durante su larga permanencia en Espa- 
ña trabó amistad con los hombres más notables 
de nuestra península, Castelar veía en él al im- 
provisador más brillante de América. De vegre- 
so en Buenos Aires, redactó Varela un diario, 
El Porteño. Con evidenteexageración llegó áser 
llamado el Castelar de la América latina. Ora- 
dor elocuente y periodista ardoroso, defensor 
constante de la libertad y la democracia, figuró 
entre los hombres más eminentes de la América 
del Sur. Además de 'lo dicho, escribió Varela: 
Byron, leyenda histórica de su juventud; Pági- 
nas sueltas, colección de artículos; Almanaque 
Porteño, subscrito con el seudónimo de Orión; los 
estudios biográficos titulados José Mármol, Hi- 
lario Ascasubi, Emilio Castelar, José Benito Gay- 
tán y Bartolomé Mitre; La virtud de una coqueta, 
novela; La República de Venezuela y supresiden- 
te Blanco; El Perú ante Europa; la colección de 
trabajos que reunió en un libro con el título de 
Homenaje de España á Guzmán Blanco. Cartas, 
Artículos de la prensa. Dos palabras (Madrid, 
1884, en 4.°), etc. 


— VARELA (FEDERICO): Biog. Industrial, 
filántropo y hombre público chileno contempo- 
ráneo. N. en la aldea de Palqui, en el dep. de 
Ovalle (prov. de Coquimbo) en 1830. Fueron sus 
padres D. José Varela y Gaviño y doña Victoria 
Cortés y Monroy. Por la familia de su progenitora 
desciende de los marqueses de Huana, La estirpe 
de los Cortés y Monroy es una de las más ilus- 
tres de Chile, por estar vinculada á las más anti- 
guas familias coloniales, entre las cuales figura al 
de los Carrera. Se educó Federicoen colegios de su 
pueblo natal y de la Serena. Muy joven se con- 
sagró al fomento de la industria minera en Ata- 
cama, colocándose en algunos años de constante 
trabajo al nivel de los más opulentos capitalistas 
nacionales, Tuvo origen su fortuna en la célebre 
mina Fortunata de Chañaral, una de las fuentes 
de cobre más abundantes del territorio. Varela 
logró ver realizado su ideal en la elaboración de 
las faenas cupríferas, justificando el hecho his- 
tórico de que el cobre ha sido el mineral que ha 
dado los patrimonios más crecidos del país. Re- 
cibieron el impulso de su actividad los asientos 
mineros de Chañaral. En ese puerto fundó una 
escuela para niños pobres y organizó el estable- 
cimiento de fundición de metales que allí existe. 
En 1873 fué protector de la Academia de Bellas 
Letras; en 1877 de la Sociedad El Pensamiento 
de Valparaíso, y en 1879 de las instituciones 
de beneficencia, En este último año fué el mayor 
contribuyente de la guerra del Pacífico, Valpa- 


VARE 


raíso, Quillota y la Araucania le son deudores 
de muy valiosos servicios. Ha sido senador de la 
República en varios períodos legislativos. Dos 
veces ha viajado por el Viejo Continente, donde 
ba adquirido interesantes obras de arte y cien- 
cia para su patria. Su modestia excede á sus 
bondades. Hace el bien á los demás con la con- 
ciencia de un deber. En el curso de la epidemia 
colérica auxilió con medicamentos y grandes su- 
mas de dinero á la ciudad de Quillota. En 
1886 inauguró en la Universidad una serie de 
certámenes literarios para proteger á los jóve- 
nes escritores del país. En Valparaíso protegió 
la Sociedad popular llustración Mutua en 1887, 
y en ese mismo año abrió un certamen litera- 
rio, bajo la dirección de Lastarria, Barros y 
Arana, y Blanco y Cuartín, que produjo los 
más balagiieños resultados. Corren impresas en 
dos volúmenes las obras que se presentaron á 
este concurso intelectual. De las diversas insti- 
ciones populares que ha socorrido con su óbolo 
generoso, debemos citar la Escuela Democrática, 
Cuartel de Bomberos y Hospital de la Compa- 
ñía de Chañaral; la Sociedad de Artesanos de 
Valparaíso; la Asamblea Radical de Santiago, y 
la Escuela Canrilo Henríquez de San Carlos. 
Amante del progreso universal, ha favorecido y 
estimulado el periodismo, como primer elemen- 
to de adelanto común, protegiendo las publica- 
ciones siguientes: Los Tiempos y La Libertad 
Electoral de Santiago, y El Deber y El Heraldo 
de Valparaíso. Al presente es uno de los más 
ilustres filántropos de Chile, 


< VARELA SILVARI (José MARÍA): Biog. Mú- 
sico, compositor y crítico español contemporá- 
neo. N. en la Coruña á 1,0 de febrero de 1848, 
En su ciudad natal estudió el solfeo, la flauta y 
armonía. Contaba catorce años de edad cuando 
pasó á Lisboa, donde amplió sus conocimientos 
en la armonía y aprendió la instrumentación. 
Allí dió conciertos y aumentó sus conocimientos 
literarios. De regreso á la Coruña aceptó el 
puesto de director de la banda de música de la 
villa de Carballo, y para estudio de los alumnos 
de la titulada Sociedad Académica escribió el 
Opúsculo sobre la Música. En la Coruña comen- 
zó á publicar (1. de febrero de 1877) El Eco 
Musiwal, semanario de Literatura y Bellas Ar- 
tes, del que dió á luz 45 números, todos de gran 
interés para los aficionados al divino arte, Ya 
había colaborado en la España Musical, El Co. 
rreo de Teatros, de Barcelona, y El Globo, dia- 
rio madrileño, cuando se trasladó á Barcelona, 
donde dirigió Æ? Coliseo Barcelonés (1879), pe- 
riódico que gozó de mucha fama. Después se es- 
tableció en Madrid, capital en la que, como en 
todas partes, adquirió gran crédito entre los artis- 
tas músicos, y en la que hoy (diciembre de 1897), 
reside. Redactó La Correspondencia Musical y 
El Nuevo Fígaro; colaboró más tarde en la En- 
ciclopedia Musical, de Barcelona, y actualmen- 
to dirige en la capital de España el Boletín Mu- 
sical, acreditada revista, Director de orquesta y 
banda del Orfeón Normal de Madrid; poseedor 
del título de maestro compositor, expedido por 
la Academia Filármónica de Basilea; individuo 
honorario de primera clase de la antigua Socie- 
dad de Cuartetos de Lisboa; profesor del Insti- 
tuto Filarmónico de Madrid; director de la ca- 
pilla de música de Santa Cecilia; pensionado 
por el gobierno portugués; mantenedor de los 
orfeones de Suiza; presidente honorario, por vo- 
tación unánime, y consejero nato de la Asocia- 
ción de los Conciertos de la Música Brasileña; 
condecorado en Suiza, Italia y Portugal; indi- 
viduo correspondiente de la Real Academia Lis- 
bonense de Amadores de la Música, y compositor 
honorario de la Academia Filarmónica de Bolo- 
nía, es autor de innumerables artículos sobre 
literatura é historia musical, y de las obras 
didácticas tituladas: Teoría de la Música; Ma- 
nual teórico-práctico de armonia y Formulario 
armónico para los aspirantes á músicos mayores 
militares, como también de estos libros de lite- 
ratura musical: Galería biográfica de músicos 
gallegos; Apuntes para la historia musical del 
reino lusitano; Máximas y pensamientos sobre 
la Música y las Bellas Artes; Origen de la Mú- 
sica como Arte; Historia de la música popular 
en España é Historia de la Música en Galicia. 
Como compositor ha escrito más de 540 obras 
de todas clases, géneros y combinaciones, sin 
contar en dicho número muchísimas composi- 
ciones, ligeras á su juicio, que el autor no se ha 
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tomado nunca la molestia de firmar. Impresa se 
halla una Zoa en honor del maestro Varela Sil. 
vart, leída en el Instituto Filarmónico de Lisboa 
la noche del 28 de febrero (de 1891) en la velada 
que se celebró exprofeso para colocar en su salón 
de actos el relrato del distinguido y popular com- 
positor español. En el certamen científico-litera- 
rio celebrado en 1893 por el Ayuntamiento de 
Gracia (Barcelona), ganó Varela un primer pre- 
mio sobre el siguiente tema: Pasado, presente y 
porvenir del canto coral humorístico. En el mis- 
mo año se encargó de poner en música el himno 
popular ¿Galicia? escrito por Galo Salinas, de- 
dicado å la Junta de Defensa de la Coruña, y de 
cuya música, á voces solas para los orfeones ga- 
lMegos, se haría después una transcripción ins- 
trumenta) para las bandas populares de Galicia, 
Varias de las sociedades corales de Cataluña que 
en mayo de 1896 estuvieron en Madrid le ob- 
sequiaron con serenatas. En dicho año recibió 
una artística corona de plata, obra del artífice 
Pomar, regalada á Varela por el Profesorado 
Musical de Palma de Mallorca. Sus composicio. 
nes teatrales son: La pianista enamorada, zar- 
zuela en dos actos, representada en Portugal; 
Novios y novias, zarzuela en un acto, no conoci- 
da del público; La guarida del buitre, drama 
lírico en tres actos aún no puesto en escena, y 
en el que algunos ven la obra maestra de Varo- 
la. Este ha compuesto además varias fisas, 
Salves y Vísperas, å tres y cuatro voces con or- 
questa; La ginebrina, sinfonía pare orquesta, 
premiada (1869) en público certamen en Basi- 
lea; La benéfica, sinfonía para orquesta y banda, 
interpretada ante una sociedad artística y bené- 
fica de París; Pobre niña, para violín y piano; 
Estrellas mindonienses, mazurkas; Alborada, 
para coro de ambos sexos y banda, muy aplau- 
dida en la Coruña; Himno, escrito parala inau- 
guración de la Sociedad Teatro Murillo de Bar- 
celona, compuesto å grande orquesta, y qua di- 
rigió su autor, á la sazón maestro director de 
aquel centro, valiéndole un gran triunfo; plega- 
rias, pasos dobles militares, romanzas, fantasías 
de concierto, etc, 


~ VARELA Y MORALES (FÉLIX): Biog. Filóso- 
fo español. N. en la Habana en 1788. M. en San 
Agustín de la Florida en 1853. En el Seminario 
de San Carlos enseñó Varela Filosofía å nume- 
rosa y entusiasta juventud por espacio de muchos 
años, regenerando completamente el estudio de 
ciencia tan importante, y siendo el primero que 
explicó un curso completo de Física experimen- 
tal. Sus doctrinas, tan elevadas como su inteli- 
gencia, vieron la luz pública en la obra que por 
el año de 1812 hizo imprimir, escrita en un latín 
elegantísimo y correcto la parte concerniente á 
la Lógica y Metafísica, y la relativa å la Etica en 
un castellano igualmente notable por su pureza 
y claridad, Las opiniones expuestas y sostenidas 
en ella las reprodujo y desenvolvió Varela en su 
Miscelánea filosófica, y en una porción de artícu- 
los, que publicaron diferentes periódicos así de 
Cuba como del extranjero. El estudio de la pa- 
turaleza fué siempre para Varela de suma impor- 
tancia; el estudio del hombre de imperiosa ne- 
cesidad, y el estudio 'de Dios de imprescindi- 
ble obligación. Apologista acérrimo del saber y 
amantísimo de la enseñanza, no sólo instruía Va- 
rela á los seminaristas, sino que llamaba sin cesar 
á su lado á cuantos jóvenes querían oirle, y á to- 
dos les prodigaba el tesoro de sus sanos y pro- 
fundos conocimientos. Pero además de filósofo 
fué sacerdote; Varela empleaba sin cesar su cari- 
dad en consolar y aliviar á los pobres, privándose 
continuamente hasta de lo más necesario para 
socorrerlos. De sus Lecciones de Filosofía se han 
hecho cinco ediciones: también reimprimió y au- 
mentó su Miscelánea filosófica. La postrera de 
sus obras fué la colección de cartas á Elpidio. 


— VARELA Y ULLOA (José): Biog. Marino es- 
pañol. N, en Villareda (Lugo) á 1.* de julio de 
1748. M. en la Habana á 23 de julio de 1794. 
Solicitó y obtuvo carta-orden de guardia marina 
y sentó plaza en el departamento de Cádiz (20 
de junio de 1759), Con dicha clase y con la de 
alférez de fragata, que obtuvo en 17 de febrero de 
1766, navegó en diferentes navíos y fragatas en 
la comprensión del propio departamento, hacien- 
do el corso contra moros y sosteniendo algunos 
encuentros con buques de las potencias berberis- 
cas. Muy pronto se dió á conocer por sus estudios 
matemáticos. Alférez de navío en 17 de septiem- 
bre de 1767, en 6 de enero de 1768 fué nombra- 
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, tro de la compañía de guardias 
do terol Cádiz, para lo cual se le consideraba 
idóneo por su saber y aplicación. Obtuvo la gra- 
duación de teniente de navio en 1, de junio de 
1773 y se embarcó (1.2 de enero de 1774) en la 
fragata Rosalía, mandada por Juan de Lángara, 

en la que también iba José de Mazarredo, para 
jeterminar la latitud y longitud de la isla de la 
Trinidad en el Océano Austral, lo que llevó á 
cabo satisfactoriamente. En 28 de abril del pro- 
jo año ascendió á teniente de navío, embarcán- 
Bose en el navío Paula (21 de abril de 1775); y 
or Real orden de 25 del propio mes se le nom- 
bró comandante de los guardias marinas embar- 
cados. Desembarcado en 19 de septiembre, yol- 
vió á ejercer su magisterio en la Academia. Fué 
romovido á capitán de fragata (17 de febrero de 
1776), y en 20 de junio se embarcó de orden del 
roy en la fragata francesa Brújula, del mando 
del teniente de navío La-Borda, que con la Es- 
liegue fué desde Cabo Espartel hasta Cabo Ver- 
de, para determinar varias situaciones de la costa 
de Africa, y Varela trazó de resultas Jas dos car- 
tas grabadas (1787) de orden del rey, que hacen 
parte del Atlas marítimo de España. A yudó como 
pocos á La-Borda para medir el Pico de Tenerife 
levantar el plano de las Canarias. En 1778 fué 
al Golfo de Guinea mandando la expedición que, 
á consecuencia de los tratados con Portugal, pasó 
á tomar posesión de las islas de Annobón y Fer- 
nando Póo, Entonces fijó las latitudes y longi- 
tudes de ambas islas y de las de Santo Tomé y 
Príncipe, del Cabo Lope-Gonzalo y de otros pun- 
tos, con observaciones sobre mareas, corrientes, 
vientos y diferencias periódicas de la atmósfera 
en aquellos parajes. Regresó á España y desem- 
barcó en Cádiz fabril de 1779), obteniendo su 
ascenso á capitán de navío (13 de mayo) y el 
mando del navío Rayo (día 28). Con dicho buque 
desempeñó diversas comisiones en el Mediterrá- 
neo hasta 1782, año en que lo comisionó el rey 
á la demarcación de los fímites con la corona de 
Portugal en la América meridional; hizo enton- 
ces sus observaciones para determinar las posi- 
ciones astronómicas de Montevideo y la capital 
de Buenos Aires, de las cuales, como de las prin- 
cipales, que también practicó, concernientes la 
comisión de límites, acompañado del capitán de 
navio Diego Alvear porlos años de 1784 41786, 
desde Maldonado al río Grande de San Pedro, 
se da razón en las Memorias del Depósito Hidro- 
gráfico (t. I, memoria 1.*, págs. 2, 14, 15, 74 y 
78, y memoria 2.*, pág. 13 de la introducción, 
y adelante págs. 7 y 8). Por Real Orden de 
10 de diciembre de 1790, ya ascendido å briga- 
dier, se le relevó del citado magisterio de guar- 
dias marinas, y de regreso en España intervino 
en las observaciones astronómicas hechas con Vi- 
cente Tofiño (de quien fué discípulo) en el Obser- 
vatorio de Guardias Marinas de Cádiz, Los nave- 
gantesson deudores å José Varela y Ulloa de mu- 
chos trabajos hidrográficos y del conocimiento de 
la exacta situacion de las islas del Golfo de Gui- 
nea, de la de Santa Catalina en el Brasil y de los 
puertos del Río de la Plata; y estas circunstan- 
cias y su méritocientífico le hicieron que fuera co- 
rrespondiente de la Real Academia de París y so- 
cio benemérito de la Real Sociedad Vascongada, 
Ensu comisión en la América meridional manifes» 
tó sus grandes conocimientos y su extraordinario 
talento para indagar como naturalista, geógrafo 
y político, las producciones de aquel extenso país, 
su situación y relaciones con los vecinos y las 
ventajas que de él podía sacar el Estado. Ascen- 
dido á jefe de escuadra pasó con una división á 
la América septentrional, y hallándose en la Ha- 
bana falleció, Se hallaba dotado de una general 
perspicacia, de una erudición nada vulgar y de 
a inteligencia de varios idiomas, y á estas apre- 
ciables circunstancias daban un gran realce su 
candor, su sencillez y su natural modestia. Su 
ciencia lo igualaba con los mejores sabios de En- 
ropa, 


VARELAS: Geog, V. SAN MARTÍN DE VARELAS, 


VARÉN DE SOTO (Basinio): Biog. Escritor 
español. M. en Madrid á principios del año de 
1673. Habiendo abrazado la carrera eclesiástica 
ingresó en la Orden de los Regulares Menores, 
en la que desempeñó los cargos de lector de Teo- 
logía, prefecto de las provincias de España y 
asistente del general en Roma. Redactó en cas- 
tellano: La guerra de Flandes escrita porel car- 
denal Bentivoglio (Madrid, 1643, en fol.); His- 
toria de las guerras civiles de Francia escrita por 
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Henrico Catarino Dávila (íd., 1651, en fol.). ~ 
A estas traducciones agregó otra: la Vida del 
gran siervo de Dios Fray Inocencio de Chiusa, 
llamado comúnmente el Descalzo de Santa Ana, 
lego de la Orden de los Menores observantes refor- 
madosde la provincia de Sicilia del valle de Ma- 
sara, escrita en italiano por Fray Pedro Folo- 
gneti, de la misma Orden, y cuya versión caste- 
llana, aunque debida á Varén, según Nicolás 
Antonio, se imprimió en el mismo año de la 
muerte de Basilio (Madrid, en 4,9), atribuída al 
presbítero y teólogo Diego de Soto. Finalmente, 
Varén escribió las Adiciones á la Historia del Pa- 
dre Juan de Mariana hastael año de MDOLXIX, 
y un suplemento á la Historia de Pedro de Me- 
jía, impreso con este título: Historia Imperial 
y Cesárea del Caballero Pedro Mexta, continuada 
con las vidas de los últimos siete Césares Aus- 
triacos desde Carlos V hasta Ferdinando IV 
(Madrid, 1655, en fol.). El nombre del Padre 
Basilio Varén de Soto figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado per la Aca- 
demia Española. 


VARENGA (del sueco vránger, costados de un 
buque): f. Mar. PERCHA; maderos en forma de 
un medio punto, que nacen desde el remate del 
costado de proa hasta el del tajamar, llamado 
muz, y se ponen en las proas de los buques para 
mayor perlección del tajamar. 


VARENGAJE: m. Mar, Conjunto de todaslas 
varengas de una embarcación. 


VARENNES (LES): Geog. Región del dep. de 
Indra y Loira, comprendida entre el Loira y el 
Cher, entre Tours y el bosque de Amboise, La 
principal localidad es Montlouis. 


VARENNES-EN-ARGONNE: Geog. Cantón del 
dist. de Verdún, dep. de] Mosa, Francia; 12 mu- 
nicipios y 7000 habits. Su cap., la pequeña 
c. que le da nombre, es célebre en la Historia por 
la prisión de Luis XVI en 21 de julio de 1791, 


VARENNES-SUR-ALLIER: Geog. Cantón del 
dist, de la Palisse, dep. de Allier, Francia; 15 
municip. y 14 000 habits. 


VARENNES-SUR-AMANCE: Geog. Cantón del 
dist. de Langrés, dep. del Alto Marne, Francia; 
14 municip. y 8 000 habits, 


VAREO: m. VAREAJE. 


— Varzo: Art. y Of. Procedimiento empleado 
para devolver á la lana en rama ó de vellón la 
elasticidad que ha perdido, ó hacérsela adquirir 
cuando es nueva. Salido es que el vellón, des- 
pués del esquileo, no está en condiciones de po- 
derse usar; el polvo, Ja grasa y exudaciones del 
animal de que procede forman con las fibraa de 
la lana una masa unida que Ja hace incapaz para 
los nsos á que se la destina; lo propio sucede, 
aunque por distinta causa, con ja que ha estado 
algún tiempo rellenando los colchones, almoha- 
das y almohadones, cuyo empleo es tan frecuente 
en el uso doméstico, después de algunos meses 
de estar en servicio; siempre pasan, á través de 
los tejidos de las telas que las envuelven, polvo, 
sudores, y hasta grasas é inmundicias en másde 
una ocasión, con lo que los colchones, etc., se 
aplanan y reducen de volumen, presentan du- 
rezas incómodas y dejan de ser elásticos; claro 
es que en tales casos lo primero que ha de ha- 
cerse es lavar Jas lanas exponiéndolas en una co- 
rriente de agua fría dentro de una cesta ó una 
red de malla muy espesa, después de haberlas 
sacudido para quitar el polvo que está suelto y 
haberlas lavado en agua caliente ligeramente 
alcalina por una disolución de potasa ó sosa, ó 
bien en lejía no mny fuerte, dejándola secar al 
sol durante algunos días; pero si bien se consi- 
gue la limpieza de las lanas no su elasticidad, 
lo que se debe sin duda al entrelazamiento entre 
las fibras del vellón, que impide puedan éstas 
moverse con libertad estando sujetas entre sí, y 
para separarlas hay que proceder al vareo, que se 
hace tendiendo la lana bien seca en parva sobre 
una tela en el suelo, y con la llamada vara de 
colchonero, por ser ésta el principal útil de este 
oficio (V. COLCHONERO), haciendo el vareo, 

El vareo se hace cogiendo la vara con las dos 
manos por el lado opuesto al gancho que for- 
ma, y blandiéndola en el aire se golpea con 
fuerza, haciendo al tiempo de dar el golpe un mo- 
vimiento especial, como de arrastre de la vara 
hacia elobrero, con un pequeño giro al propio 
tiempo, de modo que la vara penetra entre la 
lana y la separa; y como la fibra es fexible y elás- 
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tica está tendiendo constantemente á separarse 
de la especie de tejido que forma en el vellón, ayu- 
dando el vareo a esta tendencia. El vareo debe 
continuar hasta que todas las fibras estén per- 
fectamente sueltas, en cuyo caso queda termina- 
da la operación. Muchas veces no es necesario 
lavar las lanas rizadas, y entonces el vareo las 
limpia también del polvo, que se ve, después de 
retirada la lana, que queda en forma de arenilla 
en el paño sobre el cual se ha hecho esta opera- 
ción, tan sencilla en apariencia, y quesin embar- 
go requiere alguna práctica si ha de dar buenos 
resultados. 


VARES ó BARES: Geog. Cabo en la costa N. 
de la prov. de la Coruña. Se halla cerca de Ja 
Estaca y de los Sigiielos (V, BARES y ESTACA), 
y es alto, redondo, acantilado y con escarpados 
hacia el mar. La costa intermedia presenta al 
N.N.E. un frontón escarpado y casi inaccesible, 
del que debe huirse en mares gruesas. De la me- 
dianía de este frontón sale una punta escabrosa 
llamada de Moíños, de la que se destacan varios 
pedruscos que avanzan bastante al N.E., los 
cuales exigen algún cuidado al barajar la costa, 
mayormente de noche. Doblado el Cabo de Vares 
para el S. se entra en la espaciosa ría de su 
nombre, llamada más comúnmente ría del Bar- 
quero. Es limpia y hondable, con tenedero fir- 
me y ancha embocadura, que permite tomarla 
sobre bordos. Tiene 3 millas de saco de N.E. á 
S.O., sin contar el puerto del Barquero, y más 
de 1,5 de boca, limitada ésta al N.O. por el Cabo 
de Vares y al S.E. por la isla Coelleira (Coneje- 
ra). Va angostando á proporción que se interna 
al S.O. á reducir á 0,5 milla de amplitud por 
enfrente del Vicedo. Su braceaje conserva un 
declive gradual, desde 28,42 m. que hay en la 
embocadura hasta 5,48 que se encuentran entre 
las puntas del Santo y do Castro; pero desde 
este sitio para adentro la disminución del fondo 
es más rápida, quedando casi toda la parte inte- 
rior de este límite en seco en bajamar de mareas 
vivas, si se exceptúan algunos canalizos que 
mantienen abiertas las corrientes de las mareas. 
El fondo que más predomina es el de arena fina 
con algunos manchones de cascajo en la entra- 
da. Sus costas son altas, limpias, y en muchas 
partes escarpadas, pudiendo arrancharse á corta 
distancia, si se exceptúa un pequeño espacio 
entre la punta del Santo y la del Campelo, en 
que el fondo es más aplacerado. Al pueblo del 
Barquero sólo pueden llegar barcos de 2,7 4 3,3 
m. de calado en pleamar de mareas vivas. Como 
0,5 milla al S.O. del Cabo de Vares se encuen- 
tra la ensenada del mismo nombre, de más de 
6 cables de abra y 3,5 de saco al N.O. En la 
rinconada que forma al N. hay una playa lim- 
pia y de bastante extensión, en cuya orilla está 
a v. de Vares (Derrotero de la costa septentrio- 
nal de España). 

VARESE: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Como, Lombardía, Jtalia, sit. muy cerca de la 
orilla oriental del lago de Varese, que vierte en 
el lago Mayor, en el f.c. de Milán á Laveno; 
6000 habits. Viñas y morales. Fab. de papel; 
hilados y tejidos de seda. Basílica de San Vic- 
tor, del siglo xv1. Museo con colecciones prehis. 
tóricas. Numerosas casas de campo en los alre- 
dedores. C. muy antigua. En la Edad Media fué 
Rep. independiente. El lago, sit, entre Ja ciu- 
dad al N.E. y el lugar de Gavirate, tiene 16 
kms,?, 10 m. de profundidad media y 26 de pro- 
fundidad máxima. 


VARETA: f. d. de VARA. 


... ya los corchetes estaban empuñando las 
espadas y los alguaciles poniendo mano á las 
VARETAS. 

QUEVEDO. 


.. consiste la poda: en cortar todas las ra- 
mas y VARETAS ó pestugas, enhiestas, ete. 
OLIVÁN. 


- VARRTA: Palito delgado, y corto á propor- 
ción, de que usan, untándolo con liga, para cazar 
pájaros. 

. cuando causándole celos al otro de la 
jaula, ó la añagaza, le hacen quedar en la red 
ó preso en las VARETAS. 

MATEO ALEMÁN. 


Y lo que más me concede 
Es, cuando más se adelanta, 
Chucherias de las aves, 
VARETAS, ligas y jafilas. 
CALDERÓN. 
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— Varrra: Lista de diferente color del prin- 
cipal tejido. 

— VARETA: fig. Expresión picante con ánimo 
de herir á alguno. 

— VARETA: fig. y fam. INDIRECTA. 


... y así se dice: echar nna VARETA, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


IRSE DE VARETA uno: fr. fig. y fam. Tener 
diarrea. 

VARETAZO: M. PALETAZO. 

VARETEAR (de varela): a. Formar listas de 
varios colores en los tejidos, 

VARQA: f. Parte más pendiente de una cuesta. 

— Varca: ant. Casilla con cubierta de paja. 


VARGAEDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Coya, ayunt. de Piloña, par- 
tido judicial de Inbesto, prov. de Oviedo; 122 
habits, 

VÁRGANO: m. prova. Ast. y Murc, Empaliza- 
da con que se cerca una finca rural, 


— VAROANO: provs. Ast. y Mure, Cada uno de 
los palos ó estacas dispuestos para construir esta 
empalizada, 


VARGAS: n. pr. AVERÍGUELO VARGAS: fr. 
proverb. de que se usa cuando alguna cosa es di- 
fícil de averiguar. Tuvo origen de don Francisco 
de Vargas, alcalde de corte, á quien Isabel la 
Católica encargaba cosas difíciles de averiguar. 


Pero ¿cuál será de entrambas? 
¿La primera, ó la segunda? 
— Eso, averigiielo VARGAS. 
Tirso DE MOLINA. 


—Varoas: Geog. Lugar del ayunt. de Puen- 
teviesgo, p. j. de Villacarriedo, prov. de Santan- 
der; 572 habits. 

—Varcas: Geog. Dist, del antiguo est, de 
Bolívar, Venezuela; 15000 habits. Su cap. era 
La Guaira, y comprendía los municips. de Bolí- 
var, Caraballeda, Caruáo, Libertad, Macuto, 
Naiguatá y Sucre. 

—Varcas (Lurs De): Biog. Pintor español. 
N. en Sevilla en 1502. M. en la misma ciudad 
en 1568. Dedicado 4 la Pintura desde muchacho, 
la ejercía en sargas, que era el modo que se ha- 
bía adoptado para soltar la mano. En su arte 
aprendió las primeras nociones de Diego de la 
Barrera; pero deseando dejar la manera gótica, 
que aún reinaba en Andalucía y que era poco 
favorable al desarrollo de su talento, marchó á 
Italia en busca de mejores modelos, Se cres que 
en Roma fué discípulo de Perino del Vaga, que 
había debido su educación artística á Rafael. 
Por lo menos hay gran semejanza de estilo entre 
las obras de Perino y las de Vargas. Supuso Pa- 
lomino que este último, tras siete años de resi- 
dencia en Italia, regresóá Sevilla, y que, viendo 

ue le aventajaban Antonio Flores y maese Pe- 
dro de Campaña, se volvió 4 Roma; de aquí que 
le llame el Jacob de la Pintura; mas Francisco 
Pacheco, casi su coetáneo, asegura que Vargas 
dedicó veintiocho años al estudio en Italia. Un 
biógrafo moderno escribe: «Tras siete años de 
residencia (en Roma), huyó de la ciudad ante la 
invasión de las bandas del condestable de Bor- 
bón (1527), y marchó á Pisa; pero no bien el or- 
den se restableció en Roma, se apresuró á regre- 
sar á ella.» Antes había dicho Ceán: «La prime- 
ra obra de su mano que se conoce en Sevilla es 
el nacimiento de Cristo colocado en la catedral 
junto á la puerta de San Miguel en su altar, que 
firmó así: Tunc discebam Luisius de Vargas; y 
como le hubiese pintado el año de 555 (1555), 
según consta de un auto capitular de esta santa 
iglesia, por el que se concedió licencia á Fran- 
cisco de Baena, mercader, para colocar en aquel 
sitio el nacimiento y retablo, que acahaba de 
pintar Vargas, si se rebaxan los veinte y ocho 
años, que estuvo en Italia, se deduce que pasó á 
aquel país en el de 527 (1527); y si á los siete 
años volvió á Sevilla, esto es, en 534 (1534), to- 
davía no habían venido á esta ciudad Flores ni 
Campaña,» Fné Vargas el primero que arraigó 
en Sevilla la buena manera de pintar al óleo y al 
fresco. Establecido en su patria con superior opi. 
nión á cuantos artistas le habían precedido en 
ella, regeneró la escuela sevillana, mereciendo 
figurar entre los mejores artistas de su tiempo, 
así en la pintura alfresco como en la pintura al 
óleo. Nada hay más exacto que sus contornos, 
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nada más grandioso que sus formas, ni cosa me- 
jor entendida que sus escorzos, pues en todo ello 
superó á cuanto después hicieron sus más acre- 
ditados paisanos. «Si en las tablas de Vargas, 
agrega Ceán, hubiese ambiente y degradación de 
luces y tintas, como tienen brillantez en el colo- 
rido, buenos partidos de paños, ternura y expre- 
sión en los semblantes, nobleza en los caracteres 
y actitudes, gracia y buen sire en las cabezas y 
figuras y una puntual imitación de la naturaleza 
en los accesorios, hubiera sido el mejor pintor de 
España, bien que sus defectos eran muy comu- 
nes en su tiempo, y no estuvieron libres de ellos 
los grandes artistas.» Pintó Vargas en 1555 al 
fresco, en un poste de la iglesia de San Pablo, 
en Sevilla, una Virgen del Rosario, que ya no 
existe, ni tampoco lo que pintó después, igual- 
mente al fresco, género en que ninguno le igualó 
por la frescura de los colores y por su manejo, en 
un arco del Sagrario viejo de la catedral, Pintó 
además, en 1563, La calle de la Amargura, en 
las gradas de la misma catedral, obra por Ja que 
le pagó el cabildo una crecida cantidad. En el 
patio de la Casa de Misericordia representó al 
fresco La gloria del juicio universal, y en los 
nichos árabes de la torre de la catedral pintó 
desde 1563 hasta 1568,.en tamaño mayor que el 
natural, con grandeza de dibujo y noble aire en 
las figuras, á Los apóstoles, evangelistas, doctores 
y santos patronos de aquella diócesis, habiendo 
usado para esta gran obra, según dice Pacheco, 
de ocre, que halló en la cuesta de Castilleja, cer- 
ca de Sevilla, En la misma ciudad dejó: La ge- 
neración temporal de Jesucristo, en la catedral; 
Santa Marta distribuyendo pan á los pobres, cua- 
dro en madera, en el Hospital de la santa; un 
Calvario, en el que muchos ven su mejor obra, 
en el Hospital de las Bubas, etc. Alcanzó nota- 
ble perfección en el retrato. El de la duquesa de 
Alcalá podría pasar por obra de Rafael. El Museo 
del Louvre (París) tiene de este artista: San Mi- 
guel domando al demonio, imitación de Rafael, 
y una Madona. Hacía Vargas los dibujos en papel 
azulado realzándolos con clarión. Ceán poseyó 
uno en papel blanco, que representaba cabezas 
de dromedarios, y que le parecía digno de Rafael 
de Urbino. Vargas con sus austeridades anticipó 
el término de su vida. «Halláronse en su muerte, 
escribe Ceán, instrumentos de maceración y pe- 
nitencia, con que castigaba su cuerpo retirado 
en su quarto, y tendido en un ataúd consideraba 
las postrimerías. Freqiientaba los sacramentos, 
sufría con paciencia las calumnias de sus ému- 
los, y era muy amable por su trato dulce y chis- 
toso. No quiero omitir la agudeza y gracia con 
que respondió å un mal pintor, quando le pre- 
sentó un crucifixo en la ospiración que había 
pintado para que le dixese su parecer: examinó- 
le, y dexó contento al autor con estas palabras: 
Parece que está diciendo, perdónalos, Señor, que 
no saben lo que hacen.» 


— VARGAS (JERÓNIMO DE): Biog. Escritor es» 
pañol. Vivía en el siglo xvir. Fué uno de los 
autores de la versión titulada Biblia en lengua 
española, traducida palabra por palabra de la 
Verdad Hebraica por muy excelentes letrados. 
Vista y examinada por el Oficio de la Inquisi- 
ción. Con privilegio del Jimo. Sr. duque de Fe- 
rrara. Por esto su nombre figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española, 


— VARGAS (ANDRÉS DE): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Cuenca por los años de 1613. M. en 
la misma ciudad en 1674. Joven pasó á Madrid, 
donde en la pintura tuvo por maestro á Fran- 
cisco Camilo, que, á pesar de contar no muchos 
años, gozaba no escaso crédito. Aplicóse al dibu- 
jo, pero más á imitar á su maestro en el colorido, 
lo que logró en poco tiempo. Camilo, que le pro- 
fesaba singular afecto, le proporcionó trabajo. 
Así Vargas pintó muchas obras, ya para parti- 
culares ya para los templos de la capital de Fa- 
paña. De regreso en Cuenca, recibió del cabildo 
de la catedral el encargo de pintar al fresco la 
capilla de Nuestra Señora del Sagrario y otros 
lienzos al óleo. «Tuvo, escribe Ceán, mucha dis- 
posición para ser gran pintor; pero no lo fué por 
su floxedad, y porque llevaba el sistema de pin- 
tar según le pagaban, con el que jamás se llega 
á la perfección.» En diversos templos de Madrid 
dejó: El Buen Pastor con la oveja al hombro; El 
improperio del brasero y La oración del huerto. 
En Cuenca, para la catedral, San Francisco de 
Asts; San Nicolás; San Pantaleón; Kan Miguel; 


VARO 


Nuestra Señora entregando el Niño Dios á San 
Antonio de Padua; una Asunción; San Julián 
recibiendo una palma de mano de la Virgen; 
Nacimiento de Nuestra Señora; La presentación 
en el templo; los frescos de la capilla antes cita. 
da y los Doce Apóstoles, del tamaño del natural, 
En otras iglesias de la misma ciudad, Santo Do. 
mingo de rodillas delante de Nuestra Señora; 
Sar Roque y cuatro cuadros de la Vida de San 
Antonio. Y en la parroquia de Hiniesta, una 
Concepción. 


- Varoas (José MARÍA): Biog. Segundo pre- 
sidente de la República Je Venezuela. N. en La 
Guaira á 2 de marzo de 1786. M. en Nueva York 
á 13 de julio de 1854. Fué hijo de D. José Var- 
gas y de doña Ana Teresa Ponce. Hizo sus es- 
tudios en la Universidad de Caracas, donde, 
desde 1799 hasta 1802, aprendio Gramática, Re- 
tórica y Filosofía con sobresaliente aprovecha- 
miento, Su padre, que era comerciante, perdió 
toda su fortuna; pero el hijo obtuvo una beca y 
continuó su educación como alumno de las cla- 
ses de Teología y de Medicina. A los veinte años 
de edad ganó (12 de marzo de 1806) Vargas el 
diploma de maestro en Filosofía, y luego (27 de 
noviembre de 1808) el de doctor en Medicina. 
Ya al año siguiente aspiraba á la independencia 
de su patria, Por aquel tiempo, en sus ratos de 
ocio, tradujo al castellano el Contrato social de 
Rousseau. En 1810 se trasladó al Oriente de Ve- 
nezuela para ejercer su profesión de médico; y 
como lograra tener buena clientela, aplicó sus 
ganancias á su mayor instrucción. Vió con en- 
tusiasmo ol alzamiento contra España, y en 1812 
fué nombrado individuo de la Legislatura pro- 
vincial do Cumaná. Hallábase en Guaira en 26 
de marzo de dicho último año, día en que un 
terremoto causó 4 000 víctimas. Vargas hizo cuan- 
to pudo para atender á los heridos y moribundos, 
por lo que el Ayuntamiento le nombró médico de 
sanidad, señalándole por dotación los derechos 
de visitar las embarcaciones y 25 pesos por mes. 
El agraciado no aceptó esta última gratificación, 
pero sí el puesto de médico del Hospital Militar 
de su villa natal. Preso en ella porlos españoles, 
pudo huir en 1813; vino á Europa, y amplió sus 
estudios en la Universidad de Edimburgo. Lue- 
go visitó el resto de la Gran Bretaña y Francia; 
recibió el título de individuo del Real Colegio 
de Cirujanos de Londres; ejerció durante algunos 
años la Medicina y la Cirugía en Puerto Rico; 
regresó á Venezuela, y se estableció en Caracas 
(1825). Por las instancias de Bolívar, fué por 
unanimidad elegido (22 de enero de 1827) rector 
por el claustro de la Universidad Central en di- 
cha ciudad. Fundó en el mismo año la cátedra 
de Anatomía y más tarde las de Cirugía y Quí- 
mica: desempeñó las tres; dedicó las noches á la 
enseñanza de las Ciencias naturales, todo ello 
sin dejar la visita de enfermos; y en suma, dió 
robusta vida á los estudios médicos en Venezuela. 
Como diputado de la provincia de Caracas al 
Congreso Constituyente de Valencia (1830), 
trabajó para que Venezuela se hiciera indepen- 
diente de Colombia: pero no se asoció á los que 
deseaban la proscripción de Bolívar, antes bien 
combatió tal idea en el Parlamento y en los cír- 
culos, Tuvo parte en la Constitución venezolana 
de 1830, así como en las leyes orgánicas de la 
nueva República de Venezuela, que en 1831 le 
eligió vicepresidente del Estado y en 1834 Con- 
sejero de gobierno, No obstante las tendencias 
militares de la época, y las declaraciones públi- 
cas de Vargas, que se reconocía sin fuerzas para 
dirigir los destinos de sn patria, obtuvo la ma- 
yoría de votos, y, ratificada su elección por el 
Congreso, subió Vargas á la presidencia de la 
República en 9 de febrero de 1835. Comenzó su 
gobierno regalando el sueldo de presidente á los 
hospitales de Caracas, á los cuarteles y á las es- 
cuelas, agregando etras cantidades de su pecu- 
lio. En vano renunció su alto cargo en 29 de 
abril de 1835; su renuncia no fué admitida, Poco 
después, en 8 de julio, estallaba en Caracas un 
motín militar. Vargas tuvo que alejarse de la 
ciudad, no sin reunir antes el Consejo y confiar 
por un decreto los destinuos de Venezuela al 
general José Antonio Páez, á quien bastaron 
catorce días para conseguir el restablecimiento 
de las autoridades legítimas. Recobró Vargas su 
puesto, no persiguió á nadie, y, con acuerdo de) 
Consejo de Estado, dispuso que en adelante las 
sentencias de pena capital no se ejecutaran has- 
ta que las revisase el poder Ejecutivo. Habiende 
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i au dimisión de presidente de la Repú- 
ter ngreso la aceptó en 24 de abril de 
1836. Fundó su renuncia en el mal estado de su 

Ind, mas parece que en realidad se debió á los 
e stáculos que hallaba para gobernar, Volvió 
Va as å su cátedra de la Universidad, y aceptó 
en 1838 la Dirección de Instrucción pública. Pa- 

a no dejar ésta rehusó en dicho año el cargo de 
Enviado extraordinario, Ministro plenipotencia- 
rio y comisionado de Venezuela en Londres para 
el arreglo de la deuda extranjera. Elegido sena- 
dor por la presidencia de Caracas en 1838 y en 
1842, mostró gran asiduidad como legislador 
durante ocho legislaturas; presidió en las mis- 
mas casi todas las sesiones del Senado hasta 
1846, y fué en 1842 presidente de la Comisión 

ne de Nueva Granada recibió y en Caracas en- 
tregó los restos de Simón Bolívar. En represen- 
tación de la Universidad de Caracas, en una 
fiesta literaria dedicada á honrar la memoria de 

Bolívar, defendió esta tesis: Las hazañas mili- 
tares por st solas no constituyen cl titulo impere- 
cedero de los héroes; la filosofia no lo acuerda 
sino á los grandes beneficios hechos á la humani- 
dad (1843). Volvió por última vez á intervenir 
en la política al ser llamado en 1847, casi por 
unanimidad de votos, á ocupar por cuatro años 
el puesto de Consejero de gobierno. Vicepresi- 
dente y vocal del Consejo, contribuyó siempre 
con su voto al sosiego público. Con permiso del 
gobierno, ya por buscar alivio á sus males físi- 
cos, ya por no ver las frecuentes luchas civiles 
de sn patria, habiendo renunciado en 1349 la 
plaza de Consejero, y conseguido que la Univer- 
sidad nombrara sustitutos para sus clases, de- 
jando también la Dirección de Instrucción públi- 
ca, que siempre sirvió gratuitamente, se trasladó 
en agosto de 1853 4 los Estados Unidos de Nor- 
te América. Legó á la Universidad de Caracas 
su biblioteca, compuesta de 8000 volúmenes; 
todos sus mapas; su colección de preparaciones 
anatómicas y aparatos de inyectar; todos sus 
instramentos y aparatos químicos y mecánicos; 
sus colecciones de Mineralogía y Geología, con 
sus catálogos clasificados. Dejó al mismo esta- 
blecimiento dos casas para que la renta se des- 
tinara al pago de tres premios, que en cada bie- 
nio se concederían á los estudios de las ciencias 
médicas, Su retrato fué colocado en la Universi- 
dad de Caracas y otros centros científicos de la 
América latina. La Universidad Central de Ve- 
nezuela y la Facultad Médica de Caracas honra- 
ron con actos solemnes su memoria, y el Con- 
greso, por decreto de 16 de febrero de 1857, dió 

Vargas el título de Regenerador y constante 
protector de las Ciencias, acordando en la misma 
fecha la traslación de sus restos á la capital. 
Así se hizo en 1877, guardándose en Caracas en 
el panteón nacional, 


—Varcas Macnuca (BERNARDO DE): Biog. 
Capitán y escritor español. N. en Simancas 
(Valladolid) hacia 1557. M. en Madril 417 de 
febrero do 1622, Fijamos el año de su nacimien- 
to entendiendo que indica su edad el número 42 
que acompaña á su retrato en su libro de la 
Milicia, publicado en 1599. Según parece, hizo 
Vargas sus estudios en Valladolid. Luego ciñó 
a espada y con ella sirvió á su patria, antes de 
1599, durante veintiocho años, empleados, como 
refiere él mismo, «en pacificaciones de Indias, 
quitando de ellos seis que gasté en jornadas á 
Italia.» Distinguióse en varios encuentros. Por 
Su propio testimonio sabemos que en 1599 lle- 
vaba tres años de pretensiones para que se pre- 
miaran sus servicios y se le mandara volver á las 
armas, En los ratos desocupados de este período 
e pretensiones compuso su Milicia, en cuya 
portada dice ser capitán, caballero castellano y 
natural de Simancas, Residió algún tiempo en 
Santa Fe de Bogotá; fué en la América del Sur 
Maestre de Campo por su cuenta y riesgo, y fa- 
leció en la corte. Escribió: Milicia y descrip- 
ción de las Indios (Madrid, 1599, en 4.9), diri- 
gida al Licenciado Paulo de Laguna, presidente 
del Consejo Real de las Indias, obra aprobada 
por D. Juan de Mendoza, D. Diego Vázquez 

- Antonio Osorio y Fray Francisco de Ortega. 
Pocos libros ofrecerán más versos laudatorios ni 
e más aventajados ingenios, Se conoce que 

argas estaba bien relacionado. Hay en la obra 

alabanzas escritas por el capitán Alonso de Car- 

vajal, natural de Tunja, en Nueva Granada; el 

gienciado Luis Tribaldos de Toledo; Pedro Li- 

án de Riaza; el capitan Luis Bravo de Acuña; 
Tomo XXIL 
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el capitán y Sargento Mayor Lázaro Luis de 
Iranzo; el Licenciado Francisco de la Torre Es- 
cobar, natural de Santa Fe, en Nueva Granada; 
el Licenciado Cipriano de la Cueva Montesdoca; 
el Licenciado Gonzalo Mateo de Berrio; D. Juan 
de Tasis y Peralta, y el capitán Hernando de 
Mena. Este curioso libro, del que se hallan ex- 
tensos fragmentos y buena copia de noticias en 
el Ensayo de una biblioteca española de libros 
raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 908 
á 916), comprende en realidad tres obras distin- 
tas: Milicia indiana; Deseripción de las Indias 
occidentales, y Compendio de la esfera, La primo- 
ra tiene cuatro partes: I. En que se tratan las 
partes de que ha de ser compuesto un buen caw- 
dillo, II. En que se advierte el modo de hacer 
soldados y prevenir sacerdotes, medicinas, armas, 
municiones, herramientas y matalotaje. IIJ, En 
que se trata la obligación del soldado, el sacar 
la gente de tierra de paz: el marchar por tierra 
de guerra: atravesar rios: alejarse por fuerza: 
dar trasnochadas, emboscadas, guarararas y re- 
cibirlas, IV. Cómo se han de auntar lus paces, 
Y... se ha de poblar una ciudad; y cómo se ha de 
repartir la tierra; y el buen tratamiento que se 
debe al indio; con el premio de conguistodores y 
pobladores, De estas cuatro partes dicen los au- 
tores del Ensayo: «Todos estos libros están res» 
pirando la consumada ciencia y prudencia del 
autor. El lector curioso, al leerlos, se ve preci- 
sado á no dejar la pluma de la mano para apun- 
tar tantas y tantas especies peregrinas como en- 
cierra. La segunda de las tres obras lleva en el 
volumen este título: Descripción breve de todas 
las Indias occidentales, con la hidrografía y geo- 
grafía de las costas de mar, reinos y particula- 
res provincias. Es una descripción rápida, pero 
hecha con mucho tino y conocimiento, á la que 
acompañan varios artículos curiosos, todo en 
lenguaje claro y sencillo, abrazando la Geografía 
física, ó sea todo lo relativo á volcanes, montes, 
ríos, minas, costas y descripción de tierra aden- 
tro, con las distancias entre los puntos más no- 
tables, los fenómenos climatológicos y la parte 
de Historia Natural, es decir, la noticia de los 
animales, plantas y minerales que había visto y 
observado el autor, Tiene interés toda la des- 
cripción, especialmente para el estudio de los 
árboles, que Vargas divide en fructíferos de Es- 
paña, cultivados de la propia tierra, fructíferos 
que se crían en las montañas sin beneficio, sil- 
vestres sin fruto y aromáticos, Entre los prime- 
ros, los llevados al Nuevo Mundo por españoles, 
cita: limones reales y centíes, naranjos dulces y 
agrios, limas, cidras, toronjos, perales, camue- 
sos, granados, higueras, aceitunes, membrillos y 
duraznos. Los autores del Ensayo recomiendan 
también estos artículos: Calidades y costumbres 
de los indios en general; Sabandijas malas; Ani- 
males domésticos de España (caballos, jumentos, 
mulas, vacas, cabras, cerdos, perros, etc.); Ani- 
males de las Indias, domésticos y silvestres; Ríos, 
fuentes y lagunas; Pescados de los ríos y algunos 
de la mar; Aves domésticas y bravas; Semillas 
de España y de Indias, y otras cosas de provecho; 
Metales y piedras de estima; Hidrografía de las 
costas y mares de las Indias; Geografía de los 
reinos y provincias más señaladas de las Indias, 
A la tercera obra del mismo volumen, el Com- 
pendio de la esfera, acompaña una lámina que 
sirve para la explicación. Hay además una De- 
claración de los nombres propios de este libro, 
que es un vocabulario donde se explica el signi- 
ficado de 50 voces americanas usadas en dicho 
volumen. El capitán Alonso de Carvajal resu- 
mió exactamente el contenido de la Milicia en 
estos versos: 


«Cual Tolomeo da de Indias alturas, 
Derrotas de mar, tierra, con distancias: 
Es Esculapio en árboles y yerbas, 
Animales y peces; Coronista 
De ritos y costumbres de los indios, 
Mantenimientos, minas y riquezas.» 


La Milicia se ha dado de nnevo å las prensas 
en nuestro siglo, con título de Milicia y descrip- 
ción de las Indias (2 t. en 8.” mayor), formando 
parte de la Colección de libros raros ó curiosos 
que tratan de América. Nicolás Antonio y la Aca- 
demia Española atribuyen á Vargas otras dos 
producciones: la Defensa de las conquistas de las 
Indias, qne ignoramos si llegó á imprimirse; y el 
Compendio y doctrina nueva de la Gineta, secretos 
y advertencias della, señales y enfrenamientos de 
cavallos, su curación y beneficio. El nombre de 
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Bernardo de Vargas Machuca figura en el Catá- 
logo de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española, 


— VARGAS MEJÍA (FRANCISCO DE): Biog. Ju- 
risconsulto y canonista español. N. en Madrid 
á 6 de mayo de 1484. M. en Toledo por los años 
de 1560, Fué colegial mayor de San Ildefonso en 
Alcalá de Henares. Poseyó el título de Licencia- 
do. Gozó de inmenso crédito en los reinados de 
Carlos 1 y Felipe II, llegando á ser miembro de 
todos los Consejos del reino, fiscal del Supremo 
Consejo de Castilia y tesorero general, sin contar 
otros muchos cargos, pues se dice que ya en vida 
de los Reyes Católicos fué uno de los privados. 
Gobernó el reino en ausencias de Carlos V, y pa- 
deció grandes persecuciones por las tropas de las 
Comunidades, que le saquearon sus casas de Ma- 
drid, inmediatas á la parroquia de San Andrés, 
Mereció ser consultado por el Papa y el Sacro 
Colegio sobre los acontecimientos más notables 
de su siglo, Suya era la Casa de Campo, á las 
puertas de Madrid, finca que le compró el empe- 
rador. En el templo citado de San Andrés dió 
principio á la capilla de los Vargas, que luego 
terminó su hijo, el obispo de Plasencia, Su fami- 
lia era una de las más ilustres y antiguas de Ma- 
drid. A Francisco refiere Mesonero Romanos la 
frase proverbial de Averígúelo Vargas, diciendo 
que esta era la fórmula con que se le pasaba todo 
memorial para informe. Con Martín Soria Velas- 
co fué Francisco de Vargas enviado en 1548 á Bo- 
lonia, donde se hallaba el Papa, á quien, en 
pública audiencia, requirieron para que no pa- 
sase á otra ciudad el concilio de Trento, pues 
padecería la cristiandad. Dos años después Var- 
gas asistía como delegado al concilio de Trento 
(1550), asamblea en la que tuvo la honra de ser 
más tarde orador del Sumo Pontífice. Sabemos 
también que durante siete ú ocho años residió 
en Venecia, cumpliendo órdenes del rey de Espa- 
ña, y consta que, bajo el pontificado de Paulo IV 
(1555-59), desempeñó en Roma misiones que le 
confió Felipe II. Otro tanto sucedió en los días 
del Papa Pío IV (1559-65). Al fin desu vida se 
retiró å un monasterio de Jerónimos, el de la Sis- 
la, en Toledo; y aunque en él falleció, en Ma- 
drid está sepultado en la iglesia de San Andrés, 
cepilla de los Vargas, con su esposa Inés de Car- 
vajal, en el altar mayor, al lado del Evangelio. 
Dejó muchas cartas y memorias sobre el concilio 
de Trento. Fué elogiado por muchos varones dis- 
tinguidos de su tiempo ó de otra época, como 
puede verse en la Bibliotheca Nova (t. I, Madrid, 
1783, pág. 493) de Nicolás Antonio. De sus 
obras recordaremos: De episcoporum jurisdictione 
et Pontificis Maximis auctoritate Responsum (Ro- 
ma, 1563, en 4.0); Commentaria de justo bello 
adversus infideles; De certitudine Pontificiarum 
Definitionum ; Decanonizalione Sanctorum; Con- 
tra Bracharensem archiepiscopum pro Toletano in 
causa Primatus Hispaniarum apud Tridenti- 
nam Synodum suscitata, Creemos que le perte- 
nece también la Carta de Francisco Vargas á 
Felipe II, sobre el breve de Pío IV sobre la obe- 
diencia á Vandoma rey de Navarra, que en Ma- 
drid se guarda manuscrita en la Biblioteca Na- 
cional. 


— VARGAS TEJADA (Luis): Biog. Poeta colom- 
biano. N. en Neiva en 1802. M. en 1829, Co- 
menzó á publicar sus composiciones poéticas en 
1822, ensayándose también en componer versos 
en francés, en alemán y latín. Por aquel tiempo 
fué llamado á ocupar el puesto de secretario del 
Senado de Colombia. Contóse (1828) entre los 
individuos de la gran Convención reunida en 
Ocaña, y vuelto á Bogotá, se le condenó á la 
proscripción impuesta á los conspiradores contra 
el jefe del gobierno. Refugióse entonces en una 
hacienda del general Neira, y allí permaneció 
muchos meses en una cueva solitaria, ocupado en 
leer, escribir y labrar con el cortaplumas primo- 
rosas figuras. A principios de 1829 salió de su tris- 
te morada y dirigióse á Guayana; pero ya sus 
padecimientos morales habían producido en él 
una desorganización eerebral, y al llegar ¿un río 
caudaloso se arrojó en susondas, que lo arrastra- 
ron sano y salvo á una piedra, de donde volvió á 
sumergirse en las aguas, á los veintisiete años de 
edad. Ortiz publicóen 1855 un tomo que contiene 
sus poesías sueltas, Vargas Tejada poseía un ta- 
lento maravilloso y una grande instrucción. Dejó 
un tomo de poesías y varias tragedias. Su obra 
maestra es el sainete titulado Las convulsiones, 
que Bolívar calificó de un exceso de talento, En- 
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tre sus poesfas sueltas se oitan dos monólogos: 
Catón y Fausanias. 


— VARGAS Y CARVAJAL (GUTIERRE DE): Biog. 
Prelado español. N. en Madrid en 1506. M. en 
Jaraicejo (Cáceres) á 27 de abril de 1559, Fué 
hijo del famoso jurisconsulto y canonista Fran- 
cisco de Vargas y de doña Inés de Carvajal, Ob- 
tuvo á la edad de dieciocho años el obispado de 
Plasencia por renuncia de su tío, el cardenal 
D. Bernardino de Carvajal, hecha á 8 de no- 
viembre de 1524. Desde muy niño había obte- 
nido grandes dignidades eclesiásticas. Tuvo una 
juventud algo relajada, mas con los años mudó 
de costumbres. Asistió al concilio de Trento y 
libró á la villa de Madrid de pechos, comprán- 
dolos para libertaria, En la capital de España, 
en la iglesia de San Andrés, concluyó la capilla 
do los Vargas, que por él se conoce hoy con el 
nombre de capilla del Obispo. Equipó á su costa 
en Sevilla una armada de tres naves para reco- 
nocer el paso del Estrecho de Magallanes. La 
armada zarpó de Sanlúcar de Barrameda por 
agosto de 1539, al mando de Alonso Camargo, 
y Jlegó cerca del Cabo de las Vírgenes á 19 de 
enero de 1540; perdióse la nao capitana á los 
pocos días, y siguieron las otras dos su derrote- 
ro; pero sólo logró desembocar en el Pacífico 
la que montaba Camargo, arribando á Jas costas 
de Arequipa bacia los últimos días de dicho mes 
ó principios del siguiente. Vargas falleció en Ja- 
raicejo, villa de su diócesis; pero fué trasladado 
á la referida suntuosa ca pilla de la iglesia de San 
Andrés, en Madrid, y en ella recibió sepultura 
en un magnífico sepulcro ejecutado en mármol 
por el artífice Francisco Giralte. En la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid existen manuscritas, con 
el nombre de D. Gutierre de Carvajal, obispo 
do Plasencia, unas Constituciones sinodales, año 
1541, 


— Varcas y Poncz (José DE): Biog. Marino, 
poeta y escritor español. N. en Cádiz á 10 de 
junio de 1760, M. on Madrid á 6 de febrero de 
1821. Fué hijo de D. Tomás de Vargas y de doña 
Josefa Ponce. Recibió de sus padres una educa- 
ción tan esmerada, que, cuando sentó plaza de 
guadia marina en 4 de agosto de 1782, ya estaba 
perfectamente instruído, aun en las Matemáticas 
superiores, por lo que, en su primer examen, 
fué aprobado en todas las materias que se cur- 
saban en la Real Academia de la isla del León, 
que fué el punto en que solicitó dicha plaza. Ins- 
truído igualmente en las Humanidades y en las 
lenguas latina, francesa, italiana, inglesa y le- 
mosín antiguo, se le escogió para la guardia de 
honor del conde de Artois (luego Carlos X de 
Francia), que había ido (1782) 4 ver nuestras 
operaciones contra Gibraltar. Con tal motivo 
p»só, en virtud de Real orden, á la plaza de Al- 
geciras, y en la flotante El Tallapiedra, del 
mando del príncipe de Nassau, concurrió al ata- 
que que se dió á Gibraltar en 13 de septiembre 
de 1782. Dicho buque fué incendiado por los 
enemigos con bala roja. Así, Vargas, á la sazón 
guardia marina, se contó entre los pocos que 
pudieron salvarse de la voracidad de las lla. 
mas. Embarcado luego en el navío San Fernan» 
do, de la escuadra de Luis de Córdoba, se halló 
en el combate sobre el Cabo Espartel (20 de oc- 
tubre). Sentía ya gran amor á las Letras, No 
había pasado de la citada categoría de caba- 
llero guardia marina al ser por la Academia Es- 
pañola premiado su Elogio del rey D. Alonso 
el Sabio, escrito elegante de rara erudición, que 
atrajo á su autor el aprecio de los sabios, pues 
descubría, aparte de las bellezas literarias, un 
recto espíritu crítico, Hecha la paz en 1783, ha- 
biendo obtenido Vargas el empleo de alférez de 
fragata, se lo destinó al Observatorio Astronó- 
mico de Cádiz. Más tarde se embarcó en una 
fragata para desempeñar con otros oficiales, á las 
órdenes de Vicente Tofiño, la importante comi- 
sión de levantar cartas hidrográficas de nuestras 
costas del Mediterráneo y las fronterizas de 
Africa. Dicho jefe le confió después todo el cui- 
dado de los dibujos, grabado é impresión, en 
Madrid, del Atlas marítimo, derroteros y des- 
cripciones que de resultas de aquellos trabajos 
se dieron å la luz pública. Continnaba rindiendo 
Vargas culto á las Letras y publicando poesías 
de no escaso mérito, con lo que ensanchó de 
modo notable su reputación, Bien lo prueba 
el hecho de que la Real Academia de la Histo- 
ria le admitiera en su seno (17 de febrero de 
1786). La misma corporación le nombró direc- 
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toren 1804, aprovechando la estancia de Var- 
gas en Madrid, y le reeligió para el mismo car- 
go. La Academia de San Fernando le recibió 
como individuo numerario en 6 de diciembre de 
1789. En la Real Academia de la Lengua ingre- 
só Vargas mucho más tarde como sucesor de 
Antonio Porlier, marqués de Bajamar, muerto 
en 1813. En ella le sucedió Juan Bautista Arria- 
za. Declarada la guerra á los franceses, pasó 
(1793) Vargas á Cartagena, se embarcó en el 
navío San Fulgencio, que mandaba Antonio 
Escaño, y se incorporóá la escuadra de Juande 
Lángara, con la cual concurrió á varias campa” 
ñas marítimas, á la ocupación de Tolón y á 
otras comisiones en Génova y Cerdeña. En la 
mismaépoca visitó la ciudad de Roma, donde 
por nuestro embajador, Azara, fué presentado á 
toda la corte eclesiástica y al cuerpo diplomiáti- 
co. Por aquellos años, aprovechando las tempo- 
radas de rehabilitación de su navío en Cartage- 
na y Cádiz, estuvo en Murcia y Sevilla dedicado 
á exploraciones literarias, adquiriendo curiosas 
noticias para la historia de ambas ciudades y 
sus provincias, formando una colección de anti- 
guas lápidas é inscripciones romanas de Carta- 
gena, que regaló á su A şunt., el cual expresó las 
gracias al donante y colocó el regalo en las gale- 
rías y salas consistoriales. Jovellanos, siendo Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, le nombró (1797) in- 
dividuo de una Junta de Instrucción pública que 
debía empezar sus trabajos por el arreglo de la 
educación de pajes del rey. Por infundada pre- 
vención, que comprendió también á otros oficia- 
les, recibió Vargas la orden (1799) de salir de 
Madrid; mas por influjo de sus amigos sele en- 
vióá Tarragona para dirigir el embarque de las 
tropas destinadas á la reconquista de Menorca. 
No habiéndose realizado la expedición, investigó 
las muchas antigiiedades de aquel país, hizo cu- 
riosas observaciones y recogió documentos his- 
tóricos en varios pueblos del principado, A me- 
diados del año de 1800 salió, por orden del go- 
bierno, para Guipúzcoa con varias comisiones, A 
su paso por Zaragoza visitó en Barbuñales á Jo- 
sé Nicolás Azara, retraído en su casa nativa por 
los amaños de la corte. Ya en San Sebastián, 
reconoció el archivo de Ja ciudad, el de la pro- 
vincia y los de sus pueblos principales, trabajo 
que le dió materia para escribir un estado de la 
población de cada pueblo durante todo el si- 
glo XVIII, y lo presentó al gobierno, Basado en 
los documentos que entonces copió ó examinó, 
expuso noticias sobre el origen de los pobladores 
de aquel país, sus fueros, antigiedades y otras 
cosas. Volvió á Madrid en 1804; y como de nue- 
vo disputaran la ciudad de San Sebastián y otros 
pueblos acerca de la jurisdicción del puerto de 
Pasajes, se le consultó el negocio, dió su infor- 
me, y de resultas se le comisionó para efectuar 
el mandato del rey en aquel asunto y para unir 
á Navarra el puerto de Fuenterrabía, encargos 
que llevó á feliz término, no sin contradicciones 
y asechanzas. Habiendo ido á Pamplona para 
acordar con el virrey lo relativo á dichos fines, 
examinó el antiguo archivo de la Cámara de 
Comptos, de cuyas preciosidades dió alguna no- 
ticia á la Academia de la Historia, á la cual, en 
1807, tiempo en el que se cumplía el trienio de 
su dirección, excitó para realizar algunas empre- 
sas útiles, y ante la que leyó las observaciones 
hechas en sus viajes, á la vez que le regalaba 
varias nionedas antiguas que había reunido, Des- 
de 1805 era capitán de fragata, último empleo 
que alcanzó en la marina. Quedó obscurecido al 
ser Madrid ocupado por los franceses (1808), 
Aprovechó aquel tiempo para escribir biografías 
de varones ilustres y otras obras, inéditas algu- 
nas hasta ahora, reconociendo con este objeto 
los libros parroquiales, los preciosos manuscri- 
tos de la Biblioteca Real y los llevados á ella de 
los monasterios del Escorial y de Montserrat, 
Libre Madrid de franceses en octubre de 1812, 
empezó Vargas á publicar un diario militar para 
que el entusiasmo de nuestros soldados creciera 
con los heroicos ejemplos de antiguos capitanes 
españoles; pero ocupada la capital otra vez por 
los invasores, huyó de Madrid el escritor á fines 
del mismo año, dirigiéndose á Cádiz por Avila 
y Salamanca. Bien pronto le empleó la regencia 
en una Junta de Instrucción pública, y en las 
elecciones para las Cortes de 1813 fué elegido 
diputado suplente por la provincia de Madrid, 
quedando luego en propiedad por fallecimiento 
de uno de los nombrados, Al restablecerse el 
absolutismo (1814), Vargas, confinado á Sevilla, 
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con encargo de arreglar el archivo general de 
Indias, recogió allí noticias para escribir las vi 
das y hazañas de Cristóbal Colón, Hernán Cor- 
tés, Vasco Núñez de Balboa y otros conquista. 
dores. Compuso por entonces un discurso sobre 
educación, premiado por la Sociedad Sevillana: 
pero siendo opuestas á las del gobierno sus ideas 
relormadoras, ya manifestadas en el apoyo que 
prestó con entusiasmo al sistema constitucional 
en 1813, suspendieron las autoridades la publi. 
cación de aquel escrito. La Sociedad de Cádiz 
en cuyo seno fué admitido, le adjudicó el pri. 
mer premio por su discurso, impreso en 1818, 


sobre los servicios prestados por aquella ciudad 


desde 1808 hasta 1816, Otras obras vedactó Var. 


gas mientras residió en Andalucía. Tales fueron: 


la Vida de Alonso de Ercilla y el Análisis ó co. 


mentario de la Araucana, que presentó á ] 
Academia Española. Con todo, i 
go obscurecido desde la caída del sistema cons- 


vivió Vargas al- 


titucional en 1814 hasta su restablecimiento en 
1820. En este año, reelegido diputado á Cortes 
por la provincia de Madrid, volvió á la capital 
de España para desempeñar su cargo, y en ella 
falleció al poco tiempo, con general dolor de sus 
compatriotas. Tenía bellísimas cualidades, y sus 
propios talentos no eran á sus ojos sino derechos 
que había adquirido para ser más modesto, Mar- 
tín Fernández de Navarrete leyó ante la Acade- 
mia de la Historia, en junta de 4 de mayo de 
1821, el elogio de Vargas, diciendo entre otras 
cosas: «Inoportuno sería recordar entre nosotros 
su genio candoroso, su franqueza sin cantela, 
su aplicación sin límites, su laboriosidad, su 
amor á este instituto.» Como literato, véase el 


juicio que mereció á Leopoldo Augusto de Cue- 


to: «Era (Vargas) uno de aquellos literatos de 
vocación sincera, ingeniosos, perseverantes é 
instruídos, que por no saber comprender su ae- 
titud especial abarcan, con menos fuerza que 
ambición, todos los ramos de las letras, y no al- 
canzan, por lo mismo, á dejar en ninguno de ellos 
rastros de verdadera luz... Aunque lleno de in- 
genio lozano y zumbón, carecía de verdadero es- 
tro poético. Por eso brilló únicamente en el gé- 
nero satírico y festivo, desluciendo no poco sus 
agudos chistes con los rasgos chocarreros de que 
están sembradas sus poesias.» De éstas, las me- 


jores, con noticias biográficas y un catálogo de 


las obras impresas y manuscritas del misnio au- 
tor, se publicaron en el LXVII (pág. 60] á 612) 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivado- 
neira, la cual, en el t. LXI (pág. CCXIII 4 
CCXVTI), insertó fragmentos de las mismas poe- 
sías, con el juicio de ellas por Cueto y noticias 
sobre la vida de Vargas y la guerra que como 
poeta le hicieron sus contemporáneos. De las 
poesías, la más conocida, muchas veces publica- 
da, es la chistosísima sátira contra las mujeres, 
titulada Proclama de un solterón á las que aspi- 
ren á su mano, en octavas. Mereció ser traduci- 
da al francés, como también su otra sátira El 
Peso-duro, cuya impresión, según parece, no pa- 
só del primer canto. Su oda Al nacimiento de 
los infantes gemelos (1783) es obra infeliz de la 
inexperiencia. Su tragedia titulada Egilona, en 
verso, le acarreó una amistosa reprensión de Jo- 
vellanos ¿por malgastar el tiempo en cosas para 
las cuales ho era su ingenio,» De sus escritos en 
prosa, los de mayor mérito literario son el Zlo- 
gio del rey D. Alonso el Sabio; la Vida del mar- 
qués de la Victoria y la Vida de D. Pedro Niño, 
ambas compuestas para la Biblioteca de marinos 
ilustres; la Vida de Ercilla, su último escrito; 
el Elogio histórico de Ambrosio de Morales, tam- 
bién redactado por Vargas poco antes de su 
muerte; la Declamación contra los abusos intro- 
ducidos en el castellano, obra muy erudita, que, 
presentada á la Academia Española, no alcanzó 
el premio en el certamen (1791), y los Servicios 
de Cádiz desde 1808 á 1816. A Vargas se debió 
una rica colección de documentos para la histo- 
ria de la marina, en nuestros días aprovechados 

or muchos escritores. El nombre de José de 

argas y Ponce figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


— Varcas Y VARÁxz (Josf): Biog. Marino 
español. N, en Cabra (Córdoba) hacia 1754. M. 
en el Ferrol á 10 de febrero de 1810. Sentó plaza 
de guardia-marina (31 de agosto de 1769) en el 
departamento de Cádiz. Concluídos sus estudios 
se embarcó en el navío Atlante, que hizo un 
viaje á Italia y otro á Canarias. Navegó en otros 
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nes del Estado hasta 1775, año en que re- 
ó de Veracruz, y en la fragata Liebre se dis- 
tinguió en Argel, así por su arrojo como por su 

ricia. Buenos servicios prestó luego en el Me- 

iterráneo (1776), luchando contra los berberis- 
cos. En el mismo año ayudó á proteger las Ca- 
parias, y á fines de 1777 salió en la fragata As- 
¿rea para Manila, de donde regresó á Cádiz (20 
de septiembre de 1779). En la escuadra de Luis 
de Córdoba se halló en el ataque y apresamiento 
de un convoy inglés entre los cabos de San Vi- 
cente y de Santa María; en la segunda campaña 
al Canal de la Mancha (1780); en el bloqueo de 
Gibraltar, y en el ataque de las flotantes. En 
Jos apostaderos de Tánger y Punta-Carnero 30s- 
tuvo repetidos combates contra los buques in- 
gleses, recibiendo dos contusiones. Ayudó al 
bombardeo de Argel, y concurrió á los nueve 
átaques que se dieron á dicha plaza, Más tarde 
obtuvo (1786) licencia para correr caravanas á 
fin de llegar á ser, como lo consiguió, caballero 
de justicia en la Orden de San Juan de Jerusa- 
lén. Ascendido á capitán de fragata, ya de regre- 
so en España, tuvo mando en varios navíos hasta 
1790, y promovido á capitán de navío (25 de 
enero de 1794), dirigió buques hasta que ascen- 
dió á brigadier (1802). Entonces fué nombrado 
subinspector del arsenal del Ferrol, puesto que 
dejó en 1805 para mandar el navío San Jidefon- 
so, con el cual peleó en el combate de Trafalgar. 
«El San Ildefonso, escribe Pavía, combatió con 
toda bizarría contra tres navíos que lo rodearon, 
y después de desarbolado de todos sus palos y sin 
timón, habiendo Vargas recibido una herida 
peligrosa, estando en la misma disposición su 
segundo y varios oficiales, con infinidad de ma- 
rineros y soldados, se rindió el navío á fuerzas 
tan superiores, y conducido á Gibraltar fné trata- 
do por los mismos ingleses con marcadas muestras 
de consideración y delerencia.» Vargas, nom- 
brado (9 de noviembre de 1805) jefe de escuadra 
y curado de sus heridas, desempeñó varias comi- 
siones, y luego pasó al Ferrol á ejercer el cargo 
de comandante general del departamento, em- 
pleo que alcanzó en 13 de junio de 1809; pero 
como resultaran inútiles sus incesantes recla- 
maciones para que se pagase ú las diferentes 
clases del departamento lo mucho que se les 
debía, presentó la dimisión, admitida en 10 de 
enero de 1810. En el mismo día en que entraba 
en el Ferrol el encargado de reemplazarle esta- 
116 un motín, acaso secretamente promovido por 
los enemigos que Vargas se había buscado, al in- 
formar, como se le había ordenado, sobre el pro- 
ceder de los funcionarios públicos durante la 
ocupación francesa. Las turbas invadieron la ha- 
bitación de Vargas, y éste pereció á manos del 
pueblo. 


VARGASIA (de Vargas, n, pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
as senecionídeas, cuyas especies habitan en la 
América central, y son plantas herbáceas, ergui- 
das, anuales, muy delgadas, ramificadas dicotó. 
micamente y con pelos esparcidos; hojas opues- 
tas, muy cortamente pecioladas, aovadas, acu- 
minadas, aserradas ó dentadas; pedúnculos mo- 
nocéfalos en las dicotomías, sin brácteas, con las 
cabezuelas casi globasas, el involucro lampiño y 
Jas flores rojizas pálidas; cabezuelas mul tifioras, 
heterógamas, con las flores del radio poco nume- 
rosas, liguladas y femeninas, ocultas entre las 
escamas interiores del involucro y las pajas ex- 
teriores del receptáculo, las del disco tubulosas 
y hermafroditas; involucro hemisférico, con es- 
camas casi biseriales, ovales y mucronuladas; 
receptáculo convexo, con pajitas muy estrechas, 
las exteriores mayores; corolas del radio semi. 
fosculosas, con la lígula corta, trasovada, tri- 
dentada en su ápice, y las del disco fosculosas, 
con el limbo quinquedentado; estilo corto é in- 
eluído, y estigmas terminados en un cono corto; 
aquenios angostados en la base, casi pubescentes, 
los del radio comprimidos transversalmente, in- 
cluídos entre las escamas involucrales internas 
y las escamas más exteriores del receptáculo, los 
del disco casi trígonos; vilanos con pajas diver- 
dor pequeñas y casi cerdosas en los aquenios 
del radio y en los del disco, en número de cinco, 

adas, erguidas, agudas, aserradopestañosas y 
tres veces más largas que la corola. 


~ VARGASIA: Bot, Género de pl 
. + Bot, plantas pertene- 
ciente 4 la familia de las Sapindácens, cuyas es- 
Pecies habitan en América y en la Australia 


baq 
es 
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tropical, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con 
las hojas alternas, pecioladas, no estipuladas, 
imparipinnadas ó trifolioladas, alguna vez sen- 
cillas por aborto de las folíolas laterales, y con 
Jas flores políganas, dispuestas en racimos axi- 
lares alguna vez estériles y convertidos en zarci- 
Jos; cáliz partido en cuatro ó cinco lacinias igua- 
les; corola de cuatro ó cinco pétales insertos en 
el receptáculo, alternos con las hojuelas del cá- 
liz, iguales y escamosos; disco regular, revistien- 
do el fondo del cáliz; ocho ó 10 estambres inser- 
tos en el disco, con los filamentos libres, y las 
anteras introrsas, biloculares, insertas por el 
dorso, versátiles y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario central, sentado, trilobulado, con tres 
celdas, y en cada una un solo óvulo ascendente 
é inserto cerca de la base en el ángulo central; 
estilo terminal sencillo; estigma tripartido, con 
los lóbulos obtusos; el fruto es una drupa apenas 
carnosa, con endocarpio crustáceo, uni ó bilocu- 
lar por aborto, con las semillas solitarias en las 
celdas y erguidas, envueltas por un arilo pulpo- 
so y con la testa coriícea; embrión sin albumen, 
recto, con los cotiledones gruesos soldados, y la 
raicilla muy corta é ínfera, 


VARGASITA: f. Afin. Silicato cálcico magnési- 
co, incluído en la familia de los piroxenos y asi- 
milable, por su composición y propiedades, al 
piroxeno diópsido, del cual se considera varie- 
dad; cristaliza, por lo tanto, en formas del sis- 
tema monoclínico, mas el predominio y desarro- 
llo de algunos de los elementos cristalinos dan å 
éstas un aspecto cuadrático; en ellasson frecuen- 
tes las maclas, poseen los cristales una exfolia- 
ción fácil, clara y perfecta, y otras dos en distin- 
tas direcciones ya menos claras y determinadas; 
señálanse entre sus caracteres ópticos la doble 
refracción positiva con dispersión inclinada; la 
estructura es compacta; desigual ó concoidea la 
fractura; los cristales preséntanse transparentes 
ó translúcidos, aun siendo pequeños, y sus co- 
lores varían mucho; algunos ejemplares son in- 
coloros, y obsérvanse otros con matices desde el 
blanco verdoso hasta el verde hierba; el peso 
específico, al igual del correspondiente al dióp- 
sido tipo, está representado en el número 3,3, y 
la dureza varía desde 5 å 6. Muchos minerales 
se refieren, como la vargasita, al piroxeno didp- 
sido, y citaremos entre ellos los nombrados pro- 
tettu, alalila, fosatta, malacolita, salita, pirgo- 
ma, baikalita, lawrovita, cocolita, funkita, bre- 
vilakita, arantoide, ciclopeíta, konlibiriata, pira- 
lolita, reusclacrita, hortonita y violana, aunque 
esta última es un diópsido aluminífero de color 
violeta, que en otra parte se describe. Aunque 
no son definitivos los resultados analíticos res- 
pecto del mineralque nos ocupa, su composición 
refiérese á la del tipo específico, y en tal sentido 
dícese que, en 100 partes, contiene: ácido silícico 


"55,43; óxido de calcio 25,87; óxido de magnesio 


18 á 19; protóxido de hierro 1 á 4,5, y sesqui- 
óxido de aluminio de 0,2 á 2, cuyos números 
inclúyense en la fórmula general del grupo, que 
es ésta: Ca(FeMg)Si Oç, figurando en ella el hie- 
rro, porque se admite que la magnesia puede en 
parte ser sustituída por el óxido ferroso, origi- 
nándose en tales sustituciones las distintas va- 
riedades antes nombradas, y algunas de ellas, 
como la salita, contienen hasta 20 por 100 de 
protóxido de hierro, debiéndose á esta substan- 
cia el color verde sombra de las masas lamina- 
res en que se presentan, y en igual caso hállanse 
la baikalita, de color verde sumamente obscuro, 
y la corolita, cuya forma es la de masas granu- 
lares de color verde acejtuna; la hedarbergita á 
sn vez, está en los terrenos formando masas la- 
minares, contiene de 15 á 20 por 100 de pro- 
tóxido de hierro, y su color es verde bastante 
obscuro. Como todos estos minerales, la varga- 
sila puede reconocerse porque al fuego bastante 
vivo y sostenido del soplete se funde, dando un 
vidrio de color blanco ó agrisado muy caracte- 
rístico; en cambio por vía húmeda no se des- 
compone y permanece inalterable en presencia 
de los más enérgicos ácidos minerales, No es 
mineral abundante en los terrenos, y acompá- 
ñanle en sus escasísimos yacimientos otros sili- 
catos pertenecientes, como él, al interesante gru- 
po de los piroxenos diópsidos. 


VARIA: f. Bot, Género de plantas ( Waria) 
perteneciente á la familia de las Anonáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropica- 
les, y son plantas fruticosas, con las hojas alter- 
nas. agudas, enterísimas y pubescentes por el 
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envés; los pedúnculos axilares solitarios y uni- 
floros, y los frutos aromáticos y casi siempre con 
sabor picante; cáliz de tres sépalos; corola de 
seis pétalos hipoginos dispuestos en dos series, 
los interiores menores y erguidoconniventes; 
estambres numerosos, hipoginos, insertos late- 
ralmente sobre un disco convexo, con los fila- 
mentos mny cortos y las anteras biloculares, con 
las celdas lineales, el conectivo truncado late- 
ralmente y la dehiscencia longitudinal; ovarios 
sentados, numerosos, unilocnlares y libres, con 
ocho á 12 óvulos anátropos, horizontales é in- 
sertos casi en dos series en la sutura ventral; 
estilos cortos, libres ó algo soldados, con los 
estigmas obtusss; la fructificación está formada 
por bayas separadas, cilindráceas, alargadas, 
nudosas, polishermas, con repliegues del peri- 
carpio que penetran entre las semillas y las di- 
visiones transversalmente en varias celdas mo- 
hospermas; semillas erguidas, brillautes, con 
arilo y con dos membranas ó aletas desiguales 
acorazonadas al revés, 


VARIA: Geog. ant. C. de España, en el país de 
los berones ó verones, y sit. sobre el paso del 
Ebro. Al reseñar sus monedas recuerda Delgado 
que Plinio la menciona diciendo que aquel río 
era navegable desde su desembocadura hasta 
Varia por espacio de 260 millas, Por corrupción 
la llamaron después Vareja, Varela, Aréjiam y 
Varéjiam. En el Itinerario de Antonino se men- 
ciona también å esta e, en el camino de Italia á 
León, colocándola á 29 millas de Calahorra y á 
28 de Tritio, dándole el nombre de Verela ó Ve- 
reja. Saavedra la coloca en Varea, cerca de Lo- 
groño. En una carta del Papa Hilario se men- 
ciona å los de Vareja, y San Isidoro escribe Aré- 
jiam. Así, pues, cree Delgado que esta c., que 
reputa como de la transmigración de los celtas 
á España, se llamó Varea ó Varia en los tiempos 
más antiguos, y que después resultó Vareja ó 
Varejia, Fué población importante para el co- 
mercio como punto de exportación por el Ebro 
de los frutos del fértil país delos verones, y por 
esta razón la llamó Livio Valedisimam. Se fija 
el emplazamiento de Varia en la aldea de Varea, 
á 3 legua al E? de Logroño, de cuya municipali- 
dad depende (Clasificación de las medallas autó- 
nomas de España). 


VARIABLE (del lat, vartabilis ): adj. Que varía 
ó puede variar, 


».. no habia de ser VARIABLE ni corruptible 
en sus partes, 
ALEJO DE VENEGAS, 


«+» en cuanto á las disputas de las escuelas 
y pandillas, como las vemos estribar, más qne 
en el fondo, en las formas, nos será permitido 
reirnos de que las formas son VARIABLES hasta 
el infinito, de seguir la indicación del espiritu 
de la época. 

LARRA. 


— VARIABLE: Instable, inconstante y muda- 
ble, 


¡Qué diferentes trazas, qué VARIABLES 
Se ven de los magnates los intentos! 
VILLAVICIOSA. 


— VARIABLE: Mat, V. CANTIDAD VARIABLE. 
U. t. e. s. 


VARIABLEMENTE: adv. m. Con variedad, 


VARIACIÓN (del lat. variatio): f. Acción de 
variar, 


.. los internos también padecen VARIACIO- 
NES, ó por las mismas causas, ó por su varia 
composición y organización. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. conocióse luego en la VARIACIÓN del sem- 
blante que se le babia tocado en la herida, 
SoLis, 


— Las damas 
Gustan de la VARIACIÓN. 
HARTZENBUSCH. 


- VARIACIÓN DE LA AGUJA: Mar. Inconstan- 
te movimiento de ella ó declinación del norte 
cuando no lo mira derechamente. 

~ VARIACIÓN DE LA AGUJA: Afar, Angulo que 
hace con la línea meridiana, tirada porel centro 
de su movimiento en la declinación, 

— VARIACIÓN: Mat. La variación de una va- 
riable ó de una función es una alteración infini- 
tamente pequeña de éstas, como lo es la diferen- 
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cial; y en tal concepto, entre variación y dife- 
diferencia esencial alguna. Pero 
o de inves- 


rencial no ha 
el empleo de la variación como méto 
tigación analítica difiere algo respecto del uso de 
la diferencial, y á exponer estas reglas del cál- 
culo de variaciones, y á hacer uma historia del 
origen y desenvolvimiento de este método, es á 
lo que cónsagraremos este artículo. , 

El método de las variaciones tuvo su origen 
en las cuestiones de máximos y mínimos consi- 
derados desde un punto de vista general, Para 
que se vea la diferencia que hay entre las cues- 
tiones ordinarias de máximos y mínimos y las 
del mismo género, á las que se aplica el cálculo 
de variaciones, haremos las consideraciones si- 
guientes: En las cuestiones ordinarias so da una 
cantidad Y en función de una ó más variables 
independientes, æ, y, z, etc., de modo que para 
cada sistema de valores que se atribuyan á estas 
variables resulta un valor determinado para U, 
y se piden los valores que es necesario dar á x, 
Y, z, etc., para que U tome el mayor ó el menor 
valor que pueda tener. Esta cuestión se resuel- 
ve, como se sabe, estableciendo desde luego las 
ecuaciones 


dy _ dU _ aU _ 
a + q T” -i To eto., 


á las cuales deben satisfacer los valores pedidos 
de las variables x, y, z, etc. La distinción de los 
casos en que los valores que satisfacen å estas 
ecuaciones dan efectivamente el máximo ó el 
mínimo, está fundada en la consideración de los 
coeficientes de segundo orden. V. MAXIMOS. 
Pero en las cuestiones que dependen del cál- 

culo de variaciones se concibe, entre diversas can- 
tidades variables, una relación existente, peroin- 
determinada, y se pide determinarla de manera 

ue el valor de una cierta función, cuyo valor 
dependo de la relación de que se trata, sea el 
mayor posible, 

Por ejemplo, si tenemos una curva trazada en- 

tre dos puntos fijos, la magnitud del área com- 

vendida entre la curva, eleje de las abscisas y 
as ordenadas de los puntos extremos, es determi- 
nada, y su valor resulta de la retación y=.f(x), 
que expresa la ecuación de la curva. Figurémo- 
nos que entre los dos puntos fijos hubiese varias 
curvas que tuviesen todas longitudes iguales; la 
ecuación y=f(x) será diferente para cada una de 
ellas, y el área representada por 


Tey 

Sa 

tendrá también valores diferentes, La longitud 
de la curva está representada por 


yde 


Lu HE ——— » F 
dæ 1+ ——) : 
S Lo 4 ( dy 

Se nos puede, pues, pedir que determinemos, 
permaneciendo la misma la longitud de la cur- 
va, la forma que necesita tener la función f(x) 
para que el área 

Ley 

yde 
To 


sea la mayor ó la menor posible, 

Concibamos ahora una curva trazada entre 
dos puntos fijos y consideremos un cuerpo que 
desciende á lo largo de la curva, cediendo libre- 
mente á la acción de la gravedad. El tiempo que 
este cuerpo tardará en llegar desde un punto á 
otro depende de la figura de la curva, y su va- 
lor, suponiendo vertical el eje de las zx, está 
expresado por 


Leo dy Y da a 
S do) / 1 + de +( de” 

“o 29 (22) ' 
Se puede ahora pedir determinar la relación 
y=f(%) que da la figura que ha de tener la curva 
para que este tiempo sea el menor posible. Tal 
es el problema de la braquistocrona ó curva del 
más breve descenso. La cuestión propuesta ten- 
drá aún más extensión si se admite que la curva 
ha de estar trazada, no ya entre dos puntos 
fijos, sino entre dos dos líneas curvas ó entre dos 
superficies corvas dadas. En tal caso los límites 
Xo Y Zw de la integral se hacen variables, así 


como la abscisa xy del primer punto de la curva, 
que se halla bajo el signo de integración defini- 
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da. Un problema de este mismo género sería el 
de buscar la línea más corta que se puede trazar 
sobre una superficie dada entre dos puntos fijos, 
ó entre dos líneas marcadas en esta misma su- 
perficie. 

Estos ejemplos bastan para conocer cuál es la 
naturaleza de las cuestiones de que se trata, y á 
qué clase de investigaciones analíticas conducirá 
su resolución. La expresión de la cantidad que 
se ha de hacer máximo ó mínimo se forma, según 
las reglas conocidas, por medio de los elementos 
diferenciales de la curva buscada, Esta expresión 
es siempre una integral definida tomada entre 
límites dados, fijos ó variables, con ciertas con- 
diciones: el valor de esta integral ha de venir á 
ser el mayor ó el menor posible, determinando, 
en consecuencia, la relación analítica de que de- 
penden los coeficientes diferenciales que se en- 
cuentran bajo el signo de integración. 

Ateniéndose á estas cuestiones, se puede decir 
que el cálculo de variaciones tiene por objeto ha- 
llar los mínimos y máximos de integrales defini- 
das de pendientes de funciones arbitrarias, y la 
forma de estas funciones. 

Y esto fué en un principio el cálculo de va- 
riaciones; pero modernamente, dando más am- 
plitud al concepto de variación, se ha ensancha- 

o tambien la esfera del método fundado en el 
empleo de éstas, 

El concepto de variación se aplica á ciertas 
funciones desconocidas, en cuanto varían de for- 
ma, es decir, á funciones que pueden pasar su- 
cesivamente de un valor å otro, sin que las va- 
riables 2, y, %..., de que dependen, cambien. Es- 
te tránsito de una forma á otra, que se podría 
llamar deformación, se ha de hacer de una ma- 
nera continua, de modo que se pueda llegará 
una función final, partiendo de una función dada, 
por grados insensibles, Viene á ser así el cálculo 
de variaciones el estudio de las alteraciones de 
una función por la variación de sus coeficientos; 
pues, variando éstos, cambia de forma aquélla, 
y se puede pasar de una forma particular á otra 
por la variación infinitesimal de aquéllos, como 
se pasa de un punto al inmediato por la varia- 
ción infinitamente pequeña de las coordenadas ó 
variables principales. 

Para realizar de una manera clara y precisa 
este cambio de forma, lo mejor es introducir una 
nueva variable independiente a, distinta de las 
variables primitivas y principales a, y, 2... Se 
puede considerar la función propuesta u, que ha 
de cambiar de forma, como un valor particular 
de nna función más general U, la cual, además 
de las variables principales æ, y, z.., contiene la 
independiente a, de manera que se reduzca á u 
para un cierto valor a, de a, y que además pue- 
da representar otra infinidad de funciones de g, 
Y, Zer., según los diferentes valores que se atri- 
buyan á la indeterminada a. Considerada en toda 
su generalidad, esta función puede diferenciarse 
con relación á a, y los valores que toman las de- 
rivadas parciales 


du £U vU 
da * d’ da “” 


cuando en ellas se hace a= ap, sirven para carac- 
terizar los cambios continuos de forma de la fun- 
ción +; y se llaman variaciones de primero, se- 
gundo, tercer orden de u, ó sencillamente prime- 
ra, segunda, tercera... variación de u, y ordi- 
nariamente se indican por la característica ô, 
expresándose así: Su, u, Fu... Así, du, ó la va- 
riación de primer orden de la función u, es pre- 
cisamente el valor que toma para a=a, la deri- 


vada parcial LL; del propio modo, la va- 
a 


riación de segundo orden õu, es el valor de la 
a 
derivada FY_ 
da? 
te. Estas variaciones deben mirarse como nuevas 
fnnciones, enteramente arbitrarias de las varia- 
bles x, y, 2%..., siempre que el cambio de forma 
de la función 2 no esté sujeto, por la naturaleza 
del problema, á ninguna restricción particular. 
o siendo las variaciones esencialmente sino 
diferenciales, las reglas de la diferenciación son 
aplicables á la variación; y no hay, por tanto, 
para qué repetirlas aquí. 
El método de las variaciones, no sólo se aplica 
á la resolución de ciertos problemas de máximos 
y mínimos, de los que ya hemos hablado, sinoá 
otras muchas cuestiones de Geometría y Mecáni- 
ca. Esta aplicación es difícil, y más para expo- 


para a=ap; y así sucesivamen- 
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nerla brevemente, por lo que remitimos al lector 
á los tratados de cálculo infinitesimal, en log 
que se dedica algún capítulo al método de las 
variaciones, ó á los tratados especiales de este 
método. 

El origen del cálculo de variaciones se remon- 
ta al año de 1696, época en que Juan Bernoulli 
propuso el famoso problema de la braquistocro. 
ha, que por su novedad llamó poderosamente la 
atención de los geómetras. Hasta entonces no se 
habían considerado sino los máximos y mínimos 
de las funciones de forma enteramente conocida: 
se trataba en el problema propuesto de deter» 
minar la propia forma de la función desconocida 
de manera que hiciera tomar á una cierta inte. 
gral su mínimo valor. Los geómetras contempo- 
ráneos de Bernoulli abordaron y resolvieron este 
problema, y otros del mismo género, que se re- 
sistían al cálculo infinitesimal propiamente di. 
cho, por medio de artificios particulares, más $ 
menos directos ó indirectos. Débese á Eulero la 
primera solución sistemática y general de seme- 
jantes cuestiones, solución todavía poco elegante, 
os verdad, á cansa de las consideraciones infini- 
tesimales, en parte analíticas, en parte geomé- 
tricas, en que estaba fundada. El honor de ha- 
ber hecho desaparecer estas últimas imperleccio- 
nes, y de haber reducido este nuevo género de 
investigación á un método sencillo y puramente 
analítico, corresponde á Lagrange. Se puede de- 
cir, con toda justicia, que los esfuerzos aunados 
de Eulero y Lagrange hicieron nacer el cálculo 
de variaciones, cuyo objeto primordial era la 
investigación de los máximos y mínimos de las 
integrales definidas. 

Tal como salió de las manos de sus ilustres in. 
ventores, el cálculo de variaciones constituía un 
método casi completo, cuando la solución del 
problema no dependía sino de integrales simples; 
pero la aplicación á las integrales dobles presen- 
taba todavía grandes dificultades, Entre los geó- 
metras que más poderosamente han contribuído 
á vencerlas hay que citar: á Gaus, que resolvió 
el primer problema de máximo de una integral 
doble de límites indeterminados; á Poissón, que 
completó la teoría de los máximos y mínimos de 
las integrales dobles; á Ostrogradsky, que dió 
por primera vez la variación completa de una 
integral múltiple bajo una forma sencilla y si- 
métrica, aunque poco adecuada para las aplica- 
ciones. 

Tal era el estado del cálculo de variaciones, 
cuando, en 1840, la Academia de Ciencias de 
París propuso como tema de concurso para el 
premio mayor de Matemáticas la cuestión si- 
guiente: Hallar las ecuaciones en los límites que 
deben unirse á las ecuaciones indefinidas para 
determinar completamente los máximos y míni- 
mos de las integrales múltiples. El premio fué 
concedido á Sarrús, como autor de un importante 
trabajo titulado Recherches sur le Caleul des Va- 
riations, Sarrús tuvo la feliz idea de introducir 
un signo particular para indicar las sustituciones 
que hay que hacer en una función cualquiera, y 
con tan sencillo artificio pudo vencer los obstácu- 
Jos que detuvieron á sus predecesores. Estos obs- 
táculos, en efecto, consistían principalmente en 
la dificultad de expresar, como era de necesidad, 
que en una expresión dada se ha reemplazado 
una ú otra de las variables, y á veces también 
muchas variables á la vez, por sus valores lími- 
tes. 

La innovación de Sarrús, la introducción de 
un signo de sustitución, parecióá Canchy de tal 
importancia, que hizo de ella el punto de partida 
de una nueva exposición del cálculo de variacio- 
nes, Las fórmulas generales de Canchy son en el 
fondo las mismas que las de Sarrús, pero el em- 
pleo más amplio de Ja nueva notación, y la adop- 
ción de un signo de sustitución doble, para indi- 
car la diferencia entre los resultados de dos sus- 
tituciones sencillas, las ha simplificado mucho, 
Canchy define así la variación de una función ó 
cantidad: Cuando muchas funciones ó cantidades 
pueden cambiar simultáneamente de valor y de 
forma, sus variaciones son nuevas cantidades ó 
nuevas funciones cuyas razones son iguales á los 
límites de las razones entre los incrementos infi- 
nitamente pequeños de las variables y de las fun- 
ciones propuestas. Corcepto muy general de va- 
riación que amplía los dominios del cálculo de 
variaciones, y además hace incluir en éste el cál- 
culo diterencial, que resulta así un caso particu- 
lar del primero. Pero esta generalización, si es 
ventajosa desde el punto de vista metafísico, tie- 
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el grave inconveniente de hacor más vaga y 
más iS penotrable la idea, ya de por sí muy abs- 
tracta, de variación de una función. 

El concepto más admitido y empleado de va- 
riación es el que considera á ésta como derivada 
esencialmente del cambio de forma que se hace 
experimentar á una función, según hemos dicho, 

rel cambio de valor de un parámetro con el 

ue está íntimamente ligada, y por medio del 
cual podemos hacerla coincidir con toda función 
dada de las mismas variables, ó pasar de una ma- 
nera continua de una primera forma á otra forma 

alquiera. 

además de los matemáticos citados, deben 
aensignarse en la historia del cálculo de varia- 
ciones los nombres de Jellett por su 4 elementa- 

Treatise on the Calculus of Variations; Jacobi, 
por su método para distinguir los máximos y mí- 
nimos; Todhunter, porsu 4 History of (he Pro- 
gress of the Calculus of Variations y por sus Re- 
searches in the Calculus of Variations, excelente 
trabajo que mereció ser galardonado con el pre- 
mio Adams por la Universidad de Cámbridge, y 
en el que se estudia principalmente la teoría de 
las soluciones discontinuas. 


— VARIACIÓN: Astron. El movimiento de la 
Luna experimenta alteraciones que están repre- 
sentadas en las fórmulas de dicho movimjento 
por términos de diversas variables ó argumentos. 
Estos términos son otras tantas correcciones que 
hay que hacer al movimiento sencillo y regular 
que la Luna tomaría supuesta reducida á un pun- 
to material atraído por una masa central inva- 
triable de posición y sin ninguna otra complica- 
ción extraña. Estas correcciones ó desigualdades 
del movimiento dé la Luna son muchas, y unas 
tienen carácter marcadamente periódico, y otras 
recorren su ciclo en un intervalo de tiempo tan 
considerable, que se miran como no periódicos ó 
seculares. Algunas de las desigualdades periódi- 
cas son de valor tan fuerte, que la observación 
las puso de manifiesto mucho antes que la teoría 
diera cuenta de ellas. 

Si el movimiento angular de la Luna en lon- 
gitud fuera uniforme estaría representado por 
un solo término, de la forma mt, siendo n el 
movimiento en la unidad de tiempo, pues varia- 
ría proporcionalmeute al tiempo. Pero ya Hi- 
parco, observando la Luna en las sicigias, notó 
que su posición difería de la que le correspondía 
con arreglo á dicho movimiento medio, dedu- 
ciendo de aguí que había que admitir una des- 
igualdad ó hacer una corrección, que trató de ro- 
presentar por un movimiento uniforme en un 
círculo enyo centro no coincidiera con la Tierra. 
Esta primera desigualdad recibió el nombre de 
Ecuación del centro, 

Después, observando Ptolemeo la Luna en las 
cuadraturas, halló éste que la corrección de Hi- 
parco no bastaba ya para dar la posición de dicho 
astro. Dedujo de aquí que era necesario otra co- 
rrección, cuyas variaciones trató de representar, 
y á esta nueva desigualdad se Je llamó Lvec- 
ción. 

Pero estas dos correcciones no bastaban toda- 
vía para hacer concordar el movimiento calcula- 

* do de la Luna en los octantes con los resultados 
de la observación. Había una tercera desigual- 
dad, cuyo efecto máximo correspondía á los oc- 
tantes, y que se reducía á cero en las sicigias y 
cuadraturas. Esta nueva desigualdad fué deseu- 
bierta por Tycho-Brahe, si bien algunos atribu- 
yen su descubrimiento á Aboul Weln, astrónomo 
árabe que floreció á fines del siglo x, y recibe el 
nombre de Variación, 

La variación es originada por la acción del Sol 
sobre la Luna en cuanto ésta varía según las po- 
siciones de estos dos astros respecto de la Tierra. 
Proviene en parte de la forma elíptica de la ór- 
bita lunar, y en parte de la desigualdad de las 
áreas descritas por su radio vector. Newton fué 
el primero que calculó el valor de la variación. 

a expresión de la variación es 36'sen 2D, re- 
presentando D la diferencia de longitudes me- 


días del Sol y la Luna. Su período es medio mes 
lunar. 


, VARIADO, DA (del lat, varīatus ): adj. Do va» 
rios colores, 


VARIALOU: Geog, Isla del Archip. Aru, islas 
del Sudeste, Indias holandesas, Archip. Asiático, 
sit, al S.E. de Ceram, Esla más septentrional 
del grupo, Un estrecho canal la separa de la isla 
Kola, sit. más al S.; 380 kms.? y 560 habits. 
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. VARIAMENTE: adv. m, Con variedad, diferen- 
cia ó diversidad. 
.». €l suceso serebere muy VARIAMENTE por 


los escritores. 
P. José MorEr. 


+. estas consideraciones del peligro, eu que 
discurrian VARIAMENTE Jos capitanes y los 
soldados, 


SoLís, 


VARIAMIENTO: m, ant, VARIACIÓN. 


VARIANTE: p. a. do VARIAR. Que varía, Usa- 
se frecuentemente en lo forense, 


. — VARIANTE: f. Variedad ó diferencia de lec- 
ción que hay en los ejemplares ó coyias de un 
códice, manuscrito ó libro, cuando se cotejan los 
de una época ó edición con otra, 


Apelo en este momento á tu memoria para 
que medites en si serán fortuitas y vanas las 
VARIANTES de nomenclatura que se han dado 
á ese nudo (el matrimonio)en nuestro idioma. 

CASTRO Y SERRANO, 


VARIAR (del lat. variare): a, Mudar en las 
obras, palabras ó discursos, U. t. c. r. 


s todos ellos procurando VARIAR cuidado- 
samente el discurso del Evangelio. 


Fr, HorreNsIO PARAVICINO, 


„+. que la potestad de los principes no se ex- 
tienda á VARIAR tanto la estimación de la mo- 
neda, que la puedan labrar en cualquier ma- 
teria. 


P. Fr. Juan Márquez, 


— VARIAR: Disponer ó formar una cosa con 
otras diversas para adornarla ó hermosearla. 


.». todos los diámetros del pavimento se Va- 
RIABAN de exquisitas alfombras, 


GABRIEL BocÁxGEL, 


«+. €l amor, con que un Dios les previno, ó 
la sabiduria con que los dispuso, VARIANDO 
una misma gracia con tan distintas hermosu- 
ras. 


P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


—- VARIAR: Dn, Ser una cosa diferente de otra 
ó volverse tal. 


... Solamente le encargó que pues no eran 
religiosos él ni sus compañeros, excusasen la 
uniformidad de su traje, VARJÁNDOLE por lo 
menos en el color. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


VARIAR: Mar. Declinar, no mirar recta- 
mente al norte la aguja magnética, ó bacer án- 
gulo con la línea meridiana. 


VARIARI: Geog. Isla del Archip. de Timor-Laut 
ó Tenimber, islas del Sudeste, Indias holan- 
desas, sit, al S. de Ceram y al O. de la isla prin- 
cipal del grupo, ó sea Yamdena, de la cual está 
separada por un canal de 6 kms. de ancho; 220 
kms? 

VARIATEA: Geog. Grupo de islas del Archipié- 
lago Tuamotu, Polinesia, Oceanía, 


VÁRICE (del lat. váriz, varicis): £ Dilatación 
ermanente de una vena, causada por la acumu- 
ación de sangre en su cavidad. 


- VíntcE; Pat. Estas dilataciones ó ectasias 
venosas pueden tener diversas formas y mani- 
festarse lo mismo en el sentido del espesor que 
en el de la longitud del vaso. Sin embargo, el 
alargamiento sólo puede sobrevenir cuando el 
vaso se desvía lateralmente y adquiere disposi- 
ción sinuosa, como sucede cuando se inflaman 
Jos pequeños vasos. 

En ciertos casos el alargamiento es menos no- 
table y el diámetro transversal no aumenta de 
un modo uniforme, sino que se encuentra en di- 
versos puntos, sobre todo al nivel de las válvu- 
las, dilataciones en forma de huso ó de saco, 

Las gruesas venas del tejido celular subentáneo 
son las que con más frecuencia padecen esta 
afección; otras veces se ven las várices en las ve- 
nas musculares profundas, y á menudo en unas 
y otras å la vez. Pero también hay várices que 
ocupan las venas más pequeñas y apenas visi- 
bles de la piel misma. No es raro que otras vo- 
nas sean las únicas enfermas, resultando enton- 
ces un color azul claro uniforme y un aspecto 
abollado de la piel. 

En virtud de esas dilataciones venosas que se 
desarrollan de una manera lenta, los capilares 
dejan exudar más suero que en circunstancias 
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ordinarias, porque la considerable distensión de 
las venas y la insuficiencia de las válvulas, que 
es su resultado, deben aumentar de un modo 
considerable la presión que ejerce la sangre so- 
bre Jas paredes internas de los capilares. Este 
exceso de los materiales nutritivos provoca poco 
á poco una neoplasia celular, y así se desarrolla 
una infiltración, primero plástica, después sero- 
sa, y por último un engrosamiento de los tejidos 
que recorren las venas varicosas; los glóbulos 
rojos pueden emigrar entonces á través de las 
paredes capilares, y el desarrollo ulterior del 
proceso tiende á modificar más y más los tejidos, 
hasta producir la ulceración. De ese modo se 
producen, no sólo las úlceras, sino también otras 
tormas de inflamaciones crónicas de la piel, so- 
bre todo la erupción vesiculosa crónica que so 
conoce con el nombre de eczema. 

Importa ahora examinar de dónde proceden 
las várices, 

Desde luego cabe suponer œ priori que su 
causa os un obstáculo al retorno de la sangre ve- 
nosa, por presión ejercida sobre la vena ó dis- 
minución de su calibre determinada de cualquier 
otro modo, Sin embargo, no se necesita que el 
obstáculo nazca de repente, porque un obstáculo 
repentino al retorno de la sangre no produee 
ordinariamente más que el edema; tal sucede 
cuando se liga un grueso tronco venoso. Esto 
no basta, porque muchas veces una presión que 
aumenta de modo insensible no produce dilata- 
ción varicosa, sino que desarrolla una circula- 
ción colateral más abundante, con lo cual nada 
ocurre ó sólo se ve un edema duro. Se necesita que 
haya al mismo tiempo una predisposición á las 
dilataciones vasculares, cierta laxitud, una ex- 
tensibilidad de las paredes venosas, quizás un 
estado de irritación de éstas. 

Investigaciones profundas, á que se ha entre- 
gado Soboroff acerca de las venas extasiadas, 
demuestran que las paredes de éstas se compor- 
tan de un modo diferente según los casos. Así, 
por lo que concierne á la vena safena y sus ra- 
mificaciones, hay, según los sujetos, una marcada 
diferencia en la estructura del vaso, aun en es- 
tado normal, en terminos que, en partes muy 
inmediatas, no ofrecen el mismo aspecto las ca- 
pas aisladas de la pared vascular. Este descubri- 
miento presenta gran interés, pues demuestra 
por qué la aparición de las várices es tan variable 
cuando las causas ocasionales son las mismas, y 
por qué contribuyen á su formación las condicio- 
nes individuales. Entre las venas dilatadas hay 
algunas de paredes finísimas y otras muy grue- 
sas, Todas cilas tienen de común que ciertos ha- 
ces musculares han aumentado de volumen, y 
que el endotelio continúa intacto. 

La diferencia de grosor de las paredes venosas 
resulta, en gran parte, de la hipertrofia de la 
túnica adverticia y del aumento de la masa de 
substancia intermedia de las fibras musculares; 
el engrosamiento de la mensbrana interna con- 
tribnye muy poco á este fenómeno. Es muy raro 
que esta última membrana sufra un engrosamien- 
to escleroso análogo al de las arterias. Por con- 
siguiente, para las paredes venosas que sufren un 
aumento de presión, existen condiciones anató- 
micas completamente semejantes á las que se 
observan en las paredes de la vejiga y en las del 
corazón en iguales circunstancias. Al principio 
parece que las fibras musculares se hacen más 
voluminosas bajo la influencia del aumento de 
actividad funcional. Si á esto se une, en virtud 
del desarrollo más intenso de los vasa vasorum, 
una mayor nutrición, el tejido de la túnica ad- 
venticia aumentará sensiblemente; por el con- 
trario, si falta este aumento de nutrición, resul- 
tará una atrofia y una relajación completa. 

La predisposición á las várices puede conside- 
rarse como individual en muchos casos: las en- 
fermedades vasculares se transmiten á menudo 
por herencia, lo mismo las de las arterias que las 
de las venas y capilaras. La dilatación anormal 
de estos últimos es causa de los nævi materni 
que producen esns granos de belleza ó manchas 
vasculares, á las cualesatribuyó tanta importan- 
cia en otro tiempo la superstición popular. Sea 
como quiera, estas causas sóla dehen ser consi- 
deradas como ocasionales y van å unirse á una 
predisposición existente, 

Las várices son más [recuentesen la mujer qua 
en el hombre. Se atribuye generalmente esta 
frecuencia á los embarazos repetidos; el útero, 
que crece de un modo notable, comprime pri- 
mero las venas ilíacas primitivas y más tarde la 
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vena cava; un edema de los pies puede resultar 
también de la compresión que obra sobre estas 
venas. Muchas veces se desarrollan las várices 
en todo el dominio de la vena safena, y en oca- 
siones también en el de las venas pudendas, y 
particularmente en los grandes labios. Más dití- 
cil es encontrar las cansas que presiden al desarro- 
llo de las várices en el hombre. Verdad es que 
un gran acúmulo de materias fecales puede ser 
causa ocasional de las várices, por la presión que 
-Jos escibalos ejercen sobre las venas abdominales; 
sin embargo, es raro demostrar la existencia de 
esa causa. En muchos hombres que padecen vå- 
rices se encuentran los miembros inferiores de 
una longitud desproporcionada, y sobre todo las 
piernas muy largas. Este hecho puede ser, en 
ciertos casos, una circunstancia favorable para 
los éxtasis venosos. Parece posible asimismo que 
el acúmulo de grasa compacta ó una retracción 
del repliegue falciforme de la fescialata provo- 
quen éxtasis venosos en la vena safena, (que pre- 
cisamente aboca en ese punto en la vena femo- 
ral. 

No siempre es necesario que el obstáculo al 
curso de la sangre tenga su asiento en el donii- 
nio de las venas dilatadas; así, puede suceder 
muy bien que, en los casos de estrechez gradual 
y de obliteración completa de la vena femoral 
por debajo del punto de entrada de la safena, se 
dilaten de un modo enorme las ramas de ésta, en 
virtud de la circulación colateral. 

Se observan también várices en otras partes 
del cuerpo, sobre todo en la porción inferior del 
recto y en el cordón espermático. Las primeras, 
las de las venas hemorroidales, constituyen las 
almorranas, que se manifiestan sobre todo en los 
individuos que llevan una vida sedentaria y en los 
que padecen estreñimento pertinaz. las várices 
del cordón espermático llevan el nombre de va- 
vicocele. Son muy raras en otros puntos del cuer- 
po; se ven, sin embargo, en la cabeza, y entonces 
suele ser desconocida su cansa. Pueden también 
suceder á una lesión que determine cierta adhe- 
rencia entre las paredes vasculares arteriales y 
venosas, y la penetración de sangre arterial en 
las venas, que es lo que constituye la várice 
ancurismática. En el 4tlas onatómico, de Cruvei- 
lhier aparece un dibujo de várices considerables 
de las venas abdominales, y en la colección ana- 
tomopatológica de Viena existe una preparación 
del mismo género. 

Apenas es posible diagnosticar con certeza las 
várices de las venas musculares profundas; por 
el contrario, cuando la afección interesa las ve- 
mas subcutáneas no es difícil el diagnóstico. 

En la pierna y muslo las venas de trayecto 
sinuoso suelen dibujarse en todo su recorrido, & 
través de la piel, de un modo tan claro, que es 
fácil reconocerla; en otros casos sólo se ven nu- 
dos aislados, de ligero color azul, fiuctuantes y 
compresibles; estos nudos corresponden princi- 
palmente álas dilataciones sacciformes de las 
venas y á los puntos en que se hallau situadas 
las válvulas. Allí se ven algunas veces cuerpos 
muy duros, sólidos, que se llaman cálculos veno- 
sos ó fledolitos. Por el examen microscópico se ve 
que son euerpos estratificados, que siempre con- 
sisten al principio en fibrina, pero que después 
pueden solidificarse en todo su espesor y ad- 
quirir el aspecto de guisantes pequeños. 

Las várices de las extremidades inferiores no 
provocan por sí solas, en la mayoría de los casos, 
ningún sufrimiento, á no ser cierta tensión y 
peso en las piernas después de una marcha pro- 
longada ó de estar mucho tiempo en pie. Pero 
en otros casos aparecen trombosis en algunos 
fondos de saco; se desarrolla una inflamación de 
la pared venosa y del tejido celular ambiente, 
y aunque en la mayoría de los casos, sometiendo 
este accidente á un plan apropiado, se obtiene 
resolución del proceso inflamatorio, puede for- 
marse también un ahsceso, una supuración. El 
tratamiento es entonces el de la trombosis y la 
flebitis traumática. 

Otro accidente de las várices es su rotura, 
muy rara por cierto, Cuando esto ocurre, y tar- 
da en llegar el médico, sobreviene quizás, como 
consecuencia de la pérdida de sangre, un sínco- 
pe, que favorece la hemorragia. No se le ocurre 
al vulgo usar los medios más sencillos y seguros 
å la vez: la compresión, y la elevación del miem- 
bro. En cambio se aplica sal, tela de araña, ho- 
jas de plantas diversas, y hasta sé recurre á los 
sortilegios, lo cual contribuye quizás á apresu- 
rar la muerte, 
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Una variz que serompe puede dar lugaráuna 
úlcera varicosa, pero no es esto lo más común. 
Puede suceder también que la pequeña abertura 
de una variz rota sólo se cierre temporalmente, 
para abrirse de nuevo, sangrar, volverse á cerrar, 
y así sucesivamente (várice fistulosa): entonces 
sólo se obtiene la curación por el reposo y la 
compresión, ó por la extirpación de la variz. 
Cuando toda la piel y el tejirlo celular subentá- 
neo de la pierna están muy indurados, y esa in- 
duración se propaga hasta la túnica externa de 
las venas subcutáneas, la vena está inmóvil y 
da la sensación de un cordón si se palpa bajo 
esta piel dura, rígida y semejante al cuero, 

En el tratamiento de las várices el médico tie- 
ne que declarar su incompetencia para indicar 
un medicamento capaz de combatir la predispo- 
sición á esas afecciones. En la mayoría de los 
casos no pueden evitarse las cansas de presión, 
y por eso, en general, las várices son incurables, 
es decir, que no posee la Ciencia ningún medio 
para que la vena anormalmente dilatada recobre 
sus dimensiones. Muchas veces el desarrollo de 
las várices es un medio de compensación que 
emplea la naturaleza para combatir Jas condicio- 
nes de presión auormal en el sistema circular, y 
entonces no hay esperanza de curar las várices 
mientras no sea posible alejar la causa primera. 
«Por esta razón, dice Billroth, rechazo toda 
operación que tenga por objeto extirpar una ó 
varias nudosidades varicosas de la pierna. Re- 
cuérdese que las várices no causan por sí solas 
ningún sufrimiento, y que cualquier operación 
que se haga en las venas puede ser peligrosa 
para la vida, si bay una complicación de trom- 
bosis ó embolía... Y, sin embargo, todavía se 
ejecutan estas operaciones, principalmente en 
Francia, resultando á menudo la muerte.» El 
método más antiguo, ya conocido de los griegos, 
consiste en dejar al descubierto las venas vari- 
cosas y en extirparlas, bien con el bisturí, bien 
arrasándolas, Más tarde se empleó mucho el 
hierro candente, y así se producía una coagula- 
ción de sangre en las venas seguida de oblitera- 
ción parcial ó total del vaso. Con el mismo ob- 
jeto se inyectó también con una jeringa muy 
fina, por una cánula afilada como la punta de 
una aguja, percloruro de hierro líquido, el cual 
provoca una rápida coagulación de la sangre, 
Finalmente se acudió á la ligadura de las ve- 
nas, y sobre todo á la ligadura subcutánea (Ri- 
cord). 

Actualmente han vuelto á usarse, aprovechan- 
do las ventajas del método antiséptico, opera- 
ciones que estaban casi abandonadas. Gracias á 
los métodos modernos, se puede, después de 
aplicar la venda de Esmarch, practicar la liga- 
dura de ciertos cordones varicosos y extirparlos 
después. Se ha practicado también la ligadura 
percutánea de las venas, operación que consiste 
en pasar á través de la piel, por detrás de la ve- 
na dilatada, un hilo de catgut que se liga por 
encima de un tubo elástico, de suerte quo la vena 
queda cerrada por una doble ligadura. Pero es- 
tos medios no se hallan exentos de peligro, á 
pesar de la cura antiséptica, por las trombosis 
que forzosamente deben producirse, y que á ve- 
ces puede causar la muerte: además, ¿para qué 
sirve cortar algunas ramas del sistema venoso, 
de la pierna por ejemplo? En poco tiempo se ha- 
rán varicosas otras ramas, intactas hasta enton- 
ces. 

Ahora bien: ¿dete siempre el médico permane- 
cer inactivo en estos casos? En manera alguna: 
procurará contener las várices en ciertos límites 
é impedir, ó por lo menos hacer que sean muy 
insignificantes sus efectos consecutivos. Para 
esto no hay más que un medio, la compresión 
continua, que sólo debe aplicarse en un grado 
soportable para el paciente, y que se realiza con 
unas medias elásticas con un vendaje apro- 
piado. 

Cuando se trata de reducir várices muy consi- 
derables puede emplearse un procedimiento que 
recientemente se puso eu boga, y cuyo electo 
es provocar una retracción del tejido que rodea 
la vena, Jo cual hace disminnir la dilatación 
vascular, procedimiento que presenta muchas 
menos ventajas que la intervención operatoria 
directa. Es la inyección subcutánea de ciertos 
líquidos, como la ergotina (von Langenbeck), el 
alcohol (Schnoalbe, Englisch, etc.), no en las 
venas, sino en el tejido vecino. Estas inyeccio- 
nes van seguidas de inflamación lacal 4 veces 
intensa, que en condiciones normales da lugar, 
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no å la abscesión, sino á una formación cicatri- 
zal, á una retracción de tejido perivenoso; si estas 
inyecciones se repiten en ciertos puntos durante 
poco tiempo, resulta una retracción del saco ve- 
noso y hasta una obliteración completa de cier- 
tas ramas. 

Algunas veces, aunque raras, se observan vå- 
rices de los vasos linfáticos en las extremidades; 
la cara interna del tercio superior del muslo es 
el sitio predilecto de esta enfermedad, que debe 
presentar ya cierta importancia para que sea 
apreciable á simple vista, En la mayor parte de 
los casos conocidos se había formado una verda. 
dera red de linfáticos dilatados, confluentes en 
Jos fondos de saco cavernosos. No es raro que se 
produzca entonces una perforación de la piel, 
una fístula linfática, que diariamente da Ingar 
å la salida de gran cantidad de linfa, casi siem- 
pre de aspecto puramente seroso, á veces de as- 
pecto lechoso. La compresión no basta siempre 
para producir la curación y muchas veces es pre- 
ciso hacer la extirpación de toda la masa linfá- 
tica extasiada. 


VARICE: f. Med, VÁRICE, 


-No así la impotencia que reconoce por 
causa la excesiva tirantez del frenillo, la pre- 
sencia de tubérculos, VARICES, etc., en el 
jpiembro, ete. 


MONLAT. 


VARICÉFALO: m. Zool. Género de reptiles del 
orden ofidios, familia boéidos, cuyos caracteres 
son los signientes: tiene su escamación con una 
salidita longitudinal; es verdad que este carác- 
ter no le es peculiar entre las boas, pues sólo le 
tiene un corto número de ellas, es decir, los eni- 
gros, los leptoboas, los trópidoboas y los ericio- 
pos, cuatro grupos genéricos que Dumeril y la 
Sagra han establecido en la parte ofiológica de la 
herpetología general. 

El carácter distintivo del género consiste en 
la falta de los dientes intermaxilares; en la dis- 
minución gradual de longitud que presentan de 
adelante á atrás los dientes de Jas mandíbulas, 
los huesos palatinos y los pterigoideos; en la si- 
tuación lateral y entre dos escamas de los orifi- 
eios externos de las narices; en la falta completa 
de fosetas labiales; en la truncadura oblicua del 
borde del hocico; en la única hilera que forman 
las escutelas protectoras de debajo de la cola; en 
fin, en la existencia de quilla colocada á lo lar- 
go, sobre la línea media de cada escama del 
cuerpo. 

Como tipo de este género podemos citar el 
Varicefalo maculatus Nobis., cuyos caracteres 
son los siguientes: la placa rostral es grande y 
en triángulo equilátero; las internasales tienen 
la misma figura, pero están casi la mitad menos 
desarrolladas; unidas en la línea media longitu- 
dinal de encima del hocico, tocan en su borde 
lateral externo á las dos nasales y con su borde 
posterior á las frontonasales; éstas son cuadra- 
das en su porción superior y cuadriláteras, más 
anchas por arriba que por abajo, en la parte que 
se realza de lado hasta las labiales, entre las na- 
sales y la preocular ó sobre la región ordinaria- 
mente ocupada por una placa frenal; las fronta- 
les anteriores son un poco más chiquitas que las 
precedentes y en cuadrados largos y puestos al 
través; las uroculares son dos placas longitudi- 
nales, estrechas, con los bordes laterales rectilí- 
neos y sus extremidades subredondeadas ó en 
ángulos muy obtusos. 

La frontal, más desarrollada que ninguna otra 
placa cefálica, se presenta en figura de una gran 
lámina de cinco ángulos, de los cuales dos hay 
derechos hacia adelante y uno agudo hacia atrás, 
entre dos muy obtusos. 

Las parietales, que cada una tiene un poco me- 
nos de extensión que la frontal, y cuyo ángulo 
agudo „posterior abrazan, son irregularmente 
roniboidales; una muy pequeña iuterparietal es- 
tá alojada entre las dos y su extremidad ter- 
minal, 

Ambas nasales parecen rombos; la segunda es 
un poco mås pequeña que la primera, en la que 
se halla colocado en gran parte el orificio circu- 
larde la nariz. Cada preocular, que ocupa por 
delante de la órbita un gran espacio cuadrilátero 
más extenso en lo altoque en lo ancho, se apoya 
inferiormente sobre la tercera labial y toca por 
su extremidad, por medio de dos costillas for- 
mando un ángulo obtuso, á la frontal anterior 
y á la urocular, La de las tres postoculares, que 
está situada del todo en lo bajo del borde de Ja 
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órbita, es muy pegueña y en forma de rombo; 
la más elevada es un poco menor y pentagona, 
mientras que la intermedía es bexagona y dis- 
tintamente mayor. Hay ocho pares de labiales: 
las del primer par son trapezoides, las dol se- 

undo y tercero cuadradas y mayores que todas, 
las dol cuarto y quinto en cuadros más largos 

ue anchos, y situados positivamente por debajo 
del ojo, las del sexto cuadradas también y colo- 
cadas bajo la postocular inferior, las del séptimo 

ntágonas y muy desarrolladas, y en fin, las del 
octavo rectangulares y menores que las prece- 
dentes. Hay ocho ó nuevo placas por cada lado 
del labio inferior: la primera es romboidal, la 
seguuda, la -tercera y la cuarta son trapezoides 
y mayores quo las que comienzan la serie, la 
quinta y la sexta son más poqueñas que las an- 
teriores, y las dos ó tres últimas, que dismina- 
yen gradualmente de extension, son cuadriláte- 
ros oblongos. La placa de la barba está en tri- 
ángulo subequilateral, El surco gular está bien 
marcado y ofrece á derecha é izquierda dos pla- 
cas irregularmento pentágonas, una bastante cor- 
ta y otra el doble más larga. 

Él Varicéfalo maculatus tiene los ojos mayo- 
res á proporción de los reptiles de este grupo. 
Las escamas que le revisten forman rombos con- 
voxos y perfectamente unidos; constituyen 25 
series longitudinales y cerca de 223 hileras 
transversales, El número de las escutelas neu- 
trales es de 200, y el de las subcaudales, que 
son sencillas, Je 35 á 40. 

Por encima de todo el cuerpo del ofidio hay 
“distribuídas irregularmente muchas y grandes 
manchas negras, unas redondas y otras elípti- 
cas, cuyos intervalos están teñidos de gris ó de 
bermejo obscuro. Las partes inferiores son blan- 
cas, ofreciendo en casi toda su extensión una 
«doble serie de cuadrados negros, más dilatados 
bajo el vientre que bajo la cola; la punta de ésta 
es puramente blanca en los individuos jóvenes. 
Existe una banda negra á lo largo de las sienes 

dos rayas del mismo color cruzadas en X so- 
bro la región posterior dsl cráneo, 


VARICELA: f. Erupción cutánea, con fiebre ó 
sin ella, en la cual se observan mayor ó menor 
número de vesículas, cuya desecación se veri- 
fica del quinto al octavo día. 


— VARICELA: Patol. La varicela se presenta 
lo mismo en los individuos vacunados que en los 
que han tenido la viruela; y por otra parte, un 
ataque de varicela no confiere ninguna inmuni. 
dad para la viruela ó la vacuna. En cambio es 
muy raro observar por segunda vez la varicela, 

Algunos autores, entre ellos Hébra, designan, 
por una desviación del sentido propio de la pa- 
labra, fornas leves de la viruela con el nombre 
de varicela, cuando en realidad deben referirse 
á la viruela. 

La varicela se transmite muy fácilmente por 
las rolaciones de los niños sanos con los enfer- 
mos. Sin embargo, la inoculación del líquido de 
las pústulas no suele dar más que resultados ne- 
gativos. La enfermedad se presenta sobro todo 
en la infancia, hasta los diez años próximamen- 
te, y es muy rara en los adultos. Las más veces 
ataca muchos niños de una misma familia ó de 
una misma escuela á la vez, ó unos después de 
otros. El tiempo que dura la incubación, desde 
tl momento que el individuo ha dejado de expo- 
nerse al contagio hasta la aparición del exante- 
ma, es de trece á diecisiete días, según las ob- 
servaciones de Thomas. Liebermeister ( Enfer- 
medades infecciosas) dice haber visto siempre 
una incubación de trece á quince días. 

La erupción aparece de un modo irregular en 
las diversas regiones del cuerpo, á veces por bro- 
tos sucesivos, Son primero manchas rojas, sobre 
las cuales, al cabo de veinticuatro horas y aun 
mas pronto, se desarrollan vesículas siem pre dis- 
cretas, del tamaño de una lenteja, algunas vo- 
ces más gruesas, en otros casos menores, de for- 
ma redondeada, ora aplanadas, ora cónicas. El 
líquido es seroso y más tarde se enturbia ligera- 
pua por la presencia de cierta cantidad de 

Las pústulas se desecan los días siguientes y 
no tardan en caer las costras, Es muy raro que 
quede una cicatriz plana, blanquecina, lisa y 
redondeada. También se observan con frecuencia 
Pústulas en la boca y garganta. Tas demás mu- 
Cosas son invadidas muchas veces, A la apari- 
ción del exantema suele acompañar ligera fiebre 
Y alguna perturbación de la salud general; pero 
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estos síntomas duran muy poco y se disipan con 
rapidez, 

Admiten los autores varias formas de varice- 
la, á saber: 

1,2 Varicela pustulosa umbilicada. — Difiere 
sobre todo de la viruela discreta por la falta de 
fiebre secundaria; además, la erupción no llega 
hasta la supuración. Los síntomas del periodo de 
invasión son unas veces poco marcados, limitados 
å una fiebre ligera, y en otros casos tan intensos 
como en la verdadera viruela. Cuando apareca la 
erupción, al fin del cuarto día, la delervescencia es 
complota; al tercer día de la erupción la tume- 
facción desaparece y Jos botones se desecan. El 
período de desecación es muy corto, y no tardan 
en desaparecer las cicatrices. 

Esta varicela aparece sobre todo al principio 
y al fin de las epidemias de viruela, en particu- 
lar en los sujetos vacunados ó que ya han pade- 
cido antes la viruela. Se-dice haberle observado 
en los individuos vacunados que no tuvieron 
bastantes pústulas de vacuna, ó á quienes se 
abrieron éstas antes de su completo desarrollo, 

2,2 Varicela pustulosa conoidea. — Se obser- 
va sobre todo en los individnos vacunados, y & 
veces también en los que han padecido la virue- 
la, Es bastante característica en la cara, donde 
las pústulas recorren sus períodos en seis ú ochó 
días. 

3. Varicela pustulosa globulosa. — Se halla 
caracterizada por la forma redondeada que to- 
man las pústulas de cuarto al quinto día. 

4.” Varicela papulosa. — Sólo difiere de las 
¡precedentes porque la mayor parte de las eleva- 
ciones parecen detenidas ó estacionadas en su 
primer estado; las pápulas, más ó menos gruesas 
y rojizas, se desecan y deprimen si son seguidas 
de costras, y sin contener serosidad ni materia 
seudomembranosa ó purulenta. 

5,2 Varicela vesiculosa, varicela propiamente 
dicha. — Comienza casi sin síntomas precursores 
por Ja aparición de manchitas rojas, circulares, 
superficiales, que al segundo dia presentan ya 
en su centro una vesícula prominente llena de 
humor límpido, incoloro ó citrino. El siguiente 
día estas vesículas se elevan en punta ó toman 
forma redondeada. El cuarto, las que no se han 
roto accidentalmente, disminuyen de volumen 
y se retraen en su circunferencia. Del quinto al 
octavo todavía se forman costras adherentes % 
la piel, que al caer dejan manchas rojas sin de- 
presiones. 

El diagnóstico de la varicela y de la viruela no 
suele ofrecer ninguna dificultad notable; aun en 
las formas más benignas de esta última afección 
hay una fiebre característica que dura muchos 
días v que desaparece a] presentarse el exante- 
ma. En la varicela, por el contrario, la elevación 
de temperatura sólo se nota al presentarse la 
erupción ó poco tiempo antes. El aspecto de las 
pústulas, cuyo contenido es en la varicela mu- 
cho menos purulento, tiene bastante de caracte- 
rístico. Importa también tener en cuenta la ra- 
reza de la varicela en los adultos. Finalmente, 
en ciertos casos, el hecho de haber estado ex- 
puesto el individuo al contagio variólico, y la 
mayor ó menor receptividad que aquél presenta, 
podrán ilustrar el diagnóstico. 

La mayor parte de los casos de varicela es- 
capan á la observación de los médicos. ln elec- 
to, la enfermedad ne suele reclamar ningún tia- 
tamiento, y basta que los niños estén en cara 
mientras tienen fiebre. 


VARICOCELE (de rárice, y el gr. Kún, tu- 
mor): m. Tumor formado por la dilatación de 
las venas del escroto y del cordón espermático. 


— VARICOCELE: Cir. Esta diletación varicosa 
de jas venas del cordón, caraclerizada por un 
tumor blando, pasteso, de consistencia compa- 
rable á la de una lombriz ó un paquete de gusa- 
nos, con nudosidades múltiples, se eleva desde 
el borde superior del testículo, extendiéndose 
hasta el nivel del orificio inferior del conducto 
inguinal, á través del cual se prolonga algunas 
veces hasta las regiones lumbares, Cuando la 
enfermedad es antigua se observan pequeñas 
masas irregulares y duras, producidas por el 
apelotonamiento de las venas, en las cuales se 
ha concretado la sangre por falta de circulación. 
Algunas veces el volumen del tumor y la trac- 
ción que determina causan la atrofia del testí. 
culo, 

Muchos sujetos padecen el varicocele sin darse 
cuenta de ello, o todo lo más tienen necesidad 
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de sostenerlo por medio de un suspensorio: pero 
otras veces determina tales dolores que hacen 
precisa una operación. El objeto de ésta consiste 
en intorrumpir la continuidad de las venas vari- 
cosas. Los antiguos las seccionaban entre dos 
ligaduras ó las caracterizaban con el hierro can- 
dente; pero después fué reemplazado éste por 
los cáusticos. En el siglo actnal Breschet trató 
de eslacelar el paquete varicoso bajo la presión 
de unas pinzas especiales, Vidal de Cassis tuvo 
la idea de constreñirlo entre dos hilos metálicos 
enrollados uno sobre otro, procedimiento raro, 
cuya acción no se distingue de la de una liga- 
dura simple; por último, se ha vuelto á la liga- 
dura y á los cáusticos, pero con procedimientos 
perfeccionados. Entre ellos los mas importantes, 
según Malgaigne, son: la compresión por pinzas, 
Ja ligadura y la cauterización. 

Para la compresión, por el procedimiento de 
Breschet, se servía este cirujano de pequeñas 
pinzas de hierro, con las ramas separadas en 
forma de arco de círculo, cuyos bocados, envuel- 
tos en una compresa ó cubiertos por una almo- 
hadilla, pueden aproximarse gradualmente y 4 
voluntad por un tornillo de presión que obra 
sobre las ramas. Se empieza por mandar al en- 
fermo que aude bastante ó hacerle tomar un 
baño caliente, á fin de que sobresalgan las venas 
varicosas; después de esta medida previa se le 
hace acostar, y el cirujano coge entre los dedos 
el paquete venoso, procurando con mucho cui- 
dado dejar fuera el conducto deferente, que, gra- 
cias á su natural dureza, es siempre fácil reco- 
nocer. Aisladas las venas, se las aprieta entre 
Jos bocados de las pinzas junto con un pliegue 
de la piel. Es preciso colocar una pinza en la 
parte superior, cerca de la raíz del escroto, y 
otra en la inferior, á 2 ó 3 centímetros por de- 
bajo de la primera, procurando no dejar alguna 
anastomosis por fuera de los puntos comprimi- 
dos. Conviene mantenerlas colocadas por lo me- 
nos cuarenta y ocho horus, tiempo suficiente 
para transformar las partes circunscritas en una 
escara seca, delgada, densa y transparente como 
el pergamino, cuya caída deja una úlcera que no 
tarda en cicatrizarse. No hay derrame de sangre; 
el cordón venoso comprendido en el intervalo de 
las pinzas queda Jleno de sangre concreta; poco 
á poco se va deprimiendo, sin desarrollarse en él 
trabajo inflamatorio alguno; el coágulo se reabh- 
sorbe y no queda huella alguna de la existencia 
de los vasos, pues no la revelan ni el color, ni 
el volunien, ni Ja corriente de la columna san- 
guinea. 

Este procedimiento ha sufrido numerosas mo- 
dificaciones: la más importante, debida á Lan- 
douzy, consiste en escotar las pinzas de modo 
que el reborde del pliegue de la piel no sufra la 
compresión, sino que forme al caer las escaras 
un puente cutáneo entre ambas soluciones de 
continvidad. Velpeau reemplazó las pinzas por 
alfileres, Pasaba por debajo del paquete varicoso 
un primer alfiler que atravesaba por completo 
el pliegue cutáneo, y luego colocaba otro á unos 
3 centímetros por debajo del primero. Debajo de 
cada alfiler colocaba un hilo y lo cerraba circu- 
larmento ó le hacía describir un ocho de guaris- 
mo, como para Ja sutura ensortijada. Las partes 
así comprendidas se gangrevan como en el pro- 
cedimiento de Breschert. 

La ligadura puede ser mediata ó subentánca. 
Para la primera (procedimiento de Raynaud), se 
reune el paquete varicoso en un pliegne de la piel 
dei escroto; por debajo de él, y con una aguja 
curva, se pasa una asa de hilo, cuyos dos cabos 
se atan sobre un grueso cilindro colocado inme- 
diatamente sobre la piel. Cada día se aprieta algo 
Ja ligadura hasta que quedan divididos los vasos 
(15 al 18.* día), y entonces sa acabe de dividir 
con el bisturí la delgada piel comprendida en el 
asa. Para la segunda (procedimiento de Gagne- 
Lé), después de haber colocado el asa de hilo de- 
trás de los vasos, como en el procedimiento de 
Raynaud, se reintroduce la aguja por el agujero 
de salida, y haciéndola pasar por delaute de los 
vasos se la huce salir por el primitivo agujero 
de entrada: de esto modo el paquete vascular 
queda comprendido en un asa de hilo encerrada 
debajo dela piel y cuyos dos cabos salen poruna 
misma abertura, Se practica un nudo doble apro- 
tado, y queda terminada la operación. 

Para hacer aplicación de los cáusticos se cogen 
las venas del cordón entre los bocados de unas 
pinzas agujercadas, pero dejando siempre libre 
el conducto deferente, y también puede dejarse 
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íntegra una porción de la piel, como lo hacía Lan- 
douzy al aplicar la compresión. En los agujeros 
de las pinzas se coloca pasta de Viena, que cau- 
teriza de una á otra parte el haz varicoso; se re- 
tiran luego las pinzas y Se procura lavar con cui- 
dado el punto correspondiente, para quitar todo 
lo que pudiera haber quedado del cáustico. 

Todos estos procedimientos han proporcionado 
curaciones, pero también con todos se han pre- 
sentado recidivas, por lo cual Malgaigne creyó 
conveniente dar la preferencia á los mas sencillos 
y å los que sacrifiquen menos tejidos, y adoptó 
desde el principio la ligadura subcutánea. Sin 
embargo, añade dicho autor, esta ligadura, por 
cualquier procedimiento que se practique, deter- 
mina debajo de los tegumentos una supuración 
que algunas veces hace necesaria una operacion 
que la dé salida, siendo así que la cauterización 
es un método más expedito y menos peligroso. 
Lefort, en sus notas al Manual de Medicina ope- 
ratoria de Malgaigne (8.* edic.), considera pre- 
ferible el procedimiento de Rigaud, que consiste 
en practicar una incisión en la piel, aislar el pa- 
quete de venas varicosas y separarlo del cordón 
espermático; pasar después por debajo de estas 
venas una cinta de lienzo de unos dos dedos de 
longitud, y cubrir las venas con una porción de 
hilas y una venda. 


VARICOSO, SA (del lat, varicóstus): adj. Med, 
Perteneciente ó relativo á las várices. 


— VARICOSO: Med. Que tiene várices. U. t. c. a, 


VARIDOMORFO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los sílfi- 
dos, tribu de los erotilinos. Se distingue este.gé- 
nero por ofrecer los caracteres siguientes: cabeza 
pequeña, muy estrechada en su base por las in- 
serciones de las antenas, que están muy aproxi- 
madas; epistoma confundido con la frente; labro 
muy grande, redondeado; mandíbulas medianas, 
membranosas en su borde interno; maxilas con 
el lóbulo interno biespinoso, el último artejo de 
los palpos ensanchado en forma de un segmento 
circular; menton tricuspidado por delante, divi- 
dido en tres áreas, dos laterales pequeñas y una 
media muy larga; ojos muy grandes y convexos, 
finamente granulados; antenas delgadas y gene- 
ralmente cortas; protórax grande, tan largo como 
ancho, estrechado y escotado en semicírculo por 
delante, con los ángulos posteriores agudos, y la 
superficie un poco convexa y muy lisa; escudo en 
forma de un triángulo curvilíneo; élitros oblongos 
y muy convexos; prosternón convexo sobre la lí- 
nea media; mesosternón corto y transversal; pa- 
tas delgadas, largas; fémures un poco ensancha- 
dos en su parte media, comprimidos y acanala- 
dos por debajo; tibias lineales, casi rectas; tarsos 
muy débiles, con el primer artejo de los poste- 
riores más largo que el segundo, y el quinto más 
corto que los anteriores reunidos, 

Contiene este genero algunas especies descu» 
biertas en Guayana y Colombia. 


VARIEDAD (del lat. varitlas, varietatis): f. 
Diferencia ó diversidad de algunas cosas entre sí. 


Desgracia es de las grandes acciones la va- 
RILDAD con que se refieren, ete. 
Soris. 


En España hay tanta VARIEDAD de climas y 
terrenos, que su suelo produce los vegetales y 
animales de los paises trios y de los cálidos, ete, 

OLIVÁN, 


— VARIEDAD: Particular distinción en el arti- 
ficio ó colorido de la cosas en orden á algún com- 
puesto, 


.. cuya hermosura y natural VARIEDAD de 
colores, buscados en las aves exquisitas que 
produce aquella tierra, sobreponian y mezcla- 
ban admirable prolijidad, ete. 

Soris, 


+. poniendo unas varas en las canales de las 
aguas, en parte descortezadas, con VARIEDAD 
de blanco y verde. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— VARIEDAD: Inconstancia, instabilidad ó mu- 
tabilidad delas cosas. 


... Sino fuere que el príncipe no temiese ha. 
ber menester å otro: caso imposible en la va- 
RIEDAD de las cosas humanas. 

P. Fr, Juan MÁRQUEZ. 
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Vivid sobre la esfera de la luna, 
Libre de sus constantes VARIEDADES. 
Luis DE ULLOA. 


— VARIEDAD: Mudanza ó alteración en la subs- 
tancia de las cosas ó en 8u uso. 


— VARIEDAD: VARIACIÓN. 


_ — VARIEDAD: Fil. Variedad es término men- 
tal, inmediatamente subordinado al de unidad 
(V. Univab). La variedad se dice siempre del 
contenido, más ó menos complejo, de la unidad. 
Equivale á distinción ó diferencia subordinada 
á la unidad ( V. DIFERENCIA y DISTINCIÓN). Aun 
en su acepción más indefinida, cuando decimos 
varias cosas, expresamos que, aparte la natura- 
leza dilerente de que pueden estar dotadas, po- 
seen la homogénea y común de ser todas com- 
prendidas en la denominación de cosas, que re- 
presenta en tal caso concreto la unidad. Indica 
por tanto lo vario aquello que, siendo distinto, 
se concibe conexionado dentro de'lo uno. Lo 
vario es lo diferente percibido en lo uno y dentro 
de ello. La presencia de la unidad, á través del 
contenido complejo y por tanto distinto que la 
constituye, para que no sea unidad vacía, se hace 
posible mediante la variedad. Luego la variedad 
es la condición indispensable del orden (V. Or- 
DEN) y superiormente de la armonía. Unidad, 
más que continua, constante é inalterable, sería 
monotonía; pero variedad y diferencia, sin re» 
ferirse al nexo de la unidad, implicaría términos 
en cierto límite inconmensurables, y por tanto 
ininteligibles, Real, lógica y aun literariamente 
la variedad postula principio de unidad, bajo el 
cual se ordenan las cosas en la existencia con- 
creta y las ideas en el mundo de la representa: 
ción. La variedad y las cosas varias son los ra- 
dios del círculo, que tienen por centro común la 
unidad, Si gramaticalmente se exige que el inci- 
so, período anejo, oración incidental, frase en 
paréntesis, no sea tan extenso, ni tan importan- 
te que haga perder su valor y significación á la 
oración principal, literariamente se requiere que 
los llamados episodios no se opongan al conve- 
niente desarrollo de la acción capital, Pero la 
exigencia gramatical y el requisito literario tie- 
nen su más firme base en la condición de la con- 
tinuidad de lo real y del nexo de lo mental. De 
todo ello se infiere que la variedad, aspecto de 
la unidad racional, es en todos los respectos en 
que se la considere condición del orden. La va- 
riedad presta relieve á la necesidad de principio 
explicativo de las cosas y en la relación activa á 
la causalidad. V, CAUSA, 


VARÍGERA: f. Paleont. Género de la familia de 
los natícidos, grupo de los tenioglosos, suborden 
de los pectinibranquios, orden de los prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Caracterízase este género por presen» 
tar una concha de forma general globulosa y 
bastante parecida á los ejemplares del género 
Nática, de bastante consistencia y la superficie 
completamente lisa; la espira formada por las 
vueltas es de forma cónica y bastante alta, pre- 
sentando como único adorno gruesas várices ex- 
teriores, generalmente alineadas en un solo lado, 
y produciendo en el interior una quilla longitu- 
dinal que deja una impresión en hueco en los 
moldes de esta concha; la abertura de la concha 
es de forma oval, un poco aguzada en la parte 
posterior y atenuada en la anterior; el borde 
columuar es bastante grueso y el labro cortante 
y espeso interiormente. Fué creado este género 
en 1850 por el paleontólogo D'Orbigny, y todas 
las especies del género Varigera pertenecen á las 
formaciones secundarias, siendo la más clásica 
de las hasta hoy descritas la V. Rochatianum, 
dada á conocer por el mismo autor del género. 
La clasificación anteriormente dicha no es acep- 
tada por todos, pues el mismo D'Orbigny apro- 
xima al Ringicula y al Acteonina; y otros, como 
Stobiczcka, le consideran incluído en el Natica. 


VARILARGUERO (de vara larga): m. Picador 
de toros. 


YARILHES: Geog. Cantón del dist, de Pamiers, 
dep. del Ariège, Francia; 17 municipios y 9000 
habits. 

VARILLA (d, de vara): f. Barreta de hierro, 


larga, delgada y redonda, que se usa para colgar 
las cortinas, 


.. Un juego de VARILLAS de cama á diez y 
ocho reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 
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... Cúbranse todos con cortinas de tafetán 
doble azul, con VARILLAS doradas, y cordones 
del mismo color, 


Luis Muñoz, 


— VARILLA: Espiga delgada en algunas má. 
quinas. 


— VARILLA: En los abanicos, cualquiera de 
las tiras de marfil, madera fina ú otra materia 
en que se fija el papel ó tela, 


Llegó y le dijo 
Por entre las VARILLAS 
Del abanico, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— VARILLA: fam. Cada uno de los dos huesos 
largos que forman la quijada y se unen por de- 
bajo de la barba, 


= VARILLAS: pl. Instrumento formado de cua- 
tro listas de madera en figura cuadrilonga, en 
que se ponen los cedazos para cerner, 


~ VARILLA DE VIRTUDES: La que usan los 
titiriteros y jugadores de manos, atribuyéndole 
las operaciones con que sorprenden, deslumbran 
ó entretienen á los espectadores, 


— VARILLA: Art. y Of. Las varillas que tie- 
nen forma especial puede decirse que son las de 
abanicos, paraguas y de colgar cortinas. Las pri- 
meras son de dos clases: las guías ó varillas ex- 
tremas, llamadas también guardas; y las cen- 
trales, que sólo se diferencian de las primeras 
en que llevan una cola ó espiga, llamada pajilla 
porque es muy delgada, para quedar alojada en- 
tre los dos países, en tanto que las guardas ó 
guías tienen el trapecio que resguarda á todo el 
país cuando el abanico se halla cerrado. 

Las varillas de los paraguas, sombrillas, en- 
toutcas (antucas), ete., son lisas, de sección rec- 
tangular ó cuadradas, cilíndricas ó de media 
caña, con un aplastamiento ó una horquilla en 
un extremo y un taladro en el plano que forma 
para dejar pasar el alambre de la armadura, y 
en el otro una punta que se aloja en una conte- 
ra taladrada en su base para dejar pasar la seda 
que ha de unir á la tela. 

Las varillas para cortina son de hierro, ter- 
minadas en un ojo por un extremo, al que se 
adapta la cabeza de un clavo de argolla, de mo- 
do que, fijo aquél á la pared, pueda la varilla 
moverse libremente en la argolla. 

El instrumento ó cernedor llamado varilla 
se compone de dos discos de madera unidos por 
tres varillas á 120%, ó cuatro á 90, fijas por un 
extremo normalmente á uno de los discos; el ce- 
dazo cilíndrico de tela metálica entra entre las 
varillas apoyándose en el disco, y después se 
coloca el otro, que lleva tantos taladros como 
varillas, hasta apoyarse en unos topes que por 
este lado tienen las varillas, terminadas en una 
espiga de tornillo, á la que se ajusta una tuerca 
de orejas que sujeta el disco; otras veces el ci- 
Jindro de tela metálica lleva á su vez una arma- 
dura compuesta de dos aros extremos unidos por 
tres ó cuatro varillas de hierro, de una manera 
invariable, y entonces se ajustan las tuercas 
del disco hasta que queda perfectamente sujeta 
la armadura interior á la exterior; los discos, 
de cualquier modo que sean, se terminan exte- 
riormente cada uno por un trozo de eje cilíndri- 
co, llevando uno de ellos un manubrio; el apa- 
rato se monta entre dos burros ú horquillas de 
madera, de modo que el eje quede horizontal y 
pueda, dando vueltas al manubrio, hacerse el 
cernido de las materias contenidas en el cedazo, 
que cuando tiene armadura interior puede ser 
una tela clara, á modo de linón, tejida con cer- 
das, 


VARILLAJE: m, Conjunto de varillas. U. por 
lo común hablando de abanicos y paraguas. 


— VARILLAJE: Art. y Of. La fabricación de 
varillajes, tanto de paraguas y sombrillas co- 
mo de abanicos, constituye industrias espe- 
ciales de que nos vamos á ocupar ligeramente, 
por no haberlo hecho en los artículos que á pa- 
raguas y abanicos se refieren, pues no era cier- 
tamente de aquel lugar. 

Los varillajes de abanicos tienen de 14 á 23 
varillas, que con las dos guías constituyen para 
el país doble número de pliegues, y se compren- 
de que, no pasando el desarrollo del abanico de 
media circunferencia, á medida que el número 
de varillas aumenta disminuye la extensión del 
pliegue y el ancho de las guías. La fabricación 
de varillajes es en España exclusiva de Valencia, 
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haciéndose de maderas de olivo, plátano, ébano, 
palo santo, sándalo, cerezo, etc., y también de 
nácar, coucha, marfil, hueso, etc. ; se comienza 

p proparar las tablas que han de formar las 
Porillas, dándoles un espesor poco diferente al 
que han de tener, con la sierra mecánica; des- 

ués so toma un número de tablas igual al de 
varillas, las que se cogen con una prensa for- 
mando un bloque unido, y con la sierra de ca- 
lar se van haciendo las labores que debe tener 
el cuerpo de la varilla, pudiendo también ha- 
cerse con “una estampa de cuchillos, de modo 

ue queden cortadas á la vez, y por último se 
Jabra la paja ô espiguilla que ha de entrar en el 
ís; se labran aparte las guías, y si se ha de 
dar al conjunto, como se hace muchas veces, la 
forma de tronco, se reunen guías y varille, y á 
la lima se le da esta forma; por último, varilla 

r varilla se van afinando con limas nuevas, 
finas, de diferentes formas, terminando con el 
papel de lija, que da la última mano á la obra; 
se pasan luego al tinte, si le han de llevar, y 

or último å los decoradores, que las pintan, 
caso que tengan que llevar países, doran ó pla- 
tean las partes que deban Nevar este adorno, 
ponen lentejuelas, etc., y por último el clavillo 
remachado por ambas caras, operación que mn- 
chas veces precede al decorado. Cuando el va 
rillajo es de hierro, marfil, concha ó nácar, las 
operaciones sólo se diferencian en la manera de 
preparar estos materiales, que no es de este lu- 
gar, y que puede consultarse en artículos espe- 
ciales, Terminados los varillajes se sujetan con 
anillas de papel, se envuelve cada uno, ó por do- 
cenas ó gruesas, según sea más ó menos fino y 
delicado, en papeles de seda, y así dispuestos se 
empaquetan en cajas para la venta. 

Los varillajes de paraguas y sombrillas tam- 
bién son objeto de fabricación especial, que con- 
siste en hacer las varillas separadamente y em- 
paquetarlas con independencia de las nueces, 
ahogadores ó sombrerillos, bastones, puños, et- 
cétera, Si el varillaje es de ballena se cortan 
las barbas de este cetáceo á las dimensiones con- 
venientes, y después se calzan sus extremos con 
una horquilla de palastro delgado ú hoja de lata 
uno, y con un remate cónico de hueso ó madera 
el otro, los que se taladran para que puedan re- 
cibir los clavillos; se pone un refuerzo de hoja 
de lata en el centro de cada varilla en el punto 
en que se han de enlazar las falsas varillas, cla. 
vando la chapa después, que envuelve á aquéllas, 
y haciendo el taladro para la unión con la falsa 
varilla, Si la varilla ha de ser metálica puede 
hacerse de alambre, el que se trata como en el 
caso anterior, ó de canutillo de hierro, que es una, 
media caña que se labra en el torno de acopar ó 
en el de tirar plomos de los hojalateros, óen otro 
muy semejante á él, completando las varillas en 
la misma forma ya indicada. Después se procede 
á la fabricación de las falsas varillas, para las 
que se procede de un modo análogo, terminán- 
dolas en horquillas por un lado y en un plano 
prolongación del diametral de la horquilla por 
otro, haciendo los taladros correspondientes para 
que se puedan armar los varillajes; las demás 
partes de éstos tampoco presentan la menor di- 
ficultad; terminados los elementos del varillaje 
se pintan las varillas, se dejan secar y se em- 
Paquetan separadamente y por gruesas de dife- 
rentes números y clases, por un lado las varillas, 
por otro las falsas varillas, y así sucesivamente 
los demás elementos, pasando á la fábrica de 
armar los varillajes, en la que se procede según 
dijimos al ocuparnos de los paraguas (véase), por 
lo que Do procede que lo repitamos nueva- 

nte, 


VARILLAS (ANTONIO): Biog. Historiador fran- 
cés. N. en Gueret en 1624. M. en París en 1696. 
Terminados los estudios fué preceptor del hijo 
de Seve, lugarteniente General en Lyón, y des- 

. Pués del marqués de Caramán. En 1648 obtuvo el 
cargo de historiógrafo de Gastón, duque de Or- 
loáns; pasó después como empleado á ja Biblio- 
teca Real; trabajó con mucha asiduidad con Pe- 
dro Dupuy, y fué recompensado por Colbert; 
después se retiró al municipio de Saint-Come 
con una pensión de 1200 libras, y se entregó allí 
a sus trabajos históricos. Los estados de Holan- 
da le ofrecieron una pensión si quería escribir la 
historia de las Provincias Unidas, lo cual rehu- 
86, y Unlbert, prevenido contra él, como lo Mé 
Contra Mezeray, le suprimió la pensión en 1670; 
Pero el arzobispo de Paría, Harlay, le propor- 
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cionó una de la clerecía de Francia por trabajar 
en la Historia de la herejía, Esta historia apa- 
reció en 1636 y sufrió una crítica de los protes- 
tantes, como alabanzas habían prodigado á los 
anteriores escritos de Varillas; éste trató en va- 
no de defenderse, Se descuBrió que mezclaba lo 


falso con lo verdadero; que sus citas de títulos, . 


de instrucciones, de cartas, de memorias y de 
relaciones eran con mucha frecuencia imagina- 
rias; que su cronología éra falsa; que trataba, en 
fin, más bien de entretener que de instruir, y 
sus obras cayeron entonces de la altura á que 
habían sido elevadas, para no volver á levantar- 
se. Varillas había leido en su juventud un nú- 
mero prodigioso de manuscritos, con lo que per- 
dió la vista; se lo restableció algún tanto, pero 
no podía leer no siendo con mucha claridad; así 
es que al descender el sol cerraba los libros y 
dictaba lo que retenía en su cabeza, sin cuidarse 
de examinarlo al día siguiente, ¿Qué se podía 
obtener con este método? Errores, Sus obras lle- 
van los títulos siguientes: La política de la ca- 
sa de Austria; Factum para la genealogía de la 
casa Estreés: Historia del reinado de San Luis; 
Historia de Carlos IX; Historia de Francisco T; 
La práctica de la educación de los príncipes, ó 
Historia de los primeros años de la vida del em- 
perador Carlos V, bajo la dirección de Guiller- 
mo de Croy, seño? de Chievres; Las anécdotas de 
Florencia, ó Historia secreta de la casa de Médi- 
cis; Historia de las revoluciones acaecidas en Eu- 
ropa en materia de religión desde el año 1374 hasto 
el 1569; Respuesta á la crílica de Burnet sobre los 
dos primeros tomos de la Historia de la herejía; 
La política de Fernando el Católico, rey de Es- 
paña; Historia de Luis XI; Historia de Luis 
XLT; Historia de Carlos VIII, Historia de En- 
rique II; Historia de Enrique III, ete. 


VARILLE: Geog, Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Partovia, ayunt. de Carballino, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 90 habits, 


VARINOS ó VARNOS: m. pl. Geog., ant, Pueblo 
de la Germania, sit. al N, en las orillas del Bál- 
tico, entre el Elba y el Oder; habitaban el Mec- 
klemburgo actual. 


VARINTONITA: f. Mín, Subsuifato de cobre 
hidratado, tenido por variedad de la ¿brocantita 
(V. esta palabra), y que guarda muchas analogías 
con los minerales denominados kænigita y terim- 
vigita. Partiendo de la cianosa, que es el vitriolo 
azul ó sulfato de cobre natural, cristalizado con 
cinco moléculas de agua, constituyendo una sal 
neutra bien definida, de la cual son variedades 
la hidrocianita y la dolerofanita, encuéntranse 
otros cuerpos formados á sus expensas, y así re- 
sulta, por ejemplo, la pisanita, que es un sulfato 
doble de cobre y hierro, cristalizado con siete 
moléculas de agua, hallado en Argana, de la Tur- 
quía asiática, en forma de prismas romboidales 
oblicuos, bastante pequeños é isomorfos con los 
propios y característicos del mineral denomina- 
do corulanteria (véase); á la citada piranita, bas- 
tante poco abundante en los terrenos, se refieren 
sus variedades llamadas coperasina, lencanterita 
y filipita, todavía más escasas. Vienen Juego 
aquellos otros sulfatos de cobre que contienen un 
exceso de meta] y califícanse de sales básicas hi- 
dratadas, cuya composición responde å la fórmu- 
la general Ha Cn,y.S.Ojp y contienen en 100 par- 
tes: ácido sulfúrico 19,71; óxido de cobre 68,67, 
y agua 11,42 (brocantita de Chile analizada por 
Kobel), ó bien: ácido sulfúrico 12,2, óxido de 
cobre 68,8 y agna 13,2 (brocantita de Cornuai- 
lies analizada por Pisani), en cuyo grupo incln- 
yen los autores la varintonita, mineral que se 
presenta formando cristales de excesiva pequeñez 
ó masas uniformes dotadas de brillo vítreo, más 
ó menos translúcidas; su forma cristalina es aná. 
loga å la del sulfato cúprico tipo, y el color pre- 
senta matices muy distintos, desde el verde es- 
meralda al verde negruzco; al igual de los otros 
sulfatos básicos ó subsulfatos, su peso específico 
varía de 5,87 å 3,90, y la dureza hállase com. 
prendida entre los números 3 y 4 de la escala 
correspondiente; como ellos no se disnelve en el 
agua, siendo soluble en los ácidos minerales y 
muy particularmente en el agua; pierde la que 
contiene y se emblanquece cuando se le calien- 
ta; al fuego del snplete y sobre carbón se reduce, 
dando cobre metálico. 

Existe todavía otro subsulfato de cobre conte- 
niendo sólo cuatro muléculas de agua de hidra. 
tación: es el mineral llamado langila, procedente 
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de Cornonailles; preséntase formando cristales 
microscópicos, y cuando no costras cristalinas de 
los otros minerales de cobre de cuya translorma- 
ción procede en definitiva; su color es azul ver- 
doso bien marcado; contiene en 100 partes: ácido 
sulfúrico 16,77, óxido de cobre 65,92 y agua 
16,19; es insoluble en el agua, y, como la varin- 
tonita, tiene por disolventes los ácidos minerales 
y el amoníaco; son asimismo subsulfatos hidra- 
tados de cobre, aunque de composición incierta, 
la devilina y la vodvardita, considerada por mu- 
chos como una verdadera mezcla, 


VARIO, RIA (del lat. vartus): adj. Diverso ó 
diferente, 
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En el vicio y la virtud 
Y ej estado hay diferencia, 
Como es VARTA su ¡nfinencia, 
Resplandor y magnitud. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= VARIO: Inconstante ó mudable, 


La fortuna siempre es VARIA, 
Y por si hay fuego ó rapiña... 
Bueno es que sea una niña 
Algo más que propietaria. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


+.» Si puede ser considerado como fatal y fu- 
nesto alguno de los dias de la semana, tan tris- 
te privilegio corresponde al lunes sin duda, Y 
no alegaré en apoyo de mi opinión el influjo 
del vario planeta á quien este dia está cousa- 
grado; ete. 
HARTZENBUSCH, 


= VARIO: Indiferente ó indeterminado. 


+.. padeció mucho aquellos dias con su mis- 
mo discurso, VARIO en los medios y perspicaz 
en los inconvenientes. 
Soris. 


... de todo debió resultar un estilo incierto, 
VARIO y sin carácter. 
JOVELLANOS. 


— Varto: Que tiene variedad, ó está compues- 
to de diversos adornos ó colores. 


... para el ornato y hermosura de la misma 
Santa Iglesia, conviene que sea VARIO el hábi- 
to... y que cada uno use del que es propio de 
su grado y estado, 

RIVADENEIRA. 


Vario el matiz cubría de un tapete 
A un avestruz que lo conduce pia. 
PEDRO SILVESTRE. 


= VARIOS: pl. Algunos, unos cuantos. 


... habia corrido por el reino ejerciendo VA- 
RIOS actos de su gobernación. 
P. José MORET. 


... lo que noadmiteduda fué de lo que, aun 
siendo cristiano, manifestó á VARIOS, que 
fueron testigos de vista. 

P. José CASANT. 


=- Yarro: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los bracóni- 
dos, tribu de los ciclostominos. Los caracteres 
más importantes que distinguen á este género de 
insectos son los siguientes: antenas setáceas, 
compuestas de artejos alargados: el segundo es 
muy corto, y los demás van decreciendo poco á 
poco; las patas terminan por pequeñas uñas; log 
organos bucales se prolongan y forman una trom- 
pa; los primeros segmentos del abdomen están 
cubiertos de gran número de estrías longitudi- 
nales; el cuerpo es largo y estrecho, y el abdo- 
men plano por encima; el oviscapto es ordina- 
riamente más largo que el cuerpo. 

Este género contiene muchas especies, de las 
cuales dos son muy comunes y muy importantes: 
el Vario galea y el F. coronatus. 

La primera es un insecto originario de la isla 
de Java; tiene la cabeza, el tórax y las cuatro 
patas anteriores de color rojo, así como los dos 
primeros artejos de las antenas; los lados del 
primer segmento del ahdomen son amarillos, 
con un borde ancho obscuro, que en las alas del 
segundo par abraza la mayor parte del borde 
posterior; la cara presenta un apéndice muy 
notable, una especie de láminas triangular pro- 
vista de una cresta longitudinal; el lóbulo me- 
dio del mesotórax es poco saliente, y los surcos 
interlobulares apenas están marcados; la parte 
media del metatórax presenta un surco longitu- 
dinal que se termina por delante en una foseta 
y posteriormente en algunas líneas elevadas; el 
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primer segmento del abdomen está finamente 
estriado sobre los lados; los tres segmentos si- 
guientes son enteramente rugosos; e segundo y 
tercer segmento ofrecen en cada uno de los án- 
gulos anteriores un gran apéndice triangular; el 
borde posterior de los segmentos tercero y cuar- 
to contiene un surco punteado; el abdomen es 
plano y tiene la forma de un óvalo alargado, 

El Vario coronatus es un bracónido rojo ó de 
color castaño obscuro, con la cabeza amarilla y 
adornada por encima de una gran mancha negra 
casi circular que se prolonga por delante hasta 
ol nacimiento de las antenas. Estos órganos son 
enteramente negros; las escamas de las alas y 
las patas presentan un color algo más claro que 
el resto del cuerpo; las alas son de color ahuma- 
do, con dos fajas ó grandes manchas sin forma 
determinada sobre las alas anteriores, la una de- 
lantey la otra detrás del estigma; las alas del 
segundo par tienen una mancha amarilla ó es- 
pecie de faja sobre el borde anterior y cerca de 
su parte media; el estigma es casi enteramente 
rojo; la cara está punteada, con una foseta entre 
las antenas y dos pequeñas líneas salientes, lon- 
gitudinales, por debajo de la foseta; el lóbulo 
medio del mesotórax está un poco levantado, 
pero los surcos interlobulares son poco pronun- 
ciados; el lóbulo medio del primer segmento del 
abdomen es grande, marcado por delante de una 
foseta triangular muy grande y profunda, y se- 
parado por detrás por otra foseta triangular 
larga, en la que el fondo está punteado ó fina- 
mente rugoso; la foseta media del lóbulo parece 
continuarse posteriormente en un surco inte- 
rrumpido; el segundo segmento presenta en su 
base un gran lóbulo triangular y liso, cuyos la- 
bios van acompañados de una foseta estriada 
oblicuamente. Los demás segmentos son lisos. 
El abdomen es largo y un poco ensanchado en 
su parte media. 

Esta especie es muy conocida en la isla de 
Madagascar. 


= Vario (Lucro): Biog. Poeta latino. Vivía 
en la segunda mitad del siglo r a. de J. ©. Su- 
cesivamente protegido por Polión y Mecenas, fué 
amigo de Virgilio y de Horacio, que le dedica- 
ron los mayores elogios. Dióse á conocer por un 
poema Sobre la muerte, sin duda dedicado å la 
memoria de Julio César, y del que Virgilio imi- 
tó algunos versos en su octava égloga, no siendo 
esta la única ocasión en que Virgilio copió á su 
amigo, si hemos de aceptar el testimonio y las 
citas de Macrobio. Brilló en un principio como 
poeta épico, concepto en el quo le celebra Hora- 
cio, que no vacila en nomlrarle varias veces al 
lado de Virgilio, lo que tendría más valor si Ho- 
racio no declarase que Vario era de las personas 
á quienes debía su amistad con Mecenas. Quin- 
tiliano dice que la tragedia T'hyeste, de Vario, 
acaso puede ser equiparada con cualquiera de las 
tragedias griegas. La de Vario, de la que sólo 
nos queda un fragmento de algunas palabras, se 
representó en la fiesta conmemorativa de la ba- 
talla de Accio, recompensando Augusto al au- 
tor con un millón de sestercios. La última obra 
de Vario debió de ser el Panegírico de Augusto, 
del que Horacio ha conservado dos versos. Se- 
guramente Vario sobrevivió 4 Virgilio, muerto 
en el año 19 a. de J. C., dado que con otros 
tuvo el encargo de revisar La Eneida. Los frag- 
mentos de Vario, por primera vez reunidos por 
Roberto y Enrique Estienne en los Fragmenta 
vet, poel. latín, (París, 1564), se completan con 
lo que resta de sus tragedias, insertado por Otón 
Ribbek en el tomo I de sus Scenicæ Romanorum 
poesis fragmenta (Leipzig, 1852). 


VARIOLITA «(del lat. varius, vario): f. Geol. 
Roca de la tribu de las de dialaga dominante, 
familia de las piroxénicas, incluída en las de 
estructura esferolítica, tipo traquitoide, grupo 
de las rocas básicas y serie de las antiguas. Há- 
llase constituída esta roca por los mismos ele- 
mentos minerales que los gabbros y eufótidas, si 
bien se separa por completo de las mismas por 
la diferente estructura que presenta, hallándosa 
constituída petrográficamente de feldespato pla- 
gioclasa y el piroxeno conocido con el nombre 
de dialaga, resultando de la combinación de una 
pasta amorfa en la que van incluídos cristales 
de los dos citados minerales, unidos estos ele- 
mentos bajo un tipo de estructura globular muy 
interesante, dado á conocer por el geólogo fran- 
cés Michel Levy, que fué el que creó y dió nom- 
bre á esta roca llamándola variolita del Durance, 


VARI 


río en cuyo valle se presentan las [ormacionesde 
la misma. 

Hállase constituída la roca por una pasta ó 
magma de un color verde obscuro, formada por 
la acumulación de esferoides de tamaño varia- 
ble, pues los hay desde el de un guisante de pe- 
queño tamaño hasta el de una avellana, resul- 
tando de la nnión de fibrasde oligoclass, de gra- 
nos de piroxeno y de laminillas de actinota, La 
pasta ó magma presenta estructura fluidal y 

erlítica muy marcada en algunas variedades, 
Ballándose constituída del mismo modo que Jos 
glóbulos se comentan. Realizado el análisis quí- 
mico resultan como componentes elementales de 
esta roca, constituída por 55,29 por 100 de sílice, 
de la cual corresponde una desigual cantidad á 
los glóbulos que á la pasta, pues conteniendo 
ésta un 45 por 100 de esta substancia son aqué- 
llos de una-acidez mucho mayor, pues sube la 
sílice á 57,22, según los resultados obtenidos por 
Delesse. Los análisis químicos de Boulanger han 
permitido considerar el representante del feldes- 
pato como un mineral que sólo contiene 43,6 por 
100 de sílice en las variolitas de Orezza, llamadas 
también verde de Córcega; en las procedentes del 
monte Rosa, según los estudios del geólogo Sterry 
Hunt, no se encuentran más que 43,59 por 100 
de sílice, presentando una densidad ó peso es- 
pecífico de 3,375, por lo cual se aproxima bas- 
tante á ciertas variedades de la roca llamada 
zoisita. 

Según los estudios de Michel Levy, el micros- 
copio permite determinar que los glóbulos de las 
variolitas resultan de la aglomeración de peque- 
ños productos cristalinosen formas arborizantes, 
observándose fibrillas elementales y pequeñísi- 
mas de oligoclasa, que se extinguen ópticamente 
según la longitud de la arista pgl, presentando 
además del feldespato gránulos agregados cons- 
tituyendo esferillas erizadas de puntas, microli- 
tos de piroxeno de color verde pálido ó pardos 
bastante claros, al propio tiempo que una subs- 
tancia amorfa de naturaleza serpentínica. Para 
el citado autor la variolita es el término vítreo 
de la serie de las eufótidas, ocupando el borde 
de las inyecciones y emisiones de estas rocas, 
sirviendo por esta misma causa de medio que 
condensa las emanaciones del centro de la erup- 
ción, por lo cual se carga la variolita de un lige- 
ro exceso de ácido silícico, dando lugar en los 
glóbulos á la formación de la oligoclasa en sus- 
titución de la Jabradorita; acciones posteriores 
á la consolidación de estas rocas han determi- 
nado el relleno de determinados filones, y las 
vacuolas ó cavidades han sido á su vez ocupadas 
por minerales accesorios ó de segunda forma- 
ción, entre los cuales figuran en primer término 
la serpentina, la calcedonia, el ópalo y la ca- 

iza. 

El petrógrafo francés Jannettaz considera la 
variolita como el término globular de Jos gab- 
bros, resultando de una roca de contacto cuyos 
bloques ó cantos presentan su superficie como 
cubierta de pústulas globuliformes, de donde 
procede el nombre que lleva la roca, producidos 
por la desigual tenacidad ó dureza de las dife- 
rentes partes, Aunque de diversa roca también, 
es una variedad particular la variolita para el 
alemán Lasaulx, para el cual está incluída en la 
diabasa, de la cual resulta de una transforma» 
ción particular debida á un proceso endomórfico, 
dando lugar á la textura variolítica de las dia- 
basas, que no son más que glóbulos agregados 
esferolíticos, compuestos de fibrillas radiales 
cristalinas que originan una estructura particu- 
lar de solidificación de las diabasas, Este mudo 
de ver ha sido aceptado por Credner, que las 
describe como una masa fundamental homogé- 
nea, rica en granulacienes microscópicas ínti- 
mamente unidas á la pasta, en la que se encuen- 
tran concreciones esferolíticas que varían desde 
el tamaño de un grano de mijo al de uma nuez; 
el microscopio los presenta formados de una subs- 
tancia incolora llena de gránulos, fibrillas y pe- 
queños prismas. 

Algunos autores han descrito como variolita 
la eufótida un tanto transformada de estructu- 
ra, Además de la clásica localidad de Durance 
ya citada, se presenta esta roca en la Franconia 
superior, Voigtland, Nassan, Fichtelgebirge, los 
Alpes marítimos y Silesia, siendo clásica en ésta 
la localidad de Hausdors, cerca de Neurode, 
donde los cristales examinados por el petrógrafo 
Cohen presentan ex foliaciones prismáticas a h,, 
en las secciones rectas perpendiculares al eje 
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vertical, Lappazent incluye las variolitas en e] 
cuarto de los períodos eruptivos en que divido 
la serie de las rocas eruptivas antiguas, a] que 
denomina período melafídico, y que ee extiendo 
durante las épocas pérmica y triásica, dando ln. 
gar á los pórfidos obscuros de estructura fluida? 
á los piroméridos y á los pecteins, unidos á una 
gran abundancia de rocas básicas, que suelen 
ser meláfidos perfectamente determinables de 
pasta esponjosa y vacuolar, y otras veces diaba. 
sófiros ó eulótidas y variolitas acompañadas de 
serpentinas. Preséntanse también estas rocas en 
la región de los Alpes, en unión de las pizarras 
grises triásicas, sobre las cuales se extienden en 
mantos ó diques, acompañando á las serpenti- 
nas que forman las salbandas ó partes laterales 
de las masas eruptivas, y de este modo está 
constituído el monte de Ginebra, que presenta 
una gran mosa de eufótida, cuyas salbandas son 
á un lado la serpentina y á al otro la variolita 
del Durance; exactamente lo mismo ocurre con 
las variolitas de Drac intercaladas en las forma. 
ciones de yeso y dolomía del keuper de los Alpes 
occidentales, constituyendo lo que el geólogo 
Lory, que ha estudiado perfectamente la región 
ha llamado modo 6 tipo alpino de las erupciones 
melafídicas. 


VARIOLIZACIÓN (del lat, variola, viruela); f, 
Med. Inoculación del virus variólico como me- 
dio profiláctico para impedir la invasión de la 
viruela. 

La inoculación de la viruela, como agente 
preservativo, parece fué empleada en los tiem. 
pos más remotos en la India y China. Este mé- 
todo, importado de Constantinopla, é introdu. 
cido en Inglaterra por Lady Montagne en 1621, 
se hizo bien pronto popular, 

La benignidad de la viruela provocada por la 
inoculación (una defunción por cada 300 á 500 
inoculados) demostró, según los defensores de 
esta práctica, que una enfermedad artificialmen- 
te provocada era un medio profiláctico contra los 
ataques espontáneos de la misma afección. Tam- 
bién se podía, según vió Thicla en la epidemia 
de viruela de Kasan (1839), atenuar por procedi. 
mientos particulares el agente patógeno, de mo- 
do que la enfermedad provocada por la inocula- 
ción era una afección benigna que, sia embargo, 
conferíainmnnidad casi absoluta. 

Como dice Liebermeister en sus notables Lec- 
ciones de Patología interna (edic. esp. traducida 
por el doctor Carreras Sanchis), «la inoculación 
variólica ó variolización no deja de presentar se- 
rios inconvenientes. No todos los individuos de 
una familia sufrían Ja inoculación, y por lo tan- 
to losque no se sometían á ella estaban sin cesar 
expuestos, por el contacto con las personas ino- 
culadas, á contraer la enfermedad, y esp peligro 
eva tanto mayor cuanto que la práctica de la vae 
riolización hacía de los inoculados otros tantos 
focos de epidemia. » 

Sea como quiera, desde que Jenner hizo, en 
1796, el inmortal descubrimiento de la vacuna, 
no tiene razón de ser la variolización, qne sólo 
merece ser citada aquí como recuerdo histórico. 


VARIOLOIDE (del lat, zariola, viruela, y el 
gr. esos, forma): f. Pat, Enfermedad de la piel, 
que ofrece cierta semejanza con la viruela y que 
se observa en individuos vacunados ó en otros 
que padecieron anteriormente la viruela. 

Algunos autores le han llamado tiruela secun- 
daria y otros viruela mitigada, Se distingue de 
la viruela propiamente dicha porque recorre sus 
períodos con mucha mayor rapidez, los botones 
son rnenos voluminosos, menos deprimidos, 88 
deseran mucho más pronto, aunque blanquean 
y se tornan opacos. Rara vez son confluentes; 
no suelen provocar accidentes ni dar lugará 
una gran hincbazón. Si la enfermedad termina 
fatalmente es sin duda por la mala calidad de 
la vacuna ó como consecuencia de complicacio- 
nes, 

Lo que distingue la varioloide de la varicela 
es que en ésta las pústulas no llegan á ser blan- 
cas y opacas, sino que se secan al mismo tiempo 
que pierden su transparencia. 


VARIOLOSO, 8A (del lat. variola, viruela): 
adj. Med. Perteneciente, ó relativo, á la viruela. 

_— VarroLoso: Med., VIROLENTO; que tiene 
viruelas. U. t. c. e, 

VARIOPALPO: m. Zool, Génerade insectos del 


orden de los coleópteros, familia de los carábi- 
dos. tribu de los lebinos. Los caracteres más no- 
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resontan los insectos de este género 
e siguientes: menton muy corto, sin diente 
medio; el fondo de la escotadura un poco salien- 
to; sus lóbulos laterales muy arqueados hacia 
afoora; el último artejo de los palpos labiales 
ueso y ovalado; el de los maxilares delgado, 
alargado y casi cilíndrico; el labro transversal 
corto; las mandíbulas son cortas, anchas y agu- 
das en su extremo; las maxilas son másó menos 
delgadas y cirradas en su borde interno; la ca- 
beza romboidal, muy prolongada detrás de los 
ojos, sin cuello distinto; las antenas están inser- 
tas inmediatamente delante de los ojos, filifor- 
mes, con el tercer artejo tan largo como el cuar- 
to; los dos ó tres artejos primeros son glabros, 
los demás finamente pubescentes; el protórax es 
tan largo como ancho; los élitros truncados rec- 
tamente en su extremidad y norecubren entera- 
mente el abdomen; tarsos delgados; su cuarto 
artejo no lobulado; sus uñas simples; el proster- 
nón es muy distinto entre las coxas anteriores. 
En el estado de larva estos insectos presentan 
el cuerpo uniformemente recubierto de placas 
córneas por encima; la cabeza plana por encima 
convexa por debajo; el epistoma avanza entre 
as mandíbulas y cierra la boca, que presenta 
una abertura muy pequeña; los segmentos torá- 
cicos difieren poco de los abdominales. 
La especie típica de este género es el Vario- 
palpis humeralis, insecto propio de Santiago de 
Chile, en donde no es muy común. 


VARISCITA: f. Jin. Fosfato hidratado de alú- 
mina y cobre, considérase variedad bien definida 
y caracterizada del mineral denominado turque- 
sa, descrito en otra parte de este DICCIONARIO 
(véase). No debe confundirse nunca la variscita 
con la calaíta, que es la misma turquesa con el 
nombre derivado de callaís que se lee en Plinio; 
ni con la calamita, cuya denominación toma la 
propia turquesa cuando es de color verde esme- 
ralda, no entrando el cobre en su composición 
química; menos aún es confundible el mine- 
ral de que se habla con la odontolita ó falsa tur- 
quesa; este cuerpo no es ciertamente una falsifi- 
cación más ó menos perfecta del fosfato hidratado 
de alúmina y cobre, sino resulta formada en la 
naturaleza de modo bien particular; los fragmen- 
tos de osamentas fósiles y los dientes de los gran- 
des animales que han vivido en otras edades 
muy apartadas de la nuestra, son penetrados con 
mayor ó menor intensidad por el fosfato de hie- 
rro, y resultan de ello masas amorfas de color 
azul verdoso, muy semejante en ocasiones al ca- 
racterístico de la verdadera turquesa; la falsa 
distínguese de ella por ser atacable y soluble en 
los ácidos, produciendo al mismo tiempo viva 
efervescencia; además, cuando la odontolita es so- 
metida á la acción del calor, sobre todo some- 
tiendo al fuego ciertos ejemplares en los cuales 
la materia orgánica no ha sido por completo sus- 
tituída, desprende el olor característico de las 
substancias orgánicas al quemarse. El fenómeno 
de la formación de la falsa turquesa, sin ser de 
gran generalidad, puede observarse en repetidos 
casos, y citaremos como ejemplo la odontolita de 
color azul verdoso, constituida á expensas de los 
dientes del Mastodon angustidens, hallado en 
Simorre, de Gaseuña. Cuanto á sus caracteres in- 
dividuales, no están con la debida claridad de- 
terminados los que distinguen la variscita de 
la turquesa propiamente dicha; sábese que resi- 
den en diferencias poco importantes respecto de 
la composición química, y en particular atendien- 
do al cobre y demás elementos extraños ó asocia- 
dos que en el mineral suelen hallarse; tales son: 
el protóxido de hierro (1,10 por 100) y el protó- 
xido de manganeso (0,50 por 100), de los cuales 
dependen por ventura ciertas modificaciones de 
color, no tanto para ser tenidas en cuenta desde 
el punto de vista mineralógico, como atendiendo 
á los usos de Ja turquesa en calidad de piedra 
preciosa bastante apreciada en la Joyería cuando 
tiene colores puros y uniformes. Aparte de esto, 

a variscita desprende agua cuando se calienta y 

cambia de color; no se funde; pero al fuego vivo 
del soplete se torna negra, dando á la llama el 
color verde propio de Jos compuestos de cobre; 
por vía húmeda es soluble en los ácidos, sin de- 
Jar residuo, y en el líquido resultante de color 
azul se reconocen sus componentes. 


VARIZ: f. Med. VARICE. 


y jansacNÍaro: Geog, Península del extremo 
«E, de Noruega, La baña al N.O, el Tanaford, 
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al N.E. el Océano Artico y al E, y S. el fiordo 
de Varanger, 


VARLIS: ma, pl. Geog, V. VARALIS. 


VARNA: Geog. C. cap. de dist., principado de 
Bulgaria, sit. en una bahía del Mar Negro, don- 
de desemboca el Devna, que 2 knis. al O. de la 
e. atraviesa el lago Devninski-Liman; 30000 
babits. F, e. 4 Ruschuk, Habitan en esta cin- 
dad unos 500 judíos de origen español. La bahía 
ofrece poca seguridad, pues ninguna defensa 
tiene contra los vientos tempestuosos del N. y 
del N.E. Se trata de profundizar la rada y de 
unirla por un caval al lago Devninski, propor- 
cionando así excelente fondeadero á los buques 
de mayor calado. La población nada tiene de par- 
ticular, En los alrededores, cerca del Cabo Var- 
na-Burum, hay un castillo y varias casas de re» 
creo, donde solía pasar algunas temporadas el 
príncipe Alejandro de Battenberg. Varna es una 
antigua colonia de milesios, fundada en el si- 
glo Vi antes de Jesucristo; se llamó Odesos y 
después Tiberiópolis, Ante sus muros, en 1444, 
los turcos vencieron al ejército cristiano manda- 
do por Uladislao, rey de Hungría y Polonia. En 
varias ocasiones ha sido esta plaza sitiada por 
los rusos, quienes la tomaron en 1610 y en 1628. 


= VARJA: Geog. V. VUARNA. 


VARNBUELER (FEDERICO CARLOS, barón de ): 
Biog. Político wurtembergués. N. ú 13 de mayo 
de 1809. Flizo sus estudios en las Universidades 
de Tubinga y Berlín; ingresó en seguida en la 
carrera administrativa; fué agregado, de 1832 á 
1839, al Ministerio del Interior, y desempeñó al 
mismo tiempo, desde 1833, las funciones de ase- 
sor de la Regencia de Ludwigsburg. Presentó 
su dimisión en 1839, y de 1840 4 1847 residió 
casi siempre en Roma, por más que en 1844 fué 
elegido individuo de la segunda Cámara wurtem- 
berguesa. Ejerció mucha influencia en las dis- 
cusiones de los asuntos económicos, y á él debe 


principalmente Wurtemberg la libertad de in-. 


dustria, asegurada por la loy de 12 de febrero de 
1862. Durante las agitaciones de 1848, defendió 
con mucha vivacidad los intereses de la nobleza, 
En marzo de 1848 fué llamado al Ministerio con 
el barón de Linden, pero este nombramiento fué 
revocado antes de ser oficialmente conocido, por- 
que la sola noticia hubiera bastado para provo- 
car en el reino una peligrosa agitación. Después 
que la reacción hubo adquirido ventajas, Varn- 
bueler tomó una parte activa en todas las medi- 
das destinadas á borrar el recuerdo de los años 
1848 y 1849, pero supo, sin embargo, guardar 
cierta moderación. El rey Carlos le nombró en 
24 de septiembre de 1864 Ministro de Negocios 
Extranjeros y de la Casa Real, confiándole ade- 
más en 24 de octubre la dirección de las vías 
comerciales. Supo Varnbueler desde un princi- 
pio ganarse la mayoría de la segunda Cámara, 
después de las simpatías de la mayor parte de la 
población, principalmente por su política hostil 
á Prusia; mas bien pronto perdió la confianza 
general, porque, desde la firma del tratado de 13 
de agosto de 1866, tan pronto parecía que mar- 
chaba de acuerdo con Prusia como que comba- 
tía la política de esta potencia. Su proyecto de 
ley sobre reformas en la composición de las dos 
Cámaras no agradó á nadie, y la Orden Ecuestre 
en particular se mostró muy resentida de no ha- 
ber sido ni siquiera mencionada en tal proyec- 
to. Cuando el conflicto surgido en 1870 entre el 
Gabinete de las Twlerías y el de Berlín, Varn- 
bueler declaró al Ministro de Francia que exigir 
del rey Guillermo que prohibiese al príncipe de 
Hohenzollern que presentara su candidatura al 
trono de España era un insulto al rey y á Ale- 
mania y provocar una guerra nacional. En 15 de 
julio Bismarck propuso al Ministro wurtember- 
gués romper inmediatamente Jas relaciones di- 
plomáticas con Francia, á lo que éste contestó 
que quizá convendría entretener aún un poco A 
los franceses pava dar tiempo á los preparativos 
militares. Elegido para el Reichstag en 1872, 
ingresó en el partido del Imperio alemán; tomó 
una parte muy activa en las cuestiones de Eco- 
nomía política; fué individuo del partido pro- 
gresista cuando la crisis económica por que atra- 
vesó el país, y en 1879 recibió del príncipe de 
Bismarck el nombramiento de presidente de la 
Comisión de las Tarifas Aduaneras. 

VARNERIA (de Warner, n. pr.): f, Bot. Géne- 


ro de plantas ( IVarneria) perteneciente ála fa- 
milia de las Ranunculáceas, tribu de las anemo- 
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nees, cuyas especies habitan en Java, y son plan- 
tas arbóreas con las hojas ovalesoblongas, roído- 
aserradas, lampiñas, y los pedúnculos terminales 
multifloros; cáliz de cinco sépalos casi redondos, 
persistentes; corola de cinco pétalos hipoginos y 
caedizos; estambres numerosos, indefinidos, hì- 
poginos, con los de la serie interior mucho más 
largos, todos fértiles, con las anteras bilocula- 
res, alargadolineales y que se abren en su ápico 
por medio de dos grietecitas longitudinales; cin- 
co á ocho ovarios cuando menos, tuniloculares, 
soldados por sn base, con óvulos numerosos in- 
sertos en dos series en la sutura ventral; estilos 
terminales aleznados y divergentes, con estig- 
mas agudos; frutos capsulares, membranosos, 
unidos Eo la base, polispermos y longitudinal- 
mente dehiscentes, ` 


VARNHAGEN (FRANCISCO ADOLFO DE): Biog. 
Diplomático é historiador brasileño, barón de 
Porto Seguro. N. en la ciudad de San Juan de 
Ipanema en 1816. Hijo de un coronel de inge- 
nieros alemán, Federico Luis Guillermo Varnha- 
gen, que restauró la primera de las fundiciones 
nacionales de lo provincia de San Pablo, Fran- 
cisco Adolfo, después de haber cursado primeras 
letras en Río de Janeiro, pasó å terminar sus 
estudios á Portugal, donde residía cuando Pe- 
dro I procuraba establecer la reforma constitu- 
cional. El joven brasileño corrió á alistarse como 
voluntario en las filas que sustentaban aquella 
causa, y en 1840 fué á concluir su carrera de 
ingeniero militar. Desde las aulas comenzó á 
descubrir el gusto decidido que poseía para tra- 
tar asuntos diplomáticos, especialmente del Bra- 
sil. Antes de haber cumplido veintidós años de 
edad, escribió unas Reflexiones críticas sobre lo 
escrito en el siglo XVI, impreso bajo el título de 
noticias del Brasil, obra de Gabriel Soares de 
Souza, publicada en 1825 por la Academia Real 
de Ciencias de Lisboa; y era tal la erudición del 
trabajo, que fué admitido su autor como socio 
benemérito de aquel cuerpo. Las ovaciones que 
mereció en aquella ocasión sería largo enume- 
rarlas; logró con su primera obra Varnhagen un 
gran triunfo literario. A la Literatura y la His- 
toria dedicó las mejores horas de su existencia, 
y con una facilidad de talento sorprendente, al 
mismo tiempo que estaba encargado por su pa- 
tria en Madrid, como secretario de :egación, de 
registrar en los archivos de la península ibérica 
los documentos correspondientes á la fijación de 
límites del Brasil, sin perder de vista sus serios 
y profundos estudios sobre el progreso, gobierno 
y administración interior de su país, escribía 
sus dulces Zrovas y cantares. En 1854, todavía 
en Madrid, dió á luz su primer volumen de la 
Historia general del Brastl, recibido con univer- 
sal aceptación y al que debió la entrada en las 
principales sociedades científicas de Europa. En 
1859 volvió Francisco de Varnhagen á América 
y fué nombrado Ministro residente en el Pa- 
raguay, cuando gobernaba aquel país el dictador 
López. No pudiendo resistir el espectáculo del 
mal gobierno del país, presentó su dimisión y 
fué comisionado por el gobierno para recorrer 
Venezuela, Nueva Granada, Ecuador y las gran- 
des Antillas, é informar acerca del progreso 
agrícola de dichas regiones, cometido que des- 
empeñó satisfactoriamente, escribiendo cartas 
interesantísimas al Ministerio de Agricultura 
sobre el café, azúcar y tabaco. Hacia 1365, resi- 
diendo con el carácter de Ministro del Brasil en 
las Repúblicas de Chile y Perú, protestó contra 
la conducta de los españoles, entonces en hosti- 
lidades contra las Repúblicas del Pacífico. En la 
misma capital peruana comenzó el historiador 
brasileño sus investigaciones, muy curiosas y so- 
bre todo originales, acerca del florentino Améri- 
co Vespucci, que continuó más tarde en Viena. 
«Ustos profundos estudios sobre Vespucci, es- 
cribe José Domingo Cortés, han hecho una revo- 
lución en el mundo científico de la geografía y 
de los descubrimientos, Contrario á cuanto has- 
ta la fecha se ha imputado al delineante italiano, 
Varnhagen ha pasado en revista sus multiplica- 
dos viajes, y los explica con notoria claridad y 
documentos irrecusables, entre ellos una carta 
de Pedro Mártir á Colón, en que, hablando de 
la bahía de Honduras, le dice que ya aquélla 
había sido visitada por otros, lo que confirma 
Oviedo en su Historia de las Indias.» En 1868 
marchó Varnhagen á Viena como Enviado extra- 
ordinario y Ministro plenipotenciario, puesto 

| que aún ocupaba en 1875. Ya en este año había 
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publicado una Memoria sobre La verdadera Gua- 
nahaní de Colón, para probar que la Mayaguana, 
y no ninguna de las otras Lucayas imaginada 
por Navarrete, W, Irwing, Humboldt y Becker, 
fué la Guanahaní de Colón. 


— VARNHAGEN DE ENSE (CARLOS AUGUSTO 
Luis FeLIrE): Biog. Literato y político prusia- 
mo. N. en Düsseldorf en 1785. M. en Berlín en 
1858. Fué admitido por mediación de Kirchhof 
en la Escuela de Medicina de Berlín; pero el es- 
tudio de la Filosofía y de la Literatura tenía 
para él mayores atractivos. A consecuencia de 
reiteradas discnsiones cou uno de los profesores 
fué borrado de la lista de los discípulos, y vién- 
dose en libertad resolvió abordar la carrera li- 
teraria. Hizo amistad con muchos escritores, es- 
tre ellos Chamisso, con cuya colaboración prin- 
cipió en 1804 la publicación del Musenalmanach, 
que obtuvo buen éxito; sin embargo, sintiendo 
la insuficiencia de sus estudios, se fué å continuar- 
los á la Universidad de Halle, y dos años des- 
pués escribía en unión de Neumann una novela 
titulada Karl's Versuche und Hindernisse, don- 
de se nota la infiuencia de Juan Pablo y de Gæ- 
the. En 1807 se volvió á Berlín, con intención 
de dedicarse á la Medicina; pero las lecciones de 
Schlegel y de Fichte le volvieron al estudio de 
la Crítica y de la Filosofía, Por esta época en- 
contró á Raquel Levin, que tan gran ascendien- 
te debía ejercer sobre su espíritu; se enamoró de 
ella á pesar de la desproporción de edad, y para 
asegurarse una posición social que le permitiese 
obtener la mano de la que adoraba resolvió por 
segunda vez terminar sus estudios de Medicina, 
y con este motivo se fué á Tubinga; allí encon- 
tró á los dos poetas Kerner y Uhland, que le 
volvieron de nuevo á su verdadero camino, im- 
pulsándole hacia la carrera literaria. En 1809 se 
alistó al servicio de Austria, fué abanderado, y 
asistió á la batalla de Wagram, donde fué heri- 
do en una pierna; apenas restablecido, se unió 
á sn regimiento en Hungría, fué nombrado ayu- 
dante de campo del príncipe de Bentheim, y le 
acompañó å París y después á Praga, donde co- 
noció á Stein y á Just de Gruner. Después de la 
derrota de los ejércitos franceses en 1813 aceptó 
el grado de capitán en un regimiento ruso, asis- 
tió á la toma de Hamburgo, á la invasión de 
Holstein y el Schleswig, é hizo la campaña de 
Francia como ayudante de campo de Tetten- 
born. Nombrado Encargado de Negocios en 
Carlsrube en 1815, fué llamado en 1819 y de- 
signado para el puesto de embajador en la Amé- 
rica del Norte; pero lo rehusó, y se retiró á la 
vida privada con el simple título de Consejero 
de Legación. Em 1829 estuvo encargado de una 
delicada misión en Cassel y en Bonn, bajo el 
Ministerio Bernstorff, y siguió por algún tiempo 
en la Política hasta 1833, año en que la muerte de 
su esposa le sumergió en el marasmo y dejó en 
su corazón una tristeza indeleble. Sus principa- 
les escritos son: Cantos del soldado; Relato de 
los acontecimientos de Hamburgo; Historia de la 
campaña de Teltenborn; Novelas alemanas; Sen- 
tencias espirituales de Angel Silesius; Goethe en el 
recuerdo de los contemporáneos; Monumentos bio- 
gráficos: Vida del general Seydlitz; Vida del gene- 
ral Winterfeld; Vida de la reina de Prusia Sofía 
Carlota; Recuerdos y Misceláneas; Vida del feid- 
mariscal Grafen von Sehuwerin; Vida del feld- 
mariscal Keith; Hans ven Held; Das Leben Karl 
Muller's; Simple discurso dirigido á los alema- 
nes; Documentos de Historia y Literatura; Ra- 
quel, libro-recuerdo para sus amigos; La sociedad 
de Raquel, galería de retratos. 


VARNOS: Geog. ant. V. VARINOS. 


VARO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los seláfidos, tri- 
bu de los escidmeninos, Los caracteres más im- 
portantes de este género de insectos son los si- 

uientes: menton transversal, ligeramente tri- 
dentado por delante; lengiieta estrecha en su 
base, bilobada en su extremidad; palpos labia- 
les muy cortos, de tres artejos, el primero ape- 
nas distinto; los maxilares largos, su primer 
artejo muy pequeño, el segundo largo, delgado 
y un poco arqueado, el tercero tan largo, en for- 
ma de cono invertido; el cuarto muy pequeño, 
subulado ó cónico; mandíbulas cortas, general- 
mente ensanchadas en la base, arqueadas, ter- 
minadas por una punta arqueada muy aguda, 
algunas precedida por un diente en su borde in- 
terno; labro muy corto, redondeado en sus án- 
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gulos; cabeza globulosa, unas veces provista de 
un cuello bruscamente formado y recibido en el 
protórax; ojos pequeños poco convexos; antenas 
muy largas, haciéndose gruesas hacia la extre- 
midad y terminadas por una maza de tres, cua- 
tro ó cinco artejos; protórax de fornia variable, 
un poco más estrecho que los élitros; estos órga- 
nos soldados, ovalados ú oblongos; patas largas, 
simples; tarsos cilíndricos, los anteriores á veces 
un poco más anchos en los machos, el primero 
y el quinto más largos que los otros; mesoster- 
nón más ó menos aquillado; cuerpo ovalado, un 
poco estrechado por delante, generalmente pu- 
bescente. 


- Varo (PUBLIO QUINTILIO): Biog. General 
romano. M, en el año 9 después de J. C. Hijo de 
Sexto Quintilio Varo, que fué uuo de los repu- 
blicanos que no quisieron sobrevivir á la derrota 
de Filipos, obtuvo en el año 13 antes de Jesu- 
cristo el consulado, y se le coufió en seguida el 
gobierno de Siria, Veleyo Patérculo pretende que 
entró pobre en aquella provincia rica, y que salió 
rico de aquella provincia pobre. Siendo pacífica 
aquella comarca, no pudo Varo adquirir hábitos 
de mando militar, Así, Augusto cometió un gra- 
ve error al nombrarle para el gobierno de Ger- 
mania (año 6 después de J. C.) Druso había 
conquistado la región comprendida entre el Rhin 
y el Weser. En ella Varo, indolente é imperioso, 
cumpliendo órdenes de Augusto, quiso que las 
belicosas tribus germánicas aceptasen las formas 
opresivas de la Administración romana, provo- 
cando así la vasta liga de que se hizo jefe el jo- 
ven Arminio, de la tribu de los cheruscos, y en 
la que con éstos entraron los marsos, catos y 
otros pueblos germánicos. En el estío del año 9, 
Varo, con tres legiones, que daban un total de 
unos 35000 hombres entre tropas ligeras y caba- 
llería, se estableció en la margen izquierda del 
Weser, Allí recibió á los jefes germanos, uno de 
ellos Arminio, que hicieron protestas de acata- 
miento y le denunciaron una falsa rebelión, que 
decian había estallado en el Sur. Dando crédito 
á estas palabras marchó al teatro del fingido al- 
zamiento, avanzando de N. á S., según parece, 
desde las cercanías de Minden hasta la altura de 
Detmold, En este camino se hallaban las gar- 
gantas ó desfiladeros de Teutoburgo, que de N.O. 
a S. E. se extienden en un espacio de 30 leguas, 
formando un terreno ondulado mejor que mon- 
tañoso, con colinas y cañadas pantanosas. La 
marcha se hizo casi al comenzar el otoño y en 
época de lluvias. No bien los romanos penetra- 
ron en el desfiladero, su retaguardia fué atacada 
per los germanos, que se apoderaron de los ba- 
gajes. Varo, renunciando á su movimiento hacia 
el S., quiso llegar por el camino más corto al 
campamento fortificado de Aliso, sobre el Lippe. 
Así lo hizo desde el siguiente día, en el que per- 
dió mucha gente. Al tercer día, hacia la mitad 
de la jornada, el ejército romano salió á la lla- 
nura situada entre el desfiladero de Teutoburgo 
y el Ems. Allí aguardaban los germanos. Varo, 
lejos de intentar abrirse paso, lo que quizás hu- 
biera conseguido, se atravesó con su espada, 
ejemplo imitado por muchos de sus oficiales, Los 
soldados, faltos de jefes, lucharon al azar, huye- 
ron ó se entregaron, siendo muy pocos los que 
llegaron á Aliso. Los demás perecieron ó fueron 
reducidos å la esclavitud. Los vencedores corta» 
ron la cabeza á Varo y se la entregaron á Maro- 
boduo, rey de los marcomanos, para decidirle å 
que se uniera å ellos. La destrucción de las le- 
giones de Varo hizo temer una invasión de bár- 
baros en Italia. Augusto y Tiberio conjuraron 
este peligro; pero la frontera del Imperio hubo 
de quedar en el Rhin, y la Germania se libró de 
la dominación romana. Razón tenía, pues, Au- 
gustó, como refieren Jos historiadores, para repe- 
tir durante mucho tiempo esta frase: ¡Varo! ji Va- 
ro! ¡Vuélveme mis legiones! 


VARÓN (del lat, vir): m. Criatura racional del 
sexo masculino, 


... doña Sancha me dice 
Que es cierto el preñado ya, 
- Si un nieto VARÓN me da, 
Hará mi vejez felice. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


El VARÓN engendra fuera de sí, y la hembra 
dentro de si. 
MONLAT, 


— VARÓN: Hombre que ha llegado á la edad 


VARO 


varonil, que regularmente se entiende desde log 
treinta hasta los cuarenta y cinco años, 


- VARÓN: Hombre de respeto, autoridad ú 
otras prendas. 


Advirtió Arcadio que estos graves VARONRg 
caminaban llorosos y abismados en profundisi- 
ma melancolía. 


FORNER. 


¿A tan heroico VARÓN 
Hacer tal agravio es justo, 
Por sólo el liviano gusto 
De una mujer sin razón? 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Esta casa 
Y esta luz agravios son 
De un maguánimo VaRÓN; etc, 
TIRSO DE MOLINA. 


— VARÓN: Mar. Cada uno de los pedazos de 
cabo grueso cuyos chicotes se hacen firmes con 
costuras en las cuatro argollas, dos que están en 
él y otras dos en la popa llana: sirven para ase. 
gurar el timón en caso de que le falten los ma- 
chos ó las hembras, ó que se salga por otro acci- 
dente. 


— Varón DE Dios: Hombre santo ó de parti- 
cular espíritu ó virtud, 


««. quedaron atónitos al ver que el VARÓN de 
Dios sabia lo que ellos tenían secreto. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- Burn varón: Hombre juicioso, docto y ox- 
perimentado, 


Ni aprovecha un buen VARÓN 
Tanto como daña un malo, 
AT.ONSO DE BARROS. 


=- SANTO VARÓN: fig. Hombre bueno, pero de 
cortos alcances. 


+... Venga usted acá, santo VARÓN, etc. 
LARRA. 


— A mí debieran nombrarme 
Ministro de lo interior. 
— No es menester. Donde bay poco... 
— Tú eres un santo VARÓN, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÅL BUEN VARÓN, TIERRAS AJENAS SU PA- 
TRIA LE 80N: ref. con quese significa que el hom- 
bre honrado y de buenas prendas, aunque esté 
en país extranjero y lejos de su patria, encuentra 
amigos, conveniencias y bienestar. 

— VARÓN: Geog. V. San FÉLIX DE VARÓN. 

— VARÓN (EL): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Juan de Arcos, ayunt. y p. j. de Carba- 
lino, prov. de Orense; 54 habits. 


VARONA: f. ant. Mujer varonil. 


VARONCELI: Geog Lugar de la parroquia de 
Santa Columba de Varonceli, ayunt. de Villar- 
debós, p. j. de Verín, prov. de Orense; 62 babi- 
tantes. || V. SANTA COLUMBA DE VARONCELI 


_VARONESA:; f. MUJER; persona del sexo feme- 
nino, 


VARONÍA: f. Calidad de descendiente de varón 
en varón. 


... en que sucedió por ser de rigurosa agna- 
ción y conservarse en él esta ilustre VARONÍA. 
Francisco PINEL Y MONROY, 


¿MARONIL: adj. Perteneciente, ó relativo, al va- 
Tón, 


... €sas mujeres tienen poco pecbo, facciones 
VARONILES, vello ó pelo en la barba, etc. 
MONLAU. 


~ VARONIL: Esforzado, valeroso y fuerte. 


— ¡Bueno irá! —¡Qué VARONIL 
Mujer! ete, 
Tirso DE MOLINA. 


.. (vo era raro ver å las matronas más VA- 
RONJLES y arriscadas bajar de sus catafalcos á 
lanzar los halcoves, etc. 

JOVELLANOS. 


... DO es cosa de escupir, 
De menospreciar... Treinta años; 
Hombre fuerte, VARONIL; 
Capitán de Artilleria; ete. 
BKETÓN DE Los HERREROS. 


VARONILMENTE: adv. m. Fuerte, esforzada ó 
ó robustameñte, 


VARO 


... Solamente se corte aquella parte de con- 
miseración flaca y afeminada, que impide el 
obrar VARONILMENTE) etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... guarecidos en la villa de Pedrosa å la 
sombra del palacio y del corazón VARONIL- 
MENTE religioso de la duquesa doña Luisa de 
Borja. 

CIENFUEGOS. 


VARONTE: m. Bot. Género de plantas ( Varon- 
the ) perteneciente á la familia delas Pasifloráceas, 
cuyas especies habitan en Madagascar, y son 

lantas fruticosas ó arbustivas, con las hojas 
alternas, cortamente pecioladas, aovado-agudas, 
con las márgenes ondeadas; cáliz muy pequeño, 
con cinco ó seis lacinias; corola nula; 10 ú 11 es- 
tambres cuando menos, mucho más largos que el 
cáliz, con los filamentos muy delgados y las an- 
teras oblongas y acuminadas; ovario súpero, muy 
poqueño, cuadriovulado, con dos estilos lineales; 
fruto bacciforme, frágil, inflado, membranoso, 
acuminado y unilocular; semilla solitaria, grue- 
sa, adherida al pericarpio por su base y libre en 
el resto, con tegumento coriáceo, carnoso, to- 
mentoso, y con uua zona longitudinal lampiña; 
cotiledones carnosos, soldados entre sí formando 
una sola maza, y raicilla lateral prominente. 


VARORA: Geog. C. del dist. de Chanda, pro- 
vincia de Nagpur, Central Prov., India, sit. al 
N.N.O, de Chanda, en la meseta situada entre el 
Tardha y su afl. izquierdo el Sir, y en el f. c. de 
Uardha al delta del Krichna; 9000 habits. 


VAROTARI (Dario): Biog. Pintor y arquitec- 
to italiano. N. en Verona en 1539. M. en Padua 
en 1596. Discípulo y amigo del Veronés, se esta- 
bleció en Padua, donde fué el jefe de una nueva 
escuela. En sus primeras obras, tales como las 
pinturas de Egidio, se manifestó buen dibujante, 
aunque los contornos de las figuras acusan un 
poco de timidez; más tarde dió pruebas de más 
franqueza y seguridad en la mano. Su estilo es 
muy variado, pues unas veces imita al Veronés, 
otras al Tiziano, y á veces á otros grandes artis- 
tas. Su obra más hermosa es un San Bernardo, 
que se encuentra en Venecia en la iglesia de su 
nombre. En Padua se conservan de él Las santas 
mujeres en el Sepulero, en la Universidad; El Papa 
aprobando los estatutos de la Orden de los Car- 
melitas, junto al órgano de la iglesia del Car- 
men; y en el palacio del Podestá La alranza con- 
eluída entre Pto V, el rey de España y el due 
Luis Mocenigo, cuadro bastante estropeado y que 
lleva la fecha de 1573. Varotari practicó también 
la Arquitectura con algún buen éxito; construyó 
en Dolo la hermosa Villa Mocenigo, y ¿orillas del 
Brenta un casino para e] médico Fabrizio d'Ac- 
auapendente y la linda villa de Montechia. Mu- 
rió de un ataque apoplético mientras oraba en la 
iplosia del Carmen. Su hijo se hizo célebre con 
el nombre de Padovanino, 


— VAROTARI (ALEJANDRO): Biog. Pintor ita- 
liano, comúnmente llamado el Padovanino. N. 
en Padua hacia 1580 según unos, en 1590 al de- 
vir de otros. M. en 1650, á los sesenta años de 
edad en opinión de varios biógrafos. Como ar- 
tista pertenece á la escuela veneciana. Fué hijo 
de Darío. Dicen unos, los que le creen nacido en 
1580, que de su padre recibió lecciones tan pro- 
vechosas que, habiendo ido á Venetia, pudo en 
pocos años ocupar un puesto distinguido entre 
os artistas, Los que suponen que no vió la luz 
primera hasta 1590 afirman, por el contrario, 
que Alejandro, huérfano de padre á los seis años 
e edad, fué entonces llevado á Venecia, donde 
aprendió el Dibujo y fué diligente imitador de 
las obras del Tiziano, con cuyo estudio hizo gran- 
des adelantos, Residió el Padovanino alternati- 
vamente en Padua y Venecia. Fuera de estas 
ciudades son muy contadas sus obras. En una y 
otra ciudad pudo estudiar las obras del Tiziano, 
siendo innegable que tomó á este maestro por 
modelo, y que aprendió su estilo con tal perfec- 
ción que con frecuencia Varotari hubo de ser 
preferido á los mejores discípulos de aquel gran 
artista. En efecto, como el Tiziano, supo el Pa. 
dovanino tratar con gracia los cuadros risueños, 
Con energía los asuntos severos y con grandeza 
escenas heroicas. Conocía á fondo el arte de 
dar á sua figuras en los techos el recorte necesa- 
Yio para que hagan buen efecto desde abajo, 
Como se ve en los tres pasajes de la Vida de San 
Andrés, que pintó en Bérgamo en la iglesia 
Consagrada á este Apóstol. Sobresalió en pintar 


VARR 


niños, gustando de introducirlos en sus compo- 
siciones, y fué también excelente pintor de pai- 
sajes. Repútase como su obra maestra el cuadro 
de las Bodas de Caná, que existe, aunque algo 
estropeado, en la Academia de Bellas Artes de 
Venecia, y que Alejandro había pintado para el 
convento de San Juan de Verdara (Padua). Cen- 
súrasele de haber sido más perito en el colorido 
que correcto en el dibujo, y no falta quien le 
acuse de haber representado como paisajes mi- 
tológicos algunos asuntos sagrados, citando en 
confirmación deesta crítica el cuadro de la Sacra 
Familia de la Galería degli Studi (Nápoles). En 
Venecia existen estas pinturas de Varotari: £l 
sacrificio de Ifigenia, en el palacio Manfrino; La 
mujer de Darío y Cristo muerto, en la Acade- 
mia; Martirio de San Juan Evangelista, cuadro 
retocado por el Schiavone, en el templo de San 
Pedro; Santa María della Salute, en su iglesia; 
La parábola de las vírgenes, en los Incurables; 
y Santo Domingo calmando una tempestad, en 
el templo de San Juan y San Pablo, Poco menos 
rica es Padua en obras del mismo artista: Cristo 
llevando su cruz, en la catedral; La increduli- 
dad de Santo Tomás, una de sus buenas compo- 
siciones, en los Eremitani; Za mujer adúltera, 
en el palacio del Podestá. Son además de el Pa- 
dovanino: en Florencia Cristo muerto, en el pa- 
lacio Pitti, y en la Galería pública el retrato del 
artista y Lucrecia con el puñal en la mano. A 
Varotari pertenecen igualmente: Æ? rapto de 
Europa, en la Galería de Siena; Sacra Familia, 
Judit y La mujer adúltera, en el Museo de 
Viena; Judit con la cabeza de Holofernes y La 
muerte de Cleopatra, en Dresde; Venus y el Amor, 
en el Louvre (París); Ecce- Homo, en Berlín; y 
Orfeo, lienzo que se halla en el Museo del Prado 
(Madrid), y del que dice Pedro Madrazo: «El 
autor ha representado á Orfeo tocando, no la 
cítara, sino la viola. Está el prodigioso músico 
de espaldas, sentado en un peñasco, y los ani- 
males, atraídos por sus melodiosos acentos, se 
agrupan en torno de él para oirle más 4 su sa- 
bor. Fondo: bosque, con un lagarto en el trouco 
de un árbol. Figura de cuerpo entero y tamaño 
natural. p 


VARRACO: m, VERRACO. 
VARRAQUEAR: n. VERRAQUEAR, 
VARRAQUERA: f. VERRAQUERA. 


VARRÓN (Cayo TERENCIO) Biog, General 
romano. Vivía en la segunda mitad del siglo 11 
a. de J. C. Hijo de padres humildes, obtuvo los 
honores lisonjeando las pasiones populares, y el 
partido plebeyo le elevó al consulado en 216, 
Desde la entrada de Aníbal en Italia, los ejérci- 
tos romanos, mandados por generales elegidos 
entre la nobleza, no habían experimentado más 
que reveses; irritado el pueblo, eligió un plebeyo 
que había desempeñado ya los cargos de cuestor, 
edil, curul y pretor; los nobles combatieron en 
vano su elección, y sólo lograron darle por co- 
Jega á uno de los suyos, Paulo Emilio. Ambos 
cónsules marcharon contra Aníbal, que, colocado 
en la vertiente oriental de los Apeninos, ame- 
nazaba el Samnio y la Campania; pero privado 
de retirada, el general cartaginés se hallaba en 
una posición tan peligrosa que la menor derrota 
le hubiera perdido. Varrón, confiando en la su- 
perioridad numérica, fué de parecer de atacarle; 
mas las milicias romanas no habían aprendido 
todavía á resistir á los veteranos de España y á 
la caballería númida, y el ejército de ambos 
cónsules fué destrozado en Canas en 2 de agosto 
del año 216 a. de J. C. Paulo Emilio pereció, y 
Varrón, que se salvóen Venosa con 70 caballeros, 
en este inmenso desastre tuvo por lo menos el 
mérito de conservar su presencia de espíritu, 
Informado de que los restos del ejército romano 
se habían refugiado en Canosa, corrió allá y 
organizó la defensa con una prontitud que des- 
concertó al vencedor. Cuando Varrón volvió á 
Roma, todas las clases de la población salieron á 
su encuentro, y el Senado en masa le dió las gra- 
cias. Era un magnífico ejemplo de unión que 
daban las diferentes clases del Estado, y ó la 
vez era también una prueba de que no se impu- 
taba á Varrón el desastre de Canas. Varrón no 
fué después elevado al consulado, aunque tuvo 
diversos mandos militares hasta el fin de la se- 
gunda guerra púnica. En 203 el Senado le envió 
de embajador á Filipo, rey de Macedonia, y en 
el año 200 le confió una misión en Africa para 
arreglar las condiciones de la paz con Vermina, 
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hijo de Sifax. El recuerdo de Canas no quitó á 
Varrón el afecto popular. 


- VARRÓN (Marco TERENCIO): Biog. Polí- 
grafo romano, N, en Reate (Sabinia) hacia 114 
antes de Jesucristo, M. por los años de 26 an- 
tes de la era vulgar. Era individuo de una fami- 
lia plebeya, rica y distinguida. Concluyó su 
educación en Atenas, y siguió con Cicerón los 
cursos de Antioco de Ascalón. Se relacionó con 
Pompeyo; fué uno de sus tenientes en la guerra 
contra los piratas; consiguió una victoria naval, 
y por ella obtuvo una corona rostral. Protestó 
contra el primer triunvirato, redactando un es- 
crito intitulado El monstruo de tres cabezas, 
pero no tardó en reconciliarse con los triunvi- 
ros; fué edil, tribuno, y en la época de la guerra 
civil se asoció á la causa de Pompeyo, aunque no 
sin muchas vacilaciones y rodeos. Entonces era 
Varrón teniente de Pompeyo en España. Abando 
nado por una parte de su ejército, hizo en Cón 
doba su sumisión á César. Se presentó un mo- 
mento en el campamento de Pompeyo, en Epiro, 
volvió á Italia, y se dedicó exclusivamente á las 
Letras. Retirado en su quinta de Túsculo, bizo 
amistad últimamente con Cicerón. César le dió el 
encargo de reunir libros para muchas bibliotecas 
públicas. Después de la muerte del dictador, An- 
tonio, enemigo suyo, se apoderó de la casa de Va- 
rrón, y le proscribió. Consiguió este último esca- 
parse, gracias á la adhesión de sus amigos, Des. 
de entonces vivió tranquilo en sus hermosas quin- 
tas de Casino, Cumas y Túsculo, respetado por 
Augusto, que quiso que el busto del más sabio 
de los romanos fuese colocado en la Biblioteca 
fundada por Asinio Polión. Había leído y escri- 
to mucho; se habla de 80 obras, que forman 
cerca de 500 libros, pero no se conocen sus titu- 
los; sólo poseemos dos de estas obras suyas: De 
Lingua latina, que tenía 30 libros, y ya no que- 
dan de ella más que seis (del V al X); y la de 
De Re rustica, que es continuación de tres diálo- 
gos, obra mejor compuesta que la de Catón, en 
la que el autor trata de regenerar la Roma de 
Augusto con las lecciones renovadas del rígido 
censor, Nos quedan algunos fragmentos de sus 
Sátiras Mentpeas, composiciones mezcladas de 

rosa y verso, que tienen por objeto el iniciará 
os romanos en la filosofía griega. Sus Logistori- 
ci eran unos diálogos por el estilo de los de Ci- 
carón. También se tiene el análisis, hecho por 
San Agustín, de su tratado Sobre la Filosofía, 
y algunos fragmentos de la colección de las Sen- 
tencias. Sus Antigüedades humanas se dividen 
en cuatro secciones, consagradas á la Etnología, 
á la Geografía, á la Cronología y á las Institu- 
ciones; pero sus Antiguedades divinas fueron las 
que hicieron particularmente la reputación de 
Varrón: esta obra trataba de los hombres ó de 
los sacerdotes, de los lugares ó de los templos; 
de los tiempos ó de las fiestas, de las cosas ó de 
las ceremonias; luego de los dioses ciertos, in- 
ciertos, principales ó de preferencia; obra precio- 
sa que, por desgracia, se ha perdido, probable- 
mente en el siglo xtv. Tampoco se tiene nada de 
de sus Hebdómadas ó libro de las Imágenes, es- 
pecie de biografía de los hombres célebres. Como 
apasionado anticuario, Varrón admira mucho á 
los autores antiguos y reproduce su estilo, y abun- 
da en formas arcaicas. El tratado De Re rustica 
fué publicado por Schneyder (Leipzig, 1794-97), 
en sus Rei rustica Scriptores, y traducido al 
francés por Saboureux de la Bonneterie (1771, 
en 8.9); por Rousselot, en la Colección Panckau- 
cke; por M. Wolff, en la Colección Nisard. El 
libro De Lingua latina fué publicado por O, Mü- 
ler (Leipzig, 1833); por Egger (1837, en 16.9). 
Los fragmentos de las Sátiras Menipeas, por 
F. Œhler (Quelimburgo, 1344); Las Sentencias, 
con traducción, por M. Chappuis (1656, en 18.9). 
(V. Roisier, Etude sur la vie et les ouvrages de 
Varrón (1859). 


- Varrón (Pubrio TERENCIO): Biog. Poeta 
latino, apellidado Atacino, N. en Atax, cerca 
de Narbona, en el año 81 antes de Jesucristo. 
M. en el 13 antes de la misma era. A la edad 
de treinta y cinco años comenzó á estudiar con 
ardor la literatura griega, y los pocos versos que 
se conservan de él enseñan qne era un poeta for- 
mado en la misma época que Jos grandes maes- 
tros del siglo de Augusto, pero distinguiéndose 
de ellos por lo menos en la elección de sus asun- 
tos, tomados en su mayor parte de un orden de 
estudios que ofrece pocos recursos á la Poesía. 
Como Narbona era una ciudad muy comercial y 
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acudían á ella multitud de escuadras de todas 
partes, este roce continuo con los visjoros y ma- 
rinos explica que prefiriese Varrón los asuntos 
geográficos, Los antiguos le atribuían una Cho- 
rographia, Mamada Viaje de Varrón; Vegecio le 
atribuía los Libri navales, y se lo considera co- 
mo autor de un libro ó poema, Europa, y el pós- 
ma Jasón. También compuso la epopeya De bello 
sequanico, y un libro de ele ías titulado Leuca- 
día. Lo que conocemos de Varrón, á quien al- 
gunos suponen nacido cerca del río Atax (Aude) 
y otros en Narbona, se vublicó en los Fragmen- 
ta vet. poet. latin. (Paris, 1564) de Roberto y 
Enrique Estienne I on los Poetæ latini minores 
de Lemaire, reproducción hecha según Werns- 
dorf (Helmstædt, 1792, en 8.°}. 


VARRONIA (de Warrón, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente å la familia de las 
Borragináceas, cuyas especies habitan en Amé- 
rica, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con las 
hojas enteras ó hendidas y las inflorescencias 
terminales, apanojadas, corimbosas ó espicifor- 
mes y sin brácteas; cáliz tubuloso, con cinco ó 
rara vez cuatro dientes lisos y 10 estrías; corola 
hipogina, embudadotubulosa ó acampanada, con 
la garganta pelosa ó lampiña y el limbo partido 
en cinco, ó rara vez cuatro ó siete lacinias; es- 
tambres insertos en el tubo de la corola en nú- 
mero igual al de los lóbulos de ésta y rara vez 
más; ovario cuadrilocular, con óvulos solitarios 
en las celdas, colgantes y anátropos; estilo ter- 
mina] dicótomo y con cuatro estigmas. El fruto 
es una drupa abayada, con un solo núcleo cua- 
drilocular, 6uni ó trilocular por aborto, y con las 
celdas monospermas; semillas invertidas, con la 
testa membranosa y el rafe filiforme; embrión 
ortótropo, sin albumen, con los cotiledones grue- 
sos y plegados longitudinalmente y la raicilla 
corta y súpera, 


VARROS: Biog. V. BARROS. 


VARSOVIA: Geog. Gobierno de Polonia, Rusia. 
Confina al N. con los de Plock y Lomza; al E. 
con el de Siedlce; al S. con los de Radom, 
Piotrkow ó Petrokow y Kalisz, y al O. con el 
reino de Prusia. Está comprendido entre los 51? 
37' y 52% 51 lat, N., y entre los 22° 4' y 24° 
39' long. E. El Vístula y su afl. dro. el Bug Oc- 
cidental forman su frontera septentrional; el 
Pilica, afl. izq. del Vístula, limita el gobierno en 
la parte oriental de su frontera S.; la parte S. 
del lago Goplo y el Tezyca, afl. izq. del Vistula, 
forman respectivamente los extremos S. y N. de 
la frontera occidental. El resto de las fronteras 
lo forman límites convencionales. Tiene 14 562 
kms.? y 1435 000 habits. Cap. Varsovia. Es par- 
te de la gran llanura de la Polonia central; sólo 
hacia elS. se levantan algunas colinas, tales 
como los montes de Rawa y de Damayé. El pun- 
to culminante se halla un poco al S.O. de Skier- 
niewice, y no pasa de 213 m. Todo el país es de 
la cuenca del Vístula. El mayor de los varios 
lagos del gobierno esel Goplo, cuya mayor parte 
pertenece á Prusia. 


— Varsovia: Geog. C. cap. de dist., de go- 
bierno y de la Polonia, Rusia, sit, á 109 m. de 
alt., en la orilla izq. del Vístula; 456 000 habi. 
tantes. F. e, á San Petersburgo, Terespol, Iwan- 
gorod, Deuts- Eylau (por Mlawa), Viena y Brom- 

erg (å estas dos c. por Skiernewice). Está si- 
tuada en una terraza que se confunde insensi- 
blemente al O. con la gran Hanura polaca, y des- 
ciende al E. en abrupta pendiente hacia el río, 
al que domina con una altura de 36 á 40 m., de- 
jendo un ribazo bastante ancho en las orillas 
mismas del Vístula, Tiene figura semicircular, 
sirviéndole de diámetro la orilla izq. del río; el 
arrabal de Praga está en la orilla opuesta, y 
forma una parte distinta de la c. Su superficie 
ge calcula en unos 40 kms?, Es una de las c. más 
hermosas y florecientes de la Europa oriental, y 
en el Imperio ruso ocupa el primer lugar des- 

ués de San Petersburgo y Moscú. Además de 
as autoridades superiores del gobierno, residen 
en eJla un arzobispo greco-ruso, otro católico 
(son católicos 275 090 habits., 151 000 judíos, y 
el resto ortodoxos ó protestantes), y un obispo 
de la Iglesia griega unida. 

Varsovia tiene 27 iglesias católicas, 5 greco- 
rusas, gran número de conventos y varias sina- 
gogas. En otro tiempo distinguíase esta c. por 
sus establecimientos científicos, pero han perdi- 
do su importancia desde 1830. La Universidad 
cuenta 80 profesores y 600 estudiantes. Posee 


VARS 


además Varsovia 14 liceos y colegios, dos escue- 
las profesionales, una Escuela de Veterinaria, 
etc. La industria se halla en estado floreciente. 
La mayor parte de los establecimientos indus- 
triales son fábs. de máquinas, objetos de madera 
y cuero y manufacturas de tabaco. Los cueros 
de Varsovia son famosos en toda la Rusia. En 
Varsovia se halla concentrada la mayor parte 
de la industria ruso-polaca, así como también el 
comercio del interior de Polonia. Hay mercados 
de granos y de ganados, y (los grandes ferias y 
mercados de lanas al año. 

Varsovia es hoy importante plaza fuerte, de- 
fendida por 15 fuertes destacados. En el extre- 
mo N. está la ciudadela Alejandro, con seis 
fuertes y cabeza de puente, que protegen el del 
ferrocarril, 

Consta esta gran e. (en polaco llamada Wars- 
zawa y en ruso Varchava) de varias partes: la 
Ciudad Vieja (Stare Miasto) en el centro; la 
Ciudad Nueva (Nowe Miasto) al N.; el arrabal 
de Cracovia con sus prolongaciones, el Nuevo 
Mundo y el Ujazdowskia; los arrrabales de So- 
lec, Grzybow, Leszno, Praga, etc. La e. vieja es 
de mal aspecto, pero sus calles son anchas y 
muy bien ventiladas, especialmente en el arra- 
bal de Cracovia y en el Nuevo Mundo, 

Las principales plazas y calles son: la plaza 
Zamkowy, entre la Ciudad Vieja y los arrabales; 
la calle Zjasd, que va de dicha plaza al puente 
Alejandro; la de Cracovia, al S. de aquella pla- 
za, que es una de las mejores y más animadas 
de Varsovia; la plaza de Sajonia, de 2 $ hectá- 
reas de superficie, donde se celebran las revistas 
militares; la gran aveuida de Jerusalén; la pla- 
za de San Alejandro; la magnífica avenida de 
Ujazdow, con hermoso paseo entre tilos, par- 
ques, casas de campo y diversiones públicas; la 
plaza del mismo nombre; la Senatorskaia, calle 
muy animada y con buenas tiendas; la plaza 
Krasinski; la del Teatro, conjardín y surtidores 
de agua, etc. En la plaza Zamkowy se levanta 
el monumento de Segismundo 111 (Wasa) erigi- 
do en 1643 por su hijo Ladislao IV. Es una co- 
lumna de mármol blanco de Cracovia, de un 
solo bloque, de 8 m. de alt., sobre un zócalo de 
piedra obscura, con un capitel de bronce y un 
ábaco muy pesado de mármol gris, que soporta 
una pequeña estatua del rey, con la espada en 
la mano dra. y la cruz en la izq. 

Entre los edifs. de Varsovia merecen citarse 
en primer término muchos de los llamados pa- 
lacios. Al E, de la plaza antes citada se halla el 
antiguo Palacio ó Castillo Real, construído por 
los duques de Mazovia, residencia de Segismun- 
do III y Ladislao IVY, y embellecido por Augus- 
to IE y Estanislao Poniatowski. Hoy sirve de 
habitación al tsar cuando está en Varsovia; el 
gobernador general de Polonia reside en él y 
ocupa la parte E. próxima á los jardines y al 
Vistula; las autoridades militares ocupan la par- 
to O. Merecen verse el antiguo salón del Trono, 
los del Senado y de la Cámara de los Diputados 
y el salón de Baile con bustos de polacos céle- 
bres. Desde las ventanas del piso superior se do- 
mina hermoso panorama sobre el Vístula y la 
extensa y fértil llanura de la orilla izq., cubierta 
de aldeas y fábs. En las inmediaciones está el 
pequeño palacio Podblachoi, ocupado por las 
oficinas del Gobierno general. El palacio Namie- 
nistkowski, hoy palacio del Gobierno, pertene- 
ció á los Radziwill; en el siglo xv111 excedía en 
grandeza á todos los demas, pues había en él 
adornos de oro macizo y piedras preciosas. De- 
lante del palacio se alza el monumento de Pas- 
kevich. Enfrente el palacio Potocki, construído 
en 1792; cerca y á la dra, el gran hotel de Eu- 
ropa. En la plaza de Sajonia está el monumento 
erigido por el tsar Nicolás á la memoria de los 
generales polacos que permanecieron fieles y 
fueron muertos en 29 de noviembre de 1830, Es 
un obelisco truncado, de acero fundido, sobre 
base octágona de mármol, rodeada de ocho leo- 
nes en reposo. Al O. de la plaza se levanta el 
castillo de Sajonia, construido por el rey Augus- 
to IT, antigua residencia de la casa de Sajonia y 
célebre entonces por la elegancia de su arquitec- 
tura. Fué más tarde demolido y reemplazado por 
dos construcciones macizas unidas por una co. 
lumnata, En la actualidad sirve á la Administra- 
ción. Al N. la estación de Telégrafos, antiguo 
palacio Brüll, construído por el conde Brúhl, 
favorito de Augusto 111, y habitado luego, desde 
1815 á 1830, por el gran duque Constantino, her- 
mano del tear Nicolás y gobernador de Polonia. 
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Detrás del castillo está el jardín de Sajonia par. 
que público creado por Augusto 11. Tiene cerca 
de 7 hectáreas de sup., y es uno de los parques 
más bellos de Europa. Es paseo muy concurrido, 
En la parte N.O. hay un teatro de verano, Por 
la puerta del O, se llega á la plaza del Mercado 
donde está el Bazar. La Bolsa, que tiene un gran 
pórtico, limita el jardín al S.O. La Universidad 
está instalada en el antiguo palacio de Kazimie. 
rowski, construído y babitado por el rey Juan 
Casimiro; fué suprimida en 1832 y transformada 
en Escuela superior, pero se restableció en 1861. 
Gran parte de su célebre biblioteca se trasladó 
á San Petersburgo en 1794, y en 1832 otra parte 
y numerosas colecciones. Detrás de la Universi- 
dad hay un hermoso jardín con vistas sobre el 
Vístula, El hotel de la Sociedad de los Amigos 
de las Ciencias es hoy Gimnasio ó Liceo. Delante 
se levanta la estatua de bronce de Copérnico, 
obra de Thorvaldsen, erigida en 1822 por subs- 
cripción nacional. El gran astrónomo está sen- 
tado y tiene un loxocosmo en una mano y el 
compás en la otra. A la dra. del Gimnasio, en la 
Nowy Swiat, está el antiguo palacio Zamoyski, 
que hasta 1863 perteneció al conde A, Zamoyski 
y sirve hoy para la Administración Militar. El 
club ruso tiene su local en la parte de atrás. Al 
E. del Gimnasio hoy un hospital de niños. En 
las inmediaciones, en la plaza Warecki, la casa 
del Niño Jesús, hospicio de niños abandonados: es 
uno de los más grandes establecimientos hospi- 
talarios de Varsovia. El palacio Ordynacki, de 
fines del siglo xvr, es el Conservatorio de Mú- 
sica, El castillo Lazienki ó Baños es un edif. de 
estilo italiano, construído por el rey Estanislao 
Poniatowski á fines del siglo xvI11 y adquirido 
en 1817 por Alejandro I. Ofrece magnífico gol- 
pe de vista. La blancura de sus muros contrasta 
con el verdor de su hermoso pargue y los bos- 
quecillos de variados árboles que lo rodean. Vi. 
sítase en él una sala de baños adornada con ba- 
jos relieves, y la sala de Salomón, que contiene 
muchos retratos de bellezas de Varsovia en tiem- 
po del rey Estanislao. En otras salas se ven cua- 
dros que representan reyes y hombres célebres 
de Polonia y acontecimientos importantes de su 
historia. Enel parque hay caprichosas construc- 
ciones, tales como un palacio chino, un teatro 
cuyo escenario está en una isla, una rotonda con, 
los bustos de mármol de los reyes de Polonia, 
ete. En la parte O. un gran invernadero de na- 
ranjos. Enfrente del castillo, en el puente del 
Agrícola Dolina, una estatua ecuestre de Juan 
Sobieski. Muy cerca del parque Lazienki está 
el castillo de Belvedere, cuyos hermosos jardi- 
nes, de gusto inglés, se extienden hasta la Ba- 
rrera del Belvedere. Este castillo, que se levanta 
en el emplazamiento de un antiguo cementerio, 
fué residencia del gran duque Constantino Pav- 
lokich, y en él atentaron contra su vida en 29 
de noviembre de 1830. Otro palacio, el Krasins- 
ki, es uno de los mejores edifs. de Varsovia; 
construído á fines del siglo xvir, sirvió en el 
XvV1I1 para las dietas del Parlamento. Incendiado 
en 1782 y reconstruído después, es hoy residen- 
cia del Tribunal superior del país del Vístula. 
Detrás del palacio está el jardín Krasinski, ro- 
deado de una verja y abierto al público; pero 
sólo concurren á él los judíos. El palacio de los 
condes Zamoyski ó Palacio Azul, construído por 
el rey Augusto II para la condesa Orzelska, su 
hija natural, pertenece hoy á la rica familia Za- 
moyski, frecuentemente citada en la historia de 
Polonia. Contiene preciosas colecciones. En la 
plaza del Teatro se levanta á la dra. la Casa 
Ayuntamiento, antigno palacio de los príncipes 
Prusz Jablonowski. En la torre hay, como en 
Jas demás de la c. , aparatos ópticos para señalar 
los incendios. Enfrente, á la izq., está el Teatro 
Principal. El Hospital Militar es el antiguo pa- 
lacio de verano de los reyes, y la Escuela de Ca- 
detes el palacio del principe primado. Citaremos, 
por último, entre los edils, civiles, el Museo de 
la Industria y de la Agricultura, donde se veri- 
fican las Exposiciones; y la Casa de la Sociedad 
de Beneficencia, con la inscripción Res sacra mi- 
ser. Luis XVIII la habitó algún tienpo durante 
su destiero; otra casa de la Sociedad, parte del 
antiguo y magnífico hotel Kazanowski, y las 
antiguas construcciones de la plaza de la c. vie- 
ja, en particular la casa sit. en el ángulo de la 
Dunaj, en la cual se ven aún las armas de los 
antiguos dueños, sentencias y divisas, imágenes 
y_bajos relieves que recuerdan el pasado de la 
vieja Polonia católica. : 
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os templos, merecen especial mención: 
p ial de San Juan, iglesia gótica, algo des- 
figurada por adiciones de otro estilo. Fundada á 
mediados del siglo x111 por los duques de Mazo- 
via, la embelleció notablemente el rey Juan So- 
bieski, y poco después fué en parte restaurada, 
Las principales curiosidades de la catedral son: 
nn excelente cuadro de Palma el Joven, que Na- 
león hizo transportar á París en 1807, recupe- 
rándolo Alejandro en 1815; en el primer pilar 
un retrato en mosaico del príncipe primado Mi- 
guel Poniatowski, hermano del rey Estanislao 
Augusto; un retrato del cardenal Hosius, obispo 
de Ermeland, y numerosos monumentos de pola- 
cos célebres; en la parte baja del lado S, el del 
conde Estanislao alachowski, mariscal de la 
Dieta y principal autor de la Constitución del 3 
de mayo de 1791, con la inscripción Prayiacielo- 
wi, ósea El amigo del pueblo, obra de Thorvald- 
sen; y finalmente, el del sabio obispo Albertran- 
di, primer presidente de la Sociedad de Amigos 
de las Ciencias, fundada por él bajo el gobierno 
prusiano después de la partición de Polonia, y 
disuelta en 1831. La catedral greco-rusa, que 
perteneció hasta 1832 al Colegio de los Piaristas, 
congregación muy semejante á la Compañía de 
Jesús: tiene cinco cúpulas doradas. La iglesia 
del Espíritu Santo ó de San Pablo, de principios 
del siglo xvitr. La de San Jacek, iglesia de los 
Dominicos, en una de cuyas capillas, la sit. á la 
izq. de la entrada, hay magníficas esculturas de 
mármol. La de la Virgen María, edif. gótico de 
1411, la mejor conservada de las iglesias de Var- 
sovia. La iglesia de la Transfiguración, llamada 
ordinariamente iglesia de los Capuchinos, cons- 
traída por Juan Sobieski en acción de gracias 
por la victoria que alcanzó sobre los tnrcos en 
1683: en una de sus capillas hay un sarcófago de 
mármol blanco que contiene el corazón de Juan 
Sobieski, y una urna funeraria dedicada al rey 
Estanislao Augusto Poniatowski. La hermosa 
iglesia de San Borromeo, con esbeltas torres, La 
iglesia de Santa Ana, cuyo claustro en parte 
data del siglo xv, como también la sacristía; el 
interior, que es muy notable, ha sido restaurado 
eu nuestros días. La iglesia de San Alejandro 
Nevski, construída por Alejandro I en recuerdo 
de la incorporación de Polonia á Rusia, y magní- 
ficamente restanrada en 1890, La iglesia de la 
Santa Cruz, una de las mayores de Varsovia, 
construída por los Lazaristas en tiempo de Juan 
Sobieski, de 1682 á 1696. Finalmente, la iglesia 
de Todos los Santos, una de las mayores de Var- 
sovia, aún no terminada en el exterior. 

A orillas del Vístula, en el extremo N. de 
Varsovia, está Ja ciudadela Alejandro, construí- 
da de 1832 á 1835, Las numerosas construccio- 
nes militares que encierra forman todo un barrio 
de la c. Contiene cuarteles, un arsenal, un hos- 
pital, almacenes de víveres para 1200 hombres, 
una cárcel para los condenados políticos y una 
iglesia rusa, Se ha erigido allí un obelisco de 

- bronce, de 20 m. de alt., en honor del tsar Ale- 
jandro I. El puente de Alejandro ó puente de 
Hierro es nno de los mayores y más bellos de 
Rusia. Tiene 508 m, de largo y cinco arcos. Cos- 
tó más de 6000000 de rublos, Tiene una calzada 
de unos 8 m, de ancho, y galerías laterales para 
los peatones, desde donde se descubre magnífica 
vista sobre el río, que corre á gran profundidad. 
El puente conduce al arrabal de Praga, sit. en 
la orilla dra. del Vístula, fortificado en otro 
tiempo y asaltado por Suvarow en 4 de noviem- 
bre de 1794. Los restos del ejército polaco, esca- 
pados de la batalla de Maciejowice (9 de octubre 
de 1794), se retiraron perseguidos por Suvarow 
£ Varsovia y Praga para librar allí el último 
combate sangriento y decisivo. Una línea conti- 
nua de trincheras se extendía en longitud de 7 

á 8 Kms. desde la Saska Kempa hasta el Vístula. 

vantáronse en varios puntos fortificaciones 
definitivas, y la misma Praga, rodeada de un 

Muro especial, servía de reducto. Había en Pra- 

ga anos 23000 soldados y 5000 paisanos. El 4 
e noviembre de 1794, poco después de media 

noche, los rusos, en número de 25000, colocaron 
tres baterías de 22, 16 y 48 piezas, y álas tres de 
la mañana abrieron un fuego terrible contra las 
trincheras polacas y Praga. Después se concen- 
traron en dos grandes masas para dar el asalto, 
una por la parte N. delarrabal y otra por el lado 

O. Los polacos, mal alimen tados, fatigados y ex- 

tenuados por el hambre, el frío y los reveses, no 

Pudieron resistir, y, después de doce horas de 

combate, Praga cayó en poder de los rusos y 
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Varsovia capituló al cabo de dos días, Los pola- 
cos tuvieron 13000 muertos, 14 000 prisioneros, 
y 300 perecieron ahogados. El general Suvarow 
escribió á la tsarina este corto despacho: «; Hu- 
rra! ¡Praga! Suvarow,» La tsarina contestó con 
el mismo laconismo: «¡Bravo! ¡mariscal! Cata- 
lina.» 

Hist, — Se atribuye la fundación de esta c. á 
Casimiro el Justo, que vivió en el siglo xII. La 
historia la menciona por vez primera en 1207, 
Fué residencia de los duques de Mazovia hasta 
1526, y empezó á ser cap. de Polonia en 1566. 
Tomó la c. en 1655 Carlos Gustavo, rey de Sue- 
cia, pero al año siguiente la recuperó el ejército 
polaco. En este mismo año de 1656, y en los días 
28, 29 y 30 de julio, se libró la batalla llamada 
de Varsovia, en la que los polacos fueron venci- 
dos por las tropas de Carlos Gustavo, rey de 
Suecia, y de Federico Guillermo, elector de Bran- 
deburgo. También se hizo dueño de la e, Car- 
los XII de Suecia en 24 de mayo de 1702; por 
sorpresa la recuperó Augusto II en 1704, y al 
año siguiente firmó con Carlos el tratado de paz 
de Varsovia. Después fué teatro esta c. de con- 
tinuas turbulencias, hasta que los rusos la ocu- 
paron eu 1764 y, de acuerdo con los prusianos, 
impusieron como rey al príncipe Estanislao Po- 
niatowski, favorito de Catalina II. Después do 
la abdicación de aquel príncipe en 1795, y al ha- 
cerse el reparto de Polonia, Varsovia quedó en 
poder de Prusia y fué cap. de la Prusia meridio- 
nal. A fines de noviembre de 1806 entraron los 
franceses en Varsovia; creado el Gran Ducado de 
Varsovia, fué la cap. de este muevo estado, Los 
austriacos la ocuparon en mayo de 1809; en 
1813 pasó á poder de Rusia. En Varsovia se ini- 
ció la revolución polaca de 1830, y en 7 de sep- 
tiembre de 1831 los rusos tomaron la c. por asal- 
to. Fué también la cap. de Polonia foco de la 
insurrección contra Rusia de 1861 á 1864, 


— VARSOVIA (GRAN DUCADO DE): Geog. ant, 
Estado fundado en 1807-1809 con la mayor parte 
del antiguo reino de Polonia, entre Prusia al N, 
y N.O., Silesia al O. y S.O., Vístula y Galizia 
alS., y Rusia al E. y N.E., mediando el Bug y 
el Niemen. Cap. Varsovia. C. principales: Ora- 
covia, Lublín, Posen y Zamosch. Se dió este 
ducado al rey de Sajonia, Federico Augusto, 
nieto del antiguo rey de Polonia, Angusto IL. 
En 1815 los países que lo formaban volvieron á 
sus antiguos poseedores. 


VARTAN, VASTAN ó VOSDAN: Geog. C. del 
dist. y prov. de Van, Armenia, Turquía asiáti- 
ca, sit. á 6 km. de la orilla S.E. del lago de 
Van, á orillas de un pequeño torrente del Ar- 
dost-Dagh; 4 600 habits. 


VARTEMIA (de Varthemo, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Varthemia) perteneciente å la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas es- 
pecies habitan en Persia, y son plantas sufru- 
ticosas, erguidas, muy ramificadas, Jampiñas, 
con hojas poco numerosas, esparcidas, lineales ú 
oblongolineales, enteras, patentes ó encorvadas 
hacia abajo, y las cabezuelas solitarias en las 
terminaciones de las ramas, con las flores ama- 
rillas; cabezuelas multifloras, homógamas, con 
todas las flores tubulosas; involucro trasovado, 
empizarrado, con las escamas aplicadas, agudas, 
las inferiores sensiblemente más largas, iguales 
al disco; receptáculo alveolado; corolas flosculo- 
sas, con el limbo quinquedentado; anteras con 
dos cerditas en su base; estigmas cortos, incluí- 
dos; aquenios oblongos, comprimidos, pubes- 
centes, con vilano formado por una sola serie de 
cerditas ásperas. 


VARTOMANO (Luis BARTHEMA, más conocido 
por): Biog. Viajero italiano. N. en Bolonia hba- 
cia 1480. M. en la primera mitad del siglo xv1. 
Nada conocemos de los..primeros años de su 
vida, si bien se sabe que estudió la Pirotecnia, 
en aquel tiempo bastante atrasada, en Bolo- 
nia, Génova ó Venecia, y que al mismo tiem- 
po practicó el arte de fundir, pues se le alaba y 
con razón el haber fundido cañones de bastante 
calibre. Resuelto á llevar su industria al Orien- 
te, partió en 1501 para Alejandría, visitó el 
Cairo, Beyruth y Trípoli, y llegó 4 Damasco, 
en donde se encontró con un renegado italiano 
que servía en un cuerpo de mamelucos, en el que 
también logró ingresar. Valiéndose del disfraz 
legó á la Meca y pudo penetrar hasta el sepul- 
cro del Profeta, incorporándose después á la ca- 
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ravana que debía conducirle á las Indias; pero 
una disputa que tuvo con un compañero motivó 
el que fuese reconocido como cristiano, y, lleva- 
do al palacio del soldán de Egipto, recobró su 
libertad fingiéndose loco y apelando á la inter- 
vención de la favorita del soberano. Arribó á 
Aden, recorrió la Arabia Feliz, la isla de Ormuz 
y algunas opulentas ciudades de Persia; embar- 
cóse, por último, para las Indias orientales; vi- 
sitó á Calient, la isla de Ceilán, la península de 
Malaca y las islas de Java y Sumatra; volvió 
después por Calicut, á la sazón en guerra con los 
portugueses; se transformó en fakir y médico, 
fué objeto de veneración por parte de los indi- 
genas; llegó á Cananor y lué bien recibido por 
Lorenzo de Almeida, hijo del virrey de las In- 
dias, quien lo envió á Cochin con el cargo de 
factor, logrando reunir en dieciocho meses una 
buena fortuna. Siete años hacía de su salida de 
Italia cuando intentó regresar á ella. Cargado de 
oro y honores dejó las Indias en 1507. Efectuó 
su vuelta porel Cabo de Buena Esperanza á 
bordo del San Vicente, barco fletado por el rico 
comerciante florentino Bartolomé Marchioni; 
tocó sucesivamente en Mozambique, Madagas- 
car, Santa Elena y las Azores; llegó á Portugal, 
en donde obtuvo una acogida lisonjera del rey 
D. Manuel, y partió en seguida para Roma. 
Vartomano trató de publicar el relato de sus 
aventuras, y para ello se valió del literato Ma- 
drignano, que las tradujo al latín con el título 
de Lud. Vartomanti Novum itinerarium Æthio. 
pie, Algypti, utriusque Arabic, Persia, Syria 
et Indio intra et extra Gangem, obra de la cual 
posee España una versión hecha en 1520 por 
Cristóbal de Arcos, 


VARUD: Geog. C. del dist. de Amraoti ó Am- 
ravati, división del Este, prov. de Berar, India, 
sit. al N, de Amravati, å orillas del Choraman, 
afl. del Purna; 7000 habits. 


VARUNA: Mit. Uno de los Adityas ó personi- 
ficaciones solares en el vedismo. Representaba, 
al propio tiempo que el firmamento ú Océano ce- 
leste, el sol escondido, el cielo nocturno; porque 
en el mito védico, al llegar el Sol con faz lumi- 
nosa al término de su carrera, no abandona el 
cielo, sinoque vuelve sobre sus pasos hacia el 
Oriente con faz tenebrosa, lo cual determina el 
carácter de Varuna. Según los filólogos que es- 
tudian la Mitología comparada, el nombre del 
dios indio que nos ocupa y del dios griego Oúpa- 
vós vienen de la misma raíz var, que significa 
cubrir, cuya idea aplicada á expresar la obscuri- 
dad de la noche, la encontramos ya entre los 
egipcios, que representaron al cielo por un te- 
cho. 

En el brahmanismo Varuna es uno de los ocho 
dioses que bajo las órdenes de Brahma estaban 
encargados de defender de los ataques de los 
asuras Jas ocho regiones del mundo. La que á él 
le correspondía era Ja región del Oeste, é impe- 
raba en el Océano y las aguas, según una antigua 
doctrina. 

VARVACITA: f. Min. Sesquióxido hidratado 
de manganeso, que constituye una variedad del 
mineral denominado acerdesa, descrito en otra 
parte de este DICCIONARIO (véase la palabra); 
pertenece, por consiguiente, al grupo donde 
suelen incluirse la nenguirchila y la reisoquerita, 
cuyos cuerpos, atendiendo á su composición quí- 
mica, pueden representarse en la fórmula 


H¿Mn¿0s 


que también se escribe Mn,0z, H¿0. Existe otro 
hidrato, no ya del óxido magnésico, sino del 
protóxido de manganeso, el cual suele ponerse 
en las clasificaciones vecino de los cuerpos ci- 
tados, aunque en realidad deriva de la manga- 
nosita, MnO, ósea el protóxido de manganeso 
anhidro y natural, mineral raro procedente de 
Langban, en Suecia; cristaliza en pequeñísimos 
octaedros ó en diminutos dodecaedros romboi- 
dales de color verde esmeralda, cuando por la 
fractora pónese al descubierto su superficie; mas 
Juego de expuesta al aire, durante algún tiempo, 
tórnase negra á causa de fenómenos de oxida- 
ción, mediante el oxígeno atmosférico. Este mi- 
neral puede tomar una molécula de agua, repre- 
sentándose entonces sn composición en la fórmula 


B,¿Mn0O,, 


y también MnO, H,O, correspondiente al cuerpo 
denominado pirocroíta, substancia bastante es- 
casa en la naturaleza, hallada en Phillipstad, en 
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Wermland, constituyendo masas de pequeño 
volumen laminares ó escamosas; recientemente 
separadas unas de otras las Jaminillas, presen- 
tan, miradas por transmisión, característico co- 
lor de carne; en fractura reciente son de color 
blanco, cuyo tono se obscurece en contacto del 
aire, tornándose pardo y luego negro, conforme 
acontece al hidrato manganoso precipitado, tra- 
tando una sal manganosa disuelta por cuales- 
quiera álcali cáustico, Tratándose de la varva- 
cita ó varvicita, conforme se suele también Ha- 
mar, suponen algunos que se produce ó genera 
en mal conocidas metamorfosis de la acerdesa ó 
hidrato mangánico, en cuyo caso entra en la 
categoría de producto de alteraciones; presénta- 
se cristalizada en formas pertenecientes al siste- 
ma rómbico, no siendo frecuentes los cristales 
bien terminados y claros; todos son estriados ó 
aun acanalados en el sentido de su longitud; la 
fractura es desigual; la estructura fibrosa de or- 
dinario;es mineral siempre opaco, de color gris de 
acero ó negro en muchas ocasiones; su polvo tie- 
ne matices rojizos obscuros ó pardorrojizos, con 
brillo metálico característico. Por el calor se 
deshidrata dando agua; al fuego del soplete, 
empleando la llama oxidante y el bórax por re- 
activo, da una perla, característica del manga- 
neso, de color violeta; calentada la varvacita con 
sosa, y nitrato potásico da una masa de color 
verde; por vía húmeda tiene por disolvente, ayu- 
dando con el calor, el ácido clorhídrico, y hay 
entonces abundante desprendimiento de cloro. 
Bállase el cuerpo descritocon la acerdesa que lo 
origina, y vésele á su igual en masas bacilares y 
fibrosas. 


VARVARA: Geog. Monte principal de la cor- 
dillera de Gigaleon, Mesevia, Grecia, sit. al O, 
del monte Itomo y al 0.8.0. del Seji; 1220 me- 
tros de alt. 


VARVIQUITA (de Warwick, n. pr.): f. Miner. 
Borotitanato magnésico, conteniendo en varia- 
das proporciones protóxido de hierro como ele- 
mento $ componente accidental. No siempre ha 
sido así calificado el mineral objeto del presente 
artículo, aún ahora poco estudiado, respecto de 
su forma cristalina, conforme Juego se verá; lla- 
mósele primero titanato de magnesia, después 
creyóse que contenía fluor, y hasta los análisis 
de Smith bien puede decirse que no se ha cono- 
cido su verdadera composición química. Tan poco 
acordes andaban en este respecto los mineralo- 
gistas y químicos consagrados al estudio de la 
varviquita, que de un famoso análisis, debido á 
Hunt, resulta contener ésta, en 100 partes: ácido 
titánico 28; óxido de magnesio 22; sesquióxido 
de aluminio 13; ácido silícico 18; en otro análi- 
sis do Shepar para nada aparecen ni la sílice, ni 
la alúmina, vi la magnesia, mas aparece un nue- 
vo elemento, el fluor, cuya proporción se eleva 
hasta 23,33 por 100, alcanzando el titano å 
64,71, visto lo cual no se vaciló en calificar al 
mineral de fluoruro de titano y hierro, por ha- 
berse determinado este cuerpo en proporciones 
casi fijas y permanentes. Hoy se ha visto, en re- 
petidas y cuidadosas determinaciones analíticas, 
que el ácido bórico entra siempre en la compo- 
sición del mineral que nos ocupa asociado al 
ácido titánico y á la magnesia, y así, prescin- 
diendo de otros elementos accesorios, cuyo esta- 
lo no es bien conocido, conforme lo acreditan 
los análisis que más abajo se ponen, defínese la 
varviquita como un borotitanato, quizá la única 
sal de este nombre basta ahora encontrada en 
la naturaleza, y que constituye bien determinada 
especie mineralógica. Todavía, partiendo de esta 
misma definición, está en tela de juicio lo con- 
cerniente 4 los resultados numéricos de los aná- 
lisis y á sus interpretaciones, tocante el estable- 
cimiento de una fórmula que los exprese, indi- 
cando la composición exacta del cuerpo que es- 
tudiamos, y cuya monografía, desde el punto de 
vista mineralógico, es aún bastante incompleta 
y se observan en ella grandes lagunas y cuestio- 
nes que demandan estudio más detenido y mi- 
nucioso de las esenciales propiedades y caracte- 
res específicos del borotitanato magnésico, cuer- 

o escaso en los terrenos, en cuanto sólo en una 
ocalidad ha sido determinada su presencia de 
una manera cierta y positiva hasta el momento 
presente; luego de recogido el mineral, y caracte- 
rizados sus componentes esenciales y distingui- 
dos los á ellos asociados de ordinario, surgen en 
los mismos primitivos análisis los primeros pro- 
blemas y dibújense las tendencias diversas que 
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respecto đe su constitución y génesis indican 
las varias opiniones contrapuestas, de donde 

roceden las deficiencias de las descripciones y 
E poca conformidad de los números que expre- 
san ó representan aquellos sus caracteres de ma- 
yor importancia y trascendencia suma. 

Cuando se trata de determinar y apreciar con 
exactitud la forma peculiar de la varviquita sur- 
gen análogas ó muy semejantes dificultades, tra- 
tando de referirla á uno de los sistemas regula- 
res conocidos; es un mineral cristalino, que cris- 
taliza en formas especialísimas, muy pequeñas, 
casi microscópicas, y cuyos elementos geométri- 
cos hállanse profundamente modificados y trans- 
formados, Por punto general los autores admiten 
que los cristales de borotitanato magnésico na- 
tural hállaose constituyendo prismas clinorróm- 
bicos; pero al afirmarlo hácenlo con ciertas re- 
servas y sólo 4 modo de hipótesis, si muy pro- 
bable y con grandes argumentos y hechos en su 
favor, necesitada de más cuidadoso estudio y de- 
terminaciones más precisas de los elementos cris- 
talinos: el ángulo notado mm vale de 93 á 94°; 
mas en los prismas dichos los ángulos obtusos 
aparecen siempre truncados, y semejante fenó- 
meno viene á ser causa de grandes perturbacio- 
nes en la medida y determinación exacta de los 
cristales prismáticos, los cuales suelen verse 
aislados, son aciculares, y si se reunen nunca for- 
man un conjunto compacto y bien trabado, si- 
quiera tengan por asiento una masa de caliza 
bastante compacta en la que siempre yacen; es- 
tos cristales presentan en la dirección k? una 
exfoliación fácil muy perfecta, que puede consi- 
derarse característica suya bien determinada y 
constante. La exfoliación, ó mejor dicho las su- 
perficies mediante ella puestas al descubierto, 
presentan una particularidad digna de ser teni- 
da en cuenta, y refiérese al color: es el de la var- 
viquita pardo, bastante obscuro, semejante al 
de la cáscara de las castañas, y en ocasiones tan» 
to llega á obscurecerse que es negro bien mar- 
cado; pues bien; el de las superficies puestas al 
descubierto en la exfoliación, es rojo de cobre con 
tonos más obscuros, y el polvo del mineral no 
tiene este matiz, antes es negro más ó menos 
azulado y parecido al de ciertos aceros; distín- 
guese el borotitanato magnésico, además, por la 
fractura desigual en grado sumo y la extraordi- 
naria fragilidad, por lo cual fácilmente, y sin 
grandes esfuerzos, puede ser pulverizado; su bri- 
lo varía, y así algunos ejemplares lo presentan 
semimetálico y nacarado, mientras que es mate 
la superficie de otros, aun muy reciente; el peso 
específico, no muy considerable, hállase compren- 
dido entre los números 3,1 y 3,2, dependiendo 
de los elementos extraños asociados, y la dureza 
varía notablemente, quizá por las mismas causas, 
desde la correspondiente á la caliza, señalada 
con el número 3 en la escala, basta 5,5, sin que 
estos números representen sino aproximaciones 
de distinto valor, que demuestran la poca fijeza 
do la composición química del cuerpo y justifi- 
can las indecisiones y poca seguridad que hasta 
ahora se observa en cuantas determinaciones nu- 
méricas concernientes á la varviquita hay he- 
chas hasta ahora, ya dependientes del análisis 
químico, ya relativas á la medida de ángulos de 
sus imperfectos y pequeños cristales. 

Con lo antes indicado, bien se echan de ver 
las deficiencias de la monografía del mineral que 
nos ocupa y ahora añadiremos que aquella mis- 
ma incertidumbre y poca seguridad de los pri- 
meros análisis, que han llevado á definir la var- 
viquita de modo tan distinto, persisten todavía; 
no hay dudas respecto de su condición de boro- 
titanato magnésico, pero la disconformidad apa- 
rece, como antaño, en los resultados analíticos 
tocante á sus esenciales componentes y à las 
substancias asociadas por vía mecánica y acci- 
dental. Para demostrarlo del modo más cumplido 
y evidente, pondremos aquí dos análisis, los más 
admitidos y tenidos por ciertos; uno de ellos da 
la siguiente composición centesimal para el boro- 
titanato magnésico: ácido titánico 31,5; óxido 
de magnesio 43,5; protóxido de hierro 8,1; ácido 
bórico 14,99; pérdidas del análisis por el fuego 
y atribuídas al ácido bórico 2, número excesivo 
dados los métodos actuales de investigación ana- 
lítica; en el otro análisis, debido 4 Smith, atri- 
búyese al mineral mucha mayor complicación 
molecular, haciendo entrar en su composición 

an variedad de elementos, sin precisar sn con- 

ición de esenciales ó acidentales; según el cita- 
do autor, en 100 partes de varviguita hay, por 
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término medio: ácido bórico 27, 30;4cido titánica 
23,82; óxido de magnesio 36,80; sesquióxido de 
hierro 7,02; sesquióxido de aluminio 2,21; 4ej. 
do silícico 1. Se comprende, inspeccionando am- 
bos resultados numéricos, deficientes en grado 
sumo, la dificultad, por no decir imposibilidad 
de representar en una fórmula la composición 
química del minera] que nos ocupa, al punto que 
en la única admitido, tal como puede verse con. 
signada en la obra de Lapparent, aparece la var» 
viquita como un borotitanato múltiple de mag- 
nesio y hierro, en cuyo sentido puede simboli- 
zarse así: Mg¿FeBosTi¿02 dando á la fórmula 
carácter provisional, mientras nuevos estudios 
no consientan fijarla de un modo definitivo, 
Cuanto á sus propiedades químicas, las dudas 
son mucho menores, y así es siempre reconocible 
y determinable mediante ellas; por vía seca yal 
fuego del soplete, bastante vivo y sostenido, no 
se funde en modo alguno, presentando gran re. 
sistencia al cambio de estado; calentando en tubo 
cerrado desprende el agua que retenía interpues- 
ta; al soplete y empleando por reactivos la sal de 
fósforo y el estaño da coloración violeta; con la 
sosa percíbese, aunque debilísima, la reacción 
peculiar del manganeso; por vía húmeda el boro- 
titanato magnésico es descomponible mediante 
el ácido sullúrico, y el producto resultante colo- 
ra de verde la llama del alcohol, demostrándose 
así la presencia del ácido bórico: tratando el mi- 
neral con ácido clorhídrico y un poco de estaño, 
se consigue un líquido de color violeta muy mar- 
cado. Los yacimientos de varviquita están en 
Edenville, del estado de Nueva York, hallándose 
å la continua sus cristales diseminados en la masa 
de una caliza. 


VARZUGA: Geog. Río del gobierno de Arján- 
guel, Rusia, sit. en la peninsula de Kola. Sale 

el lago Ankozero; corre al S. y S.E.; recoge 
afluentes de numerosos lagos y pantanos de la 
tundra, y á los 235 kms. de curso vierte en el 
Mar Blanco, en la costa de Terskii, cerca del pe- 
queño puerto de pesca de Kuzomen. 


VARZY: Geog. Cantón del dist. de Clamecy, 
dep. del Nievre, Francia; 12 municips. y 13000 
habits. 


VAS: Geog. Comitado del O. de Hungría, Con- 
fina al N. con el de Sopron ú Odenburg, al E. 
con el de Veszprim, al S,E. y $. con el de Zala, 
y al O. y N.O. con la prov. austriaca de Estirig. 
Sus límites naturales son: al N, varias porciones 
de los cursos del Giins y del Rabnitz, afluentes 
izquierdos del Raab, y parte de éste; al E, el 
curso medio del Marczal, afl. derecho del Raab; 
en el extremo S. algunos kms. del curso del Mur; 
en la parte septentrional de la frontera O. la 
mayor parte del Lafnitz,afl. izquierdo del Raab; 
5035 kms.? y 395000 habits., ó sea 78 por kiló- 
metro cuadrado. Cap. Szombathely. 


VASA ó VASSA: Geog. Prov. de la parte cen- 
tral de la Finlandia, Rusia. Confinaal N.O. con 
la prov. de Uleaborg, al E. con la de Kuopio, al 
S.E. con la de San Miguel, al S. con esta última 
y las de Tavastehus y Abo-Biórneborg, y al O, 
y N.O. con el Golfo de Botnia. Está comprendi- 
da entre los 619 58” y 640 11' lat, N. y entre los 
24? 35' y 30" 1°; 41712 kms.? y 425000 habitan» 
tes, ó sea más de 10 por km?, Cap. Nikolaistad, 
también llamada Vasa ó Wassa, 


- Vasa BARRIS: Geog. Río del Brasil. Nace 
al pie del monte Alto, en la meseta sitnada al 
E. de la Serra de Tiuba ó Itiuba, est. de Bahía; 
corre al E., E.S. E., S. y S.E.; pasa por Gero- 
moaba y Mirandella; entra en el est, de Sergipe; 
atraviesa la Serra de Itabaiana; forma uns lagu- 
na enfrente de São Cristovão, y poco después 
vierte sus aguas en el Atlántico, 


VASALLAJE: m. Sujeción, dependencia ó re- 
conocimiento del vasallo á su señor. 


... se hizo vasallo del rey D. Ramiro, y su 
VASALLAJE fné aceptado. 
Lurs DEL MÁRMOL. 


No daba medio (Motezuma) vi admitia dis- 
tinción entre la esclavitud y el VASALLAJE. 
SoLÍS, 


— VASALLAJE: Rendimiento ó reconocimiento 
con dependencia á cualquiera otro, ó de una cosa 
á otra. 

... y con ser tal su dominio, es ta] el VASA* 
LTAJE que rinde å la Pintura, que no dará per 
fecto rasgo sin aritmético precepto. 

ANTONIO PALOMINO. 


VASA 


Cuando de Apolo todo el VASALLAJE, 
Sobre las almas, en que predomina, 
Hace á la parte superior ultraje. 

Lurs pE ULLOA. 


— VASALLAJE: Tributo que se paga en reco- 
nocimiento del vasallo al señor. 


... tenía Motezuma cien ciudades grandes 
con sus provincias, de Jas cuales llevaba las 
rentas, tributos, parias y VASALLAJE, que 


dice. , 
Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


— VASALLAJE: Sociol. No es de la esencia del 
régimen feudal la jerarquía de poderes que va 
descendiendo desde el emperador hasta el infi- 
mo siervo; porque si bien no tan encadenada, se 
encuentra la misma jerarquía en toda organiza- 
ción política. Ni tampoco lo es la obligación del 
servicio militar, puesto que ésta es común á los 

ueblos antiguos, y tan natural como la defensa 
Te la patria y del jefe. La esencia del feudalis- 
mo es la estrecha conexión del vasallo con su 
señor, hasta el punto de identificarse con él; 
ningún vínculo le enlaza con el príncipe vi con 
la pación; sólo ve y conoce å su señor inmedia- 
to; á él presta sus servicios; de él reclama pro- 
tección y justicia, y únicamente recibe órdenes 
de su autoridad. No obtiene justicia. de sus ve- 
cinos, súbditos de otros, sino porque es en cier- 
to modo cosa de su señor, en provecho del cual 
redundan los honores y las ventajas del súbdito 
feudal; suya es la alabanza ó la censura, y el 
súbdito no es hombre sino en cuanto se le con- 
sidera individuo del cuerpo que se llama feudo, 

Hay que advertir que sólo por aclraque común 
á las cosas humanas, en que las instituciones se 
falsean por el interés y por el abuso, y con ma- 
yor razón cuando los poderosos hállanse revesti- 
dos de autoridad y de prestigio, llegaron los va- 
sallos á convertirse en verdaderos siervos, Y esto 
es tan cierto, que los vasallos no fueron en el 
principio sino grandes señores ligados al sobe- 
rano por la religión del juramento; andando el 
tiempo, y abusivamente, la palabra vasallo vino 
á significar servidumbre, pues en ol origen sólo 
los nobles eran vasallos, porque sólo ellos reali- 
zan los feudos de un gran señor ó de un rey. De 
aquí gue no se pueda precisar con exactitud la 
época en que aparece el vasallaje, el cual debió 
usarse mucho tiempo antes de que la palabra 
naciera. Tenían los grandes vasallos todos los 
derechos de la soberanía, y así como los reyes 
crearon vasallos, aquéllos crearon á su vez otros 
á ellos sometidos. A medida que el genio belico- 
so y vagabundo de los germanos cedía el puesto 
al de la estabilidad y la posesión, y como resul- 
tado de la especie de aristocracia militar creada 
por la conquista, los más débiles pedían una re- 
compensa, y los grandes propietarios señalaban 
å sus fieles algún terreno bajo tal concepto, para 
que lo disfrutasen, quedando así agregados 4 la 
tierra y al señor de quien la recibían. Otros, ó 
pobres ó despojados de sus bienes, se dedicaban 
á mejorar un terreno ó un desierto estéril; ó 
para tener una protección, lo ponían bajo la de- 
pendencia de un vecino, ó éste la pretendía, A 
mevudo hasta los propietarios libres presenta- 
ban á algún jefe poderoso una rama de sus bos- 
ques ó un terrón de su predio, y con este rito 


simbólico le recomendaban su alodio á fin de” 


que lo defendiese, y principalmente 4 las igle- 
sias para hacer más sagrada la propiedad y exi- 
mirse de tributos. De tan diversos modos nacie- 
ron los feudos, que, siendo como beneficios con- 
cedidos á las personas como premio del valor, 
Jos señores estaban ansiosos de adquirirlos, para 
tener con qué recompensar otros servicios y con- 
servar la preponderancia. sobre sus compañeros. 
Lentamente, y con objeto de asegurar la pro- 
piedad en su familia, convirtiéronse los feudos 
en hereditarios, creándose de tal modo, y tal co- 
mo aparece en la Historia, el feudalismo, cuyas 
vicisitudes se han tratado en los respectivos In- 
gares del DICCIONARIO, aparte de su genérico y 
propio carácter. Cumple tan sólo consignar aquí, 
como expresión adecnada de lo que propiamente 
constituyó el vasallaje, las cargas más usuales 
de la propiedad fendal. Así lo haremos, siguien- 
do al docto escritor Cárdenas, atendiendo å que 
la condición personal de los vasallos se ha tra- 
tado en el lugar oportuno. 

El señorío del lenco apenas daba derecho so- 
bre el „Stelo, pues con la herencia quedaba redu- 
cido 4 un título para exigir ciertos servicios 
Personajes El señor feudal, pues, no tenía más 


Tomo AAi 
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medios de acción sobre sus vasallos que la fuerza 
y la guerra, así como antes podía obrar sobre 
ellos sólo con el uso pacífico de su derecho. Pero 
tanto como se relajó el vínculo entre el señor 
feudal y la tierra, tanto más se estrechó el de 
ésta con sus poseedores inmediatos, y así la po- 
blación fué más estable y la propiedad menos 
amovible. El feudatario era mas dueño de su 
tierra que el beneficiario, pero esta exteusión de 
sus derechos quedó hasta cierto punto compen- 
sada con una más estrecha dependencia perso- 
nal y una mayor amplitud de los derechos seño- 
riales, 

La fidelidad al señor, la defensa de su perso- 
na y el servicio de guerra y de corie, eran todas 
las obligaciones del beneficiado. Ninguna otra 
podía exigirse que no estuviese estipulada libre- 
mente. Mas cuando con la herencia se convirtie- 
ron en feudos los beneficios, se determinaron 
con más precisión las obligaciones militares de 
los vasallos, así como sus servicios, tanto en los 
consejos del señor (fiducia), como en sus tribu- 
nales (justitia ), cuando eran convocados á unos 
ó á otros. Entonces también se Jes impusieron 
nuevas exacciones y gabelas, que con los nombres 
bárbaros de auxilia, relévium, plácitum, foris- 
factura, tutela y maritágium constituyeron car- 
gas inherentes á la propiedad feudal. 

Llamábanse auxilia los servicios pecuniarios 
con que los vasallos debían contribuir al señor 
en los casos previamente señalados, ó cuando 
ellos los otorgaran voluntariamente. En Ingla- 
terra, según la Carta Magna, y en otros países 
según la ley ó costumbre, era forzoso este ser- 
vicio cuando el señor lo necesitaba para su res- 
cate del cantiverio, ó para armar caballero á 
su hijo primogénito, ó para casar á la mayor de 
sus hijas, En Francia solía exigirlo también el 
señor cuando casaba á su hermana 6á su hijo 
primogénito y cuando salía en expedición para 

ierra Santa. 

Relévium ó relevaméntum era un derecho que 
á la muerte del vasallo pagaba su heredero al 
señor, como en reconocimiento de su dominio 
directo sobre el feudo en que sucedía, La cuota 
y el nombre de este tributo, y los casos de su 
exacción, variaban según los países, En unos no 
lo pagadan los hijos y descendientes, y en otros 
ni aun los hererderos colaterales, como no pasa: 
ran del segundo grado. En Alemania consistía en 
armas y caballos, según se lee en un edirto pu- 
blicado en 1307 por el emperador Conrado. Kn 
Inglatera era la cuarta parte de la renta anual 
del feudo, y se llamaba heríot, según la Carta 
Magna. En Francia, cuando el vasallo dejaba de 
pagarlo, podía el señor apoderarse del fendo y 
disfrutarlo un año. 

Plácitum, rechátum ó reaccapitum eran Jos 
nombres de un derecho que el que compraba 
feudo de un vasallo pagaba á su señor, como 
precio de su asentimiento á este contrato, Las 
relaciones de servicios personales que mediaban 
entre el vasallo y el señor exigían que, cuando 
aquél hubiera de poner en su Jugar á otro que 
los desempeñase, lo hiciera con licencia del que 
había de recibirlos, y de aquí el pagar alguna 
cantidad para obtenerla. Por la misma razón, 
cuando el señor enajenaba su dominio, era ne- 
cesario que los vasallos autorizaran la enajena- 
ción como testigos, aunque no fuese necesario 
su consentimiento. Así, Lotario III en Italia, 
Federico 1 en Alemania y Rugiero en Sicilia, 

prohibieron enajenar los feudos sin permiso de 
os señores, En Francia y en otros países, cuan- 
do un vasallo trataba de vender bienes fendales, 
podía el señor reivindicarlos abonando su precio, 
ó exigir como alcabala la renta de un año. En 
Inglaterra, estando ya prohibidas las subinfen- 
daciones, permitió Eduardo III á sus vasallos 
inmediatos vender las tierras que poseyesen de 
la corona, siempre que pagaran al fisco por ca- 
da enajenación un tercio de la renta anual res- 
pectiva, y que los adquirentes las disfrutaran 
con la misma calidad de vasallos inmediatos del 
rey. 

Llamábase forisfactura el derecho del señor 
para recuperar los feudos, vacantes por confisca- 
ción penal ó por falta de herederos legítimos del 
i vasallo. Debiendo suceder en los feudos los des- 
cendientes del primer poseedor, y cenando más 
: los individuos de su familia, eran comunes los 


casos de reversión por falta de herederos legiti- 
mos, sobre todo donde, como en Inglaterra, no 
se permitía disponer por testamento de los bie- 
nes innuebles. No era menos frecuente la con- 
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fiscación de los feudos, castigándose con esta 
pena todos los delitos del vasallo contra su se- 
ñor y contra el Estado, La Assisas de Jerusalén, 
la imponían en muchos casos, ora con el carice- 
ter de vitalicia, ora con el de perpetua. En In- 
glaterra hubo de prevalecer el uso de la confis- 
cación bajo esta última forma, en tiempo de los 
reyes normandos, mediante una ficción legal que 
ha durado hasta hace pocos años, y que consis- 
tía en suponer manchada y corrompida la san- 
gre de los que delinquían contra su señor ó con- 
tra el Estado, 

Por el derecho de tutela se apoderaba el señor 
de la de su vasallo, menor de edad, cuidaba de 
su persona y disfrutaba sus bienes durante la 
minoría, Era conforme este derecho con la natn- 
raleza y costumbres del feudalismo, puesto que 
nadie tenía más interés que el señor en instruir 
bien al vasallo en la profesión de las armas, que 
era general en todas las clases, ni más títulos 
tampoco para gozar el feudo concedido con obli- 
gación de servicio militar mientras que el feuda- 
tario, por su edad, era incapaz de cumplirla, Fué 
este derecho general en Inglaterra y Normanía, 
y muy usado en Alemania, Italia y España. 

La voz bárbara maritágim significaba el de- 
recho del señor para ofrecer un marido å su va- 
salla, y exigir, si no fnese aceptado, una suma 
igual á la que él mismo hubiera prometido al se- 
ñor, por su consentimiento en este matrimonio. 
Después se hubo de extender tal derecho á los 
vasallos varones, que los señores tenían en tute- 
la, Fué muy usado en Inglaterra, Alemania, Si- 
cilia y Francia. Según la Assisas de Jerusalén, 
debía el señor presentar tres pretendientes, y po- 
día obligar å la vasalla á escoger á alguno do 
ellos, siempre que ninguno fuera de condición 
inferior á la suya. Hubo de dar origen á este de- 
recho, por una parte, la incapacidad de las mu- 
jeres para desempeñar por sí los servicios propios 
de los feudos, de cuya sucesión no estaban siem- 
pre ni absolutamente excluídas, y por otra el in- 
terés de Jos señores en la buena elección de sus 
vasallos; pero con el tiempo no fué más el mari- 
tágium que una mera exacción fiscal de Jas que 
enriquecían el erario de Jos señores. Tales fueron 
después del siglo x las cargas más usuales de la 
propiedad feudal. 

Los vasallos de un mismo señor, diseminados 
alrededor de éste en la extensión de sus domi- 
nios, é investidos de fendos de la misma clase, 
se llamaban pares, nombre queindica que tenían 
poco ó nada de que tratar entre sí, y que no 
constituían sociedad. Libres de los deberes que 
independientemente de los magistrados y del 
gobierno ligan hoy á los cindadanos, todos de- 
pendían del jefe, pero no uno de otro. Si los 
llamaba ála guerra, al concejo, al juicio, se en- 
contraban allí reunidos å las órdenes de un jefe; 
si no, cada cual obraba por sí, estaban aislados, 
eran extraños unos á otros, tan luego como la 
intervención del señor feudal cesaba. Pero si la 
libertad individual era protegida, y rechazada 
la fuerza exterior, nada propendía en el feudalis- 
mo á construir un gobierno cstable y bien orde- 
nado; no había en él unidad monárquica, nicon- 
federación, ni súbditos, ni ciudadanos;de suerte 
que el elemento social sobresalía muy poco. La 
idea misma de patria era extraña á un sistema que 
ligaba por medio de un terreno á la persona, y en 
el cual no se marcaba con la nota de infamia al 
que hiciese armas contra su país natal. V. FREUDA- 
LISMO, MAYORAZGO, SEÑORÍO y SERVIDUMBRE, 


VASALLO, LLA (del b. lat. vassus, doncel, 
criado; del célt. gwaz, paje): adj. Sujeto á algún 
tributo ó señor. 

Mira, Alfonso aragonés, 
Que se conjuran, y tratan 
De quitarte el reino, tres 
Principes VASALIOS tuyos; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


-~ VASALLO: En Jo antigno, FEUDATARIO. 


— VASALLO: m. y f. Súbdito de un soberano 
ó de cualquier otro gobierno supremo ó indepen- 
diente, 


Persuadió (Gargoris) á sus VASALLOS, gente 
bárbara y que vivian derramados por los cam- 
pos, se juntasen en forma de ciudades y al- 
deas... ete, 

MARIANA, 


| + les hizo un razonamiento con la voz de su 

intérprete, dándoles á entender como era VA- 

BALLO y ministro de un poderoso monarca, etc. 
Soris. 


25 
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..»56) comercio á Indias está ya libre de sus 
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autiguas trabas, y comunicado á todas las pro- > 
vincias y á todos los VABALLOS de vuestra ma- 


jestad; eto. 
JOVELLANOS. 


— VASALLO: El que tenía acostamiento del ray 
para servirle con cierto número de lanzas, 
—VasaLLo: fig. Cualquiera que reconoce é 
otro por superior, ó tiene dependencia de él 
... tú resides en el apetito sensitivo, el cual 
te engendra VASALLO de la razón, que con im- 


perio divino tiene fuerza directiva. 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


— VASALLO DR SIGNO SERVICIO: El que debía 
servicio personal á su señor, 


VASAR: m. Poyo ó poyos de yeso ú otra ma- - 


teria, que sobresaliendo en la pared, especial- 
mente en las cocinas, despensas y otras olicinas, 
sirve para poner en él vasos, platos, ete. 


En la pared del portal, que hacia frente á la 
puerta, había una especie de aparador óestan- 
te, que se llamaba VASAR en el vocabulario del 


pais, etc. 
IsLa. 


— Esta noche al amo de ésta 
No le queda en el VASAR 
Un títere con cabeza. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—Vasar: Art. y Of. Un vasar puede cons- 
truirse de fábrica ó de madera. Los primeros son 
los más generalmente empleados, siendo su cons- 
trucción más sencilla, Se comienza por abrir en 
la pared una roza horizontal, que debe tener de 
longitud toda la del vasar, de espesor ó grueso 
el de una baldosa ordinaria ó muy poco más, y 
de profundidad de 5 å 8 centímetros; en los ex- 
tremos se abren por debajo de aquélla, y en di- 
rección normal, otras dos rozas de la misma pro- 
fandidad y anchura y de una longitud igual al 
lado de una baldosa; por encima y en los mis- 
mos puntos se prolongan las rozas verticales in- 
feriores, ya hasta llegar á otro vasar si se han 
de colocar dos, como es frecuente, ya en una lon- 
gitud igual á la de la roza inferior; hecho esto 
se cortan los cartabones, que 
son medias baldosas, según la 
diagonal, y mojando las rozas, 
para que agarre el mortero, se 
colocan primero los cartabo- 
nes extremos A en la forma 
indicada (fig. adjunta) en el 
corte, después se colovan las 
cuerdas de atirantar, Óó mejor 
un reglón, sobre el que, al mis- 
mo tiempo que sobre la roza 
horizontal, se van cogiendo 
con yeso las baldosas, y cuan- 
do el yeso ha fraguado se co- 
locan los cartabones F, y á 
continuación, y del mismo 
modo, el vasar superior, y no 
queda ya más que el revestimiento de yeso en 
masa algún tanto espesa, y el relleno de los cos- 
tadillos O, también con yeso. 

Si el vasar es muy largo, convendrá co/ocar 
algunos cartabones como el 4, intermedios, que 
sirvan de apoyo para disminuir los efectos de la 
carga. 

Estos vasares son muy resistentes, como tode 
el mundo sabe, 4 pesar de las malas coudiciones 
en que se encuentran, por no poderse hacer el 
tablero de una pieza. 

En algunos puntos así se hace, empleando en 
lugar de baldosas una tabla horizouta] que se 
apoya sobre los cartabones extremos y que se 
reviste de yeso; parece que habían de dar mejo- 
res resultados, y, sin embargo, no sucede así, 
pues la tabla se alabea con la humedad y hace 
saltar el yeso: además está sometida á flexiones 
que no sufren los de fábrica, 

Los vasares de madera son tablas que se apo- 
yan en cajas abiertas en dos muros opuestos, ó 
en listones de madera å ellos clavados, ó mejor 
en dos palomillas colocadas cerca de Jos dos ex- 
tremos de la tabla; las palomillas tienen un re- 
borde, así como las tablas, para que, aun cuando 
se escurra la vajilla colocada en el vasar, no +e 
pueda caer; las tablas pueden clavarse ó atorni- 
Jlarse á las palomillas, pero io ordinario es que 
no hagan más que descansar en ellas, con objeto 
de hacer más facil la limpieza, 


VASARHELY: Geog. Varias e. de Hungría. 
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Hodmezó-Vasarhely, la principal de ellas, per- : Galería pública; hizo (1564) en cinco meses el 


tenece al comitado de Csongrad, y se halla á la 
izq. del Tisza ó Theiss, en el f. c. de Szeged á 
Csaba; tiene 60000 habits., y es nna localidad 
grande, importante sólo por su comercio, Toron- 
tal-Vasarhely es del comitado de Torontal, está 
en la orilla izq. del Temes y tiene 5000 habitan- 
tes. Los demás Vasarhely son pequeñas aldeas. 


VASARI (JorcE): Biog. Biógrafo, arquitecto y 
pintor italiano de la escuela florentina. N. en 
Arezzo en 1512, M. en Florencia á 27 de junio 
de 1574. Se le ha llamado por algunos Vasari el 
Joren, para distinguirle de su abuelo. Fué nieto 
de un pintor de historia, retrato y adorno, Lázaro 
Vasari, aretino. Aprendió los principios del Arte 
con el pintor francés Guillermo de Marsella, por 
otro nombre Prete Galle; pero trasladado á Flo- 
rencia cuando aún no tenía quince años, se puso 
á dibujar bajo la dirección de Buonarotti, de 
Andrés del Sarto y otroseminentes artistas. Em- 
pezó decorando con pinturas al fresco las vivien- 
«das campestres; y habiendo visto el Rosso una 
obra suya en una iglesia de Árezzo, le juzgó dig- 
no de recibir sus lecciones y consejos. En 1529, 
durante el asedio de Florencia, se retiró á Pisa; 
después á Bolonia, y por último á su país natal, 
y en todas estas poblaciones dejó obras de alguna 
importancia. Llevóle á Roma el cardenal Hipó- 
lito de Médicis, y allí, en compañía de Francesco 
Salviati, dibujó la bóveda famosa de la capilla 
Sixtina, que Miguel Angel acababa de pintar, y 
todas las obras de Rafael, de Polidoro y de Bal- 
tasar Peruzzi. Cuando su protector salió de Roma 
para Hungría él regresó á Florencia, donde en- 
tró á servir al duque Alejandro y á Octaviano 
de Médicis. La prolija tarea de enumerar las 
obras do Vasari y de seguirle en sus continuos 
viajes por todas las principales ciudades de Ita- 
lia, no cabe en los Jímites de este DICCIONARIO. 
En la autobiografía del artista encontrará el 
curioso lector todos estos pormenores. Baste de- 
cir que realizó inmensos trabajos de Pintura y 
Arquitectura para Clemente VII, Paulo 111, Ju- 
lio III, Alejandro y Cosme de Médicis, Pío V, 
Gregorio XIII y otra multitud de personajes. 
Por último, pocas son las iglesias y monasterios 
de italia en que no se vean obrassuyas. Hallån- 
dose en Florencia al servicio de Cosmo I, fundó 
una Academia en el año de 1561. Su actividad 
no reconocía límites; su ingenio era un pozo sin 
fondo; desgraciadamente lo sacrificaba todo å la 
fecundidad, y la presteza con que trabajaba fué 
una nueva causa para precinitarle en el amane- 
ramiento, á que con sobrada fascinación le em- 
pujala ya la funesta moda de querer imitar á 
Miguel Angel, cuyas concepciones eran más es- 
culturales que pictóricas. Todos Jos delectos de 
esta preponderancia, es decir, la sequedad, la 
tirantez, el desabrimiento del color, la rigidez 
de las posturas, son caracteres del estilo de Va- 
sari. El principal mérito de este ingenio es lite- 
ravio; sus vidas de artistas célebres, Vidas de los 
más excelentes pintores, escultores y arquitectos, 
publicadas en 1550, y corregidas en una segun- 
da edición en 1568, son un manantial precioso 
de noticias, y el de mayer importancia quizá 
entre todas las obras de su especie del Renaci- 
miento acá, para estudiar el desenvolvimiento 
de las escuelas italianas. Murió Vasari, como 
queda dicho, en Florencia, á la edad de sesenta 
y «los años. Por su testamento, que publicó el 
Dr. Gaye en su Carteggio, t. I, Apéndice, dis- 
puso que su cuerpo fuese llevado á Arezzo, y en- 
terrado al pie de la capilla Mayor de la iglesia 
de San Giorgio della Piere, que había sido erigi- 
da á su costa y por su traza. El mismo Gaye ha 
publicado multitud de cartas interesantísimas 
para el conocimiento, no sólo de la vida de este 
artista, sino también de su época y de los per- 
sonajes que la ilustraron (t. 11 y ITI). Como ar- 
quitecto, Vasari, en Florencia, en compañía de 
Tribolo, levantó los arcos de triunfo para la en- 
trada de Carlos V (1536); en Arezzo, por los 
años de 1542, casi reconstruyó por completo nna 


casa de su propiedad, que hace pocos años se . 


conservaba en su antiguo estado; por encargo de 
Julio ITI trazó el proyecto de la villa Giulia, 
luego modificado por Miguel Angel; dió los pla- 


` nos (1554) de la iglesia de la Madona Nuova, 
. cerca de Cortona; realizó grandes trabajos de 
- restauración en el Palazzo- Vecchio de Florencia; ' 


comenzó (1560) en la misma ciudad la construe- 
ción de un vasto edificio destinado á toas las 
oficinas y tribunales, en el que se halla hoy la 


largo corredor que en Fiorencia, atravesando el 
Ponte-Vecchio, une el Palazzo-Vecchio con el 
palacio Pitti; levantó en Pisa la bella iglesia de 
los Caballeros de San Esteban (1566), y luego la 
casa conventual de la misma Orden. De sus nu- 
merosas obras de pintura, recordaremos algunas 
de las que se conservan: Abraham y los ángeles, 
en la Academia de Florencia; y en la misma ciu- 
dad: una Asunción, que se cuenta entro sus mo- 
jores composiciones, en la iglesia de la Badía; 
una gran Cena, Cristo llevando la cruz, Descendi- 
miento del Espíritu Santo y La incredulidad de 
Santo Tomás, eu el templo de Santa Cruz. En 
Roma: una Conversión de San Pablo, pintada en 
la iglesia de San Pedro in Montorio; Batalla de 
Lepanto y tres escenas de La San Bartolomé, 
en el Vaticano; El martirio de San Juan Bau- 
tisla, excelente obra, en San Juan Degollado. 
En Arezzo: El festín de Asuero; San Jorge ma» 
tando al dragón, y La Virgen y varios santos. En 
Pisa: Æl martirio de San Esteban, cuadro de co- 
lorido seco y frío, pero bien compuesto, en la 
iglesia del santo. En Mesina: San Juan, en la 
Magdalena. En Berlín: San Pedro y San Pablo, 
y un retrato de Cosme I. En Dresde: Cristo 
muerto. En el Museo del Louvre (París): La 
Anunciación; San Pedro marchando sobre las 
aguas; una Cena, y una Pasión, ésta en 10com- 
partimientos. Y en el Museo del Prado (Madrid) 
dos tablas: La Caridad y La Virgen con Jesús 
Niño y dos ángeles. 


VASATA ó VESEDA: Geog. ant, C. de España 
conocida por sus monedas. Dice Delgado que el 
Doctor Campaner recogió algunos ejemplares de 
éstas en Cataluña; y como quiera que en su fá- 
brica y tipos, y sobre todo en el simbolo del 
cerdo ó jabalí tras de la cabeza del anverso sean 
idénticos á las que aplica Delgado å Ausa, opi- 
na que fueron acuñadas en dicho territorio y 
por un pueblo de raza céltica ó surdaona. Trans- 
critos sus caracteres ibéricos-á los latinos, lee- 
mos: LVST, y con las correspondientes vocales 
Evasata o Evesata, nombre que, si bien no lo en- 
contramos entre Jos que dicen los geógrafos é his- 
toriadores antiguos que poblaron aquella región, 
se reconoce en los vasates, pueblo «le la Aquita- 
nia, citado en el itinerario de Antonino y otros 
antores, y con alguna variedad por Plinio y por 
Ptolemeo, que radicó muy cerca del Garona, en- 
tre los nitiobrigos y los biturigos, donde hoy 
el Bazadois y la c. episcopal de Bazat, Ahora 
bien: se conoce el origen de los que en lo anti- 
guo poblaron en Ja lberja y Celtiberia, en los 
nombres de otros pueblos célticos ó ibéricos que 
habitaban en las provs. fronterizas de las Galias 
aquitánica ó narbonense, sin duda porque fué 
ocupado parte del territorio español por gente 
de aquella procedencia; por lo tanto, nada ex- 
traño fuera que los vasates aquitanos hubieran 
corrido los Pirineos hasta ocupar un territorio 
en Cataluña, como la gente surdaona, también 
del mismo origen, tomaron terreno de una y 
otra vertiente de los Pirineos. Esto se confirma 
con el símbolo del cerdo ó jabalí, propio de la 
gente celta, la cnal, como es sabido, pobló en la 
Aquitania. En cuanto á la situación de estos va- 
sates españoles, cree Delgado encontrarla en la 
c. de los castellani, á quien llama Ptolemeo 
Beseda, situándola á los 17”, 30' de longitud y 
41 con 50 de lat,, hoy probablemente Mombuy, 
cuyo nombre pndo fácilmente haberse escrito y 
pronunciado por los naturales Evasada ó Vese- 
ta, puesto que las permutaciones de la Y en B 
y de la T en D fueron muy frecuentes. Esta 
conjetura parece admisible, mientras que otras 
observaciones de más pese no obliguen á modifi- 
carla (Medallas autónomas de España, t. TIL). 


VASATES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la No- 
vempopulania, Galia, sit. entre los biturigos vi- 
viscos, los nitiobrigos y los elusates. Capital 
Vasates ó Cossio, hoy Bazat. 


VASCAO: Reog, Kio de Portugal, en los confi- 
nes del Algarbe y el Alemtejo. Nace en la sierra 
del Malhão; corre con dirección general al E. ó 
E.N. E., y va á desembarcar en el Guadiana casi 
enfrente de la desembocadura del Chauza. Tie- 
ne de curso 60 kms, 


VASCELODONTA: f, Zool, Género de insectos 
del orden de los celeópteros, familia de los cri» 
somélidos, tribu de los eumolpinos. Se distin- 
gue este genero por ofrecer los siguientes carac- 
teres: cabeza más ancha quelarga, con la frente 
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casi plana, provista en cada lado de un surco 
fuerte y arqueado, colocado á alguna distancia 
de los bordes interno y superior de los ojos; 
imperlectamente separado de la frente, 


istoma i ` 
ado por delante; labro transversal, ignal- 


mente escotado: el último artejo de los palpos 
maxilares alargado, muy atenuado ; ojos muy 

'uesos y casi hemisléricos; antenas filiformes, 
un poco gruesas hacia la extremidad: miden una 
longitud igual á la mitad del cuerpo; protórax 
cilíndrico, estrechado en la base y en el vértice, 
el borde anterior rectamente cortado, los late- 
rales muy poco marcados; escudo tan ancho co- 
mo largo, pentagonal, de vértice obtuso; élitros 
mucho más anchos en la base que el pronoto, 
con la superficie profundamente punteado-es- 
triada; prosternón más ancho que largo, un 
poco convexo; patas robustas, largas; femures 
claviformes, más ó menos dentados por debajo; 
tibias un poco ensanchadas en la extremidad, 
acanaladas longitudinalmente ; tarsos anchos, 
terminados por ganchos divergentes y bílidos, 

La coloración de estos insectos es obscura, con 
reflejos metálicos, algunas veces verde metálico, 
con manchas purpúreas ó de un negro velloso. 


VASCO, CA: adj. VASCONGADO. Apl. á perso- 
nas, Ú. t, €. S. 


- Vasco: Natural de una parte del territorio 
francés comprendido en el departamento de los 
Bajos Pirineos. U. t. c. s. 


- Vasco: Perteneciente á esta parte, 


- Vascos, Bascos ó Euscarnos: m. pl. Geog. 
ant. y Etnog. Son los hombres de raza ibera que 
en España se dividieron en dos grandes grupos, 
vascones y várdulos (V. IbEkos) Su nombre 
primitivo, según Cenac Moncant, era el de exs- 
kos. Vascos y vascones eran los mismos iberos, 
los más enérgicos, los que para lilertarse de ex- 
tranjero yugo buscaron refugio en los Pirineos, 
y se llamaron montañeses. Vascones, dice Yan- 
guas, vascuences, vale tanto como montañeses, 
de la palabra vaso, que significa monte; vasoco 
del monte, y por contracción vasco. Los que se 
establecieron en la parte francesa se denomina- 
ron también vascos, y luego gascones, De lo que 
fueron los vascos españoles nos dan noticia los 
antiguos geógrafos, y con lo que éstos escribie- 
ron y han publicado autores modernos (Cenac 
Moncaut, Chalco, Velasco, Humboldt, etc.), el 
docto historiador D. Antonio Pirala hizo del 
pueblo vasco el magistral estudio que precede á 
su notable obra sobre las Provincias Vasconga- 
das. Según Estrabón, dice, la vida de aquellos 
montañeses era pobre y miserable, comparándola 
sobre todo con el lujo que reinaba en Roma bajo 
Augusto y Tiberio. Comían pan de bellotas dul- 
ces; durante la tercera parte del año no bebían 
más que agua; cuando por ventura se procuraban 
vino le consumían prontamente en sus alegres 
banquetes, á los cuales convidaban á sus parien- 
tes y amigos, La manteca y la grasa sustituían 
al aceite para la preparación de los alimentos. 
Para sus comidas se sentaban alrededor de una 
mesa circular, ocupando los puestos de honor 
los ancianos y las dignidades de la Rep. Los 
Jóvenes cantaban y bailaban durante el festín. 
En algunas comarcas los montañeses formaban 
sus lechos en tierra con hierbas y hojas. No po- 
seian moneda nacional, y comerciaban cambian- 
do. Castigaban con la muerte los grandes erí- 
menes, precipitando á los culpables de lo alto 
de una roca, y á los parricidas se les llevaba 
fuera del Pais para matarlos, Las mujeres cán- 
tabras (conviene advertir que los antiguos con- 
vendían é ascos y. sántabros, á iberos y celtas) 
de ore jos oridos y brillantes; los hombres 

gro, dejando caer afeminadamente sobre 

se dos los polos de su larga cabellera, 
combatiendo con la esad y el esendo. En a, 
noches de LAO la espada y el escudo. En las 
habito ena se les ve á la puerta de sus 
taciones con su lamilia, cantar å coro, cje- 
atar danzas y venerar å un Dies desconocido, 
* r el que celebraban festejos que duraban hasta 
la ligera ta Euscaros combatían armados x 
de norni nien 9 por armas defensivas nn haz 
A ertemente unidos (eskuta) ò una 
pequeña rodela redonda (erredela ) que se ajus- 
balina. ei neas, Sus armas ofensivas eran la ja- 
arga ' el ay ua espada de su invención, 
niaaa MEN a y lo dos filos, la espada ibe- 
adoptare a por olibio, que los romanos 
J que aterrorizó á los griegos la pri- 
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mera vez que experimentaron sus terribles efec- 
tos. Reliriendose después å la primitiva religión 
de los vascos, dico Pirala que no hay tradición, 
historia, documentos ni el menor vestigio de 
un templo, de un monasterio, que permita aven- 
turar la menor conjetura ni del paganismo que 
precedió å la religión de Jesucristo, ni del ejer- 
cicio del cristianismo en los primeros siglos de 
ésto. No hay noticias de un santo, de un mártir 
vascongado anterior al siglo vitr, Tan supuesta 
es la ida del Apóstol Santiago á predicar en la 
Cantabria, como la de San León, obispo de Ba- 
yona, para lo que hubo necesidad de adelantar 
nueve siglos su existencia, Los monumentos que 
en Vizcaya se han descubierto hasta ahora no 
prueban que debieran su extraña construcción á 
religión alguna determinada. Ni el supuesto 
ídolo de Miqueldi, ni la actual ermita de San 
Miguel de Arrechinaga, ni algunos otros restos 
de monumentos ó cosa parecida, pueden presen- 
tarse con verdad como de procedencia religiosa. 
Silio Ttálico supuso á los gallegos y asturianos 
muy lejos de seguir la religión patriarcal, por- 
que predicaban la adivinación por el fuego, por 
las entrañas de las víctimas y el vuelo de los 
pájaros, así como los sacrificios bárbaros de los 
galos y los celtas; y respecto a los vasco-cánta- 
bros se les atribuyó ser los verdaderos adorado- 
res de Jaungoicou, el Dios de arriba, El Bearnés 
y el país vasco, iniciados más tarde que el Lan- 
giiedoc en las grandezas del cristianismo, habían 
conservado en sus valles, alejados del movimien- 
to social, un cierto sello de superstición pagana 
y de relajamiento moral romano, que se oponía 
constantentente al conspleto establecimiento del 
catolicismo; reinaba sin duda la Iglesia, los obis- 
pos ocupavan sus sillas, las parroquias tenían 
iglesias y párrocos, pero los sacerdotes no ejer- 
cian su poder más que å condición de cerrar los 
ojos á las costumbres, á las creencias y á lasado- 
raciones más extrañas; el clero y el pueblo pare- 
cían observar aún cierta capitulación tácita que 
se elevaba á la introducción del cristianismo, y 
cuando los montañeses habían dicho á los sa- 
cerdotes: «Nosotros queremos abriros los tenm- 
plos del Dios vivo y rezar con vosotros al Jiter- 
no, al Jehová de los judíos, el Jaungoicoa de los 
vascos; pero queremos también conservar las 
divinidades de las fuentes y de los árboles, los 
espíritus del hogar y de las montañas; en su 
consecuencia, las piedras druídicas de Crechets 
y de Peiros Marmés; en Barouse el pedernal de 
Laraye de Heas; la piedra de Tous en Lartiga 
de Salabre, continuarán veneradas, como lo fune- 
ron, aterrorizando á los pastores de las altas 
montañas; nadie osará tocar á estas rocas, te- 
miendo ser heridos en el acto por el rayo.» 

El viajero, al contrario, nunca deja de cortar 
una rama y deponerla con la plegaria suplican- 
te Diou nous counserbé (Dios nos proteja) sobre 
estos monumentos temidos, Las rocas tienen el 
alma sensible y son susceptibles de fiereza; un 
descreído prorrumpió en injurias cerca de la ca- 
pilla de Tabés y arrojó piedras en el lago vecino; 
se oyó en seguida el trueno á pesar de estar el 
cielo sin una nube, y el rayo cayó sobre la cabe- 
za del culpable. El habitante del valle de Aure 
dirigía sus plegarias á las piedras sagradas del 
cantón de Nestier, entre Nistos y Hechettes; es 
verdad que los latigazos dados á aquellos altares 
groseros terminaban algunas veces Jas ceremo- 
nias y acababan de decidirá los diosesá que con- 
cedieran las lluvias Lienhechoras que reclama- 
ban los campos. Las piedras de Nauronse, en el 
Lauragais, no han perdido aún la espantosa cua- 
lidad que les atribuía la superstición de los galos: 
esparcidas en 20 leguas á la redonda, cuenta la 
tradición que fueron reuniéndose poco á poco en 
la cima del mismo ribazo. A pesar de la colum- 
va erigida á la gloria de Riquet, que las abruma 
con su peso, no cesan de aproximarse ajenas las 
separa el espesor de una hoja de sable, y el día 
en que se junten se cumplirán los destinos de la 
humanidad, la trompeta del Juicio fina] conmo- 
verá el mundo. Las crónicas francesas de los Pi- 
rineos están llenas de estas supersticiones pop- 
lares que adulteraban la pureza rel cristianismo, 
manteniendo al vulgo en una especie de reserva 
y contribuyendo á conjurar el cambio á toda in- 
novacion que pretendiera minar las creencias ofi- 
ciales, Así se comprende el éxito queen un pue. 
blo de tal modo prepararlo obtenían los sarcas. 
mos irreligiosos, y como los montañeses tomaban 
t en serio los chistes obscenos que la reina Mar- 
. garita esparció en el suelo bearnés, presentando 
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1 la Hanura del Gave por teatro. Su JTeptamerón, 
más peligroso que el Decamerón de Bocaccio, re- 
trata las costumbres del clero bajo el aspecto más 
odioso, atribnyéndole los vicios más torpes y 
vergonzosos, á la vez que unos crímenes cuya re- 
lación debe omitirse, Fs todo un trabajo verda- 
deramente enérgico y de infuencia para pertur- 
bar el catolicismo. 

Según los límites señalados por antiguos geó- 
grafos, no había más vascos que los pobladores 
desde Pasajes, Fuenterrabía, Irún y el valle de 
Oyarzún para arriba: antepasados diferentes de 
los actuales guipuzcoanos, vizcaínos, alaveses y 
Dgvarros españoles, todos los cuales, dice el 
P. Florez, «bajaban mucho del Norte al Medio- 
día.» Estos vascos españoles son comsiderados 
por Moncaut como tronco y progenie de los 
vascos franceses, fundándose, para esta afirma- 
ción, en que la irrupción céltica que quince ó die- 
ciséis años antes de Cristo penetró en España 
por las fronteras pirenaicas niás vecinas al Me- 
diterráneo obligó á los iberos á cejar hacia el 
Pirineo Oceánico, desde donde se fueron dilatan- 
do hasta topar con los cántabros, los cuales pu- 
sieron ya un dique á su inundación, obligándo- 
les á contentarse con el abrigo de los fragosos 
montes que se alzan en Guipúzcoa y Vizcaya, ó 
á pasar al otro lado á las vertientes septentrio- 
nales de la gran cordillera, como con electo pa- 
saron muchos, ocupando y poblando la Aquita- 
nia. Chaho opina que los vascos de los Pirineos 
se dividen en siete principales familias ó tribus: 
son latinos, altos-navarros, bajos-navarros, la- 
bordanos, guipuzcoanos, alaveses y vizcaínos, y 
de estas siete poblaciones, que constituyen un 
conjunto misterioso, cuyo origen tanto ha pre- 
ocupado á los anticuarios, cuatro, los labordanos, 
los guipuzcoanos, los alaveses y Jos vizcaínos, 
los considera conio pertenecientes å la familia 
cántabra. La alta y baja Navarra es representa- 
ción de los antiguos vascones. Los souletinos son 
de raza vascona ú navarra, á menos que por sa- 
bias inducciones, sacadas de su dialecto particu- 
lar, no se les considere como un resto de los ibe- 
ros que habitaron primitivamente la Nueva: po- 
pulonia ó Aquitania del César. Indudablemente 
hay error en la clasificación antedicha, pues no 
cabe afirmar que los caristios y autrigones, es 
decir, los vizcaínos, fueran de raza cántabra ó 
celta. Por ello dice Pirala, al referirse å las gue- 
rras contra los cántabros, que es evidente que los 
autrigones ó vizcaínos, no fueron vencidos en 
esta guerra, sino vencedores, porque era á ellos 
á quienes molestaban los cántabros, sus vecinos, 
Los vascongados gozaban de una especie de in- 
dependencia garantizada por su lealtad, por sus 
sencillas y patriarcales costumbres; así que, lejos 
de inspirar temor á los señores del mundo, ins- 
piraban tranguila confianza, La población vas- 
congada, además, debía ser pequeña, porque, so- 
bre serlo el territorio, sus montes eran segura- 
mente bos ues casi impenetrables, pues aún mu- 
chos siglos después se limitaba la existencia de 
ferrerías por la mucha leña que consumían; sin 
cultivo las laderas de las montañas, y escaso en 
los valles, no se tiene noticia de ninguna pobla- 
ción importante, no existían las villas de Vizca- 
ya, y es más que verosímil que ni la naturaleza 


del país ni sus pobladores ofrecieran incentivo 
alguno å dominadores tan voderosos como los 
romanos, acostumbrados á una civilización que 
no había de ser cultivada seguramente en aque- 
lla pequeña y pobre comarca, 

Sin embargo, no se hallan vestigios de domi- 
vación romana en Guipúzcoa nien Vizcaya; así 
que, aunque estuvieran sometidas voluntaria- 
mente al Imperio, no se veían inmediatamente 
dominadas y teniendo que soportar en su suelo 
å los romanos, que á haber esto sucedido habrían 
legado multitud de documentos como los que 
en otros puntos comprueban su existencia, de 
la cual no son testimonio el hallazgo de algunas 
monedas de las que usaron en su tráfico en las 
costas. La fundación de Bermeo y de Fuenterra- 
bía, por algunos atribuída á romanos, no está 
probada; sólo puede exponerse el paso de la gran 
vía militar de Astorga å Burdeos, para cuyo sos- 
tenimiento y seguridad solía haber, de trecho en 
trecho, castros con poca gente guarnecidos; y ni 
aun de estas pequeñas fortalezas hay restos, Lo 
mismo puede «decirse de los tiempos que signie- 
ron ála dominación romana. En todo el país 
verdaderamente vasco, no hay una tradición, ni 
monumento ó ruina, que denuncie la dominación 


ó estancia del pueblo godo, si exceptuamos una 
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invadida por Leovigil- 
pelearon con la gente 
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pequeña parte de Alava 
do. Sisobuto y Suintila cor i 
vascona en los lanos de Alava y Rioja, pero sin 
intentar siquiera penetrar en el interior montuo- 
so del país vascongado. Tampoco se han hallado 
hasta ahora, en los valles y montañas de Vizca- 
ya y Guipúzcoa, vestigio alguno del arte latino- 
bizantino, ni existen, n? han podido existir, en 
sus montañas monumentos árabes, porque no lle- 
garon hasta ellas los sectarios de Mahoma. Véa- 
Se VÁRDULOS, VASCONES, VASCUENCE y VIZ- 


CAYA. 
-Vasco DA Gama: Biog. V. Gama (VASCO 


DA). . 
- Vasco pe BALBOA: Biog. V. NÚÑEZ DE 
BALBOA (VASCO). 
- Vasco Núñez DE Vabnoa: Biog. V. NÚÑEZ 
DE BaLBuA (Vasco). 


— Vasco PorcaLLo: Biog. V. PORCALLO DE 
FIGUEROA Y DE LA CERDA (VASCO). 


VASCOA (de Vasco de Gama, n. pr.): f. Bot. 
Génoro de plantas perteneciente á la familia de 
las Poligaláceas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza y en el Brasil, y son 
plantas fruticosas, con ramas numerosas espi- 
nescentes en el ápice; hojas esparcidas ó alternas, 
enterísimas; flores axilares, solitarias, pedicela- 
das, con tres bracteitas en el pedicelo; cáliz per- 
sistente, de cinco sépalos, el posterior y los dos 
anteriores pequeños y los dos laterales muy gran- 
des y petaloideos; corola de tros pétalos hipogi- 
. nos, soldados en su base con el tubo estaminal, 

caedizos, el anterior grande, cóneavo-acapucho- 
nado, envolviendo los estambres, á veces con e 
ápice dividido en lacinias ó trilobulado, y los dos 
posteriores conniventes; ocho estambres hipogi- 
nos, conniventes, casi iguales, con los filamen- 
tos soldados en tubo hendido en la parte ante- 
rior, libres en su terminación, y las anteras ter- 
minales, erguidas, uniloculares, dehiscentes por 
un poro apical; disco hipogino, aorzado; ovario 
bilocular, comprimido lateralmente, con los óyu- 
los solitarios, anátropos y colgantes del ápice del 
tabique; estilo terminal mazudo, con dos lóbulos 
ó dientes estigmatosos; el fruto es una drupa bi- 
locular ó unilocular por aborto; semillas solita- 
rias, invertidas, con la testa membranácea; em- 
brión ortótropo, en el eje de un albumen carno- 
so, con la raicilla súpera. 


VASCÓFILO (de vasco, y el gr. piħos, amigo): 
m. El aficionado á la lengua vascongada, y el 
entendido en ella. 


VASCÓN, NA (del lat. vascónes ): adj. Natural 
de la Vasconia, región de la España Tarraconen- 
se, De los vascones eran Calahorra, Cascante, 
Pamplona y casi toda la Navarra, U. t. e. s, 


El reino de Navarra, que contamos en tercer 
lugar entre los reinos de España, está asentado 
en tierra de los VASCONES, pueblos antiguos de 
España. 

MARIANA. 


— Vascón: Perteneciente á esta región. 


— VASCONES: m. pl. Geog. ant. Según Cortés, 
los vascones ocupaban una región muy dilatada 
de la España Citerior: no sólo el reino de Nava- 
rra, sino aun parte de Castilla la Nueva y Ara- 
gón. La línea de su demarcación, arreglada á los 
pueblos que los atribuye Ptolemeo, arrancaba 
desde Aragón hasta Huesca por el Oriente; lle- 
gaba á Jaca; corría todo el Pirineo hasta el pro- 
montorio Oeaso, y la ciudad Ocasópolis, como la 
Mama Ptolemeo; bajaba confinando con los vár- 
dulos por Tafalla; pasaba el Ebro abrazando á 
Calahorra; de allí volvía hacia el Oriente, abra- 
zando á Grávalos, y por sobre Tarazona iba à 
Alagón, dejando á Mallen para los celtíberos 
altos ó del Oriente Estiva). Las ciudades son en 
número de 15, y según Plinio todas estaban 
asignadas al convento jurídico de Zaragoza. Esta 
región era la que cerraba las Españas tocando 
con el río Bidasoa, siendo de esta nación el pro- 
montorio occidental de los Pirineos ó Cabo de 
Higuer, llamado también Saizquivel. Las noticias 
históricas que nos han quedado de estas regiones 
de várdulos y vascones son muy pocas, y aun 
confusas éstas. Apartadas del teatro de la guerra 
entre cartagineses y romanos, vivieron en alsso- 
luta incomunicación y contacto con una y otra 
nación, no tuvieron necesidad de tomar parte 
en unas querellas que entonces miraban como 
ajenas, y vivieron tranquilas hasta la guerra 
sertoriana. Aníbal, en su expedición á los vac- 
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ceos, no pudo llegar á los várdulos, ni mucho 
menos å los vascones; pues conquistada Elman- 
dica á la izq. del Duero, y pasado este río para 
rendir á Toro, que era la Albocola, no tuvo tiem- 
po en sola una primavera para recorrer todo el 
septentrión de España, Es verdad que Silio Itá- 
lico hace militar debajo de las banderas de Aní- 
bal á los cántabros; esto quiere decir que algunos 
miles de aquellos cántabros, yue estaban vecinos 
de los vacceos por Saldaña y Amaya, tomaron el 
partido de alistarse con Aníbal, pero no por fuer- 
za de estipendios ó conquistas; y aun esto, y todo 
lo demás que dice Silio de los ejércitos de Aní- 
bal, no lo dijo el poeta sino por vía de amplifi- 
cación histórica, pintando las gentes conocidas 
en su tiempo como si lo hubieran sido en el que 
acaecieron dichas guerras, lo mismo que hizo 
Virgilio en La Eneida, En tiempo de la guerra 
sertoriana la parte meridional de la Vasconia fué 
muy adicta á Sertorio, y Calahorra, ciudad vas- 
cona, lo fué hasta su exterminio y perdición. 
Pero no se puede decir esto de toda la Vasconia, 
pues Sertorio no trató bien á los cascantinos ni 
graceuritanos, antes les arrasó sus campos en 
prueba y castigo de que no le eran adictos. Pom- 
peyo recorrió aquella región con su ejército, 
fué bien recibido de muchos pueblos vascones, y 
en prueba de quedar contento de ellos fundó á 
Pompeyópolis ó Pamplona, como asegura Estra- 
bón. Posteriormente, en la conquista de las Ga- 
licias por Julio César, los galos de la Aquitania 
buscaron ayuda y socorro en sus vecinos los vas- 
cones, pues no había otra región española que 
fuera tinítima ó vecina de la Galicia aquitana 
sino la vascona. Así lo refiere Julio César en el 
libro ILI de Bello Gall. ; pero Julio César, que es- 
cribía esto, no les da el nombre propio y parti- 
cular de vascones, sino el de cántabros. No obs- 
tante, no se les puede atribuír aquel suceso his- 
tórico reducido á que los españoles remitieron 
á los galos, no sólo muchas tropas, sino genera- 
les muy diestros en pelear á la romana, ó se- 
gún la táctica de los romanos, por haber mili- 
tado å las órdenes de Sertorio. Esto no obstante, 
P. Craso les dió la batalla con menos gente, y 
obtuvo una victoria completa, de modo que de 
500 aquitanos y cántabros apenas quedó la 
cuarta parte. 

Según el mapa de la España antigua trazado 
or D. E. Saavedra, la Vasconia empezaba al 
N.E. en los Pirineos, entre las fuentes del Cinca 
y del Noguera Ribagorzana; iba la frontera 
oriental por el río Esera superior, de N. 4 S., 
dejando al E. á los cerretanos; pero luego toma- 
ba dirección de E. å O. y S.O., cortando el Cin- 
ca; al S. de Jaca volvía de nuevo hacia el S., 
paralela al río Gállego; cruzaba también este río 
bastante al N, de Zaragoza, quedando al E, los 
ilergetes; formaba un gran recodo en las inme- 
diaciones y al E. del Arba, y bajaba de nuevo al 
S. por Egea, hasta el Ebro y cerca de la con- 
fluencia del Jalón. Desde allí, confinando al 
S. con los celtíberos, remontaba la línea fronte- 
riza el río, se separaba de úl antes de llegar á 
Tudela y al río Queiles, casi 4 igual distancia 
entre Tudela y Tarazona cortaba dicho río, y por 
el S. de Cervera de Río Allama y de Arnedo 
llegaba al río Iregua, al N. de Torrecilla, sepa- 
rando por allí á los vascones de los pelendones. 
Luego tomaba rumbo al N., cruzaba el Ebro al 
E. de Logroño, y por Estella iba hasta el Bida- 
soa, dejando al O. å los várdulos. Comprendía, 
pues, la Vasconia, casi todo el reino de Navarra, 
y parte de las provs. de Logroño, Zaragoza y 
Huesca. 


VASCONCELA (de Vasconcellos, m. pr.): f. 
Dot, Género de plantas ( Vasconvcila) pertene- 
ciente á la familia de las Papayáceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Sur del Brasi), y son plan- 
tas arbóreas con las ramas cortas, las hojas se- 
mejantes å las de los robles y Jos frutos comes- 
tibles; flores unisexuales monoicas, con el cáliz 
libre, muy pequeño y guinquedentado; las mas- 
eulinas tienen la corola hipogina, embudada, con 
el limbo quinquepiartido, 10 estambres insertos 
en la garganta de la corola, los alternos con los 


pétalos más largos que los opuestos à éstos, to- , 


: dos con los filamentos lineales-comprimidos, y 


las anteras introrsas, bilocnlares, con las celdas 
contiguas adheridas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario rudimentario; las flores femeninas 
tienen la corola de cinco pétalos hipoginos y li- 
bres, los estambres rudimentarios ó nulos, el 
ovario sentado, lilre, quinquelocular, con los 
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tabiques completos, estériles, alternaudo con 
placentas parietales, biseriadas y multiovuladas; 
estilo corto, quinquéfido, con las lacinias alezna. 
das, estigmiatosas en Su cara interna, Fiuto bac- 
ciforme. 


VASCONCELOS (Dorotko): Biog. Presidento 
del Estado de San Salvador. N. en San Vicento, 
Dióse á conocer en la primera mitad del presen- 
te siglo. Era en 1828 secretario general de dicho 
Estado, á la sazón dirigido por Mariano Prado, 
A nombre de éste concurrió con otros á la casa 
de Esquivel, punto medio entre Mejicanos y San 
Salvador, para negociar la paz con los represen- 
tantes del Supremo Poder Ejecutivo nacional, 
Vasconcelos propuso que cesasen Jas hostilida. 
des no bien se firmase un tratado, y que si éste 
era ratificado por el poder Ejecutivo federal, el 
ejército evacuase inmediatamente el territorio 
del Salvador. Pretendía además que la renova- 
ción de autoridades se hiciese extensiva al pre- 
sidente y vicepresidente de la República centro- 
americana. Figuró luego en Guatemala de modo 
notable entre los liberales, defendiendo las ideas 
democráticas y al general Morazán, siendo par- 
tidario de la unión de todos los Estados de la 
América central. Ejercía el cargo de gol ernador 
del departamento de San Vicente cuando los vo- 
tos de sus compatriotas le elevaron á la presi. 
dencia del Estado de San Salvador. En vano pre- 
sentó la renuncia, fundada en su escasa salud 
(31 de enero de 1848), antes de tomar posesión. 
La Asamblea general no admitió la excusa, y 
Vasconcelos hubo de tomar posesión del cargo 
de presidente (7 de febrero), siendo acogido con 
entusiasmo en Jos pueblos del tránsito desde Sau 
Vicente hasta la capital, que también maniles- 
tó su regocijo. Para evitar que se creyera queera 
dirigido por otras personas, no quiso formar un 
Ministerio de notables, y despachaba con jefes 
de sección. No fué ajeno al decreto de la Cámara 
de Diputados por el que se convocaba (17 de 
marzo) una Asamblea Constituyente centro-ame- 
ricana. Así aumentó el encono que en contra de 
Vasconcelos sentía ya el gobierno de Gnatemala. 
Fuerzas de ésta invadieron el territorio del Sal- 
vador; pero se retiraron pronto, y el gobierno 
guatemalteco dió explicaciones (10 de abril), En 
el interior del estado salvadoreño reinaba la paz 
y se reorganizaba la Universidad, Creyó Vascon- 
celos que, reaparcciendo el estado de los Altos, 
sería más fácil organizar una República centro- 
americana, en la que esperaba que por el momen- 
to entrasen Guatemala, San Salvador y los Al- 
tos, confiado en que después se unirían Nicara- 
gua, Honduras y Costa Rica. Para realizar sus 
planes, envió con plenos poderes un represen- 
tante suyo 4 Guatemala; pero allí recibió un 
desaire, pues por aquellos días se dictó (14 de 
septiembre) el decreto según el cual Guatemala 
era una República independiente. Hizo también 
que á Roma se trasladara Ignacio Gómez, quien 
logró que fuera preconizado Tomás Miguel Zal- 
daña como obispo in pártibus de Antigona y 
gobernador de la iglesia salvadoreña; mas el 
nuevo obispo se unió á los enemigos de Vascon- 
celos. Este preparó (enero de 1849) las honras 
con que debían recibirse los restos mortales de 
Morazán; y como los restos eran entregados por 
Costa Rica, dispuso que, en justa corresponden- 
cia, se enviaran á este último territorio los cuer- 
pos de Braulio Carrillo y Manuel Aguilar. Como 
el período de su gobierno concluía en los co- 
mienzos del año de 1850, susamigos proyectaron 
la reelección, para la cual se necesitaba una re- 
forma en la Ley fundamental. Tras largas discu- 
siones la reforma se hizo, pero dividió al parti- 
do liberal. Reelegido, pues, presidente de San 
Salvador en enero de 1850, dejó Vasconcelos el 
mando en febrero de 1851, suceso que el ameri- 
cano José Domingo Cortés explica de este modo: 
«No fué feliz (Vasconcelos) ni en sus tentativas 
por asegurar la tranquilidad de la República, ni 
en hacer cejar al gobierno de Guatemala en su 
política individualista y agresora. En la campa- 
ña que abrió contra ésta, la suerte le fué contra- 
ria, Derrotado en 1851 por las fuerzas guatemal- 
tecas, la indignación popular de su país se suble- 
vó contra él, y las Cámaras, á su vez, Je despo- 
jaron del mando supremo.» A la guerra con 
Guatemala hahía precedido un arreglo de 8 de 
noviemilwe dle 1849, en virtud del cual Nicara- 
gua, Honduras y el Salvador se habían de regir 
por una Dicta general, que representaria Ja fe- 
deración, y por un gobierno que tendría su tesi- 
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dencia en Chinandega de Nicaragua. En breve 
sobrevino la guerra á que alude Cortés, entre 
San Salvador y Honduras por una parte y Gua- 
temala por otra. La lucha, como expresa Cortés, 
acabó por una completa victoria de Guatemala 
acarreó para el Salvador la revolución que de- 
“ibó á Vasconcelos y elevó á Francisco Dueñas, 
de ideas más moderadas, Aún en 1880 Vascon- 
celos intervenía en la política de su patria. 


VASCONCELLOS (MIGUEL DE): Bioy. Político 
rtugués. M. asesinado en Lisboa á 1.2 de di- 
ciombre de 1640. Hijo de un jurisconsulto de 
fama, llamado Pedro Barbosa, fué uno de los 
cos señores que aceptaron sin reserva el yugo 
de España; y mientras que su suegro Diego Suá- 
rez, adicto al condeduque de Olivares, residía 
en Madrid con el título honorífico de secretario 
de Estado, él ejercía por su parte el mismo ear- 
o en Lisboa, y durante la administración de la 
debil Margarita de Saboya fué Ministro absol uto. 
Nacido con raro ingenio para los negocios, há- 
bil, aplicado, laborioso, fecundo en inventar 
nuevos medios de sacar el dinero al pueblo, in- 
fiexible y duro hasta la crueldad, sin parientes, 
sin amigos, sin entrañas, no se ocupaba más que 
en amontonar riquezas, á la vez que conservar la 
confianza de Olivares, Aborrecido de todo el 
mundo, afectaba un poder soberano y desafiaba 
á sus enemigos con tanta insolencia como ligere- 
za. La conjuración tramada por Pinto, y que de- 
bía dar la corona á la casa de Braganza, estalló 
en medio de una fiesta dada en honor del mismo 
Vasconcellos. Este, á quien la sospecha tenía. 
siempre vigilante, no quiso creer el peligro que 
le amenazaba; los conjurados se precipitaron con 
tumulto en sus habitaciones y le descubrieron 
oculto en un armario, Muerto á puñaladas, le 
arrojaron por una ventana y el populacho le 
arrastró por las calles de Lisboa. Dejó en manus- 
crito una colección de Rimas varias, y un Nobi- 
liario de familias portuguesas, 
= VASCONCELLOS (BERNARDO): Bioy. V. Pr- 
REIRA DE VASCONCELLOS (BERNARDO). 


- VASCONCELLOS (ANTONIO AUGUSTO TEIXE!- 
BA DE): Biog. Escritor portugués. N, en Oporto 
en 1816, M. en París 1878. Después de haber 
servido en 1832 en un regimiento de la milicia de 
Peñafiel, siguió los cursos de Derecho en Coim- 
bra y se recibió de Doctor en 1844. Propietario en 
1845 de La Ilustración portuguesa, fué su director 
hasta 1846; desempeñó después el cargo de ayu- 
dante de campo de Sa da Bandeira; fué más tar- 
de prefecto de Villa Real, secretario de la junta 
y redactor de La Revolución de Septiembre. En 
1850 partió para Angola, Nombrado individuo 
del Consejo Municipal de Loanda, regresó á 
Portugal después de varias discusiones con el 
director de esta colonia, En 1833 fundó el pe- 
riódico El Arauto, y fué en 18554 París, en don- 
de asistió al Congreso de Estadística. Vasconce- 
llos era individuo de varias sociedades sabias, 
especialmente del Instituto de Coimbra y de la 
Academia de Ciencias de Lisboa. En 1858 fundó 
en París la Sociedad Tbérica. Nombrado emba- 
jador en Suecia, falleció repentinamente á su 
paso por París, Cítanse entre sus obras las si- 
guientes: Carta filosófica de los estudios históri- 
cos en Portugal; El juramento de los diputados 
reelegidos; Roberto Valença, novela; Carta del 
tráfico de esclavos en la provincia de Angola; 
Portugal y la casa de Valença; Sampaio; Fun- 
dación de la monorquía portuguesa, ete, 


VASCONGADO, DA (de vascuence ): adj, Natu- 
ral de cualquiera de las provincias de Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya, U. t e. s. 


na el enal, si viera los obispados de Castilla, 
avarra y Francia, en que hay VASCONGADOS 
y romanzados, no dijera esto. 


AZPILCUETA, 
- Vasconcanpo: Perteneciente á ellas. 


Se dirá que este mal no es general. y queno 
aflige ni å las provincias de la corona de Ara- 
gón... ni á la Navarra y país VASCONGADO, ete. 

JOVELLAXOS, 


~= VAscONGADO 
SCONG : m. VASCUENCE; lengua do 
remota antigüedad, ete. O 
tr - Vascoscanas (PROVINCIAS): Geoy. Son las 
le provs, de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, así 
madas porque la mayoría de sus habitantes 


per tenecen á la raza vas Y Vé 
sca ó ascongad . AS 
. gada Case 
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VASCONIA: f. Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden de los asifonados, familia 
de los galeónidos, Este género se distingue por 
presentar los caracteres siguientes: bordes del 
manto reflejados sobre una parte de la concha; 
el pie surcado y bisifero; los palpos casi trígo- 
nos; las branquias anchas y casi iguales; la con- 
cha transversa, alargada, trígona, casi equilate- 
ral; el borde ventral cóncavo, sinuoso; el bordo 
cardinal estrecho; la charnela formada por un 
diente cardinal sobre la valva derecha y dos 
dientes cardinales en la izquierda; una pequeña 
foseta del cartílago posterior de los dientes car- 
dinales, y una lámina oblicua, posterior, consi- 
derada como una ninfa del ligamento externo 
que estuviera «deprimido; las impresiones de los 
aductores estrechas y alargadas; la línea paleal 
ancha y simple. 

El tipo de este género es el Vasconia Jeffrey 
siana, de los mares de Europa. 

=- VASCONIA: Geog, País habitado por los 
vascos ó por los vascones. V. Vascones y VAs- 
COS. 


VASCÓNICO, CA (del latín vasconius): adj. 
Perteneciente, ó relativo, ú los vascones, 


VASCUENCE (de vascón ): m. Lengua de re- 
mota antigüedad que sigue hoy kabliudose en 
las provincias vascongadas, en parte de Navarra 
y enel país vasco francés. Divídese en varios 
dialectos, 


«e rie lo dicho resulta entenderse, como no 
tienen buen tundamento Jos que quieren decir 
que la lengua que los vizcainos agora tienen y 
llaman VAsCUENCE, fué la común antigua de 
toda España, 

AMBROSIO DE MORALES. 


«.. BO comience 

A usar esos... lengnajes; 

Más claro es el VASCUENCE 

Que hablamos en Pasajes. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- VASCUENCE: fig. y fam. Lo que está tan 
confuso y obscuro, que no se puede entender, 


Para mi están en VASCUENCE, 
Las reglas de la prosodia. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— VASCUENCE: Ling. Hállase claramente de- 
finido en la actualidad el carácter de la lengua 
vasca, una de las que más han preocupado á los 
especialistas, determinando que pertenece á las 
aglutinantes é incorporautes con tendencias al 
polesintetismo. El vascuence, lengua primitiva 


y general en España, según común opinión, so- 
metido å la terrible ley de la lucha por la exis- 
tencia, se ha visto reducido á ser hablado en un 
territorio sumamente corto si se compara con el 
que un tiempo dominó; mas así como muchas len- 
guas han desaparecido sin dejar huellas de su pa- 
so por la tierra, el vascuence permanece y dura, 
permitiendo descubrir, no sólo el primitivo ca- 
rácter nacional Je los españoles, sino también la 
única luz que se puede vislumbrar para descubrir 
los países por donde pasaron sus progenitores al 
caminar hacia España. Por esto esloable la tena- 
cidad de los vascongados al conservar la lengua 
de sus antepasados, salvándola del naufragio en 
que han caído tantos idiomas, cosa más digna 
de admiración cuando se considera que España 
es el país europeo en que ha entrado mayor nú- 
mero de naciones extranjeras, 

La fonética del vascuence es sencilla: los so- 
nidos generalmente son silbantes, nasales y gu- 
turales, cayendo casi siempre las consonantes 
entre dos vocales, hallándose á veces sonidos 
mixtos entre palatíales y guturales, Como rasgo 
dominante se presenta la aversión á las agrupa» 
ciones de consonantes, y el cuidado de completar 
por una vocal epéntica las conscnantes finales 
unidas. 

Un artículo fijo sin anomalía alguna distingue 
en vascuence las cuatro diferentes relaciones 
primarias que pueden tener los entes con acción 
y entre sí mismos, pero con tal claridad que un 
¡ mismo artículo no puede tener diferentes minis- 
terios. El artículo activo siempre es activo; el 
recipiente nunca se confunde con el paciente; el 
posesor no se entremete en las funciones de la 
preposición, como sucede en un sinnúmero de 
lenguas. Si el vascuence tiene tres diferencias 
, de artículos, ninguna es redundante ni super- 


j fua; una distingue los nombres apelativos de los | 
propios; otra á los mismos apelativos en sus dos - 
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diferentes acepciones de universalidad y parti- 
enlayidad, y la tercera es característica de nom- 
bres propios y partitivos. , 

Opérase la derivación formal por la sufijación 
de los elementos de las relaciones, siendo, por 
lo tanto, los signos pronominales prefijos á los 
verbos. Los nombres y los verbos son igualmien- 
to susceptibles de recibir los snbfijos, marcando 
las relaciones de tiempo y de espacio, conservan- 
do integra su significación propia y su antigua 
forma sonora. Los pronombres nosotros y ros- 
otros no son los plurales de yo y tú, sino que 
tienen todo el aspecto de derivados especiales. 
No forma derivados posesivos; mi casa, por ejem- 
plo, se expresa diciendo du casa de yo, y no pre- 
senta ninguna analogía de forma con yo como ó 
cualquier otra expresión verbal, No existen gi- 
neros, sino que unos subfijos se reemplazan por 
otros con nombres do seres animados, habiendo 
en el verbo formas particulares para indicar si 
se lalla 4 un hombre ó t una mujer. El signo de 
pluralidad se intercala entre el artículo y los 
snbtijos, pudiendo haber, aunque solamente en 
el singular, una declinación indefinida ó inde- 
terminada sin artículo. 

La conjugación es muy complicada. El verbo 
vasco sabe resumir en una sola expresión verba] 
las relaciones de espacio, de persona á persona, 
subjetivas (idea de neutralidad, de acción limi- 
tada al autor), objetivas (idea de acción sobre 
un régimen directo), y atributivas (idea de una 
acción indirecta); las relaciones de tiempo; las 
relaciones de estado correspondientes á modos 
distintos; los matices de acción formados por 
diversas voces derivadas; los matices de sujetos 
ó de régimen marcado por numerosas formas 
personales; los matices de tiempo y de estado 
que traducen las conjunciones de nuestras leu- 
guas modernas. Cada una de estas relaciones ó 
matices se halla marcado por un sublijo, gene- 
ralmente compendiado y reducido, pero casi 
siempre sensible, El verbo vasco primitivo, pero 
completamente desarrollado, no difiere del de 
otras lenguas del globo; sólo comprendía dos 
modos, el indicativo y el conjuntivo, que deriva 
del anterior por un sulfijo; y tres tiempos, el 
presente, el imperfecto, con otro que implica la 
posibilidad eventual. No conocía más que una 
voz secundaria, derivada por un subfijo especial, 
la conectiva, y unía å estas formas Jos signos 
del régimen directo é indirecto. Durante su vida 
histórica, durante su período de decadencia, el 
verbo vascuence ha experimentado accidentes 
que difícilmente se hallarán en idioma alguno. 
La conjugación primitiva, ó si se quiere sencilla 
y directa de los nombres verbales, lia caido poco 
à poco en desuso, y ha sido reemplazada por una 
notable composición de nombres verbales, adje- 
tivos y verbos auxiliares. De este nodo el vas- 
cuence, en el conjunto de sus dialectos, ha lle- 
gado á desarrollar 11 modos y 91 tiempos, que 
constan de tres personas en cada número, va- 
riando las personas según el sexo ú honorabilidad 
de la persona interpelada por medio de diversas 
terminaciones. Además del conjunto de los au- 
xiliares se han formado dos series paralelas que, 
juntas alternativamente å los nombres de acción, 
producen las dos voces activa y media, ó miäs 
bien transitiva ó intransitiva. 

Las sintaxis del vascuence es parecida á la do 
todas las lenguas aglutinantes. Ta proposición 
es siempre sencilla; las frases generalmente cor- 
tas, y son desconocidos los pronombres relativos, 
La complejidad del verbo, que reune en una sola 
palabra muchas ideas, contribuye á la sencillez 
de la proposición, en que el sujeto y el atributo 
Lienden manifiestamente, cada cual por su lado, 
á no formar más que un todo con sus comple- 
mentos respectivos. Lógrase este fin por la inva- 
viabilidad de los adjetivos, y sobre todo por la 
composición. El adjetivo se coloca después del 
nombre calificativo, mientras que, por el con- 
trario, el genitivo precede al nombre posesor. 

La composición ha tomado en vascuence la 
suficiente extensión para que diversas palabras 
yuxtapuestas hayan podido contraerse y relucir- 
se con frecuencia, de manera que ban llegado á 
confundirse parcialmente las unas con las otras, 
que es lo que propiamente constituye el polesin- 
tetismo. El vocabulario vasco no es muy rico. 

Tales son las nociones que del vascuence puc- 
den consignarse, en los estrechos limites en que 
forzosamente hemos de encerrarnos al tratar de 
esta importante lengua, de la que con razón 
dice su entusiasta panegirista Larramendi: «No 
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hay en el mundo lengua de más larga vida. La 
hebrea, la caldea, la arábiga, la griega, la lati- 
na ya no son lenguas vivas, pues no se halla 
región ó pueblo que las conserve en el uso co- 
mún, y aun los griegos y árabes en el lenguaje 
usual apenas conservan de sus antiguas lenguas 
más vestigios que de la romana antigua los ita- 
lianos. Si entre las lenguas vivas se encuentra 
alguna que igualo al vascuence en la antigüedad 
y continuación de vida hasta hoy, ninguna la 
igualará en la gloria de haberse conservado en 
tan corto recinto contra el poder de tantos idio- 
mas extraños que invadieron y dominaron sus 
confines.» 


VASCULAR (dèl lat. vascilemn, vaso pequeño): 
adj. Bot. Que tiene celdillas de figuras de vasos 
ó tubos. 


= VASCULAR: Zool. Relativo á los vasos del 
cuerpo animal, y principalmente á los sanguí- 
neos. 


Los vasos sanguineos del sistema VASCULAR 
segregados del esperma ó semen, constituyen 
los vasos seminileros, etc. 

MONLAU, 


- VASCULAR; Anat, Sistema vascular, - Con- 
junto de los vasos sanguíneos y linfáticos. Si se 
exceptúan las porciones de este sistema que se 
presentan bajo la forma de senos y de capilares, 
con una sola túnica, todas sus partes se hallan 
dotadas de contracciones peristáilticas continuas, 
y también antiperistálticas, en diversos inverte- 
brados, en un mismo conducto. El aparato, siem- 
pre lleno de líquido, sulre contracciones conti- 
nuas para el conjunto del sistema, pero alterna- 
tivas en cada punto de extensión, en términos 
que cuando un vaso se encuentra en reposo, con 
dilatación repletiva, el otro se contrae; por lo 
demás, esta contracción sólo llega hasta la obli- 
teración momentánea completa del conducto en 
ciertos capilares, 

Las contracciones del corazón mismo, aunque 
bruscas y enérgicas, no pierden su carácter pe: 
ristáltico, ni llegan nunca hasta la evacuación 
absoluta del líquido de cada cavidad. 

El sistema vascular de sangre roja es el con- 
juuto de vasos que la sangre roja recorre para 
ir desde el sistema capilar pulmonar al sistema 
capilar general. Comienza en los origenes de las 
venas pitímonares, que toman en el pulmón la 
sangre arterializada por los actos respiratorios; 
comprende las venas pulmonares, la aurícula y 
el ventrículo izquierdo del corazón, la aorta y sus 
numerosas divisiones y subdivisiones. 

El sistema vascular de sangre neyra comienza 
donde concluye el precedente, en el sistema ca- 
pilar general: comprende todas las venas, desde 
su origen en el seno de los tejidos, hasta que 
abocan en la aurícula derecha del corazón; ade- 
más, esta aurícula, el ventrículo del mismo lado, 
la arteria pulmonar y sus ramas, y termina en 
el sistema capilar del pulmón. 

Esta división del aparato circulatorio en di- 
versos sistemas, según la coloración de la sangre 
que arrastre, es ficticia, porque la constitución 
de los vasos es independiente del color de la 
sangre que contienen (V. SANGRE). Por eso mu- 
chos autores modernos creen preferible la divi- 
sión en sistemas arterial, capilar y venoso, única 
racional desde el punto de vista anatómico. Véa- 
se ARTERIA, CAPILAR y VENA. 

Tejido vascular. — Algunos autores han desig- 
nado con este nombre el que forma las ¡redes 
de las arterias, venas y capilares; pero esa deno- 


minación es impropia, pues se sabe que dichas i untuosa y suave al tacto, de aspecto graso, Insi- 


paredes están constituídas por tejidos diferentes, 


como ¡mede verse en los artículos de este Dic- : una densidad que varía entre 0,835 


CIONARIO dedicados å su descripción. 


VASCULOSA (de vasculoso ): f. Quim. Materia . 
semejante á la celulosa y que constituye los va- * 


sos y las tráqueas de los vegetales. Así denomi- 
nada en 1859 por Fremy, seaisla, según este au- 
tor, haciendo reaccionar sobre el serrín de ma- 
dera, primero la potasa diluída, que elimina el 
tanino, las substancias albuminoideas y la ma- 
yoría de los ácidos, y despues el ácido clorhí- 
drico, diluído en un principio, y más tarde con- 
centrado; hecho esto se lava el residuo con agna, 
con ácido sulfúrico concentrado, con el primero 
de estos líquidos por segunda vez, y finalmente 
con alcohol y éter. Otro procedimiento consiste 
en agotar la medula de saúco sucesivamente por 
los disolventes neutros, los álcalis diluídos, el 
ácido clorhídrico débil y el reactivo cuproamóni- 
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co, que constituye el único disolvente de la celu- 
losa. o 

La vasculosa, así llamada por constituir, como 
se ha dicho,el tejido vascular de las plantas, 
aseméjase por sus propiedades físicas á la celulo- 
sa, caracterizándose, sin embargo, por su insolu- 
bilidad en los ácidos concentrados, en el líquido 
cuproamoniacal y en el agua, y por disolverse 
en las lejías alcalinas, también concentradas é 
hirvientes. Fremy y Terreil han observado que 
se hace soluble en el reactivo de la celulosa 
cuando se la somete proviamente á la acción de 
cuerpos cono el cloro, capaces de disgregarla, 
por cuya razón la reunieron con la fibrosa para 
formar lo que llamaban materia celulósica, difí- 
cilmente atacable por el agua de cloro y por el 
ácido nítrico, y soluble, en cambio, en el ácido 
sulfúrico concentrado, produciendo un líquido 
que no precipita por la acción del agua, 

Investigacionea posteriores del primero de los 
citados químicos, en colaboración con Urbain, 
han demostrado que la vasculosa se translorma 
por la acción de los oxidantes en un ácido resi- 
noso, y por la de los álcalis, á 130° y á presión 
superior á la atmosférica, en ácido úlmico. El 
análisis centesimal de Ja vasculosa conduce á re- 
presentar su con:posición por la fórmula 
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sin que hasta el presente se posean los datos 
necesarios para establecer su estructura mole- 
cular. 


VASCULOSO, SA: adj. Bot. y Zool, Vascu- 
LAR. 


VASELADO (de vaselina): m. Farm. Prepara- 
ción medicinal de uso externo, en la que entra la 
vaselina como excipiente. Los vaselados son aná- 
logos á las pomadas y ceratos, y se preparan por 
los mismos procedimientos que éstos, sobre los 
que tienen la ventaja de ser completamente in- 
alterables al aire; en cambio no absorben tanta 
agua como los preparados con materias grasas, 
pero puede facilitarse la absorción añadiendo pe- 
queña cantidad de glicerina ó de tintura de ja- 
bón, ó calentando å 50° la vaselina y la disolu- 
ción acuosa, y agitando la mezcla durante el en- 
friamiento. La Farmacopca Española sólo deseri- 
be un vaselado, el de óxido mercúrico amarillo, 
que se prepara mezclando en un mortero una 
parte de óxido mercúrico amarillo y 15 de vase- 
lina. 


VASELINA (del fr. vase, légamo, y la termina- 
ción inc de parafina): f. Quim. y Farm, Materia 
blanca, sólida y resultante de la mezcla de para- 
fina y aceites pesados de petróleo, Para extraerla 
se aprovechan en la Industria los aceites densos 
y las parafinas del petróleo que quedan como re- 
siduos cuando la destilación se efectúa å tempe- 
raturas superiores á 320"; estos residuos, espesos 
y coloreados por lo común, se mezclan con seis 
veces su peso de carbón animal en polvo, se di- 
giere la mezcla durante veinticuatro horas á 50°, 
y colocada en aparato de reemplazo se lixivia 
con éter hirviendo; el líquido filtrado se destila, 
y el residno de la destilación se funde al aire en 
baño de María para desalojar el éter. Otto pre- 
tiere fundir la parafina dura depurada en un hi- 
drocarburo líquido rectificado, empleando ambos 
cuerpos en cantidad suficiente para que resulto 
un producto sólido, blando y fusible entre 35 y 
40%, 

La vaselina preparada por cualquiera de los 
procedimientos anteriores es sólida, blanda, de 
color blanco, ó å lo más ligeramente amarillento, 


ble entre 35 y 40°, volatilizable á los 310° y de 
y 0,870; es 
insoluble en el agua y poco soluble en elaleolol; 
se disuelve con facilidad en el éter, el clorofor- 
mo, el sulfuro de carbono, el benceno y los acei- 
tes fijos y volátiles; se mezcla por fusión con las 
ceras y resinas, y es á su vez buen disolvente del 
iodo, fósforo, alcanfor, etc. 

La vaselina comercial suele no ser pura, por 
cuya razón, cuando se la adquiere de este origen, 
hay que comprobar su punto de fusión, su inal- 
terabilidad por la lejía de sosa y porel ácido sul- 
fúrico concentrado, su reacción neutra å los pa- 
peles y su completa volatilidad. 

Además de las aplicaciones que de la vaselina 
se hacen en la Industria para lubrificar los meta- 
les y para extracr algunas esencias, se utiliza en 
Medicina contra la coqueluche, difteria, Jaringi- 
tis, reumatismo y diversas afecciones de la piel; 
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sirve también como excipiente en las preparacio. 
nes de uso externo denominadas vaselado,, para 
cuya preparación es preferible á las grasas, por 
ser completamente inalterable al aire, 


VASERA: f. VASAR. 


... hubo un tal terremoto y temblor de tie. 
rra, que cayeron edificios y tejas y los platos 
de las VASERAS. 

Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


—Vasera: Caja ó funda en que se guardan 
los vasos. 


... €l orden que tuvo para que le diesen de 
comer sin que å él llegasen, fué poner en la 
punta de una vara una VASERA de orinal, ete, 

CERVANTES, 


- Tú has de venirme á quebrar, 
= Esos temores ataja; 
Que de ti cuidando estoy, 
Y be hecho, por que salgas, hoy 
Una VasERa de paja 
Llena de algodón. 
Morrro, 


— VASERA: Art. y Of. Puede ser de dos cla- 
ses: ó bien una caja ó funda donde se guarde co. 
mo en estuche un solo vaso, y son las llamadas 
de viaje, y la vasera común, empleada por los 
aguadores que sirven agua y refrescos en los pa- 
seos. Las primeras las forma una caja de cartón, 
madera ó vaqueta, forradas exteriormente con 
papel ó badana, y porel interior vestidas con un 
guate de percalina de lustre ó tafetán de seda; 
de forma exterior cilíndrica, se adaptan interior- 
mente á la del vaso, de modo que éste ajuste en la 
caja perfectamente y con gran exactitud; la tapa 
en forma que no se caiga. 

En la otra clase de vaseras los vasos van al 
descubierto, y la vasera no es más que una arma- 
dura de hoja de lata con pies troncocónicos más 
ó menos altos para que no toque al suelo, y com- 
puesta de dos tablas de dicho metal, una plana 
que sirve de fondo y la otra con cuatro, seis ó 
más agujeros (tantos camo vasos haya de llevar) 
y á da altura conveniente para que sólo sobresal- 
gan como un centímetro de dicha tapa; los agu- 
¡eros tienen poco mayor diámetro que la boca de 
los vasos, y en la tabla del fondo suele haber uni- 
dos unos cintillos de hoja de lata soldados á 
aquél y con algunas labores, para que en ellos 
encajen los vasos y no se puedan caer. Es muy 
frecuente que la parte central de estas vaseras la 
ocupe una caja ó urna de vidrio blanco con su 
portezuela delantera á charnela, y una tabla di- 
visoria de cristal para colocar azncarillos y bo- 
llos, y además en el lado opuesto dos cajoncillos, 
uno para lascucharillas y otro para guardar el 
importe de las ventas. Completa el conjunto una 
gran asa de fuerza y unos remates de latón muy 
brillantes en los angulos. 


VASEURIA (de Vasseur, n. pr.): f. Paleont, 
Género perteneciente á la familia de beloptéri- 
dos, grupo de los fragmóforos, suborden de los 
decápados, orden de los dibranquiales, clase de 
los cefaló¡.edos y tipo de los moluscos. Los ca- 
racteres principales con los cuales se distingue 
este fúsil son: presentar la concha constituida 
por una especie de cono bastante largo termina- 
do en su base por una esfera algo aplastada y á 
la cual apunta dicho cono, presentando en gene- 
ral la foma y configuración de nn dental; es 
recto, estrecho y presenta la superficie adornada 
dle surcos, excavados en una cavidad interior, que 
pasa la mitad de su longitud y que encierra un 
fragmoceno delgado y nacarado dividido en nu- 
merosos tabiques, generalmente convexos hacia 
el lado dorsal y declives al ventral, hacia el cual 
se teunen formando ángulo; el sifón es bas- 
tante estrecho y se halla situado en el lado ven- 
tral. Fi género Vasseuría fué creado en el año 
de 1880 por el malacólogo Munier Chalmas, y 
hasta hoy no se ha encontrado más que una sola 
especie en las formaciones del terreno terciario 
eoceno de lascuencas de Bretaña, habiendo sido 
descrita con el nombre de V. occidentalis. 


VAS:F (AHMED): Zig. Político é historiador 
turco. N. en Pagdad en 1740, M. cerca de Es- 
cutari en 1806. Estudió en Van, en Kars y en 
Haleb, y fué secretario de Ali, hijo de Kell- 
Alhmed-Bajá. En 1770 entró al servicio de 
Abasa-Mohammed-Bajá, y en la toma de Yeni- 
kalé (Crimea) en 1771 fué hecho prisionero por 


|l Jos rusas, pero la emperatriz Catalina 1] le en- 


vió á los cinco meses con proposiciones de paz, 


VASI 


n visir le nombró entonces chodscha, es 
yei maestro del Diván. Enviadoen 1772 al ge- 
neral ruso Rumiantzo! ó Romanzott para pedirle 
una prolongación del armisticio, logró dicha mi- 
sión, y desde esta época fué iniciado en los ne- 

ocios más secretos del gobierno turco. En 17 79 
estuvo de embajador en España, y escribió él 
mismo una relación de esta embajada, yásu 
vuelta Abdul-Hamid le nombró presidente del 
Tribunal de Cuentas en Anatolia, En 1781 tué 
primer presidente de la Contabilidad, y se halló 
como tal en el campamento de Matchin, donde 
tomó una parte activa en las negociaciones, y 
después de la paz de 1792 fué desterrado á Bel- 
grado. Llamado poco después, tuvo otra nueva 
desgracia: recibió la orden de retirarse á Mitile- 
ne por la franqueza con que criticó Jos actas del 
primer Ministro. En 1800 Selim 111 le volvió á 
lamar y le nombró secretario de Estado, y en 
1805 reis-effendi (Ministro de Negocios Extran- 
jeros), puesto que ambicionaba hacía tiempo; 

ero una enfermedad del estómago le obligo á 
dimitir á los dos años, y murió cinco ù seis días 
después. Vasif es considerado como uno de los 
hombres más instruídos y más respetables del 
Imperio otomano; poseía además del turco el 
árabe y el persa, y por orden de Selim JII reunió. 
las obras de los historiógrafos anteriores Emveri 
ó Enweri, Hakim, Musasadé, Tschechmisa:dé y 
Behdscheti-Hassán, y las publicó con el título 
de Anales del Imperio otomano, que principian 
en 1752 y terminan en 1773. También publicó 
Ja Historia del Imperio bajo el reinado de Se- 
lim III hasta 1802, intercalando en ella lo que 
escribió Nuri-Bey de 1794 á 1799. 


VASIJA (de vaso): f. Toda pieza cóncava y 
pequeña, de barro ú otra materia, y de forma 
común ú ordinaria, que sirve para contener es- 
pecialmente líquidos ó cosas destinadas á la ali- 
mentación. ntiéndese también, por extensión, 
algunas veces la que es de mediana ó graudes 
dimensiones, 


— Nada mi gusto apetece, 
— Quebrada estás de color, 
— Pues poco valen ó nada 
Vasisa y virgen quebrada, 
Tirso pe MOLINA, 


Y el agua, ¿qué cosa es? Eso es claro como 
el agua. Es un casual conjunto de átomos re- 
don:los, circulares y globulosos, que no pue- 
den estar parados. si no los cierran en algu- 
na VAsiJa, ó no los reprimen con algún di- 
que; ete. 

Isra. 


- Vasiga: Conjunto de cubas y tinajas en las 
bodegas, 


ZÀ LA VASIJA NUEVA DURA FL RESATIO DE 
LO QUE SE ECHÓ EN ELLA: ref. con que se signi- 
fica que los vicios y malas costumbres contraídas 
en la primera edad no se suelen perder después 
en toda la vida, 


~- VASIJA: Art. y Of. Por regla general, la 
vasijería de una industria cualquiera ó de una 
casa partienlar es tan numerosa, que no es po- 
sible en rigor hacer mención de cada tipo de va- 
sijas de que se compone, pudiendo ser de subs- 
tancias tan diferentes como cristal, vidrio, loza, 
porcelana, china, asta, madera, metales, etcétera, 
conviniendo muchas veces hacer que scan im- 
permeables algunas vasijas que al usarlas se ha 
visto no poseen esta propiedad, siendo muy sen. 
cillo conseguir tal objeto, pues basta sumergir- 
Jas por dos, tres ó más veces en parafina fondi- 
da, ó bien en una mezcla de dos partes en peso 
de cera blanca y una de azufre; después de que 
en cada baño ha absorbido todo lo posible el 
líquido de aquél y que se deja enfriar, antes de 
Una nueva inmersión, se colocan en una estufa 
que, conservando una temperatura constante y 
Sin ser muy elevada, lo suficiente para fundir la 
grasa, permite su absorción por la vasija; cuan- 
O se juzga terminada esta operación se deja 
enfriar de nuevo la vasija y se sumerje en una 
mezcla de caucho y una corta cantidad de cera 
fundidos, para formar una capa de barniz que 
completa la operación después de fría, . 
En algunas industrias, y aun en el uso domés- 
tico, si no se ejerce una gran vigilancia, ocurre 
algnnas veces, siendo freruente en el comercio 
e vasijas y frascos usados, que en algunas de las 
que no se limpiaron oportunamente no se ve el 
medio de devolverlas su primitivo estada, resis- 
tiendo á la acción de los procedimientos usuales, 
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y hay que desechar dichas vasijas por inútiles, 
cuando bien limpias podrían prestar buenos ser- 
vicios, y esto representa á veces una pérdida de 
consideración; sin embargo, según aconseja el 
prolesor de Física D. Rafael Chamorro, el proce- 
dimiento para conseguir el devolver á tales vasi- 
jas la limpieza es sumamente sencillo, aseguran- 
do aquél] que está demostrado por la experiencia 
que basta poner en el interior de ayuéllas carbón 
de leña en polvo ó lragmentos muy menudos, y 
lenarlas de agua caliente, quese agita por algún 
tiempo y se deja luego reposar, volviendo á agi- 
tar de nuevo. La explicación del hecho es fácil; 
sabido es que el carbón es un decolorante y un 
desilectante enérgico; al estar en contacto con 
los cuerpos que contiene la vasija se combina 
con ellos y los descompone, con lo que se debi- 
lita su adherencia con aquélla, cuya limpieza 
puede terminarse con el mismo cuerpo citado, 


VASILIOS: Geog. Monte de la Mesenia, Grecia, 
sit. al S. del Vulkano ó monte Ithomo. En la 
cumbre capilla del santo que le da nombre, y 
que corresponde á un antiguo tem: lo de Diony- 
sos ó Baco. 


VASILKOF: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Kief, Rusia, sit. á orillas del Stughna, all. dere- 
cho del Dnieper; 18500 habits. Fab, de cerillas, 
jabón y cerveza, Al E. de la c. se ven restos de 
murallas, 


VASILLA: f. ant. VAJILLA. 


VASILLO (d. de vaso): m. Cada una de Jas 
celdillas del panal en que las abejas fabrican la 
miel. 


-— VASILLO: PANAL; cuerpo esponjoso que las 
abejas torman de la cera, con multitud de cavi- 
dades y receptáculos de fignra hexigona, en que 
fabrican y guardan la miel. 


VASIMA: Geog, VACHIMA, 


VASINTONITA (de Wáshington, n. pr.): f 
Miner. Titanato de hierro, cuya composición 
química difiere bastante de la asignada á la il- 
menita (véase esta palabra), de cuyo mineral 
considiranla algunos bien determinada varie- 
dad, dependiente del ya indicado carácter de la 
composión química, del yacimiento y de ciertas 
propiedades físicas dignas de tenerse en cuenta. 
A lo que parece el isomorfismo de los sesquióxi- 
dos de hierro y titano entra por mucha parte en 
el génesis del titanato de hierro, y se comprende 
«que, habiendo distintas variedades de oligisto 
titaníferas, representan á modo de transiciones 
ú términos intermediarios hasta llegar á un mi- 
neral que contiene en partes iguales el óxido fé- 
rrico y el óxido titánico, formando la ilmenita 
romboédrica, en torno de la cual agrúpanse y 
son variedades suyas los minerales llamados 
isczina (ilmenita en granos rodados), menacant- 
ta (ilmenita en arenas), histatita, piromelana, 
paracolumbila y mohsite, cuyas diferencias re- 
siden particularmente en accidentes de la com- 
posición química, determinados por las relativas 
proporciones de ácido titánico y sesquióxido de 
hierro en ellas contenidos, y existe asimismo la 
picrotitanita, ya más diferente de los minerales 
citados y del que sírveles de tipo, en cuanto se 
define como un hierro titanado bastante impuro; 
pues de sus análisis resulta conteniendo óxido 
de magnesio en proporciones no menores del 10 
ó del 15 por 100. Preséntase la vasintonita for- 
mando pequeños cristales, que son prismas Dexa- 
gonales poco claros, teniendo color pardo obscu- 
ro, y algunos ejemplares hay completamente ne- 
gros; su peso específicn, mayor que el asignado 
al tipo específico, puede representarse en el nú- 
mero 5;y en cuanto á la dureza, tambicn más 
considerable que la admitida respecto de la il- 
menita, llega å 5,6; su composición química está 
determinada por un anilisis debido 4 Marignac, 
y atendienilo á sus resultados puede decirse quo 
en 100 partes contiene: sesquióxido de hierro 
79,87 (la ilmenita sólo 54,71, según las deter- 
minaciones de Mosander); ácido titánico 20,13 
(la ilmenita 42,59); esto no obstante, el cuerpo 
que nos ocupa se representa por la misma lór- 


mula asignada al titanato normal de hierro 
(TiFe),0.. Por vía seca no logra fundirse la va- 


en caliente es atacallo por el ácido clorhídrico 
concentrado; se ohtiene así un liquido de color 
amarillo, el cual, decantado y tratado con estaño 


en láminas y calentado, adquiere intenso color 


sintonita al vivo y sostenido luego del soplete; : 
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| la disolución agua fría: en este mismo líquido, y 
antes de añadir el estaño, puede determinarse y 
reconocerse el hierro apelando á sus particulares 
reactivos. El mineral descrito, cuyos yacimien. 
tos están en Wáshington, no ha sido objeto, has- 
ta el presenteyde ningún intento de reproduc- 
ción artificial, 


VASIR: Geog, Isla del Archipiélago Arn, islas 


del Sndeste, Indias holandesas, Archipiélago 
Asiático, sit, al S,E, de Ceram, al O. de la isla 
Kola y en el extremo septentrional del archi- 
piélago; 50 kms.? y 90 habits, 


VASITA: f. Miner. Silicato muy complicado 
perteneciente å la vez á los grupos de la alanita 
y le la ortita, de cuyas alteraciones parece ori- 
ginado: cuando el silicato alumínico se unc å 
otros silicatos metúlicos, que pueden ser los de 
hierro, manganeso, cerio, lantano, didimio, to- 
rio, itrio, calcio y magnesio, todos juntos, fór- 
manse en general dos grupos de minerales, á sa- 
be»: el de la alanita ó cerina, que contiene como 
termino medio, en 100 partes: ácido silícico 
34,83; sesquióxido do aluminio 15,95; protóxi- 
do de hierro 15,35; óxido de cerio 13,73; óxido 
de lantano y didimio 2,45;6xido de calcio 11,50; 
óxido de magnesio 0,66; y el de la ortita, todavía 
más complicada, conteniendo materias volátiles 
en proporciones variables, desde el 2 al 17 por 
100. Casi todas las substancias naturales conte- 
nidas en este segundo grupo poquísimas veces 
cristalizan, y lo ordinario es verlas en masas 
amorfas ó en formas alargadas constituyendo 
una especie de bastones ó varillas más ó menos 
cilíndricas unidas á densas rocas; los principales 
minerales incluídos en el grupo de Ja ortita han 
recibido los nombres de pisortita, uralortita, 
zantortta bagrationita, bodmita mocromontila, 
erdmanita, ortoidi gantila, arrenita y micaelso- 
nila; reside la característica de cada uno de los 
cuerpos citados, ya en mal determinadas varia- 
ciones de composición química, ya en los yaci- 
mientos, por ciertas particularidades de ellos, 
bien en asociaciones con otros cuerpos ó en alte- 
raciones mecánicas y químicas de la típica orti- 
ta. Una de las más notables ha producido la 
vasita, mineral curioso bajo dos aspectos; halla- 
do en Bonshom, no lejos de Estocolmo, notóse 
al punto su parecido externo con la alanita, y 
pudo tenerse como intermediario entre ella y la 
ortita, de cuyas alteraciones químicas era en re- 
sumen producto al parecer bien determinado; 
no tardó en formar el ohjeto de las delicadas y 
curiosímas investigaciones del químico Bahr, 
quien anunció haLer descubierto y aislado de la 
vasila nn nuevo cuerpo simple metálico, perle- 
neciente al grupo de los metales contenidos en 
las tierras raras; á este cuerpo llamóle vasio; 
pero estudios posteriores del mismo químico de- 
mostraron que se trata del torio, otro metal 
también rarísimo procedente del mineral deno- 
minado torita, en otra parte descrito (véase esta 
palabra); por la circunstancia indicada, mejor 
que atendiendo á sus propiedades, aun á la hora 
presente mal conocidas, tuvo un momento im- 
portancia la vasita, y el estudio de Bahr sirvió 
para reconocer en ella la existencia del óxido 
de cerio y el óxido de itrio y poder incluirla, con 
los minerales de composición análoga, en esas 
familias de cuerpos raros enyo análisis, aunque 
bastante adelantado á la hora presente, no deja 
de ser un problema á resolver cuando adelanten 
los medios de investigación. 


VASIT-EL-HA!: Grog. C. cap. del dist. de los 
Montefike, prov, de Bassorah, Irak-Arabi, Tur- 
gufa asiática, sit. en la orilla izq. del Chatt-el- 
Amrah, en la isla que forma al cruzarse con el 
Chatt-el- Hai; 5500 habits. 


VASIUGAN: Geng. Río del gobierno de Tomsk, 
Siberia. Nace en los innumerables lagos del tun- 
dra de Vasingan, parte N. de la estepa de Rara- 
ba, en región desierta, sit. en el límite de los 
circulos de Narym y Kainsk, corre al N.N.O., 
N., E., E.S,E, y N.E.; recibe por la dra, el Nin- 
riulka y el Salat, y á los 850 kms. de curso vier- 
te en la orilla dra, del Obi. Es navegable en la 
primavera. La tundra de Vasiugan es una exten- 
sa región casi cirenlar que comprende la cuenca 
del Vasingan y el paísde pantanos quese extien- 
de más al S. hasta la fuente de los hrazos del Pa- 
rabel, af, izq. del Obi, Está cubierta de bosques 
de coníferas y álamos blancos, 


VASIXTI ó VACHICHTI: fcog. Río de la India, 


1 de violeta, el cual cambia al rosa añadiendo á ¡ Nace en los Sahyadri; corre tortuosamente al 
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$.0., N.O. y O.; pasa por Chiplun; recibe por 
la dra. el Yagbudi, y á los 80 kms. de curso 
vierto sus aguas en el Mar de Arabia. 


VASLUI ó VASLUIU: Geog. Prov. de la Molda. 
via, Rumanía. Confina al N, con el dep. de lasi, 
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al O. con el de Roman, al S. con el de Tutova y | 


al E, con el de Falciu. Está comprendido entrelos 
46° 36" y 47” 24' lat. N., y entre los 30? 50" y 31° 
35' 18" long. E.; 2347 kms.? y 110000 habitan- 
tes, Corresponde á la cnenca superior del Ber- 
lad, á excepción de su nacimiento. || C. cap. de 
dep. de la Moldavia, Rumanía, sit. en la con- 
fluencia del Vasluin ó Vasliu con el Berlad, 
afl. izq. del Sereth, en el ramal de f. e. de Cras- 
na á Iasi, línea de Tecucin Husi; 8000 habi- 
tantes. Ruinas de un palacio de Esteban el Gran» 
de. Iglesia de San Juan Bautista. 


VASNA: Geog. Principado de Guyerate, Bom: 
bay, sit. en el Mahi-lanta; 5000 habits. 


VASO (del lat. vas, vásis): m, Cualquier pieza 
cóncava de plata, oro, vidrio ú otra materia pues- 
ta para recoger y contener en sí una cosa, espe: 
cialmente líquida, Comúnmente se entiende dle 
los que sirven para beher, y suelen también to- 
mar el nombre del licor que contienen, 


... Mi hay oficiales que hacen hermosos VA- 


80s de cobre y alatón. g 
DIRGO GRACIÁN. 


El billete pondré aqni; 
Que aunque el libro es santo y bueno, 
En vaso de oro el veneno 
Se suele esconder así. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- Vaso: Buque y capacidad de las embarca- 
ciones, 


... labrando en ellos el vaso y la quilla con 
tal disposición, que cada tronco era un bajel. 
Soris. 


- Vaso: La misma embarcación. 


... no se ve menos lleno el mar de bajeles y 
todo sitio capaz frecuentado de otra suerte de 
vasos, que todos sirven de albergue á marine- 
ros y pescadores, 

VARÉN DE SOTO. 


... arrojaron al río una escuadrilla de peque- 
ños vasos, bien equipada, 
P. Jos CASANT. 


— Vaso: Capacidad y buque de una cosa dis- 
puesta ó apta para contener otra en sí, 


... é los que los ditos ganados, abellas ó vA- 
sos metrán ò sacarán del dito regno, 
Fueros de Aragón. 


Y contra el vaso, donde esconde, y vierte 
La dnlce miel en cóncavos de cera, 
Produjo el oso, entre otros animales, 
Muerte suya y ladrón de sus panales, 
VILLAVICIOSA. 


- Vaso: En las bestias cabaliares, casco de pie 
ó mano. 

-= Vaso: Vasija en que se echan los excremen- 
tos mayores y menores, 


... barria las piezas, hacíales las camas, lim- 
piaba los Vasos inmundos. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— Vaso: Anat. Cualquiera de los condnetos 
por donde corren y cirenlan los fluidos ó humo- 
res de la economía animal. 


«Autes que se quiebre el cántaro sobre la 
fuente;» por esto entiende los senillos y VASOS 
donde se recibe la sangre, y por la fuente el 
higado, ete, 

MALÓN DE CHAIDE, 


En igual caso se hailan las inflamaciones de 
pecho, ó sean las lesiones del corazón, de las 
vasos mayores, y singularmente del polmon. 

MONLALU. 


— Vaso: Arq. Obra de escultura, exenta y 
hueca, la cual se coloca sobre un zócalo, pedestal 
ó peana, para decorar los edificios, jardines, ete. 

=- Vaso: Ástrom. Una de las constelaciones 
australes. 

— VASO DE ELECCIÓN: fig. Sujeto especialmen- 
te escogido por Dios para un ministeriosingular, 


... todos salieron VASOS de elección y para ser 


reyes en el Cielo. 
El Carro de las Donas. 
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... VASO de elección para recibir la humani- 


dad. 
GABRIEL BOCÁNGEL. 


— VASO DE ELECCIÓN: Por antonomasia, el 
| apóstol San Pablo. 


— VASO DE REENCUENTRO: Quim. Vaso para 
; Jas circulaciones compuesto de dos matraces en- 
contrados, incluídos el uno en el otro; y también 
se forma de dos cucúrbitas de la misma manera, 


— VASO EXCKETORIO: Bacin; vaso de barro vi- 
driado alto y redondo que sirve para recibir los 
excrementos mayores del cuerpo humano, 


- Vaso: Arqueol. Los arqueólogos emplean el 
término raso como genérico de todo objeto en 
forma de recipiente, sea de barro ó de metal, 
sin perjuicio de los términos especiales, tomados 
de la lengua griega ó de la latina, con que dis- 
tinguen los vasos de figuras ó de usos determi- 
nados. ° 

Los artistas hacen análogo empleo de la pa- 
labra vaso con aplicación á elementos decorati- 
vos que todo el mundo conoce. Es corriente en 
Arqueología, sobre todo cuando se trata de pro- 
ductos cerámicos, decir vasos prehistóricos, vasos 
egipcios, vasos fenicios, etc. En los articulos Ba- 
RRO COCIDO y CERÁMICA hallará el lector las 
noticias más esenciales de cuanto la Ciencia ha 
investigado respecto de esas variedades, Aquí 
sólo resta tratar, por vía de complemento á algo 
de lo expuesto bajo aquellos epígrafes, de ciertas 
series de vasos que, por sus caracteres excepcio- 
nales y por su importancia, han dado logar á la 
formación de una rama de conocimientos, una 
verdadera especialidad dentro de la Arqueología 
clásica, en la que se designa con el nombre (no 
tan preciso como fuera de desear) de Ceramogra- 
fic, la cual comprende los vasos griegos é italo- 
gricgos, series que se reducen á una sola bajo la 
denominación de vasos pintados, y los vasos etrus- 
cos. 

También reclaman su lugar propio en este ar- 
tículo otras series de vasos, que traen sus nom- 
bres especiales desde la antigiiedad misma; tales 
son los vasos sayuntinos y los vasos murrinos, no 
deteniéndonos á tratar de ciertas denominacio- 
nes especiales como la de vasos gemelos, ni tam- 
poco en la de vasos funerarios, de los llamados 
canopes, cuya noticia debe buscarse en el artículo 
así titulado. Veamos ahora lo concerniente á 
cada uno de los indicados capítulos, 

Vasos GRIEGOS. — Los primeros estudios sohre 
los vasos pintados datan del siglo xvin. La bi- 
bliografía ceramográfica es muy copiosa, Co- 
mienza con una disertación de La Chausse (1690) 
inserta en el Thesaurus de Graevins, á la que 
sigue (1708) el primer catálogo de vasos que 
hizo Beger como parte del de la colección de 
antigiiedades del elector de Brandeburgo. Por 
no citar más que las obras capitales que han 
contribuído á formar dicha rama de los conoci- 
mientos, mencionaremos el Rapporto intorno i 
vasi Volcenti, que escribió el alemán Gerhard y 
fué publicado en los Annali del Instituto Ar- 
queológico de Roma en 1831; el Catalogue de 
Aunich, por O. Jahn (1854); Les Vases peints, 
estudio del barón de Wite (Gazette de Beaus 
Arts, 1863); Peintures ceramiques de la Greece 
propre, por A. Dumont (París, 1884); Histoire 
de la Céramique grecque, por Rayet y Collignón 
(fl, 1888); Catalogue des vases antiques de terre 
cuite del Museo del Louvre, por E, Pottier (Pa- 
rís, 1896). Además hay estudios especiales, mo- 
nografías, catálogos, ctc., gne son utilísimos. En 
España, véase Mélida: Sobre los vasos griegos, 
etruscos é italo-yriegos del Museo Arqueológico 
Nacional (Madrid, 1882). El mejor guía para 
conocer cuanto hasta ahora se ha investigado 
sobre la materia es la introducción al Catálogue 
de los vasos del Louvre por Pottier. 

Puntos que abraza el estudio de los vasos. — 
Pottier expone claramente las cuestiones hasta 
ahora debatidas respecto de dichas antigitedades, 
y que son las siguientes: 1.7 ¿Dónde se han fa- 
bricado los vasos? 2.* ¿Cómo deben interpretarse 
los asuntos que los decoran?: y 3.? ¿Cómo debe 


los primeros vasos hallados lo fueron en las cá- 
maras funerarias de la Etruria, se pensó que eran 
; productos de la industria etrusca: así lo pensa- 
ron Montfaucón, Buonarota, Gori, Guarnecci, 
Passeri y Caylus (1719-52); y el término vaso 
etrusco se generalizó y todavía le emplean los 
indoctos, å pesar de estar demostrada su impro- 
piedad. Viuckeluana fué el primero en recono- 


establecerse la cronología de los productos? Como : 
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cer (1763) el origen helínico de los vasos, y pro- 
puso se les llamara 1lalo-griegos ó greco-sicilin. 
nos, pensando que Sicilia pudo ser el centro pro- 
ductor de los mismos. La nueva hipótesis contó 
entre sus adeptos á D'Hancarville, Ttalinsk y, 

Bættiger, Millin, Millingen y de La Borde, Se. 
faláronse como centros de fabricación Nola 

Locres y Agrigento, y por último Corinto y el 
Atica, porque en ambas comarcas se descubrieron 
vasos. Mas cuando en 1828 se sacaron los vasos 
por miles de la Necrópolis de Vulci, volvió á 
preocupar la etruscomanía, dice Pottier; y des. 
pistados los arqueólogos, quién pensó en que lus 
vasos hallados en Grecia debieron ser importa- 
dos de la Etruria, quién que en el centro y Me- 
diodía de Italia existieron, sin duda, cierto nú- 
mero de fábricas explotadas por griegos bajo la 
infinencia directa de Atenas, de donde recibirfan 
modelos. De esta opinión fueron Gerhard, Wele- 
ker, el duque de Luynes y Ch. Lenormant (1330- 
44). Otros, por el contrario, señalaron Grecia, y 
particularmente el Atica, como punto de partida 
de la inmensa cantidad de vasos exportados á los 
más diversos puntos del Antiguo Mundo. Kra- 
mer (1837) propuso la fábrica de Atenas como 
origen casi único de los vasos pintados, salvo los 
de la decadencia; C. Miiller atribuyó al Atica 
muchos vasos de Vulci; Raoul-Rochette volvió 
á proponer Sicilia como centro importador, hasta 
que en 1854 O. Jahn, en el prefacio del Catálogo 
de los vasos de Munich, se pronunció resuelta. 
mente por el origen común y griego, principal. 
mente ático, del conjunto de los vasos pintados, 
admitiendo solamente una fabricación especial 
en Lucania, Apulia y Etruria de productos de 
la decadencia. Tal es la creencia que ha preva- 
lecido, á pesar de que Witte y Dumont han que- 
rido conciliar la teoría de las fábricas locales con 
la de la importación de productos griegos; y Pot- 
tier, en la introducción (que nos sirve de guía) 
del Catálogo del Louvre, la encuentra exacta, 
como todos los arqueólogos de la presente gene- 
ración, La importación de vasos griegos á Italia 
es un hecho comprobado por la Ciencia, y entre 
otros testimonios hay que señalar el alegado por 
A. Dumont de que varias firmas de artistas grie- 
gos se hallan en vasos encontrados en Grecia y 
en Italia, La cuestión que hoy se trata de escla- 
recer, en vista de que en los últimos veinte años 
se han descubierto en Grecia casi tantos vasos 
como en Italia, es á qué centros debe atribuirse 
tal ó cuál grupo de vasos; á cuáles de éstos con- 
vienen con exactitud las denominaciones de ro- 
dios, cirenianos, corintios, calcidianos, beocios, 
etc.; pero estos y otros puntos dudosos es de es- 
perar que con el tiempo queden resueltos satis- 
factoriamente. 

¿Por qué medios han buscado los arqueólogos 
el esclarecimiento de la cuestión de orígenes y 
han conseguido diferenciar los vasos genuina- 
mente griegos de los itálicos, los corintios de los 
atenienses, etc.? Las formas y las pinturas son 
datos que no podían conducir á fijar con exacti- 
tud el lugar de fabricación. Se ha acudido, pues, 
al análisis de las arcillas de determinadas loca- 
lidades y al examen microscópico de la superfi- 
cie de los vasos ó å la simple inspección del co- 
lor de las pastas, todo lo cual ha dado buenos 
resultados respecto de los productos de Santorín, 
Chipre, Corinto, el Ática y la Etruria; pero hay 
que usar parcamente de esos procedimientos, por- 
que en general la arcilla empleada por los alfa- 
reros se encuentra igual en diferentes regiones, 
y porque la misma arcilla toma diferentes tonos 
según el grado de cochura. Como medio más se- 
guro se ha recurrido á las inscripciones, teniendo 
en cuenta que cada región griega tuvo su alfa- 
beto particular, y así ha podido determinarse, 
entre los vasos enyas pinturas llevan letreros, 
cuáles pertenecen á la fábrica corintia, caleídica 
ó ática, Mas como muchos vasos no tienen ins- 
cripciones, la atribución de ellos á fábricas de- 
terminadas es un problema de difícil resolución, 
En suma, para agrupar debidamente los vasos, 
hay que examinar todos sus caracteres sin dejar- 
se guiar por uno solo, y relacionar las semejan- 
zas. La arcilla, la forma, los adornos, el estilo 
de las pinturas, las inscripciones si las hay, todo 
debe ponerse á contribución. , 

La importancia de los vasos está en sus pin- 


; turas. Se comprenderá sin esfuerzo que éstas 


hayan sido causa del puesto especial que los ar- 
gueólogos han asignado á aquéllos, si se tiene en 
cuenta, por una parte, que dada la carencia de 
pinturas «los vasos pintados, como dice Pottier, 
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son los documentos más seguros y numerosos 

ne han llegado hasta nosotros para reconsti- 
tuir la historia de la Pintura en Grecia,» y por 
otra parte, que las indicadas pinturas «no son 
solamente obras de arte, sino documentos his- 
tóricos, » puesto que nos dan preciosas nociones 
de la vida de los antiguos, tanto en lo que se 
rofiere å las creencias 0 tradiciones míticas como 
á las costumbres. De modo que las pinturas de 
los vasos ofrecen un doble interés: estético y 
arqueológico. Prescindiendo por ahora de punto 
de vista artístico, la interpretación de los asun- 
tos ofreció en un principio dificultades y ha dado 
lugar á controversias. Como todos los vasos ha- 
bían sido hallados en tumbas, se pretendió en- 
contrar la relación que pudiera Laber entre ellos 

los muertos, tratando de explicarla con la hi- 

ótesis de que los asuntos más ó menos alegóri- 
cos de las pinturas contenían alusiones á la vida 
del difunto, ó que se trataba de hechos históri- 
cos acaecidos en Roma y en Atenas, ó bien que 
la decoración de los vasos estaba tomada del 
simbolismo de los misterios, y que era, por Jo 
tanto, en la tumba como un emblema de la 
inmortalidad prometida al hombre virtuoso. 
Jahn, en su Catálogo de Munich, puso término 
á estas fantasías, estableciendo las bases de una 
interprotación racional de los asuntos, admitida 
por la Ciencia. Las pinturas de los vasos, por 
sus asuntos, se dividen en dos categorías: la de 
los asuntos míticos y heroicos, y la de los asun- 
tos familiares. Los asuntos de la primera cate- 
goría son un excelente comentario de las tradi- 
ciones míticas recogidas por los autores anti- 
guos, cuya expresión esclarecen en muchos pun- 
tos dándonos å conocer la importancia de cada 
una de esas leyendas en determinadas épocas y 
en ciertas localidades de la Grecia. En las repre- 
sentaciones familiares sin duda los artistas cui- 
daron de evitar toda alusión á hechos particula- 
res ó á individuos, conservando el carácter idea- 
lista que mostró siempre el arte griego, y al pro- 
pio tiempo aquel realismo sincero nacido de la 
observación de las formas, de las actitudes, de los 
incidentes ordinarios de la vida, del estudio del 
hombre en general, nunca de un hombre en par- 
ticular. Dichos asuntos son las fiestas públicas, 
los ejercicios que formaban parte de la educación 
de la gente joven, los juegos, las ceremonias de 
los matrimonios, las ofrendas fúnebres, etc. 

Expuestas estas consideraciones generales, 
encaminadas á dar á conocer el alcance y el sis- 
tema del estudio de los vasos pintados, vamos á 
exponer los datos especiales referentes á los dis- 
tintos puntos de vista que requiere dicho es- 
tudio. 

Fabricación de los vasos. =V. BARRO COCIDO, 

Historia artística de los vasos. - V. CERÁ- 
MICA. 

Clasificación. - Aunque en este punto, uno de 
los más delicados de la ciencia ceramográfica, y 
que, como los anteriormente indicados, ha dado 
lugar á discusiones, no se ha dicho todavía la 
última palabra, el sistema más admitido, y bajo 
el cual se hallan expuestas y catalogadas las co- 
lecciones de vasos del Museo del Louvre, que es 
el más rico del mundo en ese respeto, es la es- 
table ida por el barón de Witte, que comprende 
los siguientes grupos: 1.2 Vasos de estilo pri- 
mitivo, que se remontan á los siglos x, xit ó 
Xit antes de nuestra ora. 2. Vasos de estilo 
asiático ú oriental, vasos corintios (siglo vi). 
3.” Vasos con figuras negras (siglos vi y v, y aun 
los ha y del 1v con afectación de arcaísmo), 4.9 
Vasos con figuras rojas (V y 1v). 5. Vasos de 
fon do blanco (igual época). 6,9 Vasos con dora- 
dos y ritones (1v). 7.9 Vasos Larnizados de ne- 
gro y con relieves (1v). 8,” Vasos de la decaden- 
cia itálica (111). 9. Vasos negros con adornos 
blancos (111). La fabricación cesó en el siglo 11, 
cuando fueron prohibidas las bacanales por el 
senadoconsnito del año 186 a. de Jesucristo, 
La clasificación antedicha se ha modificado algo 
en cuanto á las fechas. Así tenemos que el 

orecimiento de la cerámica miceniana (de estilo 
primitivo) se coloca entre los siglos xv y xir 
antes de nuestra era, y acaso los fragmentos 
procedentes de Santorín sean más antignos y 
daten del siglo xx. Algunas series chipriotas de 
estilo geométrico están eonsideradas por varios 
arqueólogos como anteriores al año 2000; los 
ejemplares más antiguos de la Trúade se llevan 
al año de 3000 y aun más allá. Desde las últi- 
mas excavaciones, efectuadas en el Acrópolis de 
Atenas, se cree que el sistema de las figuras ro- 
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jas nació hacia fines del siglo vı. También se 
intenta adelantar la fecha de los vasos de la 
decadencia itálica hasta el siglo 1v y no hacer- 
los pasar del 111, límite de la fabricación de los 
vasos pintados, Parece además que la prohibi- 
ción de las bacanales no debió influir, como se 
ha creído, en la desaparición de una industria 

ue tuvo su termino natural cuando, á partir 

el siglo 111, vino á sustituirla la cerámica con 
relieves, 

Pottier dice que para precisar la fecha de un 
vaso ó serie de ellos hay que tener en cuenta 
tres elementos, 4 saber: 1.0 Las circunstancias 
del descubrimiento; pues si en el lugar del ha- 
llazgo hay monedas, inscripciones, etc., pueden 
sacarse conclusiones útiles, por lo cual es de ne- 
cesidad al excavar las tumbas reconocer cuida- 
dosamente las capas de tierra, pues ha sucedido 
no hallar tal ó cual clase de vasos en una y ha- 
lMarla en las sucesivas cada vez más abundante, 
etc. 2." La técnica y el estilo, pues en cada épo- 
ca las formas son distintas, y las sucesivas mio- 
dificaciones del ánlora ó de la copa, por ejem- 
plo, marcan las épocas, como asimismo el color 
y el dibujo, puesto que en cada período hubo 
una manera especial de dibujar. Desde los orí- 
genes hasta el tiempo de los pisistrátidas, figu- 
ras y adornos se pintaron en silueta sobre el ion- 
do del barro ó sobre un baño dado á la pasta, y 
esto constituye el grupo de vasos de figuras ne- 
gras. A fines del siglo v1 cambia el procedi- 
miento: figuras y ornatos quedan del color que 
antes tenía la arcilla, avivado con barniz, y el 
negro llena el fondo, lo cual forma la serie de 
vasos con figuras rojas. Los retoques de colores 
vivos, tan numerosos en los vasos de figuras ne- 
gras de los siglos VII y VI, son más raros en los 
vasos de figuras rojas de fines del siglo vi y de 
la primera mitad del v, A mediados de éste 
renace la policromía con la fabricación de las co- 
pas de fondo blanco y los lekitos funerarios, ad- 
mitiendo tonos variados, rojo ó berbellón, azul y 
verde, amarillo y negro, å lo que snelen añadirse 
aplicacioues doradas. En vasos de fines del siglo 
v y del Iv son frecuentes los retoques blancos, 
de que las fábricas itálicas hicieron mucho en- 
pleo, como también de otros amarillos, anaran- 
dos ó de un color vinoso. Los colores suelen re- 


j velar, no sólo la época, sino la fábrica á que debe 


atribuirse un vaso. Todavía se reconoce mejor 
la fecha de un vaso por el estilo y los procedi- 
mientos técnicos del dibujo. Los pintores más 
antiguos representaron la figura por medio de 
un simple contorno groseramente trazado, una 
silueta opaca, en la que bien pronto se van de- 
jando algunos claros para indicar el ojo, los ca- 
bellos y el traje. Hacia el siglo vir aparece el 
trazo inciso ó grabado que indica en la masa 
opaca los detalles expresivos (vasos corintios), y 
se llega al mismo resultado por un trazo dejado 
en el fondo (vasos rodios), ó por una línea tra- 
zada en blanco (vasos jonios) sobre el negro. El 
trazo inciso domina y anula los demás procedi- 
mientos en los vasos áticos del siglo vr. Cuando 
aparecen las figuras rojas poco, á poco abandó- 
nase el punzón, y el pincel le sustituye para 
expresar todas las finezas de la musculatura, del 
plegado de paños, etc. El dibujo, que hasta en- 
tonces fué rígido y seco, gana en soltura. Los 
primeros vasos con figuras rojas conservan 
cierto arcaísmo que se denomina estilo severo, 
Emancípase definitivamente el dibujo en la se- 
gunda mitad del siglo v; hácese más fácil y un 
poco redondo, tendiendo á la cargazón y á la 
minncia, hacia fines del siglo v y en el Iv, Cada 
fábrica itálica de los siglos iv y 111 tienen un 
modo especial de dibujar. 3.° Las inscripciones. 
Las llevan muchos vasos, generalmente pinta- 
das y otras veces grabadas. Las más importan- 
tes se refieren á los fabricantes, pues son los 
nombres de los artistas que tornearon las piezas 
ó que las pintaron. Se conocen más de 100 nom- 
bres de fabricantes, de los cuales la mitad pin- 
taron figuras negras y la otra mitad figuras ro- 
jas, comprendiendo un período que va desile el 
siglo vir hasta el IV; pero en su mayoría perte- 
necen á la época que media entre Pisistrato y 
Pericles. Otros nombres curiosos que se leen en 
los vasos son los de los efebos, ó sea los jóvenes 
más distingnidos de Atenas, algunos de los cua- 
les, como Leagros y Glaucón, figuraron en la 
Historia. Además se leen en los vasos los nom- 
bres de los personajes representados, y en las 
ánferas panatenaicas (V. ANFORA) del siglo 1v 
los nombres de los arcontas, De muchos de estos 
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epígrafes, como de su caligrafía y caracteres gra- 
maticales y léxicográficos (pues hay formas dia- 
lectales), suelen sacarse útiles consecuencias para 
fijar la fecha de los vasos. 

Formas y usos de los vasos. - La variedad de 
formas que los vasos ofrecen fué desde un prin- 
cipio una ventaja para distinguirlos y una difi- 
cultad para designarlos; pues empleando los au- 
tores antiguos diversidad de nombres al hablar 
de los recipientes, quedaba por resolver qué 
nombre correspondería á cada forma ó género de 
vasos. Realmente la nomenclatura que nos ban 
dejado dichos escritores es bastante rica, y por 
medio de ella y de los datos tomados de algunas 
inscripciones han llegado á reconstituirse los 
nombres auténticos de tal ó cual clase. Panofka, 
en sus Recherches sur les véritables noms des va» 
ses grecs (1829), tendió á establecer una nomen- 
clatura razonada, no sin encontrar grande opo- 
sición en muchos arqueólogos, Al fin ha podido 
comprobarse que los antiguos tenían para coda 
orden ó serie de vasos apelativos genéricos, co- 
rrespondientes al destino de los mismos y nom- 
bres especiales para cada suborden en particular; 
pero no debe olvidarse que una misma forma 
cambiaba de nombre según la localidad. Véanse 
los resultados obtenidos por los arqueólogos res- 
pecto de la nomenclatura, que, como se verá, 
guarda estrecha relación con los usos ó aplica- 
ciones que los antiguos dieron á Jos vasos. Estos 
en general pueden clasificarse, como lo han hecho 
Guhl y Koner (La Vie antigue, t. I, París, 1854), 
según el uso á que se destinaban, en utensilios 
para provisiones, utensilios para hacer mixturas 
ó mezclas, y utensilios para tomar los líquidos ó 
beberlos. Los de la primera categoría, que por lo 
común se destinaban á conservar vino, aceite, 
miel ó agua, son los siguientes: 

Illos, pitos, vaso de capacidad equivalente á 
nuestras barricas de vino, de paredes gruesas, 
sin pie, terminado en punta para poderle hincar 
en la tierra, ó plano por abajo. Los pitos usados 
en Gallias (isla de Agrigento) podían contener 
10 ánforas de vino, y durante la guerra del Pe- 
Joponeso la gente pobre que se refugió en la 
ciudad hubo de convertir en viviendas las referi- 
das tinajas, que algunas veces se llamaron miĝáx- 
van En la Mitología son famosos el pitos de las 
Danaides y aquel en que se escondió Euristeo, 
y en la Historia lo es el que sirvió de morada a 
Diógenes. 

Zrápuvos, stamnos, semejante al pitos, pero más 
pequeño y fácil de transportar; tiene cuello cor- 
to, y dos asas que arrancan de la parte superior 
de la panza, 

Bixos, bikos, perteneciente á la misma familia 
que los anteriores, que como él se empleaba 
para vino, aceite, higos y salazones, 

Aupopeús, ánfora (véase esta voz), vaso de dos 
asas, muy conocido, y usado por los antiguos 
para distintos fines. Las ánforas pintadas, unas, 
llenas de aceite, servían de premio en los juegos 
panatenaicos (V. PANATENEAS); otras de regalo 
de boda, según demuestra un vaso del Museo de 
Atenas, en el cual se ve representado el cortejo 
nupcial. 

Yópia, hidria, y Kánmes, kalpis, nombres que 
parece lueron aplicados á una misma forma de 
vaso, muy corriente entre Jos pintados. Es un 
vaso de panza abombada, cuello corto y tres 
asas, una vertical que va desde la panza al cue- 
Ho, y que servía para sumergirle más fácilmente 
cuando había que llenarle de agua; dos laterales 
y pequeñas que arrancan de la panza. En las 
mismas pinturas de los vasos se ven muchachas 
llevando en la cabeza kalpis á modo «de cántaro, 
El hidriske (vópickny) era un vaso de la misma 
forma, pequeño, destinado á contener aceite sa- 
grado. 

Kpwecós, krossos, usado para contener vino ó 
agua, se empleó algunas veces conio urna cinera- 
ria. Su forma era semejante á la de la hidria, 
pero no ha podido reconocerse entre los tipos 
conocidos. 

Adyvvos, lagymos, se cree fué un recipiente 
para vino; tenía abultada panza y cuello largo, 
Gerhard lo compara con el frasco moderno. 

Kolwvy, kothon, botella con asas, usada por los 
viajeros y por los soldados en campaña, 

BoyBudiós, BopfBvAn, bombylios, frasco con asa 
y de cuello estrecho, por el que salía el líquido 
gota á gota, 

Axíxv0o:, lekytos, frasco en que se conservaba 
el aceite sagrado; Homero le menciona, y en al- 
gunas pinturas de vasos se ve representado. Su 
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aceite servía para dar ligereza 4.los miembros 

ra los ejercicios de la palestra ó después del 
baso; también se vertía sobre las tumbas, Como 
el aceite debía caer gota á gota, el cuello del Ze- 
kytos es estrecho como el del dombylios. En 
Atica es donde se fabricaron en mayor número 

exportaron esos vasos, de uso indispensable á 
los hombres y á las mujeres. a 

OMrrz, olpe, jarro que servía también para la 
conservación del aceite sagrado, y que fué espe- 
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cialmente usado por los dorios. Según Ateneo, 
el enochoe, de que pronto hablaremos, recibió en 
un principio el nombre de olpe. 

AMéBasrpov, alabastrón, frasco para ungiiento 
ó aceite. V. ALABASTRÓN y UNGUENTARIO. 

Kparńp, krater ó crátera, vasija destinada á 
contener agua y vino en cantidad, que se tomaba 
con el enochoe. V. CRÁTERA. 

ApúBadhk os, arybalos, según Ateneo era ancho 
por abajo y estrecho por el cuello, como una 
bolsa cerrada. Es tipo que, como el anterior, 
abunda en los Museos. Hállase citado el aryba- 
dos, el arytaína y el arysane entre los frascos de 
perfumes para el baño. 

Olvoxón, enochoe; xobs, chus; Ilpóxovs, pro- 
chus; Ertxvors, epichysis: vasos que, como indi- 
can sus nombres, servían para verter líquidos, 
especialmente el vino; son de una sola asa y de 


dimensiones varias; sus formas son semejantes á 
las de nuestras jarras y cafeteras, y lo más ca- 
racterístico del ænockoe es la forma trebolada ó 
de hoja de vid que afecta la boca. Como indica 
alguna pintura de vaso, el que nos ocupa se em- 
pleaba para tomar vino de las cráteras y verterle 
en las copas, y el prochus para el agua. 

Mekky, pelike, es el llamado más tarde xoús; 
era de forma semejante á los vasos usados en las 
fiestas panatenaicas, y en los tiempos de Ateneo 
era un vaso que se empleaba en las procesiones 
solemnes. 

Korúky, xóruħos, kotyle, vaso usado como me- 
dida de capacidad para sólidos y líquidos (doza- 
va parte del xo6s, que contenía tres litros), y 
también como utensilio para beber; así vemos 
que los atenienses confinados á las canteras de 
Siracusa recibían un kotyle de agua y dos de ali- 
mento cada día. Era á modo de taza profunda 
y con dos asas (Gerhard la Hama skyphos). Va- 
rios kotyles reunidos entre sí y con una sola ta- 
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pa formaban el utensilio que Ateneo denomina 
képvos, utensilio cuya elegancia de forma permite 
creer que se empleaba en las mesas. 

Kúados, kyathos, taza cuya asa sobrepujaba el 
borde de la boca, para no tener que sumergir 
los dedos cuando se tomaba el líquido; servía 
también para beber, y empleábase en los grandes 
festines. ` 

idn, Phiale, escudilla de poco fondo, y éste 
abombado como un escudo y sin asas. Usábanse 
fiales pequeños para beber, y los grandes se em- 
pleaban para libaciones y Justraciones. Los fiales 
de metal precioso servían de premio á los vence- 
dores en juegos públicos ó como ofrenda en los 
templos, 

EvuBlov, kóu8n, Kymbion, vaso para beber 
en la mesa ó para libaciones, profundo, largo y 
sin asas. 

Kó, Kylix, copa con dos asas y gracioso 
pie. Es forma muy común en las colecciones. 

. CÁLIZ. 

Exúgos, skyphos, copa ó taza, unas veces de 
fondo plano y base dórica, otras terminado en 
punta, y siempre con dos asas pequeñas hori- 
zontales aplicadas sobre la parte redonda, En 
un principio empleábanle las gentes del pueblo 
para beber, pero más tarde apareció en las me- 
sas. Los antiguos distinguían las diferentes for- 
mas propias de varias localidades, y así tene- 
mos skyphos rodios, beocios, siracusanos y áti- 
cos. 

Kávdapos, kantharos, copa de Hércules, prefe- 
rida por Baco y por los personajes de su cortejo; 
tenía pie y grandes asas, El de la época primiti- 
va era mayor que el posterior, según atestigua 
Ateneo cuando dice que los nuevos kantaros eran 
tan pequeños que no parecía sino quese destina- 
ban, no á hacer beber el vino, sino á ser bebidos 
ellos mismos. 

Kapxíciow, karchcsion, el más antiguo de los 
vasos para beber. Era, según Ateneo, una copa 
oblonga, un poco abultada á la mitad de la pan- 
za y con dos asas que descendían hasta abajo. Ha 
creído reconocerse en unos vasos á modo de so- 
peras con elevadas asas. 

Purúv, rhyton, vaso de beber, en figura de cuer- 
no, del que trae su origen. Con efecto, los cuer- 
nos, con la punta cortada, fué en tiempos muy 
antiguos un utensilio para beber, sobre too en- 
tre los bárbaros; así tenemos que en el banquete 
dado por el tracio Seutes á Jenofonte se sirvió 
el vino á los griegos en cuernos, y en pinturas 
de vasos se veá Baco y á los Centanros bebiendo 
en cuernos. Un refinamiento del gusto imitó la 
figura del cuerno en vasos de arcilla ó de metal, 
que fueron muy usados en los banquetes. Tráta- 
se, por lo tanto, de vasos de lujo, en los cuales 
se tomó del cuerno la curvatura, y el extremo se 
modeló imitando la cabeza de un animal, león, 
pantera, jabalí, ciervo, asno, perro ó grifo, que 
dieron otros tantos nombres especiales á los res- 
pectivos ráylors que las llevan. Para llenar un 
rhyton era menester apoyarle, pues carecía de 
base, y algunos debieron tener en la boca una 
válvula que se abría ó cerraba á voluntad; el con- 
tenido se bebía de un solo trago. 

Hemos dado en general la nomenclatura de los 
vasos. En cuanto á los pintados, que son los que 
particularmente nos interesan, unos se emplea- 
han en ceremonias religiosas, otros eran objeto 
de regalo en las bodas, otros, como hemos visto, 
figuraban en los banquetes como piezas de vaji- 
la, y otros se depositaban en las tumbas. Todo 
esto nos enseñan las mismas pinturas á que tan- 
tas veces hemos aludido. Como observa Pottier, 
no hay razón alguna para considerarlos como 
utensilios reservados á una categoría de personas 
ó para circunstancias especiales de la vida anti- 
gua; su uso debió ser general, muy extendido y 
casi diario. Probablemente se compraban á buen 
precio estas vajillas decoradas, como hoy algu- 
nos servicios de mesa másricos que los vulgares, 
y la prueba de que se conservaban con estimación 
es que se conocen piezas que conservan compos- 
turas antiguas, consistentes en lañas de bronce 
que unen los pedazos rotos. De ningún mado 
debe pensarse en que tales vasos sirvieran de 
adorno en las habitaciones, pues como dice el 
autor citado el conocimiento que tenemos ac- 
tualmente del mueblaje antiguo y del interior 
de las casas griegas excluye la hipótesis de los 
bibelols con que se adornan las casas modernas, 

Colecciones de vasos. — En casi todos los Museos 
de Antigüedades que hay en Europa existen co- 
lecciones de vasos pintados, á los que se añaden 
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en ellas los vasos etruscos de búcaro negro, Las 
colecciones más renombradas porla calidad y el 
número de sus piezas son las de París, Nápoles 
Londres, Berlín y Atenas. En París hay dos 
colecciones: la del Louvre, que cuenta 6000 va. 
sos; y la del Gabinete de Antigüedades de la 
Biblioteca Nacional, con 2000, de donde resulta 
que Francia es la nación más rica de ellos, No 
podemos mencionar ni siquiera los más notables 
de esa ni de las demás colecciones importantes 
de Europa. Quien desee conocerlas puede acudir 
á los catálogos especiales. 

Sólo para dar idea de la riqueza respectiva de 
cada nación en punto á la Ceramografía, inser- 
tamos la siguiente estadística, tomada de las 
sumas que arrojan Jos catálogos, y que expone- 
mos en números redondos: 


Vasos 

DaríB....oooo ooo. e.. 8000 
Londres. .......... +. 5000 
Berlín. ............. 4000 
Nápoles. ............ 4000 
San Petersburgo. ....... . 2000 
Atenas, e ............ 1400 
Madrid.............. 1400 
Munich... ............ 1400 
Roma... ooo o ooo... 1400 
Vier... «o... ..... 600 
Total. .... 29200 


Si se tienen en cuenta los hallazgos de vasos 
ocurridos desde la publicación de los menciona- 
dos catálogos, puede calcularse que el número de 
vasos expuestos al público en los Museos de Eu- 
ropa alcanza á 30000, Esta cifra puede desde 
luego aumentarse con las que den las colecciones 
particulares, 

En Madrid hay dos colecciones públicas: una 
en el Museo Arqueológico Nacional, y otra en el 
Museo de Pintura y Escultura. La primera, que 
es la más completa y numerosa, formada con las 
que poseían la Biblioteca Nacional, el Museo de 
Ciencias Naturales, el marqués de Salamanca, 
los señores Asensi, Miró y otros particulares, 
más los vasos traídos por el Sr. Rada y Delgado 
de su viaje á Oriente y Grecia, comprende hoy 
las siguientes series: 


Vasos primitivos y vasos corintios.. . . 60 
Vasos etruscos de búcaro negro. . a.. 60 
Vasos griegos con figuras negras.. . . 103 
Vasos griegos con figuras rojas. . . .. 70 
Lekitos áticos. . .... o... ... 21 
Vasos italo-griegos con figuras rojas.. . 580 
Vasos barnizados de negro.. e.. .. . 49 

Total. ....» +. 1388 


Indicaremos someramente cuáles son los vasos 
más importantes de esta colección. Entre los 
primitivos dos copas del Dipylon (doble puer- 
ta de Atenas, Junto á la cual estuvieron los ta- 
lleres de los alfareros), de estilo rectilíneo, es 
decir, decoradas con grecas; ernochoes y un gran 
olpe de estilo corintio, adornados con figuras 
de panteras, esfinges, aves, etc, (y humanas en 
el último), pintadas con colores pardo y violado 
sobre el fondo ocre de la arcilla y contorneadas 
á punzón; kelebe (especie de crátera) con tres 
figuras á caballo y unas aves, de colores pardo- 
violado y blanco sobre rojo. Entre los vasos con 
figuras negras, de estilo arcaico, sobresalen un 
ánfora panalenaica (V. ANFORA); un stamnos, 
que en el reborde de su boca tiene representado 
un simulacro de lucha ó danza pírrica y prepa- 
rativos de una carrera de carros; ka/pis con asun- 
tos referentes á la lucha entre centauros y lapi- 
tas; cinco ánforas que contienen respectivamente 
los siguientes asuntos de la fábula de Hércules: 
lucha con el jabalí de Erimantea; presentación 
del jabalí á Euristeo en presencia de Minerva; 
conducción de los cercopes vencidos; muerte de 
Ifitos en presencia de su padre y de Yola, y en 
el reverso esclavitud bajo el poder de Onfale; 
combate con un guerrero, y en el reverso Aquiles 
y Ayax consultando el oráculo de Atenea Sciras; 
kalpis con una hermosa composición que repre- 
senta la disputa del trípode del templo de Del- 
fos mantenida entre Apolo y Hércules; ánfora 
con amazonas; ánfora con el rapto de Proserpi- 
na; kalpis con Neptuno y Anfitrite; Xalpis con 
un guriga preparando su carro; ánfora con mas- 
caras de Baco entre ojos osirianos; kylis con 
Baco y Ariadna. Entre los vasos griegos con 
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jas so distinguen: en primer término 
ora, decorada por su anverso con figuras 
ias (de la fábula de Apolo) y por el reverso com 
pe wras negras (Baco indio entre dos faunos), de 
estilo arcaico, y en cuyo pie se lee la siguiento 
firma ANAOKÍAEZ ENOEZEN, Andocides lo 
ha hecho; kylis con Hércules y Baco bebiendo; 
colección de ¿stmios (especie de ánforas) con figu- 
ras de estilo severo, que representan personajes 
heroicos, atletas, la esfinge, etc.; kalpis con 
figuras blancas, de igual estilo, tomadas de la 
fábula de Triptolemo; stumnos de estilo arcaísti- 
co cuyo asunto es una danza mística; pelike con 
un episodio de la leyenda de Tetis y Peleo; oxi- 
baphon con Perseo matando á la Medusa; oviba- 
phon que nos ofrece el combate de Teseo con la 
amazona antiope; dos kelebes y tres hermosas 
ánforas de asuntos heroicos; kylis de estilo ático 
paro, con figuras de incomparable belleza que 
reproducen asuntos de la leyenda de Teseo, y 
con la firma del artista, ATZON ETPAVEN, 
Ayson lo dibujó (V. la descripción en el artículo 
Cora); y otras varias piezas con asuntos míticos, 
familiares, ete. Por último, los Zekitos áticos, va- 
sos que por ser tan raros como bellos son muy 
estimados, forman una serie reducida en la que 
sobresalen por la corrección de los dibujos los 
pequeños, sobre todo uno con dos figuras feme- 
piles y esta dedicatoria; HVFAIINON KAAOZ, 
Al hermoso Engiainon, y por lo excepcional de 
su tamaño (90 centímetros), uno decorado con 
figuras polícromas pintadas á claroscuro, | 

En los 1388 qne componen esta colección no 
se incluyen, como lo están en el catálogo del 
Louvre, los vasos chipriotas, que en número de 
30 posee el Museo, decorados con labores geomé- 
tricas. Con ellos el número de vasos pintados que 
se guardan en el Museo Arqueológico sube á 
1418; y sin ellos, con la reducida serie que poses 
el Museo del Prado, compuesta de un vaso pri- 
mitivo, dos corintios, trescon figuras negras y 47 
con figuras rojas (en general de poca importan- 
cia), total 53 piezas, se completa la cifra de 1400 
expuestas al público en Madrid. También hay 
en esta capital colecciones particulares: la de los 
duques de Alba, que cuenta 58 vasos, las de don 
Alejandro Groizart y de la viuda de D, Antonio 
Cánovas del Castillo. Sólo nos resta manifestar 
que en la colección de nuestro Museo Arqueoló- 
gico hay algunas piezas y fragmentos de barro 
barnizado de negro, procedentes de diversos Iun- 
gares de España, á saber: cinco de Trujillo, una 
de Cardeñosa, una de Uclés, una y fragmentos 
de Elche, otros fragmentos de Osuna y dos copas 
de Costig (Mallorca), á lo cual deben añadirse 
otros vasos pintados de Ampurias, que posee el 
Museo de Gerona, y otros (con figuras) desenbier- 
tos hace poco en Redobán (Alicante) y que con- 
serva un particular. Todos estos ejemplares son 
otros tantos testimonios de la importancia de 
los productos griegos é italo-griegos á nuestro 
suelo, como á las Galias y á otros países del Mo- 
diterráneo, 

Vasos ETRUSCOS, — Queda dicho el único valor 

ue debe darse á esta denominación. Los vasos 

e origen etrusco forman series reducidas com- 
"parativamente con los griegos éitalo-griegos. Sin 

- embargo, como dice M. Martha, la nacionalidad 
etrasca de los indicados vasos es un problema 
complejo por lo vario de los productos (nos refe- 
Fimos siempre á la Cerámica) que se hallan en la 
Toscana, vasos hechos á torno ó á mano, de for- 
mas orientales ó helénicas, de arcillas groseras ó 
finas, de pastas negruzcas, rojas, grises, amarti- 
llas ó negras, de superficies mates ó lustrosas, de 
adornos hechos á punzón, en color ó en relieve, 
de dimensiones vequeñas ó grandes; de suerte 
que no hay unidad aparente, ni técnica, ni de 
ornamentación, ni de estilo. 

La clasificación comprende cuatro grupos: el 
Primero representa los orígenes de la Cerámica 
etrusca, y sus productos reciben generalmente 
la denominación de preetruscos; el segundo le 
orman los vasos de búcaro negro; el tercero los 

vasos pintados griegos de imitación etrusca, y el 

cuarto los vasos etrusco-campanianos con barniz 
negro brillante y con relieves, 

di Vasos preetruscos ó primitivos. - M. Martha 
tstinguo las siguientes series: piezas hechas á 

mano, pardas ó grises, con estrías geométricas 

(proceden de las sepulturas llamadas pozzi); va- 

sos vilanovianos, semejantes å los anteriores: y 

vasos copiados torpemente de los productos 
orientales y helénicos que contribuyeron 4 la for- 

mación del estilo etrusco durante el siglo VII y 
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una parte del vI; por eso abundan las formas 
inspiradas en los stamnos, cántaros y enochoe 
de boca trilobada, y los adornos consisten en 
grecas, festones ó estrías incisas que parecen co- 
piadas de vasos de metal; vasos negros de pasta 
desigual, siendo de citar uno de Orbieto con figu- 
ras que representan el combate de Beloforonte y 
la Quimera. Estas tres series son de un mismo 
género ó grupo de productos, al que sigue otro 
mejor de vasos igualmente de pasta negra, gris 
ó parda, rojiza ó amarillenta, cuyas formas, to- 
davía hechas å mano, son ánforas, cráteras, ja- 
rras (ciro), pithos ó dólium, y los adornos con- 
sisten en acanalados ó estrías y figuras estampa- 
das que recuerdan por su estilo Jas de los vasos 
greco-orientales, 

El origen de los vasos rojos con relieves es muy 
controvertido, á causa de haberse hallado piezas 
semejantes en Rodas, en Escocia, en el Acrópolis 
de Atenas, en Tarento y en Sicilia, particular- 
mente en Selinunte. M. Loeschke atribuye á di- 
chos vasos origen siciliano, considerándolos, por 
lo tanto, como importados, M. Martha, teniendo 
en cuenta que los vasos en cuestión son imitacio- 
nes, y que sacar pruebas de los relieves es cosa 
fácil, entiende que no puede asegurarse de un 
modo absoluto que sean de origen siciliano ó más 
propiamente griego, y en algunos reconoce con 
evidencia la mano del alfarero etrusco. Al lado 
de estos vasos, que se encuentran en tumbas 
etruscas anteriores al siglo vI, se encuentran 
otros, raros pero interesantes, entre los que so- 
bresalen unas especies de cráteras de Civita Cas- 
tellana, rojizas, con figuras de caballos más ó 
menos informes, dibujadas á punzón con un poco 
de ocre rojo en los surcos de los trazos, y varios 
vasos de Cervetri, rojos, de baño vidrioso, sobre 
el cual destacan pinturas de colores blanco ó 
amarillo, copiadas de modelos griegos de estilo 
arcaico: en una el asunto es un combate naval; 
en el otro se ve representado el nacimiento de 
Minerva y la caza del jabalí de Calidón. 

Vasos de búcaro negro. - Estos, que represen- 
tan ya el perfeccionamiento de la Cerámica entro 
los etruscos, indican que, después de los ensa- 
yos anteriormente mencionados, inspirándose 
n modelos diferentes para la técnica y la orna- 
mentación, llegaron á fijar definitivamente los 
principios de la fabricación, aficionándose á las 
pastas negras y á los relieves estampados, que 
son los dos caracteres típicos de la Cerámica ge- 
nuinamente etrusca, tan distinta de la griega 
(V. Búcaro). Su fabricación corresponde á los 
siglos VII y VIIL 

Vasos griegos de imitación etrusca. — Mientras 
los alfareros de la Toscana modelaban la arcilla 
negra los griegos importaban sus vasos pintados, 
que hicieron grave competencia al búcaro. Este 
sólo tuvo corta dnración en la Etruria meridio- 
nal, helenizada desde muy temprano; pero en la 
Etruria septentrional, á donde no llegaron los 
vasos griegos sino muy tarde, persistió durante 
mucho tiempo. En el siglo 1v toda la Etruria se 
vió inundada de vasos griegos, y como se ven- 
dían baratos la competencia llegó á ser imposi- 
ble para el búcaro, que dejó de fabricarse. En- 
tonces sucedió lo que siempre ha sucedido en 
casos semejantes, esto es, que los alfareros etrus- 
cos se dedicaron á imitar ó falsificar los vasos 
griegos para aprovecharse de la boga que éstos 
gozaban. Los hicieron de estilo arcaico, rojos con 
figuras negras, negros con figuras rojas, según 
el género que era más buscado. Estas imitaciones 
son, por lo general, fácil de reconocer. Cuando el 
estilo del original no está despaturalizado por un 
copista torpe, está acentuado con tal exceso de 
fidelidad, que toca en lo ridículo. En los vasos 
griegos arcaicos se ve, por ejemplo, que los per- 
sonajes tienen los músculos de los muslos muy 
desarrollados y las extremidades finas, y el seu- 
doarcaísmo etrusco exageró aquel detalle y em- 
pequeñeció las manos y los pies, de modo que la 
figura ofrece aspecto caricaturesco; además los 
alfareros no comprendieron la significación de 
las escenas que reproducían, porlo cual cometie- 
ron toda clase de faltas de interpretación y de 
dibujo; no se daban cuenta de los movimientos 
y de las actitudes. Fijándose M. Martha en el 
vaso de Cervetri, que representa la matanza de 
Busiris y de sus sacerdotes por Hércules, observa 
que los personajes no parecen tener cuerpo bajo 
las telas de sus vestidos, pareciendo maniquís 
mal rellenos; y Busiris, muerto delante del altar, 
parece nua figura desarticulada. Las inscripciones 
están casi siempre mal copiadas, cuando no Jas 
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han reemplazado rayitas negras á guisa de le- 
tras, En cuanto á la parte técnica, los vasos de 
imitación son muy malos, pues la arcilla no tiene 
la finura de los vasos griegos, y los colores, mal 
fijados, se descascarillan y se borran. Entre estos 
vasos los únicos verdaderamente interesantes 
son aquellos cuyos asuntos ofrecen una combina- 
ción peregrina de elementos griegos y de elemen- 
tos etruscos. Estos vasos son de época relativa- 
mento moderna, pues corresponden å la fabrica- 
ción de vasos pintados que hubo en la magna 
Grecia por el siglo 111 antes de J, C. 

Vasos etruscos campanianos de barniz negro, 
brillantes y con relieves. — Estos productos apa- 
recen en la época que corresponde á la decaden- 
cia de la pintura de vasos, es decir, en el si- 
glo rr. Donde principalmente se fabricaron fué 
en la Campania, y en ella el centro más impor- 
tante Ja ciudad de Cales, hoy Calvi. Muchos 
vasos barnizados de negro llevan firmas de alfa- 
reros de la localidad; tales son: L. Canoleius... 
Calenos... G. Cabinto... Calero..., y allí se han 
descubierto restos de hornos, moldes, y numero- 
sos fragmentos. De la Campania pasó á Etruria 
esta industria. Hubo fábricas en Tarquinies, Cæ- 
re, Volaterræ, Arrétium y acaso Clúsium. Di- 
chos productos, llamados etrusco-campanianos, 
se distinguen por la perfección de su técnica, lo 
fino de su pasta y la permanencia de su barniz, 
la ligereza, variedad y elegancia de sus formas. 
Todos estos vasos llevan relieves, Los más sen- 
cillos llevan acanalados en el pie, el cuello y las 
asas, en cuyo arranque se ve un mascarón (ros- 
tro de Medusa ó de Sileno). Uno de los tipos 
más interesantes entre las formas es la patera 
de ombligo. Los platos llevan una medalla cen- 
tral de relieve cuyo asunto es nna procesión bá- 
quica ó la barca de Ulises, etc. Como los búca» 
ros, los vasos que nos ocupan se derivan del 
principio de la imitación, en barro, de objetos 
de metal, es decir, de bronce, repujados y cin- 
celados, productos de la industria griega. Así se 
explica, dice Martha, la ligereza de formas, lo 
tenue de las adiciones, la terminación de las 
asas en un adorno, como si hubiese alguna sol- 
dadura que disimular, los finos acanalados y la 
brillantez del barniz. «Esta era, concluye di- 
cho autor, la vajilla metálica barata, á la que 
sólo faltaban la resistencia y la sonoridad.» En 
la mayoría de estos productos se imitaban los 
reflejos del bronce; en otros los metales preciosos, 
y así tenemos que en muchos puntos de la Mag- 
na Grecia y de Etruria se han hallado vasos de 
arcilla dorada y de arcilla plateada. 

En la colección de nuestro Museo Arqueclógi- 
co Nacional se hallan con abundancia estos va- 
sos, y no faltan los de búcaro negro, 

VASOS ITALO-GRIEGOS, — Este grupo de vasos 
pintados se enlaza con las dos series de que aca- 
bamos de ocuparnos. Su centro de producción 
fué el principal de la civilización helénica en la 
Magna Grecia, Tarento, antigua colonia laco- 
niana en la Italia meridional. No puede preci- 
sarse cuándo comenzó en Tarento la fabricación 
local, pero sus talleres fueron los primeros que 
supieron apropiarse los métodos y los procedi- 
mientos de la Grecia Propia. En las excavació- 
nes practicadas últimamente en necrópolis de la 
localidad no se ban hallado vasos del siglo v ni 
de la primera mitad del rv, debiendo admitirse 
que en ese período, tanto en el territorio de Ta- 
rento como en el de la Apulia, se recibían pro- 
ductos cerámicos del Atica. Dichas fábricas ta- 
rentinas debieron establecerse en la segunda mi- 
tad del siglo 1v, y por igual tiempo las de ciu- 
dades apulianas, como Rubi, hoy Ruvo. Los pro- 
ductos itálicos de ese tiempo son imitaciones de 
modelos griegos, á los que responden estilo, 
técnica, asuntos, modo de componer. Hay vasos 
en que la imitación es feliz, y otros en que apa- 
rece descuidada, Se ve que los pintores griegos 
emigrados ó italianos educados en las máximas 
artísticas de la Grecia tuvieron afición á los 
asuntos tomados del teatro: así, las Euménides 
de Eurípides inspiraron la escena de Orestes, 
refugiado en el templo de Delfos, que se ve en 
un oxibaphon de Ruvo existente en el Louvre. 
Otros vasos tienen un carácter completamente 
decorativo, hasta el punto de aparecer las figu- 
ras entre palmetas y roleos, como sucede en un 
cnochoe del Louvre, que nos muestra el robo de 
Orintia por Bores. Este género de decoración, 
puramente italo-griego, fué desconocido á los 
alfareros de la Grecia Propia; nació en Tarento 
y se desarrolló sobre todo en los talleres de la 
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Apulia, cuyos productos se llaman por lo mismo 
vasos apulianos, Entre éstos hay ántoras que mi- 
den más de un metro (en Nápoles hay una de 
12,47); eran sin duda vasos de lujo que no es- 
taban destinados á ninguna práctica especial, 
como observa Collignón. Además de los asuntos 
heroicos dichos pintores trataron asuntos báqui- 
cos ó místicos, por cuya interpretación cres verse 
una relación entre estas pinturas y los misterios 
dionisiacos, que tuvieron en la Magna Grecia 
numerosos adeptos; pero Collignón entiende que 
dicha relación no está probada. Otros asuntos 
indican una aplicación funeraria, y pertenecen 
al siglo 111. Hay otras series de vasos correspon- 
dientes á fines del siglo 1v y á la primera mitad 
del r11, que proceden de Cumas (centro principal 
de su fabricación), Nola, Capua, Plistia (hoy 
Santa Agata de Goti): su estilo conserva más la 
tradición griega; las composiciones son más s0- 
brias y menos recargadas de adorno. Después 
viene el grupo de los vasos de la Lucania (Basi- 
licata), semejantes á los de la Apulia, que se ha- 
llan en Armento, Anzi (antigua Anxia), Pistic- 
ci y Pestum (la Posidonia de los griegos), que 
parece haber sido el centro industrial más im- 
portante de la región. A esta serie pertenecen 
las ánforas con volutas y mascarones y los asun- 
tos funerarios. Los vasos lucanianos, que por su 
ejecución descuidada deben atribuirse á fecha 
más reciente, son de barro rojo opaco; el color 
blanco se ve profusamente aplicado en sus pin- 
turas, y en algunos detalles el amarillo. Es hipo- 
tética la cuestión de si los productos de la Basi- 
licata son de industria indígena ó de allareros 
lucanianos que hubiesen adoptado la técnica 
griega. 

Son muy raras las firmas de artistas en los va- 
sos de la Ítalia meridional. Hasta hoy sólo so 
conocen tres: Lasinos(en un ánfora del Louvre); 
Assteas, que aparece en cinco vasos, de los cua- 
les uno se halla en el Museo Arqueológico de 
Madrid; y Python (en una crátera procedente 
de Santa Agata de Goti, que se conserva en In- 
glaterra en Castel Howard). 

Hay unas cráteras itálicas y vasos de otras 
formas, con asuntos tomados de las piezas tea- 
trales, llamados phylagues, que eran farsas bur- 
lescas. 

En la segunda mitad del siglo 1 la pintura 
de vasos llega á su completa decadencia; olví- 
danse el estilo y los principios de aquel arte es- 
pecial, llegando á producir vasos de una indus- 
tria semibárbara; el sistema de decoración es 
siempre griego, pero el barniz negro toma un 
tono falso que acusa la deficiencia de la cochura, 
No ha podido señalarse á qué fábricas pertene- 
cen estos vasos, que se hallan en la Italia meri- 
dional. Descúbrense imitaciones de estilo grie- 
go en los vasos de las fábricas locales de la 
Etruria. 

Muy numerosa es la serie italo-griega, en la 
colección de vasos del Museo Arqueológico Na- 
cional. Las piezas más importantes son: crátera 
con un asunto tomado de la tragedia de Eurípi- 
des, Hércules furioso, y al pie de la composición 
la firma AZZTEAZ EPAGDE, Asteas lo dibujó; una 
enorme ánfora apuliana con asunto, y tres crá- 
teras con asuntos tomados de los phy/aques. 

VASOS SAGUNTINOS. — Entiende Hübner que 
estos vasos debieran más bien llamarse tarraco- 
nenses, por haber sido probablemente su centro 
principal de fabricación Tarragona; se funda en 
la abundancia con que se encuentran en dicha 
ciudad y en las costas oriental y meridional de 
España, comparativamente á las demás regiones 
de la península. La fama de esta manufactura 
cerámica hispano-romana data de la antigüedad 
misma, en que la celebraron Plinio, Juvenal y 
Marcial. El primero coloca las copas saguntinas 
entre los productos excelentes para servicio de 
mesa (Libros XXXV, XLVI, 3); Juvenal (Sáti- 
ra V) alude al mismo empleo de tales vasos 
cuando le da empleo de proyectiles contra los 
libertos, en los siguientes versos: 


Inter vos quoties libertorumque cohortem 
Pugna saguntina fervet cominissa lagena! 


Marcial menciona los vasos saguntinos en los 
dos epigramas siguientes: 
I. VII. - 6. — £pigrama contra Euctus. 


Archetypis vetuli nihil est odiosius Eucti 
Fica Saguntino cymbia malo luto. 


Nada más detestable que loa vasos originales 
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del viejo Enctus; mejor prefiero los vasos de ba- 
rro de Sagunto. 


L. XIV. - 108. - Las copas de Sagunto. 


Que non sollicitus teneat servelque minister, 
Sume Seguntino pocula ficta luto. 


Tomad copas de arcilla de Sagunto; vuestro 
esclavo podrá manosearlas y apretarlas sin te- 
mor. 


Como indica oportunamente Hibner, los va- 
sos saguntinos son, sin duda, imitaciones de los 
bien conocidos barros aretinos de Arezzo, en 
Toscana. Pero á pesar de ser un producto de imi- 
tación en su origen, su finura bastó para justili- 
car los elogios de aquellos escritores. 

Los vasos son de un barro rojo vivo, muy 
Justroso, cuyos productos son siempre de peque- 
ñas dimensiones y delgados. Sus formas son ex- 
cepcionalmente ánforas, y por lo general uéceo- 
ilus, como patinas y platos, que es el tipo más 
abundante, Su ornamentación es de relieve, po- 
cas veces tosca, y en muchos ejemplares tarraco- 
nenses, Ó de la costa de Levante, finísimos; en las 
patinas y tazas suele consistir sencillamente en 
hojas de vid sobre el borde; en los ulceollus y 
demás variedades ocupa una zona exterior bas- 
tante ancha, coronada por un festón de ovarios, 
y en la que se desarrolla un motivo continuo de 
roleos, ó bien está dividida en compartimientos, 
ocupada por asuntos que suelen repetirse de fi- 
guras rara vez mitológicas, y por lo general refe- 
rentes á los juegos. Casi el interés principal que 
estos vasos inspiran á los arqueólogos está en 
las inscripciones ó marcas de fábrica que llevan 
estampados en la base; los platos en el centro 
de su cara interior, que tiene cierta convexidad. 
El estudio de estas inscripciones, de lectura á 
veces difícil, no se ha hecho todavía de un modo 
completo, porque la abundancia de ejemplares, 
cuyos hallazgos son constantes, lo dificultan 
mucho, Sólo Hibner ha reunido en el Corpus 
Inscriptiónum Latinárum un número bastante 
crecido de estos epígrafes, y entiende que si se 
combinara su estudio con el de los monumentos 
de la misma clase, encontrados en Jtalia y en 
las otras provincias del mundo romano, se saca- 
rían resultados importantes para la historia de la 
Industria y el Contercio de la Edad Imperato- 
ria. 

Como queda indicado, la cantidad de barros 
saguntinos que se han encontrado desde que el 
conde de Lumiares se ocupó de ellos bajo el tí- 
tulo de barros emeritenses, en 1779, es nunerosÍ- 
sima; pero son más abundantes los fragnientos 

ue las piezas enteras, sin duda porque la reja 
del arado al remover algunos terrenos rompe 
los vasos que en ellas se encuentran á poca pro- 
fundidad. Apenas hay en algunas comarcas de 
España lugares en que se encuentran antigiieda- 
des romanas que entre éstas nose hallen barros 
saguntinos. Los indicados fragmentos casi siem- 
pre son interesantes por las marcas qne suelen 
conservar. 

Dos colecciones importantes de harros sagun- 
tinos hay en España: una la del Museo Arqueo- 
lógico de Tarragona, rica en fragmentos de valor 
epigráfico y en piezas grandes de valor artístico, 
entre ellas algunas con fignras de bacantes deli- 
cadamente modeladas; la otra colección es la 
del Museo Arqueológico Nacional, en laque hay 
también piezas de mérito y curiosos fragmentos 
con relieves y con marcas; en esta colección hay 
piezas de las siguientes procedencias: Tarrago- 
na, Valencia, Elche y Santa Pola (Alicante); 
Zújar y Freila (Granada); Cástulo y Fribaile 
(Jaén); Almedivilla, Baza, Fuente Tójar y 
Puente de Piedra (Córdoba); Osma (Sevilla); 
Cabeza del Griego (Cnenca); Aranjuez (Madrid); 
Duratón (Segovia); Tiedra (Valladolid); Palen- 
cia y Lancia (León). , 

VASOS MURRINOS. — Los romanos apreciaron 
mucho estos vasos (vasa murrhina ), que se im- 
portaban de Oriente á Roma, y de los cnales nc 
saben otra cosa los arqueólogos que lo que dicer 
los escritores antiguos, Entre éstos, Plinio, es el 
que habla con más detalles. Veamos sus pala- 
bras: 

«VII Esta misma victoria (la de Pompeyo 
sobre Mitrídates) introdujo por primera vez en 
Roma vasos murrinos, y Pompeyo el primero, 
después de su triunfo, consagró á Júpiter Capi- 
tolino copas y vasos de esta materia, que bien 
pronto pasó à los usos corrientes de la vida. Hi- 
ciéronse aparadores y platos. Este género de lu- 
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jo aumentó de día en día, pues un vaso mnrrino 
cuya capacidad no excediese de tres sextarios se 
vendió en 70 talentos (cada talento valía próxi- 
mamente 5500 ptas.). Un consular que se ser. 
vía de esta copa hace algunos años se apasionó 
talmente de ella, que desgastó el borde. Este 
deterioro sólo sirvió para aumentar el precio y 
hoy no hay vaso murrino que se tase más alto, 
Puede juzgarse cuánto dinero gastó el mismo 
personaje en vasos de ese género: estos vasos 
cuando el emperador Nerón los enajenó á sus 
hijos, llenaron al otro lado del Titer, en los 
jardines del príncipe, un teatro particular, don. 
de fueron expuestos: y este teatro, lleno de es. 
pectadores, bastaba á Nerón, hasta cuando can» 
taba, para ensayarse, antes de presentarse en el 
teatro de Pompeyo. Yo vi entonces estimar las 
pedazos de un vaso que se pagaban de conservar 
en una urna, y le mostraban como si hubiese 
sido el cuerpo de Alejandro Magno, creo que para 
excitar los dolores del mundo y avergonzar la 
crueldad de la fortuna. T. Petronio, consular, 
próximo á morir, queriendo por envidia desca- 
balar la mesa de Nerón, rompió una fuente 
murrina que costó 300 talentos. Pero Nerón, en 
su calidad de príncipe, Ja prefirió sobre to- 
das; compró una sola copa en 300 talentos, ¡Cosa 
bien digna de memoria que un emperador, el 
padre de la patria, haya bebido á tan alto precio, 

»VHI Los murrinos vienen de Oriente, Se 
les encuentra allí en varias localidades que no 
tirnen nada de particular, especialmente en el 
Imperio de los partos, pero los más hermosos 
son de la Carmania. Se les cree formados de un 
humor que se condensa bajo tierra per el calor, 
Nunca sobrepujan en tamaño å las mesas pe- 
queñas, y rara vez son de bastante espesor que 
sirvan para beber del tamaño arriba indicado. 
Su brillo no es vivo, som más lustrosos que bri- 
Jlantes; mas lo que se estima en ellos partien- 
larmente es la variedad de colores y las venas 
retorcidas que se dibujan en ellos, ofreciendo los 
matices de la púrpura, del blanco y de un ter- 
cer color de fuego en el que se confunden los 
otros dos, como si por una especie de transición 
Ja púrpura se volviese blanca ó la leche se vol- 
viese roja. Algunos aficionados estiman sobre 
todo las extremidades y ciertos reflejos, como el 
arco iris; otros prefieren las manchas opacas; 
para ellos es un defecto la transparencia ó la 
palidez de una parte cualquiera, También se es- 
timan los granos, las verrugas, que no sobresa- 
Jen. El olor que esta piedra exhala es también 
un cierto mérito.» 

Como se ve, estas noticias, aunque preciosas, 
no esclarecen lo principal, que es la materia de 
que se hacían los vasos murrinos, punto que ha 
dado Jugar á muchas hipótesis por parte de los 
arqueólogos, que han pretendido si dicha mate- 
ria pudo ser obsidiana, alabastro, sardónice, 
ónice, espato fluor, una goma, una concha ó una 
porcelana; la opinión que más ha prevalecido 
es la de que se trata de una fluorita oriental, 
cuyas cualidades concuerdan perfectamente con 
la descripción de Plinio. Pero desgraciadamen- 
te, de aquellos vasos murrinos tan apreciados, 
que era de buen gusto poseer al menos uno, y 
que pretendían los antignos que en ellos se me- 
joraba el vino, no se conserva ninguno en que 
se haya reconocido tal materia. Es verosímil, 
sin embargo, que lo sea la de una copa de pare- 
des muy delgadas, semitransparente, y que fué 
hallada en el Tirol en 1837; ¡ero es tan frágil 
y delicado este vaso, que no ha podido hacerse 
experimento alguno para comprobar de qué ma- 
teria está hecho, ` - 

Es de notar que en la Edad Media se designó 
con el mismo nombre de murrina una substancia 
preciosa, y así vemos que en los siglos XIII y 
x1v el abad de San Albano recibió vasos mu- 
rrinos, 


=- Vaso: Art. y Of. Los vasos se hacen de 
distintas formas y materiales, lo que depende 
del uso á que se les destina, de la moda, de la 
clase de líquidos que han de contener, ete., ha- 
Mándose sus dimensiones en relación también 
con las mismas circunstancias; un vaso para 
agua, por ejemplo, tiene que ser mucho mayor 
que el destinado á servir licores; aquél puede 
ser indistintamente de metal, asta, caucho, por- 
celana, vidrio ó barro, mientras que si ha de 
contener otros cuerpos es preciso estudiar las 
condiciones ó propiedades químicas de aquéllos, 
para escoger el vaso de un material no atacable 
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él contenido, no pudiendo emplear ni al oro 
i la plata para el mercurio, que formaría in- 
ni P mente las amalgamas del material con 
medis hubiera construído, y tendrá que em- 
ue $9 l bi la porcelana ó el vidrio; pero 
learse el hierro, la porce! $i aaide 
tampoco se podrá usar de éste si la cantida $ 
mercurio que contenga ha de ser considerable, 
rque el mismo peso específico del mercurio 
ría quebrar el vaso; para un líquido gaseoso, 
como la cerveza espumosa, el champagne, la 
cidra, ete., convendrán vasos estrechos y pro- 
fundos si se ha de consumir el gas que contie- 
nen hasta apurar el líquido, mientras que, por 
el contrario, si se busca que desaparezca aqué 
en poco tiempo, quedando sólo el que á la tem 
ratura ambiente pueda contener disuelto, se 
buscarán vasos poco profundos y de boca ancha, 
etc. : 
La fabricación de vasos es objeto de muchas 
industrias, según el material de que están lor- 
mados; pero industrias que, por regla general, 
no se dedican sólo á la construcción de vasos, 
sino á la de un cierto número de vasijas simila- 
res ó de objetos de la misma materia; asi, los 
vasos de metales preciosos son del dominio del 
Jatero; los de otros metales del fundidor ó del 
atidor de metales; los de vidrio, por regla ge- 
neral, son los que suelen constituir industria 
soparada: tal es el consumo que de ellos se ha- 
ce; los de madera, muy poco usados, Jos hace 
el tornero, y así sucesivamente. Una nueva in- 
dustria se ha creado hace algunos años para 
construir los llamados vasos metálicos de caucho; 
la primera impresión es sin duda creer que son 
vasos metálicos ordinarios forrados ó doblados 
después con el caucho, pero no llenarían el ob- 
jeto; se construyen formando el vaso de tela 
metálica, á la que en moldes especiales se la da 
la forma con que el vaso ha de quedar, consti- 
tuyendo así una especie de armadura de metal, 
que se recubre interior y exteriormente con un 
baño de caucho fundido, el que, penetrando por 
las mallas de la armadura, adquiere una gran so- 
lidez y resulta con una flexibilidad especial muy 
á propósito para gran parte de los usos domés- 
ticos, siendo de gran duración por estas dos cir- 
cunstancias: también pueden aplicarse ventajo- 
samente en infinidad de industrias, en las que 
convienen, además de la flexibilidad y resisten- 
cia, otras circunstancias no menos apreciables 
que poseen, cuales son su extremada ligereza y 
el ser inoxidable la materia exterior del vaso, es 
decir, resultar inatacable éste por la multitud de 
ácidos con que manipulan muchas artes indus- 
triales; la fábrica primera de esta clase de vasos 
se estableció en Mónaco hace unos ocho años 
por los señores Bosch y Kumfusiller, 

De ordinario la fabricación de vasos metálicos, 
que son superficies de revolución, se hace en el 
torno de acopar, que se compone de un banco de 
madera ó fundición, con su ranura longitudinal 
formada por dos virgenes, en la que se ajustan 
las muñecas ó soportes, de unos 20 á 30 centí- 
metros de altura; por la espiga en que inferior- 
mente terminan, y unas cuñas de madera ó un 
tornillo, ó mejor por un piñón movido por una 
manivela, el que engrana en una cremallera uni- 
da á una de las vírgenes; en éstas se ajusta tam- 
bién la plantilla, tabla que tiene de longitud el 
ancho del banco por 5 4 6 centímetros de anchu- 
ra, la que pasa por el collar de un perno que cruza 
por entre las vírgenes, atraviesa una pieza de ma- 
dera y se termina en rosca, á la cual se ajusta 
una tuerca de hierro para oprimir y sujetar la 
plantilla al banco; en uno de los costados de 
éste van dos muñecas, por las que atraviesa un 
eje terminada en dos topes para que no pueda 
correr å lo largo de las muñecas y le permita 
girar, lo que se consigue por un carro de poleas 
caladas en el eje y á las que ajusta una correa 
sin fin que va á parar 4 un volante movido å 
brazo por una manivela, ó por su conexión con 
el árbol principal del taller si se dispone de un 
motor mecánico; el eje sobresale de 24 3 centí- 
vanos de la mnñeca y termina en tornillo, lle- 

oal lado un tope para sujetar el molde; 
otra muñeca, en el extremo opuesto de la ranu- 

, YA atravesada en el sentido de ésta por un 
Eo de 1 á 2 centímetros de diámetro, y en 

Pueden ajustarse una serie de puntas $ ejes, 
adios ao huecos como macizos, de diferentes 
que va 2 pora Para sostener la hoja metálica 
ejes llevan uno aso contra el molde, y cuyos 
la panta d muesca circular, en la que entra 

p e un tornillo que tiene la muñeca, con 


VASO 


lo cual el eje no puede deslizar y sí sólo girar 
si es necesario; sobre la plantilla, y en uno de 
sus extremos, hay una espiga ó tope prismático 
de hierro, de 2 å 3 centímetros de altura, atra- 
vesado por un agujero cuadrado, y en dicha es- 
piga entra el pie del fuste ó soporte que sirve 
para apoyar las herramientas, el que tiene el pis 
de madera y de hierro el resto, con una caja que 
entra en la espiga de la plantilla y un taladro 
que se corresponde con el de aquélla, para hacer 
pasar por ambos una cuña ó pasador de hierro. 
Los moldes son sólidos de revolución, de made- 
ra, terminados en disco plano por el lado en que 
se atornillan al eje del torno, sujetándolos al 
tope de que antes hemos hablado con un pasa- 
dor; el resto del molde tiens en relieve Ja forma 
con que en hueco ha de quedarel vaso; bay ade- 
más, como anejos al torno, una serie de hierros 
acopadores ó mandriles, con mango de madera y 
útil acerado de diferentes formas para adaptarse 
å las del molde (V, Tonxo y MANDRIL). Elma- 
nejo del torno ya lo sabemos, y si alguna duda 
cabe puede consultarse en los artículos antes ci- 
tados y en TorNERO. Para hacer vn vaso por el 
procedimiento de acopado, se coloca el molde 
correspondiente en el torno; asimismo se coloca 
una hoja plana de dimensiones suficientes para 
formar el vaso, y se la hace apoyar verticalmente 
en el punto más saliente del molde, avanzando 
al efecto la muñeca con alguna fuerza sobre la 
hoja contra el molde, para que aquélla no se 
separe de él, y que, por el contrario, se vaya ple- 
gando al molde; se hace girar el torno, que arras- 
tra al molde y á la koja, y apoyando sobre ésta, 
y por el lado opuesto de aquél, los mandriles, 
dan forma conveniente al objeto, según la del 
vaso, desde el centro de la hoja hacia los bordes, 
primero con poca fuerza, que se va aumentado 
poco á poco después, sosteniendo el mandril entre 
la mano del obrero y el fuste del torno, y se llega 
á adaptar por completo la hoja al molde; termi- 
nado el vaso se le abrillanta, sin sacarle del 
torno, con instrumentos de igata, llamados bru- 
fiidores, y después con una gamuza y rojo in- 
glés; con otra gamuza limpia se abarca el vaso 
y se hace girar lentemente al torno para que 
aquél se desprenda del molde y se pueda sacar, 
y no queda más que abrillantarle interiormente 
en un torno al aire y haciendo uso de los puli- 
dores de ágata de que hemos hablado. 

Los vasos de vidrio se fabrican con este mate. 
rial fundido en hornos especiales, de lo que no 
corresponde hablar aquí, así como tampoco de la 
composición de los vidrios, que son silicatos fu- 
sibles á elevadísimas temperaturas, de todo lo 
que ha de ocuparse esta obra en un artículo es- 
pecial (V. Vinrio). Para la fabricación de esta 
clase de vasos el útil principal es la caña, tubo 
de hierro de 14 metro de longitud, siendo su 
calibre interior de 3 milímetros, con una boqui- 
lla guarnecida de asta, terminado en bola tala- 
drada en el otro extremo y guarnecido hacia esta 
parte por una cubierta de madera para poderla 
coger sin quemarse, pues se ha de usar á altas 
temperaturas; junto á la caldera del horno, en 
que se funde la masa, hay un banco con tablero 
de bierro llamado márno!, en el que se ha de 
hacer el trabajo, y al lado un tarugo de madera 
con varias cavidades hemisfcricas de distintos 
diámetros, y otras en forma de peras, que están 
siempre cubiertas de agua, El obrero coge la ca- 
ña y la calienta en una pequeña hornilla abierta 
debajo de la caldera, sumerge el extremo en el 
vidrio fundido, del que toma una cantidad en 
relación con el tamaño del vaso, saca la caña, la 
vuelve para que no se escape el vidrio líquido, 
vuelve å tomar nueva cantidad de masa, y así 
sucesivamente hasta tener la necesaria, y en- 
trega la caña al maestro, que la coge con la ma- 
no derecha, la tiende sobre el mármol), hacién- 
dola girar para formar un cilindro, la sumerge 
en la caldera ó crisol para tomar nueva cantidad 
de materia, y la sumerge en el agua de tna de 
las cavidades que están llenas de ella, hacien- 
do siempre girar á la caña, y con una hoja de 
palastro lleva toda la masa hacia la extremidad 
de la caña; en esta disposición se ruete en el 
horno para reblandecer la masa, y la vuelve å 
meter en el agua, pero soplando por Ja caña, de 
modo que forma un pequeño globo, levanta la 
caña con rapidez y continúa soplando, forman- 
do una pera que va creciendo y alargándose, so- 
plaudo siempre, hasta que, moviendo conve- 
vientemente la caña y de un modo que no es få- 
cil explicar para cada caso, pues sólo es hijo de 
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la práctica, consigue dar al vidrio la forma del 
vaso que va á fabricar, calentando la masa cuan- 
do se enfríe para reblandecerla; una vez con la 
forma debida invierte rápidamente la caña, de 
modo que el vidrio quede en la parte más alta, 
con lo que por el peso de la masa se forma alre- 
dedor del extremo de la caña un gollete, y, cuan- 
do se ha solidificado, con un hierro frío se toca 
el punto en que el gollete termina y se despren- 
de el vaso ya terminado, También se suelen ha- 
cer con nsolde, siendo éstos de hierro, de la for- 
ma exterior del vaso, bastando para la fabrica- 
ción tomar la caña cargada de masa y soplar, 
después de haberla presentado al molde calien- 
te; la masa se extiende y toma la forma del mol- 
de, separando la caña con una punta de hie- 
rro frío que corta la parte sobrante, que pasa de 
nuevo al crisol. Para mayores detalles sobre este 
asunto, que constituye parte de la fabricación 
de objetos de vidrio, puede consultarse el artí- 
culo anteriormente citado, 


- Vaso poroso: Fis. Vaso de barro que se 
emplea con frecuencia para formar muchas de 
las pilas que conocemos, y cuyo objeto es sepa» 
rar parte de los elementos del líquido excitador, 
pero no de una manera absoluta, sino de modo 
que á través del vaso pueda, por un efecto de 
endósmosis, ir obrando poco á paco sobre aqué- 
llos, Lo difícil en la fabricación de vasos poro- 
sos es la elección del material, que debe ser una 
una buena tierra arcillosa, ó mejor caolín, y 
amasado el barro que éste forma con agua, para 
hacer la pasta más porosa, se agrega una disoln- 
ción muy espesa de naftalina en agua; moldeado 
el vaso con esta mezcla se calienta moderada- 
mente, se funde la naltalina, que se puede reco- 
ger para utilizarla de nuevo, y deja entre la 
masa pequeñísimos poros en el espacio antes 
ocupado por aquélla, no quedando más que co- 
cer el vaso como otro objeto cerámico cualquie- 
ra, dando un vaso muy poroso, toda vez que la 
naftalina que haya podido quedar se consume 
por evaporación, ó se quema fuera del vaso sin 
producir cenizas ni nada que pueda cerrar los 
poros de aquél. 

En la pila Daniell, el vaso poroso, cargado de 
una disolución de sulfato de cobre, separa á éste 
del agua acidulada, permitiendo, sin embargo, el 
vaso poroso una comunicación suficiente entre 
los líquidos, sin dejarlos mezclarse por comple- 
to. En la pila Regnier el vaso poroso es de per- 
gamino, En la pila Berruelles el vaso poroso se 
coloca en la tapa que cierra el vaso exterior, 
conteniendo dentro de éste cuatro placas de zinc 
amalgamado tratado con una mezcla de grasa 
mineral y mercurio, y contiene una disolución 
acuosa de sulfato mercúrico y ácido sulfúrico, 
separados por el vaso del excitador, que es de 
bicromato potásico y ácidos sulfúrico y nítrico. 
La pila Fuller también es de vaso poroso lleno 
de agua y con una barra de zinc cuya extremi- 
dad inferior se sumerge en mercurio, También 
la pila Delanrier tiene vaso poroso con dos pla- 
cas de carbón reunidas en cantidad, mientras 
que en la de Blores-Baudet tiene una placa de 
zine. En uno de los modelos de la pila Leclan- 
ché el vaso poroso, que se encuentra ya prepa- 
rado en el comercio, está lleno de bióxido de 
manganeso y trozos pequeños de cok, Otras mu- 
chas pilas pudiéramos citar de vaso poroso, lo 
que prueba el gran papel qne juega para los apa- 
ratos de producción de corriente eléctrica debida 
á las acciones químicas. 

De todos los vasos porosos de que hemos ha- 
blado el más notable es el de la pila Regnier, que 
es de pergamino, según hemos dicho, y que se 
construye haciendo en el pergamino los dobleces 
que indica la figura; F representa el fondo; 4, B, 
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C, Dias paredes del vaso; los dobleces señalados 
con números son los entrantes para el plegado del 
vaso, y los que tienen letras los salientes; aqué- 
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Mos están de línea gruesa y los últimos con nea 
fina; las diagonales y el rectángulo MN PQ es de 
líneas ó dobleces entrantes; como 88 ve, la cons- 
trucción es sencillísima; y si una sola hoja deja 
asar demasiado líquido, se ponen dos ó tres, 
Basta obtener el grado de filtración conveniente 
para cada pila, dependiendo mucho esta facultad 
del vaso de la clase de pergamino con que se con- 
fecciona; los pliegues se doblan y sujetan contra 
las caras, que deben ser muy poco permeables, 


— Vaso: Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios, familia de 
los turbinélidos. Los caracteres más notables que 
distinguen á este género son los siguientes: pie 
grande, ovalado, ensanchado y truncado por de- 
lante; tentáculos largos, convergentes en la base; 
los ojos llevados en su lado externo, cerca de la 
extremidad; el sifón muy corto; la rádula trise- 
riada; el diente central tricuspidado con las cús- 
pides agudas; los dientes laterales estrechos y bi- 
cuspidados; la cúspide interna larga; la cúspide 
externa apenas saliente; la concha perforada, ova- 
lado-oblonga, gruesa, sólida, tuberculosa ó espi- 
nosa; la espira corta; abertura oblonga, estrecha, 
terminada por un canal corto; el labro grueso, no 
arqueado, anguloso por detrás, más ó menos si- 
nuoso ú onduloso; la columnilla lleva algunos 
pliegues transversos en su parte media; el opéreu- 
lo córneo, unguiforme, arqueado, con el núcleo 
apical. 

Estos moluscos son indolentes, apáticos, tími- 
dos, y se ocultan en su concha á la menoralarma. 
El tipo de este género esel Vasum cornigera, que 
vive en los mares cálidos, como Filipinas, Poli- 
nesia, Mar Rojo, Antillas y Pacífico. 


- Vaso: Geog. C. del dist. de Pitlad, reino de 
Gaikovar, Guyerate, India, sit. en un enclave 
del dist. inglés de Kaira; 7500 habits. Tejidos y 
estampados de telas de algodón. 


VASOMOTOR (de vaso y motor ): adj. Anal. y 
Fisiol. Que tiene la propiedad de causar un mo- 
vimiento en los vasos. 

Nervios vasomotores. — Filetes nerviosos que 
determinan la contracción y la relajación de las 
fibras musculares de los vasos por los cuales se 
distribuyen, y que, aunque existen sobre todo en 
las ramas del gran simpático, tienen su origen 
en la medula espinal. 

Cuando se cortan Jos ganglios simpáticos de 
una parte del cuerpo, se vé inmediatamente en 
la zona ó región en que se deja sentir sn influen- 
cia que los vasos se dilatan, la presión sanguí- 
nea disminuye, la circulación es más activa y la 
temperatura aumenta. Lo contrario sucede cuan- 
do se galvaniza el ganglio ó el extremo periférico 
del filete nervioso simpático dividido; entonces 
los vasos dilatados se contraen, la circulación se 
hace más lenta, aumenta la presión y las partes 
que estaban calientes se enfrian. 

En todas partes los nervios vasomotores son 
topográfica y fisiológicamente independientes de 
los nervios que se distribuyen en los músculos: 
de aquí resulta que el aparato circulatorio vas- 
enlar posee nn sistema motor especial, y que, 
según el estado de dilatación ó de retracción de 
los capilares, el movimiento de la sangre puede 
estar acelerado ó retrasado en los vasos, de una 
manera local ó general, sin que intervenga para 
nada el sistema nervioso motor de los movimien- 
tos musculares del cuerpo. 

Las congestiones locales y funcionales que so- 
brevienen periódicamente en ciertos órganos son 
ejemplo de esa independencia de los movimien- 
tos circulatorios en estado fisiológico (Cl. Ber- 
nard). Con el microscopio pueden seguirse los 
nervios vasomotores hasta los capilares de la se- 
gunda variedad, donde se les ve terminar en pun- 
ta en la capa colular de fibras células. Son las 
fibras de Remak, paralelas al vaso, laxamente 
aplicadas contra él; presentan, de trecho en tre- 
cho, núcleos ovoideos, oblongos, algo másanchos 
que la fibra, que son ganglios nerviosos mieros- 
cópicos, 

Los nervios vasomotores tienen nn doble ori- 
gen, pues por una parte nacen en la medula es- 
pinal y por otra en el sistema del gran simpático; 
así, los nervios vasomotores de la cabeza proce- 
den al mismo tiempo de la porción cervical de 
este sistema, y dela porción cervical de la medu- 
la espinal por las raíces anteriores de los nervios 
cervicales inferiores y de los nervios torácicos 
superiores; los vasomotores de los miembros su- 
periores y de las paredes torácicas proceden en 
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parte de los ganglios cervical inferior y torácicos 
superiores, y en parte de las raíces de los prime- 
ros nervios dorsales. 

Los efectos producidos por los nervios vaso- 
motores pertenecen al grupo de las acciones re- 
flejas; la excitación, que es su punto de partida, 
se encuentra, ora en la periferia, en los nervios 
sensitivos raquidianos, ora en los centros ner- 
viosos mismos, como sucede á consecuencia de 
una emoción. En cuanto á los puntos en que se 
verifica la transformación de esta excitación en 
un acto motor consecutivo, es decir, lo que pu- 
dieran llamarse centros vasomotores, su situación 
es mal conocida: Owsjannikow describe un cen- 
tro vasomotor único, colocado en la parte supe- 
rior de la medula oblongada; Vulpian y Goltz 
admiten la existencia de este centro, pero lo 
consideran como centro principal y no exclusivo 
de los actos vasomotores, los cuales tendrían 
otros centros diseminados en toda la extensión 
de la medula espinal. Las células ganglionares 
que existen en el trayecto de los nervios vaso- 
motores desempeñan también quizás el papel de 
centros periféricos. Los centros vasomotores, 
cualquiera que sea su sitio, poseen una actividad 
funcional que obra sobre los vasos, colocándolos 
constantemente en un estado de semicontracción 
que constituye lo que Vulpian llama el tono vas- 
cular, 

Hay casos en que la acción de los vasomoto- 
res, en vez de traducirse por ese estado de semi- 
contracción, produce una dilatación refleja de 
los pequeños vasos; esto es debido al nervio de 
Cyon, nervio acelerador ó constrictor del corazón, 
nervio depresor de la circulación. 

Según lo que precede, los nervios vasomoto- 
res sostienen normalmente un estado de semi- 
contracción de los vasos, que aumenta por su 
excitación galvánica y que cede su puesto á un 
estado de dilatación cuando se cortan las partes 
del simpático de donde proceden. Pero Cl. Ber- 
nard ha observado que entre los filetes nervio- 
sos que se distribuyen en los músculos lisos de 
los vasos hay algunos cuya acción es precisa- 
mente inversa, pues su galvanización determina 
una dilatación de las arterias con disminución 
de presión y aumento de temperatura en las 
partes correspondientes. 


VASSEUR (FÉLIX AGUSTÍN José LEóN): Biog. 
Compositor francés. N, en Bapaume (Paso de 
Calais) á 28 de mayo de 1844. Comenzó el es- 
tudio de la Música bajo la dirección desu padre, 
que era organista. Sus notables disposiciones le 
valieron la protección del obispo de Arrás, que 
Je concedió en 1856 una plaza en la Escuela de 
Música dirigida er París por Niedermeyer. En 
este establecimiento estudió piano, órgano y 
composición; recibió lecciones de Dietsch, y ha- 
cia 1864 obtuvo en un conenrso el empleo de 
organista en San Sinforiano de Versalles, En 
1870 fué organista de la catedral de la ciudad 
citada. De 1879 á 1882 fué director de orquesta 
en las Folies-Bergéres y en los conciertos de Pa- 
ría. Vasseur es autor de varias composiciones 
para órgano, especialmente un Oficio divino; de 
fantasías para piano, y de un Método de órgano- 
armonio. Ha escrito la música para varias ope- 
retas, algunas de las cuales han alcanzado gran 
mérito. Cítanse entre dichas composiciones las 
siguientes: El timbal de plata, en tres actos; La 
pequeña reina, en tres actos; El cascabel, en un 
acto; El rey de Tvetot, en tres actos; La familia 
Trovillat, en tres actos; Los parisienses, en cin- 
co actos; La lavandera de Berg-op-Zoom, en tres 
actos; El cántaro roto, en tres actos; La sorrem- 
tina, en tres actos; El pequeño parisiense, en tres 
actos; Ninón, en tres actos; El señor feudal, en 
tres actos, representada en Madrid en el Teatro 
de la Alhambra en 15 de marzo de 1890 y oída 
con gusto por el público, más bien por la músi- 
ca que por el libro; Æ? país del oro, en tres actos 
y 14 cuadros, estrenada en París en enero de 
1892; ete. 

VASSIF (AHMED): Biog. V. VASIF (AHMED). 


VASSY: Geog. Cantón del dist. de Vire, de- 
partamento del Calvados, Francia; 14 munici- 
pis y 10000 habits. I| C. cap. de cantón y de 
dist., dep. del Alto Marne, Francia, sit. al 
N.N.O. de Chaumont, & orillas del Blaise, y en 
los f.c. de Montier-en-Der á Pagny-sur-Meuse y 
de Fclarón 4 Doulevant-le-Chateau; 4000 habi- 
tantes. Importantes minas de hierro; canteras 
de piedra; fundiciones; gran comercio de made- 
ras, ganados y quincalla, Iglesia de los siglos x1, 
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XH, XV y XVI, que contiene antiguas obras de 
arte. El dist. comprende los cantones de Cheyi. 
Món, Doulaincourt, Doulevant, Joinville, Mon- 
tier-en-Der, Poissóns, Saint-Dizier y Vassy. El 
cantón tiene 24 niunicips. y 11000 habits, 


VASTACIÓN (del lat. vastatio); f. ant. Des. 
trucción ó desolación. 


VÁSTAGO (del gr. Bháoros): m. Renuevo ó 
ramo tierno que brota del árbol ó planta, 


... al otoño, sus altos y erguidos VÁSTAGOS 
(los del gamón) se cortan para hacer pajue- 
las, etc. 

JOVELLANOS, 


A otro insecto, el eumolpo, lo Naman escri- 
hano porque ros los VÁSTAGOS y hojas trazan- 
do líneas. 

OLIVÁN. 


-VásTraco: fig. Persona descendiente de 
otra. 


Los moriscos de las Alpujarras se rebelan 
en el reinado de Felipe I}. y eligen por jefe á 
Abén-Humeya, último VÁS'AGO de la antigua 
dinastia; etc. 

LARRA. 


... don Cotentino 
Tiene liez VÁSTAGOS ya; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


VASTAN: Geog. V. VARTAN. 


VASTAR (del lat. vasiārej: a. ant. Talar ó 
destruir. 


VASTEDAD (del lat, vastitas): f. Dilatación, 
anchura ó grandeza de una cosa. 


VÁSTIGA: f. VÁSTAGO. 


VASTO, TA (del lat. vastus): adj. Dilatado, 
muy extendido ó mny grande, 


Bebiendo obscura muerte sin consuelo, 
Por aquel vasto golfo sin orillas. 
PEDRO SILVESTRE. 


.. ¿qué sería si el Duero multiplicase y ex- 
tendliese los ramos de esta comunicación por 
los vastos territorios que baña? 

JOVELLANOS, 


=~ VASTO: Geog. C. y puerto, cap. de distrito, 
prov. de Chieti ó Abruzo Citerior, Italia, sit. al 
S.E. de Chieti, en una altura, en la costa occi- 
dental del Adriático, al S. de la Punta della 
Penna y en el f. c. de Ancona á Foggia; 20 500 
habits. Olivares, En la Casa Consistorial hay un 
pequeño Museo de Inscripciones y Antigüedades 
halladas en el país, Vasto es la Histónium de 
Jos romanos, 

— VASTO (ALFONSO, MARQUÉS DE): Biog. Véa- 
se ÁVALOS (ALFONSO). 


VASUDEVANALLUR: Geog. €. del dist, de Tin- 
nevelli, Madrís, India, sit. en la carretera de 
Trivandram á Madura, cerca de la orilla izq. del 
Vaipar; 5 600 habits. 


VASURAS: Geog., C. cap. de municip. y de co- 
marca, est. de Río de Janeiro, Brasil, sit. al 
N.O. de Nietheroy, en el valle y á la dra. del 
Parahyba do Sul, y en el fc. de São Paulo á 
Onro Preto; 10000 habits. Bonita iglesia, cons- 
truída en 1840, 


VASUSA ó VAZUZA: Geog. Río de Rusia. Sale 
de los pantanos del dist. de Viazma, gobierno de 
Esmolensk; corre al N.N. E., E., N.N.E. y N.; 
pasa por Sichevka; recihe por la dra, el Kasnia 
ó el Gjat y por la izq. el Jablón y el Osuga, y 
á los 121 kms. vierte sus aguas en la dra. del 
Volga, junto á Zubtzof. 


VATABLE (FRANCISCO WATEBLED): Biog. Ho- 
braizante francés. N. en Gamachos, Picardía. M. 
en París en 1547. Fué en un principio cura de 
Bramet, en el Valois; después profesor de hebreo 
en París, cuando Francisco fundó en París el 
Colegio Real en 1530, y abad de Bellozane. Muy 
versado en la lengua hebrea, sus lecciones en el 
Colegio Real atraían multitud de curiosos, entre 
los que había muchos judíos. Sus Notas sobre el 
Antiguo Testamento, recogidas por sus alumnos 
é impresas por Roberto Estienne (1545) en su 
edición de la Biblia por León de Juda, fueron 
condenadas por la Facultad Teológica de París; 
pero se ha pretendido que no eran suyas, Y sí 
sólo á él atribuídas por los reformistas, y toma- 
des de Calvino, Munster, Fagiuss, ete. Es pro- 
bable que Roberto Estienne las pusiera bajo el 
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2 ombre de Sorbona, lo cual no logró. Vatable 
ane ió muy poco y no mandó imprimir nada. 
fambién fué muy versado en el griego, y tradu- 
joen latín los Farva naturalia de Aristóteles, 


vatacio: Biog. V. Juan 111, emperador de 


Nicea. 

VATAINEA: f. Bol. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, sublami- 
lia de les papilionácas, tribu de las dalbergiéas, 
cuyas especies habitan en la Guayana, y son 

lantas arbóreas, con las hojas imparipinnadas, 
ls folíolas alternas, ovales, lampiñas, cenicien- 
tas por el envés y rígidas; flores con corola ama- 
riposada; legumbre corjácea, casi redonda, com- 

rimida, con arrugas en uno de sus lados, ocrá- 
cea, indebiscente, monosperma, con las márgo- 
nes prolongadas en aletas membranosas ; senmi- 
Ma grande, casi redonda, comprimida y com el 
embrión recto. 

VATÁN: Geog. Cantón del dist. de Issoudún, 
dep. del Indre, Francia; 14 municip. y 10000 


habits. 
VATE (del lat, vátes): m. ÁDIVINO, 


Respondiendo en oráculos sagrados 
Sus VATES, con los dones coechados. 
PELLICER, 


— VATE: POETA. 


VATELO: m. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ditíscidos, 
tribu de los hidroporinos. Este género se distin- 
gue por ofrecer los caracteres siguientes: men- 
ton trilobado; el lóbulo medio muy pequeño y 
entero; lengiieta córnea, saliente y cuadrada;sus 

araglosas laterales apenas distintas; las maxi- 
as delgadas, argueadas, muy agudas y cirradas 
por dentro;su lóbulo externo palpiforme y biar- 
ticulado; las mandíbulas cortas, muy robustas, 
arqueadas y dentadas en su extremidad; el últi- 
mo de los palpos labiales abultado, fusiforme, 
un poco más largo que los dos anteriores reuni- 
dos, que son muy cortos é iguales; el último de 
los maxilares fusiforme y casi tan largo como 
los tres anteriores reunidos; el labro profunda- 
mente escotado y cirrado; las antenas subuli- 
formes, de 11 artejos, é insertas Ínmediata- 
mente por delante y un poco debajo de los ojos; 
los élitros ovalados y mucho más anchos que el 
protórax; las patas aumentan de longitud de 
delante á atrás, y los dos primeros pares están 
muy aproximados por causa de la extrema bre- 
vedad del mesosternón; sus coxas son ovaladas 
en las patas anteriores, globulosas en las inter- 
medias y poco distantes en el sentido transver- 
sal; sus fémures, más ó medos robustos, son 
comprimidos, así como las tibias, las cuales 
terminan por una corona de cirros y dos es- 
pinas que faltan en los machos; los tres prime- 
ros artejos de los cuatro tarsos anteriores son 
doble más largos que anchos y no contiguos; sus 
uñas iguales y movibles; el prosternón, más ó 
menos estrecho y generalmente comprimido, se 
prolonga en un apéndice que está en relación 
con el metasternón; el metasternón es muy 
grande y forma un rombo transversal en que el 
ngulo anterior avanza entre las coxas inter- 
medias para ir á encontrar el prosternón, al 
cnal recibe ordinariamente en una bifurcación 
del apéndice antes mencionado, mientras que 
sus ángulos externos se prolongan y se encorvan 
hacia atrás para abrazar los ángulos anteroexte- 
riores de las coxas posteriores, que están esco- 
tadas, Del desarrollo excesivo de estos últimos 
órganos resulta la curiosa circunstancia de que 
as paraplouras metatorácicas están MUY separa- 
das de los segmentos abdominales. 

El tipo de este género es el Vatellus grandis, 
de Cayena. La larva de este insecto es muy ágil 
7 extremadamente voraz; su alimento consiste 

rincipalmente en larvas de insectos y en mo- 
nscos acuáticos. Después de cambiar dos ó tres 
veces de piel, salen del agua y se introducen en 
el suelo, en donde sufren su metamorfosis. 


. VATERIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Dípterocarpeas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas arbó- 
reas, con las hojas alternas, oblongas, enteras, 

Bidas y venosas, y las flores blancas, dispues- 

en panojas terminales ó axilares; cáliz quin- 
Quepartido, con las lacinias iguales, oblongas, 
Obtusas, persistentes y alguna vez acrescentes; 


Vatable, para sustraerlas á los ata- j 
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corola de cinco pétalos hipoginos, iguales, arro- 
llados en la estivación, casi empizarrados en la 
base y patentes en la parte superior; estambres 
bigoginos, en número de 15 á 50, dispuestos en 
una ó dos series, con los filamentos muy cortos 
y carnosos, y las anteras biloculares, oblongoli- 
neales, con las celdas adheridas y el conectivo 
prolongado en una cúspide aleznada; ovario li- 
bre, trilocular, con las celdas biovuladas, y los 
óvulos anátropos y colgantes del ápice de los 
ángulos centrales; estilo filiforme sencillo, y 
estigma agudo, entero ó con tres á seis dientes; 
el fruto es una cápsula provista en su base del 
cáliz reflejo, coriaceofungosa, apiramidada, re- 
dondeadotrígona, unilocular por aborto, con uba 
ó dos semillas y que se abre en tres valvas; se- 
milla invertida, con la testa delgada y dura; 
embrión sin albumen, ortótropo, con los cotiledo- 
nes grandes, muy gruesos y muy desiguales, bi- 
lobulados en su base y rugosos en su margen, y 
la raicilla corta y súpera. 


VATEVILITA: f. Afin. Sulfato hidratado de 
gran complicación molecular, considerado varie- 
ad del mineral denominado polikalita de Stass- 
furt (véase esta palabra), formada mediante la 
unión de dos moléculas de sulfato cálcico, una 
de sulfato potásico, una de sulfato magnésico y 
dos de agua, en esta forma: 


20280, + K¿SO, + MgSO; +2H,0, 


cuyo símbolo representa la siguiente composi- 
ción química: sulfato cálcico 45,23; sulfato po- 
tásico 28,78; sulfato magnésico 20,04, y agua 
5,95; á este cuerpo, tránsito acaso entre-el yeso 
y los sulfatos alcalinos y la epsomita, refiérense 
dos minerales bastante raros y poco frecuentes, 
hallados, como todos los sulfatos alcalinos y al- 
calinoterrosos solubles, no lejos de los criade- 
ros de sal gema; son la mamania y la vatevilita, 
el más complicado y difícil de todos ellos en 
cuanto, según los autores, se constituye por aso- 
ciación de los sulfatos sódico, potásico, magné- 
sico y cálcico, hidratados, con los sulfatos de 
hierro, níquel y cobalto, acaso merced å leyes de 
isomorfismo patente en muchas de las citadas 
combinaciones metálicas del ácido sulfúrico. Casi 
nuuca aparece puro el complicado mineral que 
nos ocupa; de ordinario, según acontece á cuan- 
tos resultan de la unión, quizá realizada por el 
agua, de dos ó más sulfatos solubles, sobre re- 
tener majerias extrañas cuando ceristalizan, y el 
que nos ocupa hácelo en prismas rectos rom- 
boidales de 115%, no siempre contienen las mis- 
más cantidades de cada uno de los sulfatos com- 
ponentes; las primeras contribuyen á darles co- 
lores diversos, rojos ó amarillos si son arcillas, 
y atendiendo á la segunda causa, los cristales 
experimentan importantes modificaciones, cam- 
biándose hasta su estructura, de ordinario fi- 
brosa, sirviendo de tipo la propia del sulfato 
magnésico natural, hasta convertirse los crista. 
les en verdaderas barras cilíndricas, sin ángulos 
de ninguua especie. Es la vatevilita mineral 
poco y mal conocido en cuanto á sus propieda- 
des particulares, dependiendo en cierta niedida 
de la variable composición química, aun dentro 
del que pudiera llamarse modelo de sulfatos 
múltiples, ó sea de la polihalita ya citada. Igual 
incertidumbre existe en lo referente á los aná- 
lisis, á causa de no ser fijas las proporciones de 
cada uno de los sulfatos cuya presencia se ha 
reconocido en el mineral que nos ocupa: sábese 
que es bastante soluble en el agua, dando un 
líquido dotado del color propio de las sales de 
níquel, verde manzana más ó menos acentuado; 
en esta disolución sólo se reconoce un ácido, el 
sulfúrico, y muchos metales, caracterizables cada 
uno de ellos por sus reactivos particulares. Por 
el calor da agua, cambiando de color, y luego de 
haberse deshidratado, experimentala fusión ignea 
y da al soplete los caracteres de sus componentes 
metálicos. 


VATHY: Geog. C, cap. del dist. é isla de Thea- 
ki ó Itaca, prov. de Celalonia, islas Jónicas, 
Grecia, sit, al N.E. de Argóstoli, en una bahía 
del Golfo de Volo; 5000 habits. todo el muni- 
cipio. La rodean rocas, la más alta de las cuales 
es el Hagios Stépbanos (671 m.) 

— VATHY: Geog. C. y puerto, cap. del dist. de 
Vathy y del principado de Samos, prov. de Ye- 
zairi-Bahr-i-Sefid ó de las islas del Mar Blanco, 
Turquía asiática, sit. en la costa N. de la isla 
de Samos, en la bahía de Vathy, al pie del mon- 
te Elías; 4000 habits. Su puerto natural, con 
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fondos de 25 á 50 m. muy cerca de las orillas, 
es el mayor y más seguro de todo el archipiéla- 
go; un rompe olas lo protege contra el viento N., 
y tiene buenos muelles de 800 m. de largo por 
400 de anchura. 


VATICA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Dípterocarpáceas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas ar- 
bóreas, resiníleras, con las hojas alternas, co- 
riáceas, enteras, venosas, las estípulas caedizas 

las flores amarillas, dispuestas en panojas axi- 
ares; cáliz de cinco sépalos empizarrados, pro- 
longados al fin en aletas erguidas, coriáceas, rÍ- 
gidas y casi iguales; corola de cinco pétalos hi- 
poginos iguales, arrollados en la estivación, pa- 
tentes en las antesis y con las márgenes casi 
revueltas; 15 á 100 estambres hipoginos, dis- 
puestos en una d dos series, con los filamentos 
cortos y filiformes, bruscamente ensanchados en 
su base, y las anteras oblongolincales, con el co- 
nectivo prolongado en una arista aleznada; ova- 
rio trilocular, con las celdas biovuladas, con los 
óvulos anátropos, colgantes de los ápices de los 
ángulos centrales; estilo filiforme, sencillo, con 
estigma agudo. El fruto es una cápsula coriácea 
ó leñosa, incluída, aovada, mucronada, unilo- 
cular por aborto, monosperma y casi bivalva; 
semilla invertida, con un surco longitudinal 
correspondiente á la comisura del mericarpio y 
recorrido por el rafe; embrión ortótropo, sin 
albumen, con los cotiledones muy grandes, car- 
nosos y desiguales, bilobulados en la base, pe- 
ciolados, con las márgenes rugosas y la raicilla 
súpera. 


VATICANO, NA (del lat. vaticānus ); adj. Per- 
teneciente al monte Vaticano. 


— VATICANO: Perteneciente ó relativo al Va- 
ticano, palacio on que ordinariamente habita el 
Papa. 


— VATICANO (CONCILIO DEL): Hist. ecles. Uno 
de los actos más notables del pontificado de 
Pio 1X fué la convocación del concilio Vatica- 
no para el 8 de diciembre de 1869 por la bula 
Ælerni Patris. El anuncio asombró al mun- 
do, pues su celebración pareció inoportuna é 
imposible en aquellos tiempos de revuelta con- 
tinua. Desde que se anunció el concilio se espe- 
raban de él cosas grandes; y aunque no ha po- 
dido realizar todas las que indudablemente in- 
tentaba, por haber sido preciso suspenderlo, sin 
embargo, Jas definiciones que dió son tales que 
harán memoria en los fastos del catolicismo. La 
causa de su convocación, conio se expresa en la 
bula Æterni Patris, fué detener la recia tem- 
pestad que amenazaba conmover á la Iglesia, y 
el objeto era procurar la mayor gloria de Dios 
y la salvación de los hombres, restaurar Ja dis- 
ciplina y promover la instrucción del clero, la 
observancia de las leyes eclesiásticas, la educa- 
ción cristiana de la juventud y la reforma de las 
costunibres, y, en una palabra, alejar de la Igle- 
sia y de la sociedad civil todo género de males 
y reducir al recto sendero á todos los extravia- 
dos, extirjando los vicios y errores y haciendo 
florecer todas las virtudes. A mediados de no- 
viembre empezaron á llegar á Roma obispos de 
todo el mundo, y el día 2 de diciembre babían 
acudido ya más de 500 prelados que asistieron 
á la reunión llamada Prosinodal celebrada en la 
Capilla Sixtina, la cual comenzó por una alocu- 
ción pronunciada por Pío IX. Acto continuo se 
publicaron los nombres de los cinco cardenales 
que debían presidir las congregaciones generales 
del concilio; luego las de los oficiales mayores; 
se prestó juramento, y previa bendición del Pa- 
pa se disolvió la reunión. Antes de salir de la 
capilla Sixtina los maestros de ceremonias re- 
partieron la alocución impresa que Su Santidad 
acababa de pronunciar y la bula que contenía 
el reglamento del concilio. Las comisiones para 
preparar la forma con que debían presentarse 
las cuestiones al concilio, y acumular las me- 
morias y estudios indispensables al examen de 
las materias discutibles, fueron: la Congrega- 
ción Cardenalicia directiva; la Comisión de Ce- 
remonias; la Política eclesiástica, para las igle- 
ajas y misiones orientales: la de Regulares; la 
Teológicodogmática, y la de Disciplina eclesiás- 
tica, El concilio Vaticano celebró cuatro sesio- 
nes públicas y 89 congregaciones generales, en 
las cuales se discutieron importantísimas mate- 
rias acerca de la doctrina y de la disciplina que 
babía de ser después objeto de las definiciones 
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del concilio. Prescindiendo de las discusiones 
que hubo en cada una de estas congregacio- 
nes, diremos algo de cada una de las sesiones 
públicas, Primera sesión. El día 8 de diciem- 
bre se celebro la primera sesión, que tuvo por 
objeto declarar la apertura del concilio, A las 
nueve de la mañana, que era la hora señala- 
da, se dirigieron procesionalmente al Vaticano, 
con las vestiduras propias de su respectiva dig- 
nidad, los abades generales, los abades nullius, 
los obispos, los arzobispos, los primados, los 
patriarcas de todas las naciones y ritos, latinos, 
armenios, búlgaros, caldeos, coftos, maronitas, 
melquitos, romenos y sirios. Seguían después 
los cardenales por orden de diáconos, presbíte- 
ros y obispos. Después iba el senador con los 
conservadores de Roma, el vicecamarlengo con 
el príncipe asistente al solio, guarda del conci- 
lio. Sucedían el cardenal Borromeo, diácono des- 
tinado á cantar el Evangelio, en medio de los 
cardenales Antonelli y Gresillini, diáconos asis- 
tentes. l Pontífice venía inmediatamente des- 
pués, sentado en la silla gestatoria, bajo dosel. 
Seguía un coro de capellanes cantores, y des- 
pués los prelados asistentes, tesoreros de la cá- 
mara apostólica, el mayordomo pontificio y el 
Ministro del Interior. Seguían los protonota- 
rios apostólicos participantes, y entre ellos el 
vicesecretario del concilio, el maestro de cáma- 
ra, y por último los generales de las Ordenes 
regulares. Cerraban la comitiva los demás ofi- 
ciales del concilio que no tenían puesto entre 
las clases precedentes, y los estenógralos. Lle- 
gados al templo, Su Santidad bajó de la silla, 
yendo á pie hasta el faldistorio, en «donde, ter- 
minado el Veni Creator, rezó las antífonas y las 
preces señaladas. Entretanto los Padres ha- 
bían ocupado sus puestos en la Sala Conciliar. 
Apenas entró el Padre Santo, dió principio á Ja 
celebración solemne de la misa propia de la so- 
lemnidad del día, en el altar erigido en medio 
de la sala, y recitó la oración del Espíritu Santo. 
El arzobispo de Iconio, destinado á dirigir la pa- 
labra á la sagrada reunión, hecha la genullexión 
ante Su Santidad, y pedidas las indulgencias y 
venis, pronunció en latín un discurso apropia- 
do á las solemnes circunstancias. Terminado el 
discurso, Su Santidad dió la bendición y el ar- 
zobispo orador publicó la indulgencia plenaria. 
Después del acto de obediencia que hicieron los 
cardenales y Padres, se entonaron las letanías, 
terminadas las cuales el Padre Santo recitó las 
oraciones, y el cardenal Borromeo cantó el Evan- 
gelio. Acto seguido el Papa dirigió á los Padres 
una alocución, declarando abierto el concilio, y 
al terminar entonó el Veni Creator Spiritus. Des- 
pués de aprobado el decreto de apertura por los 
Padres, y sancionado por el Papa, se extendió el 
acta y se terminó la sesión. Poco antes se había 
señalado para la primera sesión general el día 6 
de enero de 1870. Segunda sesión. Antes de ce- 
lebrarse esta sesión, hubo ya siete congregacio- 
nes generales. Desde las primeras horas de la 
mañana del día 6 de enero de 1870, una inmen- 
sa concurrencia acudió á la basílica Vaticana 
para presenciar la sesión pública del concilio, en 
la cual el Pontífice y los obispos hicieron profe- 
sión de fe, y se dieron reglas para el buen orden 
de las discusiones. A las ocho y media los Pa- 
dres, revestidos con ornamentos blancos, como el 
día de la apertura, empezaron ¿entrar en el aula 
conciliar, ocupando sus respectivos asientos. A 
las nueve y veinte minutos, el Sumo Pontífice, 
con la tiara en la cabeza y asistido de los carde- 
nales diáconos Antonelli y Mertell, entró en el 
aula directamente desde la capilla de San Gre- 
gorio Nacianceno y ocupó el trono. Asistían al 
trono el cardenal De Angelis, como preshítero 
asistente: Mgr de Merode para el libro; Mgr Me- 
rinelli para la palmatoria, y Mgr Aponolli para 
las funciones del subrliácono apostólico, Inmedia- 
tamente empezó la misa, que fué celebrada por 
el cardenal Patrizi. Terminada la misa, fué co- 
locado sobre el altar el libro delos Santos Evan- 
gelios por Mgr Fessler, secretario del concilio; 
después el Santo Padre recitó las mismas peces 
que en la sesión inaugural. Terminadas las le- 
tanías, el cardenal Capalti cantó el Evangelio, 
pronunciando después el Santo Padre la profe- 
sión de fe según la fórmula de Pío IV. En segui- 
da el secretario del concilio subió al púlpito y 
leyó en nombre de todos la fórmula de Pío IV. 
Los asistentes al concilio hicieron el juramento 
poniendo la mano en el Evangelio, y entonado 
por el Papa el Te-Deum, dió después la bendi- 
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ción apostólica, terminando así la sesión. 3.2 se- 
sión. Después de haberse celebrado 39 congre- 
gaciones generales, el día 24 de abril de 1870 
se abrió la tercera sesión pública del concilio, 
en la que se promulgó la constitución dogmá- 
tica de Hide Catholica, condenando los errores 
de los materialistas, panteístas y racionalistas. 
A las nueve de la mañana, todos los Padres, des- 
pués de haber adorado al Santísimo Sacramento, 
revestidos con ornamentos encarnados, se colo- 
caron en sus respectivos asientos, celebrándose 
en seguida la misa del Espíritu Santo. El Sumo 
Pontífice, que se había revestido ue pontifical en 
la capilla Gregoriana, entró en la Sala Capitular 
rodeado de su corte. Asistieron á Su Santidad el 
cardenal De Angelis como presbítero, y los car- 
denales Antonelli y Grasellini como diáconos, 
desempeñando las funciones de subdiácono apos- 
tólico Mgr Isoard, auditor de la Sagrada Rota; 
Mer Fessler, obispo de San Hipolito y secretario 
del concilio, colocó en el pequeño trono prepara- 
do sobre el altar el libro de los Santos Evange- 
lios. Su Santidad recitó las oraciones prescritas, 
cantándose por los capellanes cantores la antí- 
fona correspondiente. Siguieron las letanías como 
en las anteriores sesiones. Después del Evange- 
lio, Su Santidad entonó el Veni Creator. Con 
arreglo á lo ¡prescrito en el ceremonial, en este 
momento debía cerrarse la puerta de la Sala 
Conciliar, quedando fuera los que no tenían 
parte en el concilio; pero el Santo Padre man- 
dó que quedaran abiertas las puertas y que per- 
manecieran allí los extraños al concilio, para que 
pudieran ver la conclusión de la ceremonia, El 
señor obispo, secretario del concilio, y Mgr Va- 
lenziani, obispo de Fabriano y Matelisa, se acer- 
caron al trono pontificio, entregando el primero 
la constitución que debía promulgarse al Santo 
Padre, que la pasó á manos del segundo, el 
enal, subiendo al púlpito, leyó en alta voz la 
constitución dogmática De Fide Catholica, in- 
terrogando después á los Padres. Entonces se 
procedió á recibir sus votos, que todos fueron 
favorables. Los votos eran anotados por los pre- 
lados eserutadores y por los pr lados protonota- 
rios apostólicos, con ayuda delos notarios á ellos 
agregados. Los prelados que habían recogido los 
sufragios subieron al trono pontificio, acompa- 
ñados del secretario del concilio, y presentaron 
el total al Santo Padre, que, con suprema auto- 
ridad, sancionó los decretos y cánones, pronun- 
ciando solemnemente esta fórmula: Diereta et 
canones, quí in Constitutione modo lecta continen- 
tur, placuerunt omnibus Patribus, nemine di- 
sentiente: Nosque, sacro approbante Concilio, illa 
et illos ila ut lecta sunt, definimus, et postoliea 
auctoritate confirmamus, Sancionada y promul- 
gada la constitución, el Papa dirigió á los Pa- 
dres una alocución; después se levantó acta, se 
entonó el Te- Deum, y previa la bendición apos- 
tólica se terminó la sesión. 4.* sesión, Se celebró 
en 18 de julio de 1870, y en ella se promulgó la 
constitución primera dogmática De Ecclesia 
Christi, en la cual se defiende el primado del Ro- 
mano Pontífice, sus derechos y su infalibilidad. 
Antes se habían celebrado ya 40 congregaciones 
generales. Celebrada la misa por el cardenal 
Barilli, el Papa se dirigió al aula conciliar, ro- 
deado de su noble corte y antecámara. Luego 
que ocupó el trono, Mgr Fessler puso sobre el pe- 
queño trono preparado en el altar el libro de los 
Evangelios, y acto seguido, dichas las preces, 
el Papa rezó las preces asignadas, cantándose 
por los capellanes cantores la antifona prescri- 
ta. Después del Evangelio y del himno Veni 
Creator, quedando las puertas abiertas como en 
las sesiones anteriores; el obispo secretario del 
concilio y Mgr Valenziani, obispo de Fabriano 
y Matetisa, se dirigieron al solio pontificio. El 
primero entregó al Santo Padre la constitución 
que se había de promulgar, y después de haberla 
entregado á Mgr Valenziani, éste subió al púl- 
pito y en alta voz leyó íntegra Ja primera cons- 
titución dogmática De Ecclesia Christi, después 
de lo cual dirigió á los Padres la pregunta de si 
estaban ú no conformes con los decretos y cáno- 
nes de dicha constitución. En seguida se leyó 
una lista de los Padres, durante la cnal debían 
responder cada uno de ellos al oir su nombre, 
con la fórmula Placet ó Non Placet. Tos Padres 
presentes ascendían á 535, y de ellos 533 dieron 
su voto afirmativamente y dos negativamente. 
Los prelados que habían recogido los sufragios 
subieron al trono pontificio acompañados del 
secretario del concilio, y presentaron el total al 
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Santo Padre, que con suprema autoridad san. 
cionó los decretos y los cánones pronunciando] 
siguiente fórmula: Deereta et cañones mo > 
Constilutione modo lecta continentur placis m 
omnibus T'atribus duobus exceptis: Nosque sacro 
approbante Concilio, illa et illos ita ut lecta sunt 
definimus, et Apostolica auctorilate con firmamus 
Pronunciada una alocución por el Papa se lo 
vantó acta, y, previo el himno y bendición a os. 
tólica, terminó la cuarta sesión. Después de es. 
ta sesión hubo tres congregaciones generales 
siendo la última el 1.? de septiembre de 1870 
merced á la invasión de las tropas piamon- 
tesas en el territorio que se había reservado 
al dominio temporal del Papa, que sitiarou å 
Roma y la bombardearon, ajroderándose de ella 
en 20 de septiembre de 1870. Los prelados resi. 
dentes en la ciudad tuvieron que refugiarse bajo 
la respectiva bandera de sus naciones. En vista 
de tal situación, el concilio quedó suspendido 
de hecho, y en atención á esto lo suspendió el 
Pontífice por tiempo indefinido por las letras 
apostólicas de 20 de octubre del mismo año. La 
importancia de toda clase de decisiones dogmá. 
ticas dadas en el concilio Vaticano no pueden 
ocultarse. La declaración de la infalibilidad pon- 
tificia, dice César Cantú, no sólo hace imposible 
los delirios del racionalismo, sino que suprime 
toda discusión entre los católicos. El concilio 
promovió en todas partes una actividad de es- 
tudios teológicos, filosóficos y sociales como 
tal vez no se había visto jamás en la Iglesia, ni 
aun en Ja época del Tridentino. Los postulatum 
que fueron presentados por muchos obispos 
contra las guerras modernas y en favor de los 
negros de Alrica; los trabajos preparados sobre 
la disciplina, sobre las misiones y otros impor- 
tantísimos asuntos, dan uva ligera idea de lo 
que el concilio hubiera hecho. Hasta á la pavo- 
rosa cuestión social se buscaba una solución ra. 
zonable, óal menos algún remedio. 


VATICINADOR, RA (del lat, vaticinátor ): adj. 
Que vaticina. U. t. c. s. 


, VATICINANTE (del lat, vaticinans, vaticinán- 
dis): p. a. de VATICINAR, Que vaticina, 


WATICINAR (del lat. vaeticinári): a. Pronosti- 
car, adivinar, profetizar. 


... AUNQUE yo NO VATICINE, 
No en balde impedi el hablarla 
D, Gaspar. 
Tirso DE MOLINA. 


No siempre lo gue adivina 
Humana ciencia es verdad: 
Y no siempre una deidad 
Lo infalible va1ICINA. 
CALDERÓN, 


VATICINIO (del lat. vaticinium): m. Predic- 
ción, adivinación, pronóstico. 
en Sonaba reptidamente el mismo VATICINIO 


en las respuestas de los idolos, ete. 
Soris. 


«.. el Rey sacerdote hace al patriarca gran- 
des VATICINIOS. 
JOVELLANOS. 


VATÍDICO, CA (del lat. vátes, vátis, profeta, 
adivino): adj. VatICINADOR, U. t. ©. s. 


— Varipico: Concerniente al vaticinio. 


VATIKA: Geog. Bahía de la península S. E, del 
Peloponeso ó península del Cabo Malia ó Malea, 
sit. en la entrada S. E. del Golfo de Marathonisi, 
Describe una semielipse de 9 kms. de abra y otros 
tantos de profundidad, Es el antiguo seno Bea- 
tico; se forma entro la isla de Cervi, al O., y la 
costa de Morea, distante 3,5 millas, al B., y está 
rodeada en anfiteatro por alturas, cuya punta más 
elevada es el monte Aspro, al pie del cual hay 
terreno cultivado que se extiends hasta el fondo 
de la bahía, mientras que las alturas del E. Jie- 
gan por el S. hasta la orilla del mar. Frecuentan 
esta bahía los buques que encuentran vientos 
contrarios y no pueden montar el Cabo Malea; 
con vientos del $, entra en el fondeadero mucha 
mar. El islote Petri, en la parte del N.O. de la 
bahía y al N. de la entrada del canal entre Cervi 
y el continente, contiene muchos ejemplares de 
petrificaciones de pequeñas ramas de árboles y 
conchas de ostras, Hay un pueblecillo en el sitio 
en que antes estuvo una ciudad, en la parte E. 
de la hahía, En la Jlanura pantanosa del fondo 
de la bahía abundan las liebres, 


VATR 


VATIMESNIL ( ANTONIO FRANCISCO ENRIQUE : 


, : Biog. Magistrado y político fran- 
na Ruda on 1789. M. en París en 1860, 
Hijo de un consejero del Parlamento de Norman- 
dia su educación, confiada á un eclesiástico, fué 
totalmente religiosa; pasó en seguida á París para 
seguir las lecciones de Retórica de Lucio Lanci- 
ee, abrazó la carrera da la magistratura, y á los 
veintidós años fué nombrado consejero auditor 
del Tribunal Imperial de París. Algún tiempo 
después abrazó con ardor los principios de la 
Restauración, y fué elegido sustituto del Tribu- 
nal del Sena. Sustituto del Tribunal de París en 
1818, fué nombrado en 182] primer sustituto del 
procurador general, y la causa del complot mili- 
tar del 19 de agosto, elevada ante el Tribunal de 
los Pares, así como el proceso incoado contra cl 

eta Barthélemy, transformaron al magistrado 
en político. Apoyo y esperanza de los realistas 
de la derecha, entró en la combinación que elevó 
al poder al Ministerio Vilicle, y fué secretario 
general del Ministerio de Justicia en enero de 
1822. Comisario del rey en la Cámara de los Pa- 
res, para sostener el proyecto de ley relativo á 
los delitos cometidos por la prensa, logró que 
muchos de estos delitos fuesen descartados de la 
jurisdicción del jurado, cuyo elogio está en el 
temor mismo que inspira á todos los gobiernos 
más ó menos absolutos. Elevado en 6 de agosto 
de 1824 al puesto de abogado general del Tribu- 
nal de Casación, y después á Consejero de Esta- 
do, continuó tomando parte en los negocios po- 
líticos, y recibió la cartera de Instrucción Públi- 
ca en 1823. La reapertura de los cursos de His- 
toria, de Guizot, cerrados desde 1822; la creación 
de las cátedras de Derecho administrativo y De- 
recho de gentes en la Facultad de Derecho de 
París; las de Lenguas vivas y de Filosofía y 
lengua latina en las Universidades; en fin, la me- 
jora introducida para los profesores de colegios 
dándoles parte en los beneficios del estableci- 
miento, prueban la solicitud de su administra- 
ción. Pero donde llamó sobre tolo la atención 
de los partidos fué en la parte que tomó en las 
Ordenanzas del 16 de junio de 1822, Ordenanzas 
ue no fueron inspiradas por él, pero que defen- 
dió enérgicamente ante la Cámara, y cuyo objeto 
era someter al régimen universitario los estable- 
cimientos de los Jesuitas y limitar el número de 
las escuelas secundarias eclesi .sticas. Esta con- 
ducta, muy aplaudida por la opinión liberal, le 
atrajo å la vez el desagrado de la extrema derecha, 
que la consideraba como una especie de aposta- 
` sía, y la hostilidad sorda de la corte. Alejado del 
poder por la caída del Gabinete Martignac en 
1829, fué elegido diputado en 1830, y su conducta 
política, que no satisfizo á ningún partido, pue- 
e resumirse diciendo que ofreció sus respetos al 
monarca destronado, sin rehusar su concurso al 
nuevo gobierno. En 1831 se hizo notar por sus 
discursos contra el divorcio, y en 1834 terminó 
su representación por falta de renovación de sus 
electores, volviéndose á inscribir en el Foro de 
París, Elegido diputado por el departamento del 
Eure on 1849, fué uno de los individuos más in- 
Nuyentes del partido de orden; votó con él todas 
las cuestiones más importantes de la época; pro- 
testó contra el golpe de Estado de 2 de diciem- 
bre, y se retiró para siempre á la vida privada. 
Afectado en extremo por la muerte de su mujer, 
la sobrevivió pocos meses, muriendo á la edad de 
setenta y un años, Se deben 4 Vatimesnil: una 
Memoria, sobre el estado legal en Francia de las 
asociaciones religiosas no autorizadas; una tra- 
ducción del tratado de La Clemencia de Séneca, 
y cierto número de artículos publicados en El 
Correspondiente, 


VATIU: Gog, V, AVIU. 


VATÓ: Geog. Isla de la prov. ó län de Esto- 
colmo, Suecia, sit. en la parte N. del Archipié- 
lago de Estocolmo, en el ángulo S.O. del Mar 
de Aland. Tiene figura triangular, con sup. de 


34 kms?, Forma con las islas próximas un muni- 
cipio de 2506 habits, 


VATONTAS: Geog, Aldea dei dist. də Jaikis, 
prov. é isla «de Eubea, Grecia, sit, cerca yal 
NN .E. de Jalkis, en la vertiente occidental del 

rako Spilo (422 m.), á unos 1500 m. del Ca- 
nal de Atalanti, Ha dado su nombre á la babía 
le Vatontas ó Vathonta, extremidad 
Canal de Atalanti. 


VATRAP: Geog. C. del di inné i Ma 
drás, India, RA del dist. de Tinnevelli, Ma 
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tal de los Aliguiri ó Adipati, en la orilla izq. del 
Adipati, afi. del Vaipara; 6500 habits. 


VATSONIA (de Watson, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas [ Watsonia) perteneciente å la fa- 
milia de las Iridáceas, enyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y sou plantas her- 
báceas, con rizoma Ímlboso, tuberoso, general- 
mente gunmífero, y las hojas colaterales y envai- 
nadoras; espigas flojas, grandifloras ó apretadas, 
y con flores pequeñas, provistas en su base de 
espatas bivalvas; perigonio petaloideo, súpero, 
con tubo corto, plegado en la garganta, y limbo 
partido en seis lacinias casi iguales ó bilabiado; 
tres estambres insertos en el perigonio debajo 
de la garganta, erguidos ó ascendentes, con los 
filamentos aleznados y las anteras versátiles; 
ovario ínfero, oblongo-cilíndrico, trilocular, con 
óvulos numerosos anátrapos, insertos en dos se- 
ries á lo largo de los ángulos centrales de las 
celdas; estilo filiforme con tres estigmas lineales 
bipartidos en lóbulos filiformes; el fruto es una 
cápsula papiricea, alargada, cilíndrica, trilocu- 
lar, que se abre por su ápice en tres valvas con 
dehiscencia loculicida; semillas numerosas, eni- 
pizarradas, poliédricas, prolongadas en todas di- 
recciones ó por lo menos en su parte anterior en 
aletas membranosas. 


VATTEL (EMERICO DE): Biog. Jurisconsulto y 
diplomático alemán. N. en Couvet, principado 
de Neuchatel, en 1714. P. en Neuchatel en 1767. 
Hijo de un ministro protestante, estudió Huma- 


-nidades en Basilea y en Ginebra y después siguió 


los cursos de Derecho y Filosofía. Por esta época 
las obras de Leibnitz promovían sabias contro- 
versias, A esta lucha no fué extraño Vattel, que 
abrazó el partido del gran filósofo y sostuvo su 
sistema, sus teorías y su método. En 1741 mar- 
chó á Berlín, en donde fué mal recibido por Fe- 
derico II, que no le confirió ningún cargo. Se 
fué á Dresde (1743), llamado por el conde de 
Bruhl, é ingresó en la Diplomacia. Sus conoci- 
mientos del Derecho de gentes y de los tratalos 
Jo permitieron prestar importantes servicios á 
su protector. iin 1746 Augusto IlI le nombró 
Consejero de enibajada, y al año siguiente Mi- 
nistro Plenipotenciario en Berna, Llamado á 
Dresde en 1758, Vattel fué nombrado Consejero 
privado y se encargó de la dirección de los asun- 
tos más importantes del país. El exceso de tra- 
bajo alteró su salud; marchó á Neuchatel con 
ohieto de descansar algún tiempo, y murió á los 
pocos días. Escribió monografías muy interesan- 
tes sobre puntos de Derecho público ó de Dere- 
cho internacional, siendo muy estimada la obra 
que publicó con el título de Derecho de gentes ó 
Principios de la ley natural aplicada á la con- 
ducta y á los negocios de las naciones y de los so- 
beranos. Tal es título de la traducción castellana 
necha por Manuel María Pascual Fernández (Ma- 
drid, 1834, 2 t. en 8." mayor), y de la que antes 
había dado á las prensas, también en castellano, 
Lucas Miguel Otanera (íd., 1822, 3 t. en 12,9). 


VATTEVILLE (CARLOS, barón de): Biog. Di- 
loni” tico al servicio de España, hermano de 
Paan, Ignoramos la fecha de su nacimiento, que 
se verificó sin duda en Besanzón en el primer 
cuarto del siglo xvrs. M. hacia 1668, Grande de 
España de primera clase, representó á Felipe IV 
en las conferencias de 1657, á las que siguió la 
firma del tratado de los Pirineos. Muy poco des- 
pués fué enviado á Londres como embajador. 
Alí, en un acto público, se adelantó (10 de oc- 
tubre de 1661) al embajador de Francia. Luis XIV 
exigió una reparación, y el conde de Fuentes, 
Embajador extraordinario de España, enviado 
con tal motivo á Versalles, declaró (24 de marzo 
de 1662), si hemos de creer á los escritores fian- 
ceses, en presencia de toda la corte y de 27 Mi- 
nistros extranjeros, que los embajadores de Es- 
paña no disputarían en corte ninguna la prefe- 
rencia á los de Francia. Dudoso es el hecho, si 
se tiene en cuenta que el rey «le España siguió 
favoreciendo á Vatteville, lo que no hubiera su- 
cedido si fuera responsable de tal humillación. 
Poseía Vatteviile el Toisón de Oro. Luego fué 
rombrado virrey de Vizcaya, embajador en Por- 
tugal y virrey de Nápoles. Palleciú en Lisboa 
por los días en que su hermano vendía el Fran- 
co Condato á los franceses, traición que llenó 


S.E. del de pesa: å Carlos, ajeno por completo al hecho. 


= VATTEYINE (Jean vr): Piog. Vrelado 
y 


n , ayenturero irancés. N. en Besanzón hacia 1613, 
en ur vallo de la vertient - orea- 1 M. en la abacía e Baume (Franco-Condado) en 
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1702, Sirvió en un principio en Ttalia en el ejér- 
cito del rey de España, y á cunsecuencia de un 
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| duelo, en que mató á su adversario, huyó al 


Franco-Condado y entró en el convento de Car- 
tujos. Se hallaba ordenado de sacerdote cuando, 
cansado de la vida cenobítica, tratú de abando- 
narla, y proveyéndose de un traje secular, armas 
y caballo, fué descubierto por el prior del con- 
vento al tiempo de huir; pero le mató de un tiro 
y apeló á la fuga. Llegado å Madrid, mudó el 
nombre y fué presentado al Ministro, que prome- 
tió darle un empleo; mas una noche entabló una 
querella en la calle con un transeunte, á quien 
dió muerte, y la superiora de nna abadía de Da- 
mas nobles, parienta suya, le dió asilo. Sedujo 
á una de las religiosas, la robó y se la llevó á 
Lisboa, para embarcarse con ella para Esmiena, 
á donde llegaron; pero la religiosa murió al poco 
tiempo, y él continuó su viaje á Constantinopla, 
se hizo cirouncidarx, tomó el turbante y entró en 
el ejército turco. Su talento, valor y la protec- 
ción del visir, a quien había salido agradar, le 
elevaron á Jos primeros puestos de la milicia. 
Mandaba un cuerpo considerable de tropas en la 
frontera de Austria, y le entregó å los imperia- 
Jos en cambio de un perdón absoluto de sus fal- 
tas pasadas. Después tumó el camino de Roma, 
donde el Papa le dió, además de la absolución, 
la abadía de Baume, la segunda del Franco- 
Condado, en 1659. En 1661 fué nombrado deán 
del cabildo de Besanzón, y en 1665 magistrado del 
Parlamento de Dole. Los Ministros de Luis XIV 
juzgaron å Vatteville hombre de intriga y á pro- 
pósito para venderles el Franco-Condado. En 
efecto, aceptó Juan sus proposiciones, y fué auto- 
rizado para prometer dinero y empleos á todos los 
que, siguiendo su ejemplo, sirviesen Tos intere- 
ses de Francia. Muchos gentileshombres se deja- 
ron seducir, y Vatteville, entregadas á los fran- 
ceses Gray y otras plazas, esperaba en recompen- 
sa la silla arzebispal de Besanzón, que se le ha- 
bía prometido; pero el Papa no pudo decidirse 
å remitir las bulas å un apóstata cireunciso que 
había sido tantas veces asesino. Le nombraron 
bailío mayor de Amont v coadjutor de la aba- 
día de Luxenil; se retiró á París en 1668 y vol- 
vió á su país en 1674, viviendo en la abadía te 
Banme al estilo turco, en medio de una especie 
de serrallo. Dirigió una Ajzología á la corte de 
España. 

- VATTEVILLE DE GRABE (ADOLFO, barón 
de): Bioy. Economista francés. N. en París en 
1799, M. en 1866. Fué inspector de los estable- 
cimientos de beneficencia (1832) é inspector ge- 
neral (1838), retirándose del servicio activo en 
1864. Dirigió, como insj ector general honorario, 
la institución imperial de jóvenes ciegos. Era 
miembro del Instituto Nacional de Wáshington, 
de las Academias de Lyón, de Burdeos, ete. A 
petición del gobierno ruso preparó y redactó 
las leyes que aún hace pocos años regían en los 
establecimientos de beneficencia de Rusia, y or- 
ganizó el servicio á favor de los niños expósitos 
del reino de Polonia. Preparó también, para el 
gobierno brasileño, todos los reglamentos relati- 
vos á jos niños de los hospicios. De 1856 á 1860 
estuvo encargado de organizar é instalar los asi- 
los imperiales de Vincennes y del Vesinet, desti- 
nados á jornaleros convalecientes. Dejó muchas 
obras: De la suerte de los niños expósitos (1846, 
en 8.7); Ensayo estadístico sobre los establecimien- 
tos de beneficencia (id., id.); Código de la admi- 
nistración de caridad (2,7 edic., en 8.9); Legista- 
ción de caridad (2.2 edic., 1847-64, 2 t. en 8.2 
mayor); Del Patrimonio de los pobres (1849, en 
12.0); Informe al Ministerio del Interior sobre el 
servicio de los niños expósilos y desamparados 
(id., en 4.9); Del trabajo en las cárceles y estable- 
cimientos de beneficencia (1850, en 12."); Infor- 
me al Alinistro del Interior sobre la administra- 
ción de los Montes de Piedad (1850, en 4.°); So- 
bre la adarinistración de los hospitales y hospicios 
(1851, en 4.9); Sobre la administración de las 
oficinas de beneficencia, y la situación del paupe- 
rismo (1854, en 8,0); Sobre los tornos, los aban- 
donos, los infanticidios y dos nacidos muertos 
(1856, en 4.9); Sobre las sordomudos y ciegos 
(1861, en 4.9), ete. Vatteville colaboróen el Dia- 
rio de los Debates, en la Gaecta de los Triluna. 
les, en el Anuario de Economía política, en el 
Jiiario de los Municizios, en los Anales de la 
Caridad, en los Anales de la Educación de los 
sordomudos y ciegos, ete. 


VATUBELLA: Geog. Grupo insular de las In- 
27 
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dias holandesas, Archip. Asiático, sit. al S.E. : 
de Ceram, al S.S,E. de las islas Goram, entre , 
los 4° 20" y 4° 50' delat. S., y entre los 135° 21 
y 1350 41° de long. E. Consta de las islas Ingar, 
Vatubella, Kasivui, Baam ó Baham, Bezar, Baam- 
Kotjil, Kurkap, Tior y Uran. La sup. total es de 
45 kms.?, con 2000 habits. distribuídos en las 
tres grandes islas del grupo: Tior, Vatubella y 
Kasivui. 

VATULE!: Geog. Isla del Archip. Aru, islas 
del Sudeste, Indias holandesas, Archip. Asiáti- 
co, al S.E. de Ceram y al E. de Vokam; 50 kiló- 
metros cuadrados, comprendido un islote situa- 
do al S., llamado Dorsian ó Yorsian, y 3000 ha- 
bitantes. 


VATULELE: Geog. Isla del grupo y Archipié- 
lago Fiyi ó Viti, Polinesia, Oceanía, sit. al S. de 
Viti Levu. Es baja, y está cubierta de palmeras 
que se elevan entre espesas malezas. 


VAUANTE: f. Bot. Género de plantas ( Vauan- 
thes) perteneciente å la familia de las Crasulá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas herbáceas anuales, con 
hojas opuestas, distantes, sentadas, planas y 
aovado-oblongas, y las flores dispuestas en cimas 
corimbiformes; cáliz erguido, acampanado y quin- 
quéfido; corola perigina, tubulosa, con el tubo 
tan largo como el cáliz, y el limbo partido en 
cinco ó seis lóbulos ovales y patentes; cinco ó 
seis estambres insertos en el tubo de la corola, 
incluídos y alternos con los lóbulos de ésta; es- 
camitas hipoginas y nulas; cinco ovarios libres, 
uniloculares, con óvulos numerosos insertos en 
la sutura ventral; los frutos son cinco cápsulas 
foliculares, polispermas, y que se abren longitu- 
dinalmente por su borde interno, 


VAUBÁN (SEBASTIÁN LE PRESTRE, señor de): 
Biog. Célebre mariscal de Francia. N. en Saint- 
Leger de Fougeret, pequeño pueblo de Morván, á 
15 de mayo de 1633. M. en París á 30 de marzo 
de 1707. Hijo de un caballero pobre, perdió 4 
su padre á los diez años de edad, y fué recogido, 
en su orfandad, por el cura de su pueblo; á los 
diecisiete años se alistó en el ejército del prínci- 
pe de Condé, sublevado contra la autoridad real. 
Fué cogido en 1653, y, ganado por Mazarino, 
éste le nombró teniente, no tardando en distin- 
guirse como ingeniero en el sitio de Clermont de 
Argonne, que el dirigió. Después de haber ser- 
vido á las órdenes del caballero de Clerville, re- 
cibió el despacho de ingeniero del rey (1655), y 
dirigió los sitios de Landrecies, de Condé y de 
San Ghislain; pero salió mal en el sitio de Va- 
lencienues (1656). Tomó å Mardyck (1657), á 
Gravelinas, Oudenarde é Iprés (1658). A pesar 
de la paz, y á pesar de su casamiento, con Jua- 
na de Aulnay, en 1660 trabajó en las plazas 
de Lorena y en las fortificaciones de lrisach. 
Acompañó (1667) á Luis XIV en la guerra de 
Flandes; tomó á Touruay, Douai y Lila, y 
contribuyó (1668) á la toma de Dole. Enton- 
ces fué cuando Louvois se declaró su protec- 
tor, Vaubán quedó encargado de todas las obras 
de fortificación en las fronteras del Norte, mos- 
trándose hombre de tanta probidad como hon- 
radez é inteligencia. En la guerra de Holan- 
da dirigió la mayor parte de los sitios, y tomó á 
Maestrich, que en seguida fortificó, y á Tréve- 
ris; luego trazó un sistema de defensa para las 
costas francesas. Tomó (1674) á Besanzón en 
presencia del rey, y á Dole; obligó á Guiller- 
mo de Orange á levantar el sitio de Oudenarde, y 
fué nombrado brigadier de los reales ejércitos, 
Logró (1675) la creación del cuerpo de ingenie- 
ros; tomó á Condé y Bouchain, y ascendió á Ma- | 
riscal de Campo en 1676. lèn el añosiguiente se 
ilustró en los sitios de Valenciennes, de Canı- 
brai, de Saint Omer y otros. En los diez años 
que siguieron á la paz de Nimega rodeó á Fran- 
cia, desde Dunkerque hasta los Pirineos orien- 
tales, de una admirable cintura de fortalezas, 
en calidad de comisario general de fortificacio- 
nes. Entre las 300 plazas fuertes nuevas que 
construyó, citaremos á Dunkerque, Tolón, Per- 
piñán, Mont-Luis, Maubeuge, Charlemont, Fi- 
lippeville, Verdún, Longwy, Thionvile, Sarre- 
luis, Bitche, Falsburgo, Lichtenberg, Haguenau, 
Friburgo, Schlestadt, Belfort, Huningue, Piñe- 
rol, Bayona, ete. También llevó su actividad y 
sn genio á las costas del Océano, á San Martín 
de Ré, á la Rochela, á la isla de Aix, á Brest, 
Á las puntas de Cameret y de Bertheaume, 
ete. En 1682, después de haber tomado y fortifi- 
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cadoá Luxemburgo, Sebastián Vaubán volvió á ¡ su conducta å Petión y Ro:derer, suscitó contra 


continuar y acabar las fortificaciones de la Alsa- 
cia. Nombrado (1688) Teniente General, tomó á 
Filipsburgo, Manheim, Frankenthal, y luego 
dirigió los sitios de Mons (1691) y de Namur 
(1692). Fortificóá Brianzón, Fenestrelles y Mont- 
Dauphín; dió la idea de la creación de la Orden 
de San Luis, de la que fué nombrado gran cruz 
(1693); estuvo en el sitio de Charleroi, y luego se 
ocupó en defender las costas hasta el fin de la 
guerra. En 1699 fué elegido individuo honorario 
de la Academia de Ciencias; en 1703 nombrado 
mariscal, y en 1705 recibió el cordón azul. Como 
ingeniero, Vaubán se colocó en el primer lugar 
en el arte de atacar y de fortificar las plazas. 
Para el ataque imaginó el empleo de los fuegos 
cruzados de las balas huecas, el tiro de rebote, 
los caballetes de trinchera, las paralelas, con sus 
plazas de armas, ete, Para la defensa, las fortifi- 
caciones rasantes, el sistema de inundaciones 
alrededor de las plazas, los terrenos preparados 
para el cultivo de hortalizas y alimento del ga- 
nado, las contraminas, ete, Gran patriota, como 
le Jlama Saint-Simón, no temió el dirigir á Lon- 
vois, y quizás á Luis XIV, algunas Memorias, pi- 
diendo el restablecimiento del edicto de Nantes. 
Desde la paz de Ryswick dedicó toda su activi- 
dad á hacer investigaciones que podían ilustrar- 
le sobre el estado de Francia, y fué el precursor 
de las economías modernas; no perdonó ni gasto 
ni trabajó, y así pudo reunir una multitud de 
escritos que él intitulaba Jis ocios, y que forma- 


ban 12 tomos en folio. Cuatro tomos (en 4.?) 


fueron publicados en 1843-46; pero esto no es 
más que una pequeña parte de Jo que había re- 
unido, Escribió Li diezmo real, obra notable por 
el objeto y por las ideas; proponía el reeniplazar 
la multitud de cargas arbitrarias por una con- 
tribución única de una décima parte, como máxi- 
mum, de la renta de todas las tierras y de la 
renta ó producto en dinero de todos los demás 
bienes, pero conservaba las aduanas exteriores y 
no rechazaba un impuesto sobre los géneros de 
lujo, el aguardiente, etc. Sostenía que todo súb- 
dito debe contribuir en proporción å sus facul- 
tades; después hacía una viva pintura de las 
miserias de las clases inferiores. Este libro salió 
á luz en 1707 y fué muy mal recibido por 
Luis XIV, y por un acuerdo del Consejo se man- 
dó confiscarlo. Vaubán, de pena quizás, murió 
pocos días después. El general de la Tour-Nois- 
sac reunió las Obras militares de Vauhán (1796, 
3 t. en 8.9). Impresas se ballan estas obras del 
célebre mariscal: Tratado del ataque y defensa de 
las plazas, seguido de un Tratado de las minas 
(1737, 2. t en 4.9); Ensayos de fortificación 
(1739, en 12.0); Lratado de los sitios (1747, en 
8.%); Dela importancia de París para Francia y 
del cuidado que se ha de tener para su conservación 
(1821, en 8.9); Comunidad de principios entre la 
táctica y la fortificación (1825, en 8.%); Memorias 
inéditas sobre Landau y Luxemburgo (1841, en 
8.*), ete. El proyecto de un diezmo real forma 
parte de los Economistas franceses del siglo xvin 
(1843, en 3,2 mayor). He aquí el título de la 
versión castellana de una de las más importantes 
obras de Vaubán: Tratado de la defensa de la 
plaza, traducido de francés en español por don 
Ignacio Sala, Mariscal de Campo é Ingeniero 
Director de los Ejércitos de S. M, yde las fortifi- 
caciones de Andalucía (Cádiz, 1743). 


VAUBECOURT: Grog. Cantón del dist. de Bar- 
le-Duc, dep. del Mosa, Francia; 17 municips. y 
7000 habits. 


VAUBLANC (VICENTE MARÍA VIENOT, conde 
de): Biog. Político francés. N. en Santo Domin- 
go en 1756. M. en París á 21 de agosto de 1845, 
Salió de la Escuela Militar en 1770 con el grado 
de subteniente; obtuvo permiso para jr con sn 
padre y hermano á Santo Domingo, y vuelto å 
Francia pidió el retiro y se estableció en las in- 
mediaciones de Melún. Elegido secretario de la 
nobleza del bajliato Ge Melún, y después diputa- 
do por el Sena y Marne en la Asamblea Legisla- 
tiva, tomó asiento entru 103 individuos del parti- 
da constitucional; y elegido presidente, tuvo el 
encargo de redactar un mensaje para vencer la 


` resistencia del rey sobre «l decreto dado contra 


los emigrados. Defendió é los Ministros Bertrand 
de Molleville, Lessar, y Narbonne;al embajador 
de Vien.., Noailles, | al mariscal Rochambean, y 
votó la abolición gradnal de la esclavitud. Adver- 
sario del partido girondino, tomó contra €] la de- 
fensa de La Fayette; y la cuenta que pidió de 


él violentos resentimientos que pusieron su vida 
en inminente peligro. No reelegido para la Con- 
vención, logró escapar del régimen del Terror 
permaneciendo en silencio y llevando una vida 
errante, y no reapareció en la escena política 
hasta despmés del 9 de termidor, Tomó parte en 
el movimiento del 13 de vendimiario; presidió 
la sección Poissonniére, y después de la derrota 
de su partido fué condenado á muerte por la co- 
misión militar Lepelletier. Reclamó en 28 de 
enero de 1796 su admisión en el Consejo de log 
Quinientos, del que había sido nombrado dipu- 
tado, y fué declarada nula su elección como an- 
ticonstitucional; sin embargo, logró tomar asien- 
to en dicho Consejo el 2 de septiembre, y se hizo 
notar por sus ataques contra la administración 
de las colonias; provocó la ley que ordenaba ce- 
rrar las sociedades políticas, en particular la de 
los Jacobinos, y después de un violento discurso 
contra varias instituciones republicanas, fué nom- 
brado uno de los inspectores encargados de de- 
fender la Asamblea contra el golpe de Estado 
que preparaba el Directorio. La jornada del 18 

e fructidor acarreó una tercera proscripción de 
Vaublanc, que se refugió en Suiza, y después en 
Italia. Vuelto á Francia después del 18 de bruma- 
rio y designado como individuo del Cuerpo Le. 
gislativo, fué encargado del mensaje sobre el 
consulado vitalicio. Habiéndose hecho uno de 
los partidarios más entusiastas de Napoleón, fué 
nombrado sucesivamente presidente y cuestor del 
Cuerpo Legislativo, comendador de la Legión de 
Honor, prelecto del Mosela, barón, y después con- 
de del Imperio, y se distinguió por sus arengas 
adulacoras. La Restauración le mantuvo en su 
prefectura, y Luis XVIII le nombró gran oficial 
de la Legión de Honor. En 1815 obtuvo la car- 
tera del Interior en el Ministerio Richelieu, y sus 
medidas impolíticas acarrearon las turbulencias 
de Nimes y de Aviñón; disolvió la Escuela Poli- 
técnica; fijó el derecho de elector en los veinticin- 
co años, en 402 el número de diputados y la re- 
novación de la Cámara cada cinco años. Nombra» 
do en 1824 individuo del Consejo Supremo de 
Comercio, fué hostil al Gabinete Villéle, y en 
1830 fué llamado á participar en las deliberacio- 
nes del Consejo de Estado. Entre los escritos de 
Vaublanc citaremos lossiguientes: Consideracio. 
nes críticas sobre la nueva era; Rivalidad entre 
Francia é Inglaterra; Tablas sincrónicas de la 
historia de Francia; Del gobierno representativo 
en Francia; Del comercio de Francia en 1820 y 
1821; De las administraciones provinciales y mu» ` 
micipales; Del comercio de Francia, emamen de 
los estados del director general de Aduanas; Del 
comercio maritimo considerado desde el punto de 
vista de la libertad de comercio y de las colonias; 
Memorias sobre la revolución de Francia: Ensayo 
sobre la educación de un principe en el siglo XIX; 
El último de los césares, ó La caída del Imperio 
romano: Fastos memorables de Francia; Trage- 
días; Cuentos y Misceláneas; De la navegación de 
las colonias; Memorias y recuerdos. 


VAUBOIS (CONDE DE): Biog. V. BELGRAND 
(CLAUDIO ENRIQUE). 


VAUCANSÓN (Facoro DE): Biog. Mecánico 
francés. N. en Grenoble en 1709. M, en París en 
1782. Estudió con los Jesuítas de sn ciudad na- 
tal, y manifestó desde niño una aptitud especial 
para la Mecánica. Habiendo logrado hacer un re- 
loj de madera que marcaba exactamente Jas ho- 
ras, se dedicó con nuevo ardor á estos trabajos. 
Al salir del colegio residió algún tiempo en Lyón, 
y la necesidad de estudiar las Ciencias exactas le 
llevó á París, donde, á la vista de la estatua del 
Tocador de flauta, de las Tullerías, le ocurrió la 
idea de hacer un autómata que tocase, lo cual 
consignió a) cabo de muchos años; y presentada 
en 1738 esta obra maestra a la Academia de 
Ciencias, excitó la admiración general. A esta 
máquina sucedieron otras más complicadas, has- 
ta que dedicó su ingenio á Ja Mecánica y á tra- 
bajos más útiles. Encargado por el cardenal Flen- 
ry de la inspección de las manufacturas de seda, 
perfeccionó Vancansón el arte inventando ad- 
mirables máquinas. Presa de agudos sufrimien- 
tos desde hacía largo tiempo, murió á los seten- 
ta y cuatro años de edad, Individuo de ln Aca- 
demia de Ciencias desde 1746, insertó en las co- 
lecciones le esta sociedad algunas Memorias, don- 

. describe los mecanismos de su invención. 


VAUCLÍN (JE): Geog. Aldea y puerto del can- 
tón del Marín, dist. de Fort-de-France, isla de 
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La Martinica, Antillas francesas, sit. cerca y al 
N.N.E. del Marín, en la costa oriental de la 
isla; 7 000 habits. todo el municip. Al O. sealza 
la montaña del Vauclín (505 m.), principal nudo 
orográfico de las cordilleras del S. de la isla, 


VAUCLUSE: Geog. Dep. de Francia, compren- 
dido entre 43° 39” y 44% 26' lat, N. y entre 8° 
19 y 92 26° 30” long. E. Madrid. Aunque no es 

. fronterizo ni marítimo, un solo dep., el de los 
Bajos Alpes, lo separa de Italia, yel de las Bo- 
cas del Ródano del Mediterráneo. Confina al N. 
con el dep. del Drome, al E. con el de los Bajos 
Alpes, al S. con el de las Bocas del Ródano y al 
O. con el del Gard, y aguas arriba de éste, á lo 
largo del curso del Ródano, con una pequeña 
parte del dep. del Ardéche, Sus fronteras natu- 
rales son el Ródano al O. y el Durance al S.: las 
demás son convencionales; 3578 kms.? y 235411 
habits. Su territorio comprende: al O, la vasta 
llanura del condado Venesino; al N.E., centro 

E., las montañas Ventoux al N. y Luberón al 
3, y entre Lulerón y Ventoux los montes y 
mesetas de Vauciuse. Todas las aguas del depar- 
tamento vierten en la orilla izq. del Ródano por 
el Lez, el Aygues, el Meyne, el Sorgue y el Du- 
rance, y por pequeños é insignificantes torren- 
tes intermedios. El Sorgue nace en la fuente ó 
manantial llamado de Vaucluso, que ha rado 
nombre al dep. El clima, cuando no soplan fuer- 
tes vientos, es de los mejores de Francia. La 
temperatura media es de 5,8 en invierno, 13,9 
en primavera, 25,1 en el verano y 14,6 en oto- 
ño. La media anual es de 139,07 O1ange y 14%, 42 
en Avignón, ó sea 3,60 más que la media de 
París. En el verano el termómetro señala fre- 
cuentemente de 35 á 40° á la sombra. La tem- 
peratura máxima suele llegar á 40°,2 y la mí- 
nima 4 —15% La alt. anual de las lluvias es, 
por término medio, «de 750 milímetros en la re- 
gión montañosa, pero no pasa de 570 milímetros 
en Avignón, y en general en las llanuras, ca- 
yendo sobre todo en otoño y primavera; el in- 
vierno y el verano son relativamente secos, En 
la llanura sólo nieva una vez en períodos de cin- 
co ó scis años, y la nieve desaparece en seguida, 
Llanuras y valles, regados en su mayor parte, 
son extraorilinariamente fértiles, cualidad que 
deben en parte á la inteligencia de los cultiva. 
dores y á los nnmerosos canales de riego que los 
surcan. Sólo el Durance alimenta 12, á saber: 
el de Pertuis, el de Jansón, el del Grand-Cabe- 
dán, el del Plan-Oriental, el de la Asociación 
del Isle, el de Carpentrás, el de San Julián, el 
del Viejo Cabedán. el del Pequeño Crillón, el 
de Crillón, el de la Durancole y el del Hospital. 
El Sorgue surte el de Villafranca á Villerón, el 
de la Faible, el de los Molinos, el de Vaucluse y 
el de Sorgues. El Ouveze surte el de Violes y el 
Aigues el de Villediedien, el de Tulette, él de 
Santa Cecilia y el de Camaret. Por último, el 
Canal de Pierrelatte fecunda en la orilla izq. del 
Ródano, desde Pierrelatte á Sorgues, una parte 
del valle en una anchura que varía de 1 47 ki- 
lómetros, Hay extensos prados naturales y arti- 
ficiales. Prosperan los cereales y los viñedos, y 
se multiplican de día en día las plantaciones de 
morales y árboles frutales y los cultivos indus- 
triales de cardos, anís, tabaco, ramio, sorgo azu- 
carado, remolacha y cacahuete, El olivo se cul- 
tiva en todo el dep. Las viñas destruidas por la 
filoxera se han reconstituído en su mayor parte, 
La horticultura es la riqueza de Cavaillón, cé- 
lebre por sus melones, y de Avignón, de Car- 
pentrás y de la isla, cuyos territorios están per- 
fectamente regados. En todos los puntos del te- 
rritorio hay plantaciones de árboles frutales de 
toda especie, higueras, almendros, granados, pe- 
rales, manzanos, cirueles, melocotoneros, cere- 
zos, etc., que sostienen las famosas fábs. en 
dulce de Apt y de Carpentrás. La riqueza mine- 
ral es menos importante; se explotan algunas 
minas de lignito y hulla, vino y azufre, y can- 
teras de piedra de construcción, Hay aguas clo- 
ruradas- sulfatadas- magnésicas en Baumés-de- 
Veuise; sul furosas cálcicas en Gigondás; sulfata- 
das-sódicas.magnésicas en Vacgueyrás; lerrugi- 
Rosas y sulfurosas cálcicas en el mismo Jugar; 
bicarbona tadas sódicas en Villerón, y sulfurosas 
en Sault. Exporta el dep. piedras de construc. 
ción, azufre y vinos y otros productos agrícolas. 

as vías de comunicación suman 4350 kms tle 
0S que 236 son f. c. pertenecientes á las lineas 

e Lyón á Marsella, Sorgues å Ca rpentrás, A vig- 
gnón á Gap, Cavaillón a Volgo y á Miramar, y 
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Pertuis á Aix. Comprende el dep. cuatro distri- 
tos: Aviguón (cap.), Apt, Carpentrás y Orange. 
Pertenece á la dióc. de Avignón, Academia de 
Aix (con Liceo en Avignón), Tribunal de apela- 
ción de Nimes y dist, militar ó cuerpo de ejér- 
cito de Marsella, 

Se formó el dep. en 1793 con el condado Ve- 
nesino, con parte de la Provenza y con el prin- 
cipado de Orange. La Provenza era francesa des- 
de tiempos muy remotos, y el principado de 
Orange desde principios del siglo xv111; pero el 
condado Venesino pertenecía desde muy antiguo 
á los Papas cuando estalló la 1evoJución de 1789, 
Avignón fué, como es sabido, residencia del so- 
berano Pontífice desde 1309 á 1376, La anexión 
á Francia fué precedida de una especie de inde- 
pendencia, durante la cual los Ests. generales 
del condado, reunidos á imitación de los Esta- 
dos generales de Francia, dividieron este pegue- 
ão territorio en cuatro deps.: Aygues ó Eygues, 
Auzón, Ouvéze y Vaucluse. 


MAUCOULEURS: Geog, C., cap. de cantón, dis- 
trito de Commercy, dep. del Mosa, Francia, si- 
tuado al S.S, E. de Commercy, cerca de la orilla 
izq. del Mosa, en el f. e. de Pagny-sur-Meuse å 
Neuchatean; 3000 habits. Fraguas y altos hor- 
nos; fundiciones; importantes fabs. de géneros de 
punto y especialmente de chalecos de franela. Dos 
Kms. al N. se halla la industrial aldea de Tusey. 
El cantón tiene 20 municip. y 9000 habits, 


VAUD: Geog. Cantón de la Confederación hel- 
vélica ó Suiza, sit. entre los cantones de Nen- 
chatel y Berna al N., Friburgo al E., Berna y 
Valais al S. E., el lago y el cantón de Ginebra al 
5, y Francia al O. Dentro de su territorio hay 
tres pequeños enclaves de Friburgo y uno de 
Ginebra, y en el cantón de Friburgo se halla 
enclavado el dist. de Avenches, que pertenece al 
Vaud; 3223 kms.? y 251296 habits. Ocupa el 
cantón territorios de la zona alpina, de la del 
Jura y de la Meseta suiza. En la primera la cum- 
bre más elevada es el monte de los Diablerets, 
de 3251 m. La parte llana se extiende desde 
Versoix, en el lago de Ginebra, hasta los lagos 
de Neuchatel y Morat; todo este territorio se 
llama el Gros de Vaud. En la parte del Jura, 
hacia el lago de Neuchatel, las principales cum- 
bres son el Dole, de 1678 m.; y el Tendre, de 
1680. A dos cuencas pertenece el país: á la del 
Ródano y á la del Rhin. La orilla dra. del Ró- 
dano es del cantón desde San Mauricio hasta el 
lago de Ginebra. El principal de los ríos del can- 
tón que van á este lago es el Venoge. A Ja cuen- 
ca del lago de Neuchatel pertenece el río Orbe; á 
la del lago de Morat el Broye. Una pequeña par- 
te del curso del Sarine es de este cantón. Da- 
das las diferentes condiciones orográficas del te- 
rritorio, compréndese cuán variable será su cli- 
ma; templado en las orillas del lago de Ginebra, 
desciende el invierno en los altos valles del Jura 
hasta 40° bajo cero. En la región llana ó de la 
meseta es próspero el estado de la agricultura y 
de la ganaderia, Hay mucho viñedo en las ori- 
llas del lago de Ginebra y en el valle del Róda- 
no; con ellos se elaboran sólo vinos blancos. Se 
explota una salina en Bek y una cantera de már- 
mol negro en Saint-Triphón. La gran mayoría 
de los habits. de este cantón hablan francés y 
profesan la religión protestante. El gobierno es 
democrático y representativo. Ejerce el poder 
Legislativo un Gran Consejo, el poder Ejecutivo 
un Consejo de Estado de siete individuos, y el 
poder Judicial un Tribunal Cantonal y los tribu- 
nales de los 19 disis. en que se divide el cantón. 
La cap. es Lausanne. El territorio del actual 
cantón fué sucesivamente parte de la Helvecia 
céltica, la Helvecia romana, el reino de Borgoña, 
el reíno franco y el segundo reino de Borgoña, 
En 1032 se incorporó al Imperio de Alemania, 
que lo dió en feudo å los duques de Zaehringen., 
De estos pasó al condado de Saboya, y en el úl- 
timo tercio del siglo xv y en el primero del xvi 
fué cayendo en poder de los berneses. La domi- 
nación de éstos duró hasta 1798, cuando el ejér- 
cito francés entró en el país y se constituyó la 
República germánica. Desde 1803 es uno de los 
cantones de la Confederación helvética, 


VAUDONCOURT (FEDERICO FrAncisco Gri- 
LLAUME, barón de): Biog. General y escritor mi- 
litar francés, N. en Viena (Austria) en 1772. M. 
en Passy, cerca de París, en 1845. Guillaume era 
su apellido paterno. De una de sus propiedades 
tomó el de Vaudoncourt. Entró como voluntario 
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en el primer batallón del Mosela con el grado de 
subteniente, y pasó en 1792 á un cuerpo franco 
que mandaba su padre. Hizo sus primeras armas 
en la defensa de Thionville, y su conducta fué 
tan brillante que los habitantes de Metz le con- 
cedieron una corona cívica. Agregado al cuerpo 
de los Vosgos, mandado por Moreaux, asistió al 
combate de Pirmaséns (14 de septiembre de 
1793), donde fué hecho prisionero después de 
haber recibido seis heridas; y recobrada su li- 
bertad volvió á unirse al ejército del Rhin y del 
Mosela que bloqueala á Maguncia, pasando des- 
pués á servir en Italia como ayudante de cam- 
po de su padre. Bonaparte, que conoció sus 
brillantes hechos de armas, le nombró Mayor con 
la misión de organizar la artillería de la Repú- 
blica cisalpina. Promovido Federico á coronel en 
la batalla de Marengo, tuyo el encargo de volver 
å reorganizar la artillería del ejército italiano. 
Hizo la campaña de Toscana á las órdenes del 
general Dupont; recibió el título de director ge- 
neral del cuerpo que había reorganizado, y redac- 
tó las bases de la defensa de Italia, En agosto de 
1804 fué nombrado individuo de la Comisión de 
Legislación Militar; en 30 de noviembre jefe del 
cuerpo de ingenieros geógrafos y del Depósito de 
la Guerra, y finalmente dirigió las operaciones re- 
lativas á la formación del mapa del reino de Ita- 
lia, Después de haber hecho la campaña de 1803 
como director general del Parquede Campaña del 
ejército francés de Italia, se fué junto 4 Bosnia, 
Escútari y Janina; allí logró hacer fracasar una 
expedición inglesa, y levantó dos importantes 
fortalezas en Janina y Prevesa. Por estos servi- 
cios no obtuvo recompensa alguna; y atribuyén- 
dolo á su posición en artillería, pidió servir en las 
tropas de línea, y como ayudante general tomó 
parte en las batallas de Sacile y Raab y fué as- 
cendido á brigadier, recibiendo el título de barón. 
En 1812 recibió el mando de una de las brigadas 
del cuarto cuerpo, y en la batalla de Vilna fué 
hecho prisionero por los rusos. Rehusando las 
ofertas del gran duque Constantino se volvió á 
Francia, y, á la vuelta de la isla de Elba, Napo- 
león le nombró Teniente General y le asignó una 
dotación de 30000 francos, con la condición de 
escribir la Historia militar de Francia. En la 
campaña de Waterlóo fué encargado de la orga- 
nización de los federados del Mosela, y en la se- 
gunda Restauración fué condenado á muerte por 
contumaz, teniendo que refugiarse en Bélgica, de 
donde pasó á Alemania. En 1823 se hallaba en 
Cádiz cuando los franceses se presentaron ante 
esta plaza, y logró escapar con dificultad, aven- 
turándose en un barco contrabandista que le 
condujo á Inglaterra. La amnistía de 1825 le 
abrió las puertas de su patria, y no pudo hacer 
que se le reconociera su grado de Teniente Gene- 
ral, En 1826 fundó el Diario de Ciencias Milila- 
res, y la revolución de 1830 encontró en él un ar- 
diente partidario, He aquí la lista de Jas obras 
más principales que había publicado: Historia de 
las campañas de Aníbal en Italia, seguida de un 
compendio de la táctica de los romanos y de los 
griegos; Relación imparcial del paso del Beresina; 
Memorias pura la historia de la guerra entre 
Francia y Rusia en 1812; Memorias sobre las islas 
Jónicas y Ali Bajá; Historia de la guerra sosteni- 
da por los franceses en Alemania en 1813; Mapa 
de la Turquía europea; Cartas sobre el estado po- 
litico de España de 1820 á 1823; Historia de las 
campañas de i814 y 1815 en Francia; Historia 
política militar del principe Eugenio, virrey de 
Lialia; Quince años de un proscrito; Ensayo sobre 
la organización defensiva de Francia, 


VAUDOYER (LEóN): Biog. Arquitecto fran- 
cés. N, en París en 1803. M. en dicha capital 
en 1872. Recibió lecciones de Arquitectura de 
su padre y de Hipólito Lebás; fué admitido en 
1819 en la Escuela de Bellas Artes; obtuvo el se- 
gundo premio en 1824, y el primer premio de 
Arquitectura en 1829. En este mismo año se 
presentó al concurso para el monumento que se 
intentaba erigir por subscripción al general Foy, 
y ganó el premio, Después marchó á la villa de 
Médicis, en donde adquirió íntima amistad con 
Duc, Dubau y H. Labrouste. A su regreso de 
Roma construyó numerosos monumentos fune- 
rarios, y abrió un taller de donde salieron artis- 
tas de talento, como Davioud, Esperandien, Re- 
naud, etc. En 1845 fué nombrado arquitecto del 
Conservatorio de Artes y Oficios. Caballero dea 
Legión de Honor en 1849 y oficial en 1855, su- 
cedió á Lebás en 1868 en la Academia de Bellas 
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Artes. Vaudoyer desplegó un notable talento 
práctico transformando en uns escuela indus- 
trial el antiguo priorato de Saint-Martín-des- 
Champs. Adoptó nuevas construcciones á los 
edificios monásticos; hizo una hermosa bibliote- 
ca del antiguo refectorio; levantó laboratorios, 
anfiteatros, ete. En 1854 fué encargado de la 
construcción de la catedral de Marsella, uno de 
los más notables monumentos religiosos de este 
siglo. 

VAUDREUIL: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. más allá del 
río Otawa. Debe su nombre al último gobernador 
francés del Canadá, M. de Vaudreuil, Compren- 
de una parte continental, que es la mayor, y la 
isla Perrot, de 41 kms.?, especie de rectángulo 
encerrado entre dos brazos del Otawa y el lago 
San Luis, expansión del río San Lorenzo. Tiene 
al S. el condado de Soulanges; al N, el río Ota- 
wa lo separa de los condados de Argenteuil y 
Dos Montañas, y al O. confina con los condados 
ontarianos de Gléngarry y Prescott; 474 kms.? y 
12000 habits. Suelo fértil; clima relativamente 
benigno; no obstante, la emigración aumenta 
cada día, Cap. Vaudreuil. 


VAUGELAS (CLAUDIO FAVRE DE): Biog. Gra» 
mático francés, N. en Chambery en 1585. M. en 
París en 1650. Pasó muy joven á París y fué 
agregado como gentilhombre ordinario á Gastón 
de Orleáns, de quien fué después chambelán. 
En su infancia había sido discípulo asiduo de la 
Academia Floridomontana, establecida en An- 
necy por Jos cuidados de su padre, el presidente 
Favre y Francisco de Sales, y tomó en ella el 
gusto al estudio y á la discusión. Dotado de un 
espíritu grave, minucioso y reflexivo, adquirió 
pronto la reputación de un hombre que sabía á 
fondo todas las reglas de la lengua francesa, y 
que la hablaba con una irreprochable corrección. 
Fué elegido uno de los primeros individuos de la 
Academia, y fué muy útil en los trabajos del 
Diccionario. Trabajó durante treinta años en 
una versión de Quinto Curcio, que cambiaba y 
corregía sin cesar, y que tuvo la intrépida cons” 
tancia de rehacer por completo. Hacia el fin de 
su vida fué gobernador de los hijos del príncipe 
Tomás de Saboya. Sus obras son poco numero- 
sas, citándose, además de sus trabajos en el Dic- 
cionerso, Notas sobre la lengua francesa. 


VAUGNERAY: Geog. Cantón del dist. de Lyón, 
dep. del Ródano, Francia; 17 municip. y 22000 
habits. 

VAULAVELLE (AQUILES TENAILLE DE): Biog. 
Historiador y político francés. N. en Chatel- 
Censoir (Yonne) en 1799. M. en Niza á 27 de 
marzo de 1879, Hizo sus estudios en Moulíns; 
más tarde estuvo durante algún tiempo emplea- 
do en el gabinete del prefecto del Yonne. Des- 
pués de la revolución de 1848, Lamartine ofreció 
á Vaulavelle, ya conocido por suadhesión al par- 
tido republicano, el puesto de embajador en Lon- 
dres y el de Berlín, que se negó ¿aceptar. Elegi- 
do Aquiles para la Asamblea Constituyente, for- 
mó parte del Comité de Constitución y presidió el 
de Instrucción pública. Individuo de la izquier- 
da moderada, votó por el destierro de la familia 
de Orleáns, por una Cámara única, contra la abo- 
lición del impuesto de la sal, etc. Nombrado por 
el general Cavaignac Ministro de Instrucción Pú. 
blica en 5 de julio de 1848, desempeñó este cargo 
hasta el 13 de octubre del mismo año, fecha en 
que presentó la dimisión. Después del nombra- 
miento de Luis Bonaparte como presidente de 
la República, formó parte de la oposición mo- 
derada. Colaboró en varios periódicos, y contri- 
buyó á la fundación del Pro y el Contra. Publicó 
las siguientes obras: listoria modrria de Egipto 
desde la salida de los franceses; Historia de lus 
dos Restauraciones hasta el advenimiento de Luis 
Felipe; Historia de las revoluciones del Imperio 
francés, que se tradujo al italiano, ete. He aquí 
los títulos de las versiones castellanas de algu- 
nas de sus obras: ¿Historia de las dos Restaura- 
ciones hasta el advenimiento de Luis Felipe, ene- 
ro de 1813 á octubre de 1830 (Madrid, 1858, 
3 t. en 8.°). - Historia de la Restuuración de los 
Borbones en Francia (íd., 1861-62, 11 t. en 8.9. 

~- Historia de la campaña de 1815, Ligny, Wa- 
terlóo (íd., 1869, en 4.9). 


VAUNAGE: (eon. País del antiguo Langiiedoc, 
sit. en el dep. del Card, Francia, al 0.8,0. de 
Nimes, entre esta c. y Sommières. 

VAUQUELÍN (NicoLÁs): Biog. Poeta francés, 


vVAUQ 


N. en el castillo de La Fresnaye, cerca de Falai- 
se, en 1567. M. en Briauval en 1649. En el año 
de 1595 desempeñaba el cargo de su padre, la 
lugartenencia general dal bailiato de Caen, y el 
mariscal de Estrees,al pasar por esta ciudad, tuvo 
ocasión de apreciar su mérito y le obligó á irá 
la corte, en donde fué elegido en 1606 para ser 
preceptor de César de Vendôme, hijo natural de 
Enrique IV y de Gabriela de Estrees. En 1609 
el rey le nombró preceptor del delfín. Nicolás 
abandoná la corte á la muerte de aquél, á pesar 
de los grandes esfuerzos que hicieron para rete- 
nerle la reina y el joven monarca. Richelieu le 
privó de su pensión. Sus producciones han sido 
recogidas y anotadas por Próspero Blanchemain, 
con el título de Obras poéticas (París, 1854, en 
8.5). 


- VAvQueELín (Lurs NicoLAs): Biog. Químico 
Irancés. N. en Saint-André-des-Berteaux, cerca 
de Pont-1Eveque (Calvados), á 16 de mayo de 
1763. M. en el castillo de los Berteaux á 15 de 
octubre de 1829, Su padre, que era un labratlor 
de poca importancia, no podía proporcionarle 
otros medios de enseñanza que los que facilita el 
maestro de la aldea; pero su madre sabía excitar- 
le al trabajo, y con esto y el talento de que se ha- 
llaba dotado Luis, aprendió cuanto podía ense- 
ñarle el maestro de escuela. A la edad de catorce 
años marchó á Ruán á buscar fortuna. Lo tomó 
á su servicio como mancebo de laboratorio un 
boticario que daba lecciones de Química á varios 
discípulos, y Vauquelín, de pie detrás de los 
bancos que ocupaban aquéllos, escuchaba con 
avidez y tomaba de una manera furtiva notas 
que clasificaba y fijaba en su memoria. Comen- 
zaba á creerse casi feliz cuando su amo, quo le 
sorprendió en sus trabajos, le quitó los cuader- 
nos, y le prohibió ocuparse más en este asunto 
bajo la pena de ser expulsado de la casa, No 
pudiendo Vanquelín soportar por más tiempo la 
presencia del boticario, marchó á París con seis 
francos, únicos medios de que disponía para 
atender á sus más perentorias necesidades. Con- 
siguió colocarse con un farmacéutico, pero cayó 
Vauquelín enfermo, su amo lo despidió, y tuvo 
que refugiarse en el Hospital. Al salir de él, sin 
recursos, sin saber cómo pasaría el día siguiente, 
iba por la calle Saint-Denís llorando á lágrima 
viva, después de sufrir varios desaires, cuando 
por fin encontró humanidad en un farmacéutico 
llamado Cheradame, que lo tomó á su servicio, y 
viendo su celo por el estudio lo recomendó á su 
pariente Foureroy, que lo llevó á su lado. Vau- 
quelín llegó poco á poco á ser el auxiliar, el dis- 
cípulo, el compañero de Fourcroy en todos sus 
trabajos, y por fin su amigo íntimo, y durante 
veinticinco años reinó entre los dos sabios la más 
perfecta intimidad. Fourcroy hizo primeramen- 
te por completar la educación de su discípulo; 
después le introdujo en la sociedad de los sabios, 
y más tarde procuró que entrase en la Academia 
de Ciencias; posteriormente, cuando los aconte- 
cimientos políticos le elevaron al poder, influyó 
para que le nombrasen sucesivamente inspector 
de minas, profesor en la Fscuela de Minas, en 
la Politécnica (1795) y en el Colegio de Francia 
(1801), ensayador de materiales de oro y plata 
(1802), individuo del Instituto, director de la 
Escuela de Farmacia (1803), profesor de Quími- 
ca en el Museo, después en la Facultad de Me- 
dicina, y finalmente individuo del Consejo de 
Artes y Manufacturas, La gratitud de Vaugue- 
lín fué completa. Su ambición casi exclusiva era 
concurrir eficazmente á la gloria de su amigo. 
Cuando se quedó sin él, recogió en su casa á sus 
pobres y ancianas hermanas y las rodeó de cui- 
dados y atenciones hasta sn muerte. Las Memo- 
rias que los dos amigos publicaron en común 
pasan de 60; se refieren á la composición del 
agua por la combustión del gas hidrógeno, al 
estudio de la urea, al análisis de los cálculos y 
concreciones animales y vegetales, al de los hue- 
sos, á investigaciones sobre las combinaciones 
del ácido sulfuroso, ete. Las Memorias en que 
trabajó Vauquelín solo, y que no llevan más que 
su nombre, bastarían para asignarle un lugar 
mny distinguido entre los químicos. Dichas Me- 
morias, que pasan de 180, abrazan casi toda la 
Química y la mayor parte de los puntos de otras 
ciencias relacionadas con ella, Las experiencias 
que presentó en 1791 á la Academia con motivo 
de su candidatura, establecieron que la respira- 
ción de los insectos y de los animales de sangre 
blanca produce en el aire los mismos efectos que 
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la de los animales superiores; el examen com 
rativo de la cáscara del huevo, de los excrema : 
tos de la gallina y de la substancia de que pl 
alimenta, contribuyó á la desaparición da k 
antigua teorfa de la dominación de las fuerzas 
vitales; el análisis del cabello, el del quilo, lo 
estudios sobre las relaciones entre la esperma de 
los animales y el polen fecundante de los vege- 
tales; las investigaciones sobre el mucus animal; 
el análisis de las substancias que componen el 
cerebro, Ja medula espinal y los nervios, arroja- 
ron nueva luz sobre los puntos más interesantes 
de la Química animal. La vegetal le debe toda. 
vía más: se citan sus análisis de las savias pro- 
pias de ciertos árboles, de los remedios vegetales 
do las harinas y otras substancias alimenticias 
sacadas del reino vegetal; sus estudios sobre la 
cuasia, el tamarindo, el eléboro, la belladona, la 
quina, las sosas, la potasa y la ipecacuana, En 
el reino mineral especialmente es en el que Vau- 
quelin obtuvo los resultados más importantes 
para la ciencia. Su nombre se halla íntimamente 
unido al de Haiiy; los análisis de Vauquelín 
ayudaron poderosamente á desarrollar sus teo. 
rías cristalográficas. Los descubrimientos de la 
glucina y del cromo, entre otros, se recomien- 
dan bastante por sí mismos. Además de las Me- 
morias antes citadas insertas en las publicacio- 
nes científicas de su tiempo, publicó Vauquelín 
en el año VII el Manual del ensayador para la 
administración de la Casa de la Moneda. Tam. 
bién tomó gran parte en la redacción del Dic- 
cionario de Química y Metalúrgica de la Enci- 
clopedia metódica, 


VAUVENARGUES (Lucas DE CLAPIERS, mar- 
qués de): Biog. Moralista francés, N. en Aix 
(Provenza) en 1715. M. en París en 1747, Su pa- 
dre, primer cónsul de Aix, había obtenido la 
erección en marquesado de la posesión de Vau- 
venargues como recompensa á su abnegación du- 
rante la epidemia de 1720. El joven Vanverna- 
gues, sin fortuna y con una nada más que me- 
diana educación, ingresó á los dieciocho años en 
el regimiento del Rey con el grado de subtenien- 
te. Distinguióse en Italia en la campaña de 1734. 
De naturaleza en extremo delicada, pero con una 
voluntad de hierro, experimentó la pasión de las 
armas, fuera de las cuales, á su juicio, no había 
gloria completa, y continuó en el servicio lu- 
chando con las fatigas y las privaciones, que fue- 
ron minando poco á poco su salud. Las activas 
ocupaciones de la guerra no le impedían consa- 
grar diariamente algunas horas al estudio. Ha- 
biéndosele helado los pies durante la retirada de 
Bohemia en 1741, renunció á la carrera militar 
g pensó primeramente ingresar en la Diplomacia. 

seribió al efecto dos cartas al rey y al Ministro 
de Negocios Extranjeros, exponiéndoles su situa- 
ción y pidiéndoles un destino, sin obtener á ellas 
contestación. Escribió una tercera á Amelot, que 
le hizo concebir las más lisonjeras esperanzas, y 
que un triste incidente vino á defraudar. Había 
ya regresado al lado de su familia para dedi- 
carse en paz á los estudios propios de la carrera 
que pensaba abrazar, cuando cayó enfermo de 
una viruela maligna que desfiguró su rostro y 
lo dejó inútil para toda su vida. Lleno de 
energía en el carácter, de actividad en el espí- 
ritu, de generosidad en los sentimientos, se vió 
también condenado á perder en la obscuridad 
tan preciosos dones, esperando que una muerte 
dolorosa acabase con su vida, en la que no había 
tenido un momento de felicidad. Entonces fué 
cuando, llamando en su ayuda á la Filosofía, bus- 
có un consuelo en el estudio. Ocupóse en revisar 
y poner en orden sus reflexiones y apuntes, y 
marchó á París, en donde vivió muy retirado. 
Sus obras son: Instroducción al conocimiento del 
espiritu humano; Reflexiones sobre varios autores; 
Máximas, etc. 


VAUVERT: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Nimes, dep. del Gard, Francia, sit. á 10 kiló- 
metros del Pequeño Ródano y más cerca del Vis- 
tre, en el f. c. de Nimes á Aigues-Mortes y á 5 
kms. del f. e. de Arlés å Lunel; 4000 habits. Ex- 
tensos viñedos. El cantón tiene 32 municips. y 
17000 habits, 


VAUVILLERS: Geog. Cantón del dist. de Lure, 
dep. del Alto Saona, Francia; 23 municips. y 9000 
abits. 


VAUVISE: Geog. Riachuelo del dep. del Cher, 
Francia. Recoge las fuentes vivas de un país 
esencialmente oolítico: de aquí la belleza y cons- 
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i as. Comienza á 24 kms. al N. 
an erondes, al pie de oteros de 261 me- 
tros, divisoria entre el Loira y el Cher; corre al 
N. E. N.N.O., pasa por Jussy-le-Chaudrier y 

lugar de Sancergues, recibe varios arroyos, y 
á los 64 kms. de curso vierte en la orilla izq. del 


Loira. a 
GUILLERMO SANDYS): Biog. Arqueólo- 
STA N. en Romsey (condado de Hants) en 
1818. M. 4 21 de junio de 1885, En la Escuela 
de Wéstminster comenzó sus estudios, que ter- 
mind en la Unir ersidad de Oxford. Apasionado 
r la Arqueología, pidió y obtuvo en 1841 un 
empleo en el Museo Británico, en donde veinte 
años después fué nombrado conservador del de- 
rtamento de medallas y monedas. El mal es- 
tado de su salud le obligó en 1870 á dejar el 
destino. Vaux dióse á conocer por sus investiga- 
ciones sobre las antigiiedades lenicias, asirias y 
persas, de las que el Museo Británico posee ricas 
colecciones. Descifró 90 inscripciones fenicias, 
ublicando su traducción. Era individuo de la 
Sociedad Real de Londres, de la de Numismáti- 
ca, que le nombró su presidente, etc. Vaux es- 
cribió las siguientes obras: Catálogo de las anti- 
giedades del Museo Británico; Catálogo de las 
monedas de la Biblioteca Bodleyana, y un tra- 
bajo, en extremo,notable, titulado Ninive y Per- 
sépolis, en el cual se halla una sabia descrip- 
ción de los monumentos descubiertos en Persia 
y Asiria, á consecuencia de las excavaciones 
practicadas en estas regiones recientemente, 


VAUX- DE- MONTENOISÓN: Geog. País del dis- 
trito de Cosne, dep. del Nitvre, Francia. Forma 
la mayor parte del cantón de Premery, y lo riega 
el Nièvre de Arzembouy. 


VAUX-DE-NEVERS: Geog. Región de los de- 
artamentos del Nièvre, Cher y Allier, sit. al 
ķ. y S. de Nevers; comprende, por tanto, la 
confi. de) Loira y el Allier. 


VAUX-DU -LOIR: Geog. Pequeña región del de- 
partamento del Sarthe, Francia. La riega el Loir, 
afi. izq. del Sarthe. Su centro es Château-du- 
Loir. 


VAUX-D'YONNE: Geog. Pequeña región del de- 
artamento del Nièvre. Corresponde al curso del 
onne desde Chitry, aguas abajo de Corbigny, 

por Tannay y Clamecy, hasta la salida del de- 
partamento, aguas arriba de Conlange-sur-Yon- 
ne, 


VAUX-LE-VICOMTE: Geog. Célebre castillo del 
municip. de Maincy, cantón de Melún, dep. del 
Sena y Marne, Francia. Parque de 275 hectáreas, 
regado por el Anqueuil, con estatuas, grupos y 
verjas, que son obras maestras de arte. Fué cons- 
truído por el superintendente Fouquet, que fijó 
en él su residencia, 


VAVANGA (voz indígena): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las gnetardeas, cuyas especies ha- 
bitan en Madagascar, India y Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas arbustivas, con las 
hojas opuestas, pecioladas, las estípulas lanceo- 
ladas y las flores verdosoblanquecinas, dispues- 
tas en cimas ramificadas, casi apanojadas, y los 
frutos pomiformes y comestibles en algunas es- 
pecies; cáliz con tubo corto, aovado, soldado 
con el ovario, y el limbo súpero, muy pequeño, 
quinquedentado y patente; corola súpera, acam- 
panadoglobosa, quinquéfida, con la garganta 
erizada y los lóbulos aovados ó lanceolados, agu- 
dos y curvos; cinco estambres, insertos en el tu- 
bo de la corola, salientes, con los filamentos muy 
cortos y las anteras ergnidas; ovario con cinco 
celdas y un óvulo anfítropo en cada una; estilo 
filiforme, saliente y con estigma pentagonal. El 
fruto es una baya carnosa, desnuda en el ápice, 
con cinco endocarpios leñosos, agudos en el ápi- 
ce y monospermos; semillas oblongas y con om- 
bligo ventral; embrión recto, en el eje de un al- 

umen carnoso y grande, con los cotiledones 


oblongos, planoconvexos, y la raicilla súpera, 
obtusa y corta, 


VAVAO: Geog, V, Tono. 


AVEA (de Vavao, n. pr.): f. Bot. Género de 
Plantas (Varea) perteneciente å la familia de 
ed Cedreláceas, cuyas espacios habitan en Ocea- 
amin son plantas fruticosas, lampiñas, con las 
He 8 Jóvenes pubescentes; hojas sencillas, al- 

mas, aproximadas en los ápices de las ramas, 


VAVE 


trasovado-oblongas, obtusas, estrechadas en pe- 
cíolo corto, penninerviadas, lampiñas porel haz 
y polosas por el envés; estípulas linealeslanceo- 
ladas, vellosas y caedizas; cimas axilares más 
cortas que las hojas y con los pedúnculos pu- 
bescentes; cáliz de cinco á sets sépalos lanceola- 
dos y empizarrados en la estivación; corola de 
otros tantos pétalos hipoginos, algo carnosos, 
obtusos y pubescentes; 15 á 20 estambres, más 
cortos que la corola, con los filamentos soldados 
en tubo en su base, Jibres en la parte superior, 
muy erizados, y las anteras introrsas, bilocula- 
res y longitudinalmente dehiscentes; disco hipo- 
gino cupuliforme, peloso y ciñendo el ovario; 
ovario sentado, erizado, trilocular y con dos óvu- 
los en el ángulo central de cada celda; estilo 
sencillo y estigma grueso, abroguelado y obtusa- 
mente trilobulado. 


VAVELITA (de Wavell, n. pr.): f. Min, Fosfa- 
to hidratado y fluorífero, alumínico, constitu- 
yendo un mineral curioso, y si no abundante en 
los terrenos, ni tampoco muy diseminado en la 
naturaleza, importantísimo desde el punto de 
vista de la Mineralogía pura, Rara vez, y por ex- 
cepción, preséntase la vavelita cristalizada, y 
cuando así aparece está en cristales aislados ó 
en prismas, desligados unos de otros, como si 
obedeciendo á fuerzas exteriores se hubiesen des- 
gajado y separado de una masa formada por mu- 
chos individuos unidos y de alguna manera en- 
lazados; nunca tales prismas tienen gran tama- 
ño, antes son pequeños y delgados, y reficrense 
sin trabajo al sistema rómbico;las formas de que 
se trata tienen dos exfoliaciones fáciles y sobre- 
manera perfectas, m y gl. La manera ordinaria y 
general de presentarse el fosfato hidratado de 
alúmina, conteniendo fluor en las proporciones 
que luego se dirán, esen cristales aciculares al- 
gunas veces, yo mayor frecuencia en masas 
fibrosas radiadas ó globuladas, cuyas fibras no se 
aíslan fácilmente por medios mecánicos, ni sue- 
len, naturalmente, aparecer así; suelen formar 
semiesferas y riñones, siempre con la misma es- 
tructura y apariencia radiada, constituyendo á 
modo de círculos dotados de brillo vítreo parti- 
cular, bastaute intenso y en ocasiones nacarado 
de singular belleza; en la fractura aparece aún 
más marcado y puro el brillo vítreo; los crista- 
les, así como las masas, cuando no son rauy vo- 
luminosas ni se consideran en graudes espeso- 
res, son translúcidas, pero jamás vense transpa- 
rentes. El color de la vavelita es muy variable, y 
suele depender, no sólo de elementos unidos á 
ella é interpuestos de manera mecánica en su 
masa, sino de óxidos metálicos asociados á sus 
elementos constitutivos, y que en la masa hacen 
papel de materia colorante; los ejemplares más 
puros de fosfato alumínico son incoloros ó blan- 
cos, y en tal caso constituyen muy apreciadas 
curiosidades mineralógicas: los hay amarillos de 
diversos tonos é intensidades, y son los más 
abundantes; algunos se hallan verdosos y verdes, 
siendo menos frecuentes los grises y los pardos, 
ya bastante obscuros; el peso específico del mi- 
nera] que se describe no es considerable, y varía 
entre límites bastante próximos, dando 2,3 á 
2,4, y la dureza cambia también de 3,54 4, 
aproximándose á la determinada para la fluorina, 

Aungue la definición de fosfato hidratado y 
fluorílero de aluminio conviene perfectamente á 
la vavelita, sus análisis no dan la misma com- 
posición centesimal, y aun los números en ellos 
obtenidos se apartan bastante entre sí, consi- 
derando cada uno de los elementos constituti- 
vos; de donde viene cierta disparidad en las 
opiniones respecto al modo de formarse el cuer- 
po cuyo estudio forma el objeto del presente 
artículo; en el fosfato aluamínico hidratado, con- 
teniendo además fluor, las relaciones del oxíge- 
no en el sesquióxido de aluminio, el ácido fos- 
fórico y el agua, son como 9:10:12, Admitien- 
do, como Berzelius lo hacía, que las cantidades 
de fluor contenidas en la vavelita lleguen muy 
cerca de 2 por 100, cabe establecer una fórmula 
racional en la que este cuerpo tiene cabida, con- 
tando por suyas las pérdidas naturales debidas 
al análisis; en tal concepto, se admite que aqué- 
la se encuentra formada uniéndose una molécu- 
la de fosfato alumínico con otra de fluoruro alu- 
mínico, reteniendo interpuestas ó combinadas 
siete moléculas de agua, y en tal sentido se re- 
presenta la substancia que describimos con el 
símbolo 


2Ph0.2[41(0H),)"T41,F1,,0H),1" +7H.0, 
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el cual, una vez admitido, responde á una com- 
posición química representada en los números 
siguientes: sesquióxido de aluminio 37,1, ácido 
fosfórico 34,1, fuor 4,5 y agua 25,9, cuyas ci- 
Iras suman 101,6, con error porexceso en el aná- 
lisis, atribuído al finor, conforme queda dicho 
hace un momento. En otros libros y autores se 
prescinde del tinor, considerando la vavelita 
como fosfato aluminico hidratado, en cuyo caso 
los análisis dan, para su composición centesi- 
mal: ácido fosfórico 35,10, sesquióxido de alu- 
minio 38,20, agua 26,70, y esto se expresa en 
otra nueva fórmula muy diferente de la anterior, 
H.,Al¿Ph,O;,, admitida por varios mineralogis- 
tas muy reputados. Berzelius, no conformándose 
con los números primeramente apuntados, hizo 
repetidos análisis de la vavelita valiéndose de 
muy escogidos ejemplares procedentes de Barns- 
taplo, y los rssultados obtenidos aparecen con- 
signados en las cifras siguientes: sesquióxido 
de aluminio 35,35, sesquióxido de hierro 1,25, 
ácido fosfórico 33,40, fluor 2,06, agua 26880 y 
óxido de calcio 0,50, sumando en conjunto 
99,39, con error por defecto, y dando al mineral 
que nos ocupa grandísima complicación. Toda- 
vía puede citarse, marcando nuevas diferencias 
con los anteriores, un análisis debido á Pisani, 
hecho con ejemplares procedentes de Montebrás, 
resultando de ellos contener el fosfato alumínico 
que nos ocupa, en 100 partes: ácido fosfórico 
34,30, sesquióxido de aluminio 38,25, fluor 2,27 
y agua 26,60, cifras mucho más conformes con 
las correspondientes á la fórmula primero esta- 
blecida. De todas suertes, lo apuntado, elegido 
entre otras muchas determinaciones analíticas 
que pudieran presentarse, demuestra cierta va- 
riabilidad en las proporciones del fosfato y del 
fluoruro de aluminio cuando se combinan y unen 
para conslituir, con el agua, el mineral que se 
estudia, hecho muy frecuente en la naturaleza, 
y el cual es nienester atribuir, no á la propia 
combinación de Jas dos sales, sino mejor acaso 
á las condiciones y circunstancias externas en 
las cuales llévase á cabo, lormándose cuerpos 
distintos, mas no tan determinados que hayan de 
constituir cada uno una especie ó uba variedad 
siquiera. 

Presenta la vavelita caracteres químicos muy 
bien marcados y clarísimos, que sirven para de- 
terminar sus componentes sin dificultades ma- 
yores; en su calidad de mineral hidratado, cuan- 
do se calienta en tubo cerrado, á temperatura 
no muy elevada, pierde agua, que se condensa 
formando menudísimas gotas en la parte supe- 
trior y fría del citado tubo; tocando ya su térmi- 
no la deshidratación del mineral, y al despren- 
derse las últimas porciones de agua, ésta pre- 
senta marcada y enérgica reacción úcida, debida 
al ácido finorhídrico que contiene, reconocible 
por sus reactivos, y asi demuéstrase la presencia 
del fluor en el foslato alumínico hidratado que 
se examina; al fuego del soplete prodúcese la 
acción mecánica de separarse en haces ó parte- 
cillas filirosas la masa de vavelita, cuyo cuerpo 
no llega á fundirse aunque la temperatura sea 
muy elevada y sostenida durante largo tiempo; 
sólo se consigue entonces ver la llama colorida 
de verde pátido y de poca intensidad; pero la 
coloración hácese mucho más marcada humcde- 
ciendo el mineral sometido al ensayo con ácido 
sullúrico puro; asimismo por vía seca, y usando 
por reactivo el nitrato de cobalto, se consigue 
el esmalie de color azul propio de los compues- 
tos alumínicos, Apelando á la vía húmeda son los 
principales disolventes del fluorífero hidratado 
de alúmina el ácido clorhídrico y la potasa cáns- 
tica, obteniundose en ambos casos líquidos in- 
coloros donde son determinables los componen- 
tes del mineral. 

Hállase la vavelita bastante repartida en la 
naturaleza, y yaco en una porción de terrenos 
variados y con asociaciones diversas; su forma 
general y corriente es la ya indicada al princi- 
pio, de masas radiadas constituyendo semiesferas, 
y también en masas globulares y reniformes; 
cuando cristaliza, los prismas, porexcepción, en- 
cuéntranse terminados. Vese en las fisuras de los 
esquistos arcillosos del Devonshire, en la hema- 
tites parda, contenida en uba caliza jurásica de 
Amberg, en Baviera, en los filones de estaño de 
Montebrás, y en Stramboat ¡Chester Co Pa), for- 
mando estalactitas en una capa de limonita, para 
no citar sino las principales maneras de presen- 
tarse y los más conocidos yacimientos; en España 
no ha sido indicada su presencia de modo cierto, 
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sin afirmar por esto que no exista acaso en deter- 
minados terrenos. 

Queda antes afirmado y establecido que la va- 
velita no es un compuesto perfectamente fijo y 
definido, y admítese, dentro de ciertos límites, 
la variación de las proporciones de foslato alumí- 
nico y lluoruro alumínico que la constituyen; y 
no sólo esto es así, sino que muchas veces parte 
de la alúmina es sustituida por otros óxidos me- 
tálicos, apareciendo dle esta suerte nuevos cuer- 
pos, los cuales como variedades suyas ó substan- 
cias minerales análogas á ellas son consideradas 
por los autores; en el primer caso hállanse los 
cuerpos naturales denominados kapnicita, estrie- 
gisan, planerila, cernholuctita, calvarelila y ze- 
farovignita, cuyas propiedades nosson, ála hora 
presente, muy poco conocidas; constituyen cuer- 
pos raros, desprovistos de importancia, y cuyas 
descripciones son de todo punto incompietas; en 
el segundo caso inclúyense algunos minerales 
bastante mejor conocidos, que lorman una serie 
no 8sprovista de interés, sirviendo de núcleo 
suyo el fosfato alumínico descrito. El más im- 
portante de los citados minerales se denomina 
fischerila; su composición, no muy alejada de la 
asignada á la vavelita, corresponde å un fosfato 
alumínico hidratado, conteniendo además, en ca- 
lidad de asociados, óxidos de hierro, de cobre y 
de manganeso, y fosfato cálcicoen cantidad que 
no pasa, en todos juntos, del 1 al 3 por 100; 
posee color verde puerro y algo acentuado; su du- 
reza llega al número 5 de la escula de Mohs, y 
se halla en una arenisca ferruginosa; existe asi- 
mismo un fosfato de aluminio plombifero, nota- 
ble por presentarse en formas estalactíticas; con- 
tiene mucha agua, en proporciones no menores 
del 32 por 100, y ha sido hallado hasta ahora 
tan sólo en una mina de cobre de Rosieres, en 
el departamento francés de Tarn; debe ser men- 
cionado el hidrolosfato de aluminio y calcio, pa- 
recido por su aspecto al jaspe llamado sanguíneo; 
ha sido hallado por Damonr en las arenas dia- 
mantíferas de Bahía, en el Brasil, y ha de nom- 
brarso asimismo la ambligonita, mineral cuya 
composición es la de un fosfato dle aluminio y 
litio; al igual de los anteriores es sumamente 
escaso, y ha sido descubierto por Brenthaupt en 
una singular roca granítica de Chursdor!, en cuya 
masa había además, según el citado autor, cris- 
tales pequeños y diseminados de turmalina y de 
topacio. A la fischerita puede unirse la peganita, 
que es variedad suya de análoga composición y 
caracteres muy semejantes, y como ejemplos de 
sustitución de la alúmina en casi toda la canti- 
dad que en la vavelita está contenida; entre otros 
óxidos metálicos congéneres suyos deben recor- 
darse la redondita y la bauvrandite, en las cuales 
el sesquióxido de aluminio está reemplazado en 
gran parte por el sesquióxido de hierro, Ninguno 
de los cuerpos aquí nombrados tiene caracteres 
bastante marcados para ser considerados aparte 
y tenidos á modo de variedad bien determinada 
de la vavelita; sus variaciones dependen de acci- 
dentes externos, y en ellas influye de seguro la 
particular naturaleza de los yacimientos del fos- 
fato fnorífero é hidratado de alúmina, á cuya 
composición química tantos otros minerales cu- 
riosos pueden referirse, 

VAVINCOURT: Geog. Cantón del dist, de Bar- 
lo-Duc, dep. del Mosa, Francia; 15 municips. y 
6 000 habits, 


VAVITAO: Geog. V. TUBUAY. 


VAXHOLM: Geog. C., puerto y fortaleza de la 
prov. ó län de Estocolmo, Suecia, sit. en elis- 
lote Maxú del Archip. de Iistocolmo; 2000 ha- 
bitantes, Pesquerías, Estación de baños de mar. 
La lortaleza defiende, juntamente con la de Os- 
kar-Fredriksborg, sit, al E. y enfrente, en la 
costa O, de la isla Rindö, el único canal del 
Skigard accesibleá los grandes buques de gue- 
rra, 

VAYA: f, Burla 4 mofa que se hace de uno, ó 
chasco que se le da, 


él] se volvia, dándola VAYA, y aun ha- 
ciendo otras descortesias que no se pueden 
decir aqui. 
Fr, PRUDENCIO DE SAXDOVAT., 
VA-YAN-FU: Geog. C. cap. del principado de 
Ala:chañ, Mongolia; Imperio chino, situada al 
N.O. de Ning-hia-chenng-uei, al O. de la cor- 
dillera de Ala-chañ, en un oasis del desierto 
arenoso de Sirja; 4 500 habita. Ta rodea un muro 
de 2kms, de circuito, 
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VAYITIRI: Geog, C. del dist. de Malabar, Ma- 
drás, India, sit. al N.E. de Calicut; 6 000 ha- 
bitantes. Es el centro principal de las planta- 
ciones de calé del Vainad meridional, 


VAYRAC: Geog. Cantón del dist. de Gourdón, 
dep. del Lot, Francia; 7 municips, y 7500 habi- 
tantes. 


VAYREDA (Joaquín): Biog. Pintor español. 
N. en Gerona á 23 de mayo de 1843, M. en 
Olot 431 de octubre de 1894, Fué alumno de 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, donde 
presentó en la Exposición celebrada en 1866 Un 
país y Unos jugadores (costumbres catalanas). A 
la Exposición Nacional de Madrid de 1871 en- 
vió La tarde de Viernes Santo en Olot, y ú otras 
posteriores de la misma capital Una yeguada 
(Pirineos); El invierno y El verano (paisajes de 
la Alta Cataluña), el primero de los cuales ob- 
tuvo una medalla de tercera clase y fué adqui- 
rido por el gobierno español, que lo remitió 
ála Exposición Universal de París (1878). En 
la de 1881, en Madrid, presentó Vayreda: Flores 
de abril y El primer amor, Son del mismo ar- 
tista: El rio Flaviá; Un naturalista; El hijo del 
pescador; Una joven italiana; Un corral; Paisa- 
je de las cercanías de Olot. Figuraron en la 
Exposición de Barcelona en 1870: Las primeras 
calsas, cuadro premiado por la Sociedad Econmó- 
mica de París. Ilizo varios Paisajes que figura- 
ron en la Exposición de Barcelona de 1872, con 
estudios de grupos de objetos inanimados, y Una 
muchacha de Olot; Lafuente del Angel y Un ere- 
púsculo, que Vayreda expuso en Gerona en 1872; 
Un prado en primavera; Un país nevado; La 
misa de alba, que llevó ú París en 1880; Presen- 
tación del Ayuntamiento de un pueblo de Cata- 
luña al jefe carlista que ha ocupado el pueblo, 
lienzo que expuso en 1881 en el Salón de París; 
La hora del misterio; Flores y abrojos; Un dia 


triste; Antes de la tempestad; Crepúsculo; El vera- 
no; Muchachas campesinas; Bosque en invierno; 
Principios del otoño en Olot, que expuso en 1881 
enel Ateneo de Barcelona; Un estanque; Un 
jardín; El fajol; La floresta, llevado á la Expo- 
sición Bosch (Madrid) en 1882; Era un valiente, 
que su autor llevó á la Exposición del Ateneo 
Barcelonés en 1883, y El mes de septiembre en 
Olot, única medalla de plata concedida å los ar- 
tistas españoles en la Exposición celebrada hacia 
1883 en Amsterdam, habiendo obtenido otra 
medalla de oro en Niza. A Vayreda debe Olot, 
donde el artista residió muchos años, la funda- 
ción de un centro artístico, la instalación de 
museos, bibliotecas y conservatorios de Músi- 
ca, y la creación do unos talleres ó estudios para 
los artistas de fuera de la población. 


VAYU: Alit. En el vedismo dios del aire y del 
viento. En el bralhmanismo uno de los ocho dio- 
ses que defendían de los asuras las regiones del 
mundo, y según una antigua creencia uno de 
los Vasus, el que tenía á su cargo la región del 
Noroeste y mandata en el agua y el viento. 


VAZIMBAS: m. pl, Etnog. Antigua tribu dela 
isla de Madagascar. Su nombre significa hom- 
bres libres. Poblaban el Imerina antes de la in- 
vasión malaya. 

VAZIRABAD: Geog. C. del dist, y prov. de 
Guyaranvala, Penyab, India, sit. en la con- 
fluencia del Falku con el Chinab, en elf. e. de 
Peichaver á Caleutta; 17000 habits. Astillero de 
embarcaciones menores y fab. de artículos de 
hierro y acero. 


VAZIRIS: m. pl. Etrog. Tribu afgana de los 


berduranis, sit. en los montes Soleimán, fronte- 
ra del Penyab, India. Son unos 250000 indivi- 
duos. 


VÁZQUEZ: Geog. Río de la isla de Cuba, pro- 
vincia de Santiago. Nace en el Sao de la Canal, 
en la falda septentrional de una serie de colinas 
que corre en el monte de Jarey de E. á O,; si- 
gue su curso al E., y en tierras de Vázquez reco- 
ge por la dra. el río la Canal, dobla al N. E. y se 
pierde en la Ciénaga hacia el estero de Machán 
y Salinas. El río de l2 Canal, único afl. del Váz- 
quez, al cual se reune por la dra., bañando á su 
vez y por la izq. las estancias de su nonbre, ; 
corre unas 8 leguas. Es vadeable excepto en sus į 
avenidas, de curso pedregoso y con alguna pes- 
ca (Pezuela, Dic. Geog. de Cuba). 


-- Vizquez: Geog., V. TONGA. 
-- Vázquez (Los): Geog. Cortijada del ayun- 
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tamiento de Berja, p. j. de íd., prov. d 
ría; 134 habits. Pd prov. de Alme. 


— VÁZQUEZ (JUAN BAUTISTA): Biog. Pi 
escultor español. N. en an) Forel eT 
segunda mitad del siglo xvr. Fué en la Pintura 
discípulo de Diego de la Barrera, y en la Escul. 
tura de alguno de los grandes maestros que ha. 
bía en Toledo. Trabajó en la catedral de esta 
última ciudad en 1556 dos Profetas en dos óva- 
los, y el Angel del Misterio de la Encarnación 
para la puerta de la fachada del reloj, en uno 
de los cruceros, donde trabajaron con él Grego- 
rio Vigarni, Vergara el Viejo y otros profesores 
de gran mérito. Ejecutó en 1559 el retablo cola- 
teral, dedicado á San Bartolomé en la capilla de 
la torre propia de la iglesia, y en 1560 el princi. 
pal de la misma capilla. Volvió á Sevilla en el 
referido año de 1560 á concluir el retablo mayor 
de aquella catedral, y en 1561 acabó la Huida 
dá Egipto, que Roque Balduc había dejado co- 
menzada antes de su muerte. En 1562 hizo nue- 
ve estatuas en madera para el gran tenebrario 
triangular, y en 1563 y 1564, para los lados del 
mismo retablo mayor, tres historias represen- 
tando la Creación del mundo, la Transgresión de 
nuestros primeros padres, y su Ewpulsión del 
Paraíso, con figuras del tamaño ó mayores que 
el natural. Trabajó también en 1565 seis esta- 
tuitas para el facistol del coro. Pagósele en 1568 
24 000 reales porla pintura del altar de Nuestra 
Señora de la Granada, que estaba en su capilla 
en el patio de los Naranjos, y el alad Gordillo, 
hablando de esta misma capilla, dice en su ma- 
nuscrito de las [staciones: «Había antes en lu- 
gar de la estatua de la Virgen, que ahora se ce- 
lebra en su altar mayor, otra pintada por Juan 
Bautista Vázquez, y muy celebrada. Tenía en el 
brazo izquierdo á su santísimo Hijo, quien tenía 
en su mano un xilguero de admirable propiedad 
y colorido, que parecía vivo, y la señora estaba 
con un vestido á lo casero y de revuelta, y enla 
mano derecha una granada abierta, que presen- 
taba á su querido hijo.» Ejecutó después Váz- 
quez las estatuas y pinturas del retablo mayor 
de la parroquia de la Magdalena, que se quitó 
para poner otro de mal gusto. Finalmente pasó 
å Málaga en 1579 å hacer la traza de la capilla y 
retablo principal del Sr. Manrique en aquella 
catedra], llamada de la Encarnación. Fué uno 
de los primeros artistas que lievaron á Andalu- 
cía las buenas formas, la nobleza de caracteres, 
el sencillo plegar de los paños y otras máximas 
con que acabó de desterrar la manera gótica que 
todavía reinaba en Sevilla entre algunos profe- 
sores, 

— VÁZQUEZ (GABRIEL): Biog. Religioso y es- 
eritor español. N. en Belmonte del Tajo (Ma- 
drid) ó en Belmonte (Cnenca) en 1551. M. en 
Alcalá de Henares å 23 de septiembre de 1604. 
A los dieciocho años de edad ingresó en la Com- 
pañía de Jesús, en la que desde el primer día 
estudió con gran amor la Teología y la Filo- 
sofía escolástica, siendo discípulo de Alfonso 
Deza. A su vez fué profesor de Ocaña y Madrid. 
Luego pasó por ordeu de sus superiores á Alca- 
lá de Henares, y á Roma, donde, con la mayor 
reputación, desempeñó una cátedra de Teología 
durante veinte años, Habiendo caído enfermo 
se le envió al Colegio de la Compañía, en Alca- 
lá, con la esperanza de que los aires nativos le 
«devolverían la salud; pero falleció al poco tiem- 
po, å loscincuenta y cuatro años de edad. Poseyó 
gran ingenio, singular erudición, vasto dominio 
de la Teología y de las obras de los Padres de la 
Iglesia. Sus obras de Filosofía y Teología, en las 
que se nota la tendencia & establecer la supre- 
macía de Roma sobre los reyes, y cuyas doctri- 
nas se acercan á las de Escobar, forman 10 to- 
mos (Lyún, 1620, en fol.). Hoy ofrecen poco 
interés. Sus títulos y otras noticias pueden ver- 
se en la Bibliotheca Nova (Madrid, 1783, t. I, 
pág. 510-11) de Nicolás Antonio. En Madrid se 
guardan en la Biblioteca Nacional tres manus- 
critos del Padre Cabriel Vázquez: Discurso acer- 
ca de las fuerzas; Ijus Apología y Tratado teo- 
lógico-canónico en defensa del Papa, escrito en 
Alcalá de Henares. 

- Vázquez (ALONSO): Biog. Pintor español. 
N, en Ronda (Málaga). M. antes de 1649. Fué 
en Sevilla discípulo de Antonio Arfián, con quien 
comenzó á pintar en sargas, que era el sistema 


, adoptado en el siglo xvi en aquella ciudad para 


soltar la mano. No se descuido en el dibujo, pues 
fué de los más correctos, con formas grandiosas, 
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llardía en las figuras, y con otras sublimes 
artes del arte, que hacen sospechar que pudo 
haber estudiado en Córdoba las obras al fresco 
de César Arbasia ó las de Pablo de Céspedes. 
Era pintor acreditado en 1598, año en que tra- 
bajó en el suntuoso támulo que la ciudad de Se- 
villa levantó en las honras de Felipe II, que se 
celobraron aquel año en su catedral, obra en que 
se distingnieron los mejores profesores de aque- 
lla ciudad. No existen en aquella iglesia las 
inturas que dice Palomino trabajó Vázquez 
ara el retablo de San Isidoro, «ni creemos que 
“amás hayan existido en él, escribe Cen, pues 
ho habiendo en este gran templo retablos ni ca- 
illas dedicadas á sus santos arzobispos Leandro 
Isidoro desde que se demolieron las antiguas 
ue había en el patio de los naranjos, se labraron 
en fines del siglo XxvI1 las dos mezquinas y mal 
situadas á los pies de la iglesia, que son un feo 
borrón desu hermosa fábrica. » Tampoco estaban 
ya á principios del siglo XIX en el claustro del 
convento de San Francisco de aquella cindad los 
frescos que pintó Vázquez en la galería del Es- 
tanque en compañía de Antonio Mohedano; en 
su lugar se colocaron los cuadros al óleo de Do- 
mingo Martínez. Estoló y doró Vázquez el reta- 
blo mayor que tenía la iglesia de los Trinitarios 
Calzados de aquella c., y en una medalla de escul- 
tura, quecontenía y representaba el Nacimiento 
del Señor, pintó en su último término el Anun- 
cio del ángel á los pastores. Fué gran anatómico, 

pintó con mucha verdad los paños, terciope- 
os, frutas y otros accesorios. Pacheco dice en su 
Arte de la Pintura: «Alonso Vázquez no quiso 
quedarse atrás, haciendo demostración en el fa- 
moso lienzo de Lázaro y el Rico Avariento, que 
tiene hoy el duque de Alcalá, donde en un apa- 
rador de vasos de plata, vidrio y barro puso mu- 
cha diversidad de colecciones y otras frutas, y 
un frasco de cobre puesto en agna å enfriar, todo 
pintado con mucha destreza y propiedad; pero 
hizo lo que no hacen otros pintores de frutas, 
que dió á las figuras igual valentía que á las de- 
más cosas.» Y agrega Ceán: «Así es que las obras 
al óleo que han quedado de su mano en Sevilla 
dan una idea de su saber y de su mérito: tales 
son los grandes quadros que están en el claustro 
principal del convento de la Merced Calzada, que 
pintó en competencia de otros de Pacheco, rela- 
tivos á la vida de San Ramón; y los que están 
colocados en la sacristía del mismo convento, 
que representan, con figuras de medio cuerpo, 
una Magdalena muy expresiva, un Cristo muer- 
to con la Virgen y San Juan, y un San Francis- 
co de Asís sostenido por un ángel. Se le atribu- 
yen las pinturas y estofado de un retablito que 
está en la catedral junto á la puerta de la torre, 
en la que hay una medalla de escultura con la 
asunción de la Virgen, y pintados en ella un 
santo obispo y San Diego de medio cuerpo: con- 
tiene también el retablo algunas historias de 
figuras pequeñas pintadas con mucha gracia y 
buen colorido, Tgnoramos el año de su muerte, 
que seguramente no fué el de 1650, como dice 
Palomino, pues que había fallecido mucho antes 
que Pacheco publicase su obra en 1649,» 


7 Vázquez (Jos): Biog. V. CADALSO (JOSÉ). 


- Vázquez (BARTOLOMÉ): Biog. Grabador es- 
pañol, N. en Córdoba en 1749. M. en Madrid en 
1802. Desde su niñez mostró natural inclinación 
a: grabado; pero no habiendo escuela de este arto 
en su ciudad nata), tomó en su infancia el oficio 
de platero. Siendo ya adulto y con familia pasó 
4 Madrid, donde, estimulado vivamente de su 
Pasión, renunció para siempre å la platería y se 
hizo grabador, mereciendo ser nombrado (6 de 
noviembre de 1785) académico. No tuvo más 
maestro que la contemplación de las estam pas. 
Su lucha interior con las dificultades del arte le 
producía por modo de victoria nuevas invencio- 
nes, pues cuando llegaban á sns manos estampas 
grabadas por alguno de los nuevos métodos dis- 
enrría los medios de hacer lo mismo y lo conse- 
guía, Así también se inventó sus barnices y los 

legó á hacer mejores que los que venían de fuera 
del reino, Grabó muchísimo, y siempre bien; 
pero entre sus estampas sobresalen la de la Vir- 
gen de la Silla, por el precioso cuadro le Rafael; 
P del Niño de Vallens, por el de Velazquez; la 

ngdalena, de Alonso Cano; un Retrato, por un 
cuadro de Antonia Moro: y la Pastora, de Zor 
aran, Llegó 4 estampar de varios volores á ina 
sola vuelta de tórenla en un solo cobre, tentati- 


y : : A 
a que debiera calificarse por audacia sino la | do 
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hubiera confirmado la experiencia. Prueba de 
este ensayo es su famosa estampa de la Kose y 
la que después dió de la Virgen de la Silla, con 
todos los colores que tiene el cuadro original. 
«En fin, dijo la Academia de San Fernando, en 
la historia de nuestras artes el artífice cordobés 
viene á ser el segundo Masso Finiguerra, platero 
de Florencia, capaz por sí mismo de inventar el 
arte del grabado ó de resucitarle si se perdiera.» 
Hizo Vázquez, además de lo dicho, los grabados 
de la Historia cronológica de los reyes de España; 
las láminas del Quijote, anotado por Quintana; 
las de la obra Viaje de Constantinopla, y los re- 
tratos de Alonso de Bazán y el general Alarcón 
para la colección de varones ilustres. 


- Vázquez (Jost): Biog. Grabador español, 
hijo de Bartolomé. N. en Córdoba en 1768. M. 
en Madrid 427 de diciembre de 1804. Habiendo 
ido á Madrid con toda sn familia, estudió el 
Dibujo en la Academia de San Fernando. A los 
diecinueve años de edad, en el conenrso de pre- 
mios de la misma, ganó el correspondiente al 
grabado de láminas, En 4 de agosto de 1799 fué 
nombrado individuo de mérito de la Academia 
de San Fernando. Dejó estas obras: Santiayo el 
dfenor, por el cuadro original de José Ribera; XI 
Descendimiento, por el del caballero de Arpinas; 
Santa Agueda, por el de Andrea Vacaro; el re- 
trato de una infanta de España, por el de Anto- 
nio Moro; el de Antonio Leyva, el de Jorge Juan 
y el de Francisco Bayeu, por el de Francisco Go- 
ya; La muerte de Antonio de Pineda en la isla de 
Luzón; el Titulo de la Real Escuela Veterinaria 
de Madrid, y una Vista del viaje pintoresco de 
España. 

= VÁZQUEZ (SANTIAGO): Biog. Político uru- 
guayo. N. en Montevideo. M. en la misma cin- 
dad á fines de 1846. Inició su carrera política 
con el empleo de comisario de Guerra en el ejér- 
cito americano que en 1812 sitiaba á Montevideo 
para arrancarla á la dominación española. Desde 
entonces, como empleado, como escritor y como 
orador, dedicó toda su actividad á la causa de la 
independencia y á la organización del ejército 
republicano en el Río dela Plata. Ocupó en Bue- 
nos Aires la más elevada posición social y políti- 
ca. Durante la presidencia de Rivadavia aceptó 
el puesto de subsecretario de Estado en el depar- 
tamento de Guerra, para concurrir á la mejor 
organización del ejército que debía libertar á su 
patria de la dominación brasileña, Fuéindividuo 
del famoso Congreso Constituyente de la Repú- 
blica Argentina (1826), y firmó la Constitución 
unitaria sancionada por dicho cuerpo. Converti- 
do el Uruguay en nación soberana é indepen- 
diente en 1828, fué Vázquez elegido diputado á 
su Asamblea Constituyente, y después de haber 
dado su voto á la Constitución (10 de septiembre 
de 1829), marchó como agente diplomático del 
Uruguay (29 de septiembre) á la República Ar- 
gentina. En 1831 el presidente Rivera le nombró 
Ministro de Estado en todos los «departamentos, 
y en ese Ministerio general acreditó Vázquez su 
talento, su laboriosidad y su competencia en to- 
dos los ramos de la Administración pública, En 
adelante ocupó el primer rango entre los estadis- 
tas orientales, siendo sucesivamente senador, 
Consejero y Ministro de Estado, Se distinguió 
mucho como adversario del dictador argentino 
Juan Manuel Rosas, y unido al coronel Melchor 
Pacheco y Obes, y á Andrés Lamas, contribuyó 
eficaz y poderosamente á que se decidiese la de- 
fensa le Montevideo contra el poder de Rosas, 
que parecía irresistible, porque había venido & 
todos sus enemigos y acshaba de aniquilar al 
ejército oriental en la batalla del Arroyo Grande 
(6 de diciembre de 1342). Los tres { Vázquez, Pa- 
checo y Lamas) formaron parte «dle la adminis- 
tración que se encargó de organizar y mante- 
ner aquella defensa, que después de nueve años 
de sangrientos cumbates diarios y de luchas di- 
plomáticas en América y en Europa produjo la 
caída del tirano argentino y salvó la cansa de 
la civilización y de la libertad en el Río de la 
Plata. El americano José Domingo Cortés dice: 
«Cuando se escribe la historia de esa epopeya 
militar y política, la figura de Santiago Vizquez 
como Ministro de Relaciones Exteriores de la 
«delensa de Montevideo, desde el 3 de febrero de 
1843 hasta abril de 1846, se acentuará como una 
de las personalidades más heneméritas y más 
gloriosas de ia República orienta! del Uruguay.» 


=Vázorez (Fraxoisco PARLO Rine, Prola- 
tuelivano, N. en Atlixco en 1769, M. en la 
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] c. de Cholula en 1847. Pasó, después de haler can- 
cluido sus primeros estudios, al Seminario Pala- 
foxiano en 1778, Estudió Vilosolía y concluyó el 
curso de Artes, recibiendo el grado de Bachiller 
en la Universidad de Méjico, y en 11 de mayo 
de 1789 obtuvo la misma distinción en la ciencia 
teológica, Aleanzó por oposición la cátedra do 
Filosufía del Colegio de San Pablo (octubre de 
1789). Concluídoel curso de Artes, se le confirió 
el título de catedrático de Sagrados concilios, 
Historia y Disciplina eclesiástica. A los veimti- 
séis años de edad recibió los grados de Licencia- 
do y Doclor en Teología en la Universidad de 
Méjico (23 de enero de 1795), habiendo verifica- 
do para ello un brillante examen. Se le nombró 
enya propio de la parroquia de San Jerónimo de 
Coatay»e, en donde permaneció hasta 1798. Des- 
pués ganó por oposición la canonjía lectoral va- 
cante, tomando posesión de ella en 28 de marzo 
de 1806. Habiendo ascendido (1.* de octubre de 
1818) á la dignidad de maestrescuela, fué nom- 
brado por el gobierno Enviado extraordinario y 
Ministro plenipotenciario en la corte pontificia. 
El cargo era sumamente delicadu, puesto que 
ninguna nación europea había reconocido la in- 
dependencia dela República. Vázquez se embarcó 
en el bergantín inglés Seuiflsure, y apenas se 
había ausentado del país la calumnia empezó á 
perseguirlo, Se le creía enemigo de la República; 
se le suponían inteligencias secretas con la corte 
romana y miras ambiciosas y mezquinas. Empezó 
å negociar con la corte de Roma desde que legó 
å Londres; siguió después haciéndolo desde Pa- 
rís, valiéndose de todos los medios que le suge- 
rían su causa, la elevación de su talento, Ja ins- 
trucción de su juventud con sólidos estudios, su 
aptitud diplomática y demás dotes de que estaba 
adornado. En el mes de diciembre de 1828 pasó 
Vázquez á Florencia, donde recibió nuevas ins- 
trucriones, Sus trabajos con el poseedor de la 
silla apostólica, ocupada primero por Pío VIII y 
después por Gregorio XVI, fueron dirigidos con 
la habilidad de un gran político, y concluyó por 
tin un arreglo entre la Santa Sede y el supremo 
gobierno de la República, tan plausible para ésta, 
Sas esfuerzos motivaron que quedasen nombra- 
dos obispos para las diócesis vacantes Gordoa, 
Portugal, García, Zuviría y Belaurzarán ; después 
de obtenido esto y de haber sido preconizados 
Gordos y los otros en el consistorio de 21 de fe- 
brero de 1831, se consagró Vázgnez en Roma (6 
de marzo), y regresó á Méjico, haciendo su so- 
lemne entrada en la ciudad de Puebla el día 2 de 
julio. A él se debió la Casa de Corrección de Mu- 
jeres, conocida con el nombre de Zecogidas, fun- 
dada merced å sus sacrificios pecuniarios, y ásu 
esmero, aclividad y diligencia: al Hospicio de 
Pobres prestó también inestimables bienes, y á 
su influencia se debe que hiciera adelantos el es- 
píritu industrial, En la colección de sus cartas 
pastorales se ve su ingenio, así como en la traduc- 
ción de la obra intitulada Curtas de unos judios 
alemanes y polacos d monsieur de Voltaire, Dejó 
inédita su erudita versión de la Historia de Mé- 
fico, escrita por Clavijero, y varios manuscritos 
importantes sobre diversas materias; otros de 
aquellos muy curiosos y raros documentos exis- 
tían también en su librería, que se distinguía 
tanto por el número como por la clase de las 
obras. Acopió muchas pinturas de buenos maes- 
tros de diferentes escuelas, que fueron compradas 
en sus viajes por Europa, obras notalles de la 
célebre escuela mejicana, y muchos objetos dig- 
nos de llamar la atención en los ramos de Artes 
y Ciencias, 


- VÁZQUEZ (ANGEL): Piog. Químico chileno. 
N. en Santiago de Chile en 1823. Ha sido desde 
muy joven un distinguido maestro de la Univer- 
sidad de Chile y de algunos establecimientos 
públicos, Es autor de varias obras importantes, 
entre las cuales figuran principalmente una vo- 
luminosa obra de Quimica aplicada á la Medi- 
cina y Artes; una Materia médica, en que secon- 
signan las plantas más interesantes de Chile, 
además de jas exóticas; un Curso de Farmacia 
experimental; un Tratado de Toricologia:un Tra- 
tado de ensayos de materias orgánicas, y una larga 
serie de Memorias, diseursos, informes y traba- 
jos analíticos, publicados en los Anales de la 
Universidad y de la Sociedad de Farmacia. De 
estos últimos Anales ha sido durante largo tiem- 
po redactor-jefe. 


— VÁZQUEZ (ANDRÉS CLEMENTE): Bioy. Polí- 
tico y escritor mejicano contemporáneo, Doc- 
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tor en Derecho civil y canónico de la Real Uni- 
versidad de la Habana (1867), é incorporado 
más tarde al foro mejicano, previo examen bri- 
Jlantísimo, en 1871, en la Escuela de Derecho 
de la ciudad de Méjico. En La Hustración Ar- 
tística, de Barcelona, de 15 de enero de 1894, se 
dijo acerca de tan distinguido americanista lo 
siguiente: «Si hubiéramos de hacer la biografía 
del Dr. Vázquez, necesitaríamos un espacio de 
que sentimos no disponer; hemos, pues, de limi- 


tarnos å decir que nació en Giiines (Habana) en | 


1844; que estudió con gran aprovechamiento la 
carrera de Derecho en la Universidad de la Ha- 
bana; que al estallar la insurrección cubana se 
estableció en Méjico, en donde obtuvo carta de 
ciudadanía, y se distinguió como diputado, pe- 
riodista, literato, jurisconsulto, catedrático, 
miembro de muchas Academias y diplomático. 
Actualmente es cónsul general de la República 
mejicana en la isla de Cuba. Como ajedrecista, 
se le tiene hoy por uno de es primeros jugado- 
res del mundo y por el primer tratadista de aje- 
drez en español; ha luchado con Kttlinger, Mac- 
kenzie, Steinitz, Tchigorin, Gunsberg, Black- 
burne, Lasker y Walbrodt, habiendo salido 
vencedor en no pocas partidas, Como tratadista 
ha publicado muchisimas obras, á ias que los 
principales periódicos que de ajedrez se ocupan en 
América y Europa han dedicado los más entu- 
siastas elogios, y dirige la notable revista men- 
sual El Pablo Morpht, que se publica en la Ha- 
bana.» Vázquez obtuvo en Méjico grandes triun- 
fos oratorios, y fué terrible polemista en los pe- 
riódicos mejicanos, especialmente desde las co- 
lumnas del Diario Oficial, defendiendo, siempre 
con datos auténticos, las administraciones de 
los presidentes Benito Juárez y Sebastián Lerdo 
de Tejada. Escribió también en Æ? Siglo XIX, 
El Monitor Republicano, La Libertad, El Bien 
Público y otros diarios de Méjico. Viguró como 
jefe de una misión diplomática mejicana en Cen- 
tro América (1883), logrando impedir con suma 
habilidad y energía que el dictador de Guate- 
mala, José Rufino Barrios, se apoderase por la 
fuerza de Nicaragna y Costa Rica. En 1884 y 1885 
estuvo encargado de la subsecretaría de Relacio- 
nes Extranjeras de Méjico, y en la Habana fué 
electo decano del cuerpo consular extranjero en 
votación unánime y secreta de todos sus cole- 
gas, hecho singular en la historia de la Diplo- 
macia, pues sabido es que el puesto de decano 
se ha dado siempre al más antiguo, en la supe- 
rior categoría. Su ciudadanía mejicana es otro 
hecho extraordinario, pues se la otorgó el presi- 
dente Juárez como premio, de acuerdo con una 
antigua ley de Santa Auna, que por primera y 
única vez se aplicó á Vázquez, con motivo de los 
servicios eminentes por él prestados al país en 
su carrera de periodista, Sentúse, en 1876, en 
los escaños del Congreso Federal de los Estados 
Unidos mejicanos como diputado por Chiapas, 
y cuando en 1885 se iba á declarar la guerra 
entre Méjico y Guatemala por cuestión de lími- 
tes territoriales, se le nombró en Junta de Mi- 
nistros primer secretario de una misión espe- 
cial, no obstante hallarse casi paralíticoá causa 
de un fuerte reumatismo, y ser necesario lle- 
varle en camilla hasta el puerto de Acapulco. 
Como escritor ha sido un Tostado del Nuevo 
Mundo. Ha publicado 67 obras, según aparece 
de su hoja de servicios. Señalaremos las que re- 
cordamos: Enriqueta Fáber, novela histórica 
que hizo mucho ruido, y que todavía suele ser 
discutida; Los derechos y deberes politicos, según 
las legislaciones constitucionales de las Repúblicas 
americanas; Oradores mejicanos; Intervención de 
los cónsules en los juicios mortuorios de sus na- 
cionales; Futensión de la fianza de arraigo en 
Méjico y España por motivos de reciprocidad; La 
Economía política cn la esxrucla primaria; he- 
cuerdos de una misión diplomática á Centro 
América; Estudios juridicos; Cartas mejícanas; 
Sumario del Derecho de gentes moderno de Eu- 
ropa, introducción de la obra de Martens; And- 
lists del jueno de ajedrez, tres ediciones; Zi aje- 
drez de memoria, informe para resolver varios 
cuestionarios de M. Binet, catedrático de Psico- 
logía de la Sorbona, en París; ÆI ajedrez eriti- 
co, dos partes; Zi ajedrez literario; El tablero 
lalino, Poectos de ajedrez; Ajedrez contemporá- 
nco; Enigmas, problemas y posiciones curiosas 
de ajedrez; La Estrategia, periódico de ajedrez; 
La Crónica de Ajedrez, de Méjico; La Revista de 
Ajedrez, dela Habana; La Odisea de Pablo Mor- 
phy enia Habana; El Pablo Morphy, periódico; 


y 
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Los resolvedores de problemas de ajedrez en Cu- 
ba; El ajedrez ciclónico; El crilerio positivista; 
El desafuero de la prensa; La politica interna- 
cional de Méjico en los últimos tres años; Arti. 
culos y discursos. Para los españoles Vázquez ha 
tenido un mérito, que jamás podremos encomiar 
bastante. A pesar de ser hijo de Cuba y de co- 
nocidas ideas liberales, sn puesto le cónsul me- 
jicano en Cuba lo ha desempeñado con singular 
moderación y cordura, evitando rozamientos 
con las autoridades. Los periódicos de los diver- 
sos partidos de la Habana le han celebrado á 
menudo, por su talento superior y discreción 
ejemplar, al extremo de que varios gobernado- 
res generales, entre ellos Polavieja, Rodríguez 
Arias, Salamanca, Marín y Calleja creyeron jus- 
to darle las gracias por escrito, y hasta comuni- 
car su gratitud al gobierno mejicano por con- 
ducto de los respectivos Ministros españoles en 
la República de Porfirio Díaz, Un periódico ale- 
mån (nos parece que fué el Zllustrited Zeitung) 
dijo que el apellido español más conocido en los 
últimos rincones del mundo (por sus numerosas 
publicaciones de ajedrez, durante treinta años 
consecutivos) era el de Vázquez. Esto será ó no 
será completamente cierto, pero el gran maestro 
Mr. W. Steinitz, al hacer el juicio crítico de Æ? 
ajedrez contemporáneo, en la pág. 141, año 1891, 
de The International Chess Magazine, de Nueva 
York, dijo entre otras cosas : « Senor Vázquez, 
the Mexican Consul General in Cuba, is the 
most prolific chess author of the day. Within a 
few years senor Vázquez has, wth indefatigable 
industry, produced a series of chesss works which 
have made their mark in universal chess litera- 
tura.» Siendo el Sr. Vázquez hijo de nuestra 
raza, y fundador técnico y clásico de la literatura 
española de ajedrez, era natural que nos com- 
placióramos en consignarlo aquí. Los antiguos 
apuntes de Ruy Lopez y Lucena, y las traduccio: 
nes de libros franceses de Philidor y Labourdon- 
nais, no se pueden considerar como monumen- 
tos propios de la ciencia española. Esa gloria le 
corresponderá en todo tiempo á Vázquez, el cual, 
no sólo ha escrito obras magistrales de ajedrez, 
sino que en ellas se notan la amenidad, la clari- 
dad, y un estilo siempre agradable, correcto, 
elegantísimo y bello, logrando propagar y hacer 
populares las áridas cuestiones del intrincado 
Juego del ajedrez, por medio del encanto y la 
seducción del lenguaje. Su último triunfo ha 
sido la formación del Código Vázquez para re- 
glamentar y resolver todas las cnestiones rela- 
cionadas con los campeonatos en el ajedrez, có- 
digo ya admitido con aplauso en Inglaterra, 
Italia y otros países. 


- VÁZQUEZ DE AYLLÓN (Lucas): Biog. Via- 
jero español del siglo xvi. Ocupó altos destinos 
políticos, entre ellos el de Consejero del Tribu- 
nal Superior de Santo Domingo en 1509, Her- 
nán Cortés le envió como parlamentario á Ve- 
lázquez, que se disponía á atacarle. En aquella 
campaña le hizo prisionero el almirante Nar- 
váez, pero Ayllón logró persuadir al capitán del 
buque en que iba para que cambiara de ruta, y 
le desembarcó en Santo Domingo. En 1520 or- 
ganizó una expedición á la Florida, en la que 
quería fundar una colonia, y en la que murió en 
uno de los viajes que hizo. 


- VÁZQUEZ DR CORONADO (FRANCISCO): Biog. 
Explorador español. N. en Salamanca hacia 
1510. M. después de 1549. Porlos años de 1540, 
careciendo de fortuna, aunque era noble, mar- 
chó en busca de ella á Nueva España, donde 
contrajo matrimonio con Ja hija de Alonso de 
Estrada, y fué nombrado gohernador del Nuevo 
Reino de Aragón. Alonso de Estrada en aquel 
tiempo pasaba por hijo natural de Fernando V. 
El virrey Antonio de Mendoza, que ya había 
confiado å Vázquez la sumisión de unos indios 
reheides, sacó á Francisco del gobierno de Nueva 
Galicia para encargarle la exploración del terri- 
torio de las Sicte Ciudades, que había recorrido 
Marcos de Niza, Franciscano aventurero å quien 
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gajes. Al cabo de algunos días le faltaron los 
víveres con los que contaba, contratiempo aún 
mayor cuando entró con su gente en el desierto 
viendo, tras quince días de marcha, lo que en 
realidad era Cíbola, miserable población india 
arrimada á un peñasco. Otro tanto podía decirse 
de las siete ciudades cuyas fabulosas riquezas 
había ponderado Marcos de Niza. Ya en las lla. 
nuras de Cíbola, las recorrió Vázquez durante 
un año, al cabo del cual siguió hacia adelante 
algún tiempo; pero no hallando nada de lo que 
el P. Niza había dicho, y estando la gente un 
tanto amotinada por las fatigas y el desengaño; 
habiendo recorrido más de 300 leguas, decidió 
regresar á Méjico, ó á ello le obligaron, según 
opiniones diversas. Esto sucedía en 1543. Los 
que suponen que el regreso fué impuesto por sus 
soldados, dicen que con ellos retrocedió á Gua. 
dalajara. Los que atribuyen á Vázquez el pen. 
samiento de la vuelta, refieren que esto disgustó 
á su pequeño ejército, el cual, aunque diezmado 
por miserias de todo género, pretendía colonizar 
un país cuyos habitantes, en ciertas regiones, 
habían alcanzado no escasa civilización. Agregan 
que Vázquez, después de haber llegado proba- 
blemente hasta las orillas del Arkansas, desoyó 
todas lis súplicas y emprendió la marcha á Mé. 
jico. Habiendo caído de su caballo, lo que ame. 
nazó gravemente su vida, perseveró en el siste- 
ma de mutismo que había adoptado, y conduci- 
do en una litera bien cerrada no habló á nadie, 
lo que fué causa de que le abandonaran casi to- 
dos sus compañeros. Eran á lo sumo 100 los que 
con él volvieron á Méjico, al decir de los autores 
de tal relato. No resultó del todo infructuosa la 
expedición de Vázquez, pues abrió el camino, 
luego bien trillado, del Nuevo Reino de Méjico, 
Mendoza estableció una Real Audiencia en Nue- 
va Galicia, pero conservó á Vazquez su gobierno 
hasta que el nuevo tribunal estuvo completa- 
mente organizado. Entonces Coronado entró en 
la vida privada, y su nombre no vuelve å figurar 
en los escritos de aquel tiempo. Vázquez dejo 
una importante Relación de su viaje y descu- 
brimientos, con permenores muy curiosos sobre 
los países que había recorrido. Puede verse en el 
tomo IH de Ramusio y en la Colección Ternauz, 


-~ VÁZQUEZ DE CORONADO (JUAN): Biog, 
Conquistador español. M. en la América central 
antes le 1572, Era vecino de Guatemala en 
1559, pues en dicho año se contó entre los ca- 
lLalleros de dicha ciudad que voluntariamente se 
alistaron para la guerra contra los lacandones, 
llevando cada uno consigo tres ó cuatro españo- 
les más, gente de guerra, para su servicio. Los 
demás datos que en este artículo se citan son 
sacados de los documentos siguientes: Relación 
muy circunstarciada escrita al rey sobre los suce- 
sos de Juan Vázquez de Coronado en la pacífica: 
ción y descubrimiento de Nueva Cartago y Costa 
Tica por el cabildo del Castillo de Garci Muñoz, 
de la misma provincia, «ño de 1562. — Probanza 
hecha en virtud de real cédula sobre si es cierto 
que Juan Vázquez de Coronado entró y pobló la. 
provincia de Costa Rica y Nueva Cartago, fecha 
en Santiago de Guatemala á 18 de agosto, año de 
1564. — Real titulo de gobernador de Costa Rica, 
por los años de su vida, al adelantado Juan Váz- 
quez de Coronado, por haberla descubierto, dado 
en Aranjuez á 8 de abril de 1565, - Titulo de 
adelantado de la provincia de Costa Rica á favor 
de Juan Vazquez de Coronado, expedido en la 
misma fecha y lugar. — Descripción de la pro- 
vincia de Costa Rica hecha por el licenciado Juan. 
de Estrada Rarugo, en 1572. Varios de estos 
documentos se hallan en el archivo de Indias; 
algunos se han publicado en la Colección de do- 
cumentos inéditos del citado archivo, y todos 
ellos en la Colección de documentos inéditos para 
lo. historia de Costa Rieu (San José de Costa 


| Rica, 1883, t. THI), por Leún Fernández. Según 


se debían erróneas y maravillosas noticias acer. - 


ca de dicha comarca, Partió Vázquez de Culia- 
càn en abril de 1540, y se encaminó hacia el 
Norte con 300 españoles y 800 indígenas. Todo 
esto en opinión de unos, pues otros refieren que 
emprendió el viaje á fines de 154i con 1000 
hombres y algunos religiosos Franciscanos, te- 
niendo el encargo de echar los cimientos ¿le al- 
gunas colonias. En un principio hubo de vencer 
increibles dificultades para transportar los ba- 


la Ficlución del cabildo del Castillo de Garci- 
Muñoz, después que el Licenciado Juan de Ca- 
vallón obtuvo en 1561 una fiscalía, el presidente 
y gohernadoc de la Andiencia de los Confines, 
viendo que los españoles establecidos en las pro- 
vincias de Nueva Cartago y Costa Rica carecían 
de capitán para continuar el descuhrimiento, 
conquista y pacificación de aquellos territorios, 
«tendiendo å ja calidad de Vázquez de Corona- 
do, que à la sazón era Justicia mayor de la pro- 
vincia ıle Nicaragua, le nombró Justicia mayor y 
Capitán General de Nueva Cartago y Costa Rica 


. Para qne acudiese en socorro de di::hos españo- 
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izo Vázquez, quien, llegando á la pro- 
les, Asf 1o Costa Rios, llenó cumplidamente su 
tido. Estuvo en la villa de los Reyes y en 
orto de Landecho, desde el cual espachó 
el Paari para adquirir en Panamá lo que en Ni- 
bipi ua no pudo hallar. Entró Juego (2 de no- 
iembre de 1562) en la ciudad del Castillo, siendo 
Wieibido con mucho amor; dió á todos ropas y 
riras cosas, gastando de su propia hacienda, y 
> ra seguir adelante en la empresa contrajo mu- 
chas dendas. Sin pérdida de tiempo envió capi- 
tanes á las tierras de Garavito y Coyoche, caci- 
incipales que estaban rebelados, para per- 
ques principales q a crono 
suadirlos á que se sometieran, y en 12 de diciem 
bre de dicho año eran ya ocho caciques los quo 
reconocían la autoridad de España. Hasta aquí 
la Relación citada. En la Probanza de que se ha- 
bló más arriba consta que Vázquez era en 18 de 
agosto de 1564 vecino de la ciudad de Santiago 
de Guatemala, y que al presidente y oidores de la 
Audiencia de los Confines había debido la alcal- 
día mayor de las provincias de Nicaragua, Costa 
Rica y Nueva Cartago, como sucesor de Cava- 
1M6n. Allí se dice que en la conquista de aquellas 
provincias había gastado más de 10000 pesos de 
oro suyos, lo enal había sido causa de que Jas di- 
chas provincias se poblaran, y de que Vázquez, 
en los días de la Probanza, se hallara en gran ne- 
cosidad, por lo que pedía que se le confirmara el 
nombramiento de alcalde mayor de los referidos 
territorios. Se agrega que en el territorio de Costa 
Rica sometido por Vázquez habría hasta 4000 
indios, y que desde la tierra á que había entrado 
Cavallón, predecesor de Vázquez, hasta la ciudad 
de Guatemala, se contarían 200 leguas. Uno de 
los testigos resume así los servicios de Vázquez: 
«Entró allá con hasta 30 soldados, poco más ó 
menos, socorriéndolos de su hacienda con algún 
angeo é alpargates, é rocines y algunas armas; 
ansimismo compró un barco que lo metió por 
A mar, con municiones y cosas de bastimentos; 
lo cual todo fué á su costa, y siempre, después 
que estuvo dentro, envió por otras cosas, é se le 
metieron, en especialmente ganados; é que des- 
pués de estar dentro, hizo ciertas entradas en la 
tierra, de las cuales resultó pacificar algunos in- 
dios; y descubrió algunos valles que se entiende 
que en ellos y en sus ríos hay oro;lo cual hasta 
entonces no estaba descubierto; de lo cual, en 
nombre de su majestad, tomó posesión; é tenien- 
do Ja tierra en oste estado, se salió el dicho Juan 
Vázquez para ir á los reinos de Castilla á infor- 
mar á su majestad; é que en las entradas que el 
dicho Juan Vázquez hizo, pasó mucho trabajo é 
sirvió mucho á su majestad; é que después de 
salido el dicho Juan Vázquez, por orden que él 
dejó dada, se mudó la dicha ciudad de Garci-Mu- 
ñoz en un valle que está la tierra más adentro, 
por estar más cerca de las poblaciones de los in- 
dios.» Otros testigos confirman lo copiado, En 
premio á sns servicios recibió Coronado el título 
vitalicio de gobernador de Costa Rica, que ejer- 
cería en la tierra por él desenbierta hasta enton- 
ces, y on la que descubriera en adelante, seña» 
lándole en cada año el salario de 2000 pesos en 
oro de minas, que montaban 900000 maravedi- 
ses, de los cuales babía de gozar desde el día en 
que se embarcara en Sanlúcar de Barrameda 
para ir á su gobernación, Al mismo tiempo se le 
expedía el titulo de Adelantado de la provin- 
cia y tierra de Costa Rica con carácter perpetuo 
para Vázquez y sus herederos y sucesores, decla- 
rando que esto se le otorgaba, con la renta anual 
de 1000 pesos de oro de minas extensiva á sus 
herederos, por haber sido Vázquez el descubridor 
y poblador de dicha provincia y tierra de Costa 
Rica. Hallábase entonces Vázquez (8 de abril de 
1565) en España, Sin duda regresó inmediata- 
e á Costa Rica, donde ejerció el gobierno 
569 lo más tardo, pues en este año consta 
quo lo poseía Perafán de Ribera, Que había fa- 
perio antes de 1572 es evidente, pues Juan de 
dogada Ravago, en su relerida Descripción de 
icho año, le cita como difunto, disputándole la 
gloria de la sumisión de Costa Rica, y expresan- 
OE á la muerte de Juan Vázquez, se dió el 
adelantamiento de la provincia á su hijo. Nada 
más sabemos de los hechos de Coronado. 


. T VÁZQUEZ ne Fivueroa (Josh): Riog. Ma- 
Tino español, N. en Cádiz ne 1570 M. 46 de 
enero de 1855, Terminados los estudios de Lati. 
nidad y Filosofía, cursó Jas Humanidades en 
fro Bara, donde aprendió las Matemáticas, el 

ancés, el inglés, la esgrima y el dibujo, todo 
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con nota de sobresaliente, Habiendo obtenido 
carta-orden de guardia marina, sentó plaza en el 
departamento del Ferrol, y durante una campa- 
ña de evoluciones alcanzó por su aplicación el 
empleo de alférez de fragata, Después de 1790, 
por sus especiales conocimientos en Astronomía, 
Náutica y Navegación, se le confió la clase de 
Matemáticas en el Colegio de Guardias Marinas, 
en cuyo observatorio practicó observaciones ce- 
lestes. Al romper España las hostilidades contra 
Francia (1793), pasó Vázquez al navío que man- 
daba Gravina, en el que ayudó al bloqueo y de- 
más operaciones en Tolón. En días posteriores 
desempeñó varias comisiones en Italia y Fran- 
cia. Mandando el bergantín San León sostuvo 
en la ensenada de Burdiguera (costa de Génova) 
un combate afortunado contra la fragata inglesa 
Terpstcore, que le persiguió hasta el puerto de 
Barcelona. Para socorrer y proveer á las plazas 
de Melilla, Alhucemas y Peñón de Vélez, reco- 
rrió continuamente la costa hasta Cartagena, ya 
persiguiendo á los corsarios, ya sosteniendo va- 
rios combates contra superiores Juerzas de la 
Gran Bretaña. Del puerto de Málaga, siendo ya 
teniente de fragata, salió (28 de diciembre de 
1788) custodiando un convoy, con terminantes 
instrucciones para que, á todo riesgo de tiempo y 
de enemigos, procurase llevar aquel socorro á los 
defensores del Peñón de la Gomera. Iba Figueroa 
en el bergantín León, con el que dos días más 
tarde, desde las nueve de la noche hasta las dos 
de la madrugada, peleó contra una división in- 
glesa compuesta del navío Tigre, la fragata Do- 
rotea y tres corbetas de 20 cañones. Aunque cayó 
prisionero con su bergantín, logró salvar el con- 
voy; fué llevado con todos los suyos á Gibraltar, 
y puesto en Jibertad por los ingleses en premio 
de su valor. En seguida obinvoel mando de otro 
buque y un ascenso. Custodiando otro convoy 
con destino á Málaga, pudo también salvarlo 
después de un combate contra una fragata y un 
jabeque de guerra ingleses en la ensenada de la 
Horradura, no lejos de Motril. Hecha la pazcon 
Inglaterra, en Madrid formó parte de la comisión 
encargada del arreglo y reforma de las Ordenan- 
zas de marina, y terminado este trabajo sirvió 
uba plaza de oficial do la secretaría del despacho 
de Marina. Acompañó en 1810 á la Junta Central 
en su traslado á Sevilla y después á la isla de 
León. En Cádiz atendió en primer término á las 
obras marítimas para la deiensa. Por éste y otros 
servicios fué nombrado Ministro de Marina, & 
pesar de sus reiteradas negativas. Y escribe un 
biógrafo: «Seis buques de fuerza sutil cuando más 
habia disponibles; sucedió más: conociendo Fi- 
gueroa que toda la defensa de Cádiz y de la isla 
debía hacerse por mar, desde Juego se empeñó 
en improvisarla, venciendo un sinnúmero de 
obstáculos... Consiguió armar uno ó dos navíos... 
También se armaron algunas fragatas y todos los 
buques menores... y sobre todo se improvisaron 
sobre 200 lanchas cañioneras, bombarderas, obu- 
seras y barcos de auxilio, con lo que no sólo es- 
tas fuerzas de mar dominaban la bahía y eran 
superiores á las de los enemigos, sino que éstos 
se hallaban imposibilitados de realizar el desem- 
barco y ataque entre la Cortadura de San Fer- 
nando de Cádiz y el castillo de Puntales, que 
tenfan proyectado para una noche de invierno 
larga y lóbrega.» Con los navíos y fragatas se 
transportaban tropas y pertrechos de todas cla- 
ses desde Cádiz para los ejércitos que operaban 
en Jas costas occilentales y orientales de la pe- 
nínsula, y muchas veces enviaba Vázquez algu- 
nas de estas grandes embarcaciones á traer cau- 
dales de América. Los buques menores llevaban 
y traían correspondencia, ya de las costas espa- 
ñolas, ya del Nuevo Mundo, para donde ni un 
solo mos dejó de salir correo. La regencia comi- 
sionó á Figueroa para organizar y enviar tropas 
ála América sublevada. A ella envió Figueroa 
algunos miles de hombres. Restableció en Cádiz 
el Depósito Hidrográfico; hizo abrir de nuevo el 
curso de Matemáticas sublimes en Cartagena y 
el Ferrol, y por mandato de la regencia presidió 
el Congreso Hispalense, junta decidida á propor- 
cionar cuanto fuera necesario á los guerrilleros de 
Andalucía. Tuvoá su cargo las confidencias para 
libertar á Fernando VII; procuró el fomento de 
la marina mercante; presentó á la Regencia y á 
las Cortes Memorias, en todo tiempo interesan- 
tes, sobre diversos puntos de la marina, y defen- 
dió la conveniencia de un Ministerio universal 
de Indias. Contra sn voluntad, sin dejar la car- 
tera de Marina, hubo de aceptar (1812) las de 
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Hacienda de España y Hacienda de Indias, que 
conservó cuatro meses, perícdo en el que nom- 
bró en comisión los empleados de Hacienda para 
toda España. Después retuvo solamente la car- 
tera de Marina, que renunció al regresar á Ma- 
drid el gobierno. Fernando VII, ya en España, 
le agració con la gran cruz de Isabel la Católi- 
ca, los honores de Consejero de Estado y la gran 
cruz de Carlos 111. El mismo monarca le nom- 
bró (1815) secretario de Estado y del despacho 
de Marina é Indias, puesto en el que se mantuvo 
hasta septiembre de 1818. En esta segunda épo- 
ca de su Ministerio consiguió Vázquez que se 
suprimiera la Dirección general de la Armada, 
cuyas facultades asumió el Almirantazgo, y lle- 
vó á cabo muy útiles reformas, que resultaron 
estériles por la inercia de los demás gobernan- 
tes, aunque Figueroa procuraba excitar el celo 
de todos con numerosas Memorias y exposicio- 
nes, ya para el fomento de la marina, ya para 
que se aceptasen en la Hacienda los planes de 
Martín de Garay, ya sobre otros ramos de la 
Administración, sin olvidar los relativos á la pa- 
cificación de América. Propuso también una 
amnistía para todos los desterrados por causas 
políticas, y á su propuesta se instituyó una cruz 
especia] para la marina, Por oponerse á la com- 
pra de la escuadra rusa, compuesta de buques 
podridos, perdió la cartera y fué desterrado (15 
de septiembre de 1818) á Santiago de Galicia, 
donde hubo de permanecer, aunque solicitó cam- 
bio de residencia porque el clima de aquella ciu- 
dad le perjudicaba, hasta mediados de 1820, 
fecha de su regreso á Madrid. Nombrado enton- 
ces Consejero de Estado á propuesta de las Cor- 
tes, ocupó el puesto hasta que se restableció el 
absolutismo (1823), suceso al que siguió el des- 
tierro de Figueroa á 30 leguas de la corte y sitios 
reales. Alzado su destierro en mayo de 1826, no 
quiso aceptar el Ministerio de Marina que le 
ofrecía Fernando VII, pero tomó la misma car- 
tera en enero de 1834, al mismo tiempo que vol- 
vía á ocupar su plaza de Consejero de Estado. 
Previos los informes que pidió á las autoridades 
de marina, redactó una Memoria en la que pro- 

onía los medios de reanimar la armada, Llevó 
a cabo otras importantes reformas, y en lo que 
á la marina tocaba atendió á las exigencias de 
la guerra civil. Presentó Ja dimisión, que le fué 
admitida, en 14 de junio de 1885, y apartado de 
toda función pública pasó el resto de su vida. En 
treinta abultados volúmenes, escritos para su 
particular uso, recogió muchas Memorias, pro- 
yectos, observaciones y apuntes relativos á la 
marina, preciosa colección de manuscritos lega- 
da por su autor al Archivo de la Dirección de 
Hidrografía. Escribió igualmente un extenso 
Diccionario teórico-práctico de marina, con 10 
láminas, un vocabulario de voces marítimas en 
francés y español, y otro en inglés com su co- 
rrespondencia en castellano, obra que por mo- 
destia no quiso publicar, pero de la que se trata 
en la Biblioteca marítima de Martín Fernán- 
dez de Navarrete y enel 4péndice de la misma. 
En una de sus Memorias inéditas traza el pro- 
yecto de la comunicación entre los ríos Guaza- 
coalcos y Chimalapa para el transporte de efec- 
tos desde el Seno Mejicano hasta el Mar del Sur, 
ó lo que es igual, para la unión del Atlántico 
con d Pacifico. Figueroa proponía un canal na- 
vegable para la comunicación de dichos ríos, y 
estuvo á punto de comenzar las obras, impedi- 
das por los disturbios políticos que luego sqbre- 
vinieron. 


— VÁZQUEZ DE Leca (MATEO): Biog. Político, 
sacerdote y escritor españo). Vivía en la segunda 
mitad del siglo xvI y en los comienzos del xvii. 
De un manuscrito antiguo, citado y en parte re- 
producido, con otros datos sobre Mateo Vázquez 
y sus escritos, por los autores del Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
diid, 1889, t. IV, col. 932 á 935), copiamos lo 
siguiente: «Siendo de padres nobles, y su descen- 
dencia de la ilustre famijia de Leca, y del conde 
Juan Paulo, valeroso caudillo y patrón della en 
la isla de Córcega, probó en los primeros años de 
sn in!ancia la miserable suerte de captiverio, vi- 
viendo por una estrecha aventura $ manos de 
bárbaros: de donde nuestro señor, que le tenfa 
aparejada mejor suerte, fué servido librarlo; y 
reducido á más fértil terreno en le ciudad de Se- 
villa, comenzó á florecer en todo género de virtud 
y gentileza de ingenio; dando en aquellos pri- 
meros años muestra de un maravilloso genio, y 
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unas prendas seguras de grandes esperanzas: las 
cuales hasta agora no nos han engañado. Aficio- 
nóse dende su niñez, entre otros „estudios curio- 
sos, particularmente al buen estilo y gracia de 
ordenar y escribir cartas, ejercitándose en todas 
las buenas partes de un perfecto Secretario: las 
cuales ha alcanzado dichosamente, parte con su 
claro ingenio y singular juicio, parte con el ejer- 
cicio que deste oficio hizo cerca de la buena me- 
moria del Cardenal D. Diego de Espinosa, Pre- 
sidente del Consejo Real y Inquisidor General de 
España: tocando con sus manos los más graves 
y arduos negocios que ante aquel gran personaje 
en aquellos reinos pasaron: en los cuales final- 
mente siendo resolutísimo por sus raras virtudes, 
vida religiosísima, entendimiento admirable, 
modestia y humanísimo trato, siendo circuns- 
pectísimo y confidentísimo, y en todas sus accio- 
nes, y por otros muchos méritos que en su juve- 
ail odah le hacen señalado, ha venido á alcanzar 
el lugar que dignamente agora posee acerca de 
tan excelsa Magestad, con gran satisfacción do 
ella y de todos los que conocen y estiman las 
buenas partes de su oficio.» Este oficio era el de 
secretario de Felipe II, y en el ejercicio de tales 
funciones, Mateo Vázquez se contó entre los más 
tenaces perseguidores del famoso Antonio Pérez, 
de quien era enemigo personal. Fuéademás Váz- 
quez individuo del Consejo General de la Inqui- 
sición, arcediano de Carmona y canónigo de Se- 
villa, Suyas son las Copias de Cartas de mucha 
edificación, para desengaño de las honras de el 
mundo, dirigidas al Dr. D. Alvaro de Villegas, 
Canónigo Magistral de la Santa iglesia de Tole- 
do, dadas á las prensas por un sobrino suyo de 
los mismos nombres (Sevilla, 1626, en 8.”), y de 
las que, como de la vida del tío, hay noticias 
curiosas en el Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, 
col. 932 á 935). Guárdanse en la Biblioteca Na- 
cional de Madrid cuatro manuscritos de Mateo 
Vázquez de Leca: Cartas originales sobre su ape- 
lido Leca, —- Genealogía de su apellido, dirigida 
á él mismo. — Consejos y avisos que se dió á sí 
mismo para su gobierno moral. — Firma suya ori- 
ginal. 


— VÁZQUEZ DEL MÁRMOL (JUAN): Biog. Sa- 
cerdote y escritor español. Vivía en la primera 
mitad del siglo xvr y eu el primer cuarto del 
XVII Poseyó el título de Licenciado, sin duda 
en Teología. Contó entre sus Mecenas á D. Agua- 
tín de Herrera y Rojas, del Consejo de Su Ma- 
jestad, conde de Fuerteventura y Lanzarote. Por 
la portada de una de sus obras sabemos que fué 
corrector general por Su Majestad. Oyó lecciones 
en Salamanca; tuvo gran afición á reunir toda 
clase de libros, y á sacar de ellos la substancia, 
que consignaba en notas. Gozó de gran crédito 
entre sus condiscípulos; se hallaba en Madrid en 
marzo de 1577; fué capellán en la Capilla Real 
de Granada; acreditó en todos sus trabajos y es- 
eritos exquisito pulso y buen juicio, no menos 
que suma economía de palabras, y aún vivía en 
septiembre de 1614. Escribió en castellano: la 
Exposición del Padre Nuestro de Pico Mirandu- 
lano, que ignoramos si se imprimió; El confesio- 
nario de Santo Thomás de Aquino, instrucción 
breve para recibir el sacramento de la penitencia, 
y la Orden para oir y ayudará Missa, que, como 
la obra anterior, no sabemos si se dió á las pren- 
sas. De estos tres libros le hace autor Francisco 
Pedreza, que en su Historia de Granada le in- 
cluye entre los escritores granadinos. Vázquez 
del Mármol redactó igualmente en castellano: 
San Anselmo, sus Meditaciones (1567, en 16.9), 
— Historia del reyno de Nápoles: autor Pandolfo 
Colenucio de Pesaro, turisconsulto, traducida de 
lengua Toscana por Juan Vázquez del Mármol 
(Sevilla, 1584, en fol.), dirigida á D. Agustín de 
Herrera, y á la que dice Nicolás Antonio que se 
agregó el Suplemento de Mambrino Roseo. - El 
novicio espiritual (Madrid, 1587, en 12.9), tra- 
ducción de la obra latina de Luis Blosio. — Arte 
y regla para aprender á rezar el Oficio según el 
Breviario reformado, y para entender el Cómputo 
y Kalendario Romano (Valladolid, 1605, en 8.9). 
De varias obras manuscritas de Vázquez, y de su 
traducción de la Historia del reinado de Nápoles, 
hallará el lector fragmentos y noticias en el En- 
sayo de una biblioteca española de libros raros y 
curiosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 935 á 941). 
En Madrid se guardan en la Biblioteca Nacional 
tres manuscritos de Juan Vázquez del Mármol: 
— Tratamientos, observaciones y extractos de va- 
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rios autores y relaciones genealógicas de España, 
— Razón de códices que contienen concilios. — 
Note in Terentianum Maurum. 


— VAZQUEZ DE MIRANDA (ALONSO): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Zamora. M. en 
Madrid en 1661. Fué catedrático de la Universi- 
dad de Alcalá. La fama de su saber le valió, des- 
de elaño de 1629, diferentes empleos en España, 
Alemania, Italia y Polonia; confesor y capellán 
del duque de Feria y del marqués de Leganés, 
llegó á ser abad exento de Santa Anastasia, en 
Sicilia. A su regreso å España, en 1634, fué nom- 
brado predicador del rey, de su Consejo en el 
secreto de Milán y regente en el supremo de 
Italia. En 1642 obtuvo plaza de Consejero de 
Indias, para cuya posesión suscitaron dificulta. 
des, contra las cuales publicó un Memorial al 
rey que anda impreso en 60 hojas en fol. Dejó 
escritas varias obras, entre ellas San Tidefonso 
defendido y declarado: cuatro libros en defensa 
de sus religuias y doctrina, y de la razón que 
tiene Zamora, y respuesta á lo que varios autores 
exponen en sus escritos (Alcalá, 1625, en 4.5. 


— VÁZQUEZ DE NoBOA (MANUEL): Biog. Ju- 
risconsulto y político chileno. N, en Concepción 
en 1783. M. en 1855. Se recibió de abogado en 
1806. Cuando en 1810 estalló la revolución de 
independencia abandonó los numerosos asuntos 
cuya defensa le estaba confiada, y abrazó con 
ardor la causa de la República. En la reunión 
popular que hubo en Concepción para nombrar 
una junta como la que se había instalado en 
Santiago, se le designó para uno de sus indivi- 
duos; y más tarde, en un Cabildo abierto, fué 
nombrado por unanimidad para desempeñar el 
cargo de asesor general de la provincia. En 26 
de marzo de 1812 desembarcó en San Vicente la 
fuerza española que, al mando del general Pare- 
ja, debía someter por medio de las armas el país 
sublevado. El general español propuso á la Jun- 
ta de Concepción algunas bases de arreglo, la 
primera de ellas el reconocimiento de Fernan- 
do VII. Noboa, que presidía el Cabildo, y que 
creía que en el seno de esta corporación, como 
entre los concurrentes, había no pocos que se 
iuclinaban á aceptarlas, se apresuró á rechazar- 
las con entereza en el mismo instante en que se 
leyeron; y como temiese que pudieran ser aco- 
gidas por la Junta, suspendió toda deliberación 
sobre ellas y se pnso en el acto en marcha para 
la capital, donde se encontraba la fuerza arma- 
da. En el lugar llamado la Angostura encontróse 
con el general Carrera, que, noticioso de lo que 
ocurría en Concepción, se dirigía á este punto 
con el ejército. Noboa, nombrado anditor de Gue- 
rra, con este empleo hizo la campaña del Sur, 
Después del desastre de Rancagua, con su padre 
y hermanos traspasó los Andes, á donde se ha- 
bían dirigido también los dos generales chilenos 
rivales, O'Higgins y Carrera. Al ser más tarde 
prendidos y fusilados en Mendoza los hermanos 
Juan José y Luis Carrera, Noboa los defendió; 
pero tal defensa le valió un destierro á Buenos 
Aires inmediatamente después de la ejecución 
de sus amigos. En Buenos Aires se vió tan po- 
bre, que se hizo primero maestro de escuela y 
en seguida mayordomo de una panadería. Un 
suceso casual llevó á Noboa á Montevideo, Allí 
sirvió el destino de asesor general de la provin- 
cia; mas como se susurrase entonces que Monte- 
video se entregaría de nuevo á los españoles, 
formó la resolución de volver á su patria, á la 
que llegó en 1819. Luego que arribó á Valparaí- 
so entró en prisión por orden del supremo di- 
rector, prisión que soportó durante un año, has- 
ta que consiguió marcharse al Perú. En aquel 
país fué nombrado asesor del departamento de 
Trujillo. Volvió á Chile en los momentos mis- 
mos en que el director O'Higgins era reemplaza- 
do por una junta gubernativa. Las tres provin- 
cias de la República andaban desacordes, y como 
un arbitrio para restablecer el concierto entre 
ellas nombraron sus representantes. Noboa fué 
elegido por su provincia natal, Concepción, y 
con sus colegas dictó el Reglamento orgánico y 
Acta de unión de las provincias. Durante el go- 
bierno del general Freire formó parte del Senado 
legislador y conservador que dictó la ley sobre 
abolición de la esclavitud en Chile. Creados los 
juzgados de Letras, Noboa obtuvo el de Concep- 
ción. En 1825 fué nombrado ministro de la Su- 
prema Corte de Justicia. A la seriedad de su ca- 
rácter unía el vasto conocimiento de la Jurispru- 
dencia, y criterio recto y seguro para dominar 
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toda clase de cuestiones. Además de los empleos 
que sirvió en la magistratura, fué diputado á la 
onvención de 1828 y Consejero de Estado, Ya 
viejo, regentó por dos años, como ministro del 
tribunal, la Academia de Práctica Forense, 


- Vázquez MENCHACA (FERNANDO): Biog 
Jurisconsulto español. N. en Valladolid hacia 
1512, M. en Sevilla en 1569, Fué hijo y herma. 
no de jurisconsultos. En su ciudad natal comen- 
zó sus estudios jurídicos, y los terminó en el 
Colegio Mayor del Arzobispo en la de Salamanca 
tomando el grado de doctor en ambos Derechos. 
y desempeñando con gran aceptación la cátedra 
de Instituta. Del profesorado pasó á la magistra- 
tura, pues nombrado alcalde de la Cuadra de 
Sevilla, lo fué luego del Consejo de Hacienda 
cargos que sirvió con buena reputación, Pero 
aún le estaba reservado mayor honor con que 
enaltecerla, como uno de los jurisconsultos en. 
viados por Felipe II al concilio de Trento, ante 
el cual dió muestras de su saber y de su elocuen- 
cia. En 1567 ganó la doctoral de la iglesia de 
Sevilla, y á los dos años murió en esta ciudad. 
De las varias obras jurídicas que escribió, es dig- 
na de singular mención la de sus Controversia. 
rum tlustrium aliarungue usu frequentium, por 
haber tocado en ella con libre y desapasionado 
criterio muchos puntos de Derecho natural y de 
gentes. Estas circunstancias, tanto más aprecia- 
bles cuanto que el autor escribía en el siglo xv1 
y en el reinado de Felipe II, le acreditan de 
jurisconsulto ilustre, y original, por decirlo así, 
entre los de su época, habiendo merecido el ho- 
nor de que Hugo Grocio le citara repetidas veces 
é hiciera de él particular elogio en su célebre 
obra de Jure belli ac pacis. ¡Cuánta mayor gloria 
hubiera redundado á España con la publicación 
de la obra que tenía escrita con el título De vero 
Jure et naturali! Desgraciadamente quedó iné- 
dita, á pesar del encargo particular que el antor 
hizo en su testamento á su hermano Rodrigo 
Vázquez, entonces oidor de Granada y luego 
presidente del Consejo de Castilla, sin que po- 
damos saber si tan lamentable pérdida se debe 
al descuido de los hombres ó á la infelicidad de 
la época. Más noticias de su vida y obras halla- 
rá el lector en la Bibliotheca Nova (t. 1, pág. 392) 
de Nicolás Antonio. El nombre de Fernando 
Vázquez Menchaca es el de uno de los juriscon- 
sultos españoles notables grabados en lápidas en 
la Academia Matritense de Jurisprudencia y Le- 
gislación, 


— VAZQUEZ MONDRAGÓN (FRANCISCO): Biog. 
Marino español. N. en Antequera (Málaga) ha- 
cia 1753. M. en Madrid á 30 de abril de 1816. 
Sentó plaza de guardia marina en el departa- 
mento de Cádiz (1769). Sucesivamente obtuvo 
los empleos de alférez de fragata (1773), alférez 
de navío (1776), teniente de fragata (1777), te- 
niente de navío (1779), capitán de fragata (1784), 
capitán de navío (1794), brigadier (1802), jefe 
de escuadra (1805) y Teniente General (1814). De 
guardia marina hizo el corso en el Atlántico y 
en el Mediterráneo, contribuyendo en alguna 
ocasión al incendio de jabeques argelinos. En la 
escuadra de Luis de Córdoba hizo la campaña 
del Canal de la Mancha, y en la fragata Carmen, 
al Oeste de la isla de Santa María, ayudó á ba- 
tir y quemar dos fragatas inglesas corsarias y á 
capturar otra de la misma nacionalidad. Realizó 
un viaje á Filipinas y luego otro á la Habana, 
de donde regresó á Cádiz (1789). Concurrió á la 
toma de Jas islas de San Pedro y San Antioco; 
favoreció las operaciones de los ejércitos de tie- 
rra en las riberas del Var, y se halló en la toma 
y defensa del puerto, arsenal y fortalezas de To- 
lón. Con la escuadra de Mazarredo defendió á 
Cádiz contra los ataques del inglés Nelson, y 
con la misma persiguió á la inglesa que bloques- 
ba dicho puerto. Mandando el navío San Julián, 
transportó (1802) á Méjico al virrey José Iturri- 
garay, y volvió á Cádiz (1803) con caudales y 
frutos. Agregado (15 de febrero de 1805), con el 
mando del navío Terrible, á la escuadra de Gra- 
vina, dirigió su proa y las de otros buques á la 
Martinica, á donde llegó después de haber echa- 
do á pique dos buques corsarios ingleses. De 
vuelta la escuadra, en unión con la francesa del 
almirante Villeneuve, en Europa, hubo de sos- 
tener un combate con otra inglesa (22 de julio), 
mandada por Calder, que pronto apeló á la fuga. 
El navío Terrible peleó más que ninguno. Váz- 
quez, nombrado (1807) comandante general del 
arsenal de la Carraca, ayudó (julio de 1808) ála 
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‘sión de la escuadra francesa del almirante 
nd dejó dicho empleo (16 de julio de 
1809) por haber sido nombrado segundo jefe de 
la escuadra de Ignacio María de Alava. Después 
faé nombrado (10 de enero de 1810) comandante 

neral del departamento del Ferrol, á donde 
llegó cuando su antecesor, José de Vargas, aca- 
baba de ser asesinado. Por enfermedad dejó Váz- 
"auez el mando del departamento (25 de septiem- 
Tre) y regresó á Cádiz. Más tarde obtuvo el em- 
leo de Mayor general de la armada (1811), in- 
Eividuo del Consejo de Guerra y Marina, y vocal 
del Almirantazgo (1815). Entonces ceso en el 
desempeño de la Mayoría general. Poseyó la gran 
oruz de San Hermenegildo desde la institución 
de esta Orden, y fué caballero de la de Alcántara. 


— VAZQUEZ QUEIPO (VICENTE): Biog. Mate- 
mático y escritor español. N. en Lusio (León) en 
1804. M. en Madrid á 11 de marzo de 1893. Si- 

uió la carrera de Derecho hasta obtener el gra- 
do de doctor (1826); ingresó después en la ma- 

istratura, y fué procurador fiscal en la isla de 

uba. De regreso en nuestra península, se contó 
entre los senadores, y destronada Isabel II se 
apartó de la política (1868). Poco tiempo des- 
pués de haber obtenido el grado de doctor en 
Derecho, había ganado por oposición la cátedra 
de Física y Química en la Universidad de Valla- 
dolid. En el reinado de Isabel II fué además 
subsecretario del Ministerio de la Gobernación 
y Director general de Ultramar. A la caída de 
dicha reina era senador vitalicio, Durante tres 
años presidió la Comisión del Mapa Geológico, 
y durante treinta fué comisario regio del Obser- 
vatorio Astronómico de Madrid. La Academia 
de la Historia le eligió individuo numerario, 
como sucesor de Martín de los Heros, en 19 de 
octubre de 1860. Vázquez verificó su ingreso en 
27 de octubre del año siguiente, Fué también 
individuo numerario de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, en la que en 1887 
presidía la sección de Ciencias Físicas, después 
de haber sido durante varios años vicepresidento 
de toda la corporación. La Academia francesa de 
Inscripciones y Bellas Letras le eligió individuo 
correspondiente en 22 de diciembre de 1876. Re- 
dactó Vázquez muchos y muy variados escritos, 
Uno de ellos, el Ensayo sobre los sistemas métri- 
cos y monetarios de los antiguos pueblos desde los 
primeros tiempos históricos hasta el fin del cali- 
fato de Oriente (1859, 3 vol. en 8.2 mayor), en 
francés obtuvo (1860) el prernio del Instituto de 
Francia, Las correctísimas Zablas de logaritmos 
vulgares de los números y de las líneas trigono- 


métricas con seis decimales, obra del mismo au-* 


tor, son de general uso en los establecimientos 
de enseñanza y cuentan innumerables ediciones 
en España. Otro libro de Vázquez Queipo: Cuba, 
sus recursos, su administración, su población, 
inspirado por las ideas de abolición de la escla- 
vitud y de fomento de la colonización europea 
en América, fué traducido al francés (1851, en 
8.9) por Avrainville, 


— Vázquez QUEIrO DE LLANO Y CORTE (AN- 
TONIO): Biog. Jurisconsulto y político español 
contemporáneo. N. en la Habana á 8 de octubre 
de 1840, Ha ocupado altos puestos jurídicos, uno 
de ellos el de magistrado de la Audiencia de su 
ciudad natal. Por primera vez logró ser elegido 
diputado á Cortes en 1879 por el distrito de 
Quiroga (Lugo). Fué luego elegido senador por 
Puerto Rico (1882) y diputado (1884) por Puer- 
to Príncipe. Diputado por la Habana desde 1886 
hasta 1890, es hoy senador vitalicio y vocal de 
la Comisión de Codificación de las provincias de 

Jltramar. Posee la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica, concedida en 20 de marzo de 1893. Nota- 
ble orador forense, jurisconsulto de gran ins- 
trucción, ha pronunciado en el Parlamento mu- 
chos y elocuentes discursos, que descubren su 
talento erítico y profunda competencia en asun- 
tos administrativos, Siempre ha militado en los 
partidos liberales de la península, y en el cuba- 
no de la Unión constitucional. 

~ Vázquez SIRUELA (MARTÍN): Biog. Sacer- 
MET escritor español. N. en la provincia de 
ga. M. en Sevilla á 1.° de junio de 1665. De- 
ió de alcanzar una edad algo avanzada, pues en 
hna carta suya, tratando de los comentarios á 
: Luis de Góngora, se leen estas palabras: 
“Annque la edad y la ocupación de otros estu- 
a me jubilaban ya de este argumento.» Pose- 
Jó el título de doctor, sin duda en Teología, 
ciencia que con gran crédito enseñó en Granada, 
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donde fué canónigo de la colegiata del Sacro- 
monte. Poseyó además profundos conocimientos 
de Bellas Artes, antigiiedades, lenguas y Juris- 
prudencia. En Granada residía al ser llamado á 
Madrid para servir de maestro de latinidad á 
D. Gaspar de Haro, primogénito del valido de 
Felipe IV, Luis de Haro. Por influencia de su 
discípulo ó del privado, acabado el tiempo de su 
enseñanza, fué nombrado racionero de la patriar- 
cal iglesia de Sevilla, en la que vivió algunos 
años, hasta el fin de sus días, con créditos de doc- 
to y de probo. Nicolás Antonio le tributa gran- 
des elogios, Dejó Vázquez muchos escritos esti- 
mables, aunque, según creemos, todos inéditos, 
Pocos son los que cita Nicolás Antonio: De Sanc- 
tis Hispalensilus; De San Fulgencio, hermano 
de los santos arzobispos Leandro é Isidoro, y de 
los libros que escribió, Los autores del Ensayo de 
una biblicteca española de libros raros y curiosos, 
(Madrid, 1889, t. IV, col. 941 å 952), copian 
fragmentos, algunos muy largos, y dan noticias 
de tres obras manuscritas de Vázquez Siruela: 
Discurso sobre el estilo de D. Luis de Góngora, 
y carácter legítimo de la Poética; Observaciones 
varias y Apuntamientos al doctisimo apunta- 
miento del Padre Fray Miguel de la Trinidad, 
acerca de los milagros y reliquias de los santos 
de Arjona. En las Observaciones varias (2 t. en 
4.°) se comprenden, entre otras cosas: Memorias 
históricas de Granada, sacadas del Flavio Dex- 
tro, BL. Máximo, Juliano y otros; Citas de la ve- 
nida de Santiago á España; Autoridad y crédito 
de Dextro y Máximo; Explicación de una mone- 
da antigua de Carteya, etc. En Madrid existen 
en la Biblioteca Nacional varios manuscritos de 
Martín Vázquez Siruela así titulados: Discurso 
sobre el estilo de D. Luis de Góngora, y carácter 
legítimo de la poesia original. - Apuntamientos 
originales para la historia de España. — Varias 
apuntaciones sobre antigiedades de España, y un 
Tratado del dios Endobelico (original). — Res 
Hispalenses, tumultuaria collecto. - Diseño para 
escribir la historia de los santos y religuias de 
Arjona (original). — Copia original, y notas del 
Breviario muzárabe. — Cartas originales sobre las 
láminas de Granada. — Consulta sobre que le die- 
sen una canonjía del Sacro-Monte, — Minuta á 
Vicente Mariner, sobre los sepulcros de Arjona. 
— Carta original á Fray Francisco de Santa Ma- 
ría. — Letra original suya. 


= VÁZQUEZ Y Cómez (MARJANO): Biog. Músi- 
co y compositor español. N. en Granada å 3 de 
febrero de 18331. M. en Madrid á 17 de junio de 
1894. Hizo sus estudios en su ciudad natal bajo 
la dirección de Mira, organista de la Capilla 
Real de aquella capital. Amigo y compañero, en 
Granada, de los más tarde célebres literatus 
Alarcón, Manuel del Palacio, Castro y Serrano 
y Jiménez, con ellos sostuvo afectuosas relacio- 
nes y los siguió á Madrid, ¿donde llegó resuelto 
á establecerse en 1856. No tardó en ser estima- 
do en lo mucho que valía, y ejerció el cargo de 
maestro y director de orquesta en el Teatro de 
la Zarzuela, del que pasó al Teatro Real, en el 
que fué maestro concertador y director de or- 
uesta, Por muerte de Oudrid obtuvo en febrero 
de 1877 el puesto de director de la Sociedad de 
Conciertos, en la que demostró sus vastos cono- 
cimientos musicales, su excelente gusto y su 
maestría en la interpretación de las obras más 
difíciles. Su amable carácter, el espíritu de equi- 
dad que presidía en todos sus actos, y su incan- 
sable laboriosidad, unidas á la modestia natural 
que realzaba sus méritos, le conquistaron infini- 
tas simpatías. Era. en el año de 1887 maestro 
director en el Teatro de la Zarzuela. Al crearse 
en la Academia de San Fernando la sección de 
Música, fué nombrado académico, honra muy 
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merecida, Poseyó las cruces de Carlos IIT é Isa- 
bel la Católica. Dejó varias zarzuelas, de las que 
recordamos: Los mosqueteros de la reina, El cer- 
vecero de Preston, El hijo de Don Juan, La 
franqueza, Por un inglés y Matar ó morir.Com- 
puso algunas obras religiosas, entre las que figu- 
ra un £iéquiem que se cantó en Granada en las 
honras de los Reyes Católicos. Era un lector de 
música de primer orden, un verdadero maestro, 
inteligente y concienzudo, Escribió y publicó la 
obra titulada: Cartas á un amigo sobre la músi- 
ca en Alemania, Apuntes de un viaje, con un 
prólogo de D. E. Arrieta (Madrid, 1884, en 8.9. 


VAZUZ: Geog. M. Vasusa. 
VE: f. Nombre de la letra v. 


VEA: Geog. Jugar con ayunt,, al que está 
agregado el lugar de Peñazcurna, p. j. do Agre- 
da, prov. de Soria, dióc, de Calahorra ; 249 ha- 
bitantes, Sit. cerca de Valdemoro y San Pedro 
Manrique, Terreno peñascoso, regado por el río 
San Pedro; centeno, cebada, poco trigo, avena, 
legumbres y nueces. 

VEALDENSE (de Wealden, n. pr.): adj. Geol. 
Llámase asíá un piso ó formación perteneciente 
ála serie infracretácea, dentro do los terrenos 
cretáceos, en la era mesozoica ó secundaria, Los 
límites estratigráficos de esta formación puede 
decirse que son los mismos que los atribuídos al 
neocomiense, pues en realidad es la acies ó tipo 
lacustre del mismo, pera de cuya descripción y 
caracteres se aparta en absoluto; hállase com- 
prendido, por tanto, entro los estratos ó capas 
del subpiso purbeckiense, que forma parte del 
piso titónico, último ó superior de la serie de los 
terrenos oolíticcs sobre el cual descansa, hallán- 
dose cubierto, superiormente, en unas partes por 
las formaciones del piso urgoniense, y en otras 
por las mismas formaciones aptienses; es, por 
tanto, un tipo, facies ó formación, más bien que 
un sencillo piso, y hasta hace poco tiempo el 
verdadero vealdense no era conocido más que en 
dos centros, uno de Inglaterra y otro de Alema- 
nia: el primero ocupa las regiones de Kent, Sus- 
sex y Essex, de donde se prolonga hacia Fran- 
cia por los alrededores de Boulogne; la otra 
cuenca vealdense hállase situada en Alemania en 
la región del N.O., donde se presenta en varios 
puntossituados en el Gran Ducadode Brunswick, 
así como en Beithem y Helmstadt, cerca de la 
frontera de Holanda, para constituir después la 
formación de Deister, Osterwald, Süntel y las 
montañas de Ruchebiirrg y Teutoburgerwald. 
Posteriormente, como veremos, han sido descu- 
biertas extensas formaciones veáldicas en Es- 

aña, 

El veáldico ó vealdense está constituído por 
formaciones lacustres de tierras emergidas en el 
principio del cretáceo, y se encuentran concor- 
dantes sobre las capas jurásicas del Purbeck, 
constituyendo las arcillas y las areniscas, que 
prueban una extremada duración y una verda- 
dera calma, aun á pesar de los movimientos len- 
tos que se verificaban en aquella región; en otros 
puntos donde no se han realizado elevamientos 
en el fondo del mar los depósitos veáldicos fal- 
tan, no habiéndose interrumpido la sedimenta- 
ción de la caliza marina, fenómeno análogo al 
que se observa para el triásico y el carbonífero 
del O. de la América del Norte, donde las ca- 
lizas de la formación llamada Zechtein cubren 
inmediatamente ála caliza carbonífera, mientras 
que en otros puntos afectados por un cambio de 
nivel se ha depositado una formación de agua 
dulce ó salobreña entre las dos de caliza marina. 
Para indicar de un modo gráfico lo ocurrido en 
los dos centros sometidos á diversas actividades 
dinámicas, se establece el siguiente cuadro de 
disposición de las capas: 
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FORMACIONES MARINAS 


Arcillas de Hills. ....+ 


Arcillas de Weald, saladas. ........ 


Conglomerados de Hills... 


Arcillas de Hills marinas. . . 


FORMACIONES MARINAS Y LACUSTRES 


Submersión. 


e...» 


Areniscas veáldicas y hulla: capas marinas y de costas bajas, 


Purbeck salobreño.. ..........0....... .) 
Kimmeridgense. . +... + EA Elevación, 


Kimmeridge marino... ... 


e. .....<»... o... 
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Los depósitos vealdenses pueden considerarse 
constituídos por dos diversos miembros, el infe- 
rior arenoso y el superior arcilloso; recibe el 
primero en Alemania el nombre de Weald y de 
Deister; en Inglaterra se conoce con el nombre 
de areniscas de Hastings, y el miembro superior 
ha recibido, en general, el nombre de arcillas de 
Weald. La arenisca veáldica de Alemania es una 
roca de color amarillo claro ó gris, finamente 
granuda y dispuesta en hancos, de los que cada 
uno tieno ordinariamente 3 metros de espesor, 
llegando en total á presentar 180 de potencia; 
en estas areniscas se hallan intercaladas nume- 
rosas capas de arcillas pizarrosas, de colores obs- 
curos y Jlenas á veces de restos de plantas, como 
ocurre, por ejemplo, en Deister, donde se en- 
cuentran 15 capas de una verdadera hulla más 
ó menos pura, bituminosas, negras y muy bri- 
llantes, presentando estas capas de 7 á 20 cen- 
tímetros de grueso en general, si bien algunas 
llegan á tever hasta 1 y 2 metros de potencia, 
que las hacen completamente explotables. Este 
carbón está formado, siu duda alguna, de los 
restos de cicádeas, coníferas y helechos, que 2 
su vez se encuentran en las arcillas inmediatas, 

Según las observaciones de Schenck, la vege- 
tación del veáldico, si se hace abstracción de una 
forma monocotiledónea dudosa, se halla exclu- 
sivamente constituída por criptógamas vascula- 
res y de gimnospermas, siendo el número de 
especies de las primeras dobles que el de las se- 
gundas, mientras que Jas dicotiledóneas faltan 
por completo; las eriptógamas vasculares perte- 
necen á las equisetáceas, helechos y marsilaceas, 
representando å las primeras el género £quise- 
tum y å las últimas el Jeapaulia, hallándose 
los helechos representados por los mismos géne- 
ros que caracterizan las formaciones retienses 
liásicas y las llamadas del Dogger, como son los 
géneros Baiera, Oleandridium, Laceopleris, Sa- 
genopteris y otros varios. Las relaciones de pa- 
rentesco entre las cicádeas veáldicas con las 
plantas jurásicas y retienses son las mismas que 
las del grupo de los helechos; las coníferas tie- 
nen pocas especies relativamente å las que pre- 
sentan los otros dos grupos, si bien el número 
absoluto de especies no es superior al que aqué- 
Nos presentan;á sus especies se debe la princi- 
pal parte en la formación de la hulla vealdense, 
siendo preciso citar en primer término, como 
especie productora de la misma, el Abictiles Lin- 
ki. Según todos estos caracteres, la flora teáldica 
puede considerarse como jurásica por completo, 
es decir, pertenece al término de la evolución 
del reino vegetal, que comienza en el retiense y 
se termina en las primeras facies del cretáceo, 
pues solamente en las últimas capas cretáceas 
se realiza un verdadero cambio en el conjunto 
de las flores, apareciendo los dicotiledones, dis- 
minnyendo la importancia de los helechos y las 
gimnospermas, que constituyen, como hemos 
visto, la casi totalidad de la flora veáldica. 

La fauna fósil de la formación que estamos 
describiendo hállase constituída principalmente 
por los géneros Cyrena, Paludina y Cypris entre 
los moluscos, y los géneros Lepinotus y Sphero- 
dus entre los peces, uniéndose á ellos rostos de 
quelonios y saurios parecidos á los gaviales. El 
clima de esta época, según puede deducirse del 
número y carácter de los elementos de su flora, 
era verdaderamente tropical. 

Las areniscas de Deister se hallan cubiertas 
por el segundo piso de la formación vealdense, 
que está constituído por una potencia de 20 á 
30 metros, presentándose estas arcillas, de es- 
tructura pizarrosa, estratificadas en delgadas 
capas, con intercalaciones de lechos, también 
muy delgados é irregulares, constituídos por una 
caliza arenosa que se caracteriza paleontológica- 
mente por una extraordinaria riqueza en con- 
chas de los géneros Cyrenia, Cyclas y Melania, 
existiendo en algunas arcillas pizarrosas y en las 
margas gran cantidad de Cypris y de Unio. Los 
representantes más característicos de esta fauna 
de estanques ó lagunas son: Cyrena ovalis, Unio 
Wealdensis, Melania strombiformis, Paludina 
Auviorum y Cypris Wealdensis. En Inglaterra el 
piso inferior de la formación veáldica está cons- 
tituído por las llamadas arenas de Hastings, 
que son de naturaleza cuarzosa, á las que se unen 
calizas ferruginosas que alternan con margas y 
arcillas, pero en ningnna de ellas se encuentran 
las capas de hulla que se han citado en Alema- 
nia, encerrando tan sólo elementos aislados de 
lignitos y restos carbonizados de plantas. Se 
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han encontrado entre los fósiles, moluscos de 
agua dulce y de agua salada mezclados, perte- 
necientes á los géneros Cyrena, Cyclas, Unio, 
Paludina, Melania y otros; pero son aún más 
abundantes los restos de peces del género Lepi- 
dotus, y los dequelonios pertenecientes á los gé- 
neros Amis y Trionix, así como algunos saurios, 
entre los cuales descuellan las formas del colosal 
género Iguanodon, cuyos pies, de un enorme ta- 
maño, así como las cavidades medulosas, son 
bastante parecidos á los de los niamí loros; sus 
pesadas formas, la longitud y la fuerza despro- 
porcionada de sus miembros posteriores; el gé- 
nero de alimentación, basado exclusivamente en 
el reino vegetal, permiten alirmar que el Jgua- 
modon, lo mismo que su análogo el género y- 
læsaurus, presentaban un género de vida com- 
pletamente semejante al de los actuales pere- 
zosos, Las arenas de Hastings están coronadas 
por la llamada arcilla veúldica de colores grises, 
un tanto uniuosa al tacto y verdaderamente es- 
mécticas, hallándose unidas á calizas y dientes 
del citado /guanodon, y presentando en algunos 
puntos capas exclusivamente constituídas por 
restos de Cypris y Paludina. 

El tipo vealdico, que representa condiciones 
completamente diversas de las generales del in- 
fracretáceo, prevaleció en la parte media de Eu- 
ropa, donde la emersión iniciada en las capas 
salobres y de agua dulce de Purbeck, y en las 
margas de Munder y de serpnlitas, se completó 
al principio del período infracietáceo, por lo cual 
se presentan tan sólo formaciones de agna dulce 
análogas á las de los deltas, iniciándose los pri- 
meros depósitos de esta edad enel N. de Fran- 
cia y en el S. de Inglaterra, así como en Bélgica, 
Holanda y el Hannover; pero donde mejor carac- 
terizado se encuentra es en la región llamarla 
Weald, en los territorios de Kent y Sussex, pu- 
diendo, por tanto, establecerse tres regiones tí- 
picas de las formaciones veáldicas en Europa: la 
francesa, que se extiende por Normandía y el 
País de Bray, en el Bajo Bolonesado, desde don- 
de pasa á Belgica, extendiéndose por Flandes y 
el Hainaut; la región inglesa tiene los límites ya 
indicados, y la alemana se extiende por el Han- 
nover y otras regiones, constituyendo las arenis- 
cas y arcillas de Hills, 

Las formaciones veáldicas alcanzan en España 
una extraordinaria potencia, presentándose en 
dos diversas zonas: la cantábrica, en la provin- 
cia de Santander; y la castellana, en las de Soria 
y Logroño. 

En la parte meridional de la provincia de So- 
ria, en la de Guadalajara, y aun también en la 
de Burgos, hemos venido observando (dicen los 
señores Palacios y Sánchez) que sobre las cali- 
zas liásicas se desarrollan ordinariamente las 
arkosas, conglomerados y areniscas cretáceas, so- 
bre cuyo tramo descansa á su vez otro calizo 
muy potente y rico en fósiles de esta edad. Estos 
dos tramos, arenáceo el inferior y calizo el supe- 
rior, son, según es sabido, los representantes ha- 
bituales de la formación cretácea en el centro de 
España; pero en la región que nos ocupa, entre 
el lías y el citado tramo de areniscas infrapues- 
tas á las calizas fosilíferas de la creta, aparece 
un conjunto de sedimentos de naturaleza muy 
variada y que representan un espesor total con- 
siderable. 

El orden y disposición de tales depósitos son 
los siguientes: 

A Sobre las calizas liásicas descansan unos 
bancos de conglomerados de elementos cuarzo- 
sos, generalmente redondeados, blancos ó lige- 
ramente rosados, cuyo tamaño llega å 2 ó 3 cen- 
tímetros cúbicos. A este elemento esencial se 
agrega el feldespato más ó menos descompuesto 
y algunas chispas de mica, y la masa está cimen- 
tada por una pasta, ya exclusivamente silicea, ya 
algo caliza y arcillosa. 

B A medida que se va ascendiendo en la 
serie, los elementos de estos conglomerados dis- 
minuyen de volumen hasta pasar á areniscas de 
grano más ó menos fino, frecuentemente arcillo- 
sas y que suelen cargarse de clerita en abun- 
dancia, la cual les comunica un color verde 
claro. Con estas capas de areniscas alternan al- 
gunas arcillas y margas de color rojo más ó me- 
nos intenso, ya blancoverdosas y untuosas al 
tacto. Hacia la parte superior de este tramo se 
intercalan algunos bancos de calizas amarillen- 
tas y agrisadas, de estructura granudocompac- 
ta y en algunos sitios leches delgados de esta 
misma roca con estructura pizarreña. 
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C A las precedentes rocas, esencialmente de. 
tríticas, signe un potente tramo formado exclu. 
sivamente por calizas, en lechos delgados de co. 
lor claro, que se deshacen fácilmente en lajas de 
algunos milímetros de grueso, lo cual las hace 
aplicables para cubiertas de tejado en las corra. 
lizas y viviendas rurales. Son estas calizas de 
grano fino, sonoras al choque, y al andar sobre 
Jas torrenteras que forman en las pendientes del 
suelo suenan como fragmentos de vasijas que- 
bradas; presentan un aspecto fajeado en el sen- 
tido de la estratificación, que se observa sobro 
todo en la fractura de los ejemplares aislados. 
Hacia la parte superior del tramo se presentan 
entre estas capas grandes lentejones de yeso 
blanco sacarino, y también algunas margas ye- 
sosas que contienen å veces cristales de yeso en 
flecha. Entre las masas de yeso se ofrecen pe- 
gueñas vetas de azufre cristalino, en el cual sue-* 
len venir implantados algunos eristalitos bipi- 
yamidados de cuarzo hialino. Dentro de este 
tramo nacen algunos manantiales sullhídricos 
en la Albotea, Navajún, Valdeprado, Sarnago, 
Villarijo y Ontálvaro. 

Este conjunto de sedimentos alcanza su ma- 
yor espesor en la parte más oriental de la re- 
gión, es decir, entre las vertientes septentriona- 
les del Moncayo y la sierra de la Alcarama, donde 
llega á ser de unos 60 metros; pero hacia el O, 
va estrechándose cada vez más hasta perderse 
insensiblemente bajo los depósitos eretáceos de 
la sierra Cebollera, en el valle de Valdeave. 
llano. 

El nivel superior del tramo de bajas calizas 
parece establecer, como luego haremos observar, 
la separación entre el grupo de sedimentos que 
quedan indicados y otros superiores á ellos, cuyo 
orden de superposición es como sigue: 

a Sobre las lajas calizas descansan unas are- 
niscas de color verdoso dominante, compactas y 
tenaces, que alternan con arcillas verdosas, ne- 
gras y rojizas, más ó menos pizarrosas y cohe- 
rentes. 

b Siguen á éstas otras rocas de naturaleza 
análoga, pero más arcillosas y de color pardo 
obscuro dominante, entre los cuales empiezan á 
intercalarse algunos lechos de caliza negra, más 
ó menos arcillosa y de textura generalmente gra- 
nuda. Con la presencia de estas calizas coincide 
la aparición de un horizonte fosilífero represen- 
tado casi exclusivamente por restos de Unio y 
gasterópodos lacustres, hallándose estos fósiles 
contenidos indistintamente en una ú otra clase 
de rocas, Estas calizas van siendo cada vez más 
frecuentes y compactas, llegando å ser la roca 
predominante y casi exclusiva á medida que se 
asciende en la serie, formando bancos de 1,50 á 
2 metros de espesor. En las areniscas intercala. 
das entre estas calizas se encuentran, con rela- 
tiva abundancia, raíces simples muy retorcidas 
y estriadas en el sentido de su longitud, que pe- 
netran en las capas en sentido normal á la es- 
tratificación, y otras veces en las superficies de 
separación de dichas capas, se advierten ciertas 
mgosidades ó relieves que parecen ser moldes 
vegetales. Las calizas que forman la parte supe- 
rior de este tramo son generalmente de grano 
fino y fractura coneoidea; en general son aplica- 
bles para construcciones, especialmente cuando 
son poco arcillosas, y forman excelente afirmado 
para los caminos. Algunas son tan carbonosas 
que tienen una coloración negra subida; pero sus 
trozos, expuestos á la intemperie, van perdiendo 
el color negro á partir de la superficie, conser- 
vándolo en el interior, no faltando algunas que 
son susceptibles de pulimento y pueden emplear- 
se como mármoles, 

c Sobre estas calizas descansan, otras capas 
detríticas representadas por areniscas de grano 
más ó menos fino, con frecuencia micáferas y clo- 
ríticas y de colores muy abigarrados, arcillas de 
coloración análoga, pizarras rojas y obscuras, Y 
algunos conglomerados más ó menos cuarzo808. 
Aunque este tramo de rocas detríticas es muy 
pobre de restos orgánicos, se encuentran en sus 
capas algunos representantes vegetales análogos 
á los del tramo anterior. Hacia su parte supe- 
rior empiezan å intercalarse unos conglomerados 
cuarzosos, que acaban por ser la roca dominan- 
te, y forman un tránsito á las rocas de la mis- 
ma naturaleza que se vienen considerando co- 
mo la base del sistema cretáceo en estas provin- 
cias, 

El espesor que representan estos tres nuevos 
tramos superpuestos á las lajas calizas es muy 
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considerable, pudiendo dar idea de él los gran- 
des desniveles y elevados cortes natura es que 
1 suelo ofrece. Tal sucede en la altísima escarpa 
e forma la orilla derecha del río Linares, fren- 
te á Villarijo, donde directamente, á partir de 
las lajas calizas que asoman al nivel ordinario 
de las aguas, hemos medido, por observaciones 
barométricas, desniveles que indican un espesor 
de más de 500 metros; de modo que, teniendo 
en cuenta que hay que agregar á éste el que re- 
resentan les calizas obscuras y las areniscas su- 
riores, no ereemosexagerado asignar å su con- 
junto un espesor total de 1 000 metros próxima- 
mente. 

El grupo de los tramos a, òy c, que forma el 
objeto preferente de nuestro examen, ocupa casi 
toda la vertiente del Ebro de esta región, ex- 
tendiéndose en un área triangular de más de 
1200 kms.?, cuyos vértices se encuentran, uno 
en los Baños de Fitero, otro en Montenegro de 
Cameros, y el tercero cerca de Leza. La línea 
que entre los dos primeros limita dicha área por 
el Sur sube desde los confines de Navarra por 
la vertiente izquierda del Alhama, faldeando las 
sierras de Igea y de la Alcarama; sigue por Val- 
denegrillos, Sarnago y Ontálvaro, y eruza des- 
pués la cueuca de Cidacos por Yanguas, con di- 
rección á la sierra de Mostaza, dejando hacia el 
Mediodía en todo este trayecto las hojas calizas 
subyacentes, Continúa luego por las vertientes 
septentrionales del puerto de Piqueras y de Sie- 
rra Cebollera, quedando al S. los conglomerados 

areniscas cretáceas superpuestas que coronan 
a cumbre de esta cordillera, Entre Fitero y 
Leza la línea límite queda determinada por la 

an falla que pasa por Fitero, Préjano, Arne- 
lo y Leza, y, por último, otra falla, perpendi- 
cular á la anterior, señala entre el último pueblo 
citado y Montenegro la dirección del otro lado 
del triangulo, pasando por Torrecilla y Nieva. 
Quedan, por lo tanto, comprendidos dentro de 
esta área los macizos montañosos de la Alcarama 
y del Hayedo, y casi toda la comarca conocida 
bajo la denominación colectiva de Sierras de 
Cameros. 

Las abruptas pendientes del suelo y las eleva- 
das escarpas que forman las márgenes de los 
ríos y torrentes, permiten seguir paso á paso la 
marcha y circunstancias de las capas y la suce- 
sión de los diferentes tramos. 

Subiendo å Ja sierra de la Alcarama por sus 
vertientes meridionales, se ven, sobre las lajas 
calizas, las areniscas verdosas y rojas de heces 
de vino del tramo a, alternadas con arcillas pi- 
zarrosas de idéntica coloración é inclinadas unos 
20° hacia el N, 15° E., con ligeras variaciones. 
Siguen á éstas unas areniscas pardas muy cuar- 
cíferas, que constituyen á veces verdaderas cuar- 
citas, entre las cuales se intercalan pizarrillas 
obscuras, margas y arcillas más ó menos carbono- 
sas, que empiezan á alternar con algunas capas 
de caliza negra ó amarillenta de poco espesor, 
encontrándose ya á este nivel numerosos fósiles 
de agua dulce. Abundan éstos sobre todo en el 
sitio denominado el Bustar, encima de Nava- 
Jún, y en el barranco del Frontón, encima de 
Valdemadera. Estas capas fosilíferas, que cons- 
tituyen el tramo b, se prolongan por las alturas 
de la Alcarama y de la sierra de Igea, que for- 
man divisoria entre el Alhama y el Linares, des- 
cansando sobre las areniscas y arcillas colorea- 
das del tramo æ que asoman en su base. Siguien- 
do hacia Levante la vertiente meridional de esta 
divisoria se ve que este tramo va disminuyendo 
de espesor, hasta que desaparece por fin en el 
término de Cervera, quedando las areniscas par- 
das y calizas obscuras superpuestas inmediata- 
mente á las lajas calizas. Más al E, todavía, 
entre Cervera y los Baños de Fitero, cerca ya de 
la confluencia de dichos ríos, las calizas obscuras 
dominan sobre las areniscas del tramo b, y des- 
cansan directamente sobre las repetidas lajas. 

Igual disposición se observa en las vertientes 
y estribaciones septentrionales de la Alcarama. 

l tramo de las areniscas y arcillas abigarradas 
asoma inmediatamente encima del de las lajas, 
entre Sarnago y la Virgen del Monte, y sobre él 
aparecen las areniscas pardas y las arcillas y 
pizarras carbonosas, que se extienden por los 
caminos de Aerijos y Fuentebella, conteniendo 
branguios úsiles de gasterópodos y lameli- 
ma estribaciones septentrionales de la Alca- 

quedan cortadas por una larga y elevadí- 


si i 
Ima escarpa, ya antes de ahora mencionada, 
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bajo la cual cerre el río Linares desde San Pedro 
Manrique hasta cerca de Cornago; en ella se 
tiene un tajo natural que pone al descubierto un 
gran espesor de los sedimentos que considera- 
mos. Siguiendo aguas abajo el curso del río, se 
ven sobre las lajas calizas do San Pedro Manri- 
que las areniscas verdosas y rojizas y las arcillas 

e la misma coloración, inclinadas unos 35” al 
N. 27° O. Cerca de Bea aparecen después sobre 
ellas las areniscas y cuarcitas pardas con algunas 
arcillas y calizas obscuras fosilíferas, y este tra- 
mo de rocas forma también las escarpas del río 
en Deñazenrna, en cuyas inmediaciones abun- 
dan en ellas los restos de lamelilranquios y gas- 
terópodos, especialmente en el pasaje denomi- 
nado Peña de las Huecas. Cerca de Villarijo la 
estratificación apareco inclinada en sentido con- 
trario, con un ligero buzamiento hacia el S,; y 
como consecuencia de esto se ven asomar allí las 
lajas, y sobre ellas las rocas del tramo «, entre 
este pueblo y Cornago. Las capas del terreno 
forman, por lo tanto, un ligero pliegue sinclinal 
entre San Pedro y Cornago, el enal se debe in- 
dudablemente á la influencia de una falla que 
en dirección al S. 35° E. corta la estratificación 
pasando por este último pueblo, en cuya proxi- 
midad se las ve levantadas hasta cerca de la 
posición vertical. Las lajas calizas asoman nune- 
vamente, por causa de la denudación, en la va- 
guada del río, entre Cornago é Hijea, y cerca de 
este se ven ya descansar sobre ellas las areniscas 
pardas y las calizas obseuras, llegando á ser éstas 
las rocas dominantes cerca de la confluencia con 
el Alhama, correspondiéndose con las que apa- 
recen entre Fitero y Cervera. 

En la sierra del Hayedo la serie de capas se 
halla dispuesta en el mismo orden y disposición; 
en su extremo occidental asoman las areniscas 
silíceas y arcillas, unas y otras con colores ver- 
des, rojizos y violados, que se descubren princi- 
palmente en los tajos de la cañada de San Fruc- 
tuoso; encima, y formando las cumbres de la 
sierra, las areniscas pardas, pizarrillas obscuras 
y algunas calizas del mismo color, con un ligero 
buzamiento general hacia el N.E., las cuales 
contienen un rico yacimiento de fósiles cerca de 
Carranzo; y por último, en su remate oriental 
adquieren mayor desarrollo las calizas obscuras, 
como se ve en Jas caídasá Villar de Enciso, Na- 
valsaz, ete., hasta que, más al E. aún, llegan å 
ser las predominantes, como se observa en las 
inmediaciones de Grávalos, 

El río Cidacos, que corre también muy encan- 
zado entre altas y escarpadas orillas, atraviesa 
asimisino las capas de esta formación, pudiendo 
observarse sucesivamente á lo largo de su curso 
los tres tramos qne en ella hemos considerado, 
Las lajas calizas forman el fondo de la cuenca 
desde su origen hasta un kilómetro más abajo 
de Yanguas, donde aparecen sobre ellas las are- 
niscas inferiores del tramo a, formando dos gran- 
des peñascos que coronan las empinadas laderas, 
entre las cuales ha socavado el riosu cance, Des- 
de Yanguas hasta cerca de las Ruedas atraviesa 
el río las areniscas y arcillas coloreadas de dicho 
tramo a, el cual ofrece en este paraje mayor es- 
pesor que en los demás puntos de la región. La 
inclinación general de las capas es allí de unos 
20° hacia el N.E., por más que observadas en 
detalle presentan algunas variaciones y aun se 
ofrecen en algún punto ligeramente onduladas. 
Poco antes de llegar á las Ruedas, en el límite 
de ambas provincias, empiezan las areniscas par- 
do-agrisadas, las pizarrillas y las calizas obscu- 
ras fosilíferas, enyas capas son continuación de 
las que forman el horizonte fosilífero de Garran- 
zo, en la vertiente de la sierra de Hayedo, y que 
cruzan el río en dicho sitio, extendiéndose des- 
pués por la opuesta vertiente hacia la Escurqui- 
lla. Las capas de caliza obscura se van haciendo 
cada vez más numerosas y potentes, y ya en los 
alrededores de Enciso se presentan grandes ban- 
cos de esta roca, alternados con areniscas pardas, 
que suelen contener restos vegetales fosilizardlos. 
Continúan las mismas rocas por la cuenca abajo 
del río, conservando el tendido general al N. E, 
y con inclinación variable de 9 á 20%, observán- 
dose que, á medida que se va ascendiendo en la 
serie, las calizas van predominando cada vez 
más sobre las areniscas, y aun llegan å ser las 
rocas casi exclusivas de la formación, como se 
ve en el empalme de la carretera de Munilla y 
Torremuña, y siguiendo por la derecha en direc- 
ción á Préjano, En las inmediaciones de la aldea 
de Peroblasco, situada sobre un escarpado risco, 
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empieza ya á manifestarse el efecto de la falla 
de Arnedillo en la orientación de las capas, ob- 
servándose un cambio de inclinación hacia el 
S.E., debido á un pliegue sinclinal de las mis- 
mas paralelo á la dirección de dicha falla. Por 
último, poco antes de los Baños de Arnedillo 
queda bruscamente interrumpida la serie, apa- 
reciendo sus capas en contactoinmediato con las 
jurásicas, á consecnencia de la dislocación pro- 
duvida por la repetida falla, 

Las rocas detríticas del horizonte c forman la 
parte alta de los cerros de Camperas, que se ele- 
van en la vertiente derecha del Cidacos entre 
Enciso y Préjano, viéndose allí las areniscas 
verdosas y rojizas y las arcillas pizarrosas de 
igual coloración, descansando en estratificación 
concordante sobre las calizas del tramo b. Esas 
rocas aparecen también con análoga disposición 
en la vertiente opuesta, en la parte más alta de 
las Alpujarras y de las sierras de Antoñanzas, 
donde empiezan á alternar en sus niveles supe- 
riores con areniscas y conglomerados cuarzosos. 
Estos dos manchones de rocas detríticas que co- 
ronan las citadas alturas á uno y otro lado de 
dicho río, son indudablemente retazos de un 
tramo de dichas rocas superpuesto á las calizas 
obscuras, que desapareció en su mayor parte por 
las enérgicas denudaciones que ha sufrido el sue- 
lo de aquella comarca. 

Las cumbres de Hostaza y de Sierra Cebollera, 
que son los puntos culminantes de las sierras de 
Cameros,se hallan formadas por bancos muy po- 
tentes de conglomerados y areniscas cuarzosas, 
reconocidos como cretáceos. Descansan estas ro- 
cas sobre las areniscas y arcillas abigarradas del 
tramo a, las cuales se ven al descubierto á lo 
largo de una zona que se extiende por la ver- 
tiente septentrional de aquellas sierras, desde la 
caída al Cidacos hasta Montenegro de Cameros, 
con un ligero buzamiento que oscila entre N. E, 
y N.O. Descendiendo por dicha vertiente se 
ven las capas de este tramo ocultarse por debajo 
por las del b, que empiezan en Villoslada, Vi- 
lanueva y Cabezón, y que formando repetidas 
ondulaciones llegan hasta el límite septentrio- 
nal de la serie, determinado, como hemos indi- 
cado anteriormente, por dos fallas perpendicu- 
lares entre sí, cuyo punto de encuentro se halla 
cerca de Leza. Dentro del espacio angular com- 
prendido entre estas fallas, ofrece dicho tramo 
b caracteres análogos á los que presenta en la 
cuenca del Cidacos y del Linares, salvo algunas 
diferencias accidentales en la coloración de las 
rocas y en el tamaño de los elementos detríticos. 
En los términos de Rivafrecha, Torrecilla y Vi- 
Moslada las areniscas, intercaladas entre los ban- 
cos de caliza, pasan gradualmente á ser conglo- 
merados semejantes á los cretáceos, y este trán- 
sito se observa, no sólo en el sentido de la 
extensión, sino también en el de su espesor, 
dentro de una misma capa. Análogamente á lo 
que sucede en la parte oriental de la zona, las 
calizas llegan á ser las rocas dominantes y casi 
exclusivas en los niveles superiores del tra. 
mo; tal se ve en las inmediaciones de Rivabello- 
sa, Almarza, Torre de Cameros, Terroba y Soto, 
si bien la coloración de las rocas es más clara en 
estas localidades que en las anteriormente ci- 
tadas. 

Aunque el buzamiento general de las capas b, 
salvo algunas ondulaciones más ó menos pro- 
nunciadas, únicamente varía entre el N,E, 
el N.O. en la proximidad de las repetidas fa- 
las, se manifiestan algunas alteraciones acci- 
dentales en la marcha general de la estratifica- 
ción. Así, entre Pradillo y Almarza aparecen las 
capas plegadas en forma de bóveda, á través de 
Ja cual se ha abierto paso el río Iregua, dejando 
al descuhierto las capas liásicas, 

Por último, debemos hacer notar que, mijen- 
tras en la parte oriental de esta región la serie 
de los tramos a, byc descansa sobre las lajas 
calizas del tramo C, en la occidental se sobre- 
pone á las calizas del lías en estratificación que 
parece concordante, como se ve en Montenegro, 
Pradillo y otros puntos, en que por efecto de 
la denudación pueden observarse directamente 
esas últimas calizas sirviendo de base á la 
serie. 

Vemos, pues, que en el conjunto de sedimentos 
que media entre las capas liásicas y los conglo- 
merados y areniscas cuarzosas, considerados co- 
mo cretáceos, pueden distinguirse dos formacio- 
nes, independientes una de otra: de origen ma- 
rino la inferior y lacustre la superior, no siendo 
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aventurado, dada su situación entre dos hori- 
zontes bien determinados de la escala geológica, 
y en vista de las observaciones que quedan ex- 
puestas, referir la primera al sistema jurásico y 
considerar la segunda como representante de la 
formación vealdense. | , , 

Aunque para admitir la existencia de depó- 
sitos correspondientes á esta formación hemos 
tenido en cuenta el carácter de los fósiles en- 
contrados en ellos, debemos, sin embargo, hacer 
constar que las especies de moluscos, únicas que 
pudieran ser más fácilmente determinadas, no 
ofrecen completa identidad con ninguna de las 
que aparecen en las diversas descripciones que 
hemos examinado de la misma formación veal- 
dense en Inglaterra y en Alemania, si bien unas 
y otras se hallan comprendidas en los mismos 
géneros. De todos modos, es innegable la exis- 
tencia en la región que consideramos de una 
potente formación de agua dulce, superpuesta á 
un tramo de lajas calizas que contiene vege- 
tales marinos propios de la época jurásica, y ctt- 
bierta á su vez por conglomerados y areniscas, 
considerados hasta ahora como la base del cre- 
táceo. 

La división en tres tramos que hemos indica- 
do en los depósitos que consideramos vealdenses 
es puramente local, y obedece principalmente 4 
los caracterss petrográficos que van ofreciendo 
sus diferentes niveles y á la distribución de los 
fósiles. El tramo inferior, que hemos designado 
con la letra «a, presenta en algunos sitios, por 
la coloración abigarrada de las areniscas y arci- 
llas que lo constituyen, cierta analogía de aspec- 
to con los sedimentos triásicos, cuya analogía 
hace más notable la circunstancia de estar dicho 
tramo inmediatamente superpuesto á las lajas 
calizas, algunos de cuyos estratos tienen gran 
semejanza con las dolomías del citado trías. El 
tramo medio b, en cuyas capas se han recogido 
casi la totalidad de los fósiles citados, ofrece dis- 
tinta apariencia, según sea la división ó nivel del 
mismo que se considere. En la parte inferior, 
tanto por sus areniscas, que á veces forman trán- 
sito á verdaderas cuarcitas, como por la colora- 
ción obscura de sus pizarras y arcillas pizarro- 
sas, y por los riscos y crestones salientes que 
erizan el suelo, su aspecto es análogo al que ofre- 
cen los terrenos de transición; y así, por ejemplo, 
so lo ve en las vertientes septentrionales do la 
Alcarama, en las cumbres del Ayedo y en la 
cuence de Cidacos, entre Enciso y las Ruedas, 
mientras que en los horizontes superiores, en que 
dominan las calizas obscuras, tione una gran se- 
mejanza con la formación liásica, como sucede 
entre Enciso y Munilla y en la confluencia de los 
ríos Linares y Alhama, 

Por último, los conglomerados cuarzosos, que 
se desarrollan sobre las areniscas y arcillas rojas 
y verdosas del tramo superior e, son parecidos 
en sus caracteres å los que forman el tramo are- 
náceo de la base del cretáceo, y puede conside- 
rarse, en efecto, como el tránsito á esta forma- 
ción. 

Dedúcese también, de los datos que dejamos 
consignados, que el espesor que componen los 
diferentes tramos del vealdense es muy conside- 
rable. Bajando por la cuenca del Cidacos puede 
seguirse, á partir de Yanguas, la sucesión de los 
diferentes sedimentos del mismo, apoyados unos 
sobre otros con inclinación y rumbo casi cons- 
tantes, siendo fácil observar allí que el espesor 
total de la formación no debe ser muy inferior á 
1000 m., cuya cifra, aunque notable, no debe 
considerarse exagerada ante las razones que ex- 

one el profesor Stoppani, al discurrir acerca de 
i importancia geológica que tienen los depósitos 
detríticos formados en la desembocadura de los 
ríos ó en sus inmediaciones. Después de hacer 
observar este autor que las costas bajas y los 
taludes de poca pendiente limitan el perímetro 
de los continentes cerca de la desembocadura 
de los grandes cursos de agua, concluye con estas 
palabras, cuyo recuerdo creemos de oportunidad 
en el caso actual: «Si los bajos fondos correspon- 
den á las costas en que abundan los ríos, es ló- 
gico, en general, atribuir á éstos la causa de 
aquéllos (entiéndase lo contrario de las costas 
que descienden rápidamente). Si entre Niza y 
Génova se encuentra una profundidad de 610 
m. y de 1828 cerca de Gibraltar, se puede sin 
temor atribuir á los depósitos actuales formados 
por el Po, el Ródano, el Mississippí, etc., un 
espesor de 500 á 1000 m.» 
Además del gran manchón triangular que loa 
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depósitos vealdenses ocupan en las sierras de 
Cameros, se encuentran también, en las mismas 
provincias de Soria y de Logroño, otros mucho 
menos extensos, que creemos deben referirse á 
igual edad. 

A Poniente de la ciudad de Soria se ve sobre 
las calizas obscuras del lías un tramo de sedi- 
mentos de origen detrítico, análogos en su as- 
pecto á los del tramo superior antes descrito, y 
que se extienden por la Verguilla, Golmayo y 
Carbonera, y van pasando insensiblemente á las 
areniscas que forman la base de los macizos cre- 
táceos de das sierras de Frentes y de San Mar- 
cos. Una pequeña faja, constituída por depósitos 
de igual naturaleza, corre por el término de An- 
guiano, entre las calizas del lías y las gonfolitas 
terciarias, ofreciendo la particularidad de que á 
consecuencia de la inversión de las capas secun- 
darias, debida á las dislocaciones producidas por 
una falla que pasa por dicho término, las are- 
niscas vealdenses, con fósiles vegetales, so ha- 
llan aparentemente infrapuestas å las calizas del 
lías, Por los términos de Villavelayo y Canales, 
dentro de la provincia de Logroño, se extiende 
también sobre la formación liásica una pequeña 
mancha vealdense que entra en la de Burgos, 
perdiéndose en seguida bajo los conglomerados 
cuarzosos del terreno cretáceo. Por último, una 
estrechísima faja de sedimentos de la misma 
edad corre por debajo de los crestones de pu- 
dingas, que coronan las cumbres de Urbión, y 
se prolonga hacia Montenegro de Cameros, á 
unirse probablemente con el manchón principal. 
Las capas que afloran á lo largo de esta faja, 
constituídas en su mayor parte por arcillas y 
areniscas arcillosas, se prolongan por debajo de 
las pudingas mencionadas y vuelven á asomar 
en el fondo de las quicbras y barrancos que sur- 
can aquellas cumbres, debiéndose á su imper- 
meabilidad la persistencia de lasaguas en varias 
lagunas, cuya existencia en aquellas elevadas 
regiones ha sido siempre para el vulgo objeto de 
fantásticas y absurdas creencias. 

En la provincia de Santander fué descubierto 
el terreno veáldico en 1376 por D. Augusto Gon- 
zález de Linares, y fué puesto en claro, después 
de los estudios de dicho autor y de varios que 
sostuvieron la discusión acerca de este punto en 
la Sociedad Española de Historia Natural, como 
aparece consignado en los tomos VII y XVIII 
de sus publicaciones y en la parte geológica de 
la Guía Murray, redactada por el propio señor 
Linares; posteriormente los Sres. Puig y Sán- 
chez, en los Datos para la Geología de la pro- 
vincia de Santander, publicados en el t. XV del 
Boletin de la Comisión del Mapa Geológico, han 
resumido, como sigue, lo relativo al vealdense 
cantábrico: 

«No ha de creerse, sin embargo, que los de- 
pósitos lacustres del cretáceo inferior aparecen 
con caracteres idénticos en las cordilleras Ibéri- 
ca y Cantábrica; muchas son sus analogías, pero 
también muchas sus diferencias, lo cual nada 
tiene de extraño si se atiende á su origen parti- 
cular; y así, con ser muy considerable la exten- 
sión y el espesor que en la provincia de Santan- 
der miden esos depósitos, no alcanzan, ni con 
mucho, esas circunstancias å sus análogas en las 
de Logroño y Soria, además de que, aun cuando 
en unos y otros predominan las rocas clásticas, 
mientras que en Santander el elemento calizo 
se limita å formar, asociado con la arcilla car- 
bonosa, ciertos lechos delgados que más bien se 
reconocen por la efervescencia que dan con los 
ácidos que por sus caracteres exteriores, en la 
otra región constituye verdaderos bancos, nume- 
rosos y gruesos, que son precisamente los que 
allí suministran los fósiles, 

»De los documentos recogidos hasta ahora en 
una y otra comarca no puede tampoco deducirse 
que las faunas respectivas sean idénticas;alguna 
especie parece común para las dos; pero, pres- 
cindiendo de los diminutos carapachos de Cy- 
pris, que son frecuentes en el depósito de San- 
tander y no hemos visto en el de la cordillera 
Ibérica, en este último resulta más variedad de 
formas. 

>»Sirven de apoyo los depósitos de que habla- 
mos en la región septentrional de la provincia 
de Santander á las capas urgonenses fosilíferas, 
en las cuales dominan las calizas, no habiendo, 
por consiguiente, ninguna dificultad para deter- 
minar en esa región el deslinde de ambos hori- 
zontes geológicos, por la diferencia que existe 
tanto entre sus respectivas rocas cumo en sus 
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fósiles; pero ya no sucede lo mismo en la comar- 
ca meridional, porque aquí, al salvar, por lag 
Hazas, el límite entre nuestra provincia y la de 
Burgos, el horizonte calizo urgonense disminuye 
de espesor de tal manera, que lega á desapare- 
cer del todo un poco al S, de Dosante (Burgos) 
quedando en contacto las areniscas de formación 
de agua dulce del sistema cretáceo inferior con 
otras areniscas superiores á las primeras, que 
consideramos como cenonianenses; y como en la 
porción más meridional de la misma región úni- 
camente aparece un gran conjunto de rocas de- 
tríticas, comprendido entre los depósitos jurási- 
cos del S. de la provincia de Santander y las 
calizas del cretáceo superior, que, á partir de 
Báscones, y siguiendo el curso del Ebro hasta 
que este rio abandona nuestro territorio, forman 
el borde de la dilatada meseta que se extiende 
por Burgos con el nombre de páramo de La Lora, 
no sólo no es fácil establecer en ese conjunto de- 
trítico la separación entre los depósicos corres- 
ondientes á la dicha formación de agua dulce y 

a la cenomanenso, porque no se observa en ellos 
discordancia de estratificación, ni otros fósiles 
que algunos vegetales indeterminables, sino que 
puede ocurrir la duda de si no habrá también 
en ellos alguna parte que deba asignarse al pe- 
ríodo urgo-aptense, 

>Si para salvar estas diferencias admitimos 
que, siquiera sea aproximadamente, el Ebro 
marca, desde el mencionado Báscones hasta que 
sale de la provincia, Ja separación entre los sis- 
temas cretáceo inferior y superior, y que todas 
las areniscas del primero corresponden en la zo- 
na meridional á la formación de agua dulce en 
que nos ocupamos, el límite de esta formación 
puede seguirse, á partir del S. del territorio, del 
siguiente modo: desde el punto más meridional 
del confín oriental do la mancha triásica del 
S.O., va por este confín hasta confundirse con 
los contornos meridional y oriental de la man- 
cha jurásica occidental de la provincia, sobre la 
cual se apoya aquella formación, llegando así 
hasta las inmediaciones de Carmona; salva allí 
la zona triásica que, extendiéndose por el escudo 
de Cabuérniga, aparece envuelta por la misma 
formación de agua dulce, y continuando al otro 
lado de dicha zona por el límite septentrional 
de la caliza carbonífera atravesada por el río 
Nansa entre Obeso, Celis y Cades, se vuelve 
bruscamente hacia Levante, desde un paraje si- 
tuado en el promedio del mismo Cades y el con- 
fín asturiano, para marchar por el N. de Rába- 
go, separando los depósitos urgonenses á que da 
base la repetida formación, al término de Cabie- 
des, y desde ahí, formando una curva de conca- 
vidad á Poniente hasta San Vicente de la Bar- 
quera, donde, sin alcanzar la costa, se dobla 
nuevamente á Levante para pasar por el S. de 
La Revilla y de Comillas. Desde las inmediacio- 
nes de esta villa toma, con grandes sinuosidades, 
rumbo å S.S. E., para dirigirse por el Levante de 
Udias hacia el S. de Casar de Periedo y de Reo- 
cín, y luego al E, de Torrelavega, para lo cual le 
ha sido preciso modificar su dirección tomando 
otra nueva próximamente al E.N.E.; va desde 
Torrelavega, en dirección al N.E., á Polanco, y 
de allí, por el Levante de Arce, de Azoños y de 
Santa Cruz de Bézana á la capital, donde, por la 
bahía, retrocede al S,; pasa por el Occidente de 
Maliaño y el Mediodía del monte Cabarga y de 
Solares, habiendo, por consiguiente, trazado un 
arco casi circular y cóncavo á Levante; desde el 
S. de Solares, 6 más propiamente desde el O. de 
Valdecilla, corre con rumbo al S.E. hasta Río- 
tuerto de Arriba; describe desde allí hasta Mie- 
ra dos arcos sucesivos, cóncavos á Levante, se- 
parados entre sí por una lengúeta que corres- 
ponde á las dos márgenes del río llamado tsm- 
bién Miera, sin que esa lengiiets llegue al para- 
lelo de Mirones; va desde Miera hasta las inme- 
diaciones orientales de San Roque; toma alí 
rumbo al S. por entre las cabañas de los pasie- 
gos durante poco más de 9 kms. de sinuoso tra- 
yecto; cambia al final de éste su dirección por 
otra al S.S.O., y sin abandonar las mencionadas 
cabañas, y dejando á Levante Jos altos montes 
que forman la divisoria de los ríos Miera y Pas, 
llega á la peña de las Hazas, en el confín de la 
provincia de Burgos, en la cual penetra nuestra 
formación, que en el territorio de Santander 
continúa limitada por la raya burgalesa y des- 
pués por el río Ebro, hasta llegar al paraje en 
que hemos tomado el origen de su perímetro. 

»Dentro de ese gran menchón de agua dulca 
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«tema cretáceo inferior, que se apoya, como 
de silico, sobre los depósitos de la mancha 
Surásica occidental en todo el trayecto de su 
Irregular contorno de ese mismo lado, hecha ex- 
o ión de una parte muy pequeña que se sobre- 

ne directamente á las capas triásicas del s.0., 
Š parecon todas las demás manchas é isleos triá- 
sicos y jurásicos que más atrás hemos reseñado, 
mientras que á su vez lo circunscriben por el N. 
r Levante, según líneas muy tortuosas, 
ta la mencionada peña de las Hazas, las ro- 


has s á que las de agua dulce susten- 


cas urgonense 


en la base de estas últimas dominan las clás- 
ticas, constituídas por pudingas de elementos de 
tamaño pequeño y de coloración ya blanca, ya 
más ó Menos rojiza, y por areniscas micáleras 
de grano fino, por lo regular de color rojo más ó 
menos intenso, aunque no faltan las fajeadas y 
aun blancas, entre las cuales rocas clásticas, 
cuyos estratos llegan å formar bancos de algu- 
nos metros de espesor, se intercalan en alterna- 
ción unas capas de arcilla compacta, tanto más 
frecuentes y de mayor espesor cuanto que se 
consideran niveles más altos del conjunto. No 
deja éste, por consiguiente, de ofrecer alguna 
semejanza con los depósitos triásicos, pero su 
disposición estratigráfica aleja toda duda respec- 
to á su posterioridad á los jurásicos. 

»Encima de eee conjunto, esencialmente clás- 
tico, se extiende una alternación de arcillas y 
areniscas, algunas do éstas con cimento silíceo, y 
tan compactas y de grano tan poco perceptible 
que pudieran considerarse como cuarcitas, inter- 
calándose con más ó menos frecuencia en el es- 

sor de dicha alternación unos lechos de piza- 
rríllas carbonosas, á veces calíferas, hasta el pun- 
to de que en algunos parajes pasan á ser esos le- 
chos de una caliza pizarreña arcillocarbonosa. 
En este grupo de rocas es donde, fuera de las 
areviscas, se presentan los fósiles, 

»La alternación de que hablamos no se mani- 
fiesta uniforme por todas partes, sino que las ar- 
cillas van dominando á medida que se conside- 
ran parajes más distantes del límite meridional 
de la formación, llegando á constituir bancos de 
más de 10 metros de espesor separados por ca- 
pitas delgadas de areniscas. Si, por ejemplo, se 
marcha por la carretera de Comillas á Cabezón 
de la Sal, no bien se abandonan las rocas urgo- 
nenses en las inmediaciones de Canales se ve 
que el camino desciende cortando las arcillas de 
agua dulce. 

DEn algunos de los parajes en que esas arci- 
llas se presentan se utilizan para la fabricación 
do tejas y ladrillos, y las areniscas se emplean 
en las construcciones. Las blancas tienen muy 
buen aspecto recién extraídas de la cantera, y se 
labran con facilidad, pero son poco consistentes 
y se alteran con rapidez bajo las infinencias at- 
mosféricas, ya enrojeciéndose á consecuencia de 
la oxidación de las impurezas ferruginosas que 
contienen, ya albergando en sus poros una mul- 
titud de vegetales microscópicos que cubren á 
los paramentos exteriores de una costra que da 
á los edificios el aspecto de una vejez que no tie- 
nen. 

»Las pizarrillas negras con vetillas carbonosas 
han motivado algunos infruetuosos registros en 
Investigación de combustible. 

»Por lo que hasta ahora hemos visto, tanto 
en Santander, como principalmente en Logroño 
y Soria, resulta para los depósitos de agua dulco 
del cretáceo inferior un espesor tan considerable, 
que al compararlo con el que adquiere en In- 
glaterra el tipo clásico de Ja formación vealdense 
hemos dudado si conservarles esta misma deno- 
minación, la cual, en efecto, adoptamos, una vez 
que en otras regiones del extranjero el repre- 
sentante lacustre del tramo neocomense so ofre- 
ce también con mucho espesor. No ha de per- 
derse además de vista quealgunos geólogos tien- 
den á reunir los depósitos purberqueuses con los 
vealdenses. 

»De todos modos, la enorme cantidad de ma- 
teriales acumulados en esos mismos depósitos 
demuestra que durante el período neocomense 
existía en la región septentrional de España una 
vasta extensión de tierra firme, lo cual explica 
que en esa misma región, y aun en la central, 
falten representantes marinos del mismo perío- 
do; pero queda por resolver si las capas que su- 
ponemos vealdenses se depositaron eu un lago 

en un estuario, cuyo Imite. al que corres- 
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continuación se sedimentaran en el mismo mar, 
se hallan boy ocultos en las profundidades del 
Océano. 

»Asimismo sería interesante determinar si las 
cuencas en que se recibieron los depósitos veal- 
denses de las cordilleras Cantábrica é Ibérica 
correspondieron á corrientes que se hallaran en 
comunicación ó á corrientesindependientes; mas 
todas esas cuestiones exigen para su resolución 
un examen de los hechos, más detenido que el 
que hemos podido practicar, y, limitándonos 
ahora á plantearlas, acaso en otra ocasión nos 
atrevamos á emitir con nuevos datos nuestro 
parecer respecto de ellas, 

DA la formación vesldense se sobrepone, en 
todo el tortuoso circuito que desde las inmedia- 
ciones occidentales de Cades señala su períme- 
tro, por las regiones septentrional y oriental de 
la provincia, hasta la peña de las Hazas, un 
potente depósito en bancos que en ocasiones mi- 
den gran espesor, con intercalación más ó menos 
frecuente de lechos delgados de marga y å veces 
de otros de areniscas micáferas de grano fino, 
el cual depósito, que en ciertos casos empieza en 
la parte inferior por una verdadera alternación 
de areniscas, margas y calizas, con abundancia 
de orbitolitas, se extiende por todas partes has- 
ta la costa ó las provincias limítrofes, aunque 
cubierto en algunas porciones, que sucesivamen- 
te detallaremos, y que de proferenciase hallan 
en la costa misma, por otros sedimentos más 
recientes, 

»Se halla, pues, ese depósito en el litoral, al 
O. y principalmete á Levante de la capital; pero 
donde sobre todo se desarrolla es en la región 
oriental de la provincia, que ocupa casi por com- 
pleto, sin que por entre el mismo aparezcan 
otras rocas más antiguas que las del exiguoisleo 
jurásico de Riancho, al Y E. de Ramales, al 
cual circunscriben por entero. » 


VEÁLDICO, CA: adj. Geol. VEALDENSE. 
VEALDIENSE: adj. Geol. VEALDENSE. 


VEAR: Geog. Aldea del ayunt. de Ampuero, 
p. j. de Laredo, prov. de Santander; 31 habits. 


VEAS (JUAN DE): Biog. Capitán español. M. en 
Sevilla á 27 de diciembre de 1615, Desde 1606 
poseyó el título de Maestro Mayor de las fábricas 
de naos de Su Majestad. Tres años después fir- 
maba en Rentería, á 21 de diciembre de 1609, 
su aprobación del Arte para fabricar y fortificar 
naos, por Tomás Cano, libro en el que hay elo- 
gios de las reformas que en la construcción de 
naves habia introducido Veas, como se puede 
ver en los fragmentos del citado Arte, reprodu- 
cidos por Fernández Duro en el Arca de Noé, 
libro sexto de las Disquisiones Náuticas (Ma- 
drid, 1881, págs. 48, 81, 90, 92 y 94). Es vero- 
símil que por los mismos días que Cano escribie- 
se Veas otro libro sobre construcción de naos. 
En varios documentos de la época se leen indi- 
caciones y censuras de las doctrinas de Veas y 
sus secuaces; pero si Juan compuso algún trata- 
do, éste no se imprimió ni ha Jlegado manuscri- 
to hasta nuestros días. Veas formó parte de la 
junta que tuvo á su cargo la redacción de las 
ordenanzas para la fábrica de naos, publicadas 
en 1607 y 1613, apareciendo en todo tiempo co- 
mo innovador de las reglas antiguas, y llegando 
á ser estimado por sus contemporáneos como el 
mejor constructor de España. Grande amigo del 
general Brochero, y partícipe de sus ideas, se 
propuso modificar las reglas hasta entonces se- 
guidas en los astilleros y formar un sistema nue- 
vo que mejorase las condiciones marineras de las 
naos. Dirigió Veas la construcción de galeones 
por cuenta del rey, y trabajó además por cuenta 
propia. Hizo proposiciones (1613) para fabricar 
en la Habana scis galeones y un carabelón para 
Ja Real Armada, los primeros de 17 codos de 
manga, 8 4 de puntal, 46 de quilla y 583 de 
esloría, con seis portas por banda en la cubierta 
principal y otras seis en la puente, por precio 
de 24 000 ducados cada galeón y 7 000 el cara- 
belón. Firmó luego (1614) asiento con el rey pa- 
ra aderezar en Sevilla cinco galeones construídos 
en la Habana. Con Diego Brochero y Diego Ra- 
mírez se constituyó en dicho año, por mandato 
del rey, en junta que se formó en Sevilla, para 
reconocer todas las naos existentes en el Gua- 
dalquivir y puertos inmediatos, é informar acer» 
ca de los inconvenientes puestos á las Ordenan- 
zas de 1613. Como los tres que formaban la jun- 


ponderían depósitos fuviomarinos, y los que á | ta eran los autores de aquellas ordenanzas, en 
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su dictamen sostuvieron las ventajas de su obra, 
Veas dió una caída en el astillero de Borrego, 
en Sevilla, y se lastimó una mano, creyéndose 
al pronto que sería cosa de poca consideración; 
pero á los pocos días falleció de resultas. En la 
colección de Martín Fernández de Navarrete se 
hallan varios documentos que ilustran la vida 
de Veas. 


VEBERA (de Weber, n. pr.): f. Bot, Género de 
plantas ( Webera) perteneciente á la familia de 
las Rubiáceas, tribu de las gardeniéas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas ar- 
bóreas ó fruticosas, con las hojas opuestas, pe- 
cioladas, oblongolanceoladas; las estípulas in- 
trafoliáceas, anchas, brevemente acuminadas; 
flores blancas, olorosas, dispuestas en corimbos 
ó cimas terminales, axilares ú opuestas á las 
hojas; cáliz con el tubo apeonzado, soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, quinquedentado ó 
quinguepartido, persistente; corola súpera, em- 
budada ó asalvillada, con la garganta lampiña 
y el limbo partido en cinco lóbulos patentes ó 
encorvados; cinco estambres insertos en la gar- 
ganta de la corola, con los filamentos muy cor- 
tos ó casi nulos, y las anteras largas, lineales y 
salientes; oyario ínfero, bilocular, con óvulos 
geminados numerosos, anfítropos, insertos en 
ambos lados del tabique medianero; estilo fili- 
forme, saliente, y estigma engrosado, mazudo ó 
fusiforme, entero; el fruto es una baya globosa 
coronada por el limbo del cáliz, bilocular y con 
varias semillas, ó rara vez unilocular y con una 
sola; semillas angulosas, con el ambligo rugoso 
y situado en la cara ventral; embrión casi dor- 
sal con albumen cartilaginoso, con los cotiledo- 
nes foliáceos, pequeños, y la raicilla cilíndrica, 
unas veces ínfera y otras centrífuga ó centrí- 
peta. 


=- VERERA: Tot. Género de plautas ( Webera) 
perteneciente al tipo de Jas muscineas, clase de 
los musgos, orden de los briínidos, familia de 
Jos Briáceos, cuyas especies Lienen los tallos ge- 
neralmente delgados, casi siempre sencillos; las 
hojas estrechas, lanceoladas, con brillo sedoso, 
rara vez mates; el nervio cilíndrico; la reticula- 
ción con mallas hexagonales; las flores monoicas 
ó dióicas, rara vez hermafroditas; los anteridios 
insertos en las axilas de las hojas perigoniales ó 
con perigonio propio; cofia muy estrecha y fu- 
gaz; esporangio horizontal ú oblicuo, con pedi- 
celo largo ó piriforme y con cuello corto; peris- 
toma doble, rara vez nulo, con dientes largos, 
aproximados, articulados, los del peristoma in- 
terno ligados en la base por una membrana con 
pliegues aquillados. 


VEBIA (de Webb, n. pr.): fe Bot. Género de 
lantas ( Webbia ) perteneciente á la familia de 
as Compuestas, subfamilia de las tubulifioras, 

tribu de las bernoniáceas, cuyas especies habi- 
tan en el Africa tropical y en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas herbáceas, sufrutico- 
sas, con el tallo erguido, sencillo en su base, 
corimboso en el ápice; hojas alternas, lineales, 
con Jas márgenes casi revueltas, lampiñas por el 
haz y tomentosas por el envés, igualmente que 
el tallo, y las hojas involucrales; cabezuelas mul- 
tiñioras, discoideas, dióicas; involucro empizarra- 
do, formado por tres á cinco series de escamas 
más cortas que el disco; receptáculo alveolado, 
con las márgenes de los alvéolos algo salientes 
y como rofdas; Jas flores masculinas tienen las 
corolas tubulosas, con cinco dientes cortos; las 
anteras lineales, incluídas, y el estilo sencillo ó 
con dos ramitas muy cortas, y el ovario estéril, 
velloso, con vilano formado por pocas series de 
cerditas algo dentadas; las flores femeninas tie- 
nen la corola tubulosa y el limbo quinquelobu- 
lado, con los lóbulos largos, estrechos y algo 
carnoso; las anteras estériles ó nulas; estilo más 
corto que el tubo de la corola, pero más corto 
que los lóbulos; los estigmas alargados, gruesos 
7 pelosos, como el ápice del estilo; aquenios ci- 

índricos 6 algo apeonzados, con varias costillas 
muy vellosas, picudas y con los surcos glandu- 
losos; vilano formado por varias series de cerdi- 
tas gruesas, densamente barbadas, las exteriores 
más cortas, 


VEBSTERITA (de Webster, n. pr.): f Min. 
Subsulfato alumínico hidratado, y la más intere- 
sante especie de un grupo mineralógico de no 
escaso interés, formado por sulfatos alumínicos 
simples ó dobles, entre los cuales inclúyense los 
alumbres naturales, cuyas aplicaciones en la In- 
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dustria son bien conocidas, y hállanse sobrema- 
nera extendidas. Este que nos ocupa no es mi- 
neral abundante en los terrenos, nl se presenta 
en grandes cantidades ó formando voluminosas 
masas, enyos elementos sean cristales más ó 
menos perfectos, pues la vebsterita no se ha 
visto nunca cristalizada, ni siquiera afectando 
rudimentarias formas geométricas, de las cuales 
pueda inferirse marcada estructura cristalina. 
Preséntase á la continna constituyendo masas no 
muy considerables, tuberculosas ó mamelonadas, 
de aspecto reniforme á veces, y otras terroso y 
parecido al de la creta; el polvo, de color blanco 
casi puro, mirado con microscopio, semeja for- 
mado de cristales incipientes é indeterminados; 
es cuerpo opaco, mate, blando y suave al tacto, 
dotado de la propiedad de adherirse á la lengua 
con la intensidad de las arcillas; su color es 
blanco bastante puro, mas sia brillo alguno; la 
estructura algunas veces terrosa ú olítica bien 
marcada; su peso específico, poco mayor que el 
del agua unidad, se representa en el número 1,6 
á 1,7, y en cuanto á la dureza es de los mine- 
rales que con mayor facilidad se dejan rayar; en 
este concepto se asimila al talco, y pudiera pa- 
recer como el término inferior en la escala com- 
parativa de Mohs; estas propiedades físicas cam- 
bian notablemente cuando se pasa á otros tér- 
minos de la serie, ya sea aumentando la canti- 
dad de aluminio contenido en cada uno de ellos, 
ó sea haciéndose más básicos, ya creciendo las 
proporciones de ácido sulfúrico tendiendo al 
sulfato alumínico neutro, no olvidando notar 
cómo, dentro de la especie á la cual da nombre 
el subsulfato bidratado alumínico, pueden gene- 
rarse las variedades por distintos estados de hbi- 
dratación, y así origínanse los hallados en la 
naturaleza, y también los artificiales producidos 
en los laboratorios, y que no tienen en los terre- 
nos representante conocido. Respecto de la com- 
posición química de la vebsterita, los análisis 
son al presente bastante concluyentes, y se puede 
dar como normal el siguiente, referido á 100 
partes: ácido sulfúrico 23,2, sesquióxido de alu- 
minio 29,8, y agua 47, á cuyos números corres- 
ponde la fórmula Al,0,S0,+9H,0, que es la de 
un subsulfato alumínico reteniendo nueve molé- 
culas de agua; el símbolo también puede escri- 
birse H,gA1,S0 5, y de ambas maneras suele ha- 
llarse en los autores, expresando aquel primer 
sulfato alumínico básico, que pudiera tomarse 
como base ó punto de partida de toda la serie 
de compuestos salinos calificados de sulfatos 
alumínicos, tan fácilmente asociables á otros 
sulfatos para constituir la numerosa clase de los 
alumbres. 

No es difícil determinar y reconocer la vebs- 
terita atendiendo á los caracteres químicos, bas- 
tante precisos, al punto de que, mediante ellos, 
no puede ser confundido el mineral con otros 
sulfatos alumínicos básicos, á su igual hidrata- 
dos; pero mejor producto de operaciones quími- 
cas de laboratorio, que hallados en la naturaleza, 
formando especies mineralógicas, ó constituídos 
á expensas de otros cuerpos de más complicada 
composición, los cuales, á su vez, son suscepti- 
bles de constituir elementos integrantes de muy 
diversas rocas y variados terrenos. En punto á 
reacciones químicas del mineral que nos ocupa, 
son acaso las más notables aquellas alteraciones 
que experimenta por el calor, regulando la tem- 
peratura; cuando se acude á Ja vía seca para 
caracterizar el sulfato alumínico básico hidrata- 
do, y conteniendo nueve moléculas de agua, 
pronto se observan, operando en tubo cerrado, 
fenómenos de hidratación; el mineral seemblan- 
quece y toma aspecto pulverulento, semejante 
al del alumbre calcinado, en tanto no se con- 
dense el agua, formando menudísimas gotas en 
la parte superior y fría del tubo de ensayo; si 
la temperatura aumenta y se eleva bastante, 
iníciase ya la descomposición de la vebsterita, y 
el agua de ella desprendida va acompañada de 
cierta proporción de anhidrido sulfuroso, bien 
reconocible por su olor característico; á mayor 
calor acentúase la descomposición y se genera- 
liza, desprendiéndose entonces, con las últimas 

orciones de agua y con el auhidrido sulfuroso, 
ácido sulfúrico, y se comprende cómo el sulfato 
alumínico que estudiamos puede llegar, intervi- 
niendo sólo el calor, Á perder cuanto ácido sul- 
fúrido contiene, quedando entonces por residuo 
sesquióxido de aluminio amorfo, constituyendo 
polvo blanco, Ensayando la vebsterita al soplete, 
y usando por reactivo el nitrato de cobalto, se 
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consigue, á temperatura suficientemente elevada, 
una masa de hermoso color azul, siendo tal re- 
acción general para todos los compuestos alumí- 
nicos, pues forman el aluminato de cobalto, cu- 
yas aplicaciones son bien conocidas. 

Por vía húmeda, todos los ácidos minerales 
son reactivos del subsulfato alumínico hidrata- 
do; por cuanto, aun en frío y no estando muy 
concentrados, lo disuelven sin dejar el menor 
residuo; y el sulfúrico, empleado en proporciones 
convenientes, puede convertirlo en sullato nen- 
tro, soluble en el agua y susceptible de cristali- 
zar, constituyendo por vía artificial ó sintética 
una bien conocida y determinada especie mine- 
ralógica, 

Escasa en los terrenos y poco repartida en la 
naturaleza, no es la vebsterita mineral explota- 
ble; sus yacimientos están en la parte interior de 
Jos terrenos terciarios, constituyendo arenas ó 
formando nódulos en las arcillas plásticas que la 
originaron; así vese en Anteuil, muy cerca de 
París, en Halle, de Sajonia, y en Neortlavm, del 
condado de Sussex, que son las principales y casi 
únicas localidades donde ha sido encontrada has- 
ta el presente, no siendo el único sulfato básico 
é hidratado de aluminio hallado en la natura- 
leza, por cuanto como tales son considerados 
otros dos minerales denominados paralumintta 
y felsobanila (de Felsobanga), agrupados ordi- 
nariamente con el cuerpo descrito, del cual se 
distinguen y diferencian por contener mayores 
proporciones de sesquióxido de aluminio; ambos 
cuerpos son raros, y sus propiedades se conocen 
poquísimo en la actualidad. La existencia de 
tales cuerpos se entiende al pronto admitiendo 
la derivación de los sulfatos alumínicos de las 
arcillas y considerando los básicos, obligado 
tránsito ó intermediarios para llegar 4los alum- 
bres naturales conocidos, Distínguese la paralu- 
minita por ser una masa terrosa, de color blanco 
bastante puro; aunque las proporciones de sus 
componentes suelen estar sujetas á variaciones 
nada pequeñas, admítese que contiene, por tér- 
mino medio, en 100 partes: 43,05 de sesquióxi- 
do de aluminio, 17,29 deácido sulfúrico y 39,66 
de agua; sería, pues, un subsulfato alumínico 
conteniendo 10 moléculas de agua, advirtiendo 
que en algunos ejemplares la proporción de ésta 
llega 415 moléculas. Igual ó muy semejante com- 
posición tiene la felsobanita, cuyo cuerpo se pre- 
senta formando masa cristalina, de estructura 
hojosa, siendo su peso específico 2,33, Los dos 
cuerpos citados obtiénense fácilmente por sínte- 
sis, procediendo como sigue: prepárase una diso- 
lución de acetato alumínico, de tal suerte que 
sólo contenga 0,3 por 100 de sesquióxido de alu- 
minio, y añádesele sulfato potásico asimismo 
disuelto en agua; manteniendo la temperatura 
constante de 38° centesimales, poco á poco, con 
extremaila lentitud, va depositandose un preci- 
pitado blanco de un sulfato básico bidratado, 
cuya composición es la indicada más arriba, y en 
el cual contiénese todo el sesquióxido de alumi- 
nio de la disolución primitiva del acetato. En 
cuanto å la síntesis de la vebsterita, aunque su 
reproducción artificial puede decirse que no está 
hecha como de propósito, debe citarse un senci- 
Mísimo experimento, del cual es resultado un 
sulfato alumínico básico é hidratado, si no de su 
mismo aspecto, de idéntica composición; todo 
se reduce å disolver en agua sulfato alumínico 
neutro, añadiendo luego al líquido amoníaco en 
cantidad insuficiente para precipitar la alúmina 
en estado de hidrato; entonces se deposita un 
sulfato hidratado tribásico, á cuya composición 
responde la fórmula SO,(A1,0,)”+9H20, que es 
la antes asignada al mineral objeto del presente 
artículo, y por todos los autores admitida; así 
llega á obtenerse un subsulfato de idéntica com- 
posición que la vebsterita, aunque de ella difiere 
atendiendo á caracteres externos y acaso acci- 
dentales; en cuanto á las propiedades químicas, 
las de la especie mineralógica y las determinadas 
tratándose de la especie química son las mismas, 
y en nada es posible hacer diferencias. 

Muchos subsulfatos de aluminio se han obte- 
nido artificialmente, teniendo unos su represen- 
tación natural en especies mineralógicas, nunca 
muy abundantes en Ja naturaleza, y no corres- 
pondiendo otros á ningún mineral de aluminio 
de los hasta ahora conocidos; el estudio de seme- 
jantes compuestos reviste importancia suma en 
lo tocante al conocimiento de las sucesivas trans- 
formaciones de las arcillas, hasta generarse de 
ellas el alumbre ordinario ó potásico, de tantas 
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aplicaciones industriales; sin embargo, aquf sólo 
indicaremos lo más esencial de los experimen- 
tos, fijindonos de preferencia en aquellos sul- 
fatos básicos que son minerales conocidos, li- 
gados más ó menos de cerca con la vebsterita, 
ó á sus congéneres y variedades, ha poco men. 
cionadas y descritas, pues sólo cabe hacerlo así 
desde el punto de vista de la Mineralogía, pres- 
cindiendo de parentescos puramente quimicos, 

Depende, en general, la formación de los sul- 
fatos básicos que nos ocupan de Jos métodos usa. 
dos ó puestos en práctica para generarlos; la 
primera serie de ellos se consigue precipitándo. 
los al tratar disoluciones acuosas de sulfato alu- 
mínico ó de alnmbre ordinario por los álealis $ 
los carbonatoa alcalinos, y sirvan como ejemplos 
los siguientes casos: Berzelius sintetizó el mine- 
ral denominado aluminita tratando por el amo- 
níaco una disolución de sulfato alumínico neu- 
tro; el precipitado formado se recoge y lava, y 
después de desecado al fuego conviértese en una 
masa terrosa de color blanco, como el mineral 
citado, y cuyo peso específico está representado 
en el número 1,705; añadiendo amoníaco á una 
disolución acuosa y fría de sulfato alumínico é de 
alumbre en cantidad suficiente para descom- 
ponerlo enteramente y precipitar en forma de 
hidrato cuanto aluminio contenga, y si se espera 
antes de filtrar dos ó tres días, se consigue un 
precipitado, el cual fácilmente se reune forman- 
do masa compacta; no contiene amoníaco, y su 
composición es la de un subsulfato alumínico 
hidratado con 20 moléculas de agua: no tiene 
representante mineralógico en la naturaleza. Por 
punto general, siempre que se tratan en frío las 
disoluciones acuosas de sulfato alumínico neutro 
ó de alumbre, con la potasa ó el carbonato po- 
tásico, empleando ambos reactivos en cantida- 
des insuficientes para la descomposición total de 
las sales, se forman precipitados, que sólo al cabo 
de mucho tiempo se depositan enteramente, cons- 
tituídos por un sulfato alumínico básico conte- 
niendo 12 moléculas de agua de hidratación; 
poseen tados ellos de color blanco, y son nota- 
bles por su tendencia á concretarse y reunirse en 
masa cuando, después de bien lavados, se les de- 
seca á temperatura no muy elevada; á lo que pa- 
rece también estos subsulfatos tienen correspon- 
dencia con minerales definidos, aunque pudie- 
ran formarse tomando como punto de partida 
las arcillas de todo género, tan abundantes en 
los terrenos. 

Otro modo de generar sulfatos alumínicos bá- 
sicos, partiendo siempre del sulfato neutro, con- 
siste en hervir sus disoluciones concentradas y 
acuosas con hidrato alumínico, en parte soluble 
en ellas; filtrando cuando todavía está el líquido 
muy caliente, en el seno de éste deposítase por 
enfriamiento una masa de aspecto gomoso ca- 
racterístico, tenida por unsubsulfato alumínico 
con indeterminada cantidad de agua; seca dicha 
masa, en contacto del aire no experimenta alte- 
raciones, al igual de sus congéneres se concreta y 
adquiere color blanco bastante puro, teniendo 
como peso específico 2,74;el análisis de tal cuer- 
po, prescindiendo del agua, que está en propor- 
ciones indeterminadas, da la siguiente composi- 
ción centesimal: sesquióxido de aluminio 39,4 
y ácido sulfúrico 60,6, Este sulfato básico tiene 
una propiedad curiosa y digna de ser notada: si 
estando seco se le trata con agua, se fracciona y 
escinde en dos nuevas sales; una de ellas, solu- 
ble en el agua, hállase constituída por el sulfato 
alumínico nentro; á la otra, insoluble, conviéne- 
le la fórmula de un sulfato básico; el cuerpo 
anhidro, resultante de la unión de ambas sales, 
es el mineral llamado alumian, que forma una 
especie definida, aunque no abunda en la natu- 
raleza, y su síntesis y reproducción artificial es 
el mejor ejemplo del "tipo de reacciones propias 
para obtener, sin grandes dificultades, nuevas 
series de compuestos salinos básicos del ácido 
sulfúrico y el aluminio, mediante artificios quí- 
micos nada complicados. Indica el famoso Ram- 
melsberg otro género de procedimientos, aplica- 
bles al mismo objeto, por cuyo empleo es dable 
preparar un subsulfato alumínico que no contie- 
ne menos de 30 moléculas de agua de hidrata- 
ción; es curioso observar cómo mientras los cuer- 
pos hasta aquí indicados son amorfos, ó cuando 
más presentan sólo indicios de estructura cris- 
talina, este nuevo aparece formando agujas cris- 
talinas, microscópicas y singulares por su trans- 
parencia; la composición de semejante cuerpo, 
nunca encontrado nativo, es la siguiente, para 
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tes: sesquióxido de aluminio 26,67; ácido 
Mtdrico 21.47 y agua 45,86; tocante al método 
obtener este subsulfato, se ha de notar que 
se forma con extremada lentitud, necesitándose 
algunos años, al cabo de los euales logra verse 
depositado con su aspecto cristalino, sin más 
ne abandonar á sí misma una disolnción muy 
diluída de ácido sulfúrico, completamente satu- 
rada por hidrato alumínico; en tales condicio- 
nes, y en el transcurso de largo tiempo, se cons- 
titaye el sulfato básico de Rammelsberg, dotado 
de los caracteres indicados; mas son tan dimi- 
nutos sus cristales que no hay de. ellos medi- 
das, ni se han referido, por consiguiente, á nin- 
uno de Jos sistemas regulares conocidos; tam- 
poco corresponde á especie mineralógica cono- 
cida, ni están determinadas sus cualidades esen- 
ciales. , 

No son menos interesantes que los citados los 
trabajos y estudios experimentales de Debray, 
relativos á la formación de subsulfatos alumíni- 
cos hidratados; el punto de partida de sus iuves- 
tigaciones es el sulfato alumínico neutro disuel- 
to en agua, del cual pasa á la sal básica valién- 
dose de artificios diversos, todos ellos fundados 
en el empleo del zine metálico, á modo de ole- 
mento reductor. Hirviendo en cápsula de platino 
una disolución acuosa de sulfato alumínico neu- 
tro con zine puro, se consigue un subsulfato hi- 
dratado con 20 moléculas de agua; preséntase 
formando un precipitado de aspecto granujien- 
to, muy fácil de lavar y en extremo soluble en 
los ácidos diluídos; de su análisis resulta conte- 
ner en 100 partes: sesquióxido de aluminio 46, 4, 
ácido sulfúrico 21, y agua 32,6. Si durante el 
tiempo de ocho días permanece en contacto del 
zinc y el platino una disolución fría de sulfato 
alumínico neutro, fórmase poco á poco una espe- 
cie de precipitado gelatinoso, el cual, luego de 
lavado y desecado, conviértese en una masa blan- 
ca dura, dotada de fractura vítrea, y es un sub- 
sulfato que contiene hasta 36 moléculas de agua 
de hidratación, y está compuesto de 32,3 de 
sesquióxido de aluminio, 18,5 de ácido sulfúri- 
co y 49,2 de agua. El propio Debray ha prepa- 
rado otro sulfato básico análogo á éste en cuanto 
á la fórmula que á ambos representa, haciendo 
digerir, á la temperatura ordinaria, carbonato 
cálcico en una disolución de alumbre potásico; 
se forma, de tal suerte, un precipitado blanco, 
notable por su aspecto cristalino, sin que á cau- 
sa de la excesiva pequeñez de los cristales pueda 
determinarse su forma, ni referirla á ninguno de 
los sistemas regulares conocidos; del análisis del 
nuevo cuerpo dedúcense para su composición 
centesimal los siguientes números: sesquióxido 
de aluminio 30,9, ácido sulfúrico 18,5 y agua 
49,2, que demuestran su identidad con el cuerpo 
anterior, ya establecida desde los primeros aná- 
lisis de ambos. Por último, ha de mencionarse 
todavía otro snbsulfato alumínico, conteniendo 
25 moléculas de agua de hidratación, el cual 
preséntase constituyendo cristalino precipitado 
de indeterminada forma; contiene en 100 par- 
tes, según los análisis de Debray, 49,21 de ses- 
quióxido de aluminio, 23,77 de ácido sulfúrico, 
y sólo 26,59 de agua; para obtener este curiost- 
simo cuerpo se prepara una disolución acuosa y 
en frío de alumbre ordinario, y en ella se intro- 
ducen láminas de zinc y de platino á la vez; el 
precipitado de la sal básica fórmase poco á poco, 
y en tanto que el zine se disuelve nótase muy 
sensible desprendimiento de hidrógeno. Bastan 
los experimentos apuntados para dar idea del 
génesis de verdaderas series de sulfatos alumí- 
nicos básicos é hidratados, casi siempre amorfos 
y de color blanco, modificando el sulfato neutro 
$ el alumbre ordinario, por lo general disueltos 
en agua y á muy variadas temperaturas, 


VECELtIO (Francisco): Biog. Pintor italia- 
Do. N. en Cadore en 1475. M. en Cadore 1560. 
Siguiendo el ejemplo de su hermano el Tiziano, 
estudió en Venecia durante cuatro años Pintura 
bajo la dirección de Gentile Bellini; interrumpió 

nego sus estudios para ingresar en el ejército 
de la República cuando sólo contaba quince 
años, y no volvió á su patria hasta la edad de 
treinta y ocho. A su regreso cogió de nuevo los 
pinceles aconsejado por el Tiziano. Entro sus 
Obras se citan las siguientes: La Magdalena á los 
pies de Jesucristo resucitado; La Natividad de 
pjuestro Señor; San Vito de Cadore cum traje mi- 
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italiano, príncipe de la escuela veneciana. N. en 
Capo del Cadore, lugar de la orilla del Piave, en 
el territorio veneciano, en 1477, M. en Venecia 
á 27 de agosto de 1576. Generalmente se le lla- 
ma el Tiziano. Fué hijo de Lucía, dama venecia- 
na, y de Gregorio Vecellio, Su familia, de anti- 
gua nobleza, había contado, según se afirma, 
entre sus individuos á San Tiziano, obispo de 
Oderzo. Tuvo el Tiziano por primer maestio á 
su compatriota Antonio Rossi, y á los ocho años 
de edad, justificando lo que más tarde escribió 
el Giorgione, que el Tiziano había sido pintor 
desde el vientre de su madre, pintó en su pueblo 
natal un pequeño tabernáculo en la vía pública, 
A los diez años su padre Je envió å Venecia, con- 
fiado á su tío Antonio Vecellio. Entonces el Ti. 
ziano estudió la Pintura con Sebastiano Zucca- 
ti, al cual dejó de allí 4 poco para estudiar bajo 
la dirección de Gentile Bellini, Tampoco perma- 
neció mucho tiempo con éste, pues prefirió pasar 
al estudio de su hermano Giovanni Bellini, pin- 
tor más eminente, donde tuyo por condiscípulo 
al Giorgone, su futuro rival. Apareció por pri- 
mera vez Tiziano como gran pintor en 1514 en 
la corte del duque de Ferrara, Alfonso 1, para 
quien ejecutó varias obras muy celebradas, entre 
ellas el Baco y Ariadna, que babía dejado sólo 
principiado Giovanni Bellini y que en la ac- 
tualidad posee la Galería Nacional de Londres. 
Durante esta primera permanencia en Ferrara 
pintó el retrato de Ariosto, quien, en justa co- 
rrespondeucia, consagró al artista un recuerdo en 
su Orlando Furioso (canto 33, estrofa 2,2). Des- 
pués de muerto Giovanni Bellini, ó quizá en su 
edad decrépita, se encargó á Tiziano que termi- 
nase las obras que aquel gran maestro había de- 
jado sin concluir en la sala del Gran Consiglio 
del palacio de los dux de Venecia, y tan satisfe- 
cho quedó el Sonado del modo como lo ejecutó, 
que le confirió el beneficio llamado de la Sanse- 
ría, con un crecido sueldo, mediante el cual tenía 
la obligación de retratar, con un corto estipendio 
de aumento, á todos los que, durante su vida, 
llegasen á ejercer el cargo de dux. Desde aquel 
tiempo empezó el Tiziano la larga serio de sus 
soberbias creaciones. Pintó (1516) el magnífico 
cuadro de la Assunta, para el altar mayor de la 
iglesia de Santa María de Frari (hoy existente en 
la Academia de Venecia), y en 1528, después de 
haber retratado á Francisco I, al dux Andrea 
Gritti y á otros personajes, aumentó su reputa- 
ción con el cuadro de la Batalla de Cadore entre 
venecianos é imperiales, que pintó para la gran 
sala del Consejo, y con el celebradísimo lienzo de 
San Pedro Mártir, para una capilla de la iglesia 
de San Juan y San Pablo. En 1530, por reco- 
mendación del célebre Pietro Aretino, le invitó 
el emperador Carlos Y á que ejecutase su retrato 
en Bolonia; hízolo el artista, dejando al césar muy 
satisfecho; y de Bolonia, donde se hallaba otra 
vez en 1532 después de haber triunfado del Porde- 
none en Venecia, pasó á Mantua con el duque 
Federico Gonzaga, para quien desempeñó algunos 
encargos. En el propio año de 1532 pasó á Asti 
de orden del emperador; regresó á Venecia, á 
donde le llamaban los trabajos que en el palacio 
del dux había dejado interrumpidos, y retrató 

r segunda vez á dicho emperador, el cual hizo 
Sosa habilidad tanto aprecio, que por ningún 
otro pintor quiso dejarse retratar en Italis. Des- 
de esta época hasta el año de 1535, en que, según 
Ceán, firmó Carlos V el diploma de conde pala- 
tino para su pintor predilecto, éste debió ejecu- 
tar algunos de los cuadros de su mejor tiempo, 
que existen en el Museo de Madrid. También el 
Papa Paulo III invitó:(1543) desde Ferrara al 
Tiziano para que hiciese su retrato; ejecutólo el 
gran artista, y volvió á retratarle dos años des- 
pués, en Roma (1545), introduciendo en el cua- 
dro, que es una de sus más acabadas produccio- 
nes, al cardenal Farnesio y al duque Octavio, 
parientes del Pontífice. Refere el Vasari que, sa- 
tisfecho el Pontífice, ofreció á Tiziano el cargo 
del Piombo, que había quedado vacante por fa- 
llecimiento de Fra Sebastiano; pero el „pintor 
rehusó aquel empleo. Mientras estaba Tizianoen 
Roma le visitó Miguel Angel, acompañado del 
Vasari, en el Belvedere, donde estaba pintando el 
cuadro de Danae que recibe la lluvia de oro; y 
cuenta el biógrafo florentino que, después de ha- 
ber elogiado el Buonarotti la obra en presencia 
del sutor, cuando salió de su estudio hizo la cen- 
sura de ella, y al paso que ponderó su bello co- 
lorido y su ejecución, se dolió de que los pintores 
venecianos no siguiesen mejor M todo y se mos- 


VECE 225 
trasen tan flojos en los buenos principios del di- 
bujo, añadiendo que «si en el Tiziano se hubiese 
emparejado la ciencia con las dotes que á la na- 
turaleza debía, ninguno hubiera podido rivalizar 
con él.» A principios de 1548 estuvo el Tiziano 
con el emperador en Viena, y volvió á visitarlo 
allí en el otòño de 1550, acompañándole en su 
viaje 4 Inspruck cinco años después, durante una 
de las sesiones del famoso concilio de Trento, 
Con excepción de dos cortas expediciones, hechas 
una al Friul (1557) y otra á Cadora ó Cadore 
(1565), ya desde entoncesel Tiziano cesó del todo 
en sus correrías; instalado definitivamente en su 
casa de Venecia, no volvió á salir de ella ni 4 
dejar los pinceles durante el resto de su vida, 
Felipe II, que desde antes de la abdicación de 
su padre distinguía ya al gran artista veneciano 
con su aprecio y sus encargos, escribiéndole de 
su puño y letra repetidas cartas, de lo cual dan 
testimonio algunos curiosos legajos del archivo 
de Simancas, se declaró su decidido protector des- 
pués de la retirada de Carlos V á Yuste, y el pro- 
tegido consagró al monarca español y á no pocos 
personajes de su corte los más preciados frutos 
de su ingenio en el largo período que transcurrió 
desde 1557 á 1576. Al propio tiempo ejecutó bas- 
tantes obras para las reinas de Inglaterra y Por- 
tugal, para varios magnates italianos y para los 
edificios públicos de Venecia, trabajos que prue- 
ban que el hielo de la senectud no había extin- 
guido la llama dela inspiración en aquella mente 
privilegiada, De ochenta y dos años pintaba pare 
Felipe II los bellos cuadros de Diana y Calizzo 
y Diana y Acteón, que conserva la galería Staf- 
ford de Londres; así, en efecto, consta de una carta 
ge en 1559 escribía al poderoso monarca desde 
enecia el secretario García Hernández, y que se 
conserva en el citado archivo. Y la famosa Mag- 
dalena que el Arte llora perdida, y ála cual se re- 
fiere otra carta del mismo García Hernández, 
quien la recomienda al rey como una de las más 
hermosas producciones del gran maestro, salía 
de sus pinceles á la edad de ochenta y cuatro años 
cumplidos. Dos pasajes de la correspondencia de 
dicho secretario con Felipe 11 y con uno de los go- 
bernadores de éste en Italia pintan de una manera 
acabada al artista en sus últimos años: trabajaba 
con fecundidad inagotable, y se iba haciendo 
avaro. Dicen (de la Magdalena) los que se en- 
tienden del arte (carta del 20 de noviembre de 
1561), ques la mejor cosa que ha hecho Tiziano. 
— Para que Tiziano trabaje de buena gana, em- 
diele Vuesa Merced los dineros que tiene para el 
y los que ha de aver de su entretenimiento, que 
son 400 escudos de dos años pasados, etc. (Carta 
de la misma fecha). Es muy curiosa la corres- 
pondencia á que aludimos, y también la que pu- 
blica en su Carteggio el Dr. Gaye, que compren- 
de la noticia casi cabal de las mercedes que al 
gran pintor hicieron, así el dux y señoría de Ve- 
necia, como los monarcas y príncipes de su 
tiempo, principalmente Carlos V, Felipe II, los 
marqueses de Mantua y otros. Las cartas del ar- 
chivo de Simancas se refieren especialmente á 
los encargos hechos al Tiziano por los príncipes 
de la casa de Austria, y á las dificultades que á 
cada paso ocurrían en el percibo de las pensiones 
que sobre el Estado de Milán tenía concedidas, 
dificultades que el artista deploraba con una 
amargura hasta servil en muchas ocasiones. Por 
sus lugartenientes, embajadores y secretarios, 
estaba Felipe II al corriente del paso que llevaba 
en el estudio del pintor la ejecución de sus pedi- 
dos; y ellos solían ser también los valedores con 
los gobernadores y tesoreros para que acudie- 
sen con sus escudos á calmar la ansiedad y las 
lamentaciones del artista en sus más prosaicos 
conflictos. Las cartas y documentos dados á Inz 
por Gaye son un precioso complemento de las 
noticias que nos transmitieron Vasari y el Ri- 
dolfi, no solamente en cuanto á la historia de cier- 
tas obras célebres del Tiziano, sino también acer- 
ca de los honores y pensiones que éste obtuvo, 
como el beneficio sobre la renta de la Sansería 
4 aduana de tierra, otorgado por el Colegio de la 
Repúblicadespués de la muerte de Giovanni Be- 
llini (1516);la doble pensión que le concedió Car- 
los V sobre las rentas del Estado de Milán, ha- 
lándose en Augusta (mayo de 1548); la confir- 
mación que de esta graica le otorgó Felipe II en 
Madrid (julio de 1571), haciéndola extensiva á 
su hijo Horacio Vecellio por todos los días de su 
vida, ete. Pero es sobre todo de verdadero inte- 
rés para la historia, no diremos de los grandes 
dolores, pero sí de las mortificaciones que pasa 
29 
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el genio en la tierra, aun en la más envidiada 
eminencia é que puede sublimarle la fortuna, la 

arte de la precitada correspondencia que se re- 
Boro á las lástimas que lloraba el Tiziano para 
hacerse pagar lo que se lo debía por sus obras. 
Suponen algunos de sus biógrafos, y entre ellos 
Palomino y Ceán Bermúdez, que vino á España; 
fúndanlo principalmente en haber ejecutado el 
retrato de la emperatriz Isabel de Portugal, que 
no salió de la península, y en haberle creado 
Carlos V conde palatino de Barcelona; pero la 
primera razón queda desvanecida con sólo consi- 


Retrato del Tiziano pintado por El mismo, 
Galería de los Uffizi, Florencia (de fotografía) 


derar que aquel retrato pudo ser copia de otro, 
y la sogunda se invalida por el irrecusable testi- 
monio de la historia y de la correspondencia epis- 
tolar del Tiziano con su íntimo amigo el Aretino. 
Los que sostienen la venida del Tiziano á España, 
la colocan, unos entre los años 1532 y 1536, y 
otros entre 1548 y 1553; ahora bien: siendo no- 
torio que Carlos V salió de la península en 1542 
para no volver hasta el año de 1556, nuestra ta» 
rea queda reducida á demostrar que no vino Ti- 
ziano á España en el período que transcurrió 
desde 1532 hasta 1542; y como quiera que la ci- 
tada correspondencia con el Aretino abraza desde 
1532 hasta 1543, y en estos once años no mencio- 
na más viajes que uno á Inspruck y otro á Vie- 
na, resulta probada la falta absoluta de funda- 
mento de aquella aseveración. Ralph N. Wor- 
num, en su Catálogo de la Galería Nacional de 
Londres, dice con razón que para conocer bien á 
Tiziano hay que estudiarle, primero en Venecia y 
Jnego en Madrid. Con efecto, sólo la reina del 
Adriático puede ostentar obras de este gran 
maestro que rivalicen en número y calidad con 
Jas que de él posee el Museo del Prado. Cuando 
se ha contemplado, escribe Madrazo, «una y otra 
vez la Bacanal y el cuadro llamado hasta “ahora 
de la Fecundidad (números 450 y 451); cuando 
se le ha saturado á uno la vista de esos tonos 
Henos de armonía, de verdad y de luz, que fasci- 
nan en los lienzos de Venus y Adonis, dela Da- 
nae y de la Venus con el perrillo (números 455, 
458 y 459); cuando se han contemplado con de- 
tenimiento los 42 cuadros originales del Tiziano 
que el Real Museo de Madrid encierra, y queson 
otras tantas joyas que deslustran con su brillan- 
tes á todas las otras producciones de los más afa- 
mados coloristas italianos y flamencos de los si- 
glos XvI y XVI, es cuando se comprende todo el 
valor de la incomparable serie de maravillas ar- 
tísticas creadas para la corona española de la 
casa de Austria por el poderoso Júpiter de la 
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intura veneciana, y cuando se concibe cómo 
P iunfaría la paleta del Vecellio en las galerías de 
Madrid, del Escorial, de Aranjuez, El Pardo, la 
Zarzuela y Balsaín, antes que de ellas saliesen, pa- 
ra dar fama á galerías extranjeras, el famoso lien- 
zo del Sueño de Antiope y otros igualmente in- 
imitables. Como imitador de la naturaleza, ó más 
bien como Vero fradel carnal de la natura, no 
huboquien se le igualaseen los retratos, cuyas tin- 
tas sanguíneas los hacen rivalizar con sus mismos 
originales, particularmente los de mujeres y ni- 
ños, que copió muchas veces el Pusino. Tampoco 
tuvo quien le compitiese en los 

aíses por su frescura y ameni- 
Fad encantadora, ni en los ter- 
ciopelos y ricas estofas con que 
adornaba los retratos de los per- 
sonajes. Todos convienen en 
que Tiziano es el príncipe del 
colorido sobre cuantos pintores 
ha habido eu Europa.» Murió 
el Tiziano en Venecia, á los no- 
venta y nueve años de edad, 
contaminado de la peste que á 
la sazón afligía á la ciudad; y 
aunque el Senado tenía con tal 
motivo prohibidos los entierros 
públicos, fué sepultado con gran 
pompa y acompañamiento de 
profesores é ilustres personajes, 
en la iglesia de Frari, en la que 
se erigió un suntuoso catafalco, 
Salió de su escuela una falange 
de discípulos aventajados: Fran- 
cisco Vecellio, su hermano; Ho- 
racio Vecellio, su hijo; Marco 
Vecellio, su sobrino; el Tinto- 
rello; Paris Bordone; Palma el 
Viejo; Nadalino de Muzano; y 
por último, varios flamencos, 
como Juan Calcar, Barent, Lam- 
berto Zeustris y el grabador 
Cornelio Coort, que reprodujo 
al buril parte de sus mejores 
obras en casa del mismo Tizia- 
no. No cabe en los límites de 
este DICCIONARIO una lista 
completa de las obras de Ve- 
cellio repartidas por Europa. 
Aquí se citarán algunas de las 
más notables: en Venecia una 
Anunciación y San Nicolás y un 
ángel. En Milán La adoración 
de los Magos (Museo de Brera). 
En Génova La Virgen con Santo Domingo, San- 
ta Catalina y San Jerónimo. En Florencia una 
Madona y Santa Catalina presentando una gra- 
nada al Niño Jesús (Galería pública). En Ro- 
ma La mujer adúltera (en el Capitolio), En el 
Museo de Nápoles Carlos V y un cardenal; 
Felipe II. En París una Madona con San Es- 
teban, San Ambrosio y San Mauricio; una 
Sacra Familia; una Madona con Santa Inés y 
San Juan, y otras varias obras, todas en el 
Louvre. En el Museo de Viena Lucrecia y Tar- 
quino; Diana y Calixto; ete. En el de Dresde 
una Madona con San Juan, San Jerónimo y 
San Pablo; Venus dormida. En la Pinacoteca 
de Munich otra Madona con San Antonio, San 
Francisco y San Jerónimo; Carlos V, y otros 
cuadros. En el Museo de Berlín Za Adoración 
de los pastores; Lavinia, hija del Tiziano, con 
un plato de fruta; ete. En el de Darmstadt una 
Venus. En la Galería Nacional de Londres una 
Sacra Familia; Baco y Ariadna; etc. En el 
Museo de San Petersburgo otra Venas y Da- 
nae. Y en Madrid, en el Museo del Prado, el 
más rico del mundo en obras de Tiziano, La 
Bacanal; Ofrenda á la diosa de los amores; 
retrato de Alfonso 1 de Este, duque de Ferrara; 
retrato en pie de Carlos V; retrato en pie de 
Felipe 11; Venus y Adonis; El pecado origi- 
nal; retrato á caballo del emperador Carlos V 
en la famosa batalla de Muhlberg; Danae reci- 
biendo la lluvia de oro; Venus recreándose con 
la Música; Venus recreándose con el Amor y 
la Música; Salomé con la cabeza del Bautista; 
Cuadro llamado de la Gloria; retrato de un 
caballero de la Orden de San Juan de Malta; 
El entierro del Señor; Sisifo; Prometeo, gue 
acaso sea de Sánchez Coello; Ecce Homo; La 
Dolorosa; Santa Margarita, Alegorta; Felipe TI 
ofreciendo á la Victoria su hijo el infante don 
Fernando; Alocución del marqués del Vasto á 
sus soldados; Descanso en la huída á Egipto; 
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Santa Catalina en oración; San Jerónimo en 
el desierto; La Virgen de los Dolores; La Reli. 
gión socorrida por España; retrato del autor; 
San Jerónimo en oración; retrato de señora: 
otro de hombre; otro Íd.; Diana y Acteón, 
Diana descubriendo la debilidad de Calizto; La 
Adoración de los Santos Reyes; retrato de la 
emperatriz doña Isabel de Portugal, esposa de 
Carlos V; Santa Margarita; Jesucristo llevando 
la Cruz; Jesucristo con la Cruz y Simón Ciri. 
meo; El Salvador en su aparición á la Mag. 
dalena; La oración del Huerto; El entierro del 
Señor, y algunos otros cuadros atribuídos á Ty. 
ziano ó que son copia de este gran artista, de 
quien son varias pinturas del monasterio del 
Escorial. No grabó Vecellio en madera, como se 
ha dicho, El triunfo de la Fe, inmensa com. 
posición en varias hojas, obra de Andreani; pero 
de él se conocen tres piezas auténticas al agua 
fuerte: La Muerte, representada en un caballero 
armado; Un viajero durmiendo en un paisaje 
alumbrado por la luna, y Un pastor tocando 
la flauta junto á su rebaño. Unos atribuyen á 
Tiziano, y otros á Nicolás Vicentino, la caricatu- 
ra del ZLaocoonte de Bandinelli, que se alababa 
de haber superado en mérito al antiguo: Lao- 
coonte y sus hijos están reemplazados por monos 
en la caricatura. Los dibujos de Vecellio, muy 
raros, son, por lo general, croquis á la pluma, 
Madrazo, en su Catálogo (pág. 241 á 278, y 678 
á 682), da muchas noticias sobre cada una de 
las obras de Tiziano existentes en el Museo del 
Prado. 


— VECELñLIO (HoRrACIO): Biog. Pintor italiano. 
N. en Venecia en 1515. M. en la misma ciudad 
en 1576. Tuvo por maestro á su padre el Tizia- 
no, y honró dignamente su nombre. Pintó en 
la sala del Gran Consejo un hermoso cuadro 
que desapareció en el incendio de 1577. Su gran 
reputación la debe á los retratos; entre ellos se 
citan el del violinista Battista Siciliano y el 

ue se encuentra en el Museo de Viena, Por lo 
demás, las obras originales de Horacio son raras, 
porque durante la mayor parte de su vida ayudó 
al Tiziano en sus trabajos. Murió al mismo tiem- 
po que su padre, á consecuencia de la peste, 

— VECELLIO (CÉSAR): Biog. Pintor italiano. N; 
en Cadore en 1530. M. en Venecia en 1606. Es- 
tudió Pintura con Francisco Vecellio, su primo; 
después pasó al estudio del Tiziano, cuya ma- 
nera se apropió hábilmente. Se citan entre sus 
obras: Vista del palacio ducal en Veneciu, San 
Antonio, y dos colecciones de planchas tituladas: 
la una Corona de nobles y virtuosas damas, y la 
otra Degli abit antichi é moderni in diverse parte 
del mundo. 

— VecenL10 (Marcos): Biog. Pintor italiano. 
N. en Venecia en 1545. M. en la misma ciudad 
en 1611. Discípulo y primo del Tiziano, mostróse 
digno, tanto por su amor casi filial como por su 
talen to, de la benevolencia que le dispensó el gran 
artista, á quien acompañaba en sus viajes y 
ayudaba en sus trabajos. Marcos llevo hasta la 
perfección, si así se puede decir, la imitación 
del Tiziano, pero sus pinturas pecan desde el 
punto de vista del movimiento y de la expre- 
sión. Casi todas sus obras se hallan en Venecia, 


— VECELLIO (TIZIANO): Biog. Pintor italiano. 
N. en Venecia en 1570. M. en 1650. Trabajó 
bajo la dirección de su padre Marcos; después 
estudió con asiduidad las composiciones de su 
ilustre pariente, cuyo estilo imitó tan bien que 
Canova no dudo en atribuir al Tiziano un cus- 
dro del Tizianello, que así le llamaban. Luego 
el pintor se dejó seducir por las violencias del 
Caravagio, y por último copió la manera de Pal- 
ma el Viejo. Entre sus obras se citan la Cena, 


la Flagelación y San Carlos Borromeo, en Ve- 
necia. 


VECERA: f. Hato de puercos ú otros ganados 
que van á la vez, 


VECERÍA (de vecera): f. Manada de ganado, 
por lo común porcuno, perteneciente á un ve- 
cindario, 


VECERO, RA: adj. Aplícase al que tiene que 
ejercer por vez ó turno un ejercicio ó cargo con- 
cejil. U. t, c. a, 

- VECERO: Aplícase á los árboles y plantas 
que en un año dan mucho fruto, y poco ó nin- 
guno en otro. 

—- VErEro: m, y f. PARROQUIANO; persona 
que acostumbra comprar en uma misma tienda 
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ue necesita, Ó servirse siempre de un arte- 


a oficial, ete., con preferencia å otros. 


re proporcionando el conocimiento de pa- 
rroquianos y VECEROS, facilita el consumo. 
JOVELLANOS. 


—Vecrro: Persona que aguarda turno ó vez 
para una Cosa, 

De otro modo estas dos clases sólo trabaja- 

rán lo que se les pague de contado, y cuando 

no acudan los VECEROS, es preciso que huel- 


en y perezcan. 
e JOVELLANOS. 


VECIANA: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los lugares de Montfalcó, San- 
ta María del Camí, Sant. Pubim y Segur, par- 
tido judicial de Igualada, prov. de Barcelona, 
dióc, de Vich; 367 habits., casi la mitad resi- 
dentes en edificios disemivados. Sit. cerca de 
San Martín de Sasgayolas y de las montañas de 
Montserrat. Terreno montuoso en parte; trigo, 
maíz, patatas y legumbres. Años hace daba 
nombre al ayunt. el lugar de Montfalcó. 


VECILLA (La): Geog. Part. jud. de la prov. de 
León. Comprende los ayunts. de Boñar, Cárme- 
nes, La Ercina, Matallana, La Pola de Gordón, 
La Robla, Rodiezmo, Santa Colomba de Curue- 
ño, Valdelugueros, Valdepiélago, Valdeteja, La 
Vecilla, Vegacervera y Vegaquemada; 25582 
habits. Sit. al S. de Asturias, entre los part. de 
Riaño, León y Murias de Paredes. || Lugar con 
ayunt., también llamado Avecilla de Curueño ¿ 
Sopeña de Curueño, cab. de p. j., prov. y dió- 
cesis de León; 910 habits. Sit. al N.N.E. de 
León, á la dra, del río Curueño. Terreno mon- 
tuoso en gran parte; cereales, hortalizas, legum- 
bres y frutas, 


- VECILLA DE LA POLVOROSA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Morales de Rey, p. j. de Bona- 
vente, prov, de Zamora; 210 habits. 


—VECILLA DE LA VEGA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Soto de la Vega, p. j. de La Bañeza, 
prov. de León; 205 habits. 


— VECILLA DE TRASMONTE: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villánazar, p. j. de Benavente, pro- 
vincia de Zamora; 172 habits, 


—VECILLA CASTELLANOS (PEDRO DE LA): 
Biog. Poeta español. N. en la ciudad de León. 
Vivía en la segunda mitad del siglo xvi, Es 
autor de un libro en verso que trata, dice el 
privilegio de la obra, «de la antigua fundación 

e aquella ciudad (León) y de los martirios de 
Sant Marcelo y sus doce hijos, y de otros san- 
tos naturales della, con Jas cosas memorables 
que desde su principio ban sucedido hasta estos 
tiempos (1584).» Es una obra en 29 cantos y 
en dos partes, de las cuales la segunda empieza 
en el canto XVII, Todo el libro se titula Pri- 
mera y segunda parte de El León de España, 
dirigida á la Magestad del Rey D. Felipe, Nues- 
tro Señor (Salamanca, 1586, en 8.”). Fragmentos 
y noticias se hallan en el Ensayo de una biblio- 
teca española de libros raros y curiosos (Madrid, 
1889, t. IV, col. 9524 954). 


VECINAL. (del lat. vicinalis): adj. Pertene- 


ciente al vecindario ó á los vecinos de un pue- 
o. 


Además (esta Ordenanza) establecia un mo- 
nopolio VECINAL, más útil á los ricos que 4 los 
pobres, etc, 

JOVELLANOS. 
— Yo quisiera 
Que de los hombres se hiciera 
Un reparto VECINAL. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


VECINAMENTE: adv. m. Inmediatamente, ó 
con vecindad y cercanía. 


+. €nftrarse å carear tan VECINAMENTE COD 
los descuidos del aposento. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


VECINDAD (del lat, vicinitas): f. Conjunto ó 
Número de vecinos de un pueblo ó barrio, 


Porque en casa no los hay 
Para tantos... — ¿Qué? Reniego... 
7 Pedir á la VECINDAD 
Colchones. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
— VECINDAD: Razón de vecino en un pueblo 


por la habitación ó domicilio en el tiempo de- 
terminado por la ley, 
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«.. porque algunas personas de nuestro Se- 
forio Real se van á morar á algún lugar de los 
Señorios, y facen allá obligación de guardar 


VECINDAD, 
Ordenamiento Real, 


Que tener VECINDAD, sin ser nacido 
En Corinto, por grande y victorioso, 
A. Hércules y 4 ti se ha concedido. 
Luis DE ULLOA. 


— VECINDAD: Cercanía ó proximidad de una 
cosa con otra, y especialmente de las casas o 
cuartos de habitación, 


... por no haber otra en todas aquellas ma- 
Tinas de Asturias, y por nombrarla Pomponio 
Mela y Ptolomeo en tal comedio y VECINDAD, 
tratando de las aras, 

AMBROSIO DE MORALES. 


Halláronse á pocas horas sobre el rio Zem- 
poala, en cuya VECINDAD se situó después la 
villa de la Veracruz, 

SoLís. 


~ VECINDAD: fig. Cercanía ó proximidad en 
cualquiera línea. 


«»» yo conozco todos éstos que demandan 
vuestra fija... é cuanta VECINDAD hau con- 
vusco. 

Conde Lucanor. 


e. éntrase en palacio con sujeción á la en- 
vidia y codicia, y vivese en poder de la perse- 
cución y siempre en la VECINDAD del peligro. 

QUEVEDO. 


~ VECINDAD: fig. Semejanza ó coincidencia 
en las cosas inmateriales. 


— MEDIA VECINDAD: En algunas partes, de- 
recho de aprovechar con los ganados los pastos 
del pueblo en que no se reside, pagando la mi- 
tad de las contribuciones que sus vecinos. 


- HACER MALA VECINDAD: fr. Ser molesto ó 
perjudicial á los vecinos. 


— HACER MALA VECINDAD: fig. Ser dañosa una 
cosa á otra por la inmediación a ella. 


... noes cruel el que sin melindre corta me- 
dio brazo, que hace mala VECINDAD al otro 
medio. 

JACINTO Poro DE MEDINA, 


— VECINDAD: Legisl. Habiéndose comprendi- 
do los diferentes conceptos referentes á la ve- 
cindad, indicados ó contenidos en las leyes ci- 
viles, mercantiles, procesales y administrativas 
en la palabra Domicilio, expresaremos aquí lo 
concerniente á declaración y traslaciones de ve- 
cindad y á derechos y obligaciones de los veci- 
nos. 

La Real orden de 20 de agosto de 1849, re- 
producida por otra de 30 de agosto de 1853, de- 
termina: 1. La vecindad $ domicilio de todo 
español es el pueblo en que ha nacido y reside, 
contribuyendo como vecino á todas las cargas y 
gozando de todas las ventajas. 2. Es igualmen. 
te domicilio aquel 4 que se traslada libre y vo- 
luntariamente el vecino de otro pueblo, decla- 
rando expresamente su voluntad de avecindarse 
al alcalde de su nueva residencia. A falta de 
esta declaración expresa, se tendrá por presunta 
é implícita, pero eficaz: Primero. La residencia 
habitual con casa abierta por más de un año, 
sin que el mismo interesado declare que es su 
ánimo conservar el anterior domicilio, y acredi- 
te que efectivamente lo conserva, Segundo, El 
ejercicio de los derechos electorales, ó la reclama- 
ción de que se inserte su nombre en las listas, ó 
la aquiescencia en el caso de habérsele inscrito, 
sin haber hecho gestiones para que se le borre, 
Tercero. La aceptación de un cargo retribuido 
por el Estado, la provincia ó el pueblo, que exi- 
ja residencia, no admitiéndose en este caso de- 
claración en contrario, aunque el empleado soli- 
cite conservar la vecindad en otro pueblo. Véase 
EMPADRONAMIENTO. 

Respecto á derechos y obligaciones de los ve- 
cinos, expresaremos las disposiciones contenidas 
en la ley Municipal. 

El Ayuntamiento, en cualquier época del año, 
declarará vecino á todo el que lo solicite, sin 
que por ello quedo exento de satisfacer las car- 
gas municipales que le correspondan hasta aque- 
Tla fecha en el pueblo de su anterior residencia, 
El solicitante ha de probar que lleva en el tér- 
mino una residencia efectiva continuada por es- 
pacio de seis meses á lo menos (Art. 16), Con- 
viene advertir que con arreglo al capítulo 11 del 
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Reglamento para la ejecución de la ley Munici- 
pal de 20 de agosto de, 1871, puesto en vigor 
por Real decreto de 24 de marzo de 1891, las 
traslaciones de vecindad de un Municipio á otro 
no tendrán efectos legales mientras el vecino 
no traslade su domicilio, familia ó industria. 
Los Ayuntamientos tomarán en consideración 
estas circunstancias al examinar la petición de 
vecindad. Toda declaración de vecindad, sea 
de oficio ó å instancia de parte, se hará sa- 
ber por escrito al interesado dentro de las vein- 
ticuatro horas de acordada, haciéndole firmar 
el recibo de la comunicación. En caso de que 
el interesado no sepa escribir, se acreditará la 
entrega con la firma de dos vecinos. Contra la 
de vecindad acordada ó negada por el Ayunta- 
miento, podrá el interesado recurrir á Ja Comi- 
sión Provincial dentro de los ocho días siguien- 
tes á la notificación del acuerdo. El que se sin- 
tiere agraviado por la providencia de la Comisión 
Provincial, podrá apelar ante la Audiencia del 
territorio. 

Con arreglo al at. 26 de la ley Municipal, to- 
dos los vecinos tienen participación en los apro- 
vechamientos comunales y en los derechos y 
beneficios concedidos al pueblo, así como están 
sujetos á las cargas de todo género que para los 
servicios municipales y provinciales se impon- 
gan, en la forma y proporción que la ley deter- 
mina. Los vecinos adquieren el pleno dominio 
de los aprovechamientos comunales que les ha- 
yan sido adjudicados, pero no entrarán en su 
disfrute, salvo la excepción que á continuación 
se expresa, sino en cuanto acrediten estar al 
corriente en el pago de todas sus obligaciones 
con el presupuesto municipal, Es atribución de 
los Ayuntamientos arreglar para cada año el 
modo de división, aprovechamiento y disfrute 
de los bienes conmunales del pueblo, con suje- 
ción á las siguientes reglas: 1.* Cuando los bie» 
nes comunales no se presten á ser utilizados en 
igualdad de condiciones por todos los vecinos 
del pueblo, el disfrute y aprovechamiento será 
adjudicado en pública licitación entre los mis- 
mos vecinos exclusivamente, previas las tasa- 
ciones necesarias y la división en lotes, si á ello 
hubiere lugar. Los vecinos, como consecuencia, 
lógica de la adjudicación, tampoco podrán trans- 
mitirla sino á otros vecinos, toda vez que el do- 
signio predominante de la ley Municipal es bus- 
car y exigir el carácter de vecindad para el apro- 
vechamiento de esta clase de bienes. 2.2 Si los 
bienes fuesen susceptibles de utilización general, 
el Ayuntamiento verificará la distribución de los 
productos entre todos los vecinos, formando al 
efecto divisiones ó lotes, que adjudicará á cada 
uno con arreglo á cualquiera de las tres bases 
siguientes: Por familias ó vecinos; por personas 
ó habitantes; por la cuota de los repartimientos, 
si los hubiere. 3,2 La distribución por vecinos 
se hará con estricta igualdad entre cada uno de 
ellos, sea cual fuere el número de individuos de 
que conste su familia, ó que vivan en su compa- 
ñía y bajo su dependencia. La distribución por 
personas se hará adjudicando á cada vecino la 
parte que le corresponda, en proporción al nú- 
mero de habitantes residentes de que conste su 
casa ó familia. La distribución por la cuota de 
repartimiento se verificará entre los vecinos su- 
jetos á su pago, adjudicando á cada uno la parte 
que en proporción á la cuota repartida le corres- 
ponda. En este caso se adjudicará á los vecinos 
pobres, exceptuados del pago, una porción que 
no exceda de la que corresponda al contribu- 
yente por la cuota más baja. 4.* En casos extraor- 
dinarios, y cuando las atenciones del pueblo así 
lo exijan, puede el Ayuntamiento acordar la su- 
basta entre vecinos le los aprovechamientos co- 
munales propiamente dichos, ó fijar el precio que 
cada uno ha de satisfacer por el lote que le haya 
sido adjudicado. 

Los derecbos y obligaciones que la cualidad 
de vecino impone y se relacionan con los actos 
civiles, las leyes penales y la participación de 
Jos ciudadanos en la gestión de los negocios pú- 
blicos bajo todos sus aspectos, han sido consigna- 
dos en los respectivos lugares del DICCIONARIO. 


— VECINDAD (La): Geog, Caserío del ayunta- 
miento de Hermigua, p. j. de Santa Cruz de 
Tenerife, prov. de Canarias; 51 habits. I| Barrio 
del ayunt. de Zalla, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 32 habita, 


VECINDADO: m, ant, VECINDAD; conjunto ó 
número de vecinos de un pueblo ó barrio. 
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VECINDAR: a. ant. AVECINDAR. Usåb. t. c, r. 


VECINDARIO (de vecindad): m. Número de 
vecinos que habita un pueblo. 


En los demás pueblos es conocido el VECIN- 


DARIO por su padrón general, etc. 
JOVELLANOS. 


+». ©] VECINDARIO estaba sumergido en sue- 
fo y en silencio, etc. 
QUINTANA. 


+». todo el VECINDARIO dormía å pierna suel- 


ta, ete. 
ANTONIO FLORES, 


— VECINDARIO: Lista, nómina ó matrícula de 
vecinos que se arregla para un rapartimiento, ó 
con otro cualquier objeto. 

— VECINDARIO: VECINDAD; razón de vecino 
en un pueblo por la habitación 6 domicilio en 
el tiempo determinado por la ley. 


VECINO, NA (del lat. vicinus; de vicus, ba- 
rrio, lugar): adj. Que habita con otros en un 
mismo pueblo, barrio ó casa, en habitación in- 
dependiente, U. t. e. s. 


Ni (hay) tan diseretas VECINAS, 
Que se encubran los secretos, 
ALONSO DR BARROS. 


— Tome usted mi consejo 
Y se salva usted, VECINO. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


«..le conozco yo á usted, — No puedo yo de- 
cir de usted otro tanto. — Soy Juanillo el de 
Cuenca, el hijo de la señora Bárbara, su VECI- 
Na de usted, ete, 

HARTZENBUSCH, 


— VeciNO: Que tiene casa y hogar en un pue» 
blo, y contribuye å las cargas ó repartimientos, 
aunque actualmente no viva en él. U. t.c. s. 

- ¿Amigo, es grande el lugar? 
— Tendrá más de cuatrocientos 
VECINOS, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 
— Lo que oye usted; si; don Pablo 
Natural de Cariñena, 
VECINO de Zaragoza, 
Hacendado, hombre de letras, 
De estarlo soltero, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-— VECINO: Que ha ganado domicilio en un pue- 
blo por haber habitado en él durante el tiempo 
determinado por la ley. U. t. c. s. 


— VECINO: fig. Cercano, próximo ó inmediato 
en cualquiera línea, 


+... San Justino mártir, escritor el más VECI- 
NO á los tiempos apostólicos, nos lo dice. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Saltaron en tierra con ánimo de alojarse en 
un pueblo VECINO á la costa, etc. 
SoLis. 


- Vecino: fig. Semejante, parecido ó coinci- 
dente. 

— VECINO MAÑERO: El que en el siglo pasado, 
conservando su vecindad, buscaba otras nuevas 
con el objeto de no sufrir las cargas vecinales 
en ninguna, y disfrutar de las ventajas en to- 
das. 

— MEDIO VECINO: En algunas partes, el que 
en distinto pueblo de su residencia, pagando la 
mitad de las contribuciones, puede tener sus ga- 
nados en Jos pastos comunes, 

— ARA POR ENJUTO Ó POR MOJADO; NO BESA- 
RÁS Á TU VECINO EL RABO: ref. que da á enten- 
der que el que are, en cualquiera sazón que lo 
haga, no necesitará mendigar el socorro del ve- 
cino. 

— EL BUEN VECINO HACE TENER AL HOMBRE 
MAL ALIÑO: ref, que reprende la demasiada con- 
fianza de los que, atenidos á lo que los otros pue- 
den hacer á su favor, descuidan las diligencias 
que deben hacer por sí mismos. 

— VEcInO: Geog. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al S. de Buenos Ai. 
res, entre los part, de Pila, Dolores, Monsalvo, 
Ayacucho y Arenales; 2308 kms.? y 4500 habi- 
tantes. Hay en él muchas lagunas, y dos estacio- 
nes del f. c. del Sur: Velázquez y Rodríguez, 


VECINOS: Geog. V. con ayunt,, al que está 
agregada la v. de Olmedilla, p. j., prov. y dió- 
cesis de Salamanca; 450 habits. Sit, cerca de 
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Casasola del Campo. Terreno montuoso en par- 
te; cereales, cáñamo y hortalizas. 


VECOÑA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Moreiras, ayunt. de Boborás, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 203 
habits. 

VECOR: Geog. ant. C. de España citada por 
Apiano al reseñar las guerras de Viriato, Lo más 
seguro es afirmar que nadie sabe dónde estuvo, 
pues los eruditos que en estas cosas se ocupan 
difieren de tal modo, que unos la situúan en Bi- 
corp, prov. de Valencia, y otros en Béjar, pro- 
vincia de Salamanca. 


VECTACIÓN (del lat. wectatto): f. Acción de 
conducir en un vehículo. Dícese de los ejercicios 
pasivos, como el paseo en carruaje, etc. 


VECTISAURO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los iguanodóntidos, suborden de los orni- 
tópodos, orden de los dinosaurios, clase de los 
reptiles y tipo de los vertebrados. Los fósiles del 
género Veclisaurus están representados por hue- 
llas que son tridáctilas y por esqueletos comple- 
tos constituidos por vértebras de la parte ante- 
rior del cuello, convexas y cóncavas las demás; 
arcos neurales enganchados; costillas doblemen- 
te articuladas; arco pectoral como en el género 
Lacertia; grandes huesos de las extremidades 
posteriores; dientes con repliegues y aserrados 
en los bordes. Los dientes se parecen mucho á 
los de la iguana, pero difieren en el mayor grue- 
so relativo de la corona, en lo más complicado 
de la forma, y sobre todo en la estructura inter- 
ba, que no tiene parecido con la de ningún otro 
reptil de los conocidos. (omo en la iguana, la 
base del diente es alargada y estrecha; se ensan- 
cha en la corona y presenta bordes nudosos; la 
superficie externa de los dientes correspondien- 
tes á la mandíbula superior, y la interna de los 
de la inferior, presentan un repliegue longitudi- 
nal; pero aparte de estos caracteres, en todos 
los demás el diente del Vectisaurus difiero del 
de la iguana. En aquél el repliegue antes dicho 
va acompañado de otro ú otros dos, los cuales se 
separan entre sí, y de los bordes dentados, por 
surcos longitudinales anchos. Los dientes de los 
bordes, que á simple vista parecen nudos, como 
en la iguana, toman la forma, examinados con 
el microscopio, de líneas dudosas transversales, 
La corona es ligeramente arqueada en la base. 

Fué creado por Hulke, y hasta hace muy poco 
el género Vectisaurus estaba representado por 
varios huesos de más de un metro de largo, uno 
de ellos con el tercer trocánter interior corres- 
pondientes á las extremidades posteriores, por 
seis vértebras de la región sacra, por los huesos 
de las extremidades anteriores, anchos, planos 
y obtusos, y por grandes impresiones tridáctilas 
en el vealdense $ zona inferior del terreno cre- 
táceo. 

Mas hoy se pueden ver varios esqueletos ente- 
ros de Vectisawrus en el Museo de Bruselas. Fue- 
ron extraídos de las minas bullíferas de Bernis- 
sart (Bélgica) por Dupont, y reconstituídos y 
articulados por De Pauw. En dichas minas, 
pertenecientes á Fagés, el terreno carbonífero 
está atravesado verticalmente por una veta de 
arcilla aachenense de 322 metros de profundidad, 
ó sea de unos 180 si se cuenta desde el terreno 
arcilloso correspondiente. Es indudable que la 
arcilla cayó por una falla del subsuelo rellenán- 
dola, y envueltos en ella varios vectisauros gi- 
gantescos, magníficos representantes de la fauna 
in fracretácea, 

Dedúcese de los restos encontrados que los 
individuos del género Vectisaurus no tendrían 
menos de 104 12 metros de longitud; debían 
estar provistos de enormes colas, que les servi- 
rían de punto de apoyo mientras seenderezaban 
sobre sus grandes patas posteriores, terminadas 
por pies tridigitados, y abrazaban con las extre- 
midades anteriores, mucho menores que aquéllas, 
el tronco del árbol cuyo follaje apatecía para ali- 
mentarse, y que trituraba con sus dientes de bor- 
des aserrados, De la conformación de éstos se 
desprende que el Vectisaurus era herbívoro. 

Encuéntrasele en el vealdense, de cuyo terre- 
no es característico. 

VECTOR (del lat, vector, que conduce): adj. 
Geom. V. RADIO VECTOR. 


VECTURIONES: m. pl. Geog. ant. Tribu de 
los pictos, al S, de los montes Grampianos, Gran 
Bretaña. Habitaban los condados actuales de 
Perth, Angus y Fife, 
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VECHAO ó VEXAO: Geog. Río de la India 
septentrional, en el país de Carhemira, Sale de 
un lago, sit. á gran altura (4730 m.), en Ja 
vertiente N. de los montes Brahma Sakal 
uniéndose al Lidar ó Sandrakan forma el y 
Yelam. 


VECHE: Geog, Río del est. de Oaxaca, dist, de 
Miahuatlán, Méjico. Nace en el cerro de Yuxub. 
corre de N. á S.;lo aumentan varios arroyos, 
hasta unirse en Quehuć, con el que viene de 
San Miguel Yogovana, y unidos forman el Mia. 
huatlán. 


VECHT: Geog. Río de Alemania y Holanda 
apellidado de Overijssel, y en alemán llamado 
Vechte. Nace cerca y al N. de Billerbeck, re. 
gencia de Munster, Westfalia; corre hacia el N, 
entra en el Hannover;es navegable desde Schút. 
torf; comunica con varios canales; penetra en 
Holanda por Laar; relaciónase allí también con 
varios canales, principalmente con el de Ove- 
rijssel á Bergentheim; corre hacia el S.O. y O,, 
y luego al N.O. y N.; se enlaza con el Yssel 
por el Zwarte Water, y Jleva sus aguas al Zuy- 
derzee. Tiene 190 kms. de curso, y es el Vidro 
de los romanos. 

- Vecnt: Geog. Río de Holanda, apellidado 
de Utrecht, Es desviación del Rhin inferior; 
corre hacia el N.O. y N., y desagua en el Zuy- 
derzee por Muiden, á los 32 kms, de curso, 


a VEDA (de vedar): f. Acción, ó efecto, de ve- 
ar. 


— VEDA: Espacio de tiempo en que está vedado 
cazar ó pescar. 


De aquel célebre Juan, por mote Lanas, 
Hijo fue Pedro, por apodo Enreda, 
Buscador impertérrito de nidos 
Eb tiempo de la vEDA, etc. 

HARTZENBVSCH:; 


= VEDA: Legisl. V. CAZA y PESCA, 


VEDA (del sáncr. vída, ciencia, libro de lə 
ciencia): m. Cada uno de los libros sagrados de 
la India, 


— VEDA: Lit. Según la tradición india, para 
ordenar el mundo pronunció Brahma desde un 
principio cuatro palabras, que son los cuatre 
Vedas, libros antiquísimos, pues que la sabidu- 
ría inspirada de Jos patriarcas aparece en ellos 
casi sin mezcla de idolatría, Se les puede huma- 
namente hacer subir á 1500 años antes de la era 
vulgar, y están compuestos de 100000 eslokas é 
estrofas. 

Se supone qne Viasa dió á estos libros una 
forma regular, distribuyéndolos en cuatro par- 
tes, denominadas Rig- Veda, Jagur- Veda, Sama- 
Veda y Atarva-Veda, según la naturaleza de las 
oraciones que contienen, y que si están en verso 
se llan rig, si en prosa jagur, y si se destinan al 
canto saman. 

Divídese cada uno de ellos en liturgia ( sanhi- 
ta) y doctrina (brakhmana), ó sea en himnos poé- 
ticos é invocaciones (mantras), y en preceptos y 
dogmas (upnicatas). Los tres primeros son los 
más venerados y que más se citan, al paso que 
el último, probablemente de época posterior, se 
reduce å rezos y ceremonias. Todos se diferencian 
en sistema, en fechas, en idioma, y aun éste por 
su antigüedad es entendido de pocos; pero los 
brahmanes dicen que nada importa que no se 
comprenda el sentido de las oraciones, con tal 
que se sepa qué santo las compuso, en qué oca- 
sión, á qué divinidad las dedicó, qué medida 
tienen las sílabas y cuáles son los varios modos 
de recitarlas, palabra por palabra y con ciertas 
trasposiciones, que poseen, según ellos, una vir- 
tud mágica, 

El Rig-Veda es una colección de más de un 
mjllén de himnos, distribuídos en más de 10000 
dísticos; un brahmán que los sepa de memoria no 
se contaminará con ningún delito, aunque haya 
dado la muerte á todos los habitantes de los tres 
mundos y aceptado la comida de manos de hom- 
bre vil. La antigüedad de algunos de ellos pue- 
de calcularse en catorce siglos antes de la era 
cristiana, 

Para formar una idea del celo que ponen los 
brahmanes en ocultar los Vedas á los profanos, 
baste decir, como hace constar César Cantá, á 
quien seguimos, que queriendo el poderoso gran 
mogol Akbar, de nación mahometana, en sa 
edad madura, conocer las varias religiones de los 
países que le estaban sometidos, con objeto de 
elegir la mejor, todos se apresuraron á instruirle 
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rofesaban, menos los brahmanes, para 
os fosron inútiles los ruegos, amenazas y 
qu esas. Recurriendo entonces å la astucia en- 
POS Akbar á la ciudad de Benarés (la Roma de 
¿quellos sectarios) á un niñoindio llamado Fiet- 
zi, haciendo creer que era hijo de un brahmán y 
en efecto, un sacerdote le adoptó é instruyó en 
el idioma y en las cosas sagradas; pero cuando 
Akbar se creía próximo á apoderarse del secreto 
se eramoró Fietzi de la hija de su maestro, se 
echó á sus pies y le confesó el fraude con las lå- 

imas en los ojos. El sacerdote tira del puñal 

ra inmolar al sacrílego, pero la jovon se inter- 
pone, y el padre, dando crédito al arrepenti- 
miento de Fietzi, le perdona y lo concede á su 
hija en matrimonio, bajo la condición de que no 
había de traducir jamás los Vedas. 

A pesar de tan excesivo celo, el shah Yan, 
hermano del gran mogol Aureng-Zeb, llamado 
el Darai Tsukuh, que quiere decir igual en ma- 
jestad á Darío, tradujo al idioma persa, á fines 
del 1500, un extracto de los Vedas, ayudándole 
en este trabajo dos Punditas, que frecuente- 
mente le indujeron en error; esta traducción 
lleva el nombre de Upnicata, y, enviada á Euro- 
aa en 1775 por Le Gentil, Anquetil du Perrón 
a vertió literalmente al latín. Otros europeos 
han conseguido sustraer alguna parte de aque- 
llos libros, con lo que puede formarse una idea 
de tales escritos, mezcla de cosas sublimes y de 
absurdos. La Creación se considera en ellos como 
un gran sacrificio, en el cual Dios, ministro y 
víctima á un tiempo, se inmola á sí mismo di- 
vidiéndose; bajo este punto de vista lo celebran 
algunos himnos del Rig y el Jagur- Veda. <Ado- 
ra esta ofrenda tejida con hilos por todas par- 
tes, y tendida por la fuerza de 101 dioses, yá 
los padres que la tejieron y formaron y que hi- 
cieron la urdimbre y la trama. El primer varón 
desenvuelve y circunda este tejido, desplegán- 
dole sobre el mundo y los cielos. Sus rayos (los 
de Criador) se reconcentraron en el altar y pre- 
pararon los hilos sagrados de la cadena. ¡Cuán 
grande fué esta divina ofrenda que presentaron 
todos los dioses! ¿Cuál fué su figura, cuál el mo- 
tivo, el límite, la medida, el sacrificio y la ple- 
garia? Primeramente fué producida la Gayatri 
unida al fuego; después el Sol con Useni; en se- 
guida la Luna espléndida con AÁnusctub y las 
oraciones; y con este sacrificio universal fueron 
creados los sabios y los hombres. Consumado 
este antiguo sacrificio, formó å los sabios, á los 
hombres y á muestros abuelos. Contemplando 
piadosamente esta ofrenda de los santos de la 
primera edad, la reverenció, Inspirados los siete 
sabios, siguen con plegarias y acciones de gra- 
cias el sendero trazado por los primitivos santos 
y practican prudentemente (los ritos de los sa- 
erificios) como diestros cocheros que se valen de 
Jas riendas.» 

La Gayatri, que se acaba de citar, es una fór- 
mula mística ó profesión do fe, que llaman los 
brahmanes la madre, la boca, la quinta esencia 
de las Vedas, y dice así: «Te ofrecemos osta 
nueva y excelente alabanza tuya, que mana luz 
y alegria, sol divino ( Pouckam). Acoge benévolo 

a plegaria que te dirijo. Acércate á esta alma 
que tiene sed de ti y te busca como un hombre 
enamorado á la mujer á quien ama. Sea nuestro 
amparo el sol divino que contempla y penetra 
todos los mundos. ¡Oh! meditemos esa adorable 
luz del regulador divino ( Savitri). El guíe 
nuestro entendimiento. Hambrientos del pan de 
la vida, imploremos los dones de ese sol brillan- 
te, que debe ser adorado con piedad fervorosa, 

ombres venerables guiados por la inteligencia, 
saludad á este divino sol con oblaciones y ala- 
banzas, » 

Más simbólica es la oración dirigida al perro 
guardador del Zodíaco, donde mora Varuna, 
identificada con la Luna. ¿Guardador de esta 
habitación, senos propicio; haz que nos sea salu- 

able; otórganos lo que te pedimos. Haz pros- 
perar nuestros animales bípedos y cuadrúpedos. 
Guardador de esta habitación, multiplícanos y 
multiplica nuestros bienes, ¡Oh luna! pues eres 
experta, presérvanos de la decadencia y preserva 
también nuestras terneras y á nuetros caballos; 
ampáranos como un padre á sus hijos. Guarda- 

or de esta habitabión, haz que nos hallemos 
reunidos en la mansión de la felicidad, colmo 
e delicias y melodía, que nos has concedido, 
oma bajo tu protección nuestras riquezas ahora 
y en lo venidero y líbranos del mal.» 
ñadamos á esto un himno de Sama: Veda, 
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que deben recitar sin sollozos ni gemidos los pa- 
rientes del difunto después de haberle enterra- 
do. «¡Insensato el que pretenda que dure el 
cuerpo humano! Es tan poco sólido como la rama 
de la palmera, y tan fugaz como la espuma de 
los mares. Compuesto de los cinco elementos de 
la naturaleza, en ellos se resuelve y ya & dar 
cuenta de las acciones ejecutadas en su anterior 
estado. No hay por qué compadecerle, Perece 
la Tierra, perecen el Océano y los dioses. Y el 
hombre, burbuja de aire, ¿ha de eximirse de la 
destrucción? Todo lo que es de un orden inferior 
debe perecer; todo lo que es elevado humillarse; 
no pueden menos de disolverse los lazos del 
cuerpo; la muerte no puede menos de poner tér- 
mino á la vida. Las lágrimas en los ojos de los 
parientes desagradan á los muertos. No lloréis; 
cumplid los deberes que se deben á los muertos. » 

Los Vedas forman el primero de los Sastras, 
esto es, de los seis grandes cuerpos que constitu- 
yen la enciclopedia oficial de los indios. 


-= VEDA: Geog. Golfo del Mar de Halmahera, 
entre las penínsulas S. y S. E. de la isla Gilolo ó 
Halmahera, Molucas, Indias holandesas. Tiene 
130 kms. de abra, entre el Cabo Tabo ó Totuli 
y el Cabo Libobo; penetra en las tierras 150 ki- 
ómetros, y forma varias bahías secundarias que 
ofrecen buenos fondeaderos. 


VEDADAVATI!: Geog. Río dela India. Fórmase 
en el dist, de Kadur, Mysore, por la unión de 
dos brazos, procedentes de la base oriental del 
Chaudra-Drona. El derecho, 6 sea el Veda, nace 
al pie de Mulaina-Guiri; corre al E. y N.E.; 
atraviesa el estanque de Ayyankere y se une más 
abajo de Kadur con el Avali, que nace y corre 
un poco más al N. y forma el estanque de Ma- 
dagakere, El Vedadavati corre al N.E., N., 
N.E., N., y N,N.O., á través de los dist. de 
Chitaldrug (Mysore) y Bellary (Madrás); pasa 
por Hiriyur y Permadovanhalli; recibe por la 
17q. el Chinna-Hagari, y á los 410 kms, vierte 
sus aguas en la orilla dra. del Tungabadra, cer- 
ca de la aldea de Huchahalli. 


VEDADO: m. Campo ó sitio acotado ó cerrado 
por ley ú ordenanza, 


...:los montes nos ofrecen leña de balde, los 
árboles frutas,... los rios peces, y los VEDADOS 
caza, ete, 

CERVANTES. 


VEDALIA;: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los coccinéli- 
dos, tribu de los coccinelinos, Este género se dis- 
tingue por ofrecer los siguientes caracteres: ca- 
beza muy fuerte, embutida en el protórax casi 
hasta la mitad de los ojos; el epistoma rectamen- 
te cortado por delante; labro desarrollado, con- 
vexo, redondeado en su borde libre, lateralmente 
ensanchado; los ojos muy grandes, rectos en su 
borde interno, muy ligeramente sinuados frente 
á la inserción de las antenas; antenas pequeñas, 
delgadas, apenas tan largas como la anchura de 
la frente, con la maza poco arqueada, ligeramen- 
te ovoidea ú oblonga; el pronoto transversal, más 
estrecho que los élitros, con el borde anterior es- 
cotado, los bordes laterales ensanchados; el bor- 
de posterior arqueado y algo truncado en su par- 
te media; el escudo triangular; élitros brevemen- 
te ovalados, redondeados posteriormente, conve- 
xos, muy estrechamente marginados; epipleuras 
anchas, cóncavas, desprovistas de fosetas; el 
prosternón muy ancho entre las coxas, estrecho 

or delante, saliente en el borde anterior; el ab- 
Fomen formado por debajo de seis anillos; las 
placas abdominales limitadas por un arco entero 
y regular que ocupa un poco más de la mitad de 
la longitud del anillo; las patas muy robustas, 
algo comprimidas; tibias arqueadas ó angulosas 
en su arista externa; las uñas de los tarsos bífi- 
das; la división interna un poco más corta que 
la externa, 

Este género contiene muy pocas especies, ori- 
ginarias de Méjico y de Nueva Holanda. El tipo 
del género es el Wedalia rufopilosa. 


VEDAMIENTO: m. VEDA; acción, ó efecto, de 
vedar. 


«.. Ó que sacasen alguna cosa del reino, que 
por VEDAMIENTO no osasen antes sacar, 
Partidas. 


«.. Como ¿nterdicere significa vedar, así in- 
terdictum tomado generalmente significa cual- 
quier VEDAMIENTO. 

AZPILCUETA. 
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VEDAR (del lat. vetare ): a. Prohibir por ley, 
estatuto ó mandato. 


Ni hay fruta de árbol VEDADO 
Que no digan que es sabrosa. 
ÁLONSO DE BARROS. 


No hay alcalde que no establezca su queda, 
que no VEDE las músicas y cencerradas, ete. 
JOVELLANOS. 


— Vepar: Impedir, estorbar ó embarazar. 


—No la leo, 
Porque el rubor me lo VEDA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— Negocios impensados 
Hoy V£DAN al Rey, señora, 
Que os reciba. 
HARTZENBUSCH. 


— VEDAR: ant. Privar ó suspender de oficio 6 
del ejercicio de él, 


s.. é los clérigos que lo así non guardasen, 
que fuesen VEDADOS por tres meses de oficio é 


beneficio. 
Partidas, 


VEDAS ó VEDDAHS: m. pl. Geog. Tribu de 
la isla de Ceilán, cuyo nombre significa cazado- 
res, descendientes de las tribus aborígenas que 
habitaban la isla cuando llegaron los conquista- 
dores, y célebres en los antiguos poemas con el 
nombre de Yakkas ó demonios. Hoy habitan la 
costa próxima á Batticaloa y las inmediaciones 
de Badula y Nilgala, al E. del macizo montuoso 
central de A isla, 


VEDASTO (San): Biog, Prelado francés, N. en 
Jos límites del Perigord y del Limousín según 
unos, en Toul según otros. M. en Arrásá ô de 
febrero de 540, Hizo vida solitaria en las cerca- 
nías de Toul; fué luego ordenado como sacerdote 
y designado por su obispo para instruir á Clodo- 
veo (496). Obispo de Arrás por los años de 499, 
y de Cambrai por los de 510, combatió en ambas 
diócesis la idolatría; bantizó 4 muchos politeís- 
tas, y reconstruyó las iglesias quemadas por los 
bárbaros. Ejerció las funciones pastorales duran- 
te cuarenta años, y recibió sepultura en Nues- 
tra Señora de Arrás, de donde fué trasladado al 
oratorio de las márgenes del Crinchón, que ha- 
bía elegido para su sepultura. Allí se elevó lue- 
go la abadía que lleva su nombre. Se celebra su 
fiesta en 6 de febrero. 


VEDDAHS: Geog. V. VEDAS. 


VEDDEL: Geog. Dos islas, Grande y Pequeña, 
del Elba inferior, sit. frente al puerto de Ham- 
burgo. 


VEDE: Geog. Río de la Valaquia, Rumanía. 
Nace cerca de la aldea de Topana, en la parte 
N. del dep. de Oltu, al pie de los oteros meridio- 
nales de los Alpes de Transilvania; corre al S, E, ; 
pasa por Rossi-de-Vede; recibe por la izquierda 
el Vediia, el Kotmana, el Burda y el Teleorman, 
su principal atjuente, y á los 190 kms. de curso 
vierte en la orilla izquierda del Danubio por la 
laguna de Balta, sit, frente 4 la desembocadura 
del Yantra, en la aldea de Bosor, 


VEDEGAMBRE: m: ELÉBORO, 


.«.. en tal caso tomamos raices del eléboro 
blanco, que por otro nombre se dice VEDEGAM- 
BRE. 

JUAN FRAGOSO, 


».» hay dos maneras (de yema): una que se 
hace en Castilla... cociendo el zumo de VEDE- 
GAMBRE, que en lengua romana y griega dicen 
eléboro negro. 

Dizco Dx MENDOZA, 


— VEDEGAMBRE: Bot. Género de plantas (Ve- 
ratrum ) perteneciente á la familia de las Col- 
chicáceas, cuyas especies habitan en las monta- 
ñas de Europa y de la América del Norte, y son 

lantas herbáceas, perennes, con rizoma cundi- 

or, hojas aovadas ó aovadolanceoladas, acumi- 
nadas, y las flores con frecuencia polígamas por 
aborto y reunidas en panojas; perigonio petaloi- 
deo, compuesto de seis folíolas sentadas y per- 
sistentes; seis estambres adheridos en su base 4 
los sépalos y pétalos, con las anteras arriñona- 
das é introrsas; ovario trilocular, con óvulos 
numerosos ascendentes, anátropos é insertos 
en los ángulos centrales de las celdas; tres esti- 
los continuos con las celdas, divergentes, corni- 
formes y con estigmas poco desarrollados. El 


230 VEDI 


fruto es una cápsula trilocular que se abre por 
su ápice con dehiscencia septicida; semillas nu- 
merosas, comprimidas, con la testa floja, ensan- 
chada, formando una aleta sobre el rafe, y con el 
ombligo basilar; embrión lineal, incluído en la 
base de un albumen carnoso, con la extremidad 
radicular engrosada y próxima al ombligo. 


VEDEJA: f. GUEDEJA. 


VEDELIA (de Wedel, n. pr.):f. Bot, Género de 
plantas ( Wedelia) perteneciente á la familia de 
las Nictaginácess, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son plantas 
herbáceas, con las hojas opuestas y los pedún- 
culos axilares y solitarios; involucro caliciformo, 
acampanado, con cinco dientes ó dividido en 
tres folíolas, trifioro y persistente; perigonio pe- 
taloideo, embudado, con el tubo corto, ventrudo 
en la base y persistente, y el limbo hendido en 
cuatro lóbulos; cuatro estambres hipoginos, li- 
bres é incluídos; ovario unilocular, con un solo 
óvulo erguido, y micropilo ínfero; estilo sencillo 
y estigma acabezuelado, El fruto es un aguenio 
rodeado por la base persistente, angulosa y en- 
grosada del perigonio, con espinitas en el dorso 
y las caras laterales casi planas y libres; semilla 
erguida y con la testa soldada con el endocarpio; 
embrión plegado, con los cotiledones envolvien- 
do un albumen feculento y la raicilla infera y 
dirigida hacia afuera. 


— VEDELIA: Bot. Género de plantas ( Wede- 
lia) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 
senecionídeas, cuyas especies habitan en su ma- 
yoría en América y algunas en Asia y Australia, 
y son plantas sufruticosas ó herbáceas, con las 

ojas opuestas, cortamente pecioladas, aserradas 
ó alguna vez trilobuladas, los pedicelos termina- 
les, generalmente solitarios, alguna vez en las 
dicotomías de las ramas, rara vez en las axilas 
de las hojas, y las flores amarillas; cabezuelas 
multifloras, beterógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, liguladas y femeninas, y las del dis- 
co tubulosas y hermafroditas; involucro formado 
por dos ó tres series de escamas, las exteriores 
foliáceas, y las interiores membranosas; recep- 
táculo convexo y pajoso; corolas del radio semi- 
flosculosas y las del disco flosculosas, con el lim- 
bo quinquepartido; anteras no apendiculadas, y 
estigmas de las flores del disco terminados en 
un apéndice cónico; aquenios trasovados ó com- 

rimidos, sin pico, con vilano coroniforme ó ca- 
iciforme, generalmente algo pedicelado, y com- 
puesto de escamitas soldadas, dentadas ó pesta- 
ñosas, 


VEDIA: Geog. Anteiglesia con ayunt., al que 
se hallan agregados 10 barrios y 10 caseríos, par- 
tido judicial de Durango, prov. de Vizcaya, dió- 
cesis de Vitoria; 696 habits. el ayunt. y 47 la 
anteiglesia. Sit. en el f. c. de Bilbao á Durango, 
con estación intermedia entre las de Usansolo y 
Lémona. Riega el término el río de Durango; 
maíz patatas y legumbres; cría de ganados; 

ierro. 


— VEDIA (NicoLAs DE): Biog. General uru- 
guayo. Ignoramos la fecha de sn nacimiento. 
M. en Montevideo en 1852. Ya en 1812 era te- 
niente coronel al servicio del gobierno argentino. 
En tal concepto, llamado á informar, se opuso 
á que el territorio del Uruguay fuese abandona- 
do por las tropas argentinas. De acuerdo con 
Rondeau preparó y llevó á cabo, en 11 de enero 
de 1813, el motín militar que privó á Sarratea 
del mando de las fuerzas dirigidas contra Mon- 
tevideo. Dada la jefatura á Rondeau, éste nom- 
bró á Vedia Mayor general, lo que aprobó el 
gobierno argentino. Vedia poseía en 1816 el em- 

leo de coronel, y á principios de noviembre sa- 
Es de Buenos Aires para negociar en Montevi- 
deo con los portugueses. Luego hizo lo mismo 
con Artigas. Independiente más tarde el Uru- 

uay, ocupó Vedia altos puestos en su país, y 
dejé escrita una Memoria de sus servicios, regis- 
trada en la interesante compilación histórica del 
Dr. Lamas. Fué suegro del general Mitre, 


VEDIANTIOS: Geog. ant. Pueblo de la Galia 
céltica. Ocupaba al S.E. de los catúrigos el va- 
lla del Var, y había sido en otro tiempo parte 
de la confederación cuyo pueblo principal eran 
los salios; pero conservaba todavía sn indepen- 
dencia en el año 60 a, de J.C. Su cap. era Ceme- 
nélium (Cimiez). Fué incorporado á la prov. nar- 
bonense y después á la de los Alpes Marítimos, 


VEED 


que en el siglo 1v dependía de la dióc. de la 
Galia. 


VEDICO-ECHEA: Geog. Barrio del ayunt. de 
Vedia, p. je de Durango, prov. de Vizcaya; 31 
habits. 


VEDICO-OLEA: Geog. Barrio del ayunt, de 
Vedia, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 24 
habits, 


VEDIJA (del lat. vellus, vellón de lana): f. 
Porción pequeña de lana, apretada y apañus- 
cada, 


... la causa de que muchas veces vemos los 
cabellos de estos etiopes muy delgados y á 
modo de VEDIJAS de lava, es la sutileza de los 
poros y dureza de la cutis. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


... Di costura, que no deshiciese, ui VEDIJA 
de lana, que no escarmenase. 
CERVANTES. 


= VEDIJA: INGLE, 


— Venisa: Pelo enredado en cualquier parte 
del cuerpo del animal. 


_ — VEDIJA:; Mata de pelo enredada y ensorti- 
jada que cuesta trabajo de peinar y desenre- 
arla. 


... tiene la cabeza con diadema de rey, y con 
ciertos cabellos ó VEDIJAS enlazadas, rodeada 
que parece extrañamente. 

ANTONIO AGUSTÍN. 


La frente estrecha (del tio Lucas) y de color obs- 
. ` [cura 
Rojo el pelo, como áspera guedeja ? 
Inaccesible al peine, aborrascado 
En VEDIJAS la cubre enmarañado, 
ESPRONCEDA. 


VEDIJERO, RA (de vedija): m. y f, Persona 
que recoge la lana de caídas cuando se esquila el 
ganado. 


VEDIJOSO, SA: adj. VEDIJUDO. 


Dije, y cubri los hombros y el tendido 
Cuello y cervices con la piel valiente 
De un león vEDIJOSO. 

GREGORIO HERNÁNDEZ, 


VEDIJUDO, DA: adj. Que tiene el pelo enro- 
dado ó en vedijas. 


En pie se alzó en medio de los llanos, 
Grande jayán de bronce VEDIJUDO. 
QUEVEDO. 


VEDIJUELA: f. d. de VEDIJA, 
VEDILLA: f. Germ. FRAZADA. 


VEDRA: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Andrés de Illobre, San Cristóbal 
de Merín, Santa María Magdalena de Puente- 
Ulta, San Mamed de Ribadulla, Santa Cruz de 
Ribadulla, San Félix de Sales, San Julián de 
Sales, San Miguel de Sarandón, San Andrés de 
Trobe, Santa Eulalia de Vedra y San Pedro de 
Vilanova, y la ayuda de parroquia de San Pedro 
de Sarandón, con la cab. en la aldea de Mante- 
les de Arriba, parroquia de Santa Eulalia de 
Vedra, p. j. y dióc. de Santiago, prov. de la 
Coruña; 5 692 habits. Sit. cerca y á la dra, del 
río Ulla, en los confines del p. j. del Padrón. 
Terreno llano en parte; cereales, vino, patatas, 
legumbres y frutas; cría de ganados. |i V, SAN- 
TA EULALIA DE VEDRA. 


VEDUÑO: m. Hablándose de vides, calidad, 
especie ó casta, 


... no han de permitir Jos Cielos qne se ha- 
ga tanto mal á la tierra, como seria llevarse en 
agraz el racimo del más bermoso vEDUÑO del 
suelo. 

CERVANTES. 


VEEDOR, RA: adj. Que ve, mira ó registra 
con curiosidad las acciones de los otros, U. t. c. s. 


... fué poco el estar hora y media con funda 
en el rostro y lengua, en tiempo que andaban 
de sobra VEEDORES y conceptistas. 

La Picara Justina, 


... porque hay muchos VEZDORES, que son 
VEEDORES de la envidia. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- Vegnor: El que está señalado por oficio 
en las ciudades y villas para reconocer si son 
conformes å la ley ú ordenanza las obras de 
cualquier gremio ú oficinas de bastimentos, 
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la hambrienta vigilancia de los 
... r VERDO- 
RES y sus satélites amedrentan continuamente 
el ingenio, etc, 

JOVELLANOS, 


Fabián de Tordesillas, VEEDOR del i 
de herreros, etc. > e gremio 


ANTON10 FLORES, 


_— VEEDOR: En las casas de los señores, el que 
asiste con el despensero á la compra de los bas- 
timentos, 


— VEEDOR: En las caballerizas de los reyes 
de España, el jefo principal después del primer 
caballerizo: tenía á su cargo el ajuste de las pro- 
visiones, y que se hiciese todo lo necesario para 
que estuviesen corrientes los coches y el ganado, 


— VEEDOR: ant. VISITADOR; juez, ministro ó 
empleado que tiene á su cargo hacer una visita 
ó reconocimiento en cualquiera línea, 


.. nuestra voluntad es... de deputar en ca- 
da un año de aqui adelante personas discre- 
tas, las que fueren menester, por VEEDORES 
para que vayan á visitar las tierras ú provin- 


cias. 
Ordenamiento Real, 


— VEEDOR: ant, Mil. InspPecroR; jefe mili- 
tar encargado de velar sobre la conservación y 
buena disciplina de los cuerpos ds Infantería 6 
Caballería del Ejército, ó de los de Milicias, et- 
cétera. Hoy se da el nombre de directores ge- 
nerales á todos ó á la mayor parte de estos jefes, 


~ VEEDOR DF VIANDA: Empleado de Palacio, 
á cuyo cargo corría que se sirviese sin desfalco 
á la mesa lo que se había ordenado, y que no se 
sirviese cosa ninguna sin avisar al mayordomo 
mayor ó al de semana, 


VEEDURÍA: f, Cargo ú oficio de veedor. 


Para estas VEEDURÍAS podrán ser nombra- 
dos promiscuamente los colegiales de número 
no graduados, etc. 

JOYELLANOS. 


- Verpuríia: Oficina del veedor, 


... Originales han de existir en las oficinas 
de la VEEDURÍA general, 
Ordenanzas militares de 1728. 


VEEN (OcTAVIO ú OTÓN VAN): Biog. Pintor 
holandés. N. en Leyden en 1556. M. en 1634. 
Hijo de un burgomaestre de Leyden, estudió 
Bellas Artes bajo la dirección de Lampsonius; 
aprendió dibujo con Isaac Clases, y recibió leccio- 
nes de pintura de loost van Wingen. Después de 

ermanecer tres años en el palacio del cardenal 
Eroosbeck, príncipe-obispo de Lieja, partió para 
Roma y entró en el estudio de Federico Zucche- 
ro. Estuvo ocho años en Italia; recorrió después 
Alemania y fijó su residencia en Bruselas, en 
donde recibió de Alejandro Farnesio, duque de 
Parma y gobernador de los Países Bajos, los tí- 
tulos de ingeniero jefe y pintor de la corte de 
España. Después de la muerte de Farnesio fué 
á habitar en Amberes, en donde pintó muchos 
cuadros para las iglesias y principales edificios 
de esta ciudad, y fundó una escuela de Pintu- 
ra, de la que Rnbens fué uno de los discípulos 
más asiduos, Recibió el encargo de construir los 
arcos de triunfo erigidos para recibir al archidu- 
que Alberto á su entrada en Amberes, y este 
príncipe quedó tan satisfecho de la belleza de sus 
trabajos, que llamó al artista á Bruselas y le nom- 
bró intendente de la Casa de la Moneda. Se citan 
en el número de los lienzos más notables de Veen 
los siguientes: una Cena; un Nacimiento; Jesu- 
cristo en medio de los pecadores convertidos; seis 
cuadritos alegóricos representando El triunfo de 
la Iglesia romana y La resurrección de Lázaro; los 
retratos de Alejandro Farnesio, del archidugue 
Alberto y de su esposa, la infanta Isabel, 
etc, Este artista era además un literato inteligen- 
te é instruído, que escribió: Bellum Batavorum 
cum romanis; Quinti Horatii Emblemata; Vüa 
sancti Thomæ Aquinatis, 32 imaginibus illustra- 
ta; Hispana septen infantium Laræ cum iconibus; 
Amorum emblemata; Amoris divini emblemata, 
ete. 


VEGA (del ár. betha, valle ameno): f. Parte de 
tierra ó campo bajo, llano y húmedo, 


La mañana de San Juan 
A punto que alboreaba, 
Grande fiesta hacen los moros 
Por la veca de Granada. 
Romancero, 


VEGA 


Aquí silvestres flores 
El fugitivo viento aromatizan, 
Y de varios colores Zo 
Aquesta VEGA humilde fertilizan, 
Tirso DE MOLINA. 


seguidle luego á los amenos campos, 
A la abundosa y apacible VEGA 


Que el claro Tormes riega. 
QUINTANA. 


- A: Geog. Isla adyacente å la costa de la 
ua de Oviedo, cerca y al E. dela ría de Navia 
al O. del pequeño puerto de su nombre. La isla 
zs de bastante extensión y está tendida de N, á 
S.; forma un cabezo alto y redondo, que despide 
arrecifes en todas direcciones, si bien salen poco. 
Un islote negruzco y escabroso nombrado Cor- 
bezón está por la parte del O, de la isla y cerca 
de la costa. Al S. 86° 49 E. de la ermita de San 
Agustín de Navia, distante 3,5 millas, está la 
capilla de la Virgen de la Atalaya de Vega. Dan 
á este sitio el nombre de Atalaya, voz con que 
se designa en la costa de Asturias á toda eleva- 
ción de donde puede hacerse gran descubierta: la 
unta en que termina la atalaya se llama del 
Barroco. Al E. de la capilla, y á corta distancia, 
está la boca del puerto. Esta es sumamente an- 
gosta, formada por arrecifes que en bajamar des- 
cubren, los cuales van produciendo el canal tor- 
tuoso que conduce á un pequeño puerto, seco en 
bajamar. A este puerto, cerrado por dos muelles 
que dejan boca de 67 m. de anchura, sólo faltan 
las puertas para que se convierta en dique. Desde 
fuera, y aun de muy corta distancia, no se percibe 
la entrada, porque se anteponen unas á otras las 
puntas cuyo ziszás produce la canal, muy pare- 
cida ála del Víavélez. Aunque el puerto es redu- 
cido, tiene la ventaja de no tener barra y de po- 
derse tomar en bajamar, no siendo mucha la nma- 
rejada. Cuando no puede entrarse en Navia se 
entra perfectamente en Vega, y los costeros que 
llevan destino á aquella ría y no pueden tomarla 
se refugian en este puerto, en el que aguardan el 
momento favorable para salvar la barra de Navia, 
En el puerto de Vega sólo pueden entrar barcos 
de 2 42,7 m. de calado, los cuales permanecen 
en seco en bajamar, puesaun cuando hay un pe- 
queño pozo que tiene agua constantemente, ape- 
nas cabe un barco y sólo hay un sitio en el canal 
en donde puede hacerse la ciaboga ( Derroterro 
de la costa septentrional de España). || Lugar de 
la parroquia de San Martín de Laspra, ayunt. de 
Castrillón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 282 
habits, || Lugar de la parroquia de Santa Marina 
de Puerto de Vega, ayunt. de Navia, p.j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 528 habits. | Lugar de 
la parroquia de Santa Eulalia de Turiellos, ayun- 
tamiento de Langreo, p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo: 140 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Martín de Argolibio, ayunt. de Amieva, 
P j. de Cangas de Saís prov, de Oviedo; 177 
abits. Il Barrio del ayunt. de Dalias, p. j. de 
Berja, prov. de Almería; 217 habits. || Caserío del 
ayunt. de Cúllar de Baza, p. j. de Baza, prov. de 
Granada; 209 habits. || Aldea de Santiago de 
Vega, ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 
87 habits, 1 Lugar de la ¿Parroquia de San Miguel 
de Carballeda, ayunt. de Carballeda de Avia, 
P. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 176 babi- 
tantes. || Lugar del ayunt. de Villafufre, p. j. de 
Villacarriedo, prov. de Santander; 178 habits. || 
V. SAN EMILIANO, SAN JULIÁN, San MARTİN, 
SANTIAGO y SANTA MARINA DE VEGA, 


- VEGA: Geog, Dist. del municip. de Caldas, 
dep. del Cauca, Colombia, sit. cerca del río Pan- 


pará, 42187 m. sobre el nivel del mar; 850 


z -~ Vraa (LA): Geog. Riachuelo de la prov. de 
amora, en ol p. j. de Puebla de Sanabria; es 
afl. del río Conejos. || Río de la prov. de Ciudad 
Beal, llamado también en partes de su curso 
yuca, Almodóvar y Abenójar. Nace al N. de 
illanueva de San Carlos; corre hacia el N.O, 
por el S. de Argamasilla de Alba, y entre Villa- 
mayor y Tirteafuera; cerca de Abenójar describe 
Una gran curva para tomar rumbo de S. 4 N., y 
y ane al Guadiana, orilla izq., poco después de 
Der recibido por la izq. las aguas del arroyo 
jalora. I| Caserío del ayunt. de Caniles, p-3. de 
eza, prov. de Granada; 333 habits, Il Lugar de 
> parroquia de Santa Cruz de La Vega, ayunt. de 
A viana, P- j. de Valdeorras, prov. de Orense; 
9 habits. I| Lugar de la parroquia de Santa 
ulalia de Turiellos, ayunt. de Langreo, p.j. de 
biana, prov, de Oviedo; 140 habits. Tiene es- 
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tación en el f. c. de Gijón á Labiana, intermedia 
entre las de Carbayín y Sama. Es uno delos cen- 
tros mineros é industriales más importantes de 
Asturias. Ya al salir del túnel que se encuentra 
después de la estación de Carbayín entra la vía 
en la hermosa cuenca carbonífera de Langreo, 
donde por todas partes se ven bocas-minas y pin- 
torescos paisajes. Llégase luego al ameno valle 
que baña el río Candín, donde asienta la esta- 
ción de La Vega. En las lomas inmediatas se ven 
negruzcos caseríos, habitación de Jas familias que 
trabajan en las grandes fábricas de hierro de la 
Felguera y La Vega. Junto á la estación se ha- 
llan los altos hornos y talleres de La Vega, y al 
otro lado de la vía, á orillas del Candín, los de 
la Felguera. Ramales del f.c. y vías férreas espe- 
ciales ponen en comunicación hornos y talleres. 


Ya hace catorce años, cuando Becerro de Bengoa ¡ 


escribió su /tinerario de Palencia á Oviedo y 
Gijón, reunían estas fábricas los elementos si- 
guientes: Fabricación de cok: dos lavaderos me- 
cánicos para la preparación de carbones; 60 hor- 
nos, sistema belga, con dos aparatos mecánicos 
para la descarga; 36 hornos Appolt, con un ele- 
vador mecánico para la carga. Fabricación de 
hierro colado: cuatro hornos altos; cuatro må- 
quinas soplantes sistema Cocherill; 13 estufas 
para calentar el viento, en ocho de las cuales se 
utilizan los gases de tres de los altos hornos. Fa- 
bricación de hierro basto: 28 hornos de pudlear, 
sencillos, ó sea de una puerta (de ellos tres de 
reserva); dos hornos dobles, ó sea de dos puertas; 
un horno doble con pudleador mecánico; tres 
martillos-pilones y trenes laminadores; tijeras 
mecánicas y demás accesorios. Elaboración del 
hierro concluído: 16 hornos de recalentar (de 
ellos dos de reserva); un horno para el recocido 
de la chapa; un ventilador para activarel tiro de 
los hornos; ocho trenes para laminar chapas y 
barras de todas formas y dimensiones; dos sierras 
mecánicas para despuntar las barras en caliente; 
dos martinetes para labrar hierros de forja; tije- 
ras para cortar los hierros en frío; una de ellas 
para chapa, con cuchillas de 2 m. de largo;apa- 
ratos para enderezar en caliente y en frío los 
carriles y otras barras gruesas, Los cilindros la- 
minadores afectos al servicio de los trenes, tanto 
de hierro basto como de hierro concluído, son 
736, con un peso total de 529 toneladas, Servicio 
general: laboratorio de análisis; depósito para las 
aguas, con cabida de 552 m.3; bombas de eleva- 
ción de aguas; taller de reparación y construc- 
ción de máquinas, con tornos, cepillos, etc, ; mol- 
dería completa con todos sus accesorios; caldere- 
ría, con curvador mecánico para las planchas; 12 
fraguas; carpintería y taller de modelos; hornos 
y secaderos para ladrillos refractarios; bombas 
de alimentación; almacenes para los hierros; te- 
rrenos para poder verter escorias durante cua- 
renta años, En los diversos servicios hay emplea- 
dos 63 motores, que reunen en junto una fuerza 
de 1200 caballos-vapor, producidos por 43 ge- 
neradores. La Sociedad emplea en sus fábricas y 
mivas 2200 operarios; todos ellos son españoles, 
incluso el personal de la Dirección administra- 
tiva y facultativa. Para atender al bienestar ma- 
terial y moral de este numeroso personal, la So- 
ciedad ha construído ó establecido una Casa-ad- 
ministración para oficinas y viviendas de em- 
pleados, 79 habitaciones para obreros, casa-ta- 
hona, hospital, capilla, escuelas para niños y 
niñas, y cajas de ahorros y de socorros. Poste- 
riormente se han realizado ó emprendido nuevas 
obras, y un gran taller cón hornos de recalentar; 
martillo-pilón de 10 toneladas; una máquina 
Reversing, con cilindros de vapor de un m. de 
diámetro y 1,20 de carrera; trenes para laminar 
chapas gruesas hasta 2,20 m. de ancho, hierros 
planos hasta de 500 milímetros y hierros espe- 
ciales de gran sección, hasta las viguetas de 40 
centímetros; una sierra; aparatos para enderezar 
las barras en caliente; dos tijeras, una de ellas 
destinada á cortar las chapas gruesas, con cuchi- 
llas de más de 2 m.; aparatos mecánicos para 
facilitar el laminado y arrastre de los paquetes 
y barras; cabrestantes de vapor y otros acceso- 
rios; una grúa capaz de levantar 12 toneladas; y 
los cilindros laminadores para el servicio de los 
trenes, algunos de 2,50 m. de talla y 0,75 de 
diámetro. || Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Paredes, ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 73 habits. il Aldea de la parro- 

uia de San Juan de Castiello, ayunt. y p. j. de 

illaviciosa, prov. de Oviedo; 66 habits. | Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Selorio, 
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ayunt. y p. j. de Villanueva, prov. de Oviedo; 
96 habits, || Lugarde la parroquia de San Andrés 
de Linares, ayunt. de San Martín del Rey Aure- 
lio, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 237 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de Santiago de 
Sariego, cab. del ayunt. de Sariego, p.j. de Siero, 
prov. de Oviedo; 96 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Miguel de Serín, ayunt. y p. j. de 

ijón, prov. de Oviedo; 71 habits. | Lugar de la 
parroquia de San Blas de Restiello, ayunt. de 
Grado, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 77 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Sama, ayunt. de Grado, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 391 habits. || Aldea de la pa- 
rroquía de San Julián de Illas, ayunt. de Illas, 
p-j. de Avilés, prov. de Oviedo; 58 habits. || Al- 
dea de la parroquia de San Martín de Villayana, 
ayunt, 7P j. de Lena, prov. de Oviedo; 74 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Miguel de 
Ceceda, ayunt. de Muros, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo; 286 habits. |j Lugar de la parroquia de 
San Julián de Quintana, ayunt. de Miranda, 
p- j: de Belmonte, prov. de Oviedo; 125 habitan- 
tes. | Aldea de la parroquia de San Pedro de Vi. 
llanueva, ayunt. de Parres, p. j. de Cangas de 
Onís, prov. de Oviedo; 86 habits. | Lugar de la 
parroquia de San Esteban de Leces, ayunt. de 
Ribadesella, p. j. de Cangas de Onís, prov. de 
Oviedo; 158 habits. || Lugar de Ja parroquia de 
San Pelayo de Pibierda, ayunt. de Colunga, 
p. j. de Villaviciosa, prov, de Oviedo; 187 habi- 
tantes. li Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Molleda, ayunt. y p. j. de Avilés, prov. de 
Oviedo; 87 habit. | Aldea de la parroquia de 
Santa María de Celón, ayunt. de Allande, par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 81 ha- 
bitantes. || Lugar del ayunt, de Leria, p. j. y 
prov. de Soria; 213 habits. || V. Santa MARÍA 
y SANTA CRUZ DE La VEGA. 

* = VEGA (La): Geog. Dist. de la prov, de Faca- 
tativá, dep. de Cundinamarca, Colombia, sit, cer- 
ca del río Ila, á 1164 m. sobre el nivel del mar; 
3000 habits, Cultivo de la caña de azúcar. 

~ Veca (LA): Geog. V. VEGA REAL, 

-VEGA (LA) ó CONCEPCIÓN DE LA VEGA: 
Geog. C. cap. de prov., República ¿isla de San- 
to Domingo, Grandes Antillas, sit. en la llanu- 
ra de La Vega, ¿orillas de un pequeño afl. del río 
Yuma; 12000 habits, todo el municipio. Fué 
destruída por un terremoto en 1564. La provin- 
cia comprende cuatro municipios: Concepción de 
la Vega, Cotui ó la Mejorada, Bonao y Jaraba- 
coa, y el cantón de Cerico. Fundó esta e. Cristó- 
bal Colón. 

— Vrea (La)ó La Veca DeL BoLLo: Geog. 
Lugar con ayunt., formado por las parroquias 
de Sauta María de Alberguerfa, Santa María de 
Baldín, San Félix de Baños, Santa María de 
Castromao, San Mamed de Castromarigo, San 
Vicente de Espino, Santa María de Jares, Santa 
María de Lamalonga, Santa María de Meda, San 
Andrés de Prada, San Pedro de Pradelongo y 
San Juan de Seoane, y las ayudas de parroquia 
de San Miguel de Carracedo, San Salvador de 
Casdenodres, San Esteban de Corejido, Santiago 
de Corzos, Santo Angel de Curra, Santa Colum- 
ba de Edreira, Santa María de Meijid, San Fs- 
teban de Prado, Santa María Magdalena del 
Puente, San Andrés de Requejo, Santo Tomás 
de Ríomao, Santa Catalina de Sanfiz, San Lo- 
renzo, San Tirso de Santa Cristina, Santa María 
de la Vega, Santa Lucía de Vilaboa y San Pedro 
de Villanueva, p. je de Valdeorras, prov. de 
Orense, dióc. de Astorga; 6 863 habits. el ayun- 
tamiento y 286 el lugar cab. Sit. en la parte 
oriental de la prov., cerca de León, á orillas del 
río Jares. Terreno en su mayor parte montuoso 
y quebrado; cereales, vino, avellana y hortali- 
zas; cría de ganados; telares de hilo y lana, 


— VEGA ALTA: Geog. Barrio del ayunt. de San 
Antonio de las Vueltas, p. j. de San Juan de los 
Remedios, prov. de Santa Clara, Cuba, sit, en 
el f. c de Sagua la Grande. 


—VroGA ALTA: Geog. Ayunt, del part. de San 
Juan, isla de Puerto Rico; 5427 habits., de los 
cuales unos 1000 corresponden al pueblo cahece- 
ra, sit, á la dra. del río Cibuco, á 20 kms. de la 
estación de f. c. de Vega Baja, á la que está unida 
por carretera de primer orden. El término pro: 
duce café, azúcar y tabaco, y se fabrica ron. Son 
barrios agregados Bajura, Candelaria, Cienegui- 
ta, Espinosa, Maricas, Marillas y Sábana. 


- Veaa Basa: Geog. Ayunt. que fué del par- 
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tido de San Juan, isla de Puerto Rico, y hoy 
constituye un part, jud.; 10650 habits. Su ca- 
becera, la v. de la Vega Baja, tione 2500 habi- 
tantes y está sit, 438 kms., por f. c., de San 
Juan, cerca del mar y á la izq. del río Morovis, 
Son barrios de este ayunt.: Algarrobo, Almiran- 
te Norte, Almirante Sur, Cibuco, Ceiba, Puerto 
Nuevo, Pugnado Afuera, Quebrada Arenas, Río 
Abajo, Río Árriba y Yeguada. 

-VEGA DE ABAJO: Geog, Aldea de la parro- 

uia de Santa Enlalia de Turiellos, ayunt, de 

Langreo, p. je de Labiana, prov. de Oviedo; 78 
habits. 

— VEGA DE ACÁ: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Arcos, ayunt. de Oviedo, par- 
tido judicial y prov. de íd.; 79 habits, 


— VEGA DE ALATORRE: Geog. Río del cantón 
de Misantla, est. de Veracruz, Méjico. Desembo- 
ca en el mar por la barra de su nombre, || Pue- 
blo cab. de la municipalidad de su nombre, can- 
tón de Misantla, est, de Veracruz, Méjico, si- 
tuado 416 kms. al E. de la v. de Misantla; 887 
habits., distribuídos entre Vega de Alatorre y 
las congregaciones de Jacahuite, Santa Bárbara, 
Lechuguillas, La Laguna, Arroyo Grande é Hi- 
gueras. 

— VEGA DE ÅLMAZA (La): Geog. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Cabrera, Calaveras de Arriba, Carrizal, Espi- 
nosa, Valcuende y Villamorisca, p. j. de Saha- 
gún, prov. y dióc. de León; 876 habits. Sit. á 
la izq. del río Cea, en la carretera de Sahagún 
á Ribadesella, Terreno montuoso, pues en su 
término empiezan ya las grandes estribaciones 
de la cordillera Cantábrico-astúrica, hallándose 
cerca y al N, la elevada peña Corada; cereales, 
cáñamo y hortalizas. 


- VEGA DE ANZO: Geog. Lugar de la parro- 


uia de San Martín de Curulés, ayunt, de Gra- 
o, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 238 habi- 
tantes. 

— VEGA DE ARRIBA: Ceog. Caserío de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Turiellos, ayunt. de 
Langreo, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 69 
habits. 

- VEGA DE BOÑAR: Geog. Antigua jurisdic- 
ción de la prov, y part. de León, compuesta de 
los pueblos de Adrados, Las Bodas, La Devesa, 
Llamera, Mata de la Riba, La Vega, Val del 
Castillo y Voznuevo. Nombraba juez el monas- 
terio de Santa María do Valdediós. 


-Veca DE BoñAR (La): Geog. Lugar del 
ayunt. de Boñar, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León; 69 habits, 

— VEGA DE BRAÑAS: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Martín de San Jogas, ayunt. de Pol, 
p. j. de Lugo, prov. de Lugo; 201 habits, 


— VEGA DE Bur: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Montoto de 
Ojeda y Pisón de Ojeda, y la aldea de Amayue- 
las de Ojeda, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia y dióc. de Palencia; 571 habits. Sit. cerca 
de Quintanatello, Terreno lano en parte, regado 

or el Burejo, afl. del Pisuerga; cereales y legum- 
Pres, En el término hubo un convento de Tem- 
plarios. 

— VEGA DE CABO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Villanueva, ayunt, de 
El Barco, p. j. do Valdeorras, prov. de Orense; 
85 habits. 

— VEGA DE CEBRÓN: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Juan de Malleza, ayunt. de Salas, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 60 habits, 


- Vraa DE DOÑA OLIMPA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Renedo del Monte, Valenoso y Villanueva del 
Monte, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 511 habits. Sit. cerca de Villame- 
lendo. Terreno montuoso; cereales y legumbres. 


— VEGA DE ESPINAREDA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Espinareda de Vega, Sésamo y Villar de Otero, 

el barrio de Espino, y j. de Villafranca del 

ierzo, prov. de León, dióc. de Astorga; 1440 
habits, Sit. en un valle que baña el río Cúa, 
Cereales, vino, legumbres y patatas; cría de ga- 
nados. 

—- VEGA DE Forcas: Geog., V. SANTA MARÍA 
DE VEGA DE FORCAS. 


— Viga DE GORDÓN: Oeog. Lugar del ayun- 
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tamiento de la Pola de Gordón, p. je de La 
Vecilla, prov. de León; 180 habits. 

— VEGA DE INFANZONES: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Grulleros y Villa de Soto, y el barrio de Troba- 
juelas, p. j,, prov. y dióc. de León; 1093 habi- 
tantes. Sit, en una llanura, en la confi. de los 
ríos Bernesga y Torío. Cereales, patatas y le- 
gumbres, 

— VEGA DE IraTa: Geog., V. del dep. de Coe- 
lemu, prov. de Concepción, Chile, sit, en una 
vega, á unos 2 kms. del mar y hacia la orilla S. 
de la desembocadura del Itata en el Pacífico; 
1100 habits. 

~ VEGA DE Lara: Geog. Lugar del ayunt. de 
Jurisdicción de Lara, p. j. de Salas de los In- 
fantes, prov. de Burgos; 73 habits, 

- VEGA DEL BoLLo (La): Geog, V. VEGA (La), 
de Orense. 

- VEGA DEL CASTILLO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Espadañedo, p. j. de Puebla de Sa- 
nabria, prov. de Zamora; 127 habits. 


— VEGA DEL Castro: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de Cibuyo, ayunt, y 
. į. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 64 
abits. 
— VAGA DEL Cierco: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Castiello, ayunt. de Lena, 
p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 308 habits. 


— VEGA DEL CODORNO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Tragacete, prov. de Cuenca; 380 ha- 
bitantes. 


— VEGA DEL FRESNO: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Bélmez, p. j. de Fuenteovejuna, pro- 
vincia de Córdoba; 83 habits. 


— VEGA DE LIÉBANA (LA): Geog. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Bárago, Barrio, Bores, Campollo, Dobarga- 
nes, Dobres, Enterrías, Ledantes, Pollayo, To- 
llo, Toranzo, Tudes, Valmeo, Vejo y Villaverde, 
y las aldeas de Cucayo, Maredes, Porvieda, Se- 
ñas, Soberado, Vada y Valcayo de la Vega, par- 
tido judicial de Potes, prov. y dióc. de Santan- 
der; 2392 habits. el ayunt. y 165 el lugar cabe- 
cera. Sit. parte en llano y en alto y parte en lo 
profundo de un valle, al S, de Potes y en el te- 
rritorio llamado La Liébana. Terreno la mayor 
parte montuoso y áspero; cereales, vino, horta- 
lizas y frutas. 

-VEGA DE LOGARES: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Vega de Logares, 
ayunt. de Fonsagrada, p. j. de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo; 65 habits. || V. SANTA MARÍA 
DE VEGA DE LOGA RES. 

— VEGA DE LOS ARBOLES: Geog, Lugar del 
ayunt. de Villasabariego, p. je y prov. de León; 
49 habits. 

— VEGA DE LOS MOLINOS: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia del Fresno, ayunta- 
miento y p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 97 
habits. 

— VEGA DE LOS VIEJOS (LA): Geog. Lugar del 
ayunt. de Cabrillanes, p.j. de Murias de Paredes, 
prov, de León; 135 habits. 

— VEGA DEL REY: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Castiello, ayunt. y p.j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 109 habits. 


— VEGA DE LLAN: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Taramundi, ayunt. de Tara- 
mundi, p. je de Castropol, prov. de Oviedo; 63 
habits. 

- VEGA DE MAGaz: Geog. Aldea del ayunt. de 
Magaz, p. j- de Astorga, prov. de León; 212 ha- 
bitantes. Estación en el f. c. de Palencia á la 
Coruña, intermedia entre las de Astorga y Bra- 
fuelas. 

- VEGA DE MOLINOS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Miguel de Jagoaza, ayunt. de El 
Barco, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 62 
habits. 

-VEGA DE MONASTERIO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Cubillas, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 155 habits. 

- VEGA DE MUÑaLÉN: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Muñalén, ayunt. y 
p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 84 habits. 

- VEGA DE Nava: Geog. Barrio del ayunt. de 
Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 43 habits. 
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~ VEGA DE NUEZ: Geog. Lugar del a 
Viñas, p. j. de Alcañices, prov, de ARA 
habits. ’ 

— VEGA DE ORREO: Geog. Aldea de la 
quia de Santa María Magdalena de Vegara 
ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov, de Ovie 
do; 78 habits. 

~ VEGA DE OURIA: Geog. Lugar de la , 
quia de Santiago de Estaleyo, ayunt. de Boal 
Pp. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 95 habits, ' 


— VEGA DE Pas: Geog, V. con ayunt., al que 
se hallan agregados los grandes caseríos de La 
Gurueba, Pandillo, Viaña y Yera, p. j. de Vi. 
lMacarriedo, prov. y dióc, de Santander; 2040 
habits. el ayunt. y 398 la v. Sit. en la parte S, E 
de la prov., al S. de Villacarriedo. Terreno de 
montañas y estrechos valles, regado por el río 
Pas y sus primeros afl.; maíz, patatas y judías; 
cría de ganados. ? 


— VEGA DE PERIDIELLO: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Martín de Curulés, ayunt. de 
Grado, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 182 ha- 
bitantes. 


~ VEGA DE PERROS: Geog, Aldea del ayunta- 
miento de Barrios de Luna, p. j. de Murias de 
Paredes, prov. de León; 193 habits, 


= VEGA DE Posa: Geog, V, SAN MARTÍN DE 
VEGA DE POJA. 


~ VEGA DE PoPg: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Regla, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits. 

- VEGA DE RENGOS: Geog. V, SAN JUAN DE 
VEGADERENGOS. 


- VEGA DE REY: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Semproniana, ayunt. y par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 123 ha- 
bitantes. 


— VEGA DE Riacos: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Respenda de la Peña, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 66 habits. 

— VEGA DE RIBADEO: Geog. V. conayunt., for- 
marlo por las parroquias de Santiago de Abres, 
Santa Marina de Meredo, Santa María de Para- 
mios y San Esteban de Piantón, p. j. de Castro- 
pol, prov. y dióc. de Oviedo; 6645 habits. el 
ayunt. y 1714 la v. Sit, en la parte occidental 
de la prov. y confines de la de Lugo, al S, de 
Castropol, á la izq. del Eo y á orillas del Suarón, 
en la carretera de Gijón al Ferrol por la costa, 
con camino á Lugo por Couso. Terreno montuo- 
so en parte, con amenas y feraces vegas en las 
inmediaciones del Eo; cereales, patatas, castañas, 
bortalizas y frutas; cría de ganados; fab, de cur- 
tidos y papel; ferrerías. Muchos de sus vecinos 
se dedican å la pesca y navegación por la inme- 
diata ría de Ribadeo. Hay Aduana marítima. 

— VEGA DE Río DE Las PALMAS: Geog. Aldea 
del ayunt. de Betancuria, p. j. de Arrecife, pro- 
de Canarias; 77 habits. 


— VEGA DE Riosa: Geog. Iglesia y casas de la 
parroquia de Santa María de Vega de Riosa, ca- 
becera del ayunt. de Riosa, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 5 habits, |] V. SANTA MARÍA 
DE VEGA DE RIOSA, 


— VEGA DE RoBLenO (La): Geog. Aldea del 
ayunt. de Láncara, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León; 93 habits, 

— VEGA DE RuiPoNcE: Geog. V, con ayunta- 
miento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 758 habits. Sit. cerca de Oterue- 
lo y Villanueva de la Condesa. Terreno lano, 
bañado por el río Valderaduey ; cereales, legum- 
bres, patatas y vino; cría de ganados. 

- VEGA DE SANTA CECILIA: Geog. Colonia 
agrícola del ayunt. de Valbuena de Duero, par- 
tido judicial de Peñafiel, prov. de Valladolid; 
109 habits, 


— VEGA DE SANTA María: Geog, Villa con 
ayunt.,p. j., prov. y dióc. de Avila; 385 babi- 
tantes. Sit. cerca de Velayos y del río Adaja. 
Terreno desigual; cereales, algarrobas, garban- 
zos, vino y hortalizas. 

— VEGA DE SELLA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Mián, ayunt. de Amie- 
va, p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
73 habits, 


- VEGA DE TERA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Calzada de 
Tera, Junquera de Tera y Milla de Tera, parti- 
do judicial de Benavente, prov. de Zamora, 
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i storga; 1162 habits. Sit. en la carre- 
encia á Santiago de Compostela, en- 
tre Camarzana y Rionegro del Puente. Terreno 
Nano, regado con aguas del Tera; centeno, cå- 
ñamo, legumbres y patatas; cría de ganados. 


—Vrca DE Tinapos: Geog. Lugar con ayun- , 


iento, al que está agregado el lugar de Tira- 
dos de la Vega, p. j. de Ledesma, provincia y 
dióc, de Salemanca; 447 habits. Situado en los 
confines del p. j. de Salamanca, ála dra, del 
río Valmuza. Forreno llano en parte; cereales, 
garbanzos y hortalizas. 

— Veca DR Torat: Geog. Comarca de la pro- 
vincia de León, en el p j. de Valencia de Don 
Juan, sit. en la parte S. de la prov. y á la dere- 
cha del Esla. Comprende los pueblos de Toral 
de los Guzmanes, Bariones, Cimanes, Lordema- 
nos, San Cristóbal de Entreviñas, San Miguel de 
Esla, San Millán, Santa Colomba de las Cara- 
vias, Villademor, Villamaudos, Villanueva del 
Azaque, Villaquejida y Villarrabines. 


— VEGA DE VALCARCE: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Ambasmestas, Argenteiro, Barjelas, La Braña, 
El Castro, La Cernada, La Faba, Las Herrerias, 
Moñón, La Portela de Valcarce, Ruitelán, Sam- 

rón y Villasinde; las aldeas de Laballós, La 

aguna, Luidoso, Rasinde, San Julián, San 
Tirso, Sotogayoso y la Treita, y los barrios de 
Hospital, Las Lamas y San Pedro Nogal, parti- 
do judicial de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León, dióc. de Lugo; 3697 habits. el ayunt. y 
329 el lugar cab. Sit, en la parte occidental de 
la prov., al N.O. y 412 kms. de la estación del 
f, e. de Villafranca, en la carretera general de 
Madrid á la Coruña, en el valle del Valcarce y 
á orillas del río de este nombre. Terreno mon- 
tañoso, pues en las inmediaciones se alzan los 
montes Capeloso y de Piedrafita, y las cordi- 
lleras que derivan de la sierra de Picos, fronte- 
riza entre León y Galicia. Cereales, hortalizas y 
legumbres. En las alturas vecinas se ven aún 
restos de castillos arruinados que pertenecieron 
á los Templarios, 

— VEGA DE VALDETRONCO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Mota del Marqués, prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia; 576 habitantes. 
Sit. en el extremo del valle de Torrelobatón, en 
la carretera general de Madrid á la Coruña, en- 
tre Villavieja y Mota del Marqués. Terreno lla- 
no, bañado por el río Hornija; cereales, vino y 
hortalizas; cría de ganados. 

— VROGA DEL VALLE: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Benavides, p. j. de Astorga; pro- 
vincia de León; 93 habits. 

-VEGA DE VILLALOBOS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióc. de León; 575 habits. Sit. cerca de Quinta- 
nilla del Molar y de Villalobos. Terreno algo 
quebrado; cereales, vino y legumbres. 

—Veca De Yerrs: Geog. Lugar del 
miento de Puente de Domingo Flores, 
Ponferrada, prov. de León; 212 habits. 


~ VEGA DE ZARZA: Geog. Lugar de la parro- 
guia de San Martín de Taramundi, ayunt. de 
Taramundi, p. j. de Castronol, prov. de Oviedo; 
96 habits, ` 


- Vraa Pusin: Geog, Lugar del ayunt. de 
Murias de Paredes, p. j. de íd. ; 
1an as de , P- j. de íd., prov, de León; 
, 7 VEGA REAL: Geog. Llanura de la Rep. é 
isla de Santo Domingo, Grandes Antillas, sitas 
da en la vertiente N. de la isla. Así la llamó 
Cristóbal Colón á causa desu hermosura y ferti- 
lidad. Riéganla al E, el Yuna, tributario de la 
bahía de Samaná, y al O. el Yaqui Grande. Dos 
cordilleras paralelas, orientadas de O.N.O. 4 
E.S.E., la limitan: la sierra de Monte Christi 
al N, y la de Cibao al S. En el centro se hallan 


las e. Concepción de la Ve i 
ne 1 ga y Santiago de los 


—VrcA Y BÁRZANA; Geog. V. SANTA Mani 
DE LA VEGA Y BÁRZAxA. et tama 
VEGA Y DEBADES: 
agani de San Felix de 

ido judicial de Gijó 
itantes, Jen 

= VEGA Y PALA: Geo 

; A: g. Caserío del ayunt. de 

San Sebastián, P. j. de Santa Cruz de Tenerife, 

prov. de Canarias; 98 habits. 

- Vrea: Biog. V, GARCILASO DE LA VEGA, 
Tomo XXIL 


ayunta- 
p.j. de 


Geog. Aldea de la pa- 
Porceyo aymnt, y par- 
prov. de Oviedo; 52 ha- 
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- Vraa (FRAY Penno ns LA): Biog. Religioso 
y escritor español. N. á fines del siglo xv, pro- 
bablemente en Aragón. Ignoramos la fecha de 
su muerte, Monje Jerónimo del convento de 
Santa Engracia de Zaragoza, llegó á ser general 
de su Orden y practicó siempre, hasta una edad 
avanzada, con rigurosa exactitud, las preseripcio- 


¡ nes de su regla. Escribió en castellano: Flos 


sanclorum: la Vida de Nuestro Señor Jesucristo, 
de su Santísima Madre y de los otros santos, según 
el orden de sus fiestas (Zaragoza, 1521 ó 1522, 
1525 y 1541, en fol.; Sevilla, 1568; Medina del 
Campo, 1578, en fol.; y Sevilla, 1580, en íd.); 
Declaración del Decálogo (Zaragoza, 1529, en 
4.7); Cronicón de la vida, milagros y muerte de 
San Jerónimo, de la traslación de su cuerpo y 
monjes que instituyó, y de la vida de Santa Paula, 
su discipula (Zaragoza, 1528, en fol.; Alcalá, 
1529 ó 1539; y Zaragoza, 1546), Otras obras me- 
nos importantes del mismo autor, algunas en 
latín, cita Nicolás Antonio en su Bibliotheca 
Nova (t. II, Madrid, 1788, págs. 246-47). 


—Vrca (Fray ANDRÉS DR): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Segovia en 1498. M. 
en Salamanca en 1560 ó 1570, Fué hijo de pa- 
dres nobles, Terminado el estudio del latín pasó 
á Salamanca á cursar Artes y Teología, por lo 
que llama á esta ciudad nutricem et matrem 
suam. Sus grandes conocimientos teológicos le 
hicieron acreedor á desempeñar la cátedra ti- 
tulada en aquella Universidad de Durando, y 
en esta ocupación, en 2 de diciembre de 1587, 
se graduó de Doctor, pues abrigaba grandes as- 
piraciones; pero luego, en 23 de marzo del año 
siguiente, tomó el habito de San Francisco en 
Ja misma ciudad. Allí explicó Teología en com- 
pañía de Alenso de Castro, hasta que en 1545 
partieron ambos á Trento de orden del empera- 
dor. Como el principal asunto que allí había de 
definirse era el de justificación, Fray Andrés, 
ínterin se inauguraba el concilio, escribió sobre 
esta delicada materia un tratado en 15 cuestio- 
nes, que dedicó al cardenal Pedro Pacheco, obis- 
po de Jaén, en 1.” de enero de 1546, y en el mismo 
año se imprimió en Venecia con este título: Opus- 
culi de Justificalione, gratia et meritis. Eva su 
doctrina tan profunda y acomodada á las cir- 
cunstancias, que puede decirse que el concilio la 
adoptó y publicó en la sesión 6,*, celebrada en 
13 de enero de 1547; excitándole además los 
Padres á que la ampliara, por lo que escribió 
sobre las 15 cuestiones 15 libros, que dedicó al 
mismo cardenal en Venecia en 1.2 de octubre 
de 1548. En uno y otro tratado defiende con ca- 
lor la inmaculada concepción de María, siguien- 
do los impulsos de su patria y de su Orden. De 
vuelta de Venecia continuó su tarea de explicar 
Teología en la Universidad de Salamanca, don- 
de falleció. He aquí el título de su célebre obra: 
Doctrina universa de Justificatione libris XV 
absolute tradita, et contra omnes omntum errores 
defensa. Hiciéronse de ella varias ediciones, pero 
todas defectuosas, hasta que en 1572 el docto 
Jesuíta Pedro Canisio, á instancias de Ernesto, 
conde palatino y obispo de Fresinghen, que le 
dió la preferencia sobre todos los otros acerca 
de esta materia, la imprimió con gran diligencia 
en Colonia, precedida de un prólogo. Andrés 
Scoto, en su Biblioteca Hispana, dice que este 
escrito nunca podrá alabarse bastante. Y Miguel 
Medina (lib. I de Recta in Deum fide, cap. 1V), 
Enrique Sedulio (Comentarios á la vida de San 
Francisco, cap, IV), Gabriel Vázquez (Secunda 
secunde Disp. 23, núm. 80), Roberto Bellarmi- 
no (libro V, De justific. cap. XIX), Possevino 
( Apparatu) y Wadingo( De seriptoribus Francis- 
canis) hacen grandes y merecidos elogios de la 
obra y del autor. Además de la obra que tanta 
celebridad le dió, escribió Vega las siguientes: 
Concio habita ad PP. concilit Tridentini Cine- 
rum die anno MDXLVII: salió 4 luz (en 4.°) 
sin nombre de autor, fecha ni lugar de impre- 
sión. - Commentaria in aliqua concilii Triden- 
tini Decreta, obra póstuma (Alcalá, 1564), — 


: Commentaria in Psalmos (íd., íd.). - Expositio 


in Regulam Sancti Francisci, la cual le atribu- 
ye Luis Miranda, y no se sabe si se imprimió. 


- Veca (Fray PEDRO DE La): Biog. Prelado 
español. N. en Bubierca (Zaragoza). Vivía en 
la primera mitad del siglo xv1. Desempeñó con 
gran erédito los cargos de catedrático de Teolo- 
gía en las Universidades de Zaragoza y Lérida, 
y otros muy preeminentes en su Orden de Domi- 
nicos. La fama que adquiriera de docto y pru- 
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dente, y su reputación como regular, le eleva- 
ron, en virtud de disposición regia, á la sede 
episcopal de Cartagena de Indias, conquistán- 
dose por su ciencia, afabilidad y espíritu ascé- 
tico el cariño de su grey. Murió en tan apartada 
región con gran sentimiento de sus diocesanos. 
Escribió y dió á la imprenta: Las guatorce déca- 
das de Tito Livio, hystoriador de los romanos, 
trasladadas agora nuevamente del latín en nues- 
tra lengua castellana. La primera, tercera y 
quarla enteras, según en latín se hallan, y las 
otras once, según la abreviación de Lucio Floro 
(Zaragoza, 1520, en fol., y Colonia, 1553, en fo- 
Jio). En Madrid se guarda con el nombre de este 
prelado un manuscrito quese titula Vega (Frey 
Pedro de la), Dominico, obispo de Cartagena, No- 
ticias para su vida. 


— VEGA (ALONSO DE LA): Biog. Poeta español. 
Ignoramos el Ingar y la fecha de su nacimiento. 
Consta que falleció en la ciudad de Valencia, 
probablemente poco antes de 1566, año en que 
sabemos que ya había muerto. Famoso como re- 
presentante y poeta dramático durante su vida, 
fué contemporáneo de Lope de Rueda, y poseyó 
no escaso ingenio. Por los años de 1560 4 1568 
se imprimieron sueltas tres piezas dramáticas 
suyas, gue después reimprimió juntas Juan de 
Timoneda con este título: Las tres famosisimas 
comedias del ilustre poeta y gracioso representan- 
te Alonso de la Vega (Valencia, 1566, en 8.9). 
Dichas producciones son: Zolomea, comedia; Se- 
rafina, tragedia; La duguesa de la Rosa, come- 
dia. Las tres piezas están en prosa, y al frente 
de todas puso Timoneda el retrato del autor. De 
ellas hay abundantes noticias en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curiosos 
(Madrid, 1889, t. IV, col. 955 á 957). Moratín 
(Leandro), en sus Orígenes del teatro español, in- 
sertados en el t. II de la Biblioteca de autores 
españoles de Rivadeneira, da la fecha de 1560 á 
Ja comedia Tolomea, que adjudica á Alonso de 
Ja Vega, reproduce el argumento, y escribe: 
«Esta comedia es por extremo desatinada: son 
interlocutores en ella un nigromante, un endria- 
go, el dios Febo, el dios Cupido, Orfeo, Medea 
y un diablo; la escena es en Alejandría y en los 
montes de Armenia; el tiempo ilimitado, la ac- 
ción inverosímil, indecente, confundida con epi- 
sodios inconexos; el lenguaje y estilo nada tie- 
nen que disculpe sus faltas.» De la comedia de 
La duquesa de la Rosa, Timoneda decía que era 
de «invención muy delicada, y por muy gentil 
y delicado estilo compuesta.» El mismo Moratín, 
en los citados Orígenes, parte segunda, dió cabida 
á un paso, por Barrera calificado de bellísimo, 
obra en prosa titulada Amor vengado, y debida 
á Alonso de la Vega. El nombre de este último 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


- VEGA (BERNARDO DE LA): Biog, Escritor 
español. N, acaso en Sevilla. Vivía á fines del 
siglo XVI. En el Encomio de los ingenios sevilla- 
nos en las fiestas de los santos Ignacio de Loyola 
y Francisco Javier (Sevilla, 1623), libro coleccio- 
nado por Juan Antonio Ibarra, se hacen elogios 
del mérito de Bernardo de la Vega. Sin embar- 
go, el aparecer Vega incluido entre los que nom- 
bra Ibarra como ingenios de aquella cindad an- 
daluza no es dato seguro para creerle nacido en 
ella, porgue también menciona dicho colecciona- 
dor å otros que son hijos de distintas provincias 
de España. Cervantes dijo en el Viaje del Par- 
naso: 


».« Ni llamado ni escogido 
Fué el gran pastor de Iberia, el gran Bernardo 
Que de la Vega tiene el apellido. 
Fuiste envidioso, descuidado y tardo, 
Y á las ninfas de Henares y pastores 
Como á enemigos les tiraste un dardo, 


Bernardo de la Vega es el autor de El pastor de 
Iberia, obra condenada por Cervantes de este 
modo en el escrutinio de la librería de Don Qui- 
jote: «Vistos que siguen son El pastor de Theria, 
Ninfas de Henares y Desengaño de celos. Pues no 
hay más que hacer, dijo el cura, sino entregarlos 
al hrazo seglar del ama, y no se pregunte el por 
qué, que sería nunca acabar.» El pastor de Ibe- 
ría es una novela pastoril, impresa en Sevilla 
(1591, en 8.*) á costa del autor, que la dedicó á 
don J. Téllez Girón, duque y conde de Ureña, 
escribiéndola en prosa y verso y dividiéndola en 
cuatro libros. Su mérito escasísimo justifica el 
severo fallo de Cervantes. En el Romancero ge- 
20 
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neral ordenado por Agustín Durán (Biblioteca 


de Rivadeneira, t. , 
copiado de Æ pastor de Lberia. 


- Vroa (JosÉ DE LA): Biog. Escritor español, 
Vivía en la segunda mitad del siglo XVIIL En 
1683 decía haber escrito á diforentes príncipes 
y amigos 200 cartas, «en diferentes tiempos, en 
diferentes reinos y sobre diferentes miaterias;» 
haber traducido del italiano tres obras: los Sal- 
mos penitenciales, de J. Francisco Loredano; la 
Filosofía moral, del conde Manuel Tesauro; y La 
vida de Faustina, del ingenioso Antonio Lupis, 
y haber recitado 24 discursos en la célebre Aca- 
demia de los Sitibundos. Después escribía: «La 
vida de Adam me cuesta un año de trabajo, y 
tengo ya compuestos 80 pliegos... La vida de 
Josef, en que trabajé seis meses, ha cinco años 
que no la leo.» Finalmente citaba otra produc- 
ción suya titulada [deas posibles. Todas estas no- 
ticías se hallan en el prólogo de su libro intitu- 
lado: Rumbos peligrosos, por donde navega con 
título de Novelas la zozobrante nave de la Teme- 
ridad temiendo los peligrosos escollos de la censu- 
ra. Surca este tempestuoso mar D. Josef de la 
Vega (Amberes, 1683, en 4.9), que dedicó la obra 
á D, Manuel Diego López de Zúñiga Sotomayor 
Guzmán y Mendoza, duque de Bejar. El libro 
contiene estas novelas, con sus calificativos: Fi- 
neza de la amistad y triunfo de la inocencia, 
entretenida; Retratos de la confusión y confusión 
de los retratos, erudita; Luchas de ingenio y de- 
safíos de amor, aguda; El negro amor y el negro 
amado, burlesca; Progne y Filomena, fabulosa; 
y Kl asombro de las sombras, grave. Bastan los 
títulos para probar el pésimo gusto del autor. 


— VEGA (VENTURA DF LA): Biog. Célebre poe- 
ta español. N, en Buenos Aires á 14 de julio de 
1807. M. en Madrid á 29 de noviembre de 1865, 
Fué hijo de D, Diego de la Vega, natural de Es- 
paña, que marchó á Buenos Aires de contador 
mayor, decano del Tribunal de Cuentas y visi- 
tador general de la Real Hacienda del virreina- 
to, y de doña Dolores de Cárdenas, nacida en 
Buenos Aires. Huérfano de padre á los cinco 
años de edad, pero criado con esmero por su ma- 
dre, ésta, cuando el niño contaba once años, le 
envió á España con un eclesiástico que había 
sido amigo de D. Diego, á fin de que Ventura 
siguiese una carrera. lùn Buenos Aires se embar- 
có el futuro poeta en 1.” ó 19 de julio de 1818; 
llegó á Gibraltar en 16 de septiembre, y dos 
meses después le recibía en Madrid con el amor 
de un padre su tío D. Fermín del Río y de la 
Vega, mayor de la secrotaría de Hacienda, quien 
le puso á estudiar latín en el Colegio de San Isi- 
dro con los Jesuítas. Allí se educó Ventura hasta 
que, establecido el famoso Colegio de San Mateo, 
pasó (1821) al nuevo establecimiento como alum- 
no interno. En dicho último colegio tuvo profe- 
sores tan excelentes como Alberto Lista y Gó- 
mez Hermosilla, bajo cuya dirección siguió es- 
tudiando la lengua latina y aprendió después el 
griego, Ideología, Lógica, Filosofía, Moral, Ma- 
temáticas, Historia y Humanidades. Entre sus 
condiscípulos figuraron Manuel de Mazarredo, 
José de la Concha, Diego de León, Mariano Ro- 
ca de Togores, Pezuela, Espronceda, Ochoa y 
otros hombres ilustres, Con la lectura de los 
poetas clásicos, descubrió Vega su vocación poé- 
tica. Como Espronceda, escribía versos, Los dos 
mostraban sus poesías á Lista y Hermosilla, El 
primero les señalaba los defectos de más bulto, 
celebraba el resto, y concluía por darles ánimo, 
Hermosilla les decía siempre: Esto no es más que 
un hacinamiento de desatinos. Y se engañaba. 
Cerrado el Colegio de San Mateo en los días del 
gobierno de Calomarde, prosiguió Vega sus es- 
tudios en casa de Lista, á la cual asistían otros 
jóvenes de clarísimo talento, entre los que puede 
citarse á Patricio de la Escosura y Antonio Se- 
govia. Con estos dos trabó amistad Vega; con ellos 
y con otros fundó la Academia de Bellas Letras 
denominada del Mirto, reconociendo por director 
de ella å Lista, Allí presentaron algunas poesías 
que más tarde no temieron incluir en las colec- 


ciones de obras escogidas. Arrastrado Vega por * 


las corrientes liberales, en unión de muchos so- 
cios del Afirto, fundó una sociedad secreta lla- 
mada de los Numantinos (1821). Estos celchra- 
ban sus sesiones en una casa de la calle de Hor- 


taleza; sometían á todo nevfito á duras pruebas, 


y revestían con imponentes ceremonias lo que 
era en realidad un juego de muchachos. El go- 
bierno descubrió la existencia de tal asociación 


X VÍ), se halla un romance j 
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¡ y encerró en la cárcel á siete numantinos, que en 
ella presos vivieron desde enero hasta junio de 
1825, Terminado felizmente el proceso merced á 
la influencia de Francisco de Zea Bermúdez, tío 

olítico de Vega, y å la sazón Ministro, fueron 
Ventura y sus amigos sentenciados á tres meses 
de reclusión en distintos conventos. Vega pidió 
y obtuvo la gracia de ser destinado al de la Tri- 
nidad de Madrid, en el que tenía un pariente. 
Allí su despejo, su gracia y su carácter agradable, 
le ganaron la voluntad de los religiosos, quienes 
le regalaron y mimaron de tal modo que Vega 
no quería salir del convento cuando expiró el 
plazo de su reclusión. Su tío y protector había 
ya muerto, lo que hacía difícil la permanencia 
de Ventura en España. Comprendiéndolo así su 
madre, le envió algún dinero para que regresase 
al Nuevo Mundo; pero el amor de una mujer 
retuvo en Ispaña al poeta. La vida trabajosa y 
alegre de sus mocedades se halla con pormeno- 
res curiosos relatada en el bello elogio fúnebre 
que hizo de Vega su compañero y amigo Juan 


de la Pezuela. Para ganarse la subsistencia se 
dedicó Ventura á traducir y arreglar comedias 
del francés. Pasan de 80 las obras de esta clase 
que dió al teatro. Desde su salida del convento 
recibió de nuevo las lecciones de Lista, y no tardó 
en dar á conocer su estilo poético. De aquella 
¿poca son: El cantar de los cantares; una Canta- 
ta epitalámica á estilo de las de Metastasio, para 
celebrar las bodas de la marquesa de Quintana, 
y una imitación de los Salmos. Cuando Fernan- 
do VII volvió (1828) del viaje que hizo á Cata- 
luña para apaciguar el movimiento apostólico de 
que había sido teatro el principado, el Ayunta- 
miento de Madrid, para solemnizar tal aconte- 
cimiento, imprimió un cuaderno de poesías de 
diferentes autores, entre las cuales se distinguía 
un poema en octavas, firmado por Ventura de la 
Vega. Este, más adelante, celebró con una mag- 
nífica oda la venida de la reina María Cristina, 
y en las columnas de El Artista insertó otra 
excelente oda titulada Za agitación. Protegido 
por el Ministro Martín de los Heros, obtuvo 
(enero de 1836) el empleo de auxiliar del Minis- 
terio de la Gobernación, con el sueldo anual de 
12000 reales, siendo al poco tiempo llamado al 
puesto de secretario de la comisión encargada de 
inspeccionar el Conservatorio de María Cristina 
y proponer la manera de reformarlo, Al visitar 
dicho establecimiento conoció á doña Manuela 
de Lema, celebradísima por lo bien que canta- 
ba. Con ella se casó no mucho más tarde, y en 
ella tuvo dos hijos: Ventura, quo abrazó la ca- 
rrera de las armas, falleciendo antes de 1883; y 
Ricardo, el popular sainetero de nuestros días, 
Amó mucho á su mujer, la cual influyó podero- 
samente en su espíritu. De volteriano que era 
en su mocedad pasó á devoto en la edad madura, 
y hasta se ha dicho que al quedar viudo en 1854 
sintió viva inclinación á retirarse á un convento, 
Al ser proclamada la Constitución de 1837, ha- 
bfa escrito Vega una oda: El 18 de junio. Otra 
oda suya, La defensa de Sevilla, fué premiada en 
el certamen del Liceo de Madrid con una escri» 
banía de valor de 10000 reales, á costa del céle- 
bre Salamanca. Contra el autor del Panlexico 
dirigió Vega la sátira de El hambre: musa diz. 
En política fué el año de 1847 aquel en quo gozó 
de más favor. Maestro de Literatura de Isabel 11 
y de su hermana, gentilhombre y secretario parti- 
cular de la primera, no pasó Vega más allá del 


cargo de subsecretario de Estado, y poseyó la cruz 
de Carlos ITI y la gran cruz de Isabel la Católi- 
ca. Más propios de su índole fueron los empleos 
artísticos y literarios de días posteriores, El con- 
de de San Luis, al crear el Teatro Español, le 
nombró su director con general aplauso; y Cán- 
dido Nocedal, siendo Ministro de la Gobernación, 
le dió (1856) el cargo de director del Conserva- 
torio de Música y Declamación, puesto en el que 
le conservaron todas las administraciones hasta 
su muerte, Vega había sido elegido individuo de 
número de la Academia de la Lengua en 1842. 
Los últimos años de su existencia se vió afligido 
por continuos males, «Se diría, escribe Valera, 
que vivía de milagro, y que su voluntad y su 
espíritu le sustentaban.» Su afable natural y su 
peregrino ingenio, de que tan frecuentes mues- 
tras daba en la conversación familiar, esmaltán- 
dola de chistes tan delicados como punzantes, 
no le abandonaron nunca, Desde sus más jnve- 
niles años representó Vega comedias en casas 
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los primeros actores de España, si bien nunca 
debió á esta profesión el sustento. El inmortal 
Julián Romea, su fraternal amigo, nunca hacía 
un papel en el teatro sin escuchar res¡.etnosa. 
mente el parecer de Ventura. D. Juan Valera 
tras una reseña biográfica de Vega, escribe: «Tal 
fué el hombre que, en aquella brillante época de 
renacimiento literario, sobresale entre muchos 
que indudablemente valían; y, si por fecundidad 
y riqueza de inventiva, por originalidad y brío 
de imaginación, y por enérgica novedad en el 
estilo propio, queda por bajo de Zorrilla, Es- 
pronceda, duque de Rivas, Bretón de los Herre- 
ros y García Gutiérrez, por rectitud de juicio, 
por acendradísimo buen gusto y por primorosa 
elegancia de dicción nos parece que supera á 
todos, desempeñando así, en aquella revolución 
literaria, el útil y conveniente panel de conser- 
vador de las tradiciones de la escuela clásica, tan 
ilustrada por Lista, Moratín, Gallego, Hermosi- 
Va y Quintana. » Jamás fué Vega un poeta lírico 
apasionado y ardiente. Nacido en un período de 
lucha entre la escuela romántica y el viejo cla- 
sicismo, por temperamento, por aficiones y hasta 
por pereza de no desligarse dle los principios que 
le habían inculcado Lista y Hermosilla, se sintió 
siempre, aun en los breves períodos en que no 
se lo confesaba á sí mismo, inclinado å las frías 
correcciones del antiguo modelo más que á los 
extraviados eutusiasmos de la revolución litera- 
ria. Su falta de amor al trabajo, y las necesidades 
de una situación que llegó á ser precaria, le im- 
pusieron la tarea de traducir y arreglar para el 
teatro obras ajenas, En este trabajo, que para 
otro hubiera sido estéril. mostró Vega tan extra- 
ordinario tino, tan rara habilidad, así en la elec- 
ción de originales como en el modo de acomodar- 
los á nuestras costumbres, que apenas hay tra- 
ducción ó arreglo que no parezca perfectamente 
original. La segunda dama duende, Otra casa 
con dos puertos, é innumerables zarzuelas y co- 
medias, acreditan que casi siempre lo que pasaba 
por sus hábiles manos ganaba tanto, que los au- 
tores hubieran patrocinado el arreglo con más 
gusto que la obra principal, Su pereza no llegó 
al extremo de amenguar sus facultades basta el 
punto de que se limitara siempre á cambiar la 
vestidura de ajenas producciones. Cultivó Vega 
la tragerlia, el drama y la comedia, y de cada 
uno de los tres géneros dejó un modelo acabado: 
La muerte de César, D. Fernando de Antequera 
y El hombre de mundo, son y serán siempre ver- 
daderas joyas de la literatura castellana del si- 
glo XIX. El carro fúnebre que llevó al cementerio 
los restos de Ventura de la Vega llegó cubierto 
de flores y coronas, que á su ¡paso le arrojaron 
desde los halcones del Teatro Español. Las Obras 
completas de D. Ventura de la Vega se publica- 
ron (París, 1866, en 4.9) con retrato del autor, 
y sus Obras escogidas (Madrid, 1874, en 8.°) 
forman parte de la Biblioteca Económico, asíco- 
mo de la Biblioteca Universal que publica la casa 
editora del presente Diccioxarro. La biografía 
de Ventura de la Vega y el juicio de sus obras 
por D. Juan Valera, con la comedia El hombre 
de mundo y un buen retrato del famoso poeta, 
se hallan en la colección titulada Autores dra- 
míticos contemporáneos (Madrid, 1881, t. I, på- 
ginas 253 á 345). El nomhre de Ventura de la 
Vega figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española. 


- Veca (NiconAs): Biog. General argentino. 
N. 413 de julio de 1790. M. después de 1875. 
Niño todavía, cuando hacía sus estudios en Cas- 
tilla la Vieja, le sorprendió el alzamiento de 
España contra Napoleón. Se incorporó en las 
filas de voluntarios que lanzaron el grito de in- 
dependencia, y después de 1815, cuando el ejér- 
cita francés evacnó el territorio español, solicitó 
su baja con el grado de capitán de ejército. Par- 
tió para Buenos Aires en 1816, y en 1818 ingre- 
só en el ejército de los Andes, bajo las órdenes 
del general San Martín, con el mismo grado que 
acreditaban sus despachos en el ejército de Es- 
paña. Distinguióse en la memorable dispersión 
de Cancha Rayada, en que se conservó firme en 
sn puesto, hasta que recibió la orden de retirada. 
Asistió á la jornada de Maipú, y en los primeros 
meses de 1819 hizo las campañas del Sur de Bio- 
bio. A principios de mayode 1819 fué nombrado 
ayudante en comisión, y con este empleo repasó 
la cordillera con su regimiento, destinado á la 
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arnición para realizar un cambio político en ' 


él gobierno de aquella provincia. Vega se apre- 
suró á sofocar aquel motín, y recibió cuatro he- 
i ne 
lo, lo que más tarde no pudo verificar por 
la imposibilidad de pasar la cordillera. En el 
mismo año fué nombrado comandante de Guar- 
dias nacionales, y en 1828 obtuvo el grado de 
seneral. Con este título prestó importantes ser- 
vicios en San Juan y Mendoza. Influyó podero- 
samente en el exterminio de los caudillos Aldao 
y Quiroga, en los encuentros de Niquevel, San 
Juan y Laguna Larga, gracias á su pericia y 
táctica militares. Restableció el orden en aque- 
llas provincias, asuladas por continuas revolu- 
ciones; pero no lo bastaron sus talentos milita- 
res para escapar & la tiranía del dictador Rosas. 
Vencido por los ejércitos de éste, vióse obligado 
á salir de San Juan y se estableció en Chile, 
donde merced å sus inteligentes trabajos y bue- 
pa fortuna adquirió grandes capitales en la in- 
Anstria minera de Copiapó. Nicolás Vega dedi- 
có mucha parte de su lortura al mejoramiento 
de grandes empresas industriales en la provin- 
cia de San Juan, que con mucha justicia le pro- 
clama uno de sus libertadores más desinteresa- 
dos. Dotado de una constitución extraordinaria- 
mente vigorosa y de un espíritu sumamente acti- 
vo y emprendedor, 4 los ochenta años de edad 
poseía la agilidad de un joven. Después de ha- 
berse establecido en América, hizo varios viajes 
á Europa. 


-Veca (RICARDO DE LA): Bioy. Poeta dra- 
mático español contemporáneo, hijo de Ventura. 
N. en Madrid hacia 1940. Carece en realidad de 
biogralía, fuera de sus triunfos literarios. No 
tiene más títulos académicos que el de Bachiller 
en Filosofía, Estudió además ur curso de Lite- 
ratura en la Universidad Central. Con este ba- 
gaje científico, poco voluminoso porcierto, y sin 
otra sólida instrucción dramática que la recibida 
de labios de su padre, se atrevio á escribir su 
primer ensayo dramático, la zarzuela en un acto 
Prasquito, representada con grande y favorable 
éxito en Madrid por los años de 1868 en el Tea- 
tro de la Zarzuela. Animado por su primer triun- 
fo, hizo multitud de arreglos y traducciones del 
francés, que convirtió en zarzuelas, hasta consa- 
grarse de modo exclusivo al sainete, su dorado 
sueño. Hacia 1869 obtuvo un empleo en el Mi- 
nisterio de Fomento, donde sigue prestando sus 
servicios (enero de 1893), hoy como jefe del Ne- 
gociado de Artes y Oficios y Teatros. Su vida, 
pues, se ha deslizado en una dualidad de incom- 

` patibles ocupaciones: más de un cuarto de siglo 
de servicios al Estado y de triunfos en la escena. 
El sainete estuvo mucho tiempo sin autores que 
lo cultivaran, después de haberlo llevado á un 
grado extraordinario de excelencia el madrileño 
món de la Cruz y el gaditano Juan Ignacio 
González del Castillo. Parecía imposible ya todo 
progreso en el género; pero en manos de algunos 
poetas de nuestro tiempo ha conseguido tal per- 
lección, que supera, en no pocas obras, á la de los 
mejores de aquellos dos insignes maestros. Y, 
como «dice Benot, entre los grandes poetas que 
ostentan la gloria de haberios excedido, hay que 
contar al aplaudido y popular Ricardo de la Ve- 
ga. Del estudio hecho por dicho crítico, copia- 
mos lo que va á continuación : «Para el sainete 
moderno, especialmente como lo entiende y ma- 
reja D. Ricardo de la Vega, lo principal es la 
fibula; lo secundario, aunque importantísimo 
(importantísimo, sí, aunque no de esencia), es 
el espectáculo... Goya nos retrata inmóviles los 
upos populares que le plugo inmortalizar. Cruz 
nos los presenta con movimiento y con habla y 
lenguaje propios, Vega, en el sainete moderno, 
hos revela, además, con qué fin se mueven y por 
qué razones hablan... Los sainetes de este inge- 
nio felicisimo son fibulas de potente inventiva 
sobre, esplendidos hechos de la vida real. Lo 
Principal es en todos ellos la invención, sin la 
que serían imposibles las situaciones ni el des- 
arrollo de Jas fábulas, Lo secundario, aunque 
Importantísimo, es el fondo escénico del cuadro. 
oncíbeso å veces que eso fe ndo pudiera se: muy 
istinto, por más que å primera vista parecen 
consubstanciales; ¡tan magistralmente se hallan 
compenetrados! Pero no cabe imaginar la exis- 
tencia de la trama cambiando el más insignifi- 
cante dle sus hilos. La idea fundamental depende 
constantemente de todos y cada uno de sus ele- 
mentos... Grande sin duda es tomar å las reali- 
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dades de la vida, tipos y eostumbres de una 
clase social en determinada época de un país, 
para perpetuarlos en las esferas del arte, como 
le bizo D. Ramón de la Cruz; pero infundir en 
estos tipos y costumbres un propósito y un fin, 
como ha hecho Ricardo de la Vega, es mucho 
más grande, inmensamente más, porque es idea- 
lizar el arte, para hacerle vivir á inmensa dis- 
tancia de la esfera de lo puramente sensible, en 
las regiones de Jo bello intelectual... Otra prue- 
ba de la superioridad del sainete moderno. — En 
los de D. Ramón de la Cruz los personajes son 
tipos: en los de D. Ricardo figuras de persona- 
lidad propia, cuando no verdaderos caracteres. 
— Todas las castañeras de Cruz son idénticas: si 
desgarrada es la una, desgarradas son todas las 
demás: vista la de un sainete, están vistas las de 
todos: sólo hay diferencia en lo que dicen, que 
bien pudiera ser siempre lo mismo... Por el con- 
trario, ningún personaje de Ricardo de la Vega 
se parece á los demás. Recuérdense todos, y se 
verá lo cierto de esta aserción. Y cuenta que 
sólo me refiero á las figuras de segundo término, 
y no á los verdaderos caracteres, porque, si éstos 
lo son en realidad, claro es que han de tener 
existencia propia é independiente... Y ¿qué de- 
cir de la maestría con que Vega prepara las si- 
tuaciones y los efectos?... La versificación de 
Ricardo de la Vega es sobremanera fluida, do- 
nairosa y lena de gracejo. Sus cuadros descrip- 
tivos resultan modelos acabados... Este sainete- 
ro gusta mucho de estrofas que no se ven de 
ordinario en la parte no musical de los sainetes... 
Es felicíisima la escena en silva de A casarse tor 
can... Esta facilidad de Ricardo de la Vega ha 
hecho que muchas de sus felices ex presiones sean 
ya del dominio público. Y cuenta que muchas 
de ellas han de ser tomadas en sentido irónico. 
Tales son la del portero en Pepa la frescachona, 
«¡uo vuelvo de mi apoteosis?;» la del chulo en 
La canción de la Lola, «¡cómo cambean los 
tiempos!;» en La verbena de la Paloma, «jJu- 
lián, que tienes madre! į; A ver si aprendes á 
compronirie!, » ete., etc., etc.» Citaremos ahora 
las producciones más aplaudidas de Ricardo de 
la Vega, con las fechas de sus estrenos en Ma- 
drid: Providencias judiciales (Teatro de Varie- 
dades, 24 de abril de 1875), sainete en un acto 
y en verso; Los baños del Manzanares (íd., 10 de 
octubre de 1875), íd., 1d.; La canción de la Lola 
(Teatro de la Alhanibra, 25 mayo de 1880), sai- 
nete lírico en un acto y en verso, música de Joa- 
quín Valverde y Federico Chueca; La abuela 
(Teatro de Variedades, 21 de abril de 1884), 
sainete trágico-realista en un acto y en verso; 
Pepa la frescachona ó El colegial desenvuelto 
(Teatro Lara, 19 de octubre de 1886), sainete en 
un acto y en prosa; ¡Bonitas están las leyes! ó 
La viuda del interfecto (Teatro de la Comedia, 
14 de noviembre de 1890), sainete en dos actos 
y en prosa; El señor Luis el Tumbón ó Despacho 
de hucvos frescos (Teatro de Apolo, 6 de mayo de 
1891), sainete lírico en un acto, en prosa y ver- 
so, música del maestro Barbieri; E? tercer ani- 
xersario ó La viuda de Napoleón (Teatro de la 
Princesa, 7 de marzo de 1892), sainete en dos 
actos; La verbena de la Paloma ó El boticario y 
las chulapas y celos mal reprimidos (Teatro de 
Apolo, 17 de febrero de 1894), sainete lírico en 
un acto, música del maestro Bretón; EZ marqués 
de Caravaca (Teatro de la Zarzuela, 28 de enero 
de 1897), zarzuela de Ventura de la Vega relun- 
dida en un acto por su hijo; Aqui vta á haber 
algo gordo ó La casa de los escándalos (Teatro 
de Apolo, 26 de junio de 1897), sainete lírico, 
música del maestro Jerónimo Jiménez. Son tanı- 
bién muy conocidos del público estos sainetes del 
mismo autor: La familia del tio Maroma; Novi- 
llos en Polvoranca; La misa á grande orquesta; 
Sanguijuclas del Estado; Vega, peluguero; Acom- 
paño á F. en el sentimiento; A casarse tocan, Ri- 
cardo de la Vega ha colaborado y colabora con 
poesías en muchos periódicos. No pocas de ellas 
aparecen en Æl Literal, diario madrileño. Esau- 
tor del prólogo que acompaña á Los barrios bajos 
(Madrid, 1894), libro de composiciones en verso 
por José López Silva. Uno de los tomos de la co- 
Jección titulada Teatro Moderno, que publica en 
Madrid la casa Viuda de Hernando y compañía, 
lo forman (Madrid, 1894, en 8.°), con un prólogo 
de Eduardo Benot, ilustraciones de Angel Lizia- 
no y fotograbados de Páez, estos sainetes de Ri- 
cardo de la Vega: Providencias judiciales; Los 
baños del Manzanares; La canción de la Lola; 
La abucla; Pepa la frescachona ó El colegial des- 
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envuelto, y El señor Luis el Tumbón ó Despacho 
de huevos frescos. 


- VEGA CABEZA DE VACA (MANUEL): Biog. 
Militar español. N. en Benavente (Zamora). M, 
en 1609. Mostró inclinación porlas armas y em- 
pezó á servir en Italia con una pica, ó sea como 
soldado, en 1556;se señaló en el combate de Le- 
panto á las órdenes de Juan de Anatria, y ascen- 
dió por sus méritos á alférez (1569) y á capi- 
tán (1576). En la guerra de Portugal fué sar- 
gento Mayor, y por lo que se distinguió confióle 
el duque de Alba el gobierno de Oporto y Viana, 
con toda su tierra. Se halló Vega en la batalla 
naval y conquista de las Terceras con Alvaro de 
Bazán, siendo herido; después en Gibraltar, y 
volvió á Ilalia por jefe de 19 compañías, Pidien- 
do refuerzo en Flandes el príncipe gobernador, 
marchó Vega por Maestre de Campo del tercio 
de Zamora, que se sublevó por la severidad con 
que mantenía la disciplina. En 1601 fué nom- 
brado Maestre de Campo general de la Armada 
Real, cuya patente firmó Juan Andrea Doria, 
príncipe de Melfi y Capitán General del mar. 
Yace sepultado en el monasterio de Santo Do- 
mingo de Benavente, en la capilla del claustro, 
y dejó por heredero al capitán Lorenzo Vaca, 
señor de Vallecillo, su sobrino, que le había 
acompañado en las campañas de Flandes, Pelli. 
cer ( Genealogia de la casa de Cabeza de Vaca, 
fol. 49) llama famoso á Manuel Vega, que fué 
caballero de Santiago, y dice que con sus accio- 
nes podría llenarse un libro. El conde de Clo- 
nard, que se ocupa también de sus méritos en la 
Historia orgánica de las armas (t. VIII, pági- 
na 358), lo juzga en este resumen: «De espíritu 
luminoso, de pericia consumada y de un valor 
inquebrantable, era en cambio tan rígido obser- 
vador de la disciplina, que acertaba pocas veces 
á conciliar Ja severidad de sus principios con 
aquella prudente indulgencia que requiere en la 
guerra como compensación de las acerbas tribu- 
laciones que en ella experimenta el soldado. Los 
de Zamora llegaron á irritarse tanto contra su 
jofe Vega que atentaron contra su vida, preten- 
diendo volarle en su misma tienda con pólvora, 
y pidieron después tumultuosamente su relevo. » 
Han escrito además de Vega: Verdugo, Comen» 
tarios de la guerra de Frisa. — Alonso Vázquez, 
Los sucesos de Flandes. — Herrera, Historia gene 
ral del mundo. 
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— VEGA Carro (FREY Lore FÉLIX DE): Biog. 
Célebre poeta y escritor español, Apellidado el 
Féniz de los ingenios. N. en Madrid, en la puerta 
de Guadalajara y casas de Jerónimo de Soto 
(hoy calle Mayor, número 82), á 25 de noviembre 
de 1562. M. en la misma capital, en la casa do 
su propiedad, antigua calle de Francos, hoy de 
Cervantes, número 15, á 27 de agosto de 1635, 
y no en 27 de julio, ni en 8, 21, 26 ó 28 de agos- 
to, como probó Ossorio y Bernard en su artículo 
Muerte de Lope de Vega, que vió la luz en La 
Hiustración Española y Americana (1875, t. 11, 
págs. 82-86). Fué hijo de Félix de Vega y Fran- 
cisca Fernández, de conocida hidalguía, natu- 
rales del valle de Carriedo, pero avecindados en 
la corte desde principios del mismo año en que 
Lope vino al mundo. Tuvo dos hermanos: una 
hembra, que se llamo Isabel, y un varón, cuyo 
nombre se ignora, que siguió la carrera de las 
armas. De cinco años, refiere Montalban, leía 
en romance y en Jatín; «y era tanta su inclina- 
ción á los versos, que mientras mo supo escribir 
repartía su almuerzo con los otros mayores por- 
que le escribiesen lo que él dictaba.» Luego es- 
tudió Gramática y Retórica, durante dos años, 
en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús; 
oyó Matemáticas del célebre profesor Lavaña, y 
antes de cumplir los doce años poseía todas las 
artes del galán: danzar, cantar y manejar bien 
la espada. Ya más hombre, habiendo fallecido 
su padre, ansioso Lope de ver mundo se juntó 
con otro mancebo, su amigo, del propio ge- 
nio, Hernando Muñoz, que le sobrevivió. A pie 
marcharon á Segovia, donde compraron un ro. 
cín; pasaron å La Bañeza, y en Astorga resol- 
vieron volver á sus respectivas casas por el mis- 
mo camino. En Segovia, por denuncia de un 
platero, 4 quien se presentaron para cambiar 
unos doblones y vender una cadena, cayeran en 
manos de la justicia, la cual los devolvió en Ma- 
drid á sus padres. Sucedía esto en 1576. Afír- 
mase, y pareceindicarlo é] mismo en una ¡de sus 
comedias, que al año siguiente, ó sea å los quin- 
ce de su edad, se hallaba Lope en las islas Ter- 
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ceras, militando bajo las banderas de España. 
Sin embargo, la circunstancia de hallárselo aquel 
mismo año acomodado de paje familiar en casa 
de D. Jerónimo Manrique, obispo de Avila, 
y la de encontrársele de allí á poco cursando 
cuatro años de Filosofía en la Universidad de 
Alcalá hasta graduarse de Bachiller, hacen sos- 
pechar que sus palabras, algo obscuras, han de- 
bido ser mal comprendidas por sus biógrafos. Se 
cree que terminó dichos estudios cuando más ú 
los veinte años, en 1582, fecha de su regreso á 
Madrid, para servir de secretario al duque de 
Alba, nieto del famoso general de Felipe 11. 
Disfrutó con él de gran favor y privanza, y por 
complacerlo escribió La Arcadia. Contrajo ma- 
trimonio con doña Isabel de Ampuero Urbina y 
Cortinas, hija de D. Diego de Ampuero y Cor- 
tinas, rey de armas de Su Majestad, y de doña 
Magdalena de Cortinas, parienta de la madre 
de Cervantes. Hubo de verificarse este enlace 
hacia 1584. Desafiado por un hidalgo á quien 
había satirizado en justo desquite de sus burlas 
y murmuraciones, le hirió, viéndose por tal mo- 
tivo en la cárcel, de donde le sacó la astucia ó 
valor de Claudio Conde, á quien llama su íntimo 
amigo. Los dos hubieron de refugiarse en Va- 
lencia (1585), ciudad en la que Lope pagó å 
Claudio el favor recibido sacándole de la torre 
de Serranos, una de las cárceles. Regresó Lope 
å Madrid en 1587; le nació luego su hija Teodo- 
ra; perdió á su esposa en 1588, á Teudora antes 
de cumplir ésta un año de edad, y se le formò 
causa por ciertas sátiras contra unos autores có- 
micos, Alistóse de soldado en la Armada Inven- 
cible, embarcándose en Lisboa con un hermano 
suyo, alférez, 4 quien no había visto desde la 
niñez, el cual pereció en sus brazos, herido de 
bala, en un combate contra la escuadra holan- 
desa. El desastre de la Invencible obligó á Lope 
á renunciar á sus esperanzas de gloria militar, 
Regresó á Madrid por los años de 1590. Y es- 
cribe Barrera: «¡Entró á servir entonces de se- 
cretario al duque de Alba, D. Antonio, ó le 
sirvió antes de casarse, de 1582 á 1584? Nótese 
que el manuscrito autógrafo de su comedia El 
maestro de danzar está fechado en Alba de Tor- 
mes, año 1594, y que su Arcadia, escrita por 
mandado del duque, se publicó en 1598,» A 
Lope se le siguió cansa en 1596 por su trato ilí- 
cito con doña Antonia Trillo. Admitido como 
secretario por el joven marqués de Sarriá, des- 
pués conde de Lemos, á quien dedicó (1599) su 
Isidro, poema castellano de la vida del santo 
labrador, concurrió con el marqués á Valencia 
en ocasión de las solemnes fiestas á la llegada de 
la futura reina Margarita de Austria y å las do- 
bles bodas del rey con esta princesa y de la in- 
fanta Isabel Clara Eugenia con el archiduque 
Alberto, fiestas cuya relación poética escribió y 
publicó Lope (Valencia, 1599). Antes de entrar 
al servicio del futuro conde de Lemos, fué por 
algún tiempo secretario del conde de Malpica. 
Los buenos empeños con que contaba, más que 
la justicia de su causa, le sacaron con bien, no 
sin grandes trabajos, del proceso antes citado. 
Por los años de 1600 á 1603 contrajo Lope de 
Vega nuevas nupcias con doña Juana de Guar- 
dio, hija de un vecino de Madrid, á lo que pa- 
rece de un rico tratante en carnes ó ganados, 
Juana le llevó en dote 22382 reales de plata do- 
ble y lo dió dos hijos: Carlos, bellísimo niño que 
murió de siete años de edad; y Feliciana Félix 
de la Vega, que casó con Luis de Usátegui, no- 
ble bien acomodado, y que vivía en 1637. Del 
sobreparto de Feliciana falleció la segunda espo- 
sa de Lope. En vida de Juana tuvo este último 
tratos secretos con doña María de Luján, de la 
que le nacieron dos hijos naturales: Marcela del 
Carpio, que, con el nombre de Sor Marcela de 
San Félix, tomóá los dieciséis años de edad (28 
de julio de 1621)el hábito de religiosa en el 
convento de Trinitarias Descalzas de Madrid, 
profesando al año siguiente, y muriendo en 9 de 
enero de 1688; y Lope Félix, que á los quince 
años pereció en un naufragio, sirviendo en la es- 
cuadra del marqués de Santa Cruz. Prueba de 
que ambos habían heredado algunos destellos del 
numen poético de su padre da un cuaderno ma- 
nuscrito que conservó el convento de Trinitarias, 
en el que se leen algunas composiciones, no des- 
provistas de inspiración, firmadas por Sor Mar- 
cela de San Félix, así como el libro impreso de 
las Justas poéticas con motivo de lo, beatificación 
de San Isidro, en el que figura el mancebo con 
el nombre de Lope Félix de Vega el Mozo. Pu- 
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blicó el padre en +602 sus poemas de La hermo- 
sura de Angélica y La Dragontea, Dió también 
á las prensas sus Rimas sueltas, ya juntas con 
aquéllos, ya unidas con su Arte de hacer come- 
dias dirigido á la Academia de BlLadrid, visitó 
Sevilla en 1603; dió allí á la estampa el Pere- 
gríno en su patria, cuya dedicatoria al marqués 
de Priego firmó en aquella ciudad à 31 de di- 
ciembre de dicho año; prometió segunda parte 
de esta obra enriquecida con 10 de sus comedias, 
y en el prólogo insertó el interesante catálogo 
de las que llevaba escritas hasta la fecha, que 
comprende 219 títulos. En Toledo residía en 4 
de agosto de 1604, según carta que poseyó don 
Agustín Durán, en la que dice gue su esposa se 
hallaba próxima á dar a luz, tacha de mal poeta 
á Cervantes y habla mal del Quijote, aún no pu- 
blicado, pero que ya debía conocer, resentido 
del juicio y opiniones de Cervantes sobre sus co- 
medias, cuya impresión en tomos ó partes, sin 
permiso del autor, empezaron varios editores, 
Dió á la estampa en 1609 la Jerusalén conquis- 
tada, que había remitido á la censura en sep- 
tienibro de 1605. Desde Madrid, en 6 do julio 
de 1611, escribía al duque de Sessa qnejándose 
del disgusto con que vivía por las continuas do- 
lencias de su esposa, En 18 de diciembre del 
mismo año, á cosa de las ocho de la noche, en 
Madrid, saliendo del convento de Descalzos de 
la Santísima Trinidad, al volver una de las es- 
quinas de la calle de Francos, llovieron sobre él 
tajos y cuchilladas. ¿No me hirieron, decía & los 
que le visitaron al día siguiente, y los que ven 
mi capa lo juzgen á milagro; antes la persona 
que intentó lo que digo, cayó en unas piedras y 

ejó allí mucha sangre; de donde se infiere que 
yo estaba inocente y él engañado.» Publicó en 
1612 los Pastores de Belén, con una dedicatoria 
á su hijo Carlos, que murió poco después, y en 
Salamanca, en el mismo año, sus Soliloquios 
divinos, éstos con el anagrama de Fray Gabriel 
Padecopeo. Hacia el mismo tiempo fué sin duda 
cuando perdió á suesposa Juana, Desde Lerma, 
en 19 de octubre de 1613, escribía al duque de 
Sessa hablándole de una comedia de aparato que 
se había de representar en el Jardín de Ventosi- 
lla, al que caminaban él y otros caballeros, ocu- 
pándose todos de prepararel festejo. En aquel 
año sostenía ocultas relaciones con la actriz Je- 
rónima de Burgos, para quien escribió La dama 
boba. Preso estuvo además en las redes de cierta 
dama, doña Marta de Nevares Santoyo, pequeña 
de cuerpo y tan gentilísima de espíritu como 
diestra en acompañarse á la vihuela. No es posi- 
ble señalar á punto fijo la época en que se orde- 
nó de sacerdote. El supuesto Avellaneda, en el 
prólogo de su Quijote, decía en 1614, refiriéndose 
å Lope: Ahora que se ha acogido á la iglesia y 
sagrado. Lope publicó en 1614 Rimas sacras. 
Por octubre y noviembre de 1615 asistió, con 
Pedro Mantuano, á la jornada de las entregas 
dela infanta Ana de Austria, reina de Francia, é 
Isabel de Borbón, princesa de España. Como Man- 
tuano tomó apuntes para escribir la relación de 
aquellas solemnidades. A mediados de 1616 llegó 
á Valencia para recibir al conde de Lemos, que 
volvía de Nápoles; y como Lope cayera enfermo 

ravemente en aquella ciudad y se viera asisti- 

o con esmero y cariño por Sebastián Jaime, 
luego le dedicó la comedia El halcón de Federico. 
Lastimado de que todos los días se imprimieran 
sus obras dramáticas de tal suerte que era im- 
posible llamarlas suyas, decidió publicarlas por 
sí, empezando porla Novena parte(Madrid,1617). 
Recibió en Toledo las órdenes sagradas y dijo la 
primera misa en el Carmen Descalzo de Madrid. 
Pertenecía ya á varias congregaciones religiosas, 
¿ ingresó luego (1625) en la nueva de sacerdotes 
matritenses. Sucesivamente imprimió: Triunfos 
de la fe en el Japón (1618); Justa poética de la 
beatificación de San Isidro (1620); La Filomena 
(1621), prosas y versos; Fiestas de la canoniza- 
ción de San Isidro (1622); La Circe (1624); 
Triunfos divinos (1625); Romancero espiritual 
(1d.); Corona trágica de la reina María Estuar- 
do (1627): Laurel de Apolo (1630); La Dorotea 
(1632), comedia en prosa del estilo de las Celes- 
tinas, escrita en su edad ¡uvénil; Rimas del li- 
cenciado Tomé de Burguillos (1634), libro que 
comprende gran parte de sus versos festivos, 
entre ellos el poema La Galomaquía. Ni descui- 
dó al mismo tiempo la publicación de sus come- 
dias, dando å luz hasta 1629 once tomos ó Par- 


tes, desde la novena referida. Urbano VIII, á i 
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le dirigió una carta y le remitió la cruz de la 
Orden de San Juan, el título de doctor en Teolo- 
gía por la Sapienzia de Roma, el de promotor 
fiscal de la Cámara Apostólica y el de notario 
inscrito en el Archivo Romano, Desde muchos 
años antes era Lope familiar de la Inquisición 

y en 1628 fué nombrado capellán mayor de la 
Congregación de Sacerdotes. «En medio de estas 
honras, dice Barrera, y de las continuadas que 
por tantos años recibió de nuestros reyes y mag- 
nates, de los hombres más distinguidos en Cien- 
cias, Artes y Letras, y de la nación toda, que 
aplaudía y admiraba sus obras, Lope vivía muy 
modestamente en el retiro de su casa, calle de 
Francos, donde tenía oratorio propio y un pe- 
queño jardín, ocupado en los continuos traba- 
jos literarios, tan fáciles á su numen y erudi- 
ción, y en ejercicios de piedad y de caridad cris- 
tiana. En 1634 le ocasionaron ciertos disgustos 
una profunda pasión de ánimo que le afligió du- 
rante un año, hasta que el 24 de agosto de 1635, 
asistiendo ya enfermo á unas conclusiones en el 
Seminario de los Escoceses, fué acometido de un 
desmayo; conducido al cuarto de su amigo el 
doctor Sebastián Francisco de Medrano, y luego 
á su casa, falleció tres días después... Grandes 
fueron los honores fúnebres que se le hicieron; 
pero su amigo y testamentario, el duque de Ses- 
sa, no realizó su intento de erigirle un suntuoso 
sepulcro. Sus restos quedaron depositados en la 
bóveda de la parroquia de San Sebastián. No 
hace muchos años que se practicaron diligencias 
inútiles para encontrar los restos de Lope y dar- 
les sepultura más suntuosa. Al fecundo autor se 
dedicaron dos fúnebres coronas poéticas: en Es- 
paña, la recopilada por su íntimo y querido ami- 
go, cuanto aventajado discípulo, Juan Pérez de 
Montalbán, con título de Fama póstuma (Ma- 
drid, 1636); en Italia, la colectada por Fabio 
Franchi: Excguias poéticas (Venecia, íd.). Al 
citado Montalbán debemos la primera y más 
extensa biografía de Lope, que se imprimió al 
frente de la Fama póstuma, pero que no guarda 
exacta conformidad con los datos que nos dejó 
el mismo biografiado en sus obras. ~ Como poe- 
ta, Lope luchó contra los cultos. Aunque incurrió 
á veces en vicios de gongorismo por plegarse á 
las exigencias del gusto popular, justo es decir 
que fué el enemigo más terrible del culteranis- 
mo, el que más supo resistirlo, el caudillo en la 
lucha contra Góngora y sus amigos. En esta lu- 
cha violentísima, manifestada en innumerables 
poesías satíricas y burlescas de los de uno y otro 
bando, los discípulos de Lope, exagerando los 
preceptos del maestro, cayeron en el prosaísmo, 
El mismo Lope, que como poeta lírico pertenece 
á la escuela castellana conciliada con la italiana, 
mostró tendencias al prosaísmo, ya por efecto de 
su facilidad, ya en virtud de sus esfuerzos en 
favor del buen gusto. Entre sus composiciones 
líricas, en toda clase de metros, hay unos 700 
sonetos y varias notables composiciones de ca- 
rácter religioso. Fué Lope poco feliz en sus ten- 
tativas para el cultivo del soneto. En su Laurel 
de Apolo, poema, menciona á muchos ingenios 
de la época, con elogios sin tasa, por lo que sus 
juicios se han de admitir con desconfianza, aun- 
que el poema debe ser consultado por cuantos 
aspiran á tener un conocimiento exacto del nú- 
mero de cultivadores que tuvo la poesía en aque- 
lla época, Mostróse continuador de Ariosto en 
otro poema, La hermosura de Angélica, sembra- 
do de defectos y extravagancias, y que prueba 
la gran influencia que hasta en los mejores in- 
genios ejercía el espíritu caballeresco. Participa 
del carácter histórico y del caballeresco el poema 
de Lope titulado Jerusalén conquistada, imita- 
ción del italiano. Tuvo, sin duda, su autor por 
modelo al Tasso, con tan desdichada suerte que, 
si se exceptúa la gallarda versificación que á toda 
obra de Lope distingue, nada hay en dicho poe- 
ma que merezca la atención de los eruditos, Más 
afortunado en La Gafomaquia, que publicó con 
el seudónimo de Tomé de Burguillos, ridiculiza y 
parodia, imitando á Homero, los poemas caballe- 
rescos. La facilidad, el chiste, el donaire, el inge- 
nio, la amenidad, la versificación y el estilo, hacen 
de esta obra una joya de la literatura castellana. 
Mayor gloria alcanzó Lope en la poesía dramá- 
tica. Lo que por ella hizo, sin contar sus demás 
obras, bastaría á justificar el título de monstruo 
de la naturaleza que le dió Cervantes, y que la 
posteridad le conserva. Lope, en efecto, formó 
el verdadero teatro español, no en el sentido de 


quien Lope había dedicado su Corona trágica, | que fuera su primer cultivador mi el primero 
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formas artísticas, sino en el de haber 
dió al teatro su forma definitiva en 
n trazó el modelo que todos si. 
aquella pués En ningún género se acreditó 
fanto como en el dramático la portentosa fecun- 
didad de Lope, que á los onco años tenfa com- 
uesta su primera obra deesta clase, y å los eua- 
Pata y uno llevaba escritas 230, número que al 
cabo de seis años se elevaba al de 483. A los 
cincuenta y ocho años era autor de 900 come- 
dias; álossetenta y dos tenía repartidas por los 
teatros del reino unas 1 070, y unas 1500 ocho 
años más tarde. Asegúrase que en el espacio de 
veinticuatro horas, mitad en un día y mitad en 
otra, componía un drama de 2400 versos ó más, 
esfuerzo que repitió más de 100 veces. Dejó unas 
1500 comedias, ó 1800 según Montalbán, más 
de 400 autos y varios entremeses y loas, fecun- 
didad sin ejemplo en ningún otro autor dramáti- 
co, así nacional como extranjero, A ella debió 
su fama no menos que al hecho de haber expre- 
sado en sus obras, con tanta exactitud como vi- 
veza y energía, las ideas y sentimientos domi- 
nentes en el pueblo español, del cual Vino á ser, 
en la esfera del arte dramático, el más genuino 
representante. Lope, que había nacido para dico 
tar leyes más que para recibirlas, empezó por 
abandonar la imitación y las reglas clásicas, en 
lo cual pudo satisfacer mejor el gusto del pueb o 
español. El sentimiento religioso; el espíritu pu- 
triótico; el amor al monarca; el sentimiento del 
honor, sobre todo con relación á la mujer; la 
ternura de ésta, su constancia, su valor; el res- 
to á la fe jurada y á la palabra dada; el amor 
y la amistad, se hallan oxacta y magistralmente 
expresados en las comedias de Lope. Compren- 
diendo éste que en la vida corren mezclados lo 
trágico y lo cómico; convencido de que la acción 
degeneraría en monótona con una sola clase de 
personajes, al lado de la acción principal colo- 
có siempre una accesoria, generalmente de cria- 
dos y criadas, caracteres cómicos y truhamescos, 
que daban variedad y gracejo á la obra, y eran 
muy del agrado del pueblo, que se veía retrata- 
do en ellos. Fué además Lope el creador de los 
verdaderos caractores dramáticos, en cuya pin- 
tura sobresalió mucho, principalmente en la de 
los caracteres femeniles; manejó el diálogo con 
gracia y soltura, y fué riquísimo en la inventi- 
va, que mejoró mucho. Entre sus defectos no 
era el menor el que la mayor parte de los dramas 
carezcan de argumento, y el que éste nazca, no 
del choque de afectos, sino de hechos anteriores 
y superiores á la voluntad de los personajes. Mal 
dispuestas en general las fábulas, su exposición 
decae á medida que se aproxima el desenlace. 
En sus dramas descubre Lope los momentos de 
inspiración y los de cansancio, Poco sensible en 
la expresión de afectos dulces, suple la ternura 
con la riqueza de fantasía, y sólo está en su cen- 
tro al expresar sentimientos enérgicos y varoni- 
les. Alberto Lista halla ocho clases en las produc 
ciones escénicas de Lope: 1.*, comedias de costum- 
bres;2.2, de capa y espada; 3.2, pastoriles;4,%, hee 
rocas; 5,2, trágicas; 6.2, mitológicas; 7.2, de san- 
tos; y 8.2, filosóficas ó ideales, que algunos lla- 
man morales. No están incluídos en estas ocho 
clases los autos sacramentales ni los entremeses, 
En realidad compuso Lope tragedias, comedias 
y dramas; dramas y tragedias pueden dividirse 
en históricos, legendarios y novelescos, en reli. 
grosos y profanos. Las comedias pueden conside- 
rarse divididas en comedias de costumbres, de 
intriga y enredo, de caracteres, clases todas que 
caben en la denominación de comedias de capa 
y espada; pastoriles y muológicas, Entre las 
tragedias figuran como las más importantes: 
El castigo sin venganza, que es sin duda la 
mejor de todas; Los caballeros comendadores de 
Córdoba; La judía de Toledo; Roma abrasada; 
trocente sangre, que trata del trágico suceso 
de los Carvajales; Los siete infantes de Lara; 
El caballero de Olmedo, que es una producción 
bellísima; La campana de Aragón, referente á 
a eyenda de la campana de Huesca; Porfiar 
redta morir, y otras. , De los dramas Atstóricos, 
de Meneses: E El principe perfecto; Los Tellos 
lón. ses; El Nuevo Mundo de Cristóbal Co- 
5 La historia de Wamba; Las mocedades de 
ad da Bernardo en Francia; El casamien- 
4 inerte; El gran duque de Moscovia; 
cid domado; La Santa Liga, ete. Bastante 
más importantes que los históricos son los dra. 
har legendarios y movelescos de Lope, en los que 
_ hay producciones de tan subido mérito como La 
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estrella de Sevilla y El mejor alcalde el rey, con- 
siderado como la mejor obra de Lope. A la mis- 
ma clase pertenecen: Castelvines y Monteses; Don 
Juan de Castro; Los cautivos de Argel; La don» 
cella Teodora; El remedio en la desdicha, y otros 
muchos de bastante mérito. Prohibidas en Ma- 
drid las comedias profanas en 1598, lo que hizo 
que los teatros estuviesen cerrados casi dos años, 
Lope se acomodó á las circunstancias, escribien- 
do dramas religiosos, de los que recordamos: El 
Nacimiento de Cristo; La Creación del mundo y 
el pecado del primer hombre; Ester, y La prenda 
redimida; pero viendo que estos dramas no agra- 
daban del todo al público, aprovechó para otros 
la vida de los santos más populares, siendo uno 
de los mejores el drama titulado San Isidro. En 
las comedias de capa y espada es donde mejor se 
manifiesta el genio de Lope, como lo prueban, 
además de otras muchas, Lo cierto por le dudoso; 
El «cero de Madrid, y La moza de cántaro, å las 
que siguen en mérito La hermosa fea; Dineros son 
calúlad; La esclava de su galán; El premio del 
bien hablar; Las bizarrias de Belisa; El perro 
del hortelano; La noche de San Juan; La boba 
para los otros y discreta para si; Los milagros 
del desprecio; Por la puente Juana; Si no vinie 
ran las mujeres, y La dama boba. Muestra bas- 
tante acabada de las comedias picarescas, que son 
verdaderas comedias de costumbres, es la titula- 
da El rufián Castrucho. Sou comedias pastoriles 
de Lope: El verdadero amente, escrita á los ca- 
torce años; La pastoral de Jacinto, ete. En los 
libros del mismo poeta titulados Arcadía y 
Pastores de Belén, se encuentran varias égoglas 
y coloquios pastoviles con forma dramática; al- 
gunas de estas obras parecen destinadas sólo á 
la lectura; otras, como La selva sin amor, se re- 
presentaron con gran magnificencia. Las come- 
dias mitológicas de Lope tienen escasa impor- 
tancia. No asi los autos, pues los hay notables, 
como los titulados: El viaje del alma; El puente 
del mundo; La siega; El pustor lobo y cabaña ce- 
testial; La vuelta de Egipto, y Del pan y riel palo. 
Cuanto á losentremeses y loas, no hay seguridad 
de que sean de Lope las compesiciones de estos 
géneros que corren con su nombre, Convertido 
el gran poeta en maestro de los mismos que en 
Valencia le habían aleccionado (Virués y Timo- 
neda); habiendo avasallado la escena española, 
fué declarado jefe de nuestro Teatro Nacional, 
el cual hasta que aparece Calderón se denomina 
Teatro de Lope de Vega. Discipulos y continua- 
dores de Lope fueron Miguel Sánchez, el canó- 
nigo Tárrega, Gaspar de Aguilar, Guillén de 
Castro, Mira de Mescua, Vélez de Guevara, Pé. 
rez de Montalbán y tantos otros. Omitimos la 
cita de otras muchas producciones de Lope, de 
todos géneros, porgue sólo los títulos ocuparían 
largo espacio. La índole de este DiccioNArto 
no permite uba reseña de las principales im- 
presiones de las obras de Lope. Copiosos detalles 
se encuentran en el Catálogo de Barrera, en el 
Ensayo de una biblicteca española de libros raros 
y curiosos, y en la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira. En esta última, en los t. XXIV, 
XXXIV, XLI y LII, se publicaron las Comedias 
escogidas de Lope, ordenadas por D. Juan Euge- 
nio Hartzenbusch. El t. XXX VIII de la misma 
Biblioteca contiene la Colección de obras no dra- 
máticas de Lope, por D. Cayetano Rosell (nove- 
las y poesías). En otros tomos de la citada Bi- 
ditoleca encontramos estos escritos de Lo] e: to- 
mo XXHI: tres Elogios de Quevedo. - T. X XXII: 
Juicios acerca de Diego Hurtado de Mendoza, 
Cristóbal de Castillejo, Herrera, Juan de Argui- 
joy Góngora. ~T. XXXVI: Carta (en verso) al 
Licenciado Juan de Arjona. - T. LII: Juicio crí- 
tico acerca de los Argensolas; Canción; Soneto, y 
un Elogio de Alonso de Varros. - T. LVIII: In- 
vectiva contra los enemigos de Quevedo. -Y to- 
mo LXVIII: Representación moral del viaje del 
alma y cuatro autos sacramentales. Con el nom- 
bre de Lope de Vega se guardan en la Biblioteca 
Nacional de Madrid estos seis manuscritos: Co- 
media: El premio de la hermosura, representada 
en la villa de Lerma, - Comedia: La noche de San 
Juan, representada en el año de 1631. — Come- 
días: El loco por fuerza y La niñez del Padre Ro- 
jas. - Noticia de sumuerte. - Coplas á su muerte. 
— Apósirofe (en italiano) á su muerte. El noni- 
bre de Lope de Vega figura en el Catálogo de 
autoridades de lu lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 
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la): Biog. V. AGUILAR Y CORREA (ANTONIO). 


— VEGA FLORIDA (ALONSO, conde de): Biog. 
V. Rosa Labasson (ALONSO DE LA). 


- VEGA Y DE SENTMANAT (José): Biog. Es- 
eritorespañol. N. en Cervera (Lérida) hacia 1752, 
M. en la misma ciudad en 1831. Hijo de ilustre 
familia, tuvo gran amor á las ciencias y á los lite- 
ratos, feliz memoria, y suma afición á recoger 
memorias antiguas de la historia de España y 
especialmente de Cataluña. Desde su primera 
juventud estuvo siempre en correspondencia con 
Jos mejores literatos catalanes, con los de otras 
provincias y aun de fuera del reino. Ejerció los 
cargos de síndico y después regidor del Ayunta- 
miento de Barcelona; desempeñó glgún tiempo 
las funciones de juez subdelegado de imprentas, 
y nombrado (1808) por la ciudad de Barcelona 
para irá la Junta de Bayona, logró quedarse en 
el camino. Más tarde, elegido (1810) diputado á 
Cortes por su ciudad natal, pasó sucesivamente 
á la isla de León y 4 Cádiz. Aunque guardó si- 
lencio en las sesiones públicas de las Cortes, con- 
tribuyó mucho á calmar las pasiones de los parti- 
dos. 'Trabó especial amistad con el diputado In- 
guanzo, entonces doctoral de Oviedo; con el ame- 
ricano Lardizábal, con Argitelles y otros de dife- 
rentes opiniones. Se hallaba en Madrid cuando en 
esta villa entró Fernando VII á su regreso de 
Francia. Amat, arzobispo de Palmira, reunió una 
preciosa colección de cartas eruditas, en las que 
figuraban las de Vega, lacónicas, sentenciosas, 
pero no sin gracia, dirigidas á Finestres, Cares- 
mar, Dou, Gustá, Gallissa, Arévalo, Dorca y otros. 
Una de ellas copia Torres Amat on sus Memorias 
(págs. 645-46). Dejó Vega otros escritos, ocultan- 
do siempre su nombre con anagramas, Recorda- 
remos: Prólogo á la vida del Padre Ferrusola, 
Jesuíta; Cartas sobre una inscripción; Preserva- 
tivo contra la muerte repentina; Homilías de Tur- 
chi, traducción publicada en 1793, etc. 


-Vrea Y MARRUCAL (JosÉ DE LA): Biog. 
Pintor español. Ignoramos el lugar y la fecha de 
su nacimiento, M. en Sevilla en diciembre de 
1896, Fué alumno de la Escuela de Sevilla y dis- 
cípulo de José Romero, Se le debieron estas obras; 
Murillo pintando á San Féliz, lienzo que regaló 
á la rifa iniciada para allegar fondos para el mo- 
numento dedicado á dicho célebre maestro; Un 
episodio de la guerra de Africa, premiada con me- 
dalla de plata en la Exposición Caditana de 1862; 
Pio IX visitando á los garibaldinos en el castillo 
de San Angelo: figuró en la Exposición Gaditana 
de 1868, en unión de otros res lienzos de cos- 
tumbres; Un cura y un monaguillo; Un racimo 
de uvas, y otros trabajos ejerntados en la Sociedad 
Sevillana Protectora de las Bellas Artes; Un cæ- 
lesero enjaezando á una mula, y varios cuadros 
de frutas enviados á la Exposición de Cádiz 
(1879), donde alcanzaron una medalla de plata, y 
la de Madrid de 1881. Tuvo Marrucal varios no- 
tables discípulos, uno de ellos el escultor Susillo, 


— VEGA Y Muñoz (FRANCISCO DE): Biog. Pin- 
tor español, bermano de Antonio María, N. en 
Sevilla. M. antes de 1877. En dicha capital, en 
la Escuela de Bellas Artes, hizo sus estudios, lo- 
grando diferentes premios. A la Exposición Na- 
cional de Madrid de 1864 envió La crucifixión 
de los mártires del Japón en el calvario de Nan. 
gasaki, y el Martirio de los santos Servando y Ger- 
mán, obteniendo por este último trabajo mención 
honorífica especial. La Academia de Bellas Artes 
de su ciudad natal adquirió (1866) una aguada 
de este artista, copia del fresco, original de Luis 
de Vargas, que representa el Juicio final, y se 
conserva en el Hospital de la Misericordia de Se- 
villa. En la Exposición Nacional de 1866, cele- 
brada en Madrid, presentó un San Hermenegildo 
mártir de Sevilla. En la sevillana de 1867 figuró 
con siete lienzos representando: Murillo y Ma- 
tara; Tránsito de San Hermenegildo; Una cabe- 
za; Una niña; Encuentro de Cervantes con el es- 
tudiante Pardal (prólogo de El Pérsiles ); Cabeza 
de un gitano, y Unas cabras. También presentó 
algunas composiciones al lápiz, A la Exposición 
del siguiente año envió La huérfana. A la ara. 
gonesa de 1868 La receta del doctor; El Niño Je- 
sús adorado por unos ángeles; Interior de la igle- 
siu de San Isidoro en Sevilla. En la Exposición 
de Sevilla de 1877 figuraron varias obras de Vega, 


` que había muerto prematuramente, entre ellas 


— VEGA DE ÁRMIJO (ANTONIO, marqués de | 


un cuadro de San Lorenzo en la prisión. 


- Veca Y Muñoz (ANTONIO MARÍA DE): Biog. 
Escultor español. N. en Sevilla. M. enla misma 
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capital á 12 de noviembre de 1878, Fué en su 
ciudad natal alumno de la Escuela de Bellas Ar- 
tes, y recibió las lecciones de Vicente Hernández, 
Las obras suyas que figuraron en la Exposición 
Nacional de 1865, en Madrid, y en las sevilla- 
nas de 1867 y 1888, sou D. Quijote escribiendo 


la carta á Dulcinea; Efectos del bálsamo de Fie- | 


rabrás; bustos de El divino Herrera, Lope de 
Vega, Cervantes y Emperador Maximiliano; Leo- 
nardo de Vinci moribundo. Al mismo artista se 
debieron los bustos de Fernando de Herrera, Cal- 
derón de la Barca, Arias Montano, marqués de 
Villena y Miguel de Cervantes, ejecutados para 
el palacio de San Telmo de Sevilla. Antonio Vega 
fué el verdadero fundador de la Academia Libre 
de Bellas Artes de Sevilla, y en ella, como en la 
Sociedad Protectora de las Bellas Artes, dejó obras 
tan dignas de aprecio como su Fiesta andaluza, 
Soldado del siglo XVI, Tipos del siglo XIL, á la 
aguada, En 1875 remitió á la Exposición Nacio- 
nal de Madrid un barro cocido representando 
Una manola de principios del siglo XIX. 


~ Veca Y Muñoz (Penro DE): Biog. Pintor 
español, N, en Sevilla hacia 1835. En su ciudad 
natal estudió en la Escuela de Bellas Artes. A 
Madrid envió á la Exposición Nacional de 1866 
dos Estudios de cabezas, al óleo, y á las sevilla- 
nas de 1867 y 1868 estas obras: Pedro Calderón 
en su estudio; Muerte de Santa Justa; Un gitano; 
Cabeza de un anciano; Un boceto; La mala nueva, 
costumbres del siglo xvit; El estudio de un pin- 
tor; San Féliz de Cantalicio, copia de Murillo; 
Un episodio del Quijote; otro de La gitanilla, de 
Cervantes, y San Antonio de Padua. En 1876 
presentó en la Exposición de Madrid Un tipo de 
Tánger, siendo también de su mano la Cuesta de 
Santa Catalina en Granada, cuadro rifado en la 
Sociedad Protectora de Granada; Un mercado 
andaluz; Iglesia de ómnium sanciórum.; ITuerta 
del Retiro; Huerta de los Naranjos, y otros asui- 
tos con que concurrió å las Exposiciones del con- 
sulalo y de la Academia de Sevilla en 1877; 
Arabe tocando la guzla, pintado en la Sociedad 
Protectora de las Bellas Artes; retrato de Jeróni- 
mo Hernández, existente en la Biblioteca Colom- 
bina; Una escena campestre, y otro asunto de gé- 
nero enviado á las Exposiciones de Cádiz en 
1879 y 1880, siendo premiado con medalla de 
plata El alcalde de Zalamea, que remitió en 1882 
á una Exposición particular de Madrid. 


VEGACERNEJA: Geog. Lugar del ayunt. de Bu- 
rón, p. j. de Riaño, prov. de León; 170 habits. 

VEGACERVERA: Geog. Y. con ayunt., al que 
se hallan agregados los lugares de Coladilla, 
Valporquero de Vegacervera, Valle de Vegacer- 
vera y Villar del Puerto, p. j. de La Vecilla, 
prov. y dióc. de León; 1044 habits. Sit, á la 
dra, del río Torío; cereales, cáñamo y hortalizas; 
minas de hulla y caolín. 

VEGADA: f. ant. VEZ. 


... Sopena solamente del doblo por cada ve- 
GADA que el contrario hará. 
Crónica del rey D. Juan el II. 


.». como Alejandro obispo de Alejandria, por 
muchas VEGADAS con asaz amonestamiento y 
razones le trabajase en vano, á quitarle de tau 
gran error. 

El Comendador Griego. 


— A LAS VEGADAS: m. adv. ant, Á VECES, 


... é que vayan de esta guisa los dos por 
aquella salida, que él salió, tañeudo de rastro 
á las VI.GADAS, 

. Montería del rey D. Alonso. 


VEGADALI: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Bartolomé de Nava, ayunt. de Nava, par 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 110 
habits. 


VEGADOTOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Rosa, ayunt. de Mieres, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 95 habits, 


VEGAFRÍA: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Cuéllar, prov. y dióde. de Segovia; 201 habitan- 
tes, Sit. cerca de Canalejas y Perosillo, Terreno 
llano; cereales y garbanzos. 

VEGAFRIOSA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Folgueras, ayunt. de Salas, par- 
tido judicial de Belmonte, prov. de Oviedo; 63 
habits. 

VEGALAGAR: Geog. V, Santa Mania MAG- 
DALENA DE VEGALAGAR, 


VEGA 


VEGALATRAVE: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Alcañices, prov. de Zamora, dió- 
cesis de Santiago; 317 habits, Sit, cerca del río 
Aliste. Terreno desigual; cereales, legumbres y 
patatas, 


VEGALLERA: Geog. Aldea del ayunt. de Moli- 
nicos, p. j- de Yeste, prov. de Albacete; 232 ha- 
bitantes, 


VEGAMIÁN: Geog. V. con ayunt,, al que están 
agregados los lugares de Armada, Campillo, Ce- 
rreras, Lodares, Orones, Quintanilla de Vega- 
mián, Rucayo, Utrero y Valdehuesa, p. je do 
Riaño, prov y dióc. de León; 1286 habits. el 
ayunt. y 398 la v. Sit, cerca de Vozmediano, al 
S. de Lillo y al S.O, de Riaño, á la izq. del río 
Porma. Terreno montuoso, con muchos valles y 
una gran peña que ha dado nombre al pueblo, 
pues antes aquélla se denominaba Peñamián y 
hoy Peña de la Vega; cereales, cáñamo, lino, le- 
gumbres y frutas; cría de ganados. 

VEGANZOXES: (Feog. V, con ayunt,, partido 
judicial, prov. y dióc. de Segovia; 592 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Cega, en la carretera de 
Segovia å Riaza, á 4 kms, de Tnrégano. Terreno 
llano; cereales, vino, cáñamo y garbanzos; cría 
de ganados, 


VEGAPERPERA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Regla, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov, de Oviedo; 90 habits. 


VEGAQUEMADA: Geog, Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Candanedo 
de Boña, La Devesa de Boñar, La Losilla y San 
Adrián, Lugán, Llamera de Boñar, La Mata de 
la Riba y Palazuelo de Boña, p. į. de La Vecilla, 
prov. y dióc, de León; 1611 habits. el ayunt. y 
224 el lugar cab. Sit, á la dra, del río Porma. 
Terreno montuoso en parte; cereales, lino, hor- 
talizas y /rutas; cría de ganados; telares de lien- 
z0. Baños minerales titulados de San Adrián, 
con aguas bicarbonatadas. | V, SAN ADRIÁN, 


VEGARIENZA: Geog, V. con ayunt,, al que 
están agregados los lugares de Cirujales, Cor- 
nombre, Garueña, Manzaneda de Omaña, Mar- 
zán, Omañón, Santibáñez de Arienza, Sosas del 
Cumbra!, Valbueno, Villadepán, Villar de Oma- 
ña y Villaverde, p. j. de Murias de Paredes, 
prov, de León, dióc. de Oviedo; 1502 habits, el 
ayunt. y 117 la v. Sit, en la carretera de León 
á Cangas de Tineo, á la izq. del río Orbigo y 
al E. de Murias de Paredes. Terreno montuoso; 
cereales, lino y hortalizas; cría de ganados, 

VEGAS: Geog. Caserío del ayunt, de Tías, 
p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 50 habits. || 
Lugar de la parroquia de San Tirso de Abres. 
ayunt. de San Tirso de Abres, p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 80 habits. 

- VrEaas: Geog. Caserío del ayunt. de Nueva 
Paz, p. j. de Güines, prov. de la Habana, Cu- 
ba, sit. á 10 kms. de Nueva Paz; 2600 habits. 

— Vecas: Geog. Nombre que se da al río Ca- 
chapoal, Chile, desde su origen en los Andes 
hasta su confi. con el río de Las Leñas. 


- Vecas (Las): Geog. Aldea del ayunt, de 
Granadilla, p. j. de La Orotava, prov. de Ca- 
narias; 242 habits, 

— VEGAS DE CAMBA: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Vegas de Camba, ayun- 
tamiento de Villarino de Couso, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense; 240 habits. | V. San 
MARTÍN DE VEGAS DE CAMBA. 


- Vecas DE Coria: Geog. Río de la prov. de 
Cáceres en el p.j..de Granadilla. Pasa por Nu- 
fñomoral, recibe varios arroyos y gargantas del 
país de Las Jurdes; y desagua en el Alagón. [| 
Caserío del ayunt. de Nuñomoral, p. j. de Her- 
vás, prov. de Cáceres; 116 habits. 

— VEGAS DE Domingo Rey: Geog. Alqueria del 
ayunt, de Agallas, p. j. de Ciudad Rodrigo, 
prov. de Salamanca; 158 habits. i 

— Vreas DR FALMa: Geog. Barrio del ayunta- 
miento de San Antonio de las Vueltas, p. j. de 
San Juan de los Remedios, prov. de Santa Cla- 
ra, Cuba, sit. 4 3 kms. de San Antonio, en el 
f.c. de Caibarién. 

- VEGAS DEL CONDADO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Castrillo de Parma, Cerezales del Condado, San- 
ta María del Monte del Condado, San Vicente 
del Condado y Villanueva del Condado; las al. 
deas de Castro del Condado ó Castroesquilón, 


VEGE 


Represa del Condado y Villamayor del Condado 
y el barrio de Moral, p. j., prov. y dióc, de 
León; 2950 habits. el ayunt. y 455 la v. Si. 
tuada cerca de Devesa, en terreno fertilizado por 
los ríos Turueño y Onza. Cereales, vino, legum. 
bres y hortalizas; cría de ganados. " Antigua 
jurisdicción de la prov. y part. de León, com. 
puesta de los pueblos de San Vicente, Vegas 
Villafruela, Villanueva y Villarratel. ? 


— VEGAS DE LOS MOCANEs (LAS): Geog, Case- 
río del ayunt. de Valsequillo, p. j. de Las Pal- 
mas, prov. de Canarias; 66 habits, 


— VEGAS DE MATUTE: Geog, Y. con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Segovia; 576 ha- 
bitantes. Sit. en Jas faldas de la sierra de Gua- 
darrama, cerca de Espinar y Zarzuela del Monte, 
Terreno montuoso, por el que cruza el río Mo- 
ros, cereales, garbanzos y algarrobas. 


— VEGAS DE Osko ó Do Sro: Geog. Riachuelo 
de la prov. de León, en el p. j. de Villafranca 
de Bierzo. Es un afl. del Valcarce. 


— Vecas po Seo: Geog. Lugar del ayunt, de 
Barjas, p. je de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 133 habits. 


— Vecas (Fkey DAMIÁN DE): Biog. Poeta es- 
pañol. Vivía en la segunda mitad del siglo xvi, 
Poseyó el título de Doctor y el hábito de San 
Juan en el convento de Santa María del Monte, 
Ya en 1590 era eclesiástico, y declaraba haber 
residido constantemente en Toledo, á cuya ciu- 
dad miraba con especial predilección. Por man- 
dato de sus superiores imprimió una excelente 
colección Jírico-dramática, fruto de su ingenio, 
con el título de Libro de poesía cristiana, moral 
y divina, en que muy de principal intento se trata 
de la inmaculada Concención de Nuestra Señora 
(Toledo, 1590, en 8.0). De esta obra hay frag- 
mentos en el Ensayo de uno biblioteca española 
de libros raros y curiosos (Madrid, 1889, t- IV, 
col. 978 4980). «El libro de poesía christiana, 
moral y divina, la dicho Barrera, contiene re- 
dondillas, qnintillas, décimas, sonetos, tercetos 
y algunas canciones; la comedia Jacobina un 
diálogo y un coloquio. Su versificación es fácil, 
aunque en general poco vigorosa; la dicción pura 
y castiza; el fondo de las composiciones todas, 
de lo más acendrado en moral y doctrina reli- 
giosa.» Las tres piezas dramáticas de la obra son: 
Comedia llamada Jacobinu ó bendición de Isaac; 
Coloquio entre una doncella honesta y un mancebo 
lascivo, amante; Coloquio entre un alma y sus tres 
potencias. Con justicia las producciones del libro 
dle Poesía cristiana merecieron en su mayor par- 
te, inclusas las tres piezas dramáticas, ser incluí- 
das en el Romancero y Cancionero sagrados, to- 
mo XXXV de la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira. Algunas otras noticias de la vida 
de Frey Damián dió Barrera en su Catálogo. El 
nombre del Dr. Frey Damián de Vegas figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua publi- 
cado por la Academia Española. 


VEGECIO (Favio RENATO): Biog. Escritor 
militar latino. Vivía en el reinado de Valenti- 
niano 11, hacia los últimos años del siglo 1v de 
nuestra era, Pertenecía, á lo que se cree, á una 
familia distinguida, y habitaba en Constantino- 
pla. Su obra titulada De re militari libri Y es un 
extracto de lo que hay de más interesante sobre 
la disciplina militar de los romanos en los escri- 
tos anteriores; trata en ella de las levas, de la 
instrucción de los soldados, de la orden de la 
legión, de sus jefes, de las armas, de las grandes 
operaciones de la guerra, del ataque y defensa 
de las plazas, de la marina, etc. 


VEGEN ó VEGÓ: Geog. Isla del Océano Atlán- 
tico, dist. de Nordland, prov. de Tromsö, Norue- 
ga, sit. 416 kms. de la costa y al O. de la des- 
embocadura del Velfjord; 114 kms.? y 1900 ha- 
bitantes, Es tierra montuosa y elevada, y tiene 
como única localidad la aldea de Gladstad, si- 
tuada en la costa septentrional. 


VEGETABILIDAD: f. Calidad de vegetable. 


VEGETABLE (del lat, vegetabilis): adj. VEGE- 
TAL. U. t. c. s, m. 


No son las monaranias diferentes de los vi- 
vieutes Ó VEGETABLES. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


,». resuelto escientificamente cualquier cuer- 
po bumano, bruto, VEGETABLE, ó animal, 
Fx, HORTENSIO PARAVICINO. 


VEGU 


VEGETACIÓN (del lat, vegetatio): f. Acción, ó 
efecto, de vegetar. 


aun cuando no se las cultive (las varieda- 
des vegetales) ó se las abandone a la VEGETA: 
ción espontánea, retornan muy lentamente å 
su primitivo tipo natural. 


MONLADV. 


Mas tarde contribuyen éstas (las hojas) al 
movimiento, puesto que en una planta desho- 
jada se paraliza la VEGETACION. , 

OLIVÁN. 


VEGETAL: adj. Que vegeta, 


... que es el vinenlo de la parte superior ani- 
mal y de la inferior VEGETAL y natural. 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


- VEGETAL: Perteneciente ó relativo á las 
plantas. 

Como muestra, y siguiendo el orden alfabé- 

tico, enumeraremos algunas de esas substan- 


cias VEGETALES. 
MONLAV. 


— VEGETAL: m. PLANTA; cuerpo vegetable. 


Solo de VEGETALES me alimento; ete. 
SAMANIEGO. 


Entre los VEGETALES se cuentan ciertas es- 
pecies con variedades notables por su forma, su 


color, ete. 
MoNLAT. 


La Agricultura tiene por objeto la produc- 
ción de plantas ó VEGETALES útiles: etc. 
OLIVÁN. 


VEGETANTE: p. a. de VEGFTAR. Que vegeta. 


VEGETAR (del lat, vegetáre): n. Germinar, nu- 
trirse, crecer y aumentar las plantas. U. t. c. r. 


«.. los filósofos no menos atribuyen vida å 
las plantas que á los animales, porque tieneu 
alma, con que SR VEGETAN y erian. 

FERNANDO DE HERRERA. 


- VEGETAR: fig. Vivir maquinalmente, con 
vida meramente orgánica como la de las plan- 
tas. f 


... por ahora creo que (el Colegial) no hace 
sino VEGETAR Aébilmente, 
JOVET,LANOS. 


— VEGETAR: fig. Disfrutar voluntariamente 
vida tranquila, exenta de trabajo y de cuida- 
os. 


VEGETATIVO, VA: adj. Que vegeta 6 tiene vi- 
gor para vegetar. 


Aquella solamente (la naturaleza) es cierta, 
fija y sólida, que usa en el gobierno de las-VE- 
GETATIVAS y vivientes y principalmente la que 
por medio de la razón dicta á cada uno de los 
hombres en su oficio, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«een sentencia del mismo Aristóteles, que 
atribuye la generación al ánima VEGETATIVA 
y sensitiva, y no á la racional, 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


- VEGETATIVO: Fisiol. Que concurre á las 
funciones de nutrición y reproducción. 


+». proviene este Dios (Baco) del naturalis. 
mo: es la fuerza VEGETATIVA de las plantas. 


VALERA. 


MEGLIA: Geog. Isla de la costa de Istria, Aus- 
tria-lIungría, sit. en el Golfo de Quarnero, Mar 
Adriático, entre la isla Cherso al O., de la cual 
está separada por el Canal de Mezzo, y la tierra 
firme al E., de la que la separa el Canal della 
Morlacca; 410 kms.? y 20000 habits. Canteras 
de mármol, Trigo, vino, olivos y frutas. En la 
Edad Media constituyó una especie de República 
independiente. Combatia por los piratas del 
Adriático, se anexionó á Venecia en 1260, 


VEGÓ: Geog, V, VEGEN. 


. VEGRE: Geog. Río del dep. del Sarthe, Fran- 
cia, N. en la vertiente meridional de los Coevro- 
nes ó Alpes Mancelles, al 0.8.0, de Sillé-Je-CGrui- 
llanme; corre al 8.8.0, ; pasa á 3500 m. de Sillé- 
le-Guillaume; baña las praderas de Tennie; pasa 
Junto á la colina sobre Ja cual está la e. de Bru- 
de y 4 los 86 kms. de curso vierte en la orilla 

ra. del Sarthe, auas arriba de Sablé. 


VEGUELLINA: Grog Lugar del a 
JA: g. yunt. de Pa- 
Tadaseca, p, į de Villafranca del Bierzo, pro- 
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vincia de León; 57 habits. Tiene estación en el 
f. c. de Palencia á la Coruña, intermedia entre 
las de Villadangos y Astorga. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Cabezón, ayunt. de 
Lena, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 341 habits. 


— VEGUELLINA DE CEPEDA (LA): Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Quintana del Castillo, par- 
tido judicial de Astorga, prov. de León; 138 
habits. 


— VEGUELLINA DE FoxDo: Geog. Lugar del 
ayunt. de San Cristóbal de la Polantera, parti- 
do judicial de La Bañeza, prov. de León; 267 
habits. 


—- VEGUELLINA DE ORBIGO: Geog. Lugar del 
ayunt, de Villarejo de Orbigo, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 524 habits. 


VEGUER (del lat. vicaríus, lugarteniente): m. 
Magistrado que en Aragón, Cataluña y Mallor- 
ca ejercía, con poca diferencia, la misma juris- 
dicción que el corregidor en Castilla. 


«.., la posesión se mandó dar por el VEGUER 
de Mallorca Bernardo Mirón, ete. 
JOVELLANOS. 


VEGUERÍA: f, Territorio ó distrito á que se 
extiende la jurisdicción de veguer. 


VEGUERÍO: m. VEGUERÍA. 


VEGUERO, RA: adj. Perteneciente ó relativo á 
la vega. 


- VEGUERO: m. Labrador que trabaja en el 
cultivo de una vega. . 


- VEGUERO: Cigarro puro hecho rústicamen-» 
te de una sola hoja de tabaco enrollada, que le 
sirve de capa y de tripa. 

VEGUETA (La): Geog. Caserío del ayunt. de 
Tinajo, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 160 
habits. 


VEGUILLA: Geog. Lugar cab. del ayunt, de 
Valle de Soba, p. j. de Ramales, prov, de San- 
tander; 102 habits. 


~ VEGUILLA (LA): Geog. Lugar del ayunt. de 
Reocín, p. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 102 habits, 


VEGUILLAS: Geog. Lugar con ayunt,, p.j. de 
Atienza, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
187 habits. Sit, cerca de Cogolludo. Terreno en 
parte pedregoso; cereales, legumbres y hortali- 
zas. || Lugar con ayunt., p. j. de Albarracín, 
prov. y dióc. de Teruel: 216 habits. Sit, en la 
parte meridional de la prov., cerca de Alobras 
y de las prov. de Cuenca y de Valencia. Terreno 
montuoso; cereales, patatas y legumbres. 


— VEGUILLAS (Las): Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregados tres case- 
ríos, p. ja prov. y dióc. de Salamanca; 504 ha- 
hitantes. Sit, cerca de Navagallega y Castrover- 
de, Terreno montuoso; cereales, patatas y le- 
gumbres. 


VEGUINA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Monte, ayunt. de Tapia, parti- 
do ¡ndicial de Castropol, prov. de Oviedo; 113 
habits. 


VEHEMENCIA (del lat. vehementia ): f. Impe- 
tu ó violencia en el movimiento de una cosa, ó 
demasiada actividad y fuerza en su obrar. 


... el algalia... en VEREMENCIA y gracia de 
olor no debe nada al almizcle. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


... de que colegían los que le curaban la VE- 
HEMENCIA del dolor, 
MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 


- VEHEMENCIA: Actividad, impetnosidad vi- 

i gorosa y elicaz en los afectos ó movimientos del 

l áninio y en la manera de expresarlos ó darlos á 

entender, ya sea en la vida real, ya en la esfera 
del arte. 


Una de las ocasiones en que aquellos dos 
reverendisimos trataron esta materia con ma- 
yor VEHEMENCIA y con mayor compasión en 
presencia de nuestro beneficiado, Jes dijo és- 
te: ete, 

IsT.A. 


..« Las figuras... dan VEHEMENCIA, nobleza 
y gracia å la oración, eto. 
JOVELLANOS, 


e.. Mi VEREMENCIA es digna de vituperio, 
VALERA, 
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VEHEMENTE (del lat. vehémens, vehementis ): 

adj. Que mueve ó se mueve con ímpetu y vio- 

lencia, ú obra con demasiada fuerza y eficacia, 


.»» Aunque consueles 
Un susto, no podrás otro 
Más penoso, y más VEHEMENTE. 
CALDERÓN, 


Aquellos caracteres del lenguaje en sus prin- 
cipios, como sonido descriptivo, tonos y ges- 
tos VEREMENTES... ban ido dando lugar å soni- 
dos vagos, etc, 


JOVFLLANOS. 


- VEHEMENTE: Dícese de lo que en la vida 
real ó en la esfera del arte se siente ó se expresa 
con vehemencia, Aplícase también á las perso- 
nas, 


... en los grandes ingenios suele ser VERE- 
MFNTE (el apetito glorioso de saber), etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


s.. Otros, en fin (de los nuevos diputados), 
prometían las mejores esperanzas, Ó por sus 
antecedentes conocidos, ó por su decisión in- 
trépida, su elocuencia VEHMENTE y popular, 
y sus talentos grandes y precoces, 

QUINTANA. 


VEHEMENTEMENTE: adv, m. Con vehemen- 
cia, de manera vehemente, 


«+. no sólo porque la concupiscencia dismi- 
nuye tan VEHEMENTEMENTE la libertad como 
el potro, sino porque ningún pecado es tan 
grave como la apostasia de la fe. 

Fx. PEDRO MANERO. 


VEHÍCULO (dellat. vehicălum; de vekčre, con- 
ducir, transportar): m. Carruaje ó cualquier otro 
artificio en que se puede transportar personas ó 
cosas de un lugar á otro. 


- VEHÍCULO: fig. Lo que sirve para conducir 
ó transmitir fácilmente una cosa, como el sonido 
y la electricidad. 


.., las medicinas matarian si se tomase de 
ellas lo peor: ninguna importante hay sin ve- 
neno, que se mezcla por VEHÍCULO, para que 
lo saludable llegue más presto al corazón. 

Lurs dE ULLOA, 


- VenicuLo: Ing. y Locom. La forma y dis- 
posición de los vehículos tiene íntima relación, 
en primer lugar, con su objeto, y en segundo 
con la clase de vía ó camino en que deben circu- 
lar, influyendo también notablemente en ellos 
el motor que ha de aplicarse; tales son los fac- 
tores del transporte en vehículo de las personas 
y cosas. Con relación á su objeto hay vehículos 
destinados al transporse de mercancías, y tan 
variados cuantas son las condiciones especiales 
propias de cada grupo de objetos transportados; 
de ordinario son carruajes pesados, consecuencia 
de la gran carga que han de soportar; otros, en 
que se conducen la correspondencia y los viaje- 
ros, necesitan reunir ciertas condiciones de co- 
modidad, rapidez y fácil transporte; otros, des- 
tinados al recreo, verdaderos vehículos de lujo 
para paseo, cuya condición esencial es ser muy 
ligeros, elegantes y con Ja comodidad que exige 
un viaje de placer; por último, los que se emplean 
en los grandes trabajos de las obras públicas, 
destinados á conducir materiales ó productos 
extraídos de las obras que se ejecutan, son en 
general toscos y fuertes, teniendo muchas ve- 
ces ciertas condiciones que permitan hacer la 
descarga en breve tiempo. Sise atiende al motor 
se comprende desde luego que éste ha de influir 
en la capacidad del vehículo, pues cuanta más 
fuerza haya disponible mayor debe ser el vehí- 
culo, si no se quiere derrochar en pura pérdida 
esta fuerza; y viceversa, si se han de utilizar los 
motores de escasa fuerza, es necesario construir 
vehículos de poco peso, para que la carga trans- 
portada sea la mayor posible, puesto que siempre 
ha de ser pequeña, y siesto no se hace se corre 
el riesgo de que el coste del vehículo y el de la 
tracción no se encuentren compensados por los 
beneficios que produce el transporte. Finalmen- 
te, con relación á la vía que debe recorrerse, debe 
tenerse muy presente e) ancho, sus pendientes y 
curvas, es decir, su planta, su perfil longitudinal 
y los transversales, y además la resistencia que 
el rozamiento ha de producir, es decir, la super- 
ficie del camino más ú menos igual y el material 
que la forma, si son tierras, si es un firme duro 
y elástico, ó si es una vía de hierro. 

No es posible hacer aquí un estudio detallado 
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de toda clase de vehícnlos, estudio que ocuparía 
más de un volumen, propio además de un tratado 
especial por una parte, y por otra mucho de lo 
que se dijese no sería otra cosa que la ampliación 
de lo que se ha dicho en artículos especiales de 
esta misma obra; pero sí es forzoso entrar en al- 
gunas consideraciones generales sobre asunto tan 
importante, consideraciones que se enlazan, para 
dar una idea de las condiciones de los vehículos, 
las que auxiliadas por las citas más importantes 
completarán debidamente el presente artículo, 

La diferencia más esencial dela naturaleza de 
los vehículos nace de la diferencia de la natura- 
leza del camino, según sea éste un camino ordi- 
nario ó una vía de hierro, por cuanto cambian 
forzosamente la forma y disposiciones de las rue- 
das para que pueda marchar el vehículo, y porque 
con la vía de hierro, no sólo se disminuye la re- 
sistencia al rozamiento, sino que se emplean mo- 
tores de gran potencia, lo que contribuye con la 
primera causa á modificar notablemente la forma 
de los vehículos; por esta razón se hacen dos 
grandes divisiones de aquéllos, según que se des- 
tinan á vías de hierro ó á caminos ordinarios 
más ó menos perfeccionados. 

Vehículos para caminos ordinarios. — Los más 
pesados, como carros y carretas, tienen un solo 
eje enlazando un par de ruedas; pero hay otros, 
como las paleras y camiones, tan pesados ó más 
que los anteriores, que constan de dos ejes, y 
por tanto de cuatro ruedas; los vehículos desti- 
nados al transporte de viajeros ó á paseos, en 
general, tienen cuatro ruedas, para darles mayor 
estabilidad y producir un movimiento más có- 
modo y que no se halle sujeto á las oscilaciones 
producidas por la marcha de la caballería que 
los conduce, excepto en carruajes excesivamente 
ligeros, como tílburis, tartanas, volantas (V, Vo- 
LANTA), etc. El eje ó ejes sostienen la caja del ve- 
hículo, cuya forma es tan variable como el capri- 
cho del constructor, la volubilidad de la moda ó 
las exigencias del transporte, siendo su construe- 
ción másó menos esmerada y más ó menos fuerte, 
conforme al servicio que ha de prestar; la caja 
tan pronto se apoya directamente sobre el eje, 
según de ordinario se hace en los carruajes de 
carga, como sobre muelles ó ballestas, ó se halla 
suspendida de correas unidas á unos pescantes 
fijos á una escalera, que es la que descansa sobre 
los ejes (V. SUSPENSIÓN); el eje único en los ca- 
rruajes de dos ruedas, ó el más próximo á las 
caballerías que han de ejercer el esfuerzo de 
de tracción en los de cuatro, va unido normal- 
mente å la pieza ó piezas que se emplean para 
conseguir el perfecto enganche de los motores. 
En los carruajes de cuatro ruedas, cada par de 
éstas con su eje constituyen un juego del carrua- 
je, llamándose juego delantero al que sufre la 
acción directa del tiro, y juego trasero al poste- 
rior; la unión ó enganche se puede hacer por una 
vara llamada Zanza, colocada en posición nor- 
mal al juego delantero, que después de pasar por 
una pieza paralela al eje, en la que se enlazan los 
tiros, se une á aquél en su punto medio por una 
clavija; en otras ocasiones las varas son dos, pa- 
ralelas, normales al eje y á distancias iguales de 
su punto medio, llamándose l¿imonera al conjun- 
to de las dos varas. Los carruajes de cuatro rue- 
das tienen, en el centro del eje del juego delan- 
tero, un gran pivote vertical, afirmado en una 
armadura ó platillo formado por barras curvas 
de hierro que forma parte del eje, y á esta parle 
se la conoce con el nombre de clavija maestra; el 
juego trasero lleva la caja del carruaje, caja que 
termina inferiormente en un punto simétrico con 
relación al peso del juego trasero, y una pieza bas- 
tante fuerte que lleva un cojinete terminado en 
gota de sebo, en el que se hace penetrar el pivote 
de la clavija maestra; completan el carruaje los 
frenos, cuyo objeto es (V. FRExO) dificultar el 
movimiento de las ruedas, convirtiendo el roza- 
miento de rodadura de las ruedas en otro de 
deslizamiento, lo que es de absoluta necesidad 


en las bajadas de las grandes pendientes, para , 


evitar que el carruaje cargue sobre los motores 
produzca su caida, ó que, espantadas las caba- 
Tieras, se desboquen. 

Las ruedas son casi siempre circulares, y cons- 
tan del cubo ónúcleo central en que seintroduce 
el eje, de los rayos que, partiendo del cubo como 
vértice, forman las generatrices de un cono muy 
abierto, para aumentar la capacidad de la caja 
del vehículo, y se unen al contorno de la rueda, 
que según esto no es plana, sino cónica de revo- 
lución, lNamándose gálibo al ángulo de inclina- 
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ción de los rayos sobre la vertical; por último, 
del contorno de la rueda, que se compone de los 
camones, trozos de madera curvos en los que pe- 
netran los rayos, y que se unen entre sí para for- 
mar una circunferencia, y que muchas veces se 
llaman pinas, por más que este nombre corres- 
ponde á las piezas de madera enteriza curvada 
que se suelen poner exteriormente á los camo- 
nes, enya forma se obtiene por rotura de fibras; 
y de la llanta, ó banda de hierro soldada sobre 
sí misma, formando arco, que se hace entrar en 
caliente en la rueda para que sujete las demás 
partes, sin perjuicio de ajustar, en taladros he- 
chos al efecto, clavos que hagan invariable su 
posición, para que al secarse la nadera en el ve- 
rano, y aumentar el diámetro de la llanta por la 
dilatación, Ja rueda no se desarme, pudiendo ir 
los clavos embutidos en el avellanado especial 
que al efecto se hace en la llanta, y entonces las 
ruedas reciben el nombre de ruedas de clavos de 
cabeza perdida, 6 los clavos, por el contrario, 
llevan las cabezas sobresaliendo de la llanta, y 
se llaman entonces aquéllas ruedas de clavos de 
resalto (V. RUEDA); esta última disposición es 
muy molesta para la marcha y destroza rápida- 
mente los firmes, pero en cambio para terrenos 
montañosos, donde no hay camino afirmado, son 
preferibles, por la adherencia que adquieren con 
el camino. 

El objeto de dar gálibo á las ruedas es, princi- 
palmente, según hemos dicho, aumentar la ca- 
pacidad de la caja sin aumentar la longitud del 
eje ó batalla, que es la distancia que separa los 
cubos de las dos ruedas montadas en aquél; mas 
con esto se consiguen otros dos objetos: hacer 
más flexibles las ruedas y por tanto más blando 
el movimiento, y resguardar de choques el extre- 
mo del eje ó pezonera, que debe sobresalir del 
cubo poco más que su sección recta, El radio de 
las ruedas de los vehículos pesados varía entre 
25 centímetros y un metro; en los coches de cua- 
tro ruedas las del juego delantero son bastante 
más pequeñas que las del trasero, de modo que 
quepan bajo la caja del carruaje, para que ésta no 
impida el movimiento de dicho juego alrededor 
de la clavija maestra y poder tomar las vueltas, 
hasta las de menor radio, y que el vehículo cam- 
bie fácilmente de dirección; no hay para qué 
decir que la velocidad angular de las ruedas del 
juego delantero es siempre mayor que la de las 
otras, toda vez que han de recorrer la misma 
longitud en igual tiempo y tienen menor radio: 
por otra razón diferente, las ruedas, á la par- 
te exterior en una curva, tienen mayores veloci- 
dades absoluta y angular que las correspon- 
dientes del lado opuesto, pues tienen que reco- 
rrer éstas menor longitud que aquéllas, de modo 
que, en resumen , cada rueda de un vehículo tiene 
una velocidad angular diferente, lo que obliga á 
tener las ruedas locas sobre el eje, que está fijo 
y no gira, en lo que se diferencian esencialmente 
los vehículos de los caminos ordinarios de los de 
los ferrncarriles; también los rozamientos se dis- 
minuyen con esta disposición; sin embargo, en 


las carretas destinadas á marchar por las monta- 
ñas, en las que conviene aumentar la adherencia 
con el suelo, es decir, los rozamientos, las rue- 
das, no sólo van unidas al eje, que es el que gira 
entre dos argollones ó cojinetes colocados en los 
largueros que forman la escalera del carro, sino 
que son ligeramente elípticas y macizas, gene- 
ralmente sin llantas de hierro, estando fijas so- 
lidariamente al eje, de modo que el mayor de 
una sea paralelo al menor de otra, con lo que el 
vehículo tiene un ligero cabeceo en la marcha; 
claro es que Jara que ésta pueda verificarse, la 
excentricidad de las elipses ha de ser muy pe- 
queña, Las ruedas de ¿os carruajes de velocidad 
varían entre 1,35 y 1,75 metro de diámetro, La 
anchura de las llantas ha sido por mucho tiem- 
po objeto de grades discusiones en todos los pal- 
ses, habiéndose en algunos dictado disposiciones 
que imponían un límite mínimo á este ancho, y 
en España, donde tales leyes no llegaron á dic- 
tarse, se castigaba con un recargo en el pago del 
impuesto de portazgos á las ruedas de lenta es- 
trecha; hoy hay completa libertad en el asunto, 
porque está demostrado que, å no tener anchos 
excesivos, la llanta se redondea con el tiempo, 
de modo que el contacto de la rueda con la vía 
se verifica por una pequefia superficie; á ma- 
yor ancho de la llanta aumenta mucho el roza- 
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son más estrechas á medida que los vehículos 
han de marchar á mayores velocidades; sin em- 
bargo, una rueda muy estrecha, en vehículos 
cargados con grandes pesos, corta el camino, es. 
pecialmente si se trata de una carretera con fir- 
me de piedra partida; la experiencia demuestra 
que en pasando la llanta de 14 á 16 centímetros, 
sólo una parte de ella toca con la vía, : 

„Los ejes pueden ser de hierro ó de madera, 
siendo su principal condición la resistencia, toda 
vez que sobre ellos carga todo el peso transpor- 
tado, y esto en la disposición más desfavorable 
para los ejes, que es la horizontal, y de aquí que 
sea el hierro el material más empleado, pues con 
menor sección se obtienen mayores resistencias 
y de cualquier clase que el eje sea resistirá tanto 
más cuanta menor sea su longitud, y de aquí que 
para disminvirla se dé gálibo á las ruedas, por 
más que esto tiene el inconveniente de que sue- 
len producirse sacudidas laterales, tanto más vio- 
lentas cuanto más defectuoso sea el ajuste de log 
extremos del eje, llamados pezones, con las pezo- 
neras ó bujes de los cubos de las ruedas, es decir, 
con los anillos de hierro que revisten los cubos 
interiormente; un eje se compone de tres partes 
distintas: una central, de sección cuadrada ó 
poligonal, y dos extremas iguales, que son los 
pezones, superficies de revolución tan pronto có- 
nicas como cilíndricas, teniendo la primera dis- 
posición la ventaja de ofrecer mayor resistencia, 
porque su diámetro va aumentando á medida 
que se aproxima á la parte central del eje; pero 
en cambio tiene el inconveniente de aumentar 
las sacudidas laterales, lo que no sucede con los 
pezones cilíndricos que, á cambio de esto, tienen 
menor resistencia; la longitud de los ejes no pasa 
generalmente de 2 metros en los vehículos de 
carga, baja á 1,80 en Jas diligencias, y en oca- 
siones no llega á 13 en los carruajes particulares 
de lujo; los pezones sobresalen poco de los extre- 
mos de los cubos, llegando rara vez este saliente 
& 6 centímetros; y para que no se salga la rueda, 
tan pronto van terminados en rosca, á la que se 
adapta una tuerca diferencial ó una tuerca ordi- 
naria, ó van taladrados normalmente á su direc- 
ción para colocar una chabeta; el primer medio 
es el mejor, peroel más caro y difícil de arreglar 
si en un camino se produce una rotura, y lo or- 
dinario es aceptar el último, bastante bueno tani- 
bién y preferible al segundo; cuando van tuercas, 
entre éstas y el cubo se colocan unas roldanas 
para evitar el desgaste de la cabeza de la tuerca 
y que ésta se desatornille, lo que podría ocasio- 
nar el vuelco del vehículo. La sección transver- 
sal de los ejes ya hemos dicho que es poligonal; 
lo ordinario es hacerlos rectangulares, de 4 á 16 
centímetros de altura por 3 á 13 deancho, según 
el peso que hayan de soportar; los extremos del 
eje no son horizontales de ordinario, si el eje es 
de hierro, sino que se inclinan hacia tierra para 
que la rueda se apoye, según una vertical, en el 
suelo, lo que permite aumentar la anchura de la 
caja ó disminuir la batalla (V. Rueba y EJE). 
Los frenos generalmente usados son la galga, la 
plancha y el torno, de los que no hablamos aquí 
por corresponder su estudio á otros artíenlos. 
V. FRENO, GALGA, ete, 

Vehículos para ferrocarril. — El principal es 
el que sostiene la máquina, que recibe el nom- 
bre de truk, y que de una manera general puede 
decirse se halla compuesto de dos largueros de 
plancha de hierro en dirección paralela á la cal- 
dera, colocados de canto, y de dos traviesas de 
madera que unen sus extremidades, y á las que 
además están fijos los ganchos de tracción y ca- 
denas de seguridad, Las traviesas están también 
provistas en sus extremos de topes formados por 
materias elásticas á fin de evitar los choques 
bruscos, tanto sobre el furgón como sobre el ca- 
rruaje ó tren que la máquina pueda empujar. 

El bastidor, y toda la máquina que sustenta, 
están sostenidos por un número variable de rue- 
das, desde cuatro hasta 10. Cada par de ruedas 
está montado sobre un eje de hierro forjado, pu- 
diendo decirse que forman un solo cuerpo; exte- 
rior ó interiormente, según que el bastidor abra- 
ce las ruedas ó las deje fuera, tiene cada eje las 
partes llamadas husillos, perfectamente tornea- 
dos y alisados, sobre los que se apoyan los coji- 
netes, de hronce ú otro metal, encerrados dentro 
de las cajas de grasa. Cada eje y husillo gira 
sobre un cojinete constantemente engrasado por 


miento, y el carruaje se hace más pesado en sus | el aceite ú otra substancia depositada al efecto 


movimientos, y de aquí la tendencia á disminuir | en la parte superior de la caja de 


1 las dimensiones transversales de aquéllas, que 


asa, que $08- 
tiene el peso correspondiente de toda la máquina, 
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por medio de un resorte de acero fijo al larguero. 
Cada caja de grasa está además empotrada entre 
dos resistentes guías formadas por placas y fijas 
invariablemente al larguero, y por tanto al con- 
:unto de la máquina, permitiendo únicamente el 
movimiento vertical correspondiente al juego de 
los resortes, que oscilan por el peso de la má- 
aina y por los choques debidos á las desigual- 
ades de la vía. , , 
Cuando el aje sea motor, sus husillos actúan 
y el intermedio de las cajas de grasa sobre las 
lacas de guía y producen el movimiento á la 
máquina, y si no son ejes motores, por las mis- 
mas placas es llevado el esfuerzo á los husillos, 
obedeciendo al movimiento de traslación de 
A máquina se produce la rotación. 

Se conocen con la denominación de doble truk 
aquellos que por la mucha longitud de la má- 
quina y la precisión de establecer curvas de pe- 

ueños radios hace preciso la construcción de 
.dos bastidores por separado, los cuales se unen 
por medio de un fuerte eje vertical, permitiendo 
una articulación central que se adapta á curvas 
de pequeño radio. ] 

n este caso de articulación, se denominó truk 
acoplado aquel que produce la fuerza por el tra- 
bajo del cilindro, ó sea el verdaderamente mo- 
tor. 

También se conocen con el nombre de truk pe- 
queñas plataformas compuestas de un tablero 
apoyado sobre el bastidor, y éste á su vez sobre 
cuatro ruedas, por medio de los husillos, cajas 
de grasa y resortes. Se emplea en la construc- 
ción y conservación de las vías férreas, para el 
transporte de las herramientas ó materiales que 
se han de necesitar. 

Un ingeniero austriaco ha ideado un truk 
contra los choques, que marcha delante de los 
trenes á corta distancia de las máquinas, pero 
articulado y en comunicación telegráfica con 
ella; si ocurre un choque entre los truks de los 
trenes se rompen unos tubos de vidrio que lleva 
llenos de mercurio, por el que se cerraba el cir- 
cuito eléctrico, y al romperse aquéllos se rompe 
también el circuito, funcionando entonces Jos 
frenos automáticamente, tanto en uno como en 
otro tren de los que se hallaban expuestos á cho- 
car, deteniendo su marcha. 

Aparte de estos vehículos especiales están los 
carruajes de viajeros, mercancias, etc., general- 
mente designados con el nombre de vagones, y 
de los que nos hemos ocupado en artículo espe- 
cial (V. Vacón). La condición esencial de los 
vehículos que circulan por las vías férreas es que 
los ejes van unidos, según hemos dicho, á las 
ruedas, lo que hace que, en las curvas, la rneda 
exterior tenga un movimiento de deslizamiento 
en sentido contrario al de la rodadura, en tanto 
que la interior del mismo eje sufre también un 
deslizamiento en el mismo sentido que la roda- 
dura, lo que produce el desgaste de la llanta y 
de los carriles, al Propio tiempo que se gasta in- 
útilmente parte del esfuerzo de tracción, para 
vencer estas resistencias. 

Los grandes carruajes de lujo, como coches- 
camas, van montados sobre dos truks con clavi- 
Jas maestras algo semejantes á las de los vehí- 
culos que transitan por los caminos ordinarios 
para el paso de las curvas, sin cuya precaución 
ho sería posible cruzarlas, porque los rebordes de 
las ruedas se acodalarían contra el carril y ha- 
bría un desgaste rápido de dichos rebordes, y,lo 
que sería peor, frecuentes descarrilamientos. 

Mucho podríamos decir sobre vehículos; pero 
bos falta espacio, y para completar estas gene- 
ralidades remitimos al lector å los artículos cita- 
dos y á los siguientes: RADIO, SUSPENSIÓN, 
Tracoción, VAGONETA, TÉNDER, LOCOMOTORA, 
VzrLocipeDo, ete. 


~ VEHICULO MOTOR: Mag. Carmaje automó- 
vil, destinado á circular por carreteras, sin trac- 
ción animal y con movimiento independiente. 
Son carruajes al menos de tres ruedas, de las 
que las dos posteriores son solidarias con el eje, 
al que pone en movimiento el motor de vapor 
colocado debajo de la caja del coche; el eje de- 
lantero va montado sobre una clavija maestra y 
Sirve para dar dirección al carruaje, por medio de 
una especie de timón que sube hasta el pescante 
de aquél. 

La primera idea de un vehículo motor se debe 
á Newton, que ya en 1680 construyó una especie 
de vehículo que, si poco práctico, abría una 
nueva vía al procedimiento de locomoción. La 
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idea fué abandonada bien pronto y nadie se vol- 
vió á ocupar ostensiblemente del asunto, por más 
que fuera la primera chispa, que con el tiempo 
había de adquirir fuerza para dar lugar å la mar- 
cha sobre carriles y más tarde al descubrimiento 
de los vehículos motores; en 1770 Cugnot cons- 
truyó otro modelo, también sin éxito alguno; Oli- 
vier Eváns, en 1786, dió á luz otro nuevo tipo, 
que tampoco pudo tener aceptación, y Trevi- 
thick y Vivián, en 1802, no fueron más afortu- 
nados que sus predecesores; el carruaje de Cu- 
gnot no marchaba á mayor velocidad de 4 kiló- 
metros por hora y se dirigía difícilmente, y el 
de Trivithick y Vivián, en Inglaterra, transpor- 
taba, á 8 kilómetros por hora, una carga de 10 
toneladas; en 1804 Olivier Eváns volvió sobre su 
primera idea y construyó una especie de loco- 
motora en Filadelfia (América); en 1811 Blen- 
kinsop construyó la primera locomotora para el 
servicio regular de la línea férrea de Middleton 
á Seeds, y desde entonces los ingenieros se lan- 
zaron por este camino, que no hemos de seguir, 
pues no corresponde aquí hacer la historia de las 
locomotoras; olvidados los primeros intentos, 
sólo cuando los ferrocarriles tenían ya verdadero 
desarrollo se recogieron las ideas de antaño y 
se pensó en construir máquinas que circulasen 
por las carreteras, apareciendo en un carruaje de- 
bido á Marcone, que se utilizó prácticamente 
sobre carreteras con velocidad de 15 kilómetros 
por hora; en 1862, en Londres, se emplearon 
también del mismo modo, y con éxito, locomoto- 
ras del sistema Bray, y en 1864, en Nantes, 
Lotz hizo algunas experiencias que se repitieron 
más tarde en París, con resultados algún tanto 
satisfactorios: Larmarjat presentó en la Expo- 
sición de 1867 una locomotora para carreteras, 
y A. Bollee, en 1870, construyó una que mar- 
chaba á 30 kilómetros por hora, y en Madrid, 
por aquel entonces, aun cuando no podamos 
precisar la fecha, recordamos haber visto funcio- 
nar una, que después se ha utilizado durante 
muchosañosen un establecimiento minero. Lian- 
court (Aisne), Albacet, y gran número de cons- 
tructores que sería ocioso enumerar, han construí- 
do desde aquella época varios modelos, habiendo 
pasado hoy la locomoción automóvil al domi- 
nio público, siendo en los Estados Unidos de 
América y en Francia donde más partidarios 
tiene; el motor puede ser: la potencia del hom- 
bre, aplicada á las manos, como en los llamados 
caballos mecánicos, ó á los pies, como en los ve- 
locípedos de diversos sistemas, de que nos ocu- 
pamos en artículo especial (V. VELOCIPEDO); la 
del petróleo, la del vapor y la electricidad; para 
realizar el perfeccionamiento de los vehículos 
motores se organizan constantemente concursos 
de velocidad y resistencia, particularmente en 
Francia. Varnos á describir ligeramente, no ya 
las locomotoras para carreteras, de que hemos 
hablado antes, porque no las creemos de este lu- 
gar, diferenciándose poco eb su esencia de las 
locomotoras ordinarias, sino los otros carruajes 
que reciben más particularmente el nombre con 
que se encabeza el presente artículo, 

Coches de petróleo. - El motor de esta clase 
de carruajes va colocado entre los dos ejes de 
las ruedas. Como el éxito que han aleanzado los 
vehículos mecánicos supera å cuanto se había po- 
dido imaginar, los inventores han tratado de 
establecer motores cada vez más ligeros y prác- 
ticos; entre ellos está el motor Daimler, cons- 
truído por Panhard y Levasson, y se aplica á los 
vehículos motores de Panhard y Peugeot, que ga- 
naron los primeros premios en las carreras de 
París-Ruan de julio de 1894 y París-Burdeos de 
julio de 1895, la primera de 126 kilómetros y la 
segunda de 1200; la primera debía ofrecerse al 
coche que no ofreciera peligro, que fuese de fácil 
manejo y que resultase económico; el recorrido 
se hizo en cinco horas y cuarenta minutos con 
este carruaje, habiéndose presentado hasta 15 al 
concurso; en el segundo concurrieron 40 coches 
antomóviles; y habiendo fijado el jurado un 
tiempo máximo de cien horas y el coche Peu- 
geot, con cuatro asientos, reccrrió la distancia 
en cincuenta y nueve horas cuarenta y ocho mi- 
nutos. En el motor de este tipo hay dos cilin. 
dros colocados uno detrás de otro, no reunidos, 
sino ligeramente inclinados respecto de la verti- 
cal; los cilindros llevan una válvula central, por 
la que se introduce aire comprimido, destinado 
á impedir la entrada de los productos de la com. 
bustión de los gases después del escape; las vál- 
vulas de admisión y de escape van encerradas en 


VEHI 241 
una caja, dentro de la que hay un tubo incan- 
descente para la inflamación de la mezcla explo- 
siva; el regulador está colocado sobre el árbol ó 
eje motor, y su misión es, cuando la velocidad 
de la máquina excede de cierto límite, cerrar la 
válvula de evacuación, y por tanto los gases 
producto de la combustión, al no tener salida, 
se oponen á la introducción de una nueva carga 
de gases, dando el eje una vuelta sin explosión 
de fuerza motriz; los volantes que regularizan la 
velocidad van encerrados con el mecanismo en 
una caja en comunicación con el aire exterior, 
por medio de una válvula automática que se abre 
de afuera á adentro, para conservar siempre cier- 
ta cantidad de aire comprimido, necesario para 
la alimentación, á cuyo electo obra, por el juego 
de losémbolos, como bomba aspirante; la esencia 
de petróleo ó gasolina, que es la que se emplea 
para accionar el carruaje, va colocada en un re- 
cipiente llamado carburador, porque en él se car- 
bura á su paso el aire;el carburador es cilíndrico 
y basta para un recorrido de 80 kms., pudiendo 
llevar un depósito suplementario de 30 litros de 
asolina, con lo que el recorrido puede elevarse 
a 300 kilómetros; el recalentamiento que sufren 
las paredes á consecuencia de las repetidas infla- 
maciones del gas se modifica por medio de la 
circulación de una corriente de agua, que le en- 
fría al pasar por el espacio anular de dos tubos 
concéntricos que van de uno á otro extremo del 
vehículo, enfriándose rápidamente el agua por 
el contacto continuo del aire frío con los tubos, 

Otro motor de gran velocidad, empleado por 
Dión y Bontom en sus triciclos automóviles, se 
pone en marcha encendiendo los mecheros, que 
producen la incandescencia de una esponja de 
platino, por medio de una disposición eléctrica 
ideada por el capitán de Place; el enfriamiento 
le producen unas aletas que rodean el cilindro, 
efectuándose la transmisión por medio de engra- 
najes; en dos minutos puede funcionar el carrua- 
je; la velocidad puede variar desde 6 4 18 kiló. 
¿metros por hora. El peso del carruaje, con dos 
asientos y provisión de petróleo, es de 700 kilo- 
gramos, y de 800 los de cuatro asientos; el consu- 
mo medio de petróleo, de 700 á 705 de densidad, 
es de un litro por cada 10 kilómetros, y por tan- 
to el gasto viene á ser de 10 céntimos por kiló- 
metro. 

Por el mismo estilo son los motores de esen- 
cia de los coches Lepape y Gautier, de los trici- 
clos y cuadriciclos Gladiator de la Compañía de 
los coches sin caballos y de la voiturette-tandem 
de León Bollée, que alcanza grandes velocidades 
por un coste muy reducido. 

La teoría de estos motores es la misma que la 
de los de gas: producir un vacío en el cilindro 
por la explosión de la mezcla de aire y gasolina, 
ó sea el aire carburado, y todo motor de esta 
clase comprende, como principales órganos, un 
depósito de petróleo, un carburador en el que 
aquél se transfoma en vapores, un aparato para 
la admisión del aire y su mezcla con los vapores 
del hidrocarburo, una bomba para comprimir la 
mezcla detonante, uno ó dos cilindros, una caja 
de distribución, un inflamador, un regulador y 
un aparato para ponerle en marcha. 

Coches de vapor, — Estos van movidos por el 
vapor, que se produce en una caldera ó generador 
colocado en.la parte posterior del carruaje, entre 
dos depósitos de carbón que alimentan automá.- 
ticamente el hogar, que es del sistema de Serpo- 
ilet; el motor y el depósito de agua se colocan 
debajo de los asientos, y la chimenea de la cal- 
dera va invertida, es decir, debajo del carruaje y 
mirando al suelo, para que no afee al vehículo y 
no asuste á las caballerías; tres palancas coloca- 
das en el pescante al alcance del conductor sir- 
ven para ponerle en marcha ó parar, cambiar la 
velocidad y dar dirección al juego delantero; no 
creemos necesario entrar en más detalles sobre 
este asunto, después de cuanto se ha hablado de 
una manera general en las máquinas de vapor 
(véase). 

Coches electricos, -En éstos el fluido motor 
va contenido en acumuladores muy semejantes 
á los de los tranvías eléctricos (V, TRANVÍA ELÉG- 
TRICO), por lo que, debiendo no ser el carruaje 
muy pesado, y teniendo siempre los acumulado- 
res un gran peso, se compiende que sólo puede 
utilizarse esta clase de carruajes en cortos reco- 
rridos; los acumuladores deben cargarse con re- 
gularidad, tomando la energía de un manantial 
de suficiente intensidad; de este sistema es el 
vehículo motor Jeantaud, que puede recorrer una 
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distancia de 30 kms. en hora y media, marchan- 
do sobre carretera bien conservada. D. Ramón 
Gabarró y Julién, electricista español, ha ensa- 
yado en el Instituto Imperial de Londres un 
vehículo motor eléctrico de su iuvención, puesto 
en movimiento por una pila primaria, 

Por último, es objeto de estudio en España, por 
D. José J. Ribera, la formación de trenes auto- 
móviles, habiendo presentado un modelo para 
transporte de viajeros y mercancias por carrete- 
ra, teniendo solicitada, y no sabemos si conse- 
guida, una concesión para el establemiento de 
servicios regulares de transportes por este me- 
dio en variss provincias de nuestro territorio. 


VEHINAT DE AÑELLS: Geog. Caserío delayun- 
tamiento de Corsá, p. j- de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 62 habits. 

— VEHINAT DE AROLs: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Llambillas, p. j. de Gerona, prov. de 
Gerona; 157 habits. 


— VEHINAT DE BAIX: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Vallfogona, p. j. de Puigcerdá, pro- 
vincia de Gerona; 76 habits. || Caserío del ayun- 
tamiento de Vilopriu, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 60 habits. |} Caserío del 
ayunt, de Caldas de Malavella, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 457 habitan- 
tes. | Caserío del ayunt, de Aiguaviva, p. j. de 
Gerona, prov. de Gerona; 59 habits, 

-VEHINAT DE BAÑERAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de San Sadurní, p. j. de La Bisbal, pro- 
vincia de Gerona; 141 habits, 

—VEHINAT DE BARNEDA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y prov. de Ge- 
rona; 148 habits. 

-VEHINAT DE BARROT: Geog. Caserío del 
ayunt. de Riudarenas, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 108 habits. 


- VEHINAT DE Bortas: Geog. Caserío del 
ayunt, de Vilopriu, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 54 habits. 

- VEHINAT DE BRUGAROLAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Mieras, p. j. de Olot, prov, de Gerona; 
230 habits. 

— VEHINAT DE BRUGUERA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Llagostera, p. j. de Gerona, prov. de 
Gerona; 372 habits. 

— VEHINAT DE BrUGUÉS: Geog. Caserío del 
ayunt, de Mayá, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 
67 habits. 

- VEHINAT DE BUFAGAÑAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Santa Cristina de Aro, p. j. de La Bis- 
bal, prov. de Gerona; 62 habits. 


— VEHINAT DE CALDERÓ: Geog. Caserío del 
ayunt. de Riudellots de la Selva, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 180 habits. 

— VEHINAT DE CAMBREROL: Geog. Caserío 
del ayunt, de Massanas, p. j. de Santa Coloma 
de Farnés, prov, de Gerona; 117 habits. 

- VEHINAT DE CANTALLOPS: Geog. Caserío 
del ayunt. de Llagostera, p. je de Gerona, pro- 
vincia de Gerona; 96 habits. 

— VEHINAT DE CAÑELLAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Montagut, p. j. de Olot, prov. de Ge- 
rona; 70 habits. 

— VEHINAT DE CARBONELL: Geog.’ Caserío del 
ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 70 habits. 

— VEHINAT DE CARRERAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Monells, p. j. de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 122 habits. 

— VEHINAT DE Casa Ros: Geog, Caserío del 
ayunt. de Riudellots de la Selva, p.j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 103 habits, 

—- VEHINAT DE COLOMER: Geog. Caserío del 
ayunt. de Amer, p. j. y prov. de Gerona; 55 ha- 
bitan tes. 


— VEHINAT DE COLLFORMICH: Geog. Caserío 
del ayunt. de Massanás, p. j. de Santa Coloma 
de Farnés, prov. de Gerona; 92 habits, 


— VEHINAT DE CREU DE SERRA: Geog. Case- 
río del ayunt. de Llagostera, p. j. de Gerona, 
proy. de Gerona; 91 habits. 


— VEHINAT DE DALT: Geog. Caserío cabecera 
del ayunt. de La Bola, p. j. de Vich, prov. de 
Barcelona; 30 habits. || Caserío del ayuntamien- 
to de Campdevánol, p. j. de Puigcerdá, provin- 
cia de Gerona; 59 habits. | Caserío del ayunta- 
miento de Caldas de Malavella, p. j. de Santa 
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Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 186 habi- 
tantes, |) Caserío del ayunt. de San Privat de 
Bas, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 130 habi- 
tantes. || Caserío del ayunt. de Viloví, p. j. de 
Santa Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 68 
habits. 


- VEHINAT DE EscLrrT: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y proy. de Ge- 
rona; 165 habits. . 

— VEHINAT DE ESTRABAU: Geog. Caserío del 
ayunt. de San Sadurní, p. j. de La Bisbal, provin- 
cia de Gerona; 53 habits. 

— VEHINAT DE FARRERAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Flassá, p. j. y prov. de Gerona; 82 
habits. 

— VEHINAT DE FERRER: Geog. Caserío del 
ayunt. de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 181 habits. 


— VEHINAT DE FoLLosa: Geog. Caserío del 
ayunt. de Ogassa, p. j. de Puigcerdá, prov. de 
Gerona; 53 habits. 

— VERINAT DE FONOLLERAS ó DE POCAFARI- 
NA: Geog. Caserío del ayunt. de Llagostera, par- 
tido judicial de Gerona, prov. de íd.; 145 ha- 
bitantes. 


—- VEHINAT DE Fransa: Geog. Caserío del 
ayunt. de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 115 habits, 

- VEHINAT DE FUNDA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Amer, p.j. y prov. de Gerona; 88 ha- 
bitantes. 


— VEHINAT DE GANIX: Geog. Caserío del 
ayunt. de Llagostera, p. j. y prov. de Gerona; 
80 habits. 

— VEHINAT DEGAYÁ: Geog. Caserío del ayun- 
tamiente de Llagostera, p. j. y prov. de Gerona; 
150 habits, 

— VEHINAT DE GRAVALOSA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Caldas de Malavella, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 52 habits, 

—VEHINAT DE GÜELL: Geog. Caserío del 
ayunt. de Aiguaviva, p. j. de Gerona, prov. d 
íd.; 124 habits. . 

— VEUINAT DE GUÉMOL: Geog. Caserío del 
ayunt. de Bañolas, p. j. de Gerona, prov. de 
íd.;75 habits. 

— VEHINAT DE JUNQUERAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Mayá, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 
50 habits. 

— VEHINAT DE LA FLECA: Geog. Caserío del 
ayunt.de Bordils, p. j. de Gerona, prov. deíd.; 77 
habits. 

— VEHINAT DR LA JUNQUERA: Geog. Caserío 
del ayunt. de Amer, p. j. y prov. de Gerona; 96 
habits. 

- VEHINAT DE LA SAGRERA: Geog. Caserío 
del ayunt. de Lloret de Mar, p. j. de Santa Co- 
loma de Farnés, prov. de Gerona; 175 habits. 


—-VEHINAT DE LASALA: Geog, Caserío del 
ayunt. de Lladó, p. j. de Figueras, prov. de Ge- 
rona; 115 habits. 

— VEHINAT DE LAS COSTAS Ó SOLEY DE LAS 
Costas: Geog. Caserío del ayunt. de Ogassa, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona; 53 
habits. 

— VEHINAT DE Las FAJAS: Geog, Caserío del 
ayunt, de Santa Pau, p. je de Olot, prov. de Ge- 
rona; 62 habits. 

—VEHINAT DE LAS HORTAS: Geog. Arrabal 
del ayunt, de Bordils, p. j. y prov. de Gerona; 
80 habits, 

- VEHINAT DE LAS MATEHUAS: Geog, Caserío 
del ayunt. de Caldas de Malavella, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 154 habits, 

— VEHINAT DE LAS PARTIDAS: Geog. Caserío 
del ayunt. Viladrau, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 83 habits. 

-= VEHINAT DE LAS SERRAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cassá de La Selva, p. j. y prov. de 
Gerona; 76 habits. 

- VEHINAT DE LA TAULERA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Santa Cristina de Aro, p. j. de La Bis- 
bal, prov. de Gerona; 143 habits. 

- VEHINAT DE LA TORRE DE MARATA: Geog. 
Caserío del ayunt. de Massanet de La Selva, par- 
tido judicial de Santa Coloma de Farnés, prov. de 
Gerona; 112 habits. 


— VEHINAT DEL CARRER: Geog. Caserío del 
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ayunt. de San Privat de Bas, p. j. de Olo 
vincia de Gerona; 176 habits. t, pro: 


— VEHINAT DEL Cos: Geog. Caserío del ayun. 
tamiento de Montagut, p. j. de Olot, prov. de 
Gerona; 158 habits. 

— VEBINAT DEL CROs (EL): Geog. Caserío del 
ayunt, de Argentona, p. j. de Mataró, prov. de 
Barcelona; 98 habits. . 

— VEHINAT DE LIERCA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Montagut, p. j. de Olot, prov. de Ge. 
rona; 73 habits. 

— VEHINAT DE LIORS: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona, 88 habits. 

— VEHINAT DEL MARQUÉS: Geog. Caserío del 
ayunt. Massanás, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 208 habits. 

— VEHINAT DEL Mas BECH: Geog. Caserío del 
ayunt. de Bordils, p. j. y prov. de Gerona; 50 
habits, 

= VENINAT DEL Mas NADAL: Geog. Caserío 
del ayunt. de Juvá, p. j. y prov. de Gerona; 52 
habits, 

— VEHINAT DEL Mas Tomás: Geog. Caserío 
del ayunt. de Llambrillas, p. j. y prov. de Ge- 
rona; 51 habits. 


— VEHINAT DEL MONT: Geog, Caserío del ayun- 
tamiento de Amer, p. j. y prov. de Gerona; 64 
habits. 

— VERINAT DEL PLA DELS ÁRCHS: Geog, Ca- 
serío del ayunt. de Santa Pau, p. j. de Olot, 
prov. de Gerona; 98 habits. 

— VEHINAT DEL PUIG DE CUCALA: Geog. Ca- 
serío del ayunt. de Montrás, p. j. de La Bilbal, 
prov. de Gerona; 57 habits. 

— VEHINAT DEL RIERAL: Geog. Caserío del 
ayunt. de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 61 habits. | Caserío del 
ayunt. de Massanás, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 125 habits. 


— VEHINAT DELS ANGLÉS; Geog. Caserío del 
ayunt. de Montagut, p. j. de Olot, prov. de Ge- 
rona; 68 habits, 

— VEHINAT DELS ÁRCHS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Santa Pau, p. j. de Olot, prov. de Ge- 
rona; 116 habits. 

— VEHINAT DEL TORRENT DE CAMÍNS: Geog. 
Caserío del ayunt. de Riudarenas, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 80 habits. 

— VEHINAT DEL VILLAR: Geog. Caserío del 
ayunt, de Santa Cristina de Aro, p. j. La Bisbal, 
prov. de Gerona; 55 habits, 

— VEHINAT DE LLABRÉS DE BAIX: Geog. Ca- 
serío del ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y 
prov. de Gerona; 112 habits. 

— VEHINAT DE LLABRÉS DE DALT: Geog. Ca- 
serío del ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y 
prov, de Gerona; 95 habits, 

— VEHINAT DE LLAVANERA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Crespiá, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 66 habits, 

— VRHINAT DE LLEBRÓ: Geog. Caserío del 
ayunt, de Vilallonga, p. j. de Pulgcerdá, pro- 
vincia de Gerona; 53 habits. 


— VEHINAT DE LLOBATERA: Geog. Caserío del 
ayunt, de Llagostera, p. je de Gerona, prov. de 
Gerona; 130 habits, 

— VEHINAT DE Masrocns: Geog. Caserío del 
ayunt. de Aiguaviva, p. j. y prov. de Gerona; 
63 habits. 


— VEHINAT DE MASROSELL: Geog. Caserío del 
ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 77 habits. 

—VEHINAT DE MATA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Llagostera, p. j. de Gerona, prov. de 
Gerona; 59 habits. 


— VEHINAT DE MATAMALA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y prov. de 
Gerona; 92 habits. 

- VEHINAT DE MOLLFULLEDA: Geog. Caserío 
del ayunt. de Arbucias, p. j. de Santa Coloma 
de Farnés, prov, de Gerona; 71 habits. 

—Veniwar DR MonJu:; Geog. Caserío del 
ayunt, de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 174 habita. 

— VEHINAT DE MoNTRO16: Geog. Caserío del 


ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y prov. de 
Gerona; 143 habits. 
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- var DE MUNT: Geog. Caserío del ayun- 
tamianto de Bolvir, p. j. de Puigcerdá, prov. de 
Gerona; 62 habits. , 

L VEHINAT DE MUSCAROLAS: Geog. Caserío 
del ayunt. de Caseá de la Selva, p. j. y provin- 
cia de Gerona; 109 habits., 

- —VEBINAT DE OLIVAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de San Julián de Rames, p. j. de Gerona, 
prov. de Gerona; 80 habits. 

_VERINAT DE ONYAR: Geog. Caserío del 
ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 100 habits. || Caserío del 
ayunt. de Riudellots de la Selva, p. j. de San- 
ta Coloma de Farnés, prov, de Gerona; 122 ha- 
bitantes. 

- VEBINAT DE PALEGRET: Geog. Caserío del 
ayunt. de Celrá, p. j. y prov. de Gerona; 85 
habits. 

—-VEHINAT DE PANEDAS: Geog. Caserío del 
ayunt, de Llagostera, p. j. de Gerona, prov. de 
Gerona; 167 habits. 

—-VEHINAT DE PEDRINÁ: Geog. Caserío del 
ayunt. de Crespiá, p. je de Figueras, prov. de 
Gerona; 77 habits, 

— VEHINAT DE PERLAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cassá de la Selva, p. j. y prov. de 
Gerona; 57 habits. 

-VEHINAT DE PIELLA: Geog. Caserío del 
ayunt, de Vallfogona, p. j. de Puigcerdá, pro- 
vincia de Gerona; 93 habits. 


—-VEHINAT DE PIÑANA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Amer, p. j. y prov. de Gerona; 50 
habits. 

- VEHINAT DE PLANELES: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cabanellas, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 61 habits. 

— VEHINAT DE POCAFARINA: Geog. Caserio 
del ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 91 habits, Caserío 
del ayunt. de San Privat de Bas, p. j. de Olot, 
prov. de Gerona; 63 habits. 

— VuHINAT DE Pors: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Ordís, p. je de Figueras, prov. de 
Gerona; 55 habits. 

—-VEHINAT DE POMPIA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Crespiá, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 55 habits. 

— VEHINAT DE PUIGTORRATS: Geog. Caserío 
del ayunt, de Aiguaviva, p. j. y prov. de Gero- 
na; 146 habits. 

- VEHINAT DE PUJOL: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Lladó, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 80 habits. 


—VEHINAT DE RisBcH: Geog. Caserío del 
ayunt. de San Sadurní, p. j. de La Bisbal, pro- 
vincia de Gerona; 76 habits. 


- VEHINAT DE RuITLES: Geog. Caserío del 
ayunt, de Mieras, p. j. de Olot, prov, de Gerona; 
111 habits, 


— VEHINAT DE SABENAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Agullana, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 141 habits, 


~ VEHINAT DE SAMONTÁ: Geog. Caserío del 


ayunt. de Mieras, p. j. de Olot, . à ; 
ay aede] p- j. de Olot, prov. de Gerona; 


a y VEnINAT pE Saw CRISTÓBAL: Geog. Caserío 
el ayunt. de Llambillas, p. j. . de Gero- 
na; 54 habite, P- j y prov. de Gero 


ia DE SANGOSTA: Geog. Caserío del 
. de Cass la Sel cd i 
Gerona; 58 habits, O 7 Pe $ y prove de 


— VEHINAT DE SAN LORENZO: Geog. Caserío 


del ayunt, de Llagost ; serfo 
ma; 207 habit, a Ta P. $e y prov. de Gero 


del a AINAT DE Sax Martin: Geog. Caserío 
yunt. de Santa Pau, p. j. de O] ‘OV. 
Gerona; 299 habits. P $. de Olot, prov. de 


- VEHINAT DE SAN PEDRO: Geo 
: Geog, Caserío del 

ayunt. de Las Plan . j. j 
Crona ago as Planas, p- j. de Olot, prov. de 


— VEHINAT DE SANTA Lucía: Geog, Caserí 
del ayunt. de Santa P j. de Olot”, prov. de 
Cera p aant au, p. j. de Olot., prov, de 

~ VEBINAT DE SANTA MARGARITA: Geog. Ca- 
serío del ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma 

e Parnés, prov, de Gerona; 52 habits, 
— VEBHINAT DE SARKETA: Geog. Caserío del 
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ayunt. de Viloví, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. de Gerona; 101 habits, 


— VEHINAT DE SERRAMAGKA: Geog, Caserío 
del ayunt. de Riudarenas, p. j. de Santa Coloma 
de Farnés, prov. de Gerona; 207 habits. || Case- 
río del ayunt. de Sils, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 188 habits. 


— VEHINAT DE SIDERA: Geog. Caserío del 
ayunt. de San Privat de Bas, p. j. de Olot, pro- 
vincia de Gerona; 130 habits, 

— VEHINAT DE TABERNER: Geog. Caserío del 
ayunt. de Riudellots de la Selva, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 162 ha- 
bitantes. 


—- VEHINAT DE ToLosa: Geog, Caserío del 
ayunt. de Vallfogona, p. j. de Puigcerdá, pro- 
vincia de Gerona; 59 habits, 


—VEHINAT DE VIDAL: Geog. Caserío del 
ayunt, de Arbucias, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. de Gerona; 156 habits, 


—- VEHINAT DE VILALLONGA: Geog. Caserío 
del ayunt. de Bas, p. j. de Olot, prov. de Gero- 
na; 119 habits. 

— VEHINAT DE VILAR: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Montagut, p. j. de Olot, prov. de 
Gerona; 109 habits. 

- VEHINAT DE ViÑoLAS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Pals, p. j. de La Bisbal, prov, de Ge- 
rona; 76 habits. 

— VEHINAT NOU: Geog. Arrabal del ayunt. de 
San Jordi Desvalls, p. j. y prov. de Gerona; 61 
habits. | Caserío del ayunt. de San Privat de 
Bas, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 85 habits. 


VEIÉA (de Weike, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas (Veihca) perteneciente á la familia de 
las Rizoforáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América y Africa, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas 
opuestas, cortamente pecioladas, ovales, agudas, 
penninerviadas, enteras ú obtusamente denta- 
das; las estípulas interpeciolares lanceoladas; los 
pedúnenlos axilares solitarios ó fascienlados, y 
los pedicelos unifloros, bracteolados en su base; 


cáliz acampanado, quinquéfido, con las lacinias - 


valvadas en la estivación; corola de cinco péta- 
los insertos en el cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, más largos que éstas, angostados en 
la base, pinnatifidos ó palmatifidopestañosos; 20 
ó 40 estambres insertos en el cáliz formando una 
sola serie, más cortos que las Jacinias calicinales, 
con los filamentos fililormes, aleznados, y lasan- 
teras introrsas, biloculares, oblongas, insertas 
por el dorso y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario libre, sentado, hemisférico, trilocular, 
con los óvulos geminados en las celdas y col- 
gantes, y los estilos sencillos y persistentes, con 
estigmas obtusos; el fruto es una cápsula ceñida 
por el cáliz, trilocular, trivalva, con dehiscencia 
loculicida; semillas solitarias en las celdas por 
aborto, casi ariladas en la base; embrión recto 
dentro de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes planos y la raicilla súpera. 

— Vera: Bot, Género de plantas ( Weikea) 
perteneciente å la familia de las Iridáceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas herbáceas, con rizoma bulboso, tu- 
beroso, recubierto por túnicas erustáceas ó esca- 
riosas, empizarradas las exteriores; hojas radica- 
les, poco numerosas, aleznadas, lineales ó lan- 
ceolado-ensiformes y generalmente nerviadas, y 
los tallos sencillos ó ramificados, terminados por 
espigas flexuosas unilaterales, con las flores gran- 
des y sentadas dentro de una espata bivalva; pe- 
rigonio petaloideo, súpero, embudado, con el tu- 
bo corto, y el limbo ancho, partido en seis laci- 
nias iguales, erguidopatentes y provistas en su 
base de un poro nectarífero; tres estambres in- 
sertos en el tubo perigonial, con los filamentos 
filiformes, y las anteras lineales y fijas por la 
base; ovario obtuso, trígono, trilocular, con óvu- 
los numerosos anátropos, casi horizontales é in- 
sertos en los ángulos centrales de las celdas; es- 
tilo filiforme, oblicuo, con tres estigmas cunei- 
formes, lineales, plegados, y con las márgenes 
pestañosas; el fruto es una cápsula membraná- 
ces, trigonoprismática, trilocular y que se abre 
en tres valvas con dehiscencia loculicida; semi- 
las numerosas, pequeñas, casi globosas y con la 
testa coriácea; embrión axilar y con albumen 
carnoso, 


VEIES ó VEYES: Geog. ant, C. de Etruria, Ita- 
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lia, sit, al N.O. y á 20 kms. de Roma; era una 
de las 12 lucumonías etruscas, Sus habitantes 
combatieron en varias épocas con los romanos. 
Vencidos y privados de parte de territorio por 
Rómulo, ayudaron á los Tarquinos expulsados 
(509 a. de J. C.), y fueron vencidos por Bruto, 
Siempre los etruscos de Veies fueron Jos más 
acérrimos enemigos de Roma, la cual tuvo que 
sostener con ellos, desde el año 483, una guerra 
de fronteras encarnizada, hasta que una terrible 
derrota, que en 475 sufrieron los veyentes y sa- 
binos aliados, indujo á éstos á firmar una paz, 
ó por mejor decir un armisticio de cuatrocien» 
tos meses. La larga paz entre Veies y Roma tocó 
á su término cuando la c. de Fidena, dependien» 
te de los romanos, se pasó á los veyentes, se so- 
metió al rey ó Lars Tolumnio, y en Fidena se 
asesinó, por mandato de éste, á los emisarios que 
la enviara Roma. A consecuencia de estos suce- 
sos se rompieron (437) las hostilidades, encen- 
diéndose una guerra, en la cual el dictador ro- 
mano Emilio Mamerco derrotó por completo al 
ejército etrusco; las tropas romanas recobraron á 
Fidena, y en 434 Veies se vió obligada á firmar 
un armisticio de ocho años, Los romanos envia- 
ron una colonia á Fidena en 428, colonia que en 
426 fué en parteasesinada y en parte desterrada 
por los habits. de la e. Esto originó una nueva 
guerra con Veies, cuya dirección se confió á Emi- 
lio Mamerco, y en la cual el tribuno militar 
A. Cornelio Cosso mató en combate singular al 
rey de los veyentes. Entonces se estipuló un 
nuevo armisticio de veinte años, no sin haberse 
antes dado el merecido castigo á los de Fidena, 
Renovada la guerra, ésta, desde 404, tomó el ca- 
rácter de bloqueo, convertido al siguiente año 
en sitio en regla, que forma época en la historia 
romana. M. Furio Camilo se puso al frente del 
ejército en 401, y en 396 se apoderó como dic- 
tador de Veies, conquista la más importante bajo 
los puntos de vista político, militar y territorial 
que desde Ja caída de los Tarquinos habían con- 
seguido los romanos (Herzberg, Hist, de Roma). 
Quedan vestigios de la ciudadela de Veies en la 
colina llamada Isola Farnesa. 


VEIGA: Geog. Aldea de la parroquia de Santo 
Tomás de Salto, ayunt. de Oza, p. j. de Betan- 
zos, prov. de la Coruña; 93 habits. || Aldea de la 
parroquia de Santiago de Mera, ayunt. y p. j. de 
Ortigueira, prov. dela Coruña; 52 habits. | Aldea 
de la parroquia de San Pelayo de Aranga, ayun- 
tamiento de Aranga, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña; 61 habits. || Aldea de la parroquia de 
Santiago de Ribas Pequeñas, ayunt. de Bóveda, 
p. j- de Monforte, prov. de Lugo;88 habitantes, 
i| Aldea de la parroquia de San Mamed de Losa- 
da, ayunt. de Carballedo, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 82 habits. | Aldea de la parro- 
quia de San Juan de Veiga, ayunt. y p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 52 habits, [| aiia de 
la parroquia de Santa María de Nogueira, eyun- 
tamiento y p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 61 
habits. || Aldea de la parroquia de San Adriano 
de Lorenzana, ayunt. de Lorenzana, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 51 habits. |; Aldea 
de la parroquia de San Miguel de Rigueira, 
ayunt, de Jove, P j de Vivero, prov. de Lugo; 
94 habits. | Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Ribasaltas, ayunt. y p. j. de Monforte, pro- 
vincia de Lugo; 55 habits, [| Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Riotorto, ayunt. de Río- 
torto, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 90 
habits, || Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Ponosiños, ayunt. de Villameá, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 52 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Verísimo de Puentedeva, ayun- 
tamiento de Puentedova, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense;68 habits. || Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Sas do Monte, ayunt, de 
Montederramo, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense;61 habits. I| Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Piedrafita, ayunt, de La 
Teijejra, p. j. de Puebla de Trives, prov, de 
Orense; 75 habits. | Lugar de la parroquia de 
San Martín de Pereda, ayunt, de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 138 habits. | Lugar de 
la parroquia de San Julián de Arnois, ayunt. y 
p. j. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 81 
habits. || V, SAN ADRIÁN, SAN JUAN, SAN Ju- 
LIÁN y SAN SILVESTRE DE VEIGA. 


- VEIGA (La): Geog. Lugar de la parroquia de 
San Muniode La Veiga, ayunt. de La Bola, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 152 
habits. |: Lugar de la parroquia de San Lorenzo 
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de La Voiga, ayunt. y p. j. de Carballino, pro- 
vincia de ense; 131 habits. | V. SAN MUNIO 


y SAN PELAGIO DE VEIGA. 


- Veroa DAS MEAS: Oeog. Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Osoño, ayunt, de Villar- 
debós, p. je de Verín, prov. de Orense; 160 ha- 
bitantes, 

- Verca DE DoNas: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Arrojo, ayunt. de Fon- 
sagrada, p. j. de íd., prov. de Lugo; 81 habits. 


- VEIGA DELSEWO: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Maria de Castrelo de Cima, ayun- 
tamiento de Ríos, p. j. de Puebla de Trives, 
prov. de Orense;186 habits. 


— Verica DÉ Nostre: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Campo de Becerros, ayun- 
tamiento de Castrelo del Valle, p. j. de Verín, 
prov. de Orense; 71 habits. 


VEIGADAÑA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Petelos, ayunt. de Mos, p. j. de 
Rodondela, prov. de Pontevedra; 67 habits, 


VEIGADRAGA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Portela, ayunt. de Mondariz, 
p. je de Puenteareas, prov, de Pontevedra; 192 
habits. 


VEIGAS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Loentía, ayunt. de Castro de Rey, 
p. j- de Lugo, prov. de íd.;30 habits. || Aldea 
do la parroquia de Santa María de Piñeira, ayun- 
tamiento de Fonsagrada, p. j. de íd., prov. de 
Lugo; 116 habits. | Caserío de la parroquia de 
San Martín de Taramundi, ayunt, de Taramun- 
di, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 56 babi- 
tantes. I V. SAN ANDRÉS DE VEIGAS. 


VEIGELA (de Weigel, n. pr.): fe Bot. Género 
de plantas ( Weigela) perteneciente á la familia 
de las Caprifoliáceas, cuyas especies habitan en 
el Japón, y son plantas fruticosas, erguidas, con 
las hojas opuestas, constantemente pecioladas, 
ovales, acuminadas, finamente aserradas, y los 
pedúnculos axilares bibracteados, generalmente 
dicótomos, con dos, tresó cuatro flores; cáliz con 
el tubo soldado con el ovario, oblongo, con el 


ápice angostado formando un cuello, y el limbo | 
s 


pero, quinquéfido, con las lacinias lineales, 
aleznadas y caedizas; corola súpera, embudada, 
con el limbo quinquéfido, casi patente, y las la- 
cinias agudas y casi iguales; cinco estambres in- 
sertos en el tubo de la corola y algo salientes; 
ovario ínfero, bilocular, con un disco hipogino 
carnoso, que llona el cuello del cáliz, con los sépa- 
los anátropos numerosos é insertos en dos series 
en el tabique medianero; estilo casi saliente y es- 
tigma acabezuelado é indiviso. El fruto es una 
baya coriácea, seca, oblonga, aguda, desnuda en 
el ápice, bilocular y polisperma; semillas bise- 
riadas, colgantes, aovadas, con el embrión ortó- 
tropo en el eje de un albumen corto y carnoso, 
los cotiledones semicilíndricos, obtusos, y la rai- 
cilla próxima al ombligo y súpera. 


VEIGELCIA (de Weigel, n, pr.): f. Bot, Géne- 
ro de plantas ( Weigeltia) perteneciente á la 
familia de las Mirsineáceas, cuyas especies habi- 
tan en Surinán, y son plantas fruticosas, con las 
hojas alternas, trasovadas, enteras, lampiñas, 
sembradas de puntos brillantes; las flores dis- 
puestas en racimos sencillos, multifloros, paten- 
tes, con los pedicelos cortos, alternos, y los 16- 
bulos de las corolas obtusos y punteados; cáliz 
partido en cuatro divisiones iguales; corola hi. 
pogina, gamopétala y con cuatro divisiones; 
cuatro estambres insertosen el tubo de la corola, 
con los filamentos filiformes, libres, mucho más 
cortos que los pétalos, y las auteras ovoideas, 
más cortas que los filamentos, horizontales, bi- 
loculares y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio unilocular, con una placenta basilar libre y 
casi globosa; estilo corto y acuminado; fruto 
baya. 


VEIGL (José): Biog, Músico y compositor hún- 
garo, N. eu Eisenstad (Hungría) á 28 de marzo 
e1766. M. en Viena á 3 de febrero de 1846. 
Aprendió los elementos del arte musical, el pia- 
no y el bajo continuo con un tal Witzig, de una 
población cercana á Viena. Cuando sus padres 
se establecieron en esta ciudad, y no bien terminó 
sus primeros estudios, se dirigió José á ella é 
ingresó en un colegio, haciendo los estudios 
superiores bajo la dirección de Albrechtsberger. 
Como esta educación era más un lujo de fami- 
lia que hija de la resolución de que el muchacho 
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siguieso la carrera musical, la sorpresa de sus pa- 
dres fué grande cuando vieron queel futuro abo- 
gado les presentaba, apenas cumplidos los dieci- 
ocho años de edad, su ópera La precaución in- 
útil, Albrechtsberger y Salieri lograron que la 
familia permitiese á Veigl seguir su vocación, y 
el último de aquéllos dos compositores le dió 
lecciones para que tomase su estilo dramático, y 
le introdujo al paso en el canto. Compuso Veigl 
una ópera bufa, Z! pazzo per forza, y luego para 
los teatros de Viena otras de varios géneros (en 
el italiano), que le valieron el ser escriturado 
para escribir en la Scala de Milán. A la muerte 
de Salieri (1825) obtuvo la plaza de segundo 
maestro de la Capilla Imperial. Cesó entonces de 
escribir para el teatro, y se dedicó á la música 
de iglesia, donde se dice que produjo composi- 
ciones bellas en un buen estilo. Dejó estas ¿pe- 
ras: La precaucion inutile; La sposa collerica; 
Il pazzo per forza; La caffetiera; La principes- 
sa Amalfi; Cíulelta e Pierolto; L'Amor mari- 
naro (una de sus mejores obras); L'Academia del 
maestro Cisolfaut; I'Solitari; L'Uniforme; Le 
prince invisible; Cleopatra; Il rivale dise slesso; 
L Imboscata;, L'Orfana d' Inghilterra, traducida 
al alemán bajo el título de Marguerita d Anjou; 
Le petit homme Pierre, ópera alemana; Le vi- 
llage dans les montagnes; td.; La maison des 
orphelins, 1d.; La famille saísse, obra que tuvo 
gran éxito en toda Alemania; Françoise de Foiz; 
Le feu de Vesta; La chute de la montagne- 
L'Empereur Adrien, considerada cumu una de 
las mejores producciones del autor; La. jeunesse 
de Pierre le Grande; La chute de Baal; La porle 
de fer; Ostade, bonita ópera cómica; L'Ermite; 
Le rosignol et le corbeau: Waldemar; Edouard 
ct Caroline. Compuso además bailes, oratorios, 
cantatas, overturas, eto, 


VEIGUE: Geog. V. SANTA COLUMBA DE VEI- 
GUE. 


VEILLE: Geog. V. VEJLE. 


VEIMARÉS, SA: adj. Natural de Sajonia Véi- 
mar, ó de su capital Véimar, U. t. e. s. 

— VEIMARÉS: Perteneciente á aquel estado, ó 
á esta ciudad de Alemania. V. WEIMAR. 


VEIMARS: Biog. V. LOEVR-VRIMARS. 


VEINGARTNERIA (de Weingærtnsr, n. pr.): f. 
Bot. Género de plantas ( Weingartneria) perte- 
neciente á la familia de las Gramíneas, tribu de 
las clorideas, cuyas especies habitan en la Euro- 
pa media y meridional, y son plantas herbáceas 
con los tallos nudosos, huecos, las hojas muy es- 
trechas, enteras y rectinervias, y las espiguillas 
pediceladas y con las flores hermafroditas; dos 
glumillas aquilladas, mochas, casi iguales, más 
largas que las flores; dos glumillas, la inferior 
entera, aristada poco más arriba de su base, con 
arista recta acodada hacia su mitad, mazuda en 
el ápice, y la superior biaquillada en la base, 
trilobulada en el ápice y mocha; dos glumérulas 
bífidas; tres estambres y un ovario sentado con 
dos estigmas plumosos casi sentados; el fruto es 
un cariópside soldado con las glumillas, 


VEINMANIA (de Weinmann, n. pr.): fe Bot, 
Género de plantas ( Weinmanniaj perteneciente 
á la familia de las Saxifragáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, 
isla de Borbón y Nueva Zelanda, y son plantas 
arbóreas ó fruticosas, con las hojas opuestas, 
sencillas, ternadas, quinadas ó imparipinpadas, 
los pecíolos articulados y el raquis generalmen- 
te alado; estípulas interpecioladas caedizas; flo. 
res dispuestas en racimos axilares solitarios, 
opuestos ó terminales y geminados, con los pe- 
dicelos generalmente fascienlados, bracteados en 
la base; caliz libre, persistente, con cuatro ó cin- 
co divisiones; corola de cuatro ó cinco pétalos 
enteros y sentados insertos en el borde exterior 
de un disco urceolado; ocho á diez estambres 
insertos con los pétalos, con los filamentos fili- 
formes, y las anteras biloculares, incumbentes, 
aovadas y mochas; ovario libre, bilocular, bilo- 
bulado, con óvulos poco numerosos insertos en 
ambhas caras del tabique medianero; dos estilos 
divergentes con estigmas casi acabezuelados; el 
fruto es una cápsula terminada en su ápice por 
dos picos, bilocular, que se parte en dos porcio- 
nes en la dehiscencia, abriéndose cada celda por 
medio de una grieta longitudinal en la parte 
superior de su cara interna, y llegando por fin 4 
abrirse en toda su longitud; semillas poco nu- 
merosas, arriñonadas, casi globosas, erizadas, 
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con los pelos esparcidos; embrión ortótropo 
cilíndrico en el eje de un albumen carnoso, 


VEINREIQUIA (de Weinreich, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas ( Weinreichia ) parteneciente 
å la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las papilionáceas, tribu de las dalbergiéas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas arbóreas con las hojas im- 
paripinnadas, las folíolas alternas y las floreg 
dispuestas en panojas de racimos axilares con lag 
brácteas y bracteillas caedizas; cáliz apeonzado, 
algo curvo, bilabiado, con cinco dientes; corola 
amariposada, con el estandarte orbicular, escota- 
do en su ápice y angostado en su base; las alag 
oblicuas y oblongas, más cortas que el estandar- 
te, y la quilla más corta que las alas, de forma 
semejante, formada por dos pétalos largamente 
pedicelados y unidos por el dorso; 10 estam- 
bres monadelfos, con la vaina ventruda, hendida, 
y las anteras aovadas; ovario cortamente pedi- 
celado, biovulado, con estilo encorvado y Jam- 
piño y el estigma agudo; legumbre pedicelada, 
casi orbicular, comprimida, coriácea, indehis. 
cente, erizada de cerditas largas y rígidas, con 
el eje recto ó curvo y un mucrón apical indican- 
do el estilo; las suturas prolongadas en aletas 
membranosas anchas y ondeadas, y dividida 
transversalmente por un falso tabique en dos 
celdas monospermas; semilla casi arriñonada, 
con la raicilla corta y curva. 


VEINTAVO, VA (de veinte, y avo); adj. Díce- 
se de cada una de las veinte partes iguales en 
que se considera dividido un todo. U. t. c. s. m. 


VEINTE (del lat. vigīnti): adj. Dos veces diez, 


... escapando en el esquife con otros VBINTE 
compañeros, se hallarou todos arrojados del 
mar, etc. 

Soris. 


VEINTE años que han pasado 
Sin vello, cosa es bien clara 
Que la imagen de su cara 
En mi memoria han borrado. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


— VEINTE: VIGÉSIMO; que sigue inmediata- 
mente en orden al, ó å lo, décimo nono. Apl, á 
los días del mes. U. t. c. s. 

Tratábase de determinar... si había de man- 
tenerse la emancipación ensayada en el año 
doce y recuperada en el de VEINTE, 

QUINTANA. 


El año VEINTE vienen los otros y dicen: etc. 
LARRA. 


— VEINTE: m. Compuesto de números ó ci- 
fras con que se representa el número veinte. 

— VEINTE DE BOLOS: DIEZ DE BOLOS, 

— A LAS VEINTE: m. adj. fig. y fam. A des- 
hora, á horas intempestivas, ó mucho más tarde 
de lo regular. 

— Å LAS VEINTE: Y, CORREO Á LAS VEINTE. 


VEINTECUATRÍA: f. ant. VEINTICUATRÍA, 
VEINTEDOSENO, NA adj. ant. VEINTIDOSENO, 


VEINTEMILLA ó SANTA ELENA: Geog. Punta 
en el litoral de la Rep. del Ecuador, al N. de 
Guayaquil. Hay en ella un faro. 


VEINTÉN: m. Escudito de oro, del valor de 
veinte reales. 


... Quisiera 

Que á cuenta de mi soldada 

Ocho VEINTENES me diera, etc. 
TIRSO DE MOLINA, 


VEINTENA: f. Conjunto de veinte unidades. 


— VEINTENA: Cada una de las veinte partes 
iguales en que se divide un todo. 


... porque se juntaba de la VEINTENA que de 
ciertas cosas se pagaba á la república. 
AMBROSIO DE MORALES. 


..., hemos gravado la renta de la propiedad 
con ina VEINTENA á título de frutos civiles, 
JOVELLANOS. 


VEINTENAR: m, VEINTENA; conjunto de vein- 
te unidades, 


«.. Ahora veo se han de llamar las cenas cen- 
tenarias, gastándose en ellas cien VEINTENA- 
REs de ducados. 

Fr. PEDRO MANERO, 
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VEINTENARIO, RIA: adj. Dícese de lo que tie- 
no veinte años. 
VEINTENO, NA: adj. ViGÉsIMO. 


...los nuestros alguaciles y ejecutores de la 
puestra corte, por la entrega y ejecución que 
hicieren en la ciudad de Sevilla, no lleven sino 


VEINTENA parte. 
la Ordenamiento Real. 


-VEINTENO: V. PAÑO VEINTENO, 
VEINTEÑAL: adj. Que dura veinte años. 
VEINTEOCHENO, NA: adj. VEINTIOCHENO. 
-VEINTEOCHENO: V. Paño VEINTEOCHENO, 
VEINTESEISENO, NA: adj. VEINTISEISENO. 
— VEINTESEISENO: V. PAÑO VEINTESEISENO. 
VEINTÉSIMO, MA: adj. VIGÉSIMO, U. t. c. s. 


... ni con el pretexto de derecho de VELNTÉ- 


simo de capilla. 
Ordenanzas militares de 1728, 


VEINTICINCO: adj. Veinte y cinco. 


Por tanto le devuelvo 
Los VEINTICINCO ejemplares 
Que me remitió y le ruego... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Quien Jos VEINTICINCO cuenta 
Sin que al amor se sujete... 
— Puede amiar de veintisiete, 
Y aun pudiera de cuarenta. 
HARTZENBUSCH. 


— VerIsTICINCO: Vigésimo quinto. Aplícase á 
los días del mes; u. t. c. s. 


+... RO Va å otra cosa que å presentar sus res- 
etos á un amigo, á quien visita los días 15 y 
0 de cada mes, y á quien recibe en su casa el 
diez y el VEINTICINCO. 
ANTONIO FLORES. 


— VEINTICINCO: m. Conjunto de signos ó ci- 
fras con que se representa el número veinti- 
cinco, 

- VEINTICINCO DE AGOSTO: Geog. Pueblo del 
dep. de Florida, Uruguay. Llámase también Juan 
Chaco, y bay en él magnífico puente de hierro 
sobre el río Santa Lucía por el que pasa el ferro- 
carril Central, que en esta estación se divide en 
dos ramales: el de San José y el de Durazno. 


~ VEINTICINCO DE MAYO: Geog. Pueblo del 
dep.de Florida, Uruguay. Llámase también Isla 
Mala, y está en la línea del f. c. Central, Lo fun- 
dó en 1873 D. Ramón Alvarez. 


- VEINTICINCO DE Mayo: Geog. Part. de la 
prov. de Buenos Aires, República Argentina, 
sit, entre los de Chivilcoy, Navarro, Lobos, Sa- 
ladillo, ete. ; 6263 kms,? y 20000 habits, Lo rie- 
gan el río Salado y los arroyos Saladillo y Villi- 
manca, Su cap. es el pueblo del mismo nombre, 
con 7000 habits., fundado por Rosas en 1346 y 
sit. en la orilla de la laguna Mulitas, || Dep. de 
la prov, de Mendoza, antes llamado San Kafael, 
República Argentina, sit. entre Chile al O, y la 
prov. de San Luis al E., de la que le separa el 
río Salado; 54875 kms.? y 9009 habits. San Ra- 
fael es la cap. El nombre Veinticinco de Mayo 


es la fecha (1310) de la revolución de Buenos 
Aires. 


- VEINTICINCO PIEDRAS: Geog. Aldea de la 


parroquia de San Pedro de Arcos, ayunt. de 

Oviedo, p. j. y prov, de Oviedo; 70 habits, 
VEINTICUATREÉN: adj. Aplícase al madero de 

veinticuatro palmos de longitud, con una escua- 

dria de tres palmos de tabla por dos de canto. 
1M. c. sS. 


VEINTICUATRENO, NA: adj. Perteneciente al 
húmero veinticuatro. 


~- VEINTICUATRENO: Vigésimo cuarto, 
— VEINTICUATRENO: V, PAÑO VEINTICUA: 
TRENO. U, t. c. s8. 


~ VEINTICUATRENO DE CAPAS: Velarte de 
Primera clase, 


VEINTICUATRÍA: f, Cargo ú oficio de veinti- 
cuatro, 


+». $ otrosi á los dichos caballeros comenda- 
dores de Santiago, Calatrava ú Alcántara ú 
de San Juan, que de aquí adelante no les 
sean dados oficios de regimiento bi VEINTI- 
CUATRÍA, 


Ordenamiento Real. 
VEINTICUATRO: adi. Veinte y cuatro. 
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— De los treinta días del mes pasa (doña Ce- 
ferina) VEINTICUATRO en la cama. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- VEINTICUATRO: Vigésimo cuarto. Aplícase 
á los días del mes; ú. t. €. s. 

~ VEINTICUATRO: m. Conjunto de signos ó ci- 
fras con que se representa el número veinticuatro. 

— VEINTICUATRO: Regidor de ayuntamiento 
de algunas ciudades de Andalucía, según el an- 
tiguo régimen municipal, 


. al VEINTICUATRO de Sevilla, ú de otra 
parte, el señor dos docenas, y es cuenta cabal. 
QUEVEDO. 


e.. de tal manera se le aficionaron toda suer- 
te de personas, especialmente los caballeros y 
VEINTICUATROS, que juntos voluntariamente 
en cabildo, resolvieron fundar y dotar á la 
compañia, colegio y escuelas. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— VEINTICUATRO: Geog. Pueblo dela prov. de 
Caldas, dep. del Canca, Colombia, sit. en una 
planicie pequeña, á 1686 m. sobre el nivel del 
mar; 1500 habits, 

— VEINTICUATRO PARGANAS (Los): Geog. Dis- 
trito ó gobierno de la India inglesa, en el Ben. 
gala. Es la parte S.O. de la pov, de Calcuta, y 
confina al N. con el dist. de Nadya, al N. E. con 
el de Yessore, al E, con el de Kulna, todos de su 
prov., al S. con el Golfo de Bengala y al O. con 
el Hugli, que lo separa de la prov. de Burdwán 
ó Bardván; su sup., sin Calcuta nisusarrabales, 
que forman dist. aparte, es de 5430 kms.? con 
1620 000 habits. La cap. es Alipur, 

VEINTIDÓS: adj. Veinte y dos. 

~ VEINTIDÓS: Vigésimo segundo. Aplícase á 
los días del mes; ú. t. €. s. 

Para el VEINTIDÓS de marzo se reunirán de 
nuevo en Madrid otras Cortes, ete. 
LARRA, 

— VEINTIDÓS: m. Conjunto de signos ó cifras 
con que se representa el número veintidós. 

VEINTIDOSENO, NA: adj. Vigésimo segundo, 

- VEINTIDOSENO: V. PAÑO VEINTIDOSENO. 

— VEINTIDOSENO DE CAPAS: Velarte de segun- 
da clase. 

VEINTIMILLA (IGNACIO DE): Biog. Presidente 
de la República del Ecuador. Dióse á conocer en 
la segunda mitad del siglo X1x. Siguió la carrera 
de las armas; llegó 4 general, y en septiembre 
de 1876 acaudilló la revolución que derribó al 
presidente Borrero. Aclamado entonces jefe sn- 
premo del Ecuador, la Convención de Ambato le 
confirmó en la presidencia (1878); pero arrojado 
del poder (1883) por otra revolnción, tuvo que 
expatriarse. 

VEINTINUEVE: adj. Veinte y nueve. 

— VEINTINUEVE: Vigésimo nono, Aplícase á 
los días del mes; ú. t. €. s. 

— VEINTINUEVE: m. Conjunto de signos ó ci- 
fras con que se representa el número veintinueve. 
VEINTIOCHENO, NA: adj. Vigésimo octavo. 

VEINTIOCHO: adj. Veinte y ocho, 

— Ayer VEINTIOCHO cumpli. 
En casa tengo la fe... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VerytiocHo: Vigésimo octavo. Aplícase á 
los días del mes; ú. t. e, s. 

- VEINTIOCHO: m. Conjunto de signos 6 cifras 
con que se representa el número veintiocho. 

VEINTISÉIS: adj. Veinte y seis, 

- VEINTISÉIS: Vigésimo sexto. Aplícase á los 
días del mes; ú. t. €. s 

- VerNTISÉIS: m. Conjunto de signos ócifras 
con que se representa el número veintiséis, 

VEINTISEISENO, NA: adj. Perteneciente al nú- 
mero veintiséis. 

— VEINTISEISENO: Vigésimo sexto. 

— VEINTISEISENO; V. PAÑO VEINTISEISENO, 
U. t. c s. 
VEINTISIETE: adj. Veinte y siete. 


— Quien los veinticinco cuenta 
Sin que al amor se sujete... 
— Puede amar de VEINTISIETE, 
Y aun pudiera de cuarenta, 
HARTZENBUSCH, 
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— VEINTISIETE: Vigésimo séptimo, Aplícase á 
los días del mes; ú. t. €. s. 


— VEINTISIETE: m, Conjunto de signos 6 ci- 
fras con que se representa el número veintisiete, 


VEINTITRÉS: adj. Veinte y tres. 


En paz las horas cuéntelas conmigo; 
Una de amante, VEINTITRÉS de amigo. 
VARGAS PONCE. 


— VEINTITRÉS: Vigésimo tercio. Aplícase á 
los días del mes; ú. t. c. s. 


El año VEINTITRÉS vuelve el de más arriba 
y dice: etc. 
Larra. 


- VEINTITRÉS; m. Conjunto de signos ó cifras 
con que se representa el número veintitrés, 


VEINTIÚN: adj. Apócope de VEINTIUNO. Se 
antepone siempre al sustantivo. 


VEINTIUNA: Juego de naipes, ó de dados, en 
que gana el que hace veintiún puntos ó se acer- 
ca más á ellos sin pasar. 


.«.. he ganado mi vida por Jos mesones y 
ventas que hay desde Madrid aqui, jugaudo á 
la VEINTIUNA; etc. 

CERVANTES». 


VEINTIUNO, NA: adj. Veinte y uno. 


—¿Cuánto vale? —Treinta pesos. 
—j¿Lo último?—Aqui no hay baja. 
Diez y ocho y tres VEINTIUNO. 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VEINTIUNO: Vigésimo primero. Aplícase á 
los días del mes; ú. t. c. s. 


... á cuántos estamos hoy? 
— À VEINTIUNO de enero... ete. 
ANTONIO FLORES. 


— VEINTIUNO: m. Conjunto de signos ó cifras 
con que se representa el número veintiuno. 


VEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Marina de Veira, ayunt. de Carral, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña; 107 habits. || V. Santa Ma- 
RJA DE VEIRA. 


VEISIA (de Weiss, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Weisia) perteneciente al tipo de las 
muscineas, clase de los musgos, orden de los 
briínidos, familia de los Briáceos, cuyas especies 
se caracterizan por tener el tallo ramoso, de 5 á 
40 milímetros de longitud; las hojas lanceoladas 
ó linealeslanceoladas, enteras ó con algunos 
dientes y nerviadas; flores monoicas en casi to- 
das las especies, dióicas en alguna; pedicelos más 
largos que las hojas; esporogonio oval, oblongo 
ó cilíndrico; opéreulo cónico, con pico largo; pe- 
ristoma con 16 dientes libres desde la base, lan- 
ceolados ó lineales, enteros, alguna vez perfora- 
dos ó roídos; cofia acapuchonada que desciende 
hasta la mitad de la cápsula, 


VEISIGITA (de Weissig, n. pr.): f. Miner. Sili- 
cato alumínico potásico, conteniendo litina en 
pequeñísimas y no determinadas proporciones, 
Jo cual hace considerarla variedad del feldespato 
denominado ortosa, y en tal concepto agrúpase 
con los cuerpos llamados paradoxita, valencia- 
nita, murchisontla, vistrita, pertita, cotaíta, loxo- 
clasa, necronila, hunterita y otros muchos mine- 
rales comprendidos dentro de la especie ortosa 
y en ella reunidos, tanto por la semejanza de 
caracteres como atendiendo á la casi identidad 
de composición química. No es, sin embargo, en 
semejante respecto, tan manifiesta la igualdad 
tratándose de la veisigita, puesdada la aparien- 
cia de los cristales comienzan, en cierto modo, 
las diferencias; preséntase en pequeñísimos eris- 
tales formando maclas notables que no se pa- 
recen mucho á las del feldespato tantas veces 
nombrado y en otra parte descrito (véase la pa- 
labra), aun cuando tienen dichos cristales su ca- 
racterística exfoliación y la fractura desigual ó 
concoidea imperfecta de ellos; además suelen 
ser, no obstante su pequeñez, transparentes, ó 
cuando menos muy translúcidos, dotados de bri- 
llo vítreo bastante intenso y nacarado en Jassu- 
perficies recientes de exfoliación; el color propio 
y peculiar de la veisigita es rosado bastante cla- 
ro por lo general, y hanse visto y recogido algu- 
dos ejemplares blanquecinos ó grises sumamente 
claros: su peso específico no llega á pasar de 2,60 
y tiene la dureza correspondiente al feldespato 
tipo, ocupando, en tal concepto, el sexto lugar 
en la escala de Mohs. En cuanto á su composi- 
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ción química, nada hay seguro al presente, por- 

ve el elemento característico del mineral que se 

escribe, la litina, no ha conseguido apreciarse en 
números, y se tiene como indeterminada, no 
pudiendo decirso si es dentro de la molécula 
elemento esencial 6 sólo puro accidente y agre- 

ado en ella, mejor por vía mecánica, que aten- 
diendo á originarias reacciones químicas, cuyos 
mecanismos se ignoran. Atendiendo á que, en 
resumen, trátase de una ortosa, la veisigita pre- 
senta sus mismos caracteres y por iguales modos 
se determina; así, al fuego del soplete sostenido 
muy vivo largo tiempo logra con dificultad fun- 
dirse, dando un vidrio rugoso y como lleno de 
burbujas; puesta en el hilo de platino humede- 
cido en una disolución de cloruro cálcico, pre- 
senta las reacciones peculiares de la litina; no se 
disuelve en los ácidos, pero mediante su acción 
en caliente puede teñir la llama del color rojo 
característico de los compuestos de litio. El mi- 
neral descrito es raro en la naturaleza, y nunca 
se presenta, vi en grandes masas, ni en volumi- 
nosos cristales; su presencia sólo ha sido indica- 
da de modo cierto en Weissing, de Sajouia, de 
cuya localidad viénele el nombre, y no se cree 
producto de alteraciones de la ortosa, antes pa- 
rece formado añadiéndose á ella algún compues- 
to lítico, lo cual aparece demostrado en la mis- 
ma determinación de las cantidades, 


VEISITA: f. Miner. Silicato múltiple de alú. 
mina, hierro y magnesia, perteneciente á la bien 
establecida familia en la que incluye Lapparent 
los silicatos anexos de los granitos y gneis; de- 
terminadamente entra el mineral que nos ocu- 
pa en el grupo de la cordierita ó dicrotta, y es 
considerado producto de no bien conocidas al- 
teraciones de aquella substancia, cuya composi- 
ción química se expresa en la fórmula general 
Mgy(A1,Fe,)Si¿07g, según en otra parte queda ya 
establecido (véase la palabra CORDIERITA). Al 
mineral así nombrado pueden referirse, en ca- 
lidad de productos de alteraciones suyas, mu- 
chos otros, casi nunca abundantes en la natura- 
leza, los cuales presentan todas las transiciones 
posibles entre el estado vítreo y el estado amor- 
fo ó seudomórfico, y se citan como los más prin- 
cipales la policroíta, la esmarquita y la praseoli- 
ta, que cristalizan en prismas de seis, ocho y 12 
caras; su aspecto es vítreo, y contienen de 4 á 10 
por 100 de agua; la veisita es, por el contrario, 
amorfa y opaca, con una proporción de sílice no 
inferior al 43 por 100 ni superior al 50, va- 
riando las proporciones de agua de 1 á 3 asimis- 
mo en 100 partes. Viene en seguida el mineral 
denominado gigantolita, que es otra cordierita 
cristalizada en prismas rómbicos de 12 caras; 
procede delos granitos gnésicos de Finlandia, y 
por su aspecto y estructura no puede confun- 
dirse con los minerales anteriormente nombra- 
dos, al punto de constituir el producto mejor 
determinado de las alteraciones mecánicas y 
químicas de la dicroíta. De otras muy singula- 
res, me bien conocidas, según acontece en la 
mayoría de los señalados, procede un mineral 
curioso, íntimamente ligado con la veisita y la 
piralgilita, menos abundante quizá en los terre- 
nos; alúdese á la fahlunita, donde las altera- 
ciones del mineral que sirve de tipo á la especie 
vense muy manifiestas y patentes; en cuanto 
al aguí nombrado, y procedente del esquisto 
talcoso de Fahlun, aparece, si cristalizado en 
prismas muy imperfectos y mal determinados, 
conteniendo ácido silícico en proporciones no 
inferiores del 45 por 100 y de 9 á 12 de agua, 
mejor que combinada interpuesta entre sus mo- 
léculas, distinguiéndose dicha fahlunita, en cuan- 
to á sus cualidades químicas, por la extremada 
resistencia á ser modificada por los ácidos, y así 
considérase inatacable empleando los más enér- 
gicos. La veisita, perteneciendo al grupo de la 
cordierita, se aproxima mucho á la fahlunita, y 
como tal se considera porlos tratados más acre- 
ditados, distinguiéndose y caracterizándose prin- 
cipalmente atendiendo al color, que es siempre 
azul, con tonos verdosos más ó menos acentua- 
dos; en sus otras cualidades no es menester fi- 
jarse, en cuanto son las mismas asignadas á di- 
versos productos de alteración de las cordieritas, 
cuando tales modificaciones redúcense á cambiar 
la forma primitiva ó ser modificadas también por 
sólo el agua. 


VEIT (FELIPE): Biog. Pintor alemán. N. en 
Berlín en 1793. M. en Maguncia en 1877, Tuvo 
por profesor de Filosofía al célebre Federico 
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Schlegel. Discípulo de la Academia de Dresde, 
cuando la sublevación de Alemania contra Fran- 
cia no dudó en abandonar sus estudios para alis- 
tarse como voluntario, é hizo todas las campañas 
de 181341816. De regreso en Alemania, y después 
de una corta permanencia en ella, partió para Ro- 
ma, en donde se unió al grupo de los partidarios 
de Cornelius y de Overbeck. Colaboró en los tres- 
cos de La historia de José, enla villa Bartholdy, y 
más tarde pintó varios cuadros, de los cuales se 
citan Los siete años de abundancia y El triunfo de 
la religión. En 1826 volvió á Alemania, en donde 
sus tendencias hacia el idealismo se acentuaron 
más y más. Finalmente, nombrado director de 
la Escuela de Bellas Artes de Franefort, pintó 
gran número de lienzos que pusieron el sello á 
su reputación, mereciendo citarse los siguientes: 
San Jorge; Las dos Marias en el sepulcro; El 
cristianismo llevando á Alemania el Arte y la 
civilización; una Asunción; La glorificación de 
la fe cristiana en su alianza con la casa reinan- 
te de Prusia, ete. 


VEITIA (Marrano): Biog. Historiador mejica- 
no. N, en Puebla en 1718. M. en 1779. Desde 
muy. niño mostró una aplicación extraordinaria, 
A los quinco años recibió en la Universidad el 
grado de Bachiller en Filosofía, después de ha- 
Ler sustentado un lucido acto de dicha Facultad, 
al cual asistió la Real Audiencia, honor que á 
muy pocos se dispensaba entonces. A los tres 
años se le confirió el mismo grado en Derecho 
civil, previas 10 lecciones sobre varias materias, 
por media hora, y un acto público de las doctri- 
nas más difíciles del Derecho, que sustentó en 
la Universidad, disfrutando en este acto el mis- 
mo honor que en el anterior. Al año siguiente, 
es decir, en el de 1737, le fué dado curso para el 
examen de abogado, que sufrió tan temprano por 
habérsele dispensado el tiempo que la ley exigía, 
por favor especial del virrey; de suerte que era 
abogado á los diecinueve años, Se encontró en- 
tonces en aptitud de emprender otros estudios 
å que su inclinación le llamaba, y libre absolu- 
tamente para hacer nuevas investigaciones y exa- 
minar nuevos objetos. Contribuyó nmy eficaz- 
mente el encargo que su padre, José de Veitia, 
oidor decano de la Audiencia y primer superin- 
tendente de la Casa de Moneda, le hizo luego 
que hubo concluído su carrera. Se embarcó Maria- 
no en 10 de mayo de 1737 para España, y desde 
entonces comenzó á escribir un diario de viaje, en 
que recogió todas las impresiones que recibía su 
corazón ávido de estudio. En dos años recorrió 
España, Francia y Holanda, y escribió dos tomos 
de su viaje, que se conservan todavía, y después 
recorrió también Italia, Portugal, Inglaterra y 
Palestina, Sobre estos países escribió apuntes 
curiosísimos, estudiándolos con el mayor empe- 
ño en todos los ramos de su civilización, y ad- 
mirando los monumentos, ruinas y el aspecto 
físico. Se eruzó de caballero de Santiago en el 
Colegio de niños de Leganés de Madrid (1742), 
habiendo profesado en el convento de San Agus- 
tín de la ciudad de Puebla hasta el 19 de febrero 
de 1768. Empezó por este tiempo á dedicarse á 
la historia antigua de Méjico, y habiendo llega- 
do esta noticia á oídos de Clavijero, le escribió 
éste desde Bolonia una carta, que conservaba 
autógrafa Francisco Pablo Vázquez, obispo de 
Puebla, en que le da parte de tener concluída su 
Storia antica del Meszico, y como el marqués de 
Moncada le había anunciado que él se ocupaba 
de un trabajo semejante, aunque abrazando una 
época posterior, le insta al mismo tiempo para 
que le comunique sus descubrimientos y noti- 
cias. Su obra principal es su Historia antigua, 
que se publicó en tres tomos (en 4.%), con el re- 
trato del autor, hasta el año de 1836, arreglada 
por Ortega; pero dejó también una Historia ecle- 
siástica, de la que Vázquez conservaba dos tornos, 
Escribió los discursos siguientes: Sobre la Con- 
cepción en grucia de María Santísima; De la 
degollación del Bautista, y De la multiplicación 
de los panes. Dejó tambien varias traducciones, 
entre otras la de las famosas Cartas provinciales 
de Pascal. 


— VEITIA Y LINAJE (José DE): Biog, Escritor 
español. N. en Burgos después de 1620. M. en 
Madrid á 20 de julio de 1688. Descendiente de 
una ilustre familia, poseedora del señorío de la 
casa de Veitia, siguió la carrera de Jurispruden- 
cia; fué de oidor decano á la Audiencia de Pue- 
hla de los Angeles, y sirvió como primer super- 
intendente de la Casa de Moneda de aquella 
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ciudad. Ingresó (1641) en la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, siendo en ella contador de kabe. 
rías de la Real Casa de Contratación en Indias, 
Después obtuvo los nombramientos de J uez, ofi. 
cial y tesorero (1659) de la Audiencia de la mis. 
ma ciudad. Más tarde en la corte ocupó los pues- 
tos de tesorero del Consejo de S. M. y secretario 
en los negocios de Nueva España. Era caballero 
del hábito de Santiago. Poseyó gran ingenio y 
destreza. Por error le han dado algunos biógra- 
fos el apellido Urrutia y otros el de Vestia. Es 
de gran interés su obra titulada Norte de la 
Contratación de las Indias occidentales (Sevilla, 
1672, en fol. ), tradncida al inglés en el siglo xvin 
por el capitán Juan Stevens. De Veitia y de su 
obra se ocupan con extensión Cesáreo Fernández 
Duro(A la mar madera, Libro quinto de las 
Disquisiciones Náuticas, Madrid, 1880, págs. 32, 
115, 123 y 160) y Martínez Añíbarro ( Intento de 
un Diccionario biográfico y bibliográfico de aulo- 
res de la provincia de Burgos, íd., 1387, páginas 
528-29). 

VEJACIÓN (del lat, vexatio): Acción, ó efecto, 
de vejar. 


Asi procuró (Cortés) interesarle como pudo 
en su resolución, y Motezuma, que sabía ya las 
VEJACIONES de que se quejaban los zempoales, 
alabó su atención, etc, 

Soris. 


... encarcelaban, ahuyentaban, saqueaban, 
y excepto matar, hacian tantas VEJACIONES po- 
dian sugerirles su condición propia y el resen- 
timiento ajeno. 
QUINTANA, 


—REDIMIR LA VEJACIÓN: Hacer alguna ac- 
ción, padeciendo desfalco ó pérdida en la utili- 
dad por subvenir á alguna urgencia ó necesidad 
mayor. 


Que se redima 
La VEJACIÓN con que os dé 
La maño de esposo, y viva 
El seguro y vos contenta, etc, 
Tirso DE MOLINA, 


— VEJACIÓN INJUSTA: Dro. pen. Preciso esre- 
conocer, como afirman Gómez de la Serna y Mon- 
talbán, que nuestras leyes, y mucho menos nues- 
tras prácticas, no han profesado el mismo respe- 
to que otras legislaciones á la inviolabilidad del 
domicilio; como la ley romana, porejemplo, para 
la cual era un asilo sagrado la morada de un ciu- 
dadano; como la inglesa, que la llama su forta- 
leza; como la francesa, según la que ninguno 
puede penetrar de noche en la morada de un par- 
ticular, sino con ligerísimas excepciones; y por 
último, como las de algunos otros países que no 
citamos en obsequio á la brevedad. Nuestra 
Constitución actual, y en consonancia con eila 
el Código penal, dan garantías eficaces á este de- 
recho tan apreciable, imponiendo penas severas 
á los funcionarios que lo coneulcan. Pero como 
este derecho no es ilimitado y absoluto, así como 
tampoco lo son los demás, pues de serlo sufriría 
grave menoscabo la recta administración de jus- 
ticia, que no podría ejercer su acción saludable 
sobre los delincuentes, cuya impunidad produci- 
ría una gran perturbación en el orden social, la 
ley ha señalado, al mismo tiempo que las penas 
contra los culpables que por violación de domi- 
cilio y por otros hechos punibles que con ocasión 
de ella se pueden cometer, los casos en que es 
permitido y aun obligatorio penetrar en la casa 
de un particular, y ejecutar ciertos actos indis- 
pensables y conducentes á la averiguación de los 
delitos. 

Así, pues, con arreglo al art. 215 del Código 
penal, incurrirán en las penas de suspensión en 
sus grados mínimo y medio y multa de 125 á 
1250 ptas.: 1.2 El funcionario público que no 
siendo autoridad judicial y no estando en sus- 
penso las garantías constitucionales entrase en 
el domicilio de un español ó extranjero, sin su 
consentimiento, á no ser con los requisitos pre- 
vistos en la Constitución. 2.° El funcionario pú- 
blico que no siendo autoridad judicial y no es- 
tando tampoco en suspenso las garantías cons- 
titucionales registrare los papeles de un ciuda- 
dano ó extranjero y efectos que se hallaren en 
su domicilio, á no ser que el dueño hubiere pres- 
tado su consentimiento. Si no devolviere al 
dueño inmediatamente después del registro los 
papeles y efectos registrados, la pena será la in- 
mediatamente superioren grado, Si los sustrajere 
y se los apropiare, será castigado como reo de 
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i con violencia én las personas. 3,0 
delito io público que en ocasión del regis- 

de papeles y efectos de un ciudadano come- 
to cualquier otra vejación injusta contra, las 
tiere nas ó daño innecesario en sus bienes. Si los 
Delitos penados en los tres números anteriores 
faoren cometidos de noche, las penas serán las 
de suspensión eu, sus grados medio y máximo y 
multa de 250 42500 ptas., salvo lo dispuesto en 
los párrafos segundo y tercero del número 2.”, 
respecto á los cuales la pena será la inmediata. 
mente superior en grado á las en ellos señala- 


des de excepción que establece la ley 


casos ] 
rementa] son: 1.° En los urgentes de incen- 


dio, inundación ú otro peligro análogo, $ de 
esión ilegítima procedente de adentro, para 
auxiliar á persona que desde allí pida auxilio, 
2,2 Cuando un delincuente hallado infraganti y 
perseguido por la autoridad ó sus agentes so re- 
fugiare en su domicilio, pues entonces po ran 
éstos penetrar en él, pero sólo para el acto de la 
nsión. 
ep José González Serrano hace acerca del ar- 
tículo 215 del Código observaciones dignas de 
tenerse en cuenta, siempre que no se extreme su 
doctrina. Los excesos á que se refiere el artículo 
son verdaderos delitos, y como á tales deben im- 
ponérseles penas; pero no dudamos que aquí en 
realidad se trata de sucesos políticos, y entonces 
suelen estar en suspenso las garantías, y cuando 
Ja cuestión es de vida ó muerte de los gobiernos 
siempre encuentra agentes que le sirvan, y los 
extravíos que éstos cometen en el desempeño de 
sus destinos, como hayan dado resultados, en 
vez de castigo merecen aplauso, y cuando sucum- 
be el poder existente la victoria concede el per- 
dón á estos satélites, siendo muy común que en 
las supuestas victorias se haga alarde de la partici- 
pación que se tomó en el hecho que se perseguía, 
y la importancia de los documentos que se de- 
tuvieron ó secuestraron. No quiere esto decir que 
no censuremos sus vejaciones, y que no estemos 
conformes con la doctrina del artículo. Meterse 
en casa ajena, registrar los papeles y efectos, y 
aun robarlos, serán siempre delitos que merece- 
rán penas; pero no se desconozca que esto lo eje- 
entan las autoridades muchas veces teniendo 
precisión de perseguir verdaderos delitos, por- 
que siempre lo serán las conspiraciones para des- 
truir el orden existente. 


VENJAMEN (del lat, vexámen ): m. Vesación. 


— VEJAMEN: Vaya, ó reprensión satírica y 
festiva que se da á uno sobre cierto defecto par- 
ticular ó personal ó incluído en alguna acción 
que ha ejecutado. 


Y por eso determino 
Darle VEJAMEN yo 
Con razón, porque mezcló 
Lo bumano con lo divino, 
P. JUAN DE TORRES. 


—VEJAMEN: 
literarias, disenrso festivo y satírico en que se 
hacía cargo á los poetas ú otros sujetos de algu- 
nos defectos personales ó literarios. 


VEJAMINISTA: m, Sujeto á quien se le encar- 


gaba el vejamen en los certámenes ó funciones li- 
terarias. 


VEJANCÓN, NA: adj. aum, devieso, U. t.c.s, 


VEJAR (del lat. vemre): á. Maltratar, moles- 
tar, perseguir á uno ó hacerle padecer, 


+». porque somos informados que å cansa de 
llevar å las nuestras audiencias por vaso de 
corte muchos pleitos de pequeña cantidad, son 
VEJADOS y fatigados nuestros súbditos, 


Nueva Recopilación. 


»»» los alcaldes no quieren exponerse á ser 


comparecidos, vVEJADOS y multados en esta 
ciudad, 


JOVELLANOS, 
~ VEJAR: Dar vejamen. 


Justa sois: de VEJAROS 
u mi no hay culpa; 
Los vejámenes se hacen 
Para las justas. 


P. JUAN DE Torres, 


VEJARRÓN, NA; adj. fam. 
-Les l 


VEJAZO, ZA: adj. aum. de VIEJO. U. t. c. a, 


En los certámenes y funciones ; 


aum. de VIEJO, ' 
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VEJECITO, TA: adj. d. ant. de VIEJO. U. t. ¢, e, 
VEJEDAD: f, ant. VEJEZ. 


+.. é esto es historia de Dios en cuanto ende 
ba milagros de criar muchas lenguas, que pri- 
mero no habia, é en facer súbitanieute al hom- 
bre olvidar la lengua toda, que sabia, é eu que 
habia vivido fasta su VEJEDAD. 
ALONSO DE MADRIGAL, 


VEJER DE LA FRONTERA: Geog. C. con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregadas las aldeas 
de Barbate y Zara de los Atunes y gran número 
de cortijadas y caseríos, p. j. de Chiclana, pro- 
vincia y dióc. de Cádiz; 11001 habits, el ayun- 
tamiento y 7760 la ciudad. Sit, cerca de la costa, 
á la dra. del río Barbate, no lejos de la laguna 
de la Janda, en la carretera de Cádiz á Algeciras. 
Hállase la c. asentada sobre una colina, á unas 
5,5 millas al N. 41% E. del Cabo Trafalgar, 
en el remate septentrional de los Altos de Meca; 
y aunque se avista desde la ensenada de Bar- 
bate no así desde el O, del citado cabo, á cau- 
sa de quedar oculta tras las elevadas tierras 
de Patria y Meca, que sólo permiten descubrir 
los molinos de viento que hay encima de una 
loma de 220 m. de altura sobre el nivel del mar, 
situada al O. de la villa. Las principales produc- 
ciones del término son cereales, garbanzos, hor- 
talizas, naranja y otras frutas. Cría de ganados, 
en especial toros de lidia. Tejidos de lana. Adua- 
ba marítima. Sociedad Económica de Amigos del 
País, El término de Vejer, dice D. P. de Madra- 
zo, (está todo poblado de naranjales, huertas y 
dehesas, y repartido en sierra, campiña y costa 
de mar, Apenas hay lugar en Andalucía que ten- 
ga mejor tierra, Nada más encantador que los 
vallecillos regados por las innumerables fuentes 
del río Barbate; nada más poético que las orillas, 
pobladas de extraordinaria variedad de pájaros, 
de la laguna de la Janda, donde se dice que co- 
menzó la funesta y épica batalla terminada en el 
Guadalete. Tiene Vejer una iglesia parroquial, 
San Salvador, y otros dos templos, San Miguel 
y Nuestra Señora del Rosario, y en sus afueras, 
más notables como atalayas que como edificios, 
las cuatro ermitas de la Oliva, San Ambrosio, 
San Paulino y San Lucía.» Sobre el Barbate, 
puente de cuatro arcos. Esta v.,la Bekke de los 
sarracenos, la Bejer de la Mielen el siglo xv1, se 
ha identificado erróneamente con los antiguos 
Besipo y Melaria. Hacia 1248 la conquistó de los 
motos San Fernando; fué después señorío de los 
duques de Medinasidonia, que hacían en su tér- 
mino gran cosecha de miel, y tenían en la costa 
más cercana las famosas almadrabas de Zahara y 
Castelnovo. «Su caserío conserva no pocos restos 
de construcciones sarracenas, pero el viajero que 
se hospeda en la miserable venta cercana al puen- 
te, cuando llega fatigado å lo alto de la colina 
bajo el sol abrasador de mayo, no se detiene å 
divagar y describir viejas portadas, patios, ven- 
tanas y cornisas.» Tiene por armas un escudo re- 
dondo, un castillo con troneras y almenas, un 
león y una zorra. 


VEJES: Biog. V. VEXES. 
VEJESTORIO: m. despect. Persona muy vieja. 


Un caballerito que se embarca para Valencia 
enviará á usted de allí las noticias recogidas 
sobre este VEJESTORIO, etc. 

JOVELLANOS, 


~ Reniego de tu barrido, 
— ¡VEJESTORIO impertinente! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VEJETA: f. CoGUJADA, 


VEJETE: adj. d, de viso. Dícese del viejo 
ridículo. U. m. c. 8. 


Viene luego un VEJETE, que es archivo 
De todos los sucesos más extraños, 
Y tiene ya de gradas setenta años. 
Morrro. 


... dos indispensables relojes, que no podían 
faltar á un currutaco tan estirado como nuestro 
VEJETE, ete, 

ANTONIO FLORES. 


— Ya entiendo, 
A usted no la gusta hablar 
Con un VEJETE estafermo, 
BRETÓN PE LOS HERREROS, 


VEJEZ (de viejo): f. Edad senil, perfodo de 
l la vida que comúnmente empieza á los sesenta 
| años. 
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Ni aquel qne es flojo en su oficio 
Tendrá VEJEZ sosegada. 
ALONSO DE BARROS, 
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A una VEJEZ jubilada 
Le está bien tanta quietud; 
No á la noble juventud, 
Por cortesana estimada. 
Tirso DE MOLINA, 


Me irrito contra este sabio inútil, qne pierde 
en su VEJEZ cuanto tuvo de bueno en su bue- 
na edad, etc. 

JOVELLANOS. 


— VEJEZ: fig. Estado último ó antigiiedad de 
las cosas en su duración, 


«.. y en esta VEJEZ de la Iglesia tuvo por 
bien de mostrarnos que no se envejece su gra- 
cia. 

Fr. Luis pE LEÓN, 


— VEJEZ: fig. Impertinencia propia de la edad 
de los viejos. 


- Vzsez: fig, Dicho ó narración de una cosa 
muy sabida y vulgar. 


».. del opuesto bando 
Se burlaban (los mosquitos), culpando 
Tales povderaciones 
Como declamaciones 
De apasionados jueces 
Amigos de VEJECES, 
IRIARTE, 


— AHORRAR PARA LA VEJEZ, GANAR UN MA- 
RAVEDÍ Y PERDER TRES: ref. que reprende á los 
que gastan más de lo que tienen, 


-Å LA VEJEZ, ALADARES DE PEZ: ref. con que 
se moteja á los viejos que se tiñen las canas para 
parecer mozos. 


— Å LA VEJEZ, VIRUELAS: expr. con que se 
nota á los viejos alegres y enamorados. 


Yo voy á darla cordel... 
Acaso alguna aventura 
Amorosa... JA la VEJEZ 
Viruelas! ) Máscara china, 
A pesar de este oropel, 
Te conozco, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— EL QUE TUVO Y RETUVO, GUARDÓ PARA LA 

¡ VEJEZ: vel, que se emplea refiriéndose á los que 

con los años no perdieron el vigor, la intrepidez 
ó el pronto ingenio de su edad viril. 


VEJEZUELO, LA: adj. d. de vieso. U. t.c. s. 


— Y ¿he de sufrir yo que trate 
Este VEJEZUELO clueco 
A mi mujer deste modo? 
MoRETO. 


e. los preciados de criticos y de cultos han 
dado ahora en estilar unos titulos de libros tan 
sencillos, tan claros y tan naturales, que cual- 
quiera VEJEZUELA eutenderá la materia de que 
se trata en la obra, etc, 


Isra. 
VEJIBLE: adj. ant, VIEJO. 


e.. revestido Febo de los VEJIBLES miembros 
é semblante forma de la sentencia del alma de 
Leucotoo. 
JUAN DE MENA. 


VEJIGA (del lat. vesica): f. Bolsa muscular y 
membranosa que recibe y contiene la orina, 


Cerrado estoy de campiña, 
Y menos la piedra á lodo, 
Pestillo tengo en la panza, 
Y en la VEJIOA cerrojo. 
RIVERA. 


...3 determinalas (erecciones matutinas) mu- 
chas veces la acumulación de orina en la VEJL- 
Ga, etc, 


MONLAD. 


- VeJ1GA: Bolsita que es depósito de la hiel ó 
bilis. 
+». QUÉ es VEJIGA de la hiel? una bolsilla de 
figura de pera, pegada á la parte cóncava del 
higado, que deposita la cólera, 
Martin MARTÍNEZ, 


- VEJIGA: Ampolla ó bolsa que se suele elevar 
en el cutis y llenarse de humor acuoso. 


... €l polvo que echó Moisén en alto causó 
las VEJIGAS y hiuchazones en Egipto. 
MALÓN DE CHAIDE. 
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- Vesica: Bolsilla y ampolla que se levanta 
en cualquier plano. 

— VEJIGA DE PERRO: Planta de raíces largas, 
nudosas y retorcidas, de ramas como de un pie 
de largo, rojas y algo velludas, y de hojas pun- 
teadas. El fruto es una baya suave del grueso y 
color de una cereza, llena de semillas chatas y 
blanquizcas, 

= VEJIGA DE PERRO: VIRUELA; cada una de 
las pústulas que produce esta enfermedad. 


~ VEJIGA: Anat., Fisiol. y Patol. Ocupa este 
reservorio de la orina gran parte de la excava- 
ción pelviana. A medida que se llena sobresale 
del pubis, invade la región hipogástrica, y en los 
casos de retención de orina llega hasta el om- 
bligo. Aún puede llegar más allá, llenando casi 
toda la cavidad abdominal. 

I Tomando como tipo la vejiga en el hombre, 
y sin perjuicio de estudiar después á grandes 
rasgos la vejiga en la mujer, importa consignar 
que, aunque este órgano se halla sólidamente 
fijo por sus conexiones con las vísceras inmedia- 
tas, puede también dislocarse. Algunas veces se 
la encuentra junto con el intestino en las her- 
nias inguinal y crural, y quizás también en las ob- 
turatrices é isquiáticas. 

Su forma difiere según la edad, siendo fusifor- 
me en el niño y ovoidea en el adulto; varía asi- 
mismo según el estado de plenitud ó vacuidad del 
Órgano. 

La vejiga vacía está deprimida, aplanada y 
oculta detrás del pubis; apenas se la percibe al 
abrir la excavación pelviana, Cuando está llena 
afecta la forma de un ovoide, con la extremidad 
menor vuelta hacia arriba; la base es aplanada, 
y se la debe considerar como una cara; por esto 
se admiten en la vejiga una cara anterior, otra 
posterior, dos laterales, una inferior ó base y un 
vértice. 

Las relaciones de la cara anterior son diferen- 
tes, según que la vejiga esté vacía ó llena. En el 
primer caso se halla completamente oculta de- 
trás del pubis y separada de éste por una capa 
de tejido célulograsiento, laxo y laminoso, de 
donde resulta una especie de cavidad virtual en- 
tre la cara anterior de la vejiga y la posterior de 
la sínfisis, Esta cavidad la explican algunos au- 
tores, entre ellos Tillaux, por los incesantes mo- 
vimientos del órgano, que se vacia y llena cons- 
tantemente. La orina penetra en ella en los casos 
de herida accidental de la vejiga, ó á consecuen- 
cia de la punción ó de la talla hipogástrica: des- 
de dicho punto el líquido se infiltra en el tejido 
celular subperitoneal de la pelvis y de la cavidad 
abdominal. La pared anterior de la vejiga es la 
más expuesta á los traumatismos. Las simples 
punturas de este órgano son poco graves; se cie- 
rran inmediatamente y no dejan pasar la orina. 
No sucede lo mismo con las heridas extensas, 
que á menudo ocasionan la muerte, sin que por 
esto sea exacto el aforismo de Hipócrates: Cut 
persecta vesica, letale. Por lo demás, la gravedad 
varía según la extensión de la herida y que estén 
interesadas una ó más paredes, y que el peritoneo 
ó el recto hayan sido heridos al mismo tiempo, 

La cara posterior, convexa, se amolda exacta- 
mente sobre la cara anterior cóncava del recto, 
y mantiene esta víscera aplicada contra el saco, 

a vejiga, distendida más de lo ordinario, llega 
á aplastar el intestino grueso, y puede constituir 
1 obstáculo al curso de las materias fecales. Esta 
tara se halla perfectamente cubierta por el peri- 
toneo, lo cual da á sus heridas extraordinaria gra- 
vedad. 

En cuanto á las caras laterales, están en parte 
cubiertas y en parte desprovistas de peritoneo, 
Tiene éste en dichas caras un límite muy cir- 
cunserito y ofrece un borde ligeramente curvilí- 
neo y oblicuamente dirigido hacia abajo y atrás. 
Los uréteres penetran en la cavidad vesical por 
esta cara. La porción subperitoneal de la cara 
lateral está en relación con el tejido celular, muy 
laxo, situado por encima de la aponeurosis peri- 
ne.’ superior. 

La cara inferior ó base no existe en el niño, 
porque en esa época de la vida la vejiga es fusi- 
forme. Con la edad aparece, al propio tiempo 
que aumenta de volumen la próstata, y en la 
vejez disminnye de un modo evidente la base 
del órgano. Esta se halla en relación inmediata 
con las vesículas seminales, que la cubren en 

rte. Ofrece, entre dichas vestenlas, un espacio 
Zo forma triangular, en el cual las paredes rectal 
y vesical están inmediatamente en contacto, sin 
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otra interposición que uma capa celulosa y nna 
hoja aponeurótica más ó menos desarrolla- 
da (aponeurosis prostatoperitoneal de Denonvi- 
lliers). El vértice de este triángulo mira hacia 
adelante y se halla en relación con la próstata; 
la base, dirigida hacia atrás, está en relación 
con el fondo de saco del peritoneo. Casi rectan- 
gular, las dimensiones de este triángulo varían 
en los distintos sujetos; mide unos 4 centíme- 
tros de altura y tiene igual longitud en su parte 
más ancha, ó sea en la base. Por este punto debe 
penetrar el trocar para practicar la punción de 
a vejiga, 

El vértice de la vejiga no existe en realidad 
sino cuando el órgano se halla distendido. Está 
ligeramente inclinado hacia adelante y comple- 
tamente cubierto por el peritoneo, 

De lo dicho resulta que, en estado de vacuidad, 
la vejiga se halla oculta detrás del pubis, y por 
ningún lado es accesible sin lesión del peritoneo, 
Por el contrario, cuando está distendida se pue- 
de penetrar en ella por su cara anterior (talla 
hipogástrica), por las laterales (talla de Foubert) 
y por la inferior (talla rectovesical), con la se- 
guridad, si se opera bien, de no interesar la mu- 
cosa. 

La superficie interior de la vejiga se subdivide 
del mismo modo que la exterior. En ningún 
punto hay que notar particularidad alguna sino 
en la cara inferior ó base. En este punto existe 
un espacio triangular exactamente circunscrito, 
á cuyos ángulos corresponden tres orificios: por 
delante el de la uretra; por detrás y á cada lado 
los de los uréteres. Estos dos últimos se hallan 
unidos entre sí por una franja muscular trans- 
versal que forma relieve en la cavidad de la 
vejiga. Este espacio triangular es el trígono vesi» 
cal. Los uréteres atraviesan oblicuamente la pa- 
red de la vejiga en la extensión de unos 3 cen- 
tímetros, de modo que la mucosa sirve de vál- 
vula y oblitera el conducto á medida que la ve- 
jiga se distiende, y lo cierra tanto más herméti- 
camente cuanto más distendida está la vejiga, 
La porción de la cara inferior de la vejiga, situa- 
da por detrás del trígono, ha recibido el nombre 
de fondo inferior. En éste suelen alojarse los 
cálculos libres; si la depresión es profunda, si la 
piedra está muy próxima á la próstata, se com- 
prende que pueda pasar inadvertida en las explo- 
raciones. 

En estado normal la superficie interna de la 
vejiga presenta pliegues ó arrugas que se borran 
por la distensión del órgano, cuyos pliegues son 
debidos al relieve que forman las fibras muscula» 
res, y adquieren á veces considerable volumen 
(columnas de la vejiga). 

Corresponde hablar ahora de la estructura del 
cuerpo de la vejiga. Además del peritoneo, que 
forma una túnica incompleta, la vejiga está com- 
puesta de dos membranas: una interna mucosa, y 
otra externa muscular. 

La mucosa vesical tiene normalmente color 
blanco grisáceo. Este color lo modifica el estado 
patológico; en las inflamaciones agudas es encar- 
nado y muy vascularizado; otras veces la infla- 
mación es crónica, y procede, bien de la presen- 
cia de un cuerpo extraño (cálculo ú objetos di- 
versos), bien de la extensión de una inflamación 
del conducto de la uretra ó de una cistitis del 
cuello, y entonces su color es apizarrado. Dicha 
mucosas puede hallarse cubierta de falsas mem- 
branas diftéricas, como las que se encuentran en 
el erup; las cantáridas desarrollan una cistitis 
de esta clase, Sea cual fuere la causa, el catarro 
de la mucosa vesical determina casi siempre la 
fermentación de la orina y la producción de amo- 
níaco á expensas de la urea, y entonces se forman 
depósitos 5 fosfato amónico magnésico que in- 
crustan rápidamente las sondas, 

Cuando la mucosa vesical está inflamada, re- 
blandecida ¿acaso ulcerada en placas, y al propio 
tiempo la orina se ha hecho muy alcalina por 
descomposición, el líquido alterado penetra en 
la sangre por esta vía y produce una verdadera 
intoxicación urinosa. La mucosa se halla á veces 
incrustada de elementos calcáreos que dan alca- 
teterismo una sensación análoga á la de la piedra, 
y de aquí la posibilidad de un error. Por lo ge- 
neral dicha mucosa está cubierta por una capa 
de epitelio pavimentoso estratificado; no se en- 
cuentran en ella ni papilas, ni vellosidades, ni 
orificios. 

La membrana muscular tiene mayor grosor 
que la mucosa. Se compone de haces blanqueci- 
nos que se entrecruzan en todos sentidos; una 


VEJI 


superficial, compuesta de fibras longitudinales, 
y Otra profunda, formada de fibras oblicuas ó 
circulares, Según Thompson, las fibras de la ye. 
jiga parten al parecer del uraco y se dividen en 
seguida en seis abanicos poco regulares: tres ra, 
el lado derecho y tres para el izquierdo. El doc. 
tor Mercier divide el sistema muscular de la ve. 
jiga en seis planos: pubiovesicaL, próstatovesical 
anterior, vésicoprostáticoslaterales, trígonoparie- 
tal, uretrovesical y pubioprostáticos. Sappey ad- 
mite tres capas: superficial longitudinal, circular 
y ploxiforme. 

a vejiga distendida por la orina se rehace 
sobre sí misma y se desembaraza de su conteni. 
do, gracias á la contracción de sus fibras mus- 
culares. La contractilidad de estas fibras, muy 
enérgica en la juventud, disminuye con la edad, 
y en algunos sujetos desaparece por completo; de 
aquí resulta una parálisis de la vejiga, Esta afec- 
ción aparece también á vecesen indiyiduos jóve- 
nes, de buena constitución quizás, y puede durar 
muchos días. 

Como ya se ha dicho, la vejiga puede adquirir 
enormes dimensiones; sin embargo, á veces Hega 
á romperse en un estado de distensión moderada, 
Por fortuna, en la inmensa mayoría de casos, 
cuando la vejiga ha llegado á sus límites extre- 
mos de distensión, la presión excéntrica acaba 
por abrir mecánicamente el cuello, y entonces 
sale al exterior una pegueña cantidad de orina 
(micción por regurgitación ). A más de estas rup- 
turas espontáneas, se han visto roturas traumáti- 
cas de la vejiga. 

El cuello de la vejiga es la porción estrecha- 
da de este órgano, á través de la cual salen las 
orinas al exterior. Difiere del cuerpo desde los 
diversos puntos de vista anatómico, fisiológico 
y patológico, En efecto, las fibras musculares 
que entran en su estructura ofrecen una dispo- 
sición especial; está destinado á oponerse á la 
salida de las orinas, al paso que el cuerpo de la 
vejiga tiende á expulsar dicho líquido: por lo 
demás, el cuerpo es poco sensible, mientras que 
el cuello ofrece exquisita sensibilidad. Finalmen- 
te, las extremidades de esas dos regiones se tra- 
ducen por síntomas diferentes y exigen un tra- 
tamiento diverso. Constituye una región cuyo 
porel está absolutamente definido, como el de 

as regiones ama), bucal y palpebral; es un orifi- 
cio formado por un esfínter que desempeña pae 
pel activo; en otros términos, es la porción in- 
termedia entre el cuerpo de la vejiga y el con- 
ducto de la uretra, á cuyo alrededor se encuen- 
tra el esfínter vesical. Se encuentra en la prolon- 
gación de una línea perpendicular al eje de la 
sínfisis pubiana, que pasará por el borde inferior 
de esta sínfisis. Se halla situado á 3 centímetros 
por detrás de ésta, y corresponde á su borde in- 
ferior. La próstata lo rodea por todos lados, 

La forma del cuello es muy variada, En el 
niño es muy regularmente circular, pero 4 me- 
dida que se adelanta en edad destaca de la par- 
te inferior de su contorno una eminencia forma- 
da por la próstata. Se compone el cuello de una 
mucosa, un esfínter, vasos y nervios. 

La mucosa del cuello, anatómicamente consi- 
derada, difiere poco de la del cuerpo; pero en el 
terreno patológico existen diferencias profundas. 
Muy delgada y de color blanco rosado, se dis- 
tingue de la mucosa del cuerpo porque forma 
algunos pliegues radiados que parten del veru- 
montano. Los pliegues pueden compararse á los 
que existen alrededor del ano; no es extraño, 
pues, que exista también cierta semejanza pato- 
lógica, 

El esfínter de la vejiga constituye un grueso 
anillo muscular situado inmediatamente por de- 
bajo de la mucosa. Según Sappey, comprende el 
tercio superior de la porción prostática de la 
uretra; su amplitud es de 10 á 12 milímetros, y 
su espesor de 6 á7 en la mitad posterior. El 
grosor disminuye á medida que se aproxima el 
verumontano; por sn color y consistencia se asee 
meja á la próstata, con la cual llega á confun- 
dirse, circunstancia que la ha hecho pasar in- 
advertida en este punto. El esfínter de la vejiga 
tiene por principal objeto oponerse á la salida 
incesante de la orina, cerrando por completo el 
orificiointerno de la uretra: seentreabre, no sólo 
bajo la influencia de la presión del líquido, sino 
gracias á la acción de la capa profunda de las 
fibras musculares del cuerpo de la vejiga. Entre 
la acción del cuerpo de la vejiga y la del cuello 
existe un verdadero equilibrio, del que resulta la 
micción normal: en tanto que el músculo vesi- 
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cal no se contras, basta el esfínter para oponerse 
á la salida de la orina; pero como la contracción 
de las fibras do la vejiga vence la resistencia del 
e . da ála 
esfínter, éste se estrecha para dar salida 
orina y vuelve á cerrarse después. . 

Ahora bien: dos estados morbosos del esfinter 
vesical perturban el juego regular de la micción: 
el esfínter puede estar en contractura y en rela- 
iación. La contractura suele determinar una sim- 

Je dificultad en la micción: estrechándose el 
orificio no se derrama å la vez más que una pe- 
queña cantidad de orina, siendo el chorro del- 

do y deforme. Por el contrario, el esfinter 
puede estar debilitado, semiparalizado: el cuello 

neda entreabierto y la orina se derrama á me- 
dida que llega á la vejiga, como Lo hace un lí- 

vido en un recipiente que no está cerrado. Véa- 
se INCONTINENCIA. 

Las arterias de la vejiga son delgadas y reco- 
nocen orígenes múltiples. Las anteriores proce- 
den de la pudenda interna, y algunas do la ob- 
turatriz; las posteriores son ramas del hemorroi- 
dal medio, y adomás, en la mujer, proceden tam- 
bién de la uterina y de la vaginal; las posterio- 
res proceden de la porción no obliterada de la 
arteria umbilical, y las ¿nferiores nacen del tron- 
co de la bipogástrica. 

Los venas de Ja vejiga son numerosas y des- 
empeñan importante papel en la patología del 
órgano, sobre todo en la del cuello. Forman tres 
redes: mucosa, intermuscular y subperitoncal. 
La primera está representada por cierto número 
de distintos venosos, cuyas ramificaciones con- 
vergen hacia un tronco Pancipal: en la mucosa 
del cuello existe una red formando un plexo cir- 
cular que á menudo es varicoso. La red inter- 
muscular está constituída por la reunión de los 
troncos principales de la red precedente. Su tra- 
yecto es irregular; sin embargo, casi siempre 
afectan una disposición paralela las venas y las 
fibras carnosas. La red subperitoneal está divi- 
dida en anterior, lateral y posterior: éste es el 
plexo pudendo. Las venas anteriores se conti- 
núan con las dorsales del pene al nivel del plexo 
de Santorini, situado debajo y detrás de la sín- 
fisis del pubis. Las venas de la vejiga, y en par- 
ticular las del cuello, se ponen muchas veces va- 
ricosas. Las várices del cuello, conocidas hace 
mucho tiempo, constituyen una enfermedad es- 
pecial, bien determinada, cuyo diagnóstico no 
es fácil, y el tratamiento menos aún. 

Según Sappey, la vejiga no contiene vasos lin- 
fáticos; mientras que, según Cruveilhier, son en 
gran número, y se los puede inyectar con facili- 
dad. Por último, los nervios de este órgano pro- 
ceden del plexo hipogástrico. 

II La vejiga de la mujer difiere notablemen- 
te de la del hombre, sobre todo por sus caras 
posterior é inferior. No existiendo la próstata 
no hay fondo, de modo que en realidad no exis- 
te la llamada cara inferior. Se distinguen en ella 
una cara anterior, otra posterior y dos laterales, 
Siendo su forma la de un elipsoide bastante re- 
gular no existe base ni vértice, sino más bien 
dos extremidades: superior é inferior. 

El cuerpo de la vejiga, en estado de vacuidad, 
se halla todo él contenido en la cavidad pelvia. 
na. El órgano se eleva en el abdomen á medida 
que se distiende, rechaza hacia arriba las asas 
del intestino delgado, cuyo sitio ocupa; repele 
hacia atrás el útero, aplicándolo contra la cavi- 
dad del sacro ó imprimiéndole un movimiento 
de báscula. 

Las relaciones de la cara anterior de la vejiga 
con la posterior de la sínfisis del pubis, con la 
pared abdominal anterior y con el peritoneo, son 

as mismas que en el hombre. Por eso la talla 

Ipogástrica y la punción están sometidas á las 
Mismas reglas, La vejiga distendida por la ori- 
na puede llenar casi toda la cavidad abdominal 
Y ocasionar graveserrores de diagnóstico, Tillaux 
cita el caso de una mujer diagnosticada de quiste 
del ovario y que no tenía otra cosa quo la veji- 
ga distendida por 7 litros de orina; por eso acon- 
seja dicho autor, para procederá una explora- 
ción completa del abdomen en la mujer, evacuar 
Previamente la vejiga y el recto. 

„E peritoneo tapiza la cara posterior de la ve- 
Jiga; pero después de haber cubierta poco más ó 
EA mitad superior de esta cara se refleja 
del ú Jo arriba y se aplica sobre la cara anterior 

2! útero, formando el fondo de saco vésiconte- 
A sl testo de su extensión la cara poste- 
directa esprovista de peritoneo y en relación 

con cl cuello del útero, y la pared ante- 
Tomo XXII 
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rior de la vejiga. La yuxtaposición de estos ór- 
ganos constituye el tabique vésicoúterovaginal, 

e las precedentes relaciones resulta la posibi- 
lidad de las fístulas vésicouterina y vésicovagi- 
nal; asíse comprende también la utilidad de la 
exploración de la vejiga por el tacto vaginal. La 
vejiga está tan intimamente adherida á la vagi- 
na, que acompaña á este órgano en sus disloca- 
ciones; en cambio está poco adherida al útero. 

Las caras laterales no ofrecen particularidades 
dignas de mención; se hallan en parte cubiertas 
por el peritoneo y en relación con el tejido ce- 
lular subperitoneal. 

La superficie interna de la vejiga en la mujer 
suele ser más lisa que la del hombre. Ofrece po- 
cas columnas ó divertículos en los cuales puedan 
alojarse los cálculos. En cambio á menudo se 
ve en ella una eminencia media formada por el 
cuello del útero, y en cada lado dos depresiones, 
donde pueden alojarse los cálculos. 

La estructura de la vejiga es igual en la mu- 
jer que en el hombre; sus paredes se componen 
también de tres túnicas: externa ó serosa, media 
ó muscular, é interna ó mucosa. Estas paredes 
se alteran con mucha menos frecuencia que en 
el hombre, porque en la mujer la cistitis es in- 
finitamente más rara, lo cual depende de la di- 
ferencia de la uretra en uno y otro sexo. 

Respecto al cuello de la vejiga, en la mujer 
difiere esencialmente del hombre por faltarle la 
próstata; así, su orificio es siempre redondeado, 
circular, y no presenta esos variados aspectos 
que le da en el hombre el desarrollo del lóbulo 
medio de dicha glándula. Nada se encuentra en 
la mujer que se parezca ála úvula vesical, ni 
ninguna de esas válvulas que con tanta frecuen- 
cia alteran la micción, sobre todo en los viejos. 
El esfínter del cuello difiere por ser menos resis- 
tente y mucho más dilatable que en el hombre, 
lo cual se debe en gran parte á la falta de la 
próstata; así, es fácil ir en busca de los cuerpos 
extraños, y basta se puede introducir el dedo en 
la cavidad para explorarla directamente, 

El esfínter de la vejiga se encuentra á veces, 
lo mismo que en el hombre, en estado de con- 
tractura, accidente que determina incesantes 
deseos de orinar y dolores muy intensos. Tillaux 
habla de una mujer en quien las micciones eran 
tan frocuentes que noche y día permanecía sen- 
tada en su sillón, sufriendo atroces dolores, 
También puede suceder lo contrario, es decir, 
que el esfínter se encuentre en estado de relaja» 
ción, lo cual, por lo demás, es bastante frecuen» 
te en las mujeres. Las hay que dejan salir invo- 
luntariamente algunas gotas de orina á la me- 
nor contracción de los músculos abdominales, al 
reir y al toser, 


VEJIGATORIO, RIA (del lat. vexicãtum, supi- 
no de vexicáre, levantarse ampollas): adj. Aplí- 
case al emplasto ó parche de cantáridas ú otra 
substancia irritante que se pone para levantar 
vejigas. U. m.c.s. m. 


Entonces sangrias, baños, VEJIGATORIOS y 
toda la metralla infernal de los médicos, le 
hicieron nueva guerra. 

JOVELLANOS, 


Guárdense mis lectores del uso empírico de 
los aruargos,... así como de los VEJIGATORIOS, 
fontiículos, etc. 

MONLAT. 


— VEJIGATORIO: Cir. Varios han sido los ve- 
jigatorios empleados en las distintas épocas, No 
hace aún muchos lustros se usaba todavía el 
agua hirviendo, bien aplicada directamente á la 
piel, bien, como hacía Mayor, por medio de un 
martillo de cabeza plana, que se metía en el 
agua hirviendo y se ponía en contacto con la 
piel. La ampoila que resultaba ofrecía la misma 
extensión que la cabeza del martillo. 

Otros usaban como vesicante el amoníaco, 
puro ó en pomada. La pomada amoniacal de 
Gondret era una mezcla de partes iguales de 
manteca y de amoníaco concentrado. Para apli- 
carla se tomaba un pedazo de diaquilón con una 
abertura en el centro de la figura y tamaño que 
quería darse al vejigatorio; se aplicaba á la piel, 
y con una espátula se extendía una capa de po- 
mada amoniacal, de una línea de grosor, sobre 
la porción de piel que resultaba descubierta en 
la abertura del indicado parche. Al cuarto de 
hora, ó cuando más á la media hora, ya se ha- 
bía obtenido la vesicación. Pero he aquí lo que 
dice Vidal (de Cassis) al hablar del asunto en su 
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conocido Tratado de Patología externa: «Este 
vejigatorio permanente suele ocasionar ciertos 
accidentes, como una inflamación erisipelatosa 
ó una erupción de granitos. Por lo común este 
estado reconoce por causa las curas poco frecuen- 
tes y mal hechas, y algunas veces se halla bajo 
la dependencia de un empacho gástrico. Con 
facilidad se explica el infarto de los ganglios 
linfáticos inmediatos. En las enfermedades adi- 
námicas suele gangrenarse la superficie de los 
puntos en que se han aplicado los vejigatorios, 
y hay hay que recurrir á los tópicos antisépti- 
cos. » 

No obstante los medios mencionados, lo más 
usual para obtener la vesicación es el uso de las 
cantáridas (V. CANTÁNIDA). Hoy se emplean, 
entre otros, el cantaridato de sosa de Beslier, 
que no suele producir efectos reflejos como las 
simples cantáridas, las moscas de Milán, etcé- 
tera. Una vez conseguido el resultado, sí sólo 
se quiere un vejigatorio volante, se pica la vejiga 
formada por la separación de la epidermis, va- 
ciando la serosidad que contiene, respetando 
aquélla y limitándose á curar la parte con un 
lienzo muy fino untado con manteca ó vaselina, 
fcnicada ó boricada. Si se quiere hacer que su- 
pure el vejigatorio se corta y desprende la epi- 
dermis con las tijeras, cogiéndola al efecto con 
las pinzas de disecar, y se cura con la pomada 
de fuentes ó exntorios, que se hace más ó menos 
antigua, según la antigüedad del vejigatorio y 
el estado de la parte, 


VEJIGAZO: Golpe que se da con una vejiga 
llena de aire. 


... salian al tablado dos ó tres figuras gro- 
tescas,... decianse desvergiienzas de grueso 
calibre, sacudianse, en fin, á VEJIGAZOS el pol- 
vo, eto, 

HARTZENBUSCH. 


VEJIGÓN: m. aum, de VEJIGA, 
VEJIGOSO, SA: adj. Lleno de vejigas. 
VEJIGUELA; f. d. de VEJIGA, 


«». Por manera que no han sido pocos los 
que se han muerto, no por más de estar la 
VEJIGUELA limpia totalmente de su cólera. 

JUAN FRAGOSO. 


VEJIGUILLA (d, de vejiga): f. VEJIGA DE PE- 
RRO. 

- VEJIGUILLA: Med. VEsiCULA; vejiguilla de 
forma hemisférica ó cónica que resulta de la ele- 
vación de la epidermis, con una cavidad peque- 
ña llena de líquido seroso. 


. tiene cuatro colmillejos ú dientes di- 
chos caninos, con los cuales ofende: y éstos 
cubiertos de ciertas VEJIGUILLAS subtiles, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


VEJLE: Geog. C. y puerto, cap. de dist., Jut- 
landia, Dinamarca, sit. en el Vejle-Fjord, en la 
desembocadura del Vejle-Aa, bahía del Gran 
Belt, y en el f. c. de Horsens á Kolding; 10000 
habits. Puerto comercial. Plantaciones de lúpu- 
lo. Sus pintorescos alrededores han recibido el 
nombre de Paraíso dinamarqués. 


- VEJLE ó Verne: Geog, Dist. de Jutlandia, 
Dinamarca. Confina al E, con el Pequeño Belt, 
us lo separa de la isla de Fionia; al N. con el 
dist, de Aarhus, al O, con el de Kingkjóbing y 
al S. con el de Ribbe y la prov. de Schleswig- 
Holstein, Prusia; 2220 kms.? y 115 000 habi- 
tantes. Cap. Vejle. 
VEJO: Geog. Lugar del ayunt. de La Vega de 
Liebana, p- j. de Potes, prov. de Santander; 163 
rabits, 


VEJÓN, NA: adj. aum. ant, de vieso. Usába- 
set. €. S, 


VEJORIS: Geog. Lugar del ayunt. de Santiur- 
de de Toranzo, p. j. de Villacarriedo, prov. de 
Santander; 261 habits. 


VEJOTE, TA; adj, aum, ant. de vieso, Usá- 
base t. €. s. 


«++ y aun me maravillo ye (dijo Sancho) de 
cómo V. m. no se subió sobre el VEJOTE, y le 
molió á coces todos los huesos, y le peló las 
barbas, sin dejarle pelo en ellas, 

CERVANTES. 


VEL: Geog. Río de Rusia. Lo forman en la 
parte 8,0. del gobierno de Vologda dos arroyos 
que se unen en Ponomarevskoie; corre al N.E. 
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S. E. ; recibe por la izq. el Podinga, 
Ems. de curso ierte en la orilla dra. del Vaga, 
junto á Velsk. 


VELA: f. Acción de velar. 


$. él dejó retirar á los heridos, y tornó å la 
VELA de sus armas, etc. 
CERVANTES. 


E) mayordomo, el ayuda de cámara, acom- 
pañados de la turba de familiares, quedaron 
en la alcoba á las órdenes del jefe de noche, 
para alternar armónicamente en la VELA. 

MESONEROS ROMANOS. 


- Vera: Tiempo que se vela, 


- Vera: Centinela ó guardia que se ponía por 
la noche en los ejércitos ó plazas. 


... al tiempo que ellos llegaban se mudaban 
las VELAS, y los cristianos escularon la barrera. 
Crónica del rey D, Juan el LT, 


... has de hacer cuenta que se han dormido 
las VELAS que te guardaban. 
Fe. Luis DE GRANADA. 


- VELA: Asistencia devota que se suele tener 
por orden, horas ó turno, delante del Santísimo 
Sacramento. 


... asistiendo á la VELA del altar con devoti- 
simo y ejemplar afecto. 
GABRIEL BOCANGEL. 


— Vera: Tiempo de trabajar de noche los me- 
nestrales en sus oficios; y se extiende á cualquier 
trabajo que se hace á semejantes horas, 


- VELA: Romería; porque en ellas, especial- 
mente en lo antiguo, se velaba en devota ora- 
ción por la noche. 


- Vera: Compuesto de cera, sebo, ete., for- 
mado en figura de vara, que tiene en el centro 
una mecha de algodón ú otra materia semejante 
que le sirve de pábilo, para que, encendida, arda 
y dé luz, 


Señora, he tardado, porqne hau tenido que ir 
á comprar las VELAS, ¡Como 2l tufo del velón la 
hace å usted tauto daño!... 
L. F, pe MORATÍN. 


— Bajad ú alumbrar. — ¿Cou qué? 
= Con nna VELA de sebo 
Que está en una palmatoria 
Prevenida. 


RAMÓN DB LA CRUZ. 


De noche le verás (al cartel) tomar la forma 
de los antiguos faroles de retreta, aclarando su 
voz con un sorbo de aceite ó cou una VELA de 
sebo, ete, 

ANTONIO FLORES. 


-Å VELA Y PREGÓN: m. adv. En pública su- 
basta, con los pregones correspondientes, y mien- 
tras dura la vela ó velas que están encendidas 
hasta que se concluye el remate. 


— CORRERSE LA VELA: Derretirse con exceso, 
haciendo canal la cera ó sebo. 


- EN VELA: m, adv. Sin dormir, ó con falta 
de sueño. 


Mira que no os durmáis, no os echéis 4 dor- 
mir, estad siempre en VELA. 
MALÓN DE CHAIDE, 


Nuestros enemigos están en VELA, y nos- 
otros no podemos dormirnos. 
JOVELLANOS, 


- NO DARLE á uno VELA PARA UN ENTIERRO: 
fr. fig. y fam. No darle ocasión, motivo ó pre- 
texto para que intervenga en el negocio ó en 
aquello de que se esté tratando. Usase también 
sin negación en sentido interrogativo. 

— Distingo. Si el pleito... — A usted 
¿Le dan VELA en este entierro, 
Señor pedante? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~ VELA: Jnd. Explicada la fabricación de ve- 
las en otro artículo (V. Brsia), sólo nos vamos å 
ocupar en el presente dle hacer su reseña histórica 
y exponer su teoría, asuntos que no se trataron en 
aquel entonces. Antiguamente no se conocía para 
el alumbrado otro producto rue el aceite deposi- 
tado en los primitivos candiles; á principios de 
la era cristiana se conoció la cera y las ventajas 
que de este producto de las abejas porlía sacarse, 
y comenzó & emplearse en la fabricacin de las 


llamadas condelas de erra, sumamente toscas y . 


de uso muy restringido, haciéndose con ella una 
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y á los 160 « especie de antorchas, que sólo podían usar los 


emperadores y magnates; era lógico que, consti- 
tuyendo estas candelas un alumbrado propio de 
los grandes señores, al Señor de todo lo creado 
se lo tributase este nuevo homenaje, y desde en- 
tonces el culto catolico hizo algún consumo de 
este producto, y tanto más cuanto que sus ritos 
se celebratan en las catacumbas, cuya obscuridad 
no hubiera permitido celebrar las ceremonias re- 
ligiosas, y, por el contrario, exponía ¿irreveren- 
cias y actos de cierta índole promovidos por los 
gentiles mismos, si no se hubiesen iluminado 
aquellos primitivos templos convenientemente; 
más tarde, cuando en los albores de la Edad 
Media llegó el culto al apogeo de la esplendidez; 
cuando en Jas construcciones románicas y bizan- 
tinas se hicieron esos magníficos templos y basí- 
licas que hoy son la admiración del mundo civi- 
lizado; cuando se desarrollaba ese lujo elegante 
de formas en el conjunto, de decoración en los 
detalies, de riqueza en materiales de todo géne- 
ro, imitaron en ellas en cierto modo los rasgos 
de las catacumbas de los primeros templos cató- 
licos, y su escasez de luz obligó á continuar em- 
pleando la cera amarilla, y la blanca para la ce- 
lebración del Santo Sacrificio. A la cera emplea- 
da de este modo siguió el sebo, cuyo uso data 
del siglo pasado, y nació sin duda en el deseo de 
iluminar de un modo semejante á como se hacía 
con la cera las viviendas particulares, emplean- 
do este producto tan abundante, por ser más 
económico que la cera y hallarse al alcance de 
todas las familias; si las velas de cera fueron 
mejorando y su fabricación perfeccionándose, 
parecía nati ra que las velas de sebo, imitando 
à aquéllas, lucran ya bastante aceptables; pero 
no fué así, pues aún tardaron algunos años en 
fabricarse con más esmero, y esto, no como regla 
general, sino como una mejora de clase, que se 
pagaba á mayor precio que la vela común, que- 
dando por lo tanto las primeras sólo al alcance 
de las personas medianamente acomodadas de la 
clase media. La cora, y principalmente el sebo, 
al arder, daban olores poco agradables, y el úl- 
timo mala luz, con mucho pábilo, y además, con 
el calor, las velas de sebo se torcían, y para evi- 
tar esto se pensó sustituir dichos materiales por 
otros que reunieran mejores condiciones, dedi- 
cándose no pocos químicos é industriales á hacer 
investigaciones sobre el asunto; y por fin, en 
1830, aparecen las velas esteáricas, que ya toma- 
ron el nombre de bujías, teniendo todavía que 
vencerse grandes dificultades para adquirir forma 
práctica la fabricación y llegar á constituir una 
Industria, y aun entonces sólo adquirió ésta gran 
desarrollo cuando ya se conocía el gas del alum- 
brado, que bien pronto tomó espantoso incre- 
mento para los fabricantes de bujías, que temían 
ver aniquilada su industria casi en sus comien- 
zos; mas sucedió completamente lo contrario de 
lo que se pensaba, como ocurre siempre que la 
civilización adelanta un paso; en un principio 
parece que con él se van á destruir las añejas cos- 
tumbres, y sin embargo lo que se hace es ensan- 
char sus campos; el comercio de bujías fué cre- 
ciendo rápidamente, por la comodidad que pre- 
sentaba y por lo ínfimo de su coste; más tarde 
el descubrimiento de las aplicaciones para el 
alumbrado de los llamados aceites minerales, de 
ks hidrocarburos líquidos, dió origen á la pro- 
ducción de grandes cantidades de parafina, cuya 
transparencia y bello aspecto hizo que se eni- 
pleara en la fabricación de velas, que han estado 
en moda durante algunos años, pero que presen- 
tan el inconveniente de deformarse por el calor 
mismo que desprenden al arder, 

En cuanto å la teoría de la iluminación por 
medio de yelas ó bujías, es sumamente sencilla, 
Sabido es que todos los cuerpos se hacen lumi- 
nosos á una temperatura mayor ó menor, esde- 
cir, que cuando la velocidad de las vibraciones 
del éter lega á un cierto grado se produce la 
Juz, y en esta propiedad es en la que se funda 
todo el alumbrado artificial, dependiendo la in- 
tensidad y cantidad de la luz del estado «le agre- 
gación del cuerpo; así, los gases, elevados á la 
misma temperatura que los sólidos, producen 
una luz mucho menor, siendo en éstos tanto 
mayor la intensidad luminosa, por regla gene- 
ral, cuanta mayor sea su densidad; calentado 
fuerteniente un enerpo sólido, llega el momento 
de aparecer Juminoso con tonos que cambian å 
medida que la temperatura aumenta; y así, co- 
menzando por el rojo sombra, toma toros los 
tonos del rojo cada vez más vivos y más acen- 
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tuados, hasta llegar al amarillo y al blanco, más 
ó menos modificados, según la naturaleza del 
cuerpo que se calienta. Muchos son los medios 
que se eniplean para obtener este tin, pero to- 
dos no son más que el resultado de una trans- 
formación del trabajo; tan pronto es una resis. 
tencia conio la que opone un cuerpo al paso de 
la corriente eléctrica, como una reacción quími- 
ca, que de ordinario suele ser la combustión, 

en este procedimiento es en el que se funda el 
alumbrado por velas ó bujías. En todo el alum- 
brado por combustión, hay que distinguir dos 
causas distintas, ó mejor dicho dos acciones di» 
ferentes: la primera es la combustión de un gas, 
esla llama; la segunda, ó el efecto, es la elevación 
de temperatura de la materia sólida, que es lo 
que produce la luz; por la primera el oxígeno 
se combina con el cuerpo combustible, ya sea 
un hidrocarburo, ya el hidrógeno ó el carbono; 
enalquiera de estos cuerpos al arder, al unirse al 
comburente, es decir, al oxígeno, no lo hacen 
sin una grande elevación de temperatura que se 
transmite á los cuerpos en contacto con la lla- 
ma, y por tanto á la mecha ó mechero, al carbo- 
no mismo que resulta de la imperfecta combus- 
tión del combustible que le contiene, y la eleva. 
ción de temperatura es la suficiente para produ- 
cir la luz; y que esto es exacto lo demuestra el 
que, si el combustible no contiene carbono, si es 
hidrógeno puro, arde con tenue luz, y ésta debida 
sin duda al mechero recalentado. En todo alnm- 
brado por hidrocarburos hay tres fases diferen- 
tes: conversión del hidrocarburo sólido ó líqui- 
do en gas, por la elevación de temperatura; com- 
bustión del gas producido, y elevación de tem- 
peratura del carbono libre que resulta de la 
descomposición del gas; en las velas, estas treg 
fases del fenómeno pueden considerarse como 
simultáneas; la mecha ó pábilo está rodeada de 
un tubo de grasa formada en su mayor parte por 
hidrocarburos; esta materia grasa se funde al ca- 
lor de la Mama, sube por la mecha en virtud de 
una acción capilar, y al llegar al interior de di- 
cha llama arde el hidrógeno como más fácilmen- 
te combustible que el carbono, del que se separa 
dejándole en libertad, siquiera sea por breve 
tiempo, y le eleva hasta el calor blanco produ- 
ciendo la luz; este carbón, á tan elevada tempe- 
ratura y en contacto con el oxígeno del aire, se 
transforma en ácido carbónico, es decir, segue- 
ma; pero en tanto esto sucede ha sido reemplaza- 
do pornueva cantidad de carbono, y el fenómeno 
se repite constantemente y con gran regulari- 
dad si lamecha ocupa el centro de la vela y si 
el diámetro de ésta es proporcional al de aqué- 
Ma; á poco de haber encendido una vela, de 
cualquier clase que sea, el calor de la llama fun- 
de la materia grasa en contacto con ésta en un 
cierto rarlio, de modo que se forma una cavidad 
de figura de casquete esférico bajo la llama, 
constituido por materia sólida y lleno dela mis- 
ma grasa fundida, que, muy fluida, sube por la 
mecha, en la que se evapora y arde, según hemos 
dicho; el carbono enrojecido es. arrastrado por la 
corriente de aire caliente y ascendente, que por 
consecuencia de la misma elevación de tempe- 
ratura rodea la llama, y al llegar las partículas 
de aquél á la parte superior es cuando terminan 
su combustión. Si el diámetro de la vela es dema» 
siado grande con relación á la mecha, el depósito 
que se forma pata el líquido resulta muy profun- 
do y el casquete de gran curvatura, y por tanto los 
bordes fríos, y ya lejos de la llama, la cubren ó 
resguardan en parte, al propio tiempo que, como 
hay un exceso de líquido á menor temperatura 
que aquélla la enfría, la mecha se gasta ó con- 
sume más pronto que el líquido, y estas tres cir- 
cunstancias reunidas concluyen por abogar la 
lama y apagar la vela; si el diámetro de la vela 
es grande todavía con relación á la mecha, pero 
no tan excesivo que se prodneza el efecto seña- 
lado, como no llega á la llama suficiente canti’ 
dad de aire, gran parte de los gases se evaporan 
sin quemarse, la vela arde difícilmente, esparce 
mala luz y muy rojiza, la llama se alarga hasta 
quedar convertida en humo, compuesto por los 
gases que no han podido consumirse, Si, por el 
contrario, el diámetro de la vela es demasiado 
pequeño con relación al de la mecha, siendo pe- 
queño el depósito de líquido que la lama forma, 
según antes hemos dicho, y con poca curvatura, 
la masa fundida se derrama por los bordes, la 
llama no puede alimentarse lo suficiente, arde 
mal, la vela se consume rápidamente y se en- 
cuentra manchada exteriormente por lagrimones 
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de la grasa vertida, que se solidifica, formando á 
modo de estalactitas que tienden á aumentar el 
diámetro de la vela; si, como sucede en los ceri- 
llos de cera ó en las cerillas fosfóricas, la grasa 
no hace más que revestir la mecha, es ésta la 
ue arde rápidamente y con escasa luz, pues 
apenas hay grasa para alimentar la combustión. 
La cantidad de aire que á la llama llega inflaye 
oderosamente en la cantidad de luz emitida, 
pues si aquélla es escasa no se puede transfor- 
mar todo el carbono en ácido carbónico y arde 
mal, con luz rojiza y mortecina, y Sl la corriente 
de aire es excesiva arrastra rápidamente las par- 
tículas de carbono sin dar lugar å que se consu- 
man, y la luz se hace azulada y tenue, Ț , 
Cuando una vela arde, claro es que, á medida 
ue se consume la grasa, debe descender la llama 
2 buscar otra nueva cantidad de aquélla, sin lo 
cual se apagaría, y para esto es preciso, en primer 
término, que la mecha sea combustible, y des- 
pués que arda con la misma rapidez que se con- 
sume la grasa; y si esto no sucede, sl la mecha 
arde más despacio, forma largo pábilo, como ocu- 
rre con las velas de sebo ordinarias; la llama 
se alarga mucho y da mucho humo, alumbran- 
do poco y produciendo malos olores, que hasta 
pueden ser perjudiciales á la salud; si, por el con- 
trario, es demasiado delgada y se consume más 
de prisa que la grasa, la luz va debilitándose á 
medida que la mecha se acorta hasta ahogarse 
en el líquido ó grasa fundida, en cuyo momento 
se apaga la luz. , 

Se ve por esto cuán importante es que estén 
perfectamente regulados los diámetros de la me- 
cha y bujía, así como la combustibilidad de aqué- 
lla y la de la grasa que forma la vela; y por tan- 
to, cuando se ve pábilo en aquélla conviene cot- 
tarle con unas tijeras, siendo mejor el procedi- 
miento de muchos fabricantes, de hacer torcidas 
las mechas y con desigual tensión los ramales, 
para que la mecha, por esta circunstancia, resul le 
como doblada, y al salir de la llama se queme rá- 
pidamente. 

El movimiento ú oscilaciones de una vela ar- 
diendo, sn inclinación ó una corriente de aire, así 
como los amados ladrones, que son hilos des- 
prendidos de la mecha que van ardiendo á un 
costado de ésta, son causa de que la vela se con- 
suma desigualmente, la grasa fundida se vierta 
por la parte más baja y la vela arda mal é irre- 
gularmente, consumiéndose mucho más rápida- 
mente de lo que debiera hacerlo. 


VELA (del lat. vélum ): f. Conjunto ó unión de 
paños ó piezas de lona ó lienzos fuertes, los cua- 
les, cortados de diversos modos y cosidos seama- 
rran á las vergas para recibir el viento que impe- 
le la nave, 


... Carga son para la nave las VELAS; pero 
quítale esas VELAS, no hará viaje. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Cuando el piloto advierte que no se pueden 
contrastar las olas, se deja llevar dellas, amai- 
nando las VELAS; ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 
— VELA: fig. Embarcación ó nave, 
.»». en el puerto de la Coruña había un espejo 
tan grande, que á distancia no creible seño- 
reaba los mares, y nosólo descubría el número 


de las VELAS, sino referia los lances de las teni- 
pestades. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— VELA: fig. Oreja del caballo, mula y otros 
animales cuando la ponen erguida por recelo ú 
otro motivo, 

- VELA: ToLDO, 


— VELA AL TERCIO: Mar. Vela trapezoido que 
sólo se diferencia de la tarquina en ser menos 


alta por la parte de la b j 
el lado de ada a baluma y menos baja por 


— VELA BASTARDA: Mar, La mayor de los bu- 
ques latinos, 


— VELA CANOREJA: Mar, 
figura de trapezoide. 


— VELA CUADRA: Mar. Especie de vela de figu- 
Ta cuadrangular, pe eA do ngu 


— VELA DE ABANICO: Mar, La quese compone 
e paños cortados al sesgo y reunidos en un puño 
Por la parte más estrecha, 
— VELA DE CUCHILLO: Mar. Foqur, 


~ VELA ENCAPILLADA: Mar, Aquella que 
, LADA: . el 
Viento echa la verga ó estáy, 3 3 


Especie de vela de 
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— VELA LATINA: Mar. Especie de vela de figu- 
ra triangular, 


... estando desde lo más alto de la isla pues- 
ta 4 la guarda una centinela de los turcos, bien 
dentro å la mar descubrió seis VELAS latinas, 

CERVANTES. 


— VELA MAYOR: Mar. Vela principal que va 
en el palo mayor, 


— VELA SOBRE EL PERCHAMIENTO: Mar. Aque- 
la á la cual da el viento en facha y braceada por 
barlovento su verga cae sobre los árboles. 


— VELA TARQUINA: Mar, Vela trapezoide muy 
alta de baluma y baja de caída. 


` — VELAS MAYORES: Mar. Las tres velas prin- 
cipales del navío y otras embarcaciones, que son 
la mayor, el trinquete y la mesana. 


— ACORTAR LA VELA, Ó ACORTAR VELA: fr, 
Mar. Aferrar algunas velas ó tomar rizos de 
modo que se presente menos superficie al viento, 


, TA LA VELA: m. adv. fig. Con la prevención 
ó disposición necesaria para algún fin. 


Está 4 la VELA mi informe sobre la ley Agra- 
ria para irá Madrid, ete. 
JOVELLANOS, 


— ¿Qué hacen esas muchachas? — Están reco- 
giendo la ropa y haciendo el cofre, para que 
todo esté 4 la VELA, y no haya detención. 

L. F. ne MORATIN. 


*—ÅLZAR VELAS: fr. Mar, Disponerse para 
Navegar. 


Aquella noche alzaron VELAS, y se dieron 
priesa á apartarse de las costas de España, etc. 
CERVANTES. 


- ALZAR VELAS: fig. y fam. Salirse uno de 
repente, ó desaparecer de algún lugar, llevándo- 
se sus bienes. 


— ÁPOCAR LAS VELAS: fr. ant. Afar. Dismi- 
nuir ó minorar el número de velas, ó recogerlas 
para presentar menos superficie al viento. 


— Å TODAS VELAS Ó Á VELAS LLENAS Ó TEXN- 
DIDAS: m. adv. Mar. Navegando la embarcación 
con gran viento. 


— Á TODAS VELAS Ó Á VELAS LLENAS Ó TENDI- 
DAS: fig. Entregado enteramente ó con asia y 
toda diligencia á la ejecución de una cosa. 


«««toda la potencia del amor propio que á 
VELAS lendidas huye el trabajo y ama el des- 
canso. 

Fr, LUIS DE GRANADA. 


a.. SO Entregó á VELAS llenas á estos ejercicios. 
Luis Muñoz. 


— À VELA Y REMO: loc. adv. fig. A REMO Y 
VELA. 


«». luego (los turcos) se hicieron á la mar, y á 
VELA y remo en breve espacio se pusieron en la 
Fabiana; ete, 

CERVANTES, 


+». los bergantines partieron á VELA y remo 
favorecidos oportunamente del viento, etc, 
SoLis. 


— CAMBIAR LA VELA: fr, Mar, Volverla hacia 
la parte por donde viene el viento. 


-DAR LA VELA. DAR VELA. HACER Á LA 
VELA. HACERSE Á LA VELA. LARGAR LAS VF- 
LAS: frs. Mar. Salir del puerto una embarcación 
para navegar. ` 


... tomado el cargo de España, luego que 
pudieron, se hicieron á la VELA con su arma- 
da; eto. 

MARIANA. 


Hiciéronse G la VELA y favoreciéndolos el 
viento se hallaron en breves días á la vista 
de la tierra que buscaban. 

SoLís, 


¡Pobres gentes, que expusieron su vida por 
buscar en el Perú cuatro migajas de oro, y no 
vieron que al hacerse 4 la VELA abandonaban 
una península de plata! 

ANTONIO FLORES. 


— LEVANTAR VELAS uno: fr. fig. Salir, apar- 
tarse del sitio que antes ocupaba, 


-ReEcocEn venas: fr. fig. Contenerse, mode- 
rarse. 


VELA 


¡Ay amigo! 
Perdonad 4 mi cabeza; 
No os había conocido; 
Ya se ve, está descompuesta, 
Las malditas pretensiones... 
Y vos, ¿qué tal de las vuestras? 
— Yo, amigo, vi bien ni mal, 
Porque como las vi lentas 
Y sin ninguna esperanza, 
Procuré recoger VELAS 
Y me he retirado al puerto. 
MESONERO ROMANOS, 
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«». ellos largaron todo el trapo y yo recogí 
VELAS... 


Paro BAZÁN. 


— TENDER LAS VELAS, Ó TENDER VELAS: fr, 
Mar. Aprovecharse del viento favorable en la 
navegación. 


— TENDER LAS VELAS, Ó TENDER VELAS: fig. 
Usar del tiempo ú ocasión á propósito que se 
ofrece para algún intento, 


- VELA: Mar, Indudable parece que los pri- 
meros ensayos que se hicieran por los hombres 
para mover las embarcaciones por medio del 
viento serían debidos, como la mayor parte de 
los adelantos de las Ciencias, á la casualidad y á 
la observación, y que estos ensayos se harían con 
velas de la forma más sencilla y regular, es de- 
cir, que adoptarían para ellas la forma cuadrada 
y las sostendrían por un palo single ó único y de 
una sola pieza (V. Paro). Después se debió au- 
mentar inconscientemente el número de palos y 
velas, visto el resultado 
obtenido con las prime- 
ras, sabiéndose ya que 
entre los antiguos grie- 
gos se usaban buques con 
muchos palos; la prime- 
ra idea antes citada la 
comprueba Aristóteles, 
quien dice que en un prin- 
ci] io los griegos sólo le- 
vaban un palo colocado 
en el centro del barco, el 
cual descansaba por su 
coz en un agujero que Ha- 
naban Mesodme ( Aodius en latín). Al aumen- 
tar el número de velas se tuvo que hacer sentir 
la necesidad de completar el aparejo con velas 
triangulares, que más tarde llegaron á constituir 
la forma principal de las usadas por egipcios, 
griegos y cartagineses; la velas singles de los 
griegos eran conocidas con el nombre de /stia, 
Fassonesó Armenta; los cartagineses empleaban 
un sistema de velas sostenido por tres palos en 
sus exeres y epteres, es decir, que ya aparecían 
los aparejos del sistema actual. 

Claro es que los primitivos barcos de vela tu- 
vieron que ser muy pequeños, ya porque el em- 
pleo de una sola vela no podía aplicarse á los 
grandes, ya por hallarse este sistema de nave- 
gación en sus comienzos; pero aumentando las 
necesidades de este nuevo medio de surcar los 
mares, tuvieron que ir aumentando las propor- 
ciones de los barcos, y viendo que una sola vela 
era insuficiente para moverlos les fué necesario 
á los marinos aumentar el número de palos, para 
colocar también mayor número de velas, como 
lo comprueba el que los buques de la escuadra 
de Ptolemeo Philadelpho y de Hierón II usa- 
ban tres y hasta cuatro palos, así como los de 
la escuadra mandada por Marcelo para el blo- 
queo de Siracusa, llamando Acatión al palo ma- 
yor, al que estaba del lado de popa que seguía á 
aquél en orden Epidrón, al de proa que seguía 
al último Dolón, según afirman Isidoro, Hesy- 
chius y Suidas, llevando los buques de mayores 
dimensiones un palo de mesana llamado Arti- 
món, nombre con que ańn le designan los fran- 
ceses. El Acatión llevaba un vela triangular co- 
locada horizontalmente con su vértice hacia la 
parte inferior, y por encima de éste y unida á la 
misma verga, se largaba otra de la misma clase 
Hamada Sappárum ó Suppárum, con el vértice 
hacia arriba, y que según algunos autores sólo se 
usaba en señal de haber obtenido una victoria, 
lo que á pesar de todo debía emplearse para la 
navegación, dadas sus dimensiones y perfecta 
disposición. También eran triangulares las velas 
que se largaban en los otros tres palos, pero sns 
vergas iban más 6 menos levantadas de nna de 
sus puntas llamada pena, y las otras extremida- 
des iban sujetas sobre cubierta, hallándose el 
punto de suspensión en el centro: sin duda de 
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este aparejo es derivación el llamado latino, y de 
las velas latinas se derivan la mayor parte de las 
que tenemos de forma triangular, pues los pue- 
blos de que antes hemos hablado las transmitie- 
ron á egipcios y cartagineses, de cuyo pueblo 
pasaron á los romanos, que nos las transmitie- 
ron. Según antes dijimos, á medida que aumen- 
taban las dimensiones de los buques era mayor 
la fuerza que se necesitaba para moverlos, y por 
tanto la cantidad de lona que había de entrar en 
el velamen había de ser mayor (V. VELAMEN), y 
como consecuencia fué necesario aumentar la lon- 

itud de los palos, lo que ya debió hacer de muy 
difícil manejo la vela latina, y aparecieron las 
llamadas cangrejas, que se han ido modificando 
más tarde y sucesivamente, aproximándolas á 
formas más cuadrangulares, hasta haber llega- 
do, por la combinación de las diferentes clases 
de velas conocidas, á formar esa multitud de 
aparejos de que hoy hacemos uso, según las con- 
diciones y empleo del buque, y de conformidad 
con el gusto del armador y el número de hombres 
que han de formar la tripulación. 

Hecha esta ligera reseña histórica de las velas 
empleadas por la marina, vamos á ocuparnos del 
estudio de tan importante elemento de la nave- 
gación, que duranto siglos enteros, hasta la apa- 
rión de los motores de vapor, ha sido el único 
de que disponían los hombres para hacer las 
grandes travesías; de vela eran los barcos que 
condujeron á Colón, ayudándole á descubrir el 
Nuevo Mundo; los valientes que conquistaron á 
América, Pizarro, Hernán Cortés, Américo Ves- 
pucio, ete., en buques de vela surcaron los ma- 
res; la Australia, la Gran Antilla, el Archipié- 
lago Filipino, todas las islas conocidas de esos 
inmensos depósitos llamados mares, son conoci- 
dos gracias al sencillo mecanismo de las velas, 
que ingeniosamente dispuestas y combinadas 
con los palos y vergas, para poderlas tender y 
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manejar, constituyen los diferentes aparejos de 
los buques de vela á que han dado el nombre, 
aparejos que los buques de vapor no desdeñan 
emplear como poderoso y económico auxiliar de 
su marcha. 

Las velas pueden tener tres ó cuatro lados, 
constituyendo las triangulares y cuadriláteras, de 
las que las primeras se envergan en entenas como 
las latinas, óen estáys y nervios como las llama- 
das de estáy y foques, 64 un palo, como guairas, 
siendo siempre el lado mayor de la vela el que va 
unido en toda su longitud á la verga, estáy ó palo, 
cualquiera que sea. Las enadriláteras se orientan 
por medio de vergas (véaseesta palabra) ó por el 

e vergas y botalones, ó bien empleando simultá- 
neamente picos y botavaras, como sucede con las 
cangrejas de bergantines y mayores do goletas. 
Las principales velas de un buque son das ma- 
yores ó velas bajas, las gavias, que siguen á és- 
tas, y los juanetes, que siguen á las gavias: velas 
mayores son: la mayor, el trinquete, la de estáy 
mayor, el contrafoque y la de estáy de mesana; 
las gavias son las que se largan en la verga y 
mastelero del mismo nombre, las que se largan 
por encima de las mayores, que son la gavia pro- 
piamente dicha, el velacho y sobremesana, y las 
gavias volantes, que llevan las balandras, que- 
chemarines, ete., para largarlas con viento largo 
manejable; los juanetes son las velas cuadras 
que se largan por encima de la gavia y toman el 
nombre del paloá que pertenecen, como mayor, 
de proa (que va encima del velacho), de sobre- 
mesana, llamada periguito, y el juanete volante, 
que es de quita y pon, y que se orienta en algu- 
pos barcos chicos con buen tiempo. 

En las velas cuadriláteras cada lado lleva su 
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nombre; así, el canto superior se llama grati, 
los dos laterales ¿dalumas ó caídas, y el inferior 
pujamer, y cuando éste es paralelo al gratil las 
puntas ó extremidades del pujamen se llaman 
puños, en tauto que las del gratil reciben el 
nombre de empuñiduras; cuando el gratil no es 
paralelo al pujamen, ¿la extremidad de éste, 
que va hacia pros, se la conoce con el nombre de 
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amura ó puño de la amura, y ála otra extremi- 
dad, que va hacia popa, con el de escota ó puño 
de la escota, llamándose empuñiduras á las ex- 
tremidades del gratil; al canto que cae hacia 
proa se le llama caída de proa, y al opuesto cat- 
da de popa ó balumoa. En las velas triangulares 
se llama grati? al lado superior, caídas de proa 
y popa ó baluma á los otros dos cantos, pujamen 
si llevan el vértice hacia arriba, al lador inferior, 
amura, y escota ó puños de amura y de escola ú 
las extremidades correspondientes del pujamen, 
y, en las otras, empuñiduras ú las extremidades 
del gratil, 

Las velas se unen por los gratiles á sus res- 
pectivas vergas, picos ó entenas, por medio de 
ligadas de filástica dadas á los nervios, es decir, 
por medio de cabos, y también por trozos de 
vaivén que reciben los nombres de envergues ó 
matafiones, y algunas veces haciendo uso de 
un solo cabo llamado culebra; las puntas se 
afirman con trozos de meollar, piola ó vaivén 
denominados empufiiduras. Las velas de estáy 
se unen á sus estáys respectivos por medio de 
garruchos, anillos ó culebras, especie de lazos 
que permiten que la vela pueda correr libre- 
mente á lo largo de los palos al izarlas ó arriar- 
las, asegurando el puño de la amura con un 
cabo llamado amura, y el de la escota con otro 
llamado escota, de los que toman aquéllos el 
nombre; iguales nombres reciben los cabos que 
van unidos á los motones que Jlevan las mayo- 
res para su manejo. (Como pueden observar 
nuestros lectores, es tal el tecniciemo que nos 
vemos obligados á emplearen el presente artícu- 


- lo, que su explicación nos apartaría por comple- 


to del objeto del mismo, y las citas particulares 
se harían molestas para su lectura, y porlo tan- 
to creemos preferible aconsejar á aquellos que 
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se hallen poco versados en esta materia que, to- 
mando este paréntesis como cita única, consul- 
ten en los artículos especiales todas aquellas pa- 
labras que puedan ofrecerles alguna duda). 

Los puños de las gavias se llevan por medio 
de cabos ó cadenas, simples ó dobles, que se lla- 
man escotines de gavia, å las cajeras de las extre- 
midades de las vergas mayores; los de los jua- 
netes á las extremidades de las vergas de gavia 
por medio de otros cabos llamados escotines de 
Juanete, y los de los sobrejuanetes por otros que 
se llaman escotines de sobre y los unen á las ex. 
tremidades de las vergas de juanete; por encima 
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de los sobres suelen largarse otras pequeñas velas 
volantes, que se conocen con los nombres de ras- 
cacielos, rascanubes y monterillas; las velas ras. 
treras y las alas se largan por la parte exterior 
de las balumas del trinquete, gavias, juanetes y 
sobrejuanetes, por medio de pequeñas vergas, á 
las que van unidas, y de botalones, que salen del 
costado del buque ó de las extremidades de las 
vergas, y se emplean con buen tiempo para au. 
mentar la superficie de acción del viento, 

Las velas toman de ordinario el nombre del 
palo ó mastelero, verga ó estáy á que se encuen- 
tran enyergadas;así, por ejemplo, la vela mayor 
es la sostenida porel palo y verga mayores; gavia 
es la sostenida por la verga y mastelero de ga- 
via; juanete mayor la unida al mastelero y 
verga correspondiente, y otras veces por su posi» 
ción, como el sobrejuanete mayor que se halla 
encima del juanete de la mayor; la vela de trin- 
quete, ó simplemente trinquete, se larga en el 
palo trinquete ó de proa; sobre ésta se larga el 
velacho de trinquete; encima va el juanete de 
proa, y encima de todas el sobrejuanete de proa; 
en el palo mesana cambia algo la nomenclatura: 
se llama mesana, sangraja ó randa la vela que 
se orienta por medio del pico y de la botonera; 
la sobremesana va por encima de ésta, sostenida 
por la verga y mastelero de sobremesana; enci. 
ma de ésta se larga el juanete de sobremesana, 
llamado de ordinario periguito, y que está sos- 
tenida por el mastelero del mismo nombre, y en- 
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cima se coloca el sobrejuanete de sobremesana, 
llamado simplemente sobreperiguito. A la vela 
cuadrilátera que seenverga en un pico sostenido 
or el palo mayor se la llama cangreja mayor, y 
a la que del mismo modo va unida al palo de 
proa se la da el nombre de tringuete cangrejo, 
llamándose ambas velas de capa, así como á otra 
pequeña mesana, que se suele largar con mal 
tiempo en el palo mesana, recibiendo este nom- 
bre porque entonces el buque se pone á la capa, 
es decir, para navegar de modo que no presente 
gran resistencia á una racha que pudiera desar- 
bolarle. Entre los palos mayor y trinquete se 
largan las velas llamadas de estáy, que reciben 
los nombres de gavia, de juanete y volante, á los 
que se antepone aquél, debiéndose estos nombres 
al de los estáys á que yan unidas; las que se 
largan en los estáys del palo de proa se apartan 
de esta nomenclatura, llamándose á la que en- 
verga en el estáy de trinquete tringuetilla; con- 
trafoque á la que se une á los estáys del maste- 
loro de velacho; fogue å la que sigue al nervio de 
su nombre; petifoque á la que se laborea por otro 
nervio semejante al anterior, y foque volante å la 
que se larga por alto. Las alas toman el nombre 
de las velas á que van afectas, excepto la ras- 
trera, que se aparta de esta regla, El foque es 
una vela de gran poder para ceñir el viento, 
siendo su efecto principal abatir la proa del bu- 
que, lo que facilita la arribada; el petifoque tiene 
igual propiedad, pero hay que usarle con vientos 
flojos, y se larga en el botalón llamado de peti- 
foque, rayado per fuera del botalón de foque; se 
llama fofoque otro foque cuya amura se hace fir- 
me en la amura del botalón de foque. Las velas 
de popa se largan en los palos mayor y mesana, 
hacen orzar el buque, lo que obliga á largar to- 
das las velas de proa para sostener el equilibrio 
cuando se navega con viento á la cuadra; si se 
navega con viento de través, los puños de las 
mayores, sujetos por las amuras y escotas, 86 
afirman á proa y á barlovento de las amnras, y á 
popa y á sotavento de las escotas, y si el viento 
es de popa sesuprimen las amuras, quedando los 
puños sujetos por las escotas, 
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Los cabos que se emplean para izar las vergas á 
sus sitios respectivos se llaman drizas y ostagas, 

las velas se extienden y presentan por medio 
de otros cabos conocidos con los nombres de 
escotas, amuras y bolinas, y para cargar velas, 
corrarlas ó apoyarlas, se emplean los cabos lla- 
mados bicoles, patanguines, apagapenoles, bico- 
lines, amantes de rizos y cargadoras; las grandes 
velas se orientan con brazas. Las maniobras más 
importantes se hacen con las gavias solas, par- 
ticularmente con mal tiempo, lo que ha hecho 
so llamen á éstas velas principales, 

No podemos entrar en minuciosos detalles so- 
bre la construcción de velas, de cuyo asunto se 
ha ocupado el distinguido marino D. Pedro Riu- 
davets y Tudury, cuyo tratado de velamen ha sido 
Ja principal fuente de nuestra consulta; pero sí 
hemos de hacer ligeras indicaciones sobre este 
asunto. Las velas pueden medirse á bordo ó en 
taller, por las medidas de la arboladura recibidas 
del obrador; el primer procedimiento se emplea 
cuando hay que reponer una vela destrozada por 
el viento, y sus dimensiones se ajustan, la del 
gratil á la longitud de su respectivas verga, pico 
ó estáy, y las alturas á las caídas de los palos ó 
masteleros, descontando siempre en estas medi- 
das lo que el género ha de dar de sí al tender la 
vela; así, en las gavias, por ejemplo, se mide para 
el gratil la distancia entre tojinos de la verga 
correspondiente, ósea entre encapilladuras, para 
el pujamen; la distancia de perno á perno de las 
roldanas en las cajeras de los escotines, y para la 
calda se toma la longitud de los masteleros des. 
de las encapilladuras hasta la coz, y en Luques 
pequeños desde el perno de la roldana de la os- 
taga hasta la coz. Para determinar las dimensio- 
nes por las medidas del obrador se signen reglas 
especiales para cada vela, en las que no podemos 
entrar, y sólo como ejemplo tomaremos la mayor, 
cuyo gratil se determina restando el Jargo «de los 
penoles del total de la verga y rebajando además 
3 pies (84 centímetros) por banda, debiendo en- 
trar las empuñiduras dentro de los tojinos en ca- 
da penol; y en cuanto á la caída de las balumas, 
se halla sumando la longitud del calcés del palo 
con la de la boza de la verga, desde el canto de 
la cofa hasta la cruz, con el calado del palo bajo 
enbierta, contando con la elevación de las casta- 
ñuelas ó golápagos de las amuras sobre cubierta, 
y restan o esta suma de la longitud total del 
palo. 

Por su forma, las velas se llaman, redondas: 
cuando sus gratiles están cortados á escuadra; los 
paños centrales se cortan á escuadra, pero los ex- 
tremos tienen brusca, es decir, que es más estre- 
cha de un lado que del opuesto, para lo ne se 
mide la parte que se ha de restar, ó brusca, en una 
orilla, y se lleva á la otra guiándose por una es- 
cuadra ó por un hilo de la trama, å fin de deter- 
minar el viaje ó corte diagonal que debe darse al 
paño para que forme cuchillo y constituir el alu- 
namiento ó curvidad, que se da en forma de media 
luna, de donde le viene el nombre ¿decanto para 
adentro en pujámenes y balumas; son velas de 
cuchillo las trapezoides y triangulares, llamadas 
ası porque se orientan en el centro del buque 
envergadas en palos ó nervios; bonetas son ciertas 
velas adicionales que se enlazan al pujamen de 
otra vela por medio de una embaradura y que le 
es enteramente semejante, y escondalosá es una 
vela triangular ó trapezoide que se larga con buen 
tiempo por encima de la mayor cangreja de un 

Tgantín ó goleta, ó por encima de las mesanas 

e las barcas y corbetas, 

Hemos dicho que las velas tienen alunamiento, 

que es un corte en arco de círculo que, puede ser 
€ pujamen ó de baluma; el de pujamen pasa por 
el centro de ésta en las velas cuadras y termina 
en los puños de las escotas, siendo su objeto que 
Ro roce por los estáys la vela al estar cazada é 
iada, y este alunamiento está determinado por 
a altura á que los estáys pasan por encima de las 
vergas; cuando el arco tiene su con vexidad hacia 
abajo, se llama alunamiento de cola de pato; hay 
que tener presente que muchas veces el aluna- 
miento es más bien perjudicial, por ejemplo en 
2$ gavias; una de éstas, sin alunamiento, pre- 
senta mayor superficie al viento, tiene mejor vis- 

» Y en cambio el rozamiento con el estáy mayor 
Lo es de consideración, pues por una parte el des- 
cuello de los puños por bien cazados que estén, 
Y Por otra la natural enrvidad que toma el pu- 
Jamen al hincharse la vela con el viento, per- 
miten que el centro de aquél levante lo suficiente 
Por encima del estáy, quedando todavía el recur- 
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so, para que la vela no se perjudique, de forzar 
bien la relinga y de suspender el pujamen con 
el briolín en los momentos de calma. 

Cuando las vergas estin braceadas la superfi- 
cie de la vela correspondiente cae á proa de su 
respectivo palo ó mastelero, y por tanto hay que 
determinar lo más exactamente posible la línea 
ó eje sobre que la vela ha de girar, eje que pasa 
más ó menos á proa, según que los masteleros de 
gavia ó de juanete la proyectan más ó menos sobre 
los palos; en las vergas mayores el eje depende 
del ángulo formado por los obenques y estáys, y 
de estar más ó menos tiramolladas las brozas; la 
inclinación de dicho eje siempre es algo menor 
que la que tienen los palos, toda vez que el pla- 
no de las velas, cuando las vergas están nuy 
arranchadas, se halla más á proa del mastelero 
de juanete, próximamente el diámetro de la ver- 
ga en el sitio de la ostaga. 

El material ó materiales que se emplean para 
la construcción de las velas son las lonas, que 
las hay de cinco clases, y además el vitre; para 
velamen de menor importancia la cotonía y al- 
gunos otros, aunque pocos, tejidos. Las orillas de 
los paños de que cada vela se compone se cosen 
con doble costura, empleando el hilo de velas, 
que es de lino de tres cabos, el que se prepara 
antes engrasándole con una mezcla de partes 
iguales de brea y aceite; el cabo que se dostina 
å relinga se hace con filástica fina del mejor 
cáñamo y bien alquitranado, no debiendo estar 
muy torcida ni ser muy bronca, ya porque es 
más difícil de coser, enanto porque dura menos, 
trabaja mal y se rompe antes de envergar. Las 
costuras de las velas se hacen dobles, comenzan- 
do por el pujamen y terminando por el gratil; 
se coloca la orilla de un paño encima de la del 
atro, cogiendo todo el ancho, que se marca en el 
género por medio de un hilo de color que se 
pone en las orillas de las lonas para este objeto; 
cuando se han concluído todas las costuras de 
nna banda se planchan ó aplanan con un bru- 
ñidor, y se vuelve la vela para sobrecargar las 
costuras, planchando de nuevo; el aumento de 
anchura que se da å las costuras en las velas de 
cuchillo, y que recibe el nombre de peje, es de la 
mayor importancia, y los pejes deben estar en 
atmonía con la curvidad con que se hubiese cor- 
tado la vela, para que el pujamen quede con la 
curvidad proyectada. 

Las vainas son los dobladillos ó alforzas que 
se las deben hacer, que deben tener nn ancho jiro- 
porcionado al de la vela, y se hacen doblando 
el género sobre sí mismo y cosiéndole por la ori- 
Ma al llamado punto de vaina; algunos maestros 
tienen la práctica de hacer las vainas re un an- 
cho igual á vez y media el grueso de la relinga, 
pero semejante ancho, según Riudavets, sería 
excesivo en determinados buques; la vaina de 
pujamen se hace doble y la de velamen tamlién, 
ó bien se las refuerza con una faja dé lona que 
corre de arriba á abajo, y el momento de hacer 
las vainas es después de haber terminado de co- 
ser los paños; la de pujamen se cose de la cara 
de popa, pero tan sólo los paños que han de 
coger el batidero, debiendo envainarse los res- 
tantes hasta los paños del lado opuesto; després 
de esto se rectifican las medidas y se empuñica 
la vela sobre una de sus bandas ó caídas y se 
tiende la otra, tesando bien para rectificar el 
alunamiento, haciendo luego lo propio con la 
otra banda, y al terminar se dice que está la 
vela en saco y arreglada á medida; pero no está 
terminada, pues hay que ponerla refuerzos en 
determinados puntos, para aumentar su resisten- 
cia y preservarla de rozaduras; los refuerzos qne 
se emplean son: las fajas de rizos, las fajas del 
medio, dados de los amantes y de los brioles, los 
apagapenoles, ete.; todos estos refuerzos se co- 
sen por la cara de popa, excepto las fajas de ri- 
zos, que lo están por la de proa; los refuerzos de 
las cofas, batideros de los masteleros y dados de 
los paños se ponen por la cara de popa, y no de- 
ben ponerse ni tesos ni flojos, para que no se 
rompan. Los rizos se hacen de cabo blanco, de 
un grueso proporcionado y con una longitud 
igual al doble de la circunferencia de la verga, 
haciendo los de cada faja, á partir de la última, 
más cortos que Jos de la faja anterior; se posan 
por los ollaos y se cosen sobre éstos, abriendo 
sus cordones con el punzón para coserlos mejor; 
los ollaos son los ojales que se abren con enchi- 
llo ó sacabocados, redondeándolos con un pasa- 
dor de cabo; después se refuerzan cosiendo en su 
circunferencia y por su parte interior un anillo 
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hecho de piola ó de meollar; cuando están cosi- 
dos, se ensanchan y redondean con el pasador; 
los ollaos toman nombre del sitio en que se en- 
cuentran, y así se llaman de gratil, de los rizos, 
de los garruchos, etc.; los ollaos de las fajas de 
rizos y de los gratiles de las velas grandes de- 
ben levar anillos de filástica, de relinga ó de 
vaivén embreado ó alquitrando, y estar cosidos 
por sus cantos hasta eubrirlos por completo, no 
debiendo nunca ser mayores que lo que exige el 
grueso del rizo ó cabo que debe pasar por ellos; 
los de los paños de las escotas y los de los brio- 
les son los mayores que llevan las velas, porque 
han do admitir guardacabos, garruchos y chico- 
tes de cabo; en las embarciones menores, las ve- 
las, las empavesadas, encerados, fundas, ete., en 
lugar de ollaos llevan ojetes, que sólo se diferen- 
cian de aquéllos en que son más chicos y se 
abren con la punta del pasador, 

Las relingas son los cabos que refuerzan las 
velas, estando cosidos por los cantos de sus vai- 
nas; hay que tener bien en cuenta, al relingar, la 
flexibilidad del cabo; la vela debe coserse con 
gran cuidado sobre las costuras del cabo de relin- 
ga, y para que no tome vueltas se lleva bien 
teso en tanto se cose, y hay que cuidar también 
de no embeber demasiado el género ni dejarle 
flojo; las costuras de las relingas se hacen desfila» 
chando los dos chicotes de dos cabos y colocan- 
do los cordones del uno entre los del otro, abrién- 
dolos con un pasador, y haciendo pasar por cada 
abertura del uno el chicote del cordón opuesto 
del otro y quitando algunas filásticas cada vez 
que hayan de pasarse, para que no resulte la 
unión de demasiado grueso, En los buques de 
comercio se relinga la vela en redondo, sin dejar 
seno, para formar puños con ligada, los que se 
sustituyen con garruchos pasados por ollaos con 
un guardacabo de hierro, para laboreo de los 
escotines. No nos es posible entrar en más deta- 
les, acerca de la construcción de velas, por falta 
de espacio, ni podemos entrar aquí en un asunto 
muy importante, cual es lo que se refiere al centro 
vélico, que estudiaremos en otro lugar (V, VELA- 
MEN). Entre los diferentes nombres que toman 
algunas velas, citaremos, por no haberlas aún de- 
finido: las de abanico, que es una vela de cuchi- 
llo que se orienta por medio de una percha ó 
asta ¡mesta diagonalmente desde el pie del palo 
á la punta de la pena; vela de concha aquella 
cuyos paños convergen en un punto, y á la que 
también se le suele llamar de abanico; vela de 
estáy toda la que se enverga en un estáy, y puede 
ser de estáy mayor ó carbonera si va envergada 
en el contraestáy mayor; de estáy de gavia la 
que va eu el mastelero del mismo nombre; de 
estáy de juancte mayor la que lleva el estáy del 
mastelero de juanete; de estáy de mesana si se 
halla en el estáy del palo que lleva su nombre, y 
lo mismo las de estáy de sobremesana, de estáy 
de periquito, eto. ; de estáy volante la que se lar- 
ga sin auxilio de nervio alguno; de fortuna la 
vela redonda que en buques pequeños se larga 
para correr un temporal, especialmente en los de 
aparejo latino; vela en saco es la vela sin termi- 
nar, que sólo tiene cosidos los paños que la han 
de formar, pero que está sin refuerzos ni vainas; 
y se llama envainada, por el contrario, cuando 
tiene vainas y refuerzos y se halla dispuesta para 
coserle las relingas; vela espigada es una vela 
latina que tiene mucho penacho, ó aquella cuya 
pena remata en ángulo muy agudo; faldona es 
la vela que por haberse estirado con el uso, ú por 
haberla cortado demasiado grande, tiene más caí. 
da que el palo ó mastelero, por lo que también 
se la llama sobrancera; vela guaira es la vela 
triangular que corre por un palo y enasta de las 
embarcaciones que tienen e] mismo nombre; vela 
acústica ia vela trapezoide, término medio entre 
la vela latina y la vela al tercio; velas de popa ó 
de proa las que están á uno de estos lados del 
buque; velas altas las que se largan por encima 
de las mayores en los buques de cruz, mientras 
en los mismos barcos las mayores se llaman ba- 
jas, como son la mayor, el trinquete y las mesa- 
na y contrafoque; telas menudas son los periqui- 
tos, y alas de juanete y sobrejnanete y las velas 
volantes; por último, telas de respeto Son las que 
se llevan guardadas para repuesto en caso nece- 
sario en el pañol de velas ó estáy del barco des- 
tinado á este uso, 


VELA: Gean, Isla del Archip. Salomón, Mela- 
nesia, Oceanía, sit. en el grupo del Sur, al S. E. 
de Mono, Es de origen volcánico, y su cima se 
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eleva 4 900 m.; tiene fumarolas y una mina de 
azulre. 

=- Vena ó VeLAS: Geog. Cabo y extremidad 
oriental de la península do Nicoya, Costa Rica. 

- Vera (La): Geog. Sierra de la isla de Cuba, 
en la prov. de Santiago, part. de Guantánamo. 
Son lomas pertenecientes al grupo de Sagua Ba- 
racon, pero casi aisladas por el Sabanalamar y el 


Yateras. 

- Vera (La): Geog. Cabo de la Rep. de Co- 
lombia, sit. en la costa N.O. de la peninsula 
Goajira, en los 12% 12" 34” lat, N. Se llama así 
porque, visto de lejos, parece una gran vela de 
buque. Es alto y está rodeado de terreno estéril, 
con un islote en su parte O., distante 40 m., y 
forma con él un canal de bastante profundidad, 
Según Alcedo lo descubrió Alonso de Ojeda, 
quien le dió el nombre al año de 1499. El Cabo 
de la Vela fué, durante la conquista, el término 
de toda la navegación sobre el continente, hasta 
Rodrigo Bastida, que lo dobló. Es muy conocido 
por la Sierra del Carpintero, que se ve tierra 
adentro, á poco más de 10 kms. de distancia en 
dirección S.E. (Esguerra, Dic. Geoy. de Colom- 
bia). 

- VELA (LA): Geog. C. y puerto del est, Fal. 
cón, Venezuela, sit. en la bahía llamada Vela 
de Coro, formada por el istmo de Médanos, que 
une al continente la península de Paraguana y 
separa dicha bahía del Golfo de Coro al otro 
lado. La c. tiene 3000 habits. y un buen edificio 
para aduana. 

— VELA (COSTA DE LA): Geog. Parte del lito- 
ral de Pontevedra, al N. de la ría de Vigo, com- 
prendida entre la extremidad septentrional del 
Cabo del Home y la punta de Las Osas, Yace 
próximamente de S. á N., y su long. es de 3,5 
millas largas. La costa de la Vela, ó de Soavela 
como también la llaman, es muy temible, no 
sólo por estar combatida fuertemente de los vien- 
tos de travesía, sino porque es escarpada, hasta 
el punto de ser casi torla inaccesible, Puede arran- 
charse de cerca en buenas circunstancias, por ser 
muy limpia; pero es preciso darle buen resguar- 
do con mar gruesa, porque si sobreviniera una 
calma estando empeñado en ella con marejada 
la pérdida sería inevitable. Las puntas más sa- 
lientes de la costa de la Vela son las del Corucho 
y de Soavela. La primera está á 0,8 milla del 
Cabo del Home, y es una estribación del monte 
Pouxeiro, conocido entre los navegantes con el 
nombre de Alto do Facho. La segunda está 6 ca- 
bles más al N., y es otra derivación más inme- 
diata de dicho monte. El Facho, que mide unos 
176 m., domina toda la costa de la Vela, y sus 
faldas, merirlional y septentrional, van forman- 
do ondulaciones hasta feneceren el Cabo del 
Home y la punta de Osas. Sobre su cumbre se 
ven los restos de una torre vigía (Derrotero de 
las costas occidentales de España). 

- VELA (Brasco): Biog, V. BLasco NÚÑEZ 
VELA. 

= VELA (CRISTÓBAL): Biog. Pintor español. 
N. en 1598. M. en Córdoba en 1658, Trzs'adado 
á la última ciudad citada, muy peco ó ningún 
tiempo pudo haber alcanzado á Pahlo de Céspe- 
des, de quien le hace discípnlo Palomino. Mar- 
chó después á Madrid, y recibió las lecciones de 
Vincencio Carducho, con grandes progresos en 
el dibujo, pero con poca gracia en el colorido, 
Restituido á Córdoba, el cabildo de aquella cate- 
dral le encargó varics cuadros para el altar ma- 
yor, cuadros que no existen en él, y otros dos que 
por muy grandes se colocaron en el hospital de 
San Acisclo y Santa Victoria, Pintó la mayor 
parto de los que aún á principios del siglo XIx 
existían en la iglesia y en el claustro de los Agus: 
tinos Calzados de aquella cindad, desfigurados 
ya con torpes retoques, Falleció estando bebien- 
do agua junto al pozo de su casa. 


= VELA (AnTONIO): Biog. Pintor español. N. 
en Córdoba en 1634. M. en la misma cindad en 


padre Cristóbal Vela le dedicó á la carrera de las 
Letras, hasta llegar al sacerdocio, la inclinación 


que tenía á la Pintura, y el ejemplo del padre, * 


le indnjeron á ocuparse en esta profesión, y lle. 
gó á tener mucho crédito en aquella ciudad, Pin- 
tó Antonio dos cuadros de la vida de San Agus- 
tín para el claustro de los Agustinos de Córdoba, 
con regular dibujo y buen gusto de color; doró 
y pintó el retablo mayor del convento de Regi- 
na, y otros de la misma ciudad, 
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— VELA (VICENTE): Biog. Escultor italiano. 
N. en Ligornetto, en el cantón del Tesino (Suiza 
italiana), en 1822. M. en el lugar de su nacimien- 
to en 1893, Descendiente de una familia de la- 
bradores pobres, aprendió á la edad de doce años 
á tallar piedra, é inmediatamente dió á conocer 
sus disposiciones artísticas. A los catorce años 
marchó á Milán, fué empleado en los trabajos 
de restauración del Domo, y colocado más tarde 
en el taller del escultor Cacciatori. Estrechado 
por la miseria, Vela tuvo que resignarse ¡i traba- 
jar con frecuencia por la noche para los plateros. 
En 1838, en el concurso de Escultura que se abrió 
en Venecia, obtuvo el premio con su bajo relie- 
ve representando á Cristo resucitando á la hija 
de Jairo, Bustos importantes se le habían ya en- 
cargado cuando su estatua de la Oración ¡uso el 
sello de su fama. En 1847 fué á Roma, y allí 
hizo el modelo de su Spartacus; pero fué Na- 
mado con toda urgencia al Tesino como milicia- 
no suizo para tomar parte en la guerra del Sun- 
derbund. En 1848 hizo como voluntario la guerra 
de la Independencia italiana, y se distinguió en el 
sitio de Peschiera. Terminada la campaña, tomó 
de nuevo el cincel y ejecutó en mármol su Sparta. 
cus, obra premiada con mención honorífica en la 
Exposición Universal de París en 1855. Negóso 
á formar parte de la Academia de Bellas Artes 
de Milán y pasó á Turín, en donde enseñó su arte 
en la Academia Albertina(1857) y ejecutó varias 
estatuas. Estaba condecorado con la cruz de ofi- 
cial de la Legión de Honor. Las obras de Vela, 
además de las citadas, son: la Esperanza; la Re- 
signación; la Desolación; el Principe ugenio de 
Saboya; el Duque de Génova; Francia é Halia; 
Cristóbal Colón y la América; los Ultimos dias 
de Napoleón T, etc. 


VELA: f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia do las Crucíferas, tribu de las bra- 
siceas, cuyas especies habitan en España, y son 
plantas fruticosas, erguidas, ramificadas, pelosas, 
con las hojas alternas, trasovadas, enteras ó más 
ó menos peloso-ásperas en su margen; las fores 
amarillas, dispuestas en racimos casi terminales, 
erguidos, alargados, con los pedlicelos muy cor- 
tos, los inferiores casi bracteados y los superiores 
desnudos, todos erguidos, tanto en la antesis 
camo en la fructificación; cáliz de cuatro sépalos 
erguidos, iguales en la base; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos unguiculados, con liml o entero 
escotado;seisestambres hipoginos, tetradínamos, 
los más largos soldados de dos en dos; silícula 
bivalva, aovada, comprimida por el dorso, con 
las valvas cóncavas y el tabigue delgado, elíptico, 
con las placentas prolongadas hacia el estilo, el 
cual presenta el aspecto de una laminita ova] 
foliácea y se termina en dos estigmas apicales; 
una ó dos semillas en cada celda. colgantes y 
globosas; embrión sin albumen , con los cotiledo- 
nes foliáceos, plegados, envolviendo å la raicilla, 
que es ascendente. 


VELACIÓN: f. Acción de velar (estar sin dor- 
mir el tiempo destinado para el sueño). 


— VELACIÓN: Acción de velar (continnar las 
tareas por tiempo determinado por la noche). 


— VELACIÓN: Acción de velar (asistir por ho- 
ras ó turnos delante del Santísimo Sacramento 
cuando está manifiesto ó en el monumento). 


... con qué facilidad prometen las mujeres, 
ya una novena á este santo, ya una visita á 
esta santa, ya una VELACIÓN á tal parte, 


P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- VELACIÓN: Acción de velar (observar aten- 
tamente una cosa), 


- VELACIÓN: Acción de velar (cuidarsolícita- 
mente de una cosa). 


— VELACIÓN: Acción de velar (sobresalir 6 
manifestarse sobre la superficie del agua algún 
escollo, peñasco ú otro objeto peligroso para los 


1676. Poseyó el título de Licenciado. Aunque su | navegantes). 


-= VELACIÓN: Acción de velar (hacer centinela 
ó guarilia por la noche). 


= VELACIÓN: Acción de velar (asistir de no- 
che á un enfermo ó á un difunto). 


VELACIONES (del lat. velatío, acción de to- 
mar el velo): f. pl, Ceremonia posterior al casa- 
miento y complementaria de él, en la cual y du- 
rante la misa se cubre con el velo nupcial'á los 


Í cónyuges. 
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+... DO se hallaron å estas VELACIONR8 doce 
personas. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


»»» Honoria se propone 
Darme estado, y yo le digo 
Que... - ¿Quéi— Que vo se incomode, 
Que sigo el ejemplo vuestro, 
Que mientras no se despose 
Ella, y mientras no caséis 
Vos, no quiero VELACIONES, 

HARTZENRUSCH, 


— ABRIRSE LAS VELACIONES: fr, Principiar 
el tiempo en que la Iglesia permite que se velen 
los desposados. 


— CERRARSE LAS VELACIONES: fr, Suspender 
la Iglesia las velaciones solemnes en los matri- 
monios en ciertos tiempos del año. 


— Di que tienes 
Gusto que andemos los dos 
Sin sosiego ni sentido, 
Sufriendo tus dilaciones. 
—¿Ciérranse hoy las VrLACIONES? 
¡Jesús! ¡Jesús! qué ruido 
Tan grande. 

Tirso DE MOLINA. 


— VELACIONES: Dro. can. y Legisl, Las vela. 
ciones, ó sean las bendiciones solenmes que man- 
da la Iglesia que reciban en sus nupcias los des- 
posados, no pueden hacerse más que en la Igle- 
sia en el tiempo que están permitidas. He aquí 
lo que sohre este punto «dispone el concilio de 
Trento: «Manda el santo concilio que todos ob- 
servan exactamente las antiguas prohibiciones 
de las nupcias solemnes ó velaciones, desde el 
adviento de nuestro Señor Jesucristo hasta el 
día de la Epifanía, y desde el día de ceniza has- 
ta la octava de Pascua inclusive. En los demás 
tiempos permite se celebren solemnemente los 
matrinionios, que cuidarán los obispos se hagan 
con Ja modestia y honestidad que corresponde, 
pues siendo santo el matrimonio, debe tratarse 
santamente.» La ceremonia prescrita por el ri- 
tual eclesiástico consiste en cubrir la cabeza de 
la esposa y los honybras del esposo con una ban- 
da ó cinta, como señal ó símbolo de la unión ó 
vínculo matrimonial. La velación no influye en 
la esencia del matrimonio, y éste puede con- 
traerse canónicamente ann en la época en que 
estén cerradas las velaciones, las cuales se dan 
después cuando están abiertas á los que se han 
casado mientras estaban cerradas ó prohibidas, 
bien que antiguamente no se entregaba la novia 
al marido sino después de velada. La ley 47 de 
Toro concedió la emancipación al hijo casado y 
velado. Como desjmés del concilio de Trento la 
velación no es requisito inexcusable para la va- 
Ji lez del matrimonio ante la faz de la Iglesia, 
dudaron los intérpretes entre si reemanciparía 
el hijo casado y no velado. Esta cuestión carece 
hoy de interés, porque el art. 314 del Código ci- 
vil es terminante, y fué resuelta por el Tribunal 
Supremo en su sentencia de 30 de marzo de 1889, 
en la cual declaró que «á contar desde el conci- 
lio de Trento no fué ni debe entenderse precisa 
la velación de los hijos casados para el efecto de 
su emancipación.» 


VELACHERO: m. Mar. Barco pequeño de ca- 
botaje que se emplea bastante en el Mediterrá- 
neo y que lleva dos palos, uno á popa y otro en 
el centro, el primero con aparejo de polacra 
(V. POLACRA) y el del centro con vela latina; 
además en la popa lleva nn batícolo, especie de 
mesana propia de toda clase de embarcaciones 
pequeñas; de suerte que es un mixto entre el 
barco latino y la polacra, 


VELACHO: m. Mar, Vela del mastelero de 
proa. 

VELADA: f. VELACIÓN. 

- VELADA: Concurrencia nocturna é una 
plaza ó paseo público iluminado con motivo de 
alguna festividad. 

«+, las VELADAS y encierros apartan á los 


jóvenes del taller desde la vispera, etc. 
JOVELLANOS. 


— VELADA: Rennión nocturna de varias per- 
sonas para solazarse de algún modo. 


..» Se tienen las tertulias y VELADAS por la 
noche, y en ella las comidas, los bailes, etc. 
JOVELLANOS. 


- VELADA: Geog. Y. con ayunt,, al que está 
agregado el lugar de Aldea de Arango, p. j. de 
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ora de la Reina, prov. de Toledo, dióc. de 
Per 1621 habits. Sit. al N.O. de Talavera, 
corca y al S. del río Guadiervas, en la carretera 
del Casar de Talavera á Avila. Terreno desigual; 
cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas; extrac- 
ción del corcho; cría de ganados; fab, de paños. 
Antiguo palacio de los condes de Altamira, en 
el que habitó el infante U. Luis de Borbón con 
ocasión de su boda con doña María Teresa de 
Vallabriga. Se dice que esta v. existía ya á prin- 
cipios del siglo XIV, y se llamaba entonces Ata- 
layuela de Guadierva. 

— VELADA (MARQUESES DE): Geneal. Fité pri- 
mer márqués D. Gómez Dávila por gracia de Fe- 
lipe II en 1557. Le sucedió su nieto, de igual 
nombre, ayo del príncipe D. Felipe, y luego, ya 
rey éste (Felipe 111), su mayordomo mayor. 
rey lo elevó á grande de España de primera clase 
en 1614. Murió el segundo marqués en 1616, y 
le sucedieron su hijo Antonio Sancho Dávila, 
gobernador que fué de Orán, y el hijo de éste, 
Antonio Pedro Dávila, que fué embajador å Ro- 
ma, virrey de Valencia y de Nápoles y mayor- 
domo mayor de la reina doña María Ana do 
Austria. Falleció sin sucesión y le heredó su her- 
mana Ana, casada con el marqués de Villaman- 
rique y Ayamonte. Hijo de éstos fué el sexto 
marqués, D. Melchor Dávila, á quien sucedió en 
1710 su hija Ana Nicolasa de Guzmán Osorio, 
que casó con el conde de Altamira, fundiéndoso 
en esta casa la de Velada. 


VELADO: m. MARIDO, 


... yo estoy bien con los que llaman al casar 
velar, y al marido VELADO; porque no hay cosa 
que tanto desvele como la carga del matrimo- 
nio. 

QUEVEDO. 
VELADOR, RA: adj. Que vela, U. t. e. s. 


Esto preguntaba yo á los VELADORES que 
rondaban la ciudad, etc. 
MALÓN DE CHATDE, 


—VELADOR: Dícese del que vigilante y con 
solicitud cuida de alguna cosa, U. t, e. s, 


... porque sabe que tiene sobre si un tan so- 
lícito VBLADOR. 
Fr, Luis DE GRANADA, 


El severo VELADOR del conde había guarda- 
do silencio durante esta corta escena, etc, 
MESONERO ROMANOS, 


— Ver. ADOR: m. Candelero, regularmente de 
madera, 


.». el cual hizo cortesía á un VELADOR de 
palo que tenia, pensando era convidado, 


QUEVEDO. 


«era frecuente el conservar el cuerpo en la 
cama mortuoria, uno, dos ó más días, con grau 
acompañamiento de blandones y VELADORES, 
responsos y agua bendita. 

MESONERO ROMANOS. 


— VELADOR: Mesita redonda, por lo común, 
y de un solo pie. 


(Aparecen sentados áun VELADOR y acaban- 
do de desayunarse). 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


à — Quite usted ese VELADOR y retírense uste- 
es. 


HARTZENBUSCH. 
— VELADOR: ant. CENTINELA. 


+». aqui puse una semejanza, en qué manera 

fuese aqnella ficción, é dije, que como el VELA- 
DOR ó la vela, que está velaudo el muro, 
JUAN DE MENA. 


— VELADOR: Art. y Of. El nombre de este pe- 
queño mueble se debe á que en un principio se 
estinaba á sostener el aparato de iluminación 
que debía servir para hacer la vela, es decir, el 
trabajo de noche, así como para lecr en el lecho, 
etc. Los primeros veladores se reducían á un 
candelero ó candelabro de gran altura, que se co- 
locaba en el suelo, tan pronto en el centro de la 
habitación, como al lado de la cabecera de la 
Cama; pero ya porque este útil era algo costoso, 
especialmente aquellos en que se desarrollaba el 
gusto y el arte para formar un objeto de lujo, 
como por su escasa aplicación, se sustituyó por 
Un soporte independiente del aparato que produ- 
cía la luz, especie de columna, y después por una 
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| mesita circular, cuadrada ó rectangular, formada 
: por una tabla, sostenida por una columna que 
en su base se trifurcaba para formar un pequeño 
trípode, es decir, una base de tres únicos puntos 
de apoyo á 120” alrededor del centro de la co- 
lumna, que, como demuestra la Geometría, bas- 
tan y son necesarios para determinar un plano, 
lo que hace que sea perfectamente estable; de 
este modo el velador transformado llenaba va- 
rios objetus, se convertía en mesa de trabajo, no 
sólo porla noche, sino durante el día también, 
se hacía fácilmente transportable, permitía con 
el mismo apoyo cambiar el sistema de alumbra- 
do, y por último podía recogerse fácilmente 
cuando no era necesario, para lo que todavía se 
le hizo sufrir una nueva modificación, cual era 
hacer el tablero giratorio alrededor de una char- 
nela horizontal, con lo que, colocándose vertical- 
mente, podía relegarse á un rincón cualquiera 
sin que ocupara apenas espacio, ó servir de pan- 
tala para una chimenea; después todavía se le 
quiso hacer sufrir otra modificación, agregándole 
Jos cajoncillos gemelos, ó uno solo, para guardar 
pequeños objetos; pero esto en rigor no ha dado 
resultado, pues siendo un nueble volante cual- 
quier objeto que en él se guardara estaba ex- 
puesto á romperse Ó extraviarse. Hoy día, los 
veladores afectan diferentes formas, se aplican 
á multitud de objetos y se construyen de toda 
clase de materiales, de formas muy variadas y 
de todas las dimensiones, pudiendo dividirse ó 
clasificarse, en cuanto al material que los for- 
man, en veladores de madera, de cañas, juncos 
ó ramas, de hierro, de piedra, con pies de made- 
ra ó hierro y tablero de piedra; on cuanto 4 su 
forma, en circulares, cuadrados, ovalados y rec- 
tangulares, fijos, de charnela y de corredera, con 
cajones ó sin ellos, y de todos vamos á dar una 
ligera idea general, sin entrar en detalles, 

Un velador de madera se compone, conio an- 
tes hemos dicho, de una columna que se termi- 
na inferiormente en un pequeño trípode de con. 
tornos más ó menos elegantes, iguales y simé- 
tricos, colocados alrededor de la columna, que 
debe quedar perfectamente vertical cuando aquél 
se apoya en un plano horizontal, de modo que 
el eje es perpendicular al plano determinado por 
los tres puntos de apoyo; estos tres pies se unen 
á la columna por medio de espigas, que entran 
en cajas verticales labradas en el extremo infe- 
rior de la columna, que es torneada de owlina- 
rio, y que superiormente se termina en un grueso 
botón que entra en una caja del tablero labrada 
en su parte inferior, y de modo que no pase á la 
cara opuesta y so halle en el centro del tablero; 
esto cuando el velador es pequeño y sencillo; 
pero si es de gran tamaño, formando una verda- 
dera mesa, suele estar recercado inferiormente 
con un zócalo de tabla gruesa formado por unas 
cerchas que á modo de pinas se enlazan unas á 
otras á cola de milano; entrando este zócalo por 
medio de una lengiteta corrida en una ranura cir- 
cular del tablero, ó, lo que es más fácil, hacién- 
dose la unión á junta plana y enlazados tan sólo 
por pequeños cartabones interiores; en este caso 
el tablero encaja en una cruz horizontal de bra- 
zos iguales, cuyo encuentro leva la caja para 
alojar la columna ó una gran tuerca, y enton- 
ces la columna está labrada en tornillo: de todas 
maneras, la colnmna, en que termina la espiga ó 
la rosca, debe tener un descanso horizontal que 
sirva de apoyo al tablero si ésto ha de ser gi- 
ratorio, ó de charnela, y la caja que recibe la 
columna es un pequeño cuadrado sobre el que se 
apoya el tablero ó su armadura, sin más enlace 
que nna bisagra en uno de los costados, y en el 
otro un cerradero en el que entra un postillo de 
resbalón al caer el tablero, y para levantarle 
basta separar el resbalón con una pestaña de ojo 
á él mismo unida; eomo la unión del pie con el 
tablero es de poca resistencia, este sistema sólo 
puede adoptarse para veladores de pequeñas 
dimensiones. En los de corredera el tablero lo 
forman dos tablas iguales que se ponen en con- 
tacto á junta plana, y cada parte lleva alojada 
en una caja dela parte inferior otra tabla senci- 
lla, de igual dimensión, á lo más, que el tablero 
completo, y que al separar las dos partes se pue- 
de elevar lasta su plano y sujetarle por un ce- 
rrojillo; otras veces se abre también la columna 
formada por dos prismas ó semicilindros iguales, 
de los que cada uno se termina por dos pies, de 
modo que cerrado el velador tiene cuatro brazos 
de apoyo 4 ángulo recto; en estos veladores la 
tabla tiene que ser cuadrada ó rectangular, 
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Cuando ba de tener cajones, se colocan éstos ba- 
jo el tablero y se abren á corredera. 

Los veladores de cañas, juncos, ete., tienen la 
columna formada por un haz de cañas, etc., wni- 
das por cuerdas á ellas arrolladas, las que se 
dividen en tres partes iguales por la parte infe- 
rior, para encorvarse formando trípode; el table- 
ro le constituye un tejido de cañas y cuerdas for- 
mando dos hiladas, con las cañas de una áán- 
gulo recto con las de la otra, y recercadas por 
una caña que sujeta los bordes, 

Los veladores de hierro están formados por 
una armadura de hierros redondos, que, radian- 
do en número de tres para formar un plano ho- 
rizontal superior, se doblan inclinándose hacia el 
extremo opuesto presentándose como las aristas 
de dos triedros opuestos por el vértice, y se ter- 
minan por una virola de apoyo en el suelo; es- 
tas tres varillas se unen en su punto de encuen- 
tro con unos roblones, y además, á poca distan- 
cia de ésta, en la parte inferior, un aro de hierro 
para consolida1le ó tres radios en la parte infe- 
rior; el tablero Je forma una plancha de hierro 
recercada para darla fuerza, 

Les veladores de piedra, que se usan en algu- 
nos jardines, se reducen áuna columna vertical 
de piedra empotrada en un cimiento de fibri- 
ca, y encima una gran losa que forma el ta- 
blero. 

Los de madera y piedra, ó los de hierro y pie- 
dra, son como los de madera ó hierro en el pie 
y columna, y el tablero está sustituido por un 
aro del mismo material, sobre el que descansa 
un tablero de mármol, jaspe, serpentina, lapis- 
lázali, alabastro, etc. También se hacen velado- 
res formados por una columna delgada de fun- 
dición, terminada inferiormente en una basa ó 
platillo ancho para apoyo, y superiormente en 
una cruz de hierro sobre que descansa el ta- 
blero, 

Por último, se hacen veladores de capricho 
con tablero Ae cristal transparente ó fotogralías, 
que van recuadrados en marcos de madera ó hie- 
TTO. ` 


VELADURA: f. Pint. Tinta suave y transpa- 
rente que se da para variar el tono de lo pin- 
tado, 


... me habrás creído un pintor vulgar y de 
brocha gorda que escribe le que ve sin cuidarse 
de VELADURAS ni adornos. 

CAstTrO Y SERRANO. 


VELAGA; m. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de Butneriáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Asia, 
y son plantas arbóreas ú fruticosas, cubiertas de 
pelos estrellados escamosos, con las hojas alter- 
nas, sentadas ó cortamente pecioladas, acorazo- 
nado-oblicuas ó cuneifermes, coriáceas, penni- 
nerviadas, enteras, retienladas por el envés, con 
estípulas caedizas y pedúnculos axilares uni ó 
paucifloros; involucro nulo ó trífido; cáliz quin- 
quepartido, tubuloso en su base, con las lacinias 
lineales, tomentosas exteriormente y valvadas en 
la estivación; corola de cinco pétalos hinoginos, 
trasovado-oblicnos ú oblongos, más cortos queel 
cáliz, arrollados en la estivación y caedizos; 20 
estambres soldados en su base formando nna co- 
lumna con el pedicelo del ovario, cinco de ellos 
estériles, casi mazudos, alternando con grupos 
de tres estambres fértiles; filamentos filiformes, 
y anterasintrorsas, biloculares, ergidas, lineales, 
agudas y Jongitudinalmente dehiscentes; ovario 
quinquelobular, con óvulos numerosos anátro- 
pos, insertos en dos series en los ángulos centra- 
les de las celdas; estilo terminal sencillo y es- 
tigma mazudo; el fruto es una cápsula mazuda, 
leñosa, quinquelocular, la cual se abre por de- 
hiscencia locnlicida en cinco valvas que Jlevan 
en sus líneas medias tabiques gruesos y cunei- 
formes; semillas solitarias ó poco numerosas por 
aborto, en las celdas, ascendentes, comprimidas 
en su parte superior formando una aleta mem- 
branosa ancha y obtusa; embrión ortótropo, sin 
albumen, ó incluído en unalbumen laminar muy 
delgado, con los cotiledones casi foliáceos, arro- 
Mados, y la raicilla corta, próxima al ombligo é 
ínfera. 


VELAJE: m. Conjunto de velas de las naves y 
armadas. 


VELAMAS: m, pl. Etnog. V. VELLALARES. 


VELAMAZÁN: Geog. V., con ayunt., p. j. de 
Almazán, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 470 
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quebrado en parte y bañado por el río Duero; 
cereales, hortalizas y legumbres. 


VELAMBRES: f. pl. ant. VELACIONES. 


VELAMEN: m. Conjunto de velas de una em- 
barcación. 


... ordenándoles (Cortés á los mejicanos) 
que se aprovechasen del hierro, jarcias y VE- 
LAMEN de los (bergantines) que se barrena- 


ron, etc. , 
SoLÍs. 


... nos veíamos precisados á detenernos alli 
muchos días para compouer muestro VELa- 
MEN, etc, y 

ISLA, 


— VELAMEN: Mar. Comprende el velamen de 
una embarcación, tanto las velas que leva orien- 
tadas como las que le corresponden por armamen- 
to, formando el velamen total, conjunto de velas 
euvergadas y de las marcadas, llamándose å las 
primeras velamen parcial. Un tratado completo 
de velamen comprende el estudio de cuanto se re- 
fiere á la teoría de la navegación utilizando la 
fuerza del viento, así como el coste y construc- 
ción de las múltiples y diferentes clases de ve- 
las, y la confección de los diferentes objetos 
de lona que son necesarios en un buque, como 
haniacas, cois, fundas, mangueras, banderas 
ete, ; no es posible, como se comprende, que nos 
ocupemos aquí de asunto tan importante con la 
debida extensión, propia únicamente de trata- 
dos especiales; pero forzoso es que digamos algo 
de lo más importante y que no tenga lugar es- 
pecial en otros artículos de esta misma obra, á 
los que remitimos al lector. V. VELA, VELERO, 
Valxa, Rizo, ete. 

El viento es, puede decirse, el primer motor 
en la navegación marítima, habiendo sido el 
único durante muchos siglos; pero"el viento es 
sumamente irregular en su marcha, tanto en lo 
que se refiere á la velocidad como á la dirección, 
y esto se ha de hacer sentir forzosamente en la 
marcha de un navío, pues tan pronto la calma 
de la atmósfera deja á aquélen una inmovilidad 
casi absoluta durante más ó menos tiempo, como, 
por el contrario, la violencia del viento le expo- 
ne á numerosos peligros; para que un buque pue- 
da recibir del viento la energía necesaria para su 
marcha, tiene que presentar á aquél una superfi- 
cie suficiente y convenientemente dispuesta en 
cada momento, cuya superficie se consigue con 
el velamen parcial de que antes hemos hablado, 
que se apoya en un gran aparejo de mástiles y 
cuerdas, sosteniendo las velas á que sirven ó 
grandes superficies de lona que se pueden izar ó 
plegar á voluntad; si el buque debe moverse pre- 
cisamente en la dirección del viento y en su mis» 
mo sentido, bastará disponer las velas le modo 
que sus superficies sean perpendiculares al eje 
del barco, y encontrándolas el viento de frente 
ejerce sobre ellas una presión en sentido del eje, 
determinando el movimiento de progresión del 
barco en estesentido;pero si la dirección del vien- 
to es diferente de la del camino que se quiere se- 
guir, hay que colocar lasvelas oblicuamente al eje 
del buque, haciendo además que el viento llegue 
también oblicuamente sobre la snperficie de las 
velas, para que, al deslizar sobre ellas, la presión 
que ejerce se descomponga en dos, una paralela, 
que hace escapar al viento lateralmente, y otra 
normal, que es la que produce el impulso, incli- 
nada respecto de la primitiva dirección, y el bu- 
que no marchará exactamente en el sentido de su 
eje, obligado á ello por el timón, que hace sufra 
del líquido una resistencia oblicua respecto á la 
dirección do la marcha; si se observa que la re- 
sultante de las presiones ejercidas por el viento 
sobre el velamen principalmente, y por toda la 
obra del barco, debe tener la misma dirección 
que la resistencia opuesta por el líquido, se com- 
pronderá que las dos causas de que acabamos de 
hablar concurren para producir una oblieuidad 
mayor ó menor de la dirección del moviento del 
barco sobre la del viento que determina dicho 
movimiento; haciendo, por lo tanto, cambiar con- 
venientemente la orientación de las velas y la del 
tinión, se puede conseguir que dicha oblicuidad 
sea muy grande, y hasta hacer marchar al buque 
en sentido contrario al viento; cuando se remon- 
ta, si nos es permitido emplear esta frase, la eo- 
rriente de viento que produce el movimiento del 
barco, buscando que la dirección de este movi- 
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1 miento forme el menor ángulo posible con la que 
lleva el viento, se dice que se marcha próximo 
al viento, pudiendo reducirse dicho ángulo á 
65°, y en ocasiones hasta 60, y marchando de 
este modo, y haciendo ziszás, de manera que el 
viento sople tan pronto por el lado de babor co- 
mo por el de estribor, que es lo que se lama 
dando bordadas, se llega en último termino-4 
hacer marchar el buque por completo en dirección 
opuesta al viento. 

El viento, al chocar contra una vela, abarca 
toda su superficie, de modo que, en rigor, sobre 
cada punto material de la vela se ejerce un es- 
fuerzo elemental más ó menos enérgico, y la 
suma algebraica de todos estos esfuerzos tiene 
una resultante, es decir, una fuerza equivalente 
y que produciría el mismo efecto que aquéllas 
aplicada á un punto de la vela, que por esto se 
llama centro de los esfuerzos de la vela, y más 
generalmente centro vélico ó centro de velamen: 
si eu este punto fuese posible aplicar á la vela 
una fuerza igual y opuesta á la del viento, es 
decir, á la resultante de que antes hemos ha- 
blado, el electo del viento quedaría destruido, 

De la misma manera, el viento no obra sobre 
una vela aislada mas que en contados casos, sino 
que actúa sobre todas, y de la misma manera 
que cada vela aisladamente tiene su centro véli- 
co, el conjunto de todas las velas que constitu- 
yen un aparejo tiene su centro de velamen tam- 
bién, velamen al que puede considerarse co- 
mo una sola vela cuya superficie fuese igual á 
la suma de las superficies de todas las demás, 
El viento que impulsa á una embarcación no es 
más que una corriente formada por filetes gene- 
ralmente paralelos, y por lo tanto, el punto de 
aplicación de su resultante y el centro vélico, no 
son otra cosa que el centro de fuerzas paralelas, 
que obran sobre cada vela separadamente ó so- 


bre el conjunto do la arboladura, y esta consi- | 


deración permite determinar fácilmente este 
punto por los múltiples procedimientos que en- 
seña la Mecánica, entre los cuales los más sen- 


cillos son los que sirven para determinar el cen- ! 


tro de gravedad, ya de una superficie ya de un 
sistema; pues con efecto, la acción de la grave- 
dad, ejerciéndose sobre todos los puntos de una 
superficie con intensidad proporcional á su masa 
(recuérdese lo que en Mecánica se entiende por 
masa de una superficie), y siendo estas acciones 
sensiblemente paralelas, el centro de gravedad 
no es otra cosa que un centro de fuerzas parale- 
las. Para poder determinar el centro vélico de 
una embarcación, centro que no cambia, cual- 
quicra que sea la posición de las velas, con tal 
que no so modifique la superficie lanzada al 
viento, es forzoso, en primer término, hallar el 
centro de gravedad de cada vela después de tra- 
zado el plano completo del velamen; pero hay 
una diferencia esencial entre el centro vélico de 
éste y el de una vela aislada, y es que éste no 
cambia en ningún caso de posición dentro de la 
vela, mientras que aquél, si no se modifica con 
la orientación, según acabamos de decir, puede 
cambiar mucho con e: número y situación es- 
pecial de cada vela que se encuentre izada en 
un momento dado; así que convendrá determi- 
nar el centro de cada vela aislada, hacer todas 
las combinaciones posibles de las velas que con- 
tiene el aparejo, considerando izadas solamente á 
éstas, y hacer para cada caso la determinación del 
centro vélico correspondiente, para fijarle en los 
planos, que deben hallarse en poder del capitán 
del barco, cuando éste navega, para que pueda 
en cada caso aplicar las fuerzas que crea más 
convenientes para la marcha con toda elase de 
vientos. Fútil nos parece, después de lo dicho, 
encarecer la importancia que el centro vélico 
tiene en la navegación, pues de su posición de- 
pende la seguridad del barco y el aprovecha- 
miento de las fuerzas de que el marino puede 
disponer, ya sea para utilizarla en su miximo, 
ya para restar sólouna parte que le proporciona 


la energía máxima dentro de la seguridad de la ` 


embarcación, 

Hemos dicho que en el plano de velamen hay 
que representar el conjunto de la arboladura; 
pero esto no es tan absoluto, pues hay velas que 
tienen pequeña importancia, y de ellas se pres- 
rinde de ordinario para abreviar los calculos y 
el trazado, y sólo se suelen representar las velas 
que más comúnmente se usan, como por ejem- 
plo, en los buque de cruz, la mayor y el trin- 
quete, velacho y sobremesana, juanetes mayor 
y de proa y de 'sobiemesana, mesana, loque, 
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en ocasiones el contrafoque; en buques de vela, 
como las balandras, la mayor, trinquotillo y fo- 
ue. 

a El viento no ejerce el mismo esfuerzo sobre 
ambas balumas de nna misma vela cuando es 
fuerte y oblicuo á ellas, como hemos expuesto 
en un principio, pero esto no es posible tenerlo 
on cuenta, ni es necesario cuando sólo se trata 
de hacer una comparación de aparejos, que por 
diferentes que sean han de estar sometidos å los 
mismos efectos, y tanto menos cuanto que la 
determinación de los movimientos de las velas 
es lo más importante para poder conocer la mar- 
cha del barco. 

Se llama momento de una vela al producto de 
la altura del centro de gravedad de la vela, á 
cuya altura llamaremos A por su área $, y así el 
momento m será m=Sh, y el momento de todo 
el aparejo llamándole Jf, y designando por las 
letras antes indicadas, pero con subíndices que 
indiquen la vela á que corresponden, será, por 
ejemplo, para la balandra 
ml + Shi+ Sehe . 


Smt Stt Se ? 


ó en términos más generales J£. e en que 


M — Pm + Mp4 = 
b Smt Sitsi 


el signo E, aceptado por el cálculo, expresa y 
se lee suma de todas las cantidades que tienen 
la misma forma y análoga representación que los 
signos á que afecta, y cuya fórmula es comple- 
tamente general para cualquier clase de buques, 
Como se ve, lo primero es necesario saber deter- 
minar el centro de gravedad de cada vela; según 
antes también habíamos indicado en las velas 
rectangulares se halla fácilmente, pues está en la 
intersección de las dos diagonales del rectángulo 
quela vela forma; en las velas triangulares basta 
unir dos vértices con los puntos medios de lados 
opuestos, siendo el buscado el punto de encuen- 
tro de dichas líneas, llamadas medianas en Geo- 
metría, ó bien se traza una mediana y se toma 
la tercera parte, á partir de Ja base, para obtener 
el centro; en las velas trapecias (fig. 1), abed, se 


traza la diagonal «e para dividirla en dos trián- 
gulos, determinando los centros m y n de cada 
uno de ellos; se unen por la línea mn, y el punto 
en que esta línea corta á la línea media Aż del 
trapecio será el centro buscado, pudiendo se- 
guirse el procedimiento más sencillo, representa- 
do en la fiy. 2, que consiste en prolongar una 


t 
Fig. 2 


de las bases del trapecio cd en una cantidad dm 
igual á la otra base ab, prolongar asimismo ésta 
en sentido contrario de la primera en una can- 
tidad ón igual á ella ed, unir los puntos m y 2 
así determinados, y el punto g, en que encuen- 
tran á la mediana hi del trapecio, será el punto 
buscado; no es necesario en esta construcción 
que las prolongaciones de cada base sean iguales 
4 la otra, sino å una misma parte alícuota de ella, 
como en nuestra figura, en que dm = }ab y 
bn =}ed, con lo que se da menor extensión al 


Y . plano. 
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Cuando la vela es trapezoide, como una cangre- 
ía, no es aplicable el segundo procedimiento, ni 
el primero sin modificación, y por lo tanto se 
divide primero por una diagonal dd en dos trián- 

los bda y bde (fig. 3), hallando sus centros m 

n, quese unen por la recta mn; se divide de 
puevo la figura primitiva en otros dos triángu- 
los acò y acd por ladiagonal ac, se hallan sus 


Fig. 3 


centros p y q y se reunen por la recta pg, cuyo 
encuentro g, con la ma, dará el punto buscado. 

En cuanto á las áreas, las de las velas rectan- 
gnlares son el producto de su base b por su al- 
tura a, es decir, S=ab; en las velas triangula- 
lares el área de la vela es la mitad del producto 
de la base por la altura 44=3ab, y en las trape- 
cias y trapezoides basta dividirlas en dos trián- 
gulos haciendo la suma de sus áreas; las alturas 
h se miden á partir del plano que forma la línea 
de agua en el buque; las distancias al centro de 
eslora se miden desde el centro vélico ó de gra- 
vedad al centro de eslora en la línea de agua, y 
los momentos de popa y de proa son los produc- 
tos de esta última distancia por las áreas corres- 
pondientes de las velas; la diferencia entre la 
suma de los momentos 28d, siendo d la distan- 
cia entre el centro vélico y de eslora correspon» 
dientes á popa y á proa, partida por la suma de 
las áreas, determinará el momento buscado 


que es la misma fórmula establecida anterior- 
mente, aun cuando bajo otra forma. 

Esta es la teoría que supone las velas planas; 
pero desde el momentoen que empiezan á fun- 
cionar, la acción del viento las hace tomar una 
curvidad que traslada el centro vélico hacia po- 
pa, y tanto más cuanto mayor es la fuerza del 
viento, sucediendo á veces que la caña del ti- 
món, que con viento flojo suele estar á sotavento, 
tiene que trasladarse á barlovento 4 medida que 
aquél refresca, y la fuerza del viento produce la 
inclinación del buque, con lo que aumenta su 
propensión á la orzada; pero no se tiene en cuen- 
ta al hacer los cálculos, bastando para evitarlo 
equilibrar el aparejo. 

El centro vélico debe estar más ó menos ele- 
vado, según el buque sea más ó menos lleno en 
la línea de flotación de carga, comparado con los 
llenos de sus extremidades bajo el agua; cuanto 
más lleno sea un navío en la línea de carga y 
más fino por abajo en sus etremidades, exige un 
aparejo más elevado. La altura del centro vélico 
influye notablemente en la marcha, como sé pue- 
de comprender después de cuanto llevamos di- 
cho, y más principalmente cuando el viento es 
de „popa, y por tanto es preciso determinar la po- 
sición más conveniente, para lo que hay que cal- 
cular las resistencias directa y vertical de los 
cuerpos de popa y proa, cálculo, por otra parte, 
sumamente penoso, á que los constructores re- 
huucian generalmente, limitándose å hacer com- 
paraciones entre buques ya conocidos, y situan- 
do el centro vélico puramente á ojo y según el 
Juicio que forman del gálibo del casco, fundán- 
dose, no sólo en la dificultad que presenta al 
cálculo, sino en que, aun determinado exacta- 
mente dicho punto, éste pocas veces se conserva 
en el mismo sitio, porque desde el momento en 
que el viento pasa de la cuadra para popa se 
largan las alas y algunas otras velas, y cuantas 
velas son necesarias, en tanto que si el viento 
viene de popa sólo obra un determinado número 
de ellas, y he aquí por qué hemos dicho que con- 
viene determinar los centros vélicos correspon- 
dientes á todas las condiciones del velamen, sien- 
do casi imposible encontrar un punto adaptable 

Toxo XXII 


VELA 


á todas las posiciones convenientes para la mar- 
cha del buque, y de aquí el estudio que debe ha- 
cer el capitán del barco, para que la marcha 
sea la más conveniente en cada caso, haciendo 
ensayos á bordo mismo con mar llana. Con res- 
pecto á la eslora, el centro vélico debe situarse 
más ó menos á proa del centro común de grave- 
dad del barco, según que el casco sea más ó me- 
nos lleno de proa, comparado cun los llenos del 
cuerpo de popa, y según sea más ó menos lleno 
de popa; así, buques finos de proa más que de 
popa deben tener los palos más á proa, y los 
chupados de proa conviene que presenten gran 
diferencia entre calados, á fin de que, cuando el 
centro vélico ocupa el lugar que le corresponde, 
no haya necesidad de llevar los palos demasiado 
á pros. Robert Kipping da la regla siguiente 
para fijar la posición del centro vélico: se suman 
las tres cuartas partes de la distancia entre el 
centro de gravedad del corte longitudinal verti- 
cal y el centro de la línea de agua, éste situado 
más á proa, con los dos tercios de la distancia å 
que el centro de gravedad del desplazamiento 
está á proa del centro de dicha línea, por cuya 
cantidad hay que dividir la distancia entre el 
centro de gravedad del desplazamiento y el cen- 
tro de gravedad de la sección longitudinal 
vertical; se toma la décima parte de la eslora 
de la línea de flotación de carga tomada desde 
el canto exterior de la roda al exterior del codas- 
te, y se divide por el cociente obtenido antes,.y 
el nuevo cociente dará aproximadamente la dis- 
tancia á que debe estar el centro vélico más á 
proa del centro de gravedad de la sección Jongi- 
tudinal vertical; vamo3 á procurar representar 
esta regla por una fórmula. Si llamamos Æ á la 
eslora de la línea de agua, Z á la distancia en» 
tre el centro de gravedad del desplazamiento y 
el centro de gravedad de la sección longitudinal 
vertical, Æ ¿la distancia que el centro de grave- 
dad de la sección últimamente citada se halla á 
popa del centro de la línea de agua, y D á la dis- 
tancia å que el centro de gravedad del desplaza- 
miento se halla á proa del centro de la línea de 
agua, la distancia C, á que debe hallarse el cen- 
tro vélico á proa del centro de gravedad de la 
sección longitudinal vertical, será, según la regla, 


q= WE _ 


0,75A+34D. 


En balandras y barcos de aparejo de cuchillo 


"cambia el efecto de las velas, y la regla tiene que 


modificarse para que no caiga en defecto; el nu- 
merador 0,102 es el misme, y el denominador es 
la distancia L entre el centro de gravedad del 
desplazamiento y el centro de gravedad de la 
sección longitudinal vertical, es decir, 


0,102 
Css. 
L 


Colocado en su sitio el centro vélico, cuando 
se ciñe, el buque tiene equilibrado su aparejo; 
pero con viento largo es forzoso modificar las 
disposiciones de las velas para que aquél no se 
altere ni cambie la posición del centro vélico, 
debiendo establecer para ello una igualdad entro 
los momentos de popa y de proa respecto al cen- 
tro de gravedad del buque. Pasando una virada 
por avante deben obrar simultáneamente las 
velas de popa y las de proa, dependiendo la 
evolución principalmente del modo de presentar 
los aparejos de ambos extremos; y si el mo- 
mento de las velas de proa es demasiado pode- 
roso y no se maniobra con viveza, la resultante 
media del agua pasará por la aleta de sotavento 
y el buque caerá antes que recobre su marcha, 
perdiendo mucho tiempo antes que vuelva á ce- 
ñir; y si, por el contrario, aquél no es bastante 
poderoso, el buque no arribará, y por el contra- 
rio irá para atrás, dando la proa al „viento, 
Cuando el momento de popa es demasiado po» 
deroso el buque partirá de orza antes que arran- 

ue, viniéndose encima el aparejo de proa. 
Cuando la diferencia entre ambos momentos no 
es muy grande, se pueden corregir dichos incon- 
venientes alterando ia disposición de la estiva 
y maniobrando con las brazas; pero como se 
comprende, es muy molesto y poco práctico; las 
relaciones que deben existir entre los momentos 
de proa y de popa, en rigor, sólo pueden deter- 
minarse prácticamente examinando las de otros 
buques; los elementos que con preferencia deben 
compararse para determinar la altura del centro 
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vélico son el área de la sección de la línea de 
carga y la elevación del centro de gravedad del 
desplazamiento, porque dichos elementos son los 
que más directamente afectan á las resistencias 
directa y vertical, habiendo dado el autor antes 
citado otra regla para determinar la altura del 
centro vélico, qne consiste en dividir las 0,08 
del área S de la línea de flotación de carga por 
la distancia d del sentro de gravedad de dicha 
línea, es decir, que la altura H será 


_ 0,088 
H 7 . 

La eslora y manga de un buque son los ele- 
mentos más usados para determinar la cantidad 
de aparejo; la eslora para la longitud de las ver- 
gas ó cruzamen de las velas, y la manga para la 
guinda de los palos y masteleros ó caídas de las 
velas, es decir, la baluma, y por medio de las 
dimensiones de palos y vergas así deducidas se 
determinan la cantidad ó área de las velas, de 
las que se deducen, según hemos explicado, los 
momentos, para compararlos con los momentos 
de estabilidad; obtenidos todos, no queda más 
que relacionar los momentos de las velas con los 
de la estabilidad dada, para que el buque no pase 
de determinada inclinación en ningún caso, 

udiendo también arreglar el momento de esta- 
bilidad å la inclinación, para que el momento de 
los esfuerzos del viento sobre las velas quede 
equilibrado; para saber si un buque es suficien- 
te duro Y valiente en todo caso, bastará averi- 
guar qué fuerza de corriente será necesaria para 
producir un momento de vela igual al de esta- 
bilidad, ó bien hallar el momento del aparejo 
orientado en relación con la estabilidad. 

Siempre que sea conocida la fuerza del viento, 
y los momentos de las velas expresados de modo 
que puedan compararse con la estabilidad á di- 
ferentes ángulos de inclinación, se puede deter- 
minar aproximadamente la inclinación que pro- 
ducirá la fuerza del viento sobre el aparejo. 
Conocida la fuerza del viento y la clase de apa- 
rejo orientado, el producto de aquélla por la 
cantidad de aparejo indicará la fuerza con que 
el viento tiende á inclinar el buque, y la compa- 
ración de dicha fuerza, con el grado de estabili- 
dad del casco, dará aproximadamente el ángulo 
de inclinación. Es sumamente difícil aplicar 
toda esta teoría á la práctica en los buques mer- 
cantes, principalmente por las continuas altera- 
ciones que sufren sus centros de gravedad, por 
la diversidad de lineas de agua en que tienen 
que navegar, y porlo difícil que es apreciar la 
fuerza del viento, pues cada navegante da nom- 
bres diferentes á un mismo viento, y estos nom» 
bres son los que se buscan en las tablas que hay 
construídas al efecto para determinar la fuerza 
del viento; además, no todas las velas oponen la 
misma resistencia al viento, dependiendo ésta 
de su tejido más ó menos claro y de que se en- 
cuentre seca ó mojada por la lluvia, que sea nue- 
va ó esté gastada, etc. ; claro es que la fuerza del 
viento se puede determinar tan exactamente co- 
mo su dirección haciendo uso de un areómetro, 
pero esto no se hace de ordinario, 

Para ver de qué modo una vela contribuye á 
levantar ó sumergir la proa de un buque, según 
la posición que ocupe el centro de gravedad de 
aquélla, tomaremos el ejemplo de un foque ABC 
(fig. 4) colocado entre el bauprés HB y el trin- 
quete AF; sea G el centro de gravedad de la vela, 
y O el punto en que la vertical que pasa por el 


Fig. 4 


centro de gravedad del buque corta á la línea 
MN del agua; tracemos la línea AG que pasa por 
el centro de gravedad de la vela, y por G trácese 
la línea GE perpendicular á la vela y la GD per- 
pendicular á la línea de agua; la 46 estará evi- 
dentemente en el plano del triángulo GED; si 
EG representa la fuerza del viento sobre la vela 
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ABC, será ED la fuerza que le hace marchar y 
DG la que tiende á levantar la pros del buque; 
la fuerza ED obra en G y trata de hacer girar al 
barco alrededor del eje horizontal proyectado en 
O ô de otro que pasa por dicho punto, con una 
fuerza igual á EDx DG, cuya tendencia será á 
sumergir la proa, mientras que la fuerza DG, 
obrando en esta dirección, tiende á levantarla, 
con una fuerza cuyo momento es DG x DO;estas 
dos fuerzas se hallan en la relación 


Dax DO: DGXED=DO : ED; 


claro es que, en vista de esta relación, si DOy 
ED son iguales, es decir, si coinciden los puntos 
E y O, el barco estará en equilibrio bajo la acción 
de esta vela; pero si ED es menor que OD ó el 
unto E cae á proa de O la vela contribuirá á 
evantar la proa del buque, y por el contrario á 
hundirla si Æ cae á popa de O ó si ÆD es mayor 
que OD. , 

Para poder fijar las proporciones entre dife- 
rentes velas, conviene hacerlo por comparación 
con otras embarcaciones en que el aparejo haya 
dado buenos resultados. 

No podemos aquí entrar en detalles sobre pro- 
porciones de cada clase de velas en un aparejo 
determinado y para determinada clase de bu- 
ques, pues esto tiene que ser objeto de tratados 
especiales, y mejor aún de detenido estudio en 
cada caso. 

Tampoco tenemos que decir nada respecto del 
corte y construcción de velas, que ha sido objeto 
de artículos especiales (V. VELA, VELERO, etcé- 
tera), y principalmente en las monografías que 
de cada clase de velas se hacen en esta obra, & 
las que remitimos al lector. 


VELANTE: p. a. ant. de VELAR, Que vela, 


VELAQUEZIA: f. Bot. Género de plantas ( Ve- 
ilaquezia ) perteneciente á la familia de las Po- 
ligonáceas, cuyas especies habitan en Guatema- 
la, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con las 
hojas alternas, cortamente pecioladas, enteras, 
penninerviadas, las ócreas muy cortas y oblicua- 
mente truncadas, y las flores pubescentes, dis- 
puestas en racimos espiciformes bracteados; flo- 
res monoicas, las masculinas constan de un cáliz 
apenas coloreado con las lacinias interiores algo 
más estrechas que las exteriores, nueve estam- 
bres opuestos dos á dos å las lacinias interiores 
del cáliz y uno 4 cada uno de los sépalos exter- 
pos, todos con los filamentos filiformes, y las an- 
teras alternas y fijas por el dorso; las flores feme- 
ninas tienen el cáliz membranoso, coloreado, con 
el tubo ventrudo y el limbo partido en seis la- 
cinias, las exteriores grandes en forma de alas, y 
las interiores pequeñas y aun nulas; tres estam- 
bres estériles escuamiformes å filiformes, alternos 
con las lacinias exteriores del cáliz, hipoginos y 
adheridos al tubo hasta su mitad; ovario unilo- 
cular, trígono, con un solo óvulo basilar ortótro- 
po, y tres estilos cortos, con estigmas oblongos; 
el fruto es un cariópside aladotrígono, incluído 
en el tubo perigonial, mucho más corto que éste, 
y encierra una semilla trígona y erguida con el 
embrión ligeramente encorvado y el albumen 
feculento. 


VELAR (del lat. vigilare ): n. Estar sin dormir 
el tiempo destinado para el sueño. 


... acontece á las vegadas, que maguer están 
hi codos á guardarlos; pero deben dormir los 
unos, é VELAR los otros. 

Partidas, 


De puro VELAR, dormido 
Y durmiendo desvelado, 
Di la ocastón Jastimosa 
Que å declararos me atrevo, 
Tirso DE MOLINA, 


— VELAR: Continuar las tarcas por tiempo de- 
terminado por la noche. 


- VELAR: Asistir por horas ó turnos delante 
del Santísimo Sacramento cuando está manifies- 
to ó en el monumento. U. t. c. a. 


... 88 nombrarán dos caballeros para VELaR 
por horas, á cuidado de los maestros de cere- 
monias, sin dejar jamás el altar solo. 

GABRIEL BocÁNGEL, 


— VELAR: fig. Observar atentamente una cosa. 


... porque su fin principal era estará la vista 
del ejército y VELAR sobre sus movimientos. 
SoLís. 
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Examine bien las calidades y partes de los 
sujetos, y después de haberlos ocupado, VELE 
mucho vuestra alteza sobre sus accioyes, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— VELAR: fig. Cuidar solícitamente de una 
cosa, 


».» Cortés, que VELABA sobre todo, luego qne 
reconoció su flaqueza y vió que se apartaban 
atropelladamente de la muralla, echó fuera 
parte de su infanteria, etc. 

Sozis. 


Los nobles poseían las distinciones de su cla- 
se, con el gravamen de VELAR continuamente 
sobre la pública seguridad. 

JOVELLANOS. 


— VELAR: Mar. Sobresalir ó manifestarse sobre 
la superficie del agua algún escollo, peñasco ú 
otro objeto peligroso para los navegantes. 


— VELAR: a. Hacer centinela ó guardia por la 
noche. 


Cien piojos hay las noches y los días, 
Que sobre el muro altísimo VELANDO 
Están, las enemigas compañías 
Del rey Sanguiledn atalayando. 

VILLAVICIOSA. 


— VELAR: Asistir de noche á un enfermo ó á 
un difunto. 
— ¿Se va aliviando? ¿Rompió? 
— Gracias al tártaro emético 
Ya está un poquito mejor; 
Pero es preciso VELARLA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Aquella noche, como la más decisiva é im- 
portante, se brindaron á quedarse á VBLAR al 
enfermo casi todos los interlocutores de queda 
hecha mención al principio de este articulo;ete. 

MESONERO ROMANOS. 


VELAR (del lat. velare; de vélum, velo): a. Ĉu- 
brir con velo. 


¿Vos en el disfraz VELADA 
De un manto, en esta capilla 
Fuistes antiyer la causa 
De la confusión presente? 
Tirso DE MOLINA. 


— VELAR: Celebrar la ceremonia de las vela- 
ciones. 


e. Ó si novios quisieren facer sus bodas, é 
non oviesse otro clérigo que los VELASE, 
Partidas. 


... DOS pueden VELAR 
El domingo, Dios delante, 
Señor suegro. 
Tirso DE MOLINA. 


— VELAR: fig. Cubrir, ocultar levemente. . 


VELARDE (PEDRO): Biog. Célebre militar es- 
pañol. N. en Muriedas, valle de Camargo (San- 
tander), á 25 de octubre de 1779. M. en Madrid 
á 2 de mayo de 1808. Fué hijo de D. José Velar- 
de Herrera y de doña Luisa de Santillán. Ingresó 
como cadete (16 de octubre de 1793) en el Cole- 
gio de Artillería de Segovia, dando desde un prin- 
cipio señaladas muestras de un talento nada co- 
mún, que le valió singulares deferencias de sus 
maestros, En el mismo colegio obtuvo (27 de 
enero de 1798) el cargo de brigadier de la compa- 
ñía de aquel establecimiento. Ascendidoá subte- 
niente (11 de enero de 1799), y destinado al ejér- 
cito enviado contra Portugal, se le confiaron en 
aquella expedición las comisiones más graves, 
supliendo en ellas Velarde la falta de edad con el 
acierto del desempeño, mas no logró otra recom- 
pensa que un aumento de estimación y respeto 
entre sus jefes, Por antiguedad recibió (12 de ju- 
lio de 1802) el empleo de teniente, con destino 
al cuarto regimiento, y también por antigüedad 
fué promovido (6 de abril de 1804) á capitán se- 
gundo del quinto regimimiento. Pasó luego (1. 

e agosto de 1804) á la Academia de Segovia 
como profesor, cargo que ejerció basta fin de ju- 
lio de 1806, Entonces le confirierón (1.* de agos- 
to) la secretaría de la Junta Superior Económica 
del Cuerpo de Artillería, establecida en Madrid, 
y este puesto ocupaba en 2 de mayo de 1808, 
Según su hoja de servicios, había servido en el 
ejército de Castilla la Vieja; en el acantonado de 
Badajoz; en los de Extremadura y Castilla con- 
tra Portagal en 1801, y en el del reino de Gali- 
cia, Admirador entusiasta de Napoleón, cambió 
su amor en odio al ver la conducta de aquel em- 
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perador con España. Al cambiar de ideas, dedicó 
toda su actividad á trazar planes para contra. 
rrestar la invasión francesa y para sublevar á la 
vez todos los departamentos de artillería, lo que 
estuvo á punto de iniciar el día en que Murat re. 
cibió la espada de Francisco I, suceso que le lle. 
nó de indignación. Murat, conocedor de las dotes 
del joven capitán, procuró ganarle para su causa 
haciéndole brillantes promesas, siempre desecha- 
das, por medio de La Riboisiére, edecán de artille- 
ría, Aunque Velarde no disfrazaba sus opiniones, 
aceptó dos convites á la mesa de Murat, lo que le 
dió ocasión de conocer mejorlos planes de Francia 
y le afirmó en el propósito de procurar la expul. 
sión de los invasores. Tal era el estado de su áni. * 
mo al amanecer el 2 de mayo de 1808. A la hora 
de costumbre llegó Velarde å su secretaría, es- 
tablecida en la calle Ancha de San Bernardo, Iba 
profundamente alterado, porque la conmoción 
popular se notaba ya en las calles. Sentóse á es- 
cribir en su mesa, inmediata á la del comandan- 
te do artillería José Navarro y Falcó; mas al 
oir las primeras descargas, levantándose exclamó 
Meno de entusiasmo: Mi comandante, es preciso 
datirnos. Trató dicho jefe de calmar el ardor del 
joven, quien, sin atender á reflexión alguna, 
repitió con más energía: ¡Vamos á datirnos, á 
morir, á vengarnos! Tomó Velarde el fusil de 
uno de los ordenanzas; otro de éstos y el escri- 
biente meritorio D. Manuel Almira le siguieron, 
y con ellos Velarde se dirigió al cuartel de Vo- 
luntarios del Estado, que se hallaba en la mis- 
ma calle Ancha de San Bernardo, excitando en 
el camino con sus patrióticas declamaciones el 
entusiasmo del pueblo, que le seguía presuroso, 
Llegando á la puerta del citado cuartel de Vo- 
luntaries, dijo al coronel: Si me da V. $. una 
compañia siguiera, pongo á su disposión el Par- 
que de Artillería sin perder un hombre. A duras 
penas obtuvo 30 ó 40 individuos, con los oficiales 
Rafael Goicochea, Jacinto Ruiz y Tomás Bar- 
guera. Con esta fuerza se encaminó al referido 
parque, á cuyas puertas se hallaba un grupo de 
paisanos. Consiguió que le permitieran la entrada, 
y, ayudado porel teniente Jacinto Ruiz, desarmó 
al jefe de la guardia francesa, compuesta de 80 
hombres, y le encerró con sus soldados en una 
cochera. Daoiz, que se encontraba dentro del 
Parque, preguntó á Velarde en virtud de qué 
órdenes tomaba aquellas disposiciones: Las órde- 
nes dadas, replicó el interpelado, no tienen va- 
lor, atendido el estado en que se halla el pueblo. 
Lejos de oponérsele, Daoiz le secundó abriendo 
las puertas al piquete y á los paisanos, los cua- 
les, armados, se prepararon á la más heroica re- 
sistencia. A los 10 únicos artilleros que había en 
el parque, caserón sin obra alguna militar ni de 
defensa, se les ocupó en la fabricación de cartu- 
chos. Detrás de la puerta se colocaron cinco pia- 
zas, enfilando la calle que entonces se llamaba 
de San Pedro Nueva y hoy lleva el nombre de 
Daoiz y Velarde. Pronto apareció un destaca- 
mento francés, ahuyentado por una descarga de 
fusilería desde las ventanas. A poco se presentó 
una columna, cuyos gastadores intentaron rom- 
per la puerta. Velarde, secundado por Daoiz, 
mandó hacer fuego; la columna quedó destrozada 
y el resto de ella emprendió la retirada. Del pa- 
tio sacaron en seguida los españoles cuatro pie- 
zas, enfilando dos hacia la calle de San Bernar- 
do y las otras dos á la de San Pedro Nueva. Los 
franceses dirigieron contra el parque la primera 
división westfaliana, al mando del general La 
Grange, con caballería y artillería, situando los 
cañones en la fuente de Matalodos, para combatir 
los de los madrileños y hacerles gastar las mu- 
niciones. Adelantando luego una columna fran- 
cesa por la calle de San José, fué de nuevo rota 
y dispersada con dos cañonazos. El intrépido 
elarde, siempre sereno, faltando la metralla, 
hizo cargar los cañones con piedras de chispa. 
No descuidaban los enemigos la ocupación de 
posiciones desde las cuales pudieran hostilizar 
con fusiloría el interior del patio, Comprendien- 
do Velarde lo inminente del peligro, se dirigió 
á dicho paraje para que sacasen otro cafión que 
aún había dentro, y para reunir las pocas muni- 
ciones que pudiera. Arreciaron en aquel instante 
los disparos de los sitiadores, y un balazo que 
Velarde recibió en el pecho causó en el acto su 
muerte, Su cuerpo se halló desnudo entre los 
demás cadáveres, pasado el combate, Envuelto 
en la lona de una tienda de campaña fué lleva- 
do al lugar de enterramiento de los mártires, 
donde, autes de darle sepultura, se presentó una . 
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conocida que vistió á Velarde con un 
parana enolscano. Exbumado su cuerpo con ol 
de Daoiz en 1814, y trasladado después, como et 
otro, á la iglesia de San Isidro el Real, de a 
los dos fueron, en 1840, sacados con gran pompa 
ra ser colocados en el monumento que boy los 
erda, y que se levantó en el paseo del Prado 
ara honrar la memoria de los mártires de la 
Independencia española. Por Real orden de 7 de 
“¿nlio de 1812 se concedieron á Daoiz y Velarde 
los honores de Capitán General, y desde enton- 
ces los nombres de los dos se incluyen en la es- 
cala del cuerpo de artillería, pasando revista de 
rosentes en el departamento donde esté el co- 
o. 
E eanne (José): Biog. Poeta español. N. 
en Conil (Cádiz) á 11 de febrero de 1849. M. en 
Madrid á 22 de febrero de 1892. Dejó la carrera 
de Medicina por la de las Letras, y en reali- 
dad comenzó å ser conocido cuando el actor Ra- 
fael Calvo recitó las poesías de Velarde ante el 
público del Teatro Español en Madrid (1379), 
donde el poeta se había establecido, En la mis- 
ma capital cosechó aplausos con sus lecturas en 
el Atenco. Antes de 1879 había publicado Ve- 
larde un tomo de Poesías, ya en dicho año ago- 
tado;otro de Nuevas poesías, y su Meditación ante 
unas ruinas. Imprimió luego su primera leyenda, 
Teodomiro (1879), y colaboró con poesías en va- 
rios periódicos literarios, uno de ellos La Ilustra- 
ción Española y Americana. La Colección de es- 
critores castellanos, en su sección de líricos, dió 
un tomo de poesías de Velarde titulado Voces 
del alma (1884), reproducción sin duda de las 
más selectas, con fragmentos de algunos poemas, 
como el Retrato de Gómez Arias, la Carta de Teo- 
domiro al rey D. Rodrigo y alguno más, En los 
Almanaques de la citada Jlustración publicó 
Velarde La niña de Gómez Arias (1880), leyenda 
en romances; La venganza, poema en décimas; 
El año campestre (1832); La odalisca (1883), frag- 
mento de una leyenda entonces inédita; Ais 
amores (1884), epístola en tercetos; Prólogo del 
Romancero de Colón (1887), fragmentos de la par- 
tg primera, en estrofas endecasílabas; Alegría 
(1888), poema, canto segundo; Alegría (1889), 
canto cuarto; Ponces y Cuzmanes (1890), roman- 
ces; Alegría (1891), canto quinto; Fragmentos 
del Ramayana (1892). De Velarde son también 
estos poemas ó leyendas: La velada, Fray Juan, 
El áltimo beso, El capitán García y A orillas del 
mar. Fué Velarde, según el P. Blanco, el poeta 
andaluz más discutido de su tiempo. No le ex- 
cedieron en inventiva y trascendencia otros 
poetas andaluces de su siglo, inferiores á él en 
facilidad y bellezas. Sintió la influencia de Zo- 
rrilla y Núñez de Arce, más aún la del segundo. 
No era un innovador, ni ocultaba el propósito 
de imitar á Núñez de Arce en los metros y el 
asunto; pero la índole de su talento le hacía 
producir obras del todo diferentes á las de su mo- 
delo. Su versificación tiene analogías con la de 
Hurtado, pocas ó ninguna con la de aquél que le 
servía de maestro. Murió pobre, 


VELARINA: f. Quim. Principio activo aislado 
por Lépine en el vegetal conocido en Botánica 
vajo la denominación de Hydrocotyle asiatica; es 
líquido, de consistencia oleaginosa, muy amar- 
o, de olor fuerte, miscible con el alcohol, el 
ter y el amoníaco, é insoluble en la potasa cáus» 
ca. 

VELARTE (del vsac. bel-urte, entre pelo): m. 
Paño de capas infurtido, de color de ala de cuer- 
vo. Lo hay de primera y segunda clase, 


El resto della conclnian suyo de VRLARTE, 
calzas de velludo para las fiestas con sus pan- 
tuflos de lo mismo, etc, 


CERVANTES, 


VELASCÁLVARO: Geog, Lugar con ayunt,, al 
que está agregada la aldea de Fuente la Piedra, 
p J. de Medina del Campo, prov. y dióc, de Va- 
padolid; 251 habits, Sit. cerca de Campillo y de 
p ot adilla del Campo, á Sims. de la estación del 

-e ina. Terreno llano 50; Ce- 
reales, vino y hortalizas, y rantanoso; ce 


. MELASCO: Geog. Aldea del ayunt, de Herra- 
mé ui, pe de Santo Domingo de la Calzada, 
prov. de Logroño; 81 habits. | Lugar del ayun- 
tamiento de Valdenarros, p. j. de Burge de Os- 
ma, prov, de Soria; 131 habits. S 


-= VRTASCO; Geng. Sierra de la Rep. 


A i- 
ha, ou la prov, de la Rioja, EA 


Es continuación al * 
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N. de la sierra de la Huerta ó de Valle Fértil; 
tiene unos 2500 m. de alt, máxima, y se une á 
la sierra de Famatina por un cordón transversal, 
cuyas ramas se extinguen en la orilla S. de la 
gran travesía de Copacabana á Machigasta. 


— VELASCO: Geog. Prov. del dep. de Sants 
Cruz, Bolivia; la pueblan 16600 habits., de los 
cuales 10500 son indioschiguitanos y 4000 gua- 
rayos en misiones. La principal de sus sierras es 
la serranía aurífera de Santa Rosa, que se pro- 
yecta de N. á S. ; en Guarayos la de San Carlos 
y Tapacuras. Riegan la prov. el río San Miguel, 
que nace de la laguna de la Concepción y de los 
riachuelos Quimome y Junas, remanentes del 
Parapití de Cordillera; corre al N. y le afluyen 
el Sapocós, el Santa María, San Borja, Quisere, 
Santo Rosario y Natividad; atraviesa la región 
de Guarayos, en donde le afinyen otros ríos, y 
penetra en el Beni. El río Verde baja al Itenez 
determinando su corriente la línea divisoria con 
el Brasil. El Paragua ó Serre corre hacia el Gua- 
poré. El Blanco ó Baures corre al N.O. de Gua- 
rayos y desagua en el Itenez. En esta provincia 
se cría mucho ganado vacuno y caballar; hay 
poca agricultura, pero sus producciones natura- 
les son muy importantes; se recoge cera blanca 
y amarilla, vainilla, tamarindo, aceites de copai- 
ba, tolú, gomas, benjuí y copal; hay maderas 
para construcción y Ebanistería, de tinte, hier- 
bas y arbustos medicinales, plantas textiles, et- 
cétera; animales volátiles, cuadrúpedos y repti- 
les de todo género y especie. Estas mismas pro- 
ducciones, y en mayor exuberancia, contiene el 
territorio de Guarayos. Minas y lavaderos de oro 
los hay en Santa Rosa ó La Mina, en las quebra- 
das de Quisere, Sorocatos y Totaisimia; hacia 
Santa Ana y San Miguel se encuentra cuarzo, 
sosa y substancias salinas. La cap. es el pueblo 
de San Ignacio, con 1200 habits. Se divide la 
prov. en dos secciones municipales, á saber: San 
Ignacio, cap. de la primera sección, con los can- 
tones San Ignacio, Concepción, Santa Ana, San 
Rafael, San Miguel y San Javier; Santa Rosa, 
cap. y único cantón de la segunda sección, con 
1040 habits. Hay cuatro misiones en Guarayos, 
de indios de este nombre, que hablan el guaraní, 
pon: Ascensión, Santa Cruz, Urubicha y San 

francisco; componen una población de 4600 ha- 
bitantes. Cultivan el algodón, arroz, maíz, plá- 
tano, yuca, café, y construyen carretas y embar- 
caciones. Hay dos escuelas de ambos sexos en 
cada misión (J. L. Moreno, Geog. de Bolivia). 

— VELASCO (DIEGO DE): Biog, Escultor espa- 
ñol. Vivía en la primera mitad del siglo xvr. En 
la catedral de Toledo trabajó con otros en 1536 
los adornos de la fachada del reloj, y en 1539 
los escudos de armas del cardenal Tavera. Pero 
lo que más ensalza su habilidad son los bajos 
relieves representando hombres peleando á ca- 
ballo, y otros mil preciosos caprichos de buen 

asto que ejecutó en madera en las puertas de la 
achada de los Leones en 1541 con Diego y Miguel 
Copín, y otros maestros. 

— VELASCO (Lurs DE): Biog. Virrey de Nueva 
España. M. á 31 de julio de 1564. Individuo de 
¡lustre familia castellana, había ya prestado bue- 
nos servicios en la milicia cuando fué nombrado 
virrey de Nueva España, comosucesor de D, An- 
tonio de Mendoza. Tomó posesión de su gobierno 
en noviembre de 1550, y lo desempeñó con ta] 
prudencia, trabajando de modo tan constante en 
favor de la libertad de los indígenas, que mere- 
ció el dictado de Padre de los indios. En el tiem- 
po de su mando se fundaron las villas de Duran- 
go, Chametla y San Miguel el Grande, esta úl- 
tima con el fin de contener las irrupciones de los 
chichimecas, y se inauguró la real y pontificia 
Universidad de la ciudad de Méjico, mandada 
erigir por Carlos I. Al mando de D, Tristán de 
Arellano dispuso Velasco para la Florida una 
armada, cuyo éxito fué desgraciado. Conservó el 
gobierno hasta su muerte, Falleció pobre y con 
muchas deudas. Su cadáver, conducido en hom- 
bros de cuatro de los obispos á la sazón reunidos 
para celebrar el segundo concilio mejicano, reci- 
bió con gran solemnidad sepultura en el monas- 
terio de Santo Domingo de Méjico. Para más de- 
talles ver la colección titulada Cartas de Indias, 
en la que se hallan cinco del virrey Luis de Ve- 
lasco, 

— VELASCO (CRISTÓBAL): Biog. Pintor espa- 
ñol, Vivía á fines del siglo xv1 y en los comien- 
zos del xvit. Fué hijo y discípulo de Luis de 
Velasco, Imitó sus máximas y buena manera, 
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pero nunta llegó á igualarle. Pintó en 1598 el 
retrato del archiduque Alberto, antes de dejar el 
arzobispado de Toledo y de casarse en aquel 
mismo año con la infanta Isabel. Este cuadro se 
colocó en la sala capitular de invierno de aque- 
lia iglesia entre la serie de sus prelados. Feli- 
pe TIT, por Real cédula fecha en Madrid á 23 de 
febrero de 1600, mandó pagar á Velasco 18573 
reales de vellón, además de 2100 que tenía reci- 
bidos por libranzas, en cumplimiento de 20673 
reales en que se tasaron siete vistas de ciudades 
en Flandes, que había pintado al óleo para la 
casa real del bosque de Valsaju, y por él importe 
de haber los oficiales dado de ocre, verde y alba- 
yalde á las ventanas, balaustres, antepechos y 
puertas de aquella real casa, 


- VeLAsCO (Lurs DE): Biog. Pintor español. 
M. en Toledo á 11 de marzo de 1606. De artista 
sobresaliente le califica Ceán. Residía Velasco en 
Toledo por los años de 1564, cuando el cabildg 
de aquella catedral la encargó varios cuadros que 
no llegaron á pintarse. El mismo cabildo le nom- 
bró su pintor en 1581. Velasco comenzó á pintar 
la tabla de la Encarnación del Hijo de Dios, que 
Ponz atribuyó á Blas del Prado. Acabóla en 
1584, y también las pinturas de un retablo, re- 
presentando, escribe Ceán, «una hermosísima 
Virgen con el niño en los brazos, acompañada 
de San Antonio, San Blas y una santa; aparecen 
en lo alto quatro ángeles con una corona impe- 
rial en las manos, y abaxo delante de Nuestra 
Señora está un caballero armado con un letrero, 
que dice: Infante D. Fernando; y los de los lados 
figuran å San Cosme y á San Damián.» Por esta 
gran obra, que Palomino atribuyó á Blas del 
Prado, j por otros trabajos, cobró Velasco la 
cantidad de 419788 maravedises, según recibo 
firmado en 22 de mayo de 1585. Pintó además el 
retrato del cardenal Quiroga (1594), el de García 
de Loaysa (1599), ambos para la catedral, y otras 
excelentes obras, pero en corto número, En to- 
das ellas, segun Ceán, se observa «mucha correc- 
ción de dibuxo, nobles caracteres sobre grandio- 
sas formas, suavidad y buenas tintas, que acre- 
ditan el mérito del autor, y dicen quán bier 
había estudiado el antiguo y el modo de pintar 
que tenían los más acreditados maestros de Ita- 

la.» 


— VELASCO (GREGORIO): Biog. V. HERNÁN- 
DEZ DE VELASCO (GREGORIO), 


- Verasco (Fray NicoLás DE): Biog. Reli- 
gioso español, M. en 1641. Es conocido tan sólo 
por la parte que tuvo en la conspiración del mar- 
qués de Ayamonte. Este, de acuerdo con el du- 
que de Medinasidonia, concibió el proyecto de 
declarar independiente la Andalucía, y buscó el 
apoyo del rey de Portugal. Fray Nicolás de Ve- 
lasco, religioso Franciscano, recibió el encargo 
de cumplir esta delicada misión en la corte de 
Lisboa. Para llevarla á cabo, pretextando el res- 
cate de un prisionero castellano, se trasladó á 
Castro Marim, pueblo fronterizo de Portugal; 
pero detenido por espía y cargado de hierros se 
e condujo å Lisboa, donde se le encerró en un 
calabozo. Pasados algunos días, aparentó el go- 
bierno portugués haber recibido pruebas de su 
inocencia y le puso en libertad. Desde aquel 
momento comenzó Velasco á desarrollar sus 
planes, obteniendo del rey de Portugal el ofre- 
cimiento de un obispado. Había en las cárceles 
de Lisboa un castellano, Sancho, hechura del 
duque de Medinasidonia y antiguo pagador de 
su ejército. Conociendo el favor de que en aque- 
la corte gozaba Velasco, le escribid solicitando 
su protección, y en efecto, quedó libre merced al 
intrigante Franciscano, quien le propuso incluir- 
le en un pasaporte que el*rey acababa de conce- 
der á algunos criados de la duquesa de Mantua 

vara regresar á Madrid. Afectando cierto desvío 
a su tierra, Sancho manifestó que su deseo era 
volver á la casa del duque de Medinasidonia, su 
amo, por lo que Velasco le confió el secreto de 
su misión en Lisboa y le entregó para el mar- 
qués de Ayamonte cartas en las que hablaba 
claramente de sus proyectos. Sancho, en vez de 
seguir el camino de Andalucía, tomó el de Ma- 
drid y entregó las cartas al condedugne de Oli- 
vares. Descubierta así la conspiración, el re 
perdonó al duque de Medinasidonia; el marqués 
de Ayamonte pagó su crimen en el cadalso, y en 
cuanto á Velasco, tuvo que salir de Lisboa y re- 
tirarse á un convento, en el que falleció poco 
tiempo después. 

— VELASCO (FRANCISCO DE): Biog. General es- 
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ño). N. á mediados del siglo xvir. M. en 1716. 
ndividuo de una antigua familia castellana, so 
distinguió en la carrera de las armas y fué vi- 
rrey de Cataluña en el reinado de Carlos II, 
tiempo en el que, presuntuoso é imprevisor, no 
pudo hacer frente (1697) al duque de Vendome, 
ue tomó á Barcelona. Después abrazó el partido 
e Felipe V, á nombre del cual residió en Bar- 
celona como virrey de Cataluña. Negóse obsti- 
nadamente (1705) á recibir guarniciones france- 
sas, y castigó con prisiones, destierros y otros 
duros castigos á los catalanes que creía parti- 
darios de la casa de Austria. Habiendo apareci- 
do frente á Barcelona la escuadra anglo-holan- 
desa, el virrey mandó ahorcar á varios de los 
tildados por austriacos, Los enemigos desembar- 
caron fuerzas y bombardearon la ciudad. Velas- 
co resistió con energía hasta el 3 de octubre, día 
en que capitulo, exigiendo para la guarnición 
¿odos los honores de la guerra, lo que fué acep- 
tado. Un motín que estalló pocas horas después 
obligó á Velasco á ocultarse en el convento de 
San Pedro, á donde acudió Peterborough con 
una buena escolta para sacarle de su encierro, y 
no le abandonó hasta dejarle embarcado y libre. 
Velasco fué más tarde gobernador de Ceuta y de 
Cádiz. 


— Verasco (Luis VICENTE DE): Biog. Mari- 
no español. N. en Noja (Santander) á 9 de fe- 
brero de 1711. M. en la Habana á 31 de julio de 
1762, Individuo de ilustre familia, sentó plaza 
de guardia marina (1726) en uno de los bajeles 
de la armada, y recibió el bautismo de fuego 
durante el inútil sitio que en el signiente año 
puso el ejército español á Gibraltar. También 
figuró (1732) en la conquista de Orán. Era te- 
niente de navío y se había distinguido luchando 
contra los corsarios berberiscos, cuando estalló 
(1739) una guerra con la Gran Bretaña. Áscen- 
dido á capitán de fragata, hacia 1741, no sin ha- 
her tenido muchos encuentros con los ingleses, 
marchó (1742) å Ja América septentrional man- 
dando una fragata con la que hizo varios viajes 
dela Habana á Veracruz. Cruzando (junio de 
1742) entre la Habana y Matanzas, le salió al 
paso una fragata inglesa de superior fuerza y 
número de cañones, divisándose á lo lejos otro 
bergantín del mismo pabellón. Velasco, previo 
un cañoneo de dos horas, tomó la fragata al 
abordaje, dió caza al bergantín, le echó á pique 
y capturó toda su tripulación. En seguida re- 
gresó á la Habana. Mandando (1746) los jabe- 
ques destinados á observar la costa septentrio- 
nal de Cuba, ganó también al abordaje (27 de 
junio) un buque de guerra inglés con 33 piezas 
y 150 tripulantes. No ascendió á capitán de na- 
vío, su último empleo, hasta el 20 de marzo de 
1754. Vino á España (1761), pero no tardó en 
volver á la Habana (1762). En este puerto se 
hallaba mandando el navío Reina, de la escua- 
dra de Gutiérrez de Hevia, marqués del Real 
Transporte, cuando la plaza sufrió el ataque de 
un formidable armamento inglés de mar y tie- 
rra. Velasco quedó encargado de la defensa del 
castillo del Morro, puesto exterior que había de 
ser el principal objeto del ataque. La Gaceta de 
Madrid y los periódicos de Londres de aquella 
época; la Historia del reinado de Carlos JIT por 
Ferrer del Río y la Historia de España de La- 
fuente; la Historia de laísia de Cuba y el Dic- 
cionario Geográfico, Estadístico é Histórico de la 
misma, obras de Jacobo de la Pezuela; varios 
artículos de Pavía insertados en la Revista Mili- 
tar, que en Madrid se publicaba por los años de 
1852; y la Galería biográfica de los generales de 
marina, debida también á Pavía, refieren todas 
las circunstancias de la famosa defensa. En 13 
de junio de 1762 empezaron los ingleses á for- 
mar sus primeras paralelas contra aquel castillo, 
que constantemente rechazó sus fuegos. A pesar 

e que la escuadra inglesa le arrojaba sin cesar 
bombas, Velasco acudía å todo. Por inspiración 
suya so realizaron algunas salidas, que de nada 
sirvieron, dada la superioridad del eneniigo. Ha- 
biéndose acercado cuatro buques á la fortaleza, 
Velasco, después de seis horas de lucha, logró 
que tres de las naves se retirasen maltratadas. La 
otra se había alejado desde el principio del com- 
bate. Al mismo tiempo se había contestado al 
vigoroso ataque de otras baterías. La defensa 
costó 44 muertos y 82 heridos, habiendo tenido 
Velasco que rechazar fuegos seis veces mayores 

ue todos los del Morro. Continuó el marino la 
defensa, sin desnudarse en treinta y siete no- 
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ches. En 14 de julio recibió en la espalda una 
fuerte contusión, y al día siguiente, por orden 
terminante del marqués del Keal Transporte, se 
retiró 4 la ciudad en busca de algún reposo; 
pero viendo que la defensa del Morro se debili- 
taba con su ausencia, Velasco volvió a la forta- 
leza el día 24. Obró con tal acierto, que el 29 
habían disminnído mucho los fuegos del enemi- 
go, mas esperanzado en los adelantos de una 
mina que en la consistencia de sus paralelas, El 
30 los ingleses volaron la pólvora puesta en la 
mina, y con escalas entraron por la brecha abier- 
ta, siendo detenidos por Velasco á la cabeza de 
tres compañías. En la primera descarga de los 
asaltantes una bala traspasó el pecho de Velas- 
co entre los dos pulmones. Vencedores los ingle- 
ses, permitieron que el herido fuese llevado á la 
Habana. Para extraerle la bala hubo quesondar 
demasiado, sobrevino el tétano y falleció Velas- 
co. Aquel día sitiados y sitiadores suspendieron 
sus fuegos, rindiendo así homenaje al marino 
valeroso, que en la tarde del 1.9 de agosto reci- 
bió repultura en el convento de San Francisco. 
Por orden de Carlos III se erigió 4 Velasco en el 
pueblo de Meruelo, próximo al de Noja, una esta- 
tua que le representaba con la espada en la mano 
derecha, y con la mano izquierda puesta sobre 
la herida. En la Gaceta de Madrid de 22 de mar- 
zo de 1763 se recordó su heroísmo con las más 
honrosas expresiones, En 23 de julio del mismo 
año, como Velasco había fallecido soltero, se 
concedió á su hermano, Iñigo José, el título de 
marqués de Velasco del Morro. Nicolás Fernán- 
dez de Moratín dedicó á Luis Vicente y al mar- 
qués González, su compañero en la defensa, una 
buena poesía, y la Real Academia de San Fer- 
nando hizo esculpir una gran medalla, en cuyo 
anverso aparecen las efigies de los dos guerreros 
y en el reverso un lema recordando la famosa 
defensa del castillo del Morro. 


— VeLasco (Juan): Biog. Historiador ecua- 
toriano. N. en Ríobamba en 1727. M. en Vero- 
na (Italia) en 1819. Ingresó en la Compañía de 
Jesús, y suprimida ésta continuó ejerciendo las 
funciones sacerdotales. Se le debe la Historia 
del reino de Quito (5 t.), publicados por primera 
vez en español en Quito de 1841 41844; una 
Colección de poesias hecha por un ocioso en la ciu- 
dad de Faenza (5 t.), inédita; una Carta geográ- 
fica del reino de Quito, y algunas poesías, de las 
cuales Mera dió muestras en su Ojeada, Como 
historiador se le tacha de muy crédulo y falto 
de crítica; no obstante, su obra es apreciada y 
consultada por los eruditos como una de las po- 
quísimas fuentes de la historia de los países 
ecuatorianos. 


— VeLasco (José MIGUEL): Biog. Presidente 
de la República de Bolivia. N. en Santa Cruz de 
la Cierra. M, en su país natal en 1859, Con el 
empleo de teniente coronel concurrió á la jorna- 
da de ‘Ayacucho. Antes se había distinguido en 
varias campañas de la independencia. Estable- 
cida la República, fué Velasco hecho presidente 
de Bolivia, después de la dimisión de Sucre, 
como resultado del tratado de Piquiza. Reempla- 
zado por el general Blanco, que sólo gobernó 
ocho días, volvió 4 asumir el mando como vi- 
cepresidente hasta la llegada del general San- 
ta Cruz. A la caída de éste (1839) recobró la 
presidencia, de la que fué destituído en 1841, 
para volver á ser llamado á la caída de Ballivián 
en 1847. Entonces gobernó un año, hasta que 
la revolución que llevó al poder al general Bel- 
zú le hizo tomar de nuevo el camino del destie- 
rro y de la vida privada. Ningún hombre como 
Velasco ha vuelto al poder tantas veces en Boli- 
via ni se ha conservado menos tiempo. General- 
mente gobernó en épocas de tregua entre parti- 
dos beligerantes que tomaban su nombre como 
un escudo. De valor innegable, de carácter dé- 
bil, no dejó ningún odio, haciéndose reconocer 
con escasas dotes como mandatario. Murió cnan- 
do se preparaba á dirigir una nueva revolución 
contra la administración Linares, 

— VeLasco (Jusro MARÍA DE): Biog. Pintor 
español, N. en Salamanes á principios del si- 
glo xix. Fué discípulo de Vicente López. Indi- 
viduo supernuraerario de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando desde el 6 de junio de 
1841, y de mérito desde el 8 de mayo de 1836; 
individao de las Academias de San Carlos de 
Valencia y San Luis de Zaragoza; y director pro- 
fesor de la Escuela de Dibujo de Palencia, per- 
teneció á la junta directiva del Liceo Artístico 
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Y Literario de Madrid, en cuya Exposición pú- 
lica de 1838 presentó un Ecce Homo, al óleo, 
copia de Murillo, y Sen Fernando, al lápiz, dos 
trabajos adquiridos por la reina gobernadora 
María Cristina. En igual año llevó á la Exposi- 
ción de la Academia varias vistas suyas, siendo 
notable la que figuraba La Giralda de Sevilla, 
También perteneció á la Sociedad El Instituto 
Español, en cuyas sesiones pintó acuarelas que 
fueron muy elogiadas. En la Exposición Nacio- 
nal de 1856, en Madrid, presentó dos Interiores 
de edificios góticos, por los que alcanzó mención 
honorífica. Dibujó para varias publicaciones, es- 
pecialmente para el Semanario Pintoresco y las 
Obras de Quevedo, ilustradas por Castelló. Nom- 
brado (1842), en virtud de oposición, profesor 
de la Escuela de Dibujo de Palencia, organizó y 
reformó dicha enseñanza, proporcionando bue- 
nos modelos, de que antes carecían los alumnos, 
En Palencia fué vicepresidente de la Comisión 
Provincial de Monumentos Históricos y Artís- 
ticos, éindividuo de la Comisión de Conservación 
de Templos, debiéndose á su celo que hoy sub- 
sistan algunos edificios notables de la provincia 
de Palencia. A la Exposición de Valladolid de 
1871 envió diferentes cuadros al óleo, aguada y 
dibujos, sobresaliendo entre los primeros Un 
milagro de la Virgen de las Nieves. Fué de su 
mano el monumento de Semana Santa colocado 
en 1880 en la catedral de Salamanca. 


—VeELasco (PEDRO): Biog, V. GONZÁLEZ DE 
VELACO (PEDRO). 


- VELASCO Y DE LA CUEVA (JUAN DE): Biog, 
Diplomático español. N. en Madrid en 1608, 
siendo bautizado en 11 de octubre. Ignoramos la 
fecha de su muerte. Fué hijo de D. Gabriel de 
Velasco y de la Cueva (séptimo conde de Sirue- 
la, señor de las villas de Roa, Cervera y su tie- 
rra), y de su esposa doña Victoria Pacheco y Co- 
loma ó Colona, natural de Ciudad Rodrigo, hija 
de los marqueses de Cerralvo. Sucedió en 4 de 
mayo de 1625 á su padre en el condado de Si- 
ruela, y por real cédula de 24 de octubre de 1636 
obtuvo el hábito de Calatrava. Sirvió en el Es- 
tado de Milán, en el que se hallaba en 1640 de 
gobernador por ausencia del marqués de Lega- 
nés. Nombrado á principios de 1644 embajador 
en Roma, en camino para aquella corte supo el 
fallecimiento del Papa Urbano VIII, y abre- 
viando la marcha llegó dos horas antes de re- 
unirse el conclave, con lo que logró que resultase 
elegido el cardenal Pamphili, de la casa de Bor- 
ja, quo llevó el nombre de Inocencio X. Conclu- 
yó su embajada en 1645, y regresó á España, Tu- 
vo mucha afición á las Bellas Letras, mereciendo 
que Lope le elogiase en el Laurel de Apolo, y 
que Montalbán le calificase de ingenio sutil, 
profundo y claro, asegurando que fué poeta lí- 
rico, cómico y heroico. Se ignora cuáles fueron 
sus composiciones dramáticas, De las líricas sólo 
conocemos un Soneto, que se ve al principio de 
las Rimas y prosas (Madrid, 1627) de Gabriel 
Bocángel y Unzueta. 


VELASQUITA: Biog. Reina de León, M. des- 
pués de 1024. Fué hija de Ramiro 11, y por los 
años de 980 se casó con Bermudo II, rey de León, 
á quien dió una hija, Cristina. Repudiada por 
Bermudo á causa de parentesco, pues los cónyu- 
ges eran primos, la separación se hizo cuando 
habían transcurrido más de diez años de vida 
conyugal. Según Lucas de Túy y otros escrito- 
res antiguos, era Velasquita la princesa más her- 
mosa de su tiempo, y los pobres y las iglesias 
debieron mucho á su inagotable generosidad. 
Sobrevivió largo tiempo á Bermudo II. Por ja 
escritura de un convento que fundó su hija Cris- 
tina se sabe que aún no había muerto Velasqui- 
ta en 1024, pero no se ha averiguado la fechá de 
su muerte. Cristina, que casó con el infante Or- 
doño, dió origen á la familia de los condes de 
Carrión. 


VELATE: Geog. Puerto en la cordillera Pire- 
naica de Navarra, que se extiende de E. á O. al 
S. del valle de Baztán. Abrese este puerto entre 
Lanz y Almandoz, se eleva å 1250 m., y por 
pasa la carretera de Pamplona á Francia, I| Río 
de la prov. de Navarra. Nace en término de Ul- 
zama; pasa entre Arráiz y Alcoz á la dra., y Oz- 
guín, Iraizo, Garindiáin y Elso á la izq., y se 
une al río Ulzama, por la izq., á los 18 kms. de 
curso. 


VELATELA: f. Paleont. Género de la familia 
de los nerítidos, grupo de los ripidoglosos, sub- 
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os escutibranquios, orden de los pro- 
ordon 2s lo, clase de los gasterópodos y tipo de 
Jos moluscos. Caracterízaso este género por pre- 
ptar una concha de bastante pequeño tamaño, 
Se forma general ovalada y un poco aplastada 
21 rte inferior; el vértice es posterior, y la 
o iral de sus vueltas en sentido de Ja derecha 
estante corta; las vueltas generalmente son 
jaas y muy Fara vez espinosas; la abertura es de 
forma semicircular; el borde columnar aplasta- 
do, derecho y finamente denticulado cuando no 
es liso, como generalmente ocurre; el labro es 
bastante agudo, con la cara interna sin denticu- 
lación ni surcos de ninguna clase; en la región 
latina existe una apófisis bastante larga y es- 
trecha, y algunas veces alta, que se halla colo- 
cada en la pared interna de la última vuelta, 
cerca de la base de la columnilla yen la extre- 
midad anterior de la impresión del músculo ad- 
ductor. Se han encontrado algunos ejemplares 
con opérculo, que es de naturaleza caliza y de 
forma semicircular, que cierra completamente la 
abertura, y en su exterior es pauciespirado y con 
el núcleo excéntrico. 

Fué creado este género por Meeck en 1878, y la 
especie másimportante es la Y. baptista, que pro- 
cede de las formaciones llamadas de Laramia, en 
la América del Norte. 


VELATES: m. Paleont. Género de la familia 
delos nerítidos, grupo de los ripidoglosos, sub- 
orden de los escutibranquios, orden de los pro- 
sobranquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Distínguese este género por pre- 
sentar uua concha ovaladocónica, constituída 
por una espiral iniciada tan sólo en el vértice, 

ue es pauciespirado, dirigido en sentido de la 
derecha y subcentral, ó colocado un poco hacia 
la parte posterior; la última vuelta es mucho 
más grande que todas las otras y se presenta 
bastante dilatada en la base; la abertura es ba- 
sal y de forma semicircular, y el borde de la 
colnmnilla recto y denticulado; el peritrema es 
completo y de forma circular, y el opéreulo es 
completamente típico y característico de los in- 
dividuos de este género. Los ejemplares jóvenes 
presentan por completo la forma del género Ne- 
vilina y el apex es completamente lateral, 

El género Velates fué creado á principios del 
siglo, en el año de 1810, por Montfort, y sus es- 
pecies proceden de las formaciones terciarias ma- 
Tinas del eoceno, siendo la más característica de 
todas la Y. Sekhmicdeliana. 


VELAUNOS ó VELLAVOS: m. pl, Geog. ant. 
Pueblo céltico, establecido en las Cevenas, en 
las fuentes del Loira, Su territorio estuvo com- 
prendido en la prov. imperial de Aquitania y su 
c. (civitas Vellavórum ) era en el siglo 1v de las 
ocho de la Primera Aquitania. 


NELAY: Geog. Prov. de la antigua Francia, 
comprendida en el gobierno general del Langiie- 
doc. Confinaba al N.O. con el Auvergne, al N. E. 
con el Forez, al S. E, con el Vivarais y al 8.0. con 
el Gevandán, Cap. Le Puy. 


_VELAYOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
dióo, _de Avila; 908 habits. Sit, Tn el po d 
Madrid á Irún, con estación intermedia entre 
las de Mingorría y San Adrián. Terreno Mano; 
cereales, garbanzos y algarrobas; cría de gana- 


dos telares de hilo y lana. Buena iglesia parro- 


VELÁZQUEZ (DirG0): Biog. Gobernador de 
Cuba, N. en Cuéllar (Segovia) por los años de 
1460 á 1470. M. en 1523. Habiendo salido con 
Colón de Sevilla en 1493, visitó una parte de 
E Antillas y se estableció en la isla de Santo 

omingo, llamada entonces Zsla Española. Bar- 
tolomé Colón, hermano del ilustre navegante 
genovés, le nombró Capitán General de las In- 

las en su ausencia, y Velázquez procuró ha- 
cerse digno de aquella prueba de estimación y 
fianza. Del mismo favor gozó con Nicolás 
vando, que sucedió (1501) á Bobadilla en el 
gobierno de Santo Domingo; y å causa de ha- 
rse sublevado muchos caciques, en 1503, le en- 
cargó la pacificación de la prov. de Haniguayaga, 
que obtuvo Diego muy en breve, haciendo pri- 
Slonero al cacique y mandando construir la forta- 
eza de Salvatierra de Zabaña, para tener suje- 
los indios, Al mismo tiempo fundó las ciu- 

es de Yaquimo, de San Juan de la Maguana, 

E Azua y otras, y Ovando le nombró su lugar- 
niente en todas eJlas. Poco después fué encar- 
gado por Diego Colón, almirante de las Indias, 
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del mando de la expedición que pensaba enviar 
para la conquista de la isla de Cuba y fundar 
allí una colonia (1511). Velázquez, 4 la cabeza de 
300 hombres, llevó á efecto su empresa, aunque 
con alguna resistencia por parte del cacique 
Hatneu, que, fué al fin, hecho prisionero y con- 
denado á las llamas. Poco tiempo después contra- 
jo matrimonio con la hija del contador 1). Cris- 
tóbal, natural también de Cuéllar; pero tuvo la 
desgracia de perder á su esposa á los seis días de 
su enlace, Fundó las ciudades de Trinidad, del 
Espíritu Santo, de Puerto Principe, de San Sal- 
vador y de Carenas, ciudad esta última que des- 
pués ba adquirido tanta importancia con el 
nombre de la Habana. En 1514 solicitó nuevos 
privilegios, y al año siguiente envió á la cor- 
te con igual misión al tesorero Miguel Pasa- 
monte, encargándole además que presentase al 
rey un mapa de la isla de Cuba, que había he- 
cho levantar, pidiendo autorización para con- 
cluir la conquista de Cuba sin obligación de dar 
cuenta de su conducta á Diego Colón. Por 
aquel tiempo se propusieron algunos soldados y 
oficiales emprender un nuevo viaje de deseubri- 
mientos, que les prometía la adquisición de in- 
mensas riguezas. Velázquez aprobó el proyecto 
y se unió á ellos para ponerlo en ejecución, mas 
esta empresa fué poco favorable, no logrando 
otra cosa que dar å conocer un vasto país 4 poca 
distancia de Cuba, que, según todas las aparien- 
cias, era fértil y habitado por un pueblo mucho 
más adelantado en civilización que los otros 
americanos. Su deseo de distinguirse por algún 
servicio importante le hizo no desanimarse, y, 
equipando por su cuenta cuatro buques, mandó 
de nuevo, bajo la dirección de Grijalva, 250 hom- 
bres, que saliendo de Santiago de Cuba en 8 
de abril de 1518 abordaron primero á la isla de 
Corsumel, después á Pontouchán, y encontraron 
por último el rico y fértil país de Méjico, á quien 
él dió el nombre de Nueva España. Apenas tuvo 
noticia de este importante desenbrimiento envió 
á España á su capellán Martín Benito, pidiendo 
amplias facultades para pasar adelante en la 
conquista; pero sin aguardar el regreso de Mar- 
tín Benito, ni de Grijalva, contra quien decla- 
maba porque no había ejecutado sus órdenes, 
preparó una nueva armada con la fuerza sufi- 
ciente, al frente de la cual pensaba poner otro 
oficial brioso, el cual le cediera la gloria de sus 
conquistas. Amador de Lares, tesorero real de 
Cuba, y Andrés de Duero, propusieron á Her- 
nán Cortés, á quien ya conocía Velázquez; pero, 
para desgracia de éste y felicidad de España, 
el nuevo capitán se convirtió muy pronto en ri- 
val de Velázquez y emprendió por su cuenta y 
riesgo la conquista del vasto Imperio mejicano. 
Nombrado Capitán General y gobernador de la 
Nueva España, una de las primeras medidas de 
Cortés fué contrarrestar la influencia del ambi- 
cioso Velázquez, quien, viéndose anulado, con- 
trajo una enfermedad que le hizo sucumbir, En 
su testamento dejó una manda de 2000 ducados 
para obras pías. El rey manifestó un gran sen- 
timiento al saber su muerte. 


~- VELÁZQUEZ (BALTASAR MATEO): Biog. Es- 
eritor español. N. en Vara de Rey (Cuenca). 
Vivía en la primera mitad del siglo xVIT. Estu- 
dió Gramática en la villa de San Clemente, y 
siendo ya militar, en las plazas de Mamora, 
Alarache y otras, sin descuidar el servicio, am- 
plió su educación. En 1626 era alférez. Pocos 
años antes había visitado la corte. Dió á las 
prensas, dedicado á D. Juan Meléndez de Val- 
dés, un libro con este título: El filósofo de la 
aldea, y sus conversaciones familiares y ejem- 
plares por casos y sucesos casuales (Pamplona, 
1626, en 8.%). La obra comprende estas cosas: 
Suceso trágico de Polimo y Sigeldo, su hijo mal 
criado, cuento ó novela ejemplar; Caso peregrino 
de las dos Isabeles, íd., todo lo que forma el 
asunto de la conversación primera, á la que si- 
guen otras que respectivamente tratan: 2,* Del 
tomar estado; Caso de Agueda la mal casada; 
Narcisa. 3.2 Del bueno y mal gobierno; Tasti- 
mosa pérdida del reino de Evandro. 4.” De la 
buena y mala fortuna; Los casos á caso. 5.3 Del 
buen y mal lenguaje; Caso de donaire que suce- 
dió á Lorindo en el aldea; Cuento segundo, To- 
dos los cuentos ó novelas son ejemplares y aco- 
modados al punto que se trata en la conversa- 
ción. El lenguaje y estilo es más natural que 
elegante y correcto, sin el menor resahio del 
vicio del culteranismo, tan común ya en aquel 


VELA 261 
tiempo. La Biblioteca de autores españoles de 
Rivadeneira contiene (t. XXXII, pág. 503 y 
sig.) la novela titulada Nadie crea de ligero, 
obra de Baltasar Mateo Velázquez. 


— VerAzqrez(PABLO, LUIS, ALEJANDRO, ÀN- 
TONIO Y Castor): Biog. V. GONZÁLEZ VELÁZ- 
quiz (PABLO, Luis, ALEJANDRO, ANTONIO Y 
CASTOR). 

- VELÁZQUEZ (Ricarno): Biog. Arquitecto 
español contemporáneo. N. en Burgos en los co- 
medios del presente siglo. Educóse en Madrid 
en las clases de la Academia de San Fernando. 
Creemos que es el Ricardo Velázquez que como 
delineante auxilió á Laviña en la restauración 
de la catedral leonesa y que formó parte de la 
comisión científica que en la fragata Arapiles 
realizó un viaje 4 Oriente. Terminado el viaje, 
obtuvo Velázquez una encomienda de Isabel la 
Católica y acabó más de 70 láminas de gran in- 
terés histórico y geográfico, Desde sus primeros 
trabajos manifestó dos condiciones: profundidad 
en la concepción y exquisito y delicado gusto 
en la ejecución. A él se deben: en Huelva, el mo- 
numento á Colón y la restanración del monaste- 
rio de la Rábida; en Madrid, la fachada de Po- 
niente del Museo de Reproducciones Artísticas, 
la Escuela de Ingenieros de Minas, la Exposición 
de Minería, la de Filipinas y el nuevo Ministerio 
de Fomento. Al tomar posesión (24 de mayo de 
1894) de la plaza de individuo numerario de la 
Academia de San Fernando, leyó un notable dis- 
curso acerca de El arte monumental de los siglos 
medios, 


—- VELÁZQUEZ CÁRDENAS Y LróN (JOAQUÍN): 
Biog. Geógrafo y astrónomo español. N, en la 
hacienda de Santiago Acebedocla, cerca del pue- 
blo indio de Tizicapán (Méjico), en 1732, M. 46 
de marzo de 1786. Siendo todavía muy niño per- 
dió á su padre, y seencargó de su educación un 
tío suyo, cura de Jaltocán, quien le puso bajo la 
dirección del indio Manuel Asensio, que gozaba 
de gran fama por su mucho talento natural y 
por sus vastos conocimientos en la historia y 
mitología mejicanas. Con Asensio aprendió per- 
fectamente varias lenguas indias y el uso de la 
escritura jeroglífica de los aztecas, Ingresó des- 
pués en el Colegio Tridentino de Méjico; y aun- 
que apenas halló en él profesores, libros ni ins- 
trumentos, siguió estudiando Matemáticas y len- 
guas antiguas. La casualidad puso en sus manos 
Tas obras de Newton y de Bacón, que desperta- 
ron su decidido amor á la Astronomía y le dieron 
á conocer los métodos filosóficos. Falto de recur- 
sos pecuniarios y privado de instrumentos, que 
no se hallaban en Méjico, hubo de dedicarse con 
su amigo Guadalajara á la fabricación de anteo- 
jos y cuadrantes, ejerciendo al mismo tiempo la 
abogacía, lo que le proporcionó dinero suficiente 
para encargar.á Inglaterra muy buenos instru- 
mentos, En premio á su ciencia fué nombrado 
profesor de la Universidad. Acompañó al visita- 
dor José Gálvez en su viaje á la Sonora, y en- 
viado Juego en comisión á las Californias, se 
aprovechó del hermoso cielo de aquél país para 
realizar multitud de observaciones astronómicas. 
Se estableció en aquella península, donde hizo 
construir un observatorio provisional, en el que 
efectuó por sí solo la observación del paso de 
Venus por el disco del Sol en 5 dejunio de 1769. 
Fué el primero que notó el gran error de longitud 
con que todos los mapas anteriores habían mar- 
cado aquella parte del Nuevo Mundo, Más tarde 
llevó á cabo (1773) una nivelación y trabajo tri- 
gonométrico, determinando eserupulosamente la 
latitud y longitud de Méjico. Trazó unos mapas 
de Nueva España muy notables. y la cadena de 
triangulaciones desde el Peñón de los Baños, en 
el valle de Méjico, hasta la montaña Sericope, 
al N. de Huehuetoza. En su patria logró que se 
estableciera el Tribunal de la Escuela de Minas, 
cuyo proyecto remitió á la corte. Cuando falleció 
era director general del Tribunal de Minas y al- 
calde de corte honorario. 


— VELÁZQUEZ DE SILVA (Dreco): Biog. Céle- 
bre pintor español. N. en Sevilla, donde fué 
bautizado en 6 de junio de 1599, M. en Madrid 
å 7 de agosto de 1660. Fué el verdadero funda- 
dor de la Escuela de Madrid. En los muchos do- 
cumentos de su tiempo que conserva el Archivo 
del Palacio Real de Madrid, se le denomina indi- 
ferentemente Diego Velázquez de Silva y Diego 
de Silva Velázquez, si bien en los de su mano es 
esta última manera de firmar la que se prefiere. 
Sus padres, Juan Rodríguez de Silva y Jerónima 
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Velázquez, querían dedicarle al estudio de las 
Letras y de la Filosofía; pero notando en él 
decidida inclinación á la Pintura, le pusieron 
bajo la dirección de Herrera el Viejo, cuyo genio 
desabrido ahuyentó en breve al tierno discípulo, 
el cua) prefirió á Francisco Pacheco por su afable 
condición y su agrado en comunicar å los jóvenes 
Jos documentos de su profundo saber y sólida 
doctrina, Cinco años de trato con este mentor 
del Arte, cuya casa era reputada ilustre academia 
de los más claros ingenios de Sevilla, y de asiduo 
estudio de todos los objetos de la naturaleza ani- 
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vicio en 6 de octubre de aquel mismo año (1628), 
para que se ocupase en lo que se le ordenara de 
su profesión, señalándole 20 ducados de salario 
al mes. El complaciente secretario de la Junta 
de Obras y Bosques, Pedro de Hof! Huerta, le 
extendió el despacho expresando quese le paga- 
rían aparte las obras que hiciera; díjose entre 
los áulicos que era menester que nadie más que 
él pudiera hacer en lo sucesivo el retrato del 
gran Filipo; éste, además, le concedió sobre- 
sueldo de pintor de cámara superior al del más 
favorecido entre los otros pintores, una pensión 
de 300 ducados, para cu- 
yo disfrute fué preciso 
impetrar dispensa del 
Papa Urbano VIII, y fi- 
nalmente á estos efica- 
ces estímulos siguieron 
otros, á que el animoso 
artista correspondió con 
fáciles y extraordinarios 
triunfos. Hallábass en 
Madrid el principe de 
Gales, Carlos Estuardo, 
que fué luego infortuna- 
do rey de Inglaterra, el 
cual había venido á pe- 
dir á Felipe IV la mano 
de su hermana la infan- 
ta María, y Velázquez 
comenzó su retrato, que 
quedó sin concluir con 
la brusca retirada de) au- 
gusto pretendiente, re- 
cibiendo de éste, no obs- 
tante, relevantes prue- 
bas de aprecio. Refiérese 
que aquel bosquejo (hoy 
lastimosamente perdido) 
prometía ser una obra 
admirable. Pero lo que 
mas contribuyó á conso- 
lidar su creciente reputa- 
ción fué el lienzo de la 
Expulsión de los moris- 
cos, que ejecutó en com- 
petencia con los acredita- 
dos pintores Caxés, Nar- 
di y Carducho, y que le 
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Diego Velázquez de Silva, pintado por él mismo 


mada é inanimada en que podía ejercitar sus 
privilegiadas facultades imitativas, le habilitaron 
para aspirar sin temeridad á la mano de la hija 
desu maestro, doña Juana Pacheco, con la que se 
casó el día 23 de abril de 1618, Fruto de esta tem- 
prana unión fueron dos hijas, Francisca é Ignacia, 
la primera de las cuales vino á ser, andando el 
tiempo, mujer del pintorJuan Bautista del Mazo. 
Adviértese en las obras del primer estilo de Ve- 
lázquez, entre las que figuran como más notables 
El aguador de Sevilla de la colección de lord Wé- 
Hington, la Adoración de los pastores de la Natio- 
nal Gallery de Londres, y la Adoración de los Re- 
yes de nuestro Museo de Madrid, que si Herrera 
el Viejo y Tristán formaron su paleta, Pacheco y 
los doctos sevillanos de su círculo artístico-litera. 
rio formaron su gusto. Deseoso de ensanchar el 
campo do sus estudios, se trasladó Velázquez á la 
corte en el año de 1622, Allí su valedor, el canóni- 
go maestrescuela de la catedral de Sevilla, Juan 
Fonseca y Figueroa, procuró en vano que fuese 
admitido á pintar el retrato del rey. Volvióse 
Velázquez a Sevilla descorazonado, sin baber 
ejecutado cosa notable, á excepción del retrato 
del célebre poeta Góngora, que hizo por encargo 
de su suegro Pacheco, pero con el germen, sin 
embargo, de un nuevo estilo en la idea, de re- 
sultas de las visitas que logró hacer á las colec- 
ciones reales de Madrid, El Pardo y El Escorial. 
Mas al año siguiente las reiteradas instancias 
del mismo Fonseca obtuvieron el éxito apeteci- 
do, y el joven Velázquez recibió una carta del 
condedugue de Olivares, gran privado de Feli- 
pe IV, mandándole ponerse inmediatamente en 
camino para la corte, y libráudole al efecto las 
asistencias necesarias, Empezar Velázquez á ma- 
nifestar su talento en el gran retrato ecuestre del 
rey, que expuso å la pública expectación en la 
calle Mayor, frente å las gradas de San Felipe 
el Real, y en otras producciones, y declararse 
sus admiradores todos los cortesanos, fué obra 
de pocos meses, El monarca le recibió en su ser- 
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valió el lauro de vence» 
dor de parte de sus jueces 
Juan Bautista Mayno y 
Juan Bautista Crescenzi, 
y de parte del rey el empleo de ujier de cámara, 
prometido al que lograse el triunfo en el certamen 
(año de 1627). Algún tiempo después (en 1628) 
una cédula real expedida á 18 de septiembre, y 
seguida de una aclaratoria de9 de febrero de1629, 
estableció la manera cómo habían de ser paga- 
das al aún jóven y ya grande artista todas Jas 
obras que hasta entonces había ejecutado para 
servicio del rey, y todos los retratos que en lo su- 
cesivo le mandase S. M. hacer. El pago había de 
verificarse en una ración de cámara de 12 reales 
diarios, como los que disfrutaban en palacio los 
ayudas de barbero. ¡No dejaba de ser equitativo 
un pacto en cuya virtud, por suma anual de 
4 380 reales, adquiría el rey el derecho de hacer 
pintar á Velázquez cuantos retratos le sngiriese 
su real antojo! Verdad es que se le daba además 
todos los años un vestido de valor de 90 duca- 
dos, y que el artista lo recibía por nómina, en 
que alternaba con los barberos, los mozos de 
retrete, los zapateros, los escuderos de á pie, los 
barrenderos, el ayo del enano inglés, el destila- 
dor, los mazos de los Jebreles, los bufones ú 
hombres de placer, los locos y demás gente me- 
nuda de la real servidumbre. El trato con el 
gran pintor flamenco Pedro Pablo Rubens, que 
había venido á Madrid á mediados del año de 
1628, de embajador extraordinario del rey de 
Inglaterra para ajustar paces con Felipe, y á 
quien acompañó constantemente en sus visitas 
al Escorial, avivó el deseo que ya había experi- 
mentado de estudiar las producciones de los 
grandes maestros italianos en su misma patria, 
Pidió, pues, al rey, para hacer un viaje á Italia, 
licencia, que le fué otorgada, y habiendo dejado 
en poder de su augusto Mecenas la última y be- 
llísima obra de su primer estilo, el cuadro de 
Baco coronando á unos borrachos, que le fué pa- 
gada en 100 ducados por cédula expedida á 22 de 
julio de 1629, al propio tiempo que se le satis- 
facían por obras anteriores 300 ducados más, 
sin duda para que pudiese sufragar mejor los 
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gastos de su viaje, se embarcó en Barcel 
compañía del célebre Spínola, Capitán 
de las armas católicas en Flandes, cu 
cial continente había de inmortalizar despuéa 
representándole en el acto de recibir las llaves 
de Breda. Durante aquel primer viaje vi , ostu- 
dió y recapacitó, más que produjo. Las recomen- 
daciones que llevó del condeduque de Olivares 
le abrieron las puertas de las más afamadas ga- 
lerías; copió á Tintoretto, á Miguel Angel yá 
Rafael; modificó su estilo, y trajo á España, 
como muestra de su nueva manera de compren. 
der el Arte, un retrato de sí mismo, los dos gran- 
des lienzos de La fragua de Vulcano y de La 
túnica de Josef, y las dos vistas de La Villa 
Medici, palacio de los duques de Florencia 

hoy Academia de Francia, donde estuvo algún 
tiempo alojado. Restituído á Madrid á princi- 
pios del año de 1631, creció su reputación, si era 
posible que tomase ya más incremento, con las 
obras que ejecutó en los dieciocho años transen. 
rridos hasta el de 1649, época de su segundo via- 
je á Italia. En este período de su vida artística, 
marcado por un estilo sólido al par que brillante 
y franco, que ningún inteligente puede confun- 
dir ni con el primero ni con el último que usó, 
llevó á cabo infinitas obras; desempeñó infinitas 
comisiones, confidenciales unas y oficiales otras; 
acompañó al rey en diversas jornadas; sobrellevó 
enojosos cargos, muy fecundos en embarazos, es- 
torbos y sinsabores de todo género. Cede su pla- 
za de ujier de cámara á Juan Bautista del Mazo 
(1634), que se casa con su hija Francisca, ya úni- 
ca, y es nombrado en el mismo año ayuda de la 
guardarropa, sin ejercicio; entra de ayuda de cá. 
mara, sin ejercicio también, en 1643, año en que 
pierde su privanza el condeduque, á quien él, 
sin embargo, conserva noblomente una adhesión 
y un agradecimiento que sus mismos émulos se 
ven forzados á respetar, y año en que se le con- 
fía, bajo la superintendencia del marqués de Mal- 
pica, la inspección de las grandiosas obras que 
habían de transformar el vetusto Alcázar de Ma- 
drid en mansión de delicias artísticas. En 1645 
empieza á desempeñar las funciones de su cargo 
en la guardarropa; en 1646 entra en el ejercicio 
de la plaza de ayuda de cámara. Sus principales 
obras, como artista, en este período, son el famo- 
so cuadro de La rendición de Breda; el Cristo 
difunto de las monjas de San Plácido; los retra- 
tos ecuestres de Felipe III y Felipe IV y sus res- 
pectivas esposas; el del condedugue; el del prin» 
cipe Baltasar; los retratos del rey y de los in- 
fantes en traje de cazadores; los de los enanos y 
bufones, el Primo, Morra, el Niño de Vallecas, 
el Bobo de Coria, Cárdenas, Calabacillas, Juan 
de Austria, Ochoa, Pablillos de Valladolid, Per- 
nia, etc. Como artista también, aunque más 
como arquitecto que como pintor, le nombró el 
rey (22 de febrero y 2 de marzo de 1647) veedor 
y contador de las obras de la pieza ochavada que 
él mismo trazó sobre la escalera de la torre vieja 
del Alcázar. Para el mayor ornato y embelleci- 
miento de éste, y para surtir de buenos modelos 
una Academia que hubo intención de fundar en 
Madrid, hizo Velázquez su segundo viaje á Italia 
á fines de 1648, después de celebrar una transac- 
ción, harto perjudicial á sus intereses, en virtud 
de la cual se le habían de satisfacer por mensua- 
lidades 700 ducados al año, á cuenta de sus cré- 
ditos y de todo cuanto pudiera devengar en lo 
sucesivo por las pinturas que para el rey ejecu- 
tase, y que no fueran retratos. Desempeñó en 
Roma su comisión con la inteligencia y actividad 
que le distinguían; allí ejecutó el admirable re- 
trato del Papa /nocencio X, que conserva Roma 
en el palacio Doria; allí trató á los más aventa- 
jados artistas de la época, que, prendados de su 
talento, le hicieron académico romano; y de allí 
trajo á España, en moldes, las más bellas esta- 
tuag de la antigüedad clásica, juntamente con 
algunos hermosos cuadros de sus maestros favo- 
ritos, los venecianos, adquiridos en sus nuevas 
excursiones por aquel país, patria del buen colo- 
rido. Vaciadas á su vuelta las esculturas, unas 
en bronce y otras en estuco, empleáronse, aban- 
donada la idea de la Academia, en adornar las 
estancias, bóvedas y jardines del restaurado Al- 
cázar, que él personalmente embellecía también 
hasta con pintnras de bufones y enanos, y otras 
de mera decoración. El regreso de Velázquez á 
España se verificó en junio de 1651, desembat- 
cando en Barcelona. Al año siguiente, habiendo 
vacado en palacio la plaza de aposentador del 
rey, la pretendió, alegando sus meritos, contraí- 
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adorno y compostura del aposento de 

aoan el sno oficio ajustado d su genio y ocu- 
aci dos señores del Bureo se dignaron incluir- 
ropuestas, unos en tercero y otros en 

lo en ar lo el conde de Montalván le puso 
o el lugar segundo; y el rey (esta fué la única 
en ja que en dicha ocasión le hizo) le prefirió á 
todos los demás candidatos. Admira el conside, 
rar cómo en los ocho años que desempeñó aquel 
cargo encontró la manera de hurtarse á las mi- 
nuciosas atenciones á él anejas, y olvidar el pro- 
saico dejo de la abnegación y de la servidumbre, 
ra realizar creaciones tan maravillosas como 
1 cuadros de La familia, Las hilanderas y 
San Antonio y San Pablo, y revestir el más bri- 
llante personalismo que haya sido dado jamás 
alcanzar á artista alguno. Causa verdaderamen- 
te sorpresa que haya podido Diego Velázquez de 
Silva, en los últimos años de su vida, además 
de desempeñar ol oficio de aposentador, que, 
según dice Palomino, había menester un hombre 
entero, atender á la colocación de los cuadros de 
los palacios de Madrid, del Escorial y demás si- 
tios reales, disponer las pinturas de los techos y 
bóvedas del Real Alcázar, trazar la decoración 
de la bóveda del salón de los Espejos, acompañar 
alembajador de Francia en sus excursiones ar- 
tíaticas en 1659, dirigir é inspeccionar las obras 
de la ermita de San Pablo dol Buen Retiro y de 
la quinta del marqués de Heliche, y crear toda 
una nueva escuela de Pintura con las mágicas 
obras de su tercer estilo. Condensar en pocas 
palabras Jos caracteres de este tercer estilo, sería 
vana empresa; basta que digamos que por efecto 
de esta nueva manera, de que él exclusivamente 
fué el inventor, sus retratos no son cuadros, sino 
verdaderas personas que existen y respiran; las 
escenas que representa no son pinturas, sino 
vivas evocaciones de los sucesos, ya públicos, 
ya familiares, que pasaron ante los ojos y en 
que intervino la fastnosa, elegante y corrompida 
corte de Felipe IV. Amante idólatra de la vor- 
dad, la buscó Velázquez con una ingenuidad he- 
roica, sacrificando los medios convencionales con 
que producían efecto los napolitanos y flamen- 
cos, y sacando del aire interpuesto un partido 
que nadie hasta entonces había sacado, que con- 
sistía en hacer intervenir el ambiente natural 
como última mano que terminase sus abrevia- 
dos, pero siempre exactos bosquejos. Cuéntase 
que al concluir su sorprendente cuadro de La 
familia, vulgarmente llamado de Las meninas, 
le hizo el rey la honorífica sorpresa de agraciarle 
con el hábito de la Orden de Santiago, lo cual 
no es exacto, Dos años transcurrieron desde la 
terminación del cuadro hasta la concesión de 
aquella merced, Otros dos años después, en 1660, 
ocurrió la jornada de Irún para la entrega de la 
infanta María Teresa al rey Luis XIV, y Veláz- 
quez, que había ido haciendo el aposento á Su 
Majestad desde Madrid hasta Fuenterrabía, y 
que con gran magnificencia dispuso el ornato de 
aquel castillo y la traza y decoración de la Casa 
de la Conferencia en la isla de los Faisanes, lu- 
ció mucho en aquellas ceremoniosas fiestas por 
la riqueza y exquisito gusto de su traje y por el 
garbo natural de su varonil persona. De resul- 
tas de la agitación en que vivió aquellos días lo 
sobrevino al llegar á Madrid, de regreso, una es- 
pecie de fiebre perniciosa que le Jlevó al sepul- 
cro, á pesar de los cuidados que le prodigaron 
los médicos del iey. Fué sepultado, con la porn- 
pa debida á su clase de caballero santiaguista y 
aposentador mayor de palacio, en la bóveda de 
so amigo D. Gaspar de Fuensalida, grefier de Su 
Majestad, en la iglesia parroquial de San Juan, 
que ya no existe. Sus restos mortales, con los de 
su mujer, qne sólo tardó ocho días en seguirle al 
sepulcro, andan lastimosamente perdidos, quizá 
vilipendiados en algún ignorado sumidero de la 
coronada villa. Por efecto de la desconcertada 
administración de aquella época, se le habían 
quedado á dober á Diego Velázquez considera- 
bles cantidades de sua gajes, recompensas y situa- 
ciones, y él por su parte murió siendo también 
deudor de sumas nada insignificantes. Al pre- 
sentar su testamentario y yerno, Juan Bautista 
del Mazo, las cuentas de los fondos que había 
do ministrado, resultó alcanzado en un millón y 
scientos veinte mil setecientos maravedis. A con- 
culta del Bureo de 3 de marzo de 1665, so divi- 
de esto alcance en dos mitades: la una se con- 
hatí, compensada en lo que á Velázquez se le 
al quedado á deber, y la otra se maudó fuese 
eche por su testamentaría. Pagó Mazo reli- 
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giosamente hasta el último maravedí aquel dé- 
bito, y en 11 de abril de 1666 el secretario del 
rey, Juan Lorenzo de Cuéllar, su contralor y te- 
niente de mayordomo mayor, le expidió certifi- 
cado en forma de finiquito, devolviéndole el uso 
de los bienes embargados para el pago del refe- 
rido alcance. Esta es, en resumen, la verídica 
historia de un incidente del cual nada resulta 
contra la limpia honra de Velázquez, y del que, 
sin embargo, quisieron sus envidiosos émulos 
sacar partido para denigrarle. No debemos ter- 
minar esta biografía sin hacer mención especial 
de las obras del gran pintor que, habiendo exor- 
nado los palacios de nuestros reyes, según los 
antiguos inventarios de la Casa Real, se han per- 
dido ó figuran en extranjeras colecciones. Cua- 
dros de historia y de escenas de la corte: La ex- 
pulsión de los moriscos; Cacería de Felipe IV, en 
que estaba la reina ocupando con sus demas un 
tabladillo, cuadro de que despojó al alcázar de 
nuestros reyes José Bonaparte, el cual Jo vendió 
á lord Ashburton; otra Cacería de jabalíes en el 
Pardo, de distinta dimensión que la famosa del 
Hoyo que hoy existe en la National Gallery de 
Londres. Cuadros mitológicos: Apolo y Marsias; 
Venus y Adonis; Psiquis y Cupido. Retratos: 
La infanta doña María Teresa, reina de Fran» 
cía, que es diverso del que existe en el Museo 
del Prado; Felipe IV, mozo, á caballo: probable- 
mente el queejecutó Velázquez en 1623 y tan 
celebrado fué de toda la corte en la Exposición 
pública frento á San Felipe el Real; El príncipe 
Baltasar Carlos, cuadro de sobreventana, dis- 
tinto de los otros retratos que hay en el Museo 
del Prado del mismo príncipe; Dos retratos pe- 
queños de Felipe IV y su segunda mujer doña 
Mariana de Austria, orando, bocetos quizá de 
los que se conservan en dicho Museo; Retrato de 
un bufón llamado Cárdenas el Toreador, con el 
sombrero en la mano; Retrato de otro bufón lla- 
mado Calabacillas, con un retrato en una mano 
y un billete en la otra; Retrato de Ochoa, por- 
tero de corte, con unos memoriales. Cuadros de 
género, caballos y estudios: dos cuadros con dos 
caballos, uno bayo y otro castaño, compañeros 
de otros dos de Jusepe Ribera; y dos lienzos con 
dos caballos y dos caballeros dibujados, por aca- 
bar, compañeros de otro de Ribera; Una cuerna 
del venado que mató el rey Felipe IV el año 
1626, con rótulo que lo expresa; otra cabeza y 
asta de venado, maltratada; catorce cabezas en 
ocho cuadros pequeños; El Corzo, aguador de Se- 
villa; Un muchacho comiendo sopas, cuadro re- 
galado á Goya por la reina María Luisa, que 
luego pasó á poder de D. V. Peleguer, y que en 
1867 se vendió en París en el Hotel Drouot; Un 
país con un pelicano y una criada y unos li- 
vienos, y un bodegón en que había una mesa con 
vajilla y un cántaro y dos medias figuras senta- 
das á ella, 6, como lo describe Ceán, que lo al- 
canzó á ver en Palacio, un bodegón con dos mau- 
chachos comiendo. Hay que añadir á esta lista 
algunos otros cuadros mencionados por Ceán 
Bermúdez, como existentes en su tiempo en el 
Palacio Nuevo y en el Buen Retiro; tales son: el 
retrato llamado del Alcalde Ronquillo, que gra- 
bó Goya; el retrato de un Papa, de medio cuer- 
po, y un perro sobre un almohadón, Y hay que 
suprimir, por el contrario, de la lista de obras de 
Velázquez que dió el referido Ceán, el cuadro de 
La Verónica del Palacio de San lldefonso, que 
es obra de Bernardo Strozzi. El Museo del Prado 
(Madrid) posee de Velázquez: La adoración de los 
Reyes; Nuestro Señor crucificado; La coronación 
de la Virgen; San Antonio Abad visitando á San 
Pablo, primer ermitaño; Reunión de bebedores, 
cuadro vulgarmente llamado de Los borrachos, 
antiguamente de Baco; La fragua de Vulcano, 
La rendición de Breda, cuadro vulgarmente co- 
nocido con el nombre de Las lanzas; La fábri- 
ca de tapices de Santa Isabel de Madrid, cuadro 
llamado de Las hilanderas; Las Meninas, cua- 
dro denominado de La familia; Mercurio y Ar- 
gos; Retrato ecuestre de Felipe III; íd. de La 
reina Margarita de Austria, mujer de Feli- 
pe 111; id. de Felipe IV; íd. de la reina Isabel 
de Borbón, primera mujer de Felipe IV; td. del 
Principe Baltasar Carlos; íd. del Condeduque 
de Olivares; dos retratos de Felipe IV, joven; 
otro de La infanta de España doña María, reina 
de Hungría, hermana de Felipe IV, y además 
los siguientes: Don Carlos, segundo hijo varón 
de Felipe 111; Felipe IV en traje de caza; Don 
Fernando de Austria, hermano de Felipe IV, en 
traje de caza; El principe D. Ballosar Carlos, de 
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cazador; otro de Felipe IV; dos de su mujer Ma- 
riana de Austria; uno más del citado monarca; 
otro de Felipe IV orando y el de su mujer Ma- 
riana de Austria, también orando; otro del 
príncipe Baltasar Carlos; el de La infanta Ma- 
ría Teresa de Austria, hija de Felipe IV; Luis 
de Góngora y Argote; Juana Pacheco, mujer del 
artista; Una niña, hija de Velázquez (dos lien- 
zos); Retrato de señora; Don Antonio Alonso Pi- 
mentel, noveno conde de Benavente; Retrato de 
un escultor, quizás Alonso Cano; El bufón Pa- 
blillos de Valladolid; Pernia, hombre de placer 
de Felipe IV; Un truhán ú hombre de placer, 
del mismo monarca, á quien llamaban D. Juan 
de Austria; El enano de Felipe IV llamado El 
Primo; Retrato de otro enano, acaso D. Sebas- 
tián de Morra; Un enano, del mismo rey, quizás 
D. Antonio el inglés; El niño de Vallecas; El 
bobo de Coria y Esopo; Menipo; Marte; dos re- 
tratos de hombre; Alonso Martínez de Espinar; 
Vista tonada en el jardín de la Villa Médici, 
en Roma (dos lienzos); íd. del Arco de Tito en el 
Campo Vaccino de Roma; íd. de la fuente de los 
Tritones, en el jardín de la isla de Aranjuez; 
íd. de la calle de la Reina, en Aranjuez; íd, del 
Buen Retiro; íd. de una posesión real; Estudio 
de país y perspectiva (dos lienzos). Por su natu- 
raleza independiente es casi imposible reprodu- 
cir por el grabado las obras de Velázquez. Sólo 
Goya fué algo afortunado en este trabajo. Fué 
Velázquez, no sólo pintor incomparable, sino 
también escritor discreto, conciso y elegante, 
como lo prueba su Memoria de las pinturas que 
la Majestad Católica del Rey Nuetro Señor don 
Phelipe IV envía al Monasterio de San Lauren- 
cio el Real del Escurial este año de 1656, folleto 
del gran artista dado á las prensas por su discí- 
pulo Juan de Alfaro, El únicó ejemplar que de 
este librito se conoce fué descubierto y regalado 
á la Academia de la Lengua en marzo de 1871 
por Adolfo de Castro. La obrita ha sido poste- 
riormente traducida al francés, y reimpresa en 
castellano por el barón Davillier. Su prosa es 
tan natural como la pintura del gran maestro, 
sin la pompa, énfasis y abuso de Retórica que 
sofocó tantos ingenios de aquel tiempo. Gran 
riqueza de datos sobre los cuadros del insigne 
artista dió Madrazo en su Catálogo del Musco 
del Prado. El nombre de Diego de Silva Veláz- 
quez (sic) figura en el Catálogo de autoridades 
de la lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola. 


— VELÁZQUEZ DE VELASCO (DIEGO ALFON- 
s0): Biog. Poeta español. N, en Valladolid. Flo- 
reció á fines del siglo xv1 y principios del xvir. 
Por la dedicatoria que de sus Odas hizo á D. Pe- 
dro Enríquez, conde de Fuentes y Consejero de 
Estado, dedicatoria fechada en Amberes á 12 de 
abril de 1593, sabemos que Velázquez había es- 
tado poco antes en Nápoles, ciudad á la que su 
amigo Bernardino Hurtado de Mendoza, herma- 
no de Diego y entonces embajador en Francia, le ` 
envió desde París varias odas que avivaron en 
Velasco el deseo de componer otras á imitación 
de los Salmos. Sin duda Velázquez ocupó algún 
puesto de importancia, 6 por lo menos estuvo al 
servicio de los personajes que los obtenían aún 
mayores, así en Nápoles como en Flandes. Vol- 
vió á Italia, dado que una de las dedicatorias de 
su preciosa comedia La Lena ó El celoso está fe- 
chada en Milán á 15 de septiembre de 1602. Hi- 
zo de la comedia dos ediciones á la vez, en la 
misma imprenta y forma: una con título de La 
Lena, poniendo en la portada las iniciales de su 
nombre y expresando que era pinciano, es decir, 
de Valladolid; otra con título de El celoso «por 
don Alfonso Vz. de Velasco, abreviatura que ha 
dado origen á dudas y equivocaciones. Puso dis- 
tintos prólogos á las dos ediciones, dedicando la 
del título Lena, fechada en Milán å 1.9 de abril 
de 1602, al conde de Fuentes, su anterior Mece- 
nas, y tal vez su señor, que desde 1600 era go- 
bernador de Milán y Capitán General de Italia. 
Dirigió la denominada XI celoso al condestable 
duque de Frías, á la sazón presidente del Conse- 
jo de Italia, donde poco antes había sido virrey. 
La comedia se reimprimió en Barcelona (1618). 
Eugenio de Ochoa la insertá de nuevo, con el tf- 
tulo de El celoso, en su Tesoro del teatro español 
(París, 1838, t. 1). Ticknor, en su Historia de la 
literatura española, tacha esta pieza de muy des- 
vergonzada; pero confiesa al mismo tiempo que 
el carácter de Celestina está en ella representado 
con la viveza y energía del original. Barrera, 
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hablando de la misma comedia, califica & Veláz- 
quez de imitador de La Celestina admirablemente 
perfecto, y los autores del Ensayo de una biblio- 
teca española de libros raros y curiosos escriben: 
«Es comedia ingeniosa: está dividida en cinco 
actos, y los actos en escenas. En prosa, lenguaje 
castizo y estilo propio.» En la traducción de los 
Salmos no usó Velázquez del Dor, que antepuso 
á su nombre nueve años después en las dos iin- 
presiones de su comedia, El título literal de di- 
cha traducción es el siguiente: Odas á imitación 
de los siete Salmos Penitenciales del Real Profeta 
David (Amberes, 1593, en 8.%. Una de estas 
odas: Señor, no me reprendas, se insertó en el 
t. XXXV (pág. 292) de la Biblioteca de autores 
españoles de Rivadeneira. El nombre de don Die- 
go Alfonso Velázquez de Velasco figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


— VELÁZQUEZ DE VELASCO (Lurs José): Biog, 
Erudito y poeta español, marqués de Valdefores. 
N. en Málaga á 5 de noviembre de 1722, M, 
en la misma ciudad en 1772, Desu padre heredó 
el marquesado. Ingresó (1735) en el Colegio Im- 
perial de San Miguel de Granada. Después de 
estudiar Lógica y Jurisprudencia pasó al Cole- 
gio de los Clérigos Menores de Málaga, en el que 
se dedicó á la Filosofía aristotélica y á la Teolo- 
ge escolástica, estudios que le sirvieron más tar- 

e para obtener el grado de doctor teólogo, que 
se le despachó en Roma (1745). Poco aficionado á 
dichos estudios, pronto se consagró a] de la His- 
toria, las Antigüedades y la amena Literatura, 
En la Academia del Trípode, en Granada estable- 
cida en casa del conde de Torrepalma, fué reci- 
bido en 1743. Allí empezó á distinguirse por su 
claro ingenio y su afición á la Poesía, adoptando 
en la Academia el nombre poético de El caballe- 
ro Doncel del Mar. Por primera vez visitó Ma- 
drid en 1748, entablando relaciones con los lite- 
ratos de mayor autoridad. A dicha capital volvió 
en 1750, y con el seudónimo de Xi Marítimo fué 
admitido (3 de septiembre) en la Academia del 
Buen Gusto, que celebraba sus juntas en la casa 
de la marquesa de Sarria. La Academia de la 
Historia le abrió sus puertas al año siguiente, lo 
que también hicieron la Academia de Buenas 
Letras de Sevilla y la de Inscripciones y Bellas 
Letras de París. El marqués de la Ensenada, sin- 
cero admirador de Velázquez, le confió (1752) 
el encargo de recorrer la península y de escribir 
luego el Viaje de España, publicado en 1765. Al 
raismo Ministro debió Velázquez el hábito de 
Santiago; pero aquella amistad y protección le 
ocasionaron más tarde persecuciones. Se le su- 
puso autor de algunos folletos injuriosos al go- 
bierno, Arrestado (1766), de orden del rey, en 
la casa de la marquesa de la Vega de Santa Ma- 
ría, donde moraba, y conducido sucesivamente 
al castillo de Alicante y al de Alhucemas, no 
recobró la libertad hasta enero de 1772, tiempo 
en que regresó á su ciudad natal, falleciendo en 
el mismo año, víctima de una apoplejía, cuando 
se hallaba retirado, con su madre y hermanos, 
en una casa de campo á una legua de Málaga. Al 
ser arrestado en Madrid, se le embargaron todos 
sus libros y papeles; y aunque en los días de su 
libertad ordenó el rey que se le volviera cuanto 
se le había embargado, se extraviaron muchos 
manuscritos. Leopoldo Augusto de Cueto le juz- 
gó en el Bosquejo histórico crítico de la poesía cas- 
tellara en el siglo XV 111; dió su biografía, el ca- 
tálogo de sus obras impresas y manuscritas y al- 
gunas de sus poesías en el t. LXVII dela Bibliote- 
ca de autores españoles de Rivadeneira (páginas 
513-15). En la misma Biblioteca hallamos estos 
escritos de Velázquez: Juicio crítico de Cristóbal 
de Castillejo (t. XXXII, pág. 105); Juicio crítico 
acerca de Herrera (íd., pág. 254); Juicio critico 
acerca de D. Francisco de Medrano (1d., pág. 343); 
Juiciocriticoacerca de Juan de Jáuregui(t, LXIL); 
Juicio erítico acerca del conde de Rebolledo (íd.). 
De las obras de Velázquez sólo se citan aquí las 
impresas: Ensayo sobre los alfabetos de las letras 
desconocidas, que se encuentran en las más anti. 
guas medallas y monumentos de España: publi- 
cado de orden de la Academia de la Historia (Ma- 
drid, 1752, en 4.9 mayor); Orígenes de la Poesta 
castellana (Málaga, 1764, en 4.”); Anales de la na- 
ción española, desde el tiempo más remoto hasta 
la entrada de los romanos; sacados únicamente 
de los escritores originales y monumentos contem- 
poráneos (íd., 1759, en íd.); Conjeturas sobre las 
medallas de los reyes godos y suevos de España 
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(íd., íd., 1d.); Noticia del viaje de España, hecho 
de orden del rey, y de una nueva historia general 
de la nación, desde el tiempo más remoto hasta el 
año de 1516; sacada únicamente de los escritores 
y monumentos recogidos en este viaje (Madrid, 
1765, en 4.9); Colección de diferentes escritos re 
lativos al Cortejo, con notas de varios, por Liberio 
Veranio, Esta obra satírica se imprimió por pri- 
mera yez en 1763, y se reimprimió en 1764. 


- VELÁZQUEZ MINAYA (FRANCISCO): Biog. 
Geógrafo español. N. en Madrid hacia 1580. M, 
en 1657. Descendía de familias nobles, así por 
su padre, D. Francisco Velázquez Minaya, como 
por su madre, doña Beatriz Guerra Pereira y 

éspedes, Sirvió en palacio cincuenta y cinco 
años como caballerizo de la reina y de las infan- 
tas. Escribió: Esfera, forma del mundo, con una 
breue descripción del mapa, por D. Francisco Ve- 
lázquez Minaya, cavallero de la Orden de Santia- 
go, Alcaide de Xerez de los cuualleros de la misma 
Orden(Madrid, 1628, en 8.%). Es obra interesan- 
te, de la que da completa noticia Picatoste en 
sus Apuntes para una biblioteca cientifica espa- 
fola del siglo X VI (Madrid, 1891, págs. 326-27). 


VELBERT: Geog. O, del círculo de Mettmann, 
regencia de Düsseldorf, prov. del Rhin, Prusia, 
sit. al N.N.E. de Mettmann, en las fuentes de 
un afl. del Ruhr; 6000 habits. F. c. á Aprath, 
en la línea de Düsseldorf 4 Elberfeld, Minas de 
hierro; altos hornos y fraguas; fundiciones de 
hierro y cobre; fab. de cerveza; destilerías, y 
fab. de harinas á vapor, 


VELD: Geog. Nombre de las desiertas llanu- 
ras que se extienden entre el Gran Karru al S. 
y la orilla izq. del río Orange al N., en la Colo- 
nia del Cabo, Africa meridional. Hay en ellas 
pequeñas cordilleras ó series de colinas que sepa- 
ran unos de otros los lanos denominados Rog- 
geveld, Nieuweveld, Kaaienveld, Middelveld, 
ete. El país, cubierto de malezas ó monte bajo 
y muy claro, tiene unos 1200 m. de alt. media, 
En el Transvaal y en la Colonia de Natal hay 
también llanuras ó mesetas llamadas Veld ó 
Veldt, con muy buenos pastos para el ganado. 


VELDE (ADRIÁN VAN DEN): Biog. Pintor y 
grabador holandés. N. en Amsterdam en 1639. 
M. en la misma ciudad en 1672, Se distinguió 
como pintor de paisajes y de animales. El Museo 
del Louvre posee seis pinturas de este artista, 
Sus aguas fuertes son también muy buscadas, 


— VELDE (GUILLERMO VAN DEN): Biog. Pin- 
tor holandés, llamado el Joven. N. en Amster- 
dam en 1633. M. en Greenwich en 1707, Comen- 
zó bajo la dirección de su padre los estudios, qne 
terminó en el taller de Simón de Wheger. Gui- 
llermo Van Den Velde, hermano de Adrián, fué 
uno de los pintores de marinas más justamente 
renombrados. Los Museos de la Haya, Amster- 
dam y del Louvre (París) guardan obras suyas. 


VELDECKE (ENRIQUE DE): Biog. Poeta ale- 
mán del siglo x11. Todo lo que de él se sabe es 

ue disfrutaba las rentas de la abadía de Saint- 

ruyden; que vivió en la corte de los príncipes 
de Turingia y de la Baja Sajonia, y que tomó 
parte en el famoso torneo literario de Wartburg. 
Escribió un poema titulado La Eneida, y ade- 
más Ernesto, duque de Baviera, y la Leyenda del 
bienaventurado San Gervasio, obispo de Maes- 
tricht. Según Gervino, Veldecke fué el primero 
que dió á los versos alemanes la cadencia y la 
melodía y los sometió á reglas fijas. 


VELDEDU: Geog. Lugar del ayunt, de Bra- 
zuelo, p. j. de Astorga, prov. de León; 209 ha- 
bitantes, 


VELDENIA (de Welden, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Weldenia) perteneciente ú la 
familia de las Colchicáceas, enyas especies habi. 
tan en la América del Norte, y son plantas her- 
báceas, con tubérculos bulbiformes y hojas que 
nacen en otoño después de la floración, enteras 
y rectinervias, linealeslanceoladas, enterísimas, 
lampiñas, y flores numerosas, blancas, sentadas 
en el centro de una roseta de hojas radicales; 
espatas tubulosas ensanchadas hacia su ápice, 
hendidas longitudinalmente hasta su mitad y 
unifloras; perigonio petaloideo, libre, asalvilla- 
do, con el tubo filiforme, muy largo, y el limbo 
partido en tres lacinias casi iguales, trasovadas, 
obtusas, patentes y al fin reflejas; seis estambres 
insertos en la garganta del perigonio, alternos 
con las lacinias del limbo los menores y opuestos 
los mayores, todos con los filamentos filiformes, 
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y las anteras biloculares, lineales, fi; 

base, casi bífidas y longitudinalmente dohi è 
centes; ovario libre, oblongo, trilocular, con las 
celdas pluriovuladas y los óvulos casi globos pl 
insertos en los ángulos centrales; estilo filifor, 
me y erguido, y estigmas en número de tres, 
ensanchados y laminares; el fruto es una cán. 
sula membranosa, inflada en la parte Superior. 
casi globosa, con cinco ó seis semillas en cada 
celda; semillas biseriadas, casi globosas. 


VELDIDENA: Geog. ant, C. de la Vindelicia 
Hoy Inspriiek, j 


VELEA: f. Bot, Género de plantas (Vela) 
perteneciente á la familia de las Umbelíferas 
tribu de las escandicíneas, cuyas especies habi» 
tan en Méjico, y son plantas herbáceas, lampi- 
ñas, ramificadas, con el tallo asurcado-estriado, 
las hojas ternadodescompuestas, con los segmen- 
tos casi sentados, tri ó pinnatifidos, aserrados, 
cuneiformes en la base, y las nmbelas compues- 
tas de muchos radios, sin involucros ni involu- 
erillos; cáliz con el limbo borroso; cinco pétalos 
lanceolados, enteros, largamente acuminados 
con acumen ascendente; fruto aovado, no picudo, 
con estilopodio cónico deprimido y entilos er- 
guidos y filiformes; mericarpios casi comprimi- 
dos lateralmente, con la sección transversal ci. 
líndrica y con cinco costillas dorsales, de ellas 
tres aladas y las dos laterales marginantes y casi 
filiformes; dos ó tres bandas glandulosas en cada 
vallecito y cuatro en la cara comisural; carpófo. 
ro bipartido en su base; semilla con las márge- 
nes arrolladas. 


VELECIA: f. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos del orden de los pulmonados, familia de 
los limneidos. Los caracteres más importantes 
que presenta este género son los siguientes: pie 
grande, ovalado; tentáculos cortos, comprimidos, 
algo truncados en el vértice, ensanchados en la 
base y en el lado externo; los ojos colocados en 
la base interna de los tentáculos; Jos orificios 
respiratorio, genitales y anal, en el mismo lado 
del cuerpo; la maxila delgada, poco coherente, 
reflejada por debajo y limitando los labios late- 
rales; el diente central de la rádula muy peque- 
ño; los dientes laterales bicuspidados; los mar- 
ginales serriformes; la concha delgada, pateli- 
forme, más ó menos deprimida, con el vértice 
posterior un poco inclinado lateralmente; aber- 
tura ovalada, simple, con el borde no interrum- 
pido, delgado y cortante. 
El tipo de este género es el Velletia lacustris, 
que vive aplicado sobre las piedras y las hojas 
e los estanques; sus huevos, envueltos por una 
cápsula gelatinosa, orbicular y deprimida, están 
dispuestos en rosetas, en número de cuatro á 
ocho; en el vértice de la concha se observa gene- 
ralniente una pequeña depresión que parece in: 
dicar la posición del núcleo embrionario, casi 
siempre caduca; estos moluscos se distinguen por 
el estado rudimentario del velo; el ectodermo 
forma en cado lado de la boca una cresta cirrada, 
transversal, considerada como el análogo del ve- 
lo; en el lado del embrión opuesto ála boca, una 
lámina ectodérmica representa el manto; sobre 
la cara dorsal y cerca de la extremidad del pie 
se encuentra una vesícula pedunculada; las con- 
tracciones de esta vesícula alternan con las del 
tegumento de la región del cuello y determinan 
una especie de circulación que desaparece en 
cuanto se forma el corazón. 


VELEDA; f. Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los laminos. Los caracteres más impor- 
tantes que distinguen este género son los siguien- 
tes: mandíbulas delgadas y cortas; la cabeza li- 
geramente cóncava entre sus tubérculos antení- 
feros, que son cortos; la frente convexa, equila- 
teral; las antenas finamente pubescentes, no 
cirradas, un poco más cortas que los élitros, con 
el primer artejo muy largo, en cono invertido, 
su cicatriz pequeña, el tercero doble más largo 
que el cuarto, y estos dos reunidos son más lar- 
gos que todos los siguientes reunidos; los ojos 
finamente granulados; el protórax transversal, 
cilíndrico, provisto de dos nudosidades obtusas, 
de un surco fino transversal por delante y en st 
base y de un tubérculo pequeño agudo en cada 
lado; el escudo tiene la forma de un triángulo 
curvilíneo; los élitros son muy cortos, planos 
su mitad basilar, redondeados y declives en su 
su mitad posterior, truncados en su extremo, con 
sus ángulos externos espinosos; las patas cortas; 
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ures terminados en maza, los posteriores 

ros que el abdomen; el quinto segmento 

del abdomen transversal y redondeado posterior- 

mento; el apéndice mesosternal muy ancho, el 

prostorna más estrecho; el cuerpo finamente pu- 
alado. 

Moto género tiene por tipo el Velleda murina, 
insecto del Gabón, de regular tamaño, negro, con 
la mitad posterior de los élitros de color pardo; 
este color está limitado por delante por una línea 
estrecha, andulosa, de color blanco grisáceo; otra 
línea bisrqueada se puede ver á poca distancia 
de la base, y los élitros están cribados de puntos 
alineados en series regulares en su mitad ante- 


rior. 

— VELEDA: Paleont, Género de la familia de 
los ciprínidos, suborden de los concáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los lamelibran- 
quios y tipo de los moluscos, Distínguense. los 
fósiles pertenecientes á este género por presentar 
una concha de forma oval bastante alargada, 
hinchada y con una quilla posterior bastante 
desarrollada; la superficie tan sólo se presenta 
estriada en la parte posterior de la concha; la 
valva izquierda presenta un diente cardinal bas- 
tante desarrollado que presenta la forma de una 
V invertida y se halla colocado por bajo del vér- 
tice, presentando además otros tres dientes com- 
primidos, de los cuales el posterior es bastante 
más largo y se encuentra paralelo al borde dor- 
sal; la eminencia cardinal tiene la superficie es- 
triada ó canaliculada. 

El género Veleda fué creado y descrito por el 
paleontólogo Conrad en 1870, presentando por 
tipo la especie Y”. lintea, que procede de los es- 
tratos del terreno cretáceo de América, Su clasi- 
ficación presenta aún dudas para algunos natu- 
ralistas, pues entre ellos Fischer no la incluye 
en la familia de los ciprínidos, sino que para di- 
cho autor forma parte de un grupo de dificil de- 
terminación, colocado como apéndice á la citada 
familia. 

Como subgénero del Veleda podemos deseri- 
bir el Goniosoma, del mismo autor y época, que 
se estableció tan sólo fundándose en un molde 

ue presentaba un área cardinal bien marcada, 

os Montes cardinales y otro bastante más largo, 
lateral y colocado anteriormente; el lado poste- 
rior se presenta aquillado y la forma general de 
este género es análoga á la del Arca. La especie 
más importante del Goniosoma es la inflatum, 
que procede, como todas las demás, de las forma- 
ciones cretáceas de Nueva Jersey. Zittel consi- 
dera este género como formando parte del género 
Veniellia. 


- VELEDA: Biog. Profetisa germana, Vivió on 
la segunda mitad del siglo 1. Pertenecía á la 
nación de los bructeri, y habitaba en una alta 
torre á orillas del Lippe, pero sólo sus más pró- 
ximos parientes podían verla. Rebelada á la voz 
de Ciyilis (70) casi toda la Galia, Veleda favo- 
reció aquel movimiento y anunció la derrota de 
los romanos. Luego ayudó á pacificar las provin- 
cias sublevadas (71). Según parece, hacia el año 
85, de nuevo excitó á sus compatriotas para 
promover otra insurrección, pero fué cogida por 
Rutilio Gálico, que en Roma la hizo figurar en 
su triunfo. 


VELEFIQUE: Geog. V.con ayunt., p. j. de Gér- 
gal, prov. y dióc. de Almería; 1 250 habits. Si- 
tuada al S, de la sierra de los Filabres, al N.E. 
de Gérgal, no lejos del cerro llamado de Nímar 
ó Teta de Bacales, Terreno montuoso y abarran- 
cado; cereales, vino, aceite, esparto, cáñamo, al- 
mendra, legumbres y hortalizas. Restos de un 
antiguo castillo en una de las alturas inmedia- 
tas á la v. Perteneció ésta á los condes de la 
Puebla del Maestre. 


VELEGIA: Geoy. ant. V. VÉLLICA, 


VELEGIENSES (CÁNTABROS): Geog. ant, Pue- 
blo del N. de España. Según F. Guerra eran 
fronterizos al N, de los cántabros juliobrigenses 
desde Aguilar de Campóo hasta Arantiones, y 
desde los coniscos hasta Villanueva, Al O, divi- 
dían sus tierras de las de los tamáricos: en Agui- 
lar de Campóo, Peña del Aguilón, Villaescusa 
de Jas Torres, Renedo, Gama, Becerril del Car- 
pio, Villaescusa de Hecla, Mar del Rey, hasta 
Herrera del Río Pisuerga, Al S, tocaban con los 
vacceos desde Herrera de Río Pisuerga hasta 
Castrillo, y con los turmódigos desde Castrillo 
hasta Villamorón, Al E, con los morecanos des- 
de Villamorón hasta Villaescusa de Ebro. 
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VELEIA: Geog. ant. C. de Italia, destruída 
poco después de la muerte de Constantino por 
un derrumbamiento de rocas. Se ha encontrado 
en sus ruinas la Tabla ó Mesa Trajana en exca- 
vaciones practicadas de 1760 á 1764. Estaba cerca 
de Plasencia. 


VELEIDAD (del lat, velle, querer): f. Voluntad 
ineficaz ó deseo vano. 


... el segundo acto es una complacencia, ó 
VBLEIDAD, con que quisiera el alma (si fuera 
posible) haber sido ab eterno para estar aman- 
do á Dios, 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


+». que querer sólo, y sin poner los medios, 
es VELEIDAD ociosa; no es voluntad verdade- 
ra: es un quisiera; no es un querer. . 
P. Jran MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— VELEIDAD: fig. Inconstancia, ligereza, mu- 
tabilidad reprensible en los dictámenes ó deter- 
minaciones, 


No puedo disculpar su vELEIDAD, y lejos 
de aceptar el sacrificio que me hace de vos, 
quiero castigarla despreciando sus favores. 

ISLA. 


— Ya tn VELEIDAD me cansa. 
¿Por qué entre tantos amantes 
No te decides por uno! 
BRETÓN, DE LOs HERREROS. 


—¿Qué gente de gravedad 
Es esta, cuyos afectos 
Cambian con tal VELEIDAD? 
HARTZENBUSCH. 


VELEIDOSO, SA (de veleidad ): adj. Incons- 
tante, mudablo, 


... el carácter 
De Jacinta es, en mi juicio, 
Más VELEIDOSO que el aire, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


««« Luciano podrá 
Culparme de VBLEIDOSO; 
Mas su pecho es generoso 
Y al cabo me excusará. 
HArTzZENBUSCH, 


VELEICÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Condrame, ayunt. de Páramo, 
p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 117 habits, 


VELEJA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Campanuláceas, cu- 
yas especies habitan en Nueva Holanda, y son 
plantas herbáceas acaules, con las hojas radica- 
les, casi espatuladas, generalmente dentadas ó 
liradas; los escapos dicótomos, con brácteas fo- 
liáceas opuestas, alguna vez muy grandes y sol- 
dadas entre sí; las flores generalmento axilares, 
con el sépalo posterior más ancho, casi siempre 
dentado en la base, y la corola amarilla; cáliz de 
tres á cinco sépalos libres y desiguales; corola 
inserta en la base del cáliz, con el tubo adherido 
en su parte inferior á la base del ovario, giboso 
ó espolonado en la parte anterior, y el limbo 
quinquéfido, bilabiado, con las Jacinias casi 
iguales, aladas é induplicadas en la estivación; 
cinco estambres hipoginos, con los filamentos y 
las anteras libres; ovario súpero respecto del 
cáliz, semiínfero respecto de la corola, incom- 
pletamente partido en dos celdas por medio de 
un tabique, con óvulos anátropos, ascendentes, 
empizarrados y recubriendo las dos caras del ta- 
bigue medianero hasta el ápice de éste; estilo 
sencillo, tetragonal, y estigma provisto de un in- 
dusio grande, embudado ó con dos labios dirigi- 
dos bacia arriba; glándula epigina y situada 
entre los dos estambres anteriores. El fruto es 
una cápsula bilocular en su base, bivalva, cuyas 
valvas al desprenderse dejan al descubierto el 
tabique, que se parte en dos mitades; semillas as- 
cendentes, empizarradas y comprimidas; embrión 
ortótropo, en el eje de un albumen carnoso, con 
los cotiledones foliáceos y la raicilla próxima al 
ombligo é ínfera, 


VELEJAR: Usar ó valerse de las velas en la 
navegación. 


No VELEJANDO ya, vió å su despecho 
Troncar el árbor, rebujar el lino, 
Crujir la brea, y rechinar el pino, 
CALDERÓN, 


VELELA (del lat, velella, velita); f. Zvol. Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los hidrozons, 
orden de los sifonóforos, familia delos velélidos, 
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cnyos principales caracteres son los siguientes; 
saco estomacal ovalar cilindráceo, con otro ancho 
perforado en la extremidad; conduce á dos gran- 
des canales que se ramifican en las diversas par- 
tes del acálefo, y se adaptan en la ranura de un 
esqueleto apergaminado compuesto de dos lámi- 
Das que presentan canales neumóforos; el con- 
torno de este depósito estomacal está cubierto del 
todo, debajo del disco inferior, de bocas probos- 
cidiformes, ventrudas y dilatables; el área del 
aparato digestivo forma un reborde y sirve para 
proteger una serie de tentáculos marginales y 
cilíndricos, guarnecidos de glándulas en su parte 
superior, y destinados á retener la presa, 

Comprende este género dos especies principa- 
les: la Velella vulgaris 6 Velela común. El na- 
turalista italiano Della Chiaie describe así esta 
especie: «La velela de nuestros pescadores se dis- 
tingue por sus graciosas formas; su cuerpo está 
provisto interiormente de un cartílago oval diá- 
fano, tenue, con estrías concéntricas, y que se 
prolonga por debajo en forma de cresta ligera- 
mente ramificada; el color del manto es violiiceo 
con puntos amarillos verdosos, producidos por 
vesículas amarilloparduscas con glóbulos azules: 
los tentáculos que guarnecen la cara superior del 
cuerpo son muy contráctiles y están llenos de un 
humor azul; varían de largo y se hallan dispues- 
tos alrededor de la boca, la cual comunica con 
una boca que remata en el saco que presenta el 
estómago; el hígado ocupa todo el espacio com- 
prendido entre el cartílago y la cara superior del 
animal, Desde el depósito de los alimentos se ex- 
tienden por el manto y la cresta algnnas ramifica- 
ciones vasculares, que tal vez llevan las subs- 
tancias nutritivas á todo el cuerpo, » 

Esta especie abunda bastante en el Medite- 
rráneo, 

La otra especie es la Velella lata ó Velela an- 
cha, que tiene el saco estomacal saliente; los chu- 
padores proboscidiformes y de un tinte sonrosa- 
do; la porción horizontal del dermatoesqueleto 
es amarilla; la epidermis del velo tira al verde; 
la membrana es de un azul obscuro, Esta especie 
mide 2 pulgadas de largo por 18 líneas de ancho. 

La Velella lata habita en el Oceáno Pacífico; 
se la suele encontrar principalmente al Norte de 
las islas Sandwich, á los 36° latitud. 

Esta velela, así como todas las demás, puede 
ser algunas veces fosfórica y ocasionar comezón 
á los que la tocan, pero esta particularidad no es 
constante. Despide siempre un fuerte olor á fós- 
foro y sirve de pasto á varios moluscos, 


VELÉLIDOS (de velela ): m. pl. Zool. Familia 
de celentéreos de la clase de los hidrozoos, orden 
de los sifonóforos, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: el armazón sólido está forma- 
do de dos hojas muy tenues é íntimamente sol- 
dadas entre sí; esta especie de esqueleto afecta 
asimismo dos sistemas opuestos por su dirección: 
el uno es horizontal y se presenta bajo el aspecto 
de una lámina convexa por encima, cóncava por 
debajo, y que parece ser resultado de la soldadura 
de cuatro Iragmentos unidos por bordes cortados 
en bisel; la unión de estas cuatro piezas produce 
cuatro ranuras, ó sólo dos: la una que corre obli- 
cuamente de izquierda á derecha, ó viceversa, y 
la otra que corta á la primera en ángulo más ó 
menos agudo, siendo mucho más corta, puesto 
que se extiende en el sentido transyersal; la se- 
gunda lámina es vertical, su borde inferior ocupa 
el surco de la gran ranura, y el superior, que es 
libre, se redondea comúnmente; esta lámina, que 
llaman cresta ó velo, está formada por dos hoji- 
tas muy tenues y diáfanas, de un color anacara- 
do brillante, que se aplican entre sí; la cresta 
ofrece en su parte media una pieza cuneiforme 
cuyo borde superior varía de forma; las dos por- 
ciones, vertical y horizontal, del dermatoesque- 
leto, ofrecen una identidad perfecta en su estruc- 
tura; una membrana celular bastante gruesa en» 
vuelve el sistema horizontal del armazón lo mis- 
mo por encima que por debajo, y una epidermis 
pelúcida, sumamente anacarada y brillante, cu- 
bre sola el sistema vertical ó la cresta; debajo 
están todas las vísceras, y en la ranura profunda y 
oblicua que atraviesa el gran diámetro de la cara 
inferior de Ja hoja horizontal se ve inserto el 
aparato digestivo, que se compone de un tubo 
ventrudo y de una boca en el centro; en el con- 
torno de la abertura, protegida por una Jámina 
cartilaginosa horizontal, existen muchas bolsas 
estomacales musculosas, muy contráctiles, de 
forma globular cuando están llenas de alimento, 


34 


266 VELE 


y provistas en su extremidad de una boca des- 
tinada á practicar la succión; varios tentāculos 
cilíndricos, puntiagudos y muy elásticos, forman 
una serie regular y simétrica; estos órganos del 
tacto, de una textura mu delicada, y con fre- 
cuencia replegados sobre sí mismos, presentan en 
la punta de siete á ocho pequeñas glándulas que 
parecen mu sensibles; estos tentáculos son los 
que sirven á los velélidos para coger los peque- 
ños animales de que se a:imentan y retenerlos 
mientras que las ventosas estomacales se aplican 
para chupar la substancia. El resultado de la di- 
gestión es transportado casi inmediatameete al 
gran canal digestivo de paredes menbranosas de 
que ya hemos hecho mención, y entonces se lo 
encuentra lleno de quimo rojo muy semejante & 
la hez del vino. El tejido celular de la parte dor- 
sal del cuerpo es granujiento, de textura muco- 
sa, y se disuelve con mucha facilidad. | 

Los velélidos están distribuídos en diversos 
mares, particularmente en el Océano Atlántico 
y en el Mediterráneo; en la costa N.O. de Amé- 
rica se encuentran también estos radiados. 

Los velélidos forman grandes agrupaciones, 
cuyos individuos flotan sobre la superficie del 
mar cuando el tiempo está sereno; el alimento 
de estos radiados consiste en pequeños molus- 
cos y en pececillos, de los cuales se apoderan con 
sus tentáculos, cuando los tienen, á distancia 
conveniente. Los velélidos carecen de materia ve- 
nenosa aparente para aturdir á su presa, y hasta 
son devorados por una infinidad de otros habi- 
tantes del mar. Estos acálefos no tienen sabor 
alguno ni sirven como alimento para el hom- 
bre. 

Entre los principales géneros de esta familia 
merecen citarse los siguientes: Velella, Raturia 
y Porpita. 


VELENCÁLQUICO, CA: adj, Geol, Dícese del 
subpiso inferior del piso franconiense ó mus- 
chelkalk, que forma parte del terreno triásico 
primero de la serie secundaria ó mesozoica. Hi- 
llase comprendido estratigráficamente entre el 
subpiso denominado rothkalk medio, llamado 
también grupo de la anhidrita, que forma parte 
del mismo piso franconiense, comprendidos to- 
dos ellos dentro del triásico. 

El velencálquico forma lo que los alemanes 
han denominado wellenkalk ó caliza ondulada 
á cansa de la tendencia que presentan sus estra- 
tos å presentarse en formas onduladas ó curvas. 
El tipo más clásico de estos yacimientos le pre- 
sentan las formaciones franconienses de Alema- 
nia, donde según Credner presenta una potencia 
de 50 å 150 metros, constitnída en su totalidad 
por tres zonas: la inferior, llamada también de 
la dolomía ondulada; la de en medio porla caliza 
del mismo aspecto con margas subordinadas; y 
la superior por las calizas de terebrátulas y de 
eucrinos, que alternan con las calizas onduladas 
más típicas, y sobre todo con las clásicas forma- 
ciones denominadas schanmkalk, Toda esta serie 
de capas es relativamente pobre en restos orgá- 
nicos si se exceptúan las calizas zoúgenas antes 
dichas; entre los fósiles que se encuentran deben 
citarse como los más importantes el Zucrinus 
liliiformis, Terebratula vulgaris, Spiriferina 
hirsuta, $. fragilis, Gervilla socialis, Myophoria 
vulgaris, Myoph. elegans, M. orbicularis, Lima 
lincata, Natica gregaria, Dentalium lorquatum 
y Ceratites Buchi, mientras que los Ceralites no- 
dosus, Nautilus bidorsatus, Phancholithes hirun- 
do y Lima striata, tan abundantes en la parte 
superior del muschelkalk, faltan por completo 
en esta formación. Los miofóridos alcanzan en la 
zona denominada schaumkaJk el máximum de 
desarrollo, caracterizando al horizonte superior 
de las calizas onduladas la AMyophoria orticula- 
ris, ue constituye casi por completo dichas ca- 
pas. 

La división propuesta por Credner y admitida 
por los alemanes de la formación velencálquica 
es la siguiente: J, capas de dolomía ondulada; 
2, caliza ondulada sin fósiles ni las formaciones 
denominadas por los alemanes schaumkalk; 3, 
caliza igualmente ondulada, pero rica en fósiles 
y con el citado schaumkalk; 4, zona caracteri- 
zada por la Myophoria orbicularis, 

Empezaremos por describir las más típicas 
formaciones de este subpiso en Alemania, figu- 
rando en primer término las de Silesia Superior 
y Polonia, estudiadas por el geólogo Rimer, por 
ser las que presentan series más completas, pues 
pueden distinguirse hasta ocho capas ó estratos 
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diferentes, que de abajo á arriba son las siguien- 
tes: arcillas de colores rojos obscuros alternando 
con dolomías on delgadas capas de colores blan- 
cos y de naturaleza margosa, que se caracterizan 
paleontológicamente por la Myophoria costata, 
Gervilia socialis, G. costata y Ceratites Buchi; 
sobre la anterior descansa una caliza cavernosa 
que carece de fósiles, á la que å su vez cubre la 
llamada caliza de Chorzow, caracterizada por el 
Eucrinus liltiformis, Dadocrinus gracilis, Tere- 
bratula vulgaris, Gervilia socialis, Pecten disi» 
cites, Nautilus bidorsatus y algunas especies del 
género Hybodus; piedra llamada azul, con Fere- 
bratula augusta, Spirifer Mentzelé y Cidaris 
transversa; está cubierta la anterior capa por 
otras de caliza esponjosa llamada de Gorasdze, y 
sobre las cuales descansan las capas de encrinos 
y de terebrátulas; viene después una caliza es- 
ponjosa caracterizada por la Retzia trigonella, 
Spirifer Mentzcli, Ehynchonella decurtata, Te- 
rebratula augusta y Dadocrinus gracilis. La 
capa superior es la dolomía de Himmelvitz. 

En la región de Rudersdorf, que ha sido estu- 
diada por Eck, tan sólo pueden distinguirse tres 
capas diferentes: la inferior, constituída por unos 
80 m. de calizas onduladas bastante ricas algunas 
de ellas en restos orgánicos, siendo los principa- 
les fósiles: Rhizocor. Jenense, Gera costata, Tur- 
do gregarius, Dental. torquatum, Chemnitzia sea- 
lata y Ceratites Buchi; la, parte media es la que 
contiene el schaumkalk, de unos 80 m. de poten- 
cia, con el Euer. Carnality Brahli, Terebr, wul- 
garis, Cid. granderva, Ostrea ostracina, Pecten 
discites lovigatus, Lima striata, Gerv. subglo- 
bosa y costata, Myoph. vulgaris, elegans, ovata 
y levigata, Chemnilzia scalata, Turbo grega- 
rius, Dental. torquatum, dmm. Buchi y Am- 
moniles Duz; la capa superior tieno mucha menos 
importancia y está exclusivamente constituída 
por una caliza margosa caracterizada por la Jyo- 
phoria orbicularis. 

En las regiones del N.O. de Alemania, estu- 
diadas por Strombeck, existen también tres zo- 
nas correspondientes á las anteriormente deseri- 
tas, la inferior constituída por una caliza ondu- 
lada en la que abundan la Terebratula vulgaris 
y la Myoptoria cardissoides, en medio la forma- 
ción denominada schaumkalk en potentes ban- 
cos en los que se encuentran los fósiles siguien- 
tes: Myophoria cardissoides, Nucula Goldfusst, 
Myoph. ovata, Dent. lave y Turbo gregarius; la 
parte superior está constituída por caliza ondu- 
lada con Euer. liliiformis, Ter, vulgaris, Pecten 
discites, Gerv. socialis y Mytilus eduliformis. 

Más reducción aún en la divisoria del subpiso 
se observa en la parte inferior del Hartz, en la 
que los estudios de Eck no han distinguido más 
que tres capas: la inferior constituida por la ca- 
liza ondulada inferior sin sehaumkalk y consti- 
tuyendo una serie de calizas planas unas veces y 
onduladas otras en delgadas capas, entre las que 
se intercalan calizas ocráceas amarillentas; la 
parte superior es también una caliza ondulada 
con schaumkalk, pudiendo subdividirse en una 
zona superior, en la que abundan extraordinaria- 
mente la Myoph. orbicularis, Eucr. liltiformis, 
Gerv. socialis, Myoph. levigata y Turbo grega- 
rius, por bajo de la cual existen tres é cuatro 
capas de caliza de estructura porosa, en la que se 
presentan la Gervillía costata, subglobosa y myti- 
loides, Pecten discites, Myophoria vulgaris, levi- 
gata, orbicularis, Goldfussi y cardissoides, 

Mucho menos interés tienen las formaciones 
de la Turingia y del Hese, e-tudiadas las prime- 
ras por Schmidt y Credner, pudiendo distinguir- 
se en la primera región dos zonas dilerentes: la 
del E. y la del O. La primera zona hállase cons- 
tituída en la parte inferior por calizas ondula- 
das, pizarrosas, bastante compactas en la hase, 
donde se caracterizan por el Ammonites Buchi 
y huesos de saurios, así como en la parte supe- 
rior se halla la Lima /incata y algunos dentales, 
La zona superior está constituida por la caliza 
con schanmkalk, que es de asjecto pizarroso y 
presenta los bancos llamados de terebrátulas, 
en los que se encuentran también Xuecrimns li- 
diiformis. En la zona central de la Turingia hay 
más subdivisiones, empezando en la base por una 
dolomía ondulada con margas ferruginosas, ca- 
racterizadas por la Myophoria Goldfusi, Gerri- 
lliu. socialis y otros; por encima viene una caliza 
ondulada muy típica, de color gris claro en del- 
gulas capas margosas, con Myophorio cardissoidos 
y Girrillia socialis, hallándose separada de las 
capas que constituyen la zona superior por un 
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banco en el que se presenta la Lima striata; em- 
pieza la citada zona superior por el estrato de 
terebrátulas y eucrinos, sobre el que se halla el 
schaunkalk en tres bancos, alcanzando unos 4 
m. do potencia y con Myoph. curvirostris, levi. 
gata, ovala y orbicularis, Pecten y discites y Ger. 
villia costata; cubre todas estas capas una caliza 
ondulada con Myophoria orbicularis. 

Las formaciones velencálquicas del Hese em. 
piezan por una marga calcireodolomítica con 
Lingula tenuissima, á la que se superpone la 
caliza ondulada, típica por las formas verdadera. 
mente serpentiniformes que presenta. La parte 
superior está formada en la base por caliza piza- 
rrosa con delgadas capas de arcilla margosa co- 
ronadas por el schaunmkalk, de unos 5 m. de es- 
pesor, con Terebratula vulgaris, Lima striata, 
Pecten iævigatus, Myophoria vulgaris, orbicula- 
ris y elegans y Turbonilla gregaria. 

Otras de las regiones de Alemania donde el 
velencálquico alcanza un gran disarrollo es en 
Meiningen, y según Emmeirich la estratigrafía 
de la formación es la siguiente: 1 zona de la 
base constituída por dolomía ondulada con Afo- 
diola Credneri, Gervillia socialis y varias espe- 
cies de Myacites; 2 arcillas de colores rojos y ca- 
lizas porosas dolomíticas; 3 caliza ondulada in- 
ferior, con bancos de crinoideos y dentales; 4 
caliza bastante análoga al schaumkalk oolítico, 
caracterizada por el Pecten discites y Myophoria 
elegans; 5 base de la zona superior, constituída 
por una caliza de terebrátulas generalmente oolí- 
tica, con la Terebatula vulgaris, Eucrinus lilii- 
formis, Spirifer fragilis, Pecten discites y Myo- 
phoria elegans; 6 schaumkalk, con Eucrinus li- 
diiformis, Gerv. socialis, Myoph. orbicularis, 
Pecten discites y Nucula elliptica; 7 banco supe- 
rior ó coronal, completamente lleno de Afyopho- 
ría orbicularis, 

La región del Wurzburgo no es menos intere- 
sante que la anterior, y aun presenta más sub- 
división en los estratos que la constituyen, pues 
han llegado á separar trece estratos ó capas, que 
de abajo á arriba son las siguientes: 1 dolomía 
ondulada, con 7 m. de espesor, con Lingula te- 
nuissima y huesos de saurios; 2 caliza ondulada 
inlerior de aspecto cristalino, y caracterizada 
por la Lima lineata, constituyendo unos 17 me- 
tros de espesor, á la que se superpone la zona 
3, denominada de los dentales, donde existe el 
Dentalium torquatum asociado á la Natica qre- 
garia y al Ceralites Bucki, en capas excesiva- 
niente delgadas, pues no pasan de 6 centímetros 
de espesor; 2, una capa de 35 m. de caliza on- 
dulada, sobre la cual va la 5, caliza de tere- 
brátulas de 56 centímetros de espesor; 6, un 
metro de caliza ondulada; 7, un delgadísimo 
banco de Spiriferina, separado por el 8, de 16 
nı. de caliza ondulada de otro igual al 9, pero 
de más potencia, al que se superponen otros 10 
m.; 10, de caliza también ondulada á la que cu- 
bre el schaumkalk, constituyendo la zona 11, 
formada por dos bancos de Qervillia costata, Pec- 
ten discites y Dentalis torguatum, de una poten- 
cia total de 6,40 m.; superiormente se halla co- 
locada la zona 12, de marga amarilla, y cubierta 
por la 13, que es una capa de MMyophoria orbicu- 
laris, 

En el Wurtemberg, según los trabajos de 
Quenstedt y Alberti, el subpiso velencálquico 
presenta mucho más desarrolladas las formacio- 
nes inferiores que las superiores; aparece en la 
base una dolomía ondulada mezclada con mar- 
gas, en las que se presentan como fósiles más 
característicos el Cerotites Buchi, Terebratula 
vulgaris, Lima lineata, Gerv. socialis, Myophoria 
cardissoides, Lingula tenuissima, Dentalium læ- 
ve, Spirif. hirsuta y Mel, Schlotheimi; por enci- 
ma viene una capa de caliza ondulada que, si bien 
es pobre en fósiles, se caracteriza por presentar 
entre otros la Melania Schlotheími, Lima linea- 
la, Myophoria vulgaris y orbicularis y Gervillía 
costata, correspondiendo å la parte más alta de 
la formación hállase tan sólo un banco deno- 
minado de la Spiriferina hirsuta, cubierto por 
las capas de la Myophoria orbicularis. Análoga 
disposición se presenta, según Weiss, en Sarre- 
bruck: la parte inferior está constituída por una 
arenisca conchifera formada á expensas de la 
Terebratula vulgaris, Kucrinus liltiformis, Li- 
ma striata y lineata, Pecten lævigatus, Goniatites 
Buchi, Natica gregaria, Gervillia y Myophoria 

thizocoralium Jenense; la zona superior tan sólo 
se halla constituída por dolomía con la Myopho- 
ria orbicularis. 
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deras de la parte Sur de Odenwald, 
o estudiada por Beneck, hállase cons- 
o as y dolomías, encontrándose 
tituído por margas y o s ¿1 
en las primeras restos de Nothosaurus, å las que 
se superponen bancos de Lima y de erinoideos, 
siendo Jos más característicos la Lima lineata y 
el Ceratites Buchi; correspondiendo ya á la parte 
superior existen capas superpuestas del modo 
siguiente: calizas duras con Spiri/erina hirsuta, 
caliza ondulada típica, schaumkalk en dos ban- 
cos, á los que cubren pequeños estratos de cri- 
noides; están cubiertas todas ellas por una marga 
bituminosa con Ayophoria orbicularis, Gervillta 
socialis y bancos en los que existen algunos ejem- 
plares del género Buirdia, Ml 

Debe citarse por último la formación de la ye- 
lencálquica de la Selva Negra, dada á conocer 
por Schaleh, y en la que se pueden distinguir 
siete diversas capas: o 

1 Dolomía ondulada con Lingula tenuissima, 
Myophoria vulgaris y Stheria minuta, 

2  Dolomía con vetas de galena y un banco 
de dentales, al que se agregan la Nucula Gold- 
fusi, Muophoria elegans y Cidaris grandora, 
presentando esta capa unos 20 centímetros de 
espesor. 

3 Capas caracterizadas por el Ceratites Bu- 
chi, además de la Gervillta socialis y mytiloides, 
Myophoria levigata, Nativa gregaria y Nauti- 
lus bidorsatus, alcanzando esta capa un espesor 
de 143 metros. 

4 Está cubierta por un grupo de capas de 
calizas y de margas pizarrosas, caracterizadas 
por la Corvula gregaria, Gervillia subglobosa, 
Pecten disciles y otros varios, que se desarrollan 
en un espesor de 10 metros. 

5 Banco completamente lleno de Spiriferina 
fragilis é hirsuta, å las que se agregan el Cida- 
ris granderva y la Lima striata: este banco es de 
muy delgado espesor, pues varía de 7 á 11 cen- 
tímetros. 

6 Calizas y pizarras margosas, alternando con 
bancos de Zima lineata, Lingula tenuissima y 
Pecten discites en bancos que suben hasta 8,25 
metros y se hallan coronados por el 

7 Formado por una marga ondulada y bitu- 
minosa con Ayophoria orbicularis. 

Otro tipo de las formaciones velencálquicas es 
el yosguiense, que se encuentra en la Alsacia y 
Lorena, donde, según los estudios de Jacknot y 
B.: seke, el muschelkalk presenta tres capas 
completamente separadas, de las que la inferior 
corresponde al subpiso que describimos. Puede 
dividirse á su vez en dos capas: la inferior cons- 
tituída por unas margas abigarradas, en las que 
se encuentran filetes más ó menos desarrollados 
de yeso; y la superior constituida por margas 
grises, con dolomfas y concreciones arriñonadas 

e pedernal, Esta formación tiene tan sólo 4 me- 
tros de espesor, contrastandocon la parte media 
y superior del muschelkalk, que alcanzan de 40 
á 80 de espesor; las dolomías son cristalinas ó 
terrosas, presentándose á diversas alturas, y los 
riñones de sílice se transforman algunas veces 
en ágata, siendo los fósiles más característicos 
de las formaciones el Eucrinus liliiformis, Cera- 
tiles nodosus, Terebratula vulgaris, Gervillia so- 
cialis, Myophoria vulgaris, Lima striata y otros 
varios. Sin salir de Francia se hallan represen» 
tadas también las formaciones velencálquicas en 
la región del Norte, y más especialmente en la 
cuenta del Mosela y en Luxemburgo, donde está 
representado por la capa inferior del muschel- 

alk, que presenta unos 170 metros de espesor 
y se halla constituída por bancos margosos, con 

eso, dolomía, pedernales y sal gema, encima de 
a cual se presenta la formación caliza bastante 
fosilífera, abundando en ella la Gervillia sovialis, 
Terebratula vulgaris, Ceratites nodosus y huesos 
de grandes saurios, 

En las formaciones triásicas del Mediodía de 
F pia, especialmente en la Provenza, se pre- 
o titufdo el subpiso inferior del mus- 

por una arenisca abigarrada, unida á 
pargas varioladas, en las que se distribuyen las 
ormaciones denominadas en el país cargnendes; 
por encima de éstas vienen calizas eon lechos 
también Taargosos, donde abundan los fósiles, es- 
pecialmente la Tercbratula vulgaris, Eucrinus 
liliiformis y otros menos importantes, 
ti Merece especial mención el velencálquico de 

o, suya constitución es completamente 
todo qe e la franconiense y vosguiense, pues 
rina estratos son en esta de formación ma- 

y contienen una asociación de formas fósi- 
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les secundarias, con tipos paleozoicos, siendo más 
acentuada esta asociación en el trias correspon- 
diente al keup.er, donde potentes capas de dolo- 
mía y de mármoles sustituyen á Jas clásicas mar- 
gas varioladas, Estas formaciones son las últimas 
conocidas, merced á los estudios, especialmente, 
de los geológos austriacos y alemanes. Los estra- 
tos velencálquicos se encuentran en las dos pro- 
vincias en que ha dividido Mojsisovies el trías 
alpino, que son: la mediterránea, que se extiende 
por el Tirol, los Alpes venecianos, el Bakonyer 
Wald, la Transilvania meridional, los Cárpatos 
y la Bucovina; la otra provincia de Juvaves, que 
comprende el Salzkammergut, pasa por los confi- 
nes de Bohemia y Silesia y llega al límite orien- 
tal de la Transilvania. Corresponden estas for- 
maciones á la zona del Ceratites binodosus, que 
se presenta constituyendo las capas de Dont, 
Val Inferno, y las capas llamadas de Recoaro; 
unas y otras hállanse comprendidas estratigráfi- 
camente entre la zona inferior del Firolites Cas- 
sianus y Naticella costata, correspondiente al 
piso vosguiense, y la superior del Ceratites trino- 
dosus, que forma parte del piso franconiense. El 
horizonte de WellenkaJk se halla representado 
especialmente por calizas onduladas de colores 
obscuros, así como por areniscas rojas á las que 
se unen conglomerados y dolomías; los fósiles 
más característicos son el Ceratiles binodosus, la 
Retzia trigonella, Spiriferina Menteclt, Terebra- 
tula vulgaris y otros varios, siendo de notarque 
ninguna especie de cefalópodos es común entre 
esta zona alpina y las formaciones de Franconia, 
lo que demuestra que en aquella época hallában- 
se ya por completo separados los mares de las 
dos regiones. En Recoaro se han hallado esquis- 
tos con impresiones de plantas terrestres inter- 
calados en estos niveles, 


VELENIA (de Velain, n. pr.):f. Paleont. Géne- 
ro de la familia de los natícidos, grupo de los 
tenioglosos, suborden de los pectinibranquios, 
orden de los prosobranquios, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Distínguense las 
especies de este género fósil por presentar una 
concha bastante análoga á las pertenecientes al 
gén ‘o Rotellina, del que se distingue algo por 
presentar el ombligo completamente cerrado por 
una callosidad muy grande; el labro es bastan- 
te delgado y la abertura de la concha se pre- 
senta algo oblicua, y en la parte superior del} r- 
de de la columnilla so presenta una limina en 
forma de pliegue que es tal vez el carácter más 
distintivo de los ejemplares de este género, 

El género Velenia fué creado en 1884 por el 
malacólogo Munier-Chalmas, y sus especies pro- 
ceden todas de las formaciones terciarias del 
terreno eoceno, siendo la especie más importante 
la V. cepacea, descrita por Lamarck como perte- 
neciente al género Natica, del cual la consideran 
algunos autores como un subgénero, 


VELENIELA (de Velain, n. pr.): f. Paleont. 
Género de la familia de los velainiélidos, grupo 
de los ripidoglosos, suborden de los escutibran- 
quios, orden de Jos prosobranquios, clase de los 
gasterópodos y tipo de los moluscos. Los carac- 
teres particulares por que se distingue este géne- 
ro son el presentar una conchs arrollada en espi- 
ral en dirección á la derecha, bastante consis- 
tente y gruesa, de superficie completamente lisa 
y terminada en un vértice bastante agudo; las 
vueltas se presentan un tanto convexas, bastan- 
te unidas las unas á las otras, pero sin rodear 
las externas á las internas; presenta la abertura 
de la concha perfectamente entera y de forma 
oblicua, rodeada de un labro delgado y cortan- 
te; existe un funículo espiral interno, parietal y 
paralelo á las suturas, que representa la colum- 
nilla y los tabiques internos de las vueltas. Fué 
creado el género Veleíniela por el naturalista 
Basseur en 1880, dándole también el nombre de 
Velaincila, y habiéndose encontrado hasta hoy 
tan sólo sus especies en los terrenos eocenos de 
Bretaña, siendo la más caractorística de todas la 
V. columnaris, 


VELENIÉLIDOS (de teleniela): m. pl. Paleont, 
Familia del grupo de los ripidoglosos, suborden 
de los escutibranquios, orden de los prosobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Los caracteres que distingnen á las 
formas de esta familia son el presentar la con- 
cha muy larga, bastante estrecha y poligira, 
siendo anacarada interiormente; la abertura pre- 


senta la forma oval, teniendo simple eb labro, y . 
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la sutura se prolomga en un surco paralelo al 
borde de la columnilla, si bien ésta no existe, 
así como tampoco el tabigue interior de laa 
vueltas de la espira; la cavidad interna está 
abierta, por consiguiente, desde la base hasta el 
vértice; la concha, que se ha tomado como for- 
ma típica para describir la familia de los ve- 
leniélidos, prese: 'a algunos caracteres de los 
géneros Haliotis y Aicrotís, como sun la exis- 
tencia de una capa anacarada interna y el tencr 
la cavidad completamente abierta, y la sutura 
prolongada en un surco paralelo y exterior al 
borde columnar, pero en cambio la forma gene- 
ral de la concha es turriculada, y la espira sut 
génerts y que ha servido para formar la familia, 
así como por la oblicuidad de las vueltas de la 
espira se parece bastante al género Loxonema, 
si bien este carácter no se ha observado jamás en 
conchas pertenecientes á la familia de los esto- 
matélidos y haliótidos. 


VELERDA: Geog. Caserío del ayunt, y par- 
tido judicial de Guadix, prov. de Granada; 269 
abits. 


VELERÍA: f. Despacho ó tienda donde se yen- 
den velas de alumbrar. 


VELERÍA: f. Art. y Of. Arte de construir ó 
hacer velas para toda clase de buques. La vele- 
ría no se limita sólo á la confección de las velas 
de toda clase de buques, sino que ha de saber 
hacer todos los objetos que de lona son necesa- 
rios á bordo, como hamacas, cois, capotes, man- 
gueras, banderas, etc., así como un perfecto co- 
nocimiento de las lonas, vitre, brin, ete., que son 
necesarios, 

Las lonas (véase esta palabra) son tejidos de 
cáñamo que, según su calidad, extensión de las 
piezas y usos á quese destinan, reciben diferen- 
tes nombres, debiendo elegirse para su fabrica- 
ción el cáñamo de mejor clase, bien rastrillado 
y limpio de estopa, sano y de buen color, de- 
biendo los hilos ser de hebra bien torcida y lo 
más igual posible, para que el tejido resulte tu- 
pido, fuerte y de una gran consistencia; tres son 
las clases de lona que distinguela marina, según 
que el tejido sea de más ó menos enerpo y mayor 
ó menor el número de hilos por pulgada ó cen- 
tímetro enadrado, La lona de primera clase se 
divide en dos subelases, clasificadas con los nú- 
meros 1 y 2; ambas tienen en la pieza 33,4 me- 
tros de longitud, 930 hilos de urdimbre, pesan- 
do 17,7 kilogramos una pieza del número 1 y 16 
la del número 2. La segunda clase se divide en 
otras dos, que llevan los números 3 y 4, y el 
peso de la pieza es de 16 kilogramos en la nú- 
mero 3 y de 14,2 el de la número 4; la tercera 
clase es única, lleva el número 5, tiene la pieza 
34,2 metros de largo y 500 bilos de urdimbre, 
pesando 18,1 kilogramos, El vitre es una Jona 
más ordinaria, que tiene 57 centímetros de ancho 
por 34 metros de longitud, y la pieza pesa 10 

ilogramos, 

Sin embargo de 3sta clasificación, admitida en 
velería para buques mercantes, para los de gue- 
rra, por Real orden fecha 12 de octubre de 1873, 
se dispone otra que comprende 13 clases, que son; 
la primera, de 1112 hilos, retorcidos en doble, pa- 
ra la urdimbre, dando á la pieza un ancho de 58 
centímetros por 40 metros de largo y peso de 
26,797 kilogramos, con tensión de 40 milímetros 
y resistencia media dela trama en cuadro de 290 
kilogramos y tensión de 17. La segunda clase 
tiene 1044 hilos, retorcidos en doble, para Ja ur- 
dimbre, con el mismo largo y ancho de la pieza 
y peso de 22,55 kilogramos; la resistencia media 
de 5 centímetros en cuadro de 575 kilogramos; 
tensión de 38 milímetros para la urdimbre, y 
para la trama; tensión de 14 kilogramos y resis- 
tencia de 245 en 5 centímetros en cuadro. La 
tercera clase de 1080 hilos de urdimbre en las 
mismas dimensiones de la pieza, que pesa 25,565 
kilogramos; resistencia media de la urdimbre 535 
y tensión de 46 milímetros, y de la trama 17 con 
resistencia media de 292 kilogramos. La cuarta 
clase tiene 1076 hilos de urdimbre, retorcidos 
dobles; peso de la pieza 20,81 kilogramos; resis- 
tencia media de la urdimbre 4,40,,con tensión 
de 30 milímetros, y la trama 19, con resistencia 
de 400 kilogramos. Ta quinta elase de 1080 hi- 
los de urdimbre, como la tercera, pero dle peso 
sólo 20,4 kilogramos la pieza: 435 re resistencia y 
tensión de 35 milímetros la urdimbre, y la trama 
tensión de 19 y resistencia de 340 kilogramos. 
La sexta clase tiene los mismos hilos de urdim- 
bre que la anterior; pesa la pieza 17,2 kilogra- 
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mos, resistencia media de 390 kilogramos y ten- 
sión de 35 milímetros la urdimbre, por 15 la 
trama, con 330 kilogramos de resistencia, La 
séptima clase de 1040 hilos de urdimbre, peso 
de 17,646 kilogramos la pieza; resistencia media 
de la urdimbre 443 kilogramos y tensión de 35 
milímetros, por 16 la trama con resistencia. de 
280 kilogramos. La octava clase tiene 1100 hilos 
de urdimbre con resistencia de 325 kilogramos 
y tensión de 30 milímetros, y la trama 245 kilo- 
gramos de resistencia media y 14 milímetros de 
tensión, pesando la pieza 15,7 kilogramos. La 
novena clase tiene de peso la pieza 15,286 kilo- 
ramos, con 1104 hilos de urdimbre de 384 ki- 
ogramos de resistencia y tensión de 35 milíme- 
tros, siendo la de la trama 15, con resistencia 
media de 275 kilogramos. La décima clase pesa 
la pieza 14,03 kilogramos; lleva 1080 hilos de 
urdimbre á 22 milimetros de tensión con resis- 
tencia de 326 kilogramos, en tanto que la de la 
trama, con teusión de 14 milímetros, es de 239 
kilogramos. La undécima clase, de 12, 586 kilo- 
gramos la pieza, tiene 1096 hilos de urdimbre á 
32 milímetros de tensión, con 375 kilogramos de 
resistencia, por 237 la trama á 12 milímetros de 
tensión. La duodécima clase pesa la pieza 18,231 
kilogramos; contiene 550 hilos de urdimbre 438 
milímetros de tensión y con resistencia de 301 
kilogramos, siendo la de la trama 379 con una 
tensión de 21 milímetros. La décimatercera clase 
sólo se diferencia de la octava en tener la mitad 
de hilos de urdimbre teñidos de azul y reparti- 
dos en tres listas. 

En los arsenales de España las mangueras se 
hacen de vitre, ó bien lona más ligera y flexible 
que el vitre, pudiendo también emplearse la co- 
tonía. Los buques de guerra españoles usan las 
mangueras cubiertas con un sombrero compuesto 
de cuchillos rematados en punta, cuya extremi- 
dad se cose con gazita, para hacer firme en ésta 
la driza, poniendo un aro en la cumbre para 
mantenerla dilatada, levantándose la cúspide de 
aquélla como dos tercios ó la mitad del diametro 
del aro; éste es de 744 milímetros para navíos, 
46 menor para fragatas, disminuyendo otro tan- 
to para corbetas, y así sucesivamente á medida 
que va siendo menor el buque; la longitud es 
los 4/; del puntal; la boca tiene de altura 1,96 
en los navíos, disminuyendo progresivamente en 
los demás buques, hasta bajar á 1,40 en las go- 
letas, y las aberturas de las bocas se hacen en 
toda manguera iguales á los 0,40 de su circun- 
ferencia; las aletas 4, A (fig. 1), se componen de 
dos paños del alto de la boca, cosidos juntos y 


Figs. 1 y 2 


cortados en diagonal, haciéndoles una vaina pro- 
porcionada y guarnecidas después con un cabo 
suficientemente grueso; en sus puntas llevan ga- 
zitas B, B, para afirmar en ellas Jas brazas con 
que se orientan; á lo largo del cuerpo se cons- 
truyen aros de madera C,C,€C y el último D va 
cerrado por abajo con lona en tabla, haciendo al 
cuerpo cuatro aberturas angulares a para dar sa- 
lida á los gases; al pie de la manguera, y abra- 
zando al aro, se afirman dos ó tres gazitas para 
amarrar á elas las rabizas con que se las sujeta 
en la bodega ó pañol en el que se intenta reno- 
var el aire. 

En el arsenal de la Carraca se rematan las 
mangueras como indica la fig. 2; porque satisfa- 
ciendo á su objeto son más fáciles de ejecutar, 
abriéndola en todo su ancho para afirmarla en 
la verga AB, en cuya cruz llevan un estrobo 
para la driza, ó bien se afirma ésta en la misma 
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verga. La cabeza, cortada á escuadra, lleva una 
vaina con ollaos y empuñiduras, como vela re- 
donda, para envergarla, De todos los venti- 
ladores es el de más fácil construcción y que 
mejor responde á su objeto. Los buques mercan- 
tes que carecen de mangueras, y disponen de alas 
de velacho, improvisan con ellas unos ventilado- 
res muy semejantes al dela fig. 2, para dar vien- 
to á la bodega, para lo que envergan el ala en su 
respectiva verga, y cierran la verga con punta- 
das provisionales, dejando arriba una abertura 
suficiente para el paso del viento y orientando 
aquélla convenientemento; los barcos pequeños 
disponen del mismo modo, y con igual objeto, un 
encerado envergado en un remo. 

Para la conducción del agua dulce å la pipe- 
ría ó á los aljibes estivados en la bodega se 
hacen también mangueras de lona buena y tu- 

ida, y de longitud proporcionada á las necesi- 
dados del buque, debiendo alcanzar, por lo me- 
nos, desde la boca de la escotilla mayor hasta 
los últimos aljibes; dichas mangueras se hacen 
del ancho de la lona con una pulgada de costu- 
ra y disminuyendo algo el diámetro hacia la 
punta, agregando en la boca un cuchillo para 
que haga embudo por el que se pueda introducir 
el agua sin verterla; otras más pequeñas se ba- 
cen para llenar la vasijería en la lancha, cuendo 
se hace la aguada en muelles ó playas, y tanto 
unas como otras deben ser blancas. En cambio 
las destinadas á las aguas invornales, ó aguas su- 
cias procedentes de las sentinas se alquitranan 
para que sean impermeables, y nose confundan, 
además, con las anteriores, debiendo éstas tener 
longitudes tales que alcancen desde las bombas 
hasta cerca de la superficie del mar, pasando por 
el invornal más inmediato, para que las aguas 
sucias no manchen la cubierta ni el casco; estas 
mangueras son más estrechas que las anteriores, 
y forman también embudo en su boca para que 
termine bien el invornal de la bomba, 

Las hamacas se hacen de lona blanqueada, 
lienzo ó cutí; tienen de largo 1,765 metros por 
0,696 de ancho, dándola 4,179 de altura en 
el medio y el doble en las cabeceras; las gualde- 
ras, como no mandan gran fuerza, pueden ser 
de género más fino, pero las cabeceras deben es- 
tar reforzadas, puesto que han de sostener el 
peso de hombre, y cada extremo de cabeza lleva 
Vaina de ancho suficiente para contener dentro 
un cabillón de madera con el grueso necesario 
para mantener teso el género; en estas vainas se 
abren de ocho á 12 ojetes para que por ellos pa- 
sen las bolinas que la han de suspender y cuyos 
chicotes se reunen para formar la gaza con que 
debe engancharse al colgarla, pudiendo también 
terminarse por anillos de bronce ó hierro; las 
gualderas se cosen á la hamaca por el canto bajo, 
y se sujetan las cabezas por una culebra de piola 
que pasa por ojetes de aquéllas, de modo que pue- 
de abrirse lahamaca para lavarla; todos los paños 
son cuadros. El catre en que se coloca la hama- 
ca es independiente, y con las dimensiones de 
aquélla el bastidor; la funda se hace de lona de 
segunda ó tercera clase, cosida en firme ó bien 
con vaina todo alrededor con ojetes, por los que 
se corre una pasadera de piola blanca para po- 
der tesar la funda todo lo posible á medida que 
crece el género, y á este fin se deja la funda un 
poco más corta; las hamacas se destinan á of- 
ciales y camas de marineros enfermos, 

Los cois son las camas de los marineros, y só- 
lo se diferencian de las hamacas en que son más 
reducidos y sencillos; se hacen de lona de pri- 
mera clase, blanqueada para que resistan al con- 
tinuo lavado y presenten buen aspecto en las ba- 
tayolas cuando se descubre el zafarrancho, Se 
componen de dos paños de 1,904 metro cada uno 
de largo, sin contar las vainas de cabeza, que han 
de tener 8 centímetros de ancho; los cantos la- 
terales llevan un dobladillo, dentro del que va 
encerrado un meollar de tres filásticas, que da 
vuelta 4 todo el coi para refuerzo; en cada cabe- 
za lleva ocho ojetes para las bolerías que deben 
abrazar el meollar, y se reunen después en dos 
anillos de hierro, con que se enganchan al col- 
garlos. Interiormente suelen levar una fanda 
de lienzo algo más corta, y abiertas las cabezas 
para meter en ella lacolchoneta, y en tal caso 
las fundas sirven de sábanas y evitan que seen- 
sucie la colchoneta, 

De los capotes y banderas noes esta la ocasión 
de hablar, pues en realidad no corresponde su 
construcción al maestro velero. 

Respeoto de las velas, objeto principal de la 
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velería, hemos dado ya suficientes detalles en 
otro artículo especial (V. VELA), por lo que nos 
creemos dispensados de entrar aquí en nuevos 
pormenores; sólo, sí, diremos que es notable bajo 
el punto de vista práctico, el tratado de velamen 
ó elementos de construcción de velas traducido 
y anotado por Riudavets, del que hemos utili- 
zado algunos párrafos, 


VELERITA: f. Miner, Resina fósil com i- 
da en la familia ó grupo del mbar no ELA 
bombicita, hallada en los lignitos de Siena en 
Toscana, y de la Aofmanita de la misma proce- 
dencia; pero aproxímase más acaso å las subs- 
tancias, igualmente calificadas de resinas y de- 
nominadas lasmantta, midletonita, hartina, 
guayaquilita, janlingita, piropirila, ajkita, cho. 
rita y cranfíte. Como el sucino, es la velerita 
cuerpo sólido, amorfo, transparente, ó cuando 
menos translúcido, dotado de colores variados 
con tonos siempre más obscuros que los obser- 
vados en aquel cuerpo, que es tipo y modelo de 
las resinas fósiles conocidas; á sn igual se elec- 
triza por frotamiento, adquiriendo fluido nega- 
tivo ó resinoso; su peso específico, muy poco 
mayor que el del agua, apenas llega á 1,1, y 
la dureza, comprendida entre la del yeso y la ca- 
liza, se aproxima á 2,5; así no ofrece mayor re- 
sistencia á la raya, que puede hacerse en su su- 
perficie con la uña. Difiere bastante la compo- 
sición química del ámbar de la asignada á la ve- 
lerita, ambos cuerpos ternarios y formados de 
carbono, hidrógeno y oxígeno; á la del primero 
corresponde la fórmula C,H,50, y la del segun- 
do se representa de ordinario en el símbolo 


C¿H¿O, 


poco relacionado con el anterior, de modo que 
por esta parte no se ven claros los enlaces y de- 
pendencias puestas muy en claro, cuando se exa- 
minan otras cualidades de las dichas resinas y 
las reacciones químicas que presentan, some- 
tiéndolas á las acciones del calor y de otros va- 
rios agentes de metamorfosis, 

Fúndese el ámbar cuando la temperatura Ile- 
ga próximamente á los 287% centesimales; luego 
desprende agua y una especie de aceite empireu- 
mático, originando al paso ácido sucínico; arde 
con llama blanca y brillante, daudo olor carac- 
terístico, y no deja residuo alguno cuando se 
queman ejemplares exentos de inclusiones mine- 
rales, que no suelen ser frecuentes. La resina 
que nos ocupa presenta caracteres semejantes y 
tiene, respecto del calor, análogas cualidades; de 
otra parte distínguese por su solubilidad en el 
éter sulfúrico, y disuélvese asimismo, aunque en 
menor cantidad, en el sulfuro de carbono, sien- 
do ambos cuerpos sus mejores disolventes neu- 
tros; lo es, pero ya en otras condiciones, el ácido 
sulfúrico, dando un líquido espeso, de mayor 
consistencia, y de color pardo bastante obscuro, 
á veces casi negro; no parece, sin embargo, mo- 
dificarse la estructura química del cuerpo gue se 
describe, en cuanto añadiendo agua á su disolu 
ción sulfíírica precipítase la resina sin dar se- 
ñales de haberse descompuesto. Como todos los 
cuerpos congéneres hállase la velerita en los lig- 
nitos, y se ha encontrado llenando las fisuras de 
uno bien determinado que yace en Nacimiento, 
de Nuevo Méjico; fuera de esta localidad, don- 
de tampoco abunda mucho, no ha sido hallada 
hasta el presente en ninguna otra, ni ha recibi- 
do las aplicaciones dadas á varias otras resinas. 


VELERO, RA: adj. Dícese de la persona que 
asiste å velas y á romerías. U, t. e. 8. 


— VELERO: m. y f. Persona que hace ó vende 
velas, especialmente de sebo, 


VELERO, RA (de vela, conjunto ó unión de pa- 
ños, ete.): adj. Aplícase á la embarcación muy 
ligera ó que navega mucho. 


... despachó en breves horas dos bajeles muy 
VELEROS, etc. 
Soria, 


Con diez cañones por banda 
Viento en popa á toda vela 
No corta el mar, sino vuela 
Un VELERO bergantín; ete. 
EsProNCEDA. 


— VELERO: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Histioplorus, 
que son peces del orden de los acantopterigios, 
familia de los xífidos. Los veleros no difieren de 
los tetranturos sino por la mayor altura de su 
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ne su descripción data de tiempos 
domal nc, han permanecido durante un lar- 
may ríodo desconocidos de los naturalistas me- 
dicos habiéndolos colocado unos escritores en- 
gifias y otros entre los escombros; pero 
los caracteres del género, que son los de las es- 
cies que pasamos á reseñar, hicieron que La- 
a e formara con ellos un género aparte con 
el nombre de Histiophorus (portawela), aludien- 
do å la altura de su dorsal, o 
Las dos especies principales son las siguientes: 
Bistiophorus indicus. — La forma del cuerpo es 
co más ó menos la del pez espada, pero su ho- 
gico menos prolongado, y en vez de ser plano se 
redondea un poco, pareciéndose á un asador más 


Velero 


bien que á una espada. Su aleta dorsal es tam- 
bién mucho más alta, lo que le ha valido, como 
hemos dicho, el nombre que lleva, pues, en elec» 
to, parece que le sirve para recibir el viento 
cuando nada á la superficie del agua. 

Su mandíbula inferior es puntiaguda y una 
mitad más corta que la superior, la cual se apla- 
na en la base, y es casi cilíndrica en el resto de 
su longitud. Termina en punta aguda, siendo la 
longitud de esta punta hasta el ojo igual á cinco 
veces y media la de su cuerpo. Tiene las pecto- 
rales en forma de hoz, y bajo ellas aparecen las 
ventrales, que son mucho más largas, y pueden 
penetrar en parte en una ranura que hay á lo 
largo dol abdomen. A cada lado de la cola se ven 
dos crestas adiposas, horizontales, colocadas una 
sobre otra, redondeadas y prominentes. Todo el 
cuerpo está cubierto de escamas duras, apiñadas 
en su base y casi enteramente tapadas por la 
piel. La parte superior del cuerpo de este velero 
es de un azul obscuro que degenera en pardo 
cuando el individuo está seco, y el resto de un 
blanco azulado. 

Como su nombre lo indica, esta especie habita 
los mares de las Indias orientales, 

_Los malayos de Amboina llaman á esta espe- 
cie pez de abanico, y los holandeses pez de vela. 
Dícese, en efecto, que abre y cierra su dorsal 
como un abanico, utilizándola á manera de vela. 
Hay algunos individuos muy grandes, compara- 
bles á ballenas pequeñas, y cuando levantan su 
vela se les ve á una legua de distancia. Shaw 
refiere un hecho semejante al que hemos citado 
al tratar del pez espada; dice que uno de estos 

- veleros hundió su pico en la cala de un buque 
con tanta fuerza que se rompió, quedando empo- 
trado en la madera, á cuya feliz circunstancia se 
debió que el barco no se sumergiese. El pedazo de 
madera, y el de la espada que le atraviesa, se 
depositaron en el Museo Británico. 

Créese que estos peces toman los buques por 
ballenas y otros cetáceos, sus enemigos natura- 
les, y utilizan contra ellos las armas de que la 
naturaleza les ha dotado, 

Según Valentín, la carne del velero es de un 
gusto excelente, 

.Histiophorus americanus. — Esta especie se 
diferencia de la anterior por tener la mandíbula 
inferior más larga á proporción, por sus ventra- 
es más prolongadas y no tan fuertes, y porque 
au primera dorsal se une á la segunda, merced á 
nna porción más baja que ambas. Por lo demás, 

os los caracteres de este pez tienen mucha 
analogía con su congénere índico. Puede alcan- 
zar 7 pies de longitud. 

h Los brasileños le llaman guebecu y los portu- 
neses bícuda, que equivale á decada de mar. 
recnenta los mares de las Antillas y de la 

Mérica meridional, corriéndose hasta las costas 
occidentales de Africa. 

n los mismos de la especie anterior, habién- 


3 encontrado asimismo su espada hundi 
costados de los buques. pa undida en 
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Su carne es abundante, sin espinas, grasa y 
no giutinosa, Rochefort asegura que puede co- 
merse sin peligro, y Margrave encontró muchos 
peces enteros en su estómago, 


VELETA (de vela, conjunto de paños, ete, ): f. 
Banderilla de metal que se coloca en las agujas 
ó en lo alto de las torres, para que, hiriendo en 
ella el viento, la mueva y señale el que corre, ó 
la parte de donde viene. 


.». el color de la VELETA 
También publica bonanza. 
Romancero, 


Rechinan girando las férreas VELETAS, eto, 
ESPRONCEDA. 


Las VELETAS de las torres se empeñan in- 
útilmente en señalar el rumbo de este viajero 
(el viento) impetuoso; ete, 

SELGAS. 


- VELETA: Pedazo de pluma que ponen los 
pescadores de caña sobre el corcho, para ver me- 
jor como se mueve, 


— VELETA: BANDEROLA; adorno que llevan 
los soldados de caballería en las lanzas, y es una 
cinta ó pedazo de tela que se coloca debajo del 
hierro de la lanza. 


.. — VELETA: com, fig. Persona inconstante, fá- 
cil y mudable, 


+.» Si como el fundamento era valor, no fue- 
ra la mujer VELETa, que á cualquier viento se 
mueve. 


LOPE DE VEGA. 


¡De ser fingida y VELETa 
Vea usted lo que se saca! 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 


— VELETA: Meteor. Para observar la dirección 
del viento utilízanse desde tiempo inmemorial 
Jas veletas, instaladas en lo alto de los edificios, 
en la extremidad de los mástiles, 

Lasveletas comunes que figuran en muchos 
edificios, más como remate artístico que como 
aparato de investigación meteorológica, suelen 
estar mal equilibradas, mal construídas y mal 
instaladas, que es el defecto más trascendental 
para poder utilizar sus indicaciones. Colocindo- 
se de ordinario en sitios difícilmente accesibles, 
como el extremo de la aguja de una torre, ó 
sobre el centro de una cúpula, el examen de las 
veletas para asegurarse de su buen funciona- 
miento, y su engrasamiento para que Jos movi- 
mientos sean fáciles, se hace tan de tarde en tar- 
de, si se hace alguna vez, que no hay seguridad 
alguna en sus indicaciones. Unas veces la eleva- 
ción de las veletas es tan exagerada que cuesta 
trabajo distinguir el rumbo preciso que señalan; 
otras su elevación es insuficiente, y por el do- 
minio y acción perturbadora de los edificios in- 
mediatos, la corriente que las orienta no es la 
del viento realmente reinante. Echanse de ver 
estos defectos de las veletas que suelen coronar 
los edificios de las poblaciones, fijándose en que 
en el mismo momento apunta á rumbos muy 
distintos la aguja ó punta de las diferentes vele- 
tas de una localidad; rara vez sus indicaciones 
concuerdan aun cuando se hallen instaladas unas 
próximas á otras. 

La construcción é instalación de la veleta, como 
instrumento meteorológico, exige más cuidado y 
atención que la generalización del aparato hace 
presumir, 

La forma generalmente adoptada esla de una 
flecha ó timón, está constituído por dos láminas 
rectangulares que forman un ángulo de unos 20°, 
concurrentes en la barra vertical que sirve de 
eje. Cerca de la punta lleva un contrapeso de 
estas láminas, de manera que el centro de grave- 
dad del aparato caiga en el eje vertical, alrede- 
dor del cual gira. Perpendicularmente á este eje 
vertical, y fija, suele llevar una rosa de los vien- 
tos para facilitar la apreciación del rumbo que 
la veleta señala, 

Una de las circunstancias más atendibles es 
la suspensión de la veleta, qae no debe ser por 
medio de anillos ó argollas, sino haciendo que 
el eje se apoye por su extremo inferior ó sobre 
una superficie muy dura, como ágata, ete., si 
termina en punta, ó sobre una bolita ó perdigón 
movible de acero, si es plana dicha extremidad, 

A finde favorecer también la sensibilidad del 
aparato, el tubo por donde pase el eje no debe 
tener rozamiento sensible con éste, y á este efec- 
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to debe estar el aparato dispuesto á fin de que 
sea fácil el engrase. 

La instalación de las veletas es una de las co- 
sas más desatendidas, pues no sólo hay que co- 
locarlas en sitio donde azote bien el viento, libre 
de la influencia perturbadora de edificios inme- 
diatos, que al propio tiempo debe hallarse en 
sitio accesible, pues de otro modo el examen y 
engrase del aparato no se puede hacerá menudo, 
y al desatender tales operaciones, como sucede 
de ordinario, no pueden merecer confianza nin- 
guna las indicaciones del aparato. 

En lugar de apoyar el eje de la veleta sobre 
bolitas ó perdigones de acero, como se ha indi- 
cado, puede estar sostenida sobre un gran vaso 
lleno de agua salada ó cargada de cloruro de cal- 
cio, por medio de un flotador, por ejemplo un 
cilindro hecho de zinc ó una esfera. Este flota- 
dor puede estar provisto exteriormente de ale- 
tas, destinadas á aumentar el frotamiento con 
el líquido. Obtiénese así, mejor que de otro mo- 
do cualquiera, una veleta que obedece á los 
vientos más débiles, y que ofrece, por el con- 
trario, gran resistencia á los movimientos brus- 
cos, con lu cual hace que las oscilaciones del 
aparato por los golpes fuertes de viento sean 
menos violentas. Este mismo objeto de moderar 
las oscilaciones rápidas de la veleta tiene el po- 
ner dos planchas ligeramente inclinadas una 
respecto de otra, en vez de una sola para timón, 

El eje de la veleta instalada en lo alto de un 
edificio suele prolongarse inferiormente atrave- 
sando el techo ó cubierta sobre el cual está mon- 
tada. De esta manera los movimientos de la 
veleta pueden ser observadosinteriormente, pues 
los indica una aguja unida á dicho eje y paralela 
å la veleta, ó se transmiten eléctrica ó mecáni- 
camente dichos movimientos á un aparato que 
los reproduza ó que los registre. 

Hay muchos aparatos destinados á registrar 
automáticamente las variaciones de rumbo de la 
veleta, De los más sencillos es el llaniado ane- 
mógrafo de Ostler. En éste los movimientos de 
giros de la veleta se transmiten por medio del 
eje de la misma, y merced á un piñón que ésta 
lleva á una barrita dentada ó cremallera coloca- 
da horizontalmente y debajo de la cubierta, so- 
bre la cual está instalada la veleta. Esta ba- 
rrita se apoya sobre dos pequeños rodillos, 
para facilitar su movimiento, que siempre esen 
la misma dirección, ya en un sentido ya en 
otro, de N. 43. ó de S. å N., conforme la veleta 

ire en el sentido directo ó en el inverso, Lleva 
ó arrastra dicha barra un lapicero que por su 
propio peso descansa en un papel cuadriculado, 
donde se halla representada en desarrollo la rosa 
de los vientos, papel extendido sobre un table- 
ro, también horizontal, y móvil,con levísima 
resistencia en sentido perpendieular á la crema- 
llera, ó del O. hacia el E., por medio de un re- 
loj que Je empuja y arrastra en este sentido y 
le hace avanzar con movimiento uniforme un 
espacio determinado en el intervalo de cada 
veinticuatro horas. Pasadas éstas, se renueva el 
papel y se retrotrae el tablero á la situación en 
que se hallaba al comenzar el día precedente, 

De la combinación de ambos movimientos, 
irregular y como desordenado del lapicero, pro- 
cedente del de la veleta, y arompasado del table- 
ro, que la maquinaria del reloj produce, resulta 
trazada en el papel una línea más ó menos sinuo- 
sa, que no sólo indica por su situación en la cua- 
drícula cuál fué en cualquier momento la direc- 
ción del viento, sino en conjunto cómo se suce- 
dieron los cambios de dirección y oscilaciones 
súbitas ó pausadas, y muchas veces incesantes, 
en las diversas horas del día á que la hoja co- 
rresponde. En días de calma ó de brisa apenas 
perceptible el primero de aquellos movimientos 
es nulo, y la línea resultante ó señalada por el 
lapicero, por efecto exclusivo del seguntlo, se 
confunde con una recta ó se reduce á porciones 
de ésta. En los borrascosos, aunque de viento 
poco ondulante, la dirección rectilínea se conser- 
va en términos generales; pero el trazado resulta 
tembloroso é inseguro, como si procediese de ma- 
no febril, y expuesta å frecuentes y transitorias 
sacudidas. Y cuando el viento, fuerte ó débil, 
varía de rumbo sin cesar, el lapicero se agita de 
continuo y señala un trazo de considerable am- 
plitud que, por su combinación con el movi- 
miento del tablero, engendra una línea de sesgo 


. muy extraño y por extremo significativa. 


Los giros ú ondulaciones del viento pueden ser 
tan amplios y repetidos en breve tiempo, que 86 
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apure y concluya el engranaje de la barra hori- 
zontal con el árbol ó eje vertical de la veleta por 
el cual se transmite el movimiento desde ésta al 
lapicero, en cuyo caso éste queda desligado de la 
veleta y el aparato fuera de servicio, mientras no 
se atienda á la reparación del fracaso y se re- 
pongan las cosas en el ser y estado de un princi- 
pio. Automáticamente, Ó por si solo, el aparato 
á que nos referimos, desarreglado por el mismo 
viento al girar con demasiada resistencia en de- 
terminado sentido, no vuelve å concertarse y å 
funcionar en términos satisfactorios, aun cuando 
el viento cese de pronto y comience luego á so- 
plar en sentido opuesto. Para remediar la avería 
necesítase entonces la intervención del observa- 
dor, y su vigilancia debe ser casi continua para 
evitar que el ligero desperfecto y paralización 
consiguiente del aparato se prolonguen demasia- 
do tiempo. 

Las veletas no dan ordinariamente más que la 
dirección del viento, pero puede adicionarse di- 
cho aparato con un pequeño complemento que 
dé la fuerza del viento, estimada por la desvia- 
ción de una plancka móvil alrededor de un eje 


se tiene la llamada veleta anemométrica. Dife- 
rentes modelos existen de esta clase de veletas, 
todos tindados en el mismo principio de la plan- 
cha de presión, pero nosotros describiremos sólo 
la ideada y construída por el instrumentista del 
Observatorio de Madrid Sr. Cobo, que es la que 
se usa algo en España. 

Daremos primero la teoría de la parte anemo- 
métrica ó destinada á medir la presión del vien- 
to. Sea OB (fig. 1) la proyección de una plancha 
metálica rectangular sobre un plano perpendicu- 


Fig. 1 


lar á la misma, quees el dela figura, y suponga- 
mos que esta plancha está suspendida de un eje 
horizontal proyectado en O, alrededor del cual 
puede oscilar. Supongamos que esta plancha, por 
el impulso del viento, toma la posición ON, y 
tratemos de hallar la ecuación de equilibrio en 
esta posición, que es cualquiera. Supuesta la ma- 
sa distribuída con uniformidad, las fuerzas que 
obran sobre la plancha se pueden suponer apli- 
cadas al centro de la fignra, con el que coincidi- 
rá el centro de gravedad. Estas fuerzas son la 
del viento y el peso de la plancha. El peso P, 
representado por GP en la figura, es destruído 
en parte por la resistencia del eje de suspensión 
y en parte por el viento. La porción destruída 
por la suspensión será la componente GM de P, 
según la dirección de la plancha, ó sea 


GM=Pcos $; 


la otra componente, la GC= P sen ġ, será la que 
tendrá que vencer el viento. Representando por 
F el impulso del viento sobre la plancha en la 
posición vertical OB, el impulso sobre la misma 
plancha en una posición inclinada se reducirá al 
que ejercería el mismo viento sobre una plancha 
vertical de una superficie representada por 04, 
ó sea la proyección de ON sobre la vertical: es- 
tará, pues, expresada por /" cos $, La componente 
de esta fuerza, según la dirección GC, queestará 
representada por cos px cos p=P cos? q, será 
la que equilibrará la componente del peso que 
tiene la misma dirección. 

La ecuación de equilibrio, ó la fórmula por la 
que se relacionan en este aparato la fuerza del 
viento, F, y el peso de la plancha, /', será, por 
tanto, 


P sen 9=F cos? g. 


Conocido el peso P de la plancha y la desvia- 
ción 4 de la misma, fácil escalcular la presión F. 
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La veleta anemométrica Cobo está representa- 
da en la fig. 2, y, como se ve, se compone de una 
veleta ordinaria esmeradamente construída y de 
gran sensibilidad, en la cual, debajo de las ale- 
tas y en el plano bisector del ángulo de éstas, hay 
un cuadrante graduado á lo largo del cual corre 
la plancha de presión, y en el que se mide la in- 
clinación que ésta toma. Este cnadrante está 
dentado para que la plancha quede enganchada 
ó colgada á medida que va tomando mayor in- 


Fig. 2 


horizontal á la manera de péndulo, En este caso : clinación. En virtud de este enganche de la 


plancha con los dientes del cuadrante, la veleta 
está indicando siempre la máxima presión que 
ha ejercido el viento desde que se puso en obser- 
vación ó se bajó al cero. Y para esto, que deberá 
hacerse siempre que se quiera saber la presión 
del viento en un momento dado, se desengrana 
á mano la plancha y ésta toma la posición verti- 
cal y queda dispuesta para ceder al viento, cuyo 
impulso medirá la desviación que experimente 
aquélla, según la fórmula dada antes. 

La plancha de presión posee un área y un peso 
tales que á su desviación de la vertical, de cinco 
en cinco grados, corresponde la presión, contra 
ella ejercida por el yiento, de dos kilogramos por 
metro cuadrado, 

A la graduación de dos en dos grados, que es 
lo que comprende cada diente del cuadrante 
graduado, acompaña otra de solos 10 términos 
ó puntos que abarca casi todo el cuadrante: estos 
puntos ó términos son los de la escala Hamada 
de Beauford, usual entre los marinos. El prime- 
ro, 1, corresponde å la desviación de cinco gra- 
dos de la vertical, ó presión de dos kilogramos 
por metro cuadrado; y Jos otros, 2, 3, 4... 10, con- 
secutivamente, á las presiones, crecientes con 
rapidez de 8, 18, 32... 200 kilogramos por la 
misma unidad métrica superficial. Difícil es que 
el aparato indique nunca presiones mayores que 
la última sin que sobrevenga, allí donde en rea- 
lidad se experimenten, un yerdadero conflicto; 
y si las designa sin que algo muy extraordinario 
suceda, de sospechar es que el viento haya so- 
plado en sentido vertical, ó en forma de remoli- 
no ascendente, imposible teóricamente de prever 
y definir, ni menos de apreciar cuantitativamen- 
te. 

En la práctica no se cumplen todas las condi- 
ciones que en la teoría de la veleta anemométrica 
hemos admitido. En primer lugar la acción de 
la fuerza del viento no está sujeta á la conti- 
nuidad de acción que se supone, sino que, tras 
de un impulso ligero, puede venir otro violento 
de una manera súbita, dando lugar á una acu- 
mulación de efectos, por no ser instantánea la 
comunicación del movimiento, que hace subir la 
plancha á mayor altura de la debida, resultando 
para F un valor mayor del que le corresponde. 
En segundo lugar la fuerza del viento no siem- 
pre obra horizontalmente, como se supone, sino 
á veces con cierta inclinación y hasta en sentido 
vertical; y esto no sólo proviene de las circuns- 
tancias locales inmediatas á la veleta, sino tam- 
bién de la naturaleza misma del fenómeno. 

La existencia de estas corrientes de aire que 
se propagan llevando una dirección oblicua al 
horizonte ó siguiendo la vertical (corrientes as- 
cendentes), es indudable. Y sería dato interesan- 
tísimo el conocimiento de esta dirección abso- 
luta del viento, principalmente en altas regiones 
donde la influencia perturbadora sobre los mo- 
vimientos atmosféricos dle los accidentes del te- 
rreno son nulas, A fin de obtener este dato se 
han ideado veletas cuya suspensión les permite 
tomar todas las direcciones posibles alrededor de 
un punto, pero no se ha resuelto el problema de 
una manera tan satisfactoria que la solución 
haya tenido aceptación universal, 

Merecen citarse, sin embargo, los aparatos 
ideados con tal objeto, y los resultados obtenidos 
con ellos por el P. M. Dechevrens, que pueden 
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verse en las Memorias del Observatorio de Zika 
Wei, cerca de Chan-hay, en China, dirigido por 
aquel ilustre meteorólogo, 


VELETE: m. Velo delgado, y especialmente el 
que usan en el tocado las mujeres de algunos 
países. 


VELEYO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los estafilíni. 
dos, tribu de los estafilinos. Los insectos de este 
género se distingen por presentar los siguientes 
caracteres: menton muy corto; lengúeta MUY sa. 
liente, redondeada y ligeramente sinuada por 
delante; sus paraglosas más largas que ellas, di. 
vergentes y cirradas por dentro; el lóbulo inter- 
no de las maxilas coriáceo y cirrado por dentro: 
el externo mucho más largo, estrecho, córneo y 
con algunos cirros en su extremidad; los palpos 
labiales filiformes, sus artejos crecen gradual. 
mente de longitud, el último truncado en su ex. 
tremo; los maxilares cortos, los tres artejos úl. 
timos casi iguales, el último truncado; las man. 
díbulas poco arqueadas, acanaladas por fuera 
con el lado interno algo dentado en su parte me. 
dia; la cabeza transversalmente orbicular, estre- 
chada posteriormente en un cuello muy delgado; 
las antenas cortas, con el primer artejo ligera- 
mente alargado, cónico, así como el segundo y 
tercero, que son casi iguales: el último está esco- 
tado en su extremo; el protórax de la anchura 
de los élitros, transversal, redondeado en su 
base, con sus ángulos posteriores algo borrados, 
los anteriores distintos, provisto de un rehorde 
deprimido por detrás y sobre los lados; élitros 
truncados posteriormente, con sus ángulos exter- 
nos oblicuamente cortados; patas cortas, robus- 
tas, las intermedias aproximadas en su base; los 
fénures fertemente acanalados por debajo para 
recibir las tibias, que son espinosas; tarsos de- 
primidos, de cinco artejos muy apretados, los 
cuatro primeros de los anteriores ligeramente 
ensanchados, escamosos y pubescentes en cada 
lado por debajo; el primero de todos los tarsos 
un poco alargado; el cuerpo oblongo, alado, muy 
ancho. 

La larva de estos insectos presenta la cabeza 
muy grande, orbicular, dentada sobre su borde 
anterior y provista de un cuello muy estrecho 
por detrás, como la del insecto perfecto, y lleva 
en cada lado cuatro ocelas dispuestas en dos 
series y dos muy cortas de cuatro artejos, de los 
que el segundo es igual en longitud å los otros 
tres reunidos. 

La boca se compone de dos mandíbulas largas, 
falciformes, muy agudas á inermes; dos maxilas 
alargadas, córneas y terminadas por un lóbulo 
pequeño; un menton córneo muy corto, seguido 
de una pieza córnea que lleva la lengiieta mem- 
branosa y pequeña; cuatro palpos filiformes, los 
maxilares compuestos de cuatro, los labiales muy 
pequeños, de dos artejos; el labro falta casi siem- 
pre; los tres segmentos torácicos son córneos por 
encima: el primero tiene la forma de un cuadra- 
do algo alargado; los otros dos tienen la misma 
forma, pero más cortos; los nueve segmentos del 
abdomen son membranosos, salvo el primero, y 
rugosos; se estrechan poco á poco, y los apéndi- 
ces estiliformes del último son largos, vellosos 
y compuestos de dos artejos: las patas son no- 
tables por la magnitud de sus coxas, pero en 
cuanto á las demás piezas no ofrecen nada de par- 
ticular. Esta larva sufre su metamorfosis en el 
suelo, en unos agujeros que previamente cons- 
truye. 

El tipo de este género es el Velleius luridi- 
pennis, insecto de gran tamaño y propio del 
Brasil. 


VELEYO PATÉRCULO: Biog. V. PATÉRQULO 
(Cayo VELEYO). 


VÉLEZ: Geog. Río de la prov. de Málaga, tam- 
bién llamado Benamargosa y Ménoba. Nace en 
Sierra Tejea; se le nnen los ríos Zulia, Robite y 
Gordo, y por lasinmediaciones de Vélez Málaga 
va ¿desembocar al mar, 


- VÉLEZ: Geog. C. cap. de la prov, del mismo 
nombre, dep. de Santander, Colombia, sit. en 
una mescta, al pie de la peña de su nombre, á 
2190 m, sobre el nivel del mar; 11500 habitan- 
tes, Fundada en 1539 por el capitán Martín Ga- 
leano, fué la segunda e. que se erigió en el Nue- 
vo Reino de Granada, según los cronistas, ha- 
biendo tenido asiento primero en las tierras de 
Uvasa (dep. de Boyacá), y Juego trasladada al 
paraje que ocupa hoy entre los antiguos indios 
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i buenos edificios, entre ellos dos 
chipa be T ligiosos, uno de San Francisco y 
Siro de San Juan de Dios, tan pobres que desde 
fines del siglo pasado ya no alcanzaban á soste- 
ner ni dos frailes. Produce variedad de frutas; 
hace dulces muy afamados y exquisitas conser- 
vas. La citada peña de Y élez, en la cordillera 
Oriental de los Andes, está compuesta de estra- 
tos de caliza y arenisca que le dan la apariencia 
de un muro continuo y escalonado; tiene 2 800 
m. de alt. sobre el niveldel mar (Esguerra, Dic- 


cionario Geog. de Colombia). 


-_véLez Branco: Geog. Y. con ayunt., al 
que están agregados la aldea de Topares y gran 
número de caseríos y cortijadas, p. j. de Vélez 
Rubio, prov. y dice. de Almería; 7704 habitan- 
tes elayunt. y 2884 la v. Sit. al N.N.O. de 
Vélez Rubio, en el extremo oriental de la sierra 
de María, cerca de la prov. de Murcia. Terreno 
montuoso; cereales, vino, aceite, almendra, es- 
parto y frutas; canteras de mármol blanco. y 
rojo, y minas de cobre, plomo y hierro, que no 
se explotan; fab. del licor llamado leche de 
anis. Ruinas de antiguos muros y otras cons- 
tracciones, tales como las de la primitiva iglesia 
parroquial, en las que bajo una lápida de mår- 
mol se encontraron los esqueletos del primer 
marqués de los Vélez y de otros individuos de la 
familia. En 1435 el adelantado Fajardo conquis- 
tó de los moros á Vélez Blanco y Vélez Rubio; 
ambos pueblos se perdieron en 1447, y, recupe- 
rados después, vinieron á formar el marquesado 
de los Vélez. 


-VÉLEZ DE BENAUDALLA: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados el lugar de La- 
gos y enatro cortijadas, p. j. de Motril, prov. y 
dióc. de Granada; 4203 habits. Sit. al N. de 
Motril, á la izq. del río Guadalfeo, en la carre- 
tera de la estación de Belalcázar á Motril por 
Córdoba y Granada. Terreno montuoso en su 
mayor parte; maíz, aceite, esparto, almendra y 
legumbres; cría de ganados; minas de plomo. 
Es población de origen árabe, como lo indica su 
nombre. 


- VÉLEZ DE LA GOMERA: Geog. Uno de los 
presidios menores que España posee er la cos- 
ta del Rif, Marruecos. Según describe el Derro- 
tero del Mediterráneo (t. I), el peñón de Vélez 
de la Gomera, llamado también isla de San An- 
tonio, visto desde el mar aparece de figura cóni- 
ca, con 77 m. de elevación en su parte septen- 
trional y culminante, en la cual se halla la ba- 
tería de la Corona, con una anchura máxima de 
0,5 cable; se tiende 2 del E, 4 S.E. al O. 4 N.O., 
con inclusión de la isleta, que con 21 m. de al- 
tura y 42 de ancho corre 0,5 cable largo, unida 
por un istmo de rocas; presenta escalonado en 
a pendiente que forma hacia el S.O. un con- 
junto blanco y pintoresco producido por las ba- 
terías, los cuarteles, los almacenes, las casas y 
los demás edificios que constituyen la plaza de 
Vélez de la Gomera, y que contiene unos 400 
habitantes, inclusa la guarnición, los cuales se 
sostienen con los víveres que les llevan de Mi- 
laga, la aguada que conservan en aljibes y al- 
gunos pocos comestibles frescos que consiguen 
de los moros vecinos. El fondeadero, cuya pro- 
fundidad decrece á causa de los arrastres del río 
de la Vega, que desagua en la playa oriental, y 
de las arenas que acumula la mar de fuera, es 
imalo aun en verano por su pequeñez y escaso 
abrigo; sólo puede admitir harcos chicos por 3 
á 7 m. de agua sobre cascajo y arena en el fren, 
de 0,5 cable de ancho, formado entre la isleta y 
la Puntilla, en el cual con dificultad podría aco- 
modarse amarrado en cuatro un barco de regu- 
lar porte, y en el que por 345 m. de agua con 
proa y la mejor ancla al O., fondean los falu- 
chos que mantienen la comunicacion entre este 
presidio y la costa de España El freu, aunque 
defendido por los fuegos de la plaza, está do- 
minado por las a'turas del Campo del Moro, en 
las que se apostan los naturales ara ofender 
impunemente å las tripulaciones de los barcos 
stos; así que, ann cuando en tiempo de paz no 
la paamerse nada, e no obstante, expuesta 
toa amene en él, En este tondeadero los 

entos del N.E. al N.O. por el N, son muy te- 
mibles, áun en verano, á causa de la gruesa ma- 
rejada que levantan en las inmediaciones del pe- 
nun y en toda la ensta, entre la ensenada de 


Alcalá y el Cabo Bal . 
hileros dan Ca bo Baba, sobre el cual se forman 


cia el O, adquiere 2 millas de velocidad horaria, 


lertes que á veces la corriente ha- ; 
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y aun dentro de la ensenada de Vélez suelen 
formarse hileros y revesas que molestan ú las 
embarcaciones ancladas. La ensenada compren- 
j dida entre el peñón del mismo nombre y el Cabo 
Bala contiene una playa limpia y abordable de 
unos 3,5 cables de extensión, la cual limita la 
extensa vega de Vélez y se halla comprendida 
entre la punta de Caletón del Poniente, que 
| está al S, de la isleta, y la punta del Reducti- 
llo, que demora al E. de aquélla. El río de la 
Vega desagua al O. en dicha punta del Redne- 
tillo en el Caletón de Levante. Al S.O. del Pe- 
ñón se halla la cala de la Terrera, bastante 
profunda aunque de orilla escabrosa, compren- 
dida entre Puntilla y la punta llamada de los 
Farallones, Tanto la ensenada como el peñón de 
Vélez de la Gomera se reconocen fácilmente 
desde cualquier punto que se busquen, por la 
blancura que presentan las fortificaciones y de- 
más edificios de la plaza, únicos que se encuen- 
tran en aquellos contornos, De noche sirve tam- 
bién para reconocerlos una luz fija roja que se 
enciende en la parte N.O. de la plaza; dicha 
luz, que se halla á 80 m. sobre el nivel del 
mar, es de cuarto orden y puede avistarse å dis- 
tancia de 8 á 9 millas, 

Ampliaremos ahora estos datos con los que 
respecto al presidio que nos ocupa consigna don 
Rafael Pezzi en su obra, la más moderna que se 
ha escrito sobre nuestros presidios menores de 
Africa, y sin duda alguna el trabajo mejor y más 
completo sobre la materia. Mállase Vélez de la 
Gomera en los 35° 12 45” lat, N. y 2° 5' longi- 
tud (Cádiz), y le sirve de asiento un peñasco de 
77 m. de alt. que figura próximamente un trián- 
gulo rectángulo, cuya hipotenusa eu dirección 
O.N.O. á E.S,E. mide 225 m. Unida al Peñún 
por un pequeño puente de madera se encuentra 
la Isleta, otro peñasco de la misma naturaleza, 
que mide unos 110 m. de largo por la mitad de 
mayor anchura, extendiéndose casi paralelamen- 
te á la playa del Guad-Támeda. Hoy está desha- 
bitada y sus fortificaciones en completa ruina. 
En una y otra roca la mano del hombre ha he- 
cho lo posible por resguardar á los habits. del 
plomo marroquí. De la paciente labor de tantos 
años queda hoy en pie poco, y aun esto de pro- 
blemática utilidad para su primitivo objeto; pero 
así y todo, no deja de ser considerada la plaza 
como exclusivamente militar, con todos los in- 
convenientes y ninguna de las ventajas, Respec- 
to á su posición con relación al campo fronte- 
rizo, bastará considerar que la hipotenusa del 
triángulo rectángulo que forma la plaza se in- 
clina hacia el S., esto es, en dirección á la costa, 
formando explanadas escalonadas jrregularmen- 
te, y que, aunque coronadas por baterias, se en- 
cuentran dominadas por las eminencias vecinas 
del campo fronterizo. Por el contrario, la parte 

ue da al mar baja casi porpendicularmente á 
ste, presentando al buque que se acerca las as- 
perezas de un peñasco salvaje, en el que apenas 
se destaca la batería de la Corona y la torrecilla 
de señales, vértice superior y punto más elevado 
de la plaza. Sobre la especie de plano inclinado 
que mira al S, ha habido necesidad de edificar, 
precisamente sobre la parte que queda descu- 
bierta, por la cercanía de la costa vecina y por 
la desproporcionada altura de ésta con respecto 
á todos y á cada uno de los puestos de la plaza, 
La playa del Cuad-Támeda, dice también Pezzi, 
tiene para nosotros importancia capital. Es ori- 
gen sin duda alguna de la ocupación del Peñón 
por los cristianos, lo mismo que sus vecinas de 
las Torres y de la Iris. De ella, en otras épocas, 
los audaces rifeños y quizá los moros recién ex- 
pulsados de España, tal vez aquellos gomeros 
tan célebres en nuestra historia, salían al mar, 
surcaban atrevidamente el Mediterráneo, y en 
Jas sonibras de la noche caían, como voraces aves 
de rapiña, sobre descuidado caserío de la costa 
española, talando mieses y robando mujeres, 
caudales y ganados. Hasta tal punto llegó el 
atrevimiento de los berberiscos, de tal modo se 
señalaron los del Peñón en las incursiones pirá- 
ticas, y tales fueron los perjuicios que ocasiona- 
ron al comercio en las costas del Mediodía de 
España, que el rey Fernando el Católico en 1508 
dispuso que la armada que se aparejaha en Má- 
laga para la conquista de Orán, al mando de Po- 
dro Navarro, castigase ú tan audaces vecinos, 
` Así lo hizo la escuadra, apresando á varias em- 
barcaciones berheriscas y persiguiendo á las de- 
más hasta su mismo refugio, llegando en su se- 
| guimiento á dar vista al Peñón de la Gomera, 
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castillo de muy extraña fortaleza. Pretendióse 
entonces hacer un desembarco en tierra firme 
para apoderarse de Vélez de la Gomera, pobla- 
ción entonces de alguna importancia; pero ha- 
biendo abandonado, á la aproximación de la 
: escuadra, el islote donde hoy se asienta la plaza 
española, unos 200 moros que lo guarnecían, 
prefivióse por el pronto asegurar este ventajoso 
punto, tomándose posesión de él en 23 de julio 
de 1508 y empezando desde allí á batir la parte 
descubierta de la referida c. Estableciéronse en 
él los españoles, fortificáronlo, y el continuo fue- 
go de su artillería molestó tanto á los de Vélez, 
que el rey de Fez hubo de envíar 2000 hombres 
para que, ayudando á los de la c., pudieran li- 
brarlos de sus improvisados y molestos vecinos. 
La ocupación del peñasco por Jos españoles pro- 
dujo vivas contestaciones entre Fernando y su 
yerno el rey de Portugal, que pretendía ser de su 
conquista como perteneciente al reino de Fez; y 
aunque el Rey Católico le hizo poco tiempo des- 
pués un señalado servicio, enviando á Navarro 
con su armada en socorro de Arcila, que el rey de 
Fez tenía sitiada y en gran aprieto, continuaron 
por bastante tiempo las infructuosas reclamacio- 
nes del monarca portugués. Guarnecido el Peñón 
con gente y artillería suficientes, tomaron la vuel- 
ta de España las galeras y quedó en defender la 
plaza por el Rey Católico su alcaide Juan de Vi- 
lalobos, Pero abandonados los pocos españoles 
que guarnecían el Peñón de la Gomera, sucum- 
bieron en 1522 al hierro mahometano. 
Convirtióse otra vez la plaza en punto fortifi- 
cado del rey de Fez, y sus vecinas playas en 
guaridas de piratas que, mandados por Sidi Ma- 
homed, gobernador de la Gomera, repararon las 
fortificaciones y volvieron á emprender afortu- 
nadas empresas. Pronto sufrieron las costas de 
Andalucía y Valencia las consecuencias, por lo 
que el Capitán General del reino y costa de Gra- 
nada, marqués de Mondéjar, en fin de octubre 
de 1525, decidió salir de Málaga con una expe- 
dición dirigida å sorprender el Peñón, valióndo- 
se nara ello de noticias suministradas por un 
artillero español cautivo en la plaza. Advertida 
ésta å tiempo se preparó á la delensa , y la ar- 
mada, que consideró frustrada la sorpresa, vol- 
vió á Málaga sin conseguir otro resultado que 
cambiar algunos tiros con Jos moros. Conquista- 
do Juego el reino de Fez por los argelinos, cor- 
sarios que en aquella época dominaban el Medi- 
terráneo, aumentó la importancia de las expedi- 
ciones que salían del Peñón, dando lugar a que 
en julio de 1563 ordenase Felipe 11 se castigase 
á aquellos piratas, con cuyo objeto salió de Má- 
laga una armada al mando de D, Sancho Mar- 
tínez de Leyva. Adelantóse con ocho galeras el 
hábil é intrépido marino D. Alvaro de Bazán, 
siguiendo de cerca al enemigo; pero ya ála vista 
de la plaza, y considerando las dificultades que 
presentaba el batirla desde las naves, dispuso el 
general se hiciera el desembarco por la playa de 
las Torres de Alcalá, para desde ella correrse por 
la sierra y atacar con menos desventaja desde 
aquellasalturasel Peñón. Efectuaron el desembar- 
co 5000 hombres, quedando el resto del ejército 
en las galeras. Marchó la expedición por tierra sin 
gran tropiezo, apoderándose de Vélez de la Go- 
mera, que abandonaron los moros después de una 
corta resistencia, y se empezó luego á cañonear la 
plaza, que hizo una enérgica defensa. Los rife- 
ños de las cercanías en ayuda de los del Peñón, 
hostilizaron de tal modo á los sitiadores, que 
las fuerzas desembarcadas, sin agua y casi sin 
comunicación con las naves, se vieron en tal 
aprieto, que por último optaron por replegarse 
hacia las Torres, y allí, protegidos por el fuego 
de las naves, reembarcaron, no sin sufrir en la 
retirada grandes pérdidas. Malograda así la ex- 
pedición volvió á Malaga, cuyas aguas alcanzó 
á duras penas el 6 de agosto, después de sufrir 
furioso temporal que maltrató las galeras. Nue- 
vos bríos cobraron los rifeños y sus caudillos ar- 
gelinos con el éxito alcanzado. Las incursiones 
se repitieron; vá tal punto creció su audacia, que 
llevaron sus naves hasta la misma Valencia, cu- 
ya costa saquearon. Todas las ciudades comer- 
ciales del Mediterráneo vieron amenazado su 
tráfico entonces; todos los pueblos costeros vie- 
ron á cada paso saqueadas sus haciendas y en 
cautiverio sus habitantes. Tantas y tan repeti- 
das fueron las quejas que al fin alcanzaron eco, 
y en las Cortes de Monzón se solicitó de Feli- 
pe Il atendiera á la guarda de las costas del 
Mediodía asoladas por tan cruel azote. Estas 
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reclamaciones, y las repetidas instancias del go- 
bernador de Melilla, D. Pedro Venegas, decidie- 
ron al fin el ánimo del rey prudente, que con su 
parsimonia habitual dedicó todo aquel invierno 
y parte de la estación siguiente á reunir en Má- 
laga fuerzas irresistibles, Púsolas á las órdenes 
de D. García de Toledo, acompañado por Martí- 
nez de Leyva. y el 29 de agosto de 1564 zarpó 
la escuadra, conduciendo 6 000 españoles, 2.000 
alemanes y 1200 italianos en 93 galeras y 60 
buques menores de España, del Papa, de Doria, 
de Malta y de Toscana, congregados á la voz de 
guerra contra infieles. Reunióseles luego en la 
mar una escuadra portuguesa, con la que se si- 

uió el rumbo al Peñón. El 1.* de septiembre 
Sesombarcó el ejército en las mismas playas de 
Alcalá, con víveres para tres días, y al siguiente, 
tomada posesión de las Torres, siguió hacia Le- 
vante, lanzándose la caballería ligera, al mando 
de D. Juan de Villarroel, en persecución de las 
bandas rifeñas, que apostadas en aquellas aspe- 
rezas hostilizaban á los cristianos. Derrotadas 
fácilmente aquéllas, marchó el ejército, después 
de fortificar convenientemente y dejar guarne- 
cidas las Torres, al ataque de la Gomera, man- 
dando D. Sancho M. de Leyva la vanguardia, 
compuesta de los caballeros y soldados de la re- 
ligión de Malta, las compañías del tercio de Ná- 
poles y 400 soldados de las galeras de D. Alvaro 
de Bazán, con dos mangas de arcabuceros, agre- 
gándose á ella además muchos caballeros aven- 
tureros que en busca de peligros se habían uni- 
do á la expedición, siguiendo el resto del ejérci- 
to y conduciénlose á brazo cuatro piezas de arti- 
llería con mucho trabajo, por lo áspero y frago- 
so del terreno. 

Tomada sin dificultad la Gomera, escogióse co- 
mo punto å propósito para emplazar las baterías 
las cumbres del Cantil, que dominan la plaza, 
estableciéndose otra en un molino que sobre las 
crestas del Baba se destacaba, y cuyas ruinas, 
después de varias transformaciones de tiempos 
posteriores, hoy aún se advierten. Llamibase el 
caid Cara Mustafá, gran inquietador de aquellas 
costas y mares, que, ensoberbecido con sus an- 
teriores defensas, se creía invencible al abrigo 
de aquella fortaleza, situada entre el continente 
y el mar, sobre una escarpada roca defendida 
por la naturaleza y por el arte, con muros fan- 
queados por robustos baluartes y guarnevidos de 
gruesas baterías. Mustafá, noticioso de la ex pe- 
dición que contra él se preparaba, se había pro- 
visto de bastimentos para un año, y aguardaba 
confiarlamente el ataque, pero sin dejar de avi- 
sar por eso al rey de lez, su amo, y pedirle ayu- 
da contra los cristianos. Posesinnados los espa- 
ñoles de los cerros que cercan la plaza por el S., 
pudieron contemplar de cerca el extraño peñas- 
co, erizado de obstáculos, que desafiala sus fuer- 
zas, ¿pareciendo å muchos oficiales que era in- 
tento tomerario tomar una fortaleza de tan sin- 
gular asiento, y que parecía inexpugnable.» Lo 
hacía aún más la insegura posición de los sitia- 
dores, que en tierra firme se veían hostilizados 
de continuo por los moros de las cercanías, Tal 
vez confiando en demasía en estas circunstan- 
cias, marchó Mustafá á correr la costa de Le- 
vante para proporcionar nuevos auxilios á los 
200 hombres que, al mando del renegado Ferret, 
defendían la plaza. Pero los cristianos no ceja- 
ron en su intento. Desde sus ventajosas posicio- 
nes tuvieron å raya å los moros de las sierras y 
sostuvieron un fuego de artillería tan certero, 
que en poco tiempo abrió brecha suficientemen- 
te amplia para el asalto. Atemorizáronse los si- 
tiados con esto. Se convencieron, por los impo- 
nentes preparativos hechos y por la perseveran- 
cia del ataque, de que á todo trance la plaza 
sería tomada, y juzgaron prudente evadirse se- 
eretamente. El renegado Ferret, aprovechaudo 
las sombras de la noche, huyó á tierra con la 
mayor parte de su gente; y con aviso de ello 
que por otro renegado albanés tuvo Juan Andrés 
Doria, se acercó éste con 12 soldados á la puerta 
del fuerte, que un alférez turco le franqueó, so- 
licitando gracia para él y otros 27 que habían 
quedado abandonados por la huírla silenciosa 
y cobarde de sus compañeros. ntraron los cris- 
tianos en la plaza el 5 de septiembre de 1564, 
apoderándose de 25 cañones, con muchas mu- 
niciones y víveres. D. García de Toledo, des- 
pués de reparar las fortificaciones y de guarne- 
cer la plaza con 1600 hombres, dispuso el re- 
embarque de las tropas, que fué trabajoso y cas- 
tó muy reñidas escaramuzas con el rey de lez, 
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ue llegaba tarde para socorrer á los suyos. Por 
último volvió la expedición á Málaga, donde el 
gonoral recibió en premio el virreinato de Sici- 
lia. Desde entonces sin interrupción ha ondeado 
en aquellas murallas el pabellón español, Su- 
frió, sin embargo, la plaza acometidas de los 
moros, En 1680 la sitiaron 10000 infieles man- 
dados por Muley Amat, los que trataron princi- 
palmente de apoderarse del fuerte establecido 
en el monte Cantil, el cual, å más de sus medios 
de defensa, facilitaba el envío ála plaza de agua. 
leña y verduras, que se cultivaban en unas huer- 
tas situadas bajo el fuego de su artillería, y tal 
vez se hubieran visto el fuerte y la plaza obliga- 
dos á rendirse si un ejército de socorro no hu- 
biese acudido oportunamente en su auxilio, pues 
los moros habían puesto en juego toda clase de 
medios para conseguirlo; gracias al socorro en- 
viado de España y al heroísmo de sus defenso- 
res, vióse el enemigo obligado á pronunciarse en 
retirada al cabo de dos meses de sitio, en cuyo 
tiempo ambos combatientes tuvieron que la- 
mentar numerosas y sensibles pérdidas. Manda- 
ba la plaza en esta época D. Juan de Peñalosa 
y Estrada, y el fuerte Cantil el alférez D. Alon- 
so de Lara. 

Nuevo sitio puso Muley Ismael en 1701, man- 
dando contra el Peñón 14 000 hombres á las ór 
denes de su hijo Muley Sidam, ordenándole que, 
reuniéndose á las gentes de las comarcas vecinas, 
tomara la plaza á toda costa. Una vez á la vista 
del Peñón los moros rompieron el fuego contra 
el fuerte Cantil, del que lograron apoderarse el 
día 5 de febrero de 1702, merced a la traición 
cometida por unos desterrados (nombre que en- 
tonces se les daba á los presidiarios) que en él 
había, los cuales dieron muerte al comandante 
de la fortaleza sujetando á su guaruición, El 26 
del referido mes llevaron á cabo los marroquíes 
un desembarco en la Caleta, con gente provista 
de escalas y otros objetos para el asalto; embar- 
caron á bardo de siete cárabos á raíz de la costa, 
á fin de sorprender por la noche á la plaza; pero 
advertida su guarnición, rompió sobre ellos un 
fuego tan vivo de artillería y mosquetería, echán- 
doles además tal número de piedras y faginas in- 
cendiadas, que hizo al enemigo abandonar su 
temeraria empresa, quedando sepultados en el 
fondo del mar la mayor parte de los sitiadores, 
distinguiéndose en esta jornada el valiente y 
esforzado gobernador Gallardo. A los pocos días, 
y por iniciativa de éste, salieron del Peñón algu- 
nas fuerzas con el fin de recuperar el fuerte per- 
do del Cantil, lo que lograron no sin gran tra- 
bajo, procediendo seguidamente á su destrueción 
completa para evitar que en lo sucesivo pudiese 
servir á los sarracenos de punto de apoyo para 
hostilizar la plaza, quedando desde entonces re- 
ducida su línea de «defensa exclusivamente al 
recinto estrecho que forman sus murallas. 

Volvió en 1775 á sufrir otro sitio por las hues- 
tes de Muley Mohamed; en noviembre de 1790 
fué nuevamente atacada por otro jefe del Imperio, 
y desde 27 de agosto hasta 24 de septiembre de 
1781 fué sitiada también por Muley Alhahá, sin 
que ninguno triunfase en sus empresas. En 1800 
y 1801 aumentaron las desgracias en el Peñón, 
con varios terremotos, y experimentando en di- 
ferentes épocas hambres terribles, siendo la más 
reciente la de 1812, la cual, á imitación de la de 
1662, obligó al gobernador de aquella desgracia- 
da fortaleza á enviar al inmediato campo á 156 
confinados, con objeto de disminuir el consumo 
de los pocos víveres que existían. En 1821 sufrió 
la plaza los estragos de una gran epidemia, á 
consecuencia de la fiebre amarilla, importada de 
Alhucemas por una embarcación mercante. En 
1836 intentaron los confinados apoderarse de la 
plaza con el fin de fugarse de ella; promovieron 
una fuerte insurrección, consiguiendo abrir la 
puerta del encierro durante la noche con llaves 
falsas que ellos mismos se fabricaron, y sorpren- 
diendo al centinela lo desarmaron; acto seguido, 
y vencido este obstáculo, salieron de su cuartel 
45 forajidos, los que, dirigiéndose á la guardia 
del principal en precipitado tropel, acometieron 
y desarmaron también al centinela, al que hirie- 
ron, así como å algunos otros soldados de la gnar- 
dia, inelnso á su comandante, Los cabecillas y 
promovedores de esta insnrrección fueron: Hi. 
ginio Muñoz (a) el Cojo, que fué muerto en el 
acto por los soldados del principal; y Alejan- 
dro Uceda, que cayó herido en esta refriega, 
uno y otro de antecedentes criminales á cual 
peores. tiracias al arrojo y decisión del artillero 
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de mar Tomás Rodelí pudo sofocarse la insu- 
rrección, que iba tomando serias proporciones, 
logrando intimidar á los criminales hasta el ex. 
tremo de eucerrarles nuevamente en su dormi- 

En nuestros días nuevas calamidades ha su- 
frido el Peñón, de las cuales da noticia D. An- 
tonio Santoja en su notable obra España en el 
Rif, de la cual son también los datos anteriores 
relativos á los sitios. En febrero de 1872 se hun- 
dió parte de la batería denominada San Fran- 
cisco, hundimiento que causó la ruina de varios 
edifs. y que se debió al resentimiento de la roca 
y cuevas sobre que cimentaba el muro de la ba- 
tería. El citado autor reseñaba con este motivo 
el estado de las fortificaciones, que no obedecen 
á un sistema de delensa metódico y ordenado, 
Se ha procurado, sin embargo, sacar el mejor 
partido posible de los accidentes de la roca, y los 
fuegos de las baterías que hoy tiene se dirigen al 
campo enemigo y cubren algunas partes del fon- 
deadero, Dichas baterías eran las siguientes: San 
Juan, capaz de seis piezas de 16 centímetros, de 
las cuales las tres baten con fuego rasante la en- 
trada principal de la plaza, ó sea el varadero 
viejo, y las otras tres el freu que hay entre aqué- 
lla y la costa; San José, con tres piezas del mis- 
mo calibre, que baten la isleta; San Francisco, 
con tres iguales, de las que una franquea el freu: 
esta batería fué la hundida en 5 de febrero de 
1872; San Antonio, con emplazamiento para 
cuatro piezas: de éstas enfila una la calle que 
conduce á la Marina, y las tres restantes defien- 
den la comunicación de la isleta; San Miguel, con 
ocho piezas que baten toda la playa hasta cerca 
de la Puntilla; San Sebastián, que sus tres pie- 
zas baten el pie del monte Cantil; San Julián, 
que con las cinco que posee bate el antiguo ata- 
que que los moros tenían en el referido monte; 

a Corona es la más dominante: tiene emplaza- 
miento para 10 piezas, de las que ocho baten 
todo el cerro Cantil y la parte de la playa com- 
prendida entre la punta de la Baba y la del Go- 
merano, excepto un pedazo que encubre la Pun- 
tilla: las dos restantes dirigen sus tiros á dichos 
puntos y á las entradas del fondeadero por el O. 
y E. También con osta batería se puede batir el 
fuerte de Santa Osoria, que se halla en la Isleta, 
en el cual pueden establecerse seis piezas que, 
con sus fuegos, baten la playa y la Puntilla, y 
flanquear la comunicación con la plaza, cuyas 
entradas son la del varadero viejo, que es la 
principal, y la de San Juan, que sólo sirve para 
la descarga de víveres. Las baterías y los fuertes 
están ligados por trozos de murallas que han te- 
nido que ceñirse forzosamente á la forma del te- 
rreno, y que con el fuego de fusilería defienden 
y llanquean las demis obras y las tortuosas y 
estrechas comunicaciones, en las que hay seis 
puentes levadizos y los correspondientes rastri- 
llos. Para el caso de que el enemigo consiguiera 
entrar en la plaza y estuviese próxima á llegar á 
la puerta de Castellfullit, existe una mina con 
dos entradas que puede volar todo el terreno que 
hay que recorrer para llegar á la mencionada 
puerta, Además del pequeño cuartel destinado ú 
pelotón de mar, que tiene dos habitaciones, una 
capaz de alojar 20 hombres y la otra que sirve 
de almacén de pertrechos, hay otras dos para la 
guarnición, que si en otros tiempos ban podido 
alojar con comodidad 550 hombres, y hasta 400 
en época normal, en el día apenas pueden pro- 
porcionar regular albergue á la reducida fuerza 
que constituye el destacamento. Para el presidio 
hay otros dos cuarteles que pueden contener 250 
hombres, y cuyo estado es próximamente el mis- 
mo que el de los anteriores. Otro tanto sucede 
con los almacenes para víveres, materiales de 
guerra y utensilios. No habiendo ninguno que 
lene las condiciones que tal objeto requiere, se 
utilizan las cuevas abiertas en las rocas. Escasea 
en la plaza el agua dulce; la lluvia se recoge en 
albercas y se deposita en los aljibes; además se 
importa agua de España. f 

Es indudable que, tal como es hoy, el Peñón 
carece de importancia militar, así por el estado 
de completo abandono en que se le tiene bajo 
todos conceptos, como por la decadencia cada día 
mayor del Imperio marroquí, y muy principal- 
mente las prov. del Rif y de Garet, y por las no- 
tables mejoras y considerables adelantos intro- 
ducidos en la navegación. Cualquiera intentona 
por tierra ó por mar, no sólo de los bereberes, 
sino de cualquiera nación ambiciosa, podría poner 
á los habitantes y guarnición en un gran aprieto. 
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os estos antecedentes, y teniendo en cuen- 
ta lo que suelen ser la mayor parte de los políti- 
ens españoles en nuestros días, á quienes sólo pre- 
ecupa lo presente, sin miras de previsión para lo 
vonir, é indiferentes, ó más bien hostiles, al 
ndecimiento político y militar de la nación, 
se comprende que en vez de procurar el arraigo 
la fortaleza de la ocupación española en las cos- 
tas africanas les ocurriera el abandono del Peñón. 
Así se propuso á las Cortes de? reino en 1872; 
cayó la monarquía de D. Amadeo, y todo quedó 
ecto. 
"o orilla del Guad ó rambla que desemboca 
en la costa correspondiente al Peñón se ven las 
ruinas de la antigua o. de Vélez ó Badis, entre los 
ntes del Morabito y el Cantil. En el siglo xvI 


tenía Vélez 7000 vecinos. 


— VÉLEZ MÁLAGA: Geog. Part. jud. de la pro- 
vincia de Málaga. Comprende los ayunts. de Al- 
caucín, Arenas, Benamargosa, Benamocarra, 
Canillas de Aceituno, Iznate, Macharavialla, 
Vélez Málaga y Viñuela; 39802 habits. Sit. en 
la parte oriental de la prov., en la costa y entre 
Jos part. de Málaga y Torrox. [| C. con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Chilches y To- 
rre del Mar, las aldeas de Cagís, Cagisillo, La 
Caleta, Triana y Zorrillas, muchos caseríos y ca- 
sas de labor y 1380 edifs. diseminados, cabeza 
de p. j., prov. y dióc. de Málaga; 23425 habi- 
tantes el ayunt. y 11032 la ciudad. Sit. en la 
parte oriental de la prov., cerca de la costa, á la 
izq. del río de Vélez. En la costa inmediata 
avanza la punta de Vélez Málaga, que sale bas- 
tante al S, y cada vez adelanta más & causa de los 
acarreos del Vélez Ménoba, que, aunque escaso 
de aguas en verano, abundante de ellas en in- 
yierno, despide á mucha distancia una lengua de 
arena, á la que es preciso dar algún resguardo 
cuando se baraja la costa, pues å 1,5 cable å la 
mar no tiene más de 2 m.; 5 de agua encima. La 
e. se halla á 55 m. sobre el nivel del mar, ten- 
dida de N. á S. en la falda de una colina situada 
á 2 millas largas de la playa. Es cabeza del distri- 
to marítimo comprendido entre el arroyo de Bena- 
galbón al O, y Calaceite al E., 4 2 millas al 
O. de Nerja, y ofrece á los navegantes algunos 
víveres y también aguada, que, aunque con tra. 
bajo, puede hacerse en los pozos de Torre del 
Mar, arrabal que se extiende á lo largo de la 
playa, Hay faro en una torre situada á corta dis- 
tancia de la orilla del mar y en la margen orien- 
tal del río Ménoba, en la que 412 m., 6 sobre el 
nivel del mar, y 10,9 m. sobre el terreno, se en- 
ciende una luz fija y de aparato catadióptrico de 

uinto orden, que puede avistarse á 11 millas. 
l fondeadero ocupa la parte occidental de una 
ensenada bastante capaz, en cuya playa varan las 
embarcaciones de pesca y menores del país, y en 
cuyo rincón N.O. se halla el citado lugar de To- 
rredel Mar, Ofrece muy buen abrigo de los vien- 
tos del cuarto cuadrante á toda clase de buques, 
de los cuales los de cabotaje dejan caer el ancla 
por 19 m, de agua sobre un buen tenedero de arena 
y fango, al S. de un ingenio ó fábrica de azúcar que 
hay al N.E. del citado arrabal, y cuya alta chi- 
menea, aislada, con su constante largo penacho 
de humo, sirve de excelente valiza; mientras que 
los de travesía, á fin de facilitar su descarga, que 
se hace con el auxilio de barcazas, suelen fon- 
dear por124 16 m, de agua, á pesar de haber 
Próximamente en esta zona algunos bancos de 
arena dura, en los que con vientos del tercer cua- 
drante arbola y aun rompe la mar, por lo cual 
todo buque grande que acuda å esta playa, espe- 
cialmente en la mala estación, conviene que deje 
caer el ancla por 18 4 20 m. de agua y que tien- 
da una buena espía al S.E., á fin de poder ha- 
larse por ella si entra el viento de dicho punto, 
y poder dar la vela cn disposición de montar con 
más desahogo la punta de Vélez Málga. Aun 
cuando este fondeadero, antiguamente defendido 
por baterías que han desaparecido, es el mejor 
de estas inmediaciones, cemo toda la playa es 
mpa, con buen tiempo se puede fondear en 
cualquier sitio de ella. Toda la costa inmediata 
se compone de terrenos ondeados, cubiertos de 
quiedos y cañaverales y salpicados de multitud 
e blancos caseríos que, especialmente en vera- 
Bo, ofrecen un risueño aspecto y pintoresco cua- 
To, casi sin interrupción, hasta la vega de Mo- 
tril, en Granada. i 
monte del ¡término hacia el interior es 
las oa pues alii empiezan las estribaciones 
e las sierras Tejea y de Alhama; es país muy 
Tomo XXII 
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ameno y pintoresco, surcado por pequeños to- 
rrentes que fecundizau la vega de los ríos Vélez 
y Seco, éste muy peligroso en épocas de avenida. 
Cereales, vino, aceite, almendra, pasa, caña de 
azúcar, batata, naranja y otras frutas; lab. de 
azúcar, aguardientes, curtidos y fieltros. Aduana 
marítima de segunda clase. El aceite, la pasa y 
el azúcar son los productos más afamados del 
término, y son de importancia los ingenios y 
refinos de azúcar. El aceite, por su finura y ex- 
quisito aroma, ha abierto mercado, exportándoso 
para Filipinas y otros puntos de España, siendo 
hoy su elaboración en gran escala, gracias á la 
construcción de una fábrica de vapor con todos 
los adelantos modernos. La c. es grande, con bue- 
nas plazas y calles, si bien algunas de éstas irre- 
gulares y pendientes, por causa de la colina sobre 
que se forman. Entre las iglesias figuran la de 
la Encarnación, que la tradición supone fundada 
por el mismo San Pedro, con un buen retablo del 
siglo xv1; la de San Juan Bautista, con notables 
esculturas de Mena; algunos ez conventos de las- 
tante mérito; el santuario de Nuestra Señora de 
los Remedios, y los conventos de religiosas de 
Santa Clara y Carmelitas Descalzas, El antiguo 
palacio de los marqueses de Veuiel fué residen- 
cia de la autoridad militar. Hay hospital, hos- 
picio, teatro, casino, plaza de Toros reciente- 
mente construída, etc, Algunos autores dicen 
que esta c. corresponde á la antigua enoda 
(véase). En tiempo de los árabes se llamó Lalix 


Ó Ballía; empezó por ser un pequeño pueblo for- j 


tificado, y pronto se convirtió en una de las más 
importantes poblaciones del gobierno de Málaga. 
La reconquistó D. Fernando el Católico en 1487. 
Era Vélez Málaga, dice un historiador molerno, 
la lave de Andalucía, según la llamaban los mo- 
ros. La escuadra real, á las órdenes del conde de 
Trevento y de Díaz de Mena, llegó á aquellas 
aguas casi á la vez que el ejército de tierra, Es- 
perando se estaba la artillería, dificil de trans- 
portar por aquellos vericuetos, para empezar el 
cañoneo, cuando inmensa multitud, ebria de co- 


raje, salida de la c., lanzóse sobre el camj:o cris- | 


tiano. Al ver D. Fernando un grupo de los suyos 
deshecho y acuchillado, montó, ciego de ira, á ca- 
ballo, y sin más defensa que una coraza acome- 
tió tan bravamente que atravesó de una lanzada 
á un moro que acababa de matar bajo su estri- 
bo á uno de sus palafreneros, el valiente Nuño 
del Aguila, que fué enterrado en la ermita de San 
Sebastián, mandada construir por D. Fernando 
para que le sirviera de sepulcro. El marqués de 
Cádiz, el conde de Cabra, el adelantado de Mur- 
cia, Garcilaso de la Vega y Diego Ataide, separa- 
ron al rey del peligro de la refriega y encerraron á 
cuchilladas en la c. á sus enemigos, «¿Cómo ha- 
bía de mirar con indiferencia á mis soldados en 
peligro sin aventurar mi persona para salvarlos?» 
contestó D. Fernando al decírsele que, como de 
su salvación pendía la de todos, no debió poner 
su vida en peligro. Abul Casim Venegas, que 
mandaba en Vélez, sostuvo con mucha honra el 
sitio. Mas sorprenden los cristianos el plan de 
campaña de los granadinos, y deshacen con un 
ardid de guerra el ejército que, mandado en per- 
sona por el Zagal, iba en socorro de los suyos. 
La e. capituló (27 de abril de 1487) bajo las con- 
diciones acostumbradas, y de acuerdo Abul-Ca- 
sim con el conde de Fuentes, que había sidlo su 
prisionero, D. Fernando difirió su entrada en la 
c. hasta el día 3 de mayo, día de la Santa Cruz, 
y haciéndola ostentosamente por la puerta de 
Granada, y por la circunstancia de haber entra- 
do en este día llaman algunos á Vélez Málaga 
de la Cruz. Vélez Málaga cristiana recibió por 
blasón un rey á caballo acuchillando moros; así 
se conmemoró la valentía de D. Fernando el Ca- 
tólico (Morayta).» Vélez Málaga fué una de las 
poblaciones de Andalucía que más sufrieron á 
consecuencia de los terremotos de diciembre de 
1884, arruinándose más de 500 edificios, que en 
su mayoría no se han reconstruído, 


| -Vérez Rusto: Geog. P.j. de la prav. de 
¡ Almería. Comprende los ayunts. de Chiribel, 
María, Taberno, Vélez Blanco y Vélez Rubio; 
24962 habits. Sit, en la parte N.E. de la pro- 
vincia, en los confines de las provs. de Granada 
y Murcia. || V. con ayunt., al que están agrega- 
dos la aldea de Los Gázquez, Campillo, Fuente 
¡ Grande, Viotar y Ramblas, cab. de p. j., pro- 


| vincia y diócesis de Almería; 10437 habits, el | 


ayunt. y 4931 la v. Sit, en un valle regado por 
| el Guadalentín, que contribuye á formar el río 
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Sangonera, entre los extremos orientales de las 
sierras de María y de las Estancias. Carretera 
de Murcia á Granada, estando esta v. sit. en el 
kilómetro 108 de dicha carietera; otia de esta 
v. á María pasando por Vélez Blanco, y otra á 
Huércal-Overa. Terreno llano en parte, con va- 
lles, cañadas y pequeños sierras; cereales, vino, 
aceite, almendros y hortalizas; cría de ganados; 
minería de todas clases sin explotar; fabricación 
de agnardientes, alcohol de higos, jabón y mag- 
níficas fábricas de harina. Se celebran dos gran- 
des mercados semanales, los Miércoles y Sába- 
dos, y feria el 16 de octubre. Iglesia parroquial 
de mediados de) siglo xviir, que sustituyó á la 
primitiva, destruída en 1751 por un terremoto: 
es un sólido edificio, con buena fachada y dos 
torres. Vélez Rubio es población de antigiedad 
romana; los restos de numerosos monumentos 
hallados en su territorio lo demuestran, Se supo- 
ne quese llamaba Mórum; en 1435 poscían esta 
v. los musulmanes; fué reciamente combatida 
por el adelantado Fajardo, á quien se rindió á 
partido, obteniendo los vencidos que serían go- 
bernados por sus leyes, y que no se les aumen- 
tarían los tributos. En 1447 volvió á poder de 
los musulmanes; su conquista definitiva se fecha 
en junio de 1491, como entregada á los Reyes 
Católicos, quienes la incluyeron después en el 
marquesado de Vélez al crearlo. 


- VÉLEZ (Luis, marqués de los): Biog. V. FA- 
JARDO DE LA CUEVA (Luis). 


~ VÉLEZ (ALEJANDRO): Biog. Militar y polí- 
tico colombiano. N. en Envigado á 23 de no- 
viembre de 1794. M. en 1841. Discípulo de los 
Doctores Liborio Mejía y Félix Restrepo, y del 
sabio Caldas, con quien estudió Matemáticas é 
Ingeniería, muy joven abrazó la carrera mili- 
tar, la que empezó por el empleo de teniente de 
ingenieros, En la primera época de la transfor- 
mación política de Colombia el gobierno le en- 
vió á fortificar la angost:ura de Carare; volvió de 
allíá Bogotá cuando en esta ciudad entró Mo- 
rillo (1816), y éste lo hizo soldado raso del ba- 
tallón de Numancia; pero Vélez logró escaparse 
y regresó á Antioguía, en donde volvió á seguir 
la carrera militer inmediatamente después de la 
batalla de Boyacá. Estuvo en Medellín de co- 
mandante de armas, y reclutó y organizó el ba- 
tallón Girardot. Llamado después á la capital de 
la República, se le destinó å Honda á montar 
artillería, y de allí siguió á fortificar otra vez la 
angostura de Carare, Fué oficial de artillería, y 
Juego del Estado Mayor general. Solicitó, y con 
trabajo obtuvo, su licencia absoluta, para consa- 
grarse á la cavrera del Comercio. Viajó por In- 
glaterra, Francia y Alemania con el doble ob- 
jeto de comerciar y de instruirse. En 1825 y 
1826 redactó en Bogotá algunos periódicos. En 
este último año el gobierno le nombró cónsul 
general en los Estados Unidos de América, y 
poco después Encargado de Negocios, empleo 
que desempeñó hasta 1829, tiempo en que re- 
gresó á su patria para ocupar un asiento en el 
Congreso de 1830 como representante por An- 
tioquía, provincia de la que fué luego prefecto, 
hasta que la administración intrusa de Urdane- 
ta deshizo el gobierno legítimo. Restablecido 
ésto en 1831, Vélez fué nombrado secretario de lo 
Interior y Relaciones Exteriores, puesto que dejó 
para figurar como diputado por Antioquía en la 
Convención granadina; y concluidas las sesiones 
de aquella corporación volvió á tomar la misma 
cartera, que manejó con tino y asiduidad hasta 
que se le nombró Consejero de Estado en la le- 
gislatura de 1833, El Congreso de 1836 le honró 
con la reelección de Consejero y con el nombra- 
miento de presidente de aquel cuerpo, en donde 
trabajó Vélez con una constancia admirable para 
la mejora de la Legislación. El poder Ejecutivo 
le nombró (1839) director de la Renta del taba- 
co, destino que Vélez desempeñó con acierto 
hasta que, habiendo estallado la revolución de 
Pasto, fué de nnevo llamado å servir la secreta- 
ría de lo Interior y Relaciones Exteriores por 
ausencia del propietario. Se le encargó ignal- 
mente el destino de plenipotenciario granadino 


` en la Comisión de Ministros Colombianas, y des- 


empeñó también la dirección de Estudios hasta 
que la provincia de su nacimiento le nombro 
senador para el período que empezaba en 1841, 
año de su muerte, 

-Vérez (Francisco DE Pauta): Biog. Ge- 
neral colombiano. N. en Bogotà å 16 de agosto 
de 1795. M. en la misma capital á 26 de no- 
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viembre de 1858. Tomó las armas para sostener 
el pronunciamiento de su puelilo natal en favor 
dela independencia de Costa Firme. Sento plaza 
(31 de agusto de 1812) en el ejército republicano 
como soltado distinguido de uno de los cuerpos 
granadinos, y en premio de sus servicios en las 
operaciones ejecutadas contra las fuerzas espa- 
ñolas en Cúcuta fué ascendido, en 6 de diciem- 
bre del mismo año, á subteniente del batallón 
número 4 de línea, al mando del renombrado 
Girardot. La República de Venezuela estaba 
perdida en el comienzo del año de 1318. Bolivar 
partió de las fronteras de Nueva Granada con 
500 hombres, uno de ellos Vélez, que figuró en 
toda la larga y complicada campaña á las órde- 
nes de Bolívar y de otros jefes de Colombia, 
Vélez concurrió á las jornadas de la Grita, Ca- 
rache, Taguanes, Bárbula, Las Trincheras, Vi- 
jirima, Magangué, Puerto Cabello, La Popa y 
cien batallas más. En quince años de servicios 
constantes corrió la suerte de Venezuela y Nue- 
va Granada, hasta que quedó asegurada la Repú- 
blica de Colombia. En estos tres lustros de acti- 
vos servicios corrió los azares de la guerra á 
muerte, recibió varias heridas en los campos 
de batalla, escapó como por milagro dos veces 
del cadalso, y ascendió por escala rigurosa hasta 
el grado de general. Terminada la guerra mag- 
na, retirado Vélez del servicio de las armas, fué 
ministro de una Corte marcial, comandante de 
armas de Cundinamarca, prefecto del departa- 
mento de Boyacá, diputado para la gran Con- 
vención de Ocaña, sin poder concurrir, por el 
mal estado de su salud, y diputado suplente 
de la provincia de Neiva para un Congreso. El 
general Vélez creía en 1828, después pensaba de 
otro modo, que la política y administración pú- 
blica de Bolívar en aquella desgraciada época 
no eran las que cumplía á sus deberes de admi- 
nistrador republicano, y por eso fraternizó con 
la parcialidad política que en Colombia fomen- 
taron el general Santander y los doctores Soto y 
Azuero; pero cambió de creencias cuando en 
1828 vió los procederes de los antibolivianos, y 
fué de los primeros en presentarse, en la mañana 
del 26 de septiembre, en la plaza de Bogotá, 
dispuesto á morir a! lado de Bolívar y en su de- 
fensa. No obstante tener una salud quebrantada 
y estar avanzado en su edad, siempre que el 
gobierno de su país le necesitó, en la paz y en 
las guerras intestinas, le encontró dispuesto 
para el sostén del régimen legal establecido en 
su patria, Como solda:lo raso, siendo gencral del 
ejército, y con un fnsil en lugar de su espada, 
luchó cuando una facción quiso derrocar para 
siempre el régimen legal en Nueva Granada por 
el año de 1854. Vélez combatió como un joven, 
fué herido en el combate, y por su denuedo me- 
reció una medalla de oro, que los valerosos an- 
tioqueños hicieron grabar, conmemorando el es- 
fuerzo heroico y feliz del batallón Salamina, en 
que formó parte para combatir corno soldado el 
viejo general colombiano. 


- VELEZ DE ARCINTIEGA (FRANCISCO): Biog. 
Sabio español. N. en Casarrubios del Monte (To- 
ledo). Floreció á fines del siglo xvr y en el pri- 
mer cuarto del xvir. Vivió mucho tiempo en 
Toledo, donde fué boticario, y por los años de 
1595 se trasladó á Madrid. Allí parece que resi- 
dió hasta su fallecimiento, posterior å 1613. Tu- 
vo por Mecenas å D. Bernardo Sandoval y Ro- 
jas, arzobispo de Toledo. Escribió: De simpli 
cium medicamentorum collectione (Toledo, 1593), 
obra que contiene enriosas indicaciones sobre al- 
gunas plantas y sobre los procedimientos quími- 
cos para la preparación de medicamentos; Libro 
de los quadráúpedos y serpirntes terrestres, recibi. 
dos en el uso de medicina, y de la manera de su 
preparación (Madrid, 1597, en 8.9); Furmacopea 
de muchas cosas importantes á ios boticarias (ídem, 
1603, en 4,9), en la que se hallan indicaciones da 
la misma naturaleza que en la obra latina antes 
citada; Historia de los animales mås recibidos en 
el nso de medirina: donde se trata ¡ara lo que 
cada uno entero 6 porie del aprorerha, y de la 
manera de su preparación (íd.. 1613, en 4.5), de- 
tlicadla al arzobispo Bernardo Sandoval, y dividi- 
-da en tres libros que con gran erudición tratan, 
respectivamente, de los cuadrúpedos, serpientes 
y aves; larer de que las cubehas son el rurpasio 
de Galeno ten 4,0); Anolariones sobre Mesue de 
muchos comprestos y simples, que ignoramos si 
se imprimieron. El nombre de Francisco Vélez, 
por su Varmacopea, figura en el Catálogo de ax- 
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| toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 

- VÉLEZ DE GUEVARA (PEDKO0): Biog. Poeta 
español. Vivía á tines del siglo xiv y en los co- 
mienzos del xv. Fué hijo de D. Beltrán de Gue- 
vara, señor de Oñate, y de doña Mencía de Aya- 
la. Contóse entre la primera nobleza de Castilla. 
Su sobrino, el famoso marqués de Santillana, le 
califica, en su Carta al condestable de Portugal 
D. Fedro, de «gracioso y noble caballero que 
escribió gentiles decires é canciones.» Emparen- 
tó Vélez con la familia real al contraer matri- 
monio en Vitoria con doña Isabel, hija del conde 
D. Tello de Aguilar, hijo bastardo de Alfonso XI. 
Esmeróse en el servicio de la corona concurrien- 
do con sus vasallos á la guerra de Portugal, que 
tuvo fin en el desastre de Aljubarrota, sangrienta 
| jornada en la que peleó como bueno y esforzado. 
Por su lealtad ganó en Sevilla algunos oficios de 
importancia; pero aborrecido de algunos pala- 
ciegos, y no bien amistado con el regimiento de 
la capital de Andalucía, perdió aquellos oficios, 
viéndose perseguido y acosado ante el rey por 
sus enemigos, sin que le amparasen todos los 
señores y amigos que él tenía en palacio, acon- 
tecimientos que lamenta en sus versos con cierta 
resignación que honra sobremanera su carácter, 
Muerto Enrique IJI de Castilla (1406), á cuyos 
favoritos sin duda aludía Vélez en los indicados 
decires, hizo el poeta coro con los demás de la 
corte, lamentando la temprana muerte del mo- 
l narca y sacando de ella fruetuosos avisos. Al 
mismo tiempo dirigía á la Virgen diferentes can- 
tigas, en las que la elige por abogada y protec- 
tora en medio de sus tribulaciones, confiando 
en que no había de faltarle el amparo de María 
á la hora de la muerte. Sentíase, pues, Vélez ani- 
mado de graves sentimientos, y había consonan- 
cia entre sus producciones y los sucesos particu- 
lares de su vida. Sus poesías se hallan en el 
Cancionero de Baena. Están en castellano, y al- 
guna en gallego, José Amador de los Ríos copió 
y juzgó algunas en su /Mistoria de la literatura 
española (t. Y, pág. 300 á 304). Vélez pertenece 
; å la misma escuela que Diego Hurtado de Men- 
doza. Hizo uso del lenguaje por extremo hiper- 
bólico, de la indigesta gala y pedantesca erudi- 
ción ostentadas por Villasandino y sus discípu- 
los, y exageradas a] más alto punto en todo el 
siglo xv. También empleó rasgos epigramáticos 
de la misma índole. Si en las poesías que tienen 
directa relación con su vida se aparta algo de los 
meros cultivadores «de la gaya ciencia, cuando 
trata análogos asuntos es clara la semejanza. La 
forma literaria sobre todo presenta los mismos 
caracteres, si bien se dejan ya entrever algunos 
matices de la escuela dantesca, principalmente 
en el sentido moral que esta escuela da á la poe- 
sía lírica de los castellanos. 

— VÉLEZ DE GUEVARA (JUAN): Biog. Capitán 
español. N. en Málaga. M. á 10 de abril de 1548, 
Poseyó el título de Bachiller y pasó al Nuevo 
Mundo. Fué capitán de infantería á las órdenes 
de Vaca de Castro en Chupas, y juez en las can- 
sas que se formaron á los almagristas prisioneros 
en aquella derrata. En premio á dichos servicios 
obtuvo la tenencia de gobernador de Los Reyes; 
pero no habiendo querido aquel Cabildo (Ayun. 
tamiento) recibirle en dicho cargo, Vélez regresó 
al Cuzco, donde se halló como alcalde en la elec- 
ción de Gonzalo Pizarro para Capitán General y 
Justicia mayor de los rebelados contra las nue- 
vas leyes. Además, como letrado, dió su parecer 
de que podía suplicarse de ellas á mano arma- 
da. Nombrado capitán de infantes por dicho 
Gonzalo, hizo bajo sus banderas toda la campa- 
ña contra el virrey Blasco Núñez, y la de Hua- 
nina contra Centeno: pero en Xaxalmana, si 
probó su lealtad al amigo y al jefe, le acompaño 
en la desgracia sufriendo como él la muerte de 
los traidores en el mismo campo de batalla, 


= VÉLEZ DE GUEVARA (Dis): Biog, Célebre 
posta y escritor español. N. en Ecija (Sevilla) 
por enero de 1570, de 1574 según algunos, M. en 
Madrid á 10 dle noviembre de 1644. Se ignoran 
los nombres de sus padres. Nicolás Antonio dice 
que Andrés Florindo, en las adiciones á la / is. 
toria de Evija, del Padre Martín de Roa, le Mama 
Vélez de Dueñas. Acaso era el de Dueñas su ape- 
Hido materno. En la Universidad de Sevilla si- 
guió y terminó Luis la carrera de Leyes, Luego 
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entre los literatos. Dado su natural iugenio 
alegre carácter, puede creerse que no tardó en 
ejercitarse en la amena literatura, sobre todo en 
la poesía dramática. A principios del siglo xvir 
ya escribía para el teatro, pues el autógralo desu 
comedia La serrana dela Vera, fechado en Va. 
lladolid, es de 1603. Había seguido á la corte y se 
hallaba entonces al servicio del conde de Salda. 
ña, en clase de gentilhombre. Con la corte re. 
gresó á Madrid. Era en 1610 ya renombrado en- 
tre los mejores ingenios, y sus comedias se repre- 
sentaban con grande aplauso á par de jas de 
Lope, Sánchez, Mira de Amescua y otros insig- 
nes dramáticos, siendo por Cervantes en 1615 
elogiado, en el prólogo de las suyas, el rumbo 
tropel, boato y grandeza de las comedias de Vé 
lez. Este, por su carácter franco, festivo, sin 
mordacidad, hubo de granjearse la amistad 
aprecio de los literatos y de las personas más 
elevadas de la capital del reino. Cervantes pintó 
su genio de una pincelada en el Viaje del Par. 
naso: 


Este, que es escogido entre millares, 
De Guevara Luis Velez es, el bravo, 
Que se puede llamar gruitaposares. 


Vélez, por los años de 1609 ó 1610, se casó con 
doña Ursula Bravo de Laguna, y llegó á tener 
familia numerosa. Afírmase que debió su grande 
aceptación en el foro tanto á su elocuencia como 
ála aguda amenidad de sus defensas; que en una 
de éstas consiguió salvarla vida al rco con cierto 
saladísimo y oportuno chiste; que el fiscal apeló, 
obteniendo revocación, por lo que el criminal 
fué condenado á muerte, y á una multa el abo- 
gado Vélez; que éste apeló á su vez, consiguiendo 
que el rey tomara conocimiento de la causa, y 
que, Hamado á presencia del monarca, con su 
donaire obtuvo conmutación para el reo, para sí 
el indulto y el favor regio. Es cierto que Feli- 
pe IV le admitió en su tertulia literaria, que lo 
nombró ujier de su real cámara, y aun se agrega 
que no podía pasarse sin él, y que el rey le esco. 
gió para corrector de sus comedias. Pareco que 
Vélez fucexcesivamente apasionado al bello sexo, 
sin que Je corrigieran la edad ni las enfermeda- 
des. Consta que casó dos vecis, y que le sobrevi- 
vió su segunda esposa, doña María de Palacios. 
Profesóle gran afecto el duque de Veragua, quien 
le protegió por varios conceptos. Desde que le 
conoció el rey, fué Vélez, hasta el fin de sus días, 
un verdadero cortesano, y en el Real palacio al- 
ternó con los más ilustres ingenios, como Lope, 
Calderón y Quevedo, Compuso más de 400 come- 
dias, pero no llegan á 80 las hoy conocidas. No 
debió de ser aficionado á escribir en justas lite- 
rarias, pues su nombre no aparece en varias de 
las más notables. Compuso versos á la muerte de 
Lope, á la de Montalbán, y laudatorios para di- 
versas obras: Sus preferentes colaboradores en 
las comedias fueron Coello y Rojas Zorrilla. A 
los sesenta y siete ó setenta y un años publicó su 
famosa novela El diablo cojuelo. A su muerte 
se escribieron muchas poesías, que no llegaron á 
juntarse en un tomo, Lope de Vega le elogió en 
la Filomena y en el Laurel de Apolo, y le dirigió 
un soneto festivo que incluyó entre sus Rimas 
de Burguillos. Montalbán le celebró en el Jara 
todos, y otros escritores le tribntaron merecidas 
alabanzas. Aquí hablaremos de su mérito como 
poeta dramático y como novelista. La mayor 
parte de las comedias de Vélez de Guevara se 
denomina de ruido, de cuerpo ó de teatro y tropel, 
por la amplitud de sus argumentos, el gran núme- 
ro de personajes, que suelen ser elevados, histó- 
ricos, héroes ó santos, y el Injo de la escena. 
Juzgado Vélez de diferentes maneras, casi siem- 
pre con parcialidad, noes posible desconocer hoy 
las dotes brillantes de su teatro, la originalidad, 
la invención, la entonación adecuada, el interés 
dramático, el calculado electo y un gracejo casi 
siempre libre de extravagancias. En los dramas 
históricos son notables el vigor, la entonación 
arrogante, la valentía propias del poeta fácil, 
audaz é inspirado. Entre sus defectos enumeran 
los críticoe el desarreglo, ciertos disparates na 
frecuentes y los desenlaces poco acertados. Sus 
producciones escónicas más conocidas son: Más 
pesa el ren que la sangre, Arama que celebra la 
hazaña de Guzmán el Rueno: Doña Inés de Cas- 
tro ú reinar despues de morir, drama bellísimo, 
muy superior å los demás escritos en España so- 


se estableció en Madrid, muy joven todavía, y | bre el mismo asunto; La restauracion de España 


practicó su carrera, distinguiendose bien pronto 
por su elocuencia en el foro y por su agudeza 


úel alba y el sol, que trata del alzamiento de Pe- 
layo en Covadonga; El valor no tienc edad ó San- 
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emadura, en que aparecen los hechos 

són de Plateia de Parades, Los motinados de 
landes; La conquista de Orán; El ollero de Oca- 
a que da á conocer la turbulenta historia de 
Alfoneo VIII; La nueva ira de Dios, y otros dra- 
mas del mismo género. También son notables: 
Los hijos de la Barbuda, comedia llena de poesía; 
El diablo esti en Cantillana, gracioso drama fun- 
dado en uns de las aventuras del rey D. Pedro; 
La luna de la sierra, preciosa comedia que pro- 
bablemente sirvió á Rojas de modelo para su ce- 
lobrado drama García del Castañar; La serrana 
dela Vera, fundada en una tradición extremeña; 
Laníña de Gómez Arias, comedia en gran par- 
te plagiada por Calderón. Mesonero Romanos, 
en el tomo XLY de la Biblioteca de Rivadeneira, 
insertó seis comedias de Vélez: Más pesa cl rey 
que la sangre y Blasón de los Guzmanes; Reinar 
después de morir; Los hijos de la Barbuda; El 
ollero de Ocaña; El diablo está en Cantillana, y 


La luna de la sierra. Dió en el mismo volumen | 


(págs. X á XVII) la biografía y el juicio crítico 
de este poeta. En dicha Biblioteca pueden verse 
también estas comedias: Enfermar con el reme- 
dio, de Vélez, Calderón y Cáncer (tomo XIV); 
También la afrenta es veneno, drama de Vélez, 
Antonio Coello y Francisco de Rojas (t. XLIV). 
Dos poesías de 
(pig 118) y XLII (pág. 587). La lista de las 
comedias de este poeta aparece en el Catálogo de 
Barrera. En Madrid se guarda en la Biblioteca 
Nacional el manuscrito de Santa Rita de Casia, 
comedia de Vélez, Las obras no dramáticas del 
mismo autor son: Elogio del juramento del sere- 


nissimo principe D. Felipe Domingo, IV deste . 


nombre (Madrid, 1608, en 8.9); El diablo cojue- 
lo, novela de la otra vida (fd., 1641, en 8.”), 
de la que se han hecho muchas ediciones. De 
ambas obras hay noticias en el Catálogo de Ba- 
rrera y en el Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos (t. 1V, col. 10024 1004). 
El diablo cojuelo se insertó en el tomo XX XIII 
de la Biblioteca de Rivadeneira, en cuyo prólogo 
le juzga (págs. XCi y XCII) Eustaquio Fernán- 
dez de Navarrete. La misma novela se balla on 
el tomo de la Biblioteca universal titulado Vélez 
de Guevara y Timoneda: El diablo cojuclo y Ali- 
vio de caminantes. Es El diablo cojuclo la obra 
que dió más fama á Vélez dentro y fuera de Es- 
paña. Es una sátira ingeniosa, en que, con in- 
vención muy nueva y picante, decorosa y veraz 
crítica, gracejo cómico y elegante estilo, se retra- 
tan las costumbres cortesanas del tiempo del 
novelista, Lesage, conociendo el mérito de la 
obra, dió å luz (París, 1707) una traducción de 
la misma, Viendo que ésta fué la base del gran 
renombre que adquirió como novelista, al cabo 
de diecinueve años publicó otra edición de El 
diablo cojueto, añadiendo muchas cosas al origi- 
nal; pero tales adiciones, que forman una segun- 
da parte, no agradaron al público francés. En 
cambio la primera parte, es decir, la obra de 
Guevara, produjo tal entusiasmo en Francia, 
que nunca se vió igual prisa para comprar un 
ibro, y no quedando ya mås que un ejemplar, 
se suscitó un duelo entre dos jóvenes sobre enál 
soría quien lograse la fortuna de llevárselo. El 
diablo cojuelo, agrega Eustaquio Fernández, 
prestó en Francia «origen á multitud de piezas 
dramáticas; por 
costosas y hábilmente pintadas en que se repre- 
sentaba Fl diablo cojuelo, y llegó, en fin, á ser 
este diablo tan afortunado, que tuvo por hijos 
multitud de ellos, como Æ? diablo á cuatro, El 
diablo de plata, El diablo 
nombre de Luis Vélez de 
Catálogo de autoridades de 
por la Academia Española. 


- VÉLEZ 
Biog. Poeta 
en la misma capital en noviembre de 1675, sien- 
do sepultado el día 22, Fué hijo del famoso Luis, 
único al parecer que éste logro de su enlace con 
doña Ursula Bravo de Laguna. Estudió Juris- 
Prudencia; entró al servicio del duque de Vera- 
gua, gran favorecedor de su padre, y ála muerte 

9 Luis continuaba Juan en casa del expresado 
jenate, acaso como secretario, Posteriormente 
ogró plaza de oidor en Sevilla, pero ignoramos 
KP á desempeñarla, A principos de 1655 re- 
sidía en Madrid, y contrajo matrimonio con doña 

rsula de Velasco, 
enero, y la cual le dió en 30 de marzo de 1657 
na hijo, llamado Manuel José, Concurrió tres 


Guevara figura en el 


DE GUEVARA (JUAN CRISÓSTOMO): 


Vález se hallan on lost. XVIII : 


las tiendas se veían muestras ` 


de rosa y otros.» El ' 


la lengua publicado | 


español, N, en Madrid en 1611. M. ' 


con la que se velóá 18 de ' 
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años después al certamen de Nuestra Señora de 
la Soledad en la capital de España, obteniendo 
premios. En el donoso vejamen del fiscal don 
Francisco de Avellaneda, se decía: «D. Juan Vé- 


lez de Guevara, hijo del fénix andaluz, y se le , 


conoce en la ceniza de su pelo, arrojando lumi- 
narias de Calambueo y Cinamomo por Jas meji- 
llas. Monjibelo nevado... pide que le mejoren en 
tercio y quinto de premios; pues sus octavas, ha- 
blando do veras, fueron muy alegres, y el roman- 
ce jocoso, fuera de burlas, fué el mejor,» Cáncer, 
en otro vejamen dado en la Academia do Madrid 
hacia 1649, escribía: «Se nos ofreció D. Juan 
Veloz, y apenas le vió mi amigo, cuando dijo: 
Grandísima debe de ser la fuerza de este hom- 
bre, pues puede con aquellas narices; mucho es 
| que no se lo despeguen de la cara con el peso, — 
¡ Harto lo teme él, le respondí yo, y por eso se las 
| anda sospesando á cada instanto con los dedos 
del tabaco. » En otro vejamen que se supone dado 
por Francisco de la Torre en cierta academia 
poética celebrada en 1640, día de San Agustín, 
leemos: ¿Fuimos luego junto á San Pedro á bus- 
car tres poetas lunáticos, D. Juan Vélez, D. Je- 
rónimo Cáncer y D, Bernardino de Montenegro, 
que hacen un árbol de locura, porque cada uno 
- tiene su ramo: son todos valientes, porque Vélez 
es un allanje corvo... Convidóles D. Fernando 
La Rua para la Academia con mucho temor de 
que se excusasen, porque sabía que D, Juan Vé- 
; lez ha dado al traste con la poesía, pues no es- 
i cribe ya sino letras para la guitarra... Le pro- 
metieron venir... D. Juan Vélez es tan gran- 
de, que le decimos que no crezca y sin oillo se 
pasa de largo... D, Juan Vélez, acordándose de 
que fué paje más de catorce años...» Heredó Juan 
Vélez de su padre la inclinación y el instinto 
poético; le igualó en la fluidez de la versificación, 
| y le aventajó en la gracia; pero le fué bastante 
i Inferior en viveza y lecundidad de ingenio. Por 
electo de la época en que vivió, participó más 
: del contagio culterano. Escribió unas décimas á 
la muerte de Lope, pero guardó silencio al ocu- 
, trirla de Montalbán. Su repertorio dramático, 
; tanto por la identidad del estilo, enanto por la 
Í arbitrariedad de los impresores, se confunde con 
: el de su padre, en términos que so bace imposi- 
ble depurarle. Muy feliz en los versos de donaire, 
compuso graciosos entremeses, que publicó en un 
. tomo (Madrid, 1664), hoy muy raro. Escribió al- 
' gunas comedias, ya solo, ya en colaboración con 
insignes ingenios, y casi todas se impwimieron 
durante su vida en la gran colección de Madrid, 
| Entre sus producciones manuscritas cita Herrera 
' tres entremeses: Los holgones, La melindrosa y 
| Los valientes, y dos bailes: La fulanilla y Gileta. 
Entre las comedias impresas, prescindiendo de 
: aquellas en que colaboró: Encontráronse dos arro- 
yuelos; No hay contra el amor poder; El mance- 
bón de los palacios; Riesgos de amor y amistad; 
El diciembre por agosto, y Juliano apóstata. El 
mismo Barrera agrega å esta lista otras produc- 
ciones escénicas menos importantes. Mesonero 
| Romanos nose atreve á negar ni afirmar que 
sean de Juan Vélez las comedias: Encontráronse 
| dos arroyuelos; El lego de Alcalá; El prinsipe vi- 
fiador; El paje de D. Alvaro y Los celos hacen es- 
trellas. No falta quien atribuya al mismo poeta 
el precioso drama Reinar después de morir, que 
escribió su padre. Con el nombre de Juan Vélez 
de Guevara se guarda en la Biblioteca Nacional 
de Madrid el manuscrito titulado Quintillas de 
un ciego, de un hijo del marqués de Valparaíso. 
En el t, XLVII de la Biblioteca de Rivadeneira 
se insertó la comedia de £? mancebón de los pa- 
lacios, ó agraviar para alcanzar, que Mesonero 
califica de muy linda. 


— VÉLEZ DE GUEVARA (BELTRÁN MANTEL): 
Biog. Marino español, duque de Nájera. N. en 
Madrid. Vivía á fines del siglo xvi y en los co- 

mienzos del xvn. Fué hijo segundo de D. Bel- 
| trán de Guevara, marqués de Campo Real, y de 
doña Catalina Vélez de Guevara, conilesa de 
Oñate y Villamediana. Hacia 1668 comenzó á 
servir, con sueldo de 100 escudos, en las gale- 
ras de Nápoles, le las que fué cualtravo, pober- 
nador y Teniente General, como tambicn de las 
de España, Capitán General de las de Sicilia, de 
las de Nápoles, y desde 1696 de las de Fspaña, 
Distinguióse en la guerra de Mesina, y al ser 
nombrado Capitán General de las galeras de 
España se le señaló el sueldo anual de 5000 
- escudos de 10 reales, que pocos meses después 
, se aumentó hasta 6000 escudos. Ya porcia el 
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bábito de Santiago, y en la misma Orden la en- 
comienda de Montiel, que por año le daba una 
renta de 13455 reales vellón. Había casado 
(1687) con doña Nicolasa Manrique de Guevara, 
duquesa de Nájera, y tuvo un hijo natural, 
Baltasar Vélez de Guevara, general de marina. 
Como segundo de la casa de Oñate, heredó (1695) 
el mayorazgo de Guevara de Madrid y Viliar de 
Fuentes, Abusejiz y Castro-Serna. Con algunas 
galeras pasó (1696) á Génova y Nápoles, de don- 
de regresú (1697) á Cartagena. Ya en los días de 
Felipe V, herido en su dignidad por el favor 
concedido á un marino francés, renunció todos 
sus cargos (2 de julio de 1701), y se negó á co- 
t brar sueldo ninguno, diciendo que un grande de 
| Castilla no percibía haber, sino cuando real y 
j positivamente servía. En un documento que fir- 

mó en 1700 se designaba así: 4D. Beltrán Ma- 
nuel Manrique de Lara, Velasco, Hurtado do 
Mendoza, Vélez de Guevara y Tasis, Duque de 
Nájera, Marqués de Cañete y de Velmonte, 
Conde de Treviño, de Valencia y de la Revilla, 
señor de la Casa y Mayorazgo del Sernio. Sr. In- 
fante D. Juan Manuel, Guarda Mayor de la ciu- 
dad de Cuenca, Tesorero de sus Reales casas ile 
moneda, y Tesorero Mayor del Señorío de Viz- 
caya, alcalde Mayor de sacas y cosas vedadas, 
entre los reinos de Castilla, Aragón y Valencia, 
Patrón perpetuo y universal de la Seráfica reli- 
Jión de Nuestro Padre San Francisco, Comenda- 
dor de la Encomienda de bastimentos del Cam- 
no de Montie), en la orden de caballería de San- 
tiago, capitán de una compañía de guardias vie- 
jas de Castilla y Capitán geueral de las galeras 
de España, etc.» 


- VÉLEZ DE GUEVARA (BALTASAR): Biog. 
Marino español. N. en Madrid, siendo bautiza- 
do 413 de enero de 1673, M. en 1724. Fué hijo 
natural de D, Beltrán de Guevara, duque de 

| Nájera. Como su padre, general de las galeras, 
| siguió la carrera del mar. Tuvo los empleos de 
capitán de mar y guerra, capitán de las patro- 
nas de las galeras y jefe de escuadra en ellas. 
De Felipe Y recibió, en premio á sus servicios 
(1714), la encomienda de la Reina, en la Orden 
militar de Santiago, ó sea una venta anual de 
12607 reales vellón. En la Real patente de es- 
cuadra, que se le dió en 22 de abril de 1715, se 
resumen sus servicios, y de aqnel documento 
sacamos las noticias que siguen. Había empe- 
zado su carrera como aventurera y soldado, 
siendo luego capitán de galeotas y galeras du- 
tante veinte años, y estando en 1705 y 1706 en- 
cargado de tora la escuadra. Hallóse en el sitio 
de Orán; ayudó allí al embarco de la guarnición 
con grave riego de la vida, y después de la toma 
de Tortosa desembarcó la artillería en la playa 
de Alicante, loque sirvió para la rendición de 
aquella plaza. Pasó å las costas de Cataluña pa- 
ra contribuir á la rendición de Barcelona, y ha- 
llándose con tres galeras en las playas de Ma- 
taro salió en busca de dos navíos que intenta- 


ban entrar en Barcelona con socorros. HaJló las 


dos naves; peleó contra ellas todo el resto del 
día y toda la noche, y al amanecer logró que se 
rindieran. En la playa del río Llobregat venció 
(9 de julio de 1714) á otro navío y causó graves 
daños á los enemigos de Felipe V, uno de ellos 
el de apresar cuatro embarcaciones con trigo y 
provisiones destinadas á Barcelona, En días 
posteriores al citado dacmento socorrió (1716) 
á Corfú, sitiada por los turcos, con seis navíos; 
mandó (1718) una división de la escuadra del 
general Gaztañeta, que condujo á Sicilia las 
fuerzas del marqués de Lede, y tomadas las pla- 
zas de Palermo y Mesina partió por Malta, no 
tardando en regresar á Sicilia, AJÍ vió (11 de 
agosto) á la escuadra luchando contra la ingle=a 
del almirante Bing, para lo que no había me- 
diado declaración de gnerra, Tomó parte en el 
combate; ganó un puerto de la referida isla, y 
regresó (4 de octubre) á Cádiz con su división, 
apresando en la travesía una fragata de guerra 
inglesa, Ascendido á Teniente Concral, se le 
confió el mando de la escuadra de Indias, con la 
que visitó varios puertos de la América septen- 
trional, regresando å Cádiz con caudales y fru- 
tos de aquella parte del mundo (20 de diciem- 
bre de 3721), Por sus instancias se armaron en- 
tonces guardacostas para la defensa del comer- 
cio en el Continente Americano. En otro viaje 
á Costa Firme pereció al sumergirse en alta mar 
el navío Tolosr, que le llevaba, 


- VÉLEZ SarsFirin (DanmMacio): Biog. Ja: 


276 VELI 


risconsulto y político argentino. N. en Córdoba 
(República Argentina) hacia 1798. M. en 1875. 
Desde sus primeros años mostró dotes superio- 
res de inteligencia. Educado en la Universidad 
de Córdoba, su tierra natal, empezó muy joven 
con brillo su carrera pública, Desterrado por el 
tirano Rosas, el Dr. Vélez formó parte de la plé- 
yade de inteligentes emigrados que buscaron en 

layas extranjeras un asilo contra la tiranía. 
Patla ésta, Vélez regresó á Buenos Aires. Hom- 
bre de una instrucción vastísima, se dedicó con 
preferencia al estudio de las cuestiones econó- 
micas, siendo autor de la organización del Ban- 
co de la provincia de Buenos Aires, que tan 
poderosamente contribuyó al triunfo de la causa 
de la libertad y al prodigioso desarrollo material 
y mercantil de Buenos Aires. Fué Ministro mu- 
chísimas veces, contribuyendo con sus luces, con 
su experiencia y con su tino, poco común en 
los hombres públicos, á la organización de la 
República Argentina. Como abogado y jnris- 
consulto adquirió fama, no sólo en América, sino 
en Europa, donde el jurisconsulto Zacharie le 
citó con respeto y admiración. El chileno Cortés 
dijo: «Si hay poderes que arrebaten con el brillo 
de su elocuencia, con la fecundidad de su ima- 
ginación, y por momentos con la impetuosidad 
seductora del tribuno, el Dr. Vélez Sarsfield es, 
sin disputa, uno de ellos.» En el ilustrado go- 
bierno de Sarmiento desempeñó Vélez la cartera 
del Interior, y unió su nombre á todos los pro- 
yectos y decretos de mejoras y reformas que 
cambiaron, durante ella, la faz de la República 
Argentina, Fué autor del Código civil argentino, 
y colaborador del Código de Comercio, 


VELEZIA (de Vélez, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Cariofí- 
leas, tribu de las sileneas, cuyas especies habi- 
tan en el Mediterráneo, y son plantas herbáceas, 
anuales, con tallosásperos, ramificades dicotóni- 
camente; hojas opuestas, lineales y aleznadas; 
flores axilares en toda la longitud de las ramas, 
solitarias, cortamente pedunculadas, con los po- 
dúneulos muy rígidos y desnudos; cáliz sin 
brácteas, con el tubo cilíndrico, delgado y ter- 
minado por cinco ó seis dientes; corola de cinco 
ó seis pétalos, insertos sobre un carpóforo bas- 
tante desarrollado, hipoginos, con las uñas tan 
largas como el tubo calicinal, barhadas en su 
ápice, y los límites estrechos, escotados ó cuadri- 
dentados; cinco ó seis estambres, rara vez 10, 
insertos con los pétalos, con los filamentos fili- 
formes, y las anteras biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario unilocular, con óvulos 
numerosos insertos sobre una columnita central 
filiforme y anfítropos; dos ó tres estilos filifor- 
mes y estigmatosos por su cara interna. El fru- 
to es una cápsula membranácea, alargadocilín- 
drica, unilocular y que se abre por su ápice en 
cuatro ó seis dientes; semillas numerosas, inser- 
tas sobre columnitas filiformes, oblongolineales, 
convexas por el dorso, con las márgenes arrolla- 
das, profundamente acanaladas y nmbilicadas 
en su mitad; embrión excéntrico dentro de un 
albumen feculento, paralelo al ombligo y recto, 
con los cotiledones casi planos, incumbentes, y 
la raicilla cilíndrica, alargada y súpera. 


VELHAS ó DE LAS VIEJAS: Geog. Río del Bra- 
sil. Nace en el Morro da Cruz (858 m.), en la 
Serra de Antonio Pereira, al O. de Ouro Preto; 
corre de S.S.E, á N.N.O,; pasa por Ouro Preto, 
Sabara, Santa Lucía, Sete Lagoas, Trahiras, y 
desagua en la orilla dra. del São Francisco, en 
Barra do río das Velhas ó Guaicuhy. Contando 
los múltiples recodos que forma su curso pasa 
de 1000 kms. | Rív del Brasil; nace al O. de la 
sierra de Canastra, corre al O. y N.O., y des- 
agua en la orilla izq. del Paranahyba á los 350 
kms. de curso. 


VELIA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de los hemípteros, familia de los vélidos, que 
se distinguen por tener la cabeza pequeña y tri- 
angular, encajada hasta los ojos en el protórax; 
los ojos son globulosos y salientes; el protórax 
grueso; el abdomen prolongado; los élitros son 
de una naturaleza prolongada, y no se distingue 
en ellos la punta coriácea de la membrana; las 
patas son medianamente largas y se insertan á 
igual distancia entre sí. 

El Velia currens, especie de este género, es 
áptero en todas las épocas de su vida, por lo 
menos en la mayoría de los casos; su colar do- 
minanto es el pardo; tiene dos manchas blancas 
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sedosas en el borde anterior del protórax; las del 
abdomen son de un leonado rojizo con man- 
chas pardas, y una faja lateral del mismo tinte 
cortada algunas veces; el protórax no cubre el 
escudo. 

El Mediodía de Europa es la patria de este 
insecto. 

Dufour dice que este velie tiene por costum- 
bre reunirse con otros muchos de sus semejan- 
tes: las larvas, de color negruzco, se reunen en 
gran número con los individuos perfectos, com- 
poniendo á veces grupos de 50 á 60, dato que ha 
sido confirmado por Westwood. 


— VELIA: Geog. ant. C. de España. Ptolemeo 
la sitúa entre los caristios, y el itinerario entre 
Deobriga y Suessatío, llamándola Veleia, por 
lo que D. Eduardo Saavedra la coloca cerca de 
Estadillo, frente 4 Quintanilla y Ribabellosa, 
donde se hanencontrado ruinas importantes. 
Otros autores la reducían å Bernedo y á Iruña. 
Acuñó moneda. 

VELICACIÓN (del lat. vellicatio): f. Med. Ac- 
ción, ó efecto, de velicar, 


VELICAR (del lat. vellicáre): a. Med. Punzar 
los humores en alguna parte del cuerpo. 


VELIDO, DA; adj. ant. VELLIDO. 


VELIGONDA ó VELIKONDA: Geog. Montes de 
la India. Son parte de los Gates orientales, al 
N. de los Gates de Vellur, Empiezan en el nu- 
do del Srivenkataramanachellam ó monte sa- 
grado de Tirupati, de donde se desprenden tam- 
bién hacia el N.O. los montes Palkondas. Véase 
GATES. 

VELIJ: Geog, C. cap. de dist., gobierno de Vi- 
tebsk, Rusia, sit. al N.E. de Vitebsk y á orillas 
del Duna; 18500 habits. Fab. de curtidos, cer- 
veza, harinas, loza y aguas minerales, 


VELIKAIA: Geog. Río de Rusia. Sale de varias 
lagunas, en la parte meridional del gobierno de 
Pskof, al E. de Opochka; correal S., 5.0., N.O., 
N., N.O,, N., N.E. y 0.N.O.; recibe por la de- 
recha el Mnoga, el Chereja y el Pskova, y por la 
izq. el Isa, el Siniaia, el Utroia, el Kujva, el 
Opochka, el Kudeb y el Lojtianka; pasa por 
Opochka, Ostrof y Pskof, y á los 350 kms. de 
curso vierte en el lago Peipus, por un delta de 
4 de ancho. l Río de Rusia. Nace en la parte 
S.E. del gobierno de Vologda, al O. de Pochi- 
nok; corre al S. hasta Verjodvorskaia, gobierno 
de Viatka, donde comienza á ser navegable, y á 
los 139 kms, de curso desagua en el Viatka. 


VELIKI: Geog. Isla del Mar Blanco, sit. en la 
bahía Kandalakskaia ó Kandalakcha, separada 
de la costa de Carelia por el Estrecho de Velikii; 
71 kms? La habitan algunos monjes de secta 
disidente. Pertenece al gobierno de Arjánguel. 


VELIKIlA-LUKI: Geog. C. cap. de dist., gobier- 
no de Pskof, Rusia, sit. á orillas y en una isla 
del Lovat, tributario del lago Ilmen; 8000 habi- 
tantes. Peleterías; fab. de curtidos, cerveza, ha- 
rinas, etc, Restos de murallas construídas en 
tiempo de Pedro el Grande. 


VELIKO-ARJÁNGUELSKAIA: Geog. Lugar del 
dist. de Bobrof, gobierno de Voroneye, Rusia, 
sit. al S.E. de Bobrof, á orillas del Osedera, 
afl. izq. del Don; 5600 habits. Canteras de gra» 
nito; molinos de viento. 


VELIKOIE: Geog. Lago del gobierno de Tver, 
Rusia, sit. al E.N. E. de Tver. De su extremidad 
meridional sale el riachuelo Soz, que desagua en 
la orilla izq. del Volga, 


VELIKONDA: Geog. V. VELIGONDA, 


VELILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Pajares 
de los Oteros, p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. de León; 110 habits. || Aldea del ayunta- 
miento de San Román, p. j. de Torrecilla en 
Cameros, prov. de Logroño; 47 babits. |i Lugar 
con ayunt., p. j. de Tordesillas, prov. y dióc. de 
Valladolid; 352 habits. Sit. cerca de Matilla de 
los Caños y Velliza. Terreno desigual; cereales, 
vino y legumbres. 

~ VELILLA ó BELILLA: Geog. Ensenada en la 
costa de la prov. de Granada. Su límite O. es la 
punta de igual denominación, y que limpia y 
de piedra se encuentra en el remate de la playa 
de la Puerta de Mar de Almuñécar, mientras 
que su límite oriental lo constituye la punta de 
Jesús, también de piedra, sit. 41,5 milla más 
al N. E.; tiene de 0,5 á 1 milla de saco; está ro- 
deada de tierra, precedida de algunos pedazos 
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de playa, en uno de las cuales desagua un rja. 
chuelo; se reconoce por la torre de Velilla si- 
tuada en un alto, al N.N.O. de la punta de su 
nombre; por la torre de la Galera, sit. al N, E 
de la punta de Velilla, sobre un montecito ta: 
jado en su mayor parte de piedra; y por el cas. 
tillo de la Galera, cercano á la torre y á la pun- 
ta del mismo nombre, y ofrece abrigo de los 
vientos del cuarto cuadrante y parte del terce- 
ro, hasta el 0.S.O., á las embarcaciones que de- 
jen caer el ancla por 14 416 m. de agua sobre 
arena y lama, si son de mucho porte, y más cer. 
ca de tierra á las costeras, que dejan el ancla 
tendida al S.E. y dan un cabo á las piedras del 
pie de la torre de la Galera. El fondeadero, que 
para vientos del cuarto cuadrante es preferible 
al de Almuñécar, es bastante concurrido por bu- 
ques de todos portes, aun cuando hallándose 

esenbierto, como los anteriores, á los vientos 
del E. y S.E., que en esta costa siempre son 
duros y á veces de larga duración, sea preciso 
abandonarlo en el momento en que se anuncien 
aquéllos; está enfrente de las cuevas de la playa 
de Robaina, ó si se quiere enfrente de tres ca- 
sas, cerca de las cuales hay dos pozos de agua 
algo salobre, y tiene su mejor sitio para barcos 
grandes en la enfilación de la medianía de las 
dos primeras de dichas casas, contando desde 
el O., y en los 16 m. de agua, pues más afuera 
se está expuesto á garrear ( Derrotero del Medi- 
terráneo). 

— VELILLA (LA): Geog. Lugar del ayunt, de 
Villayandre, p. j. de Riaño, prov, de León; 144 
habits. || Barrio del ayunt. de Valdesamario, 
p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 23 
habits. | Lugar del ayunt. de Riello, p. j. de 
Murias de Paredes, prov. de León; 112 habitan- 
tes. || Lugar del ayunt, de Pedraza, p. j. de Se- 
púlveda, prov. de Segovia; 232 habits, 


— VELILLA DE CINCA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Fraga, prov. de Huesca, dió- 
cesis de Lerida; 1059 habits, Sit, al N.O. de 
Fraga y á la dra. del río Cinca. Terreno ondula- 
do; cereales, vino, cáñamo, lino, legumbres y 
hortalizas; cría de ganados. 

— VELILLA DE EBRO: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Pina, prov. y dióc. de Zaragoza; 
1093 habits. Sit, cerca de la prov. de Teruel, en 
la parte oriental de la prov., ála izq. del río 
Ebro. Terreno llano, con algunas rocas y eleva- 
ciones; cereales, patatas, legumbres y frutas. 
Algunos autores han reducido á esta v. la anti- 
gua colonia romana “elsa, A principios del si- 
glo XII era plaza fuerte de alguna importancia, 
y D. Pedro 1 de Aragón la quitó á los sarrace- 
nos en 1101, Tiene lama la campana de Velilla 
ó Vililla, pues se suponía que tocaba por sí sola 
para anunciar los sucesos prósperos ó adversos 
de los reyes. En el escudo de armas de la villa 
figura en campo de gules la prodigiosa campana. 


— VELILLA DE GUARDO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j, de Saldaña, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 569 habits. Sit. á la izq. del río 
Carrión y cerca de Guardo; terreno montuoso en 
parte; cereales y patatas; cría de ganados. Al E. 
se alza la sierra del Brezo, que lega hasta Jas 
inmediaciones del pueblo, Cortés redujo á esta 
población la antigua Véllica de los cántabros, 
que según Fernández Guerra estaba mucho más 
al E. 1 V. VéLLica. 

— VELILLA DE JILOCA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Calatayud, prov. de Zarago- 
za, dióc. de Tarazona; 449 habits. Sit. á la de- 
recha del río Jiloca, en la carretera de Calata- 
yud á Teruel, cerca de Maluenda. Terreno de 
cerros; cereales, cáñamo y hortalizas. 

— VELILLA DELA REINA: Geog, Lugar del 
ayunt. de Cimanes del Tejar, p. j. de León, 
prov. de íd.; 441 habits, 

-VELILLA DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
190 habits. Sit, entre cerros, cerca de Garray y 
Ventosilla. Cereales, patatas y legumbres, 


— VELILLA DE LA Tercra: Geog. Lugar del 
ayunt, de Rodiezmo, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 32 habits. 

— VELILLA DE LA VALDUERNA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Castrillo de la Valduerna, parti- 
do judicial de La Bañeza, prov. de León; 193 
habits, 

— VELILLA DE LOS AJOS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Almazán, prov. de Soria, dió- 
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ig de Sigüenza; 278 habits. Sit. en una altu- 
bgi terca e Cabamnaque. Terreno quebrado en 
rte; cereales, cáñamo, legumbres y hortalizas; 


cría de ganados, 
- VELILLA DE MEDINACELI: Geog. pe con 
t., al que están agregados log lugares de 
bujuelo, Jubera y Lomeda, y la aldea de Are- 
nales, p. j. de Medinaceli, prov. de Soria, dió- 
cesis de Sigüenza; 901 habits. Sit, á orillas del 
rischuelo Blanco, cerca de Ures y Somaén. Te- 
rreno ondulado; cereales, azafrán, legumbres y 
hortalizas; cera y miel; cría de ganados. 

- VELILLA DE SAN ANTONIO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Alcalá de Henares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 456 habits. Sit. á orilla del Ja- 
rama, entre los términos de Mejorada del Cam- 

, Arganda y Loeches. Terreno llano; cereales, 
vino, aceite y hortalizas. Establecimiento de 
baños minerales titulados La Concepción de Pe- 
ralta, con aguas sulfatadas sódicas y temporada 
oficial del 15 de junio al 15 de septiembre. Dí- 
cese que esta villa era en el siglo xv mayor que 
boy, pero en la época de las Comunidades se 
quemaron muchas casas, y aún no ha podido 
reponerse del desastre. 

—- VELILLA DE SAN ESTEBAN: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Osma; 225 habits. Sit. á la dra. del río 
Duero, en la carretera de Soria á Valladolid. 
Cereales y hortalizas. Tiene apartadero en el 
f. e, de Valladolid á Ariza, intermedio entre 
las estaciones de Langa y San Esteban de Gor- 
maz, 

— VELILLA DE TARILONTE: Geog. Lugar del 
ayunt, de Respenda de la Peña, p. j. de Cerve- 
ra de Pisuerga, prov. de Palencia; 162 habits. 


— VELILLA DE VALDERADUEY: Geog. Lugar 
del ayunt, de Villazanzo de Valderaduey, par- 
tido judicial de Sahagún, prov. de León; 241 
habits. 


VELILLAS: Geog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Huesca; 430 habitan- 
tes. Sit. en la carretera de Zaragoza á El Grado 
por Huesca y Barbastro, entre Siétamo y An- 
gües; cereales, vino, aceite y legumbres. A 2 
kms. de Velillas se halla el profundo barranco 
de la Huerta, que la carretera salva por dos 
puentes. 


—- VELILLAS DEL DUQUE: Geog. Lugar del 
ayunt. de Quintanilla de Onsoña, p. j. de Sal- 
daña, prov. de Paleneia; 85 habits. 


_VELILLE: Geog. Dist. de la proy. de Chunvi- 
vilcas, dep. del Cuzco, Perú;2000 habits. El pue- 
blo que le da nombre tiene unos 500, 


VELILLO (d. de velo): m. Tela muy sutil, del- 
gada y rala, que suele tejerse con algunas flores 
e hilo de plata. 


-.. para mayor decencia tiene por todos cua- 
tro lados unas cortinas de VELILLO de plata con 
la misma guarnición. 

Luis Muñoz, 


.». nadio podía asegurar si, desterradas éstas, 
se llevarán mantillas de fábrica nacional, ó si 
se introducirán las de gasa, de VELILLO de cres- 
pon, etc, 

JOVELLANOS, 


VELINES: Geog. Cantón del dist. de Bergerac, 


dep. del Dordoña, Francia; 13 municips. y 9000 


MELINGTONIA: f. Bot. Género de plantas ( We- 
llingtonia ) perteneciente á la familia de las Sa- 
pindáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas con 
las hojas alternas, sin estípulas, sencillas, ente- 
ras ó rara vez pinnadas, con las folíolas denticu- 
lado-aserradas, las panojas terminales, sobre ra- 
mas axilares, y las flores generalmente muy pe- 
queñas, casi espigadas, insertas sobre ramitas 
cortas, normales ó casi normales al eje de la 
inflorescencia; cáliz persistente, desnudo ó con 
una á tres brácteas, con cinco sépalos, los das 
exteriores iguales y los tres interiores general- 
mente desiguales; corola de cinco pétalos caedi- 
zos, Insertos en las márgenes del receptáculo, 
los tres exteriores alternando con los tres sépalos 
interiores y redondos, enteros, empizarrados en 
vación; los dos interiores, alternos con los 

sepalos exteriores, son más pequeños y están 
partidos en dos lacinias agudas; cinco estambres 
opuestos á los pétalos, soldados con éstos en su 
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base, tres estériles opuestos á los pétalos mayo- 
res y dos fértiles opuestos á los pétalos menores, 
todos con los filamentos planos, y lasanteras bi- 
loculares, con las celdas opuestas, globosas, en 
la terminación del conectivo, que es ancho, car- 
noso, membranáceo: la dehiscencia de las ante- 
ras es longitudinal; disco hipogino, plano, libre, 
triangular, con los pétalos mayores; ovario sen- 
tado, trilocnlar, con dos óvulos superpuestos 
insertos en el ángulo central de cada celda; estilo 
sencillo, corto, carnoso, y estigma casi bilobu- 
lado; el fruto es una drupa unilocular por abor- 
to, monosperma, con el tabique reabsorbido en 
la parte superior y persistente, y endurecido en 
la inferior; semilla casi redonda, como clavada 
en el semitabique inferior; embrión sin albumen, 
con los cotiledones oblongos, conduplicados, y la 
raicila curva é ínfera. 


VELINO: Geog. Montaña del Apenino central, 
sit. en el Abruzo Ulterior II ó prov. de Aquila, 
Italia. Extiéndese de S.E. á N.O, entre la cuen- 
ca del antiguo lago Fucino al S,, el valle del 
Salto, subafl. izq. del Nera por el Velino al O., 
el curso superior del Velino al N. y el Aterno, 
brazo superior del Pescara, al E, La enlazan con 
la gran cordillera los montes Sibilinos al N.O. y 
los montes de Sirento al S.E. Su cumbre más 
elevada alcanza la alt. de 2487 m. El río Velino 
nace en la vertients S. del monte Porzoni en los 
Sibilinos; corre al S.S.O. por estrecho y agreste 
valle; atraviesa en dirección N,N.O. la Hanura 
de Rieti, que fué en tiempos remotísimos un 
lago, del que hoy sólo quedan algunos pantanos; 
sale de dicha llanura y va á terminar en el Nera, 
cerca de Terni, después de haber formado la cé- 
lebre cascada delle Marmore, cuya altura total 
es de unos 200 m.; hay tres saltos de agna, de 
20, 100 y 60 m. 


VELIOCASOS ó VELLOCASOS: m. pl. Geog. 
ant. Pueblo que figuraba entre los belgas en la 
época de César, y comprendido más tarde en la 
Galia Céltica. Ocupaba el país sit. en la desem- 
hocadura del Sena, entre los caletos y los bello- 
vacos al N., los parisios y eburovicos al S, Su 
c. principal era Rotomagus (Ruán). Los velio- 
casos tomaron las armas (51 antes de J.C.) y se 
unieron con los bellovacos, y, corno ellos, lucha- 
ron y se sometieron. En 28 antes de J.C, su te- 
rritorio fué incorporado á la prov. imperial Lyo- 
nesa. 


VELIS NOLIS: Voces verbales latinas que se 
emplean en estilo familiar con la significación de 
quieras ó no quieras, de grado ó por fuerza, 


- Pues la comedia ha de gustar, mal que le 
pese, —Si señor, gustará. Voy á ver silo al- 
canzo; y VELIS NOLIS he de hacer que la vea 
para castigarle. 

L, F, DE MORATÍN. 


... y en esto me gusta el mismo frac VELIS 
NOLIS, etc. 
LARRA. 


VÉLITE (del lat. velites): m. Soldado de in- 
fantería ligera entre los romanos, 


VELITRES: Geog. ani. C. del Lacio, la más 
importante de las c. volscas; recibió una colonia 
romana en 491 antes de J.C., y fué cuna de la 
familia de Augusto. Hoy Velletri. 


VELO (del lat. vélum ): m. Cortina ó tela del- 
gada que cubre una cosa, Sirve para ocultar lo 
que no se quiere que esté comúnmente å la vista, 
por respeto ó veneración. 


... siendo no infrecuente este modo de ocul.- 
tarse los soberanos con aquel género de VELO, 
ó cortina, que no le ven Jos ojos, mas le consi- 
deran, y le imaginan los conatos de la venera- 
ción. 

Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 

... habiendo aquél (Ceuxis) pintado con tan 
extremada propiedad unas uvas, que los pája- 
ros volaban á picarlas, hinchado con la gloria 
de este suceso, instaba que descubriesen un 
VELO, que había pintado Parrasio, para ver lo 
que debajo de él ocultaba. 

ANTONIO PALOMINO, 


— Vero: Toca ó especie de mantilla que usan 
las mujeres para cubrir la cabeza y el rostro. 

- Vero: El bendito, de color negro, que se 
pone å las religiosas al tiempo de hacer su pro- 
fesión, distinguiéndose así de las novicias y le- 
gas, que le llevan blanco. 
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... consagrar å los obispos é poner VELO á las 
virgenes, 
Partidas. 
e. Si... con fervor 
Pide una doncella el VELO, 
Elegida está en el cielo 
Para esposa del Señor. 
HARTZENBUSCH. 


— VELo: Banda de tafetán ó gasa blanca, como 
de media vara de ancho y tres de largo, que en la 
misa de velaciones se pone á los desposados en 
señal de la unión que han contraído. 


-= VELO: HUMERAL. 


— VELO: fig. Fiesta que se hace para dar la 
profesión á una monja. 


- VELO: fig. Cualquier cosa, especialmente 
obscura, que estorba la vista de otra, 


«+. había demás desto VELOS para el sol y 
ciertos ingenios de madera que se encogian y 
extendían para otros efectos, ete. 

MARIANA. 


- Vero: fig. Pretexto, disimulación ó excusa 
con que se intenta ocultar la verdad ú obscure- 
cerla, 


. sentíase en la carta, doliéndose; pero no 
llanamente, diciendo razones, que si bien qne- 
ría cubrirlas con un VELO santo (cual debe te- 
ner quien presida por Cristo), se veía eu ellas 
la cedía amarga que tenía en el alma. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


+: rompieron los amigos el VELO de la disi- 
mulación, dieron principio á sus aclamacio- 
Des. 
Sons, 


_ = VELO: fig. Confusión ú obscuridad del enten- 
dimiento en lo que discurre, que le estorba per- 
cibirlo enteramente ú ocasiona duda. 


Cual para cousultar la pitonisa, 
Al pueblo ambiguo en la ocasión exhorta: 
Y cual que el santo oráculo de Delo 
Renueva, y quite de la duda el VELO. 
VILLAVICIOSA. 


— VELO: fig. Cualquier cosa que encubre ó di- 
simula el conocimiento expreso de otra, 


+... Jos que Je atienden sólo desde afuera, es 
preciso que ignoren la disposición artificiosa 
que dentro de sus paredes y de tantos VELOS 
oculta, 
CIENFUEGOS. 


— VELO AUMERAL, Ú OFERTORIO: HUMERAL. 


— CORRER EL VELO: fr. fig. Manifestar, des- 
enbrir una cosa que estaba obscura ú oculta. 


... así corriendo el veLo de la confusión, 
debemos manifestar cuanto pasare en nuestros 
Corazones, 

RIVADENEIRA, 


— CORRER, Ó ECHAR UN VELO SOBRE Una cosa: 
fr. fig. Callarla, omitirla porque no se deba ó no 
convenga hacer mención de ella ó recordarla. 


- TOMAR una EL VELO: fr. fig. Entrar å ser 
monja. 


... Se Obviará el desconsuelo de muchas don- 
cellas que no teniendo sus padres con qué do- 
tarlas conforme á su calidad, las hacen tomar 
el VELO. 

P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


Salió de Oviedo antes de rayar el dia, lle. 
gó á las siete, tomó su VELO, y ya es novi- 
cia; etc. 

JOVELTANOS, 


- VELO: Art. y Of. Los velos pueden ser de 
gasa, tul, encaje, blonda ó de telas más tupi- 
das, de lana ó seda, negro, blanco ó de colores, 
empleándose estos últimos para cubrir objetos 
que se quieren guardar, y los demás para el uso 
personal de las señoras; el velo negro de gasa 
indica luto, así como el de crespón; el blanco de 
tul de seda se emplea en el acto de los desposo- 
rios de las mujeres solteras, en señal de pureza, 
y para la primera comunión de las niñas en los 
pueblos cristianos. Generalmente la forma del 
velo es rectangular; los velos de desposada se 
reducen á una tira de tul de todo el ancho y de 
unos 2 $ å 3 metros de longitud; se sujetan por 
el medio de una orilla á la cabeza con un pren- 
dido especial, dejándole flotar por detrás; los 
velos negros que tienen las mismas dimensiones 
se llaman de toalla, se colocan como el anterior, 


278 VELO 


pero cubriendo más la cabeza y recogiendo las 
puntas por delante, después de pasar sobre. los 
hombros, También se hacen pequeños velos trian- 
gulares, de lorma de triángulo isósceles, de pun- 
tas muy alargadas, colocando el vértice cerca de 
Ja frente; estos velos suelen estar bordados tan 
»ronto á mano como å máquina, ó mejor ser todo 
al velo de encaje, y éstos alcanzan precios suma- 
mente elevados. En las mantillas y mantos se 
acostumbra á colocar un pequeño velo rectangu- 
lar de tul liso ó moteado, con objeto de echarle 
por la cara para resguardarla del polvo de la 
calle; con el mismo objeto se colocan pequeños 
velos sujetos al sombrero de las señoras y unidos 
á la cara, pero en este caso suele ser blanco ó de 
colores, y pocas veces negro. El velo es de uso 
muy antiguo, habiendo países en que la mujer 
no puede salir á la calle sino con el rostro cu- 
bierto con un tupido velo, constituyendo una 
deshonra el no seguir esta costumbre, y sabido 
es que la mujer cristiana, no puediendo entrar 
en el templo con la cabeza descubierta, de lo que 
hace más generalniente uso es del velo. Bastan 
estas indicaciones para comprender la importan- 
cia que tal prenda tiene en la mayor parte de los 
países, y por lo tanto el gran consumo que de 
esta clase de tejidos se hace, siendo muchas las 
fábricas que se dedican exclusivamente á su con- 
fección, de clases muy diferentes y de dibujos va- 
riados, Aparte de los de tul, que se venden en 
piezas ó rollos, como los de cualquiera otra tela, 
cada velo, doblado de una manera especial, for- 
ma una prenda construída ad hoc, que se coloca 
en una caja de cartón con un viso de papel de 
color que permita apreciar la parte mis bella 
del dibujo que forma. 


- VeLO: Dro, can. Distingue el Derecho ca- 
nónico seis especies de velo: 1. El velo de pro- 
bación, que todavía se da á las novicias, y que 
ordinariamente es blanco, 2.” El velo de profe- 
sión, que se da á las religiosas cuando emiten 
sus votos, y que por regla general es vegro. 3,2 
El velo de consagración, que daba el obispo á 
las vírgenes en ciertos días, según los ritos $o- 
lemnes prescritos en el pontifical, y que ya no 
está en uso. Observa Tomasino que el obispo 
daba el velo á las vírgenes y los presbíteros å 
las viudas. 4.” El velo de ordenación con que 
se investía antiguamente á las diaconisas, 5,9 Jl 
velo de prelacía que se da á las abailesas; y 6.2 
El velo de observación que antiguamente se daba 
á las viudas, distinto del de las vírgenes. 

Tomar el velo es lo mismo que hacerse reli- 
giosa, porque es una señal distintiva de este 
estado. Es antiquísimo este uso, pues data cuan- 
do menos del siglo 1v. La historia eclesiástica 
prueba que la recepción del velo no se ha halla- 
do nunca separada de la profesión religiosa, y 
que á ninguna joven se revestía de él hasta el 
momento en que pronunciaba sus votos, siendo 
el obispo el que ejecutaba esta ceremonia. 


-= VELO DEL PALADAR: Anat, y Fisiol, Espe- 
cio de cortina muscular y membranosa que se- 
para la cavidad de la boca de las fauces. 

El velo difiere de la bóveda especialmente por 
la cireunstancia de que, en vez de estar fijo como 
ésta, constituye una especie de válvula destinada 
á interceptar toda conmunicación entre la farin- 
ge y la cavidad posterior de las fosas nasales. 
Pars conseguirlo basta que el velo afecte la po- 
sición horizontal, al mismo tiempo que los pila- 
res se aproximan entre sí á maneta de cortinas. 
Aunque otra cosa se haya creído durante mucho 
tiempo, jamás ya más allá de la posición hori- 
zontal. 

Cuando el velo del paladar sufre una suspen- 
sión de desarrollo, cuando presenta una perfora- 
ción patolúgica, ó bien si se halla paralizado, 
como con frecuencia sucede á causa de la difte- 
ria, no desempeña ya su papel de obturador, y 
los líquidos salen por las fosas nasales en el mo- 
mento de la deglución. Entonces la voz sufre 
una profunda modificación en su timbre y se hace 
gangosa. 

En Anatomía descriptiva se consideran en el 
velo palatino: una cara inferior cóncava ó cara 
bucal, y otra superior convexa ó cara nasal; un 
borde anterior adherente y otro posterior libre, 
Este último ofrece dos arcos, separados por uba 
prolongación llamada sirula, U. Uvera. 

En Anatomía topográfica se estudian diferen- 
tes capas. Procediendo de arriba á abajo y de la 
cara superior á la inferior, los planos que se en- 
cuentran sobrepuestos para formar el velo pala- 
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tino son los siguientes: plano mucoso superior; 
primer plano glandular; primer plano muscular 
(palatoestafilino); segundo plano muscular (pe- 
ristafilino interno y faringoestafilino); plano 
fibroso (peristafilino externo}; tercer plano mus- 
cular (glosoestafilino); segundo plano glandu- 
lar, y plano mucoso inferior, Resulta, pues, que 
todos los elementos que entran en la composi- 
ción del velo se hallan comprendidos entre dos 
planos mucosos, planos que se reunen entre si 
en el borde libre, donde sólo existe entre ambos 
nna pequeña porción de tejido conjuntivo. 

Cada una de las mucosas que cubren las dos 
caras del velo participa de los caracteres anató- 
micos y de las aptitudes patológicas de la mu- 
cosa correspondiente de las cavidades bucal y 
nasal. Las dos capas glandulares tienen diferen- 
te espesor: la inferior contiene muchas más glán- 
dulas que lasuperior. Las tres capas musculares 
(superior, media é inferior) ofrecen diferente 
grosor. Al mismo tiempo de inclinar el velo ha- 
cia arriba (peristafilino interno), ó hacia abajo 
(faríngeo y glosoestafilino), los niúsculos ejercen 
sobre este órgano cierta tracción lateral, pues las 
fibras de un Jado se confunden en la línea media 
con las del opuesto, de lo cual resulta la separa- 
ción de las mitades del velo después de la divi- 
sión media. 

La capa fibrosa merece más extensa descrip- 
ción. Ocupa toda la amplitud del velo, pero no 
su longitud. Esta membrana fibrosa, lamada 
también aponeurosis del velo del paladar, pro- 
duce al cirujano cierta ilusión cuando practica 
el tacto de la bóveda palatina con instrumento 
ó con los dedos, En los movimientos de eleva- 
ción y descenso que ejecuta el velo palatino, 
esta parte fibrosa permanece absolutamente in- 
sensible, Ocupa la fibrosa, poco más ó menos, el 
tercio anterior de la longitud total del velo. Al- 
gunos autores la han considerado como una ex- 
pansión del tendón del peristafilino externo; 
pero esto no es exacto, sino que constituye un 
plano independiente del músculo. 

Los vasos del velo palatino ofrecen poco inte- 
rés. ln la línea media son tan escasos que puede 
dividirse el velo por este punto con el bisturí, 
sin que apenas dé sangre la herida. Las arterias 
provienen de la palatina superior, rama de la 
maxilar interna; de la palatina inferior, rama de 
la facial; y de la faríngea inferior, rama de la 
carótida externa, Las venas se dirigen hacia la 
fosa cigomática, ó bien á la yugular interna. Las 
linfáticas van á terminar á los ganglios, que se 
encuentran en el ángulo abdominal, 

Cuando el velo del paladar está dividido des- 
de el nacimiento, ó lo hendió el cirujano para 
facilitar la intrusión de instrumentos hasta la 
cavidad posterior de las fosas nasales, ó fué des- 
truído en parte por ulceraciones sifilíticas ó es- 
crofulosas, puede remediarse el inconveniente 
por medio de una operación que se llama estafi- 
lorrafía, 


VELOCE: adj. ant. VELOZ. 


VELOCIDAD (del lat. velocitas): f. Ligereza ó 
prontitud del movimiento, 


Empeñóse demasiado en la escaramuza Pe- 
dro de Morón, que ibà en una yegua muy 
revuelta y de grande VELOCIDAD, etc, 

SoLís. 


- VELOCIDAD: Relación entre el espacio an- 
dado y el tiempo empleado en andarlo. 


El progreso de mi mal es rápido, Como 
piedra que se desprende de lo alto del tem- 
plo y va aumentando su VELOCIDAD en la 
caida, asi mi espíritu ahora, 

VALERA. 


- VELOCIDAD: Mec. El concepto de velocidad 
no puede ser mås claro y sencillo en el movi. 
miento unilorme, en el que aparece natural y 
espontáneamente. Dos movimientos uniformes 
cualesquiera se distinguen entre sí por el grado 
de rapirlez ó lentitud de estos movimientos, Y 
al tratar de medir este grado de rapidez ó lenti- 
tud, nada más natural que tomar para medida 
el camino recorrido por el móvil en la unidad de 
tiempo; y esto es lo que se lama velocidad del 
móvil, Tal es la idea fundamental de velocidad, 
pues de aquí derivan todas las acepciones que se 
dan á esta palabra al tratar de darle el más am- 
plin sentido y querer aplicarlo å los diversos 
wovimientos, Si del movimiento uniforme paa- 
mos al variado, seri facil extender á éste la no- 
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ción de velocidad de la manera siguiente: Todo 
movimiento variado puede considerarse como la 
sucesión de una infinidad de movimientos uni. 
formes, de distinta velocidad, cada uno de los 
cuales tiene lugar durante un intervalo de tiem. 
po infinitamente pequeño. Esto admitido, se Ila- 
ma velocidad en un instante cualquiera, en un 
movimiento variado, la velocidad del movimien- 
to uniforme elemental que forma parte del mo- 
vimiento variado en dicho instante. 

Es fácil hallar la expresión analítica de la ve- 
locidad en un movimiento variado. Sila ecua- 
ción del movimiento sobre la trayectoria es 


y=A0), 


podremos deducir de ella fácilmento el valor de 
la velocidad y del móvil en un instante cual. 
quiera, Llamando s á la distancia del móvilá un 
punto fijo de la trayectoria, contada esta distan- 
cia en la misma trayectoria, al final del tiempo 
t, y s+ds' la distancia al cabo del tiempo ¿+ de, 
es claro que ds' es el camino recorrido por este 
móvil sobre su trayectoria durante el tiempo de, 
Considerando ahora, de acuerdo con lo dicho, el 
movimiento como uniforme durante el tiempo 
infinitamente pequeño «e, la velocidad de este 
movimiento uniforme será la velocidad del móvil 
al fin del tiempo €, Ahora bien: siendo ds el ca- 
mino recorrido durante el tiempo de, el que re- 
correría el móvil en la unidad de tiempo, en 
virtud del mismo movimiento uniforme, será 


igualá: luego la velocidad v que se busca 
tiene por expresión 


ds _ (0; 
dt ? 
es decir, que la velocidad en un movimiento va- 
riado es la derivada del espacio con relación al 
tiempo. 

Esta expresión analítica rle la velocidad, no 
sólo da la magnitud de ésta, sino también su sen- 
tido ó signo, puesto que ds será positivo ó nega- 
tivo, según que el movimiento esté dirigido en 
el sentido de los s positivos ó negativos, 

Nada más fácil que determinar geométrica- 
mente la velocidad, tanto en el movimiento uni- 
forme como en el variado, En el caso del movi- 
miento uniforme, la línea que representa la ley 
del movimiento se reduce á una línea recta, Para 
hallar la velocidad del movimiento uniforme 
representado por la línea CD (fig. 1), basta tra- 
zar, á partir de un punto cualquiera X, una línea 


v= 


D 


0 


Fig. 1 


recta EF paralela á 07, y tomar en ella una lon- 
gitud igual á la que represente la unidad de 
tiempo; luego se traza por el punto F una para- 
lela å OS, prolongada hasta que encuentre a CD 
en G. La recta /G representa la cantidad en que 
s varía en la unidad de tiempo, es decir, el valor 
absoluto de la velocidad del móvil. 

En el caso del movimiento variado, para ha- 
Mar la velocidad del móvil al cabo del tiempo f, 
representado por la abscisa OL (fig. 2), hay que 
buscar la velocidad del movimiento uniforme, 
representado por el elemento rectilíneo de la 
curva CD, á que pertenece el punto Æ de esta 
curva. Si este movimiento uniforme, que no tie- 
ne lugar sino durante un intervalo de tiempo 
infinitamente pequeño, persistiera durante un 
cierto tiempo, estaría representado por el mismo 
elemento rectilíneo prolongado indefinidamente 
en línea recta, es decir, por la tangente EF tra- 
zada por el punto X á ja curva (7). Aplicando 
ahora el método anteriormente expuesto para ha- 
Var la velocidad de nn movimiento unitorme, 
para lo cual trazaremas por el punto X una línea 
recta EG paralela á 07 é igual á la longitud 
adoptada para representar la unidad de tiempo, 
y dirigiremos después por el punto G la paralela 
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GH á OS, tendremos en GH representada la ve- 
¡ la, 

e e cidad media de un movimiento 

la velocidad del movimiento uniforme 
rel que había que sustituir al variado, para que 

el espacio total fuera recorrido por el móvil en 

“el mismo tiempo total. Resulta de aquí que la 

velocidad media tiene por valor el cociente del 


variado á 


0 


iS 


Fig, 2 


espacio total por el tiempo empleado en reco- 
rrerlo. o, 

El concepto de velocidad se aplica también á 
las áreas descritas por un radio vector; y así, se 
llama velocidad areolar al límite de la razón del 
incremento del área descrita por un radio vector 
al incremento del tien: po, es decir, å la derivada 
del área con relación al tiempo. Si » designa el 
área descrita por el radio vector al fin del tiem- 
po £, la expresión analítica de la velocidad arco- 


lar es Sr Esta velocidad areolar se consilera 
en los movimientos producidos por fuerzas cen- 
trales, y tiene aplicación en el estudio de los mo- 
vimientos de los planetas alrededor del Sol y en 
el de los satélites alrededor de sus planetas, en 
los cuales dicha velocidad areolar es constante. 

En el movimiento de rotación de un sólido, ó 
sistema invariable alvededor de un eje, hay que 
considerar para cada punto la velocidad augutar 
y la velocidad lineal. En un movimiento de ro- 
tación uniforme, ó aquel en que el cuerpo gira 
ángulos iguales en tiempos iguales, se lama ve- 
tocidad angular al ángulo que el sólido gira eu 
la unidad de tiempo, punes mide la rapidez ú leun- 
titud del movimiento, Pero aun cuando la veio- 
cidad angular es constante y la misma paña to- 
dos los puntos del sistema en un movimiento de 
rotación, la velocidad lineal, ó longitud del arco 
de círculo descrito en la unidad de tiempo, varía 
de un punto á otro, pues los puntos inmediatos 
al eje describen arcos de menor radio que los más 
distantes. Estas velocidades lineales de los dife- 
rentes puntos son proporcionales á las distancias 
al eje de rotación, por ser arcos que correspon- 
den á ángulos iguales. Si designamos por w la 
velocidad angular, por 7 la distancia de un pun- 
to al eje de rotación, y por v la velocidad lineal 
de este punto, entre estas cantidades tendremos 
la relación v=7rw, que se deduce inmediatamen- 
te de lo que acabamos de decir. 

Todo movimiento de rotación que no sea uni. 
forme se llama variado, y en él la velocidad va- 
ría de un momento Á otro y se expresa analíti. 
tamente por la derivada del ángulo descrito, 0, 
con relación al tiempo, £, ó sea u=, En efec- 
to, un movimiento de rotación variado puede 
considerarse como la sucesión de infinitos movi- 
mientos de rotación uniformes, cada uno de los 
cuales tieno lugar durante un intervalo de tiem- 
po infinitamente pequeño. Y se llama velocidad 
angular en un instante enalquiera, en esta cla. 
se de rotaciones, á la velocidad angular de la ro- 
tación uniforme elemental que forma parte del 
movimiento de rotación variado en aquel instan- 
te. Si, pues, 2 es el ángulo que el sólido ha gi- 
mito durante un tiempo cualquiera 4, es decir, 

z recorrido durante este tiempo por un 
punto del sólido, situado á la unidad de distan- 


cia del eje de rotación, a será la velocidad 


do este punto al cabo del tiempo £, y esta será 
tambien la velocidad angular del sólido en este 
instante. De modo que, si llamamos w å esta ve- 


locidad angular, se tendrá w= E según se 
ha dicho, 
Cuando un punto móvil se considera como ani- 
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mado á la vez de varios movimientos, su movi- 
miento real se obtiene por la composición de 
estos movimientos simultáneos. Vamos á ver, 
pues, que la velocidad del punto en cada mo- 
mento puede deducirse muy sencillamente de las 
velocidades que corresponden en el mismo ins- 
tante en cada uno de los movimientos compo» 
nentes. 

Consideremos primero un punto animado de 
un movimiento rectilíneo y uniforme en un co- 
che de ferrocarril, que á su vez se traslada sobre 
los rielesen dirección rectilínea y con movimien- 
to uniforme también. Si la dirección del movi- 
miento de traslación del coche es 4B (fig. 3) 
y su velocidad está representada por 4D, y la 
dirección del movimiento del punto en el coche 
es AC y su velocidad AX, al cabo de un segun- 
do la línea AC, transportada paralelamente å sí 
misma por el coche, toma la posición DF; pero 
durante este tiempo el punto móvil ha recorrido 
la posición 4E de esta línea: luego, al final de 
este primer segundo, el punto móvil se hallará 
en G. Al cabo de un tiempo cualquiera £, ha- 
biéndose movido el coche una cantidad 


AH=ADxt, 


la recta 4C se encontrará en la posición IS; 
pero dnrante el mismo tiempo el punto móvil ha 
recorrido en la línea móvil 4C un camino 


AK=AExt: 


luego este punto móvil se hallará en M al final 
del tienpo £. La razón de AH à 4D es igual á 
la de AK å AE, igual á la de HAL 4 DG, y por 
tanto la posición A del móvil al fin del tiempo 
t se halla en la recta AN que pasa por los dos 
puntos 4 y G: nego el movimiento absoluto de 


Fig. 3 


este móvil es un movimiento rectilíneo dirigido 
según la recta AN. La semejanza «de los trián- 
gulos ADG y AHAL, demuestra que se verifica 


Á4M=AG xt: 


luego el movimiento absoluto del punto móvil 
es uniforme, y 1% es su velocidad, es decir, que 
esta velocidad está representada por la diagonal 
del paralelogramo A DG E, cuyos lados son las ve- 
locidades AD y AE de los dos movimientos 
componentes, 

Vamos á ver que, enel caso general de que los 
movimientos componentes sean cualesquiera, y 
no rectilíneos y unilormes como antes hemos su- 
puesto, la velocidad del múvil en su mov'miento 
absoluto se deduce de las velocidades en los mo- 
vimientos componentes por la misma regla del 

aralelogramo, Sean AD, A'B', ATB'... (fig. 4) 
as diferentes posiciones que por razón del mo- 
vimiento de arrastre toma la trayectoria del pun- 
to perteneciente al movimiento relativo, al cabo 


Fig. 4 


0 


de los tiempos £, €, £”..., durante los cuales re- 
corre en dicha trayectoria los espacios MN, NP, 
| ete. Las posiciones absolutas del punto móvil al 
i cabo de dichos tiempos £, €, €... serán M, WN, 
t 4”... Si suponemos que el intervalo de tiempo 
| € — 4, empleado por el móvil en ir de A/ á N, sea 
l infinitamente pequeño, la figma MM’ NN’ se 
puede considerar como nn paralelogramo; pues 
siendo los lados ALN, JN” dos posiciones infini- 
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tamente próximas de un mismo elemento de la 
trayectoria relativa 4.8, y formando entre sí un 
ángulo que no puede ser sino infinitamente pe- 
queño, se deben covsiderar estos lados MM, NN" 
como iguales y paralelos. Se puede, pues, decir 
que el movimiento ahsoluto AV" del móvil, du- 
rante un intervalo infinitamente pequeño, es la 
diagonal del paralelogramo que tuviese por la- 
dos su movimiento relativo MN y su movi- 
miento de arrastre AAZ’. Los movimientos infi- 
nitamente pequeños MN”, MN, MM' son pro- 
porcionales á las velocidades absoluta, relativa 
y de arrastre, puesto que se obtienen estas velo- 
cidades dividiendo los espacios MN’ MN, MA 
por el tiempo infinitamente pequeño t — £, Luego 
si se construye un paralelogramo sobre las velo- 
cidades relativa y de arrastre MS, MR, la dia- 
gonal WT de este paralelogramo representará en 
magnitud y en dirección la velocidad absoluta 
del móvil. Esta regla de composición de las ve- 
locidades se desizna con el nombre de paralelo» 
gramo de las velocidades. 

Conviene observar que, si las velocidades A/R 
y MS cambiaran de oficio, siendo la primera una 
velocidad relativa y la segunda una velocidad de 
arrastre, la construcción que da la velocidad ab- 
soluta sería exactamente la misma. Por esto or- 
dinariamente se dice que MR y MS son dos ve- 
locidades en que el punto está animado simultá- 
neamente, sin indicar cuál de las dos es la velo- 
cidad relativa ni cuál la de arrastre, designán- 
dose las dos con el nombre común de componen- 
tes de la velocidad absoluta M7, que á su vez se 
llama resultante de aquéllas. 

Cuando se considera un punto móvil como ani- 


mado á la vez de más de dos movimientos se ob- 
tiene su velocidad a! soluta por medio de las ve- 
locidades de los diversos movimientos compo- 
nentes, aplicando sucesivamente la construcción 
del paralelogramo de Jas velocidades, de la mane- 
ra siguiente: 

Sean 4B, AC, AD, AE (fig. 5) las velocida- 
des del punto en cada uno de sus movimientos 
componentes. Hállase primero que 4F es la re- 
sultante de las velocidades AB y AC; después 
que AG es la resultante de las velocidades 4AF 
y 4D, y por tanto la resultante de las velocida- 
des AB, AC y AD, y por fin que AH es la re- 
sultante de 4G y AE, es decir, la resultante de 
las cuatro velocidades dadas, 

Para hallar esta resultante definitiva se puede 
proceder más sencillamente de la siguiente ma- 


Fig. 5 


nera: Por el extremo E de la primera velocidad 
AB se traza una recta 57 igual y paralela á 4C; 
luego, por el punto F, se traza una recta FG 
igual y paralela å AD; después, por el punto G, 
una recta GH igual y paralela 4 AH: la recta 
AH, que une el punto 4 con elextremo del po- 
lígono ABFGH así formado, es la resultante 
buscada. Esta construcción, por medio de la cual 
se determina la resultante de un núniero cual. 
quiera de velocidades de que está animado si- 
multáneamente un punto, se llama polígono de 
las velocidades. 

Es claro que el polígono de las velocidades, 
del cual el paralelogramo de las velocidades es 
un caso particular, permite componer las velo» 

| cidades simultáneas de un punto on todos los 
casos posibles. Si estas velocidades simultáneas 
| son de la misma dirección y del mismo sentido, 
! dedúcese que la velocidad resultante es igual á 
su suma y está dirigida en el mismo sentido que 
las coniponentes. Si las velocidades simultáneas 
i son de la misma dirección, pero de sentidos con- 
| trarios, se hallará la resultante efectuando la 
t suma de las que están dirigidas en un sentido 
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ue están en sentido contrario, 
nor de estas dos sumas 
a así obtenida será la 
tará dirigida en el sen- 
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y la suma de las q 
y se resta después la men 
de la mayor: la diferenci 
velocidad resultante, y es 


tido de la suma mayor. , 
En el caso en que las velocidades componentes 


número de tres y sus direcciones no estén 
en un mismo plano, se Puedo ha)lar la resultan- 
te por un medio un poco diferente, que daremos 

conocer. , 

é Sean AB, AC y AD (fig. 6) las tres volocida- 
des componentes. Construyendo un paralelogra- 
mosobre AB y AC, se ballará la resultante 4 E 
de estas dos velocidades; si después se traza por 
el punto £ una recta £Figual y paralela á A D, 
AF, será la resultante de estas tres velocidades 
AB, AC y AD. Ahora bien: si so trazan por los 
puntos E y C rectas BG y CH, también iguales | 


4 A 


Fig. 6 


y paralelas á AD, los extremos D, F, G, H, do 
las cuatro rectas iguales y paralelas AD, EF, 
BG, CR, formarán un paralelogramo igual y pa- 
ralelo al paralelogramo 4BC.E, Luego la veloci- 
dad resultante 4/' es la diagonal de un parale- 
lepípedo construído sobre las tres velocidades 
componentes AB, AC, AD. Esta construcción, 
peculiar del caso de tres velocidades componen- 
tes que no están situadas en un mismo plano, se 
lama paralelepípcdo de las velocidades, 

A veces hay necesidad de descomponer una 
velocidad en dos ó tres componentes según di- 
recciones dadas, problema que se resuelve fun- 
dándose en las reglas del paralelogramo y del 
paralelepípedo que acabamos de dar. 

Ses AB (fig. 7) la velocidad que se trata de 
descomponer en otras dos dirigidas según las lí- 
neas AC y AD. Obsérvese primero que para que 
esto sea posible es necesario que la velocidad 


Fig. 7 


lada AB esté en el plano CAD. Satisfecha esta 
zondición, no habrá más qe trazar por el punto 
B paralelas BE, BF å las líneas 4D, AC, y AE 
y AF son las dos componentes buscadas. 

Sea ahora AB (fig 8) una velocidad que se tra- 
ta de descomponer en otras tres dirigidas según 
tas líneas AC, AD, AE, no situadas en el mismo 


Fig. 8 


plan  Tracemos por el punto B tres planos res- 
pectivamente paralelos á los planos DAE, CAF, : 


C.4D, y hallsremos los puntos F, (2, H, en que ; afectas de los signos correspondientes con arre- | ¿y 
estos planos cortan las líneas AC, AD, AE, y | glo á la convención hecha, y vamos á demostrar | “ 
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AF, AG y AH son las tres velocidades compo- 
nentes que se quieren obtener. | 

Principio de las velocidades virtuales, — Sean 
A, .1, «(fig 9) un sistema de puntos cuales- 
quiera sujetos á ciertas condiciones, como la de 
permanecer sobre curvas de superlicies dadas, ó la 


Fig. 9 


de mantenerse á distancias invariables unos de 
otros formando lo que se llama un sistema inva- 
riable. Imaginemos todo el sistema trasladado 
de la posición que ocupa å la posición infinits- 
mente próxima que satisfaga á todas las condi- 
ciones dadas, Llámase velocidad virtual ó movi- 
miento virtual, de uno cualesquiera de estos 
puntos, la recta infinitamente pequeña Aa, que 
une la primera posición con la segunda. La pa- 
labra virtual indica que el movimiento atribuí- 
do al sistema es solamente posible, pero sin rea- 
lidad ninguna, y no hay, por tanto, para qué 
considerar las fuerzas que serían capaces de ope- 
rar este movimiento. 

Supongamos ahora que se aplican á los puntos 
materiales 4, A, A”... (fig. 9) sendas fuerzas 
P, P, P”..., y designemos por p, p, Pp"... las 
proyecciones de los movimientos virtuales 4a, 
A'a’. sobre las direcciones de estas fuerzas. 

Si AC=p es una do estas proyecciones, se 
considera p como positiva ó negativa, según que 
esté dirigida á pattir del punto 4 en el mismo 
sentido que la fuerza 7’ ú en sentido contrario; 
ó lo que es lo mismo, según que el ángulo 54a, 
formado por la dirección de la fuerza con la del 
movimiento, es agudo ú obtuso. 

Llámase momento vivtual ó trabajo virtual de 
la fuerza P al producto del valor absoluto de 
esta fuerza por la proyección p del movimiento 
virtual Aa de su punto de aplicación. El mo- 
mento virtual tiene, pues, el signo de p; será 
nulo cuando la recta Aa sea perpendicular á la 
dirección de la fuerza P, : 

Se puede dar otra forma á este momento, pues 
se tiene 


Pp=Px Aa x eos PAa=PcosP4ax da; 


ó llamando T á la componente de la fuerza P, 
estimada según el movimiento Aa, en cuyo caso 
T=Pcos PAa, se tendrá Pp= Tx Aa. Es decir, 
que el momento virtual es igual al producto del 
movimiento virtual multiplicado por la compo- 
nente de la fuerza estimada según la dirección 
del movimiento. 

Como se ve, el momento virtual de una fuerza 
y la cantidad de trabajo elemental tienen la 
misma expresión; pero la primera cantidad no 
supone ningún movimiento real del sistema de- 
bido å las fuerzas que lo solicitan actualmente. 

Con estos antecedentes podremos ya formular 
el principio de las velocidades virtuales, que se 
enuncia así: 

Si varias fuerzas aplicadas á un sistema de 
puntos materiales sujetos á condiciones dadas se 
equilibran, la suma de los momentos virtuales es 
nula para todo movimiento virlual compatible 
con las condiciones dadas; y recíprocamente, ha- 
brá equilibrio si la suma de los momentos virtua- 
les es nula para todos los movimientos posibles 
del sistema. 

De modo que la condición necesaria y sufi- 
ciente para el equilibrio es que se tenga 


Pp+ Pp +Pip"+...=0. 


Demostraremos primero esta proposición para 
el caso de un punto único y para el de dos pun- 
tos unidos pur una recta de longitud invariable, 
y luego generalizaremos, 

Sea Kè (fig. 10) la resultante de un número 
cualquiera de fuerzas P, P’, P”... aplicadas al 


mismo punto A, y sea Aæ una recta cualquiera ; 


finita ó infinitamente pequeña trazada por el 
punto A. Llamemos 7, p, p', p”, las proyec- 
ciones de Aa sobre R, P, P, P”,... cantidades 
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que el momento virtual de la resultante es ignal 
á la suma de los momentos virtuales de las com- 
ponentes. 

En efecto, si A, a, a”, a”... designan los án- 
gulos que las fuerzas R, P, P’... forman con de, 
se tiene 

R cos à= P cosa + P cosa + P” cosa”. 


Representemos Æa por a, y se tendrá 
Ro cos N= Po cos a+ Po cosa + Po cose” + ..; 


pero 
g CosA=?, 0C050=P, 00080 =P y... 


luego se tendrá 
Rr=Pp+Pp+PYP 4... 

Resulta de aquí que si las fuerzas P, P’, P... 
se equilibran y el punto 4 es libre en el espacio, 
se tendrá, para todo movimiento del punto 4, 
puesto que R=o0, 

Pp+ Pp +P"p"4...=0, 
lo que demuestra el principio de las velocidades 


A 


Fig. 10 


virtuales en el caso particular de un solo punto 
material enteramente libre en el espacio. 

Consideremos ahora dos fuerzas iguales y con- 
trarias aplicadas á los extremos de una recta rí- 
gida é inflexible 4B (fig. 11) y en la dirección 

o ésta, y vamos á demostrar que sus momentos 
virtuales son jguales y de signo contrario. 

Sean x, y, z las coordenadas rectangulares del 
punto 4, y ax, y”, z' las de B. Podemos conside- 
rar los puntos Æ y B como sujetos á moverse á 
lo largo de dos curvas arbitrarias AL y BM, con 
la condición de que se verifique constantemente 


(0-24 (y -yP +g -2 =g, 


designando ? la longitud 42. 

Si ahora diferenciamos con relación á a, y, 2, 
lo que equivale å suponer que el punto 4 pasa 
á su posición infinitamente próxima, y con rela- 
ción á a”, y”, 2", lo gue equivale á pasar á la po- 
sición inmediata del punto B, dividimos por Z 


Fig. 11 


; y pasamos al segundo miembro los términos ne- 
gativos, se obtiene 


(2'- e) z-z 


der LY 
7 z+ 7 dy + 7 dz 
Lex y, Y-Y pi, =Z go 
= dr 4 T ut. 


Sean ds= Aa, ds'= Bb los elementos de las 

curvas AL y BA correspondientes á la posición 

| infinitamente próxima de la recta 4B. Multi- 

| plicando y dividiendo por ds el primer miembro, 

| y por ds’ el segundo, la relación precedente se 
puede poner bajo la forma siguiente; 


PECERA EA 

AAA) 
z-g dr Y-y dy , z-z de 
=A+ E =>: 
EZ a) 
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r otra parte se tiene, en virtud de la fór- 

la que da a coseno del ángulo de dos rectas 

de los cosenos de los ángulos, que cada una de 
estas rectas forma con los ejes 


e—z de, y-y dy 
cos B4a= 7 a das 
z-z dz 
+= Ta? 

eo d£ y y dy 
cos IBb= 7 d ds 


1 ds” 
con tal que ds y ds' sean positivas, condición 
ue puede siempre verificarse tomando conve- 
vientemente el origen de los arcos, Se tiene, 


pues, 
ds cos B.4a=ds' cos 1Bd, 


es decir, que las proyecciones de los movimien- 
tos virtuales de los puntos 4 y B son iguales; y 
como, por otra parte, las fuerzas aplicadas á es- 
tos puntos son iguales y de sentido contrario, la 
suma de sus momentos virtuales es nula, confor- 
me dijimos al principio. o 

Entremos ya á demostrar el principio de las 
velocidades virtuales en el caso general de un 
sistema cualquiera de puntos. 

Sean 


Ale, y 2, Ale, y, 2) AUS, Y, soe 


un número cualquiera n de puntos sujetos á 
condiciones dadas. Estas condiciones estarán or- 
dinarismente expresadas por un cierto número 
de ecuaciones entre las coordenadas de estos 
puntos. Por otra parte, el número de ecuaciones 
tendría que ser menor que 3x, pues de otro mo- 
do cada punto tendría una posición fija y per- 
manecería en reposo cualesquiera que fuesen las 
fuerzas aplicadas al sistema. Pero podrán ser di- 
chas ecuaciones 3n-—1, en cuyo caso el sistema 
se dice de ligaduras completas, y entonces todos 
los puntos están sujetos á permanecer en cur- 
vas dadas AL, AL”... (fig. 12), y el movimien- 
to de los puntos arrastra el de todos demás. En 


Fig. 12 


efecto: eliminando a, y, 2, x", y”, Y”, ete, se 
obtendrán de las ecuaciones dadas los valores de 
y y de z en función de æ, á saber: 


Yy=p(x), 2=y(w), 


y estas ecuaciones representarán una curva A, 
sobre la cual tendrá que moverse A (x, y, 2). De 
la propia manera se verá que los otros puntos no 
pueden moverse sino siguiendo curvas determi- 
Dadas. Además, pudiendo expresarse todas las 
variables menos una, x, en función de ésta, 
cuando se conozca la posición de uno de los pun- 
tos, 4 por ejemplo, las de todos los demás quo- 
darán determinadas; los movimientos infinita- 
mente pequeños que se pueden hacer experimen- 
tar á los puntos del sistema tienen, pues, con 
uno de ellos relaciones que resultan de las 3z — 1 
ecuaciones dadas, 
cda Punto puede moverse en la curva en dos 
ntidos contrarios, lo que da lugar á dos mo- 
mentos virtuales iguales y de signos contrarios, 
a upongamos que se aplique á los puntos A, 
ció .. fuerzas P, P, IP”... tales que haya 
sa porig, podemos considerar reducida á una 
pa to as las aplicadas á un punte, pues 
iguala de os momentos virtuales de éstas será 
gu omento virtua] de su resultante. To- 
mos en una superficie cualquiera un punto B 
f Tomo XXII 
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que esté ligado con los puntos 4 y 4? por dos 
rectas AB, A'B' movibles alrededor del punto 
B. Apliquemos en 4 y B, según AB, dos fuer- 
zas Q- Q iguales y contrarias, y luego en 4” y 
B, según 4'B, otras dos fuerzas Q’ - Q iguales 
y contrarias también. El estado del sistema no 
habrá cambiado con la introducción de estas 
fuerzas. 

Cuando el punto B se mueve infinitamente 
poco está obligado á moverse en una curva de- 
terminada, pues debe hallarse en una superficie 
y permanecer á distancias igualmente dadas de 
os puntos 4 y 4'. Esto supuesto, llamemos p, 
P’, P"... las proyecciones positivas ó negativas 
de las velocidades virtuales de los puntos de 
aplicación A, A', A”... Designemos por Qg el 
momento virtual de la fuerza Q aplicada al pun- 
to A, y por Q'y la de la fuerza Q' aplicada al 
punto 4”, Siendo la intensidad de (Y' arbitraria, 
se le puede dar un valor conveniente para que 
las fuerzas P y Q' aplicadas al punto 4” man- 
tengan este punto en equilibrio sobre la curva 
A'L’. Para esto es necesario y suficiente que la 
suma de sus momentos virtuales sea nula, de 
conformidad con lo demostrado anteriormente, 
ó que se tenga 

Pp +g =o 

Se pueden entonces suprimir P' y Q' aplicadas 
á 4'. Se puede también disponer de la intensi- 
dad de la fuerza Q de manera que las dos fuer- 
zas -Q y -@ mantengan el punto B en equi- 
librio sobre la curva en que está obligado å per- 
manecer, lo que exige, puesto que los momentos 
virtuales de estas dos fuerzas virtuales son — Qg 
y - YY, que se tenga 

Q= =0; 


y comparando esta ecuación con la precedente, 
se deduce 


Qg= Py. 


De modo que el estado del sistema no cam- 
biará si se suprime la fuerza P aplicada al pun- 
to 4”, con tal que se aplique al punto 4 una 
fuerza Q cuyo momento virtual sea igual al de 
la fuerza P. 

Se podrá del mismo modo suprimir las fuer- 
zas aplicadas å los otros puntos 4”, 4””... con 
tal que se aplique al punto 4 fuerzas cuyos mo- 
mentos sean iguales á Pp”, P*p”.., 

No se tendrán, pues, más que fuerzas aplica» 
das al punto 4. Luego, para que el sistema esté 
en equilibrio, es necesario y basta que estas 
fuerzas se equilibren, y por consiguiente que la 
suma de sus momentos sea nula. Se tendrá, 
pues, 


Po+PprPp"+...=0, 


con lo cual queda demostrado el principio de las 
velocidades virtuales para un sistema de ligadu- 
ras completas, 

Vamos ahora á extender este principio á un 
sistema de ligaduras incompletas, ó en aquellos 
en que las coordenadas de los puntos están liga- 
das entre sí por un número ¿ de ecuaciones me- 
nor que 3n— 1. 

En primer lugar es fácil hacer ver que, sí hay 
equilibrio, la suma de los momentos virtuales es 


VELO 231 
bula. Consideremos, en efecto, uno cualquiera 
de los movimientos compatibles con las ligadn- 
ras del sistema. Se pueden introducir nuevas 
ligaduras, hasta un número 3n - 1-— í, tales que 
el movimiento virtual en cuestión sea el único 
posible. Pero entonces las fuerzas que obran 
sobre todos estos puntos que constituyen ahora 
un sistema de ligaduras completas, equilibrán- 
dose entre sí, darán una suma de momentos vir- 
tnales igual á cero. Esta suma será, por tanto, 
nula para todo movimiento virtual compatible 
con las condiciones del sistema. 

Recfprocamente, cuando la suma de los mo- 
mentos virtuales sea nula, el equilibrio existi- 
rá. En efecto: si las fuerzas aplicadas al sistema 
pudieran ponerle en movimiento, todos los pun- 
tos experimentarían simultáneamente movi- 
mientos muy pequeños durante un tiempo muy 
corto. Se podrían, sin cambiar este movimiento, 
establecer nuevas condiciones que harían el sis- 
tima de ligaduras completas, y que impedirían 
todo movimiento virtual diferente del que se 
supone que tiene lugar. Se tendrá, pues, un sis- 
tema de ligaduras completas en el cual la suma 
de los momentos virtuales sería nula, y que no 
estaría en equilibrio, 

El teorema de las velocidades virtuales se 
cumple, pues, para un sistema cualquiera, 

La ecuación 


Pp+ Pp + Pp 4...=0 


del principio de las velocidades virtuales puede 
ponerse bajo otra forma más cómoda, Sean X, 
Y, Z las componentes paralelas å los ejes de la 
fuerza P aplicada en 4. Designemos por dz, dy, 
ôz las variaciones de las coordenadas de este 
punto para un movimiento virtual 4a compati- 
ble con el estado del sistema, de suerte que las 
coordenadas del punto a sean 


a+ ôr, y +0y, 24 0%, 


Siendo el momento virtual de la fuerza P 
igual á la suma de los momentos virtuales de sus 
componentes, se tiene 


Pp=X0x%+ Yóy + Z0z, 


pues dx, ôy, dz representan las proyecciones de 
Aa sobre los tres ejes. Del mismo modo se tiene 


Py=X'00 + Y dy + Z +r, 


y así sucesivamente. Snstituyendo estos valores 
en la ecuación de arriba, se convierte en esta: 


2(Xbx+ Y Sy + Z02)=0, 


que es la forma bajo la cual más se usa el prin- 
cipio de las velocidades virtuales, 

Veamos ahora cómo se deducen de este prin- 
cipio de las velocidades virtuales las condiciones 
de equilibrio de un sistema dado. Supongamos 
que las Jigaduras que existen entro los diversos 
puntos del sistema están expresadas por lasecua- 
ciones 


L=0, M=0, N=0,u.. a) 


Debiendo quedar satisfechas estas ecuaciones 
por las nuevas coordenadas de los puntos des- 
pués de un movimiento infinitamente pequeño 
compatible con el estado del sistema, se tendrá 


aL dL dL dL 
LLa è d+ a... 
a a e T ° 
aM am aM Mes 
AM MA Mt 
de PE AG PA Ae (2) 
dN aN aN aN n, 
AN a è Ph. = 
de z+ dy dy+ da z+ r du + 0 


... è è è è ù 


Para comprender bien estas ecuaciones es 
necesario imaginar que á las ¿ ecuaciones dadas 
se han agregado 3-1-7 ecuaciones nuevas, 
tales que el movimiento considerado sea el 
único posible. Entonces todas las variables, me- 
nos una, vienen á ser funciones de éstas, y en 
este concepto se preden dilerenciar las ecnacio- 
nes (1). Por otra parte, no se disminuye con 
esto la generalidad de la cuestión, pues el mo- 
vimiento particular que se considera puede ser 
uno cualquiera de los compatibles con el estado 
del sistema. 

Las ecuaciones (2), en número de, contienen 
3n variaciones dx, dy, dz...; de éstas hay 3n-i 
arbitrarias, y Jas otras ¿ dependientes de éstas, 


e.. o. o . . œ 


Si se sustituyen los valores de estas últimas en 
la ecuación 


E(Xôx+ Y8y + Zôz)=0, (3; 


ésta contendrá solamente 3r -4 términos mul- 
tiplicados carla uno por una de las 3n — i varia- 
ciones arbitrarias; y como la relación (3) debe 
verificarse cualesquiera que sean estas variacio- 
nes, habrá que igualar á cero sus 3n — 1 ecuacio- 
nes, que, unidas å las ecuaciones (1), darán 37 
ecuaciones, necesarias y suficientes para el equi- 
librio, entre las componentes de las fuerzas y las 
coordenadas de sus puntos de aplicación. 

Como ejemplo de aplicación del principio de 
las velocidades virtuales, vamos á deducir las 
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coordenadas de equilibrio de un sistema sólido 
formado de n puntos materiales ligados entre sí 
de una manera invariable. Hallaremos primero 
el número de estas condiciones. Tomando tres 
puntos al azar en el cuerpo, para expresar que 
sus distancias mutuas no cambian, se necesitan 
tres ecuaciones. Se necesitan además otras 


S(n-—3)+8n-—9 


ecnaciones para expresar que los a - 3 puntos 
restantes permanecen á distancias invariables 
de los tres primeros. De modo que las ligaduras 
del sistema establecen ó representan 


3n-9+3=3n-6 


ecuaciones entre las coordenadas de todos estos 
puntos. Como se deben tener en totalidad 3n 
ecuaciones para determinar las coordenadas de 
los 2 puntos del sistema, habrá, pues, seis ecua- 
cioves de equilibrio. , , 

Se podrían obtener estas seis ecuaciones apli- 
cando el método general, pero es más sencillo 
imprimir al sistema seis movimientos virtuales 
arbitrarios é independientes unos de otros, de 
tal suerte que las relaciones entre las fuerzas 
que resulten de ellos, no pudiendo deducirse 
unas de otras, serán precisamente las seis ecua- 
ciones de equilibrio. 

Los movimientos virtuales más sencillos que 
se pueden imaginar son tres traslaciones parale- 
lamente á los ejes y tres rotaciones alrededor de 
estos mismos ejes. Al moverse el cuerpo parale- 
Jamente al eje Ox (ig. 13), todos sus puntos 
describen pequeñas rectas Aa, 4'4,... iguales 


J 


todas, y entonces ôy, 62, Sy”, 82',... son nulas, 
y ĝx=ğx = őz"... En este caso la ecuación ge- 
neral 


Fig. 13 


2(X8x + Yóy + 202) =0 


se reduce, suprimiendo el factor común dx, & 
2X=0. 

De la propia manera, los movimientos virtua- 
les paralelos á los otros ejes Oy, Oz, darían 

ZY=o, 
2Z=0. 

Para obtener las otras tres ecuaciones de equi- 
librio, haremos girar al cuerpo sucesivamente 
alrededor de los tres ejes. Consideremos primero 
la rotación alrededor de Oz. Wl punto A descri- 
birá un elemento Aa de la circunferencia JA H, 
de radio 4C=r y paralela al plano xOy. Repre- 
sentando por w el ángulo 4C1,el triángulo ACI 

a 


TST COSw, Y=7 SeN w. 


Variando ahora, y midiendo la rotación por 
ôw, se tiene 


r= -r sen wdw, Ey =r cos wéw, 


ó bien, en virtud de los valores anteriores de œ 
és 
dx= — y0w, dy =x0w. 
La óz es cero, puesto que el movimiento se 


efectúa paralelamente al plano xy. 
Luego será 


Xôx+ YVóy+ 262=(Ya - Xy)jów, 
y de la propia manera 
X00 + Y dy + 20% =(Y x - Xy )Jó0, 
Lo mismo se obtendría para todas las fuerzas; 


y sustituyendo en la ecuación general y supri- 
miendo el factor constante 3w, se obtiene 


YUyX - Xy) =0. 
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Las rotaciones alrededor de los otros dos ejes 
nos dan estas otras dos ecuaciones: 


X(Zy - Yz)=0, 
X(X2- Zx)=0. 


Estas tres ecuaciones, y las otras tres obteni- 
das anteriormente, son, como se sabe, las seis 
ecuaciones de equilibrio de un sólido invariable, 
bajo la forma ordinaria. 

Aun cuando en las obras de Aristóteles tal vez 
se encuentre alguna idea confusa del principio 
de las velocidades virtuales, puede decirse que 
el verdadero germen de éste se halla en la pro- 
posición sentada por Galileo de que los espacios 
recorridos por los puntos de aplicación de la po- 
tencia y de la resistencia en el sentido de estas 
fuerzas en una máquina estaban en razón in- 
versa de las intensidades de estas fuerzas cuan- 
do se equilibraban en la misma. 

Juan Bernoulli generalizó la proposición de 
Galileo, formulándola así: Cnando fuerzas ena- 
Jesquiera están en equilibrio sobre un sistema de 
puntos sujetos á ciertas ligaduras, la suma do 
los productos de carla fuerza por el espacio reco- 
rrido por su punto de aplicación proyectado so- 
bre la dirección de esta fuerza será igual á cero, 
considerando como positivas las proyecciones 
que están en el sentido de las fuerzas, y como 
negativas las que están en sentido contrario. 

Bernoulli no hizo más que enunciar esta pro» 
posición general, sin demostrarla, Tal voz llega- 
se á ella considerando casos más complicados 
que los habidos en cuenta por Galileo y genera- 
lizando por inducción. Tampoco Varignón, á 
quien se la comunicó Bernoulli, y que la dió en 
su Nueva Mecánica, dió de ella una demostra- 
ción general, limitándose á demostrarla en algu- 
nos casos muy sencillos. 

Lagrange, en la primera edición de sn Afecá- 
nica analítica, la admite como un principio re- 
conocido, ó, según su propia expresión, como 
una especie de axioma de Mecánica; y se propu- 
so reducirlo á una fórmula general que contu- 
viera la solución de todos los problemas que se 
pueden proponer sobre el equilibrio, penetrando 
así en todo el fondo y trascendencia del princi- 
pio de las velocidades virtuales, 

La primera demostración general de este prin- 
cipio es debida á Fourier, que la dió en 1797. 
Posteriermente se han dado otras muchas, entre 
ellas una por Lagrange en la segunda edición de 
su Mecánica. 

El principio de las velocidades virtuales es de 
importancia capital en Mecánica, pues en él se 


' encierran y de él se deducen las condiciones de 


equilibrio de los sistemas cuyas condiciones se 
definan de una manera precisa y rigurosa y pue- 
dan expresarse por la Geometría y el cálculo, 


— VELOCIDAD: Fis. Después de lo que queda 
dicho al hablar de la velocidad, tal como se en- 
tiende en Mecánica, debemos ocuparnos aquí 
más particularmente de la velocidad de trans- 
misión de la electricidad y de la de inducción 
electromagnética, puntos de primera importan- 
cia. Nada es instantáneo en el mundo; en cual- 
quier acto, en todo movimiento, tiene que entrar 
la noción del tiempo, siquiera para nuestra tosca 
constitución éste nos parezca inapreciable; ya al 
hablar del sonido hemos indicado los medios de 
apreciar la propagación de las ondas sonoras, y 
también al tratar de la luz estudiamos da velo- 
cidad de la marcha de ésta, y he aquí por qué 
ahora sólo vamos á ocuparnos de los dos puntos 
antes citados. Para que se mueva ú se transmita 
la electricidad es necesario que haya un cuerpo 
conductor, y á través de Jos cuerpos conductores 
es donde hay que estudiar la velocidad de la 
ondulación eléctrica, habiéndose tratado de ob- 
tener esta determinación, casi desde que la elec- 
tricidad se ha acercado hasta nosotros, si nos es 
permitida la frase, es decir, desde que creemos 
irla conociendo, y los medios puestos en práctica 
han sido medir el tiempo necesario para produ- 
cir una chispa ó para desviar la aguja de un gal- 
vanómetro á cierta distancia; mas la velocidad 
de la chispa ó de la corriente eléctrica es tan 
grande, que por mucho tiempo se creyó que la 
transmisión éra instantánea, y por tanto esta 
determinación es sumamente difícil, lo que ex- 
plica las distintas cifras que se han obtenido 
para dicha velocidad; se admite la de 300000 
kms. por segundo, es decir, 3x 10% unidades 
C.G.S.; sabemos que la descarga de una botella 
de Leyden no se hace sentir sobre un electrosco- 
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pio colocado á una distancia mayor de 10 m., que 
tardaría en recorrerla la chispa, según dicha hi. 
. 1 . . 

pótesis, TT de segundo, espacio de tiempo 
que ni puede medirse ni apenas se concibe, y 
por tanto no será de extrañar que antes del co. 
nocimiento de las corrientes se croyera instan- 
tánea la transmisión eléctrica; el tiempo nece- 
sario para descargar una botella de Leyden es 
siempre muy largo para servir de límite, puesto 
que éste es 1000 veces mayor que aquél; la des. 
carga de semejante aparato es un conjunto de 
vibraciones sucesivas que duran una millonési. 
ma de segundo, y en consecuencia una de estas vi. 
braciones se propaga á 300 m. en tanto dura la 
vibración, y otro tanto sucede con las oscilacio- 
nes que cada interrupción de la corriente condue- 
triz produce en el hilo secundario de un carrete 
de Ruhmkorff si se deja abierto: según las ob. 
servaciones de Hertz, cualquier conductor trans- 
mite vibraciones análogas con mucha mayor ra- 
pidez, habiendo descargado el conductor de una 
máquina eléctrica en 0,00000001 de segundo, 
empleando para ello, como conductor, un excita» 
dor cuyas dos ramas, en prolongación una de 
otra, terminaban en dos esferas que hacía co- 
municar con los terminales de un carrete de 
Ruhmkorff, con lo que se produce una fuerza 
electromotriz que es la que da lugar 4 las oscila- 
ciones eléctricas del excitador; para percibir estas 
oscilaciones á 10 m. de distancia bay que em- 
picar un electroscopio formado por un hilo metá- 
ico arrollado en forma de círeulo y terminado 
por ambos extremos en dos esferas muy próximas 
una de otra, graduando dicha separación hasta 
que Ja descarga, que sólo puede observarse en la 
obscuridad y con la vista descansada, adquiera 
una intensidad máxima muy marcada, que será 
la que corresponde á aquella para la cual las 
ondulaciones propias del cuadro tengan la mis- 
ma duración que la del excitador, es decir, que 
vibren al unísono; este aparato se llama resona- 
dor eléctrico, porque sirve para demostrar que la 
transmisión no es instantánea, siguiendo proce- 
dimientos análogos á los que se emplean para 
demostrar el mismo fenómeno respecto del soni- 
do; presentando á 10 m. del excitador un muro 
de zinc en comunicación con el suelo, ha conse- 
guido ondas reflejadas, ha encontrado ondas es- 
tacionadas, ha podido determinar los nodos de 
este movimiento. Wheastone reunía, para de- 
mostrar Ja sucesión de las ondas Jas dos arma- 
duras de un condensador por un hilo interrum- 
pido en tres puntos poco separados unos de otros, 
observando que al hacer la descarga se produ- 
cían tres chispas sucesivas y se podían medir 
por medio de un espejo giratorio los períodos de 
tiempo que separaban á las chispas, habiendo 
encontrado por este procedimiento una veloci- 
dad de 463000 kms. por segundo, mientras que 
con un hilo de cobre halló la de 450000, y Fi- 
zeau y Gonnelle han encontrado que en un hilo 
de hierro la velocidad de transmisión era mucho 
menor de 180000 kms.; por último, Kirschhoff, 
por consideraciones teóricas, ha tomado como 
valor medio el de la velocidad de la Juz, 308000 
kms., así como Maxwell, por el mismo procedi- 
miento, aceptó 300000 kms. por segundo, núme- 
ro casi igual al obtenido por Hertz con el proce- 
dimiento antes indicado, y con el cual determi: 
naba la longitud de una onda, el tiempo emplea- 
do en una vibración, del que dedujo el espacio 
recorrido en un segundo, dividiendo la longitud 
de la onda por este tiempo. 

La velocidad de transmisión en los cables hay 
que tener en cuenta que no puede ser igual en 
todos ellos; pues según hemos visto en las expe- 
riencias de Fizeau y Gonnelle, comparadas con 
las de Wheasthone, de que antes hemos hablado, 
las cantidades que representaban la velocidad 
eran muy diferentes, y se ha observado que la 
velocidad varía en razón inversa del producto de 
la resistencia del conductor por la capacidad 
inductiva de la cubierta del cable, y que para 
dos cables de la misma especie y de igual diá- 
metro las velocidades se hallan en razón inversa 
de los cuadrados de las longitudes, mientras que 
si los cables son de la misma longitud, pero de 
distinto diámetro y exactamente de igual natu- 
raleza, las relaciones de las velocidades están ex- 
presadas por 


V:V'::d?(log D-logd):d?(log D -log ), 


en que d y d' son los diámetros de las almas de 
los cables, D y D los de las cubiertas aisladoras 
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1 las velocidades; la fórmula correspon- 
A rI Fables de la misma especie é igual diá- 
di pero de longitudes diferentes, l y X’, esta- 
pl según antes dijimos, representada por la re- 
Tacón Py" ::02:0%, y si cambian las longitu» 
des y los diámetros 


y; pudl (log D- logd): PP (log D -logd'} 
de D 
y según Lartimer Clark Y. ==" log pr 


idad de la corriente. 

e romeros trabajos que se han hecho para 
determinar la velocidad de la inducción electro- 
magnética se deben á Weber y Kohlzauscb, ou- 
os trabajos, según Maxwell, se fundaban en la 
medición de la misma cantidad de electricidad, 
primero en unidades electroestáticas y después 
en las electromagnéticas, siendo la cantidad de 
electricidad medida la carga de una botella de 
Leyden;la expresión de la primera medida es el 
roducto de la capacidad de la botella por la 
nerza electromotriz, ó diferencia de potencial de 
sus armaduras; el primer factor puede estar re- 
presentado por una cierta longitud, y en cuanto 
al segundo se obtiene su valor uniendo las ar- 
maduras á los polos de un electrómetro, cuyas 
constantes estén perfectamente determinadas, 
de tal modo que se pueda conocer la diferencia 
de potencia] en unidades electroostáticas. El va- 
lor de la carga en unidades electromagnéticas 
se obtiene descargando la botella á través del ca- 
rrete de un galvanómetro, y se calcula la corrien- 
te observando la primera impulsión de la aguja. 
La razón a entro las cantidades así determinadas 
presenta las dimensiones de una velocidad, ha- 
biendo demostrado Maxwell que dicha cantidad 
es la velocidad de la inducción electromagnética, 


, en un medio cuyo poder in- 


y que es 


ductivo específico sea K; si se recuerda que la 
velocidad de la luz en un medio transparente, 
cuyo índice de refracción sea m, se halla divi- 
diendo por esta cantidad la velocidad en el aire, 
so deducirá que para todos los dieléctricos trans- 
parentes z= XK, debiendo tomarse los va- 
lores de »ż para radiaciones cuya longitud de 
ouda sea infinita, Este método de determina- 
ción presenta, sin embargo, un inconveniente, y 
es que no resulta completamente exacto, ó al 
menos no debió resultar, en los trabajos hechos 
por Weber y Kollzausch, porque no se conocía 
ien el fenómeno de la absorción eléctrica, de- 
mostrando que si, como es probable, no se tuvo 
en cuenta dicha absorción en las experiencias, 
al valor de a obtenido es mayor que el verda- 
ero. 
_ William Thomson determinó la velocidad de 
inducción electromagnética midiendo una mis- 
ma fuerza electromotriz de 60 elementos Daniell 
tabicados con serrín y montados en serie en los 
Jos sistemas de unidades, midiendo la diferen- 
sia de potencial en unidades electroestáticas por 
medio de un electrómetro, acudiendo á la ley 
de Ohm, E=IR, en que E es la fuerza electro- 
motriz, 7 la intensidad y £ la resistencia de la 
corriente, y siendo el producto ZR en unidades 
electromagnéticas, para lo que hacía pasar la 
corriente á través de una resistencia conocida, 
como el carrete de un electrodinamómetro, en 
que la desviación de la aguja daba á conocer la 
intensidad Z; la resistencia del aparato se deter- 
mina por medio de un electrómetro de cuadran- 
te, cuyos electrodos se unían sucesivamente å 
los contactos ó tornillos de amarre del electro- 
dinamómetro y del electrórmetro de resistencia 
conocida, recordando que la relación de estas 
dos resistencias debe ser igual á la de las fuerzas 
electromotrices, habiendo obtenido por este me- 
dio, para relación entre las medidas en unidades 
electroestáticas y electromagncticas, cantidades 
variables entre 2,754 x 1010 y 2,920 x 10%, cuya 
media es 2,837 x 101 y la media de las once ez- 
pertencias 2,825 x 1010, 

y Tosteriormente se repitieron estos trabajos en 
e aboratorio de Thomson por Dugald y Ki. 
chan con más minuciosos detalles, habiendo ob- 
tenido para a el valor 2,93 x 1010, 
cita danel ha comparado las dos unidades antes 
bi eA e fuerza electromotriz equilibrando la 

a oci n de los dos discos cargados de electrici- 
ioaea contrarias por la repulsión entre dos co- 
bobina á las que hacía recorrer dos carretes ú 
un di $ planas, de resistencias conocidas; fijos 
isco y un carrete, los otros carrete y disco 
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se unían, formando cuerpo, á la extremidad de 
la palanca de una balanza de torsión; los pri- 
meros se encontraban en la otra extremidad 
equilibrados por los segundos, y los carretes es- 
taban recorridos por una misma corriente, pero 
que marchaba en sentidos opuestos para neutra- 
lizar la acción directriz de la Tierra; el disco fijo 
á la palanca de la balanza va rodeado de un ani- 
llo protector semejante al del electrómetro abso- 
luto de Thomson, y por esta disposición y la 
relación de los diámetros de los dos discos la 
atracción eléctrica entre ambos esla misma que 
si la distribución fuese uniforme; el disco móvil 
se halla en equilibrio en el plano del anillo pro- 
tector, que se encuentra al mismo potencial que 
la caja del instrumento, mientras que el disco 
fijo está aislado y sostenido á elevado potencial 
y puede aproximarse más ó menos á su anillo 
protector por medio de un anillo micrométrico; 
el hilo de los carretes se halla en las caras pos- 
teriores de ambos discos, hallándose la fija per- 
fectamente aislada de su disco y á un elevado 
potencial, que se conseguirá enlazando los dis- 
cos á los reóforos de una pila de 2 600 elementos 
de cloruro mercúrico, y cuya fuerza electromo- 
triz se medía observando en un galvanómetro 
la corriente resultante después de atravesar 
aquélla una resistencia muy grande y conocida, 
¿cuyo electo el circuito sale de la pila, pasa al 
reostato que representa la resistencia, y al salir 
se divide en dos, de las que la una recorre un 
hilo del galvanómetro y la otra entra en el 
Shunt de éste, en que concurre con la corriente 
principal para volver á la pila; otra de éstas, 
mucho más pequeña, da la corriente que recorre 
los tres carretes, para lo cual pasa por un pe- 
queño vaso lleno de mercurio, en donde entra el 
hilo de la balanza, junto al cual sube e] que lle- 
va la corriente, que pasa primero al carrote fijo 
de la palanca, de éste al móvil, vuelve á la ca- 
beza del tornillo superior de la balanza, vuelve 
á pasar por el tercer carrete y de allí al hilo del 
galvanómetro, destinado á medir la corriente 
por el procedimiento ordinario; un microscopio 
permite comprobar la posición de equilibrio de 
la aguja móvil. Como se comprende, se obtie- 
nen de este modo dos fuerzas electromotrices 
cuya razón es conocida, pero electroestática la 
una y electromagnética la otra; y como se puedo 
regular la posición del disco de modo que su 
atracción iguale á la repulsión de los carretes, 
estableciendo el equilibrio eléctrico, se puede ob- 
tener directamente la velocidad, que Maxwell ha 
encontradoser, portérmino medio, 2,8798 x"10%, 

Para averiguar si las ondas eléctricas son 
transversales ó longitudinales, basta colocar el 
resonador eléctrico de que hablamos en un prin- 
cipio en dos posiciones diferentes, en el mismo 
punto de la habitación en que se hace la expe- 
riencia; y si las ondulaciones, como ocurre, sólo 
se manifiestan en un sentido, las ondas serán 
transversales, lo que al propio tiempo demuestra 
la completa semejanza entre la luz y la electri- 
cidad. 

Ayrton y Perry midieron en unidades elec- 
troestáticas y electromagnéticas, que siryen pa- 
ra determinar la velocidad, la capacidad de un 
condensador de aire, empleando para manantial 
eléctrico 382 elementos Daniell. Rowland de- 
terminó e haciendo girar un disco de ebonita so- 
bredorado, de 21,1 centímetros de diámetro, en 
la inmediación de una aguja astática, con una 
velocidad de 61 vueltas por segundo, electrizán- 
dole con una botella de Leyden, deduciendo el 
potencial electroestático de la distancia explosi- 
va, y el electromagnético se determinaba por Ja 
desviación de las agujas, observada con un espe- 
jo, habiendo obtenido así para a el valor 


3,0448 x 1019, 


Según los experimentos de Gould, los hilos 
telegráficos aéreos colocados sobre postes trans- 
miten la electricidad con una velocidad de 
22 500 á 25700 kilómetros por segundo, ó sea 
225 x 107 á 257 x 107 unidades C. G. S., aumen- 
tando la velocidad á medida que aumenta la al- 
tura á que se hallan colocados los hilos sobre el 
suelo, habiendo observado que, cuando están 
muy lejos, sólo se alcanza una velocidad de 
18x 108 42x 10%, mientras que Weasthone, en 
1883, asegurú se podía llegar á 464 x 108, lo que 
no se ha confirmado. 


VELOCIÍGRAFO («del lat. velor, velocis, veloz, 
vel er. voáġw, vo describo): m, Pluma suto- 
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mática cuyo objeto es aumentar la rapidez en 
la escritura. El aparato más sencillo de esta cla- 
se es la pluma taquigráfica de D, Francisco de 
Paula Martí, modificada más tarde por otros 
constructores, debiéndose & Potznauski la que 
se conoce con este nombre; sabido es el tiempo 
que se pierde en dar á la pluma la tinta necesa- 
ria para la escritura; suponiendo á la mano que 
dirige la pluma una velocidad de 4000 letras 
por hora, ó sean 50 líneas de 80 letras, en cada 
línea se invierten 50 segundos, que es lo que 
puede escribirse sin mojar la pluma, según propia 
experiencia, y de este tiempo, por lo menos, se 
pierden tres segundos en tomar la tinta, contan- 
do con que de tiempo en tiempo hay que lim- 
piarla para poder seguir escribiendo, de manera 
que en la hora se pierden 3 x 50=150 segundos, 
invirtiéndose realmente en la escritura de cada 
línea 47 segundos, de manera que con el tiempo 
perdido se podían escribir 3,1915 líneas más por 
hora, y en diez horas de trabajo 31,915 líneas 
más, equivalentes 431,915 x80=2553 letras, es 
decir, que lo que se gasta en pura pérdida es más 
de media hora de trabajo, que es lo que econo- 
miza el aparato que nos ocupa. Se compone de 
un mango hueco de acero, que se llena de tinta 
por la parte superior, la que se cierra con una 
virola á tornillo, la que lleva un obturador uni- 
do á un muelle en espiral de poca luerza, de mo- 
do que oprime la tinta á medida que se va gas- 
tando; al otro extremo del mango se enchufa la 
pluma, que puesta en contacto con la tinta por 
un agujero capilar no permite la salida de aqué- 
lla sino á medida que se va gastando, pues la 
ligera presión del muelle no es suficiente para 
hacerla correr de otra manera; con el velocígrafo, 
según su autor, se pueden escribir hasta 50 pá- 
ginas ó cuartillas, que á 4000 letras dan un total 
de 200000, ó sea trabajo de cinco días que se 
hubieran invertido sin el velocígralo, y del que 
éste economiza 7500 segundos, ó 125 minutos, 
ó algo más de dos horas, en cuyo tiempo se pue- 
den escribir cerca de 13000 letras ála misma ve- 
locidad de cuarenta y siete segundos cada 80 le- 
tras. Además este aparato permite la supresión 
del tintero, resultando de gran utilidad para ta- 
quígralos, estudiantes, ete. 

El velocígrafo se ha querido perfeccionar ha- 
ciendo que sirva, al propio tiempo que para eseri- 
bir un original, para hacer un cierto número de 
copias al propio tiempo que se escribe aquél; al 
efecto, la pluma del original va unida por una 
serie de palancas de alambre que forman una in- 
terminable serie de paralelogramos articulados á 
un número de plumas iguales ála primera, colo- 
cadas en los vértices de los paralelogramos ó en 
varillas á ellos unidas, de una manera semejante 
á como se relacionan el puntero y el trazador de 
un pantógrafo (V. esta palabra), pero con mucha 
más complicación; varias hojas de papel coloca- 
das en los espacios que han de recorrer las plu- 
mas reciben la impresión de éstas al propio 
tiempo que se hace el original, y exactamento 
con el mismo carácter de letra. En teoría el 
aparato resulta sumamente ingenioso, y se com- 


"prende perfectamente la posibilidad de conseguir 


el resultado propuesto; pero en la práctica deja 
mucho que desear, razón por la que omitimos su 
descripción detallada, inconvenientes que, pen- 
sando un poco, eran fáciles de prever;una de las 
condiciones de la escritura es la libertad de la 
mano que escribe para ejecutar toda clase de 
movimientos, hasta el punto que todo el mundo 
sabe que basta un ligero obstáculo con que tro- 
piece el brazo ó la mano, aun cuando aquél ceda 
inmediatamente, que cambie la parte de brazo 
que sobre la masa se apoya, para hacer detener 
la marcha de la pluma y alterar la forma de la 
letra, produciendo además rasgos inconvenien- 
tes, y en este velocígrafo múltiple la mano se 
encuentra sujeta por la serie de palancas que la 
unen con el sistema de plumas copiadoras; ade- 
más hay muchos rozamientos en las múltiples 
articulaciones, y grandes dificultades para hacer 
marchar á todas las plumas á la vez; por último, 
aun reunidas todas ellas, ne se puede estar se- 
guro de que todos los operadores trabajan; la me- 
nor alteración de la superficie hace que oscile la 
pluma, puede levantarla, y cesar una ó varias de 
ellas en la reproducción, y estosin contar con lo 
difícil que es colocar las hojas en el sitio en que 
deben hallarse y hacer que todas las plumas car- 
guen con igualdad sobre el papel, dificultades 
todas que han impedido la generalización de esto 
aparato, 
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Blauzy, Pouze & C.it, de Boulogne Sur Mer, 
fabricantes de sus tan renombradas plumas para 
escritura y dibujo, construyen UN gran modelo 
de 57 milímetros de longitud, que tiene en la 
parte cóncava un pequeño mne le que termina 
en ana varilla, en la que queda depositada la 
tinta en mucha mayor cantidad que en las plu- 
mas ordinarias, lo que disminuye la pérdida de 
tiempo; sin embargo, no las hemos encontrado 


prácticas. 


VELOCIPEDIA (de velocipedo): f. Teen. Teoría 
y práctica del ejercicio (sport) velocipédico, es 
decir, conocimiento y uso del velocipedo. De la 
teoría de los ciclos de tres ó cuatro ruedas nada 
tenemos que decir aquí; todo cuerpo con tres 
puntos de apoyo, ó cuatro en un mismo plano, ó 
con articulaciones suficientes para adaptarse á la 
superficie del terreno, se sostiene, está en equi- 
librio; como máquina en equilibrio, funciona si- 
guiendo las leyes generales de la Mecánica apli- 
cada á las máquinas; la multiplicación que se 
obtiene por la combinación de la rueda de peda- 
les y piñón del árbol motor, es una consecuencia 
lógica; mejor, un caso particular de la teoría de 
los engranajes, teorías las citadas que pueden 
consultarse en los artículos especiales de esta 
obra. Así, pues, lo único que procede tratar en 
este punto es aquello en que se separa de los 
otros estudios que hemos mencionado, de la teo- 
ría de los bicielos y bicicletas, cuyo equilibrio no 
es tan fácil de comprender, y que el ciclista tiene 
que conseguir con su esfuerzo. En el interesante 
opúsculo El ciclismo, de Juanito Pedal y Roger 
de Flor, del que nos vamos á permitir entresa- 
car algunos apuntes y trasladar tal vez íntegro 
algún párrafo, el universal Echegaray dice que 
en un principio, cenando sólo veía las bicicletas 
desde lejos, «con aquel continente. mezcla de 
admiración y envidia, con que el que está para- 
do ô va despacio ve cruzar ante él á otroque con 
gran velocidad camina; cuando yo no conocía ni 
el peso ni las condiciones de construcción, ni el 
modo de funcionar de la máquina, imaginaba 
que la teoría en ella dominante era la del girós- 
copo. Que la bicicleta al correr con suficiente 
rapidez tenía estabilidad propia, capaz de resis- 
tir y contrarrestar cualquier movimiento desequi- 
librado del ciclista, sin que éste tuviera que hacer 
nada por su parte para evitar uno, caída. Tales 
eran mi esperanza y mi ilusión. El desengaño 
vino desde el momento en que subí en una bici- 
cleta. No: la bicicleta hace muy poco por el ci- 
clista. El ciclista no consigue el equilibrio de 
balde: él se lo ha de procurar. Con poquísimo 
trabajo, es cierto; pero como él no se lo procure, 
å tierra va fatalmente con la máquina encima, 
por más que se encomiende, como yo me enco- 
mendaba al comenzar, á todos los giróscopos de 
la Física.» El esqueleto de un velocípedo es la 
estructura de cada ciclista; tiene cabeza, tronco 
y extremidades; la primera tiene una misión im- 
portante en el equilibrio, y cualquiera desvia- 
ción de ella, por pequeña que sea, acarrea el des- 
equilibrio de la máquina; el tronco es la fuerza, 
sostiene la cabeza y las extremidades, dando vi- 
da á éstas, como ha dicho Baudry de Sonssier; 
si el tronco carece de carbón, como si el estóma- 
go del hombre está vacío, todas las distancias 
son largas, los caminos interminables;de las ex- 
tremidades, mientras los brazos sostienen el cuer- 
po y dirigen la máquina, las piernas son la fuer- 
za que la pone en movimiento, el elemento indlis- 
pensable para la marcha, que tiene que hacerse 
por el esfuerzo muscular que se debe al desarro- 
llo que produce el ejercicio, y á la voluntad del 
individuo, excitada por el amor propio, de modo 
que la Velocipedia es un ejercicio instintivo que 
le convierte en una gran potencia, La teoría del 
giróscopo, del trompo, de la peonza, se funda 
en que, cuando un cuerpo gira rápidamente alre- 
dedor de uno łe sus ejes, es muy difícil separar 
á este eje de su posición, de modo que dichos 
aparatos tienen estabilidad propia; y aun cuando 
parezca sucede lo mismo á cada una de las rue- 
das de una bicicleta no es así, ó al menos tan 
en absoluto, ya porque el momento de inercia de 
una rueda es despreciable por la poca masa de 
aquélla, y ya porque cada rueda tiene su movi- 
miento propio, los ejes están relacionados entre 
sí, les hace cambiar de dirección la mano del 
ciclista, y la masa de éste, que es de importan- 
cia, y el resto de la máquina, no giran alrededor 
de un eje común sino en el momento de sufrir 


una caída, 
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La teoría de la bicicleta es muy sencilla, como | la manera de aprender á servirse de ella: tres 


hemos dicho; si estando las dos ruedas en el mis- 
mo plano, es decir, marchando la máquiva en 
línea recta y en equilibrio, sólo por la acción de 
la fuerza centríluga de cada rueda aisladamente, 
sale el jinete más ó menos de la vertical, si no se 
pudiera hacer cambiar la posición de la rueda 
delantera, caería del mismo lado en que se des- 
viara sin remedio alguno; pero si se vuelve la 
rueda directriz hacia el lado de la caída, la má- 
uina en su marcha describe una curva cóncava 
el mismo lado; pero el movimiento en la curva 
engendra, como es sabido, una fuerza centrífuga 
que ayuda al jinete á inclinarse hacia el lado 
opuesto, á centrarse con la máquina y volver 
hacia la posición de equilibrio; pero si el movi- 
miento producido, por falta de práctica, produce 
una desviación mayor que la que corresponde á 
la fuerza desarrollada para la posición de equi- 
librio, se presenta la tendencia á la caída del 
lado opuesto, caída que se evita nuevamente 
con un giro en sentido opuesto del guía, y el fe- 
nómeno se repite constantemente cada vez con 
menor intensidad, pues resultan para el jinete 
una serie de juegos de equilibrio y ensayos fati- 
gosos que le van haciendo graduar los desvíos de 
la rueda; el cuerpo del ciclista está sometido á 
una especie particular de movimiento ondulato- 
rio, y la máquina marcha haciendo guiadas ca- 
da vez de menor flecha, hasta volver á marchar 
en línea recta, que conserva, en tanto descansa 
el jinete del trabajo desarrollado, hasta que in- 
conscientemente, sin acordarse de las condicio- 
nes de la máquina, vuelve á desviarse de la po- 
sición vertical; cuando aquél ha adquirido la 
práctica suficiente na sale de la vertical, y si por 
necesidad se desvía de ella sabe calcular la des- 
viación del guía para recobrarla con una sola 
virada. Supongamos ahora que tiene la máquina 
que describir una curva de mayor ó menor radio; 
si no hace más que mover el guía, la fuerza cen- 
trífuga, que depende del radio de la curva y de 
la velocidad, lanzaría al jinete del lado exterior 
ó de la convexidad de la curva, y para que esto 
no suceda es preciso que se incline hacia el cen- 
tro, para producir la desviación estrictamente 
necesaria á fin de destruir la citada fuerza, y esto 
lo hace el ciclista práctico con suma facilidad, 
pero el novel se inclina más de lo necesario por 
el temor instintivo de ser lanzado como la pie- 
dra sale de la honda del pastor, y entonces se ha- 
lla sumamente expuesto á caer al interior de la 
curva si inmediatamente no vuelve el guía en 
sentido contrario para restablecer el equilibrio, 
Pero téngase en cuenta que todos estos movi- 
mientos, bien calenladosen unos, exagerados en 
otros, son instintivos, inconscientes, como in- 
consciente é instintivo es el cálculo del movi- 
miento necesario que por instinto se adquiere 
por la práctica, y á este propósito dice el ¡lustre 
ingeniero ya citado que, aun conociendo perfec- 
tamente esta teoría al principiante de nada le 
servirá, «y aun podrá perturbarle, si se mete en 
cálculos y disquisiciones mecánicas al señtir que 
perdió el equilibrio, no quedándole más con- 
suelo que el que le queda al enfermo que se mue- 
re cuando el médico le explica, con tedo el 
lujo de la ciencia moderna, la enfermedad que 
le lleva al otro mundo. Para satisfacer la inteli- 
gencia, la teoría; para aprender á marchar en 
bicicleta, mucha práctica y unos cuantos porra- 
zos á modo de provechosos estimulantes. Y es 
probado;» á lo que se nos ocurre recordar un 
refrán conocido de todos: la letra con sangre en- 
tra; pues si esto no es letra, para el caso es co- 
mo silo fuera, y es que los movimientos son 
tan rapidos que no ha lugar á desarrollar el 
menor cáleulo, por sencillo que sea, antes que 
se deje sentir el efecto de un movimiento irre- 
flexivo. Si el ciclista para de repente, marchan- 
do en línea recta, será lanzado por la cabeza de 
la máquina, pues su masa sigue el movimiento 
que ha cortado la máquina bruscamente, y esta 
caída es mecánicamente necesaria pára la con- 
servación del centro de gravedad del sistema; y 
si lo hace marchando por un curva aquel efecto 
se combina con la acción de la gravedad, acción 
desarrollada por el desequilibrio que nace de la 
inclinación de máquina y jinete en la curva, Si 
cambia la velocidad del movimiento, habrá el 
jinete, para no caer, de desarrollar un esfuerzo 
capaz de destruir las nuevas fuerzas que nacen 
del cambio de velocidad, sin lo que la caída en 
uno ú otro sentido será inevitahle. 
Reseñada ya la teoría de la máquina, veamos 


son las condiciones precisas para adquirir la 
práctica necesaria: emplear una máquina baja 
para que sea más fácil poner los pies en el suelo 
en caso de peligro, lo que hace perder el miedo 
causa ésta siempre, en los principiantes de cual. 

uier ejercicio, que dificulta su aprendizaje; pe- 

alear sin miedo, porque manejando bien el pe- 
dal es imposible una caida, á no encontrar la 
máquina un obstáculo que no pueda salvar; y 
mirar al frente y nunca al suelo, porque si se 
hace esto último no se puede fijar la dirección 
de la marcha, y por tanto nsanejar el guía, apar- 
te de que ocurre lo que al que cruza por una 
tabla un precipicio, que si mira al suelo aparece 
el vértigo, el pánico se apodera del individuo y 
la caída es segura € inevitable. Debe tenerse pre- 
sente que el secreto de la Velocipedia descansa 
en perder el miedo y en los pedales; el ciclista 
debe identificarse con su máquina, formar parte 
de ella y pedalear siempre con vigor y seguri- 
dad. Lo primero que debe aprender el princi- 
piante es á montar, lo que puede hacerse de 
cuatro modos diferentes: por el estribo, por el 
pedal, mixto, y por la silla. Para montar por el 
estribo se colocan las manos en las empuñaduras 
del guía, pero sin apretarle, sin crispar aquéllas; 
el cuerpo á la izquierda de la rueda posterior y 
con el pie izquierdo sobre el estribo, da dos ó 
tres pasos al lado de la máquina, empujándola 
hacia adelante; eleva el cuerpo, pasa el pie de- 
recho sobre la rueda, se deja caer suavemente en 
la silla y toma los pedales alternativamente, 
aprovechando el momento en que llegan á la 
altura de su pie, y sin inclinarse á ningún lado 
y siempre sin mirar al suelo, según hemos di- 
cho. Para montar por el pedal se necesita des- 
treza y habilidad; cogiendo el guía con ambas 
manos, hace marchar la máquina de modo que 
los pedales den dos ó tres vueltas, y al llegar el 
que tiene á su lado próximo al suelo apoya el 
pie de este lado y levanta el cuerpo, pasando 
rápidamente la otra pierna sobre la rueda, de- 
jándose caer sobre la silla, todo con gran rapi- 
dez; se debe aprender á montar de este modo 
indistintamente por ambos lados, inclinando 
ligeramente la máquina del lado en que se mon- 
te, y colocado el pie contrario en el estribo se 
apoya en él con fuerza para restituir la máquina 
á su posición de equilibrio y hacerla marchar. 
El sistema mixto de montar es una variación del 
primero; se toma la máquina con el pie izquier- 
do, se la hace marchar, y se pone el derecho so- 
bre el pedal opuesto cuando se acerca al suelo, 
Para montar por la silla debe ésta encontrarse 
á la altura correspondiente á la talla del ciclis- 
ta; se sienta en ella por el lado izquierdo de la 
máquina, á la que impulsa con fuerza; se coloca 
el pie izquierdo en su pedal, y se pasa el otro á 
buscar el derecho. Siempre debe cuidarse de no 
tocar con la pierna ni la rueda ni la silla; por- 
que aparte de que podría lastimarso el jinete, 
oscilaría la máquina perdiendo su posición de 
equilibrio, lo que ocasionaría la caída inmediata 
por no tener aún defensa alguna el jinete; con- 
viene también siempre aprender á montar por 
ambos lados, y aprovechar todas las circunstan- 
cias favorables del terreno. 

Para desmontar se conocen tres métodos: por 
el pedal, por el estribo y por inclinación. El 
medio más práctico es bajar por el pedal, para 
lo cnal se detiene el movimiento de la máquina, 
se apoya el cuerpo sobre el pedal del lado en que 
se va å bajar, y cuando Mega cerca del suelo se 
levanta el cuerpo, y oprimiendo con fuerza el 
guía se arquea el tronco y se pasa la pierna con- 
traria por encima de la rueda motriz y se pone 
el pie en tierra ligeramente, Para bajar por el 
estribo se suelta el pie del lado en que se va å 
bajar; apoyándole en el estribo se levanta sobre 
la silla, retira el otro pie y le pone en el suelo, 
dejando pasar la máquina por debajo y soltando 
después el estribo. Cuando á un costado está el 
terreno más elevado conviene bajar por inclina- 
ción hacia este lado, aminorando la marcha de 
la máquina hasta dejarla casi parada, é inclinán- 
dose del lado de la elevación se abandona este 
pedal, poniendo el pie en el suelo y pasando lue- 
go el otro por encima, El cuerpoen marcha debs 
cargar sobre la rueda posterior; ol guía debe to- 
marse con soltura y en posición nada violenta, 
sin inclinar el tronco y con los brazos ligeramen- 
te encorvados, y los pies de modo que su planta 
se apoye sobre el pedal, por el enfranque del cal- 
zado, que es la parte más estrecha de la suela, 
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Ja cabeza alta, la vista al frente y el cuerpo lige- 
inclinado. oa 

ira ó dar vuelta conviene disminuir algo 
la velocidad é inclinarse algo también hacia el 
interior de la curva, cuidando que en las vita- 
das no se incline tanto la máquina que el estribo 
é el pedal rocen con el suelo en su movimiento, 

nes la caída sería inmediata por inclinación 
de la máquina: por esto conviene disminuir la 
marcha. El movimiento del pedal debe ser regu- 
lar, estar siempre dominado por el jinete, y 
para que el pie no cambie de posición, se emplea 

r muchos ciclistas un tope colocado en el pe- 
dal, pero es práctica viciosa; el pie sólo hace 
fuerza cuando el pedal baja, limitándose á te- 
nerle apoyado durante la ascensión de aquél, de 
modo que el esfuerzo se hace alternativamente 
sobre los pedales, o . 

Se llama recorrido de una máquina el múmero 
de golpes de pedal necesarios para recorrer un 
kilometro, número que se obtiene dividiendo 
1000 por el desarrollo de la rueda motriz, 

Para bajar las pendientes conviene detener el 
movimiento, cargando sobre los pedales cuando 
suben, á la iuversa de lo que se hace en la mar- 
cha, siendo peligroso el soltarlos descansando las 
piernas en los estribos, y sólo con fuerza y cono- 
cimiento perfecto de este ejercicio puede permi- 
tirse un ciclista esta libertad, haciendo un pru- 
dencial uso del freno, que no debe apretarse cons- 
tantemente, tanto porque se desgastan las go- 
mas desigualmente, cuanto porque podría dar lu- 
gar á la caída por parada brusca, sino, por pul- 
saciones; una precaución hay que tomar antes 
de emprender la marcha y de tiempo en tiempo 
en largos recorridos, haciendo al electo breves 
paradas: es examinar bien todas las piezas de la 
máquina para versi se hallan debidamente colo- 
cadas, apretar bieu los tornillos y engrasarla 
convenientemente. 

Como el ejercicio del ciclismo tiene condicio- 
nes especiales, el traje debe ser apropiado á aquél, 
y varía según la clase de ejercicio que se practi- 
que, siendo siempre sus condiciones que sea lige- 
ro, para no fatigar, ajustado al cuerpo, á fin de 
que no tome aire, que abrigue y que no llame la 
atención, usándose tres especies de trajes, que 
son: de carrera, de paseo y de carretera, El pri- 
mero se compone de camiseta de punto de lana, 
calzón corto, media y zapato escotado; la cami- 
seta de distintos colores para que no puedan con- 
fundirse unos carreristas con otros; el calzón 
corto de punto, que es el que mejor ajusta sin 
producir arrngas ni molestar en los movimien- 
tos, procurando que no ciña demasiado para que 
no cause fatiga; el zapato escotado para permitir 
el libre juego de las articulaciones del pie, y con 
suela que no resbale, pudiendo cubrirse la cabeza 
con una gorra; terminada la carrera debe lavarse 
todo el cuerpo con gran ligereza en agua fría con 
vinagre, y después hacer ejercicio para producir 
la reacción; el traje de paseo se reduce á gorra 

e visera, una cazadora ó americana corta, cami- 
sa de lana, pantalón de punto, media y brode- 
quín, pudiendo levar polainas abrochadas hacia 
afuera; el traje de carretera exige una cazadora 
con muchos bolsillos, camisa ó camiseta do lana, 
cinturón elástico poco ceñido, pautalón de pun- 
to, media, zapato y brodeguín con polainas ó 
sin ellas, y gorra de visera, ligera en verano y 
de abrigo con pasamontañas en invierno, y ade- 
más una pelerina ó un impermeable para res- 
E arse del frío y de la lluvia, y guautes de 

aza, 
En el ejercicio velocipédico se emplean algu- 
nas frases y palabras que forman su tecnicismo 
Propio y que conviene conocer, por lo menos las 
mas en uso, cuales son: carrera $ ejercicio de ve- 

ocidad en competencia de varios corredores ó 
Carreristas, cuyo ejercicio puede hacerse sobre la 
pista, ô sea en velódromo (V. esta palabra), y en 
los indivi, Queden ser particulares, propias de 
á este fin so el e una sociedad, ó de amigos que 

| Se reunen; regionales, cuando la lucha 

es entro individnos de determinada región; pro- 
Paid si son los de una provincia; nacionales 
Una nacis isputan el premio los individuos de 
varias; co D; € internacionales, si entran los de 
regiona mMpeonalo es una carrera especial, ya sea 
ps » hacional ó internacional, en que el ven- 
or recibe el nombre de campeón; pista es el 
reas m estimado exclusivamente á los corredo- 
los | mpone generalmente de dos semicírcu- 
fo amados virages, ya unidos directamente 
rmando círculo cerrado, ya por dos rectas ge- 
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neralmente paralelas; la parte interior de la cur- 
va so llama cuerda, y está colocada á la izquierda 
de los corredores. Como de origen extranjero, y 
ó poco conocedores del idioma patrio y del ex- 
tranjero, ó por alán de extranjerismo, se han 
conservado en la Velocipedia muchos nombres 
extranjeros que pasan ya como moneda corriente 
entre nosotros, no habiéndose ocupado, al menos 
en su traducción al lenguaje castizo, persona al- 
guna; así, por ejemplo, al aficionado, simplemente 
aficionado, sele llama amateur: éste no aspira á 
premio alguno, aun cuando sea maestro, en tanto 
que al que ejercita este sporl (que así se llama 
el ejercicio que nos ocupa) se le llama profesio- 
nal; junior, que significa joven, se llama al que 
está en el primer año de ejercicios ó que se pre- 
senta en carreras por primera vez; y en contra- 
posición, sextor, que significa señor, se lama á 
los corredores ó carreristas prácticos; emballaye 
es el esfuerzo final que hacen los corredores au- 
mentando la velocidad para consegnir el triunfo 
en una carrera, palabra que, significando emba» 
laje, no parece pueda tener aquí aplicación pro- 
pia; record ó recorrido llaman å determinadas 
carreras que forman época, ya por la gran velo- 
cidad alcanzada para recorrer una distancia dada, 
ó por la mayor distancia recorrida en un tiempo 
dado, llamándose recordment al carrerista que 
establece un record, significando esta frase que 
se ha hecho este record por primera vez, mien- 
tras que batir un record es efectuarlo en menos 
tiempo que todos los anteriores que han hecho 
el mismo, y possez un record se dice del único 
que le ha ejecutado y del que le ha batido; 
chronometeur, como si dijéramos relojero, al en- 
cargado de conter el tiempo empleado en una 
carrera ó en un record; sportmen se llama al afi- 
ciouado å la Velocipedia, y sporluwomen tiene la 
propia significación; perfomance, derivarlo del 
verbo inglés to pezfome, del que es una corruptela 
y que significa ejecutar, se llama å toda acción 
notable ó triunfo alcanzado por un corredor ya 
en distancia ó en tiempo, ya en carrera ó en 
recorrido, Se llama tren de una carrera á la ve- 
locidad de los corredores; entrenadores ó arra» 
chadores se llaman ciertos corredores muy peri- 
tos en el arte, que llevan tras de sí á todos los 
demás, sosteniendo su excitación y ayudándoles 
á vencer, mientras que entrenamiento significa 
el método que se ha seguido por los ciclistas con 
tiempo suficiente antes de una carrera, para pre- 
pararse para ella, y comisarios se llaman los so- 
cios encargados de la aplicación del reglamento 
social en una sesión de carreras, siendo, salvo 
casos excepcionalísimos, inapelables sus fallos, 

La Velocipedia so ha aplicado y se aplica al 
ejército, å la policía, ete., siendo varios los paí- 
ses en que esto se practica; en Liverpool y en 
Mánchester hay clubs ciclistas de la policía que 
emplean la bicicleta quadrant, y en el ejército 
tuvieron aceptación, poco.antes de la guerra 
francoprusiana, en Francia, habiendo decaído por 
el fatal resultado que para dicho país tuvo tal 
campaña, por más que para nada hubiera interve- 
nido la bicicleta, como no es necesario apuntar 
siquiera, y en España el cuerpo de Ingenieros 
militares tiene una sección de bicicletas, debiendo 
tener la máquina destinada á la Velocipedia mi- 
litar un portacarabina, yendo el arma colocada 
con el perrillo oculto por la silla y apoyada en 
un gancho del tubo porque pasa el guía. No 
procede que entremos aquí en más consideracio- 
nes sobre ejercicio tan útil para unos, tan criti- 
cado injustamente por otros, que en determina- 
das profesiones, como el cuerpo técnico de Obras 
Públicas, presta tan grandes servicios, pues 
nuestra misión es sólo definir la frase y explicar 
sucintamente su objeto. 


VELOCÍPEDO (del lat. veloz, velõcis, veloz, y 
pes, pedis, pie): m. Vehículo compuesto princi- 
palmente de dos ó tres-ruedas, que impulsa con 
los pies una persona montada en él á manera de 
jinete. 


= VELOCÍPEDO: Mec., Maq. y Loc. Aun cuan- 
do es de nuestros días el sport velocipédico no 
es tan nuevo como pudiera creerse el velocípe- 
do, remontándose, por el contrario, á algunos si- 
glos su origen, si bien no como le conocemos, y 
se crearon aparatos que eran movidos tan pronto 
con los pies como con las manos y brazos, y 
otros más complicados, á los que se aplicaron 
motores inanimados, entrando todos ellos en 
una familia de que nos hemos ocupado en otro 
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titud de ensayos, como el caballo mecánico, el 
coche mecánico, la draisiana ó celerífero, el veld- 
mano, etc.; el primero debido según unos á 
Newton á fines del siglo xv11, según otros á Ri- 
chard, médico de La Rochelle, á principios del 
citado siglo, y por último algunos hacen remon- 
tar las primeras ideas del velocipedo á Juan 
Hautich, herrero de la corte de Nuremberg, que 
nació en 1595 y murió en 1675, el quo construyó 
un aparato, al que llamó Currus triunphalis, es- 
pecie de velocípedo del que sólo se conservan al- 
gunos datos; Esteban Farfler, que nació en 1633, 
en Altdorf, cerca de Nuremberg, en cuyo país 
era relojero, habiendo enfermado, lo que le pro- 
dujo una paraplegia, ideó, á consecuencia de 
ella, un vehículo de tres ruedas para su uso, el 
que hacía mover por medio de manubrio; Ri- 
chard, de quien antes hemos hablado, construyó 
en 1693 un triciclo ó carruaje de tres ruedas, al 
que, también por medio de nna manivela, se le 
hacía marchar por un sistema semejante al do 
los caballos mecánicos que hoy conocemos: al 
inglés Vevers, en 1769, se debe la invención de 
un vehículo de velocidad, el primero acaso que 
era movido con los pies, queactuaban sobre unos 
pedales pisados por un viajero que iba colocado 
en la parte posterior del carruaje, en tanto que 
otro, sentado en la delantera, guiaba la marcha 
con un timón. El ilustre ingeniero de montes 
y profesor de Mecánica, barón Carlos Federico 
Drais de Sanerbronn, nacido en 1785 en Ausbach 
(Baviera) y muerto en 1851, fué el inventor de 
la bicicleta, pues construyó en 1816 una máqni- 
na de dos ruedas que llamó celerífero, pero que 
después se la conoce más con el nombre de drai- 
siana ó draisina, del de su inventor, nombre que 
se da hoy al velocípedo para inspección de las 
víos férreas: el objeto de dicho ingeniero fué ha- 
cer más fácil el servicio profesional; el vehículo 
se componía de dos ruedas colocadas una delan- 
te de otra en el mismo plano, en soportes, que 
eran horquillas en que iban montados los ejes, 
cuyos soportes subían por encima de las ruedas, 
uniéndose entre sí por un cuerpo de madera que 
llevaba en su medio un asiento en forma de silla 
de montar, mientras otra vara transversal, colo- 
cada por la parte anterior á conveniente altura, 
hacía de timón para guiar el aparato: el jinete, 
montado como sobre un caballo, la imprimía 
movimiento por medio del apoyo de los pies en 
el suelo para darle fuertes impulsos, lo que, sobre 
ser molesto, daba un aspecto al jinete inmensa. 
mente más ridículo que el que hoy ¿uesenta, 
razón por la cual el barón fué objeto de repeti- 
das burlas; pero un fabricante inglés, construc» 
tor de carruajes, G. Johnson, de Longuere, 
vió un porvenir en el nuevo invento y le perfec- 
cionó, uniendo directamente el timon al eje de 
la rueda delantera, al que hacía girar en uno ú 
otro sentido, lo mismo que se hace hoy en nues- 
tros velocípedos actuales. En 1828 D, José Ri- 
cart, de Barcelona, ideó una máquina llamada 
velómano, á la que se impulsaba por dos pálan- 
cas movidas á mano, como indica el nombre de 
aquél. De 1855 Á 1862 Pedro Lallement, obrero 
del mecánico parisiense Michaux según unos, y 
este último según otros, ó ambos á la vez, per- 
feccionaron la draisiana, construyendo un velo- 
cípedo casi por completo de madera, que, ann 
cuando tosco y pesado, en su forma se parecía 
bastante á la bicicleta actual, perocon los peda- 
les dispuestos directamente sabre la rueda de- 
lantera como en los biciclos; ésta se perfeccionó 
aún por Michaux hijo, que en 1866 construyó 
ya una draisiana perfeccionada y con ruedas nie- 
tálicas; en 1868 se asoció con los hermanos Oli- 
vier, que al poco tiempo eliminaron de la socie- 
dad á Michaux, constituyendo la Compagnie Pa» 
risienne des Velocipedes, ancienne maison Mi. 
chaux et Cie., á la que su fundador puso varios 
pleitos que le arruinaron y costaron la vida, pe- 
reciendo en la más espantosa miseria en 1870 ó 
1871: hay que advertir que el empleo de peda- 
les para imprimir movimiento á la máquina no 
fué debido á Michaux ni á Lallement, sino 4 
Rogerio Bacún, célebre fraile Franciscano y dis- 
tinguido físico y mecánico del siglo x111, que no 
pudo imaginarse tuvieran su primera aplicación 
á la locomoción cinco siglos más tarde. 

No fueron las máquinas de Lallement y Mi- 
chaux las únicas modificaciones de la draisina, 
ensayada por su autor con éxito en el Jardín del 
Tívoli, pues más tarde el inglés Kinght la mo- 
dificó convirtiéndola en el JJoly-borse, y en 1863 


lugar (V. VEHICULO MOTOR), y comprende mul- | se construyó en Londres para el rey de Dina. 
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marca una silla que, por medio de una mani- 
vela, se ponía en movimiento, pudiendo alcan- 
zar una velocidad de 3 millas geográficas por 
hora. 

Esto en cuanto al velocípedo en Europa y 
América, pues parece que en China se conocía 
una máquina algo semejante á nuestros trici- 
clos desde los tiempos más antiguos, y Ricino 
refiere que en sus viajes por aquel Imperio re- 


OCuadrupleta de tres asientos 


quina, fueron sucediéndose los perfeccionamien- 
tos, cada vez más interesantes, como por ejem- 
plo los cojinetes de bolas debidos á Swuray, 
americano, que los colocó en el cubo de la rueda 
motriz; el hierro y el acero sustituyeron á la ma- 
dera; después, para dar más elasticidad á las 
ruedas, se empleó el calzo de goma ó de caucho; 
se inició la tendencia de aumentar el radio de la 
rueda delantera que era la motriz, disminuyen- 
do el de la posterior hasta no constituir más 
que un punto de apoyo al brazo que sostiene la 
silla, dando origen á nuestro biciclo, que por 
fortuna casi ha desaparecido, pues sobre ser 
muy peligroso, exigía conocimientos gimnásticos 
que no todos poseen; mas hace pocos años apare- 
ció la bicicleta, que no necesitaba una rueda de 
gran radio para conseguir velocidad, gracias á la 
multiplicación obtenida por medio de ruedas den- 
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corrió grandes distancias sobre un vehículo de 
una gran rueda, sobre la cual y á conveniente 
distancia iba montado el viajero, y á cuyos cos- 
tados llevaba otras dos ruedas á Jas que se hacía 
mover por medio de palancas, 

En 1869 se publicó en Francia una orden del 
día, por la que se mandaba a] cuerpo de Estado 
Mayor del ejército francés que aprendiese, para 
el servicio de campaña, el uso y manejo del velo- 


Bicicleta kanguro 


Tricicleta común con la rueda timón delante 


tadas y su cadena articulada, y desterró por com- 
pleto el biciclo. 

No es posible desde esta época seguir paso á 
paso la marcha de los adelantos introducidos en 
la máquina; fuera tarea sumamente larga y di- 
fici), y asísólo indicaremos que la adopción de 
los neumáticos ó llantas de goma, formadas por 
un tubo lleno de aire, ha resuelto el problema de 
la locomoción por caminos empedrados y porca- 
rreteras en mediano estado; se han hecho tam- 
bién velocipedos con ruedas de reborde para ha- 
cer las visitas de inspección en las líneas férreas, 
y por último se ha sustituido la fuerza del hom- 
bre por motores de petróleo, de vapor, por la 
electricidad y por la fuerza del viento, actuando 
sobre velas convenientemente dispuestas: no 
enntentos con esto los mecánicos, han ideado los 
velocípedos marinos; se ha hecho, en una pale 
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cípedo; y con efecto, durante los comienzos d 

la guerra con los prusianos, en el campamento de 
Metz se hizo gran uso de este vehículo; mas N 
desastre sufrido por el ejército imperial hizo hý 

entrara dicha máquina en un período de calma, 
hasta que en 1875 volvió á emprenderse la cons. 
trucción de los velocípedos, con cuadro, hor ni. 
Has y llantas de acero, y, apoderándose lasin. 
dustrias inglesa y americana de la citada má. 


Velocipedo alto de Naumann 


Tricicleta con la rueda timón detrás 


bra, todo género de aplicaciones á este vehículo, 
tan aplaudido por unos y taa criticado por 
otros, que tan pronto es un juguete como sirve 
de distracción al desocupado, de ejercicio higié- 
nico al que de él tiene necesidad, de medio de 
transporte rápido y económico para determina- 
dos servicios, que permite al obrero ensanchar 
el radio de acción de su trabajo sin abandonar 


. Su casa, al ingeniero de caminos visitar las vías 


y obras confiadas á su cuidado con gran econo- 
mía de tiempo, á la milicia y á la policía prestar 
servicios que autes se hacian imposibles, y á 
determinados funcionarios é industriales llenar 
otros en mucho mejores condiciones que antes 
de conocerse esta maquina, 

Hecha esta ligera reseña histórica del velocí- 
pedo, vamos å ocuparnos de tan interesante må- 
quina, que en general puede estar compuesta de 
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ans ó varias ruedas, empleando para ponerla en 

ovimiento las manos Ò los pies, lo que hace ya 
a a primera clasificación en velómanos á los pri- 
un B y velocípedos propiamente dichos á los 
sag nudos, pudiendo emplearse otro motor cual- 

ulera, lo que constituye los velomotores; de és- 
Ls y delos primeros nos ocuparemos en artícu- 
Jos especiales ( V. VELÓMANO y VELOMOTOR); 
el ideal de los vehículos de esta clase, movidos 

r Ja fuerza del hombre, sería el que pudiera, á 
voluntad, ponerse en movimiento con manos ó 

iés aislados ó mancomnnadamente, porque per- 
mitiría descansar al jinete los hombros fatiga- 
dos sin disminuir la velocidad de la marcha, y 
también subir las fuertes pendientes haciendo 
uso á la vez de sus cuatro extremidados. 

Los velocípedos propiamente dichos se pueden 
clasificar de dos maneras diferentes: ya sea aten- 
diendo al número de las ruedas que lleva, ya al 
de jinetes. La primera clasificación comprende 
los monopedos ó mónociclos, los biciclos, triciclos 

cuadriciclos, según tengan una, dos, tres ó cua- 
tro ruedas. La clasificación con relación al núme- 
ro de personas que conduce se designa con el 
calificativo general de tándem cuando es más de 
uno el jinete, á cuya palabra sigue el número de 

llos. 

° El monociclo sólo tiene aplicación en los circos 
de acróbatas y ecuestres, pues consta de una sola 
rueda montada sobre un eje que lleva dos peda- 
les, uno á cada lado, para hacerla girar, no sien- 
do dichos pedales más que unos manubrios en 
que se colocan los pies del jinete, el que descan- 
sa sobre un asiento llamado silla, parecida 4 las 
de montar, que va colocada sobre una horquilla 
loca sobre el eje, y atravesada por una varilla que 
coge al eje para hacerle girar con unas manijas, 
constituyendo la guía ó timón; no hay para qué 
ocuparnos más de esta máquina, que necesita 
grandes esfuerzos de equilibrio para su uso, y que 
por lo tanto no tiene aplicación práctica, 

El biciclo está compuesto de dos ruedas des- 
iguales: la delantera, que es la motriz, de un 
diámetro grande que llega á veces á metro y me- 
dio; y la posterior, de sólo algunos decímetros 
de diámetro, no sirve más que para sostener el 
caballo, barra de hierro curva en que va monta- 
da la silla; la rueda anterior lleva por lo tanto 
los pedales unidos al eje, cuyos cojinetes están 
en los dos brazos de una horquilla vertical, que 
gira dentro de un cojinete en que termina el ca- 
ballo por su parte más alta, cuando se la impulsa 
por el timón unido á ella; el primer biciclo fué 
debido á Montagne y difería del actual; le cons- 
truyó en 1869, y los pedales iban en la rue- 
da posterior, que era la motriz, á la que accio- 
naban los pies por un sistema de palancas; tam- 
bién iba el sillín (nombre que recibe asimismo 
la silla) sobre la rueda posterior, que era mayor 
que la anterior, á diferencia del biciclo de hoy, 
conocido también con el nombre de gran Bó; éste 
tione, aparte de su altura, el gravísimo inconve- 
niente de que una piedra, una parada brusca, 
sencillamente el uso del freno, como la rueda 
posterior es de poco peso y es libre en sus movi- 
mientos, se eleva con el caballo y lanza al jinete 
por la delantera, haciéndole sufrir la llamada 
caída de camucete ó de cabeza, sumamente peli- 
grosa. Estas dos máquinas no han tenido la me- 
hor aceptación, y hoy está el biciclo casi olvida- 
do, habiendo venido á reemplazarlo ventajosa- 
mente la bicicleta, de dos ruedas pequeñas pré- 
Ximamente iguales, debida á Henri J. Lawson, 
habiendo sido la primera la de J. K. Starley, de 
Cóventry (Inglaterra); tenfa la rueda delantera 
ó directriz de doble diámetro que la posterior ó 
motriz, con lo que se evitahan Tas caídas de ca- 
Pucete y se hacían muy difíciles las caídas hacia 
atrás; las dos ruedas se unían por un tubo curvo, 
hacia cayo medio empalmaba otro vertical que 
sostenía la silla, y hacia el extremo delantero 
otro que llevaba la guía ó timón; de la parte in- 
ferior del tubo curvo salía otro más pequeño que 
terminaba en horquilla, en el que iba montada 
pa rueda dentada y los pedales para impulsar- 

3, siendo aquélla la que impulsaba el movimien- 
to á la posterior. Hoy la bicicleta tiene, según 

emos dicho, las dos ruedas próximamente igua- 
es y colocadas en la misma línea, reunidas por 
Uns armadura llamada cuadro. Las partes prin- 
sopales de una bicicleta son: la cabeza ó dirección, 
a guía ó timón, las ruedas, el aparato motor, el 
cuadro, las horquillas y la silla. La cabeza es la 
porte que une la guía á la parte superior de la 

orquilla que abarca la rueda directriz; uno de 
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los mejores sistemas es la llamada tubular in- 
vertida (fig. 1), de que tiene privilegio la casa 
Climent; pues siendo las dos ramas de la hor- 
quilla H-F tubulares, presentan una gran resis- 
tencia y la hacen elegante. El timón es el tubo 


Fig. 1 


T, que parte de la horquilla anterior, se dirige 
hacia la parte delantera de la silla (ig. 2) y ter- 
mina en un brazo á ángulo recto con aquél, con 
dos ramas, al extrem» de cada cual lleva una em- 
puñadura E, E, de madera, caucho, etc., para 
cogerla, siendo las mejores empuñaduras las de 
corcho, por su ligereza y por cuanto su limpieza 
se hace fácilmente; hoy å las barras del timón 
se les da la forma de la figura, pero hay que te- 
ner presente que si las barras rectas son moles- 
tas y poco airosas, si tienen demasiada curvatu- 
ra, si las empuñaduras Æ se hallan muy próxi- 
mas, la posición en que obliga á colocar los bra- 
zos oprime el pulso del jinete y le fatiga, dificul- 
tando la marcha y pudiendo ser causa de graves 
padecimientos del ciclista; la separación de las 
empuñaduras, según aconseja el prontuario es- 
crito por Dos compañeros de Pedal, debe hallarse 
comprendida entre 50 y 60 centímetros. 

Las ruedas de una bicicleta se apartan por 
completo de la primitiva sencillez de las ruedas 
ordinarias, ¿ puede decirse que son uno de los 
problemas del ingeniero; es un compuesto de 
hierro y caucho, y el resultado de profundos 
estudios y de repetidos ensayos. Una rueda se 
compone de cuatro partes distintas: eje, rayos, 
pinas y llanta. El eje se halla en el centro de la 
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rueda, es normal al plano central de la Manta, 
y reune á aquélla con el cuadro, formando el 
punto de apoyo de la máquina, por lo que se de- 
duce que es la parte principal del velocipedo; 
esta es la razón por la cual todos los constructo- 
res han prestado gran atención á las articula- 
ciones de las ruedas; los cubos en que el eje des- 
cansa deben ser del acero más duro posible, para 
que tenga escaso desgaste con el continuo roza- 
miento del buje del eje; para disminuir este 
rozamiento se coloca entre el eje y el cubo una 
corona de bolas de acero engranadas (rodillos 
totalizadores), bien protegidas contra el polvo y 
objetos extraños. Al cubo convergen los rayos, 
que pueden ser rectos, atornillados al centro ó 
tangentes, que son los más usados hoy; son va- 
rillas de acero sumamente delgadas y fuertes, 
en gran número, para que la rueda tenga la so- 
lidez necesaria; van unidos al cubo, tan pronto 
vertical como oblicuamente, con la pina de ace- 
ro, en cuya superficie interior van sujetos por 
tornillos, siendo necesario asegurarse de que esta 
unión es completa en todos los momentos, La 
pina es la circunferencia exterior de la rueda á 
que se aplica la llanta, va sujetando los rayos, 
y su sección normal es cóncava, para que pueda 
en ella alojarse la llanta; debe la pina tener su- 
ficiente solidez para resistir las rescciones de los 
rayos y el peso del jinete ó jinetes, así como del 
resto de la máquina. . 

Las llantas pueden ser macizas ó huecas, son 
de caucho ó goma elástica, que se aplican fner- 
temente á la concavidad de la pina, para sua- 
, vizar el movimiento de la máquina y evitar la 
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trepidación que produce aquél, principaimen. 

te en caminos desiguales ó empedrados; en un 
j Principio se empleaban gomas macizas, poro des- 

pués se sustituyeron por otras huecas que re- 
ciben ol nombre de neumáticos, porque son un 
tubo de goma herméticamente cerrado y lleno de 
aire comprimido, lo que tiene la ventaja de ha- 
cer la rueda sumamente flexible, pudiendo de- 
cirse que se camina sobre un pavimento de aire; 
los neumáticos más usuales son los de Dunlop 
(fg. 3), preferidos por su mayor elasticidad, 
que se construyen de dos modelos, de los que 
el más moderno lleva una cubierta en hilo dia- 
gonal de tejido especial que aumenta la resis- 
tencia. Además hoy se hacen desmontables, es 
decir, que se pueden separar de la pina para fa- 
cilitar las reparaciones. 

_ Un neumático se compone de seis partes dis- 
tintas, que son: llanta, cámara de aire, válvula, 
cubierta de caucho, capa exterior de refuerzo y 
unión de la llanta, En un principio Dunlop unía 
el neumático á la pina por medio de bandas de 
tela, lo que tenía el grandísimo inconveniente 
de hacer largas y difíciles las reparaciones, que 
eran más frecuentes, y esto se ha evitado ha- 
ciendo los neumáticos desmontables ó separados 
de la pina, con lo que en cualquiermomento 
puede hacer el ciclista, en poco tiempo, las re- 
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paraciones de su máquina, separando la cámara 
de aire; lo ordinario es sujetar los aros con alam- 
bres, que pueden ser de dos clases: de alambre ó 
cinta sin fin, y de alambre terminal; de esta úl- 
tima clase se conocen dos tipos: el internacio- 
nal y el de Maltby: el primero tiene tres cintas 
planas de acero dentro del borde; una extremi- 
dad de la cinta se dobla sobre sí misma en án- 
gulo para engancharse con una hendedura de la 
otra, y de este modo, cualquiera que sea la pre- 
sion, se consigue una completa inmovilidad del 
neumático; el aro de Maltby se fabricaba antes 
con un alambre sin fin, pero en los modernos se 
hace con un alambre cortado formando gaucho 
por una de sus extremidades y en la otra ter- 
minado en sortijilla; la primera pasa por el ani- 
llo á la otra extremidad del aro, y después atra- 
viesa un pequeño taladro para recibirla en la Han- 
ta. Los aros de alambresin fin son muchos, entre 
les que pueden citarse el de Pregton Davies, 
modelo de 1895, ó de Opeed, formado por tres 
alambres sin fin que cierran tres círculos com- 
pletos, dos de ellos dentro del borde de la cu- 
bierta y otro fuera; en dicha cubierta los hilos 
se cruzan sin entretejerse, y se unen por la par- 
te de goma á que recubren, convenientemente 
reblandecida, llenando la línea que ha de estar 
en tontacto con el suelo, dispuesta de modo que 
sea muy difícil que patine la máquina, El aro 
Breeston, modelo del mismo autor, tiene la cá- 
mars de aire completamente cerrada, con una 
capa exterior doble; sn alambre, muy fino, pasa 
tres veces por la Jlanta, produciendo un reborde 
flexible y pudiéndose desmontar fácilmente; la 
cubierta protectora es de cañamazo fino, excepto 
en la superficie que ha de estar en contacto con 
el suelo, que es de goma. El aro Huba tiene de- 
bajo de la cámara de aire una banda tubular 
formada por una chapa de goma, cuyos costados 
se hallan arrollados en forma de tubos, sistema 
muy conveniente, porque forma una especie de 
almohadillado que hace muy suave el movimien- 
to. El aro Woodley, que sólo se diferencia del 
de Duulgs, cuyo dibujo hemos presentado, en 
llevar un alambre más que éste unido al borde 
con una tira que cruza la llanta, para presentar, 
sobre las cabezas de los rayos, unas camas en 
que descansa el tubo interior, quedando la cá- 
mara de aire completamente cerrada y dentro 
de la enbierta. El arollamado Juvel Tyre, cuya 
cubierta la forman una serie de tiras fuertes y 
estrechas, colocadas diagonalmente sabre el aro 
y equidistantes, constituyendo nua especie de 
montura de diamante que dificulta el resbala- 
miento lateral y se une por alambres terminados 
en pequeños dientes, que se enlazan por un piñón 
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pequeño de engranaje, Jo que permite cambiar 
la tensión de los alambres con gran facilidad. 
El aro Webb es, como el anterior, de engranaje; 
el aro Moss se atiranta por medío de correas, 
ete., ete., pues noes posible enumerarlos todos. 
En las ruedas predomina la tendencia de au- 
mentar el diámetro dela rueda delantera ó di- 
rectriz, que varía entre 75 y 80 centímetros, 
mientras que la motriz sólo alcanza 70 á 75. 

El aparato locomotor se compone de una rue: 
da dentada con su correspondiente piñón, del 
eje de bielas con sus correspondientes pedales, 
y de Ja cadena de transmisión. Las mal Hama- 
das bielas forman con los pedales verdaderas 
manivelas, son brazos unidos al eje motor, uno 
á cada lado de la rueda dentada y en las direc- 
ciones de dos radios opuestos; el eje de las bie- 
las descansa en la parte central é inferior del 
cuadro, dentro de un cojinete de bolas de acero 
herméticamente cerrado; los pedales son prismas 
triangulares montados según su eje, locos sobre 
la manivela que forma la biela, y muchas veces 
con un pequeño peso pendiente de una arista, 
para que siempre se presente un plano horizon- 
tal al pie; los pedales son los estribos de la må- 
quina; cuando obrando sobre los pedales gira el 
eje las bolas de acero que le rodean giran en 
sentido contrario, cambiando el rozamiento de 
deslizamiento del eje, en au cojinete, en otro de 
rodadura mucho más suave. En el eje de las 
bielas va, según hemos dicho, la rreda dentada, 
que se une por una cadena sin fin á un piñón 
montado en el mismo eje que la rueda posterior 
dela máquina, de modo que al girar la rueda de 

edales obliga al piñón, y al eje á que va unido, 
á girar en el mismo sentido, 

l diámetro del piñón unido al eje posterior 
es menor que el de la rueda dentada, y por tan- 
to el eje citado marcha con más velocidad que 
el de los pedales, lo que unido al diámetro mu- 
cho mayor de la rueda posterior, produce lo que 
se llama multiplicación, que es en lo que téc- 
nicamente se diferencian las bicicletas de los 
biciclos; en éstos á cada vuelta del eje de los 
pedales corresponde una vuelta de la rueda, 
mientras que en las bicicletas á cada vuelta de 
aquél corresponde mayor velocidad del segundo, 
lo que ha permitido disminuir el radio de la 
rueda motriz sin disminuir, y muchas veces au- 
mentando, la velocidad de marcha de la bicicle- 
to con relación al biciclo; pero sabemos que si 
v es la velocidad de traslación del piñón, v’ la 
de la rueda dentada, y d y d' los números de 
dientes, . 


llamando D al diámetro de la rueda posterior; 
la cantidad que multiplica r se llama coeficiente 
de multiplicación, que se obtiene multiplicando 
el diámetro de la rueda posterior por la relación 
entre los números de dientes de la rueda de 
pedales y del piñón, según la fórmula. 

La cadena de transmisión cousta de una serie 
de eslabones articulados, en que engargantan 
exactamente los dientes de la rueda y piñón á 
que nne, y debe ser de primera calidad; gene- 
ralmente se emplean cadenas del sistema Vau- 
cansón (V. CADENA); pero puede aplicarse la 
del sistema Gall, y recientemente se ha comen- 
zado á adoptar una modificación de la última, 
ideada por Climent, que ha obtenido patente de 
invención; la primeramente citada, aunque muy 
ligera, tiene el inconveniente de funcionar mal 
en tiempo de lluvia, por el barro que se deposita 
entre los dientes de las ruedas, que hace aumen- 
tar su diámetro y atiranta mucho la cadena; 
mientras que la segunda, con paso de 25 milíme- 
tros, no presenta el mismo inconveniente, pero 
tiene mucho peso; la última, representada en la 
Kg. 4, no presenta el inconveniente de la pri- 
mera ni tiene el peso de la segunda, y su paso 
es de un centímetro, con resistencia de 800 ki- 
logramos. 

Las cadenas se ba intentado sustituirlas por 
cables 7 por cintas metálicas: los primeros dan 
resultados poco prácticos; porque habiendo de 
sustituirse a rueda y piñón por poleas, resulta 
poca adherencia, y las cintas presentan casi el 
mismo inconveniente; sin embargo, hoy, en los 
Estados Unidos, para disminuir el peso de la 
máquina, se construyen cintas de un metal muy 
flexible y resistente, estriadas interiormente 
para que agarren á los dientes de las ruedas; 
para evitar que la cadena se llene de polvo se la 
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resguarda con una caja de palastro delgado, Na- 
mada carier. 

Los pedales pueden ser de caucho y de sierra; 
los primeros, cilíndricos, tienen el inconvenien- 
te de que se desgastan pronto y hacen que el 
pie resbale, lo cual debe evitarse, especialmente 
si son metálicos, colocando unas punteras Jla- 
madas parapiés, que sirven de apoyo å la punta 
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del pie; y en los últimos el bastidor que forma 
el pedal va cuajado de dientes ó puntas como 
los de los estribos que se emplean en Jas mon- 
turas de los caballos; los pedales deben estar 
colocados á una altura tal, que cuando estén 
más próximos al suelo, descansen en ellos sin 
molestia ni esfuerzo, los pies del ciclista. 

El cuadro (fig. 5) es un conjunto de tubos de 
acero cuya base es el tubo 44, en que gira la 
barra delantera, cuya horquilla se apoya en el 
eje de la rueda directriz, y que lleva en su par- 
te superior el guía ó timón G; este tubo AD, el 
horizontal 4B, el DE y los dobles brazos, BC y 
EC, que convergen en elejo C de la rueda mo- 
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triz, forman un pentágono, que para que sea rí- | 


gido se triangula por medio de una barra, HE, 
llamada portasilla, que sostiene á ésta en H y 
que inferiormente lleva el eje de bielas; el tipo 
de cuadro más usado hoy es el de Humbher. 

Las horquillas son la reunión de dos tubos 
paralelos, abiertos por un extremo y cerrados 
por el otro, que abrazan entre ambos las ruedas 
motriz y directriz; la de la última se une, según 
hemos dicho en párrafos anteriores, por su parte 
superior, al guía de la máquina que sirvo de ti- 
món, y la de la rueda motriz se une por su parte 
inferior al piñón. 

La silla, sostenida por la barra central ó por- 
tasilla, en que se sienta el ciclista, va en la parte 
posterior del cuadro, y sus condiciones son: que 
sea medianamente dura; esté colocada á regular 
altura, de modo que se encuentre cómodo el ci- 
clista, sin obligarle á posturas ridículas ó moles- 
tas que dificulten los movimientos de las pier- 
nas; que se use siempre la misma, siendo una 
de las condiciones más importantes para mane- 
jar bien la máquina que se esté con comodidad, 
y por tanto la parte anterior, que se balla entre 
los muslos del jinete, termina en punta, mien- 
tras que la posterior es ancha y ovalada; es ge- 
ralmente de cuero, tendido sobre muelles de ace- 
ro, para que neutralicen la presión producida 
por su peso y las sacudidas por desigualdades 
del suelo, habiendo en el diámetro de la silla, en 
la dirección del eje de la máquina, una abertura 
que la hace más cómoda. 

La silla Lampluch (fig. 6), en gue 4 repre- 
senta el plano y B su aspecto exterior, es suma- 
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mente cómoda; inferiormente está revestida de 
caucho celular, y debe marcharse sobre ésta con 
el cuerpo recto. 

La silla Seligmann, también muy recomenda- 
ble, está formada por una serie de tnbos de can- 
cho, de longitud y ancho variable, rodeados por 
otro tubo y colocados entre dos capas de un teji- 
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do cualquiera, soldadas ó cosidas por sus ori- 
as. 

Descritas ya las partes de una bicicleta, dire- 
mos que sus condiciones son: ser de buena mar- 
ca, como garantía de su construcción; de metal 
de la mejor calidad, que se conoce con el nom- 
bre de diamante; que los tubos del cuadro, hor- 
quilla, y en general todas las piezas huecas, si 
se exceptúa la llanta, no lleven soldadura; que 
las pinas sean huecas ó cóncayas para ajustar 
el neumático; que ha de ser de caucho de la me- 
jor calidad; que tenga juego de bolas en todos 
sus ejes, y que sean ligeras. La longitud de una 
bicicleta es generalmente 1,80 ó 1,85 metro, 
distribuídos en esta forma: 70 centímetros para 
la rueda motriz, 75 para la delantera y el resto 
para separación de ambas. 

Los triciclos llevan dos ruedas motrices en la 
parte posterior y una directriz en la anterior; el 
triciclo es más pesado que la bicicleta, pero en 
cambio no requiere aprendizaje; se maneja con 
más facilidad, es más estable, y no se desliza la- 
teralmente;no produce tanta fatiga como la bi. 
cicleta ni gasta tanto el sistema nervioso; á cam- 
bio de estas ventajas, presenta numerosos incon- 
venientes: es más caro, necesita mayor campo 
de acción, como más pesado, fatiga más pronto, 
es más difícil de hacerle dar vuelta, y las caí- 
das son más peligrosas: es un vehículo más pro- 
pio de las personas de cierta edad que la bici- 
cleta. 

Se llama trípleta á una máquina de dos rue- 
das y tres asientos, colocados uno detrás de otro 
y con pedales para cada uno, de modo que es un 
tándem, y sellaman sociables los triciclos con va- 
rios asientos, unos al lado de los otros. 

Cuadriciclos son velocípedos de cuatro ruedas, 
que no están en uso porque son muy pesados y 
ño presentan ventajas prácticas, 

Accesorios. — Se llaman así todos los objetos 
que, sin formar parte esencial de la máquina, son 
necesarios al ciclista para la marcha, y se pue- 
den dividir en indispensables, necesarios y útiles; 
los primeros sirven para regular la marcha de la 
máquina y dar seguridad al jinete y á los tran- 
seuntes que pudiera encontrar; son aquéllos 
el freno, las llaves, bomba, linterna y avisador; 
necesarios son verdaderos accesorios para la co- 
modidad y bienestar del ciclista, que no se lle- 
van cuando sólo se trata de un paseo, y son el 
maletín, salvabarros, cubrecadena, guardarropa, 
aceitera, botiquín, etc.; y útiles los que le per- 
miten hacer ensayos con una máquina, estudian- 
do su marcha, como los contadores y otros. To- 
da clase de accesorios han de escogerse de ma- 
nera que llenen perfectamente su objeto, ocu- 
pando poco espacio y aumentando escasamente 
el peso dela máquina que los ha de conducir, sin 
producir molestias en el jinete. 

El freno se ajusta á toda máquina para mode» 
rar su velocidad cuando convenga ó detenerla 
instantáneamente, lo que no es conveniente, 
porque podía salir el jinete por la delantera lan- 
zado de su asiento en virtud de la velocidad ad- 
quirida; se ajusta sobre la llanta ó neumático de 
la rueda directriz, á la que dificulta su moyi- 
miento; se conocen varias clases de frenos, de las 
que las principales son: el de tambor, el de cu- 
chara, el de doble fricción y el neumático; el pri- 
mero consiste en una rueda metálica soldada al 
eje motor de una de las ruedas de la máquina; 
esta rueda de freno, llamada tambor, va rodeada 
de una banda de cuero 4 de acero que, unida á 
una palanca del primer género montada sobre el 
guía mismo, ó muy próxima á él, lleva constan- 
temente á su alcance el jinete, y al hacerla girar 
recoge ó tira de la cinta que oprime al tambor y 
le impide girar; este freno es el único que obrs 
directamente sobre el eje de las ruedas de la má- 
quina; el freno de cuchara ó de zapatilla consis- 
te en una zapatilla que se puede aproximar 6 
separar á voluntad del caucho de la rueda por 
medio de una biela y una palanea, análogamen- 
te á los frenos ordinarios de los vagones plata- 
formas (V. FRENO); el freno de doble fricción, 
propiedad de la casa Climent y Compañía, de 
París, representado (ig. 7) en F; esautomático, 
y está formado por dos rodillos paralelos de cau- 
cho, de cara plana, que se colocan automática- 
mente según la inclinación que exige el neumá- 
tico; obra lo mismo sobre las gonias macizas que 
sobre las huecas y nenmáticas, como es el repre- 
sentado en la figura, en que A y B son los rodi- 
llos; ha sido adoptado por gran número de casas 
constructoras, y tiene la ventaja de no gastar ni 
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mas, 
zalontar 1i fne evita queden cortadas las Han- 


+ móviles sobre sus ejes, los rodillos 4 y B 
e rentar alternativamente sus facetas á 
A acción del freno; el freno neumático le forma 
an patín ó calzo que se aproxima ò separa de la 
rueda por impulsión del aire contenido en un 
depósito maniobrado por el ciclista; el depósito 
es ovalado y comunica con el calzo por un tubo 
de goma. E freno de tambor obra con mucha 


Figs. 7 y 8 


suavidad, es de acción continna, pero resulta 
poco cómodo; es difícil de reparar y de poca du- 
ración, por lo que se usa poco; el de cuchara es 
cómodo y sencillo, y puede llevarse un ajusta- 
freno que le mantenga cerrado automáticamente 
para no fatigar la mano, pero gasta mucho el 
caucho á que se aplica; del de doble fricción ya 
hemos hablado, y, en cuanto al neumático, no 
tiene otro inconveniente que ejercer menos pre- 
sión que los anteriores. Cuando una máquina no 
lleva freno hay poca seguridad en ella y es for- 
zoso suplirle con la acción de los pies, ya dete- 
niendo la marcha ya contrapedaleando, es decir, 
haciendo andar aquéllos lentamente hacia atrás, 
todo lo que resulta molesto y fatigoso. 

Las llaves tienen por objeto armar y desarmar 
la máquina, apretar sus tuercas y tornillos, etcé- 
tera, siendo las mejores las inglesas. V. LLAVE. 

Respecto de las bombas que se emplean para 
cargar ó hinchar los neumáticos, nada tenemos 
que decir aquí después de haberse ocupado esta 
obra de ellas, en general, en un artículo especial 
que debe consultarse, sino que son de la más 
reducida dimensión posible y que son bombas 
de compresión. 

Las linternas ó faroles tampoco deben ocu- 
parnos aquí, por una razón semejante á la antes 
expuesta; son obligatorias según los bandos del 
gobierno, y pueden ser de bujía, de aceite, pe- 
tróleo ó eléctricas, siendo Jas mejores para el uso 
que nos ocupa las de aceite, por su menor volu- 
men, en tanto que no se hagan prácticas las eléc- 
tricas, que están en ensayo; la linterna debe co- 
locarse en el eje de la rueda directriz, para que 
no moleste al ciclista, y que estando baja alum- 
bre el camino por donde marcha, al propio tiem- 
po que avisa á los transeuntes, 

Los avisadores son la bocina ó silbato que sue- 
Ban por el aire contenido en una pera de goma 
elástica al alcance de la mano del jinete, y del 
lado opuesto de la palanca del freno; un cascabel 
grande ó varios de ellos montados entre los ra- 
yos de la rueda directriz, ó un timbre con palan- 
ca de escape al alcance del jinete. 

1 maletín se puede colocar en el guía, en el 
cuadro, ó en ambos á la vez; lleva los útiles ne- 
cesarlos para el arreglo de la máquina. 

El salvabarros y el guardavestidos tienen por 
objeto evitar que el barro lanzado por la rueda 
manche al ciclista, y es semejante, aunque más 
estrecho, que el de los carruajes el primero, y el 
segundo es un enrejado metálico que se aplica á 
la parte superior y posterior de la rueda motriz 
en las bicicletas” de señoras, no sólo para no 
mancharlas de lodo, sino para evitar que las 

aldas se enreden en la rueda y puedan producir 
algún accidente. 
_La aceitera se emplea en el engrasado necesa- 
o en toda máquina: es un depósito de aceite 
¡en clarificado, con un largo y delgado tubo que 
puede penetrar por todas partes; el aceite em- 
ene eo Petróleo; en los viajes largos con- 
lnterne otra aceitera con aceite para la 
denl, botiquín „es necesario para cualquier acci- 
queso que pudiera ocurrir, y debe ocupar un pe- 
espacio; el farmacéutico de Madrid señor 
Tomo XXII 
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ejerciendo la presión por los | Villegas construye vnos botiquines de viaje para 
; velocipedistas, que contienen, en muy pequeño 


espacio, árnica, hemostático, ácido lénico, al- 
cohol alcanforado, amoníaco, una esponja anti- 
séptica, algodón hidrófilo, vendas, taletanes de 
varias clases, aglutinantes, tijeras, etc., todo 
encerrado en una cartera de piel de forma apro- 
piada para colgarla en la parte posterior de la 
silla, y con una instrucción para el uso de medi- 
camentos y apósitos, pesando todo 250 gramos, 

Entre los aparatos útiles se encuentra el cicló- 
metro, que permite medir con toda exactitud la 
distancia recorrida (fig. 8); se llama general- 
mente ciclómetro anota ó contador kilométrico; 
está representado en 4 en proyección vertical y 
en B en la horizontal; va unido por una cadena 
sin fin que pasa por una polea del instrumento 
á otra colocada en el eje motor, y la polea del 
ciclómetro está en relación con un contador or- 
dinario; se coloca en la parte anterior de la 
máquina para poderle observar fácilmente, 

Otros aparatos hay con el mismo objeto, como 
son:el cuenta kilómetros Standard, el cronóvelo $ 
velocímetro cronógrafo, que indica la velocidad 
hasta por quintos de segundo, y además en otro 
cuadrante la marcha en kilómetros; el relodió- 
metro, aparato mixto, que suma la velocidad y 
el camino recorrido, y que tiene, por lo tanto, dos 
mecanismos independientes; y el taguímetro de 
velocidad, de que en otro lugar hemos hablado, 

También se construyen velocípedos para mar- 
char sobre los carriles de un camino de hierro, 
compuestos de una bicicleta que marcha sobre 
un carril, con ruedas de reborde unidas á una 
pequeña rueda que marcha por el carril opuesto, 
y que no tiene otro objeto que impedir el des- 
carrilamiento de la primera. Asimismo, y con 
igual objeto y con movimiento diferencial, las 
ruedas posteriores, que son las motrices; las lan- 
tas pueden cubrirse con caucho para marchar 
por carretera como en un cuadriciclo ordinario, 
El movimiento diferencial de los cuadriciclos le 
compone una combinación de engranajes, fer- 
mada por dos ruedas y dos piñones montados 
sobre d eje motriz, de modo que en línea recta 
marchan unidas las dos ruedas motrices y en 
curva quedan independientes; no creenios deber 
entrar aquí en más detalles, 

También se han hecho ensayos de aplicar este 
sistema de locomoción en el agua, pero hasta 
ahora el éxito ha sido dudoso; además, como 
aplicación útil, uno de los tipos consistía en una 
barca larga y estrecha colocada entre dos ruedas 
de paletas montadas sobre el mismo eje acodado 
para servir de pedal, y entre los dos codos, y & 
conveniente altura, la silla del jinete; el aparato 
resultaba pesado y de marcha lenta, y se emplea- 
ba sólo como bote de recreo en aguas tranquilas, 
como las de un lago ó un estanque. 

En el Hosine, en la bahía de Nueva York, un 
ingeniero norte-americano hizo el ensayo de uno 
llamado velocipedo marino, el cual se decía que 
podía marcharse sobre las olas del mar con la 
misma facilidad que se marcha en un biciclo 
sobre tierra; dos flotadores unidos entre sí por 
varillas muy resistentes y ligeras sostienen una 
á modo de barquilla, delante de la que marcha 
una rueda de paletas que pueden mover una ó 
dos personas, accionando sobre dos pedales aná- 
logos á los de los velocípedos; el jinete que va 
delante dirige la marcha del aparato, que pue- 
de dar vueltas y hacer toda clase de evolu- 
ciones dentro de un radio que puede descender 
al doble de la longitud del aparato y marchar 
con una velocidad de 10 kms. por hora, remon- 
tando una corriente algo rápida; los tripulantes 
están resguardados por una barandilla. Para 
otro velocípedo marítimo se obtuvo patente de 
invención hace unos diez años, y cuyo inventor 
pretendía nada menos que utilizarle como salva- 
vidas en los buques y en las estaciones de salva- 
mento; el velacípedo tenía 27 pies ingleses de 
alto, era triciclo, cuyas ruedas alcanzaban un 
diámetro de 9 pies; todo de hierro ó acero, sos- 
tenía una pequeña plataforma triangular de ma- 
dera que ocupaba el lugar de la silla en los tri- 
ciclos ordinarios, y en dicha plataforma se colo- 
caban los jinetes que habían de manejar el apa- 
rato, en número de dos: debajo de la plataforma 
llevaba el motor movido por una manivela que 
podía girar en dos direcciones opuestas; á pesar 
de cuanto se prometía su autor de tan increible 
trasto, que llamaba carro maritimo, y con el que 
pretendía correr sobre las olas y rompientes 
como sobre mn paseo, no ha tenido el menor 
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éxito. Por último, en Montreal se ensayó en 
1882 otro tipo más racional; consistía en dos 
lanchas ligeras unidas entre sí por barras de 
hierro, y entre ambas una rueda que pone en 
movimiento una hélice situada en la popa de las 
embarcaciones; se imprime movimiento á la rue- 
da por medio de dos pedales, y al propio tiempo, 
si el viento es favorable, puede izarse una vela; 
el aparato bien lastrado, para que no vuelque 
con mar agitada. Todos estos ensayos han que- 
dado reducidos á tales, como se comprende por 
las descripciones hechas; el problema de la ve- 
locipedia marítima no se ha resuelto aún, acaso 
tal vez porque no presenta gran utilidad, al me- 
nos á primera vista. 
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VELÓDROMO (de velocipedo, y el gr. deóuos, 
carrera): m. Deport, Espacio de terreno cercado, 
con pista, tribunas, etc., destinado å las carre- 
ras y enseñanza del manejo del velocípedo (véase). 

Está constituído por una faja de condiciones 
y forma necesarias para el paso de las máquinas, 
denominada pista, y la parte destinada al públi- 
co y dependencias necesarias según la importan- 
cia del velódromo. 

La pista es una faja de 6 á 8 metros de anchu- 
ra, hecha de hormigón hidráulico enJucido con 
mortero de la misma calidad en los velódromos 
de importancia, ó bien de madera ó arena apiso- 
nada, pero siempre deben de presentar una su- 
perficie unida é igual, que produzca el menor 
rozamiento ó adherencia con las llantas, Su for- 
ma es la de un rectángulo de 100 á 200 metros 
de Lase por 20 ó 30 de altura, y sus lados más 
pequeños ó cabezas están sustituidos por arcos 
circulares tangentes entre sí, formaudo un car- 
panel elíptico ó semicircular, 

Con objeto de facilitar el paso de las máqui- 
nas por curvas de tan pequeño radio relativa» 
mente, así como para evitar en lo posible que se 
despisten si no toman la inclinación correspon- 
diente, saliendo tangencialmente, se da en las 
curvas una pendientetransversal que, siendo cero 
en las tangentes ó extremos de los tramos rec- 
tos, va aumentando progresivamente hasta el 
vértice de la curva, que llega á ser de un 30 á 33 
por 100. 

Esta sustitución del semicírenlo por varios 
arcos tangentes, en unión de la inclinación trans- 
versal antes citada, facilita sobremanera el paso 
por esta parte de la pista, que es la más peligro- 
sa, pues al entrarla máquina en la curva prime- 
ra, y que resulta de muy pequeño radio, tenderá 
á salir tangencialmente; pero como en seguida 
principian otras de radio mayor, y con una incli- 
nación transversal, casi por sí sola la máquina 
sigue su dirección. Por esta misma causa precisa 
dar å la pista mayor anchura en las curvas, au- 
mentádose 2 metros ó más la que tiene en los 
tramos rectos, 

El espacio comprendido por la pista está des- 
tinado álos jueces ó jurados de las carreras, 
á los corredores y máquinas que no tomen parte 
en la que se efectúe, y á los dependientes nece- 
sarios para las apuestas, guardarropas, etc. 

Siguiendo una línea paralela ála exterior de 
la pista, y dejando un espacio ó paseo de unos 4 
metros, está la parte destinada á la presidencia, 
público y dependencias. 

La presidencia se sitúa en una tribuna sola 
enfrente dela meta, ósea el punto marcado para 
principio de las carreras y su terminación. 

La parte destinada al público se distribuye 
en una ó varias filas de sillas, las gradas y los 
palcos. 

Y por último están las dependencias, como son 
los vestuarios, cuartos de aseo, restaurant, café, 
eto. 

En los velódromos de carreras no se deben ha- 
cer las pistas con un desarrollo menor de 300 
metros, siendo la mayoría de las construídas de 
333,33, y algunas llegan hasta 500, medidos so- 
bre la cuerda, no resultando conveniente pasar 
de este límite. 

Con objeto de poder verificar carreras en todo 
tiempo, y aun durante la noche, se construyen 
velódromos cubiertos y con el alumbrado nece- 
sario, 

Entre los construídos hasta el día, y que me- 
rece especial mención. está el inaugurado re- 
cientemente en el Centro de los Campos Elíseos 
de París, 

En el piso bajo hay una sola estación que 
puede contener 1200 máqninas, en la que se 
pueden colocar con tan buena distribución que 
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el abonado puede encontrar en seguida la que ; 
desee. o 
Contiguos están los talleres de limpicza y re- 
aración y la sala de lectura, Además hay toca- 
ores, vestuarios y varias salas de Hidroterapia, 

En el piso primero, al que se llega por una 
escalera monumental, hay una pista circular, la 
más vasta que hasta hoy se ha construído, 

Sobro esta pista circular se eleva otra en es- 
piral, con una pendiente muy suave, teniendo 
4 } metros de anchura por 450 de longitud, ve- 
rificándose la ascensión con mucha facilidad al 
abrigo de la intemperie. 

Para el tránsito por las pistas de los velódro- 
mos existen sus respectivos reglamentos, siendo 
éstos por lo general los que cada sociedad de 
velocipedistas tiene establecidos para las carre- 
ras que organiza. En Madrid hay varios, tanto 
cubiertos como descubiertos, mercciendo citarse 
el Salón Humber entre los primeros. 

En Barcelona existen también algunos, y en 
particular el espacioso Velódromo situado á poca 
distancia de la ciudad, llamado do la Bonanova. 


VELÓMANO: m, Mec., Mag. y Locom, Máquina 
ó ciclo movido á mano por uno ó más viajeros, y 
destinada á recorrer con rapidez grandes distan- 
cias. El primer velómano de que se tiene cono- 
cimiento se debe á D. José Ricart, de Barcelona, 
que lo proyectó é hizo construir en 1823, y que 
recibía la fuerza motriz por el uso alternado de 
dos palancas que iban movidas á mano por el 
jinete: es de manejo fatigoso; no llegó á tomar 
carta de naturaleza entre los velocípedos, á cuya 
familia pertenecen todos los aparatos de esta es- 
pecie, Posteriormente apareció el llamado caba- 
lo mecánico, compuesto de tres ruedas, dos pos- 
teriores solidarias con el eje, que son las motri- 
ces, y una anterior montada sobre una horquilla 
que pasa por un tubo de hierro, en el que puede 
girar libremente; este tubo, cerrado por la parte 
superior, sirve de apoyo al cuadro formado por 
dos barras posteriores, que terminan inferior- 
mente en un manguito abarcado por el eje mo- 
tor junto á la parte interior de los cubos de las 
ruedas; suben inclinadas hacia el centro de la 
armadura, y sostienen, bien una silla análoga á 
la de los velocípedos, bien un caballo de madera 
con su silla para el jinete, completando la arma- 
dura la barra delantera, cuyo cilindro se apoya 
en la horquilla de la rueda delantera ó directriz, 
la que sirve de clavija maestra; del eje de la rue- 
da delantera, ó mejor de la horquilla, parten dos 
barras curvas horizontales, una por cada lado, 
que sirven de apoyo á dos estribos de hierro 
que, con las barras en que se apoyan, constitu- 
yen el guía. El mecanismo del movimiento es 
muy sencillo: dentro de la cabeza del caballo, 
que es hueca, hay montada una rueda dentada 

e eje horizontal, que, al salir al exterior, se 
termina por ambos lados en cuadradillo, al que 
se ajustan dos manubrios, uno por cada lado, 
sujetándolos por medio de tuercas, y que quedan 
dispuestos á 180° uno de otro; en el centro del 
eje motor va montado un piñón, y una cadena 
sin fin, sistema Vaucausón, con tensión conve- 
niente, enlaza la rueda dentada y el piñón. El 
jinete, apoyando los pies en los estribos, puede 
cambiar la posición de la rueda delantera, y por 
tanto dirigir la máquina á su antojo, y por el 
movimiento de los manubrios hacer girar ade- 
lante ó hacia atrás la rueda dentada, la que trans- 
mite su movimiento con nna pequeña multipli- 
cación á la rueda posterior. Con objeto de que 
en las curvas no haya deslizamiento de la rueda 
exterior suele una de ellas estar loca sobre su eje 
y la otra solidaria con él, y así se consigue evitar 
tal inconveniente; pero es mejor emplear un sis- 
tema de rodadura diferencial, de modo que, sien- 
do motrices ambas ruedas en las rectas, queden 
independientes en las curvas. Conviene resguar- 
dar la cadena con un guardapolvo que impida 
penetre éste y el barro entre los eslabones y 
haga muy difícil el movimiento. El caballo me- 
cánico es bastante pesado, y su manejo no deja 
de ser fatigoso, por lo que ha quedado reducido 
á un juguete muy estimado por los niuchachos, 
principalmente antes de la aparición del velo- 
cípedo actual, 

Hacia el año de 1862 ó algo más tarde, recor- 
damos haber visto un velómano completamente 
distinto de los que hemos dado á conocer; se 
componía de dos grandes ruedas de unos 3 me- 
tros de diámetro, montadas sobre un mismo eje, 
del que pendia á modo de trapecio un asiento 


VELO 


capaz para dos personas; frente á él, y al mismo 
unido, un eje vertical acodado, con una rueda có- 
nica que engranaba en otra montada sobre el eje 
de las ruedas, solidarias con él; haciendo obrar 
el manubrio que formaba el codo, hacia girar 
al eje de las ruedas que marchaban con él; para 
girar el aparato había un pequeño rodillo delan- 
tero, unido al asiento á articulación vertical y 
una palanca, unida al eje vertical, permitía cam- 
biar la posición del rodillo. No ha tenido éxito 
el aparato, pues la manera de producir el movi- 
miento era muy molesta y fatigosa; además, Jos 
cambios de dirección no dejaban tampoco de 
presentar serias dificultades; que sepamos, no se 
ha tratado demodificar este velómano para poner- 
le en condiciones aceptables, lo que ciertamente 
no nos parece difícil, así como tampoco hacerdeá 
la vez velocípedo, y esto proporcionaría la ven- 
taja, que ya hemos apuntado en otro artículo, de 
que podrían alternar las manos y los pies en dar 
movimiento á la máquina, ventaja inapreciable 
que permitiría recorrer grandes distancias con 
menor fatiga que con nuestras actuales bioicle- 
tas. 


VELOMOTOR: Bec., Mag. y Locom. Motor de 
gran velocidad y transmisión directa. Velocípedo 
movido por motores inanimados. Una vez des- 
cubierto el velocínedo, se comprende desde luego 
gue hayan tratado de aplicarse á él todos los 
motores conocidos, para evitar la fatiga del jine- 
te, que, aunque pequeña, siempre es de tener en 
cuenta, y á fin de que pudiera marcharse en cier- 
to modo indefinidamente: lo primero en que se 
pensó fué en el vapor; un triciclo con una peque- 
ña máquina montada en el cuadro y en comuni- 
cación con el eje posterior llena esta necesidad, y 
con efecto en Suiza se construyó hace unos dos 
años un triciclo de esta clase, con freno automá- 
tico para regular la marcha y detener el carruaje 
cuando fuera necesario, con muy poco gasto todo, 
debiéndose el invento á Schweizer; también en 
1883 se construyó en América un triciclo seme- 
jante, en el que, para disminuir el peso todo lo po- 
sible, se empleaba como combustible el petróleo, 
cuyo gasto se regulaba por medio de una lave; 
este aparato, con fuerza de un caballo y con car- 
ga de agua y combustible para cuatro horas, po- 
día marchar á la velocidad de 18 kilómetros por 
hora, esdecir,que estaba alimentado para 72 ki- 
lómetros. 

De la misma manera que para los coches me- 
cánicos (V. VEHÍCULO MOTOR) se ha mejorado 
el sistema, sustituyendo al vapor de agua la ga- 
solina ó esencia de petróleo ó petrolífera, según 
sellaman las máquinas movidas por petróleo, que 
presentan el inconveniente del molesto ruido que 
producen, siendo además difícil la subida de 
fuertes rampas, y peligrosas en la bajadas de las 
pendientes; sin embargo, hay casas que se dedi- 
can á la construcción de triciclos de esta especie, 
siendo de esperar se consiga un completo éxito 
en el movimiento automático. 

En América hace ya bastantes años se ideó la 
construcción de triciclos movidos por el aire com- 
primido contenido en un depósito, asegurando 
se podría alcanzar una velocidad de 25 millas por 
hora; no ha tenido éxito, sin embargo, á causa 
tal vez de exigir estaciones en las que pudiera 
cargarse el depósito de aire á presión suficiente 
para utilizarle como motor, 

No ha sido esta la única manera de utilizar la 
fuerza del viento, sino que se ha pensado en apli- 
carle á la impulsión por medio de velas, ha- 
biéndose hecho en 1887 un viaje de 80 kilóme- 
tros de Honfleur á Ruán en pocas horas, bas- 
tando colocar un mástil de bambú en el velocí- 
pedo é izar en él una vela cuando él viento era 
favorable, arriándola como de ordinario en el 
caso contrario; este mismo sistema se cuenta que 
es empleado por los chinos para el transporte de 
personas y mercancías por las vastas llanuras de 
aquel país, 

Por último, también se ha aplicado la electri- 
cidad al movimiento ó impulsión de los trici- 
clos, que deben llevar consigo el manantial de 
electricidad, siendo forzoso, para esto, servirse 
de pilas ó ocumuladores, habiéndose preferido los 
últimos por los constructores; se coloca la batería 
de acumuladores en la parte inferior del triciclo, 
encima de un tablero, y acciona su corriente á un 
motor colocado bajo el asiento: el motor pone en 


marcha la rueda posterior de la izquierda por | 


medio de un piñón unido á su eje, al que impulsa 
una rueda dentada del motor; las ruedas poste- 
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riores son de gran diámetro, con lo que se obtiene 
una multiplicación considerable. Al alcance de 
la mano del ó de los viajeros va un conmutador 
interruptor de corriente para modificar la veloci. - 
dad, haciendo obren mayor 6 menor número de 
elementos, así como para detenerle ó ponerle en 
marcha. Durante la noche se emplean los acu- 
muladores para producir luz y accionar una lám. 
para de incandescencia provista de un reflector 
y colocada en la parte anterior del velocipedo 
Ya hemos dicho que velomotores se llaman 
también á las máquinas de gran velocidad y de 
acción directa, es decir, que no necesitan trang- 
misión alguna para aplicar su fuerza á determina. 
das máq unas, en que no convenga, por cualquier 
circunstancia, una transmisión especial, como por 
ejemplo en las bombas centrífugas ó las Máquinas 
útiles destinadas á trabajar madera; estos velo. 
motores transmiten directamente su fuerza á una 
polea de gran peso que sirve de volante, lo qua 


las hace sumamente sencillas y fáciles do mane- 
jar; pueden intalarse cómodamente en cualquier 
punto sin temor al polvo ni á la humedad, pues es 
un tipo característico que reune todas estas ven. 
tajas; basta una caldera ó generador de vapor 
cualquiera para obrar sobre el único cilindro de 
que van provistas, pudiendo, sólo con un caballo 
de fuerza, obtener hasta 700 vueltas por minuto de 
la polea volante; además no producen ruido, ven- 
taja no despreciable en multitud de circunstan 
cias. No podemos entrar en detalles acerca de es- 
tas máquinas, cuya importancia, aparte de todas 
sus ventajas, es bastante limitada, 


VELÓN (de vela): m. Candelero para las luces 
de aceite. Es por lo común un vaso de metal con 
varios mecheros, colocado sobre un pie ó varilla, 
Hácense de varias formas y tamaños. 


No era tan temprano cuando los dos volvie- 
ron á la grauja, que no hallasen al maestro 
Prudencio con el VELÓN encendido, ete. 

`. Ista. 


Señora, he tardado porque han tenido que 
irá comprar velas. ¡Como el tufo del VELÓN 
Ja hace á usted tanto daño!... 

L. F. ve Moratín. 


—¿Y á qué bajas tú aquí, bestia? 
— A alumbrar, y se apagó 
El VELÓN en la escalera, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-= VELÓN: Tec. Este aparato, del que toda- 
vía se encontrarán ejemplares jubilados en mu- 
chas casas antiguas, revela el segundo paso 
del alumbrado por aceite de olivas; tuvo por pa- 
dre al candil y por bijo al quinqué, según di- 
jimos al hablar de este último (véase). Conocidas 
Jas acciones moleculares entre sólidos y líqui- 
dos, estudiada más ó menos completamente la 
capilaridad, Ja primera idea debió ser únicamen- 
te colocar un cuerpo capilar, una torcida sumer- 
gida en un depósito de aceite en su mayor par- 
te, y dejando fuera de su nivel únicamente un 
pequeño cabo al que, subiendo el aceite y en el 
que se producía la llama por su inflamación, se 
verificaba la combustión; tras de esto apareció el 
candil, en el que se apoyaba. la mecha en una 


Fig. 1 


| piquera, permitiendo, con formas apropiadas, co- 
| locarle suspendido; del candil al velón no había 

más que un paso: cerrar la piquera couvirtién- 
dola en un tubo por el que pasara la torcida ó 
mecha; diversas modificaciones llevaron al velón 
perfeccionado representado en la fig. 1; una vari- 
lla vertical CH, circular en su sección y termina- 
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rosca superior é inferiormente, se ajusta á 
da an r un agojero labrado en tuerca una cabeza 
de RA A para cogerle y poderle colgar; inferior- 

ente, por medio de uns tuerca, el pie £ para 
> derle sentar sobre una mesa; el depósito D va 
Po artado en la varilla, pudiendo recorrerla con 
toda libertad y girar alrededor de ella; este de- 
ito tiene dos, tres ó cuatro mecheros M, que 
no son más que tubos encorvados formando parte 
del depósito, que se cierra con su tapa F, libre- 
mente ensartada en la varilla, y, como el depósi- 
to no podría sostenerse sin más mecanismo, & la 
altura conveniente se termina por la parte infe- 
rior en un tubito atravesado por un tornillo de 
presión, de orejas T, que le sujeta en cualquier 
sición; por último, la varilla, recta ó curva D, 
cuyo ojo está atravesado por otro tornillo de pre- 
sión t, y que en su otro extremo sostiene la pan- 
talla P por medio de un tornillo, del que sólo se 
ve la punta G en la figura, o 
La parte más importante es el depósito, repre- 
sentado por su sección vertical en la fg. 2; con 
efecto, para moverse libremente en la varilla 


Fig b 


OC era precisa una disposición especial que im- 
pidiera vaciarse al aceite, y al efecto el depósito 
es anular, dejando en su eje un tubo T47, de la 
misma altura cuando menos que el depósito, ó 
algo mayor, con lo que se hace independiente la 
parte interior de él con la varilla; además los 
mecheros (fig. 3) b están rodeados de una peque- 
ña cavidad ag en que se aloja el aceite no con- 
sumido, y que llegando “al extremo de la mecha 
escurre por el tubo ¿ del mechero Jf. 

La pantalla unas veces era un trozo ó plancha 
plana ó rectangular de latón, como P (fig. 1), y 
otras era un cilindro del mismo metal sostenido 
por tres brazos horizontales á la virola que lleva 
el tornillo £; en este caso se la solía hacer ligerf- 


Fig. 3 


simamente cónica, con la base menor, en que iban 
los brazos de sujeción, hacia arriba, 

Cuando no se quería hacer uso de las mecheros 
todos, lo que era frecuente entre aquella genera- 
ción tan acostumbrada á luz escasa, se cubrían 
con tapones de cera los mecheros que no se ha- 
bían de utilizar. El velón era todo de latón, que 
tomó por esta aplicación el nombre de oro de ve- 
lones, perola pantalla solía construirse de hoja 
de lata pintada al óleo, con flores ó países por el 
exterior y de blanco ó gris por el interior, 

Como se ve en lo elemental del sistema, no 
dejaba, sin embargo, el velón de ser práctico, pues 
podía aumentarse ó graduar la intensidad de la 
loz, ya sacando más ó menos torcida, ya encen- 

tendo mayor ó menor número de mecheros; no 
manchaba, por la disposición especial de los pi- 
sos de los mecheros (fig. 3); podía colocarse la 
uwz á cualquier altura, subiendo ó bajando el de- 
pósito y sujetándole con su tornillo, y hacerse 
Otro tanto con la pantalla; era el aparato á pro- 
pósito para colocarle por su pie sobre una mesa 

tablero, ó colgarle por su asa de un gancho ó 
Clavo á cualquier altura; el depósito estaba cu- 

rto, Y por tanto el aceite no se ensuciaba, ni 
Producía olor ni mal aspecto;sin embargo, la pan- 
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talla, porsu forma, no llenaba más que un obje- 
to: impedir que la llama molestase á la vista, más 
no se habían cuidado que reflejase los rayos que 
en ella caían sobre la mesa, y esto era causa de 
que siempre producía el depósito algo de sombra; 
podía el apsrato desarmarse por completo para 
impiarle; era, en fin, dentro del sistema, un 
aparato perfeccionado, que no es extraño destro- 
nara al rústico candil en breve tiempo. El me- 
chero no podía subir más que la boca del depó- 
sito, sin lo que, al llenarse éste, por la teoría de 
tubos comunicantes, se habría vaciado; el nivel 
queda siempre próximamente en el mechero el 
mismo que eu el depósito, perola mecha absorbe 
por capilaridad el aceite y le lleva á la llama, 
donde se vaporiza y los gases producidos entran 
en combustión. 

Todo velón necesita indispensablemente un 
auxiliar importante, que es el útil llamado des- 
pabiladeras (V. esta palabra), para cortar la me- 
oha quemada y devolver á la luz su primitivo 
brillo, 


VELONERA: f. Repisa de madera ú otra mate- 
ría en que se coloca el velón ó cualquiera otra 
luz, 


VELONERO: m. El que hace ó vende velones, 


VELORITA: f, Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden sifonados, familia ciréni- 
dos. Los moluscos de este género se distinguen 
por ofrecer los siguientes caracteres: manto abier- 
to por delante y con los bordes adornados de pe» 
queños tentáculos cónicos; dos sifones de tamaño 
variable; el pie grande, no bisífero en el estado 
adulto; palpos triangulares; las branquias reuni- 
das por detrás, desiguales, la externa más corta 
y apendienlada; la concha triangular y sólida; 
lúnula bien marcada; los vértices salientes; el 
borde cardinal grueso; la charnela lleva sobre 
cada valvs tres dientes cardinales oblicuos; los 
dientes laterales finamente estriados: el anterior 
corto, fuerte, triangular y muy aproximado á los 
dientes cardinales; la línea paleal con un seno 
poco marcado en su unión con la impresión del 
aductor posterior de las valvas, 

Este género contiene muy pocas especies, de 
las cuales el tipo es el Velorita cyprinoides Gray, 
de la India. 


VELORITINA: f. Paleont. Género de la familia 
de los cirénidos, suborden de los concáceos, or- 
den de los tetrabramquiales, clase de los lameli- 
brapquios y tipo de los moluscos. Caracterízase 
este género por presentar una concha consisten- 
te gruesa y fuerte, de forma gibosa, oblicuamen- 
te trígona y con la superficie cordiforme; los vér- 
tices preséntanse bastante anchos, como hincha- 
dos y de aspecto curvo; los dientes laterales pre- 
sentan la superficie finamente estriada, halián- 
dose el posterior de la valva izquierda formado 
por el mismo borde dorsal, que aparece incurva- 
do. El género Veloritina ha sido considerado 
como el típico de las formas fósiles del actual 

énero Corbicula, pero es considerado aparte 
desde 1872, en que fué creado por Meek, siendo 
la más característica de sus especies la Y, Dur- 
kei, que, como todas las demás, pertenece á las 
formaciones del llamado grupo de Laramia, que 
forma parte de las formaciones lignitíferas de los 
terrenos cretáceos de la América del Norte, 

El mismo autor, y en el propio año de 1872, 
dió á conocer las formas conocidas con el nom- 
bre de Leptesthes, cuya concha se presenta trans- 
versalmente alargada, bastante inequilaterales 
y de forma general subovaladas; son además 
comprimidas, de escasa consistencia por su ex- 
tremada delgadez, y muy oblicuas; los vértices 
están colocados en la parte anterior y son bas- 
tante deprimidos, y presentan un diente lateral 
posterior muy separado de los dientes cardina- 
les. La especie más importante de este género es 
la fracta, procedente también de las formaciones 
de Laramia. 


VELORTA: f, VILORTA. 


VELORTO: m. VILORTO; cierto bejnco que se 
cría en algunas provincias de España y especial- 
mente en las del Norte. 


=~ VELORTO: VILORTO; lazo de este bejuco ó 
de mimbre, con que se suele atar una cosa con 
otra. 


VELOSO: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Cela, ayunt, de Buen, p. j. de Ponteve- 
dra; 172 habits, 
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VELOURIZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Seijas, ayunt. de Cospeilo, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo; 69 ha- 
bitantes. - 


VELOVIA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de San Claudio, ayunt., p. j. y prov. de 
Oviedo; 60 habits. 


VELOZ (del lat. vélox, velócis): adj. Acelerado, 
ligero y pronto en el movimiento. 


... verá el fácil movimiento, que tiene más 
VELOZ que todos los demás miembros del cuer- 
po. 

VICENTE ESPINEL, 


— VELOZ: Agil y pronto en lo que se ejecuta y 
discurre. 


». el peligro inminente pide resolución va- 
ronil y VELOZ. 
QUEVEDO, 


— Búscame VELOZ 
Al doctor Almoravid. 
HARTZENBUSCH. 


VELOZMENTE: adv. m. Con velocidad. 


... Poliarco, aflojando á su pensamiento las 
riendas, VELOZMENTE fueron sus discursos arre- 
batados. 

PELLICER, 


Dispuesto á descansar, bajo de Atlante 
Al reino y al palacio VELOZMENTE. 
LoPE DE VEGA. 


VELP; Geog. C. del municip. de Rhedeu, dis- 
trito de Arnhem, prov. de Güeldres, Holanda, 
sit. cerca y al E.N.E, de Arnhem y de la orilla 
dra. del Issel, en el f. c. de Arnhem á Zutfen; 
9000 habits. 


VELPE: Geog. Rio de Bélgica. Nace al O. de 
Tirlemont, en el Brabante; corre al N.E. ; entra 
en el Limburgo; baña á Haelen, y á los 34 kiló- 
metros de curso vierte en el Demer, cerca de 
Diest. 


VELPEAU (ALFREDO ARMANDO Lurs MARÍA): 
Biog. Cirujano francés. N, en La Breche (Indre- 
et-Loire) en 1795. M. en París á 25 de agosto de 
1867, Su padre, simple herrador, le enseñó su 
oficio y le dedicó á la fragna. Casi solo, el niño 
consiguió leer y escribir. Habiendo encontrado 
en el cajón de una vieja mesa un Tratado de hki- 
piátrica y una obra titulada El médico de los po- 
bres, se puso á leerlos con pasión, los releyó y se 
penetró tan bien de su contenido, que una her- 
mosa mañana se consagró á dar consultas á los 
lugareños de la vecindad. Adquirió cierta repu- 
tación y llamó la atención de uno de sus vecinos, 
rico labrador que, viendo que del niño se podría 
sacar partido, propuso á su padre que Alfredo 
aprovechase las lecciones que recibían sus hijos, 
lo cual hizo Velpeau con tan buen resultado que 
su bienhechor concibió la idea de hacer de él un 
médico. El padre por fin accedió, y en 1816 par- 
tió Alfredo para Tours. Agregado primeramente 
al hospital de la ciudad, empleó todo el tiempo 
en instruirse, y aprendió latín, francés, Historia, 
Geografía, Matemáticas, además de la Medicina. 
Al cabo de quince meses de un trabajo constan- 
te, obtuvo una plaza de interino; más tarde, 
después de brillantes exámenes, el título de ofi- 
cia] de Sanidad con el sueldo de 200 francos, En- 
tonces resolvió ir á París á completar sus estu- 
dios. Desde aquel día comenzó para él una vida 
de privaciones y sufrimientos; reunió algunos 
ahorros, que poco å poco fueron aumentándose 
con el producto de sus visitasá algunos clientes, 
y al cabo de dos años partió para la capital. Lle- 
gado á París, el joven Velpeau emprendió con 
más energía que antes su vida de trabajos y pri- 
vaciones. La mayor parte de sus economías la 
empleó en comprar libros. Consagraba todo el 
tiempo al hospital, á los cursos de la escuela y á 
los anfiteatros de disección, y mientras tanto sus 
recursos se agotaban. Los médicos de Tours, sus 
antiguos maestros, le enviaron socorros. Por fin 
en 1821 fueron recompensados sus trabajos: ob- 
tuvo en concurso en la Escuela Práctica una pla- 
za de ayudante de Anatomía, En 1823 se doctoró, 
abrió varios cursos en la Escuela Práctica y en- 
señó Anatomía, Patología quirúrgica y Medicina 
operatoria, Nombrado cirujano de la Pitié en 
1830, fué elegido dos años más tarde individuo 
de la Academia de Medicina, y en 1835, en un 
concurso muy notable, ganó la plaza de profesor 
de Clínica quirúrgica. En 1842 fué elegido indivi- 
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duo del Instituto. Velpean no era un orador; su 
frase carecía de adornos; la claridad y la conci- 
sión le bastaban. Siempreque hacía uso de la pala- 
bra era escuchado con atención;¿sus discursos eran 
tan interesantes por el inmenso saber que en ellos 
desarrollaba como por la lógica de sus razona- 
mientos. Su diagnóstico era rápido y seguro, su 
mano hábil y firme, á pesar del accidente (una 
punzada anatómica) que le privó casi por com- 
pleto del uso del dedo índice. Como profesor era 
un hombre verdaderamente notable. A una ex- 
periencia personal, sólida y extensa, unía un 
estudio profundo de los trabajos de otros. Á pe- 
sar de su gran fortuna, era muy seucillo y frugal 
en su modo de vivir. Murió á consecuencia de 
una afección aguda de la próstata. Colaboró en 
el Diccionario de Medicina y Cirugia prácticas y 
en gran número de publicaciones. Escribió las 
obras siguientes: Nuevos elementos de medicina 
operatoria; Tratado completo del arte de los par- 
tos 6 Tocología teórica y práctica; Convulsiones 
en las mujeres durante la preñez, en el parto y 
después del parto; Embriología y orología huma- 
na; Del estrabismo; Manual práctico de las en- 
fermedades de los ojos; Manual de Anatomía qui- 
vúrgico topográfica; Tratado de las enfermedades 
del pecho y de la región mamaria, etc. He aquí 
los títulos de las traducciones castellanas de dos 
libros suyos: Manual de Anatomía quirúrgica 
(Valencia, 1872, 2 t. en 8.” mayor); Tratado 
completo de Anatomía quirúrgica, general y topo- 
gráfica del cuerpo humano (Madrid, sin año, en 
4,09 mayor). 

VELPUR: Geog. C. del dist. de Godaveri, Ma- 
drás, India, sit, al S.S,O, de Rayamandri, en 
el Canal de Madapolam; 7000 habits. 


VELTEIMIA (de Vellheím, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas ( Veltheimia) perteneciente á la 
familia de las Liliáceas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
herbáceas, bulbosas, con las hojas radiales lan- 
ceoladas, ondeadas, el racimo sencillo en la ter- 
minación del escapo y las flores horizontales ó 
inclinadas hacia abajo; perigonio petaloideo, ci- 
lindráceotubuloso, y limbo muy corto con seis 
dientes; seis estambres insertos hacia Ja mitad 
del tubo, con los filamentos filiformes incluídos; 
ovario trilocular, con óvulos poco numerosos ho- 
rizontales y anátropos; estilo aleznado, filiforme, 
oblicuo, y estigma acabezuelado; el fruto es una 
cápsula membranácea, casi diáfana, alada, trí- 
gona y que se abre en tres valvas por dehiscen- 
cia loculicida; semillas solitarias en las celdas, 
con la testa crustácea y negruzca; embrión axi- 
lar, mitad menor que el albumen, con la extre- 
midad radicular próxima al ombligo. 


VELTEN: Oeog. C. del círeulo de Osthavelland, 
regencia de Potsdam, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, sit. al E.N.E, de Nauen; 6000 habits. 


VELUCA: Geog. ant. C. de España, cuyo nom- 
bre aparece en monedas encontradas en Aragón 

en la prov. de Soria, Consigna D. Antonio 
Delgado que nose conoce ciudad alguna que 
llevase esta denominación, ni tampoco pueblos 
ó razas así llamadas; pero sí encontramos en los 
geógrafos algunos nombres en cuya composición 
entran especialmente las tres radicales de Velu- 
ca, y todos estuvieron en el territorio indicado, 
Evelínum de los ilergetes, Velica de los cánta- 
bros y Veluce de los arevacos. Este último pue- 
de traer origen de gentes denominadas evalacos 
ó velucos, suprimiendo la primera vocal e. Men- 
ciona Ptolemeo una c. con el nombre de Voluce, 
y también el itinerario en el camino de Astorga 
á Zaragoza por la Cantabria, entre Vasamán y 
Nuruancia, quese reduco & la v. de Calatañazor. 
Tito Livio cita asimismo å los volcianos como 
república independiente, cuya amistad procura- 
ron los romanos en sus guerras con log carta- 
gineses. Precisamente entre las monedas reco- 
gidas en su diócesis por D. Fray Vicente Hor- 
cos, obispo de Osuna, se encontraba un número 
considerable relativamente á otras ibéricas y cel- 
tibéricas, de las que J:evan esta leyenda. Cortés 
sitúa esta población en Calatañazor. 


VELUTINA:: f. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos del orden de los prosebanquios, fami- 
lia de los lameláridos. Los caracteres más nota- 
bles que presentan los moluscos de este género 
son los siguientes: manto reflejado sobre una 
pequeña parte del borde anterior de la concha; 
el pie lanceolado por detrás, arqueado y auricu- 


lado por delante; los tentáculos subulados; ojos ' 
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colocados en su base externa; dos branquias des- 
iguales; maxilas evidentes; la rádula con el dien- 
te central casi cuadrangular; el borde multicns- 
pidado y con la cúspide media muy larga y agu- 
da; los dientes laterales multicuspidados, os 
marginales con algunos dientecitos no salientes, 
algunas veces borrados; la concha en gran parte 
externa, frágil, calcárea, con epidermis y auri- 
forme; la espira Jateral y algo deprimida; las 
vueltas convexas; abertura entera, ovaladorre- 
dondeada; el borde columelar un poco reflejado; 
la columnilla aplastada; el labro simple, arquea- 
do, sin opérculo, Estos animales son carnívoros; 
se les encuentra sobre los hidrozoos, los alciona- 
rios y las ascidias compuestas. Depositan sus 
huevos en medio de las ascidias. La primera 
concha embrionaria es nautiloide, provista de 
quillas espirales; la segunda, más simple, se 
parece á un Carinaria; una membrana delgada 
reune estas conchas en sus bordes; la larva tie- 
ne, por lo menos eu su primera edad, un velo 
sersistente, y las glándulas salivales dobles. En 
la última época de tal estado se desarrollan dos 
branquias desiguales. La especio típica de este 
género es el Velutina levigata, muy común en 
los mares boreales, 


VELUTINOPSO: m. Paleont. Género de la fami- 
lia de los limueidos, suborden de los hidrófilos en 
el orden de los pilmonados, clase de los gaste- 
rópodos y tipo de los moluscos. Preséntanse es- 
tos fósiles bajo la forma de una concha arrollada 
en espiral, de delgada consistencia, un tanto 
córnea en su naturaleza y generalmente arrolla- 
da en el sentido de la derecha, siendo la espira 
bastante aguda; la abertura es de forma oval, 
bastante amplia y redondeada en la parte ante- 
rior y con los bordes reunidos por una delgadí- 
sima callosidad; la columnilla se presenta un 
tanto torcida, y el peristoma es agudo, entero y 
delgado, 

El género Velutinopsis es debido al naturalis- 
ta Sandberger, que le caracteriza principalmen- 
te por presentar una concha de forma oval y 
parecida en un todo á las neritinas, 7 presen- 
tando la espira bastante excavada y la última 
vuelta muy grande, con el borde de la columni- 
lla bastante deprimido. Pertenece este género å 
los terrenos terciarios, habiéndose encontrado 
en las llamadas capas de congerias en las for- 
maciones de Crimea, y se considera, por tanto, 
como la más moderna de las representaciones 
fósiles del género Limnea, pues las primeras 
pertenecen á las formaciones purbeckienses de 
los terrenos jurásicos, 


VELUWE: Geoh. Región del N. de la prov. de 
Giieldres, Holanda. Es país arenoso. 


VELVITSQUIA (de Welwitsch, n. pr.): fe Bot. 
Género de plantas ( Welwitschia) perteneciente 
al tipo de las fanerógamas, subtipo de las gim- 
nospermas, familia de las Gnetáceas, cuya única 
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especie es la Welwitschia mirabilis Tock., es- 
pecie que crece en la llanuras áridas del S.F. 
de Africa, y tienen el tallo corto y leñoso, en- 
sanchado en su cima y prolongado por encima 
de los cotiledones en dos enormes hojas opues- 
tas, las únicas que se desenvuelven en esta plan- 
ta, y las cuales se extienden en largas lacinias 
sobre el suelo; por encima de estas hojas el tallo 
origina una especie de disco ó receptáculo, en 
cuyo borde nacen ramitas especiales que sostie- 
nen las flores, las cnales son monoicas y están 
constituyendo racimos de espigas; la flor mas- 
culina, rodeada en su base por dos pares de 
brácteas cruzadas, consta de seis estambres, ca- 
da uno de los cuales sostiene una antera, la 
cual se abre por medio de tres grietas radiantes; 
los filamentos estaminales están soldados en un 
; tubo largo, en el centro del cual se encuentra 
un gineceo rudimentario y estéril; las flores fe. 
meninas consisten en un óvulo oculto en una 
especie de periantio gamofilo muy comprimido, 
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y el tegumento único de este óvulo se prolonga 
en un tubo micropilar; los frutos son samaroi. 
deos, y quedan agrupados formando una especie 
de cono. 


— VELVITSQUIA: Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Polemoniáceaa, 
cuyas especies habitan en América, y son plan- 
tas herbáceas con tomento blancolanudo más ó 
menos abundante, las hojas alternas, lineales- 
enteras ó pinnatifidas, las flores en corimbos 
densos acabezuelados, y las brácteas arrolladas: 
cáliz tubuloso, partido hasta su mitad en cinco 
lacinias ligeramente desiguales, lineales y casi 
espinosas; corola hipogina, embudada, con tubo 
corto apenas saliente y limbo partido en lacinias 
oblongas y enterísimas; cinco estambres insertos 
hacia la mitad del tubo de la corola ó cerca de 
la garganta, con las anteras incluídas y ligera- 
mente aflechadas; ovario aovado, trilocular, con 
óvulos biseriados, numerosos, anfítropos, inser- 
tos en los ángulos centrales de las celdas; estilo 
terminal sencillo y estigma trífido; el fruto es 
una cápsula aovada, triangular, que se abre por 
dehiscencia loculicida en tres valvas que dejan 
la columnita seminífera al descubierto; semillas 
poco numerosas, angulosas, con la testa angu- 
losa, prolongada por ambos bordes en aleta es- 
trecha y con el ombligo ventral; embrión recto, 
en el eje de un albumen carnoso, con los cotile- 
dones casi foliáceos y la raicilla cilíndrica. 


VELLACO: Geog. Cabo de la costa oriental de 
Africa, sit, en la posesiones portuguesas de Mo- 
zambigue, al E. N.E. de esta c. El Cabo Vellaco 
y la isleta de Quitangonya cierran al N. la ba. 
hía Conducfía, en la cual vierte el Sifati. 


VELLADIS: Geog. ant, C. de la Lusitania, si- 
tuada entre el Tajo y el Duero. Según Cortés, es 
Guarda ú Oliva, 


VELLALARES ó VELAMAS: m. pl. Etrog. Cas- 
ta delS, de la India. Son muy cerca de 1700000 
en el país tamul, y unos 400000 en el país te- 
lugu; en conjunto 2100000 individuos, casi to- 
dos dedicados å la agricultura y á la ganadoría, 


VELLAR: Geog. Río del S. de la India. Fór- 
mase en la llanura de Trichinópoli, dist. de Sa- 
lem, por la unión de dos brazos: el Viçichtanadi, 
que nace en el flanco S.E. de los montes Chi- 
varai; y el Svetanati, que nace en las colinas de 
Tinunda, El Vellar corre al E., N.N.E, y E.; 
recibe por la izq. el Manimuktar, y á los 245 
kms. de curso vierte en el Golfo de Bengala, 
junto á Porto Novo. 


VELLATES: m. pl. Geog. ant. Pueblo que Pli- 
nio cita entre los de la Aquitania, y que d'An- 
ville identifica con los vellannos. 


VELLAUNOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de los 
Alpes de Provenza, entre las fuentes del Este- 
rón y del Var: fué incorporado por Augusto á la 
prov. de los Alpes Marítimos (año 14 a. de Jesu- 
cristo). 


VELLAVOS: Geog. ant. V. VELLAUNOS. 
VELLE: Geog. V. SANTA MARÍA DE VELLE. 


- VELLE ó REGOUFE: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Velle, ayunt. de 
Orense, p. j. y prov. de íd., 133 habits, 


VELLEDA: f. Astron. Asteroide número ciento 
veintiséis, descubierto por el astrónomo francés 
Paul Henry en el Observatorio de París el día 
5 de noviembre de 1872, Aparece en el campo 
del anteojo como estrella de 11.2 magnitud, 
efectúa su revolución alrededor del Sol en cerca 
de cuatro años, y el plano de su órbita tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
2°56”. Su órbita fué calculada por Groeben. 


— VELLEDA: Biog, V. VELEDA. 
VELLEGIA: Geog. ant. V. VÉLLICA. 


VELLERA; f. Mujer que afeita ó quita el vello 
á otras, 


VELLERINO DE VILLALOBOS (BALTASAR): 
Biog. Escritor español. N, en Sevilla. Vivía en 
la segunda mitad del siglo xv1. Cuanto aquí se 
dice está sacado de la dedicatoria y prólogo que 
el mismo Vallerino puso á la obra que se cita 
más abajo. Era Baltasar muy joven cuando en 
1562 se embarcó con sus padres en Sanlúcar en 
la escuadra de Pedro Meléndez para ir al Nuevo 
Mundo. Saliendo de la barra de Sanlúcar, la es- 
enadra, obligada por tiempos contrarios, arribó 
cinco veces å Cádiz. Entonces los padres de Balta- 
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ban embarcados dos meses, renun- 
an qne eie pero en aquellos dos meses Bal- 
Ear había cobrado gran afición á la vida del 
as por lo que, bien muchacho, siendo estu- 
diante en la Compañía de Jesús, en Sevilla, bus- 
có un amigo que le enseñara el arte de nave- 
r. Inútilmente importunó á sus _padres para 
ue le enviasen á Jas Indias, Parecíales á estos 
Itimos que era su bijo muy mozo. Baltasar, 
r último, huyó de la casa paterna para buscar 
io en el Puerto de Santa María, donde le 
alló un hombre que sus padres habían enviado 
en busca del joven, quien hubo de regresará 
Sevilla. Vista su tenacidad, le dieron sus padres 
el permiso solicitado. Baltasar pasó en 1569 á 
Nueva España en la escuadra de Cristóbal de 
Eraso y en la nao de Martín de Utarte, Nave- 
por muchas partes de las Indias, así de 
ge Da España como de Tierra Firme, Mar del 
Sur y del Norte, siempre con deseo de alcanzar 
la verdadera noticia de lo tocante á Jas cosas de 
la navegación del Nuevo Mundo. De regreso en 
España, continuó sus estudios en Murcia. gArri- 
méme, escribe, á la Compañía de Jesús, á quien 
toda mi vida he sido y soy aficionado, y en 
unos Colegios que en aquella ciudad (Murcia) 
fandó, yo fuí colegial fundador, vicerrector y 
Rector de algunos: y finalmente me crié y estu- 
ve entre ellos diez años ejercitándome en todas 
Letras, así Divinas como Humanas.» En 1592 
era presbítero, doctor en Cánones y maestro en 
Artes y Filosofía. Dicho año es el del manus- 
crito original de su obra titulada Luz de nave- 
gantes, donde se hallarán las derrotas y señas de 
las partes marítimas de las Indias, islas y Tie- 
rra Firme del Mar Océano. Este manuscrito, 
que su autor dirigió al Supremo Consejo de las 
Indias, consta de dos libros en folio, con mapas, 
planos y vistas de ciudades, puertos, etc. Se 
conserva en la Biblioteca de Salamanca. En pe- 
queña parte hasido copiado en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curiosos 
(Madrid, 1889, t. IV, col. 1009-10). 


VELLÉS (La): Geog. Lugar con ayunt,, parti- 
do judicial, prov, y dióc. de Salamanca; 951 
habits, Sit. cerca de Pajares y Carbajosa. Te- 
Treno llano; cereales, garbanzos y hortalizas, 


VELLETRI: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Roma, Italia, sit. en nn contrafuerte del monte 
Artemisio, en el f. e. de Roma á Terracina; 
13 800 habits. Sede del obispado de Ostia. Ca- 
Jes estrechas. Iglesia de Santa María in Trivio, 
del siglo x1v. Palacio Lancellotti; en el cemen- 
terio, monumento conmemorativo de la victoria 
de Garibaldi contra los napolitanos en 19 de 
mayo de 1849, Buenos vinos, 


VÉLLICA; Geog. ant, C. de España, cap. de los 
cántabros velegienses, también llamada Vele- 
gia, Vellegia, Belgeda, Bélgica y Begilaza. Se- 
gún D, Aureliano F. Guerra estuvo hacia el E, 
de Aguilar de Campóo, y muestra hoy las rui- 
nas de su fortaleza sobre la enmbre de la mon- 
taña de Bernorio, así como al pie las de la po- 
blación. Barrios de ella hubieron de ser las mo- 
dornas Villarén y Hélecha, guardandoéstaalgo de 
la denominación primitiva, Ante sus muros dió 
Augusto la primera batalla á los cántabros, y 
finalizada la guerra concedió á la Legión Cuarta 
Macerónica, por prado suyo, todo el alfoz de la 
dlestrnída e. Con ello le vinieron á poseer du- 
rante sesenta y seis años (19 a. de J. C. á 48 de 
Y. C,), los 6000 soldados griegos de á pie y 
500 jinetes que componían Ja legión, hasta que 
dispuso el emperador Tiberio Claudio que se 
trasladase á Alemania. En los días de Alfonso 1 
el Católico renació Véllica, diciéndose Velegia, 
ganosa de recuperar su antigno esplendor y po- 

erío. Más de 12 piedras terminales angusteas 
subsisten aún, que patentizan el límite boreal 
del territorio velegiense, ó sea de la Legión 
Cuarta, con el juliobrigense, 


VELLIDA (de vellído): f. Germ. FRAZADA. 
VELLIDO, DA: adj. VELLOSO. 


Tu cuello detrás mirado; 
Aunque no mata alevoso, 
Es vELLIDO: 
Mas VELLIDO vergonzoso, 
Pues mirad no se ha dejado 
De encogido. 
MonrrTo. 


~ VELLIDO: m. Germ. TERCIONELO. 


- VeLLIDO DoLros Bi , 
LLIDO), Biog. V. DoLFos (BE 
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VELLIGAMO : Geog. Isla adyacente á la de 
Ceilán, sit. al N., cerca de la costa O. de la pe- 
nínsula ó isla de Yafua. 


VELLINI: Geog. V, CAMERS. 
VELLIRANA: Geog. V. VALLIRANA. 


VELLISCA: Geog.. V, con ayunt, p. je de Hue- 
te, prov. y dióc. de Cuenca; 890 habits. Sit. en 
el f. e. de Aranjuez á Cuenca, con estación in- 
termedia entre las de Paredes y Huete. Terreno 
quebrado, pues en las inmediaciones se alza Ja 
sierra de Altamira; cereales, vino, aceite y pa- 
tatas. 


VELLIZA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Tor- 
desillas, prov. y dióc. do Valladolid; 1 009 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Velilla y Torrelobatón. 
Terreno quebrado en parte; cereales, legumbres 
y vino; muchas panaderías. 


VELLO (del lat. vilus): m. Pelo que sale más 
corto y suave que el de la cabeza y de la barba 
en algunas partes del cuerpo humano, 


Hay en Candaya mujeres que andan de casa 
en casa á quitar el VELLO y å pulir las cejas, 
y hacer otros mejurjes tocantes á mujeres, 

CERVANTES. 


Yo puedo ser zapatero, 
Sastre, hilo portugués, 
O mujer que quita VELLO, 
Porque el alcahuete tiene 
Bula de mudar el sexo, 
MoRrETO. 


se. esas mujeres tienen poco pecho, faccio» 
nés varoniles, VELLO ó pelo en la barba, ete. 
MONLAU. 


— VELLO: Pelusilla de que están cubiertas al- 
gunas frutas ó plantas. 


«.. el fruto (del .plátano) también menudo, 
redondo, áspero como un cardillo, y cubierto 
de menudo VELLO. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


VELLOCASOS: Geog. ant. V. VELIOCASOS. 


VELLOCINO: m. ant. VELLÓN, y especialmente 
el vellocino de oro de la fábula, y el de Gedeón 
de la Sagrada Escritura, 


En Colcos por industria de Medea, burtó 
(Jasón Tésalo) la riqueza de oro que su padre 
tenía muy grande; y porque acostumbraban 
con pieles de carnero coger y sacar el oro de 
los arroyos que se derribaban del monte Cán- 
caso, tomaron los poetas ocasión de decir que 
había hurtado el VELLOCINO de oro, ete. 

MARIANA. 


..., Enya insignia era una cadena de oro en- 
gastada de pedernales y eslabones, y por pen- 
diente el VELLOCINO, Ó sea aludiendo al de 
Gedeón tan misterioso, ó al VELLOCINO dorado 
de Colcos. 

COVARRUBIAS, 


— VELLOCINO: ant. Vellón de la lana, separa- 
do de la piel. 


No habrá menester teñirse la lana, 
El mesmo carnero de púrpura, y grana 
Terná VELLOCINO teñido, y con flor. 
JUAN DE LA ENCINA. 


VELLÓN (del lat. véllus): m. Toda la lana de 
un carnero ú oveja que sale junta é incorpo- 
rada. , 

Los ingleses han logrado sus excelentes y 
fivisimos VELLONES cruzando las castas de sus 
ovejas con las de Castilla, etc. 

JOVELLANOS. 


... pudo lograr (Backwell),... la reunión de 
las dos cualidades que ciertos agrónomos y ga- 
naderos miran todavia como casi incompati- 
bles, á saber: la finura del VELLÓN y el desarro- 
llo de las partes carnosas. 

MONLAU, 


— VELLÓN: La misma piel con lana, 
— VELLÓN: Moneda usual de cobre, 


Asi 
Atestiguáis contra vos, 
Porque si traéis VELLÓN. 
Y doblones recibisteis, 
Vos solamente pudisteis 
Hacer la transformación. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


¡Hola, hola, no estamos mal, 
Que hay siete reales de plata 
Y mucho VELLÓN! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


VELL 
- VELLÓN: Vedija ó guedeja de lana, 
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En el tiempo, que describe 
El sol un circulo entero, 
Plateando de perfiles 
Los VELLONES del ariete. 
CALDERÓN. 


— VELLÓN: V. REAL DE VELLÓN. 

— VELLÓN (EL): Geog. V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea del Espartal, p. j. de To. 
rrelaguna, prov. y dió. de Madrid; 796 habi- 
tantes. Sit. cerca del río Jarama, de Talamanca 
y de la carretera de Madrid á Burgos. Terreno 
quebrado; cereales, garbanzos y algarrobas. 


VELLONERO: m. El que en los esquileos tiene 
el cuidado de recoger los vellones y llevarlos á la 
pila. 

VELLORA: f. prov. And. Mota ó granillo que 
se le saca al tejido de lana, 


VELLORE ó VELLUR: Geog. C. cap. del dis- 
trito do Arcot Norte, Madris, India, sit. al S. 
de Chitur, cerca de la orilla dra. del Palar y en 
el f.c. de Madrás á Calicut; 40000 habits. Im- 
portante cultivo de flores que se exportan á Ma- 
drás. Gran pagoda de Yalagandar-Isvara y bue- 
na mezquita de Chanda-Sahib. La ciudadela de 
Vellur, del siglo xiir, ha perdido ya su gran 
foso de cirennvalación, que los ingleses llenaron 
de cocodrilos, 


VELLORÍ (del lat. véllus, velléres, vellón): m. 
Paño entrefino, de color pardo ceniciento ó de 
lana sin teñir. 


««» los días de entre semana se honraba con 
su VELLORÍ de lo más fino. 
CERVANTES. 


VELLORÍN: m, VELLORÍ. 


... Encontraste por ventura dos mozos juntos 
al parecer soldados, el uno vestido de una mez- 
clilla verdosa, y el otro de VELLORÍN. 

MATEO ALEMÁN, 


VELLORITA: f. Hierba perenne, de hermosa 
flor, que se enltiva en los jardines y florece por 
primavera. Tiene hojas largas, anchas, ásperas 
al tacto, arrugadas, tendidas sohre la tierra y 
lampiñas. De entre ellas brotan muchos tallos, 
ó más bien escapos, que sostienen cabezuelas de 
flores amarillas y olorosas. Es la especie de la 
familia de las Compuestas llamada Bellis peren- 
nis L. 

VELLOSA: f. Germ. BERNIA; capa hecha de 
esta tela, 


— VELLOSA: Germ. CARNERO; mamífero ru- 
miante y lanar; tiene la frente convexa y los 
cuernos angulosos, arrugados transversalmente 
y arrollados en espiral; es animal doméstico, y 
se cría principalmente por su carne y por su 
lana. 


~ VELLOSA: Germ. FRAZADA. 


VELLOSIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Hemodoráceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil y en Madagascar, 
abundando en los montes del primer país, en 
donde se hallan los mejores yacimientos de dia- 
mantes, y siendo de las plantas que contribuyen 
å dar carácter particular á dicha región; son 
plantas herbáceas, con las bases de los tallos 
envueltas en una serie de túnicas correspondien- 
tes á las hojas secas, y en el resto erguidos, pa- 
tentes y casi dicótomos; hojas situadas en el 
ápice de las ramas, dispuestas en espiral ó en 
tres series, rara vez alternas, lineales ó lineales- 
lanceoladas, alguna vez punzantes, rígidas, en- 
teras, aquilladas, erguidopatentes y congluti- 
nadas en su base por medio de un jugo viscoso 
resinoso: flores solitarias, ya sentadas sobre las 
ramas de los renuevos ó ya en escapos termi- 
nales, generalmente erizados en su ápice, blan- 
cas, azuladas ó violáceas, grandes, erguidas ó 
rara vez patentes, con el tubo perigonial ge- 
neralmente erizado de pelos largos ó de espini- 
tas, rara vez lampiño ó áspero, brillante; peri- 
gonio petaloideo, con el tubo soldado con el 
ovario, y el limbo partido en seis lacinias igua- 
los y acampanado; estambres insertos sobre el 
limbo de las lacinias perigoniales, ya en núme- 
ro de seis y libres ó ya en número indefinido, 
formando falanges numerosas, desnudas ó pro- 
vistas de escamitas soldadas en su base; fila- 
mentos filiformes cortos, y anteras lineales, in- 
sertas por medio de una escotadura basilar; ova- 
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rio ínfero, trilocular, con óvuloa numerosos ho- 
rizontales y semianátropos insertos en el ángulo 
central; estilo trígono, tripartido, con estigmas 
acabezueladotrígonos; el fruto es una cápsula 
casi globosa, mazuda ó trigona, trilocular, que 
se abre por dehiscencia loculicida en tres valvas 
que llevan en su línea media los tabiques, y las 
semillas insertas en éstos; semillas numerosas, 
horizontales, cuneiformes, con la testa coriácea, 
y el ombligo basilar, engrosado, con rafe filifor- 
me, y chalazas laterales y deprimidas; embrión 
axilar, paralelo al rafe, mucho más corto que el 
albumen, y éste carnoso, con la extremidad ra- 
dicular libre, próxima al ombligo y centrípeta 
en la fructificación. 

VELLOSIDAD (de velloso): f. Abundancia de 
vello. 

VELLOSILLA (de vellosa): f. Hierba medici- 
nal que de la raíz, que es delgada, arroja muchos 
vástagos endebles, vellosos, nudosos y rastreros. 
Las hojas son aovadas, cubiertas de pelos largos, 
por encima verdes y por debajo venosas y blan- 
quecinas. Las flores son amarillas, y los aquenios 
pequeños, negros, de figura de cuña y vestidos 
de pelusa. 

- VELLOSILLA: Bot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Compuestas, subfamilia de las ligulifloras, 
tribu de las hieraciéas, la cual es conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Hiera- 
cium Pilosella L. Es una planta muy variable, 
en la que los caracteres específicos comunes á 
todas sus formas se reducen å presentar una ro- 
seta central de hojas, de la cual nace un escapo 
terminado por una cabezuela ó rara vez ahorqui- 
llado y dicéfalo; hojas espatuladas obtusas, cerdo- 
sas por ambas caras, verdes por el haz, cubiertas 
de pelos estrellados y curvos por el envés; esca- 
pos de 6 á 12 centímetros de altura, con glán. 
dulas ó sin ellas; lígulas amarillas con líneas ro- 
jas por el envés, y aquenios pardonegruzcos. 
Florece en verano, y se encuentra en las oque- 
dades de las rocas en las montañas de regular 
elevación. 


VELLOSILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Pe- 
rorrubio, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 
144 habits. |! Lugar del ayunt. de Yanguas, par- 
tido judicial y prov. de Soria; 72 habits. 


VELLOSO, SA (del lat, vellósus): adj. Que tie- 
ne vello. 


.»» los onocentauros, los sátiros y faunos, 
que llama pilosos ó VELLOSOS, dau voces nuos 
á otros; etc, 

MALÓN DE CHAIDE, 


La frente (de la niña era) VELLOSA y chica, 
Blancos y pocos cabellos, 
Cejas tiznadas de hollin, 
Por la falta de los pelos; etc. 
Lort DE VEGA. 


— VRLLOSO JAVIER (Jost): Biog. Religioso y 
naturalista brasileño. Vivía á fines del siglo 
Xvi. Ignoramos á qué Orden perteneció, pero 
sabemos que en ella se llamaba José María de la 
Concepción Velloso. Dedicóse en su juventud á 
la Historia Natural, y particularmente á la Bo- 
tánica, Le pertenecen conocidamente dos obras, 
publicadas en Lisboa: una es la Alographia, que 
contiene descripciones de plantas barrilleras, con 
el nombre de Flora alographica, y se imprimió 
en el año de 1793; otra,es la Quinographia por- 
tuguesa, relativa á las quinas del Brasil, é im- 
presa en 1799, También se le atribuye un Ten- 
tamen dispositionis melhodica fungorum, así co- 
mo una Memoria sobre la Pimienta y otra sobre 
el Clavo, ¿igualmente parece haber escrito unas 
Instrucciones para transportar plantas, y un libro 
titulado Naturalista instruido, teniendo por ob- 
jeto la colección y preparación de todo lo perte- 
neciente á los tres reinos de la naturaleza. Dice- 
se además que había formado una Galeria orni- 
tológica del Brasil, y que se ocupó en promover 
la agricultura de aquel vasto territorio, dejando 
11 volúmenes sobre ella con el título de Faren- 
deiro do Brasil. Las Flora Fluminensis Icones, 
que algunos dicen hechas, bajo su dirección, por 
el religioso Solano (Francisco), son atribuídas á 
Velloso de Miranda (Joaquín) por Pritzel. 


VELLUDA (SILLA ó SIERRA): Geog. Montaña 
de Chile, prov. de Bio-bío, dep. de Laja, sit. en 
los 379 25' lat. S., entre Jos valles de los ríos 
Laja y Duqueca; 3372 m. de alt., ó 3 492 según 
otros datos. 
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VELLUDILLO (d, de velludo): m. Felpa ó ter- 
ciopelo de algodón, de pelo muy corto. 


VELLUDO, DA: adj. Que tiene mucho vello. 


..., la estepa blanca, asi llamada, sin duda 
porque el verde de su hoja VELLUDA y pulpo- 
sa es blanquecino, etc. - 

JOVELLANOS. 


El hombre es ardiente, altivo, robusto, VE- 


LLUDO, osado, pródigo y dominador, 
MONLAV. 


— VeLLUDO: m. Felpa ó terciopelo. 


El resto della concluian sayo de velarte, 
calzas de VELLUDO para las fiestas con sus 


pautuflos de lo mismo, etc. 
CERVANTES. 


Ancha franja de VELLUDO 
Eu la terciada mantilla; 
Aire recio, gesto crudo, 
¡Alza, hola! 
¡Vale un mundo mi Manola! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VELLUR: Geog. V. VELLORE, 


VELLUTERO (de velludo, felpa): m. En algu- 
nas partes, el que trabaja en seda, especialmen- 
to en felpa. 


... agujeros, anzoleros, VELLUTEROS, filado- 
res de seda, etc. 
Estatutos de Zaragoza» 


VELLVÉ: Geog. Caserío del ayunt. de Viloví, 
p. j. de Villafranca del Panadés, prov. de Bar- 
celona; 269 habits. 


veLLY (Papo Francisco): Biog. Historia- 
dor francés. N. en Crugny, cerca de Reims, en 
1709. M. en 1759. Discípulo de los Jesuítas, in- 
gresó en la Compañía en 1726 y salió de ella en 
1740. Conservó, sin embargo, sus relaciones con 
los Padres, y llegó á enseñar en su Colegio de 
Luis el Grande, en París. Aprovechando el tiem- 
po que le dejaban libre sus ocupaciones, comen- 
zó la redacción de una Historia general de Fran- 
cia, de la que publicó los dos primeros tomos en 
1755, y siguió sus trabajos hasta el octavo, que la 
muerte no le dejó concluir. Esta historia, conti- 
nuada por Villaret y por Garnier, es una compila- 
ción laboriosa que carece de crítica y de método, 
y en la cual se revela un conocimiento poco 
profundo de las fuentes; el autor trabaja casi 
siempre de segunda mano, y ha conservado la 
costumbre de poner discursos imaginarios en 
boca de sus principales personajes. Esta obra 
parece haber debido el éxito de que gozó en 
cierta época principalmente á su estilo, de un 
giro más moderno que el de las bistorias publi- 
cadas anteriormente. Puede, sin embargo, con- 
sultarse siempre con fruto para lo concerniente 
á los reyes Capetos hasta Felipe el Hermoso. 


VEMELIENSE: adj. Geol, Dícese del subpiso 
medio del piso parisiense que forma parte del 
terreno eoceno en la era ó serie terciaria, hallán- 
dose comprendido estratigráficamente entre las 
formaciones correspondientes al piso luteciense, 
sobre las cuales descansa, y las del liguriense, por 
las que está cubierto, pertenecientes ambos al 
mismo piso y terreno que el que describimos, 
Fué creado este piso con el nombre de sistema 
por los geólogos Rutot y Vincent, y debe su nom- 
bre al sitio en que se encontraron Jas primeras 
formaciones descritas, denominado Wammel, en 
Bélgica, en donde descansa sobre el piso llamado 
lackeniense, en las proximidades de Bruselas; 
está constituída la formación por gravas y are- 
nas, que se caracterizan paleontológicamente por 
la existencia del Nummulites variolaria; en la 
base desarróllanse arenas y algunas areniscas 
calizas muy parecidas á las inferiores, sobre las 
cuales descansa, y que son de naturaleza glanco- 
nífera y arcillosa, perdiendo dicho carácter hacia 
la parte superior, donde se transforman en are- 
nas de colores rojizos y rosáceos que han recibi- 
do en el país el nombre particular de arena cha- 
mois, presentando una potencia variable entre 
30 y 80 m. 

La colocación del vemeliense belga varía se- 
gún el piso en que los autores colocan á las for- 
maciones lakenienses y bruselienses; pues mien- 
tras que algunos colocan este último en la caliza 
basta inferior, otros, con más probabilidades, le 
hacen equivalente de las arenas con nódulos ó 
cabezas de gato, que al N. de la isla de Francia 
se hallan inferiores á la caliza Lasla; en este 
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caso el lakeniense equivaldría á la caliza basta 
media inferior, pues la capa de Ditrypa se en. 
cuentra en Parnes é Issy entrela zona del Num- 
mulites levigata y la del Cerithium giganteum: 
por todo lo anterior, el vemeliense ó arenas cha. 
mois puede considerarse como el equivalente 
en Bélgica de las arenas de Beauchamp, si bien” 
es preciso añadir las arenas ferruginosas coloca. 
das por encima de la arcilla glauconífera, 

En la cuenca parisiense hállase representado 
el vemeliense por las citadas arenas de Beau. 
champ, llamadas también arenas medias por Ar- 
chiac, cuya potencia se mantiene entre 10 y 15 
m., y que son notables por su fauna muy varia. 
ble, porque en ella se distinguen varios niveles 
fosilíferos que de la base al vértice son: el de 
Anvers, el de Beauchamp y de Mortefontaive, 
que marca la última invasión «del mar, rechazado 
por completo por las formaciones lacustres. El 


| horizonte de Anvers, que se encuentra en varios 


sitios, se caracteriza por sus fósiles rodados, ge- 
neralmente rotos, de cantos silíceos y políperos, 
con fragmentos de caliza perforados por litófa- 
gos; los principales fósiles son: el Cerilhium tro. 
chiforme, Turritella suleifera, Ostrea cuvitus, 
Nummulites variolaria, Lilhodendron irregu- 
lare y otros varios. En Cormeil la formación está 
representada por gres concrecionado con Num- 
mulites variolaria, Turritella Hebertt, Cardium 
obliquum, ete, El segundo horizonte, desarrolla-* 
do cerca de Herblay, bajo la forma de una arena 
blanca, con areniscas propias para el empedrado, 
conteniendo una rica fauna caracterizada en la 
base por Cerithium mutabile, C. tuberculosum, 
Melania lactea, Ostrea cucullaris, Cyrena deper- 
dita, Psammobia nitida, Corbula gallica, Luci- 
na saxorum, Mytilus Riganti, y en el vértice por 
el Cerithium Bonci, C. scaleroides, Melania kor- 
dacea, Cytherea elegans; esta misma fauna se en- 
cuentra muy perlectamente desarrollada en Gue- 
pelle, cerca de Louvres, así como en Ermenon- 
ville, en cuya parte superior abunda el Ceritkium 
mixlum. 

Al mismo nivel preséntase en Beauchamp, in- 
mediatamente por encima de laarena verde, con 
Melania hordacea, una caliza lacustre en placas, 
que lega á formar en el Valois, donde constitu» 
ye la llamada caliza de Ducy, en la que abundan 
la Limnaa arenularia, Nystia microstoma y 
otros, En Lizy-sur-Ourc es una caliza marina 
en parte dolomitica con Cytherea elegans y Por- 
tunus Helicarti. Por cima de estas formaciones 
existe una caliza gredosa con margas encerrando 
Avicula fragilis, y transformándose en los alre- 
dedores de Mortefontaine en una arena muy con- 
chífera, existiendo como fósiles más característi- 
cos el Fusus polygonus, F. subcarinatus, Ceri- 
thium Cordieri, C. pleurotomoides y C. tricari- 
natum. En París la llamada zona de las aviculas 
está formada por calizas ó areniscas que coronan 
uba arena fina de color verde amarillento, 

La llamada caliza de Saint-Ouen corresponde 
también al subpiso vemeliense y representa por 
completo el dominio del elemento lacustre, bajo 
la forma de esta caliza, que recibía el nombre de 
travertino inferior por los antiguos geólogos; há- 
lase constituída por un conjunto de margas, 
algunas veces con sílex néctico, calizas margosas 
y calizas duras en placas, de un espesor de 10 á 
20 m., y conteniendo como fósiles principales la 
Limnæa longiscata, Bilhynia pusilla, Cyclosto- 
ma mumia y Planorbis rotundatus. Esta caliza 
se explota para el empedrado en muchos puntos, 
y se transforma en las cercanías de Reims en un 
conjunto de margas, arcillas y calizas más ó me- 
nos silíceas, constituyendo en algunos puntos 
moleñás ó piedras de moler, con Lémnea longis- 
cata, In acuminata, Planorbis rotundatus y otros 
varios; las mismas en Germaine contienen for- 
maciones lenticulares de arcilla refractaria, y más 
al S. encuéntrase á este nivel la llamada caliza 
fibrosa de Províns, que pasa al mármol de Gibry. 

En las cuencas de Londres y del Hamphshire 
el vemeliense puede considerarse en la serie es- 
tablecida por el geólogo Ramsay, representado 
por la llamada arcilla de Barton, que forma la 
parte superior de las arenas del piso marino ó 
segundo en que se divide el eoceno inglés. Está 
comprendida entre las llamadas capas de Headon 
Hill y de Bracklesham, no siendo más que una 
Jacies local de las capas medias del piso, especial 
de la cuenca del Hampshire, representada tam- 
bién, aunque de un modo bastante confuso, se- 
gún los estudios de Herries y Monckton, en la 
cuenca de Londres; el espesor de esta formación 
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. e 100 m. de potencia, y se halla 
si de arcillas grises, verdes ó pardas 
comh das con lechos de arenas; encierra nume- 
rs fósiles marinos, cuyo carácter tropical está 
rosos arcado, siendo los principales el Voluta 
muy m Fusus minaz, Chama scuamosa, Oliva 
Branderi i, Arca duplicata, Nummulites variola- 
ria y otros varios, componiéndose la flora de ci- 
pio Aaaa opctlican on a 
O. de Francia, 
onda, la formación se encuentra represen- 
tada por las areniscas llamadas de vegetales que 
so encuentra en diversos puntos de la Sarthe y 
en el Anjou, presentando su flora grandes afini- 
dades con las de Ahun Bay y Bournemouth en 
Inglaterra. Por eucima de estas arenas se obser- 
va en las cuencas de Saint-Aubín, cerca de 
Mans, en Duneau y en otros puntos, una caliza 
de formación lacustre generalmente transforma- 
da en arcilla ó piedra de molino, y conteniendo 
Cerithium lapidum, Cyclostoma mumia, Planor- 
bis rotundatus, P. planulatus, Limmneza arenalas 
la y L. 2 , pudiendo considerarse toda 
csta formación zomo. equivalente á la caliza de- 
nominada de Saint-Ouen. En el Armoricán, que 
durante el período eoceno, ó al menos en la época 
de la caliza basta, estaba rodeado porel mar, que 
netraba en Bretaña por Saint- Nazaire, vinien- 
o á formar al O. de Savenay una ancha bahía 
de la que se destacaba un estrecho brazo que se 
dirigía hasta Safré, al propio tiempo que el mar 
cubría la isla de Noirmoutiers, depositando los 
yacimientos que han sido divididos por Basseur 
en ocho capas, de las cuales la superior correspon- 
de al aubpiso que describimos, estando consti- 
tuída por la llamada arenisca de Noirmoutiers, 
caracterizada por el Sabaliles andegabensís. 

En la cuenca del río Gironde el vemeliense 
bállase incluído en las formaciones de Blaye, en 
cuya parte superior y por cima de sus calizas 
aparece una arcilla de color verde ó amarillenta, 
caracterizada por la Ostrea cucullaris, que parece 
correspónder á las arenas de Beauchamp, for- 
mando también parte de este subpiso las calizas 
de Plaesac, colocadas por encima de dichas arci- 
Jlas, que son de naturaleza lacustre y que con- 
tienen Limnea longiscata y el Planorbis rotun- 
datus, siendo de origen marino, al menos salo- 
breñas, en Begadán, localidad del Medoc, donde 
se han recogido ejemplares de Cerithium inte- 
rruptum y C. perditum, siendo en este nivel don- 
de debe colocarse la molasa de Grave, cerca de 
Libourne, con Paleotherium girondicum y P. 
medium, 

En los Pirineos, lo mismo en los franceses que 
en los españoles, tiene representación el piso ve- 
meliense; según los estudios de Carez acerca de 
los terrenos terciarios del N. de España publica- 
dos en 1881, corresponden á esta formación los 
pisos 5, 6 y 7 del citado autor, que están cons- 
tituídos, el inferior por las calizas de Orbitoides 
mazima y margas con la Turritella sabasiensis; 
por encima de éstas se hallan las margas azula- 
das de orbitalinas, que presentan en Vich, por 
ejemplo, 500 m. de potencia, estando caracteri- 
zadas por la Serpula spirulæa; la parte superior 
de la formación está constituída por grandes ce- 
ritios y nummulites de bastante tamaño. En la 
cuenca del Alais el piso está constituído, según 
los estudios de Fontaness, por tres estratos que 
de arriba á abajo son los siguientes: caliza usada 
para la construcción, que tiene de 45 á 50m. de 
potencia en Barjac, en la que se presentan fósi- 
es de los géneros Striatella y Melanopsis; la ca- 
pa intermedia está formada por la caliza con sí- 
Jex de Massargues y Orgnac, presentando de 12 
á 15 m, de espesor y teniendo como principales 
fósiles la Cyrena Dumasi, C. Careci, C. retracta 
M P otamides Bernasensi; por último, la parte in- 
erior está constituída por una arcilla de color 
erde y rojo, á la que se unen areniscas y arenas 

rruginosas y multicolores con cantos y yeso, 
abundando en Gales y Laval-Saint-Román. El 
mismo autor ha encontrado estas formaciones 
constituyendo los alrededores de Aix, pues en 

uy -Sainte-Reparade existen capas de arenas 
arcillosas y arcillas verdes 6 varioladas, algunas 
veces refractarias, con concreciones gredosas y jas" 
poideas, caracterizadas por las Limnea longisca- 

y aum nata, presentando en conjunto un es- 
las copos, arepa a o todas 

posa lores, al piso 

vemeliense, ? 
ea es por último, como regiones 
as que se encuentran estas lorma- 


VEME 


ciones, las areniscas de Carcasona y de Isel, y las 


arenas y arcillas varioladas de Contat. 


En la región llamada Vicentín, que ha sido 


estudiada por los geólogos Hebert y Munier Chal- 
mas, está representado el vemeliense por los es- 


tratos numerados con el 6 y el 7, constituído el 
primero por las llamadas capas de Priavona, que 


so caracterizan por la Serpula spirulæa, y la ca- 
liza de Granella, en la que se encuentra el Ceri- 


thium diaboli; superiormente está colocada la 
caliza de políperos de Crosara y las margas de 
operculinas. Corresponden estas formaciones á 


los llamados tipos alpinos del sistema eoceno, 
exactamente igual que las que representan el 
subpiso en la región de los Alpes marítimos, en 
donde existe en losalrededores de Niza represen- 
tado, según los estudios del geólogo Tournouer, 
por la capa superior de los estratos eocenos, en 
la que abundan la Serpula spirulea, Nummuli. 
tes Biarritecensis y N, striata, descansando estas 
capas sobre otras inferiores de pizarras. En la 
Chalose el mismo autor cita las margas de Ser- 
pula spirulea, existiendo también en los alredo- 
dores de Biarritz, donde alcanza un notable es- 
pesor, pues llega á tener 1000 m. de potencia, 
subdividiéndose á su vez, según los estudios 
de Pellat, en tres zonas, que son: la superior, 
constituída por margas, con Zurbinolia, de colo- 
res azules y arcillas margosas, que constituyen el 
acantilado de Port-des-Basques, encerrando Or- 
bitolites Fortist, O. radians, Serpula spirulea y 
Dentalium tenuistriatum.; por debajo viene la ca- 
liza de Goulet, caracterizada por la Ostrea rari- 
lamella, y en la parte inferior, y constituyendo 
la base, las calizas de Echinanthus del molino de 
Sopite. Esta capa está formada por calizas mar- 
gosas ó arenosas de colores amarillos ó azules, en 
los que se ha encontrado la Serpula spirulea, que 
empieza á aparecer en esta formación, contenien- 
do además Vulsella falcata, Terebratula equila- 
teralis, Echinanthus Sopitianus, Schizaster Ley- 
merici y numerosos políperos y espongiarios, en- 
tre los cuales figura ex primer término el Quet- 
tardía Thiolati; la citada capa encierra Jos más 
ricos yacimientos fosilíferos de la formación de 
Biarritz, y en las calizas grises y azuladas muy 
duras que la constituyen, habiéndose recogido 
numerosos equínidos, como Cælopleurus Agassi- 
zy, Salenía Pellati, Sismondia planulata, Cida- 
ris subularis, Echinolampas Biarritacensis, E, 
ellipsoidalis, Macropneustes Pellati con Orbitoli- 
tes sella; la capa número 3 es análoga al yaci- 
miento de Bos-d'Arrós. La zona superior, que for- 
ma el litoral del N. de Biarritz puede subdivi- 
dirse á su vez en cuatro estratos: 4, caliza are- 
unosa con Cytherea Verneuili; 3, pequeñas placas 
con Operculina ammonea, que forma la parte 
superior de; acantilado de la Chambre-d'Amour; 
2, areniscas duras de naturaleza caliza y arenas 
grises y amarillas de la Chambre-d'Amour, con 
Operculina ammonea, Schizaster rimosus, Se vi- 
cinalis y Scalaria Pellati, 

En las cercanías de Carcasona, y descansando 
sobre las capas nummulíticas, se presenta la are- 
nisca llamada de Carcasona, y que constituyó 
para Leymerie el llamado piso carcasiense, que 
se inicia en la base de la montaña Negra por la 
caliza lacustre de Ventenac, que se desarrolla 
también en el Herault, donde ofrece un com- 
bustible lignitoso explotado en la Cannete. Las 
areniscas de Carcasona propiamente dichas son 
en realidad una especie de molasa explotada co- 
mo piedra de construcción y muy pobre en res- 
tos orgánicos, pero en algunos puntos, como en 
Isel, adquieren grano grueso, y principalmente 
Lophiodon isselense y el Propaleotherium; sobre 
estas areniscas, transformadas en conglomera- 
dos, descansa una molasa yesífera que se explota 
en Castelnaudary. 

Fuera de Europa también se encuentran en 
bastantes puntos las formaciones pertenecientes 
al subpiso vemeliense; así, en Africa, y especial- 
mente en el desierto de la Libia, que ha sido 
estudiado por Cassel y le ha dado á conocer en 
1883 en su obra Beitraege zur Geologie der li- 
byschen Wüste, en la cual, según la clasificación 
de Zittel, forma el eoceno cuatro estratos, los 
dos inferiores que constituyen el llamado por 
dicho autor piso libiense, el tercero el grupo 
llamado de Mokattan, y el cuarto, que corres- 
ponde al vemeliense y se designa con el nombre 
de capas de Sinah, en las que existe el Nummu- 

| dites Fuhteli y el Orbitoides papyracea. 
| En las formaciones terciarias de la América del 
. Norte está representado el vemeliense en las 
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diversas cuencas en que aquéllas se presentan; 
así, en la vertiente atlántica puede establecerse 
el sincronismo con este piso de la formación lla- 
mada Jacksoniense, que está constituída por la 
caliza blanca de Alabama y las capas Jackson on 
el Mississippí, en las que se encuentran restos 
del Zeuglodon. Cerca de la vertiente opuesta, ó 
sea en la región de las montañas Rocosas, se ha- 
lla representado el vemeliense en el llamado 
grupo lignitífero ò grupo de Laramia, formado 
por depósitos arenosos que contienen agua dulce 
y algunas especies de estuarios; en la parte su- 
perior so había citado la asociación verdadera- 
mente rara de fósiles marinos cretáceos con di- 
nosaurios y con plantas pertenecientes á la flora 
terciaria; pero según los estudios de White no 
existe tal asociación, presentándose en algunos 
puntos, como Coalville, depósitos estuarios con 
lignito de la edad cretácea; pero el verdadero 
grupo de Laramia, conocido actualmente en una 
extensión de más de 24” de latitud, desde Méji- 
co hasta la Colombia inglesa, no presenta en par- 
te alguna fósiles francamente niarinos, pudiendo 
reconocerse en la base el piso llamado Judith 
River, y en la parte superior el que representa 
las formaciones vemelienses, desiguado con el 
nombre de Fort-Unión. Por último, en el eoceno 
de Wyoming, que ha sido perfectamente estu- 
diado por Clarence King, el subpiso vemeliense 
está incluido en el grupo superior de Green Ri- 
ver, que presenta 600 m. de espesor, formado 
por pizarras calizas, areniscas igualmente calizas 
y lignitos, con fósiles de peces análogosá los del 
monte Volca y del Vicentín. 


VEMIL: Geog. V. SANTA MARÍA DE VEMIL. 


VENA (del lat. vēna): f. Vaso ó conducto por 
donde circula, de vuelta al corazón, la sangre 
que corre igualmente por Jas arterias, pero ca- 
reciendo de la pulsación que se percibe en és- 
tas, 


—¡Ay señora! vive el cielo, 
Que se te ponen azules 
Las VENAS, y es mal agiiero, 
Morrro. 


Basta ese sí, para que oiga 
Mis quejas el mismo cielo 
Y la sangre se recoja, 
Desamparando las VENAS, 
Al corazón, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


- VENA: Ramo de los metales que se encuen- 
tra en la tierra. 


... pasadas las bocas de Guadalquivir vie- 
ron las cumbres del monte Casio, rico de VE- 
Nas de estaño, etc. 

MARIANA. 


... basta sus ferrerías (las de Asturias) se 
surten de la VENA ó mineral de Somorrostro 
en Vizcaya. 

JOVELLANOS. 


— VENA: En las plantas, fibra por donde chu- 
pan el alimento de la tierra y su jugo. 


= VENA: Diversa calidad ó color de la tierra 
ó piedra, que se encuentra al irla cavando ócor- 
tando en las canteras. 


... bubaciones llaman también los españo- 
les... á ciertas VENAS diferentes de la piedra 
imán, que se hallaban entre ellas en los vene- 
TOS, 

AMBROSIO DE MORALES. 


— VENA: Conducto por donde circula el agua 
en las entrañas de la tierra. 


+.. desenbrieron una VENA de agua surgente 
y abundante, que alegró á todos, teniéndolo 
por milagro y don de Dios, 
ANTONIO DE HERRERA, 


Estéril sierra, vestida 

De jaras y robles secos, 

Ceñida de arroyos, libres 

Venas de tu pardo cuerpo, 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


- VENA: Cada una de las listas diversas y de 
varios colores que se hallan en algunas piedras y 
maderas esparcidas por ellas, y formadas al mo- 
do de las venas del cuerpo. 


De azules hojas, blancas y encarnadas 
Mosquetas, margaritas, flor de alheñas, 
Y sanguíneas con VENAS coloradas. 

Lore Dx VEGA, 
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-VeNa: fig. Inspiración poética, facilidad 
para componer versos. 


...al punto mis trovadoras soltaron su VE- 
Na, y le consolaron (al novio) con esta co- 


pla: ete. 
JOVELLANOS, 


... å vueltas de su pobre imaginación y 
apocada VENA, se descubre la más sana in- 
tención, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- VENA DE LOCO: fig. Genioinconstante ó vol- 
tario. 


Tiene mi alentadillo 
Vena de loco, 
Unas veces por mucho, 
Y otras por poco. 
` Copla vulgar. 


— VENA LÁCTEA: Anat, Vaso gustífero, 


— ACOSTARSE LA VENA: fr. Min. Inclinarse la 
vena del metal á otra parte del paraje en que 
estaba marcada ó estacada. 


— COGER á uno DE VENA: fr. fig. y fam. Ha- 
llarlo en disposición favorable para conseguir de 
él lo que se pretende. 


— DARLE á uno LA VENA: fr. fig. y fam. Ex- 
citársele alguna especie que le inquieta ó muevo 
á ejecutar una resolución impensada ó poco 
cuerda, 


-DAR EN LA VENA: fr, fig. Encontrar ó des- 
cubrir un medio útil, hasta entonces ignorado, 
para conseguir con facilidad lo que se deseaba. 


— DESCARBEZARSE UNA VENA: fr, Cir, Romper- 
se ó por sí misma, ó por haber recibido un golpe, 
de lo cual resulta perderse mucha sangre. 

- ESTAR UNO EN VENA: fr. fig. y fam. Estar 
inspirado para componer versos; ocurrirle con 
afluencia y fecundidad las especies. 


— HALLAR á nno DE VENA: fr. fig. y fam. Co- 
GER á uno DE VENA. 


— HALLAR LA VENA: fr, fig. DAR EN LA VENA. 


... convirtió muchos gentiles å la fe, yha- 
llando la VENA å la docilidad, escribió pron- 
tamente de aquel argumento un tratado. 

Fr. Pebxo MANERO. 


— PICAR uno LA VENA á otro: fr. Sangrarle. 


— PICAELE á uno LA VENA: fr. fig. y fam, Es- 
TAR EN VENA. 


— VENA: Anat., Fisiol, y Patol. Generalmen- 
te las venas acompañan á las arterias, á las cua- 
les están unidas á veces de una manera íntima. 
Sin embargo, desde ese punto de vista pueden 
dividirse dichos vasos en dos categorías. Unas, 
profundas, que acompañan á las arterias, son 
casi siempre dobles, aunque á menudo ofrecen 
pequeño calibre. Otras, por el contrario, que se 
llaman superficiales ó cutáneas, nacen de los ca- 
pilares, en muchas partes del cuerpo, se dirigen 
hacia el exterior, marchando inmediatamente 

or debajo de la piel, y forman, sobre todo en 
os miembros, troncos considerables, algunas 
veces más gruesos quizás que las venas profun- 
das, que no corresponden å ninguna arteria. De 
esa disposición resulta que el sistema venoso 
tiene mucha mayor capacidad que el arterial, 
Sin embargo, la diferencia no es igualmente sen- 
sible en todas partes, resultando mucho más 
pronunciada en los órganos secretores que en los 
demás del cuerpo. 

Pero no hay que juzgar la cuestión por lo que 
se observa en el cadáver, donde parece ser muy 
considerable, tanto porque la sangre se acumula 
después de la muerte en las venas, á consecuen- 
cia de la inacción de los pulmones, cuanto por 
que las arterias continúan todavía empujando 
sangre, cuando ya no la reciben, y, finalmente, 
porque las venas son susceptibles de una gran 
dilatación. Hay varias regiones del cuerpo en 
las cuales el número de venas no es mayor que 
el de las arterias: así sucede en el estómago, en 
el conducto intestinal, en el clítoris, en la vesí- 
cula biliar y en el cordón umbilical; pero en tales 
casos la vena simple es siempre más ancha que 
las diversas arterias correspondientes, 

Casi todas las venas salen de los órganos por 
el mismo punto en que entran las arterias, Los 
riñones, pulmones, bazo, conduto intestinal y 
muscular, nos dan ejemplo de esta disposición. 
Sin embargo, algunas venas parecen indepen- 
dientes de las arterias y salen por puntos com- 
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pletamente distintos de aquellos que dan entra- 
da á estas últimas, como sucede en el cerebro y 
en el hígado. La vena acigos no corresponde á 
ninguna arteria, 

Por lo general las venas están más cerca del 
exterior y menos protegidas que las arterias, 
Así lo prueban las gruesas venas subcutáneas, 
que llevan la mayor parte de sangre de los miem- 
bros; la situación de las profundas, colocadas, 
como las renales, al lado y por encima de las 
arterias que acompañan; y la disposición de las 
venas encelálicas, que, en vez de elevarse desde 
la base del cráneo, como lo hacen las arterias, 
suelen reunirse en la bóveda, donde apenas es- 
tán protegidas por los huesos, en el niño, Muy 
pocas son las arterias que ocupan una situación 
más superficial que las venas; sin embargo, las 
de la pelvis se halla en este caso, porque las ve- 
nas ilíacas están situadas más hacia adentro y 
atrás que las arterias correspondientes, No obs» 
tante, esa disposición es rara. 

La dirección general de las venas no es la 
misma que la de las arterias. Marchan más en 
línea recta, lo cual facilita el curso de la sangre 
en su interior. Se ramifican como las arterias; 
sin embargo, no existe una relación constante 
entresus ramas y sus troncos. Las ramas, por 
ejemplo, son quizás más anchas que los troncos 
cuando la sangre ha estado obligada algún tiem- 
po á remontarse contra su propio peso. 

Hay que admitir como ley constante en la 
disposición anatómica de las venas que las ramas 
y ramificaciones tienen, con relación á los tron- 
cos, más amplitud proporcional que el sistema 
arterial, porque, no sólo los vasos de una parte, 
sino las de todo el cuerpo, no se reunen punca 
en un número de vasos tan pequeños como el de 
los vasos principales que dan origen á las arte- 
rias. Así, la aorta y la arteria pulmonar son los 
vasos arteriales que nacen del corazón, mientras 
que la aurícula derecha recibe tres troncos: la 
vena cava superior, la inferior y la gran vena 
cardíaca, y á la aurícula izquierda abocan cua- 
tro, cinco ó seis. Del mismo modo se encuentran 
cuatro gruesos troncos venosos al lado de la ar- 
teria braquial. Resulta, pues, que las venas tie- 
nen como carácter el ramificarse, mientras que 
las arterias se concentran, 

Por lo que se refiere á las anastomosis, las 
venas ofrecen una disposición contraria á la de 
las arterias. Son más numerosas, más abundan- 
tes y generales. Las anastomosis se multiplican 
allá donde el curso de la sangre en las venas ve- 
nosas se hace menos fácil, por falta de impulsión 
y de medios que le favorezcan; de aquí su núme- 
To considerable en las venas subentáneas de los 
miembros, en las venas espermáticas, que mar- 
chan mucho tiempo en línea recta, y finalmen- 
te en las venas de la pelvis, que por sus frecnen- 
tes anastomosis forman una verdadera red muy 
complicada. Otra cireunstancia contribuye áau- 
mentar el número de anastomosis venosas, y es 
que, en muchas regiones, las venas forman dos 
capas distintas, una superficial y otra profunda, 
con frecuentes comunicaciones entre ambas ca- 
pas. Tales son, por ejemplo, las que se observan 
entre todas las venas superficiales y profundas 
de los miembros y del cuello, entre las venas 
superficiales de la cabeza y los senos de la dura- 
mater. 

Una gran diferencia existe entre el sistema 
venoso y el arterial, por lo que se refiere á su 
extensión respectiva. Este último se ramifica sin 
cesar y de un modo uniforme á partir dol cora- 
zón, que es su origen común; la aorta y la arte- 
ria pulmonar representan cada una de ellas un 
árbol simple. Pero el sistema venoso, además 
del árbol correspondiente al arteria, ofrece otro 
segundo, en la cavidad del peritoneo, el de la 
vena porta, que en vez de conducir directamen- 
te la sangro å la vena cava inferior se ramifica 
en sentido inverso en el hígado y representa así 
dos árholes, de los cuales uno, la parte venosa, 
Meva la sangre de las ramas al tronco medio, 
mientras que el otro, la parte arteriosa, la dis- 
tribuye desde este punto por el hígado, desde 
donde pasa á la vena hepática, para llegar por 
último 4 la vena cava inferior, 

La textura de las venas ofrece ciertas parti- 
cularidades especiales dignas de mérito. 

La membrana interna, más delgada y delica- 
da que la de las arterias, es también más exten- 
sible y menos frágil. No es, como ésta, suscep- 
tible de osificarse por los progresos de la edad. 
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tos replicgnes vasculares son casi parabólico, 
Uno de sus bordes es adherente y semicircula 
el otro libre y recto ó algo escotado, Ambos 
aparecen ligeramente ensanchados. Las válvulas 
forman, con la porción de la circunferencia de 
la vena á la cual se adhiere su borde cónca- 
vo, sacos cuyo diámetro es algo más considera- 
ble que el de la parte próxima del vaso, Su di. 
rección es inversa á la de las arterias. Su borde 
libre y el fondo de su saco están vueltos hacia el 
corazón, de suerte que la sangre que procede de 
este órgano las distiende, y la que rofluye hacia 
él las aplica contra las paredes de la vena, No 
hay válvulas en la vena porta, ni en las pulmo- 
vares, la umbilical, el tronco de la vena cava 
inferior, las venas del cerebro, las vertebrales 
las de la medula espinal, corazón, riñones y ma: 
triz, Por lo demás, el número de válvulas varía 
aun en las mismas regiones dal sistema venoso 
pudiendo establecerse como regla general que 
ese número aumenta en razón inversa del ca. 
libre de los vasos. Sin embargo, las válvulas 
desaparecen por completo en las más pequeñas 
venas. Hay más en las venas superficiales que 
en las profundas. En cuanto á la situación de 
las válvulas, puede decirse que sólo existen en 
los puntos en que una vena subordinada aboca 
á otra más voluminosa; con todo, muchas veces 
no se ven en estos puntos, sino en otros en que 
no se verifican dichas uniones. El tamaño de 
esos repliegues varía; casi siempre obstruyen por 
completo el calibre del vaso; la oclusión es más 
completa cuando hay dos ó tres, pero á veces no 
bastan. Así, en ciertas partes sólo se encuentra 
una ligera elevación y una especie de válvula ru- 
dimentaria. En otros casos, particularmente 
en las venas de la duramáter, hay cordones 
transversales que deben ser considerados como 
verdaderos indicios de válvulas, y que se obser- 
van también en otras venas, por ejemplo en la 
crural, pero sin ser constantes. No es raro que las 
válvulas parezcan como rasgadas, sobre todo en 
su borde libre. Esta disposición resulta á menu- 
do de la persistencia de su primera configura- 
ción, pero también puede ser debida áuna com- 
presión ó á cualquier otra causa. 

La membrana fibrosa de las venas difiere de 
lo que se ve en las arterias, porque sus fibras, 
menos trabadas entre sí, forman una capa menos 
densa y menos apretada, y porque tiene menos 
grosor, lo cual ba hecho que muchos anatómicos, 
entre ellos Vesalio, llegaran á negar su existen- 
cia, No está igualmente distriluída en todo el 
sistema venoso, pues suele faltar en los pequeños 
vasos. Por lo demás, es siempre más gruesa en 
el sistema de la vena cava inferior que en el de 
la vena cava superior, diferencia digna de méri- 
to, porque coincide con el obstáculo que el peso 
de la sangre opone á su marcha en el primero de 
estos dos sistemas. La misma razón hace que 
esta membrana sea siempre más fuerte en las ve- 
nas subcutáneas que en las profundas. Falta por 
completo en ciertas regiones, sobre todo en los 
senos meníngeos, que no tienen más que la mem- 
brana interna, alojada en la separación de las 
dos hojas de la duramáter. Las venas que abocan 
á estos senos tienen una membrana fibrosa más 
delgada que en otras de igual volumen. Todas 
las fibras de esta membrana son longitudinales, 
y Meckel se aseguró, por las más minuciosas di- 
secciones, de que no las hay circulares: además, 
son más rojizas, más blandas, más extensibles y 
menos fáciles de rasgar que las de la túnica fibro- 
sa de las arterias, Muy desarrolladas en ciertos 
sujetos, apenas se ven en otras. 

La membrana celulosa es más delgada, menos 
sólida y menos densa que la de las arterias. De 
ella parten prolongaciones que llegan basta la 
membrana fibrosa y casi hacia la interna. Las 
venas del cerebro carecen de esta membrana. 

El espesor de las venas, menor que el de las 
arterias, hace que reciban menos vasos sanguí- 
neos que éstas. Sus nervios son también menos 
numerosos, y esto puede demostrarse por la rela- 
ción que existe entre los de la arteria aorta y los 
de las venas cavas. 

Las venas son más extensibles que las arterias. 
En vez de romperse como éstas cuando se las 
distiende un poco, resisten mucho, lo cual hace 
que á veces se dilaten considerablemente cuando 
un obstáculo obstruye el curso de la sangre. 

Corresponde hablar ahora de las enfermedades 
y lesiones de las venas. 

La inflamación ha sido objeto del artículo 


Además presenta gran número de válvulas, Es- | FLEBrAIS, 
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La dilatación do estos vasos queda ya descrita 
en el dedicado al estudio de las VARICES. 

Las obliteraciones pueden sobrevenir á conse- 

encia de una flebitis adhesiva, en pos de una 
e bolía venosa ó una trombosis, á consecuencia 
de una compresión ejercida sobre una vena por 
un tumor vecino que aplana el vaso, ó bien por 
ligadura de una vena, Sea cualquiera a canst 
estas obliteraciones causan la congestión y e 
edema de la parte situada entre los capilares y 
la vena obliterada. Cuando la obliteráción veno- 
sa dura algún tiempo, ô cuando la compresión 
de la vena, lentamente desarrollada, permite que 
se restablezca la circulación colateral, hay feg 
masia alba dolens en los miembros y diversos 
estados viscerales, sobre todo congestiones ó re- 
blandecimientos. No es raro que las venas se 
tornen varicosas, lo mismo las que van á la vena 
obliterada que las que sirven para restablecer 
una circulación colateral, Si la obliteración de 
las venas se ha desarrollado de un modo brusco, 
resulta inminente la gangrena por suspensión 
de la circulación venosa. , 

En los enfermos de várices y aneurismas vari- 
cosos suele ser frecuente la obliteración de las 
venas. En el primer caso sobreviene la oblite- 
ración en pos de una flebitis lenta de las várices; 
en el segundo depende de la compresión del 
aneurisma sobre las venas. 

El tratamiento de las obliteraciones venosas 
es el de las enlermedades que producen un obs- 
tículo mecánico á la circulación de la vena. Las 
obliteraciones de las gruesas por un tumor ma- 
ligno resisten á todo tratamiento curativo, 

Las heridas de las venas pueden ser punzantes, 
longitudinales ó transversales. No se separan 
entonces los bordes del vaso, como sucede en las 
heridas de las arterias, y es frecuente que la he- 
morragia que de ellas resulta se cohiba espontá- 
neamente, Sin embargo, en las gruesas venas, 
cuando una fuerte columna sanguínea va á com- 
primir lateralmente al nivel de una herida lon- 
gitudinal ó transversal, hay hemorragia que no 
se cohibe por sí sola. 

Los accidentes inmediatos de las heridas de 
las venas son la hemorragia venosa, y, cuando 
se trata de las venas del cuello, la penetración 
del aire en las venas. Los accidentes consecuti- 
vos son la flebitis y la infección purulenta. 

La hemorragia venosa se halla constituída 
por un flujo regular de sangre negra, que sale 
á chorros ó babeando, y que cesa cuando se com- 
prime la vena entre los capilares y la herida; 
cualquier esfuerzo que dificulte la circulación 
venosa central aumenta la hemorragia. Si debajo 
de la vena hay arteria voluminosa, la sangre 
sale por sacudidas y formando chorro, pudien- 
do dar Jugar å confusiones, A veces la sangre 
es rutilante, y esto se debe á que dicho líqui- 
do pasa rápidamente por las venas, bien por- 
que los enfermos tienen fiebre, bien porque es- 
tán dilatados los conductos de desviación que 
hacen anastomosar las venillas y las arteríolas. 
Cuando es herida una vena en un punto que no 
corresponde á la herida cutánea, la sangre se 
gornula en el tejido celular y produce un ¿rom- 

0. 

Las heridas de las gruesas venas por arranca. 
miento causan hemorragias secundarias, porque 
estos vasos son menos retráctiles que las arterias. 
Las heridas contusas dan lugar á hemorragias 
consecutivas cuando cae la escara de la vena can- 
sada por la contusión. 

Los cuerpos extraños introducidos en las venas 
permanecen muchas veces en ellas, causando una 
flebitis adhesiva y enquistándose; pero es raro 
que lleguen á penetrar en el torrente circulatorio, 

. El tratamiento de las heridas de las venas con- 
siste en prevenir la entrada del airo en las mis- 
mas, cohibir la hemorragia y evitar la flebitis, 
V. FLEBITIS, HEMORRAGIA y LIGADURA. 

, Las rupturas subeutáneas de las venas sobre- 
vienen, ora á consecueneja de con tusionesque cor- 
ten las venas comprimidas entre el cuerpo con- 
tundente y los huesos, ora por abertura espontá» 
nea de las várices, El derrame de sangre se acit- 
mula debajo de la piel,. se extiende quizásá todo 
un miembro, y da å la piel color azulado violeta 
en una gran extensión. Cuando ha habido con- 
tnsión, los enfermos sufren los efectos de ésta; 
do hay Auptara espontánea, experimentan 

)rusco que cesa poco á poco. 
¡29 heridas subcutáneas de las venas no son 
ayas; el Ánico accidente que puede temerse es el 
O, y éste sólo es grave cuando existe en la 
Tomo XXII 
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vulva ó cenando resulta de una solución de conti- 
nuidad de una gruesa vena. Las debidas å las vá- 
rices no son graves; suelen curar pronto, y la san- 
gre se reabsorbe en poco tiempo. 

Las principales venas del cuerpo son las si- 
guientes: 

Vena acigos. — Este tronco principal de las ve- 
nas de las paredes del tórax y del abdomen se 
halla situado å lo largo de la columna vertebral, 
desde la región lumbar hasta la parte superior 
del tórax, donde desagua en la cava superior. 
Toma origen generalmente de los plexos venosos 
que rodean las apófisis transversales de las vér- 
tebras lumbares; otras veces es continuación del 
tronco que resulta de la anastomosis de la última 
vena intercostal con la primera lumbar; por ex- 
cepción proviene de la misma vena cava inferior, 
con la que comunica siempre medianto varias 
venillas. Desde su origen pasa la vena acigos de 
la cavidad abdominal, atravesando el diafragma 
en unión del cordón nervioso que va del último 
ganglio torácico al primero lumbar del lado dere- 
cho; ya en el tórax asciende á lo largo de la parte 
lateral de los cuerpos vertebrales hasta el nivel 
del tercer espacio intercostal, y en este punto 
se enerva en forma de cayado de atrás á adelan- 
te, abrazando en su concavidad el bronquio de- 
recho, y se abre en la parte posterior de la cava 
superior en el momento en que esta vena va á 
penetrar en el pericardio. Está situada en el me- 
diastino posterior, á la derecha de la aorta y del 
canal torácico, paralelos á ella, y cruza perpendi- 
cularmente por delante á las arterias intercosta- 
los derechas, 

La vena acigos recibe la brónquica derecha y 
algunas venas esofágicas y mediastínicas, las 
ocho últimas venas intercostales derechas, la 
vena acigos menor y el tronco común de las ve- 
nas intercostales superiores izquierdas, y frecuen- 
temente, al nivel de su cayado, las tres venasin- 
tercostales superiores rectas, ya aisladas ya re- 
unidas en un tronco. 

La vena acigos constituye una gran anastomo- 
sis entre las venas cavas superior é inferior y me- 
diante ella puede restablecerse el curso de la san- 
gre cuando se halla obliterado uno ú otro de 
aquellos grandes troncos venosos. 

Son frecuentes las anomalías de la vena acigos, 

La patología de la vena acigos es muy obscu- 
ra, pero han fijado la atención de los observado- 
res sus obliteraciones, sus heridas y sus ruptu- 
ras, 

Vena basílica, - Una de las más gruesas venas 
superficiales del brazo, que naciendo del plexo 
dorsal de las venas de la mano se dirige á lo lar- 
go del cúbito, y, contorneándose de atrás ade- 
lante, pasa sobre la articulación del codo, colo- 
cándose después á lo largo del borde interno del 
biceps, hasta terminar con la vena axilar en el 
hueco de la axila. Una rama de comunicación 
que envía á la vena mediana ha recibido, desde 
los tiempos de Winslow, el nombre de mediana 
basílica. Teorías erróneas hicieron creer en otro 
tiempo que la sangría practicada en este vaso 
ejercía marcada influencia sobre el hígado ó el 
bazo, de suerte que, según el lado del cuerpo, se 
llamaba la vena hepática (jecoraría ) ó esplénica 
(liena). 

Venas cavas, —- Han recibido este nombre dos 
de las principales venas del cuerpo humano, 

La vena cava superior, llamada también des- 
cendente ó torácica, está formada por la reunión 
de las dos subclavias. Comienza detrás del cartí- 
lago de la primera costilla, un poco por debajo 
del cayado de la aorta; desciende oblicuamento 
de derecha á izquierda hasta la base del pericar- 
dio, que envía una vaina fibrosa á sus paredes; 
se introduce en este saco membranoso, recorre la 
mayor parte de su trayecto, á la derecha de la 
aorta, y va á abrirse en la pared superior de la 
aurícula derecha, detrás de su apéndice libre y 
un poco por encima de Ja vena cava inferior, con 
la cual se confunde en una extensión mayor ó 
menor. Antes de abocar al corazón recibe las 
venas acigos, mamaria interna y tiroidea inferior 
derecha, lo mismo que muchas ramitas túnicas, 
mediastinas, pericardinas y diafragmáticas su- 
periores del lado derecho. 

La vena cava inferior, ascendente ó abdominal, 
tiene mucha mayor extensión y capacidad que 
la superior. Formada por la reunión de las ilía- 
cas primitivas, á la altura de la articulación de 
ja cuarta y quinta vértebras lumbares, se dirige 
verticalmente por la parte lateral derecha de la 
columna vertebral, detrás de la arteria ilíaca 
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primitiva derecha, el peritoneo y el duodeno, 

å la derecha de la aorta, hasta el nivel del híga. 
do, donde describe, al pasar por detrás de esta 
víscera, una ligera curvatura de convexidad iz- 
quierda. Atraviesa después el tendón central del 
diafragma, se dirige un poco oblicuamenteo hacia 
la izquierda y penetra en el pericardio, abocan- 
do en la aurícula derecha. Su orificio presenta 
un repliegue membranoso llamado válvula de 
Eustaquio, En su trayecto recibe las venas sa- 
cra media, lumbares, espermáticas, renales, su- 
prarrenales, hepáticas y dialragmáticas inferio- 
res, 

Varias son las enfermedades que pueden verse 
en la vena cava superior. Morgagni mencionó la 
corrosión. Portal vió la ulceración en un sujeto 
en quien se perforó inmediatamente por encima 
de la aurícula derecha, lo cual permitió á la san- 
gre derramarse en el pericardio, Morgagni y Bai- 
llie observaron la cartilaginificación y hasta la 
osificación de algunos puntos de las paredes de 
la vena cava. Baillie la osificación en la parte más 
próxima á las ilíacas, 

La obliteración de la vena cava fué estudiada 
por Bartholin. El citado Baillie encontró dicha 
vena convertida en cordón ligamentoso, en una 
mujer, desde el nacimiento de las venas emul- 
gentes hasta la aurícula derecha. La oblitera- 
ción era casi completa, porque el aire inyectado 
penetraba con dificultad á través del obstáculo. 
Haller dice haber encontrado en una mujer de 
cuarenta años próximamente la vepa cava con- 
vertida en una substancia fibrosa y como car- 
nosa, de modo que estaba completamente obli- 
terada entre las venas renales y las ilíacas. Hun- 
ter cita un caso en el cual la vena cava superior 
y la innominada estaban casi en absoluto oblite- 
radas por un aneurisma de la aorta. 

Vena eefálica, —- Esta vena superficial del bra- 
zo, situada en el lado externo del mismo, se Jla» 
ma así porque los antiguos acostambraban abrir- 
la en las afecciones de la cabeza, sin duda por 
haber observado que se anastomosa casi siempre 
con la yugular externa. Lleva en su origen el 
nombre de ce/álica. del pulgar ó salvatela, y nace 
por gran número de raicillas dispuestas en forma 
de red sobre el dorso de la mano y músculos pro- 
pios del pulgar. Recorre después la parte ante- 
rior y externa del antebrazo, á lo largo del cual 
se la nnen numerosas ramificaciones cutáneas, y 
al llegar al pliegue del brazo se une á la media- 
na cefálica, que sube dirigiéndose hacia afuera 
por el espacio triangular que dejan entre sí en 
este punto los músculos anteriores del antobra- 
zo, Desde allí el tronco de la cofálica sigue á lo 
largo del borde externo del músculo biceps, se 
introduce en el intervalo celular que separa el 
deltoides del pectoral mayor, se encorva de 
afuera á dentro por debajo ó por encima de la 
clavícula, envía una rama bastante voluminosa 
á la vena yugular externa y concluye por abrirse 
en la vena axilar. 

Vena coronaria, — Cada una de las venas par- 
ticulares ó propias del corazón. 

Vena emulgente. — Hay una en cada lado, pero 
también pueden ser dos, y acaso más, Se llaman 
también renales. La del lado izquierdo es mucho 
más larga que la del derecho. Nace más arriba 

ue ella, se abre en la vena cava formando un 
ángulo más recto, y suele pasar por delante de 
la aorta, dándola algunas ramificaciones. Sin 
embargo, no es raro encontrarla detrás de la 
aorta; en otros casos se subdivide en dos tron- 
cos, uno anterior y otro posterior, que pasan por 
delante y detrás de la aorta respectivamente, más 
allá de la cual suelen confundirse de nuevo en una 
sola rama. 

Vena leonina,- Lo mismo que fa vena ra- 
Dina. 

Vena porta. — Aparato venoso situado en el 
abdomen, y qué resulta de la reunión de dos ár- 
boles distintos unidos por un tronco común, El 
mayor de esos árboles distribuye numerosas ra- 
mificaciones en los principales repliegues del pe- 
ritoneo, y se Ilama porta abdominal ó ventral, El 
otro está destinado al hígado, y se distribuye en 
esta glándula: porta hepática, 

La vena porta ventral nace de todos los órga- 
nos encerrados en el abdomen, excepto los riño- 
nes y la vejiga, en ambos sexos, y la matriz en 
la mujer. Está formada principalmente por la 
unión de dos gruesos vasos, las venas esplénica 
y mesaraica, que forman ángulo recto, constitu- 
yendo un tronco cuyo diámetro es bastante me- 
nor que el de los dos vasos reunidos. Dicho tron- 
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co se dirige oblicuamente de abajo á arriba, de 
izquierda á derecha y un poco de delante á atrás, 
por detrás de la segunda curvadura del duodeno, 
teniendo delante la arteria hepática, los conduc- 
tos biliares, los ganglios linfáticos y el plexo he- 
pático, á cuyas partes está unido por una cubier- 
ta común. Sube por delante de la vena cava, 
cuyo grosor es algo mayor. Al llegar cerca de la 
extremidad derecha del surco transversal del 
hígado se divide en dos ramas, cada una de las 
cuales se separa de la otra formando un ángulo 
casi recto, observándose por debajo del hígado 
un conducto horizontal, al cual han dado diver- 
sos anatómicos el nombre de seno de la vena 
porta. La derecha, más corta y más voluminosa, 
Jlega directamente al lóbulo derecho de la glán- 
dula, mientras que la izquierda, más pequeña y 
más larga, sigue en dirección transversal por el 
surco y aboca al lóbulo izquierdo, enviando á 
veces una rama al lóbulo menor. Esta última, 
en el feto, recibe la vena umbilical y da por de- 
trás el conducto venoso, que aboca en la vena 
cava inferior. 

La vena porta hepática forma la mayor parte 
de la substancia del hígado. Se subdivide dico- 
tómicamente en un número considerable de ra- 
mificaciones, de las cuales, en cada bifurcación, 
una de ellas es siempre mayor que la otra, Ter- 
mina de dos modos diferentes: muchas ramas, 
algunas de las cuales tienen gran calibre, se anas- 
tomosan con las ramificaciones correspondientes 
de las venas hepáticas. Otras, de bastante menor 
calibre, se hallan principalmente en relación con 
los orígenes de los conductos biliares; pero sus 
conexiones con éstos son mucho menos inmedia» 
tas que las anteriores, pues inyectando la vena 
porta nunca se consigue llenar los conductos 
biliares solos, y la inyección pasa siempre al 
mismo tiempo á otros vasos y especialmente á las 
venas hepáticas. Las últimas ramificaciones no 
penetran en la substancia medular del hígado, 
pero se distribuyen por la cortical. 

La organización de la vena porta difiere poco 
de la que tienen las demás venas; sin embargo, 
sus paredes son más gruesas, sobre todo en la 
porción hepática. No se encuentran válvulas en 
su interior. Esta vena ofrece un fenómeno muy 
notable en la economía, Constituye un pequeño 
sistema vascular aparte, encerrado en el grande, 
cuyas raíces nacen del conducto intestinal, don- 
de comunica con el sistema aórtico porlas ramas 
de las venas viscerales y mesentéricas, y que se 
distribuye, como las arterias en el hígado, donde 
se reune, por medio de las venas hepáticas, al 
sistema de las venas del cuerpo. 

Es muy raro, en efecto, que el sistema de la 
vena porta se continúe inmediatamente con el de 
las venas; en tal caso no se verifica en el hígado, 
sino que aboca á la vena cava inferior, de la que 
constituye una verdadera ramificación, 

Respecto al papel que desempeña la vena por- 
ta, unos han pretendido que la bilis se forma, 
sino en totalidad, al menos en gran parte, á ex- 
pensas de la sangre que ella arrastra, y quela ar- 
teria hepática sólo sirve para la nutrición del 
hígado; otros han combatido esta teoría. Los 
primeros se fundan en la distribución de la arte- 
ría hepática, que se distribuye por las membra- 
nas vasculares; en la mayor analogía que se ob- 
serva entre la sangre venosa y la bilis que entre 
este humor y la sangre arterial; finalmente, en 
la correlación que hay entre el calibre de la vena 
porta hepática y el volumen del hígado. Los se- 
gundos se apoyan en la falta del sistema de la 
vena porta en los animales invertebrados; en los 
casos en que la vena porta abocaba á la vena 
cava, estando la arteria hepática más desarro- 
llada que de costumbre; finalmente, en la corres- 
pondencia entre el calibre del conducto excretor 
del hígado y el de la arteria hepática y la des- 
proporción entre las dimensiones del conducto 
hepático y las de la vena porta. 

Vena ranina. ~ Nace de la punta de la lengua, 
desciende á lo largo de su cara inferior, sigue el 
nervio hipogloso, entre los músculos milohioideo 
é hiogloso, y desemboca en la facial. 

Venas yugulares, - Hay dos en cada lado; una 
externa y otra interna. 

La yugular externa nace en la parte posterior 
del cuello del cóndilo del maxilar inferior, Está 
constituída por la unión de las venas temporal 
superficia), auricular posterior y maxilar inter- 
na. Oculta primero en el espesor de la glándula 
parótida, comunica, no lejos de su origen, con 
la yugular interna, por un grueso y corto ramo, 
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y por varias pequeñas ramificaciones. Desciende 
casi verticalmente por delante y á los lados del 
cuello, colocada primero entre el músculo ester- 
noclidomastoideo y el cutáneo, único que la se- 
para de los tegumentos, siguiendo la dirección 
de sus fibras, mientras que cruza las del otro 
músculo; pasa después por debajo del omoplato 
hioideo y se encuentra separada del cutáneo por 
una capa bastante gruesa de grasa, de suerte que 
al descender es cada vez menos superficial. Al 
Negar cerca del borde externo del músculo es- 
ternoclidomastoideo se abre en la parte superior 
de la vena subclavia, un poco por fuera de la 
yugular interna. En su trayecto ú lo largo del 
cuello recibe muchas venas que han seguido las 
numerosas ramas de las arterias escapulares pos- 
terior é inferior, lo mismo que las que nacen de 
un plexo colocado por delante de los músculos 
esternoclin videos. No es raro encontrar dos ve- 
nas yugulares exterpas en cada lado; en este 
caso el tronco, único al principio, se bifurca al 
descender å lo largo del cuello. No hay que per- 
der de vista que casi al nivel de la parte media 
y posterior de este vaso se encuentra una rama 
nerviosa que, nacida de la rama anterior del ter- 
cer par cervical, va á anastomosarse con el ramo 
Jaríngeo inferior del octavo y con el asa del no- 
veno. 

La yugular interna comienza al nivel del agu- 
jero rasgado posterior por una dilatación ó am- 
polla, ordinariamente más ancha en el lado dere- 
cho que en el izquierdo, alojada en la fosa yugu- 
lar, revestida hacia afuera por la membrana fibro- 
sa de las venas, y que se conoce con el nombre de 
golfo de la vena yugular. Una pequeña estran- 
gulación repasa esta ampolla de la vena yugular 
propiamente dicha, En dicha ampolla desembo- 
can los senos de la duramáter, cargados de toda 
la sangre que vuelve del cerebro, del ojo y de 
una parte de las fosas nasales. El tronco que le 
sucede desciende un poco hacia adelante, con la 
carótida interna, cubierto por la apólisis estiloi- 
des y por los músculos que á ellos se insertan, 
Al principio la vena comunica con la yugular 
externa por una rama voluminosa; luego, un poco 
antes de llegar al nivel de la parte superior de 
la laringe, recibe la facial, la lingual y la farin- 
ge; al nivel de este borde superior se ve aumen- 
tada por la tiroidea superior y la occipital. En- 
tonces forma un grueso tronco que desciende 
verticalmente á lo largo de la parte anterior y 
lateral del cuello, detrás de los músculos omo- 
platohioideo y esternoclidomastoideo y la rama 
cervical del nervio hipogloso: por delante del 
músculo recto anterior de la cabeza ja columna 
vertebral, el origen de la arteria subclavia y el 
músculo escaleno anterior; por fuera de la arte- 
ria carótida primitiva y del nervio del octavo 
par. Se abre en la subclavia, con la cual forma 
un ángulo recto á la izquierda, mientras que en 
el lado derecho sigue la misma dirección que la 
vena cava superior. 


— VENA: Geol. Llámase así å uno de los más 
importantes elementos geotectónicos dela corteza 
terrestre, consistente en una disposición longitu- 
dinal y más ó menos cilíndrica de ciertos mate- 
riales terrestres, debidos siempre á formaciones 
posteriores á las rocas en que se hallan incluídos. 
Deben distinguirse las venas de rocas eruptivas 
y las venas metálicas ó minerales. 

Los términos vena y filón se suelen emplear 
por los geólogos con una gran vaguedad. Desig- 
nan una masa é materia mineral que se ha soli. 
dificado entre las paredes de una hendedura, 
Cuando la materia es producto del depósito de 
una solución acuosa ó de sublimación, forma las 
conocidas venas ó filones minerales; cuando con- 
sistió en una materia fundida ó pastosa se deno- 
mina vena ó filón eruptivo, y si compone una 
masa vertical uniforme se dice dique. Suelen 
Mamarse venas contemporáneas las que forman 
parte de la roca ignea en que se hallan, si bien 
pertenecen á un período posterior de consolida- 
ción á la porción en que fueron inyectadas, y 
venas de secreción cuando la substancia ha eris- 
talizado y procede de la separación de materiales 
componentes de rocas diversas pastosas, coloides 
ó no consolidadas todavía. 

Los diques 6 venas de intrusión son porciones 
de materia que estuvo en un estado de fusión ó 
más ó menos pastosa, y fué inyectada en las 
hiendas de las rocas solidificadas. Cuando se 
pueden seguir á suficiente distancia aparecen en 
forma de nódulos que se hunden entre la masa 
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de que proceden, mientras que en la opuesta q; 
rección se van bifurcando hasta reducirse 4 hilos 
delgados y numerosos, A veces corren en líneas 
aproximadamente rectas durante muchos metros 
aun kilómetros. Cuando sucede esto, siguiendo 
os estratos verticales ó altamente levantados 
tienen la apariencia de capas normales, Frecuen. 


Fig. 1. — Venas de granito 


temente se las ve romper al través la estratifica. 
ción de una manera irregular (fig. 1). 

Ninguna roca muestra de un modo más ins. 
truetivo que el granito las numerosas variedades 
de que son susceptibles las venas, Tres distintos 
géneros de ellas pueden observarse, que exami. 
naremos å continuación: 

1.2 Prolongaciones del granito ordinario que 
se extienden desde la masa principal á las rocas 
vecinas y demuestran el carácter intrusivo de 
éste. La anchura de dichas prolongaciones varía 
desde algunos pies á muchos metros, y hasta ser 
finos filamentos abundantes y de ramificación 
muy irregular, Donde su anchura es de muchos 
metros la textura de la roca, al menos en las 
partes centrales, puede no diferir sensiblemente 
de la de la masa principal, aunque se.presta á 
volverse de grano más fino, sobre todo á medida 
que adelgazan las venas. Alrededor de muchas 
masas gibosas de granito las rocas adyacentes 
están inyectadas ó impregnadas de este micro- 
granito que, infiltrándose en hojas ó laminillas 
paralelas, produce la granitización de las masas 
cercanas, Conservando su textura notablemente 
compacta, estas venas intrusivas presentan mu- 
chas veces diferencias considerables en su com- 
posición mineralógica, La mica, por ejemplo, 
puede quedar reducida á láminas excesivamente 
diminutas y no muy abundantes, y el cuarzo 
volverse escaso, pasando la roca á un pórfido 
euarcífero, å una elvanita, á una aplita, ete. En 
la cintura metamórfica que rodea á las masas lo- 
cales de granito cs donde las venas eruptivas se 
desarrollan de un modo típico, y pueden estu- 
diarse eaomplidamente. En Cornwalles, por ejem- 
plo, las pizarras que ciñien á la roca cristalina 
están atravesadas con profusión por venas y di- 
ques de ésta y de pórfido cuarcífero, que son más 
numerosas cerca del granito. Varían de anchura 
desde algunas pulgadas ó pies hasta 50 brazas, 
siendo sus partes centrales comúnmente más 
cristalinas que las laterales, las cuales incluyen 
frecuentemente fragmentos angulares de pizarra. 
En la región granítica de Leinster, Jukes ha se- 
guido ciertas elvanitas durante muchas millas 
en bandas paralelas, teniendo cada una unos po- 
cos pies de espesor y con intervalos de separa- 
ción de 230 á 300 yardas entre sí. 

2.” Venas en el mismo granito. Deben ser 
posteriores á la roca que atraviesan, pero pueden 
representar porciones del magma granítico que 
se mantuvieron finidas cuando, bajo el impulso 
de los movimientos de la corteza, fué inyectado 
en las grietas y hiendas del granito ya solidifica- 
do parcial ó totalmente, Son generalmente de 
grano más fino que este último y difieren más ó 
nienos de él por su composición, especialmente 
en cuanto al grado de acidez, 

3.7 Las venas en las pegmatitas se distin- 
guen por la manera como se disponen sus com- 
ponentes minerales, especialmente el cuarzo y el 
Jeldesjrato. Las venas de pegmatita han dado 
lugar à grandes controversias. Es indudable que 
atraviesan el granito ordinario, y deben, por tan- 
to, considerarse como venas intrusivas; pero es 
difívil concebir que puedan haber sido inyecta- 
das en su estado cristalino actual. Es posible re- 
sultar de la presión del magma granítico todavía 
en parte líquido, si bien su notable estructura 
cristalina parece posterior y debida á procesos 
de secreción y recristalización de sus elementos. 
Muchas otras rocas eruptivas (dioritas, diaba- 
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basaltos, ete.) presentan también 

a m robles de rocas Fxtrusivas, al modo 
como las de la pegmatita. Se distinguen en ge- 
neral éstas de las del granito por el grado de 
metamorfismo mucho menor que han experi- 
me do as contemporáneas de los antiguos geó- 
logos comprenden todas aquellas que difieren de 
los materiales cercanos lo suficiente para distin- 
uirse de ellos fácilmente, y se parecen, sin em- 
bargo, bastante para indicar que son probable- 
mente parte do ellos. Sirvan de ejemplo las ve- 
nas que acabamos de describir en el número 2, 
Mas no son privativas del granito, sino que se 
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presentan también en los gabbros, dioritas, dia- 
basas y otras rocas eruptivas, corriendo como 
cintas rectas, encorvadas ó ramificadas, sin ex- 
ceder generalmente de un pie de espesor. Su 
textura es más fina que la de la roca que atra- 
viesan. Estudiadas en detalle revelan que en vez 
de estar bien definidas por junturas netas con la 
roca que las engloba, se sueldan á ella en térmi- 
nos (le no ser fácil separarlas, Esta soldadura 
consiste en la penetración recíproca de los eris- 
tales componentes de la vena y de la roca pene- 
trada, estructura que se descubre á veces admi- 
rablemente en el campo del microscopio. Esto 
revela, sin duda, muchos procesos que habían 
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Fig. 2. — Venas contemporáneas en la diabasa 


tenido lugar entre la grieta formada en el relle- 
no profundo y las masas parcialmente consoli- 
dadas por lo menos, óen un estado pastoso como 
la gelatina, que permitiera una transfusión ú Ós- 
mosis de las materias cristalizadas á lo largo de 
los confines recíprocos. 

Las venas contemporáneas se distinguen de 
las de secreción, que son bandas irregulares, ge- 
neralmentede material con fusamente cristalino y 
4 menudo en hojas intrusivas, en las que los mi- 
nerales constitutivos han cristalizado en una for- 
ma mucho más determinada y libro que en la 
masa principalmente de la roca envolvente á lo 
largo de ciertas líneas ó en torno de centros par- 
ticulares. Probablemente deben su origen á di- 
versas secreciones de las masas cercanas en con- 
diciones que todavía no se han explicado satis- 


factoriamente. Preséntanse de preferencia en las * 


pizarras cristalinas y hasta en rocas sedimenta- 
tias que han sido comprimidas y metamorfosea- 
as. 

A lo largo del borde de las venas de secreción 
del granito puede frecuentemente verse una es- 
tructura hojosa de la roca, como en muchas de 
las grandes canteras de Aberdeen. Las venas de 
pegmatita gruesa contienen anchas placas de 
moscovita, turmalina negra y cuarzo, con crista- 
les accidentales de berilo y otras substancias, 
que penetran el granito envolvente á algunas 
pulgadas en torno del contacto, produciendo 
una estructura que recuerda el gneis de grano 
fino. Semejante hojosidad parece indicar movi- 
mientos de la masa del granito á lo largo de la 
línea de fractura cuando la roca misma ó el ma- 
terial empujado hacia arriba en las grietas era 
capaz aún de una remoción molecular, En las 
venas de granito es donde se presenta la notable 
estructura del llamado granito gráfico. 

Los diques son venas de roca eruptiva que 
llevan las hendeduras verticales ó muy levanta- 
das, y se llaman así por su semejanza con mi- 
ros, de la palabra escocesa dykes, que quiere decir 
esto. Sus lados son generalmente tan paralelos 
y perpendiculares como los de un muro hecho 
artificalmente, con el cual aumentan la analogía 
las junturas numerosas que intersecan las caras 
del dique; no es mucho, por tanto, que se hayan 
aprovechado como cercas en diversos sitios de 
Escocia, En otros casos se ha descompuesto el 
material constitutivo de los diques y sólo que- 
dan huecos que indican su antiguo emplaza- 
miento, Las costas de muchos sitios de las Hé- 
bridas y de las islas Clyde ofrecen numerosos y 
notables ejemplos de los dos géneros de diques 
muriformes y en hueco de que acabamos de 
hablar, 
laa a ermino dique puede aplicarse á muchas de 
llora res en forma de muro de pórfido cuar- 

Ade Srani y granito ordinario, pero corres- 

¿"co mas bien, en rigor, á las rocas eruptivas 
paneas é intermedias, como el basalto, la dia- 
nesi; x ndesita, la diorita, ete., y en ocasio- 

os hay de tobas y aglomerados volcánicos. 

: venas fueron inyectadas en las roturas irre- 
Braas ramificadas, al paso que los diques se 

ron por el relleno de una roca líquida ó 


-menas metálicas alternan tes 


plástica en las hendeduras verticales ó poco me- 
nos, lo cual ya se comprende que no constituye 
una diferencia esencial entre las dos formas de 
accidentes. La línea de salida ha sido muchas 
veces una falla. 

Los diques difieren de las venas en el gran pa- 
ralelismo de sus lados, su anchura regular y la 
persistencia de su dirección. Muchas veces se 
presentan como meras planchas de roca de una 
ó dos pulgadas solamente, al paso que otras al- 
canzan espesores considerables. Los diques más 
pequeños ó delgados pocas yeces pueden seguirse 
más allá de algunos metros, pero los hay de in- 
mensa longitud, entre los que alcanzan mayor 
anchura. Así, en el Mediodía y Oriente de Esco- 
cia se siguen series notables de diques de basal- 
to y andesitas á través de todas las formaciones 
geológicas de la región, incluso en la meseta ba- 
sáltica del terciario antiguo. Corren paralelas es- 
tas series en una dirección de N.O. á S. E, en dis- 
tancias de 20 y 30 millas, y se suelen referir á 
la época de la gran energía volcánica terciaria. 
Un sistema complejo de diques macizos arcaicos 
se presenta también al N.O. de Escocia. 

Aunque la forma de muros es la dominante en 
los diques, pueden también pasar á las de venas 
ramificadas y de mantos intrusivos. La materia 
fundida tomó el camino de los canales que ofre- 
cían menos resistencia, cambiando de dirección 
según la de las grietas ó susramificaciones. Ade- 
más, mientras la lava ascendía bajo la presión 
hidrostática de Ja masa inferior, alzándose por 
las hendeduras principales, algunas porciones 
hacían su camino por las grietas paralelas cerca- 
nas, incluyendo porciones en forma de muro den- 
tro del dique, donde la anchura principal de 
éste, incluyendo la arenisca que está entre dos 
brazos, es de unos 30 pies; la arenisca se halla 
suavemente inclinada, y las porciones que que- 
dan entre los brazos del dique están sumamente 
endurecidas. 

Las verdaderas venas minerales metálicas 
consisten en uno ó más minerales depositados en 
una hendedura de la corteza terrestre, y general- 
mente inclinados 10 á 29° con respecto á la ver- 
tical. Las superficies limi- 
tantes de cada vena se lla- 
man paredes ó muros, y, 
cuando se inclinan, la parte 
alta se suele designar con el 
nombre de cabeza ó cabezo, 
y la baja con el de pie. Las 
venas minerales están com- 
puestas de minerales ó de 


ó irregularmente mezcladas 
unas con otras, distintas de 
la roca cercana y evidente- 
mente resultantes de depósi- 
tos independientes. No pueden confundirse en 
ningún respecto con venas de rocas inyectadas 
en estado de fusión ó segregadas en las grietas 
por un magma pastoso cercano, Por lo común son 
más frecuentes y más metalíferas en las regiones 
donde abundan las rocas eruptivas. 

La anchura de las venas minerales varía desde 
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el grosor de un papel hasta el de un muro de 
150 pies ó más. Las vetas de cuarcita y cuarzo, 
tan frecuentes entre las rocas antiguas más ó 
menos alteradas, dan una idea de la distribución 
y caracteres de las venas; unas veces en líneas 
paralelas, ramificadas otras, y ofreciendo consi- 
derables variaciones en la anchura de cada una. 
Esto se explica, tanto por la desigual disolución 
y remoción de las paredes de la hendedura,como 
por la acción del agua permeable sobre una roca 
caliza, por la abertura irregular de una gricta y 
por la inclinación de los muros de ésta, que pue- 
den ser sinuosos ó irregulares. En este último 
caso, la vena correrá con desigual anchura, des- 
apareciendo casi á trechos, ensanchando des- 
pués rápidamente y volviendo luego á dismi- 
nuir. Estas irregularidades se representan co- 
pindo el perfil de los dos bordes opuestos de la 
endedura, y superponiéndolos. Si, por ejemplo, 
la hendedura tiene la forma de la línea a b, en 
la (fig. 3) una curvatura insignificante que se 
lovante, como ab”, permitirá á los muros opues- 
tos tocarse sólo en los puntos o, mientras que los 
espacios quedarán en cd: igual movimiento en 
sentido inverso daría lugar å una hendedura con- 
tinua, como en la tercera línea de la figura. 

Las venas minerales pueden ser sencillas, esto 
es, consistir enteramente en una substancia mi- 
neral, ó componerse de varias de estas substan- 
cias, que también pueden ser ó no ser metalíleras, 
Los mineralas se hallan habitualmente en esta- 
do cristalino ó son tierras que resultan de su al- 
teración. Las substancias no metalíferas que 
existen en las venas se llaman gangas, y sólo se 
reconoce vulgarmente como mena la parte metá- 
lica de las mtismas. Las gangas más frecuentes 
son de cuarzo (generalmente cristalino ó cripto- 
cristalino, con numerosas inclusiones fluidas), 
de calcita, de barita y de fluorita. La parte me- 
tálica ó mena se compone muchas veces de me- 
tales en estado nativo, como el oro y el cobre, 
que son los más frecuentes en esta forma; pero 
la mayoría consisten en óxidos, silicatos, carbo- 
natos, sulfuros y cloruros. Muchas especies de 
minerales de las venas se asocian con otras de 
preferencia á las demás, como sucede á la galena 
con la blenda, la pirita con la calcopirita, el oro 
con el cuarzo y la magnetita con la clorita. 

El relleno de las venas se ha hecho indudable- 
mente de una manera sucesiva, La disposición 
simétrica que presentan las capas sucesivas de 
las mismas muestra que éstas se depositaron á 
uno y otro lado operándose el relleno completo 
de la cavidad hasta dejar sólo espacios caverno- 
sos revestidos de cristales ó drusas, y en muchas 
de las venas estudiadas no se presenta señal al- 
guna de movimientos terrestres durante el pro- 
ceso de su depósito sucesivo, 

La hendedura puede haber sido primitivamen- 
te tan ancha como la vena actual, ó haberse en- 
sanchado durante la acumulación de la materia 
mineral de un modo tan gradual que no haya 
perturbado las capas crecientes, de lo cual hay 
ejemplos en los yacimientos piritíferos de la pro- 
vincia de Huelva. Es más general que las per- 
turbaciones ocurridas durante la formación de 
las venas hayan acelerado ó interrumpido el 
proceso. Así, en una mina de Cornwalles la zona 
central está formada de cristales de cuarzo apun- 
tados, como de costumbre, hacia el centro de la 
vena, pero ésta no es más que una de las cinco 
zonas análogas que marcan otras tantas abertu- 
ras de la hendedura y depósitos de relleno por 
materias minerales á b largo de los muros. La 


Fig. 3. - Ensanche de una hendedura por la marcha diversa de sus 
lados (De la Beche) 


presencia de diferentes capas á los dos lados de 
Una vena puede indicar muchas veces aberturas 
sucesivas de la hendedura. Lo que no se ve claro 
es si las piritas cobrizas rellenaron primero la 
grieta preexistente y siguió después el depósito 
de la sílice, ó si, por el contrario, se realizó de 
un modo completamente diferente. 
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Los espacios entre los planos de división de 
las rocas pueden servir como receptáculos á los 
depósitos minerales, pero las grandes venas an- 
chas y continuas se ban formado en su mayoría 
en las líneas de las fallas. Pueden reconocerse és- 
tas, frecuentemente casi rectilíneas, por muchas 
millas á través de una comarca. No es raro que 
aquéllas estén falladas á su vez y cruzadas por 
otras venas. De un modo análogo ú las fallas 
ordinarias son capaces de henderse en su termi- 
nación, caracteres que se ven bien en muchos de 
los distritos mineros de Cornwalles. 

La intersección de las venas no siempre acusa 
el orden de su antigüedad relativa. Si una vena 
ha sido realmente encorvada por otra, en gene- 
ral indica que es más antigua que esta segui- 
da; pero por la apariencia puede ser engañosa. 
En la fig. 4, por ejemplo, un examen ligero 
haría creer que el filón de era posterior al di- 
que ó vena ab, por cuya marcha puece haber 
sido movida; pero examinando el caso más des- 
pacio, se descubre, por el trastorno que hay en 
c, que aquel supuesto era equivocado. 

En las regiones mineras pueden trazarse ge- 
neralmente diferentes series ó sistemas de filo: 
nes minerales que se cruzan, pertenecientes á 
períodos distintos, y con frecuencia llenos de 
materias variadas. Al S.E. de Inglaterra, por 
ejemplo, una serie de hendeduras que corren de 
N. á S. ó de N.N.O. å S.S.E. atraviesa otras 
series que siguen una dirección más de Oriente 
á Occidente. Las segundas contienen general- 
mente en Cornwalles las minas de cobre y estaño, 
mientras que las primeras encierran el plomo y 


Fig. 4. - Contorneamiento engañoso 
de un filón (Geikie) 


el hierro; éstas, á Poniente de la región, se for- 
maron antes que las que las eruzan, y rompen á 
menudo sus venas. 

Los mineros saben hace tiempo que, enando 
una vena atraviesa en su extensión materiales 
diversos, es más ó menos rica en substancias de- 
terminadas, según la naturaleza de la roca con 
que está en contacto en cada punto. En el N. de 
Inglaterra, por ejemplo, la galena es siempre 
más abundante en las calizas y escasa en las 
pizarras; en el Cornwalles y el Devon se observa 
que muchas minas encierran estaño mientras 
atraviesan el granito, y cobre cuando cruzan pi- 
zarras. Muchas venas que en este último caso 
son pobres en mineral, se enviquecon y aun se 
espesan al atravesar los diques de la variedad de 
granito llamada allí elvan. Comprobaciones aná- 
logas de las relaciones entre las venas y las ro- 
cas en que arman se conocen en todas las regio- 
pes mineras del globo. * 

Mediante análisis químicos cuidadosos, ha 
llegado å probarse la presencia de pequeñas can- 
tidades de substancias metálicas dispersas en el 
seno de las rocas que rodean á las venas minera 
les. La augita, la hornblenda y la mica de di- 
chas rocas han dado cantidades apreciables de 
hierro, níquel, cobre, cobalto, arsénico, antimo- 
nio, estaño, ete., de donde llegó F. Sandberger 
á la lógica conclusión de que los metales pesados 
existirán en los silicatos de las rocas cristalinas 
de todos los períodos geológicos. Asimismo, las 
rocas estratificadas, sometidas á análisis suficien- 
temente delicados, revelan la presencia de las 
substancias metálicas y no metálicas que consti- 
tuyen las venas; por ejemplo, en las pizarras 
arcillosas se ha hallado cobre, zinc, plomo, arsé- 
nico, antimonio, estaño, cobalto y níquel. 

La zona por la cual corren las venas minerales 
se halla frecuentemente descompuesta de un mo- 
do considerable, y suele observarse que las partes 
más ricas de las venas están en la proximidad 
de las rocas más alteradas. Se comprende quo 
así sea, entre otras razones, porque las mismas 
venas sirven de canales para la circulación de 
las aguas, tento de arriba abajo como inversa- 
mente, lo que trae la descomposición de muchas 
capas en arcillas y tierras, y la rerristalización 
de parte de sus componentes en forma de mine- 
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rales que llenan los intersticios, También por la 
misma causa la parte superior de las venas de 
pirita, á medida que se aproximan á la superfi- 
cio del suelo, se descompone y reduce á un agre- 
gado de limonita y silicato de peróxido de hie- 
rro, que forma la montera de hierro de las minas 
de la provincia de Huelva (Chapeau de Fer de 
los franceses, Lisecner Hut de los alemanes). 

Los espacios cavernosos producidos por la di- 
solución y arrastre de materias solubles como la 
caliza, por rotura ó de otro modo, pueden alectar 
una forma indeterminada y rellenarse de una ó 
más substancias metálicas ó pétreas, ya eb zonas 
simétricas, siguiendo el contorno de los muros, 
suelo y techo, ó en bandas toscamente paralelas 
y horizontales. Los alemanes han denominado 
Stocks á las masas metalíleras irregulares de este 
género cuando alcanzan gran tamaño, y Bulzen 
(cunos) y Nester (crestas ó moños) á las pequeñas 
agregaciones de ellos. El tamaño de estas acu- 
mulaciones indefinidas ú minas varía desde ser 
meros nidos hasta masas de 800 pies y más por 
200 de altura. Los hierros oxidado é bidroxida- 
do, y la galena, suelen presentarse en este estado 
en la caliza, es decir, en bolsadas ó cámaras, 

Con el nombre de Stock.works se designan ex- 
tensiones de roca cercana á las masas minerales 
de tal manera impregnadas de venas, nidos é 
infiltraciones, que se extraen y tratan como de- 
pósitos metalíferos. Los de estaño del Corn- 
walles y Sajonia son buen ejemplo de ello. 

Varias teorías se han propuesto para explicar 
el modo de relleno de las venas minerales. De 
ellas las más aceptables son: 1.9, la de la secre- 
ción lateral, que sostiene que las substancias de 
las venas han derivado de las rocas adyacentes 
por un proceso de lixiviación, Ó sea de solución 
y redepósito; y 2.9, la de la infiltración desde la 
profundidad por aguas ó vapores, por sublima- 
ción ó por fusión Ígnea é inyección. 

La estructura y las combinaciones minerales 
características de las venas metaliferas corres- 
ponden á las que se producen por depósito de 
disoluciones acuosas, En este punto la cuestión 
parece no ofrecer ya duda alguna; pero no suce- 
de lo mismo en cuanto á la procedencia de las 
substancias metálicas, El hecho de que la natu- 
raleza y proporción en que éstas se hallan en las 
minas varía con la composición de las rocas cer- 
canas, demuestra que estas rocas ejercen influen- 
cia indudable en la precipitación de la materia 
mineral en las hendeduras por que atraviesan, 
si es que no son ellas mismas el manantial que 
suministra las materias metálicas. Por otra par- 
te, en muchos distritos volcánicos actuales, va- 
rios minerales, incluso la sílice, tanto cristalina 
como amorla, los sulfuros metálicos y el mismo 
oro nativo, se han depositado en las hendeduras 
por las que surgen aguas termales. Estas pue- 
den, sia duda, haber actuado en muchos casos 
como agentes mineralizadores y de transporte; 
pere el origen de donde las substancias, y par- 
ticularmente las metálicas, proceden, debe estar 
siempre en los elementos dispersos en las rocas, 
ya superficiales ya profundas, de la costra to- 
rrestre, 


VENABLO (del lat, venabúlum; de venári, ca- 
zar): m. Dardo ó lanza corta y arrojadiza, 


- ¡Armas en mi casa asi! 
¡Aquí estruendo! ¡Aquí soldados! 
Dadme el VENABI.O. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


Ya se ha visto entre sus brazos 
Rendir el oso fornido 
La vida, hecho mil pedazos, 
Y hacer lo que no han podido 
VENABLOS, trampas ni lazos, 
TIRSO DE MOLINA. 


... (no era raro ver á las matronas) más va- 
roniles y arriscadas bajar de sus catafalcos å 
lanzar los halcones, ó tal vez á mezclarse, con 


su VENABLO en mano, entre los cazadores y las, 


fieras. 
JUVELLANOS, 


—-ECHAR VENABLOS: fr, fig. Prorrumpir en 
expresiones de cólera y enojo. 


VENACIÓN (del lat. venatio): f. ant. Caza ó 
acción de cazar. 

VENACO: Geog. Cantón del dep. de Córcega, 
Francia, cuya cap. es Serraggio. 


VENADERO: m. Sitio ó paraje en que los ve- 
nados tienen su querencia ò acogida. 


VENA 


..» porque siempre tiene allí la mayor que- 
rencia: otrosí en los VENADEROS. 


Montería del rey D. Alonso, 


VENADILLO: Geog. Río de Colombia; nace en 
el nevado do Tolima, dep. del mismo nombre, 
Tributa sus aguas al Magdalena por la margen 
occidental, y en él seencuentra oro, Dícese que 
su nombre procede de un ciervo domesticado que 
encontraron los conquistadores en una casa de 
sus orillas, || Dist. de la prov. del Norte, de- 
partamento de Tolima, Colombia, sit. en la ori- 

la del río de su nombre, en el camino de Am- 

balema á Ibagué, á 300 ni. sobre el nivel del 
mar; 4000 habits, Según Alcedo, en el siglo 
pasado existía en su territorio una mina de oro 
muy rica. Figuraba ya en 1789 como parroquia 
dependiente de Tocaima (Esguerra). 


VENADINO: Geog. Rancho del part. y muni- 
cipalidad de León, est. de Guanajuato, Méjico; 
130 habits. En este rancho, que perteneció á la 
hacienda de la Tlachiquera, fué hecho prisionero 
por Orrantia, jefe de las fuerzas españolas, el 
general Mina (27 de octubre de 1817). Conduci- 
do á Silao, luego al campo de Liñán, y por últi- 
mo al crestón del cerro Bellaco, frente del puer- 
to de los Remedios, en Pénjamo, ocupado por los 
insurrectos, fué pasado por las armas el día 11 
de noviembre del mismo año de 1817, 


— VENADITO (JUAN, conde del): Biog. Y. Ruiz 
DE ÁPODACA (JUAN). 


VENADO (del lat. venátus, caza): m. CIERVO. 


Los animales que nos obedecen, no son como 
vuestros VENADOS, etc, 
Soris. 


Diez jabalis, seis VENADOS, 
Tres zorras y tres garduñas. 
Tirso DE MOLINA. 


- Venano: ant. Res de caza mayor. Aplícase 
particularmente al oso, al jabalí y al ciervo. 


... si algunos caballeros, ú otros monteros, 
puerco, ú otro VENADO levantasen. 
Fuero Real, 


... al cabo que viese las puntas de las ramas 
acorvadas, entienda, que allá lleva el rastro el 


VENADO. 
Montería del rey D. Alonso. 


— VENADO: Geog. Isla del Golfo de Nicoya, 
Costa Rica, sit, en la parte interior del golfo, 
cerca de la isla Bejuco. Es de muy fácil acceso, 
y todo hace creer que en tiempo no lejano hubo 
allí plantaciones, hoy abandonadas. Tiene muy 
buena agna dulce y es abundante en caza, pero 
si se recorre la punta 0.5.0, hay que cuidarse 
de las culebras que abundan on las playas. La 
parte S. de la isla, á 150 m. hacia el interior, es 
pantanosa, y en marea baja, á pesar de que el 
canal que la separa de tierra firme esté comple- 
tamente en seco, no se debe aventurar en él, por- 
que el lodo es blando y profundo. En la parte N. 
es acantilada, pero en la E. y O, los sondajes son 
pequeños y muy variables (Fradín, Estudios del 
Golfo de Nicoya). 


— VENADO: Geog. Isla de Méjico, en el Golfo 
de California, sit, frente á la costa del est. de 
Sinaloa, hacia el N.O. de la bahía conocida con 
el nombre de ensenada del Fuerte Viejo y S. de 
la de Pájaros. Es de dimensiones mayores que 
esta última, pero del mismo aspecto y forma- 
ción geológica, rocallosa y estéril. Su mayor 
elevación es un picacho de unos 587 pies. |! Río 
del est. de Oaxaca, dist. de Yautepec, Méjico. 
Nace en el cerro del Tule, al N. del pueblo de 
Cacalotepec, y se une al $, del mismo al río de 
Chusuatán, á 5 leguas del referido pueblo, Este 
río pasa también por el pueblo de Jugnilla. | 
Part. del est. de San Luis de Potosí, Méjico, 
cuyos límites son: al N. el part, de Catorce, al 
E. el de Guadalcázar, al S. el de la Capital, y 
al O. el de Salinas y Villa de Cos, de Zacatecas; 
41288 habits. Tres sierras recorren el part.: la 
del Venado, Charcas y Coronado. Comprende 
los municips. del Venado, Charcas, Motezuma 
y Santo Domingo. II C. cap. del part, de Mote- 
zuma y de la municip. de su nombre, est. de 
San Luis Potosí, Méjico, sit. en el declive sep» 
tentrional de una loma de suave y dilatada pen- 
diente, en medio de un valle extenso y á 25 le- 
guas al N. de la cap. del est.; 3500 habits. La 
municip. linda al N. con el municip. de Char- 
cas, al E, con Guadalcázar, al S. con la capital 
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. con Santo Domingo. El municjp. se ha- 
Ta MS orrido por las sierras del Venado y Coro- 
nado, y comprende la e. del Venado, las con- 
egaciones de San Mateo, Guadalupe, Santa 
ita y Rancbito, las haciendas de Coronado, 
Charquillo, Guanamé y Cañada Grande, y 33 
ranchos (Dic. Geog. de México, por García Cu- 
bas). 

— VENADO TUERTO: Geog. Dist. del dep. del 
General López, prov. de Santa Fe, Rep. Argen- 
tina. Comprende la colonia Aungier, se halla 
entre el dep. de San Lorenzo al N., los distri- 
tritos San Urbano y Teodolina al E., el de Pi- 
caza al S. y la prov. de Córdoba al O., y tiene 
unos 2000 habits. 

VENADOR (del lat, venátor): m. ant, CAZA- 
DOR. 


.. é por estas razones antignameute, para 
facer caballeros, escogieron VENADORES del 


onte. 
m Partidas. 


VENADOS: Geog. Isleta de Méjico, sit. fronte 
å la costa del est. de Sinaloa, al N.O. é inme- 
diata al puerto de Mazatlán. 


VENAFRO: Geog. C. del dist. de Isernia, pro- 
vincia de Campobasso ó Moliso, Italia, sit. al 
S.O. de Isernia, al pie del monte Cerino, en el 
f. c. de Cajanello-Vairano á Isernia; 4 000 habi- 
tantes. Olivares ya famosos en tiempo de Hora- 
eio. Ruinas de un castillo. 


VENAISSIN: Geog. V. VENASINO (CONDADO). 


VENAJE (de vena ): m. Manantial ó caudal del 
río. 


VENAL (de vena ): adj. Perteneciente, ó relati- 
yo, á las venas. 


+. y de sangre VENAL se hace arterial, 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


VENAL (del lat, venalis; de vēnum, venta): 
adj. Vendible ó expuesto á la venta. 


Ballábanse con la misma distribución y 
abundancia los mantenimientos, las frutas, los 
pescados, y finalmente, cuantas cosas hizo VE- 
NALES el deleite y la necesidad. 

SoLís. 


~ VENAL: fig. Que se deja sobornar con dádi- 
vas, 


Como quisiera å Venus, 
Pinoto, pides; 
VENAL no la quisiera, 
Sino ven«dible, 
FRANCISCO DE LA TORRE, 


-- Ya sé que usted no es VENAL; 
Pero, aquí para inter nos, 
A todo servicio es justo 
Conceder un galardón. 
— Ese ya es otro cantar. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VENALIDAD (del lat. venalítas ): f. Calidad de 
venal, vendible ó sobornablo, 


, VENANA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
- ciente å la familia de las Brexiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Madagascar, y son plantas 
arbustivas con las hojas alternas, pecioladas, 
casi coriáceas, enteras ó con dientes espinosos y 
las flores axilares ó terminales, dispuestas en 
umbelas, con los pedúnenlos ligeramente com- 
primidos; cáliz libre, quinquéfido, persistente, 
con las lacinias coriáceas, cortas, agudas, empi- 
Zarradas en la estivación, casi soldadas en la 
ase y muy patentes en la parte superior du- 
rante la antesis; vinco estambres insertos con 
los pétalos, alternos con ellos, con los filameħ- 
tos aleznados, carnosos, y las anteras oblongas, 
erguidas, fijas por la base y longitudinalmente 
dehiscentes; disco anular, carnoso, adherido al 
ovario por su base, con cinco lóbulos multifidos 
' desgarrados, alternos con los estambres; ova- 
ro spero, aovadopentagonal, con cinco celdas 
y óvulos numerosos insertos en dos series en los 
ángulos centrales; estilo muy corto y estigma 
Quinquelobulado, con los lóbulos agudos, aova- 
03 y erguidos; el fruto es una drupa oblonga 
con cinco costillas, marcadamente cónica en su 
pice, con epicarpio papiloso y endocarpio leño- 
20 y liso; semillas numerosas, horizontales, con 
funículos cortos y rectos, anvado-angulosas, lisas 
y brillantes, con la testa membranosa; embrión 
sin albumen, ortótropo, semejante á una almen- 
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dra, con los cotiledones sovados, obtusos, y la 
raicilla cilíndrica y centrípeta. 


VENANGO: Geog. Condado del est. de Pensil- 
vania, Estados Unidos, sit. en la parte N.O. del 
est. Atraviésanlo varios contrafuertes de los 
Alleghanys, y lo riegan el Alleghany y sus 
afis. derechos el Oil Creek, el French Creek ó 
Venango de los indios, y el Sandy Creek; 1709 
kms.? y 50000 habits, Hierro y petróleo; avena, 
maíz, alforfón, trigo y centeno. Cap. Franklin. 


VENARIA: Geog. Lugar del dist. de Turín, 
Piamonte, Italia, Sit, al N.N,O. de Turín, en 
la conf, del Beronda con el Stura, y en el fe- 
rrocarril de Turín á Lanzo; 5000 habits, Anti- 
guo castillo real transformado en cuartel. 


VENASINO ó VENESINO (CONDADO): Geog. 
País de la antigua Francia, también llamado 
Condado de Avignón, ó sólo Condado. Confina 
al N. con el principado de Orange y el Delfina- 
do, al E. con la Alta Provenza, al S. con el Du- 
rance, que lo separaba de la Baja Provenza, y 
al O. con el Ródano, que lo separaba del Lan- 
gúedoc. Tenía por cap. á Avignón. Hoy forma 
poco más de la mitad delactual dep. de Vauclu- 
se. Comprende los dists. de Avignón y Carpen- 
trás, la parte oriental del de Orange y el tercio 
occidental del de Apt, con Avignón, Carpentrás, 
Vaisón, Cavaillón, L'Isle, Pernés, Sorgués, Ma- 
laucene, etc. En tiempo de los romanos este 
país perteneció á la prov. Narbonense, y después 
á la Vienesa. Perteneció sucesivamente al reino 
de Bosón,á los condes de Provenza y á los con- 
des de Tolosa; en 1229 el conde Raimundo VII 
lo cedió al Papa. Se opuso el emperador Fede- 
rico 11, y el Papa Gregorio IX renunció, Juana, 
casada con un hermano de San Luis, heredó el 
condado de su padre el conde de Tolosa, y en 
1271 lo legó á su sobrino Carlos II de Anjou. 
Pero se apoderó del condado Felipe III, y on 
1274 lo cedió al Papa Gregorio X. Desde esta 
época perteneció á los Pontífices hasta 1791 
(V. AvISóN). Los Papas dividieron todo el país 
en tres jurisdicciones: L'Isle, Carpentrás y Val. 
reás. Se dividió también en Alto Condado y 
Bajo Condado, cuyas capitales respectivas fue- 
ron Carpentrás y Avignón. 


VENASQUITA: f. Afiner, Silicato hidratado 
alumínico ferroso, conteniendo manganeso oxi- 
dado, en proporciones que no alcanzan al 9 por 
100; considérase variedad de la olralita (véase 
esta palabra), ó cuando menos ospecie tan cerca- 
na de ella que casi se confunden ambos minera- 
les, atendiendo á su composición y caracteres, 
Parece que la venasquita, por la manera de pre- 
sentarse, formando láminas más ó menos redon- 
deadas, no puede referirse á ninguno de los sis. 
temas regulares cristalinos; mas examinando 
con cierto detenimiento las cualidades ópticas 
de las citadas láminas cristalinas, llégase á ave- 
riguar, con ciertas dudas, que son probablemen- 
te modificaciones ó derivaciones de un prisma 
clinorrómbico, del cual sólo muy ligeras hue- 
llas se encuentran en las poco definidas formas 
que se han indicado; el color es gris negruz- 
co miradas por reflexión, y verdoso observán- 
dolas por transparencia; el peso específico de la 
venasquita suele representarse con el número 
3,3, y su dureza es tan considerable que, aunque 
con cierta dificultad, puede rayar al propio vi- 
drio; esta raya, así como el polvo del mineral, 
obtenido sin grandes esfuerzos, tienen siempre 
color blanco bastante agrisado. Tales caracteres 
físicos convienen á la especie á la cual se refiere, 
y de la que en rigor sólo la separan cualidades 
accidentales externas, otras de yacimientos y 
asociaciones y ligeras variantes en la composi- 
ción química, de carácter tal que, respecto de la 
venasquita, puede expresarse dle esta suerte, re- 
duciéndola á 100 partes: ácido silícico 43,43; 
sesquióxido de aluminio 26,24; protóxido de 
hierro 16,77; protóxido de manganeso 8,10, y 
agua 5,64; trátase por consiguiente, de una otre- 
lita, y como tal la consideramos, representando 
su composición en la fórmula dada respecto de 
aquélla, 

RO0.2A1,0,. 6510¿3H,0, 
siendo 


RO=Fe0 y MnO. 


En cuanto á propiedades químicas, ha de indi- 
carse su gran resistencia para todo linaje de 
metamorfosia y cambios;así, empleando por vía 
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seca el vivo y sostenido fuego del soplete, sólo al 
cabo de mucho tiempo lógrase fundirla en los 
bordes, dando un esmalte negro dotado de cua- 
lidades magnéticas; también al soplete, y usando 
como reactivo el bórax, pónense de manifiesto 
las reacciones asignadas al hierro, conforme apa- 
recen las del manganeso, cuando el reactivo em: 
pleado, á elevada temperatura, es el carbonato 
sódico; en su calidad de mineral hidratado, si- 
quiera contenga poca agua, la venasquita piér- 
dela calentándola en tubo cerrado, y entonces 
cambia de color. Ofrece asimismo grandes resis- 
tencias á los reactivos por vía húmeda, en cuan- 
to sólo el ácido sulfúrico la ataca, y no con mu- 
cha intensidad, cuando está concentrado y casi 
hirviendo. Los yacimientos del cuerpo descrito 
son los mismos indicados tratándose de la otreli- 
ta; á su igual vese diseminado en esquistos silu- 
rianos, y no suele abundar en los terrenos donde 
se encuentra, que están en Bélgica, en el Lu- 
xemburgo y en los Pirineos. 


VENÁTICO, CA: adj. fam. Que tiene vena de 
loco ó ideas y especies extravagantes. U. t. c.s, 


VENATORIO, RIA (del lat. venatorius): adj, 
Perteneciente á la caza ó propio de ella, 


...;está sin embargo obstinado en segnir sus 
distracciones VENATORIAS, y hacer la misma 
vida que á los treinta. 

JOVELLANOS, 


—A hora muy temprana, 
Con VENATORIOS aprestos 
Corrí los contornos estos 
De Burgos una mañana. 
HARTZENBUSCH. 


VENCE: Geog. Cantón del dist. de Grasse, de- 
partamento de los Alpes Marítimos, Francia; 6 
municip. y 7 200 habits. La c. que le da nombre 
tiene 3000 habits., y una antigua catedral con 
buenas obras de arte y tumbas antiguas, 


VENCEÁS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santo Tomás de Venceás, ayunt. de Entrimo, 
p. j. de Bande, prov. de Orense; 152 habits, || 
V. SANTO Tomás DE VENCEÁS, 


VENCEDOR, RA: adj. Que vence, U- t, c. a. 


»». Gerión murió en la batalla; su cuerpo, por 
mandato del VENCEDOR, sepultaron en lopos- 
trero de la boca del Estrecho, ete. 

MARIANA. 


Venian temerosos, creyendo hallar en el 
VENCEDOR la misma crueldad que usaban ellos 
cou sus rendidos, 

SoLís. 


El valor en el vencido enamora al VENCEDOR. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


VENCEJO (del latín vincilum; de vencire, 
atar): m. Lazo ó ligadura con que se ata una co- 
sa, especialmente los haces de las mieses, 


— VENCEJO: Gorm. PRETINA. 


VENCEJO: m. Ave del mismo género que la 
golondrina, algo mayor, con el cuello blanco, el 
resto del cuerpo negro, y los pies tan cortos que, 
si cae á tierra baja ó llana, necesita buscar un 
cerrillo para tomar vuelo, Vive generalmente 
debajo de las canales de los tejados. 


Elgran número de gorriones, VENCEJOS,... 
que antes subian del bosque á revolotear ó pa- 
searse en las torres y antepechos, socavan con- 
tinuamente sus grietas, erc. 

JOVELLANOS, 


Concluida la batida, se suman las piezas, se 
reunen las tropas, se cruzan apuestas sobre el 
número de VENCEJOS que matarán en el pue- 
blo en el día siguiente, ete. 

LARRA. 


.». á matar VENCEJOS, podía apostarlas (el 
mayorazgo) con el mejor cazador de oficio, 
ANTONIO FLORES. 


- VENCEJO: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designan las aves del género 
Cypselus, pertenecientes al orden de los pájaros, 
familia de los cipsélidos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: tienen los tarsos muy 
cortos, gruesos, cubiertos de pluma hasta los 
dedos, que son desnudos, cortos y casi iguales; 
presenta un pulgar articulado en el lado interno 
del tarso y dirigido hacia adelante; las uñas son 
estrechas, en forma de gancho y agudas; la cola 
ahorquillada, y el plumaje tiene tintes ob3cu- 
ros. 
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Indícase también como carae tica < 
vencejos la existencia de una dilatación 0 bolsa 
sublingual, en la que estas aves amontonan los 
insectos en la época en que alimentan & sus hi- 
juelos. Ultimamente han sido separadas del gru- 
po, bajo el nombre de Cipsturus, varias especies 
pequeñas que sólo tienen por caracteres distin- 
tivos un reducido tamaño y la timonera externa 
termina en una larga punta. No parecen sufi- 
cientes para legitimar la separación, y cuando 
más podrían servir para Caracterizar Un grupo 
secundario. . , 

Las principales especies de este género son las 
siguientes: el Cypselus parvus Ó tencejo enano, 


acterística de los 


Vencejo negro 


quo tiene el plumaje do un gris ceniciento; las 
alas y la cola parduscas, y la garganta de un 
tinte claro. 

Sólo se encuentra el Cypselus parvus en el in- 
terior de Africa en el seno de las selvas vírgenes. 
Cuando no está en celo vaga de un lado á otro 
sin objeto determinado en dirección fija; llega- 
da dicha época recorre un reducido dominio. 

Al vencejo enano no le aventajan en agilidad 
los demás cipsélidos; no se conoce ave alguna 
cuyo vuelo sea más rápido, 

Durante un viaje por el Nilo Azul, dice Brehm, 
«vi en el mes de septiembre algunas palmeras 
que sobresalían le los demás árboles y que debían 
tener gran atractivo para los vencejos, pues más 
de 50 parejas revoloteaban alrededor, Iban de 
un lado á otro lanzando gritos penetrantes, pero 
volvían siempre hacia dichos árboles. Excitada 
mi curiosidad, acerquéme y vi que de vezen 
cuando se posaban aquellas aves en las hojas de 
palmera; observando luego varios puntos blan- 
cos que se destacaban sobre el verde follaje, y 
deseoso de saber lo que era aquello subí al ár- 
bol y hallé, no sin sorpresa, que dichos puntos 
eran nidos de vencejos enanos. Su estructura es 
muy singular: como la hoja de palmera pesa de- 
masiado para su pedículo, encórvase y pende 
verticalmente; el limbo forma además con aquél 
un ángulo agudo, y el centro de la hoja tiene 
una especie de gotera. En ella es donde el ven- 
cejo enano forma su nido, que se compone de 
fibras de algodón, aglutinadas con saliva y pe- 
gadas entre sí: podría compararse con una cucha- 
ra redondeada, con una profunda excavación y 
perpondicular en el mango. El fondo del nido 
tiene unos 0,07 de diámetro, y está relleno de 
plumas blancas pegadas igualmente contra las 
paredes; cada postura no suele constar más que 
de dos huevos. 


»El vencejo enano toma sus precauciones para | 


que no se puedan caer del nido los huevos ó los 
pequeños. Cuando sopla el viento con fuerza la 
hoja que los sostiene se agita violentamente, y 
para que no sea lanzada fuera su progenie el ave 
pega la hoja con su saliva. Los huevos son cilín- 
dricos y de color blanco; tienen unos 0™,02 de lar- 
go y no oenpanel fondo como los de otras aves, si- 
no que se adhieren al nido por una de sus puntas, 
He hallado hijuelos bastante crecidos que se co- 
gían ya fuertemente, y creo que tales medidas de 
precaución son inútiles cuando los pequeños han 
revestido sus primeras plumas y pueden ya tre- 
par por las paredes de su albergue. » 

El Vencejo de las palmeras (Cipselus palma- 
runm ) habita en el Sur de Asia, y tiene exacta- 
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mente las mismas costumbres que el anterior. 

El Vencejo común negro ( Cipselus apus) tiene 
0m,17 á 011,19 de largo por 0',45 de ala á “pi 
ésta, plegada, mide 0™, 15, y la cola 0%,07. i 
plumaje es de un color negro de hollín, con la 
garganta blanquizca, el ojo es pardo obscuros, y 
el pico y las patas de un tinte negro. Los aa i- 
viduos jóvenes tienen colores algo más pálidos 
que los adultos. ) 

Esta es el ave que vemos volar por las ca les 
desde el 1.2 de mayo al mes de agosto, y tam- 
bién alrededor de los campanarios de nuestras 
iglesias lanzando penetrantes gritos, Está muy 
diseminada: se ve desde Drontheim á Málaga; 
otros observadores la han encon- 
trado en una gran parte del Asia 
central. Durante sus emigraciones 
atraviesa toda el Africa, y ha sido 
observada también en el extremo 
S. de esta parte del globo. 

El Cipselus apus llega 4 nues: 
tros países con una regularidad 
notable: aparece del 1. al 2 de 
mayo y nos abandona el 1.% de 
agosto á más tardar. Los indivi- 
duos que so ven después de esta 
época son los que se fijarou en los 
países más septentrionales, ó que 
retrasados en la cría, á causa del 
wal tiempo, tienen aún hijuelos 
que no pueden emprender un lar- 
go viaje. A fines de agosto, dice 
Brehm, «encontré todavía algunos 
de estos rezagados en Alemania y 
en el Doverfjeld. A España llega 
el vencejo negro con la misma re- 
gularidad y abandona el país en 
igual época; pocos días desjmés 
aparece en el interior de Africa; el 
3 de agosto le vi yo sobre los al- 
minares de la mezquita de Hartoun. En el Alto 
Egipto se hallan con frecuencia, sobre todo en los 
mese de febrero y marzo, numerosas bandadas 
de estas aves, y es probable que algunas pasen 
allí el invierno, aunque la gran masa llega hasta 
el Cabo de Buena Esperanza, Sin embargo, du- 
rante mi residencia en Málaga vi con admira- 
ción, del 13 al 28 de octubre, gran número de 
ellos, que volaban alrededor de los campanarios. 
Me inclino á creer que eran aves que volvían de 
Africa, pues según todas las observaciones aban- 
donan al mismo tiempo el S, y N. de España, es 
decir, en los primeros días de agosto, sin que se 
encuentren luego más que algunos individuos 
aislados. » 

Jerdon dice que en las Indias no se deja ver 
el ave sino dnrante la estación de las lluvias. 
Parece que los vencejos negrosemigran en gran- 
des bandadas; con frecuencia se ven centenares 
donde la víspera no se divisaba ninguno; viajan 
de noche; Nauman dice que á esta hora es cuan- 
do emprenden la marcha. 

Uno de los más curiosos hechos de la historia 
de este vencejo son sus cacerías nocturnas, no en 
la época de sus emigraciones, sino durante el 
tiempo que pasa entre nosotros. Montbeillard 
habla de esto como de un fenómeno que se ob- 
serva sólo en el mes de julio, cuando llega el 
momento de emigrar estas aves. Spallanzani ob- 
servó que se verifica en los tres primeros meses 
de su permanencia entre nosotros. Al declinar el 
día, después que ban dado muchas vueltas, se- 
gún su costumbre, alrededor de un campanario 
ó un edificio, se les ve remontarse á una altura 
superiorá la ordinaria, lanzando siempre agudos 
gritos, y dividiéndose luego por reducidas banda- 
das de 15 á 20 individuos desaparecen bien 
pronto por completo. El hecho ocurre regular- 
mente todas las tardes, nuos veinte minutos an- 
tes de ponerse el sol, y hasta el día siguiente 
cuando comienza iluminarse el horizonte no 
se ve á los vencejos bajar de las alturas; pero no 
ya en bandadas, sino dispersos. Antes de la 
postura macho y hembra se van así todas las 
tardes, pero cuando las atenciones de la incuba- 
ción retienen å las hembras en su nido única- 
mente los machos observan la misma costnmbre. 
Spallanzani dice también que cuando le ense- 
ñanza de los hijuelos queda terminada se reti- 
ran los vencejos å las altas montañas, donde 
permanecen hasta marcharse de Europa, gen 
medio de los aires, y sin apoyarse nunca en ob- 
jeto alguno. » 

Nada difícil es distinguir el Cípselus apus de 
los hirundínidos, pues sus movimientos y su gé- 
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nero de vida difiere mucho de los de las golon. 
drinas. Como éstas, es sumamente vivaz y activo: 
el aire constituye su verdadero dominio, y allí 
es donde pasa toda su vida; desde que lucen los 
primeros albores de la aurora hasta que cierra la 
noche caza y vuela á grandes alturas, y sólo por 
la tarde ó cuando hace mal tiempo se acerca 4 
tierra. En nuestros países despliega su activi. 
dad hasta en pleno mediodía, y en los meridio. 
nales pasa esta hora metido en un agujero, En 
Canarias, por ejemplo, según nos refiere Bolle 
los vencejos desaparecen desde las diez de la 
mañana, y no se dejan ver hasta la tarde, 

No se conoce en nuestros países ninguna ave 
que vuele con tanta rapidez: Spallanzani ha cal- 
culado que podría franquear un espacio de 60 mi- 
llas en cinco minutos, Su vuelo es fácil, ligero y 
siempre sostenido;no puede cambiar bruscamente 
de dirección, como lo hace la golondrina, pero 
corta el aire con mas ligereza; sus estrechas alas 
en forma de hoz se agitan con tal rapidez que la - 
vista no puede seguir los movimientos: luego las 
extiende el ave de pronto y se cierne, inmóvil al 
parecer. , 

Ninguna ave es, en cambio, más torpe para 
moverse en tierra;no puede andar, y lo que más 
hace es arrastrarse penosamente; se ha dicho que 
es incapaz de tomar impulso cuando se la pone 
sobre un terreno muy llano, pero esto es un 
error. El vencejo que está en tierra extiende las 
alas, de un vigoroso impulso se lanza por los 
aires y emprende su vuelo, siendo de advertir 
que también puede hacer uso de sus patas, de las 
cuales se sirve para trepar por las paredes verti- 
cales y defenderse de sus semejantes. 

El vencejo grita y no canta: su voz consiste 
en un sonido penetrante; cuando el ave está exci» 
tada se la oye continuamente producir su grito, 
y si se reunen varias hacen un ruido que aturde, 
Al volver á sus nidos todas gorjean, lo mismo 
los jóvenes que los viejos, 

De todos sus sentidos, el oído y la vista son 
los más perfectos; el olfato, el gusto y el tacto 
parecen bastante obtnsos, 

Bajo el punto de vista de la inteligencia el 
vencejo ocupa un lugar bastante inferior; no vi- 
ve en paz con ninguna ave, niaun con sus seme- 
jantes, y siempre se le ve luchar días enteros 
cerca de su nido. Los machos dominados por los 
celos se precipitan uno sobre otro; se cogen por 
el pico y caen á tierra rodando; los golpes que 
se dan no son siempre inofensivos, pues algunos 
vencejos caen muertos á tierra con el pecho com- 
pletamente destrozado. Acometen también á 
otras aves. Naumann vió á un individuo perse- 
guir sin motivo alguno á un gorrión que busca- 
ba gusanos; cayó sobre él varias veces como lo 
hubiera hecho un halcón, y espantó de tal modo 
al pobre pájaro que éste fué á buscar refugio á 
los pies de los labradores que trabajaban en un 
campo. El Cypselus «pus no manifiesta tener 
buenos instintos sino con su progenie. Forma su 
xido en diferentes parajes, según la localidad; 
comúnmente lo hace en las grietas de los muros 
de los campanarios y de Jos grandes edificios. A 
menudo ahuyenta á los estorninos y los gorrio- 
nes de los nidos artificiales que se preparan para 
ellos, sin que baste á contenerle Ja presencia de 
la hembra que cubre. Acósala de tal modo, que 
la obliga al fin á dejar el nido; el vencejo cubre 
entonces el fondo con una ligera capa de diver- 
sos materiales, y pone á su vez. En Europa ha- 
bita en las paredes agrietadas de las rocas; Brehm 
le vió en España con cernícalos y colirrojos; Ho- 
meyer le observó on las Baleares, en medio de 
bandadas de palemas y de papamoscas. Donde 
viven las dos especies europeas, como en Suiza y 
en España, se fijan juntas en el mismo punto. 

Cuando una pareja ha tomado posesión de su 
nido, vuelve á él todos los años y le defiende 
valerosamente contra todas las demás aves que 
intenten ocuparle, Este nido se compone de ras- 
trojo, heno, hojarasca, trapos y plumas, mate- 
riales que coge el ave en los nidos de gorriones 
ó que atrapa al vuelo. Rara vez los recogen por 
tierra ó los arrancan de los árboles; los acumula 
sin orden, aglutinándolos después con su saliva 
viscosa, que se solidifica rápidamente. . 

Cada postura consta de dos huevos, de forma 
casi cilíndrica, prolongados y obtusos en sus dos 
extremos; sólo cubre la hembra, y entretanto es 
alimentada por su compañero, al menos cuando 
no hace mal tiempo. Si llueve no puede el ma- 
cho encontrar suficiente alimento para él y su 
hembra, y éste debe, por lo tanto, abandonar sus 
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huevos para cazar. Los padres crían á sus hijue- 
ue crecen muy poco á poco, no pudiendo 
los, dor el vuelo hasta transcurridas algunas 
as No se encuentran huevos hasta fines 
de mayo lo más pronto; los hijuelos salen á luz 
en julio, y comienzan å volar á fin de dicho 
mes, Vencejo negro (Cipselus apus) se alimenta 
de los mismos insectos que la golondrina rús- 
tica, poco más ó menos; á menudo caza á una 
gran elevación, y allí coge sin duda pequeñas 
especies desconocidas para nosotros. Varios ob- 
servadores creen que no bebe; pero esto no esexac- 
to, y Brehm lo asegura asi por haber hecho ob- 
servaciones por sí mismo. Lo cierto es que no se 
baña sino cuando llueve, y que no se sumerge en 
el agua como las golondrinas. Atendido & que 
siempre está en movimiento necesita comer mu- 
cho, si bien puede resistir un prolongado ayuno; 
se han visto veneejos cautivos que vivieron seis 
semanas sin tomar alimento. Estas aves tienen 
cos enemigos: en ciertas localidades no les da 
caza sino el gerifalte; en otras debe temer á va- 
rias especies de balcones. De vez en cuando pe- 
recen los hijuelos entre los dientes de los lirones 
y de otros roedores que trepan, aunque no se da 
semejante caso sino cuando estas aves anidan en 
troncos huecos ó en cajas de estorninos, . 

En nuestros países, dice Brehm, no persigue 
el hombre al Cípselus apus; y aunque no le apre- 
cia tanto como á nuestras diversas especies de 
hirundínidos, mwéstrase con él indiferente. No 
sucede lo mismo, sigue diciendo el mismo natu- 
ralista, en el Mediodía de Europa. Según Savi, 
los vencejos jóvenes tiene una carne excelente y 
muy apreciada; para adquirirla se practican en 
lo más alto de las paredes de las casas de una 
torre ó de un palomar varios agujeros que se 
pueden registrar desde dentro; allí anidan aqué- 
llos, y es fácil apoderarse de los hijuelos, Sin 
embargo no se deben coger todos, y para que se 
conserve la especie sólo se toma uno de cada 
nido. Savi nos dice además que en Massa, cerca 
de Carrara, se ha construído en una roca una 
torre destinada exclusivamente á la nidificación 
de estas aves. 

El Cipselus melba ó vencejo alpino es más 
grande que el anterior; tieno de 02,21 á 00,22 
de largo y de 0%,52 á 0m,53 de ala á ala; ésta 
plegada mide 09,224 09,25 y la cola de 012,08 
á 05,09. El color del plumaje es gris pardo obs- 
curo, y la garganta blanca lo mismo que el bajo 
vientre; cruza el pecho una lista parda; el iris 
es de este tinte más obscuro, y el pico y las patas 
de color negro. 

Los pequeños difieren de los viejos por las 
plumas orilladas de blanco, 

Rara vez se deja ver esta ave en los países si- 
tuados al Norte de los Alpes: es propia del Me- 
diodía. Encuéntrase en toda la cadena de aqué- 
llos, en muchas montañas de las tres penínsulas 
suropeomeridionales, y en una gran parte del 
Asia, Existe asimismo en el Atlas; durante sus 
emigraciones atraviesa el Africa, y ha sido vista 
en el Cabo. 

„Según Jerdon, noes rara en el Sur de las In- 
dias; se la encuentra á lo largo de los montes 
Ghat hasta el Cabo Comorín y Madrás. Es co- 
mún durante el verano en el Nilgenis y en in- 
vierno en la costa de Malabar. En las Indias 
centrales se encuentra en todas las montañas al 
decir de Tickel, y Jerdon creo que allí es donde 
Car produce, Brehm le vió en España anidar en 

uña, 

Sólo durante sns emigraciones se aleja el ven- 
cejo alpino ó Cipselus melba de las montañas, 
pero no se le halla exclusivamente en las altas 
regiones. En Sniza, á juzgar por lo que dice Ts- 
chudi, es bastante común en las torres y cam- 
Daaa aaa as ciudades y de los pueblos; en 
las montanas ve à menudo en la zona media de 
Es antes qe el vencejo negro ó Cipselus 
mos d y espues;en Suiza se presenta á fi- 

? marzo, y no abandona el país hasta últi- 
mos de septiembre ó primeros de octubre. Los 
Prades de Montserrat me aseguraron, dice 
dores de lan todo el año en los alrede- 
no anid ento; cerca de Murcia, donde 
ch a esta ave, observé, sigue diciendo, nm- 
julio os alpinos que, llegando á fines de 
Podría una “rr e iar e e em a e parecían. 

fan on a egun arse siemigraban 6 empren- 
3 nos largo, 
OS usos Y costumbres de esta ave se asemto- 
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jan mucho å los de la especie anterior; distín- 
guese también por lo turbulenta y activa; vuela 
con la misma rapidez y grita igualmente deuna 
manera desagradable. Podría reconocerse como 
diferencia que se remonta á mayor altura y que 
desaparece por completo de la vista. Su grito se 
asemeja más al del cernícalo que al del vencejo 
de los muros, 

Se hace notar asimismo por una costumbre 
que lees propia: Spallanzani, que la observó en 
Suiza, en varias islas del Mediterráneo y en 
Constantinopla, dice que cuando vuelan alrede- 
dor de las rocas «se detienen de pronto y se co- 
gen con las uñas á los peñascos situados cerca 
de sus nidos; á los primeros se prenden luego 
otros y á estos últimos los demás, formando así 
una cadena oscilante y animada. Un instante 
después se separan, vuelan y vuelven á gritar, 
según costumbre.» 

El Cipselus melba es muy sociable; jamás se 
ha hallado una pareja sola, y sí varias rennidas 
en el mismo punto, la cima de Montserrat suele 
estar cubierta de estas aves. 

Otro tanto sucede en las Indias: «yo descubrí, 
dice Jerdon, una colonia de vencejos cerca de 
las canteras de Gairsoppa; habíase fijado en las 
rocas que bordean la cascada, en una y otra 
orilla, á la elevación de unos 900 pies. Es posi- 
blo que todos los que van errantes, sin tregua ni 
descanso, por el S, de la India, vuelvan todas 
las tardes al mismo punto para pasar la noche, 
y es probable también que allí se reproduzcan.» 

Según Schinz, les vencejos alpinos anidan en 
las grietas de las rocas y de los muros altos. El 
nido es plano; el armazón se compone de algu- 
nas ramas gruesas, en las que se apoya una capa 
de paja y luego otra de hojas, trapos y pedazos 
de papel, todo ello aglutinado por una masa só» 
lida y brillante (la saliva seca); parece así que 
el nido está completamente cubierto de baba de 
limaza. Allí es donde la hembra pone tres hue- 
vos de forma prolongada y color blanco de cre- 
ta; el período del celo comienza en marzo; los 
bijuelos salen á lnz á mediados de junio y co- 
mienzan á volar á fines de julio. 


VENCER (del lat. vincére): a Rendir ó sujetar 
al enemigo. 


... no porque temiesen la guerra ni porque 
fuesen tan faciles de VENCER como los de Yu- 
catán, etc. 


SoLís. 


Ni da el VENCER mayor gloria 
Que perdonar al vencido, 
ÁLONSO DE BARROS. 


— VENCER: Rendir á uno aquellas cosas físi- 
cas ó morales á cuya fuerza resiste difícilmente 
la naturaleza. 

«»» como se experimentó en la mujer de Lot, 
que en mandándola que no volviese la cabeza 
atrás, la VencIó la curiosidad, 

P. Fr, Juan MÁRQUEZ. 


- VENCER: fig. Aventajarse ó salir preferido, 

ó exceder en una línea en competencia ó compa- 
ración con otros. 

... era tan diestro en escribir por cifras y 

abreviaturas, que VENCÍA en esto á todos sus 


secretarios. . 
PEDRO MEJÍA. 


Bien con argucia rara y generosa 
De rasgo, VENCE el único morante 
Los pinceles de Apeles y Timante. 
QUEVEDO. 


— VENCER: Sujetar ó rendir las pasiones y 
afectos reduciéndoles á la razón. 

— VENCER: Superar las dificultades ó estor- 
bos obrando contra ellos. 


... todo lo vExCcIóÓ la eficacia divina de Sa- 
turnino, y á su trabajo respondió el fruto col- 


madísimo. 
P. Jost Morrr. 


.». porque sabia dar á entender la razón y 
VENCER las dificultades que se ofrecian, 
Soís. 


— VENCER: Prevalecer una cosa sobre otra, 
aun lasinniateriales, 


Y ellas (¡oh ceguedad) con darse baños, 
Cual parche de atambor tiran el cuero, 
Como si no VENCIESE el tiempo å engaños, 

B. L. DE ARGENSOLA. 


VENC 803 

— VENCER: Atraer ó reducir 4 uno al dicta- 
men ó deseo del que lo persuade con razones ú 
otros medios. 


— VENCER: Sufrir, llevar con paciencia y 
constancia un dolor, trabajo ó calamidad. 


«+, Asi porque armado de este Pan divino que 
acababa de recibir san Lorenzo, VENCIÓ tan 
horribles tormentos, 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— VENCEN: Subir, montar ó superar Ja altura 
Ó aspereza de un sitio ó camino. 


+». pero al VENCER la cumbre, se descubrió 
un ejército poderoso de menos confusa orde- 
hanza, 
Sons. 


— VENCER: Ladear, torcer 6inclinar una cosa, 
haciéndole perder la línea recta en que estaba, 
U. m.c.r. 


— VENCER: n. Cumplirse un término ó plazo, 


».. Se le cargue á su sueldo, si le tuviese 
VENCIDO. 
Ordenanzas militares de 1728, 
».. paga tres reales diarios, por meusvalida- 
des VENCIDAS, etc. 
ANTONIO FLORES. 


- VENCER: Salir con el intento ó efecto en 
contienda física ó moral, disputa ó pleito. 


.». ési haber non la pudiere, debe dar por 
ella tanto cuanto más pudiese valer á aquel 
que VENCIÓ la herencia por juicio, 

Partidas, 


+. y no teniendo fuerzas para destruir y 
VENCER la inocencia, se contentan en infamar- 
la con mentiras. 

RIVADENEIRA, 


— VENCERSE: r. Refrenar ó reprimir los ím- 
petus del genio ó de la pasión. ' 


- Yo soy quien soy, 
Y siendo quien soy, ME VENZO 
A mi mismo con callar. 
LOPE DE VEGA. 


».. €s la hazaña mayor 
VENCERSE á si, 
Rulz DE ALARCÓN. 


VENCES: Geog. V, SANTA EULALIA DE VEN- 
CES. 


VENCESLAO 1: Riog, Rey de Bohemia. N. en 
1203 ó 1205. M. á 22 de de septiembre de 1253, 
Hijo de Przenislao-Ottokar 1, sucedió 4 su padre 
en 1230; favoreció las Artes y las Letras; fué 
extremadamente apasionado por los torneos y la 
caza; introdujo la civilización en Bohemia, y el 
lujo y la suntuosidad al mismo tiempo. Amigo 
y defensor del emperador Federico II, peleó fe- 
lizmente contra Federico de Austria, y después 
se reconcilió con él, en contra del emperador; 
pero se vió obligado á defender sus Estados con- 
tra los tártaros. Tuvo que combatir una suble- 
vación de su hijo Przenislao-Ottokar, y fué re- 
conocido como príncipe de Austria, 

— VENCESLAO II: Biog. Roy de Bohemia y de 
Polonia. N. en 1271. M. å 12 de junio de 1305, 
Se le apellida el Viejo. Hijo de Ottokar II, y 
proclamado rey en 1278, no fué reconocido como 
tal hasta 1283, después de haber cedido al em- 
perador Rodolfo el Anstria y la Estiria. Logró 
(1300) ser elegido rey de Polonia por el partido 
opuesto á Ladislao, y fué coronado en Guesno: 
los húngaros le ofrecieron la corona en 1301, y 
la cedió á su hijo Venceslao. Se unió á Felipe el 
Hermoso contra el Papa Bonifacio VIII y con- 
tra el emperador Allierto, å quien rechazó de 
Bohemia (1304). Se dice que fué envenenado, y 
es el héroe de una tragedia de Rotrou. 


- VENCESLAO III: Biog. Rey de Bohemia, 
Hungría y Polonia. N, en 1289. M. en Olmntz 
å 4 de agosto de 1306. Hijo de Venceslao II y 
de Judit de Habsburgo, hija de Rodolfo 1, ob- 
tuvo á los doce años de edad (1302) la corona de 
Hungría por renuncia de su padre; pero bien 
pronto le despojó de ella (1304) Roberto de An- 
jou. Sucedió á su padre (1305) en los reinos de 
Bohemia y Polonia, donde, como antes en Hun- 
gría, se entregó á los vicios. Pereció asesinado, 
acaso por gente pagada por el emperador. Se le 
apellida el Joven, 

= VENCESLAO IV: Biog. Rey de Bohemia y 
emnerador de Alemania. N. en Nuremberg a 26 
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de febrero de 1361. M. cerca de Praga á 16 de 
agosto de 1419. Se le apollida el Borracho y el 
Holgazán. Hijo del emperador Carlos IV de Lu- 
xemburgo, fué coronado rey de Bohemia (1363) 
y elegido rey de Romanos (1376). Después de la 
imuerte de su padre, logró ser proclamado empe- 
rador de Alemania (1378). Muy instruído, y do- 
tado de algunas buenas cualidades, se mostró 
más bien bohemo que alemán, y exitó contra sí 
á muchos enemigos, en particular á sus primos 
José y Procopio, así como á su hermano Segis- 
mundo, Entonces la anarquía asoló la Alemania. 
Hizo Venceslao vanos esfuerzos para restablecer 
el orden y la concordia; los señores, los plebeyos 
y el clero empuñaban las armas. En Bohemia, 
excitado el arzobispo de Praga por su vicario 
Juan Nepomuceno, no cesaba de perturbar el 
reino; Venceslao prendió á Nepomuceno, que fué 
condenado á muerte y ajusticiado en 1393. Se- 
gismundo, José de Moravia y Alberto de Austria 
se apoderaron de Venceslao (1394) y nombraron 
á José regente del reino (1395); pero se sublevó 
Bohemia, y el rey fué puesto en libertad. Enton- 
ces se apoderó de él una profunda melancolía y 
se abandonó á la embriaguez para satisfacer una 
sed inextinguible, causada, según se dice, por un 
veneno que le dieron. Después de haber hecho 
un viaje á Francia para ver á Carlos VI, se vió 
desposeído por los príncipes alemanes, que dieron 
la corona á Roberto, conde palatino del Rhin 
(1400). Vendido por su hermano Segismundo, 
Venceslao fué preso nuevamente en Viena, pero 
pudo escaparse y se unió con el rey de Polonia 
Wladislao Jagellón; mas por último se vió obli- 
gado á renunciar la corona del Imperio, conten- 
tándose sólo con la de Bohemia (1411). Enton- 
ces fué cuando los husitas perturbaron el reino. 
Venceslao murió de un ataque de apoplejía en 
el momento en que Juan Ziska tomaba las ar- 
mas para destronarle, 


VENCESLAO t (San): Biog. Duque de Bohe- 
mia. N. en 908. M. en Boleslaw 428 de septiem- 
bre de 935, Fué hijo del duque Wratislao, y de 
una princesa cristiana del rito eslavo, Drahomi: 
ra, Sucedió á su padre on 926. Católico fervoro- 
so, se sometió al rey de Germania, Enrique I, 
alejó á su madre, y descontentó al partido na- 
cional. Fué asesinado por su hermano Boleslao, 
asistiendo á una ceremonia religiosa, y más tar- 
de, el reino de Bohemia le tomó por patrono 
suyo. 


— VENCESLAO 11: Biog. Duque de Bohemia. 
M. en 1193. Hijo de Sobieslao I, sucedió á su tío 
Conrado en 1191; tuvo que luchar contra su pa- 
riente Przemislao, y á pesar del apoyo que le dió 
el emperador Enrique VI se vió obligado ú aban- 
donar la Bohemia. Murió siendo prisionero del 
margrave de Lusacia. 


VENCETÓXIGO (del lat. vincere, vencer, y To- 
tixov, veneno): m. Bot. Género de plantas ( Fin- 
cetoxicum ) perteneciente á la familia de las As- 
elepiádeas, cuyas especies habitan en la Europa 
media y meridional, y son plantas herbáceas, con 
los tallos erguidos ó volubles en la parte supe- 
rior, las hojas opuestas y las flores dispuestas en 
umbelas interpeciolares; cáliz quinquepartido; 
corola quinquepartida, casi enrodada; corona 
estaminal abroquelada, carnosa, con cinco á 10 
lóbulos, sencilla; anteras terminadas en apéndi- 
ce membranoso; masas polínicas ventrudas, an- 
gostadas cerca del ápice; estigma apiculado, muy 
corto y entero; folículos ventrudos, lisos y pa- 
tentes; semillas numerosas con el ombligo ape- 
nachado, 

El Vincetoxicum officinale es planta medicinal, 
de la cual se ha empleado la raíz desde los tiem- 
pos más antiguos, habiendo gozado de gran 
reputación cono medicamento. Esta raíz consta 
de un cuerpo principal del grueso del dedo, re- 
dondeado H prolongado, muy irregular y nudo. 
so, con prominencias circulares que representan 
los puntos de donde han nacido los tallos, y en- 
tre los cuales nacen varias raíces largas de unos 
2 milímetros de diámetro y un decímetro ó más 
de longitud, las cuales son blancas, pero se arru- 
gan y amarillean por la desecación; en fresco su 
sabor es acre y su olor fuerte y nauseoso, pero 
ambos se debilitan por la desecación. Actual- 
mente esta raíz tiene menos usos, pero aún se 
emplea como sudorífica y diurética, y entra en 
la preparación del vino diurético amargo; anti- 
guamente gozó de numerosas aplicaciones, y aun 
fué considerada como un antídoto general de toda 
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clase de venenos, de cuyo concepto se originó el 
nombre que lleva, 


VENCIBLE (del lat. vencibilis): adj. Que puede 
vencerse, 


... si se quiere trabajar, no hay (dificultad) 
alguna que no sea VENCIBLE, etc. 
JOVELLANOS. 


VENCIDA f. U. sólo en los casos siguientes: A 
LAS TRES, Á LA TERCERA, Ó Á TRES, VA LA VEN- 
CIDA: ref: con que se da á entender que reyitien- 
do los esfuerzos cada vez con mayor ahinco, á la 
tercera se suele conseguir el fin deseado. 

También significa dicho ref., que después de 
tres tentativas infructuosas, debe el prudente 
dejarse vencer, esto es, desistir del intento. 

Otras veces se dice el mismo ref., como en son 
de amenaza, á quien, habiendo cometido ya dos 
faltas, no se lo quiere perdonar una más. 


O como, Fabio, no importa 
Que la victoria prosigan 
Las dos potencias del alma, 
Si 4 las tres vu la VENCIDA. 
Soris. 


- DE VENCIDA: loc. adv. con que se denota 
estar á punto de ser vencida una persona, ó do- 
minada ó concluída una cosa. U. con los verbos 
ir y llevar. 


Todo esto se hace ô con el crédito ó con la 
fuerza, y uno y otro faltan å los gobiernos 
cuando son nuevos y se les ve de VENCIDA. 

QUINTANA. 


... unos (bandidos) turbados de manejo tanto 
Y otros caídos de VENCIDA van, etc. 
ESPRONCEDA. 


VENCIDO, DA: p. p. de VENCER. U. t. c. a. 


... de buena razón no se habian de contar los 
cobardes en el número de los VENCIDOS. 
Soris. 


Pero aun para esto se queda 
El espiritu VENCIDO 
De un grande profundo sueño, 
A cuyo poder me rindo. 
CALDERÓN. 


—EL VENCIDO, VENCIDO, Y El VENCEDOR, 
PERDIDO: ref. que aconseja se eviten cuanto se 
pueda las disputas, pleitos y disensiones, por las 
costas y gastos que traen consigo, aun al que lo- 
gra su intento. 


VENCIMIENTO: m. Acción de vencer, ó su 
efecto, que es ser vencido, U. m. en este sen- 
tido. 


e.. Si es razón no amar 
Contra la razón no hay riesgo. 
Y si no es razón, es fuerza, 
Que os ha de veucer el tiempo, 
Y entonces será vitoria 
Publicar el VENCIMIENTO. 
MORETO. 


Y saber que te vencí 
En tu casa por modesto, 
Y en mi palacio por rey; 
Y en estos tres VENCIMIENTOS 
Me bas admirado piadoso; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


... ¿quién se figurará... por todas (partes) 
choques y encuentros, y golpes y botes de lan- 
za, y peligros y caidas y VENCIMIENTOS? 

JOVELLANOS. 


— VENCIMIENTO: fig. Inclinación ó torcimien- 
to de una cosa material, 
— VENCIMIENTO: fig. Cumplimiento del plazo 
de una letra, obligación, ete. 
Parece por lo mismo necesaria una provi- 
dencia,... que asegure á los colonos en ellos 
(en los arriendos) hasta el VENCIMIENTO del 


plazo estipulado. 
JOVELLANOS, 


VENDA (del lat. vetta): f. Tira, por lo común 
de lienzo, que sirve para ligar un miembro ó para 
sujetar los apósitos aplicados sobre una llaga, 
contusión, tumor, ete. 


.. se inventaron medicinas manuales que 
aliviaban acaso los dolores, y sirvieron á la pro- 
visión de hilas y VENDAS las mantas de los ca- 
ballos, 

Soris, 
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Dos lienzos hechos VENDAS despeđazı 
. A Ñ 0, 
Dos heridas le aprieto; etc, p i 
, TIRSO DE MOLINA, 


Este vendaje debe estar moderadamente 
apretado, y por esto vale más un pañuelo que 
una VENDA ú ombliguero de los que común» 
mente se usan: etc, 


MoNLAv. 


- VENDA: Faja que, rodeada á las sienes, ser- 
vía á los reyes de adorno distintivo ó como co. 
rona. 


Las primeras coronas fueron de VENDAS, no 
en señal de majestad, sino para confortar las 
sienes; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


.. muchas diademas, dice, que le reconoció 
en la cabeza, ó muchas VENDAS, qne éstas eran 
las diademas antiguas, y éstas no habian de ir 
desatadas como descalabrado, que no harían 
majestad, sino ignominia, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO., 


— VENDA: Cir. Aunque las vendas pueden ha- 
cerse de varios tejidos y hasta de pieles prepara» 
das, las que con más frecuencia se usan son las 
de lienzo. Modernamente se han generalizado, 
para los apósitos asépticos, las vendas de gasa, 
simple ó preparada con substancias medicinales 
(iodofórmica, fenicada, al sublimado, etc.). Sin 
embargo, todavía son muy comunes las vendas 
ordinarias, y por eso parece oportuno entrar en 
algunas consideraciones acerca del asunto. 

Las vendas mejores son las que reunen ciertas 
circunstancias, que los Doctores Méndez Alvaro 
y Nieto Serrano, en sus Elementos del arte de los 
apósitos, sintetizan así: 1.2, que el lienzo de don- 
de se corte sea limpio, ligero, suave y algo usa- 
do, pero no tanto que se rasgue al hacer la apli- 
cación por no poder sufrir la tirantez necesaria; 
2,2, que no tengan las orillas naturales del lien- 
zo dobladillos, ni otro género alguno de costura; 
3.*, si es posible, no ha de constar la venda más 
que de una sola pieza, ó si tiene dos ó más se 
Jas unirá del modo que menos abulte, y se hará 
que este punto de unión corresponda á partes sa- 
nas al tiempo de aplicarlo; 4.2, la longitud y an- 
chura serán proporcionadas á las partes en que 
se aplican, al volumen de los apósitos que han 
de cubrir, y á la disposición ó mecanismo del 
vendaje; 5,%, al preparar las vendas no debe ras- 
garse el lienzo, sino cortar siguiendo la dirección 
de un hilo. 

Por lo común todas las vendas, á no ser muy 
cortas, se arrollan en uno ó dos globos, antes de 
aplicarlas. Para esto se empieza formando un 
núcleo sólido con un pedazo de una tercia ó me- 
dia vara, doblando primero en dos y luego en 
cuatro, enocho ó tantas veces como sea necesario: 
formado el núcleo, se la sujeta entre las yemas 
de los dedos índice y pulgar de la mano izquier- 
da, de modo que la venda caiga del dorso ála pal- 
ma y de izquierda á derecha: entonces se toma 
este cabo pendiente con los dedos índice y pul- 
gar de la mano derecha, se tira de él hacía abajo, 
y aplicando los tres dedos restantes en la parte 
inferior del núcleo se le comunican movimientos 
de rotación de derecha á izquierda y de arriba á 
abajo. Conviene cuidar que las vueltas se sobre- 
pongan exactamente, sin que alguna exceda á las 
demás. Terminada la operación se sujeta la ex- 
tremidad con un alfiler ó unas puntadas, si no se 
va á extender en seguida la venda. De este modo 
se obtiene un cilindro duro y compacto, que se 
llama globo de venda. 

A veces se necesita que Ja venda esté arrolla- 
da en dos globos: en ta] caso se señala de ante- 
mano con un alfiler el punto en que ha de ter- 
minar cada uno; se empieza por un extremo y $8 
va arrollando hasta llegar á la señal; el globo 
que resulta se prende con un alfiler, y de igual 
modo se procede á la formación del segundo. 

La venda así arrollada tiene doscaras ó super- 
ficies: una que es interne con relación al globo, 
porque mira á su centro, y otra externa, porque 
corresponde å la circunferencia; pero al tiempo de 
aplicarla queda la cara externa en contacto con 
la superficie del cuerpo, haciéndose por consi- 
guiente interna, y la que antes miraba al centro 
queda a] exterior, 

La aplicación de las vendas es á veces muy 
complicada, tanto que con una sola se pueden 
disponer vendajes que á primera vista parecen 
formados por piezas numerosas. Antes de empe- 
zar la aplicación de una venda debe situarse la 
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rte del modo más cómodo para el enfermo y 
ra el operador, procurando quede el espacio 
suficiente para pasar el globo ó globos en que 
esté arrollada. Se toma el globo con la mano de- 
con la izquierda su extremidad exterior: 
rolocada ésta en un punto dado se la fija con la 
mano que la conduce, mientras que la derecha 
hace girar el globo, sujetándole por sus caras pla- 
nas con los dedos pulgar y medio; la venda se va 
desarrollando al pase que rueda sobre la parte, y 
describe una línea curva, volviendo al punto 
donde se empezó, desde el cual toma de nuevo el 
mismo camino, que sigue dos Ó tres veces conse- 
cutivas, para sujetar la primera vuelta. 

Si la venda está arrollada en dos globos, se 
aplica la cara externa de la porción que media 
entre ellos en uno de los puntos de la parte que 
se debe cubrir, se toma cada cual con una mano, 

se los separa desarrollándolos con igualdad y 
conduciéndolos al extremo opuesto del diámetro 
de la curva que trazan: aqui se los cruza, pasan- 
do el uno por debajo del otro, Se toma con la 
mano derecha el que venía con la izquierda y se 
traen ambos al punto donde se empezó, descri- 
biendo otras dos medias cireunvoluciones que 
ocultan á las primeras. Entonces vuelve á ser ne- 
casario cambiarlos de manos, y lo restante queda 
sujeto á las mismas reglas que si la venda cons- 
tase de un solo globo. 

Como nunca ¡leben tener los vendajes pliegues 
ni bolsas, cuando tienen las partes la forma co- 
noidea resulta excedente uno de los bordes de 
la venda. Entonces se le invierte, de modo que 
su cara externa se haga interna, y al tiempo de 
ejecutar este movimiento se va trazando un ån- 
gulo, cuya abertura debe mirar á la parte menos 
gruesa del miembro donde se aplica el apósito, 
Ásí se consigne que el borde excedente describa 
un círculo inclinado, mientras que el otro le tra- 
za vertical al eje de la parte, y por consiguiente 
menor. Estos cambios de dirección en las vendas 
se llaman inversos: sirven de gran recurso al ci- 
rujano, pero nunca deben prodigarso sin necesi- 
dad, 


VENDA: f. ant, VÉNDIDA, 


recha, 


,. Di participe en compra, ni en VENDA, ni 
en barata de aquél directa ni indirectamente. 
Fueros de Aragón, 


VENDAJE: m. Ligadura que se hace con ven- 
das ó con otras piezas de lienzo dispuestas de 
modo que se acomoden á la forma de la región 
del cuerpo donde se aplican y sujeten el apósito. 


El edema de Jos pies y de las piernas... se 
bace más soportable aplicando un VENDAJE 
espiral apropiado, 

MONLAU. 


Estamos ya de alta. — Si, 
Ya me he quitado el VENDAJE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Encontré aquella casa en la confusión y des- 
orden que ya me figuraba; las puertas francas y 
descuidadas; los criados corriendo aqni y alli 
cor cataplasmas y VENDAJES; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


-~ VENDAJE: Cir. Esta palabra se ha usado en 
muchas y distintas acepciones, Unas veces se 
ha designado con ella una pieza de apósito sim- 
ple ó compuesta de muchas partes; otras una 
venda ó apósito aplicados con cierto método, 
Por fin ha llegado á ser tan lata su significa- 
ción, que se han llamado vendajes ciertas má. 
quinas que obran de un modo especial, y aun 
por el mecanismo de las palancas, ete, Los Doc- 
tores Méndez Alvaro y Nieto Serrano ( Elementos 
del arte de los apósitos) llaman vendajes «una ó 
más piezas de apósito aplicadas de cierto moro, 

que, no obstante hallarse separadas, tienen un 

estino particular,» 

En las obras antiguas de Medicina y Cirugía 
se consignan preceptos adoptados por Galeno y 
copiados después muchas veces por los autores 
que le sucetlieron. Asi han llegado hasta los 

empos actuales los nombres extravagantes que 
en los primeros tiempos tnvieron muchas ven- 
as; tales son los ile gavilán, foso ó muralla «le 
mintas, quiáster, etc., cuyos nombres, si tie- 
nen alguna relación con los objetos qne repre- 
sentan, es demasiado remota y forzada. y no 
guardan con otros de significación análoga la 
semejanza de sonido que debe notarse en toda 
clasificación metódica. Los escritores modernos 
an hecho observar acerca de esta materia los 
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inconvenientes de reformar el lenguaje corrien- 
te, entre otras razones porque, como dice uno 
de ellos, «para proponer nombres nuevos es pre- 
ciso que estos sean tan perfectos que destjerren 
inmediatamente á los antiguos y quiten la gana 
de inventar otros mejores.» 

Muchas han sido las divisiones formuladas 
para estudiar metódicamente los vendajes. Las 
principales son las siguientes; 

_Galeno los dividió en simples y compuestos, y 
dijo que estos últimos recibían su nombre de tres 
circunstancias principales: 1.9 el sitio å que es- 
tán destinados, somo vendaje de cuerpo, inguni- 
nal, etc, ; 2.° su semejanza con algunos seres vi- 
vientes, como el cangrejo (fronda), tortuga, ga- 
vilán y otros; y 3. su aplicación, como el foso 
de Amintas, 

Thévenin reprodujo la misma división, lla- 
mando simples å los vendajes formados con una 
sola venda que no esté heodida ni tenga añadido 
algún otro cabo, y compuestos á los que constan 
de una pieza dividida en varias partes ó de mu- 
chas divididas entre sí, 

Otros, entre ellos Canivell, Jos han distingui- 
do según la región del cuerpo donde se aplican, 
y hau formado tres grandes clases, incluyendo 
en la primera los pertenecientes á la cabeza, en 
la segunda los del tronco y en la tercera los de 
las extremidades, 

Gerdy admite dos clases: 1.2 vendajes propia- 
mente dichos, en que se incluyen los formados 
sólo con vendas (simples) y los que resultan 
aplicando ciertas piezas de apósito, que él llama, 
vendas compuestas y que otros denominan ten- 
dajes, aun cuando no se hallen aplicadas; y 2.5, 
máquinas ó vendajes mecánicos. La misma clasi- 
ficación admiten como preferible Jamain y Gof- 
fres, aunque este último la modifica según su 
pensamiento, 

El Dr. Sarrazin adopta para la descripción de 
los vendajes la división en metódicos, improvisa- 
dos y fijos, dando el primer nombre á los venda» 
jes clásicos compuestos de vendas y piezas de 
lieuzo de formas y tamaños variables; el segun- 
do å los que el cirujano suele verse en la necesi- 
dad de hacer, supliendo la vendas y piezas de 
lienzo con pañuelos, servilletas y ligaduras di- 
versas, y el último á los inamovibles, que resul- 
tan del uso de ciertas mezclas solidificables, 

Thivet admite tres clases de vendajes: 1,2 sim- 
ples, que comprenden los vendajes que algnnos 
llaman compuestos y Gerdy vendas compuestas, 
es decir, los que suelen tenerse preparados con 
vendas y pedazos de lienzo dispuestos en diver- 
sas formas; 2.2 compuestos, que constan de dos 6 
más piezas, como los usados para las fracturas, es 
decir, los que suelen llamarse apósito; y 3,?, fi- 
nalmente, mecánicos ó aparatos. Sin embargo, el 
autor sigue el orden de regiones para las exposi- 
ciones de los vendajes en particular, 

Por razón de su forma se han dividido los ven- 
dajes en fusiformes, invaginados, atacados, espi- 
coiles, ete. 

Atendiendo á la materia empleada en su cons- 
trucción se forman divisiones muy naturales á 
primera vista, pero todas de escasa importan- 
cia, 

Por último, se les ha dado diferentes nombres, 
según el uso que han tenido, y desde la más re- 
mota antigüedad se conocían ya vendajes con- 
tentivos, atractivos, expulsivos, unitivos y divi- 
sarios; pero muchas de esas denominaciones no 
son exactas, porque la pieza que se Jlama ven- 
daje no basta en gran número de casos para ejer- 
cer la acción que se desea, sino que han de con- 
currir todas las que companen el apósito. Así, 
por ejemplo, los apósitos retentivos de las frae- 
turas constan de tablillas, fanones, almohadi- 
llas, ete.; los compresivos exigen por lo común 
compresas longuetas, cuadradas y otros medios, 
y lo mismo sucede en todos los demás. 

Los vendajes contribuyen directamente á lle- 
nar la misma indicación que los apósitos de que 
farman parte, excepto en los casos en que se 
procura dilatar ó dividir; porque como sn acción 
siempre es concéntrica, no pueden ser útiles más 
que para contener otros medios, suspender, unir 
y enderezar las partes, comprimir en algunos 
puntos, conservar la situación de los órganos 
en las fracturas, Inxaciones y hernias, y sus- 
traerlos en otros casos á la acción de los agentes 
norivos, 

Puelen los vendajes hacerse de dos modos: 
1.2, colocando metódicamente ciertos pedazos de 
lienzo y en especial las vendas; 2,%, con varias 
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piezas de apósito, cada una de las cuales tiene 
casos particulares de aplicación, por lo que se ha 
extendido á ellas el nombre de vendajes. De aquí 
resulta una división de los vendajes, conforme 
en gran manera con la que adopta Sédillot: 1.9, 
vendajes aplicados, que no reciben el nombre de 
vendajes hasta después de su aplicación; 2.°, pre- 
parados, que reciben ese nombre aun antes de 
su aplicación, 

Al primer grupo pertenecen cuatro formas, ó 
sean los vendajes arrollados, cruzados, recurren- 
tes y nudosos, además de los hechos con pañaue- 
los; al segundo los vendajes de Sculteto, de cabos, 
de cabos y hebillas y los atacados. 

Vendajes arrollados, — El circular no necesita 
explicación: se continúa hasta el fin de la venda 
dando vueltas (V. VENDA), cuidando de que to- 
das estén exactamente sobrepuestas. La mayor 
parte de los vendajes de esta especie se emplean 
como preservativos y curativos. El espiral recibe 
su nombre de las vueltas que le acompañan en 
su parte principal, pues en su principio y en su 
terminación consta de algunos circulares. Sirven 
unas veces de contentivos, otras de compresi- 
vos, otras de unitivos de las heridas longitudi- 
nales, y forman parte de muchos apósitos, Se 
allojan con suma facilidad, sobre todo cuando no 
se ha empleado más que un gloho de venda. 

Vendajes cruzados, — Se usan con bastante fre- 
cuencia, aungue no tanto como en la antigiie- 
dad. Galeno describe, en su tratado de fasciós, 
muchos que ya se han entregado al olvido y 
algunos que todavía se conservan. Como tipo 
de ellos merecen mención el ocho de guarismo, 
vendaje que forma dos asas, eruzándose en un 
punto las vueltas de que constan, y represen- 
tando la figura del número 8. Abraza este ven- 
daje dos extremidades cilindroideas, próximas 
ò separadas, y que por lo común forman un án- 
gulo más ó meffos abierto, La índole de' este 
artículo impide entrar en más prolijos detalles. 

Vendajes recurrentes. — Su carácter es que uno 
de los globos de que se compone la venda, ó un 
cabo que se deja pendiente, muda de pronto de 
dirección y sirve para formar asas parabólicas. 
La capelina ó gorro de Hipócrates y el discrimen 
forman la base de este grupo. La capelina se 
practica con una venda cuyas tres quintas par- 
tes están arrolladas en un globo y las restantes 
en otro. Se Je aplica al extremo de un diámetro 
de una superficie semisferoidea, como la que 
presenta la cabeza en su óvalo superior; se con- 
duce cada globo por su lado al otro extremo del 
diámetro; pasa el menor por debajo del mayor, 
y torciéndose aquél en angulo recto va 4 dividir 
en dos partes iguales el óvalo ya descrito, mien- 
tras que el mayor sigue formando circulares; 
vuelven á encontrarse en la terminación del diá- 
metro y á pasar el menor por debajo del mayor; 
queda sujeta la línea trazada por el primero; éste 
puede volver á su derecha ó á su izquierda, cu- 
briéndola en parte y resultando un espiral de 
primera ó de segunda especie; se le asegura del 
mismo modo en el extremo opuesto, y torna á 
describir una espiral al otro lado de la línea pri- 
mera. Así signe formando á uno y otro lado, 
alternativamente, espirales, que siempre pasan 
por debajo de los circulares trazados por el glo- 
bo mayor, con el fin de sujetarlos. Según las lí- 
neas que describe el vendaje capelina, puede ser 
longitudinal ó lateral. Son vendajes tan ingenio- 
sos, que una persona extraña al arte no podría 
averiguar de pronto el mecanismo de su cons- 
trucción. Suelen servir para contener otras pie- 
zas de apósitos, para preservar las partes enfer- 
mas de las influencias externas, etc.; pero se 
descomponen con facilidad y su aplicación es 
engorrosa. 

Pendajes nudosos. — Esta forma, que sólo per- 
tenece & un vendaje compresivo apenas usado, 
se practica como la capelina, con una venda 
arrollada en dos globos; pero al llegar éstos á 
encontrarse, en vez de variar uno solo de direc- 
ción se tnercen ambos en ángulo recto y forman 
una especie de nudo compuesto de dos asas, á 
manera de ganchos, que se atraen y sostienen 
mutnamente, 

Vendajes hechos con pañuelos, —- A fin de llevar 
la sencillez en esta materia á su grado más alto, 
propuso hace años Matías Mayor, de Lausana, el 
uso exclusivo de pañuelos ó pedazos de lienzo 
de forma análoga å éstos, para suplir 4 Jas ven- 
das, que proscrihe, Este nuevo sistema de deli- 
gación adquirió cierta popularidad á causa de 
su aplicación fácil, aun para las personas extra- 
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ñas al arte; pero, sin embargo, es innegable que 
Mayor fué demasiado lejos proscribiendo las ven- 
das por completo, y generalizando el sistema de 
su invención más de lo que conviene para acre- 
ditarle. Las principales formas que se daban al 
pañuelo de Mayor eran: el cuadrilargo, el trián- 
gulo ó toguilla, la corbata y la cuerda. 

El seguudo grupo, vendajes preparados, son 
piezas de apósito destinadas á sostener las demás, 
y cortadas de manera que no solamente sean 
aplicables á una parto, y tal vez en una sola en- 
fermedad; tienen además el carácter de que para 
colocarlos no se hace otra cosa que reunir sus 
extremos, sin dar con ellos vueltas alrededor de 
los órganos. La materia que más se emplea en 
au formación es el lienzo, aunqueá veces se usan 
otros tejidos, y aun pieles suaves, como ante, 
baldés y badana. Suelen además entrar en su 
composición diforentes cuerpos, como cordones, 
hebillas, etc. Según su forma, se dividen estos 
vendajes en cruciformes, bursiformes, frondas, 
etc, 

La parte fundamental del vendaje se reduce á 
una, y rara vez á muchas porciones de lienzo, 
que abrazan toda la circunferencia del órgano. 
El centro está por lo común intacto y formado 
por filamentos paralelos; á veces presenta perfo- 
raciones y escotaduras, y es el punto de donde 
parten las fuerzas que se reunen en los extremos. 
Las extremidades deben unirse una con otra, y 
aseguran la situación de la pieza fundamental y 
por consiguiente la de todas las adicionales, 
cuando existen. Esta unión se hace de diferentes 
modos, que constituyen otros tantos vendajes, 

Vendaje de Sculteto. - Se compone de bastan- 
tes vendoletes que, colocados al través, y sobre- 
puestos unos á otros en la tercera parte de su 
anchura, cubren toda la longitud de un miem- 
bro, pudiendo dar hasta vuelta y media alrede- 
dor del mismo, En un principio las diferentes 
piezas de este vendaje estaban sueltas, para po- 
derle renovar parcialmente, y se aplicaban por 
la mitad de su longitud á la parte posterior de 
los órganos afectos, para traer ambos cabos hacia 
adelante, empezando por los más inferiores. Des- 
pués han acostumbrado algunos á coserlas porsu 
parte media á una tira de lienzo, que ha de co- 
locarse por detrás del miembro y paralela á su 
eje. Este vendajo es la transición más sencilla 
de las vendas á los demás medios de apósito; 
puede considerarse, cuando los vendoletes están 
unidos, como compuesto de una sola parte fun- 
damental, cuyos extremos se hallan partidos en 
muchos cabos, y se sujetan unos å otros, sobre- 
poniéndoles sucesivamente de abajo á arriba. 
Sirve para contener los fragmentos de las frac- 
turas, y á veces como medio compresivo, 

Vendajes de cabos. — En éstos las extremida- 
des de la parte fundamental están divididas por 
uno y otro lado en un número igual de cabos de 
3 å 6 centímetros de anchura y de longitud su- 
ficiente para atarse unos con otros. Cuando estos 
vendajes son muy anchos y se aplican á los 
miembros, no hay necesidad de hacer tantas la- 
zadas como cabos; basta, empezando por los dos 
superiores, formar un nudo sencillo, doblar las 
puntas y cogerlas debajo de otro nudo también 
sencillo, hecho con los dos que siguen. De este 
modo se forma una especie de cadena hasta el 
último nudo, que es doble y sujeta á las demás. 
Cuando estos vendajes son bastante largos y tie- 
nen dos cabos por cada Jado, reciben el nombre 
de fronda. 

Vendajes de cabos y hebillas. — Se distinguen 
de los anteriores en que no están divididos más 
que por un extremo; en que los cabos deben 
forrarso con otra tela fuerte y tener varios ojetes 
según su longitud, y en que á distancia propor- 
cionada, para que abracen la parte que el cirujano 
se propone envolver, se cose en el extremo opues- 
to una hebilla por cada lado. Cuando se ha de 
ejercer una presión considerable se hacen los 
cabos de cuero en vez de lienzo, y se procura que 
las hebillas caigan en sitio donde no incomoden, 
Estos vendajes se adaptan perfectamente si están 
preparados con esmero, comprimen todo lone- 
cesario y nunca se descomponen. 

Vendnajes atacados, — Presentan sus extremos 
una serie de ojetes como los de un corsé, enyo 
número es igual en ambos lados, distando entre 
sí de 1 4 2 centímetros. Cuando hay que usarlos 
inmediatamente sobre la piel se añade por den- 
tro de sus bordes agujereados una tira de lienzo 
doble, para que no moleste al enfermo el medio 
de unión que se va á emplear, Este se reduce å | 
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un cordón que se aplica como el de un corsé, Los 
vendajes atacados tienen las mismas ventajas que 
los de hebillas, pero no es tan fácil con ellos 
aumentar ó disminuir parcialmente el grado de 
presión, 


VENDAJE: m. p. us. Paga dada á uno por el 
trabajo de vender los géneros que se le enco- 
miendan. 


VENDANOVA: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Jorge de Salceda, ayunt, de Salceda, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 95 
habits. 


VENDAR: a, Atar, ligar ó cubrir con la venda. 


Reconocieron la pata del herido, repusieron 
el hueso en su lugar, y la VEXDARON; etc. 
ISLA. 


Este (el mono) 4 todos VENDABA 
Los ojos, como que es 
El que mejor se sabe 
De las mauos valer, 
IRIARTE. 


(Tuve) un desafío 
Por ella, y sufri un pinchazo, 
¡Válgate Dios, dueño mio!, 
Dije YESDÁNDOME el brazo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= VENDAR: fig. Poner un impedimento ó es- 
torbo al conocimiento ó 4 la razón para que no 
vea las cosas como son en sí, ó los inconvenientes 
que se siguen de ellas. Dícese frecuentemente de 
las pasiones del ánimo. 


VENDAS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Villaza, ayunt. de Gondomar, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 97 
habits. 


VENDAVAL (del fr. vent d'aval): m. Viento 
fuerte que sopla de la parte de la mar. 


... los vientos de mediodía hacia poniente... 
nombran los marineros de Indias comúnmente 
VENDAVALES, 


P. José DE ACOSTA, 


«e. andaba con su patache hacia Galicia, y 
Jos últimos VEXDAVALES le habrán Nevado ha- 
cia Mundaca, 


JOVELLANOS,. 


VENDCIA (de Wendi, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas ( Wendtia) perteneciente á la familia 
de las Umbeliferas, tribu de las pencedáneas, 
cuyas especies habitan en las regiones medias de 
Asia y de Europa, y son plantas herbáceas, con 
las hojas multifidas, pinnadopartidas, triseptas 
ó lobuladas;los pecíolos anchamente envainado- 
res en su base; las umbelas con radios numero- 
sos, é involueros caedizos, general mente de pocas 
folíolas, é involucrillos con hojuelas numerosas; 
cáliz con el limbo quinquedentado; pétalos blan- 
cos, trasovados, escotados, con una lacinia vuel- 
ta hacia dentro, y los exteriores generalmente 
más grandes, bífidos y radiantes; fruto con el 
dorso planocomprimido, ensanchado en el mar- 
gen; mericarpios con cinco costillas muy tenues, 
las tres dorsales equidistantes y las dos latera- 
les muy separadas y contiguas al ensanchamien- 
to marginal; vallecitos con una sola banda glan- 
dulosa y dos en la cara comisural, todas más 
cortas que el fruto y mazudas; carpóforo bipar- 
tido; semilla comprimida, casi plana, 


— VENDCIA: Bot. Género de plantas f Vend- 
tia) perteneciente á la familia de las Geraniá. 
ceas, cuyas especies habitan en Chile, y son plan- 
tas frnticosas, erguidas ó tendidas, con aspecto 
semejante al de las especies del género Potentila, 
con las hojas opuestas, cortamente pecioladas, 
cuneiformes, venosas, más ó menos profunda- 
mente partidas en tres ó más segmentos, sedoso- 
vellosas, sin estípulas, con los pedúnculos rami- 
ficados en el ápice, delgados, unifloros, terna- 
dos, y las flores amarillas; cáliz con bracteitas 
lineales, formando un involucrillo, y con cinco 
sépalos iguales y empizarrarlos; corola de cinco 
pétalos hipoginos, alternos con los sépalos y poco 
más altos que éstos, aovados, acuminados, arro- 
llados en la estivación y patentes en la antesis; 
10 estambres hipoginos, los alternos con los pé- 
talos más cortos que los opuestos á éstos, todos 
con los filamentos filiformes, aleznados y libres, 
y las anteras introrsas, biloenlares, aovadas, in- 
sertas por la base y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario lihre, sentado, casi glohoso, trilacu. 
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insertos colateralmente en el ángulo central de 
cada celda; estigma sentado, tripartido, con log 
lóbulos petaloideos, lanceolados y erguidos; el 
fruto es una cápsula trilocular que se abre por 
su ápice con dehiscencia loculicida en tres val. 
vas. 


VENDEDERO, RA: m. 


Dl y f. ant. Parsona que tie. 
ne por oficio vender, 


... entre las mujeres VENDEDERAS, regato- 
nas y de peso falso. 


QUEVEDO, 
VENDEDOR, RA: adj. Que vende.U.t.c.a 


e.. €] mayor número le VENDEDORES nece. 
sarios hacen en el principio de la cosecha el 
mismo efecto que en lo sucesivo la abundancia 
del fruto, 


JOVELLANOS, 


.». siempre tenía ella un conocido de su tie. 
rra que recomendar al ama, garbancero ó cho- 
vivero ó cosechero de vino; y por el corretaje 
le parroquia percibía del VENDEDOR la bizca 
su tanto por ciento, etc. 

HARTZENBUSCH. 


s. Se le hacia insoportable el espantoso cla- 
moreo de los VENDEDORES y VENDEDORAS de 
dulces y frutas, ete, 


MESONERO ROMANOS. 


VENDÉE: Geog. Río de Francia, en los depar- 
tamentos de Dos Sevres, Vendée y Charente in- 
ferior, principalmente en el segundo. Nace cerca 
de la Châtaigneraie y de Saint-Paul.en-Gatine 
(Dos Sevres); se acaudala con las aguas del Mère; 
pasa por Fontenay-la-Comte, antigua cap. de la 
Vendée, y termina en la orilla dra. del Sevre- 
Niortaise á Jos 70 kms. de curso. || Dep. de 
Francia, al que da nombre el río citado, limita- 
do al O. por el Océano Atlántico en una exten- 
sión de 150 kms.,al S. por el dep. del Charente 
Inferior, del que lo separa el Sevre Niortés en 
un espacio de 30 kms., al E. y N.E. con los de 
los Dos Sevres y del Maine y Loira, separado 
de ambos por las aguas del Sevre Nantés, que 
corre por estrecho y profundo valle, y al N. por 
el del Loira Inferior. Posce además dos islas: 
Noirmonutier, que es más Lien una península; y 
Yen, 417 kms. de la costa. La sup. del depar- 
tamento, según cálculos definitivos de las ofici- 
nas de Guerra, es de 6971 kms”. La población 
asciende á 442355 almas (1891). Los Alpes Ven- 
deanos, morlestas colinas, el monte de las Alon- 
dras, San Miguel de Moute Mercurio, son los 
puntos culminantes del dep. A los pies de estas 
alturas se extienden el Bocage, con bosques, 
oteros y praderas, y más allá las zonas llanas y 
pantanosas; pero el Bocage cubre casi todo el 
territorio, pues ocupa todo el E., centro y O. y 
casi todo el S. En general la Vendée es tierra 
muy haja; el terreno se eleva sólo unos 300 me- 
tros en los alrededores de la divisoria entre Se- 
vre Nantaise por una parte y Sévre Niortaise y 
Nay por otra. El N.E. y N. del país vierte en 
el Loira por el Sevre Nantés y el Cheneau; el 
N.O., O., centro y S. vierte directamente en el 
mar por varios ríos, entre los cuales tienen al- 
guna importancia el Vie, el Ausance, el Lay y 
el Sevre Niortaise, Dada su Jat., sit, á orillas 
del mar, sin altas y extensas mesetas y sin mon- 
tañas, la Vendée es necesariamente un país tem- 
plado. Pertenece al clima girondino, que es be- 
nigno y agradable, aunque húmedo y variable, 
Si el calor, dice Joanne en su Geografía de la 
Vendée, excede rara vez de 25”, muy pocas ve- 
ces baja de 0, al menos en el pantano y en la 
Hanura. 

La altura anual de las lluvias es de 626 milí- 
metros en unos ciento veinte á ciento cincuenta 
días, según Jos años, menos que la media de 
Francia, estimada en 770 milímetros. Desde el 
punto de vista agrícola, la Vendée se divide en 
tres regiones muy distintas: el bocage, la Jlanu- 
ra y el pantano. El bocage está cubierto de in- 
menso número de árboles, sin poseer, no obstan- 
te, verdaderos bosques, Es rico en trigo, cente- 
no, cebada, mijo, avena y hortalizas, También 
hay viñedos. Tiene fama el ganado vacuno. En 
la llanura se extienden vastos campos de trigo 
y numerosas praderas artificiales. Los cultivos 
más comunes son los de cereales, colza y legum- 
bres; también prospera la viña. En el pantano, 
que es la parte más rica del territorio vendeano, 
y que se divide en pantanos secos, húmedos y 
salados, hay numerosos riachuelos, pantanos, 


lar, con dos óvulos semianitropos colgantes é ; tierras fértiles sumergidas durante el invierno, 


VEND 


raderas, etc. Cultívanse en él especialmente 
trigo, habas y judías, El cáñamo y el lino pros- 
ran en los pantanos de Doix y de Vix. Las 
razas vacunas que allí se crían se distinguen 
r su corpulencia, y los caballos por la belleza 
de sus formas. La minería tiene poca importan- 
cia. Hay unas 1300 hectáreas de pantanos sala- 
dos que producen de 11000 á 12000 toneladas 
de sal. La cuenca hullera de Vouvant y Chan- 
tonnay comprende parte de este dep. Se explo- 
tan algunas canteras de piedra de construcción 
y pizarras. Entre las industrias fabriles, las más 
importantes son la lanera y linera, fab, de cris- 
tales, loza, papel y curtidos. Es también de con- 
sideración la pesca, y hay buenos parques ostrí- 
colas. Exporta el dep. granos, miel, vino, ostras, 
pescado salado y fresco, conservas alimenticias, 
lino, cáñamo, cristales, etc. Las vías de comu- 
nicación sumaban 7005 kms. en 1893, de los 
cuales correspondían á los f. c. 387, en las si- 
guientes líneas, todas pertenecientes á la red del 
Estado: 1.* de París a Sables d'Olonne por la 
Roche-sur-Yon; 2,2 De Nantes á la Roche-sur- 
Yon. 3.? De la Roche-sur-Yon á la Rochela por 
Lugón. 4.* De Angers á Niot, 5.2 De Nantes å 
Burdeos por Challáns. 6.? De Commequiers å 
Saint-Gilles-Croix-de-Vie. 7,% De Brenil-Barret 
á Velluire, 8.* De Fontenay-le-Comte å Benet, 
9,* De Clissón á Cholet. Carreteras nacionales, 
539 kms. ; carreteras departamentales, 3165 ki- 
Jómetros; caminos vecinales ordinarios, 2184 ki- 
lómetros; un río navegable y un canal. La Ven- 
dée comprende tres dist.: La Roche-sur-Yon, 
que es la prefectura, Fontenay-le-Comte y Sa- 
bles d'Olonne, Pertenece å la dióc. de Lucón, 
sufraginea de Burdeos. Academia de Poitiers, 
con Liceo en la Roche-sur-Yon. Tribunal de 
apelación de Poitiers, con Audiencia en la Roche- 
sur-Yonm. Subdivisión militar de la Roche-sur- 
Yon y Fontenay, del 11,9 cuerpo de ejército 
(Nantes). Creóse el dep. en 1790 con parte del 
Alto Poitou. Los habits. de este país no simpa- 
tizaban con las ideas revolucionarias; el clero y 
la nobleza habían ejercido en ellos poderosa y 
secular influencia, y de aquí la famosa guerra de 
la Vendée, de la que fueron teatro, no sólo esta 
comarca, sino las colindantes de Bretaña, Anjou, 
Maine, etc. Uno de los resultados de las guerras 
de la Vendée fué la fundación de una nueva 
c., Napoleón- Vendée, que sustituyó á la capital 
primitiva, Fontenay-le-Compte. Y. RocHE-SUR- 
Yon (La) y VexDÉÉ (GUERRAS DE LA). 


— VENDÉE (GUERRAS DE LA): Hist. Luchas 
civiles que desolaron el Oeste de Francia, des- 
pués de la caída de la antigua monarquía. Los 
aldeanos del Bajo Poitou, del Anjou, del Bajo 
Maine y de la Bretaña, conocidos con el nombre 
de vendeanos, tomaron las armas contra las in- 
novaciones revolucicnarias, en el mes de marzo 
de 1793. Ya había habido antes algunos moti- 
nes en el Poitou con motivo de la constitución 
civil del clero, y luego estalló la insurrección 
cuando se quiso llevar á efecto la quinta de 
300 000 hombres decretada por la Convención. 
Entonces se alzaron los aldeanos poniendo á su 
cabeza á los nobles, á quienes ellos querían y 
respetaban, y pelearon por la monarquía y por 
la religión. Capitaneados por Chatelinean, Stof- 
fel, Lescure, Bonchamps, de Elbée, Larocheja- 
quelín, Charrette, ete., los vendeanos de la 
parte S. del Loira sorprendieron primero á sus 
enemigos desorganizados, con sus ataques im- 
previstos, y obtuvieron numerosas victorias, 

enetraron en Saumur, y sulrieron un fracaso 
en el sitio de Nantes, á fines de junio de 1794. 
Más tarde, engañado el grande ejército de la 
Vendée con las promesas de los emigrados y de 
os ingleses, pasó el Loira por San Florencio y 
se dirigió hacia Granville; pero fué rechazado, 
batido en el Mans, y por último dispersado y 
exterminado en la retirada de Savenay. A la 
guerra en grande sucedió la guerra de partidas 
y guerrillas, en la que se distinguieron Charret- 
te y Stoffel, y los sublevados se confundieron 
entonces con los chuanes. Después de la muerte 
de Charrette y Stoffel, el general republicano 

oche mereció el nombre de Pacificador de la 
Vendée (1796). Sin embargo, se volvió á encen- 
der la guerra al fin del Directorio (1799); mas 
as medidas adoptadas por el primer cónsul, se- 
cundadas por la energía de Brine, no tardaron 
en dar fin á la lucha en 1800. Durante los Cien 
Días, en 1815, estallaron en el Oeste algunos 
movimientos insurreccionales, reprimidos por el 
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general Lamarque, En 1832, la duquesa de Be- 
rry trató, aunque inútilmente, de sublevar la 
Vendée, y se levantaron algunas partidas. Hubo 
un encuentro en la Penissiere, pero la captura 
de la duquesa ahogó aquel principio de insu- 
rrección. 


VENDEHUMOS: com. fig. y fam. Persona que 
ostenta ó supene valimiento y privanza con un 
poderoso, para vender con esto su favor á los 
pretendientes. 


VENDEJA: f, Venta pública y común como en 
feria, 


s. cuando llegaba la VENDEJA á Cádiz y å Se- 
villa, llegaba la huella de su ganancia, 
CERVANTES, 


«.»» 4 fe os prometo, que tuvieron bien que 
contar de la VENDEJA y graujeria de la feria. 
Marko ALEMÁN. 


— VENDEJA: prov. And. Venta de pasas, hi- 
gos, limones, ete., en el tiempo de la cosecha, 

—- VENDEJA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Orazo, ayunt, de La Eslrada, par- 
tido judicial de íd., prov. de Pontevedra; 140 
habits. 


VENDEJO; Geog. Lugar del ayunt. de Pesa- 
guero, p. j. de Potes, prov. de Santander; 133 
habits, 


VENDELAIS: Geog. País de la antigua Francia, 
sit. en Bretaña, hoy en el dep. de Ille-et-Vi- 
laine, entre Vitré, Fougéres y Saint-Aubín-du- 
Cormier. Era su límite N. el Cuesnón, tributa- 
rio de la bahía de Mont-Saint-Michel, y su lo- 
calidad principal Chatillón-en-Vandelais. El 
nombre se supone que procede del de la aldea de 
Vendel. || País de la antigua Francia, sit, en la 
Picardía, hoy en el dep. del Oise, cuenca supe- 
rior del Noye. Tuvo por cap. á Vendeuil-Caply. 


VENDEN Ó WENDEN: Geog. C. cap. de distri- 
to, gobierno de Livonia, Rusia, sit. al N.E. de 
Riga, en la orilla izq. del Aa Livonio, en el fe- 
rrocarril de Pskof á Riga; 5000 habits. Fab. de 
harinas á vapor. Ruinas de un gran castillo fun- 
dado en el siglo xt1r por los caballeros Porta- 
Espadas, 


VENDENSE (de Vendéc, n. pr.): adi. Geol. 
Llámase así al primero de los sistemas de mon- 
tañas establecidas por el géologo francés Elie de 
Beaumonten su obra Notice sur les systèmes de 
montagnes, publicada en 1852 y establecida de- 
finitivamente en 1867, con la dirección de los 
sistemas dada con relación al Meridiano de Pa- 
rís. El sistema vendense ha recibido este nom- 
bre por encontrarse perfectamente desarrollado 
en la región llamada Vendée, y cuya dirección 
es de 160°, ó sea de N.N.O. á 8.8.0. Considera- 
do este sistema conto el más antiguo de los esta- 
blecidos por el eminente geólogo, afecta tan só- 
lo å las pizarras cristalinas del terreno primiti- 
vo y se cruza en las formaciones de Bretaña con 
los dos sistemas siguientes, lo cual permite apre- 
ciar las edades relativas de todos ellos; los siste- 
mas con que se cruza son: el de Longmynd, cu- 
ya dirección es de 26” N.E., y que está consti- 
tuído por la alineación de columnas cánibricas. 
sobre las que descansan las capas silúricas en 
discordancia y el sistema de Morbihán paralelo 
á la costa S.E. de Bretaña, é igualmente post- 
cámbrico, cuya dirección es de 132", 

Inclúyese en éste el sistema marcado con el 
número 2, qué es el de Finisterre, cuyo rumbo 
es de 74° según Lapparent, y que el geólogo es- 
pañol Vilanova marcacon uno de 219 45" de E. 
å N., colocándole también, en unión del anterior, 
antes de los terrenos azoicos ó cristalofílicos. 


VENDER (del lat. vendčre ): a. Traspasar á otro 
por el precio convenido la propiedad de lo que 
| uno posee. 
Ni es malo que haya mercado, 
Porque al fin todo se VENDE. 
ALONSO DE BARROS. 


... hubo algunos pueblos en que se VENDIÓ 
este fruto (el aceite) á veinte reales. ete. 
JOYELLANOS, 


— VENDER: Exponer al público los géneros ó 
mercaderías para el que las quisiere comprar, 
aunque no sean del vendedor. 

~ VENDER: Dicese de las cosas inmateriales 
cuando se ejecutan por intereses, 


VEND 307 
VENDER su honra, la amistad. 
Diccionario de la Academia, 


- VENDER: fig. Faltar á la fe, confianza ó 
amistad, 


Y la huéspeda se entiende 
Tu hermana doña Lucia, 
Que también cansa y pretende. 
No lay otra, por vida mía: 
—¡Ay cómo miente y me VENDE! 
Tirso pe MOLINA. 


Tú amas å otra y me VENDES. 
— Esa es una inculpación 
Bien dificil de probar. 
HARTZENBUSCH. 


— VENDERSE: r. fig. Fingirse, jactarse ó glo- 
riarse uno de lo que no es, ó de la calidad ó 
prenda que no tiene. ` 


¡Ves aquel bellaconazo que alli está VEN- 
DIÉNDOSE£ por amigo de aquel casado, ete. 
QUEVEDO. 


... luego VENDIÉNDONOS por dos hermanos 
gallegos que viajaban por curiosidad, en poco 
tiempo hicimos conocimiento con mucha geute 
de distinción. 

ISLA. 
— VENDERSE: fig. Ofrecerse á todo riesgo y 
costa en favor de uno, aun exponiendo su li- 
bertad. 


=- VENDERSE : fig. Soltar uno inadvertida- 
mente palabras quo le perjudican. 

~A MÍ, QUE LAS VENDO: expr. fig. y fam. con 
que uno advierte que está prevenido contra el 
engaño, porel conocimiento ó práctica que tiene 
de la materia de que se trata. 


... mas como se lasentendia y les entreveía 
la flor, decia: No 4 mí que las VENDO. 
MATEO ALEMÁN. 


— ESTAR UNO COMO VENDIDO: fr. Estar morti- 
ficado ó desazonado en la compañía ó conversa- 
ción de los que son de contrario sentir ó extra- 
ños y desconocidos. 


—- ESTAR VENDIDO uno: fr, fig. Estar expues- 
to á conocido peligro entre algunos capaces de 
ocasionarlo, ó que son mas sagaces en la materia 
de que se trata. 

— VENDER CARA una cosa; fr. Hacer que á 
uno le cueste mucho trabajo, diligencia y fatiga 
el conseguirla, 


— VENDER CARA una cosa: fig. Proponer y 
persuadir á uno con razones aparentes la bondad 
ó utilidad de una cosa, que en la realidad no la 
tiene. 


Ya sabe el inglés 
VENDERNOS cara la toria... 
Seiscientos cuarenta mil 
Francos se le desembolsan 
Al duque este año. 

HARTZENBUSCH. 


— VENDERSE CARO uno: fr. fig. Prestarse con 
gran dificultad al trato, comunicación ó vista 
del que lo solicita ô busca, 


VERDERACHE: m. ant. Vendedor ó mercader. 


VENDEROTIA (de Venderoth, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( Wenderothia ) perteneciente 
á la familia de las Leguminosas, subfamilia de 
las papilionáceas, tribu de las eritríneas, cuyas 
especies habitan en Méjico, y son plantas her- 
báceas volubles, con las hojas pinnadotrifolia- 
das, con estípulas, y las flores dispuestas en ra- 
cimos axilares cortamente pedunculados, multi- 
fioros, con los pedicelos geminados, Jos cálices 
bibracteolados y las corolas violáceas; cáliz bila- 
biado, con el labio superior grande, redondeado, 
ligeramente escotado, y el inferior muy pequeño, 
formado por tres dientes, y de ellos "el situado 
en la línea media el más grande; corola amari- 
posada, con el estandarte unguiculado, plegado, 
elíptico, ancho, encorvado hacia arriba en su 
dorso, sin callo basilar; las alas estrechas y la 
quilla angosta con el ápice encorvado, casi gan- 
chudo; 10 estambres monadelfos, el vesilar uni- 
do sólo en la base, y todos libres en el ápice; 
disco urceolar, membranoso, truncado oblicua- 
mente; ovario lineal; estilo lampiño, encorvado 
y estigmatífero en su ápice; legumbre indehis- 
cente, larga, comprimida, uudosa, coronada por 
la base persistente del estilo, 


VENDEUVRE-SUR-BARSE: Geog. Cantón del 
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dist. do Bar-sur-Aube, dep. del Aube, Francia; 
19 municips. y 8000 habits. 


VENDIBLE (del lat. vendibilis): adj. Que se 
puede vender, ó está de manifiesto para ven- 
derse. 


Para la preservación de la cudicia de los 
ministros es conveniente que los oficios y go- 
biernos no sean VENDIBLES, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... este gravamen se hace mucho más duro 
en la circulación de aquella parte de la pro- 
piedad libre y VENDIBLE, etc. 

JOVELLANOS, 


VENDICIÓN (del lat. venditio): f. ant. VENTA; 
acción, ó efecto, de vender. 


... la VENDICIÓN, que es fecha por escrito, 
sea firme, è maguer non sea fecho escrito de 
por sí, que el precio es dado ante testimonios, 

Fuero Juzgo. 


... salvo si la VENDICIÓN de los tales bienes 
se hiciese contra la voluntad del vendedor, 
Ordenamiento Real, 


VÉNDIDA: f. ant. VENDICIÓN. 


... ¿la vénviDa, que de esta guisaesde fe- 
cha, maguer se avengau en el precio el compra- 


dor y el vendedor. 
Partidas. 


... si la VÉNDIDA fuese de más, debelo tor- 
nar á su dueño. 
Nueva Recopilación. 


VENDIENTE: p. a. de VENDER, Que vende. 


... por estado de mercaderes entiendo los 
compradores é VENDIENTES. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


VENDILLÉS: Ceog. Aldea de la parroquia de 
Santa Cruz de Yernés, ayunt. de Yernés y Ta- 
meza, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 262 
habits, 


VENDIMIA (del lat. vindemia ): f. Recolección 
y cosecha de la uva. 


Llegada su época, se hace la VENDIMIA. 
OLIVÁN. 


- VENDIMIA: Tiempo en que se hace. 


... ando como los que van á racimar pasada 
la VENDIMIA, etc. 
MALÓN DE CHAIDE. 


- VENDIMIA: fig. Provecho ó fruto abundan- 
te que se saca de cualquier cosa. 


- Drsrués DE VENDIMIAS, CUÉVANOS: ref, 
con que se nota que una cosa se ha hecho des- 
pués de pasada la ocasión en que se necesitaba, 


— SAN MATEO, LA VENDIMIA ARREO: ref. con 
que se da á entender que el día de san Mateo 
están ys maduras las uvas, 


— VENDIMIA: Agr. Constituye la vendimia 
un acto importante bajo el punto de vista agrí- 
cola, pues en él consiste que la fabricación del 
vino se inicie en condiciones adecuadas para ob- 
tener un buen producto. Aun Jlenándose cum- 
plidamente todas las demás condiciones que la 
vinificación exige, podría desmerecer el producto 
obtenido de no tener en cuenta las que á la 
vendimia se refieren. 

Al aproximarse la época de la vendimia debe 
cuidar muy especialmente el agricultor de la 
limpieza de los vasos vinarios, cubas, tinas, ar- 
tesas ó lagares, á fin de que éstos no conserven 
gérmenes resultantes de la alteración de los mos- 
tos del año anterior, los cuales podrían determi- 
nar á su vez alteraciones que hiciesen desmere- 
cer á los nuevos caldos. Igualmente habrá de pa- 
sarse minuciosa revista á las prensas y demás 
aparatos que constituyen el menaje propio de un 
vinicultor, cuando se aproxime la época de la 
vendimia, y cerciorarse también de que todos 
Jos aparatos se hallan en estado de funcionar 
debidamente, para proceder en todo caso å las 
reparaciones que éstos exijan. 

La época en que la vendimia ha de efectuarse 
varía según las condiciones climatológicas de 
cada país: y aun cuando es claro que puede efec- 
tuarse antes en los países en que la temperatura 
media es más alta que en aquellos otros en que 
Ja temperatura media es más fría, no es menos 
cierto que en los primeros, siendo más tardíos 
los frios, puede aplazarse durante mas tienpo la 
recolección de los frutos. } 
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en los países templados el plazo en que la ven- 
dimia puede efectuarse es más largo que en los 


' países frescos, no pudiendo decirse nada es- 


pecial de los países cálidos, porque el cultivo de 
la vid en grande nou es posible en ellos, y por 
tanto la vinicultura no existe en los países indi- 
cados. En España la vendimia puede anticiparse 
en pequeña escala para obtener algo de vino, que 
los agricultores denominan adelantado en este 
caso, realizándola hacia el fin de septiembre; 
vero en general la recclección en grande tiene 
lagar hacia la mitad de octubre, y aun en la 
parte más templada puede aplazarse iasta no- 
viembre en todas aquellas en que no exista pe- 
ligro de que en el mes últimamente citado pue- 
dan sobrevenir las heladas. 

La verdadera regla para determinar cuál es la 
época más conveniente de verificar la vendimia 
depende del momento en que la uva alcauce sn 
maduración perfecta; pero la costumbre, ya que 
no la ley, suele determinar un período oficial 
para realizar esta operación, costumbre que exis- 
te en alguna parte de España, como en Aragón 
por ejemplo, y se explica por las dificultades 
que surgirían para proveerse cada cual de los 
obreros necesarios en las comarcas en que el cul- 
tivo de la vid es la industria principal del agri- 
cultor, pues realizándola cada cual cuando le 
ocurriese podría existir el peligro de no encon- 
trar cada uno los braceros que necesitase, mien- 
tras que fijando previamente una fecha hay la 
posibilidad de que acudan obreros de otras co- 
marcas en que este cultivo es menos importante. 
Aun eu las provincias en que esta costumbre 
existe esta determinación no corre á cargo de 
las autoridades, sino que procede ile un acuerdo 
tomado por los agricultores renmidos en junta, 
los cuales la determinan cada año con dileren- 
cias de algunos días, según el estado más ó mie- 
nos avanzado en que aquel año se encuentren los 
viñedos. 

Muchas reglas prácticas se han indicado sobre 
cuálesson los caracteres por los cuales se reco- 
noce el momento preciso de la maduración per- 
tecta de la uva. Los cultivadores conocen esto 
empíricamente por el color y sabor que cada va- 
riedad de uvas presenta en la madurez; pero 
realmente esto es algo talible, como lo es igual- 
mente la regla práctica indicada por el agróno- 
mo español Olivan, el cual aconseja arrancar un 
grano de la parte más densa del racimo y ver si 
al día siguiente puede volver á colocarse en el 
mismo sitio; pues según él indica, esto sólo tie- 
ne lugar cuando los granos han terminado su 
crecimiento. Preferibleá todas estas indicaciones 
empíricas es apreciar la maduración con arreglo 
ála densidad del mosto, apreciada por medio 
de un densímetro especial llamado pesamostos. 
Para ello se recogen unas cuantas uvas que por 
los caracteres empíricos parezcan bien maduras, 
y se determina su densidad; cuatro ó cinco días 
después se repite el ensayo, operando siempre 
con uvas al parecer bien maduras y de la misma 
variedad; si del ensayo resulta que la densidad 
del mosto no ha aumentado, puede procederse á 
la vendimia; pero si, porel contrario, acusase al- 
gún aumento el pjesamostos, deberá esperarse 
otros cuatro ó cinco días y repetir nuevamente 
el ensayo, y solamente cuando se hayan obteni- 
do dos ensayos consecutivos y concordes se de- 
berá tener por estimado científicamente el mo- 
mento de la maduración, pues dicho resultado 
supone que la cantidad de azúcar del mosto no 
ha de aumentar ya, ó lo que es lo mismo, que 
la maduración, bajo el punto de vista químico, 
se halla termidada. 

También se ha discutido sobre si debe aconse- 
jarse ó no que la vendimia se efectúe simultá- 
neamente en todas las variedades de vides de 
una variedad determinada, cuestión cuya solu- 
ción es variable según los casos; pues si se trata 
de la elaboración de vinos de pasto deberá acon- 
sejarse que se recolecten todas las uvas simultá- 
neamente, pero si se trata de vinos de alto pre- 
cio, como el Jerez, pueden muy bien recolectar- 
se las uvas en tantas veces como clases de mos- 
tos hayan de elaborarse, obteniéndose el de 
primera calidad con las uvas de maduración 
más perfecta, dejando para la elaboración de las 
calidades inferiores las uvas que más tardan en 
madurar. 

Una vez reconocida la oportunidad de efec- 
tuar la vendimia, deberá procederse á calcular, 
según la premura que el tiempo imponga y los 


Jedúcese de aquí que + envases de yue pueda disponerse para el acarreo 
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y fermentación, la cantidad de uva que debe 
recolectarse por día, pues dentro de los medi 
de que cada agrienltor disponga ha de ser ro. 
ferible, tapto para la mejor calidad, como a 
la homogeneidad del vino, que todas las Mi 
cuyo mosto haya de fermentar simultáneamente 
se recolecten con un intervalo de pocos dias. 
Para este cálculo bastará conocer la cantidad de 
mosto que corresponde á un kilogramo de uvas, 
determinación que puede hacerse fácilmente con 
una pequeña parte de las uvas recolectadas el pri 
mer día. pri- 

La hora á que la vendimimia haya de comen. 
zar no es tampoco indiferente; pues aun cuando 
es costumbre que esta operación dé comienzo en 
las primeras horas de la mañana, á fin de apro- 
vechar lo más posible la duración de los días 
no muy largos ya en el otoño, esta práctica tie. 
ne el inconveniente de que recogiendo las uvas 
muy impregnadas de rocío el mosto resulta más 
diluído y el vino de peor conservación; pero no 
obstante, la necesidad impone muchas veces la 
precisión de hacerlo, aun en condiciones desven. 
tajosas, sicadolo aún más que la acción del ro- 
cío la de la lluvia, no obstante lo cual, cuando 
ésta sobreviene después de comenzada la ven- 
dimia, no convendrá suspenderla una vez co- 
mienzada, sino en casos excepcionales, como son 
las probabilidades de que el período de lluvias 
no sea largo ó de que el mosto que se recoja des. 
pués estuviere destinado á fermentar separada- 
mente del obtenido en el primer período de la 
vendimia. 

Los procedimientos seguidos para la corta de 
los racimos puede decirse que son indiferentes 
siempre que la separación del racimo de la cepa 
se logre sin sacudir aquel, á fin de que no se 
desgrane ni se rompan los granos tropezando con 
los sarmientos ó el tronco de la cepa, ó cayendo 
al suelo, 

Si esto se logra poco importa que el corte se 
haga con navaja ó tijeras, y sólo debe indicarse 
que la parte de pedúnculo que quede unida al 
racimo, sin serexcesivamente largo, lo sea lo su- 
ficiente para que el recolector pueda sujetar el 
racimo por el pedúnculo sin necesidad de oprimir 
los granos de la uya. 

Los envases usados para el transporte desde la 
viña hasta los lagares son muy diversos, y las 
condiciones de cada uno distan mucho de serin- 
diferentes. 

Los serones usados en alguna parte de Es- 
paña para este acarreo son ciertamente poco 
convenientes, pues en ellos, si bien se puede 
transportar mucha uva de una vez en gran par- 
te, ésta llega destrozada á los lagares, lo cual es 
inconveniente, y sobre todo si no pudiera pren- 
sarse en el mismo día. Los cuévanos y cestos de 
mimbre, caña ó palma ofrecen menos inconve- 
nientes, sabre todo si no son de gran profundi- 
dad, pues en este caso los racimos situados en 
la parte inferior quedan medio estrujados por 
el gran peso que gravita sobre ellos. Más reco- 
mendables aún son los barriles; pues como la 
armadura de éstos no cede á la presión de las 
cuerdas empleadas para sujetar la carga las uvas 
no experimentan presión alguna exterior, y si la 
profundidad de los barriles no es grande podrá 
decirse que se llenan todas las condiciones reco- 
mendables. 

Todas las precauciones indicadas deberán lle- 
narse con mayor minuciosidad cuando se trate 
de uvas destinadas á la elaboración de pasas ó 
å la venta como fruta en los mercados, que cuan- 
do se trate de uvas destinadas inmediatamente 
á la prensa, 

VENDIMIADOR, RA (del lat, rendemiátor ): m. 
y f. Persona que vendimia ó recoge el fruto de 
las viñas. 


as, 


«.. pasaron primero los VENDIMIADORES por 
la viña, y eran cuidadosos, no dejaron ni aun 
un cencerrón al cabn de un sarmiento, ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


... ella (Cloe) condimentaba la comida de los 
VENDIMIADORES, etc. 
VALERA. 


VENDIMIAR (del lat. vindemiare): a. Recoger 
el fruto de las viñas, 


va Megó de la ciudad segundo raensajero con 
orden de VENDIMIAR cuanto antes. 
VALERA. 


- VENDIMIAR: fig. Disfrutar una cosa ó apro” 


VEND 


vecharse de ella, especialmente cuando es con 
violencia é injusticia. 

... Jeva tus cargos bien y fielmente, no los 

VENDIMIES, ni cercenes, ni saltees en el cami- 


10. . 
MATEO ALEMÁN. 


- VENDIMIAR: fig y fam. Matar é quitar la 


vida. 

VENDIMIARIO (del fr. vendemiaire): m. Pri- 
mer mes del calendario francés, cuyos días pri- 
mero y último coincidían respectivamente con el 
22 de septiembre y el 21 de octubre. 


VENDLANDIA (de IVendiand, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( IVendlandia) perteneciente 
á la familia de las Rubiáceas, tribu de las hedio- 
tídeas, cuyas especies habitan en la India orien- 
tal, y son plantas arbóreas ó frnticosas, con las 
hojas opuestas, coriúceas, ovales ó lanceoladas y 
pecioladas; estípulas laterales solitarias, anchas 
en la base, acuminadas, y panojas terminales 
tursvideas, multifloras, con las flores blancas y 
pequeñas; cáliz con el tubo casi globoso, general- 
mente estriado, y el limbo súpero, persistente, 
brevemente quinquéfido; corola súpera, con el 
tubo cilíndrico, la garganta ensanchada y lam- 
piña, y el limbo quinquéfido con los lóbulos 
oblongos ó lanceoJados, agudos ú obtusos, empi- 
zavrados y casi retorcidos en la estivación; cinco 
estambres insertos en la parte superior del tubo 
de la corola y salientes, con los filamentos cor- 
tos y las anteras lineales y versátiles; ovario ín- 
fero, soldado con el tubo calicinal, bilocular, con 
un disco epigino carnoso; óvulos numerosos, in- 
sertos sobre placentas hemisféricas situadas á 
uno y otro lado del tabique medianero; estilo 
filiforme, saliente, y estigma bífido, con los lóbu- 
los anchos, aovados, algo carnosos; el fruto es 
una cápsula globosa coronada por el limbo del 
cáliz, bilocular, y que se abre por su ápice en dos 
valvas, con dehiscencia loculicida; semillas nu- 
merosas, Muy pequeñas. 


- VENDLANDIA: Bot. Género de plantas 
( Wendlandia) perteneciente å la familia de las 
Menispermáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones intertropicales, y son plantas fraticosas 
volubles, con las hojas alternas, pecioladas, in- 
sertas por su base ó abroqueladas, acorazonadas, 
aovadas ú oblongas, enteras ó lobuladas de di. 
versos modos, con los pedúnculos axilares ó rara 
vez laterales, unos con flores numerosas mascu- 
linas y otros con un corto número de flores fe- 
meninas, todos con brácteas muy pequeñas ó 
nulas; flores dióicas ó rara vez monoicas; las 
masculinas constan de un cáliz de tres á seis 
sépalos dispuestos en dos series, los exteriores 
mas pequeños y soldados en la base y los inte- 
riores mayores, que pueden faltar alguna vez; 
corola de tres á seis pétalos hipoginos, mucho 
menores que el cáliz y alguna vez nulos; seis es- 
tambres hipoginos libres, opuestos á los pétalos, 
con los filamentos cilíndricos, delgados, y las an- 
teras introrsas, biloculares y longitudinalmente 
dehiscentes; ovariv rudimentario ó casi nulo; las 
flores femeninas tienen el cáliz y la corola seme- 
Jantes á los de las masculinas; seis estambres con 
las anteras estériles ó nulas; tres á seis ovarios, 
Tara vez más, sentados ó insertos sobre un ginó- 
foro corto, libres, uniloculares, y cada uno de 
ellos con un solo óvulo anfítropo, con micropilo 
Búpero e inserto en la pared; estigmas sentados, 
sencillos y bífidos; el fruto es una drupa carnosa, 
recta ó campilótropa, con núcleo arriñonado ó 
casi encorvado en herradura; semilla con forma 
semejante á la del fruto, más á menos arqueada; 
embrión homótropo, incluído dentro de un al- 
bumen carnoso, con los cotiledones paralelos ó 
perarados abarcando el albumen, y la raicilla sú- 


VENDO (de vendo): m. Orillo del paño. 


VENDÔME: Geog., C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. de Loir y Cher, Francia, sit. á orillas 
del Loir, en la gran llanura del Beauco, al pie 
de una colina en la que se ven ruinas de un cas- 
tillo; 7 000 habits, En su estación se cruzan las 
vías férreas procedentes de París, Blois, Tours 
y Chátean-du-Loir. Liceo departamental, Museo, 
Biblioteca de 1200 vols, y Sociedad Arqueológi- 
ca llamada del Vendómois. Pequeños quesos co- 
pados con el nombre de quesos de Vendôme; 
È pde guantes y de papel. Magnífica iglesia de 

a Trinidad y alto campanario aislado. El anti- 
guo convento Benedictino de la Trinidad se con- 
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virtió en cuartel de caballería. Torre de San Mar- 
tín, resto de una iglesia del siglo xv. Otros tem- 
plos, capillas y casas antiguas. Es la antigua 
Vendocínum, cap. de un condado desde el siglo 
1x, erigido en ducado en 1515 á favor de Carlos 
de Borbón. Enrique IV dió el ducado á uno de 
los hijos que tuvo con Gabriela de Estrées, Cé- 
sar de Vendôme. 

El dist. comprende los cantones de Droħé, 
Mondoubleau, Montoire, Morée, Saint Amand, 
Savigny-sur-Braye, Selommés y Vendóme, El 
cantón tiene 13 municips. y 17000 habits. 


- VENDÔME (CÉsAR, duque de): Biog. Hijo 
natural de Enrique IV de Francia y de Gabriela 
de Estrées, N. en el castillo de Coucy (Picardía) 
en junio de 1594. M. en París á 22 de octubre de 
1665. Legitimado en 1595, recibió el ducado de 
Vendóme en 1598 y el gobierno de Bretaña, y 
en el mismo año le desp»osaron con la hija única 
del duque de Mercœur. En 1610 tomó el rango 
entre los príncipes de la sangre, y, á la muerte 
de su padre, no tardó en figuraren el número de 
los descontentos que em puñaron las armas contra 
María de Médicis. La sublevación de los protes- 
tantes en 1621 le ofreció la ocasión de distin- 
guirse, Después de haberse asegurado en la Bre- 
taña, ocupando las cindades de Vitré, Rohún, 
etc., acompañóá Luis XIII al Langiiedoc, donde 
so apoderó de Clerac y Lombez, después de batir 
á los hugonotes bajo sus murallas. Retirado por 
Richelieu, que desconfiaba de él, se dejó arras- 
trar fácilmente por su hermano, el gran prior, en 
la conspiración del joven Chalais en 1626, y, re- 
tirados ambos á la Bretaña, esperaban allí los 
acontecimientos, cuando recibieron orden del rey 
de presentarse en Blois, donde estaba la corte. 
Creyendo desvanecer toda sospecha con su pre- 
sencia acudieron á esta ciudad, y dos días después 
fueron arrestados y conducidos al castillo de Am- 
boise y trasladados después al de Vincennes. 
Vuelto á Francia después de la muerte de Riche- 
lieu, pero imjmlsado siempre por una ambición 
turbulenta, César se puso con su hijo, el duque de 
Beaufort, al frente de la cábala de los JImportan- 
tes, y mientras éste era enviado á Vincennes re- 
cibía él de Mazarino la orden de alejarse de la 
corte. Este fué el ultimo acto de oposición del 
príncipe, que se manifestó partidario de Mazari- 
no y de Ana de Austria, y después de la prisión 
de Condé recibió el gobierno de la Borgoña y el 
cargo de superintendente general de la Navega- 
ción, que la reina dimitió en su favor. Enviado 
á la Guayana,se apoderó de Libourne y Burdeos; 
y terminada la Fronda continuó la guerra contra 
España, librando uno de los últimos combates 
que precedieron á la paz de los Pirineos en 29 

e septiembre de 1655, 

—- Vixnóme (Luis, duque de): Biog. Carde- 
nal francés, hijo primogénito de César. N. en 
en 1612. M. en Aix (Provenza) á 6 de agosto de 
1669. Después de tomar parte en la expedición 
de Saboya en 1630, sirvió en Flandes y se dis- 
tinguió en el sitio de Arrás (1640), en donde 
fué gravemente herido. Enviado å Cataluña con 
el título de virrey y el mando de las tropas fran- 
cesas que operaban en aquella región, tomó al- 
guna plaza y resignó el mando por falta de re- 
fuerzos suficientes para poder contrarrestar la 
insurrección que le amenazaba. Tomó (1652) el 
mando de la Provenza ;apaciguó las turbulencias, 
y se hizo dueño de Tolón. Pasó(1856) å Lombar- 
día, se unió al duque de Módena para tomar á 
Valence, y rechazó los ataques del Milanesado, 
Después de la muerte de su mujer, acaecida en 
8 de febrero de 1657, abrazó el estado eclesiás- 
tico; y nombrado cardenal por Alejandro VII, re- 
cibió de Clemente IX el cargo de delegado a láte- 
re en Francia. 

— VeENDÓME (Lurs Jost, duque de): Biog. Cé- 
lebre general francés, hijo de Luis. N. en París 
á 1.° de julio de 1654. M. en Vinaroz (Castellón) 
á 15 de junio de 1712. Primeramente tuvo el 
título de duque de Penthievre; su educación fué 
muy descuidada, pero manifestó tener un inge- 
nio vivo, al lado de la duquesa de Bouillón, tía 
suya. Sirvió en Holanda (1672) á las órdenes de 
Turena, y en Alsacia (1675); fué nombrado bri- 
gadier (1677), luego Mariscal de Campo (1678). 
Era gobernador de Provenza, pero vivía más á 
menudo en el palacio de Anet ó en París, en la 
famosa Sociedad del Temple, sociedad de incré- 
dulos y de gente traviesa y licenciosa. Teniente 
General en 1688, se distinguió en los sitios de 
Mons y de Namur, y, sobre todo, en Steinkerque 
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(1692). Mandó el ala izquierda en la batalla de 
La Marsaille (1693), y fué nombrado general de 
las galeras en 1694. Luis XIV se decidió á po- 
nerle al frente de un ejército, y le envió á Cata- 
luña (1696). Vendôme era, como Luxemburgo, 
de la escuela de Condé; en 1697 tomó á Barce- 
lona, lo que decidió la paz de Riswik. En 1702 
fué enviado á Italia para reparar las faltas de 
Villeroi, z obtuvo muchas ventajas sobre el 
príncipe Eugenio, especialmente en Luzzara, 
arrojándolo del otro lado del Mincio. Valiente y 
decidido en el campo de batalla, era mal admi- 
nistrador, porque dejaba robar, y además negli- 
gente y perezoso, hallándose también muy á me- 
nudo enfermo á causa de los desarreglos de su 
vida, Obtuvo algunas ventajas contra Stahrem- 
berg en el Tirol y contra el duque de Saboya en 
el Piamonte; aminoró la fortuna del príncipe 
Eugenio en Cassano (1706), y venció en Calcita- 
no; pero llamado por Luis XIV, dejó adelantarse 
al enemigo para desembarazar á Turín, amena- 
zado por los franceses, Fué enviado á Flandes 
en reemplazo de Villeroi, que había sido batido 
en Ramilliers; le agregaron al duque de Borgoña, 
y la mala inteligencia que hubo entre los jefes 
superiores y los que los rodeaban fué causa de 
la derrota de Oudenarde (11 de julio de 1708). 
Vendóme quiso justificarse acusando á los otros, 
y la opinión pública le era bastante favorable; 
pero Luis XIV le tuvo en una especie de desgra- 
cia hasta 1710, año en qne se le encargó de sal- 
var la corona á Felipe V. Vendôme consiguió 
volver á llevarlo á Madrid, persiguió activamen- 
te á los enemigos, batió á Stanhope en Brihue- 
ga, y ganó la batalla de Villaviciosa, que fué de- 
cisiva, contra el general Stahremberg. Felipe V, 
á la muerte de Vendóme, decretó un luto pú- 
blico, y le hizo enterrar en el panteón del Esco- 
rial. Vendóme tuvo muchas de las cualidades de 
un buen general; era ingenioso, pero se le echa- 
ba en cara, con razón, su escandalosa vida pri- 
vada. 


—VeENDÓME (FELIPE, caballero de): Biog. 
Gran prior de Francia. N. en París en 1655, M. 
en la misma capital en 1727, Recibido caballero 
de Malta en 1666, siguió á su tío el duque de 
Beaulort á Candía y se distinguió por su valor, 
Nombrado Mariscal de Campo en 1691, mandó 
una brigada en el sitio de Namur y de Steinker- 
que, y acababa de ser elegido gran prior de Fran- 
cia cuando fué nombrado Teniente General y 
enviado á Italia, donde se dió á conocer por su 
valor turbulento más que por sus talentos mili- 
tares. Después de la muerte de Luis XIV obtuvo 
permiso para volver á París; pero al poco tiempo 
se vió obligado á partir para Malta, dondo fué 
nombrado generalisimo de las tropas de la Orden, 
Los designios de Ahmed III no tuvieron efecto, 
y el gran prior volvió á establecerse en el pala- 
cio del Temple, que vino á ser el teatro de sus 
liviandades, Continuó viviendo en él hasta su 
muerte, aunque, presentada su dimisión, fué 
reemplazado como gran prior por el caballero de 
Orleáns, hijo del regente. Siempre demostró un 
gusto especial por las Letras. 


VENDOMOIS: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, comprendido en el Orleanais, hoy en el de- 
partamento de Loir y Cher y pequeña parte en 
el de Indre-et-Loire. Sus c. principales son: Ven- 
dóme, la cap.; Morée, Freteval, Selommes y 
Saint-Amand, 


VENDOS ó SORBOS: m. pl Etnog, Pueblo es- 
lavo de Alemania y Hungría, V. WENpos. 


VENDRAMINO (ANDRÉS): Biog. Dux de Vene- 
cia. N. en 1400, M. á 6 de mayo de 1478. Des- 
pués de haber sido procurador de San Marcos, 
obtuvo (5 de marzo de 1477) le dignidad de dux, 
como sucesor de Pedro Mocenigo. En el breve 
tiempo de su gobierno no hubo más hecho nota- 
ble que una invasión de los turcos en el Frinl. 
Le sucedió Juan Mocenigo, hermano de Pedro, 


VENDRELL: Geog. Part, jud. de la prov. de 
Tarragona. Comprende los ayunts. de Aiguamur- 
cia, Albiñana, Altafulla, Arbós, Bañeras, Bell- 
vey, Bisbal del Panadés, Bonastre, Calafell, Crei- 
xell, Cunit, Lloréns, Maslloréns, Montmell, La 
Nou, Pobla de Montornés, Puigtiñós, La Riera, 
Roda, Salomó, Santa Oliva, Sant Jaume dels 
Doménys, Sant Vicéns dels Calders, Torredem- 
barra, Vendrell y Vespella; 30241 habits. Sit. en 
la parte N.E. de la prov., en la costa y en los 
confines de la prov. de Barcelona. [| V. con ayune 
tamiento, cab. de p. j., prov. de Tarragona, dió- 
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cesis de Barcelona; 5010 habits. Sit, cerca del 
mar y de la prov. de Barcelona, al N.E, de Ta- 
rragona, en el f. c. de Barcelova á Valencia, con 
estación intermedia entre las de Arbós y San Vi- 
cente. Terreno desigual, con algunas colinas y 
alturas hacia el interior y kacia el N.; trigo, vi- 
no, aceite, hortalizas y algarrobas; fab. de aguar- 
dientes y tonelería; aduana marítima; cab, del 
dist. marítimo comprendido entre Mas Rabasa y 
los Pinos de Segú. La playa inmediata, llamada 
de San Salvador, donde desemboca el torrente de 
La Bisbal, que pasa por la v., y donde hay barrio 
de pescadores, puesto de carabineros y una ermi- 
ta de dicha advocación, puede considerarse como 
la marina de Vendrell; recibe frecuentes visitas 
de costeros, que traen duelas y extraen vinos, y 
es á propótito para en caso forzoso embarrancar 
con ánimo de salvar la vida. Dicha playa está 
habilitada para el desembarco de bugues proce- 
dentes del extranjero con cargamento de duelas 
para la construcción de pipería, principal indus- 
tria de la y. 


VENECIA Ó VÉNETO: Geog. Región del N.E. 
de Italia, formada por la mayor parte de los te- 
rritorios continentales de la antigua República 
de Venecia; el Ducado ó Dagado (que compren- 
día el territorio de los alrededores de Venecia), 
el Paduano, el Polesino de Rovigo, el Veronés, 
el Vicentino, la Marca de Treviso, el Feltrino, 
el Bellunese, el Cadore y el Friul italiano. Hoy 
los límites del país son: al N. el Tirol y la Ca- 
rintia (Austria-Hungría), al E. la prov. de Gürz 
y Gradisca (Friul austriaco) y el Mar Adriático, 
que se llama aquí Golfo de Venecia, al S. la Emi- 
lia y al O. la Lombardía. Está comprendida entre 
440 47’ y 46” 40' lat. N. y entre 89 19” y 11° 21” 
long. E. Su superficie es de 24548 kms.? y tiene 
222 kms. de costas, desde el Po de Volano á la 
frontera austro-húngara; 3050000 habits. Capi- 
tal Venecia. Desde el N.O. al S.E. rodean á Ve- 
necia altas montañas pertenecientes al sistema 
alpino; allí están los montes Lessini, los Alpes 
del Cadore, los Alpes Cárnicos, etc. (V. ALPES), 
que corresponden á la frontera italo-austriaca, 
Pantanos y lagunas bordean todo el litoral. En 
el extremo O. húllase el lago de Garda, cuya ori- 
lla E. es de Venecia. Desde los Alpes, que llegan 
hasta la orilla de este lago, va bajando el terre- 
no hacia el S. y S.E,, y esta última es la direc- 
ción general de los ríos, que sólo al surcar los 
Manos del centro y del litoral toman rumbo de 
O. á E. El Po inferior corre por la parte S. y 
S.E. del Véneto. Inmediatamente al N. se en- 
cuentran el Tártaro, afl. del Po, y el Adigio, de 
curso allí aproximadamente paralelo. Yendo 
siempre de S. á N. hállanse el Brent; el Dese, el 
Zero, el Sile, que van á la laguna de Venecia; 
el Piave, el Livenza y Tagliamento. El Po corre 
allí con muy escasa pendiente y lleva gran cau- 
dal de agua que le aportan sus principales afluen- 
tes. Así, el país se halla muy expuesto á las inun- 
daciones y ha sido preciso construir enormes di- 
ques, que de continuo hay que ir levantando por- 
que el mismo cauce del río se eleva también. El 
Po, el Adigio, el Bacchiglione, el Brenta y otros 
ríos tienen sus desembocaduras en el gran Delta 
quo se extiende por toda la costa de Venecia. Los 
aluviones y acarreos de tierra son tales, que las 
ramificaciones del Delta hau experimentado gran- 
des cambios; así, por ejemplo, el antiguo puerto 
del Adriático, Adria, dista ahora 25 kms. de la 
costa, y el Pocorría antes hacia el S., pues su 
actual desembocadura no existía antes de 1150, 
Los grandes pantanos ó lagunas de Venecia da- 
rían á toda esta costa condiciones de insalubri- 
dad si las mareas no contrariasen la formación 
de los miasmas. Toda esta región oriental del 
Véneto presenta cierta analogía con las tierras 
de Holanda. La región occidental es país fértil. 
La Marca de Friul, al E. del Piave, es terreno in- 
ferior y pedregoso. La antigua Venecia ó Véneto 
constituye hoy ocho provs. del reino de Italia, á 
saber: Bellune, Padua, Rovigo, Trevisa, Udina, 
Venecia, Verona y Vicenza, 

Hist. — La reseña histórica de este país ha de 
ser la historia breve y compendiada de la famosa 
República de Venecia. Deriva este nombre de los 
hénetos ó vénetos, pueblo oriundo de la Iliria ó 
del Asia Menor, que en época muy remota se es- 
tableció en la costa del Adriático, en la desem- 
bocadura del Po y en las islas inmediatas, Some- 
tidos á los romanos gozaron el Jerecho de ciuda- | 
danía desde los días de César. Cuando los hunos, | 
en 452, invadieron la Italia, parte de los vénetos 
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buscó refugio en las lagunas y en sus islas, Tal 
es el origen de la c. y de la Rep. de Venecia, 
cuyo primitivo centro de población fué la isla de 
Rivo Alto, el Rialto. Esta Rep., dice Lebeau, 
había de extender su comercio por la Europa, el 
Asia y el Africa, dilatar sus conquistas por las 
costas é islas del Mediterráneo y del Archipiéla- 
go, enseñorearse de todos los tesoros del Oriente, 
equilibrar el poder de los reyes más prepotentes 
de Europa, servir de valla å la cristiandail con- 
tra el torrente del poderío otomano, y reinar á 
fuer de soberano en el golfo, al que dió su nom- 
bre. Las 72 islas que componen el est. marítimo 
de Venecia se habían poblado con bastante ra- 
pidez por el abrigo que ofrecían contra las inva- 
siones de los hunos, ostrogodos y lombardos. 
Reconocían aún á la sazón (siglo vy) la sobera- 
nía del Iniperio y hacían parte del gobierno de 
Istria; pero esta dependencia, bien así como la 
de Roma, era meramente nominal. Cada una de 
aquellas islas constituía una República goberna- 
da por sus tribunos. Las reyertas que tuvieron 
ya desde muy temprano con los lombardos mo- 
vieron á aquellos isleños á confederarse y á re- 
unirse voluntariamente en un solo estado para 
mancomunarse más eficazmente en su defensa. 
Por aquel tiempo (697), Cristóbal, natural de 
Pola, en Istria, patriarca de Grado en 685, los 
obispos sus sufragáneos, el clero, Jos tribunos, 
los nobles y el pueblo, reunidos en la c. de He- 
raclea, nombraron de común acuerdo su primer 
dux, que fué Paulo Lucas Anafesto, llamado 
vulgarmente Paoluccio, Confiriéronle la autori- 
dad necesaria para convocar el Consejo, nombrar 
los tribunos de la milicia y los jueces civiles, y 
presidir todos los negocios del gobierno, Con 
todo es de presumir que esia autoridad se ba- 
llaba bajo el patronato de los emperadores de 
Oriente, quienes se allanaron á reconocer su in- 
dependencia, pues consta que mucho tiempo des- 
pués de aquella emancipación el dux de Vene- 
cia pedía rendidamente á la corte de Constanti- 
nopla los dictados de Hipato y Espaturio, esto 
es, de cónsul y escudero mayor. Unos veinte 
años después ya los venecianos figuraban como 
est. de relativa importancia en Italia y tomaban 
parte en las contiendas promovidas por los Pa- 
pas, los lombardos y los exarcas de Ravena. A 
ellos acudió el Papa en demanda de auxilio con- 
tra Luitprando. Bien gobernada la nueva Repú- 
blica, había utilizado todas las circunstancias 
para acrecentar sus fuerzas, y ya poseía un ejér- 
cito bien organizado, un Tesoro regularmente ad- 
ministrado, y campeaba esclarecidamente entre 
los estados de Italia. El exarca Eutiquio, arro- 
jado de Ravena, se había refugiado en Venecia, 
y Gregorio instó á Orso, que era entonces dux 
de Venecia, para que echara de Ravena á los 
lombardos y restableciera al exarca en sus domi- 
nios, Los venecianos dieron el encargo á un al- 
mirante, quien se embarcó con tropas, atacó á 
Hildebrando, sobrino del rey, lo derrotó y reco- 
bró á Ravena. Muy pronto, á mediados de este 
mismo siglo VIII, empezaron ya los venecianos, 
dice Artaud, á desviarse del sistema de modera- 
ción con que hasta entonces se habían goberna- 
do. El anhelo de riquezas les movía á dilatar sus 
relaciones de comercio. El tráfico de los venecia- 
nos fué desde un principio lo que suele ser, ab- 
solutamente cosmopolita, sin miramiento para 
con la religión y su noble doctrina, que veda la 
esclavitud, Y sin embargo, los mercaderes vene- 
cianos se dedicaban á comprar esclavos de en- 
trambos sexos para venderlos á los sarracenos 
africanos. 

Perseverando en estos procedimientos, la Re- 
pública iba atesorando y apercibiéndose para la 
época en que se le brindara ocasión de engrande- 
cerse territorialmente. Los piratas de la Istria 
dificultaban su comercio; hízoles frente, los ven- 
ció, y al terminar el siglo x Venecia habfa lle- 
vado sus armas victoriosas á la Iliria. 

Obscura es la historia de Venecia en todo este 
período, y por tanto la sucesión de sus dux; no 
obstante, Cantú cita los siguientes: siglo vim, 
Marcelo Tegagliano, Orso Participazio, Teodato, 
Galla, Domingo Monegario, Mauricio Galbayo y 
Juan Galvayo; siglo 1x, Obelerio, Angel Parti- 
cipazio, Justiniano Participazio, Juan Participa- 
zio I, Pedro Tradónico y su hijo Juan, Orso Par- 
tioipazio II y su hermano Pedro, Pedro Candia- 
no I, Domingo Tribuno y Pedro Badoero Tribu- 
no; siglo x, Orso Participazio (II ó HI), Pedro 
Candiano 11, Pedro Participazio, Pedro Candia- 
no III, Pedro Candiano IV, Pedro Orseolo, Vi- 
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tal Candiano, Tribuno Memo y Pedro 

lo II. Este se tituló duque do Dalman E 
sucesores en el siguiente siglo fueron Otón Or- 
seolo, Pedro Centranigo, Orso Orseolo, Domingo 
Flabanico, Domingo Contarini, Domingo Silvio 
Vital Faliero y Vital Michiel I. En tiempo de 
Vital Faliero ó Faledro los emperadores griegos 
renunciaron á los derechos de supremacía que 
pretendían ejercer sobre Venecia; en los días de 
Vital Michiel, en 1098, el poderío de la Repú- 
blica era tal, que armó 200 naves de guerra y 
transporte, la mitad de las cuales habían sido 
aprontadas por las c. sujetas de la Dalmacia, 
Pisa trató de contrarrestar el engrandecimiento 
de Venecia, y sus escuadras fueron derrotadas 
por los venecianos en las aguas de Rodas. En 
1104, Balduíno, rey de Jerusalén, había cedido 
á los venecianos un barrio de Tolemaida (Sau 
Juan de Acre); y como pidiesen los genoveses 
igual privilegio, origináronse de aquí odios y ri- 
validades que con el tiempo habían de provocar 
guerras sangrientas, En cuanto á las revolucio. 
nes que padeció Venecia tras el reinado de Ana- 
festo, baste decir que de los 50 primeros dux cin- 
co abdicaron, nueve fueron desterrados ó depues- 
tos, cinco desterrados después de haberles va- 
ciado los ojos (suplicio atroz y vil que hereda. 
ron de los bizantinos), y cinco fueron muertos 
en asonadas. 

En el siglo xII gobernaron los dux Ordela. 
fro, Paledro, Domingo Michiel, Pedro Polano, 
Domingo Morosini, Vital Michiel II, Sebastián 
Ziani, Orio Martíupetro y Enrique Dándolo. Ya 
tenía fama Venecia como potencia marítima, y 
en 1201 algunos señores franceses pidieron å la 
República que les facilitase sus escuadras para 
transportar á Tierra Santa una hueste de cruza» 
dos. Consistía este ejército en 20 000 hombres 
de infantería y unos 10 000 caballos, Pero la Re- 
pública no podía franguear tantos bajeles sin 
ser auxiliar ó aliada de los cruzados, y éstos, 
impacientes por cumplir el voto que tenían he- 
cho, pasaron por cuantas condiciones quiso im- 
ponerles la orgullosa República. Enrique Dán- 
dolo, dux á la sazón de Venecia, de edad de no- 
venta y cuatro años y casi ciego, no quiso aven- 
turar una expedición incierta sin el beneplácito 
de sus conciudadanos. Así que convocó al pue- 
blo, mandó celebrarlos oficios divinos, y los di- 
putados por los cruzados de Francia se presenta- 
ron ante el gentío inmenso que estaba cuajan- 
do la plaza y la iglesia de San Marcos. Solem- 
nemente se pactó el convenio, y cuando, gracias 
al auxilio de Venecia, los cruzados se hicieron 
dueños del Imperio griego, ofrecieron la corona 
á Dándolo, que la rehusó; pero en el reparto de 
aquél cupieron á Venecia las siguientes ciuda- 
des: Lazi, Nicópoli, Heraclea, Andrinópolis, 
Patrás, Egina, todas las islas situadas entre 
Zante y Corlú, la isla de Candía y casi la cuar- 
ta parte de las casas de Constantinopla. Cuén- 
tase que el Papa Alejandro 111, refugiado poco 
antes en Venecia, dió al dux en premio una sor- 
tija, diciéndole: «Recibidla en testimonio del 
imperio del mar, para que sepa la posteridad quo 
la mar os pertenece por el poderío de la victo- 
ria, y ha de estar sujeta á la república como la 
esposa al esposo, » 

Estamos ya en el siglo x111, cuya historia Jle- 
nan los dux Pedro Ziani, Jacobo Tiépolo, Marino 
Mororini, Reniero Zeno, Lorenzo Tiépolo, Jaco- 
bo Contarini, Juan Dándulo y Pedro Gradéni- 
go. El dux se titulaba señor de la cuarta parte y 
media del Imperio romano, y con efecto los ve- 
necianos estuvieron poseyendo, como se la di- 
cho, la cuarta parte de las casas de Constanti- 
nopla. Miguel Paleólogo restableció el Imperio 
de los griegos en Bizancio, y era tal la fama de 
Venecia que el vencedor concedió todavía al- 
gunos privilegios á los venecianos, los cuales 
pudieron volver á la ciudad imperial. Hábiles 
aquéllos siempre, y previendo los desórdenes y 
la anarquía del Imperio, procuraron siempre ha- 
cer un papel secundario, mediante el cual ate- 
soraban riquezas y evitaban odios irplacahles, 
granjeándose afecto interesado y fama sin dejar 
de enriquecerse. Entretanto Venecia había ad- 
quirido ya de antes y conservado tantas provin- 
cias, que no había proporción entre la capital y 
sus colonias; de modo que se trató de abando- 
nar á Venecia y trasladar el gohierno á alguna 
de sus posesiones en el Mediterráneo. Sometida 
la propuesta á votación, el partido que estaba por 
no moverse de Venecia sólo ganó por un voto, 
Sobrevinieron por esta época las tremendas lu- 


YFNE 


chas entro Venecia y Génova, Ya el reinado del 
dux Zeno se señaló por una guerra de once años, 
en 1256 estalló cop más furor entre estos dos 
ueblos el odio originado por los celos del comer- 
cio. Génova, sin poseer territorio, lo mismo que 
Venecia, fundaba todo su poder en la navega- 
ción, y esta tenía por objeto ir á surtirse de gé- 
peros y mercancías en Asia para transportarlos 
á Europa. Allí se encontraban y chocaron los 
intereses de ambas Repúblicas. En vano se in- 
terpuso toda la cristiandad para atajar el encar- 
nizamiento con que se hacían la guerra, pues só- 
lo se pudo conseguir una tregua de algunos años. 
Pasa, pues, al siglo XIV la rivalidad y guerra 
entre ambas Repúblicas. A esta centuria corres- 
sonden los dux Marino Giorgi, Juan Soranzo, 
Francisco Dándolo, Bartolomé Gradénigo, An- 
drés Dándolo, Marino Faliero, Juan Gradénigo, 
Juan Delfino, Lorenzo Celso, Marcos Cornaro, 
Andrés Contarini, Miguel Morosini y Antonio 
Vernieri. Al comenzar el siglo los genoveses 
habían arrollado á los pisanos y cegado el cana- 
lizo de Liorna, y estaban aliados con el empera- 
dor de los griegos, enemistado entonces con los 
venecianos. Dueños de la isla de Escío, estable- 
cidos en el arrabal de Pera, á la otra parte del 
puerto de Constantinopla, podían pasar siempre 
que les acomodaba el Estrecho, para ir á fundar 
escalas en sus factorías del Mar Negro; á más, 
con el beneplácito de los tártaros eran dueños 
de Teodosia, hoy día Cafa, á la entrada del ca- 
pal por donde el Mar Negro comunica con las 
lagunas Meótidas. Contrabalanceaban, pues, el 
poder de Venecia; y aunque en los mares inme- 
diatos no se daban el título de señores de la 
cuarta y media parte del Imperio romano, ha- 
bían, con todo, llegado á hacer exclusivamente 
el comercio en ellas, mientras que los venecianos 
habían perdido algún tiempo en extenderse por 
tierra firme más allá de sus lagunas. Por úl- 
timo los genoveses habían llegado al punto de 
tener en sus manos el mercado de Constantino- 
pla, donde gozaban del derecho de pesca y 
aduanas. Los venecianos, no menos atrevidos, 
no podían ciertamente mirar con indiferencia 
un poderque estaba á punto de ofuscar el suyo, 
Así es que insultaron de nuevo á los genoveses. 
Las dos Repúblicas hicieron sus armamentos, 
que todos sus contemporáneos juntos no hubie- 
ran podido igualar, y cuyos preparativos no eran, 
salvo las diferencias que resnltan del estado de 
las Artes y Ciencias, menos dispendiosos y menos 
formidables que los de las escuadras más pode- 
rosas del día. Los venecianos tomaron la ofensi- 
va, pasando á saquear los establecimientos ge- 
noveses de Pera y del Mar Negro. Entonces el 
genovés Lamba Doria se decidió á atacar las 
fuerzas de Venecia en el mismo mar de que se 
titulaba soberana: trabóse un reñido combate 
delante de Curzola, una de las islas de la Dal- 
macía, y en un instante so incendió toda la es- 
cnadra veneciana, Se abrasaron 65 bajeles, 18 
cayeron en poder del veneedor, con 7000 prisio- 
neros, entre los cuales se hallaban el famoso 
viajero veneciano Marco Polo, que había reco- 
rrido el Asia por espacio de muchos años, y el 
mismo almirante Andrés Dándolo en persona, 
Entretanto, en Venecia el Senado de nobles, que 
por grados se había ido abrogando todo el po- 
der, trataha todavía de aumentarlo, ayudado por 
el dnx Jaime Gradénigo. Los tres patricios Mar- 
cos Querini, Badoner y Boemonte Tiépolo fra- 
guaron contra aquél una conspiración, no sién- 
loles difícil hacer entrar en sns planes á muchos 
ciudadanos y á algunos codiciosos. La ejecución 
de la trama se fijó para el 15 de junio (1310); 
Badoner salió el 14 para Padua, donde estaban 
reunidos los cómplices, que debían traer repen- 
tinamente á Venecia al anochecer y durante la 
noche, y donde se introdujeron furtivamente por 
diferentes caminos todos los que hacfan parte 
de la conspiración, ocultándose en algunas casas 
donde les tenían prevenidas las armas. La noche 
se iba adelantando, y las partidas de los conju- 
rados emprendieron la marcha antes de amane- 
cer, llegandoá la plaza de Rialto, cerca del puen- 
to. Allí Querini salió de su palacio acompañado 
de Tiépolo; los principales jefes de la empresa 
se diseminaron por las filas, enardeciendo el en- 
tusiasmo de esta muchedumbre con la imagen 
de todo cnanto tiene más imperio sobre el hom- 
bre, á saber: el saqueo, la gloria, la vergüenza, 
la patria y la libertad. Al rayar el alba, una de 
aquellas tempestades tan frecuentes en el mes 
de junio en Italia vino á retardar la salida del 
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sol, que se esperaba con la mayor impaciencia, | único que podía defenderla; y fué tal el terror 


y los truenos, la lluvia y la obscuridad causaron 
algún desorden entre los conjurados. Sin embar- 
go, los descontentos acometieron los puestos ais- 
lados, quemaron los archivos de un tribunal y 
saquearon un granero público y las tiendas in- 
mediatas, decidiéndose en seguida á emprender 
la marcha á pesar de la terrible tormenta que 
estallaba. Tiépolo mandaba una división, y Que- 
rini se puso al frente de la otra. La partida de 
Querini fué la primera que desembecó en la pla- 
za de San Marcos; pero ¡cuál fué su sorpresa al 
hallarla llena de gente armada, que no eran de 
la partida de Tiépolo, ni tampoco de los que Ba- 
doner había traído de Padua! El dux Cradénigo 
mandaba en persona esta fuerza armada, y des- 
ués de un reñido combate fueron destrozados 
os conjurados, á pesar del refuerzo de Badoner. 
Gradénigo trató de castigar á los conspiradores; 
Querini fué hallado entre los muertos; Tiépolo 
se escapó; Badoner, mal ayudado por los suyos, 
fué preso y condenado á muerte. En 1348 la 
peste había invadido á Italia, y no fué en Vene- 
cia donde menos estragos causó. Precedió al con- 
tagio un violento terremoto, cuyos sacudimien» 
tos se repitieron por quince días consecutivos, 
derribaron algunos grandes edificios públicos, 
torres, fortificaciones y los palacios de algunos 
nobles; estos males, reunidos å la peste, redujeron 
los patricios á 380, de 1250 que contaba el Sena- 
do, pero el gobierno reemplazaba al instante á 
los individuos de los diez que fallecían, y esta 
autoridad tan prontamente renovada no perdió 
de vista los proyectos de los genoveses, los cua- 
los estaban fortificando á Pera y se atrevían, á 
la vista del mismo emperador de Constantino- 
pla, á atajar á las naves de guerra la entrada en 
el Mar Negro; las naves mercantes extranjeras 
no podían pasar sin pagar anualmente unos de- 
rechos que en la actualidad ascenderían á 4 mi- 
llones de nuestra moneda, Habiendo el rey de 
Aragón tenido algunas desavenencias con los 
genoveses, motivadas porla posesión de Cerdeña 
y Córcega, los venecianos, siempre alerta con los 
genoveses, propusieron al rey que se aliase con 
ellos contra Génova; y Cantacuzeno, emperador 
de Constantinopla, ultrajado por los genoveses 
dentro de su misma capital, se ligó también con 
Venecia para atacarles. Mientras se estaba for- 
mando esta triple alianza, el almirante genovés, 
con 10 galeras, se presentó delante de la isla de 
Negroponto, y á pesar de los venecianos se apo- 
deró á la fuerza de la cap. de la isla, Estos, en 
1351, quisieron vengar aquella afrenta, á cuyo 
efecto su general Nicolás Pisani reunió su es- 
cuadra con la del roy de Aragón, pero esta cam- 
paña no produjo resultado de trascendencia, 

En 1352 se trabó una batalla naval en el mis- 
mo Canal del Bósforo, batiéndose las esenadras 
de las cuatro naciones á la vista del Asia y de 
la Europa, quedando vencedores los genoveses, 
á pesar de ser solos contra tres. Pagano Doria 
cogió ó quemó 14 navíos venecianos, 10 arago- 
veses y dos griegos, habiéndose escapado las de- 
más naves del emperador antes de concluirse el 
combate. Poco tiempo después, Pisani y otro 
almirante aragonés, llamado Caprario, encon- 
traron á los genoveses, á los cuales derrotaron, 
haciéndoles 4 000 prisioneros, que después arro. 
jaron al mar, con lo cual echaron un borrón 
indeleble en su historia. No se salvó más qne 
un galera. Entonces los genoveses, aconsejados 
únicamente por la desesperación, se entregaron 
á Juan Visconti, arzobispo de Milán, que reina- 
ba despóticamente en la Liga Lombarda y parte 
del Piamonte. Juan Visconti, más cireunspecto 
que los genoveses, remitió algunas cantidades 
para equipar otra escuadra, procurando al pro- 
pio tiempo ajustar la paz con los venecianos, á 
cuyo fin les envió un embajador, que fué el cé- 
lebre Petrarca, Se dice que éste trató el negocio 
más bien á fuer de retórico y poeta que como 
diplomático; el dux Dándolo, que tenía mucha 
experiencia de los hombres y de las cosas, alabó 
en extremo los dilemas y conceptos del embaja- 
dor, pero secreyó bastante para negar la paz. El 
trono enfático del Petrarca disonó en esta oca- 
sión, pero lainflexibilidad de Dándolo fué harto 
rigurosa. Se dió orden á Pisani de ir á cruzar el 
Mar de Génova é insultar á aquella ciudad. Pa- 
gano Doria sorteó el combate, y haciendo una 
contramarcha fué á devolver el insulto en el 
Adriático. Venecia supo repentinamente que los 
genoveses habían llegado á la costa de Istria, 
ignorando en qué paraje se hallaba Pisani, 


aun dentro de las mismas lagunas, que llegaron 
á arrepentirse públicamente de las palabras de 
menosprecio con que habían tratado al Petrarca, 
y se colocó una cadena de hierro entre los dos 
castillos que guardan el paso del Lido. Volvió á 
presentarse Nicolás Pisani; pero Doria, no cre- 
yéndose con bastantes fuerzas, se fué en busca 
del socorro que esperaba, En 1354 el almirante 
genovés consiguió una victoria sonada, matán- 
doles 4000 hombres y baciéndoles 5870 prisio- 
neros, entre los cuales se hallaba el temible Pi- 
sani. Entonces Venecia entró en negociaciones 
con Visconti; los venecianos pagaron å los geno- 
veses 2 000 florines para los gastos de la guerra, 
y se vedó á sus comerciantes la entrada en los 
puertos del Mar Negro, exceptuando el de Teo- 
dosia, donde los genoveses les permitieron con- 
servar una factoría. 

Después de Andrés Dándolo fué elegido dnx 
Marino Faliero, anciano de setenta y seis años, 
tan célebre por su conspiración contra el Conse- 
jo de los Diez (V. Faniero (Martxo). Fué 
ajusticiado en abril de 1365, y le sucedió Juan 
Gradénigo. Génova, independiente ya de los 
Visconti, injuriaba y amenazaba de nuevo á Ve- 
necia. Esta disimulaba y sufría pacientemente, 
porque en el interior había temores de revolu- 
ción, y en el exterior sus provincias se veían 
atacadas por el rey de Hungría, por Francisco 
de Carrara, señor de Padua, y por el duque de 
Austria. El rey de Hungría, animado del deseo 
de vengar la muerte de su hermano Andrés, pri- 
mer marido de Juana de Nápoles, exigía de los 
venecianos que una de sus escuadras transpor- 
tase su ejército á Italia; decía que consentía en 
dejarles la Dalmacia con tal que se declarasen 
vasallos suyos. Era muy duro el reconocer un 
señor, y la soberbia de Venecia se resintió en 
extremo. En el ínterin falleció el dux Gradéni- 
go. Se requería un guerrero, y á los 41 electores 
no les ocurrió más que un noble, recomendable 
por sus talentos militares, á saber: Juan Delfi- 
no, el cual fué elegido. 

Este nuevo jefe se hallaba bloqueado en Tre- 
visa, y pidió, para salir á cumplir los deberes de 
su soberanía, un salvoconducto, que le fué nega- 
do; pero llegó á escaparse valiéndose de cierto 
ardid. Terminóse por fin la guerra con una paz 
funesta. El dux prometió abstenerse de tomar el 
título de duque de Dalmacia y de Croacia, obli- 
gándose á tener constantemente 24 galeras á 
disposición del rey de Hungría. Acordose igual- 
mente para el caso de contravención á las con- 
diciones de esta paz sujetarse al juicio del Papa 
y someter al infractor á la excomunión y al en- 
tredicho, 

En 1378 los dos almirantes de mayor fama en 
Venecia eran Víctor Pisani y Carlos Zeno. Este 
protegía el comercio de la República en el Me- 
diterráneo, y aquél estaba empleado en expedi- 
ciones más arriesgadas, Pisani, mal secundado 
por los suyos en un encuentro que tuvo con los 
genoveses, fé vencido. La antigua Roma quita- 
ba el mando á los generales desgraciados; pero 
Venecia, menos compasiva, prendió á Pisani. 
Los genoveses ganaron nuevas victorias; ponen 
sitio á Chiozza y bloquean á Venecia, donde los 
ánimos se hallaban en la mayor agitación. La 
campana de San Marcos tocaba å rebato; los ciu- 
dadanos pasaban la noche en la plaza pública y 
esperaban ver al enemigo forzar los camalizos é 
introducirse en la c. Una mañana, al apuntar el 
alba, se vió sobre las torres de Chiozza la ban- 
dera de San Marcos tirada por el suelo y colo- 
cada en su asta la de Génova. Para granjearse 
la benevolencia de Pedro Doria, comandante del 
ejército enemigo, el dux le envió sin el menor 
rescate los prisioneros que tenía en la e.; pero 
Doria respondió: «Ya podéis regresar á Venecia, 
pues cuento yo mismo poneros en libertad cuan- 
to antes.» Árrogantes se mostraron también 
otros enemigos de Veneeia, como el señor de Pa- 
dua, y la situación era por demás crítica, No re- 
gresaha el almirante Zeno, y entonces algunas 
voces tumultuosas y atrevidas, en medio del pe- 
ligro público, pidieron que se pusiese á Pisani 
en libertad y se le devolviese el mando de las 
galeras, Los Diez no obedecían al pueblo de bue- 
na gana, pero se hallaban agitados por diversos 
temores, y así se vieron precisados à cederá los 
gue gritaban ¡Viva Pisani’. Había que matarle 

ponerle en libertad. Se acordó que era peligro- 
so el matarle, y los Diez le sacaron de la cárcel. 
Luego de hallarse en libertad fué conducido ante 
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el Consejo por el pueblo, que le llevaba en triun- 
fo, y el dux dijo al almirante: «Víctor Pisani, 
se os prendió con motivo de haber perdido nues- 
tra escuadra, y se os devuelve la libertad para 
que defendáis la patria.» Sin embargo, los unos 
pedían que se pelease con valor y los otros que- 
rían abandonar á Venecia y trasladar el gobier- 
no á la isla de Candía. El parecer de Pisani fué 
resistirse, y por tanto se orilló todo proyecto de 
fuga, y cundió la voz de que Carlos Zeno, avi- 
sado á tiempo oportuno, iba á volar al socorro 
de la c. Pisani aceleró los armamentos y conci- 
bió uno de los más atrevidos proyectos que pue- 
den presentarse á la imaginación de ningún hé- 
ros. Trató de bloquear 4 los sitiadores y de ha- 
cer prisionera toda la escuadra genovesa; era 
preciso que llegara Zeno, y hubo mortales horas 
de angustia. Por fin apareció la escuadra de éste, 
que atacó y venció á una de las divisiones geno- 
vesas, recibiendo Zeno un flechazo que le atra- 
vesó la garganta. Pisani consiguió también ven- 
tajas por su parte, El almirante genovés, Pedro 
Doria, murió, y le reemplazó Napoleón Grimal- 
di; Pisani y Zeno redoblaron su actividad, valor 
y previsión. Grimaldi intentó modificar el sis- 
tema militar de Doria; pero al fin, estrechamen- 
te bloqueado en Chiozza, tuvo que capitular; 19 
galeras y 4170 prisioneros fueron el fruto de 
esta victoria. 

La paz de Turín, en 1381, reconcilió á las dos 
Repúblicas, y poco á poco Venecia fué reponién- 
dose de sus desastres, En 1388 se apoderó de 
Trevisa, y en la primera mitad del siglo xv re- 
cuperó Vicenza, Verona, Padua, Friul, Dalma- 
cia, Brescia, Bérgamo, Ravena y Cremona. Du- 
rante dicho siglo gobernaron los dux Miguel 
Steno, Tomás Mocenigo, Francisco Foscari, Pas- 
cual Malipiero, Cristóbal Moro, Nicolás Tron, 
Nicolás Marcelo, Pedro Mocenigo, Andrés Ven- 
dramin, Juan Mocenigo, Marcos Barbarigo y 
Agustín Barbarigo. Tomaron también gran in- 
cremento los dominios de Venecia, mas pronto 
empezó la lucha con los turcos, El soldán de Ba- 
bilonia saqueó la isla de Negroponto, y el sul- 
tán Mahomet amenazaba á Candia. La Repúbli- 
ca envió una escuadra al Archip. con tropas y 
embajadores para pelear ó entablar negociacio- 
nes, Los turcos rompieron las hostilidades, y 
después de un reñido combate naval, la victoria 
se declaró por los venecianas; feroces siempre y 
sanguinarios éstos, no dieron cuartel ni á los cris- 
tianos que encontraron á bordo de las naves tur- 
cas, y degollaton todos los genoveses, catalanes, 
sicilianos y provenzales que hacían prisioneros, 
entre Jos cuales había muchos italianos. Victo- 
riosa Venecia mandó hacer un padrón de los 
habits. de la cap., y se halló que ascendían á 
190 000 almas, contando separadamente 1000 
nobles que poseían nna renta desde 4000 hasta 
70 000 ducados; 3 000 embarcaciones mercantes 
de 100 y 200 toneladas cada una, 300 embarca- 
ciones mayores con 25000 marineros, y 45 ga- 
leras con 11000 hombres de desembarco. Al pen- 
sar que no hacía cuarenta años que este gobier- 
no se hallaba reducido á disputar sus canalizos 
å una escuadra genovesa y á enviar atalayas å 
la linterna de la torre por si descubrían la lle- 
gada de algún socorro para restablecer los nego- 
cios de la República, «se reconocerá, dice Darn, 
que fué preciso que este gobierno tuviese un po- 

eroso principio de fuerza y de vida para poder 
vencer tantos obstáculos y remediar tantos ma- 
les.» En Italia, aliados venecianos y florentinos 
contra el duque de Milán, aquéllos, al firmarse 
la paz de 1428, ocuparon todo el país hasta el 
Adda; renovada la guerra, el general Carmañola 
dejó perder casi toda la escuadra de Venecia que 
había subido por el Po; le costó la vida, pues 
se mandó cortarle la cabeza en 5 de mayo de 
1432. Nuevas contiendas, sin hechos de armas 
importantes, hubo entre Venecia y los Sforza. 
Después agrandóse el poder de la República con 
la adquisición del reino de Chipre, pues muerto 
en infantil edad Jaime de Suriñán, le heredó su 
madre Catalina Cornaro, veneciana, y declarada 
hija de San Marcos. Esto ocurrió en 1489. Lo 
que poseían entonces, por otra parte, loa vene- 
cianos fuera de sus Estados, junto con el reino 
de Chipre, era: en la costa oriental Jdel golfo, Za- 
ra, Spalato y todas las islas de la Dalmacia; la 
costa de Albania; en el Mar Jónico, Zante y Cor- 
fá; en Grecia, Lepanto y Patrás; en la Morea, 
Morón, Corón, Nápoles de Romanía y Argos; y 
por último, la célebre y fértil isla de Candía. 

Pero el descubrimiento de América causó dafio 
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irreparable al poderío de Venecia, llevando å 
puertos más orcidentales el foco del comercio 
europeo; el descubrimiento del camino á las In- 
dias por el S. del Africa arruinó igualmente sus 
relaciones con el Levante. Ocupada en defender- 
se contra los turcos, que se habían establecido 
en Constantinopla; despojada de sus posesiones 
en el Archipiélago, Venecia tuvo que dejar que 
los franceses se apoderasen del Milanesado y los 
españoles del reino de Nápoles. 

Llegamos ya al siglo XVI, durante el cual vi- 
vieron los dux Leonardo Loredano, Antonio 
Grimani, Andrés Gritti, Pedro Londo, Francisco 
Donato, Marco Antonio Trevisán, Francisco Ve- 
nieri, Lorenzo Priuli, Jerónimo Priuli, Pedro 
Loredano, Luis Mocenigo, Sebastián Venieri, 
Nicolás de Ponte, Pascual Cicogna y Marino 
Grimani. En los primeros años se pactó la famo- 
sa Liga de Cambray (véase); los aliados preten- 
dían repartirse casi todos los dominios de Vene- 
cia. El rey de Francia avanzó rápidamente sobre 
el Adda; y como Venecia no permitió al valien- 
te Alviano, que daba atrevidos consejos, que 
fuese dueño de disponer de la batalla, los vene- 
cianos fueron fácilmente vencidos. Esta batalla, 
conocida con el nombre de Vaila, de Ghiara de 
Adda, ó de Aguadel, se libró en 11 de mayo de 
1509 y fué ganada por Luis XII en persona, Es- 
te se aprovechó de su victoria; tomó á Bérgamo, 
á Brescia y á Crema, y en quince días había con- 
quistado la porción que el tratado le había atri- 
buído. El Papa se había apresurado å enviar tro- 
pas que hicieron capitular las plazas de la Roma- 
nía. Una flota aragonesa tomaba los puertos del 
Adriático. Pero las potencias aliadas no tardaron 
en desavenirse, Luis XII volvió á Francia. Ju- 
lio TY, no queriendo comprometerse, retiró su 
entredicho, y Maximiliano manilestó el temor 
de haber dado en Italia demasiado poder á Fran- 
cia y á España. Los venecianos recobraron in- 
sensiblemente algunas de sus provincias que se 
rebelaron contra los vencedores, Unos diestros 
negociadores renovaron inteligencias con el rey 
de Aragón y con Julio IT, álos cualesse unieron 
los suizos y les hicieron firmar la liga contra 
Luis XIL 

No obstante, por las causas antes dichas la 
gran República decae rápidamente, Su comercio 
pierde importancia de día en día, y los turcos 
amenazan sus dominios de Oriente; en 1531 
pierden la isla de Chipre, y la famosa victoria 
de Lepanto sólo pudo servirles para dilatar su 
ruina en Levante. 

Veinte fueron los dux que gobernaron la 
República en el siglo xvit: Leonardo Donato, 
Marco Antonio Memo, Juan Bembo, Nicolás 
Donato, Antonio Priuli, Francisco Contarini, 
Juan Cornaro, Nicolás Contarini, Francisco Eriz- 
zo, Francisco Molino, Carlos Contarini, Fran- 
cisco Cornaro, Bernucio Valieri, Juan Pesaro, 
Domingo Contarini, Nicolás Sagredo, Luis Con- 
tarini, Marco Antonio Justiniani, Francisco Mo- 
rosini y Silvestre Valjeri. A esta centuria (1618) 
corresponde la supuesta confuración de Venecia, 
á la que suelen dar veracidad muchos escritores 
extranjeros. Uno de ellos, Weil, la refiere en los 
siguientes términos: El gobernador del Milane- 
sado, «de acuerdo con el marqués Je Bedmar y 
el duque de Osuna, acababa de formar aquella 
célebre conspiración cuyo objeto era hacer del 
estado veneciano una provincia española. El 
marqués de Bedmar, embajador de Felipe TIL 
en Venecia; el de Villafranca, gobernador del 
ducado de Milán; y el duque de Osuna, virrey de 
Nápoles, vivían en estrecha alianza, y tal era el 
abandono del Gabinete de Madrid que los triun- 
viros españoles obraban como amos de Italia. 
Aborrecian la República de Venecia por ser el 
único estado italiano que se aconsejaba de sí 
mismo sin permitir el influjo español. Asíes que 
esperaban prestar un servicio á su señor derro- 
cando una potencia que se alzaba entre la Lom- 
bardía y el Austria. Suprimido aquel estado, el 
emperador y el rey de España hubieran podido 
auxiliarse más eficazmente en la guerra que ame- 
nazaba en Alemania. Según todas las aparien- 
cias, las disposiciones principales del complot 
eran estas: mil y quinientos veteranos escogidos 
por el marqués de Villafranca en la guarnición 
de Milán debían ser introducidos en Venecia se- 
cretamente y sin armas. El marqués de Bedmar 
se encargaba de dárselas, Había él sabido ganar 
á los oficiales del regimiento de Liewestein y 
Nassau, que estaban al servicio de la República, 
Todo estaba pronto y no esperaba el marqués de 
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Bedmar para el rompimiento sino la llegada de 
los bergantines que el duque de Osuna hacía 
armar en Nápoles, y que estaban llenos de mu. 
niciones y soldados. Se habían dado órdenes 
para pegar fuego al arsenal. En medio del tu. 
multo asesinarian å los senadores y se apodera. 
rían los conjurados de la ciudad en nombre del 
rey de España. Para asegurar la pronta sumisión 
del estado veneciano había ganado el marqués 
de Bedmar algunos oficiales de la guarnición de 
Creme, que prometían entregarla a los españo- 
les. Los instrumentos de este plan eran casi to- 
dos aventureros franceses proscritos de su país, 
Acogíalos el duque de Osuna con agasajo, leg 
concedía su confianza, luego aparentaba rom per 
con ellos y los pasaba á Venecia. Uno de ellos 
Jacobo Pedro, antiguo corsario, consiguió del 
gobierno veneciano un mando en la marina, 
Langlade, hábil constructor, entró en el astille- 
ro. Renaud de Nevers, introducido en casa del 
embajador de Luis XTIT, fué de los agentes más 
activos de la conjuración. Tenía el marqués de 
Bedmar á su servicio hombres de acción, como 
los capitanes de barco Vicente Roberto de Mar- 
sella, Lorenzo Nolot y Roberto Brulard, y los 
nobles Renaud, Durand, de Brainville, de Bri. 
be, de Ternón, y hasta en el mismo Senado de 
Venecia contaba con hechuras que le instruyesen 
de sus más secretas deliberaciones. Fijóse la eje. 
cución del complot para la primavera de 1618, 
Se aproximaba á Venecia la escuadra napolita- 
na, compuesta en parte de bajeles ligeros que 
pudiesen entrar sin peligro en las lagunas, cuan- 
do la dispersó una tempestad. Este suceso for- 
tuito salvó la República. El Consejo de los Diez 
concibió algunas sospechas, y uno de los conju- 
rados descubrió el complot. Detúvose á los agen= 
tes del marqués de Bedmar, y más de quinientos 
fueron ahogados en las lagunas. Sin embargo, 
el Senado no se atrevió á acusar al rey de Espa- 
ña: dió orden á sus embajadores de que guarda- 
sen silencio, y el crimen de los triunviros no fué 
denunciado å la indignación de Europa.» 

Lo cierto es que los venecianos odiaban de 
muerte á los españoles, pues no podían sufrir 
con paciencia el predominio de éstos en Italia, 
y apelaron contra ellos en toda ocasión al in- 
sulto y la calumnia. Así, cuando en 1622 el em- 
bajador veneciano Zen tuvo un altercado con el 
camarero mayor de S. S., la mayor ofensa que 
creyó hacerle fué decirle: «sois un español, un 
enemigo de Venecia.» Esta prosiguió su lucha 
con los turcos otomanos, y la fortuna no le fué 
propicia, á pesar de algunas victorias que con- 
siguieron sus armas; en 1669 perdió la isla de 
Candía, 

Al siglo xvIIr corresponden los dux Luis 
Mocenigo, Juan Cornaro, Sebastián Mocenigo, 
Carlos Ruzzini, Luis Pisani, Pedro Grimani, 
Francisco Loredano, Marcos Foscarini, Alvisio 
Mocenigo, Pablo Renier y Luis Manín, último 
dux de Venecia, Continuaron las conquistas de 
los otomanos, y en 1718 los venecianos acaba: 
ron de perder la Morea. A la belicosa Venecia 
sucedió una República presuntuosa, y fué su ca- 

ital una e. de placeres y de intrigas. Era, se 
Jeeta, la morada de la libertad y de las delicias, 
pero también de los nobles avarientos, de los 
ciudadanos sin fe, de los espfas ó de los crimina- 
les de otros países; 3000 franceses del ejército de 
Bonaparte bastaron para cerrar la historia de la 
Rep. de Venecia, que acabó en 1797. Su territo- 
rio comprendía entonces el Dogado ó Ducado de 
Venecia (casi todo islas, y comprendido entrela 
Marca Trevisana al N., el Paduano al O., el Po- 
lesino de Rovigo al S. y el Adriático al E.), el 
Paduana, el Veronés, el Vicentino, el Bresciano, 
el Bergamasco, el Cremasco, la Marca Trevisa- 
na, el Friul, la Istria (que pasó á poder de Aus- 
tria por el tratado de Campo Formio), la Dal- 
macia, algnnas plazas de la Albania y las islas 
Jónicas, que fueron reunidas á Francia. En 1801 
Inglaterra se apropió las islas Jónicas. En 1805, 
por el tratado de Presburgo, Austria restituyó 
las provs, que había recibido, y que, englobadas 
en el reino de Italia, formaron los deps. del 
Adriático, del Brenta, del Bachiglione, del 
Adigio, del Serio, del Mella, del Tagliamento, 
del Piave y del Passeriano. En 1815 volvieron al 
Austria y formaron parte del reino lonibardo- 
yéneto. Mal avenidos con la dominación aus- 
triaca, conspiraron contra ella los venecianos; el 
alma de la conspiración fué Daniel Manín, que 
de 1830 á 1848 dirigió todo el movimiento de 
oposición contra Austria. Reducido á prisión, 


VENE 


i do por el pueblo en 1848, proclamó la 
A ica é hizo salir de la c. al gobernador 
Paffy con la guarnición austriaca. Recobrada por 
Austria en 1849, Venecia fué cedida á Italia en 
1866 (V. ITALIA: Hist., t. X, pág. 1146). 

No terminaremos este articulo sin hacer algu- 
nas indicaciones acerca del régimen político ó 
sistema de gobierno de la Rep. veneciana. Has- 
ta 1173 los dux habían sido verdaderos sobe- 
ranos, aunque carecían del derecho de legislar. 
Pero en esta época, á consecuencia de una sedi- 
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ción en que pereció el dux Michel IT, el dux dejó 
de ser inamovible. Crevse entonces un gran Con- 
sejo annal de 480 individuos que debía compar- 
tir el poder con el dux. Tal fué el origen de la 
poderosa aristocracia de Venecia. Desde enton- 
ces la autoridad del dux fué disminuyendo, yá 
susexpensas creció la del Gran Consejo. Un te- 
creto permitió la entrada en el Consejo á todo 
noble de veinticinco años de edad. Desde 1315 
se inscribieron en el Libro de Oro desde que 
cumplían dicha edad á todos los jóvenes vene- 
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cianos cuyas familias habían formado parte del 
Gran Consejo; por esta sola inscripción, y sia 
elección alguna, formaban parte de dicha corpo- 
ración, que había concentrado en sí todos los 
poderes de la República, La apertura del Libro 
de Cro completó así el gobierno aristocrático de 
Venecia, Con el Consejo funcionaba el Senado, 
en su origen Asamblea de 60 individuos, creada 
en 1172 y destinada á reemplazar á los Prega- 
di, ó notables que el mismo dux había designa- 
do hasta entonces para asistirle en sus conse: ` 
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Los senadores, de cuarenta años de edad por lo 
menos, eran nombrados por el Gran Consejo de 
entre sus mismos individuos; su cargo duraba 
un año, y se consideraban como delegados del 
Gran Consejo. Este continuó siendo el deposi- 
tario de la soberanía y el Senado fué sólo como 
una emanación más oligárquica del mismo, Cuan- 
do la triple revolución aristocrática de 1296, 1298 
y 1315 cerró el Gran Consejo y estableció el Li- 
bro de Oro, el Senado adquirió mayor importan- 
cia, dirigiendo los negocios generales del Esta- 
do bajo la inspección de los dos Consejos de los 
Diez y de los Tres. Aumentado sucesivamente, 
contó pronto cerca de 300 individuos, nombra- 
dos con diversos títulos. Eran el dux; los procu- 
radores de San Marcos; los nueve consejeros del 
dux; los Diez; los tres alogadores activos y sus 
predecesores inmediatos; los 60 senadores pro- 
plamente dichos, elegidos por el Gran Consejo; 
60 senadores adjuntos, elegidos por designación 
de los senadores; los 40 individues de la Cua- 
rantia; 13 magistrados senatoriales; 55 aspiran- 
tes, elegidos por el Gran Consejo, de los cuales 
sólo 25 tenían voz y voto; los ex podestats de 
Verona, Vicenza y Bérgamo. Los embajadores 
nombrados, ó enya misión había terminado, te- 
nian también entrada en el Senado, La Asam- 
blea no podía deliberar mientras no estuviesen 
Presentes 60 individuos con voz y voto. Las de- 
p peraciones recaían sobre tolos los asuntos po- 
os, la paz, la guerra, los tratados y la poli- 

“a Interior. Al Senado pertenecía, sin responsa- 

ilidad, la administración de la Hacienda del 
:stado, la acuñación de la moneda, los emprés- 
titos, la distribución de los impuestos, la inver- 
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sión de las rentas públicas, pero no podía au- 
mentar las tarifas ni establecer nuevos impues- 
tos sin acudir al Gran Consejo, Hacía también 
jos nombramientos para Josempleos más impor- 
tantes, mandos militares, embajadas, etc, 

El poder Ejecutivo residía en el Consejo de 
los Pregadi, instituído en el siglo xII y com- 
puesto de seis ciudadanos; los nombraba el Gran 
Consejo, con el carácter de rogados, suplicados, 
para que deliberaran con el dux sobre asuntos 
importantes, pero en realidad para vigilar todos 
sus actos; á ellos se agregaban los tres presiden- 
tes de los tribunales. Luego se les unieron 10 
sabios, elegidos por el Senado. La autoridad ju- 
dicial correspondía á la Cuarantía, tribunal de 
40 magistrados, Así el dux fué perdiendo todas 
sus atribuciones, Mal retribuído, estaba rodeado 
de espías, y ni siquiera podía hacer dimisión, 
Tenía como los reyes de la antigua Esparta to- 
da la majestad de un rey, sin tener la autoridad 
de un ciudadano. Ya en el siglo xiv ni él ni sus 
hijos podían salir de Venecia, y bastaba que el 
dux mostrase inclinación á un proyecto cual- 
quiera para que éste fuese inmediatamente re- 
chazado. 

Después de la conspiración de Tiépolo, en 
1310, se ereó el famoso Consejo de los Diez, 
tribunal secreto compuesto en un principio de 
10 consejeros negros, å loa que seañadió después 
seis consejeros rojos y el dux. Los Diez, sacados 
del Gran Consejo ó Senado, tenían á su cargo 
velar por la seguridad del Estado, prevenir los 


; complots, juzgar los crímenes de traición, per- 


seguir á los monederos falsos, etc. Dispusieron 
arbitrariamente del Tesoro público, como tam- 


bién de los bienes y de la vida delos ciudadanos. 
Recibíanse las denuncias en la boca ¿le los leo- 
nes que adornabaw la plaza de San Marcos. El 
procedimiento era secreto, y las sentencias se eje- 
cutalan también en secreto, El Consejo de los 
Diez, establecido primero temporalmente, fué 
prorrogándose de año en año y se hizo perpetuo 
desde 1335. Del seno de este Consejo se consti- 
tuyo en 1454 el terrible triunvirato de los In- 
quisidores de Estado, que se conservó hasta el 
fin de la República, 


- VENECIA: Geog. Prov, del Véneto, Italia, 
Gonfina al N.con las prov, de Udino y Trevisa, 
al O. con la de Padua, al S. con la de Rovigo y 
al E. con el Adriático. Es una banda de tierras 
bajas sit, á lo largo de la costa N.O, del Golfo 
de Venecia, yen parte cubierta por las aguas, 
Además de las lagunas de Chioggia, Malamocco 
y Venecia, contiene el pantano Mayor entre las 
bocas del Sile y del Piave, y el pantano Zignano 
entre el Livenza y el Tagliamento. La atravie- 
san gran número de ríos que vierten en el Adriá- 
tico, tales como el Tagliamento, quo la separa 
de la prov. de Udino, el Livenza, el Piave, el 
Sile, el Zero, el Marzenigo y el Brenta, que 
acaban en las lagunas, y el Adigio, en el límite 
de Rovigo: 2420 kms,? y 370000 babits. La po- 
blación es agrícola en las localidades del inte- 
rior, marítima (marinos y pescadores) en los 
dist. del litoral, como Venecia y Chioggia. Ad- 
ministrativamente la prov. se divide en los siete 
dist. de Venecia, Chioggia, Dolo, Mestre, Mi- 
zano, Portogruaro y San Dona di Piave. 


— VENECIA: Geog. C. cap. de dist. y provin- 
40 
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cia, antigua cap. del Véneto y de la República 
de “Venecia, arzobispado y plaza fuerte de pri- 
mer orden, sit, en la costa occidental del Golfo 
de Venecia, en los 45° 27" de lat. N.; 150600 
habits. en 1894. Término de un f. e. que atra- 
viesa las lagunas por un puente de 222 arcos y 
3603 m., que la uno á ls red del N. de Italia. 
Servicio regular de vapores á Trieste, Ancona, 
Brindis, Corfú y las escalas de Levante y las 
Indias. Está construída sobre tres islas princi- 
pales, en medio de la cuenca lacustre llamada 
Lagunas de Venecia, separada del mar por larga 
lengúeta de tierra llamada Zido. Una de estas 

randes islas, la Guidecca, al S., está separada 

e las otras dos por un canal del mismo nombre 
cuya anchura varía de 230 á 400 m., y proximo 
á clla está el islote San Giorgio Maggiore. Las 
otras dos, de magnitud desigual, están separa- 
das por el Gran Canal, de 3700 m. de largo y 
de 45 å 72 de ancho. Gran número de canales 
secundarios subdividen la c. en 117 islotes, uni- 
dos por 378 puentes, la mayor parte de piedra ó 
de mármol. Dichos canales ó rit, la mayor parte 
de los cuales sólo son navegables por pequeñas 
embarcaciones, cruzan la c. en todos sentidos. 
Bañan la base de la mayor parte de las casas, ó 
están separados de éstas por estrechas callejue- 
las llamadas calli, enlosadas, cubiertas de as- 
falto, siempre muy animadas y teatro de curio- 
sas escenas de la vida popular. Surcan los cana- 
les vaporcitos y góndolas, que establecen la 
comunicación entre los distintos barrios de la 
c. En gran parte casaa y monumentos están 
construidos sobre pilotes. 

Por el largo puente antes citado llega el f.c. á 
la estación; junto á la orilla O, del extremo 
occidental del Gran Cana], cruzado allí por un 
puente, de hierro; al S.O. del puente el canal 
forma un ángulo cuyo lado occidental se llama 
Canal de Santa Clara, y en cuya entrada hay 
otro puente por donde va un ramal del f. e. ,di- 
vidiéndose y subdividiéndose á los muelles y 
al Campo de Marte. Casi en el vértice del ángu- 
lo que hemos dicho forma el canal al S. de la 
estación, se hallan el palacio y jardín Papado- 
poli, y en la orilla S. del Canal de Santa Clara 
el Hospital Militar. 

Tomando al N.E. del puente de hierro de la 
estación, el Gran Canal sigue al N.E. y E. para 
formar la gran S inversa que describe entre las 
dos grandes islas y salir por último al Canal de 
San Marcos. A dra. é izq. se van viendo hermo- 
sos palacios y algunos templos; á la dra. San 
Simeón, el Museo Municipal y los palacios Pe- 
saro, Corner della Regina (donde nació Catalina 
Cornaro, reina de Chipre), y Camerlenghi, el 
Palacio de los Tesoreros de la República; á la 
izq. las iglesias llamadas Gli Scalzi y Santa Mar- 
cuola, el palacio Vendramin-Calergi, la Casa de 
Oro y el Fondaco dei Tedeschi, hoy Casa de 
Correos, junto al cual cruza sobre el canal el 
puente del Rialto, construído de 1588 á 1591, de 
48 m. de largo y 22 de ancho, formado por un 
solo arco, de mármol, de 27,70 m. de luz y 7,50 
de alto, apoyado sobre 12000 pilotes. En el ci- 
tado Museo Municipal Correr, sit. en el antiguo 
Fondaco dei Turchi, se han reunido las colec- 
ciones de la c. y la colección Correr. En el patio 
hay esculturas de diversas épocas, bocas de fuen- 
te con ornamentos y una estatua colosal de 
Marco Agripa tal vez del Panteón, En una pie- 
za, á la dra., la colección Miani, colección etno- 
gráfica del interior de Africa. En el primer 
piso una biblioteca abierta todos los días, y en 
el segundo el Museo. A la orilla izq. del Gran 
Canal, cerca y al N. de la Casa de Correos, co- 
rresponde también la iglesia de San Juan Cri- 
sóstomo, edificio del Renacimiento, construído en 
1484. En el segundo altar de la izq., se ve la Co- 
ronación de la Virgen y los doce Apóstoles, bajo 
relieves de Tulio Lombardo. En el primer altar 
de la dra. San Jerónimo, San Cristóbal y San 
Agustín, en un buen paisaje montañoso pintado 
por Bellini á la edad de ochenta y cinco años, 

asado el puente del Rialto se encuentran á la 
dra. otro palacio Papadopoli, los palacios Ber- 
nardo, Grimani, Capello, Barbarigo, Pisani, 
Tiépolo, ote.; el magnífico de Foscari, hoy Es- 
cuela Superior de Comercio; los palacios Giusti- 
niani, Rezzonico, Durazzo, Contarini, ete. A la 
izq., entre otros, el palacio Manín, hoy Banco 
de Italia; el Dándolo, morada del célebre dux; el 
de Loredán, donde vivió el rey de Chipre Pedro 
de Lusiñán; el Farsetti é Casa Consistorial, y el 
Grimani, ahora Tribunal de Apelación: la igle- 
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sia de San Samuel y el palacio Ginstiniani Lo- 
lin, cerca del cual se tiendo el puente de hierro 
construído en 1854 entre el Campo San Vitol y 
el Campo de la Caridad, junto á la Academia de 
Bellas Artes. Mención especial merece entre los 
palacios nombrados el de Foscari, construído á 
fines del siglo xIV para la familia Justiniana por 
el maestro Bartolomeo Buono, célebre arquitec- 
to de aquella época. En 1428, dicen los auto- 
res de la Europa pintoresca (Montaner y Simón, 
edit.), Bernardo Justiniano, hombre ilustre, lo 
vendió al Senado, que de él hizo donatiyo al 
marqués de Mantua; pero poco tiempo después, 
habiendo vuelto á la posesión del Estado, púso- 
se en venta y lo compró el dux Francisco Fósca- 
ri, quien le agregó un piso á fin de cambiar el 
aspecto de la casa Justiniana y tener el derecho 
de llamarle palacio Foscari. Este edificio so 
compone de un entresuelo y tres pisos; las ga- 
lerías del primero y del segundo están adorna- 
das de balcones de mármol blanco y ventanales 
de estilo mitad sarraceno mitad gótico, cuyo 
feliz conjunto apenas se ve más que en Venecia, 
El aspecto general es imponente; por sus gran- 
des proporciones domina los edificios inmedia- 
tos, y en sus detalles nótaso la mayor elegancia. 
Las 42 ventanas y puertas de la fachada, con 
columnas de mármol rojo, negro y blanco, con 
sus capiteles esculpidos, sus columnitas y los 
pequeños leones que hay en cada balcón, cons- 
tituyen un precioso conjunto, debiéndose á ello 
que este palacio sea uno de los más herniosos de 
Venecia, y aún lo fuera por mucho tiempo de 
haber dedicado mayores cuidados á su conser- 
vación. La mayor parte de los techos y de las 
paredes habían sido pintados por Paris Bordoni, 
excelente artista cuyas obras son hoy muy raras; 
por el Tiziano, que trabajó allí seis años; por el 
Tintoreto, Pablo Veronés y otros. Los estucos 
del célebre Vittoria adornan todavía todas las 
chimeneas, las puertas, los techos y las alcobas, 
En el interior lo primero que llama la atención 
es una puerta con verja de hierro, de forma oji- 
val, esculplida y blasonada, puerta que da, cosa 
rara en Venecia, á un inmenso patio, cuyos dos 
lados consisten en un alto muro almenado, co- 
rrespondiendo los otros á un palacio: esta era la 
entrada del palacio Fóscari por la parte de tie- 
rra. 

En una de las cámaras del palacio Fóscari 
pasó Enrique III de Francia siete meses al vol- 
ver de Polonia, pues la República tenía destina. 
do este palacio para alojamiento de los sobera- 
nos y grandes personajes, como dice la crónica, 
per cost rara é nobil veduta (å causa de su vista, 
tan rara como maravillosa). De esta habitación, 
situada á la derecha de la escalera, en el segun- 
do piso, aún se conserva una chimenea sobre- 
puesta de estatuas y de trofeos, con una ins- 
cripción latina que recuerda la estancia de di- 
cho rey. La habitación de enfrente, á la iz- 
quierda, fué habitada por Casimiro y María 
Casimira de Polonia: en ella se ve una alcoba 
ricamente adornada y un gabinetito con balcón 
á la cámara. Varios reyes de Hungría y de Bo- 
hemia, príncipes de todos los países y muchos 
personajes ilustres, disfrutaron allí de una sun- 
tuosa hospitalidad. Un poco más allá está la 
elegante alcoba, ornada todavía con los estucos 
de Vittoria, donde murió trágicamente el dux 
Francisco Foscari, el mismo que compró el pa- 
lacio y lo adornó, haciendo construir á sus ex- 
pensas, por Bartolomeo, la magnífica puerta 
della Carta en el palacio ducal. 

La Academia de Bellas Artes, sit. en la Anti- 
gua Scuola di Santa María della Caritá, donde 
se reunía la cofradía de este nombre, está en la 
orilla del Gran Canal, cerca, como se ha dicho, 
del puente de hierro. Hay en ella muy buenas 
pinturas y esculturas de autores antiguos y mo- 
dernos, é inmediato está el Real Instituto ó 
Escuela de Bellas Artes, 

Pasado el citado puente se hallan: á la dra. el 
palacio Manzoni-Angaran, convertido en alma- 
cén; el Esterhazy, el de Mula, junto á Ja fáb. de 
mosaicos Venecia- Murano, el palacio Venier, la 
iglesia de Santa María de la Salud y la Aduana 
de Mar. En la orilla opuesta están San Vital, 
los palacios Carvalli, Barbaro y Corner, éste 
ahora Gobierno civil; el Fini- Wimpfen, unido al 
Gran Hotel; el Tiépolo-Zucchalli, ahora Hotel 
Britania; el Giustiniani ú Hotel de Europa y 
otros. En la orilla dra. del Gran Canal desem- 
bocan 23 canales secundarivs ó ríos; en la iz- 
quierda 21. Siguiendo la orilla izq. con el rumbo 
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que trafamos légase al Jardín Real, á la Piaz. 
zetta y á la plaza deSan Marcos hacia el interior, 
Esta, llamada también simplemente la Piazza 
(las demás plazas se denominan camp), da una 
idea perfecta de la grandeza de Venecia; no hay 
tal vez en Italia otra que pueda comparársele, 
Mide 175 m. de largo por 56 de ancho al O, y 
82 al E, Su pavimento es de losas de traquita 
y de mármol, y la limitan por tres lados edificios 
magnificos, las Procuracías, que en realidad for- 
man un solo é inmenso palacio de mármol, en. 
negrecido por el tiempo, y por el cuarto lado, 
al E., la iglesia de San Marcos y otra plaza, la 
Piazzetta, La plaza de San Marcos es el centro 
de Venecia, En verano acuden á ella después de 
la puesta del sol cuantos desean gozar del fresco 
de la noche, sobre todo en los Sas que toca la 
música militar, En invierno es también la plaza 
de San Marcos el punto de cita de los venecia. 
nos. Nada más bello que esta plaza, con sus so- 
berbios alrededores. Multitud de palomas vue- 
lan constantemente en ella. Hace años era cos. 
tumbre abandonarlas delante de las iglesias el 
Domingo de Ramos; anidaban en los edils. veci- 
nos, y la Administración proveyó á su sustento 
hasta el fin de la República. Hoy cuidan de ellas 
los particulares, para quienes es un entreteni- 
miento alimentarlas y verlas volar sobre la pla- 
za y posarse en las arcadas de la iglesia, Las 
Procuracías estaban en otro tiempo habitadas 
por los nueve procuradores, los más importan- 
tes funcionarios de la República después del 
dux. Las Viejas Procuracías (Procuratie Vec- 
chie), que constituyen el ala del N., fueron 
construídas de 1496 á 1520, Las Nuevas (Pro- 
curatie Nuove), al S., son de fines del siglo xvi. 
Esta parte y la inmediata y antigua biblioteca 
sirven hoy de Palacio Real y tienen hermosos 
departamentos adornados á la moderna, El edi- 
ficio moderno del O., llamado Atrio 4 Nuova 
Fabrica, fué construído en tiempo de Napoleón I 
en 1810, en parte sobre el emplazamiento de la 
iglesia de San Geminiano, El piso bajo de estas 
construcciones es de pórticos, 

La célebre iglesia de San Marcos, construída 
para guardar las reliquias de este santo, patrón 
de la c., traídas de Alejandría en 829, tuvo por 
núcleo una basílica románica comenzada en 830, 
incendiada en 976 y restaurada y ampliada des- 
pués. Cuando el dux Pietro Orseolo concibió el 
plan de la basílica, mandó venir de Oriente los 
más hábiles obreros; y cada buque de la escua- 
dra, al recorrer el Mediterráneo, recibió orden 
de traer su piedra para el sagrado edif., que de- 
bía sobrepujar en magnificencia á Santa Sofía 
de Constantinopla. El uno arranca á los templos 
de Corinto, de Esparta y de Rodas sus colam- 
nas, sus capiteles y mármoles preciosos; el otro 
los objetos de marfil, los mosaicos, las lámparas, 
los utensilios y ornamentos de toda especie; y 
entonces, durante los siglos x y XI, elévanse los 
muros, las bóvedas y las columnas; practícanse 
las ventanas y se redondea el coro. Una galería 
abovedada de 128 arcos rodea el monumento, 
que ofrece en su longitud un desarrollo de 220 
pies por una circunferencia de 950. La fachada 
está dividida en 10 bóvedas sobrepuestas sobre 
dos series separadas por una galería trilateral 
con columnata de pórfido y de mármol, y esto 
conjunto cosmopolita se halla coronado por cin- 
co cúpulas, cuya forma elevada y bulbosa re- 
cuerda las del Cairo y de Damasco más bien que 
las de Bizancio. En cada conquista de la Repú- 
blica, en cada alianza que contrafa, en cada tra- 
tado que celebraba, no echaba nunca en olvido 
á la metrópoli. Que los objetos fueran del arte 
griego, del romano, del árabe ó persa, poco im- 
portaba; cargábanse los navíos, y éstos condu- 
cían á la casa de su señor los más inestimables 
tesoros. Una puerta de Santa Sofía decora la 
entrada dra. de San Marcos; la famosa palla 
d'oro, de plata esmaltada, uno de Jos ornamen- 
tos del altar mayor, fué sacada de la iglesia de 
Bizancio; vienen después las columnas de ser- 
pentina y de rojo antiguo, arrebatadas al tewm- 
plo de Salomón, en Jerusalén, y á los palacios 
de Sión, de Tiro y de San Juan de Acre; los 
magníficos caballos de bronce dorado, á los cua- 
les atribuyen algunos un origen griego, aunque 
los más aseguran que en otro tiempo coronaron 
el arco triunfal de Nerón, y después el de Tra- 
jano en el Foro de Roma; y en fin, otros mil 
objetos que sería prolijo citar aquí. Todo el 
Oriente ha pagado á Venecia una contribución 
voluntaria ó forzosa; enumerar tantas riquezas, 
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sería contar las piedras, los mosaicos, las colum- 
nas y los frisos; sería escribir la historia misma 
de Venecia. , 
Fácil es comprender que haya tantas maravi- 
llas, no sólo en San Marcos y el Palacio Ducal, 
sino en la o. entera, sise tienne en cuenta cuan- 
to se recogió en la toma de Constantinopla. De 
Venecia, que proporcionó 500 galeras, partió la 
cruzada de 1202: su dux, el ilustre Dándolo, es 
quien conduce aquel ejército de 40000 hombres, 
mandado por toda la flor de la nobleza europea, 
él es quien primero planta en los muros de 
Bizancio el estandarte de San Marcos. Lo que 
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se perdió en objetos artísticos durante el saqueo 
de aquella c., que había llegado á ser el museo 
de la antigüedad y de la Edad Media, es incal- 
culable, y no podría compararsecon lo poco que 
se salvó. Todos aquellos vencedores de orígenes 
diversos se arrancaban de las manos los vasos 
preciosos, las armas, las ricas telas, las estatuas, 
las alhajas y las reliquias; estos despojos com- 
pletaron las riquezas de San Marcos; mas á pe- 
sar de sus mármoles preciosos, á pesar del es- 
plendor de sus mosaicos sobre fondo de oro, á 
pesar de su estructura, dispuesta como la de 
Aya-Sofía, rauy hien pudiera caber con sus fle- 
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chas y sus cúpulas bajo la bóveda del templo de 
Bizancio, ese tipo único y grandioso del arte 
oriental de la Edad Media. Verdad es que allí se 
ba sacrificado todo al efecto interior, mientras 
que aquí, el exterior, con sus bóvedas sobrepues- 
tas y esmaltadas, sus ricas columnas de todos 
colores, sus festones de mármol, sus ojivas y sus 
brillantes cúpulas, completa el lujo arquitectó- 
nico de este pintoresco edificio, donde se halla 
tan bien impresa la Filosofía de la Historia y 
del Arte, que se pueden leer corrientemente todas 
sus páginas. San Marcos es la capilla Real de la 
antigua Venecia, quedesarrollándose poco á poco 


debía convertirse en lo que ahora es. Según pa- 
rece, la primera iglesia erigida en este sitio se 
construyó á principios del siglo 1x, simultánea- 
mente con el primer palacio ducal; y habiendo 
recibido como reliquia el cuerpo de San Marcos, 
su gloria eclipsó muy pronto á la de todos los 
demás templos de la e. Siglo y medio después, 
poco más ó menos, el templo, y probablemente 
muchas de sus reliquias, fueron pasto de las Ha- 
Mas; pero semejante al fénix, muy pronto rena- 
ció de sus cenizas, En la construcción del nuevo 
templo, mucho más grande que el primero, em- 
pleóse una buena parte del siglo X1, y algunos 
años después fué consagrado como catedral. 
Aquí se hallan sepultados algunos de los prime- 
ros gobernantes do Venecia, pero después de 
Enrique Dándolo ningún otro dux fué conduci- 
do al panteón de este sagrado recinto. Frente á 
la suntuosa catedral se elevan, sobre magníficos 
destales, tres grandes mástiles, colocados allí 

á principios del siglo XVI para poner las bande- 
ras del reino de Chipre, de Candía y Morea, en 
memoria de su sumisión á la República de San 
Marcos ( Europa Téntoresca, Montaner y Si- 
món), Al N. de San Marcos, bajo los arcos del 
crucero, hay un sarcófago de mármol sostenido 
por leones: contiene los restos de Manín, presi- 
dente de la República en 1848. Al S. de San 
Marcos son notables dos pilares, bajos y cuadra- 
dos, cubiertos de monogramas griegos. Fueron 
levados de Ptolemaida en 1256; y proceden de 
la iglesia de San Sabas (siglo v1}, destruída por 
os venecianos, Desde lo alto de ja pietra del 

bando, bloque de pórfido sit. en el ángulo S.O., 
hacía proclamar sus edictos la República. Casi 
enfrente de San Marcos, al 8.0., se alza en la 
plaza el campanario 6 Campanile, de 98 m. de 
alt. y enteramente aislado. Echáronse sus cimien- 
tos en 888, fué reconstruído en 1329, y se le aña- 
ió en 1417 una flecha de mármol, coronada des- 
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de 1517 por un ángel, de unos 5 m. de alto. No 
lejos y al N. se alza la Torre del Reloj, en el ex- 
tremo E. de las antiguas Procuracías; tiene alta 
puerta que da entrada á la Mercería, y fué cons- 
truída en 1496: sobre la plataforma hay dos Vul- 
canos de bronce que dan las horas golpeando en 
una campaua. La Piazzetta se extiende desde la 
plaza de San Marcos hasta el Canal. El costado 
O. está ocupado por la antigua Biblioteca, y el 
del E. por el palacio de los Dux. La antigua 
Biblioteca (librería Vecchia) fué comenzada en 
1536 y es una de las más bellas construcciones 
del siglo xvVI, acaso el mejor edificio profano de 
toda la Italia. Al S. de la Piazzetta, hacia la 
parte del Canal, se ven dos columnas de grani- 
to procedentes de Siria ó de Constantinopla; la 
una, coronada por el león al lado de San Marcos 
(las alas son modernas), está en dicho lugar des- 
de 1180; la otra, con el antiguo patrón de Vene- 
cia, San Teodoro, sobre un cocodrilo, data de 
1329. En este lugar se hacían en otro tiempo las 
ejecuciones capitales, y hoy es la principal esta- 
ción de las góndolas, 

El Palacio Ducal, cuyas fachadas tienen 75 
m. de largo la occidental y 71 la meridional, se 
empezó á construir en el año 800, se incendió 
cinco veces y se restanró siempre con mayor ri- 
queza. «Sus altos muros, dicen los autores de la 
Europa Pintoresca; sus ventanas estrechas y es- 
casas, que nada dejan ver del interior, recuer- 
dan al punto los serrallos de Oriente. De forma 
cuadrangular, uno de sus lados se apoya en la 
iglesia, mientras que los otros tres tienen sn fa- 
chada á la Piazzettta, al mar, y por último á las 
prisiones, con las cuales está enlazado el palacio 
por ese terrible puente de los Suspiros, echado 
tan audazmente de un lado å otro entre el cielo 
y el agua. Asia y Africa se han unido para im- 
primir un sello á esta construcción; una primera 
serie de arcos agudos, de columnas sin base y de 


enormes capiteles sostiene una segunda colum- 
nata, en cuyo friso se apoya ú su vez el muro de 
mármol blanco y rosa que forma el palacio; esta 
parte, en la que reposa Ja otra mitad, muy ma- 
ciza, produce un contraste tanto más completo. 
cuanto que la luz, al herir las porciones más 
llenas, hace que parezcan más esbeltos y ligeros 
los balcones y arcos que recorta y atraviesa de 
parte á parte. En esta maravillosa estructura el 
vacío es el que sostiene lo sólido. No parece sino 
que Calendario, á quien se debe esta obra maes- 
tra, quiso desafiar todas las leyes de Estática, 
dando por punto de apoyo á las dos moles enor- 
mes que forman el ángulo del palacio una sola 
columua aislada. Los balcones, así como las es- 
culturas de las dos grandes ventanas que dan á 
la Piazzetta y al muelle, son obra de Sansovino. 
Todos los nombres ilustres de Venecia, bien 
sean de duques ó de artistas, bien sean los de 
Faliero, Morosini, Foscari, Sansovino, Vittoria, 
Tintoreto ó el Veronés, todos esos nombres que- 
darán para siempre grabados en las piedras de 
este palacio, que es el santuario de Venecia. El 
interior del patio no corresponde al grandioso 
aspecto del exterior; aquí todos los estilos se 
chocan, árabe, gótico, renacimiento y decaden- 
cia. La escalera de los Gigantes, que ha tomado 
su nombre de las dos estatuas de Marte y de 
Neptuno colocadas en un pedestal, se prolonga 
por el cuadrado del patio como una escala apo- 
yada en el muro, conduce á la galería abierta 
donde termina la seala d'oro, por la cual se va 
á las grandes habitaciones. Los estucos de Vit- 
toria, los cuadros del Veronés, los mármoles an- 
tiguos, las puertas, cornisas y techos de cedro 
esculpido y dorado, el embaldosado de piedras 
preciosas, las rejas magníficas, las enormes chi- 
meneas, los cuadros maravillosos, en que se re- 
vela el genio de aquellos infatigables artistas, 
todo esta reunido aquí, no como nuestras colec- 
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ciones y museos, que sólo son ur hospital para 
las civilizaciones extinguidas, sino con ese cono. 
cimiento del decorado por el que cada cosa tie- 
ne su sitio determinado, produciéndose así la 
armonía del conjunto sin acumulación ni fatiga, 
Bien se observa esto en la magnífica sala del 
Anticolegio ó en la de los Embajadores, donde 
se ven cinco lienzos célebres, muy bien dispues- 
tos para el efecto de luz: á derecha é izquierda 
se ostentan Afercurio y las Gracias, La fragua 
de Vulcano, Pallas y Ariadna del Tintoreto, y 
El robo de Europa de Pablo Veronés. En medio 
se ve la preciosa chimenea quo costó 10000 es- 
cudos de oro, construida por Seamozzi en vista 
de los dibujos del Tizianv. Asegúrase que las 
dos columnas de verde antiguo que sostienen la 
puerta de entrada del Consejo proceden del 
templo de Salomón. ¡Cuánta riqueza, cuánta 
grandiosidad incomparable! En otra sala, deco- 
rada por Antonio d'a Ponte y por Compagna, 
bajo la dirección del Veronés, se ve el sillón del 
dux, con sus cojines abollados como si éste aca- 
bara de levantarse, y á cada lado están los asien- 
tos de los senadores; allí era donde se recibía á 
los embajadores en audiencia solemne. Desde 
esta sala se pasa á la de los Quinientos, con su 
maravilloso techo, al que los más célebres pin- 
tores y escultores no tuvieron á menos conss- 
grar su tiempo y su saber. En aquella época no 
se hacía aún el arte por el arte como hoy, es 
decir, sin objeto, sin aplicación y sin razón de 
ser; los grandes artistas se encargaban de diri- 
gir é inspeccionar el decorado en general, sin 
que esto les parecieso indigno de su talento. 
Con esta sala del Gran Consejo comunicábase el 
puente de los Suspiros; por allí se iba pronto á 
Jas prisiones, ó mejor dicho á la muerte; al lado 
se halla también la sala de la Inquisición del 
Estado, donde sólo una puerta acolchada sepa- 
raba á los jueces de los verdugos. Este es el san- 
tuario de aquella justicia terrible, donde sólo 
tres hombres tenían en sus manos el destino de 
todo cuanto pertenecía al territorio de la Repú- 
blica. 

El Consejo de los Diez. sólo se reunía de noche; 
sus individuos, siempre enmascarados, rodeá- 
banse de un aparato pavoroso; los reglamentos, 
las condenas, y hasta los nombres mismos, todo 
era secreto, El puente de los Suspiros, con sus 
estrechas ventanas enrejadas de mármol y sus 
ejecuciones misteriosas, estremecía de terror á 
los venecianos mucho más que el cadalso que se 
levanta en pleno día en nuestras plazas públicas. 
Una luz que filtraba á través de las aberturas de 
aquel lúgubre pasadizo bastaba para infundir 
espanto; y cuando la barca de fanal rojo se des- 
lizaba silenciosa por el estrecho canal, ningún 
gondolero hubiera osado acercarse. Ántes de sa- 
lir del palacio ducal, réstanos decir dos palabras 

"sobre la sala gigantesca del Gran Consejo, hoy 
Biblioteca, que mide 154 pies de longitud por 
75 de ancho y 45 de altura: es la más grande del 
palacio. Uno de eus extremos está adornado por 
la Gloria del Paraíso, del Tintoreto, donde este 
pintor acumuló más de 10000 figuras, rasgo de 
fuerza que traspasa el límite del verdadero arte; 
la cornisa se compone de los retratos de los dux, 
encajados en la pared, y en el espacio que corres- 
ponde al quinto sólo se ve un marco con la si- 
guiente amenazadora inscripción en fondo negro: 
Éste es el lugar de Marino Faliero, decapitado 
por sus crímenes, Esta sala ocupa por sí sola casi 
toda la fachada que da al mar: en el magnífico 
mirador esculpido por Tulio Lombardo era donde 
se colocaba la duquesa con su corte para disfru- 
tar del magnífico espectáculo de la Senza (fiesta 
de la Ascensión), en la que el dux, conducido en 
el Bucentauro, arrojaba al mar su anillo nupcial. 
A la hora del mediodía el Bucentauro salía del 
arsenal, remolcado por los célebres Arsenalloti, 
balanceando sobre las aguas sus flancos dorados 
y sus cuerdas enbiertas de flores, mientras que 
en la proa destacábase la estatua de la Justicia. 
En esta forma se iba á bnscar al dux al pie de 
su palacio para conducirle al paso del Lido, á la 
entrada del mar. Engalanado con su traje de oro 
y el corno ducale en la cabeza, el soberana arro- 
jaba á lo lejos, en el mar, en señal de alianza, su 
sortija de zafiro; durante la ceremonia las bate- 
rías hacían salvas desde el arsenal hasta el Lido, 
y el Bucentauro conducía después á su palacio al 
dux con toda la Señoría. Por la noche se inmi- 
naba la nave, y volvía después al arsenal, donde 
se colocaba en su sitio acostumbrado. los temi- 
bles Plomos ( Piombi), site bajo el techo del pa- 
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lacio, fueron destruídos en 1797; pero los Pozos 
( Pozzi), antigua prisión de reos políticos, en las 
cavernas, existen todavía, con la cámara del tor- 
mento y el lugar de las ejecuciones, 

Por el puente de la Paglia, en la entrada del 
Canal del Palacio, se pasa al muelle ó ribera de 
los Esclavones (Riva degli Schiavont), solado 
todo con losas de mármol sin pulimento, uno de 
los paseos más aniniados de Venecia. En él se 
levanta la estatua ecuestre de Víctor Manuel II, 
con una Venecia oprimida detrás del pedestal y 
una Venecia libertada delante. Continuando ha- 
cia el E. y S.E., por la orilla del Canal de San 
Marcos, se llega á la Vía Garibaldi y Juego 4 los 
Jardines Públicos, hermoso paseo creado en 1807 
por orden de Napoleón I. En la entrada, por la 
parte de la vía citada, hay un monumento dedi- 
cado á Garibaldi, erigido en 1887. Más lejos, á la 
izq., hay un pequeño Jardín Zoológico. Frente á 
Jos jardines, al E., la nueva Plaza de Armas; al 
N. deésta la isla y el Canal de San Pedro, y por 
los canalizos que en dicho canal desembocan se 
va á los edifs. dependientes del arsenal, todo en 
el extremo oriental de Venecia. El arsenal de 
Venecia es digno de la alta idea que se tiene de 
la marina veneciana de los buenos tiempos de la 
República. Comprende dos millas de circunfe- 
rencia, y enormes baluartes y muros protegen 
este almacén inmenso, que en” otro tiempo con- 
tenía todo el material de mar y tierra. AMÍ se 
construían los más grandes bugues y montában- 
se y se armaban con sus cañones, fundidos en el 
arsenal mismo. La puerta del arsenal es de 1460, 
y hay delante cuatro leones antiguos. Su Museo 
contiene modelos de buques de todos los tiem- 
pos, colección de armas é inscripciones. Ante el 
Museo se alza el monumento dedicado al conde 
de Schulemberg, general veneciano de principios 
del siglo xviir. En el interior, la Mercería, que 
empieza en la plaza de San Marcos, debajo de la 
torre del Reloj, es la calle más animada y co- 
mercial de Venecia. Conduce al puente del Rial- 
to. Hay en los canales y ríos, y en las callejas y 
campos ó plazas de las dos grandes islas, muchos 
edifs, dignos de citarse, sobre todo iglesias, Men- 
cionaremos sólo los principales: 

En la parte extrema occidental de la isla orien- 
tal, al N. de la estación del f. c., San Giobbe, 
iglesia de principios del Renacimiento, con bello 
pórtico, En la primera capilla de la izq. hay 
hermosas esculturas ornamentales de piedra, En 
la segunda, construída por un florentino, se ve un 
bonito altar de mármol, y en el techo bajos re- 
lieves de tierra cocida esmaltada, y los Evange- 
listas del taller de Luca della Robbia. Al N.E., 
en una de las dos manzanas que forman el extre- 
mo N. de Venecia, hállase La Madona dell” 
Orto, llamada también San Cristóforo Martire; 
tiene bella fachada de estilo gótico terciario, y 
encima de la puerta principal una Anunciación 
y un San Cristóbal. Tiene también una torre 
original. El interior es de tres naves, con techo 
de madera sostenido por 10 columnas y una de- 
coración polícroma moderna. Hay buenos cua- 

ros. 

En el centro, al N. de San Marcos, cerca de 
la Mercería, San Julián, iglesia construída en 
1553, con estatua de bronce encima de la porta- 
da, que representa a) jurisconsulto Tomás de Ra- 
vena, fundador de la iglesia. En la capilla que 
hay á la izq. del altar mayor hay un alto relie- 
ve de mármol que representa al Sslvador agoni- 
zante, sostenido por ángeles. No lejos está San 
Salvador, de la primera mitad del siglo xv, á 
excepción de su fachada barroca, que es de 1663. 
Distínguese esta iglesia por su originalidad en 
el interior, pues tiene tres cúpulas abocinadas 
que descansan sobre bóvedas de cuna, las cnales 
llevan á su vez en los ángulos espacios cuadrados 
con cúpulas. Es una de las iglesias más bonitas 
de Venecia. 

Más al N., donde empieza el Corso Witt. Em- 
manuel, está la iglesia de los Santos A póstoles, 
que data de 1672. La capilla Corner, que es la 
segunda de la derecha, construída hacia 1530, 
contiene dos monumentos de la familia de los 
Corner y un bello cuadro de Tiépolo: la Comn- 
nión de Santa Lucía, restanrada. Al lado opues- 
to se halla el río de los Santos Apóstoles, por 
donde hacia el N. se va al grupo de enificacio- 
nes donde está la iglesia de los Jesuítas, de es- 
tilo barroco, construída de 1715 41730. El in- 
terior está decorado con lrillantez, como todas 
las iglesias de la Orden, y revestido de mármol 
(verde antiguo) en forma de tapicería, El altar 
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mayor tiene 10 columnas salomónicas del mis 
mo mármol, y en medio el globo terráqueo con el 
Eterno Padre y Jesucristo. Descendiendo ahor 
al S, por el río, que pone en comunicación el de 
los Santos Apóstoles con el de la Panada en. 
cuéntrase la iglesia de Santa María de los Mila. 
gros, bonita construcción de principios del Re. 
nacimiento. Es de una sola nave, fué construída 
en 1481 y restaurada recientemente. Está ro. 
vestida «le preciosos mármoles en el interior 
en su fachada, aun por la parte del cana] A 
coro es una curiosa construcción cuadrada con 
cúpula sobrealzada unos 120, debajo de la cual 
está la sacristía. A derecha é izquierda hay tri. 
Lunas para la Epístola y el Evangelio, como en 
las primeras iglesias cristianas. La bóveda, de 
plena cintra de la nave con artesones ricamente 
dorados, está adornada con pinturas de Girol, da 
Treviso. En el pasadizo que conduce á la sa. 
cristía bay un bajo relieve de la escuela de los 
Lombardi, que reproduce con variantes la Cena 
de Leonardo Vinci. Al E., y paralelo al Canal 
de la Panada, corre el de los Mendicantes, donde 
están San Lázaro, el Hospital civil y la iglesia 
de los Dominicos, San Juan y San Pablo, Es- 
ta es de estilo gótico italiano, y fué construída 
de 1240 á 1430. Es un grande y altísimo edificio 
de tres naves, de 94 m. de largo y 40 deancho 
con 10 columnas redondas y una cúpula en el 
erucero, Es la iglesia más importante de la ciu- 
dad después de San Marcos y la sepultura de los 
dux. Frente á este templo aparece la rica facha- 
da de la Scuola di S. Marco, construída por los 
Lombardi (1485). Tiene singulares bajos relie- 
ves de perspectiva que representan dos leones. 
Encima de la puerta hay otro bajo relieve que 
representa á San Marcos rodeado de su colradía, 
El edif. sirve de Hospital civil desde 1815; tie- 
ne unas 50 salas, y puede contener 600 enfer- 
mos. En la antigua capilla de Santa María de la 
Paz, que depende del hospital, estuva el sepul- 
cro de Marino Faliero. Al S., sobre alto pedes- 
tal de mármol, está la estatua ecuestre de Bar» 
tolomé Colleoni (M. en 1475), general de la Re- 
pública, Se ha dicho que es el monumento ecues- 
tre más grandioso del mundo. Más al centro, 
en la plaza ó campo de Santa María Formosa, 
hállase la iglesia de este nombre, en forma de 
cruz, con una cúpula grande y varias pequeñas. 
Es edif. antiguo, transformado y restaurado va- 
rias veces, Al S.E., cerca ya de la riva de los 
Sclavones, San Zacarías, iglesia construída de 
1457 á 1515, con estilo de transición del gótico 
al Renacimiento, Es de tres naves, con arcos de 
plena cintra sostenidos por seis columnas corin- 
tias y nicho góticos en el altar mayor. Encima 
de la entrada la estatua de San Zacarías. Los 
muros de la nave están cubiertos de grandes 
pinturas, referentes todas ellas, menos las de los 
altares, á la historia de la misma iglesia, á vi- 
sitas memorables, etc. En la zona que se halla 
al E. de los ríos de los Griegos, de San Lorenzo 
y de Santa Faustina, están San Francesco della 
Vigna, iglesia de una sola nave, construída en 
1534, y la fachada en 1568, En ésta hay esta- 
tuas de bronce. Más al S. San Lorenzo y San 
Jorge de los Selavones, ésta con buena fachada 
del Renacimiento, techo de madera y cuadros 
de Carpaccio; å la dra. Jesús en el Huerto delos 
Olivos; Jesús invitado por San Mateo, y tres pa- 
sajes de la vida de San Jerónimo; enfrente, y á 
la izquierda del altar, tres cuadros referentes & 
la vida de San Jorge; á la derecha del altar la 
leyenda de San Trifón, y en el mismo altar una 
Virgen de Catena. Enun oratorio situado á la 
izquierda, en el primer piso, bay bonito techo de 
madera con pinturas del estilo del Tintoreto y 
de Palma el Joven. Cerca, al 8.0., San Jorge 
de los Griegos, iglesia construída en el siglo 
XVI: tiene elegante campanario, y en el altar 
mayor pinturas bizantinas sobre fondo de oro, 
con algunos mosaicos. En el extremo S.E. de la 
isla, que acaba con la punta de la Motta, hállase, 
al N. de los Jardines Publicos, San José del Cas- 
tillo, con pinturas en el techo de gran efecto co» 
moperspectiva, un cuadro de altar del Tintoreto, 
San Miguel y el senador Miguel Buono, y el se- 
pulcro del dux Marino Grimani y de su mujer. 
En la isla de San Pedro, el templo de San Pe- 
dro del Castillo, iglesia con cúpula de fundación 
antigua; fué la iglesia patriarcal de Venecia has- 
ta 1807. La fachada se construyó en 1596, y el 
interior se renovó en 1621. Campanile de 1474. 
El interior es poen notable. A la dra., sabre la 
entrada lateral, un monumento del siglo XIV. 
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Entre el segundo y tercer altar de la dra. un 


trono de mármol procedente de Antioquía con 


ornamentos árabes y versículos del Corán en ca- 


s cúficos. En el tercer altar San Pedro en 
iron y otros cuatro santos, obra de Marco 
Basaiti. El altar mayor contiene las religuias de 
San Lorenzo Justiniano. En el nicho que está 
detrás una estatua de este santo, del siglo xv. 
En la capilla del brazo izquierdo del crucero, dos 
altos relieves de mármol: el Papa consagrando 
cardenal al Patriarca Francisco Veudramín, y una 
alegoría de la Muerte. Napoleón transformó en 
cuartel el palacio del patriarca, que está al lado, 

transfirió la sede episcopal á San Marcos. En 
A parte extrema S.0. de la isla oriental, es de- 
cir, al O, de la plaza de San Marcos, los templos 
más notables son: Santa María Zobenigo, cons- 
truída en 1680 por la familia Barbaro. En los 
nichos de la fachada, de estilo barroco, se ven 
las estatuas de los principales individuos de di- 
cha familia; al pie de las columnas de la parte 
baja los planos de Zara, Candía, Padua, Roma, 
Corfú y Spalato; al pio de las columnas superio- 
res pinturas de batallas navales. El interior 
nada tiene de particular, Al N.O., San Esteban, 
iglesia gótica del siglo x1V, con bonita fachada 
de ladrillos y una bóveda de madera de rara 
construcción. Al otro lado del Gran Canal, ó sea 
en la isla occidental, se hallan tambien iglesias 
dignas de mención: Santa María Máter Dómini, 
iglesia fundada en 1510: tiene buenas esculturas 
de mármol. En el segundo altar de la dra, hay 
una Glorificación de Santa Catalina, obra de Ca- 
tena; en el brazo derecho del erncero la /nven- 
ción de la Santa Cruz, bello cuadro del Tintore- 
to; enfrente una Cena, de Bonifacio III, y debajo 
un bajo relieve bizantino que representa å la 
Virgen. San Giacomo dell'Orio, una de las igle- 
sias más antiguas de Venecia, restaurada en los 
siglos X111 y Xvi, tiene un buen artesonado y 
excelentescuadros, Frari, ó Santa María Gloriosa 
dei Frari, antiguo templo de los Franciscanos, 
es una iglesia gótica en forma de cruz, con tres 
naves y 12 pilares redondos, construída de 1250 
á 1338: es una de las más grandes y bellas «le 
Venecia, muy rica en monumentos, esculturas y 
cuadros, y en ella están sepultados varios perso- 
vajes célebres. Encima de la portada de la iz- 
quierda una estatua de la Virgen, del siglo xiv. 
Al lado de la puerta lateral de la izq. hermoso 
bajo relieve que representa la Virgen y varios 
ángeles en oración. Al lado del primer altar de 
la dra. el monumento del Tiziano, comenzado 
en 1839 por orden del emperador Fernando I y 
acabado en 1852, En medio, entre cuatro colum- 
nas, el Tiziano, sentado al lado de un Genio, le- 
vantando el velo de la imagen de Sais, Las cua- 
tro figuras representan la Xilografía, la Pintura, 
la Arquitectura y la Escultura. Los bajos relie- 
ves son imitación de tres obras maestras del Ti- 
ziano, á saber: La Asunción, La muerte de San 
Pedro Mártir y El martirio de San Lorenzo. El 
vecino convento es hoy el Gran Archivo de Ve- 
necia, uno de los más ricos del mundo; hay en 
él unos 14 millones de documentos, algunos del 
siglo 1x, San Rocco, iglesia construída de 1490 
å 1725, con fachada de 1771, es rica en cuadros 
del Tintoreto. Inmediata está la Senola di San 
Rocco, con magnífica fachada, bella escalera an- 
tigna y hermosas salas, decoradas con pinturas 
murales del Tintoreto. San Pantaleón, iglesia 
reconstruída de 1668 á 1675, tiene un buen te- 
cho que representa el martirio y la gloria de San 
Pantaleón. En la capilla sit, á la izq. del altar 
Mayor, generalmente cerrada, hay bnenos relie- 
ves. San Sebastián, iglesia construída de 1506 á 
1518 y restaurada recientemente, es la iglesia de 
Pablo Veronés, pues contiene su sepulero y mu- 
chos de sus excelentes cuadros, En el extremo 
priental de la isla, cerca de la punta de la Salnd, 
cá lase la iglesia de Santa María de la Salud, con 
pula construída de 1631 á 1682. El interior es 
po hermoso, En la isla de San Jorge, al E. de 
ieo deca, está San Giorgio Maggiore, bella 
o iik jes naves y cúpula con erncero termi- 
treir por absides semicirculares: comenzó á cons- 
K rse en 1560, y se terminó la fachada en 1575. 
ana de la puerta se ve el retrato de Pío VII, 
Pog o en un conclave celebrado allí en 14 de 
al Rd e 1800. En la Giudeca, Santa Enfemia y 
de a antigua iglesia de los Franciscanos, 
t siglo XVI, con fachada de columnas. 
los denas ta o, perfa este artíenlo si reseñáramos 
ti 3 templos, palacios á construcciones an- 
guas que existen en Venecia. Perosí citaremos 
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como monumento curioso uno que hay cerca de 
la calle della Vida, en el sitio llamado Coste del 
Maltese: allí se ve, en el ángulo de un palacio, la 
Scala antica ó escalera antigua, como la llama 
el pueblo. Esta escalera exterior del palacio de 
Minelli, familia patricia, es una de las construc- 
ciones mås curiosas y pintorescas de Venecia; 
construída al estilo del siglo xv, se cree fué edi- 
ficada por uno de los Lombardi, quien quiso re- 
producir el efecto de la torre de Pisa. Unita por 
uno de sus lados por el palacio, sírvele de apoyo 
en el centro de la espiral una columna de màr- 
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mol compuesta de 80 planicies redondas que no 
son atra cosa sino la extremidad de cada pelda- 
ño, hallándose la opuesta apoyada en la circun- 
ferencia exterior, formada por arcos y columna» 
tas. Esta especie de torre tiene siete pisos: el pri- 
mero está sostenido por seis columnas, los otros 
cinco por ocho, y el último por 14; de modo que 
se cuentan para todo el edif. 60 columnas y 112 
peldaños. Cada uno de éstos mide 15 centíme- 
tros de alt, por 2 m. de longitud, resultando para 
el diámetro interior, comprendido el grueso del 
eje ó columna que sosticus la torre, 4 m. y 10 
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centímetros. La altura total es de 22 m. y 50 
centímetros. El palacio se comunica con la esca- 
lera en cada pise por una galería enyos arcos re- 
bajados indican el estilo del Renacimiento; el 
ala izquierda de este palacio Minelli, semejante 
en otro tiempo á la derecha, ha sido derribada 
para formar un jardín. El conjnnto arquitectó- 
nico es tan rico como elegante, y el interior de 
la escalera más pintoresco aún que el exterior. 

Hay en Venecia varios teatros, El mayor, la- 
mado La Fenice, tiene sala capaz para 3 000 es- 
pectadores, pero se halla abierto sólo en algunas 
temporadas. Los demás teatros son los de Mali- 
brán, Rossini y Goldoni. 

Rodean la e, varios fuertes destacados en las 
islas inmediatas, en las lengiietas que separan 
del Adriático la laguna, y en el litoral del con- 
tinente, entre éstos el de Malghera, cerca de 
Mestre y al N. del f. c. que va á la e. 

Las principales industrias son la Joyería, ta- 
lleres de muebles y bronces artísticos, cristales 
muy afamados, cerillas fosfóricas, encajes é bi- 
lados de cáñamo. En su puerto hay mucho mo- 
vimiento: los artículos indicados son los gue en 
mayor cantidad se exportan á Austria, Ingla- 
terra, Rusia, Oriente de Europa y Asia y Esta- 
dos Unidos. 

A pesar de los canales y de la laguna Venecia 
es una población muy sana, de clima templado 
y constante; Mueve poco; la temperatura media 
anual es de unos 13°; la media del mes mås cá- 
lido 24 y la del más frío 2, 

La historia de la c. es la de la Rep. é que dió 
nombre: véase, pues, la parte histórica del artí- 
culo dedicado á la región llamada Venecia ó Vé- 
neto, 


— VENECIA (GOLFO DE): Geog. Parte sopten- 
trional del Mar Adriático, desde el paralelo de 
45%, entro Venecia (Italia) é Istria ( Austria- 
Hungría). Su anchura es de unos 100 kms. en 
la entrada, entre la península de Pola y la punta 
della Maestra; su mayor largo desde la punta 
della Maestra hasta el fondo de la bahía de Mon- 
falcone es de 120 kms. Tiene costas bajas ro- 
deadas de lagunas y pantanos al N. yal O., 
donde se encuentran Venecia y los diferentes 
puertos de la laguna, Chioggia, Malamocco, Li- 
do, los Treporti, ete. ; sin ser muy elevados, los 
del E. ó de la Istria presentan buenos puertos, 
como los de Trieste, Capo d'Istria, Pirano, Cit- 
tanuova, Rovigno, y especialmente el de Pola, 
puerto y arsenal militar marítimo de la Monar- 
quía austrohúngara. 


— VENECIA (LAGUNA DE): Geog. Gran albu- 
fera ó cuenca lacustre de la prov. de Venecia, 
Véneto, Italia, sit. en el extremo N.E. del Mar 
Adriático, entre 45° 10' y 45” 30' lat, N. y entre 
15 48" y 16% 21' long. E. Al N.O. toca en tierra 
firme; al N.E. está limitada por el cauce del Si- 
le, que los antiguos habits. de Venecia condu- 
jeron artificialmente á lo largo del antiguo lecho 
cel Piave, cuya desemboradura está en Cava 
Zuecherina, La laguna queda cerrada al E. por 
la lengiieta de tierra llamada litoral (Lido), cuya 
mayor anchura es de unos 900 m., y está inte- 
rrumpida por las estrechas entradas de los puer- 
los que ponen en comunicación la laguna con el 
mar. La laguna está limitada al S.O. por el 
delta del Brenta. Su mayor long. es de nnos 40 
kms, de 8,0. à N.N. E.: su anchura máxima 10, 
y su sup. 330 kms?, Entre los llamados puertos, 
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que son las bocas ó canales por los cuales pene- 
tran en la laguna las aguas del mar, el principal 
es el de Malamocco, entre el Lido ó litoral de su 
nombre al N. y el de Pellestrina al S. Está de- 
fendido por los fuertes Alberoni y San Pedro, y 
protegido del mar por medio de sólidos muros 
de piedra. Al S. de Pellestrina está el puerto de 
Chioggia, con otros dos fuertes: Caromán y San 
Felice; este puerto ó paso sólo lo utilizan buques 
de poco calado. Al N., frente á Venecia, se abre 
el puerto del Lido, donde están el faro y los 
fuertes de San Nicolo y San Andrea, antigua 
entrada del puerto de Venecia, y hace siglos 
obstruída por los aluviones. Más al N. se hallan 
los puertos de Sant'Erasmo y de Treporti, 

Las lengiietas do tierra ó serie de dunas (lidi) 
que separan la laguna del Adriático están refor- 
zadas on las partes estrechas por enormes muros 
(murazzi) construídos de bloques de mármol, la 
mayor parte de 10 m. de alt, por 12 á 16 de an- 
cho, perpendiculares por la parte de las lagunas 
y descendiendo por la parte del mar en cuatro 
terrazas, de las cuales la más elevada es aún 
bastante ancha para que por ella puedan pasar 
dos personas de frente. Los mures del Lido de 
Pellestrina y de Sottamorina, cerca de Chioggia, 
datan de la última época de la Rep. El dique 
de Malamocco, que tiene 23 m. de ancho y 
avanza en el mar á una distancia de 2100 me- 
tros, fué construído después de 1825 por el go- 
bierno austriaco para impedir que se cegara el 
puerto, y hace poco se ha terminado un nuevo 
dique de 7 000 m. de largo al N. del Lido. Dis- 
tíngueso la laguna viva y la laguna muerta, y el 
todo se divide en dos partes próximamente de 
igual extensión. En la primera parte la marea 
produce un cambio de nivel que llega á veces & 
un m.; pero apenas ejerce influencia en la otra, 
que es poco profunda y está cerca de la tierra 
firme. Venecia se halla en la laguna viva. Esta 
tiene siempre agua en marea alta, La muerta 
comprende estanques y terrenos pantanosos lla- 
mados barene, que sólo se cubren de agua du- 
rante las grandes mareas de los solsticios y equi- 
noccios ó cuando las grandes borrascas levantan 
extraordinario oleaje, pero nunca pasa de un 
metro la altura del agua. 

La parte N. del litoral de Malamocco es el 
Lido por excelencia. En sus áridas playas, dicen 
los autores de la Europa Pintoresca, era donde 
durante largos siglos fueron los venecianos á 
ejercitarse en tirar con el arco y la ballesta, y 
más tarde á instruirse en el manejo de las armas 
de fuego. Ahora no hay gente ni reuniones has- 
ta el mes de septiembre, en cuya estación del 
año es moda ir allí los Lunes para entregarse á 
una especie de bacanal, Lord Byron había esta- 
blecido su hipódromo en aquella playa desierta; 
allí tenía sus cuadras, y sus excursiones å caballo 
por la orilla del mar dieron por resultado el na- 
cimiento de Beppo, aquel conde veneciano que 
figura en la Oda 4 Venecia. Para ver el mar en 
toda su belleza allí es donde se debe ir á la hora 
en que el sol está próximo á ocultarse en las 
ondas, que parecon bullir bajo su ardiente con- 
tacto, En las calurosas noches del mes de julio 
disfrútase allí de la frescura del agua, nadando 
hacia alta mar. Nada es tan bello como Venecia 
vista desde esta isleta Jurante la noche, con sus 
fantásticos perfiles y sus efectos infinitos. Des- 
tacándose en negro, bajo un cielo purísimo, ra- 
diante por las luces de sus palacios y de sus gón- 
dolas, parece una de esas agrupaciones babiló- 
nicas que nos representan los grabados de Mar- 
tens, y en que la vista, engañada por las penum- 
bras misteriosas de la Luna, cree contemplar 
hadas y genios de las grutas, de las cavernas y 
lagos, arquitectos familiares de las profundida- 
des terrestres y submarinas, Desde el Lido se va 
á las islas en que está Venecia (véase). Al N, de 
ellas hállase la de San Miguel, morada que fué 
de algunos hombres célebres, hoy asilo de cadá- 
veres ilustres: es el camposanto de Venecia. 
No lejos de San Miguel está la isla de Murano, 
notable por la fabricación de cristal, que si dista 
mucho de ser lo que en otro tiempo fué, no por 
eso deja de excitar en alto grado el interés de 
los viajeros que van á ver los procedimientos de 
esta elegante industria. A fines del siglo x11 fué 
cuando los trabajos de Murano, así como los te- 
jidos, adquirieron su mayor desarrollo. El mun- 
do entero llegó á ser tributario de aquella hábil 
fabricación de cristalería veneciana. Cuando En- 
rique III de Francia estuvo en Venecia, á su 
vuelta de Polonia, admiróle tanto la belleza de 
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los objetos que le presentaron, que nombró gen- 
tileshombres á los principales jefes de la fábrica 
de Murano. Los espejos, Jos jarros, las fuentes 
y hasta los muebles se compraban á peso de oro 
por los más ricos soberanos. El duque de Milán 
pagó por una sola fuente 3500 ducados. El es- 
pejo que la Rep. regaló á Enrique IV, y que val- 
dría hoy cuando más 25 pesetas, consideróse en- 
tonces como un donativo regio, aunque debe aña- 
dirse que la montura aumentaría considerable- 
mente el valor artístico. Este ramo de una in- 
dustria harto descuidada hoy día, reportaba á 
Venecia cuantiosos beneficios, y esto es aún lo 

ue la sostiene. Al N.E. de Murano está la isla 

urano, célebre por sus encajes ó punto de Ve- 
necia, Cerca y al N.O. encuéntrase Torcello, una 
de las islas más interesantes del Archip. Vene- 
ciano, donde los arqueólogos pueden hacer inte- 
resantes estudios. La iglesia parroquial es uto 
de los tipos más curiosos del arte bizantino de 
las primeras épocas; muy notable es también el 
pequeño templo inmediato, dedicado á Santa 
Fosca. La familia de Mula tiene allí un palacio 
abandonado, de que ahora se hallan en posesión 
los pescadores y gondoleros, y cuyas elegantes 
formas podrían servirde modelo á nuestros cons- 
tructores de hoy día. Al salir de esta isla, donde 
Atila vino á encallar, atravesando la calle Marí- 
tima ó Canal de Burano, se avanza å través de 
la laguna hacia San Francisco del Desierto, la 
más lejana de todas las islas del Archip. Vene- 
ciano, Una inmensa pradera cubierta de césped, 
un claustro convertido en granja y añosos cipre- 
ses cargados de avecillas, comunican á este de- 
sierto un carácter singular, Para formarse una 
idea exacta de estos lagos sin orillas, ó mejor 
dicho, de estas playas quesólo aparecen durante 
la marea baja, es preciso ir desde allí á San Zor- 
zi della Laguna, islote sit. en dirección á Fusi- 
na: allí se ven esas extensiones líquidas, serenas 
é inertes como las de las regiones polares. Ade- 
más de las islas que acabamos de visitar tan rá- 
pidamente, y que ofrecen al viajero la seguridad 
de hallar un interés histórico, pintoresco ó artís- 
tico, hay por toda esta parte, en los alrededores 
de Venecia, otras que sólo contienen huertas ó 
verjeles. Hoy día los magníficos jardines de la 
Giudeca, de Murano y de Lido, cuyas maravi- 
llas se cantaban en la época de Bembo, y cuyos 
bosquecillos de naranjos, granados y jazmines 
embalsamaban la c. entera; esos jardines de Ar- 
mida donde los elegantes señores de la Venecia 
rica iban á cenar en las calurosas noches de la 
canicula, no son ya más que platabandas de le- 
gumbres excelentes, pero que nada tienen de 
pintoresco, Esas tierras húmedas, impregnadas 
de sal, recalentadas por una atmósfera ardiente 
y muy bien cultivadas, llegan á ser de una ma- 
ravillosa fecundidad. Al otro lado de las islas en 
que está Venecia, es decir, al E. y S.E., hállan- 
se las de Santa Elena, San Servolo, La Grazia, 
San Clemente, San Lázaro, Santo Spírito y Po- 
veglia, En San Clemente hay Manicomio de mu- 
jeres y en San Servolo de hombres. La isla más 
notable es San Lázaro, apellidada de los Arme- 
nios por el convento de armenios mejitaristas 
que en ella hay. 

Según consignan los autores citados, refirién- 
dose á las crónicas, un tal Hubertos, abad de 
San Hilario, cedió este terreno á Leone Paolini, 
hombre muy virtuoso; en 1182 la República se 
lo compró, y convirtió aquel islote, desierto hasta 
entonces, en asilo de los leprosos que llegaban 
de Oriente. De aquí le vino el nombre de San 
Lázaro, patrón de los que adolecían de aquel 
mal, del cual tomaron todos los establecimientos 
sanitarios su denominación de lazaretos; más 
tarde, habiendo desaparecido la lepra de Asia y 
Africa, abandonóse la isla, de la cual no queda- 
ban ya más que las ruinas de la antigua capilla 
y algunos grupos de árboles á cuya sombra se 
cobijaron los pescadores en sus chozas. Cinco 
siglos después llegaron á Venecia, en 1715, doce 
monjes armenios que habían huído de Morea al 
saber la invasión del país por un ejército turco. 
El jefe de aquellos 12 religiosos, llamado Me- 
jietr (consolador), estaba dotado de una precoz 
inteligencia, tanto que á la edad de quince años 
obtuvo del obispo Damiéns el hábito monacal y 
el diaconado. La primera diligencia de Mejietr 
fué someter á su comunidad á una regla fija, y 
después construir un convento y una iglesia, ¡mes 
el Papa Clemente XI hahfa consagrado la exis- 
tencia de la nueva Orden bajo la regla de San 
Benito, reconociendo como abad al sabio Me- 
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jietr. El monasterio no se terminó hasta 1740 

según lo indica una inscripción armenia y latina 
que hay en la entrada de la capilla. En 1749 

el virtuoso jele de esta comunidad, consagrada 
á la Virgen, expiró á la edad de setenta y cuatro 
años. Su cuerpo fué depositado al pie del altar 
mayor, y desde aquel momento los religiosos 
tomaron el nombre de mejitaristas, en Tecuer. 
do del santo varón que había dado vida á la co. 
munidad. Lo mejor del monasterio es la Biblio. 
teca, que tiene dos departamentos: la sala occi- 
dental, la más grando, es casi un Museo; junto 
á los armarios, llenos de libros de Ciencias y Li- 
teratura, algunos muy raros y preciosos, sè ven 
papiros birmanos en caracteres pali, perfecta. 
mente conservados, un fragmento de piedra del 
monte Sinaí que tiene impresos caracteres sa- 
marltanos, y una momia de Egipto, que á juz- 
gar por losadornos de la caja parece ser la de un 
gran personaje; está envuelta en una red de ma. 
llas de perlas de color; y al ver este trabajo 
antiguo, que debe contar por lo menos tres mil 
años, admírase la conservación de esas perlas, 
que parecen acabadas de salir de la fábrica de 
Murano, inmediata á Venecia. En la Biblioteca 
hay además 1 500 manuscritos armenios, los más 
de ellos inéditos y algunos de gran valor: entre 
éstos se cuentan el Evangelio que perteneció 4 
una reina de Armenia, llamada Merké, que vi- 
vió hace mil años; la historia fabulosa de Ale- 
jandro el Grande, manuscrito armenio del si- 
glo XIII; y la crónica de Eusebio, Filón y otros, 
En el piso bajo del edificio está la imprenta, 
vasto establecimiento donde siempre reina la 
mayor actividad: de allí parten, para disemi- 
narse por todos los países del Asia, de la India 
y del Africa, las traducciones de los libros más 
célebres, griegos, latinos, italianos, alema- 
nes, franceses, ingleses y orientales, Los mejita- 
ristas han conservado, en cuanto les ha sido po- 
sible, el rito armenio, y lo celebran en su len- 
gua. 


VENECIANO, NA (del lat, venetíánus): adj. 
Natural de Venecia. U. t. e. s. 


«.«, me lo contó un renegado de mi amo, 
VENECIANO, que se balló presente, etc. 
CERVANTES. 


Es muy probable que... el VENECIANO Ma- 
rio de Passa, fuese el que sembró en su patria 
aquella doctrina, etc. 

JOVELLANOS. 


— VENEOIANO: Perteneciente á esta ciudad de 
Italia. 


Lámparas de oro, espejos VENECIANOS, 
Aureos sofás de blanco terciopelo..., 
Magnificas estatuas y pinturas, 

Ornan confusas la soberbia estancia 
Que allá se pierde en mágica crujía, etc. 
ESPRONCEDA. 


-Å LA VENECIANA: m. adv. Al uso de Ve- 
necia. 


VENEDICO (GOLFO): Geog. ant. Nombre del 
Golfo de Dantzig. 


VENEDIZO, ZA: adj. ant. ÁDVENEDIZO. 


VENEFICIAR (de veneficio): a. ant. Maleficiar 
ó hechizar. 


VENEFICIO (del lat, veneficium ). m. ant. Ma- 
leficio ó hechicería, 


... Jasón venció los commemorados peli- 
gros coadyuvado de los mágicos de Medea VE: 
NEFICIOS. 

JUAN DE MENA. 


— VENEFICIO: ant, ÁFEITE, 


VENÉFICO, CA (dol lat, vencfícus; de ven- 
num, veneno, y facere, hacer): adj. ant. VENE- 
NOS0. 

— VENÉFICO: m. y f. ant, HECHICERO. 


... asi las que dan estas bebidas ó comidas 
amatorias, se llaman YENÉFICAS, 
CERVANTES, 


VENEGAS (ALEJO): Biog. V. Vanrzoas ó VE- 
NECAS DE BUSTO (ALEJO). 

- VenrcAS (MIQUEL): Biog, Jesuita y escritor 
español, Vivió en el siglo xvIit. Misionero en el 
Nuevo Mundo, prestó grandes servicios á la Com- 
pañía en Méjico y California. Allí recogió útiles 
y curiosas noticias sobre la geografía de los paf- 
ses que había recorrido y sobre la historia de los 
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misioneros 


Venegas, e 
gus MANNS: 


hasta el tiempo presente (Madrid, 1757, 3 to- 
tual en 4.%), con mapas plegados. El editor aña- 
dió á la obra de Venegas un suplemento con ex- 
traotos relativos al mismo país, sacados de las 
historias y viajes de Gómara, Vizcaíno y Tor- 
quemada. 
— Vengcas (PRANCISCO JAVIER): Biog. Gene- 
a 
D an N. en Bujalance (Córdoba) en la segun- 
da mitad del siglo xvir. M. después de 1818, 
Su primera carrera fué la de las Letras, á las cua- 
les se dedicó con grande ardor; mas luego abrazó 
el estado militar, y sirvió con distinción contra 
Francia en 1793. Al comenzar el levantamiento 
de 1808 era coronel de milicias; como ta] asistió á 
la batalla de Bailén. Tenía á sus órdenes Vene- 
gas una división del ejéroito de Andalucía cuan- 
do, después de la pérdida de la batalla de Tudela, 
se "vió Castaños precisado á replegarse contra 
Castilla la Nueva. Venegas, que mandaba la re- 
tagusrdia, cubría la retirada con muy atinadas 
maniobras. En 1809 fué derrotado en Uclés por 
no haberle socorrido á tiempo el duque del In- 
fantado, que mandaba en jefe. En agosto del mis- 
mo año, Venegas, que dirigía el ejército de la 
Mancha, fué acometido en Almonacid por el ejér- 
cito francés, muy superior en número, Creyendo 
que el ejército de Cuesta se mantenía en línea, 
resistió las embestidas del enemigo con tanto 
tesón cuanto le permitía la desigualdad de las 
fuerzas, y no abandonó el campo sino después de 
una acción larga y sangrienta. Verificó su retira- 
da con el mayor orden. En 1810 fué nombrado 
gobernador de Cádiz en el momento de empezar 
el sitio de esta plaza, y desempeñó su cargo 
con entereza y honor. Poco después fué enviado 
de virrey á Méjico, donde tuvo que emprender 
campañas formales contra el partido de los in- 
dependientes, que reconocía á Hidalgo por su 
principal caudillo. Para evitar la efusión de san- 
gre agotó todos los recursos militares y políticos: 
la estrategia en el campo, la persuasión en las 
blaciones, y hasta echó mano con maravilloso 
buen éxito de los recursos de la religión, porque 
habiendo obtenido del arzobispo de Méjico una 
sentencia de excomunión contra Hidalgo y los su- 
yoscuando las tropas de la independencia avanza- 
ban á marchas forzadas sobrelacapital en su época 
más afortunada, se vió con asombro á la amena- 
zante hueste desistir del proyectado asalto. Re- 
forzado de allí á poco por el general Calleja y el 
conde de la Cadena, pudo Venegas tomar la ofen- 
siva con ventaja y perseguir á los que le habían 
insultado hasta dentro de su mismo palacio, A 
fines del año de 1811 fué sustituído en el cargo 
por Calleja, y dejando gustoso aquel teatro de 


sangre, volvió á Madrid con el título de marqués 
de la Reunión y de Nueva España, que le dió 


Fervando VII, el cual en 1818 le llamó á desem- 
peñar las funciones de Capitán General de Gali- 
cia en reemplazo del barón de Saint-Marc. Igno- 
ramos los demás pormenores de la vida de Ve- 
negas, 


— VENEGAS CARRILLO MANOSALVAS (HER- 
NÁN): Biog. Conquistador español. N. en Cór- 
doba. M. en 1583. Marchó al Nuevo Mundo con 
la tropa de Gonzalo Jiménez de Quesada; pero 
durante la campaña de ésto se distinguió tan- 
to por su denuedo, valentía á toda prueba é 
instintos y dotes militares, que cuando estuvo 
conquistado el Imperio chibcha ya se conside- 
raba por todos que Venegas era el llamado á ser 
uno de los principales caudillos de la subsiguien- 
* te conquista y civilización de los territorios in- 

genas. Gobernando Luis Alonso de Lugo el 
Nuevo Reino de Granada, resolvió (1544) enviar 
tropas á guerrear con los belicosos panches 
pantágoros, en cuyas tierras se decía que había 
Minas de oro. Buscando entre los capitanes más 
esforzados se fijó en Venegas, aunque no perte- 
necía al partido que él encabezaba, y le nombró 
Jefo de la empresa. Venegas aceptó, con la con- 
dición de escoger la tropa, como lo hizo, y salió 
de Santa Fe á principios del año. La campaña 
fué siempre victoriosa. Venegas atravesó feliz- 
mente las tierras de los panches; pasó el río 
Magdalena y descubrió los sitios donde despues 
se fundaron Ibagué, Santa Agueda, Ambalema 
y Mariquita, y además las minas de Sabandijas 
y de Venadillo, nombrado así, dice Piedrahita, 


europeos. Después de la muerte de 
1 Padre Andrés Burriel publicó todos 
critos con este título: Noticia de la 
California y de su conquista temporal y espiri- 


ñol, marqués de la Reunión y de Nueva 
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por un cervatillo manso que tenían los indios 
en aquel lugar, Libró batallas á los guataquíes 
y ambalemas unidos, y después de vencerles 
atacó á los Lituímas, que se habían fortificado 
en lo alto de una peña, á quienes también some- 
tió; exploró en seguida las márgenes del río Patí 
(hoy día Bogotá), y resolvió fundar una ciudad 
en el valle de los tocaimas, por parecerle aquel 
sttio ameno y en la inmediación de aguas sul fu- 
rosas, propias para curar muchas enfermedades, 
Puso el nombre de Tocaima á la nueva ciudad, 
la cual fundó el día 6 de abril de 1544, y lué 
una de las más prósperas y aun ricas y ostento- 
sas de la conquista, Desgraciadamente Venegas 
ho supo elegir el sitio, porque poco tiempo des- 
pués una inundación del río arruinó los edificios 
y los cubrió completamente; de manera que fué 
preciso mudarla á parte más alta, en donde nun- 
ca tuvo la misma prosperidad que al principio. 
En 1547 Venegas fué nombrado por todos los 
Cabildos del Nuevo Reino de Granada para que 
viniese á España å pedir la revocación ó enmien- 
da de las leyes que había lMevado Armendáriz, y 
que tanto escándalo causaron. Al siguiente año 
regresó Venegas de España, después de haber 
obtenido casi todo lo que se deseaba, con lo cual 
aumentó su fama. Armendáriz le envió á la ca- 
beza de una tropa á socorrer á La Gasca en el 
Perú; pero Venegas se volvió del camino, por 
haber concluído sin su ayuda el levantamiento 
de Gonzalo Pizarro. En uno de los viajes que 
hizo á España se casó, y ú Santa Fe llevó á doña 
Juana Ponce de León, hija del gobernador de 
Venezuela, D. Pedro Ponce do León, la cual llegó 
en 1569, año de la muerte de su padre. Después 
de una vida muy honrosa, Venegas murió muy 
viejo, dice Ocariz, pero no sabemos qué edad 
contaba. Dejó á sus ocho hijos herederos de las 
ricas encomiendas de Guatavita, Gachetá, Chi- 
pasaque (hoy día Junín), Tausa, Suba y Gachan- 
cipá. Está enterrado en la catedral de Santa 
Fe de Bogotá, en la capilla de Santa Lucía. 


~ VENEGAS DE SAAVEDRA (PEDRO): Biog. 
Poeta español. Floreció á principios del siglo 
xvir. Lasso de la Vega le cuenta entre los inge- 
nios sevillanos. Ortiz de Zúñiga, en sus Anales, 
dice que Venegas pertenecía á la ilustre familia 
de Saavedra y á la casa de los señores del mayo- 
razgo de Loreto; que fué muy versado en letras 
humanas; que escribió de los Remedios de Amor, 
imitando é Ovidio, y otros poemas, Las poesías 
de Venegas se imprimieron (Palermo, 1617) al 
mismo tiempo que las de Medrano, con las que 
corren unidas. Aunque las de este último se ha- 
llan en segundo término, en valor literario aven- 
tajan á las de Saavedra. En la Floresta de rimas 
antiguas castellanas inserta Böhl de Faber una 
composición de Venegas, copiada de los Reme- 
dios de amor. Saavedra más traduce que imita 
al poeta latino. Dicha poesía, también reprodu- 
cida por Lasso (Historia y juicio crítico de la 
escuela poética sevillana en los siglos XVI y 
XVII, Madrid, 1871, págs. 342-43), pero sólo 
en parte, está en sextinas, y esuna pintura agra- 
dable y entretenida de la vida campestre, de sus 
tranquilas y provechosas ocupaciones, de sus 
placeres dalces y risueños. En el tomo IT de los 
Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, uno de 
los que forman la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira, y en la segunda parte de la 
Floresta de varia poesía, se insertaron dos sone- 
tos de Pedro Venegas de Saavedra. Uno de ellos 
es el mismo que en el primer tomo de la citada 
colección se atribuye á Fernando de Soria, que 
probablemente fué su verdadero autor. 


VENEGASIA (de Venegas, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las senecionídeas, cuyas especies habitan 
en California, y son plantas herbáceas, ramifica- 
das en la base, erguidas, lampiñas, con las ra- 
mas cilíndricas, las hojas alternas, pecioladas, 
aovadas, anchas, agudas, dentadas, truncadas 
en la base, y las cabezuelas pedunculadas, incli- 
nadas y con flores amarillas; cabezuelas multi. 
floras heterógamas, con las flores del radio uni- 
seriadas, Jiguladas y femeninas, las del disco tu- 
bulosas y hermafroditas; involucro acampanado, 
formado por varias series de escamas, las exte- 
riores generalmente en número de cinco, acora- 
zonadas, agudas, casi foliáceas, las medianas pró- 
ximamente en número de 10, aovado-orbiculares 
y las internas en número de 15, muy pequeñas y 
lanceoladas; receptáculo plano y desnudo; coro- 
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las del radio semiflosculosas y las del disco Bos- 
culosas, con tubo planduloso, peloso, casi pesta- 
ñoso en su base y extendido, formando una es- 
trella sobre el ovario, con el limbo quinqueden- 
tado; antenas no apendiculadas y estigma ter- 
minado por un apéndice cónico muy corto; aque- 
nios angulosos, casi cilindráceos, erizados de es- 
pinitas y sin pico; vilano nulo, 
VENELLOS: Geog. ant, V. UNELLOS, 


VENENADOR, RA: adj. ant. ENVENANADOR, 
Usáb. t. c. a, 


VENENAR (del lat. venendre): a ant. ENVE- 
NENAR, 


«»» la cual destruía las entradas é partes de 
aquella región, VENENANDO é corrompiendo el 
aire, 

ENRIQUE DE VILLENA. 


Sóbrale el arco y la aljaba 
Con el embrión maligno 
De VENENADAS saetas, 
Que añaden malicia al tiro. 
SoLís, 


VENENCIA: f. Vasija pequeña en forma de 
cañuto, colocada al extremo de una vara larga, 
que se usa eu Jerez de la Frontera para probar 
los vinos, 


VENENÍFERO, RA (del lat. venenifer; de venë- 
num, veneno, y ferre, levar): adj. poét, VENE- 
KOSO. 


VENENO (del lat, venēnum): m. Cualquiera 
substancia ó materia que, tomada ó aplicada en 
corta cantidad, causa la muerte, ó por lo menos 
graves trastornos en la economía animal. 


... €] VENENO en griego se llama fármaco, el 
cual nombre es común, así á las medicinas 
santas y salutiferas, como á las malignas y 
perniciosas. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


El billete pondré aqui; 
Que aunque el libro es santo y bueno, 
En vaso de oro el VENENO 
Se suele esconder asi. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— VENENO: ant. Color de que usan los tinto- 
reros y pintores, compuesto las más veces de 
minerales venenosos. 


... RUNQUue no tiñen en VENENO asirio en púr- 
pura las lanas blancas. 
PELLICER, 


— VENENO: ant. Color con que suelen afeitar- 
se las mujeres. 


— VENENO: fig. Cualquier cosa nociva 4 la 
salud. 

»-.lo que suelen hacer algunas mujercillas 
simples y algunos embusteros bellacos, es al- 
gunas misturas y VENENOS, con que vuelven 
locos á los hombres. 

CERVANTES, 


- VENENO: fig. Cualquier cosa opuesta á la 
salud del alma, buenas costumbres ó pureza de 
la fe, 

+.. porque llora el pecado; que si bastó á de- 
jar todo un mundo muerto, ¿qué podrá hacer 
su VENENO en un hombre solo? 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Ni (tay más dañoso VENENO 
Que el malo con agudeza. 
ÁLONSO DE BARROS. 


-- VENENO: fig. Afecto de ira ó rencor ú otro 
sentimiento interior. 


..» pero se valió de la misma embajada, para 
verter entre sus amigos y parciales el VENENO, 
de que tenia preocupado el corazón. 

Soris. 


—¿Y en qué quedamos? 
— En que supo revolverlo 
Doña Clara de tal modo, 
Que va el padre hecho un VENENO 
Creyendo que doña Inés 
Fué la culpada. 
L. F. ve MORATÍN, 


— VENENO: fig. Aspereza ó mal sabor de las 
frutas no maduras ú otras cosas. 


— POCO VENENO NO MATA: expr. fig. con que 
se significa que ciertas cosas dafiosas, tomadas ó 
usadas en corta cantidad, suelen no dañar. 


— VENENO: Med. leg., Tox. y Legis. No puede 
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dejarse de definir el veneno, por cuanto en un 
casd pericial no podrían determinar los peritos 
si lo es ó no la substancia que haya perturbado 
la salud ó producido la muerte. El Código penal 
vigente no lo define, y hace bien. Como dice el 
Dr. Mata en su monumental Tratado de Medi- 
cina legal y de Tóxicología, «el veneno puede de- 
finivse de dos maneras, empírica y científica.» 
Empífricamente es veneno toda substancia que 
aplicada al interior ó exterior del cuerpo vivo 
es, á la dosis en que se emplee, capaz de quitar 
la vida ó de alterar la salud, sin obrar mecáni- 
camente y sin reproducirse. Científica ó racio- 
nalmente, es veneno toda substancia que, puesta 
en contacto con los sólidos, líquidos ó gases del 
cuerpo vivo, es capaz de determinar por su pro- 
pia naturaleza, y bajo ciertas condiciones, fenó- 
menos químicos y fisiológicos anormales é in- 
compatibles con la salud y la vida. 

El veneno, pues, se diferencia radicalmente 
del alimento y del medicamento, y sobre todo 
del miasma, del virus y de los microbios. Se 
distingue del alimento porque el veneno, no sólo 
no puede dar principios asimilables å la sangre, 
sino que determina en ella, por su propia natu- 
raleza, fenómenos químicos y fisiológicos necesa- 
rios á la vida y la salud. 

Aunque la cantidad, el estado del sujeto y 
otras circunstancias, pueden hacer que una subs- 
tancia tóxica se emplee á veces como medica- 
mento, hay entre éste y el veneno dilerencia 
radica), El veneno es una substancia que deter- 
mina por su propia naturaleza, con las condicio- 
nes que le permiten desplegar su acción tóxica, 
fenómenos químicos y fisiológicos anormales é 
incompatibles con la vida y la salud. El medi- 
camento es una substancia indicada por un es- 
tado morboso, capaz de modificarle y destruirle, 

que determina también, por su propia natura- 
loza y las condiciones en que se da, fenómenos 
químicos y fisiológicos favorables á la vida y la 
salud del sujeto que lo toma. 

Las circunstancias en que se da un veneno 
no cambian su naturaleza ni su acción: ésta es 
la misma siempre; sólo se modifican sus efectos. 
Ni la cantidad, ni el estado morboso, ni nada 
muda la naturaleza, acción ó modo de obrar de 
una substancia; si no es venenosa de suyo, jamás 
le darán propiedades tóxicas; si las tiene, jamás 
se las quitarán: sólo modificarán sus resultados; 
porque los venenos, como todos los agentes, no 
tienen acción absoluta: siempre es condicional. 
Un cuerpo que en cantidad dada obra matando, 
en otra dando la salud y en otra no haciendo 
nada, desplega siempre acción idéntica; pero 
como las conrlieiones noson iguales, se modifican 
los efectos. El cloroformo, por ejemplo, que no 
hace nada respirado en un ambiente libre; que 
cura el tétanos respirado en más cantidad; que 
mata en una grande inhalación..., siempre obra 
apoderándose del oxígeno. Esta acción, debida 
á su naturaleza, es invariable, 

Respecto á la diferencia entre veneno, miasma 
y virus, basta para comprenderla recordar lo que 
son estos últimos cuerpos. Los miasmas son ma- 
teria orgánica putrefacta, muy dividida, que re- 
volotean y pueden introducirse por las vías res- 
piratorias, Ó ponerse en contacto con la sangre 
por medio de soluciones de continuidad. Los vi- 
rus son humores elaborados en ciertas organiza- 
ciones enfermas, capaces de provocar en las sanas, 
al ponerse en contacto con la sangre ó los tejidos, 
enfermedades iguales y humores de igual natu- 
raleza. Son también una especie de venenos, 
porgue determinan fenómenos químicos y fisio- 
ógicos contrarios á la salud y capacesde produ- 
cir la muerte, 

Las enfermedades agudas, mejor dicho, agudí- 
simas, y por lo común mortales, que producen 
los venenos, se llaman indistintamente intoxica. 
ciones ó envenenamientos. V. estas palabras. 

Las substancias venenosas no lo son de un modo 
absoluto respecto á la cantidad. A más átomos 
más acción, en igualdad de las demás circuns- 
tancias. No todas lo son á una misma cantidad, 
por lo mismo que no es igual sn energía; pero 
resulta difícil establecer una regla general para 
determinar á qué cantidad son tóxicas Jas subs. 
tancias que figuran como venenos, Si es de las 
que se usan como medicamentos, la cantidad 
superior å la medicinaldebe ser considerada como 
tóxica, Cuanto más enérgica sea una substancia 
como veneno ó medicamento, menar cantidad se 
necesita de aumento para ser considerada tóxica, 
La cantidad debe referirse á la que se toma de una 
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vez, no á la que se ha recetado para varias veces, 
ni la que descubren las investigaciones químicas, 

Si la substancia no se usa como medicaniento, 
la única guía será la que resuite de la experi- 
mentación; si tampoco se ha experimentado, po- 
drá venir la analogía; pero nunca será una base 
para afirmar nada, mientras no se experimente. 

Los venenos pueden darse ó introducirse enel 
cuerpo vivo en los estados sólido, líquido, ga- 
seoso y miasmático. Por estado miasmático se 
entiende el efluvial, los efluvios, exhalaciones y 
emanaciones minerales, vegetales y animales, 
Tales son las emanaciones saturninas, mercuria- 
les, arsenicales y cíncicas; las de las flores, fru- 
tas y ciertos vegetales; las de substancias orgáni- 
cas putrefactas, etc. Son más activos los gaseosos 
y miasmáticos que los solubles, y éstos que los 
insolubles, en igualdad de circunstancias. 

Pueden introducirse los venenos en nuestro 
cuerpo por tres vías, á saber: piel, con epidermis 
ó sin ella, sana ó enferma; aberturas naturales, 
y soluciones de continuidad, 

Los venenos solubles, y más aún los difusi- 
bles, si no pierden su solubilidad al ponerse en 
contacto con los sólidos y líquidos de la econo- 
mía, son siempre absorbidos. Los que por de 
pronto forman, donde son aplicados, compuestos 
insolubles, adquieren más tarde solubilidad, á 
beneficio de los ácidos ó de los carbonatos y clo- 
ruros alcalinos de la economía. Algunos venenos 
insolubles adquieren solubilidad al entrar en 
combinación con los cuerpos que encuentran, en 
el punto donde se aplican. Los cuerpos que son 
insolubles de suyo, y que tampoco adquieren so- 
lubilidad en el punto donde se aplican, no son 
absorbidos. Las disoluciones concentradas tam- 
poco son absorbidas, 

La absorción no es igualmente rápida por to- 
das las vías. La piel con epidermis no absorbe 
tanto como sin ella; desprovista de epidermis y 
ulcerada, absorbe mis. Donde es más gruesa la 
epidermis, absorbe menos, En las aberturas na- 
turales se observa diferencia también; no todas 
las mucosas dan paso igual á los venenos; la 
pulmonar da fácil paso á los gaseosos; la con- 
juntiva la da á ciertas substancias con rapidez 
fulgurante, como el ácido cianhídrico, La mu- 
cosa gástrica no absorbe tanto como la intesti- 
nal. El tejido celular es muy absorbente, y tam- 
bién lo son las serosas. V. ABSORCIÓN, 

Los venenos absorbidos pueden ir á parará 
todos los órganos de la economía: en todos se 
han encontrado; pero hay ciertos órganos que, 
ora por su textura anatómica y circulación más 
lenta, ora por los principios constitutivos que en 
ellos hallan, detienen por más tiempo los vene- 
nos. La estancación de venenos puede ser fisico- 
orgánica y químico-orgánica: la primera se veri- 
fica principalmente en el hígado, bazo y sistema 
de la vena porta;la segunda en los puntos don- 
de se formen combinaciones insolubles ó plásti- 
cas y precipitados. 

No es posible determinar á punto fijoel tiem- 
po que tardan en ser eliminadas las substancias 
venenosas empleadas como medicamento, ni los 
venenos. Generalmente esa eliminación es pron- 
ta, pero puede prorrogarse más ó menos tiempo 
fijándose las substancias en los tejidos. Hay 
substancias que son expelidas con más rapidez 
que otras; las sales de hase alcalina y los gases 
se hallan en este caso; las que no forman com- 
binaciones insolubles son también rápidamente 
eliminadas; las que forman compuestos insolu- 
bles tardan más. Los experimentos hechos res- 
pecto de algunas substancias, permiten deter- 
minar el tiempo de su eliminación. 

El estudio de la acción de los venenos es im- 
portante en alto grado, no sólo para el toxicólo. 
go, sino también para el fisiólogo, el higienista, 
el patólogo y el terapéutico. Sin tener una no- 
ción cabal de la acción de los venenos, es impo- 
sible resolver bien "muchos problemas téxicold- 
gicos. Un ejemplo bastará: si un juez pregunta 
si el sublimado corrosivo y el ácido arsenioso 
pueden ser absorbidos introducidos en un sujeto 
después de muerto, ¿qué contestará, si no sabe 
el médico forense la acción de dichos venenos? 
Aunque este punto parezca teórico, es altamente 
practico. 

Los autores no se hallan de acuerdo al deter- 
minar la naturaleza de la acción de los venenos. 
La escuela vitalista la cree vital, de un orden di. 
ferente de la física y la química, y, lejos de ad- 
mitir que los venenos obran sobre la parte ma- 
terial de la organización, afirman que obran 
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sobre las fuerzas especiales de la vida. Hay otra 
escuela que considera la acción de los venenos 
de orden puramente físico y químico, y que lo 
que atacan es la parte material de la organiza. 
ción, de lo cual se siguen los trastornos funcio. 
nales. Ocupándose de eate asunto el sabio doca 
tor Mata, dice; «Los venenos, á fuer de agentes 
materiales, no pueden obrar más que sobre la 
parte material del cuerpo humano... Los átomos 
de los venenos obran sobre los átomos de nues- 
tros principios intermedios. La acción es, pues 
atomística, ó, lo que es lo misnio, química, Para 
que se desplegue la acción atomística, el vene- 
no debe estar disuelto, ó reducido á estado ga- 
seoso. Todos los agentes, lo mismo meteorológ;. 
cos que alimenticios, morbosos, medicidales 
para producir efectos químicos, han de obrar 
molecularmente, Los venenos, puestosen contacte 
con nuestros sólidos, líquidos ó gases, no des. 
plegan sn actividad hasta que se hallan en es. 
tado de disolución ó gaseoso, porque sólo así 
puede combinarse con los elementos orgánicos 
de la sangre y los tejidos. Por eso no pueden 
ser tenidos por venenos ni el vidrio molido ni 
el hollín de las chimeneas, ni otros cuerpos por 
el estilo; su acción no es molecular ó atomística, 
sino física, mecánica, traumática.» El mismo 
autor, después de examinar á grandes rasgos 
todas las especies de venenos y lo que se sabe 
acerca de su absorción, deduce: 41.” Que los ve. 
nenos no ejercen ninguna acción sobre las fuer- 
zas de la economía, sean de la naturaleza que 
fueren. 2.9 Que ejercen su acción sobre la parte 
material de los sólidos, líquidos y gases, con los 
que se ponen en contacto, combinándose con sus 
elementos y dando lugar á nuevas combinacio- 
nes; y 3.” Que en ese movimiento molecular se 
combinan, como con los mismos elementos y 
substancias, fuera de la organización y en vida 
como en muerte, » 

Cada veneno no tiene más que una acción: la 
suya, la que le es propia; ni más que un efecto: 
el directo, el inmediato, el suyo. El primer 
electo producido por el veneno es causa de otro, 

éste de otro, y así sucesivamente hasta que se 
Sega al fin de la cadena ó enlace de fenómenos 
fisiológicos. Atribuir esos efectos consecutivos al 
veneno, es suprimir la sucesión de fenómeuos, 
electo del que los precede y causa del que los 
sigue. Es una verdad que, producido el efecto 
propio del veneno, que es el cambio de estado y 
condiciones de los tejidos y dela sangre, se si- 
gue una porción de efectos fisiológicos debidos 
al emgranaje de los órganos y funciones; pero es- 
to depende de la relación en que están los órga- 
nos y funciones en la economía viva: los unos 
necesitan á los otros; y si los unos se pertur- 
ban, se perturban más ó menos los demás. 

El Doctor Mata (loc. cit. ) formula las siguien- 
tes conclusiones acerca de los venenos: 41.2 Los 
venenos en contacto con los elementos de los 
sólidos, líquidos y gases del sér vivo, obran quí- 
mica ó molecularmente sobre esos elementos. 2.8 
Esta acción es, en lo esencial, igual, tanto en 
vida como en mnerte; para desplegarla no nece- 
sita más que su luerza química, la aptitud para 
responder á ella, de los elementos con los cuales 
se combinan, y las condiciones que exigen las 
leyes de la acción molecular, 3.2 En toda into- 
xicación hay dos órdenes de efectos provocados 
por el veneno: el primero se compone de los que 
directamente produce éste: son los químicos; el 
segundo de los que se suceden más ó menos 
inmediatamente, á consecuencia de las altera- 
ciones que la substancia venenosa determina, y 
son los fisiológicos. 4.* Los efectos químicos se 
realizan tanto en el vivo como en el muerto; los 
fisiológicos sólo en el vivo, 5.2 Los electos quími- 
cos son los primeros; los fisiológicos los segundos. 
6.* Tanto los efectos químicos como los fisioló- 
gicos son, ó pueden ser, locales y generales. 7.* 
Siempre que el veneno limita su acción química 
al punto donde se ingiere, los efectos químicos 
serán locales; pero si es absorbido y pasa al to- 
rrente de la circulación, afectando los principios 
inmediatos de la sangre ó de los órganos, y pro- 
voca alteraciones en la mayor parte de los órga- 
nos y humores, esos efectos serán generales. 8,* 
Si los efectos que durante la vida siguen å la ac- 
ción química de ese veneno se limitan á la par- 
te donde ha efectuado su combinación, serán 
locales; si se manifiestan en órganos diferentes, 
ya por las íntimas relaciones en que los órga- 
hos están, ya por las alteraciones subsiguientes 
de la sangre, etc., sean generales.» 
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Los antores no se hallan conformes respecto de 
la relación que hay entre la acción de los venenos 
su absorción: unos opinan qué ésta es necesa- 
tia para que aquéllos obren; otros opinan que 
obran desde el sitio en que se aplican, y otros 
ue antes influyen sobre el sistema nervioso. 
lo escuela ds Orfila y sus secuaces están por Ja 
absorción; la de Anglada ó los vitalistas por la 
acción local sobre el sistema nervioso, teniéndo- 
inámica. 
la por dinár en que se fundan los primeros son 
las siguientos; 1.2 Muchos venenos, aplicados al 
exterior 6 interior del cuerpo vivo, desen vuel ven 
los efectos de su acción en órganos distantes del 
punto en que se aplicaron. 2% Las ventosas, la 
succión y los cáusticos, aplicados al punto en- 
venenado Juego de ingeridoel veneno, impiden 
el desarrollo de la intoxicación. 3.2 Intercep- 
tando el curso de la sangre por medio de liga- 
duras que aislen el punto envenenado de lo res- 
tante de la economía, la intoxicación no se pro- 
duce 6 se detiene. 4.2 Entre el tiempo que tarda 
un veneno en obrar sobre la vida y la rapidez de 
la circulación, hay una relación estrecha. Los ve- 
nenos llegan á los órganos que afectan con suma 
rapidez por medio de la sangre. 5. Todo lo que 
favorece la: absorción favorece la acción de los ve- 
nenos; por ejemplo, las ovacnaciones sanguíneas, 
la disolución del veneno, los tejidos abundantes 
en venas y masas linfáticas. 6.2 Nada más co- 
mún que encontrar vestigios de las substancias 
venenosas, ya en el producto de las secreciones, 
ya en la sangre, ya en ciertos órganos distantes. 
7.? Sólo ejerce acción lo soluble, porque sólo lo 
soluble es absorbible. 8. Ensayos directos sobre 
los nervios no producen intoxicación, al paso 
que la producen hechos sobre la sangre, 9.* La 
intoxicación no se manifiesta hasta que llega al 
sistems capilar arterial. 

En cambio Anglada y los vitalistas se fundan 
en las bases que siguen: 1,2 La prontitud con 

ue ciertos venenos obran. 2.2 La manifestación 

e ciertos efectos simpáticos, en los casosen que 
el veneno es arrojado inmediatamente. 3.2 La di- 
versidad de efectos ó de síntomas, según cual sea 
la vía por donde se ha introducido el veneno. 4.2 
La diferencia de acción entre algunos venenos 
compuestos y varios de sus principios, 5,2 La 
energía de muchos venenos insolubles, 6.” La 
desproporción entre la cantidad de veneno ab- 
sorbido y la reacción del organismo. 7.3 La posi- 
bilidad de provocar reacciones simpáticas por 
medio de una aplicación local en los casos de 
síncope y de asfixia, 

Según el Dr, Mata, los casos en que se apoya 
la primera base son excepcionales; no impiden 
que la acción se desplegue sobre la sangre; no 
todos los venenos tienen causa rápida, y la rapi- 
dez de acción no es exclusiva de los agentes lla- 
mados dinámicos; la juz y la electricidad son 
rapidísimas en sus efectos. La segunda base se 
funde en hechos mal apreciados; que la cicuta 
produzca malestar, vómitos, ete., y arrojada del 
estómago cese todo, no prueba nada; un material 
indigesto hace otro tanto, sin ser tósigo. 

El mismo Dr. Mata escribe lo siguiente como 
doctrina cabal para conocer la relación entre la 
acción y la absorción de los venenos: 41.0 En tesis 
general, los venenos no necesitan para obrar que 
sean absorbidos; los más de ellos obran local- 
mente, y de las alteraciones locales que provocan 
q gc aci Josi Y generales 
como la quo AO] una intoxicación grave 
ó disueltas as o sea, 2.° Los venenos solubles 
sus A esu acción local con todas 
más profunda a a gereen general, siempre 
ción, pasando 7i nesta, por medio de la absor- 
combinarso . masa de la sangre, ya para 
misma y de con os principios proteicos de la 
rarse del oxf os distantes, ya para apode- 
sis, ya Mo geno respirado ó impedir la hemato- 

u p i prop ocar descomposiciones en dicho 
cuencia de N t jidos de ciertos órganos, á conse- 
puede, pues a acción fermentativa. 3.0 No se 
Meri rmar de un modo absoluto que 
cación ea necesaria para que haya intoxi- 

nero Puesto que, aun cuando sea esa la regla 
HS hay casos en los que la intoxicación se 
sangre.» sin que el veneno pase á la masa de la 
m adoa o obran químicamente de varios 
mediatos de sinánrlose con los principios in- 
diendo las o. tejidos y la sangre; 2.0, impi- 
eipios in ro naciones naturales de los prin- 
mediatos de los tejidos y la sangre con 
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el oxígeno respirado y entre sí; 3.°, provocando 
metamorfosis y fermentaciones, 

La acción de los venenos no es absoluta; siem- 
pre necesita de ciertas condiciones para desarro- 
llarse, y según cuáles sean estas condiciones los 
efectos son diferentes. Los autores hablan de las 
circunstancias siguientes, como capaces de influir 
en los efectos á acción de los efectos: 1.°, la na- 
turaleza del veneno; 2.” la cantidad á que se 
toma; 3.2, el estado en que se da; 4.2, el vehículo 
con que se administra; 5,2, su asociación con 
otras substancias; 6,*, la cantidad de agua que 
ss ingiere en el acto, ó poco después; 7.2, el lugar 
donde se aplica; 8.*, el tiempo que permanece en 
contacto; 9.3, el estado de la piel, si se aplica al 
exterior; 10, el de vacuidad ó plenitud de las 
vías digestivas; 11, la facilidad ó dificultad de 
vomitar; 12, el régimen que se sigue; 13, el esta- 
do de salud ó de enfermedad; 14, el hábito; 15, 
la idiosincrasia; 16, la edad; 17, la especie del 
animal; 18, el volumen del animal; 19, la sensi- 
bilidad; 20, el sueño; 21, el clima, El carácter 
especial de este artículo impide entrar en deta» 
lles acerca de estas interesantes cuestiones, 

Corresponde hablar ahora de las clasificacio- 
nes de los venenos, que pueden fundarse en el 
criterio químico ó en el fisiológico. 

Por sus efectos químicos, se dividen en tres 
clases radicales: 1.*%, los que dan lugar á combi- 
naciones anormales y compatibles con la salud y 
la vida; 2.2, los que impiden las combinaciones 
normales; 3.*, los que provocan metamorfosis y 
fermentaciones contrarias å la vida ó á la salud. 
Cada una de estas tres clases se divide en varias 
subclases. La primera en tres, según que las 
combinaciones se efectúen con los principios pro- 
teicos de los tejidos y de la sangre, con el oxí- 
geno respirado ó con otros principios inmedia- 
tos. La segunda en dos, es decir, los queimpiden 
la hematosis ú otras combinaciones por acciones 
catalíticas, y los que desalojan el oxígeno de la 
sangre. Por último, la tercera en dos, es decir, 
unos que provocan metamorfosis por acción ca- 
talítica ó fermentación sin reproducción del ex- 
citador, y otros con reproducción del excitador, 

Por sus efectos fisiológicos (Mata), los venenos 
se distinguen en seis clases: 1.2%, cáusticos; 2,*%, 
inflamatorios; 3.8, narcóticos; 4.2, nervicso-in- 
flamatorios; 5.2, asfixiantes; 6,2, sépticos. 

La primera de esas clases comprende: 1.°, los 
verdaderamente cáusticos, siempre destructores; 
2.”, los coaguladores astringentes, que no des- 
truyen la trama de los tejidos; 3.%, los que for- 
man coágulo y se disuelven con el tejido en un 
exceso de veneno. La segunda abarca cuatro 
subclases: 1.*, inflamatorios -locales; 2.*, gene- 
rales; 3.*, locales y generales å la vez; 4.2 es- 
peciales, La tercera no tiene, en realidad, sub- 
clases. La cuarta se divide en dos: 1,*, inHa- 
mación local ó general y especial, con sínto- 
mas nerviosos de excitación cerebral (ataxia); 
2,2, dichas inflamaciones, con aplanamiento è 
insensibilidad y parálisis (adinamia). La quin- 
ta se divide en tres: 1.2, asfixiantes tetánicos; 
2.5, paralíticos; 3.2, anestésicos. Por último, la 
sexta en cuatro: 1.*, sépticos por gases mefí- 
ticos ó miasmáticos; 2,2, por animales ponzoño- 
sos; 3.2, por humores virulentos; 4,8, por subs- 
tancias orgánicas putrefactas. 


VENENOSIDAD: f. Calidad de venenoso. 


+.. esto no å causa de VENENOSIDAD alguna, 
sino por razón de aquella congelación con que 
oprime los instrumentos de Ja respiración. 
ANDRÉS DB LAGUNA. 


VENENOSO, SA (del lat. venenósus): adj. Que 
incluye veneno. 


Llegáronse 4 comer las hierbas y raices del 
campo (los de Cortés), sin atender al recelo de 
que fuesen VENENOSAS, aunque los más ad- 
vertidos gobernaban su elección por el cono- 
cimiento de los tlascaltecas. 

SoLís, 


¡Qué de injurias vomita 
La sierpe VENENOSA! 
IRIARTE. 


VENEÓN: Geog. Río torrencial de Francia, en 
el dep. del Isère. Nace al N. del glaciar de la 
Condamine, á 2086 m. de alt.; corre ó más bien 
cae entre rocas y por profundas gargantas; pasa 
por Saint-Christople-en-Oisáns, y termina en la 
orilla izquierda del Romanche á los 30 kms. de 
Curso, 
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VENER ó VENERN: Geog. Lago de Suecia, el 
mayor de la peninsula escandínava y el tercero 
de Europa, después del Ladoga y el Onega., Per- 
tenece á la prov. ó län de Elfsborg, Skaraborg, 
Orebro y Carlstad, y está sit. en la parte meri- 
dional de Suecia, entre el lago Veter y el Catte- 
gat. La distancia entre Venersborg, sit. en el 
extremo meridional del lago, y Uddevalla, en la 
costa del Cattegat, es de 23 kms. La parte más 
estrecha del ismo que separa el Vener del Vetter, 
entre Mariestad y Carlsborg, tiene 45 kms. Tie- 
ne el Vener 140 kms. de largo, 97 de ancho, 
5568 kms.? de superficie y profundidad varia 
de 30 á 89 m. En él desaguan la mayor parte de 
las ríos de la Vestrogotia, de la Dalia y del 
Vermland, entre ellos el importante Klarelf, y 
vierte al Cattegat por el Göta- Elf. Contiene varias 
islas, 


VENERA (del lat. vengrae, ciertas conchas): f, 
Concha de dos piezas iguales, casi redondas y de 
medio pie de diámetro, llenas de surcos profun- 
dos y de color blanco manchado de rojo, Es muy 
común en Jos mares de Galicia, por lo que sue- 
len traerla cosida á sus esclavinas, como insig- 
nia de su peregrinación, los peregrinos que vuel- 
ven de Santiago. 


+.» qué diré de las otras conchas y VENXRAS 
y figuras de caracoles? 
Fr, Lurs DE GRANADA. 


Salid á tierra por él, 
Pues no es hoy la vez primera 
Que me sirvió la VENERA 
De carroza y de bajel, 
SoLís, 


— VENERA: Insignia que traen pendiente al 
pecho los caballeros de las órdenes. 


- Pregúntale al escudero 
Quién es, mientras llego á hablarla. 
— La VENERA has de enseñarla, 
Y diamantes lo primero. 
Tirso Dx MOLINA. 


— ¿Y qué es lo que estás cosiendo? 
— Una cinta å una VENERA 
De uu amigo. 
RAMÓN PR LA CRUZ, 


— No hay remedio, de esta hecha 
Atrapo mi señoría, 
Mi uniforme, mi VENERA, 
Y me elevo á grande altura, 
MESONERO ROMANOS. 


— EMPEÑAR LA VENERA: fr. fig. y fam, No 
perdonar gasto ni sacrificio para lograr un obje- 
to ó salir de un conflicto, 


-NO SELE CAERÁ LA VENERA: expr. fig. y 
fam. con que se reprende al que rehusa hacer 
una cosa por vanidad ú orgullo, 


—¡Ah! ¡quiere usted que ella sea la que se 
declare! Me parece que cuando da el primer 
paso, no se le caerá á usted la VENERA si da 
usted el segundo, 

HARTZENBUSCH, 


VENERA: f. VENERO; mineral de metales ó 
colores. 


«. todas las VENERAS de plata, y de oro, y 
plomo, y de otro cualquier metal... pertenecen 
á Nos, 

' Ordenamiento Real. 

— VENERA: Geog. Riachuelo de la prov, de 
Gerona, Lo forman las vertientes del Coll de 
Mayáns; corre hacia el N.O., ¿ desagua en el río 
Segre en término de Puigcerdá. 


VENERABILÍSIMO, MA: adj, sup. de VENERA- 
BLE, 


VENERABLE (del lat, veneradilis ): adj. Digno 
de veneración, de respeto. 


... Oh Señor excelentísimo y abatidisimo, y 
en todo VENERABLE, y en todo amable, 
P. LUIS DE LA PUENTE, 


De cuya conferencia resultó el venir aquel 
VENERABLE predicador acompañado de otros 
de su profesión, etc. 

Soris. 


.. aquel VENERABLE madrileño... supo san- 
tificar el ejercicio de la vida rústica con el de 
todas las virtudes civiles y evangélicas. 

JOVELLANOS. 


— VENERABLE: Epíteto ó renonibre que se da 
á las personas «de conocida virtud. 
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... en otra carta, que escribe á la misms du- 
quesa su tia, la VENERABLE SOT Francisca, etc. 
CIENFUEGOS. 


— VENERABLE: Título que dan á las personas 
eclesiásticas constituídas en prelacía y dignidad; 
como cuando el rey escribe á los superiores y pre» 
lados diciéndoles: venerable y devoto, etc. 

— VENERABLE: Primer título que se concede 
en Roma, por un decreto de la Congregación de 
Ritos, á los que mueren con fama de santidad, 
y al cual sigue comúnmente el de beato, y por 
último el de santo. 


VENERABLEMENTE: adv. m. Con veneración, 


.. . le deja lograr la acción tan VENERABLE- 
MENTE en un retrato tan parecido, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


VENERACIÓN (del lat, veneratio): f. Acción, ó 
efecto, de venerar. 


.. notando con gran consuelo suyo algunas 
señales de VENBRACIÓN, etc. 
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Soris. 


.. su mérito (el de Colón) habia subido 4 
aquel punto de heroicidad y alteza á que no 
puede negarse sin escándalo la VENERACIÓN 
universal. 

JOVELLANOS, 


VENERADOR, RA (del lat, venerátor): adj. Que 
venera. U, t. c. 8. 


... príncipe en lo demás purísimo, y VENE- 
RADOR de las cosas sacras. 
P. José MORET. 


<.. Cl vulgo de nuestros jurisconsultos, su- 
persticioso VENERADOR de los institutos ro- 
manos, pretende derivar de ellos los mayoraz- 
gos, etc. 
JOVELLANOS, 


VENERANDO, DA (del lat. venerandus): adj. 
VENERABLE; digno de veneración, de respeto. 


¡Oh VENERANDO Pan y Ninfas muy amadas, 
permitid que asi sea. 
VALERA. 


` VENERANTE: p. a. de VENERAR. Que venera. 


VENERAR (del lat. venerári): a. Respetar, 
honrar ó reconoceren una cosa alguna particular 
excelencia. 


Lo que no se ve, se VENERA más. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... Se debe creer, que la VENERARÍAN como 
liberal, y le concederian las prerrogativas ab- 
solutas de noble, 

ANTONIO PALOMINO. 


— VENERAR: Dar culto å Dios, á los santos ó 
á las cosas sagradas. 


... (en la capilla de Santa Eulalia) se VENB- 
Ra el cuerpo de la santa titular de la ciudad 
y provincia, etc, 

JOVELLANOS. 


VENERELA: f. Paleont. Género de la familia 
de los venéridos, suborden de los concáceos, or- 
den de los tetrabranquiales, clase de los lameli- 
branquios y tipo de los moluscos. Los caracteres 
más importantes de este género son el presentar 
una concha de forma oval oblongarda, general- 
mente irregular y un poco equivalva, pues el 
borde dorsal posterior de una de Jas valvas pasa 
bastante y aun enbre al de la otra valva; la su- 
perficie se presenta adornada de laminillas del- 
gadas, más ó menos desarrolladas y de estrías 
radiantes; el ligamento externo es bastante alar- 
gado, y la charnela presenta en cada valva tres 
dientes cardinales, en parte bífidos y asurcados, 
bastante gruesos, careciendo en cambio de dien- 
tes laterales; el seno paleal es hastante profundo 
y la lengiteta paleal muy estrecha; el borde in- 
terno de las valvas es liso, sin denticulaciones ni 
modificaciones de ninguna clase. 

El género Venerella fué creado en 1886 por 
Cossmamn, siendo la especie más importante la 
V. Hermovillensis. 


VENÉREO, REA (del lat. venersus; de Vénus, 
Vengris, Venus, diosa del deleite): adj. Pertene- 
ciente á la Venus ó al deleite sensual. 


.». comúnmente continencia se toma por abs. 
tinencia de acto VESÉREO. 
P. Juan Eusesio NIEREMBERO., 
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+. entra los deleites hay algunos de los cua- 
les podemos carecer de todo punto, cuales son 
los VENÉREOS, ete. 
MARIANA. 


— VENÉREO: Dícese dol mal contagioso que 
ordinariamente se contrao en el ayuntamiento 
carnal del hombre con la mujer, cuando uno de 
los dos le padece. U. t. c. s. m. 


.»», lejos de poder conocerse por las señales 
dichas, y por la inspección de la leche, el vicio 
VENÉREO, escabioso, berpético, escrofuloso, 
etc., yo creo que en ella (en la leche) es donde 
más bien pueden ocultarse; etc. 

MONLAD, 


— VENÉREO: Patol. Durante mucho tiempo se 
han designado con el nombre de enfermedades 
venéreas, ó simplemente venéreo, todas las afec- 
ciones que son consecuencia más ó menos directa 
del acto sexual. 

Las enfermedades venéreas son muy comunes; 
pues, según el Dr. Ricord, la sexta parte de la 
población de París padece una ú otra de esas 
afecciones. No respetan á nadie, sin que haya 
órgano ni tejido, sexo ni edad, que puedan ex- 
coptuarse. Por consiguiente, tienen más ó menos 
relación con la mayor parte de los puntos de la 
Patología interna ó externa. Por otra parte, las 
enfermedades venéreas han sido tomadas mu- 
chas veces como factor etiológico en los casos 
difíciles, y por eso su estudio ofrece gran inte- 
rés, tanto desde el punto de vista moral, so- 
cial y del contagio, como en el terreno médico- 
legal. 

Los trabajos históricos acerca de esta cuestión 
son tan numerosos corno desacordes entre sí. «El 
origen de las enfermedades venéreas está lleno 
de obscuridad y su historia salpicada de sande- 
ces,» decía en una de sus obras un distinguido 
escritor médico español. A juzgar por lo que di. 
cen muchos médicos, parece indudable que los 
antiguos no desconocían la enfermedad venérea. 
En el Levitico se encuentra ya la descripción de 
la blenorragia; y en cuanto á los accidentes con- 
secutivos, ¿quién podrá decirnos lo que era la 
lepra? También Galeno distinguía ya las bleno- 
rragias contagiosas de las que no lo eran. Celso 
describía úlceras chancrosas, fagedénicas, ete., de 
los órganos genitales. ¿Y si bien se ha dicho que 
él las miraba, dice una obra moderna de la espe- 
cialidad, como simplemente inflamatorias, tam- 
bién lo es que en ninguna parte nos ha dicho 
nada de eu origen, pues estando preocupado en 
describir lo que había visto y en referir lo que 
había hecho, pasa siempre por alto las cuestio- 
nes de etiología. » 

En cuanto á los griegos y árabes (Avicena, 
Albucasis), dejaron sorprendentes descripciones; 
y más tarde Lanfrac y Gordon hablaron de cier- 
tas enfermedades contraídas con mujeres cuya 
matriz estaba llena de icor ó sanies y de viru- 
lencia. 

En suma, puede afirmarse que la enfermedad 
venérea es antiquísima y ha existido del mismo 
modo que existe hoy; ignorábase solamente la 
filiación de sus síntomas, razón por la cual se 
desconocieron algunos relativos á su causa; pero 
la afección ha existido siempre, aunque con múl- 
tiples manifestaciones. V, BLENORRAGIA, CHAN- 
CRO y SÍFILIS, 


VENERICARDIA: f, Zool, Género de moluscos 
gasterópodos, del orden de los sifonados, fami- 
ia de los cardítidos. Los caracteres más impor- 
tantes que distinguen á este género de moluscos 
son los siguientes: pie grande, comprimido, agu- 
do por delante, con una ranura longitudinal en 
su borde inferior, pero no bisífero; dos músculos 
aductores de las valvas; el orificio anal comple- 
to; las branquias grandes, reunidas por detrás; 
los bordes del manto papilosos al nivel de la 
hendedura branquial; la concha cordiforme, só- 
lida, con epidermis y adornada de costillas ra. 
diantes; los vértices algo encorvados hacía ade- 
lante y prominentes; el borde ventral arqueado, 
convexo y no sinuoso; el ligamento externo 
y alargado; la charnela lleva en la derecha un 
diente lateral, corto y rudimentario, y dos dien- 
tes cardinales oblienos; en la izquierda dos dien- 
tes cardinales divergentes y uno lateral poste- 
rior, alargado, marginal y laminoso; impresiones 
de los aductores de las valvas desiguales y pro. 
fundas; la lineal paleal simple; la mayor parte 
de las especies son unisexuales. Los huevos se 
desarrollan en bolsas del ovario tapizadas por 
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un epitelio germinativo; la membrana vitelina 
del huevo es incompleta y perforada por un ori. 
ficio micropilar; la segmentación es desigual 
generalmente; las larvas pasan por un velígero 
con concha dorsal y pie ventral; delante de la 
boca se forma el velo y en el centro del velo apa- 
rece un filamento único, que es el flagelo; el pie 
se desarrolla como una prominencia colocada 
entre la boca y el ano; las branquias aparecen 
formando una serie de papilas, 

El Venericardia imbricata es el tipo de este 
género, y se encuentra en los mares borealea 
Mediterráneo, Océano Indico y Australia, y 

Correspondiendo á la gran extensión actual 
de este género existe una verdadera riqueza de 
especies fósiles correspondientes todas ellas 4 las 
formaciones de los terrenos terciarios, siendo la 
especie típica de las mismas la Venericardia pla- 
nicostata, descrita por Lamarck á principios de 
siglo, si bien el malacólogo Fischer considera 
que la verdadera sección de este género es la 
constituída por la Venericardia imbricata, pro- 
cedente de las formaciones del terreno terciario 
eoceno y descrita también porel propio Lamarck. 
Considerando las especies que han dado lugar & 
subgéneros fósiles, debe figurar en primer tér- 
mino la F. Dupiniana, mediante la cual se ha 
creado el Vetericardía por el paleontólogo Con- 
rad en 1872, y que se encuentra en las formacio- 
nes cretáceas. Pueden citarse algunas especies 
del Venericardia sensu strictu, tales como la 
Jouannett, descrita por Basterot y procedente de 
las formaciones del terreno terciario mioceno de 
la cuenca de Viena; y la Y. planicostata, tam- 
bién como la anterior de bastante gran tamaño 
y procedente del terreno eoceno, pudiendo, por 
tanto, considerarse como la precursora de la 
Jouanneti, 

El subgénero Miodon de Carpenter tiene tame 
bién bastantes especies fósiles que se distribuyen 
por los terrenos secundarios y terciarios, siendo 
la más típica de las especies la M. corvis, descrita 
por Philippi; por último, debe citarse como el 
más importante de todos los subgéneros fósiles 
el Palecardita, descrito por Conrad en 1867, y 
que se caracteriza por presentar una concha 
alargada, de forma trapezoidal é inequilateral, 
moderadamente abultada y con la superficie ador- 
nada de costillas radiantes; la charnela presen- 
ta en cada valva dos dientes laterales redondea- 
dos y un diente lateral posterior, La especie 
Austrica es de los terrenos secundarios, 


VENERIS: Geog. ant. Promontorio ó cabo de 
España. Ptolemeo lo situó cerca de Rosas, y se- 
gún Plinio formaba el extremo oriental del Pi- 
rinso. Corresponde al Cabo de Creus. 


VENERITAPES: m, Paleont, Género de la fa- 
milia de los venéridos, suborden de los concá- 
ceos, orden de los tetrabranquiales, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. Los ca- 
racteres de esta concha son el presentarse gene- 
ralmente aplastada y con una forma oval oblon- 

ada ó subtetrágona, gran consistencia y soli- 
dez, presentando la superficie, cuyos adornos 
consisten en surcos distribuídos concéntricamen- 
te á partir del vértice; la lúnula, que suele fal- 
tar algunas veces, es lanceolada, y los vértices 
aparecen un tanto hinchados; el borde interno 
de la valva es liso, y la charnela presenta en 
cada valva tres dientes cardinales bastante del- 
gados y más ó menos bífidos; el seno paleal es 
profundo, y la lengúeta paleal estrecha y bastan- 
te bien marcada, 

El género Veneritapes fué creado en el año de 
1886 por Cossmann, y la especie más típica de 
todas ellas es la Y. Bervillei, que presenta dos 
dientes en cada valva como carácter esencial- 
mente distintivo. Fischer considera como du- 
dosa la posición del género y la especie, á la 
que sirvio de tipo la misma especie del género 
Psammobia, dada å conocer por Deshayes. 


VENERO (de vena): m, Mineral de metales ó 
colores. 


... abonda España de muchos VENEROS de 
azul, y almagra, greda é alumbre. 
Crónica general de España. 


«.. prometo, 
Si el gobierno me anticipa 
Cuatro millones de reis, 
Descubrir en mi provincia... 
— ¿Alguna conspiración? 
— Un VENERO de platina. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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— VENERO: Manantial de agua, 
-Vengso: Raya ó línea horaria de los relojes 


de sol 
... el sol dijo la hora está boqueando, y yo 
tengo la sombra de el gnomon un tris de tocar 
con ella el VENERO de las cinco. 
QUEVEDO. 


_ Venero: fig. Manantial y principio de don- 
de procede una cosa. 


_ VgngRo (ALONSO DE): Biog. Religioso y 
ol N. en Burgos á 12 de febrero 
de 1488. M. en la misma ciudad á 24 de junio 
de 1545. Profesó en la Orden de los Dominicos 

rlos años de 1503. Aficionado á la Historia, 
íínico concepto en el que se le menciona, á pesar 
de la falta de crítica que en su principal libro 
se advierte, residió en su ciudad natal, probable- 
mente sin títulos en la Orden ni fuera de ella, 
ni cargos que le distrajeran de las prácticas de 
gu regla y de sus aficiones históricas. Recibió 
sepultura en su monasterio. Su obra más cono- 
vida es la titulada El Enchiridión de los tiempos, 
sive Universalis ab Origene rerum Historie Sum- 
marium (Burgos, 1526, en 3.0), de la que Mar- 
tínez Añiíbarro cita 15 ediciones, la primera del 
año citado y la última de 1641 (Alcalá, en 8,5). 
La obrita, como se deduve del número de sus 
impresiones, alcanzó gran aprecio y popularidad: 
el autor y sus adicionadores, el más insigne To- 
más Tamayo de Vargas, trabajaron incesante- 
mente en ella, Martínez Añíbarro cita además 
estas obras de Venero, de las cuales sólo la pri- 
mera consta q se imprimió: Vida del confesor 
San Lesmes (Burgos, 1663, en 8.9); Historia de 
la insigne ciudad de Burgos; Vida de Santa Ca- 
silda; Agiographía, ó vidas de santos de España; 
Poligraphía de España, que es una descripción 
de nuestra península; Duos libros Monarchie 
Davidice; Ode discalos ex serie evangelica; De 
beatissimo P. N. Dominico. 


VENEROS: Geog. Lugar del ayunt. de Boñar, 
p. j. de La Vecilla, prov. de León; 108 habits. |) 
Aldea de la parroquia de San Pedro de Tiraña, 
ayunt. y p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 66 
habits. || Pagar de la parroquia de Santa María 
de Riberas, ayunt. de Soto del Barco, p. j. de 
Avilés, prov, de Oviedo; 163 habits. It Lugar de 
la parroquia de San Juan de Campo de Caso, 
ayunt, de Caso, p. j. de Labiana, prov. de Ovie- 
do; 151 habits, 


VENERSBORG: Geog. C. cap. de la prov. ó län 
de Elfsborg ó Venersborg, Suecia, sit. en el ex- 
tremo S.O, del lago Vener, en la parte N. de una 
isla formada entre el lago Vassboten, el Karls. 
graf y el Góta-elf; 6000 habits. En su estación 
3e cruzan los f. c. de Carlstad á Göteborg y de 
Lidköping á Uddevalla. Fab. de curtidos y ceri- 
Ilas. Servicio de vapores en el lago y canales que 
parten de él. En 1834 sufrió un gran incendio. 


VENERUELA: f, d. de VENERA. 


»». que tomen de la sal amarga é de las VE- 
NEBUBLAS chicas de la mar, 


Montería del rey D. Alonso. 


VENERRUPIO (de Venus y el lat, rupes, roca): 
m. Zool. Género de moluscos lamelibranquios 
del orden de los sifonados, familia de los vené- 
ridos, Los caracteres más importantes que pre- 
senta este género son los siguientes: manto abier- 
to por delante para el paso del pie; los sifones 
unidos en una parte de su longitud; orificios 
franjeados; el orificio anal provisto de un apén- 
gios valvular; el pie comprimido y bisífero; las 

ranguias desiguales, la externa más corta y 
apendiculada; la concha ovalado-oblonga, gene- 
ralmente irregular, adornada de láminas concén- 

cas más ó menos desarrolladas, y de estrías 
radiantes; el ligamento externo, alargado; la 
charnela lleva en cada valva tres dientes cardi- 
nales, bífidos ó surcados, muy gruesos; el seno 
paleal muy profundo; la lengiieta paleal muy 
estrecha; el borde interno de las valvas liso. 

, 2 especie típica de este género es el Veneru» 
E exotica, de los mares de Europa, Océano In- 

en ¿alipinas, Australia, California y Nueva 


ETICO: Geog. Isleta del Mediterráneo, si- 
tas an 3 kms. al S.S.E. del Cabo Gallo ó Akri- 
2400 O. del Golfo de Mesenia, Grecia, Tiene 

l m. de N. 48, por 900 de máxima anchura, 
y 170 hectáreas de sup. Es muy montuosa. 
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VÉNETO, TA (del lat. ventízs ): adj. VENECIA- 
NO: Apl. á pers., ú. tc. 8. 
~ VENETO: Geog. V, VENECIA. 


- VÉNETOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia céltica, el más poderoso de los confedera- 
dos armoricanos. Confinaba con los namnetos,. 
los redones, los curiosolitas y los curiosopitos. 
Su marina era muy poderosa. Tenía por cap. á 
Dariorígum (Vannes). En el año 57 antes de 
J. C. se había sometido á P. Craso, lugartenien- 
te de César; pero la guerra estalló de nuevo al 
año siguiente (56). Los vénetos, con la ayuda de 
sus aliados, reunieron una escuadra de 220 na- 
ves, que fué destruída en una sola batalla. César 
hizo matar á sus senadores y vendió á los demás 
como esclavos, Pero no desapareció el nombre de 
los vénetos; su territorio fué comprendido en la 
prov. imperial Lyonesa (28 antes deJ. C.), y en 
el siglo rv formaron la séptima de las nueve ciu- 
dades de que se componía la Lyonesa 3.°, la de 
los vénetos (Vannes). 


VENETTE (NicoLás): Biog. Médico francés. 
N. en La Rochela en 1633. M. enla misma ciu- 
dad en 1698. En Burdeos estudió la Medicina y 
obtuvo el grado de Doctor. Amplió luego sus co- 
nocimientos en París (1657); viajó por Portugal 
é Italia; regresó al pueblo que le vió nacer; ejer- 
ció con buen éxito la Medicina, y fué nombrado 
(1668) profesor real de Anatomía y Cirugía. Dejó 
varias obras, hoy casi del todo olvidadas. Una 
de ellas se tradujo al castellano con el título de 
Pintura del amor conyugal considerado en el 
estado de matrimonio (Barcelona, en 8.2 mayor). 


VENEZOLANO, NA: adj. Natural de Venezue- 
la, U, t. c. s. : 
— VENEZOLANO: Perteneciente á Venezuela, 
VENEZUELA: Geog. Estado republicano de la 
América meridional. 
Situación y límites. -Ocupa el centro de la 


“parte N. de la América meridional, entre Colom- 


bia y las Guayanas, en las costas del Mar de las 
Antillas y cuenca y delta del Orinoco, entre los 
1° 40’ y 12° 26 lat. N. y los 56° 50” y 69% 50" 
long. O. Madrid. Confina al N. con el Mar de 
las Antillas, al E, con la Guayana inglesa, al $. 
con el Brasil y al O. con la República de Co- 
lombia, 

Litoral y fronteras, - Partiendo del E., en la 
frontera de la Guayana inglesa, las costas se pre- 
sentan bajas, anegadizas, y cubiertas de vegeta- 
ción, que en gran parte alimentan las aguas del 
Orinoco, vertidas en esta porción de la costa al 
Océano por numerosas bocas y caños, que forman 
varias islas (Cangrejo, Nuinia, Lorán, Araguas, 
etc.), en la parte S. ,que es donde están las gran- 
des bocas del río (V. Orinoco). Luego entre el 
continente y la isla inglesa de Trinidad se halla 
la boca de la Sierpe, que da entrada al Golfo de 
Paria, cerrado al N. por la península de este 
nombre, Siguiendo por ésta y la opuesta de Ara- 
ya se encuentran altas serranías con pequeños 
valles regados por abundantes vertientes, hasta 

ue en Araya baja un poco la costa, ofreciendo 
á la mirada del espectador cerros desnudos de 
verdura y áridas playas. En la parte meridional 
de esta península se forman algunos hermosos 
puertos y ensenadas. Luego se presenta la escar- 
pada costa de Cumaná, en donde las faldas de 
los cerros vienen á perderse en las aguas siempre 
apacibles del Golfo de Cariaco. En seguida se ba- 
llan algunas playas arenosas, mas luego aparecen 
numerosas islas y peñascos que semejan haber 
formado un solo cuerpo con la costa, ahora sepa- 
rada de ellos por canales de buen fondo y llena 
de ensenadas y magníficos puertos. Llegados al 
morro de Barcelona, esto es, después de haber 
corrido uno 630 kms. desde Paria, la costa sigue 
hasta Cabo Coders, baja y arenosa, en parte ane- 
gadiza y en parte cubierta de salinas. De allí 
sigue basta la Vela de Coro de la manera si- 
guiente: entre Cabo Codera y Puerto Cabello se 
presenta de nuevo alta y escarpada, formándose 
en ella bellísimas ensenadas, cómodos puertos 
y abiertas radas, en donde se manifiesta fre- 
cuentemente una hermosa vegetación en los va- 
lles que la cordillera costanera forma de trecho 
en trecho. Desde este puerto hasta la Vela de 
Coro la serranía se interna, y vense sólo aislados 
grupos de montañas que avanzan hasta el mar; 
la costa se presenta por lo demás baja y anega- 
diza ó cubierta de pequeñas y áridas colinas has- 
ta el puerto de la Vela. Tal es la costa en este 
largo trayecto, que mide 650 kms, Desde la Vela 
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continúa la costa de la península Paraguané, 
baja y árida, la cual apenas se alza en el Cabo 
de San Román para deprimirse luego forman- 
do algunos puertos y ensenadas, haste que ter- 
minados los contornos de la península en el 
Golfo de Coro siguen las costes restantes del 
est. Falcón, en el Golfo de Maracaibo ó Vo- 
nezuela. Allí se halla la isla de Zapara unida al 
contivente por médanos y manglares, y en se- 
guida se encuentra el canal por donde desagua el 
lago de Maracaibo en el Golfo de Venezuela. Si- 
gue la arenosa isla de San Carlos y luego las 
costas de la Goajira, cuya parte oriental pertene- 
ce á Venezuela, Hay cerca del litoral venezolano 
muchas islas, entre ellas la de Margarita y adya- 
centes, que forman parte del est. Miranda, y las 
que constituyen el Territorio Colón (V. COLÓN, 
t. V, pág. 417). El total de las islas, sin contar 
los islotes, son 71, con unos 38000 kilómetros 
cuadrados, 

En resumen, todo el litoral venezolano mide, 
según Codazzi, una longitud de 260 leguas ó 1300 
Xilómetros. El Anuario Estadístico fija esta ex- 
tensión en 3020 kilómetros. Los golfos son cin- 
co: el de Maracaibo ó Venezuela, el de Paria ó 
Golfo Triste, el de Coro, el de Cariaco y el de 
Santa Fe. Hay siete estrechos, á saber: el que 
se forma á la entrada N, del Golfo de Paria 
entre el promontorio de este mismo nombre y 
la Trinidad, llamado Boca de Dragos; el que 
da entrada å este mismo golfo entre el Delta del 
Orinoco y la punta de Icacos en la nombrada 
isla; los dos que se forman entre la isla de Mar- 
garita, las do Coche y Cubagua y la costa N. 
de la península de Araya; el que se halla entre 
las islas Chimanas y las costas de Barcelona; el 
que separa å la isla Oruba del Cabo San Román, 
y el canal que da entrada al lago de Maracaibo, 
llamado la Barra, 

Las penínsulas son: la de Paria, la de Araya, 
el morro de Chacopata, la punta Gorda, el morro 
de Barcelona, las puntas de Maragúey y Caimán, 
la de Paraguaná, y últimamente la de la Gua- 
jira. 

Hay asimismo siete cabos ó prominencias im- 
portantes, å saber; el promontorio de Paria, los 
cabos Tres Puntas y Mala Pascua, los de Codera 
y Blanco, el de San Román y el de Chichivacoa. 
Hay faros en Cumarebo, en el Callo del Roque, 
en la Punta Brava de Puerto Cabello, en el fuer- 
te y en el rompe olas de La Guaira, en Cumaná, 
en la costa oriental de la bahía de Carúpano, y 
otro en el fuerte del mismo nombre, y finalmen- 
te un faro flotante en la desembocadura del Ori- 
noco, sit, en los 8° 41' lat, N. y 56° 47'long. O. 
de Madrid. 

Al O., ó sea en los confines de Colombia, se- 
gún laudo arbitral pronunciado por el gobierno 
español, inserto en la Gaceta de Madrid de 17 de 
marzo de 1891, la línea de frontera queda deter- 
minada en la forma siguiente; 

Sección 1,4 Desde los Mogotes, llamados los 
Frailes, tomando por punto de partida el más 
inmediato 4 Juyachi, en derechura á la línea que 
divide el valle de Upar dela prov. de Maracaibo 
y río de la Hacha, por el lado de arriba de los 
montes de Oca, debiendo servir de precisos lin- 
deros los términos de los referidos montes por 
el lado del valle de Upar y el mogote de Juya- 
ebi por el lado de la Serranía y orillas de la 
mar, 

Sección 2.9 Desde la línea que separa el va- 
lle de Upar de la prov. de Maracaibo y río de la 
Hacha, por las cumbres de las sierras de Perijáa 
y de Motilones hasta el río de Oro, y desde este 
punto á la boca del Grita en el Zulia; por el tra- 
yecto del statu quo que atraviesa los ríos Cata- 
tumbo, Sardinata y Tarra, 

Sección 3.2 Desde la embocadura del río de 
la Grita en el Zulia, por la curva reconocida ac- 
tualmente como fronteriza hasta la quebrada de 
Den Pedro, y por ésta bajando hasta el río Tá- 
chira. 

Sección 4, Desde la quebrada de Don Pedro 
en el río Táchira, aguas arriba de este río hasta 
su origen, y de aquí por la Serranía y Páramo 
de Tama hasta el curso del río Oirá, 

Sección 5.2 Porel curso del río Oirá hasta 
su confi, con el Sarare por las aguas de éste, 
atravesando por mitad la laguna del Desparra- 
madero hasta el lugar en que entran en el río 
Arauca, aguas abajo de dee hasta el punto 
equidistante de la v, de Arauca y de aquél en 
que el meridiano de la conf. del Masparro y del 
Apure intersecta el río Arauca; desde este punto 
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en línea recta hasta el apostadero dol Meta, y 
por las aguas de este río hasta su desembocadu- 
ra en el Orinoco. 

Sección 6.2, Trozo 1.” Desde la desemboca- 
dura del río Meta en el Orinoco por la vaguada 
de este río hasta el ramal de Maipures. Pero te- 
niendo en cuenta que desde los tiempos de su 
fundación el pueblo de Atures se sirve de un ca- 
mino situado en la orilla izquierda del Orinoco 
para salvar los raudales, desde frente al citado 
pueblo de Atures hasta el embarcadero sito al 
Mediodía de Maipures, frente al cerro de Macu- 
riana y en dirección al N. de la boca de Vicha- 
da, queda expresamente consignada en favor de 
los Estados Unidos de Venezuela la serridumbre 
de paso por el mencionado camino, entendién- 
dose que dicha servidumbre cesará á los veinti: 
cinco años de publicado el presente laudo, ó 
cuando se construya un camino por territorio 
venezolano que haga innecesario el paso por el 
de Colombia, reservando entretanto á las partes 
la facultad de reglamentar de común acuerdo el 
ejercicio de esta servidumbre, 

Trozo 2. Desde el randal de Maipures por 
la vaguada del Orinoco, hasta su conti. con el 
Guaviare por el curso de éste hasta la confi. del 
Atabapo; por el Atabapo, aguas arriba hasta 36 
kms, al N. del pueblo de Yávita, trazando des- 
de allí una recta que vaya á parar sobre el río 
Guainia, 36 kms, al Occidente del pueblo de 
Pimichín, y por el cauce de Guainia, que más 
adelante toma el nombre de río Negro, hasta la 
Piedra del Cocuy. 

Del lado del Brasil, ó sea al S., la frontera es- 
tá determinada por el tratado de 1859, á través 
de un vasto territorio aún no colonizado. Desde 
la aldea de Cocuy determina el confín la diviso- 
ria entre las dos cuencas secundarias del Baria 
y del Canaburi, y después las del río Negro y 
su afl. el río Branco con la de Orinoco. La cordi- 
llera principal que rodea las fuentes del Orino- 
co, llamada sierra Parima, forma parte de dicha 
divisoria de aguas. Más allá del monte Machia- 
ti, extremo N. de la sierra, el límite, que traza 
desde Cocuy un vasto semicírculo alrededor del 
Alto Orinoco, recoda bruscamente hacia el S. y 
Juego hacia el E., siguiendo la sierra Paracaima 
entre las dos vertientes del Bajo Orinoco y del 
río Branco, El monte Roraima es el límite angu- 
lar donde concurren los territorios de Venezue- 
la, del Brasil y de la Guayana inglesa. Desde 
allí la frontera está en litigio; los ingleses ocu- 
pan, entre el curso del Esequibo y el delta del 
Orinoco, una vasta región (90 000 kms.?) que rei- 
vindica Venezuela, territorios auríferos próximos 
å las minas de oro venezolanas del Alto Cuyuní. 
Al N.E. los ingleses han avanzado hasta la boca 
del Orinoco. Gracias á la posesión de la isla Ba- 
rima, tienden á dominar comercial y política- 
mente el inmenso delta próximo á la isla Trini- 
dad. Venezuela reivindica la isla Barima y todo 
el litoral hasta Maruca, cerca del Cabo Nassau. 
V. GUAYANA VENEZOLANA, t. IX, pág. 893. 

Superficie y población. — Difícil es determinar 
con relativa exactitud la superficie de esta Re- 
pública, puesto que Jos documentos oficiales y 
particulares consignan cifras muy distintas. La 
reseña geográfica publicada con el Mapa físico y 
político de los Estados Unidos de Venezuela da 
como extensión superficial 1639398 kms? Frons- 
ki, en su noticia de los Estados Unidos de Vene- 
zuela inserta en la Revista de Geog. Comercial, 
tomo IV, la fija, con relación á datos oficiales, en 
1552741 kms?, Es evidente que en estas cifras 
se comprenden los países del O. adjudicados á 
Colombia y las tierras en litigio de la Guayana. 
El Almanaque de Gotha reduce la superficie á 
1043900 kms.?, sin tener en cuenta las alte- 
raciones de la frontera O. con motivo del lau- 
do arbitral de España. Fronski distribuye los 
1552741 kms.? entre las cuencas bidrográficas 
del país en esta forma: 


Kilómetros 

enadrados 

Cuenca del Orinoco. . . .. . e. . 949430 
Cuenca del Río Negro.. . +. +... . 100352 
Cuenca del Cuyuní. ... +... .. 158109 
Cuenca del Golfo de Cariaco.. . . + 7052 
Cuenca del Golfo de Paria... . . + 30811 
Cuenca de la vertiente al mar.. . . 124 981 
Cuenca del lago de Valencia.. . . + 4615 
177384 


Cuenca del lago de Maracaibo.. . . t 
Total, «s... 1552741 
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En cuanto á la población, el censo de 1891 dió 
2323 527 habits. Aproximadamente, pues, resul- 
ta una población relativa de dos habits. por 
km?, Del sucesivo aumento de la población dan 
idea las siguientes cifras reunidas por Fronski: 

Desde 1810 hasta el 1.° de enero de 1890: 


Hahitantes 

13910 Dato de Humboldt... ... 802100 
1825 Dato oficial. . ..... +... 659 633 
1838 Con datos tomados, en parte, 

de años antiriores, +... 887168 
1839 Codazzi... ......... 945348 
1844 Dato oficial... . ... ..«..« 1213716 
1847 Dato oficial... . .. . .. . 1267692 
1854 Dato ohicial.. . . .. vn... 1564433. 
1873 Primer censo general de la 

República. ....... . 1784194 
1881 Segundo censo general de la 

República. ........ 2075245 
1886 Dato de la Dirección de Es- 

tadística. .......-.. 2198 320 
1887 Dato de la Dirección de Fs- 

tadíslica. .... .. e. - 2207967 
1888 Dato de la Dirección de Es- 

tadística. .... ..... 2238922 
1889 Dato de la Dirección de Es- 

tadística. .... e... 2269020 
1894 Dato de ia Dirección de Es- 

tadística. » +...» . . . 2444816 


La población indígena en 1839 subía á 221400, 
distribuidos así: 


Habitantes 
Independientes. ........ .. 52400 
Reducidos. .......... e. 14000 


Identificados con la vida del común 


y costumbres del país.. .. .. . 155000 
Total... ..... 221 400 


Pero hoy asciende la misma población indígena 
á 326000: 


Habitantes 

Independientes, .......... 66 000 
Reducidos. . ........ .. .. 20 000 
CivilizadoS.. +... ........- 240 000 
Total... .... 326000 


Según los últimos datos oficiales de movi- 
miento de población (1889), nacen al año 76 187 
individuos y mueren 55218. El aumento anual 
de población jor exceso de nacimientos sobre 
defunciones, puede estimarse en 20000, El que 
proporciona la inmigración en unos 1500 al año 
por término medio. 

Orografía é hidrografía. — Este vasto país 
presenta regiones twontuosas con numerosos y 
feraces valles, en la zona comprendida entre los 
confines accidentales de la República y la pe- 
nínsula de Paria; grandes llanos y mesetas en 
el centro; series irregulares de cordilleras y ce- 
rros aislados al S. y S.E. La primera de las ci- 
tadas regiones es la Andina. La rama de los 
Andes, dice Valero ( Actas del Congreso geográ- 
fico hispanoamericano de Madrid, t. II), que 
de Colombia se dirige á Venezuela, y que la- 
mamos cordillera Oriental, al llegar á los lí. 
mites entre Venezuela y Colombia se bifurca en 
dos ramales, uno que sube recto al N. hasta la 
punta de las Gallinas, y otro que toma la direc- 
ción N.E. hasta las costas de Golfo Triste, para 
seguir luego en dirección E. hasta el promonto- 
rio de Paria. Dentro de la bifurcación queda, 
conio se puede observar, la vertiente del Golfo y 
lago de Maracaibo. El ramal que se dirige al N. 
forma los límites entre Falcón y Magdalena, de 
Colombia, en uba larga extensión y una altura 
de 1254 m., con el nombre de Sierra de Perijá, 
á cuyo N. tocan también en Falcón las faldas de 
Sierra Nevada de Santa Marta; por fin, en el 
centro de la península Goajira, el monte Aceite 
tiene 859 m. de altura. El ramal que entra en 
dirección N.E. se llama cordillera de Mérida, 
en la que hay picos con nieves perpetuas á los 
8” del Ecuador, y cuyos flancos son las tierras 
más frescas de Venezuela. Citaremos el pico del 
Almorzadero, de 3910 m. de alt.; Sierra Neva- 
da, de 4690; Pico Salado, de 4 230, y otros de 
menos alt. Finalmente, la ramificación que re- 
corre la costa desde el Golfo Triste hasta el 
promontorio de Paria tiene también elevaciones 
considerables; en la sierra llamada Silla de Ca- 


VENE 


racas están el cerro de Avila, de 2792 
alt.;la Aguja de Naigueta, de 28807 al mo 
Caculo, de 2265; en el Territorio de Cumaná el 
pico más elevado es el de Turamiguire, de 2048 
y en el promontorio de Paria la mayor elevación 
es de 1670, n 
Respecto á la orografía del resto de la Repú. 
blica, puede decirse que en toda la cuenca Ma 
río Apure y del Orinoco, desde que recibe el 
Guaviare, con toda su corriente luego de O, å 
E., apenas hay elevaciones que pasen de 1000 
m.; indicaremos sierra de Imataca, de 713; ce. 
rro Danta, de 904; y cerro Tacuto, de 1048, Más 
al S., en el est. de Bolívar y Territorios de Yu. 
ruari, Orinoco y Amazonas, sí que hay muchas 
sierras, y algunas de bastante elevación. Tales 
son las de Aniena, Caranaimé, Turucupán y Rin- 
conoto, cuyo pico Roraima tiene 2400 m, de ele- 
vación, en Yuruari; las de Araba, Mazuaca, Ma- 
ritaui y Umarida, de 3500, en Bolívar; Vadi- 
pu, Guayapu, Maigualida, Parima y Maraguaca 
de 2508; Duida de 2475, y Yapacana de 2167 en 
el Alto Orinoco; finalmente, las de Mandacacas 
Tapirapeco, Plantayuca, Cunaviari, Guacamaya, 
Aracuara y Cupati, en Amazonas. Todas estas 
montañas que cita Valero corresponden á la re- 
gión montuosa del S. y S. E., å cuyo conjunto sue- 
le dársele el nombre de sistema del Parima, nom- 
bre de la sierra ó cordillera que se halla en la 
frontera del Brasil, donde también se alza la 
sierra Pacaraima, Este sistema domina en las 
comarcas del Orinoco y de la divisoria entre éste 
y el Amazonas. No bien explorado aún todo el 
país, la clasificación y ordenamiento de sus mon- 
tañas y sierras ofrece bastantes dificultades, acre- 
cidas por la aparente irregularidad con que se 
distribuyen sus cimas ó sus dilatadas mesas, y 
sus numerosos y aislados picos, que sin orden ni 
verdadero encadenamiento «se presentan bajo 
las formas de pirámides, obeliscos, torres arrui- 


| nadas ó fortificaciones destruídas.» Algunos da- 


tos sobre esta región encontrará el lector en los 
artículos GUAYANA, tomo IX, pág. 890, y Pa- 
RIMA, tomo XIV, 

Nos limitaremos aquí á describir la segunda 
de las regiones antes citadas, la gran zona de los 
Llanos de Venezuela comprendida entre la cor- 
dillera y el curso semicircular del Orinoco, in- 
mensas llanuras con mesas, terrazas y mesetas, 
de unos 500000 kms.?, donde viven y se multi- 
plicau los ganados sin trabajo alguno del hom- 
bre, Parece un gran golfo que se introduce en lo 
interior de las tierras; es un mar de hierba que 
por todas partes forma horizonte; es un medi- 
terráneo cerrado por las cordilleras y las inmen- 
sas selvas; es la verdadera región de los ganados, 
que allí se multiplican casi sin los cuidados del 
hombre; es el gran criadero que proporciona á 
la zona agrícola los animales útiles para el tra- 
bajo y las carnes para el sustento de sus babi- 
tantes. Los Llanos son un campo de instrucción 
guerrera para sus moradores. Acostumbrados 
desde su juventud á domar el potro, á luchar 
con el toro, á pasar á nado los ríos caudalosos y 
á vencer en singular combate al caimán y al ti- 
gre, los laneros de Venezuela se acostumbran 
å despreciar los peligros. Cuando la guerra los 
distrajo de sus ocupaciones ordinarias, el enemi- 
go los encontró ya soldados aguerridos. Ayuda- 
dos de un temperamento robusto, y habitando 
bajo un clima más bien caluroso que frío, sue 
necesidades son muy pocas en paz: la soga de 
enlazar y el caballo; en guerra, el caballo y la 
lanza. Prácticos del terreno y con la movilidad 
que les proporciona su ligero equipaje, los hom- 
bres de los Llanos no pueden ser vencidos sino 
por hombres de los Llanos, y Venezuela tiene 
en aquellas inmensas sabanas el más firme ba- 
Inarte de su independencia. Antes del año de 
1548 no había en estas sabanas sino venados y 
chiquires. Cristóbal Rodríguez, vecino de la ciu- 
dad del Tocuyo, que había permanecido mucho 
tiempo en la Nueva Granada, fué el primero que 
introdujo en los Llanos el ganado vacuno, que 
tomó de Toro y el Tocuyo. Las llanuras de Cu- 
maná y Barcelona tienen aspecto distinto á las 
del Guárico y Carabobo; las de Barinas (sección 
Zamora) difieren también de las anteriores; las 
de Apure tienen caracteres particulares; las de 
Guayana, en fin, se diferencian considerable- 
mente de todas las mencionadas, y entre sí mis- 
mas tienen notables variedades. De manera que 
se puede decir que cada gran porción tiene un 
tipo particular que la distingue de las demás. 
En las secciones Barcelona y Cumaná ocupan el 
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centro de las llanuras unas mesas áridas despro- 
vistas de grandes vegetales, donde el viajero 
moriría de sed si no llevase agua consigo. Sus 
planas superficies están cubiertas de capas de 
arena en la que naco una paja peluda y poco 
nutritiva. Esta arena absorbe todas las aguas 
llovedizas, las cuales se introducen en lo in- 
terior de las mesas y por sus bordes se fil- 
tran, dando origen á multitud de ríos. De és- 
tos unos corren hacia el S. hasta caér al Orino- 
co; otros, dirigiéndose al E., se pierden en el Gol- 
fo de Pavia, y otros, en fin, tomando la vía del 
N., son tributarios del Mar de las Antillas. Las 
sabanas que están al Oriente de estas mesas, en- 
tre ellas y el Delta del Orinoco, tienen color 
verde, y abundancia de aguas en las que crecen 
agrupadas las palmas do moriche. Estas plantas, 
que viven en familia, guían al viajero sediento, 
que está cierto de encontrar á su pie un agua 
clara y agradable; pero como el terreno en que 
crecen es blando y cenagoso, no sería prudente 
intentar el paso de los morichales. En ellos se 
encuentran los ganados, principalmente en la 
estación seca del verano; en proporción que las 
sabanas están más inmediatas al Delta ó á la 
mar conservan más frescura en sus pastos, así 
porque las Huvias son en ellas más frecuentes 
¿omo por efecto de las inundaciones, 

Las sabanas que están al Occidente de las me- 
sas se componen en parte de pequeños terrenos 
realzados ó mesetas; en parte de llanuras cubier- 
tas de chaparrales, y también de grandes espa- 
cios limpios, con algunas palmas de hojas en 
forma de abanico. Muy pocos morichales se en- 
cuentran por aquella parte, y los caños y ríos 
no son abundantes de agua. Raro es el lugar que 
allí se anega en las mesas, pero sí en las la- 
puras más próximas al Delta, donde el agua cu- 
bre una gran extensión, teniendo entonces los 
ganados que buscar un asilo en el declive lento 
y suave de las mesas, Cuando en las sabanas 
orientales se goza de frescura las occidentales 
están sujetas 4 una temperatura muy elevada, y 
en las mesas el calor es casi insoportable. Las 
llanuras del Guárico y Carabobo presentan dis- 
tintos aspectos muy marcados. El declive gene- 
ral os de N, å S. Desde que se deja á la espalda 
la Serranía empieza una serie de colinas y terre- 
monteros cubiertos de paja que, vistos desde una 
eminencia, parecen olas del mar cuando está agi- 
tado. Más adelante alturas peñascosas corren 
paralelas á la Serranía, y en varios puntos se 
abren para dar paso á los ríos. Después se dis- 
tinguen, de distancia en distancia, cordones de 
peñascos paralelos á los cuales se da el nombre 
de pretiles, y tan alineados que parecen obras 
humanas. Más allá predominan las palmeras y 
los matorrales sobre mesas pedregosas. Siguien- 
do la línea central hacia el S.,en direccion de la 
boca del Apure, presentan las sabanas otras dos 
variedades: las del alto llano al Oriente, y las del 
Brasil al Occidente. En ambos se elevan cono 
islas eo un mar de hierba: allá los cerros de 
Jucusipano, Macho y Magdalena; acá los de la 
galera del Baúl, de San Bartolomé y de Char- 
coazul; aquéllos están formados por amontona- 

mientos de enormes peñas compuestas de una 
multitud de pequeñas piedras pegadas que re- 
presentan una especie de mosaico muy particu- 
lar; éstos de una greda pardo-obscura, mezclada 
de cascajo y en forma de pezón. Las sabanas 
próximas á Jucusipano son elevadas, con varias 
mesas cubiertas de piedras menudas, algunos 
palmares y varios morichales. Tienen, sobre todo, 
una disposición particular en la superficie del 
suelo, que brinda facilidad para hacer lagunas 
artificiales en donde no las hay naturales, mien- 
tras que en las llanuras inmediatas á los cerritos 
del Baúl no hay mesas, sino sabanas bajas, y 
muchas de ellas limpias ó con grandes palme- 
ras, algunos esteros, ningún morichal y va- 
rias hermosas lagunas, ríos y caños que conser- 
van agua todo el año. En las primeras, en la 
estación de las lluvias, hay pocas partes inun- 
dadas, y en las segundas sólo algunas; aquéllas 
desaguan en el Orinoco, mientras que éstas lo 
hacen en el Apure. Pero en todas ellasel calores 
sofocante, á causa de venir ya el aire calentado 
por las mesas de Cumaná y Barcelona y pasar 
después por llanuras casi desprovistas de agua. 
En la sección Zamora (Barinas) los terrenos de 
cría tienen aspecto distinto de los anteriores. Las 
faldas de la alta sierra de Mérida y de los pära- 
mos de Trujillo y Barquisimeto se pierden sobre 
las sabanas de Barinas, y con declive suave de 
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N.O. á S.E. se dirigen sobre el Portuguesa y el 
Apure. Candalosos ríos bajan de la elevada sie- 
rra, y todos casi paralelos, siguiendo el mismo 
declive, limitando de este modo las sabanas, 
que todas tienen por confines el pie de la sierra, 
por una parte el Apure ó el Portuguesa, por la 
otra y sus costados ríos casi siempre navegables, 
con orillas fértiles y hermosas vegas utilísimas 
para el cultivo. Así es que el habitante de esta 
hermosa sección puede ser agricultor ó criador, 
ó ambas cosas, con la gran ventaja de poder em- 
barcar sus frutos desde las mismas haciendas. 
Vista una de aquellas sabanas so han visto to- 
das, porque todas ellas tienen el mismo tipo. 
Desde que se deja el pie de la cordillera no se 
encuentra ya cerro de ninguna clase, y la vista 
se pierde sobre la extensión de aquellas lanu- 
ras cuyo horizonte se confunde con el cielo. Los 
montes que están á las márgenes de los ríos pa- 
recen altas paredes de verdura, y en medio de 
éstas otras pequeñas, casi paralelas, cubren unos 
caños que sirven para desaguar las sabanas en 
las épocas de las grandes lluvias, recogiendo y 
llevando las aguas á los ríos; pero como éstos se 
encuentran con el Apure, represado por el Ori- 
noco en tiempo de lluvias, no pudiendo descar- 
gar con toda libertad se hinchan y refluyen 
hacia los caños. Estos salen entonces de madre 
y se desparraman por las sabanas, cubriéndolas 
de agua, que sube algunos pies en sus partes 
centrales, y que sólo deja descubiertas las late- 
rales ó más próximas á los ríos, y algunos ban- 
cos que apenas la vista puede reconocer. No 
duran todo el invierno estos derrames, sino el 
tiempo en que fuertes aguaceros han caído con 
igualdad por todo el territorio. Tan luego como 
el Apure puede recibir las aguas, queda reducida 
la inundación á aquellas sabanas más bajas, 
Pocos palmares se ven en estas llanuras, algu- 
nas manchas de bosques que se pierden en un 
horizonte obscuro, y muchos esteros que cubier- 
tos de agua en el invierno conservan pastos fres- 
cos en el verano. Espacios limpios se extienden 
hasta perderse le vista, y en las partes late- 
rales se presentan unas barreras que parecen co- 
Jinas lejanas, y son los bosques que orillan los 
ríos. Las riberas de éstos están pobladas de al. 
deas, caseríos y hatos cuyos moradores buscan 
allí seguridad contra las inundaciones, sombra 
y frescura que dan los árboles contra el rigor 
del clima, una tierra fértil para sus siembras y 
una pesca abundante, de que hacen su principal 
mantenimiento. El maíz y la yuca les dan un 
pan substancioso; y abunda el plátano, que se 
reproduce por sí mismo y alcanza una vida ma- 
yor que la del hombre sin necesitar de sus cui- 
darlos. 

La población crece extraordinariamente á las 
márgenes de estos ríos por la facilidad que hay 
allí de procurarse los medios de subsistir, En 
aquellos lugares el calor está modificado por Ja 
frescura que comunican de noche los vientos de 
la Serranía, los cuales suelen enfriar mucho más 
que en otras partes la tierra calentada durante 
el día, y también por la que le dan las aguas y 
los bosques de los grandes ríos que atraviesan 
por todas partes las llanuras, 

Las llanuras del Apure no tienen compara- 
ción ninguna con todas las descritas hasta aquí; 
es una tierra tan igual y plana, que su descen- 
so no se percibe ni en el curso de las aguas 
del río Apure, que las costea por una parte, 
ni en el del río Meta, que les sirve de borde 
por la otra. Estas sabanas son el extremo del de- 
clive de la gran cordillera de los Andes de Pam- 
plona, que se dirige de Poniente á Naciente. Ni 
un peñasco, ni una piedra, ni un cascajo se en- 
cuentran en estas planicies; arena y greda es todo 
lo que entra en su composición. Sabanas lim- 
pias, siempre frescas y de alta paja, enbren una 
inmensa extensión; el nivel casi perfecto de to- 
das las partes del terreno las asemeja á la su- 
perficie del mar. En medio de aquel océano de 
verdura sucede al viajero lo que al navegante 
cuando empieza á descubrir las velas de un bu- 
que que asoma sobre el horizonte. Algunas matas 
(pequeños grupos de árboles) parecen buques á la 
vela y producen con su lejanía el efecto de éstas, 
Otras veces vaporosa capa extendida en la at- 
mósfera da á la sabana el aspecto mismo de un 
mar lejano, que siempre å igual distancia parece 
que huye delante del viajero. La uniformidad 
de aquellos lanos, en donde todo parece inmó- 
vil, no deja de ser imponente, annque triste. 
Los ganados, caballos y mulas se crían y mul- 
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tiplican con una facilidad sorprendente. Allí no 
necesitan de ningún modo los desvelos del hom- 
bre, mientras que en Jas otras sabanas, abun- 
dantes de moscas á causa de los bosques, el cria- 
dor debe cuidar mucho á los animales recién na- 
cidos, expuestos á ser víctimas de los gusanos 
cuando el ombligo no ha llegado á cicatrizarse. 
Parece regla general en estos llanos que cuanto 
más bosques y matorrales se encuentran en ellos 
tanto más abunda allí el gusano, y cuanto más 
grande y limpia de árboles es la sabana menos 
acosados están por insectos dañinos, En este úl- 
timo caso están los del Apure, en que apenas 
tienen los ríos algunos ribetes de montes ralos y 
están en muchas partes enteramente limpias sus 
orillas, Con más razón que en los ríos sucede 
esto en los caños. Hay en los bordes de algunos 
un pequeño y angosto montecillo, y en otros 
simples pojonales, más elevados que un hombre 
á caballo. Los venados se ven pastando por aque- 
llas soledades en rebaños numerosos, y los che- 
giteres en sociedad y á veces por docenas á la som- 
bra de alguna mata en las orillas del agua. Un 
prodigioso número de caimanes, tendidos sobre 
los arenales de los ríos, están siempre calentán» 
dose al sol con suancha boca abierta. El aspecto 
de la tierra, tan uniformemente nivelada, ofre- 
ce, sin embargo, algunas pequeñas desigualda- 
des, cansadas por los médanos y bancos, Aqué- 
llos son unos terrenos un poco arenosos que se 
elevan algunos metros sobre la llanura, mientras 
que los otros son de greda, alzándose pocos pies 
sobre el nivel general, Difícil es conocerlos si no 
se examinan bien sus bordes, que las más veces 
son imperceptibles á la vista, como no sea en la 
estación de las lluvias, porque entonces los mé- 
danos y los bancos quedan en seco cuando el 
resto de la sabana está cubierto de agua. En 
estos médanos y bancos están los pueblos, Jos 
caseríos y los hatos, que se encuentran á distan- 
cia de muchas legnas unos de otros, y allí es 
donde se refugian los ganados, porque las aguas 
ocupan las partes más bajas. Allí se encuentran 
suficientes pastos para el tiempo que dura la 
estación invernal, muy penosa, sin embargo, para 
el ganado y para el hombre, por el aumento de 
calor, la falta de brisa y el número considerable 
de insectos. En el verano no falta abundante 
pasto fresco, y agua en los ríos, caños y lagunas, 
frecuentadas siempre por tantas aves que llegan 
á cubrir sus orillas y la superficie del agua. Los 
galápagos, escorsocoyos y cachicanas ofrecen pla- 
tos delicados á los habits. de los Llanos, y asi- 
mismo la variedad de peces que allí se encuen- 
tran. La brisa del E. y del E.N.E. sopla con 
violencia y aumenta su fuerza á medida que el 
Sol sube, disminuyéndola á proporción que el 
astro declina; pero como estos vientos empujan 
por delante de sí las capas de aire ya recalenta- 
das por las mesas de Barcelona y las Jlanuras del 
Guárico, llegan áestas sabanas con ráfagas abra- 
sadoras. Desde diciembre hasta febrero está el 
cielo constantemente sin nubes, y es raro que 
alguna se presente; pero la atmósfera, constante. 
mente obscurecida por el polvo y los torbellinos 
de éste movidos por corrientes de aire que sólo 
existen en la superficie del suelo, aumentan el 
calor sofocante del aire. «Hacia fines de febrero 
y principios de marzo, dice Humboldt, es menos 
intenso el azul del cielo; el higrómetro indica 
poco á poco mayor humedad; las estrellas suelen 
estar más empañadas con un ligero velo de va- 
pores, su resplandor es menos tranquilo y pla- 
netario, y se ven centellear de cuando en cuando 
á 20° de altura sobre el horizonte. La brisa se va 
haciendo menos violenta é interrumpida por cal- 
mas. Luego se acumulan nublados hacia S.S. F., 
que parecen como montañas lejanas de perfiles 
fuertemente señalados; de cuando en cuando se 
desprenden del horizonte, y atraviesan la bóve- 
da celeste con una rapidez que no corresponde á 
la debilidad del viento que reina en las capas 
inferiores del aire. A fines de marzo se observa 
la región austral iluminada por algunas explo- 
sioncillas eléctricas, que son como resplandores 
fosforescentes circunseritos en un solo grupo de 
vapores. Desde entonces la brisa pasa frecuente. 
mente y por muchas horas al O, y al S.O., y 
esto ya es un signo seguro de las lluvias, que em- 
piezan en el Apure y sobre el Orinoco á fines de 
abril. El cielo comienza å empañarse. Al mismo 
tiempo se acrecienta el calor de la atmósfera; 
bien pronto no hay nubes, sino densos vapores 
| que cubren la hóveda celeste, Los monos aulla- 
| dores comienzan á hacer resonar sus ecos ó lamen- 
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tos mucho antes del amanecer. En fin, el aspecto 
del cielo, la marchade la electricidad y los chubas- 
cos, anuncian la entrada de la estación de las llu- 
vias.» A la vista de estas señales empieza el llane- 
ro á mover sus rebaños para sacarlos de los bajos 
que van á cubrise de agua; bien que el ganado, 
sea por instinto ó por costumbre, emprende por 
sí sdo la retirada hacia sus invernaderos, tan 
luego como los primeros truenos ó las primeras 
lluvias indican el cambio de la estación. En el 
invierno es cuando el Orinoco crece considera- 
blemente y sirve como de represa al Apure, el 
cual no puede desaguar con facilidad por tener 
una velocidad y volumen capaces de abrirse paso 
por entre el raudal que se le opone. Hínchase, 
pues, y no pudiendo sus bordes contenerlo sale 
de madre y redunda por todas partes. La repre- 
sa que hace el Orinoco al Apure la ejerce ésto 
sobre muchos de sus tributarios; asi, la causa 
principal de las crecidas de los ríos de los Llanos 
es debida á las crecientes del Orinoco. Entonces 
es cuando el Bajo Apure presenta inundaciones 
semejantes á las del Bajo Egipto; sus sabanas 
ofrecen el aspecto de grandes lagos con islas 
en medio. Espacios bay de 50 leguas de lar- 
go sobre 6 ó 7 de ancho que están cubiertos 
de 10 á 12 pies de agua; otros son menos pro- 
fundos, pero siempre lo bastante para ser cru- 
zados en todas direcciones por las piraguas, ca- 
noas y bongos, que en aquella estación sustitu- 
yen á los caballos. El ganado que no ha tenido 
tiempo de recogerse á los invernaderos corre 
mucho riesgo de ahogarse en aquellas pequeñas 
islas, ó ser pasto de los tigres, que van también 
allí 4 buscar asilo, Puédese, sin embargo, cuan- 
do se tiena práctica del terreno, comunicar á pie 
6á caballo de un hato á otro, aunque siempre 
con mil riesgos por los caimanes, los temblado- 
res ó torpedos y las rayas; y aunque en estas 
travesías hay constantemente quenadar grandes 
trechos que ocupan los esteros, los caños y los 
ríos, en otras partes es absolutamente necesario 
embarcarse, como sucode entre el Apure y el 
Arauca, y desde más abajo de San Fernando 
hasta el puerto de Jagual, entre Arechuma, Ta- 
mariche y Caribén. Tirando una línea desde San 
Fernando hasta la boca de Capanaparo, siguien- 
do el curso del Orinoco hasta el Apure, y consi- 
derando este río como una tercera línea que 
llega al mismo San Fernando, encontraremos su 
delta interior 4 120 leguas del mar, fenómeno 
hidrográfico que, según Humboldt, ofrece pocos 
ejemplos en el Antiguo Mundo, 

Cuando la creciente ha alcanzado todo su in- 
cremento dejan las embarcaciones el álveo de 
los ríos, que á la desventaja de prolongar el ca- 
mino unen el obstáculo de las corrientes y el 
peligro de los árboles que arrastran, y se entran 
por medio de las sabanas, cuya agua estancada 
es enteramente clara, No sucede lo mismo con 
las tierras del Alto Apure; pues aunque tienen 
grandes llanuras inundadas é inmensos esteros, 
sin embargo los bancos y médanos proporcionan 
caminos para transitar y muchos lugares para 
refugio de los animales, entre los cuales hay un 
gran número de culebras venenosas que, como 
los tigres, producen grandes daños al ganado. 
Tan luego como el Orinoco empieza á bajar, que 
es á fines de agosto, el Apure se desagua tam- 
bién y cesan las inundaciones, quedando sólo 
llenos los esteros, lagunas y caños, que van dis- 
minuyendo sus aguas á medida que la fuerza del 
calor las hace evaporar. Si las sabanas de Cuma- 
ná y Barcelona tienen por tipo sus grandes me- 
sas y morichales; si las del Guárico y Carabobo 
las galeras y pretiles; si las de Barinas su decli- 
ve igualmente encajonado entre vegas fértiles, 
las de la Guayana se diferencian de todas éstas 
en circunstancias que le son peculiares. En las 
secciones Cumaná, Barcelona y Guárico, confi- 
nantes con el Orinoco, hay mesas altas, la ma- 
yor parte arenosas, cuyos declives vienen á per- 
derse sobre este ríos, formando algunas vecesen 
sus bases planicies que en las crecientes ocupan 
sus aguas, A la opuesta ribera, es decir, en la de 
Guayana, el aspecto de las sabanas da á conocer 

ue pertenecen al sistema de la Parima, en todo 

iferente de la serranía de Caracas y de Mérida. 
Tampoco son iguales á las del Caroni, que aun- 
que hacen parte del sistema de serranía de Ima- 
laca, que es una ramificación de la Parima, son, 
sin embargo, de un aspecto totalmente distinto, 
Las de Caroni son más frescas y de mejores pastos, 
asumiendo las ventajas de tener entremezclados 
terrenos tan feraces como los valles de Aragua, 
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Están en una llanura que se eleva á 500 varas 
(418 m.) sobre el nivel del mar; su perspectiva 
es pintoresca y cambia á cada paso los varios 
cerros aislados, colinas, bosquecillos, ríos, mori- 
chales y sabanas limpias y abundantes de agua, 
las cuales no se inundan á pesar de que llueve 
más allí que en otras partes, á causa de su pro- 
ximidad á la mar y á las grandes selvas, cuyas 
evaporaciones llevan los vientos del E, N.E. Las 
otras sabanas que avecinan al Orinoco ordinaria- 
mente empiezan por grandes mesas elevadas, que 
á primera vista parecen iguales á las de Barce- 
lona, pero se observa que en ellas la peña pe- 
netra el suelo, y las rocas desnudas y de formas 
caprichosas, con cerros agrupados en distintas 
direcciones, se ven asomar por todas partes. 

En las mesas de Barcelona no hay sino arena 
ó greda ocupada, y sus bordes son más frecuen- 
temente escarpados, formando una especie de fa- 
rallones; en estas otras son raros esos enormes 
barrancos, y las mesas se pierden suavemente 
en llauuras más ó menos eleyadas, que alternan 
con tierras bajas muy extensas, No siempre se 
ve en ellas la arena, y sólo el granito se presenta 
á for de tierra. Los ardores del sol están allí 
mitigados por los vientos del E., que Jlevando 
la temperatura suave de los vapores del mar 
reciben aún mayor frescura al pasar por los bos- 
ques muy extensos, sobre las aguas perennes de 
los morichales y sobre varios ríos caudalosos, 
Suceden á las mesas hermosas sabanas cortadas 
en diferentes direcciones por una multitud de 
aguas corrientes, que casi todas pasan sobre ro- 
cas graníticas que están al nivel del terreno. 
Salen de en medio de la paja grandes lajas, enor- 
mes peñascos y aun cerros de figuras raras, que 
al parecer formaban en otros tiempos parte de la 
cadena de montañas destruidas hoy día. Otros 
cerros se presentan tan desordenadamente re- 
partidos, que no es posible reconocer la dirección 
principal del sistema á que pertenecieron, Aguas 
dulces de admirable transparencia corren por 
todas partes, blancas algunas y superficiales, 
otras obscuras en profundos pozos comúnmente 
habitados por enormes culebras de agua que ha- 
cen presa en toros ó en caballos. Estas tierras 
de pasto no se inundan, y sólo una que otra par- 
te baja llega á quedar cubierta por las aguas en 
la estación del invierno. Desde Caicara hasta la 
región de los raudales es igual la fisonomía del 
país, hoy desierto y sólo recorrido por los tigres 
y otras fieras. Nubes de grandes murciélagos 
salen al anochecer de los intersticios de las rocas 
á buscar en los frutos el alimento necesario á su 
subsistencia. Estas soledades son rara vez visita- 
das por algún viajero ó por algunos indios caza- 
dores. No hay en lo interior viviente alguno de 
raza humana, y sólo cerca del Orinoco existen 
algunas pequeñas poblaciones, distantes entre 
sí días enteros de camino, siendo más fácil la 
comunicación entre ellas por el río que por tie- 
rra. Esta zona podría mantener una población 
de más de 6000000 de habitantes, dándole sólo 
7000 almas por cada legua cuadrada, cálculo 
muy bajo si se considera que cada río á caño 
proporciona vegas grandes y fertiles para el cul- 
tivo del maíz, del plátano y dela yuca, y que 
las sabanas dan carne, queso y leche, sin contar 
con la caza abundante de venados, chiguires, 
vaquiros, cachicamos, galápagos, terecayes, mo- 
rrocoyes, multitud de aves acuáticas y la inmen- 
sa cantidad de peces y tortugas que suministran 
los ríos y los caños. Aquí termina la gran zona 
de los pastos, que se extiendo de E. 40, 1112 
kms. desde el pueblo de Barrancos, en el vér- 
tice del Delta del Orinoco, hasta el Desparrama- 
dero de Sarare, en los confines de Colombia, te- 
niendo de S. á N. más de 500 kms., desde cerca 
de Vichada hasta la Serranía del Pao, en el 
Estado de Caraboho. Ocupa todo una extensión 
de 279000 kms?, Las cinco especies de sabanas 
de que se compone la zona de las crías están 
distribuídas en los Estados del modo siguiente: 


Altura 
media en m. 
SECCIONES sobre el ni-| Kilóms. 

vel del mar| cuadrados 
Cumaná y Barcelona. . 201 61 349 
Guárico y Carabobo. . 150 70 463 
ZaMOA......... 159 40 300 
ÁpUlO. . o... .. 109 46872 
Guayana, ....... 121 60 016 

| 279 000 
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Desde el punto de vista hidrogáfico, pued 
cirse que la Rep. de Venezuela s la no de. 
Orinoco, cuyo total curso se halla dentro de la 
Rep. (V. Orinoco). Al extremo S.O. de Vene. 
zuela corresponde el Guainia, de la cuenca del 
Amazonas, que por intermedio del Casiquiare se 
enlaza allí con la cuenca del Orinoco. ay ado- 
más en Venezuela 1047 ríos que nacen en la Re- 

ública, de los cuales 436 son afl. del Orinoco. 

ndicaremós, entre estos afi., por ła dra: el Oca- 
mo, el Matacuni, el Padamo, el Cunacunuma y 
el Ventuari, en el Alto Orinoco; el Sipapo, el 
Suapure y el Cuchivero, el caudaloso Caura en su 
territorio; el Aro y el Caroni, en Bolívar, Recibe 
por la izq. el largo Guaviare, que nace en Colom- 
bia, y le afluyen el Inírida, el Bocón, el Ataba- 
po y otros; el Vichada, el Tomo, el Meseta, et. 
cétera., en el Alto Orinoco; el caudaloso Meta 
el Sinaruco, el Capanaparo, el Arauca y el largo 
Apure: este último recibe de Zamora y Miranda 
el Caparro, el Suripa, el Santo Domingo, el 
Masparro, el Guanaparo, el Guanarito, el Por- 
tuguesa, el Tinaco, el Chirgua, el Guárico y 
otros; finalmente, de Miranda y Bermúdez reci- 
be el Orinoco el Mucapara, el Tigre, etc. De los 
ríos que no afluyen al Orinoco podemos indicar 
el caudaloso Esequibo, que nace en Yuruari y 
forma límites con la Guayana inglesa; recibe en 
el indicado territorio el Cuyuni, con muchos 
subafluentes; el Mazaruni, el Putarro, el Reva, 
el Cairitu, etc. Otro río ó caño en el Delta, que 
confluye al mar con el brazo Barima del Orino- 
co, se llama Guaima, y tiene bastantes peque- 
ños afis, Los ríos que deseguan directamente en 
el Mar de los Caribes son de poca corriente: el 
Unare, el Aragua y el Manzanares en Bermúdez; 
el Túy en Miranda; el Yarani y Aroa en Lara; 
el Tocayo, Guaque, Coro, Sasarida, Malicora y 
otros en Falcón. Al lago Maracaibo llevan sus 
aguas innumerables ríos de poca corriente y cau- 
dal; el mayor es el Catatumbo, en la orilla occi- 
dental. Respecto á aguas estancadas ó lagos, 
hay pocos en Venezuela: el Maracaibo y el Va- 
lencia; lo que más abunda son las lagunas. El 
Maracaibo, que podría llamarse albufera, pues 
se comunica por un largo canal con el golfo de 
su nombre, tiene una longitud de 280 kms. y 
una anchura de 160; sus contornos son bastante 
malsanos. El lago Valencia está sit, en Carabobo, 
cerca de la c, de su nombre; dista del mar unos 
30 kms, Las lagunas abundan más, y podemos 
indicar: las Ciénagas, en la corriente del río Li- 
món y á la entrada del lago de Maracaibo; al S. 
de este lago las de Zulia y Chama, en las co- 
rrientes de sus respectivos ríos. Las de Uchire, 
Cariaco, Guanipa y otras, en Bermúdez; las de 
Término y Matigure en Bolívar; las de Atacavi, 
Carida, Uva, etc., en el Alto Orinoco; y muchas 
más ó menos extensas y accidentadas, en las co- 
rrientes de los grandes ríos. 

Geología y minas. - Como circunstancias geo- 
lógicas del Mar de los Caribes, apunta Valero la 
de encontrarse å la profundidad de hasta 3500 
m. tipos de Macruros idénticos á los de fósiles 
del terreno jurásico. Consigna también la forma- 
ción rápida de piedras calizas por la grande eva- 

oración que determina la precipitación del car- 
Bonato de cal, que, como cemento, aglutina las 
arenas y restos de conchas, y que los habits, de 
las costas utilizan para sus construcciones. Las 
costas del mismo mar están como orladas de gran 
número de lodazales y pantanos, llenos de mato- 
rrales y árboles, que, con el limo de los ríos, van 
ganando continuamente tierras al mar. Final- 
mente, siendo el calor la primera condición para 
el desarrollo de las especies coralígenas, el Mar 
de las Antillas favorece la multiplicación de di- 
chas especies, notándose como fenómeno seísmi- 
co que los bancos de coral han sufrido elevaciones 
y hundimientos. En tierra firme, la parte mon- 
tuosa, formada por las ramificaciones N. E. de los 
Andes, está constituída por terrenos eruptivos con 
algunos de sedimentación. Estos terrenos de se- 
dimentación se hallan repartidos en las faldas y 
costas bajas, y fueron formados por los aluvio- 
nes de los ríos, teniendo la mayor extensión en 
las costas del Golfo y lago de Maracaibo. En la 
sedimentación de esta parte se han estudiado los 
sistemas oolítico é infracretáceo de los pisos ba- 
toniano, caloviano, oxfordiano y urgoniano. Las 
principales rocas que forman los macizos erup- 
tivos son: andesitas, familia traquítica, en que 
domina la plagioclasa, y en la que aparecen 880- 
ciados al feldespato la mica, piroxena, magne- 
tita, apatita, cuarzo, labradorita, etc. Las ande- 


VENE 


tinguen en varios grupos, según el 
sitas 5 pad domina. Como eruptivos, Shcuén- 
minera neos anteriores el basalto, las lavas, li- 
trana “dolerita, etc., con filones metálicos de 
ri naturaleza. Entre los metales el oro se ha 
varia trado abundante en Venezuela asociado al 
encon bajo diversas formas, y en compañía de 
onara as de hierro y en yacimientos invaria- 
Jas Pinte de rocas de diorita muy compacta, Ve- 
blema; cobre se han observado unidas á las ro- 
eel básicas de piroxena y anfíbol; en los mis- 
mos montes y parecidas formas se han encontra- 
do la plats, el hierro, azufre y demás, propios de 
rocas plutónicas, Todas las costas del Mar de los 
Caribes forman una región volcánica muy defi- 
ida; pero no hay volcán ninguno activo en el 
St de Venezuela. Los terremotos, propios de 
todo país volcánico, sí se dejan sentir en Vene- 
zaela, Los llanos, terrenos de sedimentación en 
los que dominan las areniscas y cales, y cuyos 
fósiles encontrados son principalmente de la fa- 
milia de los desdentados, análogos á los vivien- 
tes aún en el país, se han formado por los alu- 
viones del Orinoco y sus afis. Encuéntranse en 
toda la cuenca de dicho río criaderos de carbón 
de piedra y materias congéneres, minas diversas 
depósitos de materiales útiles. El conocimien- 
to geológico de la zona de la Parima es muy in- 
completo. Refiriéndose á él, dice Tejera ( Vene- 
zuela pintoresca, j) que tampoco contiene volcanes. 
Sin embargo, tremendos terremotos han contur- 
bado el suelo venezolano, reduciendo á ruinas 
multiplicadas veces muchas de sus mejores po- 
blaciones. Algunos misioneros llamaron volcán 
de la Esmeralda unas llamas que se ven sobre el 
cerro Duida á la entrada y salida de las aguas; 
mas si se observa que esta luz no es fija, sino que 
ss ve, ya en uno, ya en otro punto de la cima, 
debe creerse que este fenómeno, como dijo Hum- 
boldt, es debido á emanaciones inflamables que 
por las bendeduras de las peñas salen en aquel 
logar, Asimismo en el est. de Barinas hay otro 
semejante fenómeno, como también en la gruta 
del cerro Cuchivano en Cumaná, en la parte 
N.O, del lago de Maracaibo y en el cerrito de 
Monai en Trujillo. En Barinas, el fanatismo y 
la ignorancia, que achacan todo å grandes mis- 
terios, prodigios y milagros, viendo discurrir en 
el silencio de la noche una gran llama por las 
sabanas, sin que á su paso sufriese nada la hier- 
ba que las cubre, buscaron el modo de explicarse 
aquello; la trágica historia de Aguirre les pre- 
sentó motivo para entregarse å la creencia de 
que aquella Inz era el alma de aquel malvado, la 
cual vaga errante por aquellos lugares sin hallar 
jamás descanso, en castigo de sus grandes críme- 
nes: así la llaman Luz del tirano Aguirre. 

En las costas del lago de Maracaibo se presem- 
ta bajo otro aspecto: á manera de relámpagos, 
brota allí la llama durante la noche. Los nave- 
gantes se sirven de ella en las noches obscuras, 
y lo llaman farol de Maracaibo ó linterna de San 
Antonio. Este fenómeno luminoso creen mu- 
chos, y parece cosa muy probable, que debe su 
origen á una mina de pez de naturaleza inflama- 
ble que existe en aquellos lugares. Esta mina, 
en los tiempos calurosos, brota á la superficie 
gran cantidad de la substancia que encierra, la 
cual estando derretida corre á las partes bajas 
y forma allí á manera de lagunas, en donde se 

an encontrado esqueletos de cuadrúpedos, que 
seguramente en tiempo de sequía bajaron allí 
confundiendo aquella substancia con el agua, y 
quedando presos dentro de la pez, en la que per- 

jeron la vida. Como ya se ha indicado, grandes 
y lamentables estragos han causado los terremo- 
tos en Venezuela. En 1530, el 1.9 de septiembre 

las diez de la mañana, un fuerte estremeci- 
miento terráqueo se hizo sentir en Cumaná; el 
mar subió hasta 20 pies de su nivel, y á impul- 
sos de la terrible convulsión quedó destruída la 
fortaleza que había en la boca del río, En 1610 
(30 de febrero) hubo el terremoto de La Grita, 
que destruyó varias poblaciones de Táchira y 
ptrida, En 1641 (11 de junio) Caracas fué aso- 
ada por otro; luego Mérida en 1644 sufrió las 
tristes consecuencias de una gran convulsión de 
de tierra, y Cumaná quedó destruída en la noche 
el 21 de octubre de 1766. Más tarde, en 14 de 
iciembre de 1797, un nuevo terremoto vino å 
aumentar sus ruinas, Ciento sesenta años hacía 
que Caracas apenas sentía movimientos de tie- 
tra, cuando en 1802 hubo, en 1.* de mayo, un 
pran temblor que se repitió el 20 á las cuatro 

oras cincuenta y un minutos de la tarde con tal 
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tenacidad, que duró hasta un minuto; y luego, 
en 1812, el 26 de marzo por la tarde, fué com- 
pletamente arruinada por un espantoso terremo- 
to, cuyos estragos se dejaron sentiren casi todas 
las poblaciones que se hallan en la cordillera 
andina de Venezuela, Cumaná vuelve á ser víc- 
tíma de una semejante catástrofe el 12 de abril 
de 1839, y quince años después, el 16 de julio, 
fué arruinada por otra. Tales son los principales 
terremotos que han afligido las poblaciones de 
Venezuela desde 1610 hasta nuestros días. 

Entre los productos minerales, uno de los que 
dan mayores rendimientos son las salinas; las 
principales de la Rep. son: las de Araya y Gua- 
ranache en Bermúdez, sección Cumaná; las de 
Poza Grande, en el mismo est., sección Barcelo- 
na; las de la isla de Coche, sección Nueva Es- 
parta, de Guzmán Blanco; las de Mitore y Gua- 
ranao, en la sección Falcón, en su est.; y las de 
la Hoyada, Sabaneta, Sinamaica y Salina Rica, 
en la sección Zulia, del mismo. Primero se ex- 
plotaron por contrato todas estas salinas, pero 
desde el decreto de 30 de septiembre de 1886 
las administra el gobierno con pingiies rendi- 
mientos, y para cuya administración tiene un 
funcionario, llamado superintendente, que en- 
tiende en el personal y rinde las cuentas, De los 
demás minerales de valor, cuyas minas en ex- 
plotación ascienden hoy á unas 60, el principal 
es el oro. Encuéntranse minas de este precioso 
metal junto á Caracas, en toda la península de 
Paria y en casi todos los estados y territorios, 
siendo las más ricas las de Yuruari, á la dra, del 
Orinoco, descubiertas en 18349 por el francés Doc- 
tor Plassard. Varias compañías han explotado 
estas minas de oro, como las de El Callao, Chile, 
La Unión, Cicapra, El Callao bis, El Chocó, Ve- 
nezuela, Austín y otras, habiendo extraído del 
precioso mineral limpio, de 1886 á 1888, la can- 
tidad de 60936 kilogramos y 761 gramos. Hay 
minas de plata ea Bermúdez, Lara y Los An- 
des; de cobre en los dichos y en Guzmán Blanco 
y Bolívar: de hierro en muchos puntos, especial- 
mente en el territorio Delta; hulla en Nevari, 
Naricual y muchos puntos más, lo mismo que 
azufre, asfalto, petróleo, plomo, estaño, caolín, 
alumbre, nitro, etc. Las minas de cobre de Aroa, 
de la sección Yaracuy, del est. de Lara, son ex- 
plotadas por una compañía inglesa, que por el 
aumento de producción tuvo que construir una 
vía férrea hasta Tucacas, en donde se embarca el 
mineral para Puerto Cabello. En los dos años de 
1886 á 1888 se explotó el mineral en un peso de 
72609456 kilogramos. 

Pueden completarse estos datos de Valero con 
los publicados por la Dirección General de Esta- 
dística de Venezuela. Hay diamantes en Nueva 
Esparta, En Catuche, cerca de Caracas, se en- 
cuentran bellos cristales de la variedad llamada 
amatista. En San Pedro, del estado de Bolívar, 
bellos grupos de cristal de roca perfectamente 
translúcidos. Se hallan cristales de roca en las 
montañas graníticas de los Mariches. El azufre 
se halla con abundancia en dos minas, situada 
la una en el puerto de Carúparo y la otra en la 
parroquia de Chaguaramas. Numerosas son las 
aguas de Venezuela que contienen azufre bajo la 
forma de hidrógeno sulfurado. Existen también 
minas de azufre en las secciones de Barcelona, 
Coro y Mérida. En 1868 se formó una compañía 
americana en Filadelfia para explotar las minas 
de azufre de Carúpano, pero la guerra civil pa- 
ralizó tan benéfica asociación. El nitro abunda 
cerca de Pozuelos, en el est. Bermúdez, y en el 
de Carabobo en los valles de Aragua. En este 
último punto se le recoge mezclado con una are- 
na compuesta casi exclusivamente de sílice, Pue- 
de decirse que Venezuela es un país privilegia- 
do por las clases de sus piedras de cal, tan abun- 
dantes en sus dos sistemas de cordilleras. Cerca 
de Caracas, en la hacienda llamada San Bernar- 
dino, se halla una cantera de caliza propia para 
la cal hidráulica. Canteras ricas de mármol se 
encuentran en los valles del Túy, del est. Bolí- 
var, así como en la sección Nueva Esparta. Otra 
variedad de cal que existe en Venezuela, y que 
merece mención por la importancia que tomará 
más tarde, es la que se fabrica con conchas de mo- 
luscos en el Territorio Colón. Esta cal, muy blan- 
ca y que se obtiene á bajo precio, es de primera 
calidad. Con ella se han construído las más de 
las casas de Curazao y Bonaire. Cerca de Pátere 
existe un riachuelo que deposita carhonano de cal 
en grande abundancia; todo el lecho del río es 
de esta substancia, que puede explotarse con 
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ventaja. El yeso abunda en todos los terrenos 
de sedimento. Cerca de Barsiquimeto hay una 
cantera bastante importante. El fosfato de cal, 
que adquiere cada día mueva importancia con 
los adelantos de la Agricuctura, se hallan con 
abundancia en el Territorio Colón. Presenta dos 
orígenes muy distintos: uno, como las fosforitas 
de las colinas de Gran Roque, es de origen íg- 
neo; otro es de origen organico, y por lo tanto es 
un verdadero coprolito. Es probable que este 
mineral se encuentre en partes de la costa fir- 
me, pero no se ha hecho ninguna exploración es- 
pecial que lo demuestre. La magnesia sulfatada 
se halla perfectamente cristalizada en Nueva 
Andalucía ó est. Bermúdez, cerca de Cumaná, 
y en Nueva Esparta en los estribos del cerro de 
la Galera, cerca de Juan Griego. De alumbre se 
conoce una mina en el est, Bermúdez, parroquia 
San Lorenzo, en Cumanacoa. 

El hierro está esparcido con profusión en todo 
el territorio, En el est. Bolívar se conocen va- 
rias minas de hierro: una de peróxido cerca de 
Baruta, en el lugar denominado Arenilla; otra 
de hierro oligisto de primera calidad en los al- 
rededores de Caracas, y varias de pirita también 
cerca de la cap. En el dep. Acosta hay una mi- 
na de hierro magnético, la cual, situada en Cu- 
ramichate, se extiende desde la quebrada de San- 
ta Bárbara hasta la punta y farallón del Sol- 
dado. En Nueva Esparta, cerro de la Galera, 
cerca de Juan Griego, se encuentran numerosas 
vetas de óxido de hierro más ó menos impuras 
y que afectan diversos colores. Los habits. de 
Juan Griego explotan estos óxidos para pintar los 
frentes de sus habitaciones. El est. Bermúdez 
abunda también en minas de hierro, y las hay 
en el sistema de la Parima. En la Orchila se ha- 
lan algunas vetas muy pequeñas de pirita mar- 
cial. En el cerro del Avila, y no lejos de la Silla 
de Caracas, se encuentra una veta de antimonio 
que parece rica de mineral. Según determina- 
ción hecha por el doctor Vicente Marcano, es 
antimonio nativo arsenífero, con una pequeña 
cantidad de plata. Se ha recogido mercurio en 
Río Negro, y en una calle de Valencia brotó este 
metal después de un fuerte aguacero, fenómeno 
que, según informes, había tenido lugar cin- 
co años antes. En los alrededores de la capi- 
tal de la República hay una mina probable de 
plomo en estado nativo. Se conocen varias mi- 
nas de plomo sulfurado en el est. Miranda, que 
son: la de Tipe á orillas del camino que une á 
Caracas con la Guaira, y varias en el sitio deno- 
minado el Carrizal. En el Yaracuy, hoy estado 
Lara, cantón San Felipe, parroquia de Cocorote, 
existe una mina bastante importante de la mis- 
ma substancia. En el Tocuyo se halla también 
una mina de plomo que merece mención. Se co- 
noce una mina de zine en Nueva Esparta, En 
Barquisimeto se hallan varias minas de estaño, 
descubiertas por Alonso de Oviedo. Del cobre las 
especies más comunes son: cobre sulfurado, óxido 
de este metal, carbonato de cobre y silicato. Las 
minas de cobre de Los Teques, así como las de 
malaquita y piritasentre Villa de Cura y Parapa- 
ra y en el Pao, son bastante ricas y están llama- 
dasá adquirir grande importancia. Minerales de 
plata seencuentran en lassecciones Yaracuy, Bar- 
quisimeto, Aragua, Mérida, Trujillo, Bolívar, y 
principalmente en Guayana. Hay una mina de 
plata en Topo, cerca de Catia, est, Miranda, 
Fué explotada en tiempo del intendente D, José 
de Avalo. Habiéndose hundido la galería, ape- 
nas se puede penetrar en ella á pocas varas y con 
bastante peligro, En Villa de Cura se encuentra 
una galena muy argentífera. Entre Aroa y Nir- 
gua, cerca de Guanita, en la montaña de San 
Pablo, se han descubierto algunos minerales de 
plata. El oro, como ya se ha indicado, es muy 
abundante en Venezuela, Se conocen dos minas 
en la sección Bolívar; una en el dep. Guaicaipuro, 
parroquia San Antonio, en el sitio denominado 
La Boyera; y otra en el cantón Petare, cerca de 
Baruta, la cual linda con la quebrada de San 
Ignacio. 

En Bermúdez ó Nueva Andalucía, dist. Cuma- 
nacoa, parroquia San Lorenzo, hay otra del mis- 
mo metal. En el cantón Carúpano otra muy 
importante, la de Gran Pobre, y dos más, ya 
reconocidas y abiertas. En 1551, Damián del 
Barrio, de orden del gobernador Juan de Ville- 
gas, descubrió la mina de oro de Puria, en la 
serranía entre Nirgua y las sabanas de Londres, 
lo cual dió origen á la fundación de Barquisime- 
to y Nirgua. El mismo Villegas, en 1562, des- 
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cubrió otra mina de oro en la colina de San Pe- 
dro en la misma serranía, cerca del río que hoy 
se llama San Pedrote. Estas minas fueron aban- 
donadas á causa de su poco producto. En 1560 
Francisco Fajardo descubrió la mina de oro de 
Los Teques, y Pedro M iranda, en el mismo año, 
se dedicó al beneficio de ellas, dejándolas des- 
pués el mismo Fajardo por temor á los indios, 
que á poco mataron a todos los que estaban 
trabajando en ella y destruyeron el estableci- 
miento. En 1573 el capitán Gabriel de Avila 
encontró la misma mina de oro, que fué llamada 
de Nuestra Señora, mientras Fajardo descubrió 
otra cerca de San Sebastián de los Reyes. En 
1584 se fundó la ciudad de San Juan de la Paz 
sobre el Túy, probablemente en donde está ahora 
Aragilita, la cual floreció mucho por la riqueza 
de las minas de Apa y Carapa, destruyéndose y 
despoblándose á los dos años por la insalubridad 
del clima, y acaso también por haberse agotado 
las vetas auríferas, como es presumible sucedie- 
se ignalmente con las de Nuestra Señora. En los 
Mariches, Baruta y quebrada de Topo se bene- 
ficiaron algunas vetas auríferas, que fueron aban- 
donadas, sin duda por el poco producto que da- 
ban. Pedacitos de oro en polvo se han encontra- 
do en el territorio de la serranía de Gúigite, en 
la de San Juan de los Morros, en el cerro de 
Chacao, en el río Yurnari y en los cerros de la 
Encaramada. Las minas de San Juan de los Mo- 
rros son tan abundantes que las señoras Perazas 
de Villa de Cura, sus propietarias, tenían llave- 
ros y otros objetos de uso doméstico fabricados 
con pedazos de oro recogidos en ellas, Pero el 
terreno aurífero por excelencia del territorio 
venezolano es la Guayana. El oro se halla en 
cuatro diferentes depósitos: 1.9, vetas de cuarzo; 
2.0, arcilla ó greda aluvial; 3.9, tierra colorada 
ó tierra de flor; y 4.9, arena de los ríos. En las 
vetas de cuarzo las minas más importantes son 
las de Callao, Chile, Potosí, Perú, Tigre, Corina 
y Panamá. En las excavaciones las principales 
se hallan en el valle del Mucupia y de sus afluen- 
tes. La arcilla ó greda aurífera está á una pro- 
fundidad de 5 á 10 varas. El número de pozos 
que se han abierto es muy grande; pero habién- 
dose ya explotado los puntos más ricos el tra- 
bajo ha disminuido, con excepción del valle del 
río Aguinaldo, que desemboca en el Mucupia, A 
la profundidad de 1 á 2 pies se halla 4 menudo 
una capa de tierra colorada con fragmentos de 
cuarzo. Contiene bastante oro, pero es muy irre- 
gular en su riqueza. El pedazo más grande de 
oro que hasta ahora se ha hallado en el Caretal 
pesó 15 libras, y se descubrió en la tierra colora- 
da á corta distancia al S.S, E. de la c. 

Hay una mina de platino en Guaicaipuro, pa- 
rroquia de San Antonio. El caolín, base de la 
fabricación de la porcelana, se encuentra con 
abundancia en Carimao, cerca de Petare, en la 
carretera del Túy y en la Silla de Caracas antes 
de entrar en el Pejual. Hay granates en el cerro 
de la Silla de Caracas. Todo el lecho del Catu- 
che, riachuelo que pasa por la cap., se halla sem- 
brado de rocas granatíferas muy ricas. Según un 
análisis de Marcano, estos granates son de la 
clase de los llamados granulares, En la Alcabala 
de Caracas, camino do Antímano, se encuentra 
una roca verde primitiva cargada de granates y 
formando bolas que se descomponen en capas 
concéntricas engastadas en el granito. Se cono- 
cen dos depósitos de petróleo en Trujillo, los 
cuales abrazan una extensión de 180 fanegas de 
tierra; varias en el est. Falcón, lo mismo que en 
Nueva Andalucía, parroquia de Araya, cerca del 
Golfo de Cariaco. El asfalto es por demás abun- 
dante en el territorio venezolano. Se conoce una 
mina en el est, Falcón, parroquia General Ur- 
daneta, la cual abraza una extensión de 2400 
varas cuadradas. En el est. Zulia, cantón Gi- 
braltar, parroquia Urdaneta, se hallan varias 
minas sit, en la Galera de Misoa, y otra en el 
mismo est. cantón Altagracia, que ocupa una 
extensión de 6 leguas. Otra importante se cono- 
ce en Guayana, cantón Bajo Orinoco, entre Jas 
bocas de los caños Marañón y Pedernales. En 
Mérida se conocen también minas inagotables 
de asfalto. Cerca de Petare hay una mina de 
grafito y otra en los alrededores de Caracas. En 
el est. Falcón se conocen los siguientes yacimien- 
tos de hulla: uno en el dep. Acosta, sit, en Ca- 
ramichate, desde la Boca de Ventura, corriendo 
alO. hasta lindar con terrenos del Sr. Syers, 
cuyo límite está fijado en 400 varas al E. de la 
quebrada de Santa Bárbara, y desde el N., to- 
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mando los linderos del mismo Syers, siguiendo 
al S. en lat. de 2000 varas, cuyo límite son te- 
rrenos baldíos que se prolongan en esta direc- 
ción. Otra entre Tamaitana y Taratara, ocupa 
una sup. de 2 400 varas cuadradas y se halla si- 
tuada en la costa que queda á barlovento de La 
Vela. La veta que la forma es horizontal, de 
07,50 de potencia, No menos importante es la que 
se encuentra en Mitore, cerca de la boca del Gol- 
fete. Deben citarse dos, sit. en el dep. Acosta, 
unas 2 leguas al S. de Caramichate, compuesta 
de tres vetas, y otra entre el Tocuyo y Agua 
Viva. Se conoce otra on el dep. cap. En el dis- 
trito de Barcelona, Valle del Nacional, hay otra 
mina sit, al S. del cerro de Aragiiita y al N. del 
cerro de Capiricual. 

Los manantiales minero-medicinales de que se 
tiene noticia son: las aguas termales ferrugino- 
sas de San Cristóbal y las termales sulfatadasde 
la Virgen y de Buitrón, en la sección Táchira; 
las termales hidrosulfurosas de Camaguá y las 
termales de Barinitas, en la sección Zamora; las 
termales de Los Baños y Cerro Conquistado, no 
bien clasificadas, en Trujillo; las hidrosulfuro- 
sas de Aguas Claras y otros lugares, en Falcón; 
las termales, más ó menos sulfurosas, de Onoto, 
Mariara y las Trincheras, en Carabobo: estas úl- 
timas de las más calientes del mundo, pues su 
temperatura varía entre 90 y 97%; las termales 
de Guarume, con pequeña cantidad de ácido car- 
bónico; y las sulfhídricas de San Juan de los 
Morros, en lasección Guzmán Blanco; las terma- 
les de Chichiriviche y el Batatal en la sección 
Bolívar, y varias hidrosulfurosas en Barcelona 
y Cumaná, entre ellas las llamadas del Azufral 
Grande y Pequeño. 

Clima y producciones. — El clima de Venezuela 
es el que corresponde á la zona en que está si- 
tuada esta República, aunque con las variaciones 
de temperatura producidas por las condiciones 
orográficas. Cuatro de estas variaciones se obser- 
van á partir de N. á S. La costa del Mar de las 
Antillas es en extremo cálida, ya por la perpen- 
dicularidad de los rayos solares á los 10 y 110de 
lat., ya por la reverberación de los altos montes 
vecinos y la suavidad del aire. La temperatura 
media anual apenas baja de 30°, y los europeos 
que residen en las c. del litoral, como Maracai- 
bo, Puerto Cabello, La Guaira, Cumaná, otcé- 


tera, apenas pueden vesistirla. Al S. de esta es». 


trecha zona se levanta la montuosa; no ancba en 
los est, Miranda y Bermúdez, más dilatada en 
los est, occidentales, en cuyas laderas, y según 
la alt., se disfrutan temperaturas agradables, A 
pesar de la proximidad del Ecuador se observan 
en estas montañas las nieves perpetuas, cuyo lí- 
mite allí oscila por los 4000 m. de alt, AIl S. de 
la región montuosa se extiende dilatada zona 
cálida, poco accidentada y poco poblada. Final- 
mente, los montes de la región más meridional 
dulcifican algún tanto la temperatura. En las 
regiones meridionales, entrecortadas por valles, 
montes, llanos y colinas constantemente, y dis- 
tante de los terrenos bajos y pantanosos, se pue- 
de vivir como en las zonas tropicales, pues se 
prestan á grandes cultivos y á explotar ricos 
productos, mas al presente apenas si hay allí 
población sedentaria. Las estaciones en Venezue- 
la, como en toda la zona tórrida, son dos: la seca 
y la lluviosa; la seca comprende el medio año 
desde que el so] Hega al Trópico de Capricornio 
hasta que toca al de Cáncer, ó sea los meses de 
octubre á abril; la lluviosa comprende el otro 
medio año. Como de abril á octubre el sol se 
acerca al hemisferio boreal, ó loque es lo mismo, 
sus rayos caen más perpendienlarmente sobre él, 
la estación lluviosa es la de más calor (Valero, 
obra citada). Según datos oficiales relativos á las 
principales poblaciones de Venezuela la máxima 
temperatura corresponde á La Guaira, con 320, 50; 
la mínima á Mucuchíes, en el est. de los Andes, 
77,75; las temperaturas medias más elevadas son 
las de San Fernando, en el est. Bolívar (30*,50), 
Nutrias, en el est. Zamora (29,75), La Guaira 
(299,25), Orituco, en Miranda, y Guanare, en 
Zamora, ambas con 28°. Como tipo de la tempe- 
ratura media puede citarse á Caracas, donde en 
el mes más frío (enero) acusa el termómetro como 
media 20°; el mes más cálido, mayo, 34; la me- 
dia anual 22 ó 23. La presión atmosférica media 
es en dicha cap. de 683mm, 74; los días Muviosos 
al año setenta y cuatro, y la lluvia caída 745mm, 
El país es hastante sano: la mortalidad, según 
las cifras antes consignadas de población y de- 
funciones, es de 1 por cada 42 babits. 
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Bajo el concepto agrícola y botánico, divides 
Venezuela en tres zonas muy determinadas: la 
agrícola, la de los pastos y la de las selvas. Fn 
la primera se encuentran la mayor parte de las 
haciendas de café, cacao, caña de azúcar, cerea. 
les, etc., y esa zona, en que apenas habrá 100 
leguas cuadradas de cultivo permanente, tiene 
una extensión, que falta por rozar y cultivar de 
4 450 leguas cuadradas de montaña, que darian 
aproximadamente, un producto 70 veces mayor 
que el actual. Basta echar una ojeada sobre los 
terrenos vírgenes desde el Golfo de Paria hasta 
el de Maracaibo; sobre las montañas de Yaracuy 
San Felipe, Aroa, Tucacas, Turel, San Camilo, 
Guayana y sus territorios; sobre los bosques in- 
cultos que están á las faldas meridionales de las 
serranías de Trujillo y Barquisimeto, y sobre la 
fértil tierra zamorana, para comprender qué cuan- 
tiosas producciones saldrán de estos terrenos, tan 
ventajosos por el clima, la bondad de la vegeta- 
ción y las facilidades para embarcar sus frutos, 
el día en que la agricultura tome en este país 
incremento. La segunda zona cubierta de eternas 
y frescas gramíneas, es el lugar donde crecen y 
se desarrollan los rebaños con sorprendente fa- 
cilidad; es el ya descrito país de los llanos y pas- 
tos. Esta zona se extiende de E. 40, 200 leguas, 
desde el pueblo de Barrancas, en el vértice del 
delta del Orinoco, hasta el desparramadero de 
Sarare, en los confines de Nueva Granada, te- 
niendo de S. á N. casi 100 leguas, desde cerca 
del Vichiada hasta la serranía del Pao en el eg- 
tado Carabobo. Ocupa el todo una extensión de 
9000 leguas cuadradas. Las cinco especies de 
sabanas de que se compone la zona de las crías, 
están distribuídas en los est, del nodo siguiente: 


Leguas 

cuadradas 

Estado Bermúdez... ........ 1979 
Estado Miranda y Carabobo.. ... 2273 
Estado Zamora... seses ees e 1300 

Estado Bolívar, ó sean Guayana y 

AQUI. o. ..ooo oo... ... 3448 
Total. ....... 9000 


La tercera zona, ó sea la de los bosques, pro- 
duce espontáneamente exuberantes plantaciones 
de zarrapia, caucho, copaiba, vainilla, chiquicbi- 
que, zarzaparrilla, dividivi, maderas preciosas de 
todas clases, resinas, bálsamos é innumerables 
plantas medicinales, cuya explotación por sísola 
bastaría para satisfacer la codicia de millones de 
hombres con pocos esfuerzos y con grandes faci- 
lidades, Las plantas fibrosas ó textiles son tam- 
bién abundantes y variadísimas en esta región, 
que ocupa más de la mitad del territorio de la 
Rep. (Fronski, obra citada). 

En las selvas y en los llanos se encuentran, 
aislados ó en pequeños grupos, los chaparros y 
la palma llanera ó Copernicia, la palmera mori- 
che ó árbol de la vida, el saman, mimosa gigan- 
tesca, el árbol de vaca ó de leche ( Brotímum 
galactodendron ), el calalacero (Crescentia cuje- 
te), el chinchona, el coloradito, tan estimado 
como febrífugo, el Copayfera officinalis, del que 
se extrae el aceite de copahu, el sarrapia ( Dip- 
teryz odorata ), que procede sobre todo de la re- 
gión del Cuchivero, y el mavacuro (.Rondamon 
guianense), liana que sirve para preparar el terri- 
ble veneno urari ó curare. 

Entre los cultivos figura en primer término el 
maíz, que da hasta cuatro cosechas al año, y el 
café, enyos primeros ensayos se hicieron en 1784 
en Caracas. La planta da sus mejores productos 
en la región templada de las alturas, donde fre- 
cuentes nieblas humedecen las hojas durante la 
mañana. En la parte baja delas montañas, en la 
región más caliente, el café tendría que luchar 
con los ardores tórridos si no estuviese protegido 
por el espeso ramaje de los árboles más elevados. 

l cacao, que fué el primer artículo de exports- 
ción, crece espontáneamente en la montaña de 
Mérida; pocos paísesse prestan más al cultivo de 
este árbol. Renombre universal tiene en el co- 
mercio el cacao de Caracas. 

Tiene también importancia el cultivo de la 
caña de azúcar, Cuatro diferentes clases se culti- 
van en Venezuela: la llamada criolla, que fué la 
primera introducida y cuya hoja es verde obs- 
cura; la de Tahiti, de color más claro; la de Ba- 
tavia, que es morada; y la de Salangore, de color 
verde muy claro, Esta ha sido introducida en los 
últimos años, Extráense de ella el papelón, el 
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diente, artículos que tienen un 
amúoar y ol agi el país, y de los cuales se ex- 
aa n en alguna cantidad el azúcar y el papelón. 

Los mejores tabacos se dan en Cumanacoa, 
Capadaro, Guanape, Orituco, La Grita, Bailado- 

s y Barinas, También se cultiva en muchos 
Otros puntos de la Rep., pero no con tan feliz 
éxito como en los anteriores, Después del tabaco 
de Cuba los más aromáticos son los que produ- 
con Cumanacos, Capadare y luego Barinas. Pre- 
párase esta planta de dos modos en Venezuela: 
uno llamado cura seca y otro cura negra. El pri- 
mero es el que se prepara en Capadare, Cumana- 
coa, Barinas y Guanape; en los demás puntos 
cura negra. Á este último le extraen parte del 
jugo, y de él hacen el chimó, que es una especie 
de licor llevado á la consistencia de jalea por 
medio del fuego. Esto lo nsan generalmente en 
Mérida, Trujillo y parte de Barinas como una 
pasta muy grata & la boca, manteniéndolo en 
ella, en pequeñas porciones, en vez del tabaco 
cura negra usado para mascar en Apure, parte 
«de Barinas, Guárico, Carabobo, Guzmán Blanco, 

ív otros est. 

Beius considerable es el número de los árboles 
que producen resinas y bálsamos preciosos en los 
bosques de Venezuela, así como los que ofrecen 
en sus raíces y cortezas, aplicables á la Medicina 
por sus benéficas propiedades, gran incentivo 
para el comercio, Consagrado el hombre á reco- 

er el fácil producto de sus sementeras, casi pue- 
de decirse que no ha prestado atención á la gran 
riqueza que en los bosques vírgenes se encierra, 
Solamente han sido motivo de especulación 

ara el exterior la vainilla, el copaiba, la zarza- 
parrilla, la caraña, la cimarruba, la sarrapia y el 
caucho. 

Según cómputo aproximado, puede calcularse 
que bay 140000 hectáreas de terrenos dedicados 
al café, 40000 á la caña, 30000 al maíz, 25000 
al cacao, 12000 á la yuca y 7000 al café. 

Casi todo el ganado, como ya se indicó, pasta 
en los llanos. Se calcula que hay unos 9 millo- 
nes escasos de cabezas de ganado vacuno, es de- 
cir, cuatro por cada habit, De ganado lanar y 
cabrío hay unos 6 millones; del de cerda 2 mi- 
llones, y de caballos asnos y mulas más de 1 4 
millón. Antes eran muchos más, pero una terri- 
ble peste (1843) mató más de 6 millones de di- 
chos animales. 

En cuanto á las especies de animales salvajes, 
se cuentan unas 16 de monos, numerosas de qui- 
rópteros, el tigre y el león americanos, los osos, 
el hormiguero ú oso de las palmeras, el cabidi ó 
chiguiri (Cavia capybara), el cuchicuchi (Cer- 
coleptes caudivolvulus ), el perezoso, etc. ; son ce- 
táceos, cuyas especies remontan el Orinoco, va- 
cas marinas y los cerdos de mar, manatís y toni- 
nas. Entre las aves figuran el guácharo, en las 
grutas de Caripe, al O. del Golfo de Paria, 
en las islas de la Boca del Dragón y en otras 
partes, El trupial (Zcterus) es el mejor cantor 
de los bosques, y las aves acuáticas se cuentan 
por miles en la zona de inundlación del Apure, 

ay tres especies de sauvios: el bava (Alligator 
punclatus ), el caimán y los cocodrilos propia- 
mente dichos, algunos de más de un m.; las tor- 
tugas cubren con sus huevos en los primeros días 
de abril las playas del Orinoco medio, entre las 
confi. del Meta y del Apure; tienen casi un me- 
tro de largo y pesan 30 kilogramos. 

zas, idiomas y religión, - La población de 
Venezuela, como la de los demás est. latinos 
de América, se compone de cinco elementos: 
blancos europeos, indios indígenas, mestizos y 
mulatos, negros de Origen africano y asiáticos. 
El idioma oficial es el español. La población in- 
dígena puede distribuirse en tres grupos: los 
llamados indios mansos ó sometidos, y también 
identificados, convertidos al catolicismo y que 
adoptaron lengua y costumbres españolas; los 
indios catequizados ó redimidos, atraídos porlos 
a Pero aferrados á sus lenguas y cos- 
vo id, y ps indios bravos, en estado primiti- 

Jen 1 3 sa vaje independiente. El número pro- 
Porcionalmente mayor de los habits, de Vene- 


zuela es el de las razas mezcladas, mestizos y ; 


mulatos, Tiene importancia excepcional la etno- 
logía de este país, pues ha sido ohjeto de muy 
Interesantes estudios, por lo mismo que es Ve- 
ela una de das comarcas de América que 
H even mayor número de pueblos diferentes que 

ablan distintos idiomas. La familia caribe-ta- 
manaca, así llamada del nombre de esas dos 
naciones, comprende las lenguas de las tribus 

Tomo XXII 


VENE 


siguientes: Caribe. Nación muy poderosa en otros 
tiempos, cuando por su audacia, por sus empresas 
guerreras y por su espíritu mercantil ejerció 
grande influencia desde el vasto país que se ex- 
tiende desde el Ecuador hasta las Antillas. Do- 
minaba sobre todo el curso del Bajo Orinoco, y 
ocupaba todas las pequeñas Antillas, Los caribes 
del continente son los indios màs robustos y más 
altos que allí se conocen; y aunque en otro tiem- 
po hicieron tráfico de esclavos y fueron terribles 
y feroces en sus incursiones, no eran, sin em- 
bargo, antropófagos, como sus hermanos que 
babilaban las pequeñas Antillas, en quienes esta 
costumbre era tan común que, con alusión á ella, 
se hicieron sinónimos los nombres de caníbales, 
caribes y antropófagos. Los tuapocas y cunegua- 
ras, que habitaban las llanuras entre Caripe y 
Maturín, se cree que hablaron dialectos de la 
lengua caribe, lo mismo que los yaos de la Tri- 
nidad, los guachuris y los guarives, tribus todas 
en el día confundidas con la población. Hum- 
boldt piensa que los purugotos, avangotos é hi- 
ripiripas, pueblos que antiguamente ocupaban 
el paso que estuvo tan largo tiempo bajo la do- 
minación caribe, pudieron ser tribus de esta 
raza. En el día los restos de ella están reducidos 
á las riberas del Bajo Orinoco, y sobre todo á la 
prov. de Barcelona. Los hay también que con- 
servan su independencia como los vayamares en 
las cabeceras del río Paragua, y cuyo dialecto 
probableniente es caribe; los areamas, cerca de 
Jas cabeceras del Caroni, y los que ocupan las 
orillas del Cuyuni y sus tributarios, que según 
Humboldt parecen también restos de aquella 
raza. La antigua residencia de los caribes era 
las cabeceras del Caroni, y sobre el río Caris las 
llanuras de Barcelona, Los nriaparis eran de raza 
caribe. Los chaimas, nación poderosa, ocupaban 
las montañas del Cocollar y del Guácharo, y las 
riberas del Guarapiche del Ares y del Caripe en 
la prov. de Cumaná. Su lengua tiene una gran 
semejanza con la tamanaca. Los pocos restos que 
se encuentran de esta raza están ya reducidos, y 
la mayor parte se ha mezclado con la masa de la 
población, conservándose apenas en algunos pue- 
blos algo de sus facciones primitivas. Los cu- 
managotos, nación muy poderosa, que habitaba 
las llanuras de Barcelona, cuya lengua hablaban 
también los piritns, cochecinas, chacopatas y ta- 
pquenaras. Es muy probable que el idioma de es- 
tos últimos reconociese el mismo origen de la 
lengua cumanagota, muy relacionada con la ta- 
manaca. Todos estos pueblos están hoy compren- 
didos en la población. Los palenques y guambes 
vivían cerca de Unare, en la montaña que aún 
lleva su nombre en la prov. de Caracas. Estas 
dos lenguas, así como la comavagota y la de los 
cochaimas, según Humboldt, figuran entre la 
tamanaca y la caribe, aproximándose más á la 
primera, Noseencuentran hoy sus indivinos de 
aquellas razas en su estado primitivo, sino mez- 
clados con la población criolla, y sólo una que 
otra familia conserva sus primitivas facciones. 
Los pariagotos habitaban en la península de Pa- 
ria. Los tamanacos, nación en otro tiempo muy 
poderosa, está hoy enteramente destruída, Unos 
pocos guayquires se encuentran en San Fernan- 
do de Cachicamo, reducidos á poblado y con 
bastante mezcla. Los varamucures, los varacas, 
los pasubis, los paireres, los achereentis y los 
avancotis, que vivían sobre el Cuehivero, han 
desaparecido, lo mismo que los guiriguiripas y 
los vochearis, que habitaban a las orillas del 
Caura; sólo algunos restos de las naciones ex- 
tinguidas de los ariguas, pariagotos, guiriguiri- 
vas y pandesotos viven reducidos en el pueblo 
dol cantón de Angostura (Ciudad Bolívar). To- 
dos tenían, y los existentes tienen, un idioma 
poco más ó menos relacionado con la lengua 
tamanaca. Esta “se hablaba en tres dialectos 
principales: el ucatano, pulido y extendido; el 
caratauna y el cuchivero. Sobre las riberas del 
Caura hay restos de los amacotos y tribus de 
arunacotos y cudipinasos, cuya halla es una 
mezcla de caribe y tamanaco. Los guayanos ha- 
bitan entre Angostura, Yuruari y la sierra Ima- 
taca, precisamente donde se fundaron las misio» 
nes de los Capuchinos catalanes, llamados del 
Caroni. Son los que han dado el nombre á la 
Guayana. Ellos, con los caribes, guaicas, amacas, 
barinagotos y arinagotos, forman actualmente 
la población del cantón Upata, ya algo mezclada 
con los criollos que los han visitado y que bahi- 
tan entre ellos, pero no tanto que no queden 
generalmente con sus primitivas facciones. 
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Los guaraunos, casi todos independientes, vi- 
ven en el delta del Orinoco y aun sobre los ríos 
que entran al Océano bajando de la Imataca, 
Esta nación, que vive sobre árboles, trafica con 
los pueblos inmediatos y la isla de la Trinidad. 
Muchos de ellos han salido desus selvas y cena- 
geles y están reunidos en varios pueblos del 
cantón de Piacoa, en Guayana. También los hay 
en los caños de la provincia de Cumaná. Los 
guaiqueres, de la isla de Margarita y de Cumaná, 
hablaban un dialecto de los guaraunos, pero en 
el día están mezclados todos con la población, y 
aun han perdido enteramente su antigua len- 
gua. Los aruacas, que viven sobre el Atoparán y 
el Mozaruni, es una nación feroz y guerrera que 
habitaba las pequeñas Antillas antes de los ca- 
ribes, y que conserva todavía su independencia. 
Algunos de los que estaban en la provincia de 
Cumaná ya se encuentran confundidos en la ma- 
sa de la población. Los arecunas, que viven cer- 
ca de las fuentes del Caroni, tienen un dialecto 
al parecer de la lengua de los aruacas. Los aca- 
vai, que están á orillas de los ríos Sivaroni y 
Putavo, hablan un idioma parecido- al de aqué- 
los, y muy verosímilmente de origen caribe. Los 
gandules, que habitaban las costas de la provin- 
cia de Caracas, eran de la familia caribe-tamaca. 
Los caracas, feques, faramaynas, chagaragotos, 
meregotos, farmas, mariches y arbacos, naciones 
todas populosas, bárbaras y guerreras, vivían en 
el país que fertilizan los ríos Túy y Guaire. Hoy 
están distribuídos en parte, y en parte confun- 
didos con Ja población. Aunque se haya perdido 
enteramente la lengua que hablaban aquellas 
tribus numerosas, se puede inferir de una cir- 
cunstancia fácil de observar que era un dialecto 
de la caribe, la cual cireunstancia consiste en que 
la sílaba gua entra en la composición de casi 
todos los nombres que se conservan de ríos, si- 
tios, frutas, y aun de muchos indios, en todo el 
territorio que está des:le la boca del Túy hasta la 
sierra del Nirgua y Barquisimeto y el río Gua- 
nare. Corroboran esta idea varios cráneos halla- 
dos en los valles de la serranía, en los cuales 
se han creído reconocer los caracteres de la raza 
caribe. Hablaban una lengua común con la de 
los cumanagotos los tumusas y quiriguires, que 
vivían en los valles de Chupaguire y Cúpira y 
la montaña de Famanaco. Los restos de estas 
tribus se han mezclado con la población, Vivían 
en los valles de Aragua, lago de Valencia y sus 
inmediaciones, los tacariguas, araguas, Mere- 
gotos, ajaguas y mucarias. Su lengua debe de 
baber sido la que hablaban los indios de Caracas, 
y como éstos la han olvidado. A pesar de estar 
enteramente mezclados con la población de aque- 
Hos valles, muchos conservan facciones indíge- 
nas algún tanto modificadas. En las llanuras del 
Guárico y Carabobo viven los amaibos, guaribos, 
cbirigas, guires y atapaimes; han desaparecido 
todos ellos por haberse mezclado con la pobla- 
ción, y sólo uno que otro individuo tiene fac- 
ciones de la raza primitiva; del mismo modo 
está perdida su lengua, y no se sahe qué dialec- 
to hablaban, aunque es muy probable que fuese 
el de la gran familia tamanaca. Los curagas, 
amaibos y baraucas vivían en el Portuguesa, y 
han dejado solamente algunos restos confundi- 
dos en la población que nada saben de su lengua 
primitiva. Se encuentran en Camaguán y el 
Baúl, y es probable que hablasen un dialecto de 
los cumaguaros, hermanos de los maturin, que 
vivían á orillas del río Boconó, y cuya lengua 
era un dialecto de la caribe, lo mismo que la de 
los caiqueitias y atisacaijmas, que vivían cerca 
del Apure, y cuyas razas están enteramente mez- 
eladas con la población. Los guaharibtas eran 
hombres belicosos y casi blancos, á quienes, así 
como á los guaicas, ha dado renombre el curare 
con que envenenan sus flechas. Habitan cerca de 
Jas fuentes del Orinoco y han sido muy maltra- 
tados por los maquiritares. Tienen una Jengua 
distinta de los anteriores. Los quiriscanas y bi- 
rishanas son vecinos de los anteriores y dominan 
en la sierra Parima, entre las fuentes del Ocamo 
y del Orinoco, son feroces y parecen de la misma 
Jamilia que los guaribos. Los guaicas en otro 
tieripo era una de las naciones, como los guaya- 
nos y carihes, reducidas por los misioneros del 
Caroni. Aún hay muchos restos que viven en el 
mismo sitio donde estaban las misiones, mien- 
tras que en los ríos tributarios del Cuyuni exis- 
ten aún indepeudientes algunas tribus feroces y 
gnerreras á las que temen los mismos caribes del 
Esequibo. Parece que los guaicas, pequeños y 
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blancos, que viven cerca de Guaharibos y orillas 
del Ocamo, Matacona y Mavichio, hablan lengua 
gemejante á la de los guaharibos. Los guahibos, 
nación numerosa, nómada, sucia y feroz, que 
vivo errante á lo largo del Meta y entre el Ori- 
poco. Los chiricoas, que habitan en las sabanas 
del Apure y también entre el Meta y el Vicha- 
da, hablan un dialecto de la Jengua de los gua- 
hibos. . 
Los otomacos nación miserable, feroz, sucia y 
de las más embrutecidas, presenta el fenómeno 
fisiológico de comer todos los días y durante 
muchos meses cantidad considerable de una gre- 
da jabonosa que ellos llaman poya, sin que su sa» 
lud se altere. Los pocos que hay reducidos á vi- 
vir en poblado ya no usan la greda. Los guamas 
es una nación tan sucia, estúpida y vagabunda 
como la otomaca. Entre el Apure y el Orinoco 
hay algunos restos insignificantes mezclados de 
tal modo que no es posible reconocer en ellos el 
primer tipo de la familia; su lengua es un dia- 
lecto de la otomaca. De los guacuaros hay res- 
tos en las sabanas del Guárico, cerca del Orino- 
co, pero muy modificados por su mezcla con los 
criollos, con quienes viven; parecen pertenecer 
á los otomacos. Los yaruros ó yoapines son tri- 
bus independientes que viven de la pesca y de 
la caza en las sabanas del Apure sobro el Sina- 
ruco, Capanaparo y el Orinoco. En otro tiempo 
formaban una nación potente y numerosa en las 
yiberas del Apure, del Orinoco, y sobre todo cerca 
de Caicara y en la boca del Guarico, Actualmen- 
te están reducidos á pocas familias. Estos indios 
eran famosos por su destreza para cazar jagua- 
res, cuyas pieles vendían á los españoles, Hablan 
la lengua de los betoyes. La familia de los jaru- 
res betoyes habilaba en los llanos de Casanare 
y del Apure, y los restos existen esparcidos; te- 
nían lengua peculiar, de la que los situfas y airi- 
cos hablaban un dialecto. Los giros, cacjones, 
cherecherenes, dasaros, cucaros, amaibos, tolores 
y atisacaymas, que habitaban entre el Suripá, el 
Apure y Portuguesa, han desaparecido ó están 
mezclados con la población;algunos restos aún 
existen en Santa Bárbara y otros puntos, y pa- 
rece que su lengua era la de la nación Yarura- 
Betoy ó un dialecto de ella; pero todas estas 
tribus están de tal manera mezcladas en la po- 
blación de la prov. de Barinas (est. Zamora), 
que no es muy fácil reconocer sus descendientes. 
Los tapantos hablan con una extraordinaria ra- 
pidez: algunas de sus tribus, muy feroces, viven 
en la cuenca del Canra, on una sabana cerca de 
Nicare. Su lengua parece ser un dialecto de la 
varura, Los manativitanos, nación antropófaga, 
guerrera y feroz, aliada de los portugueses, ha- 
bitaba las orillas del río Negro. Hacia fines del 
siglo xv111, bajo su jefe Cueui, los manativita- 
nos dividían con los marepesanos la preponde- 
rancia del poder en Rio Negro, y eran los riva- 
les de los guaipunabis en el Álto Orinoco, Pene- 
traban de tiempo en tiempo en este río para ca- 
zar hombres, que hacían esclavos y vendian á los 
portugueses, ó mataban para servirse de su carne 
como alimento. En el día hay pocos de esta na- 
ción;se les llama manativaicos, y son los más inte- 
ligentes de todos los indios; van ya vestidos como 
los criollos, conservando sin embargo su lengua, 
y hablando la mayor parte de ellos la española. 
Los marepisanos, vecinos y rivales de los ma- 
nativitanos, no existen en a parte de Río Negro 
perteneciente á Venezuela, pero sí se encuentran 
en la parte del Brasil. Los cheravichehenas, que 
se dice hablaban la misma lengua y vivían sobre 
el Guainia, han desaparecido, Los barcas era na- 
ción numerosa de la Guayana portuguesa. Hay 
alguna familia de ellos en los pueblos de Río 
Negro, muy dóciles y dados á la agricultura. Los 
barribas, tribu de la Guayana portuguesa, habi- 
taban en los pueblos de Casiquiare. Los vanpes 
viven sobre el Ucayari, tributario del río Ne- 
gro, son aliados y amigos de los ncanavis. listos, 
los azauenes, mamenes y manivas, que viven 
sobre los ríos tributarios del Guainia, hablan 
una misma lengua en diferentes dialectos, perte- 
necientes al parecer á los de los manativitanos 
y mareprianos, La familia saliva es nación agri- 
cultora, en otro tiempo muy poderosa y exten- 
dida, y todavía muy numerosa. Su antigua mo- 
rada parece haber sido las orillas del Vichada, 
Guaviare, y entre el Meta y el Pante. Los sali- 
vas gustan mucho de la música, Desde tiempos 
muy remotos se sirven de trompetas de tierra 
cocida de 4 á 5 pies de largo y con muchas par- 
tes gruesas y angostas que se comunican entre 


VENE 


sf por medio de pequeños conductos, Estas trom- 
petas dan un sonido muy lúgubre. En el día vi- 
ven estos indios cerca del Meta en la prov. de 
Casanare, Territorio de Colombia. Los atures es 
nación guerrera y poderosa ya casi extinguida, 
pues hace medio siglo que no se la conoce sino 
por los sepulcros de la Caverna de Atamipe, en 
donde se conservan los esqueletos en mapires, 
especie de cestas, y en vasos de tierra pintados 
con arte. Iguales sepulcros hay en el corro de 
Perepereme. 

Los guaguas ó mapoyes viven sobre el Orinoco, 
entre el Estrecho de Barraguán y el raudal de 
Santa Borja. Son de Ja misma familia que los 
anteriores. Los macos y piarvas, nación nume- 
rosa, agricultora y de costumbres dulces, viven 
independientes entre el Sipapa, el Cuchivero y el 
Orinoco. Algunas tribus de macos viven en las 
orillas del Ventuari y del Pandamo; los mavitzi 
macongcong y guevacu, que habitan en las cabe- 
ceras del Ventuari y las orillas del Merevari, ha- 
blan la misma lengua ó dialecto de los anterio- 
res. La familia cavere-maspure es conjunto de 
dos naciones. Los cavere ó cabres, en otro tiempo 
numerosos, potentes y guerreros, disputaron á 
los caribes el dominio del Bajo Orinoco. Después 
de la gran derrota sufrida por aquellos antropó: 
fagos, conducidos por su jefe Tep, en Ja boca del 
Infierno, pequeño raudal llamado antiguamente 
de Camiseta, quedaron tan destruídos que en ade- 
lante no se habló más de ellos, Hay sin embargo 
algunas familias que viven en los pueblos de Río 
Negro. Usan vestidos y se dedican á la agricul- 
tura y á la construcción de embarcaciones, Los 
guaipunabis son de la misma familia, nación an- 
tropófaga, aunque la más culta de todas las que 
viven en el Alto Orinoco. Estos indios detuvie- 
ron los progresos de los caribes en sus regiones é 
hicieron una guerra exterminadora á Jos maniti- 
vanos, sus rivales. Los guaipunabis, originarios 
de las riberas del Inírida, conducidos por su apo- 
to ó jefe Macapú y por su sucesor Cuserú, ejer- 
cieron hacia mediados del siglo xviir la superio- 
ridad sobre todos los pueblos del Alto Orinoco, 
Crucero, otro jefe de los guaipunabis, abandonó 
el Infrida y con su horda fué á fijarse de las mon- 
tañas del Lepapo. Los etenauros feroces, que ha- 
bitaban entre el Mariati y Cumani, son descen- 
dientes de la horda de Crucero y se hacen respe- 
tar de los maquitares, que no se atreven á ata- 
carlos en sus regiones, defendidas de raudales y 
peñascos, en donde saben apostarse ventajosa- 
mente para la defensa. Cusert, amigo de los espa- 
ñoles, se estableció con los suyos en San Fernan- 
dode Atabapoen la época de la expedición de So- 
Jano, y de rey que era pasó á alcalde de aquel pue- 
blo. Sobre el Inírida están los restos de los guai- 
punabis, pero ya noson antropólagos: mantienen 
tráfico con los habitantes de San Fernando, y se 
pueden pasar sus raudales por no estar ya delen- 
didos como en tiempo de los caribes. Los perenes, 

ueblo antropófago que no debe confundirse con 
os parecas ó paravenes del río Caura, hablan un 
dialecto del maspure: actualmente no se sabe 
su morada, ó ya no existen sobre el territorio de 
Venezuela. Los maspures, nación del Alto Orino- 
co, en otro tiempo fuerte, está hoy casi extingui- 
da. Los avanos, caveres, parenes, guaipunabis y 
chirugas, hablaban dialectos do la lengua de los 
maspures. Dos familias no más existen de esta 
raza, y están mezcladas. Los morononis y calse- 
puipitenes, de la familia maspure, han desapare- 
cido. Los panares, que viven en las orillas del 
río Mato yen la serranía de Cuchivero, dejan 
conocer por su lengua que pertenecen á la misma 
familia; según tradiciones recogidas de los mis- 
mos lugares, pertenecían á las tribus de los euca- 
nabis, civitenis, guainimaneses, berapaquinavis, 
avimaris, descasanas y amoisanas, las cuales vi- 
vían entro Casiquiare y el río Negro, y fueron 
perseguidas y destruídas en la época en que los 
portugueses hacían el tráfico de esclavos en aque- 
llas comarcas. Los achaguas, nación nómada, 
cuya lengua tiene alguna afinidad con la de los 
maipures, están confundidos con otros indios de 
Apure. Los mariquistares, nación casi blanca, 
numerosa y agricultora, vese á orillas del Pada- 
mo, Cunucunuma, Ventuari y los tributarios de 
éstos. Hace la guerra á los guarahibos y guaicas 
para robar indios é indias pequeñas, que llevan á 
Demerari á vender, y más comúnmente á los ho- 
Jandesea en cambio de herramientas, cuentas de 
vidrio, espejos, ete. Humboldt creyó encontrar en 
su lengua una mezcla de maspmre y caribe. Los 
maquitares son hoy los más preponderantes en 
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el Alto Orinoco, Los arivianos y yocuros, como 
los averianos, hablan un dialecto del mismo idio- 
ma. Los caraucanas, que vivían antes sobre el 
Mariata y Manapiare, están ahora en el Malpichi 
y Yavitán. Son aliados de los maquiritares y ha» 
blan un dialecto medio entre el de éstos y él de 
los macos.: Los muiscas, de quienes hubo algunas 
tribus dependientes en el territorio de Venezue- 
la, formaban una nación poderosa que habitaba 
en las llanuras de Cundinamarca. Dos jefes los 
gobernaban simultáneamente. Una especie de 
pontífice qu residía en Irasa era objeto de la ve- 
neración de los peregrinos, y de ellos recibía ricos 
presentes. El otro era el saque ó rey, y tenía su 
morada en Tunja, siendo tributarios suyos los 
zipas ó príncipes de Bogotá. Los moscas y los 
muicas adoraban al Sol como los peruanos, y 
habían hacho tales progresos en la civilización 
que, después de ellos, de los mejicanos, de loa 
zapotecas, de los zueches y de los cachiqueles, 
se pueden considerar como los más enltos del 
Nuevo Mundo. 

Los mucuchfes, varicagua3, escagueyes, miyu- 
res, fricaguas, fapanos, mocobos, mucuches, 
mombunes, chamas, mucutúes, iguinos, avea- 
mos y muenptíes, que habitaban en el país mon- 
tañoso de Mérida, hallaban dialectos de los 
muiscas, en cuya lengua faltan los sonidos co- 
rrespondientes á las letras b, d, z. Así lo acredi- 
tan todos los nombres indígenas que conservan 
los lugares de la provincia; la principal masa de 
esta población está compuesta de aquellos natu- 
rales que hoy hablan la lengua española y no 
la de sus antecesores. Sus facciones son tan se- 
mejantes á las de los pueblos de la provincia de 
Tunja, que no se encuentra diferencia alguna, 
Los timotes, tortos y euicas, que habitaban en 
la provincia de Trujillo, están en el mismo caso 
que los de Mérida; su lengua debía tener un ori- 
gen común; en el día están enteramente mezcla- 
dos con la masa de la población. Los guajiros, 
nación numerosa, feroz y guerrera, que en otros 
tiempos contaba más de 60000 individuos, hoy 
está reducida á poco más de 18.000. Tienen rela- 
ciones comerciales con los ingleses y holandeses; 
son buenos jinetes; crían ganadas y cultivan al- 
gunos pedazos de tierra; manejan perfectamente 
el fusil y las flechas. Estas las usan envenena- 
das, y la mayor parte de ellas con la púa forma- 
da del hueso que la raya tiene en la cola; el ve- 
neno es tan mortífero que de los que Jlegan á 
ser heridos pocos se salvan, y el mayor número 
muere en horribles contorsiones y dolores agudí- 
simos. Los cocinas están sometidos á los guaji- 
ros y hablan un dialecto distinto de la lengua 
de éstos, lo mismo que los sabriles y cucinetas, 
Los zaparas, atiles, famanares, bolures, 5038, 
quinquirés, carates y alcoholados, habitaban al- 
rededor y en las orillas del lago de Maracaibo. 
Algunos restos existen actualmente en la lagu- 
na de Linamaca, Lagunilla, Moporo y Ticapo- 
ro, en cuyos lugares hay varias familias reuni- 
das que viven en chozas elevadas sobre horcones 
de vera en medio del agua. De estos pueblos 
anfibios so cuenta que, para cazar patos, comen- 
zaban por echar al agua gran número taparas, 
Cuando las aves acuáticas se acostumbraban ála 
vista de ellas, tomaban los indios otras seme- 
jantes, en que metían la cabeza, después de ha- 
her practicado dos agujeros proporcionados para 
los ojos, y con este artificio se acercaban á los 
patos, nnas veces á nado y otras caminando, 
pero siempre con disimulada lentitud, como si 

a tapara fuese impelida por el viento ó la co- 
rriente, y ya entre ellos los iban tomando por 
las patas y sumergiéndolos en el agua para ase- 
gurarlos por la cabeza á una cuerda que tenían 
atada á la cintura. La lengua, que aún conservan 
estos indios, parece un dialecto de la goajira ó de 
un origen común con ella, El ohjeto verdadero 
de vivir en medio del agua no es solamente por 
la insalubridad del clima, como algunos han cref. 
do, sino para librarse de insectos que abundan 
mucho en los terrenos circunvecinos, sobrecarga- 
dos de una exuberante vegetación. Los motilo- 
nes eran una formidable y numerosa nación que 
habitaba un vasto territorio hacia las fronteras 
de la provincia de Santa Marta y entre Salazar 
de las Palmas y Tapalameque, probablemente 
en la montaña de Boratave, cerca de Ocaña. 
Estos indios infestaban los caminos que condu- 
cían á los establecimientos españoles, y sobre 
todo å los situados en las montañas de Pamplo- 
na y Mérida, é interceptaban la navegación del 
río Zulia. San Faustino fué erigido en el sitio 
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atender å la persecución de estos 
gup onn, os Paales se hallan En destruídos en el 
EA que se ignora la lengua que hablaban. Los 
tirajaras, nervas, cuibas, tocuyos, gueros, gayo- 
pes, omocaros y yanaconas ocupaban el territo- 
rio de Barquisimeto (est, Lara) y la serranía de 
Nirgua, en la que los tirajaras y nervas hicieron 
una vigorosa resistencia à los españoles que allí 
establecieron para trabajar la mina de oro de 
Baria. Las dos últimas razas fueron enteramente 
destruídas por las otras, que prestaron auxilio á 
gus opresores, así para la couquista como para 
Jas expediciones que hicieron en busca del Do- 
rado: so han mezclado de tal manera con la po- 
blación, que apenas conservan algunas facciones 
indígenas. Es muy difícil graduar si hablaban 
algún dialecto de los baquetias ó de los que ha- 
bitsban los valles de Tacarigua, bieri que parece 
robable que pertenecían parte á éstos y parte 
E'aquéllos, si se atiende á los nombres indígenas 
que aún conservan varios parajes de aquellas co- 
marcas, Los baiquetias poblaban la mayor parte 
de la prov. de Coro (est. Falcón), y fueron ellos 
los que ayudaron á los conquistadores en su 
descubrimiento del interior. Siempre fieles y 
lesles, sirvieron á los españoles como bestias de 
carga llevando al hombro los bastimentos á le- 
janos lugares. Los guaranos de la península de la 
Paraguaná, los topuros de la Serranía, y los ba- 
raures, hablaban ciertamente la misma lengua, 
si se atiende å las facciones generales de aque- 
Jos habitantes y 4 los nombres que conservan 
los diferentes lugares. Los baraures, que vivían 
en el actual dist. de Araure (sección Portuguesa 
del est, Zamora). Los turanguas, duriguas y fu- 
carignas, que habitaban el país entré ei Cojedes 
y la Portuguesa, debían hablar la misma lengua 
del Territorio de Barquisimeto, á causa de la 
identidad de nombres que se conservan en mur 
chísimos parajes. 

Las creencias en Venezuela se reducen á dos 
principalmente: la católica y la pagana ó feti- 
chista. Los españoles implantaron la primera, 
que se conservó durante su dominación; hoy se 
toleran todos los cultos, Son paganos algunos 
indios bravos no sometidos, que siguen viviendo 

* en su estado primitivo; la actividad de los mi- 
sioneros ha catequizado y sigue catequizando & 
muchos de estos indios, que aunque convertidos 
al cristianismo no abandonan sus lenguas y sus 
costumbres. 

. Gobierno y administración. - Venezuela es una 
Bep. federal, compuesta de los estados, territo- 
rios y colonias que más adelante se citan. Rige 
la Constitución de 21 de junio de 1893, que ha 
sustituído å la de 27 de abril de 1881, revisada 
en 1391. El presidente de la Rep. lo es por elec- 
ción y por el tiempo de dos años, lo mismo que 
` el Consejo de Gobierno, que auxilia al presiden- 
te en el ejercicio del poder Ejecutivo. También 
el Consejo de Ministros asesora al presidente so- 
bre los asuntos del Estado. Los Ministros son 
siete: de Relaciones Interiores, de Fomento, de 
Instrucción Pública, de Obras Públicas, del Te- 
soro, de Guerra y Marina y de Relaciones Exte- 
riores, El presidente de la Unión nombra los Mi- 
nistros. Ej Consejo de Gobierno es elegido por el 
Congreso cada dos años de entre Jas respectivas 
representaciones de los estados y del dist. fede- 
ral, Constituído ya el Consejo, él mismo de su 
seno elige al que ha de ejercer la presidencia de 
la Rep. durante el bienio de su ejercicio. Las 
Cámaras son dos: el Senado y la Cámara de los 
Diputados, que ejercen el poder Legislativo, 
emanado de la voluntad popular. El número de 
senadores es de 27, tres por cada estado, y un 
número igual de suplentes elegidos tolos por 
enatro años y por la Legislatura del referido es- 
tado, de edad mayor de treinta años. Los dipu- 
tados son 63, que elige cada estado, uno por cada 
35000 habits. y otro por cualquiera fracción que 
no baje de 15000; la elección es también por cua- 
tro años, y á prevención se eligen igualmente el 
Mismo número de suplentes. La edad mínima 
ra ser diputado ó elector es de veintiún años. 
as Cámaras funcionan separadamente, pero pme- 
den reunirse en Congreso por circunstancias es- 

Peciales, y entonces el presidente nato es el del 

PS nado y el vicepresidente el presidente de la 
ámara de los Diputados. Es condición indis- 

pensable para desempeñar todos los indicados 
largos políticos ser venezolano por nacimiento, 
organización política de los estados de la Re- 
Dea es como sigue: cada estado tiene su Le- 
Sislatura ó Cámara, del seno de la cual se elige 
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cada dos años el jefo de la Administración sec- 
cional y demás representantes ya dichos. En el 
dist. federal ejerce la autoridad el presidente de 
la Rep. por medio de un gobernador. La admi- 
nistración de los territorios depende del gobierno 
de la Federación, y se rigen por Códigos y de- 
cretos especiales, según la fecha de su creación. 
Las colonias dependen también del poder Ejecu- 
tivo, que ejerce sobre ellas su jurisdicción por 
medio del Ministerio de Fomento; cada colonia 
tiene un gobernador y un secretario, 

Para laadministración de justicia hay dos Tri- 
bunales Supremos, llamados Alta Corte Federal 
y Corte de Casación. La Alta Corte Federal en- 
tiende en las causas que se forman contra los Dli- 
nistros del Despacho y contia los empleados di- 
plomáticos, en los juicios civiles, cuando se đe- 
manda á la nación, en las controversias suscita» 
das entre empleados de diversos estados en ol 
orden político y en otros más. Forman este Tri- 
bunal tantos vocales como estados, y son nom- 
brados por el Congreso, La Corte de Casación ó 
Tribunal de los estados entiende en Jas causes 
que se forman á los altos funcionarios de los di- 
ferentes estados; en dirimir competencias entre 
empleados del orden judicial en distintos esta- 
dos ó en uno mismo si uo bay autoridad compe- 
tente: en los recursos de casación de todos ellos, 
etc. Se compone este cuerpo de tantos vocales 
cuantas sean las entidades autónomas de la Fe- 
deración, y se eligen por el Consejo Federal de 
entre las listas de abogados enviadas por los es- 
tados, Los vocales de ambos Tribunales se re- 
nuevan cada cuatro años. Para las necesidades 
locales hay en todos los estados de la Federación 
Cortes de Justicia de especial naturaleza y Juz- 
gados superiores, que conocen separadaniente en 
lo civil y en lo criminal. Existen también como 
subalternos jueces de dist., y por último jueces 
de parroquia para los municips. Para la admi- 
nistración de la Iglesia venezolana hay un arzo- 
bispo primado, que reside en Caracas y dirige á 
todo el clero. Hay sedes episcopales en Bolívar, 
Barquisimeto, Calabozo y Mérida. La nación 
ejerce, conforme á la Constitución, el derechode 
patronato eclesiástico. La Instrucción pública se 
divide en popular y superior. La popular, como 
allí se llama, cuenta con unas 2000 escuelas en- 
tre federales, municipales y particulares, á las 
que concurren 100000 alumnos de ambos sexos; 
la instrucción primaria es gratuita y obligatoria, 
según decreto de 27 de junio de 1870. Corres- 
ponden á este grupo la Escuela de Artes y Ofi- 
cios, cuatro Escuelas Normales y siete escuelas 
en los cuarteles. La instrucción superior ó cien- 
tífica, muy atendida también, comprende: dos 
Universidades, seis colegios federales de primera 
categoría, 14 de segunda, nueve colegios nacio- 
pales de niñas, Academia de Bellas Artes, Es- 
cuela de Música, Escuela de Canto, Escuela Po- 
litécnica, Escuela de Núutica y Escuela de Tele- 
grafia, Existen además 28 colegios particulares, 
Hay Colegio de Ingenieros, Academia Venezo- 
lana ó de la Lengua, Academia Nacional de la 
Historia, y Biblioteca y Museo Nacionales. Hay, 
por fin, bibliolecas públicas en las principales 
c. del Estado. 

El ejército activo consta de 18 batallones: cada 
batallón tiene seis compañías de á 60 hombres, 
luego el total de éstos es do 6480, La milicia 
ciudadana pasa de 250000 hombres, La escuadra 
se compone de cinco vapores y otras tantas go- 
letas, pero on activo ó armado sólo figura un va- 


Pn el ejercicio de 1397-98 banse calculado los 
ingresosen 40150 000 Lolívaresó pesetas, y otro 
tanto los gastos. La Deuda pública asciende á 
149 millones de pesetas. 

División política. - Dadas las alteraciones qué 
ésta ha sufrido en los últimos años, conviene re- 
lacionar la actual con la anterior, 

Distrito Federal. - Comprende el área de la 
sección Bolívar, en el est. Miranda, antes lla- 
mado Guzmán Blanco, ocupado por la cap. de 
la Rep., la c. de Caracas, con las seis parroquias 
urbanas y las seis foráneas (El Valle, Antímano, 
La Vega, El Recreo, Macuto y Macarao), todo 
bajo la dependencia del Gohierno general, 

Estado Bermúdez, al E., constituido por las 
secciones, antiguos ests., de Barcelona, Cuma- 
ná y Maturín. Cumaná se llamaba antes Nueva 
Andalucía (véase). , 

Estado Bolívar, al S., constituído por las sec- 
ciones, antiguos ests., de Apure y Guayana, 

Estado Carabobo, en el centro, constituído por 
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la sección, antiguo est., Carabobo, y el dep. de 

irgua, que perteneció al antiguo est. de Yara- 
cuy. Se divido en siete dist., que son: Valencia, 
Puerto Cabello, Guacará, Montalbán, Bejuma, 
Ocumare y Nirgua, 

Estado Falcón, al O.: es el antiguo est. así lla- 
mado. 

_Estado Lora, al O., constituído por las sec- 
ciones, antiguos ests., de Barquisimeto y Bara- 
cuy, menos el citado dep. de Nirgua. 

_ Estado Los Andes, 810., con las secciones, an- 
tiguos ests., de Guzmán, Trujillo y Táchira. 

Estado Miranda, antes Guzmán Blanco, en el 
centro y N., constituido por las secciones, anti- 
guos ests., de Bolívar, Guzmán Blanco, Guárico 
y Nueva Esparta, 

_ Estado Zamora, al O., constituído por las sec- 
ciones, antiguos ests., de Zamora, Portuguesa y 
Cojedes, 

Estado Zulia, al O.: es el antiguo est, del mis- 
mo nombre, que no hace muchos años formaba 
uno solo con Falcón, titulado Falcón- Zulia. 

Los Territorios son: ./mazoras, en la región 
extrema S. y 5.0., con el antiguo territorio del 
Alto Orinoco; Color, formado por el grupo de is- 
las, la mayor parte despobladas, que so encuen- 
tran en las costas, desde el Cabo de Chichivacoa 
hasta el promontorio de Paria; Delta, en la des- 
embocadura del Orinaco, al E. de Bermúdez, y 
cuenca del río Gaima; Goajíra, en la península 
del mismo nombre; Yuruari, al S, del Delta, 
formado con los deps, Roscio y Guzmán Blan- 
co, del antiguo est. Guayana. 

Después de 1881 se creó el Territorio del Cau- 
ra con parte de los deps. de Heres y Cedeño, del 
antiguo est. Guayana, y luego se incluyó en el 
est. Bolívar. 

Conviene tener en cuenta que Venezuela es un 
país en que varía mucho la división territorial; 
es muy posible que cuando nuestros lectores 
vean este artículo rija ya otra, tanto más cuan- 
to que á consecuencia de una de las últimas ro- 
voluciones acordú el Congreso restablecer la an- 
tigua división en 20 ests. Eran estos: Carabobo, 
Bolívar, Falcón, Barcelona, Barquisimeto, Por- 
tuguesa, Yaracuy, Guzmán Blanco, Cojedes, 
Zamora, Nueva Esparta, Apure, Guayana, Ma- 
turín, Guzmán, Cumaná, Zulia, Guárico, Truji- 
llo y Táchira, 

Con objeto de fomentar la inmigración hay 
dos grandes colonias agrícolas llamadas Guzmán 
Blanco y Bolívar, ambas enclavadas en el anti- 
guo est. de Guzmán Blanco, y fundadas en 1874, 
con objeto de iniciar en la Rep. un sistema de 
colonizacion. La primera tiene por cap. á Ta- 
guacita, población sit. cerca de Altagracia de 
Orituco La cap. de la segunda es Arsira, junto 
á Guatire, cerca de la costa, por medio de cuyo 
pueblo comercia con otros del mismo Estado. 
Este sistema de colonización tiene, como se ha 
indicado, por principal objeto asegurar el por- 
venir de la inmigración. Ocupan las colonias 
terrenos relativamente frescos, cuya temperatura 
no sube de 24° c.; abundan las aguas, sin ocasio- 
nar enfermedades; préstanse las tierras á ricos 
cultivos, café, cacao, caña de azúcar, maíz, arroz, 
etc., y á la ganadería. Los inmigrantes proceden 
en su casi totalidad de España, Francia é Italia, 
sin faltar de los demás ests. europeos, y también 
asiáticos, 

Industria y comercio, — Tiene la industria fa- 
bril muy escasa importancia, Téjense en el país 
lienzos de algedón por medio de máquinas, y á 
la mano hamacas, chinchorros (de pita y tam- 
bién de algodón), ricos encajes, mantas y man- 
teles. También de la pita se fabrican cuerdas, 
alpargatas, aparejos de enjalma y sacos ordina- 
rios. Fabrícanse sombreros de seda, lana, jipija- 
pa, palma, cogollo, de caña y paja de las sabanas. 
Constrúyense buques en Maracaibo y Puerto Ca- 
bello. Hay fábs. de jabón; multitud de tenerías 
de suela y toda clase de cueros, cuyos productos, 
no sólo abastecen al consumo, sino que comien- 
zan á ser exportados, y alfarerías. Se hacen ri- 
quísimas conservas y dulces de todas clases, y 
chocolate, cuyo producto, no sólo satisface el 
congumo, sino que ya se exporta. 

En el comercio internacional la importación 
aupera á la exportación. En estos últimos años 
el término medio de aquélla ascendió 4 unos 100 
millones de pesetas; el de la segunda å 75 millo- 
nes, si bien ahora seacerca ya á los 90 millones. 
La importación constituye la mayor renta del 

Estado, por los derechos de Aduanas. Veríficase 
por 12 aduanas que el gobierno tiene estableci- 
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das en La Guaira y Juan Griego, en Guzmán 
Blanco; Puerto Cabello, en Carabobo; Maracaibo 
y La Vela, en Falcón; Cindad Bolívar, en Bolí- 
var; Carúpano, Puerto Sucre, Giiiria, Caño Co- 
lorado y Puerto Guzmán Blanco, eu Bermúdez; 
y San Antonio del Táchira, en los Andes. Hay 
mercaderías libres de derechos, como son: las 
que introduce la Gran Bretaña po» el puerto de 
La Guaira, consistentes en hierro para f.c., car- 
bón mineral y cemento romano; las que intro- 
duce Francia por el mismo puerto, y que consis- 
ten en plata en barras para la Casa de Moneda; 
Jos Estados Unidos y las Antillas introducen li- 
bre por Puerto Cabello moneda acuñada de oro, 
y Trinidad la misma moneda por Ciudad Bolí- 
var; finalmente, Colombia introduce por San An- 
tonio de Táchira muchos productos libres de pa- 
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go. Los principales productos de exportación 
consisten en café (las /, de la exportación), ca- 
cao y pieles. La marina mercante consta de 26 
vapores y unos 2500 veleros, con un total de 
26000 toneladas. En los puertos de la Rep. en- 
tran anualmente de 12000 á 13000 buques en- 
tre grandes y pequeños, de ellos unos 1200 va» 
pores. 

Monedas, pesos y medidas. — La ley sobre mo- 
neda nacional, vigente hoy Venezuela, es la san- 
cionada por el Congreso en 26 de junio de 1891, 
y mandada poner en ejecución por el presidente 
de la Rep. en 9 de julio del mismo año. Confor- 
me á ella, la unidad monetaria de la Rep. es el 
bolivar, moneda de plata equivalente å la peseta 
y al franco, y las piezas que se acuñan para la 
circulación son de las clases y valores siguientes: 


Oro 


Pieza de 32 gramos 25,806, diámetro de 33 milímetros, bolívares 100 
Pieza de 16 gramos 12,903, diámetro de 28 milímetros, bolívares 50 
Pieza de 6 gramos 45,661, diimetro de 21 milímetros, bolívares 20 


Pieza de 
Pieza de 


3 gramos 22,580, diámetro de 19 milímetros, bolívares 10 
1 gramo 61,299, diámetro de 17 milímetros, bolívares 5 


Plata 
Pieza de 900 milésimas de ley, 25 gramos, diámetro de 37 milímetros, bolívares 5 


Pieza de 835 milésimas de ley, 10 gramos, 
Pieza de 835 milésimas de ley, 5 gramos, 
Pieza de 835 milésimas de ley, 24 gramos, 


Pieza de 835 milésimas de ley, 1 gramo, 


La ley para el oro es de 200 milésimas, La mo- 
neda venezolana, ya sea de oro ya de plata, Ie- 
va en el anverso la efigie de Bolívar, con la ins- 
cripción siguiente en la parte superior: Bolívar 
libertador, y en el reverso, además de las armas 
de la Rep. y un letrero semicircular que dice: 
Estados Unidos de Venezuela, la ley y el peso 
respectivos, y el año en que se ha electuado la 
acuñación. 

Hay además en toda la Rep. piezas de oro de 
25 y de 20 bolívares, y monedas de plata de 5 y 
24, lo mismo que de un bolívar, de 50 y 25 cén- 
timos, acuñadas con anterioridad á 1887 y reco- 
nocidas como de legal circulación. Las monedas 
nacionales de níquel y de cobre, acuñadas hasta 
1876, circulan también. La importación y circu- 
lación de la moneda extranjera de pluta está es- 
trictamente prohibida. La de oro se halla en las 
condiciones de mercancía, y sujeta, por consi- 
guiente, á lasalteraciones del mercado, pero vie- 
ne aceptándose corrientemente en las diarias 
transacciones del comercio, 

Para pesos y medidas rige el sistema métrico. 
Los antiguos son: la tonelada, de 220 kilogra- 
mos; el quintal, de 46; la arroba, de 11,50; la 
libra, de 0,460; la legua, de 5,572 m.; la vara, 
de 0,836, etc., es decir, los pesos y medidas es- 
pañoles, 

Comunicaciones, — Hasta hace poco tiempo en 
Venezuela sólo había veredas, senderos y anchas 
cañadas en los llanos, y algunas calzadas, carre- 
teras y caminos, que en junto no llegaban 41000 
kms. Antes de completarlas se inició la construc- 
ción de f.e. El primero, de 37 kms., construído 
sobre escarpada pendiente, describía grandes eur- 
vas en las gargantas y al borde de precipicios, y 
desde 1883 puso en comunicación á Caracas con 
su puerto de la Guaira. Otro f.e. une á Valencia 
con Puerto Cabello. Otros puertos, como Guan- 
ta, Puerto Carenero, Tucacas y Ceiba, comuni- 
can con e. del interior por trozos de la red gene- 
ral proyectada. La línea principal que debe unir 
los f. e. de los dos grandes puertos y e, de Ca- 
racas y Valencia se construye muy despacio, á 
cansa de las guerras civiles que interrumpen los 
trabajos. La long. de los f.c. en explotación era 
en 1896 de 650 kms. La cap. es centro de una 
pequeña red. Una vía se dirige al E. hacia Pe- 
tare, rodeada de cafetales, y descendiendo direc- 
tamente por el valle del Guaira terminará en 
Santa Lucía, á orillas del río Túy. Otra vía, atra- 
vesando el mismo río y enlazándose por medio 
de ramales con las minas de carbón de Altagra- 
cia, con el río Chico, con la desemhocadura del 
Túy y con el puerto Carenero, penetrará en los 
Llanos, para terminar en Soledad, frente å Bo- 
lívar, á orillas del Orinoco, Una tercera, corrien- 
do hacia el S., unirá á Caracas con las planta- 
ciones y v. de El Valle; y otra, finalmente, su- 
biendo con dirección 8.O. hacia Antímano y los 
Teques, Iranqueará la divisoria que separa la 
cuenca del Túy de la del lago de Valencia; este 


diñmetro de 27 milímetros, bolívares 2 
diámetro de 23 milímetros, bolívares 1 
diámetro de 18 milímetros, bolívares 4 
diámetro de 16 milímetros, bolívares 0,20 


f.c., de 185 kms., debe bifurcarse hacia San Car- 
los, en la cuenca del Apure, 

La red telegráfica que pone en comunicación 
todas las c. de la Rep. se une por Caracas con 
el cable submarino de la Sociedad Francesa de 
Telégrafos Submarinos, que desde La Guaira se 
dirige á Europa, pasando por Curacao y Santo 
Domingo. Suman las líneas telegráficas del Es- 
tado 6200 kms. 

Hist. - El nombre de Venezuela, diminutivo 
de Venecia, es el que dió Alonso de Ojeda á las 
tierras que rodean el Golfo de Maracaibo, por 
haber encontrado en el Golfo de Coro, interior á 
aquél, una población cuyas casas estaban cons- 
truídas sobre pilotes, y cuya comunicación de 
unas á otras verificaban por medio de ligeros 

uentes, todo lo cual Je pareció una pequeña 

enecia. Más tarde el nombre se extendió á Lodo 
el país. Colón, en su tercer viaje, emprendido 
en 30 de mayo de 1498, tomó rumbo $.O. con 
ánimo de llegar á la línea equinoccial; mas al 
Tegar å la región de las calmas era tan insopor- 
table el calor y tan pesada la atmósfera, que de- 
cidió seguir la dirección O. Pasaron algunos días 
sin tropezar con tierra; y como los víveres esca- 
seaban, dirigió las naves con rumbo al N, en 
busca de las islas Caribes, que ya conocía, y en 
cuyo meridiano crefa encontrarse. El día 31 de 
julio, al promediar el día, desenbrió la isla que 
llamó y sigue llamándose Trinidad. Costeando 
esta isla en 1.? de agosto vió Colón tierra al S., 
y creyendo que era una isla la llamó Santa: eran 
las costas bajas cortadas por los brazos del Ori- 
noco; esta fué la primera vista del continente, 
Pasó Colón lo que hoy llamamos Boca de la Ser- 
piente y entró en el Golto de Paria, de donde 
divisó el nromontorio del mismo nombre, que, 
ereído también isla, la llamó de Gracia; en este 
golfo probó el agua, al ver su corriente, y con 
sorpresa observó que era dulce. Exploró nego 
las costas del golfo, y aun envió pequeñas em- 
barcaciones para que observaran si por aquellos 
senos (que eran desembocaduras de ríos) habría 
paso al Océano; volvieron los explotadores di- 
ciendo que no había salida. Entonces determinó 
salir por la Boca del Dragón, y aun recorrió toda 
la costa N. del promontorio, descubriendo las 
islas Margarita, Cabagua y otras. Basta lo dicho 
para poder afirmar qune la primera y única tierra 
continental que vió Colón fué Venezuela, Alaño 
siguiente (1499), Alonso Ojeda, en compañía de 
Américo Vepucio, continuaron el desenbrimiento 
de Tierra Firme (como llamaban á las costas de 
Venezuela en contraposición á las islas Antillas) 
hasta el Golfo de Maracaibo, en donde aplicó 
aquél el nombre de Venezuela (Valero, obra ci- 
tada). Describiendo esta región decía López de 
Velasco hacia 1570: «La prov, de Venezuela, en 
Ja casta de Tierrafirme, por da parte del Oriente, 
parte términos con la gobernación que antigua- 
mente (né de Cubagua, y agora se nombra de 
Serpa ó la Nueva Andalucía, por el meridiano 
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65 grados de longitud de Toledo, en la Punta $ 
parte que llaman Maracapanas, desde donde va 
corriendo la costa de la mar del Norte 7 grados 
al poniente á que corresponden ciento veinte le- 
guas hasta el Cabo de Vela, por donde parte tér. 
minos con el río de la Hacha; en la costa y la 
tierra aentro parte términos con Santa Marta, 
que es de la Audiencia del Nuevo Reino. Nort 
sur tendrá de travesía setenta leguas la tierra 
adentro, desde la costa que corre por el paralelo 
10 hasta la jurisdicción de la ciudad de Mérida 
que estará en 6 grados, por donde parte términos 
con el Nuevo Reino; aunque los límites desde 
allí hasta el Cabo de la Vela no va norte sur, 
sino nornorueste susueste, y así por la parte del 
sur se le estrechan Jos términos entre el Nuevo 
Reino y la gobernación de Serpa, no embargan- 
te que los gobernadores de Venezuela han entra- 
do por allí la tierra adentro descubriendo mu- 
chas legnas. Hay ocho pueblos de españoles: log 
cuatro ciudades, en que habrá como doscientos 
vecinos españoles ó poco más, todos gente muy 
pobre; y de los cinco pueblos cincuenta y cinco 
ó sesenta mil indios tributarios, porque de los 
demás pueblos no hay relación ni están conta. 
dos: hay oficiales reales en esta provincia; es go- 
bernación por sí con título de S. M. , desde el año 
de 28 (1528), sujeta á la Audiencia de la Espa- 
ñola; de oficiales reales en ella hay tesorero y 
contador; toda esta provincia es diócesis de un 
obispo, sufragáneo á la Española, desde el año 
de 32 que se erigió la catedral; descubrió esta 
provincia el Almirante Colón año de 1498, y lla. 
móse esta provincia Venezuela, por la similitud 
que tiene con Venecia una población que está en 
medio del lago de Maracaybo, puesta sobre el 
agua, encima de una peña llana, El primer go- 
bernador que en ella hubo fué Alonso de Alfin- 
guir, alemán, en nombre de los Velzares, áquien 
el Emperador empeñó esta tierra año de 28.» 
En efecto, en 1527, cuando ya Ojeda y otros 
atrevidos españoles (Alonso Niño, Cristóbal 
Guerra, Rodrigo Bastidas, etc. ), habían explora- 
do las costas y hecho desembarcos, fundó Juan 
Ampués la v. de Santa Ana de Coro, en el mis- 
mo sitio donde hoy existe, despmés de haber 
trabado amistad con los indígenas y conseguido 
que el cacique Maunare, jefe de la nación cai- 
quetia, pactara con él un tratado, por el cual se 
reconocía fendatario de los reyes de España, 
Poco después el monarca español cedió la pro- 
vincia, á modo de feudo, y desde el Cabo de la 
Vela hasta Macarapana, á unos comerciantes de 
Augsburgo, los Belzares 6 Velzares, quienes 
nombraron como gobernador de estas tierras á 
Ambrosio Alfinger, que llegó á Coro á fines de 
1528, Este extranjero sólo procuró enriquecerse 
á costa de los indios, y murió á consecuencia de 
una herida que le infirieron éstos, Siguióle en | 
el mando Juan Alemán, el cual no inquietó á 
los indígenas en el tiempo de su gobierno, que 
fué corto, pues á poco nombraron los Belzares 
por gobernador á Jorge Spira, el cual salió de 
España á principios de febrero de 1534. Spira se 
internó hasta Barinas, y después de mil vicisi- 
tudes en aquellos llanos anegadizos, después de 
errar en constantes refriegas y afligido de traba- 
jos, llegó á Coro en el mes de febrero de 1539 
con sólo 90 hombres de 400 que había sacado. 
De allí siguió á Santo Domingo å entenderse 
con los agentes de Jos Belzares en aquella isla. 
Envió luego á un tal Navas (Alonso) con una 
pequeña expedición, y cumpliendo éste las ins- 
irucciones que de él traía pasó á la entrada del 
gran lago de Maracaiho, y en la isla donde mo- 
raban los indios zaparas hizo gran mortandad 
de ellos, y prosignió por la costa hasta Cumaná 
por en medio de serranías. En 1540 murió Spira, 
dejando en su lugar å Juan Villegas, alcalde 
mayor de Coro, Pero la Audiencia de Santo Do- 
mingo nombró gobernador interino á D. Rodri- 
go de Labastidas, quien, asimismo, vino á pre- 
sidir la iglesia de Coro, elevada á catedra] por el 
Papa Clemente VII en 1552, siendo sn primer 
obispo. En esta épaca hiciéronse varias incursio- 
nes hacia el interior con propósito de buscar el 
famoso país llamado El Dorado, y así poco é 
poco ihan reconocióndose estas regiones del Nue- 
vo Mundo. Tabastidas, nombrado obispo de 
Puerto Rico, dejó en su lugar á Diego Boica; y 
aunque la Audiencia de Santo Domingo aprobó 
este nombramiento, envió Juego como golerna- 
dor interino á Enrique Rembhoit, factor de los 
Jelzares, y de su racionalidad. Este comisionó & 
Juan de Villegas y Diego de Losada para conse- 
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. os pobladores en Cubagua y Cumaná, 
ga N Castllón, enviado de Santo Domingo, 
había fandado allí dos poblaciones: Nueva Cór- 
doba en Ja una y Nueva Cádiz en la otra, que 
luego se despoblaron conservando apenas algún 
comercio y movimiento, debido al tráfico de ES 
clavos indígenas que, no obstante la prohibi- 
ción que babía para ello, allí so hacía. Villegas, 

r consejo de Castillón, tomó posesión de Cuba- 

a como comprendida en el territorio de la go- 
Rernación de Venezuela. Muerto Rembolt, los 
alcaldes de la e. se dividieron el gobierno y no 
hubo ya orden ni concierto. El Licenciado Trías, 
enviado de Santo Domingo para evitar el desor- 
den que reinaba, despachó á su teniente Juan 
de Carvajal mientras él se ocupaba en otros 
asuntos. Carvajal, que llegó á Coro al comenzar 
el año de 1545, fundó la e. de Tocuyo en este 
mismo año. Bajo su gobierno aumento el desor- 
den, pues se desavino con Felipe Urre, Teniente 
General de la colonia, y tales llegaron á ser las 
discordias y las quejas de Jos colonos que Car- 
los I nombró gobernador y Capitán General de 
Venezuela á Juan Pérez de Tolosa y declaró ter- 
minado el arrendamiento de los Belzares. Die- 
ciocho años contaban los Belzares en la explota- 
ción de la prov., y este tiempo fué bien perdido 
para la naciente colonia, que á no ser por la justa 
determinación del rey de España hubiera des- 
aparecido completamente, Procuró Tolosa, como 
buen español, mejorar Ja condición de la provin- 
cia, sustituyendo al imperio de la arbitrariedad 
el de la ley, y en ello trabajó con fruto, resta- 
bleciendo por este medio el sosiego y el orden. 
Envió más tarde dos expediciones al mando de 
Alonso Pérez y Juan de Villegas, á quien había 
hecho Teniente General de la prov. Dirigióse el 
uno, en febrero de 1547, por el rio del Tocuyo, 
y después de recorrer toda la cordillera occiden- 
tal hasta la sierra Nevada internóse hasta el 
Apure, en donde hubo de sufrir choques con los 
indígenas. 

Se encaminó luego á la Nueva Granada, y en 
el tránsito hasta el valle de Cúcuta no dejó de 
experimentar nuevos ataques, y allí se vió obli. 
gado å marchar á toda prisa hasta el río Zulia, 
acosado por los indios que le habían presentado 
tenaz resistencia, Tuvo que regresará Cúcuta, y 
después de haber recorrido las comarcas que ro- 
dean el lago de Maracaibo por su parte S., al 
volver al Tocuyo se vió detenido por las aguas 
de una laguna que se unía al lago, Seis meses 
pasó allí, hasta que tomando el camino que tra- 
jera, mo sin experimentar nuevos y desastrosos 
ataques de los indios llegó en 1550, habiendo 
empleado dos años en su expedición. Villegas, 
tomando otra dirección, salió en septiembre de 
1547. Se encaminó por Barquisimeto hasta el 
lago de Tacarigua, de donde pasando por Agua 
Caliente llegó á Borburata, en euyo lugar deter- 
Toinó fijar residencia y fundar una e. Mas Tolo- 
sa, habiendo decidido irse á desempeñar unas 
comisiones de la corte, encargó á Villegas del 
gobierno de la prov., y ya en la Vela de Coro le 
sorprendió la muerte, cuando el emperador pro- 
Jongaba por tres años la época de su gobierno. 
Sabido esto por Villegas, pasó al Tocuyo y se 
hizo reconocer en 1548 como gobernador interi- 
no. Envió, pues, á Pedro Alvarez å Borburata 
para que la poblase, y éste dió principio en 26 do 
mayo de 1549 ála fundación de la c. que más tar- 
de vino á ser presa de los piratas y filibusteros 
que infestaron el Mar de las Antillas, Fundó 
también á Nueva Segovia en el valle de Barqui- 
simeto en 1552, Sucedióle en el mando Villa- 
cinda en 1554, quien emprendió algunas excur- 
siones contra los indios jiraharas con infructno- 
80 éxito, y se decidió por fin á fundar una ciu- 
dad, que fué la de Valencia, cuyos cimientos pu- 
so Alonso Díaz Moreno por su orden cerca del 
lago de Tacarigua (1555). Muerto Villacinda en 
1556, los alcaldes de Tocuyo quedaron dueños 
del gobierno y encomendaron á Diego García de 
Paredes una expedición al interior, Llegado éste 

Escuque, juzgó á propósito aquel lugar para 
fondar una c. ; púsolo por obra, y la llamó Tru- 
illo. Gobernaron después la colonia Gutiérrez 
de la Peña y Pablo Collado, Un tal Fajardo, hi- 
jo de español é india, hizo expediciones y con- 
quistas de 1555 Á 1560; recorrió todas las tierras 
que se hallan desde las cercanías de la laguna 
ha Tacarigua hasta el- valle de San Francisco, 
qeciendo á su paso amistad con los caciques y 

us indios que poblaban los valles de Aragua 

y los Teques, Siguió después á la costa en que 
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hahfa desembarcado, y tomando allí la gente 
que dejara confiada á su amigo el cacique Guai- 
macuaro fundó una v. que llamó Collado, en el 
puerto de Caraballeda. Otra expedición dirigió 

uan Rodríguez con 35 hombres; hízole frente y 
le mató 4 sus hijos y á otros de los suyos el ca- 
cique Guaicaipuro, señor de los Teques, y tam- 
bién le atacó el jefe indio Paracamoni, El citado 
Rodríguez fué el fundador de San Francisco en 
1560. De nuevo atacado por el feroz y cruel 
Guaicaipuro le hace frente con un puñado de 
hombres, y todos murieron acribillados de heri- 
das y luchando con millares de indios. Poco des- 
pués los indios de Guaracarimo y los arbacos 
destrozaron á los 100 hombres que mandaba 
Luis Narváez. Entretanto había gobernado la 
colonia Bernáldez y Manzanedo, á quien sucedió 
el anterior, es decir, Mernáldez, y á éste Ponce 
de León. Pedro de Losada, nombrado por éstos 
para dirigir la campaña contra los indios, en 
1567 venció á cuantos se le opusieron, incluso 
al mismo Guaicaipuro, queen 25 de marzo del 
mismo año le salió al encuentro con gran núme- 
ro de indios, Siguió, pues, su marcha triunfal 
Losada, hasta el valle que riega el Turmerito, 
aH. del Guaire, y allí, pareciéndole delicioso el 
lugar, pasó la Semana Santa, confirmando aquel 
sitio con el nombre de valle de la Pasena. Siguió 
luego el valle de los Caracas, y pudo allí conven- 
cerse, por los choques que constantemente reci- 
bía de los indios, que era grande el odio que és- 
tos tenían á los españoles, como el amor á su in- 
dependencia, por la cual lucharon con tanta 
energía y heroísmo como no se cuenta de otros 
indios de América que no sean los araucanos, 
Convencido de la necesidad de fundar allí una 
población, púsolo en obra en el mismo lugar en 
que antes fuera San Francisco (próximamente 
en el año de 1567), llamándola Santiago de León 
de Caracas. Valióse entonces Losada de la dul- 
zura y el buen trato para atraerse å los indíge- 
Nas; y aunque estaban todos harto desconfiados, 
no por esodejó de sacar fruto de su nueva polí- 
tica, pues algunos sellaron con él paz y amis- 
tad. 


En 1568 fundó Losada la v. de Nuestra Se- 
fiora de Caraballeda en el sitio que ocupaba el 
Collado. Seguía Guaicaipuro en abierta hostili- 
dad contra los españoles, no ya drente á frente, 
sino procurando levantar á los indios contra sus 
dominadores; era un obstáculo para la conquista 
del país y la civili ación de sus habits. ; Losada 
tuvo el buen acuerdo de libertarse de él a todo 
trance, y sus bravos soldados le dieron muerte, 
y á muchos de los suyos, no sin tener que vencer 
su brava resistencia, Digno sucesor de Losada 
fué Garci-González; obligó á pedir la paz á otro 
feroz cacique, Paracamoni, y tranquilos queda- 
ron los indios hasta la llegada de Jnan Chaves, 
nombrado por la Audiencia de Santo Domingo 
en vez de Ponce de León, quien mandó por su 
lugarteniente en Santiago å D. Bartolomé Gar- 
cía. No fué éste tan afortunado como Garci- 
González, pues los indios se retiraron á las mon- 
tañas, en donde fueron inexpugnables, causando 
algunos daños á los españoles que quisieron asal- 
tarlos. Con estos y otros triunfos que Juego ob- 
tuvieron, bajados de aquellas eminencias, llega- 
ron hasta Jas cercanías mismas de Caracas. Un 
nuevo triunfo vino á esclarecer el buen nombre 
de Garci-Conzález; ¡mes llamado por García tu- 
vo la lorluna de triunfar completamente de los 
indios, quedando muerto en el campo su princi- 
pal jefe, con lo cual, desalentados, volvieron 4 
someterse. En el resto de la prov., el capitán 
Alonso Pacheco, nombrado desde 1568 por Pon- 
ce de T.cón para colonizar las tierras visitadas 
por Alfinger, babía fundado en 20 de enero de 
1571 á orillas del lago de Maracaibo una c., que 
llamó Nueva Zamora en recuerdo de su patria, 
Con menos fortuna corrieron las armas españo- 
las al Oriente de la prov. La e. de Nueva Cór- 
doba, no sólo no había adelantado nada, sino 
que se hallaba reducida á unas cuantas familias 
presas de grande miseria, Y hubiera desapareci- 
do por completo á no ser por la llegada de don 
Diego Fernández de Cerpa, que con 400 hombres 
escogidos iba á conquistar la Guayana, según 
negociación que había celebrado con la corte en 
168. Hecho esto púsose en marcha á su con» 
quista, al frente de 400 hombres, entre los cna- 
les había muchos avezados á la guerra y que ha- 
bían asistido en Europa á crudas batallas, Fun- 
dó á su paso nna e, cerca de las orillas del Ne- 
verí, llamándola Santiago de los Caballeros, y 
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en ella dejó las mujeres y los niños que con él 
lMevaba. Mas los indios cumanagotas, al ver 
aquel establecimiento, uniéronse con los vecinos 
y tramaron su ruina. Cerpa, entretanto, quizás 
confiando demasiado en sí mismo y sus compa- 
fieros, se internó basta dondo los indios le espe- 
raban, y allí pereció con casi toda su gente á 
manos de ellos. Pocos pudieron escaparse, cu- 
biertos de heridas, y llegados á la c. se aperci- 
bieron á la defensa. Pero cuerdamente se deci- 
dieron sus habits. á abandonarla primero, antes 
que en ella trabar lucha con tan numerosa y 
aguerrida gente. Así, se trasladaron å Cumaná, 
que con tal emigración llegó á engrandecerse 
hasta el punto de formar prov. separada. Tal 
era el estado del país cuando llegó á Coro don 
Diego de Mazariego, que había sido nambrado 
por la corte para suceder á Ponce de León. En 
esta época so fundó á San Jnan Bautista del Por- 
tillo de Carora, entre Barquisimeto y el lago de 
Maracaibo, y fué vencido y muerto el cacique 
Tamanaco. A Mazariego sustituyó en 1577 Juan 
de Pimentel, que mudó la cap. de la prov. á 
Caracas, punto á sa parecer más conveniente 
para el efecto. Ni conservó Coro el asiento del 
obispado, pues en 1613 se trasladó también á 
Caracas su prelado, Fray Juan de Bohorgnes, 
y en 1635 el obispo, D. Juan López Agurto de 
la Mata, trasladó á su vez el Cabildo, cuyas dis- 
posiciones fueron aprobadas por las autoridades 
de España, expidiéndose una cédula que las au- 
torizaba, confirmada después en 1639. Hecho 
esto, Pimentel comisionó á Garci-González para 
que sometiese å los camanagotas. Marchó contra 
ellos con nnos 600 hombres, de los cuales 130 
eran españoles y los demás indígenas. Veinte 
días después de haler salido de Caracas llegó á 
las márgenes del Unare, en donde renovó una 
alianza quo anteriormente hiciera con el cacique 
de Crecrepe; mas en esta expedición no tuvo 
Garci-González fortuna, pues aunque venció en 
ocasiones á los cumanagotas, que tanta fama te- 
nían do valientes, y aunque llegó á fundar en 
las márgenes del Unare un establecimiento, los 
cumanagotas, chacopatas y choymas se juntaron 
para defender su territorio, y habiendo marcha- 
do Garci-González å atacarlos fué completamen- 
te derrotado á pesar de los esfuerzos que hiciera 
por impedirlo, teniendo que retirarse á Píritu 
bajo la persecución de los enemigos, que no des- 
perdiciaban momento propicio de inquietarlo, 
Luis de Rojas, sucesor de Pimentel en 1583, 
se propuso poblar las tierras de los quirigues y 
dominar á los cumanagotas. De una empresa 
hizo cargo å Juan de la Paz, y de la otra á un 
tal Cobos. El primero fundó dos ciudades co- 
rriendo el año de 1534; la primera en la márge- 
nes del Túy, la otra en los valles de Aragua, 
Llamó á una San Juan de la Paz, y á otra San 
Sebastián de los Reyes. De ellas sólo se conser- 
vó después la última, que aún existe. Cobos no 
dejó por su parte de tener buen éxito en su em- 
presa; los indios, después de haber perdido á su 
cacique Cayaurima, hecho prisionero por Cobos 
en una gran refriega, celebraron la paz, con la 
condición de que conservara la vida de su caci- 
que, después de lo cual Cobos se retiró á la boca 
del Neverí, en donde fundó en 1585 una villa que 
lamó San Cristóbal de Cumanagotos. En 1587 
hubo nuevo gobernador, Diego Osorio, que pro- 
curó congregar á los indios en pueblos y aldeas 
é hizo un viaje á las principales villas de la co- 
lonia. Hallábase en Maracaibo cuando el cor- 
sario Dracl®, después de haber desembarcado 
(1595) cerca de La Guaira, entró á Caracas con 
500 hombres, la puso á saco, la incendió, y acho 
días más tarde volvió tranquilo á sus naves, sin 
que los españoles hubieran podido hacerle el 
menor daño. Regresó, pues, Osorio á Caracas á 
los principios de 1596, y allí se estuvo hasta el 
próximo año que sele llamó á presidir el gobier- 
no de Sante Domingo. Entró en su lugar Gon- 
zalo Peña Lidueña, el cual gobernó en paz tres 
años, al cabo de los cuales murió. Comienza el 
siglo xvit bajo el gobierno de Alonso Arias Ra- 
ca. En las comarcas que ahora son de Venezuela, 
pero que entonces estaban fuera de sus límites, 
en Cumaná, habían adelantado poco los españo- 
les. Hasta 1671, en que se fundo definitivamen- 
te á Barcelona, apenas pudo consolidarse una 
población en toda la comarca, y ésta fué la de 
Cariaco, fundada en 1830 á las márgenes del río 
Caricuao. Urpin había obtenido en 1631 autori- 
zación de la Andiencia de Santo Domingo para 
someter á los indígenas de estos países; pero á 
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sar de su expedición de 300 hombres y de su 
e nstancia, Soda consiguió. En 1633 le fueron 
rotirados los poderes. Volvió, sin embargo, des- 
pués de haberlos obtenido de nuevo, cuando ho- 
bían pasado ya dos años, mas tuvo el mismo re- 
sultado. Para los progresos de la conquista y co- 
lonización españolas en la Guayana, pueden ver- 
se los artículos correspondientes (Y. GUAYA- 
Nas). En Caracas á Baca sucedió Sancho de Al- 
quiza. Ningún acontecimiento notable tuvo lu- 
gar durante su gobierno ni el de los que siguie- 
ron hasta 1679, en que los franceses, en guerra 
con España, saquearon å Caracas, llevándose 
todas las riquezas que encerraba. Ya habían es- 
tos mismos, en 1654 y 1657, intentado apode- 
rarse de Cumaná, mas fueron rechazados, Des- 
pués todo quedó tranquilo hasta los años de 
1739 y 1745, en que los ingleses atacaron infruc- 
tuosamente á La Guaira y Puerto Uabello, como 
en 1740 lo habían hecho en Angostura. Entre- 
tanto en 1731 se había elegido la capitanía ge- 
neral de Venezuela, y en ella quedaron compren- 
didas, en 1777, todas las provincias que forman 
hoy su inmenso territorio y que antes habían 
estado separadas. Entonces, pues, la capitanía 
general y gobierno de Venezuela comprendía: 
la provincia de Caracas ó Venezuela, compuesta 
de los antiguos estados de Bolívar, Guárico, 
Guzmán Blanco, Carabobo, Cojedes, Yaracui, 
Barquisimeto, Falcón y Trujillo. El gobierno de 
Maracaibo comprendía los antiguos estados de 
Zulia, Guzmán, Táchira, Zamora y Apure. El 
gobierno de Nueva Andalucía comprendía el es- 
tado de este nombre y los de Barcelona y Matu- 
rín. La comandancia de Guayana comprendía el 
estado de Guayana. La comaudanciade Margarita 
el de Nueva Esparta, y últimamente la coman- 
dancia de la Trinidad, que abrazaba la isla, hoy 
inglesa, de este nombre. Todas estas últimas di- 
visiones, es decir, Maracaibo, Nueva Andalucía, 
Guayana, Margarita y Trinidad, dependían en lo 
político del virreinato de Santa Fe de Bogotá, 
haciendo parte de la antigua Nueva Granada. 
Venezuela quedaba reducida, por lo tanto, á las 

rovincias del centro y algunas de Occidente. 

n lo eclesiástico la prov. de Caracas ó Vene- 
zuela tenía su obispado, Los gobiernos y coman- 
dancias de Oriente estaban bajo la dependencia 
del obispado de Puerto Rico, hasta que fué eri- 
gido el obispado de Guayana, mientras que Mé- 
rida (luego est. Guzmán) y Maracaibo dependían 
de Pamplona, en Nueva Granada, y después del 
obispado de Mérida. Por Real cédula de 8 de 
septiembre de 1777 se incorporó á la prov. de 
Venezuela toda su región oriental y el gobierno 
de Maracaibo con sus dependencias, Más tarde, 
por Real cédula de 15 de febrero de 1786, se eri- 
gió Barinas en comandancia separada, pero con 
límites más extensos que los que tenía mientras 
dependió del gobierno de Maracaibo, y se unió 
al gobierno de éste Trujillo, que había pertene- 
cido antes de 1777 ála prov. de Caracas ó Ve- 
nezuela (Tejera, obra citada ). 

Llegan los últimos años del siglo xvir y se 
inicia la rebeldía de los españoles de América. 
Ya en 1797 se fraguó una couspiración, que fué 
descubierta y cuyos jefes eran D. Manuel Gual, 
hijo de E. Mateos, que en 1743 había defendido 
heroicamente á La Guaira contra los ingleses, y 
D. José María España, ex corregidor de Macuto. 
Pocos años después, Francisco Miranda, capitán 
del ejército español, buscó en los Estados Uni- 
dosapoyo contra España, y consiguió en 1806 
apoderarse de la c. de Coro. Pero le faltó después 
el concurso de los ingleses de Europa y de Amé- 
rica, y se retiró á Trinidad. Pero la gran mayo- 
ría de los venezolanos eran buenos españoles, y, 
cuando Bonaparte impuso como rey á José, los 
diputados y el Consejo de Caracas, á quienes no 
entusiasmaba tanto como á Miranda y sus se- 
cuaces la Revolución francesa, proclamaron 
como legítimo rey á Fernando VII y se encar- 
garon del gobierno. La Regencia de España 
exigió que se acatase la autoridad del Capitán 
General y de la Audiencia. Dividióse el país en 
dos bandos, y como resultado final de la discor- 
dia vino la reunión en Caracas de un Congreso 
que en 5 de julio de 1811 proclamó la indepen- 
dencia de Venezuela. Los españoles leales se hi- 
cieron fuertes en Valencia, que fué tomada por 
Miranda. Apresuróse el novel estado á fijar su 
Constitución, que fué un remedo de la de los 
Estados Unidos. El 26 de mayo de 1812 fué un 
triste día para la República, pues un terrible 
terremoto arruinó á muchas c., y sólo en Cara- 
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cas perecieron más de 12000 personas, Además, 
las tropas leales, mandadas por Monteverde, 
iban de victoria en victoria, reconquistando pla- 
zas, recobraron también á Caracas, y prendieron 
á Miranda, á quien los rebeldes babían nom- 
brado dictador. Pero los partidarios de la inde- 
pendencia no cedieron; en 1813 se renovó la 
guerra y consiguieron algunas ventajas Mariño 
y Bolívar, contrastadas porel bravo Tíscar, que 
vence y fusila al sanguinario Briceño. Toma en- 
tonces la guerra caracteres de crueldad: Bolívar 
nada respeta y todo lo arrolla, entra en Caracas 
en 7 de agosto, trata de resistir el heroico Mon- 
teverde con un puñado de valientes, y es derrota- 
do y gravemente berido. Llega el año de 1814, y 
los buenos españoles hacen un esfuerzo supremo 
con el concurso de los indios, de los verdaderos 
americanos. Cúbrense de gloria, peleando como 
leones Rosete, Yáñez, Pui, y sobre todo Boves, 
que una y otra vez ataca á Bolívar, que logra 
de nuevo imponerse á las armas reales, Mas 
Boves no ceja, y en La Puerta causa tremenda 
derrota al héroe de la independencia hispano- 
americana, que huye hacia el Oriente con el 
resto de sus tropas. Boves, después de entrar en 
Caracas, persigue al fugitivo, y lo alcanza y de- 
rrota de nuevo en Aragüita. No han terminado 
las victorias de Boves: los insurrectos Ribas y 
Bermúdez osan hacerle frente, y el día 5 de 
diciembre de 1814 sufren espantosa derrota en 
Urica, Desgraciadamente para España allí mu- 
rió el vencedor, el gran Boves, A esta derrota de 
los rebeldes siguió la toma de Maturin y la pri- 
sión y muerte de Ribas, fusilado en 18 do enero 
de 1815. Pocos meses después, en mayo, legó & 
Caracas, procedente de España, el ilustre gene- 
ral Morillo con 10000 hombres de refuerzo. En 
marzo del siguiente año una expedición organi- 
zada por Bolívar desembarcó en la isla Margarita; 
luego el general de los independientes pasó é 
Carúpano; mandaba su vanguardia uno de tan- 
tos aventureros extranjeros que aprovecharon 
la rebelión de los españoles de América para 
quebrantar las fuerzas de la metrópoli, el inglés 
Mac Cregor, que después de derrotado Bolívar 
por Morillo consiguió algunas ventajas en el 
Juncal. Bolívar había tenido que embarcarse; 
volvió con refuerzos á principios de 1517; Piar, 
Páez y otros generales insurrectos hicieron es- 
fuerzos supremos para imponerse á las tropas de 
Morillo, y á pesar de que comenzaron ya entre 
los rebeldes Jas discordias, que habían de ser la 
nota característica de su historia como nación 
independiente, pereciendo Piar fusilado por or- 
den de Bolívar, los separatistas iban ganando 
terreno gracias á su superioridad numérica, Mo- 
rillo reunió cuantas fuerzas pudo, y otra vez de- 
rrotó á Bolívar, no sin quedar gravemente beri- 
do el valiente caudillo de España. Pronto re- 
puesto de su herida marcha contra Páez, y lo 
derrota también. Pero imposible que atendiera 
á todas partes; los rebeldes imperaban en la 
Guayana y en otras provincias, y pudieron re- 
unir en 15 de febrero de 1819 un Congreso en 
Angostura para constituir la nueva República, 
En el siguiente año de 1820 prosiguió la guerra, 
ventajosa para los rebeldes, puesto que Morillo 
no recibía refuerzos, y los habits. de los Llanos, 
que en un principio apoyaron á España, se ha- 
bían puesto ya de parte de los insurrectos. Re- 
cibió Morillo órdenes de España para procurar 
una reconciliación; propuso que Colombia y Ve- 
nezuela aceptasen las liberales instituciones que 
regían ya en España, y ofreció á los jefes repu- 
blicanos reconocer su poderen las provincias con 
dependencia del gobierno de la metrópoli. Bolí- 
var rechazó la propuesta, y desdo Colombia, don- 
de se hallaba, vino á Mérida y Trujillo, y se 
convino un armisticio, celebrándose poco después 
una amistosa conferencia entre ambos jefes, A 
fines del año Morillo regresó á la península, de- 
jando el mando al general Latorre. Á pesar del 
armisticio las fuerzas republicanas ocuparon á 
Maracaibo, y en fin de abril se rompieron las 
hostilidades. Por fin Bolívar consiguió ganar una 
gran batalla, la do Carabobo, en 24 de junio de 
1821, victoria que aseguró la independencia de 
la llamada República de Colombia, proclamada 
ya en 17 de diciembre de 1819 y constitnída por 
Nueva Granada y Venezuela, En 1.* de enero de 
1822 se publicó en Caracas la Constitución. En- 
tretanto los generales españoles Latorre 7 Mo- 
rales proseguían sus operaciones contra los re- 
publicanos: el segundo logró ocupar á Maracai- 
bo después de vencer á varias columnas enemi- 
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gas, y luego ocupó á Coro. No omitieron los ven. 
cidos ningún medio para recuperará Maracaibo; 
al fin lo consiguieron, y después de un combate 
naval en el lago capituló Morales en 3 de agos- 
to y se embarcó para Cuba. En este mismo año 
de 1823 Páez se apoderó por sorpresa de Puerto 
Cabello, con lo que toda Venezuela quedó libre 
de fuerzas españolas. 

Un decreto sobre alistamiento de las milicias 
ocasionó discordias entre los más caracterizados 
jefes republicanos, y el rigor que desplegó Páez 
en el cumplimiento de este decreto enconó Más 
los ánimos. 

_ Lasituación llegó á ser tal, que, como dice Te- 
jera, «no hay un pueblo en que no se haga un 
pronunciamiento: uno quiere la federación 
otro el centralismo; éste proclama el gobierno, 
aquél la dictadura. Margarita se separa de Ma- 
turín, de quien dependía, y se une å la prov, de 
Venezuela después de prender á su comandante 
de arntas; otros se ponen en pie de guerra para 
sustentar por fuerza sus opiniones, y todos sin 
entenderse, marchando por diversos caminos, 
son una nueva representación del caos.» Acudió 
Bolívar desde el Perú; Páez intentó hacer armas 
contra él, pero al fin se sometió, porque aquél le 
encomendó la autoridad civil y militar con el 
nombre de jefe superior de Venezuela. Poco se 
adelantó; en los años siguientes (1827 á 1829) 
hubo rebeliones ó conjuras en Coro, en Barinas, 
en Cumaná, etc. En 10 de enero de 1830 se re- 
unió el Congreso Constituyente de Colombia, y 
en él renunció Bolívar la autoridad suprema, 
Entretanto los venezolanos, que querían formar 
República aparte, se desataban en improperios 
contra Bolívar, y Páez declaró á Venezuela esta- 
do soberano y convocó un Congreso, 

El primer presidente de la Rep. fué Páez, 4 
quien sustituyó Vergas en 1835, Reelegido Páez 
en 1839, dejó el gobierno cuatro años después; 
seeligió entonces á Carlos Soublete, durante cuyo 
período presidencial se reformó la Constitución 
y España reconoció (1845) la independencia de 
Venezuela. Discordias ó conflictos políticos de 
escasa importancia habían agitado á la novel 
República en los años anteriores; ahora empie- 
zan las sublevaciones ó pronunciamientos y las 
consiguientes guerras civiles. En 1846 estalla la 
guerra entre blancos y hombres de color; Leoca- 
dio Guzmán pone en aprieto al presidente; Páez, 
nombrado dictador, triunfa de los rebeldes y hace 
elegir presidente al general Monagas (1847). Este 
tiene que combatir á sus enemigos, disuelve á 
viva fuerza el Congreso, lleva á cabo ó promus- 
ve grandes matanzas, y se indispone con Páez, 
que tiene que huir á Nueva York. Al terminar 
su período presidencial impone como nuevo pre- 
sidente á su hermano José Gregorio Monagas 
(1351), y pronto estalla la revolución contra la 
dinastia Monagas. Ya tiene fuerza el partido 
federal, y se sublevan en favor de él Cumaná, 
Coro, Maracaibo, Margarita, etc. Vence Mona- 
gas á sus contrarios; pero llega 1854, se empeña 
en ser reelegido, pronúncianse contra él varias 
proys., que son también sometidas, dimite Gre- 
gorio, pero sigue la dinastía, pues el elegido fué 
Monagas I, esdecir, el anterior, Tadeo Monages. 
Nueva revolución en 1853: ahora triunfan los 
antidinásticos F ocupa la presidencia Touar, jefe 
del partido federalista. Se ve obligado á abdicar 
en mayo de 1861; le sustituye el vicepresidente 
Gual; por medios violentos vuelve á ser presi- 
dente el famoso Páez; liberales ó federales le 
combaten; la guerra civil se hace crónica, y Páez 
abdica en 15 de junio de 1863. Triunfantes los 
federales, es nombrado el general Falcón presi- 
dente de los Estados Unidos de Venezuela. Nue- 
va Constitución, promulgada en 1.° de mayo de 
1864. Falcón es reelegido y conserva el poder 
hasta 1868; la revolución le arroja del poder, y 
otra vez aparece como presidente Tadeo Monagas, 
representante del partido unitario. Nueva y en- 
carnizada guerra civil y triunfo de Guzmán Blan- 
co (1870), jefe de los federales. Cuatro años des- 
pués revolución de los conservadores y renova- 
ción de la guerra civil. Así se van sucediendo en 
estos últimos años el general Alcántara, el gene- 
ral Valera, el general Guzmán Blanco otra vez, 
el general Crespo, Guzmán Blanco otra vez, Ro- 
jas Panl (1888), Andueza Palacio (1890) y Cres- 
po, con arreglo á la nueva Constitución de 1893, 
por el período 1894-98, 


VENGABLE: adj. Que puede ó es digno de ser 
vengado., 


y 
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VENGADOR, RA: adj. Que venga ó se venga. 


V.to 2 
. hobo costumbre que en los muy graves 
+ extremos peligros el principe de la ciudad 
ofreciese al demonio VENGADOR el hijo que más 


ueria; ete. 
queno MARIANA. 


No malogres tu esperanza 
Por castigar mi rigor; 
Que sì muere el VENGADOR, 
És locura la esperanza. 
RuJz DE ALARCÓN. 


... en este articulo, diga usted lo que quie- 
ra, que no le faltarán VENGADORES. 
JOVELLANOS. 


VENGAINJURIAS: m. Germ. ErscaL; el que 
representa y ejerce el ministerio público en los 


tribunales. 


VENGANZA (de vengar): f. Satisfacción que se 
toma del agravio recibido, sentimiento ó queja. 


... se adelantaron con un género de impetu 
que parecia valor, siendo VENGANZA y latro- 
cinio. , 

SoLis. 
... aunque es justo el castigo, 
Es injusta la VENGANZA. 
Morro. 


¡Ah, D. Juan! aqui no hay gente 
Que la VENGANZA me impida. 
Rurz DE ALARCÓN: 


- VENGANZA: Castigo, pena. 


VENGAR (del lat. vendicare): a. Tomar satis- 
facción de un agravio ó daño. U. t. e, r. 


Las ofensas particnlares hechas á la persona, 
y no á la dignidad, no ha de VENGAR el princi- 
pe con la fuerza del poder; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya que no puedo obligar, 
VENOARME sólo deseo; 
Que estas visiones que veo, 
La materia me han de dar. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


VENGAS ó M'BENGAS: m. pl. Etnog. Tribu in- 
dígena do la Guinea española, Africa occidental, 
establecida en el continente y en la isla de Co- 
risco. Según Duloup los vengas provienen del 
interior, y al parecer del N.E.; empujados por 
tribus hostiles llegaron hasta el mar, junto á 
Benito, permaneciendo allí poco tiempo; em- 
prendieron su marcha de nuevo, y, siempre en 
lucha, siguieron la costa hasta el Cabo de San 
Juan, donde se establecieron parte de ellos, y 
todavía existen algunas de sus aldeas; los demás 
cruzaron la selva hacia el S., puesto que sus pi- 
reguas no podían ir por mar, fijándose muchos 
en las márgenes del río Danger ó Muni, y for- 
mando varios grupos de poblaciones, El resto se 
dispersó por las islas de Corisco y de Elobey, 
desde donde algunos cruzaron de nuevo enca- 
minándose al Cabo Esteras, viéndose hoy una 
aldea junto á la punta de Santa Clara. Dapper, 
en su descripción del Africa (1687), decía al ocu- 
parse de esta región: «Los negros que habitan las 
márgenes de estos ríos son grandes y robustos; 
cada pueblo tiene su rey, y se hacen constante- 
mente la guerra entre sí;» y Davity (edición de 
1760) escribía que «el país cercano al río Angra 
está habitado por gentes que no tienen amistad 
con sus vecinos, luchando con ellos unas veces 
y haciendo otras las paces.» Estas descripciones 
parece que convienen á los vengas, que, según 
Chaillu, ya de antiguo tenían fama de feroces. 
Difieren los vengas en algunos caracteros de sus 
vecinos los habits, del Gabón, á quienes despre- 
cian; pero tampoco se parecen å la gran familia 
de los fans, con Jos cuales siempre se hallan ene- 
mistados. Los vengas son por lo general hom- 
bres bermosos, robustos y relativamente bien 
formados; su estatura es aventajada y sus propor- 
ciones bastante regulares, aunque, como todos 
os negros, tienen más desarrollo en el tronco 
del cuerpo y en los brazos, quizá debido al ejer- 
cicio de ogar á que se dedican constantemente; 
son más claros de color que los del Gabón y no 
es desagradable su fisonomía. Son muy vigoro- 
$03, y tan diestros en la navegación que para 
Conocer su destreza es preciso verlos conducir 
se asombrosa rapidez sus ligeras canoas hechas 

el tronco de un árbol, á través de los escollos y 
e las espumosas rompientes; para ellos el viaje 
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de Cabo Esteras á la isla de Corisco, por ejem- 
plo, es un verdadero juego. Las aldeas de los 
vengas tienen sólo una larga calle; las casas to- 
das son por el mismo estilo, con las paredes de 
bambúes clavados en tierra y unidos con hojas, 
y los tejados cubiertos con hojas de palmeras, 
dispuestas en filas y aseguradas con espinas. Las 
casas más grandes tienen dos habitaciones que 
no secomunican entre sí, estando separadas por 
una mampara ó delgado tabique; esta separación 
aparente deja expuesto al desgraciado blanco á 
las molestias de un humo insoportable que las 
mujeres bacen, tanto para ahuyentar los mos- 
quitos como para conservar el fuego; se reunen 
muchas en la habitación inmediata y pasan toda 
la noche en ruidosa conversación, que más bien 
parece disputa, y que toda se refiere al hombre 
blanco. 

El país es muy miserable; hay aldehuolas com- 
puestas de tres ó cuatro casas, pero que tienen un 
rey; éste se mantiene del tributo que sus vasallos 
lo dan, y sobre ellos ejerce gran antoridad; como 
insignia de su categoría lleva un sombrero alto, 
que los simples mortales no tienen derecho á 
usar; una faja de piel de hipopótamo, un haceci- 
Jlo de paja para espantar las moscas, un gabán 
largo hasta los talones, un paraguas ó un bastón 
de tambor mayor, completan el ridículo atalaje 
de este reyezuelo, qne toma por lo serio su papel, 
y lo hincha de vanidad al mismo tiempo que se 
muere de hambre. La dignidad real no es here- 
ditaria entre los vengas; es electiva. La esclavi- 
tud existe allí con todos sus horrores: los mal- 
tratados esclavos son generalmente prisioneros 
hechos á las tribus vecinas, y su precio varía en- 
tre 50 y 200 francos (valor en mercancia). El 
traje de hombres y mujeres es de lo más sen- 
cillo; se compone por lo regular de un paño ó 

ieza de tela de color vistoso y de 14 m. de 
largo, que se rodean al cuerpo y les llega á la 
rodilla; los hombres suelen llevar además una 
camisa de percal de procedencia europea; las mu- 
jeres usan en brazos y piernas brazaletes y ajor- 
cas de cobre, en tanta mayor cantidad cuanto 
más ricas son; fumar es su delicia, y aun en el 
trabajo no se les cae la pipa de la boca. La pipa 
que usaba la mujer de un rey en Corisco podía 
contener 40 gramos de tabaco. El alimento de 
los vengas y de los pueblos vecinos se compone 
de manioc, ñames, batatas, pescado y carne de 
tortuga; aunque en el país hay mucha caza no 
hacen consumo de ella, porque no son los vengas 
tan cazadores como los fans, y rara vez se alejan 
de sus pueblos; reservan toda su actividad para 
el mar, y sustituyen la caza con gallinas y cabri- 
tos que crían en sus aldeas; Jas frutas forman, 
sin embargo, lo principal de su comida. El negro 
no tiene precisión de cultivar la tierra, porque 
fácilmente halla el árbol del pan, el de la man- 
teca, ete., todo cuanto puede necesitar: así pasa 
la vida en la pereza más completa. Los esclavos 
cargan con todo el trabajo material, y los dueños 
sólo se ocupan de la fabricación de sus armas y 
utensilios de pesca y en comerciar engañando á 
su prójimo todo do que pueden. La mujer corta 
y acarrea la leña, cultiva el manioc y las batatas, 
y rasca los pies de su marido cuando duerme la 
siesta; llevan algunas palizas, y sólo le es permi- 
tido de vez en cuando compartir con el marido 
sus borracheras de alugú, qne así Haman al 
aguardiente. Practícase la poligamia entre los 
vengas, poseyendo el hombre tantas mujeres co- 
mo puede comprar; una de ellas, sin embargo, 
es la principal, y goza de cierta autoridad sobre 
las demás, Tiene este pueblo algunas costumbres 
singulares: cuando nacen dos individuos el mis- 
mo día, plantan dos árboles y bailan alrededor; 
y la vida de los recién nacidos está, por decirlo 
así, ligada con la de estos árboles, de modo que 
si uno de éstos perece ó es derribado, están se- 
guros sus patrocinados de que han de morir muy 
pronto. Cuando muere el padre todas sus muje- 
res pertenecen al hijo, que aumenta asfel núme- 
ro de las que tiene; arrojan Jas prendas del di- 


funto al mar, y por espacio de un mes pasan las. 


noches en la casa mortuoria todas sus parientes, 
En señal de duelo seafeitan las mujeres la cabeza 
por detrás y se embarran con ceniza blanca la 
cara y los hombros; al cabo de un mes se bafian 
en el mar para lavarse. Durante el duelo no jme- 
den llevar paños vistosos, ni aun los días de fies- 
ta. Adoran dos dioses, el del Cielo y el de la Tie- 
rra, y rinden culto á los fetiches, ídolos creados 
por la ignorante superstición, y que son cuernos 
de animales, figurillas de madera pintada, etcé- 
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tera. Hay entre estas gentes bastantes cristianos 
sólo en el nombre, es decir, que tienen un esca- 
pulario, algunas medallas y van á misa los Do- 
mingos; el alugú y los paños que les dan los 
misioneros los convierten con mucha facilidad y 
les hacen consentir en bantizarse. 

Los vengas compran armas á los fans y á las 
tribus inmediatas, y ahora comienzan á tener 
fusiles de trata, considerando el súmmum de la 
dicha para un negro la posesión de una de estas 
máquinas. Tienen hachas, azagayas, puñales y 
cuchillos de punta aguda, armas que mojan en 
un veneno muy activo extraído de una planta 
que se parece å la grama. So emplean todas nues- 
tras letras en el alfabeto venga, á excepción de la 
J, que sólo se halla en palabras derivadas de idio- 
mas vecinos: también es raro el uso de la s. El 
venga es gutural, notándose la r delante de todas 
las vocales y entrando en la formación de los 
tiempos del verbo. No hay en venga casos ni gé- 
neros, y se pone después del nombre la palabra 
macho ó hembra para Ja distinción del sexo. No 
tienen artículo defiinido ni indeterminado y este 
último se suple á veces por un adjetivo numeral, 
May también muy pocos adjetivos. Para expre- 
sar los grados de comparación seempieza ponien- 
do juntos dos nombres; se repite el superior y se 
añade al adverbio, mas con el adjetivo. Cuentan 
Jo mismo que nosotros por sistema decimal, y al 
llegar diez, diunu, continúan diunu na hoco (diez 
y uno) divnu tbale (diez y dos), para veinte naba 
nabala, etc. ( Boletín de la Soc. Geog. de Madrid, 
tomo XVI), Según Valero, los vengas se ballan 
hoy en el Cabo San Juan y orillas del mar has- 
ta punta Mosquitos; en el Cabo Esteras hay 
unas cuantas familias. Los que ocupan la isla de 
Corisco están más instruídos, á causa de Jos es- 
fuerzos que viene haciendo la misión católica es- 
pañola ( Revista de Geog. Comercial, tomo IV). 


VENGATIVO, VA (de vengar): adj. Inclinado y 
determinado á tomar venganza de cualquier agra- 
vio, 
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Aprendiste á ser cruel, 
VENGATIVO y jugador, etc. 
MORETO. 


- Señor, mira 

Que llega don Diego. — Llegue, 

Y á sus manos VENGATIVAS 

Muera yo, Encinas, primero 

Que á las de su hermana viva. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


No es esto excusar la lid, 
Que celoso y VENGATIVO 
Con mncho menos motivo 
Me batiera con el Cid. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VENIA (del lat. venta): f Perdón ó remisión 
de la ofensa ó enlpa, 


Ya las agrava la amistad, y en esa 
La VENIA espira, y la disculpa cesa. 
JAUREGUI. 


— VENTA: Licencia 6 permiso pedido,para eje- 
cutar una cosa. 


... después de tomar la VENIA de la señora 
pasé á dar las disposiciones convenientes para 
que el difunto no tuviera motivo de arrepen- 
tirse de baber muerto, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


Si en lo que falta para terminar el mes mi 
padre no me da su VENIA y no viene conmigo, 
me escapo como un ladrón; me fugo sin decir 
nada. 

VALERA. 


=- VENTA: Inclinación que se hace con la cabe- 
za, saludando cortésmente 4 uno, 


Añasquillo el de Segovia 
Columbréle habrá dos horas, 
Lleguémele amohinado, 

Hicele cortés la VENIA, 
Y luego le di con algo. 
Soris. 


... levantados, Juego hacian al mismo una 
profunda VENIA. 
GARRIEL BOCÁNGEL, 


— VENIA: Por, Licencia que concede el rey, & 
consulta del tribuno] competente, para que los 
menores de veinticinco años administren su ha- 
hacienda por sí y sin intervención del curador. 


VENIAL (del lat, veníales): adj. Dícese de lo 
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que se opone levemente á la ley ó precepto, y por 


eso es de fácil remisión. 


Castigábase también con pena de la vida la 
falta de integridad en los ministros, Sin que se 
diese culpa VENIAL en los que servian olicio pú- 


blico, ete. . 
co Soris. 


¡Por una chanza VENIAL 
Metido en lance tan serio! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VENIAL: V. PECADO VENIAL. 

VENIALBO: Geog, V. conayunt., p. j. de Toro, 
rov. y dióc, de Zamora; 1638 habits. Sit. al 
.0. de Toro, en la carretera de El Olmo á Za- 

mora, entre la Bóveda de Toro y Sanzoles. Te- 
rreno fertilizado por el Talanda; cereales, vino y 
legumbres. 

VENIALIDAD: f. Calidad de venial. 


., Conocemos uno y muchos hombres que 


por VENIALIDADES que los impuso la murmu- 


ración, perdieron grandes puestos. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


VENIALMENTE: adv. m. De modo venial. 


... quien contraviene å la ley, que no obliga 


más de á venial, no peca más de VENIAL- 


MENTE. 
AZPILCUETA. 


VENIATIA: Geog. ant. Mansión en el camino 


romano de Braga á Astorga. Según Saavedra 
estaba en Vime, cerca de la Puebla de Sanabria 
y al S. del lago de la Baña. 


VENIDA (de venir): f. Tránsito ó aproxima- 
ción de una persona ó cosa desde un lugar á 
otro, 


... en verdad te digo, Andrés, que el mozo 
es discreto y bien razonado, y sobremanera 
honesto, y no sé qué pueda imaginar desta su 
VENIDA y en tal traje, 

CERVANTES. 


Sale el rey á recebirlos; 
Y mientras å darle l'ego 
Las nuevas de su VENIDA, 
Harán alto en este puesto, 
Tirso pe MOLINA. 


— VENIDA: Vuelta ó restitución al lugar de 
donde se salió. 


... en cada VENIDA 
Debi 4 mi prenda adorada 
Más cariño á la legada, 
Más y más en la partida. 
HARTZENBUSOH. 


= VENIDA: AVENIDA; creciente impetuosa de 
un río ó arroyo. 


— VENIDA: Esgr. Acometimiento mutuo que 
se hacen los combatientes, después de presentar 
la espada, por todo el tiempo que dura el lance 
hasta entrar el montante. 


— VENIDA: fig. Impetu, prontitud ó acción 
inconsiderada, 


VENIDERO, RA: adj. Que ha de venir ó suce- 
der. 


Tres meses ha que en un navio de aviso 
Le escribió que en la flota VENIDERA 
Me embarcaría, y para avisarme quiso 
Que en barras treinta mil pesos trujera. 
TIRSO DE MOLINA. 


Digo, pues gustáis 
De que hable yo primero: 
El matrimonio es unión 
De por vida; y quien es cuerdo, 
Aunque atienda å lo presente, 
Previene lo VENIDERO. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


«.. yo el dicho Guillermo Vilasolar debo y 
soy tenido de hacer dentro del año próximo 
VENIDERO todas las claraboyas y remates, etc. 

JOVELLANOS., 


= VENIDEROS: m. pl. SUCESORES, 
- VENIDEROS: Los que han de nacer después, 


... concedidos es å todos y por todos consa- 
grarlos origenes y priucipios de su gente y 
hacellos más ilustres de lo que son... von tal 
que no se inventen ni se escriban para memo- 
ria de los VENIDEROS fundaciones de (ciuda- 
des) mal concertadas, etc. 

MARIANA. 


VENIDIO (de vena, y el gr. eos, aspecto: m. 
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Bot. Género de plantas (Venidium) pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subíami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las cinareas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y son plantas herbáceas, inermes, casi 
acaules ó caulescentes com las hojas alternas, 
pecioladas y membranosas, los nervios prima- 
rios planos por el haz, lampiñas ó más ó menos 
tomentosas; las cabezuelas solitarias y peduncu- 
ladas; cabezuelas multiformes, heterógamas, con 
las flores del radio uniseriadas, liguladas y fe- 
meninas, y las del disco tubulosas y hermafro- 
ditas; involueros acampanados, con escamas plu- 
riscriadas, las exteriores estrechas, casi foliiceas, 
y las interiores escariosas y obtusas; receptáculo 
alveolado y generalmente desnudo; corolas del 
radio semilloscuosas y las del disco tubulosas 
y ton el limbo quinquedentado; estambres con 
filamentos lisos; aquenios lampiños, casi hemis- 
féricos, con dos aletas en su dorso, encorvadas, 
y con el borde ligeramente festonado. 


VENIELA: f. Paleont. Género de la familia de 
los ciprínidos, suborden de los concáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los lamelibran» 
quios y tipo de los moluscos. Las conchas de es- 
te género fósil presentan una forma subtrape- 
zoidal, siendo además inequilátera, hinchada, y 
presentando la superficie adornada con estrías 
concéntricas, algunas veces muy gruesas y colo- 
cadas á intervalos bastante regulares, presen- 
tando una quilla oblicua en la parte posterior; 
los vértices son prosogiros y anteriores; la lúnn- 
la está perfectamente marcada; la charnela cons- 
ta en la derecha de dos dientes laterales ante- 
riores, de los cuales el uno es interno y se halla 
colocado debajo del diente cardinal anterior; 
existen otros dos dientes cardinales, de los cua- 
lea el anteriores más corto que el posterior, que 
es oblicuo; un diente lateral posterior alargado, 
bastante fuerte, pero que no pasa de la eminen- 
cia cardinal; la charnela en la valva izquierda 
presenta un diento lateral anterior bastante des- 
arrollado; dos dientes cardinales, de los cuales 
el posterior es oblicuo, y dos dientes laterales 
posteriores alargados entre sí y de consistencia 
lamoliforme; la línea paleal es entera y el borde 
interno de las valvas completamente liso, 

El género Veniella lug creado y descrito en 
1870 por Stoliczka, debiendo advertirse que en- 
tre las varias sinonimias que existen del mismo 
hay que tener en cuenta la de Venilia, dada por 
Morton en 1834. y que no debe confundirse con 
el mismo nombre creado por Duponchel en 1829, 
ni tampoco con el dado por Abdeck y Hancock 
en 1844, Pertenecen las especies de este género 
á las formaciones del terreno cretáceo de Améri- 
ca, siendo la especie más típica la V. Conradi, 
descrita por Morton, 


VENIENTE: p. a. ant. de VENIR. Que viene. 


VENIERO (ANTONIO): Biog. Dux de Venecia. 
M. á 23 de noviembre de 1400. Elegido (22 de 
octubre de 1382) para suceder á Miguel Morosi- 
ni, levantó de nuevo los muros de Chiozza, des- 
truída por un largo asedio; reparó las pérdidas 
de la guerra contra Génova; restableció el co- 
mercio, y se impuso á los Estados vecinos. Se 
unió á los Visconti para despojar á los Carrara, 
lo que valió á Venecia la posesión de Trevisa; 
adquirió Corfú (1386), Durazzo, Alesio (Alba- 
nia), Argos, Nauplia y Escútari, y en secreto 
favoreció la restauración del joven Carrara en el 
territorio de Padua. Como prueba de su justicia, 
se cita el hecho de que, preso un hijo suyo por 
haber insultado á una mujer, y habiendo caído 
enfermo el sentenciado, su padre dejó que el 
preso muriera antes que solicitar un indulto. Le 
sucedió Miguel Steno. 

— VENIBRO (FRANCISCO): Biog. Dux de Ve- 
necia. M. á 12 de junio de 1556. Sucedió (11 de 


junio de 1554) á Trevisani, y al cabo de dos años 


le reemplazó Priuli. 

— VENIERO (SEBASTIAN): Biog. Dux de Vene- 
cia, M. á 5 de marzo de 1578. Figuró con gloria 
á la cabeza de las escuadras, y en la batalla de 
Lepanto tuvo el mando de la escuadra de su 
República. Como dux, sucedió (11 de junio de 
1576) á Mocenigo. Matóle el pesar que le causó 
la destrucción casi total del palacio del dux por 
un incendio. Tuvo por sucesor al viejo Nicolás 
da Ponte. 

VENILICARDIA: f. Paleont. Género de la fami- 
lia de los ciprínidos, suhorden de los concáceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
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libranquios y tipo de los moluscos. Los caracte» 
res distintivos de este género fósil son el presen» 
tar la superficie de la concha estriada concén. 
tricamente, siendo ésta bastante gruesa y con- 
sistente, ancha y menos angulosa que en el gé- 
nero Veniella, por lo cual se distingue del mis- 
mo;la charnela se halla constituida de modo 
que presenta en cada valva un largo diente la. 
teral, un diente cardinal posterior bífido y otro 
largo lateral posterior; el borde de las valvas es 
completamente entero. 

El género Ventlicardia fué creado por el na. 
turalista Stoliczka en 1870, y la especie más 
caracteristica del género es la Y. bifida, descrita 
por el alemán Zittel, y que pertenece, como todas 
las demás, á las formaciones de los terrenos ju- 
rásicos y cretáceos. 


VENI MÉCUM (lit, ven conmigo ):m. VADE MÉ. 
cum; libro ú otra cosa que habitual y cómoda- 
mente puede á debe uno llevar encima ó consigo 
por la utilidad que presta. > 


VENINO, NA (de veneno): adj. ant. VENE- 
NOSO. 


... É si fuere mucho VRNINO, sea curado con 
este ungiiento. 
Montería del rey D. Alonso. 


—VeENINO: m. ant. Grano maligno ó di- 
vieso. 


.. á la fin, con la licencia de Dios, dió en 
su cuerpo una plaga tan grande «de divieso é 
VENINOS, que no se podía mayor pensar. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


VENIR (del lat, ventre): n. Caminar de allá 
para acá, ó llegar al sitio en que está el que ha- 
a. 


... se apartó cautelosamente de sus compa- 
fieros y VINO con el aviso á Cortés, 
Soris, 


Yo ¿no soy recién VENIDO 
A esta corte? Pues di, ¿quién 
Fingir puede esto más bien, 
O ser menos conocido? 
Ruiz DE ALARCÓN, 


- VENIR: Comparecer ante el juez ó supe- 
rior. 


... Si viniere algún extranjero, el virrey le 
mande VENIR ante sí. 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— VENIR: fig. Asentir, reducirse ó sujetarse 
al dictamen ó parecer de uno, ó convenirse con 
él en alguna cosa, especialmente cuando antes 
ha habido dificultad ó repugnancia. 


+... á qué partido no VENDRÁ quien ama mu- 
cho? 
Fr. HorTENsIO PARAVICINO, 


... es de creer, que ni agora hubiera VENIDO 
en esta condición, si hubiera sucedido algo an- 
tes una batalla memorable. 

P. José MorET. 


— VENIR: Ajustarse, acomodarse ó confor- 
marse una cosa å otra ó con otra. 


Nada leia, nada veia, nada oia, que no le 
pareciese que VENÍA de perlas para su asun- 
to, ete. 

ISLA. 


— Anda dentro 

Y ensánchame vara y tercia 

La costura del brial 

Que me VIENE un poco estrecha. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— Vexi: Recurrvir finalmente 4 lo que no se 
quería ejecutar ó se difienltaba hacer. 


e Si esto no basta ni aprovecha, es menes- 
ter VENIR al catéter, que Galeno llama fistula 
nea. 

JUAN FRAGOSO. 


— VENIR: Resolverse ó determinarse á tratar 
de una cosa como la principal del asunto, cnan- 
do se ha disenrrido ó hablado de otras inciden- 
temente. 


Pero VENGCAMOS al caso, 
Diccionario de la Academia. 


— VENIR: Conceder lo que se pretende ó pide. 


VENGO en esa, 
Diccionario de la Academia. 
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—Venrr: Con igual fórmula se suele declarar 
n documentos oficiales lo que resuelve una au- 
toridad, y especialmente la suprema. 


S. M. ha VENIDO en resolver, ete. 
DOMÍNGUEZ. 


Venao en decretar lo siguiente: ete. 
Diccionario de la Academia. 


—Venir: Estar á favor de uno, ó ser de su 


dictamen. 
— VENIR: Acudir á uno ó valerse de él, pedir- 

le algo. 
ë ... rezando hoy ante el altar de la Magdale- 
na, me VINO con tu mensaje alegre aquella 


solicita mujer. . 
La Celestina. 


Mariano me VINO con un empeño, 
Diccionario de la Academia, 


— VENIR: Inferirse, deducirse ó seguirse una 
cosa de otra. 
... y de aquí VIENE lo que suele decirse, que 
cada uno es artifice de su ventura. 
CERVANTES. 


—VgnIR: Pasar el dominio ó uso de una cosa 
de unos á otros, 

— VENIR: Acercarse ó inclinarse una cosa á 
otra por su propio movimiento ó con impulso 
extraño. 

— Venir: Darse ó producirse una cosa en un 
terreno. 

... bienen copia de diversas materias para 
perfumes y para medicinas, como es el ánime, 
que VIENE en grande cantidad. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


— VENIR: Seguirse en orden, ó sucederse por 
serie, una cosa ú otra, especialmense en el curso 
de las cosas naturales. 

... pasóse Ja noche, VINO el dia, cuya albo- 
rada fué regocijadisima. 
CERVANTES, 


Después del invierno VIENE la primavera. 
DomixGuUrz, 


— VENIR: Traer origen, proceder ó tener de- 
pendencia una cosa de otra en lo físico y en lo 
moral, 

...comúnmente decimos, VIENE alguno de 
aquella casa, ú solar, de donde desciende. 
María DE JESÚS DE AGREDA. 


Y es que de reyes no VENGO, 
Y soy feo... ¡doble afrenta! 
Mas supo mamá que tengo 
Treinta mil duros de renta; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— VENIR: Excitarse ó empozarse á mover un 
afecto ó pasión. 


VENIR gana, deseo. 
Diccionario de la Academia. 


. — VENIR: Ofrecerse ú ocurrirse una cosa á la 
Imaginación ó á la memoria. 


Mas VINIÉNDOLE á la memoria los consejos 
de su buésped,... determinó volver å su casa. 
CERVANTES, 


— VENIR: Manifestarse ó iniciarse una cosa, 


VENIR la razón á los niños, 
Diccionario de la Academia. 


— VENIR: Suceder finalmente una cosa que se 
esperaba ó se temía. Después de una larga enfer- 
medad vino á morir. Después de largas pretensio- 
nes TIRO á conseguir la plaza, Se usa frecuente- 


mente con la preposición á y el infinitivo de 
otro verbo, 


«Si alguno quisiere de una vez conseguirlas 
todas (las virtudes) necesariamente le VENDRÁ 
a suceder, que busciudolas todas, ninguna 
consiga. 

RIVADENEIRA, 


+.» le habló. con tanta suavidad y energía, 
que le VINO å reducir al conocimiento y con- 
trición de sus culpas, 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


~ VENIR: Junto con la preposición á y ciertos 
nombres, estar pronto á la ejecución, ó ejecutar 
actualmente lo que los nombres significan. 
++» Bo se podía VENIR å ajustamiento de tre- 
glas y paces, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
Tomo XXII 
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~ VENIR: Seguido de la preposición en, toma 
la significación del sustantivo á que se junta. 


VENIR en conocimiento, VENIR en deseo, 
Diccionario de la Academia. 


- VENIR: Seguido de la preposición sobre, 
CAER; venir un cuerpo de arriba abajo llevado ó 
arrastrado de su propio peso. 


e... SU Sangre VENGA sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos, 


Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


El ruido se aumenta: suenan bramidos por 
un lado y otro, y empieza tal descarga de pa- 
labras huecas, y tal golpeo en los bancos y ba- 
randillas, que no parecía sino que toda la casa 
se VENÍA al suelo, 

L. F. DE MORATIN. 


— VENIR: Junto con adjetivos é participios, 
denota la actual disposición moral 6 física del 
sujeto. 


VENIR alegre, triste, cansado, 
Diccionario de la Academia. 


, 


o VENIR: ant. Suceder, acontecer ó 
nir. 


sobreve- 


<.. VINO entonces, que los filisteos peleaban 
contra Israel. 


ALONSO DE MADRIGAL, 


Ni es previsto el que recuerda 
Después de VENIDO el daño. 
ALONSO DE BARROS, 


— VENIRSE; r. Se usa en muchas acepciones. 
VENIRSE el toro Á uno; VENIRSE Ó partido; VE- 
NIRSE á buenas, que vale ajustarse y convenir 
en un partido, excusando el ser vencido por 
pleito ó por fuerza, 

— VENIRSE: Perfoccionarse algunas cosas é 
constituirse en el estado que deben tener por 
medio de la fermentación. 


VENIRSE el pan, VENIRSE el vino. 
Diccionario de la Academia. 


- VENIRSE: Junto con los gerundios de algu- 
nos verbos, significa la pasión, proximidad 6 
riesgo de lo expresado por los mismos verbos, 


VENIRSE cayendo. 
Dominquez. 


VENIRSE durmiendo. 
Diccionario de la Academia. 


— EN LO POR VENIR: loc, acv. En lo sucesivo 
ó venidero, 

~ HOY VENIDA, CRAS GARRIDA: ref, contra 
los que, al primer paso de su fortuna, seengríen 
y ensoberbecen. 

-VEN Acá: expr. fam. de que se usa para 
llamar la atención de uno, reconvenirle ó disua- 
dirle de una cosa. 

— VENGA LO QUE VINIERE: expr. con que se 
da á entender la resolución ó determinación en 
que se está de emprender ó ejecutar una cosa, 
sin curarse de que el éxito sea favorable ó ad- 
Verso. 

e. VENGA lo que vintere, que å los osados 
favorece la fortuna. 
MATEO ALEMÁN. 


Esto ha de ser, D. García, 
Todos estamos suspensos: 
Pues VENGA lo que viniere. 
SoLfs. 


-VENIR Á MENOS: fr. Deteriorarse, em peo- 
rarso ó caer del estado que se gozaba. 
«la familia ha VENIDO tan á menos... ¿Qué 


quiere usted? Donde no hay facultades... 
L. F. DE MORATÍN. 


— Sabe usted que empezamos å VENIR å me- 
nos desde que fué usted nuestro adminiotra- 
dor. 

HARTZENBUSCH. 

= VENIR ANGOSTO: fr. fig. y fam. No ser bas- 
tante una cosa å satisfacer el ínimo, la ambición 
óel mérito. 

VENIR MUY ANCHO: fr. fig. Ser sobrada 
una cosa para el mérito de la persona á quien 
se da, 

=: VENIR RODADO: fr. fig. Suceder casnalmen- 
te una á propósito de lo que se intentaba ó de- 
seaba, 
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— VENIRSE ABAJO una cosa: fr, Venir ó ve- 
nirse á tierra. 


— VENIRSE uno Á BUENAS: fr, DARSE Á BUE- 
NAS. 


VENJAN: Geog. Lago de la prov. de Koppa- 
berg, Suecia, sit, al 0. N.O. de Falun y al O. del 
lago Siljan. Mide 39 kms.? de sup, Su figura es 
la de un óvalo irregular, y en él entra al N.N.O. 
para salir porel S.S,E, el Van-Elf, que vierte 
en la orilla izq. del Vester-Dal-Elf, brazo del 
Dal- Elf, 


VENKATAGUIRI: Geog. C. del dist. de Nello- 
re, Madrás, India, sit. al $.O. de Nellore, al 
E. de los montes Velikondas; 8 500 habits. 


VENLO ó VENLOO: Geog, C. y plaza fuerte del 
dist, de Kuremonde, prov. de Limburgo, Holan- 
da, sit. al N.E. de Kuremonde, en la orilla de- 
recha del Mosa y en el f, c. de Maestricht á 
Wesel; 12000 habits. F. c. á Eindhoven, Nime- 
ga, Crefeld y Colonia; servicio de vapores’ á 
Rotterdam. Fábricas de cigarros, cerveza, curti- 
dos, hilados, agujas, etc.; astilleros. Escuelas 
Industrial y de Dibujo. Eso, de construcción 
antigua, con calles estrechas y tortuosas. Fué 
plaza fuerte, desmantelada en 1868. Un puente 
sobre el Mosa la pone en comunicación con la 
aldea de Blerik, sit, enfrente. 


VENLOQUENSE (de Wenlock, n. pr.): adj. Geol. 
Dícese del subpiso comprendido en el piso bohe- 
miense que forma parte del terreno silúrico su- 
perior, en la serie de las formaciones primarias 
ó paleozoicas, Hillase cronológica y estratigrár 
ficamente entre los pisos ó formaciones de Llan- 
dovery y de Ludlow, descansando sobre el pri- 
mero, que forma la transición entre el silúrico 
superior y el inferior, y estando cubierto por el 
segundo, que corresponde á la parte superior del 
terreno, Este piso fué dado á conocer por el geó- 
logo inglés Roderick Múrchison, y tiene por tí- 
picas á las formaciones de Wenlock, en Inglate- 
rra, que se divide, según los autores y comenta- 
ristas de la obra de Múrchison, de muy diversos 
modos; así, Lapparent, en su Tratado de Geolo» 
gía, le divide en dos partes, superior é inferior, 
formada la primera por el estrato núm, 10 de 
toda la serie, que es la caliza de Wenlock ó de 
Dudley, caracterizadas por la presencia del Ca- 
lymene Blumenbacht, Y la parte inferior, que 
comprende las capas 9.% y 8.2; formada la pri- 
mera por las pizarras de Wenlock y constituída 
la segunda por la llamada caliza de Woolhope. 
Según la transcripción de Credner de las divisio- 
nes inglesas del silúrico este piso forma parte 
del silúrico superior, correspondiendo al 7.* es- 
trato, formando el llamado grupo de Wenlock, 
que está formado de dos partes: a) lechos ó capas 
de Woolhope; y b) caliza de Wenlock ó de Dud- 
loy, en las que se encuentran el Halysites cate- 
melaria, Catamopora Gothlandica, Omphyma 
turbinatum, Strophomena depressa, Calymene 
Blumenbachi y Homalonotus delphinocephalus, 
Por último, el sabio geólogo español D. Juan 
Vilanova divide la formación de Wenlock en dos 
partes: pizarra en la parte inferior y caliza en la 
superior; la primera compuesta de pizarras arci- 
losas, Mamadas fagstone ó piedras de enlosar, y 
las calizas superiores se presentan concreciona- 
das y en gruesas capas; el espesor de la forma- 
ción pasa de 600 m. y su paleontología está dada 
por moluscos marinos de diversos órdenes, abun- 
dantes crinoideos y corales, y microlites y grap- 
tolites. 

Paleontológicamente el piso venloquense per- 
tenece á la fauna tercera, en unión del sistema 
de Ludlow, que alcanzan, según los estudios 
publicados en 1881 por Dávidson y Maw, un es- 
pesor de 1400 á 1500 m. en el Shropshire, don- 
de, según el corte dado por los dichos geólogos, 
aparecen las siguientes capas: calizas llamadas 
de pentámeros, que se observan en las cercanías 
de Stone House y que ha recibido también el 
nombre de caliza de Woolhope, y que presenta 
como fósiles más característicos el Bumastus Ba- 
rricnois, llemalonotus delphinocepkalus, Stropho. 
mena timbrez y Rhynchonella Wilsoni, hallán- 
dose esta caliza constituyendo formaciones len- 
ticulares, intercalarlas con pizarras inferiores de 
Wenlock, que constituyen el estrato señalado 
con el núm. 4 en el corte dado por Jos citados 
geólogos en la dirección de N.N.O, á S.S.E.; 
sobre estas pizarras vienen las llamadas capas de 
Buildwas, de mncha menos potencia, y á las que 
se sobreponen las pizarras medias de Wenlock, 
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Mamadas también capas de Coalbrook Dale, que 
presentan colores grises ó negros, con el grano 
bastante fino, llegando á constituir una serie de 
más de 600 m. de potencia, caracterizadas por 
la grau abundancia de trilobites, á los que se 
asocian ejemplares de los géneros Orthis, Cardio- 
la y Orthoceras, que se desarrollan también en 
el estrato 7.°, constituido por la pizarra supe- 
rior de Wenlock ó capas de Tickwood. En el 
Cúmberland corresponden á esta serie inferior 
los bancos de Cóniston, con Marnoyraptus colonus 
y bohemicus, á los que se une el Cardiola. inte» 
rrupta, y que alcanzan hasta 2000 m. de poten- 
cia. 

La parte superior del venloquense del Shrops- 
hire empieza por las Jlamadas calizas de Wen- 
lock, más conocidas ordinariamente con el nom- 
bre de calizas de Dudley; presentan aproxima- 
damente 30 m. de potencia y son de naturaleza 
suberistalina, encontrándose casi llenas por coni- 
pleto de políperos y crinoideos, citándose como 
más importantes fósiles el Calymene Blumenba- 
chi, Dalmanites caudata, Homalonotus delphino- 
cephalus, Pentamerus yaleatus, Strophomena 
rhomboidalis, Meristella tumida, Nucleospira 
pisum, Retzia Saltert, Cyathocrinus Crolalocri- 
nus, Favosites Gothlandica, Halysites calenula- 
ria, Omphyma turbinatum, Palæcycius porpila, 
etc. Por último, coronan todas las formaciones 
venloquenses unas pizarras que afloran al N. de 
la depresión conocida con el nombre de Much 
Wenlock, y sobre las cuales descansan ya las for- 
maciones inferiores de Ludlow. 

Entre los tipos del sistema silúrico del N. de 
Europa debe citarse el de Escocia, donde existe 
el subpiso venloquense representado por las lHa- 
madas capas ó estratos de Riccarton, que descan- 
san sobre las llamadas capas de Gala, estudiadas 
todas ellas en 1879 y 1880 por los geólogos Lap- 
worth y Linnarson. Hállanse estas capas consti- 
tuyendo uno de los lados del eje anticlinal de la 
región, encontrándose directamente superpues- 
tas á las llamadas capas de anélidos, constituído 
por areniscas y filadios con un gran número de 
pizarras carbonosas con graptolites, siendo los 
principales fósiles el Rhynchonella nucula, Or- 
thoceras ibex, O. tenuicinctum, Monograptus prio- 
don, M, colonus y Cerativcaris Plerygotus. Esta- 
blece el sincronismo con las anteriores formacio- 
nes la llamada caliza de Gothland, en Escandi- 
navia, por encontrarse bastante desarrollada en 
esta isla, representada por formaciones comple- 
tamente análogas á las del Shropshire, siendo 
también iguales las especies fósiles que en ella se 
encuentran. En la serie general, completada por 
Toórnquis, hállase incluído este subpiso en la di- 
visión de las pizarras superiores, de colores ge- 
neralmente grises, y en las que predominan los 
géneros Monograptus y Retíolites, donde se halla 
unida álas formaciones correspondientes al Llan- 
dovery, pudiendo, por tanto, considerar como 
estrictamente pertenecientes ¿esta formación las 
tres zonas superiores, que de abajo á arriba son 
las siguientes: zona caracterizada por el Ketioli- 
tes (eínilzt, Monograptus priodon y Cyrtograptus 
Murchisont; zona del Monograptus testis, cubier- 
ta por la superior del Monograptus colonus y el 
Cardiola interrupta, formada por pizarras grises 
y verdes generalmente de naturaleza un tanto 
caliza. En Noruega, según el corte dado en los 
alrededores de Cristianía por Kjerulf, podemos 
asignar al venloquense las formaciones señaladas 
con el número 7, constituídas por 250 m. de pi- 
zarras margosas y calizas que sc subdividen en 
dos capas: la inferior, a), caracterizada por el 
Jilænus Barriensis, Orthoceras canaliculatum y 
Monograptus ludensis; y la b), zona snperior, con 
Calymene tuberculala, Phragmoceras ventricosum 
y Orthoceras cochleatum. 

Las clásicas formaciones de Bohemia claro es 
que han de presentar estratos pertenecientes al 
venloquense, y según Lapparent corresponden al 
mismo los superiores del piso C de Barrande, 
designados con la letra e,, «que presentan una 
fauna extraordinariamente rica, especialmente 
en Lochkow y Kosorz;los trilobites están repre- 
sentados en esta formación por los géneros Zi- 
chas, Cyphaspis, Acidaspis, Jllænus, Cromus, 
Cheirurus y Shpærcchochus, y por las especies 
Arelhusina Konincki, Proctus venustus, Phacops 
fecundus, Calymene Daylei y otras, Los braquió. 
podos existen en gran abundancia, siendo las 
formaciones principales Stropkomena ($. rhom- 
doidalis), Leptena, Ateypa (A. navicula), Pen- 
tamerus (P. Knighti, Rhynchonella, Spirifer y 
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Orthis), asociándose estas formas Á cefalópodos, 
en especial del orden de los nautílidos, siendo el 
más típico el Nuutilus Stembergt; son bastante 
comunes los Lrochoceras, Cyrlhoceras, Gonjhoce- 
ras y Phragmoceras, pero el predomino corres- 
ponde en especial å los ortocerátidos, igual las 
grandes especies, como el Orthocerassocium, que 
los de pequeñas dimensiones, como el O, Bohemi- 
cum; los lamelibranquios estan representados por 
los génoros Lucina, Mytilus, Antipleura, Avicu- 
la, y especialmente Cardiola, de la que abunda 
la especie interrupta; por último, Jos géneros Fa- 
dosites, Halysites, Lobolithus y Umplyma, indi- 
can el gran desarrollo que alcanzaban los radia- 
dos. En resumen, esta fauna es la más rica de 
todo el silúrico de Bohemia y la que presenta el 
máximunm de desarrollo en géneros y especies, 
pues bastará decir que las especies de cetalóp.o- 
dos pasan de 400 y las de trilobites se aproximan 
á 200. 

En Francia la región en que más desarrolladas 
se encuentran las formaciones de este subpiso es 
en Normandía, donde están representadas por 
las lormaciones superiores del silúrico, consti- 
tuídas por pizarras arcillosas, no cristalinas, de 
colores violiceos, que presentan una fragmenta- 
ción en trozos muy pequeños y superficies muy 
plavas, hallándose generalmente cargadas de 
materias carbonosas que Jas hacen pasar á ai- 
pelitas; se han encontrado en ellas varias formas 
de graptolites, principalmente Monograptus co- 
lonus, M. priolon y Diplograptus folium, asi 
como moldes de Orthoceras y Cardiola. Estas 
mismas ampelitas, difíciles de observar in situ å 
causa de la facilidad con que sus elementos se 
alteran al aire, se encuentran cerca de Lonlay- 
l'Abbaye y Saint-Sauveur-le-Viconte, así como 
en Vretot, en cuyo punto los fósiles abundan en 
la superficie, bajo la Jorma de núcleos redondea- 
dos de estructura concéntrica diseminados en 
medio de las ampelitas. 

En los Calvados, y especialmente en Fengue- 
rolles, esta zona tiene por equivalente un siste- 
ma de pizarras no ampelíticas con Palesterína y 
restos análogos á los Nereites, hallándose coro- 
nadas por la caliza ampelitosa con intermedio 
de las pizarras negras de graptolites; esta caliza, 
que se presenta más bien en nódulos y en for- 
maciones lenticulares que en capas, encerrando 
varias especies del género Orthoceras, entre ellas 
la originale styloideum, subanmulare y lancea, 
ásí como varios graptolites pertenecientes al 4/0- 
noyraptus priodon y Retiolites Geinitzi, encon- 
trándose también la Cardiola interrupta y va- 
rios políperos y crinoideos, tales como el Sey- 
phocrinites elegans; estos fósiles pertenecen to- 
dos á la fauna tercera, pudiendo por tanto in- 
cluirse las calizas ampelíticas en la parte del 
piso bohémico perteneciente á la formación que 
describimos; en cambio las pizarras probable- 
mente son las equivalentes del Llandovery de 
Inglaterra, de modo que corresponde á la últi- 
ma fase de la segunda fauna, 

En la región armoricana es más difícil esta- 
blecer la correspondencia de las formaciones 
venloquenses; pero según los trabajos de Lehes- 
conte, en el corte general de N. á S. dado entre 
Rennes y Nantes pueden considerarse como 
pertenecientes á estas formaciones las pizarras 
de Riadán, Coesmes y Renaze, que se hallan si- 
tuadas por encima de las areniscas de Calymene 
Bayani, según los estudios del citado geólogo y 
de Tromelin; estas pizarras se caracterizan es- 
pecialmente por la abundancia de trilobites del 
género Trinucieus, principalmente de las espe- 
cies Pongerardi y ornatus, apareciendo á este 
nivel el Acidaspis Buchi, Hlunus DeauVumonti 
y otros varios, En las cercanías de Rennes y Po- 
ligne se observa una arenisca sin fósiles, que 
corona las pizarras ampelíticas de esta última 
localidad y de Menardaie, con Monograptus co- 
lonus. La capa llamada de Fenguerolles tiene 
representación exacta en Martigne.Ferchaud y 
en Thourie, donde se presentan esleroides cali- 
zos esparcidos en una arcilla esmúctica, encon- 
trándose en ella como fusiles más característicos 
el Murogra¡ lus priodon y la Cardiola interrup- 
ta. En el Anjon, y especialmente en los alrede- 
dores de su capital, puede reconocerse el sub- 
piso venloguense en la capa superior de las lor- 
maciones silúricas designadas por el geólogo 
Hermile con el núm, 9, y compuesta de una 
caliza ampelitosa denominada de Mejgnanne, y 
que se distingue por Ja existencia de varios or- 
toceras y la (ardiua interruzto; esta caliza es 
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de color blanco grisáceo y se explota para obte. 
ner la cal en Angers, pudiendo ser colocada sj 

duda ninguna al nivel de la caliza de Fen po 
lles. En el departamento de Lasarthe y esoo L 
mente en Chemiré, hállase esta capa representad N 
por una capa en la que se presentan el Ceratio. 
caris, Plerygotus, Orthoceras bohemicum Car- 
diola interrupta y Monograptus priodom; há. 
llanse contenidos estos fósiles en nódulos arei- 
Jlososilíceos blancos y rojizos, > 

En la región meridional francesa, y especial. 
mente en diversos puntos del macizo pirenaico 
como alrededor de Luchón, dió á conocer el emi. 
nente geólogo francés Leymerie varias formacio. 
nes pertenecientes å este piso, estableciendo el 
sincronismo con las formaciones correspondien- 
tes á la fauna tercera, y especialmente á la banda 
e, de Bohemia. Hállanse compuestas estas for- 
maciones de pizarras ampolíticas y de pizarras 
calizas, ó bien calizas negras que contienen los 
fósiles pertenecientes á la citada fauna, siendo 
los principales el Cerativcaris bohemicus, Ortho- 
ceras buhemicum, O. pyrenaicum, O. Fontani 
O. severum, O. styloideum, Cyrtoceras, Cardiola 
interrupta, C. gibbosa, Silurocardium Barran- 
dei, Precurdiam, Jaracardium, Lunulicar- 
dium y Lobolithus, añadiéndose algunos grapto. 
lites, entre los cuales es perfectamente reconoci. 
ble el Monograptus priodon; por bajo de esta capa 
se encuentra una grauvacka calcárea pertene- 
ciente ya å la fauna segunda, 

En el resto de Europa pueden citarse, entro 
otras regiones, las de Alemania, especialmente la 
región del Thüringer Wald, en donde puede con- 
siderarse que representa al subpiso venloquense 
la capa señalada con el número 4 de la serie 
segunda, ó sea de las formaciones silúricas supe- 
riores, que ha recibido cl nombre de capa de ca- 
liza, de Cardiola interrupta, Orthoceras, Nauti- 
tus y Spirifer; en algunos puntos es de natura- 
leza ocrácea y en todas partes está comprendida 
entre las dos capas de pizarras graptolíticas in- 
feriores y superiores, no siendo por tanto exacta 
la correspondencia y el sincronismo establecidos 
por Lapparent en su Tratado de Geología, que 
coloca en las formaciones de Turingia las piza- 
rras superiores de graptolites, correspondiendo 
å la parte superior del Llandovery, y por tanto 
muy inferiores á las formaciones que describi- 
mos, que debe estar colocado por bajo de estas 
pizarras graptolíticas, 

En la América del Norte, aceptando la clasi- 
ficación de Dana, publicada en la segunda edición 
de su Geología, y refiriéndose especialmente á 
las formaciones de Nueva York, que pueden con- 
siderarse como típicas, se asignan al piso venlo- 
quense las zonas m y n del cuarto grupo, ó sea 
el de Niágara, perteneciente á la segunda forma- 
ción ó silúrica superior. La caliza de Niágara 
está compuesta casi toda ella de restos orgánicos, 
especialmente de crinoideos y corales, siendo las 
formas fósiles más caracteristicas el Halysites, 
Calamopore, Stromatopora, Caryocrinus y Ste- 
phanocrinus; y varios braquiópodos, como Stro- 
Phemena depressa, Atrypa andostriata, Spirifer 
sulcatus, Rhynchonella y Orthis; de los trilobites 
son los principales el Dalmania, Lichas, Homa- 
lonotus delphinocephalus, Calymene Blumenba- 
chi y Beyrichia. Superiormente viene colocado el 
piso n, que es la caliza de Guelph, que se carac- 
teriza paleontológicamente por la existencia del 
Megalodus, Pentamerus y Murchisonia. El ven- 
loquense americano descansa sobre la arenisca de 
Clinton y la caliza de peutámeros, y está cu- 
bierto por el llamado grupo salino de Onandaga. 
Esta formación alcanza un notable espesor, pues 
eu algunos puntos el subpiso del Niágara llega 
á presentar 1200 m. de potencia, siendo, por 
tanto, como ocurre en todas las formaciones del 
silúrico inglés, de mucho mayor espesor que sus 
correspondientes en Europa, especialmente en 
este piso de Niágara y en el de Trenton, donde 
la relación es de 1 4 8, coincidiendo este hecho 
con la preponderancia de los sedimentos arená- 
ceos y arcillosos; pues mientras que en las regio- 
nes del Misouri y del Ilionis los 5/¿ del espesor 
total están constituídos por caliza, esta roca en 
la región de los Apalaches no llega á formar más 
que $, y en el Canadá !/w En estas capas se 
realizó la aparición de los grandes crustáceos del 
género Plerygotus, que tuvo lugar en época has- 
tante anterior en Inglaterra, según han hecho 
notar los geólogos Dawson y Grant en 1878. 

Por último, en Asia, merced á las noticias pu- 
blicadas por el geólogo alemán Richthofen en 
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Das nórdliche China, se sabe 
1882 en Sto oaie yen la provincia de Shansi se 

Ta Satran formaciones correspondientes al ven- 
PD ense, constituídas por más de 6000 m. de 
q ras y calizas, con grandes políperos perte- 

mientes especialmente á los géneros Favosites 
r A lveolites, -hallándose estas capas en ciertos 
puntos atravesadas por corrientes y tifones de 
granito. 

VENNAR:; 
India: de él se 
del Sur. Pueblo de 1 

NONES: m. pl. Geog. ent. Pueblo de los 
Alpes Réticos, sit. A E, del lago Lario y al N. 
de la Galia Cisalpina. 

VENOGE: Geog. Río del cantón de Vaud, Sui- 
za. Nace al pie del monte Tendre, cerca de la 
aldea del Isle. Corre primero al N.L.; después, 
describiendo un gran círculo, se dirige al S.O., 
á lo largo del f. e. de Neuchatel á Lausana; re- 
cibe por la dra. el Veyron; baña & Cossonay, y 
á los 36 kms. de curso vierte en el lago de Gi- 
nebra, al O. de Ja aldea de San Sulpicio. 


VENORA: f, prov. Ar. Hilada de piedra ó de 
ladrillo que se pone de trecho en trecho en las 
acequias para que sirva de señal á los que las 
limpian. 

VENOSA: Geog. C. del dist. de Melfi, provin- 
cia de Potenza ó Basilicata, Italia, sit. al E. de 
Melfi, en una altura, cerca del Ofanto y en el 
f.c. del Gioja del Colle á Roccheta-Santa Vene- 
ra; 9000 habits. Es la antigua Venusia, cuna 
de Horacio. Abadía de la Santísima Trinidad, 
consagrada en 1058 por el Papa Nicolás H, con 
los sepuleros del fundador Roberto Guiscardo y 
de su mujer Aberarda, madre de Bohemundo, y 
algunos frescos del siglo x11t y XIV, descubier- 
tos en nuestros días. La nave mayor tiene 76 
pasos de anchura, Hermoso patio con muchas 
inscripciones, columnas y otras antigiielades 
procedentes de un anfiteatro que había en los 
alrededores. La iglesia ha sido restaurada re- 
cientemente. Cerca de Venosa, en el camino de 
la Fiumara, se descubrieron en 1853 varias ca- 
tacnmbas judías, con inscripciones en hebreo, 
en griego y en latín. En los siglos 1Y y Y habi- 
taban este país gran número de judíos. Hay una 
antigua construcción, rue se ha considerado sin 
fundamento como la Casa di Orazio. En las altu- 
ras, cubiertas de vegetación, que se extienden 
entre Venusia y Bantia, cayó en una emboscada 
y fué muerto, en el año 208 a, de Jesucristo, 
M. Claudio Marcelo, después de haber derro- 
tado á Aníbal en Nola (215). 


VENOSO, SA (del lat, venósus): adj. Que tiene 
venas, 


- Venos0; Perteneciente ó relativo á la vena. 


Geog. Brazo del delta del Caveri, 
desprende otro llamado Vennar 


«..55us vasos arteriales (los de la matriz), 
VENOSOS y linfáticos, aumentan de calibre. 
MONLAD. 


- VENOSO: Bot. V, HOJA VENOSA. 


VENTA (del lat. vendita, vendida): Contrato 
en virtud del cual se transfiere á dominio ajeno 
una cosa propia por el precio pactado. 


«+. he aqui un mercader que me dice: pues 
en una hora puedo yo ajustar una VENTA de 
dos mil pesos, 


P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 
- VENTA: Acción, ó electo, de vender, 


»»» VINO á ser, por VENTA ó por despojo de 
guerra, esclava del cacique, etc. 
SoLís, 
— ¿Cómo va de VENTA, chicas? 

~ Como han traído de su casa 
Todo lo que han de engullir, 
No se vende casi nara, 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


~ VENTA PÚBLICA: ALMONEDA. 
- ESTAR DE, Ó EN VENTA: fr. 
que se da á entender que una 


tumbre de asomarse mucho á 
Ver y ser vista, 


~ HACER BURNA LA VENTA: fi 
NA L INTA: fr. ant, Asegu- 
rarla, darla por buena y valedera, £ 
~- VENTA: Legisl. V. COMPRA Y VENTA. 
VENTA (del gót. vardjan, pasar): f. Casa es- 


tablecida en los camino 
i s ó despoblad : 
podaje de los pasajeros, poptados para hos 


fig. y fam. con 
mujer tiene cos- 
la ventana para 
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Al subir, al apear, 
En el camino, en la VENTA, etc. 
Ruiz DE ALARCÓN. 
Llegó una voche á una VENTA 
Un licenciado sin cuarto 
Ni blanca. 
Tirso DE MOLINA. 
.. YO, como soy vigilia 
De Carlos, por esas VENTAS 
Y posadas, detrás del, 
Vengo haciendo penitencia. 
MoRtETO, 

- VENTA: Sitio desamparado y expuesto á 
las injurias del tiempo, como lo suelen estar las 
ventas. 

-EN VENTA Y BODEGÓN, PAGA Á DISCRE- 
CIÓN: ref. que denota la necesidad de pagar en 
estos parajes lo que quiere el ventero ó bodego- 
nero, 

-Hacer verra: fr. fig. y fam. con que se 
convida á uno cortesanamente á comer en su 
casa al pasar por ella. 

— SER UNA VENTA: fr. fig. y fam. con que se 
explica lo caro de un lugar ó tienda, 

-SER UNA VENTA: lr. fig. y fam. Estar un 
sitio poco resguardado ó defendido de la intem- 
perie. 

-~ VENTA: Geog. Aldea de la parroquia de Na- 
rón, ayunt, de íd., p. j- del Ferrol, prov. dela 
Coruña; 82 habits, 

= VENTA (La): Geog. Pueblo del dist. de Sa- 


banagrande, dep. de Tegucigalpa, Honduras; 
1 200 habits. 

— VENTA DE AQUERRETA: Geog. Casa Con- 
sistorial del ayunt. de Esteríbar, p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra; 12 habits. 


— VENTA DE BASOos: Geog. Caserío y estación 
de f. c. en la línea de Madrid á Irún, interne» 
dia entre las de Dueñas y Magaz, y empalme 
de los f. c. á León, Asturias y Santander. Per- 
tenece al ayunt. de Baños de Cerrato, en el par- 
tido judicial y prov. de Palencia; 179 habits, 


— VENTA DE Bxicia (La): Geog. Venta y casa 
de labor del ayunt. de Alfoz de Bricia, p. j. de 
Sedano, prov. de Burgos; 4 habits, 


— VENTA DE CÁRDENAS: Geog. Estación en el 
f. c. de Madrid á Andalucía, intermedia entre 
las de Almuradiel y Santa Elena. Pertenece al 
término municipal de Almuradiel, y se halla en 
los confines de la prov. de Jaén, cerca del puerto 
de Despeñaperros, 


-VENTA DE CÁRTAMA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Cártaraa, p. j. de Alora, prov. de Må- 
laga: 77 habits. 

- VENTA DE CORBON: Geog, Barrio del ayun- 
tamiento de Palacios de Sil, p. j. de Murias de 
Paredes, prov. de León; 16 habits. 


-VENTA DE GUARNIZO: Geog. Caserío del 
ayunt. del Astillero, p. j. de Sautander, prov. de 
íd. ; 147 habits. 

-VENTA DE LA MINA: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Siete Aguas, prov. de Valencia, y 
estación en elf. e, de Utiel á Valencia, inter- 
media entre las de Siete Aguas y Buñol; 29 ha- 
bitantes. 

- VENTA DE LARRÁINZAR: Geog. Casa Con- 
sistorial del agunt. de Ulzama, p. j. de Pamplo- 
na, prov. de Navarra; 11 habits. 

- VENTA DE Las Navas: Geog. Caserío del 
ayunt, de Almedinilla, p. j. de Priego; 133 ha- 
bitantes. 

- VENTA DELCHARCO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Montoro, p. j. de íd., prov. de Cór- 
doba; 71 habits. 

— VENTA DEL GALLO (La): Geog. Caserío del 
ayunt. de Sestao, p. j. de Valmaseda, prov, de 
Vizcaya; 123 habits. 


— VENTA DEL Moro: Geog. Y. con ayunt., al 
que se hallan agregadas las aldeas de Las Cárce- 
les, Casas de Moya, Casas de Pradas, Jaraguas, 
El Retorno y Santa Bárbara, y varios caseríos, 
p- j. de Requena, prov. de Valencia, dióc. de 
Cuenca; 3168 habits. el ayunt. y 1032 la villa, 
Sit. en el confín de la prov, con las de Cuenca 


Quien va tan enamorado... 
De ti me encargó el cuidado 
Siete mil veces y más. 
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cabroso; cereales, aceite, azafrán, vino, esparto 
y patatas. 

- VENTA DE LOS AGRAMADEROs: Geog. Case- 
río del ayunt. de Alcalá la Real, p. j. de ídem, 
prov. de Jaén; 56 habits, 

- VENTA DE LOS SANTOS: Geog. Aldea del 
ayunt. de Montizón, p. j. de Villacarrillo, pro- 
vincia de Jaén; 338 habits. 

= VENTA DEL Rio: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Rabeda, ayunt. de Taboa- 
dela, p. ¡.de Allariz, prov. de Orense; 68 habits, 

1. VENTA DE SAN VICENTE (La): Geog. Lugar 
del ayunt. de Tolbaños, p. j. y prov. de Avila; 
30 habits. 


- VENTA NUEVA: Geog. Aldea del ayunt. do 
Santa Elena, p. j. de La Carolina, prov. de 
Jaén; 70 habits, 

— VENTA VIKJA DE SAN ANTÓN: Geog. Aldea 
del ayunt. de Villanueva de la Cañada, p. j. de 
Navalcarnero, prov, de Madrid; 12 habits. 


VENTADA: f. Golpe de viento. 


VENTADES Y NOVALES: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 20 habits. 


VENTADOR: m. aut. AVENTADOR; bieldo. 


VENTAJA (del fr. avantage; del b. lat. aban- 
taticum): F. Superioridad ó mejoría de una per- 
sona ó cosa respecto de otra, 


.»» atemorizados de verse ya sin las VENTA- 
Jas del terreno, etc. 
Soris. 


Esta desconfianza no podía desvanecerse ni 
con la demostración de las VENTAJAS del esta- 
bleci:miento, etc. 

JOVELLANOS. 


— VENTAJA: Sueldo sobreañadido al común 
que gozan otros. 


.». fué el primeroque en Italia ganó VENTA- 
JA, ô sueldo aventajado, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


= VENTAJA: Partido ó ganancia anticipada 
que se concede á otro para igualar el exceso que 
se reconoce en habilidad ó destreza. Se usa mu- 
cho en el juego. 


.». por el Dios que me crió que podéis dar dos 
rebuznos de VENTAJA al mayor y más perito 
rebuznador del mundo, 

CERVANTES. 


Si la esperanza me diera 
Sólo un cabello á que asirme, 
Ni en venturoso ni en firme 
A nadie VENTAJA diera. 
RUIZ PE ALARCÓN. 


VENTAJOL: Geog. Aldea del ayunt. de San 
Miguel de Campmajor, p. j. de Olot, prov. de 
Gerona; 53 habits, 


VENTAJOLA: Geog. Aldea del ayunt. y par- 
tido judicial de Puigeerdá, prov. de Gerona; 33 
habits. 


VENTAJOSAMENTE: adv. m. Con exceso ó ven- 
taja. 

.». él habia cumplido VENTAJOSAMENTF con 
su obligación, sujetándose á la justicia de 
Dios, 

Soris. 


Asturias está VENTA JUSAMENTE situada para 
poder fomentar con gran utilidad las pesque- 
rias, ete. 

JOVELLANOS. 


VENTAJOSO, SA: adj. Dícese de lo que tiene 
ventaja. 


.». podréisle afirmar 
Que alcanzara VENTAJOSO, 
Suertes que merece airoso, 
Y pierde por no callar, 
Tirso DE MOLINA. 


«. ella no sólo me dió mucho gusto infor- 
mándome de la buena salud de usted, sino 
también mucha vanidad por el juicio VENTA- 
3080 que hace de mi primera carta latina, etc, 

JOVELLANOS. 


VENTALLA (de viento): f. VÁLVULA; pieza á 
manera de puertecilla, que, colocada en una aber- 
tura de máquinas ó instrumentos, se abre ó se 


| y Albacete, á la izy. del río Cabriel. Terreno es- , cierra á impulso de fuerzas coutrarias. 
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<.. pónese a cada uno su fistola, ó cañón de 
madera, á cuyo cabo interior ba de baber una 
VENTALLA dispuesta de manera que impida la 
salida del aire. 
P, Tomás VICENTE Tosca, 


— Ventana: Bot. Cada una de las dos ó más 
partes de la cáscara de un fruto, que reunidas por 
una ó más suturas, encierran las semillas; como 
en las habas, en los guisantes, etc. 


VENTALLE (de viento): m. ABANICO; instru- 
mento para hacerse aire. 
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+.. solemos con un VENTALLE hacernos aire, 
y hallamos que nos refresca, 
P. JosÉ DE ACOSTA, 


... en cada pueblo había su cogedor, que eran 
como alguaciles, y traian varas y VENTALLES en 
las manos. 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


VENTALLÓ: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Montiró, Saldet, 
Vitarrobán y Vulveralla ó Valveralla, la aldea de 
Pelacals y el arrabal de Els Masos, p. j. y dió- 
cesis de Gerona; 982 habits. Sit. cerca de Palau- 
borrell y Vilapriu. Terreno montuoso en parte; 
cereales, vino y aceite. 


VENTANA (de viento ): f. Abertura en la pared 
de un edificio para darle luz y ventilación. 


. entonces lo escapó secretamente por la 
VENTANA. 
PALAFOX. 


Advierte que á una VENTANA 
Dos personas han salido, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— VENTANA: Compuerta con que se cierra. 


Y hechas las sábanas tiras, 
Quiebran rejas y VENTANAS, 
Y generosos me libran. 
Tirso DE MOLINA, 


— (La VENTANA entornaré; 
Bien puedo oir desde adentro). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VENTANA: Abertura del cañón de la nariz, 
que sirve para la respiración. 


VENTANA de nariz ancha y patente, 
Los labios gruesos en pequeña boca. 
VICENTE ESPINEL. 


En el cuarto mes... la nariz y sus VENTANAS 
están ya formadas; ete. 
MONLAU. 


— ÁRROJAR POR LA VENTANA: fr. fig. Desper- 
diciar ó malgastar. 

- ESTAR ASOMADO Á BURNA VENTANA, ó Á 
BUENAS VENTANAS: fr. fig. y fam. Estar cerca 
de obtener una herencia ó de entrar en una dig- 
nidad ó empleo. 


— HABLAR DESDE LA VENTANA: fr. HABLAR 
DESDE LA TALANQUERA. 


— HACER VENTANA: fr. Ponerse á ella las mu- 
jeres para ser vistas, 


-SALIR POR LA VENTANA: fr. fig. Salir des- 
graciadamente de una cosa, lugar ó negocio, 


- TENER uno VENTANA AL CIRRZO: fr. fig. y 
fam. Tener mucha vanidad. 


-TIRAR Á VENTANA SEÑALADA: fr. fig. y 
fam. Usar de algunas expresiones en lo que se 
dice ó se hace generalmente y en común, y por 
ellas denotar algún sujeto particular, de modo 
que se conozca que se habla de él. 


— VENTANA: Arg. y Const, En las ventanas, 
como en las puertas, hay que considerar el hue- 
co ó ventanal y la puertaventana que le ha de 
cubrir. Comenzaremos por ocuparnos del prime- 
ro. Ya hemos dicho al hablar de las puertas 
(véase) los medios de cubrir ó cerrar el hueco 
por la parte superior para contener la construc- 
ción que va encima. Las ventanas se cierran con 
tableros de madera ó hierro ó con vidrieras, y 
sus hojas generalmente se abren hacia el inte- 
rior, colocándolas en los derrames para que al 
abrirlas ocupen poco espacio y aumenten el 
destinado al paso de la luz, ó mejor dicho 
le disminuyan poco; la colocación de la puer- 
ta ventana divide el espesor del muro en que se 
halla colocada en tres partes: la exterior ó com- 
prendida entre los tableros y el paramento de 
fuera, llamado cuadro, de la ventana; la segun- 
da, llamada batiente ó alféizar, es la que recibe 
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el bastidor durmiente á que se ha de ajustar el 
tablero; y la tercera, ó más interior, constituye 
los derrames, nombro que reciben porque son 
divergentes las superficies hacia el interior para 
aumentar la luz, que parece que derraman en 
mayor cantidad; en muchas ocasiones el derra- 
me se prolonga por debajo hasta el piso de la 
habitación. Las proporciones de las ventanas 
varían mucho, como es fácil de concebir, pues 
dependen de su objeto y del estilo general del 
edificio; pero no con arbitrarias, sino que se de- 
terminan en cada caso por consideraciones espe- 
ciales; si se hacen muy anchas con relación á su 
altura resultan muy difíciles de ajustar, y si, 
por el contrario, muy estrechas, será preciso au- 
mentar considerablemente su número para con- 
seguir suficiente cantidad de luz; de ordinario 
la altura está comprendida entre 14 y 2 4 veces 
el ancho ó luz de la abertura; para los entrama- 
dos no suele pasar de los ?/¿ del ancho: una ven- 
tana cuadrada se llama meranina; para el orden 
toscano la altura que se les da es los 2/2 de la 
luz; para el dórico %/,,; para el jónico 2/9, y 
para el corintio %/2; según Mandar, pueden cla- 
sificarse las ventanas en grandes, cuyo ancho 
varía entre 19,62 y 19,79; medianas, compren- 
didas entre 1%,46 y 19,54; y pequeñas, de 11,14 
á 10,30, Cuando se colocan varias ventanas en 
una misma línea horizontal debe haber de ma- 
cizo, entre cada dos, un espacio de igual anchura 
que una de ellas, y desde una ventana al ángulo 
del edificio debe quedar también un espacio 
igual: en los edificios que se componen de varios 
pisos el ancho de todas ellas debe siempre ser 
el mismo, pero no sucede lo propio á las alturas 
de los diversos pisos, que siendo la misma pa- 
ra cada línea horizontal de ventanas miradas 
verticalmente resultan desiguales, debiendo es- 
tar en relación con la altura de cada uno, y te- 
ner las proporciones señaladas como tipos las 
del piso noble ó principal, que es el que suele 
tener mayor elevación de techos. 

Las ventanas han de tener ornato propio, en 
armonía con el que corresponde al edificio, y se 
compone de fajas horizontales, verticales, poli- 
gonales ó curvas, según la forma de la ventana, 
tan pronto terminada en arco superiormente co- 
mo en dintel ó platabanda; las partes de que se 
compone una ventana, mirando al cuadro, son 
el arco ó dintel la parte superior, los costados ó 
derrames, llamándose jambas á las fajas ver- 
ticales que á éstos corresponden, la mocheta ó 
parte inferior; cuando las fajas de adorno son 
molduradas su ornamentación debe ser la mis- 
nia ó del mismo carácter que la del arquitrabe, 
si le hay, ó que la de las impostas en caso con- 
trario; y cuando la decoración lo requiere, sobre 
la faja superior ó dintel se pone un friso y una 
cornisa, que deben guardar las mismas propor- 
ciones que el cornisamento del edifició, pudien- 
do cubrirse con un frontón, 

El material empleado en las aristas de las ven- 
tanas debe ser la sillería, y si es otra fábrica se 
procura imitar aquélla en la decoración. 

Las ventanas no son siempre rectangulares ó 
de forma rectangular terminadas por un arco; 
también se terminan por dosarcos, que se apo- 
yan en suencuentro sobre una columna llamada 
parteluz, y otras veces se les da la forma circu- 
lar ó elíptica, y entonces reciben el nombre de 
ojos de buey; circulares ó elípticos, son muy 
propios para la penetración en las bóvedas, 
En la parte que corresponde al alféizar se haco 
un rebajo semejante al de las puertas, para 
colocar el bastidor que ha de sostener la puer- 
taventana ó la vidriera. Los tragaluces son las 
ventanas que se colocan en la cubierta de un 
edificio para alumbrar los graneros y las escale- 
ras cuando se hallan en el interior, pero nada 
tenemos que decir aquí de ellos, habiéndoles de- 
dicado un artículo especia). V, TRAGALUZ. 

En cuanto á la manera de cubrir una venta- 
na, son innumerables los sistemas que se cono- 
cen, debiendo ocuparnos aquí ligeramente de los 
principales. Las ventanas pueden ser de una ó 
dos hojas, llamándose hoja cada tablero inde- 
pendiente destinado á cerrar la ventana; una 
ventana se compone del marco empotrado en la 
fabrica y de las hojas que en el mismo ajustan; 
éstas pueden ser fijas ó móviles, ordinarias, de 
librillo, corredera, guillotina, tabaquera, etc. En 
las ventanas de hojas móviles el marco 4B f fi- 
gura 1) se ajusta al rebajo del alféizar como en 
todas las demás, y tiene á su vez un rebajo ab 
vara el ajuste de las hoias, formadas por un bas- 
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tidor de largueros y peinazos, ó sea listones 
horizontales y verticales, cerrados por tablas los 
espacios que entre sí dejan, ó por vidrios, consti. 
tuyendo una vidriera (véase esta palabra); son 
de quita y pon y unen los tableros y las vidria. 
Tas, y una vez encajados en su sitio se sujetan 
con una aldabilla (véase); cuando son de una 
hoja el marco ó bastidor que encierra el tablero 
es liso y se ajusta perfectamente al rebajo, pero 


Fig. 1 


cuando hay dos hojas el larguero de unión de 
éstas tiene un rebajo y están dispuestos de modo 
que encajan uno en otro, como se ve en la sección 
(fig. 2):10s tableros van uno en la parte inferior, 
el B, que es el primero, se coloca y se lama 
durmiente; y otro, 4, en la parte superior, es el 
volante; el rebajo del inferior B debe unirse ha- 
cia el interior para que pueda ajustarse encima 
elotro 4. Lo ordinario es hacer las ventanas 
fijas, llamándose así las en que no se pueden los 


A 


Fig. 2 Fig. 3. — Sección horizontal 
tableros separar por completo del marco, y pue- 
den ser de charnela ó de corredera; las primeras 
pueden tener un eje de giro vertical ú horizon- 
tal; en el primer caso se hacen de una ó de dos 
hojas ordinarias, ó de librillo; en las ordinarias 
cada hoja es rígida, de una pieza, va unida á 
uno de los largueros del marco por una charne- 
la ó eje formado por tres ó cuatro pernios ó bi- 
sagras (fig. 3), y como se las suele dotar de 
dobles tableros, uno exterior CC” con vidriera, y 
otro interior FF” para cubrir la luz, llamado ma- 


Fig. 4. ~ Sección horizontal 


dera, al marco se le da la sección GH, cuidando 
que las maderas estén más interiores 4 las vi- 

rieras, para que puedan abrirse ambas sin que 
se estorben unas á otras; cuando son de dos ho- 
jas puede hacerse el ajuste de éstas por varios 
medios, de los que los más económicos son los C 
y F; la hoja C ó F es la durmiente y las C y F 
son las volantes; el cierre se consolida por una 
falleba ó una españoleta. Véanse estas palabras, 
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j librillo tienen por objeto ocupar 
Las hojas d ja habitación cuando están abier» 
e da hoja se compone de dos ó 


tonces Ca: 
ombisagrada una en otra, para que pue- 
má plogarso como un fuelle y alojarse en los 


dos, de modo que presen- 
derrames do Borizontal € fg. 4) en que sè repre- 
ten Ja oia volante compuesta de otras tres, 
senta 1a em bisagradas en la forma representa- 
a D mochete del derrame EFS debe tener en 
E? plaza suficiente, para que al plegarse $ hoja, 
juste perfectamente 2 la mocheta , 8 
s a) también debe cuidarse que elancho de 
eyo p sea menor que el de la €, sin lo que los 
cantos de las hojas tocarían å EF antes de ajus- 
es a, puede ser horizontal, y en este ca- 
so estar en la parte superior, en el medio ó en la 
arista inferior; en el primer caso se abre hacia 
afuera y se sostiene en forma de tejadillo por 
medio de dos tornapuntas formadas por varillas 
de bierro fijas al exterior y parte inferior del 
marco, por unas argollas que las permitan mo- 
verso libremente, terminando en gancho por el 
otro lado, gancho que entra en unas argollas de 
tornillo que leva la hoja, inferior é interior- 
mente. Cuando el eje ó charnela es inferior pue- 
de abrirse hacia afuera ó hacia el interior, y al 
abrirse queda apoyada en el plano horizontal 
del derrame en este caso, ó del cuadro en el pri- 
mero; cuando la charnela está en el medio de la 
hoja la forman dos muñones, que fijos 4 aquélla, 
encajan y giran en cojinetes labrados en el mar- 
co; estas ventanas se llaman de tebaguera, y si 
hay vidriera ó madera ó no son del mismo sis- 
tema, ó el eje de la madera tiene que estar en 
distinto plano horizontal que el de la vidriera; 
esto no es lo general, porque la vidriera enton- 
ces no tendría objeto: se usan muy poco, 

Las ventanas de corredera son las en que la 

hoja no se halla embisagrada; no gira, sino que 
desliza simplemente en el marco y puede des- 
lizar horizontal ó verticalmente; en el primer 
caso se llaman de corredera y en el segundo de 
guillotina, y pueden ser de una ó dos hojas; las 
de guillotina no necesitan consolidar el cierro, 
pues basta el peso de la hoja para conseguirlo; 
pero sí es preciso sostener la hoja cuando se abre 
para que no caiga, lo que se hace con un pasador; 
y sison de dos hojas, para que la inferior no 
caiga cuando convenga tenerla cerrada, hay que 
acudir también al empleo de pasadores. Las de 
corredera completan el cierre con un gancho de 
hierro, Unas y otras son muy cómodas, porque 
Bo ocupan espacio en la habitación, de la que se 
hacen por completo independientes, pero tienen 
el inconveniente de ocupar, eon la caja necesaria 
para recibir á las hojas, un espesor mayor, que 
aumenta el del muro, que en la otras, loque dis- 
minuye el espacio habitable. Las de corredera de 
gran peso necesitan tener ruedecillas en la parte 
inferior, para que sea fácil hacerlas deslizar sin 
entorpecimiento alguno. 
, Los ojos de buey se cierran uniendo la hoja 
Umea por un eje perpendicular á su plano al 
marco, pudiendo también hacerse el cierre de 
corredera, 

No creemos deber entrar en más detalles sobre 
este asunto, ni ocuparnos de la construcción de 
huecos y tableros, porque no es de este lugar, 
habiendo hablado ya de una manera general de 
estos asuntos en diferentes artículos. 


— VENTANA: Geog. Bahía del litoral de Meéji- 
eo en el Golfo de California, costa oriental de 
Ja peuínsula del mismo nombre, entre las puntas 
Arena de la Ventana al S.R, y Gorda al N.O.; 
forma Una curva de unas 22 millas de extensión 
lineal, siendo la distancia directa entre dichas 
Puntas de 13 en dirección S.B, 4 N.O. aproxi- 
madamente. La costa meridional es baja y me- 
osa, terminando en un extenso llano enbierto 

cactos y chaparros. En su lado N.O. los altos 
cerros de la costa surgen desde el agua abruntos, 
y forman con las elevadas cimas del interior un 
continuado espacio de país montañoso que se ex- 
tiende hasta la bahía de La Paz, 


— VENTANA (La): Geog. Sierra de la prov. de 
manos Aires, Rep. Argentina, sit, unos 60 kiló. 
ona N.N. E. de Bahía Blanca, y tendida de 
Dos is E., paralelamente á la del Tandil, me- 
ani ga, más ancha y más elevada que ésta, Su 
mob e central alcanza, según Fitzroy, á 1100 
pe àguirre fija lu alt. en 1250 m, Su continua. 
m nacia el S.E. toma el nombre de sierra de 
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Pillahuincó; hacia el N, O, sierra de Currumalal, 
La situación de la cima culminante es 38° 11’ 
lat. S. y 5795" long. O.; cerca de ella hay una 
especie de abertura, y å esta circunstancia debe 
el nombre de la Ventana. 


VENTANAJE: m. Número, conjunto ó serio de 
ventanas de un edificio, 


«e haz cuenta que te sacan á una gran plaza 
adonde caen muchos VENTANAJES, y todos lle- 
nos de gente, etc. 


MALÓN DE CHAIDE. 


.». Se paró delante de una (casa) de buena 
apariencia, como recién construida, limpio aún 
el desnudo ladrillo de la fachada, sin orin to- 
davia los clavos de la puerta, blauca la madera 
del VENTANAJE, etc. 


HARTZENBUSCH. 


VENTANAS: Geog. Islas de Colombia, sit. en 
el Océano Pacífico, al S, de la de Bocabrava, en 
el dep. de Panamá; están inmediatasá las costas 
de la prov. de Chiriquí, y pasa por entro ellas 
un canal llamado de Bocachica, que tiene 2 ki- 
lómetros de ancho; al E. de las mismas se en- 
euentran cinco pequeñas y 15 islotes, y entre las 
primeras y la citada de Bocabrava hay una pla- 
ya de 2 kms, de extensión, la cual queda en seco 
en la bajamar (Esguerra). 

~ VENTANAS: Geog. Montaña de la sierra de 
Pachuca, est. de Hidalgo, Méjico, sit. al S. del 
Mineral del Chico, en el camino de Pachuca; 
3036 m. sobre el nivel del mar, La cima se halla 
coronada por un grupo de rocas monolíticas de 
tal manera dispuestas por la naturaleza que se- 
mejan los detalles de un edificio derruido (Gar- 
cía Cubas). | V, y mineral, cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, part. de San Dimas, est. de 
Durango, Méjico. Cuenta la municip. 2490 ha- 
bitantes, distribuidos entre la v. de su nombre, 
los pueblos San Pedro, Picachos y Durazno, y 
los ranchos San Julián, San Manuel, San Fran- 
cisco, San Mateo, Palmarito, Negros, Huizar, 
San Cayetano, Tepetates, Piedra Gorda, Sanz, 
Cordón y El Gato. 


VENTANAZO: m. Golpe recio que se da cerran- 
do la ventana, especialmente cuando se hace por 
desprecio ó desaire, 


+. COM esto se fué muy contento, contando 
por favor el VENTANAZO. 
La Pícara Justina. 


—¡VENTANAZO, vive Cristo! 
Y pullas á pares echan, 
Sin decirnos: «Agua va.» 
TIRSO DE MOLINA, 


VENTANEAR: n. Ásomarse, ponerse á la ven- 
tana con frecuencia, 


VENTANERO, RA: adj. Dícese del hombre que 
mira con poco recato á las ventanas en que hay 
mujeres. U. t. e. s. 


... BO sean tus ojos VENTANEROS: apårtalos 
de la mujer compuesta. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


— VENTANERO: Dícese de la mujer ociosa muy 
aficionada á asomarse á ellas para ver y ser vista. 
U. tes 


... esto se dice de las doncellas, porque no 
han de ser callejeras ni VENTANERAS. 
COVARRUBIAS, 


No hay que afirmar que pasamos por la de 
Pepita (por la calle), quien de algún tiempo á 
esta parte se va haciendo algo VENTANERA, y 
estaba á la reja, etc. 

VALERA. 


— VENTANERO: m. El que hace ventanas, 


VENTANICO, LLO: m. Postigo pequeño de 
puerta ú ventana. 

VENTANIELLES: Geog. Tagar de la parroquia 
de San Julián de Prados, ayunt., p. j. y provin- 
cia de Oviedo; 224 habits, 

VENTANOVA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Jorge de Touza, ayunt. de Taboadela, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 58 ha- 
bitantes, 

VENTAQUEMADA: Geog. Aldea del ayunt. de 
Cúllar de Baza, p. j. de Baza, prov. de Granada; 
497 habits. . 

— VENTAQUEMADA: Geog. Dist. dela prov. del 
Centro, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en un lla- 
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vo entre cerros, 4 2616 m. sobre el nivel del mar; 
6700 habits. 


VENTAR; a, VENTEAR; tomar algunos animales 
el viento con el olfato, U. t. e, n. 


«.. á do viesen que algún can VENTARE, que 
caten bien á qué lugar. 
Montería del rey D. Alonso, 


VENTARRÓN: m. Viento que sopla con mucha 
fuerza. 


VENTAS (Las): Geog. Casas de labor ó cortijos 
del ayunt. de Alcaucín, p. j. de Vélez Málaga, 
prov. de Málaga; 121 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de San Martín de Moreiras, ayunt. de 
Pereiro de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 64 
habits, || Barrio del ayunt. de Puebla de Vall- 
bona, p. j. de Liria, prov. de Valencia; 1113 ha- 
bitantes, 


— VENTAS BLANCAS: Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Lagunilla, p. j. y prov. de Logroño; 
360 habits, 

= VENTAS CON PEÑA AGUILERA (Las): Geog. 
Lugar con ayunt., p. de Navahermosa, prov. y 
dióc. de Toledo; 2311 habits. Sit. cerca y al N. 
del puerto del Milagro, en los montes de Toledo. 
Cereales, algarrobas y patatas; cría de ganados. 
Vestigios de edificaciones en el despoblado de 
Peña Aguilera. 


-= VENTAS DE ABAJO: Geog. Aldea del ayunt.de 
Campofrío, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 33 
habits. 


— VENTAS DE ARRIBA: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Campofrio, p. j. de Aracena, prov. de 
Huelva; 107 habits, 


— VENTAS DE GARRIEL (Las): Geog. Lugar 
del ayunt. de La Rinconada, p, j. de Sequeros, 
prov. de Salamanca; 26 habits, 

— VENTAS DE HUELMA: Geog., Lagar con ayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Acu- 
la, p. j. de Alhama, prov. y dióc, de Granada; 
942 habits. Sit, al S. de la vega de Granada, á 
la izq. del río Salado, en la carretera de Gra- 
nada á Málaga. Terreno llano en parte; cereales 
y legumbres. Sufrió mucho este pueblo á con- 
secuencia de los terremotos de diciembre de 
1884. 


— VENTAS DE LA BARRERA: Geog. Lugar de 
la parroquia de San Esteban de Trasestrada, 
ayunt. de Ríos, p, j. de Verín, prov. de Orense; 
182 habits, 


— VENTAS DEL Baño: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Cervera del Río Alhama, 
prov. de Logroño; 68 habits, 


< VENTAS DEL CARRIZAL: Geog. Aldea del 
ayunt, de Castillo de Locubín, p. j. de Alcalá la 
Real, prov. de Jaén; 224 habits. 

~ VENTAS DEL ESPIRITU SANTO (LAR): Geog. 
Barriada del ayunt., p. j. y prov. de Madrid; 
472 habits, 

- VENTAS DE Mayo (Las): Geog. Barrio del 
ayunt. de Barrios de Luna, p. j. de Murias de 
Paredes, prov. de León; 42 habits. 

— VENTAS DE RETAMOSA (LAS): Geog. V. con 
ayunt., y, j. de Illescas, prov. y dióc, de Toledo; 
586 habits. Sit, cerca de Valmojado y de Ja ca- 
rretera de Madrid á Badajoz. Cereales, vino, gar- 
banzos y hortalizas. Fué aldea de Casarrubios 
hasta 1743, 


= VENTAS DE SAN JUAN (Las): Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Puente del Arzobispo, pro- 
vincia y dióc. de Toledo; 113 habits. Sit. entre 
Oropesa y Puente del Arzobispo, Terreno desigual 
y peñascoso; cereales, 


~ VENTAS DE ZAFARRAYA: Geog, V, con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregarlas varias cor- 
tijadas, p. j. de Alhama, prov. y dióc, de (irana- 
da; 991 habits. Sit. al S.O. de Alhama, en la 
carretera de Granada á Málaga, junto al puerto 
de Zafarraya, por donde se salva la sierra de 
Alhama, en el confín de las provs, de Granada 
y Málaga, Terreno montañoso; cereales y gar- 
banzos, El terremoto de 25 de diciembre de 
1884 destruyó casi por completo este pueblo; en 
los escombros se recogieron más de 50 cadá- 
veres, 


VENTAYOL (RAFARL): Piog. Religioso y es- 
eritor español, N, en Alcudia (Mallorca) hacia 
1645. M. en el convento de San Salvador de la 
Custodia de Jerusalén á 9 de enero de 1726. En 
su pueblo natal empezó sus estudios, y pasó á 
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terminarlos en Palma. Vistió el hábito de Ob- 
servante el día 2 de noviembre de 1662, en el 
convento de San Francisco de Asís de Palma, y 
luego de ordenado de sacerdote obtuvo patente 
del Padre general para pasar á Palestina. Allí 
vivió cincuenta y seis años cuidando de la con- 
servación de los recuerdos de la vida y muerte 
de Jesucristo, y reduciendo muchas familias al 
cristianismo. Desempeñó el cargo de guardián 
del convento de Belén; fué lector de lengua ára- 
be en la ciudad de Damasco; procurador general 
de Tierra Santa, custodio, padre perpetuo de 
la provincia de Mallorca, y persona á quien los 
soberanos de España, Francia, Portugal y Cons- 
tantinopla confiaron delicadas comisiones. Su 
amabilidad y su prudencia le valieron el respeto 
y el aprecio de los mismos turcos, y para poder 
sacar de manos de ellos los Lugares del Santo 
Sepulcro y la cueva de Belén emprendió largas 
y arriesgadas expediciones á Constantinopla en 
traje de turco, logrando, á fuerza de diligencias 
y de enormes cantidades, que el gran señor los 
cediese á la custodia y guarda de los religiosos. 
Hacia el fin de su vida quedó ciego. La Biblio- 
teca Franciscana, el P. Bordoy y otros autores, 
aseguran que el P. Ventayol tradujo al árabe 
las obras siguientes: Liber de vanitate mundi, 
escrito por el P. Fray Diego de Estella. — Medi- 
taciones del amor de Dios, del expresado autor. 
— La mística ciudad de Dios, de la V. M. Sor 
María de Jesús de Agreda. De esta obra sólo dejó 
concluída la traducción del tomo I y parte del 
II. ~ En el mismo idioma tradujo también, se- 
gún el P. Miguel de San José, un Catecismo 
cristiano, que con los otros libros destinaba á la 
lectura de los malhometanos. 


VENTEADURA: f. Efecto de ventearse, 


— VENTEADURA: Carp. Raja ó hendedura que 
la acción del viento, y muchas veces auxiliado 
por la del sol, produce en la madera, ya en pio, 
ya cortada. Tan pronto son estas hendeduras 
longitudinales como transversales. Este vicio, 
cuando el árbol está en pie, puede provenir de 
la acción de los vientos fuertes, que desprenden 
la corteza en la época en que el árbol está en 
plena savia; del peso de la nieve ó de la acción 
mecánica del viento, y también, al cortarle, del 
choque que sufre el árbol al caer en terreno duro; 
de la congelación de la savia, motivada por fríos 
intensos, la que, al cristalizar, aumenta de volu- 
men y abre los canales en que se encuentra, 
además de descomponer el cámbium, dando lu- 
gar á la separación de la corteza del árbol; y 
esta enfermedad predispone á la madera å ad- 
quirir otra peor, como la acebolladura ó la so- 
Jana. Cuando la madera está cortada puede ven- 
tearse si no está bien seca y se la deja expuesta 
al sol, y si los vientos, cuya alternativa influen- 
cia producen una contracción que hace se pre- 
sonten las grietas, tan pronto longitudinales 
como transversales, que si no perjudican á la 
madera que se haya do emplear en pequeños 
trozos ó en tablas, es de mucha importancia 
para las maderas de construcción, y principal- 
mente para las destinadas á la construcción de 
buques, Cuando se recibe madera conviene dese- 
char toda la que tiene este defecto para tales 
obras á no emplearla en tablerío, cuando la sie- 
rra haga desaparecer las venteaduras si son lon- 

itudinales, y se conoce que una pieza tiene este 
dofecto cuando golpeándola produce un sonido 
apagado ó cascajoso, 


VENTEAR: impers. Soplar el viento 6 hacer 
aire fuerte. 


— VENTEAR: a. Tomar algunos animales el 
viento con el olfato. U. t. t. D. 


— VENTRAR: Poner, sacar ó arrojar una cosa 
al viento para enjugarla ó limpiarla, 


... de manera que viendro se dijo de viento, 
porque VENTEA la mies, 
COVARRUBIAS, 


— VENTEAR: fig. Andar indagando ó inqui- 
riendo una cosa por conjetura ó especie que hay 
de ella. 

... esto sentía yo por excesiva desventura, 
ballarme oblgado á ser como perro de mues- 
tra, VENTEANDO fluquezas ajenas. 

MATEO ALEMÁN, 


-VENTEARSE: r. Introducirse el viento en 
una cosa, rajándola, heundiéndola ó levantando 


ampollas. 
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... å los que trajesen la teja, no siendo bien 
cocida, y estando VENTEADA y con caliches, se 
les pueda denunciar por cualquier alarife. 

TEODORO ÁRDEMÁNS, 


— VENTEARSE: Adulterarse ó desvirtuarse al- 
gunas cosas por la acción del aire, como el taba- 
co, etc. 


— VENTEARSE: VENTOSEAR; expeler del cuer- 
po los gases intestinales. 


VENTECICO, LLO, TO: m. ant, d, de VIENTO. 


VENTENACIA (de Ventenat, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( Ventenatia ) perteneciente á 
la familia de las Clenáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de Africa, y son 
arbustos pequeños con las hojas alternas, pecio- 
ladas, aovadas, acuminadas, penninerviadas, en- 
teras, glaucas, sin estípnlas, y las flores termi- 
nales y ornamentales; involucro é involucrillos 
nulos; cálizsin brácteas, formado por tres sépalos 
redondeados, cóncavos, empizarrados y caedizos; 
corola de 11 á 12 pétalos hipoginos, oblongos, 
obtusos, angostados en la base, casi iguales y 
patentes; estambres numerosos, hipoginos, con 
los filamentos filiformes y libres, y las anteras 
biloculares, casi lineales, insertas por la base y 
cuyas celdas se abren longitudinalmente por am- 
bos costados; ovario libre, oblongo, quinquelocu- 
lar, con óvulos numerosos insertos en los ángulos 
centrales, ascendentes, oblongos, comprimidos y 
empizarrados; estilo sencillo y estigma casi quin- 
quelobulado; el fruto ovoideo, piendo, por persis- 
tir en el ápice la base del estilo, asurcado, car- 
noso, quinquelocular, con semillas numerosas. 


VENTENATA (de Ventenat, n, pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Gramíneas, tribu de las aveneas, cuyas especies 
habitan en las montañas de Europa, y son plan- 
tas herbáceas con las hojas estrechas, enteras y 
rectinervias, los tallos nudosos, las espiguitas 
pediceladas, bi ó trifioras, comprimidas, con las 
flores hermafroditas, la inferior sentada y las 
demás pediceladas; dos glumas muy desiguales, 
aquilladas, multinerviadas, la inferior con los 
dientes aleznados y arista recta, glumilla infe- 
rior redondeada en el dorso, entera en su ápice 
y prolongada en arista recta, sin arista dorsal en 
la flor inferior y con arista dorsal genienlada en 
la superior, cuyo ápice termina en dos cerditas 
largas, y lo mismo sucede en la flor mediana cuan- 
do la espiguilla tiene tres; glumilla superior bi- 
aquillada; tres ó dos estambres y estigmas plumo- 
sos; plumélulas enteras y lampiñas; cariópside 
libre, semicilíndrico, con un surco ancho en su 
cara interna. 


VENTERIL: adj. despect, Propio de una venta, 


VENTERO, RA: adj. Que ventea (tomar algu- 
nos animales el viento con el olfato), 


En las selvas y bosques donde tienen refugio 
Jas fieras (en las guerras de nuestros tiempos), 
na le tenian los hombres, porque con perros 
VENTEROS los buscaban en ellas, y los saca- 
ban por el rastro. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


VENTERO, RA: m. y f. Persona que tiene ¿su 
cuidado y cargo la venta para hospedaje de los 
pasajeros, 


Como al bizmalle viese la VENTRRA tan acar- 
denalado á partes á D. Quijote, dijo que aque- 
Mo más parecía golpes que caida. 

CERVANTES, 


...3 estaba de parto 
La VENTERA, y no habia cuenta 
De dalle por ningún precio 
Un bocado de cenar, 
Tiıkso DE MOLINA, 


VENTETA (La): Geog. Caserío del ayunt. de 
Aguas, p. j. de Jijona, prov. de Alicante; 84 ha- 
bitantes. 


VENTIDIO BASO: Biog. General romano. Vi- 
vía en el siglo 1 antes de Jesucristo. N. en el Pi- 
ceno, de padres obscuros. Ventidio, de condición 
humilde, después de haber alquilado carros y 
mulas á los magistrados que de las provincias 
pasaban á Roma, comenzó á escalar las dignida- 
des del Estado. Acompañó á César á la Galia, y 
de posición todavía muy baja supo hacerse útil, 
hasta el punto de que César le confió importan- 
tes misiones duránte la guerra civil y le hizo 
tomar asiento en el Senado. Ventidio era pretor 
designado para el año 43 cuando su general pe- 
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reció asesinado, y, fiel á la memoria del dictador 
se unió á Antonio en la guerra contra Bruto, La. 
garteniente de Antonio en la Galia Cisalpina, sa 
halló en posición embarazosa cuando Fulvia, mn. 
jer del triunviro, y el cónsul L. Antonio su 
hermano, rompieron con Octavio. Ignorando ai 
esta sublevación era aprobada por Antonio no 
hizo más que débiles esfuerzos para socorrer á 
Perusa, y se mantuvo á la defensiva esperando 
la vuelta de su general á Italia; Antonio llegó 
después de la toma de Perusa y se avino con Oc- 
tavio, En ausencia del triunviro, Labieno inten» 
tó reconquistar la Siria con el auxilio de log 
partos, y Ventidio, enviado precipitadamente á 
esta provincia, los batió y obligó á Labieno 4 
huir casi solo; después engañó á Pacoro, rey de 
aquéllos, que al pasar el Enfrates fué vencido y 
muerto; pero en lugar de perseguir á los partos 
Ventidio se dirigió contra Antioco, rey de Coma- 
gena, y le redujo á comprar cara la paz cuando 
Hegó Antonio. El trinaviro, viendo con celos log 
éxitos de su lugarteniente, le separó, y al volver 
Ventidio á Roma el Senado le concedió los ho- 
nores del triunfo. 


VENTILACIÓN (del lat. zentilatio ): f- Acción, 
ó efecto, de ventilar. 


.. e3 muy poca su VENTILACIÓN (la de los 
edificios), y su interior está siempre lleno de 
aire espeso y malsano, ete. 

JOVELLANOS, 


El cuarto donde deba parir la embarazada 
ha de ser en lo posible espacioso, apartado de 
todo ruido, y tener buena VENTILACIÓN. 

MONLAU, 


«En la galera... el toldo quita el sol, y por 
las esteras de los costados penetra el aire; en 
la diligencia, como no tiene esa VENTILACIÓN, 
se asa uno cuando le toca un dia de chicharre-" 
ro, etc, 

HARTZENBUSOH. 


— VENTILACIÓN: Arg., Const. é Ing. Sin oxi- 
geno libre los animales no pueden vivir, ni los 
combustibles arder; consumido el oxígeno del 
aire por la respiración y la combustión que se 
verifica en un espacio cerrado, no sólo se agota 
aquel elemento, sino que el airo se vicia con 
miasmas altamente nocivos, que es preciso ha- 
cer desaparecer, para sustituirlos por nuevas 
cantidades de aire perfectamente puro y seco, 
caliente en el invierno y fresco en el verano. Tal 
es el objeto de la ventilación, así como ayudar 
á la desecación de los productos industriales; y 
al ingeniero, al arquitecto, es á los que está en- 
comendada ésta, como los demás elementos de 
construcción. El aire atmosférico contiene un 21 
por 100 de su volumen de oxígeno, y cuando ha 
perdido del 5 al 6 por 100, especialmente cuando 
la parte que ha desaparecido ha sido sustituída 
por el ácido carbónico, no sirve para la combos- 
tión ni la vida, y en estas condicionesse encuen- 
tra cuando durante algunas horas permanecen 
encerrados en nna habitación animales y fuego 
en actividad, porque tanto el hombre como los 
animales y la combustión alteran la atmósfera 
incesantemente, de donde resulta que, si no se 
renuevan éstos, se pondrá un límite á la dura- 
ción de la vida animal, y otro tanto sucedería 
en nuestro planeta al aire libre si la misma na- 
turaleza no se cuidase por nuevas transforma- 
ciones de volver al aire ambiente sus propieda- 
des primitivas; los vegetales, como es sabido, 
descomponen el ácido carbónico bajo la influen- 
cia de los rayos solares, absorbiendo el carbono 
y dejando libre el oxígeno, en tanto que otras 
acciones que no es del caso estudiar aquí trans- 
forman también los miasmas esparcidos en la 
atmósfera; mas este beneficio que obtiene ol aire 
exterior no llega al interior de las habitaciones, 
si con una ventilación bien entendida ó por me- 
dios más ó menos naturales no se consigue re- 
novar la atmósfera malsana del interior con el 
aire ambiente del exterior. Claro es que, por 
bien cerrada que se halle una habitación, no lo 
está tanto que no haya corrientes de aire que, 
aunque imperfectamente, renueven la atmósfera, 
á no ser que por medios artificiales se obtruyan 
las rendijas de las puertas y ventanas, imposi- 
bilitando el movimiento del fluido. De cualquier 
manera que sea, se presenta siempre al construc- 
tor este primer problema: determinar la canti- 
dad de aire que hay que renovar en la unidad 
de tiempo en un recinto cerrado de determina- 
das dimensiones. La respiración es, según lie: 
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: de las principales causas de al-( 
mos dicbo, re; el volumen de aire espirado 
a h mbre y por hora es, según las expe- 
or un ° s, 333 litros, que contienen 
riencias de Dumas, : ’ 33 litros próxi- 
0,04 de ácido carbónico, ósea 1338 ¡tros prox. 
ramente cantidad que haría infecta é irrespi- 
mile a la atmósfera, de modo que si en la res- 
ra ción pudiera arrojarse al exterior el aire es- 
Prado. bastarían 333 litros por hora para cada 
Pidividuo; mas como no sucede así no se puede 
fijar con exactitud la cantidad que hay que re- 
ues el aire espirado se mezcla con el 
novar, P : blece el 1 
resto de la atmósfera; Regnaud estal 4 

r 100 como admisible, y bajo este tipo puede 
calcularse Ja actividad de la ventilación por esta 
sola causa; de modo que, bajo tal base, el volu- 
men que se debe introducir por hombre y hora en 
una habitación es cuádruple del que pasa por 
los pulmones en la unidad de tiempo, ó sean 
1333 litros; la Enciclopedia fija esta cantidad 
en sólo 1200, pero el hombre vicia la atmósfera 
también por transpiración cutánea y pulmonar, 

de una manera, si no más intensa, más dañina 
por lo menos, produciendo una cantidad de va- 

or que Leblane hace elevar á 1200 gramos en 
veinticuatro horas, y exigen, por lo tanto, para 
ser disueltos, suponiendo la temperatura á 159, 
hasta 90 metros cúbicos de aire seco, ó 180 si, 
como puede suponerse, se halla á mitad de satu- 
ración; y sabido es que un alre saturado produ- 
ce á la larga fatales consecuencias si se respira 
así habitualmente. Además, los vapores de que 
hablamos van acompañados de materias anima- 
les que, si pueden escapar al análisis químico, se 
dejan sentir por su olor, siendo una poderosa 
causa de infección, y este es un nuevo elemento 
que dificulta la solucion científica del problema. 
Las luces artificiales consumen no pequeña can- 
tidad de oxígeno, desprendiendo ácido carbóni- 
co y produciendo vapor de agua; se ha observa- 
do que uva bujía esteárica de las llamadas de 
seis calibres consume todo el oxígeno conteni- 
do en 340 litros de aire, ó según Peclet en 0%,107 
por hora de aquél, ó sea 22,5 litros de oxígeno, 
de cuyo aire sólo puede ser absorbida una terce- 
ra parte; una vela de cera necesita 435 litros de 
aire; una lámpara con mechero de doble corrien- 
te, y que queme 42 gramos de aceite por hora, 
agota el oxígeno de 88, 6 litros de aire; parte del 
oxígeno consumido se convierte en agua, parte 
en árido carbónico en cantidad hasta de 15 litros 
para la bujía y 59 por la lámpara, y si se quiere 
que la cantidad do ácido carbónico en la sala no 
pase jamás del 1 por 100 será preciso una ven- 
tilación de 131/, metro por cada bujía y de 5,9 
por cada lámpara, y esto como límite inferior. El 
aire consumido penetra por las rendijas de puer- 
tas y ventanas, lo que ocasiona una corriente de 
aire frío en invierno, muy perjudicial para la 
salud, pudiéndose comprobar la existencia de 
aquélla sin más que aproximar una cerilla en- 
cendida á la rendija de una puerta, al ojo de 
uns lavo, y se verá apitarse la llama por la ac- 
ción de la corriente. En ciertos lugares habita- 
dos suele haber materias susceptibles de entrar 
en fermentación ó en descomposición, con des- 
prendimiento de vapores y miasmas más ó me- 
nos dañosos, como sucede, por ejemplo, en los 
hospitales. 

Como se ve por estas consideraciones, no es 
posible calcular exactamente el grado de venti- 
lación que corresponde á cada casa, y no hay 
Otro recurso que acudir á experiencias directas 
para calcular la mínima ración de aire que se 
puede dar á un hombre para que viva en bue- 
has condiciones, habiendo deducido Peclet que 
no puedo calcularse en menos de 6 metros eúbi- 
cos de aire para un hombre en perfecto estado 
de salud que sólo tenga que permanecer cn él un 
corto número de horas, pues pasado este límite 
se observa en la atmósfera un olor pasticular y 
se comienza á sentir un malestar cada vez ma- 
yor; observó también que en la Cámara de los 
Diputados, que tiene una ventilación de 6 47 
metros eúbicos por hora é individuo, el aire que 
salla por las chimeneas de ventilación presenta- 
ha da olor característico de que antes hemos 
d lado; á os enfermos es preciso aùn rodearlos 
EN móstera más sana: en un dormito:ia no 
zeve darse menos de 10 metros cúbicos por hora 
€ individno, porque el reposo en aquéllos es algo 
o miado; y suponiendo que el reposo sea de 
de 80 merra de be tener el dormitorio menos 
la ed cúbicos, ó de ser menur asegurar 

ón correspondiente. 
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Los obreros que penetran en un pozo de aguas 
sucias respiran una atmoslera alterada por la 
presencia del hidrógeno sulfurado y porlas com- 
binaciones de éste con el amoníaco, razón por 
la que algunos han perecido asfixiados; una ven- 
tilación bien entendida es el preservativo más 
seguro contra tales accidentes. En la cala de los 
buques, donde el aire se renueva difícilmente, 
se encuentra una atmósfera tan viciada que no 
se puede aspirar, y sólo debe entrarse en dicho 
sitio tomando grandes precauciones, siendo la 
mejor establecer un sistema de ventilación per- 
manente. En un lugar donde se encuentran ga- 
ses de diferente densidad y en relativa tranqui- 
lidad, se colocan, como es sabido, por capas en 
orden de sus densidades, y esto sucede en los si- 
tios donde puede depositarse el ácido carbó- 
nico, y entonces no se podrá llegar á las partos 
más bajas sin exponerse á graves riesgos; por 
esto, cuando haya que bajará un lugar sospe- 
choso en este sentido, conviene llevar una bujía 
encendida delante, atada á la punta de una ca- 
ña, y en tanto que arda la luz sin sentirse olor 
de huevos podridos se puede avanzar sin mie- 
do; pero si la luz se amortigua ó apaga ó se nota 
el olor citado sería sumamente peligroso seguir 
avanzado, y cuando se nota el indicado olor se 
verterá primero una lechada de ca] ó un cloruro 
desiufectante, mo penetrando hasta haber des- 
aparecido el olor. 

No basta que el aire de una habitación sea 
puro; es preciso que no pase de cierta temperu- 
tura, condición que debe tenerse muy presente 
en los salones de baile y reunión, porque cada 
individuo, cada luz, es un foco de calor; aun 
cuando lus experiencias hechas no están de com- 
pleto acuerdo entre sí, se puede admitir, como 
dato muy aproximado, que el cuerpo humano 
produce 43 calorias por hora; y como una de és- 
tas eleva cerca de un grado la temperatura de 
3 m. cúbicos de aire, resulta que un hombre des- 
prende en una hora la cantidad de calor necesa- 
rio para elevar 2° la temperatura de 60,45 de 
aire; y admitiendo una diferencia del mismo nú- 
mero de grados entre el interior y el exterior, 
una ventilación de aire frío á razón de 6,45 me- 
tros por individuo no elevará ni hará descender 
la temperatura de la sala por el sólo hecho del 
calor humano, y haciendo abstracción del en- 
friamiento por absorción de los poros. 

Las luces desarrollan aún más calor, pres una 
bujía produce 100 calorias por hora, y una lám- 
para hasta 400, circunstancias todas que hay 
que tener en cuenta al estudiar la ventilación 
más conveniente para las grandes salas de re- 
unión, como teatros, cámaras deliberantes, ate- 
neos, etc. 

Hemos dicho que una atmósfera saturada de 
humedad es peligrosa para respirada constante- 
mente, pero también es perjudicial, y acaso más 

ue la anterior, el aire demasiado seco. El poder 
disolvente del aire para el vapor de agua se ga- 
be que depende de la termperatura, siendo tanto 
másenérgico cuanto más distante se encuentre 
el punto de saturación, es decir, cuanto más 
caliente se halle; así, si en una habitación 
cerrada se eleva la temperatura por medio de 
una estufa, ó de un calorífero semejante, se hace 
tan enérgica la facultad absorbente que, si vo se 
coloca junto å la estufa un depósito de agua para 
que su evaporación dé al aire la cantidad de va- 
por que necesita, aquél la tomará do los órganos 
mismos de Jos individuos en la habitación en- 
cerrados, padeciendo molestias peligrosas, que 
se aumentan si se produce al propio tiempo en 
el hogar óxido de carbono, de propiedades alta- 
mente tóxicas; se ve, por todo esto, cuán intere- 
santo es el problema de la ventilación, pues el 
aire ambiente que penetra en la habitación, no 
sólo es relativamente puro, sino que lleva una 
cantidad de humedad apropiada al momento; 
veamos abora qué disposiciones pueden emplear- 
se para conseguir esta ventilación, que exige, 
para que se verifique, hacer entrar are más ó 
menos puro del exterior y obligar á salir al vi- 
ciado, operaciones correlativas que desde luego 
dan medios diferentes para producir el efecto 
buscado; pues como la capacidad de la habitación 
es una en cada momento, y á ésta corresponde 
una presión y una temporatura, resulta que, 
cuando se produzca uno de aquellos efectos, ha- 
biendo comunicación con el exterior, se wodu- 
cirá necesariamente el vtro, pudiendo también 
preparar artificialmente los dos «mnómenos á la 
vez. Es decir, para expresarnos con más claridad, 
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que la ventilación pueda conseguirse por tres 
sistemas distintos: expulsión del aire viciado de 
la sala, que se cuida que por algún medio se halle 
en comunicación con el exterior, en cuyo caso el 
aire extraído producirá una succión (véase esta 
palabra), que hará sea sustituído por igual can- 
tidad de aire del exterior; impulsión deaire pu- 
ro, que obrando como el émbolo de un cilindro 
bará salir igual cantidad de aire de la babitación; 
y aspiración del aire viciado por una parte, con 
inyección simultánea de aire puro. 

El medio más elemental es lo que pudiera ìla- 
marse ventilación natural, que consiste sencilla- 
mente en abrir de tiempo en tiempo las venta- 
nas ó balcones de una habitación para que se 
renueve el hire del interior, y este sistema puede 
decirse que se aplica en todas partes, pero de 
una manera imperfecta; todas las mañanas se 
practica en muchos puntos esta operación, que 
en la forma que se hace no deja de presentar 
graves riesgos; se establecen corrientes de aire 
frío en invierno, imposibles de soportar, todas las 
mañanas, y después se cierran dichos huecos has- 
ta el día siguiente, en que se repite lo mismo, 
siendo el resultado el riesgo 4 padecimientos de 
bronquios y pulmones, enfriamientos, reuma, 
etc., y después exponerse á adquirir otra mul- 
titud de padecimientos por no renovar el aire 
durante eì día, aspirando en el centro una at. 
mósfera infecta, que por lo menos da lugar á in- 
somnios, pesadillas, mareos, etc.; una buena 
é higiénica ventilación exige mucho más, de- 
biendo renovarse el aire por lo menos tres veces 
al día, excepto en las viviendas espaciosas ha- 
bitadas por pocos individuos, y la ventilación 
debe hacerse habitación por habitación, de modo 

ue no se establezcan grandes corrientes, que tan 
dañosas son; claro es que por la mañana es más 
necesaria la ventilación, porque más impurificada 
se halla la atmósfera; pero durante el día, el hu- 
mo de los cigarros, los gases de la combustión, 
las emanaciones de los alimentos y las de los 
retretes, impuvifican la atmósfere, que es preciso 
renovar. El comedor es una de las habitaciones 
que mayor ventilación requiere, debiendo estar 
aislado y no bacerse de él uso más que para el 
objeto 4 que se le destina; en el comedor se 
guardan frutas y otra porción de substancias 
que, de no estar aquél bien ventilado, pueden su- 
frir descomposición; los vapores de las viandas, 
de los vinos, las emanaciones de toda la familia, 
que allí se reunen, hacen que sea insoportable 
la atmósfera al terminar una comida, y por es- 
to, una vez terminada ésta, debe abandonarse 
aquella habitación y abrir los balcones, que de- 
ben estar así gran número de horas del día. 
Otras de las habitaciones que más ventilación 
requieren son los dormitorios; los árabes tenían 
Ja mala costumbre de tenerlos en sitios recóndi. 
tos de la casa, sin huecos al exterior, no siendo 
esto ajeno á que este pueblo vaya desa parecien- 
do de la Tierra; nosotros hemos heredado su 
costumbre, que va desapareciendo por fortuna; la 
antigua alcoba se va convirtiendo en dormitorio 
con lucos directas, lo que permite ventilarle por 
el procedimiento que nos ocupa; pero no basta: 
Ja alcoba debe estar aislada de sala, comedor, co- 
cina, despensa y retrete, que infectan el aire y le 
vician, haciéndole impropio para la respiración; 
de todos modos, las puertas de un dormitorio de- 
ben hallarse abiertas constantemente, y no colo- 
car en ellas durante la noche luz alguna, y mu- 
cho menos si es de pelróleo, á riesgo de adquirir 
graves dolencias; en muchos puntos hay la mala 
costunibre de colocar las alcobas de la servidum- 
bre encerradas entre la eocina, la despensa y el 
retrete, y no hay para qué decir lastconsecuencias 
de tal distribución. Los doctores higienistas más 
aíamados de Enropa se han preocupado y pre- 
ocupan constantemente de la ventilación de las 
estancias, para atenuar los peligros que acechan 
la salud del hambre, y más aloragque se ha ave- 
riguado la existencia de nn mundo microscópico 
de seres que infesta la atmósfera y es el origen 
ó el vehículo de las enfermedades infecciosas que 
diezman Jas poblaciones; de aquí la obligación 
impuesta á los propietarios de Londres de dis- 
poner la ventilación de los edificios de su pro- 
piedad independientemente de la vcinntad del 
inquilino, proponiendo ruedas giratorias en las 
vidrieras, agujeros en las fachadas, cubiertos enn 
| tela metálica, cristales inclinados á modo de 
persianas para dej entrar al aire, habiendo 
aconsejado imponer à los vecinos la obligación 
de abrir las ventanas por lo menos durante ocho 
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horas al día; pero todos estos medios producen 
grandes corrientes de aire frío perjudiciales á la 
salud. o 

Vistos los inconvenientes de la ventilación 
espontánea, se procura acudir á otros medios, de 
mejores resultados y, de no mayor coste; sabido 
es que el aire, å medida que se calienta, se va ha- 
ciendo menos denso, como sucede á todos los ga- 
ses, por cuya razón marcha á la parto superior de 
las habitaciones, y esto da ya un medio natural 
de establecer una ventilación regular; si en la 
parte baja de una habitación se establece un tu- 
bo de llamada que salga al exterior, y mejor si 
mira hacia el N., y en la parte más elevada, 
junto al tubo, se pone otra comunicación, otro 
tubo que salga al exterior y del lado'del Medio- 
día si es posible y que venga á reunirse en una 
chimenea común con los demás de la casa, sa- 
liendo la chimenea por encima de la cubierta, se 
tendrá una buena ventilación, principalmento 
en invierno; la diferencia de temperaturas, y por 
tanto de densidad del aire, habrá producido el 
fenómeno; mas no es preciso tanto: basta gene- 
ralmento, en las viviendas particulares, con colo- 
car en la parte alta de las vidrieras un cristal 
inclinado hacia el cielo, que deja una abertura 
por la que naturalmente salen los gases infectos, 
penetrando el aire más puro por las rendijas de 
las puertas. Al mismo fin, los fabricantes Ase 
pert hermanos, de París, tienen privilegio de fa- 
bricación de vidrios, atravesados por numerosos 
agujeros sumamente finos; se colocan sobrepues- 
tos dos de estos cristales en la parte alta de los 
balcones y de modo que uno esté fijo y otro en 
un bastidor deslizante, de modo que en cierta 
posición coinciden los agujeros y se establece la 
corriente, que apenas se hace sensible, y en otra 
posición del bastidor se cierran los agujeros y 
queda suprimida la comunicación con el exterior. 

Otro medio natural de ventilación está en las 
chimeneas de calefacción, que convendría tuvie- 
ran la mayor parte de las estancias de una vi- 
vienda; cuando la atmósfera exterior es más fría 
que la del interior de la habitación, baja por 
su propio peso una corriente de aire por la chi- 
menea å la habitación, y hace subir otra de aire 
caliente, lanzándose ésta por las paredes del tu- 
bo, en tanto que Ja otra desciende por el centro; 
y si la atmósfera exterior está más caldeada que 
la interior, aun cuando no haya corriente mar- 
cada, se verifica una especie de mezcla de ambas 
atmósferas que, aunque en pequeña escala, puri- 
fica el aire; pero si se enciende fuego en la chi- 
menea las condiciones mejoran en todo tiempo, 
se establece una corriente de aire muy activa, 

ues calentada por el fuego la atmósfera que 
e rodea sube rápidamente, con tiro muy acti- 
vo; en verano esto sería molesto, por el au- 
mento de temperatura en la habitación, pero 
puede remediarse si se coloca una chimenea de 
tiro, calentada por agua ó vapor, fuera de la vi- 
vienda y en nn lugar apartado, y se pone en co- 
municación por medio de cañerías con las habi- 
taciones; cuando en una estancia hay uba chi- 
menea, conviene colocacar por la noche en ella 
una lamparilla encendida, para que e) calor pro- 
ducido por la combustión proporcione un tiro 
moderado, pero suficiente para el objeto, y pue- 
ds conseguirse mejor, si el tubo de conducción de 
humos de la cocina se lleva á empalmar con la 
cañería de la chimenea. Este sistema de ventila- 
ción, como los anteriores, tiene, sin embargo, un 
inconveniente, y es la corriente de aire frío que 
viene del exterior á reemplazar al que ha salido 
por la chimenea, por lo que conviene calentar 
antes este aire; en las viviendas particulares vie- 
ne de la calle por la puerta de entrada; por lo 
tanto, si próxima á ella se coloca una estufa cu- 
yo tubo de humos salga al exterior, el aire antes 
de llegar á las estancias, se calienta lo suficiente, 
lo que además tiene la ventaja de economizar 
combustible en las habitaciones. Se puede airear 
económicamente, según antes hemos dicho, una 
estancia abriendo pequeños agujeros al nivel del 
- suelo, del lado del N., y otros junto al techo, del 
lado opuesto. 

El sistema de ventilación que descansa sólo 
en la temperatura de la atmósfera, variando aqué- 
Jla con ésta, no es siempre suficiente para los gran- 
des establecimientos ó locales, y hay que acudir 
á los aparatos mecánicos llamados ventiladores, 
de que nos ocuparemos en otro artículo (V. Ven- 
TILADOR), que tienen grandes ventajas, como en- 
tonces diremos, 
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pues, al sistema de ventilación sin máquinas, 
comenzaremos por ocuparnos de los hospitales, 

ue exigen una ventilación bastante enérgica, y 
dete disponerse de modo que pueda calentarse 
en caso necesario. En muchos de estos edificios 
se sigue una costumbre, cuyo objeto parece que 
es aumentar el número de defunciones para dis- 
minuir el de enfermos, costumbre que no pue- 
de nacer más que del desconocimiento que de 
ella tengan los médicos encargados de la asisten- 
cia, pero que se puede comprobar en gran nú- 
mero de establecimientos; á las tres ó á las cinco 
de la mañana, en todo tiempo, se abren todas las 
puertas y ventanas de las salas, en tanto que se 
hace la limpieza; el enfermo que consiguió reco- 
brar el sueño, que está sudoroso tal vez, se en- 
cuentra sorprendido por una corriente violentí» 
sima de aire helado, que no sólo corta el sudor 
y le enfría, sino que aspira aquella atmósfera 
mortífera que complica ó agrava su dolencia, y 
que acaso ha producido la muerte á más de un 
individuo; no cabe discutir este sistema, y sí sólo 
llamar la atención sobre él, para que se ponga el 
remedio allí donde tan inhumana costumbre se 
siga. 

La ventilación por otros procedimientos más 
racionales, y que no presentan el menor peligro, 
es la que debe seguirse; y como aquí no es posi- 
ble decirlo todo, en este sitio vamos á hacer in- 
dicación de los ensayos practidos en el Hospital 
Lariboisiére, en París, como tipos que pueden va- 
riarse según las circunstancias. Tres pabellones 
se sometieron á un sistema de calefacción y ven- 
tilación por el agua caliente, contenida, para cada 
uno, en un depósito colocado en la armadura y en 
comunicación con las salas de enfermos, por ca- 
ñerías verticales ocultas entre los muros y que 
tenían salida al nivel del suelo de las estancias 
entre las camas; el agua caliente de los depósitos 
hacía el tiro del aire viciado, en tanto que otras 
cañerías bajo el piso permitían la introducción 
del aire exterior, que subiendo por la boca de los 
tubos de la parte de afuera llegaba por el otro 
extremo al centro de unas estufas ó caloríferos 
de agua colocados en el eje de la estancia, y que 
la recibían en invierno de los depósitos de que 
antes hemos hablado, en tanto que en verano 
estaba interrumpida la comunicación, y de este 
modo el aire exterior llegaba siempwe á buena 
temperatura, pudiendo en verano refrescarse por 
la renovación de agua fría en las estufas; así Ìle- 
gaban á las salas 34 m.2 por hora y enfermo, 
mieutras que la cantidad de aire que salía era de 
82, cubriéndose la diferencia con el aire que en- 
traba por puertas y rendijas, lo que además de 
enfriar las salas no las purificaba, pues se demos- 
tró que marchaba en gran parte por el tubo de 
llamada al exterior. Otros tres pabellones se ai- 
reaban con ventiladores movidos por el vapor pro- 
ducido en un generador colocado en las cuevas, 
y que después de producir la marcha del venti- 
lador se empleaba en la calefacción. 

En verano se puede ventilar una sala sin mo- 
tor mecánico y sin tubo de aspiración; basta co- 
locar un aparato refrigerante sobre el cielo raso 
en comunicación son el exterior;el aire queal 
mismo llega se enfría y baja á la sala porsu ma- 
yor densidad, pasando por aberturas dispuestas 
al efecto en el refrigerante, y hacen salir al aire 
caliente y viciado, que se escapa por orificios dis- 
puestos en la parte inferior, cuyo sistema es 
aplicable también á la ventilación de los teatros, 
Cualquier sistema que se adopte, debe estar dis- 
puesto de tal modo que el aire se renueve uni. 
formemente en todos los puntos de la estancia 
y que no salga sino después de viciado, frío en 
invierno y caliente en verano, es decir, cuando 
ya ha producido todo el efecto qne de él se es- 
peraba, y en todo tiempo conviene hacerle en- 
trar á nivel del suelo, porque si está frío se ex- 
tiende por la parte inferior y se va elevando á 
medida que se calienta y altera, en cuyo caso 
sale para ser reemplazado por otro, y si está ca- 
liente cuando entra, como sucede en el invierno, 
sube inmediatamente mezclándose con el de la 
sala, al que calienta y purifica; sin embargo, 
si la estancia es pequeña, es ventajoso hacer en- 
trar el aire caliente por la parte superior en in- 
vierno para que no salga antes de haberse utili- 
zado; en la misma época los tubos de salida de- 
ben estar por la parte del suelo en que está el 
aire más frío, haciéndose lo inverso en verano, 
Jo que se consigue poniendo, tanto los tubos de 
aspiración como los de salida, con agujeros en 


Ventilución de los hospitales. - Volviendo, | la parte alta y baja de la habitación, cerrando 
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con válvulas ó llaves los agujeros que no con- 
venga utilizar. Otro sistema de ventilación de 
hospitales consiste en colocar en una de las ex. 
tremidades de cada sala una estufa de doble en- 
volvente con un espacio suficiente que las sepa- 
re, la interior de fundición y la exterior de palas- 
tro, llevando ésta en su parte superior agujeros 
cubiertos con tela metálica, y comunicando con 
el exterior el espacio comprendido entre ambas 
y con esto, antes de entrar en la sala, se calien- 
ta el aire en el invierno, el tubo de la estufa 
atraviesa la estancia y va á parar á una gran 
chimenea provista de un hoyar inferior; á log 
lados lleva dos cajas de madera ó yeso que co- 
rren del piso al cielo raso, y se hallan arriba y 
abajo taladradas por agujeros que pueden abrir- 
se ó cerrarse 4 voluntad, según la época del año 
que se considere, 

Ventilación de los teatros. — El sistema gone- 
ralmente seguido consiste en calentar, con estu- 
fas ó caloríferos de agua caliente ó vapor, el ves. 
tíbulo, salas de descanso, galerías, etc., y así el 
aire entra caliente en la sala pasando por los te- 
chos de palcos y galerías, y aun por pequeños 
tubos que en gran número corren entrelos pisos; 
hasta hace pocos años la lucerna ó araña cen- 
tral eraun gran elemento de ventilación, pues 
el calor do las luces determinaba una corriente 
de aire que iba á la chimenea de ventilación co- 
locada inmediatamente encima, bastando para 
regular el tiro subir ó bajar la lucerna, según 
convinjera; en cada palco ó localidad había dos 
series de agujeros, unos destinados á dar paso al 
aire tomado de la galería exterior, y otro 4 dar 
comunicación con la chimenea de salida, mien- 
tras que en verano, en lugar de tomar el airede 
la galería, se tomaba de las cuevas. Hoy que las 
Incernas han desaparecido casi por completo, 
puede seguirse un sistema análogo á los que he- 
mos explicado en el párrafo anterior. 

Ventilación de las cárceles. - Hoy que están 
reconocidas las ventajas del sistema celular á 
éste nos vamos á referir, puesto que su ventila- 
cián es la que más dificultades puede ofrecer, y 
tomaremos por modelo la prisión Mazas, en Pa- 
rís, puesto que es la que ha servido de tipo para 
las prisiones celulares; cada una de sus celdas 
tiene 21 metros cúbicos de capacidad, de los que 
se renuevan 20 por hora; cada detenido ocupa 
uba celda, en la que tiene, como en la de Ma- 
drid, un retrete; el preso sale pocas veces, como 
en la celda, fuma, y sin embargo no se percibe 
ningún olor, y todo esto se hace sin temor de 
quelos detenidos puedan commnicarse entre sí 
por los tubos de ventilación. Esto se consigue 
por aspiración del aire viciado, que sale por el 
mismo tubo de evacuación del retrete, que des- 
emboca en una gran cueva establecida bajo el 
corredor del edificio celular, y la que contiene, 
en Mazas, las cubetas de las secreciones; la cue- 
va comunica al exterior por un par de puer- 
tas que constituyen una esclusa de aire para que 
la ventilación no se interrumpa cuando entran 
los carros que han de sacar los excrementos; & 
la otra extremidad se abre uns cañería de 1,3 
metro de diámetro, que lleva el aire viciado á 
un ancho canal circular colocado bajo la roton- 
da central, cuya cañería está en comunicación 
con la chimenea de tiro, alimentada por el 
fuego; cada tubo de bajada entra en un tonel 
especial para que no puedan comunicarse los de- 
tenidos, y lleva lateralmente un pequeño tubo 
adicional para el paso del aire viciado, con un 
registro para regularla ventilación y un sombre- 
rete que sólo deja 25 milímetros de paso para 
que se quiebre la corriente antes de entrar en la 
cueva; el aire que pasa á las celdas se toma del 
corredor, y pasa antes por cañerías de agua ca- 
liente para templarse, mientras que en verano 
pasa por las mismas, convertidas en refrigeran- 
te, y penetra en la celda por varios orificios. 

Ventilación de anfiteatros. — Fl mejor sistema 
consiste en establecer debajo de la sala y de la 
rátedra unos caloríferos de aire caliente, bastan- 
te poderosos para suplir las pérdidas de calor por 


„paredes y vidrieras y producir una ventilación 


de 10 metros cúbicos por individuo; el aire debe 
llegar con agua vaporizada á mitad de saturación 
4 15°; entra por anchas bocas practicadas en el 
piso y en el centrodelanfiteatro, y por otras colo- 
cadas bajo la cátedra y á derecha é izquierda del 
profesor; el aire viciado debe salir por bocas de 
aspiración establecidas en la pared vertical ante- 
rior de los hancos, en todo el arco de cada fila; 
toda la capacidad debajo del anfiteatro se cierra 
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herméticamente con puertas dobles, para ES ona 
va como cámara de aspiración, i a Bo sa k É 
cañería subterránea que pasa á a par e in terior 
de una chimenea en que se establece un largo 
tubo de fundición ó de palastro esmaltado, y sale 
al exterior, donde se le cubre con una caperuza; 
i hay tribunas cubiertas se establece en el fondo 
de ellas una serie de bocas de aspiración, que por 
tubos descendentes desembocan en la cámara de 
aspiración de que hemos hablado antes, debien- 
do cada tubo tener un registro para regular la 
marcha de la ventilación. Es tan necesaria la 
ventilación de estos locales, que Coriolis observó 
ue la mayor parte de los alumnos castigados 

r dormirse durante las con ferencias ocupaban 
1 última fila de bancos y queriendo por sí propio 
estudiar la cuestión se colocó en dicho sitio co- 
mo oyente, convenciéndose de que el sueño era 
inevitable. 

Ventilación de escuelas. -En las escuelas, y 

rincipalmente en las casas- pensiones, está por 
Tegla general muy descuidada la ventilación, allí 
donde más falta hace;se encierra en esa especie de 

rjieiones á gran número de niños en la época en 
que más cuidado necesitan para su desarrollo, y 
por la noche se les amontona en dormitorios que 
se cierran lo más herméticamente posible en in- 
vierno, y se tienen ardiendo toda la noche algu- 
nas lámparas, generalmente de petróleo, no dan- 
do á cada alumno arriba de unos 20 metros cú- 
bicos de aire para toda la noche; por el día, ence- 
rrados en las clases, aspirando el polvo de los 
ladrillos, con fuego, ó á lo sumo con un brasero 
que da tufo ó una estufa que produce mal olor; 
Jos comedores con un olor nauseabunda, ete. ; esto 
debe remediarse proporcionando á tales sitios 
una ventilación activa, siendo la más convenien- 
te la que produce nn sistema de insuflación; pero 
como éste resulta muy caro, puede obtenerse 
ventilación suficiente colocando una estufa ves- 
tida con una camisa de ladrillo ó de palastro, 
que recibiendo el aire del exterior le calienta y 
lanza á la sala; el tubo del aparato corre por toda 
la estancia y sale por una chimenea colocada en 
el lado opuesto, y produce el tiro necesario para 
arrastrar el aire viciado; en verano, en la cam- 
pana de la chimenea, se coloca una pequeña es- 
tufilla con carbones encendidos para producir el 
tiro. 

Ventilación de túneles, - Los trabajos subte- 
rráneos no pueden llevarse á cabo sino á condi- 
ción de hacer la atmósfera respirable, purgándo- 
la de los elementos nocivos que encierran, y que 
principalmente provienen de los gases que se 
desprenden de las rocas, de la respiración de los 
operarios y de la combustión de las lámparas, y 
para conseguir que el aire sea respirable hay ne- 
cesidad de establecer corrientes que desalojen el 
aire viciado, reemplazándole por completo por 
aire puro, ó que mezclando el aire puro con el 
viciado en las proporciones convenientes haga 
respirable la mezcla, es decir, estableciendo un 
sistema de ventilación, pudiendo ésta ser espor- 
tánea 6 artificial; la primera sólo cuando las ga- 
lerías tienen gran sección y los pozos son poco 

rofundos; la causa de la ventilación natural es 
a que hemos dicho en artículos precedentes: la 
diferencia de temperaturas entre el interior y el 
exterior, principalmente en invierno; sabido es 
que bajo la superficie del suelo se llega á una 
capa, situada á no gran profundidad de ordinario, 
cuya temperatura es constante, y á partir de ésta, 
a medida que se desciende, la temperatura va 
creciendo, y esta circunstancia es la que se utili- 
za, ó mejor dicho, la causa de la ventilación. 

Cuando los trabajos sólo comunican con el ex- 
terior por un pozo, suponiendo el aire ambiente 
más frío que la galería subterránea, entrará una 
columna de aire frío por el eje del pozo y se pro- 
ducirá otra corriente de aire caliente y viciado, 
que ascenderá por las paredes; lo inverso sucede- 
Tía si la temperatura exterior fuese más elevada 
que la del subterráneo. Cuando éste comunica 
pea el exterior por una galería, el aire exterior 

s más frío, y por tanto más denso, entrará 
orel snelo de la galería, y saldrá el viciado por 

veda, Si los trabajos comunican por dos 
poroa en idénticas circunstancias, en cada uno 
ge ellos se verifica aisladamente lo que hemos 
icho antes, y lo mismo si en vez de pozos son 
Ya qua; pero si los condiciones, ya de sección, 
direcció a, ya de orientación, son diferentes, la 
ta cción de la corriente depende de las circuns- 
Pr Así, si sólo hay diferencia de sección, ya 
rate de pozos ó galerías, como en el eje del 
Tomo XXIL 
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pozo de mayor sección habrá una temperatura 
más baja que en el otro, la columna de aire de 
éste tendrá mayor densidad medía y empujará 
al aire del interior, que tendrá que salir por el 
pozo ó galería más estrecho. Si los pozos tienen 
igual sección, pero sus bocas están á distinto ni- 
vel, la corriente entrará por el más bajo y saldrá 
por el otro, haciéndose esto notar principalmen- 
te cuando la comunicación se halle establecida 
por galerías; y si además de esto, siendo de dis- 
tinta sección el más bajo, es el más ancho, las 
dos causas, obrando en el mismo sentido, harán 
más activa la corriente; mas si, por el contrario, 
el más alto es el más ancho, pueden llegar á des- 
truirse las dos acciones, y de todas maneras la 
corriente resultante, cuya direccion sólo la obser- 
vación podrá determinar, será la diferencia de 
las acciones que obrarían aisladamente, y por 
esto Ja corriente será poco intensa y la ventila- 
ción dificultosa en la mayor parte de los casos, 
La orientación de una galería ó un pozo del lado 
del Norte favorece la entrada del aire; la expo- 
sición de la otra boca al Mediodía favorece la 
salida, de modo que siempre habrá que estudiar 
las circunstancias especiales del caso para esta- 
blecer las bocas de ventilación, si es posible hacer 
ésta espontáneamente, que es el sistema más eco. 
nómico. 

Cuando no cabe seguir este sistema, ó cuando 
establecido no da resultados en determinadas 
épocas del año, por ser casi iguales las tempera- 
turas interior y exterior, hay que acudir á lle 
ventilación artificial, la que puede conseguirso 
por medio de máquinas (V. VENTILADOR), cuyo 
estudio no es de este lugar, ó bien imitando á 
la naturaleza, por procedimientos semejantes á 
los explicados en párrafos anteriores; así, por 
ejemplo, en un pozo profundo que sólo comuni- 
ca con el exterior por su boca, se le dividirá en 
toda su longitud por un tabique de tablas, con 
juntas herméticamente cerradas, en dos tubos ó 
pozos desiguales, de modo que porel de mayor sec- 
ción entrará el aire puro, saliendo el viciado por el 
otro, destinando aquél á la entrada y salida de 
los operarios; y si es una galería se formarán en 
ella dos pisos superpuestos para obtener el mis- 
mo resultado, según dijimos al hablar de los tú- 
neles. Si hay des pozos se cubrirán con chime- 
neas terminadas por candongas, es decir, por co- 
dos giratorios con veleta, pero de modo que éstas 
estén encontradas como A y B (fig. siguiente), 
para que de cualquier lado que sople el viento, se 


SS 
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orienten de modo que, entrando por una de las 
bocas, la corriente impulse el aire viciado del 
pozo, en tanto que el otro codo, orientado en la 
dirección del viento, produce una espiración. 

Cuando sean insuficientes todos estos medios, 
se puede ayudar á la ventilación disponiendo 
en el pozo ó galería más estrecho ó más elevado, 
un hogar que active el tiro, imitando lo que he- 
mos dicho conviene hacer en las estancias de 
las habitaciones particulares y edificios públi. 
cos, activándose Ri tiro, según acabamos de de- 
cir, tanto por el consumo de oxígeno necesario 
para la combustión, cuanto por la columna de 
aire caliente que se forma y eleva, produciendo 
un vacío relativo que tiende á llevar el aire vi. 
ciado de la galería; y para que el movimiento 
tenga lugar en toda la columna de aire del pozo 
que debe hacer el oficio de chimenea, conviene 
que la rejilla ú hogar se coloque lo más bajo 
posible, no olvidando, sin embargo, el riesgo que 
habría si en la galería hubiese grisú ú otros ga- 
ses combustibles. 

En el túnel de San Gotardo, durante los tra- 
bajos, se hizo la ventilación por una corriente 
natura] de aire å través del túnel, corriente que 
depende de la diferencia de presión atmosférica 
en las dos vertientes del Gotardo, y que varía 
con la altura barométrica, la temperatura el 
estado higrométrico del aire; viene del lado don- 
de reina mayor presión, y su velocidad aumenta 
como la raíz cuadrada de la diferencia de presio- 
nes de las vertientes. La columna de aire, de 36 
metros de altura en el túnel, puede aumentar ó 
disminuir la velocidad de la corriente, según 
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que sea más ó menos ligera que el aire exterior, 
y según se dirija de N. á S. ó en séntido opuesto; 
la dilatación del aire al entrar en el túnel, ca- 
lentándole, lo mismo que los rozamientos de to- 
das clases, son otros tantos elementos que se 
oponen á la circulación del aire; no wos pode- 
mos detener á hacer el detenido estudio ni los 
cálculos que sirvieron para establecer la venti- 
lación durante la construcción. 

El túnel de Mont-Cenís tiene 12500 metros 
de longitud, siendo el volumen de aire que en- 
cierra unos 500000 metros cúbicos á tenipera- 
tura de 25° centígrados; en invierno la diferen- 
cia entre las temperaturas interior y exterior 
basta para la ventilación del túnel, cuyas bocas 
tienen una diferencia de nivel de 123 metros, 
diferencia que contribuye á aumentar la veloci- 
dad de la corriente de aire ascendente del inte- 
rior á la atmósfera; pero en verano hay que re- 
currir á medios artificiales para renovar el aire, 
lo que es de primera necesidad, por el gran nú- 
mero de trenes de viajeros que por él circulan y 
que tienen que invertir media hora en el reco- 
trido del túnel; y aun cuando las locomotoras se 
alimentan con antracita, porque es menor la 
producción de gases de este combustible, y ade- 
más de llevar hogares fumívoros, se calcula en 
cerca de 7000 metros cúbicos el volumen de 
ácido carbónico producido, por lo que ha sido 
necesario montar un poderoso ventilador, para 
cuando no pueda tener lugar la ventilación es- 
pontánea. 


VENTILADOR (del lat. ventilátor ): m. Instru- 
mento ó aparato para ventilar. Los hay de va- 
rias clases y formas, según los diversos fines á 
que se destinan. 


e., 58 podrá solicitar la renovación del aire 
por los medios extraordinarios que se han in- 
ventado å este fin, cuales son el horno ó fogón 
de mister Sulon,... Ó el VENTILADOR de mon- 
sieur Ales, etc. 

JOVELLANOS. 


— VENTILADOR: Maq. é Ing. Los ventiladores 
ó máquinas destinadas á ventilar, es decir, á re- 
novar el aire viciado de una estancia cualquiera, 
pozo, mina, galería, etc., para que sea posible 
la vida, pueden obrar de dos maneras diferentes: 
ya aspirando el aire viciado por gases impropios 
para la vida, ó por el polvo, en cuyo caso, por 
medio de un tubo inspirador, se ponen en co- 
municación con la estancia que se quiere pur- 
gar de una atmósfera viciada, y le arrojan al 
exterior, ya, por el contrario, aspiran el aire del 
exterior y le lanzau al interior, constituyendo 
dos grandes familias de ventiladores: por aspira- 
ción los primeros, ó aspirantes, y ventiladores por 
presión los segundos. Según estas definiciones, 
todas las bombas de aspiración son ventiladores 
de la primera familia; y todas las máquinas so- 
plantes ventiladores también, que corresponden 
á la segunda; pero aun cuando puedan emplear- 
se, y se emplean como tales, no nos hemos de 
ocupar de los dos tipos de máquinas citadas, 
porque tienen su lugar preferente en otros ar- 
tículos de la presente obra, y vamos & estudiar 
sólo las máquinas que no tienen otra aplicación, 
y que por lo tanto se Jes conoce con el nombre 
único de ventiladores. Supongamos que se haga 
girar rápidamente en el interior de un cilindro, 
y alrededor de su eje, un sistema de paletas dis- 
puestas de manera que arrastren consigo al aire 
que mueven, y el que, adquiriendo de este modo 
un rápido movimiento de rotación, produce el 
desarrollo de fuerza centrífuga, que tenderá á 
alejar del eje del cilindro la masa en movi- 
miento lanzándola á la superficie; si el cilindro 
está cerrado la presión de la masa variará, dis- 
minuyendo en la proximidad del eje y aumen- 
tando progresivamente desde esta línea hasta 
la superficie; si en este estado se establece una 
comunicación entre la parte central del cilindro 
y la atmósfera, y se practica una abertura en la 
superficie, que permita la salida del aire acumn- 
lado hacia este punto, se producirá un movi- 
miento continuv de gas, una corriente que en- 
trará por eleje y saldrá por la superficie; esta 
es la teoría de los ventiladores de rotación lla- 
mados de fuerza centrífuga, los más generaliza- 
dos, los más cómodos, pero no los únicos, como 
vamos a ver, describiendo antes algunos otros, 

Ventilador aspirante de émbolo, — Es muy tos- 
co, y útil para trabajos provisionales, cuando se 
puede disponer de una caída de agua que le pon- 
ga en movimiento; consta de dos grandes cilin- 
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dros, que pueden ser de madera, reforzados con 
cinchos de hierro; una válvula en la parte in- 
ferior, que se abre de abajo á arriba, es decir, 
de afuera á adentro, permite que al subir el ém- 
bolo de cada cilindro aspire por un tubo, que la 
válvula cierra, el aire viciado de la estancia que 
se quiere ventilar, cuya masa de gases absorbi- 
dos, al descender el émbolo, pasan á la parte 
superior por una válvula que se abre en el mis- 
mo sentido que la anterior; y como la parte su- 
perior del cilindro está en comunicación con la 
atmósfera, en ella se pierden; las varillas de los 
émbolos se unen por bielas á un árbol acodado, 
de modo que cuando uno sube el otro baja, con 
objeto de que la máquina sea de doble efecto. 
El volumen medio de gas que extraen por hora 
y caballo de vapor se ha calculado en unos 
1200 metros cúbicos, y si en lugar de motor hi- 
dráulico se emplea un generador de vapor en 
250 metros cúbicos por kilogramo de hulla que- 
mada. 

Ventilador aspirante de campana inmergente. 
— Esta máquina tiene el aspecto exterior de un 
gasómetro; en la parte más alta de la galería 
de ventilación se halla colocada la máquina de 
vapor, con dos aspiradores iguales que la dejsn 
en el centro; cada aspirador se compone de una 
especie de tina cilíndrica de palastro, de dobles 
paredes, que dejan entre sí una corona que se cu- 
bre con agua para hacer un cierre hidráulico, 
pues en esta corona entran las paredes de una 
campana, de palastro también, invertida; la parte 
inferior ó caja comunica con la galería por va- 
rios orificios cubiertos con válvulas de madera, 
de contrapeso, y la parte superior de la cubierta 
ó campana con el exterior por el mismo medio; 
la campana va suspendida de tres cadenas según 
los radios de su cubierta, 4 120% una de otra, y se 
unen ála cadena vertical de suspensión, que pa- 
sa por una polea de cambio de dirección á una 
segunda polea, y de aquí á una especie de ba- 
lancín oscilante ¿uno y otro lado de su posición 
vertical, como el contador de un metrónomo, 
movido por una máquina de vapor horizontal; 
la manera de funcionar es sencilla: á cada semi- 
oscilación de la biela tira de una de las cadenas 
y suelta la otra, haciendo subir á una de las 
campanas, en tanto que la otra baja por su pro- 
pio peso; en este descenso, los gases contenidos 
en esta especie de caja, que no pueden subir por 
entre la caja y la campana por el cierre hidráu- 
lico que las une, levantan las válvulas de la 
tapa y escapan, en tanto que en la otra caja se 
produce una aspiración poderosa de los gases de 
la galería. Esta máquina es muy poderosa, pues 
saca grandes cantidades de aire; y aun cuando 
también sucede lo propio con la anteriormente 
explicada, como tiene muchos rozamientos, el 
efecto útil queda muy reducido; ó lo que es lo 
mismo, que para producir igual efecto que la úl- 
tima necesita el empleo de una fuerza mucho 
mayor; así, en tanto que la de campana con 24 
caballos de fuerza da 16 metros cúbicos por se- 
gundo, la anterior, de condiciones semejantes, 
necesita 23 4 cahallos para extraer 4 metros cú- 
bicos solamente. 

Rosca neumática de Motte. - Es sumamente 
sencillo y económico este ventilador, que con 
una rosca que da 9 m.3, movida por dos genera- 
dores de vapor, llega á aspirar por cada caballo 
de fuerza hasta 3 000 m.* de gas. Sobre un fuer- 
te eje vertical de hierro van montados dos tabi- 
ques helizoidales, que giran alrededor de un 
tambor cilíndrico, en comunicación, por la parte 
inferior, con la galería de ventilación, y por la 
superior con el exterior, sin válvula alguna; el 
paso de la rosca debe ser igual al radio del cilin- 
dro; al eje se le hace girar por un sencillo siste- 
ma de engranajes, movido á gran velocidad por 
la máquina de vapor. En lugar de dos tabiques 
ó roscas Jredo colocarse mayor número; pero 
aun cuando algo se aumenta el efecto, no com- 
pensa el aumento de fuerza que necesita para 
ponerle en acción, y el exceso de coste. Para este 
aparato se han construído diferentes clases de 
roscas que llevan el nombre de los fabricantes; 
así, la de Sauwartan, núm. 14, tiene 15,40 de 
diámetro y da 400 revoluciones por minuto; la 
de Morceaufontaine, con 80 centímetros de diá- 
metro, da 750 vueltas en un minuto; la que fun- 
ciona en el Chatelet tiene 12,20 de diámetro y 
da 290 vueltas, y la de Bucháre tiene 3 m. de 
diámetro y da 189 revoluciones. Este aparato se 
puede montar en chimeneas circulares, lo que 
favorece la marcha de la corriente. Sabloukoff 
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hace roscas muy semejantes á la anterior, pero 
son de gran diámetro y de poca velocidad; su 
longitud es igual al diámetro, y pueden colocarse 
sin cubierta alguna en la boca de la chimenea 
de ventilación. 

Ventiladores de fuerza centrifuga. - Ya hemos 
dicho que son los más usados, y hemos dado su 
teoría; los hay de dos sistemas principales, que 
son de paletas planas y de paletas curvas, 

Un ventilador de paletas planas, para el que 
puede servir de tipo el que lleva la máquina 
limpiadora de granos, que tanto se emplea en 
las fábricas de harina, se compone de un eje 4 
(fig. 1) de sección cuadrada, que lleva cuatro pa- 
letas planas, ó poligonal con mayor número de 
ellas, cuyo eje termina en dos muñones para 


Fig. 1 


entrar en los cojinetes correspondientes, y lleva 
en uno de sus extremos una pequeña polea que 
gira impulsada poruna correa sin fin, que monta 
sobre un tambor unido á un árbol motor de una 
máquina cualquiera; el eje 4 y las paletas B 
van dentro, en un tambor cilíndrico C, en cuyas 
bases hay una ó dos aberturas para tomar el 
aire, colocadas hacia el eje, y en su superficie un 
tubo de impulsión 7, tangente á la caja y del 
lado en que va el movimiento de las paletas; la 
corriente de aire que se produce por la gran ve- 
locidad del aparato, no sólo absorbe el aire por 
los orificios del eje, sino el polvo que pudiera 
encontrar, y esta es la razón de aplicarle á las 
limpiadoras; para aspirar el aire contenido en 
una capacidad cualquiera, se pone en comunica- 
ción con ella el eje del ventilador, por un tubo 
cuyo diámetro sea por lo menos igual al de la 
abertura; el aire aspirado sale por el tubo 7 en 
virtud de la acción de la fuerza centrífuga, sin 
choque que pudiera disminuir el efecto del apa- 
rato. Como se ve, es una máquina aspirante é 
impelente, que si se quiere que obre por im- 
pulsión bastará invertir las comunicaciones, ha- 
ciendo que el eje se relacione con el exterior y el 
tubo T vaya á parar á la galería de ventilación, 
pudiendo también servir como máquinas soplan- 
tes. 

En lugar de ser rectas las paletas pueden 
hacerse curvas, modificación que sólo tiene por 
objeto aumentar la resistencia de las paletas ó 
abarcar mayor cantidad de aire, según el senti- 
do del movimiento. Esta modificación se debe á 
Combes, habiendo hecho Tournaire, ingeniero 
de minas, construir un ventilador según la teo- 
ría de Combes. Conviene siempre que los con- 
ductos para el paso del aire estén unidos por 
curvaturas continuas; que los cajones que dejan 
entre sí las paletas tengan próximamente la mis- 
ma sección que los orificios de entrada, para que 
el aire llegue con facilidad sin producirse re- 
mansos; que los canales formados por las pale- 
tas tengan una sección casi inversa á la veloci- 
dad del aire en cada punto, que se puede consi- 
derar como proporcional á la de rotación de di- 
cho punto, con tado lo cual se disminuyen las 
pérdidas de potencia viva y se aleja el límite de 
velocidad, para lo que el ventilador puede ser 
molesto por el ruido que produce. El volumen 
de aire insufiado ó aspirado es proporcional, para 
un mismo ventilador, al número de vueltas de su 
eje; asf, sise liama Qel volumen de aire aspirado 
ó insuflado por minuto en metros cúbicos, n el 
número de vueltas por minuto y kun coeficiente 
constante, para cada ventilador será 


Q=kn; (1) 


y aceptando como efecto útil del ventilador la 
potencia viva que posee el aire cuando sale del 
tubo en un segundo, que es 
23 28 
2 60xg 


en que $=1,3 próximamente, peso del metro cú- 
bico de aire en kilogramos, g la acción de Ja 
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gravedad, v la velocidad de salida por el t 
D el diámetro de éste, se deducirá po ubo y 


= Q — Q 
” TD A 
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El rendimiento R, ó sea la relación del efecto 
útil al trabajo motor, varía entre 0,12 y 0,161. 
El volumen engendrado por las paletas del ven- 
tilador por minuto será llamándole Q, siendo $ 
la superficie de la sección pasando por el eje del 
volumen anular que engendra una paleta, y y la 
distancia del centro de gravedad de la superficie 
£ al eje, será 


Q'=8.277r N, (3) 


y el rendimiento X’ en volumen del ventilador 
será 


Q . (4) 


Con estas fórmulas es fácil hacer el cálculo de 
establecimiento de un ventilador de esta clase; 
si se quiero aspirar ó insuflar un volumen Q de 


aire, de las fórmulas (1) y (4) se deduce 
2 0. 
n= y 0=L, 


valores que, sustituídos en la (3), dan 


E S. 2er — , 


ó bien 
k 


rR’ 


con lo que el problema queda reducido al cáleu- 
lo de una paleta. 

Tournaire dice, que para emplear esta ventila. 
ción por insuflación ¿impulsión de aire, debe 
envolvérsele con un cilindro de palastro adapta- 
do herméticamente á las paredes exteriores de 
los pabellones, y que contiene la corona móvil 
formada por las paletas y platillos troncocónicos 
que la terminan; este cilindro envolvente no 
debe, sin embargo, oprimir á la rueda, sino que 
ha de quedar juego suficiente para que el aire 
aspirado por las paletas pueda marchar libre- 
mente por todo su conterno, no debiendo su 
sección anular ser mayor que la de la tubería de 
salida, Para un ventilador ordinario de paletas 
planas, conviene que su diámetro exterior sea 
aproximadamente el doble que el interior del 
cilindro, 

La fig. 2 representa el diagrama del ventila- 
dor Combes. 

Las paletas son curvas y están vueltas en sen- 
tido opuesto al movimiento de que están ani- 
madas, y esta forma tiene por objeto hacer que 
el aire tenga pequeña velocidad al ser lanzado á 
la atmósfera por la máquina; pues deslizando 
aquél en sentido contrario del que llevan las pa- 
Jetas, su velocidad absoluta á la salida será la 
diferencia entre la del ventilador y la velocidad 
propia del viento sobre las paletas; en este ven- 
tilador las paletas no marchan conducidas por 
el árbol central del tambor, sino unidas á un 
disco circular que forma la base del cilindro 
opuesto á la que lleva el tubo de aspiración que 
penetra en la misma, cuyo disco, fijo al árbol, gira 
con él arrastrando á las paletas. 

Los ventiladores ordinarios, como el que aca- 
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bamos de describir, deben colocarse al aire libre, 
en un recinto rectangular de fábrica cuyos mu- 
ros longitudinales, atravesados por las extremi- 
dades del árbol, tienen cada uno una abertura 
circular que pone en comunicación el ventilador 
con el local cuya atmósfera se trata de renovar; 
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uros no deben elevarse más que lo que 
1s ol eje del ventilador; á igual distancia de 
Jos muros principales se monta sobre el árbol un 
diafragma de palastro, que separa las corrientes 
de aire que llegan al ó del ventilador, para que 
no puedan molestarse; la transmisión del movi- 
miento se obtiene por una pequeña polea, de 
madera ó metal, montada sobre el árbol mismo 

rato. 

ael Pa tilador Letoret (fig. 3), al que se refie- 
ren también las indicaciones anteriores, está for- 
mado por cuatro paletas rectangulares de palas- 
tro A, cada una de las cuales está atornillada á 
dos montantes de hierro forjado, reunidos por 
articulación á las extremidades de cuatro pares 
de brazos B fijos á ángulo reoto en el árbol de 


Fig. 3 


la máquina, para darles la inclinación más con- 
venionte, que la experiencia fija en cada caso, y 
para fijarlos eu esta posición, salen cuatro pares 
de arcos C de los brazos B y atraviesan las pale- 
tas; V es el volante ó polea montada sobre el 
árbol motor, D la correa de transmisión, y P la 
polea montada sobre el eje del ventilador, 

Ventilador Pasquet. - Está formado por dos 
conos de palastro de bases opuestas y montados 
sobre un mismo eje, con el cual forman tres ó 
seis paletas cónicas que envuelven el cono cen- 
tral ó interior; otras tantas paletas helizoidales 
corren por la superficie del cono central y forman 
con aquéllas tres ó seis canales giratorios, que 
desembocan en el interior do la estancia que hay 
que ventilar; giran con una velocidad de 20 430 
revoluciones por minuto, pero han dado escaso 
efecto útil, 

Generte y Hombón presentaron en 1878, en la 
Exposición de París, un modelo de ventilador 
bastante semejante al anterior: estaba com pues- 
to por dos envolventes troncocónicas concéntri- 
cas y móviles alrededor de un eje común; las su- 
perficies de los troncos de cono eran paralelas é 
iban unidas de trecho en trecho por paletas, ó 
más bien canales helizoidales; al girar con rapi- 
dez aspira el aire de la base menor de las envol- 
ventes y le lanza al lado opuesto, paralelamente 
al eje de rotación. Como la envolvente interior 
va cerrada por sus bases, para aumentar el efec- 
to útil se prolonga el eje ie esta envolvente por 
ambos lados por un cono, cuya base es igual ala 
correspondiente de la envolvente. 

Ventilador Fabry. - Llamado también rueda 
neumática: se compone de dos ruedas de engra- 
naje de tres dientes 4 y B (fig. 4); son de palas- 
tro y van montadas entre dos árboles de hierro, 


estando puestas en movimiento por dos ruedas 
iguales, de engranaje, ordinarias, montadas sobre 
me TS ejes para que marchen simultánea- 
forma er os dientes de las ruedas 4 y B son de 
pre ha pecial, representada en la figura, y siem- 
otra y Un diente de una en contacto con la 
Por una arista, teniendo las partes que ro- 

zan la forma epicicloidal, 
cajas ruedas ó tambores van montadas en dos 
niacin ssoulares C y D, de fundición, en comu- 
ebajo on a Pina por la galería F, colocada 
la atmi Po parte superior comunican con 
sentido 4 a. Lor tanto, cuando marchan en el 
o de las flechas, obran por aspiración, y el 
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aire de la mina sale á la atmósfera por los cos- 
tados F y G y no puede nuñica pasar por el me- 
dio, excepto en los espacios perjudiciales Æ, 1; 
una máquina de vapor horizontal pone al venti 
lador en movimiento. Cuando marcha en sentido 
contrario, obra por impulsión. Con un cajero de 
2 m. de ancho y tambores de un metro do diá- 
metro, marchando å razón de 30 vueltas por mi- 
nuto, con fuerza de nueve caballos de vapor, ago- 
ta de 7 á 8 metros cubicos de aire. 

Tanto en este como en los otros casos en que 
se hace uso de ventiladores, como pueden obrar 
por aspiración ó por impulsión, no queda más 
que elegir lo más conveniente, atendiendo á las 
condiciones locales; cuando obran por impulsión 
se puede dar mayor velocidad á los tambores y 
menos diámetro á los tubos de evacuación, de 
modo que será ventajoso para estancias espacio- 
sas; en cambio su efecto será reducido cuando el 
local se halle dividido en varias estancias, 

Ventilador Le Miette, - Es sumamente senci- 
Mo: se compone de un tambor poligonal hexago- 
nal generalmente ABCDEFA (fig. 5), que gira 
alrededor de un eje O excéntrico; cada una de 
sus caras es una compuerta articulada en la aris- 
ta Aa, Bb, Cc, Da, Ee, Ef por medio de una char 
nela; el lado opuesto de la compuerta va unido 
por dos tirantes, uno en cada extremo, Og, 0b,0c, 
al eje O, y, siendo los tirantes de igual longitud, 
en el movimiento del tambor, se van abriendo ó 
cerrando las compuertas, según la posición de 
aquél. Inferiormente hay un canalizo circular M, 
cuyo centro es O, y que tiene por radio el de las 
bielas ó tirantes, de modo que las compuertas 
arrastran delante de sí una columna de aire que 
se lanza á la estancia que se quiere ventilar, 

Todos los ventiladores cuya rápida descripción 


Fig. 5 


hemos hecho son bastante antiguos, aun cuando 
no por eso hayan de desecharse; pero ahora nos 
vamos á ocupar en la descripción de algunos de 
los más modernos, cuyas aplicaciones son muy 
numerosas. 

Ventilador soplante, sistema Anthonay. - Es 
una turbina f fg. 6) cuyas paletas están encor- 
vadas en el mismo sentido que la rotación (véa- 
se TORBINA); las paletas están comprendidas en- 


Fig. 6 


tre dos palastros cónicos que dejan entre sí un 
espacio circular que constituye un depósito de 
airo en presión constante, lo que permite que la 
salida sea uniforme, lo que hace pueda utilizarse 
como soplante para los trabajos de forja, fundi- 
ción y otros; da como rendimiento (V, esta pa- 
Jabra) un 70 por 100, cuando la sección dol gasto 
útil es igual á la mitad de la sección de la base, 

Ventiladores aspirantes de reacción. — Aplica- 
bles indistintamente á la ventilación de minas, 
talleres ó edificios cualesquiera, giran al aire li- 
bre, sin envolvente ninguna;en rigor no son otra 
cosa que una turbina y una rueda de reacción, 
es decir, una rueda de paletas curvas como las 
de las turbinas, pero cuyas paletas se prolongan 
encorvándose en sentido contrario, como de- 
muestra la fig. 7, en que se ve la parte extrema 
exterior de cada paleta inclinada en sentido con- 
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trario al del movimiento de la rueda, con lo que 
se consigue el mismo efecto que con otro de los 
ventiladores explicados antes, es decir, que el 
aire sale de la rueda con escasa velocidad ; la ex- 
periencia ha demostrado que la presión ó depre- 
sión obtenida corresponde á los puntos a, en que 
las paletas cambian el sentido de su curvatura, 
cuyos puntos forman una circunferencia cuyo 
diámetro es los */, del exterior de la rueda, y 
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Fig. 7 


es la cifra con que se debe operar en los cleus 
los; estos ventiladores se hacen sencillos ó do- 
bles, es decir, que éstos están formados por un 
disco central, con paletas por ambos lados, 
Ventilador Roots, — Se compone de dos ejes 4 
y B paralelos, cada uno de los cuales lleva dos 
grandes álabes ó dientes C, D y C, D, que en- 
granan entre sí dentro de una caja óenvolvente 
perfectamente torneada interiormente, para que 
haya el menor huelgo posible entre ésta y aqué- 
llos; los álabes son huecos, para disminuir su 
peso, y sus superficies exteriores hacen el oficio 
de émbolo, para aspirar el aire por el tubo G é 
impelerle al exterior por el H; para dar movi- 
miento á sus alabes van montados sobre sus ejes 
dos pares de ruedas dentadas, fuera de la caja 
envolvente, una á cada extremidad, de igual 


Fig. 8 


diámetro para que los movimientos de los álabes 
sean simultáneos y sin rozamiento. 

Además, sobre los ejes van montadas poleas 
de transmisión para poner en movimiento á las 
ruedas. 

La envolvente EF lleva una válvula para arre- 
glar la presión del aire aspirado ó impulsado, 
presión que puede llegar á ser la de una columna 
de agua do 14 metro de elevación, es decir, á 
1,5 kilogramo por milímetro cuadrado. Las pa- 
letas ó álabes suelen ser de fundición, pero tam- 
bién se pueden hacer de madera parafipada bien 
engrasada. Hoy se construyen esta clase de ven- 
tiladores por Steinten y Compañía, en los anti- 
guos talleres Ducommun, y se ha calculado el 
trabajo mecánico en 25 centímetros de altura de 
agua. 

A intiladores Fouché. - También se han tra- 
tado de modificar los antiguos ventiladores he- 
lizoidales, habiéndose ideado este sistema por 
Fouché, cuya máquina es ventajosa para produ- 
cir la ventilación á presión que no exceda de 35 
milímetros de agua, Un ventilador de esta clase 
está formado por un eje que lleva unas paletas 
helizoidales que giran en el interior de una en- 
volvente cilíndrica, habiéndose legado á obte- 
ner un rendimiento hasta de un 0,70, y giran 
con velocidades variables entre 300 y 700 revo- 
luciones por minuto, pudiendo girar indiferente- 
mente en uno ú otro sentido, sin más que hacer 
que la correa de transmisión esté cruzada ó no, 
en la polea, que impulsa el eje por dos conos; se 
puede cambiar, en consecuencia, el sentido dela 
corriente, y por tanto las condiciones de la má- 
quina, que obra tan pronto como aspirador 
cuanto porimpulsión, lo que depende de la esta- 
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ción del año en que funciona, para aprovechar 
la diferencia de temperatura entre el interior y 
el exterior y favorecer la acción del ventilador. 
Estos ventiladores pueden poner en movimiento 
grandes volúmenes de aire, que es su aplicación 
principal, y el trabajo consumido varía casi pro- 
porcionalmente al cubo de la velocidad; el tra- 
bajo efectivo es el'producto del volumen gasta- 
do por la diferencia de presión entre las hocas 
extremas del aparato; el rendimiento en trabajo 
aumenta con la diferencia de presiones, siendo 
próximamente el 50 por 100 para 5410 milí- 
metros de altura de agua, y 0,60 para 25 milí- 
metros {al decir que la presión es una altura de 
agua, queremos expresar que es equivalente á la 
de una columna de agua de aquella altura). Para 
cada aplicación del ventilador, según el volu- 
men de aire que deba poner en movimiento, es 
necesario calcular las hélices, á fin de obtener los 
valores más favorables, asícomo todas las demás 
partes del aparato. 

Los ventiladores de hélice tienen la ventaja de 
alterar la corriente de aire lo menos posible, siu 
producir torbellinos, y esta es sin dnda la causa 
de su gran rendimiento. La cantidad de calor 
perdida en el escape de las máquinas de vapor 
es muy grande, y se puede utilicar por el aéreo- 
condensador de Fouché para calentar grandes 
volúmenes de aire; y al efecto, el ventilador en- 
cerrado en una envolvente lanza la corriente so- 
bre un haz de tubos verticales unidos por sus 
extremos á dos capacidades, formadas cada una 
de una placa tubular unida por pernos á un cas- 
quete de fundición: este es el condensador pro- 
piamente dicho. 

Ventilador oscilante portátil. — Difiere por com- 
pleto de todos los que llevamos explicados, pu- 
diéndose com pararle más bien á un panca (véase); 
no es más que una pantalla oscilatoria de vaivén 
suspendida como un péndulo, de un eje colocado 
en su parte más alta; la pantalla oscilante va 
dentro de una envolvente de sección de sector 
circular, formando un cilindro en cuyas dos ba- 
ses se coloca una serie de ventanas con sus vál- 
vulas, que se abren las de una base de dentro á 
afuera, y las de la otra de fuera á adentro, de 
modo que al oscilar el abanico lanza el aire de la 
caja por una de las bases, en tanto que, produ- 
ciendo una espiración porla opuesta, se earga para 
repetir la misma acción en la oscilación siguiente: 
el movimiento se obtiene por un engranaje in- 
completo de sector dentado, y una polea ó una 
manivela, pero puede también moverse á mano 
con un estribo y una palanca; todo el aparato va 
montado sobre un carretón que le hace transpor- 
table de un punto á otro de una vivienda, de un 
buque, etc, 

Ventiladores eléctricos. — La sustitución del 
vapor por la electricidad para poner en movi- 
miento los ventiladores, los ha hecho recibir 
este nombre; lo notable realmente en esta clase 
de aparatos es la transmisión de la energía 
eléctrica, que seemplea para poner en marcha 
varios ventiladores de poco coste y fáciles de 
instalar, colocados en diferentes estancias, que 
puedan hallarse muy distantes relativamente 
unas de otras; empleando lossistemas ordinarios 
de ventilación resultaría ésta excesivamente 
cara, pues serían necesarias tantas máquinas 
motrices como ventiladores, en tanto que hacien- 
do uso de la electricidad basta una sola máqui- 
na generatriz, uniendo además un pequeño mo- 
tor á cada aparato, motor de poco peso y senci- 
lla construcción, y por lo tanto muy económico; 
el ventilador que se emplea suele ser de fuerza 
centrífuga unido al eje del motor eléctrico, que 
consume 150 metros próximamente, hallándose 
protegidos ambos aparatos por una cubierta de 
fundición, con sus puertecillas para aislarle y 
hacer el engrasado; los ventiladores de esta cla- 
se pueden instalarse en edificios públicos y pri- 
vados, especialmente en las poblaciones en que 
hay distribución de energía eléctrica, en cuyo 
caso no es necesaria máquina generatriz especial, 
y también son aplicables ventajosamente á los 

andes trabajos subterráneos, como explotación 

e minas y construcción de túneles. 

En la Casa Ayuntamiento de París la corrien- 
te se obtiene por dos dinamos Gramme de do- 
blo arrollamiento y consumo de cuatro caba- 
llos cada una; la velocidad es de 1 250 revolu- 
ciones por minuto, obteniéndose de cada dinamo 
50 amperes con fuerza electromotriz de 110 wolts 
en los tornillos de conexión; estas máquinas mue- 
ven 35 ventiladores, provisto cada uno de un 
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pequeño motor Gramme, todos del mismo tipo, 
pero de diforente resistencia, según el trabajo 
que se les exige, y repartidos en cinco circuitos 
que están en derivación, absorbiendo cada ven- 
tilador de 7 á 40 kilográmetros. 

La Escuela Central de París tiene para su sa- 
neamiento 10 ventiladores con motor Gramme, 
agrupados éstos en cantidad; la corriente se pro- 
duce con dos máquinas Gramme, de las que, 
cuando basta, funciona una solamente, siendo la 
fuerza de cada una de cuatro caballos; tres de Jos 
ventiladores están en las cuevas, y el resto bajo 
la cubierta del edificio; cada motor Heva un avr 
sador que comunica con un cuadro indicador y 
un timbre colocados en el departamento de ge- 
neradores, para avisar al conductor de las má- 
quinas de cualquier avería que pueda ocurrir, 

En las minas de Blauzy se instaló un ventila- 
doren 1881 con 0%,80 de diámetro y 0,30 do 
grueso, movido por dos máquinas Gramme; el 
ventilador estaba instalado en el pozo de San 
Claudio, ó más bien en la galería que parte de 
este pozo, á 500 metros de profundidad, pozo y 
galería sin salida, por lo que la ventilación en 
el frente de ataque era tan defectuosa antes de 
la instalación de este aparato, que so trabajaba 
å una temperatura de 35°, insoportable á las 
pocas horas; el aire comprimido, empleado como 
fuerza motriz, apenas si da un rendimiento de 
0,25, y resultaba sumamente caro, por lo que se 
pensó en la instalación eléctrica, conviniendo 
con la casa Gramme, representada por Fontaine, 
en que el ventilador colocado en una pequeña ca- 
seta, al extremo de un muro de fábrica, que es la 
continuación del gran tubo de palastro que des- 
ciende al fondo del pozo, había de dar 800 re- 
voluciones por minuto y ser directamente movi- 
do por una dinamo Gramme, que debía resistir 
la corriente producida por una segunda máquina 
excitadora colocada al airelibre, puesta en mar- 
cha por una locomotriz de ocho á 10 caballos de 
fuerza. El ventilador es de impulsión; lanza el 
aire á una cañería de palastro de 30 centímetros 
de diámetro, que corre por toda la galería hasta 
el frente de ataque: las dos máquinas Gramme 
del número uno, que es el modelo más pequeño 
y que puede producir una luz de tres bujías, se 
instalaron en enero; la máquina excitatriz daba 
1200 revolucionespor minuto, y la locomóvil 120; 
la polea volante era de 1™,6 de diámetro, y la 
de la máquina Gramme tenía 16 centímetros; el 
hilo conductor que reunía las dos máquinas ex- 
citatriz y motriz era un cable de siete hilos de 
cobre, número 6, es decir, de 1,1 milímetro de 
diámetro, trenzados y envueltos en una cubierta 
aislada de gutapercha, recubierta á su vez por 
otra protectora de tejido de algodón embreado; 
el hilo de retorno era de hierro galvanizado, de 
6 milímetros de diámetro, pero presentó algunas 
dificultades; ambos hilos se fijaron en el pozo 
por tablas de madera, retenidas por abrazaderas 
de hierro clavadas en la roca, separadas una de 
otra 40 metros, siendo la separación de los hilos de 
5 centímetros; el ventilador daba 700 revolucio- 
nes por minuto, y podía llegar hasta 800, y en 
estas condiciones la máquina excitadora produ- 
cía dos caballos y medio de fuerza, siendo el 
rendimiento del motor unido al ventilador de 
0,60; el volumen de aire que llegaba al fondo 
de la galería, cuando el motor daba 730 vueltas, 
era de 380 metros cúbicos; con este aparato se 
observó que la temperatura había descendido á 
30° en la caseta del ventilador, y á 32en el punto 
de ataque de la galería, eon lo que ya los obre- 
ros podían trabajar ocho horas al día sin fatiga. 

En Zanherode, en las hulleras reales de Sajo- 
nía, se produce la corriente por una dinamo Sie- 
mens å 110 m. del pozo, acoplada directamente 
con una máquina de vapor sistema Bolgorouki, 
que da 800 revoluciones por minuto; la dinamo 
comunica con el receptor por un hilo de cobre 
de 7 milímetros de diámetro y 757 m. de longi- 
tud, situada en la mina á 400 m. del fondo del 
pozo; una correa sin fin y dos poleas ponen en 
comunicación el receptor con el ventilador tipo 
Schicle, de 96 centímetros de diámetro, que im- 
pulsa 178 metros cúbicos de aire á 20 milímetros 
de presión, con fuerza de 1,66 caballos: funciona 
con buen éxito hace algunos años; y la de Blanzy, 
de que antes hemos hablado, estaba funcionando, 
hasta que se paralizaron los trabajos, en la gale- 
ría del pozo de San Claudio, 

No podemos entrar en más detalles sobre 
asunto tan importante por falta de espacio, has- 
tando las indicaciones hechas, así como log pro- 
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cedimientos explicados al ocuparnos de la ven. 
tilación (V. VENTILACIÓN), para que se compren 
da la importancia de esta cuestión y los medios 
de que hasta hoy podemos disponer, cuando sea 
necesario renovar el aire en una estancia ó en 
un local cualquiera. 


VENTILAGO: m. Bot, Género de plantas per. 
teneciente á la familia de las Ramnáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia, y son plantas fruticosas, grandes, trepa- 
doras, con las ramas rígidas, lampiñas, las hojas 
alternas, cortamente pecioladas, oblongas, acn- 
minadas, oblicuas en la base, con dientes dig. 
tantes ó casi enteras, y las flores dispuestas en 
racimos axilares muy largos, solitarios, gemina. 
dos ó ternados, con el raquis pubescente, y los 
pedicelos sencillos, cortos y fasciculados; cáliz 
patente, con cinco lacinias aovadas, agudas, casi 
carnosas, aquilladas en su línea media; corola 
de cinco pétalos carnosos, planos, tulberculosos 
lampiños, insertos en el borde del tubo calici. 
nal, alternos con los lóbulos del cáliz, más cor- 
tos que éstos, trasovados, espatulados, unguicu- 
lados y retorcidos; cinco estambres insertos con 
los pétalos, opuestos á los mismos y poco más 
largos que ellos, con los filamentos cilíndricos, 
adheridos en su base á las uñas de los pétalos, y 
las anteras cilíndricas, introrsas, biloculares, con 
conectivo decurrente, apiculado y longitudinal- 
mente dehiscente; ovario apiculado, empotrado 
en el disco, libre, casi globoso, bilocular, con 
óvulos solitarios anátropos, erguidos sobre su 
base; estilo corto, comprimido, peloso, bicorne 
en su ápice y con dos estigmas cónicos; nuculá- 
neo coriáceo, esférico, con el cáliz adherido en 
su base y el estilo transformado en una aleta 
membranosa oblonga, indehiscente, unilocular 
por aborto y monosperma; semilla erguida, casi 
globosa, con la testa membranácea; embrión or- 
tótropo, sin albumen, con los cotiledones carno- 
sos, gruesos, planoconvexos, y la raicilla muy 
corta é infera, 


VENTILAR (del lat. ventiläre): u. Moverse, co- 
rrer el viento ó penetrar en un sitio. U. m. c.r. 


.. porque como entra aire por la herida y 
salgan los espíritus vitales, VENTILÁNDOSE mal 
el corazón, hay esta dificultad. 

JUAN FRAGOSO. 


..« ni más frialdad de la que se pedía para 
refrigerar y VENTILARSE los demás humores. 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


= VENTILAR: a. Mover una cosa el viento ó 
en el viento. 


Y Ganimedes con maestra mano 
Un holandés pañuelo, 
Húmedo en azahares VENTILABA, 
Y del rostro las moscas arredraba. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


— VENTILAR: Abrir paso al viento para que 
la bañe. 

— VENTILAR: Renovar el aire de un aposento 
ó pieza cerrada, 


Contra este mal no suelen bastar las precau- 
ciones ordinarias de VENTILAR, barrer y lim- 
piar Jos dormitorios, etc. 

JOVELLANOS. 


... (los graneros) han de ser enjutos, frescos 
y VENTILADOS; etc. 
OLIVÁN. 


Nunca estoy yo más ufana 
Que repasando la ropa, 
Ordenando la despensa, 
Cuidando de que la alcoba 
Se VFNTILE, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~ VENTILAR: fig. Controvertir, disputar ó exa- 
minar una cuestión ó duda, buscando la verdad. 


VENTILÓSE en Parma el pleito; 
Quedo el derecho de entrambos 
En igual balanza puesto. 
MORETO. 


... Ja cuestión no ha sido VENTILADA con la 
detención y miramiento que correspondía, etc. 
QUINTANA. 


- ¿Qué asuntos tienen nstedes que VENTI- 
LAR? — ... Asuntos que le tocan á usted bien de 
cerca, ete, 

HARrTZENBUSCH. 


VENTILLA; Geog. Riachuelo de la prov. de 
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i 1 p. j. de Coín. Nace en el término | 
Málaga o el Grande, entra por el término de 
Mijas en el part, de Marbella, y se une al río de 


engirola. . 
Foe Sentit (La): Geog. Cortijada del ayun- 
tamiento y p-J- de Berja, prov. de Almería; 195 
habits. || aldea del ayunt, de Fuente Palme- 
sa, p. j. de Posadas, prov. de Córdoba; 77 ha- 


bitantes. dea del ser 

ILLAS: Geog. Aldea del ayunt. Ge Fuen- 
atente, p j. de Almadén, prov. de Ciudad 
Real; 63 habits. || Aldea del ayunt, de Fuenca- 
Jiente, p j- de Almadén, prov. de Ciudad Real; 


68 habits. 

—VENTILLAS Y CABRERA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Hornachuelos, p. j. de Posadas, provin- 
cia de Córdoba; 89 habits. 


VENTIMIGLIA ó VINTIMILLE: Geog, C. y puer- 
to del dist. de San Remo, prov. de Puerto Mau- 
ricio, Liguria, Italia, sit. al 0.S.0. de San Re- 
mo, en la desembocadura del Roya, cerca de la 
frontera francesa y en el f. e. de Génova á Niza; 
5000 habits. Obispado. Fab. de curtidos, pastas 
alimenticias, papel, etc. ; canteras de piedra de 
construcción. Es la antigua Album Jutemé: 
lium, Fundada por los ligures, fué importante 
colonia bajo la dominación romana; tuvo en la 
Edad Media condes independientes, y pertene- 
ció después á los genoveses y å Carlos de Anjou. 
Il Lugar del dist. de Términi Imerese, prov. de 
Palermo, Sicilia, Italia; 5000 habits, 


VENTIN: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Louro, ayunt, y p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña; 140 habits. || Aldea de la 
parroquia de Santiago de Silva, ayunt. de Pol, 
P j. y prov. de Lugo; 58 habits. 

—-VewriN A BErDUCIDO: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Lorenzo de Fornelos de Mon- 
tes, ayunt, de Fornelos de Montes, p. j. de Re- 
dondela, prov. de Potevedra; 234 habits. 

- Venriw Á FORNELO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Lorenzo de Fornelos de Montes, 
ayunt. de Fornelos de Montes, p. je de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra; 150 habits, 


VENTIPO: Geog. ant. C. de España. Estuvo 
acaso cerca de Puente Genil, y de ella hay me- 
moria, según D. Pedro de Madrazo, en el comen- 
tario de Bello hispaniense, donde leemos que Cé- 
sar la tomó antes de llegar al campo de Munda. 
Cerca de Puente Genil, ó Puente de Don Gon- 


Moneda de Ventipo 


zalo (como se dec'a antiguamente), en un sitio 
que llaman Vado García, se encontró hace años 
una lápida sepulcral con inscripción en que se 
nombra á Quinto Equitio, de edad de sesenta 
años, y á Equitia Tusca, de nueve, ventiponen- 
ses ambos, allí enterrados. Las medallas de este 
lugar son interesantes: tienen por un lado una 
cabeza de guerrero con galea, y por el otro la 


figura en pie de un gladiador de los que llama- 
ban retiarii. 


VENTISCA: f. Borrasca de viento y nieve, que 


suele ser frecuente en los puertos y gargantas de 
los montes, 


."=- Otros poetas hay... que todo lo hacen de 
nieve, y de hielo... manos, frente, cuello y 
os, todo es pedrisca, VENTISCA, y uo Mon- 

yo. 


QUEVEDO. 


... habiéndose levantado una fuerte VENTIS- 
Ca el polvo habia cegado momentáneamente al 
Argos que nos vigilaba. 


HARTZENBUSCH. 


.VENTISCAR (de ventisca ): impers. Nevar con 


Viento fuerte, 6 levantarse la nieve por la vio- 
encia del viento, 
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... antes que sea mediodía tengo do ir á 
cumplir mis devociones, y poner mis candeli- 
cas á Nuestra Señora de las Aguas, y al santo 
Crucifijo de Sauto Agustin, que no lo dejaria 
de hacer, si nevase y VENTISCASR; etc. 

CERVANTES. 


VENTISCO: m. VENTISCA, 


VENTISCOSO, SA: adj. Aplícase al tiempo y 
lugar en que hay muchas ventiscas, 


VENTISQUEAR: impers. VENTISCAR, 


VENTISQUERO: m. Sitio resguardado y som- 
brío donde la nieve, amontonada por el viento, 
se conserva mucho tiempo. 


Poeta de VENTISQUEROS, 
¿Para cuándo son los rayos? 
JosÉ PÉREZ DE MONTORO. 


— VENTISQUERO: Altura de los montes más ex- 
puesta á las ventiscas, 


— VENTISQUERO: VENTISCA. 


Mira ora que fortuna, 
Que ondea la laguna, 
Sin que corran VENTISQUEROS, 
Coplas de Mingo Revulgo. 


— VENTISQUERO; Geol. Geológicamente es una 
de las formaciones ó accidentes de la superficie 
terrestre, que pudiendo estudiarse en la actuali- 
dad ofrecen mayor interés, pues pueden conside- 
rarse unas veces como la representación de las 
nieves que, si no llegan á ser perpetuas, merecen 
al menos el título de permanentes, y otras como 
el origen é iniciación de los glaciares, El primer 
caso, único que puede decirse se presen ta en nues- 
tra patria, se observa en las cumbres de las mon» 
tañas de una elevación de 2000 y más metros en 
las zonas templadas, aumentando dicha altura á 
medida que se va acercando hacia el Ecuador y 
disminuyendo hasta llegar á hacerse cero en las 
regiones polares; es, pues, un corolario de la la- 
titud la existencia de los ventisqueros perma- 
nentes, ya que de los temporales no hemos de 
ocuparnos por su escasa significación geológica, 
debiendo citarse, por ejemplo, las alturas de 5000 
metros á que se presentan en el Himalaya, sien- 
do tan sólo de 700 en la costa de Noruega, y en 
general marcando su altura la distribución del 
grado cero de temperatura en los diversos para- 
lelos de la superficie terrestre, 

De las tres regiones ó zonas que de la distribu- 
ción de las nieves y hielos, y en general del agua 
sólida, hacen los autores, Jlamadas campos de 
nieve, neveras y glaciares, puede decirse que los 
ventisqueros corresponden con exacta propiedad 
á la segunda, y, generalizando un poco más, álas 
dos primeras, V. GLACIAR. 


VENTNOR: Geog. O. y puerto del condado de 
Hants, Inglaterra, sit, en la isla de Wight, al 
S.S.E. de Newport; 6 000 habits. F. e. 4 Cowes 
y Ryde. Aldea de pescadores en 1830, es hoy 
una c. balnearia que por su clima rivaliza en 
Inglaterra con Torquay. 


VENTO: Geog. Caserío del ayunt. de Arona, 
p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 94 ha- 
bitantes. 


VENTOJO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Nicolás de Ventojo, ayunt. de Forcarey, 
p. je de La Estrada, prov. de Pontevedra; 158 
habits. I V. Say NicoLÁs pe VENTOJO, 


VENTOLÁ: Geog. Lugar del ayunt. de Ri. 
bas, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 151 
habits. 

VENTOLERA: f. Golpe de viento recio y poco 
durable. 

- VENTOLERA: REHITANDERA. 

— VENTOLERA: fig. y fam. Vanidad, jactancia 
y soberbia, 

—¡Ay Diost¡y qué VENTOLERA 
Traes debajo de) sombrero! 
Tirso DE MOLINA. 


+... Si este fué su origen y tu casa, 

¿Por qué tu VENTOLERA se propasa 

A despreciará un caracol honrado? 
SAMANIEGO, 


— VENTOLERA: fig. y fam. Pensamiento ó de- 


| terminación inesperada y extravagante, 


Le dió la VENTOLERA de sentar plaza, 
Diccionario de la Academia, 


VENTOLINA: f, Mar, Viento leve y variable. 
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VENTOR, RA: adj. V. PERRO VENTOR. Usa- 
se t. C. 8, 


.. VENTOR se llama el sabueso de suelta 
para descubrir por el rastro. 
ARGOTE DE MOLINA. 


«. quedáronse los dos sin movimiento al- 
guno, de la manera que suelen la perdiz sim- 
ple y el VEN OR diestro. 

Lors DE VEGA. 


VENTORRERO: m. Sitio alto y despejado, 
muy combatido de los vientos. 


VENTORRILLO: m. VENTORRO. 


Hacia la mitad de este páramo edificó la 
necesidad un VENTORRRILLO que probablemen- 
te fué antes barraca, etc, 

JOVELLANOS, 


— VENTORRILLO: Bodegón ó casa de comidas 
en las afueras de una población. 


— VENTORRILLO DE PESQUERA: Geog. Barrio 
del ayunt. de Pesquera, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 132 habits, 


VENTORRILLOS (Los): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Cartagena, prov. de Murcia; 
112 habits. 


— VENTORRILLOS DEL RISQUILLO: Geog. Ca- 
serío del ayunt. y p. j. de Montoro, prov. de 
Córdoba; 65 habits. 


VENTORRO: m, Venta de hospedaje pequeña 
ó mala. 


VENTOSA (del lat, ventosa): f. Abertura que 
se deja á trechos en las cañerías, con un cañón 
para dar salida al viento y evitar que se rompan. 
Este mismo artificio se hace en otras cosas para 
dar paso al viento, 


— VENTOSA: Germ. VENTANA. 


— VENTOSA: Cir. Vaso ó campana, común- 
mente de vidrio, que se aplica sobre una parte 
cualquiera de los tegumentos, después de haber 
hecho en su interior el vacío quemando una ce- 
rillita ó estopa, etc, La porción de tegumento 
sustraída, en su virtud, á la presión atmosférica, 
se pone colorada y se entumece por el natural 
aflujo de humores. También se hace el vacío por 
medio de una bomba aspirante adaptada al cue- 
llo de la ventosa. 


Sángrate y púrgate luego, 
Y échate unas sanguijuelas, 
Dos docenas de VENTOSAS, 
Y al instante estarás buena, 
MORETO, 


— Son postemas sospechosas. 

= Echaos luego cien VENTOSAS, 

Sacaos veinte onzas de sangre. 
Tirso DE MOLINA. 


s.. manifestó mucho gusto de hallarme fue- 
ra del peligro en que me había visto, atribu- 
yendo este beneficio, decia él, á dos copiosas 
sangrias que me babia hecho, y á unas VEN- 
rosas que había tenido la honra de apli- 
carme. 

Isia. 


— VENTOSA ESCARIFICADA, Ó SAJADA: Oir. 
La que se aplica sobre una superficie escarificada 
ó sajada. 

~ VENTOSA SECA: Cir. La que se aplica so- 
bre una parte íntegra ó no sajada. 

— PEGAR á una UNA VENTOSA: fr. fig. y fam. 
Sacarle con articio ó engaño dinero ú otra 
cosa. 


— VENTOSA: Hid. é Ing. Cuando una cañería 
presenta inflexiones en sentido vertical, el aire 
contenido en la cañería al cargarla, y el arrastra- 
do por el agua, marchan á las partes más altas, 
A,b (fig. 1), doestasinflexiones, y por poco consi- 


Fig. 1 


derable que sea el volumen de aquélla puede muy 
bien suceder que ocupe toda la sección ad ó ed de 
la cañería y que impida por completo el paso del 
agua, ó por lo menos que reduzca la sección útil 
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ía, por ser ingufici 3 e 
do a doda ú ie carga para vencer la resistencia 
opuesta por el aire encerrado, y de todos ¡modos 
siempre la presencia de un volumen cualquiera 
de aire disminuye el gasto de la cañería, y por 
tanto ea de primera importancia hacer salir este 
aire, que, además, puede en ciertos casos romper 
. una tubería, y los medios ó aparatos para dejar 
libre el paso al gas contenido en el agua, es lo 

nstituye una ventosa. 

TEJ más sencillo de los aparatos empleados á 
este fin es el que se llama ¿udo de viento, y que 
los italianos conocen con el nombre de sfiatatore 
{ fig. 2), que no es otra cosa que un tubo vertical 
"48 colocado en los codos más altos, como 4 y B 
(fig. 1), de suficiente altura para que la línea de 
carga pase muy por debajo de la boca 8 (fig. 2) 
del tubo, lo que quiere decir que estos tubos sólo 


ente la presión del 


izo IZ 
E AA 


Fig. 2 


se pueden colocar en las inmediaciones de los 
depósitos 6 en otro punto más distante, caso de 
ser la pendiente desde el depósito excesivamente 
pequeña, teniendo presente que, no sólo hay que 
atender, para determinar la altura, á la línea de 
carga, sino también á los golpes de ariete que 
ocasiona el brusco cierre de una llave, entre 
otras muchas causas que pudieran citarse, golpes 
de ariete que tienen por efecto una brusca sacu- 
dida de la columna líquida contenida en el tubo 
AB, que la hace elevar y podría proyectar el agua 
á grande distancia; y como estos golpes se repi- 
ten con frecuencia producirían una disminución 
sensible del gasto en pura pérdida, y estoaparte 
de que estos tubos aislados, ya sobre el campo, 
ya en la calle de una población, aparte del mal 
aspecto que producirían, están muy expuestos á 
romperse, recibiendo además y disolviendo en el 
agua todas las emanaciones atmosféricas, y ha- 
Hándose expuestos á la rotura por la acción de 
las heladas en los países fríos, y por el contrario 
calentando el agua en los climas cálidos, 

En lugar de estas elevadas chimeneas, costosas 
y poco cómodas, es preferible disponer, en las 
inmediaciones del sitio que debían ocupar, va- 
rios tubos que conduzcan á las bocas de riego si 
las hay, ó á otras bocas que en la cañería se co- 
locan, y que se abren con bastante frecuencia, con 
lo que se asegura que las cañerías se purgarán de 
aire de una manera casi regular. 

Muchas veces se puede colocar, en los referi- 
dos puntos altos, una pequeña llave purgadora, 
* llave que se deja abierta cada vez que se carga 
la cañería hasta que el agua sale por ella, en 
cuyo momento se cierra, comenzando esta opera» 
ción por las llaves más próximas al depósito y 


Fig. 3 


siguiendo en ellas la marcha de las aguas, y 
abrirlas, una vez cargadas las cañerías, de tiem- 
po en tiempo, para desalojar el aire que el agua 
pudiera llevar disuelto. También se puede hacer 
uso de una válvula dispuesta de tal manera, que 
pueda dejar escapar el aire libremente y que cie- 
rre automáticamente al comenzar á salir el agua, 
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llave Z (fig. 3) llena perfectamente el oficio 
do ventosa, es tiene cuidado de abrirla siempre 
que sea necesario, pero tiene el inconveniente de 
que, nosiendo automática, cualquier olvido ó im- 
previsión puede hacer que se interrum pa la sa- 
lida en las bocas correspondientes de la cañería, 
ó que se disminuya el gasto. 

De este inconveniente ha nacido la idea delas 
ventosas, debida al ingeniero Bettancourt, cuya 
ventosa de flotador es la que se emplea más y ha 
servido de tipo á cuantas se han ideado poste- 
riormente. La ventosa de flotador Bettancourt 
secompone de una capacidad cilíndrica A f. figth 
de fundición ó de bronce, de 20 centimetros de 
diámetro exterior y 35 de altura, hemisférica por 
ls parte inferior, y taladrada para continuarse 
por un tubo más estrecho B de 10 centimetros, 
con sus bridas C y D para ajustarse á las bridas 
de otro tubo pequeño y del mismo diámetro, que 
se coloca en la cañería; se cubre con una tapa del 
mismo metal que el resto GH, ála que va unida 
una puente EF taladrada en su medio; la tapa se 
ajusta á la caja 4 por medio de dos pernos LAY, 
y lleva en el centro un agujero formado por dos 
troucos de cono unidos por su base menor para 
formar el asiento de una válvula cónica 7, cuya 
varilla pasa por el agujero de la parte Ef y se 
prolonga inferiormente, terminando en rosca, que 
se ajusta á una bola hueca ó flotador X, de latón 
ó madera, cuya bola, al estar abierta la válvula, 
descansa sobre el hemisferio de la caja. En su po- 
sición ordinaria la válvula está abierta y la bola 
descansando en el fondo, al que no ajusta tanto 
que no pueda penetrar en la capacidad 4 el aire 
dela cañería, que tiene salida natural al exterior; 
pero cuando la cañería se va llenando sube el 
agua por el tubo B, y al llegar á cierta altura le- 
vanta al flotador y aplica la válvula á la tapa de 
la caja, con tanta mayor fuerza cuanta mayor 
sea la presión del líquido en la cañería; cuando 
el aire de la cañería ha pasado á la caja 4 y ha 
adquirido tensión suficiente para hacer descender 
el nivel del agua en A y B bajoel flotador, y con 
él la válvula 7, que deja abierto el agujero J y 
permite la salida del aire de una manera gradual, 
produciendo un silbido especial característico, 


El agua, pesando bajo el mismo volumen 770 ve- 
ces más que el aire, se deduce que cualquiera que 
sea la densidad del aire en la ventosa, nunca 
puede ser tal que el peso del volumen desalojado 
por el flotador sea igual al del mismo volumen 
de líquido; y por tanto, si el nivel del agua des- 
ciendo y sobrenada una parte de la esfera hueca 
y herméticamente cerrada, el peso del flotador 
aumenta, lo que determina su descenso, y con 
éste el de la válvula á que va unida; únicamen- 
te se opone á este movimiento la acción del aire 
comprimido contra la pared interior de la vál- 
vula ú obturador; pero como la base de la válvu- 
la se hace muy pequeña, esta acción es extrema- 
damente pequeña para que jamás pueda destruir 
el efecto debido al descenso del nivel del agua. 
Esta ventosa es muy económica, automática, y 
no exige ninguna vigilancia; no hay más que 
encerrarla bajo una caperuza en comunicación 
con la atmósfera y que impida pueda obstruirse 
ó estar al alcance del público, que por ignoran- 
cia ó mala voluntad pudiera inutilizarla, 
Muchas son las modificaciones que se han pro- 
puesto, y entre ellas la representada en la (fig. 5), 
bastante usada en Inglaterra, con jo cual se ha 
querido corregir el defecto que el tipo Bettan- 
court presenta, que consiste en que, por una are- 
nilla ó por un entorpecimiento cualquiera, deje de 
correr la varilla y no funcione la válvula. Con- 
siste en unir á la cámara 4, cilíndrica y con fondo 
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esférico, otra cámara C, que es la que se pone en 
comunicación con la cañería; el flotador B es una 
esfera de madera de chopo ó sauce, que se puede 
ajustar en el agujero Æ, que es un casquete esfé. 
rico, y los depósitos 4 y C se hallan en comuni- 
cación por la abertura D; al entrar el agua flota 
la esfera B hasta que se ajusta á E, y cierra la 
comunicación con el exterior; al bajar el agna, ó 
cuando la presión interior de la vía exceda á la 
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Fig. 5 


de aquélla, desciende la esfera flotador y permite 
la salida del aire. 

Sin embargo, ni con esta ni con otras modifi- 
caciones se ha conseguido desalojar por completo 
de aire la cañería, y esto es independiente de la 
manera de obrar la ventosa, puesto que el aire, que 
cuando el agua está en reposo se va indefectible- 
mente á los puntos más altos de la cañería, en los 
que se hallan colocadas las ventosas, desde el mo- 
mento en que aquélla se pone en movimiento, las 
burbujas de aire son arrastradas por la corriente, 
y por rozamiento natural pasan casi siempre algu- 
nas de las ventosas sin entrar en ellas y se man- 
tiene en equilibrio en la rama descendente del 
sifón que forma la cañería, dependiendo su posi- 
ción en la misma, según Bares, del volumen y 
velocidad del fluido; otras veces, y esto sí de- 
pende ya de las ventosas, por una causa cualquiera 

ueda aquélla abierta y da lugará un escape más 
ó menos considerable de agua; algunas poblacio- 
nes, en previsión de esto, han rehusado hacer uso 
de ventosas, volviendo á los sistemas primitivos, 
pero buscando un mal mayor. Las ventosas son 
una vigilancia conveniente; hoy por hoy, son in- 
sustituibles, 

La cantidad ó volumen de aire que debe eva- 
cuar una ventosa en un servicio normal es siem- 
pre pequeña, y dela que lleva el líquido, siempre, 
según hemos dicho, es arrastrada en parte, aun- 
que insignificante, por él, para salir por las bocas 
de servicio, y por esto, según aconseja Beschman, 
pueden adoptarse ventosas de pequeñas dimen- 
siones, sin preocuparse del desagiie ni de la carga 
de las cañerías, operaciones que necesariamente 
dependen de la velocidad con que el aire puede 
penetrar ó escaparse de ellas, Dupuit se muestra 
partidario de las ventosas sistema Bettancourt, 

En el acueducto de Tempul, para abastecer de 
aguas á Jerez de la Frontera, en la provincia de 
Cádiz, se han colocado dos clases de ventosas: 
unas automáticas de flotador sistema Bettancourt 
en los sifones, y otra en las partes altas de las ca- 
Berías, proyecto, como toda la obra, del ilustre 
ingeniero de caminos D. Angel Mayo, represen- 
tada una por su sección normal á la cañería en la 
(fig. 6), que pueden considerarse como verdaderas 
llaves de forma especial, maniobradas por los guar- 


Fig. 6 


das, y que sólo están abiertas en tanto se carga 
la cañería y de tiempo en tiempo, á intervalosre- 
gulares; se compone la ventosa, según la describe 
su autor, de un anillo de bronce 4 labrado inte- 
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riormente en rosca ó tucrea, que Ya colocado en la 
to superior del tubo 7, y lleva atornillada en 

ol interior una pieza B, también de bronca, que 
en su parte inferior tiene un orificio ó canal cur- 
va abe y que se termina superiormente en una 
espiga E, troncopiramidal de sección cuadrada 
introducir en ella una Jlavo común y abrir 

la ventosa; cuando se carga la cañería, el aire, 
acumulado en la parte mús alta, sale por este 
orificio, que se ha puesto en comunicación con la 
atmósfera, haciendo girar la pieza B, y al quedar 
llena la parte de la cañería situada aguas arriba 
comienza å salir agua por el extremo c del cana- 
lillo, en cuyo momento se hace girar la pieza B 
en sentido contrario y queda cerrada la ventosa; 
la espiga E se cubre con una caja de fundición. 

Todos estos sistemas de ventosas, tanto la de 
Mayo como las explicadas antes, exigen alguna 
vigilancia; las primeras porque, aun cuando auto- 
máticas, hay que examivarlas y limpiarlas cui- 
dadosamente para que la esfera de madera ó me- 
tal no se adhiera demasiado á la roldana de gu- 
tapercha que para hacer cierro hermético reviste 
el agujero de Ja válvula, pues de lo contrario no 
funcionaría con regularidad; y las otras por la 
maniobra que exigen, principalmente al cargar 
las cañerías, y además porque, si se abandona el 
tornillo y su tuerca pudieran encajarse de modo 
que no fuera posible moverla. Cuando se emplean 
tubos de viento, que Mayo llama ventosas natu- 
rales, y éstas se hallan en las cañerías de distri- 
bución, la columna de agua encerrada en el tubo 
está oscilando constantemente, y marcando, por 
lo tanto, las variaciones de presión del agua, según 
el número de llaves de servicio que se hallan 
abiertas, según el consumo, 6, para hablar más 
técnicamente, según las oscilaciones que sufre la 
línea de carga, y por tanto tiene la ventaja de 
poderse ntilizar como tubo piezométrico, y en este 
caso, para poder observar estas variaciones, se co- 
Joca un tubo de vidrio en comunicación con el de 
bierro, graduado aquél, y cubierto todo con una 
caperuza con su puerta, y puertecilla de hierro 
con su llave. 

Para terminar, sólo diremos que las ventosas 
automáticas de flotador, cuando están bien estu- 
diadas y bien cuidadas, tienen otra ventaja, de 
que aún no hemos hecho mención, y es que al 
vaciar la cañería necesita entrar aire que ocupe el 
espacio abandonado por el agua, y esto tiene lu- 
gar automáticamente con las indicadas ventosas, 
que al descender el agua en la cañería, ya por su 
propio peso la válvula de la ventosa, ya también 
por la aspiración que la salida produce, se abre la 
ventosa, y el aire exterior entra por ella sin di- 
fcultad alguna. 


= VENTOSA: Cir. Las ventosas pueden ser se- 
cas y escarificadas. 

, Ventosas secos, — Para que resulte en su inte- 
rior el vacío es necesario calentar el aire conte- 
do en la campana, cosa que se hace de distintas 
maneras. La mejor y más segura consiste en apli- 
car á la piel nn disco de cartón menor que la 
abertura de la campana, sobre el cual se pegan 
dos $ tres cerillitas pequeñas y encendidas, cu- 
briéndolo todo con la ventosa. Pueden aplicarso 
las ventosas á todas las partes externas del cuer- 
Po, pero es necesario que su conformación sea tal 
que los bordes de la abertura de la ventosa so 
adapten con exactitud å la piel, de suerte que el 
atre exterior no pueda penetrar en ellas por nin- 
gún intervalo. También se requiere que la piel de 
3 parte sea bastante movible sobre los tejidos 
subyacentes y que no se apoye sobre un plano 

seo, como la cara interna de la tibia, porque en- 
tonces nose podría dilatar por Jaaplicación de la 
ventosa. Hay que rasurar con cuidado la parte 
en que se opera, á fin de evitar los tirones que 
Pudieran sufrir los pelos. 

Los ingleses calientan el aire de la ventosa 
exponiendo su interior á la llama de una lámpa- 
Ta de alcohol y aplicándola inmediatamente á la 
piel; el aire que la ventosa contenía y se había 
dilatado se condensa por el enfriamiento , TO- 
sultando un vacío que hace levantar la piel. 

En Alemania sumergen los barberos la vento- 
ilapi muy caliente y la aplican en seguida 
i Por último, merece mención la ventosa de bom- 

&, que consiste en un cuerpo de bomba adapta- 

da la campana, con el cual se forma el vacío, 
en A l ave que sirve para introducir el aire 
5 cavidad cuando hay que desprender la 

entosa. En los demás procedimientos es preciso 
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para separarla torcerla hacia un lado, mientras 
que en el opuesto se deprime fuertemente la piel 
con el pulgar, muy cerca del borde de la campa- 
na; entonces hace el aire un ligero ruido, preci- 
pitándose en la ventosa, que queda despren- 
dida. 

Hace bastantes años intentó Junod sustraer 
partes muy extensas del cuerpo á la presión at- 
mosférica, para lo cual ideó unas ventosas mons- 
truos, grandes cilindros de metal, huecos y abier- 
tos por una de sus extremidades. Introduciendo 
en uno de estos cilindros el miembro superior é 
el inferior, se cierra por completo la manga ó la 
bota con una tira circular de goma elástica, que 
se adapta á la circunferencia de la porción abier- 
ta del cilindro. Por un tubo ajustado á esta ven- 
tosa se le pone en comunicación con la máqui- 
pa neumática, que empieza desdo luego á obrar; 
primero se ve que la tira de goma elástica se 
aplica inmediatamente al miembro, y quedando 
entonces la ventosa de todo punto cerrada em- 
pieza á efectuarse el vacío, Entonces la totali- 
dad del miembro ofrece los fenómenos observa- 
dos debajo de las pequeñas campanas de vidrio; 
es decir, que se pone rubicundo, se hincha, aps- 
rece tirante y más pesado, y últimamente se ma- 
manifiesta dolor. Cuando se desea que cesen es- 
tos efectos no hay más que establecer el equili- 
brio entre el aire interior y la atmósfera, dando 
una vuelta á la llave adaptada al aparato. 

Ventosas escarificadas. —- Se empieza por apli- 
car las ventosas secas como queda dicho, y des- 
pués de haberse hinchado y puesto rubicunda la 
piel se apartan para practicar escarificaciones 
sobre el tumor que acaba de formarse. Trázanse 
líneas paralelas que se unen por cortes transver- 
sales, pero todo con mucha rapidez, ó bien, para 
que ésta sea mayor, se recurre al escarificador 
alemán. Hechas las escarificaciones se aplica de 
nuevo la ventosa, que aspira la sangre de la 
parte. Cuando su acción ha terminado se levan- 
ta la campana, que algunas veces cae por sí mis- 
ma, se la lava, como también la herida, y vuel- 
ve á hacerse segunda y aun tercera aplicación de 
la ventosa, según la sangre que se desea ex- 
traer. . 

Sarlandiére inventó un aparato llamado bde- 
lómetro, que reune lasaplicaciones de la ventosa 
de bomba y las del escarficarlor, pero que no se usa 
por su excesivo coste y difícil manejo. Es una 
ventosa en la cual se mueve un tallo provisto en 
uno de sus extremos de puntas de lanceta desti- 
nadas á producir las picaduras, y una bomba 
aspirante adaptada á la ventosa, que hace el 
vacío en su interior hasta que la sangre va ocu- 
pándole poco á poco. 


~ VENTOSA: Geog. V. del ayunt. de Villanue- 
va del Conde, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 25 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Esteban de Covas, ayunt. de Ames, 
p- j. de Negreira, prov. de la Coruña; 121 ha- 
bitantes. i| Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Santa Comba, ayunt, de Santa Comba, par- 
tido jndicial de Negreira, prov. de la Coruña; 
49 habits. I| Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría Cardama, ayunt. de Oroso, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña; 60 habits. || Lugar del 
ayunt. de Terraza, p. j. de Molina, provincia de 
Guadalajara; 111 habits. || Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Nájera, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 350 habits. Sit, en la carre- 
terade Burgos á Logroño, entre Alesón y Na- 
varrete. Terreno llano en parte; cereales, vino y 
hortalizas. I| Aldea de la parroquia de Santa 
María de Torbeo, ayunt. de Ribas del Sil, parti- 
do judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 81 habi- 
tantes. |i Aldea de la parroquia de Santiago de 
Gallegos, ayunt. de Navia de Suarna, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 80 habits. || Lugar 
de la parroquia de San Pedro de Jurenzas, ayun- 
tamiento de Boborás, p, j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 106 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Trabajoz, ayunt. de 
Castrocaldelas, p. į. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 57 habits. || V. SAN J UAN y 
Santa MARÍA DE VENTOSA. 


— VENTOSA: Geog. Bahía del litoral de Méjico, 
en el Océano Pacífico, sit. en la costa meridional 
del istmo de Tehuantepec, á 12 millas de distan- 
cia de la v. del mismo nombre, rumbo al S,E, 
Tiene de 2 4 3 millas de ancho y ofrece ventajas 
que por lo regular no poseen la generalidad de 
las bahías de esta costa, Aunque abierta á los 
vientos del S. y del E., los buques pueden an- 
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clar con seguridad en ella, pues tiene un exce- 
lente fondo en 6 á 7 brazas, Forma su extremi- 
dad occidental el cerro del Morro, roca aislada 
de fignra oblonga, redonda hacia la cima, como 
de 158 pies de alt. y 2600 de circunferencia, y 
un poco más al S. una roca puntiaguda que for- 
ma una proyección angular en el mar, conocida 
con el nombre de punta del Morro, y separada 
de la primera por un intervalo arenoso. 


= VENTOSA (La): Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Cuenca; 624 ha- 
bitantes, Sit. cerca de Villarejo del Espartal. 
Terreno Jlano y arenoso; cereales, vino, aceite y 
patatas. 


— VENTOSA DE FUENTE PINILLA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Fuentelárbol, p. j. de Almazán, 
prov. de Soria; 171 habits, 


— VENTOSA DE LA CUESTA: Geog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Olmedo, prov. y dióc. de Va- 
lMadolid; 496 habits. Sit. cerca de Matapozuelos 
y Pozáldez. Terreno llano; cereales, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


— VENTOSA DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
130 habits, Sit. cerca de Valoria y Castellanos 
y de la sierra de Alba, Terreno quebrado; cerea- 
les y hortalizas, 


— VENTOSA DEL DucaDo: Geog. Lugar del 
ayunt, de Miño de Medina, p. j. de Medinaceli, 
prov. de Soria; 138 habits, 

— VENTOSA DEN Rio ALMAR: Geog. Lugar con 
ayunt., p. ìi. de Peñaranda de Bracamonte, pro- 
vincia y dióc. de Salamanca; 446 habits. Sit. á 
la dra. del río Almar, en la carretera de Avila 4 
Salamanca, Terreno llano en parte; cereales y hor- 
talizas; cría de ganados. 


— VENTOSA DE PISUERGA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. y didc, de Pa- 
Jencia; 502 habits. Sit, cerca del Canal de Cas- 
tilla y del río Pisuerga, en la carretera de Venta 
de Baños á Santander, entre Hijosa y Herrera 
del Río Pisuerga, en los confines de la prov. de 
Burgos. Terreno llano en gran parte; cereales, 
vino y legumbres, 

— VENTOSA DE SAN PEDRO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Palacio 
de San Pedro, p. j. de Agreda, prov. de Soria, 
dióc. de Calahorra; 331 habita. Sit. 4 la izq. del 
río San Pedro. Cercales y hortalizas; cría de ga- 
nados. Parroquia filial de la de San Miguel de San 
Pedro Manrique. 


VENTOSAS: Geog. Lugar del ayunt. de Prei- 
xéns, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 299 
habits, 


VENTOSEAR (de ventoso): n, Expeler del ener- 
po los gases intestinales. U. alguna vez c. r. 


+.. no había quien osase VENTOSEAR, de mie- 
do de acordarle dónde tenía las asentaderas, 
QUEVEDO. 


VENTOSEDAD: f. ant. VENTOSIDAD. 


VENTOSELA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pelagio de Ventosela, ayunt. y p. j. de Ri- 
badavia, prov. de Orense; 350 habits. || Aldea de 
la parroquia de Santa María de Mellas, ayunta- 
miento de Pereiro de Aguiar, p. j. de Orense; 58 
habits. II Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Ancorados, ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. de 
Pontevedra; 87 habits. I| V. SAN MARTÍN y SAN 
PELAGIO DE VENTOSELA. 


VENTOSELO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Sebastián de Covelo, ayunt. de Lama, par- 
tido judial de Puentecaldelas, prov. de Ponte- 
vedra; 73 hahits, 

VENTOSIDAD (del lat. ventosas ): f, Gases in- 
testinales encerrados ó comprimidos en el cuerpo, 
especialmente cuando se ex pelen, 

.. Å si las tripas fuesen enfriadas y con 
VENTOSIDAD, serán caldeadas con vino ber- 
mejo. - 

Montería del rey D. Alonso. 


e- por no decir tengo VENTOSIDADES, dirá, 
tengo Eolos ó Céfiros infectos. 


QUEVEDO, 


— VENTOSIDAD: Calidad de ventoso ó flatu- 
lento. 


VENTOSILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Ro- 
diezmo, p. j. de La Vecilla, prov, de León; 107 
habits. |) Lugar del ayunt. de Renieblas, p. j. y 
prov. de Soria; 64 habits, 
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- VENTOSILLA Y TEJADILLA: Geog. Ayunta- 
miento formado por el lugar de Ventosilla, cun 
39 habits., y los barrios de Casas Altas y Teja- 
dilla, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc, de Sego- 
via; 180 habits. Sit. cerca de Prádena y Castro- 
serna de Arriba. Terreno algo escabroso, por el 

ue corre el río Prádena: centeno, cebada, lino 


y hortalizas, 

VENTOSO (del fr. ventóse J: m. Sexto mes del 
calendario republicano francés, cuyos días pri- 
mero y último coincidían respectivamente con el 
19 de febrero y 20 de marzo. 


VENTOSO, SA (del lat. ventósus): adj. Que 
contiene viento ó aire. 


— VENTOSO: Aplícase al día ó tiempo en que 
hace aire fuerte, y al sitio combatido de vientos. 


+. toda la vid que tiene la madera dura, 
brozna y que se desgarra presto, es mala para 
lugares VENTOSOS. 
ALONSO DE HERRERA. 


Estando el terreno húmedo, y el tiempo 
templado y no VENTOSO, se hace la limpia por 
medio de mujeres y muchachos: ete, 

OLIVÁN. 


— VENTOSO: FL ATULENTO; que causa flatos. 


+. las arvejas... según su complexión y subs- 
tancia, se parecen mucho á las habas, salvo 
que no son en tanto grado VENTOSAS. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


= VENTOSO: VENTOR. 

= Ventoso: ant, fig. Vano, presuntuoso, des- 
vanecido. 

- VENTOSO: m, Germ, El que hurta por la 
ventana. 

— VENTOSO: Geog. Caserío del ayunt, y p. j. de 
Santa Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 115 
habits. || Lugar de la parroquia de Santa Eula- 
lia de Oscos, ayunt. de Santa Eulalia de Oscos, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 102 habits. 


— VENTOSO (EL): Geog. Aldea del ayunt. de 
Nerva, p. į}. de Valverde del Camino, prov. de 
Huelva; 213 habits, 


VENTOTENE: Geog. Isla del Mar Tirreno ó de 
Toscana, perteneciente al dist. de Pozzuoli, pre- 
vincia de Nápoles, Italia. Tiene 4 kms. de largo 
por 2 de máxima anchura, y 1500 habits. Lu- 
gar de deportación. Algunos autores suponen 
que á ella fué desterrada Julia, la hija de Au- 
gusto y Octavia. 


VENTOUX: Geog. Montaña del dep. de Vau- 
cluse, Francia. Es un gran monte aislado, de 
1911 m. de alt., y el frontón más occidental de 
la cordillera que se desprende de los Alpes en 
los alrededores de Sisterón con el nombre de 
montaña de Lure. Ventoux es derivado de Ven- 
tosus (ventoso), la montaña de los vientos. 


VENTRADA: f. ant. VENTREGADA. 


e.. Pónese en peligro de haber ventura, que 
es casarse con ellas, ó de salir preñadas, que 
es haber VENTRADA, 

JUAN DE MALARA. 


VENTRAL (del lat. ventralis): adj. Pertene- 
ciente al vientre. Aplícase á la faja ú otra eu- 
bierta que se pone en él, 


VENTRECILLO: m. d. de VIENTRE. 
VENTRECHA: f. Vientre de los pescados, 


VENTREGADA (de vientre): f. Conjunto do 
animalillos que han nacido de un parto, 


... cuanto más inferior es el rango del ani- 
mal en la escala zoológica,... más considera- 
ble (es) el número de pequeñuelos en parto ó 
VENTREGADA; etc. 

Montav. 


— VENTREGADA: fig. Copia ó abundancia de 
muchas cosas que vienen juntas de una vez. 


..» nos faltó... media semana de Diarios de 
Barcelona, que debieron venit, y acaso ven- 
drán en otra VENTREGADA. 

JOVELLANOS, 


VENTRERA: f. Faja que se pone en el vientre 
ceñida y apretada. 


. acudieron los bandoleros á espulgar al 
rucio... y vinole bien 4 Sancho, que en una 
VENTRERa, que traia ceñida, venian los escu- 
dos del duque. 

CERVANTES, 


apretados fuertemente los unos contra los otros. 
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-VENTRERA: Armadura que cubría el vien- 


mente se coloca al comenzar la construcción de 
una embarcación cualquiera, y que va de una ra- 
ma á otra de cada cuaderna, para conservarlas en 
la posición y lugar que deben tener después, en 
tanto que se unen con las vagazas y se sujetan 
con los baos, es decir, con los grandes cuadros 
que de trecho en trecho atraviesan de babor á 
á estribor, para aguantar los costados en que 
queda hecho firme por cada extremo, y que sir- 


| 
tre, 
— VENTRERA: Mar. Tablón que provisional- 


ven al propio tiempo para sostener las cubiertas 
con toda su carga. 

Las ventreras toman el nombre del bao å que 
sustituyen; así, por ejemplo, se llama ventrera 
principal la que enlaza las cuadernas correspon- 
dientes á la mayor manga en la línea del fuerte, 
y rentrera de la cofa la que algunas veces se co- 
loca para unir las cacholas de los palos en senti- 
do de popa á proa. 


VENTREZUELO: 


VENTRICULITO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia de los ventriculítidos, suborden dictioni- 
nos, orden exactinélidos, clase de los espongia- 
rios, y tipo de los celentereados. Es una esponja 
de forma de escudo, ciatiforme, cilíndrica é in- 
fundibuliforme, con una cavidad central bas- 
tante grande y presentando las paredes plegadas 
de modo que los pliegues estén separados sobre 
la una ó sobre las dos capas por surcos longitudi- 
nales, y solamente en algunas especies aparecen 
los citados pliegues de las paredes unidos y 


m. d. de VIENTKE. 


Presenta esta esponja un curioso sistema de 
canales, formando los tubos radiantes cerrados 
por uno desus extremos, y que se distribuyen en 
series longitudinales que algunas veces se pre- 
sentan manifiestas tan sólo en una de las caras 
y seencuentran reemplazadas en la otra por sur- 
cos excavados en su superficie, La armadura ó 
esqueleto de esta esponja parece un enrejado ó 
trama más ó menos irregular, formado de gran- 
des mallas, siendo los mudos de cruzamiento de 
forma octaédrica y presentándose perforados; 
rara vez falta la envoltura, que está producida 
por espesamientos de la capa interna del esque- 
leto; las fibras silíceas de las raíces, que son muy 
largas, están ligadas entre sí por comisnras 
transversales que no presentan vestigio de ca- 
nal axial. Este género, descrito por Mantilli, 
pertenece á las formaciones del terreno cretáceo, 
donde se encuentra en unión de otras varias for- 
mas de ventricúlidos. 


VENTRÍCULO (del lat. ventricilus ): EsTÓMA- 
ao. 


.:» alectorias llaman á unas piedras que se 
hallan en los VENTRÍCULOS de los gallos. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


—- VENTRÍCULO: Anat. Nombre dado å varias 
cavidades del cuerpo humano, principalmente 
en el cerebro y el corazón. 

I Ventrículos del cerebro. — Son cuatro cavi- 
dades del interior del encéfalo, todas ellas tapi- 
zadas por el epéndimo. Se distinguen en ventri- 
culo medio, ventrículos laterales y cuarto ventri- 
culo, El ventrículo medio esuna cavidad oblonga 
de delante á atrás, situada entro los dos hemis- 
ferios cerebrales, y que tiene la forma de un em- 
budo aplanado, La parte superior y ensanchada, 
ó base, está formada por la tela coroidea y la 
bóveda en tres pilares; sn vértice corresponde al 
vástago pituitario; su borde posterior y superior, 
oblicuo hacia abajo y adelante, corresponde su- 
cesivamente á la glándula pineal, á la comisura 
blanca posterior, á la abertura anterior del acue- 
ducto de Silvio, por la cual este ventrículo co- 
munica con el cuarto, con los tubérculos mami- 
lares y el túber cinéreum. El borde anterior, for- 
mado de tres líneas inclinadas hacia abajo y 
adelante, está constituído hacia arriba por los 
pilares anteriores de la bóveda y la comisura 
blanca anterior, en la parte media por la raíz 
gris de los nervios ópticos, y hacia abajo por el 
quiasma de estos nervios; por último, las pare- 
des laterales están formadas hacia arriba por los 
tálamos ópticos y hacia abajo por una masa de 
substancia gris (substancia gris intraventricular, 
Cruveilhier) que Lugo considera como prolon- 
gación superior de la substancia gris de la mednla 

| espinal. Estas paredes laterales se hallan unidas 
* entre sí por una laminilla gris (comisura gris 6 
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blanda), horizontal, cuadrilátera, situada en la 
cavidad del ventrículo, un poco más cerca del 
borde anterior que del posterior. 

Los ventrículos laterales son relativamente ex. 
tensos en longitud. Cada uno de ellos presenta 
dos partes: superior é inferior. Comienzan en el 
lóbulo frontal, casi á 40 milímetros de la extre- 
midad anterior del cerebro, y se dirigen primero 
hacia atrás y adentro, aproximándose una á otra; 
después, en medio del cerebro, se separan de nue- 
vo y se dirigen hacia fuera y abajo, hasta el ni. 
vel de los cuerpos franjeados, Allí forman un 
codo, se contraen sobre sí mismos, y se dirigen 
hacia fuera, adelante y abajo, terminando cerca 
de la cisura de Silvio. En resumen, nacen por 
delante del espacio perforado interpeduncular y 
terminan por detrás de este espacio, describien- 
do una curva que abraza en su concavidad los 
pedúnculos cerebrales y los cuerpos optoestria. 
dos, Su parte anterior ó frontal se halla limitada 
hacia arriba y afuera por el cuerpo calloso, hacia 
abajo por el cuerpo estriado y el tálamo óptico, 
hacia dentro por la bóveda de tres pilares; la 
parte inferior, esfenoidal ó refleja, corresponde 
por arriba al tapétum del cuello calloso, por 
abajo al cuerno de Ammón ó pie de hipocampo, 
por fuera á la reunión de las paredes superior é 
inferior, por dentro å la cava inferior del tåla- 
mo óptico y al pedúnculo cerebral. A] nivel del 
tálamo óptico se ve nacer del ventrículo lateral 
una prolongación que se dirige hacia atrás y 
adentro; es la prolongación posterior ú occipital, 
llamada también cavidad digital ó anieroide, En 
la pared inferior de esta cavidad se ve una emi- 
nencia blanca, convexa, espolón de Morand. 

El cuarto ventrículo, cerebeloso ó del cerebelo, 
intermedio entre éste, la medula ablongada y la 
protuberancia anular, es una cavidad de forma 
romboidea (seno romboidal), formada por el 
ensanchamiento del conducto del epéndimo que 
resulta de la separación de ambos cordones pos- 
teriores de la medula, al nivel del pico del c4- 
lamus seriptorius, y que se extiende desde este 
punto al orificio posterior del acueducto de Fa- 
lopio, haciendo comunicar el cuarto ventrículo 
con el ventrículo medio. Su pared superior 5 
suelo, formada por la cara superior de una por- 
ción de la protuberancia por delante y una por- 
ción del bulbo raquídeo por detrás, presenta en 
la línea media un surco, tallo del cálamus, ter- 
minado hacia abajo por el ventrículo de Aran- 
zins, y lateralmente estrías blancas, barbas del 
cálamus, consideradas como raíces del nervio 
auditivo. Su ángulo inferior corresponde al pico 
del cálamus y al punto de unión de los dos pe- 
dúnculos cersbelosos superiores, Sus dos ángulos 
laterales corresponden al punto en que los tres 
pedúnculos cerebelosos se separan en cada lado, 
Su pared superior ó bóveda está formada por la 
válvula de Vieussens y por una porción de la 
cara inferior del cerebelo. El estudio del cuarto 
ventrículo es muy interesante, porque en éste se 
encuentran los núcleos de origen de los nervios 
cranianos, que se hallan diseminados en su sue- 
lo, Así se ve por arriba, muy cerca de la línea 
media, el núcleo de origen de la raíz motriz del 
trigémino (locus cæruleus); más abajo el núcleo 
común á los nervios facial y seudomotor exter- 
no (eminentia teres); más abajo todavía, al ni- 
vel del pico del cálamas, tres eminencias oblon- 
gas que por su color y posición se han llamado 
ala blanca externa, ala gris y ala blanca internas 
de la primera, que se continúa con la base del 
asta posterior de la medula espinal, nacen una 
parte de las fibras del auditivo, y las fibras sen- 
sitivas de los nervios glosofaríngeos, neamogás- 
trico y espinal; de la segunda, que contiene la 
cabeza del asta anterior, nacen las fibras motri- 
ces de estos tres últimos nervios; de la última, 
que contiene el asta anterior, parten las fibras 
del nervio gran hipogloso. También se ven allí 
los núcleos de los nervios patético y óculomotor 
común, hacia arriba, cerca del orificio del acue- 
ducto; un núcleo propio del facial y un segundo 
núcleo para el gran hipogloso, un poco más 
abajo; el núcleo de las fibras sensitivas del tri- 
gémino, más hacia afuera. 

II Ventrículos del corazón. - Nombre dado á 
las cavidades inferiores del corazón, las más pró- 
ximas á la punta de este órgano, y situadas por 
debajo de las auriculas, con las cuales comunican 
por los orificios auríenloventriculares. 

El ventrículo derecho tiene forma triangular; 
sus caras anterior y posterior son cóncavas, 
mientras que la interna, formada por el tabique 
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interventrioular, e8 convexa; su cavidad contie- 
muchas columnas carnosas, comunica con la 

au ícula derecha y con la arteria pulmonar. 
AU] ventrículo izquierdo tiene paredes mucho 
más gruesas y poderosas que el precedente, por 
la mayor presión que tiene que vencer para lan- 
zar la sangre & la aorta, que se abre en su cavi. 
dad; éste comunica también con la aurieu a ie 
uierda y tiene la forma Ge un ovoide aplanado 
de afuera á adentro; sus caras son CÓDCAVAS, 


Y. CORAZÓN. 

VENTRIL: m. Pieza de madera que sirve para 
equilibrar el movimiento de la viga en los moli- 
nos de aceite, 

VENTRÍLOCUO, CUA (del lat. venirilóguas; de 
venter, ventris, vientre, y loqui, hablar): adj. Dí- 
cese de la persona que tiene el arte de modificar 
gn voz, de manera que parezca venir de lejos, y 

no imita las de otras personas ó diversos soni- 
os, U. t. €, s. 

- VentriLocuo: Aplícase á la persona cuya 

voz, sorda y cavernosa, parece salir del vientre. 


VENTRILOQUÍA: f. Arte del ventrilocuo. 


VENTROK: Geog. Lago de la prov. de Monas- 
tir ó Bitolia, Macedonia, Turquía europea, si- 
tuado muy cerca del lago Presba, pues sólo le 
separa de él un istmo de un km. de ancho en la 
parte N. y de 4 en la parte meridional, donde 
se alza el Suja Gora. Tiene forma de coma y 36 
kms? De su extremo S. sale el riachuelo Ven- 
trok, que desagua en la orilla dra. del Devol, 
brazo del Semeni. 


VENTRÓN: m. aum. de VIENTRE. 


VENTROSA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ná- 
jera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 534 
habits. Sit, en un valle, en la carretera de Salas 
de los Infantes á la estación de San Asensio, 
Terreno desigual y pedregoso, por el que corre 
el río Najerilla; cereales y legumbres. 


VENTROSO, SA (del lat, ventrósus jJ: adi. VEN- 
TRUDO. 


VENTRUDO, DA: adj. Que tiene mucho vien- 
tre. 


VENTURA (del lat. ventura; pl, de ventārum, 
el porvenir): fe FELICIDAD. 


... DO es sola la hermosura 
Quien cansa amoroso ardor; 
Que también tiene el amor 
Su pedazo de VENTURA. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Plegue á Dios que tu hermosura 
Te dé lo que yo deseo; 
Que en ella cifrada veo 
Mi esperanza y tu VENTURA. 
Tirso DE MOLINA. 


— VENTURA: Contingencia ó casualidad, 


s.. pero no la quisieron aceptar, pareciéndo- 
les que no era discreción pouer en VENTURA 
lo que poseían en seguro, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


~ VENTURA: Riesgo, peligro, 
= VENTURA: ant, AVENTURA; acaecimiento, 
suceso ó lance extraordinario, 
.Á LA BUENA VENTURA: m. adv. Sin deter- 
minado objeto ni designio; á lo que deparare la 
uerte. 


-Å LA VENTURA: m. adv, A LA BUENA VEN- 
TURA, 


„+ con todo esto volvieron al camino real, y 
Siguieron por él á la VENTURA sin otro desig- 
nio alguno, 


CERVANTES. 


Siempre en eterna tem estad, impur 
Mar donde el mundo su e brante atoja, 
Lucha náufrago el hombre á la VENTORA 
Sin fuerte amigo que en su mal le acoja, ete, 
ESPRONCEDA. 


~ Å LA VENTURA: A VENTURA, 


ma VENTURA: m. adv, con que se explica 

a cosa se expone á la contingencia de que 
suceda mal ó bien. 8 3 

son CZANDO CORRE LA VENTURA, LAS AGUAS 

A TRUCHAS: ref. que advierte que cuando so» 

E el viento de la fortuna, ella misma trae los 
nes sin necesidad de salir uno á buscarlos, 

LA VENTURA DE GARCÍA: exp. irónica con 
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que se da á entender que á uno le sucedió una 
cosa al contrario de lo que deseaba. 


Al cura don Garcia en la peleona 
Le guarnecen de piedras la corona, 
Y algunos aquel día 
Tuvieron la VENTURA de Garcia, 
MANUEL DE LEÓN. 


— La VENTURA DE LA BARCA; LA MOCEDAD 
TRABAJADA, Y LA VEJEZ QUEMADA: ref. que so 
aplica á los que toda su vida son desgraciados, 


— POR VENTURA: m. adv, QUIZÁ. 


+». POr VENTURA, conocida la verdad, algu- 
ños en particular se apartaran desta vanidad. 
MARIANA. 


—Sea muy en hora buena, 
—¡La enhorabuena es gentil! 
¿Aplaude usted por VENTURA 
Su prisión? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«¡Será por VENTURA que cada uno de nos- 
otros tenga una fisonomía primitiva, cuyo ori- 
gen y cuya esencia sean celestes?» 

MoxLAv. 


— PROBAR VENTURA: fr. Exponerso ó preten- 
der una cosa en que se considera un riesgo ó gra- 
ve dificultad que pone en duda su consecución. 


«.. trató luego de probar VENTURA y dar tien- 
to á la empresa más dificultosa é incierta que 
se le podria ofrecer. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


— VENTURA TE DÉ DIOS, HIJO, QUE EL SABER, 
POCO TE BASTA: ref. que denota que el que tiene 
favor y protección, aunque no tenga mérito, suele 
conseguir fácilmente lo que desea. 


— VENTURA: Geog. Condado del est. de Cali- 
fornia, Estados Unidos, sit. en el S.O., á orillas 
del Pacífico y en la vertiente meridional de la 
sierra Santa Inés; 4377 kms.? y 14000 habitan- 
tes. Lo riegan el Buenaventura y el Santa Cla- 
ra. Maíz, cebada, habas, viña, naranjas y otros 
frutos; cría de ganados, Cap. San Buenaventura. 


~= VENTURA (JOAQUÍN): Biog. Predicador y 
teólogo italiano. N. en Palermo (Sicilia) en 1792, 
M. en Versalles en 1861. Hijo de un noble sicilia- 
no, terminó sus estudios siendo muy joven, y á 
la edad de quince años entró en el Colegio de Je- 
suítas de su c. natal. Cuando se disolvió esta insti- 
tución el Padre Ventura se ordenó de sacerdote y 
se hizo Teatino, con el fin de dedicarse á la pre- 
dicación. Nombrado poco tiempo después secre» 
tario general de su Orden, su reputación data 
principalmente desde su colaboración, tan activa 
como importante, en la Enciclopedia eclesiástica 
que se publicaba en Nápoles. Ejercía al propio 
tiempo los cargos de censor de la prensa é indi- 
viduo del Consejo Real de Instrucción Pública. 
Introductor en ltalia de las doctrinas que La- 
mennais predicaba á la sazón en Francia, dirigió 
la traducción de un Ensayo sobre la indiferencia 
en materia de religión, y él mismo hizo la de la 
Legislación primitiva de Bonald. Su fama como 
orador aumentaba de día en día: su Elogio fúne- 
bre de Pio VII obtuvo más de 20 ediciones, y su 
obra Sobre la influencia del siglo XVI le valió 
el sobrenombre de Bossuet italiano. En 1824 el 
Padre Ventura fué nombrado superior de la Or- 
den, se fué á vivir á Roma, publicó algunos artí- 
culos en el Diario Eclesiástico, y dos años más 
tarde un Tratado de Derecho eclesiástico, en el que 
expuso las doctrinas del conde Maistre, de Bo- 
nald y de Haller. En 1823 dimitió todos sus car- 
gos, y al poco tiempo dió á luz su libro de Lógica 
titulado De methodo philosopkand:, que promo- 
vió contra él las críticas más acerbas por parte 
de los protestantes, de los galicanos y hasta del 
mismo Lamennais. Vivió algún tiempo en el re- 
tiro, dedicado exclusivamente al estudio y á la 
predicación, y publicó luego otras obras: Las 
bellezas de la fe y la Bibliotheca parva, seu gra- 
tíosa et elegantiosa opera veterum S.S, Ecclesia 
patrum ad usum juventutis. Después de la muerte 
de Gregorio XVI asistió al conclave rennido para 
la elección de nuevo Pontífice (14 de junio de 
1846), y fué quien designó á los cardenales la 
elección del cardenal Mastai. Más tarde contri- 
buyó poderosamente al movimiento separatista 
que estalló en Palermo, y aceptó, con consenti- 
miento del Papa, el título de Ministro del nuevo 

obierno siciliano en la corte de Roma. De acuer- 
do con el abad Rosmini trabajó en la obra de 
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una federación italiana que tuviese por cabeza 
temporal al Papa, proyecto que fracasó por la 
resistencia de Cerdeña. Cuando el Papa se refu- 
gió en Gaeta en 24 de noviembre de 1848, el Pa- 
dre Ventura, que había permanecido en Roma, 
trató primeramente de conciliar sus opiniones 
personales con la reserva que le imponía su ca- 
rácter eclesiástico, Se negó desde luego á formar 
parte de la Asamblea Constituyente, pero escri- 
bió violentos artículos en el Monitor Romano en 
favor de la separación de la Iglesia y del Estado. 
En 4 de mayo salió de Roma y se trasladó á Ci- 
vita-Vecchia, donde se puso bajo la protección 
del ejército francés, y desde allí trató, aunque 
inútilmente, de levantar la opinión pública en 
favor del papado; viendo que sus esfuerzos eran 
infructuosos, y desesperando de la causa que de- 
fendía, marchó á Francia y fijó su residencia en 
Montpellier, donde permaneció dos años. En 
1851 se fué 4 París, y allí dió una serie de con- 
ferencias. Partidario de las ideas de Donoso Cor- 
tés y del abad Gaume, el Padre Ventura consi- 
deraba la Edad Media como la época en que el ca- 
tolicismo legó å sucompleto desarrollo desde el 
punto de vista político, filosófico y literario, co- 
mola época ideal hacia la que era preciso volver. 
Después de su muerte fué trasladado á Roma por 
el Padre Cirino, y enterrado al pie del púlpito dé 
la iglesia de los Teatinos, allí donde resonó con 
tanta frecuencia su elocuente palabra. Además 
de las obras ya mencionadas, escribió las siguien- 
tes: La Madre de Dios; Historia de Virginia 
Bruni; De la verdadera y falsa Filosofia; Las 
mujeres del Evangelio; La razón filosófica y la 
razón católica: La mujer católica; La tradición y 
los semipelagianos de la Filosofía: Estudio sobre 
el origen de las ideas, ete. 


VENTURADA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Torrelaguna, prov. y dióc. de Madrid; 191 habi- 
tantes, Sit, en la carretera general de Madrid á 
Francia, entre Pedrezuela y Cabanillas de la Sie- 
rra. Terreno montuoso en parte; cereales, vino y 
hortalizas, 


VENTURADO, DA: adj. ant. VENTUROSO, 


VENTURERO, RA (de ventura): adj. ant. Ca- 
sual ó contigente, 


— VENTURERO: Aplícase al sujeto que anda 
vagando, ocioso y sin ocupación ú oficio, pero 
dispuesto á trabajar en lo que le salicre. 


— VENTURERO: VENTUROSO. 
— VENTURERO: AVENTURERO, U. t. €. s. 


«.. cargaron hasta quinientos moros los cape- 
Jetes albaneses con algunos caballeros VENTU- 
REROS. 

FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— VENTURERO: m. prov. Burg. Pieza de ma- 
dera de hilo de dieciocho pies de longitud con 
una escuadría de seis pulgadas y media de tabla 
por cuatro y media de canto, 


VENTURIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los Es- 
feriáceos, cuyas especies se caracterizan por tener 
el receptáculo fructífero sencillo, las peritecas 
membranosas ó carbonosas, con orificio muy pe- 
gueño, saliente, rodeado de pelos y sin prolon- 
garse formando un pico; las esporas alargadas ó 
elipsoidales, pequeñas, con dos compartimientos, 
hialinas ó amarillentas. Habitan generalmente 
sobre las hojas, y rara vez sobre los leños. Sus 
especies más importantes son: la Venturia Po- 
tentillee, que habita sobre las hojas de la poten- 
tila y tiene las peritecas negras, poco consisten- 
tes y generalmente confluentes; y la Venturia 
4Alchemille, que habita en las hojas de la Alche- 
mille vulgaris y tiene las peritecas hemisféricas, 
cortadas por radios irregulares, y las esporas 
hialinas; la primera aparece en otoño y la segun- 
da en verano. 


VENTURINA (del fr, aventurine; de aventure, 
casualidad; porque casualmente se dió con la 
composición artificial de esta piedra): f. Cuarzo 
con laminitas de mica amarilla. 

- VENTURINA ARTIFICIAL: Cristal fundido con 
limaduras de cobre, 

VENTURO, RA (del lat. ventarus; p. f. de ve- 
nire, venir): adj. Que ha de venir ó de suceder 
después. 

VENTURÓN: m, aum. de VENTURA. 
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... en topando con la que llaman bolsa, es 
un VENTURÓN para quedar rica una casa para 
toda la vida. 


$64 


OvVALLE. 


... mil pelones vi con plumas y mil desdichas 


con VENTURONB8. 
QUEVEDO. 


VENTUROSAMENTE: adv. m. Con felicidad, 
dicha y ventura. 
... cuantos ocupamos lugares públicos más ó 
menos VENTOROSAMENTE sublines. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


VENTUROSO, SA (de ventura): adj. FELIZ. 


Carlos, mi hermano ha partido, 

Que es el dueño VENTUROSO 

Del bien que lloro perdido; etc. 
MORETO. 


Ni es el hombre VENTUROSO 
Basta que excusa á fortuna. 
ALONSO DE BARROS, 


—¡O0h! la virtud poco cuesta 
A una mujer VENTUROSA; 
Mas si ella... etc. 
BRETÓN DE LOs HERRRROS. 


VENUS (de Venus, diosa mitológica de la her- 
mosura): m. Asiron. Planeta de muy antiguo 
conocido y celebrado con diversos nombres por 
su intenso resplandor como lucero principal, ó 
por excelencia, de la mañaua y de la tarde. Es 
el segundo del sistema planetario por su distan- 
cia al Sol y el tiempo de la revolución en su ór- 
bita, contando como primero á Mercurio. Ase- 
méjase en un todo á la Luna por sus fases, 

— VENUS: f. fig. Mujer muy hermosa. 

— VENUS: Deleite sensual ó acto venéreo. 

— VENUS: Quim. COBRE. 

— VENUS: Asiron. El que sea aficionado á con- 
templar las maravillas celestes, habrá tenido oca- 
sión de observar alguna vez que, después de 
puesto el Sol, se descubre entre las tintas rojizas 
del ocaso un puntito brillante. Este punto bri- 
lante es el lucero de la tarde: es Venus. 

Repitiendo la observación en días sucesivos se 
verá que esta estrellita va apareciendo cada vez 
más elevada sobre el horizonte en el mismo mo- 
mento de la puesta del Sol, y al propio tiempo 
que su brillo aumenta. 

Continúa así viéndose de día en día durante 
más tiempo en las primeras horas de la noche y 
adquiriendo cada vez más resplandor, hasta ha- 
cerse el astro más esplendente y hermoso del 
cielo. Pasado algún tiempo empieza á disminuir 
la altura de Venus sobre el horizonte al pouerse 
el Sol, así como también su brillo, hasta que 
aquél desaparece entre los rayos de éste. El pla- 
neta deja entonces de ser visible, para volver á 
reaparecer pasado algún tiempo como lucero de 
la mañana, es decir, precediendo al Sol en su 
salida. Adelántase cada vez más en su orto al 
Sol, y su brillo como estrella de la mañana al- 
canza el mismo esplendor que como lucero ves- 
pertino. Esta separación angular del Sol tiene 
un límite, pasado el cual vuelve á acercarse al 
Sol, para volver lnego á lucir como astro de las 
primeras horas de la noche. Esta oscilación apa- 
rente de Venus á un lado y otro del Sol es un 
efecto de nuestra posición respecto de estos dos 
astros; las apariencias descritas son característi- 
cas de los planetas llamados interiores, entre los 
cuales está Venus. V. PLANETA. 

Venus es uno de los planetas del sistema so- 
lar, y como tal tiene un movimiento de revolu- 
ción alrededor del Sol regido por las leyes de 
Keplero. Es el segundo por el orden de distan- 
cias al Sol, y ofrece particular interés su estudio 
peo nosotros, por ser el planeta más próximo á 

a Tierra, 

La duración de la revolución sidérea de Ve- 
nus, valuada en días medios terrestres, es exac- 
tamente de 2244, 16b, 49m, 8°. Tal es el tiempo 
que este planeta emplea en recorrer su órbita, y 
que constituye su año, un poco menor, como se 
ve, que los dos tercios de nuestro año. La órbita 
de Venus es la menos excéntrica de las órbitas 
planetarias, aquella que más se aproxima al cfr- 
culo en su forma. En razón á esta pequeñez de 
la excentricidad, las distancias del planeta al Sol 
varían poco relativamente en el curso de una 
revolución, como lo manifiestan los números si- 
guientes, que expresan las distancias extremas 
y medias 
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distancia media del Sol á la Tierra, tomada co- 
mo unidad primero y en kilómetros después: 


Unidad Kms. 
Distancia en el afelio. 0,72828 ó 107 700 000 
Distancia en el peri- 
helio.. . ...... 0,71838 ó 106 300 000 
Distancia media.. . . 0,72333 ó 107 000 000 
Conocida la excentricidad, que vale 
0,00684331, 


y el semieje mayor ó la distancia media, fácil- 
mente se calcula la longitud ó desarrollo de la 
órbita de Venus, que resulta igual á 672 000 000 
de kilómetros. La velocidad media del planeta 
es, pues, de cerca de 3 000 000 de kilómetros por 
día ó de 34600 metros por segundo. La veloci- 
dad real varía poco de un punto á otro de su 
órbita á causa de la poca excentricidad de ésta, 

El plano de la órbita de Venus no coincide 
con el de la eclíptica, sino que tiene respecto de 
éste una inclinación de 3° 23°35”. 

La distancia de Venus á la Tierra varía con- 
siderablemente, según las posiciones de los dos 
planetas en sus órbitas respectivas, Cuando Ve- 
nus está en su conjunción inferior, cuando ocupa 
la posición P (fig. siguiente), siendo S el Sol y T 
la Tierra, se halla mucho más cerca de la Tierra 


que en la conjunción superior, cuando se halla en 
P” al otro lado del Sol. La diferencia de las dis- 
tancias correspondientes á estas dos posiciones 
extremas sería igual al diámetro de la órbita de 
Venus si los planos de esta órbita y de la eclíp- 
tica coincidieran. Estas distancias extremas es- 
tán expresadas: la máxima ó correspondiente á 
la conjunción superior por 1,740, si se toma co- 
mo unidad la distancia media de la Tierra al 
Sol, ó 257 000 000 de kilómetros; y la mínima ó 
correspondiente ála conjunción inlerior por 0,260 
con relación á la primera unidad, ó 40 000 000 
de kilómetros. La diferencia, como se ve, es 
enorme, de 217 000 000 de kilómetros, y esto da 
lugar á que el diámetro aparente de Venus, y 
por tanto su brillo, sea muy variable. 

En el movimiento de Venus alrededor del 
Sol, observando desde la Tierra, presenta dicho 
astro un fenómeno muy interesante y de gran 


Paso de Venus por el Sol el 6 de diciembre 
de 1882 


utilidad, en cuanto permite hallar uno de los 
datos fundamentales de la Astronomía, cnal es 
la paralaje solar. Tal es el paso de Venus por 


e Venus al Sol con referencia á la | el disco del Sol. Venus, como Mercurio, si 
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en el momento de su conjunción inferior se halla 
en las inmediaciones de uno de sus nodos, pro- 
yéctase sobre el disco del Sol bajo la forma de 
una mancha negra que cruza dicho disco con 
movimiento unilorme de izquierda á derecha, El 
paso puede durar 6 ó 7 horas, y el diámetro apa» 
rente del planeta es de 1’, ó sea 1/3, del del So] 
Este fenómeno se reproduce periódicamente, no 
en todas las conjuzciones inferiores, porque no 
en todas ellas la latitud de Venus es inferior al 
semidiámetro solar. Calcúlase el momento de su 
producción como el de un eclipse de Sol. Des. 
pués que se ha verificado un paso no se produce 
otro hasta los ocho años, y el tercero no tiene 
lugar hasta después de transcurridos 113 años y 
medio, más ó menos 8 años; es decir, que los in. 
tervalos que median entre los pasos sucesivos de 
Venus por el disco del Sol son: 8 años, 121 4 
años, 105 $ años, y así sucesivamtnte. Los pasos 
tienen Ingar en diciembre ó en junio, épocas en 
las cuales las longitudes del Sol son 255 y 75°, 
es decir, la de los nodos del planeta. Los dos úl- 
timos pasos se han verificado en 1874 y 1882, 
los próximos se producirán en los años de 2004 
y 2012, fechas bastante remotas. La explicación 
de esta aparente irregularidad en el período es 
bien sencilla. Para que haya paso no basta que 
el planeta se halle en su conjunción inferior, si- 
no que se necesita además, según hemos dicho, 
que su latitud en esta época sea menor que el 
semidiámetro aparente del Sol, pues sin esta cir- 
eunstancia no se proyectaría sobre el disco solar, 
Ahora bien: la duración de la revolución sinódi- 
ca de Venus es de 584, y este planeta se halla, 
por tanto, en conjunción inferior cada 584 días; 
pero durante este tiempo recorre dos circunferen- 
cias enteras más 216°, pues la revolución sidé- 
reala hace en 224 días. Luego, después de cinco re- 
voluciones sinódicas, 6 2920 días, ú 8 años comu- 
nes, babrá recorrido 10 circunferencias, más cinco 
veces 216%, es decir, 13 circunferencias. Resulta, 
pues, que después de 3 años comunes, ó más exac” 
tamente, después de 8 años menos 2 días, las con- 
junciones de Venus con el Sol se verifican en el 
mismo punto del cielo. Si suponemos, por ejem- 
plo, que se verifica una conjunción inferior en el 
momento en que Venus está en su nodo, es decir, 
en el plano de la eclíptica, habrá necesariamente 
en este caso paso, y el planeta describirá sensi- 
blemente el diámetro del Sol. Para que en otra 
conjunción haya también paso, será menester que 
Venus esté próximo á su nodo y que la Tierra se 
halle en el mismo punto de la eclíptica. Ahora 
bien: después de 8 años menos 2 días el planeta 
so halla en conjunción por la quinta vez, y la 
Tierra se encuentra sensiblemente en el mismo 
punto de su órbita. Pero Venus no se halla de 
nuevo exactamente en su nodo, porque este nodo 
tiene un movimiento retrógrado sobre la eclíp- 
tica. En 8 años la latitud del planeta varía 
en general por efecto de este movimiento de 20 
á 24%; y como el semidiámetro aparente del Sol 
no vale sino 16" próximamente, resulta que po- 
drá suceder que no haya un segúndo paso. Para 
que éste tenga lugar es necesario que en el pre- 
cedente el planeta no estuviera en su nodo. Se 
ve al mismo tiempo que tres pasos consecutivos 
á intervalos de 8 años no son posibles, puesto 
que en 16 años la latitud de Venus varía por lo 
menos 40'. Pero al cabo de 113 años vuelve á 
tener la misma latitud, de suerte qne después 
de este período de tiempo se verifica un nuevo 
paso, que puede ir precedido ó seguido de otro 
con 8 años de intervalo. . 

Los pasos ó tránsitos de Venus por el disco 
del Sol ofrecen el medio más exacto que 88 co- 
noce para medir la paralaje del Sol, y por con- 
siguiente su distancia á la Tierra y las dimen- 
siones del sistema planetario. En el artículo SoL 
queda explicado cómo de la observación del paso 

e Venus se deduce la paralaje solar, 

Si en la época en que Venus aparece entre los 
rayos solares por la tarde, después de puesto el 
Sol, se observa dicho planeta con un anteojo, 
por pequeña que sea la potencia óptica de ésto, 
preséntase bajo la forma de un disco luminoso 
casi redondo. De día en día este disco va men- 
guando, como la Luna, tomando al propio tiem- 
po dimensiones rada vez mayores, En su máxl- 
ma digresión oriental queda reducido á un semi- 
círenlo luminoso; luego toma la forma de una 
media luna, quese va estrechando cada vez mas 
á merida que se acerca al Sol, y casi se borra por 


, completo al desaparecer entro los rayos de éste. 


Cuando Venus reaparece al Occidente del Sol, 
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:niendo á ser lucero de la mañana, pasa por la 
vanea serie de fases, poro en orden inverso. Va 
eno poco á poco la lúnula brillante, bajo 
caya lorma se presenta Venus, y en su maxima 
digresión occidental la lúnula se convierte en un 
semicírculo; poro á partir de este momento la faso 
luminosa aumenta y 8u diámetro aparente dis. 
mivuge, tanto más cuanto más se aproxima e 


Venus y la Tierra 


disco á la forma circular y se acerca aparente- 
mente al Sol. 

Todas estas apariencias ó fases son propias de 
los planetas interiores, y se explican como se in- 
dicó en el artículo PLANETA. Solamente que, 
como las variaciones de distancia de Venusá la 
Tierra son mucho más considerables que las de 
Mercurio, los cambios que de aquí resultan para 
su diámetro aparente son más sensibles, y como 
Venus se aleja más que Mercurio al Oriente y al 
Occidente del Sol, sus fases son también de ob- 
servación más sencilla: se las percibe con ante- 
ojos de poca potencia óptica. Fueron vistas y 
reconocidas ya en 1610 por Galileo, viniendo é 
confirmar el sistema del mundo formulado por 
Copérnico, que las predijo como una consecuen- 
cia inmediata de los movimientos planetarios 
alrededor del Sol, En el sistema de Ptolemeo, 
según el cual la órbita de Venus se hallaba 
entre las de Mercurio y el Sol, y la Tierra en 
el centro del mundo, Venus no podía hallar- 
se nunca al otro lado del Sol, ni presentar á 
la Tierra su hemisferio iluminado por completo, 
como, en efecto, lo presenta en la conjunción su- 
perior, y la observación de esta fase echa por tie- 
rra el sistema de Ptolemeo. 

El diámetro aparente de Venus, cuya medida 
es difícil por la vivacidad de su luzy por la irra- 
diación consiguiente, varía desde 97,5 cuandoel 
planeta se halla å la máxima distancia, hasta 63 
$ 64” cuando en su conjunción inferior se balla 
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á la más corta distancia de la Tierra. El diáme- 
tro aparente correspondiente å la distancia media 
es de 16,9, 

El brillo con que se destaca Venus en el cielo 
dependo también de sus fases, de su distancia 
angular del Sol y del estado de pureza de nues- 
tra atmósfera, Venus es el astro más brillante 
del cielo: su brillo llega á tal punto en algunas 
ocasiones, que se le ve á 
la simple vista en pleno 
día. 

Corresponde este máxi- 
mo brillo, noá la fase que 

udiéramos llamar Venus 
leno, pues entonces, aun 
cuando presenta hacia 
nosotros todosu hemisfe- 
rio iluminado por el Sol, 
hállase á la máxima dis- 
tancia ó con el diámetro 
aparente minimo, y ade- 
más encuéntrase envuelto 
atre losrayos solares, ni 
tampoco en las elongacio- 
nes máximas, cuando el 
astro presenta gran diá- 
metro aparente, so ve la 
mitad del hemisferio ilu- 
minado y su distancia an- 
gular del Sol esia mayor, sino cenando alcanza 
una elongación de unos $99 3. Entonces se pre- 
senta Venus, visto con un anteojo, con la cuarta 
parte de su disco iluminado, como la Luna en el 
quinto día; entonces es enando refleja hacia la 
Tierra la mayor cantidad de luz, 

A la distancia 1 el diámetro aparente de Ve- 
nus es 167,9, mientras que el de la Tierra sería 
177,8. De modo que Venus tiene dimensiones 
un poco inferiores á las de nuestro globo. He 
aquí los números que da el cáleulo cuando se to- 


man por unidades las dimensiones correspondien- 
tes de la Tierra: 


Diámetro de Venus. ........ 0,954 
Superficie de Venus, . ....... 0,910 
Volumen de Venus. ........ 0,868 


El diámetro real de Venus mide 12000 kiló- 
metros en números redondos, y la civenn ferencia 
de su globo tiene una longitud de 38000. De 
todos los planetas conocidos es Venus el que 
tiene dimensiones más aproximadas á las de la 
Tierra. 

Observando Venus en su posición más favora- 
ble, D. Cassini Megó en 1666 y 1667 á reconocer 
algunas manchas obscuras en el disco. Una man- 
cha brillante próxima á la línca de separación de 
la luz y la sombra, estudiada por él con cuidado, 
le hizo reconocer el movimiento de rotación del 
planeta, cuya duración Je pareció ser de unas 
23b y 20m, Cassini realmente no aseguró que el 


Dimensiones aparentes de Venus y porción iluminada de su disco á sus distancias máxima, 
media y mínima 


movimiento fuera de rotación, pues lo que él dijo 
fué: £En menos de un día la mancha concluye 
sig oyimiento, sea de revolución, sea de libra- 
s ri de manera que en 23 días próximamente 

uelve casi á la mísma situación en el planeta, 
Y esto no deja de hacerse con alguna irregulari- 

arl.» Sesenta años después, en 1726, el astróno- 
mo romano Bianchini observó en el disco de 
nepis una serie de manchas obscuras, y del es- 
t idio de sus movimientos creyó poder asignar á 
a rotación de Venus una duración de 242 8b, 


Pero J. Cassini, hijo de Dominico, discutiendo ! 
y comparando las observaciones de su padre y 
las de Bianchini, probó que la enorme dilerencia 
de los dos resultados procedía de que este último 
sabio había observado la misma mancha, vuelta 
á una posición idéntica después de un período de 
25 rotaciones completas, lo que da 23h 22” para 
la duración de una de ellas, número casi igual 
al de D. Cassini. Observaciones posteriores, de- 
bidas á Schroter (1788-93), y singularmente las 
del astrónomo romano Vico (1840-42), han per- 
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mitido determinar con mayor precisión todavía 
esta duración, que es de 23b 21m 223, es decir, 
34m 428 más corta que la de la rotación de la 
Tierra, 

Admitido el número 23h, 21m, 22% como du- 
ración del día sidéreo de Venus, ó sea 0,977 del 
día sidéreo terrestre, el año del planeta se com- 
pondrá de 231 rotaciones, y por consiguiente de 
unos 230 días solares. El día solar medio de Ve- 
nus es, pues, igual á 23h, 27m y 65; 5m y 423 más 
largo que su día sidéreo. La velocidad de rota- 
ción de un punto del ecuador de Venus es de 
452 metros por segundo, muy aproximadamente 
igual á la velocidad de un punto del ecuador te- 
mestre. 

Como los demás elementos físicos, masa, den- 
sidad, ete., difieren muy poco también de los 
mismos elementos terrestres, se puede inducir, 
por analogía, que el aplastamiento del globo de 

enus, debido å la rotación, debe ser igual al de 
nuestro planeta; las medidas hechas durante el 
paso de 1874, pues el hallarse el disco de Venus 
sobre el del Sol es la circunstancia más favora- 
ble para la medida de su diámetroen todos sen- 
tidos, dan, sin embargo, un aplastamiento algo 
mayor. 

Aun cuando por estas analogías de dimensio- 
nes, movimientos, masa y densidad, las con- 
diciones físicas de la superficie de Venus debie- 
ran ser muy parecidas á las de la Tierra, hay un 
elemento en Venus que difiere bastante del aná- 
logo de la Tierra y que hace que en el primero 
la distribución de los climas siga una ley bas- 
taute distinta que en la superficie del segundo, 
En efecto, la inclinación del plano del ecuador de 
Venus, respecto del de su órbita, es de cerca de 
500 (490 48”), mientras que en la Tierra la obli- 
cuidad de la eclíptica no pasa de 230 27”, de 
modo que el eje de rotación de Venus forma 
con el mismo plano de su órbita un ángulo de 
40° 12’, El nodo del ecuador tiene una longitud 
de 56” 30”, Estos elementos permiten precisar el 
orden y duración de las estaciones, y también la 
distribución de los climas, Así, para un punto 
del hemisferio N. del planeta las estaciones es- 
tivales, primavera y verano, son las más cortas, 
y el solsticio de verano se halla próximo al pe- 
rihelio, sucediendo lo contrario en el hemisferio 
S. Pero siendo la órbita de Venus poco excén- 
trica las distancias al Sol varían poco, y hay 
poca diferencia en la duración relativa de las es- 
taciones estivales é invernales. Las radiaciones 
solares, caloríficas y luminosas, conservan tam- 
bién, por la misma razón, durante todo el año una 
intensidad casi constante, próximamente el do- 
ble de las radiaciones solares sobre la Tierra; en 
el perihelio no excede esta intensidad á la del afe- 
lio más que en 0,028. Las variaciones meteoroló- 

icas serían, pues, insensibles en la superficie de 

enus, si no fuera por la gran oblicuidad del pla- 
no de su ecuador respecto del de la órbita. Es fácil 
darse cuenta de la influencia considerable de 
esta inclinación, tanto en la duración relativa 
de los días y de las noches, en el curso del año, 
para un Jugar cualquiera de la superficie del 
planeta, comoen sus variaciones conforme varía 
la latitud. 

Tales son las consecuencias inmediatas de la 
duración admitida para la rotación y de la in- 
clinación supuesta del ecuador respecto del pla- 
no de la órbita. Pero no podemos ni debemos 
apurar estas conclusiones, pues los datos de que 
hemos partido no son hechos plenamente pro- 
bados, ó por lo menos algunas observaciones mo- 
dernas hacen dudar de ellos y tratan de rectifi. 
carlos notablemente. 

En electo, modernamente el astrónomo italia- 
no Schiaparelli, ateniéndose á numerosas obser- 
vaciones efectuadas por él en Milán, ha llegado 
á las conclusiones siguientes: Venus gira alrede- 
dor de sn eje muy lentamente; la duración de 
esta rotación no es de 24t, como se había supues- 
to, sino 224,74, el período precisamente de la 
revolución sidérea; y esta rotación se efectúa al- 
rededor de un eje próximamente perpendicular 
al plano de la órbita, 

Según esto Venus vuelve siempre la misma 
cara al Sol, y los dos hemisferios N. y 3. se 
hallan en las mismas condiciones respecto de 
éste. Ya se ve cuán distintas son las consecuen» 
cias que de estos resultados de Schiaparelli se 
infieren, respecto á las condiciones físicas y dis- 
tribución de los climas en la superficie de Ve: 
nus, 

Pero ne todos admiten estos resultados de 
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Schiaparelli respecto á la duración de la rotación 
é inclinación del ecuador respecto del plano de 
la órbita. Hállanse los astrónomos divididos en 
este asunto, pues mientras unos se inclinan á 
los datos de Vico, otros aceptan los de Schiapa- 
relli, Havse acumulado muchos msteriales en 
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estos íltimos años para resolver la cuestión, pero 
la solucion definitiva no se ha encontrado. Mien- 
tras este problema no quede unánimemente re- 
suelto, no cabe sacar consecuencias, pues sería 


edificar en el aire. , 
La existencia de una atmósfera alrededor đe 


ramma u raan a aa 


Manchas obscuras y brillantes del disco de Venus 


Venus parece muy verosímil. Con ella se expli- 
caria perlecitamente el anillo nebuloso que pare- 
cía envolver el disco del astro durante la obser- 
vación del paso de Venus por delante del Sol en 
el año de 1761,así como otros fenómenos análogos 
observados en otros pasos, Además hay otros 
testimonios de la existencia de esta atmósfera. 
Hacia la ¿poca de las conjunciones inferiores 
Venus se presenta bajo la forma de un creciente 
muy fino cuyos cuernos rebasan notablemente 
la semicircunferencia, según atestiguan dileren- 
tes observadores. Schroter, que fué el primero 
que percibió este hecho, dedujo de él la exis- 
tencia de una atmósfera alrededor del planeta y 
explicó la visibilidad del creciente más hallá del 
hemisferio directamente alumbrado por el Sol, 
atribuyendola á una difusión luminosa análoga 
å la que produce en la Tierra la luz crepuscular. 


En mayo de 1857 el P. Secchi observó el mismo 
fenómeno y lo interpretó de la misma manera, 

Venus tendría, pues, crepúsculos y auroras, 
cuya duración correspondería, según estos dos 
astrónomos, á una situación del Sol de 15 á 20° 
por debajo del horizonte del planeta. Probable- 
mente á la misma cansa habrá que atribuir la 
degradación muy notable de la luz que se obser- 
va en las lases de Venus en los límites de la 
línea de separación de la luz y la sombra, Ver- 
daderamente, esta degradación puede ser produ- 
cida, en parte por la oblicuidad de los rayos so- 
lares, en parte por las sombras que las aspere- 
zas del suelo proyectan á la salida y puesta del 
Sol. Y que tales asperezas existen en la superfi- 
cie de Venus parece verosímil, atendiendo á los 
recortes de su disco observados por Lahire, Der- 
ham, Schróter, y principalmente á los dibujos 


Inclinación del eje de rotación de Venus sobre su Órbita 


que dejó hechos este último. Además, algunas 
veces se han observado los cuernos del creciente 
cortados, y hasta se han percibido puntos lumi- 
nosos destacados de la parte iluminada, como de 
ordinario se ven en la Luna en las inmediaciones 
de la línea que separa la sombra de la luz. Lo 
que no todos aceptan, por suponerlas exagera- 
das, son las alturas que Schrúter asigna å estas 
montañas de Venus, pues las hace ascender has- 
ta 44 kms, en sentido vertical, 

Como se ve, aunque se trata del astro más 
próximo á la Tierra, fuera de la Luna, son mu- 
chos los datos que falta conocer para poder infe- 
rir la constitución y condiciones físicas del pla- 
neta Venus, 


— Venres: Mit. Diosa del Amor, en todas aus 
manifestaciones, de la Confraternidad, de la Pri- 
mavera y de la Vegetación, entre los romanos, 
originaria de la Afrodita griega (V. AFRODITA). 
El nombre Venus es esencialmente latino, pues 
procedía de la raiz ven, que significaba amar, 


desear, Por eso Venns era la diosa bella y ama- 
ble en que estaban simbolizados todos los en- 
cantos de la naturaleza, nunca tan seductores 
como en la primavera. Según algunos autores, 
como Cincio y Varrón, dicho nombre no figura- 
ba en los cantos salianos, ni en otros monumien- 
tos públicos bajo los reyes etruscos. Sin duda 
entonces se adoró á la diosa con otro nombre en 
el Lacio, y antes de ser llamara Venas fué lla- 
mada Murcia, Cloacina y Libentina, nombres 
que en rigor sólo designaban distintos atributos 
de aquélla, Entre los oscos recibió el nombre de 
Herentatis, que conviene å una diosa del deseo, 
como Voluptas, Volumnus y Voleta. divinidades 
que se encuentran en los Indigitamenta, En el 
mismo caso que Herentatis se halla Ferentina, 
que es otra forma de Venus, muy conocida en 
tiempos antignos en Italia, Por fin encontramos 
å Venus presidiendo la Jiga latina en todos los 
centros de ésta, como Ardes y Lavinium, y la 
vemos objeto de un culto antiquísimo en Alba 
y en Gabias, ¿En cuanto á la tradición, dice 
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Preller, que nos muestra á Eneas llevando con. 
sigo de Sicilia á la costa latina una imagen de 
su madre, se refiere á una imagen antigua de los 
alrededores del monte Erix, y que parece haber 
tenido para Ardea y para Lavínium un valor 
análogo al que tenía el Palládium para Roma y 
Lavíninm. Estas infiltraciones en Italia de los 
cultos griego y fenicio de Afrodita se remontan 
sin contradición, á más alta fecha, pues esta dio. 
sa, entre otros atributos, tenía el reinar en el 
mar; era adorada en las costas del Mediterráneo, 
La Venus Ericina de Sicilia, cuyo culto era de 
la misma familia que los cultos, muy extendidos 
por cierto, de Venns Urania, y que en las regio- 
nes occidentales formaba como el centro de todo 
un mundo de mitos y de leyendas, lo mismo 
que las Venus de Citerea y de Pafos, fué desde 
muy pronto invocada en Italia por los griegos y 
los etruscos. Estos tenian un vocabulario nume- 
roso para designar á la diosa del Amor, y nos 
queda gran cantidad de imágenes etruscas de 
Venus, testimonios claros de que el culto de esta 
diosa y de sus diferentes formas, de Pandemos 
en Urania, hallaron entre esos pueblos un suelo 
fecundo y fovorable. » 

Venus tuvo por lo menos tres santuarios en 
Roma: el de Murcia, el de Cloacina y el de Libiti- 
na. El primero estaba en la vertiente del Aven- 
tino, detrás del Circo Máximo, y acabó por dar 
å todo aquel barrio el nonibre de Murcia (de la 
misma familia que Mulier y Mulciber), que más 
tarde so escribió AMurtea (diosa de los mirtos), y 
luego se hizo preceder á aquél el nombre de Ve- 
nus. En dicho barrio se levantaron templos á 
Venus Obsequens y á Venus Verticordia, y en 
sus alrededores se celebraban en honor de Ve- 
nus las fiestas de primavera y de las vendimias, 
Preller, teniendo en cuenta que aquella parto 
de la ciudad fué poblada por Anco Marcio de 
latinos, se inclina á creer que dichos cultos pu- 
diesen ser de importación latina. El templo de 
Cloacina ó Claucina pasaba por ser más antiguo; 
hallábase en las cercanías del Consítium, y debe 
dársele un valor más histórico que religioso. Se- 
gún tradición, Rómulo y Tacio, ¿ sea los romanos 
y los sabinos, antes de sellar su alianza funda- 
ron en aquel lugar un templo á Venus, donde 
pudieran ser purificados con ramas de mirto, y 
de aquí que Venus estuviese considerada como 
diosa de la alianza pacífica, Por último, Libiti- 
na, llamada generalmente Lubentina, Lubentia 
y Lubia, por su cualidad de diosa de los jardi- 
nes, de los viñedos y de las vendimias, tenía 
también su templo, de cuya fundación se cele- 
braba el aniversario en 19 de agosto, día de la 
vendimia. Libitina era también diosa de los 
muertos, y por eso los instrumentos y utensilios 
necesarios para los funerales iban á buscarse al 
bosque sagrado de la deidad. «Fusión elocuente, 
dice Preller, de la vida y la muerte en la misma 
divinidad, y nnión de conceptos que se balla en 
numerosos cultos antiguos, en el de "Afrodita 
por ejemplo, y que en Jtalia se manifiesta de 
una manera sensible en los cultos de Feronia y 
de Acca Larentia.» 

Aparte de esos atributos especiales, Venus, en 
el culto ordinario, era la diosa de la primavera, 
de las flores y de los jardines, etc. Por eso las 
fiestas Vinalia de 19 de agosto y de 23 de abril 
se dirigían á Júpiter y á Venus, Dichos días la 
celebración se efectuaba en el bosque de Murcia, 
y en el de Libitina las ceremonias correspon- 
dientes. Además el día 1.“ de abril estaba con- 
sagrado á Venus, si bien las fiestas que en él se 
celebraban y el nombre mismo del mes parecen 
referirse al culto de Afrodita. A estas formas 
sencillas y primitivas del culto de la Venus la- 
tina fuéronse añadiendo con el tiempo formas 
extrañas, entre las que figuran como más anti- 
gnas Venus Victrix y Venus Genítrix: ambas se 
refieren al culto de la Venus Urania, que era a 
la vez una diosa de los combates y la madre fe- 
cundante de todas las cosas. La Venus Víetrix 
fué á menudo identificada en Roma con la Vic- 
toria, y bajo este título adorada en Italia y fue- 
ra de clla. Tuvo en Roma un templo en el Ca- 
pitolio, levantado sin duda durante la guerra 
con los samnitas; Sila y Pompeyo la honraron 
grandemente, y el último la construyó un tem- 
plo más arriba de su teatro. César fundió en 
una sola divinidad la Venus Víctrix y la Venus 
Genítrix. Esta, madre de los eneades de la raza 
de Alba y de los Julios, tomó carácter de diosa 
nacional cuando le tuvo oficial Ja de César, gue 
lo levantó un templo, y envanecido de su origen 
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e fa ajustar sus acciones á las de los 
divino e, Epeas, Paris y otros. El 
tayor: dictador, en Farsalia, hizo á la diosa voto 
mismo templo. 's causa de un sueño, y levantó 
de “lujo inusitado el templo en el Foro, y le 
Da NS solemnemente en 24 de julio del año 
WEA usto procuró desarrollar dicho culto do- 
Ae tico rel cnal Marte y Venus, como ante- 

asados de la raza de los Julios, presidían los 
destinos del Estado. Pero el culto de Venus Ge- 
nítriz sobrevivió á esa raza; la diosa quedó como 
madre del pueblo romano, y Adriano la Jovan 
un templo magnífico con estatuas colosa es. id 

El culto de Venus Ericina no fué conocido 
de los romanos hasta las guerras púnicas; y due- 
ños de Sicilia y sus santuarios, apropióse Roma 
aquél en el año 241. En el 217 a. de J, C., por 
orden expresada en Jos libros sibilinos, se dedicó 
á dicha diosa su primer templo, y un dectistér- 
nium en que figuraba la pareja de Marte y Ve- 
El templo fué inaugurado al año siguiente 
en el Capitolio. Pero la diosa tuvo otro santua- 
rio, más venerado aún, ante la puerta Colina, 
que fué inaugurado en 181 a. de J. C. Venus 
Ericina, en Roma como en Sicilia, era un poder 
femenino del cielo, una fuerza creadora; presidía 
á la calma de los mares, era madre de Afrodita 
y de la prostitución, lo que le valió honores con- 
siderables. o, 

El culto de Venus siguió tomando formas 
nuevas que adoptaba fácilmente la creencia po- 
pular, y á las que se elevaron santuarios en el 
barrio de Murcia. Junto al Circo Máximo estaba 
el de la Venus Obsequens, levantado en 295 por 
Q. Fabio Gurges con el producto de las limosnas 
dadas por las matronas adúlteras. En el mismo 
barrio tuvo otro templo la Venus Venticordia, 
que fué fundado con motivo de los actos escan- 
dalosos cometidos por unas mujeres de familias 
nobles, y de cierto incidente vergonzoso ocurri- 
do en el año 114 (un crimen cometido por tres 
vestales), á consecuencia de lo cual (V. Vesta. 
LEs) los libros sibilinos prescribieron dicha fun- 
dación y pidieron para ésta una imagen de la 
Venus Venticordia. Sirvió do modelo para esta 
estatua Sulpicia, mujer de Q. Fulvio Flaco, que 
estaba mirada como la matrona más casta de 
Roma; el intento de la fundación fué apartar á 
tiempo á las mujeres de los placeres voluptno- 
808. 

Venus Calva fué aquella á que las mujeres, 
durante el sitio del Capitolio por los galos, hi- 
cieron el sacrificio de sus cabelleras, 

Venus Ecuestre, diosa que, según Preller, es 
probable que fuese equivalente á la redayía grie- 
ga, pues el caballo en la lengua simbólica de 
los antiguos representaba á veces la onda, y así, 
Venus á caballo, significaba la dominadora de los 
mares, 

Venus Mirica, Mirtea ó Purpuriss, diosa del 
mirto ó de la púrpura. 

Venus Salacia, diosa de las cortesanas, y en 
su origen la deidad que simbolizaba simplemen- 
te la agitacion de las ondas. 

Venus Félix, adorada en la Campania y en 
Roma; diosa de la fecundidad, se la representa- 
ba con un niño en los brazos. 

Venus Física: identificada á la anterior, fué 
muy honrada en la Campania, Capua, Sorrento 
y en cuantas regiones la naturaleza desplegaba 
sus galas, el mar sus encantos y las gentes meri- 
dionales su alegría, Dicho culto se ve reflejado 
en las pinturas de Pompeya y de Herculano, en 
las cuales figura con mucha frecuencia Venus 
acompañada de Cupido y Peito ó Suada. Al la- 
do de ésta suele figurar Venus Mimnermia ó 

eminia, 

Con el tiempo cambió de tal modo en Roma 
el culto de Venns, que perdiendo ésta importan- 
cia como diosa de la vegetación, de la primavera 
y de los viñedos, acabó por ser la diosa de los 
atractivos femeninos y de la voluptuosidad. Es- 
tábale consagrado el mes de abril, cuyo día 1. 
era el de Venus Genitrix, y el mismo en que las 
mujeres dirigían fervorosas plegarias á la Fortu- 
pa virilis, diosa de la felicidad conyugal, Tam- 

en ese día se bañaba una imagen de Venus, 
despojándola de todos sus adornos, y después 
el baño era revestida de flores, sohre todo de 
Hina vidio recomendaba å las mujeres que el 
e abril bebiesen un brebaje compuesto de 
eche, miel y cabezas de adormideras. En dicho 
de se rendía culto además á Venus Venticordia, 
2 de de la castidad femenil. Por el contrario, el 
e abril estaba consagrado á la Venus de las 


nus. 
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prostitutas, que Lucrecio llama Volgivaga y los 
griegos denominaron Pandemos. Otro detalle 
que determina el carácter físico de Venus, es la 
costumbre corriente de que las muchachas, al 
llegar á la pubertad, consagraban ¿ella ó å Dia- 
na las muñecas con que habían divertido su ni- 
ñez. 


~ Vents: Bell. Art. El tipo de la diosa del 
amor, llena de gracia sensual, es una creación 
del arte griego del siglo 1v. Antes la imagen 
tradicional de Venus era el tipo oriental, el tipo 
chipriota, que sólo tiene un valor histórico ó ar- 
queológico y quesólo descubre el intento de se- 
fialar, por medio de formas indecisas y pesadas, 
la gracia femenil. El arcaísmo griego periecciona 
este tipo, prestindole severidad bajo los nobles 
pliegues de una túnica talar, y se cree que lo 
mismo la representó Fidiasen las tres estatuas 
que hizo de la diosa, entre ellas una de Alrodita 
Urania, Mas cuando á los tiempos de lervor re- 
ligioso sucedió la época de escepticismo que llevó 
en el siglo 1v á los platónicos á proponerse co- 
mo tema literario favorito la oposición de las 
dos A!troditas: la severa, hija de Urano, á Afro- 
dita Urania; y la seductora, Afrodita Pandemos, 
hija de Zeus y de Diana, á las cuales Afroditas 
se refiere Platón en el Banquete, el Arte, cedien- 
do al influjo de estas sutilezas filosóficas, decidió- 
se alcabo por la segunda, ó más propiamente 
nueva Venus, cuyo simbolismo ó significación 
mítica en Grecia debe buscarse en el artículo 
AFRODITA, y cuya significación especial y culto 
en Roma queda expuesto bajo los epígrafes VE- 
NUS: A/i£. El tipo de la Afrodita Pandemos ó 
nueva Venus, medio desnuda ó desnuda del to- 
do, mostrando en toda su soberana lozanía la 
belleza femenil, es el que, creado por Escopas ó 
Praxíteles, acaso aquél la figura púdica ó medio 
desnuda y éste la desnuda, prevaleció en el Arte, 
y con el Renacimiento conquistó su elevado 
puesto en la Plástica y en la Estética, 

Los autores antiguos dan noticia de varias imá- 
genes de Venus, famosas por su significación re- 
ligiosa y por su mérito artístico, que inmortali- 
zó los nombres de sus autores. Tan celebradas 
obras de arte se han perdido, puede decirse que 
todas, y, muchas de las Venus hoy aclmiradas 
en las colecciones de mármoles antiguos de los 
Museos, unas están consideradas como copias y 
otras como originales de autores desconocidos, ó 
cuya atribución á los conocidos no ha podido 
comprobarse. Es tanta la belleza de todos estos 
restos del Arte antigno, que su fama se ha reno- 
vado, y las mejores Venus se distinguen con un 
apellido especial, tomado del Museo en que se 
hallan, la colección á que pertenecieron ó el lu- 
gar en que se hallaron. Todo el mundo conoce y 
emplea las denominaciones Venus de Milo, Ve- 
nus de Médicis, Venus del Capitolio, y por lo 
mismo no deben omitirse aquí las descripciones 
y noticias necesarias para ilustrar al lector res- 
pecto de un tema artístico tan notable, 

Las imágenes de Venus más celebradas en la 
antigiiedad, y por desgracia perdidas, fueron las 
siguientes: 

Venus de Fidias. - Estatua ejecutada por este 
famoso escultor, para el templo de Venus Co- 
leste, en Elis. La ejecutó en marfil y oro, según 
nos informa Paussnias. Al lado de esta estatua 
de la Venus Urania colocaron los elianos la de la 
Venus Pandemos, montada en un macho cabrío, 
grupo que esculpió Escopas. Los arqueólogos han 
creído reconocer la escena de la reconciliación 
de las dos Afroditas en un grupo de barro coci- 
do, en el cual la Pandemos está representada con 
un espejo en la mano y el pecho izquierdo des- 
cubierto. No fué aquella la única imagen de Ve- 
nus que esculpió Fidias, pues hizo otra de Ve- 
nus Urania para el templo que los atenienses 
levantaron á la diosa cerca del Cerámico. Según 
Pausanias, Fidias representó á la diosa en esta 
estatna sin los atributos tradicionales, concre- 
tándose á hacer una obra maestra de expresión y 
belleza. Lo mismo hizo en la citada estatua de 
Elis. De esto se deduce que Fidias debió ser ver- 
daderamente el creador del tipo plástico de la 
diosa de la belleza. Este tipo se impuso en el 
Arte, y por eso vemos que Alcamenes y Agora- 
crito, discípulos de Fidias, representaron de 
igual modo á la diosa, es decir, sin los atributos 
de la manzana y la caheza de adormidera, en las 
estatuas que hicieron para el concurso convocado 
por los magistradas de Atenas. Debe tenerse en 
cuenta que el tipo artistico de la diosa, hasta en 
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el mismo siglo, era el de la figura vestida; y 
aunque no se conservan estatuas marmóreas aus 
ténticas de ese período, juzgando por un hermoso 
bajo relieve dela escuela de Fidias se cree que 
la gran escultura siguió la misma tradición. 
Velada, es decir, vestida está la figura de Afro- 
dita, según unos, y Ceres, según otros, que, 
acompmñada de Eros, aparecía en el friso orien- 
tal del Partenón, de la cual estatua sólo se con- 
serva un fragmento. Ignoramos si la Venus Ura- 
nia de Elis estaba vestida, 

Venus de Cunido ó de Praxiteles, — Estatua que 
hizo este escultor para la ciudad de Cnido. Paro- 
ce que esta famosa obra maestra fué inspirada 
por la cortesana Friné, El artista representó a 
la diosa completamente desnuda y con las ropas 
al lado sobre un vaso. Muchas medallas antiguas 
reproducen esta figura, de la que sólo han Nega- 
do á nosotros algunas repeticiones. Era tanta la 
belleza de la estatua, que como hoy la de Milo 
tenía numerosos adoradores. Uno de éstos, según 
Plinio, la pidió en matrimonio á los cnidiamos, 
prometiendo hacerla ricos presentes. Los cnidia- 
nos no llevaron ¿ mal este arrangue de amor 
que nada tenía de religioso, pero desecharon la 
proposición, como también la del rey Nicode- 
mos, que quería comprarla al precio que se qui- 
siera. Praxíteles esculpió también para la ciudad 
de Cos una Venus vestida. 

Venus Anadiomena.—Pintura de Apeles, quien 
también se pretende que hubo de inspirarse para 
hacerla en la cortesana Friué 
cuando la vió salir del baño en 
la playa de Eleusis; pero más 
probable parece que se inspirara 
en la descripción que hace He- 
siodo del nacimiento de Venus 
(véase AFRODITA). Sabemos por 
un epigrama de la Antología que 
la Venus Anadiomena de Ape- 
les estaba en el momento de 
torcer entre ambas manos sus 
cabellos para secarlos de las es- 
pumas del mar. Augusto compró 
este cuadro en su tiempo, á los 
habitantes de Cos, en 100 ta- JS 
lentos (560 000 pesetas), y la co- 
locó en el templo de César, cuya 
familia pretendía descender de 
Venus: Como la tabla (?) en que 
estaba ejecutada la pintura se 
deteriorase, y los colores perdieran su brillan- 
tez, Nerón encargó una copia al pintor Doro- 
teo. Sin duda esta copia no fué la única de tan 
apreciada obra de arte; y acaso una de aquéllas 
sea el cuadro de Venus Anadíomena que pro- 
cedente de Herculano posee el Museo de Es- 
tudios, También fué reproducida la Venus Ana- 
diomena por la Escultura. En el Museo del Va- 
ticano, galería del Braccio Nuovo (véase el gra- 
bado), hay una estatua de la diosa, en mármol 
griego y de estilo muy elegante: la figura coge 
con ambas manos su cabellera, y su posición es 
sencilla y graciosa. Otra estatua notable es la 
que se ve en el palacio Colonna, en Roma, con un 
mechón de su pelo en cada mano, y otros dos 
cayendo por la espalda. Varios bronces del Lou. 
vre representan á Venus en pie, completamente 
desnuda y sujetando su cabellera con una mano 
ó con las dos. En el Museo Arqueológico de Ma- 
drid hay tanibién bronces del mismo tipo. 

Venus Armada (Venus Armata). - Estatua 
mandada hacer y consagrada por los lacedemo- 
nios en recuerdo de un hecho que refiere Lactan- 
cio, y es que mientras los de Lacedemonia sitia- 
ban á Mesina, los mesenios salieron secretamen- 
te de su ciudad y fueron á aquélia para robarla; 
mas como en ella se encontraban las mujeres de 
los lacedemonios, salieron armadas, derrotaron 
á los enemigos y se presentaron á sus esposos 
revestidas todavía de las armas. Ignórase cómo 
estaba representada dicha Venus, pero en mu- 
chas piedras antiguas se ve á la diosa con cora- 
za, lanza y escudo. 

Las imágenes más importantes de Venus, en- 
tre las que se conservan en los Museos, son las 
que vamos ó enumerar, según el orden que im- 
ponen las distintas ideas, que representan desde 
la Venus vestida á la Venus desnuda: 

Venus Genttriz. —- Estatua esculpida en már- 
mol de Paros; créese que fué hallada en Frejús 
(Fórum Julii)en 1650; estuvo en Versalles, y 
hoy se halla en el Museo del Louvre (número 
135). Mide 1,64, Se le da el nombre de Venus 
Genítrix, ó sea abuela de la familia Julia, por 
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la semejanza de la estatua con una imagen de 
Venus, acompañada de la leyenda VENERI 
GENITRICI, que se ve en un denario de la em- 
peratriz Sabina. La diosa está representada en 
pie, con la cabeza vuelta hacia la izquierda, ves- 
tida con túnica transparente, sin mangas ni 
cinturón, dejando descu- 
bierto el pecho izquier- 
do. Con la mano izquier- 
da, levantada, sostiene 
un manto; en la otra tie- 
ne la manzana; calza san- 
dalias; su cabellera, ce- 
ñida con una cinta, se 
agrupa sobre la nuca. Los 
labios sonríen. Las orejas 
están agujereadas para 
llevar pendientes. Se ha 
supuesto que esta estatua 
era la que esculpió Arque- 
siloo para el templo de 
Venus Genitrix, que en 
Rome consagró Julio Cé- 
sar en el año 46 antes de 
J. C. Pero el tipo de la 
escultura es más arcaico, 
y las imágenes de las mo- 
nedas de Fastina joven, 
Lucila y Julia Mamea, madre del emperador Alo- 
jandro, nada tienen que ver con ella, Tiene va- 
rias restauraciones, y desde luego la cabeza es 
de otra estatua. En otros Museos hay estatuas 
del mismo tipo, entre ellas la existente en Flo- 
rencia (véase el grabado). 

Venus de Madrid. - Estatua de mármol exis- 
tente en Nuestro Museo Nacional de Pintura y 
Escultura, en cuyo inventario está señalada con 
el núm, 34. Es de mármol griego. Está en pie, 
con el cuerpo ligeramente inclinado hacia atrás 
y la pierna izquierda adelantada. Viste túnica 
transparente, ceñida á la cintura, Desgraciada- 
mente lo faltan la cabeza y los brazos. Es de 
buen estilo, y puede colocarse entre las obras 

riegas del siglo Tv. Esta figura ofrece el interés 

e estar en la misma posición que la Venus de 
Milo, con la que sin duda tiene también seme- 
janza de estilo, Por estas razones, junto á la co- 
nocida estatua de Paris, se ve expuesto en el 
Louvre un vaciado de la de Madrid. . 

Venus de Milo. — Así llamada por haber sido 
desenbierta en la isla de Milo, en el emplaza- 
miento de la ciudad antigua, á fines de febrero 
de 1820; es, de todas las Venus, la que goza de 
más popularidad, y la más admirada por los ar- 
tistas, por los aficionados á cosas de arte, y por 
el público en general. El hallazgo fué casual, 
Cerca de nnas antiguas 
gratas sepulcrales, un 
campesino llamado Yor- 
gos, que se ocupaba en 
arrancar de raíz un árbol, 
vió de pronto que éste 
desaparecía en un subte- 
rráneo. Cavó, y pudo en- 
contrar la entrada de otra 
gruta tallada en la roca. 
Allí encontró, entre otros 
restos de esculturas de 
mármol, el busto de la 
Venns, que transportó á 
su establo. Continuando 
estos trabajos halló, dos 
semanas después, la par- 
te inferior de la estatua y 
otros fragmentos. Brest, 
agente consular de Fran- 
cia, dirigió inmediata- 
mente una comunicación 
á la embajada de su país 
en Turquía; y aunque la carta tardó en llegar á 
su destino, pudo hacer valer el derecho de priori- 
dad para la adquisición del mármol), que entre- 
tanto fué vendido á un monje llamado Viconomos 
y embarcado para Constantinopla, porque acusa- 
do de malversación el monje había sido llamado 
á Estambul para explicar su conducta, y esperaba 
con tan rico presente ganarse el favor de Niko- 
laki Morusi, dragomán del Arsenal. Sin duda 
por la falta de precaución en el transporte del 
mármol á la rada, sufrió la estatua los desper- 
fectos que se ven en el busto y en los pliegues de 
los paños que cubren las rodillas. Comisionado 
por el embajador M. Riviere, el vizconde de Mar- 
cellus llegó å Milo cuando aún no había partido 
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pagando á Yorgos 6000 francos (á cuenta del 
olsillo particular de M, Riviere), ó sea un ter- 
cio más de la suma convenida con el monje, y en 
25 de mayo de 1820 la estatua, ó sea los dos tro- 
zos de mármol de que se compone, y los tres 
fragmentos hallados junto á ella, e) rodete del 
pelo, un trozo de brazo mutilado y la mitad de 
a mano que sostieneuna manzana, fué transpor- 
tada á bordo de la Estafette, que á causa de las 
muchas escalas que hizo no llegó á París hasta 
mediados de febrero de 1821. Ofrecida al rey 
Luis XVHIT en 1.2 de marzo por M. de Riviere, 
permaneció largo tiempo en los talleres de res- 
tauración del Louvre, donde se intentó rehacer 
los brazos; pero después de varias tentativas in- 
fructuosas, el rey ordenó que la estatua fuese 
expuesta al público en el estado de mutilación 
en que se halla. Como el Teatro de Milo había sido 
descubierto en 1814, y era de la propiedad parti- 
cular del rey de Baviera, el gobierno bávaro se 
creyó en el deber de reclamar la estatua para el 
Museo de Munich. Cambiáronsealgunas notas di- 
plomáticas referentes al asunto, pero no tardó en 
comprenderse que era imposible que la Venus hu- 
biera formado parte del adorno de dicho teatro, 
porque éste se halla á una distancia de más de 
500 pasos del sitio en que aquélla fué encon- 
trada. 

La Venus de Milo está desnuda hasta la cin- 
tura; tiene las piernas envueltas en un manto; 
el pie izquierdo apoyado en una pequeña eleva- 
ción: la cabeza inclinada hacia la derecha del 
espectador; el hombro izquierdo un poco levan- 
tado; la boca entreabierta; la cabellera rizada, 
con tres bucles que caen sobrela nuca, y ceñida 
con una cinta; las orejas, agujereadas, indican que 
la diosa estuvo adornada con perlas ó con pen- 
dientes de oro, á semejanza de lo que dice Lam- 
pridio de que Alejandro Severo dedicó á Venus 
un par de enormes y pesados pendientes. Los 
paños dei reverso de la estatua noestán más que 
esbozados, lo que prueba que estuvo colocada en 
un nicho ó contra un muro; pero la espalda, de 
la que una parte se halla en el eje visual, está 
terminada con el mismo cuidado que el resto del 
cuerpo, 

Mucho se ha discutido acerca de esta estatua. 
Las cuestiones que acerca de ella han debatido 
los arqueólogos son las siguientes: 1.* Epoca á 
que debe atribuirse. Muchos eruditos han creído 
ver en la Venus una copia de Alcamenes, com- 
prendiéndola, por lo tanto, en una escuela inter- 
media entre el arte de Fidias, impregnado aún 
de una cierta severidad del antiguo estilo, y la 
manera de Praxíteles, fina, graciosa, espiritual, 
completamente libre de toda traba de arcaísmo, 
como dice Fróhner en el Catálogo de las escuitu- 
ras antiguas del Louvre; otros, con más verosi- 
militud, la atribuyen á la escuela de Escopas; y, 
en efecto, es patente la semejanza que existe en- 
tre esta estatua y las de las Niobes, existentes 
en Florencia, y que con toda probabilidad se 
atribuyen ádicho escultor, contemporáneo de Fi- 
lipo de Macedonia. Por consiguiente, la estatua 
del Louvre debe atribuirse á un discípulo de Es- 
copas, y data por lo tanto del siglo 1v antes de 
J. C., conviniéndole, en efecto, el estilo severo 
impregnado de cierta gracia original. La opinión 
de que la Venus de Milo es una obra de la época 
romana no es sostenible, pues sólo se apoya en 
el hecho de haberse encontrado en el mismo si- 
tio que la estatua un trozo de zócalo con una ins- 
cripción del siglo 1 antes de J. C., que contiene 
el nombre del escultor Antioco; pero no está 
probado que esta inscripción haya pertenecido 
å la estatua. 2." Dirección de los brazos. Esta 
cuestión, estudiada por artistas y sabios, no ha 
sido hasta ahora resuelta, ni lo será nunca pro- 
bablemente. Según unos, la figura tenía en la 
mano izquierda la manzana con que Paris pre- 
mió la belleza de la diosa, y con la niano derecha 
recogía el paño que cubre lae piernas. Ravaissón 
ha creído, por el contrario, que la Venus de Mi- 
lo estuvo agrupada con un Marte, y toma por 
testimonio de ello una serie de monumentos 
análogos, entre ellos el grupo de Marte y Venus 
conservado en la villa Borghese, y algunas pie- 
dras grabadas y una moneda de Faustina, Mu- 
chos arqueólogos piensan que, á semejanza de la 
Victoria de Brescia, sostenía entre ambas manos 
un escudo y tenía el pie apoyado en un casco, 
como se ve en muchas monedas coloniales de Co- 
rinto. 

También ha habido divergencia de opiniones 
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dente que tiene algunos defectos. La cabeza es 
relativamente pequeña, el cuello lar o, loa ez- 
tremos de la boca desiguales, la mejilla derecha 
más gruesa que la izquierda, el pie de ejecución 
más realista que el resto de la estatua y en 
cuanto á los paños el artista no ha indicado más 
que los pliegues indispensables, sin duda por no 
destruir el armónico conjunto de las líneas 
Frúhner, al hacerse cargo de estos detalles que 
no todos deben considerarse como defectos, con- 
eluyo diciendo que la Venus de Milo no es una 
copia, sino, por el contrario, una obra esencia]. 
mente original, y que el autor de ella debió ser. 
virse para hacerla de un modelo. Ea de mármol 
coralítico y mide 2,038 m. En la colección del 
Louvre lleva el núm, 136, 

Venus de Arlés. — Estatua de mármol griego 
existente en el Museo del Louvre (núm. 187), 
Está, como la de Milo, desnuda hasta la cintura 
y tiene la parte inferior del cuerpo cubierta con 
un manto, cuyo extremo recoge la diosa con el 
brazo izquierdo. Los dos cabos de la cinta que 
ciñe su cabeza caen sobre los hombros. La cabe- 
za, que es bellísima, está inclinada, probable. 
mente hacia un espejo ó un frasco de esencias, 
que debió tener en la mano izquierda. Con la 
mano derecha levantada debía arreglarse el pe- 
lo. Calza sandalias; en el brazo izquierdo lleva una 
armilla ó brazalete, cuyo chatón debió tener una 
piedra fina, Algunos 
arqueólogos han pre- 
tendido que esta esta- 
tua representó á Afro- 
dila Victoriosa, tenien- 
do, por lo tanto, en 
una mano un casco y 
en la otra una lanza. Su 
estilo es el de la escue- 
la de Praxiteles. Fué 
descubierta en 1651 en 
las ruinas del antiguo 
Teatro de Arlés, que, co- 
mo colonia Julia Are- 
latensís, debió rendir 
culto á Venus, antepa- 
sada de Julio César. En 
las mismas ruinas del 
teatro se descubrió un 
busto griego de Airo- 
dita. Regalada á Luis 
XIV por el Ayunta- 
miento de Arlés, la es- 
tatua fué llevada á la Galería de Versalles en 
1685. Mide 1,94 m. 

Venus de Londres. — Estatua del mismo tipo 
que la anterior, Fué descubierta en Ostia en 1776 

sor el pintor G. Hámilton, y hoy se halla en el 
useo Británico. 

Venus de Capua, — Estatua de mármol que fué 
hallada hacia mediados del siglo xvir en el anfi- 
teatro de dicha ciudad, y que figura con el nú- 
mero 6017 en la Galería del Museo de Nápoles, 
Es una representación de la 4/rodita Nikéforos, 
ó sea Venus Victoriosa. Apoya el pie sobre un 
casco, como para demostrar su poder irresistible; 
lleva la diadema de Juno, y debió mirarse en un 
escudo, como aparece dicha Venus en monedas 
imperiales. Los brazos de la estatua de Nápoles 
son modernos. El hermoso bronce de la Victoria 
de Brescia, hallado en la ruinas de la basílica de 
Vespasiano, reproduce dicho tipo. 

Venus Calipige. —- Estatua de mármol existen- 
te en el Museo de Estudios, en Florencia. Se dis- 
tingue de todas las demás Venus por Jo original 
de su actitud está la diosa levantando con ambas 
manos su túnica y descubriendo su cuerpo desde 
más arriba de la cintura, y las piernas. Vuelve 
el rostro hacia el lado derecho, para admirar sus 
propias formas. Dicha túnica, cuyos pliegues son 
muy bellos, está ceñida por bajo del seno. Toda 
la estatua, y especialmente el desnudo, está tra- 
tada con una gracia y una delicadeza que re- 
cuerdan mucho la escuela de Praxíteles, en cuyo 
estilo debe colocarse esta obra preciosa del arte 
antiguo, 

Venus Capitolina. — Célebre estatua del Museo 
del Capitolio, en Roma ( Gabinetto della Venere, 
núm. 1). La diosa está representada desnuda, en 
el momento de ir á entrar en el baño. La actitud 
es púdica, pues con ambas manos trata de cubrir 
su desundez, y en la posición hay algo del enco- 
gimiento propio de una persona desnuda. Se apo- 

a sobre la pierna izquierda y dobla ligeramente 
Y derecha, tocando solamente con la punta del 
pie al suelo. Junto á la figura, y sobre el mismo 
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un vaso de ungiientos y un paño 
destal, ro se ha despojado la diosa. La 
sión la verdad y el arte exquisito de la 
on admirables. Los cabellos parte están 
ados, formando lazo en lo alto de la cabeza, 
los demás mechones caen sobre la nuca y se 
teparten sobre los hombros. . , 

Por la parte posterior dela estatua la ejecución 
es más detallada que por la anterior, al contra- 
rio de lo que suele suceder en las estatuas anti- 

uas, Este mármol griego debe ser una imita- 
ción 6 copia de la Venus de Cnido, obra de Pra- 
xíteles, de que hemos hablado más arriba. Los 
arqueólogos advierten la diferencia de que la 
Afrodita de Cnido era una muchacha muy tier- 
na é inocente, y la Venus Capitolina es una mu- 
jer más formada y de formas más llenas. El es- 
tilo de la figura acusa la época 
alejandrina, de modo que de- 
bió ser esculpida en el siglo HI 
antes de J, C. Fué encontrada 
en una casa en la Suburra, en 
el valle existente entre el Qui- 
rinal y el Viminal. Había sido 
antiguamente murada, se erce 
que para salvar de la destruc- 
ción tan preciosa obra de arte 
en el tiempo de los iconoclas- 
tas. Benedicto XIV la hizo co- 
locar en el Museo en 1752, 

Es de mármol griego y su 
conservación perfecta, puesson 
pequeñísimas las restauracio- 
nes que tiene. Su altura, con 
el plinto, es de 1m,87, 

Venus de Médicis. — Conoci- 
da estatua del Museo de los 
Oficios en Florencia. l'ué ha- 
llada hacia mediados del siglo 
xv en Tivoli, rota en 13 par- 
tes, por el cuello, por medio 
del cuerpo, por los muslos, por 
las rodillas y por los tobillos; pero fué fácil 
ajustar todos estos pedazos, por cuanto las rup- 
turas eran regulares; «en vez, dice Viardot, 
de creerse en la obligación de restaurar los dos 
brazos, se hubiera hecho mejor en dejarla mu- 
tilada como la Venus de Ailo, y abandonar al 
juicio del espectador el cuidado de completarla, 
Aunque bechas con inteligencia por el Bernino, 
según fama, estas restauraciones se reconocen 
bien y presentan, sobre todo en las manos, una 
especie de amaneramiento, una clase de falso 

pudor, que no podían estar en la obra antigua.» 

levada á Florencia bajo el gobierno de Cos- 
me III, tomó entonces esta Venus el nombre. con 
que se la distingue. Es del mismo tipo que la 
Venus Capitolina., Como ésta aparece completa- 
mente desnuda, en pie, apoyando el cuerpo sobre 
la pierna izquierda y con la derecha ligeramente 
doblada, Tiene la cabeza vuelta hacia la izquier- 
da. Junto å la figura, en vez del vaso de ungiien- 
tos, hay un Delfín. La posición de los brazos es 
igual que en la Venus Capitolina, por lo que 
creemos, en contra de Jo observado por Viardot, 
que el Bernino estuvo acertado. Esta encantado- 
Ta figura, que pasa por modelo de las proporciones 
de la mujer, como el Apolo del Belvedere de las 
del hombre, es debida al cincel de Cleomenes, 
hijo de Apolodoro, ateniense, segun declara una 
Inscripción griega grabada en el plinto. Es una 
obra griega hecha en Roma en tiempo de Augus- 
to. La Venus de Médicis se ha considerado du- 
rante mucho tiempo como reproducción exacta 
de la Venus de Cnido, pero hoy está probarlo que 
sólo tiene una semejanza lejana con dicha obra 
célebre. La Venus de Praxiteles estaba represen- 
tada en el momento dle cutrar en el baño, y te- 
niendo todavía su ropajeen la mano, accesorios 
que Cleomenes suprimió, presentando á la «diosa 
sin velos, adelantándose, orgullosa de su belleza, 
con la frente alta, la mirada fija, triunfante, y 
sin embargo púdica, como observa Martha. 

Venus en el baño, — Varias son las imágenes de 
ida, en la postura natural de estar 

el baño, como para recibir el aceite perfumado 
e sus carnes vertiera Cupido. Tal debió 
de e timo tipo de la diosa de la belleza crea- 
rá y arte antiguo, que sin duda al humani- 

odas paui a hizo perder su majestad celeste. 
elenina bas imágenes, que se conservan, son 
te una NNA la as griegas hechas en Roma, Exis- 
en Nápoles i jon en iena (Delfinado); otra 
otra en Maia ta en Roma, otra en el Louvre y 
n Madrid, en el Museo de Pintura y Escul- 


Venus 
de Médicis 


VENU 


tura. La actitud es la misma en todas: la pierna 
derecha encogida y la punta del pie apoyada en 
el suelo; la pierna izquierda doblada y sobre el 
muslo apoyado el brazo. La impresión voluptuo- 
sa del baño frio está expresada on estas estatuas 
con suma verdad y exquisita gracia, 

Venus y el Amor. — Desde el siglo v antes de 
J. C. se representó algunas veces å Afrodita con 
Eros. Uno de estos grupos, esculpido en mármol 
de Paros, se conserva en el Museo del Louvre; 
fué atribuido á Praxíteles porque así lo declara- 
ba una inscripción que tuvo en el plinto, y que 
ha desaparecido; pero no hay que olvidar que los 
estatuarios de la decadencia, á la cual correspon- 
de sin duda esta obra, usurparon á los artistas 
de la buena época sus nombres. La figura de Ve- 
nus está vestida, 

Venus y Marte. - En las obras artísticas esta 
asociación de las dos deidades de la belleza y de 
la guerra es más antigua que la anterior, pues ya 
se ve en vasos y objetos de estilo arcaico; pero 
en la época romana fué cuando los escultores se 
dieron á representar á Venus Victrix abrazada á 
Marte. Acaso la frecuencia de estos grupos deba 
atribuirse á la predilección que tuvo la familia 
imperial de los Julios por el culto de las dos di- 
vinidades. En monedas imperiales se ve el gru- 
po, acaso reproducción de alguno marmóreo no- 
table, como el de la villa Borghese, y el que 
posee el Museo Capitolino (núm. 34), y que acaso 
no es más que un grupo de dos cónyuges con los 
atributos de Marte y Venus. lista aparece vesti- 
da con túnica y manto. 


— VENUS: Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los acéfalos, orden de los Liniarios, familia 
de los venéridos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: la concha es libre, regular, equi- 
valva, inequilátera, transversal las más de laa 
veces, y cuando no urbicular; tiene tres dientes 
cardinales muy juntos en cada valva, siendo por 
lo general bífido el del centro, al paso que los la- 
terales son oblicuos y divergentes. No obstante, 
hay algunas especies, aunque pocas, con todos 
los dientes cardinales casi rectos; el ligamento 
exterior cubre el escudo, y el animal tiene el 
manto abierto por delante, dando paso å dos si- 
fones más ó menos salientes hacia afuera; el pie 
es comprimido, lameliforme, de tamaño y figura 
variables; estas conchas son generalmente bas- 
tante pequeñas, y notables a veces por la belleza 
y diversidad de sus colores. 

Estos moluscos se encuentran en todos los ma- 
res, 

Las venus viven constantemente á orillas del 
mar, sumergidas en la arena, pero á poca pro- 
fundidad, de modo que pueden salir fácilmente 
y andar muy bien con el auxilio de su pie. Va- 
rios observadores aseguran que hasta pueden sal- 
tar golpeado ligeramente y repetidas veces con 
sus valvas en el interior del fluido. 

En diversos puertos de mar, y principalmente 
en Francia, sirve de alimento una especie de este 
gónero, y hasta se prefiere á las ostras; pero tie- 
ne un sabor más fuerte que éstas, razón por la 
que es preciso estar acostumbrado ú comerlas 
para que no desagraden y sienten bien. , 

La Venus verrugosa es una de las especies más 
comunes del género; también es notable Ja que 
describimos á continuación. , 

La especie más notable es la Venus de fajas 
ó Venus fasciata. Este molusco se distingue so- 
bre todo por la irregular textura de la concha, 
por sus formas, que son muy graciosas, y sus pre- 
ciosos colores dispmestos en fajas que se corren 
por toda la superficie, á cuyo carácter debe prin- 
cipalmento la especie el nombre con que se la 
designa. , 

Esta especie habita en los mares de los países 
más cálidos. 

Los representantes fósiles de este inmenso gé- 
nero pertenecen á los terrenos sccuudarios y ter- 
ciarios, siendo la especie más típica del mismo 
la Venus rugosa, descrita por el naturalista De- 
france y procedente de las formaciones del terre- 
no terciario eoceno de Hanteville. Caracterizase 
esta especie por presentar una concha de tamaño 
bastante pequeño, muy parecida á la que tienen 
los ejemplares del genero /sorardiía, y cuya su- 
perficie se presenta adornada de gruesos rodetes 
circulares y concéntricos; la lúnula es bastante 
grande, y la charnela se distingue por presentar 
tres dientes cardinales en cada una de las valvas. 
Esta especie es bastante parecida á las conchas 
de los géneros Anaitis y Chione, y algunos auto- 
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res han llegado á constituir con ella un subgé- 
nero con el nombre de Volupia, á imitación de 
Delrance, que creó el género Je este nombre en 
1829, 


—Vexus: Geog. Bahía ó puerto natural de 
Victoria, Australia, sit. en la parte S.O. del con- 
dado de Buln- Buln. 


— VENUS (PUNTA): Geog. V. TAHITI. 7 


VENUSIA: Geog. ant. C. de la Apulia, sit. en 
los confines de la Lucania, al S,O. de Cannas. 
Cuna de Horacio, 


VENUST! (MARCELO): Biog. Pintor de la es: 
cuela Horentina, llamado el Mantuano. N. en 
Mantua en 1515. M. en 1580. Estudió con Pie- 
rino del Vaga, y después fué discípulo de Miguel 
Angel, quien más de una vez le proporcionó los 
dibujos de sus retablos, Ejecutó dos Anuncia- 
ciones para San Juan de Letrán y Santa María 
de la Paz; La bajada al limbo del palacio de 
Colonna; el Vía. Crucis de la Galería Borghese; 
una Sacra Familia del palacio Braccesichi de 
Perusa, y una Resurrección del Museo de Forli. 
No careció, sin embargo, de inspiración, como lo 
testifican los asuntos tomados de La historia de 
lu Virgen, pintados por él en la iglesia de la Mi- 
nerva en Roma; el Crucifijo del palacio Faragi- 
na de Genova; la Natividad de Viena, y la Ora- 
ción del Huerto de Berlin. Su obra maestra es 
una copia reducida del Juicio Final de Miguel 
Angel, que ejecutó á instancias del cardenal Far- 
nesio, y que se ve en el Museo de Nápoles. 


VENUSTIDAD (de venusto): f. Hermosura per- 
fecta ó muy agraciada. 


«œ esto es lo que sintió Homero, cuando ala- 
bóá Agamenón... y otros de la buena estatu- 
ra, VENUSTIDAD y hermosura de sus cuerpos, 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA, 


... parece que esta hermosura corpórea pro- 
viene de ser algo bieu proporcionado, de gra- 
cioso aspecto y en efecto de una cierta VENUS- 
TIDAD que Haman carites los griegos, que es 
perfección de la belleza, 

FERNANDO DE HERRERA. 


VENUSTO, TA (del lat. ventstus; de Vénus, 
Venus): adj. Hermoso y agraciado. 


... como Ja canción es el más hermoso y VE- 
NUSTO género de poema, asi es el más dificil. 
FERNANDO DE HERRERA. 


... de Nerón se lee que era de rostro bermo- 
so y perfecto, y no era el semblante grato ni 
VENUSTO. 

ANTONIO PALOMINO. 


VEO: Geog. Cabo en la costa de la prov. de la 
Coruña, muy próximo al Cabo Tosto. Es notable 
por el monte gue lo domina, llamado La Vela 
del Tosto, fácil de reconocer desde larga distan- 
cia, por los manchones de arena muy blanca em- 
butida entre los peñascos de que se compone, y 
cuyas manchas llegan hasta los dos tercios de su 
alt. Estas manchas se destacan perfectamente 
del fondo obscuro que ofrece el resto del monte. 
Se alza unos 250 m. sobre el nivel del mar, y es 
un excelente punto de reconocimiento, desde mar 
afuera, para buscar las rías de Camariñas y de 

sorme. Del pie del Cabo Veo se desprenden al- 

gunos islotillos y piedras ocultas, que avanzan 
como media milla en dirección del O.N.O. Tlá- 
manso Piedras de Cabo Veo. Entre los cabos Tos- 
to y Veo forma la costa un poco de seno, y en su 
centro se halla el arenal de Trece, limitado al O. 
por la punta Preventada (.Derrotero de las costas 
occidentales de España). Y Lugar al que se halla 
agregada la aldea de Benitandús, p. j. de Segor- 
be, prov. de Castellún, dióc. de Tortosa; 347 
habits. Sit. cerca de Snero y Alcudia de Veo, á 
la izq. de un barranco. Terreno montuoso; trigo, 
maíz, algarrobas, vino, frutas y mucho y buen 
aceite. Fué cap. de ayunt. hasta 22 de junio de 
1890, época en que fué agregado al ayunt. de 
Alcudia de Veo. 


VEO: Geog. Islote del dist. de Romsdal, pro- 
vincia de Trondhjem, Noruega, sit. aì S. de 
Christiansund, á la entrada del Langsfjord, For- 
ma un municipio de 3000 habits. 


VEPPU: Geog. Isla adyacente á la costa 5,0. 
de la India. Es una estrecha faja de tierra de 
unos 20 kms. de largo, sit. hacia los 100 lat, N., 
por enfrente de Cochin. 


VÉPRIDO (del lat. vepres, vepris, espino): m. 
Bot. Género de plantas f Vepris) pertenecienLe 
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á la familia de las Rutáceas, tribn de las zanto- 
xíleas, cuyas especies habitan en la isla de Bor- 
bón, y son arbolillos con las hojas alternas, tri- 
folioladas, con las folíolas enterísimas, lampiñas, 
reticuladovenosas, sembradas de puntos brillan- 
tes, y las flores dispuestas en panojas terminales, 
Jas masculinas y femeninas en ramas diversas y 
ann alguna vez en dilerente pie de planta; cáliz 
corto, cuadripartido, y corola de cuatro pétalos 
hipoginos, mucho mayores que el cáliz, aovado- 
oblongos, agudos, empizarrados en la estivación; 
las flores masculinas tienen ocho estambres in- 
sertos en la base del ginóforo, y de ellos los cua- 
tro opuestos á los pétalos son más cortos que los 
cuatro alternos, con los filamentos aplanado- 
aleznados, y las anteras introrsas, biloculares, 
aovado-oblongas, insertas por el dorso poco más 
arriba de su base y Jongitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario rudimentario, cuadripartido, inserto 
sobre un ginóforo corto; las flores femeninas tie- 
nen los estambres rudimentarios, reducidos á 
ocho escamitss muy pequeñas situadas en la 
base del ginóforo, y un ovario sencillo, casi glo- 
boso, carnoso, cuadrilocular, inserto sobre un 

inóforo muy corto y de forma cónica invertida; 
Svalos geminados en las celdas, insertos colate- 
ralmente cerca del ápice de los ángulos centra- 
les; estigma sentado, ancho, convexo, abroque- 
lado, con contorno cuadrilobulado; fruto carno- 
so, punteado, con cuatro surcos, cuadrilocular, 
con el endocarpio leñoso, denso, y las celdas dis- 

ermas; semillas ovoideas, soldadas en una sola, 
Ellobulada, con uno de los lóbulos estéril y el 
otro provisto de embrión, con la testa ósea; em- 
brión arqueado, incluído en un albumen carno- 
so, con los cotiledones oblongo-aovados y la rai- 
cilla súpera. 


VER (forma sustantiva de ver, verbo): m. Sen- 
tido de la vista. 


+... los sentidos corporales son cinco: VER, 
oir, oler, gustar y tocar, 
RIPALDA. 


— VER: Parecer ó apariencia de las cosas ma- 
teriales ó inmateriales, 


Tener buen VER. 
Diccionario de la Academia, 


— Ver: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Ver, ayunt. de Bóveda, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 284 hahits. ij Aldea de la pa- 
rroguia de San Martín de Mondoñedo, ayunt. de 
Foz, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 51 ha- 
bitantes, || Aldea de la parroquia de San Martín 
de Caraño, ayunt. de Pol, p. j. de Lugo, prov. de 
Lugo; 90 habits. || Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Casardeita, ayunt, de Freás de Liras, 
p: j. de Celanova, prov. de Orense; 170 babits, || 

. San VICENTE DE VER, 


— Ver pr Cima: Geog, Aldea de la parroquia 
de San Cristóbal de Armariz, ayunt. de Noguei- 
ra de Ramuin, p. j. de Orense, prov. de Orense; 
72 habits. 


— VER DÍ Fono: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Cristóbal de Armariz, ayunt. de No- 

cira de Ramuín, p. j. de Orense, prov, de Oren- 
se; 106 habits. 


VER (del lat. videre ): a. Recibir la imagen de 
los objetos por el órgano de la vista; ejercitar el 
sentido de la vista; distinguir los objetos me- 
diante la luz. 


... pasadas las bocas de Guadalquivir, VIR- 
RON las cumbres del monte Casio, etc. 
MARIANA. 


+. mås les valiera á entrambos no VER nada 
que VER tan poco. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


— Ver: Registrar, observar las cosas especia- 
les de la naturaleza ó del arte por diversión ó 
curiosidad. 

— Ver: Visitar á un sujeto ó estar con él para 
alguna dependencia. 


...Zaen rey de Valencia, qne se había aco- 
gido á Denia, vinose á VER con el rey, 
JERÓNIMO DE ZURITA, 


Que una tapada, de caños 
De Carmona, por más señas, 
Me dice en este papel 
Que vaya esta noche á VERLA. 
CALDERÓN. 


VER 


— VER: Reconocer con cuidado y atención una 
cosa leyéndola ó examinándola, 


«.. Si la confirmación se diese en papel, que 
lo VEAN los del uuestro consejo; y si se diese 
en pergamino, que lo VKa el canciller. 

Ordenamiento Real, 


... cuanto me vas diciendo y otras infinitas 
autoridades he visTO en Levinio Lemno. 
Lorr DE VEGA, 


— VER: Atender ó ir con cuidado y tiento en 
las cosas que se ejecutan, 


— VER: Experimentar ó reconocer por el ho- 
cho, 
e. tÚ VERÁS lo que pasa; con una aguja le 
tengo de picar los ojos. 
Lope pE VEGA. 


«». dile mucho de esto, y VERÁS que se ahue- 
ca y se cree princesa de Bretaña. 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


— VER: fig. Considerar, advertir ó reflexionar. 


e.. tomen los visitadores en si los frutos y 
rentas de las dignidades y encomiendas y oti- 
cios, los que VIEREN ser para ello bastantes. 

Definiciones de Alcántara. 


¿No VES que no tengo amor, 
Y me hiela el menor frio? 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— VER: Prevenir ó cautelar las cosas de futu- 
ro, anteverlas ó inferirlas de lo que sucede al 
presente. 


— VER: Conocer, juzgar. 


e este peligro sucede, cuando uno de los 
cousejeros piensa que VE y alcanza más que el 
compañero, ó no tiene juicio para couocer lo 
mejor. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


e.. fué bien oida la proposición, y ellos se con- 
tentaron con VERLE inclinado, dándole tiempo 
para que lo meditase. 

Soís. 


— VER: Usado siempre en futuro, sirve para 
remitir, el que habla ó escribe, á otra ocasión, 
alguna especie que entonces se toca de paso, 


... Martín de Olave, estudiante, noble viz- 
caino, que los años adelante...le llamó Dios å 
la Compañía con modo extraordinario, como 
en su lugar VEREMOS. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— Ver: Examinar ó reconocer si una cosa está 
en el lugar que se cita. Se usa casi siempre man- 
dando. 

a.. VEA el curioso y muy docto libro del Ar- 
te Magnética del P. Kirker, que en él hallará... 
los prodigios de la vaturaleza. 

OVALLEE. 


Don Eleuterio, dé usted una vuelta por la 
cocina, y VEA usted si empieza á espumar 
aquel puchero. 

L. F. ve Moratín, 


— Ver: For. Asistir los jueces ó letrados á la 
discusión en juicio de un pleito ó causa que ha 
de sentenciarse. 


.. mandamos que en cada una sala de las 
nuestras Audiencias, luego que entraren los 
nuestros oidores á VER pleitos, esté presente 
uno de los escribanos de la sala. 

Nueva Recopilación, 


Vista la cansa en fin, legó la bora 
De darle (á Adán) la libertad, etc. 
ESPRONCEDA. 


~ VERSE: r. Estar en sitio ó postura á propó- 
sito para ser visto. 

... hay grandes razones para entender que 

aquel altar estuvo donde al presente 88 VE la 


capilla de Santiago, 
MARIANA. 


— Verse: Hallarse constituído en algún es- 
tado. 

... VIÉNDOSE él así, sin oficio ni beneficio, 

ni pariente ni habiente, ha cogido y se ha hbe- 


cho poeta. , 
L. F. pe MORATIN. 


~- VErsk: Conenrrir con uno para algún efecto, 


... señalaron el lugar en un monte cercano, 
y el dia y hora en que alli habian de VERSE. 
P. Juan MARTÍNEZ DE La PARRA. 


VER 


- VersE: Representarse material á inmate. 
rialmente la imagen ó semejanza de una cosa, 


VERSE al espejo. 
DomMiNGUEZ, 


Las prendas del hijo 8E VEN en el padre, 
Diccionario de la Academia, 


— Verse: Darse una cosa å conocer, ó cono. 
cerse tan clara ó patentemente como si se estu- 
viera viendo. 


- Verse: Estar ó hallarse en un sitio ó 
lance, 


Cuando 88 VIERON en el puerto, no cabian 
de gozo. 
Diccionario de la Academia. 


— AL VER: m. adv. con que en algunos jne- 
gos de naipes se explica que á un partido sólo le 
falta el último tanto, y por eso lleva hecho el 
envite el contrario, y la queda el reconocer ó ver 
las cartas para admitirlo. 

-Å MÁS VER: expr. fam, que se emplea co- 
mo saludo de despedida. 

-Å MI, TU, 8U, VER: m. adv. Según ócon- 
forme al propio parecer ó dictamen. 


«+». Otros también del Hebreo dan en la sen» 
tencia, 4 mi VER, más clara. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— AQUÍ DONDE ME, Ó LE, VES, VEIS, VE US- 
TED, Ó VEN USTEDES: expr. fam, con que se 
denota que va á decirse de una persona una cosa 
que no es de presumir, 


Aquí donde usted me VE, soy voble por los 
cuatro costados. 
Diccionario de la Academia, 


-À VER: expr. que se usa para pedir una 
cosa que se quiere reconocer ó ver, 


— Y diga usted, ¿quiénes son 
Los candidatos? ¿A VER? 
Porque yo les quiero hacer... 
—¿Visita?... — No: oposición, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-A VER: Usase como interjección para sig- 
nificar la extrañeza de que una cosa haya suce- 
dido como se decía. 


-À VER: fam. A VER, VEAMOS. 


—A VER, VEAMOS: expr. fam. con que se ex- 
plica la determinación á esperar que el suceso 
diga la certidumbre de alguna cosa. 


—HAsTA MÁS VER: expr. fam. A MÁS VER. 


-NO BHABERLAS VISTO UNO MÁS GORDAS: fr. 
fig. y fam. No tener noticia ó conocimiento de 
aquello de que se trata. Usase también con el 
adverbio nunca y con frases que expresan ne- 
gación. 

Ello es arriesgado... y yo, que nunca las 
he VISTO más gordas, å la cabeza de una intri- 
ga, etc. 

LARRA. 


Para mí están en vascuence, 
Las reglas de la prosodia. 
Ni sé lo que es consonante, 
Ni nunca las vi tan gordas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-No SER VISTO NI OÍDO: fr. que se emplea 
para dar á entender la extraordinaria velocidad 
ó presteza con que se hizo, gastó, consumió ó 
desapareció una cosa, 


—SER DE VER, Ó PARA VER, una cosa: fr. 
Ser digna de atención por su mérito, ó por su 
rareza ó singularidad. 

—SI TE VI, NO ME ACUERDO, Ó YA NO ME 
ACUERDO: fr. que manifiesta el despego con que 
los ingratos suelen pagar los favores que reci- 
bieron. 

«..5 estos troneras, asi que pueden jactar- 


S8..., Site he VISTO no me acuerdo, 
Paro BAZÁN. 


— VEREMOS: expr. que se emplea para diferir 
la resolución de una cosa, sin concederla ni ne- 
garla, ó para manifestar duda acerca del resul- 
tado de que se trata, 

— VERLAS VENIR: fr. fam. Jugar al monte. 


— VER uno PARA LO QUE BA NACIDO: fr, fig. y 
fam. MIRAR uno PARA LO QUE HA NACIDO. 


VERA 


disteis, 

Cómo ansi á Carlos pren , 

Sehor de nuestro lagar? 

'Iratadle, pues, de soltar, ac 
ra qué NACISLELS, e 

O vp porat ” Moreto. 


— VERSE CON Uno: fr. Avistarse con él, 
-Vezsg CoN uno: fig. y fam. VERSE LASCA- 


BAS. 
porqne quisiera mucho hallarse con fuer- 


zas para VERSE en campaña con el rey de 


Francia. 
Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


—VersE uno EN ELLO: fr. fig. Considerar ó 
reflexionar una cosa para su resolución, ejecu- 
ción ó concesión. 

— VERSE NEGRO uno: fr. fig. y fam. Hallarse 
on grande afán, fatiga ó apuro para ejecutar una 
cosa, 

L VERSE Y DESEARSE uno: fr, fam. Costarle 
mucho cuidado, fatiga ó afán ejecutar una cosa, 

— VER VENIR: fr. Esperar para la resolución de 
nna cosa la determinación ó intención de otro, 
ó el suceso futuro. 

— VER Y CREER: exp. que se usa para mani- 
festar que no se quiere creer una cosa sólo por 
oídas, por ser tal, que, sólo viéndola se puede 


creer. 
-Ya sm VE: exp. que se usa para manifestar 

asentimiento. 
Porque lo que él dice: si yo me pudiera 
ajustar con los cómicos á jornal, entonces... 
¡ya se ve! mire usted si con un buen situado 


podia él... , 
L. F. DE MORATIN. 


- Es nuestro amigo; pero, ya se Ve! tú ne- 
cesitas grandeza, brillo, oropel. 
LARRA. 


— VER: Geog. C. del principado de Bartpur, 
Rayputana, India, sit. al 0.S.O. de Bartpur y 
cerca de la orilla dra. del Utangan ó Banganga, 
afi. del Yemuá; 7600 habits. Fiesta religiosa 
con feria importante. 


VERA (del lat. ora, de donde se dijo ucra, 
como de osum, ovum, hueso, huevo, etc. ): f. 
ORILLA. 

... luego la tierra adentro de la boca de este 
río de Gambia, corriendo la costa VERA mar, 
á seis ósiete leguas se da eu el riode Caza- 
manga. 

P. ALONSO DE SANDOVAL, 


Cloe, sentada asimismo á la VERA de él (de 
Dafnis), miraba sus ovejas y corderos, ete. 
VALERA, 


— Vera: Geog. Golfo de las costas de Almería 
y Murcia, Es un seno de 20 kms, de saco y 98 
de abra, comprendido entre la punta de Media 
Naranja al 8,0. y el Cabo Tiñoso ál N. E.; tiene 
orillas limpias y bastante hondables, y en la 
medianía de su abra se halla una profundidad 
de 135 4 160 m.; visto desde fuera presenta un 
gran vacío, å causa de no distinguirse las tierras 
bajas de su saco, avistándose tan sólo las sierras 
Cabrera, Almagrera y otras de menos importan- 
cia; está expuesto en invierno å temibles tempo- 
rales de fuera y aun á frecuentes Noroestes, que 
a veces soplan con tal furia que obligan á las em- 
barcaciones que lo atraviesan á reducir conside- 
rablemente el aparejo, pero en cambio en verano 
y con tiempo sentado disfruta en su costa inte- 
rior de brisas solares, que rindiendo de noche á 
la tierra facilitan mucho la navegación ( Derro- 
tero del Mediterráneo). || P. j. de la prov. de Al- 
mería, Comprende los ayunt, de Antas, Bédar, 
Carboneras, Garrucha, Lubrín, Mojácar, Turre 
y Vera; 35932 habits. Sit. en la costa oriental 
Le la prov. | C. con ayunt., llamada Vera de 
pianie, al que se hallan agregados muchos cor- 
Eo y caseríos, cab, de p, j., prov. y dióc. de 
F ae 8 610 habits. el ayunt. y 7279 la ciu- 
ad. Sit. cerca de la costa, entre los ríos Alman- 
zora y Antas, en una lanura hacia el N.E. del 
certo llamado del Espíritu Santo. Terreno mon- 
o hacia el interior y en parte de la costa; 
fra $8, vino, aceite, lino, legumbres, hortalizas 
tas; cría de ganados; fab, de salitre y jabón; 
arería, Ofrece poco de notable en sus iglesias 
yen o edifs. Se dice, sin embargo, que es po- 
como n antigua, y hay quien ha supuesto que 
sponde á la antigua Barea de los bástulos 
Penos, que otros autores sitúan en Berja. La 
Tomo XXJI 
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ganaron de los moros los Reyes Católicos en ju- 
nio de 1483, y la dieron blasón, en el que figura 
un águila imperial abrazando un escudo con dos 
castillos y una llave, En 9 de noviembre de 1518 
fué destruída esta c. por un terremoto, y hubo 
que reedificarla casi por completo. || V. con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregados los barrios 
de Alzate é Tllecueta, y siete caseríos muy po- 
blados, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra, 
dióc, de Pamplona; 2352 habits. elayunt, y 557 
la v. Es una de las cinco villas llamadas de Mon- 
taña, y se halla sit. en la parte N.O. de la pro- 
vincia, confines de Francia y de Guipúzcoa, en 
un pintoresco valle, å la dra. del río Bidasoa, en 
la carretera de Pamplona á Irún. Terreno mon- 
tuoso; maíz, centeno, sidra, legumbres y pata- 
tas; minas y fundiciones de hierro y acero. Por 
su situación fronteriza ha figurado bastante en 
las guerras con la República francesa y con Na- 
poleón. | Lugar de la parroquia de San Mateo 
de Oliveira, ayunt. de Puenteareas, p. je de 
íd,, prov. de Pontevedra; 55 habits, [| V. con 
ayunt., al gue se halla agregado el caserío de 
Vercela, p. j. y dióc. de Tarazona, prov. de Za- 
ragoza; 1319 habits, Sit, al S. de Tarazona, á 
la izq. del río Huecha y al E. del Moncayo. Ce- 
reales, cáñamo y hortalizas. V. VERUELA, 


—VERA: Geog. ant. V. FRAATA. 


— VERA (La): Geog. Caserío del ayunt. de San 
Juan de la Rambla, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 137 habits. || Caserío del ayunt. de 
Puerto de la Cruz, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 160 habits, || Aldea del ayunt. de 
Santa Ursula, p. j. de La Laguna, prov. de Ca- 
narias; 69 habits. [| Caserío del ayunt, de La 
Victoria, p. j. de La Laguna, prov. de Canarias; 
119 habits. || Caserío del ayunt. de Mestanza, 
p. j. de Almodóvar del Campo, prov. de Ciudad 
Real; 65 habits. 


— VERA DE ERQUES: Geog., Aldea del ayunta- 
miento de Guía, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 177 habits, 


- VERA DE LA RESBALA: Geog. Caserío del 
ayunt. de La Victoria, p. j. de La Laguna, pro- 
vincia de Canarias; 68 habits. 


-VERA DE PLASENCIA (La): Geog. Sierra y 
territorio de la prov. de Cáceres, en la parte N. 
Según la describen Egozcue y Mallada, la sierra 
está ligada con la de Béjar por el N.O., y do- 
minando por el rumbo opuesto las extensas Ia- 
nuras por donde corre el río Tiétar. Principia 
esta sierra 2 kms. al S.O. de los picos de Gre- 
dos, en el risco de Medianil, límite de Cáceres y 
Avila, y con la dirección de N.E. á 5.0. cons- 
tituye las pintorescas montañas de La Vera, cu- 
yos relieves más notables son los siguientes: el 
Cueva de Fuezo en el término de Madrigal, Ma- 
jalviezo al N. de Viandar, y los serrijones del 
Guijo y de Tormentos, que median entre La Vera 
y el valle de Jerte. La Vera de Plasencia es una 
de las comarcas más pintorescas y feraces de la 
provincia. Alineados sus pueblos desde Madri- 
gal hasta Pasarón, en la vertiente S.E. de las 
montañas, y defendida en sus pliegues orográfi. 
cos del viento N., su clima es bastante templa- 
do y permite la vegetación de plantas tales como 
el naranjo, el limonero, la pita y la palmera. La 
frescura de sus numerosas corrientes de agua, 
que por la abundancia de sus fuentes por todas 
partes circulan, contribuye al desarrollo en gran- 
de escala del roble y el castaño, que con otros 
árboles frutales y las hortalizas, se ofrecen agra- 
dablemente á la vista en los 76 kms. que median 
desde Madrigal á Plasencia. Fsta distancia re- 
presenta la longitud de La Vera, y su anchura 
será de unos 20 kms. en su porción central, La 
parte más alta de La Vera es Sierra Llana, así 
llamada por formar una extensa meseta entre 
Madrigal y Boyos (Avila), cuya altitud está 
comprendida entre 2000 y 2400 m. La de los 
pueblos varía desde Madrigal hasta Garganta la 
Olla entre 500 y 900 m. próximamente, lo que 
constituye una altura, relativamente a las regio- 
nes extremeñas colindantes, de 100 4 300 metros 
mayor, circunstancia que contribuye necesaria- 
mente á hacer de La Vera un país mucho más 
templado y agradable. Al N.O. de La Vera se 
halla el valle de Jerte ó de Plasencia, que alcan- 
za muy poco ancho en su fondo, cuya longitud 
desde el puerto de Tornavacas hasta Plasencia 
es de unos 40 kms., y su anchura media de 15 
entre lo alto de las montañas de Hervás y de La 
Vera. Las que separan á ésta del valle empiezan 
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en la serrada de Tornavacas, donde descuellan 
la Bóveda del Losar, Castelfrío, cuya falda N, 
enlaza con el término de Barco de Avila, y los 
Infiernillos, que median entre Jerte y el Guijo 
de Santa Bárbara. De los últimos se deriva la 
sierra de Tormentos, que, con el collado de la 
Yegua y el Hornillo, separa los términos de Al- 
deanueva, Cuacos y Garganta la Olla, de los de 
Jerte y Cabezuela; relacionándose con la sierra 
de Tormantos los montes Baldío y Banda, que 
con sierra Mesada por N.O. limita su anfiteatro 
el término de Garganta la Olla, y de allí van 
perdiendo altura por las Regaderas y la Pancha, 
haciendo menos montañosos los términos de 
Jaraiz y Pasarón. El puerto Nuevo ó del Em- 
perador y el de Garganta la Olla son las depre- 
siones más notables de la línea de sierras que 
separan el valle de Jerte de La Vera, desde cu- 
yas cimas se venal N. los nevados montes de 
Gredos y la sierra de Béjar, y por el S. las di- 
latadas llanuras que se extienden á derecha é 
izquierda del Tiétar, hasta la región montañosa 
del Tajo; mas siguieudo la izq. del Jerte hacia 
Plasencia el valle ensancha algo y la alturas de- 
crecen suavemente hasta la sierra del Gamo, que 
sólo se levanta sobre aquél unos 200 ó 300 mə- 
tros. El valle de Jerte tiene su salida natural 
hacia Castilla por el puerto de Tornavacas, que 
domina la ancha vega del Escobar, prolongada 
en suave declive hasta el Barco de Avila. Su 
clima, algo más frío que el de La Vera, no lo es 
tanto que impida el desarrollo de plantas aná- 
logas, siendo los cereales los que se producen re- 
lativamente en menor escala (Memoria geológi» 
co- minera de la prov. de Cáceres). 


-VERA DE TaMaimo: Geog, Caserío del 
ayunt. de Santiago, p. j. de La Orotaya, pro- 
vincia de Canarias; 64 habits. 


— VERA: Biog. Conde de Barcelona, V, BARA. 


— VERA (PEDRO DE): Biog. Capitán español, 
conquistador de las Canarias. N. en Jerez de la 
Frontera (Cádiz) en 1440. M. en la misma ciu- 
dad hacia 1500. Hijo de D. Diego Gómez de 
Mendoza, tomó de su madre el apellido de Vera, 
Era miembro de una ¡lustre familia, y se educó 
en la corte de Enrique 1V, á quien debió los 
empleos de algnacil de su ciudad natal, alférez 
mayor de la misma y alcalde de Jimena. Luego 
tomó parte en las querellas de su pariente el 
marqués de Cádiz, y atacó á Medina, en cuyosi- 
tio dió pruebas de extraordinario valor, Anda- 
lucía era en aquellos días teatro de rivalidades 
y guerras. Isabel y Fernando, que dominaban 
en casi toda España, conociendo el carácter tur- 
bulento de Vera, temieron que éste provocase 
nuevas discordias, y para evitarlas le enviaron 
å Ja gran Canaria con el título de gobernador, 
puesto en que sucedió á Carlos ó Juan Rejón en 
1480, Su primer acto de autoridad fué prender 
á Rejón, confiscarle los bienes y apropiarse la 
mayor parte de ellos. Después aumentó el dis- 
gusto de Jos habitantes con la estratagema de 
que se valió para sacar de Ciudad Real de las 
Palmas á un considerable número de indígenas 
según unos, 200 al decir de otros. Dichos indí- 
genas, aliados de los españoles, con el pretexto 
de ir å la conquista de Tenerife fueron embar. 
cados y traídos á Sevilla como esclavos, á pesar 
de que Vera, al pic de los altares, había jurado 
respetar su libertad. Indignados los guanchos 
leales á España, desertaron para juntarse con 
sus compatriotas armados, Vera, más terrible á 
medida que crecían Jos obstáculos, no dudó en 
sujetar á los habitantes, aunque sólo disponía 
de 600 soldados. Atacó primeramente las alturas 
de Arucas; mató en combate singular á Doramas 
ó Dorramas, jefe de aquella colonia; derrotó 
cuantas tropas sele pusieron delante; se apoderó 
de varios pueblos, y mandó construir el castillo 
de Agatea. Sus primeros triunfos estuvieron á 
punto de ser interrumpidos por la vuelta de Re- 
jón, á quien Isabel y Fernando nombraron ade- 
lantado para terminar la conquista de las Cana- 
rias; pero Rejón fué asesinado en la playa de 
Armiga, en la Gomera, Lejos de sufrir'el castigo 
que merecía por no haber perseguido á los asesi- 
nos, Vera recibió de España socorros que le per- 
mitieron sorprender á los guanchos en el camino 
de Altenara, entrar en Galdar, y hacer prisione- 
ro á Tenesor Semidán, poderoso jefe que recibió 
el hautismo, y que se convirtió en uno de los 
agentes más activos de la conquista (1482), Con 
la ayuda de un millar de esforzados guerreros, 
sostuvo en las montañas una serie de combates, 
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no siempre con buena fortuna. En los desfilade- 
ros de Tirajuanas fué derrotado, y se vió un mo- 
mento perdido. Recurriendo á su entereza y 
energía prosiguió la lucha, y en el valle de An- 
sita ajustó el tratado que pacificaba la gran Ca- 
naria (23 de abril de 1483). Al saberlo dos jefes 
indígenas, uno de ellos llamado Bentejuy, no 

ueriendo sobrevivir á la pérdida de la libertad 
de su patria, se abrazaron, y juntos se arrojaron 
desde lo alto de un peñasco que dominaba el 
valle. Vera en 1484 era dueño de casi todas las 
plazas de la isla, y al año siguiente vió termina: 
da tan importante conquista, Después se ocupo 
en consolidar la dominación española en las Ca- 
narias. Hizo transportar á Europa una infinidad 
de indígenas; repartió tierras entre sus soldados; 
atrajo de las islas vecinas á muchos habitantes 
ricos é industriosos; trasladó á Real de las Pal- 
mas la silla episcopal de las Canarias; fomentó 
el cultivo de la caña de azúcar, y obtuvo de los 
reyes varios privilegios á favor de la isla que go- 
bernaba. No tardó en manifestarse la hostilidad 
entre Vera y el obispo Juan de Frías, movido 
éste por sentimientos más humanos hacia la po- 
blación indígena. Horribles ejecuciones, que 
apenas concibe la imaginación, probaron el es- 
caso valor que Vera concedía al tratado de An- 
sita. Mientras el gobernador trabajaba en la 
prosperidad de la colonia, la tiranía de un oficial 
español, Hernando Peraza, causó la insurrección 
de los habitantes de la Gomera, que asesinaron 
á Hernando y persiguieron á su esposa. Vencer 
á los rebeldes hubiera sido obra de poco tiempo. 
Vera les ofreció una amnistía general, y los insu- 
rrectos rindieron las armas. Apenas los vió de- 
sarmados el terrible gobernador, sentenció á 
muerte (1488) á todos Sos varones mayores de 
quince años, sin que los ruegos y amenazas del 
obispo lograran impedir que todos los hombres 
fueran aborcados, á la vez que perecía la mayor 
parte de las mujeres y que los niños eran ven- 
didos como esclavos. Esta conducta inflexible, y 
las quejas del obispo, hicieron que los reyes lla- 
masen 4 Vera hacia 1490. Lejos de castigarle, á 
su llegada le emplearon en la lucha contra los 
granadinos, Vera realizó entonces nuevas haza- 
ñas, que le valieron altas distinciones. Nombra- 
do por segunda vez gobernador de las Canarias 
después de la conquista de Granada, su edad le 
obligó á renunciar. En Jerez fué enterrado en el 
convento de Santo Domingo, por él fundado 
para sepultura de su familia. 


- VERA (SANTIAGO DE): Biog. Gobernador de 
Filipinas. N. en Alcalá de Henares. Vivía en la 
segunda mitad del siglo xv1. Poseyó el título 
de Doctor, sin duda en Derecho. Destinado á la 
Audiencia de la isla Española, de ella se le pro- 
movió á la plaza de alcalde de corte de la Au- 
diencia de Méjico, cargo que sirvió hasta 1583, 
año en que ascendió á presidente, gobernador y 
Capitán General de las Filipinas, Embarcóse en 
Acapulco á principios de 1584; llegó á Manila 
en mayo del mismo año; tomó posesión, y co- 
menzó á entender en los negocios de gobierno, 
justicia y guerra con mucho aprovechamiento. 
Prosiguió la conquista del Maluco y la pacifica- 
ción de algunas provincias del archipiélago, en 
el que aseguró el dominio de España, descubrien- 
do y castigando la conspiración que muckos de 
los indígenas y principales de Manila y la Pam- 
panga habían fraguado para asesinar á los espa- 
foles. Edificó de piedra en Manila la fortaleza 
de Nuestra Señora de Guía, é hizo fundir arti- 
llería para su defensa. A Jos cinco años de go- 
bierno, por acuerdo de Felipe 11, 4 instancias de 
Fray Alonso Sánchez, delegado, en España y 
Roma, del primer obispo, Fray Domingo Sala- 
zar, se suprimió la Audiencia de Manila, y en 
reemplazo del presidente, gobernador y Capitán 
General de las Filipinas, se nombró al reputado 
caballero gallego D. Gómez Pérez Das-Mariñas, 
que en mayo de 1590 se posesionó de dichos car- 
gos. Tomada residencia, de la que todos salieron 
bien, é Vera y los oidores, el ex gobernador y 
estos últimos, menos uno, se embarcaron para 
la Nueva España en 1591, Ignoramos el resto 
de la vida de Vera. 

— VERA (JUAN DE): Biog. V. CEVERIO DE 
VERA (JUAN). 

— VERA (FRAY CRISTÓBAL DE): Biog. Pintor 
español. N. en Córdoba en 1577. M. en el mo- 
nasterio de Lupiana á 19 de noviembre de 1621, 
Como religioso se llamó Fray Cristóbal de San 
José, Escribe Ceán: «Pudo haber sido discípulo 
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de Pablo de Céspedes. Trasladado á Castilla, 
tomó el hábito de religioso lego de la Orden de 
San Jerónimo, en el monasterio de Lupiana, el 
día 5 de julio de 602 (1602), para cuyo claustro 
pintó las ocho estaciones, que están en los ángu- 
los. Con motivo de haber tomado también el há- 
bito de la misma religión un sobrino suyo, lla- 
mado Juan, y pintor, ev el monasterio de la Sis- 
la de Toledo, pasó el tío á verle; y aunque el 
sobrino después de diez meses de hábito no llegó 
å profesar, Fray Cristóbal se detuvo allí á pintar 
los quadros de los retablos colaterales de la igle- 
sia, que representan å S. Jerónimo y la Magda- 
lena. » 

— Verra (Fray MARTÍN DE): Biog. Religioso 
y astrónomo español. N. en La Vera de Plasen- 
cia (Cáceres). M. en Avila en 1637. Tomó el há- 
bito de Jerúnimo en El Escorial (26 de octubre 
de 1584). Estudió Matemáticas, Eslera y lenguas 
con el doctor Arias Montauo, por consejo de 
Fray José Sigiienza, Fué pasante en el Colegio 
del Escorial, vicario en el de Benavente, donde 
tuvo á su cargo una cátedra de Artes, y prior 
del monasterio de Carmona. Desempeñó algunas 
comisiones generales de su Orden en Sevilla, y 
luego fué sucesivamente prior en Tendilla, Espe- 
ja y El Escorial. Llegó á ser prelado general de 
su Orden. Cuando falleció era en Avila prior del 
Colegio de Jesús. Gozó fama de gran matemáti- 
co, y en la Biblioteca Escurialense dejó varios 
instrumentos hechos por sussmanos. Fray Fran- 
cisco de los Santos relató su vida largamente en 
la Historia de San Jerónimo. Compuso Vera la 
obra titulada: Exegesis seu explicatio theorica- 
rum planelarum eorumque practica atgue orga- 
nica demonstratio, escrita en su vejez, delicada 
al contleduque de Olivares, y en la que se pro- 
ponía corregir con sus demostraciones algunas 
faltas de los instrumentos más usados. Picatoste 
escribe: «No llegó á imprimirse este libro, que 
forma un códice en folio mayor, muy bien es- 
crito, con figuras de colores, y nna especie de 
atlas ó apéndice en otro tomo, con círenlos mo- 
vibles de cartón sobre tabla para saber las horas 
de los movimientos de los astros y su situación. » 


— VERA (FERNANDO DE): Biog. Escritor espa- 
fol. N. en Sevilla por los años de 1603. Ignoramos 
Ja fecha de su muerte. Es el verdadero autor del 
Panegírico por la poesía (Montilla, 1627, en 2,9), 
que otros han creído obra del conde de la Roca, 
D. Juan Antonio de Vera. Así lo probó Barrera 
en su Catálogo, de donde sacamos todas las no- 
ticias de este artículo. D. Fernando estaba sin 
duda unido por vínculos de parentesco al citado 
magnate, y tuvo probablemente por segundo 
apellido el de Mendoza. De dicho Panegérico hay 
extensas noticias en el libro de Barrera, El Pa- 
megérico forma en su período décimotercio un 
copioso catálogo de poctas castellanos, empezan- 
do desde la época del marqués de Santillana 6 
de D. Juan II, y dando privilegiado y más ex- 
tenso lugar á los grandes y titulados, De aquí su 
importancia. 

— VERA (AUGUSTO): Biog. Filósofo italiano, 
N, en Amalia (Umbría) á 4 de mayo de 1813, 
M. en julio de 1285. Su padre, abogado distin- 
guido y de ideas avanzadas, fué comisario en la 
época de la República. Hizo Augusto sus estu- 
dios en diversos colegios, y por último pasó á 
Roma á cursar Derecho. En dicha ciudad conoció 
al arqueólogo Foyati, que Je dió lecciones de Ar- 
queología y le aconsejó marchara å París. Vera 
siguió su consejo y se trasladó á Francia, en don- 
de conoció á Ballanche; después fué profesoren 
el Instituto Hofwyl, cerca de Berna, y en el Co- 
legio de Champel, en Ginebra, De regreso en 
París fué presentado á Cousín, que influyó para 
quo le nombrasen profesor de Filosofía en Mont- 
de-Marsán. De allí pasó sucesivamente á los co- 
legios de Tolón, Lila y al Colegio Carlomagno, y 
á los de Ruán y Estrasburgo. En el intervalo se 
había recibido de Bachiller, Licenciado en Letras, 
agregado de Filosofía (1344), y al año siguiente 
tomó el grado de Doctor, Por la misma época 
entró en relaciones con Thiers, Víctor Leclerc, 
Vacherot, Ozanam y Julio Simón, y colaboró en 
varias publicaciones. Después del golpe de Esta- 
do de 2 de diciembre de 1851 abandonó Vera 
á Francia y fué á buscar á Inglaterra la libertad 
de pensar, de escribir y enseñar; abrió cursos 
privados y cursos públicos, que alcanzaron un 
vivo éxito, y escribió varias obras notables, Ha. 
cia 1860 regresó á Italia amado por Mamiani; 
enseñó Filosofía en la Academia de Milán, y en 
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1862 fué á ocupar una cátedra en la Universidad 
de Nápoles, en donde adquirió una gran popula. 
ridad por su enseñanza. Como filósoto rtene. 
cía á la escuela de Hégel, del que tradujo algunas 
obras. Las principales de Augusto Vera son las 
siguientes: Problemas de la certeza; Platonis 
Aristotelis e Hegelii de medio termino doctrina: 
Introducción á la Filosofia de Hégel; Misceláneas 
Filosóficas; Strauss y la antigua y nueva fe; Ca- 
cour y la Iglesia libre en el Estado libre; Platón 
y la inmortalidad del alma; el Problema de lo 
absoluto, etc, 


— VERA (ALEJO DE): Biog. Pintor español 
contemporáneo, N, en Viñuelas (Guadalajara) 4 
14 de julio de 1834. Fué en la capital de España 
discípulo de Federico Madrazo y alumno de la 
Academia de San Fernando. A las Exposiciones 
de 1856, 1858 y 1862 envió respectivamente: La 
Poesía; Cayo Graco despidiéndose de su Familia, y 
el Entierro de San Lorenzo. Dicha primera obra 
obtuvo del tribunal calificador mención honorf- 
fica, y la segunda fué pintada para aspirar á la 
pensión de Koma. Porel Entierro de San Lorenzo 
alcanzó Vera Ja primera medalla, y el gobierno 
español adquirió el cuadro para el Museo Nacio- 
na), donde figura. Vera lo había pintado en 
Roma, donde estudiaba pensionado por el ban- 
quero Miranda. Do la obra dijo un escritor: ¿El 
Sr. Vera ba comprendido á San Lorenzo. Le ha 
pintado en el momento que Hipólito, recién 
convertido á la religión de Cristo por la palabra 
del joven diácono, y ayudado por Ciriaca y Fla. 
via, también cristianas, se dispone & dar sepul- 
tura al cadáver del Santo en una cripta de la 
vía Tiburtina, cerca de Tívoli... Este cuadro de 
seis figuras, sobrio de luz, sobrio de colorido, 
sobrio de pretensiones, pero lleno de verdad, de 
ternura y de unción cristiana, es, sin disputa 
alguna, el más sentido de cuantos hay en la 
Exposición.» Vera presentó en la Exposición de 
1860 Un coro de monjas, cuadro bellísimo, aunque 
de pequeño tamaño, y Santa Cecilia y San Vale- 
riano, comprado por el gobierno para el Museo 
Nacional. A la Exposición de 1871 lMevó las si. 
guientes obras: Una señora pompeyana en el to- 
cador, que le valió un primer premio, fuera 
de los reglamentarios, y la cruz de Carlos 111; 
La comunión de los antiguos cristianos en las 
catacumbas de Roma; Una señora de la anti- 
gua Roma dando de comer dunos canarios; Otra 
enseñando á su hija á hilar; Una tienda de jo- 
yas en Pompeya, y Un tocador pompeyano. A la 
Exposición permanente de la platería de Mar- 
tínez (1874), también en Madrid, envió dos cua- 
dros de pequeñas dimensiones, pero muy bellos: 
La vestal dormida y La tranguilidad del claus- 
tro. En el mismo año fué nombrado ayudan- 
te prolesor de la Escuela Superior de Pintura 
de Madrid, cargo que desempeñó hasta 1878. 
Entonces volvió á Roma como pensionado de 
mérito de la Academia Española de aquella ca- 
pital. Allí pintó El último día de Numancia, 
lienzo en Madrid admirado en la Exposición 
Nacional de 1881, premiado con medalla de- 
primera clase, y adquirido por el gobierno. Vera 
lué también premiado en la Exposición de Fila- 
delfñia de 1376; en la de 1882, de Viena, figuró 
en el cuadro de honor, y en octubre de 1881 fué 
elegido individuo de mérito de la Resl Acade- 
mia de San Fernando en la vacante ocurrida 
por muerte de Sans. Vera pintó el retrato de 
Walia, perteneciente á la serie cronológica de 
los reyes de España; El tocador de una dama 
pompeyano (tamaño pequeño, repetición del 
mismo asunto ya citado), que pertenecía al mar- 
qués de Portugalete; San Sebastián; Una escena 
en las catacumbas, y otros lienzos de menor ìm- 
portancia. Como individuo numerario ingresó 
(26 de junio de 1892) en la Real Academia de 
San Fernando, previa la lectura de un discurso 
suyo, verdaderamente notable, sobre el Realis- 
mo y naturalismo en la Pintura, y sus diferencias 
é importancia comparadas con el idealismo, En 
octubre del mismo año se trasladó á Roma para 
tomar posesión del cargo de director de la Aca- 
demia Española de Pintura. Sigue practicando 
(enero de 1898) con gran amor su arte. 


-Vera (RoBUsTIANO);: Biog. Jurisconsulto 
y publicista chileno. N. en Coinco, subdelega- 
ción del departamento de Caupolicán, á 24 de 
mayo de 1844. Desde sus más juveniles años 
reveló profundo entusiasmo por las Letras la. 
instrucción popular. En 1863 formó parte de la 
redacción de El Independiente, y fué uno de los 
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la Sociedad de Santo Tomás de 
dao e mismo celo y patriotismo sirvió 
+ uesto de profesor de la Escuela Nocturna de 
op nos, que fundó la Sociedad Unión de San- 
Artma Por esta misma época fué director y se- 
tario de la Sociedad de Instrucción Primaria. 
En 1865 fué nombrado oficial de Estadística por 
1 Sapremo Gobierno, Careciendo de fortuna, 
tuvo que sacar ventajas de sus propias fuerzas 
ra educarse y alcanzar un puesto distinguido 
en la sociedad. Entretanto seguía sus cursos en 
el Instituto y en la Universidad con aprovecha- 
miento. Recibió su título en 1868. Su tesis para 
narel grado versó sobre las teorías del Derecho 
confirmando su afición á esto ramo de la 
isprudencia. Insertóse esta notable Memoria 
Caídos en Los Anales de la Universidad. Des- 
nés sirvió de texto de consulta á los estudian- 
tes de Leyes, hasta que fué ley de la República 
el Código penal. Se ha distinguido Vera como es- 
eritor jurídico publicando una serie importantí- 
sima de obras de Derecho, que han sido muy bien 
recibidas en las Academias de Leyes de Europa. 
Es autorde las producciones denominadas Teo- 
rías del Código penal; Manual de jueces de distrito 
y subdelegación, del que se han hecho cinco edi- 
ciones; Prontuario de ejecuciones, cesión de bienes 
y concurso de acreedores; Manual del escribano 
receptor; Comentarios del Código penal (1883 ); 
Enjuiciamiento criminal (1884); Manual del 
Notario público (1884); Comentarios de la Ley 
del régimen interior (1886); Código penal (1886); 
Práctica forense, en dos volúmenes (1887); Ley 
de municipalidades (1888); La Jurisprudencia 
práctica de nuestros Tribunales de Justicia (1888); 
Ley de Organización y atribuciones de los Tribu- 
males (1889), y Código de Minería (1890). Es- 
tos trabajos, que demuestran un gran estudio, y 
que demandan mucho talento, le han abierto 
las puertas de la Academia de Legislación y 
Jurisprudencia de Madrid, de la que era presi- 
dente el excelentísimo señor don Francisco Ro- 
mero Robledo, y de la del Notariado, que presi- 
día el señor don José Gonzalo de las Casas, Vera 
ha dado á conocer mucha parte de la legislación 
chilena en la Revista de Legislación y Jurispru- 
dencia de Madrid, en la Revista de los Tribunales 
de Madrid, y por último en la Gaceta del Nota: 
riado de Madrid, En el campo literario no es me- 
nos digno de respeto, Ha publicado estas obras: 
El coronel don Domingo de Torres, estudio his- 
tórico; El general Fray José Félix Aldao, crónica 
de la Independencia, de la cual se han hecho 
dos ediciones; Don Bernardo O'Higgins, estudio 
biográfico; Artículos literarios, colección de tra- 
bajos amenos; Quta del apicultor, ete., ete. Re- 
dactó en su última época el diario La República, 
y ha colaborado en La Mujer, en El Jm parcial, 
en La Lectura, en Los Debates, en La Epoca, en 
La Situación y Las Novedades de Santiago, yen 
La Patria, El Mercurio y La Prensa de Valparaí- 
80, con artículos de diversos géneros, 


VERA Tassis Y VILLARROEL (JUAN DE): 
Biog. Editor y escritor español. N. por los años 
do 1634 41640, acaso en la ciudad de Soria. Aún 
vivía á principios del siglo XVIII. Sus apellidos 
lo acreditan de vástago de ilustre familia, y la 
"bizarría con que imprimió obras ajenas demues- 
tra que era poseedor de no escasos bienes de for- 
tung. Es más célebre como editor de las obras 
del gran Calderón que por sus propios escritos, 
Intimo amigo del referido inmortal dramaturgo, 
fué además su discípulo, como Agustín de Sala- 
zar y Torres, á quien Vera prolesaba gran cari- 
ño. Salazar y Tassis conocieron y trataron á 
Calderón cuando ya éste era muy anciano, Muer- 
to el gran poeta en 1681, Vera Tassis, que sin 
duda poseía los originales de algunas comedias 
del insigne madrileño, y que había reunido de 
ellas todas las ediciones que corrían bien ó mal 
Impresas, publicó en 1682, de tan preciosas y 
estimadas obras, una colección de nueve tomos, 
ofreciendo un décimo volumen, que no Jlegó á 
ver la luz, Corrigió cuanto pudo las comedias, 
librando 4 muchas de las im presas de graves fal- 
tas, Aunque no de todas las que tenían. De las 
13 comedias que ofreció para el tomo décimo 
son desconocidas 10, una de ellas la de D. Qui- 
Jote de la Mancha. Fus Tassis el único que de 
Calderón obtuvo permiso para imprimir come- 

tas suyas, logrando que el mismo autor corri- 
giese las pruebasde la impresión, condiciones en 
as que en la Parte cuarenta y seis (Madrid, 
1679) se dió á la estampa Las armas de la her: 


VERA 


mosura y La señora y la criada. En 1681 impri- 
mió Vera, con el título de Cítara de Apolo, la 
primera parte de las obras póstumas de D. Agus- 
tín de Salazar y Torres, ilustrada con la biogra- 
tía del autor. Tassis dió á Juz tres comedias pro- 
pias en la Parte cuarenta y seis antes citada. 
Sueltas se imprimieron tres comedias del mismo 
autor, que consu amigo Salazar y Torres com- 
puso la titulada Más triunfa el amor rendido. 
Aún vivía Tassis á principios del siglo XVIL 
como lo prueban dos obras suyas: una dramáti- 
ca y otra histórica. Barrera escribe: «No he te- 
nido ocasión de ver las producciones dramáticas 
de Vera Tassis, ni otra poética suya que la Can- 
ción fúnebre á la fama póstuma de Salazar y To- 
rres, que puso al principio de las obras de este 
malogrado poeta. Si por esta canción y por el 
refinado culteranismo de su prosa hubiéramos 
de inferir el mérito de los dramas que compuso, 
bien poco le favorecería nuestro juicio, — Estuvo 
adornado de copiosa erudición, que prueban sus 
adecuadas citas de antiguos y clásicos escrito- 
res.» En 1692 Vera se daba en Madrid los tí- 
tulos de cronista de S. M. en estos reinos y su 
fiscal de las comedias. Sobre la imagen de la Al- 
mudena publicó estos dos libros: Historia del 
origen, invención y milagros de la sagrada ima- 
gen de Nuestra Señora de la Almudena, anti. 
giiedades y excelencias de Madrid (Madrid, 1692, 
en tol,), libro sin crítica, cuyos testimonios son 
generalmente los falsos cronicones; El triunfo 
verdadero y la verdad defendida en la historia 
del origen, invención y milagros de Nuestra Se- 
forala Real del Almudena, patrona de Madrid 
(Salamanca, 1701, en 4.°), donde defiende la 
obra anterior contra la impugnación del Padre 
maestro Cana y Olmedilla, En el Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos, to- 
mo IV, col. 1 023-24, se da doticia de dos pro- 
ducciones métricas del mismo Tassis: Epitala- 
mio real á las prósperas augustas sacras bodas 
de las Cathólicas Magestades de Don Carlos II 
de Austria, Rey de las Españas, y Doña Marta 
Luisa de Borbón... Fórmale con solos los versos 
mayores de D. Luis de Góngora, siguiendo el 
méthodo de sus Soledades; con precisión de no 
poner más que dos versos juntos, y no añadir ni 
quitar silava (Madrid, 1880, en 4.*); Fama eler- 
na que en su muerte nos dexó el Cisne Métrico, 
no premiado, D. Agustin de Salazar y Torres, 
que á D. Pedro Calderón de la Barca, el fénia 
de las ciencias y oráculo de la cómica poesia, ob- 
seguiosamente le dedica su mayor amigo D. Juan 
de Vera y Villarroel (en 4.%). A Tassis se debie- 
ron estas tres comedias: Cuanto cabe en hora y 
media; El patrón de Salamanca, San Juan de 
Sahagún, con Monroyes y Manzanos; La corona 
en tres hermanos, que se publicaron en la Parte 
cuarenta y seis, donde Vera hizo insertar, reto- 
cada por él, la comedia A/ás merece quien más 
ama, de Antonio Hurtado de Mendoza. El mis- 
mo Tassis compuso la segunda y tercera jorna- 
das de Más triunfa el amor rendido, Sueltas se 
publicaron estas comedias suyas: Felipe V en 
Italia; El triunfo de Castro 6 Francisco de Cas- 
tro; El triunfo de Judit y muerte de Holofernes, 
Alguna más le atribuye Moratín. En el t. VII 
de la Biblioteca de Rivadeneira puede verse la 
producción de Vera titulada Fama, vida y es- 
critos de Calderón (pág. XXIX y sig.). 


— VERA Y ORDÓÑEZ DE VILLAQUIRÁN (DIECO 
DE): Biog. Pocta español. N. en Madrid hacia 
1570. Ignoramos la fecha de su muerte. Como 
sospecha Schack, no es quizás persona distinta 
del buen D. Diego de Vera, citado como poeta 
dramático por Agustín de Rojas. Fueron sus pa- 
dres D. Andrés de Vera, vecino y natural de 
Madrid, gobernador de los Musos, y doña Cata. 
lina de Villaquirán, natural de Tordesillas, El 
mismo refiere, en los argumentos que preceden á 
sus Heroydas, que «después de haber empleado 
parte de su niñez y el principio de su juventud 
en peregrinar los mares, y algunas de las más 
remotas tierras, aunque con infelices sucesos,» 
fué enviado por sus padres á casa del cardenal 
arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Sandoval 
y Rojas, «en cuyo palacio la educación, lengua- 
je, estilo y urbanidad se enseñaban y aprendían 
por los pajes de sa Eminencia.» Que enamorado 
de doña Juana Girón, señora muy ilustre, des- 
pués de servirla siete años, con sumas dificulta- 
des, inauditos trahajos é increible resistencia del 
cardenal, que le destinaba á la carrera eclesiás- 
tica, al fin casó con ella, Y que habiendo, á con- 
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secuencia de esto, abrazado la profesión militar, 
llegó á ser capitán de infantería y alguacil ma- 
yor de la Inquisición de Cataluña, en los conda- 
dos de Rosellón, Cerdaña y Urgel, y más tarde 
gobernador y Capitán General de la ciudad de 
Chiapas y provincia de los Lacandones ó del 
Próspero, á cuya conquista asistió. Hízoselo por 
estos servicios merced del hábito de Santiago, y 
Alvarez Baena dice que obtuvo el de Calatrava 
por cédula de 18 de agosto de 1623, Residía ya 
en Madrid por el año de 1612, tiempo en el que 
edificó en sus propias casas de Madrid, callo del 
Oso, un oratorio público bajo la advocación de 
Nuestra Señora del Favor y San Marcos Evan- 
gelista, oratorio en que se fundó después (1644) 
la primera iglesia y casa de clérigos reglares de 
San Cayetano, Publicó Vera y Ordóñez sus He- 
roydas bélicas y amorosas en Barcelona (1622, 
en 4.7). No son otra cosa que ocho epístolas en 
tercetos, dirigidas unas á Luis XIII de Francia, 
instándole á emprender la conquista de la Ro- 
chela y el castigo de los rebeldes, y otras al car- 
denal arzobispo Sandoval y Rojas. Sus versos 
(dicen los eruditos traductores y anotadores de 
Ticknor) no se recomiendan ni por su fluidez ni 
por su invención; pertenecen al género culto, y 
están Henos de imitaciones de Ovidio, Horacio, 
Virgilio y otros autores. Tgnoramos la época del 
fallecimiento de este poeta. El elogio que Lope 
le dedicó en el Laurel parece que se refiere á 
persona que á la sazón vivía. Es de creer que 
muriese Vera antes que Lope de Vega, pues que 
no se halla composición alguna del primero en 
la Fama póstuma de aquel grande ingenio. No 
concurrió Vera y Ordóñez & los célebres certá- 
menes de San Isidro, pero sí al muy famoso del 
Sagrario de Toledo. Léense en la Descripción de 
aquella capilla y de las fiestas de su erección, 
impresa en Madrid (1617), una Glosa, un Soneto 
y unos Tercetos elegantísimos de Diego de Vera 
y Ordóñez de Villaquirán. Las comedias de este 
autor, fruto sin duda de sus años juveniles, no 
son conocidas, á lo menos con su nombre, si se 
exceptúa una contenida en la Parte veintidós de 
Madrid, y escrita con cierto D, José de Ribera. 
Titúlase: Merecer de la fortuna ensalzamientos 
dichosos. Al mismo Diego puede también, por la 
fecha, ser atribuída una colección rarísima de 

oesías eróticas, citada por Durán (que no había 
ogrado verla) en estos términos: «Cancionero 
llamado Danza de galanes, recopilado por Diego 
de Vera. - Barcelona, Jerónimo Margarit, 1625, 
en 12,0 prolongado, 160 folios. — Lérida, 1612, 
en12.?.p De este cancionero da noticias el En- 
sayo de unu biblioteca española de libros raros 
y curiosos (Madrid, 1889, t, IV, col. 1018 y 
1019). 


— VERA ZÚÑIGA Y FIGUEROA (JUAN ANTONIO 
DE): Biog. Diplomático é historiador español, 
conde de la Roca, N. en Mérida (Badajoz) por los 
años de 1583 á 1585. M. en Madrid á 20 de oc- 
tubre de 1658. Muy joven contrajo matrimonio, 
acaso en 1600 ó poco después, con doña Isabel 
de Mendoza, que le dió en poco tiempo dos hijos: 
D. Fernando y D. Pedro de Vera y Mendoza, los 
cuales en 1621, ya huérfanos de madre, eran re- 
ligiosos profesos de la Orden de San Agustín en 
el convento de Sevilla. En la portada de la edi- 
ción de El Fernando, hecha en 1632, Juan An- 
tonio se adjudica los títulos y empleos de conde 
de la Roca, comendador de la Barra, gentilhom- 
bre de la boca de S. M., de su Consejo y Conta- 
duría mayor de Hacienda, embajador extraordi- 
nario en Saboya y ordinario en Venecia. Por el 
mismo libro sabemos que en 14 de julio de 1632 
se hallaba el conde en Milán. En otra de sus 
producciones, El rey D. Pedro, edición de 1647, 
Juan Antonio declara ser conde de la Roca, viz- 
conde de Sierra Brava, señor de las villas de To- 
rre Mayor, Enguídanos y la Pesquera, y comen» 
darlor de la Barra en la Orden de Santiago. A 
estos títulos, en su Epitome de la vida de Car- 
los V, agrega el de alcaide perpetuo de la ciudad 
de Badajoz. Nicolás Antonio alaba su ingenio y 
sagacidad, no menos que sus varios conocimien- 
tos y aptitud para diversas cosas. Fscribió el 
conde de la Roca: El Fernando, é Sevilla restau. 
rada, poema heroico escrito con los versos de la 
Gerusalemme liberata del insigne Torcuato Taso, 
ofrecido á la Magestad de Felipe IV el Grande 
(Milán, 1632, en 4.9); Æl rey D. Pedro defendi- 
do, ofrecido á la Magestad del rey D. Felipe IV 
(Madrid, 1647, en 4.9), que acaso no es edición 
distinta de las de 1648 y 1649 que otros citan; 
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Epitome de la vida y hechos del invicto empera- 
dor Carlos V (íd., 1613, 1624, 1649 y 1654, en 
4.”; y Bruselas, 1656, en íd.): en la dedicatoria 
de la edición de 1649 se dicte que era aquélla la 
séptima impresión del Xpítome, del cual, como 


de las dos obras anteriores, hay noticias en el 


Ensayo de una biblioteca española de libros raros 


y curiosos (Madrid, 1889, t. IV, col. 1021-28). 


Du Perrón Hayer, consiliario regio, tradujo al 


francés (París, 1633, en 4.°) el reterido Epitome. 
Son también obras de Vera: El embaxador (Se- 
villa, 1621, en 4.°), traducida alitaliano, callan- 
do el nombre de Vera, por Mucio Zicatia (Ve- 
necia, 1646, en 4.%), y publicada en francés por 
Lamelot (París, 1635, en 4.9); Vida de Santa 
Isabel de Portugal (Roma, 1625, en 8.0); Resul- 
tas de la vida de D, Fernando Alvarez de Tole- 
do, duque de Alba (1643,en 4.°); Vida de Nues- 


tra Señora (Zaragoza, 1652, en 8.%); La mejor 


Lis de Francia, escrita en toscano por el conde de 


la Roca, vuelta en español por Antonio de Nor 


(Lyón, 1655, en 8.°). Se sospecha que es Juan 
Antonio de Vera no persona distinta del Pedro 
Fernández Fragoso, autor de los Parentescos que 
tiene D. Juan Antonio de Vera y Zúñiga, señor 
de las villas de Torremayor, con los Reyes Cató- 
licos y otros principes y grandes señores (1627). 
Y seguramente es el mismo conde de la Roca el 
Juan Martínez de Bahamonde, que escribió los 
Elogios de los ascendientes de D. Juan de Vera, 
Llevan el nombre de Juan Antonio Vera y Fi- 
gueroa, conde de la Roca, estos manuscritos de 
la Biblioteca Nacional de Madrid: Vida del con- 
deduque de Olivares (dos ejemplares); Fragmen- 
tos históricos del condeduque de Olivares; Frag- 
mentos históricos, y satisfacción á un agravio que 
se le achacaba haber hecho al condeduque; Su- 
mario de la descendencia de los condes de Monte- 
rey; Carta original desde Venecia sobre varios 
asuntos. Y en la misma Biblioteca se guardan, 
como producciones de Juan Antonio Vera y Zú- 
figa, otros tres manuscritos: Carta á D, Juan 
de Fonseca, censurando las voces extrañas de dos 
sonetos (original); Fábula de Piramo y Tisbe, y 
Elogio á Francisco Pacheco. En la Biblioteca de 
autores españoles, de Rivadeneira, puede verse 
una Carta de D. Juan Antoniode Vera y Figue- 
roa, conde de la Roca, á D., Fernando de Vera, 
obispo del Cuzco, su sobrino (t. LXII, pág. 68), 
escrita en 1635. El nombre de Juan Antonio de 
Vera y Zúñiga, conde de la Roca, llamado algu- 
nas veces Vera y Figueroa, figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


VERA: f. Arbol de América muy corpulento 
7 de madera tan dura y pesada casi como el 
ierro. 

VERACIDAD (del lat. veracitas; de verax, ve- 
rácis, veraz): f. Calidad de veraz. 


+. Sobre el pedestal se colocaron delaute de 
las cuatro columnas cuatro estatuas, que re- 
presentaban la magnificencia, magnanimidad, 
VERACIDAD y liberalidad, 
FR. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


e. la VERACIDAD inclina á tratar verdad con 
todos... excluyendo toda mentira... toda enga- 
ñosa simulación, hipocresia, jactancia é iro- 
nía, 

MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


VERACRUZ: Geog. Est. de la Confederación 
mejicana, sit. entre los 17” 10' 30” y los 220 19" 
25” de lat. N., y entre los 0° 28” y los 5° 30” de 
long. oriental del meridiano de la c. de Méjico, 
El est, de Tamaulipas le sirve de límite por el 
N.E., separándolos los ríos Pánuco y Tamesín, 
y una línea convencional entre los dos ríos; el de 
San Luis Potosí lo limita al O., desde la orilla 
del Pánuco hasta cerca del río del Capadero; el 
de Hidalgo lo limita al Occidente, desde el lími- 
te de éste con elde San Luis, hasta el S. del 
cantón de Chicontepec; el de Puebla al O, desde 
el límite con el de Hidalgo, hasta la parte S. del 
cantón de Zongolica, en la orilla del río Tonto; 
el de Oaxaca en la parte S., desde el río Tonto 
hasta el de Tancochapa; el de Tabasco al S. E., 
separando á ambos est. el río de Tancochapa, y 
el Golfo de Méjico le sirve de límite por el Orien- 
te, desde la Barra de Tonalá, en el límite con 
Tabasco, hasta la de Tampico, en el límite con 
Tamaulipas. El est. mide una sup. de 71116 ki- 
lómetros, y su población es de 730804 habits. Se- 
gún lo describe Velasco (Geog. y Estadistica de 
la República Mejicana), ocupa una faja estrecha 
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y larga de terreno que gradualmente va ascen- 
diendo desde las costas, hasta formar los prime- 
ros escalones de la sierra Madre, que en el inte- 
rior da lugar á la Mesa Central de la República, 
cuyos bordes toca la extremidad S.O. del cantón 
de Chicontepec y la parte occidental del de Ja- 
lacingo. Casi todo el terreno es montañoso, pre- 
sentándose sólo hacia las costas algunas tierras 
llanas que forman las sabanas. La región meri- 
dional del est., ocupada por los cantones de Co- 
samaloápam, Tuxtlas, Acayucan y Minatitlán, 
es completamente llana, menos en la parte N. de 
los cantones de Tuxtlas y Acayucán, donde se 
encuentran el volcán de San Andrés y la sierra 
de San Martín. Toda esta región, denominada 
Bajos, está surcada por multitud de arroyos y 
ríos, cubierta de bosques, de algodonales y de 
sembradíos. La región central del est. es com- 
pletamente montañosa, excepto en la costa, don- 
de es llana, y en algunos lugares pantanosa, 
Allí presenta la sierra Madre todas sus bellezas. 
Las intrincadas serranías que cruzan los canto- 
nes de Zongolica, Orizaba, Córdoba, Huatusco, 
Coatepec, Jalapa y Jalacingo, forman pintores- 
cos paisajes, y sus alt, se coronan de pinares, 
orotales, y oyameles. En ellas se descubre el ma- 
jestuoso Citlaltepetl, en la parte N. del cantón 
de Orizaba, y en la S. del de Jalacingo el her- 
moso Cofre de Perote. Las faldas de la sierra de- 
jan sus últimas ondulaciones sobre la región ma- 
rítima de los cantones de Veracruz, Jalapa y Mi- 
santla, hasta dar lugar á los llanos que van á 
encontrar las arenas del golfo. La cordillera de 
la sierra Madre veracruzana se comunica por 
medio de abras naturales con la mesa Central. 
Esta región está regada por muchos ríos y arro- 
yos, y es una de las más bellas de la Tierra. La 
región septentrional es montañosa, y se halla 
atravesada por multitud de corrientes. Cúbrenla 
inmensos bosques que desde la costa se admiran, 
y en la parte oriental de ella se dilata la extensa 
laguna de Tamiahua. El Golfo de Méjico baña 
la región oriental,que tiene la forma de un arco 
de círculo. La mayor anchura la presenta el es- 
tado en la región central, y la menor en el can- 
tón de Misantla. Hay en las montañas de Vera- 
cruz riquezas mineras de alguna importancia, 
sobre todo en los cantones de Jalapa y Jalacin- 
co. Los dist. mineros señalados cientificamente 
como los más importantes son Tatatila y Zome- 
lahuacán. Al N.E, del pueblo de Tatatila corre 
una cordillera, que después de dar vuelta al Oc- 
cidente del riachuelo de Cascajales continúa al 
N. y al O. del referido pueblo; esta cordillera es 
de formación caliza, y las vetas que en ella se 
encuentran son auríferas. La misma formación 
tiene la cordillera sit. al Oriente del río de las 
Minas de Zomelahuacán. Esta es, pues, la región 
aurífera de los cantones de Jalapa y Jalacingo, 
Entre estas cordilleras se extiende hacia el N, y 
O. una cordillera que se dilata al E., al S. y al 
S. E. del pueblo de Tatatila; esta cordillera es de 
formación granítica, y sus vetas son argentíferas 
y poco plomosas, Al lado del río de las Minas 
de Zomelahuacán se extiende una capa de arena 
y piedras aglomeradas, y bajo ella se encuentra 
el pórfido, que presenta vetas plomoso-argentífe- 
ras. Sin embargo, en estas tres regiones, al pa- 
recer completamente uniformes en su constitu- 
ción, se intercalan formaciones diferentes. 

Esta región minera está perfectamente situada 
para la exportación de los metales. La corta dis- 
tancia á que se hallan del f. c. Interoceánico les 
permitirá, el día que esté concluída esta vía á 
Veracruz, transportar sus metales al puerto, á un 
precio relativamente barato. Importa igualmen- 
te establecer sistemas científicos de explotación, 
haciendas de beneficio bien montadas, que darán 
ópimos resultados. Sólo así se logrará que la mi- 
nería ocupe el lugar que merece en un territorio 
tan favorecido por la naturaleza. 

El est. de Veracruz se puede dividir en dos 
grandes regiones hidrográficas: la del N., que 
comienza en el río Pánuco y termina en el río 
Blanco; y la del S., que comienza desde este río 
y termina en el Tancochapa. La región hidrográ- 
fica del N. es completamente accidentada, y los 
ríos y arroyos descienden de la cordillera, pre- 
sentando paisajes menos pintorescos que los de 
la región meridional. La región hidrográfica del 
S. es completamente llana, excepto en una pe- 
queña parte, al N.O., en los cantones de Zon- 
golica y Orizaba, donde la sierra Madre se pre- 
senta con toda su fragosidad. En la región hi- 
drográfica del N. se encuentran los ríos Pánuco 
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y sus afi., Tuxpan, Cazones, Tecolutla, Nani 
Palmas, Actopán, Antigua, Jamapa, Met] 
etc. En esta región hidrográfica se encuentre 
laguna de Tamiahua, de forma completame; 
irregular, y en cuyo interior se hallan var 
islas, Corresponde á los cantones de Tux r 
Ozuluama, y la separa del mar una faja estre, 
de terreno. Propiamente hablando, es una al 
fera que comunica con el Golfo de Méjico nor 
barra de Tangiiijo. En sus orillas sólo se hallı 
pueblo de Tamiahua, á unos 18 kms. del m 
La mayor longitud de la laguna de N. åS, es 
120 knis., y la mayor latitud de Oriente å Oc 
dente es de 26. Al N. de esta laguna se halla 
pequeña laguna de Pueblo Viejo, que se comu 
ca con el mar por el Pánuco, AI S. de Tamiah 
se encuentra la laguna de Tampamachoco, sit 
poca distancia del golfo y al N.E. de Tuxpe 
A ella afluyen varios pequeños arroyos, En 
interior de la laguna de Tamiahua se hall 
algunas isletas pequeñas, de las cuales la ma; 
es la isla Juana Ramírez, sit. en la parte N. 
pertenece al cantón de Ozuluama, así como la 
Burros. En la parte S. se encuentran las isle 
del Toro, Pájaros, Fríjoles y del Idolo, y ot; 
más pequeñas, pertenecientes al cantón de Tr 
pan. La región hidrográfica del S. está compre 
dida entre los ríos Blanco y Taneachopa: el p 
mero desagua en la albufera de Alvarado, Ot; 
ríos de la región son el Limón, Papaloapan, 1 
rios, Coatzacoalcos y Taconchapa, límite con 7 
basco, A la misma región corresponden las 
guientes lagunas, siguiendo el litoral: la lagu 
Mandinga, al S. de Boca del Río; la Camaror 
ra, separada del golfo por una faja estrecha 
terreno, cuya mayor anchura alcanza á 2 4 ki] 
metros, y separada de la albufera de Alvara 
por una faja de tierra de 2 kilómetros de a 
cho; la laguna de Tlalixcoyán, á poca distanc 
de la v. del mismo nombre; la albufera de Aly 
rado, de forma muy irregular, abundante en z 
ces, y que comunica con el mar por la barra 
Alvarado y por Barra Vieja. Sobre ella hay cor 
truída una calzada por donde cruza el f. e, 
Veracruz á Alvarado; todas estas lagunas se h 
lan en el cantón de Veracruz. En el cantón « 
Tuxtlas se encuentra la de Tequiapa, que com 
nica con el golfo por medio de un arroyo que : 
á desaguar por la barra de Cañas; y la de Sant 
comapán, que es muy bella, se comunica con 
golfo por medio de la barra de su nombre. En 
interior se encuentra la hermosa laguna de C 
temaco, cuyas orillas están cubiertas de sembr 
díos y florestales, y en las cuales se encuentra 
población de Catemaco. En el cantón de Cos 
maloapan se hallan las lagunas formadas por 
río Limón, la del Salado y otras menos impo 
tantes. 

El clima es, en general, cálido y enfermizo € 
la zona comprendida entre la costa y los 10 
m. de alt.; templado y sano en las vertientes 
la cordillera; frio en las alturas que exceden « 
1500 m. Las principales producciones son : 
maíz y el fríjol, que se dan en todo el est.; ' 
tabaco, de superior clase, en los cantones de Or 
zaba, Córdoba, Misantla y Papantla; el taba 
del cantón de los Tuxtlas, superior al de la H: 
bana; el café de las Villas, que se da en los ca 
tones de Orizaba y Córdoba; y el magnífico ca 
de los cantones de Huatusco y Coatepec; la caf 
de azúcar en toda la región central y S. de Y 
racruz y en algunos municipios de los de Oz: 
Inama, Tuxpan y Tantoyuca; el algodón sob: 
todo en los cantones de Cosamaloapan, Tuxtla. 
Acayucan y Minatitlán; la vaini:la en los car 
tones de Jalapa, Misantla, Papantla y Veracru 

La industria pecuaria ocupa, después de | 
agricultura, el primer lugar entre las industris 
veracruzanas, En casi todo el est. se cría gra 
número de ganado vacuno, caballar, de cerd: 
asnal y lanar, así como aves de corral. En k 
cantones de Jalacingo y Zongolica, en sus bo 
ques, abundan el cervatillo, el gamo, el cierv: 
el venado, el lobo, el conejo, la liebre, la ardill: 
el tejón, la zorra y otros animales de caza. Cri 
zan el espacio multitud de bandadas de aves d 
mil colores, el colibrí, el pájaro mosca, el tu 
pial, el carpintero, el colorín, el zenzontle, ete 
tera, Los loros, los guacamayos, cotorras y che 
chalacas abundan en los bosques, y las águilas. 
los aguiluchos son muy comunes, así como 1c 
zapilotes, La piscicultura es una gran riquez 
para el Estado, En el puerto de Veracruz se pe: 
can en gran cantidad huanchinangos, ostione 
de primera clase, camarones, langostas, bobo: 
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i c. En 
jaibas, rayas, o y alos Pdo an ella 
e lagunan se pescan róbalos, tortugas, bagres, 
desem a lisas, sargos, bobos, camarones, ostio- 
mojarras, hinangos, boca-chica, jureles, galápa- 
nes, huauchinangos, Id E 

curbinas, lebranchas, chicumites, ete. En 
Jos ríos del cantón de Jalapa se encuentran mo: 

iarras, juiles, róbalos, sardinas y gallaretas. E 
J scado bobo se halla en los ríos del cantón de 
Entre los peces feroces son de notarse 
el peje-espada, el tiburón, el cornuda, el alcirón, 
la tonina, la tintorera, el chucho, el mantarraya 
y otros. En las costas es muy abundante la pos- 
ca, y el carey y las esponjas se encuentran igua i 
mente. Los insectos dañinos, como la nigua, e 
escorpión, el cientopies, el mosquito, que es una 
verdadera plaga, el alacrán, la araña, etc., abun- 
dan en todos los lugares cálidos. 

Los habits. del est. son de raza muy mezela- 
da, Hay descendientes de europeos é indígenas, 
de europeos y negros, de indígenas y negros, de 
criollos é indígenas y de criollos y negros. La 
raza mixta está representada en Veracruz por 
361888 habits. , o, 

La mayoría de los habits. rolesan la religión 
católica. En las poblaciones del litoral son poco 
religiosos. Existe un obispo en Jalapa, enya dió- 
cesis se extiende á todo el est., excepto á la 
Huaxteca veracruzana, Tantoyuca y Ozuluama. 
En el est. hablan el castellano 417987 habits. ; el 
mejicano 162585; el tonato 32774; el huaxteco 
16206; el otomitl 8160; el popoloca 1399; el te- 
pehua 1423; el zapoteco 1197; el mayo 440; el 
chinanteco 203; el tarasco tres; el mazateco seis, 

el mixteco 1119. Dedícanse la mayor parte á 
a agricultura, con especialidad al cultivo del 
café, el algodón, el tabaco, la caña de azúcar, el 
maíz y la vainilla; al corte de maderas, á la pes- 
ca, á la caza, á la marinería, al comercio, á la 
arboricultura, á la ganadería, y en pequeñísima 
escala á la minería. Las industrias principales 
del est. son: el comercio, la fab. de puros y ci- 
garros, la arboricultura, los cultivos especiales y 
la pesca. Veracruz es uno de los est. más mer- 
cantiles de la Rep. Comercia, no sólo con la ma- 
yor parte de la Unión Mejicana, sino con Enro- 
pa, Estados Unidos, las Antillas y la América 
del Sur. Los puertos para el comercio extranjero 
son: Veracruz, Tuxpau y Coatzacoalcos. Los 

mertos para el comercio de cabotaje son: Naut- 

a, Tecolutla, Alvarado, Tlacotalpan y Santeco- 
comapan. 

El Est se halla dividido en 18 cantones, sub- 
divididos en 197 municipios, que comprenden 
1174 congregaciones. Los cantones se pueden 
dividir en marítimos é interiores. Los marítimos 
son nueve: tres al N., Ozuluama, Tuxpan y Pa- 

antla; tres en el Centro, Misantla, Jalapa y 

eracruz; y tres al S., Tuxtlas, Acayucan y Mi- 
natitlán. Los interiores son nueve: dos al N., 
Tantoyuca y Chicontepec; seis en el Centro, Ja- 
lacingo, Coatepec, Huatusco, Córdoba, Orizaba 
y Zongolica; y uno al S., Cosamaloapan. La ca- 
pital del est. es Jalapa. 

_ Veracruz es, como los demás de Méjico, Estado 
libre y soberano en cuanto á su régimen interior, 
pero unido á las demás partes integrantes de 
Méjico, conforme å la Constitución de 5 de fe- 
brero de 1857, con sus adiciones y reformas, Fué 
erigido en est. en 1834, y su Constitución polí- 
tica se promulgó en 18 de noviembre de 1857, 
siendo gobernador D. Manuel Gutiérrez Zamora, 
Ha sido reformada en 13 de febrero de 1871 y 
10 de octubre de 1873. El gobierno del Estado es 
representativo popular, y su poder supremo se 
divide en Legislativo, Ejecutivo y Judicial (ar- 
tículo 33 de la Constitución del Estado). El po- 
der Legislativo lo ejerce la Legislatura del Esta. 
do, compuesta de 11 diputados propietarios y 
11 suplentes, electos popularmente para un pes 
ríodo de dos años, el cual comienza cada bienio, 
el 16 de septiembre posterior á las elecciones. 
Los diputados son reelegibles. El poder Ejecuti- 
vo lo ejerce el gobernador del Est., electo popu- 
larmente para un período constitucicnal de cua- 
tro años. Toma posesión de su cargo en 1.9 de 
diciembre, Auxilian al gobernador en sus tareas 
Un secretario de gobierno y los jefes de las sec- 
ciones de Gobernación, Hacienda, Fomento, Ca- 
tastro, Archivo y auxiliar de la Secretaría, nom- 
brados por el Ejecutivo. Cada uno de los 18 
cantones en que se divide el Est. está gohernado 
políticamente por un jefe político, nombrado por 
el gohernador. Los jefes políticos residen en las 
cabeceras de cantón. Los alcaldes municipales 


uatusco. 
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dependen directamente del Ejecntivo, y son los 
presidentes natos de los Ayuntamientos. Los 
Ayuntamientos que constituyen el poder Muni- 
cipal del Est. son electos popularmente cada año. 
El poder Judicial lo ejerce el Tribunal Superior 
de Jasticia, que reside en la capital del Est. Se 
compone de un presidente, cinco magistrados 
propietarios, ocho supernumerarios y uu fiscal, 
electos popularmente para un período de cuatro 
años. En las faltas temporales, y absolutas del 
gobernador del Est., lo sustituye el presidente 
propietario del Tribunal. Cuando éste no existe, 
la Legislatura nombra persona que le sustituya 
(A. Luis Velasco, obra citada), 


— VERACRUZ: Geog. Cantón del est, de su 
nombre, Méjico, sit. entre el cantón de Jalapa 
al N., el Seno Mejicano al E., el cantón de los 
Tuxtlas al S. E., el de Cosamaloa pan al S. y los 
de Huatusco y Córdoba al O.: 65 000 habitan- 
tes, distribuidos en los municips. de Veracruz, 
Alvarado, Antigua, Boca del Río, Cotaxtla, Ja- 
mapa, Medellín, Paso de Ovejas, Puente Nacio- 
nal, Salta Barranca, San Carlos, San Cristóbal, 
Llave, Soledad, Tlacotalpan y Tlaliscoyan. 


— VERACRUZ: Geog. C. y puerto, cab. de 
cantón y municip. del est. de su nombre, Méji- 
co, sit. en los 19° 12 7” lat, N., er la costa O. 
del Golfo de Campeche, Seno Mejicano, al $S. E. 
de Jalapa, con f.c. á Alvarado y á Méjico por 
Orizaba ó por Jalapa; 24 000 habits, Describien- 
do esta importante c. y su puerto, decía el capi- 
tán Barnett: «A media distancia entre las pun- 
tas de Mocambo y Gorda se halla la c. de Vera- 
cruz, que ocupa una extensión de tres cuartos de 
milla, y es el puerto comercial de más impor- 
tancia en el golfo. Está protegida por numerosos 
puertos, y además por la fortaleza de San Juan 
de Ulúa, que se halla en una isleta rocallosa, en 
el extremo S. de los bajos de la Gallega, á me- 
dia milla de tierra firme, enfrente de la extre- 
midad N. de la c. El canal que se forma entre 
la punta S. de la Gallega y la línea de bancos 
que delinean la playa de tierra firme es lo que 
se llama el puerto, que tiene una extensión de 
tres cuartos de milla de N.O. & S.E. y una an- 
chura de 2 å 3 cables, con un fondo cenagoso de 
3 á 5 brazas, El arrecife sobre el cual se halla el 
castillo de Ulúa está cortado á pico, de tal modo 
que buques de guerra con no mayor calado que 
18 1/, pies fondean muy cerca de sus muros y se 
amarran á unos anillos metálicos que para dicho 
objeto están fijados en ellos. Los demás buques 
fondean y se amarran en línea, muy pegados á 
los costados del castillo, cuya posición ofrece 
peligros en tiempo de N., ó se trasladan al fon- 
deadero de Sacrificios.» Según Velasco (obra ci- 
tada), la bahía de Veracruz, sit. entre la costa 
y el arrecife de la Gallega, no presenta sufi- 
ciente abrigo á las embarcaciones que en ella 
fondean. Es un canal con tres aberturas princi- 
pales: una al N.E., otra al N.O. y la otra al 
E.S.E.: por las dos primeras pueden pasar las 
embarcaciones de gran calado, y por la última 
sólo las costaneras. Hay dos faros en el puerto: 
faro Benito Juárez, sit. á los 19° 12” 077,7 de 
lat. N. y á 96% 0,7 13,8 de long. O. de Green- 
wich, en una torre de mampostería pertenccien- 
te al antiguo convento de San Francisco, pinta- 
da de azul claro, con columnas blancas en los 
dos últimos cuerpos, La alt. del foco es de 31 
m. sobre el nivel del mar, Es un fanal de cuarto 
orden, catadiópntrico, de luz blanca, caracteriza- 
da por una ráfaga cada minuto, con eclipses par- 
ciales intermedios. Es visible á 15 millas, ó sean 
27 kms. 778 m. Fué establecido en 1872 para 
marcar, con el de Ulús, la entrada del puerto. 
El faro de Ulúa, sit. á los 19° 12’ 38”,30 de la- 
titud N. y á los 96° 0,6' 60” de long. O. de Green- 
wich, es una torre de mampostería sobre el án- 
gulo N.O. de la fortaleza de San Juan de Ulúa, 
pintada de verde claro con columnas blancas, 
La alt. del foco luminoso es de 25,25 m. sobre 
el nivel del mar. Es un fanal de tercer orden, 
catadióptrico, de Inz blanca, caracterizada por 
una rálaga seguida de eclipse parcial, otra rá- 
faga y eclipse total. La revolución se verifica en 
cuarenta y dos segundos. Es visible á 15 millas, 
ó sean 27 kms. 778 m. Sirve para marcar la po- 
sición del puerto de Veracruz, 

La e. es de hermoso aspecto; sus calles están 
bien trazadas y sus edifs. generalmente son de 
dos pisos. Entre ellos merecen citarse el Palacio 
Municipal, de elegante construcción; la Biblio. 
teca del Pueblo, que cuenta más de 2000 volú- 
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menes; el Teatro Principal, de bella arquitec- 
tura; la parroquia de la Asunción, con pavi- 
mento de mármol negro de Carrara, y magnífi- 
cos altares y ricos adornos de oro y plata; el 
templo de la Pastora; la Aduana; la Escuela de 
Artillería; la Comandancia Militar; el Hospicio 
Gutiérrez Zamora, uno de los mejores de la Re- 
pública; los hospitales civiles de San Sebastián 
y Loreto, y el militar Cortes. Cuenta Veracruz, 
en el Parque Ciriaco Vázquez, con un buen edi- 
ficio, donde se halla la Escuela Nacional, y el 
cual ha sido construído por el Ayuntamiento 
del puerto. Existe un Colegio Preparatorio, una 
Escuela Comercial particular y otros muchos es- 
tablecimientos de instrucción para niños y ni- 
ñas. Hay una Escuela de Instrucción Primaria 
Superior para varones y otra para niñas, así 
como dos Academias de Música. Posee un buen 
mercado, magníficos hoteles, elegantes parques 
y jardines, nmelles de acero, etc. Frente á Ve- 
racruz se encuentra el castillo y la fortaleza de 
San Juan de Ulúa, que sirve de prisión y dista 
del puerto 1073 m. El castillo comenzó á edifi- 
carse en 1582 con la piedra llamada unicara. Su 
coste ascendió á 40 000 000 de pesos. Una esta- 
tua de la Libertad, copia en pequeño de la que 
existe en la bahía de Nueva York regalada por 
Francia al pueblo americano, adorna el hermoso 
paseo de la Libertad. La principal industria de 
los veracruzanos consiste en el comercio; siguen 
Ja pesca, la fab. de conservas alimenticias, mue- 
bles, puros y cigarros, escobas, dulces, juguetes, 
etc. Es Veracruz la primera plaza mercantil de 
la Rep., y residencia de una Cámara de Comer- 
cio. Se ejecutan en el puerto importantes obras 
para hacer de él un buen puerto artificial. 

Es una de las poblaciones más malsanas del 
golfa; la fiebre amarilla, sobre todo durante la 
estación cálida, cansa centenares de víctimas. 
En 1862 perecieron 2000 personas á consecuen- 
cia de esta terrible epidemia. 

Hist. - Según escribió Juan López de Velasco 
en su Geografía y descripción universal de las 
Tndias, obra publicada por la Sociedad Geográ- 
fica de Madrid, el puerto de Veracruz, á quien 
los indius llaman Chalchicoeca, y comúnmente 
de San Juan de Ulúa, le descubrió primero que 
otro ninguno Juan de Grijalva, á quien Diego 
Velázquez, gobernador de Cuba, envió & descu- 
brir la Nueva España, y aportó á esta isla y á 
un pueblo de indios que estaba enfrente de ella 
y se llamaba Ulúa, junto á un río pequeño, y 
así llamó al puerto San Juan de Ulúa, por haber 
Megado á ella el día de San Juan. En cuanto á 
la ciudad, la fundó Hernán Cortés en el lugar 
llamado Chalchicoeca ó Chalchiuhenecán, y en 
1599, siendo virrey de la Nueva España don 
Gaspar de Zúñiga, conde de Monterrey, se tras- 
ladó al sitio donde existe hoy, conocido por las 
Ventas de Guitrón. Así, dice el citado Juan Ló- 
pez de Velasco que «poblóse primero esta ciudad 
por Don Hernando Cortés en el sitio donde 
agora llaman Villa-rica la Vieja, no mucho le- 
jos de donde ahora está, la cual se pasó después 
á Medellín, y últimamente al sitio donde agora 
está; la cual se llama Veracruz, porque al prin- 
cipio la nombraban Villa-rica de la Veracruz, 
por baber entrado en la tierra Cortés el viernes 
de la Cruz; y así la dicha ciudad tiene por ar- 
mas una cruz colorada.» Veracruz, dice A. Luis 
de Velasco, «ha resistido valientemente las agre- 
siones de los invasores extranjeros en 1838, en 
1847 y en 1862, demostrando siempre sus hijos 
un valor y una heroicidad poco comunes. Por 
eso se le ha dado el nombre de tres veces heroi- 
ca. Veracruz también ha sido en días luctuosos 
para Méjico el baluarte de la libertad, Allí ex- 
pidió Juárez, en junio de 1859, las leyes de Re- 
forma, «por las que quedó destruída para siempre 
la tiranía clerical, establecido el matrimonio 
civil y la Iglesia libre dentro del Estado libre. » 


— VERACRUZ: Geog. C. del condado de Wa- 
Mis, estado de Indiana, Estados Unidos, sit. á 
orillas del Wabash, afl. derecho del Ohio; 8200 
habits. ` 


— VERACRUZ (ALONSO DE LA): Biog. Religio- 
so y escritor español. N. en Caspueñas (Guada- 
lajara) hacia 1504. M. á principios de juiio de 
1584. En el siglo se llamó Alonso Gutiérrez. 
Estudió Humanidadesen la Universidad de Al- 
calá de Henares, y Filosofía y Teología en la de 
Salamanca, y cuando en el año de 1535 acababa 
de tomar el grado de Maestro, y era ayo de las 
hijos del duque del lutantado, se lo llevó a 
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Nueva España el Agustino Fray Francisco de la 
Cruz, que desde aquel reino babía venido á los de 
Castilla en busca de religiosos y en solicitud de 
un docto eclesiástico que enseñase las letras sa- 
gradas en el convento de Méjico. Al desembar- 
car en el puerto de Veracruz tomó el Maestro 
Gutiérrez el hábito de religioso de San Agustín 
y el sobrenombre de aquel lugar. En el conven- 
to de la capital de Nueva España pasó el año 
de noviciado, al cabo del cuai profesó y comenzó 
á esparcir por todas partes la doctrina cristiana, 
Fué maestro de novicios, prior de Méjico, pro- 
vincial de la Orden cuatro veces; fundo conven- 
tos; contribuyó en el año de 1551 á la fundación 
de aquella Universidad literaria, de la que fué 
primer catedrático de Sagrada Escritura, y al 
emprender su viaje para asistir al concilio de 
Trento el obispo de Michoacán, D. Vasco de 
Quiroga, le nombró y dejó por gobernador de 
aquella diócesis. Para responder å ciertos cargos 
presentados al Consejo por sus émulos, fué lla- 
mado en 1561 á la corte, siendo reintegrado en 
su Imen nombre y halagado con la mitra de 
Michoacán y de Tlaxcala, que rehusó, desempe- 
ñando durante ese tiempo el cargo de prior del 
convento de San Felipe de Madrid, y el de visi- 
tador de los conventos de Castilla la Nueva. 
Regresó 4 Nueva España, llevando 17 religiosos 
escogidos y 60 cajones de libros; continuó la 
predicación á los indios mejicanos y tarascos, 
cuyos idionias poseía á la perfección, y atormen- 
tado por una.enfermedad crónica murió á los 
ochenta años de edad, dejando escritas muchas 
obras, que cita Beristain en su Biblioteca hispa- 
mo-americana, y cuyos títulos pueden verse tam- 
bien en la Bibliotheca Nova de Nicolás Anto- 
nio. 

VERADA (LA): Geog. Caserío del ayunt, de 
San Andrés y Sauces, p. j. de Santa Cruz de la 
Palma, prov. de Canarias; 84 habits, 


—VERADA DE LAS LOMADAS: Geog. Caserío 
del ayunt, de San Andrés y Sauces, p. j. de 
Santa Cruz de la Palma, prov. de Canarias; 90 
habits, 


—-VERADA DE TENAGUA: Geog. Caserío del 
ayunt, de Puntallana, p. j. de Santa Cruz de 
la Palma, prov. de Canarias; 171 habits, 


VERA EFIGIES: expr. lat. Imagen verdadera 
de una persona ó cosa. 


VERAGROS: m. pl. Geog. ant. Pueblo establo- 
cido antes de la llegada de los romanos en los 
Alpes y en el valle superior del Ródano; tenía 
por cap. á Octodurus (Martigny en Valais), y 
formaba parte de los pueblos llamados Vallen- 
ses. Augusto los reunió á la Galia Cisalpina; des- 
pués pertenecieron á la prov. de los Alpes Peni- 
hos, que hacia el siglo Iv fué incorporada á la 
prefectura de las Galias. 


VERAGUA ó VERAGUAS: Geog. Prov. del de- 
partamento de Panamá, Colombia, sit, entre las 
provs. de Chiriquí y los Santos, en la parte más 
ancha del istmo que corresponde á la bahía de 
Montijo; 36000 habits., distribuidos en los dis- 
tritos de Santiago, que es la cap., Atalaya, Ca- 
lobre, Cañazas, La Mesa, Mineral, Montijo, Las 
Palmas, Ponuga, Río de Jesús, San Francisco y 
Soná. Desde los primeros tiempos del descubri- 
miento constituyó una prov. ó gobernación. Se- 
gún la Geografía y Descripción universal de las 
Indias, eserita por López de Velazco de 1571 á 
1574, la prov. de Veragua está «entre las pro- 
vincias de Costa Rica y las del Nombre de Dios 
y Panamá, no tiene términos ciertos por la par- 
te del poniente, por donde se junta con Costa 
Rica, aunque dicen que se junta por la costa de 
la mar del Norte con ella por el río de la Estre- 
lla, que entra en el archipiélago ó golfo «le Çara- 
baro, y con la provincia del Nombre de Dios se 
junta por la dicha costa en el río de Code, que es 
siete leguas al oriente del río de Belén: por la cos- 
ta de la mar del Sur parte términos con Panamá 
por el río de Gatu, que está ocho leguas de Na- 
tan más al poniente, por donde se junta también 
con Costa Rica, aunque no tiene término seña- 
lado más de que debe ser pasada la ciudad de 
Carlos, que está en la dicha costa cuarenta ó 
cincuenta Jeguas al poniente del dicho río de 
Gatu, que será lo que esta dicha provincia tiene 
de largura este-oeste; y norte-sur debe tener por 
donde menos veinte y cuatro ó veinte y cinco 
leguas, y por donde más treinta ó cuarenta. 
Hay en esta provincia cuatro pueblos de espa- 
ñoles, tres ciudades y una villa, y un asiento de 
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minas, en los cuales habrá como ciento noventa 
ó doscientos ve inos españoles, antes menos que 
más, todos pobladores, mercaderes y tratantes, 
porque no hay indios de repartimiento, á causa 
de ser pocos los de la tierra, y esos estar todus 
alzados y de guerra. Es esta gobernación ó pro- 
visión de S. M. y del distrito de la Audiencia y 
obispado de Panamá, y no hay Oficiales Reales 
en ella sino tenientes de los de Tierra-firme. 
Descubrió esta provincia Cristóbal Colón, año 
1502, que la fué costeando; y año de 8 la fué á 
poblar Diego de Nicuesa, que se volvió deshara- 
tado sin baber hecho nada; y año de 36 Felipe 
Gutierrez volvió della también desbaratado; y 

or haberse contentado de la tierra Cristóbal 

olón, se señalaron de merced en ella á donde 
Luis Colón, su bijo, veinte leguas en cuadro, 
año de 37, desde el río Belén inclusive hasta la 
bahía de Carabaro ó hasta donde llegasen, con 
título de Duque de Veragua, el cual envió el 
año de 46 á poblarla á Cristóbal de Peña, quese 
volvió sin haber hecho nada; y año de 56 hizo 
dejación della el dicho almirante D. Luis y lne- 

o Francisco Vázquez, vecino de Natan, la fué 
å poblar con título de gobernador, habiendo ca- 
pitulado con el licenciado Monxaraz, gobernador 
de Panamá, en nombre de S, M,, con quien tuvo 
después de descubierta diferencias sobre qnerér- 
sele entrar en ella, y al fin le venció en batalla, 
y descubrió la mayor parte de esta provincia y 
pobló en ella dos ciudades. » 


— VERAGUA (DUQUES DE): Geneal. Fué pri- 
mer duque D. Diego Colón y Melo, bijo mayor 
de Cristóbal Colón, el descubridor de América. 
Otorgóle el título Carlos I en 1537, y era tam- 
bién marqués de Jamaica, Almirante mayor y 
virrey de las Indias. Le sucedió D. Luis Colón 
y Toledo, su hijo, Grande de España de 1,*? cla- 
se, que á los títulos de su padre unió el de 
marqués de la Vega de la isla Española ó de 
Santo Domingo, otorgado por Felipe 11 en 1557. 
Tuvo D. Luis dos hijas: María, que profesó en 
un monasterio de Valladolid; y Felipa, que 
murió sin hijos de su marido y primo Diego Co- 

D. 

Una hija del primer duque, doña Isabel, habfa 
casado con D. Jorge Alberto de Portugal, conde 
de Gelves, y á un nieto de éstos, D. Nuño de 
Portugal, que se apellidó Colón de Portugal, pa- 
saron todos los títulos de los Colones. Le suce- 
dieron: 

Alvaro Jacinto, su hijo, que murió en 1636; 
Pedro Nuño, hijo del anterior, que figuró como 
general de la Armada del Mar Océano, Capitán 
General de la de Flandes, y Capitán General y 
presidente de la Real Audiencia de Nueva Es- 
paña. Falleció en Méjico en 1673. 

Pedro Manuel, su hijo, Maestre de Campo en 
los Estados de Flandes, general de la Caballería 
de Milán, gobernador y Capitán General de Ga- 
licia, virrey de Sicilia, ete., que murió en 1710, 

Pedro Manuel, su hijo, virrey de Navarra y 
de Cerdeña y secretario del despacho de Felipe 
V en el Ministerio de Marina, Indias y Comer- 
cio; murió en 1733. 

Catalina Ventura, hermana del anterior, que 
casó primero con el conde de Villada y después 
con el duque de Liria. 

Jacobo Francisco Eduardo Fitzjames Stuart 
Colón y Portugal, hijo de Catalina,que unió los 
títulos de sus padres (Veragua, Liria, Jérica, et- 
cétera). 

Carlos Fernando, hijo del anterior, á quien 
disputaron el derecho al título de duque de Ve- 
ragua los descendientes de D. Cristóbal Colón 
de Toledo, hijo segundo del primer duque don 
Diego. 

Largo fué el litigio, pero al fin se sentenció 
en favor de D. Mariano Colón de Toledo, por más 
que ya el apellido Colón figuraba entre los últi- 
mos que podían ostentar los duques de Vera- 
gua. En electo, el antes citado D. Cristóbal Co- 
lón tuvo por hija á doña Francisca, que casó 
con un tal Ortegón; Josefa Ortegón y Colón de- 
bió llamarse la hija de ambos, que casó con don 
Francisco Paz y tuvo por hija á doña Josefa de 
Paz y Ortegón. Esta doña Josefa contrajo ma- 
trimonio con un tal Larreategui; sucedióles su 
hijo D, Pedro Isidro Larreategui y Paz, é hijo 
de éste fué D. Mariano, que obtuvo la propie- 
dad del ducado de Veragna por sentencias de 16 
de junio de 1790 y 10 de marzo de 1793, ejecu- 
toriadas por Real orden de 9 de enero de 1796, 
Se apellidó Colón de Toledo y Larreategui Ji- 
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ménez de Embum. Fueron sus sucesores: Pedro 
Colón de Toledo Baquedano, su bijo, y desde 
1867 el de éste D. Cristóbal Colón de la Cerda, 
Ministro que ha sido de Fomento, 


VERAL: Geog. Río de la prov. de Huesca, 
Constituye el fondo y eje del valle de Ansó, y se 
forma por la reunión en Zuriza de dos brazog 
principales, que son Petrachema y las Taxerag 
El primero con la dirección media N. å S, baja 
de los picos de su nombre, cruzando llanuras 
tortuosas como las de Linza, notables por sus 
partos y arbolado, y circuidos por desnudos, al- 
tos y pertrego»os montes, y al cabo de 11 kilé- 
metros de corriente bastante mansa se le junta 
el Petraficha, que se desliza de E. á O. por de- 
trás de Guarrinza, de la cual le separan Petra- 
ficha y Quimboa, erizados y desnudos montes, 
cruzando hasta Zuriza una explanada ó vallejo 
más abierto y seguido que el anterior. Formado 
ya el río, eruza sinuoso los estrechos de Rozquia 
y del Castillo 4 Ezcaurri, sia dejar apenas sitio 
para comunicar por sus orillas, á las que acuden 
por su derecha el barranco de Ezcaurri, y el de 
Marcón por la izq., pasados los cuales tienen 
que flanquear las gargantas llamadas Acharos $ 
Lachares de Ansó, que la cercan con espantosos 
precipicios entre Arande y la Racona por un la- 

o y Bartone por el opuesto, Pasados los La- 
chares el Veral se dirige á Ansó, sin recibir, en 
los 4 kms. que median, afis. de importancia; 
pero deben citarse, por los hondas y pegregosos 
derrubios que abrieron en los montes, los llama- 
dos el Forato, Zoriqui y de las Pardinas á la de. 
recha, y Segarra, Onoros y Capité por la izquier- 
da. Desagua en el río Aragón (Mallada, Descrip- 
ción de la prov. de Huesca j. Según el itinerario 
de este río, formado por la Comisión Central Hi- 
drológica, pasa por Ansó, Viniés y Berdún, que 
están á la izq.; recibe por la dra. los barrancos 
de Santiago, Escué y Bubalo; por la izq. los de 
Ezcaurri, Archibú, Sansorria, Segarra, Onoros, 
La Fuente, Lasar, Romendia y las Cárceles, y 
se une al Aragón por la margen dra., á los 42 4 
kms. de curso, |l + SAN VICENTE DE VERAL, 


VERAMENTE : adv. m. ant. VERDADERA» 
MENTE, 


VERANADA: f. Temporada de verano respecto 
de los ganados. 


VERANADERO: m. Sitio dondeen verano pas- 
tan los ganados. 


VERANAR: n, VERANEAR. 


VERANDI: Mit. Una de las tres Nornas ó Par- 
cas escandínavas; la que representaba lo pre- 
sente. 


VERANEAR: n, Tener ó pasar el verano en al- 
guna parte. 


Los ganados deben ir precisamente á VEBA- 
NEAR en ellas (en las montañas); ete. 
JOVELLANOS, 


Así como así, dias arriba ó abajo, ya estaba 
cerca el de irse á VERANFAR... 
Parpo Bazán. 


VERANEO: m, Acción, ó efecto, de veranear, 


...;abauicábase estrepitosamente, contes- 
tando por máquina å las interrogacioues de las 
tías acerca de la salud de su niña y los pro- 
yectos de VERANEO, inminentes ya. 

Paro BAZÁN, 


— VERANEO: VERANERO. 


„ilas ovejas entrarian desde luego y sin 
peligro alguno en su VERANEO: etc. 
JOVELLANOS. 


VERANERO: m. Sitio ó paraje adonde algunos 
animales pasan á veranear. 


.. salí de noche como cigtieña que va á VE- 


RANERO, , 
La Pícara Justina. 


VERANIA: f, Zool, Género de moluscos cefaló- 
podos del orden de los dibranquiales decápodos, 
familia de los onicoténtidos. Los caracteres más 
importantes que ofrece este género son lossi- 
guientes: cuerpo muy corto; cabeza gruesa; el 
aparato contrictor formado por una foseta oblon- 
ga situada en la base del embudo, y por una 
cresta correspondiente á la cara interna del 
manto; un seno lacrimal en el borde anperior de 
los ojos; los brazos sentados y armados en su 
extremidad de una doble serie de cúpulas pe- 
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noñas, de donde salen loa ganchos; los brazos 
fentaculares muy cortos, con la maza pequeña; 
alotas natatorias anchas, obtusas, que ocupan 
casi toda la longitud de los lados del cuerpo; la 
laca lingual con los dientes unicuspidados; los 
¡entes central y laterales internos más cortos 
no los dos laterales externos; los espermatófo- 
ros dispuestos en la cavidad branquial de las 
hembras; el gladio córneo, lanceolado, con una 
cresta pequeña en la parte media, | 
Estos moluscos son animales solitarios quese 
encuentran en alta mar y tienen una distribu- 
ción geográfica muy vasta; los ganchos de los 
brazos tentaculares, maravillosamente dispues- 
"tos para capturar los animales pequeños de que 
se alimentan, son retráctiles en una cavidad y 
an por una hendedura de la ventosa que les 
leva. En la base de cada maza tentacular se 
encuentra una serie de ventosas que producen la 
adhesión de los dos brazos cuando el animal va 
á cazar su presa, multiplicando así sus fuerzas. 
La especie más importante que contiene este 
énero es el Veranya Sicula del Mediterráneo, 
escrito antiguamente con el nombre de Octopo- 
potenthis, y que le suponían desprovisto de bra- 
zos tentacnlares. 


— VERANIA: Zool. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los coccinéli. 
dos, tribu de los coccinelinos. Los caracteres 
más importantes que distinguen este género son 
los siguientes: cabeza embutida en el protórax 
hasta la mitad de los ojos; epistoma dentado; 
labro transversal un poco convexo por encima 
y truncado en su borde libre; ojos ovalados y es- 
trechamente escotados en su borde interno; las 
antenas miden por lo menos la anchura dela Iren- 
to, con la maza cónica y no dentada; el pronoto 
muy transversal, arqueado al través y más es- 
trecho que los élitros; el borde anterior escotado 
y sinuado en cada lado por detrás de los ajos; los 
bordes laterales ensanchados, convexorredondea- 
dos, y el posterior arqueado; el escudo tiene la 
forma de un triángulo, con los lados iguales y 
muy pequeño; élitros hemisféricos ó muy breve- 
mente ovalados, con el borde lateral algo ensan- 
chado, otras veces plano ó declive; epipleuras 
medianamente anchas y sin fosetas; el proster- 
nón estrecho entre las coxas, un poco surcado 
entre los bordes y sin prolongación de quilla ha- 
cia el borde anterior, sin ninguna señal de de- 
presión debajo de los ángulos anteriores; el me- 
sosternón sinuado en su borde anterior; el ab- 
domen formado por debajo de cinco arcos y de 
un rudimento de sexto; las placas abdomi- 
nales arqueadas por dentro y ocupando toda 
la longitud del primer arco ventral; las patas 
medianamente robustas y terminadas por uñas 
apendienladas; el cuerpo ovalado. 

La especie de este género es el Veranía aficta, 
de Nueva Holanda, Malasia, China, Abisinia y 
Africa austral, 


VERANIEGO, GA: adj. Perteneciente ó relativo 
al verano, 


Luego empezó un agua vo 
Cada ojo, con tanta grita, 
Que, borrasca VERANIEGA. 
Tronaba á un tiempo y llovía. 
TIRSO LE MOLINA, 


e. los altos puertos de León y Asturias, ... 
no podrian sustentar los ganados, que en nú- 
mero tan prodigioso aprovechan sus frescas y 
sabrosas bierbas VBRANJEGAS, etc. 


JOVELLANOS: 


»..Tasgado con horrible estruendo 
Pasa fugaz la nube VERANIEGA 
Entre gravizo y rayos descendiendo, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— VERANIEGO: fig. Dícese del que en tiempo 
de verano suele ponerse flaco ó enfermo, 


-0 es sin duda VERANIEGO 
El seor muerto, ó debe ser 
Hombre de poco comer. 
Tirso DE MOLINA. 


— VERANIEGO: fig. Ligero, de poco fuste. 


VERANILLO (d. de verano ): m. Tiempo breve, 
en que suele hacer calor á principios de otoño. 


VERANO (del lat, vernum, primavera): m, Es- 

0; una de las cuatro estaciones en que se divi- 

e el año, la cual dura desde el solsticio de ve- 
Fano hasta el equinoccio de otoño. 
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Siempre de nueva lecbe en el VERANO 
en el invieruo abundo;en mi majada 
manteca y el queso está sobrado. 

GARCILASO, 


Ni quien aguarda agua ó viento, 
Siembra ni coge el VERANO, 
ALONSO DE BARROS. 


_En VERANO no parecen (las malas hierbas) 
ni eu invierno, pero sí de seguro en otoño, 
que es lo que se llama otobarse el terreno. 

OLIvÁN. 


— VERANO: En el Ecuador, donde las estacio- 
ues no son sensibles, temporada de sequía, que 
dura próximamente unos seis meses, con algunas 
Intermitencias y alteraciones. 


— VERANO: ant. PRIMAVERA; una de las cua- 
tro estaciones ó tiempos en que se divide el año, 
que empieza en el equinoccio de marzo y dura 
basta el solsticio de junio. 


—CUANDO EL, ó EN, VERANO ES INVIERNO, 
Y EL, Ó EN, INVIERNO VERANO, NUNCA BUEN 
AÑO: ref. con que se denota lo dañosa que es á 
los frutos y á Ja salud la irregularidad de las es- 
taciones. 


— VERANO: Geog, Barrio del ayunt. de Malla- 
via, p. j. de Marquina, prov. de Vizcaya; 70 ha- 
bitantes, 


VERANOS: Geog. Pueblo y celaduría de la al- 
caldía y directoría de la Noria, dist. de Maza- 
tán, est, de Sinaloa, Méjico. Es célebre por la 
derrota que sufrieron los franceses en 10 de ene- 
ro de 1865. 


VERANTINA: f, Quim. Materia mal definida 
encontrada por Sehunck entre los productos de 
descomposición que resultan de tratar el rubian 
por los ácidos diluídos é hirvientes. Se presenta 
bajo la forma de una materia resinosa, de color 
pardorrojizo, semejante al del café tostado, y 
que por la acción del calor se funde, y produce 
además un sublimado oleaginoso incristalizable; 
es casi insoluble en el agua hirviente, aunque 
se disuelve con facilidad en el alcohol caliente, 
y la disolución en este último, de color rojo 
pardo, precipita copos de igual matiz por la ac- 
ción de los ácidos. La disolución amoniacal de la 
verantina produce precipitados amorfos con Jos 
cloruros de bario y de calcio, y la alcohólica 
precipita igualmente con los acetatos de cobre y 
de plomo. El análisis elemental demuestra que 
la verantina se compone en 100 partes de 65,50 
de carbono, 4,08 de hidrógeno y 30,42 de oxí- 
geno, sin que de estas cifras pueda deducirse su 
fórmula empírica, por no existir dato alguno 
referente á su peso molecular. 


VERANZIO (ANTONIO): Biog. Prelado y diplo- 
mático húngaro. N. en Sebenico (Dalmacia) en 
1504. M. en Eperies(Hungría) en 1573, Pertene- 
cía á una de las familias más ilustres del país; y 
habiendo quedado huérfano, pasó su infancia.con 
su tío Pedro Berislas y con Juan Stalileo, obispo 
de Veszprim y de Transilvania, Después de haber 
terminado sus estudios en las Academias de Pa- 
dua, Viena y Cracovia, fué presentado en la corte 
de Hungría y nombrado secretario del rey Juan I; 
éste le dió el prebostazgo de Buda y le confió mu- 
chas negociaciones, que supo Antonio desempe- 
ñar admirablemente. Durante la guerra contra 
Fernando l, archiduque de Austria, en 1530, fué 
de embajador á Polonia, Roma, Francia é Ingla- 
terra con objeto de obtener socorros para su so- 
berano. Muerto Juan 1, y después de la corona- 
ción de su hijo Juan Segismundo en 1540, Fer- 
nando invadió la Hungría para reivindicar sus 
derechos; pero Solimán II, á instancias del rey 
de Polonia, corrió en auxilio del joven rey y de- 
rrotó á su adversario en 1541; mas al mismo 
tiempo se quito la máscara, ordenó á la reina ma- 
dre Isabel que se retirara á Transilvania, y co- 
menzó á ejecutar su proyecto de conquista de la 
Hungría. Entonces Veranzio fué por octava vez 
á Polonia en 1543, y en un discurso que dirigió 
á la Dieta invocó su apoyo en favor de su des- 

raciado rey. Cuando Isabel abdicó en nombre 
de su hijo en 1547 en manos de Fernando, Ve- 
ranzio pasó al servicio de este último, y fué nom- 
brado obispo en 1549. La guerra con Turquía 
contiovaba entretanto sin descanso, agotando 
todas las fuerzas de Fernando, el cual se dedicó 
al fio á tratar con el sultán. Verancio y el almi- 
rante Francisco Zay fueron escogidos para esta 
misión y llegaron á Constautinopla en febrero 
de 1653; pero Solimán se hallaba entonces al 
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frente de su ejército contra los persas, y los en- 
viados fueron á huscarle al Asia; celebraron con 
él una entrevista en Amaria, y únicamente lo- 
graron un armisticio de ocho meses. Veranzio se 
volvió á Constantinopla y trabajó para pactar 
con la Puerta una paz ventajosa, Solimán rehu- 
só obstinadamente toda clase de negociaciones, 
hasta que al cabo de cinco años concedió una 
tregua más larga. Veranzio fué nombrado obispo 
de Erlau, y diez años después volvió. á Turquía 
y logró de Solimán una paz ventajosa de ocho 
años. Sus dilatados servicios fueron recompensa- 
dos con el arzobispado de Gfan en 1568 y el tí- 
tulo de virrey en 1572. 1ba á recibir la púrpura 
cardenalicia cuando murió, á la edad de sesenta 
y nueve años, Tradujo en latín la crónica turca 
anónima titulada Zarikhi-4l-Khan ó Tarijt- 
4li-Jan, versión conocida con el nombre de Có- 
dex veranzianus. También se le deben tral ajos y 
documentos preciosos relativos å la historia de 
Hungría, que continúan todavía inéditos, 


VERAPAZ: Geog. Prov, de la América central 
que perteneció al dist., Juego República, de Gua- 
temala, Confinaba al N. con Soconusco;al E, con 
Honduras y prov. de Yucatán; al S. con la pro- 
vincia de Guatemala, y al O. con Chiapa, Hoy 
forma dos dep. de la República de Guatemala, 
á saber: 

Alla Verapaz. - Confina al N. con el Petén; 
al Oriente con Livingstone; al S, con Baja Vera- 
paz, y al Poniente con Quiché, El clima es tem- 
plado, húmedo y sano, habiendo poca variación 
en la temperatura. En otoño llueve con excesiva 
abundancia, pero en cambio en verano nunca 
llega al extremo de sequedad de otros dep., y la 
vegetación conserva todo el año su frescura. La 
cap., Cobán, ha adquirido mucha importancia 
territorial y comercial, Sus grandes y bien cul- 
tivadas fincas de calé, de la mejor calidad, que 
se produce en el país, representan fuertes capi- 
tales, constantemente, movilizados, toda vez que 
el exportador de café importa mercaderías que 
surten á los pueblos del dep. y algunos de los 
vecinos. Este comercio se electúa por el puerto 
fluvial de Panzós, sobre el río Polochic, que des- 
emboca en el lago de Izabal, que á su vez se une 
en Livingstone con el Atlántico. El camino ca- 
rretero entre Cobán y Panzós, uno de los mejo- 
res de la República, pasa por los puellos de 
Santa Cruz, Tactic, Tamahú y Tucurú; del pri- 
mero de estos pueblos parte un ramal para San 
Cristóbal, sit, á la orilla de una preciosa laguna, 
y notable por el crecido número de empresarios 
de café y por hallarse á sus inmediaciones mine- 
rales do plomo que se explotan, aunque en pe- 
queña escala, En todo el dep. existen buenos 
caminos, bastante bien conservados, El río prin- 
cipal es el Polochic, sobre el que existe el her- 
moso, largo y sólido puente de hierro en el paso 
de Chascob. Toda la parte sit. al N. de Cobán 
es casi desconocida; en esa grande extensión de 
terreno que confina con el Petén, se encuentran 
sit., á más ó menos distancia, grandes y peque- 
ñas rancherías habitadas por indígenas, cuya 
existencia es casi independiente. Los indígenas 
en casi todo el dep. han conservado sus respec- 
tivos dialectos. Su vestuario es distinto en cada 
pueblo, y sus costumbres fanáticas. Con muy po- 
cas excepciones, la mayoría de los habits, del 
dep. se dedican al cultivo del maíz y fríjol, ocu- 
pando en estas siembras muchas hectáreas de 
terreno que han podido adquirir en propiedad, 
En nada contribuyen á la riqueza nacional con 
productos exportables, imposibilitando, sf, la 
extensión de las siembras de café, por no haber 
dejado en las inmediaciones terrenos apropia- 
dos para aquel cultivo. Sanquín es uno de los 
pueblos más notables de la Alta Verapaz, por 
encontrarse en sus inmediaciones la renombrada 
cueva del mismo nombre, en la cual puede ad- . 
mirarse uno de los espectáculos más dignos de 
llamar la atención, no sólo por la variedad y ca- 
pricbo con que la naturaleza ha formado aque- 
llos grandiosos salones cubiertos de estalactitas, 
sino también porque hasta hoy no son conocidos 
Jos límites de dicha cueva. Tiene el dep. 17000 
kms.? de sup. con unos 110000 habits., distri. 
buídos en los municip. de Cobán, Chisec, San 
Pedro Carchá, Tamahú, San Miguel Tucurú, San 
Juan Chamalco, Panzós, Santa Cruz, Tactic, 
San Cristóbal, Senahú y Cahabón. 

Baja Verapaz. - Dep. limitado al N. por la 
Alta Verapaz; al S. por Guatemala y parte de 
Jalapa y Chimaltenango; al Oriente por Zacapa, 
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y al Poniente por Quiché. Es su cab. la c. de 
Salamá, muy antigua población, por la queatra- 
viesa el río de su nombre sirviendo de límite con 
Ja Alta Verapaz. Otro río muy notable, y el prin- 
cipal del dep., es el llamado río Grando, que 
desemboca en el Golfo de Honduras, pero ya con 
otro nombre. El clima de este dep. es muy sano 

la temperatura variadísima, aunque en lo ge- 
heral caliente y seco. Las producciones corres- 
ponden en su variedad á la del clima: hay pro- 
ductos de tierra caliente, templada y fría, siendo 
de notar que á 4 leguas de distancia de un lugar 
en donde crece el caco, el eoyol y la palmera, se 
produce la patata, el durazno, la manzana, etcé- 
tera. Los terrenos de Salamá son especialmente 
adocuados para el cultivo de la vid, que se pro- 
duce hasta sin cultivo. Por un contrato reciente, 
un empresario se comprometió á importar algu- 
nos miles de vástagos de los mejores viñedos de 
Andalucía, y otros también de olivos, 7 varias 
clases de árboles frutales de la mejor calidad. Tal 
impulso, dado por el Supremo Gobierno, tiene 
que mejorar notablemente las condiciones agrí- 
colas de esta localidad, ganando mucho en ello 
el mercado de la capital. Además de los frutos 
considerados en toda la República de primera ne- 
cesidad, abundan en este dep. el café, la caña de 
azúcar, el cacao, la zarzaparrilla, cera vegetal, 
goma, plantas fibrosas y mucha madera de cons- 
trucción y de tinte. La gran variedad de climas, 
y lo muy accidentado del terreno, contribuye á 
que este dep. pueda contar con la mayor parte 
de los animales que tiene la rica fauna de la Re- 
pública, sin excluir el bellísimo quetzal. Las pro- 
ducciones mineras no tienen explotación. A ori- 
llas de río Grande existen arenas auríferas; en 
Rabinal ocres magníficos y excelente plombagina; 
en el Chol hermosos taleos, mica y grafito, y en 
San Jerónimo amianto. Los habits. de la Baja Ve- 
rapaz se ocupan generalmente en la agricultura 
y crianza del ganado. Su iudustria se reduce å la 
fabricación de sábanas, rebozos y otras telas de 
colores vivos, sombreros de junco, petates, etcé- 
tera. El aguardiente llamado do San Jerónimo 
goza de general reputación, y es muy apetecido 
dentro y fuera de la República. El que se fabrica 
con sabor á durazno, leche, cidra, etc., es exqui- 
sito. El azúcar que allí se elabora goza también 
de reputación, Particularidades dignas de men- 
ción son en este territorio: la cueva de Purulá, de 
60 varas de profundidad y de igual extensión en 
su diámetro; el salto de agua en la montaña de 
la Concepción, que se precipita desde una al- 
tura prodigiosa; las ruinas de Rabinal, Cubul- 
co y San Jerónimo, etc., que dan alguna idea de 
la civilización aborígena. Tiene este dep. 5320 
kms.? y 50000 habits., y comprende los munici- 
pios de Salamá, San Miguel Chicaj, San Gabriel, 
Rabinal, Cubulco, Saltón, Rodeo, Chol, La Ca- 
noa, Tocoy ó Morazán, San Jerónimo y Purulá, 
(Informe de la Dirección general de Estadística 
de Guatemala). 


— VERAPAZ: Geog. V. del dist. y dep. de San 
Vicente, Rep. de Honduras, sit, en la falda N. E, 
del volcán de San Vicente; 3500 habits. Caña de 
azúcar y tabaco. Se erigió en pueblo en 1838, y es 
villa desde 1872. 


VERAS (del lat, verus, verdadero): f. pl. Rea- 
lidad, verdad en las cosas que se dicen ó hacen, 


e. tratando VERAS, 
Y dejando burlas tales, 
¿No veis qne estas tres quimeras 
Ban de engendrar cien mil males? 
LOPE DE VEGA, 


+» Quien en las burlas miente, 
Pierde el crédito en las VERAS. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


En la corte de Francia probarán bien Jos su- 
jetos alegres y festivos, que mezclen las VERAS 
con las burlas; etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— VERAS: Eficacia, fervor y actividad con que 
go ejecutan ó desean las cosas. 


- DE veras: m. adv, Con verdad, 


Mas para obligarme á mi, 
Basta, ingrato, que me quieras 
De burlas, y no de VERAS. 
TIRSO DE MOLINA 


—(¡Brihón! Aunque tú no quieras, 
Resucitare, y tres más; 
Y mañana sentirás 
Que no haya muerto de VPRAS., 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


VERA 


- De veras: Con formalidad, eficacia ó em- 


peño. 
- HABLAR uno DE VERAS: fr. fig. y fam. Co- 


menzar á enfadarse. 


VERATRALBINA (de reratro): f. Quim. Alca- 
loide distinto de la veratrina, y que según Mits- 
chell existe en la raíz del olébero blanco, vegetal 
conocido en Botánica bajo la denominación de 
Veratrum album. 

VERATRAMARINA (de veratro ): f. Quim. Ma- 
teria amarga encontrada por Weppen en cortísi- 
ma cantidad en las raíces del eléboro blanco, 
vegetal conocido en Botánica con la denomina- 
ción Veratrum album. 


VERÁTRICO (ACIDO) (de veratro): adj. Quim. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas des- 
enbierto por Merck en las semillas de la cebadi- 
la, vegetal conocido en Botánica bajo la deno- 
minación de Veratrum Sabadilla. Para prepa- 
rarle se agotan los citados granos con alcohol 
acidulado con ácido sulfúrico y se evapora el Jí- 
quido casi hasta sequedad; precipitando el ex- 
tracto resultante por lechada de cal, se filtra y 
se evapora la disolución para eliminar el alco- 
hol; conseguido este resultado se trata la disolu- 
ción por ácidos sulfúrico ó clorhídrico y se la 
abandona en un sitio fresco, con lo que cristali- 
za el ácido verátrico, cuya purificación se com- 
pleta disolviéndole nuevamente en alcohol, des- 
colorándole por negro animal y volviéndole á 
cristalizar. Koerner, teniendo en cuenta las pro- 
piedades del ácido verátrico, ideó un procedi- 
miento que permite obtenerle de una manera 
sintética, sin más que hacer actuar el ioduro de 
metilo y la potasa sobre el ácido protocatéguico. 

El ácido verátrico se presenta cristalizado en 
agujas incoloras ó en prismas de cuatro caras, 
que son anbidros si se formaron á la tempera- 
tura de 50%, mientras que contienen una molé- 
cula de agua de cristalización si proceden de di- 
soluciones evaporadas lentamente en el vacio; 
soluble en 2100 veces su peso de agua á 14° y 
en 160 á la ebullición, se disuelve también en el 
alcohol, aunque no en el éter, y por la acción del 
calor se funde sin descomponerse á 175%. El aná- 
lisis centesimal, y la determinación del peso mo- 
lecular, conducen å representar su composición 
por la fórmula empírica C¿H,p04; en cuanto á su 
estructura atómica no es aún completamente co- 
nacida, pues si bien sus reacciones y la síntesis 
de Kærner obligan á considerarle como un ácido 
dimetilprotocatéquico, se desconoce hasta el pre- 
sente la posición de los grupos metilos que sus- 
tituyen al hidrógeno del núcleo bencénico. 

El cloro y el Lromo reaccionan vivamente so- 
bre el ácido verátrico, originando productos vis- 
cosos resultantes de sustituir parte del hidróge- 
no por los halógenos, y el ácido sulfúrico, aun 
fumante, no le ataca de una manera sensible; el 
ácido nítrico le disuelve, y la disolución resul- 
tante, diluída en agua, abandona un derivado ni- 
trado ó ácido nitroverátrico, C¿Hy(NO¿JO,, cris- 
talizable en laminillas amarillas que se funden 
á 100° á la vez que se descomponen. Destilado 
el cuerpo de que se trata sobre exceso de barita 
cáustica se descompone en anhidrido carbónico 
y veratral, y por la acción del ácido iodhídrico 
se desdobla en ioduro de metilo y ácido mono- 
metilprotocatéquico. 

El ácido verátrico funciona como monobásico, 
y en virtud de esta propiedad forma sales, de las 
que las alcalinas son cristalizables y solubles en 
agua, aunque no delicuescentes, y la de plomo 
constituye un precipitado blanco; si el bidróge- 
no básico se reemplaza por el radical etilo se 
obtiene el veratrato correspondiente ó éter etil- 
verátrico C¿Hs(C.Hy)0,, que se prepara saturan- 
do de gas clo, hídrico la disolnción alcohólica 
concentrada y tibia de ácido verátrico, evapo- 
rando el líquido casi hasta sequedad y añadien- 
do agua al residuo; se deposita uv aceite espeso, 

ue lavado con carbonato sódico diluído se soli- 


ifica en masa cristalina radiada, inodora, de: 


sabor algo amargo y picante á la vez, casi inso- 
luble en agua, aunque soluble en el alcohol, fu- 
sible á 420, y cuya densidad á 18° es 1,141, 


VERATRIDINA (de veralrina ): f. Quim. Varie 
dad soluble de la veratrina, fusible entre 150 y 
1559, y cuyos clorhidrato y sulfato son amorfos; 
sus disoluciones acuosas se ennegrecen á la ebu- 
llición, á la vez que se convierten en el veratra- 
to de una nueva base denominada veratiuína. 


VERATRINA (de veratro): f. Quim. Alcaloide 


VERA 


descubierto por Meissner en las semillas de ce- 
badilla ( Veratrum Sabadilla ), y que poco des. 
pués encontraron Pelletier y Caventon en las raf. 
ces de eléboro blanco ( Veratrum album). Esta 
cuerpo, estudiado principalmente por Merck y 
que según este autor existe también en la cebo. 
lla albarrana (Scilla maritima), se prepara, se. 
gún su descubridor, agotando los granos de ce. 
badilla por el alcohol, evaporando la disolución 
alcohólica hasta consistencia de extracto, tratan. 
do éste por agua y precipitando luego el alcaloide 
mediante el carbonato sódico; si bien este pro- 
cedimiento es bastante deficiente, no sólo por- 
que la proporciona en corta cantidad, sino por 
resultar muy impura, razones todas que induje- 
ron á Pelletier y Caventou á modificarle como 
sigue: se comienza por eliminar las materias gra. 
sas de la semilla citada mediante el éter, y des- 
pués se agota ésta por el alcohol hirviente de- 
jando enfriar el líquido para que se deposite una 
materia cérea que se separa, evaporando luego el 
alcohol; el extracto, redisuelto en agua, se evapo- 
ra parcialmente, se decanta el depósito produci- 
do, y la disolución se precipita por acetato de 
plomo, eliminando luego el exceso de metal me- 
diante el hidrógeno sulfurado; por último, el lí- 
quido, hervido con magnesia, abandona la vera- 
trina, que se purifica lavándola con agus, disol- 
viéndola en alcohol caliente y evaporando de 
nuevo el líquido alcohólico. Couerbe empleaba el 
alcohol acidulado con ácido sulfúrico para agotar 
los granos de cebadilla, mondados y pulveriza» 
dos, y el extracto alcohólico le mezclaba con ex- 
ceso de cal cáustica, que dejaba en libertad el 
alcaloide, cuya purificación completábase disol- 
viéndole en acido sulfúrico diluído, volviéndole 
á precipitar por el amoníaco y cristalizándolo en 
el éter. Por último, antes de terminar lo que & 
la preparación de la veratrina se refiere, debe 
citarse el procedimiento de Merck, que consiste 
en agotar la cebadilla con agua hirviente cargada 
de ácido clorhídrico, evaporar el extracto hasta 
consistencia dejarabe, y añadir á éste nueva can- 
tidad del mismo ácido en tanto que se forma pre- 
cipitado; el líquido, filtrado, se descompone por 
exceso de bidrato cálcico, que precipita la vera- 
trina, fácil luego de purificar sin más que disol- 
verla en alcohol hirviente, transformarla en ace- 
tato y precipitarla de nuevo por el amoníaco; 
este método parece ser el que da mayores rendi- 
mientos, pues permite obtener de 10 á 15 gra- 
mos de veratrina por cada 5 kilogramos de ce- 
badilla. 

La veratrina, preparada por los procedimien- 
tos anteriores, se presenta bajo la forma de polyo 
blanco, ligeramente verdoso, susceptible de cris- 
talizar en largos prismas rómbicos, que se vuel- 
ven opacos y frágiles en contacto con el aire; 
completamente inodora y de sabor amargo, es 
insoluble en el agua y en las lejías alcalinas, 
poco soluble en el étor, y mucho en el alcohol y 
el cloroformo, con los que forma líquidos inacti- 
vos á la luz polarizada y que vuelven azul el pa- 
pel rojo de tornasol; su punto de fusión varía, 
según los distintos autores; pues situado, según 
Couerbe, á 115%, Pelletier y Dumas afirman que 
al calentarla en el vacío cambia de estado alre- 
dedor de 100°, aumenta luego de volumen y for- 
ma una masa que no se liquida sino á tempera- 
turas mucho más elevadas; y finalmente, recien- 
tes investigaciones demuestran que el citado 
punto de fusión corresponde á los 205°, Intro- 
ducida corta cantidad del alcaloide en las fosas 
nasales produce violentos estornudos, acompa- 
ñados de fuerte dolor de cabeza, é ingerida en el 
tubo digestivo origina diarrea y vómitos, cuyo 
término es la muerte, siendo tal su poder tóxi- 
co que basta una dosis de 3 miligramos para 
matar un gato pequeño en diez minutos. La 
con:posición deesta substancia, determinada por 
Meissner, ha conducido á la fórmula Czo HgN 20% 

ne nuevos análisis han rectificado transformán- 
dola en CzoH uN Oy, y su carácter químico es mar- 
cadamente alcalino, sin que por lo demás pueda 
predecirse nada acerca de su estructura molecu- 
lar. Las disoluciones ácidas de veratrina no pre- 
cipitan á la temperatura ordinaria, sino parcial- 
mente por la acción del amoníaco, y el precipi- 
tado se disuelve en gran cantidad de agua fría, 
reproduciéndose por la ebullición, hecho éste 

ue, unido á algunos otros, conduce á admitir 

os variedades isómeras de veratrina, soluble la 
una é insoluble la otra, y de las que aquélla es 
susceptible de convertirse en ésta por Ja acción 
de los ácidos concentrados. 
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Sometida le veratrina ála destilación seca pro- 

ay un aceite empireumático; trata a 

due agy t de bromo se colorea de amarillo 

re tido y por el de cloruro de iodo en 

verdoso Parillento; calentada en baño de María 

N ua de barita se transforma, mediante un 

eon aE o de hidratación, en ácido angélico y en 
feno nueva base denominada cevidina. . 

o En la investigación metódica de los alcaloides 

r el método de Stas-Otto, se encuentra la ve- 
ratrina entro las bases sólidas y solubles en el 
éter, reconociéndose, una vez aislada, por las si- 
guientes reacciones: 1,2 el agua de cloro colorea 
de amarillo las disoluciones muy diluídas y pre- 
cipita en blanco las concentradas; 2.% proyecta- 
da sobre ácido sulfúrico concentrado se aglomo- 
ra y después se disuelve, comunicando al Mqui- 
do color amarillo, que pasa sucesivamente å TO- 
jizo, rojo de sangre, carmín y violeta;en ca iente 
estas coloraciones se suceden con más rapidez; 
3,2 con el reactivo de Erdmann (20 gramos de 
ácido sulfúrico concentrado y 10 gotas de ácido 
nítrico muy diluído) adquiere matiz amarillo y 
luego rojo de ladrillo, pasando este último al 
rojo de sangre y al rojo cereza si se añaden al 
Jíqnido dos ó tres gotas de agua; 4." si á la diso- 
lución sulfúrica y roja de veratrina se añaden 
algunos fra, mentos de bióxido de manganeso se 
obtiene uu líquido de color cereza sucio, que di- 
Juído en cuatro veces su volumen de agua, sin 
que se eleve la temperatura y neutralizado por 
amoníaco, se transforma en pardo claro; y 5. 
con el reactivo de Schultze, preparado vertien- 
do gota á gota percloruro de antimonio sobre 
disolución EN ácido fosfórico, se forma precipita- 
do blanco y coposo, ó simplemente enturbia- 
miento, si la veratrina estuviese en muy corta 
cantidad, 

La veratrina se combina con los ácidos, como 
todos los alcaloides, y da origen á sales gomosas 
ó cristalinas, de sabor acre y ardiente, y cuyas 
disoluciones son neutras á los papeles reactivos; 
de estas sales la más importante es el clorhidra- 
to, que obtenido directamente cristaliza en pris- 
mas cortos según Couerbe, por más que, según 
Schmidt y Kópper, sea completamente incrista- 
lizable. 

Es interesante conocer la acción fisiológica y 
tóxicológica de la veratrina, máxime si se tienen 
en cuenta las frecuentes aplicaciones de este 
principio activo, sobre todo en Medicina dosimé- 
trica, 

La veratrina es muy venenosa. En cambio 
calma el dolor, la fiebre y la inflamación, por lo 
cual presta grandes servicios, principalmente en 
la pulmonía y el reumatismo articular agudo. A 
la dosis de 5 miligramos este alcaloide determi- 
na malestar, náuseas y vómitos, algunas vecos 
hipo, en ocasiones evacuaciones albinas, á me- 
nudo una sensación de calor ó de quemadura 
pasajera á lo largo del esófago ó en el estómago; 
el pulso es mucho menos frecuente; el número 
de las respiraciones disminuye; el descenso del 
calor es notable en todos los casos; la piel, que 
estaba seca y ardiente, se torna fresca y hasta 
fría, y se cubre de transpiración. Al mismo tieni- 
po, en la pulmonía, la tosse hace menos intensa 
y la expectoración más fácil. 

Es un purgante violento á alta dosis; pero en 
las proporciones en que hay que administrarle 
en el reumatismo agudo (5 a 10 miligramos) 
nunca produce efectos purgantes; cuando más 
puede dar lagar á cólicos secos. La veratrina ha- 
ce que sean más lentas las pulsaciones arteria: 
les, y de 120 hace que bajen en dos ó tres días 
4 100, á 90 y hasta 60 pulsaciones, Pueden resu- 
inea, pues, en breves palabras las ven rajas y los 

ntes de la yeratrina: acción específica 

sobre el reumatismo articular agudo; lentitud 

considerable del pulso, á veces cólicos y un poco 

„de diarrea. Su acción es tanto más pronta cuan- 
to más reciente sea el reumatismo. Este medica- 

tose halla indicado sobre todo en los casos de 

Gue ión de endocarditis y en los de pericar- 

co el omenamiento por la veratrina se ob- 
vienen por acces! l a o o pasmódicas que sobre- 
que VA de $08; 2.0 contracturas especiales, 
ares; 3,” dificultad a povan mientos fibri- 
por la excitación lignis proyocar contracturas 
duce á menudo contractura que excitación pro- 
el punto excitado; á en localizan pn 
contractura, ádo; á veces se generalizan estas 
espasmódica 5.” pueden sobrevenir contracturas 
s,aun cuando la medula esté des- 
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truída, bajo la influencia de las excitaciones de 
los nervios ó de los músculos; 6. en los miem- 
bros separados del tronco, y por consiguiente de 
la medula, pueden desarrollarse contracturas por 
la excitación de los extremos nerviosos ó la ex- 
citación directa de los músculos; y 7.? nada ocu- 
rre en este caso en los miembros que no reciben 
sangre, 


VERATRO (del lat. veratrum): m. ELÉBORO., 


VERATROILCARBÓNICO (ACIDO): adj. Quím. 
Dícese de un cuerpo de propiedades ácidas que 
se origina á la vez que el ácido verátrico duran- 
te la oxidación del metileugenol por el perman- 
ganato potásico á la temperatura de 80°; es sóli- 
do, cristalizable en finas agujas blancas ó en ta- 
blas prismáticas, soluble en el alcohol, el éter 
y la bencina, fusible á 138°, y cuya composición 
corresponde á la fórmula 


CyoH,p0¿=C¿H(OCH)¿00.CO,H; 


es un ácido enérgico cuyas sales potásica y só- 
dica son poco solubles en exceso de álcali, mien- 
tras que la plúmbica y la argéntica constituyen 
precipitados blancos. 


VERATROÍNA: f. Quim. Base orgánica descu- 
bierta por Bosetti y que se produce al estado de 
veratrato cuando se hierve la disolución acuosa 
de veratridina. Preparada descomponiendo esta 
sal por tres medios ordinarios, constituye un pol- 
vo amorfo, de color amarillento, fusible á 145°, 
poco soluble en agua, aunque mucho en el clo- 
roformo, el éter, el alcohol amílico, la ligroína, 
la bencina y el sulfuro de carbono, y cuya com- 
posición se representa por la fórmula empírica 


Css HoN 2076. 


VERATROL: m. Quim. Substancia hidrocar- 
bonada derivada del ácido verátrico por pérdida 
de una molécula de ácido carbónico. Preparado 
sometiendo á la destilación seca una parte del 
ácido dicho y cuatro de barita cáustica, se pre- 
senta bajo la forma de un líquido oleaginoso, 
incoloro, de olor agradable, que se solidifica á 
+159, hierve á temperaturas comprendidas en- 
tre 202 y 215°, y cuya densidad á 15° es 1,086; 
representado por la fórmula empírica C¿H,90,, 
y sin que existan datos que permitan deducir 
su estructura molecular, no se combina con los 
bisulfitos alcalinos, es inalterable por los álcalis 
y por los ácidos diluídos, y con el potasio pro- 
duce un compuesto oleaginoso sin que se obser- 
ve desprendimiento de gases. El cloro y el bro- 
mo atacan vivamente al cuerpo de que so trata, 
originando productos de sustitución, de los que 
son cristalinos aquellos en que se reemplazan 
menor número «de átomos de hidrógeno por el 
alógeno, y semisólidos los demás; de ellos el más 
importante, que es el dibromado C¿H¿Br¿O,, es 
el que se obtiene en primer lugar, y se presenta 
en cristales blancos, insolubles en el agua, so- 
lubles en el alcohol y el éter, fusibles á 920 y 
volátiles sin descomposición. El ácido nítrico 
actúa directamente sobre el veratrol, y produce, 
primero, el derivado mononitrado C¿Hy(NO,)O,, 
cristalizable en laminillas amarillas; y después 
el dinitrado C¿Hg(NO¿)¿0,, que se presenta en 
largas agujas amarillas, casi insolubles en agua, 
solubles en el alcohol, fusibles á 100°, y suscep- 
tibles de volatilizarse sin experimentar altera- 
ción. 

VERAVAL ó VIRAVAL: Geog. C. y puerto del 
principado de Yunagarh, Kattivar, Guyerate, 
India, sit, en el Mar de Arabia, á la izq. de la 
desembocadura del Devka, en la entrada occi- 
dental de la bahía de Veraval, cerca y al O.N.O, 
de Somnat; 13000 habits. Buena pagoda. Adua- 
na monumental, construída en 1875. 


VERAZ (del lat, vérax, verácis): adj. Que di- 
ce, usa y profesa siempre la verdad, 


... instruyéndolos (á mis lectores) con la 
sencilla y VERAZ exposición de mi conducta. 
JOVELLANOS. 


VERAZZANI (JUAN): Riog. Navegante floren- 
tino. Vivía en el primer cuarto del siglo xvr, 
Habiéndole confiado Francisco 1 de Francia el 
encargo de explorar la América septentrional, 
recorrió Verazzani las costas orientales del Nue- 
vo Mundo desde el 30° de latitud N. hasta Terra- 
nova, de la que tomó posesión á nombre de 
Francia. La relación de su viaje está en la Co- 
lección de Ramusio. 
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VERBAL (del lat. verbalis ): adj. fam. Que se 
hace ó contrata con solas palabras. 


Los juicios eran sumarios y VERBALES; etc. 
SoLís, 


«»» Si las partes no se ajustasen con las pro- 
videncias económicas y VERBALES del sindico 
y de Ja justicia, podrán usar libremente de 
sus acciones, etc. 

JOVELLANOS. 


— VERBAL: Gran, Perteneciente al verbo. 


— VERBAL: Gram, Aplícase á las palabras que 
nacen ó se derivan del verbo; como de andar, 
andador y andadura, U. t, c. s. m. 


Los (nombres) acabados en n son masculi- 
nos, como pan, almacén. Exceptúanse los VER- 
BALES en ion, como lección, confección, ete, 

JOVELLANOS. 


VERBALMENTE: adv. m. De palabra; con so- 
las palabras ó por medio de ellas, 


... será de su respectivo encargo hacer el 
detal del servicio del cuerpo de dragones, re- 
cibiendo å este fin VERBALMENTE ó por escrito 
del mariscal de logis de la Caballería la noti- 
cia del número de los escuadrones. 

Ordenanzas militares de 1728. 


Me ha dicho (la señorita) VERBALMENTE 
Que autoriza á usted en forma 
Para que escriba en su álbum 
Lo que guste. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VERBAS: Geog. Río de la Bosnia, Austria- 
Hungría. Nace entre los montes Raduza y Zech, 
al pie S.O. del Bolo; corre al O., N.O., N. y 
N.E. por ancho vallo que limitan los montes 
Vranitza á la dra. y Velika Vrata á la izq.; re- 
cibe por la dra. el Oborcha, el Ugar y el Ver- 
baina, y por la izq. el Miliach, el Janka y otros 
riachuelos menos importantes; pasa por Bugoi- 
no, Dolnii-Vakuf, Jaitzé, Banialuka y Tru, y á 
Jos 170 kms. de curso vierte en la orilla derecha 
del Save, ¡unto á la aldea de Svingar. 


VERBASCO (del lat. verbáscum): m. GORDO- 
LOBO. 


.. bace amarillas las flores, y en ellas una 
simiente como la del VERBASCO. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— VErBASCO: Bot, Género de plantas (Ver- 
bascum) perteneciente á la familia de las Escro- 
fulariáceas, cuyas especies hahitan en la Europa 
media y meridional y algunas en las regiones 
templadas de Asia, y son plantas herbáceas, er- 
guidas, duras, casi sien pre provistas de tomento 
lanudo ó algodonoso, rara vez lampiñas, y las 
hojas alternas, generalmente decurrentes; flores 
fascienladas ó rara vez solitarias, dispuestas en 
racimos sencillos ó en panojas ramificadas, con 
las corolas amarillas ó rara vez rojizas; cáliz par- 
tido en cinco lacinias casi iguales: corola hipo- 
gina, con tubo muy corto y limbo casi enrodado, 
extendido, partido en cinco lacinias casi iguales 
ó la anterior mayor; cinco estambres insertos en 
el tubo de la corola, salientes, oblicuas, los an- 
teriores más largos, con los filamentos todos, ó 
por lo menos los tres posteriores, barbados, y las 
anteras aplicadas ó insertas por su mitad con 
las celdas confluentes nniloculares; ovario bilo- 
cular, con placentas multiovuladas, adheridas á 
una y otra cara del tabique medianero; estilo 
sencillo, engrosado en su ápice, con estigma in- 
diviso ó bilocular; el fruto es una cápsula aova- 
da ó globosa, bilocular, que se abre en dos val- 
vas con dehiscencia septicida, con las valvas 
bífidas en el ápice y las placentas adheridas á 
los tabiques; semillas numerosas, con la superfi- 
cie rugosa ó lagunosa, 


VERBENA (del lat. verbena): f. Hierba medi- 
cinal que por lo común echa de cada raíz un 
solo tallo de dos pies de alto, derecho y las más 
veces ramoso por arriba; las hojas de dos en dos 
á trechos, encontradas, algo arrugadas, profun- 
damente hendidas; las flores en la extremidad 
del tallo forman una pannja de espigas delgadas, 
y son de un azul purpúreo, con cuatro semillas 
algo largas en cada una. 


— Verde estaba el toronjil, 
El mastuerzo y perejil, 
Y más verde por abril 
El poleo y la VERBENA. 
Tirso DE MOLINA, 
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Por ti de VERBENA 
Ceñido el pastor 
Su avena 
Resuena 
Cautivo de amor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Mujeres y chiquillos por acá y por allá vol. 
viau de eoger VERBENA, ramos de romero ú 
otras plantas para hacer sabumerios mági- 


cos. 
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VALERA. 


— VERBENA: En Madrid, noche de la víspera 
de san Antonio, de san Juan, de san Pedro y 
de otras festividades. Dichas noches son de pa- 
seo, baile y regocijo para el pueblo, 

Fira noche de danza y de VERBENA 


Cuando alegra las calles el gentio, etc. 
ESPRONCEDA, 


Las VERBENAS, que hacian pasar en vela 
gran parte de la noche al pueblo de Madrid, 
eran verdaderas veladas para la maja, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— COGER LA VERBENA: fr. fig. y fam. Madru- 
gar mucho para irse á pasear, principalmente 
en las mañanas de san Juan y de san Pedro, 


s.. está la noche muy buena 
Para coger la VERBENA, 
Y haréis mal en no salir. 
HARTZENBUSOH. 


— VERBENA: Bot, Género de plantas perteno- 
ciente á la familia de las Verbenáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones cálidas y templa- 
das de todo el mundo, muy abundantes en la 


Verbena 


América meridional y raras en la región media 
de Asia, y son plantas herbáceas ó sulruticosas, 
erguidas, tendidas ó ascendentes, con las hojas 
opuestas, rígidas, aserradas ó hendidas; las espi- 
gas axilares y terminales, aglomeradas ó apano- 
jadas, y las flores sentadas, bracteadas y de co- 
lores diversos; cáliz tubuloso, con cuatro ó cinco 
dientes; corola hipogina, con el tubo cilíndrico, 
recto ó encorvado, y el limbo partido en cinco 
lacinias más ó menos desiguales; cuatro estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, incluídos, 
didínamos, todos fértiles ó los dos superiores 
desprovistos de anteras; ovario bi ó cuadrilocu- 
lar, con las celdas uniovuladas; estilo terminal, 
y estigma casi acabezuelado;el fruto es una dru- 
pa poco jugosa, bilocular, partida en dos ó cua- 
tro celdas que se pueden separar en la madurez; 
semillas solitarias en las celdas, con el embrión 
sin albumen y la raicilla fpfera. 

Verbena officinalis L. - Tallo cuadrangular, 
áspero en las aristas, acanalado en dos de las 
caras opuestas; hojas ásperas, las inferiores pe- 
cioladas, oblongolanceoladas, y las superiores 
sentadas; las intermedias partidas en tres seg- 
mentos hendidos y festoneados lo mismo quo las 
hojas superiores; flores pequeñas, de color liliá- 
ceo claro, sentadas, formando espigas delgadas, 
largas, interrumpidas, terminales y adornadas 
de brácteas ovales puntiagudas más cortas que 
el cáliz; fruto con costillas que se anastomosan 
en el ápice. Florece de mayo å octubre, y es 
planta común en los sitios estériles de toda la 
península, 

Las hojas y sumidades de la verbena son ino- 
doras y tienen sabor amargo y astringente, y 
aunque en la actualidad no sean de un uso muy 
frecuente suelen usarse en la Medicina popular, 
aplicándolas sobre la piel, machacadas y en cata- 
plasmas, como vulneraria, y su zumo é infusión 
como celálico, En la antigüedad se han atribuído 
á esta planta multitud de virtudes maravillosas, 
suponiendo que servían para producir encanta- 
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mientos; los sacerdotes feciales y las dnlidesas 
ceñían en las solemnidades del culto celebradas 
al comienzo de la estación estival coronas teji- 
das de verbena; los dulidas las recogian en la 
noche misma del solsticio de verano, y de esta 
práctica religiosa queda un recuerdo tradicional 
en los paseos de la verbena en las vísperas de 
San Juan, San Antonio y San Pedro; entre los 
romanos la verbena era considerada como sím- 
bolo de la amistad, y con ella se adornaban las 
recién casadas. 


=- VEKBENA (La): Geog. Canal en el grupo 
insular de Taui-Taui, Archip. de Joló. Atraviesa 
en dirección N.S. toda la costa oriental de Taui- 
Taui; no es practicable niaun para cañoneros, 
los cuales solamente pueden penetrar unas 2 
millas en él, Las costas que forman este canal 
son elevadas y están cubiertas de alta arboleda; 
se ven muchos esteros que desembocan en él, 
concurridos de vintas moras, 


VERBENÁCEO, CEA (del lat. verbenacins ): 
adj. Bot, Aplícase á hierbas, arbustos y árboles 
vasculares, que se distinguen por sus hojas, ge- 
neralmente opuestas, tallos y ramas casi siempre 
cuadrangulares, cáliz tubuloso y persistente y 
caja ó drupa de semillas sin albumen; como la 
verbena, la hierba luisa, el sauzgatillo y otros, 
U. t. e. s, 


— VERBENÁCEAS; f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas perteneciente al tipo de las fanerógamas, sub- 
tipo de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las gamopétalas superováricas, 
cuyas especies son hierbas ( Verbena), arbustos 
(Lantana, Aloysia) ò grandes árboles ( Tecto- 
na), de porte muy diversos, á veces trepadores 
y volubles hacia la izquierda (Clerodendron) 
con las hojas opuestas, rara vez verticiladas 
(Stilde) ó alternas ( Dipyrena, Amasania, Espa- 
dea ), sencillas y sin estípulas, con el limbo en- 
toro ó diversamente dividido, rara vez pinnado- 
compuestas (Peronema) ó palmeadocompuestas 
(Vitex). Las especies del genero Avicennia pre- 
sentan en la estructura de su tallo una anomalía 
que consiste en presentar capas generatrices su- 
pernumerarias que forman una corteza secunda- 
ria; las flores'son hermafroditas, cigomorfas, rara 
vez casi regulares, dispuestas en espigas, racimos, 
cabezuelas ó en cimas biparas terminadas en ci- 
mas elicoideas; son pentameras, con pistilo di- 
mero, rara vez exámeras f Tectona) ó de vertici- 
los de mayor número de piezas, hasta 16 en al- 
gún caso ( Lachnostachys, Synphorema ). 

El cáliz es gamoscpalo, persistente, con el sé- 
palo medio posterior, casi regular ( Ægiphila, 
Callicarpa) ó bilabiado con predominio del la- 
bio inferior (Verbena, Duranta) ó del labio su- 
perior ( Lantana), con el sépalo posterior abor- 
tado algunas veces ( Lantana, Lippia); la corola 
es gamopétala, con el tubo generalmente en- 
corvado, rara vez regular (Cemisia, Bruckea) ó 
å veces apenas lobulado (_Lahnostachis); gene- 
ralmente es Lilabiada, con el labio superior casi 
siempre mayor que el inferior; los dos pótalos 
posteriores están algunas veces completamente 
unidos, de manera que simulan una corola tetrá- 
mera (Lantana, Lippia); rara vez, por el con- 
trario, se encuentran separados y revueltos hacia 
la base para formar los dos lóbulos superiores de 
una corola unilabiada ( Monochilus ); los estam- 
bres son cinco, alternos y soldados con los péta- 
los, rara vez todos fértiles, iguales cuando la co- 
rola es regular (Genusia, Tectona, Bruckea ), 
generalmente desiguales, los anteriores más lar- 
gos y el posterior reducido ordinariamente á un 
estaminodio ( Duranta, Peliræa, Priva) ó com- 
pletamente abortado ( Vitex, Verbena, Cleroden- 
dron); generalmente los cuatro que quedan des- 
pués de este aborto son fértiles, alguna vez igna- 
les (Stilbe), ordinariamente didinamos ( Verbe- 
na, Lantana, Lippia, Clerodendron ), 6 bien los 
dos anteriores son los dos únicos fértiles ( Ame- 
thystea, Oxera), quedando los dos laterales re- 
ducidos á estaminodios (Stachytarpheta); los 
filamentos están siempre libres desde el punto 
en que se separan de la corola; los anteras son 
dorsifijas, introrsas, con cuatro sacos que se 
abren á lo largo; el pistilo consta de dos carpelos 
situados en la línea media, cerrados y soldados 
en un ovario bilocular que contiene en cada celda 
dos óvulos generalmente campilótropos, ascen- 
dentes, con rafa ventral, epinastos como en las 
selaginácess y labiadas, rara vez ortótropos 
( Phrgma ), generalmente separados por falsos 
tabiques (Verbena, Vitex); otras veces los car- 
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pelos están abiertos, y entonces sus bordes son 
estériles, insertándose los óvulos en un infla. 
miento basilar de la misma manera que ocurre 
en las utriculariáceas ( Avicennia, Synphorema J 
el carpelo anteriores alguna vezestéril ( Petræa ); 
y si además el posterior origina un falso tabique 
entre sus dos óvulos, el ovario parece estar com- 
puesto de dos carpelos laterales / Lantana, Lip» 
pia, Priva); rara vez hay cinco carpelos epipéta- 
los con tabiques incompletos, y resultando por 
tanto un ovario unilocular (Genusia), ó cuatro 
carpelos subdivididos por falsos tabiques centri- 
fugos, y constituyendo un ovario de ocho celdas 
uniovuladas ( Duranta ); el estilo es uno solo y 
esti terminado por un estigma sencillo ó bila. 
biado, con el labio anterior mayor, y que es el 
único útil, aun en aquellos géneros en que el 
ovario correspondiente se halla abortado. 

El fruto es una drupa (Lantana, Vitex, Tecto- 
na), un diaquenio f Lippia) ó un tetraquenio 
(Verbena), rara vez una cápsula con dos ó cuatro 
valvas (Avicennia, Caryopteris, Campylosta- 
chys); la semilla contiene un embrión recto, al. 
gunas veces provisto de un albumen carnoso 
(Chloanthes, Stilbe), ordinariamente sin albu- 
men. En las especies del género Avicennia, que 
viven en las costas pantanosas de los mares tro- 
picales, la germinación de la semilla tiene lugar 
antes de que el fruto se desprenda de la planta 
madre, y la planta así originada cae del árbol y 
arraiga directamente en el limo, lo mismo que 
sucede en los mangles; el plano medio del em. 
brión es perpendicular al plano de simetría del 
tegumento. 

Las verbenáceas se relacionan íntimamente con 
las Jabiadas, de las que tienen los carpelos biovu- 
lados, y los óvulos epinastos, erguidos y separa- 
dos por un falso tabique; pero se distinguen de 
ellas principalmente por el estilo terminal y por 
el fruto generalmente drupáceo. 

Se conocen unas 700 especies, distribuídas por 
todas las regiones cálidas, bastante numerosas 
también en las regiones templadas del hemisferio 
austral; estas especies se agrupan en 59 géneros. 
También se han encontrado algunos restos fósi- 
les pertenecientes á plantas de esta familia, pu- 
diendo señalarse los de una especie de Vitex y 
otra de Petro, existentes en los terrenos tercia- 
rios. 

La mención de los géneros importantes, y su 
reunión en tribus, puede hacerse del siguiente 
modo: 

1,2  Estilveas: semillas con albumen carnoso. 
Stilde, Pitylodia y Chloanthes. 

2.2 Verbencas: semillas sin albumen. Verbe- 
na, Vilx, Lantana, Lippia, Avicennia, Clero- 
dendron, Callicarpa, Tectona, LEyiphila, Bou- 
chea y Stachytarpheta, 

Algunas verbonáceas se estiman por sus hojas 
aromáticas (Lippia citriodora), otras por sus 
frutos comestibles ( Lantana y Premna), otras 
por sus maderas, muy estimadas para la construc- 
ción ( Tectona) y otras como ornamentales, 


VERBENEAR: n. fig. Abundar, multiplicarse en 
un paraje personas Ó cosas. . 


VERBERACIÓN (del lat. verderatio): f. Acción, 
ó efecto, de verberar, 

— VERBERACIÓN: Fís. Siempre que el aire, el 
agua ó un fluido cualquiera sufren una agitación, 
por pequeña que sea, se produce una vibración; 
y como la vibración es la causa del sonido, de 
aquí se deduce lógicamente que la verberación 
es siempre causa del sonido, y vamos á estu- 
diar Jos distintos modos con que puede produ- 
cirse el sonido, las diferentes causas de la verbe- 
ración. 

En primer lugar se encuentra la percusión ó 
choque de dos cuerpos entre sí, y claro es que, 
según definición, es la principal cansa de la ver- 
beración; el martillo que golpea sobre un clavo 
ó sobre un yunque, el cierre de una puerta, la’ 
caída de un cuerpo al agua, el choque de dos bo- 
Jas de billar, el golpeteo de los mazos de un ba- 
tán, la caída de un chorro de agua sobre una 
piedra, el choque de dos trenes, sor otras tantas 
causas del sonido, habiendo muchos instrumen- 
tos músicos que aprovechan esta causa para pro- 
ducir sonidos armoniosos, cuales son: el piano, 
cuyas cuerdas en tensión se ven golpeadas por 
los martillos de las teclas; los platillos, los cas- 
cabeles y campanas, puestos en acción por un 
badajo; los timbres, por un martillo; el tambor 
por los palillos, ete. ; y todos estos sonidos, ha- 
blando de una manera general, son causa de ver- 
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1 ión, porque el aire que rodea los cuerpos 
no chocan se encuentra ruscamente acometi- 
tado por los violentos movimientos mo- 

o, azo ie de dichos cuerpos, se 
leculares de la superficie de d rpos,. 
encuentra puesto en conmoción ó en vibración 
más ó menos regular, obteniéndose así los rui- 
dos y sonidos más variados, variación que, como 
es sabido, depende de la naturaleza y forma del 
cuerpo sonoro, Y. del modo de propagación de 
fenómeno en el aire ambiente. . 

El rozamiento es otra causa no menos impor- 
tante de la verberación; la piedra de afilador 

uo desgasta el acero de la herramienta; la lija 
óla piedra pómez que suavizan una superficie; 
Ja muela que trituca los granos ó la que saca 
punta á los alfileres y agujas; el freno de los ca- 
rruajes, cuya zapatilla roza contra la llanta 
cuando no es apretado por completo, dificultan el 
movimiento de la rueda el rozar de las poleas y 
redas dentadas de las máquinas, así como el de 
los muñones ó pivotes de unas y otras en sus 
cojinetes y tejnelos; el arrastre de un cuerpo por 
el suelo, etc., son otros tantos ejemplos de esto, 
pues todo el mundo ba oído por lo menos algu- 
no de los ruidos que hemos mencionado ú otros 
diferentes, pero cuya cansa es la misma, habien- 
do también la Música aprovechado esta propie- 
dad para los instrumentos de que hace uso; ejem- 
plo de esto son la familia de violones, contraba- 
jos, violas, violoncellos y violines, que, rozadas 
sus cuerdas con un arco de crines enceradas con 
colofana, permiten al ejecutante reproducir las 
más bellas armonías escritas por los maestros 
compositores. Que el rozamiento es causa de la 
verberación parece inútil demostrarlo, porgue 
desviando las moléculas de los cuerpos rozados 
de su posición natural, y å veces estos cuerpos 
mismos, tienden å volver å su posición de equili- 
brio, produciendo el movimiento vibratorio el 
choque molecular del cuerpo en la atmósfera que 
le rodea, y su transmisión directa, si cabe, cuan- 
do la hélice de un bugue funciona para hacerle 
navegar, cuando los remos de un bote rasgan la 
superficie líquida, cuando las alas de las aves, 
manteniéndose tendidas, surcan el espacio. 

La pulsación de las cuerdaa tirantes, que tanto 
utiliza la Música en sus instrumentos, como en 
arpas, guitarras, mandolinas, y los mismos ins- 
trumentos dearco en pízzicatos, el sonido se pro- 
duce porque se azota al viento con la cuerda 
misma, de modo que es una causa directa de la 
verberación. La vibración de las lengiietas de 
los instrumentos de viento, especie de paletas 
que sacuden el aire constantemente en su movi- 
miento oscilatorio, movimiento compuesto de 
choque y rozamiento, como también Jo es el que 
se produce en los instrumentos sin lengiieta, co- 
mo la corneta y cornetín, la flauta, los pitos y 
silbatos, los de la sirena, empleada ya en los 
gabinetes de Física, ya en las estaciones de se- 
Sales, las trompas, ete. ;el aire es azotado direc- 
tamente por choque y rozamiento, como lo es 
el vapor cuando el motor es este agente. 

El golpeteo directo del aire é el agua es causa 
potente del sonido, es la verberación directa que 
produce este efecto, como lo prucba el silbar de 
a honda que va á lanzar una piedra, el ernjido 
del látigo, el murmullo del aire en las selvas, el 
mugido del viento en las tormentas, que se re- 
friega consigo mismo, que choca con cuanto en- 
cnentra á su paso. 

Las explosiones de los gases combustibles, co- 
mo los hidrocarburos; las de la polvora, piroxi- 
lon, dinamita, nitramita, picratos y demás ex- 
plosivos, que sacuden el aire produciendo espan- 
tosa conmoción en las capas atmosféricas, con- 
moción que se extiende á distancias inmen- 
sas; el estampido de las armas de fuego, que 
produce igual efecto, son causa de verberación, 
cansa producida ú su vez por un cambio brus- 
co de volumen ó por una brusca penetración de 
un enerpo sólido, cual es la hala, en una at- 
mósfera más ó menos tranquila á la que azota 
para abrirse paso. 

„ No son estas las únicas causas de la verbera- 
ción, pues hay otras, si no tan tangibles, no me- 
ts ciertas, y mucho más curiosas y sorprenden- 
noce la Ti son las que producen Jos que hoy co- 
so ONES con el nombre de fluidos, los que 

á la materia radiante, El contacto de 
enrole, é temperatura diferente: un hierro 
Se made que se co oca sobre el yunque frío ó 
la aros ce en el agua, que por caliente que se 
se halla ga tempre al estar en el estado líquido 

mperatura muy inferior á la del 
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| Otro cuerpo en contacto, se oye un chirrido espe- 
cial bien conocido; el célebre instrumento de Tre- 
velyán demuestra esto mismo. Arturo Treve- 
lyán, en 1829, puso casualmente un soldador muy 
caliente sobre una masa de plomo frío, y en el 
momento escuchó un sonido agudo, é ideó el 
instrumento (fig. adjunta) que lleva su nom- 
bre, que consiste en una caja metálica, hierro por 
ejemplo, con su mango, y una masa semicilín- 
drica de plomo; calentada fuertemente la caja se 
la apoya, en la forma representada en la figura, 
sobre el plomo, y se observa el mismo rnido de 
que antes hemos hablado; estudiando los electos 
del calor, se demuestra que la causa de las vibra- 
ciones en este instrumento estáen la dilatación 
momentánea del plomo, en 
los puntos en que sucesiva- 
mente va estando en contacto 
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Y de aquí se tomó el llamarse peste 

La enfermedad que no perdona cosa; 

Forque este nombre peste es derivado 

Del ruido dei aire VERBERADO. 


VILLAVICIOSA. 


— VERBERAR: Azotar, fustigar, castigar con 
azotes. 


VERBESINA (de verbena): f. Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son plantas 
herbáceas ó sufruticosas, con las hojas alternas, 
pecioladas, ó sentadas y aun decurrentes, denta- 


con la caja caldeada, dilata- 


ción brusca que da lugar á la 


formación de burbujillas, que 


nacen al contacto y desapare- 


cen tan pronto conio cesa éste, 


y que hacen oscilar la caja ú 


derecha é izquierda, de donde 
resultan pequeños choques, 
suficientemente repetidos para 


producir el sonido, y claro es 


que, habiendo choques entre 


los dos cuerpos, hay choques 

también en el aire ambiente, y 

por tanto el calores una nueva 

causa de verberación. La luz: he aquí otra causa 
de verberación, y si no díganlo Jas llamadas lla- 
mas sensibles y las llamas cantantes, éstas que 
producen un sonido en ciertas condiciones apre- 
ciable al oído, lamándose así á toda llama que se 
introduce en un tubo de cristal largo y ancho, de 
modo que se puedan ver los movimientos del cho- 
rro gaseoso que la produce; se la ve agitarse, cre- 
cer y disminuir, para volver á crecer, hasta que 
queda tranquila, y entonces se oye claramente el 
sonido que produce, en tantoque otra llama, 
llamada sensible, colocada en un tubo de escasa 
longitud, al emitir una nota igual ó á la octava 
de la llama sonora, se la ve agitarse; tanto una 
como otra azotan al aire, son causa de verbera- 
ción, y se comprende que los rayos solares que lo 
mismo que los de cualquier otro cuerpo lumi- 
noso, no siendo más que una vibración, siquie- 
ra sea vibración de la materia radiante, han de 
producir un choque en el aire ambiente, son cau- 
sa de verberación, siquiera nuestros imperfectos 
sentidos no puedan apreciar el sonido que indn- 
dablemente se produce; hasta ahora, desgracia- 
damente, como no se conoce luz sin calor, no se 
ha podido demostrar de una manera terminante 
é indiscutible que la luz sólo produzca este 
efecto. 

El paso de una corriente eléctrica hace reso- 
nar uba barra de hierro suspendida del conduc- 
tor por su parte media, y uno de cuyos extremos 
se halla en el centro de un carrete de inducción; 
y puesto que no puede haber sonido sin vibra- 
ción, es que la corriente transmite su vibración 
á la barra, y por consecuencia claro es que, aun- 
que no percibamos el electo, tiene que transmi- 
tirla también aj aire ambiente, que se ve azotado 
por ella; luego la electricidad es otra causa de 
verberación. 

Por último, el magnetismo, ¿esuna nueva for- 
ma de la electricidad? si así es, lo que de aqué- 
lla hemos dicho es aplicable á éste; y caso contra- 
rio, puesto que hay tanta relación entre los fe- 
nómenos magnéticos y eléctricos qué un imán 
obra como un solenoide, que tiene antipatías 
y simpatías por una corriente como por otro 
imán, quecon un imán se produce una corriente 
y con una corriente puede obtenerse un imán, 
que como las corrientes tiene energías propias; 
tiene su potencial, su campo magnético, sus lí- 
neas de fuerza, que ejerce su influencia sobre los 
cuerpos diamagnéticos y paramagnéticos, como 
sobre los dieléctricos y aneléctricos, sin duda es- 
to no puede sucederdentro de una atmósfera cual- 
quiera, sin que esta atmósfera sienta su influen- 
cia en más ó en menos, y ann cuando no la po- 
damos apreciar; esta influencia se ha de dejar 
sentir por un choque, un rozamiento ó una vi- 
bración, y por lo tanto tiene que entrar el mag- 
nelismo en el grupo de las causas de verbera- 
ción. 


VERBERAR (del lat. verderáre ): a. Azotar el 
viento ó el agua en alguna parte. 


Instrumento de Trevelyán 


das ó pinnadolobnladas, con las cabezuelas pedi- 
celadas, solitarias ó corimbosas, con flores ama- 
rillas, rara vez blanquecinas, ó las del disco ama- 
tillas y las del radio blancas; cabezuelas multi- 
floras, generalmente heterógamas, con las flores 
del radio lignladas, femeninas, ó rara vez homó- 
gamas, con todas las flores tnbulosas y herma- 
froditas; involucros bi ó pluriseriados, con las 
escamas iguales y empizarradas; receptáculo pla- 
no ó convexo, con pajas más ó menos desarrolla- 
das y numerosas, abrazando á las flores; corolas 
del radio liguladas y las del disco tubulosas, con 
el limbo quinquedentado; estigmas no apendicu- 
lados; aquenios sin pico, planocomprimidos, ala- 
dos en los ángulos y terminados en dos aristas 
rígidas. 


VERBIGENOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Helvecia. También son conocidos con el nombre . 
de urbigenos. 


VERBIGRACIA: adv. m. POR EJEMPLO. 


Carnes no del todo asadas, 
VERBIGRACIA, pavos, pollas, 
Perdices, lechones, liebres, 

Ternera; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— Todo lo vence el querer. 
— Hay algunos pretendientes 
(VERBIGRACIA, como el tal 
Don Diego) que por su mal 
Traen su amor entre los dientes, 
MoRrETO. 


Quien se meta en contienda, 
VERBIGRACIA, de asunto literario, 
A los años no atienda, etc. . 
IRIARTE. 


VERB! GRATIA: loc. adv. lat. VERBIGRACIA. 


VERBIOS: Geog, Lugar del ayunt. de Barruelo 
de Santullán, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia do Palencia; 69 habits, 


VERBO (del lat. verbum ): m, Segunda persona 
de la Santísima Trinidad. 


.. la humanidad impecable substancialmen- 
te santificada con la persona del VERBO. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


.. Son más de dos mil las congregaciones 
que dentro de sus casas-colegios y residencias 
ba instituido en culto de Dios del VERBO en- 
carnado. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— VERRO: Gram. Parte de la oración, la más 
variable de todas ellas, que designa esencia, ac- 
ción, pasión ó estado, casi siempre con expresión 
de tiempo, número y persona. 


... los pobres niños no entendían estos pri- 
mores; ni el penetrar la propiedad de los va- 
rios significados que corresponden å los VER- 
BOS y á los nombres que parecen sinónimos y 
no lo son, es para gramáticos de primera ton- 
sura, ni para preceptores de la legu». 

IsLA. 


VERB 


Bajo el nombre de palabras entendemos, no 
sólo los nombres, VERBOS y adverbios, sino 


también los nombres propios, preposiciones, 
relativos, partículas, ete. 
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JOVELLANOS. 


—Verzo activo: Gram. Aquel cuya acción 
recae, ó puede recaer, con preposición ó sin ella, 
en la persona ó cosa que es termino O comple- 
mento directo de la oracion; como se observa en 
las locuciones amar á Dios, aborrecer el vicio, 
decir verdad. 

— VERBO ADJETIVO: Gram. Cnalquiera de los 
verbos, exceptuando ser, que es el único substan- 
tivo. 

— Verro AUXILIAR: Gram. El que se emplea 
en la formación de los tiempos compuestos de 
otros verbos; como haber y ser. 

- VERBO vereerivo: Gram. Aquel que no se 
usa en todos los modos, tiempos Y personas do 
que consta esta parte de la oración; como abcler, 
soler. 

— VERRO DEPONENTE: En Gramática latina, el 
que con significación de activo se conjuga por Ja 
voz pasiva. 

— VEREO DETERMINADO: Gram, El que esre- 
gido por otro formando oración con él. 


— VERBO DETERMINANTE: Gram, El que rige 
á otro formando oración con él, 

— VERBO FRECUENTATIVO: Gram. Aquel que 
denota acción frecuentemente reiterada ó repeti- 
da; como golpear, hojear. 

— VERBO IMPERSONAL: Gram, El que sola- 
mente se emplea en infinitivo y en la tercera 
persona de singular de cada uno de los tiempos 
de los demás modos; como alborear, llover, 


A esta clase pertenece el VERBO haber, que 
tiene la propiedad de convenir á ambos vúme- 
ros cuando se nsa como impersonal; ete. 

JOVELLANOS. 


~ VERBO INCOATIVO: Gram. El que expresa 
el comenzar de una acción progresiva; como ama- 
necer, florecer. 

— VERBO INTRANSITIVO: Gram. VERBO NEU- 
TRO. 

— VERBO IRREGULAR: Gram. El que se con- 
juga alterando ya las letras radicales de su infi- 
nitivo, ya las terminaciones propias de la con- 
jugación regular, ya unas y otras; como acertar, 
caber, tr, 

VERBOS ¿irregulares son los que en la forma- 
ción de los tiempos y personas se apartan de 
algún modo de las reglas que guardan cons- 
tantemente los regulares. 

JOVELLANOS, 


— VERBO NEUTRO: Gram. Aquel cuya signifi- 
cación no pasa ó se transmite de una persona ó 
cosa å otra; como nacer, morir, 


+. no es justo el reparo puesto en el VERBO 

desparcir, porque jamás será neutro, por más 
que lo diga y lo quiera la Academia. etc. 
JOVELLANOS, 


— VERBO PASIVO: Gram. En Gramática latina, 
el que, conjugándose como activo, denota pasión 
en sentido gramatical, 


— VERBO PRONOMINADO: Oram. Cualquiera 
de los que se conjugan teniendo por régimen ó 
complemento un pronombre; como axsentarse, 
tutearse, enfurecerse, morirse. 


— VERBO RECÍPROCO: Gram. Aquel que, te- 
niendo necesariamente un pronombre por termi- 
no de su acción ó significación, denota recipro- 
cidad ó cambio mutuo de esta misma acción 6 
significación entre dos ó más personas ó cosas, 
Pedro y Juan se tulean: el agua y el fuego sere- 
pelen. 

— VERBO REFLEJO Ó REFLEXIVO: Gram, Aquel 
que, teniendo necesariamente un ¡ronombre por 
término de su acción ó significación, denota que 
esta misma acción ó significación vuelve á la 
misma persona ó cosa que la rige, representada 
por un nombre ó pronombre. Yo me ausento; 
Pedro se arrepinte; el éter se volatiliza, 


— VERBO REGULAR: Gram. Aquel que se con- 
juga sin alterar las letras radicales de su infi- 
nitivo ni las terminaciones propias de la conju- 
gación á que pertenece;como amar, temer, par- 
tir. 


VERR 


... no dejan de ser regulares los VERBOS que 
en sus radicales ó en sus terminaciones Teel- 
ben aquellas leves mutaciones á que obliga la 


ortogralía, etc. 
JOVELLANOS. 


-VERBO SURSTANTIVO: Gram. Verbo ser, 
único que expresa la idea de esencia ó substan- 
cia, sin denotar, como los demás verbos, otros 
atributos ó modos de ser. 

— VERBO TRANSITIVO: Gram. VERBO ACTIVO, 

- Ecrran vernos: fr, lam. Decir improperios, 
echar juramentos y amenazas. 


Señores, este mancebo 
Está de celos y amor 
Hecho un peralvillo, y esto 
Le hace decir disparates, 
Y echar por la bora VERBOS. 
MORETO. 


¡Si vieras lo que hace Clora! 
Feha por la boca VERBOS, 
Que os causaran compasión. 
Tirso DE MOLINA. 


— EN UN VERBO: loc. adv. fig. y fam, Sin di- 
lación, sin demora, en un instante. 


No falta aqui guien arguye 
De ese silencio sospechas, 
Que en un VERBO se confunden 
Si usted quiere. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—VerTO: Gram. Son varias y bastante en- 
contradas las opiniones de los filólogos acerca 
de la naturaleza propia del verbo y de su carác- 
ter distintivo de las demás partes de la oración. 
Algunos dicen que el oficio y carácter propio del 
verbo lo es expresar la afirmación y negación; y 
como, por otra parte, la afirmación y negación 
son representadas ó expresadas explícita ó im- 
plícitamente por el verbo ser, de aquí deducen 
que en el fondo de todos los verbos va envuelto 
el verbo ser, del cual vienen á ser los demás como 
una especie de modificaciones, De aquí es que 
esta teoría suele apellidarse la teoría del verbo 
único. Esta opinión tiene en contra el argumen- 
to no despreciable del uso y aplicación del verbo 
en oraciones en que no hay afirmación ni nega- 
ción explícitas, según se observa en las optati» 
vas é imperativas. 

Hay otros que sostienen que la esencia del 
verbo consiste en significar acción y movimien- 
to, suponiendo que los verbos, en su origen, sig- 
nificaron solamente las acciones y movimientos 
de los cuerpos, significación que por medio de 
tropos y abstracciones se aplicó después á los 
movimientos y acciones interiores de nuestra 
alma. Esta teoría parece insostenible: 1.° Porque 
hay verbos que no significan acción ni movi- 
miento, como morir, estar sentado (sedere), ya- 
cer, 2, Porque hay palabras que significan ac- 
ción ó movimiento, y que, no obstante, no son 
verbos; como lectura, visión, Otros hacen con- 
sistir la esencia del verbo en la atribución, opi- 
nando que el verbo es una palebra que significa 
el atributo de todo juicio, Esta opinión coincide 
en el fondo, ó por lo menos tiene mucha afini- 
dad, con la eoria del verbo único, y tropieza con 
los mismos inconvenientes que aquélla, 

En opinión de Fr. Zeferino González, que con- 
signamos, los caracteres distintivos y esenciales 
del verbo son la consignificación del tiempo y 
la atribución puramente enunciativa. En efecto, 
tado verbo en la oración, además de la idea tí- 
pica ó fundamental que significa, como mandalo, 
amor, en los verbos mandar, amar, expresa al- 
guna modificación ó diferencia de tiempo, según 
que éste puedo ser pasado, presente ó futuro, 
con sus varias modificaciones y relaciones. Bajo 
este punto de vista, el verbo se distingue de los 
nombres que significan tiempo, como eo, aer, 
los enales, aunque significan tiempo, no lo consig- 
nificn como el verbo. Por otrolado, annque es 
cierto que no todo verbo en la oración gramati- 
cal signilica afirmación ónegación, como preten- 
de la primera opinión, ni tampoco atributo de 


juicio, como quiere la tercera, bien se puede 


sostener que todo verbo significa algo con res- 
pecto á otro que se considera como sujeto de la 
idea signilicada por el verho. Así, en esta ora- 
ción optativa: ojalá que Pedro eseribiese, no hay 
ciertamente juicio afirmativo ó negativo, y por 
consiguiente está fuera de la condición y esencia 
del verbo señaladas por las teorías citadas; pero 
sí hay significación y expresión de la escritura 
con relación á Pedro, como sujeto real ó posible 
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de la misma. Hay aquí una verdadera atribu. 
ción 6 aplicación de la cosa signifieada por el 
verbo al sujeto; pero no habiendo, como no hay 
verdadero juicio ni afirmación, ni negación, es 
preciso decir que es una atribución enunciativa 
simplemente. 

De lo expuesto podemos inferir: 1. Que el 
verbo debe definirse: aquella parte dela oración 
que expresa alguna cosa, consignificando modi. 
ficaciones del tiempo y atribución ó relación á 
algún sujeto. 2.? Si la palabra atribución se to- 
ma en el sentido ordinario por la afirmación ó 
negación de un atributo respecto de algún su. 
jeto, la atribución no constituye el carácter dis- 
tintivo y esencial del verbo; porque aunque tie. 
ne lugar en la mayor parte de los casos, no se 
verilica siempre. Si la indicada palabra se toma 
como equivalente á simple enunciación, entonces 
pertenece á la esencia del verbo; porque en todo 
verbo que forma parte de oración, se encontrará 
Ja eunnciación de alguna cosa con respecto á 
otra que tieno razón de sujeto, 

Aristóteles definía el verbo: Quod adsignificat 
lempus, cujus nulla pars significat separatius, et 
est semper nola eorum, que de altero pedicantar, 
Si las últimas palabras significan predicación 
puramente enunciativa, la delinición «de este 
tilósofo coincide con la de Fray Zeferino Gonzá- 
lez. Expondremos, para completar esta parte, 
las teorías del distinguido gramático Díaz Ru- 
bio, del cnal también se consignarán las opinio- 
nes acerca del tiempo, 

La palabra verto proviene de la voz latina 
verbum, que significa palabra, expresión, es la 
parte de la oración más esencial del discurso, 
por ser el elemento constitutivo para expresar 
nuestras ideas, y si del verbo careciéramos no 
habría oración gramatical; no habiendo oración 
gramatical no hay período ni cláusula, y fal- 
tando ésta no hay lenguaje; luego faltaudo el 
verbo, no hay lenguaje. Si se admite por un mo- 
mento la destitución del verbo en un idioma, 
sólo queda una multitud de vocablos inconexos 
con los que no nos entenderíamos, 

Para saber claramente su importancia, oiga- 
mos atentamente al eminente gramático señor 
Salazar, á quien podemos considerar como autor 
de nuevos giros gramaticales, y que en su obra 
Conjugación de verbos irregulares dice así: «La 
parte principal de todo idioma es el verbo, como 
que, según su etimología, quiere decir palabra, 
y es la palabra por excelencia, el alma del len- 
guaje humano y la expresión de todos nuestros 
juicios. Sin el verbo no es posible el discurso, ni 
aun la formación de un pensamiento. Sin el 
verbo no hay lenguaje posible; como que es la 
voz con que expresamos la existencia, esencia, 
acción, estado, designio ó pasión de todo sér, 
animado ó inanimado, espiritual ó corporal, na- 
tural ó artificial, físico ó metafísico. Suprimid 
el verbo, y habréis hecho con el idioma lo que 
con un sér viviente á quien suprimiérais la vida: 
lo habríais dejado cadáver. Y tanto ha compren. 
dido el hombre la gran importancia de esta voz, 
que por antonomasia llamó Verbo al Hijo de 
Dios, al hijo engendrado, al Eterno por el en- 
tendimiento del padre, imagen consubstancial 
suya, y concepto de sn divinidad.» 

R. de Miguel, en su Gramática latina, al ha- 
blar del verbo, se expresa en los siguientes tér- 
minos: «El verbo es la parte más principal del 
discurso, que conexionando las ideas entre sí 
sirve para expresar el acto afirmativo de la ra- 
zón...» Y más adelante dice: «Diósele al verbo 
este nombre del latino verbum (la palabra), y 
con mucha propiedad, porque realmente es la 
palabra por excelencia, sin la cnal no puede tra- 
ducirse el juicio que formamos de las cosas.» 

Autores respetabilísimos, en un asunto tan im- 
portante como éste sólo se concretan å una 
definición, en que si bien es verdad se halla en 
correspondencia con el definido, también es 
cierto qne no dan la importancia que el asunto 
requiere á esta parte oracional, enya doctrina es 
de toda trascendencia, por concurrir en ella cir- 
cunstancias esenciales, y por consiguiente del 
mayor interés. Barcia, en su Diccionario etimo- 
lógico, dice: «Del sánscrito vrit, correspondiente 
al griego eiró; el verbo latino, inferior sin duda 
al lagos griego, superó á todas las fórmulas de 
la inteligencia humana en el misterio augusto 
del dogma cristiano, Verbum significa palabra, 
palabra por excelencia, y equivale al logos grie- 
go. Otros dicen que verbum viene del griego 
hereó, yo hablo. El verbo es la voz que significa 
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ributo de un juicio, lo que se 
4 representa el airi en una oración gramatical. 
afirma de un 80) ial to «ulributivo; todo 
Todo verbo es esencialmente 1 ` buid 
bo es palabra significativa de algo atribuído 
NE mbra.» Y más adelante prosigue: «El ver- 
al pa la parto de la oración que, así en las len- 
bo as clásicas (griego, latín, castellano) como en 
E das tiene mas accidentes gramaticales, y, por 
onsigninte, mayor variedad de inferon, 

Expresa la amplia significación de i ‘lti 

acción con efectos atributivos, y en las múlti- 
ples circunstaucias de que se ve rodeado se ob- 
serva la tendencia á las características modifica- 
ciones á que se presta. Es evidente que esto pro- 
viene de la única significación de esencia ó exis- 
tencia, y por consiguiente, en conformidad á la 
alta importancia que desempeña en la oración y 
los positivos resultados que en aquélla (signifi- 
cación) se encnentran; en una palabra, es el alma 
de la oración. Expresa los afectos anímicos, cir- 
cunstancias de aclaración en que se encuentra el 
sujeto, estado de la situación ejecutiva del mis- 
mo agente, forma peculiar del modo y el conjun- 
to de todas Jas inflexiones, puesto bajo cierto 
orden circunstanciado, rodeado de atributos que 
le simbolizan, tan abundantes como son los giros 
á que se presta, Expresa el juicio afirmativo de 
la razón, como ha dicho muy oportunamente un 
eminente gramático; el acto asertivo de la idea; 
coordina y paraliza la frase, la claúsula, el pe» 
ríodo, y forma la sintesis oracional. Es la expre- 
sión del raciocinio, y tiene un doble carácter: el 
de la idea que por sí representa, y el que la mis- 
ma oración le da, efecto de las circunstancias 
que le modifican. 

Como la definición comprende, en suma, la doc- 
trina sobre el verbo, consiguaremos, además de 
lo anteriormente expuesto, las definiciones de 
diferentes gramáticos, haciendo notar que, si 
bien las definiciones son distintas, todas convie- 
nen en una misma doctrina, que cada cual expli- 
ea del mejor modo posible, 

La Real Academia dice: «Verbo es una parte 
de la oración que designa acción ó estado, casi 
siempre con expresión de tiempo y persona.» 
Más metafísico Salazar, dice en su Gramática: 
¿Verbo es una parte de la oración que significa 
la existencia, esencia, acción, estado, designio, 
pasión de las cosas (entidad). » Definición muy 
conforme, con la doctrina académica. Para Salvá 
es verbo la parte de la oración que expresa los 
movimientos y acciones de los seres, la Sn presión 
que éstos nos causan en nuestros sentidos, y al- 
gunas veces el estado de los mismos seres ó la 
relación abstracta entre dos ideas. Esta detini- 
ción no es tan correcta, tan adecuada ni tan con- 
veniente como la de R. de Miguel, que dice: «El 
verbo es la parte más principal del discurso, que 
conexionando las ideas entre sí sirve para ex- 
presar el acto afirmativo de la razón.» Defini- 
ción muy propia y lógica para nuestro objeto, y 
BES viene á confirmar la de Hormero, que dice- 

verbo es una palabra que sirve principal: 
mente para denotar la afirmación ó faicio que 
os de las cosas, » Salleras, con esa filosofía 

e le distingue, dice: «Verbo es un signo co- 
nexivo variable que sirve para expresar A afir- 
mación que pronunció nuestra mente en virtud 
de la relación que descubrió entre el sujeto y el 
atributo. » 

El gran papel que esta parte ha de desempe- 
far en la oración, y la gran necesidad, como pen- 
samiento predominante en su misma idea, nos 
hace que. escuchemos 4 un filólogo coetáneo al 
tratar de esta parte oracional, tan detenidamen- 
te como el caso requiere: « La teoría ideológica 
del verbo consiste en determinar su naturaleza 
con arreglo al elemento ideológico que expresa, 
y deducir de aquí una definición exacta. En esta 

efinición no están de acuerdo los ideólogos, 
pues unos creen que el verbo representa la có- 
fefine cemento Constante de to o Juicio) y la 
1 o que es la parte de la oración 
eopesiya de la afirmación racional, esto es, del 
to e la razón constituyente del juicio, Según 
pa o hay más que un solo verbo, el verbo 
ér, al cual todos pueden reducirse por el análi- 
sis. Otros atienden á lo que el verbo significa 
peta definirlo, pretenden que tal análisis es iln- 
de mahos g destruye la primitiva significación 
tos des de la mayor parte de los verbos, 
tinada 4 ne nen diciendo que es la palabra des. 
se obran Es oar tanto los conocimientos que 

08 resul nora e nosotros, como los que de 

n en nuestros sentidos. También 
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significa, por traslación, las operaciones de loa 
espíritus, y aun simples modos de ser y estado 
de las cosas. Estos admiten pluralidad de verbos 
originalmente simples. Esta divergencia trae su 
origen de no haber distinguido dos cuestiones 
esencialmente diversas, que pueden y deben se- 
pararse; una cuestión de posibilidad, y otra de 
hecho. Los delonsores del verbo único tienen 
razón cuando suponen que el verbo servía como 
si todas las formas intelectuales pudieran redu- 
cirse al juicio; y los que admiten pluralidad de 
verbos también tienen razón cuando arman que 
ninguna lengua ha llegado å este grado de aná- 
lisis.» Hemos fijado bien la definición, porque 
del verbo depende el sentido de toda oración, y 
por eso es la palabra que da un verdadero valor 
á las demás palabras. 

El verbo se divide por su naturaleza en subs- 
tantivo y adjetivo. El verbo substantivo (ser en 
castellano) expresa la simple existencia de los 
seres. El verbo adjetivo expresa una cualquiera 
de las formas de la actividad del sér, como estu- 
diar, leer, venir. 

Por su valor y oficios gramaticales, y por otros 
caracteres y circunstancias, divídense los verbos 
en activos Ó transilivos, neutros ó intransitivos, 
reflexivos ó reflejos, recíprocos, auxiliares, regula- 
res é irregulares, impersonales y defectívos, Acti- 
vo ó transitivo es el verbo cuya acción recae, ó 
puede recaer, con preposición ó sin ella, en la 
persona ó cosa que es término ó complemen- 
to de la oración, como se observa en las locucio- 
nes amar å Dios, aborrecer el vicio, decir verdad. 
Es la primera de estas frases la acción del verbo 
amar, seguido de la preposición á, recae en la 
persona de Dios; en las otras, la acción de los 
verbos aborrecer y decir, sin preposición interme- 
dia, recae en las cosas vicio y verdad, Neutro ó 
intransitivo es el verbo cuya acción no pasa de 
una persona ó cosa á otra, como nacer, morir, 
nevar. Reflexivo ó reflejo (que también se ha lla- 
mado recíproco J es aquel verbo cuya acción vuel- 
ve á la misma persona ó cosa que la rige, represen- 
tada ó suplida por un pronombre personal, como 
en las locuciones yo me quejo, tú te arrepientes, 
el rey se digna, nosotros nos condolemos; ó en 
estas otras, en que el pronombre va pospuesto y 
unido al verbo: guéjome, dignase. Tales verbos no 
tienen uso de otro modo, pues no puede decirse: 
yo quejo, tú arrepientes, el rey digna, etc. Rect- 
proco, propiamente dicho, es aquel que denota re- 
ciprocidad ó cambio mutuo de acción entre dos 
ó más personas; v. gr.: Pedro y Antonio se car- 
tean. Muchos verbos activos, y aun neutros, se 
usan como reflexivos ó como recíprocos, y así se 
dice: rendir las armas, y rendirse å la fatiga; dar 
la enhorabuena, y darse por satisfecho; dormir 
vestido, y dormirse en el aula; concertar el casa- 
miento, y concertarse con el adversario; Luis ču- 
tea á Fernando, y Luis y Fernando se tutean. 
Llámanse auxiliares los verbos que en unión de 
los participios de otros verbos forman con ellos 
algunos tiempos de su conjugación, y la voz pa- 
siva. Son tres en castellano: ser, estar y haber, y 
alguna vez tener. En latín no hay más verbo aun- 
xiliar que sum. Se llama regular el verbo que en 
todos sus tiempos y personas conserva sus letras 
radicales y toma las terminaciones ordinarias de 
la conjugación á que pertenece. Irregular es el 
que se conjuga alterando, ya sus radicales, ya las 
terminaciones propias de la conjugación regular, 
ya unas y otras. 

Como al ocuparnos de la conjugación (véase 
esta palabra) se trató de la de los verbos regula- 
res, expresaremos aquí, siguiendo á Bello, lo con- 
cerniente á los verbos irregulares. Para calificar 
á un verbo de regular ó irregular no debe aten- 
derse á las letras con que se escribe, sino á los so- 
nidos con que se pronuncia. Como conjuganos 
con el oflo, no con la vista, no hay ninguna irre- 
gularidad en las variaciones de letras que son ne- 
cesarias para que no se alteren los sonidos. Por 
ejemplo, el verbo aplacar no deja de ser regular 
porque muda la c radical en quen todas las for- 
mas cuya terminación ese ó principia por e, como 
en aplaqueé, aplaque, aplaques, aplaguemos, pues 
para conservar el sonido fuerte de la c antes de 
las vocales e, ¿ es necesario, escribiendo, conver- 
tirlo en gu. Por una razón semejante no es irre- 
gular el verbo mecer cuando muda la c de la raíz 
en z para conservar el sonido suave de la c (yo 
mezo, el meza); ni el verbo delinguir mudando 
la qu en c (delinco, delinca ), po no permitir el 
uso actual que se escriba jamás qu sino antes de 
las vocales e, ¿; ni el verbo pagar tomando una 
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u muda cuando la terminación es £ ó principia 
por e (pagué, pague, pagues, paguemos), por 
cuanto la ortografía corriente pide esta «v muda 
autes de las vocales e, ¿ para conservar el sonido 
de la g; ni el verbo seguir perdiendo la u muda 
cuando la terminación es en o, a ó principia por 
a (sigo, siga, sigamos), por cuanto no es permi- 
tido poner jamás la u muda sino antes de las vo- 
cales e, d ` 

No contaremos tampoco entre Jas irregulari- 
dades algunas leves alteraciones que se observan 
uniformemente en sus casos, y deben considerar- 
se más bien como accidentes de la conjugación 
regular. La primera es la conversión de la vocal 
¿en la consonante y cuando aquella vocal care- 
ce de acento, y viene á encontrarse en medio de 
otras dos vocales, Así, en la conjugación de caer 
tenemos las estrictamente regulares cat, caía, 
donde la ¿esaguda; y las formas cayera, cayeras, 
ete,, donde dicha vocal se convierte en y, por no 
tener acento, y hallarse entre las vocales a, e, 
Esto es lo mismo que sucede en la formación del 
plural de los nombres terminados en ¿ no aguda 
(rei, reyes, convoi, convoyes). La segunda es la 
supresión de la ¿no aguda con que principian 
ciertas terminaciones (v. gr.: lo, iera, dere), su- 
presión necesaria cuando dicha 4 sigue á la con- 
sonante dd ó ñ en que termina la raíz, como su- 
cede en los verboscuyo infinitivo es en ¿lir, ñer, 
fiir, Así, de lullir, tañer, reñir, salen lullía, ta- 
fita, reía, con i aguda; y por el contrario, lulló, 
tañeron, riñendo, sin i, porque en las terminacio- 
nes estrictamente regulares 16, ieron, endo no 
es acentuada la 2. 

Los verbos compuestos toman ordinariamente 
las irregularidades de los simples; pero relativa- 
mente á la conjugación no miramos como com- 
puestos sino á los verbos en cuyo infinitivo apa- 
rece el del simple sin la menor alteración, pre- 
cediendo alguna partícula compositiva. Prescin- 
diremos, pues, del significado, y sólo atendere- 
mos á la estructura material. Así, en lo que ata- 
fic al mecanismo de la conjugación, que es lo que 
ahora tratamos, convertir no es compuesto de 
verter, y porel contrario impedir lo es de pedir. 
Cuando una forma experimenta una alteración 
radical, casi siempre sucede que bay otras for- 
mas que la experimentan del mismo modo, y 
que tienen, por tanto, cierta afinidad ó simpatía 
con la primera y entre sí. 

Hay seis órdenes ó grupos de formas afines. 
Los cinco primeros no tienen cabida sino en los 
tiempos que nacen de la raíz general. El primer 
orden (peculiar de la segunda y tercera conju- 
gación) comprende aquellas formas en que se si- 
gue å la raíz una de las vocales q, o, que son la 
primera persona de singular del presente de in- 
dicativo, y todo el presente de subjuntivo. Así, 
el verbo ¿raer, cuya raíz es tra, la muda en traig 
para las formas de este orden: traig-o, traig-a, 
as, a, amos, ais, an. El segundo comprende 
aquellas formas en que la última vocal de la raíz 
tiene acento, que son la primera, segunda y ter- 
cera persona de singular y la tercera de plural 
de los presentes de indicativo y subjuntivo, y 
el singular del imperativo. Así, contender, cuya 
raíz es contend, la muda en contiend para las 
formas de este orden: contíend-o, es, e, en; con- 
tiend-a, as, a; contiend»e tu. El tercero (peculiar 
de la tercera conjugación) comprende aquellas 
formas en que no se siga ála raíz una ¿acen- 
tuada, que son la primera, segunda y tercera 
persona de singular y la tercera del plural del 
presente de indicativo; las terceras personas del 
pretérito de indicativo; todo el subjuntivo; el 
singular del imperativo, y el gerundio, Tome- 
mos, por ejemplo, á concebir. Éste verbo es re- 
gular en todas las formas en que se sigue á la 
raíz una ¿ acentuada: conceb-imos, conceb-Ís, con- 
ceb-f, conceb-iste, conceb-imos, conceb-isteis; con- 
ceb-ta, tas, ete.; conceb-¿íd, conceb-ir, conceb-¿do; 
y es irregular en todas las otras, mudando la 
raíz conceb en concib; concib-o, es, e, en; concib-36, 
ieron; concib-a, as, a, amos, ais, an; concib-iese 
ó tera, teses ó ieras, eto. ; concib-lere, ieres, etcé- 
tera; concib-e tu; concib-iendo, El cuarto (pecu- 
liar de la tercera conjugación y de verbos cuya 
raíz termina en vocal, como argüir) comprende 
aquellas formas en que se sigue á la raíz una de 
las vocales lenas a, e, o, que son solamente la 
primera, segunda y tercera persona del singular, 
y la tercera de plural, del presente de indicati- 
vo, tado el presente de subjuntivo y el singular 
del imperativo. Así, argú-tr, cuya raíz es argu, 
la muda en arguy para este grupo de formas afi- 
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nes: arguy-o, es, e, en; arguy-a. as, a, amos, ads, 
an; arguy-e ta. Encuéntrase á la verdad esta 
consonante y en otras formas, como arguyeron, 
arguyera, arguyerndo; pero en ellas no es más 
que un accidente de la conjugación regular, que 
pide se convierta la ¿ no aguda, que se halla en- 
tre dos vocales, en la consonante y, subsistien- 
do sin alteración la raíz: arguyeron (por argu- 
dieron), argu-yera (por argu-iera), ete. El quinto 
orden, ó grupo de formas afines, comprende los 
pretéritos de indicativo y subjuntivo, y el futu- 
ro de subjuntivo. Así, andar, cuya raíz es and, 
la muda en anduv para todas las formas de este 
orden. Pero en los verbos irregulares que lo son 
en él, no sólo alteran la raíz, sino las termina- 
ciones, formándolas siempre de un mismo modo, 
cualquiera que sea la conjugación á que perte- 
nezcan. Así, andar hace anduv-e, anduv-iste, an- 
duv-o, imos, isleis, ieron; anduv-iese ó dera, eses 
ó ieros, ete.; venir hace vin-e, vin-isle, vin-o, 
vin-imos, isteis, ieron; vin-iese Ó dera, ete.; y 
caber hace cup-e, cup-iste, cup-o, imos, istels, 
deron; cup-1ese ó iera, etc. Sólo en esos verbos 
dejan de ser agudas la primera y tercera persona 
de singular del pretérito de indicativo. Están 
además sujetos á un accidente peculiar, y es que 
enando la raíz de estas formas termina en ¿ el dip- 
tongo ¿e de la terminación pierde la +; traj-eron, 
traj-era, traj-cre, no traj-leron, traj-tera, ete., sin 
embargo de que en los otros verbos no es así, pues 
decimos tej-ieron, de tejer, cruj-ieron de crujir, 
Finalmente, el sexto orden de formas afines 
comprende los futuros y los pretéritos de indi- 
cativo, cuya raíz es el infinitivo entero. Así, ca- 
ber muda esta raíz en cabe para todas las formas 
de este orden, y en Ingar de caber-é, as, ete., ha- 
ce cabré, as, etc. Alterada la raíz en una de las 
formas pertenecientes å cualquiera de estos ór- 
denes, los verbos que son irregulares en él expe- 
rimentan una alteración igual en las otras for- 
mas del mismo, y tienen, por consiguiente, una 
raíz peculiar é irregular en todas ellas. 

Hay formas que pertenecen á grupos diversos: 
como, v. gr., la primera persona de singular del 
presente de indicativo, comprendido en los cua- 
tro primeros. Cuando sucede, pues, que un ver- 
bo irregular lo es en dos ó más grupos, podría 
dudarse á cuál de las raíces irregulares conen- 
rrentes debe darse la preferencia. Para salir de 
la duda hay una regla cómoda, que es preferir 
las raíces concurrentes por el orden de la nume- 
ración anterior. Así, la raíz del primer grupo 
excluye á cualquiera otra que concurra con ella, 
la raíz del segundo á la del tercero, etc. Excep- 
túase la raíz del quinto grupo, que excluye á la 
del tercero cuando concurre con ella, 

Terminaremos consignando cuanto expresa la 
Academia respecto á los verbos impersonales y 
defectivos. Llimanse verbos impersonales los 
que sólo se emplean en el infinitivo y en la ter- 
cera persona de singular de todos los tiempos. 
Los principales de estos verbos son los siguien- 
tes: alborear, amanecer, anochecer, diluviar, es- 
carchar, granizar, helar, llover, lloviznar, nevar, 
relampaguear y tronar. Se denominan imperso- 
nales porque, si bien se usan siempre en la terce- 
ra persona, el agente no se determina y la ima- 
ginación tiene que suplir alguno; v. gr.: Dios, el 
cielo, la nube, ete., aun cuando algunas veces se 
expresa, como en estos ejemplos: cuando Dios 
amanezca; amaneció el día; llovía si Dios te- 
nía qué. 

Los verbos amanecer y anochecer se suelen 
usar en las tres personas; pero entonces no sou 
impersonales, sino neutros; v. gr., yo amanecí en 
Madrid y anochecí en Guadalajara; tú anoche- 
ciste bueno y amaneciste malo. También alguna 
vez se usan en plural, como cuando decimos ama- 
necerán mejores días; anochecerán y no amanece- 
rán los malvados; esto es: dejarán de existir de 
la noche á la mañana. Otros verbos hay que, no 
siendo impersonales de suyo, toman este carác- 
ter en alguna de sus acepciones: v. gr., es tarde; 
habrá guerra ó guerras; hace mal tiempo; parece 
que vendrá; conviene aprender; importa callar, 
locuciones en que no se expresa ni se descubre 
el agente de la significación del verbo. 

La tercera persona de singular del presente de 
indicativo del verbo haber, como impersonal, es 
ha cuando con él se expresa transcurso de tiem- 
po; v. gr., tres años ha; ó en las frases ha lugar 
y no ha lugar; en cualquiera otro caso, es hay: 
Y. gr., hay paso, hoy indicios. Son asirnismo 
impersonales los verbos (y esto comprende á la 
mayor parte de ellos) cuando se usan en la ter- 
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cera persona del plural, también sin sujeto pre- 
ciso que los ponga en acción; por ejemplo: ase- 
guran que será buena la cosecha; cuentan de un 
sabio; allí riñen, ¿qué dirán?, lo cual es lo mis- 
mo que se asegura, se cuenta, se riñe, qué se dirá. 
Y he aquí otro modo de nsar como impersonales 
los verbos por medio del pronombre se en cali- 
dad de indeterminado, y sin quese le pueda sus- 
tituir con otro alguno de los impersonales, 

Llámanse defectivos los verbos que carecen de 
algunos tiempos ó personas; lo cual se origina 
más comúnmente, ó del significado de tales ver- 
bos, que rechaza el empleo de varias de sus vo- 
ces, Ó de su estructura, que dificulta la conju- 
gación. No deben, sin embargo, calificarse de 
defectivos ciertos verbos, porque, según su sig- 
nificado recto, no parezca propio emplearlos en 
determinadas personas. Las primeras del verbo 
ladrar, por ejemplo, podrán emplearse en acep- 
ciones metalóricas, y también en sentido recto, 
si en el apólogo ó en cualquier otro género de 
composición literaria se atribuyo á un perro, 
personificándolo,el don de la palabra, 

Se ha dicho en alguna gramática que no es 
fácil que se use la segunda persona del singular 
en el imperativo del verbo nacer, D. Nicasio 
Alvarez de Cienfuegos empleó, sin embargo, 
atinadamente, la segunda de plural en su com- 
posición 4 la primavera, diciendo: Rosas, na- 
ced, expresión que podría usarse igualmente en 
singular. También se ha dicho que pacer, por su 
significado, no suele usarse en primera persona 
de singular ni plural del presente de indicativo; 
no obstante, la segunda de singular se halla en 
el conocido proverbio: «ni con quien naces ni 
con quien paces. » 

Tampoco deben calificarse de rigurosamente 
defectivos otros verbos porque no sea frecuente 
usarlos con algunas de sus personas, ingratas al 
oído. No suele, con efecto, emplearse la primera 
del presente de indicativo de los terminados en 
ogr, como loar; pero esta persona (loo) consta 
en la Silva de Consonantes de Rengifo y en el 
Diccionario de la rima de Peñalver, y en nuestro 
idioma hay voces de igual desinencia fonética: 
azemboo, moho. Por igual razón suelo evitarse 
el empleo de la primera persona del presente de 
indicativo y de todas las del presente de subjun- 
tivo de los verbos raer y roer, De raer se ha di- 
cho, sin embargo, raigo y rayo en el indicativo, 
y raiga, raigas, etc., y raya, rayas, etc., en el 
subjuntivo. Las formas raigo, raiga, con las cua- 
les se asimila la conjugación de este verbo á la 
de caer, de estructura semejante, son muy pre: 
feribles á las otras, rayo, raya, que tienen la irre- 
gularidad de los terminados en uir, y que ade- 
más ofrecen el inconveniente de poder equivo- 
carse con los regulares del verbo rayar. También 
de roer se dice roo, roigo y royo en el indicativo, 
y roa, roas, etc., rolga, rolgas, ete., y roya, TO- 
yas, ete., en el subjuntivo. En el indicativo es 
preferible roo, que consta, como doo, en los diccio- 
narios de Rengifo y Peñalver, á roigo y royo. En 
el subjuntivo no hay razón alguna para dejar de 
conjugar este verbo con formas regulares, rog, 
roas, ete. La desinencia oa no es malsonante ni 
rara en nuestra lengua: corroer, compuesto de 
roer, hace el subjuntivo corzoa, corroas, ete. ;con 
estas mismas terminaciones consta roer en los 
citados diccionarios, y así lo empleó Quevedo en 
los siguientes versos de un soneto: 


Yo te untaré mis versos con tocino 
Porque no me los roas, Gongorilla, 


Aplacer tiene muy poco uso, no por su signi- 
ficado ni por su estructura, sino quizá por la 
especial irregularidad del verbo placer, y por 
existir en nuestra lengua este último verbo y 
otros de la misma ó análoga significación. Las 
personas en que más frecuentemente se halla 
empleado son las terceras de singular y plural 
del presente y del pretérito imperfecto de indi- 
cativo: aplace, aplacen; aplacía, aplactan, Re- 
cuérdese el proverbio Todo lo muero aplace, Ata- 
fer no se emplea por su significación más que 
en las terceras. Las más usadas son las del pre- 
sente de indicativo: atañe, atañen. Balbucir no 
suele usarse en ninguna de las personas en que 
los verbos irregulares de su conjugación toman 
una z antes de la o. Corcernir empléase única- 
mente, por su significación, en terceras personas, 
en el gerundio concerniendo y en el participio 
activo concerniente, y rara vez se habrá usado en 
más tiempos que los presentes de indicativo y 
subjuntivo, concierne, conciernen, concierna, con» 
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ciernan, J el pretérito imperfecto del primero 
de estos dos modos, concernía, concerntan, Soler 
se usa en todas las personas del presente y pre. 
térito imperfecto de indicativo, suelo, sueles 
etc., solía, solias, etc., y también, aunque no 
tanto, en las del presente de subjuntivo, suela, 
suelas, ete. El pretérito perfecto de indicativo, 
solí, es muy poco usado; el participio pasivo, so- 
lido, se emplea sólo en dicho tiempo, he, has, ha 
solido, etc. ; y tampoco se usa en el nismo pre- 
sente de infinitivo soler, que únicamente sirve 
para nombrar este verbo. 

, Hay, en fin, varios verbos de la tercera con- 
Jugación que, ya por el sentido anfihológico, ya 
por lo extraño ó malsonante de las voces que de 
su conjugación resultarían en algunos tiempos y 
personas, suelen emplearse tan sólo en aquellas 
que acaban en i, ó cuyas desinencias principian 
por la misma vocal; estos verbos son: abolir, 
aguerrir, arrecirse, aterirse, despavorir, embatr, 
em pedernir, garantir, manir, y quizá algúu 
otro. 


VERBOECKHOVEN (EucEnio José): Biog. 
Pintor belga. N. en Warneton (Flandes occiden- 
tal) en 1799. M. en Bruselas á 19 de enero de 
1881. Su padre, escultor en Bruselas, le dió las 
primeras lecciones de Dibujo y Escultura, José 
empezó por modelar en cera y arcilla caballos y 
otros animales. Habiéndole llevado más tarde su 
vocación á la Pintura abandonó la Escultura, la 
que, sin embargo, le fué muy útil, sobre todo 
para dar á los caballos y demás animales las 
hermosas proporciones que valieron al artista 
tan merecida reputación. Solía Verboeckhoven 
modelar en arcilla el animal que quería pintar 
antes de trasladarle al lienzo, y quizá á esta cos- 
tumbre deba el ocupar el primer puesto entre los 
pintores de animales de nuestra época. Sus prin- 
cipales obras son las siguientes: Rebaño de ovejas 
sorprendidas por la tempestad; Caballos acome- 
tidos por los lobos; Ganados en la campiña de 
Roma; Ovejas y corderos ó la Buena madre; Re 
cuerdos de Escocia; Carneros, pollos y gallinas, 
Débense también á este artista: Estudios al agua 
Juerte y dos colecciones de litografía originales, 
Estudios de paisaje y Estudios de animales, ete, 


VERBOSIDAD (del lat, verbosítas): f. Abun- 
dancia y copia de palabras en la elocución. 


... que de unas tiendas á otras con YER- 
BODAD y arrogancia se deshonraban unos á 
otros, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—¡Qué demonio 
De VERBOSIDAD ahora; 
Y otras veces es un trompo! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VERBOSO, SA (del lat. verbósus; de verbum, 
palabra): adj. Abundante y copioso de pala- 
bras, 


VERCEIL: Geog. V. VERCELLI 


VERCEL: Geog. Cantón del dist. de Banme-les- 
Dames, dep. del Doubs, Francia;30 municips. y 
10000 habits. 


VERCELLI ó VERCEIL: Geog, ©. cap. de distri- 
to, prov. de Novara, Piamonte, Italia, sit. en la 
orilla dra. del Sesia, afl. izq. del Po, y en el fe- 
rrocarril de Turín á Milán por Novara; 22000 
habits. Hilados de seda; vastos arrozales en los 
alrededores. Obispado. Iglesia de San Andrés, 
del siglo XEIt, con dos torres, Buenas pinturas 
en las iglesias de San Cristóbal y Santa Catali- 
na. En la Plaza estatuas de Cavour, de Víctor 
Manuel II y de Garibaldi, 


VERCINGETÓRIX: Biog, Jefe galo del territo- 
rio de los arvernos. M, en 46 a, de J. C. Orinndo 
de una familia ilustre, no sesabe si el nombre de 
Verciinn-cedo-righ, que significa gran capitán, 
era su verdadero nombre ó su título. Su padre, 
Celtill, quiso usurpar el poder y fué sentenciado 
á muerte; su hijo resistió á las proposiciones y 
ofrecimientos de César, y preparó la sublevación 
de las Galias, de la cual dieron la señal los car- 
nutos. Vercingetórix fué nombrado jefe supre- 
mo en el año 52 a. de J. C. Iba å atacar la pro- 
vincia romana cuando César llegó apresurada- 
mente. Después de haber sitiado vanamente & 
Gergovia de los Noyos, Vorcingetórix mandó 
destruir los pueblos y aun las cinda-les para pro- 
durcir hambre entre los enemigos; pero lona galos 
Do pudieron resolverse Á incendiar á Avaricum 
(Bourges), y César se aprovechó de esta falta y 
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icha ciudad, á pesar de los he- 
ar apoderó do 3 del jele galo para defenderla. En 
rel > César no pudo conseguir hacerse dueño 
cambio via de los Arvernos, cerca de Clermont, 
do Gorga llegó á su colmo la gloria de Vercinge- 
Entes ATS Galia lo aplaudía, y toda ella se 
blovó, viéndose obligado César á retirarse al 
pa :torio de los lingones y llamar en su auxilio 
P ia caballería germana, Una batalla sangrienta 
so dió quedó indecisa, y entonces Vercinge- 
que, se dirigió haria Alesia, capital de los man- 
dubios, y fué perseguido hasta allí por César. La 
Jacha fué admirable por una y otra parte, pero 
los defensores de la plaza, y el mismo Vercinge- 
tórix, estaban acosados por el hambre; el grande 
ejército reunido por los galos fué rechazado por 
César y Alesia estaba perdida sin remedio, Ver- 
cngetórix, siempre noble y generoso, lanzó su 
caballo á galope hacia el campo de los romanos, 
arrojó sus armas á los pies del procónsul y se en- 
tregó prisionero. Se dice que César le insultó en 
medio de su desgracia, y habiéndole mandado 
atar le envió inmediatamente á Roma. Vercin- 
gotórix no salió de la prisión en que le encerra- 
ron sino al cabo de seis años, para contribuir al 
adorno del triunfo de su enemigo y marchar en 
seguida al suplicio. 
VERCORS: Geog. Región montañosa de Fran- 
cis, en el Delfinado, hoy parte del dep. del Dro- 
me y algo del Isère. 


VERCORSENSE (de Vercors, n. pr.): adj. Geol, 
Llámase así al 16.” de los sistemas de montañas 
establecidas por el geólogo francés Elie de Beau- 
mont en su obra Notice sur les systemes de mon- 
tagnes, publicada en 1852, y establecida defini- 
tivamente en 1867 con la dirección de los siste- 
mas dada con relación al meridiano de París. El 
sistema vercorsense, que ha recibido este nom- 
bre por encontrarse perfectamente desarrollado 
en la región llamada de Vercors, y cuya direc- 
ción es de 5%, separando las formaciones perte- 
necientes al piso aquitaniense, ó sea e: oligoceno 
superior de las de la molasa pertenecientes al 
mioceno, hallándose comprendido, por tanto, en- 
tre el sistema de Tatra y de lloemus, cuya apa- 
rición tuvo lugar entre las formaciones tongrien- 
ses y las aquitanienses, ambas pertenecientes al 
terciario oligoceno, y cuya dirección es de 81°; 
posteriormente fué seguido por el levantamiento 
del Erimante y Saucerrois, aproximadamente 
de la misma edad y ambos del período de la 
mola, siendo sus respectivas direcciones de 57 
y 64, 

Este sistema está señalado con el núm. 13 en 
la obra de Vilanova, é inmediatamente unido al 
sistema de la Cóte d'Or, y presenta, según dicho 
autor, una dirección de 8° N.E., incluyéndole 
cronológicamente entre las formaciones del te- 
rreno jurásico y las del eretáceo, dándole, por 
tanto, una antigtiedad mucho mayor que la que 
realmente debe corresponderle, según opinión de 
los geólogos franceses. 


VERCHÉRES: Geog. Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, sit. en la parte 
del país comprendida entre el curso del San Lo- 
renzo y la frontera de los Estados Unidos. Debe 
sa nombre á Francisco Jarret de Verchéres, á 
quien Lnis XIV concedió en 1672 el señorío de 
este país. Confina al N. con el condado de Ri- 
chelieu; al S. con el de Chambly; al E. con el 
caudaloso Richelieu, que lo separa de los conda- 
dos de San Jacinto y Rouville, y al O, con la 
orilla dra, del San Lorenzo, que lo separa de los 
condados de Hochelaga, la Asunción y Berthier; 
S05 kms.? y 12500 habits. Terreno Mano y fér- 

il. Contiene los lugares de Belceil, Contrecanr, 


3rennes y Verchére i `a- 
pital Ver Eres. S, y cuatro parroquias. Ca 


¿VERCKA-CHUKA: Geog. Montaña de la Ser- 
la, sit, en la frontera de la Bulgaria, cerca yal 


$.S,E. de Zaichar: 8 À " 
Minas de halla. o 73 m. de alt, Importantes 


ERDACHO : m. Substancia mineral que se 
Piea en pintura, del color de la caña verde. 


+= SOn, pues, los colores más preciosos que 

oy usamos en el temple, el blanco de yeso, 

€ espejuelo... tierra verde, ó VERDACHO, 
ANTONIO PALOMINO, 


VERDAD (del lat. veritas, veritāti 
el lat. , veritátis): f. Total 
correspondencia ó conformidad de lo que se dice 


ex A . : A 
pa resa con lo que interiormente se- juzga, ó 
O que en sí son las cosas, 
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+ la VERDAD de esto es, que no se cum- 
plieron los cuatro años de la salida de Fom- 
peyo de Roma, que habia sido en enero; sino 
del dia en que salió de Italia. 

AMBROSIO DE MORALES. 


— VERDAD: Certidumbre de una cosa que se 
mantiene siempre la misma sin mutación algu- 
na. En este sentido, Dios nuestro Señor es la 
suma y eterna VERDAD; y de las demás cosas se 
dice por correspondencia á su idea divina, 


+.. los filósofos conocieron que había Dios, al 
cual llamaron primer movedor, primer princi- 
pio, primera VERDAD, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


— VERDAD: Conformidad de una cosa con la 
razón, de tal suerte que convence y persuade á 
su creencia como cierta é infalible, 


... asegurados con estas VERDADES tan cier- 
tas. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


... cuanto se haya adelantada en los templos 
el adorno material de sus fábricas, y el espiri- 
tual de la frecuencia de Sacramentos, la pro- 
mulgación de la palabra divina y VERDADES 
eternas. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- VERDAD: Aquella máxima ó proposición en 
que todos convienen, y nadie puede negar racio- 
nalmente, por fundarse en principios natural- 
mente conocidos. 


... Añadimos å las VERDADES conocidas otra 
verdad más innegable todavía. 
LARRA. 


—VarDAD: Virtud que consiste en el hábito 
de hablar siempre sin mentira ni doblez, y de 
corresponder á las promesas, 


Una cosa sola decia el rey Ludovico XI de 
Francia que faltaba en su palacio, que era la 
VERDAD; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... haya en nosotros VERDAD y sinceridad, 
que como apendix necesario se seguirá la amar- 
gura. 

Núñez DE CEPEDA. 


— VERDAD: Expresión clara, sin rebozo ni li- 
sonja, con que á uno se le corrige ó reprende. 
U. frecnentemente en pl. 


+... VERDADES y rosas tienen espinas: recibe- 
las por la parte de la flor, y no te punzarás, 
Jacinto PoLo DE MEDINA. 


Ni se puede una VERDAD, 
Si es cruda, dar á comer. 
ALONSO DE BARROS. 


— VERDAD: Realidad ó existencia cierta do las 
cosas. 
De suerte que mirando los efectos, 
Que él mismo en otro de algodón fingia 


Desmintió la VERDAD de sus defectos. 
LoPE DE VEGA, 


Si deseamos pensar bien, hemos de procurar 
conocer la VERDAD, es decir, la realidad de las 


cosas. 
BALMES. 


— VERDAD DE PEROGRULLO: fam. PEROGRU- 
LLADA, 

— VERDAD DESNUDA: fig. La que es patente, 
clara, sin rebozo, doblez ni lisonja dicha sin 
atender á respetos particulares. 

... aquellas VERDADES tan desnudas y tan 
ciertas, que tienen las puertas tan cerradas en 


las casas de los principes. 
Luis Muñoz, 


-LA PURA VERDAD: La VERDAD indubita- 
ble, clara y sin tergiversación. 

— VERDADES COMO PUÑOS: fig. fam. VERDA- 
DES evidentes. 

— AJENO DE VERDAD: expr. Contrario á ella, 

— A LA VERDAD: m. adv. con que se asegura 
la corteza y realidad de una cosa cuando se du- 
da ó se dificulta en ella. 


... mas Glo VERDAD pretendía tenellos con- 


sigo como reheues. 
MARIANA. 


El negocio ú la VERDAD parecia ambiguo y 
espinoso. 
JOVELLANOS, 
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— Å MALA VERDAD: m. adv, Con engaño, con 
artificio. 


- BIEN ES VERDAD: expr. VERDAD ES QUE. 


~ DECIR á uno LAS VERDADES, Ó LAS CUATRO 
VERDADES, DEL BARQUERO: fr. fig. y fam. De- 
cirle sin rebozo ni miramiento algunas cosas que 
lo amarguen. 


— DE VERDAD m. adv. A LA VERDAD, 
— DE VERDAD: DE VERAS. 


- DE VERDAD: loc, que se dice de la persona 
verídica y que tiene fama de serlo, 


— EN VERDAD: M. adv. VERDADERAMENTE. 
Suele usarse repetido, 


... pues en VERDAD que la yerra V. m. á 
cansa que los gobiernos insulanos uo son to- 
dos de buena data. 

CERVANTES. 


— ES VERDAD QUE: expr. VERDAD ES QUE. 
— FALTAR Á LA VERDAD: fr. MENTIR. 


— LAS VERDADES DE PEROGRULLO, QUE Á LA 
MANO CERRADA LLAMABA PUÑO: fr. proverb, con 
que se zahiere la mentecatez que consiste en decir 
perogrulladas. 


— LA VERDAD ADELGAZA, PERO NO QUIEBRA: 
ref, que exhorta á profesar verdad siempre; por- 
que aun cuando se quiera sutilizar y ofuscar con 
astucia y mentira, siempre queda resplandecien- 
te y victoriosa. 

— La VERDAD AMARGA: expr. fig. con que se 
significa el disgusto que causa á uno el que le 
digan claramente el mal que ha ejecutado, 


Pues la VERDAD amarga, tal bocado 
Mi boca escupa con enojo, y ira. 
QUEYEDO. 


- PARA VERDADES EL TIEMPO, Y PARA JUS- 
TICIAS Dios: fr. proverb. con que se da å enten- 
der que á la larga se averigua ó desenbre lo cier- 
to, y que la justicia divina es ineludible, 


— POR CIERTO Y POR VERDAD: expr. con que 
se asegura y confirma la realidad de lo que se 
dice. 

— QUIEN DICE LA VERDAD NI PECA NI MIEN- 
TE: fr. proverb. con que se da á entender que 
siempre debe decirse la verdad, por amarga que 
sea. 


-ST VA Á DECIR VERDAD; expr. con que el 
que habla significa que va á explicar con toda 
lisura y sinceridad lo que sabe ó siente. 


«e» porque sí va 4 decir VERDAD, que al fin 
es hija de Dios, quiero que sepa el señor alcal- 
de, que nosotros no somos cautivos, sino estu- 
diantes de Salamanca. 

CERVANTES. 


— TRATAR VERDAD: fr. Profesarla, decirla, 


— VERDAD ES QUE: expr. que se usa contrapo- 
niendo una cosa á otra, como que no impide ó 
estorba el asunto, ó para exceptuarlo de una re- 
gla general. 


... VERDAD es que, aunque yo lo suplicaba å 
Dios, por mucho que queria desear otro cari- 
no... nO era en mi mano desearlo, 

SANTA TERESA. 


e. VERDAD es que mi vida ha sido tan mal 
emplea:la, que quizás tendrían mis homicidas 
más fácil e) perdón del cielo, por haber arran- 
cado del nuudo å tan gran pecador. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- VERDAD SABIDA Y BUENA FE GUARDADA: 
exp. for, Usase para dar á entender que un plei- 
to ó causa se dele sentenciar sin atender preci- 
samente á las formalidades y ápices del Dere- 
cho, 


- VERDAD: Fil. La verdad, según su signifi. 
cación etimológica, á la letra investigación, eslo 
que se busca en el conocimiento, su cualidad. 
Como el que conoce percibe lo conocido, pero sin 
aprehenderlo ó comprenderlo dentro de sí (pues 
lo percibe en la representación, sin que el ohjeto 
entre en el sujeto ó con el se identifique), es 
evidente que la cualidad del conocimiento con- 
siste en que el sujeto vea la presencia do lo cono- 
cido tal como es. Nada de lo que cualifica y ava- 
lora el conocimiento (V. Conocer y CoNoct- 
MIENTO) es debido al que conoce, sino 4que date 
forme su representación intelectual en adecuada 
conformidad con lo real que el objeto ofrece conio 
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presente. Esta cualidad es la verdad ó conformi- 
dad del conocimiento con la realidad de lo cono- 
cido, vista y sabida por el gue conoce. El carác- 
ter impersonal y objetivo de la verdad requiere 
un principio de unidad que sirva de nexo (medio) 
á la representación y á lo representado para que 

uedan ser comparados ambos. Si en el conoci- 
miento sólo existe oposición entre los términos 
(y así viene puesta la cuestión en todo el trans- 
curso de la historia del pensamiento), se imposi- 
bilita justificar su cualidad, puesto que de lo 
subjetivo á lo objetivo, como tales, no hay puen- 
te que salve el abismo, siendo preciso con seme- 
jante dualismo concebir la representación como 
obra exclusiva del que conoce, sin que pueda 
comprobarse su conformidad con la realidad de 
lo conocido. Es preciso, por tanto, declarar (aun- 
que explícitamente no se perciba siempre ¿n con- 
creio ) que en el conocimiento existe, ES más de la 
oposición, unión entre sus términos, la realidad 
homogénea de que participan lo cognoscible yel 
que conoce (Y Menio). En esta conexión homo- 
génea se hace posible comparar la representación 
con la realidad de lo representado como garan- 
tía de que conforman, y por tanto de la verdad 
de la primera. 

Se debe, ante todo, la existencia de la verdad 
á la conformidad de la representación con lo que 
el objeto es, conformidad que declara y atestigua, 
pero que no erea, ni funda el sujeto, Es, pues, la 
naturaleza de la verdad compositiva (real) ú ob- 
jetivo-subjetiva, Jo cual se opone á la abstracta 
división, que tradicionalmente hacen las escue- 
las de la verdad en subjetiva conformitas notio- 
mis cum se, conformidad del conocimiento consi- 
go mismo, con las leyes de la inteligencia, y 00- 
jetiva conformitas notionis cum objecto, conformi- 
dad del conocimiento con el objeto, división in- 
admisible, pues la conformidad que implica la 
primera, la del conocimiento consigo mismo, no 
puede establecerse en cuanto el conocimiento es 
tal, si lo es de algo, mientras que la segunda, la 
denominada objetiva, hace referencia á conformi- 
dad del conocimiento con el objeto, que necesita 
ser declarada por el que conoce. No es la verdad 
obra del sujeto (no se concebiría en tal caso su 
universalidad); él la ve, y la atestigua; pero al 
recibirla no queda inerte y pasivo, sino que re- 
hace sobre lo recibido de lo cognoscible(V. PEN- 
SAR) y se lo asimila como verdadero, tomando 
otra vez (en conocimiento por cosa) la realidad 
de lo cognoscible como garantía de lo que atesti- 
gua ser verdadero. Contra la pretensión del ideo- 
lismo subjetivo (que tiene su más lógico desarro- 
llo en Fichte al afirmar que pensando ponemos 
la realidad de lo pensado), hay que reconocer que 
el conocimiento no es concebible sin la unión y 
composición de lo cognoscible con el que conoce 
en ja representación, y en ésta (en el conocimien- 
to) como síntesis de elementos objetivos y sub- 
jetivos, que los segundos se supeditan á los pri- 
meros y que el sujeto (hasta por su significación 
etimológica, puesto debajo ) es subordinado sl ob- 
jeto (V. OBJETO y SusETO). En la relación real 
del conocimiento inside la verdad, cuyo carácter 
obligatorio é impersonal (la razón se impone) cir- 
ennscribe la acción del sujeto á ser testigo y no 
autor de la existencia de lo verdadero. Ha de 
aplicar el sujeto metódicamente los medios inte- 
lectuales á asimilarse la presencia de los objetos 
tales como son. Si no lo hace así ó atribuye á la 
representación cualidades que no la pertenecen, 
olvidando las que le son propias, el sujeto yerra 
ó se equivoca (Y. Error), donde aparece el error, 
no como término de ecuación con la verdad, sino 
como un límite inherente á la condición de nues- 
tra inteligencia, como algo contingente que toca 
sólo á la actividad del sujeto, Errare humanum 
est. Por el contrario, la verdad, cuya raíz viva se 
halla en la presencia de lo cognoscible, se mues. 
tra como lo esencial y necesario, lo cualitativo 
y característico de la relación del conocimiento, 
siendo posible siempre volverla atención ádicha 
presencia y eorregir nuestros errores, errando, 
errando, deponitur errar, que por otra parte se 
cometen en supuesto de la verdad, 

El problema de la posibilidad de la verdad 
(V. Escerricismo), lógico y á la vez ontológico 
ó metafísico, depende del principio de unidad, que 
existe implícito en toda relación de conocimien- 
to, y que el sujeto ha de convertir en explícito 
por la lenta labor de la reflexión, 


VERDADERAMENTE: adv. m. Con toda verdad 
ó con verdad. 


VERD 


Usted mismo reconoció que no podía presen- 
tar el (ejemplo) de un solo pueblo VERDADE- 
RAMENTE próspero, ete. 

JOVELLANOS, 


- VERDADERAMENTE: À LA VERDAD. 


VERDADERO, RA: adj. Que contiene en sí 
verdad, certidumbre ó realidad. 


+... trató á Samuel como á hijo VERDADERO. 
PALAFOX. 


... no siempre lo más verisimil eslo más VER- 


DADERO. 
IsLA. 


-VernabEro: Real, sin engaño, doblez ó 
tergiversación, ingenuo y sincero. 


... aquel ministro será 4 propósito para los 
negocios, queen su semblante y palabras des- 
cubriese un áuimo cándido y VERDADERO. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— VERDADERO: VERAZ, 


VERDAGUER (Mosén JACINTO): Bion, Poe: 
ta catalán contemporáneo. N. en Ríuleperas 
(provincia de Barcelona) á 17 de abril de 1845. 
Hijo de padres modestos, siguió en Vich la ca- 
rrera eclesiástica, distinguiéndose ya en sus pri- 
meros años por sus aficiones literarias. En 1861 
obtuvo en los Jochs Florais de Barcelona un 
premio extraordinario por su poesía á la muerte 
del conceller en cap, Ralael de Casanova, y un 
accésit por la poesía Los minyóns den Veciana, 
y en 1866, en el mismo certamen, obtuvo tres 
accésits, Después de siete años de silencio, du- 
rante los cuales se ordenó de presbítero en 1870, 
reapareció en el palenque de la poesía en 1878, 
siendo en 1877 cuando publicó y fué premiado 
su célebre poema La Atlántida, de la que se 
han hecho ediciones en castellano, francés, in- 
glés, italiano, provenzal, alemán, ete. En 1883 
obtuvo premio por su Oda á Barcelona, de que 
hizo el Ayuntamiento de la ciudad condal una 
numerosa tirada, lo propio que en Manila, don- 
de fué traducida al castellano. Verdaguer ha 
publicado además, habiendo sido favorablemen- 
te acogidas por la crítica, las siguientes obras: 
Canigó, leyenda pirenaica del tiempo de la Re- 
conquista, traducida al italiano por la poetisa 
de aquel país María Licer en colaboración con 
D. Luis Bussi; £dilis y cants mástichs (1873), 
también vertida al castellano; Cansóns de Mont- 
serrat y Llegenda de Montserrat (ambas eu Vich, 
1880); Caritat, á favor de las víctimas de los 
terremotos de Andalucía (Barcelona, 1885); Pa- 
tria (1888); Cántichs religiosos pel poble (1832); 
Lo somni de Sant Joan (1887), traducida al cas- 
tellano y al francés; Jesús Infant (1890-93 y 
95); Excursións y viatges; Nerlo, traducción del 
poema provenzal de Federico Mistral; Dietari 
dun peregri á Terra Santa (1888); Roser de tot 
Pany (1894); Sant Francesch, poema (1895); y 
Flors del Calvari (1896). En la actualidad 
(febrero de 1898) está preparando la publicación 
de un nuevo poema titulado Santa Eularia. 


VERDAL: adj. V. CIRUELA VERDAL, 
VERDASCA: f. VARDASCA. 


VERDE (del lat, viride, abl. de viridis}: adj. 
De color de hierba fresca, manzana, esmeralda, 
ete. U. t. e, s. Es el cuarto color del espectro so- 
lar. 

«les dió algunas cuentas de vidrio azules 
y VERDER, moneda que por sus efectos se esti. 
maba ya entre los mismos que la conocen. 

Soris, 


-VeErpe: En contraposición de seco, ¿ceso 
de los árholes y las plantas que aún conservan 
alguna savia. 


... así como eu lo material no deja de ser fue- 
go el que en un tronco VERDE y húmedo no 
prende tan fácil su Hama. 

P. JuAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


- VErDE: Diceso de la leña recién cortada. 


- VerDE; Tratándose de legumbres, las que 
se consumen frescas, para diferenciarlas do las 
que se guisan secas. 


Habas VERDES. 
Diccionario de la Academia, 


-= VERDE: Todavía no maduro. 


VERD 


... este fruto, si cuando está VERDE, antes 
que crezcan los granos, se saca de su camisa, 
ansi despojado, se seca, viene á llamarse pi- 


mienta luenga. 
ANDRÉS DBE LAGUNA, 


= VERDE: V. SEDA VERDE. 


- VERDE: Junto con algunos sustantivos, dí. 
cese del color parecido al de éstos, 


Ni ¿bay soles que comparar 
A las niñas de los ojos, 
Que salen quitando enojos, 
Vestidas de VERDE-muar? ete, 
Tirso DE MOLINA. 


— VERDE: fig. Aplícase á la primera edad y á 
la juventud. 


¡Oh Belarda gentil! siempre bendiga 
Tus VERDES años el piadoso cielo. 
Lore bu Visa, 


— VERDE: fig. Dícese de las cosas que ostán á 
los vrincipios y á las cuales falta mucho para 
per.eccionarse, 

— Verne: fig. Libre, inmodesto, obscuro: apk- 
csse á cuentos, poesías, escritos, ete, 


— Te aseguro que no tiewe nada de picante 
ni de VERDE. 
ANTONIO FLORES, 


— Verne: fig. Dícese del que conserva incli- 
naciones Y costumbres impropias de su edad ó 
de su estado. 


Viejo VERDE. 
Diccionario de la Academia, 


, . 

- Verne: m. Alcacer que se da á las caballe- 
rías por la primavera, de las cuales dícese, cuan- 
do lo toman, que están metidas eu verde, 


...: un caballo no puede trabajar mantenién- 


dose sólo con VERDE. 
OLIVÁN. 


— Venr*: Sabor áspero del vino, por donse se 
conoce que, al hacerle, se mezcló uva agraz con 
la madura. 

— VERDE DE MONTAÑA, Ó DE TIERRA: Carbo- 
nato de cobre natural de composición algo dife- 
rente que el azul de montaña. 


DARSE UNO UN VERDE: fr. fig. y fam. Hol- 
garse ò divertirse por poco tiempo, 


..» llegué á la ciudad de Tudela, una de las 
principales de Navarra, á donde me dí uu VER- 
DE aceitunado de olorosas frutas. 

Estebanillo González. 


— VERDE: Pint., Art. y Of. Bajo esta deno- 
minación se conocen en la Pintura multitad de 
substancias, con las que se puede preparar esto 
color, tales como el cardenillo, el verdete, la 
tierra verde, el verde de montaña ó verde de Hun- 
gria, el verde de Scheele, el verde de Schweinfort, 
el verde de vejiga el verde de cromo, el verde iris, 
etc. La preparación de estos colores para el co- 
mercio, y que puedan emplearse en la pintura, 
varía según sea la sustancia de que se trate. 

El cardenillo tiene en el día poca aplicación, 
por más que es uno de los verdes más permanen- 
tes y de más duración empleado al óleo; es una 
combinación del deutóxido de cobre con el ácido 
acético; en Francia se fabrica en Montpeller y 
sus cercanías; el procedimiento que se sigue para 
su preparación, debido á Chaput, es sencillo. 
forma una capa más ó menos gruesa de orujo de 
uva bien extendida, se cubre con láminas ó vi- 
rutas de cobre, sobre la que se pone una nueva 
capa de orujo; encima otra de virutas de cobre, 
y así sucesivamente, cuidando que no sean de 
mucho espesor las capas de orujo, debiendo una 
de éstas terminar la pila que así se forma; 58 
deja reposar por espacio de un mes ó mes y me- 
dio, se separan las virutas de cobre, que se en- 
cuentran cubiertas de una capa de cardenillo, 
el cual se separa despreudiéndole de las virutas, 
que se someten nuevamente á la misma acción 
hasta que todo el metal se ha transformado; 
para que la operación salga bien conviene hacer 
la maceración en un sitio húmedo y caliente, 
como el fondo de una cueva. La teoría del pro- 
cedimiento es muy sencilla: el orujo contiene 
gran cantidad de mosto, que se acidifica en con- 
tacto del aire; al propio tiempo el cobre se oxida 
con el oxígeno del aire en presencia del ávido 
acético, haciéndose inmediatamente la combina- 
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Sh > tato de cobre que presenta un 
ción, nl ailanto; tembién R llama car- 
color ne rel vulgo al carbonato cúprico que 8e 
den Poa superficie de Jas vasijas de cobre que 
forma no cuidado de limpiar y secar convo- 
To ntemente. El cardenillo es una substancia al- 
ente venenosa, quese debe manejar con gran 
reución para no aspirarle; esta substancia, 
r el azúcar, se transforma en un 

atacada Bior verde prado, que se obtiene ha- 
ciendo hervir durante quince minutos 2 gramos 
de cavdenillo con 15 de azúcar en 60 de agua. 
matan Sea 

ra expenderlo e: . 
bi Perra Prde, conocida con el nombre de 
werde de Verona ó tierra verde común, porque se 
cría en gran cantidad en Verona, aun cuando 
también en Alemania y Sajonia, según Hauy 
es un clorito que llama clorito zoográfico; es una 
tierra seca de color verde; la tierra verde común 
y el verde de Verona son algo diferentes: la pri- 
mera es nna tierra grasa dificilmente soluble en 
agua, de color verde pálido, en tanto que el ver- 
de de Verona es de color fuerte y hermoso, de 
mucho más cuerpo que el anterior; se em plea en 
la pintura de paisajes y en la imitación al már- 
mol; es muy duradero, é inalterable por los áci- 
dos; se prepara por levigaciones sucesivas para 
purificarle, y dejindole decantar se seca, muele 
empaqueta. 

El verde de Hungría ó verde de montaña es 
un carbonato de cobre que se halla en estado 
nativo en granos como de arena, mezclado con 
substancias terrosas que le dan un color pálido, 
en las montañas de Keruhausen (Hungría), en 
donde toma el nombre, y que se prepara y puri- 
fica como el anterior. 

El verde de Scheele es un color hermoso for- 
mado por el arseniato cúprico; según Thenard, 
es la combinación de los deutóxidos de cobre y 
arsénico, Scheele le preparaba poniendo ea una 
caldera de cobre 2 libras de vitriolo azul con 16 
piutas de agua pura, y hecha la disolución se 
retira del fuego la caldera;separadamente se po- 
nen al fuego 2 libras de potasa blanca seca y 11 
onzas de arsénico pulverizado, en 5 4 pintas de 
agua, y disueltose filtra el líquido por un lienzo 
å se vierte sobre la disolución arsenical la de vi- 
triolo caliente, poco á poco y removiéndolo cons- 
tantemente con una espátula de madera; después 
se deja reposar por algunas horas y se precipita 
el color; se decanta el líquido claro, se echan en 
el residuo algunas pintas de agua caliente y se 
remueve bien, se deja reposar y decanta de nue- 
vo, repitiendo la Jevigación dos ó tres veces 
más con sgua caliente, y por último se filtra á 
través de una tela, se enjuga colocando el polyo 
que ha quedado en el trapo sobre unas hojas de 
papel sin cola, y se seca á calor suave y al abrigo 

el polvo, con lo que se producen 22,5 onzes Se 
un hermoso color verde. 

El verde de vejiga es hermoso y se usa mucho 
en la Pintura, y recibe este nombre porque para 
que se endurezca y conserve, se cuelga encerrado 
en vejigas de cerdo, de las chimeneas de las co- 
cinas ó de otro sitio semejante. Se fabrica con 
el fruto del espino cerval ó cambronera; se co- 
gen las bayas cuando están negras y maduras; 
$e prensan para sacar el jugo, que es viscoso y 
negro; se lo hace evaporar á fuego lento en veji- 
ges según hemos dicho; se agrega después algo 

e alambre disuelto en agua y en agua de cal; 
Para dar á este color un tono más subido y her- 
moso so le vuelve á colocar á fuego lento hasta 
que tome la consistencia de la miel. Este color 
se emplea en la pintura de abanicos, así como 
para dar aguadas en los planos; el mejor color 

> esta clase es compacto y pesado. Jas propor- 
ciones más convenientes para la preparación 
son: uu kilogramo de zumo de bayas de cambro- 
de maduras en 250 gramos de agua saturada 

e cal y 32 de goma arábiga, que se encierran 

len mezclados en vejigas de cerdo que se sus- 
: è , 
penden al aire libre ó al humo de las chimencas, 
espués de haber dejado evaporar la mezcla 
basta la consistencia del extracto; las mej 
veji xI ; jores 

J E para esta Preparación son las de cerdo. 

ermos, de Schweinfort. — Es un color aún más 

esco o que el verde de Scheele, y se prepara 
Mponiendo en caliente una solución acuosa 


© seis partes de sulfato de cobre por otra solu- | 


ción que contenga i i áci 
l€ gual cantidad de ácido arse- 
dota A vna I Darte de potasa del comercio; cuan- 
ado la reacción, es deci 
separa el precipitado > n, es decir, cuando se 
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núa, se añade ácido acético en exceso, bastando 
Unas tres partes; poco á poco el precipitado va 
disminuyendo de volumen, y al cabo de algunas 
horas queda convertido en un polvillo ligera- 
mente cristalino de un hermoso color verde, que 
se lava repetidas veces, recogiéndole por decan- 
tación; en lugar del sulfato de cobre se puede 
emplear el acetato de esta base, Si se aumenta 
la cantidad de ácido arsenioso, toma un matiz 
amarillo y se le da un color más intenso, calen- 
tándole durante algún tiempo en una solución 
ligeramente alcalina. Como se ve, este color es 
una combinación del acetato y del arseniato de 
cobre, y en el comercio se le conoce con el nom- 
bre de verde de Brunswick, y también algunas 


-veces con el de verde de Viena. Este arsenioace- 


tato de cobre es muy venenoso, y su empleo ha 
sido causa no pocas veces de peligrosos acciden- 
tes; el Dr, oler asegura que este cuerpo se en- 
cuentra, no sólo en los objetos coloreados de un 
verde muy vivo, sino también en algunos colo- 
res de anilina, cuyo uso es tan frecuente, y ase- 
gura haberle encontrado en la tela blanca lla- 
mada calicó y en las batistas en proporciones 
hasta de 2 gramos de arsénico por metro, uni- 
do al acetato de alúmina, que sirve de mor- 
diente, 8 

Verde de cromo. — Es el óxido de cromo descu- 
bierto por Vauquelín: es muy importante para 
la pintura por su fijeza y belleza; existe puro en 
la naturaleza, pero en cortas cantidades, por lo 
que se prepara artificialmente por varios proce- 
dimientos; el aconsejado por Thenard consiste 
en calcinar cromato de mercuri» dentro de una 
pequeña: retorta de barro llena hasta los dos 
tercios de agua, y colocada en un horno de re- 
verbero; se fija á su cuello una alargadera, á cu- 
ya extremidad se ata un lienzo, el que se intro- 
duce en agua para facilitar la condensación del 
mercurio que se volatiliza, y poderle recoger; se 
eleva poco á poco la temperatura del horno has- 
ta el rojo; el cromato se descompone, volatilizán- 
dose el mercurio con desprendimiento del oxí- 
geno que entraba en la base, y quedando en la 
retorta el óxido de cromo; el oxígeno marcha á 
Ja atmósfera, el mercurio condensado atraviesa 
el lienzo y puede recogerse; después de sostemer 
un buen fuego por espacio de unos cuarenta ó 
cincuenta minutos, queda terminada la opera- 
ción, se deja enfriar el horno, se saca el óxido 
de la retorta y se conserva en frascos. 

Otro procedimiento más económico puede em- 
plearse, pues el obtenido por el anterior resulta 
sumamente caro, lo que impide que reemplace 
al verde arsenical: consiste este procedimiento 
en calcinar fuertemente una mezcla íntima de 
una parte de bicromato de potasa y tres de yeso 
escayola, con lo que se obtiene una mezcla de 
color verde de prado, la que se hace hervir en 
agua, ó mejor en ácido clorhídrico diluido, con 
lo que se convierte en un polvo tenue de her» 
moso color verde, que tiene una gran fuerza tin- 
tórea, El verdo de cromo así obtenido posee to- 
das las propiedades de sus congéneres; es sólido, 
insoluble en el agua y en los ácidos, inalterable 
á la acción de los agentes atmosféricos y de mu- 
chos agentes químicos, y bajo la influencia de la 
luz, de entonación no muy viva, se fija bien en los 
tejidos, empleándose este procedimiento para dar 
un tinte verde inalterable y muy permanente á 
la celulosa blanca empapada en agua con gelati- 
na, y usando como mordiente el acetato de alu- 
minio. Otro procedimiento más costoso consiste 
en mezclar el ácido erómico con el bicromato 
de potasa, pero resulta este medio tan costoso 
conto el primeramente indicado. 

El verde de cromo se emplea en la Pintura 
para bacer fondos verdes muy subidos y hermo- 
sos, para decorar la porcelana, 

Verde iris. - Este color, empleado casi exclu- 
sivamente on la Miniatura, se obtiene de una 
pasta ó fécula verde que se saca de la flor azul 
del lirio, 

Otros muchos verdes se conocen en cuyo estu- 
dio no podemos entrar aquí, como por ejemplo 
el verde esmeralda, que es un verde de cromo 
en forma de polvo, con color más ó menos pro- 
nunciado; el verde gris, combinación del óxido 
de zine con el de cobalto; el verde gris, acetato 
básico de hierro, etc.; así como también los dis- 
tintos verdes de anilina y naftalina que se em- 
plean en Tintorería, 


- VERDE DE CÓRCEGA: Geol. Roca pertene- 


no se observa que conti- ı ciente 4 la familia de los gabros, de estructura 
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granítica, tipo granitoide, dentro de la serie da 
las rocas antiguas, en el grupo de las básicas. 
Esta roca ha recibido el nombre que lleva por el 
color característico que presenta, unido á la lo- 
calidad clásica en que hasta hoy se ha encontra- 
do; es, por tanto, una roca granitoide de color 
verde, desprovista de materia amorfa, y que 
está esencialmente constituída de feldespato, 
plagioclasa y esmaragdita, mineral que sustituye 
á la dialaga constitutiva del gabro; la fucies par- 
ticular de esta roca permite separarla inmedia- 
mente de las diabasas, algunas de las cuales, es- 
pecialmente las eustaticas, tienen grandes afini- 
dades con éstas. Como constantemente presentan 
una estructura gránulocristalina, y como la 
facies porfírica rara vez aparece, deben buscarse 
sus representantes porfídicos entre las porfritas 
diabásicas. Las rocas llamadas de Cheviot Hills, 
que han designado algunos como porfivitas eus- 
tatíticas, pueden más exactamente ser llamadas 
porfiditas de gabro, así como en todas las rocas en 
las cuales al lado del piroxeno clinorrómbico se 
encuentra subordinado otro ortorrómlico. Tanto 
á esta roca como á los gabros puede agregársele 
generalmente una pequeña cantidad de olivino, 
que es un elemento bastante característico de 
estas rocas, y según su presencia pueden distin- 
guirse dos categorías de rocas, 

El feldespato plagioclasa que se presenta en 
estas rocas parece siempre ser muy próxima la 
composición de la anortita, y por consiguiente 
bastante rica en calcio, resultando también esta 
afinidad probada por las propiedadez ópticas; 
en muchos casos se transforma en un agregado 
fibroso entrecruzado, radiado y escamoso, que 
realmente es una sausurita; la esmaragdita, que 
se presenta sustituyendo á la dialaga aparece, 
como una actinota de un bellísimo color verde 
prado, pudiendo hallarse en estas rocas á veces 
constituyendo la llamada pilita porbecke como 
un producto secundario del olivino; el aspecto 
general de este mineral es fibroso y parecido á 
una substancia cloritosa ó serpentínica, Acceso- 
riamente entra en la composición de esta roca 
la mica de colores obscuros, la ilmenita, el apa- 
tito, el rutilo y el cuarzo. El verde de Córcega, 
euando contiene olivino, presenta notables va- 
riaciones en la cantidad de sus clementos, ha- 
biendo algunos completamente desprovistos de 
plagioclasa, y consistente únicamente en esma» 
ragdita y olivino; en otros la esmaragdita des- 
aparece y se originan las rocas conocidas con el 
nombre do forellenstcin, debido este nombre, 
que quiere significar roca atruchada, según la 
traducción más exacta en castellano, al aspecto 
que presentan las manchas negras distribuidas 
en la masa de la roca, y compuestas generalmen- 
te de olivino rodeado de magnetita. Además de 
la citada localidad do Córcega preséntase esta 
roca en la región de los Alpes italianos, y es- 
pecialmente en las proximidades de Florencia y 
Génova. i 


- VERDE: Geog, Isla de la bahía de Algeciras, 
también llamada de las Palomas ó de Algeciras, 
sit. á una milla larga al N.O. de lo más saliente 
de la punta de San García; es fragosa y estéril; se 
eleva unos 8 m., sobre el nivel del mar; se apar- 
ta como 4 cables de la costa más próxima, for- 
mando un freu de 0,8 á 4 m, de profundidad; 
está cercada de arrecifes, de los cuales los que 
salen hacia el 5.5.0. y bacia el N,N.E, consti- 
tuyen unas escolleras naturales que á los barcos 
pequeños que fondean al N.O. de ella resgnar- 
dan de la mar, y se reconoce desde lejos por las 
fortificaciones que en parte la cubren, y por la 
torre, cuando no por la luz del faro. Esto se ha- 
lla en la extremidad meridional de las fortifica- 
ciones: consiste en una torre blanca, redonda y 
de 9 m. de altura, en la cual, 4 19 m. de eleva- 
ción sobre el nivel del mar, se enciende una luz 
fija y blanca que ilumina toda la bahía y parte 
exterior de su boca, y que en buenas circunstan- 
cias puede avistarse á distancia de 9 millas ( De- 
rrotero del Estrecho de Gibraltar ). i Río de la 
provincia de Granada. Nace en la sierra de Al- 
mijara, y desemboca en el Mediterráneo por Al- 
muñécar. || Río de la provincia de Málaga, Nace 
en las sierras de Tolox, parte oriental de Sierra 
Bermeja, y desagua en el Mediterráneo al O. de 
Marbella. || Nombre con que es también conoci. 
do el río Mazos en la prov. de Soria. V. Mazos. 


. 7 VERDE: Geog. Isla del Archip. Filipino, 
sit. á unas 3 millas al S. de la tierra de Mato- 
cot, en la mayor angostura del estrecho que for- 


48 


378 VERD 


man Luzón y Mindoro, al cual divide en dos 
canales ó pasos igualmente expeditos y muy 
hondables. Es bastante elevada, toda cubierta 
de arboleda, presentando el gran monte que la 
forma dos picos visibles á larga distancia, estan- 
do al E. ó al O. de la isla, siendo el pico del S. 
más marcado que el del N., sin embargo que 
ésto tiene alguna más elevación. Toda la isla es 
de piedra, aunque cubierta de arbolado espeso, 
prolongada en dirección N.O.-S.E. en una ex- 
tensión de más de 4 millas, sin otro escollo en 
sus inmediaciones que una roca que vela en la 
punta del S.E., bastante desatracada. La punta 
N.O. de la isla se halla formada por nna lengua 
de tierra que proyecta la costa y termina en un 
frontón alto y tajado, á cuyo pie todavía avanza 
un rellano de piedra poco elevado sobre la su- 
perficie del agua, con rocas sueltas lavadas, 
donde el hervidero de la corriente aparenta bajo 
fondo, siendo todo limpio por la parte de fuera 
de las piedras que velan. La parte N. de la isla 
es en su totalidad una ensenada de costa alta, 
arbolada, con trozos de playa al pie, interrum- 
pida por frontones de piedra, de los cuales el 
mayor, con representación de punta, se halla 
próximo á la punta del N.E. La costa O. es 
limpia, tajada de piedra hasta la medianía de la 
distancia de la punta S.O. á la punta, que tiene 
un farallón contiguo muy alto y notable, desde 
donde avanza un frontón y empieza á ser la pla- 
ya de cascajo, que más adelante se convierte en 
arenal, formando recodo antes de llegar á la 
expresada punta del farallón, que es sucia de 
pedregales casi á flor de agua hasta llegar á la 
playa (Derrotero del archip. Filipino). 


- VERDE: Geog. Laguna de la gobernación 
del Neuquen, República Argentina; la forman 
vertientes del monte ó volcán Copahué, donde 
se hallen las aguas termales de este nombre. El 
agua de la laguna tiene temperatura de 35 á 410, 
y carbonatos y sulfatos alcalinos que han dado 
excelentes resultados en el tratamiento de las 
enfermedades del estómago. || Isla y bahía de la 
prov. de Buenos Aires, República Argentina, 
sit. entre Bahía Blanca y Patagones, después 
de Falsa Bahía. Al O. está la isla con bancos que 
se extienden á lo largo de su punta S.E. Su cos- 
ta se eleva á 18 m. sobre el mar. Hay en la isla 
agua dulce y abundante caza; está muy cerca de 
tierra, y en baja marca forma penfusula (Paz 
Soldán). 

— VERDE: Geog. Cayo del Archipiélago de 
Bahama, Antillas. Se levanta como á una milla 
al O, de la cabeza S,E, del Gran Banco, y á 37 
millas al N. 59° E. del cayo de Santo Domingo; 
se tiende 7 cables de N.O. á S.E., con 2 de an- 
cho; se halla cubierto de uveros y tunales, y ha- 
bitado por innumerable multitud de guinchos, 
rabijuncos, rabihorcados, charranes y otras es- 
pecies de aves marinas; aunque en el extremo 
septentrional es bajo, en la extremidad opuesta 
presenta un cerrito de 22 m. de alto que pudiera 
avistarse á muchas millas; á la banda occidental 
termina en una playa de arena, de difícil des- 
embarco á causa de unas piedras que la rodean 
y que suelen velar 4 bajamar, frente á la cual y 
por 12 m. de agna sobre arena se puede dejar 
caer el ancla, $ bien es sitio sumamente incó- 
modo con vientos duros que hacen que recale 
mucha mar en él f Derrotero del Mar de las An- 
tillas). . 

— VERDE: Geog. Río de Bolivia, V, VELASCO 
(BOLIVIA). 

— VERDE: Geog. Nombre de varios ríos del 
Brasil. El Verde Grande, río del est. de Minas 
Geraes, se forma por la unión de varios arroyos 
procedentes de las Serras das Almas y das Con- 
tendas, corre al N.N.E, y N.O., recibe por la 
dra. el Gorutuba, el Pacuhy y el Verde Peque- 
ño, y á los 800 kms. de curso vierte en la orilla 
dra. del São Francisco. || Río del est, de Bahía, 
Nace en el extremo N.O. de la Serra das Almas, 
corre al N.N.E. y O.N.O. contre las sierras de 
Chapada y de Tuiba á la dra., y la de Assurua 
á la izq., y á los 400 kms, de curso vierte en la 
orilla dra. del Sáo Francisco. También se llama 
. río dos Remedios. || Río del est. de Goyaz. Lo 
forman varios brazos que bajan de la Serra San- 
ta Martha ó das Divisões do Río Claro, y se 
unen en la c. de Río Verde; corre al S.E., y á 
loa 250 kms, de curso vierte en la orilla dra. del 
río Turvo. |] Río del est. de Matto Grosso. Baja 
de la Serra Cayapo; corre al S.E. por el Sertão 
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lla dra. del Parana. I| Río de las comarcas de 
Baependy y Paranahyba. Naco en la vertiente 
N. de la Serra da Mantigueira; corre al N, y 
O.N.O., y á los 275 kms. de curso vierte en la 
orilla dra. del Sapucahy. | Riachuelo fronterizo 
entre los estados de Santa Catalina al N, y Río 
Grande do Sul al S. Llámase también Mampi- 
tuba. Baja de la Serra do Mar ó Geral; corre al 
E.; recibe el Monteiro, el río Sertão y el efluen- 
te dël Lagoa do Sombrio, y desagua en el Atlán- 
tico junto á São Domingo das Torres, || Río 
fronterizo entre el Mato Grosso (Brasil) y los 
deps. de Santa Cruz de Beni (Bolivia). Corre si- 
nuosamente al N.N.O. y N.E.; forma muchas 


cascadas, y å los 200 kms. de curso vierte en la 


orilla izq. del Guaporé. 


— VERDE: Geog. Río de la prov. de Quebec, 
Canadá. Nace en el condado de Kamouraska, 
cerca de la frontera de los Estados Unidos; pasa 
al condado de Temisconata; forma muchos ra. 
males y caídas, que aprovecha la industria; lo 
cruza el f. e, de Quebec á Hálifax. y desemboca 
en el río San Lorenzo, 


- VERDE: Geog. Isla del dep. de Panamá, Co- 
lombia, sit, en el Océano Pacífico, en el Golfo de 
Montijo y frente ğ la boca del río San Pedro; es 
larga, baja y está cerca de la costa. 


— VERDE: Geog. Río de Méjico, que con dis- 
tintos nombres riega los est. de Zacatecas, Aguas- 
calientes y Jalisco. Nace al S. de la serranía de 
Zacatecas; dirígese hacia la hacienda de San Pe- 
dro, cuyo nombre recibe, y pasa al O. de la po- 
blación de San Francisco de los Adames, Entra 
por Soledad en el territorio de Aguascalientes, 
en donde cambia el nombre por el de Este. En 
esta parte de su curso le afiuyen por la dra. el 
Pabellón, el Santiago y el Morcipique, y por la 
izq. el Chicalote. Sigue luego el río Verde por 
varias haciendas, intérnase en Jalisco, donde 
pasa por los cantones de Teocaltiche, la Barca y 
Guadalajara, y aumenta su candal con las aguas 
del Huejotitlán, Teocaltiche, Jiquinape, Encar- 
nación, Lagos, Jalostotitlán, Acatic, Atengui- 
llo, Tepatitlán y algunos arroyos, y por último 
se une al río Grande de Guadalajara después 
de un curso total de 237 kms., de los que 197 
corresponden al est, de Jalisco. Por lo impetuo- 
so de su corriente sólo es navegable en parte del 
cantón de Lagos, y su limo es muy fertilizante. 
ll Río de Méjico, del dist. de Nochixtlán del es- 
tado de Oaxaca; nace en el término de Santo 
Domingo Tenaltepec y desemboca por el de Ti. 
naxtlá. El cauce es poco amplio y poco profun- 
do. Il Río de Méjico; nace en las vertientes de 
Juan Alonso, municip. de Armadillo, al E. de la 
cap. del est., y á su paso por Atotonilco le aflu- 
ye el arroyo Santa Catarina. Desde su llegada al 
ojo de agua de Solano su curso es permanente, 
en dirección de O. á E.; á 3 leguas de la e, de 
Río Verde se le une el poco caudaloso Calabazas, 
Desagua en el Tampaón y tiene 100 leguas do 
curso (García Cubas, Dic. Geog. de México). || 
Pueblo cab. de la alcaldía y directoría de su 
nombre, dist, de Concordia, est. de Sinaloa, 
Méjico, sit. á la dra, del arroyo Concordia, å 14 
kms. de esta c. La alcaldía tiene 1220 habitan» 
tes, distribuídos en el pueblo y dos celadurías, 
San Francisco de las Huertas y Zapote. Los al- 
rededores son hermosos, y bellas las mujeres, 


— VERDE: Geog. Cabo del Africa occidental, 
en la costa del Senegal; es la tierra de Africa 
que más avanza hacia el O., y en sus inmedia- 
ciones se halla Dakar, el principal puerto del 
Senegal. Lo conocieron ya los antiguos, que lo 
llamaron Hesperon Keras, es decir, el Cuerno 
del Oeste. 


VERDEA: f. Especie de vino de color verde, 
Mejor es cuervo hechizo, que canario, 
Mi barba es el cien vinos todo entero, 


Tinto y blanco y VERDEA y letnario. 
QUEVEDO. 


VERDEAL: Geog. Lugar de la parroquia de San 


Pedro do Domayo, ayunt. de Moaña, p. j. de Pon- | 


tevedra, prov. de Pontevedra; 110 habits. 
VERDEAR: Mostrar una cosa el color verde que 
en sí tiene. 
— VERDEAR: Tirar á verde. 


- VERDEAR: Dícese del campo cuando prin- 
cipian å nacer los sembrados. 


- VERDEAR: a. En algunas partes, coger la 


de Camapuan, y á los 250 kms. vierte en la ori- | uva ó la aceituna para venderla, 
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VERDECELEDÓN: m. Color particular mu 
usado en las partes de Levanto, para el cual ha. 
biendo primero dado al paño un pie de azal mu 
bajo, luego se le da el pajizo; y de la mezcla d 
estos dos colores resulta el verdeceledón, 


VERDECER (del lat, viridescire ): n, Reverde. 
cer, vestirse de verde la tierra ó los árboles, 


... Talia se dijo de VERDECER, porque florece 
mucho. 


FERNANDO DE HERRERA, 


VERDECILLO: rı. VERDEROL; ave de unas tres 
pulgadas de largo, ete, 


VERDEGAY (de verde y gayo): adj. De color 
verde claro, como el del papagayo. Ù. t. c.s. 


A la no enjuta VERDEGAY melena, 
Un nevado garbin coge atrevido, 
De perlas la esclavaxia, ó la esclavina, 
A si y al dueño deja peregrina, 
PEDRO SILVESTRE, 


Le vi (4 don Nazario) con otra 
Que llevaba un capuchón 
Asi, CUMO... VERDEGAY... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


VERDEGUEAR; n. VERDEAR. 


„+. hay otras muchas especies de piedras pre- 
ciosas, que VERDEGUEAN. 
JERÓNIMO DE HERRERA. 


VERDEJA: adj. VERDAL. 
— VERDEJA: Y, UVA VERDEJA, U. t. c. s, 


VERDEJO: Geog. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Las Palmas, prov. de Canarias; 78 habits. 


~ VERDEJO: Geog., Caserío del ayunt. de Guía, 
p. j. de Guía, prov. de Canarias; 73 habits. 


VERDELPINO DE HUETE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 511 habits. Sit. cerca del río Canda, entre los 
términos de Caracenilla y Huete, á 4 kms. de la 
estación del f. ce. de Caracenilla, Terreno llano 
en parte; cereales, vino, aceite, garbanzos, cáña» 
mo, etc. 


VERDELLADA: Geog. Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de La Laguna, prov. de Canarias; 
51 habits, 


VERDEMIOGO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Cristóbal de Armariz, ayunt. de Nogueira 
de Ramuín, p. j. de Orense, prov. de Orense; 66 
habits, 


VERDEMONTAÑA: m. Mineral de que usan los 
pintores para hacer un hermoso verde claro, 


... la onza de VERDEMONTAÑA no pueda pa- 
sar de veinte y cuatro reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


— VERDEMONTAÑA: Color verde que se hace 
de este mineral, 


VERDEN: Geog. C. cap. de círculo, regencia de 
Stade, prov. de Hannover, Prusia, sit, al S.S.O. 
de Stade, á orillas del Aller, cerca de su confi. con 
el Weser y en el f. c. de Wunstorf á Langwedel; 
9000 babits. Fab. de cigarros, bujías, máquinas, 
jabones, harinas, curtidos, etc. Catedral gótica, 
fundada por Carlomagno y restaurada en 1829, 


VERDENOSA DE LA POLVOROSA: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Morales de Rey, pe je de Be- 
navente, prov. de Zamora; 345 habits. 


VERDEÑA: Geog. Lugar del ayunt, de Celada 
de Roblecedo, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia de Palencia; 135 halits. 


VERDERA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Arlós, ayunt, de Llanera, p. j. de Ovie- 
do, prov. de Oviedo; 185 habits. 


VERDEROL: m. Ave de unas tres pulgadas de 
largo, de color entre rojo y verde, con las timo- 
neras y remeras exteriores manchadas de pajizo. 
Se domestica con facilidad, y es una de las aves 
indígenas de los países templados de Europa que 
se enjaulan por lo melodioso de su canto. 

-— VERDEROL: VERDERÓN; especie de concha, 
ete, 


Las centollas y langostas, 
Sahollas, bestias, tortugas, 
VERDEROLES y lampugas. 

LOPE DE VEGA, 


— VERDEROL: Zool. Nombre vulgar con que 
generalmente se designan dos diversos géneros 
| de aves del orden de los pájaros, familia de los 
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los Chloris y los Spinus, El verde- 

I común, Chloris hortensis, tiene la parte suw 
rot or del cuerpo de color verde aceituna, la in- 

mor orde amarillenta, las alas de un gris ce- 
fortor Ta cola negra. Las nueve primeras remeras 
delas ales y las cinco externas de la cola pre- 
do tan manchas amarillas; el pico es de color 
snr Smo y el iris “ardo. En invierno parece el 
de carno y plumaje más gris, por- 
que este tinte orilla 
en mucha extensión 
las plumas, 

La hembra es siem- 
pre más gris que el 
macho; Jos hijuelos 
tienen rayas longitu- 
dinales obscuras en la 
parte superior é infe- 
rior del cuerpo. 

Este pájaro mide 
01,16 por 0,27 de 
ala á ala; la hembra 
suelo tener 09,0015 
menos para la primera 
dimensión y 0,005 
en la segunda. 

Habita el Chloris 
hortensis en toda Eu- 
ropa, excepto en los 
países más septentrio- 
pales, y una gran par- 
te de Asia; no existe 
en la Siberia, representándole en el Japón una 
especie muy análoga; es muy común en el Me- 
diodía de Europa, particularmente en España, 
Hasta eu Alemania es uno de los pájaros más 
abundantes. 

Busca principalmente los lugares fértiles, los 
bosquecillos que alternan con los campos, las 

raderas y los jardines; se le ve también cerca 

e las casas, y evita las grandes selvas. Entre 
nosotros el verderol es nn pájaro viajero, ó por 
lo menos emigran en invierno los más de los 
que pasan el verano en nuestros países; en Es- 
paña no sucede así, pues permanecen todo el 
año; es probable que los que se encuentran en 
invierno en ciertas latitudes vivan en verano 
más al N. 

Hasta el momento de emprender sus viajes 
no forman estos pájaros grandes bandadas, las 
cuales se reunen con los pinzones, los gorriones 
de los nogales y los pardillos, Fuera de esta épo- 
ca viven por parejas ó en reducidas familias; es- 
tablécense en un pequeño bosque ó en algún 
jardín; eligen un espeso árbol para pasar la no. 
che y vagan por los alrededores, Se les ve todo 
el día buscando por tierra los granos de diversas 
especies, mas al menor peligro vuelan á un ár- 
bol próximo y se ocultan en el follaje. 

Por pesado que parezca á primera vista el 
verderol común, es un pájaro vivaz y ágil en to- 
dos sus movimientos, Cuando descansa toma su 
cuerpo la posición horizontal, entreabriendo las 
plumas, y á menudo se pone derecho y las reco- 
ge, hasta el punto de ser difícil reconocerle, 
Anda á saltitos; su vuelo es bastante fácil yon- 
dulado; tan pronto separa las alas como las re- 
cogo, y antes de posarse parece vacilar. No le 
Busta mudar de sitio cuando no es necesario, 
mas aun así recorre de una vez grandes distan- 
elas. En el momento de emprender su viaje pro- 
duce un grito de llamada muy breve; el mismo 
grito, acompañado de un ligero silbido, es la se- 
Sal de aviso, 

En los puntos donde el Chloris hortensis se 
cree seguro oe confiado, pero cuando forma ban- 

ada demuestra siempre mucha prudencia, y no 
parece sino que cada individuo rivaliza en celo 
Para velar por la seguridad común. «Al acercar. 
se un hombre, dice Brehm padre, los individuos 
que ss hallan en tierra emprenden su vuelo y le 
Siguen los otros, mas no tardan en posarse, 
Muchas veces se les persigue durante un cuarto 

e hora antes de conseguir tenerlos á tiro.» El 
verderol nunca es muy confiado, y aunque la 
necesidad le apure no penetra en las granjas. 

Se alimenta de granos, especialmente de los 
oleaginosos, de colza, lino y cáñamo, los cuales 
Tecoge por tierra como el pinzón; cuando cubre 
el suelo la nieve come bayas de saúco y de ser- 
bal, abriendo las cubiertas para sarar las semi- 

ás. No consigue, sin embargo, su objeto sin mu- 
cho esfuerzo, y jamás se encuentran solos dichos 
granos en su estómago. El verderol ocasiona con 
Tecnencia perjuicios en los campos de cáñamo, 


fringílidos, 


Verderol 
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pues no es fácil alejarle de ellos, 
encuentra su alimento favorito. También es da- 
ñoso muchas veces en los huertos, pero el servi- 
c10 que presta comiéndose los granos de las ma- 
las hierbas compensa con creces el mal que hace. 
„ La hembra pone dos veces al año, y tres si 
éste es bueno; antes de aparearse el macho deja 
oir continuamente su voz; al cantar remóntase 
oblicuamente por el aire, agita sus alas, las le- 
vanta hata tocarse casi sus putas, se balances 
de un lado á otro, describe círculos y vuelve 
lentamente al árbol de donde partió. Si seacerca 
un rival persíguele con ardor y Iucha más ó me- 
nos tenazmente, La hombra presencia tranquila 
semejantes pruebas de cariño. 

E) pájaro construye su nido en una cerca, en 
una bifurcación de una gruesa rama, y emplea 
al efecto diversos materiales; las ramitas 3ecas, 
las raíces y el rastrojo, constituyen el armazón, 
y cubren éste materias semejantes, aunque más 
finas, mezcladas cou musgo, líquenes y vedijas 
de lana, La construcción no es tan arfística co- 
mo la de los pinzones, ni el musgo muy sólido y 
grueso; su forma es poco más ó menos la de una 
media esfera; tiene cerca de 00,80 de diámetro 
en su abertura y 09,06 de profundidad; la hem- 
bra le hace casi todo sin ayuda, pues pocas ve- 
ces toma el macho parte en aquel trabajo. A 
fines de abril pone la hembra por primera vez; 
la segunda en los últimos días de jmnio, y si 
hay una tercera á principios de agosto. Cada 
postura es de cuatro á seis huevos, de 07,020 á 
02,023 de largo, muy abultados, de cáscara lisa 
y delgada y color azulado ó plateado, con pun- 
tos y manchas más ó menos distintos de color 
rojo pálido; ocupan principalmente el extremo 
grueso, donde se reunen formando círculo. 

La hembra cubre los huevos por espacio de 
catorce días, sin el auxilio del macho, que se 
cuida de llevarla siempre sn alimento. Los pa- 
dres comparten el trabajo de llevar los hijuelos; 
les dan al principio granos despojados de sus 
cubiertas y humedecidos en el buche; más tardo 
se los dan enteros, algunos días después de volar 
los pequeños, abandonándolos sus padres para 
ocuparse de una nueva cría. Los individuos de 
la primera forman con otras bandadas que va- 
gan de un puntoá otro. Los padres se agregan á 
ellas cuando termina la reproducción. 

Los carniceros pequeños, las aves de rapiña, 
las ardillas, los lirones, los cuervos, los picos y 
los grajos destruyen muchos nidos de verderoles, 
apoderándose también de los adultos cuando pue- 
den. Los parásitos se albergan en su plumaje y 
sus vísceras. 

De todas los enemigos de este pájaro el hom- 
bro es el más temible, pues le gusta su carne, y 
le caza con escopeta, ó bien lo coge por medio de 
trampas, liga y lazos de toda especie, 

No se puede recomendar al verdero] como på- 
jaro casero, pues su canto no tiene nada de par- 
ticular y su aire de torpeza no cantiva el inte- 
rés; tampoco sirve para tenerle con otros pája- 
ros, porque pica y molesta mucho á los demás, 
Se reproduce en jaula muy fácilmente, y si los 
pequeños tienen un buen maestro, tal como un 
pinzón ó un canario, aprenden á cantar bien, 
aunque conservando ciertas notas desagradables 
para el oído del aficionado, por más que sean 
dulces para el pájaro que las produce, 

También se designa con el nombre de verde- 
rón al Spinus viridis, que tiene 07,14 de largo 
por 07,25 de punta á punta de ala. La parte 
superior de la cabeza es negra en el macho; el 
lomo verde amarillo, listado de pardo obscuro; 
las alas negruzcas, con dos rayas amarillas; el 
pecho de este último tinte, más obscuro;el vien- 
tre blanco, y la garganta negra, 

En la hembra la cara superior del cuerpo es 
de un verde gris, con manchas longitulinales 
obscuras, y la inferior blanca ó de un blanco 
amarillento manchado de negro. Los pequeños 
son más amarillos y su plumaje está más mati- 
zado que el de las hembras. 

Este verderol es originario del centro de No- 
ruega. de Suecia y de Rusia; desdo allí lega á 
toda Europa, y habita principalmente los paí- 
ses montañosos. Se le encuentra en el N.O. de 
Asia, mas no en el N. de este continente, Rad- 
dle dice haber visto bandadas de verderoles en 
las montañas de Bureja y en las orillas del río 
Amor. A 

El Spinus viridis es un pájaro de paso; cuan. 
do no está en celo vaga por todas partes, pero 
rara vez abandona nuestros países. En invierno 


porque allí 
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lo vemos llegar con frecuencia de los más septen- 
trionales en busca de un abrigo contra los fríos 
demasiado rigurosos. 

Durante el verano habita este pájaro las mon- 
tañas, los bosques de verdes árboles, y sobre to- 
do aquellos en que han madurado bien los fru- 
tos. 

Allí es donde se reproduce y dondo sale para 
emprender sus peregrinaciones. En ciertos in- 
viernos aparecen los verderoles á miles en los 
alrededores de los pueblos, y hasta en el interior, 
al paso que hay años en que no se ve ninguno. 

Evitan los países sin arboleda, y se posan con 
preferencia en las ramas más altas. 

El Spinus viridis es uno de los más bonitos 
fringílidos. Siempre está contento y alegre, y se 
muestra muy vivaz; dice Naumann: «siempre se 
ve limpio su plumaje; vuela de un lado á otro; 
se vuelve y revuelve; canta casi de continuo; sal- 
ta y trepa muy bien; suspéndese de las ramas 
más vacilantes; corre á lo largo de una delgada 
y vertical, y no cede á los paros en agilidad. En 
el árbol no descansa un momento y en tierra sal- 
ta ligeramente, aunque no parece gustarlo esto 
movimiento,» Sn vueloesrápido, y por lo mismo 
no teme atravesar grandes espacios ni remon- 
tarse à grandes alturas. El canto del macho con- 
siste en un gorjeo bastante agradable, el cual 
termina por algunas notas lánguidas. 

Este pájaro come granos de diversas plantas, 
sobre todo de los árboles, retoños, hojitas ó in- 
sectos, principalmente cuando está en celo. Con 
estos últimos alimenta exclusivamente á sus hi- 
jnelos, dándoles sobre todo orugas, pulgones, 
etc. Se ve siempre á los padres, acompañados de 
su progenie, cuando apenas acaban de empren- 
der su vuelo, dirigirse á los jardines y verjeles, 
donde los insectos abundan más que en el bos- 

ue, 

La forma del nido es bastante variable: en ge- 
neral so compone de ramitas secas, musgo, lí- 
quenes y lana, enlazado todo por medio de fila- 
mentos del capullo del gusano de seda; las pare- 
des son gruesas, y los huevos son generalmente 
de un blanco azulado ó verde azul muy claro, con 
puntos, manchas y líneas más ó menos acentua- 
das. 

Sólo cubre la hembra, y comienza å quedarse 
en el nido apenas ¡one el primer huevo. 

Se coge ó caza el Spinus viridis del mismo 
modo que los sicerinos; su indiferencia y el cari- 
ño que profesan å sus semejantes Je pierdo mu- 
chas veces. Es un excelente pájaro para conser- 
var en una habitación; aprende pronto y fácil- 
mente mil habilidades; come muy poco; vive en 
perfecta armonía con los otros pájaros, y se le 
puede enseñar á que salga de su jaula y acuda 
al llamamiento de su amo. 


VERDERÓN: m. Especie de concha de unas dos 
pulgadas de largo, que consta de dos piezas igna- 
les, llenas de surcos profundos que corren desde 
la charnela á las extremidades. Es de color blan- 
quizo, manchado de rojo, y el animal que la ha- 
bita es comestible, 


— VERDERÓN: VERDEROL; ave de unas tres 
pulgadas de largo, etc. 


.»., Una muchedumbre de calandrias, jilgue- 
TOS, VERDERONES y otros pajarillos salía á lle- 
var el bosque de movimiento y armonia; etc. 

JOVELLANOS, 


VERDES: Geog, V. SAN ADRIÁN DF VERDES. 


- Vurpes: Geog. Islas adyacentes á la costa 
E., hacia el N.; de la isla de la Paragna, Filipi- 
nas; al N.E. de ellas se forma la babía llamada 
de las islas Verdes. La isla Verde es la más fo- 
ránea de la porción N.E. del grupo; demora al 
E. 8° N. á 6,25 millas de isla Johnson y al S.O. 
4 S. de punta Flecha. Se halla sit. enla parte 
occidental de un arrecife de forma cuadrangular, 
de 1,75 milla de longitud en dirección B.N. F.- 
0.S.O. y de una milla próximamente de anchura. 

- VerDes (Los); Geog. Cueva de la isla de 
Lanzarote, Canarias, sit, en término de Haria, 
Tiene más de media legua de largo, y es una 
sucesión de galerías, bóvedas y cavernas de lava 
volcánica. Sirvió de refugio á los habits. de la 
isla contra las invasiones de los moros piratas, 
y sedice que debe su nombre al moro renegado 
Marcos Verde y sus descendientes, 


VERDESCURO, RA: adj. ant. De color verde 
obscuro, 


VERDETE: m, Quim. Acetato de cobre;sal ve- 
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aenosa, eflorescente, soluble en el agua, que sue- 
le emplearse en los tintes. 


... cardenillo ó VERDETE, aunque éste hace 
lo que el albayalde en algunos temperamen- 


tos. 
ANTONIO PALOMINO. 


VERDEVEJIGA: m, Color verde obscuro, uno 
de cuyos principales ingredientes es la hiel de 
vaca. Sirve mucho en la Pintura para las ilumi- 
naciones. 

VERDEZUELO: m. VERDEROL; ave de unas 
tres pulgadas de largo, ete. 


verDI (José): Biog. Célebre compositor ita- 
liano contemporáneo. N, en la aldea de Roncoli, 
á una legua de Buseto, en el antiguo ducado de 
Parma, á 6 leguas de esta ciudad, en 9 de octu- 
bre de 1814. Hijo de unos humildes posaderos, 
estudió algunos años Música en aquella locali- 
dad bajo la dirección del organista Provessi. 
Después aceptó las proposiciones de su convecino 
el joven músico Antonio Barezzi, que se compro- 
metió á mantenerle y costear su edncación musi- 
cal. Trasladóse 4 Milán, en cuyo Conservatorio 
se le negó el ingreso; pero en la misma ciudad 
tuvo durante tres años por maestro al composi- 
tor Vicente Lavigna, quien hacía escribir al dis- 
cípulo trozos sobre diferentes asuntos, limitán- 
dose á corregir las faltas que en ellos observaba. 
Verdi afirma que así aprendió å componer músi- 
ca para piano, marchas y pasos dobles para ban- 
das militares, sinfonías, serenatas, cantatas y un 
Stábal Múter, todo lo cual, como los trozos antes 
citados, ha quedado inédito. Alcabo de seis años 
de residencia en Milán, vencidos muchos obstá- 
eulos, inauguró su carrera de compositor al es- 
trenarse (17 de noviembre de 1839) en el Teatro 
de la Scala, su primera ópera, Oberto, conte de San 
Bonifazio, que, según el mismo Verdi, era un 
tejido de reminiscencias de las obras de Bellini, 
en particular de Norma; pero el sentimiento es 
enérgico, y arrebatador el efecto escénico. El di- 
rector del Teatro de la Scala le confió tres operas 
nuevas. Escribía Verdi la primera, Un giorno in 
regno, que debía pertenecer al género bufo, cuan- 
do se murió su mujer, por lo que sn estado de 
“ánimo dió á la obra un carácter forzado que expli- 
ca el fracaso completo de la misma en el día (di- 
ciembre de 1840) de su estreno, único en que se in- 
terpretó. El director del Teatro de la Scala rescin- 
dió el contrato con Verdi y le dejó en la calle. 
No obstante, habiendo aceptado Verdi el libreto 
del Nabucodonosor, que le ofreció el poeta Solera, 
escribió la ópera de aquel título, en el referido 
teatro estrenada en marzo de 1842, y por la que 
Verdi conquistó ya un distinguido lugar entre 
los compositores. Desde 1843 hasta 1847 escribió: 
1 Lombardi alla prima Crociata; Ernani; 1 Due 
Foscari; Giovanna d' Arco; Alzira; Attila, y Mác- 
deth. La primera se representó en Milán en fe- 
brero de 1843 con éxito más favorable que ei 
Nabuco; la segunda en Venecia en marzo de 1844, 
y es una de las obras del maestro trabajada con 
mayor cuidado y con más inteligencia del electo 
escénico. Todas son de asunto histórico, aunque 
el músico en ninguna respetó el colorido local 
y de época. Con el Ernani comienza para Verdi 
un período de decadencia que terminó en 1851 
con el estreno del Rigoletto, ópera en que el com- 
positor se rehabilitó ante la opinión poco favo- 
rable que le habían procurado 10 ú 11 óperas casi 
todas medianas, á saber: Alzira (Nápoles, 1845); 
Allila (Venecia, marzo de 1846); Mácbeth (Io- 
rencia, julio de 1847), en la noche de su estreno 
muy aplaudida por razones políticas; Jerusalén 
(París, noviembre de 1847); Zi Corsaro (Trieste, 
1848); Baltaglia de Legnano (enero de 1849); 
Luisa Miller (Nápoles, diciembre de 1849); 
Sliffelio (Trieste, noviembre de 1850), ete. Ver- 
di se había trasladado á París en 1847, pero es- 
tuvo allí poco tiempo. Hizose como compositor 
jefe de la escuela que buscaba la expresión vio- 
lenta de las pasiones por medio de una música 
sonora, vigorosa, enérgica, á veces áspera, que 
le conquistó inmensa popularidad, El /igoletto, 
en Venecia estrenado en marzo de 1851, señala 
una seria transformación de su talento. Un crí. 
tico ha dicho hablando de esta ópera: «Por más 
que la obra no pueda citarse como un modelo, ni 
en la concepción, ni en el desarrollo, ni en la 
gradación de los motivos, bien pudiera decirse 
que allí se presenta la música con más facilidad 
que en las anteriores obras del autar: que los 
cantos son más frecuentes y corren, se pegan al 
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Y oído; y por fin, que no sólo en varias sitnacio- 
nes, culminantes por cierto, acertóá ser dramá- 
tico, sino que en algunas... supo hermanar, con 
aquella difícil facilidad reservada sólo al genio, 
lo dramático con lo cómico.» El Rigoletto hizo 
popular el nombre de Verdi fuera de su patria. 
Dos años transcurrieron sin que el maestro die- 
ra una nueva producción, y muchos creían ago- 
tado su genio, cuando en enero de 1853 se repre- 
sentó en Roma 17 Trovatore, una de sus obras 
clásicas, fruto de verdadera inspiración. En ella 
creó y sostuvo un carácter, el de la gitana; pro- 
dujo una serenata cuyo ritmo tranquilo y lento 
da profunda idea del canto en la noche, y un 
cuarteto cortado con gran energía. En suma: 
por esta obra, aunque parezca desigual, vivirá 
siempre el nombre de su autor. En Venecia hizo 
Verdi representar en 1853,La Traviata, que si 
en un principio halló escasa acogida, luego fué 
una de sus obras más populares en Italia. En 
los días de la Exposición Universal de 1855 dió 
Les Vepres siciliennes, letra de Scribe, de ins- 
trumentación brillante, pero falta de inspira- 
ción, å la que siguieron: Aroldo; L' Ascdio d' Ar- 
lem; Giovanna di Guzmán; Il Finto Stanislao, 
Simone Bocanegra, donde, al modo italiano, en- 
sayó la música del porvenir; Una vendetta in do- 
mino; Le roi Lear; Un balloin máschera, prohi- 
bido en 1858 por la censura en Nápoles, y repre- 
sentado en Roma y París (1859); y La forza del 
destino (San Petersburgo, 1863), no falta de ener- 
gía dramática y recibida en Madrid mejor que en 
la capital rusa. Dejó Verdi transcurrir cuatro 
años antes de dar su Don Carlo, estrenado en la 
Gran Opera de París (1867), obra que muestra 
un exquisito cuidado en la orquesta, en la músi- 
ca histórica, en los caracteres, en la seriedad de 
fines y formas, A petición del virrey de Egipto 
compuso Aida, representada en el Cairo (1872), 
ópera rica de inspiración, cuyos cantos tienen 
verdadera novedad, y que conmueve por medio 
deja ternura, Su misa de Réquiem, en el aniver- 
sario de Manzoni, obtuvo un éxito extraordina- 
ris en Italia, y enla Opera Cómica de París fué 
ejecutada en junio de 1874, A fines deabril de 
1876 dirigió Verdien París las primeras repre- 
sentaciones de 4úda, con letra italiana. Dicha 
ópera marca la entrada de su antor en la última 
etapa. «La partitura de Aide, dice un crítico, es 
la obra más formal que se ha escrito bajo la in- 
fluencia de las nuevas teorías musicales.» Otelo, 
segunda de la serie, aunque muy alabada, no 
parece tan excelente ni destinada á tanta boga. 
La tercera es Falstaff, estrenada al medio siglo 
del Nabucodonosor, en el mismo Teatro de la 
Scala, en Milán, á 9 de febrero de 1893. El 
triunfo del maestro fué completo. El gobiernr 
italiano quiso premiarle con el título de mao- 
qués de Buseto, Verdi, al saberlo, envió al Mi- 
nistro de Instrucción Pública este telegrama: 
«A V. E., como artista, acudo para que haga 
cuanto pueda para impedirlo. » El Otello de Ver- 
di fué conocido del público del Teatro Real de 
Madrid, queaplandió con frenesí el acto cuarto, 
en la noche del 9 de octubre de 1890. Falstaff 
se cantó en el mismo teatro en 10 de febrero de 
1894, sin que despertara gran entusiasmo. A] 
estrenarse en París, en el Teatro de la Opera 
(12 de octubre de 1894), el Otello, Casimiro Pe- 
rier, presidente de la República, entregó al com- 
positor, con unánime aplauso de los espectado- 
res, el gran cordón de la Legión de Honor. Ver- 
di posec hoy (enero de 1898) grandes rentas, y 
ha enriquecido á los empresarios de teatros y 4 
sus editores. Elegido en 1859 individuo de la 
Asamblea Nacional de Parma, que decretó la 
expulsión de los Borbones y la unión al Pia- 
monte, se contó entre los diputados que lleva- 
ron á Víctor Manuel el resultado del escrutinio 
de los pueblos. Fué en 1861 individuo de la 
Cámara italiana de Diputados, á la que leen- 
viaron los sufragios de Borgo-San-Domino, y 
tomó parte activa en los trabajos de la Asam- 
blea, aunque, como dice Petruccelli della Gatti- 
na, hubiera dado todas sus óperas por hacer un 
solo discurso... que nunca hizo. Víctor Manuel 
le nombró (21 de noviembre de 1874) individuo 
del Senado. En la Academia de Bellas Artes de 
París, á título de socio extranjero, individuo co» 
rrespondiente, Verdi sucedió á Meyerbeer (1874), 
Es muy modesto. Viveen una inmensa y her- 
mosísima finca de su propiedad, de una exten- 
sión como de dos legnas, según su editor y ami- 
go León Eseudier, cerca de su pueblo natal, de- 
dicado al cultivo del campo, «n el que es tan 
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maestro como en música, por lo que su propie. 
dad es la más productiva de la región, Allí se 
ocupa con solicitud en mejorar la vida moral 
material de los campesinos. El Consejo Munie, 
pal de Roma, por acuerdo unánime, le concedió 
(abril de 1893) el título de ciudadano romano, 
El maestro se hallaba lejos de Génova tomando 
baños, cuando en aquella ciudad se cometió un 
robo (agosto de 1894) en las habitaciones de 
Verdi, en el Palacio Doria, llevándose los ladro.» 
nes objetos preciosos, pues el compositor había 
reunido allí ricas antigiiedades y objetos de ar- 
te. En 1896 destinó grandes sumas para edificar 
en Milán un asilo, destinado á los músicos y au- 
tores dramáticos que lleguen á la vejez sin me. 
dio alguno con que atenderá las necesidades de 
la vida. Calcúlase que su fortuna se eleva á 10 
millones de pesetas. En junio de 1897, como cir. 
culase en Roma el rumor de que el célebre maes- 
tro estaba agonizando, el gobierno preguntó por 
telégrafo al alcalde de Buseto si el rumor tenía 
algún fundamento; y como el alcalde contestara 
que Verdi gozaba de buena salud, al darse cuen- 
ta de este despacho en la Cámara popular, los 
diputados, puestos de pie, aplaudieron con en- 
tusiasmo. Poco después se dijo (agosto) que el 
gran compositor había entregado á su amigo el 
poeta y músico Camilo Boito la partitura de nna 
ópera nueva, con expresa prohibición de que se 
pusiera en escena antes de la muerte de su autor, 
Este asegura que tardará todavía mucho en dar 
á la música su adiós definitivo, 


VERDIAGO: Geog. Lugar del ayunt. de Villa. 
yandre, p. je de Riaño, prov. de León; 79 ha- 
bitantes. 


VERDICIO: Geog. V. SAN CRISTÓBAL DE VRR- 
DICIO, 


VERDIGRIS: Geog. Rio de los Estados Unidos. 
Nace en el condado de Chase, est. de Kansas, al 
S.O. de Emporia; corre hacia el S.S. E. ; riega la 
parte occidental de la Reserva llamada Indios 
New York, aguas abajo de Coffyville (condado de 
Montgomery); entra en la de los Indios Chero- 
kees del Territorio Indio, y á los 450 kms, de 
curso termina en la de los Muskegecs, vertiendo 
sus agnas en la orilla izq. del Arkansas, 3 kiló- 
metros aguas arriba de la confi. del Neosho. 


VERDÍN: m. Primer color verde que tienev las 
hierbas ó plantas que no han llegado á su sazón, 


— VerDÍN: Lama verde que se cría en el agua 
estancada óen las paredes húmedas. 


— VerpinN: Cardenillo ú orín del cobre. 


VERDINA: f. VERDÍN; primer color verde que 
tienen las hierbas, etc, 


VERDINEGRO, GRA: adj. De color verde obs- 
curo, 


Y una infinita caterva 
De homicidas que trataron 
De cólicas VERDINEGIAS; ete. 
L. F. ne MORATÍN. 


Antes quieren ostentar (las lavanderas) la 
libertad y el descuido del plateado pez que la 
cobardía y negligencia de la VERDINEGRA y 25- 
querosa rana. Diríase que son impermeables, 
según se las apuestan al húmedo elemento. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


a VERDINO, NA: adj. Muy verde ó de color ver- 
oso. 


VERDISECO, CA: adj. Medio seco. 


VERDOLAGA (del lat, portudáca ): fe Planta 
rastrera, cuyos tallos son gruesos, muy jugosos, 
redondos y fuertes. Las hojas tiran á blanco por 
el revés, y también son jugosas y redondas. Echa 
una flor amarilla y la simiente es muy menuda 
y negra. 


Mandará echar en las ollas, 
Culantro verde, mastuerzo, 
VERDOLAGAS ó buglosa, 

Borrajas y hierbabuena, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


s. cansan también la anafrodisia... las se- 
millas frias, tauto las cuatro mayores, como 
las cuatro menores (de lechuga, VERDOLAGA, 
escarola, etc.). 

MONTAU. 


- VERDOLAGA: Agr. Ta planta conocida con 
este nombre pertenece á la familia de las Por- 
tulacáceas, y es designada entre los botánicos con 


. el nombre sistemático de Fortulacca oleracea L. 
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Y. PORTULACA). Es una planta herbácea, anual, 
A se encuentra espontánea en una gran parte 
e la superficie terrestre, y Se cultiva también 
ara utilizarla como verdura, Se conocen os 
variedades, que se distinguen bien por sn co! ora 
ción, y las cuales se denominan verdolaga verde 
orada. 

y es en que la naturaleza no facilita 
mucho su cultivo se procura su plir esta falta por 
medios artificiales, y en vez de cultivarla al aire 
libre se usan las cajoneras y camas calien tes para 
adelantarartificialmente su vegetación. Requiere 
tierra ligera y substanciosa, riegos necesarios, 


Verdolaga 


sobre todo cuando se trasplantan, y las escar- 
das precisas para destruir las plantas extrañas 
que estorban su desarrollo, | , , 

La época de la recolección cambia según el 
objeto á que se destine la verdolaga. Si es para 
ensaladas, que esel objeto por que principalmen- 
te se cultiva, se sacan las plantas de los semille- 
ros cuando solamente tengan formadas cuatro ó 
cinco hojitas, y se preparan cortándoles la raíz. 
Son particularmente estimadas para este uso por 
su sabor acídulo agradable, y también para ador- 
nar platos, cuando las hojas tienen color rojizo. 
En España se arrancan generalmente más creci- 
das, porque la costumbre más generalizada es 
comerlas como verdura después de la cocción. 

Las plantas que se destiner para semilla de- 
berán ser aquellas que presenten más manifes- 
tas las venas de color dorado ó rojo, y deben 
arrancarse tan luego como comiencen á abrirse 
los frutos más adelantados, poniéndolas á secar 
sobre un papel hasta que suelten toda la semi- 
lla. La simiente conserva la facultad germinati- 
va durante ocho ó diez años. 


VERDÓN: m. VERDERÓN;ave de unas tres pul. 
gadas de largo, eto. 

=- VERDÓN: Germ. CAMPO; sítio espacioso y 
extenso, en especial el que está fuera de poblado, 

- VERDÓN: Geog. Río de Francia, en los de- 
partamentos de los Bajos Alpes y del Var. Nace 
al S.O. de Barcelonnette; corre hacia el $. y 
luego al O.; pasa por Colmars y Castellane; se- 
para los deps. citados, y desagua en el Durance 
á los 170 kms. de curso. 


VERDOR: m. Color verde vivo de las plantas. 


Tú eres sol, fui flor hermosa, 
Escondísteme tus rayos, 
Perdi el VERDOR á tu sombra. 
Tirso DE MOLINA. 
Alli naturaleza solemniza 


Tan rica unión, poblando todo el suelo 
De VERDOR y frescura, 


JOVELLANOS, 
- VERDOR: Color verde, 
— VERDOR: fig. Vigor, fortaleza. 
a VERDOR: fig. Edad de la mocedad ó juven- 


Mozo al enero, el pelo bien peinado 
Por el norte paseaba bien vestido, 
Ofreciendo á las damas mil primores, 
Que 4 lo mozo se siguen los VERDORES. 
PEDRO SILVESTRE, 
Por desdicha era (la trapera) bien parecida, 


y un chulo de la calle de Toledo se encargó en 
SUS VERDORES de hacérselo creer; ete, 


LARRA, 
VERDOSO, 8A: adj. Que tira á verde. 


¿No ves... cómo las luces resultan retosta. 


das,... el azul VERDOSO, y todo i 
tinte livido, ete 7 7 “Odo cubierto de un 


JOVELTANOS, 


VERD 


— VERDOSO: m. Germ, Hico; segundo fruto y 
el más tardío de la higuera. 


VERDOYO: m, VErDIÍN; lama verde, eto. 


s Vi una cosa de admiración, y es que todas 
las piedras, que el agua de ella bañaba, estaban 
blancas y lisas, sin Dingún género de VERDOYO 
en ellas, etc, 

JUAN FRAGOSO. 


VERDÚ: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cervera- 
prov. de Lérida, dióc. de Vich; 2185 habits, Si- 
tuada cerca de Tárrega, al E. de los Llanos de 
Urgel. Terreno llano; cereales, vino, aceite, le, 
gumbres y hortalizas; cría de ganados. 


VERDUCEDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Ciprián de Monte Cubeiro, ayunt. de Castro- 
verde, p. j. y prov. de Lugo; 60 habits. |] Aldea 

e la parroquia de San Juan de Malleza, ayun- 
tamiento de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo; 73 habits. 


VERDUGADO (por el verdugo, renuevo ó vás- 
tago con que en un principio se formaron estas 
armazones): m. Vestidura que las mujeres usaban 
debajo de las basquiñas para ahuecarlas. 


Ensanchó el VERDUGADO, y dióle el punto 
Con ciertos puntapiés, que fneron coces 
Para el dios que las vió y quedó difunto, 

CERVANTES. 


«.. estos días 
Son tapa-bellaquerías 
VERDUGADOS de Palacio. 
Trkso De MOLINA. 


VERDUGAL (de verdugo, renuevo): m. Monte 
bajo que, después de quemado ó cortado, renue- 
va echando tallos ó espesura, 


- VERDUGAL: Geog. Barrio del ayunt. de Gor- 
dejuela, p. j. de Valmaseda; prov, de Vizcaya; 
67 habits, 


VERDUGAZO: m. Golpe dado con el verdugo. 


VERDUGO (del lat. vergáltum, vara, verga): 
m. Renuevo ó vástago del árbol. 


+. consiste la poda: en cortar todas las ramas 
y varetas ó pertugas, enhiestas, pendoleras, y 
las de falsa madera,».. asi como los retoños y 
VERDUGOS del pie, ete. 
OLIVÁN, 


— Verbuao: Especie de estoque muy delgado. 


~ VERDUGO: Azote hecho de cuero, mimbre ú 
otra materia flexible. 


— VERDUGO: Roncha larga ó señal que levanta 
el golpe del azote. 


... nO Todeada su cabeza con guirnalda de fice 
res, mas agujereada y coronada de durísimas 
espinas: no cercado el cuello con collar de oro, 
mas con VERDUGOS y rasguños de la undosa 
sangre. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Mas ya que el darte le plugo, 
Vete y teme la ocasión; 
Porque de algún coscorrón 
Se suele alzar un VERDUCO. 
MoRrETO. 


- VERDUGO: EJECUTOR DE LA JUSTICIA. 


O habéis de perder la vida, 
O cumplir palabras dadas. 
Quitarásela el VERDUGO, etc. 
TIRSO DE MOLINA, 


+.., prohibidas y quemadas (las golillas) por 
mano de VERDUGO en la plaza de Madrid... 
honraron dentro de pocos años todos los cuellos 
españoles, etc. 
JOVELLANOS. 


- VERDUGO: Arillo de motal que se ponía en 
las orejas ó servía de sortija. 
— VERDTGO: fig. Persona muy cruel 6 que cas- 
tiga demasiado y ean impiedad, 
Ya muerte, VERDUGO triste, 


A nadie quieras matar. 
JORGE DE MONTEMAYOR, 


~- VErnpUcO: fig. Cualquier cosa que atormen» 
ta ó molesta mucho. 


... Cayó postrado en la cama, tan frio el es- 
tómago, que al más débil alimento era menes- 
ter violentarse con remedios al vómito, en que 
hallaba VERDUGO y tormento. 

CIENFUEGOS, 


VERD 


VERDUGO la memoria de su cielo, 
Cuantos hizo pernear en sus horquillas, 
Y entre bellotas trenzas Absalones, 
Echar con ambos pies mil bendiciones. 


PEDRO SILVESTRE. 
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— VERDUGO: Arg. Hilada de ladrillo que se 
pone horizontalmente en una fábrica de mam- 
postería ó tierra, 


- Verdugo: Hist, Toda la variedad de supli- 
cios que consagró la antigua Jurisprudencia, 
desde las varas que castigaban los simples deli- 
tos, hasta las ruedas y los cadalsos en que expia- 
ban sus faltas ó recibían la palma del martirio 
los culpables ó las grandes víctimas, ban tenido 
por ejecutor al verdugo, maestro de aquel arse- 
nal de castigo, y funcionario que azotaba, mar- 
caba, ahorcaba, decapitaba, enrodaba y quemaba 
en nombre de la ley. Veamos lo que el ejecutor 
de la justicia fué entre los antiguos y es aún hoy 
en algunas naciones. 

Las tribus de los pueblos pastores y de los sal- 
vajes indígenas de los continentes descubiertos 
por Cristóbal Colón, no eran más que una exten- 
sión de la familia, y practicaban la justicia en su 
sencillez, en su pureza, en su grandeza, Los an- 
cianos, los sabios, y en las teocracias los sacerdo- 
tes, se reunían, juzgaban y condenaban, y la na- 
ción ejecutaba las sentencias que habían pronun- 
ciado. La justicia y Dios confundiéndose en la 
misma idea; herir al culpable era glorificar al 
Creador. Rehusar asociarse á un castigo, hubiera 
sido más que una falta: habría sido un sacrilegio, 

Entre los israelitas, la familia de la víctima 
reivindicaba el derecho de vengarla. A esta cos- 
tumbre sustituyó otra: los jueces mismos ejecu- 
taron sus juicios. La pena de muerte no figuró en 
el Vendidad sadé, que era á la vez el Código y el 
libro sagrado de los pastores. El criminal recibía 
un número de correazos proporcionado á au eri- 
men y determinado por la ley. Si sucumbía al 
rigor de la pena, su muerte se consideraba como 
resultado del juicio de Dios, y sus hermanos, que 
lohabían castigado, no eran vituperados. Cuando 
el hombre pasó del estado patriarcal al régimen 
despótico, la pena capital dejó de ser un castigo; 
fué un freno, y el verdugo fué la piedra angular 
de las sociedades constituídas. 

La teocracia egipcia es la primera sociedad 
en que el oficio de dar muerte & los sentenciados 
aparece como institución. La Grecia republicana 
tenía sus ejecutores; pero sus leyes, en su acep- 
ción más legítima, rendían á la libertad un ho- 
menaje supremo. El verdugo preparaba la cienta 
y la presentaba al culpable, que se inmolaba 
él mismo. Este servidor de la cosa pública no 
era despreciado. Aristóteles, en el libro VI de 
su Política, no se contenta con colocarle á la 
altura de los magistrados, sino que dice que su 
oficio es tan necesario en un Estado, que debe 
ser mirado como uno de los principales. El uso 
de dejar ejecutar por los acusadores las senten- 
cias que pronunciaban penas aflictivas contra los 
acusados, existía entre los romanos; pero cuando 
más tarde fué revocado este uso, los romanos, & 
pesar de su desdén hacia la vida humana, par- 
ticiparon de nuestro sentimiento de repulsión 
hacia aquellos en cuyas manos caía tan triste 
empleo. Los lictores unfan al cargo de guardas 

mensajeros de los cónsules el de ejecntores de 
las sentencias de los magistrados, de cuyo últi- 
mo nombre tomaron el suyo, derivado del ver- 
bo Jigero, por atar los pies del criminal, si 
bien algunas veces se empleaban otras personas 
para las ejecuciones. Los soldados se empleaban 
también muchas veces, no sólo en los campos, 
sino en la ciudad misma, y este actose conside- 
raba como servicio público y no los deshonraba, 
como la muerte del militar sentenciado no des- 
honra á los camaradas que le fusilan. 

Antes de que esta función constituyese un ofi- 
cio en Alemania, la persona más joven de la 
municipalidad ó de la ciudad estaba obligada á 
desempeñarla; y como aconteciese que aquellos 
á quienes la edad comprendía mostrasen repug- 
nancia á obedecer la ley, se impusieron multas 
bastante considerables á los recalcitrantes. En 
Franconia el recién casado tenía que cumplir, 
desempeñando aquella misión terrible, la deuda 
contraída por él hacia la sociedad en la cual aca- 
baba de ingresar. En Turingia se encargaba de 
la ejecución el último habitante que hubiera fija- 
do su residencia en la localidad en que tenía lų- 

gar el suplicio. El cuerpo de regidores de la ciu- 
: dad de Amberes designaba un matarife, que se 
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los más antiguos de su 
la espada de la ley. Cuan- 
el rey encargada á la parte 
del condenado; y habiendo 
asesinar al asesino de st 
Ma ley de Linch en todo 
su rigor, Las leyes inglesas y americanas no des- 
condían hasta ocuparse del verdugo, y, por una 
ficción que no deja de tener algo de grande, pa- 
recían querer desconocer al instrumento de sus 
decretos de muerte, y, Una vez prorunciada la 
sentencia, el cherif cuida bajo su responsabilidad 
y por su cuenta y riesgo de la ejecución de la 
sentencia. El cherif se vale del langmar, hom- 
bre pagado por un precio previamente conveni: 
do; mas si aconteciese que faltase al cherif en el 
momento de conducir el paciente al suplicio, y 
si éste mo hallara persona que lo reemplazara, 
los deberes de su cargo le obligarían á desem- 
peñar él mismo el oficio de ejecutor, En Francia, 
como en España, el cargo de verdugo se retribu- 
ye con sueldo fijo, siendo la plaza solicitada con 
empeño por algunas personas, perteneciontes en 
general á la hez de la plebe. o 

En diversas épocas el verdugo ha ejercido su 
terrible ministerio, no sólo contra las personas, 
sino contra sus imágenes, y sabido es que por 
espacio de mucho tiempo se ha penado en efigie 
á los que no se podía castigar corporalmente, 
siendo de notar que, no sólo se llevaban al pa- 
tíbulo maniquís representando á los que por me- 
dio de la fuga se habían sustraído á la acción 
de la ¡justicia ó de la autoridad, sino 4 los falle- 
cidos durante el proceso, dándose de tal suerte 
á la aplicación de la ley un carácter de odiosidad 
vengativa que iba más allá de la tumba. Otra 
misión del verdugo, que por rareza todavía con- 
serva en algún país, es la de quemar los libros 

ue se juzgan dañosos, por contener, en opinión 
do las autoridades, doctrinas perniciosas, Lo que 
hoy es raro era de uso común en los tiempos pa- 
sados; mas como quiera que es tarea mucho más 
fácil decapitar un hombre que suprimir una idea, 
ocurría muchas veces que el libro quemado por 
el verdugo daba no obstante la vuelta al mundo, 
por el poder múltiple y poderoso que á la socie- 
dad ha aportado el descubrimiento de la Im- 
prenta, 

Un amplio prejuicio popular ha considerado y 
considera el verdugo como infame, no obstante 
ser tan sólo el instrumento de la justicia y eje- 
cutor de la sentencia que otros han dictado; más 
fácil es de comprender y explicarse la repulsión 
que tal hombre inspira, cuando se piensa que su 
terrible misión se lleva á cabo poniendo la mano 
en el condenado. Cualquiera que sea el procedi- 
miento empleado, resulta repugnante el sinies- 
tro cometido. Recuérdese el suplicio del enroda- 
miento, al cual necesitaba aplicar el verdugo te- 
rrible energía, Era necesario colocar al criminal 
en dos maderos cruzados en forma de aspa y des- 
cargar con una porra de hierro golpes en los bra- 
zos, en los muslos y en la parte inferior de las 
piernas, hasta desarticular los miembros; luego 
se colocaba al paciente en nna rueda con la cara 
vuelta hacia el cielo para que expirara. Para que 
un hombre pueda å sangre fría tratar así á otro, 
necesita ciertamente ser un monstruo con faz 
humana. 

Èl conde de Maistre, con su sangriento mis- 
ticismo, ve en el verdugo un sér extraordinario 
de quien hace clave de la bóveda social ¿Quién 
es, pregunta ese ser inexplicable que ha preferi- 
do á todos los oficios agradables, lucrativos, 
honrados y aun honrosos que por doquiera y en 
tropel se ofrecen á la fuerza y á la destreza hu- 
mana, el de atormentar y dar muerte å su seme- 
jante? ¿Está su cabeza formada á la manera de 
las nuestras? ¿No contiene nada de particular y 
de extraño á nuestra naturaleza? No tengo du- 
da, añade: nace como nosotros y hállase exte- 
riormente como nosotros, mas para que exista 
en la gran familia humana es preciso un decretu 
particular, un fiat de la potencia creadora; ha 
sido creado como el mundo. Ved lo que es en 
opinión de los hombres, y comprended, si podéis, 
emo él puede ignorar esta opinión y afrontarla. 
Apenas la autoridad ha designado su habitación, 
ó apenas ha tomado posesión de ella, parece co- 
mo que las demás habitaciones retroceden hasta 
que no ven la suya. En medio de esta soledad 
y de este vacío formado en torno suyo, vive solo 
con su mujer y con sus hijos, que le hacen cono- 
cer la voz humana, de la que sin ellos sólo cono- 
cería los gemidos... Mas se ha dado una señal 
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escogía siempre entre 
gremio para confiarle 
do Crimea era reino, 
agraviada la muerte 
tenido una mujer que 
marido, cumplió aque 
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lúgubre, y un abyecto ministro de Ja justicia lla- 
ma á su puerta y le avisa que tiene necesidad de 
él. Parto y llega ¿una plaza pública, henchida po- 
una multitud conmovida y palpitante. Se le en- 
trega un envenenador, un parricida, un sacríler 
go; le coge, le tiendo, lo ataá una cruz horizon- 
tal, y alza el brazo; se hace un silencio horrible, 
y no se oye más que el chasquido de los huesos 
que estallan bajo la barra y los alaridos de la 
víctima. La desata y la coloca sobro una rueda; 
los miembros rotos se adaptan al instrumento 
del suplicio y la cabeza queda colgando; los ca- 
bellos se erizan y de la boca abierta desliza de 
vez en cuando alguna palabra ensangrentada que 
pido la muerte. Ha acabado su tarea y el cora- 
zón palpita, pero es de alegría; se aplande y se 
dice desde el fondo desde su pecho: nadie aplica 
la rueda como yo. Desciende del tablado, ade- 
lanta sa mano manchada de sangre, y la justicia 
le arroja desde lejos algunas monedas de oro que 
se lleva pasando entre algunos hombres estre- 
mecidos por el horror. Se pone á la mesa en se- 
guida, y come; se acuesta, y duerme. Y por la 
mañana, al despertarse piensa en cualquier cosa 
menos en lo que ha hecho la víspera... Y, sin 
embargo, toda grandeza, todo poder, toda si- 
bordinación reposa sobre el ejecutor; es el horror 
y el lazo de la asociación humana. Quitad del 
mundo este agente incomprensible, y en el ins- 
tance mismo el orden cede su puesto al caos, los 
tronos se hunden, y la sociedad desaparece. » 


— VERDUGO (MELCROR): Biog. Capitán espa- 
ñol. N. en Avila. Dióse á conocer en la primera 
mitad del siglo xvr. Hallóse en la conquista 
del Perú, y fué uno de los primeros vecinos de 
Trujillo, en cuyos términos tenía la rica enco- 
mienda de Caxamarca, Amigo, y favorecido como 
naisano, del virrey Blasco Núñez Vela, cuando 
Éste, después de rerobrada su libertad, entró en 
tierras de Quito en busca de gentes y de dinero 
para hacer la guerra á Gonzalo Pizarro, trató Ver- 
dugo de socorrerle con varios de sus convencinos. 
Persuadiendo á unos 30, embarcóse con ellos y 
los caudales públicos en un galeón, y se dirigió 
á Nicaragua, con propósito de aumentar alli su 
compañía y rennirse después al virrey; pero se 
internó en la provincia con alguna tropa, y, ol- 
vidando su encargo, se mantuvo algún tiempo 
saqueando y asolando el país. Instruída la An- 
diencia de los Confines de estas demasías de 
Verdugo, comisionó á uno de sus individuos, el 
Licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, para 
que fuera á Nicaragua á procurar ponerles re- 
medio. El oidor desempeñó su cometido con ac- 
tividad é inteligencia, y persuadió á Verdugo 
á que se volviese á Nombre de Dios, haciendo 
construir unas barcas para que se trasladara con 
su gente. Esto sucedía hacia el año de 1546, Re- 
fieren otros que el poco favor que encontró por 
parte de las autoridades de la América central, 
y la persecución que lo hizo el capitán Juan 
Alonso Palomino, enviado por el general Pedro 
de Hinojosa desde Panamá, le forzaron á bus- 
car camino por el desaguadero de la laguna de 
Nicaragua al Océano Atlántico; y ya en este 
mar, hallándose con bastante poder y el puerto 
de Nombre de Dios desguarnecido, lo tomó por 
Su Majestad, aunque lo tuvo por poco tiempo, 
pues, acudiendo Pedro de Hinojosa con gente 
pizarrista, le echó de allí obligándole á reembar- 
carse, Como á esta sazón hubiese llegado el pre- 
sidente Gasca á Tierra Firme, Verdugo le ofre- 
ció su ayuda, mas aquél no la quiso admitir, 4 
causa de su fama de hombre inquieto y corlicioso, 
dándole en cambio orden de retirarse á Cartage- 
na. Verdugo no obedeció, y vínose á España á 
procurar por sus intereses y pedir nuevas merce- 
des al emperador, quien, informado de su mala 
conducta, le privó (1552) de la encomienda de 
Caxamarca. Nada más sabemos de su vida, 


- Veupuco (Francisco): Biog. Militar y es- 
critor español, N. en Talavera de la Reina hacia 
1536. M. en 1597, Prestó como militar grandes 
servicios, ya en la guerra de Flandes, ya en las 
Inchas contra Inglaterra y Francia. Con el em- 
pleo de coronel, en tiempos bien difíciles, ejer- 
ció durante catorce años, 4 nombre de Felipe II, 
el cargo de gobernador y Capitán General del 
Estado y ejército de Frisia, Contóse entre log 
mejores jefes de su época. A una grande amabi- 
lidad y ¿la mayor finura unía un carácter enér- 
gico y duro en campaña, por lo que él mismo 
decía á los que se admiraban de aquella aparen- 
te contradicción: «Soy Francisco para los amigos, 
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y Verdugo para los enemigos,» En el territorio 
de su mando realizó importantes conquistas en 
1582, y tomó á Zutphen en 1584, tiempo en el 
que creemos que se le daba el título de maestre, 
Al año siguiente alcanzó en Frisia nuevos triun- 
fos. En los catorce años de su gobierno hubo de 
suplir no pocas veces con su talento la falta de 
hombres y dinero. Algún tiempo gobernó tam- 
bién en Giieldres, Contrajo matrimonio con Do. 
rotea, hija del conde Pedro Ernesto Mansfeld, y 
falleció lejos de España á los sesenta y un años 
de edad. Nicolás Antonio reproduce los elogios 
que de Verdugo hizo Hugo Grocio en el libro IV 
de sus Anales de Bélgica. El mismo Antonio 
califica de insigne monumento para la familia 
de Verdugo la obra titulada Trophea Verdugia- 
na pace el bello ab Illustrissimis Verrusiant vete- 
ris et nobilissimi slemmatis Proceribus inmortali. 
tatis cedro gloriose appensa, historiis vere memo- 
rabilibus, eventibus miraculosis, rerum olim. eb 
nuperrime gestarum certissimis narrationibus 
elucidata a P.P. Guilielmo Stadem Agrippinate 
ord, I. Benedicti Monast, B, V. Maria Luxem- 
burgi professo sacerdote theologo, pastore in Span» 
heim et Buchenau (Colonia, 1630, en 4.°). Añade 
Antonio que en esta obra, al hablar de Francis- 
co Verdugo, se cita un manuscrito suyo apolo- 
gético, en castellano, que empieza así: «En el 
nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, que son tres personas y un 
solo Dios verdadero, á quien todas las personas 
afligidas deben acudir á pedir socorro en sus 
añlicciones, yo el Coronel Francisco Verdugo 
Gobernador Capitán General destas provincias 
de Frisia por el Rey Nuestro Señor.» Según An- 
tonio, es el 4pologético obra distinta de esta 
otra: Commentario del coronel Francisco Verdu- 
go, De la guerra de Frisia en XIV años que fué 
Gouernador y Capitán General de aquel Estado y 
Exército, porel Rey D. Phelippe 11. N. S. Sacado 
6 luzpor D. Alfonso Velázquezde Velasco. Dedi- 
cada á D. Francisco Ivan de Torres (Nápoles, 
1610, en 8.°). De esta edición hay noticias en el 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos(t. IV, col. 1026-27), Dicho Commen- 
tario se publicó hace pocos años en la Colección 
de libros raros ó curiosos con el el título de Ver- 
dugo: Guerra de Frisa. Antonio dice que el Com- 
mentario se tradujo é imprimió en italiano (Ná- 
poles, 1605, en 8.°) con la vida del autor. El 
nombre del coronel Francisco Verdugo, por el 
Commentario citado, figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


-Vernuco Y CASTILLA (ALFONSO): Biog, 
Poeta español, conde de Torrepalma. N. en Al- 
calá la Real (Jaén) á 3 de septiembre de 1706, 
M. en Turín á 27 de marzo de 1767. Su padre, 
el conde de Torrepalma, establecido en Grana- 
da, pertenecía á la alta nobleza de Andalucía, 
Era éste uno de los varones más ilustrados de su 
tiempo, y Alfonso, aficionándose á las Letras, no 
hizo más que seguir la senda que le había traza- 
do el paternal ejemplo. Así es que llegó á entrar 
gloriosamente en la Academia Española y en la 
de la Historia, y fué conciliario de la de San 
Fernando. Los primeros pasos de la vida pública 
del conde, tal vez por la malevolencia de sus 
émulos, hubieron de acarrearle amargos sinsa- 
bores. De ello dan indicio unas octavas que le 
dirigió su hermana, Sor Ana de San Jerónimo, 
como para infundirle aliento contra la adversi- 
dad. Mayor en edad, y acaso en fortaleza cris- 
tiana, doña Ana, le daba saludables consejos y le 
excitaba á buscar la gloria imitando á su padre, 
al cual habían perdido recientemente, Andando 
el tiempo se despejó el anublado horizonte de 
la vida del conde. Después de entrar al servicio 
inmediato de la Casa Real, como mayordomo de 
semana, fné nombrado, por decreto de Fernan- 
do VI, de 13 de mayo de 1755, Ministro pleni- 
potenciario en Viena, donde ejerció este cargo 
hasta el año de 1760, De allí le envió Carlos 111 
con el alto carácterde embajador á la corte de Tu- 
rín. En ella falieció Verdugo, Gran parte de su co- 
rrespondencia como embajador en Cerdeña se con- 
serva en el archivo de Simancas, en el departa- 
mento de Estado. Se ha extraviado la mayor 
parte de las poesías líricas del conde de Torre- 
palma, así como el poema La libertad del pueblo 
de Israel por Moisés, de que habla Porcel en el 
Juicio lunático, leíde en la Academia del Buen 
Gusto, establecida en Madrid en casa de la mar- 
quesa de Sarria, Torrepalma era å la sazón pre- 
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sidente de esta Academia. En ella leyó una ora- | Casa Consistorial del XVII, y el Palacio Episco- 


ió uede servir de muestra de la prosa de 
este deighe escritor, y que vió Cueto en un có- 
dice del marqués de Pidal. Las ideas son eleva- 
das, pero el estilo adolece en sumo grado de ar- 
tificial y de ampuloso. Las poesías del conde, 

blicadas en el tomo LXI de la Biblioteca de 

¡vadeneira, están sacadas de autógrafos de To- 
rrepalma, contenidos en las actas de la misma 
Academia, y de otros papeles. Estas poesías, á 
excepción de ciertos pasajes de El Juicio final, y 
de algunos bellos versos diseminados en ellas, 
son poco dignas de la pluma, casi siempre acen- 
drada y briosa, del autor del Deucalión. Es éste 
un poema del que dijo Alcalá Galiano: «El Deu- 
catión no es más que una perífrasis de un trozo 
de las Metamorfosis de Ovidio... El poeta caste- 
llano copió, tradujo, perifraseó al latino. Pero 
en sus octavas, muchas de las cuales son belli- 
simas por lo robusto de la expresión y por lo 
sonoro de los versos y del período, hay asimismo 
pensamientos nuevos que presentan imágenes 
hermosas.» El nombre de Alfonso Verdugo y 
Castilla, conde de Torrepalma, figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


VERDUGÓN (aum, de verdugo): m, VERDU- 
co; roncha larga ó señal que levanta el golpe 
del azote hecho de cuero, mimbre ú otra materia 
flexible. 


—¡Ay, tía Nicanora! ¡Me arrimó un pie de 
paliza!... Aun tengo los VERDUGONES... —¡Án- 
da, cobarde! 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


+». y cruzó la cara de su enemigo, levantán- 
dole al punto un VERDUGÓN amoratado. 
VALERA, 


VERDUQUILLO (d. de verdugo): m. Una como 
roncha que se levanta en las hojas de algunos 
árboles. 


«.. concurrieron en ella todas las señales 
arriba dichas, en especial aquellos VERDU- 
GUILLOS vellosos, que comparó á los gusanos 
Dioscórides, los cuales por ciertos trechos se 
ven al través, extendiéndolos en el envés de 
las hojas, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


— VERDUGUILLO: Navaja para afeitar, más 
angosta y algo más pequeña que las regulares. 

- VERDUGUILLO; VERDUGO; especie de esto- 
que muy delgado. 


- VERDUGUILLO: VERDUGO; arillo de metal 
que se ponía en las orejas ó servía de sortija, 


- VERDUGUILLO: Arg. VERDUGO; hilada de 
ladrillo, ete, 


VERDULERA; f. La que vende verduras, 


Otras naciones traen á danzar sobre las ta- 
blas los dioses y las ninfas, nosotros los mano- 
los y VERDULERAS, 


JOVELLANOS, 


+.. cuando le da la navajada se levantan las 
tres VERDULERAS, etc. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


+». Se paseaba muy oronda y muy llena de 

lazos la burra de la huevera. y el burro del ye- 
sero, y los buchecitos de la VERDULERA. 
ANTONIO FLORES, 


—VERDULERA: fig. y fam. Mujer desvergon- 
zada y raída, 


VERDULERO (de verdura, verdurero): m, El 
que vende verduras. 


VERDÚN: Geog, C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. del Mosa, Francia, plaza fuerte de 
primer orden, sit. en las dos orillas del Mosa, 
al N.N.E, de Bar-le Duc, en los f. e, de Nancy 
á Meziéres y de Chalóns á Metz; 14000 habi- 
tantes. Obispado; Museo; Biblioteca de 25000 
volúmenes; Sociedad Filarmónica. Licores fa- 
mosos. Verdún se compone de dos partes, sepa- 
radas por el Mosa: al N.O., en la orilla izq., la 
c. primitiva, con calles pendientes, tortuosas y 
mal construídas, y dominada por la ciudadela; 
y al S.E., en la orilla dra., los ensanches de fines 
de la Edad Media y de los tres últimos siglos, de 
Mejor aspecto. En la ciudadela se hallan los res- 
tos de la abadía de Saínt-Vanne. Algo, muy po- 
co, queda del recinto de la Edad Media; el ac- 
tual se halla defendido por un sistema de fuer- 
tes destacados, La catedral es del siglo XII; la 


pal del xvin, Es c. muy antigua, Dió nombre 
al célebre tratado de partición del Imperio car- 
lovingio entre los tres hijos de Ludovico Pío en 
843. Todos los territorios sit, al O. del Mosa, 
del Saona y del Ródano formaron el reino de 
Francia, que correspondió å Carlos el Calvo; la 
Germania entera hasta el Rhin á Luis el Germá. 
rico, y Lotario obtuvo Italia y toda la parte de 
la Galia comprendida entre el Mosa, el Saona y 
el Ródano al O., y el Rhin y los Alpes al E, 

El dist. comprende los cantones de Charny, 
Clermont-en-Argodne, Etain, Fresnes-en. Wot 
vre, Sonilly, Varennes-en-Argonne y Verdún. 
El cantón tiene 11 municips. y 25000 habits. 


VERDUNO!S: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, hoy del dep. del Mosa, Confinaba al N. con 
la dióc. de Tréveris, al E. con el país Mesino, al 
S. con el Toulois y el Barrois, y al O, con la 
Champaña. Su cap. era Verdún, 


VERDUN-SUR-GARONNE: Geog. Cantón del 
dist. de Castelsarrasín, dep. del Tarn y Garona, 
Francia; 8 municips. y 9000 habits. 


VERDÚN -SUR-LE-DOUBS: Geog. Cantón del 
dist. de Chalóns-sur-Saone, dep. de Saona 
Loira, Francia; 24 municips. y 16000 habitan- 
tes. Comercio de maderas. 


VERDURA: f, VERDOR. 


Ves aquí un prado lleno de VERDURA, 
Ves aqui una espesura, 
Ves aquí un agua clara, 
En otro tiempo cara, 
A quieu de ti con lágrimas me quejo. 
GARCILASO. 


... hallaron entre levante y septentrión á la 
isla Pelagia, de mucha VERDURA y arboledas. 


MARIANA. 


— VERDURA: Todo género de hortaliza, espe- 
cialmente la que sirve en la olla ó cocido, Usase 
m. en pl. 


—¿De VERDURAS y tocino 
Seis reales? ¡Virgen sagrada! 
- Entra en eso la ensalada. 
Monero, 


Llevo á la plaza desde muy temprano 
Cada dia cien cargas de VERDURA; etc. 


SAMANIEGO. 


Y luego el vino, la carne, 
Las VERDURAS; todo está 
Por las nubes, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- VERDURA: Follaje que se pinta en los paí- 
ses y tapicerías, 
... Son paños franceses de VERDURAS, y Ras, 
y de Tornay. 
Nuera Recopilación. 


VERDUSCO, CA: adj. Que tira á verde obs- 
curo, 


VERE (FRANCISCO): Biog. General inglés. N, 
en 1554. M. en 1608. Hizo sus primeras campa- 
ñas con el ejército que bajo las órdenes del du- 
que de Léicester fué á Holanda, distinguiéndose 
en los quince años siguientes en las principa- 
les batallas habidas entre holandeses y españo- 
les; defendió las ciudades de Sluys y Berg-op- 
Zoom contra el duque de Parma, y después la 
isla de Bommel contra el conde de Mansfeld. 
Contribuyó enérgicamente á la toma de Déven- 
ter y á la derrota del duque de Parma en Knod- 
zenburg en 1591; y aunque en 1592 fué elegido 
individuo de la Cámara de los Comunes de In- 
glaterra, permaneció al servicio de la República 
de los Países Bajos. Como uno de los jefes de la ex- 
pedición enviada contra Cádizen 1596, tomó Vere 
una parte activa en el combate con la escuadra 
española y en el ataque de la ciudad; jugó un 
papel muy importante en la derrota de los espa- 
ñoles en Turnhout, y también en la segunda ex- 
pedición contra España. Cuando volvió á Ingla- 
terra, fué nombrado por Isabel gobernador de La 
Brille, y su favorito mientras estuvo mandando 
las fuerzas en Holanda, por lo qu hacía frecuen- 
tes viajes á Inglaterra. Defendió la plaza de Os- 
tende en 1601, sitiada por el archiduque Alber- 
to, y á pesar de la inferioridad de sus fuerzas re- 
chazó al enemigo hasta el 7 de marzo de 1602, 
época en la cual fué reemplazado por Federico 
Dorp. Dejó manuscritos los Comentarios sobre 
las guerras á que había asistido, que fueron pu- 
blicados mucho tiempo después de su muerte. 
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. 7 VERE (Horacio, barón de): Biog. General 
inglés, hermado de Francisco. N. en 1565. M, 
en 1635, Tomó parte en la primera expedición 
contra Cádiz, en donde conquistó por su valor 
el título de caballero; se distinguió en la batalla 
de Nieuport y en la defensa de Ostende; duran- 
tela campaña de 1605 ejecutó con 4000 hombres, 
á la vista del general español Spínola, una reti- 
rada que le cubrió de gloria; fué gobernador de 
La Brille y general inglés al servicio de Holanda, 
pero no tuvo ocasión de distinguirse á causa de la 
tregna de doce años que se ajustó entonces. Des- 
empeñó varios cargos, y murió siendo general en 
jefe de las tropas inglesas, 


VEREA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Angeles, ayunt. de Boimorto, p. j. de 
Ariza, prov. de la Coruña; 50 habits. || Lugar de 
la aldea de San Martín de Arrojo, cab. del 
ayunt. de Sóber, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 60 habits, |I Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Mamet de Albos, San Miguel de 
Bangueses, San Adrián de Cejo, Santa María de 
Cejo, San Martín de Domez, San Andrés de Gon- 
tán, San Pedro de Orille, San Martín de Pitelos, 
Santa Eulalia de Portela, San Salvador de San. 
guñedo y Santiago de Verca, con la cab. en el 
lugar de Gontán, parroquia de su nombre, par- 
tido judicial de Bande, prov. y dióc. de Orense; 
3513 habits. Sit. en la parte occidental de la 
prov. y confines con Portugal. Terreno montuo- 
so, regado por arroyos que bajan de los montes 
de Penagache al S. y forman los ríos Sorga y 
Tuño, afl, del Amoya; hacia el O. corre el río 
Deva, que se dirige al Miño, Cereales, lino, cas- 
tañas y patatas; cría de ganados, [| V. SANTIA- 
GO DE VEREA, 


VEREASUECA: Geog. ant, Puerto de los cán- 
tabros orgenomescos; hoy San Vicente de la Bar- 
quera ó Suances, 


VERECUNDO, DA (del lat, verecúndus): adj, 
VERGONZOSO; que se avergienza con facilidad. 


VEREDA (del lat. verédus, caballo de posta): 
f. Senda ó camino angosto, formado comúnmen- 
te por el tránsito, 


Amigo, al penetrar esa espesura, 
Entre la noche oscura, 
Perdimos la VEREDA; 
¿Hubrá quien darnos pueda 
Albergue en este monte! 
Mokrro, 


.. €D una VEREDA, 
Con la grande polvareda, 
Perdimos å don Beltrane, 
Tirso DE MOLINA. 


... es indispensable promover la construc- 
ción, mejoramiento y composición de los ca- 
ninos interiores y de travesia,... descubriendo 
trochas y VEREDAS, etc. 


JOVELLANOS, 


~ VEREDA: Orden ó aviso que se despacha 
para hacer saber una cosa á un número determi- 
nado de lugares que están en un mismo camino 
ó á poca distancia, 

— VEREDA: Camino que hacen los regulares 
por determinados pueblos, de orden de los pre- 
lados, para predicar en ellos, 

- HACER á uno ENTRAR POR VEREDA: fr, fig, 
y fam. Obligarle al cumplimiento de sus de- 
beres. 

¡Cáspita! Deja que estemos 
Casados, que yo te haré 
Entrar en VEREDA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VEREDA: Geog. Caserío del ayunt, de Bene- 
júzar, p. j. de Dolores, prov. de Alicante; 182 
habits. || Aldea cab, dela parroquia de San Eleu- 
terio de Tella, ayunt. de Puenteceso, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 210 habits, 

- VEREDA (LA): Geog. Lugar del ayunt. de 
El Vado, p. j. de Cogolludo, prov. de Guadala- 
jara; 113 habits, 

~ VEREDA DE LA CARNICERÍA: Geog. Caserío 
del ayunt. y p. j. de Dolores, prov. de Alicante; 
80 habits, 

— VEREDA DE LA CUEVA: Geog, Caserio del 
ayunt., p. j. y prov. de Murcia; 259 habita, 

— VEREDA Nueva: Geog. Pueblo con ayunta- 
miento, p. j. de San Antonio de los Baños, pro- 
vincia de la Habana, Cuba; 4000 habits. Sit. 4 
3 kms, de la estación del f. c, de Seborucal, y 
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cerca de Santiago de las Vegas. Terreno llano y 
fértil; la principal producción es el tabaco, Data 
el pueblo de 1802, 


VEREDARIO, RIA (del lat. reredarius): adj. 
ant. Aplicábase á las postas ó postillones y á los 
caballos de alquiler. 


VEREDAS: Geog. Lugar del ayunt, y p. j. de 
Almodóvar del Campo, prov. de Ciudad Real; 
390 habits. Tiene estacion en el f. c. de Ciudad 
Real á Badajoz, intermedia entre las de Puerto- 
llano y Caracollera. | Lugar del ayunt. de Al. 
monaster la Real, p. j. de Aracena, prov. de 
Huelva; 329 habits. 


VEREDERO (de vereda ): m. El que va enviado 
con despachos para notificarlos ó publicarlos en 
varios lugares. 


Aún no sabía leer ni escribir, y ya sabia pre- 
dicar; porque como pasaban por la casa de sus 
padres tantos frailes, especialmente cuesteros, 
VEREDEROS, predicadores sabatinos, y aquellos 
que en tiempo de cuaresma y adviento iban á 
predicar å los mercados de los lugares circun- 
vecinos, ete. 

Isia. 


VEREDICTO (del lat, vere, con verdad, y dic- 
tus, dicho): m. Declaración sobre un hecho dic- 
tada por el jurado, 


VEREDILLA: Geog. Aldea del ayunt, y p. j. de 
Almodóvar del Campo, prov. de Ciudad Real; 
300 habits. 


VEREDO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Veredo, ayunt. de Montederramo, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
se; 53 habits. li V. San JUAN DE VEREDO, 


VEREDÓN (EL): Geog, Caserío del ayunt. y 
p. j. de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 94 ha- 
bitantes, 

VEREIA: Geog. ant. V. VAREA. 

— VEREIA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Moscú, Rusia, sit, en la orilla dra, del Protva, 
af. izq. del Oka; 6000 habits. Fab. de curtidos 
y cerveza. Canteras de piedra caliza, Fuente mi- 
neral ferruginosa. 


VERELA: Geog. ant, V. VAREA. 


VERENGO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Julián de Pradomao, ayunt, de Parada del Sil, 
p: į de Puebla de Trives, prov. de Orense; 79 
habits. 


VERESPATAK: Geog. Lugar cap. de dist. del 
comitado de Also-Feler ó Unter- Weissenburg, 
Transilvania, Hungría, sit. á orillas del Veres- 
patak, afl. del Abrud; 4000 habits, Centro de 
explotación de las minas de oro más productivas 
de Europa, que se hallan al E. de la población. 


VERET ó VERRET: Geog, Lago del est. de Lui- 
siana, Estados Unidos, sit, en el condado de 
Assumption; 70 kms?, Se halla en comunicación 
con el canalizo de Atchafalaya y otros de esta 
comarca, 


VERETILO (del lat, veretrum, vara): m. Zool, 
Género de celentéreos del orden de los alciona- 
rios, familia de los pennatúlidos, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: estos zoófitos 
son por lo regular cortos y gruesos, y se distin- 
guen principalmente por tener los pólipos espar- 
cidos y no en serie, longitudinales; el cuerpo in- 
terior y el siforme que se observa en los pólipos 
flotantes es lineal, sólido y como huesoso; la car- 
ne que le cubre, y que compone el tronco ente- 
ro, es blanda, como fibrosa, y presenta en la su- 
perficie exterior pequeños tubérculos ó granos 
esparcidos de donde salen los pólipos. 

El Veretilo cinomorio (Verelillum cynomo- 
rium) tiene el polípero cilíndrico, obtuso en su 
extremidad superior y un poco atenuado en la 


inferior; la porción basilar ocupa la mitad ó la | 


tercera parte de la longitud del raquis; el escle- 
rénquima es de color amarillo anaranjado; los 
pólipos blancos y muy grandes; el estilete rudi- 
mentario. 

Este pólipo se encuentra en el Mediterráneo, 
Otra especie afín, que es el Veretilo faloidco, es 
propia del Océano Indico. 


VEREYA: f. Bot. Género de plantas ( Vereta ) 
perteneciente á la familia de las Crasuláceas, 
cuyas especies habitan en el N.E. de Africa, 
Cabo de Buena Esperanza, Asia tropical y Bra- 
sil, y son plantas fruticosas, carnosas, con las 
hojas opuestas, imparipinnadas, irregulares ó 
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tas en cimas ó panojas flojas, amarillas, rara vez 
rojizas ó blanquecinas; cáliz partido en cuatro 
lacinias estrechas, agudas, casi divergentes; co» 
rola perigina, asalvillada, con el tubo cilindrá- 
ceo, y el limbo cuadripartido y patente; ocho es- 
tambres insertos en el tubo de la corola, incluí- 
dos, con escamitas hipoginas lineales; cuatro 
ovarios libres, uniloculares, con óvulos numero- 
sos insertos en la sutura ventral; fruto formado 
por cuatro folículos Jibres, polispermos, y que se 
abren á lo largo de su borde interno. 


Veretilo 


VERFEIL: Geog. Cantón del dist. de Tolosa, 
dep. del Alto Garona, Francia; 7 municipios y 
5000 habits. 


VERGA (del lat. verga): f. Miembro de la ge- 
neración, en el hombre y en ciertos animales, 


.... €l anudamiento ó la ligadura podía ha- 
cerse con tiras de VERGA ó nervio de lobo, etc. 
MoNTAvV. 

- VERGA: Nervio con que se aprieta y opri- 
me la ballesta, 

- VERGA: ant, VARA; ramo delgado, largo, 
limpio y liso de un árbol ó planta, 

— Verca: ant. VARA; la que artificiosamente 
se forma de madera ú otra materia para varios 
USOS, 

— VERGA: Mar. Cualquiera de los palos de las 
entenas, 


...la VERGA de la cebadera ha de ser el 
quinto menos de largo que la del trinquete. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


Vuelve al seguro puerto de arribada, 

Y tus uñas aferren mis terrones, 

Que la nave anunciando va pesares, 

Cuya VERGA se moja por los mares, 
PEDRO SILVESTRE, 


— VERGAS EN ALTO: loc. Mar. Denota que la 
: emlarcación está pronta y expedita para nave- 
gar. 

— VERGA: Afar. Las vergas se cuelgan ó suje- 
tan á cualquiera de los palos de la arboladura, 
y en esas vergas ó palos se afirman las velas de 
los buques: forman una especie de perchas, de 
¡ ordinario más gruesas por el centro que por las 
¡ puntas, semejando sólidos de igual resistencia, 
¡ Las vergas toman el nombre de la vela que lle- 

van. Así, en trinquetes de tres palos se llama 
¡ verga mayor, como su nombre indica, la mayor 
` de todas, en un buque de cruz, y va suspendida 
' del palo mayor; en lugres y quechemarines hay 
* siempre verga mayor; de irinquete la que sigue 
, en tamaño á aquélla en los buques de cruz, y va 


VERG 


aovadas, dentadas, crasas, con las flores dispues- ' suspendida del palo trinquete; +erga seca la 


que va suspendida del palo de mesana, recibien. 
o ese nombre porque no se suspende de ella 
ninguna clase de vela, Verga de gavia es la que 
se iza en el mastelero del mismo nombre y sos- 
tiene la gavia; de velacho la que sostiene esta 
vela; de sobremesana la verga que sostiene la 
menor de las gavias ó sobremesana; de juanete 
mayor la que lleva esta vela; de juanete de 
proa la que sostiene la vela llamada períguito 
Jlamándosela también por esto verga de perio 
quito; de sobrejuanete mayor la que indica su 
nombre y se orienta por encima del juanete; de 
sobrejuanete de proa que se larga por encima 
del juanete de proa y lleva la vela de su nom- 
bre; de sobreperiquito es la verga que sostiene la 
vela que se larga por encima del juanete de me- 
sana; de aparejo de abanico la percha que se 
pone en sentido diagonal en las velas de abani- 
co para mantenerlas orientadas; de ala la pe- 
queña verga en que se enverga un ala; de ceba- 
dera la verga que va atravesada en el palo 
bauprés. Verga de tope se llama también á la de 
solremesana ó periquito; vergas de izar son los 
listones del telar; verga de gata la que sirve 
para cazar sobre mesana, y también se llama 
seca. En toda verga de buque de cruz se llama 
envergadura la parte central de la verga com- 
prendida entre las dos encapilladuras, y penoles 
las extremidades comprendidas entre cada enca- 
pilladura y el extremo más próximo, 

Trozar una verga es atracar la vela á su palo 
respectivo por medio de una troza, es decir, de 
un aparejo hecho firme á chicote del cabo que 
sujeta las vergas mayores á sus respectivos pa- 
Jos; igualar las vergas es poner exactamente 
horizontales todas las de cruz, bien perfiladas 
las de cada plano, en un plano perpendicular á 
la quilla; meter las vergas en caja es pasarlas 
por dentro de la tabla de jarcia de alguna de las. 
bandas, del palo ó mastelero respectivo, y colo- 
carlas al lado de éste en el sentido de popa á proa, 
ó sea paralelamente á la dirección de la quilla, 
cuando se está de invernada en algún punto; se 
dice que pescan las vergas cuando se presentan 
inclinadas por no hallarse bien amantilladas, 
es decir, cuando los amantillos 6 cabos que de- 
ben mantenerlas en su posición horizontal no los 
sujetan debidamente. Estar las vergas en alto ox- 
presa que la embarcación está pronta para darse 
á la vela, 


—- VERGA: Geog. Cabo de la costa oceiden- 
tal de Africa, sit, entre el río Núñez y el río 
Pongo. 


VERGAJO (de verga): m. Nervio del miembro 
genital del toro ú otros cuadrúpedos, especial- 
mente cuando está separado de ellos, 


..s €l VERGAJO de ciervo molido, y bebido 
con vino, socorre á los mordidos de viboras. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


VERGAÑO: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
está agregado el lugar de Gramedo, p. j, de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. y dióc. de Palencia; 234 
habits. Sit. cerca de Herreruela y San Cebrián 
de Muda. Terreno quebrado, con cerros; cente- 
no, patatas y legumbres, 


VERGARA: Geog, Caserío del ayunt. y p. į. de 
Guía, prov, de Canarias; 66 habits. |: P. j. de la 
prov. de Guipúzcoa. Comprende los ayunt. de 
Anzuola, Arechavaleta, Fibar, Elgóibar, Elgue- 
ta, Escoriaza, Legazpia, Mondragón, Motrico, 
Oñate, Placencia, Salinas, Vergara, Villarreal y 
Zumárraga; 43 545 habits. Sit, en la parte occi- 
dental de la prov., en los confines de Vizcaya y 
Alava, llegando hasta la costa del Cantábrico. 
11 V. con ayunt., al que se hallan agregados al- 
gunos barrios, muchas casas de labor y 455 edi- 
ficios diseminados, cab. de p. j., prov. de Gui- 
púzcos, dióc. de Vitoria; 6 194 habits. el ayun- 
tamiento y 3173 la v. Sit, entre elevados mon- 
tes, á la dra, del río Deva, en el f, c. de Duran- 
go á Zumárraga, con estación intermedia entre 
las de Placencia y Anzuola, Trigo, maíz, sidra, 
legumbres, hortalizas y frutas; fab. de curtidos, 
papel y tejidos de algodón. Tiene esta v. buen 
caserío antiguo y moderno. La parroquia de San 
Pedro, sit, en el centro de la población, es es- 
paciosa, con torre cuadrada y una buena escul- 
tura, que representa la agonía de Jesús. La pa- 
rroquia de Santa Marina, á la izq. del Deva, 
tiene tres navessostenidas por gallardas colum- 
nas dóricas, buenas esculturas y un cuadro muy 
notable que representa la imagen del Cristo de 
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Bu En 1776 se fundó el Seminario, que 
llegó á adquirir gran importancia ; durante la 
rimera guerra civil se, transformó en hospital 
militar, y luego el edificio recuperó su.primitivo 
destino y sirvió después como Instituto de se- 
unda enseñanza. Hay en el día dos conventos 
de religiosas, uno de Franciscanas y otro de la 
Compañía de María. Mencionaremos también 
entre los demás edificios de la v. la Casa Ayun- 
tamiento, con arcos en la fachada y buen salón 
de Juntas; la Casa de Misericordia, el Juego de 
Pelota y las casas de los condes del Valle y de 
Villafranca. Cerca de la población, entre la ca- 
rretera de Madrid y la orilla izq. del Deva, por 
una parte, y los puentes de Azcarrunz y Ozaeta 
r otra, se halla el campo del Convenio, donde 
so abrazaron los generales en jele de los ejércitos 
isabelino y carlista, el duque de la Victoria y 
D. Rafael Maroto. Es población antigua, y se ha 
dicho, sin prueba convincente, queen un princi- 
pio se llamó Ariznoa. Se sabe que era un lugar 
con un castillo en la época en que la prov. pasó 
á Alfonso VIII de Castilla, Alfonso X la declaró 
y. en 1264, y figuró después como una de las 
18 v. en que se celebrarc 1 juntas generales, En 
los siglos xV y XVI tenía fama en Vergara la 
industria de las armas blancas y de fuego, in- 
dustria que luego decayó. Acreció la importan- 
cia de Vergara con la creación en ella, en 1764, 
de la Real Sociedad Vascongada, y luego, en la 
fecha antes indicada, del Seminario establecido 
en el Colegio que fué de los Jesuitas. En no- 
viembre de 1794 ocuparon la v. los franceses, 
que fueron expulsados en el siguiente mes, En 
junio de 1835 la atacó y rindió el carlista Zuma- 
lacárregui, entrando después en la v. el preten- 
diente. En poder de los carlistas estuvo Vergara 
hasta el 27 de agosto de 1839, en que la ocupó el 
general Espartero. Pocos días después, el 31 de 
agosto, se llevó á cabo el célebre convenio que 
puso fin á la guerra civil. En el escudo de armas 
de Vergara figuran las llaves de San Pedro cru- 
zadas, con una estrella encima y un cuarto de 
luna debajo, que se apoya sobre una barra, de 
la cual cuelga un ara sostenida por tres listones, 


— VERGARA: Geog. Dist, de la prov. de Gua- 
duas, dep. de Cundinamarca, Colonibia, sit. en 
un terreno escabroso, 4 1300 m. sobre el nivel 
del mar; 2350 habits. Fué residencia de los in- 
dios colinas, 


— VERGARA Ó BERGARA: Geog. Río de Chile. 
Nace en las lagunas de Lumaco; corre de S., å 
N., aguas abajo de Angol; se le une el Malleco; 
luego recibe las aguas del Renaico, y termina en 
la orilla izq. del Bio-bío, 


- VERGARA (PEDRO DE); Biog. Capitán espa- 
ñol. Dióse á conocer en la primera mitad del 
siglo xvr, Después de haber servido como sol- 
dado en Flandes, marchó al Perú (1537) con los 
250 españoles que el Licenciado Alonso de Fuen- 
mayor enviaba de socorro á Fraucisco Pizarro 
desde la isla Española al mando de su hermano 
Diego de Fuenmayor. A las órdenes de Francis- 
co Pizarro figuró en la jornada de las Yuucas, 
en las entrevistas de Mara y en la batalla de las 
Salinas, Por merce: se le confió la conquista de 
los bracamoros ó pacamurus, que había pedido 
á Hernando Pizarro, empresa que interrumpió, 
Hamado por Vaca de Castro para auxiliarle y 
combatir contra Almagro el Aozo, en Chupas, 
donde recibió una herida. Recobradas la salud 
y las fuerzas, volvió á los pacamurus, cuyo te- 
rritorio no logró, sin embargo, pacificar ni relu- 
cir á la obediencia del rey de España. Años des- 
pues, en 1545, era teniente de gobernador de 

rujillo por Gonzalo Pizarro. Fuéel primero que 
llevó al Perú nna banda de arcabuceros organi- 
zada y pertrechada á la europea, éintrodujo la 
costumbre de tirar con pelotas ó bolas llamadas 
de alambre por estar partidas en dos mitades y 
unidas la una á la otra por medio de un pedazo 
de hilo de hierro. Para más noticias ver la co- 
lección titulada Cartas de Indias (Madrid, 1877, 
Págs. 463, 480, 486, 492, 514, 517 y 518). 


_ ~ VERGARA (NicoLÁs DE): Biog. Escultor y 
pintor español, apellidado el Viejo. M. en To- 
edo á 11 de agosto de 1574, Ceán le cuenta en- 
tre los mejores artistas «que ha habido en Espa- 
ña en su buen tiempo para las Bellas Artes. Por 
la profunda inteligencia que tuvo en el dibuxo, 
por la grandiosidad que dió 4 las formas de sus 
ras y por el delicado gusto que poseía en los 
Ornos sospechamos que haya estudiado en Ita- 
Tomo XXII 


VERG 


lia en la escuela florentina ó en la romana,» El 
cabildo de la catedral de Toledo le nombró su 
pintor y escultor en 1542, poniendo à su cuida- 
do y dirección el pintado de las vidrieras de 
aquel gran templo, Consta que pintó algunas, y 
que siguió hasta su muerte con este encargo, 
que después coucluyeron sus dos hijos Nicolás y 

uan de Vergara. Esta operación tan prolija no 
le impidió trabajar atras muchas obras de consi: 
deración para dicha catedral. Ejecutó en 1556 la 


¡ estatua de Nuestra Señora en el misterio de la 


Encarnación, que se puso en el crucero ó facha- 
da del reloj. Siguió trabajando con Vázquez 
(1560) en el retablo principal de la capilla de la 
torre, y ejecutó un Crucifijo del tamaño del na- 
tural. Acompañó (1561) á Alonso Berruguete 
desde Toledo á alcalá de Henares, á ver si es- 
taban esculpidas ciertas historias en el sepulero 
del cardenal Cisneros. Tratóse después en el cabil- 
do de renovar y añadir algunas pinturas en el 
claustro; se encargó lo primero á Francisco Co- 
montes y á Isaac de Helle, y lo segundo å Gas- 
par Becerra y á Vergara, quien se hizo cargo en 
1564 de pintar el quebrantamiento de los infier- 
nos, cuyos diseños en papel deben de conservar- 
se en una de las oficinas de la catedral, sin que 
llegaran á tener efecto, El platero Francisco 
Merino trabajó la urna do plata para el cuerpo 
de San Eugenio, trazada é inventada por Verga- 
ra. Este comenzó (1556) á ejecutar en Toledo la 
reja ó balaustre del sepulcro del cardenal Cisne- 
ros, colocado en medio del presbiterio del Cole- 
gio Mayor de San Ildefonso de Alcalá de Hena- 
res. No pudo coneluirla por su muerte, pero lo 
hizo su hijo Nicolás; también acahó éste, ayu- 
dado de su hermano Juan, los atriles de Lronce 
para el coro de la catedral de Toledo por encargo 
del padre, que estaba cansado y viejo, y á quien 
el cabildo los había encomendado en 1571; no 
obstante, pudo el padre trabajar en 1572 las ala- 
cenas ó estantes para los códigos y preciosos ma- 
nuscritos de la librería. Después de haber deja- 
do colocado á su hijo mayor eu el destino que él 
había desempeñado honoríficamente en aquella 
iglesia durante treinta y dos años, falleció en 
Toledo. 


— VERGARA (NicoLAs): Biog. Arquitecto, es- 
cultor y pintor español, apellidado el Mozo, hijo 
de su homónimo, Debió de nacer en Toledo, 
donde su padre residía, en 1540, M. en la misma 
ciudad á 11 de diciembre de 1606. Discípulo de 
su padre en las tres Bellas Artes que el hijo 
cultivó, hubo de sucederle, con su hermano Juan, 
en la pintura de las vidrieras de la catedral de 
Toledo, trabajo que acabóen 1580, con aproba- 
ción de los profesores de aquella cindad y de los 
capitulares. Por estar anciano el padre, realizó 
el hijo la gran obra en bronce y hierro de los 
facistoles laterales del coro, que ejecutó desde 
el año de 1571 hasta el de 1574, poniendo en 
ellos su nombre. «Cada atril, escribe Ceán, es 
un trozo de arquitectura, compuesto de zócalo ó 
pedestal, tres columnas dóricas, arquitrabe, fri- 
so y cornisa: en el friso tiene tres medallas con 
pasajes de la sagrada escritura, graciosas esta- 
tuitas encima del cornisamento y los escudos de 
armas de D. Sancho Busto de Villegas, gober- 
nador del arzobispado, y del canónigo D. García 
Loaisa, que era entonces obrero.» Bien conoció 
el cabildo el mérito y habilidad de Nicolás; por 
tanto le nombró su escultor en el año de 1573, 
viviendo todavía su padre y antes de acabar los 
atriles, Por este tiempo le tenfa ocupado Feli- 
pe Jl en hacer en bronce las cantoneras de los 
libros de coro del Real Monasterio del Escorial. 
Mandó en 1.” de marzo de 1573 que parase la 
obra por la mucha costa y dilación, como por el 
demasiado peso que tenía, y que en la inmedia- 
ta Semana Santa, en la que había de pasar el 
rey á dicho monasterio, decidiría si había de 
seguir ó no, Otorgó Vergara escritura en 1574, 
obligándose å dar concluída en año y medio la 
reja del sepulcro del cardenal Cisneros que su 
padre había dejado comenzada. Duró la obra 
hasta 1580, y hubo pleito en el Consejo entre el 
Colegio Mayor de San Ildefonso y Vergara; pe- 
ro al fin se convino el colegio en pagarle 9100 
ducados del rey. Por muerte del arquitecto Fe- 
rrand González, sucesor inmediato de Alonso de 
Covarrubias en la plaza de maestro mayor de la 
iglesia de Toledo, fué nombrado en ella Nicolás 
Vergara (1.° de septiembre de 1576). La sirvió 
hasta febrero de 1582, fecha en que la dejó 
por motivos que ignoramos, Sucedidle Diego 
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' de Alvarado; y habiendo fallecido en 11 de abril 
de 1587, volvió Nicolás á desempeñarla desde 9 
de junio del mismo año hasta su muerte. En este 
período se trató de construir el nuevo sagrario 
ı de la catedral, ó sea la sacristía mayor y piezas 
adyacentes, la capilla de Nuesta Señora, su an- 
tecapilla, la casa y patio del Tesoro y el Relica- 
rio, y Vergara hizo las trazas de orden de Loaisa, 
canónigo obrero, Se volvió á tratar de esta obra 
con mas calor en 1592, conferenciando con ios 
Hermanos del Hospital del Rey, edificio conti- 
guo y arrimado entonces al sagrario viejo. Pa- 
saron comisionados del cabildo y Vergara con 
sus diseños á informar al arzobispo cardenal Qui- 
roga, de cuya orden los reconocieron el dein, el 
tesorero, el canónigo obrero y Juan Bautista Mo- 
negro, que era á la sazón maestro de las obras 
del Alcázar de Toledo; y habiendo vuelto Nico- 
lás á informar al prelado, éste decretó en 13 de 
julio del mismo año que se comenzase la obra, 
Inmediatamente se comunicó esta resolución á 
Loaisa, que estaba en la corte de maestro de! 
príncipe, para que la pusiese en noticia del rey, 
á quien se escribió en 25 del propio mes; y de- 
seando el rey ver las trazas, pasó Vergara á Va- 
Madolid, en diciembre, á presentárselas. Aproba- 
do todo por el rey, se compraron y derribaron las 
casas necesarias en el año siguiente; se abrieron 
las zanjas en 1595, y en 23 de junio se colocó la 
primera piedra. Siguió la obra sin intermisión y 
sin llegar al sagrario antiguo, hasta que el car- 
denal Bernardo de Sandoval y Rojas pidió este 
sitio para su enterramiento en 12 de noviembre 
de 1604; y habiéndosele concedido, libró al año 
siguiente dinero para empezar la capilla de Nues- 
tra Señora. Comenzóla Vergara, sin que parase 
la olra del sagrario, y continuó todo bajo su 
dirección hasta su fallecimiento. En 1575 hizo 
Vergara el modelo de la iglesia de las monjas 
Bernardas de Toledo, llamadas de Santo Domin- 
go el Antiguo, por el que le pagaron 1576 marave- 
dís. Corrió á su cargo la cantería, de cuyo impor- 
te le entregó 26967 reales el arcipreste Francisco 
de la Huerta. Ejecutó después Vergara el di- 
seño ó traza del sagrario del monasterio de Gua- 
dalupe para colocar en él su Relicario, Tuvo la 
dirección de esta obra; y habiendo sentado la 
primera piedra en el año de 1595, pudo concluir- 
la antes de su muerte, No así la de la capilla 
Mayor del mismo monasterio, que, hahiéndola 
trazado, la comenzó Monegro, Lo que señala me- 
jor el gusto y saber de Nicolás en la Escultura 
es el diseño que hizo en 1590 del arca de plata 
para el cuerpo de Santa Leocadia, ejecutada por 
el platero Francisco Merino. Tuvo con Juan Fer- 
nández Navarrete el Mudo estrecha amistad, le 
dió hospedaje en su casa y asistencia en su enfer- 
medad, hasta que falleció en sus brazos. 


-VErRGARA (HIPÓLITO DE): Biog. Poeta es- 
pañol, N. en Sevilla, según Nicolás Antonio; 
acaso en Osuna, a) decir de Barrera. Floreció en 
los últimos años del siglo xvI y en las tres pri- 
meras decadas del xvjr. El Dr. Antonio Nava- 
rro, en su Discurso apologético de las comedias, 
le cita entre los autores dramáticos de fines del 
siglo xvI, ya contemporáneos de Lope de Vega. 
Cervantes, en su Fiaje al Parnaso, le coloca el 
tercero en la lista de poetas famosos llamados á 
la de/ensa del Parnaso, y dice: 


Haz cuenta que en él llevas una jara, 
Una saeta, un arcabuz, un rayo, 
Que contra la ignorancia se dispara. 


Ortiz de Zúñiga, en más de un lugar de sus 
Anales, nombra á Hipólito de Vergara, encare- 
ciendo su vivísimo alecto á Fernando III, su 
celo y actividad para lograr su canonización. 
Dlámale alguna vez depositario general de la 
cindad de Sevilla, cargo que, según parece, de- 
bía recaer en persona de calidad y merecimien- 
tos. Claramonte y Corroy, en su Letania moral, 
también le designa como depositario general, y 
le califica de gallardo y prudentísimo ingenio 
sevillano, Juan Isidro Fajardo, al citar El de- 
fensor de ja Virgen, comedia, denomina al autor 
Hipolito de los Reyes, no sin advertir que Nico- 
lás Antonio le llama de Vergara; pero en la lista 
de algunos autores escrite: Ifipólito de Vergara, 
natural de Sevilla. Publicó Vergara una Vida 
del santo rey D. Fernando en orden á su canoni- 
zación (Osuna y Sevilla, 1630, en 8.*), incluyen: 
I ` Af, À 
- do en ella la comedia, también de su pluma, ¿2 


defensor de la Virgen, ó JHechos del santo rey 
¡ D. Fernando, relativa al mismo asunto, y que 
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tal vez es la misma que se atribuye al propio 
autor, denominada La Virgen de los deyes. 


-Vercara (Francisco): Bioy. Escultor es: 
pañol, apellidado el Mayor. N. en Valencia á 


1.” de marzo de 1681. M. en la misma ciudad 4' 


6 de agosto ile 1753. Fué discípulo de Julio Leo- 
nardo Capuz, con quien hizo algunos progresos; 
pero mucho mayores con Corrado Rodulfo y Ali- 
prandi, escultores alemanes, cuando estuvieron 
en Valencia, pues lo enseñaron á trabajar en 
piedra, en estuco y en bronce, copiando y estu: 
dizudo por el natural. Ayudo á Rodulfo en la 
obra de la fachada principal de aquella catedral, 
y del mismo aprendió á ¡modelar en cera lo que 
había de ejecutar de mayor tamaño, Con estos 
cimientos, con su aplicación y honradez, adquirió 
buen crédito en todo aquel reino, llenando sus 
templos «dle estatuas, no faltas de corrección ni 
de otras máximas olvidadas en aquella época. 
Tuvo tres hijos, llamados Francisco, Ignacio y 
José. El primero tenía particular talento y dis- 
posición para la Escultura, y falieció á los dieci- 
siete años de edad. El padre trabajó en Valencia: 
el retablo mayor de la iglesia de San Agustín, 
cuyas estatuas sc debieron å su hijo Ignacio; las 
estatuas y adorno de la capilla del Santo Sepul- 
ero, en el templo de San Jartosomi; Santo Do- 
mingo y Santa Catalina de Sena, en la iglesia de 
Santo Domingo; Cristo difunto, en la de las 
monjas de la Presentación; la portada principal 
de la caterlral, de la cornisa arriba, con los re- 
tratos de los Papas valencianos, y las Virtudes 
cardinales en los intercolumnios del segundo 
cuerpo; Luis J, retrato en mármol sobre una co- 
lumna, y los tres ángeles de la portada en la er- 
mita de Nuestra Señora de la Soledad; en la 
parroquia de Alcira trabajó el retablo mayor y 
su escultura, 


- Vercara (Francisco): Biog. Escultor es- 
pañol, apelidado el Menor. N, en la Alcudia de 
Carlet á 19 de noviembre de 1713. M. en Koma 
4 30 de julio de 1761. Fueron sus padres Manuel 
Vergara, escultor, y Josefa Bartual. levado de 
tierna edad á Valencia á casa de su tío Francis- 
co, comenzó á estudiar el Dibujo en la escuela 
de Evaristo Muñoz, y más adelante la Escultura 
con su tío; pero no pudiendo sufrir los excesivos 
elogios que todos daban á su primo y condiscí- 
pulo Ignacio Vergara, se trasladó 4 Madrid, 
Concurrió en la capital de España á los estudios 
públicos de la junta preparatoria, la que, viendo 
su aplicación y adelantamientos en las estatuas 
de San Francisco de Paula y de San Antonio, 
que había hecho para la iglesia de San Ildefonso, 
le proporcionó una pensión para irá Roma, Co- 
menzó de nuevo á estudiar la Escultura en la 
ciudad pontificia con Felipe Valle, profesor de 
gran mérito y opinión, y en poco tiempo ganó 
premios en la Academia de San Lucas y el título 
de académico, La de San Fernando pensó el año 
de 1757 en que viniese á España, ynas se suspen- 
dió el viaje hasta que finalizase las estatuas y 
bajos relieves que estaba haciendo para el altar 
de San Julián de la catedral de Cuenca, y aten- 
diendo á su notoria habilidad le envió el título 
de individuo de mérito en 1.* de abril del mismo 
año. No acabó Vergara esta obra hasta el de 
1759, ni pudo venir á colocarla, como se pensa- 
ba. Las estatuas representaban la Fe, la Espe- 
ranza y la Caridad, con dos angeles mancebos 
en el gracioso retablo que trazó Ventura Rodri- 
guez; los tres bajos relieves de mármol de Ca- 
rrara figuraban: el del medio á San Julián vesti- 
do de pontifical recibiendo una palma de mano de 
Nuestra Señora, acompañada de santas vírgenes, 
figuras algún tanto menores que el natural; y 


Jos otros dos más pequeños el Bautismo del san- j 


to, y el mismo San Julián haciendo cestas con su 
criado San Lesmes. «Todo está trabajado, dico 
Ceán, con juicio y conocimiento de las reglas del 
arte, y se reputa por una de las obras modernas 
de más mérito que hay en España en este géne- 
ro.» No vino á traerla Vergara porque le encar- 
garon otra de suma importancia y de mucho in- 
terés & sn honor y estimación, cual fué la estatua 
colosal de San Pedro Alcántara, de 17 pies de 
aito, para la nave principal de la iglesia del Va- 
ticano, que ejecutó con tanto acierto que le Ie- 
nó de gloria, no sólo en Roma sino también en 
toda Europa, con la lámina que grabó por ella 
Pelro Campana; y después la escultura del se- 
pulero del cardenal Portocarrero colocado en la 
jelesia Mamada el priorato de Malta, de aquella 
ciudad, Con el estudio profundo que había he- 


VERG 


| cho en las estatuas griegas nas y 
' obras de los mejores profesores del siglo XVI, 
había conseguido dar á lassuyas formas grandio- 
sas, gracia à los semblantes, buen aire å las ca- 
bezas, y plegar los paños con gusto y estilo fran; 
co. Trabajó en pasta y madera las estatuas del 
túnmlo que la nación española levantó en su 
iglesia de Roma en las honras de los reyes Fer- 
nando VI y Bárbara; el modelo de la estatua de 
San Ignacio de Loyola para el Colegio de Jesui- 
tas de la villa de Azpeitia, que Ja Compañía de 
Caracas mandó ejecutar después en plata, y otras 
muchas obras que le distinguen sobre los mejo- 
res profesores de su época en Italia y España, 


-Vercara (lovacio): Biog. Escultor espa- 
ñol. N. en Valencia á 9 de febrero de 1715. M. 
en la misma ciudad á 13 de abril de 1776. Desde 
muy corta edad comenzó á dibujar con Evaristo 
Muñoz y á modelar con su padre lrancisco, 1l 
talento y habilidad de su hermano mayor, que 
falleció á Jos diecisiete años de edad, le tenian 
acobardado; mas después de su muerte principió 
á manifestar el suyo. Era todavía muy joven 
cuando ejecutó una estatua de Santa Jila soste- 
nidu de ángeles, que fué colebrada de los inteli- 
gentes, y los llenó de granrles esperanzas sobre 
su genio y disposición. Entonces fué cuando su 
primo Francisco Vergara, no pudiendo acomo- 
darse con aquellos elogios, se marchó á Madrid. 
Quedando por Ignacio el campo de la emulación 
que había entre los dos, se dedicó al estudio con 
suma aplicación, de modo que no emprendía 
obra alguna sin que antes se ensayase con dos ó 
más modelos, que concluía por el natural des- 
nudo y por el maniquí. Pero habiendo conocido 
tarde el antiguo, no pudo tener aquel buen gus- 
to que resulta del estudio de los bustos y esta- 
tuas do los griegos, ni dar grandiosidad á las 
formas de sus figuras, ni sencillez á sus actitu- 
des. No obstante, fueron celebradas sus obras 
en Valencia, particularmente el Grupo de dnge- 
des de la fachada principal de aquella catedral, 
cuyo modelo eligió Juan Domingo Olivieri, en- 
tre los que habían presentado otros profesores, 
Unido á su hermano José, contribuyó á sostener 
los estudios públicos del Dibujo en aquella ciu- 
dad, con celo incomparable, estableciendo con 
el título de Santa Bárbara una Academia, en la 
que presentó el día 30 de mayo de 1754 un bajo 
relieve de Abdel y Caín sacrificando al Dios ver- 
dadero, hasta que el rey mandó formar una jun- 
ta preparatoria en que se tratase de ordenar el 
plan de una Real Academia. Como uno de los 
principales artistas fué nombrado director de 


ella, y la Academia de San Fernando le contó ! 


entre sus individuos de mérito el año de 1762. 
Establecida la de San Carlos de Valencia en el de 
1768, permaneció en la dirección, y en 1773 se 
le nombró director general. Antes de acabar el 
trienio fué acometido de un accidente de apopde- 
jía que le impidió ejercer sus funciones, y en 
atención á sus méritos y buenos servicios se le 
dejaron los honores y el sueldo, que disfrutó 
hasta su muerte. Fué llevado el cadáver con 
gran pompa en hombros de sus discípulos á la 
iglesia de San Agustín de Valencia, y enterrado 
en la capilla de Nuestra Señora de la Correa. 
En Valencia trabajó: en la catedral, el grupo de 
la fachada principal, que contiene dos ángeles 
adorando el nombre de María; cuatro santos en 
el altar mayor de la capilla de Nuestra Señora 
de los Desamparados; la estatua de San Bruno 
sobre la puerta del Hospicio de la Cartuja de 
Valde Christi; la medalla de San Antonio Abad 
sobre una de las puertas de la iglesia de San 
¡ Martín; algunas esculturas de escayola en la de 
Santa Catalina; San José y San Juan niño en la 
de San Juan del Mercado; San Pascual Bailén 
en un trono de ángeles y nubes en la do San Fe- 
lipe Neri; Los cuatro Evangelistas en el retablo 
mayor de la Escuela Pía, y en la fachada las 


| estatuas en piedra de San Joaquin, Santa Ana 
y Sen José; dos bajos relieves en la fachada de 
la iglesia de Carmelitas Descalzos; la escultura 
del retablo mayor en la de San Agustín, y dos 
estatuas de Sanla Rita en su capilla; las esta- 
tuas de Carlos 111 y de las Virtudes en la fa- 
chada de lo que fué Real Aduana, Al mismo ar- 
} tista se debieron: en Villarreal la estatua de 
San Pedro Alcántara, en la iglesia de Francis- 
canos Descalzos; en la Cartuja de Portaceli la 
estatua de Nuestra Señora, en la capilla Mayor, 
una de sus mejores obras; en Castellón de la 
. Plana la escultura Jel retablo principal del 
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gas y romanas y on las t templo de San Agustín; en Barcelona, en la 


iglesia de San Felipe Neri, las estatua ; 

Raimundo de Peñafort, San Ignacio de Zo 
San Feliz de Cantalicio y San Felipe Neri, en 
Yecla Ja estatua de Nan Miguel, en el tem e 
de Franciscanos Descalzos; y en Godella dada 
San Bartolomé, en la portada de la parroquia 


~ VERGARA (JosÉ): Biog. Pintor español. N 
en Valencia á 2 de junio de 1726, M. en la mis- 
ma ciudad 49 de marzo de 1799, A los siete añog 
de edad ya concurra á la Academia de Evaristo 
Muñoz, en la que todos dibujaban por el modelo 
vivo, haciéndole su padre, Francisco, copiar en 
casa la cartilla de principios del Españoleto; este 
fué el cimiento sobre que se fundaron los pro- 
gresos que lizo después en su profesión, debidos 
más bien á su genio y estudio que á la enseñan. 
za. Las carrozas que había traído de París el 
marqués de la Mina, cuando volvió de su emba- 
jada, pintadas por Coypel, que se detuvieron en 
Valencia algunos días, excitaron el ánimo de 
Vergara á querer imitar su estilo; y habiéndolo 
hecho con mucho estudio y aplicación, fué aco- 
metido de una grave enfermedad que le puso en 
gran riesgo de perder la vida. Luego que recobró 
la salud siguió con el mismo tesón, aceptando 
la manera de Pablo Matheis por unos originales 
de su mano que copió muchas veces, No perdía 
ocasión alguna de que pudiese sacar partido para 
sus arlelantos. Siempre estaba pintando, dibujan- 
do, y haciendo ensayos y experiencias en el óleo, 
fresco, temple y demás géneros, á fin de poseer- 
los todos. Y no habiendo estado jamás ocioso, 
de ningún pintor de su tiempo se dice que de- 
jara tantas obras públicas, Retrató á los duques 
de Huéscar y al P. Molina, general de San Fran- 
cisco; á los obispos Felipe Beltrán, de Salaman- 
ca; José Climent, de Barcelona; José Tormo, de 
Orihuela; Rafael Lasala, de Solsona; Juan Bau- 
tista Cervera, de Canarias, y á otros muchos 
sujetos de otras clases y ambos sexos. Desde 
que murió Evaristo Muñoz anheló por establecer 
una escuela pública de Dibujo en Valencia, y no 
dejó piedra por mover para conseguirlo; mas no 
pudo rennir los ánimos de los artistas, divididos 
en partidos y en escuelas privadas, hasta 1752, 
año en que, con el ejemplo de la de San Fernan- 
do, que se acababa de establecer en Madrid, co- 
menzó con su hermano Ignacio å formar otra 
con el título de Santa Bárbara. Nombrado direc- 
tor de ésta, presentó en ella el día 30 de mayo de 
1754 un cuadro en que representóá Mentor avi- 
sando á Telémaco los peligros de la isla de Calipso, 
que creemos estará en la Real Academia de San 
Fernando, y por el que se recibió su individuo 
de mérito. Siguió siendo director de la de San 
Carlos, y lo fué general en dos trienios, dando 
repetidas pruebas de su amor å los discípulos, y 
de la dulzura con que los enseñaba y estimulaba. 
Falleció cou general sentimiento de Valencia, 
que le amaba por su modestia y honradez, y de 
toda la Academia por haber perdido á su pro- 
motor. Entre la multitud de obras que pintó al 
óleo, al fresco y al temple, se distinguen las que 
pintó al óleo para su casa con toda libertad, sin 
la sujeción que suelen dar los que las encargan, 
y con el estudio de apurar las máximas más re- 
comendables del arte y de observar sns efectos; 
y la última fué una Concepción que estuvo en la 
libreria del convento de San Francisco de Va- 
lencia. En todas hay buen colorido y acertado 
dibujo, pero sin la grandiosidad de las formas 
y sin las otras partes que hay en el antiguo, y 
que no conoció hasta muy tarde, como su her. 
mano Ignacio. Dejó escritas algunas apuntacio- 
nessobre las vidas de los artistas sus paisanos, de 
las que se valió Ceán en su Diccionario; y en fin, 
nada dejó por hacer para acreditar su celo y su 
amor á las Bellas Artes, En Valencia dejó también 
estas obras: en la catedral, Santo Tomás de Vi- 
llanucra; una Concepción; San Vicente Ferrer; 
los Mártires de San Erasmo; San Martín y San 
Narciso; San Luis obispo, y el Entierro de Cris- 
to; en otros templos, el Triunfo del Sacramento, 
en Santo Tomás; Asunción de la Virgen, en el 
Temple; San Vicente Ferrer, frescos, en Santo 
Domingo; Santo Tomás de Villanueva, lienzo, 
en lo que fué casa profesa de los Jesuítas; Le 
cena del Señor, en San Miguel de los Reyes; los 
cuadros son pasajes de la vida de Santa Teresa 
y de San Juan de Dios, en los Carmelitas Dos- 
calzos; Las famosas heroínas de la historia sa- 
grada, al fresco, en la Colegiata de San Felipe, 
etc, Otras obras suyas quedaron en Villarreal, 
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Carlet, Chiva, Burchasot, Segorbe, 
ni do Valdecristo, Yecla, Teruel, Caste- 
Plana y Cartagena, 


Alcudia 
la Cartuja 
llón de la 


VERGARA (ESTANISLAO): Biog. Político co- 
lombiano. N. en Bogotá a 7 de marzo 4 de mayo 
de 1790. M. en la misma capital á 11 de octubre 
do 1854. Fué hijo del Dr. Francisco Javier de 
Ver ra y de doña Francisca Santamaría. En 

oscuela de su ciudad natal estudió las pri- 
un » algo de latín. Luego obtuvo una 
meras letras y alg : 
beca en el Colegio Mayor del Rosario (1803), en 
el que cursó la Jurisprudencia, ganando sucesi- 
vamente Jos títulos de Bachiller y Licenciado en 
un mismo año (1808). Seguía educándose en el 
citado colegio cuando se inició en su patria la 
lucha por la independencia (1810), causa que 
abrazó con entusiasmo. Er 1812 alcanzó el grado 
de Doctor, el título de abogado y el puesto de 
vicerrector del Colegio del Rosario. Aún era vi- 
cerrector en 1814. A) año siguiente se le confió 
el cargo de asesor del Cabildo de Santa Fe, que 
dejó bien pronto por haber sido nombrado (1. 
de marzo de 1815) gobernador interino de la 

rovincias. Habiendo entrado los españoles en 
Bogotá (6 de mayo de 1816), Vergara tuvo que 
ocultarse. No tardó en presentarse á la Junta de 
Purificación y se le formó causa, siendo conde- 
nado á servir de soldado durante seis años. Como 
soldado marchó å pie hasta la provincia de Tun- 
ja, en la que, por gestiones de su familia, quedó 
librs mediante el pago de 1000 pesos. Regresó 
entonces å Bogotá, y del gobierno español acep- 
tó el empieo de fiscal abogado de pobres (1817), 
no sin verificar nuevo examen para adquirir de 
nuevo el grado de Doctor, por negarse validez al 
ue poseía, Después contrajo matrimonio con 
Teresa Tenorio (1819). Vencedores los america- 
nos en Boyacá (7 de agosto de 1819), renunció 
el cargo de fiscal abogado de pobres, y el general 
Santander, á la sazón vicepresidente, le llamó 
(19 de septiembre) á desempeñar las funciones 
de Ministro del Interior y Justicia de la antigua 
Colombia, 6 del Interior y Relaciones Exterio- 
res según otros, Por la provincia de su naci- 
miento fué elegido diputado (1821) al Congreso 
de Cúcuta; pero Santander hizo que se excusase 
de concurrir á las sesiones, porque le necesitaba 
á su lado. Vergara dejó la cartera en 9 de no- 
viembre del mismo año, mas en seguida ocupó 
el puesto de primer intendente del departamen- 
to de Cundinamarca, que dimitió á fines de fe- 
brero de 1822 para asistir al Congreso como se- 
nador de la República, representación que con- 
servaba al ser nombrado (1827) juez interino de 
la Alta Corte de Justicia, No mucho más tarde 
rehusó (20 de septiembre) el empleo de Conse- 
jero de gobierno, Vicepresidente del Senado de 
Colombia en 1826, recibió en aquel año una me- 
dalla de plata que le concedió el gobierno del 
Perú, y en el mismo tiempo pasó á la subdirec- 
ción de Estudios y entró á formar parte de la 
Academia Nacional, Bolívar le dió la cartera del 
Interior y Relaciones Exteriores. Aún la poseía 
Vergara cuando lo eligieron individuo y presi- 
dente de la Asamblea electoral (1829). Elegido 
de nuevo senador, salió del Ministerio (27 de fe- 
brero de 1830) y recobró los cargos de subdirec- 
tor de Estudios y juez de la Suprema Corte. 
Habiendo estallado en aquel año una revolución 
dirigida por el general Urdaneta, aceptó el Mi- 
nisterio del Interior y Justicia que le ofreció este 
taudillo; pero viendo que no triunfaban sus 
+Acas conciliadoras, presentó inútilmente varias 
veces la renuncia, logrando sólo que se declara- 
sen indispensables sus servicios en el Ministerio 
y que se le invitara å renunciar su puesto en la 
Alta Corte (7 de febrero de 1831). Sus compa- 
ñeros de administración le elevaron á la presi- 
dencia del Consejo de Ministros. En ella estaba 
Vergara al ajustarse (1831) los tratados de Apu- 
lo, que devolvieron al país su marcha constitu- 
cional, Enviado por el nuevo gobierno al cantón 
de Cipaquirá, á la hacienda de un tío suyo, en 
ella permaneció desde agosto de 1831 hasta 13 
de abril de 1832, tiempo en que sus parientes y 
amigos alcanzaron su indulto. Pudo entonces 
regresar á sn país natal y ocupar su puesto en la 
Academia Nacional, de la que pronto se retiró 
per sus achaques. Con José Duque Gómez, para 
os alumnos del Colegio del Rosario, redactó 
(1836) una obra de Derecho canónico, materia 
que desde 1835 explicaba en el citado colegio. 
él formó parte del Consejo administrativo. Por 


rganizado en 1836 el Colegio de la Merced, en’ 
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elección del Congreso fué Vergara (1837) Minis- 
tro de la Suprema Corte, en la que ocupó la 
presidencia, siendo para Ministro de la misma 
reelegido (1841) por el Senado para cuatro años 
más. En 1842 obtuvo una cútedra de Jurispru- 
dencia en la Universidad Nacional, siendo luego 
elegido presidente (1843) de dicha Facultad, 
Magistrado del Tribunal de Cundinamarca en 
1845, no quiso ser en 1850 rector de la Univer- 
sidad, y admitió una cátedra de Jurisprudencia 
en el Colegio del Rosario, Por breve plazo vol: 
vióal Tribunal en 1851; en 1852 fué elegido se- 
nador, aunque no ejerció funciones de tal, ni 
tampoco por largo tiempo las de magistrado del 
Tribunal de Bogotá. Menos quiso el empleo de 
fiscal suplente, pero sí el de magistrado de la 
Suprema Corte, que aceptó en 6 de diciembre de 
1853. Allí fué presidente y desempeñó el empleo 
de Ministro hasta 8 de febrero de 1854. Antes y 
después de ocupar la plaza de la Suprema Corte 
fué conjuez para decidir en varios negocios im- 
portantes, Ya se había retirado á la vida priva- 
da cuando estalló la revolución de 1854, en la 
que se negó á intervenir, á pesar de que le hi- 
cieron vivas instancias. Desde 1852 babía cola- 
borado en La Bagatela, periódico de Historia y 
Literatura, que tuvo mucha aceptación. Dejó 
algunas obras místicas, Era excelente canonista, 
conocía bien la Historia, poseía el latín y tra- 
ducía el francés, inglés, alemán é italiano. 


— VERGARA (José María): Biog. General co- 
lombiano. N. en Bogotá å 8 de diciembre de 1792, 
M. enla misma ciudad á 19 de junio de 1857. 
Niño todavía, habiendo perdido á su madre, se 
embarcó con su padre para venir á España; pero 
en la travesía falleció este último, y José María, 
al llegar á Cádiz, fué atendido por un amigo de 
su familia, recibiendo en nuestra península una 
educación esmerada. Dedicado á los estudios mi- 
litares, obtuvo plaza de oficial en las Guardias es- 
pañolas, y con valentía luchó contra los france- 
ses en 1808 y 1809. Sirviendo á las órdenes del 
general Reding, ascendió å teniente de guardias 
después de la batalla de Bailén. Al saber que en 
la América española se peleaba por la indepen- 
dencia, busco ocasión para regresar al Nuevo 
Mundo; y estando en Cádiz con las tropas que 
mantenían el orden cuando se cometió el atenta- 
do contra el Capitán General Solano, pudo en- 
tonces, favorecido por un norteamericano, em- 
prender su viaje á Nueva Giranada, tocando antes 
en los Estados Unidos. Tenía á la sazón el em- 
pleo de Guardias españolas ó de teniente coronel 
de infantería. En su patria fué también nombra- 
do teniente coronel (1812) y se distinguió en la 
campaña de Cúcuta contra el brigadier Correa 4 
las órdenes de Bolívar. Pasó después á Bogotá 
(1813), y destinado por Nariño, que le dió el 
mando del batallón de Cundinamarca, á la cam- 
paña del Sur, confirmó su valor y pericia en Pa- 
lacé, Calibio, Juanambú, Cebollas, Tasines y Pas- 
to. Por mandato del gobierno de Ja Unión, mar- 
cho (1815) á Ocaña para defender aquella parto 
de la República, atacada por los españoles. Pos- 
teriormente acompañó al general García Rovira 
en los combates de Cachirí, Los Cocos, Yagual, 
Achaguas, Rincón de los Toros, Semen, Ortiz y 
Cojedes. Después de los desastres sufridos por los 
americanos en Nueva Granada (1816), se internó 
con el general Serviez en Casanare, é hizo aque- 
lla dura campaña y la de Apure. En Guayana 
fué distinguido por Bolívar. Ascendido á general 
de brigada en 19 de agosto, sirvió como jefe de 
Estado Mayor del ejército que mandala Anzoá- 
tegui y figuró entre los diputados del Congreso 
de Angostura. Por encargo de Zea, vicepresiden- 
te de Colombia, se trasladó á Inglaterra con una 
misión diplomática y estadística, debiendo al 
mismo tiempo estudiar la institución del Jurado 
y presentar un trabajo sobre este asunto. Cum- 
plió su misión, y del inglés tradujo al castellano 
la obra de Cottu sobre juicios criminales, pero å 
fines de 1820 hubo de suspender sus trabajos ata- 
cado de enajenación. Ya no recobró la razón, Con- 
dujeron su cadáver al cementerio el presidente 
de la República, el arzobispo de Bogotá y los ge- 
nerales Mosquera, París, Urdaneta, Mendoza, 
Buitrago, Briceño y Piñérez. 

- VERGARA AzZCÁRATE(Josí?: Riog. Sacerdo- 
te y escritor español. N. en Santa Fe de Bogotá 
en 1684. M. en 1714. Estudió en el Colegio de 
San Bartolomé hasta 1703. Nombrarlo corregidor 
del partido de Servitá pasó á Pamplona (Améri- 
ca), donde se estableció. Recibió el grado de Doc- 
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tor en Teología en la Universidad Tomística, y 
durante sus estudios había recibido el de maestro 
en Filosofía. Obtuvo el curato de Topaga en 1726; 
fué después ascendido al curato y vicaría del So- 
corro, y nombrado profesor y vicario general, Vi- 
sitó la mayor parte del arzobispado, Fué muy 
conocido en su patria y en España por su piedad, 
instrucción y talento. De las obras que dejó son 
notables: El sacerdote instruído; Historia de las 
capellantas fundadas por laicos y religiosos en 
este arzobispado; Sermones morales y doctrinales; 
Cuestiones del cabildo de Santa Fe. 


— VERGARA Y VercARA (Josí Maria): Biog. 
Literato colombiano. Ignoramos la fecha de su 
nacimiento. M. en Bogotáen 1872, Fué durante 
algunos años secretario de la legación de su pa- 
tria en Francia é Inglaterra. Desde muy joven 
figuró entre los más sobresalientes poetas y es- 
critores de su patria. A una ilustración profunda 
y variada unía un alma esencialmente religiosa. 
La muerte de su esposa causó, por el sentimiento, 
la suya. Entre sus obras más notables figura su 
interesante Historia literaria de Colombia, tra- 
bajo de erudición y de talento, que bastará para 
conservar entre sus compatriotas la memoria de 
este escritor tan culto como ilustrado. Olivos y 
aceltunos todos son unos, y Versos en borrador, 
son títulos de otras dos de sus obras en verso, 


VERGARZOSO: m. Especie de armadillo, con 
el cuerpo y la cola cubiertos de escamas, y las 
orejas desnudas y redondas, Cuando es persegui- 
do se encoge, metiendo la cabeza y la cola dela- 
jo del vientre y formando como una bola esca- 
mosa. 


VERGAZ (ALFONSO GIRALDO): Biog. Escultor 
español. N. en Murcia å 23 de enero de 1744. M. 
en Madrid á 19 de noviembre de 1812. Estudió 
en Madrid bajo la dirección de Felipe de Castro, 
haciendo tan notables progresos que, ála edad 
de diecinueve años, ganó el premio primero de lu 
segunda clase en el concurso general de la Aca- 
demia de San Fernando, y á los veintidós el se- 
gundo de la primera clase. Habiendo presentado 
(1774) á dicha Academia un bajo relieve que re» 
presentaba Las delicias de las Ciencias y las Ar- 
tes, solicitando el grado de académico de mérito, 
se le concedió por ésta unánimemente en 5 de 
junio del citadoaño. El rey, á propuesta de la 
Academia, le nombró teniente de sus estudios 
(26 de febrero de 1783), y «director de la misma 
(13 de abril de 1797). Vexgaz aspiró, grado por 
grado, á la dirección general, que alcanzó en 2 
de noviembre de 1807. Fué también individuo 
de mérito de la Academia de Valladolid y de la 
Sociedad Económica Matritense, y escultor de 
cámara de Sn Majestad. En la capital de Espa- 
ña dejó estas obras: El Tritón y Nereida medio 
colosales que están bajo la gran taza de la fuente 
Mamada de la Alcachofa, hoy en el Parque de 
Madrid; el Apolo semicolosal con que remata la 
que lleva este nombre. La había dejado empeza- 
da el célebre Manuel Alvarez, y figura en el pa- 
seo del Prado. En la fachada de las Salesas Rea- 
les las estatuas de San Francisco de Sales y San- 
ta Juana Fremiat; en San Andrés los sepulcros 
del marqués de Perales y un hijo del duque del 
Infantado; en las Escuelas Pías de San Fernan- 
do las imágenes de Nuestra Señora y San José 
de Calasanz, San Ignacio y Los Angeles que sos- 
tienen en la capilla el escudo de la Escuela Pía; 
en San Ginés la efigie del Santísimo Cristo en la 
agonia; en San Francisco el Grande varios án- 
geles, niños, en la cúpula. Son del mismo artis- 
ta: en Burgos una estatua, en bronce, de Car- 
los III, tamaño mayor que el natural, existente 
enla plaza de dicha ciudad; en Guetaria (Guipúz- 
coa) la estatua de Juan Sebastián de Elcano; en 
Jaén los tres ángeles de la izquierda del presbi- 
terio en la catedral; en Toledo, capilla de los 
Reyes Nuevos, en la catedral, varios de los reta- 
blos, los dos ángeles que sostienen un escudo de 
armas reales, y las estatuas de San Pedro y Sun 
Pablo, de mayor tamaño que el natural. A Ver- 
gaz se debieron igualmente: la Dolorosa, que fué 
de los Agonizantes, de la iglesia de San Fuis 
(Madrid); nna estatua colosal, en mármol, de 
San Buenaventura, hecha para el convento de 
Santa Isabel, de Madrid, y las cuatro fuentes del 
paseo de Atocha que hay en la plazoleta situada 
entre el Botánico y el Museo en la capital de 
España. Vergaz poseyó los títulos de escultor de 
cámara de Su Majestad, del príncipe de la Paz 
y del Ayuntamiento de Madrid, A su bella esta- 
tua de Apolo compuso un madrigal el célebre 
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Francisco Gregorio de Salas. Puedo verse esta 
poesía en la Galería de Ossorio. 


VERGAZAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Poulo, ayunt. de Gomesende, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 148 
habits, 


VERGEL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de De- 
nia, prov, de Alicante, dióc. de Valencia; 1921 
habits, Sit. al O. de Denia, cerca de la costa, à 
la izq. del río de su nombre, en el f. c. de Car- 
cagente á Denia, con estación intermedia entre 
las Oliva y Denia. Terreno llano y muy bellos 
alrededores; trigo, maíz, algarroba, aceite, pasa, 
legumbres y frutas. Fué señor territorial de este 
lugar el duque de Medinaceli, 


VERGENNES (CARLOS GRAVIER, conde de): 
Biog. Diplomático francés. N. en Dijón á 28 de 
diciembre de 1717. M. en Versalles á 13 de fe- 
brero de 1787. Hijo de un primer presidente del 
Parlamento de Borgoña, entró muy joven en la 
carrera diplomática, y en 1750 fué Ministro ple- 
nipotenciario de Francia en la corte del elector 
de Tréveris, y desplegó mucha habilidad en los 
Congresos de Hannover (1752) y de Manheim 
(1753); luego residió como embajador en Cons- 
tantinopla (1755-68). Tuvo que luchar contra 
las intrigas políticas de Inglaterra y de Prusia, 
pero no participaba del ardor de) duque de Choi- 
seu), que quería arrastrar a) sultán á emprender 
una guerra contra Rusia. Regresó Vergennes á 
Francia en el momento en que la Puerta acaba- 
ba de declarar la guerra. Nombrado (1771) em- 
bajador en Suecia, allí trabajó autivamente por 
los intereses de Francia, en la revolución que dió 
el poder á Gustavo 111 (1772). Fué Ministro de 
Negocios Extranjeros de Luis XVI (1774), y se 
opuso å qne se convocara el Parlamento, pero 
pareció dispuesto å defender las prerrogativas del 
poder absoluto. No fué ajeno á la caída de Tur- 
got, y en su política exterior aspiró å formar una 
unión de los Estados secundarios bajo la protec- 
ción de Francia; en 1777 renovó un tratado de 
alianza con los cantones suizos, y favoreció se- 
cretamente á los sublevados «ie América y á sus 
amigos La Fayette y Beaumarchais, haciendo 
con ellos un tratado de alianza ofensiva y defen- 
siva en 6 de febrero de 1778, Evitó un conflicto 
europeo con mucha habilidad, haciendo aceptar 
una mediación que produjo la paz de Teschén 
(1779); y en fin, preparó y firmó el tratado de 
Versalles de 3 de septiembre de 1783. Siendo 
enemigo del sistema prohibitivo, firmó con In- 
glaterra (26 de septiembre de 1786) un tratado 
de comercio sobre las bases del librecambio. Ha- 
bía contribuído también á la caída de Nécker 
(1781), y fué nombrado jefe del Consejo Real de 
Hacienda (1783). Hizo crear un Comité de Ha- 
cienda que él mismo dirigía, y al que todos los 
otros Ministros debían dar cuenta; tomó una 
parte decisiva en el nombramiento de Calonne, 
y murió en los momentos en que había reconaci- 
do la necesidad de convocar una Asamblea de 
notables, Hay muchas Memorias suyas sobre la 
Luisiana, el Indostán, Santo Domingo, Córcega 
y la Guayana, sin contar las incluídas en la obra 
intitulada Política de todos los Gabinetes. 


VERGER: Geog. Cabo en la costa N.O. de Ma- 
llorca, Baleares. Es alto, saliente y con torre 
encima; se halla al N.E. del puerto de Este- 
llenchs, y separado por un trecho de costa alta y 
tajada que presenta dos notables puntas, la 
Rotja y la de Son Serralta; esta última tiene un 
islotillo inmediato, llamado Algar, que en unión 
de los pedruscos que hay al pie de los tajos con- 
tribuye 4 hacer más inabordable dicho trecho 
(Dervotero del Mediterráneo). 


— VERGER (RAFAEL Josñ): Biog. Prelado es- 
pañol, N. en Santañy (Baleares) á 10 de octubre 
de 1722, M. en su diócesis de Linares (Nueva 
España) á 21 de noviembre de 1790. Hizo sus 
primeros estudios en Palma de Mallorca, donde 
vistió el hábito de Observante en el convento de 
Jesús extramuros, en 4 de noviembre de 1738, 
y poco después de haber profesado se le conde- 
coró con la borla de Doctor en Filosofía y se le 
confirió en aquella Universidad la cátelra de 
Filosofía, la que no quiso admitir para pasar á 


las misiones de América. Salió de Mallorca con ¡ 


destino å ellas, y en 2 de agosto de 1750 legó 
al Colegio de San Fernando de Méjico. Allí leyó 
Teología durante tros años; fué dos veces guar- 
diin. En 1762, negocios muy importantes de an 
religión le llevaron á la corte de España; dos 
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años después regresó á Méjico con una misión de 
48 sacerdotes y cuatro laicos que reunió reco- 
rriendo casi toda la península. Comisario y visi- 
tador del Colegio de San Francisco de Pachuca, 
en él instituyó la observancia completa de las 
bulas Inocencianas; presidió su primer capítulo; 
desempeñó con acierto los cargos de comisario 
visitador y presidente del Colegio de Santa Cruz 
de Querétaro, y Carlos ITI le hizo obispo de Li- 
nares en Nueva España. Recibióla consagración 
en 22 de junio de 1783. Por su amor á la paz se 
le apellidó el Conciliador. Bover escribe: ¿Sus 
trabajos apostólicos fueron inmensos, innumera- 
bles los infieles que convirtió á nuestra religión, 
y muchas las necesidades que socorrió en las 
calamitosas épocas de esterilidad, que por des- 
gracia no dejaron de ser frecuentes en el tiempo 
que desempeñó el pontificado, Pero en lo que 
más hizo lucir... su infatigable celo... fué en los 
extraordinarios medios que adoptó durante nna 
asoladora epidemia que devastaba las tierras li- 
mítrofes á su obispado; medios con que logró á 
fuerza de mil trabajos y costosos desembolsos 
librar á su querida grey de aquel azote destrne- 
tor, En tan apuradas circunstancias, no dejó de 
la mano la grande obra de aquella catedral que, 
según él mismo escribe, concluyó en siete años.» 
Su familia conservaba á mediados del siglo xIx 
algunas pastorales suyas, un discurso sobre la 
inmortalidad del alma, varias noticias histó- 
ticas de aquel país, y otros opúsculos que en 
nada se conoce que sean producción de un hom- 
bre que necesitó siete años para aprender el 
abecedario. Su erudición, elocuencia y buen len- 
guaje resplandecen en todos ellos, De cartas 
suyas se deduce lo inteligente que era en la 
Agricultura, Botánica é Historia Natural. In- 
trodujo en las Baleares varias semillas, partien- 
larmente el Chile-tapiguin, y en América di!e- 
rentes especies de higueras que produce Mallor- 
ca, el cerval, el naranjo, el cerezo y el níspero. 
He aquí la noticia de sus másinteresantes obras: 
Historia de los adelantos que han hecho la agri- 
cultura. artes y comercio en el nuevo Reyno de 
León, con una reseña de los acontecimientos me- 
morables que han tenido lugar en el mismo, des» 
de su descubrimiento hasta nuestros días, ma- 
puscrito (en fol. ), que, según Bover, conservaba 
el Dr. José Ignacio Alió, médico de Santañy. 
Lleva al final la fecha de su conclusión, que es 
la de 18 de mayo de 1787. - Mapa de las Cali. 
Jornias. Ios cronistas modernos de la religión 
de Observantes dicen que este gran mapa le cos- 
tó á su autor muchos años de estudio y de tra- 
bajo, y que lo presentó al gobierno cuando úste 
abrió un concurso, en el qne se examinaron tam- 
bién dos más, pero fué premiado y aprobado el 
de Verger, y se grabó en gran escala en cuatro 
pliegos de marca imperial, 


VERGERIO (PEDRO PABLO): Biog. Teólogo 
italiano, apellidado el Joven, N. en Istria hacia 
1495. M. en Tubinga en 1565. Recibido de Doctor 
en la Universidad de Padua, llegó á ser notario 
(1522) y vicario del podestá de esta ciudad. Ha- 
biendo quedado viudo, se trasladó á Roma y se 
captó la amistad de Clemente VII, quien le en- 
vió como Nuncio en 15304 la corte de Fernando, 
rey de los romanos. Paulo III encargó á Verge- 
rio una misión parecida en 1535, Insinuante y 
astuto, semilego y semisacerdote, desempeñó 
con acierto todas las misiones que se le confia- 
ron. En recompensa de sns servicios, el Papa le 
nombró obispo de Capo d'Istria en 1536, en 
cuya diócesis residió poco tiempo. En 1540 acom- 
pañó á Francia al cardenal Hipólito de Este, y 
en 1541 asistió, en calidad de delegado de Fran- 
cisco I, al Congreso de Worms. De repente per- 
dió toda la confianza de la corte de Roma, en el 
momento precisamente en que esperaba se le 
confiriese el capelo cardenalicio, y en despecho 
de lo cual hizo pública profesión de protestan- 
tismo y fué nombrado ministro protestante de 
Pontresima, después de Vicosoprono, pero bien 
pronto se enemistó con sus correligionarios, Dla- 
mado en 1553 por el duque de Wurtemberg para 
desempeñar un cargo eclesiástico en Tubinga, 
jugó Vergerio un papel muy ambiguo en mate- 
ria de doctrina, sobre todo en el delate sobre 
los sacramentos. Sus obras más notables son: 
De republica veneta liber; De unitate et pace 
Ecclesia; Retractation Vergerio; De Gregorio 
papa, cjus nominis primo, ete. 


VERGES: Geog. V. con ayunt., p. j., prov, y 
| dióc. de Gerona; 1164 habits. Sit. á la izq. del 
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río Ter, en el llano del Ampurdán, en la ca. 
rretera de Palamós á Figueras. Cereales 
aceite, cáñamo, hortalizas y frutas; cría 
nados, 


VERGETA: f. VERNGUETA. 


ı Vino, 
de ga- 


... de noche le metían en una jania de recias 
VERGETAS, por que no se fuese, hasta que lle- 
gando la fiesta, le sacrificaban. 

P. JosÉ Acosta, 


VERGETEADO, DA (del fr. vergeté): adj. Blas, 
Dicese del escudo y las figuras compuestas de dos 
ó más palos, 


VERGILIA 6 VIRGILIA: Geog. ant, C. cap. de 
los virgilienses, citados por Plinio como perte. 
cientes al convento jurídico de Cartagena, Cor- 
tés conjetura que es la Virgi del Itinerario (véa. 
se Virc1). F. Guerra la sitúa hacia Bugéjar, al 
S. E. de la Puebla de Don Fadrique, 


VERGIO: Geog. ant. Castro ó lugar fortificado 
de España, Lo menciona Tito Livio en su Histo. 
ria como un pueblo de ladrones, que conquistó 
M. Porcio Catón. Cortés supone que estaba don. 
de hoy Berga. 


VERGNIAUD (PEDRO VICTORIANO): Biog. Cé- 
Jebre político francés, uno de los jefes del parti- 
do girondino. N. en Limoges á 31 de mayo de 
1753. Decapitado en París á 31 de octubre de 
1793. Era hijo de un asentista, y fué alentado 
en sus estudios por Turgot, quien le procuró una 
beca en el Colegio de Plessis, en París. Aconse- 
jado por su cuñado Alluaud, se trasladó á Bnr- 
deos, en donde Dupaty le hizo un buen recibi- 
miento, y en 1782 se recibió de abogado: Había 
adquirido ya alguna fama cuando la Revolución 
hizo de él un hombre político, Fué administra- 
dor del departamento de la Gironda (1790), y 
elegido diputado å la Asamblea Legislativa en 
1791. Desde las primeras sesiones se mostró ene- 
migo de la monarquía, sin declararse abierta- 
mente republicano. Atacó á losemigrados, á los 
hermanos del rey, & los Ministros en varios dis- 
cursos, tan pronto graves y moderados, tan pron- 
to impetuosos y vehementes, siempre elegantes 
y sembrados de imágenes y de pompa. Desde en- 
tonces figuró como uno de los jefes y de las glo- 
rias del partido girondino. Se mostró acérrimo 
partidario de la guerra, Después de la destitn- 
ción de Roland y sus colegas, combatió la mo- 
narquía con golpes redohlados, y no fué extraño 
á la demostración popular del 20 de junio de 
1792. En 3 de julio atacó á Luis XVI en un dis- 
curso audaz é irónico, pero sin deducir conse- 
cuencias, porque en aquel momento mismo el 
primer ayuda de cámara del rey, Thierry, en- 
tregaba á Luis XVI una Memoria apoyada por 
Gensonné, Gaudet, y por el mismo Vergviaud y 
sus amigos, en la que se excitaba al rey á que 
volviese á tomar los Ministros girondinos, Ver- 
gniaud y sus amigos, que empezaban á concebir 
temores de los progresos que hacía el partido de 
la Montaña, esperaban volver á traer hacia ellos 
ála monarquía intimidándola, En 10 de agos- 
to la monarquía fué echada abajo violentamen- 
te, y Vergniand presidía la Asamblea; los giron- 
dinos no tardaron en ser vencidos. En 2 de sep- 
tiembre Vergniaud encontró todavía algunas pa- 
labras enérgicas que decir, pero le echaban en 
cara el no haber sabido manifestar valor ni ener- 
gía bastantes para impedir los asesinatos. En la 
Convención se encontró desde el primer día en 
una situación embarazosa, si no equívoca, y sus 
enemigos le acusaban de tener aspiraciones y 
tendencias realistas, ó bien de ser partidario de 
una República oligárquica, á cansa de sus rela- 
ciones con Gaudet y Gensonné, ó de una Repú- 
blica federalista, á causa de las relaciones que 
seguía con Ducós, Fonfrede y Buzot. Los giron- 
dinos no estaban unidos más que por su odio 
contra la Commune de París. Vergniaud formó 
parte del primer Comité de Constitución, y más 
de una vez atacó con vehemencia á Robespierre, 
á Marat y á los septembrinos. En la causa del 
rey, å quien él hubiera querido salvar, votó pri- 
mero por la apelación al pueblo, y después por 
la muerte y contra el sobreseimiento; en su cua- 
lidad de presidente, €l fué quien pronunció la 
sentencia. Sin embargo, á pesar de eso, no pudo 
volver á adquirir la confianza popular; se denun- 
ció la Memoria que los diputados girondinos ha- 
bían hecho entregar al rey en otro tiempo, y 80 
les comprometió en las intrigas de Domouriez. 
En vano Vergniaud combatió el establecimiento 
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i evolucionario; vióse acusado por 
dal triba como federalista y enemigo de la 
Ro áMlica Desde el 15 de abril de 1793 algu- 
Repú ividuos pidieron en nombre de las sec- 
Dos s la expulsión de 22 diputados, número en 
se hallaba incluído Vergniaud. Después 
do una primera derrota, vencieron 
1 fin los montañeses y los comunales en 31 de 
' ayo y en 2 de junio. Preso bajo su palabra, no 
no Vergniaud huir, y trasladado (25 de ju- 
Jio) á la prisión de La Force, tuvo que compa- 
recer ante el tribunal reyolucionario en 25 de 
octubre. A pesar de la defensa hábil y animosa 
ue hizo fué condenado á muerte el día 30, y al 
siguiente subió al cadalso. Se le ha acusado ge- 
neralmente de pereza é indecisión, pero todos 
están conformes en alabar su patriotismo y su 
elocuencia. Sus principales discursos están en la 
obra intitulada Chois de rapports, opinions et 
discours, publicada por Lallemand (1818-25, 24 


t. en 8.°). 


VERGONZANTE: adj. Que tiene vergñenza. 
Aplícase generalmenta al que pide limosna con 
cierto disimulo ó encubriéndose. 


cionos 
el que : 
de haber sufri 


Que elegante, , 
Mintiendo amor que mendiga, 
Habla poco el VERGONZANTE, * 

Tirso DE MOLINA. 


Si insinué lo que insinué, fué por tener la 
obra como académico, y mas que fuera como 
VERGONZANTE, ete, 

JOVELLANOS, 


Llegó un pobre VERSONZANTE 
A pedirme una limosna, 
Y para aplacar su hambre 
Se la di. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VERGONZOSAMENTE: adv. m, Con vergüenza 
ó de modo que la ocasiona. 


Ya es tiempo de que vuestra alteza rompa 
las cadenas que oprimen tan VERGONZOSA- 
MENTE vuestra Agricultura, etc. 

JOVELLANOS. 


... si algún día nos vemos en la dnra preci- 
sión de maldecir, caiga la culpa sobre quien 
puede á tiempo remediarlo y dar vida al Teatro 
español, tan VERGONZOSa MENTE descuidado. 

DARRA. 


VERGONZOSO, SA: adj. Que causa vergüenza. 


Una costumbre bárbara... ha introducido la 
bárbara y VERCONZOSA prohibición de cerrar 
las tierras, ete, 

JOVELLANOS. 


A la guerra impolítica con la Francia en el 
año de noventa y tres, sucedió la paz VERGON- 
ZOSA de noventa y cinco; etc, 

QUINTANA. 


— VERGONZOSO: Que se avergiienza con facili- 
dad. U. t. c. s, 


Ni hay candal que å la doncella 
Iguale á ser VERGONZOSA. 
ALONSO DE BARROS. 


En Palacio estás, los cielos 
Te abren camino anchuroso; 
No pierdas por VERGONZOSO, 
Tirso DE MOLINA. 


- Pues con ese se estaba jugando; y cuando 

la decían: «Margarita, vna copla, vaya una 

copla,» se hacia la VERGONZOSA, y por más que 

a estuvieron azuzando á ver si rompla, nada. 
L. F. DE MORATÍN, 


— VERGONZOSO: V, PARTES VERGONZOSAS. 
VERGOÑA: f, ant. VERGUENZA. 
VERGOÑOSO, SA: adj. ant. VERGONZOSO. 


«é dice la estoria, que era el fecho VER- 
GoñOsO para el senador. 


Crónica general de España. 


Antepón la libertad 
. Batallosa, 

A ser virtud VERGOÑOSA; 
Que maldad 

Es ser en captividad 
Por huir; 

Y glorioso el morir 
Por bondad. 

. Dirco PE MENDOZA. 


VERGÓS: Geog. Lugar del ayunt. de Cervera, 
P. j. de íd. , prov. de Lérida; 219 habits. 
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=- VERGÓS GANEJAT: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Estarás, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 96 habits. 


VERGT ó VERN: Geog. Cantón del dist. de 
Perigueux, dep. de Dordoña, Francia; 16 muni- 
cipios y 10000 habits. 


VERGUEAR: a, Varear ó sacudir con verga ó 
vara. 


VERGUENZA (del lat. verecióndia): f. Turba- 
ción del ánimo que altera el color del rostro por 
la aprehensión de nn desprecio, con fusión ó in- 
famia que se padece ó se teme padecer. 


Entre los afectos y pasiones cuenta Aristó- 
teles la VERGUENZA, y la excluye del número 
de las virtudes morales. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


No habrá vicio de que quede 
Más que VERGUENZA confusa. 
ALONSO DE BARROS, 


- VercUexza: Efecto que causa el pudor 
cuando reprime ó contiene las acciones ó pala- 
bras indignas del sujeto. 


».. por palabras muny deshonestas y muy ca- 
recientes de toda VERGUENZA y reverencia, 
Crónica del rey D. Juan el II, 


Como aré y sembré, cogi: 
Aré un alterado mar, 
Sembré en estéril arena 
Cogi VERGUENZA y afán. 
GÓNGORA. 


- Vero Esza: Encogimiento ó cortedad para 
ejecutar una cosa, 


«en latín se dice paviditas... acá VER- 
GÚUENZa demasiada, que estorba el obrar las 
cosas loables. 

JUAN DE MALARA. 


a. fué éste el primer sermón: hallóse antes 
de subir a) púlpito apretado grandemente de 
una pesada VERGUENZA y encogimiento natu- 
ral. 


Lurs Muñoz. 


- VERGUENZA: Acción que, por indecorosa, 
cuesta repugnancia ejecutar. 

= VERGÜENZA: Pena 6 castigo que consiste 
en exponer el reo á la afrenta y confusión públi- 
ca con alguna señal que denota su delito. 


Sacar á la VERGUENZA. 
Diccionario de la Academia. 


—- VERGUENZA: Pundonor, estimación de la 
propia honra, 


e aun entre el arrepentimiento de una con- 
fesión las arquea un hombre de VERGUENZA. 
Fr. HokteEssIO DAKAVICINO. 


~ VERGÜENZA: ant. Listón ó largucro dolan- 
tero de las puertas. 


-= VERGÜENZA: Germ. Toca de la mujer. 
— VERGUENZAS: pl. PARTES PUDENDAS. 


... en los juegos florales en Roma se desnu- 
daban mujeres sólo cubiertas las VERGÚUEN- 
Zas, ete. 

MARIANA. ~” 


... andan por todo el imperio de los profe- 
sores de esta secta una infinidad de ellos, y 
descalzos, mostrando sus VERGÚENZAS å las 
geutes. , 

Lurs DEL MÁRMOL. 


—-CATARSE VERGUENZA: fr. ant, Tenerse res- 
peto ó miramiento una persona á otra estando 
presentes. 

— Más VALE VERGUENZA EN CARA, QUE MAN- 
CILLA EN CORAZÓN: ref. qne advierte que es pre- 
ferible vencer el empacho de hacer ó decir una 
cosa, á quedar con remordimiento de no haberla 
dicho ó hecho. 

— PERDER uno La VERGUENZA: fr. Abando- 
narse, desestimando el honor, que según su es- 
tado le corresponda. 

— QUIEN NO TIENE VERGUENZA, TODA LA CA- 
LLE ES SUYA, Ó TODO EL CAMPO ES SUYO: ref. con 
que se reprende å los que no reparan en hacer 
su gusto sin respeto alguno. 

> QUIEN TIENE VERGUENZA NI COME NI AT” 
MUERZA: ref, con que se da á entender que el 
vergonzoso no suele medrar, 
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— SACAR Á LA VERGUENZA á uno: fr. mpo- 
nerle este castigo. 


Soñé otra vez que me daban, 
Sacándome 4 la VERGUENZA 
Por las calles de la corte, 
Cuatrocientos de la penca. 
Tirso DE MOLINA. 


—SACAR Á LA VERGÜENZA á uno: fig. y fam. 
Obligarte á que haga públicamente una habili- 
dad, cuando tiene cortedad ó desconfianza de 
desempeñarla bien. 


-SER UNA MALA VERGUENZA: fr. fam, con 
que se pondera la ruindad ó inconveniencia de 
una cosa. 


— SIN VERGUENZA: loc. Bribón, pícaro. Usa- 
set. C 8. 


En tanto que halaga la fortuna 
A un gandul, sin VERGUENZA, torpe, idiota, 
Gime el talento, y el honor ayuna., 
BRETÓN DE 10S HERREROS. 


Juan es un SIN VERGUENZA. 
Diccionario de la Academia, 


VERGUEÑA: f, ant. VERGUENZA. 


VERGQUER (de verga, vara): m. prov. Ar. Al- 
guacil de vara, 
VERGUERO: m. prov. Ær. VERGUER. 


VERGUETA (d. de verga): Varita delgada. 


VERGUIZAS: Geog. Lugar del ayunt, de Viz- 
manos, p. j. de Soria, prov. de Soria; 81 habits, 


VÉRGULA ó VÍRGULA: Geog. ant. C. de Espa- 
ña, en la Bastitania. Hasta hoy nadie sabe de 
modo cierto dónde estuvo: Cortés la sitúa en 
Reolid, p. j. de Alcaraz, en la prov. de Albace: 
cete; F. Guerra en plena Alpujarra, al O. de 
Ugijar. También se halla escrita Bérgula. 


VERGUNNOS ó VERCUMMOS: m. pl. Geog. 
ant. Pueblo de origen ligurio, establecido en los 
Alpes de Provenza; su nombre se ha conservado 
en el lugar de Vergóns (Bajos Alpes), y su terri- 
torio lormó parte, desde el año 118a. de J. C., de 
la prov. romada de la Galia transalpina. Más 
tarde se agregó á la prov, de los Alpes Maríti- 
mos, que Áugusto formó en el año 14 antes de 
J. C., unida á la prelectura de las Galias en 
tiempo de Diocleciano. Formó parte de la c. de 
los sanicienses. 


VERGY (GABRIELA DE): Biog. Dama france- 
sa, más conocida en la Edad Media por el nom- 
bre de la dama de Foyel. Su existencia no está 
probada. Se supone que vivía en la segunda mi- 
tad del siglo xtr, Con el nombre de Gabriela 
de Vergy figura en un tragedia de Belloy. Pare- 
ce, en efecto, haber llevado en Vermandois el 
nombre de Vergies una tierra perteneciente á la 
familia de la esposa del señor de Fayel, familia 
distinta de la casa histórica de Vergy, en Bor- 
goña. La tradición poética asegura que Rodolfo 
de Coucy, que pereció en la tercera cruzada en 
el sitio de San Juan de Acre (1191), poco antes 
de morir encargó á su escudero que llevase á 
Francia su corazón para entregarlo ásu amada, 
la infiel esposa del señor de Fayel. Este inter- 
ceptó el mensaje, é hizo comerá su mujer, Ga- 
briela, el corazón de su amante. Inconsolable 
ella al saber lo que había comido, se dejó morir 
de hambre. Varios romances, tragedias, cancio- 
nes y novelas, dan el nombre de Cabriela de 
Vergy á la heroína de esta leyenda, que con li- 
geras variantes se aplica á otros personajes de 
diferentes países, 


VERHEYEN (FELIPE): Biog. Anatómico belga, 
N. en Verbrock en 1648. M. en Lovaina en 
1710. Hijo de un pobre jornalero, se dedicó 4 
los trabajos de su padre hasta la edad de veinte 
años, y, gracias á la protección del cura de su 
pueblo, entró en el colegio de Lovaina, en don- 
de con su constante aplicación consiguió recu- 
perar el tiempo perdido; inmediatamente que 
se restableció de la amputación que le hicieron 
de una pierna por causa de la gangrena, empezó 
los estudios de Medicina, en la que se licenció á 
los treinta y tres años; pasó algún tiempo en la 
Universidad de Leyden y volvió á Lovaina, en 
donde se doctoró en 1683. Seis años después fué 
nombrado profesor de Anatomía y Patología qui- 
rúrgica. Su principal obra es la Anatomía del 
cuerpo humano, que por mucho tiempo fué la 
obra clásica en esta ciencia, y que, á pesar do la 
crítica, algunas veces justa, de Morgagni, no 
| puede menos de reconocerse su verdadero mérito, 
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VERHUELL (CarLos Enxtque: Bog. Almi- 
rante y político holandes, conde de zevenaar. 
N. en Doelichem en 1764. M. en París en 1845. 
Después de haber prestado sus servicios en un 
regimiento de infantería (17 75), ingresó en 1779 
en la marina, se distingnidó en el 
de Doggersbank, y fué nombrado n 
vio (1781). Encargado de reprimir la sublevación 
de los tripulantes de un buque, mostró una san- 
gre fría y una intrepídez nada comunes, hacién- 
dose dueño de la embarcación, que se hallaba en 
poder de los rebeldes. Durante la guerra de Amé- 
rica cruzó por las inmediaciones de las costas 
holandesas del Nuevo Continente. Capitán de 
navío en 1795, dejó el servicio cuando la con- 
quista de Holanda por los franceses, y tomó par- 
te en favor del príncipe de Orange en la expe- 
dición anglo-rusa (1799). Amigo de Francia, re- 
cibió el grado de contraalmirante, fué encarga- 
do en 1803 de conducir á Ambleteuse la flotilla 
holandesa quo debía cooperar al desenzbarco en 
Inglaterra, misión delicada que desempeñó con 
tanto valor como habilidad, y libró al como- 
doro Smith tres victoriosos combates(1804). La 
gloriosa batalla que sostuvo en el Cabo Gri-Nez 
con el almirante Keith, excitó el entusiasmo del 
ejército francés, que acudió á la costa ú gozar 
del espectáculo (1805). Sucesivamente fuí nom- 
brado vicealmirante (1804) y Ministro de la Guo- 
rra, encargándose luego del mando del ejército 
destinado á operar en las costas de Inglaterra, 
En 1806 fué á París como jefe de la comisión 
encargada de pedir el nombramiento de rey de 
Holanda en favor de Luis Bonaparte. Este lo 
nombró mariscal en diciembre del expresado 
año, le dispensó toda su confianza, le admitió 
en el seno de su intimidad, y Verhuell consiguió 
ganarse también los favores de la reina. En 1807 
fué como embajador á París, en donde acababa 
de dar á luz la reina Hortensia, y firmó el acta 
oficial del nacimiento de Luis Napoleón Bona- 
parte, después Napoleón II. Cuando el deseni- 
barco de los ingleses en la isla de Walcheren, 
Verhuell recibió el encargo de proteger las cos- 
tas, lo que verilicó con tanto acierto que obtuvo 
en recompensa el nombramiento de conde de 
Sevennar (29 de abril de 1810). Al renunciar el 
rey Luis al trono de Holanda, cansado de las 
exigencias de su terrible hermano, fué nombrado 
Verhnel!l presidente de la junta de gobierno nom- 
brada cuando la anexión de su país al Imperio 
(1810), é investido «después con el manilo gene- 
ral de las fuerzas navales del Mar del Norte y 
del Báltico (1811). En este mismo año Napoleón 
1 Je dió, con el título de conde del Imperio, una 
dotación de 15000 francos y una pensión de 
10 000; fué elegido por el Issel Superior diputa- 
do al Cuerpo Legislativo, Cuando la sublevación 
de Holanda en 1313, Verhuell permaneció fiel å 
Napoleón, resistió á todas las seducciones de los 
aliados, y sólo después de la abdicación del em- 
perador accedió á la entrega de las fortalezas La 
Salle y Morland, en donde se había encerrado 
con los marinos y soldados franceses, En los co- 
mienzos de la primera Restauración fué naturali- 
zado en Francia. Despues de Waterlóo, Bona- 
parte pidió al gobierno provisional autorización 
para pasár å los Estados Unidos con dos Iraga- 
tas que serían mandadas por Verhuell, proposi- 
ción que fué desechada, En 1819 entró en la 
Cámara de los Pares, en donde defendió en va- 
rias ocasiones los intereses de los protestantes, 
sus correligionarios; despuás fué individuo del 
Consistorio de París y vicepresidente ile la So- 
ciedad Bíblica. Cuando en 1840 se constituyó la 
Cámara de los Pares en tribunal encargado de 
juzgar á Luis Bonaparte, Verhuell escribió al 
presidente Pasquier una carta en la que le decía 
que no le condenase á muerte, que salvase su 
cabeza, que era un padre quien se lo rogaba, 


_VERÍ: Geog, Aldea del ayunt. de Bisauri, par- 
tido judicial de Boltaña, prov. de Huesca; 38 
habits. 


— Veni (MIGUEL): Biog, Poeta español. N. en 
Mallorca según Mut, en Menorca al decir de 
Bover, hacia 1469. M. en Salamanca ó Florencia 
en 1487. Elevado por su padre á Roma, tuvo 
allí por maestro å Pablo Saxia, de quien apren- 
dió Gramática y Retórica, sobresaliendo entre 
sus condiscípulos por los atractivos de sn talento 
y su grande ingenio. Fué de estatura mediana, 
ojos vivísimos, tardo en la pronunciación, taci- 
turno por naturaleza y de candoroso carácter, 
Tuvo entre sus amigos á Dino Ridolf, Pedro y 


combate naval ; 
teniente de nae : 
¡es y i ves y ené 
* gicas, Imitó muchas veces à los escritores grie- 


VERI 


Simón Canisiani, con quienes siguió familiar 
corres} ondencia. Los médicos Je aconsejaron que 
contra,era matrimonio, pero Miguel falleció sin 
haber tomado esposa. Escribió sus versos en la- 
tín, Sus poesías en este idioma contienen las 
mejores máximas de los antiguos, particular- 
mente las de Salomón, en versos fáciles, elegan- 
armoniosos, ó en sentencias breves y ener- 


i gos y latinos, y de varios libros del Antiguo 


Ú 


Testamento saco materia para sus composicio- 
nes, dadas á la imprenta con estos títulos : Mi- 
chaelis Verini, poeta christianissimi, de puerorum 
moribus disticha (Florencia, 1487, en 4. menor; 
Lyón, 1530, en 4.0; id., 1547, en íd. ; Zaragoza, 
1581; íd., 1535, en 4.9 Lyón, 1539; íd., 1541, 
en 8.9; íd., 1547, en 18.3 íd., 1552, en íd.; ídem, 
1560, en (d.); Michaelis Verini, poetas doce eb 
chvistianissima Sententico morales ( Barcelona, 
1561, en 8.*; íd., 1571, en íd.); Michaelis Veri- 
ni Ugolini F. Disticorum liber, qui sententiarum 
inscribitur (sin lugar ni año, en 8.9, y Barcelo- 
na, 1581, en fal. ); Michaelis Verini, Hispani poe: 
te, ac juvenis doctissimi, distichu de moribus 
(Lyón, 1607, eu 12.9; y Bourges, 1658, en íd.), 
etc. Hay otras ediciones ademis de las citadas. 
Los 327 dísticos morales de Verino, comprendi- 
dos en dichas impresiones, forman parte de la 
colección qne Antonio Agustín Renouard publi- 
có con el título de Carmina chica ex diversis 
auctoribus (París, 1795). Algunos tradujo al 
castellano Francisco de la Torre en sus Agudezas 
de Juan Oven (Madrid, 1674-82, 2 t. en 4.%; 
íd., 1721, íd., íd.). Tradujo igualmente al espa- 
ñol los dísticos morales de Miguel Verí el Padre 
Antonio Oliver, observante mallorquín, muerto 
en 1787, quien tituló así su versión: Las costum- 
bres de los niños, escritas en disticos latinos por 
Miguel Vert, puestas en verso castellano. Algunos 
de los citados dísticos latinos, con la biografía 
del malogrado poeta, pueden verse en la Biblio- 
teca de escritores baleares (t. II, Palma, 1868, 
págs. 504 á 508) por Joaquín María Bover, Tam- 
bién se imprimió en el siglo XVIJI esta obra: A/o- 
do para vivir eternamente, discurso moral y poli- 
tico y traducción del admirable mancebo Michael 
Verino, por D. Pedro Alexandro de Aresse y On- 
tíveros (Madrid, 1710, en 4.9). 


=- VERÍ (BARTOLOMÉ Dx): Biog. Jurisconsulto 
y diplomático español. Floreció en la segunda 
mitad del siglo xv. Nacido en Mallorca, con- 
temporáneo de Juan II, rey de Aragón, y de 
Fernando el Católico, gozó el aprecio de ambos 
monarcas, El primero recompensó sus servicios 
con título de nobleza, extensivo á sus descen- 
dientes, dado en Zaragoza á 14 de mayo de 1463, 
Además, le nombró uno de Jos primeros conse- 
jeros al organizarse el Supremo Consejo de Ara- 
gòn. Por encargo de Fernando el Cutólico pasó 
Verí como embajador á la corte pontificia, sien- 
do por su buen comportamiento recompensado 
por dicho soberano, que a instancias de Bartolo- 
mé prodigó las gracias y mercedes al reino de 
Mallorca. Con gran acierto ejerció el cargo de 
regente de Nápoles durante muchos años, y ob- 
tuyo posteriormente el de vicecanciller de Ara- 
gón. Consta que estuvo de embajador en Vene- 
cia, aunque ignoramos la ¿poca. Siendo regente 
de la Real Cancillería de Aragón, asistió (1476) 
con otros å la firma (3 de noviembre) del contra- 
to matrimonial del rey Fernando de Sicilia con 
la infanta Juana de Aragón, lo que se verificó 
en Cervera, Acompañó á la nueya reina en clase 
de embajador, Gil González Dávila le cuenta 
entre los más distinguidos literatos de su tioni- 
po, y califica de eruditos y muy doctos sus eseri- 
tos. Los cronistas de las Baleares le incluyen 
entre sus escritores, sin hacer mención ninguna 
de sus obras. Verosímil es quo escribiera alguna, 
si se atiende á lo aficionado que era á recoger 
noticias y documentos antiguos. 


VERIA ó VERRIA: Geog. ©. del dist. y pro- 
vincia de Salónica, Turquía europea, sit. cerca 
del río Anader, al 0.8.0. de Salónica; 8 000 ha- 
bitantes, la mayor parte cristianos, Se dice que 
fué la cap. de los brigos, entre cuyos reyes figura 
el famoso Midas, Estuvo fortificada, y aún se ven 
restos de los antiguos muros que los turcos apro- 
vecharon para formar el recinto de la e. 


VERICUETO (del vase. bideguela: de bide, ea- 


mino, baque, sin, y ete, sitio, sitio sin camino: * 


ni. Lugar ó sitin áspero, alto y quebrado, por 
donde no se puede andar sino con dificultad, 
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... por no encontrar con nadie, 
Venimos por VERICUETOS, 
Saltando de rama eu rama 
Y adando de cerro en cerro, ete, 
Moreto. 


... (no permite los carros) la aspereza de los 
lugares que habitan, ni la altura de los ver. 
CUETOS que atraviesan, etc. 

JOVELLANOS. 


... nO queda VERICCETO di lugar agreste, ni 
cima de cerro escarpado en estas cercanías á 
donde no lleguemos. ? 

VALERA. 


VERÍDICO, CA (del lat. veridicus; de vérus, 
verdadero, y dicére, decir): adj. Que dice ver- 
dad, 

- VerípiCO: Aplícase también á lo que la in- 
cluye. 


... también es cosa cierta, según relaciones 
verÍvICAS de los padres de la Compañía de 
Jesús, que... hay otra isla de nación muy di. 
ferente de las demás. 

P. ALONSO PE SANDOVAL. 


... empeña todo e} tratado de esta arte en 
disputar si se engaña Virgilio... y si las pon- 
deradas lineas de Apeles y Protógenes son 
ficción fabulosa ó historia VERÍDICA, 

ANTONIO PALOMINO. 


VERIFICACIÓN (de verificar): fe Examen ó 
prueba que se hace de una cosa para averiguar ó 
confirmar la verdad. 


VERIFICADOR: m. Mec, y Elec. Aparato des- 
tinado á comprobar que se ha hecho un servicio 
reglamentario, ó la exactitud ó posicion de otros 
aparatos ó mecanismos. Muchos son los sistemas 
que ya con este nombre ó con otros diferentes se 
conocen para hacer Jas comprobaciones y verifi- 
caciones, tan pronto de aparatos diversos, como 
de servicios importantes; no es posible, no ya 
estudiarlos todos, ó al menos hacer una ligera 
reseña de ellos, sino ni siquiera enumerarlos, ha- 
ciéndose muchas veces estas operaciones por 
procedimientos especiales, como por ejemplo la 
verificación de los contadores de gas, y no por 
aparatos propios; así que en el presente artícu- 
lo sólo nos vamos á ocupar de los verificadores 
ó comprobadores eléctricos, y aun éstos no los 
vamos ú estudiar de una manera general, sino 
limitada á algunos casos, que son los más fre- 
cuentes comenzando por el 

Verificador de rondas. - En muchos esta- 
blecimientos, como las cajas de los de banca 
y crédito, se instituyen visitas reglamenta- 
rias, principalmente durante la noche, que 
deben hacer las rondas ó vigilantes encar- 
gados de la enstodia, para hacer más difícil un 
escalo ó un ataque á las arcas de caudales y efec- 
tos, y conviene que los jefes responsables se 
aseguren que tales visitas se han practicado, de- 
mostrando que no se ha abandonado este servi- 
cio y previniéndose contra cualquier ataque del 
exterior del edificio, y para esto se montan los 
verificadores. Muchos son los aparatos destina- 
dos á este uso, ya mecánicos, ya eléctricos, y 
entre ellos son notables los de Dumont y Cabaut, 
el de Nipoli y el de Collin. 

El verificador Nipoli se compone de un botón 
interruptor montado en derivación sobre un cir- 
cuito, que contiene una pila y un electroimán; 
en tanto funciona el interruptor nada notable se 
advierte en los aparatos, pero desde el momento 
que se establece el contacto entre sus dos reófo» 
ros se cierra la corriente, el electro atrae su 
armadura, que suelta una rueda aisladora movi: 
da por un aparato de relojería, y en el eje de la 
rueda va montado un cilindro metálico unido al 
electro y en cuya superficie van trazadas las le- 
tras ó números que corresponden å los diferen- 
tes puntos; una vez puesta en marcha la rueda 
continúa girando, ann cuando se interrumpa la 
corriente; cn cada punto hay un botón ó inte- 
rruptor, y todos ellos comunican con el mismo 
aparato de relojería, 6 mejor dicho con .su rue- 
da principal; la corriente se interram pe en cuan- 
to ha empezado el movimiento de rotación, y no 
se vuelve á restablecer más que cuando la letra 
ó número que corresponde al botón tocado pasa 
por el punto más bajo del cilindro, en cuyo mo- 
mento el número en relieve se imprime sohre 
una tira de papel que, arrollada á un cilindro, 
, va corriendo con movimiento uniforme, como lo 
ı hacen las cintas del telégrafo Morse; el papel 
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emás divisiones de horas para indicar la 


Moya ad ha hecho. 


en que la visita se 


+ 


El verificador Collín es un aparato mecánico . 


ue sólo emplea la electricidad, para, Poner en 
ha un avisador de incendios unido al me- 
mAr? Bo: se compone aquél de un cronómetro 
oanig girar un cuadrante de cartón; cada caja 
e comprobación lleva un punzón con una, . ! 
ó número que, al ajustar la caja á la miri la, 
imprime dicha letra sobre el cuadrante, pasando 
al efecto el punzón por una ranura del cronóme- 
tro. El avisador de incendios está formado por 
un receptor de cuadrante unido por un solo hilo 
á todos los puntos comprobadores, en cada uno 
de los cuales bay un movimiento de relojería 
sobre la caja que forma el comprobador, y en 
caso de alarma el vigilante toca un botón que 
suelta el escape del mecanismo de relojería, que 
en su rotación produce un número suficiente de 
contactos que hacen avanzar la aguja del recep- 
tor hasta la casilla correspondiente al punto que 
ha llamado, al propio tiempo que dos timbres, 
uno en el receptor y otro en el punto de Hama- 
da, disparados por la corriente, comienzan 4 $0- 
nar; el aparato de alarma va unido á un regula- 
dor que señala un brazo sobre un cuadrante de 
papel para indicar la hora del aviso. o 

En el servicio de ferrocarriles son muy útiles 
los verificadores, que se aplican á diferentes usos, 
de algunos de los cuales daremos ligeros detalles. 

Verificador de cambios de vía á distancia. — 
Son varios los aparatos que tienen objeto tan 

* importante, cual es asegurarse el jefe de una es- 
tación que una aguja maniobrada á distancia 
ha verificado su movimiento en el sentido con- 
veniente, con lo que se pueden evitar los cho- 
ques, que tan frecuentes suelen ser por equivoca- 
das maniobras. 

El verificador Chaperón consiste en un sector 
metálico montado sobre un eje horizontal, en el 
que va montada una manivela unida á una biela 
en conexión con una varálla, que puede deslizar 
entre dos guías, y que cuando la aguja está ce- 
rrando una de las vías se halla en contacto con 
ella; sobre el mismo eje hay un contrapeso para 
volver la biela ásu posición, cuando habiéndose 
apartado de ella se la deja en libertad; si 4 (figu- 


Fig, 1 


ra 1) es un carril y Ela aguja, V representa la 
varilla unida á la biela Z, como ésta lo está á la 
manivela A montada sobre el eje O del disco D, 
así como el contrapeso C; dos botones de contac- 
to, T y P, comunican el primero por el hilo 7" 
con tierra, y el segundo, P, con la pila y un tim- 
bre colocado en el despacho del jefe de esta- 
ción; los contactos Py 7, al abrirsela otra vía y 
quedar cerrada la 4, como la aguja E empuja la 
varilla Y y con ella todo el mecanismo, hace gi- 
rar al disco metálico D, que se pone en contacto 
á la vez con los botones P y 7, y estableciéndo- 
se la corriente suena el timbre, y si al paso de 
aquélla hay un cuadro indicador podrá saberse en 
la estación qué aguja se ha movido y el sentido 
del movimiento, que habrá lugar á corregir si ha 
sido vicioso; al volver la aguja á su primitiva 
Posición el contrapeso C' obligará á girar á todo 
el mecanismo alrededor del eje O, rompiendo el 
circuito, con lo que cesa de sonar el timbre y 
vuelve la varilla Y á su posición normal, 

El verificador Lartigue se compone de una caja 
de ebonita dividida en dos por un tabique con un 
Eujero para ponerlas en comunicación; va mon- 
soman abre una palanca del primer género, cuyo 
vS o brazo está, por medio de una biela y una 

la, en comunicación con la aguja; en el. de- 
Dertamento de la caja más distante del eje hay 
os Puntas de platino, que son Jos extremos de 
Ie , en comunicación con un timbre y un 
Caja nomero; uno de los departamentos de la 
mana K o ésta está horizontal, está lleno de 
tanto el do los dos hilos de platino, y por 
mover la f nito cerrado, sonará el timbre; al 
parte pet ja puja la varilla colocada á la 
Ca so incl carril, y empujando la palan- 
clina la caja y vacia el merenrio en el 
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departamento inmediato, dejando al descubierto 
los revforos del circuito, que queda roto, y el 
timbre deja de sonar; pero como el orificio de 
comunicación de ambos departamentos do la ca- 
je es pequeño, el mercurio tarda bastante en 
pasar y el timbre se oye por algún tiempo; el 
golvanómetro indica cuál es el aparato que ha 
funcionado. Lo ordinario es colocar dos aparatos 
iguales en cada aguja, uno á cada lado, al ex- 
terior de la vía y montados en serie en el mismo 
circuito; cuando las agujas están en una de sus 
posiciones extremas, el circuito se halla inte- 
rrumpido, porque la caja del lado correspondien- 
te tiene una posición inclinada; pero al pasar la 
aguja å la otra posición hay un momento en 
que las dos cajas están horizontales, y, el cirenito 
cerrado, funciona el timbre un espacio de tiempo 
suficiente para dejarso oir, por lo que tarda el 
mercurio en trasvasarse; si por cualquier cau- 
sa las agujas quedan en una posición intermedia 
el timbre no dejaría de sonar, y si durante el 
cambio de aguja no sonara probaría esto un des- 
arreglo en el aparato, que debía corregirse en el 
momento. 

El verificador del Norte de Francia lo compo- 
ne un sector S (fig. 2) metálico, que puede girar 
alrededor de su eje O entre la posición que tiene 
en la figura y otra limitada por el tope de torni- 
llo 7; un muelle A le obliga á estar en la posi- 
ción indicada en el dibujo, que es en contacto 


Fig. 2 


con los dos frotadores F y R; en K estå articula- 
da una varilla Y de bronce, que atraviesa el Iro- 
tador X y el alma del carril contra la aguja; una 
tuerca 4 limita la subida de la varilla; al frota- 
dor F va unida la caja C fija al exterior del ca- 
rril y á muy corta distancia de la punta de la 
aguja; la varilla Y levanta ligeramente por en- 
cima del carril y de la aguja, y al aplicarla con- 
tra el carril empuja al sector, que se levanta, se- 
parándose delos trotadores, que son los extremos 
de un circuito; se coloca uno de estos aparatos á 
cada lado de la aguja montados en serie en el 
mismo circuito, que encuentra cerrado cuando 
ambos se hallan en la posición de la figura, pero 
basta que uno de los sectores se separe de uno 
de los frotadores para que se abra el circuito; y 
como generalmente una de las agujas está apli- 
cada contra el carril, el circuito estará de ordi- 
nario abierto, pero al pasar la aguja de una á 
otra posición, libre el sector correspondiente al 
muelle 47, restablece el contacto del sector y. sue- 
ua el timbre un instante, al propio tiempo que 
una brújula numerada colocada en el despacho 
del jefe indica cuál es la aguja que ha maniobra- 
do. 

Verificador de la maniobra de los discos, — 
Casi tan importante como asegurarse de la po- 
sición de las agujas, es comprobar que el disco 
de señales ha hecho la que corresponde al tren 
que llega; esta maniobra, como es sabido (véa- 
se Disco), se hace á distancia desde la casilla 
del guarda-aguja, y el verificador de que gene- 
ralmente se hace uso es sumamente sencillo, y 
se reduce á montar una pequeña pila en el pun- 
to desde el que se hace la maniobra, comunican- 
do con tierra uno de los polos, mientras que el 
otro lo estácon un timbre y un hilo aislado, ter- 
minado en un muelle que roza contra un peque- 
ño cilindro colocado en la base de la señal y que 
gira con ésta; cuando el disco está abierto, la 
parte del cilindro en contacto con el muelle es 
de ebonita y el circuito queda interrumpido; 
pero si está cerrado el disco, por el contrario, el 
muelle se halla en contacto con una parte metá- 
lica del cilindro, y cerrándose el circuito suena 
un timbre colorado junto á la pila, y si no se 
oye es prueba de que el disco no ha funcionado ó 
que ha habido algún entorpecimiento, y se pro: 
cede á arreglarle inmediatamente, haciendo al 


propio tiempo señales de alarma al tren que : 


llega, 
Verificador del alumbrado de los discos. ~ Este 
aparato, llamado fotóscopo, tiene por objeto, cuan- 
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do el disco, por la disposición de la vía, no se pue- 
de divisar desde la casilla de maniobras, asegu- 
rarse de que está encendido durante la noche; la 
Compañía de París-Lyón-Mediterránco emplea 
al efecto el fotóscopo Compán, que consiste en 
una espiral metálica, formada de una cinta de co- 
bre en el interior y otra de acero en el exterior, 
soldadas en toda su longitud;el extremo 4 (Ag. 3) 
está fijo, la espiral sobre la chimenea del farol 


Fig, 3 


ó lámpara del disco, y la otra extremidad libre 
y tiene un tope B; dos muelles, C y D, aislados 
uno de otro y en comunicación con los reóloros 
de la pila del verificador del disco; cuando la 
lámpara se enciende se calienta y dilata la espi- 
ral, y la palanca B une en su giro los dos mue- 
Mes y se establece la corriente, sonando el tim- 
bre, que es el mismo del verificador del disco 
también, lo quo se consigue empleando un dis- 
yuntor, que, como el fotóscapo, se halla de or- 
dinario fuera del circuito; el hilo del timbre 
está interrumpido å la altura en que debe colo- 
carse la linterna, y sus dos extremos se reunen 
por dos muelles en contacto. Cuando se eleva la 
linterna, una pieza de madera en forma de cuña, 
que lleva sobre ambas caras inclinadas unas pla- 
cas de cobre aisladas entre sí, unidas á la parte 
alta de la linterna y unidas por hilos á los mue- 
lles del fotóscopo, penetra entre los muelles su- 
periores de que antes hemos hablado é intercala 
el fotóscopo en el circuito. 

Verificador de las maniobras de los aparatos 
de desenganche. — En muchas estaciones de ferro- 
carriles de alguna importancia hay puntos de se- 
ñales de alto que, cerradas de ordinario, se ma- 
niobran desde la estación á distancia, y que es- 
tando cubiertas por aparatos especiales permi- 
ten que los agentes del puesto central corten la 
transmisión de las señales hechas por la estación 
extrema; y para que el servicio se haga regular- 
mente y con toda seguridad se necesitan apara- 
tos especiales, que deben reunir varias condicio- 
nes; el agente del puesto central debe saber, en 
efecto, que ha funcionado con toda regularidad 
el aparato de desenganche; á su vez el agente 
encargado del pnesto extremo debe conocer el 
momento en que ha desengachado la transmi- 
sión para que no trate de hacer señales, y el 
agente del puesto central ha de conocer cuándo 
ha desaparecido la señal de alto para recibir un 
tren, con objeto de que no corte en este momen- 
to la transmisión, Los aparatos empleados para 
estos fines por la Compañía del Norte de Fran- 
cia son verificadores del mismo sistema que el 
empleado en los verificadores de los discos; al 
hacer desaparecer la señal de alto desde un pun- 
to extremo para dar paso á un tren gira una 
palanca que eleva el conmutador, y éste arrastra 
å otra palanca y cierra un circuito en que se en- 
cuentra el puesto central, y por un galvanóme- 
tro ó un cuadro indicador queda advertido, al 
propio tiempo que suena un timbre, de que la 
señal maniobrada ha dado entrada al tren que 
llega; además el aparato de desenganche lleva 
un conmutador y un contrapeso, que vuelve 4 
colocar el aparato en su primitiva posición una 
vez que se ha hecho el servicio, y el connutador 
cierra el circuito de una pila, cuya corriente 
pasa á un timbre de comprobación que se halla 
en el punto de desenganche y á una brújula, en 
el punto extremo; la aguja de la brújula se mue- 
ve y arrastra á un disco que cubre á otro disco 
fijo; el primero dice pasad, en tanto que en el 
fijo dice adelante, ó indicaciones equivalentes, 
El indicador del punto extremo queda adverti- 
do de la maniobra, no sólo por la aparición del 
disco móvil, sino también por el sonido del tim- 
bre. 

No podemos entrar en más detalles sobre éste 
y otros aparatos, que no dejan de presentar al- 


VERI 


guna complicación, así como tampoco entrar en 
el estudio de los verificadores mecánicos, según 
hemos dicho al principio del presente artículo, 
bastando con las indicaciones apuntadas para 
comprender la manera de obrar de todos estos 
aparatos, que tienen que ser automáticos si han 
de Henar las condiciones y los fines para que se 
construyen. 

VERIFICAR (del lat. vérus, verdadero, y facére, 
hacer): a. Probar que una cosa que se dudaba es 
verdadera. 

... BO por emanación, aunque sea ad extra, 
de que no se puede VERIFICAR creación ó pro- 
ducción. 
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ANTONIO PALOMINO, 
— VERIFICAR: Realizar, efectuar, 


... todo infante ó caballero que diese aviso å 
los comisarios de guerra de un duelo VERIFI- 
CaDO, hecho en las tropas. 

Ordenanzas militares de 1728. - 


— VERIFICAR: Comprobar ó examinar la ver- 
dad de una cosa. 


Verdad es y bien verdad, 
Que con gran puntualidad 
Eurico me ha cometido; 
Que al señor barbiteñido 
Le VERIFIQUE la edad. 
Soris. 


— VERIFICARSE: r. Salir cierto y verdadero lo 
que se dijo ó pronosticó, 


... tuyos informes podían hacer daño entre 
aquellos bárbaros, como SE VERIFICÓ después. 
Soris. 


... desde la publicación de la real cédula de 

6 de febrero de 1767, solo una vez SE VERI- 

FICÓ estar abierta la extracción (del aceite). 
JOVELLANOS, 


VERIFICATIVO, VA: adj. Dícese de lo que sir- 
ve para verificar una cosa, 


VERIJA: f. Región de las partes pudendas, 


VERIL: m. Mar. Orilla ó borde de un bajo, 
sonda, placer, etc. 


VERILEAR: n, Mar. Navegar por un veril ó 
sus inmediaciones, 


VERÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Lorenzo de Veibis, ayunt. de Antas, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 136 habits. |I| P. j. de 
la prov. de Orense. Comprende los ayunt. de 
Castrelo del Valle, Cualedro, Laza, Monterrey, 
Oimbra, Riós, Verín y Villardebós; 33552 habi- 
tantes. Sit, en la parte S., de la prov., en los con- 
fines del reino de Portugal y entre los part, de 
Viana y Ginzo de Limia. || V. con ayunt., for- 
mado por las parroquias de Santa María de Abe- 
des, San Salvador de Cabreiroá, Santa María de 
Feces de Abajo, Santa María de Mandín, San 
Félix de Pazos, San Bartolomé de Quiroganes, 
San Pedro de Quizanes, Santa María de Tama- 
gos, Santa Cristina de Tintores, Santa María la 
Mayor de Verín, San Martín de Vilela y Santia- 
go de Villamayor del Valle, y las ayudas de pa- 
rroquia de Santa María de Feces de Cima, San 
Martín de Monrozos, Santa María de Rasela y 
Santa María Tamaguelos, cab. de p. j., prov. y 
dive. de Orense; 4991 habits. el ayunt. y 1879 
la v, Sit. cerca de Portugal, á orillas del río 
Támega, en la carretera de Palencia á Santiago 
de Compostela, muy cerca de Monterrey. Terre- 
no llano en parle; cereales, lino, castañas, vino, 
hortalizas y frutas; cría de ganados. Baños mi- 
nerales titulados de Sousas y Calderiñas, cerca 
de la v, y de la parroquia de Abedes, con aguas 
bicarbonatadas sódlicas. Aduana terrestre prin- 
cipal de primera clase. La v. está dividida en dos 
barrios por el citado río Támega, sobre el cual 
hay un puente de piedra de seis arcos, construí- 
do en tiempo de Felipe H y mejorado å fines del 
pa-ado siglo. En el término de la v. hay minas 
de estaño, que parece se explotaron en la segun- 
da mitad del siglo xvI, y hoy están abandona- 
das. Verín se comunica por carretera con Cha- 
ves, plaza fronteriza de Portugal. || V, SANTA 
María La MAYOR DE VERÍN. 


VERINES: Geog. V. SANTA MARÍA DE VERI- 
NES, 


E 
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A la dra. de la vía se ve el solitario templo de 
San Martín. Hay en el pueblo una buena fáb, de 
aguardientes, || V. SANTA MARÍA DE VERIÑA, 


— VERIÑA DE ABAJO: Geog, Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Veriña, ayunt, y par- 
tido judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 123 ha- 
bitantes, 

— VERIÑA DE ARRIBA: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Veriña, ayunt. y par- 
tido judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 146 ha- 
bitantes. 


VERISÍMIL (del lat. verisimilis; de vérus, ver- 
dadero, y similis, semejante): adj. Que tiene 
apariencia de verdadero; creíble por no ofrecer 
carácter alguno de falsedad, 


«++. no conocía los engaños y mentiras de 
aquella gente, y se dejó llevar de lo VERISÍMIL 
con poco examen de la verdad. 


Soris, 
».. ño siempre lo más VERISÍMIL es lo más 
verdadero, 
IsLA, 


VERISIMILITUD (del lat, verisimilitado ): f 
Calidad de verisímil. 


s. DO tiene la verdad á mi juicio mayor ene- 
migo que la VERISIMILITUD. 
Fr. Horrensio PARAVICINO, 


VERISIMILMENTE: adv. m. Con verisimilitud, 
de modo verísimil. 


VERISTOVO: Geog. Lago del dist. de Bieyetsk; 
gobierno de Tver, Rusia. Fs una expansión del 
río Mologa, que vierte en la orilla izq. del Volga, 
20 kms. de largo, 2 de ancho y 35 kms?, Sus ori- 
llas son bajas y pantanosas. 


, VERJA (del lat, virga, vara): f. Enrejado que 
sirven de puerta, ventana ó cerca, 


... rematábase toda la obra en un portal con 
SUS VERJAS y cubierto en lo más alto, desde 
donde el pueblo y las mujeres miraban ô es- 
tando en pie ô asentados en sus sillas; eto, 

MARIANA. 


«». por entre las VERJAS de hierro gocen de 
su fragancia y hermosura. 
CERVANTES, 


—VerJa: Const, Los jardines, hoteles, pala- 
cios, ete., se rodean muchas veces de un cercado 
metálico que sirve de defensa, deja algún espacio 
entre ella y la construcción de fábrica, permite 
á la vista ensanchar sus horizontes fuera de la 
posesión cercada, y embellece el conjunto, ya por 
estas circunstancias, ya por su aspecto propio, por 
sus calados ó dibujos, que forman los distintos file- 
tes que la componen, haciendo tejidos ó combi- 
nacionesdel metal que constituye esta cerca, que 
es la verja propiamente dicha, y que de ordina- 
rio se hace de hierro, con adornos dorados á fue- 
go ó pintados con imitaciones de óxidos metáli- 
cos, La disposición general de los filetes es domi- 
nando la vertical, y acompañados de adornos y 
remates que, sirviendo de defensa, estén en armo- 
nía con el carácter de la construcción interior y 
con el gusto de la época. Las verjas no están for- 
madas de un solo lienzo por banda, como pudie- 
ra creerse, sino que la longitud de cada lado del 
polígono que cierran se halla dividida en partes 
iguales, bien por medio de postes de sillería, bien 
por columnas de hierro ó fundición, y entre cada 
dos de estos postes se tiende un lienzo de verja 
å aquéllos sujeta; estos lienzos no llegan al suelo, 
sino que, de ordinario, cada dos postes están uni- 
des por un zócalo de fábrica de silleria ó ladrillo 
de más ó menos altura, pero generalmente no 
muy grande, bastando unos 20 ó 30 centímetros, 
zócalo que sirve de asiento, y sobre éste descansan 
los lienzos de la verja, y si es de hierros muy 
fuertes no llega å apoyarse tampoco en el zócalo, 
al que no hace más que aproximarse; esto está 
justificado por la naturaleza del material, pues 
cuantos puntos de contacto tenga con el suelo ó 
con un apoyo horizontal serán depósitos de agua 
delluviaque oxidarán al hierro, y más si hay sol- 
daduras de plomo que con el hierro pueda formar 
un par voltaico en presencia del agua de lluvia, 
que obra como ácido. Cada lienzo de verja se 
forma por dos barras cuando menos, una superior 
otra inferjor, próximas á los extremos del lien- 


VERIÑA: Geog. Estación en el f. c. de León á , zo, las que, una vez armada la verja, han de estar 


Gijón, intermedia entre las de Serín y Gijón. 
Pertenece á la parroquia de San Martín de Mo- 
riña, ayunt. y p. je de Gijón, prov. de Oviedo. 


horizontales ó tener la inclinación del terreno ó 


del zócalo, y en éstas se afirman todos los demás | 
hierros,que son cuadrados ó redondos ó de balaus- | 
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trillos, rectos ó curvados y enlazados Unos e 

los inmediatos por abrazaderas, remaches robio. 
nes, etc., dejando á los traveseros principales w 
se llaman solera y cumbrera, y á todos los ene 
corren de un extremo á otro, unas patillas para 
enlazar el lienzo á los postes ó machones vertica. 
les; por la parte superior se pone un adorno de 
lanzas, puntas ú hojas agudas, suficientemente 


próximas, para que entre cada dos no pueda pasar 
con objeto de que sirvan 


la pierna de un hombre, 


FA) 


Verja de madera 


para defensa de la cerca, pues la manera de estar 
formadas, y más todavía si son Atstoriadas, es 
decir, con muchos adornos curvos, hace que sea” 
muy fácil escalarlas, y por esto conviene que los 
remates superiores sean puntiagudos, verdaderas 
armas, y de suficiente longitud, para que no se 
pueda pasar de uno á otro lado sin apoyar en ellos 
el cuerpo, lo que por otra parte impide su forma 
lanceolada; la parte inferior muchas veces se 
recubre al exterior por chapas de palastro or: 
namentadas con sobrepuestos de fundición, de 
modo que suban hastala altura de la vista, para 
evitar penetren en la finca las miradas de los cu- 
riosos; en otras ocasiones se pone un enrejado de 
alambre ó tela metálica tejiendo los hierros para 
impedir puedan entrar las manos y tocar las 
flores que pudiera haber próximas, y á veces for- 
man el complemento últimamente citado plan- 
tas trepadoras colocadas en el interior, que for- 
man un muro espeso de follaje, inaccesible å las 
miradas ó á la rapacidad de algunos transeuntes. 
Para dar acceso å la finca'se colocan en la ver- 
ja una ó varias puertas, suficientemente anchas 
para que por ellas pueda pasar con holgura un 
carruaje; en estos puntos el hueco de la puerta 
es el ancho de un lienzo, pero reducido al nece- 
sario para el hueco, de modo que, al proyectarlas, 
lo primero es fijar el sitio y dimensiones de cada 
puerta, y después hacer la división en lienzos del 
resto; las puertas, de dos hojas generalmente, son 
giratorias sobre unas platinas ó carriles en arco 
de círculo, sobre losque se apoya la puerta por me- 
dio de unas ruedecillas para que no bocique por el 
peso y pueda deslizar fácilmente; el eje de giro 
es vertical y está formado por un barrote algo 
separado del poste ó columna que limita la puer- 
ta, cuya altura siempre es mayor que la de la ver- 
ja, y puede tenercerco superior ornamentado con 
una coronación, ó estar al aire y llevar la corona- 
ción las hojas de la puerta; la hoja durmiente se 
fija con un largo pasador terminadosuperiormen- 
te en curva, para cogerle y para que, enando sé 
cierra la hoja volante, una nariz saliente que He- 
va se apoye sabre el pasador, que está corrido, y 
que entra en la caja abierta en un sillar empo- 
trado al efecto en el suelo, impidiendo así desco- 
rrerle desde afuera, lo que de otro modo sería su- 
mamente fácil, con lo que quedaría abierta la 
puerta por más llaves y cerrojos que se la coloca- 


: ran; en estas puertas se colocan una ó dos cerra- 


duras fuertes recercadas y cubiertas por ambos 
lados, y un largo cerrojo de gancho y muchas ve- 
ces de llave, para lo que la cola del cerrojo Neva 
una argolla que penetra en la cerradura, para ser 
cogida por el pestillo de la llave, 

Las verjas se pintan, ya de un solo color, verde 
generalmente ó gris, ya con matizados imitando 
metales oxidados, bronces, etc., y muchas veces sê 
doran á fuego los mudos ó encuentros de hierros 


- y remates, escudos, etc., para embellecer la obra, 


al propio tiempo que resguardarla de la oxida- 
ción que ocasionarían la Huvia, la nieve, el rocío, 
los hielos, etc. 


VERJAOS: Geog. Aldea de la parroquia de 
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de Rumillos, ayunt. de Padrón 
p a a, prov. de la Coruña; 62 habits. y 


verJeL (del lat. viridartum ): m. Huerto ó 


jardín ameno. 
Flandes todo es un VERJEL. 
Tirso DE MOLINA. 


.. se puede decir con razón que vivimos en 
" una Horesta,... y tenemos á la vista el más 


hermoso VERJEL. 
JOVELLANOS. 


VERJEL: Geog. Isla de la Melanesia, Ocea- 
nía, descubierta por el general Fernández de 
Quirós el 26 de abril de 1606 á 3 leguas de la 
Mergaritana; el piloto González de Leza no la 
nombra, y Quirós la dió este nombre por su mu- 
cha arboleda y alegre vista. Supónese que sea 
nna de las actuales islas Banks. 


VERJRNE-AJTUBINSKOIE: Geog. Aldea del dis- 
trito de Tsaref, gobierno de Astraján, Rusia, 
sit. al O.N.O. de Tsaref, en Ja orilla izq. del 
Ajtuba, 'brazo izq. del Volga; 5 000 habits. Pes- 
querías. Fundada en 1745 con vagabundos, por 
lo que se la llamaba Besrodnote, que quiere decir 
sin familia, hoy es lugar rico é industrioso. 

VERJINE-DNIEPROVSK: Geog. C. cap. de dis- 
trito, gobierno de lekaterinoslaf, Rusia, sit. á 
orillas del Samoteka, muy cerca de la orilla de- 
recha del Dnieper; 9000 habits. Fab. de cerillas, 
harinas é hidromiel. 


VERJOJANSK: Geog. Cordillera del N.E. de 
Siberia y contrafuerte septentrional de los mon- 
tes Stamovoi, derivado en la parte llamada mon» 
tes Aldam, hacia el paralelo de 62% N. Sus cum- 
bres más elevadas, aún no bien medidas, pasan 
de 1400 m. | Localidad cap. de círenlo, prov. de 
lakutsk, Siberia, sit. á orillas del Iana. Sólo 
tiene des 6 tres centenares de habits., dedicados 
á la cría de renos y caballos, pero merece citarse 
porque em ella se encuentra el Polo del frío del 
Antiguo Mundo, La temperatura media anual 
es de — 160 7'; la media de enero es de — 49°, y 
la de julio de +15 4'; el máximo medio es de 
+30% 1”, y el mínimo medio de — 61° 9, 


VERJÓN: Geog. Laguna de Colombia, próxi- 
ma å la ciudad de Bogotá, en el dep. de Cundi- 
namarcs, sit. en el páramo de Cruzverde, á 3260 
m. sobre el nivel del mar, y en un estribo de la 
cordillera oriental de los Andes colombianos; 
da origen al pequeño río San Francisco. 


VERSJOTIXANKA: Geog. Aldea del dist. de Bo- 
brof, gobierno de Voroneye, Rusia, sit. en la 
orilla dra. del Tichanka, afi. del Don; 70600 
habits. Cría de caballos, apicultura, etc. 


VERJOTURIE: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Perm, Rusia, sit. en la orilla izq. del Tura; 
3000 habits., dedicados á la caza de animales de 
piel. Antigua ciudadela, construída en tiempo 
de Pedro el Grande, 


VERKIEFKA: Geog. Lugar del dist. de Niejin, 
gobierno de Chernigof, Rusia, sit, cerca y al N. 
de Nieján, á orillas del Bogolka; 7 000 habi- 
tantes, Fab. de harinas á vapor. 


VERLAT (CARLOS): Biog. Pintor belga. N. en 
Amberes en 1824. Discípulo de Keyser y de la 
Academia de Bellas Artes de Amberes, se dedi- 
có á la vez á la pintura de historia y á la de gé- 
nero, consagrándose después de una manera es- 
pecial á la representación de animales, Apenas 

abía comenzado á darse á conocer en su país, 
cuando marchó á París á perfeccionarse, acaban- 
do por fijar su residencia en aquella capital. En el 
Salón de 1853 obtuvo una tercera medalla por 
los cuadros que expuso, una segunda por los que 
llevó á la Exposición Universa] de 1855, y una 

e primera clase con que fué premiado en Bru- 
selas. Es oficial de la Orden de Leopoldo é in- 
dividuo de la Legión de Honor. Ejecutó las 
obras siguientes: Tintoreto instruyendo å su 
köa; Dos amigos; Dos lobos disputándose una 
presa; Un estudio árabe; Gerardo Dov en el estu» 
dio de Rembrandt; Leñador atacado por un oso; 
Búfalo sorprendido por un tigre; Godofredo de 
Bovillón en el asalto de Jerusalén; Perro y gato; 
4 zorra y las uvas; Perro de pastor defendiendo 

su ganado de un águila: Toro defendiéndose 
de los lobos; Cristo muerto al pie de la Cruz; 


la, Virgen y el Niño Jesús; La Sagrada Fami- 


VERLATEN: Geog. Isla del Estrecho de la 
Sonda, sit. al N.O. de la isla Krakatoa, Archi- 
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piélago Asiático. A consecuencia de la catástro- 
fe de 1884 está cubierta de una capa de cenizas 
de gran espesor. V, KRAKATOA. 


VERLITA: f. Miner. Desígnanse con este nom- 
bre dos minerales muy diferentes, entre los cua» 
les no pueden, en rigor, señalarse analogías de 
ningún género, ni descubrir la menor relación 
de forma ó de composición química; de ordina- 
rio consíderase la verlita como una telradimita, 
y en tal sentido defínese á modo de un telururo 
de bismuto, impurificado por otros metales y 
aun por contener azu fre en proporciones no bien 
determinadas; pero Kobell aplica el mismo nom- 
bre de verlita á una ¿vaita ó lievrita particular, 
asignándosele la composición de un silicato fe- 
rroso, férrico y cálcico, conteniendo algo de man- 
ganeso y agua en proporción inferior al 2 por 
100. Vamosá describir, con la brevedad posible, 
los dos minerales de que se trata, fijándonos, de 
preferencia, en sus caracteres típicos, aun cuando 
hayamos de comenzar observando que ninguno 
de ellos los tiene muy marcados, ni se halla do- 
tado de cualidades específicas muy salientes, 
antes por el contrario ambos cuerpos, sólo en 
virtud de meros accideutes de propiedades ex- 
ternas, diferéncianse de las especies á las cuales 
suelen asimilarse, en virtud de relaciones de com- 
posición química, que en lo tocante á las formas 
hay completa identidad, 

Es menester recordar, entrando ya á describir 
la verlita, desde el primer aspecto, que la tetradi- 
mita típica es el telururo de bismuto sólo impu- 
rificado por el azufre, que en mínimas propor- 
ciones contiene; preséntase en cristales tabulares 
hexagonales ó en masas cristalinas de estructura 
hojosa, separables en láminas flexibles, que man- 
chan el papel; los cristales son referibles á for- 
mas romboédricas, con maclas á veces, y cuando 
menos una exfoliación bastante fácil y perfecta; 
trátase por lo tanto de una especie química y 
mineralógica constituída por un cuerpo casi puro, 
de la cual son bien conocidas y determinadas va- 
riedades la pilsenita y la joscíta. 

No está tan bien conocida la verlita, ni su 
composición resulta, de la propia manera, definida 
mediante repetidas y precisas determinaciones 
analíticas; para muchos es un telururo de bismu- 
to asociado al azufre, cosa explicable atendiendo 
al parentesco tan cercano de éste con el teluro; 
contendría además cierta proporción variable y 
no precisada todavía de plata; los que así opi- 
nan asígnanle la fórmula Bi,Te,S, Ja cual es me- 
nester considerar dudosa cuando menos; otros 
inclínanse á creer que se trata acaso de una mez- 
cla cuya mayor parte la constituye la tetradimi. 
ta. Sea lo que quiera, no puede negarse la exis- 
tencia de un mineral muy escaso y poco frecuen- 
te, cuyas analogías con la tetradimita son pa- 
tentes, y que contiene por elementos constantes 
teluro, bismuto, azufre y casi siempre plata, sin 
que pueda ponerse aquf un análisis aproximado 

ne exprese su composición química. En cuanto 
Á sus cualidades, tiénelas bien marcadas y sirven 
para cargeterizarlo sin grandes dificultades; por 
vía seca al fuego del soplete fúndese pronto, 
dando un glóbulo metálico, emitiendo el olor 
característico del azufre y del selenio cuando 
arde; la llama toma al mismo tiempo color azul; 
si el experimento practícase colocando el mine- 
ral en soporte de carbón, puede verse rodeándole 
la aureola propia del óxido de bismuto, y hasta 
más tarde la del ácido teluroso, que es blanca; 
si la verlita se calienta en el tubo abierto usado 
en los ensayos pirognósticos, descompónese su- 
blimándose el ya nombrado ácido teluroso, el 
cual es fusible al fuego del soplete, produciendo 
consistentes gotas incoloras; por vía húmeda es 
soluble en parte en el ácido nítrico concentrado, 
dejando un depósito de azufre, blanco amarillen- 
to ó amarillo; el peso específico y la dureza son 
asimismo cualidades que distinguen al mineral 
descrito de la tetradimita. 

Viniendo ahora al segundo de los minerales, 
designado con el nombre de verlita por Kobell, 
diremos que se presenta escaso on la naturaleza, 
formando cristales ó masas bacilares en la isla 
de Elba y algunas otras localidades; dichos eris- 
tales pertenecen al sistema rómbico y son idén- 
ticosá los de la lierita ó ilvatta; å su igual con- 
tiene, en 100 partes, según los análisis practica- 
dos: ácido silícico de 29 á 30, sesquióxido de 
hierro 23 4 26, protoxido de hierro 29 á 32, óxi- 
do de calcio 12 4 15, protóxido de manganeso 
1,50 y agua 1,60, á cuyos números responde bien 
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la fórmula H¿Ca,Fe,Fe¿Si,O¡g» El mineral de 
Kobell es cuerpo opaco, de estructura compacta 
casi siempre, con la fractura desigual ó concoi- 
dea; los cristales tienen aspecto prismático y 
hállanse de continuo acanalados, poseen brillo 
metaloideo algo resinoso, el color es siempre ne- 
gro aterciopelado en las superficies de fractura, 
en la exterior parece pardo, y esto atribuyendo 
á alteraciones superficiales, que pueden haber 
modificado algo la composición del mineral sólo 
en su superficie, acaso por contacto del aire; el 
polvo es negro. Puede representarse el peso espe- 
cífico de la ilvaíta que nos ocupa por el número 
3,9 á 4,1, y la dureza há)lase comprendida entre 
los lugares quinto y sexto de la escala de Mohs; 
presenta, aunque muy débiles, propiedades mag- 
néticas. 

Mediante el fuego del soplete se funde pronto 
la verlita, resultando un glóbulo magnético de 
color negro; si por vía seca emplésanse como re- 
activos el bórax ó la sal de fósforo, vense los ca- 
racteres peculiares del hierro, y además, en el 
último caso, percíbese el llamado esqueleto silf- 
ceo. Por vía húmeda tampoco es muy resistente 
á las acciones de los ácidus minerales, y el que 
mejor le ataca es el ácido clorhídrico en disolu- 
ción concentrada, produciéndose la gelatina de 
sílice. Las propias dudas manifestadas respecto 
de la verlita, relacionada con la tetradimita, sur- 
gen ahora tratando de incluirla en la especie lo- 
rita, por donde se ve cómo son necesarias inves- 
tigaciones concluyentes y nuevos estudios refe- 
rentes á los dos cuerpos que llevan el mismo 
nombre, y se colocan, conforme se ha visto, en 
lugares tan apartados y distintos uno de otro, 


VERLUSIA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, familia de los cápsidos 
cuyos principales caracteres son los siguientes: 
la frente de estos insectos se prolonga en una 
especie de punta; los tubérculos son anteníferos, 
sin espinas en el lado interno ni externo; los ojos 
pequeños y globulosos; el pico, bastante fino, 
alcanza á la inserción de las patas posteriores; 
el protórax es trapezoidal, con sus ángulos pos- 
teriores un poco salientes, aplanados y redon- 
deados; los élitros son más estrechos que el ab- 
domen; las patas delgadas. 

Como especie de este género citaremos el 
Verlusia quadrata, cuyo colores pardo-amari- 
llento en la parte superior y de un amarillento 
pálido en la inferior; el último artejo de las an- 
tenas es pardo. 

Este insecto es originario de Europa; abunda 
bastante en Francia, 


VERMAND: Geog. Cantón del dist. de San 
Quintín, dep. del Aisne, Francia; 25 municipios 
y 14 000 habits. 


VERMANDOIS: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, hoy de los dep. del Aisne, del Somma y del 
Oisa; limitaba al N. con el Cambresis, al E. con 
la Thierache y el Laonnais, al S. con el Moyon- 
nais y al O, con el Santerre y el Amienois, Tu- 
vo por cap. å San Quintín y á Peronne, 

VERMDO: Geog. Isla del Mar Báltico, sit. en 
la entrada de la bahía de Saltsjó, cerca y al E. 
de Estocolmo. Los pasos ó canales que la sepa- 
ran de la costa forman la entrada del puerto de 
Estocolmo. Es de figura muy irregular, pues 
consta de cuatro peninsulas entre largos y es- 
trechos fiordos; 25 kms.? y 4600 habits. La úni- 
ca localidad importante es la ciudadela de Os- 
kar-Frederiksborg, sit. al N. de la isla. 


VERMELHA Ó SAO PAULO DA LAGOA VER- 
MELHA: Geog., C. del municip. y comarca de São 
Antonio da Patrulha, est, de Río Grande de 
Sul, sit. en los Campos de Vaccaria; 25 000 ha- 
bitantes, Es población moderna. 


VERMELHO: Geog. Río del est. de Goyaz, 
Brasil. Nace en la vertiente septentrional de la 
Serra Dourada, sistema das Vertientes; corre al 
N.O., 8.0. y N.O., y á los 250 kms. de curso 
desagua en la orilla dra. del río Grande ó Ara- 
guaya, brazo del Tocantíns, junto á Santa Leo- 
poldina. 

VERMELN: Geog. Lago de la provincia ó län 
de Carlstad ó Vermland, Suecia, sit. al N.O. 
del lago Vener; 34 kms?, Se asemeja por su for- 
ma á una X, Desagua al S. por el Asfjord, en el 
lago Vener, 


VERMENTÓN: Geog. Cantón del distrito de 
Auxerre, dep. del Yonne, Francia; 14 munici- 
pios y 10000 habita. 
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VERMES (del lat, vermes, pl de virmis, ga- 
sano): m. pl. Med. Lombrices intestinales. 

— Vermes: Zool, Tipo de animales articula- 
dos, de simetría bilateral, con el cuerpo forma- 
do de anillos semejantes provistos de una en- 
voltura músculocutánea, de canales excretores, 

res que forman una red de vasos auríferos y 
A esprovistos de apéndices articulares, 

Los animales comprendidos en este tipo, de 
los cuales pueden servir de ejemplo la lombriz, 
la sanguijuela, la tenia, etc. , se designan en cas- 
tellano con el nombre de gusanos, siquiera tam- 
bién se aplique vulgarmente este nombre á las 
larvas de muchos insectos de aspecto vermifor- 
mes. V. GUSANOS. 


VERMÉTIDOS (de vermeto): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos gasterópodos del orden de los 
prosobranquios. Todos los moluscos comprendi- 
dos en esta familia se distinguen por ser vermi- 
formes y alargados; los tentáculos cortos, separa» 
dos, con los ojos en su lado externo; el pie peque- 
ño; metapodio cilíndrico; una sola branquia 
alargada y sin órganos para la cópula; dos ma- 
xilas córneas; el diente central de la rádula es 
trapezoidal, con el borde multicuspidado y con 
la cúspide central grande y aguda; el diente la- 
teral ancho, multicuspidado; los dientes margi- 
nales agudos en el vértice, con uno ó dos dien- 
tecitos laterales; la concha tubulosa, general- 
mente irregular, con las últimas vueltas desuni- 
das; abertura circular y entera; el opérculo cór- 
neo y circular. 

Esta familia se compone de moluscos muy 
aberrantes, casi siempre fijados sobre las con- 
chas, los corales, ó viven en las esponjas, están 
desprovistos de órganos copuladores, pero son 
unisexuados, ovíparos ó vivíparos. Los géneros 
más notables de esta familia son el Vermetus y 
el Silicuaria, 

VERMETO (del lat. vermis, gusano): m. Zool, 
Género de moluscos gasterópodos del orden de 
los prosobranquios, familia de los vermétidos, 
Los caracteres más importantes que distinguen 
este género son los siguientes: manto recogido; 
dos tentáculos pedios muy desarrollados, dirigi- 
dos hacia adelante, provistos de un surco longi- 
tudinal, y que Cuvier llamó filamentos tentacu- 
lares; el pie pequeño; una sola branquia, y sin 
órganos para la cópula; la concha tubulosa, libre 
ó fijada, algunas veces regularmente espiral en 
la edad joven, irregular en el estado adulto, ge- 
neralmente tabicada interiormente; abertura 
circular; el opérculo córneo, circular, cóncavo ex- 
teriormente. 

Los vermetos se parecen por su tubo á los gu- 
sanos del género Serpula, pero se les distingue 
por su vértice espiral, sus tabiques internos cón- 
cavos y lisos, su concha sólida, fuertemente sur- 
cada longitudinalmente, su coloración general- 
mente parda. El tipo de este género es el Ver- 
metus gigas, de los mares cálidos y templados. 

Existe un gran número de representantes fó- 
siles de este abundante género, si bien es bas- 
tante difícil referirlos exactamente al género á 
que pertenecen, por haber sido confundidos con 
tubos de gusanos unas veces, é inversamente 
haber sido tomados estos tubos por ejemplares 
pertenecientes al género que describimos; se en- 
cuentran en casi todas las formaciones pertene- 
cientes á los terrenos secundarios y terciarios, 
habiendo dado lugar á constituir subgéneros con 
algunas especies que se separan del tipo princi- 
pal, como el Vermetus turbinata, que ha dado lu- 
gar á la formación del género Burtinella en 1868 
por el naturalista Mórch, y que un año antes ha- 
bía sido descrito por Mayer con el nombre de 
Morchia, caracterizado por presentar una con- 
cha fija en el primer estado y libre por completo 
en los adultos, cuya forma es cónica, bastante 
alta y parecida á los trocos ó á los planorbis, 
generalmente arrollada á la izquierda, á excep- 
ción de la última vuelta, que es recta, libre y 
sin arrollar; la abertura de la concha presenta 
una forma completamente circular; esta especie 
procede de los terrenos terciarios y fué descrita 
por Philippi. Otro subgénero es el Tubulostium, 
descrito por Stoliczka en 1870, y que se presen- 
ta constituído por una especie de caparazón liso, 
planorbiforme y de forma de un cono bastante 
amplio; la abertura se halla contraída y real- 
mente prolongada en una especie de tubo; la es- 
pecie típica de este subgénero es la T, callosum, 
perteneciente á las formaciones cretáceas. El 
mismo Stoliczka ha considerado que el Serpula 
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spirulez, procedente de las formaciones del te- 
rreno terciario mioceno de Biárritz, debe incluir- 
se dentro del subgénero Tubulostium. 

Otro subgénero completamente fósil que debe 
citarse es el Laxispira, descrito en 1876 por 
Gab, que le fundó en el estudio de un tubo es- 
piral completamente desarrollado y procedente 
de los terrenos cretáceos de América, siendo la 
especie más importante la Z. lumbricalis, que 
ha sido clasificada por Tryon como perteneciente 
& la familia de los tróquidos. 


VERMEY: Geog. Cabo en la costa E. de la isla 
de Mallorca, Baleares. Es abultado, muy alto, 
pelado, cortado á pique y del color que su nom- 
bre indica; tiene en su cumbre una atalaya de- 
nominada Torre Heretat, de 185 m. de altura, 
y otra más al N.O., en un alto que llaman Puig 
de En Masot ó Mascot, denominada Torre Mas- 
cot, elevada 233 m. sobre el nivel del mar. En 
su caída al N.E. se encuentra una pequeña cala 
Mamada Racó del Mascot. Este cabo encierra en 
su interior la célebre cueva de Artá, 


VERMEYEN (JUAN CORNELIO): Biog. Pintor 
holandés. N. en Harlem en 1500, M. en Bru- 
selas en 1559, Sele llamó Juan de Mayo, el Bar- 
dudo y Juan de Barbalonge, porque la tenía de 
vara y media de largo. Estudió las Matemáticas 
con aprovechamiento, y legó á ser pintor de 
tanto crédito y habilidad que Carlos Y le llamó 
á España en 1534. Enibarcóse (1585) en Barce- 
lona con el emperador para le campaña contra 
Barbarroja, durante la cual pintó las conquistas 
de Túnez y de la Goleta, levantando de estas 
plazas planos, por cuyos cartones se tejieron en 
Bruselas varios tapices, de los que debe de con- 
servarse un juego en la tapicería del rey. Mar- 
chó con Carlos I 4 Nápoles y otras ciudades de 
Italia, Flandes y Alemania, pintando vistas de 
muchas con espíritu y frescura de color. Y ha- 
biéndose retirado á su país, pintó varias obras 
para sus templos y para el monasterio de San 
Gervasio de Arrás. En Bruselas recibió sepnltu- 
ra en la iglesia de San Jorge, grabándose allí un 
epitafio que él mismo había compuesto, Se ase- 
gura que el emperador mandó retratarle en már- 
mol, porque gustaba de la gallardía y gravedad 
de su figura. En 1582 había en el Palacio del 
Pardo cuatro vistas, pintadas al temple por Ver- 
meyen, de las villas de Madrid y Valladolid, y 
de las ciudades de Nápoles y Lowdres, y ocho ta- 
blas al óleo que representaban las jornadas de 
Carlos V en Alemania, y perecieron en el incen- 
dio del año de 1608. 


VERMICULAR (del lat. vermicitlus, gusanillo): 
adj. Que tiene gusanos ó vermes, ó los cría, 


e.. dentro de estos granos se engendran cier- 
tos gusanicos menudos, bermejos como la pu- 
rísima sangre, y en extremo grado aromáticos, 
por cuya causa Plinio á esta grana de tintore- 
ros llamó scolecia, que es lo mismo que VERMI- 
CULAR. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


— VERMICULAR: Que se parece á los gusanos 
ó participa de sus cualidades. 


Apéndice VERMICULAR del intestino ciego. 
Diccionario de la Academia, 


VERMICULARIA (del lat. vermicúlus, gusani- 
to): f. Bot, Género de plantas perteneciente al 
tiro de las talofitas, clase de los hongos, orden 
de los ascomicetos, familia de los Esferiáceos, cu- 
yas especies se caracterizan por tener las perite- 
cas deprimidas ó ligeramente convexas, cubier- 
tas de pelos ásperos, erguidos y caedizos, con la 
abertura desgarrándose ó destruyéndose en sus 
bordes; esporas anilladas y vermiculares. 


VERMICULITA (del lat. vermiculaus, gusanito, 
7 el gr. cbos, piedra): f. Miner, Complicado si- 
icato comprendido en el género mica é incluído 
en el subgénero llamado por Tschermak micas 
phlogopitas; cuando no había hecho sus ya clá- 
sicos estudios acerca de las micas el famoso pro- 
fesor de Viena, incluíase el mineral objeto del 
presente artículo en la familia de la pinnina ó 
mica triangular, con otras variedades más ó me- 
nos abundantes y bien determinadas, contándo- 
se entre ellas los minerales denominados clorita 
de Manleón, lenchtenberguita, kammoredita, ro- 
dofilita, rodocromo, cromociorita, estartita de Se- 
rarum,seudofita y prosilita. Dábase, sin embar- 
go, mayor importancia á la alofita, mineral que 
se presenta en masas compactas, de estructura 
micrccristalina; es cuerpo translúcido, de color 
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verde bastante claro, calificado de blanco y, 
doso; su peso específico se representa por el n 
mero 2,64, y según los análisis repetidos | 
Leftter contiene en 100 partes: 36,22 de áci 
silícico, 21,92 de sesguióxido de aluminio, 35, 
de óxido de magnesio, 2,17 de sesquiózide 
hierro, 0,85 de sesquióxido de cromo y 2,97 
agua; es cuerpo de suma rareza, y hasta el i 
sente sólo ha sido indicada su presencia en La 
guebielán, de Silesia, advirtiendo cómo jam 
se ve en grandes masas ni aislado, sino disen 
nado en rocas y asociado á otros cuerpos aná] 
gos á él, atendiendo, no sólo á su composici 
química, sino quizá mejor á sus mismos caract 
res físicos, en particular á los ópticos, cuya ir 
portancia es notoria cuando de la clasificación « 
as micas se trata. 

Al describir la vermiculita se ha de comenz 
proviniendo un error que ha persistido duran 

argo tiempo, y es que ha sido considerado es 
mineral como un talco particular ó una espec 
de talco, procedente de los Estados Unidos 

dotado de la propiedad de dividirse ó fracei 
narse en láminas delgadas y transparentes p 
la sola acción del calor y áno muy elevada ter 
peratura; los estudios posteriores de este cuer 
han demostrado que se trata de una mica p 
logopita, y en tal concepto se considera p 
los autores de más nombradía; los análisis d 
cuerpo en cuestión, sus propiedades ópticas, . 
peso específico, las cualidades químicas, así e 
mo las relaciones de mutua dependencia e 
tre cuantos caracteres se utilizan para determ 
narlo, lo demuestran cumplidamente, si bie 
cuando se desciende á otros particulares, prete 
diendo marcar su individualidad, separándo 
de los minerales congéneres antes nombrado 
las dificultades suben de punto, hay ya much: 
confusiones, y las analogías de propiedades 

domposición química no consienten marcar cl: 
ras y distintas las separaciones de unos cuerpi 
de otros. De ellose originó acaso haber consid 
rado á la substancia de quese habla unida : 
talco, y siendo variedad suya, por lo men: 
cuando no era conocida su nada sencilla comp 
sición química y faltaban análisis bastante pr 
cisos y detenidos, 

Es menester recordar las propiedades disti 
tivas de las phlogopitas, aun cuando en otrol 
gar se ha hablado ya de ellas en particular: so 
micas bien singulares ciertamente, á las cual 
llegase desde las biotitas, por una serie de trár 
sitos ó intermediarios perfectamente definido. 
cada uno de los cuales tiene sus representante 
en minerales comprendidos á la vez en los de 
subgéneros; cuantos abarca el que nos ocupe 
tienen peso específico comprendido entre los ni 
meros 2,75 y 2,97, y adviértese que su compos. 
ción denota Ja existencia en ellos de tres esp: 
cies de silicatos. Aunque hay muchas mics 
phlogopitas, y con la vermiculita que nos ocup 
van ya nombrados los principales, y se distiz 
guen por la composición em primer términc 
pónese aquí un análisis que indica cuál es l 
general y media de esta clase de minerales, siem 
pre complicados, aun calificándolos de fuosil 
catos, como en tal concpto forman dentro de 
género mica; compréndense las relativas canti 
dades de los componentes entre límites para al 
gunos bastante distantes, y esto indica ya eóm 
en rigor no se trata de un cuerpo sólo definidc 
sino de un conjunto ó serie de cuerpos, conte 
niendo los mismos elementos en cantidades n 
muy distintas, es cierto, pero bastante diferente 
para marcar la individualidad de cada uno d 
ellos; viniendo ya å los números, deducidos d 
las determinaciones analíticas, diremos que la 
micas phlogopitas contienen en 100 partes: d 
40 á 44 de ácido silícico, de 12á 15 de sesqui 
óxido de aluminio, de 042 de sesquióxido d 
hierro, de 0,5 á 1,5 de protóxido de hierro, d 
27 å 28 de óxido de magnesio, de 7 á 8 de óxid 
de potasio, de 1 á 2 de óxido de sodio, de 1 
3 de agua y de 1 á 4 de fluor. Sin entrar e 
largas disquisiciones referentes á la influenci 
de la composición en las cualidades y caracteres 
por no ser pertinentes en este sitio, aun sirvien 
do para reconocer los minerales agrupados en € 
subgénero de la mica que nos ocupa, importa 
no obstante, hacer notar que las variedade 
dotadas de color verde, entre las cuales se in 
cluye la vermiculita, son bastante más fluora 
das que Jas dotadas de color rojo obscuro; € 
asimismo carácter del grupo el que sus indivi 
duos son descompuestos por la acción del ácid 
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y dejan por residuo un 
Saito de escamas silíceas; asimismo es nota- 
ble que las micas phlogopitas se encuentran de 
continuo en las calizas y serpentinas. Viendo las 
veñas diferencias que entre unas y otras exis- 
peq ue tales distinciones no son en realidad 
ton 71 so entiende la dificultad de indivi- 
recisando las cualidades de cada 
una, y Por edo los mineralogistas, procediendo 
con excelente acuerdo, se consagraron à Indicar 
señalar límites respecto de aquellos caracteres 
medibles y expresables en números, y asl, nosólo 
se evitan errores de monta, sino que además se 
preservan ciertas confusiones que necesariamen- 
te habían de originarse en el afán de señalar ni- 
mias diferencias. 


VERMIFORME (del lat. vermis, gusano, y for- 
ma, figura): adj. De figura de gusano. 


VERMİFUGA (del lat, vermis, gusano, y fugo, 
yo ahuyento); f. Bot, Género de plantas perte- 
jeciente á la familia de las Compuestas, subla- 
milia de las tubuliñoras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en la América me- 
ridional, y son plantas herbáceas, anuales, lam- 
piñas ó ligeramente pubescentes, con las hojas 
opuestas, sentadas, alguna vez angostadas en la 
base, dentadas ó enteras, generalmente triner- 
viadas, y las cabezuelas sobre ramas unilaterales 
más ó menos reunidas en cimas ó glomérulos, 
con las fores amarillas; cabezuelas paucifioras, 
homógamas ó heterógamas, y en este último caso 
con una sola flor ligulada y femenina y las demás 
tubulosas y hermafroditas; involucro oblongo 
con tres ó cuatro filas de escamas conniventes, 
todas de igual longitud, las exteriores mayores 
y casi cóncavas; receptáculo pequeño y sin pa- 
jas; corolas de las flores femeninas semiflosculo- 
sas y las de las hermafroditas tubulosas y con el 
limbo quinquedentado; estigmas no apendicula- 
dos; aquenios oblongos, lampiños, estriados y 
sin vilano, 


VERMÍFUGO, GA (del lat. vermis, gusano, y 
fugare, ahuyentar): adj. Terap. Que tiene virtud 
para matar ó ahuyentar las lombrices ó gusanos, 

t e 8. m. 

Se han propuesto muchas clasificaciones de los 
vermífugos, fundadas en las ideas teóricas domi- 
nantes acerca del origen de los vermes intestina- 
les. Estas substancias, que son muy numerosas, 
pueden dividirse en tres grupos muy diferentes. 

nas, como los purgantes y vomitivos, parece 
que sólo obran de una manera mecánica, obligan- 

o al conducto alimenticio á realizar contraccio- 
nes más enérgicas, que desprenden los vermes 
adherentes y expulsan los que están libres. Otras 
ejercen una acción estimulante sobre las paredes 
del conducto y, quizás al mismo tiempo, una 
acción deletérea sobre los mismos vermes, como 
el agua salada, la valeriana, el helecho macho, 
la cebolla, el ajo, el semen contra, la cebadilla, 
la asafétida, etc. Por último, otros se limitan á 
cambiar el modo de vitalidad del conducto intes- 
tínal y hacer que cesen las condiciones favora- 
bles á la permanencia y vida de los vermes; en 
ese grupo figuran el agua fría, el agua cargada 
de ácido carbónico, y diversas substancias que 
apenas contienen más que principios amiláceos 
ó mucosos. 

No hay vermífugo seguro, dicen muchos tera- 
peutas. Todos dan buenos resultados y todos fra- 
casan, aun cuando se vigile su empleo y se pro- 
longue su administración. Por eso creen algunos 
médicos que la atción de los vermífugos es pura- 
mente secundaria, consecntiva á la que ejercen 
sobre el tubo digestivo, Y otra prueba en favor 
de esta Opinión es que á menudo basta un cam- 
bio en el regimen habitual para procurar la muer- 
te ó expulsión de los vermes intestinales y pre- 
venir sn ulterior desarrollo. . 


VERMIGLI (PEDRO MÁRTIR): Biog. Teólogo 
rotestante italiano. N. en Florencia en 1500. 
1. en Zurich en 1562, Siendo muy joven ingre- 
E en la congregación de canónigos reglares de 
Fr Agustín, en Fiesola, y se consagró á la pre- 
dicación y á la enseñanza de la Filosofía y de la 

eología. Fué á Nápoles como superior del Cole- 
gio de San Pedro, y allí conoció á Juan Valdés, 
Qpien trató de convencerle para que abrazara las 
4 eas de los nuevos reformadores. Algún tiempo 

espués fué nombrado visitador general de la 
congregación, La severidad que mostró en el des- 
empeño de su cargo le atrajo muchos enemigos 


entre sus mismos compañeros. Denunciado por 
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haber emitido en sus sermones ideas de dudosa 
ortodoxia, fué citado ante el capítulo general 
reunido en Génova. Temiendo Pedro Mártir que 
sus enemigos llegasen á conseguir su condena, 
partió para Zurich (1542), de donde marchó á 


Basilea y después á Estrasburgo. La acogida li- 


sonjera que le hicieron los partidarios de la Re- 
forma le decidió á abrazar francamente todas las 
ideas de ésta. Aceptó una cátedra de Teología en 


Estrasburgo;se casó en 1546;al año siguiente pasó 


á Inglaterra llamado por Cranmer, arzobispo de 
Cantorbery; tomó el grado de Doctor en Teolo- 
gía (1548), y se encargó además de una cátedra 
de Teología en Oxford. Abandonó Inglaterra 


por temor à las persecuciones de que sería objeto 


en el reinado de la católica María Tudor, y pasó 
de nuevo á Estrasburgo (1553), desde donde, al 
cabo de tres años, marchó á enseñar Teología á 


Zurich, y allí murió. Sus escritos han sido en su 
mayoría coleccionados y publicados con el título 


de Locorum communium theologicorum tomi tres; 


también se conserva una colección de sus cartas 
con la denominación de Petri Martyrii epistolæ. 


VERMILEO (del lat. vermis, gusano, y leo, 
león): m. Zool, Género de insectos del orden de 
los dípteros, familia delos braquistómidos, tribu 


de los leptinos. Los caracteres más importantes 


que distinguen este género son los siguientes: 
cabeza poco deprimida, con cuello distinto; el 
primer artejo de los palpos grueso; el último 
cónico, dirigido horizontalmente; las antenas 
muy aproximadas é insertas muy arriba; el 
primer artejo un poco alargado; el tercero va- 
lado y cónico; el tórax elevado; el abdomen de- 
primido, alargado, estrecho, obtuso en el extre- 


mo en los machos; las patas posteriores mucho 


más largas que las otras; los fémures y las tibias 

un poco abultadas en la extremidad; alas estre- 

chas, con la segunda área submarginal poco alar- 
ada, 

El tipo de este género es el Vermileo Degee- 
rii, insecto del centro de Europa, de pequeño ta- 
maño; cara blanca; frente gris, bordeada de ne- 
gro en las hembras; antenas obscuras; el tórax 
de color gris amarillento, con cuatro fajas obs- 
curas en los machos y color marcadamente leo- 
nado en las hembras; el abdomen leonado; los 
segmentos con manchas dorsales y laterales ne- 
gras; las patas de color amarillo obscuro; el pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores blanquecino; 
las alas casi hialinas. Este insecto frecuenta los 
troncos de los árboles, sobre todo en las horas 
de más calor solar. El desarrollo de este díptero 
ha sido observado por Degeer. Los huevos están 
depositados en el suelo, y son blancos, alargados 
y arqueados. Las larvas tienen el cuerpo largo, 
cilíndrico, estrechado anteriormente, compuesto 
de 12 segmentos, provisto de mamelones por 
debajo y de dos estigmas en la extremidad; la 
boca es pequeña, córnea, y lleva dos pequeñas 
antenas. Esta larva, que vive de presa, se es- 
conde convenientemente, y cuando encuentra 
cerca un insecto levanta bruscamente la cabeza, 
se lanza sobre ella y en pocos momentos la de- 
vora. La ninfa es desnuda, 


verion: Geog. Bahía del Golfo de Méjico, 
en la costa de la Luisiana y en la parte N.O. de 
la bahía de Atchafalaya, con la que comunica 
por un estrecho y otra bahía, entre el continen- 
te al N. y la isla Marsh al S.;al S, comunica 
directamente con el Golfo de Méjico por otro 
paso, entre la isla Marsh al E. y el continente 
al O. Mide 20 kms. de ancho entre las dos pe- 
nínsulas que la limitan al N.E. y S.O, Su con- 
torno es de 120 kms. de desarrollo, contando sus 
ensenadas. 

- VÉRMILION: Geog. Lago del condado de 
San Luis, est, de Minnesota, Estados Unidos, 
sit, al pie de los Missabey Heighst; 160 kilóme- 
tros cuadrados. Recibe los afis. de varias lagunas, 

de su extremo N.O. sale el río Veérmilion. || 
Río del est. de Dakota del Sur, Estados Unidos, 
sale del extremo S. del lago Willow, condado de 
Kingsbury, corro tortuosamente al S.S.E, á 
través de los condados de Miner, Lake y Mao- 
Cook; baña á Centreville (condado de Turner) 7 
Riverside (condado de Clay), y á los 260 kiló- 
metros de curso vierte en la orilla izq. del Mis- 
souri junto 4 Vérmilion. | Río del est, de Illi- 
nois. Nace en el condado de Livingston; corre al 
N.O., y å los 150 kms. de curso vierte en la ori- 
lla izq. del Illinois en el condado de La Salle, | 
Río del condado de Vérmilion, est, de Tllinois. 
Fórmaso en Danville por la unión de dos brazos; 
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corre al S.S. E.; entra en el condado de Vérmi- 
lion, del est. de Indiana, y á los 110 kms. de 
curso vierte en la orilla dra. del Wabash, cerca 
de Eugenio. || Condado del est. de Illinois, Es- 
tados Unidos. Confina con el est. de Indiana; 
2 590 kms.2 y 56000 habits. Lo riegan el Vér- 
milion y el Litle Vérmilion. Terreno fértil. Ban- 
cos de carbón bituminoso á lo largo del río prin- 
cipal. Maíz, avena, trigo y un poco de cebada; 
cría de ganados, Cap. Danville. || Condado del 
est. de Indiana, Estados Unidos. Confina con el 
est. de Illinois y está limitado al E. por el Wa- 
bash, que recibe en él por la dra. el Vérmilion 

el Litle Vérmilion; 699 kms.? y 15000 ha- 

itantes, Terreno ondulado y fértil; grandes y 
hermosos prados; maíz, trigo y avena; cría de 
ganados. Cap. Newport. It Condado ó parroquia 
marítima del est. de Luisiana, Estados Unidos, 
sit. en la bahía Vérmilion del Golfo de Méjico, 
donde vierte el Vérmilion, derivación del Bayan 
Téche, que atraviesa el condado de N. å S.; 
3175 kms.? y 20 000 habits. Maíz, caña de azú- 
car y arroz. Cap. Abbeville, 


VERMILLON: Geog. Río de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá. Nace en las mesetas, 
llenas de lagos, donde se forman otros ríos 
afls. del San Mauricio y del Matawin; recibe 
afis. de varias lagunas y torrentes que han con- 
servado sus nombres indios (Conamablicossa, 
Pabilognang, etc.); atraviesa los condados de 
San Mauricio y Champlain; forma numerosos 
rápidos y cascadas, y ¿los 160 kms. de curso 
vierte en la orilla dra. del San Mauricio, 


VERMINOSO, SA (del lat. verminosus; de ver- 
mis, gusano): adj. Aplícase á las úlceras que 
crían gusanos, y á las enfermedades acompaña- 
das de producción de lombrices. 
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¿Qué es llaga VERMINOSA? La que por mucha 
humedad ó podrecimiento cría gusanos, que 
los latinos llaman vermes. 

JUAN FRAGOSO. 


VERMÍPORA (del lat. vermis, gusano, y el 
gr. mópos, agujero): f. Paleont, Género de la fa- 
milia de los favosítidos, orden de los tabulados, 
subclase de los zoantarios, clase de los antozoa- 
rios y tipo de los celentéreos: Caracterízase este 
polípero por presentar las células prismáticas y 
bastante alargadas que se hallan en contacto in- 
mediato las unas con las otras y soldadas entre 
sí en toda su longitud y por medio de unas pa- 
redes perforadas; los tabiques de cada polfpero 
presentan un número variable de seis á 12 y es- 
tán poco desarrollados, pues generalmente se 
hallan reducidos á estrías verticales ó á series de 
espinas, La forma general de este polípero es tu- 
berculosa, incrustada y ramificada, constituída 
en conjunto por una serie de tubos comprimidos 
lateralmente y apretados entre sí, de modo que 
se terminan en aberturas de forma triangular, 
sustituída á veces por sectores semilunares y 
presentando en el interior de uno á tres débiles 
tabiques ó quillas espinosas; los poros murales 
son grandes, se hallan irregularmente distribuí- 
dos y son muy poco numerosos. 

El género Vermípora fué creado y deserito por 
el paleontólogo Hall, y sus especies pertenecen 
á las formaciones más antiguas de los terrenos 
paleozoicos, donde se encuentra en unión con 
otras formas que pudieran considerarse como 
subgéneros suyos, ó al menos formar parte del 
mismo grupo, como son el Striatopora y Clado- 
pora del mismo autor, y el Packypora y Cenites 
de otros autores, i 


VERMLAND: Geog. Prov. de Suecia, V, CARLS- 
TAD. 


VERMOIS: Geog. Pequeño país de la antigua 
Francia, hoy del dep. de Mourthe y Mosela, si- 
tuado entre el Mosela y el Meurthe, al S. de 
Nancy y al O. de San Nicolás del Puerto, En él 
se encuentran las localidades de Manoncourt-en- 
Vermois y Ville-en-Vermois; esta última era la 
cap. 

VERMONT: Geog. Estado de la Unión Ameri- 
cana del Norte, ó sea uno de los Estados Unidos 
del N. de América. Está limitado al N. por la 
prov, canadiense de Quebec, al E, por el est. de 

ew Hampshire, mediante el río Connecticut, 
al S. por el de Massachusets y al O. por el de 
Nueva York. El único límite geográfico es el 
del E.;al N. y S. la frontera sigue los paralelos 
cortando lagos, ríos y colinas; lo mismo sucede 
con la tercera parte meridional del límite occi- 
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dental que comprende la orilla dra. del Pultney 
inferior, Lu superficie es de 23658 kms.? (24770 
contando las aguas, menos el lago Champlain). 
La población 340000 habits., ó sea 14 por kiló- 
metro cuadrado. Es país de montañas y valles, 
con paisajes pintorescos y grándiosos. Las Green 
Mountains ó Montañas Verdes, continuación de 
los Hoosic del Massachusets, atraviesan el es- 
tado de S. á N. hasta las inmediaciones del pa- 
ralolo de 44”, donde se bifurcan; la cordillera 
principal conserva la primitiva dirección y nom- 
bre, y la otra, llamada Height Lands, penetra 
por el N.E. en el Canadá. Hay unas 20 cumbres 
que pasan de los 1000 m. de alt.; entre los 45 y 
44°, de N. á S. se elevan el Jay Peak (1225 me- 
tros); Sterling (1128), al S. del puerto de La- 
moille; Mansfield, triple cima formada por el 
Chin (1350); el Nose (1247) y el Forchead ó 
South Peak; Camels Hump (1246), Bald (952) 
ó el Calvo, excepcional por su aridez; Lincoln 
(1243). Después, entre los 44 y 4330", Pico Peak 
(1205 m.), Kíllington Peak (1287) y Schrews- 
bury Peak (1172). Deben citarse también, entre 
los 439 30” y 43”, Equinox (1180 m.), y cerca de 
la frontera S.O. altitudes mucho menores, como 
el Prospect (820 m.) y el Anthony (763); y por 
último, en el S. E., cerca de los 43” 25' y no lejos 
del río Connecticut, el Ascutney (1012), monte 
aislado, entre el Mill Brook y el Black River. 
La cima culminanee es el Chin del Mansfield, 
que se eleva á 1320 m, sobre el lago Champlain, 
sit. unos 30 kms, al O, En algunas de estas 
montañas hay cobre, plata, plomo, oro, hierro y 
manganeso, pero de todos los ensayos de explo- 
tación emprendidos, muy pocos continúan y dan 
beneficio; merecen citarse las minas de cobre de 
Ely, en el condado de Orange. En el O. y S.O. 
hay yacimientos de caolín muy productivos, y 
también buenas canteras de pizarra; pero la prin- 
cipal riqueza del est. es el mármol, igual al de 
Carrara, que presenta todos los matices, desde el 
negro más obscuro hasta el color de carne más 
delicado; las canteras se encuentran principal- 
mente en la vertiente del Champlain, El Yer- 
mont pertenece á tres cuencas: la del San Le- 
renzo, que es la más extensa, con seis ríos prin- 
cipales que van al lago Champlain por el N.O., 
N.N.O. y O., y tres al lago Mempbhremagog por 
el N. y N.O; la del río Connecticut, con ríos más 
pequeños que corren entre E.S,E, y S,S,E, re- 
gaudo una tercera parte del territorio, y la del 
río Hudson, al que van dos tributarios por el O, 
y el N.O. El lago Champlain pertenece al estado 
en su mayor parte. El clima se caracteriza por 
grandes diferencias y cambios repentinos de tem- 
peratura. En el N.E. la temperatura media anual 
es de 4” 44; en ol S.O. y S. de unos 7” 78, El valle 
del Champlain ó del O. de los montes es más 
cálido que el del E. ó del Connecticut; en Búr- 
lington la temperatura media es de 7°22. Los 
veranos son cálidos, pero cortos; los inviernos 
duran de diciembre á mediados de abril, y el 
termómetro desciende á vecas á —230 y aun á 
- 28. La parte más fértil del est, es la región 
occidental, y en el valle del Champlain se dan 
buenas frutas; cereales, patatas y heno son los 
principales cultivos. En la zona montuosa hay 
excelentes pastos y se cría mucho ganado lanar 
y vacuno, Las principales industrias son los te- 
jidos de algodón y lana, las fábs. de harinas y 
curtidos y los talleres de muebles. Cruza el es- 
tado el f. e, del valle del Champlain, y con él 
empalman, por un lado f. e. procedentes de 
Nueva York, y por el otro los que vienen de la 
orilla dra. del Connecticut. 

El gobernador, el subgobernador y los funcio- 
narios ejecutivos son elegidos cada dos años por 
voto directo de los ciudadanos mayores de vein- 
tidós años de edad que cuenten “por lo menos 
un año de residencia en el est, La Asamblea ge- 
neral ó Cuerpo Legislativo se compone de un 
Senado presidido por el subgobernador, y una 
Cámara de tantos diputados como ciudades y 
township hay. Las elecciones tienen lugar cada 
siete años. El poder Judicial es electivo en todos 
sus grados, pero el jefe de justicia y los seis ma- 
gistrados del Tribunal Supremo son nombrados 
por el Senado y la Cámara plena, 

El Vermont dehe su nombre / Vert Mont) 4 
las Green Mountains ó Montañas Verdes, Es uno 
de los seis estados de la antigua Nueva Inglate- 
rra, € ingresó en la Unión en marzo de 1791. 
Comprende el est. los condados de Addison, 
Bénnigton, Caledonia, Chíttenden, Essex, Fran- 
klin, Grand Isle, Lamoille, Orange, Orleáns, 
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Rutland, Wáshington, Wíndham y Wínsor. La 
cap. , Montpellier, es inferior en población á otras 
nueve ó 10 c. del est, 


VERMONTEA (de Vermont, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de 
las Homalináceas, cuyas especies habitan en la 
isla de Borbón, Asia tropical y Madagascar, y 
son plantas arbustivas ó Jruticosas, con las hojas 
alternas, cortamente pecioladas, sin estípulas, 
coriúceas, dentadas ó rara vezenteras, lampiñas, 
pubescentes por el envés ó tomentosas, y las es- 
pigas terminales y axilares, sencillas ó ramifi- 
cadas en panoja; perigonio con el tubo apeonza- 
do, soldado con el ovario, y el limbo semisú pero, 
coriáceo, partido en 10 á 30 lacinias biseriadas, 
patentes, casi iguales, ó las interiores más an- 
chas; estambres insertos en la parte superior del 
tubo calicinal en número yariable, múltiplo del 
de las lacinias perigonales internas, unas veces 
en igual número que éstas y otras en número 
doble, triple ó cuádruple, pero siempre opuestos 
á éstas y más ó menos coherentes con ellas en 
la base; filamentos filiformes, libres, y anteras 
introrsas, biloculares, dídimas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario semiínfero, bilocnlar, 
con óvulos anátropos insertos sobre tres ó cinco 
placentas parietales, dehiscentes en la base; ge- 
neralmente cuatro óvulos en el ápice de cada 
placenta; tres á cinco estilos aleznados soldados 
en la base, formando un cono, con los estigmas 
sencillos y agudos; el fruto es una cápsula uni- 
locular, la cual contiene una ó un corto número 
de semillas por aborto de los demás óvulos; se- 
millas invertidas, angulosas; embrión pequeño y 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso, con 
los cotiledones foliáceos y la raicilla súpera, 


VERN: Geog. V, VERGT. 


VERNACIÓN (de vernal): fe Bot. Con este 
nombre se designa en Botánica la disposición 
que guardan las hojas en la yema antes de abrir- 
se ésta, disposición que presenta muchas modi- 
ficaciones, las cuales pueden reducirse, según 
De Candolle, á tres tipos generales, según se ha- 
llen aplicadas unas ú otras sin presentar doble- 
ces ni curvaturas notables, como sucede en el 
muérdago, plegadas ó dobladas longitudinal- 
mente, es decir, sin que el nervio medio se des- 
víe de su dirección, y quedando la mitad dere- 
cha de la hoja sobre la mitad izquierda, y por 
último arrolladas, es decir, con el nervio medio 
doblado, de modo que el ápice de la hoja se 
aplica sobre la base. 

Las hojas plegadas pueden estarlo de diferen- 
tes modos, llamándose reclinadas ó replegadas 
cuando están dobladas al través como en el acó- 
nito; conduplicadas cuando una mitad lateral 
se coloca inmediatamente sobre la otra, como 
sucede en la encina; plegadas propiamente di- 
chas cuando se doblan como el paisaje de nn 
abanico, como sucede en la vid. Las arrollades 
presentan también varias disposiciones, y se lla- 
man convolutas, supervolutivas ó sobrearrolla- 
das cuando conservan derecho el nervio princi- 
pal y tienen una mitad del limbo arrollada hacia 
adentro, y sobre ésta la otra, arrollada èn senti- 
do contrario, como sucede en el albaricoquero y 
el bananero; revueltas las que tienen sus bordes 
arrollados hacia afuera sin que el nervio medio 
cambie de dirección, como se observa en el rome- 
ro; envueltas las que tienen los bordes arrolla- 
lados hacia dentro y conservan recto el nervio 
medio, como sucede en la violeta; encorvadas las 
que sólo presentan una ligera tendencia á arro- 
Marse; circinadas las arrolladas en el ápice de 
arriba á abajo, como las del rosolí y las frondes de 
los helechos, Pueden también combinarse ó com- 
plicarse estas maneras de disponerse las yemas 
dentro de cada hojuela, y también unas respecto 
de otras pueden hallarse colocadas de diferentes 
modos en la misma yema. En este concepto se 
llaman valvadas las hojuelas planas ó ligeramen- 
te curvas que se tocan por sus bordes; empiza- 
rradas ó recargadas cuando siendo algo curvas se 
cubren parcialmente unas á otras, como en la lila, 
ó por los bordes, en cuyo caso se dice que están 
en espiral, disposición que corresponde á las ho- 
jas esparcidas; induplicadas cuando están do- 
bladas longitudinalmente sobre sí mismas y 
se tocan por sus caras màs próximas ó única- 
mente por los bordes si están menos dobladas; 
equitantes ó abrazadoras cuando se envuelven 
unas á otras doblándose todas por el nervio me- 
dio, resultando la central ú hoja primera dentro 
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de la segunda, ésta dentro de la tercera y así 
sucesivamente; obvolutas semiequitantes ó semi. 
abrazadoras, que son las conduplicadas, cuando 
cada una de éstas sólo envuelve la mitad de 
cada una en el pliegue de otra, como puede no. 
tarse en la hierba jabonera, Como estas diversas 
maneras de disponerse las yemas dentro de las 
hojas pueden observarse también fuera de ellas, 
bien respecto de las hojas mismas ó respecto de 
los demás órganos que se les parecen, los nom- 
bres usados para designar estas disposiciones se 
pueden aplicar á todos los casos en que se obser- 
van disposiciones parecidas, 


VERNÁCULO, LA (del Jat, vernacălus): adj, 
Doméstico, nativo de nuestra casa ó país, Dícese 
especialmente del idioma ó lengua. 


VERNAL (del lat, vernalis): adj. Pertenecien. 
te á la primavera. 


Equiboccio VERNAL, 
Diccionario de la Academia, 


Buscaron flores para coronar á las ninfas y 
aunque las flores apenas empezaban á entre- 
abrirse, acariciadas por el céfiro y reanimadas 
por el sol, hallaron narcisos, violentas, corre- 
gúelas y otras VERNALES primicias, 

VALERA, 


— VERNAL: Astrol, V, CUADRANTE VERNAL 


VERNE (JULIO): Biog. Literato francés con- 
temporáneo, N, en Nantes á 8 de febrero de 1828 
Terminados sus estudios en su ciudad natal, 
marchó á París å seguir la carrera de Derecho. 
Dotado de gran imaginación y talento, en un 
principio pensó en escribir para el teatro. Fué su 
primera obra la comedia en un acto y en verso 
titulada Patlles rompues; después escribió en co. 
laboración con Miguel Carré libretos de óperas 
cómicas en un acto, con los títulos de La gallina 
ciega, La posada de las A rdenas, etc.; más tarde 
con Wallut la comedia en tres actos y en prosa 
Once días de sitio. Julio Verne era poco conocido 
cuando publicó en el Magasin de Hetzel sus 
Cinco semanas en globo, viaje de descubrimientos. 
Con esta obra, que alcanzó un grande y favora- 
ble éxito, creaba el autor un género nuevo, la 
vovela científica y geográfica. Su inventiva para 
variar y dramatizar los asuntos; Ja observación 
moral, el gusto y el espíritu lógico para la elec- 
ción de personajes apropiados á la acción, para 
hacerles figurar en ella sosteniendo su carácter 
á través de todas las peripecias é incidentes; un 
talento descriptivo de los más notables y sus 
conocimientos científicos nada comunes, son las 
cualidades que caracterizan á este literato. Va- 
rias de sus composiciones han sido premiadas 
por la Academia Francesa, Entre sus novelas se 
citan, además de la indicada, las siguientes: 
Viaje al centro de la Tierra; De la Tierra á la 
Luna; El desierto de hielo; Alrededor de la Iu- 
na; Los hijos del capitán Grant; Los ingleses en 
el polo Norte; Veinte mil leguas de viaje subma- 
rino; Una ciudad flotante; La isla misteriosa; 
La vuelta al mundo en ochenta días; El país de 
las pieles; Aventuras de tres rusos y tres ingleses 
enel Africa austral; El doctor Ox; Chancellor; 
Diguel Strogoff; Una invernada entre los hielos; 
Héctor Servadac: viajes y aventuras á través del 
mundo solar; Un capitán de quince años; His- 
toria de los grandes viajes y de los grandes viaje- 
ros; Los quinientos millones de la princesa; Las 
tribulaciones de un chino en China; La casa de 
vapor; La Jaugada; La escuela de los Robinso- 
nes; El rayo verde; Kéraban el. testarudo; Cris 
tóbal Colón, descubrimiento de América; El Ar- 
chipiélago de fuego; La estrella del Sur; El país 
de los diamantes; Matías Sandor/f; Norte contra 
Sur; El camino de Francia; Dos años de vaca- 
ciones; Familia sin nombre; El secreto de Mas- 
tón; César Cascabel; Mistres Bránican; El casti- 
llo de los Cárpatos: Claudio Bombarnac; Aven- 
turas de un niño irlandés; Maravillosas aveniu- 
ras de Antifer, ete. También se debe á Julio 
Verne una Geografía ilustrada de Francia, es- 
crita en colaboración con Lavallée; con Dennery 
La Vuelta al mundo en ochenta días, drama en 
cinco actos y 15 cuadros; Los hijos del capitán 
Grant, en cinco actos; Miguel Strogoff, también 
en cinco; y Viaje á través de lo imposible, en 
tres; con Burnach Matías Sandorff, en cinco 
actos; solo Kérabam el testarudo, en cinco ac- 
tos, etc, Casi todas las novelas de Julio Verne 
se han traducido con inmensa aceptación al cas- 
tellano. El fecundo escritor parece haber entrado 
(enero de 1898) en un período de descanso. 
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: Geog. Aldea del ayunt, de Cabezón 
de Sal p. j de Cabuérniga, prov. de Santan- 


der; 100 habits. 


VERNERIA (de Werner, n. pr.): f. Bot, Género 


Werneriæ) perteneciente á la fami- 
d plantan puestas, subfamilia de las tubuli- 


floras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
, 


habitan en los Andes y montañas elevadas de la 
América” equinoccial, y son plantas herbáceas, 
cespitosas, pegueñas, con las hojas casi radica- 
les, aproximadas, oblongas, enterísimas, coriá- 
casi sin nervios, lampiñas, lanudas, casi 
envainadoras en la base, y las cabeznelas solita- 
rias, cortamente pedunculadas, con disco amari- 
lo y radio de igual color ó blanco; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, con las flores del radio 
nniseriadas, liguladas y femeninas, y las del dis- 
co hermafroditas y tubulosas; involucro acam- 
anado, sin calículo, con las escamas de las lí- 
1as dispuestas en una sola serie y más ò menos 
soldadas entre sí; receptáculo desnudo; corolas 
del radio semiflosculosas y las del disco floscu- 
losas, con el limbo guinquedentado; antenas in- 
cluídas, no apendiculadas; estigmas apincelados, 
truncados en el ápice; aquenios apeonzados, ve- 
losos y sin pico; vilano formado por varias cer- 
ditas largas y algo ásperas, 


VERNERITA (de Werner, n. pr.): f. Min. Si- 
licato alumínico cálcico. Desígnase con este 
nombre un género mineralógico bien determina- 
do y definido que, si no comprende numerosas 
especies, agrúpanse en él algunas de la mayor 
importancia, diferenciadas unas de otras aten- 
diendo á modificaciones en sus cualidades más 
esenciales; es á saber, la forma y la composición 
química. Para estudiar la vernerita, si no con 
todos los pormenores que exigiría su importan- 
cia, con ciertos detalles indispensables, es me- 
nester tratar primero de las propiedades genéri- 
cas y entrar luego en la consideración de las es- 
pecies más frecuentes, algunas del mayor inte- 
Tés mineralógico. Se parte de un tipo de com- 
posición química y de un tipo de forma, ambos 
persistentes en todos los minerales agrupados en 
el género que se considera, y esto mismo consti- 
tuye su enlace y conexión, porque de variantes 
en las relaciones de sus elementos constitutivos, 
sin cambiar los esenciales, y de ciertas modifica- 
ciones accidentales y externas en la primitiva 
forma, genéranse las especies admitidas, las cua- 
les más adelante,en este mismo artículo, se des- 
criben sin separarlas del tipo genérico, antes 
bien mostrando claras aus relaciones con él, á 
fin de no destruir la unidad que preside á todo 
este grupo de cuerpos naturales, cuyo origen es 
común, y quizá se han formado en la naturaleza 
por idénticos mecanismos é interviniendo las 
mismas Fuerzas, mediante reacciones químicas 
no explicadas å la hora presente, pero que lo 
serán en cuanto puedan aplicarse procedimientos 
de síntesis metódica y puedan de una manera 
sistemática reproducirse las series de minerales 
comprendidos en el género cuyo estudio forma 
el objeto del presente artículo. En cuanto á su 
origen, tiénese por cierto, y así es admitido, que 
las verneritas, á lo menos la mayor parte de 
ellas, son productos de metamorfismo, originados 
Por punto general en el propio contacto de una 
roca granítica con una roca caliza; esto mismo 
explica su notable variedad, y si, conforme que- 
da dicho, todas ellas son referibles al tipo de un 
silicato alumínico cálcico, pronto veremos, exa- 
minando las relaciones del ácido silícico respec- 
to del ozígeno, con el contenido en el sesqui- 
óxido de aluminio y el óxido cálcico, cómo las 
numerosas variedades y los productos de mez- 
clas y alteraciones, frecuentes y abundantes, son 
causa de que se admitan varios tipos especifi- 
eos, á fin de agrupar debidamente y con cier- 
to orden, minerales en cierto respecto análogos, 
mas atendiendo á su origen y modo de formarse 
tan distintos como diferentes son sus apariencias 
externas; hállase esto justificado en su propio 
Benesis, porque se dijo que provenían de fenó- 
menos de metamor/osis, en los cuales vese á cier- 
tos silicatos dobles de alúmina y otra base cam- 

lar ésta por la cal cuando se ponen en contacto 
Seres y minerales cuyos elementos constitutivos 
zon susceptibles de semejante linaje de sustitu- 
ciones y cambios. 
onenian, por lo tanto, en el género vernerita 
zadal on a e especies mineralógicas, caracteri- 
» en cuanto á su modo de cristalizar, por 
escubrirse en ellas la forma primitiva de un 
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mismo prisma cuadrático, y tener por ende casi 
iguales propiedades ópticas; es decir, que par- 
tiendo de un prisma cuadrático elemental, si así 
vale expresarse, sin haber experimentado gran- 
des cambios ni profundas alteraciones la estruc- 
tura molecular, origínanse formas, siempre refe- 
ribles á la señalada por fundamental, correspon- 
dientes á ellas y precisamente características de 
las diversas y bien definidas especies, Todas 
ellas tienen por componentes, hallados y de- 
terminados en muchos y repetidos análisis, el 
ácido silícico, el sesquióxido de aluminio y el 
óxido de calcio, más ciertas y variables propor- 
ciones de los óxidos alcalinos potasa y sosa, sien- 
do casi seguro que las fórmulas que representan 
la composición química de los minerales que nos 
ocupan se refieren, de modo determinado, á las 
caracterizadas por contener elementos extraños 
componentes accidentales, cosa frecuente en 
os silicatos constituidos conforme queda dicho, 
Para demostrar, si no la perfecta certeza, cuan- 
do menos la legitimidad de la conjetura, y afir- 
mar cómo partiendo de un silicato alumínico 
cálcico normal, generado en fenómeno de meta- 
morfosis de las rocas, pueden irse formando es- 
pecies, respecto á sus caracteres externos, los 
cuales responden, en definitiva, á cambios de 
estructura molecular, es menester examinar los 
análisis de las verneritas y los números de ellos 
deducidos, respecto de las relaciones del oxígeno 
del ácido silícico con el oxígeno de las bases con 
él combinadas y unidas constituyendo la sal do- 
ble: en este respecto, clasifícanse en tres grupos 
distintos, bien separados unos de otros, Perte- 
necen al primero aquellas verneritas en las cua- 
les Jas citadas relaciones pueden expresarse así: 
1 :2:3, En el segundo se incluyen cuantas per- 
miten representar así las citadas relaciones: 
1:2:4. Inclúyense en el tercero todas las que 
presentan entre el oxígeno del úcido y el de las 
bases la relación 1 :2:5, ó bien : 6. Todavía, y 
así lo atestiguan muchos análisis dignos de toda 
fe y del mayor crédito, es dable establecer tres 
nuevas relaciones indicadas por 1:3:4 una de 
ellas, 1 : 3:5 otra, y 1:3:6 la última; precisa- 
mente convienen Á silicatos alumínico cálcicos 
muy impuros, conteniendo notables proporciones 
de elementos extraños y accidentales, entrando 
por gran parte en los primeros los álealis, y es 
de notar cómo la presencia de semejantes cuer- 
pos está bien indicada en el propio contacto de 
las rocas graníticas, cuya base es un silicato 
alumínico potásico, y las calizas de donde pro- 
viene el óxido de calcio contenido en los minera- 
les que se estudian. Basta lo dicho para entender 
que existan en gran número y sea posible la exis- 
tencia de muchos otros, todavía no determinados, 
No intentaremos clasificar aquí las verneritas, 
ni trataremos de agruparlas atendiendo å deter- 
mivadas cualidades de cada serie de ellas, mejor 
accidentales que permanentes; de otra parte, el 
mismo análisis, fijando de modo definitivo las 
relaciones del oxígeno del ácido silícico con el 
contenido en la alúmina y en la cal, da hecho todo 
trabajo de clasificación; así, sólo ha de indicarse 
que la base de ella es importantísima y consiste 
enel conocimiento de ciertos pormenores de las 
agrupaciones químicas traducidas en diferencias 
de composición que llevan aparejadas diferencias 
de propiedades y variantes de Ja forma primiti. 
va, conforme se notará examinando con cierto 
detenimiento las más importantes especies y sus 
variedades más notables. Quedan, pues, consig- 
nados, tratando de definir el género vernerita, sus 
dos caracteres esenciales: la composición quími- 
ca, referible á un silicato alumínico cálcico, más 
$ menos impurificado por los álcalis y otros ele- 
mentos extraños, y la forma cristalina, corres- 
pondiente á un prisma cuadrático que puede des- 
cubrirse en cuantos minerales se incluyen en el 
género, Este carácter prismático es de una gran 
generalidad en las verneritas; y como sus pris- 
mas, merced á fenómenos mecánicos, lebidos 
å presiones laterales, se han alargado bastan- 
te, hanse llamado escapolilas, ó sea piedras en 
forma de varillas é barras delgadas, á lo cual de- 
ben su aspecto externo que, á primera vista á lo 
menos, no parece de mineral cristalizado, 
Aumenta la importancia de los minerales que 
van á ser descritos, y acrecenta su valor científi- 
co, el corresponder á una á modo de serie ó suce- 
sión de modificaciones de los elementos primiti- 
vos y esenciales de ciertas rocas, las cuales expe- 
rimentan metamorfosis de cierta trascendencia, 
siempre variable, conforme á ley todavía igno- 


VERN 397 
rada, al contacto de otras rocas de distinta na- 
turaleza y formación diversa, siendo en tales he- 
chos cosa esencial Jas acciones de los agentes at- 
mosféricos por los cuales se modifican numerosas 
substancias, en suaspecto y en su estructura quí- 
mica. Tal es, de consiguiente, conforme queda 
dicho, el origen de casi todas las verneritas, de- 
mostrado en sus yacimientos, y comprobado, álo 
menos respecto de muchas de ellas, por sus pro- 
pias asociaciones con otros minerales, por los 
cuerpos extraños que contienen, y aun por las 
mismas alteraciones del silicato alumínicocálci- 
co, causa primordial de numerosas variedades, 
no bien determinadasá la hora presente; sirven, 
no obstante, para demostrar de qué suerte á una 
composición química determinada y á una forma 
cristalina, consideradas genéricas, corresponden 
multitud de cuerpas con su representación indi- 
vidual en la naturaleza, dotados de particulares 
caracteres, suficientes para distinguirlos dentro 
del grupo, y aun dentro de cada especie en él 
comprendida y definida, atendiendo á aquellas 
relaciones del oxígeno del ácido y de las bases, 
que más arriba quedan indicadas. 

Sirviéndonos de punto de partida, examina- 
mos ya los tres grupos principales antes indica- 
dos, describiendo las más importantes especies 
mineralógicas comprendidas por todos los auto- 
res dentro del género denominado vernerita, en 
memoria del glorioso fundador de la Mineralogía 
científica, el profesor alemán Werner, cuyas en- 
señanzas fueron de grandísimo provecho para los 
adelantos de nuestra ciencia española en los úl- 
timos años del siglo pasado. 

Meionita ó Jacinto blanco de la Somma. - Cons- 
tituyo la primera especie del género vernerita, y 
es un mineral no abundante en los terrenos, pro- 
pio de los bloques eruptivos, donde se encuentra 
cristalizado en prismas cnadráticos bastante per- 
fectos y aproximados al tipo repetidamente nom- 
brado al tratar de las cualidades genéricas del 
silicato alumínico cálcico; los cristales de que se 
habla tienen una sola exfoliación clara y perfec- 
ta, son de ordinario pequeños, y vense unidos y 
brillantes; cuando son puros tienen perfecta lim- 

idez, y son transparentes ó por Jo menos trans- 
fecidos en alto grado; generalmente están pene- 
trados por inclusiones de mica negra y horna- 
blenda, teniendo por asociados la ortosa vítrea 
y el granate negro; el brillo es de continuo ví- 
treo puro bien marcado; la estructura compacta, 
á veces laminar; la fractura concoidea; el color 
blanco ó gris, de varios tonos y matices; el peso 
específico, no muy consirlerable, varía entre lí- 
mites próximos de 2,73 á 2,74, y la dureza se 
aprecia entre la que corresponde á los minerales 
que en la escala de Mohs ocupan los lugares sex- 
to y séptimo. Tocante á la composición química 
de la meionita, con grandes razones, y en vista 
de los análisis, afirma Lapparent que es exacta- 
mente la asignada á la zoisita (V. esta palabra), 
de cuyo mineral diferénciase el que estudiamos 
atendiendo á cualidades suyas tan esenciales co- 
mo la forma cristalina, los yacimientos y las aso- 
ciaciones con otros cuerpos de análoga ô distinta 
composición, aun dejando aparte la doble refrac- 
ción negativa propia de los cristales de la verne- 
rita que ahora consideramos; los análisis dan 
para ella, no cifras exactas, sino límites entre los 
cuales hállanse las cantidades relativas de sus 
componentes, que dependen, como en todos los 
minerales del género, de la fase en la cual se 
consideren los originarios fenómenos de meta- 
morfismo; así, dícese que contiene la meioniia en 
100 partes: de 40 á 42 de ácido silícico, de 30 á 
32 de sesquióxido de aluminio y de 19 á 24 de 
óxido de calcio, más pequeñas y casi siempre in- 
determinables cantidades de sosa, potasa y mag- 
nesia, Esta composición puede expresarse en una 
fórmula ó símbolo general, RO, A1,O,, SiO}, sien- 
do R=Ca.Mg,Na.Ko, y de ella se deduce que la 
relación del oxígeno del ácido silícico al oxígeno 
de las bases en el silicato ya complejo seexpresa 
por 1:2:3, conforme antes se ha indicado, tra- 
tando de clasificar las especies comprendidas en 
el género vernerita partiendo, según es uso ad- 
mitido, de la dicha relación. 

Cnando se pretende representar ya de una 
manera concreta la composición centesimal del 
cuerpo que estudiamos, se apela á otras fór- 
mulas menos generales, admitiendo ésta: 


CagAl¿SipOos 
ó bien prefiriendo la que usa Tschermak, y es así: 
Ca, Al,¿Si,¿05g. 
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Basta considerar el número de los símbolos para 
entender cómo son inseguros ó provisionales, 
respondiendo á varios análisis ó al particular 
criterio de los autores, y de nuevo se ha de re- 
cordar cómo los silicatos alumínicos cálcicos no 
son cuerpos de una vez terminados y hechos, 
sino que, producto de fenómenos de metamorfo- 
sis, representan los intermediarios de aquellos 
cuerpos constituidos en los cambios moleculares 
de los elementos de las rocas antiguas. Tiene el 
mineral cuyo estudio nos ocupa propiedades quí- 
micas notables, fácilmente reconocibles, que sir- 
ven para reconocerlo y determinarlo; por vía 
seca y al fuego del soplete fúndese siempre, no 
ofreciendo resistencia mayor al cambio de esta- 
do; hínchase mucho, desprendiendo abundantes 
burbujas, y da un vidrio blanco, rugoso, y asimis- 
mo con burbujas y hoyuelos; por vía húmeda su 
mejor reactivo es el ácido clorhídrico concen- 
trado y caliente, el cual disuélvelo en parte, 
dejando por residuo ácido silícico formando co- 
pos é insoluble en el agua, La meionita hállase 
particularmente, según queda dicho, en los vol- 
canes, y se encuentra en los cantos de laya; así 
aparece en los de naturaleza volcánica de Somma, 
en el Vesubio, teniendo por asociados constantes 
el piroxeno, la sanidina, el granate negro y la 
hornablenda, siendo siempre cuerpo escaso, y 
estando diseminado en toda la masa que lo con- 
tiene. 

A la metonita se refieren, y son sus principa- 
les variedades, dos substancias, no desprovistas 
de interés, y que constituyen otras tantas prue- 
bas de la doctrina aquí oxpuesta referente al 
modo de generarse las diferentes verneritas. Su- 
póngase, en efecto, que el valor de los ángulos 
en los cristales del mineral descrito varía sólo 
algunos minutos, sin llegar con mucho á un 
solo grado; entonces ya el cuerpo cambia de 
propiedades y se genera el mineral denominado 
meionita de Scacehi, cuyos caracteres no están 
bien determinados, Por el contrario, cámbiese el 
yacimiento y la manera de presentarse, altérese 
la composición química algún tanto, de suerte 
que puedan originarse ciertas variantes exter- 
nas que traduzcan las interiores, y en tal caso 
se tendrá la estrogonowita ó meionita de color 
verde ó amarillo, que ha sido hallada en el lago 
Baikal empotrada en una caliza. Como estos dos 
ejemplos, citados por ser los más importantes, 
pudieran traerse á cuento muchos otros, repre- 
sentados por cuerpos poco estudiados, la ma- 
yoría de los cuales sólo se distinguen por un 
solo carácter, el que mejor denota la variación 
originaria y pone de manifiesto las alteracio- 
nes de composición, las cuales son, on definitiva, 
las que originan todas y cada una de las varie- 
dades. 

Vernerita propiamente dicha ó parantina. — 
Es la especie más importante del grupo, y se 
denomina también escapolita, skebergita y letra- 
clarita; como contraste del anterior, este mi- 
neral suele presentarse en voluminosos crista- 
les, que son prismas cuadráticos, ó á ellos fácil- 
mente pueden referirse; tienen estos cristales 
las caras conoideas ó sus superficies alteradas, y 
hállanse como eflorescidas, y eso que no zon- 
tienen agua, ni siquiera mecánicamente, inter- 
puesta entre sus partículas; por lo demás los 
cristales presentan las mismas modificaciones y 

ueden exfoliarse de idéntico mudo que indica- 

o queda respecto de la meionita, de los cuales 
essencialmente no se diferencian, entrando en 
el tipo característico y peculiar del género mi- 
neralógico formado por el silicato alumínico cál- 
cico; así, el brillo es vítreo, la estructura mas 
ó menos compacta y la fractura concoidea, bien 
marcada y perfecta; el peso específico de la pa- 
rantina es algo mayor que el correspondiente á 
la anterior especio, y asi varía desde 2,63 á 2,79; 
algunos autores lo representan en el número 2,50; 
la dureza es igual al número 6 de la escala rela- 
tiva de Mohs; ofrece el cuerpo que estudiamos 
muy varios colores, y de ellos se originan en 
realidad sus variedades, romo luego se verá, en- 
tendiendo, por supuesto, que este carácter ex- 
terno es manifestación de más profundos cam- 
bios, y que en realidad traduce variantes en lo 
esencial de la especie mineralógica, determinada 
por la forma oristalina y la composición química 
constante. 

Considerando la de la vernerita que ahora es- 
tudiamos, pueden traerse á cuento los mismos 
razonamientos antes invocados, pues también 
aquí los análisis, aunque minuciosos y bastante 
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perfectos, sólo consienten establecer límites en- 
tre los cuales se comprende la composición de la 
parantina y Je sus numerosas variedades; en 
tal concepto, dícese que en 100 partes contie- 
e 23428 de 
sesquióxido de aluminio; de 10 á 17 de óxido de 
calcio; de 2 å 8 de óxido de sodio; de 0 á 1,5 de 


ne: de 48 á 52 de ácido silícico; 


óxido de potasio, y de 0 á 2,5 de óxido de mag- 


nesio, con pérdida variable de 0,5 á 3 por 100; 
así, mientras de la meionita ya descrita dícese 
que contiene unas veces más cal que sosa, en la 
parantina la proporción es de 3 å 1. Dos fórmu- 
las generales pueden representar la composición 
química del cuerpo que estudiamos: la primera 


es el símbolo 
RO,A1,0;Si0,, 
siendo 
R=Ca, Na,K.Mg, 


que da para el oxígeno del ácido y de las bases 
la relación 1: 2 :4; y la segunda se escribe en esta 


otra forma, bien poco diferente de la anterior, 


B,A1,Si¿O2,, pudiendo repetir aquí lo antes in- 


dicado respecto del particular, pues trátase, co- 


mo entonces, de cuerpos no constituídos de una 
vez y cuya composición hállase sometida á las 
variaciones de los fenómenos originarios de los 


productos del metamorfismo. 

Indican los autores como particulares propie- 
dades químicas de la parantina las siguientes: 
por vía seca y al fuego del soplete, no muy vivo, 
ofrece pocas resistencias á cambiar de estado; 
mientras se calienta, y estandoaún distante la 
temperatura á la cual se funde, tórnase blanca, 
cambiando su color primitivo, si ya no tiene és- 
te; luego, aumentando el calor, se funde, dando 
un vidrio de rugosa superficie, en cuya masa hay 
á modo de burbujas; al propio tiempo la Hama 
adquiere el color amarillo propio y característi- 
co de los compuestos sódicos, y hasta en algunos 
ejemplares, bastante raros ciertamente, se ad- 


vierten las reacciones peculiares del fluor; por 


vía húmeda su mejor reactivo es el ácido clor- 


hídrico concentrado, sólo que no es tan fácil la 


descomposición del silicato como en el caso an- 
terior, y hasta el ataque suele hacerse difícil en 
extremo; de él resulta al cabo una disolución 
parcial, quedando por residuo ácido silícico de 
color blanco y en estado coposo. Los cristales de 
parantina, de color blanco agrisado casi siem- 
pre, algunas veces verdoso y por excepción roji- 
zo, se hallan de continuo eu el contacto del gra- 
nito con la caliza sacaroidea, y en tal forma apa- 
recen en Tunabrrg y Arendal, de Suecia, en Go- 
vernnor (Nueva York), en Escandinavia, en 
Finlandia y en el Tirol, para no citar sino las 
localidades principales y mejor determinadas, 
Según á la meionita correspondían notables va- 
riedades, agrúpanse con la parantina distintos 
minerales con ella relacionados por la com posi- 
ción y la forma; mas señalados atendiendo á al- 
gún carácter peculiar, indicador de modificaciones 

e aquellas primordiales cualidades, sólo citare- 
mos, á guisa de ejemplo, las variedades mejor 
conocidas: entre ellas se menciona en primer 
término, por todos los autores, el mineral esca- 
sísimo denominado g/aucolita, que es una ver- 
nerita muy bien cristallzada, dotada de hermoso 
y muy puro color azul celeste, sólo encontrada 
en las inmediaciones del lago Baikal; de la mis- 
ma localidad procede la paralogíta, incluída en 
la familia de la parantina y perteneciente á esta 
especie: es un silicato alumínico cáleico casi pu- 
ro, cristalizado en grandes prismas cuadráticos 
de hermoso color blanco, tan duros, que esta 
propiedad se mide por el número 7,5 de la co- 
rrespondiente escala, y es curioso que tal verne- 
rita se halla siempre empotrada en la ortosa, 
teniendo constante acompañante y asociado el 
aluminato de cobalto ó azul ultramar. La bien 
comprobada existencia de tales variedades, la 
última en particular, por será modo de extremo 
ó término de la serie, viene á demostrar, con nue- 
vos argumentos, el mecanismo de la formación 
de la vernevita, siempre partiendo de un silicato 
alumínico cálcico normal, cuya primitiva y ele- 
mental forma en un prisma cuadrático. 

Diptro. - Es otra curiosa vernerita, ya más 
apartada del tipo perfecto del género, pero cons- 
tituye importante especie mineralógica; cristali- 
za en el sistema cuadrático, mas los prismas rara 
vez hállanse terminados y representan como un 
trabajo interrumpido antes de lleyarse á cabo; 
las mismas exfoliaciones, sin dejar de ser claras, 
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no son tan perfectas y manifiestas como en 
anteriores especies; la fractura es vidriosa 
igual del brillo, siempre menos intenso que el 
la parantina cuando se presenta en grandes c 
tales, y los de dipiro, cuando, por excepci 
están puros, son de perfecta limpidez y tra 
parencia , presentándose incoloros, blancos $ 
láceos; por lo general la superficie a rece 
chosa, pues fácilmente en contacto del aire 
mineral que estudiamos experimenta cambios 
alteraciones muy notables y manifiestas; su 
específico varía entre límites no muy apartad 
desde 2,62 á 2,68, y la dureza, algo menor € 
la asignada á otras verneritas, iguala á la; 
feldespato y corresponde al número 6 de la es 
la. Lo que principalmente caracteriza al dipi 
desde el punto de vista de la composición 
mica, es la cantidad de sodio contenido en 
molécula, y esto es muy importante, porque 
dica ciertas variantes que acaso se traducen 
exterior en la misma alterabilidad al aire de 
cristales de la vernerita correspondiente al ter 
tipo indicado al tratar de las propiedades gel 
rales en el comienzo del presente artículo, ] 
aquí los límites marcados por el análisis en 
composición centesimal del cuerpo que sed 
cribe: ácido silícico de 55 á 56, sesquióxido 
aluminio de 23 á 24, óxido de calcio 2,6 4 9 
óxido de sodio de 8 á 9, y óxido de potasio 
0,7 á 1. Dados estos números, en realidad « 
biera definirse el dipiro como un triple silica 
alumínico, cálcico, sódico, conteniendo la sc 
y la cal en casi iguales proporciones; la fórm 
general del mineral que nos ocupa es 


RO, Al,0¿SiO,, 


haciendo R=CaNa,, y así se marcan las rela; 
nes del oxígeno del ácido silícico al contenido. 
las bases por 1:2:6; otras veces, acaso € 
mejores razones, la fórmula en cuestión se « 
cribe de esta manera: (Na,Ca)¿ 41,Si¿Oy7, m 
debe subordinarse, en rigor, para cada caso, 
las indicaciones numéricas de los análisis, y 
tratarse de un cuerpo cuya composición quími 
no es siempre la misma, aunque se halle dete 
minado en la forma ya antes dicha, Tambi 
ofrecen particularidades sumamente notables ] 
cualidades químicas del dipiro, de uso corrien 
cuando se trata de determinarlo, No es en ve 
dad más resistente al fuego que las otras esp 
cies, pero al soplete, nosólo empieza cambian: 
de color y enblanqueciendo, sino que, y de es 
le viene su nombre, no llega únicamente á fu 
dirse dando el vidrio rugoso y con burbujas p 
culiar de las otras verneritas: adquiere adem 
la propiedad singular de fosforecer con bastan 
intensidad; por vía húmeda es ya resistente « 
alto grado á los más enérgicos ácidos minerale 
y con dificultad llega å atacarse y descomponers 
Hállase el dipiro presentando extrañas forma 
debido á presiones laterales, los primitivos pri 
mas cuadráticos se han alargado y toman el a 
pecto de largas y delgadas barras de cuatro y € 
ocho caras, como para indicar la permanencia ( 
la primitiva forma prismática; en tal guisa, 
formando cristales bastante pequeños, aparece € 
la caliza sacaroide de Ponssac, en el departamen 
to de los Altos Pirineos, en Francia; abunda € 
al propia manera en Libernos, de los Bajos Pir 
neos, en una caliza arcillosa, cerca de un peque 
ño yacimiento ofítico, y con un esquisto negi 
por asociado aparece en las orillas del Lés, € 
Ariége, 

Cuseranita. — Es otra especie de vernerita bie 
determidada, aunque, según pronto veremo: 
sus cristales, en ciertas ocasiones, pueden confu 
dirse con los de otros minerales que nada tiene 
que ver con ella; presenta en su forma eristalir 
la combinación de dos prismas, no con la mism 
importancia, sino doniinando uno de ellos; sien 
pre son cuadráticos, obedeciendo á la caracterís 
tica química; jamás son de gran volumen lc 
cristales nombrados, por punto general corto 
y así contrastan con el alargamiento de las foz 
mas del dipiro antes descritas; son vítreos, com 
el brillo y la fractura; su color es agrisado 
diversos tonos, verdoso, blanquecino las mene 
veces, y hasta negro puro; el peso específico va 
ría entre los números 2,70 y 2,76, y la durez 
hállase comprendida entre 5,5 y 6, llegando ra 
ras veces å la del feldespato. , 

En cuanto å la composición de la cuserandí 
vese que ya pasa del doble la cantidad de cal el 
ella contenida, respecto de la proporción de sosa 
los mejores análisis dan como límite los siguien 
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idos á 100 partes de mineral: 
o o euióxido de aluminio 33; 
do de magnesio 1,2; óxido 
5; óxido de potasio 2,7, con un 6 por 
“dida al fuego. La fórmula general de 
io de vernerita puede ser 


esta especió 
° RO. Al 03, SiOn 


resándose las relaciones de oxígeno en sus 
exp nentes por 1:3:4, entrando por consi- 
patto en el segundo grupo de las relaciones al 
inoipio indicadas; en cuanto á los caracteres 

uímicos, manifiéstase por el fuego, y usando e 
soplete, la facilidad con que se funde, propiedad 
general de las verneritas todas; en cambio ape- 
Jando á la vía húmeda, y usando los ácidos mi- 
nerales dotados de mayor energía, y, á la tem- 

eratura á que hierven, con mucha dificultad se 
ataca la cuseranita, disolviéndose en parte y de- 
jando por residuo ácido silícico, constituyendo 
blancos copos insolubles é inalterables en pre- 
sencia de los reactivos. , , 

Preséntase á veces la cuseranila en un esquis- 
to negro muy singular, ya constitu yendo crista- 
les de aspecto más ó menos vidrioso, de color 
negro azulado como algunos ocres, ya formando 

rismas muy cortos; por lo general esta ver- 
herita forma prismas bastante regulares de color 

is blanquecino ó de tonos negros, y de tal 
Suerte hállase siempre en un caliza negra, suma- 
mente piritosa, encontrada cerca de Salcix y de 
Seix; asimismo aparece cristalizada en prismas 
cuadráticos, dotados de diversos tonos y matices 
dentro de nn color gris no muy obseuro, en las 
calizas del puerto de Brest y en algunas otras 
localidades de Francia, donde suelen verse cu- 
riosas variedades del mineral que describimos, 
Es muy frecuente confundir, á primera vista, 
este silicato alumínico cálcico con otros minera- 
les que no se relacionan, ni con su composición, 
pi menos todavía con la forma de sus cristales; 
en tal concepto repetidas veces se han tomado 
por cuseranita, hasta que el análisis se ha en- 
cargado de deshacer el error, ciertos cristales 
negros alargados de feldespato ortosa, cuyo ya- 
cimiento está en las calizas bituminosas de Héas 
y en la halladas en Seix; algunos cristales, asi- 
mismo de puro color negro, constituídos por la 
hornablenda, hallados también en calizas pro- 
cedentes de Troumonse, y ciertos cristales de 
cuarzo negros, bastante extraños y poco comu- 
nes, los cuales yacen de la propia suerte en ca- 
lizas procedentes de Ponssac y del valle de 
Ossán, en los Pirineos franceses y en algunos 
otros lugares. 

Excolexcrosa. — Nombre adoptado por Beudant 
para designar una vernerita bien caracterizada, 
procedente de Pargas; cristaliza en formas de 
Tara perfección, siquiera no sean voluminosas, ja- 
más aparecen sus caras corroídas ó alteradas ni 
aun en las superficies más en contacto del aire; es 
mineral opaco ó translúcido, nunca transparen- 
te, dotado de brillo vítreo generalmente y á ve- 
ces craso; tiene color blanquecino sucio ó blanco 
verdoso, jamás rojo ni con tonos rojizos; el peso 
específico no difiere del término medio del asigna- 
do álas otras verneritas; su dureza corresponde al 
número 6 de la escala, é iguala, por consiguiente, 
á la del feldespato, En cuanto á la composición 
química de la escolexcrosa, los análisis practica- 
dos hasta ahora demuestran que en 100 partes 
contiene: ácido silícico 54; sesquióxido de mer- 
curio 59; óxido de calcio 16, con una de pérdida 
por el fuego; estas cifras dan para las soluciones 
del oxígeno en el ácido y en las bases 1:3:6. 
Los caracteres químicos del mineral son los ya 
conocidos y comunes å todas las verneritas; 
ofrece poquísima resistencia 4 las acciones del 
calor, y fúndese muy luego de sometida al sople- 
te, cambiando antes de color y emblanquecien- 
do; en cambio por vía húmeda resiste tenazmen- 
te, y ho puede descomponerse sino por ácidos 

erglcos y con graudes dificultades, 
be incluir todavía en el grupo que exami- 

os el mineral denominado marialita, cuer- 
ic en la naturaleza, de mal determinados 
tos y sus pro poco gsto iados sus caracteres físi- 
análisis apioa ades químicas; no obstante, su 
da y sódica ues Ta que es una vernerita clorura- 
cierto. está” uya composición, nada sencilla por 

p pana representada en la clásica obra de 
ro Tona por pesto símbolo: NagAl¿Si,0 pCl , 

a hasta el presente dada con ciertas 


Prgavilidades de expresar la realidad de los 
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Algunos autores incluyen también en el género 
vernerita el mineral denominado humboldiilita 
(V. esta palabra) ó melilita, y se fundan en que 
su composición responde á la de un silicato alu- 
mínico asociado á la magnesia, la sosa y la po- 
tasa, y conteniendo de 2 á 4 por 100 de sesqui- 
óxido de hierro; no solamente tiene esto de co- 
mún con las verneritas, sino que å su igual cris- 
taliza en formas perfectamente referibles al sis- 
tema del prisma cuadrático, y para mayor seme» 
janza fúndese pronto y con lentitud al fuego del 
soplete, y tiene los mismos yacimientos que la 
meionita en las lavas procedentes del Vesubio, 
Otros mineralogistas separan esta especie y la 
estudian aparte, acordándola mayores caracteres 
de individualidad y buscando su más estrecho 
parentesco y analogías con otros cuerpos más 
afines. 

Desde el punto de vista petrográfico, y para su 
adecuado reconocimiento y determinación per- 
fecta, se incluye todo el género vernerita entre 
los minerales llamados tetragonales y en el grupo 
de los que flotan en el líquido de Thonlet, y cuyo 
peso específico iguala al asignado para la turmali- 
na de color negro bastante puro (p<3); ya dentro 
del citado grupo, viene indicar los peculiares 
caracteres del cuerpo objeto de nuestro estudio; 
así, sábese quese presenta con secciones octágo- 
nas, cuadradas ó alargadas, estriadas en el sen- 
tido de su longitud, ó granos yuxtapuestos muy 
semejantes á los observados en el cuarzo granu- 
lítico; no tienen color ni relieve; la polarización 
cromática es tan intensa como la del propio cuar- 
zo, mas no presenta los regueros de inclusiones, 
que son en este carácter de primer orden é im- 
portantísimo, . 

Unas verneritas, reducidas å delgadas láminas, 
son atacables por el ácido clorhídrico; otras, em- 
pero, resisten sus acciones, permaneciendo inal- 
terables á su contacto; las primeras no producen 
gelatina de ácido silícico, ni con el ácido hidro- 
fiuosilícico manifiestan la presencia de la magne- 
sia; á la lama producen el color amarillo propio 
de los compuestos sódicos. Preséntanse en crista- 
les aislados y alargados en las calizas metamórb- 


cas, y en granos pequeños en las dioritas, diaba- : 


sas, anfibolitas y granulitas piroxénicas; siendo 
muy ricas en especies y variedades, ninguna de 
ellas reproducida hasta ahora por métodos sin- 
téticos. 


VERNET: Geog. Lugar del ayunt. de Baldomá, 
p- j. de Balaguer, prov. de Lérida; 80 habits, 


—VarNET(CLaunio JosÉ): Biog Célebre pin- 
tor francés, N. en Aviñón á 14 de agosto de 
1714. M. en París á 4 de diciembre de 1789, 
Hijo de un pintor poco notable, á quien ayudaba 
en su niñez, llamó en su ciudad natal la atención 
de un cardenal, con ayuda del cual pudo trasla- 
darse a la ciudad de Aix, en la que tuvo por 
maestros á Jacobo Viali, La Rose y Sauván. Su 
protector y otros le dieron dinero que, sumado 
con las economías de su padre, le permitió tras- 
ladarse á Roma (1734). ANI recibió Jas lecciones 
de dos pintores de marina y se inspiró en la na- 
turaleza. Durante once años recorrió en todas 
direcciones la campiña de Roma y la de Nápoles, 
formando una serie de innumerables estudios, 
que utilizó en casi todos sus cuadros. Merced á 
Caumont, supo además imitar lo antiguo. Entre 
sus primeras composiciones figuraron nna Erup- 
ción del Vesubio y una Tempestad. A los veinti- 
cinco años era un artista de fama que vendía al 
embajador de su patria una Caravana al monte 
Vesubio y una Vista interior del mismo monte, 
Apreciado por el alto clero de Italia, por los ri- 
cos extranjeros, por los artistas, muy amigo de 
Pergolesi, ingresó (1743) en la Academia de San 
Lucas y contrajo matrimonio (diciembre de 1745) 
con Cecilia Virginia Parker, de origen irlandés, 
cuyo padre dirigía las galeras del Papa. Con ells, 
dueño de una gran fortuna, hizo un viaje á Ná- 
poles, donde pintó para D. Carlos una Caza de 
patos en el lago de Patria, del que existe una 
copia del mismo Vernet en el Museo de Versa- 
lles. En el Salón de París expusoen 1746, 1747, 
1748 y 1750 lienzos elogiados por todos los erí- 
ticos, Visitó Francia en 1751, 1752 y 1753, sin 
pasar de Marsella, ciudad en la que pintó unas 
30 cuadros, entre los que figuran La tempestad y 
Les Baigneuses, obras clásicas. Trasladóse á Pa- 
rís para presentar á la Academia de Pintura una 
Puesta del Sol, que le valió el ingreso (1758). En 
el Salón del mismo año presentó dicha obra y 
11 más, tales como Una peregrinación y Los di- 


VERN 399 
Jerentes trabajos de un puerto de mar, que son de 
sus mejores composiciones. Por encargo del rey, 
consagró nueve años á la pintura de Los puertos 
de mar de Francia, serie que debía componerse 
de 20 lienzos, por cada uno de los cuales recibiría 
6000 francos, Comenzó esta larga tarea por Mar- 
sella (1753), y la continuó en Tolón y Antibes, 
Cette (1756), Burdeos (1757), y Bayona (1759), 
siendo La Rochela y Rocbelort (1761) los últi- 
mos puertos que visitó, á la vez que terminaba, 
para la biblioteca del delfín, Las cuatro partes del 
día, que se guardan en el Louvre, Había pintado 
15 vistas: faliaban cinco; pero cansado de su 
vida errante, mal pagado, y no pudiendo por la 
guerra con la Gran Bretaña visitar las costas 
del Canal de la Mancha, se estableció en París 
(1762), siendo alojado on èl Louvre. Concurrió 
á los salones de moda; visitó Dieppe (1763), lo 
que le permitió terminar una Vista de Dieppe, 
última de la serie citada, y sufrió el amargo pe- 
sar de apartarse de su esposa (1774), que se vol- 
vió loca. Algún alivio halló en la entusiasta aco- 
gida de sus cuadros, en el casamiento de su hija 

Emilia y en los triunfos de su hijo Carlos. Aún 
expuso 12 obras en 1737. Entusiasta de la Mú- 
sica, fué amigo de Gluck, Piccinni y el joven 
Gretry. Artista de habilidad maravillosa, no 
supo variar su estilo y careció de sencillez, ann- 
que brilló por la naturalidad en sus mejores cua- 
dros, El Louvre guarda 26, sin contar los ya 
dichos, y el grabado ha reproducido sus más fa» 
mosos lienzos, 


- VERNET (ANTONIO CarLos HORACIO): 
Biog. Pintor francés, hijo de Claudio José, N. 
en Burdeos á 14 de agosto de 1758. M. en Pa- 
rís á 28 de noviembre de 1836. Delicado de sa- 
lud en los comienzos de su vida, y compañero 
asiduo de su padro, mostró Carlos Vernet, que 
así se le llama generalmente, precoces aptitudes 
para el Dibujo, y á los catorce años de edad en- 
seyó sus dotes para la Pintura, Antes de figurar 
como artista, se contó entre los elegantes más á 
la moda, en París. Fué ardiente promovedor de la 
anglomanía y de las carreras de caballos, noble 
de carácter, y estimado por las agudezas de su 
ingenio, En el concurso para la pensión de Roma 
obtuvo el segundo premio en 1779, y el primero 
en 1782, entonces por su cuadro de Æ? hijo pró- 
digo. Marchó 4 Roma; pero el amor á una joven 
y la melancolía le volvieron á Francia (1783), 
donde reanudó su vida mundana. Después de 
haber pintado un gran lienzo, El triunfode Pau- 
lo Emilio, ingresó (1789) en la Academia. Heri- 
do al huir en la jornada del 10 de agosto, sintió 
convertirse en odio su amorá la Revolución, Du- 
rante el Directorio pintó con gran talento sus 
Maravillosas, sus Increíbles, y muchos estudios 
de caballos, éstos reproducidos con gran acierto 
por los grabadores Demarteau y Debucourt. Al- 
gunos dibujos que trazó (1798) para los Cuadros 
históricos de la campaña de ltalia anunciaron 
ya que sería uno de los creadores de la pintura 
militar moderna, que aparece ya en su cuadro 
de la Batalla de Marengo, en París expuesto en 
el Salón de 1804, y al que siguieron: La maña- 
na de Austerlitz (1808); Bombardeo de Madrid 
(1810); Batalla de Rivoli (íd.); La revista en la 
plaza del Carrousel, ete. Pintor del Depósito de 
la Guerra desde 1806, y miembro de la Academia 
Francesa de Bellas Artes desde su reorganización 
en 1816, hizo en los días de la Restauración el 
Retrato del duque de Berry, y pintó La toma de 
Pamplona (1824) y Una cacería en los bosques de 
Heudón, Gran fama le dieron en aquel período 
sus ingeniosas litografías, sobre todo las de esce- 
nas populares, que no pocas son verdaderas ca- 
ricaturas, y que, en número de más de 600, for- 
man para muchos críticos su mejor título de 
gloria, Con su hijo Horacio se trasladó á Italia 
en 1819, y en aquel viaje, que duró algunos me- 
ses, bijo y padre, rivales voluntarios, pintaron 
una carrera de caballos, Los Barberi. Con Hora- 
cio vivía en 1828 en Roma en la villa ó quinta 
de Médicis, conservando su buen humor, su afi- 
ción al baile y la agilidad de sus mejores años. 
Volvió á París con su hijo en 1835 y falleció al 
año siguiente, víctima de una fuxión de pecho 
que contrajo al recibir una lluvia muy fría. 


—VERNET (Juan Emiro Horacio): Biog. 
Célebre pintor francés, hijo de Antonio Carlos, 
N. en París 4 30 de junio de 1789. M. en la 
misma capital á 17 de enero de 1863, Recibió 
una educación muy incompleta. Después de ha- 
ber seguido por breve tiempo los cursos de la 
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Escuela Central de las Cuatro Naciones, visitó ; grandeza, las proporciones de las figuras y mu- 


sin constancia los estudios de su padre y de otros ' 


pintores, á la vez que manejaba á su capricho el 
lápiz, el buril y el pincel. De su padre heredó la 
pasión por los caballos, las armas y la caza, y al 
mismo imitó en los grabados y las caricaturas. 
Muy joven se casó (1810) con Luisa Pujol, é in- 
gresó (1811) como dibujante en el Depósito de la 
Guerra. Aficionado como artista á las escenas mi- 
litares, pintó para Jerónimo, rey de Westfalia, 
La toma de un campo atrincherado cerca de Glatz, 

ue en París le valió una primera medalla en el 
Salón de 1812. Como subtenientè de la Guardia 
Nacional en 1814, acreditó su valor luchando 
contra los enemigos de su patria á las puertas de 
París, hecho por el cual obtuvo la cruz de la Le- 
gión de Honor. En los días de la Restauración 
fué entusiasta bonapartista, A los Salones de 
1817 á 1819 llevó: La toma de un reducto; La 
muerte de Poniatowski; El perro del regimiento; 
Matanza de mamelucos, que hoy figura en el Mu- 
seo del Luxemburgo, y otras obras, todas las 
cuales agradaron mucho al público por sus ten- 
dencias patéticas, contribuyendo & formar la 
leyenda napoleónica. Esto se debió especialmen- 
te al grabado, que llevó.á todas partes estos y 
otros cuadros de Vernet: La despedida de Fon- 
tainebleau; Napoleón en la noche de Waterlóo; 
La roca de Santa Elena; El último cartucho, et- 
cétera. Por medida política se rechazaron los 
lienzos que Vernet llevó al Salón en 1822. El 
artista, ya popular, aumentó entonces su fama 
y expuso aquellas obras en su estudio, despertan- 
do con ellas loco entusiasmo. Hízose más severo 
consigo mismo, y aspiró á representar verdade- 
ras batallas, En efecto, desde 1822 hasta 1827 
pintó las de Jemmapes, Montmirail, Hanau y 
Valmy; La defensa de la barrera de Clichy y Et 
puente de Arcole, lienzos que le aseguraron un 
renombre duradero, así por el conjunto de cada 
obra como por los detalles, siendo todos estos 
cuadros composiciones sólidas y brillantes, de 
felices proporciones, de una exactitud que satis- 
facía á los más exigentes, de una claridad que 
nada ocultaba á los más ignorantes. Horacio tu- 
vo como recompensa el ingreso (24 de junio de 
1826) en la Academia de Bellas Artes. Antes ha- 
bía recibido (1325) la cruz de oficial de la Legión 
de Honor. Carlos X le encargó la pintura de un 
techo en el Louvre y la de las batallas de Bouvi- 
mes y Fontenoy, lienzos estos dos que hoy se ha- 
llan en el Museo de Versalles, y el segundo de 
los cuales es una de las más bellas composiciones 
de Vernet, quien, por mandato del rey, repro- 
dujo por la pintura La revista en el campo de 
Marte, obra capital entre los retratos del artista. 
Este fué nombrado (agosto de 1828), director de 
la Escuela de Roma. Antes de salir de esta ciu- 
dad expuso La última caza de Luis XV1; dos 
cuadros de Mazeppa, y alguna otra obra. Dirigió 
la Academia Francesa de Roma desde 1828 has- 
ta 1833. En la ciudad de los Papas pintó: Æl 
combate de los bandidos contra los curabineros del 
Pape, cuadro destruído en 1848; La caza en las 
lagunas Pontinas; El Papa llevado á la basílica 
de San Pedro; Encuentro de Rafael y de Miguel 
Angel en el Vaticano. Apesar de sus bellezas, es- 
tas obras hallaron mala acogida entre los eríti- 
eos, En realidad, el tiempo de su residencia en 
Roma fué de reposo para Vernet, que allí se vió 
festejado por artistas, sabios, viajeros, nobles y 
embajadores. De regreso en París (1835), el ar- 
tista halló en el trono al príncipe que le había 
sostenido contra los Ministros de Luis XVII. 
Volvió á sus asuntos favoritos, pintó Jena, 
Friedland, Wagram, episodios mejor que bata- 
Vas, y en su cuadro del Sitio de Amberes, de un 
mérito superior, hizo sentir con energía y verdad 
la situación moral de un ejército. Dichos tres 
episodios se guardan en el Museo de Versalles, 
Con prodigiosa rapidez, desde 1836 hasta 1841, 
acabó Vernet la serie de pinturas que el rey le 
pidió para una sala de Versalles. Visitó á Ar- 
gelia en 1833, 1837, 1845 y 1853; recorrió Egip- 
to, Siria, Asia Menor y Turquía en 1839 y 1840; 
estuvo en Rusia en 1836, 1838 y 1842, Lasemo- 
ciones profundas de estos viajes se tradujeron 
en obras tan inspiradas como £l sitio de Cons- 
tantina, Su viaje å Rusia en 1842 tuvo por cau- 
sa las disputas con el rey de Francia. Colmado 
el artista de distinciones por el emperador Ni- 
colás, regresó á París, sin embargo, en julio de 
1843, y para Versalles pintó La sorpresa de la 
Smaláh 6 Campamento de Abd-el-Káder, uno de 
los mejores cuadros de todos los tiempos por la 


chas raras cualidades. Acabada la obra en ocho 
meses y expuesta en 1845 con un buen Retrato 
del hermano Felipe, Vernet partió para Africa, 
y al año siguiente daba á Versalles su hernioso 
cuadro de La batalla de Isly, notable por la uni- 
dad. La revolución de 1848 disipó muchas espe- 
ranzas del artista, que vió crecer al mismo tiem- 
po el número de sus enemigos y disminuir su 
popularidad. De sus lienzos de este último pe- 
ríodo de su vida recordaremos: El retrato ecues- 
tre de Napoleón 111 y una Misa en el campo de 
Kabilia, bella composición de admirable verdad. 
Un jurado de pintores de toda Europa le adju- 
dicó la gran medalla de honor en la Exposición 
Universal de 1855, Al fin de su vida sufrió gran- 


des dolores, repetidas operaciones y una agonía | 


de varios meses, todo con calma estoica, Napo- 
león TIT lo dió la cruz de gran oficial de la Le- 
gion de Honor (1862). Vernet en sus últimos 
años contrajo segundas nupcias con una viuda, 
Madama de Boisricheux. Había publicado: Del 
derecho de los pintores y de los escultores sobre sus 
obras (París, 1841, en 8.*); Relaciones que exis- 


ten entre el traje de los hebreos y el de los árabes |; 


modernos, memoria leída en el Instituto, inser- 
tada en la La Ilustración Francesa (12 de febre- 
ro de 1848) é impresa aparte (1856, en 8.9). 
Extractos de su correspondencia íntima apare- 
cieron sin su permiso en el periódico francés La 
Prensa (8 á 11 de abril de 1856). Durande did 
toda la correspondencia del artista en su Estudio 
sobre los Vernet. Existe un Catálago de la obra 
litográfica de Horacio Vernet (París, 1826, en 
8,9), por Bruzard. 

VERNET-LES-BAIS: Geog. Aldea del cantón 
y dist. de Prades, dep. de los Pirineos Orienta- 
les, Francia, sit. en las faldas del Canigou, á 
unos 9 kms, al S.S,O. de Prades y á 620 m. de 
alt.; 1000 habits. Es notable por sus dos gran- 
des establecimientos termales, con aguas sulfu- 
radas sódicas. El establecimiento titulado las 
Termas hállase en ls orilla izq. del torrente de 
Vernet ó de Cadi, tiene fachada de estilo griego 
compuesto, con un frontón central sobre cuatro 
columnas. En el piso bajo hay salas de sudación, 
y de masaje, una piscina provista de aparatos 
de duchas, una sala de inhalación, 36 gabinetes 
con baños de mármol y un tocador. Anejo á las 
Termas hay un establecimiento hidroterápico 
completo. Las Termas Mercader están en la ori- 
lla dra. del arroyo de Castell, unos 150 m. al 
5S. de la plaza Mayor de Vernet, que comunica 
con el establecimiento por una avenida de plá- 
tanos, El establecimiento consta de varias casas 
que pueden contener unos 150 bañistas. La ma- 
yor tiene 3 pisos, y la precede una especie de 
peristilo que da á una terraza rodeada por un 
pequeño jardín inglés. Los gabinetes de baños 
dan á este peristilo. El segundo edificio, sit. en 
la orilla de la carretera, contiene gabinetes de 
baños, un vaporario y una gran sala de duchas, 
En la orilla dra. del río, cerca del nuevo esta- 
blecimiento, se extiende un gran parque de unas 
20 hectáreas. Además, cerca del casino, que tiene 
salas de concierto, de juego, teatro, ete. , hay un 
jardín de invierno y un kiosco, donde se dan es- 
cogidos conciertos, En medio de hermosas arbo- 
ledas están la mayor parte de los hoteles, el 
Restaurant del Casino, y los cafés y villas amue- 
bladas para las familias que desean vivir parti- 
cularmente. Recientemente se ha construído un 
Sanatorio para tísicos, notable por su suntuosi- 
dad y excelentes condiciones. 


VERNEUIL: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Evreux, dep. de Eure, Francia, sit, á orillas del 
Avre Normando, en el f. c, de París á Granvi- 
Ne; 3500 habits. Varias iglesias antiguas, una 
de ellas, la de la Magdalena, con bonita torre de 
fines del siglo xv. El cantón tiene 14 municipios 
y 9000 habits. 


- VERNEUVIL (CATALINA ENRIQUETA DE BAL- 
ZAC DE ENTRAIGUES, marquesa de): Biog. Fa- 
vorita de Enrique IV. N. en Orleáns en 1579, 
M. en París en 1633. Catalina Enriqueta era hija 
de Francisco de Balzac, señor de Entraigues, go- 
bernador de Orleáns, y de María Touchet, único 
amor de Carlos IX, el héroe trágico de la San 
Bartolomé. Después de la muerte de Gabriela de 
Estrees, inspiró una pasión ardiente á Enri- 
que IV, quien llegó hasta el punto de firmarle 
una promesa de casamiento, que Sully tuvo el 
valor de romper. Mostróse resentida cuando En- 
rique se casó con María de Médicis; el rey, para 
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` 


calmarla, le hizodonación del mar uesa ' 
neuil y de 100000 escudos; sin embargo, Oooner 
al poco tiempo tomó parte en una conspiración 
en la que, como principales agentes, figuraban su 
padre y su hermano, el conde de Auvergne. Am- 
bos fueron condenados: á muerte, pero Catalina 
consiguió el perdón y se retiró de la corte, Tuvo 
de Enrique IV un hijo, el duque de Vərnenil 

que fué obispo de Metz, y una hija, que estuvo 


casada cou el duque de Epernón, 


Torre de la Magdalena en Vernewil 


VERNICIA (del lat. vernix, barniz): f, Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Enforbiáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia, y son plantas arbóreas, 
con las hojas alternas, largamente pecioladas, 
con dos glandulitas en su ápice, enteras, ó las 
inferiores lobuladas, lampiñas ó pubescentes 
cuando jóvenes, y las flores terminales dispues- 
tas en panoja, con los pedúnculos articulados; 
cáliz partido en dos ó tres lacinias valvadas en 
la estivación; corola de cinco pétalos doble ma- 
yores que el cáliz y con la estivación convoluti- 
va; 10 á 12 estambres con los filamentos solda- 
dos en la parte inferior, los de los cinco exterio- 
Tes más cortos, y las anteras introrsas, las dos 
exteriores generalmente abortadas; las Bores fe- 
meninas tienen un ovario tri ó quinquelocular, 
con las celdas uniovuladas; tres á cinco estigmas 
casi sentados, sencillos ó bífidos; fruto carnoso, 
fibroso, compuesto interiormente de tres ó cinco 
cocas monospermas, 


VERNINAC SAINT-MAUR (RAIMUNDO): Biog. 
Político y literato francés. N, en Gourdón (Quer- 
ey) en 1762, M. en Mansle, cerca de Angulema, 
en 1822. Pasó á París de tierna edad, y se dió á 
conocer por algunos lindos versos publicados en 
varios periódicos y en el Almanaque de las Mu- 
sas. Abrazó la causa de la libertad con celo en 
1789. Enviado (1791) por el rey con otros á pa- 
cificar las turbulencias del condado V enesino, no 
desplegó gran fuerza de carñcter, siendo su re- 
sultado los asesinatos de La Glaciere, espantoso 
preludio de los que presenció París un año des- 
pués en septiembre de 1792, Fué luego nombra- 
do (1792) Ministro de Francia en Suecia; llegó 
á Estocolmo dos días después. de celebrarse los 
funerales de Gustavo ITI; tuvo allí mala acogi- 
da, y residió poca tiempo en aquella corte. Pasó 
(1795) á Constantinopla en calidad de Enviado 
extraordinario, y en su recepción le precedió una 
banda militar, escoltándole un destacamento de 
tropas francesas con la bayoneta armada. Intro- 
dujo en aquella embajada otras innovaciones; 
él fué el primero que hizo publicar en Constan- 
tinopla una Gaceta en la lengua de su nación. 
El gran visir le dió el título de ciudadano, pala- 
bra que fué preciso pronunciar en francés por no 
admitir traducción en el idioma turco; notificó 
Verninac å la Puerta el tratado de paz celebrado 
con Prusia; hizo que el Imperio otomano reco- 
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i ública francesa y enviase deem- 
nocie á 1e ESPA 1y-Effendi, pero no pudo con- 
baj ir que entrase el Gran Señor en alianza con 
a Do resultas del resentimiento que lo 
Prana mal éxito de este empeño solicitó del 
cobierno su retiro, y dejó á Constantinopla en 
a rimeros días de noviembre de 1796, Llegó 
4 Francia después de varias vicisitudes y moles- 
tias que le ocurrieron en su tránsito por Nápo- 
Jes, y regaló al director un estandarte otomano 

ua diploma de Selim 111. Nombrado prefecto 
la departamento del Ródano (1800), se le comi- 
sionó al año siguiente para pasar al Valais, que se 
constituyó en breve en República bajo la protec- 
ción de Francià. La Dieta Valesana le concedió 
(1805), para él y su familia, los derechos y títu- 
lo de ciudadano, como homenaje de gratitud por 
el celo con que secundó los intereses de aquel 
neño Estado. Desde entonces no volvió á des- 
empeñar cargo ninguno político. Escribió algu- 
nas obras, siendo la más notable su Colección de 
poesías fugilivas (París, 1787, en 18.5). 


VERNISEQUIA (de Werniseck, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas ( Werniseckia ) perteneciente 
å la familia de las Euforbiáceas, cuyas especies 
habitan en Cochinchina, y son plantas arbusti. 
yas muy ramificadas, con las hojas alternas, ase- 
tradas, lampiñas y rugosas, y las flores termina- 
les, dispuestas en racimos espiciformes; flores 
monoicas, con el cáliz cuadripartido y la corola 
nula; las masculinas tienen ocho estambres, con 
los filamentos membranáceos, cortos, y las ante- 
ras casi redondas; las femeninas tienen un ova- 
rio trilobulado, con las celdas uniovuladas y tres 
estigmas oblongos y reflejos; el fruto es una 
cápsula casi globosa, trilobulada, trilocular, tri- 
valva, con las valvas monospermas; semillas con 
la testa crustácea y albumen oteoso, 


VERNÓN: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Evreux, dep. del Eure, Francia, sit, é la izq. del 
Sena, en el empalme de los f. c. de París al Ha- 
vre y de Pacy á Gisors; 6500 habits. Grandes 
talleres de construcciones militares. Iglesia de 
Nuestra Señora, edif, gótico con algunas tum- 
bas antiguas. 'Porreón arruinado del siglo XIII. 
Buen puente moderno sobre el Sena, y al otro 
lado del río el monte ó selva de Vernón. El can- 
tón tiene 14 municip. y 13000 habits, 


- VERNÓN: Geog. Condado del est. de Luisia- 
na, Estados Unidos, sit. en el S.O., separado del 
Texas al O, por el Sabino y regado por su tri- 
butario el Lanacoca y por varios afluentes del 
Calcasieu; 3988 kms.2 y 6500 habits. Terreno 
uniforme; suelo fértil; algodón, maíz y caña de 
azúcar; extensos prados; cría de ganados. Capi- 
tal Leesville. || Condado del est. de Missouri, Es- 
tados Unidos. Confina con el est. de Kansas, y lo 
riega el Osage y sus afl.; 2150 kms.? y 35000 
habits, Suelo ondulado y fértil; maíz, trigo y 
avena; cría de ganados, Cap. Nevada. || Condado 
del est. de Wisconsin, Estados Unidos, confina 
con los est. de Iowa y Missouri, de los que está 
separado por el Mississippí. Lo riegan el Rac- 
coon, el Kickapoo y otros riachuelos; 2072 kiló- 
metros cuadrados y 30000 habits. Terreno on- 
dulado; suelo fértil; cereales; prados; cría de ga- 
nados, Cap. Viroqua, 


, — VERNÓN: Geog. Grupo insular de Austra- 
lía, Oceanía, situado en el Estrecho de Clarence, 
al N. de Australia y al O, del Golfo de Van Die- 
men. Son tres islas y algunos islotes. || Condado 
de la Nueva Gales del Sur, sit. al N. E. Confina 
al N. con los condados de Landon y Clarke, al 
E. con el de Dudley, al S. con el de Hawes y al 
O, con los de Parry é Inglis; 86 kms. de E. 4 O. 


y60deN. áS. La úni idad i 
os Walcha. a única localidad importante 


- VERNÓN (EDUARDO): Biog. Marino inglés. 
N. en Wéstminster, entonces cerca de Londres, 
uE de noviembre de 1684. M. en Nacton (Suf- 
to a) a 29 de octubre de 1757. Hijo de una 
f ami ia distinguida, recibió una educación esme- 

da, Tuvo siempre gran amor á los clásicos 
griegos y latinos; mas cediendo á su verdadera 
bayo n, Ingresó en la marina, En Vigo contri- 

uyó (1702) á la destrucción də las escuadras 
anaona y española, Era capitán á los veintiún 
35 e, ad, y contraalmirante en 1708, año 
EA ue enviado á las Indias occidentales. 
his ividuo del Parlamento desde 1727 has 1741, 
ensuró con energía todos los actos del Ministe- 


no, y públicamente se comprometió á ganar, sólo ' 
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España. Tal promesa le hizo popular, y el go- 
bierno, cediendo á la opinión, hubo de nombrar- 
le vicealmirante y confiarle seis buques para des- 
truir los establecimientos españoles del Nuevo 
Mundo (julio de 1789). Emprendió Vernón sin 
tardanza el viaje; llegó (20 de noviembre) á la 
vista de Porto-Bello, y, aunque logró apoderarse 
de la plaza (día 22), hubo de abandonarla por 
carecer de fuerzas para una ocupación duradera, 
Al alejarse hizo volar Jas fortificaciones. De 
acuerdo con Wentworth, dirigió sus fuerzas con- 
tra Cartagena de Indias en la primavera de 
1741. Los ingleses, sin esperar el resultado, ce- 
lebraron con grandes fiestas la presumida vic- 
toria y acuñaron una moneda con la supuesta 
rendida plaza en el anverso, y en el reverso el 
busto de Vernón, célebre vencedor. Cuando esto 
se hacía en Londres y la medalla corría de mano 
en mano, Vernón, en Cartagena de Indias, era re- 
chazado con grandes pérdidas y se retiraba á 
Jamaica, no sin destruir los fuertes secundarios 
que había tomado. Aún conservó su popularidad, 
pues fué elegido diputado en tres colegios. Guar- 
dó las costas de Kent y Sussex durante la insu- 
rrección de 1745, y por sus disputas con el Con- 
sejo del Almirantazgo fué dado de baja. 


VERNONIA (de Vernón, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifioras, tribu de 
las vernoniéas, cuyas especies habitan en las re- 
giones intertropicales de todo el orbe, y son 
plantas herbáceas, erguidas ó fruticosas, alguna 
vez arborescentes, con las hojas alternas ó muy 
rara vez opuestas, generalmente glandulosas, y 
la inflorescencia variada, casi siempre escorpiól- 
dea, con las flores en involueros, muy rara vez 
solitarias y generalmente en corto número, y las 
corolas purpúreas, rosadas ó blancas; cabezuelas 
uni, pluri ó multifioras; involucro empizarrado, 
más corto que las flores, con las escamas interio- 
res más largas que las exteriores; receptáculo 
desnudo ó rara vez alveolado y casi pestañoso; 
corolas regulares, con el limbo quinquéfido y los 
lóbulos casi tan largos como el tubo; aquenios 
con un callo basilar cartilagíneo y un disco epi- 
gino grande; vilano generalmente biseriado, con 
los pelos casi siempre desiguales, los interiores 
aleznados y los exteriores casi siempre más lar- 
gos y pajosos. 

Vernonia Novaboraensis Willd. — Planta pe- 
renne, con las hojas lanceoladas ú oblongas, ase- 
tradas, y las flores purpúreas, formando un corim» 
bo de cabezuelas, Florece en verano, y se multi- 
plica por medio de rennevos, 

Farm, — Empléase como medicinal la raíz de 
una especie de este género conocida con el nom- 
bre de Vernonia nigritiana Olv,, especie que 
habita en el Africa tropical y crece en las orillas 
del río Níger, en la Senegambia, conociéndose 
en el país de origen con el nombre de raíz de 
bandjentjor, y en España con el de raíz de yer- 
nonia, 

Consta de una cepa desigual que presenta en 
su cuello un rodete de pelos sedosos y de color 
gris, que son característicos. De esta cepa salen 
una porción de raicillas fasciculadas, cada una 
de las cuales tiene de 20 á 30 centímetros de lon- 
gitud, y son delgadas, cilíndricas, flexuosas, con 
arrugas longitudinales y grietas ó resquebraja- 
duras transversales que penetran hasta el medi- 
tulio, siendo éste filamentoso, muy fibroso y de 
color amarillo, Su olor es nulo, y el sabor nau- 
seoso. 

Contiene un glucósido llamado vernonia, que 
administrado al interior produce efectos seme- 
jantes á los de la digitalina, pero más intensos. 
Se usa en los mismos casos que la digital, y tam- 
bién se usa como febrífuga y hemética, si bien esta 
última acción es cuestionable, por no haberse en- 
contrado hasta ahora ningún principio al cual 
pueda atribuirse, 

Se emplean además la raíces de otras especies 
del mismo género, como son la Vernonia squa- 
rrosa Lour., de la Cochinchina, considerada co- 
mo emenagoga; la Y. Rheedii Roxb., que es dia- 
forética y estomacal; la V. odoratissima R. y la 

Y. seabra Pers. , usadas en el Brasil como estimu- 
lantes y digestivas; de la V. anthelminthica se 
usan los aquenios, 


VERNOUX: Geog. Cantón del dist. de Tournón, 
dep. del Ardeche, Francia; 9 municips. y 10000 


' habits. 


VERO (del fr. vair; del lat. varius, manchado 


con seis navíos, Porto-Bello, que pertenecía 4 . de varios colores): m. Animal parecido á la gineta 


Toun XXI 


VERO 401 
ó comadreja, de piel blanca por el vientre y ceni- 
cienta por el lomo, 

- Veros: pl. Blas. Figuras como copas ó va- 
sos de vidrio, que se representan en las arme- 
rías en forma de campanitas ó sombreritos pe- 
queños, que son siempre de plata y azul. V, el 
grabado en el artículo BLASÓN. 


VERO, RA (del lat. vérus): adj. ant. VERDA- 
DERO. 


- DE vero: m. adv. ant. DE VERAS. 


- Vero: Geog. Río de la prov. de Huesca. 
Nace en las montañas de Pui Morcat y las Be- 
llostas, pero en la primera parte de su curso, 
hasta las fuentes de Lecina, está seco la mitad 
del año, reducido á anchas y arenosas ramblas, 
por entre las cuales se pierden las escasas aguas 
de otros arroyuelos y barrancos que á él acuden, 
Las caudalosas fuentes de Lecina, que brotan en 
su margen dra., son su principal fundamento, 
pues sin ellas escaso sería el riego que pudiera 
proporcionar este río, no muy abundante para 
satisfacer por completo las necesidades de la ciu- 
dad de Barbastro, Entre Lecina y Alquézar fran- 
quea la sierra de esta V., siguiendo una marcha 
sinuosa por entre las Esclusas, que son unas pin- 
torescas quebradas de más de 100 m. de alt. en 
algunos sitios. Entre Alquézar y Adahuesca fran- 
ques altas colinas recortadas por numerosos ba- 
rrancos, no ensanchándose gran cosa las angos- 
tas orillas del Vero hasta Pozán; pero antes deja 
una extensa planicio irregular cortada porcerros, 
unos incultos, otros con plantaciones de viñedo 
y arbolado, y cultivada en 4 hectáreas sobre su 
dra., á cuyas márgenes descienden los barrancos 
de Abarta y de Painalva, que nacen en el tér- 
mino de Pelegrín. Encauzado en hondas caña- 
das, con algunos trozos de regadío, eruza los tér- 
minos de Huerta y Pozán; recibe á mitad del 
camino de Castillazuelo y Barbastro el barranco 
de Vallanzualas, que nace en el término de Salas 
Altas, y los de la Paul y Valpregón entre la ci- 
tada e. y su desembocadura en el Cinca; le cer- 
can en ésta algunas escarpas de bastante altura, 
y en el último tercio de su curso se aprovechan 
sus aguas para el riego, hasta el punto de es- 
casear bastante más de la mitad del año (L, Ma- 
llada, Descripción física, etc., de la prov, de 
Huesca). 

— Varo (Lucio): Biog. V, Lucio VERO. 

VEROCCHIO (ANDRÉS DEL): Biog. Escultor, 
pintor, platero y arquitecto italiano. N. en Flo- 
rencia en 1432, M. en Venecia en 1488. Instru- 
yóse en el arte de platero bajo la dirección de 
Julián Verocchio; tomó el apellido de este maes- 
tro, y trabajó después con el ilustre escultor Do- 
natello, Aplicóse desde su juventud al estudio 
de las ciencias, especialmente á la Geometría. 
Las obras que fundaron su reputación fueron los 
trabajos de orfebrería que ejecutó para la iglesia 
de Santa María del Fiore, El Papa Sixto 1V le 
llamó á Roma (1471-84), y le confió la ejecución, 
para la capilla Pontificia, de las estatuas de los 
Apóstoles y otras obras de plata. Tanto fué el 
entusiasmo que le produjeron las estatuas anti- 
guas, que se decidió á abandonar la Orfebrería 

ara consagrarse por completo á la Estatuaria. 

erocchio cultivó también la Pintura, en la que 
trabajó por mero entretenimiento. Sus principa- 
les obras son: en la iglesia de la Minerva, en Ro- 
ma, la tumba de la esposa de Juan Francisco Tor- 
nabuoni, gentilhombre de Florencia, y para ests 
tumba las estatuas de las tres Virtudes y un baje 
relieve representando á la joven florentina mu» 
riendo en el lecho; para el monumento del car- 
denal Niccolo Forteguessi, en Pistoya, hizo las 
figuras de la Esperanza y del Padre Eterno; en 
Florencia una estatua de David, en bronce, para 
decorar la escalera del palacio; en la residencia 
de los Médicis, en dicha ciudad, un bajo relieve 
en mármol representando á la Virgen con el Ni- 
fio, y dos cabezas de metal, una de Alejandro 
Magno y otra de Darto, que Lorenzo de Médicis, 
el viejo, regaló al rey Matías Corvino; y para la 
iglesia de Orsanmichele un grupo en bronce figu- 
rando la Incredulidad de Santo Tomás; un cua- 
dro representando á la Virgen colocada entre san- 
tos, y otro, el Bautismo de Cristo, que forma par- 
te de la Galería de ln Academia de Bellas Artes 
de Florencia, etc. Los restos de este artista fue- 
ron trasladados de Venecia á Florencia y sepul- 
tados en la iglesia de San Ambrosio, 


VERÓCE, VERÓCZE ó VIROVITITZ: Geog. 
Comitado de la Croacia- Eslavonia, Austria-Hun- 
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gría, sit, entre los comitados de Somogy, Ba- 
ranya y Bacs-Bodrog al N., Sirmia ó Szerem 
al S,E., Pocega al $, y Belovar al O.; 4867 
kms.? y 220000 habits. El río Drave corre por 
la frontera N. y el Danubio por la parte orien- 
tal; hacia el S. se alzan los montes Bielo. Se 
divido en seis dists., cuyas caps. son Also-Me- 
holjac, Diakovar, Eszek, Nasice, Slatina y Ve- 
róeze, La cap. es Eszek, (1 C, del comitado de su 
nombre, cap. de dist., sit. en el f. ¢ de Bares á 
Pakracz, á orillas del río Virovititza; 7 000 ha- 
bitantes. Buenos viñedos, 


VERÓCZE: Geog. V. VEROCE, 
VEROCHIO: Biog. V. VEROCCHIO. 


VERODUNENSES: m. pl. Geog. ant. Pueblo 
de Bélgica, sit. entre los mediomatricos, los 
treviros, los catalaunos y los remos. Su capital 
era Verodúanum (Verdún), sit, á orillas del Mo- 
sa. Augusto los incorporó á la prov. de Bélgica, 
En el siglo rv pertenecieron á la Bélgica Pri- 
mera, formando una de sus cuatro c, 


VEROLANUOVA: Geog, O, cap. de dist., pro- 
vincia de Brescia, Lombardía, Italia, sit. 4 ori- 
llas del Strona, afi. izq. del Oglio, y en el f.c, de 
Brescia 4 Cremona; 4600 habits. Hilados de 
seda, 


VEROMANDUOS: m. pl, Geog. ant, Pueblo de 
la Galia Bélgica, establecido entre las fuentes 
del Oise Sambre, Somme y Escalda, Tenía al 
O. los ambianos, al S. los bellovacos, suesio- 
nes y remos, al E, los condrusos y al N. los 
atrebates y nervios, de los cuales era aliado, 
Su cap. era Veromandui (San Quintín). Augusto 
(28 antes de J. C.) los incorporó á la prov. im- 
porial de Bélgica. En el siglo 1v formaba la 
cuarta de las 12 c, de la Bélgica Segunda, la de 
los veromandnos. 


VERÓN: Geog. País del dist. de Chinón, de- 
partamento de Indre y Loira, Francia, sit, al 
N.O. de Chinón, en el ángulo que forma la con- 
fluencia del Vienne y el foira. Es región muy 
fértil, que comprende la importante aldea de 
Saint-Louant y tres municips, 


—Verós (Francisco): Biog. Economista 
francés. N. en Mans en 1722, M. en París en 
1800. En 1759 obtuvo el cargo de primer depen- 
diente del inspector general Silhouette, y lo des- 
empeñó con tanta integridad como talénto. Ha- 
biendo concebido el proyecto de reemplazar con 
una cuota única la multitud de impuestos que 
existían entonces, y relucir por este medio los 
gastos de cobranza á la cuarta parte, vió coli- 
garse contra él todo lo que vivía del abuso, y fué 
desterrado á sus posesiones. En 1756 había sido 
nombrado inspector general de monedas. Los 
profundos conocimientos que poseía en este ra- 
mo de la Economía pública fueron muy útiles al 
Comité de Hacienda de la Asamblea Constitu- 
yente, que siguió sus consejos al ocuparse en la 
reforma del sistema monetario. En 1760 había 
fundado en la Academia de Ciencias un premio 
extraordinario para la mejora en la fabricación 
de cristales, en la cual industria se había enri- 
quecido su familia. Francisco Verón fué indivi- 
duo del Instituto. Sus obras son generalmente 
estimadas; las principales llevan por título: Ele- 
mentos de comercio; Investigaciones y considera- 
ciones sobre la Hacienda de Francia desde 1595 
hasta 1721; Principios y observaciones económi. 
ens; eto, 

- VERÓN (Luis): Biog. Médico, político y li- 
terato francés, N, en Parísen 1795, M. en 1866, 
Era hijo de un mercader de papel, Abrazó la 
carrera de la Medicina; fué nombrado primer 
interno de los hospitales (1821), y graduado de 
Doctor en Medicina (1823) En 1825 publicó 
unas Observaciones sobre las enfermedades de los 
niños, y obtuvo un empleo en los Museos Reales, 
A la muerte del boticario Regnauld, amigo suyo, 
se asoció con los amigos de la familia para fa- 
bricar una pasta pectoral inventada por Re- 
gnauld, como objeto de especulación. Este medi- 
camento obtuvo una boga extraordinaria é hizo 
ricos å todos los asociados. Verón dejó la Medi- 
cina en 1828, y escribió La Cotidiana, El Men. 
sajero de las Cámaras, y en 1829 fundó La Re- 
vista de París, que obtuvo en seguida grande 
éxito. En 1831 tomó la dirección de la Opera, y 
tuvo la dicha ó habilidad de hacer representar 
muchas obras maestras desde 1831 hasta 18335, 
Derrotado como candidato de la oposición por 
el distrito de Landernan, en 1838, se volvió á 
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] ocupar del periodismo, fué administrador de 
' El Constitucional, y en 1844 llegó á ser su único 
propietario, haciéndolo prosperar nuevamente, 
espués de 1848 apoyó la candidatura de Luia 
Napoleón, y luego la política del presidente. 
Atacó especialmente la ley de 31 de mayo de 
1850 y los diversos matices de la oposición, pre- 
parando de este modo el golpe de Estado del 2 
de diciembre, que aplaudió después de realizado, 
Diputado por el distrito de Sceaux, continuó di- 
rigiendo Æ? Constitucional; y habiendo tenido 
algunas desavenencias con el gobierno, cedió su 
periódico en 1856, Escribió las Memorias de un 
burgués de Parts (1854, 6 t. en 8.°), obra que 
excitó extraordinariamente la curiosidad. Indi- 
viduo de la Sociedad de Literatos, le hizo don 
de una suma de 20000 francos para dar cada 
año un premio de Poesía y Literatura, También 
escribió una novela de costumbres, intitulada 
Quinientos mil francos de renta (1855, 2 t, en 
8.°), y estas dos obras: Cuatro años de reinado. 
¿A dónde vamos? (1857) y Los teatros de Paris 
desde 1806 hasta 1860 (1860, en 8.”). 


— VERÓN (PEDRO): Biog. Literato y periodia- 
ta francés, N. en París en 1833, Cuando salió 
del colegio, renunció al profesorado, carrera que 
en un principio se propuso seguir, y se dedicó 
por completo á la Literatura, Colaboró en varias 
revistas y periódicos, uno de ellos El Charivari, 
del que en 1858 llegó á ser redactor jefe, conser- 
vando desde entonces el puesto de director. En 
dicha publicación, especialmente, ha defendido 
la política republicana, y publicado numerosas 
obras humorísticas y fantásticas sobre las cos- 
tumbres de la época. En 1878 fué condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor, Cítanse de 
Verón las obras siguientes: Realidades humanas; 
El año cómico; La comedia del viaje; ¿Necesita 
usted dinero? Casa, amor y compañía; La Mito- 
logía parisiense; La vida caprichosa; Nuestros 
buenos contemporáneos; En 1900; Caras sin ca. 
reta; Las arañas de mi techo; El arte de vivir cien 
años; Los puntos sobre las tes; El muevo arte de 
amar, traducida al castellano por Telesforo Co- 
rada (en 8. mayor), ete, 


VERONA: Geog. Prov. de la Venecia, Italia, 
sit, entre el Tirol al N., las prov. de Vicenza y 
Padua al E., Rovigo al S.E.. Mantua al S.O, y 
el lago de Garda al O., 3180 kms.? y 400000 
habits. País montañoso al N., pues en él se alzan 
los contrafuertes meridionales de los Alpes del 
Tirol; en la orilla izq. del Adigio se hallan los 
monte Baldo, La parte meridional de la prov, es 
llana y muy fértil, y algo pantanosa al S.E., en- 
tre los ríos Adigio y Tartal. Muchos de estos 
terrenos pantanosos han sido desecados, y hoy 
los utiliza la agricultura. El principal río es el 
citado Adigio, que viene del Tirol. Divídese la 
prov. en 11 dist., enyas caps. son: Bardolino, Ca- 
prino, Cologna, Veneta, Isola della Scala, Le- 
gnago, San Bonifacio, Sanguinetto, San Pietro 
Incariano, Tregnago, Verone et Villafranca di 
Verona. La cap. es Verona. 

— VERONA: Geog. C. cap. de dist, y prov., si- 
tuada á orillas del Adigio, que forma allí una 
especie de S, en los 450 26° 8” lat. N, y 14°40 
long. E. Madrid; 70 000 habits. con los arrabales, 
Obispado y Escuela de Teología ó Seminario, 
Liceo; Colegio Real de Señoritas; Academia de 
Ciencias y Artes. Hilados de algodón, fab. de 
cerillas fosfóricas, lab. y talleres de los f. e, del 
Adriático. Está en comunicación por f. c. con 
Venecia, Milán, Inspruck, Mantua y Caprino. 
Arsenal militar. Plaza fuerte de primera clase y 
cap. de la comandancia general del tercer cuerpo 
de ejército de Italia, Como punto fortificado tnvo 
ya importaucia desde la época en que los galos 
dominaron en este país; durante el reinado de 
Tiberio se cercó la plaza de murallas con baluar. 
təs y torrecillas, y en 1162 se construyeron 70 
torres entre la muralla y la ciudad. Los austria- 
cos hicieron de ella una considerable fortaleza, 

ue con Peschiera, Mantua y Legnago formó el 
amoso cuadrilátero, principal punto de apoyo 
de la dominación de Austria en ltalia. Seis puen- 
tes atraviesan el río, y uno de ellos, el más occi- 
dental, el que comunica el Castillo Viejo con el 
Arsenal Nuevo, tiene parapetos almenados. La 
parte principal y mayor de la ciudad se halla 
comprendida dentro de la segunda curva que 
forma el río. Encuéntranse todavía calles estre- 
chas y tortuosas, pero las hay también anchas 
rectas, como la gran avenida formada por la vía 
di Porta Palio y el Corso Cavour, que cruza la 
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ciudad de O. á N.E,; el Corso Víctor Manuel, la 
vía Pallone y la vía San Fermo Maggiore. El an. 
tiguo Foro es hoy plaza de Hierbas y de Verdura 
mercado de frutas y legumbres; en su parte v 
hay una columna de mårmol, con el león de San 
Marcos, símbolo de la República de Venecia, En- 
frente el palacio Maffei, hay palacio Trezza, de 
estilo barroco, de 1668. En el ángulo de la dere. 
cha la casa Mazzanti, habitada antes por Alber. 
tino della Scala. El otro frente de la plaza con- 
serva todavía su aspecto de la Edad Media, La 
fuente de la plaza, muy antigua, está adornada 
con una estatua, que representa á Verona perso. 
nificada. En medio de la plaza hay una tribuna 
con cuatro columnas, Desde ella se proclamaban 
las sentencias en tiempo de la República. En e] 
ángulo de la vía Pelliciai está la casa dei Mer- 
canti, de 1301, nuevamente restaurada y que 
sirve de Tribunal de Comercio, Enfrentela torre 
del Reloj, de 83 m. de altura, desde la cual se 
descubren magníficas vistas, Muy cerca y al E, 
hállase la plaza de los Señores, pequeña, y ála 
dra., cerca de la torre, el palacio della Regione 
ó palacio de Justicia, fundado en 1183, Su patio, 
el Mercato Vecchio, tiene grandiosa escalinata 
del siglo x1v, Más lejos, al lado de una torre al. 
menada, el tribunal, y al N.E. de la plaza la 
prefectura: ambos edifs. son dos antiguos casti- 
los de los Scaliger, cuyos patios restaurados han 
conservado el carácter antiguo mejor que las fa- 
chadas. En medio de la plaza hay una estatua 
del Dante, que desterrado de Florencia en 1303 
se puso al amparo de Bartolomé della Scala. En 
el ángulo N. de la plaza está el palacio del Con. 
siglio, antigua Casa Ayuntamiento, llamada or- 
dinariamente la Loggia, Es un hermoso edif, de 
principios del Renacimiento, notable por la ri- 
queza y armonía de los detalles, Fué construído 
en 1500, y se ha restaurado en 1873. Al S. del 
Corso Cavour, y comunicando con él por varias 
calles, está la plaza de Víctor Manuel, antigua 
plaza Brá, con una estatua ecuestre de Víctor 
fanuel. La limita al E, la Arena, anfiteatro 
construído en tiempo de Diocleciano, hacia el 
año 290 después de J. C. Tiene 153,18 m. de 
largo, 122,89 de ancho, 32 de altura y 455 de 
circunferencia, Ya sólo existe pequeña parte del 
muro exterior, que tenía cuatro pisos, Desde la 
Arena, y por la vía Nuova, una de las principales 
calles de la c., se va ¿la citada plaza de las Hier- 
bas. Al S.O. de la Arena está el Municip. ó Casa 
Consistorial, construcción moderna, con muchas 
lápidas conmemorativas de sucesos políticos y de 
la inundación de 1882, 

Otros muchos edifs, cxviles, palacios y monu- 
mentos, pudieran citarse; mencionaremos la es- 
tatua ecuestre de Garibaldi, de bronce, en la 
plaza dela Independencia; la casa núms, 19-26 
de la vía Capello, con una inscripción queindica 
que perteneció á los padres de Julieta ó Julia 
Capuletti, y cerca del antiguo Hospicio de Huér- 
lanos, un sarcófago abierto, de mármol rojizo, 

ue se llama el sepulcro de Julieta, aunque sin 
undamento alguno. Entre los edifs, religiosos 
mencionaremos la catedral, edif. gótico del si- 
glo xIv, con fachada románica y ventanas góti- 
cas, y un coro del siglo x11, Tiene una magnífica 
portada, viéndose en ella las estatuas de los pa- 
ladines de Carlomagno, Roldán y Olivero. A un 
lado hay un campanile inconcluso apoyado so- 
bro cimientos antiguos. El ábside tiene exte- 
riormente pilastras y un entablamento del gé- 
nero antiguo. El interior es de tres naves, con 
ocho pilares de mármol rojo. Santa María Anti- 
ca, iglesia del tiempo de los lombardos, con 
campanile románico y Jos sepulcros de los Esca- 
lígeros, mausoleos góticos dignos de la ilustre 
familia della Scala. Sus armas (una escala) se 
hallan reproducidas muchas veces en la verja, 
que es obra muy notable. Santa Anastasia, igle- 
sia comenzada hacia 1201, tiene fachada de la- 
drillos, aún no terminada, En época posterior 
se ha revestido de mármol la portada, en la 
cual hay un bajo relieve que representa la vida 
de San Pedro Mártir, y en el tímpano un fresco 
del siglo x1v. El interior, de tres naves con 12 
columnas, presenta proporciones majestuosas y 
adornos de estilo gótico. San Fermo Maggiore, 
iglesia gótica de principios del siglo XIV, con 
fachada de mármoles y adornos de tierra cocida, 
muy notable. A la izq. se ve el sarcófago de 
Fracastoro con antiguos frescos veroneses. Santa 
María de la Scala, con buena portada de princi- 
pios del Renacimiento. En la parte extrema oc- 
cidental de la c., cerca de los baluartes, se ha- 
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agpiore, iglesia románica, la 
Mao San Zorn Karg septentrional, basílica de 
más boa sin bóvedas, notables por sus propor- 
tres paves truídas desde 1139; y San Bernar- 
ciones J 00n] siglo xv, que dependía de un 
dino, ig con muy buenos frescos y cuadros, 
convento ma izq. del Adigio merece citarse, 

En la orilla P4 i ego de N. á S., al otrola- 

endo de O. á E. y luego do P $ 5e ai do Gard 
Jo del puente colganto lama lo puen a de Sari 
baldi, la iglesia de San Jorge; y San Giorgio 
Braida iglesia transformada en el siglo XVI, y 
es jo de Museo de cuadros, perfectamente con- 
sorvados, de pintores de Verona y Brescia. San 
Esteban 6 San Stéfano, iglesia muy antigua, y 
reconstruída en tiempo de Teodorico el Gran e, 
nya faehada oa probablemente d, aigle =I 
do del coro está €. $1S- 
men á Ja izq. una estatua de San Pedro, del 
siglo XVI. Enfrente del ponte della Pie ra, cu- 
s de la orilla izq. son de la época 
yos dos arcos k d lo San Piotr 
Tomana, está la subida al Castello San Pietro 
con cuarteles modernos construídos en el castillo 
de Teodorico el Grande y de los Visconti, del 
ue aún quedan restos, Al S. el Teatro Antiguo, 
os jardines Palazzoli, San Juan del Valle, San- 
ta María in Organo y Santo Tomás, basílica de 
una sola nave, de grandes proporciones, y en 
cuyo último altar de la dra. hay un buen cua- 
dro que representa & San Sebastián, San Roque 
y Job, Cerca y al E., en el Jardín Giusti, si- 
tuado al N. de la iglesia de San Paolo de Cam- 
po Marzo, hay algunas antigúedades romanas y 
numerosos cipreses, algunos de los cuales tienen 
cuatrocientos y quinientos años de existeneia y 
más de 40 m. dealt, Desde su alta terraza, que 
tiene la entrada por la torrecilla sit. detrás del 
jerdín, se desenbre la c. de Verona, las cimas 
lejanas de los Apeninos, del monte Pizzolo cer- 
es del lago de Garda, y de los Alpes cerca de 
Brescia. En un paseo de la orilla izq., ála dere- 
eha y más allá del puente Navi, se levanta el 
palacio Pompei, construído hacia 1530. Lo re- 
galó dicha familia ála e. en 1857, y contiene hoy 
el Museo Municipal. Más al S., pasados los es- 
tablecimientos de la Artillería y la plaza de Ar- 
mas ó Campo Fiore, hállase el cementerio, de 
grandioso aspecto. Tiene en el exterior hermosa 
avenida de cipreses, y en el interior una colum- 
nata dórica, iglesia con cúpula y hermosos se- 
puleros de mármol. 

Hist. - Fundaron esta c. los etruscos, según 
wnos autores; los recios y los enganeos, según 
otros; la ocuparon después los galos cenomanos, 

foé colonia romana desde el año 89 antes de 

esncristo, Figuró ya como una de las c. más 
importantes del N. de Italia; en ella murió, en 
elaño 249, Filipo el Arabe, y en las inmediacio- 
nes, en 402, venció Estilicón al visigodo Alari- 
co. Teodorico el Grande, rey de los ostrogodos, 
estableció su residencia en Verona, conquistada 
por Narsés en 555, y por Alboíno, rey de los 
ombardos, en 568. Fué Verona cap. de uno de 
los ducados lombardos, y en tiempo de los car- 
lovingios de una marca del reino de Italia. Otón 
el Grande la incorporó al Imperio en 952;eri- 

óse en República en 1201, y figuró á la cabeza 

e las e. del Véneto, ligadas contra el empera- 
dor Federico Barbarroja. Durante las encarniza- 
das luchas entre giielfos y gibelinos hízose señor 
de la c. el feroz Ezzelino da Romano. Muerto 
éste en 1259, fué nombrado podestat Mastino 
della Scala, asesinado en 1277; le sucedió su 
hermano Alberto, y á éste su hijo Bartolomé, en 
cuyo tiempo, primeros años del siglo XIV, mu- 
rieron Romeo y Julieta. El más ilustre de esta 
dinastía, llamada de los Scal ígeros fué Can Fran- 
ciscoó Can Grande, que gobernó de 131241329, 
tomó á Vicenza y triunfó de los paduanos. En 
su brillante corte se vió al Dante. Mastino II se 
apoderó de Brescia, Parma y Luca; pero después, 
coligadas contra él Venecia, Milán y Florencia, 
perdió casi todas sus conquistas y las de su an- 
tecesor, En 1387 cayó la c. en poder de los Vis- 
conti, y en 1405 la hicieron suya los venecianos. 
En 1815 pasó al Austria con todo el Lombardo- 
Véneto, De octubre á diciembre de 1822 reunió- 
seen Verona el famoso Congreso de las Poten- 
ciae de la Santa Alianza, al que acudieron los 
soberanos de Austria, Prusia, Nápoles, Toscana 
Pos Príncipes de menos cuenta, y en calidad 
bars y Potenciarios el príncipe de Metternich, 

teven, Pozzo di Borgo, duque de Wellington, 
do Mae do Londonderry, vizconde Strangford, 
/ ntmorency, de Chateaubriand, de Ferro- 


e Lebreltern, conde de Nesselrode, de ; 
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nays, de Rayvenal, y otros muchos personajes 
de primer orden, Público era en todas las cor- 
tes que este Congreso se reunía para acordar 
respecto áestos graves asuntos: 1.”, el comercio 
de negros; 2.0, las piraterías de los mares de 
América ó las colonias españolas; 3.°, las des- 
avenencias de Oriente entre la Rusia y la Puerta 
Otomana; 4.”, la situación de Italia; y 5.%, los 
peligros de la revolución española con relación á 
los demás est. de Europa. Por haberse anuncia» 


do que este último punto sería objeto preferente 
de la atención de aquel Congreso, la regencia de 
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Urgel, expresamente autorizada por Fernan- 
do VII, si bien á espaldas de sus Ministros, acu- 
dió á este Congreso por medio de una Memoria 
extensísima, en la que en último término se ve- 
nía å pedir la intervención extranjera. Resulta- 
do de las deliberaciones del Congreso fué un 
tratado secreto, cuyos cinco artículos decían así: 

«Art. 1.2 Lasaltas partes contratantes, con- 
vencidas de que el sistema de gobierno represen- 
tativo es tan incompatible con los principios 
monárquicos como la máxima de la soberanía 
del pueblo con el derecho divino, se obligan 
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mutuamente, del modo más solemne, á usar de 
todas sus fuerzas para destruir el sistema de go- 
bierno representativo en todos los países de u- 
ropa en que pueda existir, é impedir su intro- 
ducción en los Estados en que es aún descono- 
cido. 

»Art, 2,2 Como no puede dudarse que la li- 
bertad de la prensa es el medio más poderosa- 
mente empleado por los pretendidos defensores 
de los derechos de las naciones en detrimento 
de los príncipes, las altas partes contratantes 
prometen recíprocamente adoptar todas las me- 
didas propias para suprimirla, no solamente en 
sus propios Estados, sino también en el de la 
Europe. 

»Art. 3,7 Convencidos de que los principios 
religiosos contribuyen muy poderosamente á 
mantener á las naciones en el estado de obe- 
diencia pasiva que deben á sus príncipes, las 
altas partes contratantes declaran que es su in- 
tención sostener en susrepectivos Estados todas 
las medidas que pueda adoptar el clero con el 
fin de mejorar sus propios intereses, tan íntima- 
mente unidos con la conservación de la antori- 
dad de los príncipes. Las altas partes contratan- 
tes ofrecen además sus gracias al Papa por lo 
que ya ha hecho por ellas, y solicitan una co- 
operación constante á sus miras para someter á 
Jas naciones, 

»Art.4,7 La situación de España y de Portu- 
gal reunen desgraciadamente todas las circuns- 
tancias con las que este tratado tiene relación 
más particularmente. Las altas partes contra- 
tantes, al confiar á la Francia el cuidado de con- 
cluir con ellas, se obligan å asistiria del modo 
que menos pueda comprometerles con sus pue- 
blos y con el pueblo francés, por medio de un 
subsidio de parte de los Imperios de 20 000 000 
de francos cada año, å contar desde la firma de 
este tratado hasta el fin de la guerra. 

»Art. 5. Con el fin de restablecer en la pe- 
nínsula el orden de cosas que existía antes de la 
revolución de Cádiz, á fin de asegurar la entera 
ejecución de los artículos del presente tratado, 
las altas partes contratantes se dan mutuamente 
seguridad recíproca de que durante cuanto tiem- 
po se necesite para el cumplimiento de sus mi- 
ras, dejarán á un lado toda otra idea de ntilidad 
ó cualquier otra medida que tuviesen que tomar, 


* dirigiéndose lo más pronto posible á todas las 


autoridades existentes en sus Estados y á todos 
sus agentes en el extranjero, para establecer una 
perfecta igualdad en los medios con que han 
de cumplirse las miras propuestas por este tra- 
tado.» 

Ultima consecuencia de este tratado fué la 
intervención francesa y la entrada de los ejérci- 
tos en España para establecer el régimen abso. 
luto, Verona siguió en poder del Austria, que, 
vencido este Imperio por los prusianos, toda la 
Venecia se incorporó al reino de Italia, 

— VERONA (MARCO ANTONIO DE): Biog. Véa- 
se BASSETTI (Marco ANTONIO). 

VERONENSE: adj. VrroNÉs. Apl. á persona, 
Ú tos. 


VERONES, SA: adj. Natural de Verona, Usa- 
set, c. 8, 


—- Veronés: Perteneciente á Verona. 


—Veroxkis (ALEJANDRO): Biog. V. TURCHI 
(ALEJANDRO), 


— VeroNÉs (CARLOS): Biog, V, CALIARI(CAR- 
LOs). 

~ VerowÉs (Pano): Biog. V. PABLO VERO- 
NÉS, 

VERÓNICA: f. Hierba medicinal, de sabor al- 
go amargo y astringente. Echa la raíz rastrera y 
nudosa; los tallos de cinco á seis pulgadas, del- 
gados, rollizos, recostados sobre la tierra y sen- 
cillos, con hojas encontradas y flores en espigas 
laterales, 


a.. en Frioli llaman VERÓNICA comúnmente 
al abrótano hembra; dado que la VERÓNICA 
verdadera es una especie del teacico, Hállan- 
se dos suertes de la VERÓNICA, conviene á sa- 
ber, macho y hembra. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- VERÓNICA: Bot. Género de plantas perte- 
neriente á la familia de las Escrofulariiceas, 
tribu de las veroníceas, cuyas especies habitan en 
las regiones extratropicales templadas y frías 
de ambos hemisferios, y son plantas herbáceas, 
sufruticosas ó fruticosas, con las hojas opuestas 
ó verticiladas, rara vez alternas, generalmente 
dentadas ó hendidas, y las inflorescencias axila- 
res racimosas ó espiciformes, con las flores ge- 
neralmente azuladas ó blancas; cáliz cuadri ó 
quinquepartido y alguna vez comprimido; coro- 
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la hipogina, casi enrodada, con el tubo más cor- 
to que el cáliz, y el limbo cuadripartido, con las 
lacinias enterísimas, planas, y la posterior ma- 
yor; dos estambres insertos en las lacinias de la 
base de la corola, divergentes, con las anteras 
biloculares y las celdas confluentes en el ápice; 
ovario bilocular, con placentas pauciovuladas, 
situadadas á uno y otro lado del tabique media- 
nero; estilo sencillo y estigma entero y engro- 
sado, El fruto es una cápsula aovada ó acorazo- 
nada al revés, bilocular, ya bivalva y con dehis- 
cencia loculicida, cuyas valvas llevan en su lí- 
nea media los tabiques placentarios; semillas 
poco numerosas, planoconvexas ó cóncavas, cu- 
puliformes y con ombligo lateral cerca de la 
base. , 

Veronica officinalis L. — Planta herbácea, ri- 
zocárpica, vellosa en todas sus partes, de color 
verde obscuro con pelos blancos articulados; ta- 
llo ramoso, tendido, radicante, poblado de ho- 
jas algo ásperas, aovado-elípticas, dentado-ase- 
rradas, cortamente pecioladas; racimos densos, 
multifloros, sostenidos por pedúnculos gruesos, 
tiesos y con pedúnculos más cortos que el cá- 
liz, lanceoladolineales, vellosoglandulosos, mitad 
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más cortos que el fruto; corola azulada con venas 
más obscuras, muy rara vez blanca con las venas 
rosada; caja comprimida, triangular, tan larga 
como ancha, entera ó muy escotada, velloso- 
glandulosa; florece en verano, y habita en los 
sitios montuosos del N., E. y centro de la pe- 
nínsula. Las sumidades de esta planta son inodo- 
ras y de sabor ligeramente amargo y astringen- 
te, habiéndose propuesto como succedáneo del 
te, y también cómo planta medicinal, á la que se 
reconocieron multitud de virtudes, usándola es- 
pecialmente para combatir la tisis, los catarros 
crónicos y el asma; fué también propuesta con- 
tra la esterilidad (Paulli), litontríptica ( Elsner), 
y pnrgante Gerom); en la medicina popular se 
emplea su infusión como tónica, diaforética y 
expectorante. 

V. Anagallis L. — Planta herbácea, rizocárpi- 
ca, lampiña ó pelosoglandulosa en la parte flo- 
ral, con tallo radiante y rastrero, del cual nacen 
tallos aéreos de 2 á 6 decímetros de altura, lam- 
piños, gruesos, fistulosos, cuadrangulares, dere- 
chos ó un poco tendidos en la base, sencillos ó 
ramosos; hojas algo carnosas, lampiñas, senta- 
das, la mayor parte acorazonado-abrazadoras, 
aovadolanceoladas ó linealeslanceoladas, agudas, 
más ó menos dentado-aserradas 4 sinuosas, al- 
guna vez enteras; racimos flojos, con los pedice- 
los más largos que el cáliz y las brácteas; corola 
azul ó blanca, con venas rojas tan largas ó poco 
más que el cáliz; éste con las lacinias lineales- 
lanceoladas, agudas, iguales ó poco más largas 
que el fruto; caja lampiña, casi orbienlar, ape- 
nas escotada, inflada y polisperma. Florece en 
verano, y es común en toda la península, 


VERONZA: co Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Carballeda, ayunt, de Carballeda 
de Avia, p. je de Ribadavia, prov. de Orense; 
277 habits. 


VEROSÍMIL: adj, VERISÍMIL. 


.- Por conjeturas VEROSÍMILES se deja en- 
tender que se llamaba Quijano. 
CERVANTES, 


Es en gran manera VEROSÍMIL que el secre. 
tario prefiriese su paisano á otros artistas del 
pais para confiarle su retrato. 

JOVELLANOS, 


Muy VEROSÍMIL es: pues que la gravedad 
Suple en mucho asi porla capacidad. 
IRIARTE, 


VEROSIMILITUD: f, VERISIMILITUD, 
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e.. CON tanta VEROSIMILITUD, que á despe- 
cho y pesar de la mentira... forme una verda- 
dera armonía, 

CERVANTES. 


— Fuiste sobrado atrevido 
En fingir... — Pero he fingido 
Con VEROSIMILITUD, 
HARTZENBUSCH, 


La VEROSIMILITUD estética se funda, pues, 
en la creencia de ciertos seres por cima del 
sér humano y que le amparan y guían; etc. 

VALERA, 


VEROSÍMILMENTE:adv. m. VERISIMILMENTE, 


»»» los médicos le habian privado de la suya 
(de su mujer) queriéndola curar de una tos, 
que VEROSÍMILMENTE la dejaría vivir más lar- 
go tiempo si no hubiera tomado sus reme- 
dios, 

ISLA. 


VEROVESCA ó VIROVESCA: Geog, ant. C. de 
España, hoy Bribiesca. 


VERPA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Helveláceos, cuyas especies habitan en el suelo 
insertas sobre las raíces, y son de pequeño ta- 
maño, caracterizándose por tener el receptáculo 
de consistencia entre carnosa y cérea, excavado 
por debajo, con la superficie lisa ó ligeramente 
rugosa y sostenido por un pedicelo hueco; espo- 
ras elipsoideas, hialinas, 


VERPILLIERE (La): Geog. Cantón del dist. de 
Vienne, dep. del Isére, Francia; 16 mubicip. y 
13 000 babits. Mina de hierro, 


VERRACO (del lat, verres): m. Cerdo padre 
que se echa á las puercas para cubrirlas, 


VERRAQUEAR (de verraco): n, Gruñir ó dar 
señales de enfado y enojo. 


— VERRAQUEAR: fig. y fam. Llorar con rabia 
y continuadamente los niños, 


VERRAQUERA (de verraguear, gruñir, dar se- 
Sales de enfado): f. fam. Lloro con rabia y con- 
tinuado de los niños, 


VERRES (CAYO): Biog. Magistrado romano, 
N. hacia 119 antes de Jesucristo. M. antes de la 
era vulgar. Algunos biógrafos le Haman Cayo 
Licinio Verres. A pesar de que su juventud des- 
ordenada había atraído hacia él la odiosidad de 
sus conciudadanos, aprovechándose de las con- 
mociones políticas y haciendo notar su celo por 
la causa popular, fué nombrado cuestor para la 
Galia Cisalpina en el año 86, Después de dis- 
tinguirse en aquel puesto por su falta de mora- 
lidad, no tardo en pasar á las filas de la noble- 
za, llevándose la caja militar y obteniendo de 
Sila los bienes de algunas víctimas de las pros- 
cripciones. Enviado al Asia, como lugarteniente 
de Dolabela (82), y encargado de combatir á los 
piratas, llevó á cabo las más inicuas exacciones, 
lo cual no impidió que se le nombrara pretor ur- 
bano (76) y pretor de Sicilia (75). En este últi- 
mo puesto se sostuvo durante tres años, en los 
cuales agobió á los sicilianos con impuestos; co- 
metió toda suerte de violencias; especuló con los 
cereales, y despojó, no sólo á los particulares, 
sino hasta los mismos templos, de cuanto po- 
seían en materia de objetos preciosos, tales como 
estatuas, vasos y objetos artísticos, A excepción 
de Siracusa y de Mesina, que había hecho suyas 
perel terror y por las dádivas, las demás ciu- 
dades sicilianas le acusaron al dejar el cargo. 
Un partidario secreto de Verres, Cecilio, se en- 
cargó de formular la acusación, con el objeto de 
que los cargos que contra él resultaban se hi- 
cieran ilusorios; pero Cicerón, que había tomado 
á su cargo la causa de Sicilia, le recusó, siendo 
el mismo Cicerón el encargado de redactar el in- 
forme, Ciento diez días se le concedieron para 
instruir el proceso, y Verres, apoyado por Me- 
telo, se aprovechó de aquel período de tregua 
para comprar otros partidarios, llegando á de- 
cir con la más cínica impudencia que había 
hecho tres partes de su fortuna: una para au 
abogado Hortensio, otra para los jneces, y la 
tercera para sí. A pesar de esta confianza, Ci- 
cerón, á los cincuenta días, dió por terminado el 
estudio del asunto, y en lo que se llama la Pri- 
mera acción contra Verres adujo una multitud 
de piezas irrecusables y de testimonios irrebati- 
bles, que acompañó sólo de algunas rápidas apre- 
ciaciones, Hortensio juzgó inútil tomar la pala. 


VERR 


bra, y Verres se desterró sin aguardar e] resul 

tado del proceso, á cuyo término se le condenó 
(72) á restituir á los silicianos una suma equi 

valente á la de 9 millones de pesetas de nuena 
moneda, como tercera parte de lo que tes había 
robado. Cicerón redactó con este motivo cinco 
Memorias, que forman la Segunda acción contra 
Verres, y que tienen los títulos siguientes: De la 
pretura urbana, en la que están retratados los 
vicios y los crímenes de la juventud del acusa- 
do, su cuestura, su lugartenencia y su pretura 
en Roma; De la administración de Justicia en 
Sicilia, cuadro de las prevaricaciones que come- 
tió como juez y como magistrado; Del asunto de 
los granos, dilapidaciones y robos llevados á 
cabo en la cuestión de subsistencias ; De las es- 
tatuas, enumeración de los objetos artísticos de 
que se apoderó; y De los suplicios, reseña de sus 
crímenes y crueldades. Verres no volvió á Roma 
hasta después de veinticuatro años de destierro 

en virtud de una ley de César, siendo proscrito 
de nuevo (43) por haber rehusado ceder al triun- 
viro Marco Antonio unos magníficos vasos de 
Corinto que conservaba de sus rapiñas, 


VERRET: Geog. V. VERET, 


VERRI (PEDRO, conde de): Biog. Economista 
italiano. N. en Milán en 1728. M, en la misma 
c. en 1797, Después de prestar sus servicios como 
capitán en un regimiento austriaco, volvió á su 
c. natal y se dedicó å las ciencias económicas, 
Una Memoria que presentó al Ministro Kaunitz 
motivó la supresión de los arriendos generales, 
tan onerosos al gobierno como á las pueblos, y 
le valió el título de individuo del Consejo Su- 
premo de Hacienda en 1763. Fué vicepresidente 
del Tribunal de Cuentas (1772), Consejero de 
Estado (1773) y director de la Sociedad Patrid- 
tica de Milán, fundada por María Teresa para el 
fomento de la Agricultura, de la Industria y del 
Comercio. Fundó con las personas más distin- 
guidas de Italia el periódico El Café, El movi- 
miento impreso en Lombardía al espíritu de re- 
forma acabó por inspirar desconfianza á la corte 
de Viena; con el pretexto de reorganizar el duca- 
dose privó á Verri de todos sus empleos en 1786, 
Cuando Bonaparte entró en Milán en 1796 le 
nombró individuo de la Municipalidad, cargo 
que desempeñó poco tiempo, Se deben á Verri 
las obras siguientes: Meditaciones sobre la Eco- 
nomia política; Discurso sobre el placer y el do- 
lor; Historia de Milán; Obras filosóficas, ete. 


— VERRI (ALEJANDRO, conde de): Biog. Lite- 
rato italiano, N. en Milèn en 1741, M. en Roma 
en 1816. Siguió algún tiempo la carrera del foro, 
y se dedicó por completo á la Literatura. En 1766 
acompañó a Beccaria en su viaje á París; entró 
en relaciones con Holbach, Diderot, Helvecio y 
otros, y adoptó sus teorías. Después de recorrer 
Inglaterra é Italia, fijó definitivamente su resi- 
dencia en Roma. En 1810 se presentó al concur- 
so para el premio propuesto por Napoleón á la 
Academia de la Crusca, Era el asuntola Vida de 
Erostrato; el trabajo de Verri abundaba en pen- 
samientos atrevidos y en alusiones á Bonaparte; 
los académicos lo consideraban el único digno de 
premio, y se encontraban comprometidos entro 
una injusticia y la cólera del soberano, por cuya 
razón resolvieron retirar el premio. Escribió las 
obras siguientes: Galeas Esforza y Pantea, tra- 
gedias; traducción de La Iliada; Safo, novela; 
Las noehes romanas; Ensayo sobre la historia ge 
neral de lialia, ete. 


VERRIA: Geog. V. VERIA, 
VERRIO FLACO: Biog. V. FLACO (VERRI0). 
VERRIONDEZ: f. Calidad de verriondo. 


VERRIONDO, DA (del lat. verres, verraco): adj. 
Aplícase al puerco y otros animales cuando están 
en celo, 


— VERRIONDO: Dícese de las hierbas ó cosas 
semejantes cuando están marchitas, ó mal coci- 
das y duras, 


VÉRRIZ: Geog. Anteiglesia con ayunt., al que 
se hallan agregados dos barrios y 43 caseríos, 
p. j. de Marquina, prov. de Vizcaya, dióc. de 
Vitoria; 1661 habita, el ayunt. y 69 la ante- 
iglesia, Sit. entre los términos de Zaldúa, Elo- 
rrio y Durango. Terreno llano, con pequeñas 
colinas ó cabezos que arrancan de los montes 
inmediatos, y regado por arroyos afi. del río 
Durango; trigo, maíz, hortalizas y frutas; ferre- 
rías, 
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VERRÓN: M. VERRACO. 


o: m. Geol. Roca del grupo de ce- 

a amorio, en las coherentes mediante un 
mento, de las puramente clásticas en el tipo 
de las rocas detríticas ó clastomícticas, según la 
clasificación de Lasanlx, hallándose incluída en 
las doutogénicas, aceptando la de Zirquel. Es un 
conglomerado de grano variable, pero cuyo as- 
to imita algún tanto las verrugas de la piel, 
rlo cual ha recibido el nombre que lleva. Se 
también con este nombre, generali- 


escrito ge 
ba da el concepto de roca al de formación, una 
rteneciente å la región de los Alpes italianos, 


entro del piso escandinaviense, que forma par- 
te del terreno cámbrico en Ja serie de los prima- 
rios ó paleozoicos, hallándose constituida esta 
formación porun conjunto de areniscas, pizarras 
arenosas y arcillas, que $e hallan incluídas entre 
las pizarras llamadas antiguas y las calizas triá- 
sicas, según Vilanova, aunque esto no sea com- 

letamente exacto, pues la formación llamada 
vorrucano, según los estudios publicados en 1863 
acerca del mapa geológico de Suiza por Theo- 
bald, permiten afirmar que ésta consiste en piza- 
rras rojas y verdes colocadas sobre un grupo de 

izarras semicristalinas que han recibido el nom- 
Eno de pizarras de Casanna y queen su parte in- 
ferior se transforman en gneis y micacitas; ahora 
bien; para comprender la colocación del verru- 
cano, basta recordar que Gümbel ha establecido 
una íntima relación entre las pizarras de Casan- 
na con los filadios lustrosos de Grisóns y el valle 
Je Inn, cuya inclusión en el cámbrico es comple- 
tamente exacta. 

En los Alpes orientales y meridionales se ha 
dado el nombre de grauwacka antigua septen» 
trional á un conjunto de areniscas, pizarras y 
calizas que separan las pizarras cristalinas de la 
cadena central de las calizas secundarias, y re- 
presenta, por tanto, á la vez el silúrico y el ve- 
rrucano, siendo esta la causa de que puedan 
considerarse en contacto con las formaciones 
triásicas, pues algunos autores, como Lapparent, 
incluyen á ésta en el sistema permocarbonífero, 
Donde aleanza el verrucano bastante desarrollo 
es en los Alpes venecianos; este conglomerado 
está allí íntimamente unido á una emisión por- 
fídica, cubriendo en esta región extensiones con- 
siderables, y cuyo tipo está formado por el pór- 
fido cuarcífero de Botzen, soportando á su vez 
este pórfido una arenisca roja en grandes bancos, 
llamada arenisca de Gróden, que pertenece algu- 
nas veces á la base del trías, si bien en Recoaro, 
Trenton y otras localidades presenta como fósiles 
el Calamites, Callipteris, Voltzía y otros varios, 
que pertenecen, sin duda, á la flora pérmica su- 
perior de Hungría. En el valle Trompia el ve- 
rrucano ha dado al geólogo Sues ejemplares de 
la Walchia piniformis y W. filiciformis, en 
unión de otras plantas que pertenecen, sin duda 
alguna, á la formación llamada Rothliegendes. 

En el estudio de las formaciones de origen 
eruptivo de la serie antigua, y en las formacio- 
nes correspondientes al Tirol meridional, está 
incluída la erupción de pórfido cuarcífero, que 
parece ser la última de las erupciones antiguas 
europeas; y como dicho pórfido alterna en unión 
de algunas tobas con las capas de verrucano, pue- 
deestablecerse, por tanto, con bastante exactitud, 
la edad de la formación que describimos, y tan 
sólo se han realizado las emisiones del Tirol me- 
ridional en la época del muschelkalk superior, 
desde la sincrónica, con las capas de verrucano. 


VERRUCARIA (del lat, verrucaria): f. ant, GI- 
RASOL; planta que produce el tallo de grueso de 
dos dedos y alto como un hombre, las hojas de 
figura de corazón, la flor grande como un plato 
pequeño, y las semillas negruzcas y angulosas. 


— VERRUCARIA: Bot, Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
líquenes, familia de los Cladoniáceos, cuyas es- 
pecies habitan sobre las piedras y muros, y se 
caracterizan por tener el talo crustáceo, los apo- 
tecios más ó menos empotrados en la masa del 
talo, casi globulosos, con excípulo propio, cór- 
neo y carbonoso, y se abren por medio de un 
ostiolo en forma de poro ó papila; tecas infladas, 
Ugaces; parafisos indistintos, con las enbiertas 
gelatinizadas; esporas elipsoidales, no colorea- 

; espermáceos aciculares, arqueados, 


tag E RRUCITA: f. Miner. Triple silicato hidra- 
tado € e alúmina, cal y sosa, considerado varie- 
e otro mineral ya descrito en el presente 
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Diccionario (V. la palabra tomsonita); en tal 
sentido, atendiendo á su composición y propie- 
dades, se incluye en la familia de ésta al lado de 
los cuerpos denominados carfestilbita, ozarkita, 
metolita de Hamstein, mesola ó Jarodia, nigita, 
escoulerita, picrotomsonita, chalilita, esloanita, 
portita, codilita y ranita. A semejanza de todas 
estas substancias, la verrucita, cuya existencia 
no se puedo poner en duda, por haberse hallado 
repetidas veces en lugares distintos y siempre 
con los mismos caracteres, no fácilmente deter- 
minables, demuestra cómo, partiendo de un 
cuerpo tipo bien conocido y determinado, que es 
en el caso presente un silicato que contiene en 
100 partes de 37 á 39 de ácido silícico, 30 de 
sesquióxido de aluminio, de 12 á 14 de óxido de 
calcio, de 4 á 8 de óxido de sodio y de 12 á 14 
de agua, entre cuyos números está la composi- 
ción que á cada una de las variedades citadas 
corresponde, y de una fórmula general, aquí ex- 
presada en el símbolo (CaNas)Al,H 051,021) Y de 
una forma, la rómbica en el caso'presente, es po- 
sible generar en una serie de sucesivos cambios 
no muy intensos ciertamente, conjuntos de cuer- 
pos distintos, enlazados todos ellos atendiendo 
á las dos esenciales características de la especie: 
la composición química dentro de ciertos límites, 
y la forma cristalina de ella dependiente en úl- 
timo término, y asimismo modificable tan sólo en 
ligeras alteraciones del valor de los ángulos, de- 
bidas casi siempre á asociaciones con elementos 
extraños y poco ligados con los primitivamente 
reconocidos en la molécula del tipo específico. En 
tal sentido, cuando de la verrucita se habla, co- 
mo tratando de otros minerales sus allegados y 
análogos, en realidad referimos sus caracteres á 
los de la tomsonita, que es la especie, en virtud 
de una ley de procedencia patente y manifiesta: 
como su composición ha de hallarse dentro de 
los límites asignados, el peso específico no será 
superior á 2,38 ni bajará de 2,31, y la dureza se 
hallará comprendida entre 5 y 5,5; estará des- 
provista de todo color ó será blanca, más ó menos 
puro el tono; su brillo será vítreo bastante in- 
tenso, y en cuanto á propiedades químicas puede 
asegurarse que, siendo mineral hidratado, perde- 
rá agua calentándola en el tubo cerrado; al fue- 
go del soplete no tardará en fundirse, mas antes 
se hinchará, adquiriendo al mismo tiempo color 
blanco y dando al cabo un esmalte blanco como 
todas las tomsonitas; por vía húmeda la atacan 
los ácidos, produciendo gelatina de sílice. Hálla- 
se la verrucita formando menudos cristales ó 
masas bacilares de poco volumen en Escocia, y 
sus yacimientos son los mismos, en general, que 
el mineral tipo de la especie. 


VERRUCOCELIA: f. Paleont, Género de la fa- 
milia de los eurítidos, suborden de los dictióni- 
dos, orden de los exatinélidos, clase de las es- 
ponjas y tipo de los celentereados. Es ciatiforme 
ó cilíndrica, presentándose con una larga cavi- 


dad central; su pared está provista por las dos 


caras interna y externa de ósculos ovales ó róm- 


bicos, correspondiendo los primeros al exterior y- 


los segundos al interior de la misma; estos óscu- 
los están dispuestos en series alternas, y condu- 
cen á unos canales radiantes abiertos por un 
solo lado; el esqueleto está formado de un en- 
trecrnzamiento de grandes mallas irregulares, 
resultando de la unión de las espículas exarra- 
diales no perforadas, que dan lugar en los pun- 
tos de encuentro á los nudos característicos de 
los exatinélidos. La superficie se presenta prote- 
gida por un espesamiento de la capa externa del 
esqueleto, revestida de una red delicadísima de 
espículas se presentan hinchados y ensanchados 
generalmente; la estructura de la raíz ó tallo es 
semejante á la del resto del cuerpo. El género 
Verrucocelia abre la serie de las esponjas paleo- 
zoicas de Zittel, á cuyos estudios se deben las 
teorías actuales sobre la distribución geológica 

la filogenia de estos animales, pues los anti- 
guos estudios paleontológicos sobre las esponjas, 
que se limitaban á la consideración de la forma 
externa, y cuando más á tener en cuenta el sis- 
tema de canales, resultaban deficientes. 

En las más antiguas capas silúricas aparecen 
esponjas representadas por el género Verrucoce- 
lía, que se continúa en el orden de los exatinéli- 
dos por los géneros Ástrezospongiua, Paleoma- 
non, Aconthospongia y otros. Siguen en el terro- 
no devónico representando al grupo los géneros 
Steganodictyon y el primero de los citados, con- 
tinuándose en el carbonífero y pérmico, aunque 
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con formas no muy bien definidas. En el trías 
alpino hay cierta abundancia de esponjas, pero 
en el resto de la formación no se presentan, pues 
el problemático Rhizocorallium no merece ser 
aceptado definitivamente. El terreno jurásico su- 
perior es verdaderamente 
pues se presenta con una infinidad de géneros; 
pero el cretáceo inferior se halla casi desprovisto 
de exatinélidos, que 
mum de sn desarrollo en la vida terrestre en los 
pisos superiores del terreno. En Europa puede 
decirse que termina la fanna espongialogica con 
con el período cretáceo, no ocurriendo lo mismo 
en Africa, donde sigue desarrollándose con una 
riqueza de formas verdaderamente extraordi- 
naris, 


rico en exatinélidos, 


Jlegan á alcanzar el máxi- 


VERRUCULAMIA (del lat. verrucula, verru- 


guita): f. Bot. Género de plantas perteneciente 


la familia de las Rubiáceas, tribu de las cofeas, 


enyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Africa, y son plantas fruticosas, lampiñas, 
con las bojas opuestas pecioladas, aovadas, acu- 
minadas en ambos extremos; las estípulas solda- 
das, envainadoras y cortas, y las flores blanque- 
cinas, dispuestas en corimbos tricótomos, ter- 
mínales; cáliz con tubo muy corto, soldado con 
el ovario, y limbo súpero, cuadrifido, con los ló- 
bulos erguidos y casi obtusos; corola súpera, em- 
budada, con el tubo cilíndrico, corto, la gargan- 
ta barbada y el limbo cuadrifido, con los lóbulos 


oblongos, más largos que el tubo, retorcidos en 
la estivación y patentes ó revueltos hacia abajo 
en la antesis; cuatro estambres insertos en el 


tubo de la corola, salientes, con los filamentos 
muy cortos, y las anteras lineales, erguidas, poco 


más cortas quo los lóbulos de la corola y retor- 
cidas en espiral durante la antesis; ovario Ínfero 
bilocular, soldado con el tubo del cáliz y presen- 
tando en su parte superior un disco epigino có- 
nico que simula un ovario libre bastante grue- 


so; óvulos anfítropos, solitarios en las celdas, 
abroquelados é insertos hacia la mitad del tabi- 
que medianero; estilo filiforme saliente, y estig- 
ma mazudo, indiviso ó dividido en dos lóbulos 


muy cortos; el fruto es una baya poco jugosa, 
deprimidoglobosa, umbilicada, con dos núcleos 
crustáceos, frágiles, convexos y lisos por el dor- 
so, con la cara ventral plana y sin surcos y mo- 
nospermos; semillas semiglobosas, con el ombli- 
go situado en la cara ventral, escavado-orbicula- 
res; embrión casi recto, incluído en un albumen 
casi cartilaginoso, situado cerca de la línea dor- 
sal de éste, con la raicilla Ínfera, 


VERRUCULARIA (del lat. verrucula, verru- 
guita): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Malpiguiáceas, cuyas especies 
habitan en el Brasil, y son plantas fruticosas 
con las hojas enteras, glaucescentes, las estípu- 
las soldadas entre sí en la base formando una 
sola axilar, bipartida, la cual se suelga con la 
de la hoja opuesta, originando así una vaina in- 
terpeciolar; panojas terminales con pedúnenlos 
parciales bi ó trifloros bracteados en la base; flo- 
res sobre pedúnculos unilaterales, articuladas 
con el pedicelo y con dos bracteillas opuestas 
debajo de cada una de las articulaciones; cáliz 
profundamente quinquéfido, con 10 glándulas; 
corola de cinco pétalos insertos en el receptácu- 
lo, doble largos que el cáliz, unguienlados, con 
el limbo casi aquíllado, denticulado y desigual; 
10 estambres insertos en el receptáculo, todos 
fértiles, con los filamentos ensenchados, libres, y 
las anteras provistas en los ápices de ambas cel- 
das de apéndices en forma de verrugas; tres 
ovarios soldados en uno trilobulado, con los ápi- 
ces estilíferos en su borde interno y los estilos 
terminados en estigmas agudos; fruto tricoco, 
con las cocas que se abren por la sutura dorsal. 


VERRUCULINA: f. Paleont, Género de la fami- 
lia de los rizomorinos, orden de los litístidos, 
clase de las esponjas y tipo de los celentéreos, 
Esta esponja fósil se caracteriza por presentar 
las espículas muy bifurcadas, con el canal axial 
también ramificado, y que frecuentemente se en- 
trelazan entre sí por fibras transversales, Los 
caracteres generales del género son el presentar 
los corpúsculos esqueléticos irregularmente rami» 
ficados, provistos de protuberancias nudosss y 
de expansiones radiciformes másó menos largas, 
con el canal] axial ramificado, como anterior- 
mente se dijo. En la superficie los elementos es- 
queléticos no se modifican, pero además de los 
citados aparecen anclas y espículas monoáxicas. 
En general la masa de estas esponjas es irregu- 
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lar, si bien afecta tendencia á presentarse infun- 
dibuliforme, cupuliforme y foliácea: los ósculos 
se halMan limitados á la capa superior, ó sea á la 
interna; y se hallan colocados sobre pequeñas 
eminencias análogas á las verrugas; en la cara 
externa, ó sea la interior, se encuentran situados 
los poros; las espículas, que son de muy pequeño 
tamaño, son curvas y muy ramificadas, que se 
entrelazan entre sí por fibras anastomosadas. La 
capa superficial se halla formada de pequeños 
elementos esqueléticos íntimamente unidos entre 
sí y asociados á espículas monoáxicas. Este géne- 
ro, Verruculina, fué creado y descrito por el 
paleontólogo alemán Zittel, y sus especies per- 
tenecen á las formaciones del terreno cretáceo 
superior. 


VERRUGA (del lat. verrica): f. Especie de 
excrecencia cutánea, redonda, que se forma en 
varias partes del cuerpo, y más comúnmente en 
las manos y cara. 

Se les llenaba el cuerpo y la cara de VE- 
RRUGAS grandes, blandas y dolorosas, 
QUINTANA. 


El canal de la uretra no se angosta en toda 
su extensión, sino en uno ó más puntos aisla- 
dos, en aquellos donde la inflamación de una 
uretritis;... volvió más espesa la membrana, 
la endureció, la encalleció, ó dió quizás origen 
á que se formara una carnosidad, una especie 
de VERRUGA, 

MONLAV. 


— VERRUGA: fig. y fam. Persona ó cosa que 
molesta y de que no se puede uno librar. 


— VERRUGA: Patol. Estas producciones duras, 
córneas, hemisféricas, agrietadas en su superfi- 
cie, cuyo volumen varía del de una lenteja al 
de una habichuela, y cuyo sitio de preferencia 
es las manos, pueden presentarse en cualquier 
otro punto de la piel, no determinando general- 
mente dolor alguno (Hébra). 

Hay verrugas congénitas, y otras que sobrevie- 
nen después del nacimiento. Las primeras cons- 
tituyen los nævi verrugosos. Estos son únicos ó 
poco numerosos, pero grandes, es decir, del ta- 
maño de una peseta al de la palma de la mano 
y aún más; pues aunque pequeños en el recién 
nacido, crecen en lo sucesivo, Su color es obs- 
curo, forman prominencia, y no tardan en cu- 
brirse de pelos recios como los de la barba. Pue- 
blan á veces extensas regiones, lo cual da al cuer- 
po cierto aspecto parecido al de los mamíferos, 
de donde resultan enormes preocupaciones vul- 
gares respecto al origen y significación de dichas 
anomalías. 

Las verrugas adquiridas se pueden dividir en 
caducas, que se desprenden de un modo espon- 
táneo, y persistentes. Son esferoidales, del tama- 
ño de. un guisante y color análogo al de la piel, 
ó bieñ verdoso ó gris más ó menos subido. Su 
superficie es lisa ó áspera. Unas son sesiles y cô- 
nicas, mientras que otras están sostenidas por 
un pedícnlo delgado. 

En la cara, en la nuca y otras regiones de 
algunos sujetos de edad avanzada se ven verru- 
gas mucho más anchas, pero muy poco promi- 
nentes, de color gris ó negruzcas, que á menudo 
son punto de partida de un verdadero eancroide 
epitelial. Estas verrugas se llaman puerros, 

Por lo común la aparición de verrugas se efec- 
túa de una manera lenta y sucesiva, pero en 
ciertos casos se observa una erupción aguda: en- 
tonces llama la atención en el individuo que en 
pocos días su cara ó cualquier otra región del 
cuerpo queda sembrada de estas producciones, 
que por lo común se desprenden ó disipan por sí 
solas al cabo de algún tiempo. 

La estructura de las verrugas revela la hiper- 
trofia simultánea de las papilas dérmicas y de 
la cubierta epidérmica. Su interior, ó por decirlo 
así, su trama ó armazón, está formado de tejido 
conjuntivo y de venas; sus capas exteriores son 
estratos de células epidérmicas, El hecho de 
encontrarse verrugas en regiones normalmente 
desprovistas de papilas, indica desde luego que 
el tejido conjuntivo y los vasos que constituyen 
el núcleo de estas producciones pueden ser ele- 
mentos de papilas preexistentes, y otras veces 
son todos de nueva formación; en el primer caso 
habrá solamente hipertrofia del tejido papilar; 
en el segundo una neoplasia, De todos modos 
siempre hay vasos que explican las hemorragias, 
á veces considerables, que siguen á su abla- 
ción. 

Pertenecen también al género de las verrugas 


VERS 


las vegetaciones que con tanta frecuencia se ob- 
servan en los órganos genitales externos, periné, 
ingles y márgenes del ano. Por su figura se las 

do los nombres de condilomas, crestas de 


ha da 8 
gallo, fresas, moras, colifiores, ete. 


Poco se sabe de positivo respecto å la etiología 
de las verrugas. Es indudable que ciertas per- 
sonas tienen predisposición á padecerlas, pero 
no hay sexo, ni edad, ni constitución, ni tempe- 
ramento, ni profesiones, que den más aptitud 
que otras respecto á esta afección. Debe tam- 
onerse en dnda la posibili- 
dad de contagiarse las verrugas por el contacto 
de la sangre procedente de alguna de ellas; así 
lo dicen muchos antores, y entre ellos el doctor 
Giné y Partagás, de cuyo notable Tratado de 
Dermatología quirúrgica están tomadas las an- 


bién, por lo menos, 


teriores líneas. 


La ablación con el bisturí ó con la tijera, la 
ligadura y la cauterización actual ó potencial, 
son los únicos medios eficaces para destruir estas 
vegetaciones. Los ácidos cáusticos y la potasa 
son remedios suficientes cuando el mal no es 
muy extenso. En caso contrario lo mejor es la 
escisión cruenta, seguida de cauterización, re- 
servando la ligadura para las verrugas pedicu- 


ladas. 


VERRUGO: m. fam. Hombre tacaño y avaro. 
VERRUGOSO, SA (del lat. verrucósus): adj. 


Que tiene muchas verrugas. 


VERRUGUETA; f. Germ, Fullería, trampa en 


el juego de naipes. 


VRRRUGUETAR: a. Germ. Usar de verrugue- 


tas en el juego. 


VERS: Geog. Aldea del cantón de Remonlíns, 
dist. de Uzès, dep. del Gard, Francia, sit. en el 
F. e. de Uzès 4 Remoulins. En las inmediaciones 
y en las gargantas del Gard se halla la gruta 
prehistórica de la Salpêtrière, descubierta en 

es ó muros de la gargan- 
ta se hallan uridas por el famoso y gigantesco 


1871. No lejos, las pare 


acueducto llamado Puente del Gard, 


VERSADO, DA (del lat, versátus): adj. Ejer- 


citado, práctico, instruído. 


El emperador Alejandro Severo tenía cerca 
de si hombres VERSADOS en la Historia, que le 
dijeron cómo se habían gobernado los empera- 


dores pasados en algunos casos dudosos, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


.. era MUY VERSADO en la historia de los 


Doce Pares, etc. 
IsLA. 


Confieso que estoy muy poco VERSADO en 
los hechos relativos á esta materia, para po- 


der hacer cálculos muy exactos, etc. 
JOVELLANOS, 


VERSAL (de verso, por emplearse esta clase de 


letra como inicial de cada uno de ellos): adj. 
Impr. V. LETRA VERSAL. U. t. €. s. 


VERSALILLA, TA: adj. Impr. V. LETRA VER- 
‘SALITA, U. t.c. s. 


VERSALLES: Geog. C. cap. de tres cantones, 
de dist. y del dep. del Sena y Oise, Francia, si- 
tuada á 17 kms. al 0.S,O, de París, y unida por 
f.c. á esta cap, á Saint Germain, Granville, 
Rennes y Brest; 45 000 habits. Obispado y con- 
sistorio protestante; Liceos para jóvenes de am- 
bos sexos; Escuela Normal de maestros y maes- 
tras; Museo Histórico Nacional; Biblioteca con 
75060 volúmenes; Escuela de Horticultura. 
Campo de maniobras, Escuela de Tiro é Hipó- 
dromo. Versalles no existiría, ó sería una pobla- 
ción insignificante, si uno de los más poderosos 
reyes de Francia, Luis XV, no hubiera hecho 
trazar sus magníficos jardines y construir el pa» 
lacio y demás monumentos que la adornan. Fal- 
taba allí lo más esencial para la vida, el agua, 
que ahora sobra, , 

Cuatro grandes calles dividen la e. en cinco 
partes: al N. el Boulevard de la Reina; más al 
S. las avenidas de Saint Cloud, de París y do 
Sceaux, que parten las tres, divergiendo, de la 
plaza del Castillo y la inmediata plaza de Ar- 
mas, Detrás, ó sea al O., están los jardines, 
El castillo ó palacio, visto desde la extensa plaza 
de Armas, presenta aspecto menos imponente 
que por la parte del jardín, donde su fachada 
mide 415 m. de largo. Su conjunto carece de 
unidad, porque las construcciones som de dife- 
rentes épocas. El cuerpo central es el castillo 
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primitivo de Luis XIII, de ladri i 
las alas son del tiempo de Luis XIV 2 pia 
cha se halla la capilla. Otros cuerpos de edi 
cada lado quedan ocultos por las depende y 
del primer patio, que Luis XIV había destine 
á sus Ministros. En los de la dra, de la can 
está el Teatro, Una verja separa el patio d 
; e el 
nor de la plaza de Armas. Sobre pilares, á dra 
izq. de la entrada, hay dos grupos escultura 
que representan á Francia victoriosa, En Me: 

el patio sealza la estatua ecuestre de Lnis XI 

de bronce, En los lados 16 estatuas, parte de 
cuales proceden del puente de la Concordia, 
París, Gran parte del palacio es hoy Museo 
Pintara y Escultura, creación de Luis Feli 
que hizo restaurar casi todo el edif. en 1832 pa 
reunir en él los cuadros históricos del Louvr 
otras colecciones con cuadros de los primeros ; 
tistas franceses de su época. Hay en este cuer 
buenas obras de arte, pero también Muchas n 
dianas. En el piso bajo del ala septentrior 
está la capilla, muy sobrecargada de escultnr 
y pinturas. En el fondo de la bóveda la Resurr 
ción; en medio el Padre Xterno; sobre la an 
gua tribnna del rey, en el primer piso, la Baj 
da del Espiritu Santo; en los techos de las trib 
nas laterales, Apóstoles. A la izq. del vestíbu 
se abre una serie de 11 salas, llamadas Prime 
Galería de la Historia de Francia, con cuadr 
históricos desde Carlomagno hasta Luis X\ 
inclusive. 

Pasadas estas salas hay una bonita escale 
moderna que sube al primero y segundo pisos 
la dra. una Galería de Escultura, y enfrente 
teatro donde celebró sus sesiones la Asambl 
Nacional de 1871 4 1879, y después el Senad 
Paralelamente á la Galería Histórica está la G 
lería de los Sepuleros con vaciados de monume 
tos fúnebres, sobresaliendo entre todos la repr 
ducción del sepulero de los Reyes Católicos « 

Granada, Mencionaremos también las salas « 
las Cruzadas, con armaduras de jefes de las Cr 
zadas y con buenos cuadros modernos, entre } 
cuales citaremos el de la Batalla de las Nav 
de Tolosa por Vernet, En el primer piso está 
Galería de Escultura, con notables obras, tal 
como el monumento de Enrique Chabot, el d 
duque de Orleáns, con escenas de los sitios « 
Amberes y Constantina, y una hermosa estati 
de Juana Dare, obra de la princesa María « 
Orleáns, hija de Luis Felipe. Hay también « 
este piso galerías y salas de pinturas, Desde 
Galería de Escultura puede subirse al segune 
piso, para ver en 11 salas número extraordinar 
de retratos, la mayor parte de pequeñas dime 
siones y escaso valor artístico; son retratos € 
soberanos, príncipes y otros personajes ilustri 
de todos los países, desde el siglo XIV al Xu 
Bajando por la misma escalera se va å la segu 
da Galería dela Historia de Francia, que con 
prende 10 salas, paralelas á la Galería de Escu 
tura. 

En la parte N. del centro del palacio, que d 
á los jardines, estaban muchas de las grande 
habitaciones del rey, cuyas paredes adornan cu: 
dros de las batallas de Luis XIV. El Salón del 
Guerra, que ocupa, con la galería siguiente, € 
lado O. de la parte central del palacio, debe s 
nombre al techo, pintado por Lebrún. Represez 
ta á Francia armada con el rayo y un escudo eo 
el retrato de Luis XIV, y rodeada de Alemani 
arrodillada, Holanda herida y España sobresal 
tada. Sobre la chimenea hay un bajo relieve qu 
representa á Luis XIV á caballo. Otra notabl 
galería es la de los Espejos, de 73 m. de larg 
por 10,50 de ancho y 13 de alto; desde ella s 
ven los jardines y sus estanques por 17 ventana 
en arco, frente á las cuales hay otros tantos es 
pejos en arcos dorados, Abundan en esta gale 
ría pinturas en honra y gloria de Luis XIV; all 
se ven hasta divinidades sirviendo al rey d 
Francia, | 

A la izq. están los pequeños departamentos de 
rey, poco notables; el dormitorio de Luis XV 
que murió en él á 10 de mayo de 1774, con e 
modelo de la estatua de esto rey, erigida en Pa 
rís en la actual plaza de la Concordia; el Salón 
de los Péndulos ó Relojes; el gabinete de las Ca 
zas, el comedor, otros tres gabinetes y la biblio- 
teca de Luis XVI. Mención especial merece el 
dormitorio de Luis XIV, cuyo decorado y ajual 
son poco más ó menos del siglo xvir. Nadig po- 
día franguear sin permiso del rey la balaustrada 


que precede al lecho, en el cual murió Luis XIV 
á 1.* de septiembre de 1715. Los salonesdel lado 
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tral del palacio que da á los 
randes habitaciones de la rei- 
a Reina, dormitorio de M aria 
Leczinska y María Antonieta; € 
María donde Ásta daba grandes re- 
` uyo techo representa á Mercurio 
oe las Ciencias y las Artes; el salón ó 
rote nara dela Reina, donde hay un cuadro que 
an resenta á Felipe de Francia, duque de Anjou, 
declarado rey de España, y cuyo techo pintado 
Sesenta å Darío á los pies de Alejandro; la 
sala de los Guardias de la Reina, invadida por 
el populacho en 6 de octubre de 1789, 
en la que hay una estatua de Luis XV, 
varios bustos, y en el techo pinturas que 
representan á Júpiter acompañado de la 
Justicia y de la Paz, Ptolemeo Filadelfo, 
Alejandro Severo, Trajano y Solón. 

Én el aladel S. bállase la Galería de las 
Batallas, gran salón de 120 m. de largo 

r 13 de ancho, dividido en dos partes 
por columnas, y. adornado con grandes 
y magníficos cuadros, y bustos de prínci- 

, almirantes, condestables, generales y 
otros guerreros muertos en servicio de la 
patria, , 

Citaremos, por último, las salas de acua- 
relas de las campañas de 1796 y 1814; la 
sala de 1830, con cuadros relativos á Luis 
Felipe; en el segundo piso las salas de los 
Aticos; en el ala S. del piso bajo y parte 
contral la Galería del Imperio, la Galería 
de Luis XIII, el salón de los Reyes, etc. 

Los jardines, con su pequeño parque, sus | 
canales y estanques, etc., se hallan casi 
tal como se idearon en el siglo XVII, bus- 
cando sobre todo la simetría, y trazando fi- 
guras geométricas, arquitectónicas y escul- 
tóricas, con céspedes, estanques y árboles, 

Todavía se dejan correr fuentes y surti- 
dores en ciertos días del año, y acuden de 
París muchas personas deseosas de pre- 
senciar el espectáculo. Bajo los tres parte- 
rres, el del centro ó parterre del Agua, es 
de la dra. ó parterre del Norte, y el de la 
izq. ó parterre del Mediodía, hay obras no 
menos grandiosas que las de los jardines, subte- | 
rráneos que tienen hasta 5 m. de altura, llenos 
de tubos que alimentan fuentes, estanques y ca- 
nales. Los jardines contienen gran número de 
estatuas antiguas, como también obras origina- 
les de los siglos xvit y xviu. El estanque y 
fuente de Neptuno, junto á la parte N, del pa- 
lacio, restaurada en 1889, es la mayor delos jar» 
dines, Está adornada con cinco grupos de metal, 
los principales del tiempo de Luis XV;en medio 
Neptuno y Anfitrite, á la dra, Proteo guardan- 
do los ganados de Neptuno, el Océano, y dos 
Dragones, montado cada lo por un Amor. De 
todos los grupos, de los Pos colocados en los 
intervalos y en la fuente, PY los mascarones, de 
las conchas, de todas parts, en fin, se lanzan y 
precipitan, en los días señalados, surtidores y 
chorros que constituyen una verdadera maravi- 
lla hidráulica. En la parte N.O. de los jardines 
se halla el Gran Trianón, pequeño y elegante pa- 
lacio, de un solo piso, construído por Luis XIV 
para la Maintenón. En el Museo de Coches, si- 
tuado á la dra. del Grau Trianón, hay siete co- 
ches de gala: el de la consagración de Napo- 
león 1; el que le servía cuando era primer cónsul; 
el de su segundo matrimonio; el coche de la con- 
sagración de Carlos X, restaurado, como los de- 
de en tiempo de Napoleón III para el bautizo 
del príncipe imperial, en que sirvieron todos; el 

el bautizo del conde de Chambord y casamiento 
de Napoleón 111; el del bautizo del rey de Roma, 
y el de los embajadores en las grandes ceremo- 
nias, Alrededor de la sala se ven trenes históricos 
7 magníficos arneses. El Pequeño Trianón, si- 
tua o cerca y al N. E. del Grande, construído en 
fo Bo de Luis X por Gabriel, fué la mansión 
ata de María Antonieta. Su jardín, con la 
un San din aa de las curiosidades de Versalles. ls 
delo o ¿ramente distinto do los anteriores, 
árboles a especie e Jardín Botánico con 
omo ya se ha indicado, Versalles carecía de 
pod medio del acueducto de Maintenón 
no so to de desviar el curso del Eure; esta obra 
lod rminó, y la suplen la máquina de Marly | 
Moras pastos de los alrededores; asf, en pocas 
A n gastarse 10000 m.? de agua repar- 
tidos entre 600 surtidores, $ P 


Hist, - El castillo y parque de Versalles tu- 
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vieron origen en un señorío sit, en la aldea de 
Versalles, que adquirió Mar:i1l de Lomenia, 86- 
cretario de Carlos IX. Cerca de la aldea, Luis 
XII hizo construir en 1627 un pequeño castillo 
para sus equipos de caza, y compró el señorío en 
1632, En 1661 Luis XIV se estableció en San 
Germán y comenzó á hacer en Versalles las cons- 
trucciones y mejoras que continuó durante más 
de veinte años. Se propuso hacer de Versalles su 
residencia habitual, y los trabajos, comenzados 
bajo la direccion de Leveán, confiáronse en 1670 
4 Julio Hardouln-Mausard; Lenotre dibujó el 


VERS 407 
parque y se construyó la máquina de Marly para 
conducir tasaguas del Sena; 30000 hombres y 
más de 60.7 caballos trabajaron en esta obra gi- 
antesca, El valacio y los jardines costaron más 
de 100000000* delibras. Desde 1672 el rey pasó 
en Versalles la mayor parte del año, y desde 
1682 fué residencra habitual de la.corte. En el 


¡ palacio de Versallis se firmaron el tratado de 


1685 con Génova, e: de 1756 con Austria y el de 
1783, que aseguró la independencia de los Esta- 
dos Unidos. Fué teat:o Versalles de las famosas 
jornadas del 5 y 6 de vctubre de 1789, Habíanso 


El palacio de Versalles á vista de pájaro 


conyocado los Estados generales; el rey los abrió 
solemnemente el 5 de mayo, pero no pudieron 
entenderse nobleza, clero y estado llano, el cual, 
apoyado por la opinión pública, se constituyó en 
17 de junio en Asamblea Nacional. Así comenzó 
la Revolución. Después, la Asamblea Nacional 
se convierte en Asamblea Constituyente; acaece 
la toma de la Bastilla el 14 de julio; el banquete 
de los Guardias de Corps en el Teatro del Pala- 
cio, donde hallaron la nueva escarapela tricolor, 
provoca la sublevación en París. Las turbas in- 
vaden á Versalles el 5 de octubre, y el 6 penetran 
en el castillo y obligan al rey 4 marchar á París, 
precedido de cabezas de Guardias de Corps pues- 
tas en picas. El famoso palacio estuvo á punto 
de ser vendido. Napoleón lo descuidó, y los Bor- 
bones se limitaron á cuidar de su conservación y 
construir el pabellón del Sur. Luis Felipe le de- 
volvió su esplendor, creando el Museo. Durante 
la última guerra, del 19 de septiembre de 1870 
al 6 de marzo de 1871, residió en el Palacio el 
cuartel general del rey de Prusia, y en él fué pro- 
clamado emperador de Alemania en 18 de enero 
de 1871. Luego en este palacio residió el gobier- 
no francés, y desde él dirigió las operaciones mi- 
litares contra los comuneros. Las Cámaras se 
trasladaron de nuevo á París en 1879, 

Comprende el dist. los 10 cantones de Argen- 
teuil, Marly-le-Roi, Meulán, Palaiseau, Poissy, 
Saint-Germain-en-Laye, Sèvres y Versalles Nor- 
te, Oeste y Sur. El cantón Norte tiene dos mu- 
nicipios y 28000 habits. ; el cantón Oeste nueve 
municips. y 13000 habits., y el cantón Sur cinco 
municips. y 27000 habits. 

VERSAR (del lat, versare): n. Haber, ó hallar- 
se on una cosa, las mismas razones y circunstan- 
cias que en otra, con la cual se compara, U.t.c.r. 

— VERSAR: Con la preposición sobre, TRATAR; 
escribir, discurrir ó disputar sobre una materia, 
explicándola para su comprensión, 

VERSÁTIL (del lat. versatiles): adj. Que se 
vuelve ó se puede volver fácilmente, 

- VERSÁTIL: fig. De genio ó cáracter voluble 
é inconstante, 

Volver por Portugal, como había ido, ni era 
lo más derecho, ni menos para mi carácter VER- 


BÁTIL; ete 
LARRA. 


Que muchos teatros de madera y bechos á 
tiempo haya habido en Roma como aquel de- 
curión VERSÁTIT. y maravilloso de que Plinio 
habla en el lib, XX V1, cap. 15, se puede creer. 

MARIANA, 


— Como ensalzabas un dia 
El despotismo ilustrado. 
— Y antes al rey absoluto. 
—¡Hombre VERSÁTIL! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VERSATILIDAD: f. Calidad de versátil. 


... evado de mi comezón de escribir y de mi 
VERSATILIDAD, no bien hube llegado á Madrid 
cuando me eché å buscar un papel público en 
donde fabricar mi nido para lo que falta de in- 
vierno, 

LARRA. 


Dios no quiso fiar á la menguada libertad y 
frecuente VERSATILIDAD del hombre la obra 
importantisima de la reproducción ó de la per- 
petuidad de la especie; etc, 

MONLAT. 


VERSCAFELCIA (de Verschaffelt, n. pre): f 
Bot. Género de plantas (Verschaffeltia ) perte- 
neciente á la familia de las Palmáceas, tribu de 
las covifeas, cuyas especies habitan en las is- 
las Seiquelas, y sor palmas de bastante talla, 
con las frondes pinnadas, frecuentemente solda- 
das, alguna vez hendidas ó confluentes en.el ápi- 
ce, con espádices tenues y ramificados, y espatas 
nuervbranáceas, abiertas por el ápice, con las fio- 
res pequeñas y las brácteas y bracteillas muy 
poco desarrolladas; flores monoicas, masculinas 
y femeninas en el mismo espádice, y espatas in- 
completas, sencillas ó dobles, sentadas, las su- 
periores masculinas y las inferiores femeninas; 
las flores masculinas tienen el cáliz de tres sépa- 
los empizarrados, la corola de tres pétalos aova- 
dos, agudos y valvados en la estivación; seis es» 
tambres insertos en el fondo de la corola, con los 
filamentos aleznados, unidos en la base, y las 
anteras casi glolosas; ovario rudimentario; las 
flores femeninas tienen el cáliz de tres sépalos y 
la corola de tres pétalos, arrollados y revueltos 
en la estivación; los estambres rudimentarios ó 
nulos; el ovario con dos ó tres celdas y otros 
tantos estigmas casi sentados; el fruto es una 
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lar, si bien afecta tendencia á presentarse infun- 
dibuliforme, cupuliforme y foliácea: los ósculos 
se hallan limitados á la capa superior, ó sea á la 
interna;: y se hallan colocados sobre pequeñas 
eminencias análogas á las verrugas; en la cara 
externa, ó sea la interior, se encuentran situados 
los poros; las espículas, que son de muy pequeño 
tamaño, son curvas y muy ramificadas, que se 
entrelazan entre sí por fibras anastomosadas. La 
capa superficial se halla formada de pequeños 
elementos esqueléticos íntimamente unidos entre 
sí y asociados á espículas monoáxicas. Este géne- 
ro, Verruculina, fué creado y descrito por el 
paleontólogo alemán Zittel, y sus especies per- 
tenecen á las formaciones del terreno eretáceo 
superior. : 

VERRUGA (del lat. verrūca): f. Especie de 
excrecencia cutánea, redonda, que se forma en 
varias partes del cuerpo, y más comúnmente en 
las manos y cara. 

Se les llenaba el cuerpo y la cara de VE- 
RRUGAS grandes, blandas y dolorosas. 
QUINTANA. 


El canal de la uretra no se angosta en toda 
su extensión, sino en uno ó más puntos aisla- 
dos, en aquellos donde la inflamación de una 
uretritis;... volvió más espesa la membrana, 
Ja endureció, la encalleció, ó dió quizás origen 
á que se formara una carnosidad, una especie 
de VERRUGA, 

MONLAT. 


— VERRUGA: fig. y fam. Persona ó cosa que 
molesta y de que no se puede uno librar, 


— VERRUGA: Patol. Estas producciones duras, 
córneas, hemisféricas, agrietadas en su superfi- 
cie, euyo volumen varía del de una lenteja al 
de una habichuela, y cuyo sitio de preferencia 
es las manos, pueden presentarse en cualquier 
otro punto de la piel, no determinando general- 
mente dolor alguno (Hébra). 

Hay verrugas congénitas, y otras que sobrevie- 
nen después del nacimiento. Las primeras cons- 
tituyen los nævi verrugosos. Estos son únicos ó 
poco numerosos, pero grandes, es decir, del ta- 
maño de una peseta al de la palma de la mano 
y aún más; pues aunque pequeños en el recién 
nacido, crecen en lo sucesivo. Su color es obs- 
curo, forman prominencia, y no tardan en cu- 
brirse de pelos recios como los de la barba. Pue- 
blan á veces extensas regiones, lo cnal da al cuer- 
po cierto aspecto parecido al de los mamíferos, 
de donde resultan enormes preocupaciones vul- 
gares respecto al origen y significación de dichas 
anomalías, 

Las verrugas adquiridas se pueden dividir en 
caducas, que se desprenden de un modo espon- 
táneo, y persistentes. Son esferoidales, del tama- 
ño de. un guisante y color análogo al de la piel, 
ó bieñ verdoso ó gris más 6 menos subido, Su 
superficie es lisa ó áspera, Unas son sesiles y cô- 
nicas, mientras que otras están sostenidas por 
un pedíenlo delgado, 

En la cara, en la nuca y otras regiones de 
algunos sujetos de edad avanzada se ven verru- 
gas mucho más anchas, pero muy poco promi- 
nentes, de color gris ó negruzcas, que á menudo 
son punto de partida de un verdadero cancroíde 
epitelial. Estas verrugas se llaman puerros, 

Por lo común la aparición de verrngas se efec. 
tía de una manera lenta y sucesiva, pero en 
ciertos casos se observa una erupción aguda: en- 
tonces llama la atención en el individuo que en 
pocos días su cara ó cualquier otra región del 
cuerpo queda sembrada de estas producciones, 
que por lo común se desprenden ó disipan por sí 
solas al cabo de algún tiempo, 

La estructura de las verrugas revela la hiper- 
trofia simultánea de las papilas dérmicas y de 
la cubierta epidérmica. Su interior, ó por decirlo 
así, su trama ó armazón, está formado de tejido 
conjuntivo y de venas; sus capas exteriores son 
estratos de células epidérmicas, El hecho de 
encontrarse verrugas en regiones normalmente 
desprovistas de papilas, indica desde luego que 
el tejido conjuntivo y los vasos que constituyen 
el núcleo de estas producciones pueden ser ele- 
mentos de papilas preexistentes, y otras veces 
son todos de nueva formación; en el primer caso 
habrá solamente hipertrofia del tejido papilar; 
en el segundo una neoplasia. De todos modos 
siempre hay vasos que explican las hemorragias, 
á veces considerables, que siguen á su abla- 
ción, 
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las vegetaciones que con tanta frecuencia se ob- 
servan en los órganos genitales externos, periné, 
ingles y márgenes del ano. Por su figura se las 
ha dado los nombres de condilomas, crestas de 
gallo, fresas, moras, coliflores, etc. 

Poco se sabe de positivo respecto á la etiología 
de las verrugas, Es indudable que ciertas per- 
sonas tienen predisposición á padecerlas, pero 
no hay sexo, ni edad, ni constitución, ni tempe- 
ramento, ni profesiones, que den más aptitud 
que otras respecto á esta afección. Debe tam- 
bién, por lo menos, ponerse en duda la posibili- 
dad de contagiarso Jas verrugas por el contacto 
de la sangre procedente de alguna de ellas; así 
lo dicen muchos autores, y entre ellos el doctor 
Giné y Partagás, do cuyo notable Zratado de 
Dermatología. quirúrgica están tomadas las an- 
teriores líneas, 

La ablación con el bisturí ó con la tijera, la 
ligadura y la canterización actual ó potencial, 
son los únicos medios eficaces para destruir estas 
vegetaciones. Los ácidos cáusticos y la potasa 
son remedios suficientes cuando el mal no es 
muy extenso. En caso contrario lo mejor es la 
escisión cruenta, seguida de cauterización, re- 
servando la ligadura para las verrugas pedicu- 
adas. 


VERRUGO: m. fam. Hombre tacaño y avaro. 


VERRUGOSO, SA (del lat, verrucósus): adj. 
Que tiene muchas verrugas, 


VERRUGUETA: f. Germ, Fullería, trampa en 
el juego de naipes, 


VRRRUGUETAR: a. Germ. Usar de verrugue- 
tas en el juego, 


VERS: Geog. Aldea del cantón de Remonlíns, 
dist, de Uzès, dep. del Gard, Francia, sit, en el 
f. e. de Uzès á Remoulíns, En las inmediaciones 
y en las gargantas del Gard se halla la gruta 
prehistórica de la Salpêtrière, descubierta en 
1871. No lejos, las paredes ó muros de la gargan- 
ta se hallan uridas por el famoso y gigantesco 
acueducto llamado Puente del Gard, 


VERSADO, DA (del lat, versátus): adj. Ejer- 
citado, práctico, instruído. 


El emperador Alejandro Severo tenía cerca 
de sí hombres vERSADOS en la Historia, que le 
dijeron cómo se habían gobernado los empera- 
dores pasados en algunos casos dudosos, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


eera MUY VERSADO en la historia de los 
Doce Pares, etc, 
Isra. 


Confieso que estoy muy poco VERSADO en 
los hechos relativos á esta materia, para po- 
der hacer cálculos muy exactos, ete, 

JOVELLAXOS, 


VERSAL (de verso, por emplearse esta clase de 
letra como inicial de cada uno de ellos): adj. 
Impr. V. LETRA VERSAL, U. t. e. s. 


VERSALILLA, TA: adj. Impr, V, LETRA VER- 
*SALITA. U. t. c. s. 


VERSALLES: Geog, C. cap. de tres cantones, 
de dist. y del dep. del Sena y Oise, Francia, si- 
tuada á 17 kms. al O.S.Ọ. de París, y unida por 
f. c. á esta cap, á Saint Germain, Granville, 
Rennes y Brest; 45 000 habits. Obispado y con- 
sistorio protestante; Liceos para jóvenes de am- 
bos sexos; Escuela Normal de maestros y macs- 
tras; Museo Histórico Nacional; Biblioteca con 
75060 volúmenes; Escuela de Horticultura, 
Campo de maniobras, Escuela de Tiro é Hipó- 
dromo. Versalles no existiría, ó sería una pobla- 
ción insignificante, si uno de los más poderosos 
reyes de Francia, Luis XV, no hubiera hecho 
trazar sus magníficos jardines y construir el pa- 
lacio y demás monumentos que la adornan, Fal- 
taba allí lo más esencial para la vida, el agua, 
que ahora sobra, . 

Cuatro grandes calles dividen la c. en cinco 
partes: al N. el Boulevard de la Reina; más al 
S. las avenidas de Saint Cloud, de París y de 
Sceanx, que parten las tres, divergiendo, de la 
plaza del Castillo y la inmediata plaza de Ar- 
mas. Detrás, ó sea al O., están los jardines. 
El castillo ó palacio, visto desde la extensa plaza 
de Armas, presenta aspecto menos imponente 
que por la parte del jardín, donde su fachada 
mide 415 m. de largo. Sn conjunto carece de 
unidad, porque las construcciones son de dife- 


Pertenecen también al género de las verrugas | rentes épocas. El cuerpo central es el castillo 
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rimitivo de Luis XIII, de ladrillo y pieg,.. 
las alas son del tiempo de Luis XIV, As 
cha se halla la capilla, Otros cuerpos de edif, 4 
cada lado quedan ocultos por las dependencias 
del primer patio, que Luis XIV había destinado 
å sus Ministros. En los de la dra. de la capilla 
está el Teatro, Una verja sopara el patio de ho. 
nor de la plaza de Armas, Sobre pilares, á dra, é 
izq. de la entrada, hay dos grupos esculturales 
que representan á Francia victoriosa, En medio 
del patio se alza la estatua ecuestre do Luis XIV 
de bronce. En los lados 16 estatuas, parte de las 
cuales proceden del puente de la Concordia, en 
París. Gran parte del palacio es hoy Museo de 
Pintura y Escultura, creación de Luis Felipe 
que hizo restaurar casi todo el edif, en 1832 para 
reunir en él los cuadros históricos del Louvre y 
otras colecciones con cuadros de los primeros ar- 
tistas franceses de su época. Hay en este cuerpo 
buenas obras de arte, pero también muchas me- 
dianas. En el piso bajo del ala septentrional 
está la capilla, muy sobrecargada de escultnrag 
y pinturas. En el fondo de la bóveda la Resurreg. 
ción; en medio el Padre Xterno; sobre la anti- 
gua tribnna del rey, en el primer piso, la Baja- 
da del Espíritu Santo; en los techos de las tribu- 
nas laterales, Apóstoles, A la izq. del vestíbulo 
se abre una serie de 11 salas, llamadas Primera 
Galería de la Historia de Francia, con cuadros 
históricos desde Carlomagno hasta Luis XV? 
inclusive. 

Pasadas estas salas hay una bonita escalera 
moderna que sube al primero y segundo pisos; á 
la dra. una Galería de Escultura, y enfrente el 
teatro donde celebró sus sesiones la Asamblea 
Nacional de 1871 4 1879, y después el Senado, 
Paralelamente á la Galería Histórica está la Ga- 
lería de los Sepuleros con vaciados de monumen- 
tos fúnebres, sobresaliendo entre todos la repro- 
ducción del sepulero de los Reyes Católicos de 
Granada. Mencionaremos también las salas de 
las Cruzadas, con armaduras de jefes de las Cru- 
zadas y con buenos cuadros modernos, entre los 
cuales citaremos el de la Batalla de las Navas 
de Tolosa por Vernet, En el primer piso está la 
Galería de Escultura, con notables obras, tales 
como el monumento de Enrique Chabot, el del 
duque de Orleáns, con escenas de los sitios de 
Amberes y Constantina, y una hermosa estetua 
de Juana Dare, obra de la princesa María de 
Orleáns, hija de Luis Felipe. Hay también en 
este piso galerías y salas de pinturas. Desde la 
Galería de Escultura puede subirse al segundo 
piso, para ver en 11 salas número extraordinario 
de retratos, la mayor parte de pequeñas dimen- 
siones y escaso valor artístico; son retratos de 
soberanos, príncipes y otros personajes ilustres 
de todos los países, desde el siglo xıv al xIxX. 
Bajando por la misma escalera se va á la segun- 
da Galería dela Historia de Francia, que com- 
prende 10 salas, paralelas å la Galería de Escul- 
tura. 

En la parte N. del centro del palacio, que da 
á los jardines, estaban muchas de las grandes 
habitaciones del rey, cuyas paredes adornan cua- 
dros de las batallas de Luis XIV. El Salón de la 
Guerra, que ocupa, con la galería siguiente, el 
lado O. de la parte central del palacio, debe su 
nombre al techo, pintado por Lebrún. Represen- 
ta á Francia armada con el rayo y un escudo con 
el retrato de Luis XIV, y rodeada de Alemania 
arrodillada, Holanda herida y España sobresal- 
tada, Sobre la chimenea hay un bajo relieve que 
representa á Luis XIV á caballo. Otra notable 
galería es la de los Espejos, de 73 m. de largo 
por 10,50 de ancho y 13 de alto; desde ella se 
ven los jardines y sus estanques por 17 ventanas 
en arco, frente á las cuales hay otros tantos es- 
pejos en arcos dorados. Abundan en esta gale- 
ría pinturas en honra y gloria de Luis XIV; allí 
se ven hasta divinidades sirviendo al rey de 
Francia. 

A la izq. están los pequeños departamentos del 
rey, poco notables; el dormitorio de Luis XV, 
que murió en él á 10 de mayo de 1774, con el 
modelo de la estatua de este rey, erigida en Pe- 
rís en Ja actual plaza de la Concordia; el Salón 
de los Péndulos ó Relojes; el gabinete de las Ca- 
zas, el comedor, otros tres gabinetes y la biblio- 
teca de Luis XVI. Mención especial merece el 
dormitorio de Luis XIV, cuyo decorado y ajuar 
son poco más ó menos del siglo xvit. Nadig po- 
día franguear sin permiso del rey la balaustrada 
que precede al lecho, en el cual murió Luis XIV 
á 1.” de septiembre de 1715. Los salones del lado 
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to central del palacio que da á los 
8. de la had las grandes habitaciones de la rei- 

a; la cámara de la Reina, dormitorio de Maria 
Toresa María Leczinska y María Antonieta; el 
salón de la Reina, donde ésta daba grandes re- 
copciones, Y Cuyo techo representa á Mercurio 

rotegiendo las Ciencias y las Artes; el salón ó 
antecámara de la Reina, donde hay un cuadro que 
representa á Felipe de Francia, duque do Anjou, 
declarado rey de España, y cuyo techo pintado 
representa á Darío á los pies de Alejandro; la 
sala de los Guardias de la Reina, invadida por 
el popnlacho en 6 de octubre de 1789, y 
en la que hay una estatua de Luis XV, 
varios bustos, y en el techo pinturas que 
representan á Júpiter acompañado de la 
Justicia y de la Paz, Ptolemeo Filadelfo, 
Alejandro Severo, Trajano y Solón, 

En el aladel S. hállase la Galería de las 
Batallas, gran salón de 120 m. de largo 

r 13 de ancho, dividido en dos partes 

r columnas, y adornado con grandes 

magníficos cuadros, y bustos de prínci- 
pes, almirantes, condestables, generales y 
otros guerreros muertos en servicio de la 

tria. 

Citaremos, por último, las salas de acua- 
relas de las campañas de 1796 y 1814; la 
sala do 1830, con cuadros relativos á Luis 
Felipe; en el segundo piso las salas de los 
Aticos; en el ala S. del piso bajo y parte 
central la Galería del Imperio, la Galería 
de Luis XIII, el salón de los Reyes, ete. 

Los jardines, con su pequeño parque, sus 
canales y estanques, ete., se hallan casi 
tal como se idearon en el siglo XVII, bus- 
cando sobre todo la simetría, y trazando fi- 
guras geométricas, arquitectónicas y escul- 
tóricas, con céspedes, estanques y árboles. 

Todavía se dejan correr fuentes y surti- 
dores en ciertos días del año, y acuden de 
París muchas personas deseosas de pre- 
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vieron origen en un señorío sit. en la aldea de 
Versalles, que adquirió Marcivl de Lomenia, se- 
cretario de Carlos IX. Cerca de la aldea, Luis 
XIII hizo construir en 1627 un pequeño eastilio 
para sus equipos de caza, y compró el señorío en 
1632, En 1661 Luis XIV se estableció en San 
Germán y comenzó á hacer en Versalles las cons- 
trucciones y mejoras que continuó durante más 
de veinte años, Se propuso hacer de Versalles su 
residencia habitual, y los trabajos, comenzados 
bajo la direccion de Leveán, confiáronse en 1670 
á Julio Hardoufn-Mansard; Lenotre dibujó el 


senciar el espectáculo, Bajo los tres parte- 
rres, el del centro ó parterre del Agua, e: 
de la dra. ó parterre del Norte, y elde la 
izq. ó parterre del Mediodía, hay obras no 
menos grandiosas que las de los jardines, subte- 
rráneos que tienen hasta 5 m. de altura, llenos 
de tubos que alimentan fuentes, estanques y ca- 
nales. Los jardines contienen gran número de 
estatuas antiguas, como también obras origina- 
les de los siglos xvir y xviu., El estanque y 
fuente de Neptuno, junto á la parte N. del pa- 
lacio, restaurada en 1889, es la mayor delos jar- 
dines, Está adornada con cinco grupos de metal, 
los principales del tiempo de Luis XV; en medio 
Neptuno y Anfitrite, á la dra. Proteo guardan- 
do los ganados de Neptuno, el Océano, y dos 
Dragones, montado cada uno por un Amor. De 
todos los grupos, de los tubos colocados en los 
intervalos y en la fuente, de los mascarones, de 
las conchas, de todas partes, en fin, se lanzan y 
precipitan, en los días señalados, surtidores y 
chorros que constituyen una verdadera maravi- 
lla hidránlica. En la parte N.O. de los jardines 
se halla el Gran Trianón, pequeño y elegante pa- 
lacio, de un solo piso, construído por Luis XIV 
para la Maintenón. En el Museo de Coches, si- 
tuado á la dra, del Gran Trianón, hay siete co- 
ches de gala: el de la consagración de Napo- 
león I; el que le servía cuando era primer cónsul; 
el de su segundo matrimonio; el coche de la con- 
sagración de Carlos X, restaurado, como los de- 
más, en tiempo de Napoleón III para el bautizo 
del príncipe imperial, en que sirvieron todos; el 
del bautizo del conde de Chambord y casamiento 
de Napoleón III; el del bautizo del rey de Roma, 
y el de los embajadores en las grandes ceremo- 
nias. Alrededor de la sala se ven trenes históricos 
y magníficos arneses. El Pequeño Trianón, si- 
tuado cerca y al N.E. del Grande, construído en 
tiempo de Luis X por Gabriel, fué la mansión 
avorita de María Antonieta. Su jardín, con la 
aldea, es una de las curiosidades de Versalles. Es 
e jardín enteramente distinto de los anteriores, 
de estilo inglés, especie de Jardín Botánico con 
árboles exóticos, 
omo ya se ha indicado, Versalles carecía de 
agua. Por medio del acueducto de Maintenón 
s trató de desviar el curso del Eure; esta obra 
e terminó, y la suplen la máquina de Marly 
Y Bd depósitos de los alrededores; así, en pocas 
ud as pueden gastarse 10000 m.3 de agua repar- 
03 entre 600 surtidores, 


Hist, - El castillo y parque de Versalles tu- 
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parque y se construyó la máquina de Marly para 
conducir tasaguas del Sena; 30000 hombres y 
más de 60,7 caballos trabajaron en esta obra gi- 
gantesca. El valacio y los jardines costaron más 
de 100000000 ` de libras. Desde 1672 el rey pasó 
en Versalles la mayor parte del año, y desde 
1682 fué residencia habitual de la corte. En el 
palacio de Versall=s se firmaron el tratado de 
1685 con Génova, e. de 1756 con Austria y el de 
1783, que aseguró la independencia de los Esta- 
dos Unidos. Fué teat:o Versalles de las famosas 
jornadas del 5 y 6 de octubre de 1789. Habíanse 


El palacio de Versalles å vista de pájaro 


conyocado los Estados generales; el rey los abrió 


i solemnemente el 5 de mayo, pero no pudieron 


entenderse nobleza, clero y estado llano, el cual, 
apoyado por la opinión pública, se constituyó en 
17 de junio en Asamblea Nacional. Así comenzó 
la Revolución. Después, la Asamblea Nacional 
se convierte en Asamblea Constituyente; acaece 
la toma de la Bastilla el 14 de julio; el banquete 
de los Guardias de Corps en el Teatro del Pala- 
cio, donde hallaron la nueva escarapela tricolor, 
provoca la sublevación en París. Las turbas in- 
vaden á Versalles el 5 de octubre, y el 6 penetran 
en el castillo y obligan al rey 4 marchar å París, 
precedido de cabezas de Guardias de Corps pues- 
tas en picas. El famoso palacio estuvo á punto 
de ser vendido. Napoleón lo descuidó, y los Bor- 
bones se limitaron á cuidar de su conservación y 
construir el pabellón del Sur. Luis Felipe le de- 
volvió su esplendor, creando el Museo, Durante 
la última guerra, del 19 de septiembre de 1870 
al 6 de marzo de 1871, residió en el Palacio el 
cuartel general del rey de Prusia, y en él fué pro- 
clamado emperador de Alemania en 18 de enero 
de 1871. Luego en este palacio residió el gobier- 
no francés, y desde él dirigió las operaciones mi- 
litares contra los comuneros, Las Cámaras se 
trasladaron de nuevo á París en 1879. 

Comprende el dist. los 10 cantones de Argen- 
teuil, Marly-le-Roi, Meulán, Palaiseau, Poissy, 
Saint-Germain-en-Laye, Sèvres y Versalles Nor- 
te, Oeste y Sur, El cantón Norte tiene dos mu- 
nicipios y 28000 habits. ; el cantón Oeste nueve 
municips. y 13000 habits., y el cantón Sur cinco 
municips. y 27000 habits, 

VERSAR (del lat, versáre): n. Haber, ó hallar- 
se on una cosa, las mismas razones y circunstan- 
cias que en otra, con la cual se compara. U.t.c.r. 


—Versar: Con la preposición sobre, TRATAR; 
escribir, discurrir ó disputar sobre una materia, 
explicándola para su comprensión, 

VERSÁTIL (del lat. versatiles): adj. Que se 


; vuelve ó se puede volver fácilmente. 


— VERSÁTIL: fig. De genio ó cáracter voluble 
é inconstante. 

Volver por Portugal, como habia ido, ni era 
lo más derecho, ni menos para mi carácter VER- 
SÁTIL; ete 

LARRA. 


Que muchos teatros de madera y hechos å 
tiempo haya habido eu Roma como aquel de- 
curión VERSÁTIL, y maravilloso de que Plinio 
habla en el lib. XX V1, cap. 15, se puede creer. 

MARIANA. 


— Como ensalzabas un día 
El despotismo ilustrado. 
— Y antes al rey absoluto. 
— ¡Hombre VERSÁTIL! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VERSATILIDAD: f, Calidad de versátil. 


... llevado de mi comezón de escribir y de mi 
VERSATILIDAD, no bien hube llegado á Madrid 
cuando me eché å buscar un papel público en 
donde fabricar mi nido para lo que falta de in- 
vierno, 

LARRA. 


Dios no quiso fiar á la menguada libertad y 
frecuente VERSATILIDAD del hombre la obra 
importantísima de la reproducción ó de la per- 
putuidad de la especie; etc. 

MONLAU, 


VERSCAFELCIA (de Verschaffelt, n. pr): f 
Bot. Género de plantas (Verschafeltia) perte- 
neciente á la familia de las Palmáceas, tribu de 
las corifeas, cuyas especies habitan en las is- 
las Seiquelas, y sor palmas de bastante talla, 
con las frondes pinnadaa, frecuentemente solda- 
das, alguna vez hendidas ó confluentes en el ápi- 
ce, con espádices tenues y ramificados, y espatas 
merabranáceas, abiertas por el ápice, con las flo- 
res pequeñas y las brácteas y bracteillas muy 
poco desarrolladas; flores monoicas, masculinas 
y femeninas en el mismo espádice, y espatas in- 
completas, sencillas ó dobles, sentadas, las su- 
periores masculinas y las inferiores femeninas; 
las flores masculinas tienen el cáliz de tres sépa- 
los empizarrados, la corola de tres pétalos aova- 
dos, agudos y valvados en la estivación; seis es- 
tambres insertos en el fondo de la corola, con los 
filamentos aleznados, unidos en la base, y las 
anteras casi glolosas; ovario rudimentario; las 
flores femeninas tienen el cáliz de tres sépalos y 
la corola de tres pétalos, arrollados y revueltos 
en la estivación; los estambres rudimentarios ó 
nalos; el ovario con dos ó tres celdas y otros 
tantos estigmas casi sentados; el fruto es una 
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baya monosperma fibrosa; semilla con albumen 


corrido y córneo, y embrión dorsal, 


VERSCHORISTAS: m, pl. Hist. ecles. V, Ha. 


TEMISTAS, 
VERSECILLO: m. d. de VERSO, 


VERSECZ Ó WERSCHETZ: Geog. C. cap. de 
dist., comitado de Temes, Hungría, sit. en el 
extremo oriental de la Puszta ó Llanura de Hun- 
gría, en el f. c. de Temesvar å Fehertemplom; 
23000 habits. Vinos tintos y aguardientes muy 
apreciados en el país; hilados de seda; comercio 


de aves y de miel. Batalla entre húngaros y ser- 
bios en 11 de julio de 1348: vencieron los pri- 
meros. 


VERSERÍA: f. Conjunto de versos, piezas anti- 


guas de artillería. 


VERSETE: m. d, de verso, Pieza antigua de 


artillería. 


VERSÍCULA (de versículo): f, Lugar donde se 


ponen los libros de coro, 


VERSICULARIO: m. El que cuida de los libros 


de coro. 
— VERSICULARIO: El que canta los versículos, 


VERSÍCULO (del lat. versicălus, d. de versus, 


verso): m. Subdivisión pequeña del artículo ó 


párrafo de un capítulo, en el cual se encierra 
cláusula perfecta. En la Biblia, los capítulos es- 


tán divididos en VERSÍCULOS, y en las leyes los 


párrafos, 


se, Su confesor acordándose de aquel milagro, 
escribe al punto en una cedulita estos VER8Í- 
CULOS. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


+». COMO se ve en el VERSÍCULO, que nota- 
MOS, Tes, NEMUS, arma, ete, 
ANTONIO PALOMINO. 


- VersicuLo: Parte del responsorio que se 
dice en las horas canónicas, regularmente antes 
de la oración, 


VERSIFICACIÓN (del lat. versificallo): f. Ac. 
ción, ó efecto, de versificar, 


El verso suelto ó no rimado tiene muchas 
ventajas, y es en realidad una especie de VER- 
SIFICACIÓN noble, grandiosa y desembarazada. 

JOVELLANOS, 


Superfluo sería poner ejemplos de VERSIFI- 
CACIÓN y de estilo que abundan tanto en la 
Araucana, 

QUINTANA. 


VERIFICADOR, RA (del lat, versificator ): adj. 
Que hace ó compone versos. U, t. c. s, 


VERSIFICANTE: p. a. de VERSIFICAR, Que ver- 
sifica. 


Darme, conde, querías un destino 
Al contemplarme ocioso é ignorante; 
Era difícil, mas al fin tu tino 
Encontró un genio en mí VERSIFICANTE, 
SAMANIEGO, 


VERSIFICAR (del lat, versificare; de versus, 
verso, y facére, hacer): n. Hacer ó componer 
versos. 


— VERSIFICAR: a, Poner en verso, 


+.. las escenas en prosa tenían el inconve- 
niente de luchar con el sonsonete de las VER- 
SIFICADAS, etc, 
LARRA. 


El lenguaje VERSIFICADO nos abstrae más 
fácilmente del lenguaje vulgar, ete. 
CoLL Y Vent, 


VERSIÓN (del lat. versum, supino de vertëre, 
tornar, volver). f, TRADUCCIÓN; acción, ó efec- 
to, de traducir, 


.». yo las traduzco así, si acaso la VERSIÓN 
no les quita la gracia y majestad que les daba 
la reina de las lenguas. 

Lore Dr Vega. 


En lo que pudo usted equivocarse fué en de- 
cir que el sabio Agustín remitió 4 Mey la des- 
cripción dela fuente de Alcover, para que la 
incluyese, como lo hizo, en su VERSIÓN de los 
Metamorfoseos; etc. 

JOVELLANOS, 
- VERSIÓN: Modo que tiene cada uno de re- 
ferir un mismo suceso, 
— VERSIÓN: Obst. y Gínec. Operación en la 
cual el ginecólogo se propone llevar al nivel del 
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estrecho superior una parte del feto distinta de 


la pe antes se presentaba, 


parte que se intenta llevar al estrecho su- 
perior puede ser la cabeza (versión cefálica), ó 


los pies (versión podálica ), 

Hasta fines del siglo xvir sólo se hacía la ver- 
sión cefálica, pues los tocólogos creían que la 
única presentación natural era la de vértice. 
Ambrosio Pareo fué el primero que aconsejó y 
practicó la versión podálica, por haberse demos- 
trado quelas presentaciones de nalgas, rodillas 
y pies son tan naturales y terminan tan espon- 
táneamente como las de vértice, Mas, sin embar- 
go, raro es en la práctica que el médico sea lla- 
mado por la matrona para corregir una presen- 
tación de pies, quizás después de haber realiza. 
do absurdas maniobras para que el parto llegue 
á feliz término. 

La versión puede hacerse por maniobras ex- 
ternas ó por la introducción de la mano en la 
matriz, 

Versión cefálica. — Se halla indicada: 1.°, 
cuando por un examen muy detenido se adquie- 
ro la seguridad de que el feto se presenta de 
tronco, con tal de que sea antes dela rotura de 
la bolsa de las aguas; 2,°, en las posiciones des- 
viadas de vértice, siempre que puedan recono- 
cerse inmediatamente después de la rotura de 
la bolsa. En el primer caso se hará la versión 
por medio de ciertas maniobras exteriores; en el 
último introduciendo la mano en el útero, 

Para practicar la versión cefálica por manio- 
bras externas se hace acostar á la mujer del lado 
opuesto al en que esté la cabeza del feto, colo- 
caudo bajo su cuerpo una almohada dura para 
que le ofrezca un punto de apoyo durante los 
dolores. El profesor, situado en el lado de la 
cama correspondiente al decúbito que guarde la 
mujer, empuja con una mano la cabeza hacia el 
centro del estrecho superior, al mismo tiempo 
que con la otra trata de levantar la pelvis del 
feto hacia el lado opuesto. Una vez conseguido 
el objeto, para lo cual se debe operar en el in- 
tervalo de los dolores, trata de mantener la ca- 
beza en la misma posición, Į para ello, mejor 
que usando vendajes, ete., se debe romper la bol- 
sa de las aguas, suponiendo que esté dilatado el 
cuello uterino, Tan pronto como el líquido am- 
niótico ha salido, la cabeza se encaja en la ex- 
cavación y ya es innecesario sostenerla, 

La versión cefálica por maniobras internas se 
practica en los casos de posiciones desviadas de 
vértice de cara, todo lo más cerca posible del 
momento en que se ha verificado la rotura de la 
bolsa. Se coloca á la mujer en la misma posi- 
ción que para los reconocimientos con el espé- 
culo ó para otras operaciones ginecológicas. El 
profesor elige la mano que, introducida en la ma- 
triz entre la abducción y la aducción, corres- 
ponde por su cara palmar á la cara del feto. 
Una vez hecko esto, se introduce la mano pre- 
viamente engrasada por su cara externa, con los 
dedos extendidos, pero con las puntas separadas 
(á fin de que presente menos volumen) por la 
vagina, y al tropezar con la cabeza del feto se 
trata de abrazar la cara de éste con la cara pal- 
mar de la mano, para lo cual se continúa el mo- 
vimiento de introducción de ésta, procurando 
que sea entre la barba del feto y la pelvis de la 
madre. Así se obliga á la cabeza á recobrar la 
extensión que tenía, y al mismo tiempo se la 
coloca de manera que el diámetro traquelobreg- 
mático corresponda al eje del estrecho superior 
de la pelvis. Si la presentación era de vértico, 
nna vez cogido el feto por la cara se limitará el 
operador á hacer este último movimiento, Acto 
continuo se espera, con la mano introducida en 
la vagina, pero sin abrazar cen ella la cara del 
feto, á que sobrevengan dos ó tres dolores, y 
cuando transcurridos éstos se ve que todo sigue 
igual, se abandona ála naturaleza el trabajo de 
expulsión. 

No se intentará esta operación cuando se ne- 
cesite, por cualquier motivo, terminar rápida- 
mente el parto, y tampoco cuando, transcurrido 
mucho tiempo después de la rotura de la bolsa 
de las aguas, la cabeza se encuentre fuertemente 
encajada en la excavación. 

Versión podálica, - Es la más frecuente y la 
que tiene más extensas indicaciones. Consisten 

tas: 1.”, en las presentaciones de tronco; 2.9, 
en las posiciones desviadas de cabeza cuando no 
han tenido éxito las tentativas de versión cefá- 
lica; 3.°, en la inserción viciosa de la placenta 
en el cuello uterino; 4.0, siempre que por cual- 
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quier motivo precise terminar 
parto. 

No se procederá, sin embargo, á la versión 
podálica en las condiciones siguientes: 1,9 en 
los casos de estrecheces de la pelvis menor de 4 

ulgadas, á no ser que se trate de pelvis oblicna 

o Nagele ó que la estrechez esté limitada al 
diámetro anteroposterior del estrecho inferior; 
2.%, cuando hay rigidez ó contractura del cuello 
uterino, antes de vencerla con los medios apro- 

iados; 3.°, si hace muchas horas que se ha roto 
a bolsa de las aguas, y no sólo la cabeza está 
fuertemente encajada en la excavación, sino la 
matriz reducida sobre el cuerpo del feto, 

Antes de practicar la versión, se vaciarán la 
vejiga y el recto, 

La versión consta de tres tiempos principales; 
introducción de la mano, evolución del feto y 
extracción del mismo. 

Para el primer tiempo se elige aquella mano 
que, en la posición en que se encuentra el feto, 
corresponde en la situación ordinaria, entre la 
pronación y la supinación, á su plano anterior 
y lugar en que se hallan los pies. El profesor se 
despoja de su gabán ó levita y deja desnudos la 
mano, el antebrazo y parte del brazo ele idos, 
quitándose también las sortijas, y cuidando de 
que las uñas estén convenientemente cortadas; 
se engrasa la cara dorsal de la mano y todo el 
antebrazo, y reuniendo los dedos de aquélla, para 
darla figura cónica, la introduce en la vagina en 
el intervalo de los dolores, aunque A. Dubois 
aconsejaba lo contrario: se sigue hasta llegar al 
cuello uterino, y si éste se encuentra dilatable 
pero no dilatado, se introducen dos ó tres dedos 
por su orificio y luego los demás, á fin de forzar 
su dilatación. Una vez llegados aquí, si la ca- 
beza está encajada, se la lleva con algua fuerza 
por encima del estrecho superior, y, tanto de 
una manera como de otra, se encuentra ya la 
mano en el interior de la matriz. Sin embargo, 
si al llegar á eu cuello está todavía intacta la 
bolsa de las aguas, se cuidará de no romperla 
sino en el intervalo de los dolores, y de introdu- 
cir inmediatamente la mano para que, sirviendo 
el brazo como de tapón, se oponga ú la salida 
de las aguas. 

Y aquí comienza el segundo tiempo. Entonces 
recorre el operador con la mano todo el plano an: 
terior del feto, hasta dar con los pies, que se 
procura coger, introduciendo el índice entre am- 
bos maléolos internos y abrazándolos, uno con 
el pulgar y el otro con el resto de la mano. Una 
vez bien asidos se tira de ambos á la vez en el 
sentido del plano anterior del feto, y se les hace 
pasar por el estrecho superior de da pelvis y la 
excavación, de manera que los calcáneos corres- 
pondan á una de las extremidades de los diáme- 
tros oblicuos de aquélla, y con especialidad ¿las 
anteriores. Si, á pesar de intentarlo varias veces, 
sólo consigue el tocólogo apoderarse de un pie, 
hace con él la evolución cuidando de sujetarlo 
con un lazo tan pronto como aparezca por la 
vulva, Después se ya á buscar el otro pie, y así 
termina esta parte de la maniobra, 

Falta aún el tercer tiempo. Si ningún acciden- 
te por parte de la madre obliga á terminar pron- 
to el parto, y no hay temor alguno por la vida 
del leto, debe suprimirse el tercer tiempo de la 
operación y abandonar la expulsión á los esfuer- 
zos de la naturaleza, En caso contrario, tras bre- 
ves momentos de descanso, y aprovechando en- 
tonces las contracciones nterinas, se envuelven 
las extremidades del feto con un sábana ó toa» 
lla y se tira de ellas, procurando hacerlo prime- 
ro de la que corresponde detrás del pubis de la 
madre. Una vez llegadas las nalgas á la vulva 
se introduce un dedo á buscar la inserción um- 
bilical del cordón, y, si se halla tirante, se pro- 
cura aflojarla, haciendo algunas tracciones sobre 
su extremidad placentaria. La nalga posterior es 
la que primero se desprende, y siguiendo luego la 
otra puede ocurrir que, después de salir todo el 
tronco, permanezca la cabeza en flexión ordinaria. 


VERSISTA: com. VERSIFICADOR, 


Perdonad, perdonad Cielos piadosos 
Los excesos y culpas detestables 
De este infausto poeta , 
Que un tiempo profesó la hambrienta seta 
Destos perros VER8ISTA3, 
De sus mismas locuras coronistas. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


prontamente el 


— VERSISTA: Persona que tiene prurito de ha- 
cer versos, 


» 


VERS 


lat. versus): m. Conjunto de po 

“ctas á medida y cadencia, según reglas 
labras sajo ninadas. Algunos versos cortos pue- 
E Jnstar de un solo vocablo. 


es verdad tan experimentada el acaba- 

miento de las monarquias todas, que ni un pos- 

ta, aunque le venga bien al VERSO, lo negara. 
” Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


Pues quita del primer VERSO 
De cada una redondila 
La mitad, y componiendo 
Un cuartete admirarás 
De tu amor trinos aspectos. 
Tirso DE MOLINA. 


— Verso: Empléase también en sentido co- 
lectivo, por contraposición & prosa. 


... en estos versos trato 
De daros un asunto 
Que instruya deleitando, 
Los perros y los lobos,... 
Los ciervos y caballos, 
Os han de hablar en VERSO; eto, 
SAMANIEGO. 


verso (del 


En el Arte poética trataremos de las compo- 
siciones poéticas, y como éstas son las que se 
escriben en VERSO, formará parte de esta sec- 


ción el Arte métrica. , 
CoLL Y VEnHÍ. 


-— Verso: V. COMPAÑÍA DE VERSO, 


-VERSO ACATALÉCTICO: Verso griego ó latino | 
que tiene cabales todos sus pies, 

— Verso A4DÓNICO: Verso de la Poesía griega 
y latina, que consta de un dáctilo y un espondeo; 
y se usa generalmente en combinación con los 
sáficos, de tres de los cuales va precedido en cada 
una de las estrofas de que forma parte. 

- Verso apóNiCO: Verso de la Poesía españo- 
la, que consta de cinco sílabas, la primera y la 
cuarta largas, y breves las demás, y tieneel mis- : 


mo empleo que el adónico antiguo. i 


El verso de cinco silabas ó adínico, suele 
emplearse con el sáfico para terminar las es- 
trofas. 

GIL DE ZÁRATE. 


- Verso AGUDO: El que termina en palabra 
aguda. 


El verso que acaba con silaba acentuada se 
Mama agudo; etc. 
HERMOSILLA, 


Por extensión se llaman agudos y esdrújulos 
los versos que concluyen con una de ambas 
palabras, etc. 

GIL DE ZÁRATE. 


— VERSO ALCAICO: Verso de la Poesía griega y 
latina, que se compone de un espondeo (6 á ve- 
ces de un yambo), de otro yambo, de una cesura 
y dos dáctilos. 


- VERSO ALCAICO: Otro verso del mismo nom- 
bre que consta de dos dáctilos y dos troqueos. 


- VERSO AMEBEO: Cada uno de los de igual 


clase con que hablan ó cantan á competencia y 
alternativamente los pastores que se introducen 


en algunas églogas, como en la tercera de Vir- 
gilio. 


+. denota la naturaleza del VERSO amebeo, 
que es aquel en que se responde á veces, 
FERNANDO DE HERRERA, 


- VERso ASCLEPTADEO: Verso de la Poesía grie- 
ga y latina, que se compone de un espondeo, dos 
coriambos y un pirriquio. Mídesele también con- 
tando Un espondeo, un dáctilo, una cesura y otros 
dos dáctilos. Toma á veces el calificativo de menor 
para diferenciarse de otro asclepiadeo lamado 
mayor, Este acaba con dos dáctilos y consta ade- 
más de un espondeo y dos coriambos, ó sea de 
Un espondeo, un dáctilo, otro espondeo y un 
anapesto. 

— VERSO BLANCO: VERSO SUELTO. 


= VERSO CATALÉCTICO: VERSO de la Poesía, 
gnega y latina, á que le falta una sílaba al fin, 
en el cual es imperfecto alguno de los pies. 


VERSO CORIÁMB 
. MBICO; El ue . 
ri l . q consta de co 


- penso DAcTÍLICO: El que consta de dáctilos. 
~ VERSO DE ARTE MAYOR; El de doce sílabas 
ie Consta de dos de redondilla menor; y tam- 
kis cualquiera de los que tienen diez sílabas ó 
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El verso de doce silabas ó de arle m yor 
tiene una cesura en medio y viene å ser como 
la reunión de dos versos de seis silabas. 

GIL DE ZÁRATE. 

...3 0] de doce silabas se llama VERSO de arte 
mayor. 

CoLL Y VENÍ, 


- VERSO DE ARTE MENOR: El de redondilla 
mayor ó menor, y tanibién cualquiera de los que 
no pasan de ocho sílabas, 


A todos indistintamente se les designa tam- 
bién con los nombres de versos de arte común, 
de arte menor, y de redondillas. 

Corr Y Veni. 


— VERSO DECASÍLABO: El de diez sílabas, 


- VERSO DE REDONDILTLA MAYOR: VERSO 0C- 
TOSILABO, 


- VERSO DE REDONDILLA MENOR: VERSO HEP- 
TASÍLABO., 


Los de seis silabas se llaman de redondilla 
menor... A todos indistintamente se les desig- 
na también con los nombres de VERSOS de arte 
común, etc, 


CoLt Y VEHÍ, 


— Verso Ecorco; El latino cuyas dos últimas 
sílabas son iguales. 


- Verso EcoIcO: El que se emplea en la com- 
posición poética castellana llamada Eco. 


— VERSO ENDECASILABO: El de once silabas, 


... como en el VERSO suelto endecasilabo, ó 
de once silabas, al cual Haman heroicc. 
ALONSO Lórez PINCIANO, 


Pueden escribirse también en VERSOS ende- 
casílabos libres, ó ligados en forma de roman- 
ce; etc. 

HERMOSILLA, 


— VERSO ESDRÚJULO: El que finaliza en voz 
esdrújula. 


_Tomaron nombre de aquella ligera pronun- 
ciación que tienen con celeridad en el fin, ila- 
mándose VERSUS esdrújulos. 


FERNANDO DE HERRERA. 


Todo VERSO esdrájulo tiene una silaba más, 
porque la última no cuenta, 
GIL DE ZARATE, 


— VERSO ESPONDAICO: Verso hexámetro que 
tiene espondeos en determinados lugares. 

— VERSO FALEUCO: En la Poesía griega y lati- 
na, VERSO endecasílabo que se compone de cinco 
pies: el primero espondeo, el segundo dáctilo, y 
troqueos los demás, 


— VERSO FERECRACIO: En Ja Poesía griega y 
latina, verso compuesto de tres pies: espondeos 
el primero y tercero, y dáctilo el segundo, 


— VERSO GLICONTO: VERSO de la Poesía griega 
y latina, que se compone de tres pies: un espon- 
deo y dos dáctilos, El primero es también á veces 
yambo ó coreo. 


— VERSO HEPTASILABO: El de siete sílabas. 


Nosotros hemos logrado imitar bastante bien 
el VERSO anacreóntico en nuestros romancillos 
de VERSO heptasilabo, etc. 

HERMOSILLA. 


— VERSO HEROICO: El que en cada idioma se 
tiene por más á propósito para ser empleado en 
la poesía de esta clase; como en la lengua la- 
tina el hexámetro y en la española el endecasí- 
labo. 


... Hámanse VERSOS heroicos aquellos con 
que se celebran las hazañas de los varones ilus- 
tres. 

Juan Garcia RENGIFO, 


Todos esos libros ( La Araucana, La Aus- 
triada y El Monserrate), dijo el cura, son los 
mejores que en VERSO heroico en lengua caste- 
llana están escritos, etc. 

CERVANTES, 


- VERSO HEXÁMETRO: VERSO de la Poesía 
griega y latina, que consta de seis pies: cada 
uno de los cuatro primeros espondeo, ó dáctilo, 
dáctilo el quinto, y el sexto espondeo, 

— VERSO HEXASÍLABO: El de seis sílabas, 

— VERSO HIANTE: Aquel en que hay hiatos, 

~- VERSO LEONINO: VERSO latino usado en la 
edad media, cuyas sílabas finales forman con- 
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sonancia con las últimas de su primer hemisti- 
quio. 
... tales VERSOS se llaman leoninos ó equivo: 
cos en lengua latina, y son viciosos. 
FERNANDO DE HERRERA. 


— VERSO LIBRE: VERSO SUELTO, 


No presenta el VERSO libre menores dificul- 
tades que el rimado; etc. . 
CoLL Y Veni. 


- VERSO LLANO: El que termina en palabra 
llana ó grave, 


También convendria mezclar con los VERSOS 
llanos de cinco, seis y siete sílabas, algunos es- 
drújulos y agudos, etc, 

HERMOSILLA. 


Algunos poetas modernos han entretejido 
con elegante artificio los VERSOS llanos con dos 
agudos y esdrújulos, etc. 

CoLL Y Vení. 


— VERSO OCTOSILÁBICO, ú OCTosiLABO: El de 
ocho sílabas, 


... con ocasión de esta palabra romance, de- 
bo advertir, que el llamado menor, ó de VERSO 
octosílabo, puede emplearse en composiciones 
amorosas, etc, 

HERMOSILLA. 


De ocho sílabas 4 ortosilabo: es el VERSO pro- 
pio delos romances, y uno de los más usados y 
gratos al oido español, 

GIL DE ZÁRATE, 


— VERSO PENTÁMETRO: VERSO de la Poesia 
griega y latina, que se compone de un dáctilo 
ó un espondeo, de otro dáctilo ú otro espondeo, 
de una cesura, de dos dáctilos y otra cesura. 
Mídesele también contando después de los dos 
primeros pies un espondeo y dos anapestos, 


«.. los VERSOS elegos son un hexámetro de 
seis pies con un pentámetro de cinco. 
El Comendador Griego, 


— VERSO QUEBRADO: El de cuatro sílabas cuan- 
do alterna con otros más largos. 


Vémosles siempre mezclados con otros VER- 
sos mayores, y por esta razón se denominan 
con mucha propiedad quebrados ó pies que- 
brados, nombre extensivo también á los de cin- 
co silabas, 

CoLL Y Vení, 


—- VERSO rOPÁLICO: Venso de la Poesía grie- 
ga, en que cada palabra tiene una sílaba más que 
la precedente. 


-= Verso sÁFICO: Verso de la Poesía griega 
latina, que se compone de once sílabas distribui- 
das en cinco pies, de los cuales son, por regla ge- 
neral, troqueos el primero y los dos últimos, es- 
pondeo el segundo, y dáctilo el tercero. 


Cuando en el endecasilabo, además de acen- 
tuarse las silabas cuarta y octava se comete 
con regularidad una pausa ó cesura después 
de la quinta, resulta el VERSO llamado sáf- 
co, etc, 

CoLL Y Vent. 


— VERSO sárico: Verso de la Poesía espa- 
ñola, que consta de once sílabas, como el griego 
; y latino, y cuyosacentos métricos estriban en la 
' cuarta y la octava. Es más cadencioso y tiene 
| mayor semejanza con el sáfico antiguo cuando su 
primera sílaba es larga. 


— VERSO SENARIO: El que consta de seis pies, 


| y especialmente el yámbico de esta medida. 


~ VERSO SUELTO: El que no forma con otro 
rima perfecta ni imperfecta, 


Pero como los griegos no conocieron la rima, 
los versns de todos sus poetas y en todas sus 
composiciones son sueltos ú libres, etc. 


HRENEMOSILLA. 


En este caso se llama VERSO libre ó suelto, 
Cont Y Veni, 


- VERSO TROCAICO: Verso de la Poesía latina 
que cansta de siete pies, de los cuales unos son 
troqueos y los demás espondeos ó yambos al 
arbitrio. 

; s.. cuyos pies parescen conformes al VERSO 
trocaico, que usan los poetas líricos, 
Conde Lucanor, 


| 
VERSO YÁMBICO: Verso de la Poesía gri- 


y latina, en que entran yambos ó que se 
pone exclusivamente de ellos, 
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letógeno, produciendo anillos cartilaginosos ú 
óseos, que representan los rudimentos de los 
cuerpos de las vértebras. Estos van comprimien- 
do la cuerda á medida que van adquiriendo la 
forma de discos cartilaginosos ú óseos bicónea- 
vos, y se van uniendo å fragmentos de arcos, 
cartilaginosos ú óseos, formados de antemano 
alrededor de las cavidades medular y visceral, 
llegando en último término Á formar una vérte- 
bra. Esta vértebra consta, pues, de una pieza 
media principal (cuerpo de la vértebra), fre- 
enentemente con restos de la cuerda en su eje; 
dos arcos superiores (neurapófisis), y dos infe- 
riores (hemapófisis). Los arcos superiores é infe- 
riores quedan cerrados por piezas impares (apó- 
fisis espinosas ). Los apéndices laterales ( pleura- 
pófsis), que aparecen en diferentes puntos de 
los arcos superiores, y los cuerpos vertebrales, son 
simplemente prolongaciones ó apófisis, y no par- 
tes independientes. En cambio tienen la signifi- 
cación de tales unos tallos laterales, cartilagino- 
sos ú óseos, las costillas, que se adhieren á las 
hemapóñsis (peces) ó á las pleurapófisis, y cir- 
cundan en forma de arcos la parte de cavidad 
gereral que encierran las vísceras, 

En un grado superior de desarrollo, la seg- 
mentación primitivamente homogénea del esque- 
leto se combia en heterónoma, dando lugar á la 
división de regiones. En este sentido hay tam- 
bién semejanza entre los articulados y los verte- 
brados, 

Se distingue en primer término la cabeza, 
uniformemente separada del tronco y relaciona. 
da íntimamente con el desarrollo de la parte 
anterior del centro nervioso en forma de cere- 
bro, y con la situación, en ella, de la entrada 
del tubo digestivo. El conducto correspondiente 
á los arcos superiores se dilata en esta región 
constituyendo la caja craniana, en cuya parte 
ventral se rudimentan arcos cartilaginosos (apa- 
rato visceral); los anteriores de ellos, en forma 
de mandíbulas armadas de dientes, rodean el 
atrio de los órganos de la nutrición. Sigue á los 
arcos maxilares una serie de arcos, como el hioi- 
deo y el branquial, que rodean la faringe. Como 
la porción posterior del tronco no contribuye á 
formar la cavidad general, el tronco se divide 
en dos regiones: la una que es el ¿ronco propia-. 
mente dicho, con sus vértebras dotadas de cos- 
tillas, que circundan la cavidad general reves- 
tida por el peritoneo; y la otra la cola, con 
hemapófisis cerradas en forma de conducto. Esta 
sencilla segmentación del tronco se presenta en 
los vertebrados inferiores, en los cuales la fuer- 
za propulsiya que les imprime movimiento se 
debe principalmente ála flexión y ondulaciones 
de la región posterior de la columna vertebral, 
y viven en el agua como peces. En los animales 
que viven en la tierra ó anidan en el seno de 
ella, es también prolongada la columna verte- 
bral y deslizable en sus elementos, pero este mo- 
do de conducirse está en relación con una con- 
formación secundaria, dependiente de la atrofia 
ó ausencia de miembros. En los vertebrados su- 
periores, en que las funciones de locomoción están 
encomendadas, como en los artrópodos, á los 
miembros, á medida que éstos se desarrollan se 
yan reduciendo, hasta llegar á suprimirse los 
movimientos del eje principal. 

Las extremidades están reducidas á dos pares, 
uno anterior y otro posterior. En las formas in- 
feriores sólo funcionan como nadaderas ó como 
agentes propulsores, y tienen sólo una influen- 
cia subalterna en la locomoción. En tales casos 
subsiste la segmentación uniforme del tronco, 
Luego que el modo de locomoción exige un gas- 
to considerable de fuerza y un gran despliegue 
de las extremidades, haciendo necesaria una 
unión sólida entre éstas y el eje del esqueleto, se 
dividen las vértebras en grupos sucesivos de con- 
formación distinta y se distingue en regiones es- 
peciales. Como quiera que las extremidades pos- 
teriores son el principal apoyo del cuerpo y el 
más poderoso agente de la fuerza propulsora, la 
cintura correspondiente å ellas aparece casi siem- 
pre soldada con una porción de la columna ver- 
tebral, que se distingue por la sólida unión de 
sus vértebras. Esta región sacra, situada entre 
el tronco y la cola, está formada por una sola 
vértebra (anfibios), después por dos (reptiles), y 
en los vertebrados superiores por mayor número 
de ellas, provistas de apófisis transversas poten- 
tes y fertemente unidas al hueso ilíaco de la 


cintura pelviana mediante las correspondientes ' 


costillas rudimentarias. A medida que aumenta 
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el desarrollo de las extremidades anteriores, y 
con éste la necesidad de la unión entre ellas y el 
tronco, aparece en la porción anterior una región 
sólida cuyas costillas se distinguen, no sólo por 
su longitud especial, sino también por su con- 
fluencia en un sistema de piezas cartilaginosas ú 
óseas (esternón) situadas en Ja línea media de la 
cara ventral (tórax). Así queda intercalada entre 
el tórax y la cabeza por una parte, y entre el tó- 
rax y el sacro por otra, una región movible. La 
porción que une el pecho con la cabeza, ó sea el 
cuello, tiene sus vértebras deslizables, y casi siem- 
pre se conservan en ellas restos de costillas, al 
paso que la región que forma la continuación del 
pecho, ó sea la región lumbar, se distingue por 
la magnitud de las apófisis transversas y por la 
mayor movilidarl de sus vértebras, de ordinario 

rivadas de costillas. El tronco de los vertebra- 
os superiores se divide por consiguiente en las 
regiones cervical, torácica (dorsal), lumbar y 
sacra, á la que sigue la porción caudal, 

En sus formas y porciones presentan las ex- 
tremidades condiciones muy variadas: son patas 
en los animales terrestres, y sirven para soportar 
el cuerpo; en los animales aéreos son alas y sir- 
ven para volar, y en los acuáticos son aletas ó 
nadaderas y sirven para la natación; pero siem- 
pre pueden comprobarse en ellas partes principa- 
les, cuya modificación, atrofia ó ausencia son cau- 
sa de aquellas diferencias. De igual manera que 
las patas, las aletas y las nadaderas son órganos 
homólogos, los miembros anteriores y posterio- 
res conservan también homología de conforma- 
ción. En unos y otros se distingue una cintura 
para la unión con la columna vertebral, una co- 
lumna compuesta de huesos largos y una porción 
terminal. La cintura del par de miembros ante- 
riores, cintura escalar, consta de dos piezas: 
lámina dorsal (escápula) y dos arcos ventrales, 
situados uno tras otro (precoracoides con la cla- 
vícula y coracoides). A la cintura escapular co- 
rresponde en los miembros posteriores la cintura 
pelviana, compuesta igualmente de tres piezas: 
el ¿leon, que mantiene la unión con el sacro; el 
pubis y el isguion, que cierran la cintura por la 
cara ventral. La palanca de las extremidades está 
generalmente formada por huesos largos, y se di- 
vide en dos regiones: el brazo (húmero) y el 
muslo (fémur), y el antebrazo y la pierna com- 
puestos de dos huesos colocados uno al lado del 
otro (radio, y cúbito, tibia y peroné), La porción 
terminal de la extremidad, que se distingue por 
un númere mayor de piezas, casi siempre cinco, 
colocadas al lado unas de otras, constituye la 
mano y el pie, y consta de dos series de huesos 
cortos, tarso en la mano, carpo en el pie, segui- 
dos respectivamente del metatarso y metacarpo, 
y por último de los dedos de Jas manos y del 
pie, divididos en falanges. 

Respecto á su origen, Thacher, Mivact y Bal- 
four consideran las extremidades como restos de 
nadaderas laterales continuas; pero según Ge- 
genbaur, deben referirse á arcos viscerales, con- 
siderándolas como la unión de arcos branquiales 
precedentes, Gegenbaur toma como punto de ¡ ar- 
tida de su teoría sobre el esqueleto de las extre- 
midades el esqueleto de la nadadera del Cera- 
todus y de los crosopterigios, que consta de un 
tronco articulado provisto de dos series de radios 
también articulados ( Archipterygium ). De éste 
se deriva, mediante modificación, el esqueleto de 
las nadaderas de los selacios. Desarrollándose 
considerablemente la serie lateral de radios, y 
uniéndose á la cintura escapular algunos de los 
radios más desarrollados, se divide el esqueleto 
de la nadadera en tres partes: propterigio, meso- 
terigio y metaterigio. El esqueleto de los miem- 
bros de los vertebrados es, por el contrario, el 
resultado de la falta del propterigio y de] meso- 
terigio, y de la atroña de determinadas porcio- 
nes del metaterigio con la consiguiente segmen- 
tación transversal de los radios subsistentes en 
uno de los lados del tronco, de la cual resulta la 
disposición en sentido transversal de las piezas 
que constituyen el miembro, 

El crónco presenta diferentes cambios de eon- 
formación, que coinciden con la manera especial 
de conformación de la columna vertebral, 

En general, cuando la columna vertebral tie- 
ne una consistencia membranosocartilaginosa, 
la caja craniana es también una cápsula mem- 


branosocartilaginosa continna, que correspon- 


cráneo de los vertebrados superiores (cráneo pri- 
imordial). 


de esencialmente al rudimento embrionario rel ` 
l za ósea colocada en la línea media fos. linguale). 
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De este mismo rudimento procedela formación 
del cráneo óseo, en parte por osificaciones de la 
cápsula cartilaginosa, ó por una osificación pro- 
cedente del periostio, y en parte por superposi- 
ción de huesos dérmicos,que van apartando más 
y más las partes cartilaginosas, Hasta que la 
cápsula craniana está osificada, no se marca en 
ella una disposición de las partes blandas aná. 
Joga á la de'las piezas vertebrales, de lo cual so 
ha deducido que el cráneo está compuesto de 
tres ó cuatro vértebras, Según la teoría verte. 
bral (P. Frank) de Goethe y Oken, cada vértebra 
debería constar de una pieza basilar y correspon- 
diente al cuerpo de la vértebra, dos arcos supe- 
riores y una pieza impar, que haccel cierre (apó- 
fisis espinosa). Según esta teoría, en la región 
posterior del cráneo el occipital (occipitale basa- 
le) representa al cuerpo de la vértebra, los dos 
huesos occipitales laterales (o. lateralia ) los 
arcos superiores, y la concha occipital (o, Supe. 
rius) la apófisis espinosa. Los huesos de la región 
media ó parietal están formados por la parte 
posterior del cuerpo del esfenoides ( dasisphenoj- 
deum), y las aletas posteriores (alisphenoideum ), 
formando la pieza de cierre los parietales fpa- 
rietalia) como huesos de revestimiento, La re- 
gión anterior ú orbitaria estaría constituída por 
la parte anterior del esfenoides (proesphenoi. 
deum), las alas anteriores ( orbitosphenoideym ) 
y el frontal (frontalia ) como pieza oclusora. Se 
ha considerado como pieza basilar de una cuarta 
vértebra ó vértebra anterior el etmoides (ethmor. 
deum ), al que se agregan los huesos nasales fna- 
salia) como pieza superior, y el vómer como 
pieza inferior de revestimiento. Además, sein- 
tercalan diferentes piezas óseas situadas entre el 
occipital y el esfenoides, peñasco (petrosem J y 
mastoides (mastoideum), y otros huesos dérmi- 
cos procedentes del esqueleto visceral (tympa- 
nicum, escamoso, lagrimal), 

En época reciente han formulado Huxley y 
Gegenbaur, contra esta teoría, objeciones que la 
han hecho vacilar en sus cimientos. Según Ge- 
genbaur, entraría á formar parte del cráneo un 
número mucho mayor (á lo menos nueve) de 
segmentos vertebrales correspondientes á los 
arcos viscerales primarios (parte vertebral del 
cráneo), al paso que la región anterior no tiene 
relación alguna con las vértebras (parte verte- 
bral). Según las observaciones practicadas en es- 
tos últimos tiempos, puede afirmarse como cosa 
indudable que en la formación del cráneo no 
toma parte vértebra alguna, porque los rudi- 
mentos de la vértebra primitiva queentra 4 for- 
mar parte de la cabeza constituyen metámeroa 
del mesodermo anteriores á las vértebras. 

Los demás elementos sólidos que se unen más 
ó menos íntimamente al cráneo, son una serie de 
arcos sucesivos que rodean la entrada de la ca- 
vidad visceral, Los anteriores, aparato maxilo- 
palatino, sirven para mantener la forma de la 
cara. El aparato marilopalatino consta, en su 
expresión más sencilla, de dos piezas arqueadas 
movibles (palato cuadrado y maxilar inferior), 
fijas á la región temporal por un pedúnculo ma- 
xilar (hiomandibulor), que es la porción supe- 
rior del segundo arco. El palato cuadrado está en 
íntima unión con el eránco, se adapta á él en toda 
su extensión, y en caso de osificarse se divide 
en cada lado en una línea de piezas, una interna 
y otra externa, formadas, la primera por el pó- 
mulo (jugate), maxilar superior (maxillare) é 
intermaxilar (intermaxillare), y la segunda por 
el cuadrado (quadratum), en que se articula el 
maxilar inferior, los pterigoideos (pterygoídea) 
y los palatinos (palatinun:). Estas series de hue- 
sos forman el aparato supramasilopalatino y 
constituyen la bóveda de la cavidad bucal. El 
arco inlerior, cartilaginoso y primitivamente 
simple, mandíbula inferior (mandibula), se en- 
euentra limitado á cada lado por un gran número 
de huesos (articular, angular, dental, otc.), de 
Jos cuales es el que mayor dimensión alcanza el 
dental, casi siempre armado de dientes. 

Los arcos viscerales, colocados tras el arco ma- 
xilar, se fijan también al cráneo, se desarrollan 
en la pared de la faringe y representan, respecto 
á la cavidad faringea, lo que las costillas respec- 
to á la cavidad torácica, El arco más anterior, 
cuya pieza superinr sirve en los vertebrados in- 
feriores como suspensorio de la mandíhnla (Ato- 
mandibular), forma un suspensorio para la Jen- 
gua (arco hioideo ), y se cierra mediante una pie- 


Sigue á éste otra serie de huesos impares, que son 
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jozas de unión (copule) de los arcos sucesivos 
Tcos branquiales), desarrollados sobre todo en 
a vertebrados acuáticos, separados por hende- 
los de la faringe y destinado á llevar las bran- 
duns, En los vertebrados que respiran en el aire 
se van atrofiando gradualmente, y en último 
término sólo subsisten como rudimentos embrio- 
parios y en escaso número, El resto.de todo este 
aparato queda reducido al hioides con sus dos 
el tegumento cutáneo de los vertebrados está 
formado de dos capas perlectamente distintas: 
una superficial, epidermis, y otra profunda, der- 
mis ó cutis. Esta última tiene como capa funda- 
mental tejido conjuntivo fibrilar con algunos 
elementos musculares, pero sin Megar a formar, 
como en los articulados, un estuche músculo- 
cutáneo completo. Dondequiera que consigan 
extenso desarrollo los músculos cutáneos, sirven 
exclusivamente para los movimientos de la piel 
de sus apéndices, pero sin intervenir en los 
movimientos del tronco, encomendados å un 
sistema muscular muy desarrollado alrededor 
del esqueleto. El dermis se continúa con una 
capa profunda, más ó menos laxa, de tejido con- 
juntivo subcutáneo, que encierra diversos pig- 
mentos, y además nervios y vasos sanguíneos, En 
su cara superior forma el dermis pequeñas ele- 
vaciones cónicas, ó sean papilas, que, revestidas 
por el epidermis, no sólo constituyen órganos de 
sensibilidad especial (órganos del tacto ), sino 
que tienen importancia para la formación de 
ciertas partes duras (escamas, dientes), El epi- 
dermis es una capa celular con varlas estratifica- 
ciones, de las cuales las superiores, que son las 
más antiguas, se desprenden, al paso que las 
inferiores (Stratum Malpighit), funcionando 
como matriz, entran en activa proliferación para 


reemplazar las superiores, y á veces contienen | 


el pigmento cutáneo, Los diversos apéndices de 
la piel son unas producciones epidermicas pro- 
ducidas por procesos especiales de proliferación 
epidérmica (pelos y plumas), y otros proceden 
de la osificación de papilas subentáneas que pue- 
den llegar á formar un caparazón resistente (es- 
camas de Jos peces y reptiles, caparazón de las 
tortugas y armadillos). 

El centro nervioso está situado en la cavidad 
dorsal formada por los arcos vertebrales superio- 
res, y se halla constituído por un cordón ( medula 
espinal) cuya parte anterior aumenta de volumen 
y se dilerencia notablemente en forma de cere- 
bro. El interior de dicho cordón está atravesado 
por un conducto estrecho, conducto central, que 
comunica con las cavidades ó ventrículos del ce- 
rebro, El cerebro y la medula espinal son, por lo 
tanto, partes distintas de un mismo órgano. El 
cerebro es el asiento de las facultades psíquicas 
y el órgano central de los órganos de los senti- 
dos, al paso que la medula transmite las excita- 
ciones comunicadas por el cerebro y comunica 
los movimientos reflejos, pero contiene también 
focos centrales de determinadas excitaciones. La 
masa del cerebro y de la medula espival aumen- 
ta progresivamente á medida que se asciende en 
la escala animal, pero este aumento se realiza en 
proporciones desiguales, superando pronto el ce- 
rebro á la medula. Los vertebrados inferiores 
tienen relativamente un cerebro pequeño, cuya 
masa es considerablemente inferior á la de la 
medula, y en cambio los superiores presentan 
la proporción inversa, tanto más acentuada 
cuanto más perfecta es su organización y más 
elevado su puesto en la escala zoológica. De la 
medula salen pares de nervios acondicionados de 
manera que entre cada dos vértebras sale un par 

e nervios (nervios espinales) con una raíz su- 
perior sensitiva y otra inferior motora, hallán- 
dose así reproducida una segmentación corres- 
pondiente á la de la columna vertebral. 

La disposición de los nervios espinales sufre 
en el cerebro múltiples complicaciones, que se 
anmentan con el origen de dos nervios sensiti- 
vos, el olfatorio y el óptico. Aunque el cerebro 
presenta diversidades de forma y estructura, se 
pueden distinguir genéticamente tres vesículas 

regiones principales. La vesícula anterior co- 
al cerebro (hemisferio y tálamos ópti- 
zenas lia (mesocéfalo) å los cuerpos cuadri- 
Febelo e B posterior (cerebro posterior) al ce- 
rior so 7 ata e a a oblongada. La vesícula ante- 
hendida en Ea ide en os porciones: una superior 
rios com os Ínea media, que forma los hemisfe- 

ventrículos laterales; y otra poste- 


rior, impar, cerebro intermedio, con los tálanios 
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ópticos y el contorno del tercer ventrículo, La 
tercera vesícula cerebral se divide igualmente en 
dos partes: una anterior corta, cerebelo (cerebe- 
Zun ), y otra posterior larga, el posteerebro ó me- 
dula oblongada ( medulla oblongata J. En el gra- 
do máximo de diferenciación se encuentran doce 
pares de nervios craneales, que son, además del 
olfatorio y óptico, los nervios motor ocular co- 
mún, patético, trigémino, motor ocular externo, 
facial, auditivo, glosofaríngeo, vago ó neumo- 
gástrico, accesorio de Willis é hipogloso, 

Los órganos de los sentidos siguen porsu si- 
tuación el orden siguiente: en primer término 
el órgano del olfato, constituido casi siempre por 
dos fosetas excepcionalmente reducidas á una 
(ciclostomas ), cuyos nervios salen del cerebro 
anterior y se abultan con frecuencia en su origen 
en forma de lóbulos (lobi olfactorii). En los 
animales acuáticos que respiran por branquias 
la cavidad nasal es, con raras excepciones (My- 
xine), un saco cerrado, y en los vertebrados que 
respiran por pulmones se abre en la cavidad bu- 
cal por los conductos nasales, y sirve á la vez 
para la entrada y salida de aireenlos pulmones. 
Siguen como segundo órgano de los sentidos los 
ojos, cuyos nervios proceden del cerebro inter- 
medio y del cerebro medio. Son los ojos siempre 
pares, salvo en el Amphioxus, en que están sus- 
tituídos por una mancha pigmentaria impar, si- 
tuada en el extremo anterior del centro nervio- 
so. El órgano del oído, perteneciente al postce- 
rebro por el origen de un nervio, que puede ser 
considerado como la raíz sensitiva de un nervio 
cerebral de doble raíz, falta por completo en el 
Amphioxus. En su forma más sencilla aparece 
como un saco lleno de líquido y de otolitos (la- 
berinto membranoso), cuyo segmento posterior 
se prolonga ordinariamente en tres conductos 
semicirculares, al paso que el anterior ó saceulus 
forma una expansión que produce el caracol, 
Durante el período embrionario el órgano audi- 
tivo está constituido por una depresión en forma 
de foseta, que va profundizándose y se despren- 
de de la piel en forma de una vesícula. La unión 
primitiva con la piel sólo se mantiene en los se- 
lacios abierta al exterior, y en todos los demás 
vertebrados está cerrada y constituye el recessus 
labyrinthi (acueducto del vestíbulo de los ma- 
míferos). A este aparato sensitivo se agregan 
además otras partes accesorias, como la caja del 
tímpano y los huesecillos del oído, El sentido 
del gusto tiene su asiento en el paladar y raíz 
de la lengua, y es transmitido por las ramifica: 
ciones de un nervio cerebral de doble raíz (glo: 
sofaríngeo) que se distribuye en grupos de célu- 
las epiteliales modificadas de una manera espe- 
cial (papilas gustatorias). La sensibilidad gene- 
ral de la superficie del cuerpo y la sensación del 
tacto son transmitidas por la terminación de fi- 
bras sensitivas de los nervios espinales, Además 
del sistema nervioso cerebroespinal, existe (ex- 
cepto en el Amphioxus y en los ciclostomas ), un 
sistema visceral (simpático) formado por ramas 
especiales de los nervios espinales y craneales, 
que atraviesan ganglios especiales y envían ple- 
xos nerviosos å las vísceras, 

En la espaciosa cavidad visceral, situada de- 
bajo del eje esquelético, se hallan contenidos los 
órganos de la nutrición, de la circulación y de la 
reproducción. El conducto digestivo está consti- 
tuído por un tubo más ó menos largo, que deba- 
jo del cráneo, y rodeado por los arcos viscerales, 
empieza por la boca y termina en el ano, situa- 
do también en la cara ventral á distancia varia- 
ble del polo posterior del cuerpo, según la lon- 
gitud de la porción caudal de los vertebrados. 
El intestino está cubierto en la mayor parte de 
su trayecto por un repliegue del peritoneo que 
reviste la cavidad visceral, y fijo á la cara inte- 
rior del raquis por las dos láminas del mismo 
que, íntimamente unidas entro sí, forman el me- 
senterio. Por regla general la longitud del in- 
testino supera en mucho la distancia que media 
desde la boca al ano, y describe porlo tanto un 
número mayor ó menor de cireunvoluciones en 
la cavidad visceral. Casi siempre se divide el tu- 
bo digestivo en tres regiones: el esófago junta- 
mente con el estómago, el intestino delgado con 
el hígado y el páncreas, yel intestino recto. El 
esófago empieza en casi todas las especies por 
una cavidad bucal, en cuyo fondo se aloja casi 
siempre un órgano musculoso, la lengua, abun- 
dantemente provista de nervios, y, considerada 
en general, con razón, como el órgano del gusto, 
pero que desempeña además otras funciones re- 
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lativas 4 la prehensión de los alimentos, y á 
veces lega casi á perder por completo la aptitud 
gustatoria. La cavidad bucal está rodeada, ex- 
cepto en el Amphioxus y en los ciclostomas, por 
los arcos esqueléticos que constituyen el aparato 
maxilopalatino y la mandíbula inferior, sus- 
ceptible esta última de ejecutar extensos movi- 
mientos, al paso que el aparato mazilopalatino 
tiene sus piezas sólidamente unidas entre sí y á 
los huesos del cráneo, pero á veces puede ejecu- 
tar movimientos de desliz. Las mandíbulas 
obran de arriba á abajo, al contrario que las de 
los artrópodos. Ordinariamente están armadas 
de dientes, papilas osificadas (dentina) de la 
membrana mucosa bucal, revestida de una pro- 
ducción epidermoidea (esmalte), soldadas unas 
veces directamente al hueso de las mandíbulas 
ó implantadas otras por una ó más raíces en al- 
véolos especiales de las mandíbulas. En los ver- 
tebrados superiores sólo existen dientes en las 
mandíbulas superior é inferior, al paso que en 
los vertebrados inferiores pueden aparecer en 
todos los huesos que circundan la cavidad bu- 
cal. En muchas especies faltan por completo los 
dientes. En los pájaros y en las tortugas se ha- 
llan sustituidas por un revestimiento córneo en 
los bordes cortantes de las mandíbulas (pico), y 
la ballena tiene en el paladar láminas córneas 
conocidas con el nombre de ballenas ó barbas de 
ballena, 

El tubo intestinal contiene en sus diferentes 
secciones glándulas independientes, cuyas secre- 
ciones se mezclan con el contenido intestinal. 
En la boca se mezcla con el alimento ingerido la 
saliva, líquido segregado por un número mayor 
ó menor de glándulas salivales, que se atrofian ó 
faltan por completo en muchos animales acuáti- 
cos. En el primer tramo del intestino delgado se 
evacuan la bilis y el jugo segregado por el pán- 
creas, muy importante para la digestión. La bilis 
es producto de secreción del hígado, glándula 
voluminosa por la cual atraviesa la sangre veno- 
sa de las vísceras al regresar al corazón (circula: 
ción de la vena porta). En el Amphioxus el híga- 
do está reducido á un saco ciego del intestino y 
el páncreas falta por completo, lo mismo que en 
algunos otros peces. El intestino delgado, encar- 
gado de la absorción de los jugos, se distingue, 
no sólo por su longitud considerable, que forma 
numerosas circunvoluciones, sino también por la 
presencia en su interior de pliegues y vellosida- 
des que aumentan considerablemente la superfi- 
cie de absorción. La porción terminal se distin- 
gue casi siempre por su amplitud y por su vigo- 
rosa musculatura (intestino grueso y recto), 

Todos los vertebrados tienen órganos respira- 
torios, branquias en unos y pulmones en otros. 
Las primeras, en forma de líneas dobles de lami- 
nillas lanceoladas, tienen un sitio en los lados 
de la faringe, detrás de los arcos branquiales, y 
se hallan fijas, excepto en los ciclostomas, sobre 
arcos viscerales, Entre estos arcos se encuentran 
siempre hendeduras más ó menos anchas que co- 
munican inmediatamente con la fatinge y dan 
paso al agua, que penetra en la cavidad bran- 
quial y, bañando las branquias, sirve para la res- 
piración. Por el lado externo están las branquias 
cubiertas por un repliegue de la piel ó por un 
opérculo branquial, en cuyo borde inferior ó pos- 
terior queda una hendedura para el paso del 
agua que sale de la cavidad branquial. Las bran- 
quias pueden, sin embargo, quedar al descubier- 
to en forma de apéndices externos (anfibios y 
embriones de los selacios). En vertebrados infe- 
riores se encuentran ya pulmones, á la vez que 
branquias, y en los peces se hallan reemplazados 
por la vejiga natatoria, órgano morfológicamen- 
te análogo å aquéllos, pero su desarrollo comple- 
to sólo se observa en los vertebrados de sangre 
caliente. En su forma más elemental se hallan 
constituídos los pulmones por dos sacos llenos 
de aire que se abren en el fondo de la cavidad 
faríngea mediante un conducto común (tráquea ). 
La pared de los sacos pulmonares contiene los 
vasos capilares respiratorios y la presencia de 
pliegues y elevaciones "secundarias destinadas á 
dar más extensión á la superficie respiratoria le 
da el aspecto de un órgano esponjoso atravesado 
por multitud de tubos. Ambos pulmones se ex- 
tienden á gran profundidad en la cavidad visce- 
ral, pero en Jos vertebrados superiores sólo ocu- 
pan la porción anterior de dicha cavidad, ó sea 
la cavidad torácica, raásó menos completamente 
separada de la porción posterior ó cavidad aldo- 
minal, por un tabiq ne transversal (diafragma ), 
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La renovación área supone una renovación cons- 
tante del medio respiratorio, ó sea un cambio 
continuo de aire respirado, saturado de ácido 
carbónico por aire atmosférico ricamente oxige- 
nado. Este cambio se realiza de diferentes mo- 
dos, mediante aparatos mecánicos encargados de 
ejecutar los movimientos llamados respiratorios, 
En todos los animales vertebrados que respiran 
aire, pero con mayor perfección en los mamífe- 
ros, estos movimientos consisten en una alter- 
nativa rítmica de dilatación y estrechamiento 
del tórax. En la entrada del conducto que con- 
duce el aire á los pulmones se une al órgano res- 
piratorio el órgano de la voz ó laringe, modifica- 
ción de la parte superior de la tráquea con las 
cuerdas vocales, y una hendedura que comunica 
“con la faringe y puede cerrarse mediante la epi- 
glotis. . 

Los órganos circulatorios están conformados 
en estrecha relación con los órganos respiratorios. 
Forman siempre un sistema vascular cerrado, por 
el que circula sangre roja (sólo en el Amphioxus 
y en los leptocefálidos es la sangre blanca). La 
coloración roja de la sangre, considerada anti- 
guamente como carácter esencial de la sangre 
(animales dotados de sangre, de Aristóteles), es 
debida á la presencia de un cúmulo de glóbulos 
sanguíneos, corpúsculos discoideos aplanados quo 
son los portadores de la materia colorante (he- 
moglobina ) y distribuyen el oxígeno por los te- 
jidos. Juntamente con los glóbulos rojos existen 
en la sangre pequeñas células blancas, corpúscu- 
los blancos amiboideos, 

Excepción hecha del Amphiogus, cuyos gran- 
des troncos vasculares tienen movimientos pul- 
satorios, en todos los demás animales vertebra- 
dos se desarrolla una parte especial del sistema 
vascular, formando el corazón. Sə halla este ór- 
gano situado en la parte anterior de la cavidad 
visceral y en su rudimento primitivo, exacta- 
mente en la línea media; tiene forma cónica, y 
está rodeada por una bolsa llamada pericardio, 
La situación de los troncos vasculares principales 
y su unión con el corazón, se conduce, en su ex- 
presión más simple, del modo siguiente: una 
arteria vertebral voluminosa corre á lo largo de 
la columna vertebral, y emite á derecha é iz- 
quierda numerosas ramas laterales que corres- 
ponden á la segmentación de la columna verte- 
bral. Por debajo de ella se prolonga, por la re- 
gión caudal, una vena impar (vena caudalis), y 
en la cavidad visceral dos venas vertebrales (we- 
nas cardinales inferiores ), á cuya formación con- 
curren ramas venosas laterales que proceden di- 
rectamente de la red capilar de las ramas arte- 
riales. Las otras venas principales son la vena 
cava inferior, distinta de las venas arteriales y 

ue recibe Jas venas hepáticas; y la vena ó las 
dos venas cavas superiores ( venas cardinales su- 
periores ). La sangre venosa, que desde todo el 
cuerpo llega á la parte del corazón Hamada aurt- 
cula (atrium), pasa al ventrículo, cavidad de 
paredes musculosas, cuyas contracciones la im- 
pulsan indirectamente å la arteria vertebral. Del 
ventrículo parte una arteria ascendente («orta 
ascendens), que se divide en arcos aúrticos late- 
rales y transversalmente dirigidos, que por de- 
bajo de la columna vertebral se reunen á la por- 
ción anterior de la aorta descendente. 

La complicación de este sistema de arcos 
aórticos sufre diversas modificaciones, por efec- 
to de la interposición de los organos respirato- 
rios, 

Como parte anexa al sistema vascular se dis- 
tribuye por el cuerpo de todos los animales ver- 
tebrados el sistema de vasos linfáticos, por el 
cual circula un líquido nutricio (quio y linfa) 
Meno de corpúsculos blancos (corpúsculos linfd- 
ticos), que constituyen el material plástico que 
añluye á la sangre para reemplazar la parte de 
ésta consumida en el cambio de materiales. El 
tronco principal de los vasos linfáticos es el 
conducto torácico, y en el trayecto de éstos se 
interponen órganos glandulares (glándulas vas- 
culares, ganglios linfáticos y bazo); el conducto 
torácico recorre á lo largo de la columna verte- 
bral, y en los vertebrados superiores desagua en 
la porción superior de la vena cava superior, 

En los vertebrados inferiores son varias las 
comunicaciones entre el sistema linfático y el 
sanguíneo. 

Es general en los vertebrados la existencia de 
órganos secretores de la orina (riñones), glándu- | 
Jas pares situadas debajo de la columna verte- . 
bral. Los primeros rudimentos de ellos aparecen | 
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en forma semejante á la de los órganos segmen- 
tarios de los anélidos, hallándose unidas al con- 
ducto renal primitivo invaginaciones peritonea- 
les (conductillos urinarios) que comunican con 
la cavidad visceral por aberturas infundibuli- 
formes. Los conductos excretores (uréleres) se 
reunen casi siempre en una porción terminal 
única, que en los peces óseos desemboca detrás 
del ano, pues de ordinario se abre en la cloaca 
del recto, y en los mamíferos, excepto los mono- 
tremas, desagua delante del ano, uniéndose á la 
porción terminal de los conductos genitales 
(uretra). En el trayecto del aparato excretor se 
intercala en muchos animales un reservorio en 
forma de vejigas fvejigas urinarias), que sólo 
en los peces está situado detrás del intestino. 

La reproducción es siempre sexual, y la sepa- 
ración de los sexos constituye la regla general; 
sólo son hermafroditas un corto número de peces 
(Serranus). Hállanse, sin embargo, restos de 
ovarios en algunos reptiles masculinos. De ellos 
salen conduttos excretores que en los vertebra- 
dos inferiores desaguan en el recto feloaca), y á 
menudo concluyen en un solo conducto. A veces 
faltan los conductos excretores: en este case lle- 
gan los productos sexuales å la cavidad visceral, 
y de ella salen al exterior por un orificio geni- 
tal. La división de los conductos exeretores en 
diferentes regiones, en unión con glándulas ac- 
cesorias, y la presencia de aparatos copuladores, 
dan lugar á diversas conformaciones que tienen 
su mayor complicación en los mamíferos. 

En muchos peces y anfibios queda reducida la 
cópula á un contacto exterior, y los huevos son 
fecundados en el agua. La mayoría de los peces, 
muchos anfibios y reptiles, y todos los pájaros, 
son ovíparos. Los mamíferos son vivíparos, y los 
huevos recorren su evolución embrionaria dentro 
de los conductos vectores femeninos. 

El desarrollo del embrión empieza por una 
segmentación total ó parcial. El primer rudi- 
menta del germen es casi siempre un disco si- 
tuado sobre el vitelo (disco germinativo) en cuyo 
extremo posterior se desarrolla la cavidad in- 
testinal, En el centro de este disco germinativo 
aparece la línea primitiva, que marca el eje lon- 
gitudinal del embrión. La hoja externa forma, 
por la elevación de dos coronas laterales (replie- 
gues medulares), una ranura ectodérmica (rudi- 
mento del centro nervioso), cuyos bordes se unen 
y cierran la ranura en sentido longitudinal. El 
tubo así formado es el rudimento de la medula 
y del cerebro, cuya cavidad comunica durante 
algún tiempo con la cavidad intestinal (condue- 
to neuroentérico). Debajo del sistema nervioso 
se desarrolla en el endodermo la chorda dorsalis, 
y á los lados de ella, á expensas también del en- 
dodermo, el mesodermo. Este forma dos líneas å 
los lados del intestino y se divide en dos hojas, 
una parietal y otra visceral. La cavidad limita- 
da por estas dos hojas es la cavidad visceral se- 
cundaria ó cavidad pleuroperitoneal. La porción 
dorsal de las líneas mesodérmicas se divide tam- 
bién, y se segmenta formando las protovérte- 

ras. . 

En el límite de la vértebra primitiva, hacia la 
porción lateral no segmentada, láminas latera- 
les, se diferencia el conducto renal primitivo, y 
hacia la parte interna del mismo se forma la 
glándula sexual á expensas de la capa perito- 
neal de las láminas laterales. Mientras se efectúa 
este proceso en la parte dorsal del embrión, se 
va desarrollando en el lado ventral el intestino 
que va apropiándose el vitelo, dejando con fre- 
cuencia el lado vitelino, 

Los embriones recién nacidos sólo experimen- 
tan metamorfosis en los anfibios desnudos y en 
varios peces, 

La división, formulada por Linneo, de los ma- 
míferos en cuatro clases, peces, anfibios, aves y 
mamíferos, se halla ya establecida en la clasifi- 
cación de Aristóteles. Los peces y los anfibios 
son animales de sangre fría, ó mejor de tempe- 
ratura variable, y los mamíferos son animales de 
sangre caliente ú homeotermos, Estos últimos 
alcanzan un grado más elevado de organización, 
y por eso se les ha llamado vertebrados superio- 
res, En época reciente se ha establecido separa- 
ción entre los anfibios desnudos y los que tienen 
escamas, ó reptiles, formando con aquéllos y los 


peces el grupo de los vertebrados inferiores, y | 


con los reptiles, pájaros y mamíferos el de los 
superiores, En realidad tienen los peces y los 
anfibios muchos rasgos comunes, y zoológicamen- 
te parecen más afines que los anfibios y los rep- 
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tiles. No sólo hay de común entre aquéllo: 
respiración branquial y la frecuente persisten 
de la cuerda, sino que también ofrecen ser 
janza en la simplicidad del desarrollo embrio; 
rio y en la falta de órganos embrionarios car 
terísticos de los vertebrados superiores: el amg 
y la alantoides. En conformidad con estas ra 
nes, y teniendo en cuenta las múltiples conex 
nes entre los reptiles y los pájaros, Huxley 
dividido los vertebrados en tres grupos: ici 
sidos, saurópsidos y mamíferos. Existen en 
los peces variedades tan considerables en la. 
ferencia de los órganos, que habría razón p 
dividirlos en varias clases, y si no pareciera n 
conveniente sostener la antigua unidad de 
clase de los peces, se podría formar con los 7, 
tocardios la clase de los acranios, distinta 

sólo de todos los peces, sino de todas las den 
clases de vertebrados, y se podrían formar cla: 
con los ciclóstomos, los selacios y los dipnote 


— VERTEBRADOS: Paleont. Después de los n 
luscos, es el tipo que más interés presenta de : 
dos los animales; y aunque el número es men: 
la importancia realmente mayor, por referirse 
formas que predominan en la actualidad, sien 
más preciso, por tanto, conocer los restos fési 
para establecer sus relaciones filogénicas, y 
descendencia, por tanto, en la época actual, ] 
las cinco clases en que se dividen, es la prime 
cronológicamente, la de los peces, pues los p 
meros restos que aparecen pertenecen á olk, 
estando representados por espinas de las nad 
deras de algunos selacios que se encuentran : 
las formaciones superiores del terreno silúric 
en unión de algunos fragmentos de los pec 
acorazados denominados placodermos, toman: 
estos últimos una gran importancia en las fo 
maciones devónicas, existiendo también otr 
ganoideos de unas formas caprichosas y desc 
nocidas hoy en absoluto, pudiendo establecers 
únicamente por la gran semejanza de las extr 
midades de los crosopterigios y de los dipnoc 
una cierta relación, y que probablemente much 
ganoideos de la arenisca roja antigua son form. 
de los dipneustes actuales; y aunque la escase 
de los materiales hasta hoy estudiados no pe 
mite hacer afirmaciones absolutas, parece ver 
símil que estos dipneustes, representados ya, $ 
gún Marsh, por el Ceratodus en el devónico, sc 
lormas análogas á los crosopterigios de la ar 
nisca roja antigua y descienden de una forr 
con ellos y con los selacios hasta hoy descon: 
cida, según la opinión de Traquair. La opinió 
que supone que los crosopterigios, y probabl 
mente los Phractosomata, han pertenecido á l 
dipneustes, apóyase en que los anfibios geológ 
camente más antiguos, ó sean los estegocéfalo: 
presentan una gran semejanza con ellos por ] 
estructura de su esqueleto; la similitud en ] 
ornamentación de muchos ganoideos de la ar: 
nisca roja antigua y de los arquegosarrios y ls 
birintodontes es prueba exacta de un parentesc 
efectivo, en fayor del cual se presenta además] 
analogía de estructura de los dientes del Den 
drodus, Rhizodus y Polyplocodus con los del A? 
chegosauros y Labyrinthodon., 

El período devónico ha recibido el nombre d 
reinado de los peces, por la gran abundancia d 
sus formas é interés en dicha época, mientra 
que los seláceos se hallan representados tan sól 
por espinas y dientes aislados, los Phractosomat 
y los crosopterigios presentan una gran riquez 
de formas, siendo los géneros más importantes; 
clásicos el Holoptychus y el Cephalaspis. 

Los períodos permocarbonífero y triásico re 
ciben en conjunto el nombre de reino de los la 
birintodontes, por abundar en ellos extraordi 
nariamente las formas de este grupo de anfibio 
correspondientes á los depósitos paleozoicos Te 
cientes y á los mesozoicos más antiguos con nu 
merosos estegocéfalos, que, por la estructura d 
su cráneo, se separan esencialmente de las for 
mas modernas de anfibios, de las cuales se sepa 
ran además por caracteres verdaderamente rep 
tilianos. Los reptiles realizan su aparición en e 
carbonífero inferior por la impresión ó trazas de 
Sauropus primævus, que se han encontrado el 
algunas pizarras, existiendo además otros anfi 
bios, caracterizados, como el precedente, por st 
piel escamosa y la estructura de sus dientes, Ca: 
racterística del ya citado grupo de los labirinto 
dontes, encontrándose sus restos principalmente, 
como ocurre en Nueva Escocia, en los troncos de 
las sigilarias y en unión de restos de insectos y 
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terópodos terrestres. En el pérmico se des- 
E 1 Pos dinobatracios, como los géneros Æc- 
arrol an Archegosaurus y NUMeETOSOS salaman- 
tinodon Y como Protrilon y Pleuronoura, 
droi en por Gaudry; los verdaderos reptiles 
i con en los estratos hulleros que en América 
ù "dado un saurio nadador denominado Fosan- 
han rovisto de vértebras bicóncavas como las 
de los peces, pero su difusión comienza en la 
época pérmica por los Jacértidos de las formas 
de Aphelosaurus y Proterosaurus, con tipos mix- 
tos á la vez de lacértidos y dinobatráceos, como 
el Euchirosaurus Y el Steorachis, notable por 
la completa osificación de sus vértebras, que 
hace se le considere como un tipo muy elevado, 
contrastando con los inferiores que le acompa- 
ñan; á la categoría de estos tipos mixtos perte- 
necen los curiosos teriodontes descritos por Owen 
en el pérmico del Africa austral y de Rusia, rep- 
tiles carnívoros, Cuyo húmero ofrece una perfo- 
ración que se consideraba como carácter propio 
de los mamiferos, siendo los géneros represen- 
tantes de este grupo el Cynograco y Orthopus y 
otros varios; en América han sido señalados por 
Cope restos análogos. Los peces del período per- 
mocarbonífero son seláceos ó ganoideos de los 
éneros Orodus, Carcharopsis, Palæoniscus, Pla- 
tysomus y otros varios. o 

Los vertebrados más elevados en organización 
de la forma triásica son reptiles, si bien se ha 
señalado un mamífero didelfo en las últimas ca- 
pas triásicas de la América del Norte; pero fal- 
tando la serie jurásica en dicho punto, es muy 
verosímil que las citadas capas constituyan la 

` base del sistema liásico, representando el sub- 
piso retiense. Los reptiles triásicos son verdade- 
ros saurios nadadores, como los géneros Placo- 
dus, Nothosaurus y numerosos labirintodontes, 
como el Trematosaurus y Mastodonsaurus, cuyas 
trazas se hallan extendidas con profusión en los 
sedimentos triásicos de facies litoral, á los que se 
unen algunos lacértidos, tales como el Belodon; 
por último, existen dinosaurios, ó sean repti- 
les que tienen como las aves tres dedos en las 
patas inferiores y una con formación que les per- 
mitía mantenerse tan sólo con las patas trase- 
ras; pertenecen á este grupo el Megadaciylus, 
Clepxisaurus y otros varios, á los que algunos 
autores unen el Brontozowm, y á pesar de su gran 
analogía con las aves puede asegurarse que al- 
gunos labirintodontes triásicos del Connectient, 
tales como el 4risopus y el Otozon, eran Lípe- 
dos. Conviene colear entre los reptiles triísicos 
ciertos uriodontes precursores de los mamíferos 
monotremas, cuya aparición se ha señalado en 
la fauna pérmica, 

Los peces triásicos son ganoideos heterocercos, 
pero su cola presenta menos disimetría y la co- 
lumna vertebral más completamente osificada 
que en los ganoides paleozoicos; con ellos se pre- 
sentan restos de los actuales dipmoos,enriosos por 
la constitución de sus nadaderas, parecidas á las 
de los cetáceos, y provistos de branquias y pul. 
mones que les permitían hacer vida anfibia; á 
este grupo pertenece el Cerathodus, que parece 
vivir actualmente en los ríos de Australia; por 
último, si bien fallan los peces completamente 
óseos, existen los escuálidos, selacios y cestra- 
ciones, representados por los géneros Ácuodus, 
Hubodus y otros varios, 

En la era mesozoica y en el principio de su 
período liásico se realiza la aparición de la clase 
de los mamíferos, representados por un pequeño 
marsupial llamado Microlestes antiquus, y según 
algunos autores la clase apareció al fin del triá- 
sico por el Dromatherium sylvestre, de la Caro- 
lina del Norte, Los crocodilidos de pequeña 
cabeza protegida por placas óseas presenta los 
generos Mystriosaurus, Pelagosaurus y Micros 
pondilus, pero la preponderancia de los reptiles 
hállase en el grupo de los Xnaliosaurus ó reptiles 
nadadores, y sobre todo los gigantescos géneros 
Plesiosaurus é Jchthyosaurus, que presentan 
vértebras bicóncavas análogas á las de los peces 
géneros de este grupo aparecen ya en el trias, 

mo el Nothosaurus y Belodon, cuyos restos 


Renan por completo algunas capas de la base ; 
el sistema. Los peces abundan, especialmente | 


los géneros Hybcdus y Acrodus, y ganoideos 
opocercos, como el Lepidotus y Plycholepis, 
los pro donde verdaderamente tienen ya interés 
nion ami eros es en el oolítico ó jurásico supe- 
o undando los marsupiales, que aparecen 
y A cipio de las formaciones, como los géneros 
mphitherium, Stercognathaus y Phascolatherium, 


dados ;; 
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perteneciendo á los últimos estratos el Plagiau- ` 


' lax, Gelestes, Triconodon y otros, todos ellos de 


pequeña talla y presentando los primeros carac- 


teres de insectívoros, y el Plagiaulax presenta : 


una dentición de roedoranáloga al kanguro rata. 
Teniendo en cuenta que de 14 especies de mamí- 
feros encontradas en los islas Purbeck en menos 
de 500 m.3 y en una capa de tan sólo algunos 
centímetros de espesor, es preciso admitir que el 
número de mamíferos oolíticos conocidos sería 
mucho mayor si las formaciones lacustres ó te- 
rrestres fueran más extensas; hállase la prueba 
de esto en los depósitos oolíticos de las monta- 
ñas Rocosas, donde recientemente Marsh haen- 
contrado bastantes géneros, siendo los principa- 
les los Dryolestes, Stylacodon, Ctenacodon, Tino- 
don, Diplocynodon y Triconodon, de los cuales 
algunos ofrecen una gran analogía con los mamí- 
feros de Purbeck, 

Después de los mamíferos el mås importante 
de los vertebrados oolíticos es el célebre Archæop- 
teryx, de las formaciones de Solenhofen, que es 
un ave de pequeño tamaño muy afín á los rep- 
tiles, de los que se separa por sus alas y su cola, 
formada esta última por 20 vértebras bien dis- 
tintas que tienen 0,20 m, de longitud. Los rep- 
tiles se hallan representados por lagartos vola- 
dores, como el Pterodactylus y Ramphorkynchus, 
varios dinosaurios bípedos, algunos carniceros, 
como el Megalosaurus, y otros herbívoros, como 
el gigantesco Iguanodon; los cocodrilos están 
representados por el Teleosaurus y Cetiosauras, 
este último de más de 15 metros de largo; y por 
último deben citarse los Znaliosaurus de los 
géneros Plesiosaurus, Pliosaurus y otros, á los 
que se unen los primeros representantes del 
grupo de los quelonios. Los peces oolíticos per- 
tenecen especialmente á los ganoideos homocer- 
eos, como el Aspidorhynchus y algunos seláccos, 
apareciendo, pero en muy pequeño número, los 
teleosteos ó sean los peces óseos. 

La serie cretácea comprende por la distribu- 
ción de los vertebrados dos períodos: el infracre- 
táceo, que corresponde al reino de los dinosau- 
rios; y el cretáceo propiamente dicho, en el que 
dominan las aves y los reptiles, El primero se 
caracteriza por carecer casi en absoluto de restos 
de mamíferos, y existiendo en los reptiles en 
unión de las tortugas, los cocodrilos y otros, los 
últimos representantes do los géneros Plesiosar- 
rus, Ichthyosaurus dominados por el Jguanodon, 
dinosaurio que ha sido completamente reconsti- 
tuído, gracias á los hallazgos de Bélgica, y que 
se sabe que tenía de 104 12 metros do largo, con 
su gigantesca cola en la cual se apoyaba, soste- 
niéndose sobre sus enormes pies posteriores tri- 
dáctilos, en tanto que los anteriores, menos des- 
envueltos, valían para sostenerse en los troncos 
de los árboles, cuyas hojas comía. Tampoco los 
depósitos erotáceos han dado restos de mamíle- 
ros; pero en cambio abundan las ares, estudiadas 
por Marsh, procedentes de Kansas, y algunas de 
ellas, como el Jehtyornis Odontornis y Hesperor- 
mis, presentan dientes y vértebras bicóncavas 
como las de los reptiles; hállanse estos últimos 
representados por los dinosaurios erocodlílidos y 
enalosanrios, á los que se unen algunos pterodác- 
tilos, especialmente del género Aosasarrus, Los 
peces se hallan representados por dientes y es- 
camas de los géneros Corax, Otodus, Lamna, Be- 
rye y otros varios. 

Cambia por completo el aspecto de los verte- 
brados en la serie de los terrenos terciarios, quie 
constituye en absoluto el reino de los mamíferos, 
si bien cada uno de sus cuatro períodos se ca- 
racteriza por un orden dentro de la clase; así, el 
eoceno pertenece å los paquidermos, el oligoceno 
á éstos y á los rumiantes, el mioceno á estos úl- 
timos, å los cetáceos y á los grandes peces perte- 
necientes á los escuálidos, y por último el plio- 
ceno á los proboscídeos. Los primeros mamiferos 
del eoceno son notables por sus caracteres mix- 
tos, pues al lado de los marsupiales propiamente 
dichos se encuentran “placentarios, cuya organi- 
zación ofrece numerosos puntos de contacto con 
los didelfos; algunos géneros de los mamíferos, 
como el Hyenodus, Pterodon, Proviverra y otros, 
prolongan su existencia hasta el fin del período; 
el carácter mixto antes dicho se acentúa en los 
géneros Adapis, Protowdapis y Plesiadapis, que 
presentan á la vez caracteres de los paquidermos 
y de los nemúridos, estableciendo el género Cebo- 
chevus la transición Á los monos. Los verdaderos 
paquidermos aparecen pronto, representados por 
los imparidigitados de los géneros Paleoteriam, 
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Paloplotherium, Lophiodon, Coryphodon y otros 
varios; los paradigitados pertenecen á los géne- 
ros Anoplotherium, Cheerropotamus y Dichobunc. 
Los rumiantes existen en muy pequeño número, 
apareciendo muy tardiamente, representados por 
los géneros Xipodon, Dichodon y Amphimerye, 
en unión de los solípedos, desconocidos en Euro- 
pa, y que empiezan á mostrarse en América, re- 
presentados el por Orokippus, Lohippus y Epthip- 
pus, precursores del caballo; en la misma región 
aparecen al fin del período los curiosos géneros 
Dinoceras y Uintatherium, unidos por varios ca- 
racteres á los elefantes, rinocerontes y suidos, y 
que hacen presagiar el advenimiento de los pro- 
boscídeos del mioceno. Los carnívoros no presen- 
tan más que el género Cynodon, y los cuadruma- 
nos parecen indicar su aparicion al fin del pe- 
ríodo, por los géneros Cernopitecus y Paleolemur; 
las grandes aves andadoras se hallan representa- 
das por el Gastornis y Eupterornis. Los reptiles 
son tortugas, crocodílidos y saurios, pareciéndo- 
se alguno de estos últimos, como el Simædosau- 
rus à las formas secundarias por sus vértebras 
biplanas. Por último, los peces más numerosos 
pertenecen á las familias de las rayas, milioba- 
tes, lepidosteos y otras varias, abundando los 
escualos de los géneros Lamna, Otodus y Oxy- 
rhina. 

La fauna de los vertebrados oligocenos tiene, 
como es natural, su interés en los mamíferos, y 
está más particularmente caracterizada por la 
coexistencia de los géneros Palæotherium y An- 
tracotherium, paquidermo el primero, que des- 
aparece con el período, mientras que el segundo 
nace al principio, alcanza su apogeo en el medio 
y presagia la importancia de los rumiantes en el 
siguiente período, ó sea el mioceno. Según Gau- 
dry, las diversas fases del oligaceno pueden ca- 
racterizarse por la aparición ó desaparición de 
los siguientes géneros: 

1.2 Fase infratongriense: aparición de los gé- 
neros Cadurcotherium, IHyrachyus, Entelodon, 
Anthracotherium, Dacrythertum, Chaltcothe- 
rium, Tragulohyus, Lophiomeriz, Hyemoschus, 
Gelocus, Dremolherium, Thereuthertum, Cive- 
ta, Marta, Plesictis, Plesiogale, Alurogale, Rhi- 
nolophus y Necrolemur. 

2,2 Fase etampiense: aparición del género 
Tetracus; desaparición del Paæotkerium y Ano- 
plotherium; reinado del Hyopopotamus y Anthra- 
cotheriun. 

3,2 Fase aquitaniense: aparición de los géne- 
neros Rhinoceros, Tapirus, Palevocheerus, Plesio- 
sorex, Miparachne, Lutrictis, Palæonycteris, et- 
cétera, Los rumiantes no presentan aún cuerno 
y los proboscídeos no han aparecido. 

Los vertebrados no varían en el eoceno más 
que en detalles particulares, si bien, especial- 
mente los mamíferos, alcanzan el mayor grado 
de desenvolvimiento; en la época langiense se 
van extinguiendo en los placentarios terrestres 
los caracteres que los unían á los marsupiales; 
los proboscídeos aparecen con los géneros Afas- 
todon y Dinotherium, mientras que los paqui- 
dormos prosperan especialmente el Rhinocerus 
y Acerotherium, apareciendo por último los mo- 
nos con los géneros Orcopithecus y Pliopithecus. 
Las formaciones helvetienses de origen marino 
presentan restos de sirenios y cetáceos, pertene- 
cientes å los géneros Halitherium y Squalodon 
en Europa, y Palena y Delphinus en América, 
Por último, antes de llegar á la época actual, 
deben mencionarse los caracteres de la fauna de 
los vertebrados en el período plioceno, durante 
el cua), en su primera época, predominan los 
herbívoros entre los animales terrestres, á causa 
sin duda de las extensas praderas que crecían 
en las cercanías y en los fondos desecados de los 
grandes lagos de la época; existían numerosos 
rebaños de Antiloye, Cervus, Helladotherium, 
Camelopardalis y otros varios. Al fin del perío- 
do la nota característica la dan los grandes pro- 
boscídeos, especialmente el Elcphans meridiona» 
lis, desapareciendo el Masthodon y alcanzando 
su apogeo el Rhinocerus y el Hippopotamus. En 
España la fauna de los vertebrados fósiles ha 
sido descrita por Calderón en los siguientes på- 
rrafos: 

«A poco que se piense en que las formas ani- 
males extinguidas tienen, como las actuales, su 
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, geografía zoológica, más caracterizada á medida 


que la diferenciación de la vida del astro se fué 
pronunciando de un modo más distinto, secom- 
prende que es ya una necesidad, á la par que un 
deber nuestro, proporcionar reunidos los mate- 
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riales que, dispersos en muy varios trabajos y | actual; para servirnos de la comparación de 


publicaciones de distinta índole, puedan con- 
tribuir al esclarecimiento de estas cuestiones en 
el conjunto de las indagaciones europeas. No 
es dudoso, por otra parte, que los restos que de 
los seres superiores descubre el científico en el 
seno de los estratos ó en el fondo de las caver- 
nas, son fuente inagotable de datos para la in- 
ducción de las vicisitudes porque ha pasado una 
comarca, y en primer término, por tanto, para 
la historia de su climatología; la retirada del reno 
y de algunos otros animales con él hacia las re- 
giones polares, no puede reconocer por causa sino 
un cambio de clima. 

«Es consideración de no menos importancia 
la de que la Paleontología de España ofrece un 
interés peculiar por varios motivos, entre los 
que resalta el de las relaciones geográficas que, 
en época relativamente reciente, mantenía con 
el Continente Africano, lo que explica el hallaz- 
go de la Hyena brunnea, especie que actual- 
mente vive en él, el leopardo, el serval, el lince 
y el ciervo de Berbería en una caverna de Gi- 
braltar, así como una de caballo encontrada en 
San Isidro, igual, en sentir del profesor Bayle, 
á otra que conocía de Argelia, que no tiene aún 
nombre específico, Probablemente han contri- 
buído igualmente, para la especialidad á que 
hacemos referencia, las dificultades que desde 
tiempos muy antiguos ha debido oponer la oro- 
grafía de nuestro suelo á las emigraciones de los 
cuadrúpedos, que en gran parte de Europa ex- 
plican el hallazgo de los restos de ciertas espe- 
cies en extensiones considerables, Sirva de ejem- 
plo de la importancia de estos estudios en la 
península el descubrimiento de restos de Siva- 
therium en su centro y de Hycenarctosen Alcoy, 
cuando se creía que tales mamíferos no perte- 
necían á la fauna terciaria de Europa. Con igual 
propósito motaremos que ha proporcionado ya 
nuestra patria bastantes especies, en atención al 
número de las citadas, que, con mayor ó menor 
fundamento, se han descrito como nuevas; tales 
son el Rhinoceros Matritensis, de M. Lartet; el 
Paleotherium Esquerrc, de Hermán de Máyer, 
aunque ésta generalmente no ha sido adoptada; 
el Bos Concudensts, el Chiropotamus Matritensis 
y el Cervus Matritensis, del Sr, Ezquerra; un Cro- 
codilus, especie nueva en concepto de M. Shar- 
pe; un Testudo, nuevo, según el Sr. Orneta; y la 
Cinpea Gervaisi, la Seriola Bcaumontt y el Ram- 
phognalus Verneuillz, del Sr. Botella. 

>El problema de la desaparición de especies, 
compañeras muchas de ellas del hombre duran- 
te-la época de su prehistoria, que Lubbok llama 
paleolítica, caracterizada precisamente por haber 
vivido con seres ya extinguidos, reclama tam- 
bién, hoy más que nunca, el concurso de los 
obreros de la ciencia española. No es de poca 
importancia hacer constar, para el esclarecimien- 
to de tal cuestión, que de las siete principales 
especies de dicha época, desaparecidas de Euro- 

a, se ha mencionado el hallazgo en nuestro sue- 
o de cuatro: Ursus speleus, Hyena speleca, Ele- 
phas primigenius y Rhinoceros tichorhinus. Por 
lo que toca á estas dos últimas, la indicación es 
de un gran interés para el apoyo de ciertas con- 
clusiones generales, y por ello insistimos en que 
ha sido descubierto el mammouth en toda Espa- 
ña, desde las cavernas situadas en las vertientes 
del Pirineo, en el centro, en Madrid, y por el 
N. cerca dela costa del Mediterráneo, más abajo 
del paralelo de Roma, donde se pone habitual- 
mente el límite actual del hallazgo de huesos 
del elefante en cuestión, por el desconociniento 
corriente de nuestra literatura científica; otro 
tanto decimos del rinoceronte antes menciona- 
do, del que han aparecido huesos con toda se- 
guridad en dos localidades del N. de la penín- 
sula. También tenemos datos para saber que se 
ha conservado en ella hasta época muy reciente 
el uro (Bos pirimigenius ) - cuyos restos han sido 
hallados en su centro, al N. y al S. - y en testi- 
monio de su duración hasta el tiempo de los ro- 
manos por lo menos, 

»Pero la importancia del estudio de los verte- 
brados fósiles no se reduce sólo al interés geoló- 
gico y paleontológico, sino que trasciende, como 
es fácil pensar, á la génesis y científica indaga- 
ción de la actual Geografía zoológica del tipu. En 
cualquier sentido que se resuelva la teoría de los 
centros específicos en que las organizaciones in- 
dividuales hubieran ó no precisado su punto de 
partida, será siempre cuestión de estudio hallar 
en toda localidad los predecesores de su fauna 
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Lyell, la conexión entre la distribución de las 
formas pre-entes y las fósiles, particularmente 
en los mamíferos, es la misma que la que tienen 
en cada país los dialectos, que han derivado do 
una primitiva lengua que en él se habla, No es 
lícito desconocer hoy que un crecido número de 
animales terrestres que pueblan nuestros conti- 
nentes existen en ellos desde el comienzo del 
terreno cuaternario, apareciendo en transición 
casi insensible desde la fauna de éste al actual, 
hasta el extremo de que sería punto menos que 
imposible caracterizar paleontológicamente uno 
y otro período. Semejante consideración no ha 
escapado á la sagacidad del gran Owen, que la 
explana ampliamente en su obra sobre los ma- 
míileros y aves inglesas (British Mammals and 
Birds). Bajo tal concepto, nada tan adecuado y 
que reclame detenida investigación como los ri- 
cos osarios de Castilla la Vieja, abundantes por 
extremo en especies actuales, ó acaso progenito- 
ras próximas de las actuales, en tan crecida can- 
tidad de individuos que pasarán hoy de 80 000 
las arrobas de huesos que, fósiles unos, recientes 
otros, han sido extraídos de ellos con miras mer- 
cantiles. Con aquéllos se han extraído también 
restos arqueológicos que corresponden á muy di- 
versos tiempos de la civilización, desde cuchillos 
de pedernal hasta objetos de la Edad Media. 
Este gran depósito ocupa una extensión de unas 
40 leguas cuadradas en el encuentro de las pro- 
vincias de Palencia, León y Valladolid, y olrece 
surcos y accidentes orográficos que favorecen 
una explotación, de cuya importancia no podrá 
dudar el menos versado en esta clase de estudios. 

»Los descubrimientos paleontológicos referen- 
tes á los vertebrados de España no contradicen, 
como podía desde luego pensarse, el principio 
del proceso del perfeccionamiento orgánico con- 
tinuo que han sentado como general eminentes 
naturalistas; notan éstos que, comenzando á apa- 
recer los peces y luego los batracios y labirinto- 
dontes, siguen los reptiles y las aves, hasta la 
llegada de los mamiferos, marsupiales y ordina- 
rios, En cuanto á los mamíferos, Owen, á quien 
no cabe tachar de progresionista sistemático, 
halla una perfecta correspondencia entre el gra- 
do de superioridad de las cuatro clases en que 
los distribuye y el orden cronológico de su apa- 
rición, y bueno es hagamos constar que ninguna 
noticia de las consignadas en el catálogo que 
motiva estas consideraciones es contraria á las 
inducciones de tan eminente paleontólogo. 

Para dar cuenta sumaria del resultado que las 
exploraciones patrias han proporcionado hasta 
aquí en punto á los vertebrados fósiles, debemos 
indicarlas en globo en su relación con los terre- 
nos en que yacen, ya que la enumeración ha de 
subordinarse al punto de vista paleontológico. Es 
sensible que la fauna de estos anima!es no apa- 
rezca representada, en lo que hasta ahora cono- 
cemos, hasta el carbonífero; no se han hallado 
peces en el silúrico ni en el devónico, tan rico en 
ellos en diversas localidades, Pero del carbonífe- 
ro de León, en la Cuesta de la Torre á Brañuclas, 
trajo el profesor de Santiago, D, Augusto G, Li- 
nares, pizarras con impresiones de caparazones, 
aletas y colas de peces heterocercos; á éstas acom- 
pañaban otras huellas de plantas característi- 
cas de aquel terreno, que han sido determinadas 
por Areitio, entre ellas la Annularia longifolia 
Brongn., el Peconteris pennaformis Brongn. y la 
Stigmaria minuta Lesq. Esta es la única indica- 
ción que se hace de restos del primer tipo en el 
terreno carbonífero patrio, y la relativa & tiem- 
pos más alejados de nosotros, 

»El terreno triásico, que es casi infecundo en 
nuestro país en toda clase de restos fósiles, y el 
pérmico, que es dudoso se haya depositado en él, 
no han enriquecido la lista de nuestras noticias 
en el asunto que nos ocupa con un solo resto. Del 
¡jurásico es también muy corto el número de in- 
dicaciones hechas, y de aquí que los datos que 
en totalidad tenemos relativos á la más intere- 
sante parte del período secundario sean excesi- 
vamente carentes todavía, Conviene notar que, 
en general, el conocimiento de los depósitos la- 
eustres perteneciente á las primeras epocas del 
período en cuestión es extremadamente defec- 
tuoso en todas las regiones del globo exploradas. 
Igual insuficiencia lamentamos en lo que se re- 
fiere á nuestra fauna ictiológica del cretáceo, no 
obstante haber sido buscados los objetos que á 
ella se refieren en la época en que Agassiz pre- 
paraba su gran obra sobre peces, y relativa- 
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i mente la Herpetología se ha mostrado más rica, 
»Los terrenos terciarios, suficientemente carac. 
; terizados por sus mamíferos, merced ála autono. 
| mía de las formas genéricas con que se muestran 

| están bastante bien representados en el mioceno 
español, principalmente por sus paquidermo 
rumiantes y proboscídeos, en tanto que de log 
otros terrenos de esta serie tenemos que lamentar 
una excesiva deficiencia de datos. Tampoco se 
han descubierto en ella objetos que, como los sí. 
lex tallados recogidos por el abate Bourgeois 
hagan sospechar en nuestro suelo la existencia 
del hombre terciario. 

»La exploración de las cavernas ha empezado 
entre nosotros modernamente; puede decirse que 
el inolvidable D. Casiano dió la voz de alerta so. 
bre este particular en su Memoria geológica de la 
provincia de Madrid, llamando la atención hacia 
aquélla en un apéndice consagrado á enumerar 
todas las de España de que tenía noticia. Rela. 
tivamente al tiempo en que ha comenzado esta 
tarea y al número de investigaciones llevadas á 
cabo, cabe esperar mucho de semejante estudio 
en la península, y puede ya afirmarse que entre 
las conocidas las hay que se remontan á épocas 
bastante diversos del período cuaternario, Re- 
cientemente ha sido descubierta la de Aitzquivri, 
en la provincia de Guipúzcoa, que desde luego 
proporcionó hasta ocho cráneos del Ursus spe- 
lacus, y más tarde otros muchos restos de la mis. 
ma especie, que forman parte de las colecciones 
del Ateneo Propagador de las Ciencia Naturales 
y del Museo de Historia Natural de Madrid, así 
como otros de Jfycena spelæa, descubiertos por 
Larrinúa y Mazarredo; explorado con mayor de- 
tenimiento el Boguerón de Aitequirri, será sin 
duda fecundo en otros buenos hallazgos, De todos 
modos, sabemos ya que los principales rasgos ca- 
racterísticos de la singular fauna cuaternaria del 
N. de Europa se muestran bien representados en 
nuestro suelo por la presencia de restos del oso y 
hiena do las cavernas, del uro, del caballo y de 
grandes antílopes, y no dudamos aparecerán es- 
pecies que con sorpresa echamos aún de menos 
como habitantes dela península en aquellas épo- 
cas. En este último caso se halla el reno f Cervus 
tarandus), tan frecuente en las cavernas de Eu- 
ropa, y que hasta ahora no se ha encontrado en 
ninguna al N., de los Pirineos, lo cual no puede 
menos de llamar la atención habiendo sido des- 
cubiertos otros animales que se han considerado 
como sus compañeros inseparables, 

»Algunos descubrimientos osteológicos — como 
el trozo de húmero encontrado por Vilanova en 
San Isidro, los hallazgos de la Cueva Ciega de 
Atapucerca, de los que hay un trozo de cráneo 
en el Museo de Historia Natural; el cráneo pro- 
cedente de una caverna de Gibraltar, que estaba 
asociado al Jihinoceros leptorhinus, y otros que 
serán enumerados -- nos autorizan para afirmar 
la existencia del hombre en España durante el 
período cuaternario, á más de los muchos relati- 
vos á su industria que han sido objeto de comu- 
nicaciones en distintas publicaciones y revistas, 
y que precisamente por ello no hemos creído 
oportuno reproducir en un trabajo tan sumario 
como éste; pero referimos, á quien desee enterar- 
se de estas cuestiones principalmente, á los tra- 
bajos de Vilanova. Nos limitamos sólo á men- 
cionar las grutas de la Sierra Cebollera, explora- 
das por Lartet y Zubía, que así como otras situa- 
das en Andalucía, han mostrado diferentes pisos 
separados por capas de caliza incrustante, en ca: 
da uno de los cuales se encerraban restos de di- 
ferente ¿poca de la industria humana, debiendo 
remontarse los inferiores á muy remotos tiempos, 

»Se han ofrecido también algunos materiales 
para el esclarecimiento de la cuestión palpitan- 
te, que atañe å los primeros animales doméstl- 
cos en Europa durante las Edades de Piedra, co- 
mo la asociación de restos de perro á Jos de ca- 
ballo y ciervo en la estación de Argecilla, en la 
provincia de Guadalajara. En general, los cier- 
vos cuaternarios hallados en nuestra patria co- 
rresponden á especies de extremada corpulencia. 
También se encuentra con ellos el uro, que po 
rece era capturado por el hombre de aquella épo- 
ca, ya que no domesticado, aunque esto también 
se ha supuesto, 

»El resultado obtenido en el estudio de los 
vertebrados fósiles de España acusa un total de 
unos 60 géneros y más de 80 especies — si se 10- 

cluyen las no determinadas, de las que sólo se 
| indica, por tanto, el género, — de que dará cuen- 
| ta en forma sencilla el siguiente cuadro: 
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»La clase mamíferos no está representada en 
nuestro país más que por la subclase de los mono- 
dielíos, que en lo esencial se hallaban distribuí- 
dos como hoy, siendo de los herbívoros de los 
que se encuentra más crecido número de indivi- 
duos, señaladamente en los depósitos fosilíleros 
de importancia, como el de Castilla la Vieja 
mencionado. La mayor riqueza de la fauna mas- 
balógica de la segunda etapa de la época tercia- 
fía y de la diluviana, con relación á las anterio- 
res, da por resultado que predominen en nuestro 
suelo los géneros vivos sobre los extingnidos. » 

Del orden bimanos trátase en el artículo Hom- 
BRE y otros varios. 

En los cuadrumanos son muy pocas las indi- 
enciones hechas en Europa relativas á monos 
fósiles, y referentes sólo á yacimientos determi- 
mados; y por lo que toca á nuestro país, puede 
decirse que carecemos de ellas; no obstante, Im- 
me, hacia el fin del siglo pasado, en su Descrip- 
ción del Peñón de Gibraltar, habla de haberse 
encontrado en él dos cráneos pertenecientes á 
amimales de este orden. Es muy poco probable 
fineran fósiles, y es más prudente referirlos al 
Enuus silvanus L., que actualmente vive allí. 

Queirópteros. — De este orden tampoco existen 
indicaciones patrias, lo cual no es de extrañar, 
dada la poca antigüedad de los seres en él com- 
prendidos y la dificultad de la conservación de 
ams restos. ' 

En el orden de los carniceros, del género Ur- 
sus L., un canino en la Peña de Mudá (Palen- 
cis), según Prado (Descrip. fis. y geol. de la pro- 
vincia de Madrid); restos en una caverna de 
Gibraltar, según Falconer y Rusk (Quart. Jour- 
mel tomo XXI). 

El Ayenarctos Cault. y Falc., es un género 
mioceno, indicado por primera vez de España en 
Alcoy, por Paul Gervais ( Bul. de la Soc. Geo- 
dogique de France, 200€ ser., t, X.). 

Meles L., M. taxus Pallas. — Gibraltar, en la 
eaverna mencionada, según Falcouer y Busk 
(Quart, Journ., t. XXI) 

Canis L -Una pequeña especie en Argecilla 
(Guadalajara), según Vilanova (Lo prehist. en 
España, An, de la Soc. Españ. de Hist. Nat., to- 
mo 111); otra en los depósitos huesosos de Cas- 
tilla la Vieja, según Gil Maestre (Bol. de la 
Com. del Mapa geol., t. 11). 

Hyena Storr. - Entre los huesos de Concud, 
según Maestre (Descrípc. geogn. y min, del dis- 
trito de Arag. y Calal., An. de Mín,, t. MI), 
anngne se ha dudado de la exactitud en la de- 
terminación de estos restos; coprolitos en la ca- 
verna de Congostrina (Guadalajara), según Pra- 

o; molares en la de Aitzquirri (Guipúzcoa), se- 
gún Larrinúa. 

Del Hyenictis, en Concud, según Vilanova. 
Además del Felis se cita el BMachairodus. 

En los roedores, restos indeterminables en la 
eya de Parpalló, en el término de Gandía 
S alencia), según Vilanova; en los depósitos 

uesogos de Castilla la Vieja, según Gil Macs- 
tre, y en el terciario de losTejares de Málaga, se- 
gün Orueta. Del género Lepus se encuentran 
numerosos restos en la caverna de Avellanera, 
en el término de Gandía, según Vilanova, y 
Prag eS en las cavernas de Gibraltar, según 
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ridional osamentas de elefante y mastodonte, 
que han dado lugar en épocas antiguas á absur- 

as preocupaciones sobre gigantes; pero España 
es el país modelo en este punto, pues desde las 
indicaciones del P. Feijóo, que escribió ya la 
Gigantología española en su célebre Teatro cré- 
tico, no han cesado análogas noticias, hasta en- 
caminadas á fines piadosos, como el pretendido 
diente de San Cristóbal, de que habla Luis Vi- 
ves, en la iglesia de este nombre en Valencia, 
donde se conserva, que, según las palabras del 
escritor, tiene el grosor de una pulgada, En go- 
neral conviene mirar con circunspección las in- 
dicaciones vagas relativas al hallazgo de restos 
de elefante en nuestra patria, cuyo expurgo fué 
ya iniciado por Cuvier, que dice: «Una noticia 
más segura es la de que hay en el Gabinete de 
Historia Natural de Madrid el colmillo y hue- 
sos de elefante encontrados en el firme del puen- 
te de Manzanares, M. Proust me lo ha manifes- 
tado así en una carta dirigida å Lamétherio, in- 
serta en el Journal de Physigue, de marzo de 
1806. M. Deméril ba visto en el mismo gabine- 
te muchos fragmentos de defensa de 2 pies de 
largo, porciones de fémures y de otros huesos 
hallados cerca del puente de Toledo. Pero Espa- 
ña es uno de los países en que los cartagineses 
han debido conducir muchos elefantes...» (Cu- 
vier, Recher. sus les oss. foss., te 1). 

Las indicaciones patrias hechas de huesos de 
estos grandes animales, desde que se inició el 
estudio de la Paleontología, parten, después de 
las mencionadas por Cuvier, de Buckland, quien 
cita defensas de Tarifa, en la provincia de Cádiz 
( Religuice diluviane, Londres, 1825); se hallan 
también en el litora) de la provincia de Almería, 
según Ezquerra;en Gibraltar y Santander, según 
Prado, cuya segunda indicación ha sido compro- 
bada por Olavarría, que cita el descubrimiento 
de una mandíbula, fosilizada por la zinconisa, 
en la mina Cartesiana; á una legua de Vallado- 
lid aparecieron también restos, según Pastor, 
Del Mastodon han aparecido restos en los alre- 
dedores de Madrid, mezclados con los de elefan- 
te, pero ba reinado alguna divergencia en cuanto 
å su clasificación; sin embargo, Blainville, en su 
Osteografía, ha copiado un diente procedente de 
esta localidad. Otra de las primeras indicaciones 
precisas es la de D. Ignacio Gómez de Salazar, 
que cita este género á la orilla del Esla, en León, 
cuyo dato debió motivar el artículo que, con el 
epigrafe Sobre restos fósiles de grandes paguider- 
mos en Castilla, apareció más tarde, Se hallan 
mastodontes en España, también en opinión de 
Herman de Meyer y Kaup, y huesos y molares 
tuberculosos de igual género en Concud, según 
Maestre. 

Del género Sus son escasas las indicaciones 
hechas relativas á hallazgos de restos de este 
género en España, lo cual no es de lamentar 
dada la confusión actual que reina en la carac- 
terística de sus especies, que pasan de 12 en 
Europa. Ha sido citado dela península por Her- 
man y Kaup, y por P. Gervais, que menciona de 
ella una especie indeterminada de la talla del 
S. major y S. antiquus; de una caverna de Gi- 
braltar, por Prado; restos entre Cabra y Priego, 
según Vilanova. La primera indicación de restos 
fósiles del género RKhinoceros en Fspaña es la 
del P. Gervais, que los menciona de Alcoy; tam- 
bién se han recogido dientes procedentes de Mu- 
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dá (Palencia), que se conservan en las coleccio» 
nes de la Comisión del Mapa; en Brihuega y en 
Madrid, según Prado; un cráneo entre las mar- 
gas, según Aranzazu; en las minas de Udías (San- 
tander), según Linares; en el término de Quin- 
tana (León), según Fernández Soba; en Olías 
(Toledo) han aparecido también huesos, que se 
hallan en el Gabinete del Instituto de Toledo, 

Del Paleotherium las especies Aureliense, 
Madrid, según Ezquerra, y Lzquerre, Madrid, 
según Herman, citándose además Chæropota- 
mus, Anoplotherium y Catnolherium. 

Del fquus se han mencionado hallazgos de 
huesos de caballo en Coneud, por Maestre; de 
dos molares en San Isidro, en los alrededores de 
Madrid, por Prado y Bayle; de dientes en una 
caverna de Gibraltar, por el mismo Prado; en la 
caverna de Parpalló, en Valencia, y en la de la 
Roca, en el término de Orihuela, según Vilano- 
va; una cabeza fosilizada por la zinconisa blan- 
ea que existe en la Comisión del Mapa Geologi- 
ea, encontrada en la mina de San Bartolomé de 
Udías (Santander), según Naranjo; dientes en 
un aluvión antiguo de] Henares, según Calde- 
rón; huesos que deben referirse á restos prehis- 
tóricos, en los depósitos huesosos de Castilla la 
Vieja, según Gil Maestre. El Hippoterium gla- 
cile en Concud (Teruel) y Alcoy según Esquerra, 
Y el Hipparion en San Isidro y Valdelaguna 
(Madrid) y Concud (Teruel), según Prado y 
P, Gervais, 

Del orden de los rumiantes, el Sivatherium. 
Prado da cuenta del hallazgo de un astrágalo en 
el terreno mioceno de la cuenca del Duero, per- 
teneciente, en sentir del Dr. Falconer, á este 
género, que no se había antes descubierto en 
ningún otro punto fuera de la India, El Cervus: 
los restos de ciervo son muy frecuentes en los 
depósitos cuaternarios de España, y sobre todo 
en los modernos de Castilla la Vieja; sin embar- 
go, no faltan en el terreno terciario, como por 
primera vez ha indicado Paul Gervais: Vilanova 
los cita de Argecilla (Guadalajara), y de las ca- 
vernas de Valencia, de la Roca de Parpalló, de 
San Nicolás, en el término de la Ollería, y de la 
Avellanera, en el de Catadau; Castel menciona 
el descubrimiento de dos mandíbulas en la caver- 
na de Muriel (Guadalajara); Calderón dientes 
en el aluvión antigno del Henares, y Gil Maes- 
tre restos en los depósitoos de Castilla la Vieja, 
dudando si deben ó no considerarse como pre- 
históricos, El Tragocerus Amalthæus, en Concud 
(Teruel), según Vilanova. El Paleomeriz en Es- 
paña, según Herman, Kaup y P. Gervais; en 
el puente de Toledo de Madrid se hallaron tres 
molares, de los que uno acaso perteneciera al 
P. Bojani, según Prado. El Antilope, cuyos 
dientes y defensas son, como los del ciervo, muy 
frecuentes en nuestra península, sobre todo en 
las brechas huesosas, como lo indicó Pictet, no 
escasean en sus depósitos terciarios, según no- 
tan P. Gervais y Vilanova, que los cita de Con- 
cud; en una brecha de la provincia de Santan- 
der, según Calderón, y en una caverna de Pe- 
draza, según Areitio y Quiroga. Del Ovis se en- 
cuentran restos de especie actual en los depósi- 
tos huesosos de Castilla la Vieja, según Gil 
Maestre. Del Capra en los depósitos huesosos del 
mismo punto, y según el mismo autor. Del Bos 
se hallan hnesos en Concud (Teruel), según 
Maestre; dientes en la caverna de Parpalló, de 
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Gandía, según Vilanova; en el aluvión antiguo 
del Henares, según Calderón; en los depósitos 
huesosos de Castilla una especie de enorme tes- 
tuz, según Gil Maestre, 

Del orden de los cetáceos dice Ansted que 
han sido encontrados restos de uno de ellos, que 
fueron destruídos por los obreros que los descu- 
brieron en los tejares de Málaga. El Dinothe- 
rium se encuentra en España, según Ezquerra. 

En la clase de las aves es lamentable la falta 
de indicaciones relativas á seres de esta clase que 
se advierte aún en nuestra fauna fósil; no sólo 
carecemos de descubrimientos de plumas ú otras 
partes duras, halladas tantas veces en la Auver- 
nia y Monte Bolca — ó huevos, — que en otros paí- 
ses han aparecido en los sedimentos recientes, 
sino que se echan de menos los de sus partes 
neuroesqueléticas, Verdad es que los restos de 
aves escasean en general, por cuanto son anima- 
les que escapan á las causas destructoras mejor 
que los terrestres, y no pueden con tanta fre- 
cuencia como los de éstos colocarse en circuns- 
tancias de ser preservados de la descomposición 
por las inundaciones ú otros agentes repenti- 
Nos. 

Las aves, además, son relativamente moder- 
pas, pues hacen su primera aparición conocida, 
en número bien exiguo, con el Archeopterye del 
terreno jurásico del Solenhofen. 

En la clase de los reptiles, relativamente, el 
número de especies conocidas en Europa, no es 
más rico el total en España de las de esta clase 
que el de la anterior, en cuya diferencia no ha- 
brá dejado de tener parte la desatención que has- 
ta aquí han merecido entre nosotros los coproli- 
tos, que son los restos más abundantes de los 
vertebrados, y sobre todo de los reptiles, 

Del orden de los quelonios, la primera indi- 
cación atendible hecha sobre restos de sus formas 
es debida á Ezquerra, que consigna haber visto 
coprolitos de tortugas marinas en el terreno cre- 
táceo de Vera (Navarra); el mismo señor habla 
de huesos de tortugas hallados en el terreno ju- 
rásico de Ablanque (Guadalajara); Prado indica 
haber encontrado un fragmento que suponía per- 
teneciente á una tortuga terrestre en el terciario 
de Madrid; en el mismo terreno, en la Casa de 
Campo, Bosca, Bolívar, Lezcano, Carrinúa y 
Calderón, comprobaron este dato, descubriendo, 
no ya restos, sino tortugas enteras, de una lon- 
gitud que pasa de un metro; el Dr. Falconer ha- 
bla de restos de quelonios aparecidos en la ex- 
ploración de las riĉas cavernas huesosas de Gi- 
braltar, y Vilanoya de dos huesos de una peque- 
ña especie terrestre en la de Cova Negra,en Va- 
lencia. Existen, pues, indicaciones de descubri- 
mientos realizados en España de seres del orden 
en cuestión, en los terrenos jurásico, cretáceo, 
terciario y cuaternario. 

En el orden saurios los géneros Crocodilus, 
Megalosamurus, Iguanodon, Ichtyosaurus y Ple- 
SÍOSAULUS. 

De la clase batracios hay restos en las arcillas 
y margas azules terciarias de la Serrata de Lor- 
ca, según Botella, 

Aunque los restos de peces han sido buscados 
con algún interés en la época en que Agassiz 
preparaba su gran obra sobre ellos (para lo que 
pidió el concurso de los geólogos españoles), han 
aparecido en una cantidad muy exigua hasta 
ehora. Recientemente, Cardosa, que exploraba 
asiduamente la isia de Menorca, participó haber 
recogido en ella abundantes ejemplares, que re- 
claman pronto estudio para el enriquecimiento 
de nuestra fauna ictiológica fósil, excesivamente 
pobre aún, 

Los términos extremos, cronológicamente, de 
los hallazgos de peces en España, son el de im- 

resiones en las pizarras carboníferas de Brañue- 
as (León), de que se ha dado cuenta en la intro- 
ducción á este trabajo, y el de los restos muy 
vagamente mencionados por Falconer, como pro- 
cedentes de las muy ricas cavernas huesosas de 
Gibraltar. 

El exigno número de géneros de esta clase 
citados nos evita el distribuirlos en órdenes, to- 
da vez que éstos, en su mayoría, no aparecieron 
siquiera representados, y son el Sphyrona, 
Ramphognatus, Cuplea, Seriola, Dapedius, 
Pygnodus, Paleobalistum, Carcharias, Squalus, 
Carcharodon, Corax, Notulanus, Oxyrhina y 
Pristis. 


VERTEBRAL: adj. Perteneciente á las vérte- 
bras. 


VERT 


... la columna VERTEBRAL del hombre, sobre 
todo en su estación perpendicular, es como 
una pila eléctrica de huesos superpuestos, y 
separados por tervillas, que contienen en su 
ceutro y á lo largo la medula espinal. 

MONLAD, 


— VERTEBRAL: Anat, y Patol. Arteria verte- 
bral. - Rama de la subclavia que algunas veces 
nace directamente del cayado de la aorta. Esta 
anomalía presenta la particularidad de que ape- 
nas se observa más que en el lado izquierdo, y 
que, cuando así sucede, la arteria se implanta 
casi constantemente entre la carótida y la sub- 
clavia izquierdas. Sea como quiera, penetra ge- 
neralmente en el agujero vertebral de la sexta 
vértebra del cuello; con todo, algunas veces se 
insinúa en el de la séptima, y quizás también 
en el de la quinta, cuarta, tercera y hasta la se- 
gunda. Sube casien línea recta por este conduc- 
to hasta la segunda vértebra cervical, y á la al- 
tura de ésta comienza á hacerse flexuosa, des- 
cribiendo muchas curvaturas. Al llegar al cráneo, 
donde se desliza por encima del cóndilo del oc- 
cipital, se coloca primero á un lado y después en 
la cara inferior de la medula oblongada, y sube 
de atrás á adelante, y de dentro á afuera, sobre 
la apófisis basilar del occipital. Allí se acerca 
mucho á la del lado opuesto, y, después de ha- 
ber recorrido un trayecto de una pulgada pró- 
ximamente, se unen formando ángulo agudo, 
dando lugar á la arteria que se llama basilar. 

La arteria sólo da ramas débiles é inconstan- 
tes antes de abandonar el conducto vertebral, y 
muchas veces no da ninguna. Estas ramificacio- 
nes se distribuyen por los músenlos profundos 
anteriores del cuello. La porción comprendida 
en el conducto vertebral da, casi siempre de un 
modo regular, de dos en dos vertebras, muchas 
ramificaciones que se dirigen å las vértebras, á 
los músculos intertransversales y á todos los 
inmediatos. Otras ramificaciones internas, tam- 
bién muy pequeñas, pasan por los agujeros de 
conjunción, penetran en el conducto raquídeo y 
se distribuyen allíen las meninges. Varias ramas, 
relativamente considerables, salen de la porción 
de arteria comprendida entre la primera y segun- 
da vértebras cervicales, lo mismo que entre esta 
última y la occipital. De ellas, unas se distribu- 
yen por los músculos transversal de la nuca y 
complejo menor, anastomosándose con las rami- 
ficaciones de la arteria cervical ascendente, Otras 
se distribuyen en los pequeños músculos poste- 
riores y laterales de la cabeza. Algunas van á 
anmastomosarse con las ramas correspondientes 
del otro lado, y las restantes penetran en el teji- 
do de la duramáter. 

Conducto vertebral, — El que existe á todo lo 
largo de la columna vertebral, desde el agujero 
occipital hasta el conducto sacro, que es su con- 
tinuación. Este conducto, triangular por arriba 
y por abajo, oval en la parte media, está forma- 
do, al nivel de las mismas vértebras, por la cara 
posterior de sus cuerpos y por sus láminas, y, en 
su intervalo, por los cartílagos intervertebrales 

por los ligamentos amarillos. Ancho en el cue- 
le y en los lomos, es decir, en los puntos más 
movibles de la columna vertebral, este conducto 
se estrecha en su posición dorsal. Se halla tapi- 
zado por el periostio de las vértebras, y contiene 
la medula espinal con sus cubiertas meníngeas y 
los senos vertebrales, las arterias espinales ante- 
rior y posterior y las venas intravertebrales, 

Columna vertebral. Y. Raquis. 

Ligamentos vertebrales. — Los que fijan las vér- 
tebras en su posición respectiva. Se distinguen 
en fibrosos, Kbrocartilaginosos y capsulares. Estos 
últimos son las cápsulas sinoviales colocadas en- 
tre las apófisis articulares, cuyos movimientos 
facilitan. Los otros son el gran ligamento verte- 
bral anterior, el gran ligamento vertebral poste- 
rior, las fibras accesorias de los ligamentos cap- 
sulares, los ligamentos amarillos, los interespi- 
nosos y los transversales, 

El ligamento vertebral anterior, que cubre la 
cara anterior del cuerpo de las vértebras, se ex- 
tiende desde la porción media de la parte ante- 
rior del agujero occipital hasta la última pieza 
del coxis. Las fibras longitudinales que lo com- 
ponen no se extienden de un extremo á otro de 
la columna, sino que cubren tan sólo cada vér- 
tebra y se unen por sus dos extremidades, con 
las de las vértebras vecinas, en la superficie de 
los ligamentos intervertebrales. Su grosor es ma- 
yor en la región media de las vértebras que en 

| las demás partes. Otras fibras, oblicuas, cruzan 
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á las longitudinales en ángulo muy agudo, 
fibras de este ligamento se separan mucho y 
de otras, á ambos lados de la línea media 
manera que forman tres cintillas, una me 
más fuerte, y dos laterales, más debiles, $ 
este ligamento para unir sólidamente los ener 
vertebrales por delante, é impedir que la col 
na se doble demasiado hacia atrás, 

El ligamento vertebral posterior, situado e; 
conducto raquidiano, se extiende á lo largo 
la cara posterior del cuerpo de las vértebras 
adelgaza mucho en los lados, en la región do 
y en los lomos, y concluye por desaparecer e 
pletamente, ó quedar reducido á una simple « 
tilla ondulada, situada en la línea media, y. 
se hace un poco más ancha al nivel de lasc: 
superior é inferior de los cuerpos de las vé 
bras. Limita la flexión de la columna vertel 
bacia adelante. , 

„Los ligamentos intervertebrales, principal : 
dio de unión de las vértebras entre sí, lle 
todo el espacio comprendido entre los cuer 
de estos huesos. Representan placas compues 
de capas perpendiculares, concéntricas y fil 
sàs, cuyas fibras externas son oblicuas y las 
ternas casi horizontales. Entre esas capas, . 
algunas fibras intermedias unen entre sí. 

ran solidez, se encuentra nna masa más bl 

a, amarillenta, gelatinosa y amoría. En la 
cunferencia, y sobre todo par delante, domir 
aquéllas mucho por su densidad y están n 
apretadas entre sí. Por el contrario, en el in 
rior son más blandas, se separan unas de oti 
y concluyen por desaparecer completamente 
bien no queda más que un núcleo gelatin 
que, empujado por su elasticidad, sobresale 
encima de ella. | 

Entre las apófisis espinosas se encuentran 
especies de ligamentos, las membranas intel 
pinosas y los ligamentos supraespinosos, ] 
membranas interespinosas, compuestas de fib 
irregulares, en su mayor parte horizontales, 
extienden desde la raíz de las apófisis espino 
hasta cerca de sus vértices. Los largos múscu 
dorsales insertan en ellas sus fibras, Los ligam 
tos supraespinosos son haces redondeados de 
bras longitudinales, que unen entre sí los vel 
ces de las apófisis espinosas, pasando por enci 
de estas mismas apófisis, de modo que en re: 
dad no forman más que un solo ligamento, ] 
ligamentos intertransversales, cuya situación e 
indicada por su mismo nombre, sólo existen | 
tre las apófisis transversas de las vértebras ir 
riores dorsales, por delante. En uno y otrola: 
entre cada par de vértebras, se encuentra un 
gamento capsular, que nace de la circunferen 
de las caras articulares de las apófisis oblic 
vecinas, por haces fibrosos irregulares, y que, 
la región dorsal, lo mismo que en Jos lomos, 
tá fortificado hacia adelante por los ligamen 
amarillos. 


VERTEBRARIA: f. Bot, Género de plantas p 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de 
algas, orden de las rodoficeas, familia de 
Bangiáceas, cuyas especies habitan en las ag 
dulces de curso rápido, y se caracterizan por 
ner las ramas del talo indivisas, numerosas, me 
branáceas, rígidas, cilíndricas, con los arte 
nudosos, moniliformes, formando grupos apin 
ados. 


VERTEBRATULINA: f. Zool, Género de pro 
zoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
raminíferos, sección de los esticóstegos, CU 
principales caracteres son los siguientes: con 
libre, regular, muy comprimida, por lo com 
inequilátera, más convexa de un lado que de ot 
suborbicular ó prolongada, de una context 
compacta, sin agujeros; espira envolvente en 
juventud solamente, proyectándose en segu! 
en línea recta; cavidades dos ó tres por vuelta 
espira antes de proyectarse, terminadas siem, 
encima por un cerquillo que forma el borde 
una sola abertura que ocupa toda la anchura: 
perior. 

Por sus dos lados desiguales, por sus cavidac 
tan poco numerosas y tan anchamente abier 
en todo el ancho de Ja última cavidad, este ¡ 
nero no puede ser confundido con otro ningu! 
y aun podríamos decir que en la familia de 
Nautiloideas forma una verdadera anomalía. 
das sus especies están estriadas á lo Jargo y fa 
temente comprimidas, Su aplastamiento de 
lado y la inclinación de la abertura de dic 
lado pudieran hacernos creer que estas cone 
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¡te tener la parte convexa 
doben constano] animal más facilidad así para 
ar zara, haciendo salir sus filamentos por la 
abertura entonces 1n ferior. i a , 

Conocemos solamente tres especies, todas vi- 

- la una común simultáneamente en el Medi- 
orráneo, on el Mar Rojo y en la Oceania; las 
otras dos vienen de las Antillas. , 

La Vertberatulina cassis D'Orb. presenta los 
siguientes caracteres; concha de forma irregular 
representando casi la forma de un casco, fuerte- 
mente comprimida y cortante en los bordes; ca- 
vidades dos, Y además sólo el reborde de la boca 
de la tercera, muy comprimidas, orilladas y cor- 
tantes en los bordes, ligeramente inflada hacia 
el medio y estriada longitudinalmente; cada una 
es en su perfil redondeada é inflada por detrás, 
estrechada por delante y después ensanchada en 
un cerquillo saliente que forma el borde de la 
abertura; abertura prolongada, ocupando toda la 
longitud de la última cavidad; color blanco uni- 
'orme. , 
oiou diferente de las otras dos especies cono- 
cidas, por su fuerte quilla y aplastamien to gene- 
ral, lo es todavía por las dos únicas cavidades de 
que se compone, y no parece proyectarse como 
éstas. Ha sido descubierta esta linda especie en 
las arenas traídas de la isla de Cuba por D. Ra- 
món dela Sagra, y es muy Tara. 

La Vertebratulina mucronata D'Orb. se ca- 
racteriza por tener concha prolongada, compri- 
mida en su totalidad, con bordes redondeados 
no aquillados ni cortantes; espira, al principio 
enroscada en sí misma, después proyectada en 
línea recta; cavidades tres por vuelta antes de 

royectarse, después coronadas de otras dos cavi- 
Bades prolongadas sobre una sola línea, convexas 
en la juventud, comprimidas en la edad adulta, 
fuertemente costeadas á lo largo; cada una de 
perfi muestra una hinchazón posterior, después 
una pequeña estrechez hacia adelante seguida de 
un gran ensanche formado por el cerquillo supe- 
rior que rodea la abertura, y en su forma arquea- 
da deja por cada lado una gran punta aguda di- 
rigida hacia atrás; abertura estrecha, prolonga- 
da, ensanchada en sus extremidades, estrechada 
y casi linea] en el medio de su anchura; color de 
un hermoso blanco transparente. 

Bastante inmediata å la Vertebratulina striata 
por su prolongación en línea recta y por su com- 

resión, se distingue fácilmente por sus grandes 
ados, y sobre todo por la salida del cerquillo de 
la abertura y las puntas que forma lateralmente. 

Menos rara que la especie precedente, la en- 
contró D'Orbigny eu las arenas traídas de la isla 
de Cuba por el Sr, de la Sagra, lo mismo que en 
las de la Jamaica, Martinica y Guadalupe, reco- 
gidas por M. de Caudé, lo que pudiera hacer 
creer que es de todas las Antillas. 


VERTEDERA (de verter): f. Agric. Especie de 
orejera, de construcción particular, que sirve 
para extender la tierra que se levanta por el 
arado. 

Muchas formas admite este arado compues- 
to: con ruedas de juego delantero, y sin ellas, 
de timón entero, y de timón partido; de una 
VERTEDERA, y de dos, etc, 


OLIVAN. 


VERTEDERO: m. Sitio ó paraje adonde ó por 
donde se vierte. paraj P 


>- iban recogiendo toda la inmundicia y He- 
vándola á los VERTEDEROS, ete. 


ANTONIO FLORES. 
„Claro es que para torlo esto se necesita des- 
nivel que consienta un VERTEDERO. 
OLIVÁN. 


VERTEDOR, RA: adj. Que vierte. U, t. c. s. 

~ VERTZDOR: m. Canal ó conducto que en los 
Puentes y otras fábricas sirve para dar salida al 
agua y á las inmundicias, 

— VERTEDOR: Mar, ACHICADOR. 


VERTEILLAC: Geog. Cantón del dist. de Ribe- 
tac, dep, del Dordoñ rancia; unicips 
10006 abit, ordoña, Francia; 18 municips. y 

— VERTRILLAC: Biog. V, La BROUSSE. 


ot RTELLO: m. Mar. Bolita horadada que con 
; ras iguales forma el racamento con que se une 
a verga á su palo. 


LERTENTES ó VERTIENTES (EspIGA0 ó ESPI- 
aa Los): Geog. „Serie de colinas, lomos y 
que forma divisoria entre las aguas de 
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la vertiente N. del Brasil y las de la vertiente 
oriental å partir de la cuenca del San Francisco. 
Hállanse estas alturas, formando línea quebra- 
da, en los est, de Mato Grosso y Goyaz, entre 
éste y los de Minas Geraes y Bahía, y entre 
Piauhy y Pernambuco, yendo á terminar en éste. 
Las mayores altitudes se hallan en la sierra de 
los Pyreneos, y la máxima llegaá 1678 m. A 
este sistema corresponden los montes llamados 
Cayapo, Santa Marta, Araras, Zabatinga, Pia- 
ul y, ete. 


VERTER (del lat. vertére): a. Derramar ó va- 
ciar líquidos, y también cosas muy menudas; 
como sal, harina, ete. 


— Mas si la fatalidad 
Hiciera... Anoche Jacinta 
VERTIÓ en la mesa la sal 
Nombrando å don Pablo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—- Verter: Inclinar una vasija ó volverla 
boca abajo para vaciar su contenido. 

- VERTER: TRADUCIR; expresar en una len- 
gus lo que está escrito ó se ha expresado antes en 
otra, 


... tradújose primeramente en lengua griega, 
y de la griega le VERTIÓ en latina parafrástica- 
mente Rufino. 
Fr. PEDRO MANERO. 


No falta quien me avergüence 
Diciéendome sin empacho 
Que dejar suelo en gabacho 
Lo que no VIERTO en vascuence, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VERTER: fig. Tratándose de máximas, espe- 
cies, conceptos, ete., decirlos con determinado 
objeto, y por lo común, con fin siniestro, 


VERTIBILIDAD (del lat, vertibilitas): f. Calidad 
de vertible. 


Que el tiempo, que tengo VERTIBILIDAD, 
Ya malo, ya bueno me puedo mover, 
Haber Dios ya visto lo que he de hacer, 
No hace no libre la mi voluntad. 

ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 


VERTIBLE (del lat, vertibilis): adj. Que fácil- 
mente se mueve á todas partes ó alrededor. 
— VERTIBLE: fig. Que se muda con inconstan- 
cia. 
... masel hombre no es así, sino de natura- 


leza mudable, y VERTIBLE. 
FE. Luis DE GRANADA. 


VERTICAL (del lat. verticales): adj. Geom. 
Aplícase á la recta ó plano perpendiculares al 
del horizonte. U. t. c. s. f. 

—Verticar PRIMARIO: Plano que corta el 
horizonte en los puntos del verdadero oriente y 
poniente, por lo cual su plano mira directamen- 
te al mediodía por un lado y por el otro al sep- 
tentrión. 

~ VERTICAL: Asiron. En Astronomía se con- 
sideran la línea vertical y el plano vertical: wna 

+ otro se sustantivan; y, cuando digamos la 
vertical, se entenderá la línea vertical, y al ha- 
blar del vertical nos referiremos al plano ver- 
tical. 

Llámase vertical de un lugar de la Tierra la 
dirección de la gravedad en este lugar. Esta di- 
rección es normal, es décir, perpendicular, á la 
superficie de las aguas tranquilas, pues si se su- 
merge el grave de una plomada en un vaso de 
mercurio, quedando el hilo de que pende tenso, 
se observará que este hilo y su imagen, produ- 
cida por reflexión en la superficie libre del mer- 
curio, están en la misma dirección, lo que no se 
verificaría si el hilo no fuera perpendicular á di- 
cha superficie libre del mercurio, La plomada es 
lo que sirve para determinar la dirección de la 
vertical; pues cuando suspendida y abandonada 
á sí misma queda en equilibrio, el hilo marca la 
vertical. 

La vertical prolongada indefinidamente corta 
la esfera celeste en dos puntos opuestos: uno si- 
tuado sobre nuestras cabezas y visible para nos- 
otros, que se llama cenit; y otro por debajo de 
nuestros pies, invisible, y que se llama nadir. 

La vertical, considerada en el globo terráqueo, 
no coincide con el radio terrestre ni con la nor- 
mal al geoide. No coincide con el radio terrestre, 
porque el globo terráqueo no tiene la forma de 
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una esfera, sino la de un elipsoide de revolución; 
y no coincide en general con la normal al geoide, 
por la falta de uniformidad en la densidad de la 

ierra y la desigual distribución de la masa en 
ésta, todo lo cual determina desviaciones en la 
vertical, notables en algunos casos, como la de- 
terminada por la atracción de algunas monta- 
ñas. En el artículo LATITUD nos ocupamos de 
estas diferencias, que dan lugar á considerar las 
llamadas latitud geográfica ó astronómica (án- 
gulo de la vertical definida por la plomada con 
el Ecuador), latitud geocéntrica (ángulo del ra- 
dio terrestre con el mismo Ecuador) y latitud 
geodésica (ángulo de la normal al geoide con el 
Ecuador también). 

Todo plano que pasa por la vertical se llama 
plano vertical ó sencillamente vertical, y corta 
á la esfera celeste según un círculo máximo, De 
estos infinitos planos verticales merecen señalar- 
se dos de ellos por su importancia, que son el 
plano meridiano y el vertical primario ó primer 
vertical, El meridiano es el plano vertical que 
pasa por el ejo del mundo, y el vertical primario 
es el vertical perpendicular al meridiano. 
plano meridiano da como intersección con el 
horizonte la línea meridiana que señala los rum- 
bos N. y S., y el vertical primario corta al mis- 
mo horizonte según una línea que se llama per- 
pendicular, y que determina los otros dos rum- 
bos cardinales, que son el E, y O. 

Es observación que se toma en la práctica de 
la Astronomía la del paso de un astro por un 
vertical dado y particularmente por el primer 
vertical. El método de Bessel para hallar la la- 
titud de un lugar está basado precisamente en 
la observación de pasos de estrellas por el pri- 
mer vertical, según vimos en el artículo LATI- 
TUD. Cuando se quiera calcular el momento del 
paso de un astro por un vertical dado, no hay 
más que poner para el azimut en las fórmulas 
generales el valor que le corresponda; y para el 
caso del primer vertical al azimut, se le dará el 
valor de 90°. Sea así, ó sea considerando el trián- 
gulo esférico polo-cenit-astro, la fórmula que se 
obtiene para hallar el momento del paso de un 
astro por el primer vertical, teniendo en cuenta 
que en este caso dicho triángulo es rectángulo, 
es la siguiente: 


tangè 
tango * 
en la que £ representa el horario del astro, ô su 
declinación y ¿ la latitud del lugar. Y la altura 


h sobre el horizonte que el astro tendría en di- 
cho momento estará dada por la fórmula 


cost = 


sen h = send 
sen $ 

La fórmula primera nos dice que si 3>$, es 
decir, si la declinación de la estrella es mayor 
que la latitud del lagar, el valor de cost es im- 
posible, ó la estrella no pasa por el primer ver- 
tical, y en efecto, pasa por el meridiano entre 
el cenit y el polo, y no alcanza en su movimien- 
to diurno al vertical primario. Si ô es negativo 
cos £ será también negativo, y £ mayor que 90%; 
pero como para latitudes boreales los ángulos 
horarios de las estrellas australes son siempre 
menores que 90° durante su permanencia sobre 
el horizonte, estas estrellas no alcanzarán nunca 
la parte visible del primer vertical. 

La variación de posición de los astros por efec- 
to del movimiento diurno, ofrece la particulari- 
dad, cuando éstos se hallan en el primer verti- 
cal, de que la variación en altura es la mayor, y 
en cambio la variación de azimut es pequeña. 
Por esto, si se utiliza el paso del Sol por el pri- 
mer vertical para el trazado de la perpendicular, 
y con ésta el de la meridiana, pues con saber 
sólo aproximadamente el momento de dicho pa- 
so, la sombra de un jalón ó estilete, que será 
mucho más larga que al Mediodía, dará dicha 
línea perpendicular, Este procedimiento deorien- 
tación no puede utilizarse más que en primavera 
y en verano, pues en otoño é invierno, siendo la 
declinación del Sol austral, no es visible su paso 
por el primer vertical. 

La observación de estrellas en el primer ver- 
tical se hace instalando en éste un anteojo de 
pasos, y las fórmulas de corrección son análogas 
a la de las observaciones de pasos meridianos. 


VERTICALMENTE: adv. m. De un modo ver- 
tical, 
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VÉRTICE (del lat, vertex, vertícis): m. Geom. 


y 


Punto en que concurren los dos lados de un 


ángulo (a). 

- VÉRTICE: Geom., Punto más alto de cual- 
quiera figura. 

~ VÉRTICE: fig. Parte más elevada de la ce- 
beza humana. 


VERTICIDAD (del lat, vertex, verticis, lo que 
da vueltas): f. Capacidad ó potencia de moverse 


á varias partes ó alrededor. 


... con solo el respeto de la tierra granjean 
semejante VERTICIDAD y fuerza de volverse, 
P. Juan Eusebio NIEREMBERG, 


— VERTICIDAD: Fis. Esta facultad que algu- 


nos cuerpos presentan de tender á orientarse 4 


colocarse en determinadas direcciones, es la cau- 
sa de muchos fenómenos que se observan en la 
naturaleza. La cristalización, por ejemplo, de 
muchas substancias, es debida á la verticidad de 
las moléculas del cuerpo colocadas en completa 
libertad ó en determinadas condiciones, pues se 
ve que cada cuerpo de los llamados cristalizables, 
es decir, que son susceptibles de cristalizar, co- 
locados en idénticas circunstancias, lo hacen 
siempre de la misma manera; y aun los polimor- 
fos, ó que cristalizan en más de una forma, siem- 
pre son éstas en corto número y las mismas, co- 
rrespondiendo cada una á una situación especial 
del cuerpo; la verticidad se presenta de una ma- 
nera muy visible en los imanes, en los sole- 
noides, en las corrientes, pues colocado cualquie- 
ra de estos cuerpos de modo que pueda girar li. 
bremente, se orienta siempre de la misma ma- 
nera, presentando un polo N. y un polo S., es 
decir, norte y sur, que se dirigen constantemen- 
te hacia el S, y N. de la Tierra; la verticidad de 
la aguja imanada es un auxiliar poderoso del na- 
vegante, siendo sin ella muy dificil y hasta pe- 
ligrosa la navegación; esa misma verticidad es 
para el ingeniero y para el hombre de ciencia 
un elemento indispensable en gran número de 
sus trabajos, y un agente activo de muchos des- 
cubrimientos científicos. Antiguamente, y tén- 
gase presente que esta palabra en las Ciencias 
físicas no significa que haya de retrocederse si- 
glos, tan rápida es la marcha progresiva de esta 
ciencia en el siglo presente, se ignoraba que, en- 
rojeciendo al fuego un trozo de hierro, y fijándole 
en la dirección N.S. para dejarle enfriar, ad- 

uiría la misma verticidad que la aguja imana- 
da, y que al enrojecerle de nuevo y colocarle se- 
gunda vez en la dirección normal á la primera, 
esto es, de E, á O., perdía su primera vertici- 
dad, haciendo que adquiriese otra nueva en la 
dirección de Oriente a Occidente; respecto al 
primer punto es cierto, si en lugar de hierro 
dulce ó puro se emplea un hierro carburado ó el 
acero; pero no es necesario enrojecerle para que 
esto suceda, y todos los físicos saben que este es 
un procedimiento de imanación que se produce 
por la corriente eléctrica de Oriente á Occidente 
que se supone rodea nuestro planeta convertido 
así en inmenso solenoide; mas respecto al segun- 
do punto no está probado que así suceda, y si 
algún día se encontrase el medio de llegar á 
conseguir este resultado podrían construirse 
brújulas que tuviesen esta verticidad, que acaso 
nos descubrieran nuevos horizontes, 


VERTICILARIA (de verticilo): E. Bot. Género 
de plantas (Verticilaria) perteneciente á la fa- 
milia de las Clusiáceas, cuyas especies habitan 
en el Perú, y son plantas arbóreas, elevadas, 
cuyo tronco y ramas destilan por las grietas un 
producto balsámico, y tienen las hojas opuestas, 
oblongas, acuminadas y enterísimas; cáliz sin 
brácteas, compuesto de dos sépalos coloreados; 
corola de cuatro pétalos hipoginos, libres, arro- 
lados en la estivación; estambres numerosos, 
hipoginos, dispuestos en varias series, con los 
filamentos filiformes, libres, y las anteras in- 
trorsas, bilocularos, aovadas y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario libre, sentado, oblongo, 
casi trilobulado, trilocular, con las celdas uni- 
ovuladas; estigma sentado, cóncavo, trilobulado; 
el fruto es una cápsula oblonga, casi trígona, 
trilocular, que se abre en tres valvas gruesas, 
con las semillas oblongas y solitarias en las col- 


das, 
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VERTICILIO (de verticelo): m. Bot, Género de 
plantas ( Verticillium) perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
ascomicetos, que son considerados como formas 
conidióforas de diversas especies, caracterizadas 
por tener los coniäios sencillos, terminales, es- 


parcidos ó dispersos en las terminaciones de las 


ramas del conidióforo. Su especie más impor- 
tantes es el Verticillium lateritium Rabenhorst, 
que se reconoce por los conidios pequeños, re- 
dondeado-ovoideos, de color rojo de ladrillo; los 
conidióforos ásperos, muy divididos en su extre- 
mo, verticilados y forman céspedes finos, com- 

actos, de color pardorrojizo, diseminados sobre 
los troncos y cortezas y hierbas en putrefacción. 
Aparece en otoño. 


VERTICILITO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los faretrones, orden de las calciespon- 
gias, clase de los espongiarios y tipo de los ce- 
lentéreos. Caracterízase este género por presen- 
tar una pared bastante espesa con un sistema de 
canales irregulares y ramificados; las espículas 
del esqueleto se hallan dispuestas en series fibro- 
sas anastomosadas, La forma general de esta es- 
ponja fósil es cilíndrica, aunque se presenta tam- 
bién claviforme y piriforme; generalmente es 
simple, y muy rara vez se encuentran ejemplares 
ramificados. La cavidad central tiene estructura 
tubulosa, es de tamaño bastante estrecho y llega 
hasta la base; el ósculo está en el vértice de la 
forma. La superficie de esta esponja fósil hállase 
revestida de una capa de naturaleza dérmica en 
la cual se encuentran distribuidas unas abertu- 
ras poco profundas que se han hallado también 
algunas veces en la cara interna de la pared ó 
muralla del género; las fibras que constituyen 
el esqueleto son bastante gruesas é irregulares, y 
el sistema de los canales internos se encuentra 
bastante groseramente representado, 

El género Vertivillates fué creado por el natu- 
ralista Defrance, y sus especies son exclusiva. 
mente mesozoicas, pues aparecen tan sólo en los 
terrenos triásicos en unión de otras formas muy 
análogas, como son la Colospongia de Laube, 
la Celyphia de Pomel y la Himatella de Zittel. 


VERTICILO (del lat. verticillus): m. Bot. Con- 
junto de ramos, hojas ó flores alrededor de un 
tallo, 


VERTICORDIA (de verticordia, sobrenombre de 
Venus): f. Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Mirtáceas, cuyas especies ha- 
bitan en la parte occidental de Nueya Holanda, 
y sobre todo en el S. de esta región, y son plan- 
tas fruticosas, con las hojas opuestas, general- 
mente aproximadas, sin estípulas, semicilíndri- 
cas ó trígonas, y las flores blancas, rosadas ó rara 
vez amarillas, dispuestas en corimbos termina- 
les; bracteillas geminadas cóncavas, mochas por 
el dorso 6 mucronadas, envolviendo las flores al 
principio y separándose después, divergentes y 
aun opuestas, caedizas en unas especies y persis- 
tentes en otras; cáliz con el tubo soldado con el 
ovario, y el limbo quinquéfido con los lóbulos 
palmadopartidos, y las lacinias barbadas ó plu- 
mosas, con lóbulos apenachados alguna vez y 
revueltos sobre el tubo; corola de cinco pétalos, 
insertos en la garganta del cáliz, alternos con 
las lacinias del mismo, enteros ó palmeadopar- 
tidos; 20 estambres insertos con los pétalos, la 
mitad de ellos estériles, liguliformes ó trífidos, 
alternando con la otra mitad, que son fértiles y 
tienen los filamentos aleznados, y las anteras bi- 
loculares, con el conectivo sencillo ó prolongado 
formando una glándula translúcida; ovario ínfe- 
ro, tinilocular, con dos á 10 óvulos anátropos, 
erguidos é insertos sobre una placenta basilar; 
estilo filiforme incluído ó saliente, desnudo ó 
barbado; estigma acabeznelado; el fruto es una 
cápsula unilocular, monosperma por aborto é 
indehiscente; semilla erguida sin albumen. 


— VERTICORDIA: Zool. Género de moluscos 
lamelibranquios del orden de los sifonados, fa- 
milia de los. verticórdidos. Los caracteres más 
importantes que presenta este género de molus- 
cos son los siguientes: lóbulos del manto reuni- 
dos en gran parte, gruesos y lisos; palpos muy 
pequeños; pie muy pequeño y surcado por de- 
trás; las branquias pequeñas; la concha equival- 
va, cordiforme, cerrada, globulosa, casi circular, 
gruesa, nacarada interiormente, y adornada de 
costillas radiantes más ó menos salientes; lado 
anterior corto; lúnula no constante, niás ó menos 
visible; la valva derecha leva un fuerte diente 
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cardinal, cónico, colocado detrás de la depresión 
lunular; la valva izquierda sin diente pero el 
borde lunular saliente y colocado delante del 
diente cardinal de la valva opuesta; surco liga. 
mentario interno y marginal; lámina paleal E 
tera, 

El tipo de este género es el Verticordia Des. 
hayesiana, de los mares de la China, Antillas 
Atlántico, y 

Distribúyense las especies fósiles de este pg. 
nero en los terrenos terciarios, siendo las E 
especies mås importantes y características la 
cardiformits y la argentea; la primera procede 
de las formaciones llamadas crag de Sufolek y 
ha sido descrita por el conquiliólogo Woodward; 
y la segunda ha dado lugar á la formación del 
subgénero Pecehiolia, descrito en 1851 por Me- 
neghini, que se caracteriza por tener la concha 
equivalva, pero muy inequilateral, bastante ven- 
truda y abultada; los vértices grandes, contor. 
neados en la parteanterior y bastante separados 
del borde cardinal; da superficie de esta concha 
está adornada de surcos radiantes; carecen de 
lánula, y la valva derecha presenta un diente 
oblicuo bastante fuerte y derecho; la valva iz. 
quierda una pequeña fosa cardinal submarginal, 
al mismo tienpo que un espesamiento del borde 
cardinal; carece de dientes laterales, y el liga. 
mento lateral es lineal y en gran parte interno; 
la ranura ligamentar se prolonga hasta el vértice 
de los ganchos y las impresiones de loa mús- 
culos aductores son de forma oval, siendo sim- 
ple la línea paleal. Las especies de este género 
son terciarias, y se las encuentra en las forma- 
ciones de los terrenos mioceno y plioceno. 


VERTICÓRDIDOS (de verticordía ): m. pl. Zoo], 
Familia de moluscos lamelibranquios del orden 
sifonados. Se distingue esta familia por presen- 
tar los bordes del manto reunidos en gran parte, 
gruesos y no franjeados; los sifones sentados y 
rodeados de una franja circular, formada de va- 
rias series de papilas; el pie pequeño, asurcado y 
no bisífero; los palpos labiales rudimentarios; las 
branquias pequeñas; la concha equivalva, cordi- 
forme, redondeada, ovalada ó trapezoidal; lado 
anterior corto; vértices salientes, encorvados, 
más ó menos separados y espirales; la cara in- 
terna de las valvas nacarada; la charnela asimé:- 
trica, formada normalmente por un diente car- 
dinal de la valya derecha y un espesor corres- 
pondiente del horde cardinal de la valva izquier- 
da; el ligamento alejado en una ranura interna; 
impresiones de los aductores separadas; lámina 
paleal entera, 

Esta familia está compuesta de los géneros 
Verticordia, Mytilimeria, Lyonsiella y Trigo- 
nulina. 

VERTIENTE: p. a. de VERTER. Que vierte. 


... CUYAS VERTIENTES se introducen por ace- 
quias en la población terrestre al arbitrio de 
unas compuertas, que dispensaban el agua se- 
gún la necesidad. 
Sokis. 


~ VERTIENTE: amb, Declive ó sitio por donde 
corre ó puede correr el agua. 

... nace en las VERTIENTES de Asturias (el 
Ebro), donde está un pueblo, por nombre 
Fontibre, que es lo mismo que Fuentes de 
Ebro, 

MARIANA. 

Más rinde el monte Vesubio en sus VERTIEN- 
TES que el cerro de Potosi en sus entrañas, aun- 


que son de plata. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


VERTIENTES: Geog, Territorio, estero y em- 
barcadero en la costa S. de Cuba, al O. de Puer- 
to Príncipe. El estero en pasados tiempos se ha- 
bilitó como puerto para las transacciones de Puer- 
to Príncipe. V. VERTENTES. 

- VERTIENTES (Las): Geog., Aldea del ayun» 
tamiento de Cúllar de Baza, p. je de Baza, pro- 
vincia de Granada; 604 habits. 

VERTIGINOSO, SA (del lat, vertiginósus ): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al vértigo. 


— VERTIGINOSO: Que padece vértigo. 


VÉRTIGO (del lat, vertigo; de vertěre, girar, dar 
vueltas): m. VAHIDO. : 
... el Barbadiño escribió la carta donde es- 
tampó estos disparates (y es la décima cuarta 
del segundo temo) cuando acababa de padecer 
ciertos VÉRTIGOS, etc. 
IsLA, 
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_várrico: Turbación del juicio, repentina y 
por lo regular pasajera; ramo de locura. 


—vérrico: Pat. Se han distinguido dos e8- 
ecies de vértigos: 1.2 el simple (vertigo sim- 
plex), que consiste en un movimiento giratorio 
aparente de los objetos, sin que se obscurezca la 
vista; y 2° el tenebroso (vertigo tenebricosa, esco- 
todinia), en el cual al movimiento giratorio de 
los objetos se une tal obseurecimiento de la vi- 
sión, que el enfermo apenas conserva el equili- 
brio. El vértigo es un signo de afección idiopá- 
tica ó deuteropática del cerebro, El simple se 
manifiesta en muchas enfermedades; el tenebro- 
so suele ser precursor de la epilepsia ó de la apo- 
plejía. ' : 

Vértigo mental. — Estado morboso caracteriza» 
do al principio por una sensación de angustia 
precordial epigástrica, de forma compresiva; y 
después por una sensación de cola s0, de desta- 
ecimiento inminente, con fojedad y temblor de 
Jos miembros inferiores. Puede sobrevenir en- 
tonces una perturbación visual secundaria, que 
consiste en una especie de obscubilación seme- 
jante á la que acompaña al período inicial de 
casi todos los desfallecimientos. No se observan 
la giración, el aturdimiento, propios de otras 
formas de vértigo. El enfermo distingue fácil- 
mente su estado de los que provoca el movimien- 
to giratorio ó la movili ad ondulosa del puente 
de un barco. En estos últimos casos está princi- 
palmente interesado el sentido del equilibrio; 
pero aunque llegue hasta los espasmos gástricos, 
nunca produce igual grado de malestar genoral. 
La inquietud moral, comparable al miedo, se ha- 
ce bien pronto el elemento dominante de la cri- 
sis, Se revela por palidez del semblante, cons- 
tricción torácica, angustia respiratoria, la re- 
tracción de la piel del escroto, la algidez y el 
sudor frío difuso ó parcial. Parece que se com pone 
del temor de una caída en el espacio y de la 
aprehensión de un desfallecimiento que podría 
concluir por comprometerla vida, La razón, aun 
auxiliada por las palabras cariñosas de los asis- 
tentes, ha perdido toda fuerza de resistencia, El 
peligro es nulo, una balaustrada elevada, sólida, 
protege al enfermo contra la posibilidad de un 
accidente; el enfermo lo sabe, lo reconoce, pero 
se siente incapaz de sustraerse á su preocupación 
ansiosa. Dos cosas pueden suceder entonces: ó el 
vertiginoso se sostiene en una inmovilidad que 
explica su incapacidad material para moverse, 
ó causa una impulsión que le obligaría, si no se 
le retuviera, á precipitarse en el vacío. 

El sujeto se hace entonces delirante bajo dos 
formas: ó el miedo al mal que puede venir le 
sostiene en una perpetua ansiedad, y entonces se 
complace en hablar de los acontecimientos que 
pueden sobrevenir, elasificándolos y esperándo- 
los, 6 bien, investigando las causas de su males- 
tar, constituye, como suele ocurrir á los enaje- 
nados, una etiología imaginaria de su malestar. 
En el fondo la inteligencia está poco perturba- 
da, y las perversiones que sufre son más ó menos 
evidentes. 

Vértigo nervioso. — Estado del sistema nervio- 
so en el cual parece que todos los objetos que se 
hallan en nuestra presencia giran con más ó 
menos rapidez, ó qne el enfermo mismo da vuel- 
tas sin cesar, Este fenómeno esdeterminado por 
la rotación sobre sí mismo, un viaje rápido en 
ferrocarril, la ascensión sobre un puente eleva- 
vado, el enderezamiento brusco del cuerpo cuan- 
do se ha estado mucho en cuclillas: sobrevienen 
entonces modificaciones de la circulación en las 
partes superiores del cuerpo, modificaciones com- 
plicadas ó no con oscilaciones de las vísceras, lo 
cual in fluye también sobre la circulación: tal es 
el vértigo que precede y acompaña al mareo, 
Una perturbación causada por el menor afinjo de 
sangre al cerebro produce también el vértigo de 
los convalecientes cuando comienzan á levantar- 
se, y el de las personas que han sufrido pérdidas 
sanguíneas algo importantes, 

Lo mismo puede decirse del vértigo que pre- 
cede al síncope ó al vómito, el que sigue á la 
acción de una luz demasiado viva sobre la reti- 
na, á la operación de la catarata, ele. El vértigo 
58 manifiesta también algunas veces sin relación 
pon ninguna influencia exterior, por una pertur- 

ación directa del sistema nervioso. El vértigo 
ático suele depender de la dispepsia, de 
opea tn ría, de los excesos venéreos, de la 
rrea; unas veces dura casi toda la vi- 

A, aunque con intermitencias variables; en 


Ed 
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otros casos su duración es efímera. Cuando se 
observa un exceso de vértigo, si es intenso, con- 
vendrá someter á los enfermos al reposo y pres- 
cribirles algunas infusiones aromáticas. También 
puede recurrirse á los nervinos, y principalmente 
å la melisa, la salvia, la menta, etc., para com- 
batir el estado especial que provoca el retorno 
de los accesos. Bajo la influencia de estos me- 
dios, se ba visto disminuir y hasta disiparse la 
aptitud vertiginosa, 

Vértigo otopático ó de las enfermedades del 
oído; vértigo auricular ó de Méniere, ete, — En- 
termedad caracterizada por una tendencia al 
movimiento giratorio, por la sensación de preci- 
pitación en tierra, de inclinación hacia adelante 
y hacia atrás, de impulso irresistible á precipi- 
tarse y caer en todos sentidos, Estas sensaciones 
vertiginosas provocan á menudo la caída sobreel 
suelo, aun estando sentado el individuo, Existe 


aun en la cama; el sujeto, lleno de miedo, cu- 


bierto de sudores fríos, se agarra á cuanto le ro- 
dea, sin atreverse á avanzar. Poco á poco siente 
el miedo del espacio; no puede salir solo. En 
medio de esas perturbaciones características de 
la equilibración, el paciente conserva la sensa- 
ción de lo que pasa y refiere claramente sus sen- 
saciones; no pierde el conocimiento aunque caiga 
en tierra; un silbido agudo anuncia el ataque de 
vértigo en muchos sujetos; otras veces existen 
zumbidos intensos, 

Al desvanecerse tales síntomas, observa elen- 
fermo que está sordo de uno ó ambos oídos. 

El vértigo simple es un fenómeno muy fre- 
cuente en las afecciones auriculares, pero existe 
entonces bajo una forma continua, Ó bien per- 


siste después de los grandes accesos. Muchas 


veces el vértigo va acompañado de náuseas, vó- 
mitos, y á menudo de un estado neuropático ge- 
neral. La marcha del vertiginoso es difícil, pe- 
sada, vacilante; su aspecto el de temor ó aton- 
tamiento. 

Las causas del vértigo de Méniere son aurieu- 
lares ó extrauriculares. Cualquier afección del 
oído, incluso un botón de cerumen, pnede ser 
causa de vértigo. Generalmente las lesiones de 


la caja del tímpano, y sobre todo de las ventanas 


oval y redonda, que favorecen la compresión; la 
conmoción del contenido laberíntico bajo la in- 
fluencia de los movimientos exteriores, de la 
deglución, de la acción de sonarse, etc., van 
acompañadas de esta trilogía sintomática: silbi- 
do inicial, vértigo y sordera. Las observaciones 
de Charcot y Pierret han demostrado la frecuen- 
cia del vértigo de Méniere en las afecciones he- 
páticas. Méniere, otólogo francés, fué el primero 
en demostrar que muchas veces el vértigo auri- 
cular es sintomático de las lesiones de la caja, 
al nivel de las ventanas oval y redonda. 

Vértigo reumático. - Nombre dado á los acci- 
dentes vertiginosos que sobrevienen en los indi- 
viduos que padecen dolores reumáticos, articu- 
lares ó musculares, Se atribuye á la misma cau- 
sa que produce estos dolores, pero obrando en- 
tonces sobre las cubiertas del cerebro, 

Vértigo estomacal (vertigo a stomacho læso ).- 
Accidentes vertiginosos que se desarrollan bajo 
la influencia de una perturbación funcional del 
estómago. Unos (vértigos ab inedia) son analo- 
gos á los que se producen en la abstinencia y se 
observan en los individuos cuyas fuerzas diges- 
tivas no pueden atender áuna nutrición bastan- 
te reparadora (vértigos de la dispepsia, de la gas- 
tralgia); otros, que los autores conocían con el 
nombre de vértigos e crapula, tienen como tipos 
más elevados los que aparecen bajo la infinencia 
de un estado de plenitud del estómago, cual 
ocurre después de una comida demasiado copiosa 
(vértigos de la indigesticn). Pueden consistir en 
aturdimientos, sensación de vacío en la cabeza, 
de un círculo de hierro que comprime las sie- 
nes, sensación de frío glacial, ó como siun ob- 
jeto girara ante los ojos con excesiva rapidez, 
ete, forma más común de estos vértigos es la 
llamada gyrosa. Todo gira alrededor del enfer- 
mo, y cuando está acostado cree que su cama 
está sometida á un movimiento de rotación, en 
el que también se cres comprendido. Los objetos 
que mira ofrecen diversos colores, que bien pron- 
to se confunden, Si está de pie sus piernas va- 
cilan, sedoblan, y parece que va á caer. En oca- 
siones cae realmente, sin perder nunca el cono- 
cimiento de lo que hace. 


—-Vénrico: Zool, Género de moluscos gaste- 


rópodos del orden de los pulmonados, familia 
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de los púpidos. Este género de moluscos se dis- 
tirgue por ofrecer los caracteres siguientes: ma- 
xila casi lisa ó marcada de estrías longitudina- 
les, algo rostrada en su parte media. Algunas 
veces presenta un apéndice superior, arqueado y 
comparable å la placa accesoria de los Succinea; 
la rádula con el diente central de la misma for- 
ma y dimensiones que los dientes laterales; los 
dientes marginales muy pequeños y en forma 
de una sierra; la concha con una hendedura um- 
bilical profunda, muy pequeña y ovalada; la es- 
pira acuminada, con el vértice obtuso; las vuel- 
tas de la espira poco numerosas, generalmente 
en número de cinco y convexas; abertura semi- 
ovalada, pequeña, con numerosos dientes. El 
tipo de este género es el Vertigo edentula, 


VERTIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de verter. 


VERTIZ Y SALCEDO (Juan José De): Biog. 
Gobernador de Buenos Aires. N. en Méjico. 
Dióse á conocer en la segunda mitad del siglo 
xvi. Tomó posesión del gobierno de Buenos 
Aires en 25 de agosto de 1770, y conservó aquel 
mando hasta qne seis años más tarde se erigió 
el virreinato del Río dela Plata. En el gobierno 
de Buenos Aires sucedió á Francisco de Paula 
Bucarely, Comenzó por fundar el famoso Real 
Colegio de San Carlos, sostenido con las rentas 
de los expulsados Jesuítas. La fundación se hizo 
en 16 de noviembre de 1771, y el colegio funcio- 
nó desde 1773. Luego Vertiz trató de organizar 
tropas (1773) contra los portugueses de Río 
Grande. Logró desalojarlos de las posiciones que 
habían tomado al Sur y Este del Yacuy, llegan- 
do en su marcha victorioso hasta el río Pardo, 
gue corre por el Norte á desembocar en aquél 
(1774); dejó guarniciones en algunos puntos de 
importancia; mandó fortificar á Maldonado, y 
regresó á la capital de su gobierno; pero los por- 
tugueses en días posteriores hicieron desalojar á 
los españoles toda la comarca de Río Grande de 
San Pedro y todo el territorio situado más allá 
de Santa Teresa por el Este y de Santa Ana por 
el Norte (1776). En agosto de este último año el 
gobierno de Buenos Aires se convirtió en virrei- 
nato. Aún eu 1777 permanecía Vertiz, en con- 
cepto de general, en Río Grande. Al año si- 
guiente sucedió á Ceballos (12 de junio de 1778) 
en el virreinato de Buenos Aires. Fundó el pri- 
mer establecimiento en la costa de Patagonia y 
nuevas poblaciones sobre el Río Negro; dió im- 
pulso poderosísimo á la Instrucción pública y 
desarrollo á la Literatura; creó los estudios en 
el Paraguay (1783); reinstaló en el mismo añc 
definitivamente el Colegio de San Carlos; envié 
también en 1783 á Tomás de Rocamora para 
que fundase en Entrerríos las villas de Guale- 
guay, Gualeguaychú y Uruguay; hizo trasladar 
à Buenos Aires (1781) la imprenta que los Jesuí- 
tas habían dejado en Córdoba; fundó las huma- 
nitarias instituciones de Niños Expósitos; apli- 
có al fomento de la enseñanza y á los estableci- 
mientos de beneficencia los bienes confiscados á 
los Jesuítas; adelantó las fortificaciones de Mon- 
tevideo, en previsión de ataques que pudieran He- 
gar del exterior; concurrió con un ejército de 
infantes, dracones y artilleros, en total más de 
2000 hombres aguerridos y disciplinados, á so- 
focar la revolución de Tupac: Amaru en el Perú; 
y en suma, dotado de razón sólida, corazón 
magnánimo, ejemplar honradez y dignidad per- 
sonal á toda prueba, fué uno de los más ilustres 
gobernantes que tuvo España en el Nuevo Mun- 
do, A Vertiz sucedió en el virreinato de Bue- 
nos Aires, en 1784, Nicolás Francisco Cristóbal 
del Campo, marqués de Loreto. Nada más sabe- 
mos de la vida de Vertiz. 


VERTOT (RENATO AUBERT, señor de): Biog. 
Historiador francis. N. en el castillo de Beunetot 
(país de Caux)en 1655. M.en Parísen1735, Abra- 
zó la vida religiosa, á pesar de oponerse su fami- 
lia, y fué sucesivamente Capuchino con el nombre 
de hermano Zacarias, canónigo regular premons- 
tratense, individuo de la Orden de Cluny, etcé- 
tera. Después, cansado de la vida del claustro, 
cuya austeridad había debilitado su salud, abra- 
zó el estado eclesiástico y fué cura de Croissy-la- 
Carenue, luego de Marly. Los ratos de descanso 
que le permitían sus ocupaciones los dedicaba 
al estudio de las Letras. En su deseo de alejarse 
de la capital obtuvo un curato cerca de Ruán, 
en donde gozó, con una renta muy considerable, 
la calma que necesitaba para sus estudios, Nom» 
brado individuo de la Academia de Inscripciones 
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en 1701, fijó dos años más tarde su residencia en 
París, El duque de Orleáns le nombró secretario 

rincipal de su esposa la duquesa. Las obras de 
Vertot son las siguientes: Historia de las revolu- 
ciones de Portugal; Historia de las revoluciones 
de Suecia; Historia de las revoluciones de la Re- 
pública romana; Historia de la Orden de Malta, 
etc. La primera se ha traducido al castellano 
con el título citado más arriba (Lyón, 1747, 
en 8.°). 


VERTOU: Geog. Cantón del dist. de Nantes, 
dep. del Loira Inferior, Francia; 7 municipios 
y 13000 habits. 


VERTUMNIO: Mit. El nombre de este dios es 
puramente latino; venía del verbo verto, yo cam- 
bio. Sin embargo, los romanos tuvieron á Ver- 
tumnio por divinidad de origen etrusco, sin otra 
razón,al parecer, que la de encontrarse su imagen 
en el vicus Tuscus, sitio muy populoso de Roma, 
situado entre el Foro, el Velabro y el Circo 
Máximo, ó sea donde los etruscos residieron. Lo 
cierto es que Vertumnio fué un dios adorado en 
Italia por los latinos y por los sabinos, y que 
tiene parentesco con Ceres y con Pomona. Aca- 
so, como piensa Preller, sea ese dios un ejemplo 
de que las creencias etruscas debieron arraigar 
en el resto de Italia y confundirse con otras. Era 
Vertumnio el dios de las metamorfosis, de las 
transformaciones de la naturaleza durante el año; 
dios de la primavera, y más principalmente del 
otoño, por lo que fué representado en forma de 
jardinero, con numerosos frutos recogidos en el 
manto y una hoz en la mano. La creencia popu- 
lar teníale, como á Pro- 
teo, por un sér dotado 
dela virtud de revestir 
variedad de formas; pe- 
ro la transformación 
que propiamente sim- 
bolizaba aquél era la de 
la flor en fruto, y de 
este concepto nació sin 
duda la pintoresca his- 
toria de los amores de 
Vertumnio con Popo- 
ma (véase esta voz), 
que nos refiere Ovidio, 
Como una forma de 
Vertumnio debe consi. 
derarse á un dios com- 
pañero de la citada dio- 
sa, y que en los monu- 
mentos de Igúvium lle- 
va el nombre de Pue- 
munus. El dominio na- 
tural de Vertumnio era la campiña. Los jardi- 
neros le ofrecían los primeros brotes de sus jar- 
dines y guirnaldas de flores, Tuvo una capilla 
en el vicus Tuscus y otra en la falda del Aven- 
tino, donde se le ofrecía un sacrificio anual en 
13 de agosto, en la fiesta Vertumnalia, que ce- 
lebraba todo el pueblo, y.que indicaba el paso 
del verano al otoño. Presidía la fiesta el lamen 
vertumnalts, sacerdote especial del dios en Roma. 

Las imágenes de Vertumnio se distinguen fá- 
cilmente: le representa en la figura de un hom- 
bre robusto, de edad madura, barbado, desnudo, 
con una clava ó garrote de pastor en la mano 
izquierda, una piel de carnero anudada al cue- 
Ilo, la cual lo sirve de zurrón, del que rebosan los 
frutos, y en la diestra la hoz. Nuestro Museo 
Arqueológico Nacional posee una hermosa esta- 
tua de Vertumnio, esculpida en mármol, que 
lleva corona de pino y ostenta en la citada piel 
una cabeza de toro, representativa del signo del 
Zodíaco correspondiente al mes de abril, en el 
que brotan las flores, Esta estatua se tiene por 
procedente de Mérida ó de Itálica, 


VERTUS: Geog. Cantón del dist. de Chalóns, 
dep. del Marne, Francia; 26 municip. y 8000 
habits. Buenos vinos, ` 


Vertumnio 


VERUELA: Geog. Caserío y antiguo y célebre 
monasterio en el término de Vera, p. į. y dióce- 
sis de Tarazona, prov. de Zaragoza, sit. Á la iz- 

vierda del río Huecha, cerca del Moncayo. Fun- 

aron el monasterio, á mediados del siglo xit, 
D. Pedro de Atarés y su madre doña Teresa 
de Cajal. Era D. Pedro señor de Borja, y co- 
mo deudo muy próximo de la casa y familia 
real de Aragón, y descendiente del rey D. Ra- 
miro I, había pretendido la corona después de 
Alfonso I el Batallador. Comenzó 4 edificarse el 
monasterio en 1146; pero á pesar de los esfuerzos 


VERZ 


que el fundador bizo para concluir las obras, 
murió sin ver realizado completamente su pen- 
samiento. Hasta 1771 no se establecieron los 
monjes, que eran orinndos de Francia y perte- 
necientes á la Orden Cisterciense, En el nuevo 
monasterio se colocaron los sépuleros del fanda- 
dor y de su madre, que había fallecido en 1153. 
Además recibieron sepultura en este monasterio 
los duques de Villahermosa, el infante D. Alon- 
so, primogénito de Jaime el Conquistador, don 
Lope de Luna, padre político del rey D. Martín, 
los abades del monasterio y otros personajes. 
En nuestros días se estableció en Veruela un 
colegio de la Compañía de Jesús. El caserío tie- 
ne 191 habits, 


VERÚLAM: Geog, ant. C. de Inglaterra (Hert- 
ford), sit, al N. de San Albano; está arruinada. 
Título de baronía que poseyó el canciller Ba- 
cón. 

VERÚRIUM: Geog. ant. C. de la Lusitania, ci- 
tada por Ptolemeo, Dice Cortés que parece vero- 
símil su reducción 4 Viseo. 


VERUTINA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfamilia 
de las tubulifioras, trubu de las cinareas, cuyas 
especies habitan en los países templados del he- 
misferio boreal, y son plantas herbáceas, con las 
hojas pinnadocompuestas y las flores dispuestas 
en cabezuelas amarillas; cabeznelas multifloras, 
heterógamas, con todas las flores tubulosas y las 
periféricas generalmente radiantes;involuero casi 
globoso, con las escamas empizarradas, las me- 
dianas aovadas, prolongadas en una espina pa- 
tente muy larga y córnea, y provista de una ó dos 
espinitas laterales en su parte media; corolas del 
radio no más largas que las del disco; estambres 
con los filamentos papilosos y las anteras no 
apendiculadas; aquenios oblongos, comprimidos, 
con areola lateral; vilano doble, el exterior sepa- 
rado del interior, ambos formados por cerditas 
casi filiformes y ásperas, las dol interior meno- 
res, casi conniventes, rara vez iguales ó más lar- 
gas que las exteriores. 


VERVIERS: Geog. C. cap. de cantón y de dis- 
trito, prov. de Lieja, Belgica, sit. á orillas del 
Vesbre, en el f. c. de Lieja å Aquisgrán; 52000 
habits. Importantes hilados de lana y gran fabri- 
cación de paños. Es una población emineutemen- 
te industrial. En la parte nueva de la ciudad hay 
una bonita iglesia de ladrillo, estilo gótico. Mo- 
numento moderno dedicado á Chapuis, habitan- 
te de la ciudad, ajusticiado en 1794 por orden 
del príncipe obispo de Lieja. 


VERVILLE: Biog. V. BEROALDE. 


VERVÍNS: Geog. C. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. del Aisne, Francia, sit. al N.N. E. de 
Laón, cerca del río Velpión, en el f. e, de París á 
Hirsón; 3000 habits. Fab, de tejidos do cáñamo 
y lino. Fué plaza fuerte, y dió título 4 un mar- 
quesado. En ella se firmó en 1598 el tratado de 
paz entre Felipe 11 de España y Enrique IV de 
Francia. Los principales capítulos de este tratado 
fueron ratificación de la paz de Chateau-Cambre- 
sis: olvido de lo pasado; alianza, amistad y bue- 
na correspondencia para lo futuro; libertad á los 
prisioneros de guerra, y mutua restitución de las 
plazas fuertes tomadas por unos y otros conten- 
dientes, á excepción de Cambray, que quedó en 
poder de España, y que hubo de devolver á Ca- 
lais, Andrés, Doulleus, Chatelet, La Chapelle y 
Blavet. Comprende el dist. los cantones de Au- 
bentón, la Capelle-eon-Thiérache, Guise, Hirsón, 
Nouvión-en-Thierache, Sains, Vervins y Was- 
signy. El cantón tiene 24 municips. 14000 habi- 
tantes. 


VERZOSA Y PONCE DE LEÓN (JUAN): Blog. 
Posta y «diplomático español. N. en Zaragoza en 
1523. M. en Roma å 24 de febrero de 1574. Fué 
hijo de Bernardo Verzosa y de Ana Ponce de León, 
personas de mucho honor, dice Latassa. Insigne 

oeta y gran maestro de las buenas Letras, como 
Xe las lenguas latina y griega, llegó å París cuan- 
do contaba quince años, amplió sus estudios en 
aquella Universidad, y en ella durante tres años 
enseñó las citadas lenguas, lo que hizo también 
en Zaragoza en época que ignoramos, Con motivo 
de la guerra entre España y Francia pasó desde 
este último país á Flandes, con otros compañeros 
suyos, y en la Universidad de Lovaina repitió el 
magisterio de la lengua griega con mayor aplau- 
so, pues su juventud no fué obstáculo para que 
tuviese un extraordinario número de oyentes, 
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Cesadas las desavenencias entre dichas q i 

| nes se trasladó Verzosa á Ratisbona, á la sani 
residencia del emperador Carlos Y, y de allí å 
Trento en los días en que se celebraba el famosa ` 
concilio general. En Trento ayudó extraordina. 
riamente á D, Diego de Mendoza, á quien acon- 
pañó á Roma cuando D. Diego visitó á Paulo 111 
por orden del emperador. En la ciudad Pontifi. 
cia, como secretario de Mendoza, siguió prestan. 
do á éste buenos servicios en la disputa sobre la 
traslación del concilio general á Bolonia, Conti- 
nuaron sus buenos oficios al lado de D, Diego 
siendo éste gobernador de Sena. De resultas go 
los tumultos que en ella hubo, marchó Verzosa 
á Inglaterra al verificarse el matrimonio del prín- 
cipe D. Felipe, luego Felipe II, con la reina Ma. 
ría, En Londres, como en Francia, Alemania 4 
Italia, supo hacerse estimar porsus buenas pren- 
das y conocimientos literarios. Gonzalo Pérez 
secretario y consejero del príncipe D. Felipe, 
apreciando en mucho el talento y ciencia de Ver. 
zosa para la política, no menos que su pericia en 
los idiomas latino, griego, italiano, francés, ale- 
mán, inglés y flamenco, que Juan hablaba con 
soltura, se valió de él en negocios de gravedad, 
y le puso en relaciones con D. Felipe, Este, ya 
rey y viudo, dispuso que Verzosa marchase á 
Ronia, eficazmente recomendado al embajador 
Francisco de Vargas. En Roma vivió Juan el 
resto de sus días como secretario de los embaja- 
dores de España, con el salario de 400 escudos de 
oro. Nombrado también primer archivero en Ro- 
ma, recogió para España, á costa de gruesas can- 
tidades, los más ocultos papeles de la corte ponti- 
ficia, y con ellos noticias muy útiles á los derechos 
y regalías de la corona. Con dichos papeles formó 
varios tomos. Sólo de los pertenecientes á Casti- 
Jla envió 21 cuerpos, que sin duda están en el 
archivo de Simancas. Poseyó el título de oficial 
de la secretaría de Estado. En Flandes había - 
trabado amistad con elerudito Adriano Junio, 
quien formó de Verzosa tan alto concepto, que 
sometió á su censura los Comentarios sobre Hora» 
cio y pensó dedicarle los Comentarios al tercer 
libro de La Eneida. En Roma recibió sepultura 
en la iglesia del Real Hospital de Santiago de los 
Españoles, y en la lápida que lo cubría se grabó 
un landatorio y justo epitafio latino, que copia 
Latassa. Dejó Verzosa empezada una Historia de 
Felipe II; dió á luz un Poema de San Pedro Ar- 
bués; compuso versos líricos y amorosos, no sabe- 
mos si latinos ó castellanos, ó silo uno y lo otro; 
mas en lo que se mostró incomparable fué en es- 
cribir en verso epístolas latinas al gusto horacia- 
no, mereciendo que de ellas diga un crítico mo- 
derno: «Verzosa escribe con urbanidad ática y 
donaire enteramente venusino; tiene admirable 
precisión y concinidad; abunda en moralidades, 
y su filosofía es fina, franca y desengañada.» La- 
tassa le adjudica estas obras: Martyrii enco- 
mium, sive de laudibus Petri Arbuessi de Epila 
heroico Carmini. Epitaphium de illius laudibus, 
et epigrama de illius miraculis, copiada por Blas- 
co de Lanuza en su Zeristefanon (Zaragoza, 1623, 
en 8.9 mayor). — De prosodiis liber absolutissimus, 
nunc primum in gratiam Lingua Græa studio- 
sorum editis (Lovaina, 1544). ~ Epimitium in 
clarissima Victoria Serenis, Principis Joannis 
ab Austria, que classem Turcarum potentisimam 
summo Christianæ Reipublicæ bono superabit et 
cepit (Alcalá, 1571, en 4.°), poesía de mucho mé- 
rito. — Epistolarum libri IV (Palermo, 1575, en 
8.*;y Alcalá, 1577, en fd.),que contiene 148 epís- 
tolas, de las que se da noticia ó se copian frag- 
mentos en el Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (t. 1Y, col. 1442 á 1448). 
- Epigramation in epístola consolatoría prædic, 
Juan, de Rojas, Ad Sororem Elviram (Lovaina, 
1540). —- Charina, sive amores (Amsterdam, 1781, 
en 8. mayor), etc. En Madrid se guarda en la 
Biblioteca Nacional, con el nombre de Juan de 
Verzosa, un manuscrito de Varias poesias lati- 
nas. Para más detalles ver Latassa, Bibliotecas 
antigua y nueva de escritores aragoneses (Zarago- 
za, 1886, t. 111, págs. 341-45), 


VERZY: Geóg. Cantón del dist. de Reims, đe- 
partamento del Marne, Francia; 24 municips. y 
14000 habits, Vinos. Vestigios de la abadía de 
Saint Basle, fundada en 664. 


VESALIO (ANDRÉS): Biog. Célebre anatómico 
belga. N. en Bruselas 4381 de diciembre de 1614. 
M. en la isla de Zante á 15 de octubre de 1564, 
Hijo de un farmacéutico, nieto, bisnieto y ta 
taranieto de médicos notables, estudió las Hu- 
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a Universidad de Lovaina, dán- 
or su extraordinaria inteligencia. 
eno” se g diecisiete años conocía e griego, 
e e estando en condiciones de 
2 de corregir, como lo hizo más tarde por en- 
poder de Junta, impresor de Venecia, las prue- 
Baa texto de Galeno. Para estudiar la Medi- 
cina se trasladó á Montpellier, y poco después, 
r los años de 1532, á París, donde se dedicó 
especialmente ála Anatomía y Cirugía. Distin- 
uióse por su celo y su atrevimiento en una épo- 
va en la que las leyes, de acuerdo con los pre- 
juicios religiosos, no permitían Jas disecciones 
cadavéricas. Para adquirir huesos y miembros 
humanosiba al cementerio de los Inocentes, ó dis- 
ntaba en los estercoleros su presa, ya corrom- 
pida, á los perros, Obtuvo el afecto de uno de 
sus maestros, Gonthier de Andernach, que co- 
noció el mérito de su discípulo y le confió la 
revisión de sus obras antes de darlas á la im- 
renta, Habiendo estallado la guerra en tre 
Francia y España, regresó Vesalio á Lovaina. 
AM dió lecciones públicas de Anatomía, y ad- 
quirió, vo sin trabajo, un esqueleto completo, 
Hacia 1535 se hallaba de nuevo en París. Con- 
taba poco más de veinte años, y era cirujano de 
los ejércitos del emperador. Entonces por vez 
primera tuvo ocasión de abrir un cadáver hums- 
po, pues durante su primera visita á dicha ca- 
ital sólo en dos ocasiones había presenciado 
operaciones semejantes. De Francia pasó á Ita- 
lia, á la sazón teatro de la guerra, y en las Uni- 
versidades de aquella peninsula defendió tesis 
é hizo públicas demostraciones. Sin darse reposo, 
trabajaba por la ciencia más que los maestros, 
y de los magistrados solicitaba permiso para 
efectuar las disecciones en los cuerpos de los 
ejecutados, El Senado de Venecia, conocedor de 
su gran reputación, le confió (1537) la cátedra 
de Anatomía en Padua. Vesalio había notado 
que las descripciones de Galeno no se conforma- 
ban con el resultado de la disección, pero en un 
principio atribuyó á error de sus propias obser- 
vaciones la diférencia. Al cabo, cuando pudo 
repetir las disecciones, vió con claridad que la 
Anatomía de Galeno se refería al mono, no al 
hombre. En seguida trabajó en la composición 
de su tratado De corporis humani fabrica, que 
debía cambiar la faz de la ciencia. Siete años vi- 
vió en Italia, dando lecciones en Padua, Bolo- 
nia y Pisa, ciudad en la que Cosme de Médicis 
le facilitó las disecciones. De vuelta en su patria 
(1543), fué al punto enviado como cirujano al 
ejército que operaba en Güeldres. En Nimega 
se detuvo no poco para cuidar al legado de Ve- 
necia, gravemente enfermo. Lograda la curación 
del legado, se trasladó á Ratisbona, para atender 
al emperador, atacado de gota. Ya había publi- 
cado su citada gran obra, por la que fué objeto 
de violentísimos ataques, no pocos dirigidos por 
su antiguo maestro Silvio, que, ciego por el cul- 
to á Galeno, imprimió un folleto titulado Syl- 
vius, Vesalii calumnias depulsandus. Nada res- 
pondió Vesalio; mas como Eustachi defendiera 
Galeno, el atacado volvió á Padua, cuya Uni- 
versidad le procuró los cadáveres necesarios á 
sus demostraciones; llamó á sus enemigos, los 
combatió, y obtuvo el trinnfo más completo. 
Después residió en Basilea (1546), en la que dió 
lecciones públicas y regaló á la Facultad de Me- 
dicina un esqueleto humano, que creemos se con- 
serva todavía en el Gabinete de Anatomía. En los 
días que siguieron á la abdicación de Carlos V, 
vino á España con Felipe II, Dícese que en 
nuestro país la Inquisición le condenó á muerte, 
pena que el rey conmutó por la de un viaje ex- 
piatorio å Palestina, El rey no podía hacer tal 
cosa; ningún autor contemporáneo menciona la 
sentencia del llamado Santo Oficio, y son dis- 
tintas las versiones sobre las causas de la conde- 
na. Para unos, habiendo asistido á un español 
de calidad hasta que le creyó muerto, como no 
hubiera podido determinar la enfermedad, al- 
canzó el permiso para la autopsia, y, apenas des- 
cubrió el corazón, notó que éste palpitaba, Am- 
brosio Paré, que escribía hacia 1562, habla de 
una mujer aletergada por un padecimiento de la 
matriz, Inverosímil es, en uno y otro caso, que 
esalio, hombre tan instruído, abriese un cadá- 
ver mientras hubiera presunciones de vida. El 
botánico L'Eeluse (Clusius ), que á Madrid llegó 
u el mismo día de la partida de Vesalio, escri- 
a poco después å Thou que Vesalio, viviendo 
contra su voluntad en España, y atacado de una 
enfermedad de la que difícilmente curó, hubo 
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de suplicar al rey con vivas instancias que lo 
permitiera cumplir el voto de visitar los Santos 
Lugares; que obtuvo lo que deseaba, y que se le 
dieron todas las facilidades para el viaje. «Todo 
esto, agrega, lo he sabido por Tisnacg, jefe del 
Consejo de los Países Bajos en Madrid.» Con 
Jacobo Malatesta, general de las tropas venecia- 
nas, marchó Vesalio á la isla de Chipre. Luego 
se trasladó á Jerusalén, y, estando en Palestina, 
el Senado de Venecia le ofreció la cátedra de 
Anatomía, vacante en Padua por la muerte de 
Falopio, su antiguo discípulo. Embarcóse, pues, 
para Europa. En la travesía, el buque que le 
traía á Italia naufragó en las costas de Zante; 
y aunque Vesalio salvó la vida y pudo ganar 
las costas de dicha isla; enfermo y falto de re- 
cursos, falleció á los trece días del naufragio, no 
sin que le reconociera un platero, que le hizo 
inhumar en una capilla dedicada á la Virgen. 
Su esposa Ana yan Hamme, hija de un consejero 
de Bruselas, le había dado una hija, casada con 
Juan de Mol, servidor del rey de España. La 
vida del gran anatómico fué de lucha constante 
contra los errores y preocupaciones de su tiempo, 
un gigantesco esfuerzo para llevar al espíritu 
humano por rumbos distintos á los seguidos, La 
estatua de Vesalio, obra de Geels, se inauguró 
en una de las plazas públicas de Bruselas en 31 
de diciembre de 1847. Escribió Vesalio: Para- 
phrasis in nonum librum Rhazæ, De affectuum 
singularum corporis partium curatione (Basilea, 
1537, en 8.9); Epistola docens venam axillarem 
cubiti in dolore laterali secandam, et melancho- 
licum succum ex venæ portarum ramis ad sedem 
pertinentibus purgari (Basilea, 1539, en 4.°), 
opúsculo no insertado en jas obras completas del 
autor; De corporis humani fabrica librorum Epi- 
tome (Basilea, 1542, en fol.); Epistola rationem 
modumque propinandi radicis Chinæ decocti, 
quo nuper Carolus V usus est, pertractans {Ve- 
necia, 1546, en 8.°); De humant corporis fabrica 
libri VII (3d., íd., en fol., con grabados en ma- 
dera; íd., 1555, en fol.; Amberes, 1572, en íd., y 
Venecia, 1604, en fol.), que es en realidad el 
primer tratado completo de Anatomía descripti- 
va; Anatomicarum Gab. Fallopii observationum 
examen (Venecia, 1564, en 4.°); Chirurgia mag- 
ma in VII lib. digesta (íd., 1569, en 8.”), com- 
pilación debida al editor Borgarucci. Débese á 
Boerhaave y Albino la edición titulada Andreæ 


Vesalii: Opera omnia anatomica et chirurgica 


(Leyden, 1725, 2 vol. en fol.), con buenas lámi- 
nas y un retrato del autor. 


VESANIA (del lat. vesanía ): f. Med, Demen- 


cia, locura. 


VESCELIA ó VESCI: Geog. ant. C. de la España 


Bética, citada por Tito Livio. Divagan mucho 
los autores al pretender fijar su situación: unos 
dicen que estuvo donde hoy Uceda, como cree el 
conde de Mora en su historia de Toledo; otros 
la llevan á la izq. del Guadalquivir, Como ve el 
lector, la distancia no es corta, 


VESCI: Geog. ant, V. VESCELIA. 
vEsCIA (del inglés west, oeste): f. Bot. Género 


de plantas ( Weslia) perteneciente á la familia 
de 


as Leguminosas, subfamilia de las cesalpi- 


niácess, cuyas especies habitan en las regiones 


tropicales de Africa, y son plantas fruticosas, 
con las hojas no estipuladas, claramente pinna- 
das, con dos ó tres pares de folíolas coriáceas, 
elíptico-oblongas, acuminadas, con el pecíolo y 
raquis cilíndricos y las flores dispuestas en raci- 
mos axilares muy cortos; cáliz con dos bractei- 
tas en su base, soldadas formando un involucri- 
llo bilobulado, cuadrifido y coloreado; corola de 
dos pétalos insertos en el tubo calicinal, uno 
largamente unguiculado y el limbo coclearifor- 
me, escotadobilobulado, y el otro aplanado, de 
forma espatuladorredondeada; nueve estambres 
insertos en el tubo calicinal, dos de ellos férti- 
les y muy largos; filamentos filiformes y anteras 
casi globosas; ovario pedicelado, aovado, com- 
primido y multiovulado;estilo filiforme y estigma 
prominente, situado debajo del ápice del estilo; 
el fruto es una legumbre planocomprimida, in- 
dehiscente, con arrugas transversales, casi reti- 
culada y polisperma; semillas orbiculares y pla- 
nas. 


—Vescia: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ála familia de las Solanáceas, tribu de las 
cestreas, cuyas especies habitan en Chile, y son 

lantas fruticosas, erguidas, ramificadas, con las 
ojas alternas, pecioladas, trasovadas ó elípti- 
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cas, enteras, coriáceas, lampiñas y brillantes; tio» 
res solitarias en las terminaciones de las ramas, 
pedunculadas, casi patentes, grandes y con las 
corolas amarillas; cáliz acampanado, con cinco 
dientes; corola hipogina, embudada, tubulosa, 
con el limbo quinquéfido, erguidopatente, con 
las lacinias aovadas, induplicadopatentes en la 
estivación; cinco estambres insertos en la mitad 
del tubo de la corola, con las anteras longitudi- 
nalmente dehiscentes; ovario bilocular, con las 
placentas multiovuladas, adheridas al tabigue 
medianero; estilo sencillo y saliente, y estigma 
engrosado casi indiviso; el fruto es una cápsula 
cilindrácea envuelta por el cáliz, bilocular, y 
que se abre por dehiscencia loculicida en dos 
valvas bífidas hasta su mitad, las cuales dejan 
el tabique membranoso al descubierto; semillas 
numerosas, oblongas, ligeramente comprimidas, 
no aladas, con el ombligo ventral; embrión rec- 
to, en el eje de un albumen carnoso, con los co- 
tiledones orbiculares, casi foliáceos, y la raicilla 
cilíndrica $ Ínfera. 


VESCOLIDES: Geog. Lugar del ayunt. de Jun- 


ta de Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
40 habits. 


VESCOVATO: Geog. Cantón del dist. de Bas- 


tia, dep. é isla de Córcega, Francia; 7 munici- 
pios y 7 000 habits, Sericicultura. El lugar que 
le dà nombre llámase Vescovato, porque en él 
residió el obispo de Mariana. 


VESDRE: Geog. Río de Prusia y Bélgica. Nace 


en la Prusia renana, al N. del valle del Roer, 
cerca de Montjoie; pasa por Enpen; entra en 
Bélgica por la prov. de Lieja; pasa por Mem- 
bach, Limburgo, Audrimont, Verviers y Nes- 
sonvaux, y desagua en la orilla dra. del Ourthe 
por Chente, á los 70 kms, de curso. En alemán 
se llama este río Weezer y Weser. 


VESEDA: Geog. ant. V. VASATA. 
VESERIS: Geog. ant. Lugar de la Campania, 


sit, al pie del Vesubio, célebre por la victoria de 
Manlio Torcuato y Decio Mus sobre los latinos 
rebeldes el año 413 de Roma (340 a. de J. C.). 
En ella se sacrificó Decio á los dioses infernales 
para asegurar el triunfo de los romanos. 


VESGAS (Las): Geog. V. con ayunt,, al que 


se halla agregada la v. de Terrazos, p, j. de Bri- 
biesca, prov. y dióc. de Burgos; 350 habits. Si- 
tuada cerca de La Vid y Barrios de Bureba, á 11 
tms. de la estación del f. c. de Bribiesca, Terre- 
no llano en su mayor parte, regado por un arro- 


o que se une al Oroncillo; cereales y horta- 
izas. 


VESICAL (del lat, vesica, vejiga): adj. Med. y 
Quim. Aplícase á los Jíquidos cuando, compri- 


midos, salen por un orificio y se dilatan en veji- 


guillas ó burbujas; como el agua, la sangre, etc. 
— VESICAL: Anat, Perteneciente, ó relativo, á 
la vejiga. 
Arlerias vesicales. - Son varias, y se dividen 


en superiores é inferiores, Las primeras, ordina- 


riamente más pequeñas, nacen siempre de la 
parte inferior de la umbilical y se dirigen á la 
parte media y superior de la vejiga. Las otras, 
más voluminosas, y casi siempre únicas en cada 
lado, proceden de la umbilical, de la pudenda 
interna ó de la hipogástrica, y se dirigen á la 
parte inferior y posterior, lo mismo que el cuello ` 
de la vejiga, al principio de la uretra, á la prós- 
tata y á las vesículas seminales en el hombre, y 
4 la parte inferior de la vagina en la mujer. 

Fistulas vesicales. — Las que establecen uns 
comunicación entre la cavidad de la vejiga y 
otras partes del cuerpo, constituyendo á menudo 
complicaciones graves, ó por lo menos molestas y 
rebeldes. Los autores de Cirugía y Ginecología 
admiten Jas siguientes variantes: 

1. Fistula vésicoperineal. - Propia del sexo 
masculino: el orificio interno del trayecto se en- 
cuentra en la vejiga y el externo en el perineo, 
Es más rara que las fístulas vésicorrectal y ure- 
troperineal. 

2," Veésicorrectal 6 vésicointestinal. — La que 
tiene un orificio en la mucosa dela vejiga y otro 
en la mucosa del recto, Puede ser consecutiva á 
una herida del tabique que separa estos dos ór- 
ganos (talla ó punción de la vejiga por el recto), 
$ un absceso de este tabique, ó su ulceración por 
un cuerpo extraño del recto ó de la vejiga. 
Apenas hay entonces verdadero trayecto fistu- 
loso, pues las dos cavidades se hallan en con- 
tacto, pero el orificio de comunicación puede 
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ser más ó menos ancho. Cuando es estrecho, la 
cauterización de sus bordes con un lápiz de ni- 
trato de plata, ó con un estilete enrojecido por 
el procedimiento galvanocáustico, puede produ- 
cir la curación. En caso contrario hay que su- 
turar los bordes de la solución de continuidad 
después de haberlos refrescado, colocando una 
sonda permanente en la vejiga para impedir el 
contacto incesante de los labios de la herida con 
la orina. 

3." Veésicouterina. — La que tiene un orificio 
en la vejiga y otro en la matriz, suele ser con- 
juntiva á un parto laborioso, que ha dado lugar 
& la formación de escara en un punto mucho 
tiempo comprimido. La orina, pasando entonces 
á la matriz, sale por la vagina. El tratamiento 
(Jobert de LamLalle) consiste en dividir el cuello 
del útero en el sentido de las comisuras de su 
orificio externo, y subiendo hacia el cuerpo del 
órgano, de modo que se separen los dos labios 
del chello., Después se diseca la vagina harta el 
nivel de la fístula, avivando y saturando sus 
bordes, 

4, Vesicoúterovaginal, ~ Comunicación de la 
vejiga con el útero y la vagina ála vez. Más fre- 
cuente que la vésicouterina, resulta como ella de 
una mortificación de tejidos consecutiva ó sin 
parto laborioso. Esta fístula puede curar por el 
siguiente procedimiento (Jobert de Lamballe). 
En el primer tiempo se separa el cuello del úte- 
ro de sus inserciones á la vagina por incisiones 
longitudinales que dan á ésta más laxitud y per- 
miten aproximarse los labios de la fístula; en el 
segundo se refrescan los labios al nivel del ta- 
bique que separa la vejiga de la vagina; en el 
tercero, se aproximan y suturan las superficies 
avivadas. 

5.0 Vesicovaginal. — Fístula que tiene un ori- 
ficio en la vejiga y otroen la vagina, Puede pro- 
ducirsa en las mismas condiciones que las ante- 
riores; además, el tabique vésicovaginal puede 
ser perforado por un cálculo de la vejiga, un 
cuerpo extraño, un pesario que haya permane- 
cido mucho tiempo en la vagina, una herida 
que desde la vagina haya penetrado en el reser- 
vorio de la orina. En tales condiciones se esta- 
blece una fístula rebelde, con fenómenos genera- 
les y locales más ó menos graves, El método 
operatorio generalmente empleado para obtener 
la oclusión de esta fístula, es la sutura por el 
procedimiento americano (Bozemann, Marion 

ims);en el primer tiempo, se refresca la mucosa 
vaginal sola, con el bisturí, por una incisión 
circular paralela á los bordes del orificio y que 
diste unos 5 milímetros de este borde; después, 
con las tijeras, seescinde esta mucosa en una ex- 
tensión de 10 á 12 milímetros, sin interesar la 
mucosa vesical, En el segundo tiempo se afronta 
Ja mayor extensión posible de la superficie avi- 
vada, y se practica la sutura con alambres de 
plata, seda ô catgut, en número variable, sepa- 
rados por intervalos de 5 milímetros, respetando 
siempre la pared vesical, y sujetos por medio de 
placas de plomo con agujeros y botones. A este 
método, cuya ejecución es difícil y larga, han 
querido sustituir algunos la sutura metálica 
combinada con la reunión inmediata secundaria, 


VESICARIA (del lat. vesica, vejiga): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, tribu de las alisineas, cuyas especies 
habitan en la región mediterránea y Norte de 
América, y son plantas herbáceas, sufruticosas 
en la base, con las hojas oblongas ó lineales, 
enteras ó roídodentadas, y las flores dispuestas 
en racimos terminales, con los pedicelos filifor- 
mes y con brácteas; cáliz de cuatro sépalos igua- 
les en la base y aproximados entre sí; corola de 
cuatro pétalos hipoginos, unguiculados, con el 
limbo entero, obtuso ó algo escotado; cuatro es- 
tembres hipoginos, tetradínamos y sin dientes; 
silícula bivalva, globosa ó inflada, con las val. 
vas hemisféricas ó convexas, membranáceas ó 
rígidas, y el tabique membranoso; semillas nu- 
meérosas, con ó sin margen, con los funículos 
adheridos á la base del disepimentó; embrión 
sin albumen, con los cotiledones planos, acum- 
bentes y envolviendo la raicilla, 


VESÍCULA (del lat, vesicióla, d, de vesica, ve- 
jiga): f. Med, Vejiguilla de forma hemisférica 6 
cónica que resulta de la elevación de la epider- 
mis, con una cavidad pequeña llena de líquido 
seroso, 


= VESÍCULA AÉREA: Zool, Cada una de aque- 
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llas en que terminan las últimas ramificaciones 
de los bronquios. 
~ VESÍCULA BILIAR: Zool. Vejiga de la hiel, 


— VESÍCULA ELEMENTAL, Ú ORGÁNICA: Bot, 
y Zool. CÉLULA; elemento anatómico microscó- 
pico de los vegetales y animales, y de figura or- 
dinariamente esferoidal, 

— VESÍCULA OVÁRICA: Zool, La que contiene 
el óvulo, 

— VESÍCULA SEMINAL: Zool, Cada uno de las 
dos que contienen el esperma, 


Las vejiguillas ó VESÍCULAS seminales son 
dos bolsitas membranosas, de unas dos pulga- 
das de largo y media de ancho, situadas deba- 
jo de la vejiga de la orina, ete. 

MoNLAU, 


~- VESÍCULA: Geol, Llámase así, petrográfica- 
mente, á uno de los tipos de las inclusiones que 
forman el primero de los elementos mieroscópi- 
cos de las rocas hipógenas ó de origen interno; 
subdivídese á su vez este tipo de inclusiones cris- 
talinas en dos, que son las primeras las vesículas 
que contienen gas, llamadas también vesículas 
gaseosas, y las segundas vesículas líquidas, 

Las vesículas llenas de gas son con frecuencia 
globulares ó elípticas, y parecen debidas á la pre- 
sencia de gases ó vapores en la substancia del 
cristal al tiempo de su consolidación. Zirkel es- 
timó en 360 millones las que existían en un mi- 
límetro cúbico de la hauyna de Melfi. En oca- 
siones la cavidad tiene la forma geométrica per- 
teneciente al sistema cristalino del mineral que 
la envuelve, en cuyo caso recibe el nombre de 
cristal negativo. Las cavidades llenas de gas no 
contienen burbuja, y su margen está marcada con 
una banda ancha y obscura. El gas que más fre- 
cuentemente encierran esel nitrógeno, con indi- 
cios de oxígeno y anhidrido carbónico; á veces es 
exclusivamente este último, ó hidrógeno é hidro- 
carburos, 

De las vesículas que contienen liquido y gas, 
ya en 1823 Brewster se ocupó, y más tarde Sor- 
by llamó la atención sobre su importancia geo- 
lógica. Cuando están totalmente llenas de lí- 
quido, se distinguen por su borde negro y muy 
fino. Se hallan en muchos cristales artificiales 
formados en soluciones acuosas, como en los de 
sal común, y en gran número de los minerales 
de las rocas cristalinas. Su forma es muy varia- 
ble: oval, esférica, de cristales negativos (cúbica 
en la sal y hexagonal en el cuarzo). Su tamaño 
también es muy diverso, existiendo en el cuarzo, 
zafiro y otros minerales cavidades grandes, per- 
ceptibles á simple vista, mientras que en la ma- 
yoría de los casos se ven tan sólo con grandes 
aumentos, porque no llegan á tener 2/00 de 
pulgada cúbica de diámetro, hallándose esparci- 
das con mucha desigualdad por lo general, pues 
mientras hay regiones de cuarzo en que apenas 
existe alguna que otra, en otras son tan pegue- 
ñas y abundantes que van contenidas muchos 
millones en una pulgada cúbica, El líquido que 
usualmente encierran es agua con soluciones sa- 
linas, particularmente de cloruro sódico ó potá- 
sico, sulfatos potásico, sódico ó cálcico, El dióxi- 
do de carbono existe á veces en el agua, y en 
ocasiones las cavidades están ocupadas parcial- 
mente con este cuerpo en estado liquido al lado 
de aquélla, sin mezclarse los dos líquidos, según 
observó ya Brewster, constituyendo el gas car- 
bónico un glóbulo libre que se mueve en el seno 
del agua carbónica. Cristales cúbicos de cloruro 
sódico se observan en ocasiones en el líquido, que 
entonces es una solución saturada de esta sal. 
Con mucha frecuencia cada cavidad contiene un 
pequeño glóbulo ó burbuja, unas veces estacio- 
nario, otras móvil de un extremo á otro de la 
cavidad,cuando se invierte la preparación. Si las 
burbujas muy pequeñas se observan con gran au- 
mento, se las ve animadas de un movimiento de 
trepidación ó vibratorio, parecido al llamado 
browniano, que ha sido explicado por el paso in- 
cesante de moléculas del estado líquido al estado 
de vapor que tiene lugar en la superficie de con- 
tacto de ambos estados, cambio que no es visible 
en las burbujas grandes, pero sí en las muy pe- 
queñas, cuyas dimensiones son comparables é¿ 
las de los espacios intermoleculares, Estas bur- 
bujas pueden hacerse desaparecer por la aplica- 
ción del calor, 

Sorby ha indicado que eran debidas á la dia. 
minución de volumen del líquido encerrado en 
la cavidad por el descenso de la temperatura 
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acaecido después de su inclusión. Mediante un 

: ` os a 
serie de experimentos halló el coeficiente de ex. 
pansión del agua y soluciones salinas á la tem. 
peratura de 200° centígrados, calculando la tera. 
peratura á que el líquido encerrado en los cris. 
tales llenaría por completo las cavidades que lo 
contienen, Así, en la nefelina de los cantos de 
proyección del monte Somma encontró que el 
volumen de las burbujas, con respecto al del lí. 
quido, era =1 : 0,28; y considerando que la pro- 
sión á que se hallan formados sus cristales no ha 
debido superar en mucho á la necesaria para con. 
trarrestar la fuerza elástica del vapor, induce 
que esta nefelina se habrá producido á una tem- 
peratura próxima á 340° centígrados. A licando 
razonamiento análogo á las cavidades de cuarzo 
dei granito, establece que esta roca se ha conso- 
lidado á temperatura análoga á la anterior yá 
una presión representada por el peso de una capa 
de la misma roca de 76000 pies de espesor, Sin 
embargo, Zirkel hace notar que, aun en cavida- 
des contiguas donde no existen señales de grie- 
tas finas, el tamaño de las vacuolas varía dentro 
de límites muy extensos, no existiendo por lo 
tanto relación exacta entre su volumen y el de 
las cavidades que las encierran. 

La Vallée Pousín y Renard toman el proble- 
ma por otro lado, midiendo las dimensiones 
relativas de la cavidad y del líquido, el cubo de 
sal común obtenido en la de un cuarzo de la dio- 
rita cuarcífera de Quenast, en Bélgica, calculan- 
do con estos datos que fué necesaria la tempera- 
tura de 307° centígrados para que el agua ence- 
rrada en aquella cavidad disolviese el cubo de 
sal común. Pero como la ley de solubilidad de 
sal común á altas temperaturas no está determi- 
nada experimentalmente, esta cifra puede sólo 
aceptarse de un modo provisional, si bien otras 
consideraciones inducen á creer que no debe estar 
muy lejos de la verdadera. Completan estos au- 
tores su trabajo calculando además la presión 
necesaria para que á dicha temperatura no se 
redujera por completo á vapor el volumen de 
agua contenido en la cavidad, hallando que di- 
cha presión debió ser de 87 atmósferas, igual á 
84 toneladas por pie cuadrado de superficie. Sin 
embargo, recientemente Ward cree que los gra- 
nitos del Cúmberland se han consolidado $ una 
profundidad máxima de 6700 á 9000 metros. 
Que la mayoría de las rocas se han formado bajo 
una gran presión, lo demuestra la existencia del 
gas carbónico líquido en las cavidades de sus 
cristales, 

La mayoría de las vesículas líquidas deben 
considerarse hijas de las condiciones en que cris- 
talizara el mineral en el seno del magma origi- 
nario; pero, sin embargo, existen otras desarro- 
ladas posteriormente, ya en algunos de los mi- 
nerales primitivos durante su descomposición, 
como las inclusiones líquidas producidas en las 
plagioclasas durante la descomposición del gneis 
de Brittany, según ha demostrado Whitman 
Cross, ya en un mineral secundario, como el 
cuarzo de infiltración posterior, 

Se hallan las vesículas líquidas unas veces 
dispersas con irregularidad en la masa del cris- 
tal; otras, como en el cuarzo de los granitos, 
amontonadas en planos que se cortan, semejando 
finas hendeduras, y que, en realidad, deben ser 
líneas de menor resistencia causadas por la aglo- 
meración de las cavidades, y por último á veces 
dispuestas regularmente con relación al contorno 
del cristal; en este último caso se hallan ya con- 
finadas al centro, ya situadas en capas, según las 
zonas de crecimiento del cristal. Abundan estas 
inclusiones en el cuarzo de los granitos y otras 
rocas en masa, los gneis y pizarras micáceas, 
así como también en los feldespatos, topacio, 
berilo, augita, nefelina, olivino, leucita y ótros 
minerales. 

VESICULAR: adj, De forma de vesícula. 


VESICULOSO, SA (del lat, vesicalosus ): adj. 
Lleno de vesículas. 

VÉSINET (LE): Geog. C. del cantón de Saint- 
Germain, dist. de Versalles, dep. de Sena y Oise, 
Francia, sit. á la dra, y cerca del Sena, en el 
f.c.de París å Saint-Germain; 4000 babits, Gran 
Hospicio de mujeres, 

VESLE: Geog. Río de Francia, en los deps. del 
Marne y del Aisne. Nace en Somme-Vesle, al 
E.N.E. de Chalóns-sur-Marne; corre hacia el O. 
y N.O.; pasa por Sillery y Reims, y termina en 
la orilla izq. del Aisne, al E. de Soissóns, por 
Condé, á los 142 kms, de curso, 
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- de Vesting, n. pr. ): f. Bot. Género 
a inas e Coneciente á la familia de las Por- 

Lbceas cuyas especies habitan en el Cabo de 
D ena Esperanza, Norte de Africa, Arabia, y 

y a en la Europa meridional, y son plantas 
cas generalmente sufruticosas, tendidas, 
muy erizadas ó vellosas por tener en su epider- 
mis pelos sencillos ó bífidos, con las hojas alter- 
-nas Ó rara vez opuestas, enteras, y las flores la» 
terales y axilares, generalmente aproximadas, 
sentadas y alguna vez unilaterales; cáliz quin- 
quéfido ó quinquepartido, generalmente colorea- 
do en su parte interior; corola nula; estambres 
insertos en la escotadura del cáliz, solitarios ó 
unidos en falanges de dos á nueve estambres, con 
los filamentos filiformes y las anteras bilocula- 
res, con las coldas separadas en la base y en el 
ápice y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
infero, quinquelocular, cor dos ó varios óvulos 
anfítropos en cada celda, colgantes de los ápices 
engrosados de los ångulos centrales; cinco estig- 
mas casi mazudos. El fruto es una cápsula con 
el pericarpio suberoso, de forma piramidal in- 
vertida, con el vértice deprimido, con cinco sur- 
cos y guinquelocular, con alguna de las celdas 
vacías y con dehiscencia loculicida en los ángu- 
los y Surcos; dos á 10 semillas en cada celda, 
colgantes, piriformes, arriñonadas, brillantes y 
provistas de carúncula; embrión semicircular, 
ciñendo un albumen feculento y con la raicilla 
súpera. 

veso: m. Zool. Nombre vulgar con que gene- 
ralmente se designan las especies del género Fæ- 
torius, orden fieras, familia mustélidos, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: los ve- 
sos son mustélidos que difieren de los otros re- 
presentantes-de esta familia por la dentición, 
atendido á que en sus molares hay un par de 
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tubérculos menos; diferéncianse también por la 
estructura del cráneo, y por tener el pelaje más 
obscuro en el vientre que en los costados y el 
lomo, 


Este género tiene por tipo la especie siguien- 


El Veso fétido, cuyo pelaje, aunque espeso, 
dista mucho de ser tan hermoso como el de la 
cibelina ó la marta; es un animal algo pesado; 
su cuerpo mide unos 01,40 de largo, y la cola 
07,16, El pelaje es pardo negro uniforme en el 
vientre, más claro en los costados, donde se cam- 
bia comúnmente en pardo castaño obscuro, olre- 
ciendo un matiz más pálido en el cuello y los 
lados del tronco, en cuyas partes se ve un bozo 
amarillento, Por la mitad del vientre se extiende 
una faja rojoparda poco definida; la barba y el 
extremo del hocico son de un blanco amarillento; 
la nariz obsenra; detrás del ojo hay una mancha 
blanco.amarillenta mal limitada, que se continúa 
detrás de la oreja con una faja del mismo color, 
aunque más pálido. Las orejas son pardas, ori- 
Hadas de blanco; el costado de un negro pardo. 
El pelaie ofrece de todos modos en los diversos 
individuos ciertas diferencias, las cuales se han 
considerado alguna vez como específicas, 

La hembra se distingue del macho en que las 
partes amarillentas en éste son blancas en ella, 

Rara vez so encuentran vesos com pletamente 
blancos ó amarillos, 

Habita este animal toda la zona templada de 
Europa y del Asia, y también seencnentra, aun- 
QUe escaso, en la zona septentrional. Hállase en 
todos los países de Europa, excepto en Sajonia 
y al N. de Rusia; en Asia se le vo por la Tarta- 
e hasta las márgenes del Mar Caspio de un 
chaika. otro en ja Liberia, hasta el Kamt- 

El veso se halla bien donde encuentra alimen- 
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to; habita la llanura ó la montaña, lo mismo el 
bosque que los campos, y vive principalmente 
en la inmediación de las granjas y casas habita- 
das, Alójase en los huecos «de los árboles, en los 
barrancos, en las madrigueras de zorro abando- 
nadas, y en caso de apuro se construye una por 
sí mismo. En los campos prefiere los sembrados 
crecidos; refúgiase también en las rocas, en las 
estacadas, en los edificios rninosos, entre las raí- 
ces de los árboles y en los vallados espesos. En 
una palabra, sabe acomodarse según las circuns- 
tancias; en invierno se acerca á los pueblos y al- 
gunas veces á las ciudades, 

«Durante el día, dice Tshudi, duerme común- 
mente en su retiro, mas llegada la noche vigila 
y es mucho más activo que la marta. Aunque 
anda tan ligero como ella y á saltitos, su ollato 
no es tan fino, no trepa ni salta tan bien ni sube 
á los árboles, y es por lo mismo menos de temer 
que la marta y no tan sanguinario, » 

A semejanza de los otros mustélidos, el veso 
saquea los gallineros, los palomares y las cone- 
jeras; pero por otra parte es en cierto modo útil, 
Si el hombre guarda bien sus animales domésti- 
cos encuentra en él un auxiliar que le libre de 
ratas y ratones, y purga los alrededores de cu- 
lebras, sin reclamar en cambio más que un poco 
de heno para dormir abrigado. En ciertos países 
se le aprecia tanto como se le aborrece en otros, 
y hasta encuentra protección entre las gentes del 
campo. Cuando desaparecen aves durante la no- 
che el campesino que tiene un veso le cuida so- 
lícito, no le eree capaz de tal acto, y acusará 
del hecho á otro animal de la especie ó á una 
garduña de la vecindad. Esto es tener más con- 
fianza en la nobleza y los buenos sentimientos 
del animal, que un conocimiento práctico de su 
naturaleza. El veso, lo mismo que el zorro, no 
reconoce nunca la propiedad; para él no es el 
hombre sino un poseedor que cría las aves y los 
conejos con el fin de alimentarle. 

Como quiera que sea, el veso devora todos los 
animales de que puede apoderarse; no tan sulo 
de las aves de corral, sino que es también ene- 
migo encarnizado de los topos, de los musgaños, 
de las ratas y de las chinchillas; parece que las 
ratas son para él un manjar delicado, pues co- 
me con frecuencia un número fabuloso de ellas 
y las amontova por docenas en su guarida, En 
caso de apuro conténtase con lagartos, salaman- 
dras, culebras y hasta víboras, animales que de- 
vora sin cuidarse de los dientes de los unos y 
del veneno de las otras, porque las heridas que 
le infioren le dañan tan pococo como al erizo, 
según veremos por los experimentos que hizo 
Lenz en individuos cautivos. Por último, á falta 
de otra presa este animal come lentejas y lima- 
zas; pesca á la orilla de los lagos, de los ríos y 
de los estanques; acecha al pez, persiguiéndole 
en el agna aunque tenga que sumergirse, y le 
coge con mucha destreza, Es muy aficionado á la 
miel y å los frutos, y si bien está muy desarro- 
llado su instinto sanguinario nunca es tanto 
como en las martas. No mata todas las aves de 
corral donde penetra; lánzase contra la mayor y 
se la lleva á su guarida, pero vuelve varias veces 
á la carga en la misma noche. De todos los mus- 
télidos es el que más acostumbra á reunir pro- 
visiones en su madriguera, donde se encuentran 
á menudo muchos ratones, pájaros, huevos y ra- 
nas, 

Todos estos animales tienen los movimien- 
tos ligeros, rápidos y seguros: rastrea divina- 
mente, salta con mucho aplomo, corre sobre los 
cuerpos más estrechos, trepa, nada y se sumerge, 
según acabamos de decir, Es además solapado, 
astuto, prudente y receloso; sus sentidos son 
muy sutiles; cuando se le acomete se encoleriza, 
dando pruebas de valor, y tiene, en fin, todas las 
cualidades necesarias para su vida de rapiña. Se 
defiende como las mofetas, lanzando un licor 
muy fétido, y se escapa así con frecuencia de los 
perros que le persiguen. 

No se limita á la defensa, sino que acomete 
también con la mayor temeridad á ciertos ani- 
males más fuertes que él, y se atreve á veces con 
el hombre, 

El período del celo comienza para los vesos en 
el mes de marzo: en los puntos donde son muy 
abundantes se ve al macho y la hembra perse- 
guirse de tejado en tejado, ó bien å dos rivales 
que luchan furiosamente; lanzan gritos agudos, 
se muerden uno á otro, ruedan juntos por los 
tejados, y al caer al suelo se separan un instante 
para cogerse otra vez, 
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A los dos meses, comúnmente en mayo, ¡are 
la hembra en una caverna, ó en algún montón 
de retama, siempre preferido por el animal, cua- 
tro, cinco y hasta seis hijuelos, que como todos 
los seres nocturnos tienen los ojos cerrados du- 
rante algún tiempo. La hembra se manifiesta con 
ellos muy cariñosa; los cuida con ternura y los 
defiende valerosamente. Si oye ruido cerca de su 
guarida sale al encuentro desu enemigo, y hasta 
acomete á veces al hombre. 

A las seis semanas acompañan los hijuelos á 
la madre en sns cacerías, y á los tres meses han 
alcanzado casi todo su desarrollo. 

No sólo tiene el veso por enemigos al hombre; 
los perros le persiguen y le matan, y el zorro es 
también para él un adversario importuno, 

Como este animal ocasiona tantos perjuicios 
se le persigue con encarnizamiento en todas par- 
tes, empleándose para exterminarle armas y 
trampas de toda especie. Las mejores son las 
usadas para la marta, las cuales se componen 
de un cajón prolongado y provisto de una puer- 
tecilla que se corre tan pronto como el animal 
toca á una pequeña plancha donde está el cebo. 
Se pone el aparato cerca de la guarida del veso, 
y comúnmente se le coge el mismo día, 

Allí donde pululan Jos ratones conviene de- 
jar este animal libre, cuidando de cerrar bien 
gallineros y palomares para evitar sus acome- 
tidas. 

Pueden darse los vesos pequeños á las gatas 
para que los críen, ó bien alimentarlos con le- 
che; en ambos casos se domestican mucho, mas 
no desaparece nunca por completo su ferocidad 
innata, y son siempre peligrosos para todos los 
anintales domésticos indefensos. 

Lenz hizo con algunos individuos cautivos in- 
teresantes experimentos que arrojan luz respec- 
to á ciertas costumbres del animal libre, aunque 
se refieren principalmente á las luchas con las 
serpientes venenosas. Dedujo Lenz de sus obser- 
vaciones que los guardabosques debían dejar 
tranquilos á los vesos; que estos animales tienen 
su destino en los bosques; que prestan realmen- 
te grandos servicios, destruyendo los roedores y 
las víboras, y por último que no son menos 
útiles en los campos para exterminar los abejo- 
rros y saltones. 


VESONTIO: Geog. ant. C. de Galia, en la Gran- 
de Secuanesa, hoy Besangón. 


VESOUL: Geog. C. cap. de cantón y dist, del 
dep. del Alto Saona, Francia, sit. en la confluen- 
cia del Durgeón y el Colombine, en el f.c. de 
París á Belfort; 8500 habits. Liceo, Escuelas 
normales, Biblioteca y Mnseo. Grandes viñedos. 
Aunque es c. antigua casi todos sus monumentos 
y edils. son modernos, Perteneció al Franco Con- 
dado. 

El dist, comprende los cantones de Amánce, 
Combeanfontaine, Sussey, Montbozón, Noroy- 
le-Bonrg, Port-sur-Saóne, Roiz, Scey-sur-Saóne, 
Vesonl y Vitrey. El cantón tiene 24 municips. y 
18 000 habits. 


VESPA (del lat, vespa, avispa): fe Zool. Qé- 
nero de insectos del orden de los himenópteros, 
familia de los véspidos, Los caracteres más im- 
portantes que distinguen este género son los 
signientes: promuscis corta y de forma acorazo- 
nada; las mandíbulas generalmente más largas 
que anchas, oblicuamente truncadas en su ex- 
tremidad; el primer diente de estos órganos es 
muy corto, obtuso y muy separado de los demás; 
el segundo es mucho más ancho que los dos in- 
ferioros; la prolongación de la parto media del 
borde anterior del epistoma truncada y casi es- 
cotada, con un diente en cada lado; los ojos es- 
cotados; las antenas vibrátiles, terminadas lige- 
ramente en maza; el primer artejo largo y cilín- 
drico; el segundo muy pequeño, casi redondo; el 
tercero alargado y cónico; las alas plegadas lon- 
gitudinalmente; el abdomen sentado; el primero 
de sus segmentos está estrechado en pedículo, ni 
tuberculado lateralmente, cortado rectamente 
en su parte anterior y con un diámetro casi 
igual al del segundo segmento; la vena radial 
avanza mucho más que la tercera cubital; la se- 
gunda cnhital estrechada hacia la radial, sin 
terminar en punta. 

Este género contiene muchas especies, siendo 
las principales la avispa (Vespa vulgaris) y el 
avispón (Vespa crabro). V. Avispa y AVIS- 
PÓN. 

VESPASIANO (Trro Pravio SABINO): Biog. 
Emperador romano. N. en Falacrina, cerca de 
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Reate (Sabinia),á 17 de noviembre del año 9 des- 
pués de Jesucristo, M. en Cutilia, en la misma 
provincia, á 24 de junio del año 79. Por su pa- 
dre, Tito Flavio Sabino, pertenecía á una mo- 
desta familia provincial; mas por su madre, Ves- 
pasia Pola, hermana de un senador, formaba 
parte de la nobleza romana. Recorrió toda la es- 
cala de los grados militares y de los empleos, 
Legado en Germania y en Bretaña, luego cónsul 
(51),cayó en desgracia cuando su protector Narci- 
so. Volvió á los negocios el año 59; fué procón- 
sul en Africa, y mostró capacidad, pero también 
mucha avaricia. Nerón le dió el encargo de re- 
primir la rebelión de los judíos el año 66. Los 
ejércitos de Oriente quisieron hacer de él un em- 
perador después de los disturbios que ocurrie- 
ron á la muerte de Nerón, y Vespasiano se dejó 
arrastrar por Mucio, procónsul de Siria, y por 
su hijo Tito (año 69), y todo el Oriente se decla- 
ró por él. Mientras que Vitelio era derrotado en 
Roma por los tenientes de Vespasiano, el em- 
perador, después de haber hecho una larga resi- 
dencia en Alejandría, se dirigió hacia Italia, 
Era preciso restablecer el orden en el Imperio, 
y Vespasiano supo ponerse á la altura de las cir- 
cunstancias. Eutretanto Tito daba fin á la gue- 
rra de Judea con la toma de Jerusalén (año 70). 
Cerialis combatió la sublevación de los galos y 
obligó á tratar á los bátavos de Civilis. En se- 
guida Cerialis, Frontino y Agrícola continua- 
ron la conquista de Bretaña. Vespasiano se ocu- 
pó sobre todo del gobierno interior. Censor con 
Tito el año 72, creó nuevos patricios, redujo á 
mil el número de familias senatoriales y mostró 
mucha firmeza. Se le echa en cara su avaricia y 
avidez en allegar dinero; mas este dinero no era 
para él, que vivía con sencillez, sino para el Es- 
tado. Aumentó el número de provincias someti- 
das al impuesto; privó de su autonomía å Aca- 
ya, á Licia, á Rodas, á Bizancio y á Samos. Su- 
primió las soberanías de Tracia, de Cicilia y de 
Comagena; creó nuevas contribuciones; aumentó 
los tributos de las provincias, y recurrió á toda 
clase de expedientes para aumentar sus rentas, 
También continuó, las obras públicas con una 
actividad muy laudable; reedificó el Capitolio, y 
formó nuevos archivos que contenían 3000 pie- 
zas; hizo contruir un templo de la Paz; un nuevo 
Foro, y empezó el Coliseo y las Termas de Tito. 
Pagó á los maestros; recompensó á los artistas, 
y persiguió á los filósofos, á los estoicos y cíni- 
eos, que hacían oposición al poder imperial; hizo 
matar á Helvidio Prisco, que se le oponía de 
frente. Trabajó hasta el último día de su vida, 
y momento antes de expirar pidió que le levan- 
taran de su lecho diciendo: «Un emperador de- 
be morir de pie.» Dejó dos hijos: Tito y Domi- 
ciano. 


VESPELLA: Geog, Caserío del ayunt. de Gurb, 
p j. de Vich, prov, de Barcelona; 149 habits. || 

. con ayunt., al que están agregados el barrio 
de Massos de Vespella y varios caseríos, p. j. de 
Vendrell, prov. y dióc. de Tarragona; 220 habi- 
tantes el ayunt. y 67 la v. Sit. cerca de Salamó, 
de cuya estación de f. e. dista unos 4 kms, Te- 
rreno montuoso, fertilizado por el río Gaya; ce- 
reales, vino, aceite, algarrobas y hortalizas. 


VESPERIES: Geog, ant. ©, del país de los vår- 
dulos; lo mismo puede ser Azpeitia, como dice 
Cortés, que cualquier otra. 


VÉSPERO (del lat. vespérus; del gr. 8erepos): 
m. El lucero de la tarde. 


— VésPERO: Mit. Personificación de la estrella 
vespertina en la Mitología griega. Tuvo por pa- 
dre á Atlas, y era el más esplendoroso de los 
astros que brillaban en la bóveda celeste. En el 
concepto moral era un genio bueno, cuya cebe- 
llera de oro fué celebrada con epitalamios. Vés- 
pero, á la entrada de la noche, conducía el cor- 
tejo nupcial y llevaba la esposa á los brazos del 
esposo. Fósforo y Véspero ó Héspero son dos 
nombres diversos de un mismo planeta, y compo- 
nen una pareja fraternal como la de los Dióscu- 
ros, Véspero fué padre de las Hespérides, á las 
que Hesiodo llama hijas de la noche. 


— VÉSPERO: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los cerambicinos. Los caracteres más 
importantes que presentan los inscctos de este 
género son los siguientes: palpos largos, sobre 
todo los maxilares; el último artejo de todos 
tiene la forma de un triángulo alargado; mandÍ- 
bulas muy largas, rectas, después arqueadas en 
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su extremidad; cabeza más larga que ancha, 
finamente surcada por encima y muy cóncava 
entre sus tubérculos anteníleros, que son muy 
salientes; frente corta y vertical; antenas insertas 
al nivel del borde anterior de los ojos ó algo más 
arriba, setáceas, un poco deprimidas, con el pri- 
mer artejo cónico, los siguientes casi iguales; 
ojos grandes y medianamente transversales; pro- 
tórax transversal ó tan largo como ancho, muy 
convexo, lateralmente redondeado, estrechado 
en su mitad anterior, con su borde anterior si- 
puado; escudo pequeño, oblomgo, redondeado 
posteriormente; élitros un poco convexos, alar- 
gados, paralelos y redondeados: recubren el ab- 
domen; patas muy largas, poco robustas; fému- 
res comprimidos, poco á poco atenuados, los 
posteriores más cortos que el abdomen; tarsos 
muy largos, con el primer artejo igual al segun- 
do y tercero reunidos; quinto segmento del ab- 
domen transversal, truncado por detrás;epister- 
nones metatorácicos muy anchos; cuerpo alarga- 
do, finamente pubescente, 

Las hembras son mucho más grandes y más 
pesadas que los machos; antenas próximamente 
de la longitud de la mitad del cuerpo; escudo 
grande, triangular, redondeado por detrás; éli- 
tros mucho más cortos que el abdomen, más ó 
menos dehiscentes, y dejan el pigidio al descu- 
bierto; abdomen blando, su apéndice intercoxal 
más ó menos ancho, truncado ú obtuso por de- 
lante; último segmento transversal, estrechado, 
truncado y un poco sinuado por detrás; pigidio 
más largo, estrechado y redondeado posterior- 
mente; cuerpo menos pubescente y áptero. 

Los dos sexos presentan un color testáceo på- 
lido más lívido en las hembras que en los machos. 
Sus élitros están al mismo tiempo más ó menos 
rugosos, y cada uno de ellos presenta tres líneas 
salientes muy distintas, mientras que en los ma- 
chos estos órganos están finamente punteados y 
sin presentar las líneas que hemos dicho en las 
hembras. Este género se compone de siete ú ocho 
especies, todas del Continente Europeo, El tipo 
del género es el Vesperus strepens. 


VESPERTILLO (del lat. vespértilio; de vesper, 
la caída de la tarde): m. MURCIÉLAGO. 


VESPERTINA (de vespertino): f. Acto literario 
que en las universidades se tiene por la tarde. 


— VESPERTINA: Sermón que se dice á la misma 
hora. 


VESPERTINO, NA (del lat, vespertinus): adj. 
Perteneciente á la tarde ó propio de esta parte 
del día, 


... Se Supone que los alumnos habrán estu- 
diado ya el Dibujo y las Lenguas en las leccio- 
nes VESPERTINAS de los cuatro años preceden- 
tes, ete. 

JOVELLANOS, 


— VESPERTINO: Astron. Dícese de los astros 
que trasponen el horizonte después del ocaso del 
Sol. 


Y si se quiere que se derive de Hespero (Es. 
paña), aún tiene origen y cuna más brillante, 
pues no viene menos que del lucero VESPERTI. 
NO, que es ayuda de cámara del Sol cuando se 
acuesta, y le sirve el gorro para dormir; ete, 

ISLA, 


— VESPERTINO: m. Sermón doctrinal que se 
predica por la tarde, 


VESPERUGO: m. Zool, Género de mamíferos 
del orden de los quirópteros, familia de los ves- 
pertiliónidos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: hocico grueso, cubierto de tubér- 
culos glandulares, y con las aberturas de la nariz, 
en forma de media luna, colocadas en su extre- 
mo; orejas pequeñas, anchas y triangulares, no 
reunidas en la base y con el trago corto, obtuso 
y convexo en su borde externo; cola más corta 
que el cuerpo; el calcáneo lleva en su borde libre 
un lóbulo cutáneo (lóbulo postcalcáneo) más ó 
menos desarrollado; alas largas y estrechas; fór- 
mula dentaria variable. 

Entre las especies de este género pueden citar- 
se el Vesperugo serotinus Schrb., cuyo color es 
pardoamarillento en la cara dorsal, más obscu- 
ro en la ventral, y sobre todo en las orejas y las 
alas; su tamaño es grande; las orejas poco más 
cortas que en la cabeza, insertas al nivel del án- 
gulo de la boca, por debajo del ojo; trago dos 
veces más largo que ancho; membrana alar in- 
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serta en el metatarso; las dos últimas vg | 
caudales libres; dientes as vértebras 


; 1 
1 3 C. q P q m y. 

La dimeusión del antebrazo 02,050; enver 
dura de las alas 07,330; cabeza y cuerpo Qm, 079, 
cola 0m, 052, noe 

Esta especie parece no ser muy abundante en 
muestra región. Sin embargo, se observa en lo 
alrededores de Madrid y en Aranjuez. En las 
colecciones del Museo de Historia Natural exis. 
te un ejemplar recogido en Ciudad Real, 

El Vesperugo discolor Natt. tiene un color 
blanquecino; los pelos son obscuros en la base 
de color blanco en su extremo; tamaño mediano» 
orejas un poco más cortas que la cabeza, con el 
trago corto y ensanchado por encima de su por- 
ción media, redondeado en el vértice y encorya. 
do hacia adentro; alas insertas en la base de los 
dedos; lóbulo postcalcáneo estrecho; dientes 

>: 2 1 
1. 37 C. TFT P- => m. 8. 

Las dimensiones del antebrazo son de 0m 040; 
envergadura de las alas 0%,270; cabeza y cuerpo 
0m,048; cola 01,045, Se encuentra esta especie 
en los alrededores de Madrid. 

El Vesperugo pipistrellus Schrb. es de color 
obscuro, con el pelo largo, negro en la base, lue- 
go ceniciento y pardo en el ápice; las membra- 
nas alares obscuras y cubiertas por encima de 
pelo hasta una línea que, partiendo del húmero, 
llegase hasta la rodilla; su talla es pequeña; bor- 
de externo de la oreja escotado en su tercio su- 
perior; trago de los bordes paralelos redondea- 
do en el ápice y con el borde externo convexo; 
alas insertas en la base de los dedos; lóbulo 
postealcáneo mediano; dientes 

2. 2. 2... 3 

Lg JD gi + 
Las dimensiones del antebrazo son de 07,030; 
envergadura de las alas 0m, 180; cabeza y cuerpo 
0,040; cola 0,35, 

Esta especie es una de las más frecnentes en 
los alrededores de Madrid. 

El Vesperugo Kukli Natterer es de color obs- 
curo, con los pelos sólo claros en su ápice y dis- 
tribuídos también en el ala de una manera se- 
mejante á la que presenta la especie anterior; 
borde inferior de la membrana interfemoral con 
una banda blanca poco limitada; tamaño me- 
diano; orejas más anchas que en las demás es- 
pecies, con el borde externo apenas cóncavo en 
su tercio superior y el trago en el borde interno 
recto y el externo convexo; calcáneo largo; dien- 
tes 
` 1 2 3 

Lg io Mo 
Primer incisiva superior de un solo lóbulo, 

Sus dimensiones son: del antebrazo 0Mm,033; 
envergadura de las alas 0,210; cabeza y cuerpo 
0,044; cola 0%, 035, 

En el Museo de Historia Natural de Madrid 
existe un ejemplar, recogido en el Jardín Botá- 
nico del mismo. . 

El Vesperugo noctula Tehrb. es de color uni- 
formemente pardo claro, tirando á rojo; la mem- 
brana alar en parte cubierta de pelo hasta una 
línea que uneel codo á la rodilla; hocico corto y 
grueso; trago securiforme, ensanchado en la 
punta; membrana alar, inserta por encima del 
talón; lóbulo postcalcáneo ancho, semicircular, 
Solamente la última vertebral caudal, que es 
rudimentaria, queda libre de la membrana in- 
terfemoral; dientes 


> 2, 1, 22m 3, 
0 —» 73m. $ 


Las dimensiones del antebrazo son 0,060; en- 
vergadura delas alas 0,330 á 00,460; cabeza 
y cuerpo 0,076; cola 0,050, Su tamaño es 
bastante variable, 

Según el naturalista español Graells, es me- 
dianamente abundante en el área matritense.- 
Además se encuentra en toda Europa, desde el 
N. de Alemania å Inglaterra; en los países del 
N.E. y hasta el S. de Africa, y también en el 
Asia central, de modo que se halla extendidoen , 
casi todo el Antiguo Continente. e 

El Vesperugo noctula es un vigoroso murcié- 
lago; vuela á mucha altura y sale con preferen- 
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A de. Se le ve muchas veces algunas 
ho y as de ponerse el sol, luchando en agi- 
haad con Jasaves de rapiña, delas que se escapa 


: 4 sus bruscos y repentinos cam- 
siom pro, moree a “iibrándose basta do las garras 
AS aguilucho, que no logran imitar siempre las 

olondrinas. Habita los bosques gi ios dom e 
hay arbolado. En las montañas no pasa de las 

onas cubiertas de bosques; es más voraz que las 
otras especies de género y despide un olor muy 

notrante; su sueño invernal es largo y profun- 
do; la hembra da á luz generalmente dos bijue- 

4 la vez. . 
los á la vidad se muestran muy salvajes; de 
día buscan los rincones y trepan á los más obs- 
“Rehnsan tomar alimento, y cuando se les in- 
troduce en la boca insectos como moscas, mos- 
uitos, ete. ; los arrojan prontamente; del mis- 

mo modo que cuando se les dan substancias lí- 
qmidas no llegan á tragarlas. 

Durante el día están en completo reposo, col- 
gados ó colocados generalmente boca abajo, y 

no se mueven si no se les molesta ó llama la 
atención con algún objeto; si esto sucede, levan- 
tan un poco la cabeza y la mueven hacia los la+ 
dos con lentitud. 

Al anochecer empiezan É dar muestras de ac- 
tividad, y muévyense con frecuencia de un jado 
á otro en su encierro buscando una salida. 

Son tan irascibles, que cuando se les coge, por 
tratar de recuperar su libertad, muerden tan te- 
naz y ciegamente al opresor, que algunas veces 
llegan á clavar sus dientes sobre ellos mismos, 
En este estado de cautiverio suelen durar poco 
tiempo, muriéndose generalmente á las veinti- 
cuatro horas ó antes; pues como queda dicho, 
reliusan tomar alimento. 

Cuando se encuentran sobre superficies llanas, 
corren con bastante agilidad y relativa ligereza, 
y para poder volar apoyan sobre el suelo las 
alas medio extendidas, y haciendo un pequeño 
esfuerzo dan un salto, emprendiendo desde este 
punto inmediatamente el vuelo. 

Por lo regular en estado de reposo suelen es- 
tar agrupados unos sobre otros para prestarse 
calor mutuamente, pues son muy sensibles al 
frío, ocupando de ese modo los huecos de los 
árboles, vallas, pedestales, tapias y otros sitios 
análogos. 

Al ponerse el sol salen de sus escondrijos y 
recorren volando cierta extensión, que regular- 
mente no traspasan, produciendo estridulosos 
chillidos, que en el silencio de la noche se per- 
ciben con bastante claridad. 


K 


VÉSPIDOS (de vespa): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los himenópteros, que se 
distingue principalmente por los caracteres si- 
guientes: promuscis corta y en forma de corazón; 
las mandíbulas generalmente más largas que an- 
chas, truncadas oblicnamente en su extremidad, 
con cuatro dientes; su borde superior más largo 
que el inferior; las hembras fecundas, las infe- 
cundas y los machos todos igualmente provistos 
de alas en el estado perfecto; los ojos escotados; 
las antenas vibrátiles, ligeramente en maza; el 
primer artejo largo, cilíndrico, el segundo muy 
pequeño, casi redondo, el tercero alargado y có- 
nico; las alas plegadas longitudinalmente; tibias 
posteriores provistas de dos espinas en su extre- 
midad; el primer artejo de los tarsos posteriores 
sin ninguna dilatación; una radial que tiene su 
borde posterior casi tan aproximado al extremo 
del ala como el de la tercera cubital; cuatro cu- 
bitales: la primera más grande que todas las 
demás; la segunda estrechada siempre hacia la 
radial y recibe las dos nerviaciones recurrentes; 
la tercera de forma variable, estrechada, unas 
veces hacia la radial, otras hacia el limbo; la 
cuarta incompleta, es decir, que el cúbito no Ie- 
ga al extremo del ala; tres discoidales comple- 
tas: la primera muy larga y sube con la segunda 
en la parte braquial. 

El alimento obligado de los véspidos y de sus 
larvas es el jugo dulce y generalmente azucara- 
do que encierran y destilan ciertas partes de los 
vegetales, La miel, en muchos casos, les es ne- 
paca en la época en que han de elegir los in- 
poi uos de su especie destinados á propagarla, 

a conformación de su lengua no les da tanta 


facilidad como en los ápidos para recoger los 


Productos azucarados. 


pas sociedades que forman estos animales es- 
n basadas en las mismas leyes que las de los 
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bómbidos: son anuales, y se disuelven casi cuando 
comienzan los fríos. Poco tiempo antes de esta 
época las hembras jóvenes fecundas copulan, y 
cuando llega el frío se dispersan y retiran en 
agujeros del suelo, de los muros, ó de los árbo- 
les. Cuando empieza á sentirse el calor de la 
primavera adquieren gran actividad, buscan las 

ores nuevas, procurándose de tal suerte los ali- 
mentos que reparan su vigor. No es raro encon- 
trar estos insectos en esta época del año sobre 
las flores de los árboles frutales precoces en 
nuestros jardines, y sobre las flores del ciruelo 
salvaje y en los bosques. Cuando llegan á sen- 
tirse vigorosas, cada una de estas hembras busca 
un local propio para construir su nido. La loca- 
lidad y la forma de este nido es variable, según 


el género. En cuanto á las primeras materias 
que emplean en las construcciones, consisten en 


fibras de madera muerta y casi en estado de des- 


composición. Tan sólo una especie de avispa, la 


Vespa crabro, emplea las fibras de una corteza 


viva, y principalmente las de avellana, delos ála- 


mos y de los sauces. Para emplear estas materias 


en la construcción de sus celdas, los véspidos 


poseen instrumentos apropiados á sus diferentes 
funcioves en la cosecha y transporte de las ma- 
terias que han de formar el andamiaje de la 
construcción. Estos instrumentos forman parte 
de la boca. 

Si en el examen de la cabeza de un véspido se 
considera ésta por delante, observaremos en su 
parte inferior dos mandíbulas dentadas en su 
extremo, que cierran la entrada de la boca: los 
dientes de las dos mandíbulas no se oponen por 
su punta, sino que los de una mandíbula engra- 
nan entre los de la otra. Los dientes agudos de 
la extremidad son tres, y además, sobre cada 
mandíbula, se distingue un poco más abajo, en 
la parte interna, un tubérculo muy obtuso. Es- 
tas mandíbulas se articulan con la cabeza cerca 
de los dos lados del labio inferior. Por encima 
de estas mandíbulas está el labro, que las pri- 
meras recubren enteramente cuando se encuen- 
tran en reposo, y encima el epistoma, grande y 
un poco convexo. Para poder observar bien las 
demás partes de la boca es necesario separar las 
dos mandíbulas, y entonces se percibe oculto 
entre las partes inleriores de las mandíbulas un 
cuerpo muy alargado, replegado y cilíndrico- 
comprimido. Si se desarrolla este cuerpo la len- 
gúeta se muestra en su extremidad anterior. 
Este órgano tiene casi la forma de un corazón; 
su parte avanzada se ensancha en dos lóbulos, 
terminados cada uno por una callosidad, y la 
parte inferior se estrecha reuniéndose á un tron- 
eo tubuloso, euya abertura está en la base de la 
parte que describimos. Hacia esta base, y sobre 
los lados, parecen estar insertas otras dos partes 
aplastadas, muy estrechas y terminadas en pun- 
ta, que Latreille tomó por los lóbulos laterales de 
la lengiieta, pero que por su analogía se consi- 
deran como maxilas; la extremidad de estas ma- 
zilas está guarnecida de una callosidad, La lon- 
gitud común del tronco tubuloso de la lengiieta 
no es mayor que la de la cabeza, contada desde 
el vértice á la extremidad de las mandíbulas 
cerradas, 

Las mandíbulas sirven á los véspidos para 
arrancar las fibras de la madera ya corrompida 
ó las de la corteza viva. Al trabajo que obran las 
mandíbulas arrancando las fibras de la madera 
sigue un desmenuzamiento de las mismas, al 
mismo tiempo que un líquido glutinoso que se- 
gregan las unen, formando una masa más ó me- 
nos apretada, la cual transportan al nido para 
su construcción. Cuando termina esta primera 
operación la lengiieta se encarga de rematar la 
obra, dándole una especie de brillo y de puli- 
mento, endureciendo el líquido glutinoso que ha 
sido empleado parasu composición. Las mandí- 
bulas les sirven, pues, para proporcionarse la 
primera materia de los nidos, prepararla, trans- 
portarla y emplearla en el andamiaje. La fuerza 
de estos órganos les permite coger y llevar grue- 
sos objetos, que sus dientes sujetan suficiente- 
mente. Las mandíbulas de los véspidos les sir- 
ven también para cortar en pedazos la pulpa de 
los frutos, aprovechando el jugo de la misma, ó 
para desgarrarlos insectos cuyas partes internas 
son suculentas, y pueden aprovechar Jos líquidos 
azucarados enteramente vegetales, que prefieren 
ordinariamente para la mutrición de sus larvas. 

Cuando una avispa ataca á un insecto algo 
grueso no se vale de su aguijón, sino que suje- 
tándole con sus patas le corta la cabeza con sus 
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mandíbulas. Si las víctimas son pequeños dípte- 
ros Jos masca con sus mandíbulas, y forma una 
especie de bolo que se lleva al avispero. 

Los véspidos mo tienen la costumbre de acu- 
mular grandes cantidades de alimentos, pero en 
la época que eligen los individuos machos y 
hembras que deben perpetuar las especies se en- 
cuentra en cierto número de alvéolos una pro- 
visión de miel. Por lo menos se ha observado 
que los nidos de los véspidos contienen algunas 
celdillas más largas y más anchas que otras, las 
cuales contienen las larvas más grandes y más 
gruesas, y otras celdillas cargadas de miel muy 
agradable, El naturalista Augusto de Saint Hi- 
laire refiere un hecho semejante observado en un 
véspido que los brasileños llaman Jecheguana, 
Dice haber encontrado en el nido de esta espe- 
cie gran cantidad de miel, que probó, encon- 
trándola agradable, pero al poco tiempo se puso 
majo hasta el punto que creyó haberse envene- 
nado. 

Las sociedades de las avispas son muy nume- 
rosas, y la inteligencia en la vida común dura 
desde la primavera hasta los primeros fríos de 
otoño. Algunas especies de avispas construyen 
su nido debajo del suelo, y eligen una cavidad» 
cuya bóveda se halle á 2 ó 3 pulgadas de la su- 
perficie del mismo. Por lo general, cuando co- 
mienzan á formar el nido, la cavidad suele ser 
pequeña para la población siempre creciente, y 
es muy útil parala madre que el techo esté for- 
mado por una raíz muy sólida, con el objeto de 
que sirva de base invariable en sus primeros 
trabajos. Cuando el edificio queda terminado se 
compone de dos partes bien distintas, que son: 
la parte exterior formada poruna envoltura grue- 
sa de 8410 líneas, y Ri interior ocupado por 
los panales de cera y miel colocados horizontal- 
mente, compuesto de una serie de celdillas hexá- 
gonas que tienen la abertura dirigida hacia la 
base. La parte máselevada de estos panales está 
unida á la bóveda del edificio por una especie de 
puntales ó columnas, y los panales siguientes 
suspendidos del mismo modo los unos á los otros. 
El nido presenta en su entrada ocho panales ó 
más así dispuestos, pero ninguno de ellos toca 
las paredes de la cubierta externa, quedando por 
consiguiente entre ésta y los panales un espacio 

ue permite å los habitantes el paso de un panal 
á otro. La separación de los panales, que permi- 
te estos movimientos libres de los animales, está 
protegida en todas partes porlos pilares que an- 
tes hemos mencionado. La cubierta, los pilares 
y las celdillas, están compuestos de las fibrillas 
de madera arrancadas por las mandíbulas de las 
avispas; estas fibrillas, mezcladas con un líquido 
glutinoso, y por una nueva preparación, se con- 
vierten en una pasta que toma bajo la presión 
de las mandíbulas la forma de papel pastoso. 

Para construir la cubierta del avispero for- 
man con la masa pastosa de las fibrillas unas 
membranas extensas, delgadas, casi de la forma 
de media concha bivalva, y por consiguiente un 
poco conveza exteriormente y cóncava en su 
cara interna. La disposición de semejante cu- 
bierta tiende á proteger el nido del agua y de 
la humedad del suelo, lo cual consiguen con la 
presencia del líquido glutinoso y la superposición 
de varias membranas que forman la cubierta. 

Cuando la joven avispa que quiere construir 
un nido en tierra, lo cual sucede en todas aque- 
llas especies que han sido fecundadas en el oto- 
ño, ha encontrado la cavidad conveniente, cons- 
truye un pilar que apoya á una raíz de árbol de 
la bóveda de esta cavidad. Este primer pilar es 
más Jargo que los que más tarde han de separar 
los panales, y en su extremo inferior forma una 
celdilla hexagonal con otras semejantes alrededor 
de ésta;al mismo tiempo comienza la cubierta 
entro la bóveda dela cavidad y la celda. Al poco 
pone los huevos en las celdas de su construcción, 
imponiéndose nuevos deberes por el nacimiento 
de las larvas. 

Las larvas de las avispas están provistas de 
fuertes órganos para la masticación de los peda- 
zos de frutos ó porciones de insectos que reciben 
de la madre, Examinando la cabeza de la larva 
por delante con una buena lente, se ve por arriba 
una especie de cráneo en cuya parte anterior so 
ven dos puntos brillantes que parecen ser dos 
ojos simples ó estemmas; por debajo hay un la- 
bro, escotado en su parte media, que cubre en 
parte la cavidad bucal. En cada lado de la boca 
hállanse colocadas dos mándíbulas, ó por lo me- 
nos dos cuerpos duros, arqueados, bidentadosen 
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su extremo, que hacen el uso delas mandíbulas, 
atacando los cuerpos duros, y los ponen en esta- 
do de penetrar en la cavidad que está en medio 
de ellas, Más abajo se encuentra una especie de 
labio inferior trilobado; el lóbulo medio es algo 
cóncavo y conduce los líquidos á la boca. Los 
primeros huevos que pone la hembra fecundada 
producen las obreras, que son hembras, bien ca- 
rTacterizadas por las partes exteriores de su sexo, 
y también interiormente por la presencia de los 
ovarios; pero éstos se encuentran en tan visible es- 
tado de deterioro que no permite el desarrollo de 
ninguno de los gérmenes, por cuya causa nunca 
copulan. La hembra, en la quo la postura es ca- 
da vez más numerosa, no se ocupa de la cons- 
trucción ni de la nutrición desu posteridad, y 
hasta la misma hembra es alimentada por obre- 
ras. A medida que aumenta la postura, dos pa- 
nales se multiplican por los trabajos asiduos de 
las obreras jóvenes que llegan al estado perfecto. 
La cubierta que los envuelve continúa formán- 
dose hasta que el nido toma la forma y el volu- 
men que ya en otro lugar hemos indicado. Mas 
para darle estas dimensiones las obreras están 
obligadas á remover la tierra situada debajo de 
sus primeros trabajos, que después sus mandíbu- 
las se encargan de sacar al exterior. Cuando 
llegan los primeros días de agosto la cubierta se 
encuentra enteramente terminada; el orificio de 
entrada y salida del avispero está situado hacia 
la base. Los últimos panales contienen celdillas 
de dos dimensiones diferentes: las más grandes 
reciben los huevos de hembras destinadas á la 
alimentación y cducación, que las hacen suscep- 
tibles de ser fecundadas por la cópula; las celdi- 
llas de mediano tamaño reciben los huevos de los 
machos, y las más pequeñas contienen huevos y 
larvas de hembras infecundas, es decir, de obre- 
ras. La población aumenta considerablemente 
desde el 20 de septiembre al 10 de octubre, y en 
este último tiempo es cuando se encuentran al- 
rededor del avispero los machos jóvenes y las 
hembras. Unos y otros se buscan para la cópula, 
y cuando ésta queda hecha se cree muere el ma- 
cho. No so conoce con certeza el tiempo que du- 
ran los estados de huevos, larvas y ninfas; pero 
se sabe que cuando la larva ha crecido lo sufi- 
ciente para transformarse en ninla cierra la cu- 
bierta de la celda y se forma otra de seda, y 
cuando pasa al estado perlecto rompe esta últi- 
ma cortando los bordes con sus mandíbulas. Se 
ha calenlado que el máximum de población de 
un avispero puede llegar á 2 ó 3000 individuos, 
de los cuales cerca de 400 son machos y hembras 
susceptibles de fecundación. 

La América meridional tiene muchos véspidos 
que construyen sus nidos en las ramas de los ár- 
boles. La cubierta de los avisperos, la disposición 
casi horizontal de los panales, y su arquitectura, 
siguen los mismos principios que en las construc- 
ciones de las avispas; tan sólo se nota la diferen- 
cia de que los canales están soldados por sus bor- 
des con la cubierta general, que no presenta pi- 
lares para mantener la separación entre sí, y que 
la comunicación entre todos estos cana!es es ha- 
Jla establecida por un agujero practicado en me- 
dio de cada uno de ellos. La cubierta presenta 
además otro agujero que corresponde al de los 
panales y sirve de entrada general. El género 
Polistes, que emplea en la construcción de su 
nido los mismos materiales que las avispas sub- 
terráneas, es decir, las fibras de madera mezcla- 
das con una materia gomosa, establece su nido 
siempre en un lugar muy caliente y muy abri- 
gado del viento, ya sobre un arbusto en una rama 
muy fuerte, ó sobre una piedra de un muro ex- 
puesto al Mediodía. En lugar de construir sus 

anales horizontalmente, de manera que todas 
Es aberturas de los alvéolos ocupen la cara in- 
ferior, los Polistes los construyen perpendicular- 
mente, de suerte que las aberturas de los alvéo- 
los ocupan la cara anterior, es decir, la que está 
opuesta al muro ó á la rama del arbusto, Estos 
avisperos, dice Reaumur, son más fáciles de se- 
guir desde su origen que aquellos que están ocul- 
tos debajo del suelo; no están compuestos más 
que de un panal sin enbierta unido á la rama 
del arbusto por medio de un pedículo 6 pilar, y 
muchas veces este panal no presenta más que 
cinco ô seis celdillas. Las larvas nacen á los vein- 
te días después de haber sido depositado el hue- 
vo; á los nueve días se transforman en ninfas, y 
al octavo ó noveno aparece el insecto perfecto, 
Cuando la hembra de los Polistes ha elegido al- 
gunas de sus obreras, éstas, después de los cui- 
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dados consiguientes, se ponen en las obras del 
nido. La hembra fundatriz queda más tranquila 
y hace pocas salidas del nido, Las obreras se en- 
cargan de traerle los víveres y presentárselos en- 
tre las mandíbulas ó en el extremo de la lengiie- 
ta. Las que nacen sucesivamente aumentan el 
nido según las necesidades de la postura de la 
hembra fecunda, es decir, que å medida que la 
madre ha puesto los huevos en las celdillas exis- 
tentes, ellas aumentan el diámetro del panal 


construyendo nuevas celdas á su alrededor. 
Cuando el diámetro del primer panal les pa- 
rece muy grande, comienzan á formar otro nue- 
vo sobre la parte media de la parte anterior del 
primero. Para esto construyen en primer térmi- 
no un pedículo, en el extremo del cual forman 


nuevas celdas; estos pedículos son siempre muy 


largos, para mantener entre los dos panales un 
espacio suficiente que permita la circulación. 
Cuando este segundo panal aumenta notable- 
mente de diámetro, algunos pedíeulos ó pilares 
están empleados para mantener la separación 
respectiva de los dos panales, 

Estos nidos, sin cubierta general y con los 
panales perpendicularmente colocados, se pres- 
tan fácilmente á las observaciones, hasta tal 
Punto que se pueden seguir los trabajos en mu- 
chos nidos, En efecto, se puede afirmar que en 
la época que el canal en construcción contiene 
celdillas propias para la educación de los machos 
y de las hembras fecundas, las obreras comien- 
zan por hacer provisiones de miel, aparente- 
mente necesarias en la preparación alimenticia 
que desarrolla en estos individuos la facultad de 
engendrar. Esta cosecha de miel no se puede 
tomar como provisión de invierno, al menos en 
nuestras especies europeas, que pasan esta esta- 
ción dispersas, y la cirennstancia de la apari- 
ción de este almacenamiento acompaña á la de 
las larvas que deben dar individuos fecundos. 

Las celdillas destinadas á los machos son más 
largas que las que han sido construídas para las 
obreras, y las que se construyen para las hem- 
bras fecundas difieren, además de estos mismos 
alvéolos, por su diámetro mucho mayor. Estas 
dos modificaciones de las celdas grandes compo- 
nen uno ó varios panales sin mezcla de celdas, 
propias para la nutrición de las obreras. 

En los bellos días de los meses de septiembre 
y de octubre tienen lugar las cópulas entre los 
machos y hembras jóvenes, en los momentos de 
más calor del día, Se han visto algunas hembras 
del género Polistes descansando sobre el nilo, 
con las alas un poco separadas, entreabriendo Je 
tiempo en tiempo las partes superior é inferior 
del ano, dejando descubrir la cavidad en el fon- 
do de la cual está situada la abertura de la parte 
que caracteriza el sexo femenino. Los machos 
revolotesn con un aire inquieto con mucha velo- 
cidad alrededor del avispero, Cuando alguno de 
ellos nota la presencia de una hembra corre ha- 
cia ella, se coloca sobre su dorso de manera que 
el extremo de su cuerpo sobresalga del de la 
hembra, y trata así de consumar la obra, 

Las machos de las avispas no están armados 
de aguijón, pero si se aprieta el vientre del in- 
secto con los dedos se conseguirá hacerle salir. 

Los véspidos tienen entre los demás insectos 
numerosos enemigos que les pueden causar gran- 
des daños en su economía doméstica, Entre ellos 
existen algunos dípteros del género Volucella, 
que penetran en los avisperos y devoran las lar- 
vas de las avispas, Su aulacia lega hasta el punto 
de que ponen y desarrollan sus larvas en los mis- 
mos nidos de las avispas, f 

Los géneros más notables de esta familia son 
el Vespa, Polistes, Polybia, Rophalidia, ete. 


VESPUCIO ( AMÉRICO): Biog. Célebre nave- 
gante italiano. N. en Florencia á 9 de marzo de 
1451. M. en Sevilla 4 22 de febrero de 1512, 
Algunos autores, entre ellos E. Colombo, dicen 
que vino al mundo en 9 de marzo de 1454, En 
realidad se llamaba Amerrigo ó Amerigo Ves. 
pucci. Fué hijo de Anastasio Vespucci, nego- 
ciante, y de Isabel Mini, señora noble. Su pa- 
dre, según otros, fué notario público é individno 
de una familia notable, pero pobre, de Floren- 
cia. Esta familia había dado á dicha ciudad va- 
rios hombres eminentes, entre otros un Enviado 
á la corte de Francia. El nombre de Amerrigo, 
poco usado en Italia, era de origen germánico: 
Amelrich, en francés Amaury. Puesto en tem- 
prana edad el futuro viajero bajo la dirección de 
su tío paterno, Jorge Antonio Vespucci, sabio 
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Dominico de la comunidad de San Marcos que 
daba lecciones públicas de Gramática y de Lite 
ratura á la juventud florentina, tuvo por condis. 
cípulo á Pedro Soderini, futuro gonfaloniero de 
la República. No mostró gran amor á la Litera. 
tura, y careció de gracia y majestad en el estilo 
de claridad y precisión, sin que tampoco supiera 
dar á sus ideas el enlace de donde nace el inte- 
rés de las más sencillas narraciones, Aprendió 4 
escribir en latín con no escasa corrección; estudió 
con bastante fruto las Matemáticas, la Física la 
Astrología, y especialmente la Historia, la Geo. 
grafía y la Cosmografía, adquiriendo, en suma 
cierta instrucción, que utilizó más tarde en $us 
viajes. Necesitando elegir una profesión, pues su 
familia era pobre y sus hermanos no habían sido 
alortunados en el comercio, antes bien uno de 
ellos, Jerónimo, establecido en Palestina, se ha» 
bía arruinado por completo, dejó Américo la ca- 
rrera científica á que se inclinaba, y, como sua 
hermanos, se hizo mercader. Sospechan otros 
que aún vacilaba sobre los medios de ganar la 
subsistencia, cuando un amigo de su familia le 
hizo ver la posibilidad de utilizar sus conoci. 
mientos en España. Calcúlase que salió Vespu- 
cio de Florencia por los años de 1490, sin objeto 
determinado, llevando en su compañía á varios 
jóvenes que deseaban viajar fuera de Italia, uno 
de ellos Juan, su sobrino. No bien llegó á Es. 
paña trabajó como comerciante, experimentando 
en el negocio de la sal un fracaso por la escasez 
de barcos de transporte. Asegúrase que en nues- 
tra península comenzó sus tareas como factor ó 
consocio de su paisano Juanoto ó Juanito Berar- 
di, y, según los documentos más auténticos, en tal 
concepto residía ya en Sevilla hacia 1495, A la 
muerte de Berardi, director de una gran casa de 
banca y exportación, quedó Vespucio encargado 
(diciembre de 1495) de las operaciones de dicha 
casa. Era ésta, por sus negocios, una escuela abier- 
ta al provecho de la ciencia. Al lado de Berardi, 
hábil jefe de tantos armamentos marítimos, vió 
Américo agruparse más de una vez los hombres 
eminentes destinados á los grandes descubri- 
mientos. Es casi evidente que Vespucio tuvo con 
Cristólal Colón frecuentes y amistosas relacio- 
nes. Así parece probarlo una carta del insigne 
genovés á su hijo Diego, escrita en 5 de febrero 
de 1505. En ella dice que había hablado con 
Amerigo Vespuchy (sic), el cual iba á la corte, 
llamado para consultarle objetos relativos á la 
navegación; que Américo siempre había procu- 
rado agradarle; que era todo un hombre de bien, 
y que la fortuna no le había favorecido, como á 
tantos otros. Soledad Acosta de Samper, escri- 
tora americana, decía en 1883: «El descubri- 
miento del Nuevo Mundo, que tuvo lugar mien- 
tras que Vespucio estaba allí (en España), debió 
de interesar sobremanera á un geógrafo amante 
de las ciencias. Américo estaba á la cabeza de 
los negocios comerciales que tenía en España 
Lorenzo de Médicis el Magnífico, árbitro de la 
República florentina. En los archivos de Flo- 
rencia se encuentran varias cartas del cosmógra- 
fo dirigidas á Lorenzo, en las cuales le habla de 
negocios comerciales, A Vespucio tocó armar y 
equipar las naves que sirvieron á Colón en su 
segundo viaje al Nuevo Mundo, y naturalmente 
tuvo comunicación familiar con el descubridor, 
quien le hablaría de todo lo que habfa visto en 
su primer viaje.» En definitiva, enseñan otros, 
no prosperó Américo gran cosa en los negocios 
de la casa de Berardi. De aquí que la abando- 
nara, resuelto á emprender grandes exploracio- 
nes, aunque ningnna le habían encargado. Me- 
dianísimo humanista, saturado de pedantescos 
recuerdos mal aplicados, tenía, en Astronomía 
náutica y en Cosmografía, conocimientos nada 
comunes en aquella época, Realizó cuatro viajes, 
dos por cuenta de España y dos al servicio de 
Portugal, no estando bien averiguado si efectuó 
uno más, Varnhagen hace observar que la carta 
latina de Vespucio publicada en 1504, y dirigida 
á su antiguo protector Lorenzo Pedro Francisco 
de Médicis, fué el primer escrito que hizo cono- 
cer en Europa el nombre del navegante floren* 
tino, En ella Vespucio refiere su viaje á las cos- 
tas del Brasil desde mayo de 1501 hasta sep- 
tiembre de 1502, La carta, en la traducción la- 
tina, no lleva fecha; pero de su contenido se 
deduce que el original italiano, si es que ha 
existido alguna vez, se escribió en marzo ó abril 
de 1503, Aunque se acepta generalmente que 
fueron cuatro los viajes del florentino, se disputa 
acerca de los lugares en ellos visitados y los per- 
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j e le acompañaron, El primer viaje, 
do T hagen, lo emprendió en 1497, y en 
1209 si acierta Humboldt, Partió, dice Varuha: 
1 entró (10 de junio) en el 


10 de mayo; 
Eto de Honduras; siguió las costas del Yuca- 


A cuales exploró antes que Grijalva; vió 
o; avanzó luego 870 leguas; navegó por 

1 Mississippi, Y Hegó á la punta de la Florida 
hacia fines de abril de 1498. Con su navío hubo 
de permanecer treinta y siete días en un puerto 
del Golfo de San Lorenzo; se trasladó en seguida 
á un cabo situado no lejos de Bella-1sla, y en 
octubre de 1493 se hallaba en Cádiz, El segundo 
viaje le hizo Vespucio en clase de piloto de Alon- 
so de Ojeda, desde 1499 hasta 1500, para des- 
cubrir nuevas tierias en las Indias occidentales, 
Cuanto á los viajes tercero y cuarto, en la hipó- 
tesis de Humboldt, es preciso identificarlos con 
los de Cabral (10 de mayo de 1501 á 7 de sep- 
tiembre de 1502) y Coelho (10 de mayo de 1503 
418 de junio de 1504), levándolos á cabo por 
cuenta de Portugal. Soledad Samper objeta: 
¿Aunque algunos escritores han tratado de aso- 
gurar que Américo fué por lo menos el descubri- 
dor del continente sudamericano, es cosa probada 
que él no pasó al Nuevo Mundo la primera vez 
sino con Ojeda, en el último año del siglo xv. 
Un francés, E. Chartón, que ha escrito las vidas 
de los viajeros antiguos y modernos, dice que 
Vespucio bizo un segundo viaje al Nuevo Mun- 
do con Vicente Yáñez Pinzón, hermano del 
compañero de Colón en su primer viaje. Pero 
Pinzón, según Irving y otros escritores, salió de 
España en 1499, y extraño sería que estuviese 
en su compañía Vespucio, cuando en aquellos 
meses navegaba con Alonso de Ojeda por las 
Antillas, no habiendo regresado Ojeda á España 
sino en junio de 1500. Sólo que Vespucio hu- 
biera abandonado á Ojeda durante sus reyertas 
con Colón en la Española, y hubiera regresado 
por su cuenta á España sin pérdida de tiempo, 
sería posible que alcanzara á embarcarse con 
Yáñez Pinzón en diciembre de 1499 y descubrie- 
ra con él el Amazonas y las costas del Brasil. 
Pero aun esto no es posible; porque aunque 
Pinzón no volvió á España sino en septiembre 
de 1500, existe una carta de Vespucio, fechada 
el 18 de julio de aquel año, dirigida á Francisco 
de Médicis, de Florencia, en la cual narra el viaje 
que había hecho con Ojeda al Golfo de Paria y 
á los demás puntos de Tierra Firme que visitó 
con él; pero para poder fingir que había hecho 
el descubrimiento por su cuenta, no menciona 
ningún nombre de los de sus compañeros, y sólo 
habla de sus aventuras, la mayor parte absurdas 
y fabulosas. En 1501, y después en 1503, según 
las cartas del mismo Vespucio, estuvo en el ser- 
vicio del rey de Portugal, quien le envió dos 
veces en viajes de descubrimiento por la costa 
abajo del Amazonas; y aunque refiere el cosmó- 
grato las circunstancias de su viaje, no han po- 

ido encontrarse en los archivos portugueses 
documentos que prueben la verdad del hecho. » 
Generalmente se supone que desde 1500 ó 1501 
hasta 1505 vivió Américo en Portugal, y que 
pudo navegar con los portugueses, si bien se 
tiene por muy dudoso que hiciera todos los via- 
jes en que se fundan sus imposturas. Podría 
creerse que, tras cuatro viajes de verdadera im- 
portancia, Vespucio poseería una gran fortuna. 
No logró tal cosa, En Lisboa, como en Sevilla, 
vivió en la pobreza. Para salir de esta situación 
precaria, ó porque el rey de Portugal recompen- 
sara mal sus servicios, ó porque el Rey Católico 
le llamara á su lado para que le enterase de los 
proyectos del portugués respecto de nuestros 
dominios en las Indias, volvió Américo de Por- 
tugal á España en 1505, y en Fspaña vivió hasta 
su muerte, si es que no realizó un quinto viaje 
con Juan de la Cosa á las aguas del Darién. A 
su vuelta á España en 1505 fué probablemente 
cuando casó con María Cerezo, dama castellana 
que no debió de darle ningún hijo, pues á la 
muerte de María, en 26 de diciembre de 1524, 
pasó á su hermana Catalina Cerezo la renta de 
10000 maravedises. En dicho año de 1505 pasó 
Vespucio á la ciudad de Toro, en donde å la sa- 
zón estaba la corte, recibiendo del rey, en pre- 
mio de sus servicios y de los que prestara en lo 
sucesivo como cosmógrafo de la corona, acaso 
también por las recomendaciones de Colón, carta 
de naturaleza española (25 de abril de 1505) y 
12000 maravedises le ayuda de costa. Poco des- 
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nacimiento de la Especería, expedición que se 
frustró al cabo en 1507 por reclamaciones del 
rey de Portugal, quedando Américo en su tasa 
de Sevilla entendiendo en la provisión y arma- 
mento de buques, y estando en correspondencia 
directa y frecuente con la corte de Castilla. El 
rey Fernando le nombró (22 de marzo de 1509) 
piloto mayor, con salario de 50000 maravedises 
y 25000 de ayuda de costa. Vespucio no legó ás 
ejercer dicho cargo en el mar, pues es casi segu- 
ro que no volvió á embarcarse desde 1505. Su 
sobrino Juan, nombrado piloto en 1512, hubo de 
ser despedido por su mala conducta en 1525. 
Cuanto al problema de si el nombre de América, 
aplicado al Nuevo Mundo, procede ó no del 
nombre del florentino, véase en este DICCIONA- 
RIO el artículo AMEKIC, AMÉRICA Ó AMÉRRICA. 


VESQUE (del lat. viscus): m. prov. Ar. DIGA; 
materia viscosa del muérdago y algunas otras 
plantas, con la cual se untan esparto ó mimbres 
para cazar pajaros, 


VESQUIR: p. ant. VIVIR. 


... conosció en la palabra que aquel era Sa- 
ladin, y él VESQUIERA con él muy gran tiempo 
en su casa, 

Conde Lucanor, 


VESSMAN: Geog. Lago de la prov. ó lán de 
Kopparberg, Suecia, sit, al S.S.O. de Faluny, á 
153 m. de alt. Tiene 95 kms.?; desagua en el lago 
Bakeu, y recibe efiuentes de varias lagunas. 


VESTA: Mit, Diosa del hogar en la Mitología 
griega y en la romana. Los griegos la llamaron 
Hestia y los latinos Vesta. Según las tradiciones 
helénicas fué la primera hija de Cronos y de Rea, 
por lo cual los poetas la celebraron como la más 
antigua de las divinidades. Esta prioridad desu 
nacimiento se explica teniendo en cuenta que el 
hogar fué, desde muy antiguo, objeto de gran 
respeto religioso, como lo acredita La Iliada. El 
hogar era invocado como testimonio en los jura- 
mentos, al tiempo que Zeus y los hombres colo» 
cados bajo su protección eran inviolables. Sin 
embargo, Vesta no parece haber adquirido una 
personalidad distinta hasta las épocas postho- 
méricas. En la Teogonía atribuida á Hesiodo, y 
en los himnos homeéricos, aparece ya la diosa con 
un carácter antropomórfico. Los usos del culto y 
de la vida helénicos dan testimonio de la prima- 
cía de Vesta en la jerarquía de los usos divinos. 
En Olimpia su altar era el primero en que se 
sacrificaba, y la locución proverbial empleada al 
efecto recordaba que ella recibía las primicias 
de todos los sacrificios y que en su honor se hacía 
la primera libación en los festines, Como herma- 
na mayor de Zeus, de Hera, de Démeter, de Ades 
y de Poseidón, pertenecía á un rango superior, 
al de las grandes divinidades, y ejercía sobre 
ellas un derecho de preferencia. Su mito es bien 
sencillo. Poseidón y Apolo intentaron unirse á 
ella, pero se resistió, y perseguida por sus aman- 
tes vino á ampararse de Zeus, y tocando la ca- 
beza de éste hizo solemne juramerto, que cum- 
plié, de permanecer virgen eternamente. Veamos 
ahora la significación de esto. 

Los lingüistas han pretendido explicar la eti- 
mología de la voz griega éoría y de la latina 
Vesta por los dos sentidos de la raíz sánscrita 
vas (habitar y brillar). Esta acepción responde 
en la Mitología á ideas más antiguas que la pri- 
mera; porque hacer al hogar símbolo de la habi- 
tación, supone cierto grado de reflexión y de abs- 
tracción. Esta es la opinión de Decharme, quien 
insistiendo en ella dice que las creencias popula- 
res en Grecia atestiguan que en la llama del bo- 
gar residía la divinidad y en ella se mostraba 
risueña ó amenazadora, El fuego doméstico, como 
los demás, tenía, para los griegos, origen coles- 
te, y el mismo que en los altares públicos subía 
hacia el cielo para los votos y ofrendas de los 
homlres, quienes por este medio se comunicaban 
con los dioses del éter. Como en todo sacrificio, 
el nacimiento y acción brillante de la Dama era 
condición indispensable para la adoración de los 
otros poderes celestes. Vesta era la primera di- 
vinidad cuya presencia se había revelado sobre 
la Tierra, y por esto figuraba al frente de las ge- 
nealogías divinas. Así se explican aquellas pala- 
bras del himno homérico: «Zeus ha concedido 
como recompensa å Vesta que sea honrada en 
todos los templos de los dioses.» En cada san- 
tuario Vesta representaba el fuego sagrado que 


pues, con Vicente Yáñez Pinzón, quedó encar- | ardía en honor de la divinidad á que aquel estu- 


gado de aprestar una armada para descubrir el 


viese dedicado, y el templo de Vesta en Delfos 
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era el hogar común de los helenos. Hermes (véa- 
se MEKCURI10) aparece asociado á Vesta en los 
monumentos griegos, porque como inventor de 
los sacrificios había prendido, en la Tierra, el pri- 
mer fuego en honor de los dioses, 

Debemos advertir que en Grecia, en las casas 
primitivas, de las cuales es buen ejemplo el pa- 
lacio descubierto en Tirinto, el hogar no sola- 
mente servía para las cuotidianas necesidades do- 
mésticas, sino que era, al propio tiempo, el altar 
en que se sacrificaba á las divinidades domésticas 
también, y debía ser, por consiguiente, tan sa- 
grado como el hogar de los sacrificios públicos. 
Por eso el hogar estaba en el centro de la cása y 
el techo estaba abierto en aquel lugar, para dejar 
paso al humo. Cuando Vesta se transformó en 
persona divina, el centro sagrado en que se agru- 
paba la familia vino á ser la residencia de Vesta, 
que era la primera de las divinidades de la fami- 
lia, la que enseñó á los hombres á construirse 
moradas y les procuró todos los heneficios de la 
vida doméstica. Como la ciudad en Grecia era una 
imagen engrandecida de la familia, cada ciudad 
tenía un hogar común donde se mantenía un 
fuego perpetuo en honor de Vesta, y que era el 
centro religioso de la vida pública. E hogar de 
los pritaneos fué reemplazado por el antiguo ho- 
gar del rey. Aquél era un asilo sagrado y lugar 
de recepción para los huéspedes y embajadores 
extranjeros: consistía en un edificio de forma 
circular en cuyo centro estaba el altar de Vesta, 
donde ardía sin cesar el fuego de la ciudad. Este 
fuego se llevaba en las expediciones guerreras, y 
en él encendían los emigrantes la llama que de- 
bían llevar á su nueva morada. 

Extendido este concepto por toda la Grecia, 
se formó en Delfos el hogar común. Contaba à 
este propósito la fábula que Júpiter lanzó dos 
águilas desde las dos extremidades de la Tierra, 
el Oriente y el Occidente, y tendiendo su vuelo 
vinieron á eucontrarse en Delfos. Por eso había 
en el santuario de Apolo Délfico un altar de 
Vesta, ó sea el hogar común de la Grecia y del 
mundo, que era objeto de singular vencración, y 
cerca de él estaba la piedra que marcaba el su- 
puesto centro del disco terrestre. Como dice muy 
bien Decharme, la concepción religiosa de Vesta, 
al salir de la habitación de la familia para ex- 
tenderse á la Tierra entera, habitación de la raza 
humana, había adquirido insensiblemente un 
carácter cosmográfico que modificó singularmen- 
te la naturaleza de esta divinidad. Homero y 
Hesiodo expresan las opiniones populares de los 
griegos respeclo á la forma de la Tierra, que 
creían era asimilable á un disco cuya circunfe- 
rencia estaba rodeada por el río Océano y cu- 
bierta por la bóveda sólida del cielo. En tiempo 
de Plutarco aún estaban vivas estas opiniones, y 
se decía que la mesa hospitalaria llamada por 
algunos hestia parecía ofrecer una ¿imitación de 
la Tierra. Esta mesa era, sin duda, la mesa cir- 
cular de tres pies, que tenía exactamente la for- 
ma del disco terrestre; y el lugar designado en 
Delfos al hogar de Vesta, muestra que los anti- 
guos suponían en el espesor de este disco la exis- 
tencia de un fuego central. Este hogar externo, 
principio de toda vida terrestre, no era otro que 
Vesta, dico Decharme, y añade que así se con- 
cibo que osta divinidad pudiera confundirse con 
la Tierra, lo cual está indicado también por la 
forma circular de los pritaneos ó edificios con- 
sagrados á la diosa, donde se mantenía el fuego 
sagrado. La identificación de Vesta con la Tie- 
rra no debe atribuirse á la filosofía cosmológica 
delos griegos, pues ya aparece en el siglo v antes 
de Jesucristo, Eurípides dice que la Tierra, ma- 
dre de todas las cosas, es llamada por los sabios 
Hestia sentada sobre el éter, Los sabios á que se 
refiere el poeta deben ser los órficos; y según los 
signos que ha conservado la tradición de sus 
doctrinas, Vesta, hija real del poderoso Cronos, 
habita la morada central del fuego eterno; es, al 
propio tiempo que residencia de los dioses bien- 
hechores, el soporte sólido de los mortales. Los 
órficos y los pitagóricos iban aún más allá en 
cuanto á la significación de Vesta, pues para 
ellos la diosa era la Tierra considerada en el lu- 
ger que ocupa en el seno del Universo; el trano 
de Vesta era el inmutable centro del Cosmos. Pla- 
tón dice quo Vesta era la única que permanecía 
en reposo en la morada de los dioses; era, en fin, 
la Tierra colocada en el centro del mundo, don- 
de permanecía estable é inmóvil mientras los 
demás cuerpos celestes hacían sus revoluciones, 
Este carácter de la diosa se explica en parte, 88- 
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ticas del porvenir, y no obstante sus modifica- 
ciones posteriores, especialmente por la paz de 
Utrecht (1713), en su parte esencial subsistió 
hasta la Revolución francesa del siglo XVIIL 


VESTFALIANO, NA: adj. Natural de Vestfa- 
lia. U. tc, s. 

— VESTFALIANO: Perteneciente á este país de 
Alemania. 


VESTFALIENSE: adj. Geol, Llámaso así á una 
formación incluída en el piso antracílero ó sub- 
carboníforo que forma parte del terreno carbo- 
nífero en la era de los terrenos primarios ó pa- 
leozoicos. Hállase comprendido estratigráfica- 
mente entre los estratos del piso ursiense ó de 
transición al devónico, sobre los cuales descansa, 
y las formaciones de la grauwacka de Tharn, por 
las cuales está cubierta, pudiendo asimilarse 
sincrónicamente á la parte superior de los estra- 
tos del subpiso tuediense, si bien tiene su más 
exacta representación en el subpiso llamado tur- 
naisense, formado por la clásica caliza de Tour- 
nai, así como en la llamada caliza de Productus 
de Silesia y la grauwacka cuarzopizarrosa de 
Ruán en Francia. 

Para comprender bien la representación de la 
formación vestlialiense es preciso dar á conocer 
los caracteres generales del sistema entre los 
ríos Meuse y el Ural, donde se halla á su vez 
comprendida, Las mismas condiciones que presi- 
dieron á la formación de los depósitos permo- 
carboníferos de Inglaterra y de la cuenca franco- 
belga se hicieron sentir en la región que ahora 
nos ocupa, y probablemente ambas formaciones 
ó cuencas se hallan unidas en la parte inferior, 
como lo prueban los sondajes realizados en 
Vestfalia; pero al E. de esta última región, si 
bien la continuidad de los depósitos no se inte- 
rrumpe, se manifiesta un notable cambio, proba- 
blemente en la proximidad de los macizos de 
Sajonia y Bohemia, pues la caliza carbonífera 
es sustituida por estratos pizarrosos ó arenáceos, 
indicando la desaparición de las formaciones 
marinas, presentándose cuando más subordina- 
das á las terrestres. Reaparece la caliza en Silesia, 
y las capas de hulla tienen en esta región, así 
como en Polonia, el mismo desarrollo que en 
la Europa occidental, preparándose de este mo- 
do la formación pemocarbonífera de Rusia, no- 
table á la vez por la extensión que ocupa y la 
íntima unión que entre sí presentan sus diferen- 
tes términos, que tienden, á medida que se apro- 
ximan al Ural, á confundirse en una sola facies 
de carácter pelágico. 

La cuenca hullera do Vestfalia no es más que 
la prolongación oriental de la francobelga, cuya 
composición general presenta, teniendo aún una 
regularidad de estructura más acentuada; es de 
notar que la caliza carbonífera no tiene tan pre- 
dominante importancia, y aparecen especialmen- 
te en la parte superior capas arenosas que se 
desarrollan cada vez más según se avanza hacia 
el E. La caliza carhonífera superpuesta al devó- 
nico empieza entre Disseldorf y Iserlohn por 
una caliza semicristalina de colores claros en 

otentes bancos que á veces son dolomíticos en 
a parte superior, donde soportan las pizarras 
aluminíferas de posidonias de la formación lla- 
mada Culm; pero al E. se produce un completo 
cambio en la relación con la potencia y con la 
composición entre el Culm y la caliza carboní- 
fera, cambio que se manifiesta desde luego por 
intercalaciones de pizarras silíceas y aluminífe- 
ras entre la caliza, y cuando ésta desaparece se 
encuentran aún en las pizarras que las reempla- 
zan especies francamente antracíferas, tales como 
el Cladochonus Michelini y el Streptorhynchus 
crentstia, 

En las areniscas desprovistas de hulla inme- 
diatamente inferiores á las capas explotables se 
hallan cajas de arenisca equivalentes á la for- 
mación de Inglaterra denominada Millstone grit, 
y que ha recibido el nombre de flötzlcerer Sands- 
tein. La formación hullera productiva que viene 
por la parte superior tiene 2400 m. de potencia 
en la llamada cuenca del Ruhr, y contiene 132 
capas de hulla, de las cuales 74 son explotábles, 
representando otro número de metros igual de 
hulla; la regularidad de esto terreno, que ofrece 
excepcionales cualidades para su explotación, 
contrasta notablemente con el estado de dislo- 
cación de la cuenca francobelga. A diversos 
niveles se han observado capas de origen mari- 
no, con fósiles como el Gontatitis crenistia y Go» 
ndatitis Listeri, presentándose también en di- 
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versos niveles fósiles de agua dulce, figurando 
en este número la capa de mineral de hierro de 
Mühlheim, con Anodonia minima, así como la 
capa del piso hullero inferior con Cyrena ros- 
trata, la del piso medio hullero con Unio secu- 
riformis y Dreiscensia Feldmanni, y por fin la 
del piso superior con Anodonta procera. 

Lo mismo que en Francia y en Bélgica, el piso 
hullero de la región de Ruhr está en gran parte 
cubierto por el terreno cretáceo y sólo las capas 
inferiores afloran á la superficie, siendo así que 
los carbones grasos y las hullas usadas para el 
gas, que como en Mons y el Pas-de-Calais ocupan 
el vértice de la serie, no han sido encontradas 
más que por pozos que atravesando la creta se 
dirigían á explotar los carbones secos. El piso 
hullero de Vestfalia corresponde por completo 
á la segunda facies de la vegetación carbonífera, 
representando las capas de Dortmund la prime- 
ra zona, las de Bochum la segunda y las de Essen 
la tercera; en este mismo horizonte debe colo- 
carse la cuenca de Eschweiler,que establece el 
lazo de unión entre la formación hullera vestfa- 
lense con las de la cuenca francobelga. En Ru- 
sia puede encontrarse la representación de esta 
formación en las tres cuencas carboníferas de 
dicho país, especialmente en las llamadas cali- 
zas de Productius giganteus. 


VESTFJORD: Geog. Golfo, ó más bien estrecho 
del Océano Artico, entre las islas Lofoten y la 
costa septentrional de Noruega. Empieza entre 
el Cabo Lofotodden, al S. de la isla Mosken, y 
el cabo en que está la c. de Bodo, puntos que 
distan entre sí un 90 kms.; se interna el fiordo 
150 kms. (sin contar el Oftenfjord) en dirección 
N.E., y tiene de sup. 6750 kms? Importante 
pesca de bacalao, 


VESTÍBULO (del lat. vestibitlum ): m. Atrio ó 
portal que está á la entrada de un edificio. 


- VestíBuLO: Cavidad irregular de la oreja 
interna. 


— VesriguLo: Arg. En el orden de la distri- 
bución de Jos edificios, el vestíbulo está inme- 
diatamente después del pórtico, y ejerce las mis- 
mas funciones que éste, .hallándose colocado á 
la entrada de un edificio ó de una de sus alas; el 
vestíbulo no está tan abierto como el pórtico, y 
puede cerrarse por medio de puertas ó vidrieras; 
es el eje de la distribución interior, es decir, la 
parte principal de ella, y de donde parten las vías 
principales ó centros de distribución; por tanto, 
se encuentra rodeado de puertas, que conducen $ 
otras tantas alas ó divisiones principales de la 
construcción; las que conducen á la escalera 
principalmente, y despuésá las habitaciones más 
importantes, deben distinguirse por su amplitud 
y decoración del resto, para que el visitante no 
tenga la menor vacilación acerca del camino 
que debe seguir, y así la puerta ó hueco que 
conduce á la escalera, si no hay más que una, 
debe hallarse con timbre, frente á la puerta de 
entrada, y si hay dos, una á cada lado, comple- 
tamente simétricas, reservando la central para 
las habitaciones principales del piso bajo, y 
siempre ornamentadas con una decoración acen- 
tuada. + 

Los vestíbulos pueden cubrirse con cielo raso 
ó con una bóveda, pudiendo admitirse ésta aun 
cuando en el resto del edificio no se encuentre 
otra, porque la construcción monumental en la 
arquitectura moderna debe acusarse siempre en 
los puntos más próximos al exterior, con lo que 
se da más carácter de suntuosidad y riqueza al 
edificio; sin embargo, es preciso que, en cuanto 
á su forma y proporciones, como en lo que 
se refiere á la decoración, tenga un carácter 
severo, sin las formas enérgicas que correspon- 
den á la fachada ni la delicadeza de ornamen- 
tación de una habitación interior; carácter de 
fuerza menos acentuado que en el exterior, y sir- 
viendo como punto de escala entre éste y el in- 
terior, demostrando un sistema de construcción 
racional, al que convendría, por ejemplo, el or- 
den dórico. 

El vestíbulo de Santa Sofía, en Constantino. 
pla, precede dignamente 4 la magnífica nave, 
admiración de todo el orbe civilizado; amplia- 
mente abierto en el pórtico, lo está igualmente 
en la nave principal, dando entrada por cada una 
de sus extremidades á cada una de las escaleras 
que conducen á las galerías superiores; y te- 
niendo más altura que el pórtico, puede recibir 
luces directas, 
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Los vestíbulos de San Pedro y San Mar ' 

j r : COS, 
en Roma, están perfectamente dispuestosy guar- 
dan hermosas proporciones, y en el segundo se 
ha partido la bóveda para comunicar con la 
nave principal, lo que leda un gran carácter en 
armonía con el edificio. 

El vestíbulo del Palacio Real, de Madrig 
abierto en la galería del patio chico ó primero 
dando pasoá su ancha y magnífica escalera, se 
completa bien maravillosamente con sus con. 
diciones, pues siendo el edificio una verdadera 
fortaleza no procedía colocarse en la sala de 
Armas, sino suficientemente resguardado para 
que en determinados momentos pueda defen. 
derse, y en el pórtico del patio, y rodeado por 
fuertes construcciones, cumple con los dos 
objetos principales, que tan difíciles parecen g 
primera vista concordar. El maguífico vestíbulo 
del Teatro Real, de Madrid, y de los Teatros de 
la Opera, de París y Viena, amplios, desahoga- 
dos, con grandes puertas á la sala y á las esca. 
leras de palcos, satislacen perfectamente á todas 
las condiciones. 

Los vestíbulos que se elevan hasta la altura 
del primer piso, son majestuosos y del mejor 
efecto; admiran por sus grandes proporciones 
previenen el ánimo del visitante en favor del 
edificio, ponen el piso bajo y el principal en co- 
municación inmediata, hacen participar á cada 
uno de ellos del movimiento del otro, y permiten 
sacar un gran partido de espacios rodeados de 
construcciones, que sería difícil utilizar de otro 
modo en muchas ocasiones, por falta de luces 
directas. El segundo vestíbulo del Teatro de 
Burdeos se halla dispuesto de este modo: el pri- 
mero está decorado con gran número de colum- 
nas, que tienen el doble oficio de sostener el 
techo é impedir que este departamento parezca 
muy bajo, atendiendo á su gran extensión. La 
gran Sala de los Pasos Perdidos, en el Palacio de 
Justicia de París, es un magnífico vestíbulo, en 
el que una serie de arcadas de medio punto, 
descansando sobre los pilares decorados de las 
pilastras, la divide en dos naves iguales según 
su anchura, que es de 282,60 por 64 metros de 
longitud: produce el mejor efecto por sus gran- 
des dimensiones, por la sencillez de su disposi- 
ción, armonía de sus formas y severidad de su 
decoración, 

En general, las estaciones de los caminos de 
hierro, cuando aquéllas son de cabeza de línea 
ó de primer orden, tienen magníficos vestíbu- 
los, siendo notable en Madrid el de la magnífica 
estación de la Compañía del Norte de España, 
amplio, inmenso, abierto por todas partes, con 
grandes puertas, en pabellón saliente del resto, 
Hena perfectamente sus condiciones; aunque no 
de tanta importancia, también es notable el de 
la estación de las Delicias, siendo de sentir no 
reuna las mismas condiciones el de la de los fe- 
rrocarriles de Madrid, Zaragoza y Alicante. 

Vestíbulos más modestos, pero muy impor- 
tantes, se encuentran en multitud de viviendas 
particulares de Madrid, Barcelona, Bilbao, etcé- 
tera, en España, siendo innumerables los que 
pudieran citarse en éste y en otros países, lo 
que no hacernos porque nada nuevo había de 
enseñar, no pudiendo hacer aquí otra cosa que 
lo que hemos hecho, dar indicaciones generales 
sobre tan importante elemento de construcción 
arquitectónica. 


VESTIDO (del Jat, vestitus): m. Cubierta que 
se pone en el cuerpo por honestidad y decencia 
ó para abrigo ó adorno. 


«.. está Bios tan ceñoso con los VESTIDOS, 
tan cansado con las capas. ' 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


... Su limpieza era sin ser procurada, y su 
VESTIDO sin enriosidad. 
MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 


- VesTiDO: Conjunto de las principales pie- 
zas que sirven para este uso, á distinción de las 
otras que se llaman cabos, 

+. sólo en el caso que el capitán le haya 
ofrecido VESTIDO para tiempo señalado, 
Ordenanzas militares de 1728, 


Y bien os diera un VESTIDO, 
Y bien conmigo os tuviera. 
CALDERÓN. 


- VESTIDO COMPLETO: El que se compone de 
unas y otras piezas, 


as 
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: DE CERE- 
VESTIDO DE CEREMONIA: TRAJE ER 
ves n los hombres de clase distin- 


> el que usa: , 
Moa cuando asisten á actos solemnes ú otras 


Í ue lo requieran, y el cual consiste 
en fra y pantalón negros y chaleco y cor- 
hata negros ó blancos. , 

— VESTIDO DE CORTE: El que usan en Palacio 
las señoras los días de función. 

- _ VESTIDO DE ETIQUETA, Ó DE SERIO: TRAJE 
DE ETIQUETA; el que usan los hombres de clase 
distinguida cuando asisten á actos solemnes ú 
otras reuniones que lo requieran, y el cual con- 
siste hoy en frac y pantalón negros y chaleco y 
corbata negros ó blancos. 

— EL VESTIDO DEL CRIADO DICE QUIÉN ES SU 
señor: ref. con que se denota que el porte de 
los criados suele manifestar las cualidades del 


amo. 

VESTIDURA (del lat, vestitara): f VESTIDO. 
Usase particularmente por las que sirven al cul- 
to divino, sobrepuestas al vestido ordinario, 


Los mozos abominaban del nombre cristia- 
no, y con sólo tocar la VESTIDURA de los nnes- 
tros se tenian por contaminados y sucios. 

MARIANA. 


... en medio de ellos estaba un sacerdote 
que se diferenciaba de los demás en no sé qué 
ornamento ó media VESTIDURA, ete. 

Soris. 


— VESTIDURA: Vestido especial, ó parte de él, 
que sirve de singular adorno ó distinción. 


... degolló (Saturno á un hijo que tenia de 
Anobret) sobre el altar vestido de VESTIDURAS 
reales. 

MARIANA. 


El rey Asuero salía á las audiencias con 
VESTIDURAS reales cubiertas de oro y piedras 
preciosas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


VESTICIO (del lat. vestigium): m. Señal de la 
planta del hombre ó del bruto que queda impre- 
sa en la tierra. 


... despedido su Divina Majestad de aqnella 
santa y feliz congregación de fieles, con sem- 
blante apacible y majestuoso juntó las manos 
y en su propia virtud se comenzó á levantar 
del suelo, dejando en él las señales ó VESTI- 
GIOS de sus sagradas plantas. 

María DE Jesús DE ÁGREDA. 


— Vesricto: Memoria ó noticia de las accio- 
nes de los antiguos que se observa para la imi- 
tación y el ejemplo, 


»». porque borra la senda del vuelo, sin con- 
sentir å la imitación sus VESTIGIOS, 
GABRIEL BocÁNGEL, 


+.. Apenas en gran parte de Alemania se des- 
cubrían VesTIGIOS de la piedad verdadera. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-= VESTIGIO: Señal que queda de un edificio ù 
otra fábrica antigua. 


- Vesticio: fig. Señal qne queda de otras 
cosas, materiales ó inmateriales, 


¿Qué ignorante habrá que crea 
Que de mi amor no ha quedado 
Vrsricio, ó señal siquiera? 

Trrso DE MOLINA. 


. — VESTIGIO: fig. Indicio ó seña por donde se 
infiere la verdad de una cosa ó se sigue la averi- 
guación de olla. 


VESTIGLO (del b. lat. vestiršum, monstruo, 
pestia enorme). m, Monstruo fantástico horri- 
e, 


... Y consultando 
Al Andrómedo vBSTIGLO 
Dios de Etiopia... 
CALDERÓN, 


VESTIMENTA (del lat, vestimenta, yl. de vesti- 
méntum ): f. Vestido ó vestidura, rl 


Juzgó que lo antiguo de la VESTIMENTA 
tima de rancio al cuadro daria. 


IRIARTE. 


— VESTIMENTAS: pl. Vestiduras sagradas de 


quo usan los ministros de la Iglesia para celebrar 
os oficios divinos, 


».. É para Sacar cautivos, é reparar eglesias, 
Comprando cálices é VESTIMENTAS, 


Partidas, 
Tomo XXII 
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VESTIMENTO (del lat, vestimēntum ): m. ant, 
Vestido, vestidura, 


».. otrosi decimos, que por esta palabra VES- 
TIMENTO se entiendan todos los paños de ves- 
tir, quier sean de varón ú de mujer que los 
vistan cada dia, 

Partidas. 


— VESTIMENTOS: pl. VESTIMENTAS. 


+... administrando å los sacerdotes y dignida- 
des del templo el incensario, la lumbre y los 
VESTIMENTOS. 
P. José DE ACOSTA. 


VESTINOS: m. pl Geog. ant. Pueblo sabelio de 
la Ttalia central, sit. entre los pretucios al N. y 
los marrucinos al S. Ciudad principal, Amiter- 
no. Tomaron parte en la guerra del Samnio; 
vencidos por los romanos, fueron definitivamente 
sometidos en 295, 


VESTIR (del lat. vestire): a. Cubrir ó adornar 
el cuerpo con el vestido. 


Vamos, amigo, y disimula ahora. 
¿Nos vamos å VESTIR? — Pues ¿quién lo ignora? 
MORETO, 


a.. VESTÍME sobre todo lo más despacio que 
me fué posible, etc, 
LARRA. 


— VESTIR: Adornar cualquier cosa. 


... el papel y las indianas 
Para VESTIR las paredes, 
Les hacen muchas ventajas 
A los cuadros de Velázquez, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— VESTIR: Guarnecer ó cubrir una cosa con 
otra por la parte exterior para su defensa. 


El oro, que aqui pende de los pechos, 
O guardan codiciosos los arcones; 
Allá el polvo lo esconde entre los techos, 
VISTIENDO el cedro de los artesones, 
PEDRO SILVESTRE, 


— Vestir: Dar á uno liberalmente ó de limos- 
na con que se vista, 


... ando de esta suerte, por que me VISTAN, 
y en VISTIÉNDOME, me desnudo, para pordio- 
sear otro vestido. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


... Se informó por mayor de quién era, y or- 
denó quele VISTIESEN y regalasen; etc, 
Soris. 


— VESTIR: fig. Exornar una especie con galas 
retóricas ó conceptos secundarios ó complemen- 
tarios. 

+». hizo lo que pudo su elocuencia para que 
entendiesen que sólo había un Dios, principio 
y fin de todas las cosas, y que en sus idolos 
adoraban al demonio, enemigo mortal del gé- 
nero humano; VISTIENDO esta proposición con 
algunas razones, fáciles de comprender, 
Soris. 


— VESTIR: fig. Disfrazar ó disimular artificio- 
samente la realidad de una cosa añadiéndole un 
adorno, 

— VESTIR: fig. Dícese de los frutos y plantas 
respecto de las pieles ó cortezas de que se cubren. 


Los troncos dellos (los árboles) están VESTI- 
DOS, y abrigados con sus cortezas, para que es- 
tén más seguros, así del frio, como del calor, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Lagrimoso informante de su pena 
En las cortezas que el aliso VISTE, 
GÓNGORA. 


— VESTIR: fig. Hacer los vestidos para otro, 


Tal sastre me VISTE, 
Diccionario de la Academia, 


— VESTIR: fig. Afectar una pasión del ánimo 
demostrándolo exteriormente, con especialidad 


| en el rostro. Antonio vistió el rostro de severidad, 


de agrado, U. t. e. r. 

... dando á entender que los ungidos del Se- 
for han de VESTIRSE de un ánimo pacifico, sua» 
ve, humano, y que se conozca en él que son 
más padres que reyes de su reino. 

PALAFOX. 


— VESTIR: Arq. Guarnecer ó cubrir entera- 
mente la fábrica de hieso y cal, 


~ VESTIR: n. VESTIRSE Ó ir VESTIDO en frases 
como la siguiente: Luis VISTE bien, 
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¿Hay cosa más descansada 
Que amanecer uno sin 
Cuidar de lo que su dama 
Ha de comer y VESTIR? 
CALDERÓN. 


~- Yo no se cómo se ingenian 
Otros que VISTEN y comen 
En Madrid á costa ajena. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VESTIR: Llevar un traje de color, forma ó 
distintivo especial. 


VESTIR de blanco, de etiqueta, de uniforme, 
de corto, etc, 
Diccionario de la Academia. 


— VESTIRSE: r. Cubrirse los campos de hierba, 
los árboles de hoja, ete. U. t. c. a. 


AJá en un monte de la Escitia extrema 
Tengo mi casa sola, obscura y triste, 
Donde con fuerza el aquilón requema 
La tierra, que de hierba aún no SE VISTE, 

VILLAVICIOSA. 


+.. YA VESTIDA de flores, ya honrada de fru- 
tos, ya desnuda de Jas hojas de los árboles. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— VESTIRSE; Salir de una enfermedad y dejar 
la cama el que ha estado algún tiempo enfermo. 


— VRSTIRSE: fig. Engreirse vanamente de la 
autoridad ó empleo, ó afectar exteriormente do- 
minio ó superioridad. 

— VESTIRSE: fig. Sobreponerse una cosa á otra 
encubriéndola, 


— VESTIDO Y CALZADO: expr. fig. Sin trabajo, 
á poca costa, 


<.. fe católica es, que no hay ir al Cielo sin 

obras; y dice el otro atrevido que se tiene de 

subir allá, si es menester, VESTIDO y calzado. 
Fr, PEDRO DE OÑA. 


VESTMANLAND: Geog. Prov. de Suecia. Con- 
fina al N. con las de Kopparberg y Gefleborg, al 
E. con la de Upsala, al S. con la de Nyköping 
y al O, con la de Örebro. Está comprendida en- 
tre 59° 16" y 60” 19' lat, N., y entre 19° 4” y 219 
4' long. E.; 6815 kms.* y 145000 habits. Capi- 
tal Vesteras. 


VESTONIA (de Weston, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Vestontia ) perteneciente á la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las genisteas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de Asia, y son 
plantas herbáceas, anuales, tendidas, cubiertas 
de pelos suaves y largos, con las hojas peciola- 
das, palmadotrifolioladas, y las hojuelas casi 
sentadas, cuneiformes, oblongas, ligeramente 
carnosas, con las estípulas foliiceas y oblongas; 
pedicelos solitarios ó geminados, opuestos á las 
hojas y provistos en su mitad de dos bracteitas 
aleznadas; cáliz quinquéfido, con las dos lacinias 
superiores encorvadas en forma de hoz y conni- 
ventes formando una horquilla; corola amaripo- 
sada, con el estandarte oblongotrasovado, recto 
ó ligeramente encorvado en su ápice; las alas 
oblongas, poco más cortas que el estandarte, y la 
quilla compuesta de dos pétalos enteramente li- 
bres ó ligeramente coherentes en el ápice; 10 es- 
tambres monadelfos insertos en la parte anterior, 
con el tubo hendido; ovario multiovulado, con 
el estilo muy estrecho, casi filiforme, y el estigma 
acabezuelado; legumbre linea], comprimida, acu- 
minada por ambos extremos; semillas comprimi- 
das, 


VESTRINGIA (de Westring, n. pr.): f Bot. 
Género de plantas ( Westringia ) perteneciente á 
la familia de las Labiadas, tribu de las esente- 
laríneas, cuyas especies habitan en Nueva Ho- 
landa, y son plantas fruticosas, con las bojas 
perennes, dispuestas en verticilos trímeros ó te- 
trámeros, enterísimas, y las florales semejantes, 
con una flor en cada axila formando verticilos 
trímeros, distantes ó aproximadas en racimo 
corto terminal, con brácteas muy pequeñas apli- 
cadas sobre el cáliz; cáliz acampanado, con 10 
nervios iguales, quinquedentado, y con la gar- 
ganta desnuda; corola con tubo corto, desnudo 
en la garganta; ésta ensanchada, y el limbo bila- 
biado, con el labio superior plano, casi bífido, y 
el inferior patente, trífido, con el lóbulo medio 
casi bilobulado; cuatro estambres erguidos, dis- 
tantes, incluídos en el tubo de la corola, con los 
filamentos lampiños, los superiores fértiles, con 
las anteras demediadas, uniloculares y lampiñas, 
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y los inferiores estériles, con las anteras biparti- 
das y las celdas lineales y vacías; estilo partido 
en su ápice en dos ramas casi iguales, con estig- 
mas terminales; aquenios coriáceos, reticulado- 
ITUYOSOS. 

VESTUARIO (del lat. vestigartum ): m. Conjun- 
to de las cosas necesarias para el vestido, 


El rector gozará de la misma ración, VESTUA- 
BIO y salario que quedan declarados en el titu- 
lo primero, etc, 

JOVELLANOS, 


(si)... les atribuímos ($ la gente) una prenda 
de VESTUARIO que no llevan, el conocimiento 
será imperfecto, etc. 

BALMES. 


Las prendas de su sencillo vestTUARIO (de 
don Gumersindo) estaban algo raidas, etc. 
VALERA. 


— VESTUARIO: Conjunto de trajes necesarios 
para una representación escénica. 


— VESTUARIO: En las iglesias catedrales, renta 
que dan á los que tienen obligación de vestirse 
en las funciones de iglesia ó coro. 


— VESTUARIO: En algunas comunidades ó cuer- 
pos eclesiásticos, lo que se da á sus individuos 
en especie óen dinero para vestirse. 


— VESTUARIO: En algunas iglesias, sitio don- 
de se reyisten los eclesiásticos. 


— VESTUARIO: Parte del teatro, en que están 
los cuartos ó aposentos donde se visten las per- 
sonas que han de tomar parte en la representa- 
ción dramática ó en otro espectáculo teatral, 


(Meten una llave en la puerta de adentro en 
el VESTUARIO). 
Boas, 


Entramos en el VESTUARIO, y allí quitándo- 
se el vestido que llevaba, se puso otro magni- 
fico para presentarse en la escena. 

ÍsLa. 


«Que en los VESTUARIOS de ambos coliseos 
s8 tenga siempre capaz y suficiente separa- 
ción, etc.» 

ANTONIO FLORES. 


— VESTUARIO: Por extensión, toda la parte 
interior del teatro. 


— VESTUARIO: Mil, Uniforme de los soldados 
y demás individuos de tropa, 


VESTUGO: m. Renuevo ó vástago del olivo, 


VESTVODIA: f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los cerambicinos. Los caracte- 
res más importantes que distinguen á este género 
son los siguientes: palpos maxilares más largos 
que los labiales, el último artejo de todosen 
forma de un triángulo alargado; las mandíbulas 
medianamente robustas, horizontales, muy sa- 
lientes, aquilladas por encima, arqueadas y muy 
agudas en su extremo, la cabeza muy corta por 
detrás de los ojos, cóncava y surcada entre las 
antenas, con sus tubérculos anteníferos aproxi- 
mados, salientes y muy escotados; la frente casi 
vertical, mucho más alta que ancha, apretada 
por los tubérculos anteníferos; las antenas un 
poco más largas que los élitros, con el primer 
artejo grueso, cilíndrico, un poco arqueado, 
más largo que el tercero, los siguientes poco á 
poco más largos y delgados, nudosos en su extre- 
mo, el último cilíndrico y muy grande; los ojos 
muy gruesos, aproximados por encima y algo 
menos por debajo; el protórax más largo que 
aucho y regularmente cilíndricocónico; el escudo 
en forma de un triángulo curvilíneo; los élitros 
medianamente convexos, gradualmente atenua- 
dos hacia atrás y espinosos en su extremo; las 
patas muy robustas; fémures y tibias comprimi- 

os, los primeros en forma de una elipse alar- 

ada, los posteriores llegan hasta el vértice de 
dos élitros; los tarsos muy anchos, con el primer 
artejo más grande que el segundo; el apéndice 
mesosternal muy ancho, transversalmente en- 
sanchado en su extremidad; el apéndice proster- 
nal más estrecho y declive por detrás; el cuerpo 
alargado y finamente pubescente, 

El tipo de este género es el Westwoodía Dui- 
wenbodet, insecto de color rojizo claro y muy 
brillante, con una mancha negra sobre los éli- 
tros; estos órganos están densamente punteados 

revestidos de largos cirros muy finos; la pu- 
escencia que reviste su cuerpo es muy abun- 
dante y algo lanosa, 
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VESUBIO: Geog. Volcán de la prov, de Nápo- 
les, Campania, Italia, situado cerca de la orilla 
oriental del golfo. Es un cono aislado que baña 
por un lado su base en el mar y desciende por 
el opuesto, en suave pendiente, hacia los llanos 
de la Campania. Se eleva primero á 595 metros, 
formando sólo un cono de 16 kms. de diámetro 
en su base, uniéndosele luego á dicha altura una 
doble cima; en el centro el cono de erupción, ó 
Vesubio propiamente dicho, domina el Somma, 

uelo rodea en semicírculo al N. y E.: entre los 

os hay un valle de 500 m. de ancho, llamado 
Atrio del Cavallo. Mientras el Somma, que es 
un antiguo cono formado de residuos proceden- 
tes de erupciones violentas anteriores á la época 
actual, y respetado después por los fenómenos 
seísmicos, tiene una altitud fija de 1110 m., la 
del Vesubio está sometida á variaciones sensi- 
bles, pues el cono se acrecienta de una manera 
constante con cl producto de sus deyecciones: 
inferior á la alt. del Somma en 1749, en que sólo 
tenía 1014 m., alcanzó 1242 en 1822, bajó Á 
1181 en 1832, y subió de nuevo á 1 202 en 1845, 
En noviembre de 1867, la formación de un cono 
adventicio de 67 m. en el centro del cráter elevó 
su cima á 1296; quince años después había des- 
cendido á 1250, y los últimos mapas le asignan 
1282, 

Visto desde Nápoles, dice Durier, el Vesubio 
so presenta con la forma de una montaña de do- 
ble cima. Al N., y dispuestas en semicírculo, las 
montañas de Somma y Ottajano, hoy designa- 
das con el nombre común de Somma; al S., y en 
el eje mismo del volcán, el cono eruptivo ó Ve- 
subio propiamente dicho, Tal es el aspecto ac- 
tual. Sin embargo, si se observa con atención y 
sin cambiar de punto, se distinguirá, como ado- 
sado al cuerpo de la montaña, una especie de 
lomo que, partiendo de la colina del Observato- 
rio en la base del Somma, y conservando próxi- 
mamente el mismo nivel, termina en una ligera 
protuberancia que se destaca en el horizonte de 
la vertiente marítima. Este lomo, cuyas trazas 
tiende á borrar cada vez más la irrupción de las 
lavas, es todo lo que queda hacia el lado del 
mar del antiguo recinto cratérico, representado 
al N. en su integridad por los precipicios del 
Somma. En efecto, hace poco más de dieciocho 
siglos la forma de la montaña era completamen-» 
te distinta; en aquella remota época tenía me- 
nos altura que ahora, y su contorno era el de un 
enorme cono truncado, con un cráter muy an- 
cho en la cima. De memoria del hombre ningu- 
na erupción había turbado la tranquilidad de 
aquel lugar, ó por lo menos apenas decía nada 
sobre este punto la tradición. 1l suelo del cráter 
estaba cubierto de maleza y de árboles, y la vid 
salvaje festoneaba sus paredes. La Historia sólo 
hace particular mención de esta montaña al re- 
ferirse á unos gladiadores de Capua que, refu- 
giados en el fondo del cráter, en una especie de 
fuerte natural, y al mando de Espartaco, recobra- 
ron su independencia. En el año 70 de nuestra 
era, ó 79 según otros, se observó ya un notable 
cambio: en el distrito inmediato se produjeron 
algunos terremotos, y al fin estallaron los fuegos 
encerrados tan largo tiempo. Del cráter del Ve- 
subio elevóse una espesa y obscura nube que se 
extendió por los aires como un velo inmenso; 
una granizada de escorias candentes azotó los 
flancos de la montaña, siguiéndose á poco una 
espesa lluvia de piedras; las sacudidas del te- 
rreno se repetían de continuo, y en la obseuri- 
dad que se Produjo sólo un fugitivo resplandor 
iluminaba á intervalos en la montaña aquel es- 
pectáculo aterrador. Cuando la atmósfera se 
aclaró vióse que la antigua pared del cráter ha- 
bía desaparecido, dejando el fragmento que 
ahora se designa con el nombre de Somma, 
mientras que debajo de sus ruinas quedaban se- 
pultadas Pompeya y Herculano; hasta en Mesi- 
na cayeron tantas cenizas, que el suelo quedó 
blanco cual si estuviera cubierto de nieve, 

El citado Carlos Durier, presidente del Club 
Alpino Francés, ha recogido y consignado nue- 
vos datos sobre la historia del Vesubio en el 
Anuario de dicho Club (1895). Según Estrabón, 
que escribía antes de la citada erupción, «el 
monte Vesubio está rodeado de ricos cultivos, 
á excepción de la cima; ésta es en su mayor parte 
lana, enteramente estéril, de color de ceniza, y 
está surcada por cavernas llenas de hendeduras 
y piedras negras, como si hubiesen sido corroídas 
por el fuego.» Dión Casio dice: «En otro tiempo 
(antes de la erupción del 79) su altura era igual 
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por todas partes.» De Floro apenas puede sacarse 
indicación alguna. Hace acampar en el Vesubio 
las tropas de Espartaco. «El monte Vesubio fué 
por decirlo así, su primer circo. Sitiados por 
Clodio Glaber, escurriéronse con ayuda de gay. 
mientos por las anfractuosidades de esta montaña 
(per fauces cavi montis) hasta su base, y cayeron 
de repente sobre el campo del general romano.» 
Plutarco, que fué contemporáneo de esta hazaña 
de los insurgentes, es más explícito: «El pretor - 
Clodio, enviado de Roma contra ellos con 3000 
hombres, los sitió en su fortaleza de la montaña, 
á donde conducía un solo sendero, difícil y es- 
trecho, cuya entrada guardaba Claudio; el Testo 
de la montaña se componía de rocas abruptas 
resbaladizas, y numerosas viñas silvestres cubrían 
su cima. Las tropas de Espartaco cortaron los 
sarmientos que podían servir para su designio, y 
entrelazándolos hicieron con ellos escalas sólidas 
y bastante largas para ir desde lo alto de la 
montaña hasta la llanura. Por este medio baja- 
ron sanos y salvos. Esta maniobra se hacía sin 
conocimiento de los romanos; cuando éstos se 
vieron envueltos y bruscamente agredidos por 
Jos gladiadores se dieron á la fuga, y dejaron su 
campamento en poder del enemigo.» De estos 
datos se deduce que la montaña era entonces, 
por decirlo así, de una sola pieza y terminaba 
por una meseta más ó menos perforada, pero con 
base suficiente para que pudieran acampar las 
tropas. Muy poco dice Plinio el Joven de la fa- 
mosa erupción que costó la vida á su tío, Plinio 
el Viejo: ruinaque montis litora obstantia; pero 
de estas palabras bien puede deducirse que la 
explosión volcánica del 79 quebrantó y precipitó 
por la pendiente la parte superior del antiguo 
cráter que mira hacia el mar. 

Claro es que la degradación del primítivo 
cráter no fué obra de un día; el trabajo de de- 
molición continuó durante los primeros siglos de 
la era cristiana, Decía Dión Casio: «La cima de 
la montaña, antes de jgual altura por todas par- 
tes, está hoy consumida en el centro por el fue- 
go... De donde resulta que el interior se ha hun-. 
dido y reducido á cenizas, mientras que las cres- 
tas que le rodean tienen todavía la misma altura, 
Así, la parte donde está el foco del fuego es cón- 
cava, de suerte que la montaña entera tiene la 
forma de un teatro cinegético, » De modo que en 
el siglo 11, época en que vivía Dión Casio, no se 
había producido más alteración que el ahueca- 
miento de la cumbre, y se sabe que antes del 
siglo XII ya estaba la montaña bifurcada, es 
decir, tenía dos cimas, el Somma y el cono erup- 
tivo. 

¿Cuándo, pues, se realizó esta bifurcación? 
¿cuándo desapareció.la parte S.O. del recinto 
cratérico primitivo? No hay medio de saberlo. 
Pero Durier busca una solución completamente 
distinta, y admite la hipótesis de que el cono 
eruptivo actual, el Vesubio propiamente dicho 
de nuestros días, existiera ya desde remota an- 
tigiiedad, y de que á él solamente se refieren los 
autores citados. Al Somma lo consideraban como 
montaña distinta, no conocían su naturaleza vol- 
cánica, ni sospechaban la existencia anterior de 
un cráter más amplio. . 

A la terrible erupción del 79 sucedieron otras 
en los sigios 111, V, VI, VII, X, XI y XII. La úl- 
tima de que hay noticia cierta es la de 1139. 
Desde esta fecha hasta 1631 pareció completa- 
mente extinguido. Los mismos napolitenos ha- 
bían olvidado los accesos de cólera de su terrible 
vecino. 

Entre estas erupciones de los doce primeros 
siglos, las hubo considerables. En 472 las ceni- 
zes llegaron á Constantinopla en tal abundancia, 
que el emperador León 1 abandonó su capital, 
siendo objeto este suceso de una conmemoración 
anual el 8 de los idus de noviembre. Sin embar- 
go, si laactividad del Vesubio durante este largo 
período es un hecho incontestable, el orden cro» 
nolégico de las erupciones no es bien conocido, 
Hay algunas cuyo recuerdo nos transmitieron 
las crónicas contemporáneas; de otras sólo tene- 
mos el testimonio de los compiladores eruditos 
del siglo xvI, que á veces sólo las dedican una 
sola palabra ó una alusión. Una do las mayores 
erupciones fué la de diciembre de 1661. - 

El día 16 elevóse en los aires á muchos milos 
de m. una inmensa columna de vapor, y desva- 
neciéndose en su parte más alta presentaba la 
forma de un pino de Italia, forma característica 
de las grandes erupciones que ya había señalado 
Plinio el Joven, Como en la época del emperador 
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izas llegaron hasta Constantinopla, 

Jóns Tas en rioros paso, y divididas en más 
ientes fueron á verter en el mar en- 

de Teosina y Torre dell'Annunziata, donde aún 
a proyectan 8us sombríos arrecifes, El desastre 
fué espantoso; se dice que perecieron mas de 
18 000 personas. El aspecto de la montaña cam- 
bió por completo. «La montaña de Somma, de- 
cía Mecatti, estaba adornada y revestida de ár- 
boles y viñas desde la base hasta la cima. ¿Quién 
la reconocería hoy? Esta cima, hoy ya inaccesi- 
ble, sólo se compone de informes masas, rocas, 
piedras quemadas y lavas fundidas de color de 
plomo. La montaña del Vesubio, á más de milla 
media de la cumbre, está de tal manera sem- 
brada y llena de cenizas, de espumas de rocas, 
de piedras duras y cortantes, que no se puede 
abordar sin la ayuda de un hombre del país, 
fuerte y robusto» (Meccatti, Racconto storico- 
filosofico del Vesubio, Napoli, 1752). Desde 
1631 puede decirse que el esubio, á excepción 
de raros intervalos, no ha estado jamás en com- 
pleto reposo. Ha habido erupciones, particular- 
mente violentas, como las de 1697, 1701, 1737, 
1751, 1759-60, 1779, 1794, 1822, 1850 y 1872. 
Ha habido también en mucho mayor número 
explosiones, emisión de cenizas y corrientes de 
lavas, que no alcanzaron intensidad bastante 
grande para alarmar las poblaciones. Si se las 
comprendo con las primeras en un inventario 
general, se hallará que desde 1631 no se han 
producido menos de ocho erupciones en el siglo 
XVII, 48 en el XVIII y 38 en el nuestro hasta 
1872; en otros términos, que el Vesubio ha lan- 
zado llamas cada tres años. En 1794 la erupción 
fué terrible; según Monnier, el río de lava, de 
15 pies de ancho por 14 de alt., recorrió 3 mi- 
Nas y media, avanzando después por el mar en 
un espacio de 600 pies. El embajador de Ingla- 
terra, sir William Hámilton, alquiló una barca 
al tercer día de la erupción para ver aquella 
muralla ardiente; á la distancia de 300 pasos de 
ésta, la lava hacía humear y hervir el agua, que 
se elevaba á singular altura, sobre todo en un 
punto donde se encontraban dos corrientes; á 
2 millas de allí los peces murieron, y también 
las conchas, y el embajador hubo de regresar á 
toda prisa á la orilla, porque la barca hacía agua 
por todas partes, el alquitrán se había derretido 
en aquel mar hirviente, Las cenizas que arrojó 
el cráter aquel año funesto fueron tan espesas, 
que sólo en la rama de una higuera se hallaron 
31 onzas, siendo así que esta rama sólo pesaba 
5; la lava bajó desde Resina, y después giró tan 
bruscamente hacia Torre del Greco que la po- 
blación apenas tuvo tiempo para ponerse en sal- 
vo;15 hombres débiles y ancianos, que no se 
habían apresurado lo bastante, perdieron la vi- 
da. Posteriormente las erupciones de mayor im- 
portancia han sido la de 1822, la del 25 y 26 
e abril de 1872, que se prolongó durante un 
año y costó la vida á 300 curiosos imprudentes; 
y la de 1881, que puso en peligro el Observato- 
rio. De este importante establecimiento da no- 
ticia Durier en el ya citado artículo. Se cons- 
truyó de 1841 á 1847, y en un principio se des- 
tinó al estudio de las perturbaciones atmosféri- 
cas determinadas por la proximidad del volcán. 
Era, pues, ante todo, como lo indica todavía el 
nombre oficial inscrito en la fachada, un Obser- 
vatorio meteorológico, y el célebre físico Mello- 
Mi, que fué su primer director, no se apartó de 
este objeto, Desde 1851 M. Palmieri obtuvo au- 
torización para hacer algunas experiencias por 
su cuenta, y á la muerte de Melloni, acaecida 
tres años después, fué llamado á sucederle. Pro- 
curó desde luego extender el campo de las in- 
vostigaciones, a que se prestaba la excepcional 
situación del Observatorio. Dióse á estudiar los 
fenómenos de toda especie de que es teatro la 
montaña, sus producciones diversas, sus fases 
eruptivas y los cambios que éstas han operado 
en su estructura, Analizó sus lavas, sus emana- 
clones gaseosas, y anotó día por día las más pe- 
queñas manifestaciones de la actividad volcáni- 
En Realizando á veces los trabajos con peligro 
de su vida, no se ha verificado erupción alguna 
importante sin que haya visitado en e] momen- 
to oportuno el interior del cráter, las grietas, 
AS nuevas bocas abiertas en los flancos del cono 
trepi daea, da anotado cuidadosamente las 
asta lo del suelo, desde las mús ligeras 
nna po peo imientos violentos que presagian 
o du poión próxima, Entre los instrumentos 
que hacía uso para este fin, hay uno cuya in- 
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geniosa sencillez comprenderá todo lector sin 
necesidad de explicar el modo como se anotan 
las indicaciones. Es una vasija de cristal, cilín- 
drica y de bastante diámetro, en cuyo fondo 
hay una corta cantidad de mercurio. Mirando 
en éste la imagen de un objeto cualquiera, se ve 
temblar á la menor vibración del snelo, 

Estas observaciones, que comprenden ya un 
período de cuarenta y cuatro años, han condu- 
cido á M. Palmieri á resultados curiosos, Ha 
observado que la actividad volcánica redoblaba 
su fuerza en los novilunios y plenilunios, En 
efecto, eu las pruebas fotográficas tomadas de 
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noche durante las grandes erupciones, se ve con 
mucha frecuencia la luna llena, nunca las fases 
intermedias. 

Es el Vesubio una especie de laboratorio m!- 
neralógico con el que ningún otro volcán puede 
compararse en abundancia y variedad de pro- 
ducciones, Entre otras substancias raras, ha 
encontrado Palmieri el Aelium. Sabido es que 
este cuerpo fué descubierto en la atmósfera del 
Sol por el análisis espectral. En 1895 lo encontró 
Ramsay, juntamente con el argón, en un mine- 
ral de Noruega, la cleveíta. Ahora bien: en 1885 
observó Palmieri la raya D? del hélium some- 
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tiendo al análisis espectral ciertos productos del 
Vesubio. A él, pues, corresponde el honor de 
haber reconocido la existencia terrestre de un 
metal que se creía propio del Sol, 

La colina de San Salvatore, en cuya cima está 
construído el Observatorio, queda en la base del 
Somma, como un jalón aislado del antiguo re- 
ciuto cratérico. Flanqueada por dos brechas pro- 
fundas domina el Atrio del Cavallo, y es uno de 
los pocos parajes que no han sido sumergidos 
por las lavas. Es de temer que esta inmunidad 
no sea muy duradera. El depósito de las mate- 
rias volcánicas eleva constantemente el nivel del 
Atrio, y desde hace más de un siglo las corrien- 
tes de lava se han derramado por los dos barran- 
cos. Actualmente el del N.,ó Fosso della Ve- 
trana, no obstante su anchura, de unos 800 me- 
tros, está colmado á una altura de 150 m. En 
cuanto al otro barranco, el Fosso Grande, en 
otro tiempo Fosso dei Corbi, que tenía una pro- 
fundidad de más de 100 m., lo han ocupado las 
lavas hasta el punto de cubrir la mayor parte 
del camino que serpenteaba en su vertiente 
septentrional. El Piano delle Ginestre, sit, al 
Mediodía del Observatorio y á la cabeza del 
Fosso Grande, está ya desde 1838 bajo las lavas. 

No es este, por otra parte, el único peligro 
que amenaza al Observatorio, Hasta hoy las 
grietas ó bocas adventicias sólo se han produci- 
do en derredor del cono terminal ó en las pen- 
dientes de la montaña que se inclinan hacia el 
mar. Jamás se ha entresbierto el macizo del 
Somma para dar paso å las lavas, y es de creer 
que la colina San Salvatore, que no es más que 
una dependencia del Somma, resistirá también á 
la expansión de las fuerzas subterráneas. Pero 
hay que contar con las piedras que lanza el 
volcán en sus momentos de paroxismo. En la 
erupción de 1872 el cráter envió proyectiles de 
gran dimensión hasta los alrededores del Obser- 
vatorio: quebráronse los cristales, y el edificio, 
las terrazas y el jardín quedaron cubiertos por 
una inmensa cantidad de cenizas. Al mismo 
tiempo el Observatorio se vió rodeado tan de 
cerca por los ríos de fuego que se precipitaban 
en el Fosso della Vetrana y en el Fosso Grande, 

ue el termómetro subió hasta 74%, y apenas po- 
día soportarse la reverberación de las lavas. Du- 
rante esta misma erupción, engañadas muchas 
personas por un momento de calma, croyeron 
poder aventurarse hasta el Atrio y perecieron 
víctimas de su curiosidad. En medio de esta es- 
»antable convulsión de la naturaleza, no intentó 

almieri desertar de su puesto; y mientras que 
los habits. de las aldeas huían aterrorizados á 
Nápoles y algunos á Roma, tuvo la audacia de 


visitar el cráter pocos días después. Palmieri va 
á cumplir los noventa años. Nada más digno de 
respeto, concluye Durier, que esta larga existen- 
cia consagrada á la Ciencia en tal lugar y entre 
grandes peligros. Otra obra moderna digna de 
citarse es el f. c. funicular construído en 1886, y 
por medio del cual fácilmente se llega hasta el 
borde del cráter. Tiene este f. e. 900 m. de largo, 
y la diferencia de nivel entre los puntos extre- 
mos es de 400 m.; la pendiente es de 43 por 100 
al principio, de 56 hacia el medio y de 63 en el pa- 
raje más escarpado. Para casos de accidente, hay 
poderosos frenos que inmovilizan los vagones. 


VESULIENSE (de Vesoul): adj. Geol. Llámase 
así al subpiso inferior del piso batoniense com- 
prendido dentro del período oolítico, que forma 
parte de los terrenos de la serie jurásica dentro 
de la era mesozoica ó secundaria. Cronológica 
y estratigráficamente hállase comprendido el 
subpiso vesuliense entre las formaciones perte- 
necientes al piso bajociense, que es el inferior del 
período oolítico sobre las cuales descansa, y los 
estratos del subpiso bradfordiense, que forma 
parte del mismo piso batoniense y por los cuales 
está cubierto. Paleontológicamente corresponde 
exactamente á la zona de la Ostrea acuminata, y 
totalmente dividiendo además con el subpiso 
brad fordiense á la zona del Ammonites ferrugi- 
neus, El subpiso vesuliense fué creado en 1848 
por el geólogo Marcon, habiendo recibido el 
nombre que lleva por encontrarse muy desarro- 
lado en la localidad designada con el nombre 
de Vesoul. 

Puede empezarse la descripción de las forma- 
ciones de este piso por las incluídas en el siste- 
ma oolítico de Inglaterra, dentro de los llamados 
pisos inferiores del mismo, en los cuales está in- 
cluído. Corresponden exactamente á este subpiso 
las formaciones llamadas Fuller's earth y Sto- 
nesfield slate. Iníciase la formación por un de- 
pósito arcilloso que en el Glouscestershire se - 
utiliza como tierra refractaria, y más particular- 
mente como tierra de bataneros, por lo cual ha 
recibido el nombre que lleva de Fuller's carth, 
con que fué descrito por el geólogo inglés William 
Smith; es una arcilla de color azul, bastante te- 
paz, y en la cual seencuentran numerosos lechos 
de caliza luntaquela en la que abunda la Ostrea 
acuminata. En los alrededores de Bath presenta 
esta capa de 50 á 60 m, de espesor y ofrece un 
potente estrato de caliza que ha recibido el nom- 
bre de Fuller's carth rock; los fósiles más habi- 
tuales de estas capas son: la Ostrea acuminata, 
Goniomuya angulifera y Rhychonella concinna, 

La segunda formación de este subpiso, lama. 
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da pizarra de Stonesfield, es una caliza bastante 
hojosa, conchifera y débilmente oolítica, pre- 
sentando lalsas estratificaciones que originan 
masas lenticulares intercaladas y pizarras are- 
nosas; y si bien su espesor es débil son muy ri- 
cas en fósiles, perteneciendo á esta clásica for- 
mación los mamíferos denominados Amphithe- 
rium Broderipi, Phascolotherium Bucklandi y 
Steriznalhus oolíthicus, agregándose á éstos va- 
rios insectos, especialmente una mariposa que 
ha dejado sus restos en unión de varios pliosau- 
ros, teleosauros y terodáctilos; de los vertebra- 
brados son muy frecuentes los belemnites y los 
trigonias, debiendo citarse, por último, restos de 
plantas, especialmente de maderas fosilizadas 
con impresiones de helechos, tales como el Pecop- 
teris y Teentopteriss, y de cicádeas, como la Palezo- 
zamia y otras varias plantas. Los fósiles marinos 
de la pizarra de Stonesfield, tales como la Ostrea 
acuminata, Clypeus sinuatus y otros, le unen 
íntimamente con el Fulers carth subyacente, 

En Francia los principales yacimientos de este 
piso deben hallarse, como es natural, en las clá- 
sicas formaciones batonienses de la cuenca de 
París; así, podemos hallarle en el departamento 
del Aisne, donde está constituído por los dos 
estratos inferiores que Gosselet ha señalado en 
dicha región, y que son la caliza blanca de Es- 
parcy, en el Aisne, con Nerínea Archiaci y 
P'hyndonella decorata, supreponiéndose å esta ca- 
pa otra de caliza arcillosa, algunas veces oolítica, 
con Nerínea axonensis y Rhynchonella elegantu- 
da. En la región de las Ardenas es más comple- 
to y consta de tres zonas: la inferior, formada 
por calizas amarillas arenáceas con margas y lu- 
maguelas, con Ostrea acuminata, Ammonites 
Parkinsoni, Belemnites giganteus, Pholadomya 
Vezelayi, Terebratula maxillata y Avicula echi- 
nata, formando en total un conjunto de 15 425 
metros de potencia, y soportando á la capa se- 
gunda, que es una colita de 10 metros de espesor, 
caracterizada por el Clypeus ploti; estas dos ca- 
pas corresponden á la formación inglesa del Fu- 
ller's eath, son generalmente arcillosas y presen- 
sentan un nivel de fuentes ó manantiales bas- 
tante bien marcado; las calizas arcillosas se ex- 
plotan como piedras de construcción y arquitec- 
tura ornamental en muchos puntos. La capa se- 
ñalada con el número 3 es una caliza blanca, 
gredosa, de oolitas de dimensiones muy varia- 
bles, que se caracteriza por el Bardium pes bovis 
y la Purpura minax, presentando en conjunto 
unos 50 á 60 metros de espesor, y siendo muy 
rica en políperos y en briozoos, y recibe verda- 
deramente el nombre de gran oolita, siendo de 
color blanco y dando una piedra de construcción 
muy fácil de trabajar, que se explota en las gran- 
des canteras de Chemery y Boulzicourt, siendo 
de notar en uno de sus bancos inleriores una ca- 
pa de oolitas rosadas del tamaño de un guisan- 
te que presentan una dureza muy extremada; 
todos los caracteres de esta capa son los de una 
formación coralina, habiéndose encontrado al- 
gunas veces restos de helechos que atestiguan, 
por así decirlo, la existencia de formaciones li- 
torales. 

En la Lorena la gran oolita blanca y las for- 
maciones del subpiso que describimos presentan 
una facies coralígena que las une sin duda algu- 
na å la formación descrita de las Ardenas, fa- 
cies que termina en el valle del Meuse, para dar 
Jugar á formaciones cenagosas que no terminan 
hasta más alla de Toul; cutre dichos puutos, es 
decir, en el emplazamiento que antiguamente te- 
nía el golfo jurásico del Luxemburgo, los sedi- 
mentos cevagosos predominan en el batoniense, 
y también en el oxfordiense, y sus afloramien- 
tos, sujetos desdo largo tiempo á los fenómenos 
de erosión, han dado origen á la gran llanura 
ligeramente ondulada y de suelo impermeable 
cubierta de bosques y de estanques que se cono- 
ce con el nombre de Wóebre, El vesuliense lo- 
renés está formado por una capa de marga ó de 
arcilla arenosa que alcanza ú veces 8 y 10 m. de 
espesor, y contiene en gran abundancia fósiles 
pertenecientes å la Ostrea acuminata; está cu- 
bierta esta capa por la caliza arcillosa de Jau- 
mont, que está compuesta de potentes bancos 
con falsas estratificaciones de una oolita miliar; 
esta caliza alcanza de 12 á 20 m. en los alrede. 
dores de Metz, y alcanza hasta 30 en la cuenca 
del río Chiers, encerrando conto fósiles caracte- 
rísticos el Ammonites Narkinsoni y el A. nior- 
tiensis, así somo la Pholadomya Vezelayt. Por 
último, esta caliza está coronada entro Confláns 
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y Gravelotte por una capa de 25 4 30 m. de 
margas arcillosas con gruesas oolitas ferrugino- 
sas, presentándose en ambas la Ostrea acumina- 
ta, O. coscata y Clypeus Ploti, correspondiendo 
este piso á la zona del Ammonites ferrugineus. 
Esta capa contiene en la región de la Meurthe 
tres horizontes de caliza oolítica explotados con 
ei nombre de balin. Por cima de todo este con- 
junto, que forma el subpiso vesuliense, aparece la 
gran oolita, representada, al menos parcia]men- 
te, por la marga llamada de Jarnisy. 

Si desde la citada localidad de Toul se da un 
corte hacia la región del Haute-Marne, se reali- 
zan en sentido inverso las transformaciones an- 
tedichas, es decir, que la facies caliza vuelve á 
aparecer en las capas superiores cada vez más 
desarrollada; el vesuliense alcanza en esta región 
un espesor de 50 m., ofreciendo en la base algu- 
nos metros de calizas margosas y de margas azu- 
ladas con Ostrea acuminata, soportando calizas 
amarillas de fractura terrosa con oolitas de forma 
alargada, irregulares, y capas subordinadas de 
lumaquelas con Clypens Ploti y Echinobrissus 
clunicularis. La gran oolita está formada porca- 
pas de caliza un poco sacaroidea y oolitas redon- 
das, blancas y de pequeño tamaño que coronan 
una serie continua de calizas blancas, compactas, 
de grano fino y fractura astillosa, que se presen- 
tan en potentes bancos que, en unión con los an- 
teriores, dan un total de 70 m. de espesor; las 
calizas son cada vez más compactas y menos ou]í- 
ticas á medida que se avanza bacia Neufchateau, 

De esta misma región existen algunos yaci- 
mientos de menor importancia, como son: en el 
Haute-Marne 7 en las proximidades de Langrés 
y Chaumont el vesuliense, con una potencia de 
40 m., que está constituído en la parte inferior 
de calizasarenosas, de arenas, de margas, de ca- 
lizas laminares con Ostrea acuminata y Pholado- 
mya Vezelayi. Por encima vienen potentes capas 
de una caliza amarilla algo consistente, de natu- 
raleza pisolítica, que en conjunto presentan una 
potencia de 60 á 80 m. En la región de la Cote- 
d'Or, donde los yacimientos oolíticos ocupan una 
extensión considerable, pueden asignarse al sub- 
piso vesuliense los seis estratos inferiores de los 
11 en que divide las formaciones de esta región 
el geólogo francés Jules Martín en 1878; los tres 
inferiores constituyen el subpiso inferior de dicho 
geólogo, de 35 m. de potencia, constituidos en la 
base por calizas de colores rojos con Homomia 
gibbosa, en medio por las margas de la Ostrea 
acuminata y la Terebratula Mandelsloht, y en la 
parte superior caracterizada por la Pinna ampla 
y la Pholadomya bucardium; el subpiso superior 
constituye un conjunto bastante difícil de sepa- 
rar, estando formado por una caliza margosa 
blanco-amarillenta que el geólogo Bonnard ha 
estudiado en Borgoña como una transición en el 
subpiso vesuliense y la gran oolita; el espesor 
total de este conjunto es de 60 m, empezando 
por las calizas de Ammonites arbustigerus, sobre 
la que se halla colocada una oolita blanca miliar 
con Purpura glabra, coronando por último la 
formación las calizas blancas de equinodermos, 
que han recibido el nombre de piedra de Com- 
blanchien. En los alrededores de Chatillón-sur- 
Seine el vesuliense está representado por tres 
zonas, que son: en la base una caliza grumosa á 
la que se superpone la zona de la Ostrea acumt. 
mata, que á su vez está cubierta por la caliza de 
Pinna, ó ses la caliza blanco-amarillenta inferior, 
arcillosa en la base y con una decena de metros 
de potencia; es bastante abundante en «e'alópo- 
dos, especialmente en Pholadomya, siendo Jas 
principales especies la Vezelayi, la Murehisont y 
la Bellona. Iguales circunstancias presenta por 
corupleto el vesuliense del departamento del Yon- 
ne, cuya potencia es de 30 m., estando consti- 
tuído por margas y calizas margosas abundantes 
en foladomias, y que topográficamente se recono- 
cen por formar pendientes muy suaves, super- 

nestas á los escarpados de la caliza llamada de 
ntroques, 

En la región de los Calvados representa este 
piso muy exactamente el llamado Fuller's carth, 
que según los estudios de Deslongchamps es 
susceptible de ser dividido en dos facies comple- 
tamente diferentes, caracterizada la una por la 
caliza margosa de Port-en-Bessin, y la otra por 
la llamada caliza de Caen; la primera /acies está 
constituída por una masa arcillosa de color pardo, 
de una potencia de 30 á 35 m., con capas subor- 
dinadas de caliza margosa amarillenta, azulada 
y á veces negra, que preseuta fósiles muy poco 
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numerosos, recogiéndose especialmente el Belem- 
nites bessinus y una terebratula bastante pareci. 
da á la especie spheroidalis. La caliza de Caen 
tiene un espesor de 30 á 56 m., presentando Una 
serie de bancos calizos muy puros y dando un 
material que se endurece al aire y muy apropia- 
do para la arquitectura ornamental; en la base 
existe una çapa de arcilla llamada banco azul 

que descansa directamente sobre la colita blan. 
ca; existen numerosas é importantes canteras en 
explotación, especialmente cerca de Caen, ha- 
biendo dado material esta caliza para la cons- 
trucción monumental, no sólo para todo el de. 
partamento de Calvados, sino que con ella se ha 
construído la famosa torre de Londres y la cate- 
dral de Cantorbery. Esta capa es poco Josilífera, 

dando especialmente restos de grandes saurios, 
como el Teleosaurus cadomensis y Pakilopleu- 
ron Bucklandi, ¿los que se unen bastantes peces, 
pudiendo ser considerada esta caliza como el 
equivalente de las pizarras de Stonesfield, y pre- 
senta en su parte superior algunas capas de sílex 
ó pedernales. La formación perteneciente alsub- 
piso vesuliense de Berri está constituída por una 
caliza margosa blanco-amarillenta análoga á la 
de Borgoña; su espesor es aproximadamente de 
30 m. y da una caliza que sirve de piedra de ta- 
Ma, propia para la Escultura, y explotada en 
Charly y otros puntos; los fósiles más caracterís- 
tícos de esta formación son el Ammonites poly- 
morphus y el Collyrites ovalis. 

En la región que rodea el llamado Platean 
Central de Francia el vesuliense se encuentra 
desarrollado en varias partes, especialmente en 
la cuenca del río Saona, presentando en la loca- 
lidad conocida por e] nombre Santenay tres es- 
tratos diferentes: en la base la marga llamada 
cannabinea, de un metro de espesor, y caracte- 
rizada paleontológicamente por la Pholadomya 
Murchisonice; superiormente hállase colocada una 
zona de 12 m. de espesor, formada por margas 
grises ó azules, caracterizada por el Ammonites 
Parkinsont y la Ostrea acuminata; y en la parte 
superior otra zona de calizas margosas grises 
amarillentas, con Ammonites arbustigerus y Pho- 
ladomya Vezelayí. En los alrededores de Tournus 
el vesuliense principia por una Jumaquela de na- 
turaleza arcillosa con Ostrea acuminata, encima 
de la cual hállanse colocadas margas y calizas 
hidráulicas, á las que se superponen otras calizas 
margosas blancas y amarillentas, formando po- 
tentes bancos y separadas entre sí por delgadas 
capas de margas plzarrosas. 

Otra de las localidades típicas para el estudio 
del yacimiento del subpiso que describimos es 
el Golfo de Aveyrón, donde el sistema oolítico 
reviste una forma especial muy característica 
entre Lodeve y Vigán, extendiéndose desde las 
Cevenas y la montaña Negra hasta más allá de 
Rodez. Los pisos inferiores de toda la formación 
oolítica se presentan bajo la forma de calizas 
compactas, generalmente dolomíticas mal estra- 
tificadas, y alcanzando á veces potencias de 500 
m., que forman al pie de la cadena de las Cove- 
nas mesetas monótonas y áridas que se conocen 
en el país con el nombre local de causses, corta- 
das por profundas hoces de escarpes verticales, 
por donde circulan ríos ó arroyos de pequeño 
caudal. En las cersanías de Millán se exy lotan 
capas de hulla seca lignitosa, que probablemente 
pertenecen á las formaciones del subpiso vesu- 
liense. En la región conocida con el nombre de 
Poitou iníciase la formación vesuliense en la zona 
superior de las calizas y en dos ó tres bancos 
donde abundan la Terebratula spheroidalis con 
el Ammonites niortienses, Corantianus, Parkin- 
sont y el Acantholhayris spinosa; por encima se 

resentan de 15 á 20 m, de una caliza blancuzca 
amarilla, conteniendo numerosos nódulos arri- 
ñonados de sílice, pero con muy poca riqueza 
fosilífera, encontrándose, sin embargo, uno ó dos 
bancos en los que abundan el Ammonites arbus- 
tigeraus, A. Parkinsoni, A. polymorphus y A. 
pseudo anceps, lo cual indica una fauna de tran- 
sición entre los pisos bajociense y batoniense. 

En la región del Jura septentrional, ó sea en 
el Franco Condado, el vesuliense está constituí- 
do por las dos capas inferiores de la serie bato- 
niense, que son las formaciones clásicas, y qUe 
sirvieron de tipo para darle nombre, pues le for- 
man las margas de Vesoul, caracterizadas por la 
Ostrea acuminala, y que en unión con la caliza 
margosa amarillenta de foladomias llega á pre- 
sentar una potencia aproximada de 40 m., que 
aparece cubierta por la formación llamada Fores- 
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rtenece ya å la gran oolita, Según 
marble, que Ty de ostos auto tas, pertenecen á 
la ab iso las llamadas capa irisada y capa 
os de las tres en que se dividen las que for- 
man el batoniense de la región, por la coloración 
ó tinte que presentan: la de la base, ó sea la iri- 
sada, comprende las capas del Ammonites sub- 
furcatus, Pholadomya Murchisone y Ostrea acu- 
minata; la de en medio, llamada blanca, está 
formada por calizas oolíticas gredosas, con es- 

ongiarios y nerineas, á las que se asocian en la 
parte superior las llamadas calizas ruiniformes; 
la serie superior, que esla amarilla, pertenece ya 

ran oolita. 

é EN la cuenca inferior del Ródano, y especial. 
mente en Provenza, no es muy fácil separar las 
formaciones de este subpiso, si bien puede asig- 
narse al mismo la capa inferior del corte dado 
por Garnier, y formada por 84 12 m, de calizas 
pizarrosas y de pizarras caracterizadas por el 
Ammonites Murchisonæ, el que se unen el Be- 
lemniles giganteus y el Ammonites Demidoji. En 
la región de Chaudón el mismo Garnier conside- 
ra como formaciones vesulienses las del estrato 
inferior del batoniense, que está formado por 
margas pizarrosas, caracterizadas por el Ammo- 
nites Parkinsoni y el A. Martinsi. En relación 
con esta región deben hallarse las formaciones 
de los Alpes meridionales y Alpes suizos, donde 
los pisos inferiores del sistema oolítico se presen- 
tan en general ferruginosos, permitiendo obser- 
var la superposición normal de la zona del Am- 
monites Parkinsoni y erbustigerus á la zona del 
Ammonites Humphricsiaus, que á su vez des- 
cansa sobro la zona del Ammonites Murchisone. 

En la Alemania central, y especialmente en 
la Suabia, siguiendo la división del geólogo 
Quenstedt, presente el batoniense en totalidad 
unos 30 m., estando constituída la base por una 
capa muy constante de naturaleza oolítica, ca- 
racterizada por el Ammonites Parkinsoni y el 
Jerrugineum, coronada por calizas oolíticas y 
margosas, con Rkynchonella varians y Trigonia 
interteevigata. En el N.E. de Alemania las capas 
del Ammonites Parkinsoni están constituídas 
por pizarras arcillosas, micáceas y arenosas de 
30 m. de espesor, coronadas por arcillas micá- 
ceas y arenosas que pertenecen ya á las forma- 
ciones superiores, Está incluído el vesuliense en 
la parte llamada Doggers del jurásico pardo de 
Alemania, formando parte de la zona superior 
designada con la letra e por los geólogos Quens- 
tedt y Seebach, comprendiendo tres estratos: el 
inferior, formado por arcillas obscuras, bastante 
ricas en piritas y caracterizadas por Hamites y 
fragmentos de posidonia transformados en pi- 
rita, presentándose también la Trigonia clave- 
Uata y la Ostrea Knorri; zona media, formada 
por un horizonte muy constante de oolita, en la 
que verdaderamente domina el Ammonites Par- 
kinsont; y la zona superior está constituída por 
la llamada arcilla de dentales. Según la división 
del jurásico medio de Alemania, debido á Op- 
pel, estableciendo la corresponlencia con las 
formaciones de Inglaterra, forman parte del 
vesuliense en el Wurtemberg la capa inferior y 
parte de la media del estrato e, ó sean las capas 
del Ammonites Parkinsoni y la Terebratula 
bullata, y superiormente parte de las calizas 
colíticas y margosas, con Rhynchonella varians 
y Trigonia interlevigata; en el N.O. de Ale- 
mania la base está formada por las mismas 
capas del Ammonites Parkinsoni, y superior- 
mente por las capas de Ostrea Knorri, Trigonia 
interlævigata, Astarte pulla y Rhynchonella va» 

ms, 

Por último, en las divisiones que del jurásico 
medio de Alemania hace von Seebach, fornian 
parte del vesuliense las capas 4 y 5, constituída 
la primera por las capas del Ammonites Parkin- 
soni, formadas por arcillas pizarrosas, arenosas 
y micáreas, con nódulos arriñonados de esfe- 
rosiderita de una potencia aproximadamente de 
30 m. de espesor, y que se desarrollan espe- 
cialmente en Goslar, Guerzon y Marienhagen. 
Las otras capas son las de la Ostrea Knorri, 
constituídas por arcillas arenosas y calizas ricas 
en mica, con el fósil que las du nombre, al que 
se une el Asturte pulla, Trigonia interlevigata, 
¿nimonites ferrugineus y otros varios, preson- 
Ds 30 m, de espesor, especialmente en 

eim. 
el En España no es posible limitar exactamente 
las pd so que describimos, pues va incluído en 
maciones batonienses, que, según Vilano- 
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va, no tienen gran desarrollo en España, siendo 
una de las localidades más clásicas para su es- 
tudio la provincia de Teruel, donde se encuen- 
tra en Villar del Cid, Albarracín, Anchuela, 
Guadalaviar, etc., siendo en todos ellos su com- 
posición bastante sencilla, representada por ban- 
cos de caliza compacta de colores obscuros, al- 
ternando con otros de arcillas y margas; en 
alguna de estas localidades tiene este piso un 
combustible que participa del lignito y de la 
hulla, y 4 juzgar por los fósiles hallados en 
Sarrión pertenece en dicho punto á la facies 
ferruginosa, Donde puede describirse con algu- 
na más seguridad es en la provincia de Cuenca, 
de la cual dice Cortázar que está constituído por 
bancos de calizas de composición y textura muy 
uniforme, siendo en ciertos puntos algo dolomí- 
ticas y alternando con margas más ó menos ar- 
cillosas de color obscuro. En Garaballa, cuyo 
pueblo está situado sobre un alto cerro á orillas 
del río, las capas calizas tienen un buzamiento 
al E. 219 N. é inclinación de 20”. A Poniente de 


la Graja de Campalbo las capas de caliza oolfti- 


ca son mármoles de color rojo morado y grano 
en general más grueso que los del lías; alternan 


con algunos lechos de margas en la base, y toda 
la formación se apoya en el trías con un inter- 
medio de un conglomerado cuyos elementos lle- 
gan å medir 30 decímetros cúbicos. Son los ban- 
cos casi horizontales y corren en la dirección 


E, 200. á S. 20° E., que conservan basta tocar 
en Talayuelas con la formación triásica. Lo 
mismo que en el grupo liásico, la posición gene- 
ral de los materiales oolíticos es horizontal, y 
concordantes siempro unos y otros cuando apa- 
recen en contacto, como sucede en la fuente de 
los Castillejos, al S. de Honarejos, y con espe- 
sor los últimos en esta localidad de más de 100 
m. Sin embargo, puede decirse que los depó- 
sitos jurásicos en esta parte de la serranía se 
amoldan, reproduciendo las direcciones del sis- 
tema triásico sobre que descansan, pero sin pre- 
sentar las fuertes inclinaciones de éste. 

Los fósiles que se encuentran, mucho más es- 
casos y peor conservados que los del lías, son, 
no obstente, suficientes para fijar la edad de las 
capas que se encuentran en las mesetas de Ga- 
raballs y Aliaguilla, y en la zona jurásica, que 
viene á unirse con la creta en la Graja de Cam- 
palbo y Mazaneruela. Los principales son: el 
Belemnites hastatus, que se suele hallar en He- 
narejos; el Ammonites dentatus se encuentra 
rara voz en el término de Moya; el 4. plicatilis 
es frecuente en Henarejos, Moya, Aliaguilla y 
entre Manzaneruela y la Graja de Campalbo; el 
A. macrocephalus se ve en Moya y Garaballa, lo 
mismo que el 4. canaliculatus; el A. Hommairet 
escasea en los términos de Henarejos y Aliagui- 
lla; la Lima proboscidea y Pholadomya lineata 
las hemos hallado entro Campalbo y Manzane- 
ruela, no siendo rara la Terebratula insignis en 
todas estas capas, lo mismo que la Rhynchone- 
dla varius, pero en muy mal estado de conser- 
vación. 

No ofrece novedad alguna el explicar el ori- 


gen de las rocas con que se presenta la forma- 


ción jurásica en la provincia de Cuenca, pues 
las calizas y margas han debido ser producidas 
por idénticas causas que las rocas análogas del 
trías, y los conglomerados de algunos puntos 
son de origen mecánico. La transformación de 
las calizas en mármoles no es más que una con- 
secuencia del metamorfismo. Dolomías y yesos 
se hallan también accidentalmente como for- 
mando parte de las rocas del período jurásico en 
la provincia de Cuenca, y junto á los baños de 
Solán de Cabras hemos recogido ejemplares de 
una y otra roca, á las que atribuímos un origen 
geiseriano ó hidrotermal. 

Las aplicaciones á que pueden destinarse los 
materiales jurásicos en la provincia son muy 
numerosos, figurando en primer lugar la explo- 
tación de las calizas para objetos de decoración, 
cuando se presenten bien metamorfoseadas, de 
grano fino y compacto, pudiendo señalarse, como 
un buen punto para el establecimiento de can- 
tera de mármoles, la meseta que se extiende 
desde Pozuelo á Masegosa, principalmente en 
las inmediaciones de este último pueblo, Juego 
que los medios de comunicación lo permitan. 
Desde muy antiguo han sido empleadas las ca- 
lizas marmóreas de Portilla y Buenache en obras 
suntuarias, y se las ve en uso en la catedral de 
Cuenca y en el Real Palacio de Madrid, y ade- 
más en otros muchos edificios públicos y parti- 
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culares. Los mármoles conocidos hoy en el co- 
mercio son los del término de Portilla, de unas 
canteras que se han explotado en estos últimos 
años, y cuyos sillares se aserraban y labraban en 
una fábrica propiedad de D. Gerardo Lozano, 
sita á orillas del Júcar, en el término de Villale 
ba de la Sierra. Son también localidades de don- 
de se han presentado alguna vez muestras de 
excelentes mármoles jurásicos Carrascosa, La 
Cierva, Majadas, Tragacete, Huerta del Marque- 
sado, Graja de Campalbo, Aliaguilla, Solán de 
Cabras y Boniches. En el término de Cuenca, 
Tierra Muerta, y cerca de Uña, hemos visto bue- 
nas calizas litográficas. También pueden em- 
plearse y se emplean las calizas jurásicas para la 
fabricación de la cal, habiendo algunas capas en 
el término de Uña que producirían un excelente 
cemento hidráulico, lo que no es de extrañar, 
pues casi todas las cales que se emplean en la 
provincia, fabricadas con las calizas jurásicas, 
son hidráulicas. No tienen uso en la actualidad 
las margas jurásicas, y no sería difícil, tanto 4 
ellas como á las calizas, buscarles aplicación en 
la Agricultura, 


VÉSULO: Geog. ant. Nombre antiguo del mon- 
te Viso (véase). 


VESZPREM: Geog. Comitado de Hungría. Con- 
fina al N. con los de Györ ó Raab y Komarom 
ó Komorn; al E. con el de Fejer ó Stuhlweis- 
senburg; al S. con este último y los de Tolna, 
Somogy ó Sümeg y Zala; al O. con el de Vas ó 
Eisenburg, y en el ángulo N.O. con el de Sopron 
ú Odenburg. El río Marezal forma parte de la 
frontera O., y el Sio corre por la meridional; 
4 166 kms.? y 220 000 habits, Cap. Veszprem ó 
Weissbrunn. 

— VESZPREM Ó WEISSBRUNN: Geog, ©. capi- 
tal de dist. y de comitado, Hungría, situada al 
0.5.0. de Best, á orillas del Sar ó Sed, en el fe- 
rrocarril de Szombathely á Szekes- Fehervar, 
14 000 habits. Viñedos; comercio de trigo y vi- 
nos. El palacio episcopal y la cripta de la cate- 
dral es lo más notable de esta c. 


VESZTO: Geog. Lugar del dist. de Szeghalom, 
comitado de Bekes, Hungría, sit, al S.E. de 
Szeghalom, en la orilla izq. del Sebes-Körös; 
8 000 habits. 


VETA (de lat. vetta, faja, lista): £ VENA; 
rama de los metales que se encuentra en la tierra. 
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¿Para qué quieres ahondarla tierra y buscar 
nuevas VETAS de nuevo y nunca visto tesoro, 
poniendote á peligro que todo venga abajo? 

CERVANTES. 


... Bay (minas) muy copiosas en VETAS de 
una increible anchura, ete. 
JOVELLANOS. 


... ss habrá notado... que en pos de estas ó 
aquellas VETAS se descubrió el precioso mine- 
ral; etc, 

BALMES. 


—- VETA: VENA; diversa calidad ó color de la 
tierra ó piedra, que se encuentra al irla cavando 
ó cortando en las canteras, 

= VETA: VENA; cada una de las listas diver- 
sas y de varios colores que se hallan en algunas 
piedras y maderas esparcidas por ellas, y forma- 
das al modo de las venas del cuerpo. 


... son muy estimadas entre ellos, tanto, que 
vale veinte ducados y más una buena lanza de 
VETA de fresno. 

Luis DEL MARMOL, 


—DAR EN LA VETA: fr. fig. DAR EN LA VENA. 


- DESCUBRIR LA VETA: fr. fig. y fam. Cono- 
cer las inclinaciones é intención ó designio de 
uno. 


- VETA GRANDE: Geog, Pueblo y mineral, ca- 
becera de la municip. de su nombre, est. y par- 
tido de Zacatecas, Méjico; la municip. linda al 
N. con las de Pánuco y Chupaderos; al E. con 
la de Sauceda, y al S. y O, con la de la capital; 
cuenta 7000 habits., distribuídos entre Veta 
Grande, los ranchos Guadalupito, Cata de Jua- 
nes y Barreras, y las haciendas Nueva, Las Pilas 
y Chnpaderos. El mineral de plata de Veta Gran- 
de se halla sit. á 2 leguas al N, de Zacatecas, ha. 
biendo dado origen la explotación á una pobla- 
ción que recibió el nombre de Nuestra Señora de 
Guadalupe de Veta Grande, cuya municipalidad 
cuenta hoy 6650 habits. El mineral tiene su 
asiento en el declive N. de una serie de monta- 
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ñas que lo separa de Zacatecas. Desde de 1548 4 
1832 produjeron estas minas plata por valor de 


658 millones de pesos (García Cubas). 
VETADO, DA: adj. VETEADO. 


+. era del tamaño de una nuez crecida de 
Castilla, más aovada que redonda, toda ella 


VETADA por lo ancho en un circuito con capas, 
como pegadas, de colores. 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


VETAS: Geog, Aldea de la prov. de Soto, de- 


partamento de Santander, Colombia, sit. en una 


meseta de páramos cerca de la confi, de los ríos 


Borrero y Vetas, á 3378 m. sobre el nivel del 


mar; 600 habit, Minas de oro, plata, hierro, co- 
bre y azufre, 


VETEADO, DA: adj. Que tiene vetas, 


VETERANO, NA (del lat, veterānus; de vetus, 
vetéris, viejo): adj. Aplícase á los militares que, 
por haber servido mucho tiempo, están expertos 
en las cosas de su profesión. U, t. c. a, 


Señalado el día para la jornada, se movió 
disputa sobre la elección del camino; incliná- 
base Cortés á ir por Cholula, ciudad,... degran 
población, en cuyo distrito solían alojarse las 
tropas VETERANAS de Motezuma. 

Soris, 


Con esta ley os obligo, 
Y con esta fe os escojo 
Capitanes VETERANOS 
Deste soldado bisoño. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— VETERANO: fig. Antiguo y experimentado 
en cualquier profesión ó ejercicio, 


VETERINARIA (de veterinario): f, Ciencia y 
arte de precaver y curar las enfermedades de los 
animales. 


— VETERINARIA: Esta rama de los conoci- 
mientos médicos, que tiene por objeto la cura- 
ción de las enfermedades de los animales domés- 
ticos, su mejora y multiplicación, y el cumpli- 
miento de las leyes de policía sanitaria que con 
este asunto se relacionan, ha seguido una marcha 
lenta, pero progresiva , al través de los siglos, 

Tan interesante es la historia de la Veterina- 
ria, dice un escritor moderno, que «es bien dolo- 
roso no forme una asignatura especial en las Es- 
cuelas de Veterinaria de Europa,» y hay en 
Francia, por ejemplo, muchos que creen que la 
Veterinaria ha empezado con Bourgelat 6 Lafos- 
se. Espejo del Rosal, en su Diccionario, recuerda 
que la ciencia, tal como hoy seencuentra, ha ne- 
cesitado de los esfuerzos de sus grandes hombres 
para dirigirse al fin grandioso que se propone, y 

os trabajos para su engrandecimiento se remon- 

tan á los primeros tiempos de la civilización. 
Cada generación ha puesto de su parte cuanto 
ha podido para ayudar á la construcción del gran 
edificio de la ciencia, 

Tres grandes períodos pueden señalarse en la 
historia de la Veterinaria: el de la superstición, el 
del empirismo y el de la ciencia propiamente di- 
cha. Sin embargo, desde los tiempos primitivos, 
en medio de las creencias más misteriosas y so- 
brenaturales, dominó cierto espíritu cientÍáco, 
revelándose siempre la influencia de una experi- 
mentación bien dirigida y siendo este el aspecto 
qUe conserva aún en la actualidad. 

La Voterinaria se puede considerar tan antigua 
como la Medicina humana; tanto, que ya el in- 
mortal Hipócrates no se desdeñaba en emplear 
sus conocimientos médicos en favor de los anima- 
les útiles al hombre. Mas si esta reunión de las 
dos Medicinas se observó en Grecia y Roma como 
cosa frecuente, en cambio, después de dichas 
épocas, se vió una perfecta división entre ambas 
ramas de los conocimientos médicos, tal vez por 
la imposibilidad de ejercerlas al mismo tiempo, 
dadas las dificultades que esto supone. En los 
pueblos nómadas que recorrían con sus ganados 
la eterna peregrinación de Oriente & Occidente, 
los patriarcas de las tribus ejercían la Medicina 
bumana, en tanto que los antiguos pastores eran 
los veterinarios. 

Es seguro que el veterinario ha llegado casi 4 
la época actual en las condiciones expresadas, y 
que siempre ha buscado para su situación social 
lo que los franceses llaman la baja obra, sin con- 
seguir más respeto ni más atención que lo que 
ellos mismos deseaban merecer ante el descono- 
cimiento de su importancia, «porque (como dice 
Esvejo en su Diccionario) el veterinario que se 
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cree herrador es sólo herrador, y el que se cree 
esclavo del cacique es sólo esclayo del cacique; 
lo mismo que el que se eleva y se cree útil á la 
sociedad alcanza el poder de la independencia y 
de la honradez; será estimado como amo, como 
fundamento de un bien social y uno de los ci- 


mientos del progreso científico, > 


Los pueblos orientales de las mesetas centra- 


les de Asia, los persas y otros pueblos del In- 
dostán, los primeros que estudiaron bien al ca- 
ballo, fueron también los que iniciaron el estu- 
dio de las enfermedades de los solípedos. No 
falta quien supone, acaso con mucho fundamen- 


to, que dichas afecciones no serían las mismas 


que hoy atacan á los animales en estado de do- 


mesticidad, sino más bien parecidas á las quese 


observan en las especies semisalvajes de las es- 
tepas de Rusia, en las que domina el carácter 
infeccioso; y fuera de las afecciones de esta na- 
turaleza, los animales están expuestos á las pi- 
caduras de los insectos, á las mordeduras de las 
serpientes y á otros accidentes imprevistos, hoy 
rara vez frecuentes entre los rebaños. 

La domesticidad, por razón del trabajo y otras 
circunstancias fáciles de apreciar, ha traído con- 
sigo bastantes enfermedades desconocidas en es- 
tado de libertad. 

Los documentos históricos de los tiempos an- 
tiguos no presentan dato alguno acerca de la 
naturaleza y curación de las enfermedades, por- 
que en aquellas épocas dominaba la superstición 
y el misterio, atribuyéndose la razón de las en- 
fermedades á la cólera de la divinidad y á la 
influencia de los espíritus malignos; así, la me- 
dicación se reducía á encantamientos, ensalmos 
y conjuros, con los que se aplacaba á los irrita- 
dos espíritus ó se les hacía huir de los establos, 
en donde cometían, según aquellas gentes igno- 
rantes, los más crueles atropellos, 

A este propósito dice un autor francés de gran 
nota: «Desgraciadamente todavía hay tantas 
preocupaciones sobre la razón de las enfermeda- 
des y los medios de curarlas, que aún se ven á 
las puertas de las caballerizas imágenes de Santa 
Agueda, y aun de otros santos, para evitar la 
entrada, en ellas de los espíritus malignos, y 
cuando se trata de curar en casos de epizootias 
se encienden hogueras entre los ganados y se 
entonan cánticos religiosos, » 

Poco se sabe de la Veterinaria en la Persia, 
en la India y en Egipto, aunque hay que supo- 
ner que existiría por el afecto profundo que 
aquellos pueblos profesaban á los animales do- 
mésticos, á los que llegaron á levantar altares 
y hasta adorarlos. Sin embargo, por los trabajos 
de Deitz y Ainslie sobre la historia de la India, 
se sabe que en Jas remotas edades un indio la- 
mado Charalca había escrito una obra acerca de 
la curación de las enfermedades de algunos ani- 
males domésticos, cuyo curioso estudio ha des- 
aparecido, si bien la tradición por un concepto, 
y algunos datos históricos por otro, manifestan 
la extraña división de los profesores en las Cien- 
cias médicas, los cuales sólo curaban una parte 
del cuerpo; se dedicaban á un sexo, á una edad 
yá un temperamento, y en medio de aquella 
extraña costumbre había médicos de los asnos y 
de los pollos, 

Es indudable que en los tiempos antiguos 
existía el afán de conocer la causa de las enfer- 
medades y que se apreciaba el estado de los ór- 
ganos internos; pero esto sólo en los animales, 
pues la veneración hacia los cadáveres de los 
hombres hacía imposibles las autopsias. El uso 
de los sacrificios, y el estudio que se hacía de las 
entrañas de las víctimas para conocer supersti. 
ciosamente el porvenir, llevaron á los sacerdotes 
de aquellas absurdas religiones algún conoci- 
miento acerca de la estructura interna, y tam- 
bién el de varias enfermedades, siendo induda- 
ble que en las épocas de Moisés se tenía noticia 
del muermo, la tisis y otras infecciones, por más 
que se desconociera su causa y la manera de cue 
rarlas. 

Inicióse en aquellas épocas el absurdo sistema 
de curar por ensalmo, aprovechando ciertas cua- 
lidades que algunos pretendían poseer, de inter- 
venir en los asuntos de la naturaleza y modifi- 
car sus actos con palabras ó gestos, por cierto 
muy extravagantes. Sabido es, por otra parte, 
que ya en los tiempos bíblicos se conocían algu- 
nas hierbas y plantas que los animales comían 
con preferencia al sentirse atacados do ciertas 
enfermedades, Este período, que aún no es del 
pleno empirismo, inicia, sin embargo, de una 
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manera vaga, los primeros albores de la ~ 
gía, y mås aún dela Materia médica, Patolo 

En la historia de los griegos primitivos se en- 
cuentran asimismo ciertos principios de ciencia 
veterinaria, velados quizás por la Poesía, poro 
realmente exactos y positivos en el fondo. Ej. 
culapio, elevado después á la categoría de dios 
de la Medicina, recibió su enseñanza del centan- 
ro Chirón, llamado así por la destreza de sus 
manosal bacer operaciones, tanto en los hom- 
bres como en los caballos, lo que le valió estar 
representado en forma de caballo, cuyo cuello 
estaba formado por el tronco, cabeza y miem- 
bros torácicos de un hombre, Esculapio siguió 
las inspiraciones de su maestro, y también de. 
dicó su ciencia á los animales, alcanzando gran 
suma de conocimientos y notable prestigio en 
una época en que tanto suponía la imaginación, 
Su predilección por el tratamiento de las aves 
de corral señaló á los antiguos la especie de sa- 
erificio que merecía y le agradaba, y así en las 
graves enfermedades se ofrecía un gallo á Escu- 
lapio, práctica de que no prescindieron los más 
grandes hombres, pues sabido es que Sócrates 
mandó sacrificar un gallo á aquella divinidad 
al sentir los primeros efectos de la Ciencia. 

Ceinon, después de la partida de Jenofonte, 
se ocupó con gran entusiasmo de la caballería, y 
el jefe de la grandiosa retirada también señaló la 
existencia de muchas enfermedades, y procuró co- 
rregir sus estragos por medios higiénicos; pero 
esto no suponía siquiera el principio de un cuer- 
po de doctrina. Es necesario recurrir á las épo- 
cas de decadencia de las Repúblicas griegas para 
encontrar ya definida la separación y el estudio 
de la Medicina del hombre y de los animales, 
así como la de otras especies, hipiatras y tania- 
tras, que asistían respectivamente á los solípe- 
dos y rumiantes. 

En estos tiempos había florecido ya el gran 
Hipócrates, padre de la Medicina, que vivió del 
460 al 377 antes de J. C. En 360 había hecho 
ya Diocles, bajo la dirección de aquel grande 
hombre, notables estudios sobre Anatomía, va- 
liéndosa para ello del examen cadavérico de los 
animales. 

Aristóteles dedicó también su poderoso talen- 
to á la Veterinaria, legando observaciones opor- 
tunísimas, en medio de los errores que todavía 
creen algunos, como atribuir á la mordedura de 
le musaraña la mamitis en la vaca, 

Entre los autores griegos que escribieron so- 
bre Veterinaria, figuran los siguientes: Pánfilo 
de Alejandría (200 años antes de J. C.), que des- 
cubrió la Botánica, la Agricultura, y lo que en- 
tonces se entendía por Magia; Florentino, autor 
de las primeras Geórgicas; Benito Anatolio, que 
trata de las simpatías y antipatías de los medi- 
camentos descubiertos por el instinto de los ani- 
males; Cassio de Utica, que tradujo al griego la 
obra escrita poa Magón de Cartago; Bolus Men- 
desius, que escribió las Ceophonicas y anatema- 
tizó el uso de losexorcismos para curar los ani- 
males, Diófanes, Florus, Epifanio, Agatocles, 
eto., siguieron å los anteriores, con trabajos del 
mismo género, según puede observarse en las 
obras de Varrón, Columela y Galeno. . , 

Los romanos no empezaron á hacer estudios 
formales sobre Veterinaria hasta que, vencidos 
los griegos, pasó al Adriático la ciencia que ellos 
habían alcanzado. En las obras de Celso se en- 
cuentran numerosos datos que debieron servir 
de poderoso auxilio á Columela; éste nació en 
Cádiz (40 años después de J. C.), y escribió un 
tratado De re rustica, compuesto de 12 libros, 
de los cuales el sexto y séptimo se ocupan de 
Medicina y Veterinaria. Dicha obra, obscura en 
la parte científica, respira el empirismo más pu- 
ro. Sus tratamientos son sencillos, aunque mez- 
clados con grandes errores y credulidades muy 
extrañas. Con todo, el tratado de las enferme- 
dades es lo mejor que en su género ha legado la 
antigüedad; y en el estudio de los epizootias, 
que él llama pestilencias, en el aislamiento que 
aconseja y en las medidas de policía sanitaria 
que indica, se ve un espíritu observador que de 
nuovo y más robusto empuje á las vagas ideas 

ue entonces predominaban. Sus estudios acerca 
do las afecciones verminosas, y los datos quirúr- 
gicos relativos á la sangría, la castración y las 
tablillas para las fracturas de los huesos, son 
dignos de admiración para todos los amantes de 
la Ciencia, . 

Plinio el Joven fué un hombre tan activo 00- 
mo erudito, pero quizás de una fe demasiado 
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Así, en su Historia Natural admite la 
de un vermes bajo la lengua de los 
asta la fábula de los medicamentos, 
nstinto, que raya en milagroso, 

males. Las obras de Plinio conservan 
por e semero do recetas, muchas absurdas y 

centes. 
eontra praes hizo una descripción de la rabía 
del perro, y otra de los insectos que molestan y 
rjudican á los animales domésticos. 

Galeno, el célebre médico, asegura que para co- 
nocer las afecciones humanas convenía estudiar 

rofundamente las de los animales; pero él mis- 
mo aprovecha poco su consejo, y sólo habla de la 
rabia y de la sarna de los carneros. Este sabio 
da cuenta en 8us obras de la existencia de mü- 
chos veterinarios ilustres, entre los que cita é 
Venetus y Prasinus, å los que siguieron Casius, 
Quintiliano, Gargilius, Martialis, Sotius y al- 
unos otros notables profesores, que escribieron 
sobre Veterinaria y Agricultura, 

Desde esa época se Ya destacando ya la figura 
del veterinario y se acentúan las obligaciones 
de su cargo, pues Diocleciano (309 años después 
de J. C.) fijó la tasa de las operaciones qui- 
rúrgicas hechas en los animales, tanto en las 
extremidades como en la cabeza, tronco, etc. Ya 
el nombre de Veterinarium, dado por Columela 

Vegecio, había sustituido al Mulo-medicus, 

r el que hasta entonces se conocían, También 
en aquellos tiempos se comenzó á conocer el he- 
rrado, importado, segúa Hurtel de Arbobal, á 
Roma por los alemanes, y especialmente por los 
galos; poco después se ve á Constantino nom- 
brar un veterinario que examinara las substan- 
cias alimenticias que había de comer su corte. 

Con todo; el más puro empirismo dominaba 
en los siglos 111 y IV. En el año 300 resplande- 
ció el genio de Eumelus de Tebas, quien escribió 
una obra bastante completa, pero sin el menor 
espíritu científico. Con todo, ese carácter, esen- 
cialmente experimentador, desapareció bajo la 
influencia del cristianismo, dejando en su lugar 
un misticismo exagerado, Así, Eudelico y Se- 
vero Santo estimaron como gran remedio contra 
las- enfermedades infecciosas la imposición de 
una cruz de hierro candente, atribuyendo las su- 
puestas curaciones al efecto misterioso de aquel 
signo. Merecen también mención: Aspirto, que 
acompañó al emperador Constantino como ve- 
terinario en su expedición contra los sármatas; 
Pluvio Vegetius Renatus, más conocido por Ve- 
gecio, autor del Artis veterinaria sive digestio- 
rum mulo-medicine libri, en cuya obra aparecen 
muchas ideas que pueden atribuirse á Pelagono; 
Aecio de Amida, que escribió sobre las epizootias 
y la lepra del cerdo, etc. Pablo de Egina fué el 
autor de una buena descripción sobre la rabia, y 
el último que sostuvo que el honor de baber in- 
ventado la Cirugía correspondía á los griegos, 

En los siglos siguientes, hasta finalizar el sép- 
timo, no se observan trabajos de verdadera im- 
portancia, como nosea una obra atribuída å De- 
metrio Pepazomeno, que habla de las enferme- 
dades de los perros, de los pájaros, y especial- 
mente de los halcones, 

La carencia de obras de Veterinaria puede 
atribuirse á la existencia de una compilación de 
carácter oficial que se denominó Hipidtrica, y 
que, mandada formar por el emperador Cons- 
tantino, contenía todo lo más interesante de las 
observaciones hechas en Grecia y Roma hasta 
aquellos tiempos, Dicha colección fué traducida 
del griego por Juan de la Ruelle, de orden de 
Francisco Í, y vió la luz en París en el año de 
1528, Juan Masse hizo en 1563 una versión fran- 
cesa titulada Art Veterinaire ou grande mares- 
challerie de Hierocios, 

à En Leipzig publicó en 1781 una traducción 
20 varias obras de la antigüedad, recopiladas en 
ibros con el nombre de Geopontca. 

Sobrevino después del siglo vr una época lar- 
ga y difícil, en que la humanidad, constituyén- 
dose de nuevo ante la luz del Evangelio y en- 

egada á una política vaga, se ocupó especial- 
mente en el estudio de las ciencias morales, ol- 
yidando las físicas y naturales, á las que no po- 
los ta t medio de sus agitaciones, Sólo 
tos oian nt es siguieron trabajando en asun- 
terine cos generales, y, por lo que á la Ve- 
narine ria se refiere, en lo relativo á la cría, des- 

lo pe y, puración de sus caballos. De sus obras 
les: Abu E dia ttulos de os más principa- 
el Sufi, el Kalos med-ben- At, Ton- Vahs-clijija 
» etsi, el Kasdant, traducida del cal- 
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deo al árabe y después al latín, bajo el nombre 
de Agricultura Navaca, 

Las obras de Avicena, á quien se dió el nom- 
bre de Hipócrates y Aristóteles árabe, son nota- 
bles en ese mismo terreno, habiendo sido tradu- 
cidas al latín y á algunos otros idiomas euro- 
peos. También se tradujeron al latín y al espa- 
ñol los trabajos del veterinario Ibn el Beilbar, 
que falleció en 1248, 

Hay que advertir que Beilhar en árabe signi- 
fica veterinario. Abú Bekr, Ben el Bedr, de Má- 
laga, escribió antes de 1290 varios tratados s0- 
bre las enfermedades, cría y educación de los ca- 
ballos, y dichas obras merecieron justos elogios 
de la posteridad. 

La toma de Constantinopla por los turcos, y 
los grandes acontecimientos políticos que siguie- 
ron, fueron nuevas rémoras para el desarrollo de 
las Ciencias. «En aquellos tiempos calamitosos, 
dice el Sr. Espejo del Rosal (doc, cit. ), abando- 
nada la Agricultura, y dedicados á las guerras 
todos los hombres útiles, era evidente que la 
Veterinaria sufriera lo que es natural en situa- 
ciones semejantes...» Hasta el siglo xy11 sólo se 
notan algunos destellos, la mayor parte perdidos 
para la Ciencia, y algún que otro recuerdo his- 
tórico, como la memoria de Federico II, empe- 
rador de Alemania, que tuvo á su servicio vete- 
rinarios, especialmente árabes, que cuidaban de 
sus caballos, perros y aves. Entonces se deno- 
minaba á los veterinarios marisaleus ó manisal- 
cuse 

Hasta el descubrimiento de la Impronta no se 
notan verdaderos y grandesimpulsos en el estu- 
dio de la Veterinaria. Merecen mención una 
Anatomía comparada, con láminas, que publicó 
Wolcher Koitre en Nuremburgo (1573); una He- 


posteología, por J, Heroard, que vió la luz en 


Francia en 1594; y las obras de Carlos Ruini, 
senador por Bolonia, que aparecieron en 1590 con 
el nombre de Anatomia del caballo, infermitate 
et suoi rémedit. 

Ramazzini, Ingrassias, Redi Vallisnimi, Fran- 
cisi y Lancisi hablan de la Medicina veterinaria 
en aquellos tiempos, sólo bajo el concepto de las 
epizootias y sin descender á detalles realmente 
necesarios para formar un cuerpo de doctrina. 
Aunque aquellos estudios eran tan importantes 
que podrían llamarse el fundamento de todos los 
de la Ciencia bajo muchos aspectos, no alcanza- 
ron la extensión ni la exactitud necesarias. Nada, 
pues, se hizo por entonces, y sólo exornó aquella 
época el descubrimiento dela circulación del qui- 
lo por Gaspar Aselli, 

Por lo que á España se refiere, el rey_Alfon- 
so V recomendó á su primer escudero, D. Ma- 
nuel Díaz, la redacción de una obra de Veteri- 
naria, Este trabajo, poco conocido hoy, ayudó 
mucho los estudios que después hicieron Suárez, 
Andrade, López de la Cámara y otros profesores, 
entre ellos la Reina, el inmortal albéitar de Za- 
mora, «veterinario mil veces ilustre, á quien la 
sociedad debiera contar entre los genios más 
grandes; el primero en el mundo que descubrió 
la circulación del líquido sanguíneo, y que, cerca 
de un siglo antes de Harvey, emitió el resultado 
de su problema casicon tanta claridad como hoy 
lo conoce la experiencia y como hoy la Ciencia 
lo comprende. » 

En 1762 Bourgelat, cuya energía y amor á la 
Ciencia llamó tanto la atención en Francia y á 
su gobierno, comprendió la necesidad de esta. 
blecer una Escuela de Veterinaria que, á imita- 
ción de las de Medicina, siguiera un plan de 
estudios perfecto y con carácter académico, cosa 
que hasta entonces no existía. La primera es- 
cuela se estableció en Lyón; y viendo el gobier- 
no francés lo útil de aquella institución, resol- 
vió llamar á Bourgelat á París é indicarle la ne- 
cesidad de fundar otra escuela en Alfort, Des- 
pués comenzaron á extenderse por Europa los 
conacimientos de esta rama de las ciencias mé- 
dicas, 

Enterado el gobierno español de esas cuestio- 
nes, encargó al mariscal Mayor de las Reales 
Caballerizas, D. Raimundo Rodríguez, junto con 
los mariscales de dragones D. Segismundo Ma- 
lats y D. Hipólito Estévez, que estudiaran los 
progresos de la idea de Bourgelat. Al regresar 
de París los comisionados, se encomendó 4 Ma- 
lats y Estévez que establecieran, como lo hicie- 
ron, la Escuela de Madrid,en una huerta lla- 
mada La Solana, propiedad de los PP. de San 
Felipe Neri, donde hoy está el paseo de Recole- 
tos. Sostenía entonces España una guerra contra 


VETE 439 
Francia, y lo escaso de los recursos, lo azaroso 
del tiempo y la persistencia del tribunal llama- 
Protoalbeitarato, quitaron importancia á la nue- 
va institución. Poreso la Escuela de Veterinaria 
siguió una marcha lenta y difícil, hasta que, 
firmada la paz en 1515, se encargó de su diree-. 
ción D. Carlos Risueño, uno de los primeros dis- 
cípulos de la casa, que había hecho la campaña 
de la Independencia en algunos regimientos de 
caballería y al frente de una numerosa clínica, 
Puede decirse que entonces empezó á enseñarse 
la ciencia Veterinaria. 

A la caída del régimen constitucional (1823), 
los catedráticos y alumnos fueron perseguidos, 
proyeyéndose las cátedras en hombres de escasa 
valía, y obligándose á los discípulos á comenzar 
de nuevo los estudios de la carrera, fuera cual 
fuese la altura á que en ella se encontraran. Así 
se detuvo el empuje que Risueño había dado á 
la Veterinaria, Pasados los momentos de efer- 
vescencia que la nueva situación trajo consigo, 
nombró el rey protector de la escuela al duque 
de Alagón, con amplias facultades para reorga- 
pizarla, Proveyéronse por oposición las plazas de 
catedráticos, y así hubo un profesorado digno é 
idóneo, Risueño encargóse nuevamente de la di- 
rección de la escuela; practicó obras materiales 
en el edificio; escribió un Reglamento (1827), y 
dispuso que, en el espacio de cinco años, cada 
profesor escribiera la obra de texto de su asigna- 
tura. 

A la muerte de Fernando VII la escuela vol- 
vió á resentirse de la disminución de sus cuan- 
tiosas dotaciones, como efecto del estado general 
de la nación, perturbada por la guerra civil. Sin 
embargo, el Protoalbeitarato seguía funcionan- 
do como tribunal, lo mismo que venía haciéndo- 
lo desde su instalación, hasta que en 1834 fué 
incorporado á la escuela por orden de la reina 
gobernadora, doña María Cristina de Borbón. 

a índole de esta obra impide entrar en detalles 
acerca de la organización actual de las Escuelas 
de Veterinaria; de las asignaturas que en ellas 
se estudian se habla en el artículo siguiente. 


VETERINARIO (del lat. veterinarius; de vetera- 
nae, bestias de carga): m. Profesor de Veterina- 
ria. 


— VETERINARIO: Hasta los últimos tiempos 
del pasado siglo se conocieron en España con el 
nombre de albéitares las personas ocupadas en el 
arte de herrar y curar caballerías; pero desde la 
creación del Colegio de Veterinaria en 1792, para 
emplear con acierto las voces de albéitar y vete- 
rinario, no hay que olvidar el carácter y las cir- 
cunstancias en que cada una de ellas puede y 
debe aplicarse, 

Expuestas ya en el artículo VETERINARIA sl- 
gunas consideraciones pertinentes al caso, corres- 
ponde consignar aquí que la legislación relativa 
á los albéitares y veterinarios es abundante, sien- 
do cada vez mayor la intervención de esos profe- 
sores en los asuntos relacionados con la ganade- 
ría y la policía sanitaria. Verdad es que cada día 
va aumentando la ilustración de dicha clase, que 
hoy cuenta escuelas oficiales para la enseñanza 
en Madrid, Zaragoza, Córdoba, Santiago y León; 
que sostiene varios periódicos profesionales; que 
celebró un Congreso científico (Madrid) en octu- 
bre de 1883, etc., etc. Por eso se oyen sus indi- 
caciones en los Consejos y Juntas de Sanidad, 
en las sociedades científicas todas; por eso en 
fecha reciente (1896) abogaba el Dr. Pulido, des- 
de el Parlamento español, por el mejoramiento 
de la clase veterinaria, consiguiendo favorable 
acogida del Ministro de Fomento, Sr. Linares 
Rivas. 

La ley 1.9, tít. XIV, lib. VIII dela Novísima 
Recopilación dispone el examen detenido y con- 
cienzudo de los albéitares y herradores por el 
Protoalbeitarato, antes de que puedan unos y 
otros ejercer su profesión con arreglo á las leyes 
vigentés. Una pragmática de 1500 decía: Cuan- 
do algún albéitar ó herrador errare en su oficio, 
siendo examinado ó no, pueden hacer informa» 
ción de ello (los albéitares y herradores mayorea, 
de quienes habla la pragmática) y denunciarlo 
á nuestras justicias, donde lo tal acaeciese, para 
que los castiguen, y de las penas pecuniarias en 
que los condenaren é incurrieren, den á los di- 
chos albéitares y herradores la mitad.» 

Las mismas ley, libro y título de la Novísima 
Recopilación se expresan del siguiente modo: 
«Que á los albéitares, aunque sean herradores, 
y no á éstos sin ser albéitares, se les debo repu- 
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tar y tener como profesores del arte liberal y 
cientifico.» 

La ley 5,8, tít. XIV, lib. VIII, dispone que 
«los alumnos pueden llevar el uniforme de la 
escuela con galón de oro como los subprofesores, 
y usar espada, y, en virtud de Real título, ejer- 
cer libremente su profesión en los dominios es- 
pañoles.» Además las plazas de protoalbéitares 
no podían darse sino á los alumnos de la escuela, 
previa oposición y después de exhibir su título, 
necesitando las mismas condiciones para cubrir 
las plazas de mariscales mayores en los regimien- 
- tos de dragones y caballería. 

Otra de las gracias que se concedían ¿los alum- 
nos de la Escuela de Veterinaria era la de orde- 
nar á las justicias de los pueblos respectivos que 
los admitiesen con preferencia á los que no hu- 
bieran hecho sus estudios completos en ella, y 
que se valieran de su dictamen y experiencia 
siempre que fuere menester en las ferias, merca- 
dos, reconocimientos, ete. 

En 9 de marzo de 1826 se suprimieron los des- 
tinos de protoalbéitares que existían en algunas 
provincias, y se ordenó que, en sustitución de 
ellos, cuando las circunstancias lo hicieran pre- 
ciso, pudiese mandar el Protoalbeitarato subde- 
legados que desempeñasen accidentalmente el co- 
metido antes propio de los protoalbéitares. 

Por Real orden de 6 de agosto de 1835 se man- 
dó que el Protoalbeitarato y la Escuela de Vete- 
rinaria formasen una sola corporación, constituí- 
da con el carácter de Junta consultiva y de exa- 
men de los aspirantes al ejercicio de la profesión, 
y encargada, al propio tiempo, de fijar la canti- 
dad de los depósitos que deberían hacer para 
obtener sus títulos respectivos, los albéitares, 
herradores y castradores, 

En 19 de marzo de 1887 se ordenó, por circu- 
lar, la fiel y escrupulosa observancia de lo decre- 
tado por las Cortes en 8 de junio de 1813, man- 
dando á los gobernadores de las provincias que 
no consintieran el ejercicio de la prolesión de 
veterinario á persona que careciera del título, 
expedido en la debida forma, de la Escuela de 
Veterinaria. 

En 11 de diciembre de 1841 se suprimió la 
Protectoría de la Facultad de Veterinaria, encar- 
gada hasta entonces del régimen de ésta, y se 
sometió eske encargo á la Dirección General de 
Estudios, que así se llamaba entonces la que hoy 
se conoce con el nombre de Dirección General 
de Instrucción Pública, 

Para que un extranjero pudiera ejercer en Es- 
paña la profesión de veterinario, se dispuso en 
20 de enero de 1843 que había de presentar el 
título de profesor obtenido en el país de su natu- 
raleza, visado por el representante español y tra- 
ducido por el intérprete de nuestra respectiva 
legación, scompañándole de su fe de bautismo, 
de un certificado suficiente de su buena conduc- 
ta, haciendo el depósito en metálico que la ley 
previene y examinándose además ante la Es- 
cuela, 

Según el tít, III, art. 17 del Real decreto de 
19 de agosto de 1347, los veterinarios se dividen 
en dos clases: los de la primera de éstas necesi- 
tan hacer estudios completos en la Escuela de 
Madrid. Tienen facultad discrecional dentro de 
su ciencia, y derecho exclusivo á los cargos de 
veterinarios militares, visitadores, inspectores, 
peritos y titulares de los pueblos. Para obtener 
el título deben constituir un depósito de 1100 
reales. Con el fin de no lesionar derechos preexis- 
tentes, este Real decreto dispuso que el derecho 
exclusivo de los veterinarios de primera clase, 
que ya queda expuesto, no tuviera eficacia hasta 
cinco años después, con el objeto de que los que 
desempeñaban aquellos cargos sin las condicio- 
nes que el decreto prevenía pudieran adquirirlas 
en dicho período. 

Los veterinarios de segunda clase son los alum- 
nos aprobados en los colegios subalternos de Ve- 
terinaria. Pueden curar caballos, mulos y asnos, 

ro no pueden hacer otras operaciones fuera de 
as dichas. Sin embargo, en los pueblos de escaso 
vecindario, é falta de los de primera clase, pue- 
den ejercer como éstos. Para la obtención del tí- 
tulo necesitan depositar 1600 reales, Lo mismo 
unos que otros deben, antes de entrar en el ejer- 
cicio de su profesión, practicarla dos años, 

En 15 de febrero de 1854 se reformó la ense- 
fianza de la Veterinaria, pero, en lo esencial, se 
respetó la legislación anterior, que hemos ya rese- 
fiado. 

Por disposición legal de 9 de septiembre de 


VETI 


1857, en sus artículos 61, 63 y 140, que se refie- 
ren de un modo exclusivo å la profesión y Escue- 
la de Veterinaria, quedó esta Facultad incluída 
entre las carreras profesionales, 

En 14 de octubre del mismo año se publicó el 
Reglamento provisional para la enseñanza de la 
Veterinaria, y, según su ertículo 2.0, se divide 
en dos períodos, el primero de cuatro cursos y de 
uno solo el segundo. 

Según el artículo 4.0, el segundo perfodo com- 
prenderá los estudios siguientes: Física, Quími- 
ca, Historia Natural aplicada á la Voterinaria. 

El 3,” ordena la enseñanza práctica de la Di- 
sección, Vivisección, Clínica, Forjado y herrado, 
Agricultura, y Física y Química. 

Por el art. 34 del tít. II del Reglamento an- 
tes citado, se dispone la creación de Escuelas de 
Veterinaria en Madrid, Córdoba, León y Zara- 
goza, pero sólo en la de Madrid habrá una ense- 
fanza completa. En 1881 se creó otra en Santia- 
go de Galicia. Para ser profesor de Veterinaria 
de primera clase hay que estudiar los dos perío- 
dos de la Facultad, bastando el primero á los 
que sólo aspiren al título de veterinarios de se- 
gunda clase, 

Los veterinarios de la antigua Escuela de Ma- 
drid que no optaren al título de veterinarios de 
primera clase, se equiparan å los de segunda, 

Además de estas dos clases el Reglamento re- 
conoce las de herradores y castradores, supri- 
miendo la de albéitares. Los herradores y castra- 
dores necesitan tener, por lo menos, veintiún 
años de edad, dos de práctica con profesor reco- 
nocido y un examen en la escuela respectiva. 

Para ingresar en ésta los alumnos han de acre- 
ditar la edad, cuando menos, de diecisiete años 
cumplidos; haber estudiado la primera enseñanza 
superior y los elementos de Geometría y Algebra; 
tener buena conducta, y una salud y robustez 
excelentes, 

En todas las escuelas habrá un director. 

Las plazas de catedráticos se proveerán previa 
oposición. 

Ningún veterinario, sin excepción, puede tener 
más de un establecimiento, según dispone la 
Real orden de 21 de diciembre de 1861. 

La Real disposición de 11 de agosto de 1867 
manda que los veterinarios que sirvan en cuerpo 
militar tengan derecho á un asistente, lo mismo 
que los oficiales y en idénticas condiciones. 

La tarifa de los honorarios que devenga el 
ejercicio de la ciencia veterinaria, ya por recono- 
cimientos judiciales ó extrajudiciales, visitas y 
operaciones, es la que mandan y fijan las Reales 
órdenes de 26 de abril de 1866 y 30 de marzo de 
1875. La índole de este artículo impide insertar 
mayores detalles, 

Para terminar estas líneas, resta consignar las 
asignaturas que actualmente constituyen la en- 
señanza de la Veterinaria, 

I Teóricas: 1.2 Física y Química. Historia 
Natural. 2.* Anatomía general y descriptiva, 
Nomenclatura de las regiones externas de los 
animales, 3.* Fisiología. Higiene, Mecánica ani- 
mal y aplomos. Capas ó pelos y modo de reseñar, 
4.* Patología general y especial. Farmacología y 
arte de recetar. Terapéntica y Medicina legal, 5,2 
Operaciones, apósitos y vendajes. Obstetricia, 
Procedimientos de herrado y forjado. 6,2 Agri- 
cultura. Zootecnia. Derecho veterinario comer- 
cial. Policía sanitaria. 

IL Prácticas: 1.* Disección. 2.* Herrado y 
forjado, 3.* Microscopio. 


VETINIA (de Wettin, n, pr.): f. Bot, Géne- 
ro de plantas ( Wettinia) perteneciente á la fa- 
milia de las Palmáceas, cuyas especies habitan 
en los bosques del Brasil, situados entre el Ecua- 
dor y los 5° de latitud S., y son árboles de me- 
diana talla ó altos, rectos, con anillos casi regu- 
lares, lisos, con las frondes pinnadas, las pinnas 
agregadas y las uspatas persistentes entre las 
frondes, carnosas, con espádices ramificados una 
sola vez; flores muy numerosas y apretadas, 
ocráceoblanquecinas, y drupas parduscas; flores 
monoicas, sentadas, bracteuladas, hermafroditas 
y masculinas en el mismo pie de planta y aun 
en el mismo espádice, rodeadas de espatas sen- 
cillas, gruesas, leñosas, oblongas, asurcadas y 
con pico largo; las flores masculinas tienen el 
cáliz formado por tres sépalos membranáceos, 
aovadotriangulares; la corola de tres pétalos lan- 
ceolados, casi coriáceos; seis estambres insertos 
en la base de la corola, con los filamentos alozna- 
dos, y las anteras lineales adheridas por el dorso 


VETO 


y un rudimento muy pequeño de ovario: las 
flores femeninas tienen el cáliz de tres sé > los 
membranáceos, aovados y empizarrado-arrolla. 
dos; la corola de tres pétalos aovados y algo más 
largos que los sépalos, con igual preforación: 
una cúpula membranácea ciñendo el ovario que 
es aovadocónico, unilocular, con dos celdas ru- 
dimentarias, y termina en un estilo corto, ci. 
líndrico, con tres estigmas revueltopatentes 
glandulosoviscosos en su cara interna; el fruto 
es una drupa aovada, monosperma, con corteza 
fibrosa, y endocarpio leñoso provisto de tres 
poros en su base; albumen amigdalino 6 cartila. 
ginoso-excavado en su centro; embrión situado 
en uno de los poros basilares, 


VETIVER: m. Bot. La planta designada con 
este nombre pertenece á la familia de las Gra. 
míneas, y es conocida entre los botánicos con el 
nombre sistemático de Andropogon muricatus R, 
La raíz de esta planta se recoge en el S, de la 
India y de Bengala, y viene al comercio en pa- 
quetes casi siempre cuadrangulares formados por 
raicillas cuadradas entrelazadas unas con otras 
por medio de raicillas delgadísimas; cada una de 
estas raíces es larga, filamentosa, de 14 2 milf. 
metros de grueso, ramificadas y cubiertas de rai- 
cillas; su color es amarillo pálido exteriormente 
Y blanco en el interior; la superficie es algo pu- 

escente y estriada en sentido longitudinal; su 
olor es muy agradable, balsámico y semejante 
al de la mirra, y su sabor amargo y también aro- 
mático. 

Contiene un aceite esencial, resina, materia 
colorante y un ácido libre. Su esencia es igual 
á la de otras gramíneas, como el Andropogon 
Twarancusa y el Andropogon Nardus, y está 
formada por la mezcla de un hidrocárburo y una 
esencia oxigenada; es más ligera que el agua, y 
hierve 4147", 

Esta raíz se usa poco como medicamento, aun- 
que alguna vez se emplea como estimulante; pe. 
ro como es muy aromático, tiene bastante uso en 
Perfumería. En la India tejen con ella unas cor- 
tinas que, al par que sirven para defender las 
habitaciones del exceso de calor, comunican al 
ambiente un aroma muy agradable. 


VETLUGA: Geog. Río de Rusia. Lo forman el 
Bistraia y el Voronaia en la parte O. del gobier- 
no de Viatka; corre al E., O., S., S,0., O. y 
S, E.; forma la frontera de los gobiernos de Vo- 
logda y Viatka, y recorre los de Kostroma y Ni- 
jegorod; pasa por Vetluga; recibe por la dra, el 
Xoling, el Vojma y el Lapchenga, y por la iz- 
guierda el Neia, el Kacha, el Kikcha, el Usta y 
el Ikcha, y á los 798 kms, de curso vierte en la 
orilla izq. del Volga, cerca de Kozmodemiansk. 
I C. cap. de dist., gobierno de Kostroma, Rusia, 
sit. en la orilla dra, del Vetluga, frente á la 
confl. del Kitcha; 5000 habits, Esteras de cor- 
teza de árbol y otros productos de la industria 
forestal. 


VETO (del lat. veto, yo vedo ó prohibo): m. 
Derecho que tiene una persona ó corporación 
para vedar una cosa, Usase principalmente para 
significar el que tiene el rey, en las monarquías 
mixtas, de negar su sanción á las leyes votadas 
por los cuerpos legislativos. Hay veto suspensi- 
vo y absoluto según es temporal ó perpetuo. 


«».3 ni le han dado ninguna especie de VETO, 
pi derecho de revisión, ni de sanción; se ban 
constituido en una sola Cámara, etc. 

JOVELLANOS. 


— Vero: Dro. polit. Consiste el veto en la fa- 
cultad que tiene el jefe del Estado para oponer- 
se å la sanción de la ley, y puede ser suspensi- 
vo y absoluto: suspensivo cuando puede oponer- 
se á prestar la sanción de la ley una, dos ó tres 
veces, pero después tiene que aprobar forzosa- 
mente lo que las Cámaras hayan votado; el ab- 
soluto es la facultad de negar la aprobación 
cuantas veces la misma ley pueda presentarse. 
Según Mellado, ó no debe admitirse el veto bajo 
ninguna de sus formas, ó es necesario admitir el 
absoluto como el más conveniente dentro de la 
vida de los pueblos; de igual modo que el Par- 
lamento puede rechazar una ley cuantas veces 
le sea presentada, hay que admitir gue el otro 
elemento colegislador, ó sea el jefe del Estado, 
puede rechazarla asimismo cuantas veces so pre- 
sente á su sanción. Otra doctrina, es crear UDS 
distinción entre ambos poderes que no tiene jus- 
tificación alguna: si «ambos son necesarios y cot- 
venientes para la marcha ordenada de los pue- 
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han de tener las mismas facultades; 
o mb Comprueba al ver que en las Repúbli- 
e 1 Parlamento, cuando menos, el 


se concede a 
. to suspensivo. No representa el veto la vo- 
Inntad de una persona, sino que, por el contra- 


nni nifica la opinión de la unidad del poder 
rio, e e sentación de la nación; la opinión, 
en otros términos, de la soberanía nacional, y por 
lo tanto factor im portantísimo para la vida lega. 
de los Estados, del que no puede ni debe pres- 
cindirse bajo ninguna consideración; además, 
con la amovilidad ministerial el caso del veto 
apenas podrá presentarse, y Con la facultad de 
disolución de las Cámaras la cuestión quedará 
reducida á muy pequeños límites. 

En Inglaterra tiene el rey teóricamente la fa- 
cultad del veto y con carácter de absoluto y de- 
finitivo, pero es de las: prerrogativas caídas en 
desuso. No ha sido ejercida desde 1707, de suer- 
te que la sanción es hoy pura formalidad propa- 
ratoria de la promulgación. Aseméjase en un 
todo á la Constitución inglesa, en esta prerro- 
gativa del poder real, la Constitución española, 

ue ha seguido las fórmulas del Derecho consti- 
¿ucional escrito, al traducir de modo expreso las 
disposiciones consuetudinarias del Derecho in- 
glés. El rey de España tiene la iniciativa de las 
leyes, que ejerce por medio de sus Ministros; 
además sanciona (veto absoluto) y promulga las 
leyes. En Alemania el veto según la Constitu- 
ción, no aparece; pero comprendiendo el meca- 
nismo constitucional, se ve que el veto, como la 
iniciativa, los goza el emperador de un modo 
completo; y tiene el veto porque, aparte de su 
dominio en el Consejo Federal, con los votos de 
Prusia tiene suficiente para mantener el statu 
quo constitucional. Esto aparte del veto que en 
todo caso podría ejercer, negándose á promulgar 
la ley, por entender que hubiera habido irregu- 
laridades en su elaboración. El veto en F rancia, 
como en los Estados Unidos, tiene un carácter 
suspensivo muy determinado. En Francia, al 
consignar la facultad del presidente de la Re- 
pública de promulgar las leyes, se dice que debe 
hacerlo ordinariamente dentro del mes que sigue 
ála transmisión al gobierno de la ley votada, 
y dentro del término de tres días si la ley hu- 
biera sido declarada urgente en las dos Cáma» 
ras, pero teniendo en cuenta que, durante el 
tiempo señalado para la promulgación, el presi- 
dente puede pedir por un mensaje motivado á 
las dos Cámaras una nueva deliberación, que 
éstas no podrán negarle. La Constitución norte- 
americana dispone que todo bil? (como toda or- 
den ó resolución que exija el concurso de ambas 
Cámaras, excepto las cuestiones de suspensión) 
deberá para ser ley presentarse al presidente de 
los Estados Unidos; en el caso de que no lo 
apruebe lo devolverá, con sus objeciones, á la 
Cámara donde hubiera sido iniciado, la cual pto- 
cederá á nuevo examen, y si después de él lo 
votan las dos terceras partes de los individuos 
se enviará á la otra Cámara, que también lo exa- 
minará segunda vez, donde, si lo aprueban de 
nuevo los dos tercios de la misma, el bòi? se con- 
vierte en ley. 

Conviene advertir, dice Posada, que de todas 
las prerrogativas propias de los jefes del Estado, 
la del veto donde más importancia práctica tiene 
es en los Estados Unidos. En los otros Estados 
(excepto Alemania, donde ya sabemos cómo de- 
bo entenderse el veto) la forma parlamentaria 
del gobierno hace el veto cosa inútil. En los 
Estados Unidos, en virtud de la separación casi 
completa de las funciones de las Asambleas y 
las del presidente, y de la falta en éste de la 
prerrogativa de disolución, y en aquéllas del in- 
flujo político sobre el poder Ejecutivo, el veto 
es uno de los medios con los cuales el jefe del 
Estado puede ejercer su acción en la vida de las 
Cámaras, Así se explica que se haga uso del veto 
con relativa frecuencia, sobre todo si se tiene 
presente que no es imposible que las Cámaras 
representen ideas políticas de un partido distin- 
tas de las del partido que ha elegido al presiden- 

. te de la República, 


VETONIA Ó VETTONIA; Geog. ant. Región de 
España, Según Ptolemeo, lindaba la Vetonia con 
os lusitanos entre los grados 84 al 94 de lon- 
gitud, y 404 al 423 de Tatitud, siendo sus lími- 
tes orientales los montes de Toledo en su enlace 
con los que por el puerto de la Palomera, ver- 
tientes del antiguo Idúbeda (Guadarrama), Ile- 
gan al Duero por la parte de Simancas y Zamora 

Tomo XXI 
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hasta sn entrada en Portugal; comprende dentro 


de este perímetro los vergones (así llama á los 
vetones); son sus c. principales Lancia, Opida- 
na, Cotogobriga, Salmántica, Occéllum, Augus- 
to Briga, Capara, Manliana, Lecunimurgi, Deo- 
briga, Obila y Lama. Comprendía, pues, este 
terreno desde la margen meridional del Duero 
hasta muy cerca de Castra Julia, y desde la 
cordillera Carpeto Vetónica hasta las tierras de 
Portugal, que están entre Butuá (Alburquerque) 
hasta los Pésures, en la Lusitania (hoy prov. de 
Tras os Montes); esto es, el espacio que media 


entre el Duero y el Tajo, y mny cerca de la mi- 


tad de los pueblos sit. entre Tajo y Guadiana. 
Conténtase Estrabón eon fijar los límites de la 
Lusitania, diciéndonos que lindaba por O. con 
los carpetanos, vetones, vacceos y galaicos, ase- 


gurándonos que los celtas veturios que habita- 


ban las márgenes del Guadiana era otro lindero, 


y que entre este río y el Tajo vivían los celtas 
vetones, que se extendían hasta el Duero, lin- 
dando con los lusitanos, túrdulos antiguos, ga- 
laicos (los de Braga), arevacos (de Segida), car- 


petanos, oretanos, celtas y veturios. Es incues- 
tionable, pues, que la Vetonía empezaba en el 
Guadiana y terminaba en el Duero, que la cir- 


cundaban los veturios, oretanos, carpetanos, are- 


vacos, vacceos y brácaros, y por la parte que hoy 
pertenece á Portugal los lusitanos, velianos y 
celtas portugueses. Menos explícito Pomponio 
Mela, ni aun nombra esta región, contentándose 
Plinio con decirnos que habitaban los vetones 
alrededor del Tajo, si bien en el lib, IV, capí- 
tulo XX, les da por límites el rio Duero, Pedro 
de Marca escribe que la Vetonia estaba parte en 
la Lusitania, cerca del Tajo, y parte en la Ta- 
rraconense, junto al Duero. Estélano, en su Dic- 
cionario geográfico, limita la Lusitania al Aus- 
tro por el Tajo, al Septentrión por el Océano, á 
O. los carpetanos, vetiones (así llama á los veto- 
nes), los vacceos y los galaicos, mientras que ha- 
blando de los carpetanos dice que estaban á ori- 
llas del Tajo, lindantes con los vacceos. Ortelio, 
ilustrando los mapas de Ptolemeo, la coloca en- 
tre los grados 11 ¿ y 14 de longitud, equivalen: 
tes á los 8 4 y 9 4 de Ptolemeo, y en la latitud 
del 33 al 42, siendo sus linderos al N. la margen 
del S. del Duero, á O. los brácaros, vacceos, are- 
vacos, carpetanos y oretanos, al S. la margen N. 
del Guadiana y al O, los lusitanos, La atraviesa 
el Tajo: entre este río y el Guadiana se alza el 
Herminio, que se entra en Portugal; entre el 
Tajo y el Duero corre el Monte de Venus, y así 
como el Herminio se desprende de los oretanos 
carpetanos, continuación del Oróspela, así el 
Monte de Venus se desgaja del Guadarrama, 
antiguo Idúbeda; termina colocando á Mérida y 
á Medellín en la margen dra, del Guadiana, 
Con esta opinión parece coincidir la del eru- 
dito Padre Maestro Flórez, que señala en el to- 
mo XIII de su España Sagrada á la Vetonia, 
empezando por la parte oriental en la ribera del 
Mediodía del Duero entre Simancas y Toro, ba- 
jando por el O, de Avila el Puerto de la Palo- 
mera á cortar el Tajo por el puente del Arzobis- 
po, llegando por la vertiente occidental de la 
cordillera de Guadalupe hasta cerca de Trujillo, 
siendo su línea de Occidente el límite de Portu- 
gal. Así, pues, la parte boreal fué el Dnero, y la 
meridional pasaba por Berzocana y Trujillo á 
terminar en Alburquerque. También aparece de 
estos autores y de otros muchos que la Vetonia 
y la Lusitania eran regiones distintas y de algu- 


diferentes antes y después de las dominaciones 
cartaginesa y romana. Debemos á Tito Livio la 
conservación, en el tomo ITI, lib. XX XV, capt- 
tulo V, del nombre del régulo Corribitón, derro- 
tado y prisionero por Flaminio en las inmedia- 
ciones de Toledo, hecho que nos refiere en el ca- 
{tulo XXI. Vistos estos y otros antecedentes, 
b. Joaquín Rodríguez (Boletin de la Soziedad 
Geográfica de Madrid, tomo V), trazó los lími- 
tes y perímetro de la Vetonia, afirmando que 
esta comarca empezaba por Oriente, en la mar- 
gen meridional del Duero, entre Simancas y 
Toro; bajaba por la parte oriental de Avila al 
puerto de la Palomera; de allí iba & cortar el 
Tajo por el puente del Arzobispo, corriéndose á 
Berzocana por las vertientes occidentales de las 
sierras de Guadalupe á Valdecaballeros, Castil- 
blanco y Orellana; el Guadiana desde Orellana 
hasta Mérida, por Rena y Medellín, era su par- 
te occidental, y la del N. iba desde Mérida, Ca- 
sas de D. Antonio, Ermita de Butuá, alturas 


na importancia, viéndolas obedecer á réguios ; 
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del Herminio, Marbán, entre las faldas de este 
monte y el Tajo, Castelo Branco, Lancia Inte- 
ramnienso, Villaviciosa, Idañanova, Penama- 
cor, Lancia Opidana, La Guarda, Pinel, Torre 
de Moncón, sobre el Sáberá Miranda de Duero. 
De modo que comprendía las provincias españo- 
las, en parte las de Zamora, Valladolid y Sego- 
via, por completo las de Salamanca, Avila y 
Cáceres, y en pequeña porción las de Toledo y 
Badajoz, y en Portugal alguna porción de las 
de Alemtejo, Beira Baja y Tras os Montes. Como 
se ve, la Vetonia estaba entre los 38° y 8” de la- 
titud hasta los 41 y 4, y en la longitud O. 4 á 
3,9 poco más ó menos, siendo sus puntos cardi- 
nales por N. el Duero, S. el Guadiana, E. el 
puerto de la Palomera, entre Cebreros y las 
Javas, y O. desde Marbán á Idaña y La Guar- 
ia, 


VETRANIO: Biog. General romano. N. en Me- 
sia, M. en Prusia (Bitinia) en 856. Llegó por 
sus talentos militares á obtener el mando de la 
Panonia, y cuando supo la muerte de Constante 
se hizo proclamar augusto en Sirmich (350). 
Constancio fingió en un principio reconocerle y 
trabajar de acuerdo con él, pero pronto llevó el 
desorden á Jas tropas de Vetranio, que se vió 
obligado á abandonarla púrpura; recibió en cam- 
bio una pensión considerable, y marchó á ter- 
minar sus días en Prusa. 


VETRARO: Biog. V. BEmBO. 


VETTER: Geog. Lago del S, de Suecia en las 
prov, de Skaraborg, Jönköping, Ostergótland y 
Orebro. Es el mayor de la Escandinavia después 
del Vener, del que está separado por un istmo 
de 45 kms. de ancho, medido entre Carlsborg, 
costa O, del Wetter, y Mariestad, costa E, del 
Vener. Al E. la distancia entre el Vetter y el 
Báltico, desde Motala hasta la desembocadura 
marítima del Canal de Gotha, es de 95 kms, El 
Vetter es un óvalo prolongado de 8.8.0. á 
N.N. E.; tiene 130 kms. de largo por 20 de an- 
chura media, que entre Carlsborg y Motala Ie- 
ga á 30, y 1898 kms.? de superficie, con profun- 

idad media de 85 m. Tiene fama este lago por 
las tempestades que en él estallan repentina- 
mente, El paisaje que le rodea es muy pintores- 
co, aunque poco poblado. Vierte por el Motala, 
sección oriental del Canal de Gotha, cuya sección 
O, le enlaza con el de Vener. El agua es muy 
clara; se distinguen los objetos á 30 m, de pro- 
fundidad. 


VETTONES: Geog. ant. V. VETONIA. 
VETTONIA: Geog. ant. V. VETONIA. 


VETTORE: Geog. Monte del Apenino central, 
Italia, sit. en el límite de la Umbría de las Mar- 
cas y de los Abruzos, 15 kms. al E. de Norcia, 
en el extremo meridional de los montes Sibili. 
nos; 2 897 m. de alt. 


VETUSTEZ (del lat, vetastus): fe Calidad de 
vetusto. 


VETUSTO, TA (del lat. vetústus; de vetus, vie- 
jo, antiguo): ad. Muy antiguo ó de mucha edad, 


No soy tan VETUSTA, gracias á Dios, como 
usted me supone; etc, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Llegado el momento del funeral, ocupé con 
el confesor y un VETUSTO pariente de la casa, 
el banco travesero ó de ceremonia, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


VEUILLOT (Lurs): Biog, Literato y periodista 
francés. N. en Boynes (Loiret) en 1813, M. en 
París á 7 de abril de 1883. Hijo de un obrero, 
educóse por sí mismo, y á los diecinueve años de 
edad comenzó su carrera de periodista en las 
provincias, distinguiéndose por su lenguaje agre- 
sivo, que le obligó á aceptar varios duelos, En 
1837 marchó á París para colaborar en un pe: 
riódico ministerial, que desapareció muy pron- 
to, y en seguida fué nombrado redactor jefe de 
La Paz, diario doctrinario. No había hecho 
profesión de fe política ni religiosa, pero era 
escéptico. Una visita á Roma en 1838, durante 
la Semana Santa, le transformó en defensor de 
los intereses católicos, De vuelta en París, escri» 
bió libros piadosos: Las peregrinaciones de Suiza; 
El santo rosario meditado, etc. Como secretario 
del general Bugeaud marchó al Africa (1842), 
hallando en aquel país asunto para su libro de 
Los franceses en Argelia (1844). A su regreso de 
Africa fué jefe de Negociado en el Ministerio 
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del Interior, empleo que renunció para entrar 
en la redacción de El Uniwerso Religioso (1843), 
que bien pronto dirigió y del que hizo un arma 
poderosa. Declaró guerra á muerte á la Univer- 
sidad, lo que le costó algunos meses de prisión 
(1844); animó (1847) á los separatistas de Suiza; 
vió un acontecimiento providencial en la revo- 
lución de 1848, á la que luego detestó, y así en 
el citado periódico como en otras publicaciones 
atacó á los filósofos, á los revolucionarios y á los 
socialistas. De aquel tiempo son estos escritos 
suyos: Los librepensadores (1848); La víspera de 
la victoria (1849), escenas socialistas; La lega- 
lidad (1852), diálogos filosóficos, etc. Al disentir 
los obispos la cuestión de los clásicos, no temió 
censurar á los prelados que rechazaban la opi- 
nión de El Universo, adversario implacable de 
la antigüedad greco-latina. Censurado entonces 
por el arzobispo de París, apeló al Papa, defen- 
dió en persona su causa en Roma, y fué absuel- 
to, continuando en dicho periódico la guerra sin 
cuartel contra la libertad, la razón, la ciencia 
y el progreso. Su diario fué prohibido en varias 
diócesis, una de ellas la de Orleáns (1853), por 
mandato de Dupanloup. Veuillot publicó poco 
después su libro de El derecho del señor (1854), 
rico en doctrina. Al discutirse el poder temporal 
del Papa, sostuvo (1859-61) la cansa del ponti- 
ficado contra todos sus enemigos, motivando la 
supresión de El Universo, que se juzgó un peli- 
gro para la paz pública, El periódico renació á 
los pocos días con el título de El Mundo, pero 
Veuillot quedó por algún tiempo anulado. Re- 
sucitado El Universo (abril de 1867), en él Veui- 
llot defendió las mismas doctrinas y con el mis- 
mo estilo colérico, Al anunciarse la celebración 
del concilio ecuménico de Roma creció su ardor 
contra los adversarios de la infalibilidad pontifi- 
cia, y contra cuantos se oponían á que los ana- 
temas del Syllabus á las sociedades modernas se 
transformaran en artículos de fe. Veuillot no 


perdonó en sus ataqnes nisiquiera á los que, co- | 


mo Dupanloup, temían las exageraciones ultra- 
montanas; y en Roma, como simple laico, desde 
la apertura del concilio, vigiló la conducta de 
gran número de individuos del clero, prestando 
á la causa de la infalibilidad grandes servicios, 
que explican el afecto que Pio IX le prodigó 
hasta su muerte. Por su campaña en el periódi- 
co al mismo fin dirigida, vió Æ? Universo suspen- 
dido dos vecesen 1874, una de ellas, según el de- 
creto de suspensión, por haber «comprometido 
nuestras relaciones exteriores, turbado la paz 
pública y. provocado con incalificables nltrajes 
al desprecio de los gobiernos establecidos,» Ade- 
más algunos particulares acudieron en queja an- 
te los tribunales contra los ataques de "El Uni- 
verso. Veuillot fué también autor de estas obras: 
Historietas y fantasias (1862); Corbin y Auecourt 
(1850); Historia de la bienaventurada Cermana 
Cousin (1854); La guerra y el hombre de querra 
(1855); Algunos errores sobre el papado (1859): 
Waterlóo (1861); El Papa y la Diplomacia 
(íd.); Biografia de Pío TX (1863); Sátiras (1d. ); 
El perfume de Roma (1865, 2 vol. en 8,9); La 
tlusión liberal (1866); Los olores de Parts íd.), 
uno de los libros de este escritor más discutidos 
en la prensa; París durante los dos sitios (1871, 
2 vol. en 8.%); Diálogos socialistas (1862); Jesu- 
cristo (1873); Moliére y Bourdaloue (1877); Obras 
poéticas (1878), etc, 


VEVECHANI: Geog. Lugar del dist. y prov, de 
Bitolia ó Monastir, Macedonia, Turquía asiática; 
1000 habits. 


VEVELITA (de Whewell, n. pr.): f. Miner, 
Oxalato cálcico, cuerpo raro como especie minc- 
ralógica, aun cuando se halla con frecuencia en 
el reino orgánico, bien formado ya en los orga- 
nismos, bien producido en ciertos estados pato- 
lógicos. Poquísimos minerales se hallan consti- 
tuídos por ácidos orgánicos; y fuera de la melita, 
que es un melato alumínico hidratado de la 
humboldtira, formada por el oxalato de hierro, y 
este de calcio objeto del presente artículo, casi 
no podría citarse otro alguno bien determinado; 
los dos primeros minerales son propios del lig- 
nito en el cual siempre yacen: más incierto es 
el señalar yacimientos á la vevelita; pero no ha 
de olvidarse en modo alguno que los oxalatos 
cálcico y amónico entran como elementos esen- 
ciales para constituir el guano, asociados á fos- 
fatos y á otros cuerpos de indudable procedencia 
orgánica; de todas suertes, el oxalato cálcico, 
tantas veces obtenido en los laboratorios cons- 
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tituyendo el precipitado blanco soluble en los 
ácidos minerales, formado al mezclarse una sal 
de calcio disuelta, con la disolución de ácido 
oxálico ó de un oxalato soluble, desligado de 
sus asociaciones, libre y puro, es mineral de ra- 
reza suma, aunque bien determinado tocante á 
sus propiedades esenciales, que son las que ha- 
cen considerarlo verdadera especie mineralógica 
de singular pureza; porque ni sus cristalesse mo- 
difican, ni en ellos adviértense siquiera trazas de 
inclusiones ó mezclas de elementos extraños. 
Cristaliza la vevelita en formas pertenecientes 
al sistema monoclínico; á la continua son sus 
cristales bastante pequeños, con frecuencia ma- 
clados por hemitropía normal, poseyendo claras, 
fáciles y perfectas exfoliaciones: su brillo es ví- 
treo, bien marcado en todas las caras del cristal, 
salvo las notadas m y dl, queestán surcadas por 
estrías dirigidas en sentido vertical; dichos eris- 
tales, por lo general implantados sobre escalenoe- 
dros, distínguense por su extraordinaria fragili- 
dad; su peso específico, poco considerable, está 
representado en el número 1,83, y la dureza va- 
ría desde 2,5 4 2,7, no llegando nunca å la pro- 
pia de la caliza. En cuanto á su composición 
química responde á la del oxalato cálcico más 
puro, y así conviénele la fórmula atómica de éste, 
H,CaC¿O¡p. Como propiedad química suya se ci- 
tará la acción del calor; no siendo muy elevada 
la temperatura queda limitada aquélla á conver- 
tir el oxalato en carbonato; pero cuando es ya 
medida por más grados, destrúyese todo el ácido 
oxálico, dando productos gaseosos que son: agua, 
anhidrido carbónico y óxido de carbono, dejando 
por residuo óxido de calcio blanco y pulverulen- 
to. Disuelven los ácidos minerales la vevelita, 
pero no lo hacen los de procedencia orgánica, y 
el sulfúrico concentrado y caliente puede des- 
componerla, dando óxido de carbono, ácido car- 
bórico y sulfato cálcico, 

Importa notar, tratando particularmente de 
los orígenes de la vevelita ú oxalato cálcico na- 
tural, cómo en realidad existen en la naturale- 
za dos oxalatos cálcicos distintos, diferenciados 
sólo por contener uno de ellos una sola molécn- 
la de agua de hidratación, mientras que el otro 
se hidrata combinándose con tres moléculas de 
agua, y hemos de indicar aquí sucintamente el 
género de relaciones existentes entre la compo- 
sición química de los diversos oxalatos cálcicos 
y la manera de presentarse cada nno de ellos, 
Existe como especie mineralógica bien definida 
la vevelita en la cual nos ocupamos, y es el oxa- 
lato de la forma clinorrómbica, representado por 
el símbolo CaCO; + HO,, ó sea el monohidrato, 
y se conoce la mezcla de éste con el trihidrato 
formando el precipitado blanco que se obtiene, 
cuando se trata cualesquiera sal de calcio solu- 
ble, el cloruro por ejemplo, con ácido oxálico ó 
un oxalato soluble; el cuerpo que se deposita 
tiene color blanco y es una verdadera mezcla, 
en partes muy variables, de oxalato monohidra- 
tado y del trihidratado, cuyos cuerpos son muy 
fáciles de distinguir atendiendo á las formas de 
ambos, porque mientras el segundo cristaliza en 
prismas cuadráticos, sólo visibles con el auxilio 
del microscopio, dotados de la propiedad de per- 
der su agua en contacto del aire, efloresciéndose; 
el segundo, enya identidad con la vevelita es pa- 
tente, cristaliza en finísimas agujas dotadas de 
intenso brillo y cuya forma se refiere al prisma 
clinorrómbico, conforme queda ya dicho al des- 
cribir el citado mineral, 

Pues bien: en las células vegetales, demuestran 
numerosas y prolijas observaciones que, por vir- 
tud de las funciones vitales, fórmanse ambos 
oxalatos, y aun se cree que modificando de ma- 
nera adecuada la manera de llevarse & cabo aqué- 
las, 4 voluntad, es factible producir unos y 
otros cuerpos ó su mezcla en proporciones varja- 
bles. Depende asimismo el fenómeno, cuya im- 
portancia salta á la vista, de la especie vegetal 
que se considera, y aun en cierto respecto, pare- 
ce enlazado estrechamente á ella y con una de- 
pendencia clarísima y manifiesta; un estudio 
debido á Von Lasaulx, hecho en 1883, lo de. 
muestra de modo evidente, cuando menos en un 
caso: examinando los rizomas y las hojas del Ji- 
rio de Florencia (Iris florentina), observó que 
contenían oxalato cálcico monohidratado, cuya 
identidad con la vevelita se demostraba al mo- 
mento con sólo examinar la forma cristalina en 
sus correspondientes maclas, los alargamientos 
en dirección de determinada arista, el valor del 
ángulo de extinción relacionado con este mismo 
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alargamiento, caracteres todos comunes á las dos 


substancias, y que dan á los cristales el aspecto 
y apariencia que revisten los tan característicos 
del yeso. Queda así, por lo tanto, consignada la 
existencia, en los cuerpos orgánicos vegetales, de 
aquellos dos mismos oxalatos cálcicos, cuya n- 
determinada y variable mezcla se obtiene tra. 
tando las sales solubles cálcicas por ácido oxáli. 
co disuelto en agua, constituyendo la reacción 
típica y característica, utilizada para reconocer 
y determinar siempre el calcio, de no hallarse 
éste en un medio ácido ó acidificado por la acción 
de un ácido mineral bastante enérgico, 

Respecto de la presencia de oxalato cálcico, y 
en particular de la vevelita, en los organismos 
animales, el problema de origen no aparece tan 
claro, ni en realidad hay datos suficientes para 
plantearlo y resolverlo. Se comprende bien, no 
obstante, el mecanismo de ciertos fenómenos 
producidos mediante artificios químicos, los cua- 
esson realizables en las funciones orgánicas, qui- 
zá interviniendo energías extrañas y exteriores 
á los organismos, habiendo en ellos los elemen- 
tos precisos para producir ó generar los hidratos 
de oxalato cálcico que nos ocupan. Amnn sin en. 
trar en el pormenor de ciertos delicados experi- 
mentos, practicados por Berthelotespecialmente, 
y referentes á las influencias de diversos agen- 
tes, en particular el potencial eléctrico de la 
atmósfera, en la formación del ácido oxálico con. - 
tenido en ciertas plantas, sábese cómo en muchas 
existe este mismo cuerpo al estado de sal sódica 
ácida, de la cual es fácil pasar al oxalato cálcico 
sin más que la presencia de un compuesto solu- 
ble del metal calcio; la misma insolubilidad ds 
la vevelita en el agua y en los ácidos orgánicos, 
contribuye á ello grandemente; cuanto á la pre- 
sencia de sales cálcicas de diverso género, bien 
sabido está cómo forman parte esencial de la 
trama de ciertos tejidos, y son elemento consti- 
tutivo de órganos muy esenciales; de otro modo ` 
no podría explicarse la formación de sedimentos 
conereciones y depósitos, de naturaleza caliza la 
mayoría de las veces, aparte de que el mismo 
ácido oxálico combinado y en estado de sal in- 
soluble, hallado como consecuencia de ciertos 
estados patológicos y enfermedades varias, pudo 
haberse generado mediante operaciones ó meca- 
nismos de verdadera síntesis química, pues no 
ha de olvidarse que tales medios presentan en la 
práctica distintas funciones, y así es cuando me- 
nos muy probable que se hayan formado muchas 
substancias, de nada sencilla estructura quími- 
ca, halladas, como los diversos oxalatos cáleicos 
que nos ocupan, en el interior de los organis- 
mos y entre la masa celular de sus tejidos; y 
apoya semejante conjetura el hecho de no ser 
exclusivas ni peculiares de órgano determinado, 
sino hallarse en muchos distintos, aunque uni- 
dos por la igualdad de funciones á las cuales se 
destinan; el citado ejemplo del lirio de Floren- 
cia lo demuestra de manera indubitada, y como 
éste pudieran ser citados otros casos no menos 
notables, aunque no se hayan estudiado con tan- 
tos pormenores, . 

De lo dicho pudiera inducirse que la síntesis 
ó reproducción artificial de la vevelita, cuya pro- 
cedencia orgánica ponen de manifiesto sus yaci- 
mientos en lignitos especiales, sea cosa fácil y 
hacedera en todo momento, sin más que mezclar, 
por ejemplo, una disolución de cloruro de calcio 
con otra de ácido oxálico, ó bien de oxalato amó- 
nico, en cuy ocaso fórmase el precipitado blanco 
característico de los compuestos de calcio. 

Téngase presente lo antes dicho: operando en 
la forma indicada, no se consigue jamás el oxa- 
lato normal anhidro ó su primer hidrato, sino una 
mezcla de éste con otro oxalato en el cual entran 
tres moléculas de agua de hidratación; asf, el pre- 
cipitado puede ser representado, apelando al sim- 
bolismo de la Química, de esta manera: 


n(CaCz0, + H¿0)+m(CaC,0, + 3H,0), 


de donde resulta que el cuerpo en cuestión no 
tiene la composición fija y determinada recono- 
cida en la vevelita desde sus primeros análisis, 
Si el precipitado obtenido tratando una sal - 
cálcica por el ácido oxálico no tiene los caracte- 
res asignados al mineral cuyo estudio es objeto 
del presente artículo, sirve de punto de partida 
para su síntesis por medio de sencillísimas ope- 
raciones, reducidas, en substancia, á privar al tri- 
hidrato de dos moléculas de agua. Se aprovecha, 
de consiguiente, la solubilidad de la mezcla de 
los dos oxalatos en los ácidos minerales, emplean- 
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z ico ó el clorhídrico, nunca en exceso 
oe ontrados, como disolventes; así con- 
gues un líquido incoloro y de perfecta trans- 
> encia, el cual ha de ser cuidadosamente eva- 
orando, á no muy elevada temperatura, para 
citar la descomposición de la sal orgánica; 
nando el líquido está bastante concentrado se re- 
tira del fuego, y luego de frío cristaliza el oxala- 
to cálcico monohidratado CaCO, + H,O, que es 
la vevyelita natural, idéntica á la hallada en los 
lignitos, con sus mismas propiedades y ásu igual 
cristalizada en formas clinorrómbicas, euyas 
medidas goniocéntricas son las que quedan con- 
signadas al tratar de semejante punto en el prin- 
cipio de este artículo; E. Schmidt, autor del pro- 
cedimiento para reproducir la vevelita, aconseja 
el uso de las disoluciones clorhídricas de la mezcla 
de oxalatos, sin duda á cansa de la fácil elimina- 
ción del exceso de ácido clorhídrico, si lo hubie- 
ra, por tratarse de cuerpo gaseoso; el nítrico, Ile- 
vando un poco lejos la concentración del líquido, 
pudiera descomponer el oxalato. Hasta el pre- 
sente tal es el único medio puesto en práctica 
cuando de reproducir la vevelita se-trata, y su 
práctica, nada difícil, da un producto muy puro, 
con sus formas naturales propias, si no de gran 
tamaño, de suficiente volumen para poder me- 
dirlas y referirlas al prisma clinorrómbico pecu- 
liar deoxalato cálcico monohidratado. 


VEVEY: Geog. C. cap. de dist., cantón de 
Vaud, Suiza, sit, al S.E. de Lausana, en la orilla 
septentrional del lago de Ginebra y desemboca- 
dura del Veveyse, á 380 m. de altura y en el 
£ e, de Lansana 4 Briga; 8500 habits, todo el 
muuicip, Preparación de leche condensada; fa- 
bricación de relojes, cigarros, harinas á vapor, 
ete. ; viñedos y comercio de vinos y quesos, Nu- 
merosos establecimientos de beneficencia. Iglesia 
de San Martín del xv, con el sepulero de losin- 
gleses Ludlow y Broughton, dos de los jueces 
que condenaron á Carlos 1 de Inglaterra, y que 
después de la Restauración se refugiaron en Ve- 
vey. Buenos edifs. modernos, tales como la ca- 
pilla rusa, la Escuelas de Señoritas, las iglesias 
anglicana y católica y el Hospital, 


VEVEYSE: Geog. Dist. del cantón de Friburgo, 
Suiza. Confina al N. y O. con el dist. friburgués 
de la Glane, al E. con el de Gruyère y al S. con 
el cantón de Vaud. La da nombre el Veveyse, 
riachuelo de 14 kms, de curso, tributario del 
lago de Ginebra; 16 municips, y 8000 habitan- 
tes. Cap. Chatel-Saint-Denís. 


VEVI: Geog. Río de la isla de Puerto Rico, en 
el part. de Utuado, Nace cerca del caserío de 
Vevi ó Vevi Abajo; corre de E. á O.; pasa al N. 
de Utuado, y se une al río Grande de Arecibo. 


VEVODA: f. Paleont, Género de la familia de 
los grammúsidos, suborden de los anatináceos, 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame- 
libranquios y tipo de los moluscos, Caracterízase 
este genero por presentar una concha de forma 
subcircular ó algo elíptica, siendo débilmente 
inequilateral; carece de lúnula, y la región car- 
dinal es análoga á Ja que se presenta en el géne- 
ro Vlasia, presentando un arco en cada lado del 
gancho que se va á reunir con el del lado opues- 
to, formando un ángulo entrante á la derecha 
del gancho; los ganchos presentan la forma de 
un mamelón y se hallan poco desarrollados; ca- 
reco de área, y la superficio exterior hállase ador- 
nada de estrías concéntricas y radiantes que se 
cortan las unas á las otras formando una especie 
de cuadrientado. 

El género Vevoda es debido al eminente geólo- 
80 austriaco Barrande, que le describió en 1831, 
siendo la especie típica la expectans, procedente 


do las formaciones del terreno silúrico de Bohe- 
a. 


VEXAO: Geog. V, VECHAO. 


eS (José): Biog. Pintor español, M. en 
pee Poseyó, según Ceán, gran genio para la 
intura y para la Poesía, Después de haber es- 
tado algunos años en Italia, cuidando más de ver 
y divertirse que de estudiar, volvió á España y 
residió el último tercio de su vída en la Rioja, 
conde falleció. Pintó al óleo y al fresco el nuevo 
Tascoro de la colegiata de Logroño, la llamada 
A sdonda, con regular dibujo, buen colorido y es- 
pda manejo; y unos cuadrosde la Pasión de 
o ara el claustro del palacio imperial, nom- 
re dado á otra parroquia en aquella ciudad. 
ran de su mano unos cuadros del claustro alto 
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del monasterio de Yuso de San Millán de la Co- 
golla, representando pasajes de la vida del santo 
titular, en los que notó Ceán armonía en el colo- 
rido y en la composición. El artista se aprovechó 
de las estampas para salir pronto del paso, pues 
dicen que trabajaba según el precio, cuidando 
poco de su buen nombre, que pudo conservar con 
su gran genio, Era instraflo en la Historia y leía 
mucho, siempre criticando las obras de los de- 
más profesores, sin tratar de corregir los defec- 
tos de las suyas. 


VEXILARIA (del lat, vexillum, estandarte): 
f. Bot. Género de plantas ( Vexillaria) perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de las Papilionáceas, tribu de las hedisa- 
reas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de América, y son plantas fruticosas vo- 
lubles; las hojas compuestas de tres folíolas, la 
impar muy distante de las otras dos; las estípu- 
las lineales y los pedúnenlos axilares, casi arra- 
cimados en el ápice, con bracteillas lineales; e4- 
liz acampanado, con cinco dientes cortos, con 
el diente inferior más largo que los demás; coro- 
la amariposada, con el estandarte ligeramente 
unguiculado, ancho, orbicular, angostado en la 
base, plegado, sin apéndices, ligeramente calloso 
y con el dorso desnudo; alas anchas, semiorbicit- 
lares, con el borde interno casi falciforme, ad- 
herentes á la quilla, más largas que ésta; quilla 
ligeramente unguiculada, oblonga, encorvada, 
obtusa en el ápice, poco más corta que las alas, 
con ambos pétalos soldados en el dorso; 10 es- 
tambres monadelfos, con as anteras todas some- 
jantes; ovario casi sentado, multiovulado, con 
el estilo corvo, angostado en el ápice, y el estig- 
ma grande y acabezuelado; legumbre coriácca, 
oblongolineal, algo comprimida, con la sutura 
vexilar Jpovista de dos aletas estrechas, y la 
carinal desnuda, con las valvas convexas, pro- 
vistas hacia la mitad del dorso de un nervio 
prominente, agudas, longitudinales y casi ala- 
das; semillas casi globosas. 


VEXÍN: Geog. País de la antigua Francia, hoy 
de los deps. del Sena Inferior, Eure, Sena y 
Oise, limitado al O. por el Roumois, al N, por 
el país de Bray y el Beauvaisis, al E, por el 
mismo Beauvaisis y el Parisis, y al S. porel Pin- 
cerais y el Evrecín. El Epta lo divido en Vexin 
Francés, cap. Pontoise, y Vexín Normando, ca- 
pital Gisors. 


VEXIO: Geog. C. cap. de la prov. de Krono- 
berg, Suecia, sit. en la margen septentrional 
del lago Vexio, el cual se halla al S. del lago 
Helge y en el f.e. de Gimla á Calmar; 7 000 ha- 
bitantes. Ha sido reconstruída casi por completo 
después del incendio de 1843. El principal edi- 
ficio es la catedral, donde está la tumba de San 
Sigefrido ó Siegfrid, el apóstol de Suecia. Museo 
del Smaland, con abtigúedades del país, 


VEYES ó VEIES: m. pl. Etrog. Pueblo del 
Africa occidental, de origen mandingo, al N.O. 
de la Rep. de Liberia y confines de la Colonia 
de Sierra Leona, cerca del mar, entre Monrovia 
y el Cape Mount River. Son unos 50000 indi- 
viduos, 


VEYLE: Geog. Río de Francia en el dep. del 
Ain. Sale de un pequeño estanque de la meseta 
llamada la Dombés; corre hacia el N.; pass por 
Châtenay, Dompierre y Lent; recoda haria el 
O.; sigue por Mezeriat; se divide en dos brazos 
llamados Grande y Pequeño, que forman la isla 
en que está Pent-de-Veyle; el Gran Veyle se 
une por la izq. al Saona, frente á Mácon, y el 
Pequeño Veyle termina á 2 kms. más abajo, El 
curso del río es de unos 66, 


VEYNES: (Geog. Cantón del dist. de Gap, de- 
partamento de los Altos Alpes, Francia; 9 mu- 
nicipios y 4500 habits, 

VEYO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Villar de Veyo, ayunt. de Llanera, 
p. j. y prov. de Oviedo; 268 habits, 

VEYOS: Geog. V. SAN lewacio DE LovoLa 
DE VEYOS. 

VEYRE-MONTÓN: Geog. Cantón del dist. de 
Clermont, dep. de Puy-de-Dôme, Francia; 11 
municips. y 12000 habits. 

VeYs (Les): Geog. Bahía de la Mancha, si- 
tuada entre los depa, del Calvados y de la Man- 
cha, y formada por las desembocaduras del Vire, 
Taute y Aura Inferior, Dábaso en otro tiempo 
el nombre do Veys á toda la región sit. entre 
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este golfo y la desembocadura del Orne, al N. 
de Bayeux y Caen, región que comprendía Isi. 
gny, Treviéres y Douvres. 


VEZ (del lat. vice, abl, de vía): f. Alternación 
de las cosas por orden sucesivo, 


».. aquel primer motor de lo criado dispone 
estas VECES de las cosas, estas alternaciones 
de los imperios, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Vez: Tiempo ú ocasión determinada en que 
se ejecuta una acción, aunque no incluya orden 
sucesivo, 


«-« VECES hay que tengo el juicio tan acen- 
drado y tan delicado, que á mi parecer ba- 
rrenaria un grano de trigo. 

Fx, ANTONIO DE GUEVARA, 


Vez bubo que no comió en un día, 
Diccionario de la Academia, 


— Vez: Tiempo ú ocasión de hacer una cosa 
por turno ú orden. " 


.. cuando sucedió este burto, acaso no 
dormía un forzado gitano, y cuando llegó su 
VEZ, que lo querrian arrizar, dijo: ete. 

MATEO ALEMÁN. 


De esto hablaremos más adelaute cuando 
le llegue su VEZ, etc, 
QUINTANA, 


~ Vez: Manada de puercos propia de los ve- 
cinos de un pueblo. 

- Vyuz: Junto con cada y algunos nombres, 
se usa para denotar la repetición de las accio- 
nes, 

— Vez: ant. Cantidad que se da ó se recibe de 
un golpe. 

— VECES: pl Ministerio, autoridad ô juris- 
dicción que una persona ejerce supliendo á otra 
ó representándola. U. m, con el verbo hacer. 


... Onde por esta razón ficó S., Pedro en 
su lugar, é después que él murió, fué me- 
nester que oviesen otros que toviesen sus VE- 
CES. 

Partidas. 


~À LAS VECES: m. adv. En alguna ocasión ô 
tiempo, como excepción de lo que comúnmente 
sucede, ó contraponiéndolo á otro tiempo ú oca- 
sión. 

Conviene á las VECES mostrar de saber 
poco para que podamos enderezar los gozos 
deseados del pueblo. 

MARIANA. 


~ Å LAS VECES, DO CAZAR PENSAMOS, CAZA- 
DOS QUEDAMOS: ref. que advierte que no siempre 
consiguen sus fines la astucia y el engaño, pues 
en muchas ocasiones el engañoso y el astuto caen 
en los lazos que preparan & otro. 

- Å LA VEZ; m, adv, A un tiempo, inmediata- 
mente. 

... tomarán los generales vía 4 la veZ, y obe- 
decerán á la persona que hubiese nombrado eu 
jefe. 

Reg. para la infanteria y caballería de 1705. 


Los políticos españoles, se dice, han cometi- 
do el mismo error que los franceses; lo han 
querido todo á la vez. 

QUINTANA, 


— ALGUNA VEZ: m., adv. En una ú otra oca- 
sión. 
«»» la he oído å usted decir alguna vez que 
era enemigo del matrimonio; ete, 
HARTZENBUSCH. 


- AL QUE VERRA PERDÓNALE UNA VEZ, MAS 
NO DESPUÉS: ref, que advierte que es razón disi- 
mular y perdonar el primer yerro; pero si son 
repetidos, no merecen disculpa, y se debe ces- 
tigarlos, 

— Á MALA YEZ: m. adv. ant, Apenas ó difícil. 
mente. 

-A sy vez: m, adv. Por orden sucesivo ó 
alternado, 

~A VECES: m. adv, Por orden alternativo. 

.».. Ó VECES más presto conduce al puerto la 


tempestad que la bonanza. 
SAAVEDRA PAJARDO. 


444 VEZ 


Mira la sala, que de pies no cabe, 
Y sin usar de gravedad la sorna, 
Sacó la ronca voz de su garganta, 
Voz con qne á VECES el infierno espanta. 
VILLAVICIOSA. 


— DECIR uno UNAS VECES CESTA Y OTRAS BA- 
LLESTA: fr. fig. y fam. No ir consiguiente en lo 
que dice. 

— DE UNA VEZ: m. adv. Con una sola acción; 
con una palabra ó de un golpe. 


«.. quédese esto dicho de una VEZ para las 
demás que se pudiese ofrecer ocasión de ex- 
cusa. 

MALÓN DE CHAIDE. 


... restitúyanse de una VEZ su subsistencia 
al ganado estante, su libertad al cultivo, ete. 
JOVELLANOS, 


—Di de una VEZ 
Que es nn solemne pollino, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Dg VEZ EN CUANDO: m, adv. fam. De cuan- 
do en cuando; de tiempo en tiempo. 


— EN VEZ DE: m, adv. En sustitución de una l 


persona ó cosa, 


«».. á Jos que pasaban, llamados á declarar, 
en vez de halagos y caricias, maltrataba, y 
rompía con espinas los vestidos, manos y cara. 

CosmE GÓMEZ DE TEJADA. 


... un pastor le vió salir, 
Y en vFZ de echar hacia arriba 
Tomando á la mano izquierda 
Dijo que fué hacia Alcalá. 
TIRSO Dx MOLINA. 


— MUCHAS VECES, EL QUE ESCARBA, 1.0 QUE 
NO QUERÍA HALLA: ref. que denota que los hom- 
bres demasiadamente curiosos en apurar las co- 
sas, suelen encontrar lo que les es nocivo y causa 
de gran pesar. 

- OTRA VEZ: m, adv. De nuevo, reiterada- 
mente. 

Advierte qne canta el gallo 
Y te tengo de negar 
Si otra vez vuelve 4 cantar 
Y acostado no me hallo. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— PoR VEZ: m. adv. Á SU VEZ, 
— QUIEN COME Y CONDESA, DOS VECES PONE 


MESA: ref, que recomienda la prudente econo- $ 


mía. 

— QUIEN DA LUEGO, DA DOS VECES: fr, proverb. 
que alaba la prontitud del que da lo que se le 
pide. 

-TAL CUAL VEZ: m. adv. En rara ocasión ó 
tiempo. 

— TAL VEZ: m. ady. QUIZÁ. 

— TAL VEZ: TAL CUAL VEZ. 

+... puesto que las propias alabanzas envile- 


cen, esme forzoso decir yo tal VEZ las mías. 
CERVANTES. 


~ TAL Y TAL VEZ: m. adv. TAL Y CUAL VEZ. 

— TODAS LAS VECES QUE: loc, fam. UNA VEZ 
QUE. 

- UNA QUE OTRA VEZ: m. adv. Rara vez, al- 
guna vez, 

- Una vez: loc. que se usa para suponer que 
se ha de ejecutar ó se ha ejecutado una cosa, ó 
sentar su certidumbre ó existencia, 


..» Apenas pueden desasirse de lo que una 
vez, ejecutado el delito, se hallase necesitado 
á mirar como remedio la nueva ocupación, 

Fr, LUIS DE GRANADA, 


~ UNA VEZ QUE: loc. fam. con que se aupone 
ó da por cierta una cosa para pasar adelante en 
el discurso. 


— Vamos al caso. Una VEZ 
Que tú le amas tan de veras, 
Será un muchacho juicioso 
Y de las mejores prendas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- UNA VEZ QUE OTRA: m. adv. UNA QUE OTRA 
VEZ. 

- Vez: Geog., Río de Portugal, en la prov. del 
Miño. Nace en la sierra Feneda; corre al S.O. y 
luego de N. á S.; pasa por Arcos de Val de Vez, 
y desagua en la orilla dra, del Limia á los 27 
kms, de curso. 


VEZO 


VEZA: f. ARVEJA. 


Los prados naturales, la esparceta, las VE- 
zas y guisantes cultivados con estiércol y co- 
gidos en verde, etc., son buenos precursores. 

OLIVÁN. 


VEZAR: 8. ÁAVEZAR. 


... el confesor en tasar la penitencia debe 
considerar la gravedad del pecado... la cuali- 
dad de la persona del penitente, si es recio, ú 
flaco, ú viejo, VEZADO á hacer penitencia ú no. 

AZPILCUETA. 


VEZDEMARBÁN: Geog. Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
2332 habits. Sit, al N. de Toro, al S, del río 
Sequillo, cerca de la prov. de Valladolid. Terre- 
no montuoso en parte, pues hay en el término 
una pequeña cordillera; cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganados. 


VEZELAY: Geog. Pegueña c. cap. de cantón, 
dist. de Avallón, dep. del Yonne, Francia, si- 
tuada en una colina, á la izq. del Cure; 700 ha- 
bitantes. Tuvo más de 10000 habits. en la Edad 


Iglesia de Vezelay 


Media, y hoy sólo tiene importancia por sus re- 
cuerdos y por su iglesia, obra de arte de Jas más 
notables que ofrece la arquitectura francesa. Está 
dedicada á Santa María Magdalena, cuyas reli- 
quias poseía, según se dice. El cantón tiene 18 
municips. y 10000 habits, 


VÉZELISE: Geog. Cantón del dist. de Nancy, 
dep. de Meurthe y Mosela; 83 municips. y 12000 
habits. Cultivo de lúpulo, 


VÉZÉNOBRES: Geog. Cantón del dist. de Alais, 
dep. del Gard, Francia;17 municips. y 6000 ha- 
bitantes. 


VÉZERE: Geog. Río de Francia, en los dep. del 
Corrèze y del Dordoña. Nace en la meseta de 
Millevaches, al pie del monte Besson, al O.N.O, 
de Ussel; corre en dirección general al S.O.; 
cruza por tortuosos desfiladeros la montaña de 
los Monédières, formando una cascada, el salto 
de la Virole, de 15 å 10 m. de desnivel; pasa por 
Treignac y Uzerche; recibe su principal tributa- 
rio, el Corrèze; sigue por Terrassón, Montignao 
y Bugne, y se uneal Dordoña por la orilla dra. á 
los 19 kms, de curso. 


VEZÍNS: Geog. Cantón del dist. de Millan, 
dep. de Aveyrón, Francia; 4 municipa, y 5000 
habits. 

VEZO (del lat. vices, vez, condición): m. ant, 
COSTUMBRE. 

. por que después, por el mal VEZO ú cos- 
tumbre, no caigan en perjuros. 
El Carro de las Donas. 

VEZOUSE ó VEZOUZE: Geog. Río de Francia, 

en el dep. de Meurthe y Mosela, Nace en la 
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vertiente O, de los Vosgos, cerca de Cirey; pasa 
por Blamont y Luneviile, y se une al Meurthe 
por la orilla dra. ¿Jos 85 kms, de curso, 


VEZZA D'OGLIO: Geog. Municip. del dist. de 
Breno, prov. de Brescia, Lombardía, Italia, si. 
tuado al N. N.E. de Breno, en el Val Camonica 
en la orilla dra. del Oglio, á 1080 m. de altura; 
2000 habits. en nueve aldeas. Monumento con. - 
memorativo del sangriento combate de 4 de ju- 
lio de 1866 entre los voluntarios de Garibaldi y 
los austriacos. 


VEZZAN!: Geog. Cantón del dist. de Corte, 
dep. é isla de Córcega, Francia; 7 municips, y 
4000 habits. 

VÍA (del lat. via): f. CAMINO, 


«.. Veis como vuelven las espaldas, y salen 
de la ciudad, y alegres y regocijados toman de 
Paris la vía, 

CERVANTES. 


... la designaldad de estimulo según el es- 
tado de las vías de comuvicación que dan ó 
quitan mercados, son causa de que en unos 
puntos-se observe un periodo de cultivo, en 
otros otro, etc. 

OLIVAN. 


— Vía: Espacio que hay entre la huella que 
dejan las ruedas de los carruajes. 

— Vía: La misma huella. 

= Vía: Plano horizontal ó ligeramente incli- 
nado en elcual asientan de una manera fija, sobre 
traviesas, Jos rieles del ferrocarril. 

— Vía: CARRIL; en las vías férreas, barras de 
hierro que, en dos líneas paralelas, determinan 


y facilitan el curso y movimiento de las locomo- 
: toras y carruajes que sobre ellas ruedan, 


— Vía; Modo ó manera de ejecutar una cosa ó 
el medio para conseguirla, 


+... asi discurría por toda la tierra, tomando 
por fuerza las ciudades que no se le querian 
entregar de su voluntad, y juntando siempre 
por todas vías mucha más gente y dineros. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— Via: Cada uno de los conductos del cuerpo 
del animal, y especialmente aquel por el cual se 
expelen los excrementos. 


... tras esto escribió un método para conocer 
y curar las carnosidades que se engendran en 
las vías de la orina. 
Dirco DE COLMENARES. 


s.. cuando en nna familia se ha hecho here- 
ditaria alguna enfermedad de las VÍAS aéreas, 
todos sus individuos tienen un mismo timbre 
de voz. 

MONLAV. 


— Via: Entre los místicos, modo y orden de 
vida espiritual arreglada á la contemplación, la 
cual dividen en tres estados, de via purgativa, 
iluminativa y unitiva. 


+.. después de muchos años que baya ido por 
la vía purgativa y aprovechando por la ilumi- 
nativa, 
SANTA TERESA. 


. pureza levantada no es otra cosa que lo 
sumo de la pureza, y lo más alto, y la cumbre 
y término å que se puede llegar cuando el al- 
ma se purifica y el paradero de la VÍA purga- 
tiva. . 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 
-= Via: Calidad del ejercicio, estado ó facultad, 
que se elige ó toma para vivir. 
~= Vía: Camino ô viaje de los correos. 
.». los correos de Cataluña... nos traen con 
más atraso las noticias directas que las que vie- 


nen por la vfa de Madrid. 
JOVELLANOS. 


- Vía: For. Modo de proceder para sustan- 
ciar los juicios, que se divido en vía ordinaria y 
ejecutiva. 

-= Vias: pi En lenguaje de la Escritura Santa, 
mandatos, ley de Dios. 


Mostradnos, Señor, vuestras VÍAS. 
Diccionario de la Academia. 


- Vias: Medios de que se sirve Dios para con- 
ducir las cosas humanas, 


Las vías de la Providencia son incompren- 
sibles. . 
Diccionario de la Academia, 


VIA 


Mar. AGUA; rotura grieta ó 


AQUA: r 
- VÍA DE ira en la embarcación el 


* agujero por donde en 

agua en que navega. o 

Vía EJECUTIVA: For. Procedimiento sums- 

rio de breves términos y que principia por elem- 
bargo de bienes. 

y si por vía ejecutiva se procediese, den 

el traslado de los tales procesos siguaclos en 


ándoles sus derechos. 
forma, pag Nueva Recopilación. 


— Vía FÉRREA: FERROCARRIL. 


-Via LACTEA: Astron. Ancha zona $ faja de 
Juz blanes y difusa que atraviesa casi toda la 
esfera, de norte á sur, y que, mirada con el te- 
Jescopio, se ve compuesta de multitud de estre- 
llas muy pequeñas, 

Por ser tantas las (estrellas) que bay en la 
vía láctea, se embarazan con la refracción, y 


es wenor allí la luz que en otra parte del cielo. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Comprar por un poco de oro 
Los cinco climas del cielo, 
La vía láctea vevada, 
El sol de hermosos reflejos, 
¿No es lance digno de estima? 
Tirso DE MOLINA, 


—VÍA ORDINARIA: For. Curso ú orden con 
que so sigue un pleito, observando todas las so- 
lemnidades del derecho, 


+. estas dos VÍAS, ordinaria y ejecutiva, no 
son contrarias sino diversas, y asi por usar de 
la una, no se renuncia la otra. 
JUAN DE Hevra BOLAÑOS. 


— Vía ORDINARIA: fig. Modo regular y común 
de hacer una cosa, 

- Via PÚBLICA: Dícese á las calles, plazas 
públicas, caminos y demás sitios por los cuales 
se transita y circula, 

— VÍA RESERVADA: Curso extraordinario que 
se daba á ciertos negocios, despachándolos el 
rey por sí mismo ó por sus secretarios, sin con- 
sulta de tribunales ni de otra autoridad. 


— Vía SACRA: VÍA CRUCIS. 


— VÍA SUMARIA: For. Procedimiento breve y 
compendicso en que se prescinde de las solemni- 
dades ordinarias del derecho. 


— Å LUENGAS VÍAS, LUENGAS MENTIRAS: ref, 
con que se nota la facilidad con que se miente 
cuando se habla de tiempos y países muy remo- 
tos, 


- DE TNA VÍA DOS MANDADOS: expr. fig. De 
UN CAMINO DOS MANDADOS. 


». Cuantas veces se menea, tantas hace lo 
Yaismo; pero de tal manera, que hace de una 
Vía dos mandados. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


Es lo que laman las dueñas, 
De una vía dos murndados; 
Y maudábale que fuera 
Al Retiro, y se pasara 
Por la puerta de la Vega, 
CALDERÓN, 


-Por vía: m. adv. De forma, á manera y 
modo. 


_Tomaba también (Motezuma) algunas noti- 
cias importantes por Vía de couversación y 
sencilla curiosidad. 


Sois. 


res Si no se contentase con la (dotación) se- 
fialada, fácil será añadir á ella, sin ejemplar, 
Y por vía de gratificación, todo lo que fuese 
necesario para completarla: ete. 
JOVELLANOS, 


= POR VÍA DE BUEN GOBIERNO: loc. adv. Gu- 


bornativamento, ó en uso de la autoridad gu» 
bernativa, 


— Vía RECTA: m. adv. EN DERECHURA. 


¿De dónde venis? - Señora, 
De León novia resia, eto, 
HARIZENBUSCH. 


— Vía: Ing. Desde los más remotos tiempos 
ha sentido el hombre la necesidad de trasladarse 
$ unos á otros puntos del planeta que le sirvió 
teorada, ya para comunicar con sus semejan- 
y Acaso con sus parientes, ya para buscar 
ros climas, para proporcionarse elementos 

e vida de que carecía en los lugares que habita- 
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ba, procurarse alimento ó emigrar á otros países 
por exceso de densidad de Ja población. La civi- 
lización y la Industria le obligaron más tarde á 
pensar con algún mayor detenimiento en la ma- 
nera de llenar la necesidad del comercio, en crear 
vías más perfeccionadas, por las que pudiera 
transitar con sus mercancias. Se comprende que 
en un principio marchasen los hombros al azar; 
pero establecidos nuevos pueblos que procedían 
de los inmediatos, habían de buscar para comu- 
nicarse con ellos los caminos más cortos y ase- 
quibles, cireunstancias muy difíciles de reunir 
en la mayor parte de las ocasiones, Jo que daría 
lugar á varios ensayos, hasta que la experiencia, 
el instinto si se quiere, fijaron definitivamente 
una línea de tránsito, sin preparación alguna, 
seguida constantenente, lo que marcaría, como 
hoy sucede todavía, la senda, primer elemento 
de vía, en la que, áconsecuencia del tránsito, des- 
aparece la vegetación y queda marcada como una 
faja sinuosa, tanto en sentido horizontal como 
eu el vertical, perfectamente deslindada de los 
terrenos que cruza, que está indicando que aquél 
es el paso de todos, es una arteria por la que cir- 
cula la vida, el comercio, la civilización, por 
más rudimentaria que se la suponga. 

A la aparición del primer hombre en la Tierra 
se encontró ya con un sistema hidrográfico for- 
mado; las aguas corrían de un punto á otro, des- 
de los más altos, hasta los mares, abriéndose 
paso á través de todos los obstáculos por los si- 
tios más fáciles, y éstos debieron marcarle las 
primeras rutas; siguiendo el curso de las co- 
rrientes le era fácil comunicar con comarcas si- 
tnadas en los valles, á cuya idea debió seguir la 
de que las aguas podían ser una vía de comuni- 
cación y transporte, si se llegaba á encontrar el 
medio de flotar sobre ellas, como más tarde lo 
consiguiera; observando estos hechos los abori. 
genas de todos los países se encontraron caminos 
trazados, y tanto mejor cuanto que, no sólo son 
los más fáciles de seguir, como buscados por el 
electo natural de la gravedad obrando sobre las 
aguas, sino que éstas en su marcha, por degra» 
dación en unos puntos y por elevacion ó depúsi- 
to de arrastres en otros, tienden á la nivelacióu 
del terreno en la zona que abarca su curso; al 
ver queesas corrientes de intermitente curso cuya 
masa la toman de las tormentas, aguas que todo 
lo arrancan cuando corren, cuyo caudal se ex- 
tinguo pronto, dejaban su cauce en seco cubierto 
de arenas, gravas y limo, formando un suelo 
nuevo, y muy cómodo por regla general; al vor 
que estas aguas habían abierto naturalmente 
una nueva vía de suelo más resistente, más fir- 
me, sin lodos, le enseñaron loque debía hacer: 
sustituir el terreno natural por otro artificial 
más firme; y con efecto, un firme hizo al cons- 
truir las antiguas calzadas, nombre que se debió 
sin duda á que el camino se había calzado con 
los nuevos materiales, camino que más tarde se 
llamó carretera, porque servía para el paso de 
los carruajes; de aquí se deduce, naturalmente, 
que los caminos de las corrientes intermitentes 
fueran las primeras vías de comunicación, co- 
mo lo prueban también las cartas más antiguas 
que se conservan, en las que se ve que los pri- 
meros pueblos se extendían á ambos lados de 
losríos; así, en Cataluña, por ejemplo, Jos prime- 
ros pobladores llegaron de Oriente, fundaron 
sus primeras poblaciones en el Golfo de Rosas, y 
siguen todo el litoral del Mediterráneo hasta 
que se vieron detenidos por el curso del Ebro; pa- 
rece que la población se estaciona un momento, 
y los nuevos que llegan se dividen, siguiendo 
unos por la costa y los otros remontando el Ebro, 
fundando Tortosa, y continúan hasta llegar al 
Segro, en que se vuelven 4 dividir, siguiendo 
unos por el Ebro para fundará Zaragoza, y otros 
suben por el Segre edificando Lérida y noblan- 
do el Urgel y la Cerdaña, en tanto que otros po- 
bladores remontan por el Ter, 

Herodoto, al describir Egipto, habla del mo- 
numental camino de piedra labrada y esculpida 
con figuras de animales, que se construyó para 
el transporte de materia) destinado á la gran 
pirámide de Cheops; al mismo tiempo se cons» 
trufan suntuosas vías llamadas dromos, que for- 
maban las avenidas de los templos, y de las que 
alguna cuenta más de 30 siglos antes de la era 
cristiana, Pueden citarse entre las vías antignas 
las de Asiria, de las que aún existe la de Bagdad 
å Ispaliam, que se atribuye a] reinado de Se- 
míramis ó Schamiram (que significa paloma en 
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reinó en Asiria en el siglo x11! antes de Jesucris- 
to, y que otros creen no es más que un mito 
simbólico y á la que los primeros atribuyen la 
fundación de Babilonia. 

Las vías terrestres más remotas que se dedica- 
ron á las atenciones del comercio fueron cons- 
truídas por fenicios y cartagineses, y principal- 
mente se deben á los últimos, según afirma San 
Isidoro, quienes, dice, fueron los primeros que 
emplearon en estas vías adoquines ó losas, Los 
caminos de Grecia fueron muy imperfectos, tal 
vez por la gran extensión de sus costas, como 
afirma Pardo, y porque sus colonias eran islas, 
ó parte de los continentes asiático y europeo, 
bañados siempre por el mar, lo que dió lugar á 
una nueva clase de vías, las marítimas, pues el 
comercio se efectuaba de una manera regular con 
sus naves. 

Tras de los griegos vinieron los romanos, que 
dieron un gran impulso á la construcción de cal- 
zadas, cada día más perleccionadas, que exten- 
dieron por todos sus dominios, tanto de Europa 
como de Asia y Africa, á cuyas calzadas se les dió, 
y aún conservan hoy, el nombre de vías romanas, 
las que además de servir al comercio tenían por 
objeto facilitar el paso de susnumerosos ejércitos, 
teniendo, por lo tanto, una gran importancia 
militar y mercantil, en las que se construyeron 
magníficos puentes para salvar los ríos, puentes 
de los que aún nos quedan innumerables ejem- 
plares, y muchos de ellos muy notables; en estas 
vías muchas veces no había otro firme que el te- 
rreno, cuando éste presentaba suficiente dureza, 
pero otras veces se afirmaban con una especie de 
losetas, como se comprueba en la Vía Apia, y en 
muchos de sus puentes: Bergier calcula en 19000 
kilómetros la longitud de estas vías, contando 
sólo las de mayor importancia. 

Desde la caída del Imperio romano hasta el 
siglo x1v sólo un escaso número de vías de co- 
municación pudieron construirse para unir las 
poblaciones que se edificaban en las riberas con 
las vías romanas; desde la invasión de los bár- 
baros no se conservaron los caminos, y este 
abandono fué tal que, en el siglo vIr de nuestra 
era, en Francia no había otras vías que las calza- 
das romanas, completamente intransitables; al- 
gunas se repararon en esta época, y en el siglo 
anterior, en tiempo de la reina Brunequilda ó 
Brunechilda, con cuyo nombre se conocen aún 
algunos trozos que se conservan en Bélgica y en 
los departamentos del Norte y Paso de Calais, en 
Francia. El tránsito rodado había desaparecido, 
como lo prueba que los grandes príncipes y el 
mismo emperador Carlos 1 de España viajaban 
á caballo por los estrechoscaminos de herradura, 
únicos que existían, á pesar de haber florecido 
algunos siglos más tarde que la época citada; 
Carlomagno tuvo que pensar en poner en mejor 
estado los caminos para llevar ácabo sus empre- 
sas guerreras, pero después de él, mermado el 
poder real y dominando el feudalismo, se vyol- 
vieron å abandonar las vías, sin que el pueblo las 
echase muy de menos, pues ya hemos dicho que 
hasta los príncipes y emperadores viajaban á ca- 
ballo, transportándose å lomo los escasos produc» 
tos objeto de comercio, por países asolados por 
constantes guerras, 

A posar de esto, sin embargo, en la Edad 
Media se hicieron algunas obras de caminos, 
acometiéndose algunas en España en tiempo de 
D. Alfonso el Sabio; pero hechos aislados nada 
más, que sirven para comprobar la ley general 
del estancamiento de las vías en aquella época, 

Si del Viejo Continente nos trasladamos & 
América, vemos que en el periodo histórico so 
construyeron por losincas del Perú esas porten- 
tosas vías, de las que aún se conservan algunos 
trozos que son la admiración de los viajeros, 
mereciendo citarse entre aquéllas las dos que 
unián á Quito y el Cuzco, una abierta á lo lar- 
go de la elevada meseta de los Andes, salvando 
terribles obstáculos, y la otra aproximándose al 
Océano Pacífico, siendo la longitud de cada una 
de estas vías de unos 3000 kilómetros, y siendo 
la primera tan importante que Humboldt la co- 
loca entre las obras más notables de los hom- 
bres. 

Poco se adelantó en la Edad Moderna y su 
primera época en el mejoramiento de las vías de 
comunicación, que continuaron tan abandona- 
das como hasta entonces habían estado, salvo 
algunos puentes ojivales que en el período ante- 
rior se habían construído, y otros que se hicieron 


lengua asiria), que algunos autores dicen que + en éste; hasta mediados del siglo xvir las vías 


446 VIA 


no eran más que simples veredas, en las que no 
so hacía otra cosa que mejorar, sin mucho coste, 


los pasos difíciles, construir puentes y aquellas 
obras de consideración que eran absolutamente 
necesarias, para las que facilitaban fondos los 


señores ú los pueblos, haciéndose muchas veces 
por el sistema de prestación personal, del que 
hablaremos en otro punto (V. PRESTACIÓN PER- 
8oNAL), y las más de las veces se debían dichos 
recursos á la munificencia de los reyes, 

En Francia, en tiempo de Luis XIV, se cons- 
truyeron algunos caminos en las inmediaciones 
de París, que fueron el origen de la red que se 
continuó más tarde; pero realmente al que se 
deben el impulso de las vías, y los primeros estu- 
dios sobre la construcción de caminos, es al in- 
geniero Tresaguet en 1775: en dicho país, hasta 
1764, antes de suprimirse la prestación personal, 
las calzadas francesas, aun lag más importantes, 
se hallaban en lastimoso estado, y hasta fines del 
mismo siglo no era posible transitar por los ca- 
minos ingleses, refiriendo Arturo Young, al ha- 
blar de las vías de los condados de Láncaster y 
Newcastle, que en 1770 estaban espantosos, lle- 
nos de rodadas cubiertas de lodo, con más de un 
metro de profundidad, necesitándose el concurso 
de dos hombres, uno á cada lado del carruaje, 
para que éste no volcara, y en 1816 asoguraba 
Mac-Adsm que las carreteras estaban malas, 
por defectos EN construcción unas, y por falta de 
conservación las restantes. i 

En España los primeros caminos que pudie- 
ron llamarse tales, se construyeron bajo el rei- 
nado de Fernando VI, en 1749, y fueron el de 
Reinosa á Santander y el paso de la sierra de 
Guadarrama en la carretera de Castilla. Se ha- 
bía dado el primer paso, y tras aquellos esfuer- 
zos, construyendo algunas vías, pero con esa 
marcha tarda y perezosa que lleva todo principio 
de movimiento, y los caminos construidos, muy 
mal conservados, sólo alcanzaban una longitud, 
al finalizar el siglo anterior, de 1 865 kilómetros 
(Carreteras, por D. Manuel Pardo). 


La creación del cuerpo especial de Ingenicros 


de Caminos, Canales y Puertos hizo que á prin- 
cipios de este siglo comenzasen á tomar en Es- 
aña un impulso cada vez vez más creciente 
Las vías de comunicación, pues ya en 1808, á 
pesar de lo azaroso de aquella época, se contaban 
. en la península 3883 kms. de carreteras; la guerra 
de la Independoncia paralizó este movimiento, 
pues sólo pudieron repararse los destrozos he- 
chos en las luchas gigantescas que el pueblo es- 
pañol tuvo que sostener para humillar al vence- 
dor del mundo; desaparece el enerpo de Ingenie- 
ros creado pocos años antes, y hasta 1834, cuan- 
do comenzó la regencia de María Cristina, en 
cuyos veinte años sólo se pudieron habilitar 805 
kms. decaminos, no sereorganizó la Escuela y el 
cuerpo de Ingenieros, y desde esa época á 1856 co- 
mienza laera favorable á las vías de comunicación, 
al desarrollo de los intoreses materiales de la na- 
ción, á pesar de la desastrosa primera guerra ci- 
vil del presente siglo, en nuestro país: en esos 
veintitrés años se llegaron á construir 4 730 ki- 
lómetros de carretera, y desde entonces acá no 
ha cosado la construcción de esta clase de vías, 
enyo número en fin de diciembre de 1894 com- 
prendía 30 977 kms. construídos, 3 566 en cons- 
trucción, 432 en construcción paralizada, 3522 
en proyecto aprobado, 14290 en estudio, y 
mandados estudiar 14 161, que formaban un to- 
tal de 66948 kms., no habiendo cesado desde 
aquella fecha los trabajos; además de este respe- 
table número de kilómetros de carreteras del 
Estado, había en igual fecha carreteras provin- 
vinciales, construídas á expensas de las Diputa- 
ciones: 3047 kms, construídos, 410 en cons- 
trucción, 470 en construcción paralizada, 995 
con proyecto aprobado, 2219 en estudio, y dis- 
puestas para el estudio 10173, ó en total 22314 
kms.; y caminos vecinales afirmados construí- 
dos por los Ayuntamientos 18174 kms, cons- 
truídos y 212 en construcción, que dan un to- 
tal de 13386 kms. ; es decir, que en aquella fe- 
cha, el plan de vías ordinarias de comunicación 
comprendía en España la respetable cifra de 
107 648 kms. 

Retrocedamos á la época romana, y en aque- 
llas vías se observa que en algunas había, inerus- 
tadas entre cemento, dos filas paralelas de pie- 
dras duras para que sirvieran de apoyo Á las 
ruedas de los carruajes, á cuyas vías las llamaban 
herradas, siendo su objeto disminuir el roza- 
miento de las ruedas sobre la vía, y encontrare- 
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mos en esto el origen de nuestras actuales vías 
férreas, en que el hierro ha venido á sustituir á 
Ja piedra que formaba las antiguas bandas, en 
que los carruajes, mejor dispuestos, permiten con 
la misma fuerza conducir más carga, tendremos 
los tranvías, en que la fuerza del vapor ha sus- 
tituído á la animal, y resultan los ferrocarriles. 
Inglaterra fué la primera que en 1650 sustituyó 
las bandas de piedra de los romanos, ó las de 
madera, que hacía algunos años que se ensaya- 
ban en los Estados de la Unión Americana, por 
bandas de hierro, construyendo vías férreas para 
el servicio de las minas y fábricas de Northúm- 
berland, del País de Gales y de Stafforshire, ser- 
vidas por motor de sangro, lo que limitaba mu- 
cho los beneficios que del sistema podían espe- 
rarse, deficiencia que se hacía notar cada día más 
por el creciente desarrollo de las industrias mi- 
nera y metalúrgica, hasta que el descubrimiento 
de James Watt y de su ingeniosa primera má- 

uina de vapor en 1765 abrió nuevos horizontes 
¿ la industria de transportes, que desde luego 
pensó en la posibilidad de aplicar el nuevo mo- 
tor, el vapor, á la circulación por las vías férreas, 
pensando, muy fundadamente, que así como el 
motor fijo hace deslizar por entre dos guías una 
corredera de la máquina, podría ésta trasladarse 
á sí misma con las convenientes modificaciones, 
ó hacer deslizar un vehículo sobre las bandas de 
hierro como guías; á esto se aplicó Watt sin re- 
sultado, auxiliado del inglés Robinsón, hasta 
1784, en que este último presentó un modelo de 
locomotora de vapor, que si no tuvo el éxito que 
prometía, por los defectos de que adolecía, hijos 
de la falsa teoría de Trevithick, admitida sin 
análisis y sólo por la autoridad científica de su 
autor, fué, sin embargo, un destello de lo que 
tal vez podría conseguirse más tarde; la dificul- 
tad que se oponía al desarrollo de la idea era la 
poca adherencia entre las ruedas de la locomoto- 
ra y el camino, por el poco peso de aquélla, lo 
que hacía que sus ruedas pativaran sobre la vía 
sin avanzar un paso; y estudiando el asunto, 
Blénkinsop construyó en 1861 una lomotora en 
que la rueda motriz era dentada, que engranaba 
con un carril cremallera sujeto á la vía. Además, 
Brunton construyó un motor que llevaba unas 
piernas articuladas que, apoyándose alternativa- 
mente en el suelo como las piernas de un animal, 
hacían marchar á la máquina, que era así un 
verdadero caballo de hierro movido por el vapor. 
Blackt demostró experimentalmente, en 1813, 
que dando á las locomotoras un peso convenien- 
te se podía establecer la adherencia necesaria 
entre las ruedas y los carriles de la vía para que 
la máquina pudiera arrastrar un tren, y Jorge 
Stéphenson, ingeniero inglés, en 1814 construyó 
la primera locomotora útil, cuyos ejes so enlaza- 
ban por medio de una cadena sin fin; el proble- 
ma ostaba resuelto, y no cabía ya otra cosa que 
perfeccionarle, apareciendo en 1829 la primera 
locomotora práctica, construída también en los 
talleres de Stéphenson, que obtuvo premio en el 
concurso de Líverpool, habiendo alcanzado en 
la prueba una marcha de 40 kilómetros por 
hora, cuya locomotora se ideó porque, encargado 

téphenson de unir con una línea férrea Mán- 
chester y Liverpool, la primera máquina emplea- 
da nosatisfizo por los muchos inconvenientes que 
presentaba. 

En Francia se autorizó la construcción de la 
primera vía férrea para el transporte de carbones 
de Saint-Etienne á Andrezieux, y posteriormen- 
te, en 7 de junio de 1827, en 26 de agosto de 
1828 y abril de 1830, se autorizaron las líneas 
de Saint-Etienne á Lyón, de Andrezieux á Roan- 
ne y de Equiral al Canal de Bourgogne, que fun- 
cionaron en un principio con fuerza animal; en 
1833 el gobierno encargó å sus ingenieros el estu- 
dio de varias vías estratégicas y comerciales, y 
en 1835 se constituyeron grandes compañías para 
exnlotar la industria de transportes por vías fé- 
treas, siendo desdo entonces cada día mayor 
el número de aquéllas y el de kilómetros de lí- 
hea que se construyen y abren á la explotación. 
No ha sido España ciertamente de las que menos 
han hecho, desde 1830 en que se proyectó el fe- 
rrocarril de Jerez al Puerto de Santa María; en 
1834 se solicitó la construcción del de Tarragona á 
Reus, y en 1851, y á pesar de las grandes dificul- 
tades que presentaba el transporto del material 
necesário por carreteras ó caminas ordinarios del 
centro de la península, gracias á la energía y do- 
tes especialísimas del marqués de Salamanca, so 
inauguró la línea de Madrid á Aranjuez, que dos- 
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pués ha sido parte de una de las principales vías . 
o España, formando en la red que explota la 
Compañía de Madrid á Zaragoza y Alicante, pero 
hasta 1855 puede decirse que las vías férreas to 
tomaron verdadero impulso en muestro país; otra 
de las grandes redes españolas, le del Norte 
inauguró su vía entre Madrid y El Escoria] en 
1860, En los comienzos de 1895 el número de 1. 
neas de vía normal y vía estrecha era, según la 
estadística publicada por la Dirección General 
de Obras Públicas, muy considerable, compren- 
diendo la red de vía normal 10068 kms. en ex- 
plotación, 980 en construcción, 1058 en cons- 
trucción paralizada ó sin empezar las obras, 
1209 sin concesión definitiva; la red de líneas de 
vía estrecha comprendía 1669 kms. en explota- 
ción, 628 en construcción, 679 en construcción 
paralizada ó sin comenzar las obras y 510 sin 
concesión definitiva, formando un total de 3506 
kms., que con los 13315 á que asciende el de las 
líneas de vía normal, dan un total de 16821 ki. 
lómetros. 

Los tranvías, verdaderas vías férreas, han ad- 
quirido en todas partes un gran desarrollo, ha- 
ciendo uso de motores variados, y en España 
algunos constituyen verdaderos ferrocarriles se- 
cundarios, siendo además contadísimas las po- 
blaciones de alguna importancia que no cuenten 
para su servicio interior una red más ó menos 
completa, y hasta fin del año de 1894 los kms, en 
explotación que aparecen en la estadística cita- 
da eran al menos 499, en construcción 36 y en 
construcción paralizada ó sin empezar las obras 
222, ó en total más de 757 kms., no pudiendo 
señalar la cifra exacta por la dificultad de cono- 
cer las concesiones otorgadas por los Municipios 
sin intervención del Estado; de modo que, acep- 
tando este tipo inferior cumo exacto, la red com- 
pleta de vías de hierro era de 17 578 kms. 

Respecto á las vías fluviales, poco se puede đe- 
cir en esta reseña histórica; los pueblos que al 
ocupar nuevos países se establecían en las már- 
genes de los ríos, los que emigraban para poder 
vivir, y que se encontraban detenidos por grandes 
cursos de agua, tuvieron que salvar éstos, y an- 
tes que se conociera el medio de conseguirlo ha- 
ciendo uso de puentes, al ver flotar las maderas, 
debió ocurrírseles: primero, que las maderas po- 
dian servirles para cruzar dichas corrientes, y 
haciendo balsas ó almadías tuvo origen la nave- 
gación, tras de cuyo rudimentario vehículo apa- 
recioron las canoas ahuecadas en el tronco de los 
grandes árboles, los botes y los grandes barcos; 
al palo ó bichero con que primero dirigían la 
embarcación sucedió el remo, y más tarde fué 
éste sustituldo por las velas, y por último por el 
vapor; segundo, que las maderas necesarias para 
las chozas y otros utensilios de que necesitaban 
los primeros pobladores podían marchar flotan- 
do sobre las aguas, siguiendo la corriente natu- 
ral de los ríos. He aquí, por lo tanto, la navega- 
ción y la flotación: el número de estas vías na- 
turales es considerable, pero no se puede fijar su 
extensión, como se comprende fácilmente; pues 
mientras son perfectamente conocidos los ríos 
navegables y el punto á que alcanza lo zona que 
recibe este nombre, hay en todo río, puede de- 
cirse, ó en una gran mayoría de ellos, trozos ais- 
lados, sólo conocidos de la localidad, en que ya 
de una manera constante, ya durante ciertos 
períodos de tiempo, pueden ser surcados por bal- 
sas ó por botes ó barcazas, y otros en que sólo 
son flotables en determinadas épocas del año, 

En cuanto á las vías artificiales llamadas ca- 
nales, pueden ser de navegación y de riego, flu- 
viales ó marítimas, Viendo el hombre que no 
siempre mandaban las nubes el agua necesaria 
á sus terrenos, y la frondosidad de las orillas ó 
márgenes de los ríos, pensaron que podía exten- 
derse la vegetación á una zona más amplia y re- 
gular la cuantía de sus productos, llevando el 
agua por pequeñas derivaciones ó sangrías he- 
chas en los ríos, y claro es que estas derivacio- 
nes habían de bacerse con una sección regular y 
constante, y aquí tuvieron origen los canales de 
riego; la agricultura adquirió un desarrollo ex- 
traordinario, y durante la dominación romana 
la España Bética y la Tarraconense se hicieron 
tan poderosas por sus riquezas y abundancia de 
productos, así como por su población, que llega- 
ron á infundir temores á la misma Roma; toda- 
vía subsisten en nuestro país, de aquella época, 
acueductos tan notables como los de Mérida, 
Teruel, Segovia y Tarragona, y restos de las, 
conducciones de agua á Toledo, Almuñécar Y 
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j istri 88 aguas 
Spas enc go desu pare baja Y a 
del Era condi de Barcelona, que hasta fines del 
soga do derivaba las aguas superficiales del 
siglo pasado alimenta de la cuenca subte- 
río Besós y Po e durante la dominación visie 
me bo una gran paralización en esta clase 
5 trabajos, pudiendo citarse, únicamente en los 
ue duró aquélla, algunas obras, de 
Cataluña T aepo Oniarico, que sún subsiste 
restos Y Agn; mas viene la dominación árabe, y 
Pa ella el adelanto de la agricultura y la cons- 
trucción de canales de riego en tal número, que 
al llegar el siglo xt1 no reconocía España rival 
en el cultivo de las vegas de Valencia, Murcia y 
Granada; los trabajos hechos no se perdieron por 
fortuna con la reconquista, hasta el extremo de 
conservarse aún hoy en las citadas provincias las 
imismas ordenanzas de riego establecidas por los 
` defensores del Corán. En el primer tercio del 
siglo XHI, cuando Jaime I de Aragón, después 
de la conquista de Mallorca, se disponía á mar- 
char desde las cumbres del Maestrazgo á las ve- 
gas del Mijares, Palencia, Guadalaviar y Júcar, 
ya en el reino de Valencia se obtienen las más 
ricas producciones, regándose sus huertas con 
las aguas de muchos de sus ríos, que acequias 
mil distribuían convenientemente por todo el 
territorio, desde los límites de Aragón y de la 
Mancha hasta el Mediterráneo; el rey conquis- 
tador no pudo menos de observar los beneficios 
de los riegos, y al repartir el suelo conquistado 
prescribió la observancia de las leyes rurales y 
de los usos y costumbres en el aprovechamiento 
de las aguas; otro tanto hizo Sau Fernando en 
Andalucía en la cuenca del Guadalquivir, y don 
Alfonso el Sabio en las vegas del Segura, Elche, 
Murcia, Orihuela y Soria, cuando estos territo- 
rios cayeron en su poder; D. Jaime I el Con- 
quistador promovió la apertura del Canal dol 
Júcar, y otro menos importante en las cuencas 
del Ebro y el Ter, continuando esta obra los re- 
yes de Aragón que sucedieron á aquél, y los de 
Castilla, y otro tanto comenzó á hacer Carlos 1 
de España, proyectando canales que habían de 
derivar aguas del Ebro y el Segre por medio de 
los canales imperial y de Urgel, que por las re- 
vueltas de conquista no pudieron construirse has- 
ta época muy reciente, Felipe II quiere dar for- 
ma á la marcha iniciada por su padre, y que éste 
no pudo realizar, y construye los pantanos de 
Alicante, Elche y Almería, haciendo las obras 
de embellecimiento y riego de Aranjuez, y reco- 
pila los usos y costumbres de Jos moros en ma- 
teria de riegos en su famoso deslinde ó apeo de 
Loaysa. Viene después la decadencia de nuestra 
nación con los reinados de los Felipes 111 y IV 
y Carlos 11, no bastando los deseos del primer 
monarca de la casa de Borbón, Felipe V, de rea- 
lizar su proyecto de que el Canal Imperia] de 
Aragón satisficiera á la vez á la navegación y al 
riego, gloria reservada á Carlos III, de ilustre 
memoria, en cuyo reinado, entre otras muchas 
obras, hace la prolongación de la acequia ó Ca- 
nal del Júcar hasta la Albufera, construye gran 
parte del Canal de Castilla iniciado por Fernan- 
do VI, alza el canal marítimo de Cherta, cons- 
truye los pantanos de Soria, etc. En tiempo de 
Fernando VII se construye el Canal de Castaño 
$ de la Infante doña Luisa Carlota en la vega 
izquierda del Llobregat; se prolonga el Canal de 
Castilla; se construyen los de Urgel, del Hena- 
res, Esla y Cherta en tiempos de doña Isabel IL, 
así como el del Lozoya para el abastecimiento 
de aguas á Madrid. No nos ha sido posible en- 
trar en la historia general de los canales, pues 
nos falta espacio en un artículo tan general 
Como el presente, bastando con los rasgos gono- 
rales de jas fases por que ha pasado en nuestro 
pafs, ue puede decirse es el que abarca la his- 
impor E peta clase de construcciones, de vías tan 
Si el agua para el riego podía s 
cauces naturales, se comprendió ondo Tam 
e por estas nuevas vías era posible hacer tam- 
culta de navegación, si bien ofrecía mayores diti- 
es, porque habían de ser más profundos; 
poro á pesar de esto, por los canales se navegó 
Maita, aun cuando con ciertas limitacion, 
ed llegar á construirse los canales marítimos, 
como al ue ponen en comunicación dos mares, 
u si de Suez: no hemos de entrar á hacer 
osea de esta clase de vías que, muy im- 
Portantes, en gran número de casos no compiten 
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con las ferrocarriles, sin que se pueda compren. 
der la causa, que tal vez sea la resistencia cons- 
tante de los pueblos á marchar por nuevas sen» 
das de progreso, resistencia que es dable espe- 
rar se venza con el tiempo, pues sabido es que 
los transportes acuáticos resultan más económi- 
cos que los terrestres, 

De las vías marítimas poco corresponde decir 
aquí; conocidas las ventajas de la navegación, 
ésta no había de limitarse al interior de los con- 
tinentes: tenía que desarrollarse en horizontes 
más amplios, tenía que lanzarse á los mares, en 
los que, si no puede trazarse materialmente una 
vía, la brújula, el sextante y otros instrumentos 
geodésicos permitan marcar una ruta casi cons- 
tante, por la que siguen todos los barcos entre 
los dos puntos que la limitan; pero la navega- 
ción tiene otras necesidades: y si la vía material 
no puede trazarse, si las estaciones de esa vía, 
los puertos, de que ya en otro Jugar hemos ha- 
blado (V. PuERTO), es decir, los puntos en que 
se hallan reunidas todas las condiciones de em- 
barque y desembarque, de carga y descarga, con 
construcción y reparación de buques, que algu- 
nos de ellos tienen, medios de defense contra 
las tormentas; en el artículo antes citado he- 
mos hablado de una manera general de esta clase 
de obras, y ni hemos de hacer repeticiones, ni 
procede hablar en estesitio de lo que allí se dijo. 

Hecha esta reseña histórica de las vías de 
comunicación en general, vamos á ocuparnos 
ligeramente de cada una de estas clases de vías, 
Una vía no es otra cosa, en rigor, que el instra- 
mento de que el comercio se sirve para los trans- 
portes; después de la revista histórica que he- 
mos hecho, se comprende que las vías pueden 
ser caminos ordinarios; carreteras afirmadas; fe- 
rrocarriles; vías finviales, ya naturales como los 
tíos, ya artificiales como los canales, y vías ma- 
rítimas. Para que una vía llene cumplidamente 
su objeto, es decir, para que con su estableci- 
miento se obtengan las mayores ventajas posi- 
bles en los transportes entre dos puntos dados, 
es necesario que satisfaga determinadas condi- 
ciones, de las que unas se derivan de las dificul- 
tades materiales que puede ofrecer su construc- 
ción, y otras de los intereses que con aquélla se 
deben servir; por lo tanto, estas condiciones pue- 
den clasificarse en dos grupos, de los que el pri- 
mero comprende las que se refieren á la ejecu- 
ción, y en el segundo se encuentran reunidas to- 
das las demás; y como aquéllas sólo se pueden 
determinar por consideraciones propias de los 
estudios á que se dedica el ingeniero de caminos, 
canales y puertos, se las llama facultativas ó 
técnicas, y las segundas no reciben nombre es- 
pecial, por más que suele llamárselas adminis- 
trativas, económicas, ete. 

El estudio de las condiciones técnicas á que 
debe satisfacer una vía cualquiera se halla, como 
se comprende, estrechamente ligado con la na- 
turaleza de los vehículos que por aquélla han de 
transitar y de los motores que ejercen el tiro; 
las formas, dimensiones y disposición de los ca- 
rruajes ó vehículos de transporte, así como el 
modo de aplicarles la fuerza de tracción, cuando 
se trata de vías terrestres, es perfectamente co- 
nocida hoy; pero esto no quiere decir que no 
haya que hacer un estudio de estos elementos 
en cada caso, pudiéndose decir casi otro tanto 
de las vías fluviales ó marítimas. Habiendo tan 
íntimo enlace entre los medios de transporte y 
la disposición de las vías, se presentan dos pro- 
blemas al ingeniero, inverso el uno del otro: ó 
se conoce Ja disposición general de los medios de 
transporte disponibles para el caso que se estu- 
dia, y entonces cabe analizar las condiciones de 
la vía; ó viceversa, dada ésta, determinar la for- 
ma y disposición más conveniente á los medios 
de transporte, para apropiarlos á aquélla. La 
elección entre estos dos problemas no es «dudosa, 

Iorque consideraciones prácticas, internaciona- 
los muchas veces, económicas ó administrativas, 
fijan la clase de vía on cada caso, sin determinar 
aus condiciones estrictas, y sólo las que indican 
en términos generales la elase de vehículós y la 
especie de motor, quedándole al ingeniero estu- 
diar la clase especial de vía, dentro de aquella 
generalidad, y, en easos muy frecuentes, estudiar 
los vehículos y los motores, para aceptar los ya 
conocidos, eligiendo entre ellos los que juzgue 
más convenientes, ó modificarlos para adaptar- 
los al objeto que se propone, ó hien crear otros 
nuevos. Se ve por estas consideraciones cuán 
complicado es el establecimiento de una vía, de 
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cualquier clase que sea, y esto sólo atendiendo á 
las condiciones técnicas. ? 

Las vías ordinarias ó caminos sin afirmar son 
las que seguían los primeros pobladores del 
mundo, y Jas que sesiguen hoy para comunicar 
varios puntos entre sí; están construídas gene- 
ralmente, si así puede decirse, por un medio na- 
tural, por el paso de peatones, carros ó caballe- 
rías, ó bien por el de los ganados, constituyendo 
en este último caso las veredas reales; estos ca- 
minos van de ordinario buscando las más cortas 
distancias accesibles, de donde resultan por regla 
general muy empinados, es decir, con fuertes 
pendientes y sumamente tortuosos, y sin em- 
bargo estos caminos sirven grandemente al in- 
gebiero en el trazado de otra vía más perfecta, 
porque le señalan el camino más corto dentro de 
los Fmites de pendientes, y el más abrigado si se 
trata de países fríos, ó más fresco en Jos cálidos, 
pues el hombre siempre busca, por iustinto y por 
cálenlo, todo aquello que menos le molesta; que 
estas condiciones llenan dichas vías es fácil de- 
mostrarlo, si se observa que entre dos puntos ó 
pueblos próximos se encuentra siempre un ca- 
mino sensiblemente en línea recta si los separa 
un llano, y en otro caso una senda para peato- 
nes, vulgarmente llamada atajo, y que, como 
dice el refrán, no se pasa sin trabajo, con gran- 
des pendientes escalonadas, en que al hombre no 
le han detenido los obstáculos ni peligros de todo 
género, con tal de acortar la distancia, y un ca- 
mino de carros, con pendientes mucho más sua- 
ves, más viable; de modo que si se trazó la sen- 
da atendiendo á lo más corto, sin preocuparse de 
dificultades, en el camino de carros debió seguir- 
se el mismo criterio. A estos caminos naturales 
siguen los que de ellos sólo se diferencian en ha- 
ber salvado por el trabajo del hombre ciertas 
dificultades, pero en los que el piso, la vía, la 
forma el terreno natural, 

Las carreteras son las vias que á éstas siguen, 
y exigen un detenido estudio del que aquí no 
nos hemos de ocupar, habiendo dedicado & este 
asunto un artículo especial (véase); en ellas la 
vía se compone de la caja, el firme, los paseos y 
las cunetas; la caja, que se abre en la explana- 
ción, y que es un espacio de sección rectangular 
sobre que ha de asentar la vía propiamente di- 
cha, constituída por lo quese llama el firme, que 
puede ser de piedra partida sistema Mac-Adam, 
empedrado de cuñas silíceas, adoquinado con 
piedra ó madera y de losas; 4 ambos costados 
de la caja hay dos espacios de tierra, que son los 

ue cierran aquélla, llamados paseos, destinados 
¿los peatones, y á los costados de éstos, cuando 
la vía está en desmonte ó se halla á media lade- 
ra, del lado de aquél, se colocan unas zanjas ó 
acequias Mamadas cunetas, para que por ellas 
circule el agua y no invada la vía. En los cana- 
les la vía se compone de la zanja 6 caja del ca- 
nal por Ja que ha de circular el agua, caja cuya 
sección puede ser rectangular ó de forma de tra- 
pecio, con la base menor en la parte del fondo, 
vestida de fábrica ó arcilla, ó sin vestir, que es 
lo general, y sostenida por dos vías de tierra la- 
terales llamadas caminos de sirga (V. SIRGA); 
en esta clase de vías se necesitan estaciones ó 
embarcaderos, con sus muelles de carga y des- 
carga, y muchas veces esclusas (véase), para sal- 
var los grandes saltos de agua, además de ser 
necesarios, como en las carreteras, puentes, que 
aquí se Haman puentes acueductos, para salvar 
los cursos de agua inferiores, 

Vías férreas, -Una vía. férrea se compone de 
la explanación que ha de servirla de apoyo, de 
la vía propiamente dicha y del balasto. Los ca- 
rriles, ya sean de tierra, de madera y hierro, de 
fundición, de acero, etc., se fijan, ya directa- 
mente, ya por el intermedio de piezas de fundi- 
ción, sobre traviesas de madera ó sobre dados 
de piedra: la vía puede ser de bandas planas, 
cuando los carriles son planos y tienen un re- 
borde cada uno para impedir que las ruedas de 
los carruajes se salgan de las bandas; y por el 
contrario, son de bandas salientes cuando el ca- 
rril no leva reborde alguno y tienen que le- 
varle las ruedas; los carriles no pueden desean- 
sar directamente sobre la explanación, sino que 
necesitan un cuerpo intermedio que reparta las 
presiones ó carga sufrida por el carril y evite á 
los carriles las reacciones del suelo, aquéllos pue- 
den descansar sobre su fundación, ya directa. 
mente, ya con soportes intermedios, cuyo ob- 
jeto es conservar Á los carriles en la posición 
que deben ocupar y repartir sobra la mayor su- 
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porfieie posible la presión ejercida por los ca- 
rruajes; de aquí se deduce una primera división 
de las vías, según sean con soportes ó sin sopor- 
tes, y en el primer caso, según la especie de so- 
portes que se empleen, se dividen en vías de so- 
portes aislados, vías de soportes conjugados y vías 
de soportes continuos. 

Cuando los ingleses abandonaron el sistema 
de vía de largueros de madera recubiertos por 
bandas de hierro, para emplear carriles de fun- 
dición en forma de platina ligeramente cónca- 
ya, fijaron directamente las extremidades de 
los carriles con clavos de hierro clavados en la 
madera por sus extremidades (fig. 1) sobre blo- 
ques de piedra 6 empotrados en la plataforma 
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del camino; después estas escuadras se reempla- 
zaron por barras de fundición de cabeza salien- 
te, á las que se conservaba en su posición con el 
auxilio de cojinetes, también de fundición, fijos 
sobre el dado, y que entre los dos brazos de la 
tenaza que formaban por la parte superior re- 
cibían el carril, cuya posición se consolidaba 
por medio de cuñas, y esta disposición se con- 
serva aún hoy para Jas vías de soportes aislados, 
aun después de haber sustituído los carriles de 
fundición por los de hierro forjado ó laminado, 
ó por los de acero de Bessemer ó Martín-Sie- 
mens: al efecto, estando bien porfilada la aplana- 
ción, se abre para cada carril una zanja de sección 
cuadrada de 60 centímetros de lado; los dados, 
armados con sus cojinetes fijos con corchetes 
de hierro, se colocan y alinean perfectamente en 
estas zanjas, sujetándolos en su posición con un 
relleno de grava y tierra apisonada; mas este 
sistema se abandonó, porque era demasiado rí- 
gido é inestable; sin embargo, puede aceptarse 
en los desmontes y en terraplenes viejos, en los 
que no son ya de temer los asientos, y además 
no se colocan directamente los cojinetes sobre 
los bloques de piedra, sino por el intermedio de 
una tabla de madera ó una plancha de cartón 
embreado; puede sustituirse el carril sencillo 
por otro de doble caboza que permite suprimir 
el cojinete, pero el movimiento de rodadura re- 
sulta muy duro, y tanto el carril como el sopor- 
te de piedra se desgastan rápidamente, y por 
último, en todos los casos, para aumentar la es- 
tabilidad, se coloca el dado, que es de sección 
cuadrada, en dirección diagonal. Los dados de 
piedra pueden sustituirse por otros de madera 
formados por puntas de viguetas que se colocan 
de pie y á un metro de distancia entre ejes; tie- 
ne 30 centímetros de diámetro ó lado y un me- 
tro de altura, clavándose en el suelo por el lado 
más grueso; una vez alineados se rellenan con 
tierra apisonada los huecos que quedan entre el 
agujero en que se colocan y la madera, y por 
último se sierran las cabezas para dejarlos á la 
altura conveniente; å cada dos bloques se unen 
los de una banda con los de la otra con una ti- 
rantilla de hierro clavada á ellos; la cabeza de 
cada soporte se recubre con un betún graso, que 
se emplea en caliente, para recibir directamente 
el carril de patines que no necesita cojinetes. El 
ingeniero Bergerón hace unos cuantos años ideó 
sostener los carriles sobre pavimentos de tarugos 
apoyados unos contra otros, sobre una especie de 
fábrica de balasto apisonado, que rellenaba la 
zanja abierta á este fin en la explanación; los 
carriles de un lado con los del otro se unían con 
hierros en T: éste es un sistema de vía suma- 
mente económico, pero que se desorganiza pron- 
to si hay mucho tránsito. En 1847 Henri hizo 
el ensayo de un sistema de vía compuesta por 
carriles de doble cabeza, que se fijaban en unos 
cojinetes platillos de fundición formados por un 
cojinete ordinario, al que iba adosado un plati- 
llo de 13 milímetros de espesor; cada platillo se 
unía al inmediato del carril opuesto por una va- 
tilla de hierro de 2 centímetros de diámetro; 
este sistema no ha respondido á lo que de él espe- 
raba, Greave presentó en la Exposición de 1851, 
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para soportes, unos casquetes esféricos de fun- 
dición que llevan en la parte superior un cojine- 
te para fijar el carril, y que tienen un taladro 
para fijarlos y alinearlos en la vía, y que además 
están unidos por parejas, uno de cada carril, por 
una tirantilla de hierro; este sistema presenta 
la ventaja de formar cuerpo con el balasto, 
queda sólidamente fijo y no transmite las vibra- 
ciones producidas por la rodadura de los trenes. 
El ingeniero Barlow ha empleado como sopor- 
tes platillos de fundición fórmados por dos man- 
díbulas reunidas con pernos de tuercas que su- 
jetan la cabeza inferior del carril. Pouillet in- 
trodujo come soportes platillos de madera for- 
mados por tablas cuadradas de 3 centímetros de 
greso y 60 de lado, separadas por una vigueta 
de 2,10x 0,20x 0,06; los cojinetes se fijan por 
pernos que abarcan al cojinete, al platillo y 
á la vigueta; la vía resulta poco estable y es de 
conservación costosa, porque se destruye la ma- 
dera con gran rapidez. Harel y Compañía pre- 
sentaron en la Exposición de 1867 platillos de 
hierro laminado, semejantes por su forma å los 
de Pouillet, pero provistos de un borde para 
evitar el deslizamiento lateral; aparte de su ma- 
yor duración, tienen los mismos inconvenientes 
que los de madera. Richardson emplea platillos 
cojinetes de fundición cuya cara.inferior va re- 
eybierta de tabiques formando celdas, y unien- 
do dos á dos ambos carriles por una escuadra 
Griffin; sostiene los carriles en un cojinete de 
fundicion que forma parte de un semicilindro 
alargado, hueco y cerrado en sus cahezas por 
tabiques, uniendo cada cilindro con el de enfren- 
te, por un hierro en escuadra. Legrand emplea 
dados de hierro, enya sección es la misma que la 
que da á las traviesas, y Mazilior sostiene el ca- 
rril de dos cabezas por hierros en escuadra cuya 
rama horizontal descansa sobre el balasto, y en- 
lazadas por hierros en T. De todos estos siste- 
mas, exceptuando los dados de piedra, cuya gran 
masa absorbe de un modo conveniente los cho- 
ques producidos por la trepidación, ninguno de 
los soportes aislados resuelve de un modo satis- 
factorio el problema, 

Si numerosos son los sistemas conocidos de 
soportes aislados, no lo son menos los de sopor- 
tes conjugados, es decir, soportes apoyados sobre 
una traviesa, uno de cada lado de la vía; la in- 
vención se debe á los americanos, que colocaban 
dos soportes, uno å cada extremidad de una viga 
de madera tendida horizontalmente en dirección 
normal al eje de la vía; los carriles están apoya- 
dos sólo de trecho en trecho como en los soportes 
aislados, pero las dos filas de rieles se hacen so- 
lidarias por las traviesas que acoplan dos á dos 
los soportes, y por la rigidez que proporciona la 
sección transversal de las traviesas reparten la 
presión del carril sobre una gran superficie, con- 
servan á la vía su forma y por la elasticidad de 
su constitución, amortiguan en gran manera los 
movimientos de tropidación, se prestan á colo- 
carse sólidamente en los terraplenes, facilitando 
el transporte del balasto á los puntos de empleo, 
y una vezen su sitio forman cuerpo con una 
masa considerable de balasto, transmitiéndole 
parte de las vibraciones de los vehículos, lo que 
contribuye á la buena conservación de la vía; 
esta disposición es, por tales ventajas, la gene- 
ralmente adoptada, y ha dado los mejores resul- 
tados, pues las traviesas proporcionan una gran 
superficie de apoyo, facilitando la salida de las 
aguas á través del balasto por una especie de 
drenage á causa de la constitución de la vía; 
mas en cambio, se hace más difícil levantar la 
vía, que lleva uu cubo de madera considerable; y 
como los carriles están apoyados por puntos ais- 
lados coma en el caso antes estudiado, necesitan 
ser de gran resistencia y por tanto de mucho 
peso. 

Uno de los más graves inconvenientes, tanto 
de este sistema de vía como del de soportes aisla- 
dos, es que la vía no presenta la debida resisten- 
cia á las oscilaciones laterales de los carruajes en 
movimiento, especialmente cuando los trenes 
marchan á gran velocidad, aumentando como el 
cuadrado de la velocidad de rotación de los ejes 
motores, Otro de los defectos principales de estas 
vías era la movilidad de loa carriles por la falta 
de unión ó enlace de las juntas; al llegar á éstas 
las ruedas se encorva el carril y el cojinete sólo 
descansa por una arista en la traviesa, tiende á 
producir un movimiento de oscilación, queacaba, 
por desorganizar la vía; además, la flexión del 
carril hace saltar 4 la rueda al pasar la junta, 


VIA 


ara montar sobre el carril siguiente, y esto, á la 
arga, hace que las traviesas se inclinen del lado 
de la dirección de la marcha, lo que hace se des. 
nivelela vía y que los efectos indicados sean cada 
vez más sensibles; esto se evita con las bridag 
cubrejuntas, que enlazan los extremos de dos ca. 
rriles consecutivos por los costados. 

Para evitar el deterioro que produce el cojinete 
de fundición sobre la cabeza inferior de los carri- 
les aconsejó Barberot suprimir el cojinete, sos- 
teniendo el carril por medio de dos cuñas de 
madera colocadas de pie contra aquél y sujetas 
por tornillos á la traviesa (fig. 2), que debe te- 
ner las entalladuras correspondientes para reci. 
bir las cuñas; este sistema, como se comprende, 
presenta graves inconvenientes, ya por la falta 
de dimensiones de las enñas, ya porque no es 
posible apretarlas bien. Otro sistema empleado 
consiste en suprimir Jos cojinetes, lo que puede 
hacerse con el carril Vignolles ó de patín, que 
se sujeta directamente á las traviesas, lo que 
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proporciona grandes ventajas y mucha econo- 
mía. 

Las traviesas de madera satisfacen á todas las 
condiciones técnicas de una buena vía, pero tie- 
nen el inconveniente de costar caras y ser muy 
frecuentes las renovaciones, y para evitar esto 
se ha tratado de sustituirlas por traviesas de hie- 
rro, y tabto más cuanto que el considerable gas- 
to de traviesas de madera que en el mundo se 
hace va agotando los montes de Europa y hace 
temer llegue un día en que se carezca de mate- 
rial tan importante; varios son los tipos de tra- 
viesas que se han adoptado á este fin, pudiendo 
agruparlas en cuatro secciones; vigas de T sen- 
cilla ó doble, de perfil poligonal ó curvilíneo; no 
es este el momento de ocuparnos de las traviesas, 
á las que hemos dedicado articulo especial. Vés- 
se TRAVIESA. 

Pasemos á ocuparnos de las vías de soportes 
continuos, Claro es que lo primero que ha debido 
ocurrirse ha sido hacerlos soportes de madera, 
y en los países en que no se halla muy cara £e 
emplea con el hierro, para utilizar las buenas 
cualidades de estos dos materiales y tener vía 
dura y resistente, reducido su peso al mínimo y 
con sección transversal suficientemente grande 
para proporcionar la rigidez necesaria y resistir 
bien á la flexión;en Antérica, en un principio, á 
cada soporte de madera, que en esto caso es ua 
larguero, se le aplicaba como carril simplemen- 
te una barra de hierro plano de 6 á 7 centímetros 
de ancho por 15 á 20 milímetros de grueso, fijas 
con clavos; pero dió esto mal resultado, porque 
con el tránsito se deformalan y aplastaban las 
bandas, las cabezas de los clavos quedaban con 
resalto y no había rigidez en el sistema, y para 
aumentar ésta se hicieron los carriles en forma 
de escuadra, viniendo por finá parar al carril 
actual ó å otro muy semejante después de varias 
modificaciones; los largueros se reunen por algu- 
nas traviesas para hacer indeformable el siste- 
ma; Brunel enyplea el carril que lleva su nombre, 
interponiendo entre él y la madera una hoja de 
fieltro para suavizar el movimiento. El sistema 
de vía sobre largueros presenta una igualdad de 
resistencia transversal y constancia de elastici- 
dad muy favorable á la conservación del mate- 
rial, lo que no sucede con ningún otro procedi- 
miento; en caso de descarrilamiento disminuyen 
las probabilidades de accidentes y seemplea me- 
nor cantidad de madera que cuando la vía se 
apoya sobre traviesas, y permite disminuir el 
peso del riel; pero en cambio presenta inconve- 
nientes que anulan estas ventajas; aun cuan- 
do de distancia en distancia se consolide la vía 
uniendo los largueros con traviesas de madera ó 
con tirantes de hierro, los largueros tienen ten- 
dencia á volverse de costado, principalmente en 
las curvas, porque el centro de gravedad de lar- 
guero y carril está muy alto, so alabean los lare 
gueros y dejan al carril desigualmente sostenido; 
las alcayatas ó clavos de sujeción se doblan ó 
rompen; las maderas de largueros y traviesas 88 
penetran mutuamente, y el conjunto de la vía 
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eros cajones, en los cuales queda 

foma vorian de lluvia sin poder correr; 
más la cara superior del larguero queda al 
à scubierto expuesta á las acciones atmosféricas, 
tanto que la opuesta se halla enterrada en el 
fango y todo hace que bien pronto quede la vía 
in transitable; y como las reparaciones son mucho 
más difíciles y costosas que con otro sistema de 
vía, por la rigidez y solidaridad de ésta, y que, 
or otra parte, las maderas para largueros son 
siompre mucho más caras que las que se emplean 
en traviesas, porque necesitan estar muy bien 
escuadradas y tienen mayor longitud, de aquí 
ne no se use este procedimiento sino en casos 

i como sucede en los tranvias. 

eros metálicos han sustituído á los 
de madera, porque siendo tan Importantes las 
ventajas de los soportes continuos, constan- 
temente se está estudiando el medio de hacer 
desaparecer algunos de sua inconvenientes, y la 
primera sustitución de largueros de madera por 
otros de hierro se debe á Barlow, que á conse- 
cuencia de esto llegó á obtener el perfil del carril 
ne lleva su nombre: Mac-Donell empleó en 
1853 el carril Brunel sobre larguero de hierro, 
con un nervio, obteniendo mal resultado por el 
enmohecimiento de Jos largueros, é Hill, inge- 
niero en Nassau, estableció las siguientes condi- 
ciones que debe tener todo larguero de hierro: 
ser de forma fácil de obtener por el laminado, 
sólido y estable en el balasto; el larguero unido 
al carril debe presentar una resistencia transver- 
sal suficiente á las cargas que sobre la vía hayan 
de circular; el carril, Sa metal más resistente, 
ha de prestarse á un fuerte embridado y tener 


poco peso, para disminuir los gastos de reposi- $ 


ción; la unión entre carril y larguero ha de ser 
sencilla, sólida y fácil de montar y desmontar; 
y porúltimo, la unión de los dos carriles debe 
ser sencilla, y estar dispuesta de modo que sea 
fácil arreglar elancho de la vía á las dimensio- 
nes que haya de tener; estas condiciones procu- 
ró satisfacerlas con el sistema de vía que repre» 
senta la fg. 3, sección transversal de uno de los 


Fig. 3 


carriles con su larguero, habiendo dado las ex- 
periencias resultados satisfactorios, por lo que ha 
sido aceptado, 

Siempre que se estudia una vía debe atender- 
se en primer lugar á la resistencia, para que lle- 
ne su objeto, y después al sistema más adecuado, 
para asegurar la conservación y disminuir los 
gastos de renovación todo lo posible; y como la 
parte que más se destroza es la cabeza de los 
rieles ó carriles, que muchas veces hay que dese- 
char cuando el cuerpo del carril se halla en 
buen estado, de aquí el que en esta clase de vía 
so haya tratado de buscar por los ingenieros un 
sistema que haga un mínimo la pérdida en las 
reparaciones, es decir, reduciendo el riel å su 
cabeza; esto en un principio no dió resultados 
por las dificultades de sujeción, mas después se 
bicieron algunos ensayos, con los quese han ob- 
tenido vías aceptables. La vía Hensinger { figu- 
Ta 4), do Hensinger de Waldegg, ingeniero jefe 


CA £ 
SNE N 
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en Hannover, que parecía satisfacer al problema 

conómico y presentar gran seguridad, tiene to- 

gos los Inconvenientes á toda disposición resul- 

van de la unión de elementos pequeños rolati. 

nte, exige una gran precisión de ajuste, im- į 
Toxo XX11 


| más alto es el carril. 


| mento principal, es decir, del conocimiento de 
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posible de conseguir para una línea, y además 
tiene una gran tendencia á la desviación lateral, 

La vía Scheffler, aplicada á los ferrocarriles 
del ducado de Brunswick, es la representada en 
la fig. 5: en ambas los soportes de hierro A y B 
están unidos entre sí y con la cabeza del carril 
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por medio de un perno ó un roblón, y tirantillas 
en T enlazan los carriles de ambos lados, 

La vía de Hannover, entre Gottingen y Bo- 
venden, está montada como representa la fig. 6, 


Fig. 6 


y tomo se ve sólo difiere de la fig. 4 en la escena- 
dra 4 (fig. 5). Y por último, entre otros muchos 
tipos, podemos citar la vía Baden (ig. 7). 
Resumiendo, la vía que descansa sobre una ba- 
so de resistencia uniforme es inatacable como 
sistema; si la práctica encontrase una solución 
que satisficiera á todas las condicones exigidas 
para la conservación fácil de una vía en buen es- 
tado, la de soportes continuos de hierro sería 
además la más económica; porque no desgastán- 
dose sensiblemente Ja base, hallándose perfecta- 
mente asentada, el único elemento que sufriría 
desgaste sería la cabeza del carril, que siendo de 


acero es bastante duradera; pero la experiencia i 
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demuestra que aún no se ha legado á una solu- 
ción satisfactoria, económicamente considerada, 

Pasemos á ocuparnos ya de las vías sin sopor- 
tes; en éstas la vía se halla compuesta simple. 
mente de los rieles ó carriles, que asientan por 
una base ancha sobre el balasto, y que se hallan 
unidos de trecho eu trecho por tirantillas que 
la hacen solidaria, y entre todos los sistemas el 
que mejor resultado ha producido es el que con- 
siste en aumentar le altura del riel, porque es 
más rígido y reparte mejor las presiones siempre 
que se le dé una base suficientemente ancha; pe- 
ro éste no tenfa presento los grandes inconve- 
nientes, pues es difícil la salida de las aguas de 
la vía, el enlace de los carriles es casi imposible 
hacerle uniforme, y exige un gran coste de reno- 
vación, porque se desgasta la cabeza con el uso y 
hay quo reponer la vía por completo, la pérdi- 
da de material siempre es considerable, y tanto 
mayor cuanto mejor es la vía, es decir, cuanto 


Couocidos ya los sistemas de vía, nos queda 
un punto esencialísimo que tratar, cual es el 
estudio de la vía propiamente dicha ó de su elo- 


los carriles ó rieles que han dado nombre á esta 
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clase de vías de comunicación, y que han vevido 
á sustituir á las antiguas bandas de piedra que, 
según hemos dicho en un principio, se observa- 
ban en las vías romanas, de donde procede la 
idea que tanto ha hecho progresar á la industria 
de transportes y al comercio, y que tantos ce- 
pitales tiene hoy en circulación; dió origen á los 
carriles, barracarriles ó rails, que con todos es- 
tos nombres se les conoce;son las barras de hie- 
rro que se colocan en la línea en los ferrocarriles 
por los que marchan las ruedas de los carruajes; 
natural era que los que los inventaron les die- 
ran un nombre, y lógico que este nombre fuera 
respetado por todas las naciones, tal como nació; 
sin embargo, en España muchos han querido 
huir de este nombre, imaginándole galicismo, 
llamándole impropiamente carril, ya porque ca- 
vril tiene su significado especial, ya porque de 
traducir este nombre del inglés hubiera debido 
llamarse en castellano baranda ó barandilla, y 
tanto más cuanto que, ni aun acudiendo al ver- 
bo To rail, puede encontrarse como debiera, de 
ser exacta la traducción, encarrrilar, pues To 
rail es cerrar con balaustradas, enfilar; Zo rail 
at, injuriar de palabra; y railar, murmurador; 
es decir, que por ninguna parte se ve el sentido 
que los partidarios de la frase carril han querido 
dar á la palabra; mas como también el rail es 
conocido por carril, por eso en el artículo corres- 
pondiente (véase) se han hecho algunas indica» 
ciones ligerísimas, insuficientes para cuanto de 
lo más importante conviene conocer de este me- 
dio tan necesario en la vida de las sociedades 
modernas;el Diccionario de ferrocarriles, de Gar- 
cés, acepta los dos nombres, como nosotros lo 
hacemos, 

Bajo cualquier punto de vista que se conside- 
re, los rieles representan la parte esencial de la 
vía, que empieza por llamarse camino de hierro 
porque el riel ó los rieles de hierro son los que 
forman el camino, y de su forma, naturaleza y 


¡ condiciones del metal que los constituye, así 


como de sus dimensiones, depende la seguridad 
de la circulación; los gastos de construcción ó 


| establecimiento y conservación, y en gran parte 


los de transporte, y sin embargo no se presta, 
por desgracia, gran importancia á esta cuestión, 
Ó por mejor decir se la da, nero en sentido 
opuesto al que debía entenderse, lo que nace por 
una parte de no fijarse en lo que significa para 
el porvenir la clase de vía que se adopte, y prin- 
cipalmente porque es lo general que la empresa 
constructora no piense en explotar la línea, sino 
en presentarla construída en breve tiempo para 


| que amenace con su competencia å otras empre- 


sas, y que éstas la adquieran entregando una 
buena prima ó premio á la primera, y por tanto 
á ésta lo que la interesa es que la cueste poco la 
construcción y establecimiento; no se fija, por 
lo tanto, en el tráfico existente entro las locali. 
dades que la línea va á servir, ni on el aumento 
probable de aquél cuando el camino se abra á la 
explotación y nuevas líneas de todas clases ven- 
gan á ser tributarias de la primera, puntos muy 
importantes, pues aun construida la vía con bue- 
nos carriles, en relación con el peso de los trenes y 
las exigencias del tráfico, al aumentar éste suele 
montarse un material más pesado, máquinas de 
mayor potencia, que como toda su acción la 
ejercen por la adherencia de las ruedas motrices 
sobre los rieles, éstos están más expuestos Å ex- 
foliarse ó á romperse y pueden hacer necesaria la 
reposición de toda la vía; pero aún hay más to- 
davía: para la construcción de obras do explana- 
ción de la importancia que una vía de esta cla. 
se representa se emplea también vía de hierro, 
que mal sentada sobre terraplenes no enrasados, 
ni menos consolidados, los rieles sufren desorga: 
nizaciones, que las más de las veces no se hacen 
notar en el exterior, y esto aparte de las defor- 
maciones extoriores ó aparentes, que se corrigen 
sobre el yunque; y estos mismos rieles, fuera por 
completo de condiciones, son los que se emplean 
después como vía definitiva, colocándolos sobre 
una explanación mal consolidada, con balasto 
sin afirmar, lo que conduce å la destrutción rá. 
pida de la línea, con grave perjuicio del tráfico, 
con pérdidas considerables para la compañía ex- 
plotadora, y, lo que es aún más grave, cou riesgo 
positivo de mercancías, y sobre todo de los via: 
jeros que circulan por la línea en los primeros 
meses de su establecimiento. El problema que 
hay que resolver siempre que se trata de estu. 
diar las condiciones de los rieles, es obtener un 
coste mínimo de instalación y conservación 
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anual, con el máximum de seguridad, problema 
aun no resuelto en absoluto, pero al que es pre- 
ciso aproximarse todo lo posible, buscando la 
solución más aceptable; el número de elementos 
variables que entran en la constitución de una 
vía es muy grando, las relaciones que los unen 
muy poco definidas para que se puedan formular 
y deducir de la ecuación ó ecuaciones que pu- 
dieran establecerse los valores de las incógnitas, 
y por tanto no queda otro recurso que acudir & 
la práctica, que ya hoy se tiene, por el sin núme- 
ro de líneas construidas en el mundo, y en las 
que no cesan las observaciones diarias, ya por 
las inspecciones facultativas de los diferentes 
países, observaciones que no dejan en su mayoría 
de publicarse, haciéndose del dominio de todos 
aquellos á quienes interesan, ` , 
El carril tiene que resistir el peso ó carga verti- 
cal de los trenee por una parte, y la acción ex- 
foliadora de las ruedas motrices de las locomo- 
toras; por otra las influencias atmosféricas, y 
por otra, finalmente, debe poder tener los movi- 
mientos propios del material que le constituye, 
tres grupos de elementos muy fáciles de enume- 
rar así en conjunto, tal como lo hemos hecho, 
ero muy difíciles de analizar aisladamente: 
Resde luego se puede decir que han de ser de 
sección constante en las rectas, pues no hay ra- 
zón que obligue á cambiar dicha sección, cual- 
quiera que sea la adoptada, y por más que en 
Jas curvas pudiera cuestionarse si la sección de- 
bía ó no cambiar, puesto que las resistencias 
tienen que modificarse, esta modificación no se 
ha juzgado que tenga importancia suficiente para 
variar la sección, toda vez que cualquiera de las 
adoptadas ó ensayadas basta el día, y que están 
representadas en la fig, 1 del artículo CARRIL 
(véase), la práctica ha demostrado que satisfa- 
con del mismo modo en las rectas que en las 
curvas, toda vez que el desgaste es sensiblemen- 
te el mismo en unas que en otras: y aunque 
así no fuera, el inconveniente de tener un mis- 
mo material de distintos tipos para una misma 
línea haría desistir de tal empeño, prefiriendo 
reponer á menudo las curvas con el mismo ma- 
terial empleado en el resto de la línea: queda, 
Pues, en este punto que estudiar la forma de la 
sección más conveniente, problema muy difi- 
cil cuando se trata de buscar una forma nueva, 
pero hoy, en que sólo queda que elegir entre los 
tipos de rieles conocidos, se simplifica mucho, 
pues queda reducido á un problema sencillo de 
Mecánica para cada forma y á la comparación de 
los resultados; se hace todavía mucho más fácil, 
puesto que en rigor no han resistido á las prue- 
bas de la práctica más que dos tipos, que son 
los representados; en la fig. 2del artículo citado, 
el riel Vignollesó de una sola cabeza, y el riel de 
dos cabezas, el primero de ancha base y el se- 
gundo de cojinetes; más antiguo éste, es, sin 
embargo, preferido aún por muchos ingenieros, 
por la ventaja, siquiera no sea tan real como á 
primera vista parece, de poderse invertircuando 
una de las cabezas ha quedado inútil por el uso; 
necesita, sin embargo, cojinetes, mientras que 
el otro se apoya directamente sobre las traviesas, 
es más económico su primer establecimiento, y 
es lo cierto que predomina su empleo y no deja 
de tener importancia, para recomendar el riel 
Vignoles, el que le hayan adoptado los caminos 
de hierro alemanes después 6 como resultado de 
una serio de experiencias sobre los diversos tipos 
conocidos, practicadas por orden del gobierno 
prusiano bajo la dirección del consejero Weis. 
haupt (Untersuchungen über die tragfohigkeit 
verschiedener Eisenbahnschiene, Berlín, 1852). 
Primeramente se adoptó la forma convexa para 
la cara de rodadura de la cabeza de los rieles; 
después se aplanó esta superficie para dar más 
anchura á dicha superficie de contacto, imagi- 
nando que el desgaste sería menor, por haber 
mayor superficie de apoyo para la llanta de las 
ruedas; pero en la práctica se vió que las irre- 
gularidados que en sí lleva la colocación de la 
vía y el desgaste de las llantas hacían ¡lusoria 
esta ventaja y se aumentaban en cambio los ro- 
zamientos y desgastes, y que las ruedas cargaban 
especialmente sobre la arista de unión de las 
superficies de la cabeza y la destrozahan rápida- 
mente, por lo que se ha vuelto á la forma con- 
vexa, que tienen los dos tipos de carriles de que 
bemos hablado, y sólo quedaba fijar el bombeo 
ó curvatura de la cabeza; con una gran conve- 
xidad, las ruedas sólo tienen común, en su con- 
tacto con el carril, una faja muy estrecha, y el 
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rozamiento de la llanta es insensible, en tanto 
que la presión se hace muy considerable, siendo 
muy rápido el desgaste, si la superficie se apla- 
na mucho, la faja de contacto de rieles y ruedas 
es muy grande y se aumenta notablemente el 
rozamiento, lo que también produce un desgaste. 

Ya se trate de un riel de una ó de dos cabezas, 
el peso de las ruedas debe cargar sobre el nervio 
central, pues de lo contrario acabaría por rom- 
per la parte saliente de la cabeza; por lo tanto, 
se puede considerar un riel dividido en tres par- 
tes: una central dd’ (fig. 8), que es la resistente; 
y las dos partes salientes laterales ad y ad”, 
cuyo objeto es reforzar á la central para impedir 
la flexión lateral, y al propio tiempo la exfolia- 
ción por planos paralelos al eje de la vía, así 


Fig. 8 


como resistir el empuje lateral de los rebordes, 
que aungue pequeño no debe cargar sobre la par- 
te central dd'. Creemos, con Perdonnet, que la 
curvatura de la parte central no exige más que un 
radio bastante grande, de 100 á 250 m., pero las 
partes laterales deben estudiarse con algún cui: 
dado para que nunca cargue el peso de los ca- 
rruajes sobre ellas, y sin embargo, tengan sufi- 
ciente resistencia: además, la curvatura, no pu- 
diendo ser uniforme, debe ser, sin embargo, de 
un trazado sencillo y sin garrotes, por lo que en 
varias líneas francesas se adopta, para sección de 
la cabeza, una curva de 5 centros (fig. 1), uno O 
que es el punto de encuentro de las líneas do y do' 
para la parte central, y los e y e” para las inme- 
diatas, y los e y c' para las extremas, esto es, 
para la parte superior de las cabezas, pues la in- 
ferior basta que sea una curva que uniéndose tan- 
gencialmente á las curvas anteriores se enlace 
del mismo modo al alma é parte central, sien- 
do, por lo tanto una curva con un punto de in- 
flexión que puede construirse como la moldu- 
ra que en Arquitectura se conoce con el nom- 
bre de gola ó de talón; la experiencia demuestra 
que la parte central ó superficie de rodadura 
cbe ser un cilindro de revolución de 20 centí- 
metros de radio, con un ancho igual á la mitad 
del ancho total de la cabeza, y que los otros dos 
radios pueden ser, de 29 å 30 milímetros el cb, y 
de 12 á 13 el ac; en cuanto al contacto del nù- 
cleo central con la cabeza, tiene que satisfacer 4 
dos condiciones opuestas; pues si la tangente en 
el punto de inflexión forma un ángulo menor de 
45” con la vertical, la cabeza será tanto más re- 
sistonte cuanto menor sea este ángulo, pues el 
grueso de la cabeza será mayor; mas en cambio, 
al hacor la unión de unos rieles con otros, para 
lo que, según diremos, se emplean bridas, la 
unión será tanto más segura cuanto mayor sea 
el ángulo, porque resistirá mejor á la flexión el 
encuentro de dos rieles. 
Cambio de vta. — Disposición particular de los 
carriles para permitir el paso de los vehículos de 
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una vía á otra que arranca de ella, Consiste en 
unos trozos de carriles giratorios, llamados agu- 
jas (véase), que se adaptan á la vía que sequiere 
hacer tomar al tren ó carruaje, habiéndolos de 
tres especies: de carril movible, de contracarril 
y agujas y contracarril, aunque los dos primeros 
sistemas se usan muy poco. 
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La fig. 9 muestra un cambio de vía: en æ está 
el cambio propiamente dicho, en b el Cruza. 
miento, y de æ å c se extiende la longitud del 
cambio. Debajo se ve la planta con la disposi. 
ción que se le da sobre un bastidor de traviesas: 
las agujas están enlazadas por medio de tirantes, 

con ayuda de otro se la maniobra con la pa- 
Janca montada fuera de la vía sobre otro basti» 
dor de madera 4. . 

Se llama cambio sencillo l que da paso de nna 
vía á otra únicamente, y duplo el que facilita el 
paso de una á otras dos, 

Un cambio de vía se compone de agujas, ti. 
rante, corazón, patas de liebre, contracarriles, 
carriles de costado, marmita, contrapeso, palan- 
ca, cojinetes de tacón, planchas y tornillos pa, 
sadores (V, los artículos correspondientes). 


— Via LÁCTEA: Astron. La Vía láctea ó cami. 
no de Santiago, como vulgarmente se la deno- 
mina en España, es una inmensa nebulosa, 
forma uno de loz elementos constitutivos del 
cielo estrellado más interesantes y dignos do 
estudio. Preséntase la Vía láctea en la bóveda 
celeste cual arco aéreo y colosal; se extiendo 
todo alrededor de la esfera celeste siguiendo 
aproximadamente la línea de un círculo máximo, 
y en su curso se divide unas veces en ramas dis- 
tintas, otras se reduce á un cauce único más ó 
menos estrecho, pero uniforme y continuo, otras 
se desgarra en pedazos parecidos á pelotones de 
lena suavemente impulsados por los vientos del 
cielo, 

La Mitología, la Poesía y las tradiciones de 
los pueblos antiguos atribuyeron diferente ori- 
gen y varia significación á la Vía láctea, que ora 
representa las gotas de leche desprendidas del 
pecho de Juno cierto día que el niño Hércules, 
harto de mamar, apartó con disgusto sus labios 
del seno de la diosa, ora la senda que conduce á 
la morada de los dioses, ora el camino quesiguió 
el carro del Sol cuando, mal dirigido por el no- 
vel auriga Faetón, volcó y fué arrastrando largo 
trecho, abrasando los cielos y dejando eternas 
huellas de su paso. Mientras se creyeron sólidos 
los cielos, la Vía láctea fué considerada como la 
línea de soldadura de los dos hemisferios celes- 
tes. Hoy se sabe que está formada por una mul- 
titud innumerable de estrellas apiñadas al pa- 
recer, pero en realidad distanciadas notablemen- 
te, soparadas por enormes distancias de millones 
de kilómetros; y ante la verdad demostrada por 
la Ciencia las bellas y poéticas imágenes de la 
antigüedad se desvanecen como el humo, pues 
nada puede sobrepujar en belleza á la moderna 
concepción científica del Universo, basada prin- . 
cipalmente en el conocimiento positivo de loque 
es y representa la Vía láctea, 

La parte de la Vía láctea que se halla en el 
hemisferio boreal se extiende desde el Aguila y 
el Serpentario hasta el comienzo del Unicornio. 
Partida en dos ramas desde el Ecuador hasta el 
Cisne, después del Aguila y el Serpentario cruza 
la Flecha y la Raposa. Cerca del Cisne se ve un 
sitio obscuro, especie de agujero á través del cual 
pareco que la vista quiere descubrir las regiones 

el espacio posteriores á la zona láctea. Después 
del Cisne se: divide de nuevo, aunque en corto 
trecho, y una de las ramas, la más estrecha, 
eruza Cefeo, recurvando aproximadamente aquí 
más que en otra parte alguna á la Osa Menor, y 
por tanto al polo Norte. Redúcese de nuevo á un 
curso único y estrecho que atraviesa la constela- 
ción de Casiopes primero, y después las de Per- 
seo y el Cochero, roza la parte oriental de los 
Gemelos, y termina por fin en el Unicornio entre 
el Perro Monor y la parte septentrional de Orión, 
En el Aguila y en el Cisne es donde presenta la 
Vía láctea mayor intensidad, y en Perseo y cer- 
ca del Unicornio donde aparece menos luminosa, 

Su curso en el hemisferio austral es el siguien- 
te: después de salvar el Ecuador y bordear Sirio 
entra en el Navío, aumentando progresivamente 
de brillo. A11í se divide en varias ramas diver- 

entes, presentando el aspecto de un abanico, 

e bastante longitud, y que se desvanecen todas 
á la vez, para reaparecer un poco después en la 
misma constelación. Estas varias ramas se re- 
unen en el Centauro y la Cruz del Sur, en ur 
punto en que la Vía láctea ofrece su minimum 
de anchura, Aquí es donde se encuentra el céle- 
bro Saco de Carbón, hueco obscuro en forma de 
pora, rodeado por todas partes porla zona nebu- 
losa, y donde el ojo no descubre más que una 
sola estrella á la simple vista, si bien existen 
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.. de estrellas telescópicas. Muy cerca 
lo lo alfa del Centauro la Vía láctea se. 
ao A de nuevo en dos ramas principales con 
divide derivaciones, y la bifurcación conti- 
eos iones del Lobo, el Altar, el 
úa en las constelaciones del Lobo, e , 
Es orpión y Sagitario hasta la Serpiente, Aquí 
uran do nuevo las dos ramas el Ecuador, y si- 
Cuen en el hemisferio boreal el curso que hemos 
desorito inmenso recorrido el resplandor de la 

; sumo grado variable. Como hemos 
nebulosa es en grado Vía lå 
indicado, la parte más brillante dela Vía láctea 
boreal está en el Aguila y el Cisne, y en el he- 
misferio Sur la porción com prendida entre el 
Navío y el Altar es más notable todavía, Hay 
una circunstancia, como lo hizo observar Hum- 
boldt, que realza la magnificencia de la Vía lác- 
tea en el homisferio austral, y es la proximidad 
de la larga línea de estrellas muy brillantes que 
parte de Sirio, en el Perro Mayor, para atravo- 
sar el Navío y las hermosas estrellas de la Cruz, 
del Centauro y del Escorpión. Hasta tal punto 
llega la iluminación que produce esta región del 
cielo cuando se halla sobre el horizonte durante 
la noche, que algunos observadores la comparan 
á la de la Luna. . 

La Vía láctea sigue aproximadamente la di- 
rección de un círculo máximo;aproximadamente 
nada más, pues en realidad la línea media de 
dicha zona coincide con un círculo menor de la 
esfera celeste trazado á 5” del círculo máximo que 
le sería paralelo. 

Para observar la Vía láctea debe aguardarse á 
que se haya elevado á bastante „altura sobre el 
horizonte por efecto del movimiento diurno de 
rotación del firmamento que produce la salida de 

. los astros por Oriente, su culminación al pasar 
por el meridiano y su descenso y ocultación por 
Occidente. 

Las tranquilas noches del caluroso estío son 
las más á propósito para contemplarla. 

Cuando se examina la Vía láctea por medio de 
anteojos la nobulosidad se resuelve generalmen- 
te en una multitud de estrellas muy inmediatas 
unas å otras, pero irregularmente distribuídas. 
Los conglomerados estelares de forma irregular 
son sobre todo muy numerosos; en cambio os- 
casean los de forma globular, que no se ven más 
que en la parte más brillante de la zona austral, 
Hay zonas en las que las estrellas se han apiña- 
do en multitud tan considerable y apretada, que 
su conjunto forma una como blanca y luminosa 
nube flotante en los cielos, mientras en otras re- 
giones las estrellas, acumuladas en menor nú- 
mero, presentan la apariencia de tenue neblina, 
apsnas perceptible. También hay espacios obs- 
curos y casi desprovistos de estrellas. En un gran 
número de puntos la zona nebulosa ha sido com- 
pletamente resuelta, de suerte que las estrellas 
se proyectan allí sobre un fondo negro comple- 
tamente desprovisto de toda nebulosidad; pero 
en otras regiones, detrás de las estrellas, percí- 
bese todavía un resplandor blanquecino que ma- 
vifiesta que en estas direcciones la Vía láctea es 
realmente impenetrable, 

Puesto que la Vía láctea se puede considerar 
en general como una nebulosa resoluble, repre- 
senta una zona de condensación estelar tan ma- 
nifiesta, que necesariamente en todas las medidas 
relativas á la riqueza de estrellas de todas Jas 
regiones celestes se toma como término de com- 

aración dicha zona. Pero como Ja acumulación 

e estrellas en la zona láctea se refiere á estrellas 
telescópicas, falta saber si esta acumulación es- 
telar en la misma zona se verifica para las seis ó 
siete primeras magnitudes, es decir, para las es- 
trellas visibles á simple vista. 

Si no se consideran, dice J. Herschel, más que 
las tres ó cuatro clases más brillantes do estrellas, 
encuén trase que su distribución sobre la esfera ce- 
este es casi uniforme; hay, sin embargo, cierto 
predominio en su númera, particularmente en el 
ario austral, á lo largo de una zona que 
Dae d direcoión de un cfreulo máximo qne pasa 
lva rión y a de la Cruz del Sur. Pero si 
mola s en cuenta todas las estrellas visibles á 

pii P 9 vista maniñéstase un rápido incremento 
bordes aak medida quo se aproxima á los 
estreia o la Vía láctea. Ln efecto, el número de 
mos 4 is Aumenta á medida que nos aproxima- 
proporoió ía Jáctes en la siguiente curiosísima 

ión, según las observaciones de Herschel 
y de Struve, 


En un cam , iá 
po de 15' de diámetro, se descubren 
ton un telescopio: ? 
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Estrellas 


En la Vía láctea. .. «o»... 122 
15° á un lado y otro de la Vía láctea. 30 
30% á un lado y otro de la Vía láctea. 18 
45° á un lado y otro de la Vía láctea, 10 
60° á un lado y otro de la Vía láctea. 6 
75° á un lado y otro de la Vía láctea, 4 


Hay, pues, 30 veces más estrellas en Ja zona 
de la nebulosa que en 900 á uno y otro lado de 
ésta, siendo de advertir que el número de estre- 
las decrece gradual y progresivamente, 

De la forma de la Vía láctea, que aproxima- 
damente sigue la dirección de un círenlo máximo 
de la esfera celeste, según hemos dicho, se infiere 
inmediatamente que nos hallamos en su interior, 
y que por consiguiente el Sol es una de las innu- 
merables estrellas que la componen. Realmente 
no nos encontramos en su plano medio, sino algo 
apartados de este plano, pues el círculo que si- 
gue en la esfera celeste la Vía láctea no es máxi- 
mo, sino menor y á unos 5% del máximo paralelo. 
Tampoco nos hallamos en el centro, pues la ne- 
bulosa nos parece más densa del lado correspon- 
diente á la hora XVI de ascensión recta que del 
lado opuesto; por consiguiente, estamos más cerca 
de Sirio que del Escudo de Sobieski. Nuestra si- 
tuación en el interior de la Vía láctea nos im- 
pide precisar más la forma de esta inmensa ne- 
bulosa, porque no podemos contemplarla desde 
lejos, ó, por decirlo así, desde fuera. Hundidos 
con nuestro Sol ensuseno, no podemos descubrir 
su contorno ni apreciar exactamente la distancia 
de sus elementos constitutivos; y á pesar de los 
ingeniosísimos trabajos de los dos célebres Hers- 
chel, de Struve, Madler, Secchi y Proctor, sería 
gratuito afirmar, como algunos lo han hecho, que 
su forma es la de una isla irregular, la de un 
anillo doble ó la de una serpiente. 

El aumento gradual y progresivo del número 
de estrellas, conforme nos acercamos á la zona de 
la Vía láctea, hace probable la hipótesis de que 
la mayor parte de las estrellas visibles pertene- 
cen á esta nebulosa, De aquí la gran importan- 
cia que ésta tiene como elemento constitutivo del 
Universo, y su gran significación en la estructura 
de los cielos. 

Comviene comparar la distribucción de las ne- 
bulosas en el cielo con la de las estrellas; pues 
hecho esto, se ve que mientras éstas parece que 
tienden á aglomerarse hacia la línea central de 
la Vía láctea, y hacen de ésta la agrupación este- 
lar más inmensa del cielo, las primeras tienden 
á agruparse según otra línea opuesta á la anterior, 
haciendo del conjunto de las nebulosas como otro 
sistema independiente, extraño á la Vía láctea, 
En efecto, estudiando la distribución de las ne- 
bulosas en la esfera celeste, se echa de ver que la 
mayor parte dé ellas se hallan á un lado y otro 
dela Vía láctea, hacia los polos de su plano me- 
dio. Acaso sean estos dos sistemas, el de la Vía 
láctea de composición preferentemente estelar y 
el de las nebulosas complementario, y desde 
luego es dato interesantísimo para el difícil y ele- 
vadisisimo problema de la estructura del Univer- 
so y arquitectura de los cielos, 

—Via: Geog. ant. Río de España, en la costa 
de los gallegos lucences. Es el Jubia, el Ulla ó el 
Allones, pues los autores no se hallan de acuerdo, 

— Vía: Geog. Barrio del ayunt. de Valle de 
Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 25 
habits. 


vVÍABANO: Geog, V. SANTA MARÍA DE VÍA- 
BAÑO, 

VIABILIDAD: f. Calidad de viable. 

= VIABILIDAD: Obst, y Aled. leg. Estado del 
feto en el cual su organización alcanza na per- 
fección tan elevada que puede esperarse roce una 
existencia ten segura como los demás hombres, 

Muchas disposiciones del Código civil dan 
cierta importancia á la cuestión de la viabilidad, 
y el informe médicolegal puede servir para resol- 
ver dos puntos diferentes, según que el feto está 
muerto ó vivo, Como no es posible poner en duda 
la viabilidad de un feto de término, deben refe- 
rirse los límites de dicho estado á épocas ante- 
riores de la gestación; pero ¿cuales son estos lí- 
mites? Generalmente se cres que no es viable el 
niño que nace antes de los seis meses, es docir, 
antes do los ciento ochenta días, Pero ¿qué opi- 
nión puede formarse respecto Á los que nacen 
entre este plazo y el fin del mismo mes? Algunos 
ejemplos, paco numerosos, demuestran que va- 
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rios niños que nacieron á los seis meses ó seis y 
medio pudieron vivir bastantes años. Hofmann, 
en sus £lementos de Medicina legal (versión espa- 
ñola del Dr. Carreras Sanchis), dice: «Hay fetos 
que nacen vivos después de la 20,? semana, y 
aun antes (según Kleinváchter, un 23,58 por 
100), aunque mueran poco después del nacimien- 
to. En casos excepcionales se han podido con- 
seryar vivos fetos que habían nacido en la 25,2 
semana (Doutrepont) ó en el período de la 27.2 á 
la 25.* semana.» Sin embargo, es muy raro que 
la vida se prolongue mucho tiempo en los fetos 
que no tienen siete meses cumplidos. En esa épo- 
ca su viabilidad es indiscutible, y desde entonces 
hasta el término de la vida intrauterina las pro- 
babilidades se multiplican tanto más, en igual- 
dad de circunstancias, cuanto menos falta para 
el fin del noveno mes. 

Hay que consignar aquí un error, aunque no 
merezca siquiera la pena de ser refutado, nny 
común en el pueblo, y es que las niños de ocho 
meses son menos viables que los de siete, 

Queda dicho que el feto, generalmente hablan- 
do, es tanto más viable cuanto menos tiempo 
falte para el término del embarazo, Pero no pue- 
de establecerse de un modo preciso la época de 
Ja gestación en que comienza á gozar de esta fa- 
cultad, porque la viabilidad está suorbdinada al 
dosarrollo de los órganos, y en particular de los 
respiratorios y circulatorios. Es, pues, inexacto 
en principio, y hasta algo contrario al espíritu y 
á la letra de la Joy, que un niño que nazca antes 
del fin del séptimo mes deba ser considerado 
como nacido muerto, de la misma manera que 
no es lógico admitir que el niño sea completa- 
mente viable al fin de este mes; de donde resul- 
ta que, en un caso de ese género, el médico debe 
apoyar su opinión en la estructura, organización, 
y, por decirlo así, madurez del cuerpo, que pueden 
permitir ó no el ejercicio de las funciones más ne- 
cesarias para sostener la vida. 

Con todo, se ha establecido como regla que 
el médico no debe nunca vacilar en declarar 
viable un niño de siete meses, bien conformado, 
máxime cuando su decisión puede tranquilizar á 
un esposo y conservar la paz de una familia. En 
efecto, se ha visto, aunque rara vez, fetos de 
siete meses que vivieron mucho tiempo. 

Como caracteres de viabilidad se han mencio- 
nado: los gritos que da el niño al nacer ó poco 
tiempo después; los movimientos bastante ex- 
tensos que ejecuta con cierto desahogo; la faci- 
lidad con que coge el pezón ó chupa el dedo in- 
troducido en su boca; el modo como expulsa el 
meconio y la orina; la poca separación de las 
fontanelas; la buena conformatión de los pelos 
y de las uñas; el color ligeramente sonrosado de 
la piel; la existencia de las proporciones entre 
la cabeza y los miembros que se encuentran en 
el feto de término. El valor de estos caracteres 
aumenta todavía cuando el peso del cuerpo se 
eleva de 2 á 3 kilogramos y su longitud de 300 
á 400 milímetros, aunque estas dos últimas cir- 
ennstancias tienen valor secundario, muy acce- 
sorio. 

Un feto debe ser considerado como no viable 
cuando nace mudo ó sólo lanza quejidos conti- 
nuos cuando no mueve los miembros ó sólo eje- 
cuta movimientos muy débiles; cuando no ma- 
ma ni chupa el dedo introducido en la boca; 
cuando devuelve de un modo imperfecto la orina 
ó el meconio; duerme casi sin cesar, tiene los 
huesos del cráneo blandos, cediendo á la menor 
presión, y muy separados unos de otros; tiene 
pelos y cabellos muy cortos, raros y de color 
poco obscuro; y por último, cuando en vez de 
uñas hay tan sólo unas laminillas delgadas que 
no cubren los dedos, y la piel ofrece color rojo 
de púrpura ó marmúreo y sembrado de vasos 
azulados, Otros caracteres se deducen del volu- 
men proporcional excesivo de la caleza, del ex- 
ceso de longitud do los miembros pectorales so» 
bre los pelvianos, de la inserción del cordón 
umbilical cerca del pubis, de la aglutinación de 
los párpados y de la existencia de la menbrana 
papilar. La reunión de estas lesiones basta para 
decidirse, ann cuando el peso y longitud del 
cuerpo sean normales, 

A pesar de lo dicho, conviene siempre mucha 
reserva y esperar algún tiempo cuando se trate 
de nn niño enfermizo, que vive ya algunas so- 
manas, aun cuando haya podido comprobarse la 
existencia de la mayor parte de los caracteres 
que quedan mencionados, 

Cuando el médico sea llamado para declarar 
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si un niño muerto era viable, procurará ante todo 
reconocer si ha nacido vivo. Se evitará entonces 
confundir con los fenómenos característicos de 
la vida exterior ciertos movimientos de los 
miembros, gritos débiles, latidos cardíacos poco 
intensos, que los testigos dicen haber oído y sen- 
tido, y que generalmente no son más que los 
últimos destellos de la vida fetal expirante. 
Después de haber examinado bien el exterior 
del cuerpo, convendrá hacer la autopsia para 
reconocer si el desarrollo de los órganos corres- 
ponde á la edad de seis, siete ú ocho meses, y 
siestos órganos han alcanzado el grado de per- 
fección necesaria para la vida extrauterina, 

Algunas circunstancias extrañas al feto, y, por 
decirlo así, exteriores, deben ser también toma- 
das en consideración, como propias para aclarar 
é ilustrar el juicio correspondiente; tales son: el 
estado de la salud de la madre durante el em- 
barazo, el de la placenta, el modo como se ha 
verificado y terminado el parto, y otras semejan- 
tes, 

VIABLE (del fr. viable; de vie, vida): adj. Que 
puede vivir. Dícese principalmente de las criatu- 
ras que, nacidas ó no á tiempo, salen á luz con 
robustez ó fuerza bastante para seguir viviendo. 


VIABREA: Geog. Lugar del ayunt, de Riells, 
p. j. de Santa Coloma de Farnés, prov. de Ge- 
rona; 182 habits, 


VIACAMP Y LITERA: Geog. Ayunt. formado 
porel lugar de Viacamp, que es la cab.; los de 
Chiriveta, Estall y Litera, y las aldeas de Lace- 
rulla y Mongay, p. j. de Benabarre, prov. de 
Huesca, dióc. de Lérida; 569 habits. el ayunt. y 
115 el lugar cab. Sit. cerca de Tolva, Terreno 
quebrado; cereales, patatas y legumbres. Sonó 
mucho el nombre de Viacamp en la primera 
guerra civil, pues el párroco fué uno de los más 
entusiastas defensores de la causa de D. Carlos. 


VIAGIA: Geog. ant. C. de España, sit. en la 
región de los oretanos, Según Cortés, es Baeza. 


VÍA CRUCIS (literalmente, camino de la cruz): 
expr. lat, con que se denomina el camino que 
se forma con diversas estaciones de cruces ó al- 
tares, en memoria y á correspondencia de los 
pasos que dió nuestro redentor Jesucristo cami- 
nando al Calvario. U. e. s. m. 


¡Válgame Dios, mi padre fray Manuel, y 
qué de buenos ratos mos ha dado usted con 
sus diez piezas de VÍA CRUCIS! 

JOVELLANOS. 


Deje gozar á Melisa 
Pues hierve su sangre y bulle, 
Y cuando quiere bailar 
No la lleve al vía CRUCIS, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


VIACHA: Geog. Sección de la prov. de Paca- 
jes, dep. de la Paz, Bolivia. Su cap. es el pueblo 
de Viacha, y comprende además los cantones de 
Desaguadero, Huaqui, Jesús de Machaca, San 
Andrés de Machaca, Taraco y Tiahuanaco, y el 
vicecantón de Nazacara. 


VIADANA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Mantua, Lombardía, Italia, sit. en la orilla iz- 
quierda del Po; 6 000 habits. Tranvía á vapor á 
Sabbioneta y Mantua. 


VIADANGOS DE ARBAS: Geog. Lugar del 
ayunt, de Rodiezmo, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 118 habits. 


VIADEIRO: Geog. Aldea cab. del ayunt. de 
Castro, parroquia de Castro, p. j. de Puentedeu- 
me, prov. de la Coruña; 143 habits, 


VIADÉNE: Geog. Región volcánica de los de- 
partamentos del Aveyrón y del Lozére, Francia, 
sit, en los montes de Aubrac. Lo riegan riachue- 
los de la cuenca superior del Lot, Su e, princi- 
pal es Laguiola, 


VIADERA (del lat. viáre): f. Pieza de madera 
en el telar, en donde se cuelgan los hilos ó cuer- 
das, con que, subiendo y bajando, guía y go- 
bierna el tejido asida á la cárcola que mueve el 
tejedor con el pie. 

VIADOR (del lat, viátor, caminante): m. Teol. 
Criatura racional que está en esta vida, y aspira 
y camina ála eternidad. 


... Di era conveniente que å uno se le diese 
toda la ciencia de todas las cosas, mientras son 
VIADORES. 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 
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VIADUCTO (del lat, vía, camino, y ductus, 
conducido): m. Obra, á manera de puente, para 
el paso de un camino sobre una hondonada. 


—Viapucro: Jng. En el artículo PUENTE 
(véase), al hacer la clasificación general de esta 
clase de obras, hemos hecho mención de la que 
por el momento nos ocupa. La palabra viaducto 
no ha sido siempre comprendida de la misma 
manera; cuando se inició la construcción de los 
caminos de hierro se habló de ella extraordina- 
riamente, aplicándola indistintamente á la ma: 
yor parte de las obras que para pasar toda clase 
de cauces, valles ó vías, se construían en las fé- 
rreas de comunicación; grandes ó chicos, altos 
ó bajos, toda clase de puentes, pontones, etcé- 
tera, eran viaductos; por fin, los hombres do 
ciencia consiguieron hacer conocer al vulgo el 
deslinde de esta clase de obras, que mo se dife- 
rencian de los puentes más que en que éstos sir- 
ven para salvar un curso de agua; sus dimen- 
siones son, á lo más, las estrictamente precisas 
para poder cruzar aquél aun en las avenidas más 
extraordinarias, en tanto que uu viaducto, aun 
cuando salve una corriente, no es este su objeto 
principal, sino que cuidándose muy poco de ella 
pretende salyar el valle sin descender á él, dejar 
paso á una vía inferior, ete. Resulta de esto una 
diferencia esencialísima en ambas clases de obras; 
para construir un puente se hacen necesarios 
como primeros cálculos los que se refieren al ré- 
gimen de la corriente y estudio de sus avenidas 
ordinarias y extraordinarias para fijar el des- 
agúe, en tanto que en los viaductos para nada 
hay que tener en cuenta estas cireunstancias, 
porque siempre hay ua exceso de desagiie; de 
aquí resulta que siempre un viaducto lleva tras 
de sí la idea de ser una obra de grandísima im- 
portancia, obra de arte en que puede decirse que 
el ingeniero no encuentra limitación alguna á 
su inventiva, y en la que puede lucir sus condi- 
ciones artísticas y dar á conocer el poder de su 
ingenio; no quiere decir esto, sin embargo, que 
siempre un viaducto sea mayor que un puente, 
considerados en absoluto; puede muy bien suce- 
der, y sucede, que un viaducto para el cruce de 
una vía inferior ó de un pequeño valle sea mu- 
cho menor que los puentes destinados á cruzar 
los ríos; pero lo que sí se puede asegurar es que 
dentro del mismo valle, y cuando nuevos cursos 
de agua no han venido å aumentar el caudal del 
que por el valle cruza, el puente siempre será 
menor que el viaducto. Croizette Desnoyers, en 
vista de consideraciones algún tanto semejantes 
å las expuestas, hace una clasificación de los 
viaductos, atendiendo á la altura total de la 
obra y precindiendo de las Iuces de los arcos, 
como es natural, dado que éstas no tienen aquí 
otra significación que dejar el paso más ó menos 
libre por debajo de la obra; y en tal concepto, 
llama viaductos de pequeña altura á los en que 
ésta no excede de 16 metros; entre 16 y 30 se 
encuentran los de altura media; entre 31 y 49 
los elevados, y desde 50 metros en adelante los 
considera como excepcionales, y de estos últimos 
dice que en 1882sólo había 29 construídos, con- 
tando entre ellos algunos puentes acueductos 
que, aun cuando con objeto diferente, por sus 
formas corresponde colocarlos entre aquéllos; de 
estas 29 obras, 17 son por completo de fábrica y 
12 con tramos metálicos; desde aquella época se 
han construído algunos de este tipo, siendo en 
España notables los de la línea de Salamanca á 
la frontera de Portugal. Tanto en los antepro- 
yectos como en el estudio comparativo de coste 
de construcción de los viaductos, se valúa aquél 
por el precio del metro superficial, para diferen- 
tes elevaciones, tomando para su superficie la 
correspondiente entre el terreno natural, el nivel 
de la vía y las extremidades de los estribos, sin 
tener en cuenta los parapetos nilas fundaciones, 
cuidando, sin embargo, de expresar si las funda- 
ciones han exigido gastos excepcionales, y qué 
influencia han ejercido dichos gastos en el valor 
del metro superficial en elevación, 

Los viaductos pueden ser de fábrica, de ma- 
dera, de fundición, de hierro forjado 6 palas- 
tro y mixtos, es decir, con pilas de fábrica y tra. 
mos de madera ó hierro; pueden ser de uno ó 
varios pisos superpuestos. 

Los viaductos se conocen desde muy antiguo, 
aun cuando no se les diera todavía este nom- 
bre; de la época romana se conservan aún en 
España el puente de Alcántara sobro el Tajo; la 
altura entre el nivel ordinario de las aguas y 
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el piso es de 48 metros, siendo 59 su altura to. 
tal desde el fondo del río, y cerca de 60 si 86 
cuenta también el pretil; se compone de seis 
arcos de medio punto, de los que dos tienen has. 
ta 28 y 30 metros de luz respectivamente; es de 
sillería de grandes dimensiones; las fundaciones 
debieron ser sumamente difíciles, por el gran 
caudal del río y el peso de la obra y perfectamen. 
te ejecutadas, debiéndose su construcción á Tra. 
jano, que la ordenó, viendo terminar la obra en 
el año 98 de nuestra era; en el centro tiens un 
arco de triunfo restaurado en 1543 por Carlos 1 
de España. Los acueductos de Mérida y Segovia 
son verdaderos viaductos por su forma; el pri- 
mero tiene tres pisos ú órdenes de arcos que le 
dan una altura total de 25 metros; el de Sego- 
via es de dos pisos; á continuación de un muro 
de 772 metros de longitud comienza la obra co- 
losal con 119 arcos, que abarcan una longitud 
de 818 m., atravesando el valle y parte de la 
capital, y se compone de dos secciones, una de un 
solo piso, de 542, y otra de dos, con 276; la altu. 
ra total es de 34 m, ; se construyó!sin mortero al- 
guno, de sillería perfectamente labrada, y tam- 
bién se debe á Trajano en el mismo año que el 

uente de Alcántara, de que hemos hablado ya, 

1 viaducto de Ronda, obra monumental del 
siglo xvin, tiene la elevación inconcebible de 
140 metros, dividida en dos pisos de 70 cada 
uno, el inferior de un solo arco y el superior de 
tres, de los que el central corresponde exacta- 
mente con el anterior y tiene 14 metros de luz; 
en el siglo XVI se construyó sobre el Tajo el 
puente de Almaraz, con dos arcos de medio pun- 
to de 33 y 38 metros de luz respectivamente, y 
una altura máxima de 34. Los puentes de Toledo 
y Segovia en Madrid, sobro el Manzanares, son 
verdaderos viaductos construídos en el siglo 
XVIIL . 

En el siglo actual, después del descubrimiento 
de los caminos de hierro, fué cuando comenzaron 
los viaductos á tener verdadera importancia, ha- 
biendo sido el primero de grandes luces que se 
elevó en Francia el construído por los ingenieros 
Perdounet y Payén en 1840, en Val-Fleury, en 
el ferrocarril de París á Versalles; después, en 
1345, una compañía inglesa construyó los de la 
línea de Ruán al Havre, que, como los hasta en- 
tonces conocidos, eran de fábrica; pero en éstos, 
en lugar de la sillería, se empleó el ladrillo, y 
de mala calidad, hasta el punto de haber tenido 
que reconstruir alguno de ellos, y hubo que re- 
forzarle con armaduras de hierro. En la línea de 
Tonrs á Burdeos, Morandrer hizo construir los 
del Indre y del Meuse, perfectamente estudiados y 
ejecutados; algunos años después, Julién, director 
de la Compañía del Ferrocarril de París á Lyón, 
hizo construir los de la Combe-de-Fin y Combe- 
Bouchard, que son del mismo tipo y de dos pisos: 
el inferior de pequeña altura, con pilas muy 
gruesas, y el superior muy elevado y con pilas 
todavía pesadas, teniendo además cada cinco ar- 
cos una pila estribo, con lo que resultan suma- 
mente pesados y han costado excesivamente ca- 
ros, aunque de una solidez á toda prueba, ha- 
biéndose construído con gran esmero por Rue- 
lle. En Bretaña se construyó por Ja misma época, 
en Dinan, un viaducto para el camino nacional 
del valle de la Ranes por el ingeniero Fessard; 
el viaducto de la Gartempe tiene hasta 53,20 
metros de elevación, y se construyó en 1854 para 
el ferrocarril de Châteauroux á Limoges; tiene 
dos pisos, con contrafuertes en las pilas, las que 
se elevan hasta el nivel de la línea, lo que le da 
un aspecto especial muy agradable; y otros mu- 
chos pudiéramos citar, todos de fábrica, con lo 
que haríamos la lista interminable. 

En Inglaterra el número de viaductos es con- 
siderable: uno de los primeros, es el construído 
entre Londres y Grenviile, con 855 arcos de 5,50 
m, de luz, y que tiene una longitud de 5683 
m.; el de la línea de South-Western á Londres, 
de 267 arcos y longitud de 3 kms. Telford, en 
1822, construyó su primer viaducto, el de Mouse 
Water, para una carretera, siendo notable el sis- 
tema de este ingeniero: las pilas presentan en 
los dos sentidos un ligero gálibo y están vacia: 
das en su interior por tres chimeneas verticales; 
las proporciones son inmejorables, excepto los 
pretiles, excesivamento altos, siguiendo el uso 
del país; el mismo ingeniero construyú en 1831 
otro viaducto, el de Bean- Brigdge, en Edimbur- 
go, aún más notablo que el anterior: se compone 
de cuatro arcos, dle los que cada uno está for- 
mado por tres bóvedas, nna central, escarzana, de 
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rebajada al ¿, y adosadas á ésta 
279,45 ds y sobre la boquilla otra bóveda 
bién escarzana, rebajada alè de 
zy 12,60 de ancho para sostener 
29m, 25 do Lo ato que la central sirve de apoyo 
¿la vía los arcos extremos se apoyan en con- 
trafuertos muy salientes que proyestan su som- 
bra sobre las pilas, con encasetonados muy pro- 
fundos que dan á la obra un aspecto de ligereza. 
mu notable; varios otros viaductos ha cons» 
truido Telford bajo el mismo sistema racional 
de sostener los paseos por arcos de menor resis- 
tencia, lo que ciertamente ha contribuído á au- 
mentar su renom bre. , , , 

Italia, Alemania, todos los países vienen cons- 
truyendo en este siglo innumerables viaductos 
de fábrica, lo que no es posible reseñar sin ha- 
cor una exposición pesada y enojosa para muchas 

ersonas, aumentando las dimensiones de este 
artículo. . . 

En España merece tomarse como tipo de via- 
ductos de fábrica, como le consideran los hom- 
bres de ciencia del extranjero, el célebre viaduc- 
to de la Chanca, en la línea del Noroeste, cons- 
truído por el distinguido ingeniero D. Angel 
Gareía del Hoyo, en el ramal de Palencia á la 
Coruña. Mide 298 m. de longitud y tiene de 
altura máxima 29,10 m., comprendiendo 20 arcos 
de 10 m., divididos por pilas estribos en grupos de 
cinco arcos; de modo que consta de dos estribos, 
tres pilas estribos y 16 pilas, habiendo sido el 
objeto de las pilas estribos el que si, por una cau- 
sa natural ó á mano armada, se volase ó hundiera 
un arco, no quedase destruido más que un grupo, 
evitando la total ruina de la obra; los arcos tis- 
nen 10 m, de luz cada uno, como hemos dicho, 
estando en los dos grupos centrales sustituidos 
los estribos por pilastras; el espesor en la clave 
de los arcos es de 75 centímetros, y la sobrecarga 
de mampostería tiene otro tanto; corona la obra 
una imposta de sillería de 60 centímetros de al- 
tura y 1,50 m. de tizón para formar el andén. 
Las pilas constan de zócalo y fuste, el primero 
de altura variable con las inflexiones del terreno, 
y el fuste de 14 m,; en los arranques de los ar- 
cos tienen las pilas 2 m. de espesor y talud al 
2 por 100; el ancho del viaducto es de 5,50 me- 
tros, y el piso de la obra se halla á 391,5 m. sobre 
el nivel del mar. Las pilas estribos tienen 3,50 
y. de espesor en arranques, con el mismo talud 
lateral que las pilas sencillas: en el centro, y si- 
métricamente de los dos planos principales de 
la pila estribo, la refuerzan y aumentan su es- 
tabilidad dos contrafuertes que vuelan 30 centi- 
metros en la coronación y 72 en el zócalo. Los 
estribos sólo difieren de las pilas estribos en 
tener los muros de acompañamiento. Las funda- 
ciones descansan sobre una capa de hormigón 
hidráulico y son de pizarra con mortero hidráu- 
lico, enrasada de modo que la diferencia entre la 
cota del zócalo sobre el nivel del mar 391,5 y el 
plano de enrase, diese un múltiplo de 0%, 50, que 
es la altura de las hiladas del zócalo. El arco 
primero deja libre la cirenlación por un camino 
que corta el viaducto. Al hacer las excavaciones 
para cimientos, se encontraron aguas abundan- 
tes & 3 m. de profundidad, El tiempo empleado 
en la construcción de la obra fué el de un año, 
desds 20 de diciembre de 1871 á igual fecha de 
1872, con más desde marzo á diciembre de 1873 
y cuatro meses de 1874, ó sean dos años justos de 
trabajo útil, tiempo que podría haberse reducido 
á los 0,75 de aquél, á no haber surgido la gran 
crisis por que atravesaba la Compañía. El inporte 
total de la obra fué de 634429,74 ptas., á pesar 
de los gastos de agotamiento. Otros muchos via: 
ductos de fábrica pudiéramos citar en España, 
pero las razones que nos han impedido hacer la 
relación de los construídos en el extran jero nos 
impone el deber de limitarnos al modelo pre- 
sentado, 
. Pasando ahora á tratar de los viaductos metá- 
licos, pueden clasificarse en dos catogorías dile- 
rentes, según que sus pilas son de fábrica ó de 
metal, no difiriendo en el primer caso estas 
obras de los puentes más quo por la elevación de 
los a poyos, 

os viaductos de pilas metálicas presentan 
g anges ventajas por su ligereza y economía, y 
Son innumerables los que de una y otra clase se 
an construído y se están construyendo en todo 
el mundo; entre los grandes viaductos se pueden 
des el de Crumlin, on Inglaterra, con altura 
w 4 metros, compuesto de 10 tramos de 45,75 
«, Siendo Ja longitud total de la obra 493, soste- 


n los 
$ cada lado, tam 
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nido por pilas de fundición y hierro forjado, de 
estructura triangular: se terminó en 1853, Pue- 
den citarse también los viaductos de la Bouble, 
construído en 1872; de Bussean d'Aun, en 1865; 
el de Friburgo, en Suiza, de 1863, con 76 metros 
de elevación; el de Castellaneta, cerca de Taren- 
to, en Italia, y los magníficos y originales puen- 
tes de María Pía y D, Luis I en Oporto, sobre el 
Duero, uno para ferrocarril por la parte supe- 
rior, con una pasarela á menor altura para pea- 
tones y carruajes; se sostiene el tramo metálico 
por un arco metálico también, de 160 metros de 
luz, en forma de hamaca invertida, de hierro, sis- 
tema triangular, con un espesor mucho más con- 
siderable en la parte más alta que en los arran- 
ques, con los frentes entrelazados; salva él solo 


todo el ancho del río, y sobre este arco se apo: : 


yan dos pilas en los arranques y otras dos hacia 


os riñones, que, sieudo de desigual altura, se - 


elevan hasta el mismo plano horizontal, tangen- 
te al arco, para sostener en estos cinco puntos el 
tablero; el otro puente, semejante á éste y á muy 
poca distancia, es para el paso de carruajes ordi- 
narios. Estos proyectos son debidos á Eiffel, y 
de una novedad y un atrevimiento poco comu- 
nes. En España son innumerables los viaductos 
notables construídos en las vías férreas, tanto en 
las de la red del Norte como en las de Madrid, 
Zaragoza y Alicante, Andaluces, ete., y en la de 
Salamanca á la frontera de Portugal se observa 
qu entre las estaciones de la Fregeneda y Burca 

*Alba, á las que sólo separa una distancia que 
no llega á 18 kilómetros, se encuentran catorce 
viaductos entre sus 21 túneles y el curvo ó poli. 
gonal, en el que va asentada una curva que une 
los dos túneles en que comienza y termina el 
viaducto, siendo también notable en esta línea 
el de Marín-Salud, cerca de Tejares, sobre el 
Tormes, á 4 kilómetros de Salamanca, tiene 22 
metros de elevación y es el más reducido, mien- 
tras que el Pollo Gordo, en el kilómetro 59, llega 
basta 64, 

En otros países, y principalmente en América, 
se han construído viaductos con otras disposi- 
ciones que las generales que hemos indicado; la 
más frecuente de aquéllas consiste en montar el 
tablero que lleva las vías férreas sobre caballetes 
que se enlazan por grupos con cruces de San An- 
drés para formar pilas, entre las cualesqueda un 
espacio vacío, semejante su luz al ancho de aqué- 
lla, siendo å veces la pila más ancha que el vea- 
cío, como sucede en el viaducto de Cúmberland; 
en otras ocasiones el vacío es la mitad del maei- 
zo, si así puede llamarse la pila, y en otras, so- 
bre todo cuando las alturas son mny considera- 
bles, sucede todo lo contrario, que el claro es 
doble del macizo, como en el viaducto de Porta- 
ge y en el de Varrugas, en el Perú, construído en 
1873. En Noruega, sobre el ferrocarril de Cris- 
tianía, se ha hecho uno de una disposición más 
atrevida, sobre todo en el viaducto de Ryseda- 
len, pareciendo que las pilas están formadas por 
flejes oscilantes, como Jas péndolas de los puen- 
tes colgantes, disposición peligrosa para el paso 
de trenes, y principalmente cuando estos han de 
marchar á gran velocidad, El viaducto más no- 
table construído hasta el día es el que franquea 
el Kéntucky-River, en el ferrocarril por el S. E. 
de Cincinnati: tiene tres tramos de 144 metros de 
longitud cada uno, cuya parte inferior se halla 
á 72 sobre el río, siendo de 81 la altura de la vía; 
una inmensa viga del sistema Linville forma los 
tres tramos, apoyándose en el intervalo de los 
estribos sobre dos pilas metálicas de 54 metros 
de altura, de hierro, sobre el zócalo de fábrica; 
las pilas son de forma triangular, disposición 
más favorable para sostener los ejes de rotación 
que la forma de trapecio que se adopta general- 
mente; pero espanta á la vista tal disposición, 
que contribuye å dar un asperto más atrevido á 
esta gigantesca obra, que parece completamente 
excepcional. 

Viaductos de madera. - La mano de obra es 
muy cara en los Estados Unidos; y como abunda 
allí la madera y es mucho más barata de traba- 
jar que la fábrica ordinaria ó que el hierro, y 
como también las obras de tierra son caras, os 
muy frecuente, en este país, sustituir los terra- 
plenes por viaductos de pequeña altura, que no 
son en rigor más que estacadas coustruídas del 
modo más sencillo, y cuyos anchos en la coro- 
nación son reducidos: estos viaductos se compo- 
nen de pequeños caballetes de 4 á 6 metros de 
altura, separados 4 metros de eje á eje, y sobre 
Jos que descansan, por cada lado, largueros yux- 
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tapuestos, que sostienen directamente las travie- 
sas, siendo el frente de cada caballete el repre: 
sentado en la fig. 1 ú otro semejante. La base 
de cada caballete descansa directamente sobre 
una pequeña fundación de fábrica; en el ferro- 
carril Unión Pacific los caballetes están aisla- 
dos, pero otras veces, como en el viaducto de Fi- 
ladelfia-Reading, está el viaducto bien contra- 
venteado, con cruces de San Andrés en la parte 


Fig, 1 


inferior y por tornapuntas inclinadas que car- 
gan sobre pequeñas viguetas colocadas hacia el 
medio del tramo, con objeto de impedir la fle- 
xión; otras veces se encepan longitudinalmen- 
te las palizadas, cuando no son de temer los 
movimientos en sentido longitudinal. En otras 
ocasiones, como en el ferrocarril central del Pa- 
cífico, se da una disposición semejante á la dela 
Hg. 2; el alzado se halla dividido en rectángu- 
los, como se ve en 4, por largueros que se apo- 
yan en los topes de las palizadas, no se triangu- 
la el sistema y las palizadas, son tanto más 


Fig. 2 


prolongadas cuanto mayor es la altura, como se 
representa en la planta P. Esta clase de via- 
ductos puede ser muy útilen países donde la ma- 
dera abunda, porque, aunque obra provisional, 
permite esperar 4 que aumente la circulación, á 
que se establezca un régimen, para estudiar la 
clase de materiales más conveniente para la 
construcción de una obra definitiva tan costosa, 
como son las de esta especie. 

Viaductos de fundición. — Poco tenemos que 
decir aquí de esta clase de construcciones, pues no 
difieren de los puentes del mismo material más 
que en las pilas, que son de ordinario más eleva- 
das;se construyen los tramos, de arco, formados 
por dovelas, como en el viaducto de Tarascón, 
que puede tomarse como tipo. Construido sobre el 
Ródano, se compone de siete arcos circulares de 
60 metros de luz, rebajados al 1/19, los que se 
apoyan sobre pilas calculadas como estribos; las 
pilas son de fábrica, descansan á 8 ó 10 metros, 
debajo de las bajas aguas, sobre un macizo de 
hormigón rodeado por dos filas de pilotes y ta- 
blestacas formando recinto, que está relleno de 
escollera regular, es decir, de carretales coloca- 
dos como sillares, y este recinto protegido por 
un contrafuerte de escollera irregular, sistema 
que ha dado muy buenos resultados, pues no ha 
creado obstáculos á la navegación & pesar de las 
socavaciones del Ródano, que en una de sus cre- 
cidas llegó å profundizar 14 metros, sin que 4 
pesar de esto haya habido que reforzar los ci- 
mientos. Cada pila termina, en toda su altura, 
por dos tajamares circulares, y lleva la obra, al 
nivel de las aguas altas, salmeres de granito que 
sobresalen un metrosobre el paramento, y que 
sirven de cojinetes ó soportes á los arcos metáli- 
cos, habiéndose hecho el despiezo de dichos co- 
Jinetes, como si el arco metálico se prolongase 
por dentro de la pila, es decir, por hiladas nor- 
males al intradós del arco: las pilas tienen 21 me- 
tros en sentido de la corriento por 9 de anchura, 
conuna altura total de 24. En cada arco metáli- 
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co hay que distinguir cuatro partes, 
bóveda, tímpanos, cornisa y antepecho. 


ue son: 


distan de las anteriores 1,355, resultando elan- 
cho de la bóveda entre frentes 8,96, Cada cuchi- 


llo está formado por 17 dovelas iguales, formada 


cada una por una plancha maciza de fundición 
con tres carreras de nervios y dos rebordes, y 
sus caras adjuntas perfectamente cepilladas, son 
normales al intradós del arco; una moldura re- 
fuerza las dovelas de frentes, y las del centro 
llevan molduras de refuerzo; cada dos dovelas se 
unen por los rebordes por medio de pasadores 
que eviten el deslizamiento; los cuchillos se 
apoyan en lossoportes de granito por cojinetes 
de fundición, que transmiten á las pilas la pre- 
sión de losarcos, iguales, que consisten en una 
pieza compuesta de dos planchas de fundición 
enlazadas por un nervio y piezas de la forma 
(fig. 3); la plancha on contacto con el soporte se 
empotra en él y queda fija por cuatro pasadores 


5 A 


7 


Fig. 3 


quo entran en cajas á cola de milano, en las que 
se alojan las cabezas, y el espacio que quela en- 
tre las paredes de la caja y el perno, afianzado 
con una cuña, se rellena con mortero de cemeon- 
to; correspondiéndose con los refuerzos de las 
planchas, y montados sobre la inferior, van cinco 
pares de dobles cuñas para referir á los cojinetes 
la presión de los arcos, cuyo interior permite á 
los cuchillos un cierto juego; ocho pasadores 
atraviesan los rebordes de junta de las dovelas 
de arranque y la plancha del cojinete en el in- 
tervalo de los refuerzos, impidiendo á los cuchi- 
llos que deslicen transversalmente sobre el co- 
jinete. 

Los arcos de los cuchillos llevan dos sistemas 
de riostras que se apoyan: uno sobre el nervio 
superior y otro sobre el inferior de las dovelas, 
y sirven para enlazar los cuchillos entre sí; la 
riostra superior consiste en una caja de fundi- 
ción, invertida, y cuyo fondo forma un platillo 
calado, enrasando el trasdós de las doyelas y 
provista de nervios; las caras de la caja en con- 
tacto con las dovelas se colocan de manera que 
presentan una caja cemtral á cola de milano, 
abrazando los rebordes de las dovelas contiguas, 
y terminan por topes inclinados, que se apoyan 
en orejas fundidas con la dovela misma, lo que 
produce una eusambladura á doble cola de mila- 
no, entre Jas dos dovelas y la riostra; la parte 
inferior de las riostras y su cara de apoyo sobre 
las dovelas se aprietan con cuñas de hierro, re- 
llenando los huecos con mástic de limaduras, lo 

ue impide el movimiento transversal relativo 
de los cuchillos. Las riostras inferiorss son más 
ligeras que las superiores, dejan independientes 
dos dovelas contiguas de un mismo cuchillo, y se 
apoyan sobre el nervio inferior. La rigidez que 
se obtuvo con este sistema de arriostramiento 
dispensó la colocación de otro oblicuo por con- 
travientos, que se había propuesto; las bóvedas 
de fundición se armaron y ajustaron sobre cim- 
bras, y á medida que se iban armando los cuchi- 
los se colocaron las riostras, que se fijaban con 
cuñas provisionales de madera, y cuando los 
arcos se unieron al cojinete se hizo el acuñado 
definitivo de las riostras; el arco transmitía así 
á la pila una parte de su peso, en tanto que la 
otra la soportaba la cimbra; aprovechando la 
baja temperatura de la madrugada, se atornilla- 
ban las tuercas y apretaban las cuñas de los co- 
. Jinetes; para descimbrar se esperaba que el arco, 
al calentarse á medida que avanzaba el día, se 
separase de la cimbra, 

Los tímpanos están compuestos de montan- 
tes y bastidores; los montantes están formados 
por piezas de fundición bastante rígidas, caladas, 
y con un reborde en todo su contorno; se apoyan 
sobre las juntas de dos dovelas contiguas, y en 
la plataforma de las riostras que concurren, á 
esta junta se fijan con pasadores, que atraviesan 
su reborde inferior, las riostras y el nervio supe- 
rior de la dovela; unos topes de fundición, de- 
pendientes de las riostras, se oponen al desliza- 


bóve- 
da se compone de ocho cuchillos trasdosados 
paralelamente á 1,70 metro de altura; las del 
centro distan 1,21 de eje á eje, y las del frente 
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miento de la base inclinada de los montantes 
colocados sobre las seis juntas más próximas á 


las pilas; en éstas hay tan sólo mediosmontan- 
tes á caballo sobre las dovelas de arranque, de- 
tenidos por el plano de acuñado; entre el semi- 


montante y la pila hay un pequeño buelgo;cua- 
tro patines empotredos en la fábrica, formando 


de dos en dos las guías de los semimontantes, 


impiden el movimiento lateral, Los bastidores 
son piezas de fundición caladas y muy ligeras 
que rellenan los espacios entre dos montantes 
contiguos en un mismo arco; se apoyan en toda 


su longitud sobre la arista superior de la dovela, 
y en su punto medio, sobre el nervio horizontal 
superior de la misma; los bastidores levan ner- 


vios en todo su contorno; los que van montados 


sobre las dovelas contiguas á las pilas están di- 
vididos, en sentido de su altura, en dos piezas 
ensambladas del mismo modo que los montantes 
y bastidores. Las caras de junta de las piezas que 
constituyen los timpanos no se cepillaron como 
las de las dovelas, habiendo dejado sólo sobre 
las caras, al fundirlas, en todo el ancho de la 
junta, topes; los tímpanos se completaron por 
medio de vigas, cruces de San Andrés y plan- 
chas, formando suelo. Las vigas consisten en 
largueros de fundición calados, compuestos, en 
el sentido de su ancho, de dos piezas ensambla- 
das, habiendo cuatro en cada arco; las que se 
apoyan sobre los cuchillos y á los lados de la 
quinta dovela, á partir de las pilas, reemplazan 
la parto inferior de los montantes correspondien- 
tes y quedan detrás de los de los frentes. El sue- 
lo se compone de planchas de fundición arquea- 
das, con 9 centímetros de flecha, que se apoyan 
sobre los bastidores y los montantes de dos arcos 
contiguos y se fijan por pasadores, y se forma 
así una superficie continua que arriostra la parte 
superior de los tímpanos y forma el suelo. En 
los seis cuchillos intermedios se ha suprimido la 
parte de tímpanos correspondientes á las cinco 
dovelas del centro, y las planchas del suelo se 
apoyan directamente sobre ellas, lo que se hizo 
con objeto de fijar los tímpanos á los arcos lo 
más sólidamente posible, disminuir la altura de 
los tímpanos en las pilas y aumentar la carga del 
relleno en la clave, 4 fin de que la vertical del 
centro de gravedad del semiarco completo se 
separe poco ó coincida con la de la bóveda; los 
dos montantes mayores de cada tímpano, en cada 
semiarco, se ligan con los del contiguo por cru- 
ces de San Andrés ensambladas en cajas fundi- 
das en los montantes y fijas á ellas por pasado- 
res. 

En los arcos de frente los timpanos llevan una 
cornisa y una barandilla ó antepecho, á euyo 
efecto los montantes se elevan 87 centímetros 
por encima de los de losarcos intermedios, y ter- 
minan interiormente en una caja á cola de mi- 
lano, en que se empotran las pilastras del ante- 
pecho, mientras que los bastidores se elevan 29 
centímetros por encima de los de los arcos inter- 
medios; la diferencia de altura entre montantes 
y bastidores se oculta por una cornisa de fundi- 
ción, cuyas piezas se apoyan sobre dos como las 
fundidas en Jos montantes y se fijan con pasado- 
res; las piezas de la cornisa se apoyan además de 
dos en dos, y se unen entre sí con pasadores, que 
vienen á caer en medio de los bastidores, pero 
independientes de éstos, y algo separados de 
ellos, 

El antepecho se compone de pilastras empo- 
tradas por la parte inferior en los montantes, y 
de planchas delgadas que rellenan los espacios 
comprendidos entre las pilastras, á las que se 
ensamblan á corredera: estas planchas llevan 
molduras y una agradable ornamentación. 

El suelo sostiene una capa de grava que forma 
el pavimento, que no descansa directamente 
sobro los arcos de frente; muretes de ladrillo 
construídos sobre las placas mantienen á aquél 
á 80 centímetros de dichos arcos, por medio do 
losas yuxtapuestas, empotradas por debajo del 
bastidor de los antepechos, permaneciendo inde- 
pendientes de ellos y de la cornisa, cuyas Josas 
forman las aceras, por debajo de las cuales se 
renueva el aire, introduciéndoso por el huelgo 
que existe entre la cornisa y el bastidor. 

El viaducto de Holborn para el paso del fe- 
rrocarril sobre una calle de Londres, muy fre- 
cuentada, y por tal motivo ornamentado con 
una rica decoración, es también de fundición; 
se compone de tres arcos, de los que el central 
tiene 180,80 y 5m,50 cada uno de los extremos; 
es oblicuo respecto al eje de la calle, con la que 
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forma un ángulo de 60”. Las pilas son de granito 
de diversos colores, y la parte superior de la 
obra está decorada con adornos de bronce, ha. 
biéndose tratado de presentar una obra monu- 
mental, lo que ciertamente no se ha conseguido, 
porque falta armonía en el conjunto; los arcos 
están compuestos de dos vigas en forma de doble 
T, y el tablero está formado por chapas gruesas 
de palastro ondulado. El viaducto de High-Le- 
vel, construído sobre el Tyne, en Newcastle, es 
una de las obras de fundición más notables, en 
cuya descripción no creemos deber entrar, pues 
nada nuevo podría enseñarnos. 

Viaductos de palastro. —- Su construcción data 
de 1853, según hemos dicho antes; pueden ser 
de apoyos de fábrica ó de pilas metálicas. El 
número de los primeros es más reducido que el 
de los segundos, y por regla genera] las alturas 
en aquéllos no son grandes; el viaducto de Veze- 
rouse, en el ferrocarril de Lyón á Ginebra (Fran- 
cia), sólo tiene 34 m. de elevación y tres tramos, 
de 50 m. de luz el central y de 19,50 los extre- 
mos; la constitución de los viaductos es tan va- 
riada como la de los puentes, de los que sólo se 
diferencian por la altura de las pilas; son infini- 
tos los sistemas que pueden seguirse: en general, 
vigas rectas que descansan sobre pilas y estribos 
por el intermedio de unas cajas de rodillos, para 
permitir los movimientos de la obra por conse- 
cuencia de las dilataciones y contracciones, de- 
bidas á los cambios de temperatura. Mayor es el 
número de viaductos con pilas metálicas, cuya 
construcción se ha desarrollado rápidamente, 
tomando una importancia considerable; la obra 
más antigua de esta clase es el viaducto de 
Crumlin, construído en 1853 en el País de Ga- 
les, por más que esta obra tenga, puede decirse, 
más fundición que hierro, pues en los apoyos 
sólo son de este último material las cruces de 
San Andrés; otro tanto puede decirse de los via- 
ductos sistema Etzel, y sobre todo del de Sitter, 
cerca de Saint Gall. En el viaducto de Friburgo, 
de 76 m. de alt. entre el nivel de bajas aguas 
del río Sarina y los carriles, es ya de pila de hie- 
rro sobre base de fábrica de 33 m. á partir de la 
fundación; cada pila tiene 12 montantes cilín- 
dricos de 07,40 de diámetro exterior, y fortifica- 
dos por armaduras de hierro en forma de cruces 
de sección de doble T para aumentar la resisten- 
cia á la flexión; horizontalmente se enlazan tam- 
bién por cruces de San Andrés, separadas 8,80; 
cada tramo se compone de cuatro vigas ó lar- 
gueros que se corresporden con los carriles de 
la vía que en ellos descansan; los montantes 
verticales de las vigas son de sección de T, y las 
diagonales que forman la viga son planas, contra 
las que se apoyan hierros en m, de tres tipos de 
resistencia para graduar la de la vía que forma 
cada viga. Estas descansan sobre una corona- 
ción de fundición de las pilas, por intermedio de 
una cabeza de madera de 85 milímetros de grue- 
so, que pueda repartir bien las presiones; una so- 
lera de fundición, semejante $ la de coronación, 
hay en la base de cada pila. 

De muchos otros viaductos pudiéramos ha- 
blar;pero por cuanto interesa á nuestro país, y 
por hallarse en la corte de España, nos limita- 
remos å hacer algunas indicaciones del de la 
calle de Segovia en Madrid. Obedece á una re- 
forma notable de la población, ya por cuanto á 
su embellecimiento se refiere, ya por estar próxi- 
mo al Real Alcázar, y ya por lo que representa, 
como vía estratégica, la calle de Bailén de hoy, 
casi continnación de la de Ferraz, que juntas po- 
nen en comunicación directa los cuarteles de la 
Montaña, San Gil, San Francisco y el Rosario 
con el Real Palacio, que ocupa el centro de 
esta línea; une los barrios de Palacio y las Vis- 
tillas, y tiene la tal calle, desde la plaza de San 
Marcial hasta la de San Francisco, 1332 metros 
en línea recta, salvando la callo de Segovia con 
el viaducto que nos ocupa, dol tipo de vigas lle- 
nas de palastro, sobre apoyos de hierro forjado, 
con piso superior, Ya D, Juan Bautista Sachetti 
se acupá de una obra semejante, pues al reducir 
en 1752 las dimensiones del proyectado Palacio 
por D. Felipe Juvara, presentó unos planos que 
se han venido siguiendo en dicha obra, asf como 
en el embellecimiento de las inmediaciones, y en 
aquéllos figuraba la prolongación de la galería 
del Palacio hasta el Campillo de las Vistillas, 
haciendo atravesar, sobre un viaducto de piedra, 
la hondonada de la calle de Segovia; el pensa- 
miento aquel, en cuanto afectaba al edificio, se 
ha hecho impracticable por las construcciones 
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samedi rincipalmente por las obras en 
inmediata Toin de Nuestra Señora de la Al 
mudena, futura catedral de la corte; pero, si el 
difcio no pudo prolongarse la necesidad de 
s ducto se hacía sentir, y al ilustre ingeniero 
y Eugenio Barrón le correspondió la gloria de 
Nevar 4 efecto la idea, con un Sold o à la mo 
derna, obra también del citado Barr A que Ile- 
yó á feliz término su proyecto, que si hoy entra 
en el grupo general, cuando se proyectó en 
tenía una verdadera importancia y era una prue- 
ba de que España marchaba á la cabeza de los 
adelantos científicos, los que ocultaban la modes- 
tia de sus autores por un lado, la envidia de com- 
patriotas menos ilustrados por otro, y el descono- 
cimiento de nuestro territorio por los extranje- 
ros. He aquí la razón (y esto sea dicho de paso) 
r qué en nuestros escritos procuramos dar la 
preferencia á algunas de nuestras obras ó inven- 
cepcionales: contribuir en lo poco que po- 
demos ¿que sean conocidos nuestros progresos. 
Consta el viaducto de tres tramos, de 50 metros 
de luz el central y 40 cada uno de los Jaterales, 
siendo el ancho entre antepechos de la obra de 
13 metros, de los cuales 8 se destinan para el 
aso de los carruajes y el resto para dos acoras 
e 2,5 metros cada una; tres vigas longitudina- 
les, llenas, de palastro, componen la obra; cada 
viga tiene 3 metros de altura, con un aumento 
de 1,20 las exteriores para la barandilla, que 
aumenta la resistencia de la obra. Cada viga se 
compone de tres planchas de palastro, que dan 
un grueso de 42 milímetros y un ancho de 50 
centímetros á la cabeza superior y 60 á la infe- 
rior; el alma, de 13 milímetros de espesor, se 
nne á las cabezas por escuadras longitudinales 
de 9 centímetros de lado y sujetas con roblones; 
las uniones do las planchas de palastro se hacen 
con dobles cubrejuntas sujetas con roblones, Ca- 
da 3 metros llevan las vigas unos refuerzos ó 
nervios normales al alma de aquéllas, compues- 
tos de una hoja metálica que se apoya en las 
cabezas de la viga por cnatro escuadras de 9 
centimetros de brazo, y que se sujeta por cada 
lado, á la plancha vertical, de una manera seme- 
jante, cosiéndola con roblones, Como toda la 
viga no puede ser de una hoja se compone de 
varias planchas, unidas por cubrejuntas de 20 
. centímetros de anchura cosidas con roblones. 
Las traveseros distan entre sí un metro de eje á 
eje, y se apoyan por sus extremos en la viga 
central y en la exterior, con las que se unen por 
escuadras y roblones; cada traviesa Ja forma un 
alma vertioa] de palastro de medio metro de al- 
tura por un centímetro de espesor, y rodeada por 
escuadras de brazos desiguales, en que el lado 
mayor, de 12 centímetros, sirve para unión de 
las piezas y sostenimiento del piso; en las juntas 
de la viga, en que no puede hacerse la unión de la 
viguota por los nervios de la primera, se colocan 
dos apoyos triangulares de chapa de palastro 
reforzada por escuadras, para servir de soporte á 
la traviesa. Sobro las traviesas va el pavimento 
e chapa de hierro, en forma de bóveda en rin- 
cón de claustro, sobre el que va una capa de 
afirmado para el paso de carruajes, y en los an- 
denes ó aceras se colocó en un principio una capa 
de asfalto, qne después se suprimió. Cruzes de 
San Andrés horizontales, de palastro, fortifican 
el sistema, haciéndole indoformable. Una baran- 
dilla de hierro forma el pretil, cuya barandilla 
seanido después que elevarla con un cuerpo 
ementario, para hacer más difíciles los acci- 
dentes por caídas desde el viaducto á la calle de 
egovia, que tan frecuentes llegaron 4 hacerse, 
aprovechando los menores descuidos del perso- 
na) encargado de vigilar ol uso de la obra. 
on lo que hemos dicho basta para formar 
una ligera idea de lo que es un viaducto; yro- 
cordando cuanto hemos explicado al hablar de 
los puentes y estudiado en otro artículo (V. Vr- 
GA), se podrá venir en conocimiento de lo más 
esencial en esta clase de obras tan importantes, 
y que facilitan en gran manera las comunica- 
ciones. De viaductos de fábrica nada nuevo te- 
tn o uo decir, sino que generalmente se adop- 
arcos de medio punto; pues habiendo 
altura disponible con exceso no tendría justifi- 
cación una bóvera rebajada, siendo muchos los 
e esta clase que existen en España, entre los 
Prg Podríamos citar el Namado puente de San 
de bre a Júcar, en Cuenca, con 44 metros 
perjui wa, demolido recientemente con grave 
Juicio de la población, cuando nna ropara- 
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ción no muy costosa podía haberle vuelto á su 
primitivo estado, 


VIAJACA: f. Zool. Nombre vulgar con gue 
en la isla de Cuba so designan dos especies de 
peces de géneros distintos:el Lobotos surinameno 
sis Cuv, y el Chromis JFuscomaculata, pertene- 
cientes al orden de los acantopterigios, familias 
de los pristipómidos y de los crómidos respecti- 
vamente, 

El Lobotos surinamensis se distingue por tener 
la mandíbula inferior más saliente ó avanzada 
que la superior. Ambas están provistas de dien- 
tes aterciopelados, pero no existen en el paladar 
ni en el vómer; el preopérculo tiene los bordes 
fuertemente dentellados; el enerpo es corto, ele- 
vado y de forma oval; vense cuatro pequeños 
poros, poco marcados en la extremidad de la 
mandíbula inferior; la aleta dorsal es simple ó 
indivisa; las espinas dorsales pueden ocultarse 
entre las escamas que orillan los lados de su 
base; estas espinas son fuertes, como las de la 
aleta anal; la caudiva está redondeada; tiene 
más de 36 centímetros de largo y de una arroba 
de poso, llamada Black.grunt (Labre negro) en 
Nueva York. La carne es sabrosa y excelente. 
Fareco ser poco común en las regiones donde se 

alla, 

El Chromis fuscomaculata presenta los si- 
guientes caracteres: el cuerpo es oval; la cabeza 
bastante grande, algo más corta que la altura 
del pescado; el hocico corto y obtuso; el ojo bas- 
tante chico; su diámetro es el quinto de la lon- 
gitud de la cabeza; el suborbital alargado y en- 
sanchado hacia adelante; el preopérculo es gran» 
de; su borde ascendente es recto y se reune al 
borde vertical por un ángulo redondeado; su 
limbo está desnudo; el opéreulo es de tamaño 
mediano y se reune íntimamente al subopérculo; 
el intoreropéreulo es ancho y poco distinto de 
estos últimos; estas tres piezas están cubiertas 
de escamas, lo mismo que el carrillo; el suborbi- 
tal y la frente están desnudos; la boca es chica 
y protráctil; las mandíbulas llenan una faja de 
dientes aterciopelados; los anteriores son más 
fuertes, cónicos y puntiagudos; el paladar y el 
vómer están lisos y sin dientes. 

La aleta dorsal comienza encima del naci- 
miento de las vontrales; su parte blanda es más 
elevada que la espinosa; las espinas son bastan- 
te débiles é iguales entre sí; la nadadera anal es 
tan alta como la dorsal, y no se extiende hacia 
atrás más que esta última; sus espinas son bas- 
tante delgadas; las aletas pectorales son algo 
cortas, de forma oval, y alcanzan ú las ventra- 
les; éstas son ligeramente puntiagudas; la cau- 
dina está redondeada; las escamas del cuerpo 
son grandes; la línea lateral está interrumpida 
bajo el fin de la dorsal, y vuelve á comenzar por 
debajo. 

Presenta esta especie un color moreno verdo- 
so sobre el lomo, algo más claro sobre Jos lados 
y sobre el vientre, que son blanquizcos; cada 
escama está marcada en su borde con una man- 
cha morena; la cabeza ofrece un matiz verde 
oliva, y está sembrada de manchas grandes, 
tanibién morenas; vense semejantes sobre las 
aletas dorsal y candina, pero no en las otras; 
las pectorales son verdosas; la anal es negruzca 
y las ventrales rojizas. 


VIAJADOR, RA: m. y f VIAJERO; persona 
que hace un viaje, especialmente largo ó por 
varias partes, y particularmente la que escribe 
las cosas especiales que ha observado en el mis» 
mo viaje. 

El cuarto carruaje, en fin, el tilbrwry, lanzó 
de su seno un elegante y apuesto mancebo, 
cuyos estudiados modales, su fino guante, sus 
blancos puños, su bien cortada levita, el aseo 
y primor, en fin, de toda su persona, repre- 
sentaba al fisico VIAJADOR, culto y sensible, 
el médico de las damas, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


VIAJANTE: p, 8. de VIAJAR. Que hace via- 
jos. U. t. os, 
.. todos (los huevos) 
Los pasaban por agua (que el VIAJANTE 
Noenseñó á componerlos de otros modos). 
IRIARTE, 


- VIAJANTE: m, Dependiente comercial que 
hace viajes para colocar mercancías, 


Nuestro VIAJANTE se embarcó en Galicia, 
Y el perdido baje] era un transporte 
Que salió para América del Norte. 
HARTZENBUSOH, 


VIAJ 


VIAJAR: n. Hacer viaje, 


VIAJAR en una galera 
Noes gran lujo el dia de hoy, ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
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s. €l gobierno ofrece al que VIAJA un ca» 
mino descuidado é inseguro, ete. 
HARTZENBUSCH. 


VIAJATA: f. Paseo ó viaje por poco tiempo, y 
especialmente el que go hace por algunos días 
para divertirse, 


Estas VIAJATAS me han distraido un poco 
de los papeles; etc. 
JOVELLANOS, 


Se acordó por voto unánime que se exten- 
diese una relación de nuestra VIAJATA, etc. 
HARTZENBUSCH. 


VIAJE (de vía): m. Jornada que se hace de 
una parte á otra por mar ó por tierra. 


Iba la armada viento en popa, y todos ale- 
gres de verse ya en VIAJE, 
Soris. 


Partiremos los dos á este VIAJR, 
Despediréme, en Cádiz embarcado, 
De Sancho, mis amigos y linaje, 
Rulz DE ALARCÓN, 


— VIAJE; Camino por donde se hace, 


... asi parece hasta agora rastro de la calza- 
da... por donde va desde Cúrdoba este VIAJE 
hasta la costa del Océano, 

AMBROSIO DE MORALES, 


— ViasE: Ida á cualquier parto, aunque no sea 
jornada. Dícese con especialidad cuando se llova 
una Carga. 


.. adónde es el VIAJE? — A Cartagena. 
HARTZEXBUSCH. 


-= VIAJE: Carga ó peso que se lleva de un lugar 
á otro de una vez, 

- VIAJE: Relación, libro 4 memoria donde 
se relata lo que ha visto ú observado un via- 
jero. 

— VIAJE: Agua que por acueductos ó cañerías 
se conduce desde un manantial ó depósito, para 
el consumo de una población, 

- ViasE: fam. Acometimiento; golpe asestado 
con arma blanca corta. 

- Viage: Arg. Desvío de la línea recta, con 
que so falta al ángulo recto ó al cuadro en la 
figura, 

— VIAJE REDONDO: El directo de un puerto á 
otro, y la vuelta directa también de éste al de 
la salida. Dícese con más propiedad cuando ha 
sido feliz y sin tocar á puertos intermedios. 

- "¡BUEN VIAJE!; expr. con que se anuncia 
ò significa el deseo de la felicidad de la jor- 
nada, 


Si, vámonos, Señoritas, 
A los pies de ustedes. Chicos, 
¿Buen VIAJE! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— ¡BUEN VIAJE!: U. t. c. expr. de desprecio ó 
desvío para siguificar que da poco cuidado el que 
una cosa se pierda ó uno se vaya, 

— ¡BUEN VIAJSE!: En el mar usan de esta ex- 
presión al arrojar los difuntos al agua, dando á 
entender el deseo que tienen de su felicidad 
eterna. 


- PARA ESE VIAJE NO SE NECESITAN ALFOR- 
JAS: expr, fig. y fam. con que se contesta al 
que, creyendo ayudar á otro en una pretensión, 
le da arbitrios que están al alesnco de cualquie- 
ra; ó cuando uno ofrece su protección en asunto 
fácil de ejecutar ó conseguir. 

— VIAJE: Geog. Aldea de la parroquia de Sen- 
ta María de Doroña, ayunt, y p. j. de Puente- 
deume, prov, de la Coruña; 52 habita, 

VIAJERO, RA: adj. Que viaja. 

- VIAJERO: m. y f. Persona que hace un viaje, 
especialmente largo ó por varias partes, y parti- 
cularmente la que escribe las cosasespeciales que 


' ha observado en el mismo viaje. 


«.» era cosa muy fácil chupar con esponjas 
toda el agua del río, como dice un VIAJERO 
francés que se usa en el Indostán y en el gran 
Cairo; ete, 

IsLA, 
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VIAL (del lat, vialis): adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la vía ó al viaje. 


...3 y asi se dice estado VIAL en lo mís- 
tico. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


— Viar: m. Calle formada por dos filas para- 
lelas de árboles ú otras plantas. 


Esto mismo se representa aquí en el jardin, 
puestas en las frentes de los VIALES estatuas 
sin brazos, como hoy se ven en los jardines de 
Roma, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


VIA MANUEL (CONDES DE): Gencal. Fué el 
primer conde D. Cristóbal Manuel de Villena, 
Maestre de Campo del tercio de Alcántara y 
general de la artillería del reino de Toledo, por 
gracia de Carlos II en 1689. Sucediéronse de 
padres á hijos los demás condes, debiendo men- 
cionarse entre ellos el sexto conde, D. Cristóbal 
también, brigadier fusilado por los carlistas de 
Navarra en 1834, y su hijo y heredero, D, José, 
asesinado en Madrid por uno de sus criados en 
1854, Sucedióle su hijo, D. Enrique, y á éste la 
actual condesa, doña María Isabel, 


VIAMAO: Geog, C. del municip. y comarca de 
Porto Alegre, est. de Río Grande do Sul, Brasil, 
sit. á orillas de la Lagoa Viamão; 10000 habi- 
tantes. Dicha laguna es el golfo N.O. de la Ha- 
mada Lagoa dos Patos, con la que comunica por 
un canal de unos 7 kms. de ancho. 


VIAMONT: Geog. Partido de la prov. de Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina, creado en 1890 con 
terrenos de los parts. de Trenquelauquen y Lin- 
coln, 


— VIAMONT (JUAN José): Biog. General ar- 
gentino. N. on 1770. M. en Buenos Aires en fe- 
cha que ignoramos. Ingresó (1788) de cadete en 
un regimiento de infantería. Estudió Matemáti- 
cas, y fué nombrado oficial de artillería en la 
organización que se hizo de esta arma en Espa- 
ña para la campaña contra Portugal. En la ac- 
ción de Witelock mandó la tropa apostada en 
Temporalidades, que batió una columna inglesa, 
Ex su patria logró ser iniciado en los secretos 
de la revolución de 1810 por Peña y Castelli, 
Mayor general en el ejército del Perú, se retiró 
desde el Desaguadero hasta la Paz con 300 hom- 
bres á la vista del enemigo. Mandó tropas, co- 
mo general, contra los revolucionarios en Santa 
Fe. En el año de 1820 fué sustituto; después fué 
varias veces diputado á los Cuerpos Legislati- 
vos. 


VIÁN; Geog. V. Santa María DE VIAN. 


VIANA: Geog., Ciudad con ayunt., al que están 
agregados los arrabales de la Solana, del Hoyo, 
de San Felices y San Nicasio, p. j. de Estella, 
prov. de Navarra, dióc. de Calahorra; 2654 ha- 
bitantes, Sit. en el extremo S.O. de la provin- 
cia, muy cerca de las de Alava y Logroño, en la ca- 
rretera de Logroñoá Villanueva y Roncesvalles, 
por Estella y Pamplona. Terreno llano, fertili- 
zado por aguas afi, del Ebro, que corre al S. de 
la población; cereales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas; fab. de aguardiente. Esta población ha 
figurado bastante en la Historia, Se sabe que es 
antigua, si bien no hay dato verídico acerca de 
su origen ni de su primitivo nombre, Tenía ya 
cierta importancia en los primeros años del si- 
glo x111; Sancho el Fuerte la convirtió en respe- 
table plaza de armas y concedió á sus habitan- 
tes muchos privilegios, por lo cual citan algunos 
á este rey como fundador de la c. Muchos años 
antes Viana,ó el lugar en que luego se fundó, fué 
teatro de una batalla en la guerra llamada de 
los tres Sanchos. Era la época (1065 á 1067) en 
que reinaban á la vez tres Sanchos en España: 
¿uno en Castilla, otro en Navarra y otro en Ara- 
gón, siendo los tres entre sí primos hermanos; 
este vínculo de tan próximo parentesco, ni de- 
tuvo al turbulento y activo Sancho de Castilla 
para confederarse antes con los moros contra su 
tío el rey de Aragón, D. Ramiro, ni para ambi- 
cionar después lo que á su primo el de Navarra 

ertenecía: sostenía continuadas luchas con sus 

ermanos, entre los cuales y el mismo D. San- 
cho había distribuído sus Estados el rey don 
Fernando el Magno, sin aprovecharse del mal 
resultado que había producido la división que 
anteriormente realizara entre sus hijos el rey don 
Sancho el Mayor; y dejando estas luchas fra- 
ternales, el monarca de Castilla, impulsado por 
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su ambición desmesurada, invadió los Estados 
de su primo el de Nayarra, ocupándole la parte 
que el mismo rey D. Fernando le tenía recono- 
cida. Sorprendido D. Sancho de Navarra por la 
injustificada agresión y conducta de su primo 
llamó en su apoyo al de Aragón, y los dos pri- 
mos se confederaron para lanzar al de Castilla 
del territorio que indebidamente había invadido, 
y para castigar ejemplarmente su atrevimiento 
y mal proceder. Reunidos los dos primos aliados 
fueron á buscar al de Castilla, con quien se en- 
contraron, cuando éste ya había pasado el Ebro, 
en una llanura en la que después se fundó la ciu- 
dad de Viana, y que se llamaba Campo de la 
Verdad, porque era el sitio destinado para los 
desafíos por los que creían encontrar la verdad 
y la razón en la mayor destreza de las armas. 
Empeñóse entre los tres Sanchos una reñida y en- 
carnizada batalla, en la que quedó vencido el 
rey de Castilla, que precipitadamente tuvo que 
emprender la fuga repasando el Ebro, y vién- 
dose obligado á montar en un caballo sin enjae- 
zar, pues el suyo lo había perdido en la lucha: 
así se libró de caer en poder de sus primos, y 
pudo regresar á sus Estados» (Sobrarbe y Ara- 
gón: Estudios históricos, por D. B. Martínez y 
Herrero). Después de Sancho el Fuerte, Viana, 
entonces V., con voto en Cortes, fué acreciendo 
sus privilegios. Como plaza fronteriza entre Na- 
varra y Castilla, figuró en las contiendas entre 
ambos reinos; el infante D. Fernando de Casti- 
Ma la atacó en 1274; pero no pudo tomarla, por 
la valerosa resistencia que le pusieron sus habi- 
tantes, En 1423 se erigió en principado á favor 
de los herederos del reino de Navarra; dicho 
principado comprendía además las v. de Laguar- 
dia, San Vicente, Bernedo, Aguilar, Uxerevilla, 
Población, San Pedro y Cabredo con sus casti- 
llos y aldeas, y los Ingares de Val de Campezo 
con los castillos de Marañón, Toro, Ferrera y 
Buradón, habiéndose agregado posteriormente 
las v. de Corella, Cintruénigo, Peralta y Cader- 
cita. En 1460 sitió la v. D. Enrique IV de Cas- 
tilla; defendióse heroicamente bajo la dirección 
de Mosén Pierres de Peralta; pero reducidos sus 
pobladores por el hambre tuvieron que rendirse 
al castellano, en cuyo nombre la ocupó D. Gon- 
zalo de Saavedra. En 1466 los vianeses, auxilia- 
dos por el conde de Lerín, lograron expulsar del 
castillo á los conquistadores. Con ocasión de las 
guerras entre el príncipe de Viana D, Carlos y 
su padre el rey D. Juan II, éste agregó la v. á 
la corona, Con todo el reino de Navarra, pasó 4 
poder de Castilla durante la regencia de D. Fer- 
nando el Católico. En 1530 Felipe IV la concedió 
el título de c. En la primera y segunda guerra 
carlista fué teatro de dos acciones entre liberales 
y carlistas, on 3 de septiembre de 1834 y en los 
días 30 y 31 de agosto de 1873, 

En la primera mandaba á los liberales el ba- 
rón de Carondelet, y á los carlistas Zumalacá- 
rregui. Este llevaba unos 500 jinetes y alguna 
mayor fuerza de infantería. Carondelet tenfa å 
sus órdenes cuatro escuadrones y alguna infan- 
tería. Los liberales ocupaban la ¢. de Viana. Dió 
Zumalacárregui vista á la población cuando los 
soldados isabelinos se ocupaban en llevar á be- 
ber á sus caballos. Conocidos los carlistas, sus 
contrarios hubieron de montar en pelo, muchos 
de ellos; pero Carondelet y sus ayudantesniaun 
para esto tuvieron tiempo. Atacó el carlista con 
gran energía, y logró apoderarse de las primeras 
casas. Carondelet, resistiendo cuanto pudo, dió 
tiempo é sus soldados para prepararse á luchar 
en mejores condiciones. Juzgando que le conve- 
nía pelear en el campo, sacó sus fuerzas qe la 
e. por el lado opuesto al que sufría el ataque. 
Entonces Zumalacárregui formó tres escuadro- 
nes, y, acometiendo al toque de degiiello, desor- 
denó á sus contrarios, que no tardaron en ser 
completamente vencidos, dejando en el campo 
200 muertos y no pocos heridos. En la segunda 
acción, los defensoros de Viana no pasaban de 
100 voluntarios y algunos húsares. Los carlistas 
eran por lo menos 1000, pertenecientes á las 
fuerzas de Ollo. Llegaron en la madrugada del 
30 de agosto de 1873; ocuparon los arrabales; 
avanzaron hasta la plaza del Coso, del que tam- 
bién se apoderaron, como de la Rúa de Santa 
María; horadando tabiques siguieron hasta la 
casa del boticario, contigua á una iglesia, y por 
la casa hasta la capilla de la Magdalena. Para 
ampararse del terrible fuego que hacían los libe- 
rales, levantaron una barricada, Avivóse el fuego 
hasta que, previo el toque de parlamento, se 
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conyino que los voluntarios, entregando las ar- 
mas y efectos, quedasen en libertad ,como se ve. 
rificó; pero un teniente de caballería, que estaba 
allí con unos 30 soldados, declaró que su honor 
no le permitía entregarse hasta haber consumido 
el último cartucho, y que cinco minutos después 
continuaría el fuego, Así lo hizo. Arreció el ata. 
que; usaron los carlistas de la artillería; se ya. 
lieron del petróleo, y no perdonaron medio para 
rendir á sus contrarios. Estos, si concibieron 
aquel día la esperanza de ser socorridos al ver 
que por la parte de Logroño se aproximaba una 
pequeña columna, la perdieron al notar que la 
columna retrocedía cuando se presentaron 4 ha. 
cerla frente algunas fuerzas carlistas. Con más 
vigor prosiguió el ataque el día 31;se arreció en 
los trabajos incendiarios, y próximos á ser prosa 
de las llamas los liberales, hubieron de parla- 
mentar en las condiciones propuestas el día an- 
terior, así los defensores de la iglesia de San 
Pedro como los del templo de Santa María. Se 
escoltó á los rendidos hasta Logroño, y adqui- 
rieron los carlistas armas, caballos, municiones 
y abundantes efectos. 

Viana dió nombre á uno de los partidos de la 
Merindad de Estella, constituído por dicha c., la 
v, de Bargota y los lugares de Aras y Lazagurria, 
y sit, entre el valle de Aguilas y las cinco v. de 

a montaña al N., el condado de Lerin al E., la 
prov. de Logroño al S. y la prov. de Alava al O, 


— VIANA: Geog, V. con ayunt,, formado por 
las parroquias de San Andrés de Bembibre, San- 
ta María de Fornelos de Filloás, San Vicente de 
Fradelo, San Pedro de Grijoa, San Román de 
Hedroso, Santa María de Humoso, San Pedro 
de Paradela, San Bartolomé de Penouta, Santa 
María de Pijeiros, Santa María de Pinza, San 
Cosme de Quintela de Hedroso, San Ciprián de 
Rubiales, Santiago de San Mamed, San Juan de 
San Martín, San Lorenzo de Seber, San Adrián 
de Solveira, Santa María de Viana y San Vicente 
de Villaseco, y las ayudas de parroquia de Santa 
Cristina de Caldesinos, San Juan de Castiñeira, 
Santa María de Cepedelo, San Lorenzo de Cove- 
lo, San Pedro de Dradelo, San Andrés de For- 
nelos de Cova, San Blas de Frojanes, Santa Ma- 
ría de Lozariegos, Santa María de Morisca, San- 
ta María de Pradocabalos, San Julián de Pra- 
dorramisquedo, Santa Marina del Puente, San * 
Marcos de Punjeiro, Padre Eterno de Quintela 
de Humoso, Santa Isabel de Quintela del Pan- 
do, San Pedro de Ramilo, San Agustín, San Ci- 
priano, Santa Marina, Santa Marta, Santa Ma- 
ría de Tabazoa de Hedroso, Santa María de Ta- 
bazoa de Humoso, Santa María Magdalena de 
Villardemilo y San Antonio Abad de Villar- 
meáo, p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense, 
dióc. do Astorga; 8308 habits. el ayunt. y 725 
la y. Sit. en la parte oriental de la provincia, á 
la dra. del río Bibey, cerca de la confi. del Cam- 
ba, con carretera á La Gudiña, que está al S. 
Terreno ondulado; cereales, vino, lino, castañas, 
legumbres y hortalizas; cría de ganados; cante- 
ras de jaspe y minas de óxido de estaño. Anti- 
guo castillo, del cual llegó hasta nuestros días 
un torreón que se puso en estado de defensa du- 
rante la primera guerra civil. Se dice que Viana 
es población muy antigua, que Fernando II de 
León la halló destruída, y que la repobló en 
1180. Felipe II la hizo cabeza de marquesado, 
que dió á D. Pedro Pimentel, hijo del conde de 
Benavente (V. VIANA DEL BoLLo). It Lagar con: 
ayunt., al que están agregados la v. de Moñux 
y los lugares de Baniel y Perdices, p. j. de Al- 
mazán, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 466 
habits, Sit. entre los términos de Almazán, Ne- 
pas y Baniel. Terreno llano, bañado por el Due- 
ro; cereales y hortalizas. || V. SAN PEDRO, SAN- 
TA CRUZ y SANTA MARÍA DE VIANA. 

— VIANA ó VIANNA: Geog. O. cap. de muni- 
cipio y de comarca, est, de Maranhão, Brasil, 
sit. al S.O. do São Luiz, á orillas del Macacu, 
efi. de la laguna Macacu ó Viana, entre este 
lago al O. y la urilla izq. del Pindaro; 12000 
habits. Terreno fértil y muy húmedo. Fué aldea 
de Jesuítas, que establecieron allí una planta» 
ción de caña de azúcar, todavía la principal del 
Estado. i 


-Viana (Teras DI): Geog. Alturas de la 
prov, de Guadalajara, sit. cerca y al S. del Tajo 
y de Trillo. Su máxima alt. esde 1063 m. Según 
D. V. de la Fuente, sobre dos montecillos, pro- 
bablemento de origen plutónico, pues abunda 
en ellos la piedra pómez, se alzan otras dos 
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i inencias paralelas y casi iguales 
enorm Agura romboidal, Pada una de las cuales 
fiene ana vasta planicie de más de 300 m. La 

ocidental so considera inaccesible ; á la otra 
trepan los pastores con gran dificultad, ayudán- 
dose con cuerdas y escalas y dejando allí algún 

anado cabrío, que suben también con cuerdas, 
Durante la guerra civil de los Siete Años, Cabre- 
ra comenzó á fortificar allí, con objeto de domi- 

ar la Alcarria y Cuenca y levar sus incursiones 
hasta Aranjuez. De la más oriental se ha desga- 
tado un enorme peñón que el vulgo spellida el 
io, Desde ella ae domina, no solamen te toda la 
Alcarria con las entradas y salidas del Tajo, 
Tajaña y Guadiela, sino también gran parte de 
la provincia de Cuenca, siendo por tanto una de 
las posiciones estratégicas más notables de Es- 
paña. 

—- VIANA DE CEGA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Olmedo, prov. y dióc, de Va- 
Nadolid; 418 habits. Terreno llano; cereales, vi- 
no y hortalizas. 

-VIANA DE JADRAQUE: Geog. Lugar con 
ayunt,, también llamado Vianilla, p. j. y dióce- 
sis de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 243 ba- 
bitantes. Sit, á la izq. del río Salado, cerca de 
Huérneces y Moratilla. Terreno quebrado en 
parte; cereales, patatas y legumbres. 

-VIANA DEL BOLLO: Geog. Part. jud, de la 

rov. de Orense. Comprende los ayunts. de El 
bollo, La Gudiña, La Mezquita, Viana y Villa- 
rino de Couso; 21820 habits. Sit. en la parte 


oriental de la prov., en los confines de Zamora j 


y del reino de Portugal. || V. VIANA, prov. de 
Orense. 

- VIANA DE MONDÉSAR: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cifuentes, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Cuenca; 284 habits. Sit. cerca de 
Trillo. Terreno desigual, con algunos cerros y 
montes; cereales, vino, aceite, legumbres y hor- 
talizas, Perteneció al monasterio Cisterciense de 
Oliva, y fué después marquesado que vino á 
parar en la casa de Bélgida. 

- VIANA (CARLOS, principe de): Biog. Véase 
ARAGÓN (CARLOS DE), 


pañol, descubridor en 1532 de una parte del río 
Cauca y del San Jorge, que recorrió con 110 sol- 
dados. Durante aquella larga y ardua correría 


no tuvieron que combatir los españoles con los | 


habitantes de la tierra, sino con el clima y las 
penalidades, el hambre, las enfermedades, y por 
último la muerte del jofe, el Bachiller Viana, y 
de muchos de los principales capitanes. 

~ VIANA (ANTONIO DE): Bioy. Poeta español. 
N, en La Lagnna (Tenerife) Vivía á fines del 
siglo xvı y en los comienzos del xvir. Dícese 
que estudió Medicina y Cirugía en Sevilla. Po- 
seyó el título de Bachiller, y mereció los elogios 
de Lope de Vega por el posma titulado Anti- 
güedades de las islas Afortunadas de la Gran 
Canaria. Conquista de Tenerife. Y aparescimien- 
to de la ymagen de Candelaria. En verso suelto 
y octava rima (Sevilla, 1604, en 8.”), dirigido al 
capitán D. Juan Guerra de Ayala, señor del 
mayorazgo del valle de Guerra. El privilegio al 
autor, por seis años, está fechado en Valladolid 
å 10 de octubre de 1603, Al poema preceden so- 
netos laudatorios de Lope de Vega, Francisco 
Cabezuela, Sebastián Muñoz y el Licenciado Pe- 
dro de Arzola Vergara, 


VIANDA (del b, Jat. vianda, comida; del latín 
sitos, vivir); f. Sustento y comida de los racio- 
nales, 


Un ratón cortesano 
Convidó con nn mudo muy urbano 
A uv ratón campesino... 
z. UNA despensa llena de VIANDA 
Era su alofamiento, ete. 
SAMANINGO. 


~ Vraxpa; Comida quo se sirve á la mesa, 


Salían luego basta veinte mujeres vistosa- 
mente ataviadas, que servian la VIANDA y mi» 
nistraban la copa con el mismo género de reve- 
rencias que usaban en sus templos, 

SoLis. 


— Ten así, y pondré la mesa: 
Iré VIANDAS Sacardo, 


Ruiz dE ALARCÓN. 


, VIANDANTE (de vía y andante): m. El que 
hace viaje ó anda camino, 


Toxo XXII 
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.»» Qué pena ha el que robare VIANDANTES, ó 
que estuviere fuera labrando, . 
Fuero Real, 


+.» 4 una de éstas llegaron nuestros VIs NDAN- 
ms, que estaba un poco desviado del camino 
real. 
CERVANTES. 


+.. € por esto e por ser extravjeros y VIAN- 
DANTRS, y no vecinos, nunca nos repartieron en 
las derramas y pagas del concejo, ete. 
JOVELLANOS, 


— VIANDANTE: El que camina mucho ó es va- 
gabundo. 


VIANDAR DE LA VERA: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Jarandilla, proy. de Cáceres, 
dióc. de Plasencia; 535 habits. Sit. al S. de las 
sierras que separan esta prov. de la de Avila, en 
la Vera, al N. del río Tiétar. Terreno escabroso 
en gran parte; cereales, lino, garbanzos, hortali- 
zas y frutas, 


VIANI: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Guaduas, dep. de Cundinamarca, Colombia, si- 
tuado cerca del río Corredor, á 1300 Im. sobre el 
nivel del mar; 2450 habits. Se llamó Virginia, y 
perteneció á la prov. de Facatativá. 


VIANILLA: Geog. V. VIANA DE JADRAQUE. 
VIANNA: Geog. V. VIANA, 


-VIANNA DO CASTELLO: Geog. C. cap. de 
concejo, comarca y dist., antigua prov. de Entre 
Douro e Minho, Portugal; 9500 habits., distri- 
buídos en dos feligresías ó parroquias, Nuestra 
Señora de Monserrate y Santa María Maior. Si- 
tuada en el litoral, al S. del monte Santa Luzía, 
en el t. c. de Oporto å Valencia del Miño, y en 
la margen septentrional del Limia ó Lima, no 
lejos de su desembocadura, parte en lano y el 
resto en la pendiente de una loma de suave as- 
censo, Cercada de muros en otro tiempo, es de 
bastante importancia comercial. Sus habitantes, 
dedicados la mayor parte al comercio y 4 la pes- 
ca, sostienen la exportacic con barcos propios, 
si bien de poco calado por las crreunstancias es- 


L Vrana (Ex BacmiLer): Biog. Clérigo es- | peciales de su puerto. La boca del río Limia está 


limitada al N. por el Cabo Viana, bajo y algo 
saliente, y al S. por otro cabo no tan saliente, 
pero también bajo, llamado Nivos. Sobre el pri- 
mero está emplazado el castillo de Santiago, que 
protege la entrada del río. El Cabo Viana des- 
pide un arrecife de cerca de una milla de longi- 
tud hacia el S., que es preciso doblar para toma? 
la barra cuando se viene desde el N. barajando 
la costa, La barra de Viana es de fondo somero 
y movible, lo qua obliga å tomar práctico para 
pasarla. Suele tener en bajamar de 19,7 á 19,9 
de agua. La orilla meridional de la entrada es de 
terreno muy bajo y arenoso que avanza hacia el 
mar, No es de las más movibles la barra de Via- 
na, y su fondo se mantiene casi siempre el mis- 
mo. Puede admitir buques hasta de 319,3 de ca- 
lado en circunstancias favorables; pero como el 
puerto está obstruído de arenas, resulta que en 

ajamar se quedan los barcos en seco. El arrecife 
antes mencionado ofrece dos pequeños pasos lla. 
mados As Portas, que convienen solamente á 
pescadores y embarcaciones pequeñas. La del N., 
que es la más hondable y estrecha, corre próxi- 
mamente al E.O. La del S. es casi siempre la 
preferida, por ser más espaciosa y fácil; su direc» 
ción es del S,O, al N.E. Las avenidas del Limia 
son de poca entidad, razón por qué las alteracio- 
nes de le barra no son tan frecuentes como las 
que sufren otras de la misma costa, La barra se 
halla bastante abrigada por el arrecife del Cabo 
Viana, y esto permite el poder abordarla en cir- 
cunstancias que sería imposible verificarlo en 
otras. En tiempo bonancible puede fondearse por 
enfrente de la barra y fuera del arrecife indica- 
do, en 13%,4 ó 15%, marcando la y. de Viana al 
N.E. En cl baluarte septentrional del castillo de 
la barra hay faro de luz roja, elevada á 18 me- 
tros sobro el nivel del mar, y que en buenas cir- 
cunstancias alcanza 7 millas. Ilumina tres cua- 
drantes del horizonte. Frente á Vianna, en la 
otra orilla, está Darque, ambas poblaciones uni» 
das por un antiguo puente, y otro moderno de 
hiorro por el que pasa el f. c. La e. tiene dos 
iglesias, Casa Ayuntamiento antigua y casino de 
bonita apariencia, blauco, y en parte adornado 
con azulejos, Fuá su origen una colonia griega, 
fundada tres siglos antes de J. ©. El distrito se 
halla comprendido entra Galicia al N, y al E, 
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el dist. do Braga al S. y el Atlántico al O.; 2243 
kms.? y 215000 habits, 


VIANOS: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados varios caseríos y cortijos, p. j. de Al- 
caraz, prov. de Albacete, dióc, de Toledo; 2146 
habits, Sit. muy cerca y al S.E. de Alcaraz, on- 
tre esta v. y la sierra de Alcaraz. Terreno mon- 
tuoso, bañado por un arroyo afi, del Guadarmena; 
cereales, legumbres y hortalizas; cría de gana- 
dos; corte de maderas, 


VIAÑA: Geog, Río de la prov. de Santander, 
en el p. j. de Villacarriedo, término de Vega de 
Paz. Nace al O, de la montaña de Trueba ó de 
los Picos, y se nne á los ríos Pandillo y Lera. || 
Lugar del ayunt. de Valle de Cabuérniga, pro- 
vincia de Santander; 140 habits, || Caserío del 
ayunt, de Vega de Paz, p. j. de Villacarriedo, 
prov. de Santander; 419 habits, 


VIAÑO GRANDE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Juan de Campo, ayunt, de Trazo, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 23 habits, 

— VIAÑO Pequeño: Geog. Aldea la parroquia 
de San Juan de Campo, ayunt. de Trazo, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 50 habits, 


VIAR: Geog. Río de las provs. de Badajoz y 
Sevilla. Nace en la prov. de Badajoz, cerca de 
Monesterio, al N. de la sierra de Tudía. Desde 
ella corre hacia el N., y luego, describiendo cur- 
vas, hacia el E. y S., pasando cerca de Pallares 
y Puebla del Maestre, En la confl. del Bevalijar 
empieza á correr por territorio sevillano; al O, 
de Cazalla de Ja Sierra atraviesa los contrafuer- 
tes de la cordillera Mariánica por profundos 
precipicios y entre orillas cubiertas de olorosos 
arbustos y grandes árboles, y así baja hacia Viar 
y Cantillana, donde se une al Guadalquivir, 
Recibe en su curso varios arroyos; fiero en vera- 
no, suele estancarse formando charcos en varias 
partes de su curso, 


VIARAZA: f. Soltura ó flujo del vientre en las 
caballerías. 


= VIARAZA: ant. fig. Acción inconsiderada y 
repentina que uno ejecuta. 


VIARDOT (Luis): Biog. Literato é historiador 
francés, N, en Dijón á 31 de julio de 1800. M. 
en París á 15 de mayo de 1883, Hijo de un pro- 
curador general del Tribunal de apelación del 
pueblo que Je vió nacer, perdió á su padre en 
1507; acabó en París sus estudios jurídicos, y se 
inscribió en la lista de abogados; mas después de 
un viaje á España (1823), dejó el foro por ja 
Literatura y colaboró en los periódicos de ideas 
más avanzadas, como Le Globe, Le National, y 
desde 1836 en Ze Siècle. Con Robert fué uom- 
brado (1838) en París director del Teatro Italia- 
no, reconstruído después del incendio de 18837, 
y por Viardot dirigido exclusivamente desdo oc- 
tubre de 1839, Para dicho coliseo contrató al cé- 
lebre Mario y á la no menos famosa Paulina Gar- 
cía; pero habiendo contraído matrimonio con 
ésta dejó (1840) la citada dirección, y acompa- 
ñiendo á su esposa en sus viajes artísticos visitó 
casi todas las comarcas de Europa. Con Pedro 
Leroux y Jorge Sand fundó (1841) la Révue In- 
dépendante, Dió artículos á la Revue des Deux 
Mondes, á la Revue de París, a la Liberté de Pen- 
ser, al Musée des Familles, etc. Tradujo muchas 
obras: Don Quijote (1836); las Novelas de Cer- 
vantes (1838 y 1857); la Historia del levanta- 
miento, guerra y revolución de España (1838, 5 
vols, en 8.°) por el conde de Toreno; las Nouve- 
lles choisies (1853-60) de Nicolás Gogol, Pouch- 
kine y Juan Tourguenef!, para la Biblioteca de 
los caminos de hierro, etc. Individuo de la Aca- 
demia Española de la Historia, y comendador de 
Ja Orden de Carlos III, vivió y murió como li- 
brepensador, siendo enterrado civilmente, Pu- 
blicó estas obras: Ensayo sobre la historia de los 
árabes y de los moros en España (1832, 2 vols, en 
8.9); Escenas de costumbres árabes (1833, en íd. ); 
Estudios sobre la historia de las instituciones y 
de la literatura en España(1835, en 8.*), vertida 
al español y al alemán; Notícias sobre los pin- 
tores de España (1839, en 8.9), libro que sirve de 
texto á los grabados de la galería Aguado; De 
los origenes tradicionales de la pintura moderna 
en ftalia (1840, en 8,9); Los Museos de Italia 
(1842, en 12.9); Los Museos de España, Inglate- 
rra y Bélgica (1843, en 12.9); Los Museos de Ale- 
mania y Rusia (1844, en 12,9); Recuerdos de caza 
(1849, en 12,*, y 6.* edic., 1854); Historia de 
los árabes y de los moros de España (1851, 2 volú- 
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menes en 8.0); Museos de Francia (1855, en 12.9); 
Los Jesuitas juzgados por los reyes, los obispos y 
los Papas (1857, en 18.°); España y las Bellas 
Artes (1866, en 18.°); Las maravillas de la Pin- 
tura (1368-69, 2 vols. en 18.°); Libre examen, 
(1877, en 18.°), cuyos compendios habían apa- 
Tecido antes con los títulos de Apología de un 
incrédulo, La ciencia y la conciencia, etc. Varios 
libros de Viardot se tradujeron al castellano, He 
aquí los títulos de algunas versiones: Historia 
de las Asambleas nacionales en España (Madrid, 
1834, en 4,%); Estudios sobre la historia de las 
instituciones, Literatura, Teatro y Bellas Artes 
(Logroño, 1841, en 4.°), traducción de Manuel 
del Cristo Varela; Historia de los árabes y de los 
moros de España (Barcelona, 1844, en 8.*). 


— VIARDOT (PAULINA): Biog, V. GARCÍA DE 
VIARDOT (MICAELA PAULINA). 


VIAREGGIO: Geog. C. y puerto del dist. y pro- 
vincia de Luca, Toscana, Italia, sit. en la costa 
del Mar de Liguria y en el f, c. de Génova á 
Pisa; 10000 habits. Puerto de cabotaje; baños de 
mar muy concurridos. Restos de termas romanas 
llamadas Bagni di Nerone. En la plaza Amadeo 
hay un monumento dedicado al poeta Shelley. 
Un bosque ó monte de pinos, llamado la Pineta, 
rodea la c, de N.E. á S.O. ; parte de él, así como 
una bonita villa ó finca de recreo, que dista una 
hora de la c., pertenecieron á doña Margarita, 
primera esposa de Carlos de Borbón, preten- 
diente á la corona de España, 


VIARIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Corullón, 
p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de León; 
203 habits. 


VIAS: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Vián, ayunt. de Piedrafita, p. j. de 
Becerroá, prov. de Lugo; 66 habits, 


VIASA: Biog. Anacoreta indio. Se supone que 
vivía en los siglos XVI ó XV a. de J. C. Su nom- 
bre Viasa significa el compilador. Se ha dicho que 
Viasa coordinó los Vedas. También debió redac- 
tar los 18 Puranas y los 18 Upa-Puranas. Se le 
atribuye una parte de la epopeya titulada el 
Mahabarata, y una obra de filosofía idealista, el 
Vedanta-Darsaue, 


VIASCÓN: Geog. V. SANTIAGO DE VIASCÓN. 


VIÁTICO (del lat, viaticum; de vía, camino): 
m. Prevención, en especie ó en dinero, de lo ne- 
cesario para el sustento del que hace un viaje, 


».. Obligóse á no pedir VIATICO, sino ir á pie, 
ú á caballo, mendicando, ó con dineros, como 
fuese enviado. 
RIVADENEIRA. 


Haga usted el mondig con su viejo, piliele 
un buen VIÁTICO, y después véngase por acá. 
JOVELLANOS, 


— Vi ATICO: Subvención que en dinero se abo- 
na á los diplomáticos para trasladarse al punto 
de su destino, 


- Viárico: Sacramento de la Eucaristía, que 
se administra á los enfermos que están en peli- 
gro de muerte, 


.»» el día siguiente volvieron los parientes á 
instar al cura, para que le llevase el viArICO. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— ViátICO: Relig, Diferentes concilios, y par- 
ticnlarmente los de Milán, han hecho muchos y 
muy buenos cánones relativos al modo de admi- 
nistrar el santo Viático á los enfermos. Los más 
notables son: 1.9 El establecimiento de una co- 
fradía, llamada do! Santísimo Sacramento, cuyos 
cofrades fuesen puntuales en acompañar el san- 
to Viático cuando se llevase á los enfermos, y 
que hicieran de modo que estuviese todo en un 
estado decente y á propósito en la habitación de 
los mismos. 2.% Que jamás se lleve de noche el 
Viático á los enfermos, nisi cegro mortis pericu- 
lum instet; y 3. Que no se administre al enfer- 
mo más que una vez el santo sacramento en for- 
ma de Viático. 

El concilio de Trento se expresa de este modo 
respecto á la costumbre de llevar el santo Viáti- 
co á los enfermos: «Es tan antigua la costumbre 
de conservar en un vaso sagrado la sagrada Eu- 
caristía, que se conocía ya en tiempo del concilio 
de Nicea; y por lo que toca ú llevarla á los en- 
fermos, además de ser una cosa enteramente con- 


forme ála razón y ála equidad, se hallan en ' 


muchos cánones disposiciones que recomiendan 
á las iglesias el conservar cuidadosamente esta, 
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práctica, observada siempre por la Iglesia; por 
esta razón ordena el Santo Concilio que es ne- 
cesario absolutamente conservar esta costumbre 
tan saludable y necesaria. » 

Cuando pasa el Santísimo Sacramento por de- 
lante de una guardia, debe hacérsele los honores 
de ordenanza. Los monarcas españoles, cuando 
encuentran en la calle el Santísimo Sacramento, 
se bajan del coche para que suba el sacerdote, 
que lleva al que crió los cielos y la tierra, y si- 
guen acompañándole á pie hasta la casa del en- 
fermo. Tan piadosa costumbre es ya bastante 
antigua, y su sola enunciación basta para su 


encomio, 


VIATKA: Geog. Río de Rusia, Nace en los pan- 
tanos Porubskiia y Pietujovskia, parte N. E. del 
gobierno de Viatka, al N.N.O. de Glazof ; corre 
sinnosamente al N,N.O.,S,O., S., O., 8.0., S. 
y S.E.; pasa por Ieksterinenskoie, Chestakof, 
Slobodskoi, Viatka, Orlof y Kotelnich; recibe 
por la dra, el Kobra, el Fedoro(ka, el Lietka, el 
Velikana, el Maloma y el Pijna, y por la izq. el 
Chernaia Jalunitza, el Jolunitza, el Cheptza y 
el Kilmes, y á los 1140 kma. de curso vierte en 
la orilla dra. del Kama, aguas abajo de Mama- 
dich. || Gobierno de Rusia. Confina al N. con el 
de Vologda, al E. con el de Perm, al S. con los 
de Ufa y Kazan y al O. con los de Nijegorod y 
Kostroma, y está comprendido entre 550 36' y 
609 16" lat, N., y entre 49° 36' y 58° 16' long. E.; 
153658 kms.2 y 3006000 (1891) habits, Capital 
Viatka, Es país llano, surcado por pequeños va- 
les, con algunas colinas dispersas y de irregular 
orientación, Exceptuando la parte del extremo 
N., regada por el curso superior del Sisola 
(cuenca del Dvina), todo el gobierno pertenece á 
la cuenca dol Volga por el Kama y su afl. dere- 
cho el Viatka. Hay muchos lagos, casi todos ex- 
pensiones de ríos. Los más notables son: el Ur- 

ul (11 kms. de largo por 400 m. de ancho) y 
el Armatik (13 kms. de largo por 600 m. de an- 
cho), ambos en el valle del Viatka, en el terri- 
torio del dist. de Urjum. Los pantanos, que pre- 
dominan sobre todo al N. y N.O., ocupan vastas 
extensiones, particularmente en los alrededores 
de Kai, de donde procede su nombre de panta- 
nos Kaiskiia, yal N. de Glazof; estos últimos 
reciben el nombre de pantanos Porubskia y Pie- 
tujovskiia, y alimentan las fuentes del Viatka y 
del Kama. La principal riqueza mineral es él 
hierro, que se explota sobre todo en la parte 
N.E. (dists. de Slobodskoi y Glazof) y S. (dis. 
trito de Urjum); el mineral de hierro, mezclado 
con el de cobre, se encuentra también en el cen- 
tro (dist. de Nolinsk) y en el extremo S, (dis. 
trito de lelabuga). Entre las varias fuentes mi- 
nerales que brotan en este gobierno las más co- 
nocidas son las sulfurosas de Butyrki (dist. de 
Orlof) y las de Kuzenbaieva, (dist. de lelabuga). 
El clima es continental y frío. En Viatka, 580 
36" 13” lat, N. y 539 21’ 54” long. E., la tempe- 
ratura media anual es de +49, 24, mientras que 
en Glazof, sit. en los 58° 8” 22” lat, N, y 56° 
21' 17” long. E., ó sea medio grado más al S., 
pero 3 grados más al E., dicha temperatura me- 
dia es sólo de +1,62. La temperatura media de 
invierno es de —11° 55 en Viatka y -14%,13 en 
Glazof, Por el contrario, la temperatura. media 
de verano es un poco más elevada en esta últi- 
ma c.; es, en efecto, de +18” 56 en Glazof y de 
+17* 66 en Viatka, El invierno es largo y ri- 


guroso; dura por lo menos cinco meses, desde 
mediados de noviembre å mediados de abril, y los 
fríos llegan á vecesá — 400, ElViatka permanece 
helado durante unos ciento sesenta días próxi- 
mamente. El verano es corto, pero muy cálido; 
el termómetro sube frecuentemente á más de 37° 
y la vegetación se desarrolla con gran rapidez, 
E] terreno, en general, no es muy fértil. Se siem- 
bra especialmente centeno (el de Serapul es muy 
apreciado), avena y cebada, y en mucha menor 
cantidad trigo. Cultívase también la patata, y 
más aún el cáñamo y el lino, El lino de las ori- 
llas del Siva es muy renombrado en el país. Los 
montes ó bosques ocupan más de la mitad del 
territorio; en la parte N., sobre todo, cubren 
hasta un 85 por 100 de la sup. Predominan las 
coníferas, sobre todo el abeto, el pino pichta 
(Pinus pichta) y el pino; el alerce crece en el 
N. y no pasa hacia el S. más allá del 57° para- 
Jelo. Jos bosques del Viatka contienen abun- 
dante caza; la de liebres y ardillas es muy pro- 
i ductiva. Las pequeñas industrias están muy 


desarrolladas, pues la agricultura no puede dar 
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ocupación á todos los brazos disponibles, Lag 
fábs, de curtidos, peleterías y talleres de calzado 
son comunes en los dist, de Viatka, Slobodskoi 
Sarapul, Malmych y Nolinsk, El calzado de Se- 
rapul se exporta al Cáucaso, al Turquestán yá 
la Siberia. La fab. de paños es muy importante 
en el dist. de laransk. Entre los grandes esta. 
blecimientes industriales, figuran en primer tér. 
mino las fábs. de cerveza y manufacturas de ta. 
baco, las fábs. de curtidos, las de productos quí- 
micos, las fundiciones de hierro y fába. siderúr- 
gicas, especialmente la de Votkinskii y la fáb. de 
armas de ljevskii, ambas pertenecientes al Es. 
tado; tambien debe mencionarse la fab, de aguar- 
diente, harinas, papel, cartón, cristal y cerillas. 
El comercio es activo y se halla favorecido por 
las vías navegables que le ofrecen el Kama yel 
Viatka, ambos recorridos por vapores. Divídese 
el gobierno en 11 dist, , cuyas cap. son: Viatka, 
Glazof, laransk, Ielabuga, Kotelnich, Malmich, 
Nolinsk, Orlof, Sarapul, Slobodskoi y Uryum. 
IC. cap. de dist. y de gobierno, Rusia, sit. en 
la orilla dra. del Viatka, afl. dro. del Kama; 
26000 habits. Fab. de curtidos, jabones, papel, 
aguardiente, bujías y cerillas, manufactura de 
tabaco; talleres de escultura y pintura religio- 
sas. Puerto fluvial; escala de vapores que ponen 
en comunicación á Viatka con Kazan por el Ka- 
ma y el Volga. Arzobispado. Escuela Real, Hos- 
pital, Asilo para niños y Manicomio. Gran cate. 
dral de la segunda mitad del siglo xvir, con 
rico santuario y muy buenos cuadros. Casas de 
madera, rodeadas de huertos y jardines. Es ciu- 
dad antigua, fundada á fines del siglo x1r y uni- 
da á Rusia por Juan III en el xv. 


VIÁTOR: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados algunos cortijos, p. j., prov. y dióc, de 
Almería; 1975 habits. Sit. al N. de Almería y 
al S. de Pechina. Terreno llano en parte, regado 
por el río de Almería; maíz, trigo, cebada, acei- 
te, legumbres y hortalizas. 


VIAU (TEÓFILO DE): Biog., Poeta francés, N. 
en Bonussieres-Sainte-Radegonde, en el Arge- 
nois, en 1590. M. en París en 1626, Desde su 
más tierna infancia dió á conocer sus disposicio- 
nes literarias. Estudió Filosofía en Saumur; des- 
pués, en 1610, marchó á París á buscar fortuna, 
y allí fué empleado en la casa del duque de Mont- 
morency. Fué amigo de Balzac, amistad que 
acabó al regresar ambos de un viaje á los Países 
Bajos. Teófilo acusó á Balzac de envidioso, co- 
lérico y vengativo, cargos å los que contestó el 
segundo sólo con genialidades. Apasionado por 
las mujeres y desordenado en sus costumbres, 
manejaba mejor el epigrama, la sátira, la oda 
erótica y la poesía ligera que la tragedia. Co- 
rrían clandestinamente algunos trozos licen- 
ciosos que se le atribuían y que él no negaba. 
En varias ocasiones fué amonestado y se le acon- 
sejó que no escribiera este género, sin que tu- 
viese en cuenta tales avisos. En 4 de julio de 
1619 se comunicó al poeta la orden de salir del 
reino, disposición fundada en los libelos infa- 
matorios que por entonces circulaban poniendo 
en ridículo al rey y ásus Ministros, y que se 
atribuían á Teófilo á causa de su mal proceder, 
En vano protestó; no quiso salir de Francia; se 
escondió primeramente en Boussieres, de donde, 
por no creerse seguro, marchó á Montpellier, 
contando con que podría refugiarse en casa del 
barón Panat, lo cual no consiguió. Ocultóse des- 
pués en los sitios más abruptos de los Pirineos, 
en donde vivió con los montañeses y los 0808, 
rodeado de precipicios y no lejos de las nieves, 
Calmada por fin la persecución por las buenas 
influencias del duque de Montmorency, consi- 
guió el poeta pasar el invierno en la casa pater- 
na. Obligado á expatriarse por faltas cometidas 
en público contra la religión, pasó á Inglaterra 
y quiso ingresar en el ejército, sin que llegara á 
conseguirlo. Una oda que dirigió 6 Luis XIII 
fué la causa de que terminara su destierro. En 
1622 apareció el famoso Parnaso satírico, colec- 
ción de poesías licenciosas de los mejores auto- 
res, destinada á dar tanto ruido y por la que 
fueron perseguidos sus autores y condenado 
Teófilo á ser quemado vivo, pena que se ejecutó 
en efigie. Otra vez se vió en la necesidad de an- 
dar huyendo por montes y valles. Salió á luz un 
grueso volumen lanzado contra él por el P. Ga- 
rasse, Los espías dieron con él en su retiro, y fué 
llevado á París. Seis meses pasó en la prisión, 
sin lograr dejarse oir y sufriendo toda clase de 
malos tratamientos. Sentenciado por fin en 1. 
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robre de 1625 á destierro perpetuo y 
de todos sus bienes, aprovechó el 
co días que se le concedía para sa- 
ir del reino, y 88 escondió en casa del duque de 
Montmoreney, quien logró que Teófilo estuviese 
con él sin que nadie le inquietase. Las obras de 
este poeta son las siguientes; Oda á la soledad; 
Obras de M. Teófilo, compuestas de epigramas, 
madrigales, de un Tratado de la inmortalidad del 
alma y de un cuento titulado Larissazuna segun- 
da parte, que comprende poesías diversas, odas, 
sonetos, elegías, la tragedia de Piramo y Tisbe 
y fragmentos de una Historia cómica, y la tercera 
perte, que sólo contiene un pequeño poema y 
jas piezas relativas á su proceso, entre otras 


de Apología dirigida al P. Garasse, ete. 


viauD (Luis María JULIÁN): Biog, Marino 

novelista francés, conocido en las letras por el 
seudónimo de Pierre Loti. N. en Rochefort 414 
de enero de 1850. Hijo de una familia de anti- 
guos protestantes, que eran muy adictos á su 
culto, bizo sus estudios en Rochefort; ingresó en 
1867 en la Escuela Naval, y llevó á cabo varias 
campañas en Oceanía, Japón, Senegal y Tonkín. 
Nombrado aspirante de primera clase en 1870, 
fué promovido á alférez en 1873, á teniente 
de navío en 1881, y en este concepto hizo la 
campaña del Tonkín en 1883, Un relato bien 
poco lisonjero que publicó de la expedición fué 
la causa de su desgracia pasajera: había enviado 
al Fígaro una correspondencia en la cual pinta- 
ba con muy negros colores la conducta de los 
soldados franceses en la toma de los fuertes de 
Hué; llamado á Francia y puesto en situación 
de reemplazo, no consiguió volver al servicio 
activo hasta un año después. Aunque de un ca- 
ráctor enérgico, el joven oficial de marina era, 
en los comienzos de su carrera, tímido y modes- 
to, hasta el punto de que sns compañeros le pu- 
sieran el apodo de Zott, del nombre de una flo» 
recita de la India que se esconde discretamente. 
Con tal apodo ha ilustrado, firmándolos, libros 
en que da á conocer sus condiciones de escritor 
de admirable talento. Las obras que ha publica- 
do Julián Viaud son las siguientes: Aziyadé; 
Baraku, idilio polinesio; El casamiento de Loti; 
La novela de un spahi; Mi hermano Ives; Las 
tres damas de la Kasbah; El pescador de Islandia, 
ete. Por estas obras ba sido nombrado individuo 
de la Academia Francesa, 


de septie 
confiscación. 
lazo de quin 


VIAUR: Geog. Río de Francia, en los dep. del 
Aveyrón y del Tarn, Nace en la montaña de 
Palangés, al pio del Pal, cerca y al E. de Vezíns; 
corre muy sinuoso con dirección general al O.; 
pasa por Pont-de-Salars; recibe el Varairous por 
la dra. y el Viouolu por la izq., y luego por la 
izq. también su principalaf. el Giffou; pasa ba- 
jo el magnífico viaducto de Tanus, del f. c. de 
Rodez 4 Albi; sigue por cerca de Pampelonne; 
se acaudala con otros riachuelos, y termina en la 
orilla izq. del Aveyrón á los 150 kms. de curso. 


VIAVÉLEZ: (eog. Pequeño puerto en la costa 
de Asturias, al O., sit. cerca de Cabo Blanco, al 
E. de El Franco, Es una quebrada que forma la 
costa, cuya boca corre del N.O. al S, E. con 87 
m. de anchura en bajamar. La longitud de la 
boca es de cerca de un cable, con alguna tor- 
tuosidad, y cuando se llega dentro se encuen: 
tra una olla, con poco más de 0,5 cable de diá- 
metro. Esta sola cirennstancia no bastaría para 
darle el nombre de puerto, si en el ángulo N.O. 
no se abriera un dique natural que se interna 
al S.O. cerca de un cable y cuya entrada ape- 
nas tiene 16 m. Tanto esta ensenada ó dique 
somo parte de la concha de afuera quedan en 
seco en bajamar, por lo que aun los bugnes de 
menor calado no pueden estar ú flote en uno ni 
en otro; y como por otra parte la resaca que se 
arma con los mares de afuera estropea mucho 
los buques al bajar el agua, no es punto de arri- 

ada en ningún concepto, Los barcos del país 
entran dentro de la ensenada ó dique, en dondo 
están bien con todos tiempos. La importancia 
de Viavélez es debida al astillero que tiene, en 
él cual se han construído multitud de bnques 
en pocos años, uno de ellos de 640 toneladas, 
que con dificultad pudo sacarse afuera, Con ma. 
Yes gruesas queda cerrada la boca del puerto, y 
aun rompo por afuera á considerable distancia, 
o ml entrar es preciso seguir la sinnosidad del 
ch? el cual en Pleamar presenta mayor an- 

ATA, pero en bajamar es muy angosto; todo 

está erizado de rocas puntiagudas, y el inte- 
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rior del puerto cercado de escarpados de 89 me- 
tros de alt. Viniendo del E. se podrá reconocer 
su situación por el monte Jarrio y la iglesia de 
la Caridad, que está al S, del puerto como una 
milla tierra adentro, El pueblo de Viavélez no 
se ve desde afuera, y solamente se avistan las 
casas que están en lo alto de los escarpados, en- 
frente de la boca ( Derrotero de la costa. septen- 
trional de España). | Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Mohices, ayunt, de El Franco, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 321 habi- 
tantes. Ij Lugar de la parroquia de San Bartolo- 
mó de Valdepares, ayunt. de El Franco, par- 
tido judicial de Castropol, prov. de Oviedo; 69 
abits. 


VIAZMA: Geog, C. cap. de dist,, gobierno de 
Esmolensko, Rusia, sit. á orillas del Vjazma y 
de su tributario dro, el Bebreia, en el f. e. de 
Tula á Esmolensko; 17000 habits. Fab. de cur- 
tidos y manufactura de tabaco, Elaboración de 
pan de higos, muy apreciado en el país. Co- 
mercio de trigo, cáñamo, semillas oleaginosas, 
tocino, pieles, hierro y pescado, Los dos ríos 
mencionados dividen la c. en cuatro barrios, el 
mejor de los cuales, llamado del Comercio f Tor- 
govaía ), se halla al 5,0, y contiene el bazar, 
gran edificio construído en tiempo de Catali- 
na IL 


VIAZNIKI: Geog. ©. cap. de dist., gobierno de 
Vladimir, Rusia, sit. en la orilla dra. del Kliaz- 
ma y en el f.c, de Nijni-Novgorod á Moscú; 
4000 habits. Fab, de tejidos y papel. Horti- 
cultura. Puerto fluvial. Catedral del siglo xvir. 


VIAZOFKA: Geog. Lugar del dist, de Cher- 
kassy, gobierno de Kief, Rusia, sit, al S.O. de 
Cherkassy, å orillas del Olchanka, afl. del Dnie- 
per, y en el f.c. de Fastofá Chpola; 8000 ha- 
bitantes. || Lugar del dist. de Nicolaievsk, go- 
bierno de Samara, Rusia, sit, á orillas del Vía- 
zofka, tributario dro. del Gran Irguis; 5000 ha- 
bitantes. || Lugar del dist. de Atkarsk, gobierno 
de Saratof, Rusia, sit. en la orilla dra. del Tersa, 
afi. del Medvieditza, frente á la conf. del Via» 
zofka; 4500 habits. 


VIBAÑO: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Vibaño, ayunt. y p. j- de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo; 883 habits. || V. San PEDRO 
DE ViBAÑO. 


VIBELA: f. Bot. Género de plantas ( Vibella) 
perteneciente al tipo de las criptógamas fibroso- 
vasculares, clase de los helechos, familia de las 
Polipodiáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones intertropicales, y son plantas rizocárpicas 
con el rizoma herbáceo, rastrero ó erguido, y las 
frondes pinnadas ó bipinnadas; esporamgios si- 
tuados en los ápices de los nervios y formando 
soros casi redondos próximos al margen; indu- 
sio continuo con los nervios, ensanchado en la 
base ó soldado con las márgenes, y con el vérti- 
ce libre y dirigido hacia aluera. 


VIBELIA (de Wibel, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Wibelia ) perteneciente å la larnilia de 
las Compuestas, subfamilia de las ligulifioras, 
tribu de las chicoráceas, cuyas especies habitan 
en las montañas elevadas de la Enropa media, 
y son plantas herbáceas, perennes, de talla muy 
pequeña, con las hojas radicales aovadotrasova- 
das, dentadas, lampiñas, las caulinares linea- 
lesianceoladas, el tallo auguloso, con pocas cabe- 
zuelas, áspero en la parte inferior, los pedúncu- 
los é involucros erizados y las flores amarillas; 
cabezunelas multifloras, homocarpas, con involu- 
cro formado de escanas poco numerosas, empi- 
zarradas, y las exteriores más cortas; receptácu- 
lo plano, sin pajas y con excavaciones puntifor- 
mes; corolas liguladas; aquenios todos semejan- 
tes, picudos, cilíndricos ó angulosos, terminados 
por un pico alargado fililorme, frágil y ceñido 
en su baes por una columnita; vilanos todos se- 
mejantes y formados por una sola serie de pelos, 


VIBIDIA: fe Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los coccinéli. 
dos, tribu de los coccinelinos. Los caracteres 
más importantes que presentan los insectos de 
este género son los siguientes: cabeza profunda- 
mente encajada en el protórax hasta el bordo 
posterior delos ojos; el labro transversal, conve- 
xo: truncado por delante, más ó menos redon- 
deado lateralmente; las antenas largas y delga- 
das, con la maza formada de artejos más largos 
que anchos; los ojos recubiertos por el pronoto 
en totalidad ótan sólo en parte, en el primer 
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caso visibles por transparencia; el pronoto trans- 
versal, más estrecho que los élitros, escotado en 
su borde anterior, sinuoso ó no por detrás de los 
ojos; los bordes laterales couvexorredondeados, 
algo convergentes por delante y ligeramente re- 
flejados; el borde posterior tiene la forma de un 
arco circular, convexo hacia el escudo ó ligers- 
mente siuuoso en cada lado; ángulos obtusos; 
el escudo triangular; élitros brevemente ovala- 
dos, medianamente convexos, con los bordea la. 
terales más ó menos ensanchados; el prosternón 
estrecho, no convexo entre las coxas, algunas 
veces aquillado y terminado por delante en un 
tubérculo agudo; el mesosternón mucho másan- 
cho; el abdomen formado por seis segmentos 
ventrales, el último muy pequeño, con el apén- 
dice intercoxal ancho y redondeado; las placas 
pectorales aparentes, las abdominales con el 
borde interno arqueado, el externo irregular; las 
pates muy cortas, robustas, terminadas por 
uñas apendiduladas; el cuerpo ovalado. Las es- 
pecies que se han descrito de este género perte- 
necen al Continente Europeo y al Asia, 


VIBII FÓRUM: Geog. ant, C. de la Galia Cisal- 
pina, hoy Revello, 


VIBILIA: f. Astron, Asteroide número 144, 
descubierto por el astrónomo norte-americano 
G. H. Peters en el Observatorio de Clinton (Es. 
tados Unidos) el día 3 de junio de 1875, Apare- 
ce en el campo delanteojo como estrella de 10.2 
magnitud, efectúa su revolución alrededor del 
Sol en 4 años y tercio, y el plano de su órbita 
tiene, respecto del de la eclíptica, una inclinación 
de 4° 48". Su órbita fué calculada por Powalky. 


VIBO: m. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Poligonáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Mediterráneo, y son plantas 
herbáceas anuales, con el tallo muy pequeño, 
flexuoso, dicótomo, y las hojas alternas, aovado- 
triangulares, ondeadas, provistas en los nudos 
floríferos de ócreas brillantes, caedizas y con las 
flores verticiladas y sostenidas por pedicelos ar- 
ticulados; las flores masculinas constan de un 
cáliz herbáceo formado por cinco ó seis pétalos 
iguales y patentes; cuatro ó seis estambres opues- 
tos por parejas á las lacinias exteriores del cáliz, 
con los filamentos cortos, y las anteras oblongas, 
fijas por la base y escotadas en ambos extremos; 
las flores femeninas tienen el cáliz aorzado-em- 
budado, engrosado en su mitad, con los dientes 
exteriores del limbo en número de tres, casi es- 
pinescentes, patentes ó reflejos, y otros tres in- 
teriores más pequeños, apiramidados y conni- 
ventes; ovario unilocular, trígono, obtuso y con 
un solo óvulo basilar ortótropo; tres estilos cor- 
tos, casi erguidos y con estigmas apincelados; el 
fruto es un cariópside obtusamente trígono, en- 
vuelto en el cáliz, engrosado y con tres costillas 
gruesas, acompañado de los tres sépalos internos 
aplicados sobre él, y de los tres externos, paten- 
tes, encorvados y mucronados; semilla erguida 
y apeonzadotrígona; embrión arrollado en cfreu- 
lo, ciñendo un albumen feculento, con los coti- 
ledones elíptico-oblongos y la raicilla saliente y 
súpera, 


VÍBORA (del lat. vipera): f. Especie de cule- 
bra, de un pie de largo y de una pulgada de diá- 
metro, poco más ó menos. Por el lomo es de color 
ceniciento obscuro, con una raya en el medio 
compuesta de manchas triangulares negras, y 
por el vientre es de color blanquizco con algunas 
manchas negras, La cabeza es más recia qne el 
cuerpo, y la mandíbula superior está armada do 
dientecitos huecos, por euyo medio introduce, al 
tiempo de morder, un humor venenoso, Es co- 
mún en todos los países montuosos de Europa, 
y antiguamente tuvo uso en la Medicina, 
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Hizo formidables con el veneno (la natura- 
leza) á los áspides y á las VÍBORAS, eta, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- ¿Qué plato es este, señor? 
= Este plato es de alacranes 
Y VÍBORAS. 
Tirso pe MOLINA. 


~ VÍRORA: Zool. Género de reptiles del orden 
de los afidios, sección de los solenoglifos, fami- 
lia de los vinéridos, enyos principales caracteres 
son los siguientes: caheza ancha, con escamas, 
escudos ó verrugas, deprimida y mucho más an- 
cha que el resto del cuerpo; éste corto y macizo; 
urostega en dos filas; cola corta, no piehensit, có: 
nica; aberturas nasales mås ó menos laterales; 
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pupila siempre vertical; dientes venenosos cóni- 
cos, encorvados y puntiagudos. 

El nombre vulgar de víbora corresponde per- 
fectamente con el género Vipera establecido por 
Linneo; pues aun cuando posteriormente Merren, 
Jansen, Wagler y otros autores hayan creado é 
expensas del género de Linneo otros diversos, 
la mayoría de los zoólogos no consideran éstos 
sino como subgéneros del anterior; y así el géne- 
ro Pelias creado por Merren, como el Echidna 
del mismo autor y e: Ceraster de Wagler, pue- 
den considerarse todos ellos como subdivisiones 
de las verdaderas víboras. 

Pocos animales han sido tan célebres en la 
antigüedad mi han dado origen á tantas fábulas 
como la víbora. 

En Europa y en nuestra patria está el género 
víbora representado por diversas especies, cuya 
distribución geográfica y sinonimia no ha sido 
puesta en claro hasta tiempos bien recientes. Son 
estas: la Vipera berus L. ó Pelias berus Merren; 
la V. Redi Fitz 6 V. aspis L.; la V. Latastei 
Boscá y la V. ammodytes L, 

En España sólo en el N. y en parte de Por, 
tugal se encuentran estas especies europeas, y 
en el centro sólo existe la Vipera Latastet des- 
erita por Boscá, catedrático de la Universidad 
de Valoncia y distinguido herpetólogo, 

La Vipera berus (V. PELIAS) tiene las venta- 
nas nasales laterales y sencillas y las urostegas 
dispuestas en doble fila, constituyendo su dis- 
tintivo genérico las placas sincipitales, de gue 
carecen los demás individuos de la misma fa- 
milia. 

Como esta especie es la única venenosa de 
Alemania, Jos más eminentes herpetólogos de 
aquel país le han consagrado toda su atención, 
y á sus estudios debemos la especie de monogra- 
fía que damos á continuación. Conviene que ad- 
virtamos á nuestros lectores que esta especie, ya 
sea bajo la misma denominación que acabamos 
de indicar, ya bajo la de Coluber berus ó Pe- 
lias berus, es la considerada por varios autores 
como la representante de la víbora común, esto 
es, la típica del género víbora propiamente di- 
cho. 

Presenta esta serpiente la cabeza en su parte 
posterior mucho más ancha que el cuello, bas- 
tante aplanada y ligeramento redondeada por 
delante; el cuello marcadamente destacado y algo 
comprimido por los lados; +1 cuerpo grueso en 
las inmediaciones del cuello, más aplanado en 
el centro, de modo que aparece allí más ancho 
que alto; la región abdominal igualmente apla- 
nada, y la cola, que en proporción á la longitud 
total del cuerpo parece corta, se adelgaza brus- 
camente en el último tercio de su extensión, ter- 
minando en una punta corta y dura. Diferén- 
cianse macho y hembra en que el primero pre- 
senta el cuerpo más corto y esbelto, mientras 
que su enla es relativamente más larga y más 
gruesa que en esta última. Mide el macho en todo 
su desarrollo unos 2 pies, rara vez una pulgada 
más, y á menudo algunas menos; la hembra sue- 
le alcanzar una longitud total de 21/, pies. Un 
macho de gran tamaño que midió Lenz resultó 
tener 2 pies y una pulgada de longitud total, 
correspondiendo una pulgada á la cabeza y 3 
pulgadas y 5 líneas, por 8 1/, líneas de ancho la 
parte posterior de la cabeza, 7 en el cuello y 10 
de diámetro en el centro del cuerpo. En una 
hembra de 2 pies y 6 pulgadas de largo medía 
la cola 3 pulgadas y una linea, teniendo el occi- 
pucio 10 1/, líneas de ancho y el cuerpo en su 
centro 12 líneas de diámetro, Podemos, ¡mes, 
decir que la cabeza de esta víbora representa una 
vigésima parte de su longitud total, y que á la 
cola del macho corresponde un sexto de dicha 
dimensión, mientras que en la hembra dicho 
apéndice no alcanza sino un octavo. Por lo que 
toca á la escamación, presenta la Vipera berus 
el escudo labial con tres puntas redondeadas, y 
recortado por debajo en forma de arco para dejar 
paso á la longua; á cada lado del mismo se en- 
cuentran dos escudos en forma de pentágono, y 
cerca de su borde las grandes ventanas nasales, 
La parte anterior de la cabeza lleva tres peque- 
ños escudos triangulares, de los cnales el ante- 
rior prolonga una de las oxtremidades entre los 
dos que le siguen. Entre las aberturas de la nariz 
forman semicírculo seis pequeños escudos redon- 
deados, y entre éstos y las grandes placas super- 
ciliares aparecen otros ocho de forma parecida, 
Las escamas que cubren el resto del cuerpo afec- 
tan por lo regular una forma ovalada que se es- 
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trecha y prolonga en la región dorsal, mientras 
que aparece mås ensachada hacia los lados y en 
la cola. Todas las escamas tienen una quilla lon- 
gitudinal más ó menos marcada, estándolo muy 
ligeramente en las que coniponen la fila más pró- 
xima á los escudos abdominales; toda la parte 
inferior del cuerpo está protegida por anchos 
escudos transversales, que en la cola se hallan 
dispuestos en doble fila. El número de estos es- 
cudos oscila entre extremos tan apartados que 
no se puede en manera alguna fijarle límites 
aproximados, no siendo menos variables el nú- 
mero y la configuración de las placas cefálicas. 

Seguramente no existen otros individuos del 
mismo orden sujetos á tan caprichosa variedad 
de coloración como los que componen la fami- 
lía de los vipéridos, y muy especialmente las 
víboras propiamente dichas; todos los herpetó- 
logos están acordes en que es imposible hallar 
dos de estos animales que tengan iguales colo- 
res é idéntica distribución de los mismos. Puede 
tan sólo establecerse como regla general que el 
fondo de la coloración del macho tiene por base 
las tintas blanquizcas, y en la hembra las pardas 
grises y negras, de modo que aquél suele pre- 
sentar matices, como el blanco, el gris de plata, 
el ceniciento claro, el verde mar, el amarillo 
claro y el pardo claro, mientrasque en la última 
dominan el pardo gris, el pardo rojizo, el verde 
aceituna, el pardo obscuro y otros parecidos, 
Es también constante la línea longitudinal, si- 
nuosa, en lorma de SS, más obscura que la colo- 
ración general, y que sólo en las tintas más som- 
brías de la hembra á veces apenas se distingue. 
«Este distintivo infalible, dice Lenz, aparece 
como un cordón de figuras cuadrangulares suce- 
sivas que, alternando con bastante irregularidad, 
afectan la forma de rombos, dispuestos los unos 
diagonalmente y los otros en ángulo recto, sien- 
do de este último modo como se ven por lo ge- 
neral en la cola; en el primer caso se hallan en- 
lazados aquéllos por medio de una ancha línea 
que va desde el vértice de uno hasta la base del 
otro, mientras que éstos se unen entre sí por 
medio de sus respectivos ángulos obtusos. El 
color de esta línea varía desde el negro basta el 
pardo gris, destacando siempre en tintas más 
obscuras de la coloración general.» Después de 
esta línea ondulada llaman la atención las dos 
que, rodeadas de varias manchas y rayas irregu- 
lares, aparecen en el centro de la cabeza y se 
acercan hasta confundirse; empiezan éstas en la 
placa orbital; prolónganse hasta la mitad de la 
cabeza, donde á veces están unidas por medio 
de una mancha del mismo color, volviendo å 
separarse y formando triángulo muy marcado, 
cuyo vértice apunta hacia adelante y euyos la- 
dos acompañan el primer romboide de la línea 
del dorso. 

Entre las muchas variedades de la especie la 
más obscura ha sido la más distinguida por va- 
rios herpetólogos, considerándola como una es- 
recie aparte, å la que habían dado el nombre de 
Vipera prester;sin embargo, llamaba la atención 
de los observadores que todos los individuos de 
esta especie fueran hembras, hasta que, habien- 
do recibido Linck una, que á los pocos días de 
tenerla en su poder dió 4 Taz varios pequeñuelos, 
y convenciéndose de que éstos no se diferencia- 
ban en manera alguna de otras víboras, quedó 
demostrado que la supuesta especie negra no era 
sino una variedad de las hembras más obscuras, 
Igual distinción se ha pretendido establecer con 
la víbora de nariz ancha, que es asimismo otra 
variedad. 

La Vipera berus abunda en casi toda Europa, 
pues sólo falta en el extremo Norte, y, según 
parece, también en el Sur do esta parte del glo- 
bo. Además se encuentra igualmente en el Africa 
central, hacia el Norte, hasta el lenisei, aunque 
sólo en determinadas localidades. Según las ob- 
servaciones de Schinz y Tschudi, este ofidio apa- 
rece en los Alpes hasta una altura do 6000 á 
8000 m. sobre el nivel del mar, de modo que 
habita allí una zona en la que sólo puede gozar 
unos tres meses de vida activa, pasando tres 
cuartas partes de su existencia en estado lotár- 
gico. 

Escondrijos adecuados, alimento suficiente y 
el calor del sol es cuanto necesita la víbora para 
su bienestar, de modo que fácilmente encuentra 
localidad á propósito para establecer en ella su 
morada. Terrenos pedregosos y laderas roquizas 
cubiertas de arbustos ó de plantas frondosas, los 
llanos protegidos por espesura de toda especie, 
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mientras ofrezcan siempre algunos sitios libres 
donde pueda gozar del calor del sol, y muy es- 
pecialmente las Jocalidades pantanosas, son los 
más frecuentados por estos vipéridos, donde sue. 
Je encontrárseles á veces en número verdadera- 
mente espantoso; en algunos puntos de Alemania 
sucede á menudo que al empezar la siega del he- 
no se matan todas las mañanas docenas de estos 
temibles reptiles. En el Norte del mismo país 
existen extensos matorrales, temidos de aquellos 
habitantes por la abundancia con que habitan 
en ellos las víboras; en las cercanías de Berlín 
hay bosques por donde no se atreven á pasar las 
mujeres dedicadas á las faenas del campo sino 
provistas de botas muy altas, á causa del gran 
número de estas serpientes que anidan en los 
mismos, 

Establece la víbora su morada en las cavida- 
des que encuentra debajo de las raíces de los 
árboles, en las madrigueras de las ratas y topos 
yen las də las zorras y conejos abandonadas 
por éstos, siempre que en sus alrededores se ex- 
cuentre un pequeño sitio libre donde pueda ex- 
poner a los rayos del sol su cuerpo necesitado de 
calor. Cuando no la excita la pasión del celo se 
la encuentra frecuentemente de día cerca de su 
escondrijo, en el que se refugia cuando vislum- 
bra el peligro con toda la precipitación que le 
jermiten su somnolencia y natural pereza. Se. 
gún Lenz, suele emprender pequeñas excursio- 
nes á los primeros anuncios de una tempestad. 

Opina Lon que la víbora es un animal diur- 
no, «que hay pocos que tan constantemente se 
les vea calentándose al sol.» La predilección que 
muestran las víboras por la luz del sol, tan sólo 
prueba que, al igual de los demás individuos del 
mismo orden, necesitan y anhelan ante todo el 
calor, y que procuran proporcionarse su goce 
siempre que pueden, y no en manera alguna que 
sean animales diurnos. Todos los de igual condi- 
ción son amantes del so), por más que teman y 
huyan la luz; los gatos y los mochuelos son 
ejemplos muy patentes: á menudo sucumben los 
mochuelos enjaulados por haberles privado del 
sol durante largo tiempo. Ahora bien: para las 
víboras, y aun para los reptiles en general, cuyo 
calor propio está sujeto á las variaciones de la 
temperatura que los rodea, es una necesidad im- 
prescindible poder estirar su cuerpo bajo la ac- 
ción benéfica de los rayos del sol, proporciunán- 
dose el calor que no les puede comunicar una 
sangre de tan lenta circulación; pero no por eso 
dejan de ser animales nocturnos estas serpientes, 
no en balde tienen sus ojos la propiedad de ex- 
treordinaria dilatación y contracción, y están 
protegidos por capas superciliares salientes, pues 
toda disposición, toda capacidad que posee nn 
animal la sabe aprovechar, y conforme á ella es 
su género de vida. 

La actividad de la Vipera berus empieza con 
la puesta de sol, cuando se dedica á la caza der 
sus presas. De esta verdad se puede convencer 
cualquiera que tenga algunos individuos de esta 
especie cantivos y disponga su jaula de mane- 
ra que pneda observarlos sin ser advertido de 
ellos, así como también el cazador que encienda 
una hoguera en los sitios que suelen frecuentar 
los mismos. El inusitado resplandor sorprende 
å los reptiles, entonces alegres y activos, y acuden 
para ver de cerca la aparición extraordinaria; 
reptan hasta el mismo borde de la fogata, figu- 
jando atónitos sus ojos en las llamas, y con difi- 
cultad se deciden á abandonar aquel espectáculo. 
Quien muestra empeño en coger víboras consi- 
gue su empeño mucho más fácilmente de noche, 
por medio del fuego, que de día, y le obtiene asi- 
mismo en aquellos puntos en que vanamento 
buscaría á los reptiles á mitad del día, siempre 
que la localidad esté realmente habitada por ví- 
boras y serpientes nocturnas en general. , 

Las mismas observaciones que se han podido 
hacer respecto á Jas propiedades y género de vida 
do estos reptiles, confirman en parte la rectifica- 
ción del error que algunos autores padeceen gor 
lo que toca á las horas en que desarrollan los 
mismos toda su actividad. Quien sólo los ha-ob- 
servado de día, dice la verdad al describirlos 
como animales perezosos, enemigos de todo ejet- 
cicio, torpes y obtusos de sentidos; pero el que 
ha podido estudiarlos de noche, muy pronto ad- 
quiere la opinión contraria. Naturalmente, no 
pueden competir en destreza y rapidez de movi- 
mientos con las serpientes culebriformes de cons- 
trucción esbelta: pero no se repara tampoco aquel 
abandono, aquella somnolencia y aquella repug- 
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mbiar de postura, que en efecto les 

ropias durante les horas de mayor calor. 
e ranse entonces muy vivarachos y listos en 
Mus recorriendo su jaula en todos 


vimientos, J £ 
Sns idos y por tanto en libertad recorrerán 
también 108 sitios donde suelen hacer sus presas; 


al revés de su indolente indiferencia durante 
al día, observan y fijan su atención en todo 

nto pasa por st alrededor. Varios experimen- 
tos observaciones han demostrado que reptan 
con bastante velocidad en sitio llano, y que, si 
bien no pueden trepar, con todo saben encara- 
marse por log troncos inclinados, así como tam- 
bién ayudarse dentro del agua, Noesla víbora 
una serpiente acuática Como los tropidonatos, 

ero no teme tampoco este elemento, y no la 
arredra tener que nadar de una margen á otra 
de los pantanos y grandes charcos, 

Refiriéndose ahora particularmente al desarro- 
llo de los sentidos en estos reptiles, se puede re- 
petir cuan to acabamos de decir en tesis general: 
algunos observadores dicen que tienen la vista 
muy débil, pero no creemos que hayan podido 
formarse un juicio exacto sobre este particular; 
sus descripciones serán muy verdaderas por lo 
que toca á la vida diurna de las víboras; sin em- 
bargo, dudamos de que puedan ser aplicables á 
los hábitos y propiedades de estos animales du- 
rante la noche, cuando sólo ejercen toda la ac- 
tividad de que son capaces, El que estudiara un 
murciélago ó un mochuelo durante las horas del 
día, seguramente que no podría formarse una idea 
exacta del modo de ser y de vivir de estos ani- 
males, y lo mismo debemos suponer que sucede 
con los reptiles nocturnos, Recientes experimen- 
tos hechos con víboras cantivas han venido á 
modificar erróneas apreciaciones anteriores, y 
¡cuántas otras no se rectificarían si nos fuera 
dable estudiar detenida y constantemente á es- 
tos reptiles en completa libertad! En resumen, 
opinamos, como Brehm, que todas las serpientes 
nocturnas, y por lo tanto las viboras en general, 
en sus horas oportunas tienen usos y costumbres 
parecidos á los de las serpientes diurnas, cuyo 
género de vida podemos estudiar; así, por ejem- 
plo, acechan y cogen sus presas, sin contentarse 
tan sólo, como nos lo hacen creer las observacio- 
nes hechas hasta el presente, con las que puedan 
pasar á su alcance, cuando están tendidas pere- 
zosamente de día delante de sus escondrijos. En 
este sentido todavía hay mucho que aprender y 
que estudiar, hasta que se puedan resolver pro- 
blemas como éste. 

El aspecto de este reptil es muy repugnante, 
y por demás horroroso cuando, excitado, mani- 
fiesta el ciogo furor de que se balla poseído. «Un 
día, refiere Lenz, estuvo durante una hora entera 
irritando á una víbora, sin que dejase ésta ni 
un solo momento de resoplar y morder en el 
aire, intentando hacerlo en mi mano; al cabo de 
la hora abandoné tan extraño pasatiempo, has- 
tiado ya del mismo; pero la víbora continuó to- 
davía largo rato dando señales de su cólera. En 
este estado muerde el reptil continuamente aun 
después de alejado el objeto que le ha irritado, 
en el aire, en la hierba, y muy especialmente, 
cuando la escena ocurre á la luz del sol, en di- 
rección de su propia sombra ó de la que proyec- 
tan otros objetos. Suele tener entonces el cuerpo 
arrollado y el cuello encogido en el centro del 
disco que forma de este modo para poder á cada 
mordisco adelantarlo con rapidez como de 3 á 6 
Pulgadas. La acción de encoger el cuello es 
siempre la señal de la intención do morder, de 
tal modo que casi nunca muerde la víbora sin 
Primero haberse preparado de esta manera, re- 
cogiéndolo después con igual rapidez, á menos 
que, no encontrando el objeto que pretende he- 
rir, haya estirado aquél demasiado para poderlo 
retirar en el acto. Cuando está furiosa y quiere 
morder, no sólo encoge el cuello, sino que, te- 
niendo tiempo para examinar el objeto que pre- 
tende acometer, y no acercándoselo éste de im- 
Proviso, proyecta también rápidamente la len- 
gua á una distancia igual al largo de su cabeza, 
brillando entonces sus ojas como ascuas; pero 
mientras muerdo tiene la lengua recogida, y muy 
Taras veces toca con ella al enemigo antes de 
morderle. Los silbidos ó resoplidos los da gene- 
ralmente con la boca cerrada, y son producidos 
por la inspiración y espiración, más fuertes que 

e costumbre: consisten en dos sonidos distin- 
tos, pero bastante parecidos, que alternan pró- 
ximamento on el mismo espacio de tiempo que 
necesita el hombre para verificar sus movimien- 
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tos respiratorios, pero observando que la agita- 
ción del aire es muy tenue. Por lo demás, la ví- 
bora siempre que está irritada se hincha extra- 
ordinariamente, de manera que hasta la más 
Cescarnada aparece entonces llena y gruesa. Lo 
mismo sucede, y en mayor grado, cuando se la 
arroja al agua; pero en este caso es debido á la 
gran cantidad de aire que inspira para aligerar 
relativamente el peso de su cuerpo dentro del 
líquido. Siempre está precavida y dispuesta á la 
defensa y al ataque; así es que raras veces se la 
encuentra, aunque parezca más abandonada ásu 
natural indolencia, sin que tenga la cabeza in- 
clinada de un lado hacia arriba. Si Lien tiene 
muy poco desarrollo el sentido de la vista (de 
día quiere decir Lenz), sabe, con todo, distinguir 
los objetos que se le acercan, y base observado 
perfectamente que clava sus ganchos venenosos 
de preferencia en los animales de sangre calien- 
te, escogiendo entre éstos con predilección par- 
ticular á las ratas. Del mismo modo, cuando se 
coloca detrás de un cristal de muy clara trans- 
parencia, acomete preferentemente contra la 
mano que se acerque al mismo, que si, por ejem- 
plo, se toca el cristal con la manga de la levita, 
americana, bastón ú otro objeto. 

»Es creencia general que la víbora salta y 
persigue, cuando enfurecida, á su víctima hasta 
largas distancias. Ni yo ni mi cazador de ser- 
pientes hemos jamás visto semejante cosa, ni 
tampoco lo he oído contar á persona alguna que 
haya observado de cerca los usos y el género de 
vida de estos reptiles. Varias veces he probado, 
no sólo en casa, sino en el campo también, irri- 
tarlos continuamente, deseando conseguir que 
saltaran, pero siempre en vano, En estas ocasio- 
nes me be distraído bastante provocando con 
la punta de una vara alguna víbora que sorpren- 
día descansando en perfecta tranquilidad. Suele 
recoger entonces todo el cuerpo en un montón, 
formando como una pequeña torre, en cuya ex- 
tremidad aparece la cabeza amenazadora; pero 
también se arrolla en el suelo formando disco. 
Todos sus músculos están en continuo movi- 
miento, de modo que es difícil distinguir su co- 
loración, y sin cesar estira el cuello y muerde 
en dirección al agresor; pero jamás be visto que 
ni siquiera haya saltado intencionalmente la 
distancia de un pie hacia adelante, si bien su- 
cede á veces que, sorprendida con el cuerpo com- 
pletamente estirado, no pierde el tiempo en 
arrollarlo, sino que tan sólo encoge el cuello y 
lo dirige para morder con gran rapidez, impri- 
miendo esta fuerte sacudida un pequeño movi- 
miento de progresión á todo el cuerpo, 

>A menudo denuncia la misma víbora su pre- 
sencia, llevada de su malignidad, cuando, oculta 
entre la hierba ó la maleza, en vez permanecer 
silenciosa da fuertes resoplidos al procurar mor- 
der al transeunte que pasa á su lado sin verla; 
de manera que por lo regular, cuando éste ad- 
vierte la proximidad de tan temible enemigo, el 
reptil ya le ha clavado en las botas ó en las ro. 

as, si no le ha llegado al cuerpo. A veces huye 
a víbora después del primero ó segundo mordis- 
co, pero suele casi siempre emprender la fuga tan 

ronto como conoce que se le acerca el hombre. » 

sto último es más probable que suceda de noche, 
cuando gracias á la activa caza que ha dado á sus 

resas favoritas se encuentra el reptil en mejor 
A isposición de huir, siendo ésta quizás la causa 
de que de noche sean muy raros los casos de mor- 
dedura de este animal, lo que se explica asimis- 
mo par lo poco que visita el hombre á esas horas 
los sitios frecuentados por aquél. 

El alimento de este reptil consiste principal, 
aunque no exclusivamente, en animales de san- 
gre caliente, sobre todo en ratas, que son su man- 
jar favorito, musgaños y jóvenes topos, De las in- 
vestigaciones de Lenz se desprende que la víbora 
no caza las ratas tan sólo en el suelo, sino que 
también debajo del mismo, pues el citado natura- 
rista afirma que encontró con frecuencia en el es. 
tómago de individuos cogidos por él pequeños 
ratones y musgaños sin pelo alguno, que sólo po- 
dían haberse proporcionado en madrigueras sub- 
terráneas. Es igualmento muy probable que sean 
presa de estos reptiles los pájaros jóvenes, y que 
con este objeto roben Jos nidos, en particular de 
las especies que los consiruyen á escasa altura 
del suelo, siendo esta seguramente la cansa del 
mucho ruido que hacen y de la viva inquietud 
que manifiestan los pájaros adultos cuando des. 
cubren una víbora. Sólo en su juventud comen 

j lagartos las víboras, y las ranas no las devoran 
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sino en última necesidad, cuando no pueden pro- 
porcionarse presas más predilectas. Estas víboras, 
al igual de otras serpientes, pueden permanecer 
durante largo tiempo sin alimento, pero también 
cuando la caza les ha sido favorable aprovechan 
la ocasión y se atracan grandemente, Lenz en- 
contró en el canal digestivo de una víbora tres 
ratas adultas, una detrás de otra. 

La vida de verana de la víbora empieza en 
Alemania en el mes de abril, si bien cuando la 
primavera es templada se la ve ya á mediados de 
marzo fuera de su cscondrijo de invierno, asegu- 
rando Lenz que si la temperatura es extraordi- 
nariamente benigna excepcionalmente pueden 
observarse algunos individuos de esta especie 
antes de la época que dejamos indicada. Acos- 
tumbran á reunirse en sociedad bastante nume- 
rosa para pasar el sueño invernal. 

Según las observaciones de Lenz y otros her- 
petólogos más modernos, verifícase el aparea- 
miento de las víboras tan pronto como se ha fijado 
la temperatura primaveral, generalmente á prin- 
cipios de abril hasta fines del mismo, y á veces 
hasta principios de mayo. Temperaturas extra- 
ordinarias permiten igualmente que este acto se 
verifique en épocas excepcionales, El aparcamien- 
to empieza sin duda durante la noche; pero 
como los reptiles permanecen varias horas estre- 
chamente enlazados, se les encuentra todavía en 
la misma postura å la mañana siguiente. Como 
ya hemos dicho, sucede que varias parejas de 
víboras se juntan mientras dura la cópula, for- 
mando una pelota ú ovillo, 

Resulta de las investigaciones de Lenz que el 
apareamiento de las víboras sólo se verifica cuan- 
do ya han alcanzado casi todo su desarrollo: ja- 
más encontró alguna menor de 1 4 pie que lle- 
vase huevos á propósito para una completa ges- 
tación. El número de huevos ó pequeñuelos que 
da á luz una hembra depende de la edad y del 
tamaño de la misma: las más jóvenes ponen de 
cinco á seis, y las más viejas 12 y 14, Lenz ha 
observado esta función importante, y la describe 
muy detalladamente. «La víbora, dice, yace con 
el cuerpo completamente „stirado y expele un 
huevo tras otro por la abertura del canal en 
que desembocan los viaductos, sin duda alter- 
nando, de modo que cuando ha puesto el prece- 
dente de un oviducto el siguiente sale del otro, 
En el acto mismo del desove levanta la cola, algo 
inclinada, y á veces en forma de arco, mientras 
que el cuerpo descansa en el suelo, Entre la postu- 
ra de cada huevo nótase un intervalo como de 
varios minutos, y á veces de un cuarto y hasta 
de horas enteras. Mientras dura esta operación 
he observado constantemente que el reptil pier- 
de todasu ferocidad. Apenas sale el huevo del 
cuerpo de la madre ya se estira el viborezno que 
encierra aquél, rompe la delgada cáscara y saca 
el cuerpo por fuera, arrastrando todavía la túni- 
ca interior de la vema, que pierde luego, cortando 
el cordón umbilical en los primeros esfuerzos que 
hace para reptar; libre ya de este entorpecimien» 
to, y completo el pequeño animal en todas sus 
partes, empieza en el actoá vivir de cuenta pro- 
pia sin cuidarso de sus progenitores, 

»Debo observar que la víbora nace feroz y con- 
tinúa siéndolo hasta el término de su vida. He 
visto viboreznos, todavía húmedos del huevo 
que acababan de abandonar, que al tocarles ya 
empezaban á silbar y á morder, siendo muy di- 
vertido observar cómo estos pequeños animales, 
al dar, por decirlo así, sus primeros pasos en este 
mundo, no se descuidan de abrir de cuando en 
cuando la boca, sacando los dientes venenosos 
y ensanchando la parte posterior de la cabeza, 
ensayándose desdo el primer día del uso que han 
de hacer de tan mortíferas armas, 

>Cuando nacen miden unas 7 pulgadas, antes 
más que menos, de largo, y 4 líneas y cuarto de 
grueso en el centro del cuerpo, Cabeza, escudos, 
escamas, dientes, etc., están formados ta] como 
en los adultos, pero todo el animalito apareco 
cubierto de una piel muy delgada, transparente 
y poco adherida al cuerpo, á través de la cual 
presenta la coluración de un tinte más claro, 
Pocas horas, y á veces minutos, después de nacer 
se despojan de esta piel de la misma manera que 
suelen hacerlo los adultos, siendo esta la prime- 
ra operación importante de su vida, 

»Entre los viboreznos nacidos en mi casa he 
encontrado siempre tan sólo una quinta parte 
de machos; también en el campo he podido ab- 
servar constantemente mayor número de hem- 
bras que machos jóvenes, mientras que en los 


461 


462 VIBO 


adultos están los sexos casi equilibrados. ¿A qué 
causa podrá atribuirse este fenómeno? 

>Debo advertir también que en las víboras no 
hay indicio ninguno de amor de familia. Tan 
pronto como el viborezno sale del huevo tira por 
su lado, ni hace la menor pretensión al cariño 
de la madre, que tampoco se cuida de los hi- 
juelos, y sin entretenerse con sus hermanos, 
Encuéntranse estos pequeños animales aislados 
cada uno por su camino, poseídos de aquel valor 

de aquella confianza en sí mismos que presta 
la conciencia de la propia fuerza. Deseoso de sa- 
ber si tan jóvenes eran ya dueños del veneno 
mortal con cuya eficacia parecían contar, hice 
con este motivo varios experimentos. Saqué del 
cuerpo de la madre un pequeñuelo, que según 
mis cálculos debiera nacer cinco días más tarde; 
pasé una aguja repetidas veces por el sitio de la 
cabeza donde se encuentran las glándulas vene- 
nosas, y herí con ella á un Pico cruzado, pero sin 
que sintiera efecto alguno; hice igual operación 
con otro reptil y otro pájaro, obteniendo igual 
resultado. Encerré después una rata pequeña en 
una caja que contenía 16 viboreznos nacidos en 
casa, los que por término medio sólo contaban 
seis días de vida. El ratón no demostró al prin- 
cipio recelo alguno, pero mientras saltaba de un 
lado á otro empezó á cundir un silbido de mal 
agúero entre los pequeños reptiles, que le mira- 
ban furiosos y cada vez que se les acercaba le 
tiraban mordiscos, El roedor esquivaba como 
podía los ataques, pero por fin recibió 10 mor- 
deduras, penetrando algunas de las más fuertes 
en el hocico y el pie izquierdo, y sucedió doa 
veces que uno de los viboreznos clavó con tal 
furia sus dientes en el ratón, que cojeaba y se 
limpiaba å menudo el hocico y el pie heridos; fué 
languideciendo, y murió al cabo de una hora. 
Introduge otro ratón en una caja que encerraba 
24 viboreznos de igual edad que los anteriores, 
y el resultado fué casi idéntico. » 

Los cautivos justifican por completo lo dicho 
por Lenz, de que la víbora no depone su feroci- 
dad sino con la muerte, aunque pasaudo el tiem- 
po la modera algún tanto, mordiendo menos 
frecuentemente que al principio; sin embargo, 
jamás se deja domesticar en el verdadero uso de 
la palabra, siendo de todo punto imposible con- 
seguir que deje de tirar mordiscos á su guar- 
dián, lo que hace que su trato sea siempre peli- 
groso. No es menos notable la resistencia quo 
opone á tomar alimento alguno en la jaula, 

Dice Brehm: «Entre todos los reptiles de 
nuestro país, la Vipera berus es la que más 
contribuye á la destrucción de toda clase de ani- 
males dañinos, y sin embargo nadie le agradece 
estos servicios, procurando todos extinguir su 
raza en la parte que pueden. En verdad, en 
ningún otro animal de nuestro país está más 
justificada esta persecución tan constante y sin 
miramiento alguno. Actualmente es raro en Ale- 
mania que un hombre pierda la vida por la aco- 
metida de un animal feroz; con todo, en los úl. 
timos años se conocen 50 casos de vidas huma- 
nas sacrificadas por la mordedura de una víbora, 
y otros tantos pueden haber sucumbido de igual 
suerte sin que de ello haya habido noticia ofi- 
cial. Linck tiene tal vez razón al suponer queen 
Alemania mueren anualmente dos hombres de 
los efectos ponzoñosos de la mordedura de la 
víbora, y que otros 20 son envenenados do igual 
modo, pero consiguiendo salvar la vida. Des- 
pués de lo mucho que se ha dicho sobre este 
particular, no hay necesidad de apuntar casos 
especiales; el curso de la enfermedad es poco 
más ó menos el mismo que el de la originada 
por otras serpientes venenosas.» 

Todo maestro de escuela debiera enseñar á sus 
discípulos cómo, sin arriesgarse en lo más míni- 
mo, puede destruir animales tan perniciosos; 
todo padre está obligado á explicar á sus hijos 
cómo un solo recio golpe aplicado con una vara 
al espinazo de la víbora basta para matar á este 
temible reptil. Conviene también recomendar á 
todos mucho cuidado al levantar la víbora heri- 
da, pues conserva todavía durante bastante tiem- 
po después de haber recibido el golpe mortal 
gran parte de su movilidad, y, aunque se separe 
la cabeza del cuerpo, los dientes venenosos no 
han perdido nada de su mortífera propiedad, La 
cabeza cortada de la serpiente muerde todavía 
con la misma ferocidad que cuando está unida 
al cuerpo, abriéndose y cerrándose largo rato 
después, demostrando de este modo que el redn- 
cido y poco desarrollado cerebro no pierde tan 
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pronto su actividad. «Es un aspecto horroroso, 
dice Linck, el de una de estas cabezas sanguino- 
lentas, con la rabia y desesperación chispeando 
de sus ardientes ojos, separando violentamente 
las mandíbulas y levantando los temibles gan- 
chos venenosos que, con la misma furia de siem- 
pre, se esfuerza por clavar en los dedos que tiene 
delante.» Tampoco pierde el veneno en manera 
alguna su eficacia después de muerto el animal, 
pues seco y reblandecido otra vez tiene suficiente 
fuerza, como varios experimentos lo han demos- 
trado, para inficionar la sangre de un mamífero 
de orden superior. Débese, por lo tanto, recomen- 
dar toda. precaución á los que por afición ó nece- 
sidad se dedican al exterminio de las serpientes 
venenosas, aconsejando, por otra parte, á Jos que 
habitan localidades infestadas por víboras, que 
les den caza de noche. Encendiendo grandes fo- 
gatas se atrae á los reptiles, y entonces, provis- 
tos los cazadores de largas botas que lleguen has- 
ta las rodillas, y de un buen garrote, pueden im- 
punemente proceder á la destrucción de animales 
tan perniciosos. 

La Vipera Redi Fitz, 6 Vipera aspis L., pre- 
senta tantas variedades quo, fijándose ora en una, 
ora en otra de ellas, varía asimismo la denomi- 
nación científica bajo la cual la describen los di- 
ferentes autores, El distintivo principal de esta 
especie consiste en que su dorso no presenta una 
faja longitudinal en forma de ziszás, si no gran- 
des manchas separadas unas de otras, pero por 
lo demás dispuestas del mismo modo que las 
que, unidas entre sí, forman la faja dorsal de la 
Vipera berus. La coloración del fondo, sobre el 
que se destaca el dibujo en tinta más obscura, 
ofrece los más variados matices, desde el pardo 
claro hasta el rojo de cobre ó pardo negruzco, y, 
lo mismo que en el género anterior, suelen do- 
«minar en los machos los colores claros, mientras 
que las hembras por lo general ostentan los más 
obscuros. Véase la descripción que haco Sching 
de algunos individuos vivos: «Presenta el dorso 
cuatro listas longitudinales de manchas negras 
ó pardonegruzcas, de las cuales las que compo- 
nen las dos líneas del centro son casi cuadradas 
y están colocadas muy cerca unas de otras, pero 
sin llegar á formar una faja en ziszás, si bien al- 
gunas casi se tocan y á veces se ven unidas sus 
extremidades por otra línea negra más estrecha, 
que pasa por el centro mismo del dorso; las man- 
chas laterales son más pequeñas; las regiones 
abdominales por lo general negras salpicadas de 
blanco, y también á menudo con manchas rojas 
de orín. La longitud de la Vípera Redi oscila 
entre 14 y 2 pieg, correspondiendo á la cola 
desde una octava á una sexta parte de esta di- 
mensión. » 

Desde Suiza, en dirección al Sur, hállase la 
víbora en todos los países de Europa, abundando 
en el Jura y eu las vertientes meridionales de 
las montañas al N. del Valés. Según Sching no 
frecuenta esta especie las altas cordilleras, de 
modo que parece necesitar limitación el aserto 
general de Wyder de que se encuentra en todos 
los distritos montañosos de Suiza, El mismo 
Sching dice que habita principalmente las mon- 
tañas de formación caliza, como el Jura, justifi- 
cando de este modo el nombre de víbora del Jura 
con que algunos naturalistas han propuesto de- 
signarla, 

Antes de empezar el invierno abandona la Vi- 
pera Red? las alturas, acercándose á las vivien- 
das del hombre en el llano, donde pasa la esta- 
ción rigurosa, Encuéntrasela en las localidades 
secas, calientes y pedregosas, y coh mayor fre- 
cuencia, en los restos y en las inmediaciones de 
montones de piedras y paredes que en los bos- 
ques; en la primavera se la ve casi siempre apa- 
reada, de modo que cuando se descubre un ma- 
cho por lo general pronto aparece también la 
hembra. En sus hábitos y género de vida se pa- 
rece por completo å la Vipera berus, «Son tar- 
díos y pesados, dice Wider, los movimientos de 
este reptil asustadizo, que procura siempre huir, 
y que sólo cuando esto no le es posible y le tocan 
ô pisan casualmente hace frente y muerde, cla- 
vando también sus ganchos en el palo ú otro ob- 
jeto con que se pretende cogerla.» 

La Vipera Redi suele buscar las mismas pre- 
sas que la Vipera berus, acometiendo con prefe- 
rencia á varias especies de pequeños roedores, 
Según Wider se alimenta principalmente de to- 
pos, que mueren á los ocho ó diez minutos des» 
pués de heridos; pero no ataca ningún reptil, 
pues su veneno sólo tiene acción en los animales 
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de sangre caliente; sin embargo, es muy proba- 
ble que los viboreznos, al igual de las Vipera 
berus jóvenes, se nutran en sus primeros días de 
lagartijas. 

El apareamiento se verifica en abril, y según 
pudo observar Wyder el acto de la cópula snele 
durar algo más de tres horas, siendo tan fuerte 
la unión que difícilmente se pueden separar 
macho y hembra. Cuatro meses después pare 
ésta de 12 á 15 pequeñuelos, completamente 
formados y de unas 8 pulgadas de largo, los que 
desde el primer día de su vida manifiestan ya su 
instinto perverso, mordiendo en cuantos objetos 
tienen á su alcance. 

De este modo muéstrase la Vipera Redi tan 
rabelde como la F. berus; y aunque al cabo «le 
algunos meses ha perdido ya parte de su vivaci- 
dad, con todo, después de medio año de canti- 
verio, suele todavía tirar mordiscos á su guar- 
dián, y difícilmente se consigue que tome ali. 
mento, Wyder tuvo algunas en su poder que 
durante dieciséis meses no comieron nada, si 
bien bebían å menudo. En el momento de su co- 
gida también acostumbra á arrojar las presas 
que acaba de devorar. El citado naturalista co- 
gió en una ocasión una víbora bastante gruesa 
que, no hallando vasija más á propósito en la 
posada, introdujo en una botella de cuello an- 
eho; al día siguiente no fué poca su sorpresa al 
ver dentro de la botella un topo de buen tama- 
ño, costándole más trabajo sacar el roedor que el 
que le había ofrecido la introducción del reptil con 
la presa dentro del cuerpo, En la jaula, lo mismo 
que en el campo, suele vivir esta víbora en paz 
con otras serpientes, y no parece tampoco ser te- 
mida por éstas; pero la presencia de un ratón ó 
de una rata la hace tomar al punto una actitud 
amenazadora. Un ratón casero sucumbe á los 
cinco minutos después de mordido; una rata de 
regular tamaño tan sóloá los veinte, y raras ve- 
ces sin haberse vengado antes de su enemigo, 
«Durante un invierno, refiere Wyder, tuve en 
una caja de cristal cinco víboras de mediana 
corpulencia, á las que añadí más tarde una rata 
bastante gruesa, pensando que muy pronto sería 
mordida y devorada por las serpientes; pero no 
sucedió así, viviendo tan extraña sociedad en la 
más perfecta armonía, Acostumbraba á alimen- 
tar á la rata con pan y otros comestibles; un 
viaje que me obligó á ausentarme durante ocho 
días, y por consiguiente á privar de mis cuida- 
dos al roedor, fué causa de que se turbase la paz 
en la jaula. A mi regreso encontré al pequeño 
mamífero muy sano y alegre, pero de las cinco 
víboras sólo quedaban algunas vértebras.» 

Las mordeduras ocasionadas por la víbora son 
menos graves de lo que en otro tiempo se creyó. 
Fontana vió 12 casos de dicho género de lesio- 
nes, y después se han descrito otros 50, de los 
cuales sólo dos terminaron por la muerte, Esta 
circunstancia ha sido muy favorable para el 
éxito de muchos medios preconizados como es- 
pecíficos. No es éste, dice Vidal de Cassis, el 
único caso en que la naturaleza ha hecho todo 
el gasto en las curaciones enyo éxito se atribu- 
yen los terapeutas. Sin embargo, está probado 
que en algunos casos, raros por fortuna, puede 
tener la mordedura de la víbora consecuencias 
funestas si no se administra remedio alguno, Re- 
gistran los autores el caso de una mujer que per- 
maneció una hora sin recibir auxilio alguno, y 
que murió á las treinta y seis horas. o 

Los síntomas de la mordedura son los siguien» 
tes: al principio dolor vivo, con entorpecimien- 
to, que se extiende á lo lejos con mucha pronti- 
tud; luego aparece una aureola inflamatoria al- 
rededor dela picadura, acompañada á veces de 
pequeñas flietenas, manifestándose en la parte 
una hinchazón considerable que se apodera del 
miembro entero y se extiende á todo el cuerpo. 
Más adelante cálmanse los dolores, la hincha- 
zón aguda se convierte en tumefacción edera- 
tosa, y aparecen en el miembro manchas lívidas 
que suelen degenerar en escaras gangrenosas. 
En la mayoría de los casos ceden por sí mismos 
todos estos accidentes, se desprenden las esca- 
ras, caen, desaparece el color lívido y todo 
vuelve á su estado normal. 

Como síntomas generales se han mencionado: 
pulso duro y frecuente, inyección de la cara, 
mirada fija y uraña, sequedad de la lengua, sed 
intensa y delirio; otras veces linotimias, sínco- 
pes, sudores fríos, ictericia, náuseas, vómitos, 
estupor, evacuaciones albinas fétidas, vivo dolor 
en la región umbilical, Otros cirujanos hablan 
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disuria y la iscuria, pero estos síntomas 


de la 

son roto al tratamiento, tres indicaciones se 
l Reopen, 1.4, oponerse á la introducción del 
pr no en la masa de la sangre; 2.3, neutrali- 
veio en la herida; 3.*, combatir sus efectos 
endo sesupone que ha sido absorbido. 


Para satisfacer lo primera indicación se ha 

ropuesto aplicar una ligadura entre la herida 

el corazón, siempre que lo permitan la forma 
y situación de la parte. Todos los autores reco- 
miendan este medio, que tiene, entre otras ven- 
tajas, la de poderse improvisar. Mientras se 
disponen los demás auxilios se deberá compri- 
mir sobre las inmediaciones de la herida, á fin 
de expeler el veneno cuanto sea posible, En otro 
tiempo se usaba mucho la succión para llamar 
el veneno al exterior: después se recomendaron 
las ventosas. o. 

La segunda indicación se llena con algunas 
gotas de amoníaco, previo un pequeño desbri- 
damiento, que se procurará no interese ningún 
órgano importante. o , 

Por último, para combatir interiormonte la 
intoxicación, se ha propuesto el amoníaco (6 á 
10 gotas en un vaso de agua), el vino de quina, 
algunos excitantes. , 

La indole de este trabajo impide mayores de- 
talles. 

En el centro de España la víbora que repre- 
senta las especies anteriores es la Vipera Latas: 
tei Boscá, que como queda dicho es sólo propia 
de nuestra península, 

Procediendo al estudio de los caracteres que 
distinguen 4 esta especie, nos fijaremos sucesiva- 
mente en sus formas generales y en las particu- 
lares de las diferentes partes del cuerpo, en las 
escamas y escudetes ó placas propias de deter- 
voinadas regiones, en la coloración y dibujo ofre- 
cido por las diferentes tintas de sus tegumentos, 
así como de las costumbres, su distribución por 
la península y demás detalles correspondientes. 
La cabeza es cordiforme, con el diámetro trans- 
verso mayor sobre los relieves de los músculos 
masticadores, igual al doble diámetro que puede 
tomarse al nivel de las órbitas; su longitud so- 
brepasa en un quinto á su mayor anchura, si 
bien esta anchura varía con el estado de con- 
tracción muscular al tiempo de morir el animal; 
la parte superior es ligeramente cóncava sobre la 
fronte y por detrás de la eminencia del hocico; 
los músculos posteriores de la cabeza quedan de 
ordinario, por su robustez, muy aparentes, es- 
tando la boca cerrada, y entre ellos, en su inter- 
medio, se ve un ligero canal correspondiente al 
eje de la cabeza, limitándola además en su parte 
posterior y lateral; la cara ofrece sus lados ver- 
ticales bien limitados del plano superior por un 
borde ó canto saliente, presentando una abolla. 
dura infraorbitaria que corresponde al nacimien- 
to sobre la encía de los dientes ponzoñosos; la 
región inferior, convexa hacia el menton, escon- 
cava en su porción posterior, con una línea hen- 
dida á lo largo de la mitad anterior de la man- 
díbula, determinada por la contractilidad de la 
piel entre los tres ó cuatro pares de las grandes 
escamas de aquella región; el hocico es truncado, 
con oblicuidad hacia arriba y delante, ligeramen- 
te abombado, prolongándose en una punta blan- 
da, obtusa, transversalmente aplastada, vertical 
ó casi vertical, como de 2 milímetros de altura; 
las narices laterales son grandes, abiertas, for- 
mando una ligera vuelta de espira, oblicuada 
hacia detrás y arriba, sobre un escudete cónico; 
el ojo es pequeño, y su pupila, en rigor, no puede 
lamarse vertical, por hallarse ligoramente incli- 
nado hacia adelante; el cuello es bien marcado, 
de un grosor comparable å la raíz de la cola en 
las hembras; el tronco cilindráceo, musculoso, 
'geramente acanalado sobre la espina dorsal en 
A posterior: la cola corta, como un sép- 
dos. al 2 longitud de la cabeza y tronco reuni- 
tin o más larga on los machos; obtusamente 
term E pl en su origen, se redondea por encima, 
aplanada o rápidamente en punta, un tanto 

de e por, ebajo en su último tercio; la pla- 
vos ó Hex os angular, alargada, de lados cur- 
paso de la Jo S, 2 ovedada en su base para el 
tura hasta gua; cubre el hocico en toda su al. 
co de su a canzar el pequeño escudote del ápi- 
termina a 2 O verruga; dicho escudete, que 
blado haci pico del órgano verrucoso, está do- 
za Hasta sa rás y abajo, á lo largo dela verru- 
Sudet canzar el plano de la cabeza; los es- 

£s que revisten los dos costados de la ve- 
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rruga, formando parte de la arista rostral, son 
irregulares, doblados anterior y posteriormente 
sobre dicho órgano, cuyo borde oblicuo consti- 
tuyen en toda su altura; los rostronasales, en 
triángulo isósceles, con el lado superior hacia 
arriba, concurriendo con el ángulo superior in- 
terno á la base de la verruga; las escamas del 
dorso son lanceoladas, de punta obtusa, con una 
quilla fina é igual que las recorre en todo su eje; 
preséntanse empizarradas y dispuestas en filas 
oblicuas á uno y otro lado; dichas escamas van 
aumentando ligeramente de tamaño, de delante 
hacia detrás del tronco y de lo alto del dorso 
hacia los flancos; escudos subabdominales ancha- 
mente trapezoideos con los costados libres re- 
dondeados, elevándose un poco sobre los flancos, 
y sus diámetros longitudinal y transverso están 
en la proporción de 1 á 5, 

La coloración varía bastante en intensidad y 
accidentes de sus matices según los individuos, 
mas los dibujos ofrecen una cierta constancia; 
el fondo general de toda la región superior es de 
la tinta que resultaría de una mezcla de gris 
terroso con verde de oliva claro, la que toma un 
matiz rojo y también ceniciento claro cuando 
permanece largo tiempo muerto en alcohol; las 
quillas de las escamas no comprendidas en las 
manchas ó dibujos son de una tinta más clara, 
y la coloración de las manchas todas, excepto la 
de la extremidad de la cola en su parte infevior, 
son de un negro de hollín más ó menos intenso; 
el fondo de las partes inferiores es de un blanco 
brillante, más ó menos limpio y aparente. 

El autor de esta especie, Sr. Boscá, dice de sus 
costumbres: ¿Habita de preferencia en los parajes 
desiertos de suelo pedregoso, expuestos al Me- 
diodía, rasos ó de vegetación escasa, saliendo de 
su escondite en los días serenos y apacibles des- 
pués de los fríos de marzo, permaneciendo esti- 
rada y como dormida al sol no lejos de su gua- 
rida. Su vida activa parece más bien crepuscular 
ó nocturna; pues aparte de lo que pueda dedu- 
cirse de la configuración desu pupila, los campe- 
sinos aseguran que sale á tomar el fresco duran- 
te las noches de verano, y una prueba de que 
así lo creen es que para pernoctar en el campo 
al aire libre, en los sitios señalados como abun- 
dantes de víboras, toman varias precanciones, 
cuyo valor no hemos podido aún apreciar, cuales 
son el apagar bien el fuego de las hogueras en- 
cendidas para el aderezo de sus sobrias comidas, 
con que dice se evita el que acudan dichos rep- 
tiles atraídos por el brillo de las ascuas, y tam- 
bién hacen el sacrificio de consumir gran núme- 
ro de ajos, no siempre fáciles de adquirir lejos 
de poblado, machacándolos y esparciéndolos en 
torno del hato, pues parece haberse observado 
que su olor penetrante les repugna; siendo de 
notar que, para las horas de la siesta, indispen- 
sable en muchas provincias de España, y duran- 
te la cual los jornaleros y pastores se entregan á 
un descanso tan completo y prolongado como 
puede ser el de la noche, nada se precave contra 
tan temibles animales, aun cuando sea en las 
mismas localidades. 

>Durante la época de los grandes calores es 
indudable que se trasladan á los parajes frescos 
más inmediatos, ya séa porque positivamente 
les moleste el calor excesivo, ya porque en las 
umbrías encuentren pasto más abundante entre 
la yegetación, siempre favorecida en dichos si- 
tios. Los haces de leña ó mies, los troncos cor- 
tados, así como las piedras de regular tamaño 
no muy clavadas en el suelo, forman no pocas 
veces su madriguera provisional, y en la otoña- 
da, según aseguran, no es raro verlas colgadas 
sobre las bifurcaciones de los arbustos, que al- 
guna vez al escapar les ha servido como de nna 
funesta horca, por haber quedado sujetas, gra- 
cias á la amplitud de su cabeza, comparada con 
la estrechez del cuello, así como por la dificultad 
de ciertos movimientos, Este hecho, bien com- 
probado en Francia para con la Vipera aspis, no 
debe ser menos cierto en la especie española, 
pues se refiere de un modo exacto por cuantos 
tienen motivo de haberlo visto, y en la sierra de 
Córdoba, á la temporada en que esto se observa, 
la llaman época de la gárgola. Posiblo es que bus- 

uen entre la espesura de las matas una super- 
feie bañada por los rayos del sol, ya apetecible 
en el otoño, al menos para los animales de tem- 
peratura variable, ó quizá procuren el elevarse 
sobre el terreno para descubrir en los alrerdedo- 
res algún sitio á propósito para invernar, á don- 
de es seguro se dirigen varios individuos á la 
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vez, El período del letargo es en ellas pı olonga- 
do, encontrándoselas juntas y apelotonad as, con 
la cabeza hacia la periferia de la entrelazaca pe- 
lota, formada en ocasiones por 15 ó más indi- 
viduos que ocupan un hueco entre las peñas, en 
las raíces de árboles ó matas muy añejas, en el 
espesor de algún nuro, montón de piedras, ete, 
dLa lentitud de sus movimientos es grande, 
recordando con este motivo lo que oímos á un 
cazador de víboras en el cerro de San Servando, 
frente á Garrovilla (Badajoz), quien aseguraba 
que lo difícil en su oficio, muy lucrativo en otro 
tiempo, era descubrir al reptil, que suele perma- 
becer en el quictismo más absoluto á pesar de 
las voces y ruidos, dando lugar no pocas veces á 
que se crea si son sordas, pues por lo demás pue- 
e decirse que, víbora vista, víbora cogida. Y en 
efecto, teniendo la serenidad propia del que po- 
ses el conocimiento exacto de las cosas, y apro- 
vechando desde luego el primer momento de 
sorpresa para el animal, es hasta fácil apode- 
rarso de él, completamente vivo y sin necesidad 
de mutilarle, con tal de llevar algunas pinzas, 
tenazas, ó algún palo en forma de horquilla que 
sirva para mantenerla ó sujetarla á distancia, 
Sus movimientos en el plano vertical son muy 
difíciles, á causa de estar parcialmente limitados 
por el desarrollo particular de las apófisis de las 
vértebras, de tal manera que la víbora tomada 
por la cola no puede subir la cabeza lo suficiente 
para llegar 4 morder la mano que la sostiene; 
además estos animales son excesivamente tími- 
dos, y ya dominados ó sujetos una vez se nece- 
sita de vivas instigaciones para que se resuelvan 
á morder. 

»Un individno que conseguimos completamen- 
te íntegro lo conservamos por espacio de ocho 
días, para realizar algunos experimentos sobre 
el envenenamiento de algunos animales que te- 
níamos preparados, y aun colocándolo en las cir- 
cunstancias de temperatura, luz y demás que 
crelamos favorables, tuvimos que resolver el 
guardarlo en alcohol, antes que desmereciera, 
sin haber tenido ocasión de verle abrir la boca 
ni una sola vez, 

>Si se la sorprende junto å su escondite se re- 
tira hacia atrás, valiéndose de los movimientos 
de la cola, procurando mostrar su cabeza ame- 
nazadora hasta el último momento, al mismo 
tiempo que produce una especie de soplido muy 
perceptible, 

>Los sapos de diferentes especies son las pre- 
sas más frecuentes que le sirven como alimento, 
así como gruesos ortópteros, según pudimos de- 
ducir del exmaen de sus excrementos. 

»La época del celo para esta especie debe ser 
en el mes de mayo, pues encontramos un macho 
que por el estado de turgencia de su pene ma- 
nifestaba una próxima función, sin que existiera 
más que una solo de estos órganos bien desa- 
rrollado, el del lado derecho, que aparecía sa- 
liente como unos cuatro milímetros, cilindráceo 
truncado, con pliegues ó rugosidades circulares, 
y con una porción de espinas de varios tamaños, 
córneas y agudas, las más largas sobre el borde 
terminal y en el centro las pequeñas. Respecto 
á la hembra, una que fué muerta en el mes de 
abril ofrecía en su abdomen hasta ocho buevos 
bantante atrasados, puestos unos á continuación 
de otros en forma de rosario y muy prolongados. 

>Puede asegurarse que la distribución de esta 
especie por Ja península ibérica es completa, 
sobre todo en las provincias meridionales y del 
centró, como también en Portugal; y con res- 
pocto á la altura que alcanza su habitación sobre 
el nivel del mar, puede citarse como dato au- 
téntico el comunicado por nuestro reputado na- 
turalista malacólogo el señor G. Hidalgo, que 
encontró un ejemplar de gran talla en Peña 
Gornca (Navarra) 4 más de 4000 pies de ele. 
vación, señalándose como de algunas localidades 
en la orilla del mar, en la costa de Valencia, en 
el bosque llamado Dehesa de la Albufera. 

>El nombre vulgar con que se la distingue es 
el de víbora, pero también vulgarmente en An- 
dalucta se la distingue con el de Víbora cornu- 
da, pequeña víbora, propia de las dehesas, y el 
víboro, que aseguran es de mayor talla, El nom- 
bre de víbora cornuda se aplica en Italia á la 
verdadera Vipera ammodytes{ Vipera dal corno, 
según Betta), y sería de mucho interés el ayeri- 
guar en qué se funda la separación vulgar de los 
dos nombres dichos que se conocen en Sevilla, 
pues pudieran darnos gran luz sobre el asunto, 

¡ aunque nada tendría de anómalo el que la dis- 
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tinción entre la pequeña víbora y el víboro, así 
como las diferentes estaciones en que se encuen- 
tran, obedeciera á simples diferencias de edad, 

»En la parte de Cataluña y Valencia, donde 
se hablan dialectos derivados del antiguo lemo- 
sín, se las denomina escursó, y escurzón en el 
Bajo Aragón.» 

Las analogías de la Vipera ammodytes con la 
Vipera Latastei nos obligan á ocuparnos de esta 
cuarta especie europea, bien reconocida hoy como 
de Italia, Austria y Grecia, y llamada así á cau- 
sa de una excrecencia cutánea, cubierta de esca- 
mas, 4 manera de verruga cónica, que tiene en el 
hocico. Esto extraño órgano debe servirle al 
anima] para reconocer los objetos al tacto, y está 
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revestido de escamas empizarradas con su base 
hacia abajo, semejantes á las que cubren la parte 
inmediata de la cabeza. El escudo rostral a]can- 
za sólo á los dos tercios de la altura ó grueso del 
hocico, existiendo otro escudete ancho, que for- 
ma una especie de prolongación del rostral que 
llega hasta la base de la verruga. En cuanto á 
las formas del cuerpo y dimensiones respectivas, 
las escamas y escudetes, la coloración y dibujos, 
con otros muchos detalles, puede decirse que 
tiene cuanto se ha descrito en la especie españo- 
la, que es á la que más se parece también por la 
faja dorsal; sin embargo dicho dibujo presenta 
en aquélla menos sinuosidades, y sus partes sa- 
lientes ó ensanchamientos de la cadena son me- 
nos redondeadas ó marcadamente agudas. En 
toda la región inferior del cuerpo aparece como 
sombreada por multitud de puntos negros, que 
dejan pequeños espacios blanquecinos, con cierta 
alternativa, sobre la parte posterior libre de los 
escudos ventrales, Distinguese,además, la Vipe- 
ra ammodytes de sus congéneres por la escama- 
ción de la cabeza, en la que no se ven más es- 
cudos que los superciliares. Su coloración es tan 
variable como en todas las víboras: es, por lo 
general, amarillo pardusca, en algunos indivi- 
duos más ó menos rojiza, y á veces de una tinta 
rosa verdaderamente espléndida. El dibujo con- 
siste en una faja dentada, de color más obscuro, 
que empieza en la nuca y corre por todo el tron- 
co y cola, formada por una serie de manchas 
romboidales que se unen unas á otras por sus 
ángulos más salientes. A cada lado hay una línea 
de tinta más obscura que hace destacar más vi- 
vamente del fondo la faja central. Los escudos 
abdominales son amarillentos, punteados de ne- 
gro. Es bastante raro encontrar individuos que 
alcancen más de 2 pies. Además de los sitios 
en que se ha dicho se encuentra, hállase también 
en el Asia Menor, muy especialmente en los dis- 
tritos montañosos y alturas muy considerables, 

Acostumbra á vivir sola la Vipera ammodytes, 
si bien en mayo todavía, cuando ya ha pasado la 
época del apareamiento, se ven macho y hembra 
juntos, y búscanse escondrijos debajo de las pie- 
dras y en las cavidades del suelo, como también 
en los pequeños bosques y sotillos. Effoldt no 
pudo jamás observar sus costumbres y género de 
vida durante las horas del día, pero sí por la 
mañana temprano y después de anochecido, su- 
codiéndole á menudo que en los mismos sitios 
donde en vano la había buscado de día la en- 
contraba en gran cantidad cuando los recorría, 
provisto de una linterna, en las noches calu- 
YOSAS. 

Según Erber nútrese esta serpiente de rato- 
nes, pájaros y lagartos, demostrando bastante 
astucia en la manera como sorprende á los pe- 
queños alados, quo hiere á menudo mientras es- 
tin cantando, 

Respecto á la reproducción de esta especie, no 
conocemos datos concretos. 

Según las observaciones de Effeldt, la Vipera 
ammodytes vive en buena armonía con otras ser- 
pientes, hasta con las no venenosas; es relativa- 
mente un animal pacífico que no se ocupa de los 
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que le rodean, exceptuando naturalmente los 
ratones y pájaros, siempre que no se vea moles- 
tada. Desde un principio se muestra menos re- 
belde que otras especies, y hasta con el tiempo 
es susceptible de cierto grado de domesticidad, 
de modo que se encuentra entre las pocas ser- 
pientes venenosas que proporcionan verdadera 
distracción al aficionado, si bien no deja por eso 
de ser peligroso su roce, 

«Respecto á la acción del veneno en otros rep- 
tiles, dice Eber, he obtenido los siguientes resul- 
tados. En casi todas las serpientes de nuestro 
país no causa efecto alguno la mordedura de esta 
víbora; en los lagartos, por el contrario, la pará- 
lisis es casi instantánea, siguiéndose muy pron- 
to la muerte. Los batracios tan sólo enferman 
algunos días, restableciéndose después por com- 
pleto. Las salamandras de agua, que después de 
mordidas vuelven á su elemento, no presentan 
otro síntoma que su más frecuente aparición á 
la superficie del líquido para respirar aire, ó sea 
cada dos minutos aproximadamente, mientras 
que en su estado normal suelen permanecer ocho 
y diez minutos en el fondo; pero si se las coloca 
en la hierba expiran al cabo de poco tiempo, su- 
cediendo lo propio con las salamandras terríco- 
las, que se cubren de espuma blanca antes de 
morir. Los cadáveres de estos animales se vuel- 
ven muy pronto rígidos, 

»Con referencia á los efectos que produce la 
mordedura de esta víbora en las personas sólo 
puedo citar un caso, en el que desgraciadamente 
fué mi mujer la víctima, He aquí cómo ella mis- 
ma lo refiere: «Durante la ausencia de mi mari- 
do me encargué de dar de comer á sus reptiles y 
limpiarles la jaula. Estaba ocupada en renovar 
el agua de las víboras ammodites, y había ya 
introducido la vasija por medio de unas largas 
tenazas, cuando llamaron á la puerta; en mi pre- 
cipitación para ir á abrirla me olvidé de cerrar 
la jaula de las víboras, Cuando volví me horro- 
ricé al ver que una de éstas había ya sacado la 
mitad del cuerpo fuera de la caja; el miedo me 
quitó la reflexión, y sin peusar en las tenazas 
cogí al reptil con la mano y lo arrojé dentro de 
la jaula, Esto fué obra de un momento; pero 
cuando me disponía á cerrar aquélla, la víbora 
saltó como movida por un resorte y me mordió 
en el brazo izquierdo. Me asusté de tal modo 
ante la repentina acometida de la serpiente, que 
durante un buen rato estuve contemplando mi 
herida sin saber qué hacerme. Poco á poco me 
fuí calmando; y como no sintiese dolor alguno, 
ni la parte herida presentase otro aspecto que el 
de un ligero arañazo de alfiler, consideré que mo 
podía ser peligroso y acabé por tranquilizarme 
por completo. Muy pronto, sin embargo, sentí 
desvanecimiento, viéndome obligada á sentarme; 
al propio tiempo la mordedura me causaba vio- 
lentos dolores, y noté que se volvía verdosa la 
carne alrededor, mientras que el pequeño ras- 
guño parecía disminuir de tamaño en medio de 
la mancha. Como el doloriba aumentando reco- 
nocí que ya no me quedaba otro recurso que em- 
plear uno de los remedios violentos que requie- 
ren las mordeduras venenosas, esto es, la inci- 
sión, la succión ó la cauterización. Cogí, pues, 
una plancha que justamente estaba en el horni- 
llo, y armándome de valor la puse en contacto 
con la herida. La quemadura produjo una am- 
polla grande y obscura, y otras más pequeñas y 
rojizas alrededor de aquélla. La tensión de la 
piel me fué ya insoportable al poco rato, y pin- 
ché, por lo mismo, la ampolla, destilando ésta 
un humor negruzco que, á pesar del dolor, ex- 
primí cuanto me permitían mis fuerzas, Vendé 
mi herida, y pasados ocho días tuye la satis- 
facción de ver que estaba completamente sa- 
nada.» 

Do las indicaciones de Erhard se desprendo 

ue no siempre son tan fáciles de curar las mor- 
deduras de estas víboras, ¿Los vendimiadores, 
dice él mismo, que suelen trabajar descalzos, y 
especialmente los niños, son á menudo víctimas 
de la Vipera ammodytes; su ponzoña es mucho 
más activa que la de su congénere italiana, y 
sobre todo en la estación calurosa se puede con- 
siderar como mortal su mordedura en los niños 
ó en las personas de débil constitución. Aforsu- 
nadamente este reptil es muy lento y perezoso, 
y denuncia su presencia un fuerte olor de ajo, » 


VÍBORAS: Geog. Río de la prov. de Jaén, Se 
gún el Jiinerario publicado por la Comisión 
Central Hidrológica, nace en el puerto de las 


VIBO 


Coberteras, entre los Panderos y los Ventisque- 
ros, cerca de Valdepeñas; del término de ésta 
pasa al de Fuensanta de Martos y al de Martos. 
corta el camino de Alcaudete á Martos y la ca. 
rretera de Jaén á Granada; entra en término de 
Alcaudete, pasa por Aldea de los Nogerones, y 
en la frontera de la prov. de Córdoba confinye 
con el Guadajoz, orilla dra., á los 66 kms. de 
curso, Recibe por ambas márgenes muchos arro. 
yos y barrancos, 


VIBOREZNO: m. Cría de la víbora, 


... pues el pecado de David no había sido 
envidia, que roe las entrañas, justo y más ver. 
dero VIBOREZNO que el natural, 

FR. HORTENSIO PARAVICINO, 


.. al tercero día echa dentro del útero 4 los 
VIBOREZNOS, y después cada dia va pariendo 
uno. 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


VIBORG: Geog. Dist, del centro de Jutlandia, 
Dinamarca. Confina al N. con el dist. de Aal- 
borg; al N.N.E. y E. con el de Randers; al $, E, 
y $. con el də Aarhuus; al S.O. y O. con el de 
Ringkjóbing, y al N.O. con el de Thisted; 3075 
kms,? y 96 000 habits. Cap. Viborg. || €, cap. de 
dist., Jutlandia, Dinamarca, sit. á orillas del 
lago Viborg, de donde sale uno de los arroyos 
que forman el Nórro-Aa, afi. del Guden-Aa, y en 
el f. e, de Rauders á Glyngúre-Havn; 9 000 ha. 
bitantes, Fab. de cerveza y paños; destilerías; 
manufacturas de tabaco; fundiciones de hierro, 
Obispado luterano; Hospital y cárcel correccio- 
nal; Museo de Antigüedades del Norte. Es una 
de las c. másantiguas y notables de Dinamarca, 
aunque muy decaída. Hermosa catedral del si- 
glo XI. Se supone que corresponde å Cimbrisber- 
ga, cap. de los cimbros. 


— ViBORC: Geog. Prov. de Finlandia, Rusia. 
Confina al N. con las prov. de San Miguel y 
Kuopio; al N.E. y E. con el gobierno ruso de 
Olonetz; al S.E. con el lago Ladoga y el go- 
bierno de San Petersburgo; al S. con el Golfo de 
Finlandia, y al O. con la prov. de Nyland; 
43 056 kms.? y 365000 habits. Cap. Viborg. 


- ViñorG ó WrzoxG: Geog, C., plaza fuerte y 
puerto marítimo, cap. del dist. de Strauda y ca- 
pital de prov., Finlandia, sit. en la bahía de 
Viborg, en la boca del Canal del Saima y en el 
f. e. de San Petersburgo á Riihimaki; 25 000 ha- 
bitantes. Puerto de guerra; fortificaciones al O. 
y E. de la c. Ferreterías; fab. de máquinas y de 
jabones. Los principales artículos de explotación 
son maderas, hierro, papel, pescado salado y 
manteca, y los de importación harina, trigo, 
azúcar y carbón. La proximidad de San Peters- 
burgo, la seguridad de sn puerto y su posición 
en la entrada del Canal del Saima, todo ha con- 
tribuído á que Viborg figure como uno de los 
primeros puertos comerciales del Báltico, La 
bahía á que da nombre hállase en la costa N. E, 
del Golfo de Finlandia, y está llena de islas é 
islotes; las principales de aquéllas son Uran Saa- 
ri y Raven Saari; 12 kms, al S.S.O. de lac. se 
halla la rada de Tránsund, profunda y abrigada, 
bien defendida por baterías y estación de la es- 
cuadra rusa del Báltico. Viborg, antigua capi- 
talde la Carelia, tiene seis iglesias, Liceo sueco, 
Escuela Naval, Sociedad de Agricultura, Socie- 
dad Literaria y varias fábricas, fundiciones y 
talleres de construcción de máquinas, La c., ro- 
deada de agua por todas partes, se divide en dos 
partes: la c. propiamente dicha, ó sea la antigua 

laza fuerte, sit, en una isla, y los arrabales de 
Patsarlaks, San Petersburgo, Viborg (Neitsynie- 
mi), Hiekka, Anina y Repola, sit, en parte so- 
bre una lengua de tierra unida å la isla por un 
puente. Las calles son tortuosas y estrechas en 
la c. antigua, pero en la nueva regulares y an- 
chas. El monumento más curioso es el castillo, 
edif. gótico en ruina, sit. en medio de la c., en 
la isleta de Linnansaari. Pertenece á la Adminis: 
tración Militar rusa, y lo habita en la actualidad 
el comandante de la plaza, Construído en 1293, 
fué el centro del poder sueco y de la religión | 
cristiana en Carelia, y motivó continuas discor- 
dias entre los rusos y los suecos. Mal tratado por 
varios incendios, sirvió más tarde de prisión; la 
techumbre de la torre se desplomó en 1856. El 
Tribunal de Justicia, sit. en la plaza de la Cate- 
dral, es un hermoso edif., construído en 1839, 
Varios cuadros y retratos adornan sus grandes 84* 
las. En la misma plaza está la casa del presidente, 
como también la Casa Ayuntamiento, con mag- 
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aile y conciertos. Es también no- 
pífiso ealn e gtadad la casa núm, 6 de la 
tes ? el Obispo (Biskopsgatan), antiguo conven- 
to sonstruído en 1318. La catedral greco-russ, 
o todas las iglesias rusas, se distingue por 
Co Jujosos adornos de aspecto oriental. Hay 
e a uns iglesia griega en el arrabal de San 
$ rrsbUTgO, y una capilla griega en el de Vi- 
Po La pequeña iglesia católica es un bonito 
borg- mento de piedra, con magnífico órgano y 
buenas pinturas, Merecen citarse, por último, la 
Nueva Explanada, en la c. nueva, con magnífi- 
cas escuelas, y los dos cementerios. El más an- 
tiguo, llamado Jorwari, está en una isla elevada 

i fsticos monumentos. , 

Senao la apertura del f. c. se han establecido 
en Viborg muchos habits. de San Petersburgo, 
embelleciendo sus alrededores con lindas villas 

jardines. 

ora debe su origen al castillo antes citado, 
En 1495 lo sitiaron los rusos, que después de 
tres mesos tuvieron que retirarse; se dice que á 
consecuencia de la voladura de una mina per- 
dieron los sitiadores 16 000 hombres, 

Pedro el Grande lo sitió también en vano en 
1706; pero en 1710 logró tomarlo, y definitiva- 
mente desde la paz Nystad, en 1721, la prov. de 
Viborg fué territorio ruso, 


VIBORGIA (de Viborg, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de Jas Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 
bu de las genisteas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fru- 
ticulosas con las hojas palmeadotrifoliadas, las 
inferiores generalmente fascicnladas, y las flores 
dispuestas en racimos terminales con el pedúncu- 
lo y pedunculillos más ó meno espinosos; cáliz 
oblicuo, acampanado, con cinco dientes separa- 
dos por escotaduras redondeadas; corola amarilla 
ó rara vez algo rojiza, con las uñas de los péta- 
los algo más largas que el cáliz, el estandarte 
aovado y revuelto hacia atrás, las alas más cor- 
tas que A quilla, y ésta encorvada, casi aborqui- 
lada y algo aguda; 10 estambres monadelfos 
con la vaina hendida en la parte anterior; ova- 
rio pedicelado, generalmente con seis óvulos, 
con el estilo fliforme y el estigma obtuso; le- 
gumbre pedicelada, comprimida, con Jas suturas 
aladas ó por lo menos la vexilar, coriácea ó al- 
guna vez membranosa y conteniendo una ó dos 
semillas, 


VIBORGIA (de Wiborg, n. pr.): F. Bot. Género 
de plantas ( Wiborgia ) perteneciente á la fami- 
lia de las Compuestas, subfamilia de las tubuli- 
floras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas herbáceas, anuales, tricótomas, muy 
ramficadas, con las hojas opuestas, ovales, tri- 
plinerviadas, aserradas, los pedúnenlos axilares 
y terminales, con una á tres cabezuelas peque- 
ñas y con las flores amarillas; cabezuelas multi- 
floras, heterógamas, con las flores del radio, en 
número de cuatro ó cinco, lignladas y femeni- 
nas, y las del disco hermafroditas y tubulosas; 
involucro formado por cinco escamas dispuestas 
en una sola serie, aovadas, con la margen hiali- 
na; receptáculos cónicos, con pajas lineales lan- 
csoladas, agudas, enteras ó trífidas; corolas del 
radio somiflosculosas, con la ligula casi orbicular, 
y las del disco tubulosas, con el limbo quinque- 
dentado: estigmas agudos, algo apendienlados; 
aquenios angulosos, erizados de pelos y aplica- 
dos; vilano formado por una sola serie de pa- 
Jitas oblongas, cortas, plumosopestañosas, 


VIBORGIOIDE: m, Bot, Género de plantas 
(V idorgioides) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las asteroides, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales americanas, y son plantas 
herbáceas ramificadas, con las hojas opuestas, 
pesiolados, oblongas, dentadas y lampiñas, y 
08 pedúnculos laterales y terminales, alargados 
y monocéfalos, las flores periféricas, blanqueci- 
nas, purpurescentes al exterior, y las del disco 
amarillas; cabezuelas multifloras, heterógamas, 
con las flores del radio uniseriadas, liguladas y 
femeninas, y las del disco tubulosas y herma- 
froditas; involucro casi globoso, formado por 
siete á ocho escamas dispnestas en dos series; 
"sceptáculo cónico, con p-jas lineales ó alezna- 
20 lampiñas, algo más largas que los aquenios, 
as interiores persistentes en el ápice del recep- 
táculo; corolas pelosas en su superficie exterior, 
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las periféricas semiflosculosas, con la lígula cu- 
neiforme, provista de tres dientes gruesos y seja 
nervios, las del disco tubulosas, con el Jimbo 
quinquedentado; aquenios todos semejantes, 
prismáticopentagonales, estriados, cuneiformes, 
mochos en el ápice y sin vilano, 


VIBRACIÓN (del lat. vibratio): f. Acción, ó 
efecto, de vibrar, 


— VIBRACIÓN: Cada movimiento vibratorio, ó 
doble oscilación de las moléculas ó del cuerpo 
vibrante. 


a. €l que fabrica pitos para los muchachos, 
no necesita conocer los fundamentos de la Acús- 
tica ni la teoría de las VIBRACIONES, 

CASTRO Y SERRANO. 


— VIBRACIÓN: Fis. y Mec. Siá un cuerpo elás- 
tico se le separa de su posición de equilibrio de- 
jándole después en libertad, las fuerzas interio- 
res del cuerpo, cuya resistencia ha habido que 
vencer, reobran sobre el cuerpo mismo, para res- 
tituirle á aquella posición; pero al Jlegar á 
ella, eu virtud de la velocidad adquirida, con- 
tinúan su movimiento, hasta que por una nueva 
reacción de las mismas fuerzas llega á anular 
dicha velocidad; y como la acción que esto ha 
producido es continua, por haberse separado el 
cuerpo de nuevo de su posición de equilibrio, se 
produce otro movimiento en sentido contrario 
del primero, para pasar de nuevo el cuerpo por 
dicha posición de equilibrio, continuando este 
fenómeno hasta que las resistencias que se opo- 
nen al movimiento, contribuyendo al mismo fin 
que las fuerzas moleculares, obligan á que el 
cuerpo quede on reposo; este movimiento, que 
como se ve es muy semejante al pendular, es 
decir, al que se observa en el péndulo cuando á 
la masa que se encuentra sostenida por un hilo 
se la separa de la vertical, se llama movimiento 
oscilatorio en general; pero en el caso que nos 
ocupa, en que las oscilaciones se verifican con 
gran rapidez y reciben el nombre de vibraciones, 
el movimiento se llama vibratorio, 

Los sólidos, los líquidos, los gases, la materia 
radiante, el éter, son capaces de su/rir, y sufren, 
movimientos vibratorios; las moléculas de los 
cuerpos, sometidas á una fuerza atractiva ó de 
cohesión, y á una repulsiva ó de desagregación, 
en el momento que alguna de ellas, por cualquier 
causa, cambie de intensidad, produce en el inte- 
rior de la masa una vibración, un movimiento 
vibratorio; este movimiento puede ser longitudi- 
nal, cuando se somete el cuerpo á la extensión ó 
á la compresión; transversal, si se halla someti- 
do á una flexión, å una desviación normal á la 
anterior; y de rotación, cuando la desviación la 
produce un giro, una torsión; como se ve, de- 
pende de la manera come se ha herido á la ma- 
sa, y el movimiento se transmite á todos los 
cuerpos elásticos con los que el primero se halla 
en comunicación. Cuando se trata de un cuerpo 
sólido, si la conmoción excede del límite de elas- 
ticidad del cuerpo, se produce su fractura. La 
vibración de los cuerpos ponderables produce el 
sonido, que se transmite de un punto á otro por 
un movimiento ondulatorio; las vibraciones del 
éter son la causa del calor, de la luz y de la 
electricidad, fonómenos bien diferentes en apa- 
riencia y en sus aplicaciones, y que sin embargo 
son debidos una cansa común; y como en el 
mundo material en que habitamos se producen 
sin interrupción fenómenos de todas estas clases, 
nuestro mundo es un sistema vibratorio, 

Pero aún hay más: para que un cuerpo se 
mueva, es necesario que una fuerza instantánea 
ó continua le obligue á ello, fuerza que, consi- 
derada de una manera absoluta, no puede obrar 
con la misma intensidad ni dela misma manera 
sobre cada molécula del cuerpo, y por tanto 
altera en cada momento las condiciones de equi- 
librio molecular de aquél, de donde resulta que 
se encuentra en vibración constante; luego el Uni- 
verso, cuyos cuerpos todos se hallan en movi- 
miento constante definido porlas leyes de la gra- 
vitación, y que en cada uno de sus cuerpos com- 
ponentes existe un movimiento entre sus agre- 
gados, que dentro de éstos también hay movi- 
mientos entre todas sus partes, y éstas á su vez 
la poseen entre sus elementos, que, por ejemplo, 
en el sistema solar es el movimiento de sus mun- 
das y sus soles, se encuentra la Tierra, cuyos 
seres tienen, ya la vida animal, ya la vegetal, ya 
la mineral, si por tal entendemos las constantes 
reacciones y fenómenos de disgregación ó agru- 
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pación, y cuyo conjunto constituye la constante 
transformación de la materia, ese Universo es 
también un sistema vibratorio, Pero si la vibra- 
ción de los cuerpos produce el sonido, y son 
tantos, son infinitos los cuerpos que vibran, el 
taundo está en concierto perpetuo, concierto 
caótico, pero real y positivo, del que, gracias á 
la imperfección de nuestros oídos, sólo escucha- 
mos los sonidos más enérgicos, las notas más 
salientes, Si las vibraciones del éter producen la 
luz, el calor y la electricidad, todos los cuerpos 
son manantiales de luz, de calor y de electrici- 
dad, siquiera lo tosco de nuestra naturaleza, de 
propósito acaso y por nuestro bien así dispuesto, 
sólo nos permite apreciar estos fenómenos cuando 
vamos á buscarlos, ó cuando, por quien así lo 
dispuso, se nos presentan con intensidad sufi- 
ciente, ya por ser necesarios á la vida del mun- 
do, ya para llamar la atención del sabio, del 
observador, á fin de enseñarle caminos que te- 
niendo á la vista no había podido distinguir. 

Cireunscribiendo más el objeto, después de 
estas generalidades cuyo análisis nos había de 
ocupar muchas páginas, cuyoestudio nos domos- 
traría una vez más la sabiduría del Creador y nos 
había de regocijar como nunca imagináramos, 
volvamos á nuestro planeta, á los cuerpos que 
tenemos á nuestro alcance, y digamos, aunque 
no sea más que de pasada, lo más saliente, lo 
más elemental del sistema vibratorio, ya que 
otra cosa no nos permite hacer la índole especial 
de la presente obra, 

El movimiento de cada molécula de todo cuer- 
po elástico se puede considerar como resultante 
de otros tres movimientos, que son: el que posee 
arrastrada con el centro de gravedad del cuerpo; 
que es el movimiento de traslación de la masa 
entera; el de rotación de todo el cuerpo, que es 
el que tiene la molécula alrededor del centro de 
gravedad de aquél; y un tercer movimiento com- 
ponente, que es el debido á los cambios de figura 
y volumen del cuerpo y de cada una de sus 
partes: este último es el movimiento vibratorio; 
debido á las deformaciones moleculares es siem- 
pre de pequeña magnitud, y consiste en el desvío 
de cada molécula. de su posición de equilibrio, 
moviéndose en línea recta y alternativamente de 
un lado á otro de un punto central, para lo cual 
es preciso que la molécula esté constantemente 
solicitada por este punto central; es decir, que 
todo movimiento vibratorio es un movimiento 
escilatorio rectilíneo, idéntico 4 un movimiento 
pendular de amplitud infinitamente pequeña. 
Pero en todo movimiento pendular, si se llama 
s lo que se separa el punto suspendido de la ver- 
tica], y se designan los tiempos por £, la ecua- 
ción de los espacios será de la forma 3=/(0), 
cuya función del tiempo hay que determinar; la 
ecuación de las velocidades es, en todo movimien- 
to, la que expresa que la velocidad esla derivada 
del espacio, es decir, 


T= =; 


además, en el movimiento curvilíneo variado, se 
sabe que la aceleración tangencial es la deriva- 


da de la velocidad -%Y_ %s 


de de? 
za motriz es siempre el producto de la masa del 
móvil por la aceleración, si es m dicha masa, 

dis 

Ta 
el peso de la molécula y 0 el ángulo que se des- 
vía de la vertical, otra expresión de aquélla, es 
( -p sen 6)= -ang sen 6, y por tanto, igualando 
ambos valores y dividiendo por m, se tendrá la 
ecuación diferencial del movimiento 


y como la fuer- 


será el valor de esta fuerza; mas si p es 


para eliminar s observaremos que, siendo la tra- 
yectoria circular, y siendo ? la longitud del pén- 
dulo, s=¿0; de donde, diferenciando dos veces, 


Ps 20 
de di”? 


y sustituyendo este valor en Ja ecuación ante- 
rior, será 


en el caso de ser las oscilaciones muy pequeñas, 
59 
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se puede poner 6 en lugar de ¿sen 6, y resulta 
Z? La, 
de 


Para integrar esta expresión pasaremos todos los 
términos al primer miembro y multiplicaremos 
por 2d6, con lo que resulta 


d?e g _ 
2 — pi 0d0=o0, 


que integrada se convierte, siendo c una cons- 
taute, en 


y por tanto 


y separando variables 
do 
Y = — 
4 ¿ de JE 
que integrada da 
l/ —¿—=are sen a ~ ĉis 
de donde 


L- sen (ira) 


, — 
9=c sen | t LL me, ) 

Y — 
=c cosc sen £ > I—+0 sen €, cos] 9 > 
y multiplicando por Z será 

l0 =s= le cos e, sent! -8 


+ Ze sen e, cos £ ZA $- 
que es la ecuación de los espacios, en la que falta 
determinar las constantes, así como en la de las 
velocidades, derivada de la anterior con relación 
é £; para ello hay que introducir las condiciones 
del movimiento, que son: que al tiempo cero la 
distancia del móvil al origen, siendo a la semios- 
cilación, será la=«, y que la velocidad en este 
punto es nula; de establecer estas condiciones 
resulta 


s=a costl” 9_ 


, (1) 


ecuación de Jos espacios; 


v= -al S sonl L, (2) 


ecuación de las velocidades. Para 
t Lat 
A - 
resulta 
r 
s=a cos —=o, 


y 


=-al/ 9_ son E =-a ; 


1 L; 
y 

en este punto la separación de la vertical es nula 

la velocidad llega á su máximo en valor abso- 

uto, el móvil pasa de la vertical, y llamando 7” 
la duración de este período de oscilación, será 


2 g 


al pasar ¿ de este valor 7” el espacio crece en 
valor absoluto, pero se hace negativo, y la velo- 
cidad decrece en valor absoluto y al valor 


t |42-="; 


sl mismo tiempo se reducen s= -a y v=o; la 
rama ascendente de la trayectoria es igual á la 
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descendente, y por tanto la oscilación simple es 
el doble de 7”; llamándola T se obtiene 


r=or=ll E, 


ecuación de los tiempos. 

El cuerpo que ha llegado en este punto á la 
velocidad cero, y se encuentra separado: de la 
vertical como lo estaba en un principin, volverá 
á descender y continuará indefinidamente, supo- 
niendo que no haya resistencias pasivas, some- 
tido á un movimiento oscilatorio; las oscilacio- 
nes se verificarán en los mismos períodos de 
tiempo, es decir, que serán ¿sócronas, 

Si se proyecta el movimiento pendular sobre 
la tangente horizontal á la trayectoria del pén- 
dulo, el movimiento resultante será de la misma 
clase que el considerado y producido como si en 
el punto de tangencia hubiese un centro de 
atracción, es decir, que obrase sobre la molécula 
proporcionalmente á la causa y á la distancia á 
que la molécula se encuentra de dicho punto, la 
atracción ejercida sobre la nnidad de masa á la 


unidad de distancia sería L, á cuya expre- 
sión se llama coeficiente característico de la fuerza 
atractiva. 

Se llaman vibraciones isderonas de un cuerpo 
elástico aquellas en que cada molécula del cuer- 
po efectúa una oscilación completa en el mismo 
período de tiempo, volviendo todas ellas á sus 
mismas posiciones relativas al fin de cada pe- 
ríodo, cualquiera que sea la amplitud de la os- 
cilación, 

Las vibraciones isócronas de la materia pon- 
derable, al transmitirse al oído, producen la 
sensación de un sonido de tono é intensidad 
uniforme. El sonido es siempre el resultado de 
las vibraciones rápidas de las moléculas de un 
cuerpo elástico, cuando por cualquier procedi- 
miento se altera el estado de equilibrio molecu- 
lar, llamándose cuerpo sonoro al en que estas 
vibraciones tienen origen, y vibración simple al 
movimiento que sólo comprende la ida ó la vuel- 
ta de las moléculas vibrantes, así como vibración 
completa la que comprende dos vibraciones sim- 
ples consecutivas, y claro es que, siendo una vi- 
bración de la materia el sonido no puede pro- 
pagarse en el vacío, puesto que no hay cuerpo 
material que pueda recibir y transmitir el mo- 
vimiento vibratorio, De aquí se deduce también 
que el sonido que percibimos no es el que pro- 
duce el cuerpo sonoro, sino el del medio que le 
transmite, que es el que se halla en contacto 
con nuestros órganos, Ó más bien el movimiento 
vibratorio de éstos; y siendo el medio común- 
mente el mismo para cada individuo colocado 
durante un período de tiempo en idénticas con- 
diciones, los diferentes sonidos que perciba son 
debidos únicamente á las especiales condiciones 
de cada vibración. Todas estas propiedades pue- 
den comprobarse experimentalmente por proce- 
dimientos que no es del caso estudiar aquí, co- 
rrespondiendo este estudio á la Acústica ó tra- 
tado de los sonidos. 

Una vibración puede transmitirse ó tener lu- 
gar en direcciones diferentes y en todos los ca- 
sos; si la fuerza remanente de una molécula para 
vibraciones en una dirección dada es opuesta y 
proporcional á su desviación, sucede lo propio 
para todas las direcciones de la vibración; y 
entonces, para la desviación resultante de otras 
varias de distintas direcciones, la fuerza que 
obre sobre la molécula será evidentemente la 
resultante de las fuerzas individuales correspon- 
dientes á las desviaciones componentes, pudien- 
do decirse otro tanto de Jas velocidades de estos 
movimientos, propiedad que constituye lo que 
se llama el principio de la superposición de los 
pequeños movimientos. Si el coeficiente de vibra- 
ción es el mismo para las diferentes direcciones 
de las moléculas en los movimientos componen- 
tes, las vibraciones componentes serán, no sólo 
isócronas por sí mismas, sino también isócronas 
entre sí ó simuliáneas, ocurriendo lo propio con 
la vibración resultante; pero si el coeficiente de 
vibración tiene valores diferentes para las distin- 
tas direcciones de las vibraciones componentes 
no serán ya isócronas entre sí, y la fuerza rema- 
nente resultante no se dirigirá en cada momento 
hacia la posición de equilibrio; la vibración re- 
sultante no será rectilínea, sino que se producirá 
según una curva, cuya forma dependerá de las 
condiciopes de los movimientos componentes. 
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Se pueden representar matemáticamente las vj- 
braciones no isócronas, suponiéndolas com pues- 
tas de un cierto número de vibraciones super- 
puestas, cada una isócrona en sí misma, pero no 
con relación á las demás; asimismo, se puedo 
imaginar que las fi uerzas que producen las vibra- 
ciones resultantes están descompuestas en otras 
fuerzas, cada una de las cuales produce una de 
las vibraciones isócronas componentes. Las ecua- 
ciones generales de la vibración de un cuerpo 
elástico se obtienen por medio del teorema de 
D'Alembert, suponiendo al cuerpo compuesto de 
elemen tos de forma paralelepipédica ó cualquiera 
regular, é igualando las componentes del valor 
de la variación de la cantidad de movimiento de 
cada molécula, á las componentes correspon- 
dientes de la fuerza remanente resultante de las 
fuerzas moleculares interiores, cuya fuerza re- 
manente para cada molécula es, en cada instan- 
te, igual y opuesta á la parte relativa á esta 
molécula, de una carga exterior repartida, que 
produciría, en el estado de equilibrio, la dife- 
renciación del cuerpo en el instante considers- 
do; la condición de isocronismo se expresa escri. 
biendo que cada fuerza es proporcional y opues- 
ta al desvío de la molécula á que está aplicada; 
y los desvíos, velocidades y fuerzas para vibra- 
ciones no isócronas, se expresan por sumas de 
series de cantidades correspondientes para vi- 
braciones isócronas. Aplicando el teorema de 
D'Alembert, se transforman todas las ecuaciones 
que conciernen al equilibrio de un cuerpo elás- 
tico, sometido á la acción de fuerzas exteriores 
repartidas sobre sus moléculas, en ecuaciones 
correspondientes relativas á su movimiento de 
vibración. Tal es el sistema seguido por Rankine, 
y en cuyo detenido estudio no podemos entrar 
aquí. 

A istiendo en las moléculas dos fuerzas, una 
atractiva y otra repulsiva, se comprende que 
toda cansa que tienda, ya á disminuir la energía 
de una de estas acciones, ya á aumentar Ja de la 
otra, la cohesión molecular ha de ser diferente, 
mejor dicho, ha de variar con las alteraciones 
que se hacen sufrir á dichas energías, y esto 
explica la diversidad de estados de un mismo 
cuerpo, desde el sólido á temperatura del cero 
absoluto y bajo presión infinita hasta Ja difu- 
sión do la materia radiante, y se comprende 
también que no pueda existir el vacío absoluto 
en la naturaleza, pues todo cuerpo que estuviese 
en un espacio libre se encontraría con una pre- 
sión interior producida por las fuerzas repulsi- 
vas, no «contrabalanceadas en la superficie por 
una fuerza exterior equivalente, de donde ven: 
dría el desprendimiento de elementos molecula- 
res que lleva un dicho espacio; y como lo que 
decimos de los espacios finitos es aplicable á los 
intermoleculares, no es necesario esforzar mucho 
la imaginación para comprender que deban es- 
tar ocupados por la materia en un estado espe- 
cial que se llama éter; y esto se comprende tanto 
más, cuanto que la densidad de un cuerpo no es 
la misma en el interior que en la superficie: al- 
gunas objeciones se presentan á la teoría del 
éter tal como la concebimos, tal como de la que 
hemos querido dar uva idea, mas no es este el 
lugar ni el momento oportuno deentrar en estas 
disquisiciones, presentando la teoría completa, 
las objeciones que á ella se hacen, la discusión 
de una y otra y los hechos que parecen compro- 
barla; baste saber que la existencia del éter, úl. 
timo estado de la materia radiante, permite ex- 
plicar todos los fenómenos que sobre el calor, la 
luz y la electricidad no tenían satisfactoria ex- 
plicación con otra hipótesis, y de aquí que de- 
mos por sentada la existencia de este estado 
difuso, incohercible, de la materia. Concebido así 
el éter, ha de obrar necesariamente como un 
cuerpo perfectamente elástico; pues dominando, 
según se desprende de las consideraciones anto- 
riores, las fuerzas repulsivas, cualquier movi- 
miento que en él se produzca se traduce necesa- 
riamente en una compresión que, al cesar, ha de 
hacer que reobren las primeras fuerzas, para vyol- 
ver al ¿ter al estado de equilibrio, ó en una trac- 
ción que ha de poner en movimiento los elemen- 
tos moleculares más distantes del punto de apli- 
cación de la fuerza, y que, al cesar ésta, la con- 
tinuación del movimiento, en virtud de la velo- 
cidad adquirida, se ha de traducir en compres 
sión en el punto de aplicación. Es decir, que de 
¿ter presentará, en estos movimientos, centros i 
acción comio los presenta la materia cohercible 
sometida á un movimiento vibratorio, y que las 
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; manera - 
e otra muchos de los cuerpos tenidos hasta 


1896 por opacos, de esos modestamente lama- 
dos rayos X por su descubridor, W. Roentgen, 
de cuya técnica nos hemos de ocupar en otro 
artículo (V. X (Rayos). Ese movimiento mo- 
leonJar es el que, partiendo de un punto, lie- 

a hasta Ja retina, y poniendo en juego esta 
membrana nos bace sentir Ja sensación de la 
luz; es el que, transmitido å otros cuerpos, in- 
troduce en su equilibrio interno modificaciones 
ue so traducen por cambios en la constitución 
química de éstos; es el que, modificando el mo- 
vimiento vibratorio de las moléculas materiales, 
hace variar las condiciones técnicas y es suscep- 
tible de producir los cambios de estado de los 
cuerpos. No podemos tampoco entrar en el de- 
tallado estudio de estas teorías, pues tanto equi- 
valdría explicar los fenómenos luminosos eléc- 
tricos y caloríficos, puntos que se tratan sepa- 
radamente en distintos artículos de la presente 
obra; basta con lo dicho para comprender lo que 
es una vibración y la importancia del movimien- 
to vibratorio; y sin embargo, para terminar, he- 
mos de hacer algunas importantes observaciones, 
toda vez que las vibraciones moleculares han 
dado y están dando ocasión á curiosas experien- 
cias. 

El movimiento vibratorio se ha hecho tangi- 
ble, siendo ya permitido á la vista apreciar la 
conmoción molecular, distinguir la causa de los 
grandiosos efectos que se observan y que antes 
se explicaban por el principio de la menor acción, 
Laystron dice que en toda conmoción vibrato- 
ria los efectos que resultan dependen del tiempo 
que media entre dos acciones interrumpidas, 
cuando cada una de estas acciones produce un 
movimiento vibratorio; las moléculas vibran en 
todas direcciones, ó mejor dicho, el movimiento 
se transmite alrededor del centro de acción, co- 
municándose aquél de molécula en molécula por 
medio de ondulaciones, y siempre que una ac- 
ción se repita, de tal manera que las ondulacio. 
nes marchen en distintas direcciones, en el inte- 
rior de la masa se produce una conmoción sufi- 
ciente para destruir las fuerzas de cohesión mo- 
lecular, pe romper el cuerpo; así se ba visto 
que puede romperse una gran campana sin más 
que golpearla ligerameute con la punta de un 
alfiler; estudiando la forma del cuerpo vibrante, 
la magnitud de las ondulaciones y losintervalos 
que las separan, es posible deducir el efecto que 
se ha de producir, que depende de cuál sea la 
resultante de las acciones moleculares. El me- 
dio generalmente empleado para hacor visibles 
las vibraciones consiste en transmitirlas á una 
masa de mercurio, en cuya superficie, cayendo 
un rayo de luz, es posible, por la alteración del 
rayo reflejado, estudiar la forma de la ondulación 
con un anteojo; de estas observaciones resulta 
probado, de una manera indubitable, que hay 
vibraciones de muy distintas clases, en cuanto 
59 pueden apreciar á la vista, lo que explica que 
las vibraciones del éter produzcan fenómenos, si 
muy semejantes teóricamenente, de tan diferen- 
tes aplicaciones como la luz, la electricidad y el 
ealor, y que otras veces choquen entre sí las mo- 
léculas de los cuerpos con fuerza bastante á rom» 

r la de cohesión. Las vibraciones observadas so- 

re la superficie del mercurio en la forma que an- 
tes hemos expuesto, si provienen de acciones en 
determinadas direcciones iniciales, son tan enor- 
mes que, á la vista, presentan los mismos fenó- 
Menos que las olas del mar al chocar éntre sí 
en direccionos opuestas, levantándose 4 inmensa 
altura sobre Ja superficie normal, y batiéndose con 

l energia que se resuelven casi instantánea- 
mento en inmensa cantidad de espuma. De las 
observaciones hechas sobre las vibraciones pro- 
o cidas > la tierra y á variables distancias por 
la ta elos trenes, se ha podido deducir que 
nes od que se comunican dichas vibracio. 

20 8 a superficie terrestre llegan á veces á 
que se sonsil esá 10 kilómetros del punto on 
Gbera ujeran; al transmitirlas á la caja de 
ve alia N, pn que se encuentra el mercurio, se 
siendo o a superficie de éste 4 media milla, 
ta la dia an o menos sensible cuanto más aumen- 
anta! neia, necesitándose el auxilio de un 

ojo cuando la distancia llegue á 6 kilóme- 
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tros; influye en la observación la extensión de la 
superficie del mercurio, siendo tanto más sensi- 
bles cuanto mayor es aquélla, lo que se com- 
prende perfectamen te en virtud de la superposi- 
ción de los efectos; las acciones se suman, y por 
lo tanto se hacen más sensibles; el tiempo que 
dura la conmoción en la caja es proporcional á 
la distancia á que so estudia el fenómeno; á me- 
dia milla dura algo más de dos minutos, y á una 
milla poco más de un minuto; por más que esta 
observación sea muy difícil, por cuanto lo es 
apreciar el instante en que termina;sin embargo, 
no ha podido establecerse hasta ahora una Joy 
respecto á la velocidad, ó mejor, rapidez de 
transmisión, pues tan pronto se presenta el fe- 
nomeno casi instantáneamente como parece que 
marcha con gran Jentitud, lo que debe depender 
de la naturaleza del terreno en que el movimien- 
to vibratorio se produce, siendo constante la ve- 
locidad en un mismo punto. La magnitud de las 
vibraciones depende de la velocidad de marcha 
del tren; así, se ha observado que los trenes rápi- 
dos producen mayores vibraciones y se dejan 
sentir á mayor distancia que las producidas por 
los ordinarios, dependiendo dichos dos elemen- 
tos del número de coches que el tren lleva, es 
decir, de la longitud total del tren. La vibración 
aumenta con la profundidad á que se observa, al 
menos å las pequeñas profundidades á que se 
ha hecho este estudio. Lo más difícil del proble- 
ma es estudiar la forma de las vibraciones, que 
tan pronto se asemejan á olas que recorrieran de 
uno á otro extremo la superficio, como vuelven 
con una especie de movimiento de reacción, ha- 
biendo vibraciones que se extienden en todas di- 
recciones, y otras que forman ondas circulares, 
especialmente cuando se profundiza en el terre- 
no, produciendo el mismo efecto que el de una 
piedra lanzada al agua. Cuando la observación 
que nos ocupa se hace entre dos vías por las cua- 
les cruzan å la vez dos trenes se forman roovi- 
mientos vibratorios muy irregulares, presentán- 
dose en el encuentro de las ondas puntos noda- 
les. Rushed pregunta si podrán atribuirse á las 
vibraciones producidas por el paso de los trenes 
las anomalías que so observan en la existencia 
de algunas plantas que se encuentran en las in- 
mediaciones de la vías férreas, proponiendo se 
hagan observaciones sobre macetas conducidas 
constantemente en el tren, para ver la influen- 
cia de la vibración en el desarrollo de la planta; 
pregunta asimismo si se deberá á la misma causa 
la desaparición de algunos insectos en las inme- 
diaciones de la vía, y con más especialidad los 
que habitan bajo la tierra, como las hormigas, 
fenómeno que se ha observado repetidas veces, y 
propone que se estudie si para apagar el movi- 
miento vibratorio sería conveniente rodear de 
arena la via férrea. 


VIBRADOR: m. Fis. Carrete musical. Debido 
á E, Gray el vibrador al que dió éste nombre, 
es un aparato formado por nna bobina ó carrete 
de inducción, con dos hilosó hélices superpuestas, 
que va unido á un interruptor constituído por 
nn cierto número de placas vibrantes, tantas 
como souidos diferentes se quieren producir, y 
accionadas por el interruptor, lo que convierte 
el aparato en un instrumento músico, con el que 
un operador inteligente puede reproducir cual- 

uier sencilla obra musical; las corrientes secun- 
darias se pueden recoger á distancia en un re- 
ceptor, utilizándolas en hacer Mamadas telofó- 
nicas. 

En el sistema antiinductor ideado por van Rys- 
selberghe para comunicar telefónicamente á dis- 
tancia por los hilos telegráficos, con objeto de 
que las llamadas no ejerciesen infinencia sobre 
los aparatos del telégrafo, hace uso de un vibra- 
dor que divide la corriente en un gran número 
de corrientes sucesivas y muy semejante á un 
timbre de temblón; en Jugar de comenzar y ce- 
rrar las corrientes de una manera brusca, an- 
mentan lentamente hasta llegar á su mayor in- 
tensidad, para decrecer después del mismo modo; 
el antiinductor asegura la independencia entre 
los servicios telefónico y telegráfico, establecien- 
do, ontre el hilo de línea y el empalme telefónico, 
uns separación suficiente para detener las co- 
rrientes del telégrafo, pero que deja pasar las 
vibratorias y más intensas de la telefónica, Las 
corrientes atraviesan la pequeña bobina ó carre- 
te del translator fónico, en el que, porinducción, 
se producen otras corrientes que van á obrar s0- 
bre un circuito local en la estación receptora, 
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cuyo circuito comprende una pila y dos deriva- 
ciones, en una de las cuales va colocada la placa 
de un vibrador telefónico, formado por un ca- 
trete que rodea la extrexmidad de un imán, y por 
una placa vibrante, sobre la que descansa la ex- 
tremidad de un martillo ó jockey, cuya presión 
se regula con un contrapeso; la otra derivación 
lleva un avisador de gran resistencia. Cuando 
el martillo se halla en contacto con la placa vi- 
brante la corriente local pasa «casi íntegra por 
este punto, y el avisador sólo recibe una pequeña 
fracción de ella, insuficiente para ponerle en 
movimiento; mas si el carrete del vibrador reci- 
be corrientes interrumpidas á cada interrupción 
se separa el martillo de la placa, con lo que la 
corriente local, cortada en este punto, pasa toda 
ella por el avisador, al que hace funcionar. 


VIBRANTE (del lat, vibrans, vibrántis): p. a. 
de VIBRAR, Que vibra, 


VIBRAR (del lat. vibrare): a. Dar un movi- 
miento trémulo á la pica, lanza ó espada, ó á 
otra cosa larga, delgada y elástica, 
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~ Awnque ya como enemigo 
VIBRAS la espada en la mano, 
Advertid que vuestro bermano 
Era mi mayor amigo. 
Rosas. 


Sus manos siempre están ocupadas: ó empa- 
queta el cigarro, ó saca la navaja, ó tercia la 
capa. ó se cala el chapeo, ó se aprieta la faja, 
Ó VIBRA el garrote. 

LARRA. 


— VIBRAR: Por-ext., dícese del sonido trému- 
lo de la voz y de otras cosas no materiales. 


— VIBRAR: Arrojar con ímpetu y violencia 
una cosa, especialmente las que en su movi- 
mieuto hacen algunas vibraciones. 


... se decía públicamente por aquellos pue- 
blos que habitaban sus dioses en Quiabislán, 
VIBRANDO rayos contra Motezuma, ete. 

Soris. 


De Júpiter y de Marte 
Armas que entrambos ejerzan, 
Aquél en rayos que VIBRA 
Y éste en puntas que ensangrienta. 
CALDERÓN. 


— VIBRAR: n, Mec. Moverse rápidamente las 
partes mínimas de los cuerpos elásticos alrede- 
dor de sus posiciones naturales de equilibrio, y, 
por efecto de estos movimientos, también la ma- 
sa ó totalidad del cuerpo vibrante. 


VIBRATORIO, RIA (del lat, vibratum, supino 
de vibráre, vibrar): adj. Que vibra ó es capaz de 
vibrar, 


VIBRAYE: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Calais, dep. del Sarthe, Francia; 6 municip. y 
9000 habits. Minas de hierro, y 


VIBRIÓN (del lat. virare, vibrar): m. Bot. 
Género de plantas f Vibrio) perteneciente al ti- 
po de las talofitas, clase de las algas, orden de 
Jas cianoficeas, familia de las Bacteriáceas, cu- 
yas especies habitan en las aguas cargadas dle 
materias orgánicas, y se caracterizan por tener 
los filamentos cortos, ondeados, formados de ar- 
tejos fácilmente disociables, con los "bordes cur- 
vos, paralelos, uno cóncavo y otro convexo, y los 
tabiques intermedios orientados todos en la mis- 
ma dirección, 

Entre Jas especies más notables pueden citarse 
al Vibrio serpens Colm., que tiene los filamentos 
muy delgados, don tres ó cuatro curvaturas on- 
deadas; y el Vibrio rugula Cohn., que tiene los 
filamentos más gruesos, con una sola curvatura. 
El primero suele encontrarse en las aguas y el 
segundo en las infusiones. Se han clasificado 
como vibrio una multitud de otros organismos 
de bacteriáceas, que generalmente se han consi- 
derado después con mayor razón como células 
disociadas de Spirillum. 


VIBRISEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de los pe- 
cizáceos, cuyas especies se caracterizan por tener 
el receptáculo carnoso, céreo, orbicular ó hemis- 
férico, con los bordes arroltados y cóncavos por 
debajo; el himenio desnudo al principio y pro- 
visto después de esporas largas, filiformes y ta- 
bicadas, Su especie más notable es la Vibrissea 
truncorum Er., que tiene el sombrerillo atercio- 
pelado liso, anaranjado, de unos 6 milímetros 
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de diámetro cuando más; el pedicelo blanqueci- 
no al principio, después grisáceo, y por último 
negro-azulado, hueco, de un centímetro de al- 
tura próximamente; las tecas sobresalen del hi- 
menio y experimentan un movimiento vibrato- 
rio. Aparece en verano sobre los leños en patre- 
facción existentes en sitios húmedos, y es especie 
bastante difundida. 


VIBURNO (del lat, vidarnum): m. Planta ra- 
mosa con hojas pajizas y pequeñas, la raíz ras- 
trera, que se extiende mucho, propagándose la 
planta por cualquiera de sus más menudas raici- 
llas. 


—VisorNO0: Bot. Género de plantas (Víibur- 
num) perteneciente å la familia de las Caprifo- 
liáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
templadas del hemisferio boreal, abundante so- 
bre todo en Jos montes del Norte de América y 


Viburnum Lantana 


de la India, y con algunas especies, aunque ra- 
ras, en las regiones intertropicales de Asia y de 
América; son plantas fruticosas erguidas, con 
las hojas opuestas, pecioladas, rara vez enteras, 
generalmente pubescentes ó vellosas, lampiñas 
en alguna especie, y las flores blancas ó algo 
rosadas, dispuestas en corimbos terminales; cáliz 
con el tubo aovado y soldado con el ovario, y el 
limbo súpero, pequeño, quinquéfido y persisten- 
te; corola súpera, enrodada, acampanada ó cor- 
tamente tubulosa, con cinco lacinjas patentes; 
cinco estambres insertosen el tubo de la corola, 
salientes é ignales; ovario ínfero, trilocular, cou 
los óvulos anátropos, solitarios y colgantes del 
ápice dé los ángulos centrales de las celdas; tres 
estigmas sentados y obtusos. El fruto es una ba- 
ya aovada ó globosa, coronada por el limbo del 
cáliz, nnilocular por aborto y monosperma; se- 
milla invertida, con la testa erustácea y dura; 
embrión muy corto, en el eje de un albumen denso 

carnoso, con los cotiledones obtusos, y la raici- 
la próxima al ombligo y súpera. 

Viburnum Tirus L. - Arbusto de 4 å 8 pies de 
altura, ramoso, con las hojas persistentes, aova- 
das, agudas, enteras, coriáceas, cortamente pecio- 
ladas, pestañosas, rara vez lampiñas, glandulosas 
por el envés y con un hacecillo de pelos en cada 
uno de los ángulos de los nervios principales; 
flores blancas, á veces rosadas epor el haz, for- 
mando cimas densas terminales sostenidas por 
un pedúnculo corto, con las ramas pubescentes y 
sembradas de glandulitas negruzcas; brácteas 

equeñas, lanceoladas, situadas en el origen de 
a cima y de sus ramas, simulando involucro é 
involucrillos; baya globulosa y azuladonegruz- 
cas. Florece en primavera, y habita en los sitios 
montuosos de casi todas las provincias. 

Viburum Lantana L. - Arbusto de 4 á 8 pies 
de altura, con las hojas pecioladas, ovales, obtu- 
sas, dentado-aserradas, acorazonadas por su base, 
muy venosas y tomentosas por el envés, como las 
ramitas; sin estípnlas; flores blancas, olorosas, 
formando una cima dura pedunculada y con las 
ramas tomentosas; corola cuatro veces más larga 
que el cáliz, con las bayas ovales, comprimidas, 
verdes al principio, luego rojas y negruzcas en su 
madurez. Florece de mayo ¿junio, y habita en el 
Norte de España y en las montañas de la región 


central, 


Viburnum Opulus 
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VICÁCARO: Geog. Aldea del ayunt. de Grana- 
dilla, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 132 
habits. 


VICACIA (de Vicat, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Vicatia) perteneciente á la familia de 
las Umbelíferas, tribu de las esmirneas, cuyas 
especies habitan en el Sur de Africa, y son plan- 
tas herbáceas, erguidas, lampiñas, con las hojas 
pecioladas y bipinnadopartidas, y los segmentos 

innatifidos, con los lóbulos lineales, agudos y 
Felgados; el tallo con pocas hojas en la base y 
desnudoen la parte superior; las umbelas termi- 
nalessin involucro, con radios numerososdesigua- 
les, y las umbelillas más cortas, estériles, sin in- 
volucrillos ó con un corto número de folíolas pe- 
queñas; cáliz con el limbo borroso; pétalos aco- 
rozanados al revés, casi escotados y con una la- 
cinia muy corta vuelta hacia dentro; fruto aova- 
do-oblongo, con los estilos cor- 
tos y algo divergentes; mericar- 
pios casi semicilíndricos, con 
cinco costillas filiformes poco 
prominentes, los vallecitos an- 
chos, planos, con numerosas ban- 
das glandulosas y cortas, y la 
cara comisural estrecha; carpó- 
foro grueso y casi bífido en su 
base; semilla con el dorso con- 
vexo y con un surco estrecho en 
la cara comisural. 


VICÁLVARO: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados 
los barrios de Arroyo Abroñigal, 
Camino Bajo, La Concepción y 
San Fernando, hallándose encla- 
vado en el término municipal el 
cementerio del Este de Madrid, 
p. j. de Alcalá de Henares, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 2288 
habits. Sit. al E, de Madrid, en 
el f.c. de Madrid á Zaragoza, con 
estación intermedia entre Valle- 
cas y San Fernando, y en el fe- 
rrocarril de Madrid á Argan- 
da, con estación entre Madrid y La Fortuna. 
Terreno llano en parte; cereales y garbanzos. 
Cuartel bastante capaz, que ocupa uno de los 
regimientos de artillería rodada. Pequeño paseo 
desde la v. á la estación. Se ignora el origen de 
este pueblo; la tradición lo refiere á una antigua 
quinta cuyo propietario se llamaba Vicns- Alvari. 
En 1825 se creó en Vicálvaro un regimiento para 
la Guardia Real de Fernando VII. En junio de 
1854 fueron teatro los campos de esta v. de un 
combate entre fuerzas militares pronunciadas y 
las tropas del gobierno que presidía á la sazón 
el conde de San Luis. Dirigía el movimiento in- 
surreccional el general O'Donnell. El día 13 era 
el señalado para el pronunciamiento, y se dijo 
de público que aquel general había acudido á San 
Antonio de la Florida para ponerse al frente de 
los comprometidos; pero no habiéndose reunido 
todos los elementos con qus contaba, se aplazó 
el movimiento, Conspiraba también el general 
Dulce, director de Caballería; so pretexto de pa- 
sar una revista, reunió todos los regimientos de 
caballería de la guarnición en el Campo de Guar- 
dias en la mañana del 28, y poniéndose á su fren- 
te los hizo marchar en dirección de Alcalá, des- 
pués de haberse presentado los generales O”Don- 
nell, Ros de Olano y Mesina, que se declararon 
todos en abierta rebelión, secundándoles el de- 
pósito de caballería de Alcalá, y uniéndose tam- 
bién á los sublevados fuerzas del regimiento de 
infantería del Príncipe con su coronel, Echagie, 
á la cabeza. Reunieron así los pronunciados un 
total de 2000 caballos, con 800 ó 900 infantes, 
El gobierno decidió atacarlos con las tropas de 
la guarnición de Madrid, que permanecieron fie- 
les. Encontráronse en los campos de Vicálvaro, y 
el triunfo quedó á favor del gobierno. Pero éste 
no supo ó no pudo aprovecharse de la victoria, 
O'Donnell tranquilamente se dirigió hacia Aran- 
juez y Manzanazes, el pronunciamiento se ex- 
tendió á otras provincias, y el Ministerio San 
Luis tuvo que dimitir en 17 de julio de 1854. 


vicAr: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados 10 cortijos ó cortijadas, p. j., prov. y 
dióc, de Almería; 646 habits. Sit. en una quebra- 
da, entre Enix al N. y Roquetas al S. Terreno 
montuoso; cereales, almendra, esparto, naranjas 
y hortalizas, 
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VICARIA (de vicario): f. Segunda superiora 
en algunos conventos de monjas. 


= VICARIA (La): Geog. Caserío del ayunt, 
Calera de León, p. j. de Fuente de Cantos o 
vincia de Badajoz; 85 habits. ? 


VICARIA: f. Paleont. Género de la familia de 
los cerítidos, grupo de los tenioglosos, suborden 
de los pectivibranquios, orden de los prosobran. 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Los caracteres que distinguen á las es- 
pecies de este género son: el presentar la concha 
cubierta de una especie de epidermis, queaún se 
conserva en algunos ejemplares, imperforada y 
de forma general turriculada ó cónicopirami. 
dal; el vértice generalmente se presenta trunca- 
do, y las vueltas son muy numerosas, terminan- 
do en una excesivamente corta; el cana] es muy 
corto, lo que le distingue de varios subgéneros 
del Potamides, con los cuales se había clasifica. 
do; la abertura aparece canaliculada en la parte 
posterior; el labro aparece fuertemente escotado 
en la parte posterior; la columnilla es callosa 
prolongándose la callosidad hacia la parte pos- 
terior. 

El género Vicerya fué creado en el año de 
1854 por el geólogo d'Archiac, siendo la especje 
más importante la Y. Verneuil, procedente de 
las formaciones del terreno terciario nummulí- 
tico de la India, descrita también por el autor 
del género. Algunos autores consideran esta for- 
ma como un subgénero del Potamides, que pre- 
senta una porción de especies en las formacio- 
nes del terreno terciario eoceno de la cuenca de 
París. 


VICARÍA (del lat, vicaria): f. Oficio ó digni- 
dad de vicario. 


— VicARÍA: Oficina ó tribunal en que despa- 
cha el vicario, 


... para soltarse en la letra, se acomodó por 
dos ó tres años de escribiente con el notario 
de la vicaRÍa de San Millán, etc. 

Ista. 


Diez y siete años tenía 
Al casarse... ¡mal pecado! 
Y yo á los treinta he llegado 
Sin pisar la viCaRÍa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Vicaría: Territorio de la jurisdicción del 
vicario, 

— VICARÍA PERPETUA: CURATO. 

- VICARIA: Dro. can. Llámase vicaría un tri- 
bunal eclesiástico establecido por los obispos ó ar- 
zobispos para ejercer en su nombre la jurisdicción 
contenciosa. Así que, en cierto modo, la vicaría no 
esmásqueuna emanación del poderjurisdiccional 
del obispo, que en vez de decidir y castigar por 
sí mismo directa é indirectamente, juzga y sen- 
tencia por un tribunal cuya institución emana 
de él. Aunque la jurisdicción de la Iglesia sea de 
derecho divino puramente espiritual, no obstan- 
te se atrajo, al menos indirectamente, desde el 
principio, otra especie de jurisdicción para los ne- 
gocios temporales, porgue los Apóstoles no que- 
rían que los cristianos pleiteasen ante los magis- 
trados infieles, y los obligaban, como vemos en 
la primera epístola de San Pablo á los corintios 
y en las constituciones apostólicas, å que toma- 
sen árbitros entre ellos. 

La jurisdicción temporal, ó mejor dicho, el 
juicio árbitro que ejercían los obispos con res- 
pecto á aquellos que se prestaban voluntaria: 
mente á someterse á su autoridad, se convirtió 
luego en jurisdicción contenciosa. Como la ma- 
yor parte de los prelados eran de una probidad, 
prudencia y caridad á toda prueba, los prínci- 
pes temporales, por bien y utilidad pública, les 
dieron autoridad en muchos negocios tempora- 
les. Mas la autoridad que al principio tenían en 
esta clase de negocios consistía más bien en 
cuidar de la ejecución de los reglamentos relati- 
vos á la piedad y buenas costumbres, que en 
ejercer una jurisdicción coactiva. Después los 
soberanos, por respeto á la Iglesia y por honrar á 
los pastores, aumentaron singularmente los de- 
rechos de la jurisdicción eclesiástica. Les atri- 
buyeron por privilegio un tribunal contencioso 
para la mayor autoridad á sus decisiones en los 
negocios espirituales, y les concedieron por una 
gracia especial el conocimiento de los negocios 
personales intentados contra los clérigos, tanto 
en lo civil como en lo criminal. He aquí el ori- 
gen de las vicarías. Mas la jurisdicción eclesiós- 
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. iosa ha tenido más ó menos exten- 
Eei conton S tiempos y lugares, siendo conve- 
sl to exponer brevemente su historia, 
> Durante el tiempo de las persecuciones de la 
Iglesia, en los tres primeros siglos, los obispos 
E aban todas las causas civiles de los cristia- 
ng porque entonces era imposible recurrir á los 
tribunales seculares, porque ó había que descu: 
brirse ó apostatar, pues se hacía jurar por e 
genio del emperador, Puede considerarse la pro- 
hibición que hizo San Pablo, de litigar ante los 
tribunales civiles, como el primer origen „de los 
tribunales eclesiásticos, llamados después vica- 
rías. Terminada la persecución en tiempo de 
Constantino, este emperador, por una ley cuyo 
título se ha perdido, pero que menciona Eusebio, 
mantuvo el orden mediante el cual los obispos 
se hallaban en posesión de administrar justicia 
á los clérigos, con formas y procedimientos fijos. 
El emperador Graciano dió una ley en 376, que 
contiene una distinción entre la jurisdicción 
eclesiástica y la secular. El concilio de Constan- 
tinopla, celebrado en 381, cinco años después del 
decreto de Graciano, arroja una gran luz sobre 
este asunto, al distinguir claramente en el ca- 
non 6.9 las causas civiles de las eclesiásticas, 
Unas y otras deben llevarse ante un concilio 
provincial; mas para las últimas se exige una 
información más amplia, se remiten ante un con- 
cilio mås numeroso, el concilio del patriarcado, 
y se prohibe terminantemente recurrir al empe- 
rador. El canon tiene una claridad capaz de ob- 
viar todas las dificultades, y no podía menos de 
ser conforme á las leyes vigentes, puesto que se 
hizo á la vista de Teodosio, y después fué aproba- 
do por él con todas las decisiones de este conci- 
lio. No fija más que la cuestión de los obispos, 
pero éste en la ley civil se hallaba en conexión 
con la relativa á los clérigos, por lo que es pre- 
ciso deducir que el decreto del emperador Gra- 
ciano no había derogado el antiguo orden de co- 
sas. Por otro lado, prueba evidentemente la bis- 
toria que entouces los obispos y los clérigos no 
estaban sujetos á la justicia de los tribunales ci- 
viles. Así, San Atanasio fué acusado de muchos 
crímenes, aun de asesinatos, mas no se invoca la 
autoridad de los tribunales que conocían regular- 
mente de estas causas, San Juan Crisóstomo, en 
el concilio de Chene, fué acusado de varios deli- 
tos, del crimen de traición, y, en fin, de vsrios 
actos que recaían bajo la acción de la ley civil; 
mas tampoco se trata de enviarlo ante Jos tribu- 
nales del Imperio, y como éstos pueden citarse 
varios casos. Las leyes de Honorio, de los años 
399 y 412,confirman plenamente la doctrina ex- 
Puesta, 

Debemos observar en este lugar que, al confe- 
rir Constantino á los obispos el poder excepcio- 
nal de juzgar á sus clérigos, tenía muchos moti- 
vos para ello, 1,” Quería evitar el escándalo que 
podía darse á los paganos, 2.” Hallaba en Ja 
Iglesia una legislación más sabia y una represión 
más severa. 3.” Obligado á conservar en su pues- 
to á muchos jueces paganos, no podía decorosa- 
mente poner á los clérigos bajo su jurisdicción. 
Mas todo había cambiado á mitad del siglo v. 
La ley era ya más cristiana, los jueces también 
lo eran, y administraban justicia bajo la vigilan- 
cia de los obispos, Valentiniano introdujo una 
modificación en 453. Cuando había diferencias 
entre clérigos y legos el clérigo citaba ante el 
tribuna] del obispo, y cuando era citado por un 
lego recusaba la competencia del tribunal secu- 
ar. Valentiniano, que no se mostró favorable á 
los privilegios eclesiásticos, sino que, por el con- 
trario, restringía muchos, fijó, sin embargo, esto 

caso por la ley del año 452, 

¿ Asi, los obispos no pueden juzgar á los legos 
sino en causas religiosas; pueden también juzgar- 
los en los civiles consintiendo en ello óen vir. 
tud de su presentación. Esta condición del con- 
seutimiento no era aplicable á los eclesiásticos, 
Porque según las leyes de la Iglesia no podían 
dirigirso más que al obispo, estándoles prohibi- 

o, bajo pena de deposición, llevar sus diferen- 
Clas ante un tribunal secular, según ley del con- 
cilio de Calcedonia, sancionada por Marciano y 

alentiniano. Tal era, en resumen, la legislación 
pobre esta materia desde Valentiniano III hasta 
Justiniano, durante un período de más de ochenta 
Años, desde 452 4 434, 

Después de esta legislación, vino Justiniano y 
la libertó de ciertas trabas y fijó algunos casos 
en que las leyes anteriores habían dejado cierta 
Yaguedad. Hə aquí el resumen de su legislación 
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sobre este asunto: 1.2 Toda causa eclesiástica, 
comprendiendo la negligencia ó infidelidad del 
ecónomo, será juzgada por el obispo, pudiendo 
el clérigo apelar al metropolitano, y de éste al 
Patriarca, pero mo más allá, 2, El lego puede 
perseguir civilmente al clérigo ante el obispo. Si 
en los diez días que siguen ála sentencia la par- 
te condenada no interpone la apelación ante el 
Juez secular, será ejecutada aquélla por el juez 
civil, Ex caso de apelación, si se confirma la sen- 
tencia, se acaba Ja jurisdicción; si se anula, se 
remite la causa ante un tribunal secular, Si juz- 
ga el obispo por delegación del emperador, no 
hay apelación sino ante el mismo emperador; si 
es por delegación del juez civil, también se lleva 
la apelación ante él. También se apela á su tri- 
bunal cuando el obispo difiere la decisión, 3.* 
Las causas criminales de los clérigos pueden lle- 
varse ante el obispo ó ante el tribunal secular, 
Sies llamado 4 juzgar el obispo y condena al 
acusado, lo degrada y lo entrega al juez secular, 
Si es este último, en caso de culpabilidad, remi- 
te al obispo la instrucción del proceso; si éste lo 
aprueba, degrada al clérigo y lo entrega al brazo 
secular. Si se opone á la sentencia, se remite la 
causa al emperador, 4.” Las causas eclesiásticas 
ó civiles entre obispos son juzgadas por el metro- 
politano, y se apela de ellas ante el Patriarca, 5,0 
El obispo no puede ser llevado ante ningún tri- 
bunal civil ó militar por una causa pecuniaria ó 
crimizal, El juez que contraviene esta ley pier- 
da su dignidad y pague 20 libras de oro á la igle- 
sia del obispo; al que ejecute la sentencia se le 
impondrá pena corporal y será desterrado. 

La jurisdicción contenciosa de la Iglesia siguió 
siempre en aumento. En 866, el Papa Nicolás 1 
dice, en sus respuestas á los búlgaros, que no 
deben juzgar á los clérigos. El concilio general 
de Letrán, del año de 1179, prohibe á los eléri- 
gos, bajo pena de excomunión, que obliguen á 
los eclesiásticos á parecer en juicio ante ellos; é 
Inocencio IIT establece que los clérigos no pue- 
den renunciar á este privilegio, en atención á que 
no es personal, sino derecho público. Así, en esta 
época, nosálo se hallaban exentos los eclesiásticos 
de la jurisdicción secular, sino que ejercían ellos 
mismos su jurisdicción sobre los legos en la ma- 
yor parte de los negocios. Por el siglo x se em- 

zó á estudiar el Derecho romano, á cuyo estn- 

io se dedicaron Jos clérigos con mucho celo, In- 
trodujeron en sus tribunales todos los procedi- 
mientos que hallaron explicados en el Código y 
en el Digesto de Justiniano. Esto se aumentó 
todavía más con el descubrimiento de las Pandec- 
tas. Como los eclesiásticos estaban mucho más 
instruídos en el Derecho civil y canónico que los 
jueces seculares, y habiendo, por otra parte, la 
facultad de dirigirse indiferentemente á los tri- 
bunales eclesiásticos, bien pronto se hallaron es- 
tos últimos en posesión de juzgar casi todos los 
negocios. Las cosassiguieron de este modo hasta 
que ya en el siglo x111, después del estableci- 
miento de las Universidades, despertaron de su 
letargo los jueces legos 1 empezaron á decir que 
la Iglesia había usurpado los derechos de juris- 
dicción real, lo cual no obsta que sea un hecho 
histórico que los jueces eclesiásticos hacían un 
santo uso de los derechos que se les habían con- 
cedido, no siendo por tanto de extrañar que se 
prefiriese el juicio de las vicarías al de los tribu- 
nales civiles. 

Sin embargo, en obsequio á la verdad, es ne- 
cesario confesar que algunos vicarios abusaron de 
sus derechos adquiridos, buscando pretexto para 
atraer toda clase de negocios á sus tribunales, lo 
que reprimieron los concilios de Constanza, Ba- 
silea y Tronto. Por su parte los jueces reales se 
propasaban mucho más todavía, y Carlos V dió 
una Ordenanza por la que prohibía á todos los 
Jueces eclesiásticos que conociesen, ann oon res- 
pecto á los clérigos, de todas las acciones reales 
ó posesorias, Poco más ó menos, por este tiempo 
fué cuando se introdujeron los recursos de fuer- 
za. Por último, en los siglos siguientes, más per- 
fecta la legislación civil, se limitaron las vica- 
rías á los negocios civiles personales de los clé- 
rigos, á lo petitorio de los beneficios y capella- 
nías, á las cuestiones de nulidad en las promesas 
de matrimonio, á todos los delitos susceptibles 
de aplicación de penas canónicas, y, en una pa- 
labra, al conocimiento de las causas puramente 
espirituales. 

„as vicarías abolieron muchos abusos que exis- 
tfan en la antigua Jurisprudencia, y la perfeccio- 
naron sipgularmente, porque la mayor parte de 
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los jueces, no sólo eran hombres de una santidad 
eminente y administraban justicia con la más 
perfecta equidad, sino que eran también perso- 
nos instruídas y muy versadas en la Jurispru- 
dencia civil y canónica y en la ciencia de loa 
hombres, A los que califican tanto de bárbara 4 
la Edad Media, puede decírseles que lo que ad- 
miran como más perfecto en nuestros Códigos 
se halla en los archivos de las antiguas vicarías, 
y en algunas de las obras que tuvieron á bien 
dejarnos algunos de los jueces eclesiásticos de 
aquellos siglos de tinieblas, Así lo afirma Robert- 
son en su Historia del emperador Carlos V. 

Como la Iglesia tiene una potestad legislativa, 
debe tener una jurisdicción , 6 lo que es lo mis- 
mo, un poder de hacer respetar sus leyes por 
sentencias ¿imponer penasá los que las infrinjan. 
Pues bien: para instruir un proceso y para sen- 
tenciarle necesítanse jueces y tribunales, y la 
Iglesia dejaría de ser sociedad si no pudiese esta. 
blecerlos. Por estas razones la Iglesia en sus con- 
cilios, y especialmente en el de Trento, ha man- 
dado que los prelados se dediquen con prudencia 
y cuidado á corregir todos los excesos de los que 
es están sometidos. Les encarga especialmente 
que visiten, corrijan y castiguen, siempre que lo 
crean necesario, según las disposiciones de los 
cánones, bien por si solos ó con los que crean 
conveniente asociarse, 

Hay vicarías metropolitanas, diocesanas y fo- 
ráneas, Las primeras juzgaban ena relación de 
las sentencias dictadas por las vicarías diocesa- 
nas. Las vicarías foráneas sólo ejercen fuera de la 
ciudad episcopal una jurisdicción que les ha de- 
legado el obispo. Las vicarías tienen su asiento 
en la capital de la diócesis ó metrópoli, así como 
las foráneas en los pueblos más notables del obis- 
pado, con todo el aparato de un tribunal públi. 
co. Antiguamente había algunas vicarías privi- 
legiadas para los exentos, y contra sus sentencias 
no había más apelación que al Papa. De las sen- 
tencias de las vicarías diocesanss no se puede 
apelar sino al metropolitano, porque se conside- 
ran un mismo tribunal que el del obispo, y des- 
pués se apela al Tribuna: Supremo de la Kota de 
la Nunciatura de España. Las vicarías entienden 
de todas las causas relativas á la fe, al culto, á 
la disciplina, á los matrimonios, divorcios, ete., y 
en fin, á todos los delitos y abusos de poder co- 
metidos en el ejercicio de las funciones eclesiás- 
ticas. V. VICARIO. 


VICARÍAS (Las): Geog. Territorio de la parte 
E. de la prov. de Soria, en los confines de Zara» 
goza. La comarca en que está comprendido es un 
irregular conjunto de vallejos y cañadas de va. 
riablo amplitud, por los que corren Jos ríos Deza, 
Nágima y varios arroyuelos, casi todos tempora- 
rios, encauzados entre anchurosas lomas que 
desde las alturas mencionadas descienden rápi- 
damento hasta las riberas del Jalón. Un clima 
benigno, campos de cultivo extensos y numero- 
sas veguillas de regadío, todo anuncia en aque- 
llas vertientes el principio de región más fértil, 
más rica y más poblada que la mayoría de las que 
comprende el territorio soriano (Palacios, Des- 
cripción de la prov. de Soria). 


VICARIATO: VICARÍA; oficio ó dignidad de vi- 
cario. 


».. jubilado me he de ser, y no me ha de fal- 
tar mi platillo, ni å mal dar, un VICARIATO de 
monjas, etc. 

ISLA. 


— VICARIATO: VICARÍA; territorio de la juris- 
dicción del vicario, 


s. en las actas del capitulo provincial acor- 
daron que se erigiese este VICARIATO en con- 
vento. 

Luis Muñoz. 


— VICARIATO: Tiempo que dura el oficio de 
vicario, 


VICARIO, RIA (dol lat, vicarius; de vicis, vez, 
alternativa): adj. Que tiene las veces, poder y 
facultades de otro ó sustituye por él. U. t. c. s. 


..» $ VICARIO llaman aquellos oficiales que 

fincan por adelantados en lugar de los empera- 

dores, é de los reyes, é de los grandes señores. 
Partidos, 


... log reyes son VICARIOS de Dios en la tierra. 
QUEVEDO, 


-= VICARIO: m. y f. En las órdenes regulares, 
persona que tiene las veces y autoridad de algu- 
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no de los superiores mayores en su ausencia, fal- 
ta ó indisposición. 

... poniéndoles sus émulos algunos cargos en 

la sacra congregación de cardenales para de- 

rribarle con descrédito de la dignidad de vI- 


CARIO. 
DIEGO DE COLMENARES, 


— Vicario: m. Juez eclesiástico nombrado y 
elegido por los prelados para que ejerza sobre sus 
súbditos la jurisdicción ordinaria. Los que la 
ejercen en todo el territorio se llaman vicarios 
generales, á distinción de los que la ejercen en 
un solo partido, que se llaman foráneos. 


... con el cual pasará á que el VICARIO gene- 
ral ú ordinario le examine y apruebe. 
Ordenanzas militares de 1728. 


La curia eclesiástica se compone de un pro- 
visor VICARIO general, relator, notario mayor. 
JOVELLANOS. 


- VICARIO DE CORO: Persona que en las órde- 
nes regulares rige y gobierna en orden al canto. 


El metal de las voces era muy diferente; por- 
que la tía Catanla la tenia hombruna y carras- 
peña, Antón Zotes clueca y algo aternerada, el 
cura gangosa y tabacuna, el padre que estaba 
ya aperdigado para VICARIO de coro, corpulen- 
ta y becerril; etc. 

Isba. 


— VICARIO DÍ JesucrisTo: Uno de los títu- 
Jos del sumo pontífice, como quien tiene las yeces 
de Cristo en la tierra. 


Buscando (Enrique VIII de Inglaterra) in- 
útilmente en el VICARIO de Cristo nna sanción 
imposible á sus desórdenes, no vaciló en segre- 
garse á si y á su pueblo de la Iglesia católica. 

DARRA. 


— VICARIO DEL IMPERIO: Dignidad que hubo 
en el imperio romano, y que ha habido después 
en el de Alemania. 


— VICARIO DE MONJAS: Sujeto que pone el su- 
perior de una orden regular para que las asista y 
dirija en los conventos sujetos á su jurisdicción. 


... Tengo un tio, 
Que es carmelita descalzo, 
Y ha más de catorce dias 
Que pasó allá por VICARIO 
De las monjas... 
José PÉREZ DE MONTORO. 


— VICARIO GENRRAL DE LOs EJÉrcITOS: El 
que, como delegado apostólico, ejerce la omní- 
moda ¡jurisdicción eclesiástica sobre todos los 
dependientes del Ejército y Armada. Lo os el pa- 
triarca de las Indias. 


— VICARIO PERPETUO: CURA ;sacerdote encar- 
gado, en virtud del beneficio que tiene, del cui- 
dado, instrucción y pasto espiritual de una feli- 
gresía. 

—SACAR POR EL VICARIO á una: fr. fam. Ex- 
traerla el novio de la casa paterna por interven- 
ción de la autoridad, poniéndola en parte segu- 
ra, fuera de la patria potestad, cuando ésta se 
opone sin justo motivo á su casamiento, 


Primero, si es necesario, 
Divorcio sabré poner; 
Ojalá de mi poder 
Te saguen por el VICARIO. 
SoLts. 


— VICARIO: Dro. can. Vicario es un nombre 
genérico que significa una persona que no ejerce 
sino en lugar de otro las funciqnes de un oficio, 

, por consiguiente, hablaremos por separado de 
los diferentes clases de vicarios. 

Vicario capitular. - Como la jurisdicción pasa 
al cabildo desde el momento en que muere el 
obispo, ó desde que se ha confirmado su trasla- 
ción, admitido la renuncia, ó se ha pronunciado 
sentencia de deposición contra él, el cuerpo ca- 
pitular entra en el ejercicio de la jurisdicción 
ordinaria del obispo. Como el gobierno en cuer- 

o traía no pocos perjuicios á la administración 
de la diócesis, el concilio de Trento dispuso que 
el cabildo nombre, dentro del término de ocho 
días después de la muerte del obispo, un oficial 
ó vicario, ó confirme el existente. Estos ocho 
días que se conceden al cabildo para la elección 
de vicario, han de contarse desde que tuvo noti- 
cia cierta de la vacanto. Si el cabildo deja pasar 
dicho término sin hacer la elección, entonces ha- 
brá de tenerse presente: 1. Que pasa al metro- 
politano el derecho de hacer el nombramiento, 
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si se trata de una iglesia sufragánea. 2.? Que si 
la silla vacante es la metropolitana, corresponde 
al sufragáneo más antiguo este derecho. 3.” Que 
si es una iglesia exenta, al óbispo más próximo, 
lo mismo que cuando la iglesia vacante no tiene 
cabildo; y 4.0 Para el caso en que la iglesia su- 
fragánea que carece de cabildo vaque en tiempo 
de hallarse también vacante la silla metropolita- 
na, la elección del vicario capitular no pertenece 
al sufragáneo más antiguo, sino al cabildo de la 
iglesia metropolitana vacante, según declaró la 
sagrada congregación del concilio en 14 de abril 
de 1685, 

La elección de vicario ha de recaer en una sola 
persona, á no existir una costumbre legítima é 
inmemorial én contrario, porque esta es la letra 
y espíritu del concilio de Trento, que habla en 
singular, y se propone con su disposición la uni- 
dad de gobierno en la diócesis. En Francia exis- 
te la costumbre de nombrar más de un vicario 
capitular, sin que esta costumbre haya sido re- 
chazada por la Santa Sede; mas si no ha recha- 
zado esta práctica, tampoco la ha aprobado. Con 
respecto á España, ha de tenerse presente que el 
Papa León XIII, en breve de 13 de marzo de 
1826, reprobó la costumbre que existía en la 
iglesia de Málaga de nombrar un provisor ó vi- 
cario para la jurisdicción contenciosa, y cuatro 
cogobernadoros para la voluntaria y graciosa, 
mandando se obserrara lo dispuesto en el con- 
cilio de Trento, sin que obstara al efecto ningu- 
na costumbre, aun inmemorial, en contrario. De 
modo que respecto á España no puede baber du- 
da alguna sobre este punto, cuando por otra 
parte el art. 20 del concordato de 1851 dice: 
«Que en sede vacante el cabildo de la iglesia 
metropolitana ó sufragánea, en el término mar- 
cado, y con arreglo á lo que previene el sagrado 
concilio de Trento, nombrará un solo vicario ca- 
pitular. » 

El concilio de Trento requiere en el vicario 
capitular, qui sallem in jure canonico sit doctor, 
vel licenciatus, vel alias, quembum fieri poteri, 
idoneus, pero además deberá tenerse presente: 
1.? Que el vicario capitular se nombra ordinaria- 
mente de entre los capitulares, sin que esto se 
entienda que no puede nombrar á un extraño, y 
así efectivamente se ha hecho en muchos casos, 
no pudiendo el cabildo menos de obrar de este 
modo cuando no hubiere persona idónea entre 
sus individuos. 2.2 No puede nombrarse vicario 
capitular al párroco que tiene la cura de almas 
fuera de la capital de la diócesis, pero podrá 
nombrarse á un párroco de la ciudad episcopal; 
y 3.2 Habrá de ser por lo monos tonsurado y de 
veinticinco años de edad. El presentado para la 
silla vacante no puede ser nombrado vicario ca- 
pitular de aquella iglesia, ni encargarse de su 
administración por título alguno, hallándose así 
prescrito en muchas disposiciones canónicas. 

El vicario capitular, en el mera hecho de ser 
nombrado, reune en sí toda la potestad del ca- 
bildo, sin que éste pueda reservarse parte algu- 
na de la jurisdicción, no pudiendo tampoco re- 
vocar el nombramiento hecho una vezaceptado, 
porque no ha quedado en él jurisdicción actual, 
y así está declarado por la sagrada congregación 
de obispos y regulares. De modo que su potestad 
dura hasta que el obispo nombrado presenta las 
bulas. Los derechos del vicario capitular son los 
mismos que se transmiten al cabildo por la va- 
cante de la silla episcopal, y pueden resumirse 
del modo siguiente: 1.” Puede dar estatutos y 
dispensar de ellos. 2. Visitar la diócesis, luego 

ue haya transcurrido un año desde el día de la 
Áltima visita hecha por el obispo, lo cual tiene 
aplicación en igual forma á la celebración del 
sínodo do verano. 3.” Es juez ordinario en las 
causas matrimoniales y criminales, así como en 
todas las demás cosas elesiásticas. 4. Puede 
imponer censuras y absolver de ellas. 5.0 Llamar 
á concurso con derecho de nombrar 6 presentar 
el más digno de los prelados, como igualmente 
el nombramiento de personas para la cura de 
almas, puesto que sucede al obispo en toda la 
jurisdicción que le compete jure ordinario. 6, 
La reducción de misas é instruir los procesos ó 
expedientes de canonización. 7,% Puede dar la 
institución canónica á los presentados para bene- 
ficios y confirmar á los electos. No puede conferir 
los beneficios de la libre provisión del obispo, 
ni la enajenacion de bienes eclesiásticos, á no 
ser en caso de necesidad extrema. No puede 
conceder indulgencias, ni dar letras dimisorias 
para recibir órdenes durante el primer año, con- 
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tado desde la muerte del obispo, bajo 
suspensión de oficio y benefico, 4 excención de 
los arctados. Tampoco le pertenece ejercer aque- 
los actos que perjudiquen á la Iglesia ó silla 
espiscopal. Estos derechos som, según dice el 
docto canonista Gómez de Salazar a] ex ponerlos 
deberes al mismo tiempo que derechos, teniendo 
además obligación de rendir cuentas de su ad. 
ministración al nuevo obispo, según se halla 
dispuesto por el coucilio de Trento. 

Vicario general, —- La institución de los vica- 
rioa generales principia en el tiempo intermedio 
entre la publicación de las Decretales de Grego- 
rio IX y el Sexto; para esta novedad pudo haber 
dos causas: la primera el deseo, muy justo y Na. 
tural, por parte de los obispos, de recobrar la 
autoridad que por derecho ordinario venían ejer- 
ciendo los arcedianos; la segunda, la precisión 
de nombrar personas entendidas en el Derecho 
para el ejercicio de la jurisdicción en el fuero 
externo, conforme á las solemnidades y trámites 


Judiciales que se acababan de establecer en el li- 


bro TI de la Decretales. Es lo cierto que en esta 
compilación no hay disposición alguna relativa 
á estos funcionarios, y que en el Sexto hay un 
título de oficio Vicarii, en el cual se consignan 
varias de sus atribuciones. 

El vicario general ha de ser por lo menos; 1.* 
Clérigo de primera tonsura. 2,9 Tener veinticin- 
co años, 3. Ser Licenciado 6 Doctor en Derecho 
canónico; si no fuese fácil encontrar quien tu- 
viere este último requisito, bien podrá ser nom- 
brado un teólogo, el cual, con dictamen de ase- 
sor jurista, ejercerá la jurisdicción contenciosa, 
El no estar recibido de abogado no es obstáculo 
para poder ser nombrado vicario general, ni se- 
mejante requisito se exige por el Derecho canó- 
nico, ni por las leyes del reino, ni por la prácti- 
ca de las iglesias, porque el Licenciado ó Doctor 
en Cánones se supone que tiene conocimiento de 
las leyes civiles relativas á los negocios eclesiás- 
ticos, No pueden ser nombrados, según el Dere- 
cho, los clérigos casados y los regulares mendi- 
cantes, y, según la opinión de muchos comenta- 
ristas, ni los naturales de la diócesis, ni los pa- 
rientes del obispo, ni los que ejercen jurisdicción 
en el fuero interno, como los párrocos y peni- 
tenéiarios. La opinión de los intérpretes exclu- 
yendo del cargo de vicario á las personas citadas, 
parece que sólo tieñe por fundamento una des- 
confianza muy exagerada de que puedan abusar 
de sus atribuciones, por cuya causa, sin duda, se 
ha desatendido con razón en la práctica. La des- 
confianza respecto 4los primeros por parcialidad 
hacia sus parientes, de los segundos por dema- 
siada influencia del obispo en sus resoluciones, . 
y de los terceros por valerse en el fuero externo 
de las noticias que pudieran tener por la confe- 
sión. Pero precisamente los naturales de la dió- 
cesis pueden tener más conocimiento de las cos- 
tumbres y de las personas que no los extraños, 
cuya circunstancia no deja de ser importante, 
tobre todo en los negocios gubernativos; las re- 
laciones entre el vicario y el obispo deben ser 
íntimas y de la mayor confianza, para que pro- 
cedan de acuerdo y en buena armonía; y bajo 
este concepto, por esta sola consideración, pare- 
ce que no deberán ser excluídos los parientes; la 
exclusión, por fin, de los párrocos y penitencia- 
rios, si la causa en que la fundan los comenta- 
ristas fuese de algún valor, vendría á ser apli- 
cable 4 todos los presbíteros, lo cual es un ab- 
surdo. El obispo puede nombrar uno ó más vica- 
rios si lo considerase necesario, ó por la dema- 
siada extensión de la diócesis, ó por el grande 
cúmulo de negocios, pudiendo también en tal 
caso delegar á uno la potestad judicial y á otro 
la gubernativa. Además de los requisitos canó- 
nicos, los vicarios generales necesitan, según las 
leyes de España, la aprobación real para ejercer 
judicaturas en estos reinos, 

La jurisdicción del vicario general es volun- 
taria y contenciosa, y tanto una como otra tiene 
los caracteres de verdadera delegación. En opi- 
nión de Golmayo, 4 quien seguimos, no 88 com- 
prende cómo puede sostenerse por algunos cano- 
nistas que la jurisdicción del vicario general es 
ordinaria, al considerar: 1.%, que el obispo no 
está obligado 4 nombrar vicario si quiere ejor- 
cer por si mismo la jurisdicción; 2.9, que puede 
nombrar uno é varios; 3.%, que pueda ampliar 
ó limitar sus facultades å su arbitrio; 4.% que 
puede también separarlo libremente; 5.9, que SU 
autoridad concluye con la del obispo. Las atri- 
buciones del vicario, ó se fijan en las letras de 
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miento, ó no; en el primer caso, debe 
a - ellas estrictamente; en el segundo, 
atomer? 4 e cuál es su extensión y Inite. 
gs Dane el nombramiento ha sido general. 
Para esto caso debo tenerse presente la siguiente 
E SA el vicario, en virtud del mandato general, 
re ate conocer de los negocios graves, siendo 
Estos los que están reservados en el Derecho 4 
Tos que las pragmáticas por un juicio unánime 
hayan declarado tales, no porque ellos tengan 
testad legislativa, sino porque con sus decisio- 
es'se ha formado la jurisprudencia práctica de 
Jas curias episcopales, conforme á la cual ciertos 
negocios necesitan delegación especial, por pre 
samirse que el obispo no quiso incluirlos en e 
o general. 
e sicariato no es un beneficio ni un oficio 
perpetuo, por cuya causa la jurisdicción del vi. 
tario concluye en los casos siguientes: 1. Va- 
cando la silla episcopal por muerte, renuncia, 
traslación y deposición. 2. Por cautiverio del 
obispo. 3.° Cuando éste fuese privado del ejer- 
cicio de su ministerio por excomunión, suspen- 
sión ó entredicho. 4. Por revocación del man- 
dato, en cuyo caso ni aun los negocios incoados 
mede terminar, toda vez que la renovación se 
le haya comunicado oficialmente. 5.' Por rerun- 
cia del vicario hecha expresa ó tácitamente, la 
primera en la forma or inaria aceptándola el 
obispo, la segunda mediando ciertos hechos que 
hagan incompatible el cargo con un muevo gé- 
nero de vida en que baya podido constituirse el 
vicario, como haber contraído matrimonio, ha- 
berse ausentado un tiempo largo sin licencia del 
obispo, ú otros que manifiesten la voluntad de 
renunciar. 

Vicario foráneo, — El vicario foráneo, llamado 
algunas veces deán rural, es el que el obispo es- 
tablece en ciertas parroquias de la diócesis, y 
que ejerce fuera de la ciudad donde está la silla 
episcopal la jurisdicción que se le delega. Su 
jurisdicción, por lo demás, es tal como el obispo 
quiere concedérsela, de donde se sigue que en 
unas diócesis tienen más autoridad que en otras, 
El vicario foráneo está especialmente encargado 
de velar sobre los curas y demás sacerdotes de 
su distrito, de visitar las iglesias y otros lugares 
piadosos, según la orden del obispo; de notificar 

los curas y á los rectores de la iglesias las car- 
tas pastorales y otras disposiciones de los obis- 
pos, y de velar por que sean publicadas y ejecu- 
tadas; de visitar á los curas enfermos, de admi- 
nistrarles los sacramentos, de hacer celebrar sus 
funerales, y de cuidar de las parroquias vacan- 
tes; y en fin, de tener otros cuidados semejantes 
según lo sea prescrito por su obispo. Estas son, 
poco más ó menos, las funciones que los obispos 
encargan á los arciprestes y á los deanes rurales, 
El vicario foráneo se diferencia del vicario ge- 
reral: 1. En que el obispo no le somete sino 
cierto distrito de la diócesis, y no le delega más 
qus cierta autoridad limitada y determinada, 
mientras que delega su jurisdicción general so- 
bro toda la diócesis al vicario general. 2.” Difie- 
ren en que se apela del vicario foráneo, bien al 
Vicario general, ó al obispo, porque son reputa- 
dos el mismo tribunal; ahora bien: la apelación 
debe ser dirigida del inferior al superior, y no 
de igual á igual. 3.° Difieren en que las causas 
graves, tales como la herejía, ete., no se some- 
ten al vicario foráneo, sino más bien al vicario 
general, 4.” Difieren en que el vicario foráneo no 
tiene ninguna preferencia sobre el clero, y no 
Puede preceder á los curas ó rectores más anti- 
guos, en ordenación ó institución, salvo en las 
congregaciones ó conferencias de las cuales el 
obispo e nombra presidente, mientras que en el 
oficio de vicario general se confiere dignidad, y 
Por esta razón da la proferencia, 

Vicario apostólico, — El vicario apostólico se 
constituye por el Papa, para ejercer ciertas fun- 
ciones, cuyo ejercicio sólo puede cometer Su San- 
tidad: los ejemplos de los vicarios apostólicos 
San antiguamente más frecuentes. Benedicto 

» €n su tratado de Synodo diocesano, nosen- 
seña que el Papa nombra frecuentemente vica- 
rios apostólicos para el gobierno de una diócesis 
as bien esté vacante ú ocupada la silla 

+ Scopal, cuando el prelado titular no pueda 
ejercer sus funciones, Esto se ha determinado 
pi bala de Sixto v, las facultades del vi- 
con monaotaólico se señalan y modifican por la 
ma arogi ción de obispos y regularos: son ordina- 
ner a muy amplias, y se debo siempre supo- 

en la facultad de convocar el sínodo dioce- 


gu nombra 
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sano. El Papa da el título de vicario apostólico 
á los obispos que envía á las misiones orienta- 
es 


Picarios de parroquia. - Entendemos por vi- 
carios de parroquia los sacerdotes que ayudan á 
los curas en sus funciones parroquiales; estos 
eclesiásticos, que se llaman también secundarios, 
son amovibles, y no tienen más título que la mi- 
sión ó la aprobación del obispo. Estos vicarios 
son nombrados y revocados por el obispo. Algu- 
nos canonistas pretenden que estando los vica- 
rios de los curas destinados á trabajar bajo su 
dirección, y á ayudarles en las funciones de su 
ministerio, á ellos es á quien corresponde el de- 
recho de elegirlos. Esta opinión se reduce á nada 
en la práctica, pues el obispo tisne el derecho de 
continuar ó retirar las facultades de los opera- 
rios que trabajan en sn diócesis; puede limitarlas 
por el tiempo y por el lugar, y los vicarios que 
no tienen acerca de esto la aprobación necesaria 
como los curas no pueden despreciar la renova- 
ción de sus facultades, sin incurrir en las penas 
de los que ejercen sin aprobación. Si el cura tiene 
derecho para elegir sus vicarios, debe tener tam- 
bién la facultad de deponerlos. La consecuencia 
parece exacta; sin embargo, no se puede menos 
de decir que tanta autoridad de parte de los cu- 
ras sobre sus vicarios sería frecuentemente des- 
ventajosa á los feligreses, y especialmente á los 
mismos vicarios, á quienes sería necesario pre- 
guntar si no preferirían trabajar bajo la depen- 
dencia de su obispo que los protege que bajo la 
de los curas que no los respetan generalmente lo 
suficiente. A los obispos compete juzgar la nece- 
sidad que puede haber para establecer vicarios 
en las parroquias, y el concilio de Trento les 
atribuye esta facultad. Además de los vicarios, 
hay en ciertas parroquias, sacerdotes que se lla- 
man residentes; sus funciones consisten en decir 
misa, cantar el oficio, ete.; están dependientes 
del cura, deben asistir á los oficios de la iglesia, 
y si después de tres moniciones siguen descui- 
dando este deber, algunos concilios han conce- 
dido á los curas el derecho de suspenderlos en 
sus funciones, 

Vicario general castrense. ~ Los cánones visi- 
godos encargaban á los obispos que mandasen al 
clero rogar por el ejército español cuando el rey 
saliese a campaña. En la época de la Reconquis- 
ta, los reyes y grandes capitanes llevaban en sus 
huestes algunos clérigos, y á veces obispos, para 
cuidar del pasto espiritual de los soldados, pero 
esta asistencia no estaba organizada ni tenía ca- 
rácter de exención. La jurisdicción castrense no 
se organizó en España hasta el advenimiento de 
la casa de Borbón al trono, así como entonces se 
organizó el ejército, y se crearon las secretarías 
de los Ministerios y otras muchas cosas que ha- 
bían tenido una existencia anormal y precaria. 
La dirección de los asuntos relativos & la armada 
corría á cargo del obispo de Cádiz por decreto de 
1695. A las escasas tropas regulares que entonces 
había se les daba por capellanes clérigos secula- 
res, y con más frecuencia regulares, Inocencio X 
concedió á Felipe IV, por un breve dado en 26 
de septiembre de 1644, que los capellanes mayo- 
res que nombrase para el ejército tuviesen en 
ellos atribuciones para administrar sacramentos 
por sí y por sus subdelegados, y ejercer juris- 
dicción sin estrépito forense. En 1705 se nombró 
vicario general de los ejércitos de mar y tierra á 
D. Carlos de Borja y Centellas, obispo titular de 
Trebisonda, el cual fué nombrado patriarca dos 
años después. 

La jurisdicción castrense es el cúmulo de atri- 
buciones que debían ejercer los obispos sobre las 

rsonas y cosas de los militares en lo relativo 
Esa salvación y bien espiritual; pero el Papa, 
por altísimas razones, suspende á los ordinarios 
el ejercicio de estos derechos y deberes, reser- 
vándolos á sí mismo, y confiando al patriarcado 
de las Indias el ejercicio de este cúmulo de atri- 
buciones reservadas y por tiempo limitado, Esta 
jurisdicción varía en lo administrativo de lo ju- 
dicial lo mismo que la ordinaria, Cada batallón 
ó regimiento de caballería, constando de unas 
500 Á 800 plazas, por término medio, forma nna 
parroquia ambulante ó móvil, cuyo capellán es 
el párroco. En lo judicial el vicario eneral cas- 
trenso pone un subdelegado en cada diócesis, 
donde hay aglomeraciones de tropas. Llámanse 
subdelegados, porque son tenientes del vicario 
general castrense, que á su vez es un teniente ó 
delegado pontiÉ£cio con facultad de subdelegar, 
Con eso se responde á los que ruegan que el fun- 
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damento racional de la exención sea la movibi- 
lidad del ejército, porque los tribunales castren- 
ses son fijos; pues å veces hay también subdele- 
gaciones móviles, como sucede con las auditorías 
de Guerra. Además hay la ventaja de que depen- 
den de un centro común estas subdelegaciones, 
lo que no se conseguiría si los asuntos judiciales 
castrenses fueran diseminados por los tribunales 
ordinarios. Finalmente, la organización adminis- 
trativa es movible, y va por donde el batallón, 
regimiento ó buque de guerra, que ss puede lla- 
mar parroquia móvil ó semoviente, 

En el libro II, tít, VI de la Nov. Recopila- 
ción, se hallan las disposiciones relativas al vi- 
cariato general castrense, La ley 1,% contiene 
la Real Cédula por la cual se mande observar 
el breve dado por el Papa Clemente XIII en 
10 de marzo de 1762, concediendo al Patriarca 
de las Indias, que entonces era, ó en adelante fue 
se, la jurisdicción eclesiástica en todos los ejér- 
citos de mar y tierra; pero sólo por espacio de 
siete años, los cuales se han venido prorrogando 
en esa forma hasta nuestros días, En la ley 2,% 
se insertó la prórroga dada en 11 de octubre de 
1795 con todas las facultades otorgadas al vica» 
rio general y á los sacerdotes de su jurisdicción, 
que son muy considerables, pues concede facul- 
tades para absolver y dispensar en muchos casos 
graves basta la herejía y apostasía, vestir de 
seglares, conferir el vicario general, como Pa- 
triarca, todos los sacramentos como los obispos, 
bendecir ornamentos, y los subdelegados hacer 
respectivamente todo lo que los jueces eclesiás- 
ticos ordinarios y los capellanes todo lo que los 
párrocos. Por otra loy recopilada se manda que 
los párrocos permitan al clero castrense el uso 
de las iglesias, ornamentos y demás necesarios 
para el culto y administración de los sacramen- 
tos, debiendo llevar los capellanes castrenses 
los derechos por los entierros de militares difan- 
tos, como los párrocos los suyos respectivamen- 
te, y que en las misas nupciales parta el cape- 
llán con el párroco (ley 6.2 del tít. III, lib, I 
de la Nov. Recop.). 

Según disposiciones terminantes de Su Santi- 
dad, sólo por cuatro conceptos existen personas 
sujetas al vicariato general castrense, de modo 
que la primera clase comprende, por razón del 
Fuero, personas que gocen del fuero militar ín- 
tegro, tanto civil como criminal; otra, por razón 
del servicio, comprende å los que siguen å los 
Reales ejércitos y sirven en ellos; la tercera, por 
razón del lugar, se compone de aquellas que re- 
siden en lugares sujetos á la autoridad militar; 
y finalmente, la cuarta, por razón del oficio, cons- 
ta de personas que tienen cargos en el mismo 
vicariato, 

En la organización del vicariato general cas- 
trense hay que distinguir lo judicial y guberna- 
tivo de la parto administrativa. Forma para ello 
el territorio de España y sus dominios una vasta 
cuasi diócesis. Cada diócesis viene á ser un par- 
tido judicial eclesiástico, en el cual el patriarca 
de las Indias, como delegado del Papa, pone un 
subdelegado, A veces hay más de uno en la dió. 
cesis, cuando hay en ella varias vicarías gene- 
rales ó grandes aglomeraciones de tropa. 

Las subdelegaciones castrenses fueron orga- 
nizadas por Rea] decreto de 12 de octubre de 
1853, como también lo relativo á los párrocos 
capellanes, El vicario general castrense nombra 
los subdelegados. El nombramiento de auditor 
general lo eleva á Su Majestad por conducto del 
Ministerio de la Guerra, Para el ejercicio de su 
jurisdición voluntaria y contenciosa tiene aquél 
una secretaría y un tribunal con su correspon- 
diente archivo. Los capellanes de regimiento, 
colegios, castillos, etc., forman el cuerpo parro» 
quial castrense. Estos párrocos castrenses no son 
beneficiados, pues sus dotaciones no están espi- 
ritualizadas, y por eso se titulan meros capella» 
nes; se los clasifica, según el art. 19 del Real 
decreto de 1853 ya citado, en capellanes de en- 
trada, ascenso y término. Son de entrada los de 
infantería y reservas; de ascenso los de caballe. 
ría, y de término los de cuerpos facultativos, 
Hay también capellanes de parroquias fijas en 
Jos hospitales, castillos, maestranzas y colegios, 
Las parroquias capellanías se deben proveer por 
oposición. El vicario general, y aun los subdele- 
gados, pueden nombrar interinos. Pueden ade- 
más nombrar capellanes en los puntos donde lo 
crean conveniente por afluencia de tropas. Los 
ascensos se dan por escalafón, Se les de conside- 
raciones de capitán más antiguo. 


472 VIC: 

La jurisdicción superior corresponde al vica- 
riato general, pero sólo en la parte administra- 
tiva, y cuando se proceda gubernativamente y 
sin forma de juicio. Pero en lo judicial no cabe 
apelar al vicario general castrense, pues el tri- 
bunal de éste es əl mismo del subdelegado, y 
por las razones que no permiten apelaral obispo 
del fallo de su provisor. Las apelaciones de los 
subdelegados van á la nunciatura, y está man- 
dado que se remitan á ella directamente y no 
por conducto del vicario general, 


VICÁRREGUI: Geog. Barrio del ayunt. de Di- 
ma, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 205 ha- 
bitantes. 


viCÁs: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Narón, ayunt. de Narón, p. j. de 
Ferrol, prov. de la Coruña; 140 habits. 


VICAT (Luis José): Biog. Ingeniero francés. 
N. en Grenoble en 1786. M, en 1861. Alumno 
de la Escuela Politécnica y de la de Puentes y 
Calzadas, publicó en 1818 sus Investigaciones y 
experimentos sobre la cal, belunes y argamasa 
de construcción de obras (en 4.9). Otros nuevos 
estudios expuestos en su Resumen de los cono- 
cimientos actuales sobre las argamasas y ce- 
mentos calcáreos (1828), y en una serie de Me- 
morias dirigidas á la Academia de Ciencias, é 
insertas en los Anales de Física y de Química, 
produjeron un cambio completo en el sistema de 
fundación de los puentes é hicieron prevalecer 
el empleo de los betunes. Por este método se 
construyó el puente de Souillat, en el departa- 
mento de Lot (1822). Exploró Vicat toda Fran- 
cia en busca de canteras de cal hidráulica natu- 
ral; mereció el premio de Estadística ofrecido 
por la Academia de Ciencias (1837), y fué ele- 
gido por ella socio corresponsal. Recibió honro- 
sas recompensas de la ciudad de París, de Pru- 
sia, Rusia, Piamonte, etc., y se le señaló á tí- 
tulo de donativo nacional una pensión de 6 000 
francos en 1843. Además de los escritos citados, 
dejó algunos interesantes estudios sobre los puen- 
tes colgantes. 


VICBILH: Geog. Parte del antiguo Bearn, Fran- 
cia. Era la región N.F. del vizcondado y tenía 
al N. el Tursán, al E. el país bigorrés de Río 
Bajo y al S. y O. el Bearn propiamente dicho. 
Hoy comprende, en el dist. de Pau, dep. de los 
Bajos Pirineos, la mayor parte de los cantones 
de Morlaas, Lembeye, Theze y Garlín; el lugar 
principal, considerado como cap., era Lembeye. 


VIC-DE-SOS: Geog. Cantón del dist. de Foix, 
dep. del Ariège, Francia; 11 municip. y 7000 
habits. Minas de hierro, 


VICE (del lat. vice, abl, de vicis, vez): Voz que 
sólo tiene uso en composición, y significa que la 
persona de quien se habla tiene las veces ó au- 
toridad de la expresada por la segunda parte del 
compuesto. Vicepresidente, vicecónsul, 


VICEA (La): Geog. Sierra de la prov. de Cá- 
ceres. V, GUADALUPE. 


VICEALMIRANTA: f. Segunda de las galeras 
en la escuadra en que la almiranta es la pri- 
mera. 


VICEALMIRANTE (de vice, en vez de, y almi- 
rante): m, Oficial general de la Armada, inme- 
diatamente inferior al almirante. Equivale á 
teniente general en el Ejército de tierra. 


VICECANCILLER (de vice y canciller ): m. Car- 
denal presidente de la curia romana para el des- 
pacho de las bulas y breves apostólicos. 

— VICECANCILLER: Sujeto que hace el oficio 
de canciller, á falta de éste, en orden al sello de 
los despachos. 


«.. el doctor Tomé Malferit, VICECANCILLER 
de Aragón. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


VICECONSILIARIO: m. El que hace las veces 
de consiliario. 


VICECÓNSUL: m. Funcionario de la carrera 
consular, inmediatamente inferior al cónsul. 

= VICECÓNSUL: Dro. intern. Los vicecónsules, 
última categoría de la carrera consular, en la 
cual se ingresa por oposición, se hallan unas ve- 
ces al frente de una agencia consular, y otras des- 
empeñan al lado del cónsul las funciones de 
cancilleres. En los consulados españoles donde 
hay vicecónsul, corresponde á éste también el 
ejercicio de las funciones notariales y recaudar 
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todos los derechos consulares bajo la interven- 
ción de su jefe. En los casos de ausencia del cón- 
sul, y en las vacantes del cargo, corresponde lle- 
narlo al vicecónsul. En el Derecho español co- 
rresponde á los vicecónsules como cancilleres del 
consulado llevar los libros notariales (como tam- 
bién los del registro), y librar á los interesados 
las oportunas copias (Reglamento, art. 32). Los 
vicecónsules son en su distrito notarios públicos 
y secretarios de juzgado, y les corresponde ejer- 
cer, bajo la dirección inmediata del cónsul, las 
funciones de dicho cargo. Dice el art. 27: «La 
recaudación de los derechos consulares está con- 
fiada á los vicecónsules con la intervención pre- 
cisa de los cónsules. Como recaudadores de fon- 
dos públicos, están tanto unos como otros suje- 
tos á lo prescrito por la ley de contabilidad y 
demás disposiciones vigentes respecto á este ser- 
vicio especial. » 


VICECONSULADO: m, Empleo ó cargo de vi- 
cecónsul. 


- VICECONSULADO: Oficina de este funcio- 
nario, 


VICEDIÓS (de vice, en vez de, y Dios): m. Tí- 
tulo honorífico y respetuoso que dan los católi- 
cos al sumo pontífice como á representante de 
Dios en la tierra, Se ha dado también alguna 
vez á los reyes, 


«... Que el papa, sucesor de S. Pedro y VI- 
CEDIÓS en la tierra, sea obispo de Roma. 
Fr, JUAN DE LA PUENTE. 


VICEDO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Valle, ayunt. de Ríobarba, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 58 habits. 


VICEGERENTE: m. El que hace las veces del 
gerente ó de otro empleado ó dignatario. 


VICEITAS: m. pl. Etnog. Indios de la Repú- 
blica de Costa Rica, América central, sit. en la 
parte S. de la República, en la vertiente del Mar 
de las Antillas. Se les comprende con otras tri- 
bus en la denominación general de Talamancas 
(véase). 


VICENAL (del lat, vicennális; de vicenntaum, 
espacio de veinte años): adj. Dícese de lo que 
tiene ó dura veinte añes. 


VIC-EN-BIGORRE: Geog. Cantón del dist, de 
Tarbés, dep. de los Altos Pirineos, Francia; 13 
municip. y 8500 habits. 


VICÉNS (JUAN): Biog. Pintor español, N. en 
Barcelona hacia el año de 1830. En la Escuela 
de Bellas Artes de su ciudad natal, bajo la di- 
rección de Jaime Patllé, hizo sus estudios. 
Más tarde (1856) fué nombrado profesor de 
Aritmética y Geometría de dibujantes de dicha 
escuela. A la Exposición de Bellas Artes de 
1864 llevó un estudio del natural y la Primera 
hazaña del Cid, obra por la que obtuvo una me- 
dalla de tercera clase, y que hoy fignra en el 
Museo Nacional. En la Fxposición de Barcelona 
do 1866 presentó Una joven y Dos estudios del 
matural. Vicéns pintó además dos cuadros al 
óleo, de grandes dimensiones, para la Universi- 
dad de Barcelona, representando Las ciencias 
exactas y Las ciencias morales; un rotrato de 
Juan Vicéns para el mismo establecimiento; 
otro de Juan Agell para el Ateneo Barcelonés, y 
el techo de la sala Beethoven de la misma capi- 
tal, figurando á Apolo y las nueve Musas. A la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada 
en Madrid en 1887 llevó Gitanos, 


VICENTE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Sobrado, ayunt. de Tineo, p. j. de 
Tineo, prov. de Oviedo; 57 habits. 


— VICENTE (San): Biog. Mártir español. N. 
en Zaragoza, M. en 304. Hijo de Eutiquio y 
Enola, estudió las Letras divinas, y, cristiano 
como sus padres, recibió de Valerio, obispo de 
Zaragoza, el encargo de predicar la palabra do 
Dios, Ejercitaba este oficio por los años de 303, 
tiempo en que llegó á Zaragoza el gobernador 
Daciano, en cuya presencia el obispo Valerio y 
au arcediano Vicente hicieron solemne confesión 
de la fe de Cristo. Dispuso Daciano que, carga- 
dos de cadenas, le siguieran hasta Valencia. Ya 
en esta ciudad, Vicente repitió sus palabras de 
Zaragoza, condenando el politefsmo. Entonces 
fué puesto en el caballete, en el que se desco- 
yuntaban los miembros más principales del 
cuerpo, y los demás padecían vivo dolor. No 
cedió Vicente, y Daciano ordenó que con garfios 
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de hierro rasgasen sus entrañas, Como tampoco 
entonces se quejase el cristiano, para él se pre- 
pararon unas parrillas al fuego. Caminó Vicente 
por su pie hacia la hoguera; se tendió sobre el 
hierro hecho ascua; le aplicaron al pecho Una 
plancha encendida ; esparcieron sal sobre las 
llagas tostadas, y no lanzó una queja. Llevado 
á un calabozo sembrado de cascos de tejas para 
que sus miembros Hagados á cada postura ha- 
Jlasen un nuevo tormento, convirtió á sus car. 
celeros, y trasladado luego á una cama para ser 
curado y poder soportar nuevos tormentos, fa. 
lleció en el año citado. Su cadáver fué arrojado 
en el campo para que le comieran las aves y las 
fieras, y después arrojado al mar, que le deposi- 
tó en una playa, donde le recogieron la viuda 
Jónica y otro cristiano, los cuales le depositaron 
en una pequeña iglesia. Llevado al Cabo de San 
Vicente en el siglo v111, y á Lisboa por los años 
de 1139, se perdió la memoria del sitio en que 
se guardaba dicho cuerpo, hasta que en 1614 sa 
descubrió su sepulcro. La Iglesia celebra la fies- 
ta de este santo en 22 de enero, 


— VICENTE (Gin): Biog. Célebre poeta portu- 
gués, apellidado el Plauto lusitano. N. en Lis. 
boa hacia 1470. M. en Evora en 1536, Guima- 
raens, Barcellos y la aldea de Pedernejra han 
disputado á Lisboa la gloria de haber servido de 
cuna al inspirado poeta; pero la dedicatoria de 
su tragicomedia Triumpho do inverno pone en 
claro este punto, resolviéndolo á favor de Lis- 
boa. Los otros pueblos se fundaban en la mala 
interpretación de unos versos del poeta. Tam- 
poco ofrecía gran certeza la fecha de su naci- 
miento, que se fijaba en los últimos años del 
siglo XV, cuando ya era célebre Juan del Enci- 
na, ó hacia 1480; mas de las juiciosas investiga- 
ciones del ilustre crítico portugués Teófilo Bra» 
ga puede deducirse que Gil Vicente vino al 
mundo en 1470. Muchos han dicho que falleció 
en 1557. No obstante, todas las conjeturas in- 
clinan á creer que debió de morir en 1536. En 
realidad no hay noticias seguras de su familia, 
La tradición, fundada en las palabras de uno de 
los personajes de su Auto de Lusitania, le hace 
hijo de una partera y de un arriero, y le supone 
nieto de un tamborilero. La crítica se inclina á 
contarlo entre los personajes de ilustre familia, 
teniendo en cuenta que ya en 1493 figuraba en 
la corte de Juan II, en la que sólo hallaban fá- 
cil acceso los que llevaban sangre noble en sus 
venas. Cursó Gil Vicente Leyes en la Universi- 
dad de Lisboa. El mismo lo dice en una especie 
de justa poética: Proceso amoroso de Vasco Abul, 
seguida en 1493 ante la reina Leonor, y en la 
que Vicente tomó parte como letrado poeta, Co- 
mo en esta composición, incluída en el Cancio- 
mero general de García de Resende, se firma con 
el título de Mesire Gil, es de creer que ya en 
aquella época estuviera graduado porla Univer- 
sidad. Llegó 4 ser un hábil jurisconsulto, si bien 
consta que vivió en una estrecha pobreza, aun 
en los tiempos en que, comensal de los reyes, 
hacía las delicias de la corte y era aplaudido por 
el pueblo. Cediendo á su vocación, dejó la abo- 
gacía para dedicarse por entero al enltivo de las 
Bellas Letras. Aunque gozaba la suma estima- 
ción de la reina Leonor, no se dió á conocer 
como poeta cómico en el reinado de Juan II 
(1481-95), datando de la época de Manuel 1 
(1495-1521) el nacimiento de su teatro. Su pri- 
mera obra, Monólogo de Vaqueiro, se representó 
en el Real Palacio á 6 de junio de 1502, para 
celebrar el nacimiento del príncipe que llegó á 
reinar (1521-57) con el nombre de Juan III. Y 
como Vicente compuso casi todas sus produecio- 
nes para divertir á la reina María, que era cas- 
tellana, bien se explica el que 35 de sus 40 autos 
estén escritos, ya parcial, ya totalmente, en 
lengua española. Desde 1502 hasta 1536 su ocu- 
pación casi exclusiva fué la de escribir las admi- 
rables farsas que han colocado su nombre á la 
cabeza de los fundadores del teatro portugués. 
Protegido siempre por los reyes Manuel Iy 
Juan III, ciñó Vicente á sus sienes los laureles 
de poeta y actor de sus propias fábulas. Casó 
(1500) con doña Blanca Becerra, que le dió tres 
hijos: Gil Vicente, Luis y Paula. Faria y Sousa, 
que en sus comentarios de Los Lusiadas recogió 
no pocas anécdotas literarias conservadas por la 
tradición, asegura que Gil Vicente el mozo, con 
au talento poético y principalmente con su co- 
media de Os Cativos, despertó en su padre tal 
envidia, que el viejo poeta halló traza para que 
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z: terrado á las Indias, donde el 
su bijo fuera des ronto la muerte en el campo 
joven ha En > Elma del gran poeta no cabía 
de ba te muindad. Así lo prueba el que, siendo 
omeja las relevantes cualidades de su bija 
notori lejos de sentir envidia, la asoció á sus 
os: la hizo partícipe de sus triunfos, En 
ly ao Vicente muchos enemigos, sobre todo 
v K clero, por ser decidido protector de los ju- 
dí s como de todos los débiles, y por sus ideas 
eli iosas. Sus enemigos forjaron sin duda la ci- 
tada calumnia, que, corriendo de boca en boca, y 
recogida por Faria, halló tambien eco en Diego 
Barbosa Machado y Juan Bautista de Castro, 
Otro testimonio de la falsedad de aquellos celos 

ice expurgatorio de 1624, donde se ve 
es el Indice expurgator aro 
us el auto de Los cautivos no era de Gil Vicen- 
te el mozo, sino del infante D. Luis, amigo y 
discípulo del padre. Organizó Vicente una com- 
pañía de actores, en la que fué jeta, modelo y 
director de escena, y hasta compuso para ella 
la música de sus cauciones. Apremiado por las 
necesidades á que le exponían el olvido de la cor- 
te y la propia sed de riquezas, se desesperaba, 
, tanto por él cuanto por su familia, lamenta- 
ba no haber seguido otro camino. Sin embargo, 
era enérgico cuando la ocasión lo exigía. Acusa- 
do por sus enemigos de plagiario, jes pidió un 
asunto y á su vista compuso el precioso auto de 
Mofina Mendes (1534), con lo que aquéllos que- 
daron confundidos. innegables, pero desconoti- 
dos disgustos, la más ó menos abierta persecu- 
ción del clero, el injusto ensañamiento que con- 
tra él mostraban los serviles imitadores de la 
antigüedad clásica, introducida por el gusto 
italiano, si amargaron los últimos años de Ía vi- 
da de Gil, no pudieron amenguar su diligencia. 
Bien lo acredita el que, hallándose Vicente en 
Evora, acompañando á la corte en 1533, eseri- 
biera allí cinco de sus más bellas composiciones, 
entre las que se distingue la farsa titulada Flo- 
resta de enganos, representada (1526) en presen» 
cia del rey. Su salud quedó muy quebrantada á 
consecuencia de unas fiebres, acaso la peste que 
asoló por aquel tiempo å Portugal, las cuales Jo 
tuvieron vecino á la muerte en 1526 ó 1527, 
Fuera de la Literatura, consagró Gil toda su ezis- 
tencia á combatir el poder monacal, que invadía 
la corte de Juan III, siendo acaso el único hom- 
bre que trabajó en aquel tiempo por la completa 
secularización de Portugal. Teatro en este reino 
casi todas las provincias de violentos terremotos 
(1531), que el pueblo atribuyó á la cólera divina 
por la presencia de los judíos, la multitud se dis- 
puso á degollarlos. Vicente se hallaba en Santa- 
rex. Al saber que los jefes de las Ordenes reli- 
giosas preparaban una amenazadora manifesta- 
ción contra los judíos, corrió al encuentro de 
aquéllos, les habló en términos patéticos, y logró 
salvar de una muerte segura algunos millares de 
hebreos. Aunque vivió en la corte y da siguió 
siempre á todas partes como un palaciego de ofi- 
cio; á pesar de sus estrechos vínculos con la fas. 
tuosa y absorbente aristocracia de su época, llevó 
en su franco espíritu popular todos los gérmenes 
de la revolución religiosa del siglo xv5. Así lo 
enseña su Sermaó em verso, escrito en Abran- 
tes (1506), donde, huyendo de la peste, se había 
refugiado la corte, con motivo del nacimien. 
to del infante Luis. Es este sermón un famoso 
documento, en el que aparecen las ideas funda- 
mentales de la Reforma antes de ser predicadas 
por Lutero é introducidas en Portugal. Esto ex- 
plica lo que Barbosa Machado refiere en su Fi- 
blioteen lusitana: dice que Erasmo se deleitaba 
tanto con la lectura de las obras de Gil Vicente, 
que, para comprenderlo mejor, dedicó no pocas 
vigilias al estudio de la lengua portuguesa. En 
vora, donde yacía su esposa, recibió Vicente 
sepultura, poniendo sobre su sepulcro el breve 
epitafio que él mismo había escrito; 


O gráo juizo esperando 
Yazo aquí n'esta morada, 
Desta vida táo cansada 

Descancando, 


Nuestro siglo ha realizado las más activas, 
pero inútiles investigaciones, para ballar el pol- 
vo del primer dramático portugués. Para el tea. 
tro de Rortugal fué Gil Vicente lo que para el 
¿pollano fué Lope de Rueda. Increible es que 
le erte de un solo hombre pudiera Jlegar desde 
eh mentario auto O Monologo do Vaqueiro 
al porfecto dechado de la ¡weciosísima comedia 

Juiz de Beira, Traspasando los límites de la 
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escena, influyó Vicente en toda la Literatura y 
creó el verdadero arte nacional, En este sentido 
se ha dicho que Camoéns es el primero y más 
ilustre de sus descendientes. Hijo de la Edad 
Media, se desligó Vicente de las tradiciones des- 
póticas del arte antiguo. Original y osado en sus 
composiciones, acertó á reflejar la nación y el 
tiempo en que vivía, siendo aquéllas el espejo en 
que se retrata fielmente la sociedad del siglo xvi, 
en el temperamento de los espíritus como en las 
costumbres, en los caracteres como en la lengua, 
en la Literatura como en la historia política, De 
aquí las dos creaciones esenciales que distinguen 
á Gil Vicente: en lo externo, la adopción del me- 
tro popular, apartándose sin temor de la escuela 
de su tiempo; en lo interno, la pintura de tipos 
nacionales, dando vida al arte portugués, Donde- 
quiera que estuvo, dejó secuaces, Visitó Evora, 
y de ella salieron el poeta Alfonso Alvarez y los 
dos hermanos Antonio y Jerónimo Ribeiro; tra- 
bajó en Santarem, y allí se manifestó el talento 
de Antonio Prestes, que había de recoger Jas 
grandes tradiciones del maestro; marchó á Coim- 
bra, y en esta ciudad se ejercitó por vez pri- 
mera el talento cómico de Jorge Verreira de Vas- 
concellos, escribiendo en 1522 su inmortal Eu- 


Jrosina. Al morir Gil Vicente, el teatro portu- 


gués comenzaba á tener una tradición que for- 
maba una escuela; Jos nuevos poetas seguían las 
huellas del fundador; mas la infinencia de dos 
principios autoritarios: el clasicismo, que impo- 
nía la imitación de Plauto y Terencio, y el fana- 
tismo, con su ¿ndice expurgatorio, impidió que 
los poetas de la escuela nacional se mostraran 
tan fecundos, originales y atrevidos como el ini- 
ciador, En resumen, fué Vicente, no sólo el ver- 
dadero creador del teatro portugués, sino tam- 
bién el mantenedor de la poesía nacional en su 
patria y el pensador más animoso y más profun- 
do de su tiempo. Habiendo escrito en lengua 
portuguesa tanto como en la castellana, su in- 
fluencia alcanzó al teatro de ambos pueblos. Al- 
gunos de sus autos se representaron en España 
con ligeras modificacionesen la fiesta del Corpus. 
Tal sucedió con el Auto de la Fe. Lope de Vega, 
en el libro primero de su novela El peregrino en 
su patria, inserta un auto titulado Viaje del al- 
ma, å todas luces inspirado cn los de Vicente 
que se titulan Barca do Inferno, barca do Pur. 
gatorio y Barca da Gloria, representados de 1517 
á 1519. El auto que Calderón escribió con el 
título de El lirio y la azucena, para las fiestas 
del Corpus de 1660, tomando por asunto el tra- 
tado de paz y el casamiento de la infanta María 
Teresa, pertenece á la escuela de Gil Vicente. 
Las obras de éste se dice que fueron publicadas 
por su hijo Luis en 1557. Tal edición es dudosa, 
Noasí la debida al mismo Luis y á su hermana 
Paula, que la titularon: Compilacaó de todas as 
obras de Gil Vicente, óqual se reparte en sínco 
livros. O primeiro e de todas suas cosas de deva- 
cam. O segundo as Comedias. O terceiro as Tra- 
gicomedias, Oquerto as farsas. No guinto as obras 
menudas (Lisboa, 1562, en fol.). Este libro con- 
tiene 43 composiciones dramáticas: 17 en portu- 
gués, 11 en castellano y 15 en uno y otro idio- 
ma. De las portuguesas recordaremos: Auto da 
Barca do Purgatorio; Auto de Barca do Inferno; 
Breve summario da Historia de Deos; Auto cha- 
mado de Lusitania; Auto do Juiz da Beira; 
Pranto de Marta Parda; Auto da Doncella da 
Torre, ou do Fidalgo portuguez; Triunfo do In- 
verno, comeria, ete. Entre las castellano-portu- 
guesas se cuentan: Amadis de Gaula, auto; Tra- 
gicomedia de D. Duardos; Tragicomedia de El 
templo de Apolo; Comedia de La romería de agra- 
viados; Comedia de la nao de amores; Tragico- 
media al parto de da reina; Tragicomedia de La 
Fragua de Amor; Comedia de La foresta de en- 
ganos; Exhortación á la guerra, etc. Las easte- 
llanas son: Aulo pastoril del nacimiento (de 
Juan ITI); Auto de Los Reyes Magos; Auto de La 
Sibyla Cassandra; Auto de los cuatro tiempos; 
Comedia de Rubena; Comedia del viudo; Tragi- 
comedia del Triunfo del Invierno; Auto de Los 
físicos; Auto de La Fe; Auto de La barca de la 
Gloria; Auto del Nacimientv del Redentor. En 
dicho libro se hallan también poesías devotas y 
poesías diversas. Las Obras de Gil Vicente, re- 
producidas en 1586 (Lisbux, en 8.%, lo han sido 
dos veces en el siglo xix (Hamburgo, 1834, 3 
vol. en 8,9, y Lisbos, 1848, íd., 18.). El nombre 
del inspirado poeta figura en el Catálogo de ar. 
toridades de la lengua publicado purla Academia 
Española. 
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~ VICENTE (PAULA): Biog. Poetisa portugue- 
sa, hija de Gil Vicente, Floreció en los comedios 
del siglo xvi. Fué dama de honor ó camarista 


de la princesa María, hija del rey Manuel. Re- 
presentaba con admirable gracia los principales 


papeles de las composiciones dramáticas de su 
padre. En el arte de la Declamación se perfec- 


cionó tanto, que la fama pública veía en ella la 


primera actriz de su tiempo, Era además muy 


diestra en la Música; componía buenos versos y 
ayudaba á su padre en la mayoría de sus obras, 


por lo que se la llamó la Pola portuguesa, alu- 


diendo á la antigua Pola Argentaria, de la que 
se dice que colaboraba en las producciones de su 
esposo Lucano. Escribió comedias y un Arte de 
lengua inglesa y holandesa, obras que quedaron 
manuscritas, 


— VICENTE (BARTOLOMÉ): Biog. Pintor espa- 


fiol, N. en un lugar inmediato á Zaragoza por 
los años de 1640, M, en dicha última ciudad en 
1700. Siendo muchacho pasó á Madrid, donde 
en la Pintura tuvo por maestro á Juan Carreño, 


Dicen que estuvo siete años en el monasterio 


del Escorial, copiando todo lo bueno que allí 
había, con lo que adquirió un hermoso y fresco 
colorido por el gusto de los Basanes, Con mucha 
puntualidad copió también algunas obras de 
Carreño, Una de estas copias, Bautismo de Cris- 
to, lo fué para la colegiata de Calataynd. Ma- 
duro eu edad y juicio, se trasladó Vicente á Za- 


ragoza, donrle enseñó las Matemáticas, que ha- 
bía estudiado con aprovechamiento, y para los 
particulares pintó muchos cuadros de caballete, 
especialmente países, que hacía con extremado 


gusto. Palomino elogia un gran cuadro de Vi- 


cente para el Teatro de la Universidad de Zara- 
goza, cuyo asunto era «la cárcel de San Pedro 
cuando le libertó el ángel, donde se conoce su 
caprichoso concepto y hermoso colorido, imitan- 
do la manera del Bassán.» Al fresco pintó Vi- 
cente en Zaragoza la media naranja y pechinas 
de la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, 
en el convento de Agustinos Descalzos, En la 
misma ciudad dejó el cuadro del altar mayor en 
la parroquia de San Lorenzo. Asegura Antonio 
Ponz que había varias pinturas de su mano en el 
claustro del monasterio de San Jerónimo del Pra- 
do, cerca de Valladolid, 


— VICENTE (JUAN): Riog, Médico español. 
N. en Aragón. Dióse á conocer en la primera 
mitad del siglo xIx. Desconocemos los hechos 
de su niñez y adolescencia. Desde 1346 practicó 
su profesión en París, siendo el primero que in- 
trodujo en la ciencia de curar (1853) el perclorr- 
ro de hierro å fin de contener la hemorragia, El 
descubrimiento del español, adelanto importan» 
tísimo en beneficio de la humanidad doliente, 
adquirió desde el primer día gran renombre 
y publicidad; pues rehusando Vicente las pro- 
posiciones ventajosísimas que se le ofrecieron 
por el gobierno francés para explotarlo, lo pu- 
blicó gratuitamente en el Moniteur de las clini- 
cas parisienses. Al poco tiempo de trasladarse á 
Madrid ya gozaba Vicente justa reputación entre 
sus comprolesores españoles. Y al declararse en 
1865 en dicha capital el cólera morbo asiático, 
prestó servicios por los que recibió como recom- 
pensa la cruz de tercera clase de Beneficencia, 
En diferentes ocasiones los gobiernos de España 
le brindaron con varios honores, que no aceptó 
por respeto á sus ideas carlistas, de las cuales 
en todos los tiempos fué entusiasta defensor. 
El conde de Montemolín le dió el título de mé- 
dico de cámara y la gran cruz de Carlos III. En 
la última campaña carlista desempeñó Vicente 
el mismo cargo al lado de Carlos de Borbón, y 
las funciones de director de Sanidad Militar de 
los ejércitos que defendían la causa del preten- 
diente. Poseyó Vicente los títulos de Doctor en 
Medicina y Cirugía por la Escuela de París; Li- 
cenciado en ambas Facultades por la Universi- 
dad Central; socio de mérito del Instituto Mé- 
dico Valenciano, de la Sociedad Antropológica 
Española, de la Academia Médico-quirúrgica 
Matritense, de la Sociedad de Ciencias Industria- 
les, Artes y Bellas Letras de París, y de otras 
sociedades doctas, tanto nacionales como extran- 
jeras. Publicó: Tratado teórico y práctico de las 
enfermedades venércas y sifilíticas (Valencia, 
1850, 2 vol. en 8,9); Compendio de Medicina 
vperatoria y Anatomia quirárgica de C. L. Ber» 
nad y Huete. Traducida y modificada (fd., 1848, 
2 t.); Revista clínica de los heridos de febrero y 


junto en la revolución de París en el añode 1848 
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(íd. , 1848); Breve tratado de la eterización (Va- 
lencia, 1847); Clínica médico-quirárgica de los 
hospitales de Parts, Gaceta Médica de Ultramar 
(París, 1847 y 1854, 2 t.); Tratado de las enfer- 
mnedades herpéticas externas é internas y de las 
sifilíficas (Madrid, 1865, en 4.°); Curación de 
las intermitentes (íd., en 8.%, y El cólera y el 
sesquicloruro de hierro como anticolérico (Madrid, 
1884, en 8.9). 

— VICENTE DE Beauvais: Biog. Dominico 
francés. N, en Francia hacia 1190. M. por los 
años de 1264. Se ha dicho, pero no es cierto, que 
poseyó el obispado de Beauvais. Los críticos sos- 
pechan que debió el sobrenombre de Beauvais, 
ya al hecho de haber nacido en esta ciudad, ya. 
á su larga residencia en la casa que allí poseían 
los Dominicos. Vicente nunca fué obispo ni salió 
de su Orden. En más de una ocasión fué llama- 
do al monasterio de Royaumont por Luis IX, 
que se complacía en oirle leer y predicar, y que 
Je dió dinero para continuar sus obras. No consta 
que fuera bibliotecario de dicho monarca y pre- 
ceptor de sus hijos. Poseyó vasta erudición y 
redactó extensas obras, en lo general faltas de 
originalidad, pues vienen å ser simples compila- 
ciones, muy útiles á sus contemporáneos, y en 
las que el erudito moderno halla preciosas noti- 
cias, que en vano se buscarían en otra parte, por 
haber desaparecido varios de los libros citados 
por Vicente. La principal obra de éste, titula- 
da en los manuscritos Bibliotheca Mundi, Spe- 
culum majus y Speculum triplex, cuenta mu- 
chas ediciones, siendo la más fiel la de Juan 
Mentelin (Strarburgo, 1473, 10 vol. en folio). 
Una de sus tres partes, el Speculum historiale, 
se tradujo al francés (París, 1495-96; 5 vol, en 
fol.), y da los nombres de 350 autores griegos, 
latinos y árabes. Otra de las partes, el Speculum 
doctrinale, trata de la Teología, la Filosofía y la 
Política. 

— VICENTE DE Lerins (SAN): Biog. Religioso 
del siglo v. N. en la Galia Céltica ó en Bélgica. 
M. hacia 450. Recibió una educación esmerada: 
manejó las armas en su juventud, y se retiró 
luego al monasterio de Leríns, en el que adqui- 
rió profundos conocimientos de las Escrituras y 
de la doctrina de la Iglesia, Hecho sacerdote, y 
encargado de la dirección de Salonio y Verano, 
hijos de San Euquerio, dióse á conocer por su 
prudencia y santidad, no menos que por su elo- 
cuencia y el mérito de sus escritos. Su cuerpo, 
conservado en la iglesia de su monasterio, fué 
largo tiempo objeto de la veneración de los fie- 
les. Do Vicente sólo poseemos boy un incomple- 
to y breve tratado: Commonitoriun: pro catholi- 
cæ fidei antiguitate. Esta obra, escrita para man- 
tener la autoridad de la tradición y refutar las 
doctrinas de los donatistas, arrianos y otros he- 
rejes, es notable por la claridad del lenguaje, 
la elegancia y pureza del estilo y el encadena- 
miento lógico de las ideas. Cuenta más de 30 
ediciones, y ha sido anotada, comentada y tra- 
ducida por los teólogos más distinguidos. La 
impresión debida á Baluze (París, 1668, 1669, 
1684 y 1688, en 8.°) es muy estimada. Desde 
1600, el 24 de mayo es el día consagrado á hon- 
rar la memoria de San Vicente de Leríns, 


— VICENTE DE PAUL (SAN): Biog. Célebre re- 
ligioso español ó francés, apellidado e? Apóstol 
de la Caridad. N., según los franceses, en la al- 
dea de Pouy ó Poy, cerca de Dax, á 24 de abril 
de 1576; en Tamarite de Litera (Huesca), por los 
años de 1576, al decir de los españoles. M. en 
París á 27 de septiembre de 1660. Los franceses 
suponen que era hijo de Guillermo ó Juan de 
Paul y de Boltrana de Mora, labradores, y agre- 
gan que tuvo cinco hermanos. Los españoles, 
fundados en la falta de la partida de bautismo 
y de todo testimonio contemporáneo á favor de 
los franceses, notando que los apellidos Panl y 
Mora son de abolengo español, y que an:bos 
subsisten en la comarca de Tamarite, y fundados 
en una tradición española tan antigna como la 
vida del santo, afirman que éste vió la luz pri- 
mera en dicha villa y que era de familia humil- 
de y cristiana. Nada bien probado han consegui- 
do establecer los franceses acerca de los doce pri- 
meros años de la vida de Vicente, aunque han 


dicho que los pasó guardando los ganados de su | 


adre y en los trabajos del campo, no lejos de 
los Pirineos, donde el padre tenía una pequeña 

ropiedad. Se le supone en Dax á los docu años 
de edad, estudiando con ardor en un convento 
de Franciscanos, para lo cual pagaba muy tra- 
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bajosamente su padre la modesta pensión de 60 
libras anuales. Hasta los veinte años, en que re- 
cibió el tonsurado, se dice que hubo de dedicarse 
å dar lecciones para ahorrar sacrificios á sus pa- 
dres durante la carrera. Admitido á las órdenes 
menores, según la versión francesa, con el precio 
de un par de bueyes vendidos por su padre 
emprendió un viaje para reanudar sus estudios 
teológicos, los que continuó por uno ó dos meses 
en la Universidad de Zaragoza, de la que pronto 
se alejó al notar las disputas que en ella había 
entre los profesores, La tradición española sos- 
tiene que Vicente oyó álos maestros de Zarago- 
za durante siete años, y que allí obtuvo el gra- 
do de Bachiller en Teología. En Tolosa, dicen 
los franceses, se Je vió en 1597, y siete años du- 
raron sus estudios universitarios, pues su diplo- 
ma de Bachilleres de 1604. Añaden que el pre- 
lado de Tarbés, el mismo que le había tonsura- 
do en 1596, le ordenó de subdiácono en 20 de 
septiembre de 1598, y do diácono tres meses más 
tarde. Si hemos de creer á los mismos biógrafos, 
en 13 de septiembre de 1599 se le otorgaron las 
dimisorias, mas no sabemos para dónde; pues 
aunque se dice que al año justo de habérselas 
concedido fué ordenado de presbítero, nu consta 
de qué obispo recibió la ordenación. Los espa- 
ñoles creen que por lo menos recibió el presbite- 
rado en España, y aun que se ordenó de sacer- 
dote en Barcelona. Faltan documentos para pre- 
cisar si, ordenado en España, ejerció algún tiem- 
po su ministerio en su patria, y sila guerra, ó 
la circunstancia de hallarse sus padres en Fran- 
cia, le llevaron al extranjero. Las dudas sobre 
la primera parte de la vida del santo se extien- 
den á su apellido, que los franceses escriben 
Paul y los españoles Paúl, en tanto que todas 
las firmas auténticas de Vicente aparecen en 
esta forma: Depaul. Para todas las cuestiones 
aquí indicadas, véase el escrito titulado San Vi- 
cente de Paul y sus congregaciones en España, 
por Bartolomé Feliú y Pérez, y la obra á la vida 
de San Vicente de Paul dedicada por Hernán- 
dez Fajarnés, trabajos ambos en los que recoge 
y amplía cuanto los españoles han dicho sobre la 
patria, familia, estudios y trabajos del santo. 
Un amigo de éste, fallecido en Marsella, le dejó, 
siendo ya sacerdote el futuro santo, 1500 libras. 
A Marsella pasó Vicente para cobrarlas, y re- 
gresaba por mar á Narbona cuando cayó en po- 
der de unos piratas africanos que le llevaron á 
Túnez, donde le vendieron conio esclavo. Sirvió 
Á tres amos diferentes; convirtió al tercero, que 
era un renegado italiano, y ¿la mujer del mis- 
mo; huyó con ellos en una barca: abordó (28 de 
junio de 1607) en Aigues Mortes;estuvo en Avi- 
ñón; marchó á Roma (1608) con el vicelegado 
Montorio; ganó en aquella ciudad la omnímoda 
confianza dei cardenal Ossat, que le dió una 
misión secreta para Enrique IV de Francia, y 
salió para París. En esta ciudad vivía cerca del 
Hospital de la Caridad, establecimiento que vi- 
sitaba para servir y consolar á los enfermos, 
Nombrado por Margarita de Valois su limosne- 
ro, aceptó (1611) el curato de Clichy, cerca de 
París, y se encargó de la educación de los hijos 
de Felipe Manuel de Gondi, conde de Joigny y 
general de galeras. Favorecido por esta familia, 
en los vastos dominios de ella, en Folleville 
(diócesis de Amiéns), estableció (25 de enero de 
1617) su primera misión ó compañía para predi- 
car 4 los aldeanos. Durante cinco meses fué 
(1617-18) párroco de Chatillón-Jes-Dombés, lu- 
gar en el que fundó (12 de diciembre de 1617) 
Ja primera cofradia de Servitas para la asistencia 
de los pobres, institución que se propagó rápi- 
damente por haber el santo introducido en ella 
el elemento laico, recomendando, no la vida con- 
templativa, sino la activa, puesta al servicio de 
las miserias humanas. Para asociar los hombres 
å su obra, organizó (octubre de 1620)en Amiéns 
una cofradía de caridad sólo formada por varo- 
nes. Quería que las mujeres atendicseñ á Jos en- 
fermos y los hombres á los pobres; pero las aso- 
ciaciones de varones no tuvieron el buen éxito 
de las femeninas, y el fundador acabó por aban- 
donarlas. Llamado Vicente á París para dirigir 
la conciencia de los condes de Joigny, que le 
dieron 45000 francos para fundar una misión 
perpelua, instaló su nueva comunidad (abril de 
1625), con la que vivió, en un colegio cedido 

or el arzobispo de París, Logró además que 
Luis XIII autorizase Ja asociación (1627), erigi- 
da en congregación por Urbano VITI (1632). 


Hasta 1659 no dió constituciones a sus discípu- 
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Jos, que tomaron el nombre de sacerdotes de la 
misión, llamados también Lazaristas desde que 
se les cedió (1632) el priorato de San Lázaro 
Con frecuencia visitaba en las cárceles de Parfs 
á los condenados á galeras, en los que efectuó 
tal cambio moral que por Luis XIII fué naom- 
brado (8 de febrero de 1619) capellán general de 
las galeras de Francia. Habiendo ido 4 Marsella 
(1622), fundó en aquella ciudad un hospital 
para los galeotes. Ya en París, de regreso de su 
visita á las galeras, siguió aumentando las mi- 
siones, que se desarrollaban rápidamente, á la 
vez que trabajaba en la reforma eclesiástica y 
procuraba dar dignos sacerdotes 4 los campos y 
á los ejércitos. Su obra más popular y gloriosa 
fué la hecha á favor de niños expósitos, bien ne- 
cesaria, porque todos los días perecían muchos 
de aquellos seres infortunados, Vicente comenzó 
su tarea enviando 12 niños á sus Hermanas de 
la Caridad, otra institución que le inmortaliza, 
La de niños expósitos en los diez primeros años 
tuvo ponosa vida, y estuvo á punto de desapa- 
recer en 1648. Entonces Vicente habló ante mu- 
chas damas, logró conmoverlas, y pronto los ni- 
ños abanrflonados tuvieron un establecimiento 
permanente, un asilo nacional, cuyas rentas au- 
mentaron Jos reyes de Francia hasta el punto de 
gue en los días de Luis XVI pasara de 10000 
el número de los socorridos. Con la ayuda de un 
donante que ocultó su nombre, y que le entregó 
150000 libras, fundó Vicente en París el Flos- 
picio de Jesús para cuarenta ancianos. Realizó 
algunos ensayos á favor de los dementes y para 
la fundación de una casa correccional destinada 
å la juventud. Cuanto Á su institución de las 
Hermanas de la Caridad, para la asistencia y 
servicio de los pobres enfermos, desde 1629 tuvo 
Vicente por auxiliar á madama de Gras, hija de 
Luis de Marillac y sobrina del mariscal del mis- 
mo nombre. Bien pronto creció la institución 
en los campos y en las ciudades, Como las da- 
mas de la nisma no podían cumplir todos los 
deberes de la caridad, buscaron el concurso de 
jóvenes piadosas, pero pobres, para los trabajos 
más rudos. De aquí la doble asociación de Da- 
mas de la Caridad y Servitas de los pobres, re- 
unidas en cungregación en 25 de marzo de 1634. 
Vicente asistió á Luis XIII en sus últimos mo- 
mentos; por voluntad de la regente, Ana de 
Austria, figuró entre los individuos del Consejo 
de conciencia para la dirección de los asuntos 
eclesiásticos; debió á su amigo Francisco de Sa- 
les el ser el primer superior de las religiosas de 
la Visitación; fué superior de otras comunida- 
des religiosas, una de ellas la de Hijas de la 
Providencia, establecida (1643) bajo sus auspi- 
cios; convocó (1658) en San Lázaro la asamblea 
de los individuos de su congregación, y le dió 
las reglas que habfa escrito. La congregación fué 
aprobada y confirmada por Alejandro VII y 
Clemente X. Cuando las luchas de la Fronda y 
la miseria causaban infinitos males en Francia, 
Vicente, con sus Hermanos de la Misión y sus 
Hermanas grises, fué el verdadero creador de lo 
gue llamamos asistencia pública, multiplicando 
su actividad para socorrer desgracias en París, 
Lorena, Champaña y otras localidades. Sus fu- 
nerales se celebraron en San Lázaro ante el nun- 
cio romano, el príncipe de Conti y gran número 
de personajes distinguidos. Bossuet, Fenelón, 
Flechier y otros muchos, todo el clero de Fran- 
cia, varios obispos de Polonia, Italia, España é 
Irlanda, la reina María Lecszinska, Jacobo II 
de Inglaterra, Génova, Luis XIV, Luis XV, et- 
ctera, demandaron bien pronto la canonización 
de Vicente, beatificado en 1729 por Benedic- 
to XIII y canonizado á 16 de junio de 1737 po 
Clemente XII. Su fiesta se fijó en el 19 dé julio. 
Vicente no había publicado más escrito propio 
que sus Regula: seu constituliones communes con- 
gregationis missionis (París, 1658, en 16."); pe- 
ro, conservados sus manuscritos, se han dado á 
Jas prensas, por ellos, las Conferencias espiri- 
tuales para la explicación de las reglas de las 
Iřermanas de la Caridad (íd., 1826, en 4.5). De- 
jó además San Vicente una correspondencia muy 
extensa, 


— Vicentr FERRER (San): Biog. Célebre re- 
ligioso, político, orador y sabio español. N. en 
Valencia 4 23 de enero de 1355 ó 1357. M. en 
Vannes (Francia) á 5 de abril de 1419. Hijo de 
Guillermo Ferrer, escribano público en alen- 
cia, y do su mujer Constanza Miguel, personas 
ambas de mediana fortuna, pero dignísimas, fué 
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hermanos. Recibió una educa- 
el menor cio, y desde su niñez mostró gran 
ción len un carácter apacible. A los doce años 
ad A etudiaba Filosofía, asombrando á sus 
de stros; á Jos diecisiete ó dieciocho, aprendidas 
mass Filosofía y la Teología hasta el punto de 
se dijera que aventajaba á sus profesores, 
Pó 1 hábito de Dominico en el convento de 
tomo e. ó la cátedra de Filosofía. La 
Valencia, y ocup: b 
fecha de su profesión parece ser el 5 de febrero 
de 1374, Después de haber enseñado algún tiem- 
o la Filosofía 4 los jóvenes religiosos, y de haber 
practicado la predicación con tal fruto que á oirle 
acudían las gentes de muchas legnas á la redon- 
da, hubo de marchar á Barcelona, por mandato 
de sus superiores, también para predicar, como 
en efecto lo hizo. Luego pasó (1384) á Lérida, 
ciudad en la que recibió el grado de Doctor en 
Teología. Joaquín Lorenzo Villanueva afirma que 
llegó Vicente á saber de memoria toda la Sagra- 
da Escritura. Regresó Vicente á Valencia, en 
cuya catedral explicaba ya la Escritura en 1385, 
A] mismo tiempo se consegraba á la predicación, 
or este concepto adquirió tal fama, que el 
* legado Pedro de Luna le llevó consigo (1391) á 
París. Y escribo Villanueva: «Por todos los pue- 
blos donde pasaba iba dexando rastro del temor 
de Dios, predicando siempre con grande espíritu. 
Quando el Cardenal (Pedro de Luna) volvió á 
Aviñón, donde estaba Clemente VII, lo dexó 
muestro Santo, y se volvió á Valencia. Era esto 
por los años de 1394. Entonces emprendió con 
nuevo espíritu la conquista espiritual de los fie- 
les.» Pedro de Luna, ya Papa con el nombre de 
Benedicto XIII, llamo á Vicente, le nombró su 
confesor, maestro del Sacro Palacio, y aun quiso 
hacerle obispo y cardenal, á lo que el santo se 
resistió siempre. A la corte de Aviñón había ido, 
no en busca de dignidades, sino para procurar 
ue terminase el cisma de la Iglesia. Convencido 
de que allí no habían de aceptar sus consejos, 
reanudó Vicente el curso de sus predicaciones, 
Do pueblo en pueblo y de provincia en provincia 
recorrió sucesivamente España, Francia, Italia, 
Alemania, la Gran Bretaña é Irlanda. Hablaba 
con igual facilidad cada uno delos distintos idio- 
mas de los países citados, en todos los cuales 
logró un número infinito de conversiones, sobre 
todo en España entre los judíos. La muerte, el 
pecado y el infierno eran sus temas favoritos, Su 
voz, dominando al auditorio, le conmovía pro- 
fundamente, y llevaba el terror å lasalmas hasta 
el punto de que con frecuencia fuese interrumpi- 
do el orador por los sollozos de sus oyentes. Vi- 
lanuova obsorva: ¿Aunque hablaba con llaneza 
para ser entendido hasta de los más rudos, nun- 
ca degeneró su sencillez en baxeza agena del de- 
coro con que debe ser tratada la divina palabra. 
Y así no puedo creer que sean de San Vicente 
los Sermones que corren impresos eu su nombre, 
en los quales se leen cosas que no vienen bien 
con la solidez y gravedad de este Santo.» La con- 
fanza que inspiraba Vicente era universal: pue- 
bios, soberanos y prelados siguieron más de una 
vez sus consejos. «Vióse esto particularmente, 
dice Villanueva, en el rey D, Martín de Aragón, 
al qual, luego que subió al trono, recordó por 
escrito las muertes desastradas de su padre don 
Pedro y de D. Juan el I, su hermano, para que 
en estos castigos visibles del cielo escarmentase 
£l... La qual carta recibió muy bien el rey, y se 
aprovechó de ella... honrando siempre á nuestro 
santo, y aprovechándose mientras vivió de su 
doctrina y consejo.» En las disensiones que á 
fines del siglo xiv hubo en Valencia entre los 
clérigos y las órdenes mendicantes, ann después 
de sentenciada la cause por el cardenal Jaime de 
joragón, no se dieron por contentos los unos y 
ys otros hasta que, puesta en manos de San 
icente, recibieron de él leyes y capitulaciones 
Para que á nadie se hiciese agravio. Fué San Vi- 
Late uno de los representantes del reino de Va- 
encia en el famoso compromiso de Caspe (vea: 
59 gaorr (CompROmISO ó PARLAMENTO DE). Dió 
oue su voto á D. Fernando de Antequera (1412), 
> D realidad le debió la coronu, y de este mo- 
preparó la futura unión de las Monarquías 


So ponosa y castellana, base del poderío español. | 
a dicho, pero el suceso es à todas luces in- j 


anosímil, que Fray Vicente había recibido afios 
nada en 1407, á un emisario del rey moro de Gra- 
oda quien le manifestó que, habiendo legado á 
eneun el soberano musulmán la fama de su elo- 
lar 1 a y de su sorprendente tacilidad para ha- 
as lenguas extranjeras, quería juzgar por sí 


VICE 


mismo de la veracidad de la fama. Agrégase que 
aceptó Vicente el salvocondueto necesario para el 
viaje; que se presentó en Granada; que predicó 
ante el rey en lengua árabe, y que lo hizo con 
tanta elocuencia, que á los consejeros y cortesa- 
nos del granadino les costó gran trabajo evitar 
que éste abjurase allí mismo sus creencias maho- 
metanas, concluyendo Fray Vicente por retirar- 
se, no sin que el rey ordenara que le acompaña- 
sen y trataran con todo género de consideraciones, 
Consultado Vicente por el concilio de Constanza, 
en 1415, sobre los medios más convenientes para 
poner fin al cisma, aconsejó la deposición.de los 
tres Pontífices que se disputaban la tiara. Así se 
hizo, y el santo español, no obstante su amistad 
con Benedicto XIII, su compatriota y bienhe- 
chor, se declaró partidario de Martín V, é incli- 
nó el ánimo del monarca aragonés á negar, como 
se efectuó por decreto de 1416, la obediencia al 
obstinado Pedro de Luna. A las instancias de 
Fray Vicente se debió en 1414 la célebre congre- 
gación de Tortosa, donde, á presencia del Papa 
y de los varones más señalados de aquel tiempo, 
disputaron los judíos con los cristianos sobre 
puntos de religión, sieudo el resultado la con- 
versión de más de 3000 de los primeros. Según 
Villanueva, el santo aconsejó å los reyes que 
<mandasen apartar de entre los Christianos los 
Indios y Moros, cuya conversación traía graves 
daños á la christiandad; y así se puso por obra en 
las más ciudades y villas de estos Reynos; y en- 
tonces se ordenó... que los Judíos traxesen ta- 
bardos con una señal verimeja, los Moros capuces 
verdes con una luna clara, para que así pudiesen 
ser conocidos de todos.» Juan V, duque de Bre- 
taña, llamó en 1417 al Dominico. A la noticia 
de su llegada, el duque y toda su casa salieron á 
buscarle y en triunfo le llevaron å Vannes, 
Acometido allí Vicente de una gran debilidad 
que le impedía tenerse en pie, pensó trasladarse 
por cortas jornadas á Valencia; pero falleció en 

annes, siendo enterrado en una capilla detrás 
del coro de la catedral, por acuerdo del obispo y 
del duque de Bretaña. Calixto ITI le canonizó en 
29 de junio de 1455; mas la bula de canonización 
no se publicó hasta 1.? de octubre de 1458. Como 
San Vicente mártir, es San Vicente Ferrer pa- 
trón de Valencia. Su fiesta se celebra en 5 de 
abril. Villanueva le atribuye estas obras: un libro 
De las suposiciones, que Juan de Marieta dice 
haber visto manuscrito en la librería antigua del 
convento de San Esteban en Salamanca; otro li- 
bro de Distinciones morales; un Tratado muy útil 
y consolatorio en las tentaciones acerca de la fe, 
que en tiempo de Villanueva se guardaba manus- 
crito, parte en pergamino parte en papel, en la 
Cartuja de Escala Dei;un Tratado de la vida es- 
piritual, en latín, del que decía San Luis Ber- 
trán que en ningún libro había hallado tan a) 
vivo retratadas las virtudes: por mandato del 
cardenal Cisneros se tradnjo al castellano, á prin- 
cipios del siglo xvr, esta obra, que vertió al mis- 
mo idioma, con largo comentario, Fray Juan 
Gavastón, del Orden de Predicadores, quien la 
dió á las prensas (Valencia, 1614). Afírmase que 
es también de San Vicenteun Tratado del sacri- 
ficio de la misa, en lengua lemosina. De sus car- 
tas cita Villanueva: la que el santo escribió á 
Benedicto XIII, publicada por Justiniano Antist 
y Juan de Marieta, que en los días de Villanueva 
existía en la Cartuja de Valde-Cristo, escrita 
de manu de Fray Andrés Martín, discípulo de 
San Vicente; otra al general de la Orden de Pre- 
dicadores, Juan de Podionucis; una al rey Fernan- 
do de Aragón, y dos al infante D. Martín, hijo 
de Pedru IV. Hoy se conservan, además de otros, 
estos tratados de San Vicente: De vita spirituali 
(Venecia, 1568, en 18.*); DE fine mundi; Suppo. 
sitionum liber; De sacrificio miss; Tractatus con- 
solationis in fidei tentationibus. Se han publicado 
tres volúmeues de Sermones y Cartas (Lyón, 
1530, en 8.7; 1539 y 1550, en 4.9; Amberes, 1569, 
y Venecia, 1573, en 8.%). Aquéllos y éstas son no- 
tsbilísimos. Varios de lus manuscritos del santo, 
tuyas obras com pleias su imprimieron en Valen- 
via (1591, en 4 °), se conservan en la Biblioteca 
del Vaticano. Otras varias obras de San Vicente 
Ferro; se hallan en la Nacional de Madrid, y 
son: Sermén de la pasión de Nuestro Scñor Je- 
sucristo, Tratatus vitæ spirituatis; De supposttto. 
nibus logicis; Tratado del Anticristo y del in del 
mundo, en latín, 


— VICENTE Y CARABANTES (JOSÉ DE): Biog. 
Jurisconsulto y escritor español. N, on Zaragoza 
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hacia 1820. M. en Madrid á 26 de diciembre de 
1880. Terminados los estudios de Humanidades 
y Filosofía en Valencia, cursó, con notable apro- 
vechamiento, la carrera de Derecho en las Uni- 
versidades de Madrid y Zaragoza, recibiendo 
en esta última el grado de Doctor en 1843, A 
los estudios de las ciencias jurídicas unió los de 
los libros sagrados y de Literatura. Así se expli- 
ca que tratara con acierto, además de las cues- 
tiones del foro, puntos discutibles de religión y 
moral, y que ejercitase su ingenio, ora traducien- 
do, ó mejor transformando, los libros de escri- 
tores afamados, ora componiendo poesías, ora 
biografiando á aquéllos y formulando juicios 
críticos de todas sus obras. Antes de salir de las 
aulas de Derecho, publicó un Manual de la Le- 
gislación romana (Madrid, 1838); un Compendio 
de la Legislación y Jurisprudencia española (Ma- 
drid, 1889), precedido de un resumen de la le- 
gislación castellana y legionense, y una traduc- 
ción de los Elementos de Derecho romano de Hei- 
necio (íd., 1842), enriquecida con instructivas 
notas, tomadas unas del mismo autor y otras de 
varios escritores y jurisconsultos. Siguieron á 
estas obras publicaciones de mayor importancia 
en que Carabantes dió á conocer ventajosamen- 
te su nombre, entre ellas el Código de comercio, 
extractado y comentado, del que en el espa- 
cio de nueve años se agotaron tres ediciones de 
2000 ejemplares cada una. Tan útil obra sirvió 
de libro de texto durante dichos años en las 
Universidades del reino, «scendiendo luego á 
nueve las ediciones. Como complemento de la 
obra anterior escribió un Tratado elemental so- 
bre negocios y causas de comercio. También pu- 
blicó un Código penal (Madrid, 1850) comenta- 
do, que contiene las tablas sinópticas para la 
aplicación de Jas penas. Igual acogida que el 
Código de comercio obtuvo esta obra, siendo de- 
clarada de texto y completada por dos tomos de 
comentarios y explicaciones (íd., 1851). Asoció- 
se å Juan María Biec, bermano político de Joa- 
quín Escriche, para publicaruna copiosa adición 
al excelente Diccionario razonado de Legislación 
y Jurisprudencia, escrito por Escriche, que ha- 
bía fallecido sin poder completar su obra. La 
adición con el complemento de Biec y Vicente y 
Carabantes salió al público en Madrid (1851), y 
existe además otra edición del mismo Dicciona» 
rio de Escricbe, reformada y considerablemente 
aumentada por el mismo Vicente y Carabantes 
y León Galindo de Vera (Madrid, 1870-76, 4 
vols. en fol.). Llamó también la atención de Vi- 
cente el trabajo de Febrero intitulado Librería 
de jueces, abogados y escribanos; coadyuvó á que 
se publicara una nueva edición en seis tomos, 
donde tuvieron cabida las adiciones de Goyena, 
Aguirre y Montalbán, y esto le dió ocasión á que 
escribiera un tomo (en 4.°) acerca de los Juicios 
y procedimientosen los juzgados militares, El mé- 
rito de este trabajo está plenamente demostrado 
por la aceptación que tuvo. Adicionó un apéndice 
de 70 páginas al Comentario jurídico crítico lite- 
ral á las 83 leyes de Toro, por Sancho Llana y 
Molina, y poco tiempo después de promulgada 
en 1855 la ley de Enjuiciamiento civil, escribió 
y dió á la imprenta su Tratado histórico crítico 
filosófico de los procedimientos judiciales en mate- 
ria civil, según la nueva ley, con sus correspon- 
dientes formularios (Madrid, 1856, en 4.9). Ade- 
más, Carabantes colaboró en el Semanario Pin- 
toresco, en La Enciclopedia Española de Derecho, 
dirigida por Antonio Arrazola, en la Revista Qe- 
neral de Legislación y Jurisprudencia, y en otros 
periódicos científico-literarios que fuera prolijo 
enumerar, Todos contienen trabajos, ora en ver- 
so, era en prosa, de Carsbantes, quien además 
hizo correctas versiones de varios obras de Reli- 
gión, Derecho y Literatura, debidas á autores 
extranjeros, que acomodó á las circunstancias 
por que atravesaba nuestra patria. Y pues que la 
enumeración individual de las mismas ofrecería 
dificultades, la circunscribiremos å las siguien- 
tes. Las principales son: las obras de Augusto 
Nicolás tituladas La Virgen María y el Plan 
Divino (Madrid, 1858, en 4.*); La Virgen María 
viviendo en la Iglesia (1d., 1861, en 4.°); El Es- 
tado sin Dios (íd., 1873, en 8." mayor); La Re- 
volución y el orden cristiano (1874, en 4.°); Jesu» 
cristo. Introducción al Evangelio (Madrid, 18753; 
Causas célebres extranjeras ((d., 1859, 5 t. en 
fol. menor); Tratado teórico práctico de las prue» 
bas en Derecho civil y penal, por Eduardo Bon- 
nier, catedrático de la Universidad de Paría 
(ídem). 
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— VICENTE Y PEÑARANDA (PRANOISCO): Biog. 
Pintor y restaurador español conteraporáneo, N. 
en Madrid á 23 de abril de 1833, Es más cono- 
cido por sus trabajos de restauración que por 
otros conceptos. Restaurador del Real monaste- 
rio del Escorial, del Real Palacio de Madrid y 
de los Sitios Reales, caballero de Isabel la Cató- 
lica, caballero hospitalario y de la Cruz Roja, ha 
restaurado varios cuadros, frescos y ohjetos de 
arte del Escorial, como son estas pinturas: El 
lavatorio de los Apóstoles (Tintoreto); Martirio 
de San Mauricio(Greco); Martirio de San Loren- 
zo (Tiziano); El descendimiento del Señor, tabla; 
Sacra Familia (tabla de Andrés del Sarto); Ja- 
cob guardando el ganado de Laván (Rivero), et- 
cétera. Ha restaurado en el mismo monasterio 
los techos, las salas capitulares, la celda prioral 
baja y el techo del Paraninfo del Real Colegio, 
y más de 100 cuadros de las colecciones del Real 
palacio de Madrid y de los Sitios Reales. En dicho 
Palacio hizo la restauración de los frescos del 
techo del gran salón de Columnas. En Aranjuez 
llamó la atención de los buenos aficionados en 
1892 por sus restauraciones de la Casa del La- 
brador, muy difíciles por tratarse de pinturas al 
óleo, al temple y al fresco, que no se prestaban 
á la imitación. Viendo que aquel Real Sitio care- 
cía de Academia de Dibujo, fundó una para el 
de figura, paisaje, lineal y de adorno, dando 
clase gratuitamente. Alaño siguiente, en la Casa 
del Principe, verdadera joya de arte en El Esco- 
rial, restauró en unos seis meses gran número de 
cuadros y algunos techos magníficos de Duque, 
Maella, Japeli y otros, trabajos tanto más im- 
portantes cuanto que se trataba de techos al 
temple y obras al óleo, con entonación tan deli- 
cada y con una patina tan especial, que los bue- 
nos pintores juzgaban imposible la restauración. 


VICENTES (Los): Geog. Barrio del ayunt, de 
Cotillas, p. j. de Mula, prov. de Murcia; 90 ha- 
bitantes. 


VICENZA: Geog. Prov. del Véneto, Italia, 
comprendida entre el Trentino (Tirol, Austria- 
Hungría), al N. y N.O., la prov. de Verona al 
O. y S.0. y las de Padua al S.E., Treviso al E, 
y Belluna al N.£.; 2785 kms,? y 405000 habi- 
tantes. Terreno en general quebrado y aun mon- 
tañoso en su parte N. y N.O., cuyas alturas 
pertenecen á los Alpes Tridentinos; la cima cul- 
minante es el monte Pasubio (2385 m.), sit. en 
la frontera austriaca, al N.O. de Schio y al S. E. 
de Rovereto. Comprende los dists. de Arzigna- 
mo, Asiago, Barbarano, Bassano, Lonigo, Maros- 
tica, Schio, Thiene, Valdagno y Vicenza. Esta 
es la cap. I C. cap. de dist. y prov., Véneto, 
Italia, sit. al O.N.O. de Venecia, al pie de los 
montes Berici, en la confl. del Retrone con el 
Bacchiglioni, afl. dro. del Brenta, y á 39 m. de 
alt. F. e á Padua, Treviso, Bassano, Schio y 
Verona; tranvía á vapor á Arzigdano y Valda- 
gno; 80000 habits. Hilados y tejidos de seda, de 
lino y de cáñamo; tejidos de lana y de algodón; 
fundiciones; fab. de muebles artísticos y ordina- 
rios; platería, etc. Obispado; Liceo; dos colegios; 
Biblioteca Bertoliana con más de 80000 volú- 
menes; Museo rico en pinturas (sobre todo de la 
escuela veneciana), y colecciones de medallas, 
monedas, minerales, fósiles, etc. Vicenza estuvo 
fortificada, pero sus murallas han sido en parte 
demolidas y sus antiguos fosos son hoy campos 
cultivados. Los alrededores son hermosos, y en 
el interior hay algunos edifs. y monumentos 
notables. En la parte O. de lac. se hallan al 
monumento de Garibaldi, la Casa del Diablo $ 
Palacio Giulio Porto, y la catedral, iglesia gó- 
tica de una sola nave y coro muy alto, El Pala- 
cio episcopal es una bonita construcción del si- 
glo xvi. En la plaza de la Catedral hay un mo- 
numento de Víctor Manuel II. En el Corso se 
levanta á la dra. el palacio Trissino, actualmen- 
te Porto, construído en 1588. En la vía Porti 
hay numerosos palacios. La piazza de Signori 
es una hermosa plaza con doscolumnas del tiem- 
po de la dominación de Venecia. También se 
halla en ella la basílica Palladiana, grandiosa 
construcción con dos series de arcos superpues- 
tos, con columnas dóricas la inferior y jónicas la 
superior, Rodea el palacio della Ragione, vons- 
trucción más antigua, de estilo gótico, En el 
primer piso hay una gran sala con bóveda de 
madera, Enfrente de la basílica está el Munici- 

io, antiguo palacio del Capitanio, construcción 
evantada en 1571. Al lado el Monte de Piedad, 
construído de 1553 á 1620. Junto á la basílica 
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hay una estatua de mármol, de Palladio. Citare- 
mos también el palacio Schio, de estilo gótico, 
con puerta del Renacimiento; el Museo Munici- 
pal, sit. en el palacio Chiericati, una de las me- 
lores obras de Palladio, pero restaurado en 1855 
conforme á los planos primitivos; el Teatro Olím- 
pico, terminado en 1584, y construído conforme 
al gusto y reglas de Vitrubio sobre el teatro an- 
tiguo, con hermoso escenario y orquesta colocada 
más baja que el piso de la sala; el Banco Fopm- 
lar, en la vía Porti, construcción de principios 
del Renacimiento; el magnífico palacio Porto- 
Barbarano, construído por Palladio en 1570; el 
palacio Porto-Celleoni, construcción gótica con 
bermoso salón; el palacio Valmarano, también 
de Palladio; la iglesia de S. Corona, templo 
gótico de ladrillo, con una fachada muy senci- 
Ma. San Esteban, con buenos cuadros; y San 
Lorenzo, con el sepulcro de Bartolomé Monta- 
gna y un cuadro de este pintor que representa á 
San Lorenzo y San Vicente. En el monte Berico 
está el santuario de la Madona del Monte, al 
que se va por la puerta San Giuseppe, antes de 
la cual se ve á la dra., sobre el Retrone, el puev- 
te de San Miguel, construído por Palladio. Tam- 
bién se puede ir desde la estación del f. c., pa- 
sando por delante de la villa Arrigoni. Un gran 
pórtico de 650 m. de largo, con 180 pilares, con- 
duce å la misma iglesia. Este Jugar fué en 1848 
objeto de encarnizados combates entre los aus- 
triacos y varios cuerpos franco-italianos que ha- 
bian fortificado el monte y sus villas, La Ma- 
dona del Monte, sit, un poco más arriba, es una 
iglesia con cúpula y en forina de cruz griega. El 
actual brazo izq. de la cruz era en otro tiempo 
la iglesia, construída en 1428. Detrás de la igle- 
sia hay un monumento dedicado á las víctimas 
de 3848, y 4 la dra. una estatua que representa 
el genio de la insurrevción. Vicenza esla Vicen- 
tia ó Vicetia de los romunos. En tiempo de los 
lombardos tuvo sus duques, y Inegzo condes; per- 
teneció á los Sezligor, y en el siglo XII se cons- 
tituyó en Rep. Sometida por Federico Barbarro- 
ja, entró después en la Liga lombarda. Víctima 
de las discordias promovidas por efecto de la ri- 
validad entre giielfos y gibelinos, acabó por en- 
tregarse ú Venecia en 1404, bajo cuya domina- 
ción estuvo hasta 1797. Siguió después la suerte 
del Véneto. Durante el siglo xv Vicenza produjo 
notables pintores, entre los cuales descolló Mon- 
tagna; en el siguiente siglo produjo un famoso 
arquitecto, Andrés Palladio. 


VICEPRESIDENCIA; f. Cargo de vicepresiden- 
te ó vicepresidenta. 


VICEPRESIDENTE, TA: m. y f. Persona que 
hace ó está facultada para hacer las veces del 
presidente ó de la presidenta. 


VICEPROVINCIA: f En algunas religiones, 
agregado de casas ó conventos que aún no se 
ha erigido en provincia, pero tiene veces de tal. 


... en menos de siglo y medio tenía ya cinco 
asisteucias, que se componen de treinta y ciu- 
co provincias y dos VICEPROVINCIAS. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


VICERRECTOR, RA: m. y f. Persona que hace 
ó está facultada para hacer las veces del rector 
ó de la rectora. 

VICESECRETARÍA: f. Cargo de vicesecretario 
ó vicesecretaria. 

VICESECRETARIO, RIA: m. y f. Persona que 
hace ó está facultada para hacer las veces del 
secretario ó de la secretaria, 

VICESIMARIO, RIA (del lat, vicesimartus): 
adj. Que en orden constituye el número veinte, 


... donde se recogía y guardaba todo el oro 
que llamaban VICESIMARIO. 
AMBROSIO DE MORALES. 


VICÉSIMO, MA (del lat. vicesimus): adj. Vi- 
cGÉsimo. U. t. c s. 


VICESO: Geog, V. SANTA MARÍA DE VICESO. 


VICEVERSA (del lat. vire, abl, de vicis, vez, 
y versa, vuelta): adv. m. Al, ó por, lo contra- 


| rio; recíprocamente. 


... con el ejemplo que sigue palparemos que 
lo que en el uno daña, en el otro favorece, y 
VICEVERSA, etc. 

BALMES, 


vICI 


La señora de la casa ocupaba la idena; 
de aquel cónclave, dando. la izauieros atia 
damas y la derecha á los galanes; ó vorme 
BA, etc. R- 

ANTONIO FLORES, 


— Pocas noches 
Se retiran (las señoras) con estrellas 
— Conque ¿aquí la noche es día 
Y el día... £- Pues; VICEVERSA, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VIC-FEZENSAC; Geog. Cantón del dist, de 
Auch, dep. del Gers, Francia; 15 Mmunicips, 
10 000 habits. Viñedos. y 


VICIA (del lat, vicia; del gr. Bixo): f, Ar- 
TESA. 


- Vicra: f. Bot. Género de plantas nertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papilionáceas, tribu de las faseoleas 
enyas especies habitan en las regiones templa- 
das de todo el orbe, y son plantas herbáceas 
muchas de ellas trepadoras, con las hojas piu- 
nadas, formadas por varios pares de folíolas y 
terminadas por un zarcillo ramificado, rara vez 
sencillo, en forma de mucrón; las estípulas ge. 
neralmente semiflechadas y los pedúnculos axi- 
lares cortos y con una ó dos flores, ó largos y ter- 
minados en racimo multifloro; cáliz acampana- 
do ó rara vez aorzado, con cinco dientes iguales, 
con cinco lacinias y con tres dientes y dos laci- 
nias más largas en la parte superior; corola 
amariposada, mucho más larga que el cáliz y con 
el estandarte extendido y ascendente; 10 estam- 
bres, nueve unidos por los filamentos y el vexi. 
lar libre, y todos con las anteras iguales; ovario 
sentado ó cortamente pedicelado, multiovulado, 
con estilo filiforme ascendente, provisto de pe- 
los cerca del ápice, bien en ambos bordes ó bien 
sólo en el externo, muy rara vez lampiño y ter- 
minado por un estigma acabezuelado; legumbre 
comprimida ó inflada y con dos ó más semillas. 
Estas son casi globosas, ligeramente comprimi- 
das por los lados, conel ombligo oval ó lineal, 
según la forma de la carúncula, y que se reabsor- 
be al fin. 


- Vicia: f. Bot. Género de plantas ( Whitia) 
perteneciente á la familia de las Gesneráceas, 
cuyas especies habitan en Java, y son plantas 
fruticosas, trepadoras, con las hojas opuestas, 
enteras, insimétricas; las flores cortamente pe- 
dunculadas, bracteadas y reunidas en hacecillos 
axilares; cáliz pequeño y partido en cinco laci- 
nias iguales; corola hipogina, embudada, con el 
tubo ensanchado hacia la parte superior y el 
limbo partido en cinco lóbulos y casí bilabiado; 
estambres insertos en el tubo de la corola, dos 
de ellos fértiles y salientes, con las anteras bi- 
loculares y las celdas insimétricas, y tressin an- 
teras y aleznados é incluídos; ovario unilocular, 
con dos placentas parietales hendidas en dos 
lóbulos anchos y revueltos; estilo sencillo y es- 
tigma embudado; el fruto es una baya silicui- 
forme, falsamente cuadrilocular, «on placentas 
parietales, revueltas en sus bordes y polispermas; 
semillas numerosas, estriadas y alojadas en una 
pulpa tenue. 


VICIAR del lat, vitiare): a. Dañar ó corrom- 
per física ó moralmente. 


En él frescos murmuran, que es contento, 
Del que empuña el trisnlco soberano, 
Y si en el Cielo el interés la VICIA, 
Alli sólo se sabe hacer justicia. 
PEDRO SILVESTRE. 


=- ViciAr: Falsear ó adulterar los géneros, ó 
no suministrarlos conforme á su debida ley, ó 
mezclarlos con otros de inferior calidad. . 


Los (vendedores) que queden tratarán pri- 
mero de quebrantar la tasa, y si no pueden, 
de viciaR el género, ó de alterar su peso y 
medida. 

JOVELLANOS. 


- Vicran: Falsificar un escrito, introduciendo, 
quitando ó enmendando alguna palabra ó cláu- 
sula. 

... Jugar que VICIÓ, como otros muchos, Jo- 


sé Escaligero. 
PELLICER. 


—ViciAr: Anular ó quitar el valor ó valida- 
ción de un acto. 


El defecto de una formalidad VICIA NM con- 


trato. , , 
Diccionario de la Academia. 


VIC 


wiciar: Pervertir ó corromper las buenas 
costumbres ó modo de vida, 


„e, es cierto 
ue å más principes VICIA 
A adulación servil que la malicia. 
SAMANIEGO. 


„ los vicios de un rey VICIAN Su gente. 
y ESPRONCEDA. 


d ido de una pro. 
—Viciar: fig. Torcer el sentido p 
osición, explicándola ó entendiéndola sinies- 


tramente. 
„.. VICIANDO con torcida interpretación las 


ctas del concilio. 
” Dieco DE MENDOZA. 


L ViciarsE: r, Entregarse uno á los vicios, 
dejando la buena conducta que antes tenía, 


¿Quién sabe?... Si no 8E VICIA, 
Puede ser que haga carrera. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. * 


= VICIARSE: NVICIARSE. 


Principiaba ya éste (el teatro) á VICIARSE 
cuando comenzó á escribir Alarcón. 
HArTZENBUSCH. 


vicién: Geog. Lugar con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Huesca; 342 habits. Sit. en e) f.c, de Tar- 
dienta á Jaca, con estación intermedia entre las 
de Tardienta y Huesca, cerca de Almudévar. Te- 
rreno llano y elevado; cereales y vino. 


VICINA (de vicia): f. Quim. Substancia orgá- 
nica nitrogenada descubierta por Ritthausen en 
las semillas de la algarroba común, vegetal co- 
nocido en Botánica con el nombre de Vicia sati- 
wa, y perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, Para prepararla se agota una parte de las 
citadas semillas, previamente pulverizadas, con 
ocho de alcohol hirviente de 0,83 de densidad, 
destilando luego el líquido hasta reducirle á la 
octava parte de su volumen, y añadiendo al re- 
siduo éter, que determina la separación de una 
materia gelatinosa; la disolución se destila por 
segunda vez, volviendo á tratar el residuo por 
éter, y la capa amarilla, que en este caso se sepa- 
ra, abandonada durante veinticuatro horas, deja 
depositar cristales de vicina, los cuales so puri- 
fican recristalizándolos en alcohol débil é hir- 
viente. Posteriormente el químico cuyo nombre 
se cita arriba ha reemplazado este procedimiento 
por otro que da mejores resultados, y que consiste 
en agotar las algarrohas pulverizadas con ácido 
clorhídrico al 2 por 100, sobresaturando luego la 
masa por lechada de cal; el líquido filtrado se 
precipita por cloruro mercñrico y lechada de cal, 
y el precipitado, convenientemente lavado, se 
hace hervir con agua de barita, para eliminar 
luego el exceso de mercurio mediante el hidró- 
geno sulfurado; la disolución filtrada en caliente 
se somete á la acción del gas carbónico, que pre- 
cipita el bario, y después se evapora para que 
cristalice la vicina, cuya purificación se completa 
cristalizándola varias veces en agua hirviente ó 
en alcohol de 80° centesimales, y descolorándola 
mediante el negro animal. 

La vicina preparada por este último procedi- 
miento cristaliza en agujas incoloras, muy poco 
solubles en agua y alcohol fríos, aunque más en 
caliente, completamente insfpidas, y cuya reac- 
ción al papel de tornasol es débilmente alcalina; 
calentada á 120° comienza 4 perder agua, cuya 
pérdida lega á ser de dos moléculas á 150°, y 
entonces deja un residuo que se funde á 180. El 
análisis centesimal y la determinación del peso 
molecular condujeron á Ritthausen å represen- 
tar el cuerpo en cuestión por la fórmula 


CH: N306, 


pero investigaciones posteriores del mismo quí- 
mico lo han obligado à modificarla y á sustituir- 
la por CHa N nOz 

Los ácidos sulfúrico y clorhídrico diluídos di- 
suelven con facilidad la vicina, formando liqui- 
dos que, tratados por alcohol, precipitan com- 
puestos cristalizados, cuyas fórnmlas son, res- 
pectivamente, 3(Cas He N1021) + 4S0,H, y 


4(C¿sH¿N,0.1)+ 11 HCL 


Estas disoluciones ácidas, calentadas hasta la 
ebullición, se colcrean de amarillo, desprenden 
corta cantidad de gases y adquieren propiedades 
de que está desprovista la materia primitiva, 


VICI 


se colorean de azul obscuro con el cloruro férrico 
y el amoníaco, La disolución sulfúrica, calenta- 
da en baño de María durante veinte minutos 
próximamente, abandona al enfriarse una subs- 
tancia cristalina que, sometida á corriente de 
gas amoníaco, adquiere matiz púrpura suscep- 
tible de transformarse en azul y después en gris 
azulado cuando se abandona la masa en con- 
tacto con el aire; esta materia está constituída 
por el sulfato de una nueya substancia denomi- 
nada divicina, imposible de obtener en estado 
de libertad. 

La vicina, evaporada con ácido nítrico de 1,2 
de densidad, deja un residuo cuyos bordes tie- 
uen color violeta intenso, y sometida á la acción 
de la potasa fundida se desdobla en cianuro po- 
tásico, amoníaco, ácidos grasos volátiles y algu- 
nos otros productos no bien determinados; las 
Jejías alcalinas, así como el agua de barita, la 
disuelven sin alterarla ni á la temperatura de la 
ebullición, y el óxido mercúrico forma con ella 
un compuesto insoluble, fácil de preparar aña- 
diendo a la disolución de vicina cloruro mercú- 
rico y potasa. 


VICINTE: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta Maria de Vicinte, ayunt. de Otero de Rey, 
» j. y prov, de Lugo; 87 habits, || V. SANTA 
ÍarÍA DE VICINTE. 


VICIO (del lat. vitium): m. Mala calidad, de- 
fecto ó daño físico en las cosas. 


s. TIO SÉ QUÉ VICIO secreto ponen en un leve 
vientecillo, para apestar los frutos, 
Fx, Peoro MANERO. 


... no porque fuesen de otra calidad las ver- 
tientes, de que se alimentaba, sino por VICIO 
natural de la misma tierra, donde se dete- 
nian. 

Soris. 


- Vicio: Falta de rectitud, ó defecto moral en 
las acciones. 


Don Juan, en un hombre honrado 
La desdicha no es delito; 
Que no aja la virtud 
El que uo comete VICIO. 
CALDERÓN. 


— Victo: Falsedad, yerro ó engaño en lo que 
se escrile ó se propone. 


eestas Biblias antiguas de España todas 
vienen tan puntuales con el hebreo, que do que 
ahora vemos en nuestras Biblias ordinarias, es 
vicio de los escritores ó impresores, 
Fr. José DE SIGUENZA. 


— Vicio: Hábito del mal obrar, 


... dijo que con su hermoso y modestísimo 
aspecto infundia castos pensamientos aun en 
las persovas que en el VICIO de la sensualidad 
se hallaban caidas, 

Fr, DAMIAN CORNEJO. 


Mientras hubiere hombres, babrá vicIns, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Vicio: Defecto ó exceso que, como propie- 
dad ó costumbre, tienen algunas personas, ó 
que es común á una nación, 

~ Vicio: Gusto especial ó demasiado apetito 
á una cosa, que incita å usar de ella frecuente- 
mente y con exceso, 


... cierto que no hay tal cosa, como la olla: 


todo lo demás es VICIO y gula. 
QUEVEDO, 


Es el vicio más costoso 
El del borracho, que es vicio 
Con quien ninguno compite. 
ROJAS. 


- Vicio: Desviación de la línea recta en las 
cosas que deben observarla, 
-= Vicio: Lozanía y frondosidad excesivas 
perjudiciales á la planta. 
...cou el vicio cria mucha hierba, mayor- 
mente vna que llaman allico y corregitela, que 


suele nacer mucho entre el lino. 
ALONSO DE HERRERA, 


- Vicio: Demasiada licencia, permisión ó li- 
bertad en la crianza, 

-= Vicio: En las caballerías, mala propiedad 
ó costumbre que suelen adquirir. 

- Vicios, pl, prov. Ar. Vicio; demasiada li- 


Pues precipitan eu violeta rojo con la barita, y | concia, permisión o libertad en la crianza, 
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- De vicio: m. adv. Sin necesidad, motivo ó 
causa, ó como por costumbre. 


A otro poeta novicio, 
Que en metro diga propicio 
De sus ojos la inquietud; 
Que á mi me falta virtud 
Para bacer coplas de VICIO. 

i Soris. 


- ECHAR DR vicio: fr. fam. Hablar con des- 
caro y desenfado, diciendo lo que se viene á la 
boca, sin reparo alguno. 

- HABLAR DE VICIO uno: fr. fam. Ser habla» 
dor. 

- QUEJARSE DE VICIO uno: fr. fam. Sentirso 


a dolerse con pequeño motivo, ó de lo que no se 
ele. 


¿Cómo en mi cura ponéis 
Tan tibiamente la mano? 
¿Por qué la vais alargando, 
Pues cuanto fuese más corta, 
Más, mi Leonora, os importa? 
— De vicio os venis quejando. 
Tirso DE MOLINA, 


~ TRAS EL VICIO VIENE EL FORNICIO! ref, que 
enseña que la vida regalona y holgazana suele 
conducir å la lujuria. —. 


—Vicro: Fil. La práctica habitual del mal 
recibe el nombre de vicio (V. Maz). Hábito ile- 
gítimo é inmoral (V. Hurto), el vicio es adqui- 
rido, sin que baste un acto aislado para calificar 
al sujeto de vicioso, El vicio, como el mal, se 
divide en positivo, que consiste en la ejecución 
habitual de actos malos, y negativo ó de absten- 
ción, el hábito de la holganza. Así se puede de- 
cir que contra cada virtud existen dos vicios 
opuestos: uno positivo (vicio por exceso) y otro 
negativo (vicio por defecto), único sentido acep- 
table de la máxima: ¿in medio consistit virtus, 
pues cualitativamente el vicio y la virtud se 
diferencian de modo radical y completo (V. Vir- 
TUD). Como la virtud exige para su cumplimien- 
to orden y medida, afirmó Aristóteles: aurea me- 
diocritas, virtus in medio, lo cual dió origen á 
gue algunos pensaran que entre el vicio y la vir- 
tud no existe más que una diferencia de canti- 
dad, desconociendo el carácter propio de ambos 
é interpretando erróneamente lo dicho por Aris- 
tóteles. Si el vicio es el hábito ilegítimo discon- 
forme de la ley, claro está que su diferencia do 
la virtud es cualitativa y no meramente cuan- 
titativa. Es falso, por tanto, que la virtud sea un 
medio (por lo que toca á la cualidad) entre dos 
vicios opuestos, medium vitiorum et ulringue 
reductum, como decían Jos antiguos, aunque sea 
cierto que á cada virtud se oponen dos vicios, 
el positivo y el de abstención ó negativo. El 
mismo Aristóteles (Moral 4 Nicomaco, lib. II, 
cap. VI) afirmaba, que relativamente å la per- 
fección y al bien, «la virtud es un extremo y un 
vértice,» y aun añadía expresamente (lib. VII) 
que es «lo contrario del vicio.» Tampoco es 
exacto que el vicio sea una exageración de la 
virtud, pues la superstición, por ejemplo, no es 
virtud exagerada (que no cabe exageración en 
el cumplimiento del bien), sino mal tan grave 
como el vicio opuesto, la impiedad, pudiéndose 
decir lo mismo de todos los asertos que se adu- 
cen para probar este falso aserto, que concluirá 
reduciendo la vida moral á una indiferencia 
completa y á nna simple cuestión de cantidad 
(el buen parecer de las formas y de las conve- 
niencias, á que se acoge el hipócrita). El error 
do semejante interpretación, que procedo de me- 
nospreciar lo cualitativo y específico de los ac- 
tos, estimando sólo su cantidad, cohonestaría 
las inadmisibles y paradójicas consecuencias de 
que «los vicios son virtudos alargadas» y «las 
virtudes vicios cortos.» Campoamor (Dolore, 
Origen del mal). 

Admitiendo, contra la comodidarl del pesimis. 
mo, que hábito y carácter son suscentihles de 
reforma y el mal de redención, la educación ted- 
rica y práctica de la voluntad, el desarrollo con- 
certado de todas nuestras facultades, la cultura 
de la conciencia moral, la enseñanza elocuente 
de los buenos ejemplos, son los medios miis po- 
derosos para combatir el vicio y convertir tan 
funesto hábito en el legítimo de la virtud; re- 
dención del mal que sustituye el hombre viejo 
por el hombre nuevo, viviendo el Cristo ideal y 
no el Cristo según la carne. 


VICIOSA: Geog, Isla de Colombia, perteneción- 
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te al dep. del Cauca y sit. en el Océano Pacífico, 
inmediata á la de Tunaco y la del Morro, 


VICIOSAMENTE: adv. m. Con vicio ó mala 
costumbre. 


... la familiar conversación de algunos en- 
gañó á otros (dañosamente incautos ó vicio- 
SAMENTE presumidos) con algunos testimonios 
de la Sagrada Escritura. 

Fx. Pero MANERO, 


— ViciosaMENTE: Con vicio ó por vicio. 


... el medio mejor es el que hace el labra- 
dor, trasplantando los árboles cuando son tier- 
nos, con que las raices que VICIOSAMENTE se 
habían esparcido se recogen, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— VICIOSAMENTE: Con defecto, yerro ó equi- 
vocación. 


vicioso, EA (del lat. vitióses): adj. Que tie- 
ne ó padece vicio, ó lo causa. 


... las pevitencias y asperezas corporales son 
muy provechosas y muchas veces necesarias 
para mortificar nuestros VICIOSOS apetitos. 

. RIVADENEIRA. 


Ni hay viciosa ociosidad 
Que mil males no acarree. 
LONSO DE BARROS. 


- Vicioso: Entregado libremente á los vicios. 
UV. tcs. 


Ni sirve más que de sal 
El alma en cuerpo VICIOSO. 
ALONSO DE BARROS. 


e. todo vIcIoso es un mal calculador, ete. 
JOVELLANOS. 


-= Vicioso: Vigoroso y fuorte, especialmente 
para producir. 


... suelen crecer (en los palacios) los malos 
afectos, como en los campos VICIOSOS las es- 
pinas y hierbas inútiles, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Si es santa ó no, no me meto; 
Pero al menos tierra que 
Sabe llevar tales plantas, 
Tierra muy VICIO3A es. 
Soris. 


— Vicioso: Abundante, provisto, deleitoso. 
— Vicioso: prov. Ar. MIxADO, 


VICISITUD (del lat. vicissitúdo ): f. Orden su- 
cesivo, alternativo, de alguna cosa, 


.». Pues si eso es asi, no se les podrá tomar 
el pulso á las mudanzas, y el tino á la VICISI- 
TUD de la rueda. 

LORENZO GRACIÁN. 


... en la sucesión y VICISITUD de estos actos 
había una concertadísima harmonia, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


-= VicisiTuD: inconstancia.ó alternativa de 
sucesos prósperos y adversos. 


La Junta no ignora cou cuánta VICISITUD se 
cambian de un dia á otro los objetos de la 
industria. 

JOVELLANOS. 


VICISITUDINARIO, RIA (del lat. vicissitado, 
vtcissitudinis, vicisitud): adj. Que acontece por 
orden alternativo ó sucesivo. 


.»» Se tiene, según Ovidio y otros, por im- 
posible que duren los trabajos y servicios que 
no se reparten con alternados y VICISITODI- 
NARIOS descansos. 

JUAN PE SOLÓRZANO. 


VICKSBURG: Geog. C. cap. del condado de 
Warren, est, de Mississippí, Estados Unidos, 
sit, al O. de Jackson, en la orilla izq. del Missis- 
sippí. Estación de empalme de los f. c. de la 
Nueva Orleáns á Memphis y de Jackson á Shre- 
veport; 16000 habits. Es la e, más importante 
del est., mercado de la mus fértil región algodo- 
pera del país, y uno de los principales puertos 
del ríoentre San Luis y Nueva Orleáns. Elévase 
sobre los acantilados de Walnut, de 150 m. de 
alt., y tiene importantes industrias, principal- 
mente fab. de muebles, talleres metalúrgicos y 
elaboración de aceite de simiente de algodón, 
que exporta en grandes cantidades á Europa. En 
el lugar que ocupa esta o. existió la colonia es- 


VICO 


origen á un plantador y pastor protestante, 
Vick, que la fundó, con su nombre, en 1836. 
Durante la guerra de Secesión fué una de las 
principales plazas de los confederados; la ataca- 
ron sin éxito el sanguinario Sherman, y luego 
la escuadra y el ejército de Grant, que consiguió 
tomarla en 14 de julio de 1863. 


VICKSTROMIA (de WMickstroem, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas ( Wickstromia) pertene- 
ciente á la familia de las Ternstremiáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
con las hojas alternas, pecioladas, coriáceas, elíp- 
ticolanceoladas ó cuneiformes inequiláteras, en- 
teras ó asorradas, con los pecíolos articuladosen 
la base, sin estípulas, y con los pedúnculos axi- 
lares solitarios, unifloros, sin brácteas, articu- 
lados en la base, y las flores blancas ó rojizas, 
cubiertas exteriormente de tomento sedoso; cá- 
liz de cuatro ó cinco pétalos desiguales, cónca- 
vos, empizarrados y caedizos; corola de cinco á 
nueve pétalos hipoginos, casi iguales, inequilá- 
teros, arrollados en la estivación; estambres 
numerosos, hipoginos, dispuestos en varias se- 
ries, soldados con los pétalos en la base, con los 
filamentos filiformes y las anteras extrorsas, bi- 
loculares, oblongas, insertas por el dorso, esco- 
tadas en la base, versátiles y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario libre, con cinco, siete ó algu- 
va vez 10 celdas, y tres ¿seis óvulos anátropos y 
colgantes, insertos en dos series en los ángulos 
centrales de las celdas; cinco, siete ó 10 estilos 
cortos y patentes, con estigmas sencillos y obtu- 
sos; el fruto es una cápsula con tantas celdas 
como tuviere el ovario, la cual se abre por de- 
hiscencia loculicida desde el ápice hasta la mi- 
tad, con las valvas crasas, leñosas, que se sepa- 
ran dejando las mitades superiores de los tabi- 
ques adheridos ála columna seminílora; semillas 
en número de tres á seis en cada celda, colgan- 
tes, oblongas, ligeramente comprimidas, con la 
testa ernstácea, prolongada en la parte superior 
formando una aleta, en la base de la cual se 
encuentra el ombligo, que es lineal; embrión 
ortótropo, sin albumen, con los cotiledones aova- 
dos, planoconvexos y la raicilla corta, próxima 
al ombligo, cilíndrica y súpera, 


—VICKSTROMIA: Bot. Género de plantas 


( Wickstromia ) perteneciente á la familia do las ¡ 


Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las eupatoriéas, cuyas especies habitan en las 
Antillas y en Méjico, y son plantas fruticosas, 
lampiñas, cou las ramas cilíndricas, estriadas, 
las hojas opuestas, pecioladas, ovales, acumina- 
das en ambos extremos, casi aserradas, membra- 
náceas, punteadas, glandulosas, brillantes, por- 
foradas, con olor agradable, y las cabezuelas 
dispuestas en corimbos compuestos, acabezuela- 
dos, densos y terminales; cabezuelas con dos á 
cinco Mores homógamas, con involucros oblongos 
formados por dos ú tres series de escamas empi- 
zarradas, oblongas, estriadas y obtusas; recep- 
táculo estrecho y desnudo; corolas flosculosas, 
con la garganta algo ensanchada y el limbo 
quinguéfido; anteras incluídas; estilos iguales en 
la base, con estigmas cilindráceos, obtusos y 
salientes; aquenios agudos, prismáticupentago- 
nales, estrechados ó pedicelados en la base, eri- 
zados ó glandulosos entre los ángulos; vilano 
formado por una sola serie de cerditas ásperas. 


VICLARA (JUAN); Biog. V. BICLARA (JUAN). 


VIC-LE-COMTE: Geog. Cantón del dist. de 
Clermont, dep. del Puy-de-Dóme, Francia; 13 
municips. y 13000 habits. Aguas minorales de 
Sainte-Marguerite. 


VICO: Geog. Lago del dist. de Viterbo, pro- 
vincia de Roma ó Lacio, Italia, sit. cerca y al 
S. de Viterbo, en ol grupo de los montes Cími- 
ni. Tiene unos 7 kms. Este lago, dle forma re- 
dondeada, es un antiguo cráter rodeado de bos- 
ques. 

— Vico: Geog. Cantón del dist. de Ajaccio, 
dep. de Córcega, Francia; 7 municips. y 6500 
habits. Bueños viñedos. 


- Vico (NuesTRA SEÑORA DE): Biog. Anti- 
guo monasterio de Franciscanos en la prov. de 
Logroño y término de Arnedo, sit. á la izq. del 
río Cidacos. Ha dado nombre á un caserío FA los 
agregados al ayunt, de Arnedo. Entre las obras 
de arte de este monasterio ha sido muy elogiada 
la estatua de San Francisco expirante, cuyo as- 


pañola llamada Nogales, Modernamente debe su | pecto agónico es tal que se dice que varios sacer- 


VICO 


dotes se afectaban tanto al celebrar en su altar 
que nunca más volvieron á hacerlo. 


— Vico AQUARIO: Geog. ant. Pueblo y man- 
sión en el camino de Astorga á Zamora y Zara. 
goza. Cortés lo sitúa en Villafáfila, Saavedra en 
el despoblado de Castro Torafe, donde hay unas 
ruinas llamadas de Zamora la Vioja, á orillas 
del Esla, 


— Vico CUMINARIO: Geog. ant. Lugar de man- 
sión en el camino de Mérida á Zaragoza, Según 
Cortés es Ocaña; Saavedra lo sitúa en el despo- 
blado de Dancos, entre Lillo y La Guardia. 


- Vico DEL GARGANO: Geog. C. del dist. de 
San Severo, prov. de Foggia ó Capitanata, Apn- 
lia, Italia, sit. al E.N.E. de San Severo, en la 
vertiente septentrional del monte Gargano; 8000 
habits. Entre esta ce. y el monte Santo Angulo 
se halla el magnífico bosque dell’ Umbra, que 


llega hasta la orilla del mar, 


a Vico EQuEnsk: Geog. C. del dist. de Cas- 
tellammare di Stabia, prov. de Nápoles, Campa- 
nia, Italia, sit. en la costa meridional del Golfo 
de Nápoles y en la orilla dra, del Arco; 12000 
habits. todo el municip. Aguas minerales sulfu- 
rosas y aciduladas. Numerosos molinos de aceite; 
fab. de encajes, Carlos 11 construyó la actual 
Vico sobre el emplazamiento de la antigua Vi- 
cus Aequanus. En la catedral se halla la tumba 
del célebre jurisconsulto Filangieri. 


- Vico SpacórUM: Geog. ant. Lugar de man- 
sión en el camino marítimo de Braga á Astorga. 
V. Vico. 

- Vico (Fray DoMINGO DE): Biog. Misio- 
nero español. M. en la provincia de Acalá (Amé- 
rica central) á 29 de noviembre de 1555. Vistió 
el hábito de los Dominicos, y marchó al Nuevo 
Mundo en calidad de misionero. Cuéntase que 
su aplicación era tan grande que, navegando 
con otros Dominicos con rumbo á la isla de 
Santo Domingo, y sorprendido por furiosa tem- 
pestad, en tanto que los demás pasajeros, po- 
seídos de terror, creían llegada la hora de su 
muerte, el Padre Vico, sentado tranquilamente 
sobre cubierta, se ocupaba en estudiar un voca- 
bulario de la lengua de la isla, y no suspendió 
su tarea á pesar de las reconvenciones de los 
otros frailes. Figuró entre los más activos Domi- 
nicus que en la América central lograron la con- 
quista pacífica de la Verapaz, y entre los que 
luego procuraron continuar reduciendo á las 
tribus bárbaras de los territorios situados al N. 
de aquella provincia. Al mismo tiempo se dedi- 
caba con empeño al estudio de los idiomas de 
los indios, Llegó á bablar siete de aquellas len- 
guas, en las que compuso diferentes tratados que 
no han llegado hasta nosotros, aunque Nicolás 
Antonio, que le supone natural de Ubeda, dice 
que se imprimieron sus Vocabularios y Artes de 
la lengua cachiquil, de la Verapaz y de otras sets. 
El mismo Antonio le atribuye estas tres obras: 
Theologia Indorum, manuscrito; De Historiis 
fabulis et erroribus eorundem; De magnis nomi- 
nibus. Dos ó tres veces seinternó Fray Domingo 
en la provincia de Acalá, fronteriza con la Ve- 
rapaz y poblada por los lacaudones, logrando 
bautizar a varios de éstos y formar con ellos un 
pueblo regular, que servía de punto de partida 
para las entradas que continuaban haciéndose 
en el territorio de los bárbaros, los cuales, dis- 
gustados con aquel establecimiento, acecharon 
la ocasión de destruirlo. Para defender al pueblo 
amenazado, Vico, á principios de noviembre de 
1555, salió de Cobán acompañado de un Padre 
Lopez, de 20 ó 30 indios cobanenses cristianos, 
á los que se agregó Juan, cacique de Chamelco, 
con unos 300 soldados. Hallando el pueblo tran- 
quilo, pues los indios conjurados habían huído 
å los bosques, Vico instó á Juan para que se re- 
tirase con su gente, diciéndole que no había ví- 
veres para tantos, y que los bárbaros no acudían 
á la misión por miedo á les 300 soldados de Juan. 
Este, á su pesar, hubo de alejarse, no sin dejar 
algunos soldados. El misionero, para inspirar 
mayor confianza á los fugitivos, quitó á sus ine 
dios las espadas y rodelas. En número de más 
de 1000 los lacandones invadieron el pueblo en 
la madrugada del 29 de noviembre. Vico bajó 
entonces solo á la plaza, y atravesando el grupo 
de los bárbaros, logró entrar en la iglesia; mas 
notando luego que ésta ardía, volvió á salir á la 
plaza. Al verlo, dispararon los lacandones y le 
clavaron una flecha en la garganta. En aque 
momento una saeta atravesaba la barba del otro 
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. in cuidarse de su herida acudió Fray 
misionero, An de en auxilio del Padre López, 
no tardó en sucumbir á manos de sus ene- 

migos. 
o JUAN BAUTISTA): Biog. Célebre filó- 
fo MAA N. en Nápoles á 18 de mayo de 
1668 M. en la misma ciudad 421 de enero de 
1748. Hijo de un pobre librero, álos quince años 
deedad se hizo preceptor de los hijos del mar- 
ués de la Rocca, en el castillo de Vatolla, lo 
ue le obligó á vivir nueve años en el campo, 
casi aislado. Aprovechó este tiempo para leer 
los libros de la Biblioteca del monasterio que 
había en el pueblo, y estudió las obras de Pla. 
tón, Tácito, Bacón y Descartes. Conocía bien el 
latín y escribía malos versos. Gracias á sus pro- 
tectores obtuvo (1697) una cátedra de Retórica 
en la Universidad de Nápoles, con el sueldo anual 
de 100 ducados. Poco después contrajo matrimo- 
nio (1699) con Teresa Catalina Destito, igno- 
ante joven que le dió tres hijos y dos hijas. A 
la llegada y partida de todos los virreyes espa- 
foles componía en latín largas arengas, en que 
los comparaba ingenuamente á César, Catón y 
Alejandro. Escribió un folleto (1701) contra los 
rebeldes que habían conspirado á favor de Aus- 
tria, y más tarde hizo el panegírico (1708) de 
los roismos rebeldes, ya vencedores. De una de 
las grandes familias de Nápoles, aceptó (1716) el 
encargo de marrar la vida de Caraffa, general 
justamente aborrecido, que transformó en un 
héroe, aprovechando todas las frases de Tácito 
para componer la apoteosis más servil que había 
salido dela pluma de un escritor. Dedicado 4 
dar lecciones particulares, vió pasar los años 
sin adquirir riquezas. Escribió innumerables 
versos y epitafios; fué nombrado (1734) histo- 
riógrafo del reino, y, agobiado por las enferme- 
dades, falleció en la pobreza á los setenta y cinco 
años de edad. Con el ambicioso pero legítimo 
título de Ciencia Nueva, redactó una obra por 
la que vino á ser el padre de la Filosofía de la 
Historia, ciencia nueva, en efecto, que Italia y 
Europa aún desconocieron durante un siglo. Al 
cabo de este tiempo, la obra de Vico halló ad- 
miradores en Francia, Alemania y otros países, 
que se repartieron los despojos del gran escritor 
italiano. Consagrado éste al estudio del Derecho 
después de los cuarenta años de edad, notando 
la lucha entre la Jurisprudencia romana y la ra- 
cional, entre la Historia y la Filosofía, entre la 
autoridad y la razón, aspiró á resolver tan difí- 
cil problema en su libro De universi juris. En 
él admitía un Derecho metafísico y un Derecho 
físico. Este es el Derecho romano, nacido de in- 
tereses políticos, El filosófico ó metafísico, hijo 
de la razón, es la ley de la libertad y de la 
igualdad, deducida de la consideración alstracta 
de la naturaleza humana, En apariencia, estas 
dos especies de Derecho se destruyen. Hay, sin 
embargo, en la Historia épocas en que se con- 
funden. Estudiando los hechos de Roma, Grecia* 
y otros pueblos, desenbre la uniformidad de to- 
das las historias, principio que utiliza en la 
Ciencia Nueva. A su juicio, el tipo de la Histo- 
ria ideal debe ser ol criterio de todas las verda- 
des y de todas las tradiciones. A la Historia ideal 
se oponen las tradiciones gue suponen å deter- 
minada civilización hija de la de otras naciones. 
La Historia ideal se realiza toda entera en cada 
país, en el cual, ya en época de mayor progreso, 
los historiadores y poetas creen descubrir esa 
dependencia, Las leyendas que atribuyen el ori- 
gen de las leyes y de las artes á los filósofos yá 
los legisladores, tales como Pitágoras ó Solón, 
son inaceptables. La misión de fos filósofos se 
cumple sólo mucho más tarde, cuando la refle- 
xión sustituye å la espontaneidad, La Edad Me- 
ja reproduce Jas fases de la Edad Antigua. La 
historia ideal se encierra en un circulo perpetuo, 
Y no puede renovarse más que volviendo á la 
arbario. Así acaba la Ciencia Nueva, en la que 
w hay gran aprecio al cristianismo, ni una pa- 
labra para la Industria, el Comercio, las grandes 
'nvenciones modernas, nı el menor elogio para 
el descubrimiento dela Imprenta ġel de Amáéri- 
ca, En la obra hay una multitud de ideas acce- 
Sorias sobre lenguas, religiones, ete., anuncio de 
4s grandes cuestiones de razas, 
£Teciones que después han servido de base para 
ends importantes deducciones El ciclo histó 
man aiene en tres edades, dinina, heroit y 
te » que los pueblos recorren sucesivamen- 
» Y cuando Megan á la última deben volver à 
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erapezar, girando de este modo en un círculo 
eterno, Tal hipótesis, que anula toda idea de 
progreso, impone al hombro un fatalismo adver- 
so á toda actividad individual. Abundan en la 
obra las consideraciones profundas sobre la his- 
toria del género humano. Su antor fué uno de 
los primeros que comprendieron el simbolismo 
antiguo, y que presentaron á los personajes 
heroicos ó legendarios como símbolos de ciertas 
edades, sentimientos é intereses, En suma: como 
filósofo, jurisconsulto, historiador y crítico, figu- 
ra entre los grandes pensadores modernos. La 
ciudad de Nápoles le erigió en 1861 una ele- 
gante y artística estatua. Las obras de Vico son 
las siguiente: De Parthenopea conjuratione (Ná- 
poles, 1701, en 4.9). — Publicum. Caroli Sangrit 
et Josephi Cupycii nobilium neapolitanorum fu- 
nus (íd., 1709, en 8.°). — De nostri temporis stu- 
diorum ratione (íd., 1709, en 12.°). — De antiquis- 
simo Italorum sapientia es linguæ latinæ ori. 
ginibus eruenda (íd., 1710, en 4.°, y 1743, en 
8.9%), traducida (1816) al italiano, - Risposta ai 
giornalisti di Venecia, e Replica alla risposta 
de'medesimt (íd. , 1711-12, en 12.9), — De rebus 
gestis Ant. Caraphet libri IV (fd., 1716, en 
4.%). — De universi juris uno principio el fine uno 
(íd., 1720, en 4.9). ~ De constantia jurispruden- 
tic (íd., 1721, en 4,°). — Notæ (íd., 1722, en 4.°), 
å las dos obras anteriores. — Principi diuna nuo- 
va Scienza intorno alla natura delle nazione 
(íd., 1725, 1732 y 1744, 2 vol. en 12.°; Milán, 
1816, 3 vol. en 8.9; y Nápoles, 1826, 2 vol. en 
íd.), obra traducida al alemán por Weber (1829), 
y al francés por Michelet (1827) y madama de 
Belgiojoso (1857). — Latine orationes (Nápoles, 
1766, en 8.*). Sus Obras completas han sido pu- 
blicadas (Milán, 1834-35, 6 vol. en 8.”) por 
Ferrari, que tuvo á la vista los textos originales 
ó manuscritos, 


- Vico (ANTONIO): Biog. Célebre actor espa- 
ñol contemporáneo, N. en Jerez do la Frontera 
en diciembre de 1840. Discípulo del gran actor 
José Valero, educó sus sobresalientes dotes ar- 
tísticas, ya con la lectura de nuestros clásicos, ya 
por el estudio atento de los recursos escénicos. 
Pronto se dió á conocer como actor de extraor- 
dinario mérito. Después de algunos años de bri- 
Nantes trabajos en la escena de Madrid y pro- 
vincias, figuró en la capital de España desde 
1875 como primer actor en el Teatro Español, 
donde interpretó de un modo magistral, además 
de otras obras, La vida es sueño y La muerte de 
Cisneros. En el mismo coliseo estrenó, en com- 
pañía de Rafael Calvo (30 de noviembre de 1880), 
La muerte en los labios, drama de Echegaray, 
que proporcionó á Vico une de sus mejores triun- 
los, como lo acreditan estas líneas de un erítico: 
«Lo que sí afirmo, con sinceridad completa, es 
que si la creación realizada por Vico en el estre- 
no del drama de Echegaray, La muerte en los 
labios, no era obra de un genio, vive Dios que se 
le parecía mucho, y que acepto aquel trabajo del 
actor como oro de ley, de los más puros quila- 
tes, sin mezcla alguna de instinto ni de t12gui- 
fñuelas del oficio... No recuerdo haber visto, en 
los tiempos actuales, nada mejor hecho, ni más 
brillante, ni más genial, en los teatros que co- 
nozco de España y del extranjero.» Merecidos 
aplausos gamó eu Madrid, ya en el estreno, ya 
en lassucesivas representaciones de El mudo gor- 
diano, drama de Eugenio Sellés, en el Teatro de 
Apolo, y no fué menos celebrado al interpretar 
el papel principal de La Pasionaria, de Leopol- 
do Cano, en el Teatro de la Zarzuela. En la ca- 
pital de España, con Rafael Calvo, fué empresa- 
rio y actor del Teatro Español desde 1886 hasta 
1888. Con el mismo Calvo realizó en el verano 
de 1888 una afortunada campaña teatral en Bar- 
celona. Después estuvo en Cádiz, recogiendo nue- 
vos laureles, Volvió luego á Madrid, capital 
en la que hasta los comienzos del año de 1892 
trabajó por breve tiempo en el Teatro de la Co. 
media asuciado á Mario, distinguiéndose en Ro- 
ger Laroque, en Comedia sin desenlace, de Eche- 
garay, y otras producciones. Habiendo pasado al 
Teatro de la Princesa, obtuvo un triunfo colosal 
(30 de marzo) en Traidor, inconfeso y mártir, 
drama de Zorrilla. Después marchó (mayo) á la 


lenguas y emi. ¡ Coruña. En Lisboa se hizo aplaudir (agosto y 


septiembre) von entusiasmo en el Teatro Gim- 
nasio con la La muerte civil, De mala raza, El 
Gran Galeoto, eiv., habiendo conseguido que el 
Tey lo utorgase le Orden de Santiago do Avís, 
De regreso en Madrid, tomó Á su cargo la em- 
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presa del Teatro Español, trabajando además 
como primer actor. Tuvo momentos muy felices 
en el estreno.(29 de noviembre) de Nerón, dra» 
ma trágico de Moreno Godino. Al año siguiente 
formó una compañía, con la que se trasladó á 
Buenos Aires, ciudad en la que entró á fines de 
agosto de 1893, Inauguró ali sus trabajos en el 
Politeama, con cinco representaciones, ante un 
público de 4000 almas, que le aplaudió con de- 
lirio. Trasladóse á Montevideo, que también le 
acogió con entusiasmo; volvió å la República 
Argentina, dando varias funciones en el inte- 
rior; pasó á Chile, presentándose en la escena 
de Valparaíso y Santiago; se dirigió á Lima, que 
no le escatimó los aplausos; ganó en Guayaquil 
bastante dinero; acumuló en Caracas no pocas 
ganancias, y aumentó sus ingresos en otras po- 
blaciones de Venezuela, Ponee, San Juan de 
Puerto Rico, la Habana, Matanzas y Cárdenas. 
En Méjico, después de haber dado 10 funciones, 
sufrió una absoluta extinción de la voz y hubo 
de retirarse á Veracruz, donde sacó provecho en 
tres ó cuatro funciones, De vuelta en la Habana, 
no halló tan buena fortuna como en su anterior 
visita. Allí se disolvió su compañía, y Vico re- 
solvió regresar á España. En América debió 4 
las obras de Echegaray sus mejores triunfos. En 
la Habana celebró en su honor (24 de enero de 
1895) un banquete la Sociedad de Escritores de 
la isla de Cuba. Vico, en abril del mismo año, 
desembarcó en nuestra península y pasó algunos 
días en Madrid. Era, ya hacía algunos años, pro- 
fesor de la Escuela Nacional de Música y De- 
clamación; pero disfrutaba licencia para viajar 
por el extranjero. En el Teatro Principal de Bar- 
celona alcanzó un grande y favorable éxito (abril 
y mayo) con El alcalde de Zalamea y otros dra- 
mas clásicos, Igual acogida tuvo (mayo) en Pal- 
ma de Mallorca. Con su compañía dió å cono- 
cer en Granada (diciembre) Juan José, drama 
de Joaquín Dicenta, que también interpretó, en 
los comienzos del año de 1896, en Tortosa y 
otras diversas poblaciones. En Tortosa arreba- 
tó al público (febrero de 1896) con los dramas 
O locura ó santidad y A espaldas de la ley. Des- 
pués en Zaragoza (abril) dió algunas funciones 
en el Teatro Principal, distinguiendose en El 
alcalde de Zalamea. Ni le faltaron triunfos en 
Jos teatros de Valencia y Barcelona. Volvió á 
Madrid, interpretando de magistral manera (ju- 
lio), en el Teatro de la Zarzuela, el protagonista 
de Juan José, Allí trabajó en dicha obra y en 
otras, una de ellas Vida alegre y muerte triste, 
de Echegaray, hasta los prinieros días de agos- 
to. En el mismo año fué en Madrid aplaudido 
en nueva campaña realizada (noviembre y di- 
ciembre) en el Teatro de Novedades, en el que 
interpretó con fina labor El soldado de San Mar- 
cial, Lo sublime en lo vulgar, O locura ó santé» 
dad, ste. Con el drama Los amantes de Teruel 
se presentó (8 de enero de 1897) al público en 
el Teatro-Circo de Parish, Poco tardó en mar- 
char á Sevilla, donde, en el Teatro del Duque, 
ganó aplausos interpretando (marzo) El alcalde 
de Zalamea. En Valencia en el Teatro de Apo- 
lo, y en Barcelona en el de Novedades, fué ob- 
jeto de ruidosas ovaciones (octubre) en la repre- 
sentación de Juan José, y en el Teatro Español, 
de Madrid, estuvo á gran altura haciendo el pa- 
pel de Marco Antonio en el estreno (14 de ene- 
ro de 1898) de Cleopatra, obra de Eugenio Se- 
lés. Tales son hasta el día (enero de 1898) los 
principales hechos de su larga carrera artística, 
Desde hace algunos años disfruta de poca salud, 
y no tiene la voz de sus mejores tiempos. El 
crítico antes copiado le juzga en estas líneas: 
«Representar, por ejemplo, el protagonista de 
Los amantes de Teruel, llegando hasta lo subli- 
me en lo dramático, é interpretar luego el bri- 
gadier de Jugar al escondite, produciendo la 
misma hilaridad que el más notable actor có- 
mico, es empresa solamente reservada á las emi- 
nencias verdaderas del arte escénico, Persuadir 
de la propia manera en el Cid Campeador que 
en el característico de La escala de la vida; 
hacer á maravilla el galán joven, el galán, el 
barba; recorrer triunfante todos los caracteres 
de todos los géneros, desde la piececilla El pa- 
dre de la criatura basta el drama sentimental 
La muerte civil, es, repito, altísimo empeño que 
sólo puedo llevar á feliz realización un artista 
verdaderamente excepcional. Vico lo es en gra- 
do máximo, y cuanto se diga en elogio de sus 
varias aptitudes será pálido reflejo de lo que me- 
rece en justicia. » 
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VICOA (de Vico, n. pr.): fe Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Com: 
nestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
as asterineas, cuyas especies habitan en la In- 
dia, y son plantas herbáceas anuales, erguidas, 
ramificadas, con las hojas alternas, aflechado- 
auriculadas, semisbrazadoras, lanceoladas ó li- 
neales, enteras ó ligeramente dentadas, y las 
ramas con pocas hojas y terminadas por cabezue- 


las solitarias con flores amarillas; cabezuelas 


multifloras, heterógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, liguladas y femeninas, y las del dis- 
co tubulosas y hermafroditas; involucro enspiza- 
rrado, con las escamas linealesaleznadas, recep- 
táculo planoconvexo, con areola y sin pajas; co- 
rolas del radio semiflosculosas, con la lígula es- 
trecha, y las del disco tubulosas, con el limbo 
quinquedentado; anteras con dos cerditas en la 
base; aquenios sin pico, sin vilano en los de la 
circunferencia, y en los del disco con vilano for- 
mado por una sola serie de cerditas capilares. 


VICOL: Etrog. V. BicoL. 


VICOLOZANO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los Ingares de Brieva y Encinas, 
. j prov. y dióc. de Avila; 236 habits. Sit. en 
E carretera de Avila á Villacastín. Terreno des- 
igual; cereales y algarrobas. 


VICQ DE AZYR (FÉLIX): Biog, Médico y ana- 
tómico francés. N. en Valognes en 1748. M. en 
París en 1794. Hizo sus estudios médicos en Pa- 
rís, y se dedicó especialmente á la Anatomía y 
Fisiología, Abrió cursos particulares de Anato- 
mía, obteniendo tanto éxito en su enseñanza 
que Antonio Potit la eligió por suplente en su 
cátedra de Anatomía en el Jardín del Rey. A la 
muerte de Petit, su cátedra, que parecía corres- 

onder de derecho á Vicq de Azyr, le fué dada 
a Portal por mediación de Buffón, viéndose el 
joven Félix obligado por este motivo á dar de 
nuevo cursos particulares en su casa. Por esta 
época hizo conocimiento con Daubentón, en con- 
diciones bastante raras. Una sobrina de este sa- 
bio experimentó un día un desvanecimiento de- 
lante de la casa de Félix, quien se empeñó en 
prodigarla sus cuidados, interés que recompensó 
gu tío concediéndole la mano de aquélla, Desde 
aquel momento el joven Félix contó ya con me- 
dios para hacer más extensivas sus investigaciones 
de Anatomía comparada, y las Memorias en que 
exponía sus resultados le abrieron las puertas de 
la Academia de Ciencias en 1774. En esta corpo- 
ración concertó con Lassone el plan de la Socie- 
dad Real de Medicina, que quedó establecida en 
1776, siendo Vicq nombrado secretario perpetuo 
de la misma. En 1788 fué admitido como indi- 
viduo de la Academia Francesa en reemplazo de 
Buffón. Los trabajos científicos de Vicq de Azyr 
son numerosos é importantes en el terreno de la 
Medicina y de la Veterinaria, especialmente de 
la Anatomía, tanto humana como comparada. 
Cítanse entre sus obras las siguientes: Tratado 
de Anatomía y Fisiología; Sistema anatómico de 
los cuadrúpedos; Medicina de los cornúpetos, ete. 


VIC-SUR-AISNE: Geog. Cantón del dist. de 
Soissóns, dep. del Aisne, Francia; 26 municipios 
y 12000 habits, 


VIC-SUR-CÉRE: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Aurillac, dep. del Cantal, Francia, si- 
tuada al E, N.E. de Aurillac, en la orilla dra. del 
Cère, y en el f. c. de Capdenac á Arvant; 1000 
habits. Balneario muy concurrido, con aguas ter- 
males ferruginosas bicarbonatadas gaseosas. Igle- 
sia románica en parte; castillo arruinado; casas 
antiguas; fuente esculpida del siglo xvir; casca- 
das formadas por un pequeño afl. del Cère. El 
cantón tiene 12 municips. y 12000 habits. 


VÍCTIMA (del lat, victima): fe Ofrenda viva 
que se sacrifica y mata en el sacrificio, 


».. Pues os trato como se snele tratará Dios, 
cuyasiras se aplacan con VÍCTIMAS y dones. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


- VÍCTIMA: El que se expone ú ofrece å un 
grave riesgo en obsequio de otro, ó padece un 
daño por culpa ajena, 


Para asegurar la subsistencia de estas vícTI- 
Mas de la política, se fundó una increible mu- 
chedumbre de monasterios que se llamaron dú. 
plices, etc, 

JOVELLANOs, 
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... rebuscad en Soria 
Cualquier viejo sin hogar, 
A quien convenga pasar 
Por vícrima expiatoria. 
HARTZENBUSCH. 


VICTIMARIO (del lat, victimartus): m. El que 
vendaba las víctimas y las ataba al ara, les daba 
muerte, y servía á los sacerdotes en cosas mecá- 


nicas de los sacrificios. 


VICTINA: f. Min. Silicato muy complejo en su 
composición química, considerado por casi todas 
los autores como un silicato de sesquióxido de 
aluminio y protóxido de hierro, acompañado de 
ordinario por la sosa, la cal y la magnesia en es- 
tados de combinación bastante indeterminados; 
iguórase asimismo la manera de asociarse estos 
cuerpos con el silicato típico de la especie, la cual, 
por otra parte, está bien definida, y eso quo se 
trata de un mineral sumamente raro, hasta el 
presente sólo hallado en una localidad de Fin- 
landia, á lo que parece, y eso en no grandescan- 
tidades. No faltan autores que clasifican la vic- 
tina ó wichtina (así llamada de la localidad de 
la parroquia de Wichtis), donde ha sido encon- 
trada, entre las variedades mineralógicas referi- 
bles por su composición á la labradorita, y en tal 
sentido la agrupan con Jos minerales denomina- 
dos manilita, radanila, mornila, silicita, cama- 
tila, isopiro, tachilita, hialomilana, sideromela- 
na, scorilita é hidrolarhilita, no lejos de la saw- 
surita ó jado de Saussure, por ser todos estos 
cuerpos verdaderas rocas ó elementos de rocas 
feldespáticas, cuya composición está muy cerca- 
na á la citada labradorita y á la zoisita. Para 
opinar así es menester definir el mineral objeto 
de la presente descripción como un silicato tri- 
ple, cuyas bases serían la alúmina, la cal y la sosa, 
prescindiendo del hierro al estado de protóxido, 
aunque, según luego veremos, no lo contiene en 

roporciones menores de 13 por 100, en tantoel 
óxido de calcio no pasa del 6 y la sosa no llega 
al 4, sin que se pueda afirmar, en modo alguno, 
en presencia de los más finos y escrupulosos aná- 
lisis, que semejantes cuerpos hillense combina- 
dos con el ácido silícico. Otros mineralogistas, 
entre ellos Lapparent, hacen de la victina una 
variedad de la glaucofana y la incluyen en el 
género anfíbol y dentro de la fórmula más geno- 
ral de los minerales que comprende; su compo- 
sicion se explicaría en la fórmula 


(Mg, Ca, Fe),Si¿Ozs, 


mas surgen aquí, como antes, serias dificultades, 
pues no se trata de un anfíbol sodífero relacio- 
nado más ó menos con la glaucofana, porque en 
semejante hipótesis sería menester prescindir del 
sesquióxido de aluminio, que entra en el mineral 
que describimos en proporción de más de 13 por 
100, mientras sólo es de 3 por 100 la de óxido de 
magnesio, aparte de que las propiedades físicas, 
como luego veremos, difieren mucho de las que 
se consideran peculiares de los anfiboles, y parti- 
cularmente de la glaucofana, cuyo intenso poli- 
croísmo de modo tan perfecto sirve para carac- 
terizarla. Sucede con la victina lo que acontece 
con la mayoría de los minerales complicados, y 
es que, no pudiendo precisar en los análisis el 
particular estado de combinación ó mezcla de sus 
elementos, y siendo, de otra parte, muy difícil 
establecer los grados de intimidad de los acci- 
dentales y simplemente asociados, no hay niás 
definición precisa de la especie, porque en defi- 
nitiva trátase de cuerpos cuyo génesis acaso se 
halla en las acciones simultáneas y todavía ig- 
noradas de substancias heterogéneas, pudiendo 
efectuarse entre ellas cambios y modificaciones 
de cierta complicación ,de cuyo mecanismo, y aun 
de cuyos resultados, no podemos darnos cuenta á 
la hora presente. 

Prescindiendo de hipótesis, ateniéndonos á los 
resultados del análisis químico, practicado con 
sumo cuidado por Laurent, y siguiendo las opi- 
niones de mayor autoridad, definimos la victina 
como una especie mineral bien determinada y la 
consideramos silicato de alúmina y protóxido de 
hierro, teniendo por asociados y constantes com- 
pañeros la sosa, la cal y la magnesia, sin conje- 
turar siquiera los lazos de parentesco existentes 
entre todos los óxidos nombrados y el ácido silf- 
cico determinado en el cuerpo que estudiamos, 
Se presenta de continuo formando masas no muy 
voluminosas, dotadas de estructura bastante 
compacta y con fractura concoidea imperfecta; 
nien la masa general ni en las superficies de 
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ruptura se observan formas cristalinas siquiera 
rudimentarias; es un cuerpo amorfo por comple- 
to, cntre cuyas partículas existe perfecta adhe. 
rencia, manifestada en lo apretado y compacto 
de la masa; su color es siempre negro, y es me. 
nester reducirla á delgadísimas láminas para que 
sea translúcida; de ordinario es completamente 
opaca; el peso específico de la victina no es con. 
siderable, y se representa en el número 3,03 s6- 
gún las más precisas determinaciones; la dureza, 
comprendida entre la asignada á la caliza y la, 
de la Ñluorina, corresponde al número 3,5 de la 
respectiva escala; debido al hierro que su molé. 
cula contiene, es un mineral magnético, y así es 
atraible con bastante intensidad por el imán, 
En cuanto ála composición química, ya queda 
dicho cómo es en alto grado complicada, y para 
demostrarlo basta fijarse en el análisis que aquí 
se pone, referido á 100 partes, y llevado á cabo 
por Laurent: ácido silícico 56,3, sesquióxido de 
aluminio 13,3, sesquióxido de hierro 4, protó- 
xido de hierro 13, óxido de magnesio 3, óxido de 
calcio 6 y óxido de sodio 3,5; á veces hay óxido 
de potasio en pequeñisimas proporciones, Cuanto 
á caracteres químicos que sirvan para reconocer 
el mineral, diremos que por vía seca, y al fuego 
vivo y sostenido del soplete, el mineral llega 4 
fundirse dando un esmalte negro, en el cual son 
determinables los caracteres del hierro; por vía 
húmeda presenta mayores resistencias, y así no 
es atacable por los más enérgicos ácidos minera- 
les, en cuyo contacto, aun elevando bastante la 
temperatura, permanece inalterable. 


vicTO (del lat. victus, sustento): m. V. Día 
Y vicro. 
VÍCTOR (del lat. victor, vencedor): m. VÍTOR. 


Ai entrar en la ciudad resonaron los VÍCTO- 
RES y aclamaciones con mayor estrnendo, etc. 
Sozís, 


Alli rimbomban de las altas peñas 
Los ecos, que al acento respondieron 
De la alada caterva, que en voz viva 
Entonaron el VÍCTOR hasta arriba. 

VILLAVICIOSA. 


—Vicror MANUEL: Geog. Cordillera do la 
Nueva Guinea alemana ó Kaiser Wilhelm Land, 
sit. al S. del río de la Emperatriz Augusta, pró- 
ximamente á lo largo del paralelo de 5° S. 


- Vicror (Craunto PERRIN, llamado): Biog. 
Mariscal de Francia, dugue de Bellune. N. en 
La Marche (Vosgos) á 7 de diciembre de 1764, 
M. en París 4 1.” de marzo de 1841. Hijo de 
modesta familia, ingresó (1781) en un regimien- 
to de artillería, siendo más tarde licenciado (1.* 
de marzo de 1791). En el mismo año volvió al 
ejército como subteniente (12 de octubre) de un 
batallón de voluntarios, y en 1792, como jefe de 
otro batallón, se dió á conocer por sus excelentes 
dotes militares. Distinguióse en Italia y en Tolón, 
«y allí ganó (1798) el grado de general de brigada, 
no sin ser gravemente herido. Ya curado, formó 
parte del ejército de los Pirineos orientales; vol- 
vió á Italia (1795); contribuyó á la victoria de 
Loano; se distinguió con Bonaparte (1796) en 
Cosaria, Dego y Mondovi; prestó grandes servi- 
cios en Lonato, Castiglione, Peschiera, Rovere- 
do, Cerca, y otra vez fué gravemente herido. 
Ayudó (1797) á la rendición de Porto Lignano; 
hizo capitular á 6000 hombres en el combate de 
la Favorita; recibió por este y otros hechos el 
grado de general de división, y secundó las ope- 
raciones de Lannes contra Roma. Después, con 
otros, deshizo el complot de Venecia y otros paí- 
ses contra los franceses. En Italia realizó otras 
afortunadas operaciones militares desde marzo 
hasta junio de 1799. Puesto por Bonaparte (18 
de marzo de 1800) á la cabeza del ejército de 
reserva, decidió en gran parte el éxito de la jor- 
nada de Montebello, y en Marengo contuvo du- 
rante cuatro horas á sus enemigos. Desde 25 de 
julio de 1800 hasta 9 de agosto de 1802, sirvió 
á las inmediatas órdenes del general en jefe del 
ejército de Batavia, del que tuvo el mando su- 
perior desde junio de 1803. Ministro plenipoten- 
ciario en Copenhague desde 19 de febrero de 
1805 hasta septiembre de 1806, asistió luego al 
combate de Saalfed (10 de octubre) y 4 la batalla 
de Jena (día 14). Hahiendo decidido (14 dejunio 
de 1807), como jefe del primer cuerpo, el éxito 
de la jornada de Friedland, obtuvo la dignidad 
de Mariscal (13 de julio). Firmada la paz de 
Tilsitt, quedó encargado del gobierno de Prusia 
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snig (Gulio de 1808) el título de duque de 
pais Ea general de primer cuerpo vino á 
ellan (agosto). Ganó la batalla de Espinosa de 
E epteros; logró abrirse paso en Somosierra, 
los ntribuyó como ninguno de sus compatriotas 
í la rendición de Madrid (2 de diciembre). En 
Udlés luchó con ventaja (18 de enero de 1809) 
y ntra el duque del Infantado. En los días de la 
e rasión en Portugal operó en las fronteras de 
Extremadura; batió á Cuesta en Medellín (28 de 
de marzo), y hubiese entrado en Portugal á no 
impedirlo el ejército anglo-portugués, que atrajo 
su atención hacia la línea del Guadiana y del 
Tajo. Con el rey José marchó de Madrid á Tole- 
do; prestó á los suyos gran concurs; en las bata- 
Mas de Talavera de la Reina y de Ocaña; entró 
en Andalucía por Sierra Morena, y sin detenerse 
en Córdoba ni en Sevilla avanzó hasta poner 
sitio 4 Cádiz. En aquel sitio sostuvo frecuentes 
combates durante treinta meses, Antes de que 
terminara el asedio fué llamado al grande ejér- 
cito, en el que tuvo el mando (1812) del noveno 
cuerpo. En Muliany mantuvo su posición contra 
45.000 rusos; cubrió en seguida la retirada hacia 
el Beresina; repasó el Rhin, y volvió å Francia 
con los restos de su cuerpo de ejército. Combatió 
en la campaña de 1813, sobre todo en Lutzen, 
Vachau y Leipzig; quedó en las márgenes del 
Rhin para proteger la lrontera del Este, y por 
falta de tropas suficientes hubo de retroceder. 
Después de haber figurado en otros importantes 
hechos de armas, no habiendo marchado (1814) 
con la rapidez necesaria hacia Montereau, perdió 
el mando por orden de Napoleón. Herido en su 
dignidad, vió con alegría el regreso de los Bor- 
bones, que le nombraron gobernador de la segun- 
da división militar. No pudiendo impedir los 
rogresos de Napoleón en los Cien Días, marchó 
á Gante, donde estaba Luis XVIII. Este, al re- 
cobrar el trono, le hizo par de Francia y Mayor 
general de la Guardia Real. Víctor, Ministro de 
la Guerra desde 14 de diciembre de 1821, prepa- 
ró la campaña de 1323 en España. Dejó la car- 
tera en 19 de octubre de 1823, Luego ingresó 
(1828) en el Consejo Superior de la Guerra. Pres- 
tó juramento al gobierno que sucedió á la revo- 
lución de 1830, pero no intervino en la política 
de aquel tiempo. Su hijo publicó los Extractos 
de sus Memorias inéditas (París, 1846, en 8.>). 


- VÍCTOR AURELIO: Biog. V. Aurriio Vío- 
TOR (SEXTO). 


- Vicror MANUEL: Biog. Actual heredero 
(enero de 1898) de la corona de Italia. N. en 
Nápoles á 11 de noviembre de 1869. Es hijo de 
Humberto 1 y de su esposa Margarita. Posee el 
empleo de Teniente General del ejército italiano, 
el Toisón de Oro y la Jarretiera. En 1891 visi- 
tó Escocia (agosto) y Estocolmo (septiembro), 
siendo en ambos puntos bien recibido, 


VÍCTOR 1 (San): Biog. Papa desde 185 hasta 
197. Había nacido en Africa. Sucedió á Eleute- 
rio. Persiguió con vigor á los herejes, uno de 
ellos Teodoto de Bizancio, que negaba la divini- 
dad de Jesucristo, y, no obstante Tas reclamacio- 
nes de las iglesias de Asia, fijó la festividad de la 
Pascua en el Domingo siguiente el décimocuarto 
día de la luna de marzo (196), lo que motivó el 
que San Ireneo le escribiera motejándole por su 
intolerancia, Algunos autores dicen que falleció 
en 202, pero la fecha de 197 es la generalmente 
admitida, Padeció el martirio. La Iglesia celebra 
su fiesta en 28 de julio, día en que se presume 
que fué su muerte. Con su nombre se conservan 
algunas cartas apócrifas, 


~- Vicror II (GEBARDO): Biog. Papa. M. en 
Florencia 4 28 de julio de 1057. Era obispo de 
Eichstædt al ser elegido Papa (13 de abril de 
1058), sucesor de León IX, que había fallecido 
un año antes, Dejó entonces su nombre de Gebar- 
do y adoptó el de Víctor. Individuo de la pode- 
rosa familia de los condes de Calw, había obte- 
nido por los años de 1042 la silla episcopal de 
Eichstedt, Como Pon tífice, debió su elección al 
famoso Hildebrando (Gregorio VIT), quien se 
encargó de que la ratificase Enrique 111, el enal, 
ho sin trabajo, consintió en separarse de su fiel 
consejero y amigo Gebardo, según otros pariente. 

l nuevo Papa residió algunos meses en Roma, : 
Y, llamado por Enrique III (1056), regresó á Ger- | 
mania para asistir al emperador en sus últimos : 
momentos. También en lo posible venció los . 
obstáculos que se oponían á la regencia de la | 
emperatriz Inés, Como jefe de la Iglesia, prosiguió 
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las reformas de su antecesor para alcanzar la 

unidad en la doctrina. Al efecto convocó por lo 

menos cinco concilios, celebrados en Florencia, 

Tours, Lyón, Ruán y Narbona, el de Tours diri- 

gido contra la herejía de Berenger ó Berenguer 

7 presidido por Hildebrando. Le sucedió Este- 
an IX. 


- Victor TI (DEsIDERIO): Biog, Papa. N. en 
Benevento hacia 1027, M. en Monte Casino á 16 
de septiembre de 1087. Nieto del duque de 
Benevento, Landulfo V, fué nombrado (1057) 
abad de Monte Casino, y adquirió gran influen- 
cia, ya por su ilustre pacimiento y su carácter 
firme y digno, ya por su extensa instrucción y 
su amor á las Letras. Recogió gran número de 
manuscritos, que hizo copiar por hábiles calgra- 
fos, y con magnificencia reconstruyó la iglesia 
de su convento, En más de una ocasión fué ele- 
gido árbitro por los príncipes que luchaban en la 
Italia meridional. Favoreciendoá Jordán, duque 
de Capua, opuso una barrera á las invasiones de 
los normandos y de su jefe Roberto Guiscardo. 
Dió asilo å Gregorio VII; defendió con calor su 
cansa en una entrevista con el emperador, y por 
satisfacer los deseos que en su lecho de muerte 
expresó Gregorio, los cardenales reunidos en Sa» 
lerno le escogieron para sucesor de dicho Papa 
(mayo de 1085). Desiderio, amigo del reposo más 
que de los honores, opuso durante un añola más 
viva resistencia; pero atraído con astucia por los 
cardenales reunidos en Roma, fué elegido á 24 
de mayo de 1086, dándole el nombre de Víc- 
tor IIT, Este, al cabo de cuatro días, salió de Roma, 
se despojó de las insignias pontificias en Terra» 
cina, y se encerró en su abadía, sordo á las sú- 
plicas como á las amenazas. Luego consintió en 
que se confirmara su elección (21 de marzo de 
1087), y volvió á Roma, llevado por los prínci- 
pes de Capua y de Salerno, que de aquella ciu- 
dad expulsaron al antipapa Guiberto. Sa único 
acto importante fué la celebración del concilio 
de Benevento, en el que se excomnlgó 4 Guiberto 
y á Hugo, arzobispo de Lyón. Le sucedió Urba- 
no Il. De Víctor III se conservan: Dialogorum 
libri IV, editados(Roma, 1651, en 4.9) por Mari, 
y un manuscrito De miraculis a S. Benedicto 
altisque monachts cassinensibus gestis. 


— Victor IV: Biog. Antipapa. N. en Roma 
hacia 1095. M. en Luca en 1164, Se llamaba Oc- 
taviano. Descendiente de la familia de los con- 
des de Frascati, fué creado cardenal por Inocen- 
cio 11 en 1138. Eugenio IIE le nombró legado 
pontificio en Alemania y le confió una misión 
para la Dieta de Ratisbona, que no pudo cumplir 
por la muerte de Conrado ITI. Desde el pontifi- 
cado de Adriano IV dejó ver sus miras ambicio- 
sas, procurando fomentar cismas y divisiones in- 
testinas en Ja Iglesia, Nombrado por el sohera- 
no Pontífice para gestionar que Federico 1 desis- 
tiera de sus proyectos contra la Santa Sede por 
la cnestiún de las investiduras, hizo traición á 
los intereses de la Iglesia para ganarse el favor 
del emperador. Muerto Adriano IV, Octaviano, 
que aspiraba al solio pontificio, se negó é reco- 
nocer á Alejandro IIT, que había sido elegido, 
y á la vez se hizo elegir en 1159 por dos carde- 
nales que le eran adictos, tomando el nombre de 
Víctor 1V. Ya iba á ser elevado al trono Ale- 
jandro, cenando Octaviano tomó y se puso el 
manto de escarlata, al mismo tiempo que un 
grupo de hombres armados invadía la Iglesia 
para protegerlo. Algunos días después aumentó 
su influencia con otros dos cardenales, que logró 
atraer á su partido, y gracias å la consideración 
de que gozaba su familia, y al dinero que repar- 
tió, pudo conseguir que el cardenal Imar, obispo 
«de Hiascati, le consagraso el 1.° de octubre de 
1159, Juego escribió Octaviano al emperador 
Federico y á los señores de su corte 1ogándoles 
apoyaran su elección, y Federico, por miras par- 
ticulares, le prometió su apoyo. Convocó un 
concilio que se reunió en Pavía en 1160, en el 
que fué reconocido Papa. Octaviano murió abo- 
rrecido y despreciado, 


VICTOR AMADEO I: Biog, Duque de Saboya, 
hijo de Carlos Manuel I y do Catalina de Aus- 
tria. N. en Turín 48 de mayo de 1587. M. en 
Vercelli 4 7 de octubre de 1637, Coronado en 
1630, sostuvo con Luis XIIT, sn cuñado, una 
guerra que terminó con los tratados de Ratisbo- 
na y Cherasco (1431). Por estos tratados adqui- 
rió una parte de Montferratu y conquistó poco 
después Alba de Tánaro al duque de Mantua, 
Nombrado generalisimo de las tropas francesas 
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en Italia, después de firmarse el tratado de Rí- 
voli con Luis XIII (1635) derrotó al marqués de 
Leganés en Forna vento (1638), y obtuvo contra 
los españoles una victoria decisiva en Monbal- 
done (1637). La muerte vino å sorprenderle en 
medio de sus victorias. Le sucedió su hijo Fran- 
cisco Jaciuto, y más tarde otro de sus hijos, 
Carlos Manuel 11. 


-Víctor AMADEO II (Francisco) Biog. 
Duque de Saboya, después rey de Sicilia y de 
Cerdeña, N. en 14 de mayo de 1666. M. en 
Moncalieri 4 30 de octubre de 1732. Era hijo de 
Carlos Manuel 11, 4 quien sucedió (1675), como 
duque de Saboya, reinando al principio bajo la 
tutela de su madre, Juana de Saboya Nemours, 
y cimentando su alianza con Francia por medio 
de su matrimonio (1684) con Ana de Orleáns, 
sobrina de Luis XIV. Inaugurando desde enton- 
cos la política tortuosa y versátil que caracteri- 
zó su reinado, entró en negociaciones con Gui- 
Mermo 111 y el duque de Baviera. La invasión 
de Catinat (1690), que le derrotó en Stafíarda, 
así como en otros varios combates, le puso pró- 
ximo á su pérdida. Fué precisa la Megada del 
príncipe Eugenio para salvar á Víctor Amadeo, 
que recibió (1692) de la corte de Viena el títu- 
lo de comandante de las tropas enviadas por 
Austria, y sin embargo se vendió á Luis XIV, 
Después de la paz de Ryswick, ajustada en 1697, 
volvió de nuevo á maquinar contra Francia en 
secreto, negociando abiertamente con Luis, res- 
pecto á la sucesión de Carlos 11. El tratado de Tu- 
rín, firmado por él en 1703, le colocó de nuevo en 
la posición de enemigo declarado de los franceses, 
con lo cual perdió sus dominios, que le fueron 
conquistados en las campañas de 1703 á 1706; 
se refugió en Génova; y restablecido en sus po- 
sesiones italianas por el príncipe Eugenio, diri- 
gió un ataque infructuoso contra Tolón (1707); 
volvió á aparecer (1708) á la cabeza del ejército 
austro-sardo, y después de algunos trinnfos tuvo 

ne encerrarse en la neutralidad, á consecuencia 

e una contienda que tuvo con Austria en 1709. 
El tratado de Utrecht le devolvió, además de 
sus Estados, Sicilia y una parte del ducado de 
Milán; entonces tomó el título de rey, cambió 
con Austria á Sicilia por la Cerdeña (1717), y 
dejó la corona (1730). Posteriormente se arrepin- 
tió, aunque en vano, de esta abdicación. 


—Vicror AMADEO III (Marto): Biog. Rey 
de Cerdeña, hijo de Carlos Manuel 111 y Poli- 
gena de Hesse-Rhinfels. N. en Turín a 26 de 
junio de 1726. M. en el castillo de Moncalieri á 
16 de octubre de 1796. Sucedió å su padre en 
1773; señaló el principio de su reinado con al- 
gunas interesantes mejoras en la Administración 
del reino; fundó la Academia de Ciencias de 
Turín, é hizo construir magníficos edificios en 
las principales ciudades de su reino; pero hostil 
á las ideas revolucionarias, se declaró enemigo 
encarvizado de Francia; acogió á los primeros 
emigrados, y cerró sus Estados al embajador 
Semouville. Derrotado en varios combates por 
Scherer, y últimamente por Bonaparte (1796), 
se vió obligado á aceptar la paz de París, que le 
quitó parte de sus Estados. . 


VÍCTOR MANUEL 1 (GASTÓN JUAN NEPOMU-» 
ceno): Piog. Rey de Cerdeña, hijo de Victor 
Amadeo Il y de María Antonia de España. N. 
en Turín á 24 de julio de 1759, M. en Monca- 
lieri 4 10 de enero de 1824. Recitió el título de 
duque de Asti, y obtuvo (1780) el cargo de Ca- 
pitán General. Puesto (1792) al frente de lás 
tropas sardas contra Francia, dirigió (1793) las 
operaciones hacia la desembocadura del Var, 
pero hubo de batirse en retirada. Ni fué más 
afortunado en 1795. Después de la forzosa abdi- 
cación (9 de diciembre de 1798) de su hermano 
Carlos Manuel IV, so trasladó con la familia 
real å Cerdeña (3 de marzo de 1799), cuya coro» 
na lo cedió (4 de junio de 1802) su citado her- 
mano. Entonces Víctor Manuel, que residía en 
Roma, pasó á Nápoles y regresó å Cerdeña (fo- 
brero de 1806). En esta isla fomentó la Agricul- 
tura, protegió la marina, organizó un ejército y 
admitió los subsidios que le daba Inglaterra, 
Luego recobró (1814) el Piamonte y la-Saboya, 
å lo que la Santa Alianza agregó Génova. De 
aquí que se estableciera en Turín. En sus Esta- 
dos impuso las antiguas leyes y la influencia de 
los monjes. La coysecuencia fué una revolución 
que, reprimida en 11 de enero de 1321, al ser 
iniciada por los estudiantes de Turín, se renovó 
(9 de marzo) en Alejandría, pidiendo la Consti- 
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tución española de 1812 y la guerra contra Aus- 
tria, Víctor Manuel, no queriendo ceder, y no 
atreviéndose á aplicar medidas represivas, ab- 
dicó (13 de marzo de 1821) la corona á favor de 
su hermano Carlos Félix. De su mujer, María 
Teresa de Austria, con la que casó en 1789, tuvo 
cuatro hijas: María Beatriz, esposa de Francis- 
co IV, duque de Módena; María Teresa, que lo 
fué de Carlos 111, duque de Parma; María Ana 
Carolina, que dió su mano á Fernando I, empe- 
rador de Austria; y María Cristina, reina de las 
Dos Sicilias, primera esposa de Fernando II, 


—Vícror ManvsL II (Marto ALBERTO Ev- 
GENIO FERNANDO Tomás): Biog. Rey de Cerde- 
Ba y luego de Italia. N. en Turín á 14 de marzo 
de 1820, M. en Roma á 9 de enero de 1878. Fué 
hijo de Carlos Alberto, rey de Cerdeña, y de 
María Teresa de Austria, hija del gran duque 
Fernando de Toscana. Recibió una esmerada 
educación, lo mismo literaria que militar; y no 
siendo todavía más que duque de Saboya, con- 
trajo matrimonio (1842) con la archiduquesa 
Adelaida de Austria. Cuando ocupaba el puesto 
de jefe de la brigada de Saboya estalló la revo- 
lución de 1848, y, acompañando á su padre en 
las campañas contra Austria, tomó una gran 
parte en la batalla de Goito, donde recibió una 
herida de bala, y se distinguió en la desastrosa 
jornada de Novara (23 de marzo de 1849). Car- 
los Alberto, que había buscado en vano la muer- 
te en lo más recio de la pelea, abdicó, la noche 
misma de la derrota, en favor de su hijo, á quien 
no se presentaba el reinado con muy felices 
augurios, Al subir al trono se encontraba Víctor 
Manuel con una guerra que sostener y poderosas 
revueltas interiores que reprimir; y si para la 
primera llevaba la desventaja del pasado desca- 
labro, para las segundas tenía en su contra la 
prevención de un pueblo que no veía en él más 
que al discípulo de los Jesuítas y al marido de 
una austriaca, El nuevo rey no tardó en mos- 
trarse constantemente fiel al juramento que ha- 
bia prestado á la Constitución y al Estatuto 
fundamental, otorgado por su padre. Después 
de haber elegido inteligentes Ministros, tales 
como Cavour y Azeglio, emprendió una reforma 
general en el orden administrativo, en el ejérci- 
to y en la instrucción pública, al mismo tiempo 
que ajustaba con Inglaterra ventajosos tratados 

e comercio; firmaba la paz con Austria (6 de 
agosto de 1849), y parecía renunciar á la idea de 
la unidad italiana, sin desesperar por ello de 
Negar á obtener en su día una legítima prepon- 
derancia. A pesar de las dificultades exteriores 
y de las proposiciones de Austria, que le ofrecía 
el ducado de Parma á cambio de la violación de 
su juramento; no obstante las amenazas de ex- 
comunión con que le conminaba Roma, supo 
mantener el gobierno representativo en toda su 
integridad y la independencia de su corona fren- 
te á frente del papado. Los derechos del Estado, 
opuestos á los privilegios del clero; la venta de 
los bienes nacionales, propuesta y llevada á cabo 
por Cavour; el monopolio de la enseñanza, arre- 
batado de las manos de las corporaciones reli. 
giosas; y la acogida dispensada á los emigrados 
políticos, no tardaron en excitar contra él las 
terribles iras del Vaticano. Víctor Manuel, sin 
dejarse intimidar, protestó de ellas en un valero- 
so Memorándum, y enarboló la bandera tricolor, 
símbolo de la nación, sobre la cual puso, como 
su padre, la cruz de Saboya. Aquella energía 
acabó por darle tal preponderancia, que, al s0- 
brevenir (1855) la guerra de Oriente, por el tra» 
tado de 10 de abril entró en la alianza contra 
Rusia, y envió á Crimea un ejército de 17000 
hombres al mando del general La Mérmora, ya 
conocido por el vigor con que había reprimido la 
insurrección de Génova. El placer de estas ver- 
daderas conquistas, lo veía amargado el rey en 
sus más tiernos é íntimos sentimientos. Su ma- 
dre, su esposa, su hermano y el más joven de 
sus hijos morían'en breve plazo, y él mismo caía 
gravemente enfermo, desgracias que el partido 
ultramontano y sus principales Órganos, tanto 
de Italia como de Francia, presentaban como 
un castigo del cielo, La noble firmeza de Vístor 
Manuel nose desmintió por esto, y los anatemas 
de Roma no pudieron atajar las provechosas re- 
formas que llevaba á cabo, haciendo paulatina- 
mente de su reino, exiguo y trabajado por toda 
clase de contrariedades, un Estado floreciente y 
poderoso. Después del restablecimiento de su 
salud visitó (1855) los cortes de París y Lon- 


VICT 


dres, siendo acogido con verdadero entusiasmo, 
lo mismo por Francia que por Inglaterra, y, 
vuelto á su país, las elecciones generales de 
1857, no obstante las maquinaciones del partido 
clerical, sancionaron la política del rey y afir- 
maron en el país el régimen constitucional, sin 
ue influyera en contra el atentado de Orsini, 
s dos siguientes años del reinado de Víctor 
Manuel llevaron al Piamonte á una verdadera 
transfiguración. Después de haber ratificado su 
amistad con Francia por medio del matrimonio 
de su bija Clotilde con el príncipe Napoleón, se 
apresuró á tomar él mismo el mando del ejérci- 
to piamontés en la nueva guería de indepen- 
doncia italiana, y el 1.9 de mayo emprendió la 
campaña contra los austriacos. Siguiendo una 
tradición de familia de la casa de Saboya se 
hizo acompañar de su hijo primogénito, al cual, 
á pesar de su tierna juventud, entregó el mando 
de la brigada de Saboya, y , señalándose después 
por su bravura en la batalla de Palestro, des- 
pués de la de Magenta entró (4 de junio) en 
Milán al lado del emperador, viéndose luego 
libres de la dominación austriaca y sometidas á 
su gobierno las más importantes poblaciones. A 
Ja batalla de Solferino,en la que Víctor Manuel 
en persona derrotó al general Benedeck ante 
Pozo-lengo, siguió la paz de Villafranca, y con 
ella parecieron quedar cortadas las esperanzas 
de dilatación de su reino; pero los movimientos 
de anexión y de fusión no tardaron en cobrar 
nueva fuerza, y Toscana, Parma, Módena y 
Romanía votaron su reunión á Cerdeña. En- 
tretanto la cesión de Saboya y de Niza á Fran- 
cia sancionó con una especie de solidaridad 
aquellos cambios de territorios, y la expedición 
de Garibaldi á Sicilia y á la Italia meridional, 
tímidamente desautorizada primero, alentada 
después y secundada por último, dieron al rey 
del Piamonte Nápoles y todos los Estados Pon- 
tificios, excopción hecha de Roma y de los terri- 
torios comarcanos, En todas partes la conquista 
fué sancionada por el sufragio universal, y en 
dieciocho meses la monarquía constitucional de 
Víctor Manuel y sus descendientes fué en gran 
parte un hecho consumado. El Senado italiano 
le concedió el título de rey de Italia (26 de fe- 
brero de 1861) por una mayoría de 129 votos 
contra dos, y la Cámara de los Diputados lo ra- 
tificó por 293 contra 1. A fines de 1860 Vic- 
tor Manuel había visitado, siendo en todas par- 
tes objeto de grandes ovaciones, Florencia, Ná- 
poles, Palermo y otras ciudades. Desde 136] la 
política de Víctor Manuel se concretó á calmar 
las impaciencias del partido de acción, á la ca- 
beza del cual se hallaba el general Garibaldi, y 
la influencia personal del rey sobre el ilustre 
caudillo contribuyó á mantener por algún tiem- 
po la línea trazada por el conde de Cavour, La 
escisión entre Garibaldi y el gobierno estalló 
sin embargo; pero aunque el monarca dió una 
proclama condenando altamente toda tentativa 
revolucionaria, en agosto de 1862, después dela 
derrota de los garibaldinos en Aspromonte, se 
apresuró á firmar una amnistía (octubre de 1862). 
Lograda la pacificación interior, el gobierno ita- 
liano, sin renunciar á la doble cuestión de Ve- 
necia y Roma, pareció aplazar la solución, con 
lo cual las elecciones generales de octubre de 
1865 reforzaron la política del rey con una no- 
table mayoría. En el exterior Víctor Manuel fué 
reconocido sucesivamente por las diversas poten- 
cias de Europa como rey de Italia, y tomó parte 
con este título en diversas negociaciones, siendo 
uno de los primerosque en 1863 se adhirieron al 
proyecto de un Congreso europeo. Al año siguien- 
te firmó con el gobierno francés la convención 
de 15 de septiembre, que preparaba la evacna- 
ción de Roma por las tropas francesas, siendo 
una do las condiciones la traslación de la capital 
del reino á Florencia. Una ley de 12 de diciem- 
bre de 1864 sancionó aquel tratado; y á pesar 
de las revueltas que habían ensangrentado las 
calles de Turín, á las cuales contestó el rey con 
un decreto de amnistía general, Florencia se con- 
virtió en capital del reino de Italia desde prin- 
cipios de 1865, y Francia se vió obligada á lla- 
mar sus tropas de Roma. Sucesos posteriores de- 
bían, no obstante, aplazar ó comprometer la 
cuestión romana. Mientras (1866) una nueva 
Tucha de Italia contra Austria terminaba, dando 
por resultado el decreto de 4 de noviembre, que 
auexionaba la tan disputada Venecia ul reino de 
Italia, la anexión do Roma parecía hacerse cada 
vez más impracticable, En el mes de octubre se 
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produjo la nueva tentativa de Garibaldi contra 
a ciudad pontificia; el rey Víctor Manuel pro» 
testó contra aquel hecho, y, á pesar de las ma. 
nifestaciones de algunas ciudades, se vió obliga» 
do á intervenir para proteger contra sus propios 
vasallos las fronteras del Papa, en el momento 
en que las armas francesas ayudaban al ejército 
pontificio á destruir álos garibaldinos en Men- 
tana (4 de noviembre). En presencia de dificul- 
tades económicas, contra las cuales, tanto las 
Cámaras como los Ministros, luchaban con más 
arrojo que fortuna, Víctor Manuel atajó en parte 
los males de su pueblo, prestándose espontá. 
neamente á hacer una reducción de 4 millones 
en su lista civil. Las turbaciones que en ciertas 
localidades produjo la percepción de nuevos im- 
puestos no alteraron en nada los sentimientos 
del pueblo para su soberano, y el amor de sus 
súbditos se hizo patente durante una grave en- 
fermedad de que se vió acometido en noviembre 
de 1869, Esta circunstancia produjo la reconci. 
liación momentánea de Víctor Manuel con el 
Papa, quien levantó sub conditione la excomu- 
nión mayor que pesaba sobre el enfermo, permi. 
tiéndole recibir los Sacramentos; pero esto no 
fué obstáculo para que, con la reunión del con- 
cilio Ecuménico del Vaticano, se hiciera á las 
instituciones políticas y civiles de los Estados 
italianos una amenaza, de la que no había de tar- 
dar en sacar partido Víctor Manuel. Con efecto, 
como Francia, al experimentar los primeros re- 
veses contra Prusia, tuvo necesidad de retirar 
sus tropas de los Estados Pontificios (6 de agos- 
to de 1870), el territorio papal fué inmediata- 
mente invadido por el ejército italiano, el cual, 
con el apoyo del partido nacional, entró casi sin 
resistencia en la ciudad de Roma (21 de septiem- 
bre). En 2 de octubre del citado año, un plebis- 
cito expresado por 133680 votos contra 1507 
reclamó la incorporación de los Estados Ponti- 
ficios al reino de Italia, la cual quedó decretada 
el 8 y ratificada en 21 y 29 de diciembre por - 
las Cámaras italianas. Víctor Manuel (31 de di- 
ciembre) hizo su entrada triunfal en Roma, y se 
instaló en el Quirinal. En los años siguientes de 
su reinado procuró mejorar la Hacienda y la 
Agricultura: reorganizó el ejército, y tuvo fre- 
cuentes cambios de Ministerio. En el exterior 
vió por breve tiempo en el trono de España á su 
hijo Amadeo; mantuvo corteses relaciones con 
los emperadores de Alemania, Austria y Rusia, 
y no concedió valor á las manifestaciones del 
partido clerical en varios países á favor del po- 
der temporal del Papa. 71 Re galantuomo, que 
así llamaban Jos italianos 4 Víctor Manuel, ha- 
bía casado (1868) morganáticamente en San-Ros- 
sora con la condesa de Miraflori, que le dió varios 
hijos y le sobrevivió pocos meses. Era rey titular 
de Chipre y Jerusalén. Desde 1855 figuraba en 
la Orden de la Jarretiera, Sus hijos legítimos fue- 
ron Humberto, actual soberano de Italia (enero 
de 1898); Amadeo, duque de Aosta; Clotilde, 
nacida en 1843 y casada en 1859 con el príncipe 
Napoleón; y María Pía, que nació en 1847 y dió 
en 1862 su mano á Luis 1, rey de Portugal. Una 
fiebre y una pleuresía causaron la muerte de 
Víctor Manuel, Este se negó á recibir al confe- 
sor que Pío 1X le envió al saber su enfermedad, 
pero recibió los sacramentos de su capellán y 
declaró que moría siendo un católico sincero. 
Poco antes de fallecer daba este consejo á su 
hijo y sucesor: ¿Ten bondad, firmeza y constan- 
cia. Ama con amor igual la patria, la libertad y 
la religión.» A pesar de la resistencia de algu- 
nos cardenales, Pío IX autorizó los funerales de 
Victor Manuel en el Panteón, donde se celebra- 
ron (17 de enero de 1878) con gran solemnidad. 
Al visitar la ciudad de Roma buen número de 
peregrinos franceses (septiembre de 1891), se 
dijo que varios de ellos habían profanado el se- 
pulcro de Víctor Manuel, según versiones dis- 
tintas, ya escupiendo sobre el sepulcro, ya es- 
cribiendo allí estas palabras: ¿Muera Víctor Ma- 
nuel!, ya poniendo en lápiz un letrero que decía: 
¡Viva el Papa! Por tal causa los patriotas mal- 
trataron á los peregrinos y realizaron manifes- 
taciones populares en las ciudades principales 
de Italia. Con asistencia de los reyes se inaugu- 
ró en Roma (15 de octubre de 1893) la estatua 
de Víctor Manuel. Otro monumento, á presen- 
cia de la familia real, se inauguró (24 de junio 
de 1896) en Milán, en memoria de dicho monar- 
ca y de la batalla de Solferino. 


VICTOREAR (de victor): u. VITOREAR. 
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. celebrando á su modo (los indios) la di- 
cha que habian conseguido, VICTOREABAN y 
bendecian á los nuevos amigos. , 

SoLís, 


„en medio de la danza, algún valentón 
caliente de cascos empieza á VICTOREAR å su 


ugar ó su concejo. 
ug JOVELLANOS. 


VICTORIA (del lat, viciorta; de victor, vence- 
dor): f. Superioridad y ventaja que se consigue 
sobre el enemigo, venciéndole en batalla, 


Vamos pues á seguir la VICTORIA comenza- 
da, antes que pierdan estos bárbaros la cos- 
tumbre de huir, ete. f 

Souls, 


Los frutos de la VICTORIA fueran mucho más 
prontos y decisivos, 4 no ocurrir entonces la 
novedad de disgustarse el principe con su pa- 
dre. 

QUINTANA. 


- Victoria: fig. Superioridad ó ventaja que 
_se consigue del contrario en disputa ó lid. 


... que los santisimos y sapientisimos doc- 
tores santo Tomás y san Buenaventura... res- 
pondiesen á los argumentos sofisticos y engi- 

. ñosos de ellos... y alcanzaron VICTORIA de 
aquellos monstruos infernales. 
RIVADENEIRA, 


— VICTORIA: fig. Vencimiento ó sujeción de 
los vicios ó pasiones. 


Entre las glorias 
De tus mayores VICTORIAS 
Puedes poner ésta, amor. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


... mudaba las figuras y las trazas para au- 
mentar el religioso duque las VICTORIAS. 
CIENFUEGOS. 


-CANTAR LA VICTORIA: fr. fig. Aclamarla 
después de obtenida, 


Ha mudado de dictamen 
Ei Rey. — Mudanza dichosa 
Para mi honor. — Todavia 
No hay que cantar la VICTORIA. 
Estoy yo aqui, 
BARTZENBUSCH. 


-CANTAR VICTORIA: fr. fig. Blasonar del 
triunfo en cualquier concepto. 


—¡VICTORIA!: interj. que sirve para aclamar 
la que se ha conseguido del enemigo, 


- VICTORIA: Astron. Asteroide número doce, 
descubierto por el astrónomo inglés Hind en su 
Observatorio de Londres el día 13 de septiembre 
de 1850. Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de décima magnitud; efectúa su revolu- 
ción alrededor del Solen tres años y medio, y el 
plano de su órbita tieno, respecto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 8° 23”, Su órbita fué cal- 
culada por Briinnow. 


. — VICTORIA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ninfeáceas, cuyas es- 
pecies habitan en el Norte del Brasil y en la 

nayana, viviendo en las aguas de curso lento, 
y son plautas herbáceas, con las hojas gigantes- 
cas, de 6 á 8 pies de diámetro, abroqueladas, or- 
bicnlares, escotadas, de color verde obscuro por 
el haz, planas, con el margen prominente, ner- 
viadas por el envés, con venas rojizas y marca- 
das entre los nervios, con los pedúnculos, cáli- 
ces, pecíolos y nervios provistos de espinitas, y 
as flores muy grandes, de 3 á 4 decímetros de 
diámetro, muy vistosas, blancas al principio y 
luego sanguíneas, muy olorosas, y los frutos su- 
mergidos, con las semillas comestibles; cáliz con 
el tubo acampanado, soldado con el ovario, con 
el limbo súpero, partido en cuatro lóbulos colo- 
reados por su cara interna y caedizos; corola de 
pétalos numerosos, indefinidos, insertos en mu- 
pass series en la parte superior del cáliz, más 
largos que el limbo de ésto, los exteriores muy 
patentes y los interiores encorvados, mucho me- 
Bores; estambres numerosos insertos con los pé- 
talos, multisoriados, los exteriores fértiles yli 
bros; filamentos potaloideos, con las antoras in- 

AS páoculares, con las celdas lineales adhe- 
E S y longitudinalmente dehiscentes, los inte- 

lores estériles, en forma de cornetes y adheri- 

08 por el dorso á los estigmas; ovario Ínfero, 
oso, multilocular, con óvulos numero- 
aag sertos en las paredes de las celdas; estigma 

Mpanado, con surcos radiantes, con la por- 
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ción central prominente formando un limbo có- 
nico, y el limbo cónico con lóbulos arriñonados, 
conniventes por el dorso, con los estambres es- 
tériles; el fruto es una baya multilocular, trun- 
cada, algo picuda, con semillas numerosas, glo- 
bosas y nucamentáceas, 

_ Victoria regia Ùn — Planta anual propia de los 
sitios encharcados de la cuenca del Amazonas y 
en otros puntos del Sur de América. Sus hojas 
alcanzan 2 metros de diámetro y son abroquela- 
das, redondeadas, con los bordes levantados, de 


Hoja de la victoria regia (invertida) 


color verde obscuro por la cara superior y rojizo 
por la inferior, con nerviación muy marcada; 
cuando jóvenes están arrolladas sobre sí mismas 
formando un sombrerillo semejante al de los 
hongos; los pecíolos son gruesos y largos, va- 
riando su longitnd según la profundidad de las 
aguas; floros grandes, de 30 å 35 centímetros de 
diámetro; sépalos de color rojo obscuro; pétalos 
exteriores blancos, anchos y que van disminn- 
yendo á medida que se aproximan al centro y se 
colorean de un rojo de carmín; los estambres, 
cuando la flor está completamente abierta, cu- 
bren toda la porción central de la flor formando 
una corona amarilla y encarnada. Estas flores 
duran dos ó tres días, se abren por la noche y 
su olor es semejante al de las magnolias. El 
fruto es más grande que el de las vinfeas y se 
sumerge para la maduración de las semillas, Flo. 
rece en agosto y septiembre, y necesita cultivarse 
en estufa caliente, Es ésta una de las plantas 
más notables y cuyas flores alcanzan mayor ta- 
maño, siendo también de las que mejor se pres- 
tan á comparar la espléndida vegotación de las 
regiones tropicales con la de los climas templa- 
dos, por la analogía que presenta con la ninfea 
blanca de Europa. Las narraciones de los viajo- 
ros que han tenido ocasión de observar esta in- 
teresante planta en sus localidades nativas, dan 
curiosos detalles acerca de su vegetación, Vea- 
mos lo que acerca de ella escribe el viajero Paul 
Marcoy, que ha tonido ocasión de observarla en 
el lago Nuña del Perú: 

«Este lago, cuyas aguas negras como la tinta 
no reflejaban ni el color del cielo wi la luz del 
sol, forma un círculo de unas 2 leguas, bor- 
deado por formaciones vegetales de follaje den- 
so. Su superficie en ciertos sitios estaba cubierta 
de ninfeas, cuyas gigantescas hojas, de un matiz 
verde prado, contrastaban con el tono rojo vi- 
noso de un reborde que cubría sus márgenes, 
Entre estas hojas aparecían magníficas flores, 
cuyos pétalos, de un blanco lechoso por fuera, 
se veían matizados por dentro de un color ro- 
sado turbio y presentaban en su centro una co- 
loración uniforme violadovinosa obscura. Estas 
flores, por su desarrollo prodigioso y por el ta- 
maño de sus capullos, tan grandes como huevos 
de avestruz, parecían pertenecer á floras de épo- 
cas genealógicas anteriores. Sobre este tapiz es- 
pléndido se agitaba toda una legión de aves acuá- 
ticas, como tontales, jacanas, kamichis, savacus, 
javirus y espátulas, que contribuían al aspecto 
extraordinario del paisaje, sirviendo al mismo 
tiempo al observador de escala proporcional 
para medir á simple vista el tamaño de las ho- 
jas y flores, que estas aves movían al pasar sin 
que el peso de su cuerpo llegase á sumergirlas. 

>»Después de haber gozado con la contempla- 
ción de estos espléndidos ejemplares de la vege- 
tación intertropical, sentí el deseo de poseor un 
ejemplar. Mis acompañantes dirigieron la pira- 
gua hacia aquella red de hojas y flores, y con 
ayuda de un sable llegué 4 cortar una flor y un 
botón, separándolos de sus robustos pedínculos 
erizados de aguijones de 8 á 10 centímetros de 
longitud. Las hojas do la planta, adhoridas al 
fondo por pecíolos espinosos del gruesa de un 
cable de marina, resistieron los esfuerzos com- 
binados de mis acompañantes, y me vi obligado 
å cortar un pecíolo Á pocas puigadas del envés 
del limbo. Esta hoja, perfectamente lisa por la 
Cara superior, aparecía dividida por la inferior 
en una multitud de compartimientos ó casillas 
bastante regulares, cuyus tabiques laterales, eri. 
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zados de púas, tenían una pulgada de relieve, 
Tendido á lo largo en el fondo de nuestra pira- 
gua, el limbo de esta hoja la recubría casi por 
completo. 

»Pasé cerca de una hora en la embarcación 
examinando en su conjuato y en sus detalles 
este lago de agua negra y de flores blancas, sin 
poder separar de allí mi atención, dando des- 
pués orden de regresar á la playa, donde llegué 
con la hoja, la flor y el capullo que acababa de 
conquistar, más orgulloso con este hermoso tro- 
feo que si hubiese conquistado una ciudad. 

DAI llegar á la playa hice disponer una gran 
batea, sobre la cual coloqué la hoja de la victoria, 
que dos hombres llevaron así hasta el campa- 
mento, Julio precedía ála comitiva abriendo con 
el sable un camino á través de las malezas. Mi 
botín vegetal llegó sin tropiezo á su destino, y 
yo me apresuré, antes de que el calor produjese 
alguna alteración, á examinar y describir las di- 
versas partes. La hoja, todavía húmeda, que pe- 
samos con una romana allí existente y usada 
por los pescadores para pesar la sal, resultó que 
tenía un peso de 13 4 libras, Su circunferencia 
medía 24 pies, 9 pulgadas y 3 líneas. La flor, 
que tenía 4 pies y 2 pulgadas de circunferencia, 
y cuyos pétalos medíau una longitud de 9 pul- 

adas, pesó 3 $ libras. El peso del capullo era 

e 2 libras y cuarto. Deposité la flor y el capu!lo 
en una canastilla, y corté después la inmensa ho- 
ja en ocho trozos, que coloqué entre papel secan- 
te á fin de conservar el ejemplar, para que sir- 
viese en estudios científicos ulteriores. » 

Esta curiosa pianta es difícil de cultivar fuera 
de las regiones tropicales, pues por su tamaño 
exige un verdadero estanque para cada ejemplar; 
y como esto es necesario que tenga logar en una 
estufa caliente y que la temperatura del agua 
sea siempre muy templada, se requiere una ins- 
talación especial y bastante gasto de calefacción, 


— VICTORIA: Mù. Los griegos bajo el nombre 
de Nike, y los romanos con el de Victoria, adora- 
ron á una diosa personificación de la idea que 
expresa la voz que sirve de epígrafe al presente 
artículo, . 

En cuanto á la Nike griega, Collignón hace 
nolar que la importancia de la diosa en la Poesía 
no guarda ninguna relación con la frecuencia de 
sus imágenes, y observa además que debió sex 
la Mitología sabia la que hizo entrar á la diosa 
de las victorias en el sistema de las divinidades 
helénicas, 

Según Hesiodo y Bsquilido, el padre de Nike 
fué el titán Pallas. Se lo da por madre á Stix y 
por hermanos á Zelo (Celo), á Czatos (el Poder) 
y Bia (la Fuerza). Por lo general la diosa está 
considerada como una especie de atributo de los 
grandes dioses, especialmente de Zeus (Júpiter) 
y de Atenea (Minerva). 

La tradición ática confundió á Nike con Ato- 
nea, cuyo poder guerrero personificaba, y convir- 
tieron su nombre en un epíteto de la gran diosa, 
á la que solían llamar los poetas Parthenos Nike. 

Además la divinidad honrada en Atenas con 
el nombre de Nike era la misma Atenea, 

Más tarde tomó la Victoria un carácter más 
individual, llegando á tener en la época romana 
un culto distinto, y las inscripciones del Teatro 
de Dionisos eu Atenas mencionan un sacerdote 
de la Nike olímpica. 

Nike aptera, la Victoria sin alas, por la fábula 
de que los atenienses se las habían arrancado 
para que no se fuera do con ellos, tuvo un templo 
famoso en el Acrópolis de Atenas, que aún sub- 
siste, y de él provienen magníficos bajos relieves 
en los que se ve repetidamente la imagen de Ja 
diosa. Por ser tan pocas las referencias que de 
ésta se hallan en la Mitología, su estudio hay 
que hacerle más bien con relación al Arte, Este 
conservó, sin duda, el tipo primitivo de Nike, 
sin que en ello influyeran por lo visto las modi- 
ficaciones que dejamos indicadas respecto de la 
idea simbolizada, En un principio la diosa está 
representada en la figura de una joven sin atri- 
buto característico. Se cree que quien primera- 
mente la puso alas fué Arkhermos, escultor pri- 
mitivo anigrior á la Olimpiada L. Desde esta 
época las alas son el atributo casi constante de 
Nike, en términos que, según nos informa Pan- 
sanias, si Kalamis la representó sin alas en un 
exvoto que los niesenios consagraron en Olimpia, 
fué porque quiso imitar el xounón (ídolo de ma- 

| dera) ático de Atenea Nike, 

Por lo indeterminado de au carácter mitológi- 
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co Nike figura en escenas muy diversas, y es nno 
de los personajes que en las pinturas de vasos 
aparece con más frecuencia. Unas veces sirve de 
beler á los dioses reunidos en el Olimpo, con: 
Tundiéndose con Heve; otras veces vuela junto á 
Zeus y Atenea en la lucba de éstos con los gi- 
gantes; otras veces presenta a Hércules victorio- 
so.la corona y las cintas. , 

También aparece en escenas de la vida real 
como uxa especie de Eros femenino. Como per- 
sonificación de las victorias alcanzadas en los 
concursos gímnicos ó musicales, se la ve, como 
en un vaso de Nola, haciendo una libación ante 
un trípode en honor del poeta vencedor, 

La misma variedad de atribuciones se observa 
en las imágenes plásticas de Nike. Entre éstas 
hay que citar las dos figuras, por desgracia per- 
didas, que puso Fidias por atributo á las estatuas 
de mará) y de oro de Zeus y Atenea. Cada una 
de estas deidades sostenía en la mano derecha la 
figura do la Nike, Pero Fidias nos ha dejado una 
hermosa imagen de Nike entre las figuras quo 
componían la famosa escena del nacimiento de 
Atouea en el frontón oriental del Partenón. 
Dicho mármol figura con los demás de la serie 
en el Museo Británico, y su representación ha 
sido tan discutida como las de las otras, pero en 

eneral los autores la consideran como Nike. 

asta bace poco tiempo se creyó que había per- 
tenecido al otro frontón, porque no se halla en 
el dibujo de Carrey; pero los últimos estudios y 
el hallazgo de algunos trozos de la figura han 
persuadido de que formó parte de dicha compo- 
sición. Lo que se conserva de la estatua es no 
más que el torso en dos pedazos, las piernas has- 
ta las rodillas y el arranque del brazo derecho; 
viste túnica corta ceñida al talle, y formando me- 
nudos pliegues que agita el viento; la actitud, 
sobre todo de las piernas, de las cuales adelanta 
la derecha, indica el oficio que la deidad desem- 
peñaba en dicha escena, y que nos explica clara- 
mente un precioso mármol griego de escuela áti- 
ca de la buena época, que se conserva en nuestro 
Museo Arqueológico Nacional. Este mármol es 
un broca] de pozo abierto con motivo de la caída 
de un rayo (V. Pozo), y el relieve que le decora 
representa el nacimiento de Atenea, y es por lo 
mismo un documento interesantísimo para re- 
construir ls indicada composición de Fidias. En- 
tre la 6gura de Zeus, que está sentada, y la de 
Atenea, que acaba de brotar del cerebro augusto 
de aquél, aparece Nike volando para depositar 
una corona sobre la cabeza de la nueva diosa, 

Después de estas obras escultóricas hay que 
citar la hermosa estatua de Nike descubierta por 
los alemanes en Olimpia, donde los mesenios y 
naupatianos la consagraron á Zeus como botín 
de la guerra de Spacteria. Esta estatua, por das- 
gracia mutilada, lleva la firma del escultor Peo- 
nios de Mendea, contemporáneo de Fidias, á quien 
sobrevivió. Representa á la diosa en una figura de 
formas robustas, con túnica que, cual si estuviera 
mojada, se ciño á la parte anterior del cuerpo y 
flota gallardamente por detrás, determinando 
los caracteres de un ser que vuela: la figura pue- 
de decirse que no apoya los pies en la base; le 
faltan la cabeza, el brazo izquierdo y el antebra- 
zo derecho; la túnica, caída por el lado izquier- 
do, descubre el seno. Este mármol se conserva 
en el Museo de Berlín. 

En el citado templo de Nike Aptera, en Ate- 
nas, babía un antepecho decorado exteriormen- 
te con unos relieves que en parte aún se con- 
servan en el Museo de aquella ciudad, y que re- 
presentaban á Nike en distintos momentos y ac- 
titudes. 

Las más notables de estas figuras, produci- 
das por la escuela ática, y en las que se deja sen- 
tir la influencia directa de Fidias, son la Ni- 
ke coronando un troleo, otra que en graciosa ac- 
titud se ata la sandalia derecha, y dos que con- 
ducen un toro al sacrificio, 

Estas figuras, aunque muy deterioradas, son 
de lo más delicado y gallardo que se ha produ- 
cido en la Fscultura; destacan casi en alto re- 
lieve, y los paños que las visten, cual si fueran 
de gasa, formando graciosos pliegues, acusan las 
elegantes formas del desnudo, 

Por último, entre los mármoles griegos repre- 
sentativos de Nike, mencionaremos la estatua 
existente en el Museo del Louvre y conocida 
con el nombre de Victoria de Samotracia. Esta 
estatua, también sin cabeza ni brazos, corres- 
ponde å la escuela de Escopas y Praxiteles, de 
modo que data del siglo 1v a. de J. C. La sirve 
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de base una proa de nave, sobre la que, con las 
grandes alas desplegadas y la amplia túnica 
agitada por el viento, se adelanta triunfante. 
Este notabilísimo monumento, que hoy figura 
en el Museo del Louvre, fué descubierto en 
1863 en Samotracia, donde se cree fué consagra- 
do por el hijo de Antígona después de la victo- 
ria que alcanzó en el año 306; así se desprende 
del hecho de que dicha figura aparezca reprodu- 
cida en el reverso de las monedas de Demetrio. 
Justamente en las monedas de las dinastías ma- 
cedonias figura con frecuencia la imagen de 
Nike. , 

Como ya hemos indicado, á la Victoria solían 
representarla con una corona y también con una 
palma, emblemas del premio destinado á los 
triunfadores, y asimismo la representaron los 
antiguos inscribiendo el nombre del triunfador 
en un escudo. En esta actitud está la figura de 
bronce, conocida con el nombre de Victoria de 
Brescia, 

La Victoria, como dice Preller, fué la amiga 
fiel de los romanos. 

Conservaron éstos, por una parte, la tradición 
de la Nike griega. Sabemos que en el Palatino 
fué adorada una diosa de la Victoria, y otra en 
el emplazamiento de la casa de Valerio Publíco- 
la. L. Postumio, en el año 294 a. de J. C., cons» 
truyó otro templo á la Victoria, se cree que en 
el Capitolio, donde más tarde fué erigida una 
serie de Victorias, todas ellas modeladas con- 
forme al tipo griego de la diosa, y que fueron 
ofrecidas á Roma por los triunfadores romanos 
ó por reyes extranjeros. No tardaron en estable- 
cerse juegos en honor de la Victoria para perpe- 
tuar el recuerdo de algunas batallas, Por ejem- 
plo, el 27 de octubre en recuerdo de la batalla 

e la Puerta Colina, y el 20 de julio en recuer- 
do de la de Farsalia. 

Después de la victoria de Accio ofreció Au- 
gusto una estatua de la diosa y colocó otra ima- 
gen en bronce dorado en la Curia Julia. 

Aquella estatua fué objeto de culto especial, 
ues figuró en los funerales de Augusto, y poco 
poco adquirió carácter de protectora de la se- 

sión del Senado, hasta tal punto que hacia los 
últimos tiempos del Imperio se suscitó por ella 
un empeñado combate, y Simmaco hizo su de- 
fensa, 

Junto å los indicados templos se agrupaban 
monumentos especiales consagrados á perpetuar 
el recuerdo de algunas victorias, Además, la 
diosa fué representada en las monedas, en los 
trofeos y en los arcos de triunfo con mil sobre- 
nombres, tales como Armeniana, Partica, Médi- 
ca, elc., y bajo diferentes formas, unas veces en 
nn carro, otras volando, otras sentada, y, porlo 
común, con una palma en la mano, 


— VICTORIA: Geog. ant, C. do la Valentia, 
Bretaña romana, llamada así en memoria de una 
victoria obtenida por Séptimo Severo sobre los 
caledonios. Hoy es Stirling, 


— VICTORIA: Geog. Monte ó pico de la isla de 
la Paragua, Filipinas, Se halla en el centro y 
ocupa el segundo lugar en alt. entre los montes 
de la isla; tieno 1 726 m., de elevación, y de él se 
derivan varios ramales que se dirigen á los lados 
formando cañadas y gergantes, todas Jenas de 
árboles. Por el S. se distingue el monte Fin por 
sus dos cimas; en la espalda forma una ladera 
en forma de silla, desde la que baja la tierra 
casi verticalmente: su alt. es de 1372 m.; la 
ladera del S. baja progresivamente hacia la Jla- 
nura que queda á espaldas del pico Cabeza del 
Diablo, mientras que una parte de esta sierra, 
la que tiene el pico del Sultán, se dirige al S.E. 
y termina en la meseta larga y aplanada que 
domina la bahía delas islas pertenecientes á la 
costa del Mar de Mindoro. Desde la sierra que 
da frente al pico de Victoria se desprende 'un 
ramal hacia la costa del Cabo Tajado, y forma 
por el lado del N. un valle en el que se eleva 
una colina notable, de figura cónica, llamada 
Conodel Valle; la llanura que da frente almon- 
tedicho se halla pohlada de arbolado; á 3 mi- 
Mas de la punta Tajada y junto á la costa se ve 
un montecillo de 84 m, de alt., que se denomi- 
na el Cornudo. Por el lado N. del valle vuelven 
las colinas á buscar la costa próxima á la punta 
Morro, que dista 2 millas al E. del Cornudo, y 
desde allí se extienden á longo de la costa hasta 
el Cabo ó Caheza de Morsom, que es un trayec- 
to de 3 millas (C. de Arana, Derrotero del Ar- 
chipiclago Filipino), || Pueblo de la prov. de 
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Tarlac, Luzón, Filipinas; 10263 habits. Situa. 
do cerca y al S. de la laguna de Canarén, en 
los confines de la provincia de Nueva Ecija, al 
N.E. de Tarlac. 


— VICTORTA: Geog. Isla de la gobernación del 
Nenquen, Rep. Argentina, sit. al N.O, del des. 
agüe del lago Nahuel Huapí. Su explorador, 
O'Conor, dice que tiene 30000 m. de long. por 
2 600 en su parte más ancha. En el centro ha 
picos aislados de forma cónica. || Salto ó catarata 
del río Iguazú, gobernación de Misiones, Repú- 
blica Argentina. Es, según dice Paz Soldán, una 
de las más elevadas en el mundo, y su vista es 
pintoresca como la del Niágara; cae casi per- 
pendicularmente, de 63 varas de alt. y con un 
ancho de 1500, Es una de las maravillas de la 
Tierra y el espectáculo más grandioso de la na- 
turaleza tropical. La verdadera catarata del 
Iguazú está en el cauce de este río, tiene la for- 
ma de un número 3, en cada uno de cuyos arcos 
hay una gran meseta, y por éstas caen las aguas 
divididas en innumerables arroyos, por las is- 
letas del archip. superior de la catarata. Se le 
dió el nombre Victoria (y no de la Victoria), 
porque los primeros españoles, venciendo mil 
dificultades, salvaron ese salto. Gustavo Nieder- 
lein la describe de esta manera: «En el fondo, á 
una distancia de 3á 5 cuadras y áuna altura de 
40 á 50 m., resnlandecían en forma de media lu- 
na, de más de 2 kms. de largo (Arco Victoria), 
como 100 brazos de agua que tenían su origen 
en un archip. (Archip. Rey Alberto), cayendo 
sobre las paredes obscuras, en partes verdosas 
por la vegetación, y ofreciendo un espectáculo 
extraordinariamente salvaje, majestuoso, y al 
mismo tiempo variable y hermoso. A primera 
vista distinguimos tres partes principales del 
salto, es decir, una brasileña, otra cuyas aguas 
caen sobre una meseta ó isla y de ésta al río 
Iguazú, y la última argentina, las que llamé: 
catarata Emperador Don Pedro, Emperador 
Guillermo y General Roca, respectivamente. La 
más hermosa es la que forma el Salto General 
Roca, el cual precipita sus colosales aguas en 
forma de semicírculo en 15 grandes brazos do- 
bles (separados por intervalos de la misma an- 
chura, poco más ó menos) en tres partes princi- 
pales, incluidos dos círculos separados por la 
meseta Napp, desde la parte más hermosa y más 
rica en islas del referido archip., sobre las pare- 
des verticales de 40 á 50 m. de alto, en parte 
adornadas de vegetación. El salto Emperador 
Guillermo es menos pintoresce. No lo pudimos 
observar en su parte superior á consecuencia de 
lo espeso del monte y loalto de la isla; á la sim- 
ple vista se nos presentaban solamente cinco 
grupos principales y tres cascadas secundarias, 
cuyas aguas caían de la isla, y todas, desde una 
altura de 25 m. más ó menos, al brazo brasile- 
ño. Menos pintorescas, pero mucho más majes- 
tuosas é imponentes, lanzaban sus aguas las más 
lejanas cataratas del Emperador Don Pedro en 
18 á 20 brazos enormes, más unidos que los an- 
teriores, desde una alt. de 40, 50 y más m. 

>De distintas anchuras, de todas formas, aquí 
cristalinas, allá reflejando una luz plateada, acu- 
llá haciendo espuma blanca, allá en forma de 
nubes amarillentas, en partes como menuda llu- 
via ó formando neblina, en otras murmurando, 
susurrando, tronando, resbalándose, despeñán- 
dose desde lo alto, es decir, del mencionado ar- 
chipiélago, en cuyo paraje el río tiene un ancho 
de 5 kms., caían sobre las obscuras, multiformes 
y variablemente adornadas paredes, desapare- 
ciendo allá y acullá entre neblinas, sobre las 
cuales los rayos solares reMejaban hermosos ar- 
coiris. Esta magnificencia de colores y variables 
formas, nunca vistas, aumentada por la reflexión 
de los arco iris en un cielo azul obscuro, nos 
causó efectos indescriptibles, prescindiendo de 
la magnificencia de la naturaleza subtropical 
que nos rodeaba en este cuadro sublime. Nos- 
otros presenciabanios seguramente un especta- 
culo de primer orden, que sobrepasa á las de- 
cantadas maravillas dedos saltos del Niágara y 
otros, y estamos seguros que llamará la atención 
de todo el mundo civilizado. Para dar una idea 
completa de las más hermosas cataratas, trepó 
á lo largo del brazo argentino, sobre los restos 
de las paredes de la isla que se encuentra entre 
los saltos Rosetti y General Roca, á una altura 
de 25 á 40 m., hasta ¡legar á una roca grande 
en donde se habfa colocado la bandera argenti- 
na. En la isla Emperador Guillermo principia 
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entino con un golpe de agua de 150 
PEN y quizás más, en dirección S.E. á N.O. 
A este salto suceden, en lo alto del arco Victo- 
toria, primeramente los saltos del primer arco 
rincipal, en una anchura de 50, 35 y 20 m.; 
después los saltos del medio, de una anchura de 
12,28, 26 y 15 m.: y finalmente las cataratas 
del segundo arco, de un ancho de 5, 8, 30, 4 4, 
10y 2 m, cayendo todos perpendicularmente 
desde una altura de 15 á 20 sobre escalones que 
so forman á la derecha de la parte desnuda de 
vegetación de la isla Emperador Guillermo, ála 
izquierda de la isla Máximo Lezama y en la 
parte céntrica de la meseta Napp. Sólo los cho- 
rros del primer arco principal y el salto de 30 
m. del segundo arco caían en escalones más 
angostos. El salto mayor, de 200 m. de boca, 
caía sobre un escalón de una anchura de 30 me- 
tros más ó menos, que estaba cubierto de gran- 
des pelazos de roca, mientras que los demás 
saltos algunos tenían un solo escalón y otros 
una sucesión de ellos, de los cuales caían las 
aguas formando espuma y separándose en dis- 
tintas y variables formas, Una parte de los sal. 
tos inferiores estaba escondida por la promi- 
nencia de la meseta Napp; esta particularidad 
la noté en los saltos de la parte del arco prin- 
cipal, viéndose solamente los de una anchura de 
204303, 24 10, 8410, 6 y 4 m. más ó menos. 
Desde la meseta Napp se echaban de tres á cua- 
tro grupos, como una docena de golpes princi. 
pales de agua, con varios brazos secundarios di- 
ferentemente divididos, al brazo del río del arco 
primero. También en el ángulo de la meseta 
caía un chorro de 142 m. de ancho perpendi- 
cularmente desde una altura de 15 hacia abajo, 
Se deshacía en menuda lluvia, reuniendo des- 
pués sus aguas con el brazo de río del segundo 
arco principal del salto General Roca.» I} Depar- 
tamento de la prov. de Entrerríos, República 
Argentina, sit. entre el dep. de Diamanteal N., 
el de Nogoyé al E., el de Gualeguay al $. y el 
de Paraná al O.; 5100 kms.? y 18000 habitan- 
tes. Comprende nueve distritos y la cap. es 
Victoria, c. de 6000 habits., sit. á orilla del 
Paranacito, cerca de su confi. con el Paraná, con 
f. c. á Nogoyá y Concepción del Uruguay. Ciu- 
dad fundada en 1810, ha legado 4 ser uno de 
los principales centros mercantiles de la prov. 


— VICTORIA: Geog. Isleta dol Brasil, sit. en 
la costa del est. de São Paulo, cerca y al E. de 
la parte N. de la isla São Sebastião, en los 
28° 47' 30” lat. S. 


— VICTORIA: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá. Separado al S. 
de la ribora septentrional del lago Ontario por 
el condado de Durham, confins al O. con el 
condado de Ontario, al N. con el dist. de Mus- 
koka, al N.E. con el nuevo condado de Hali- 
burton, separado del de Peterborough, y al E. 
con este último. Lo riegan los ríos Severn y 
Otonabes, y tiene varios lagos, como el Sengog, 
el Balsam, el Cámeron y el Sturgeon; 3383 ki- 
lómetros cuadrados y 37 400 habits. Condado 
esencialmente agrícola. Cap. Lindsay. i Condado 
del Nuevo Brunswick, Dominio del Canadá, 
sit. en la parte N., en la frontera de la prov. de 
Quebec y en la del est, del Maine, Estados Uni- 
dos. Confina al N.O. con el condado de Temis- 
cuata, Bajo Canadá; al O. lo separa del Maine 
el curso del San Juan, y toca al N.E., E. y S. 
con Kistigouche, Northúmberland, York, y Cár- 
leton, condados del Nuevo Brunswick. Terreno 
quebrado, erizado de pequeñas montañas, con 
muchos lagos y bosques; 9000 kms.2 y 20000 
habits. La cap. es Kolebrooke, también llamada 
Grand Falls, || Condado de la Nueva Escocia, 
Dominio del Canadá, en la isla de Cabo Bretón. 
Tiene al O. el condado de Inverness, al E, el 
Atlántico y al S.E, el Brazo de Oro. pequeño 
mar interior que lo separa del Cabo Bretón; 
3103 kma,? y 12500 habits. Cap. Baddeck. || 
C. cap. de la isla Quadra y Vancouver, Domi- 
nio del Canadá, y cap. también de la Colombia 
Británica, sit. en el extremo S.E. de la jsln do 
Vancouver, en la orilla del Estrecho de Juan 
de Fuca, cuya anchura es allí de unos 27 kilé- 
metros; 20 000 habits, Ocupa las orillas de una 
ensenada dividida en dos partes ó brazos: el Ja- 
mes y el Arm; sobre la primera hay un hermoso 
puente que une dos barrios de la c.: el Arm ó 

razo se interna mucho más hasta las inmedia- 
ciones de otras hahía, la Esquimal, dondo hay 
excelente puerto y pequeña c,, considerada ya 


VICT 


como arrabal de Victoria, á la cual se une por 
calles, avenidas y jardines. Los alrededores son 
muy pintorescos. El lugar que ocupa Victoria 
parece que es el que D. Manuel Químper, en 
1790, en su reconocimiento del Estrecho de Juan 
de Fuca, llamó Puerto de Córdoba. En 1843 se 
fundó el fuerte Victoria, origen de la actual e, 


- VICTORIA: Geog. Dist. y pueblo de la pro- 
vincia de Quindío, dep. del Énuca, Colombia, 
sit. en la margen dra. del río Cauca, 4962 m. so- 
bre el nivel del mar; 1800 habits. 


-= VICTORIA: Geog, Dep. de la prov. de San- 
tiago, Chile. Sus confines son: al N. el límite S. 
del dep. de Santiago, al E, los Andes, al S. el 
río Maipo, hasta su confi, con el Mapocho, y al 
O. los cerros de Espejo y caminos de carretas; 
4395 kms.* y 40000 babits, Se divide en 18 
subdelegaciones, que son: San Bernardo (capi- 
tal), Santa Cruz, Esperanza, Peñaflor, Talagan- 
te, Isla de Maipo, Calera, Tango, Tres Acequias, 
Cerro Negro, Los Bajos, Puente Nuevo de Pir- 
que, Canal de Maipo, San José, Lo Cañas, Peral, 
Granja y Camino de Santiago. En uno de los 
fundos de la subdelegación de Lo Cañas, en los 
días 19 y 20 de agosto de 1891, fueron asesina- 
dos varios partidarios de la causa constitucional, 
Un monumento, que debe ya haberse erigido en 
el mismo sitio del crimen, hará perpetuar la me- 
moria de esos mártires (Espinoza, Geog. de Chi- 
de). | Pueblo del dep. de Traiguén, prov. de Ma- 
lleco, Chile, sit, en el f. c. de Roblería á Temu- 
co; 2600 habits. Le rodean terrenos muy feraces. 
Es moderno, pues se fundó en 1882 con el nom- 
bre de Victoria, para conmemorar los triunfos de 
los chilenos sobre los peruanos en 1881. Según 
proyecto aprobado por el Senado en 1892, Vic- 
toria es la cap. del nuevo dep. denominado Ma- 
riluán. 

— VICTORIA: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. en la parte S., limitado en 
parte al E. por el Garcitas Creek y el Guadalupe, 
y atravesado también por este último; 2279 kz 
lómetros cuadrados y 10000 habits. Terreno lla- 
no y fértil; maíz y melaza. Cap. Victoria. 


— VICTORIA: Geog. Antiguo cantón delest, de 
Chihuahua, hoy municip. del dist. de Abasolo, 
Méjico. Linda al N. con el dist. de Itúrbide, al 
E. con el de Camargo, al S. con el de Hidalgo y 
al O. con el de Abasolo. Tiene 4125 habitantes, 
distribuidos entre la municip. de Satevó de Vic- 
toria, los pueblos de San José, Valerio, La Joya, 
San Antonio, Babonoyaba, San Cayetano y Ne- 
pacha, varias haciendas y gran número de ran- 
chos. || Part, del est. de Guanajuato, Méjico, 
cuyos Jímites son: al N. el est. de San Luis Po- 
tosí, al E. el de Querétaro, al S. el part. de Itúr- 
bide y al O. el de San Luis de la Paz. Tiene 
21060 bahits., distribuidos entre las municipa- 
lidades de Victoria, Xichú, Santa Catarina y 
Atarjea. I V. cab. del part. y municip. de su 
nombre, est. de Guanajuato, Méjico, sit. en la 
sierra Gorda, á 30 kms. al S.B. do la v, de San 
Luis de la Paz. La municip. tiene 10960 habi- 
tantes, distribuídos entre la v. de Victoria, las 
congregaciones de Arnedo, Cieneguilla, Horni- 
llas y Milpillas, las haciendas de Higueras y Sa- 
litre de Trías, y ocho ranchos. Este pueblo fué 
fundado en el año de 1580 por el cacique don 
Alejo de Guzmán, con 80 indios de Temascalte- 
pec, de donde era gobernador, D. Luis de Velas- 
co le hizo merced de los terrenos de Xichú, y le 
dió posesión de ellos el teniente de la alcaldía 
mayor de San Imis Potosí, D. Juan Santos Hol- 
guin. Fué erigido el curato por el Ilmo. Sr. don 
Fr. Payo Enríquez de Rivera, La iglesia actual 
fué construída sobre las ruinas de la capilla que 
levantó Guzmán. A 2 loguas de distancia, al O. 
de este pueblo, está el de la Cieneguilla, que se 
fundó á principios del siglo XVIT, según aparece 
de las informaciones hechas en el año de 1687 
ante el Justicia de San Luis de la Paz, Victoria 
se llamó antiguamente Xichú de Indios (García 
Cubas, Dic. Geog. de México). 

— VICTORIA: Geog. V. del dist, de Sensunte- 
peque, dep. de Cabañas, Rep, del Salvador, si- 
tuada en la falda de unos montes; 5000 habi- 
tantes, Cultivo de añil, 

- VICTORIA: Geog. Dos dist. ó condados de la 
Colonia del Cabo, Africa meridional. Victoria 
East, ó Victoria oriental, se halla entre el valle 
dol Kat, afl. izq. del Fish River al O., y el del 
Kaiskamma al E. : 855 kms.?, 6 sea 12 habitan- 
tes por km?. Lo riegan el Kaiskamma al E, y el 
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Great Fish River al S. y O. Contiene el fértil 
valle del Tyumia. Cap. y única c., Alicia. Vic- 
toria West, 6 Victoria meridional, sit. en la re- 
gión central, es una de las más extensas divi- 
siones del Cabo. Se extiende desde los confines 
de la llanura del Gran Karru al S, hasta la ori- 
la izq. del río Orange al N.; 12620 kma.? y 
9000 habits. A excepción de la parte S., en que 
se levanta una pequeña cordillera que forma 
parte del sistema montañoso de la Colonia, Vic. 
toria West es una llanura arenosa y desierta, 
sembrada de colinas desnudas y lagunas saladas, 
y atravesada por cauces de torrentes casi siem- 
pre secos, que se reunen a] Ongars para ganar el 
Orange. La cap. y única c. es Victoria West, 
con unos 1500 habits. || Condado de la colonia 
de Natal, Africa. Confina al N, con la Zululan- 
dia, de la que se halla separado por el enrso 
inferior del Tuguela; al E. con ol Océano Indico; 
al S. con el condado de Durham, y al O. con los 
Umvoti ó Greytown y Pietermaritzburgo; 3570 
kms.? y 75000 habits. Es una meseta regada por 
ríos costaneros, entre ellos el Umgueni, el Um- 
voti y el Tuguela. Terreno fértil; maíz, caña de 
azúcar y árboles frutales; pastos. Consta de dos 
divisiones: Inanda al S. y Lower al N., cuyas 
cap. respectivas son Verulam y Stanger. | C. y 
puerto de la colonia alemana de Camarones, 
Africa occidental, sit. en Ja bahía de Ambas, 
Golfo de Guinea, al X.E. de la punta N.E. de 
Fernando Póo, al pie de los últimos contrafuer- 
tes del macizo de los Camarones, La fundaron 
en 1858 misioneros anabaptistas ingleses. 


— VICTORIA: Geog. Desierto de le Australia, 
sit, eu la parte S.E. de la Australia occiden- 
tal, al S. de una serie de colinas que corre á en- 
trambos lados del paralelo 26° lat, S. Comprende 
la parte meridional de la gran región interior, 
casi inexplorada todavía, que se designa con el 
nombre de división del Este, y casi toda la de 
Eucla, hasta las colinas del litoral, ó sea todo el 
territorio comprendido entre el mar al S. y el 
paralelo de 26° lat, 3. al N. y desde los 134° Ìon- 
gitud E. al O. basta la Colonia de Australia del 
Sur, donde se continúa con el nombre de No 
Man's Land ó Tierra sin dueño. Varias veces se 
ha intentado la exploración de este vasto desier- 
to, pero aún figura en blanco en los mapas. El 
monte Weld al O., y las lagunas de Boundary- 
dem al E., son los puntos extremos señalados en 
el mapa de Stieler al N, del paralelo de 30°, || 
Río de la Australia meridional, en el Territorio 
del Norte. Nace en el desierto de Arena, hacia 
los 18° 20' lat, S.; corre con dirección goneral al 
N. N. E., formando muchas curvas; luego, siempre 
tortuoso, al O. N.O. ; recibe numerosos afl., y for- 
mando estuario va á desembocar en el Mar de 
Timor, por el Canal do la Reina. || Lago del con- 
dado de Tanjil, Colonia de Victoria, Australia, 
sit, en la costa, entre los lagos de Wéllington y 
King; 36 kms. de largo por 3 å 4 de ancho y 
unos 115 kms.? de sup. I| Monte del condado da 
Cornwall, Tasmania, Australia, sit. al E. de 
Láunceston; 1208 m. de alt. || Monte de la Nue- 
va Guinea, Melanesia, Oceanía. Pertenece á la 
cordillera llamada Owen Stanley, y tiene 4000 
m. de alt, || Dist. de la Australia del Oeste. Es 
la parte septentrional de la división del $.O., y 
confina al S, con los condados de Melbourne y 
Glenelg, al E. con territorio aún no organizado 
y con la parte S. de la división de Gascoyne, al 
N. con esta última y al O, con el Océano Índico. 
Por la frontera N. corre el río Múrchison y por 
el centro el Greenough, que corta al Victoria 
Range, cordillera paralela á la costa. Esta corres- 
ponde al Canal Geelvink, inmediatamente a] N. 
del paralelo de 30°, La cap. es Géraldton. || Ciu- 
dad de la Colonia de Australia del Oeste. Con- 
fina al N. con el condado de Glenelg, al E. con 
el de Howick, al S. con el de York y al O, con el 
de Twiss South West; 77 kms. de E. 4 O. y 49 de 
N. á S. Riéganlo dos afis. derechos del Avon ó 
Swan, que pasa por elánguloS,O, Cap. Toodyay. 
1 Condado marítimo de la Colonia de Australia 
del Sur. Conbina al N. cou los condados de Fro- 
me y Dalhusie, al E. con los de Kimberley y 
Burra, al S. con los de Stanley y Daly y al O, 
con el Galfo Spencer; 3706 kms.? y 16000 habi- 
tantes. Lo riega el Broughton. Cap. Puerto Piria. 


- VicTORIA: Geog. Colonia inglesa de la Aus- 
tralia, sit. en la parte S.E, del continente. Con- 
fina al N.E. y N. con la Nueva Gales del Sur, al 
O. con la Australia meridional, al S. con el Océa- 
no Indico y al S.E. con el Pacífico. Está com- 
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prendida entre 34° y 39v 8” 30” lat, S. y entre 
144° 41' y 153° 41” long. E. Madrid. El Murray 
forma la frontera N. casi desde su origen hasta 
su entrada en la Australia del Sur; la frontera 
N.E, es una línea recta que se extiende desde 
el Murray hasta el Cabo Howe en el Pacífico, 
y el meridiano de 141% E. Greewick la separa al 
O. de la Australia del Sur; 229078 kms.*, ó sea 
próximamente la superficie de la Gran Bretaña, 
menos las islas, y 1200 000 habits, El litoral del 
Victoria, que se extiende desde el Cabo Howe al 
E. hasta la desembocadura del Glenelg al O., se 
divide en dos partes separadas por el Wilson 
Promontory, pequeña península que avanzando 
en el Estrecho de Bass hacia la isla de Tasmania 
forma el extremo más meridional del Continente 
Australiano, y al mismo tiempo el punto de sepa- 
ración entre las aguas del Pacífico y del Océano 
Indico, En la primera socción, la del Pacífico, 
hay varias albuferas ó lagos, entro éstos el Wé- 
lMington y el King, y una gran bahía, la do Cor- 
ner. Del promontorio de Wilson á la desemboca- 
dura del Glenelg la costa es mucho más quebra- 
da. Ofrece primeramente la estrecha bahía de 
Anderson Inlet, que penetra profundamente en 
el interior de las tierras, encorvándose hacia 
el S.E.; después el Western Port, gran bahía 
semicircular cuya parte media ocupan dos islas, 
al S. la de Phillip Parant yal N. la isla French, 
isla Francesa. Más al O. se abre la magnífica 
bahía de Port Phillip, cuya superficie pasa de 
2000 kms.?, y luego, junto al Cabo Nelson, la ba- 
hía de Portland. El terreno, salvo la parte N.O., 
es muy quebrado. Las cordilleras, cuya dirección 
general es de O. á E., y en el extremo oriental de 
S. á N., pertenecen á dos sistemas distintos: al 
O. las montañas propiamente dichas de Victoria; 
al E. los primeros macizos de los Alpes austra- 
lianos, que se continúan en la vecina colonia da 
de Nueva Gales del Sur. Las montañas llamadas 
ropiamente de Victoria, conocidas con el nom- 
bre Dividing Range ó Cordillera de división, son 
altas mesetas cubiertas de vegetación que forman 
la divisoria entre el Murray al N. y el Océano al 
5. Algunas cordilleras están orientadas perpendi- 
cularmente al eje principal, tales como los Gram- 
pianos, en la región occidental con dos pequeñas 
cordilleras paralelas, el Black Range al Ò. y la 
Serra Range al E. En el punto de intersección 
de esta sierra con la cordillera general se levanta 
ol monte William, de 1166 m. Más al E. se ha- 
lan la cordillera de los Pirineos y los llamados 
propiamente montes de Victoria, con cimas poco 
elevadas. En la zona oriental, ó sea delos Alpes 
australianos, extremo meridional de la serie de 
cordilleras alineadas en el reborde oriental del 
Continente Australiano, se hallan los montes 
Bogong y Búffalo, que ocupan parte del ángulo 
N.E. entre el Ovens y el Mitta-Mitta. El monte 
Bogong, punto culminante del macizo y de toda 
la colonia, se eleva sobre el valle del Ditta. 
Mitta á 1984 m., y el monte Hotham, sit. al 
N.O., á 1956. 
En casi todo el territorio encuéntranse minas, 
que constituyen una de las principales riquezas 
e la colonia. A los yacimientos auríleros des- 
cubiertos á mediados del presente siglo debis 
ésta sus primeros y rápidos progresos. Hállase 
el oro asi en las rocas de cuarzo como en los 
aluviones de los ríos. Más de 20000 personas se 
dedican á la extracción del precioso metal. Los 
principales dist, auríferos son los de Sandhurst, 
Maryborough, Castlemaine, Ballarat, beech- 
worth, Aratat y Gippsland, y la producción 
anual puede calcularse entre 20000 y 22000 ki- 
logramos. Se explotan también minas de cobre, 
plata, estaño, antimonio, zinc, bismuto, hulla 
y bierro, pero muy en pequeña escala, como lo 
prueba el dato de quo no llegan á 600 los traba- 
jadores empleados en estas minas. El río princi- 
pal de la colonia es el Murray, que cumo se ha, 
dicho forma la frontera N. desde los montes Wa. 
rragong hasta la frontera de la Australia del 
Sur, con dirección general hacia el N.O. Recibe 
todas las aguas que corren por la vertiente N, 
de las cordilleras del Victoria, Su primer afluen- 
te, partiendo del E.,es el Mitta- Mitta (282 kiló- 
metros); después vienen sucesivamente,el Ovens 
(225), el Hollands Creck y el Gulburn, que es el 
más importante (555); siguen el Camaspe, el 
Loddon, el Avoca y otros de menos considera- 
ción. En la vertiente S. ó del Indico los ríos 
rincipales son el Yarra Yarra, el Werribee, el 
Hopkins y el Glenelg. De los del S.E., è sea los 
que van al Pacífico, el de mayor curso es el 
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Snowy, qué nace en la Nueva Gales del Sur, El 
clima es templado y sano. La temperatura me- 
dia de la cap., Melbourne, se ha comparado con 
la de Marsella. En 1890 se observó un máximum 
de temperatura de 39°66 en febrero, un míni- 
mun de 1°67 en julio, y lluvia de 715 milíme- 
tros repartidos en 140 días. La flora y la fauna 
del Victoria son las características de Australia, 
En el monte ó bosque las especies dominantes 
son los eucaliptos, una de cuyas variedades, el 
Eucalyptus amygdalina, alcanza en las monta- 
ñas altura extraordinaria; se ha medido un tron- 
co derribado cuya altura era de 146 m. De trigo, 
cebada y avena se obtienen abundantes cosechas; 
también prosperan el centeno, la patata, el cá- 
ñamo, el lino y el lúpulo, y se cultivan todas las 
legumbres do Europa, y toda clase de frutas, na- 
ranjas, olivos, guayaba, etc. Las plantaciones de 
tabaco cubren grandes extensiones de terreno, 
La viña ha tomado gran desenvolvimiento, y se 
elaboran vinos de muy regular calidad. La gana- 
dería es de gran importancia, sobre todo la la- 
nar y vacuna. Hay unos 13 millones de cabezas 
de ganado lanar y cerca de 2 millones del vacu- 
no; además 450000 del caballar, 300000 de cer- 
da y 45000 del cabrío. Las industrias más im- 
portantes son las de las lanas y pieles y las de- 
rivadas de la minoría y la agricultura. El co- 
mercio es considerable: importa la colonia más 
que exporta, y el principal artículo de exporta- 
ción es la lana. Al año exporta lana por valor 
de 6000000 á 7000000 de Fibras esterlinas. 

Como en todos los países dominados por la 
raza anglo-sajona, se procuró allí poner á la 
población indígena en condiciones tales de vida 
que no pudiera subsistir. Cuando los ingleses se 
establecieron eran los indígenas de 6000 á 15000 
individuos; en 1851 sólo había 2693; en 1863 no 
eran ya más que 1908; redujéronse á 1330 en 
1871; en 1877 sólo se contaban 1067, compren- 
didos los mestizos, y 780en 1881, El censo de 
1891 consigna la existencia de 584 aborígenas, y 
bien puede asegurarse que csta raza habrá desapa- 
recido dentro de muy pocos años, víctima de la 
civilización inglesa. La colonia inglesa de Vio- 
toria, como las demás de Australia, goza de au- 
tonomía, Representa al poder metropolitano un 
gobernador, que ejerce, con el Ministerio, el po- 
der Ejecutivo. El Legislativo reside en las Cá- 
maras, que son dos: el Consejo Legislativo, de 48 
individuos, elegidos por sufragio limitado y cuya 
tercera parte se renueva cada dos años; y la Asam- 
blea Legislativa, de 96 diputados, elegidos por 
sufragio universal y que totalmente se renueva 
cada dos años. Los individuos de ambas Cámaras 
cobran 7500 ptas. al año, El alto poder, poder 
Judicial, corresponde á un Tribunal Supremo de 
siete magistrados. La colonia se divide en 37 
condados. Las regiones situadas fuera de la zo- 
na primitivamente colonizada formaban en otro 
tiempo cuatro dist., que eran, de E, 4 O., los de 
Gippsland, Murray, Wimmera y Loddon. La 
cap. es Melbourne. 

Hist, - Navegantes españoles vieron ya, pro- 
bablemente, las costas del S.E, de Australia en 
el siglo xvi. En el xvir las avistaron también 
Cook, Bass y otros navegantes, pero el país no 
empezó 4 ser conocido hasta los primeros años 
del siglo actual. En 1802 Murray tomó pose- 
sión de la bahía de Port Phillip en nombre de 
Inglaterra. En los años siguientes hubo varias 
tentativas para fundar colonias ó establecimien- 
tos penitenciarios, pero la verdadera coloniza- 
ción no empezó hasta 1835. Al año siguiente se 
fundó á Melbourne. Entonces la colonia contaba 
177 habits., y de ellos sólo 35 mujeres. En un 
principio dependió de la Nueva Gales del Sur; 
en 1850 se erigió en colonia autónoma, y en 
1851, descubiertas las minas de oro, se inició 
una inmigración sxtraordinaria y el consiguien- 
to y rápido aumento de la población. 


— VICTORIA ó KUAN-TAI-LU: Geog. V, Hona- 
Kuna. 


— VIOTORIA ó Nossa SENHORA DA VICTORIA: 
Geog. C. y puerto, cap. de municip. y de comar- 
ca, est. de Espirito Santo, Brasil, sit. on la isla 
Fspirito Santo, bahía del mismo nombre, en los 
20° 18” lat S.; 16000 habits. Su rada es la mejor 
de toda la costa entre la bahla Camamu y la de 
Río de Janeiro; algunas baterías defienden da eu- 
trada de la bahía, iluminada por un farc y po- 
blada de islotes y arrecifes, El municiz.. produce 
mucho arroz, azúcar y manioc. La c. tiene algu- 
nos buenos ediís., tales como el antiguo Colegio 


VICT 


de Jesuítas, hoy palacio del Gobierno, la iglesi 
parroquial y el Hospital de la Misericordes ae 
ictoria una de las fundaciones más antiguas de 
los portugueses en el Brasil. Existía ya con el 
nombre de Santo Antáo en 1558, cuando se la 
dió el de Victoria, en memoria de una que al. 
canzó Fernando de Sa contra los indígenas. La 
declaró c. el emperador Pedro I en 1823, 


— VICTORIA ó Nossa SENBORA DE N AZARETH 
Do Baixo MEARIM: Geog. C. cap. de municipio, 
comarca de Viana, est, de Maranháo, Brasil 
sit. al 5.8.0. de São Luiz, en la orilla izquierda 
del Mearim y en la confi. del Pindaré. Algodón. 


— VICTORIA Ó SANTO ANTAO: Geog, C. del 
municip. y comarca de Santo Antão, estado de 
Pernambuco, Brasil, sit. al O. de Pernambuco $ 
Recife, á orillas del Tapacora. Cultivo de algo- 

u. 


- VICTORIA (LA): Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados 28 caseríos, de los cuales 
dos tienen más de 200 habits. y siete más do 100, 
p: j. de La Laguna, isla de Tenerife, prov. y 
dióc. de Canarias; 2588 habits. el ayunt. y 336 
el lugar. Sit. cerca de la costa N. de la isla; al E, 
del puerto de La Orotava, en la carretera de San- 
ta Cruz á La Orotava, entre Sauzal y Santa Ur- 
sula, Terreno llano; cereales, vino, legumbres, 
naranjas y otras frutas, El nombre de este lugar 
se debe á una victoria que allí alcanzaron los es- 
pañoles contra los guanches. || V. con apunt., al 
que están agregados los barrios de El Augular, 
La Calleja, El Cerro, La Palmilla, El Pardito y 
Pocotorta, p. j. de La Rambla, prov. y dióc. de 
Córdoba; 1292 habits. el ayunt. y 841 la villa. 
Sit. al S. de Córdoba, Terreno llano en gran 
parte; cereales, legumbres y frutas. 


— VicrurJa (La): Geog. C. cap. de la sección 
Guzmán Blanco, est, Miranda, Venezuela, si- 
tuada al O.S.O, de Caracas, no lejos y al E, del 
lago de Valencia ó Tacarigua, en el valle del 
Aragua, entre la cordillera litoral al N, y la del 
interior al S.; 5000 habits., y 11000 según otros. 
El fertilísimo valle en que se encuentra está cu- 
bierto de plantaciones de café y caña. El comer- 
cio y la agricultura constituyen su riqueza, y su 
posición la favorece mucho para el desarrollo 
mercantil. Por la c. pasa la carretera que de Ca- 
racas va á Valencia; de ella parte el camino á 
los llanos del Guárico; en Victoria han de bifar- 
carse los f. c. de las orillas del lago Tacarigua, 


— VICTORIA (CATARATA DE): Geog. V. Virc- 
TORIA FALLS, 

— VICTORIA (MONTE DE LA): Geog. ant. Mon- 
te de España, célebre en la historia de las gue- 
rras entre cartagineses y romanos. Según Cortés 
era el Puig, en la Ilergavonia, cerca de Sagunto; 
Fernández Guerra, en su Deitania, lo sitúa en 
las sierras del Segura. «Entre las espesas sierras, 
dice, del Segura, hallábase una muy renombra- 
da: quizá el Calar del Mundo, donde existe gran- 
do y famosa cueva, que ruge y da bramidos es: 
pantables (dyense 4 10 leguas de distancia) cuan- 
do se desencadena cierto viento. Esa ú otra de 
las próximas cumbres se decía monte de la Vic- 
toria el año 214 antes de la era vulgar, cuando 
acampó allí Gneo Cornelio Escipión, adalid, con 
su hermano Publio, de la romana hueste. La del 
cartaginés Hasdrúbal, hijo de Hamílcar y herma- 
no de Hannibal, se le opuso al lado allá del río, 
prontas á venir á las manos. Publio hizo una sa- 
Jida para infundir ánimos en los pueblos que se- 
guían su partido; y aprovechándose de ello los 
cartagineses, cayeron sobre la bastetana Bigerra 
(Bogarra), aliada fiel de Roma; pero luego apre- 
suradamente supo librarla Gneo Escipión ahu- 
yentando á los sitiadores. Toman éstos la direc- 
ción de la marina, y á largas jornadas llegan y 
asedian å la dejtana Munda (Mundos, N.O. de 
Huércal-Overa), secuaz de los romanos. Socó- 
rrenla sus amigos, empéñase lucha furibunda, 
vence el águila del Tíber; mas deja de apresar, 
como pudo, el real cartaginés, porque herido ma- 
lamente Gueo Escipión de una lanzada en la 
pierna, los cabos tocan á recoger, imaginando 
que su capitán se les moría.» 


~ VIOTORIA (PUERTO DE LA): Geog. ant. Puer- 
to del litoral de Cantabria. Opinaron unos auto- 
res que era Santoña; otros sostienen que es Sane 
tander. Debió su nombre ála victoria que Marco 
Agripa alcanzó sobre los cántabros en el año 21 
antes de J. ©. 

— VICTORIA (TIERRA): Geog. Una de las tie- 
rras antárticas descubierta en 1841 por el inglés 
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. : da en honor de la reina Victo- 
Boss, y as Mor 70 y 79 de lat. S., en el Gran 


o Austral. V. PoLo Sur, pág. 992 del to- 


xv. 
mo VICTORIA DA CONQUISTA: Geog. C. cap. de 
municip., Comarca de Maracas, est. de Bahía, 
Brasil, sit. en la vertiente oriental de la Serra 
de Ttaraca; cultivo de algodón y cría de ganados, 
Su nombro recuerda las victorias conseguidas so- 
bre los botocudos, 

—Vriororía DE LAS Tunas: Geog. C. con 
ayont,, p. j. de Bayamo, prov, de Santiago de 
Cuba; 1800 habits. la c. y 26000 el ayunt., que 
comprende, entre otros, el pueblo de Puerto Pa- 
dre, y los caseríos de Conto del Paso, Maniabón 
y Santa Marís. El termino Jroduco azúcar, fru- 
tas menores, maderas de cedro y caoba y aguar- 
dientes. Terreno llano en general, pantanoso ha- 
cia las orillas del Cauto; entre las contadas al- 
turas que hay en el término figuran las del Rom- 
pe y de Carcamisas. 

—Vrerorra Fazts: Geog. Cataratas del curso 
medio del Zambeze, Africa meridional, Hamadas 

r los indígenas Mossi-oa-Tunia, nombre que, 
según Livingtone, significa kumo tonante ó cal- 
dera humeante, y según Serpa Pinto agua gran- 
de. El citado Livingstone las llamó Victoria en 
honor de la reina de Inglaterra. El espectáculo 
que ofrecen es magnífico. Desde lejos se yen co- 
lumnas de vapor que parecen humaredas que 
llegan hasta las nubes, El cauce del río forma 
un enorme escalón, recto, de unos 150 m., y por 
él cae un río de 1600 de ancho, primero en masa 
regular y transparente, después con todo elas- 
pecto de masa de nieve que va disolviéndose en 
infinitos puntos luminosos que irradian en todos 
sentidos, mezclándose com los pemachos ó co- 
lummas gigantescas que desde el fondo se ele- 
van descomponiendo la luz en irisados colores. 


—Vicrorra Ñansa: Geog. Gran lago del 
Africa, el mayor de este continente y uno de 
Jos que dan origen al Nilo, sit. en la parte E. 
de la región ecuatorial, entre 0 25" lat, N. y 30 
lat. S., y entre 35° 26” y 38” 26' long. E. El 
Ecuador, pues, lo corta muy cerca de su orilla 
septentrional. Su mayor long. de N. 4 S. es de 
unos 290 kms, ; su mayor anchura de E. á 0. de 
335; la sup. 83 300 kms?. Su perímetro, sin con- 
tar las pequeñas é innumerables indentaciones 
de las costas, es de más de 1200 kms, Hállase á 
1200 m. sobre el nivel del mar. Su profundidad 
es grande á cierta distancia de las costas. Según 
Stanloy, hay 110 m. de profundidad al E. de la 
isla de Bumbire, 40 m. al S. de la de Ukerené, 
90 al N. de la misma isla y 190 cerca de la ori- 
lla oriental, enfrente de los montes Gochi. En 
el centro, naturalmente, ls profundidad debe 
ser mucho mayor, Es, pues, el lago Victoria un 
verdadero mar interior del Africa, 

_ En casi todo su contorno hay innumerables 
islas, sobre todo cerca de las costas occidental y 
S.O. Hasta ahora no se sabe que existan islas 
en la parte central, Las principales de aquéllas 
son: las de Sesse, Urumo y Usuguru al N. ; Brid- 
ge, Uguinho y Dobo al E.; Ukara y Ukereué al 
S.; Misome, Bumbire y Bukerebe al O. Más de 
8000 kms.? suma la sup. de todas las islas, Al 
S.E, se halla el gran Gollo de Speke, en el que 
desembocan el Ruana ó Rubana y el Simin, Chi. 
miyu ó Ximiyu, cuyas fuentes estimaron algu- 
nos geógrafos como origen del Nilo. Pero al S. 
desagua el Kaguera, que es el af. más impor- 
tante del lago, y por consiguiente á sus fuentes 
corresponde si acaso el privilegio de ser origen 
del Nilo. Al N.O. hay otro río considerable, el 
Xatonga. AlS. se halla el Golfo de Smith, don- 
de desembocan otros ríos de menos importancia, 
Hacia el centro de la costa N. salen las aguas 
el lago por el Nilo Somersat, espaciándose en 
los lagos Guita y Koya (V. NiLo). Dichas aguas 
son dulces, claras y transparentes como el eris- 
tal, y contienen mucha pesca. 
ya parte septentrional del Victoria Ñansa al 
- de 19 lat, S. pertenece, según el convenio 
anglo-alemán de 1.* de julio de 1890, á la esfera 
e influencia inglesa, y la parte meridional al 
. de dicho paralelo 4 la esfera de influencia 


alemana. Los rincipales ests, indígenas Je las 
orillas son el 
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sente siglo se tenía alguna noticia por referencia 
de los indígenas y figuraba en algunos mapas 
con el nombre de Ukereué; fué descubierto en 3 
de agosto de 1858 por Speke, que le dió el nom- 
bre de la reina de Inglaterra. Volvió á recono- 
cerlo en 1861 en compañía de Grant, A estos 
reconocimientos siguieron los más completos de 
Stanley, Wilson y otrosexploradores. 


— VICTORIA (ORDEN DE LA): Hist, Orden mi- 
litar instituída en Inglaterra en 1857 4 conse- 
cuencia de la guerra de Crimea. Su divisa es una 
cruz de Malta, fundida con el bronce de los ca- 
fiones tomados á los rusos en Sebastopol, y sus- 
pendida por un corchete en forma de V (Victo- 
ria) á una cinta, roja para el ejército de tierra y 
azul para la marina. En el centro se ve la corona 
real bajo un león con la leyenda 4 la Valentia. 


— VICTORIA ó Vicrorina: Biog. Emperatriz 
romana, madre de Victorino. M. hacia 268. A 
la cabeza de algunas legiones supo inspirar á 
éstas tanta confianza, que la apellidaron Madre 
de los ejércitos ( Máter castrórum ). Guió sus sol- 
dados al combate, y fué para Galiano el más te- 
mible enemigo. Con su efigie se hicieron mone- 
das de oro, plata y cobre. Después de haber 
visto morir á su hijo y á su nieto (268), dejó la 
púrpura y la hizo dar sucesivamente á Mario y 
el senador Tétrico, su yerno. Falleció pocos me- 
ses después, de muerte natuval según unos, por 
orden de Tétrico, celoso de su gran influencia, 
al decir de otros. Varios historiadores la llaman 
Aurelia Victorina, y la creen hermana de Pós- 
tumo. 

— VICTORIA (SANTA): Biog. Mártir española. 
N. en la ciudad de León. M. en 17 de noviem- 
bre de un año que se ignora, pues se han dado 
por distintos autores los de 204, 229 y 311. Esta 
última fecha es la más verosímil. Victoria fué 
hija de los mártires San Marcelo y su esposa 
Santa Nona. Quedó con su hermano San Acisclo 
en poder de un aya llamada Nicodemia, que 
los llevó á Córdoba huyendo de la persecución. 
Murió Nicodemia y los recogió una dama, Ini- 
ciana, que también profesaba el cristianismo, 
Ya eran jóvenes cuando fué á Córdoba el gober- 
nador Dión, que mandó pregonar en la ciudad 
la pena de muerte á todos aquellos que no ado- 
rasen á los dioses, Victoria y Acisclo confesaron 
públicamente la fe de Cristo, y fueron horroro- 
samente martirizados. La santa, después de mu- 
chos tormentos, entre ellos el de haberle cortado 
los pechos, murió asaetada. Su fiesta se celebra 
en 17 de noviembre. o 

—Vicroria (Tomás Lurs DE): Biog. Músico 
y compositor español. N. en Avila á 19 de junio 
de 1540, Ignoramos la fecha de su muerte. Es 
conocido también con el nombre de Vittoria. 
Pasó á Italia siendo joven, y fué discípulo de 
sus compatriotas Escobedo y Morales, ambos 
cantores de la Capilla pontificia. Más tarde es- 
tudió con esmero las obras de Palestrina, á quien 
imitó á menudo con buen éxito; por último fué 
uno de los más distinguidos compositores de Mú- 
sica sagrada, y uno de los que más honra dieron 
á España. Obtuvo (1573) el magisterio de capi- 
lla del Colegio Germánico en Roma, y dos años 
después le nombraron maestro de la iglesia de 
San Apolinar. De vuelta á España, fué nombra- 
do capellán del rey. En 1605 vivía aún en Ma- 
drid, puesto que en el mismo año publicó un ofi- 
cio de difuntos 4 seis voces, compuesto expresa» 
mente para la muerte de la emperatriz. Fué el 
primer compositor que pusy en música los him- 
nos de todo el afio. Los maestros 1talianos y fla- 
mencos criticaron su estilo, pero no es menos 
cierto que este estilo tiene más originalidad que 
el de otros mushos compositores de la misma 
época. Las obras conocidas de Victoria son las 
siguientes: Liber primus, quí Missas, psalmos, 
Magnificat ad virginem Dei Matrem Salutatio- 
nes, aliaque complectitur, 4, 5, 6, 8 voces (Ve- 
necia, 1576): esta obra está dedicada al duque 
Ernesto de Baviera, — Cantica B. Virginis, vulgo 
Magnificat, 4 voces, una cum quatuor antiphonis 
B.Virginis, per annum 5 et 8 voc. (Roma,1581, 
en fol.). - Hymni totius anni secumdum S.R. E. 
consuciudinem, 4 voc., una cum qualuor psal- 
mis propræcipuis festivitatibus, 8 voc, (idem, 


o Kavirondo al F., el Usukuma { íd., id.}, obra dedicada al Papa Gregorio XII. 


al S. E.; el Usinya al S.O. ; el reinu de Karagüe 1 — Missarum liber primus, 4, 5, 6 voe., ad Phi- 


al wg el Imperio de Uganda, el más poderoso, 


El lago 
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lippum secundum Hispaniarum regem catholi- 
cum ¡íd., 1583, en Íd.). — Officium hebdomadæ 


Victoria ( Nansa significa lago en el | sanciæ (Íd., 1585). ~ Molecta feslorum totius 


idioma del país), del cual 4 mediados del pre- | anni cum communi sanciorum, 5, 6, 8 voc. (idem, 
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íd.): de esta colección se hizo una segunda edi- 
ción con el título de Cantiones sacra, 4, 5, 6, 8 
vocum, Dillingem (1588, en 4.°)}. Esta misma 
fué reimpresa con la adición de algunos motetes 
é 12 voces, del mismo autor, bajo el título de 
Motecta, 5, 6, 8, 12w0c., que nunc melius, ex- 
cussa, aliis quam plurimis adjunctis (Milán, 
1589). Otra edición publicó también en Dillin- 
gen (1690), con el título de Cantiones sacre, Ó, 
6, 8, 12 voces. Otra tercera se hizo en Francfort 
del Mein (1602, en 4,”). — Missarum liber se- 
cundus, 4, 5, 6, 8 voc., una cum antiphonis 4s- 
perges (Roma, 1592), — Officium defunctorum sex 
vocum (Madrid, en fol,). Eslava dice que el mo- 
tete de Victoria titulado Vere languores «pue- 
de competir con los mejores de Palestrina, como 
producto de genio y de talento.» Y agrega: 
«Siendo su última obra la que publicó en Madrid 
el año 1605, es probable que falleciese poco tiem- 
po después, á la edad de cerca de setenta afios, 
— La plaza que obtuvo en la Real Capilla cree- 
mos que fué la de vicemaestro, y no la de maes- 
tro ó capellán cantor. Quien obtenía el magiste- 
rio de capilla en aquella época era D. Felipe 
Rogier, natural de la ciudad de Arrás, pertene- 
ciente entonces, según creo, á nuestras posesio- 
nes de Flandes, y hoy á Francia.» La Lira Sa- 
cro- Hispana publicó de Victoria las obras si- 
guientes: Misa, 4ve Mari Stella, á cuatro voces 
solas. Cinco motetes: 1.° Fere Languores. 2.° ¡0 
Domine! 3.* Jesu Dulcis memoria. 4.2 O quam 
gloriosum! $,9 Laudate Dominum. — Misa de 
Reguiem å cuatro voces sobre canto llano, 


— VICTORIA (VICENTE): Biog. Pintor y erudi- 
to español. N. en Valencia en 1658. M. en Roma 
en 1712, En su ciudad natal estudió Gramática, 
Filosofía y Teología con aprovechamiento; pero 
el amor extraordinario que tuvo desde sus más 
tiernos años á la Pintura le movió á dejar su 
patria para irá Roma, donde se hizo discípulo 
de Carlos Marata, el pintor más acreditado en 
aquel tiempo. Estudió entonces eon solidez la 
anatomía y proporciones del cuerpo humano y 
todos los demás preceptos del Arte, copiando las 
obras del divino Rafael y las estatuas del anti- 
guo. De sus progresos y aprovechamiento dejó 
una buena prueba en la iglesia de las monjas de 
la Concepción de Campo Marzo en aquella capi- 
tal. Su habilidad, su delicado gusto y erudición 
y la afabilidad de su trato, le hicieron conocido 
y recomendable entre los anticuarios, literatos 
y aficionados á las Bellas Artes. Quien más le 
distinguió y apreció su mérito fué Cosme IH, 
gran duque de Toscana, que le nombró su pintor 
y le obligó á que hiciese su mismo retrato para 
colocarle en la Galería, en que estaban los de los 
más famosos profesores, Por este tiempo grabó 
Victoria al agua fuerte una estampa muy apre- 
ciable, hoy rarísima, copia de la célebre tabla 

ue pintó Rafael de Urbino para el altar mayor 
de la iglesia de Araceli en Foligno, y que repre- 
senta a Nuestra Señora con el Niño y San Juan 
Bautista, San Jerónimo y San Francisco contem» 
plándola. La dedicó Vicente al gran duque, lla- 
mándole su Mecenas y bienhechor. Por influjo 
del gran duque creen algunos que alcanzó del 
Papa un canonicato de la colegiata de San Felipe, 
entonces Játiva. Ordenado de sacerdote vino á 
España á tomar posesión, y no sabemos por qué 
motivo fijó su domicilio en la c. de Valencia fuera 
de sus muros, en una casa cómoda, disfrutando 
de los atractivos del campo, entregado á la ob- 
servación de la naturaleza y al estudio de las 
Ciencias, que poseía, con una copiosa y escogida 
colección de libros que había traído de Italia, En 
dicha casa le trató Antonio Palomino y vió mny 
buenas cosas pintadas de su mano, como era un 
trozo de librería fingida para llenar un hueco de 
la verdadera, que en nada se distinguían; una 
tabla pintada en un lienzo, sobre la que contra- 
hizo dibujos, estampas y japeles con que engaña. 
ba á cuantos iban å cogerlos; y otras cosas a este 
tenor, Allí recibió Victoria, con carta de su ami- 
go Horacio Albano, hermano del Papa, el libro 
que acababa de publicar el caballero Malvasía, 
intitulado La Felsina Pitrice, en el que no se 
trata como merece el buen nombre y el relevante 
mérito del incomparable Rafael de Urbino, ni 
el de la escuela romana, elevando más de lo jus- 
to el de la boloñesa. A instancias de su amigo 
tomó la pluma en defensa de los ilustres pinto- 
res que dicha obra maltrataba, y escribió el apre- 
ciable volumen titulado Osservazziont sopra Ù 
libro de la Felsina Pitrice, dedicado á los amantes 
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de la Pintura y dividido en siete cartas fechas 
desde 15 de marzo de 1679 hasta 3 de octubre 
del mismo año. El libro se imprimió en Roma 
en 1703, Tardaron en responder los partidarios 
de la escuela boloñesa, y por fin apareció Juan 
Pedro Zanoti, pintor de Bolonia, cediendo el cam- 
po en materia de erudición á Victoria, pero con 
torpes personalidades, sin poner á cubierto á Mal. 
vasía. La memoria de las Academias de Roma, 
del trato y comunicación con sus amigos los 
artistas y los anticuarios, y de otros mii atrac- 
tivos de que carecía en Valencia, fueron la causa 
de hacérsele á Victoria enojosa esta residencia, 
y de que volviese á aquella corte. Por haber pin- 
tado en Valencia en 1691 un guión ó estan- 
darte para el convento de San Juan de la Ribe- 
ra, con motivo de las fiestas que se celebraron 
aquel año á la canonización de San Pascual, se 
viene en conocimiento de que sería á fines del si- 
glo xv11 ó principios del XVIII su regreso å Italia, 
y le alcanzó Palomino en aquella ciudad antes de 
volver á Roma. Aumentóse de tal modosu repu- 
tación en esta capital, que el Papa le nombró su 
anticuario, consultándole los sabios, los profe- 
sores de las Bellas Artes y sus aficionados. Es- 
cribió entonces una Historia pictórica, que no 
llegó á ver la luz pública á causa de su muerte, 
La Academia de Florencia y otros cuerpos de 
artistas y literatos escribieron varios elogios de 
su mérito en la Pintura, de su erudición y de su 
pluma, y se publicó uno en el libro de las pintu- 
ras del sepulcro de Ovidio, que le hace mucho 
honor. Fué también muy celebrado por sus ver- 
sos en toscano y en castellano. En la catedral 
de Valencia pintó al fresco la cúpula, ángulos y 
lunetos de la capilla del Sagrario, representando 
pasajes de la Vidade Sun Pedro. Dicen unos que 
se retrató á sí mismo en una de las figuras, y 
otros que, habiéndole ayudado en la obra un be- 
neficiado de dicha iglesia, éste retrató 4 Victoria 
y Victoria al beneficiado. Para el convento de 
San Francisco de la misma ciudad, á ruegos de 
un hermano suyo, provincial en aquella casa, 
pintó Victoria 14 cuadros al óleo, con figuras del 
tamaño del natural, relativos á la historia de la 
Orden Franciscana y de la provincia. En el tem- 
plo de San Agustín, en Valencia, pintó los lien- 
zos de la capilla de Santa Rita, y en la misma 
capital, en la casa profesa que fué de Jesuítas, 
pintó al fresco la cúpula de la capilla de la Con- 
cepción, representando la Asunción de la Vir- 
gen, San Estanislao de Koska y varios grupos de 
ángeles. Para el convento de Agustinos de Mo- 
rella representó en un lienzo de 14 4 palmos Za 
Confesión de San Pedro, y en otro El Nacimiento 
de San Ambrosio. En Forcal dejó: el cuadro de 
Nuestra Señora de la Consolación en la ermita 
del mismo nombre, y otro de San José en la er- 
mita de este santo. 


— VICTORIA (JUAN Jost, marqués de laj: 
Biog., V. NAVARRO (JUAN José). 


— VICTORIA (EL DUQUE DE LA): Biog. V. Es- 
PARTERO (BALDOMERO). 


— VICTORIA (CIPRIANO, duque de la): Biog. 
V, MoNTESINO (CIPRIANO SEGUNDO). 


~ VICTORIA DE LAS Tunas (LUIS, marqués 
de la); Biog. V. PRENDERGAST Y GORDÓN 
(Luts). 


VICTORIA 1 (ALEJANDRINA): Biog. Actual 
soberana de la Gran Bretaña (1898) y emperatriz 
de las Indias. N. en Londres á 24 de mayo de 
1819, Es la hija única de Eduardo, duque de Kent, 
cuarto hijo de Jorge III, y de Luisa Victoria, 
princesa de Sajonia Coburgo. Por muerte de su 

adre (1820) vino á ser heredera de sus derechos 
á la corona. De aquí que se la educara con el 
mayor esmero, bajo la dirección de la duquesa 
de Northúmborland, Adquirió sólidas nociones 
en Historia, Música y Ciencias naturales. Más 
tarde, por mandato expreso del rey, lord Mel- 
bourne la familiarizó con el conocimiento de los 
principios políticos y el mecanismo del sistema 
constitucional. Al suceder Victoria en el trono 
(20 de enero de 1837) á Guillermo IV, mantu- 
vo, no sin despecho de los torys, 4 Melbourne 
en la dirección de los negocios. Al celebrar su 
coronación (20 de junio de 1838) dió magníficas 
fiestas. Dos años más tarde contraía matrimonio 
(10 de febrero de 1840) con Alberto de Sajonia 
Coburgo Gotha, duque de Sajonia, que murió 
en 11 de diciembre de 1861. De este matrimo- 
nio nacieron: la princese Victoria Adelaida Ma- 
ría Luisa, que luego fué esposa del emperador 
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de Alemania, Federico 111; el príncipe de Gales, 
Alberto Eduardo; el príncipe Alfredo Ernesto 
Alberto, duque de Edimburgo; la princesa Elena 
Augusta Victoria; la princesa Luisa Carolina; el 
príncipe Arturo Guillermo, duque de Connaught; 
Eeopoldo, duque de Albany, y la princesa Bea- 
triz María Victoria. Merced ¿la Constitución in- 
glesa, y á la reserva cop que ha procedido y pro- 
cede la reina Victoria, los sucesos de su largo rei- 
nado pueden considerarse casi totalmente ajenos 
á su iniluencia personal. De ellos hay en este 
DiccioyARIO noticias en la parte histórica del 
artículo GRAN BRETAÑA y en las biografías de 
DISRAELI, GLADSTONE, PALMERSTON, RUSSELL, 
SALISBURY y otros. Cuanto å los hechos de la 
vida particuiar de Victoria, son poco numerosos. 
Tres ó cuatro veces se ha atentado contra su 
vida, mas á los autores se les declaró locos. An- 
tes de su viudez hizo Victoria varias visitas å 
los soberanos del continente, En 1843 estuvo en 
el castillo de Eu; vió la Exposición Universal de 
París en 1855; marchó en 1858 al puerto de 
Cherburgo, y á Bélgica en 1860. Sumida en el 
más profundo dolor cuando perdió á su esposo, 
vivió muy retirada, y tardó cinco años en abrir 
personalmente el Parlamento (28 de enero de 
1886). Un individuo de la Cámara de los Comu- 
nes, propuso (mayo de 1868), sin resultado favo- 
rable, que se discutiera la abdicación de la rei- 
na óel nombramiento de una regencia. Fiel cum- 
plidora del pacto constitucional, si permaneció 
neutral en la guerra franco-prusiana (1870-71), 
no ocultó Victoria sus simpatías por Alemania, 
logrando que á ésta aprovechase aquella neutra- 
lidad. Ha cedido siempre á las corrientes de la 
opinión, confiando el poder, según los tiempos, 
á liberales ó conservadores. Tampoco intervino 
de un modo efectivo en los debates diplomáti- 
cos y parlamentarios originados por las invasio- 
nes de los rusos en Asia y la guerra de Oriente. 
Después del viaje oticial del príncipe de Galesá 
las posesiones inglesas del Indostán, Victoria 
fué en 26 de marzo de 1876 proclamada empera- 
triz de las Indias, Recibió en agosto de 1890 la 
visita del emperador de Alemania, Guillermo IT. 
Al efecto le esperó en el palacio de Osborne, si- 
tuado en la isla de Wight. Partiendo de Porst- 
muth (23 de marzo de 1891), marchó á Grasse, 
cerca de Niza. Al año siguiente tuvo una cariño- 
sa acogida (marzo de 1392) en Hyeres, y en Oe- 
borne dió (4 de agosto) un banquete, al que asis- 
tió el citado emperador Guillermo, Después hizo 
un viaje á Florencia (marzo de 1893), pero re- 
gresó muy pronto á Londres (abril), Luego dió 
un manifiesto de gratitud al pueblo (julio) por 
las muestras de afecto prodigadas á la familia 
real con motivo del matrimonio del duque de 
York. Nuevamente pasó (abril de 1894) una 
corta temporada en Florencia, y de vuelta en la 
Gran Bretaña inauguró (mayo) el canal maríti- 
rao de Mánchester á Líverpool. Más tarde resi- 
dió (marzu de 1895) no mucho tiempo en Niza. 
Por Europa corrió en agosto de 1896 la noticia 
deque la reina Victoria se proponía apartarse 
del poder, confiando la regencia al príncipe y á 
la princesa de Gales. En 25 de septiembre del 
mismo año recibió en el castillo de Balmoral á 
los soberanos rusos, Otro viaje á Niza realizó en 
marzo de 1897. No tardó en regresar á Londres, 
donde se celebraron con extraordinaria pompa 
y asistencia de representantes extranjeros (ju- 
nio) las fiestas del julileo de la reina. En sus ex- 
cursiones por el extranjero, que suele realizar de 
incógnito, usa el título de condesa de Balmoral. 
Tales son hasta hoy (febrero de 1898) los sucesos 
importantes de su vida. Con el nombre de la 
reina Victoria se han publicado algunos escritos 
edificantes, como son: Las meditaciones sobre la 
muerte y la eternidad (1863), formadas por frag- 
mentos traducidos del alemán, y Las hojas del 
diario de nuestra vida en las montañas de Esco- 
cía (1869). El general Grey, bajo la dirección de 
la reina, redactó el libro titulado La juventud de 
S. A. R. el principe Alberto (1867-69), 


VICTORIAL: m. Rot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Liliácess, y cuyo nombre científico es 
Allium victoriatis L. Esta planta tiene un bul- 
bo muy alargado, cónico, implantado oblicua- 
mente dentro de la tierra y cubierto de túnicas 
muy gruesas y reticuladas que llevan además 
muchas fibras radicales; tallo de 4 á 6 decime- 
tros, cilíndrico excepto en su extremo, que es 
anguloso; hojas en númeru de dos á tres, an- 
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chas, elípticolanceoladas, obtusas, adelgazadas 
en pecíolo corto y envainador; umbela globulo. 
sa, densa, multiflora, provista de una espata 
corta y ovoidea, univalva y persistente; sépalos 

pétalos blancoverdosos, que se vuelven amari. 
Mas en la desecación, erguidos, dando al conjun- 
to del perigonio una forma acampanada, oblon- 
gos, aovados, más cortos que los estambres, cu. 
yes anteras son amarillentas; estilo doble largo 
que el perigonio; caja globulosa, marcadamente 
trígona, con los ángulos entrantes muy excava. 
dos; semillas angulosas, ásperas, de color negro 
excepto en la porción del ombligo, que es casi 
blanco. Florece en junio, y habita en las mon- 
tañas del N. y N.E. de España. 


VICTORICA (BENJAMÍN): Biog, General ar- 
gentino contemporáneo. N. hacia 1830. Termi. 
nada la carrera de Derecho, se distinguió, ya 
con el título de Doctor, en el foro, de modo muy 
notable, cautivando por sus profundos conoci- 
mientos la atención de los primeros legistas de 
su patria. Como periodista brilló en la prensa 
política por sus razonados escritos doctrinales. 
No cosechó menor número de laureles como poe- 
ta y literato por su viva imaginación y su in» 
nogable talento. Siguió la carrera de las armas, 
y siendo ya general realizó en 1884 su famosa 
campaña en el Gran Chaco, de la qne decía á 
principios de 1885 un testigo de los sucesos: «Si 
todavía quedan en el Gran Chaco algunas tribus 
de tocas, diseminadas en un territorio de 10000 
leguas cuadradas, la expedición militar que di- 
rigía personalmente el Ministro de la Guerra, 
general Victorica, ha obtenido todos los resul- 
tados benéficos que su jele se había propuesto: 
purgar de aquellas tribus al país, rechazándolas 
á remotas guaridas; vengar el asesinato de nues- 
tro infeliz compatriota el doctor Crévaux (fran- 
cés); asegurar la explotación agrícola é industrial 
de vastos y feraces territorios; estudiar el medio 
de abrir uva gran vía de comunicación con la 
República de Bolivia.» Victorica había llegado 
á Formosa, capital del Gran Chaco, sin que su 
hueste sufriera el menor contratiempo, y á fines 
de diciembre de 1884 regresó á Buenos Aires. 
Al año siguiente figuró entre los candidatos 4la 
presidencia de la República, 


VICTORINA: Biog. V. VICTORIA, 


VICTORINO (Marco PIauvon10): Biog. Uno 
de los 30 tiranos. M, en Colonia en 268. Hijo 
de Victorina, manejó las armas desde temprana 
edad y se bizo estimar por sus talentos políticos 
y militares. Asociado por los años de 265 al go- 
bierno de las Galias por Pós- 
tumo, prestó á éste utilísimo 
concurso en la guerra contra 
el emperador Galiano, y fué 
proclamado augusto por los 
soldados que acababan de 
degollar (267) á su colega. 
Al año siguiente le arrebató 
la vida el puñal de uno de 
sus oficiales, á cuya esposa 
había ultrajado. Según pa- 
rece, con él pereció un hijo 
de su mismo nombre, á quien 
había dado parte en el poder supremo. 

— VicrorinO (Cayo ó Fasio Marro): Biog. 
Orador y gramático del siglo 1v de Jesncristo. 
N. en Africa. M. en el año 370. Durante mucho 
tienpo ejerció la enseñanza en Roma, y se con- 
virtió al cristianismo hacia el fin de su vida. 
Cuando Juliano probibió á los cristianos la en- 
señanza pública de las letras, Victorino consin- 
tió cerrar su escuela mejor que renegar de la reli: 
gión que había abrazado. Se conservan de él, ade- 
más de otras escritos, los siguientes: Ars gram- 
malica de orthographia et ratione metrorum; Ew- 
posilio in Ciceronis rhetoricam sive de inventione 
libri duo; De Trinitate contra Arium libri IV; 
Ad Justinum Manichæun contra duo principia 
manicheorum, ete.; De generatione verbi divini; 
Himnos; un Poema sobre los Macabeos, ete. 


VICTORIOSAMENTE: adv. m. Con vencimien- 
to ó sujeción del enemigo ó contrario. . 


e. desafiando sus vestidos VICTORIOSAMEN- 
TE á la nieve. 
Fx, HORTENSIO PARAVICINO. 


Por fortuna ella ha empezado á nacer de 
esta primera contradicción tam VICTORIOSA- 
MENTE rebatida. 

JOVELLANOS. 


vICcT 


ORIOSO, SA (del lat, victoriósus): adj. 


a ha conseguido una victoria en cualquier lf- 


nes. U. t. è 8. , 

este rey D. Fernando fué rey muy justo, 

bueno y VICTORIOSO, é hizo tantas cosas é tan 

señaladas, que le llamaron Par, de ampara- 
dor. El Comendador Griego. 

, Jlegóse á este motivo el haber arribado 

á España por este tiempo el VICTORIOSO Car- 

los quinto, dueño de si, de la fortuna y del 


mundo, 
CIENFUEGOS, 


— VrcrorIoso: Aplícase también 4la acciones 
eon que se consigue. 
VICTORITA: f. Min. Silicato ácido de magne- 
sio con hierro, calificado variedad del mineral 
nombrado enstatita (véase esta palabra), y como 
tal estudiado; es, en realidad, una enstatita in- 
colora, cuya composición química puedo ser re- 
presentada en la fórmula (MgTe)0.SiO,, y tiene 
importancia desde el punto de vista científico, 
por tratarse de un particularísimo silicato, no 
encontrado hasta el presente en la superficie te- 
rrestre y sólo reconocido y aislado en un meteo- 
rito denominado deesita, por haber sido descu- 
bierto en 1866 en la sierra de Deesa, en Chile, 
habiendo sido estudiado por Stanislas Meunier, 
á quien es debido el descubrimiento de la victo- 
rita, así como su descripción, aumentada por el 
estudio cristalográfico que de la enstatita que 
nos ocupa hizo Des Cloizeaux, completando, en 
cierto modo, la primitiva monografía de un sin- 
gularísimo cuerpo, notable, con forme luego se 
verá, por lo perfecto de sus cristales y su limpi- 
dez y transparencia, hasta el punto de constituir 
tales propiedades carácter suficientemente deter- 
minado, quizá para separarle de la misma espe- 
cie en la cual está incluída, formando con ella 
otra diferente, qne comprenda sólo el silicato de 
magnesio y hierro incoloro encontrado en un 
meteorito, en el cual se han reconocido y carac- 
terizado las siguientes especies mineralógicas y 
químicas: kamacita, toenita, pirrotina, sreiber- 
sita, grafito, peridoto, hiperestena, piroxena muy 
magnesiana, victorita, granos silicatados no de- 
terminados, incluídos en la pirrotina y hierro cro- 
mado. Por dondo se ve cómo se trata de una 
piedra meteórica de bastante complicación mi- 
neralógica, aunque en tal variedad de elementos 
minerales sólo haya, en realidad, algunas subs- 
tancias metálicas, que son compuestos de hierro, 
níquel y fósforo, y lo demás hállase formado por 
diversos silicatos, cuya composición es, respecto 
de algunos de ellos, complicada, y difícil deter- 
mwinarla. En cuanto al aspecto externo y cuali- 
dades físicas de la piedra meteórica en la cua) se 
contiene la victorita, diremos que es la deesita 
una roca formada de dos partes: una parte metá- 
lica bastante uniforme y contándose en ella frag- 
mentos pétreos angulosos, distribuídos al paro- 
cer con cierto orden simétrico; la parte metálica 
se presenta confusamente cristalizada, sin que 
puedan determinarse, claras y precisas, las rudi- 
mentarias formas geométricas, y es, por otra par- 
te, susceptible de recibir buen pulimento;se pule 
asimismo la parte pétrea, cuyo carácter aprecia- 
ciable con más facilidad es su extremada dureza; 
el peso específico del hierro del meteorito se ele- 
va 4 7,510, y en cuanto al de la piedra no es me- 
nor de 3,589, habiendo hallado ambos números 
el profesor Meunier trabajando con ejemplares 
de la deesita de Chile, cuya estructura interna 
Presenta particularidades curiosas y suficientes 
para establecer diferencias con otros meteoritos 
de muy semejante composición química, que con 
éste presentan, además, otras onalogías notables, 
aunque sólo externas. 
Tocante á la composición puramente minera- 
lógica de la deesita, la de la parte metálica es 
rigurosamente la misma asignada a la cailbita; 
Pero entre ambos cuerpos existe, no obstante, 
notable diferencia, referente å la estructura de 
a masa; puesto que el que nos ocupa, tratado 
por los ácidos, en das condiciones ordinarias para 
el examen do los meteoritos, no presenta en mo- 
mo alguno ni siquiera el menor indicio de aque- 
ven figuras de corrosión que tan á maravilla sir- 
ze para diferenciar la naturaleza y clase de las 
Moinaciones del hierro extraterrestre;en cuan» 
cho la parto pétrea, formada, según queda ài- 
nidos o si icatos diversos, todos ellos bien deti- 
es g on sus correspondientes representantes 
'pocificos en la corteza terrestre, su composi- 
Tomo XXU 
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ción, asimismo considerada desde el punto de 
vista mineralógico, es rigurosamente idéntica á 
la asignada para la tadjerita, con cuyo tipo de 
meteorito no tiene, el que es yacimiento y asien- 
to de la victorita, otras analogías de cualidades 
externas; pero aun la porción metálica, en cuan- 
to ¿la naturaleza de sus componentes y á sus 
caracteres, algunos de ellos de tanta monta como 
„las acciones sobre la aguja imanada, difiere mu- 
cho en las dos piedras meteóricas. De la deesita 
conócense dos ejemplos: el primero refiérese al 
meteorito caído en 1840 en Hemalga de Calca- 
huayo, en Chile, y el segundo, al cual consagró 
Meunier sus estudiosé investigaciones, á la pie- 
dra de la sierra alta de Deesa, en el mismo Chi- 
le, caída en 1866. El meteorito de Hemalga, cu- 
yo peso específico, determinado por Grez, se re- 
presenta por el número 6,5, contiene, en 100 par- 
tes, conforme resulta de los mivuciosos análisis 
practicados por Dárlington: hierro 93,48; níquel 
4,56; cobalto 0,37; manganeso 0,18; fosfuro me- 
tálico 1,26, é indicios solamente de cromo, te- 
niendo sólo en cuenta la porción metálica y ha- 
ciendo caso omiso de los compuestos pétreos, que 
son todos ellos silicatos de composición más ó 
menos complicada; trátase, por lo tanto, de un 
hierro meteórico impurificado por casi todos los 
metales de su familia, ó quizá mejor de un fosfu- 
ro metálico múltiple conteniendo grandísimo 
exceso de bierro, de cuyo elemento ban de de- 
pender, en último término, sus propiedades y 
caracteres, En cuanto á la composición química 
de la deesita propiamente dicha, objeto de las 
investigaciones de Meunier, aunque su impor- 
tancia desde el punto de vista del conocimiento 
perfecto y clasificación del meteorito sea bastan- 
te secundaria, pónese aquí su análisis completo, 
porque es una guía ó indicación para llegará 
separar, apelando á otros medios, más bien me- 
cánicos que químicos, las varias especies mine- 
ralógicas entre las cuales hállase la victorita ob- 
jeto del presente artículo, y de enya descripción 
circunstanciada debe ser obligado preliminar el 
conocimiento, siquiera sea muy somero, del me- 
teorito que la contiene, y es hasta el presente el 
único sitio donde ha sido hallada, aunque no en 
proporciones considerables, 

Hay, pues, en 100 partes de deesita: ácido si- 
líco 39,43; óxido de magnesio 27,59; protóxido 
de hierro 12,70; óxido de calcio 1,45; óxido de 
sodio, indicios tan sólo; sesquióxido de hierro 
0, 41; sesquióxido de cromo, trazas únicamente; 
sesquióxido de aluminio 2,27; hierro niquelado 
12,62; troilita, cantidad que no sube de 5,01, é 
indicios no más de fósforo, carbono y elementos 
análogos. Considérase dividida para su estudio 
la deesita en aquellas dos mismas porciones que 
en ella se observan ya á primera vista; la masa 
general metálica y de color más ó menos obs- 
curo y los fragmentos pétreos, de más claro co- 
lor, angulosos é irregulares que contiene, y bien 
se echa de ver que su distribución no puede ser 
en modo alguno uniforme, de donde se infiere en 
seguida la nada pequeña dificultad de indicar 
las proporciones que á la parte metálica corres- 
ponden y las pertenecientes á la parte silicatada, 
que al fin se trata de un cuerpo muy heterogé. 
neo, cuya porción pétrea ó verdaderamente de 
roca hállase con grandísima desigualdad repar- 
tida en la parte metálica y diseminada en frag- 
mentos de tan desigual tamaño como figura, Un 
ensayo referente á este particular, debido al pro- 
fesor Domeyko, de Santiago de Chile, lo de- 
muestra cumplidamente: en un fragmento de 
deesita, cuyo peso específico estaba comprendido 
entre los números 6,10 y 6,24, sólo contenía 24 
milésimas de substancias silicatadas. Otro peda- 
zo del propio meteorito dió á Meunier 17 cen- 
tésimas de materias pétreas, y puede asegurarse 
que cuantas veces se somete la deesita á esta 
especie de análisis inmediato utras tantas serán 
distintos los resultados de tal operación, y entre 
ellos no podrá establecerse concordancia alguna; 
tan irregular es la distribución de los pedazos 
litoideos en la masa de hierro, principal compo- 
nente del cuerpo que nos ocupa. 

Suponiendo, para facilitar el estudio de Ja vic. 
torita, que la deesita, en su yacimiento se ha frac- 
cionado en sus dos porciones y separado los grå- 
nulos de hierro metálico, después de haber no 
tado ja presencia de la troilita y de la pirroti. 
na, y reconocido, en la estructura revelada por 
un tuen corte, el fosfuro de hierro y utquel tan 
característico de los meteoritos, y conocido bajo 
el nombre de schereibersita, examinamos con los 
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debidos pormenores los caracteres principales y 
la composición química de la parte metálica y 
de la parte dotada de bien marcado aspeoto pê- 
treo; la primera tiene el color gris de acero pro- 
pio de todos los cuerpos en los cuales se reconoce 
análoga composición y la misma procedencia 
meteórica; su peso específico, determinado á la 
temperatura de 11°, es 7,510; metiendo un frag- 
mento de pequeñas dimensiones en ácido nítrico 
de 36° al momento adquiere la pasividad, mos- 
trándose, desde este punto de vista, como si fuese 
acero;sometiendo una placa pulimentada de esta 
materia metálica á las acciones de un ácido, aun- 
que ésta se prolongue mucho tiempo, no apare- 
cen las figuras de Widmansostelten propiamente 
dichas; en cambio la superficie adquiere nota- 
ble aspecto y parece constituída por haberse 
reunido plaquitas muy pequeñas de las más va- 
riadas formas, y que no son de igual modo, ni 
con la misma intensidad, atacables;la apariencia 
es de una pudinga cuyo cemento, bien escaso 
ciertamente, está representado por alambritos 
metálicos dotados de color blanco mate. En 
sentir de Meunier, reconócese con facilidad su- 
ma cómo tan complicada estructura es compara- 
ble á una especie de muarė, no constituído, aun- 

ue otra cosa parezca, de substancias metálicas 
de variada y distinta naturaleza, 

Para demostrarlo basta someter una lámina 
pulimentada á las acciones de la temperatura 
progresivamente creciente, siempre en contacto 
del aire; poco á poco la dicha superficie adquiere 
irisaciones; mas distinguiéndose de los demás 
hierros meteóricos sometidos á igual tratamiento, 
lejos de presentar aquel verdadero mosaico de 
colores y tonos diversos, debidos á la variada 
oxidabilidad de los diversos componentes, la 
coloración es uniforme en toda la superficie, y 
aquí, como antes, los fenómenos acaecen como 
si se tratara do una lámina de acero puro; sólo 
en la masa de color uniforme se destacan, con 
su blancura mate persistente, los filamentos ó 
alambritos antes nombrados, y repartidos con 
mucha desigualdad vense raros y pequeñísimos 
puntos, los cuales tienen la curiosísima propie- 
dad de colorirse de un modo especial y no bien 
determinado hasta el momento presente, 

Respecto de la composición química de la par- 
te metálica del meteorito, donde ha sido halla- 
da la victorita, calificada de enstatita incolora 
y transparente, los análisis de Domeyko, confir- 
mados por trabajos analíticos posteriores al su- 
yo, no dejan lugar á la menor duda; así, pues, 
la composición química del hierro de Deesa nos 
es perfectamente conocida, y puede ser represen- 
tada, en 100 partes, por los siguientes números 
deducidos del análisis citado: hierro 87,10; ní- 
quel 8,75; silicato insoluble 2,40, y fosfuro de 
hierro y níquel 1,42, No entramos en ciertos 
pormenores relativos á este último cuerpo y á la 
aleación de hierro y níquel, porque estos parti- 
culares no interesan al principal objeto de este 
artículo, y sólo indicaremos, á quien quiera ver- 
los, la interesante obra de Meunier acerca de 
los meteoritos; aquí sólo nos importaba indicar 
la naturaleza y las propiedades de la masa me- 
tálica, en la cual, con otros minerales, está im- 
plantado y distribuído el silicato de magnesio y 
hierro que estudiamos, y que presenta el interés 
de que, siendo su composición idéntica á la de 
la enstatita hallada en la superficie de la tierra, 
muchos de sus caracteres, y no en verdad los me- 
nos interesantes, difieren tanto de ella, que por 
otra especie la tienen hoy los autores, 

Importa más, para llegar á la victorita, el co- 
nocimiento de la parte pétrea ó litoidea; carac- 
terízase primeramente por su extremada dureza, 
que llega al punto de rayar el vidrio sin la me- 
nor dificultad, ofreciendo, al propio tiempo, mu- 
cha resistencia á ser rayada con una punta de 
acero; su peso específico, á la temperatura corres- 
pondiente á 12° centesimales, puede ser repre- 
sentado en el número 3,589, y débese notar cómo 
la materia que nos ocupa es particularmente 
apta para recibir, sin gran esfuerzo, un buen puli- 
mento. 

En cuanto á su composición química, adviér- 
tese ya en seguida cómo contiene un compuesto 
dotado de propiedades magnéticas bastante in- 
tensas, manifestadas por rápidas desviaciones de 
la aguja imanada, y el examen analítico de- 
muestra cómo tal substancia es una sola y há- 
lase exclusivamente formada por el hierro ni- 
quelado, cuya presencia en los meteoritos es cons- 
tante y característica; en la porción pétrea del 
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de Deesa existe en proporciones que no bajan 
nunca del 12,62 por 100. Respecto de los demás 
componentes es menester hacer una distinción, 
fundada en los procedimientos de investigarlos; 
pues suponiendo separada y privada de toda 
substancia metálica, le masa silicatada de que 
se habla y reducida á polvo finísimo y de por- 
fecta homogeneidad, cuando se somete á un tra- 
tamiento muy largo por el ácido clorhídrico 
concentrado y caliente, renovando muchas ve- 
ces el disolvente, sepáranse en dos partes ó por- 
ciones distintas, una soluble en dicho ácido, 
quedando la otra por residuo insoluble en el 
mismo; la primera forma el 58,45 por 100 de 
la materia sometida al ensayo, la segunda sólo 
el 41,55. La composición total de la porción 
atacable es la siguiente: ácido silícico 18,64; 
óxido de magnesio 17,89; protóxido de hierro 
5,71; hierro niquelado 12,62, con indicios no 
determinables de óxido de sodio y desesquióxido 
de aluminio; debe notarse cómo las relaciones 
del oxígeno del ácido silícico con el oxígeno de 
las bases nombradas, y que son protóxidos, apro- 
xima mucho la materia pétrea, soluble en ácido 
clorhídrico, al grupo mineralógico del peridoto. 
Más complicada la parte inatacable residuo del 
tratamiento clorhídrico, su análisis da los si- 
guientes resultados: ácido silícico 20,79; óxido 
de magnesio 9,70; protóxido de hierro 6,99; óxi- 
do de calcio 1,45; sesquióxido de aluminio 2,27; 
sesquióxido de hierro 0,41; más pequeñísimas é 
inapreciables cantidades de óxido de sodio, de 
sesguióxido de cromo, de fósforo y de carbono; 
conforme antes se hizo notar, observaremos aho- 
ra que examinando las relaciones del oxígeno 
del ácido silícico con el oxígeno de los protóxi- 
dos, puede, en cierto modo, asimilarso la com- 
posición de la parte insoluble á la de ciertos 
minerales piroxénicos perfectamente determina- 
dos. 

Resumiendo los análisis hechos por separado 
en cada una de las partes de la porción pétrea 
del meteorito de Deesa, el cual, tomado como 
tipo, ha recibido el nombre de deesita, é inclu- 
yendo en él sus elementos constitutivos todos, 
desde el hierro niguelado, con sus propiedades 
magnéticas tan fácilmente porceptibles, hasta 
las snbstancias cuya presencia sólo indican sen- 
sibilísimos reactivos y parecen residuo de trans- 
formaciones químicas todavía ignoradas, que 
acaso originaron los cuerpos dotados de mayor 
complicación química, reconocidos en la subs- 
tancia que nos ocupa por la misma complejidad 
de su peculiar estructura, podemos presentar la 
serie completa de los números, resultado de mi- 
nuciosas y prolijas determinaciones, diciendo 
que la porción litoidea, de la cual es parte la 
victorita, contiene, en 100 partes: 40,82 de si. 
licato ó mezcla do silicatos atacables por el ácido 
clorhídrico; 41,55 de silicato no alterable por el 
propio ácido; 12,62 de hierro niquelado muy 
magnético; 5,01 de troilita, y cantidades muy 
pequeñas y no determinables de hierro cromado, 
fosfuro metálico no bien caracterizado, y gra- 
fito. Así, presentando el análisis completo, pue- 
de observarse cómo se trata de cuerpo complica- 
dísimo, formado mediante unión de elementos 
variados, los cuales sólo parecen tener como lazo 
de parentesco el hierro en lo tocante á la parte 
metálica y el ácido silícico en lo que respecta á 
la parte exclusivamente pétrea, que envuelve y 
contiene gránulos de no pequeño tamaño, lorma- 
dos en su casi totalidad por el hierro niquelado 
ya varias veces nombrado, y separable por arti- 
ficios variados de la masa metálica, cuando se 
trata de determinadas operaciones analíticas, 
cuyo principal objeto reside en separar los cuer- 
pos del mismo aspecto y caracteres externos del 
conjunto heterogéneo que forma la deesita. Con- 
viene observar ile nuevo, viniendo al carácter 
particular de cada una de las dos partes que he- 
mos considerado en la masa litoidea propiamen- 
te dicha, y ya separada de la aleación de hierro 
y níquel, que también contiene cromo; sin resol- 
ver el análisis químico de una vez y por sí solo 
el problema ruferente á 1a naturaleza de los sili- 
catos contenidos en cada parte de aquéllas, algo 
indican los números, y mejor dicho, laa relacio- 
nes numéricas, que pnaien establecerse entre el 
oxígeno del ácido silícwo y el que torma parte 
integrante de los protúa:dus determinados en las 
substancias; de ello se colige, cuando menos, que 
Jos silicatos de la porción atacable por el ácido 
clorhídrico dehen pertenecer al grupo del peri- 
doto, y en la inatacable deben estar contenidos 
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otros bastante distintos que entran en la clase 
de los minerales piroxénicos, sin que esto sea 
juzgar, sin más datos, y en definitiva, cuálessean 
las especies mineralógicas y el estado de cada una 
de ellas. 

En cuanto á la determinación de especies, cosa 
ciertamente nada fácil, se hace preciso admitir 
una hipótesis, fundada en los resultados analíti- 


cos, á lo menos respecto de la porción que es, 


atacada por el ácido clorhídrico, en las condicio- 
nes que más arriba quedan apuntadas. Meunier 
opina que esta porción de la masa pétrea, aisla- 
da del meteorito denominado, atendiendo á su 
procedencia, deesita, está lormada por un solo 
y único silicato, cuya composición química há- 
Ìlase en perfecta concordancia con la asignada 
al peridoto comúnmente y admitida para seme- 
jante cuerpo; tal parecer no pasa, sin embargo, 
de la categoría de conjetura, siquiera sea muy 
fundada y probable, porque el estudio físico y 
mineralógico de la substancia que nos ocupa es 
incompleto y está Jleno de dificultades, pues no 
sólo ha sido imposible hasta la hora presente 
tallar una lámina delgada transparente y exa- 
minarla al microscopio, con ciertas probabilida- 
des de descubrir algo en ella, sino que, aunque 
exista en apreciables cantidadesen el meteorito, 
hállase como enmascsrada y escondida en su 
masa, á tal punto que, como dice el autor cuyo 
estudio nos sirve de guía, en vinguna parte es 
dable descubrir, apelando å los métodos usuales, 
ni siquiera trazas ó rudimentos de la forma cris- 
talina peculiar del peridoto. Ne acontece lo mis- 
mo respecto de los silicatos inatacables, cuyo 
conocimiento es ya desde hace tiempo bastante 
completo, y no deja lugar å dudas, bien es ciev- 
to que se notan mejor, sepáranse con rejativa 
facilidad, y así pónense pronto de manifiesto 
sus propiedades más importantes y caracteris- 
ticas. 

Debe tenerse presente que no en todos los pun- 
tos del meteorito se presentan de la misma ma- 
nera, y su aspecto, lo mismo que su naturaleza, 
son distintos en cada uno de ellos; tres tipos ó 
modelos se consideran de ordinario, y cada cual 
refiérese, Ó parece referirso, á una distinta especie 
mineralógica; los dos primeros silicatos abundan 
bastante, se conocen mucho, y pueden separarse 
en cantidades suficientes para ser analizados y 
determinar las cantidades relativas de sus com- 
ponentes; y con ser mucho más interesante el 
tercero, atendiendo á sus propiedades físicas, 
forma y demás caracteres exteriores, es el menos 
conocido desde el punto de vista de su composi- 
ción química, por cuanto no ha sido ni siquiera 
intentado su análisis completo, En cuanto á la 
más aparente de las tres substancias referidas, 
descríbela Meunier teniendo estructura lamelar 
y poseyendo color pardo negruzco y brillo par- 
ticular, al punto de que, examinando sn aspecto, 
reconócense muchas semejanzas suyas con ciertas 
variedades del mineral denominado hiperestena, 
al cual aún más se acerca, hasta ser completa la 
identidad, si examinamos la composición quími- 
ca, según resulta de los análisis, y es como sigue, 
referida á 100 partes de substancia: ácido silícico, 
51,61; óxido de magnesio, 16,05; protóxido de 
hierro, 24,54; Óxido de calcio 3,68, y sesquióxido 
de aluminio 7,36. La hiperestena contiene: de 
48,40 á 51,36 de ácido silícico; de 21,51 4 25,79 
óxido de magnesio; de 15,14 á 21,27 de protó- 
xido de hierro; de 1,90 á 3,09 de óxido de calcio, 
y de 0,37 4 9,11 de sesquióxido de aluminio, más 
en ciertos casos una ligera proporción de protó- 
xido de manganeso, siempre inferior al 2 por 100, 
y también agua, todavía en menor cantidad, en 
cuanto no pasa de 0,60 en cada 100 partes: con- 
tribuye asimismo á afirmar la identidad del sili- 
cato que nos ocupa con la tantas veces citada 
hiperestena el peso específico; pues mientras el 
de esta especie hállase comprendido entre Jos nú- 
meros 3,35 y 3,39, dependiendo en cierto respec- 
to de los elementos metálicos accidentales, el del 
silicato más aparente de la deesita es precisa» 
mente 3,35. 

Por lo relerente al segundo tipo específico de 
la parte pétrea inatacable por el ácido clorhídri- 
co, resulta formar una subtancia dotada de es- 
tructura granujienta bien marcada y definida, 
de color blanco bastante puro y poco agrisado; 
Meunier considera este silicato como uba piro- 
xena esencialmente magnesiana, ó sea como un 
silicato de magnesio y calcio, findándose para 
ello en sus propios análisis, según los cuales la 
composición centesimal se expresa en esta forma: 
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ácido silícico 55,76, óxido de magnesio 41,85, 
óxido de calcio 3,89; debe advertirse, sin embar. 

o, que en el grupo tan numeroso y bien conoci. 

o de las piroxenas terrestres no existe, ni hay 
noticia de ninguna tan rica en magnesia como 
éste, hallado en el meteorito de Deesa; no lo 
contiene en grandes cantidades ciertamento, por- 
que para una parte de este silicato incluído en 
la familia de las piroxenas hay tres partes del 
otro silicato, idéntico por su composición y pro- 
piedades á la conocidísima especie llamada hipe- 
restena. 

Con ser tan interesantes los dos silicatos típi- 
cos de la porción litoidea no atacable en los tra. 
tamientos por el ácido clorhídrico, lo es mucho 
más todavía la tercera especie mineral, que cons- 
tituye la victorita estudiada y descubierta por 
Meunier, y determinados sus cristales por Des 
Cloizeaux, conforme repetidas veces queda ya in- 
dicado. El notable trabajo del primero, relativo 
al examen del meteorito de Deesa, fué la base de 
su descubrimiento, y aquí no podía prescindirse 
de reasumirlo para dar idea clara y precisa del 
camino seguido hasta hallar, en el seno de una 
masa cuya mayor parte es metálica, y mezclado 
con otros compuestos de ácido silícico, este nue- 
vo cuerpo, el cual, constituyendo, á lo que pare- 
ce, una especie sin representante conocido en la 
tierra, refiérese por muchos de sus caracteres à 
la enstatita, y el propio profesor Meunier, al de- 
finir la victorita, dice que «constituye la variedad 
límpida de la enstatita cristalizada, » y muchas 
de sus cualidades convienen perfectamente con 
las hasta ahora reconocidas en el nuevo mine- 
ral. 

Tratando de afirmar su identidad, es menes- 
ter, sin embargo, tener presente que, aun ahora, 
son raros los cristales bien formados de enstatita, 
y lo eran más todavía cuando Mounier estudiaba 
el meteorito de Deesa; había descubierto este 
bisilicato de magnesio, conteniendo cierta pro- 
porción de óxido de calcio, Kenngott;en opinión 
de muchos investigadores existía, si no en todas 
las piedras más ó menos metálicas caídas del 
cielo, en muchas de las recogidas hasta entonces 
de aquella procedencia; Maskelyne afirma que la 
enstatita forma ella sola la casi totalidad de la 
piedra caída en Manegamor, de la India, en 26 de 
julio de 1843, y, poco antes de los descubrimien- 
tos de la victorita, Lang, que estudiaba el meteo- 
rito de Breitenbach, encontró asimismo la ensta- 
tita perfectamente reconocible, á pesar do la 
confusión de sus cristales; velanse éstos muy finos 
y delgados, cruzábanse y se entrelazaban de mu- 
chos modos, y eran notables por su color verde; 
la complicación extremada de su forma ha sido 
motivo de no poder aislar uno solo de ellos en 
condiciones adecuadas para su estudio y deter- 
minación. 

Sin apartarse de los métodos generales y más 
en uso para este linaje de investigaciones, siem- 
pre de la mayor delicadeza y muy sujetas á error, 
procedió Meunier examinando en la porción pé- 
trea de la deesita aquella parte que quedaba for- 
mando residuo, luego de separado todo lo solu- 
ble en el ácido clorhídrico; y habiendo aislado 
del silicato piroxénico el que es idéntico á la hi- 
perestena, ccupóse en su examen, y, aunque la 
masa fuese poco voluminosa, permitióle descubrir 
en su interior una geoda cuyo diametro era ma- 
yor de 5 milímetros, el interior del hueco es- 
taba por completo tapizado de finísimas agujas 
cristalinas, hialinas, completamente transparen- 
tes y desprovistas de todo colcr; tal es el estado 
en que se presenta la victorita en los meteoritos, 
ó por mejor decir en los silicatos contenidos en 
el meteorito de Deesa; medidos estos cristales 
resultaron tener 01m, 3 de longitud por un grueso 
de 0mm, 07 próximamente, no prestándose mucho 
tales dimensiones para hacer su estudio comple- 
to y llegar 4 determinarlos sin otros trabajos 
posteriores. Su examen microscópico, con buen 
aumento, prohé que se trata de bien formados 
prismas de seis caras, sin anomalías, terminados 
cada uno por su correspondiente pirámide de sólo 
cuatro caras; en la descripción de Meunier se 
habla de la frecuencia de ciertas fisuras en estos 
mismos cristales, y se nota cómo algunas veces 
los prismas presentan líneas paralelas, bastante 
separadas unas de otras, siendo perpendiculares 
al eje del cristal, y su disposición es tal que pa: 
recen indicar algo como una exfoliación en el 
sentido en el cual están dirigidas. Resulta de 
semejantes modificaciones, cuando menos, UN 
dato de valor para establecer los elementos de 
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las medidas cristalográficas, que luego se han 
"echo con gran cuidado. de la claridad 
se infiere, en modo alguno, de la clarida 

No a forma de los cristales de victorita, que 

d ha an de ser puros; pues sobre todo en 
éstos D suelen ir aparejadas ja pu- 


i ilicatos, 10 a : : 

qe cuerpo y la perfección física de los cris- 

tales; así, en el cuerpo que nos ocupa vense, en 
, 


determinados fragmentos, pequeñíísimos granos 
de cierto aspecto metálico y opacos, di- 
dos en toda la masa, y en ella repartidos 
dísima desigualdad á modo de puntos 
mpañan la limpidez propia y ca- 
racterística de las formas geométricas de la ens- 
tatita hislina; en otros casos mo son ya Corpús- 
culos sólidos, sino verdaderas burbujas gaseosas 
retenidas en la masa sólida del cristal, y aun go- 
tas redondeadas más ó menos perfectas, mas con 
an desigualdad incluídas en el mineral. 
Los cristales de vietorita tienen aún otra pro- 
iedad digna de ser notada y que Meunier ca» 
Ífica como una tendencia de los prismas á unir- 
“se por sus extremos, forman. » agrupamientos 
ue tienen cierta semejanza con las cuentas de 
un rosario , y el propio autor cita uno de estos 
upos constituido por tres prismas así unidos, 
de extremo á extremo, Ó màs bien reticulados 
por sus extremidades al tocarse, y es de notar 
cómo tal género de agrupaciones es tan raro y 
poco frecuente en los silicatos que sólo se cita 
un ejemplar de cuarzo existente en el Museo de 
Historia Natural de París que la presenta, y eso 
en grado rudimentario y sin aquella claridad y 
ureza que se observa en la victorita, y es uno 
Te sus principales caracteres distintivos, de tan- 
ta importancia como su misma forma, por cierto 
nada sencilla, á causa de las modificaciones que 
experimenta el prisma ortorrómbico de la ensta- 
tita, que es á la que se refiero, según las deter- 
minaciones de Des Cloizeaux, á quien son debi- 
das las medidas de los ángulos de las agujas pris- 
máticas incoloras de bisilicato magnesico, ha- 
ladas por Meunier en el interior de la masa del 
tantas veces citado meteorito de Deesa, en Chi- 
le. Sus caracteres químicos son los de la ensta- 
tita, y á su igual la victorita, empleando la vía 
seca, sólo logra fundirse, y eso con gran dificul- 
tad, en los bordes, haciendo nso del fuego del 
soplete muy vivo y sostenido; por vía húmeda 
es asimismo resistente al cambio de estado, y 
ni los ácidos más enérgicos la atacan, ni logran 
alterarla en lo más mínimo. Debe hacerse notar 
una particularidad respecto de la deesita: aten- 
diendo á su estructura y ásu misma composición 
inmediata, resulta ser un cuerpo complejo, con- 
fuso si se quiere, en cuanto á la disposición de 
sus componentes, y en cambio la materia pétrea 
en ella contenida distínguese precisamente en 
la pureza, claridad y perfección de sus cristales; 
en este contraste tan singular hállase acaso segu- 
ro indicio para apoyar alguna conjetura respecto 
del obscuro y no resuelto problema dol meteori- 
to hallado en Deesa, 


VICUÑA (del peruano vicunaa ): f. Especie de 
llama ó camello sin corcova, que se cría en el 
Perú, cuya lana se aprecia mucho para vestidos. 


negros, 
seminal 
con gran 
obseuros que € 


«». Crianse en las sierras grandes manadas de 
cabras monteses, que llaman VICUÑAS. 
ANTONIO DE HERRERA. 


»» la VICUÑA es más alta de cuerpo que una 
cabra, por grande que sea: el color de su lana 
tira á castaño muy claro, que por otro nombre 
llaman leonado. 


INCA GARCILASO, 


— VICUÑA: Lana de este animal. 
— VicuÑa: Paño que se hace de esta lana, 


— Vicuña: Zool, Nombre vulgar con que se 
designa á la Anchenia vicunna, Tch., mamífero 
del orden de los artodáctilos, familia de los au- 
quénidos, y que algunos consideran solamente 
como variedad del guanaco, Tschudi, sin em- 
A» tan competente en to Que se refiero k la 

istoria natural de estos animales, dice. «es más 
PA w la Mama; su tamaño es intermedio 
dista sete animal y el de la alpaca, pero so 
más ee e ambos por tener ol pelo muy fino, 
od el crespo, La parte superior de la ca- 
ROO e cusllo, el tronco y las ancas son de 
amarillo rojo (color vicuña); la parte inferior 


del cuello y la cara interna de los miembros de : 
ocre claro; en el vientre y el pecho hay pelos - 


lancos de 03,14 de largo, 
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_»Durante la estación húmeda permanecen las 
vicuñas en las cimas de las cordilleras donde 
sólo crecen escasas plantas. Sus pies son blandos 
y delicados, y por eso no frecuenta más que los 
sitios cubiertos de hierba, alejándose de los te- 
rrenos pedregosos, de los glaciares y de los cam- 
pos de nieve; en la estación calurosa bajan á los 
valles. Parece una paradoja que el animal bns- 
que en invierno los países fríos y en verano los 
cálidos, mas el hecho se explica perfectamente: 
durante la sequía están completamente peladas 


las cimas de las cordilleras, y sólo en los valles, 
å orillas de los estanques y de los pantanos, 
encuentran estos animales el alimento necesario. 
Comen casi todo el día, siendo muy raro ver á 
un individuo descansar. 

»En el período del celo empeñan los machos 
encarnizadas luchas para posesionarse de una 
manada, que suele constar de seis á quince hem- 
bras, dirigidas por un solo macho. Este perma- 
nece continuamente á dos ó tres pasos de los 
animales, y vela por su seguridad mientras pa- 
cen; al menor peligro lanza un silbido agudo y 
emprende la retirada; los demás se reunen, vuel- 
ven la cabeza del lado donde se teme el riesgo, 
se acercan algunos pasos y luego huyen presu- 
rosos. El macho cubre la retirada, y se detiene 
á veces para observar al enemigo. 

»La carrera de la vicuña consiste en un galo- 
pe, mas no bastante rápido para que no pueda 
alcanzarla un buen caballo cuando la persigue 
por las pampas. No sucede lo mismo en la mon- 
taña: las vicuñas corren con más ligereza que el 
cuadrúpedo, aunque suban por una pendiente. 

»Las hembras recompensan la solícita vigi- 
lancia de su guía manifestándole una fidelidad 
y un afecto poco comunes. Si le hieren ó sucum- 
be corren todas al sitio donde se halla, le ro- 
dean silbando y se dejan matar sin emprender 
la fuga; pero si la bala hiere á una hembra, to- 
da la manada se aloja. Las hembras de los gua- 
nacos, por el contrario, se dispersan cuando el 
macho muere, 

»En febrero pare la hembra un hijuelo, cuya 
ligereza y resistencia para la fatiga son verda- 
deramente extraordinarias. 

»Las vicuñas permanecen con su madre hasta 
la edad adulta; entonces se reunen todas las 
hembras y ahuyentan á los machos jóvenes á 
mordiscos y coces. Estos forman luego manadas 
de 25 á 30 individuos, entre los cuales no reina 
la mejor armonía. Carecen de jefe, todos son vi- 
gilantes, y por lo mismo no puede el cazador 
acercarse sino con la mayor precaución, ni le 
es posible tampoco matar más de un individuo, 
Llegado el período del celo, comienza á dominar 
el mayor desorden; todos se pegan, se mnerden 
y lanzan sonidos breves y desagradables, seme- 
jantes al relincho de angustia del caballo, 

»Encuéntranse á veces vicuñas solitarias, á 
las que se puede uno acercar fácilmente, alcan- 
zarlas en un tiempo de galope cuando huyen y 
cogerias con el lazo. Los indios dicen que son 
dóciles porque las lombrices las atormentan, 
opinión cuya exactitud hemos reconocido al di- 
secar uno de estos animales. El páncreas y el 
hígado estaban convertidos en una masa de gu- 
sanos intestinales, y nos inclinamos 4 creer con 
los indios que ía causa del mal es la humedad 
de los pastos, puesto que sdlo se obsorva duran- 
te la estación de las lluvias. 

»Difícil es describir el grito de la vicuña, pero 
es tal que nunca se olvida cuando ss oye una 
vez. Cada especie emite un sonido particular, 
que podría distinguir al momento ta persona 
* práctica. El aire enrarecido de aquellas regiones 
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permite oir estos gritos á una distancia á que no 
podría alcanzar la vista más penetrante para di- 
visar al animal.» 

Acosta dice también que estos rumiantes son 
muy tímidos y que huyen apenas ven al cazador 
ó cualquier animal, echando á sus hijuelos por 
delante, 

La multiplicación de las vicuñas es limitada, 
circunstancia que explica la prohibición de ca- 
zarlas impuesta por los incas á sus súbditos, 

Desde que los españoles penetraron en aque- 
llos países ha disminuído notablemente el nú- 
mero de vicuñas, porque las perseguían de con- 
tinno. Es verdad que los indios mataban tam- 
bién muchas, pero respetaban las hembras para 
no impedir la multiplicación de la especie, 

Parece que las cosas han cambiado ahora, se- 
gún vemos por el siguiente relato de Tschudi: 

«Si hemos de creer á los iudios, rara vez se 
sirven de las armas de fuego para matar las vi- 
cuñas, Organizan grandes cacerías, para las cua- 
les debe proporcionar un hombre, por lo menos, 
cada familia de las mesetas; las vindas van tam- 
bién para servir de cocineras. 

>Los expedicionarios llevan enormes paquetes 
de cuerdas y muchas estacas; legados á una 
llanura conveniente clavan éstas en el suelo á 
la distancia de 15 pasos una de otra, y entre 
ellas se tienden las cuerdas á la altura de unos 
0m,80. De este modo se forma un círculo de cer- 
ca de media legua de extensión, en uno de cuyos 
Jados se deja una abertura que tiene varios cen- 
tenares de pasos de ancho, y las mujeres sus- 
penden de las cuerdas telas de color, que agita 
el viento continuamente. Cuando están termi- 
nados los preparativos sepáranse los hombres 
con el objeto de encaminar las manadas de vicu- 
ñas hacia las inmediaciones de la estacada, y 
apenas se ha reunido un número suficiente se 
cierra aquélla, Los tímidos animales no se atre- 
ven á lanzarse por encima de las telas que flo- 
tan, cazandolos fácilmente con las bolas. 

»Por lo regular se apunta å las patas poste- 
riores, y se arrollan las bolas con tal fuerza que 
el animal cae, sin serle posible hacer un movi- 
miento. Las vienñas así cogidas se matan en se- 
guida, y su carne se distribuye por partes iguales 
entre los cazadores, El vellón se guarda para los 
sacerdotes. 

DEn 1827 Bolívar decretó una ley por la cual 
se prohibía matar vicuñas, permitiéndose sólo 
el esquileo; pero no se pudo poner en práctica, 
pues el animal es tan salvaje que con dificultad 
se consigue cortar su lana, 

»En tiempo de los incas se organizaban cace- 
rías en gran escala: reunfanse de 25 á 30000 
indios, los cuales debían dar una batida en una 
extensión de 20 425 millas, para ahuyentar á 
las vicuñas hacia un inmenso espacio preparado 
como he dicho antes, A medida que se estrecha- 
ba el círeulo doblábanse y se triplicaban las 
filas delos ojeadores, de tal manera que ningu- 
na pieza podía escapar. Todos los animales da- 
ítinos, tales como el oso, el puma y el zorro, eran 
muertos en elacto, y, en cuanto á los corzos, los 
ciervos, las vicuñas y guanacos, no se inmolaba 
sino una parte de ellos, De este modo se cazaban 
hasta 30 000 cabezas. Cuando los guanacos lle- 
gan al círculo derriban ó franquean la barrera, 
y detrás escapan las vicuñas, por lo cual se pro- 
cura que no puedan entrar. La caza suele durar 
en la actualidad una semana; el número de vi- 
cuñas muertas no suele exceder porlo común de 
50, pero en ciertas ocasiones se cogen varios cen- 
tenares.» 

»Las vicuñas pequeñas se domestican sin difi- 
eultard; son muy confiadas y se muestran suma- 
mente cariñosas con su amo, siguiéndole paso á 
paso, pero cuando envejecen son de índole ma- 

igna y nose las puede conservar, porque siempre 
arrojan la baba.» 

Ya en tiempo de Acosta tenían los indios la 
costumbre de esquilar á las vicuñas, para tejer 
con su lana cobertores, que parecían de seda 
blanca y duraban largo tiempo, pues no necesi- 
taban teñirlos. La ropa de esta tela era de mucho 
abrigo; aún hoy día se fabrican telas muy finas 
y fuertes y sombreros, 

No se ha conseguido aún aclimatar la vicuña 
en otro país, pero es probable que al fin se en- 
centrarán localidades convenientes para ello, 
pudiendo entonces enriquecer la industria con 
uns nueva materia textil. 
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~ VICUÑA: Geog. Lugar del ayunt. de San 
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Millán, p. je de Vitoria, prov. de Alava; 105 


habita. 


— Vicuña: Geog. C. esp. del dep. de Elqui, 
prov. de Coquimbo, Chile: 4000 habits, Se halla 
sit. en la orilla N. del río Coquimbo, que la sur- 
te de agua y riega los huertos de sus contornos, 
Sus calles son anchas y rectas, con una plaza y 
una avenida espaciosa plantada de álamos, Está 
á 729 m. de alt. sobre el nivel del mar y á 56 
kms, al E, de La Serena, unida por un f, c. que 
se prolonga al E, de Vicuña por las aldeas de 
Peralillo y Diaguitas y termina en Ribadavia, La 
extensión de esta línea desde La Serena á Riba- 
davia es de 74 kms, Vicuña fué fundada eu 1821 

or D. Joaquín Vicuña con el nombre de San 

edro de Vicuña. Se le dió el título de e. por 
decreto de 8 de agosto de 1872, Cuenta con tres 
monumentos costeados por subscripción popular, 
y destinados á conmemorar la memoria de tres 
de sus bienhechores, El primero fué el que se 
dedicó á la memoria del estadista y hombre pú- 
blico D. Antonio Varas, que durante varios pe- 
ríodos representó el dep, en el Congreso Nacio- 
nal; el segundo el del filántropo y padre de los 
pobres, como se le llamaba, D. Ramón Herrera; 
y el tercero está dedicado a otro servidor y bien- 
hechor de la localidad, D. Juan de Dios Pérez 
de Arce (Espinosa, Geog. de Chile). 


— VIGURA (MANUEL): Biog. Prelado chileno. 
N. en Santiago de Chile á 20 de abril de 1778. 
M. en Valparaíso á 3 de mayo de 1843, Manifes- 
tó desde temprana edad su vocación al sacerdo- 
cio, pues tenía particular gusto eu reunir en su 
casa niños á quienes dirigía pláticas y sermones, 
No bien hubo aprendido las primeras letras ia- 
gresó en el Colegio de San Carlos, donde en bre- 
ve tiempo terminó la reducida carrera de estu- 
dios que se cursaba entonces hasta recibir el gra- 
do de Bachiller en Teología. Su recogimiento, 
su modestia y la regularidad de su conducta, le 
atrajeron el respeto de todos sus compañeros. 
Con tales disposiciones abrazó el estado eclesiás- 
tico. Iniciado en el presbiterado, salió por los 
campos y villas, en compañía de otros jóvenes 
sacerdotes, Poco después tomó á su cargo la 
iglesia de la Compañía con el título de capellán, 
la puso en un regular estado de aseo y decencia, 

estableció en ella misiones dos veces por año. 
Predicata constantemente en dicha iglesia, y su 
voz sonora y flexible atraía un gran número de 
oyentes de todas las elases de la sociedad. Des- 
pués de la batalla de Maypú se le vió en Jos 
hospitales asistir personalmente á los heridos, 
ya oyendo sus confesiones, ya suministrándoles 
el alimento por sus propias manos, ya, en fin, 
ayudando á vendar las heridas, Habiendo here- 
dado un rico patrimonio, dedicó la mayor parte 
á la construcción de una casa de ejercicios á fin 
de poner un dique å la corrupción que se hacía 
sentir, A ella se retiró. La expatrisción del obis- 
pe José Santiago Rodríguez, acaecida en 1825, 

abía dejado sin pastor la iglesia de Santiago. 
Llegó el conocimiento de estos sucesos al Ponti- 
fice León XII, quien, conocedor de las prendas 
de Vicuña, juzgó conveniente instituirle obispo 
de Cerán y vicario apostólico de esta iglesia. En 
21 de marzo de 1830 fué Vicuña ascendido á la 
dignidad del episcopado, no cesaudo de dar en 
todo el curso de su vida pruebas de la acertada 
elección hecha en su persona, En el mismo año 
la guerra civil se hizo sentir con el mayor estré- 
pito. Vicuña, querido y respetado de todos los 
partidos, no tuvo que sufrir las consecuencias de 
esa gnerra, Persuadido de la necesidad que había 
de formar buenos sacerdotes, trabajó constante- 
mente en la reposición del Seminario conciliar, 
é hizo construir á sus expensas una casa inme- 
diata á la de su morada para velar por sí mismo 
por el nuevo plantel, objeto de sus más lisonjeras 
esperanzas. Erigida Santiago en metrópoli ecle» 
siástica, fué presentado por el supremo gobierno 
para su primer arzobispo, y Gregorio XVI le 
instituyó por tal en su bula de 23 de junio de 
1840. También fué elegido varias veces individuo 
del Consejo de Estado y del Cuerpo Legislativo, 
empleos en los cuales prestó siempre sus servi- 
cios; pero, extraño á los manejos de la obítica, 
supo inspirar tal confianza á sus conciudadanos. 
que su nombre figuraba el primero on todas las 
listas formadas por diferentes partidos para las 
elecciones populares, 


- Vicuña (Francisco RAMÓN): Biog. Presi. 
dente de la República de Chile, N. en Santiago 


escritor chileno. N. en 
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de Chile en 1775, M. enla misma capitel á 13 de 
enero de 1849. Comenzó á servirá su patria orga- 
nizando una fábrica de fusiles, en que se hicieron 
algunos nuevos, nada inferiores á los extranje- 
ros, y se compusieron todas las armas que el tiem- 
po había inutilizado. El primer Congreso que tuvo 
Chile en 1811 contó entre sus miembros á Vi- 


cuña. Acusado éste de conspirar contra los Ca- 


rreras fué preso y perseguido, lo mismo que su 
numerosa familia. La noticia del desastra de 
Rancagua encontró 4 Vicuña en el destierro. 
Vuelto de éste después de la victoria de Chaca- 
buco, el gobierno de O"Biggins le dió la impor- 
tante comisión de ir á representarle en todo el 
Norte de la República, autorizándole para nom- 


brar gobernadores é intendentes, como también 


todas las autoridades judiciales, A su vuelta á 
Santiago, el pueblo Je eligió individuo del Mu- 
nicipio. Cuando la sorpresa de Cancha Rayada, 
Vieuña no tomó, como los demás, el camino de 
las provincias argentinas, sino que, después de 
haber dejado en un monasterio á su familia, 30 
presentó al general San Martín y le ofreció sus 


servicios como coronel de milicias. El general 


lo destinó con un destacamento á guardar el 
puente de Pirque, con orden de cortarlo si el 
enemigo intentaba el paso del Maypú por aquel 
punto. Cuando su comisión fué ya inútil, se unió 


al ejército; y si no peleó como guerrero, fué tes- 


tigo de la victoria que tanto iba á influir en los 


destinos de la América española. El Congreso 
de 1823 le contó entre sus más distinguidos in- 


dividuos. Elegido diputado al Congreso Consti- 
tuyente, y muy poco después presidente de la 
Comisión Constitucional, Vicuña abrazó con en- 
tusiasmo el pensamiento de la federación, aban- 
donado luego como irrealizable. Como presiden- 
te del Senado se encargó (14 de julio de 1829) 
del poder Ejecutivo por renuncis de Pinto, y vol- 
vió å desempeñar este cargo desde el2 de roviem- 
bre al 22 de diciembre del mismo año, fecha 
en que tuvo que dejar el puesto á consecuencia 
de una sublevación militar, siendo reemplaza- 
do por una junta, Retiróse después á la vida 
privada. 


- Vicuña (Peoro Férix): Biog. Político y 
Santiaga de Chile en 
1306, M. en 1874, Establecido en Valparaíso, 
fundó El Telégrafo y en seguida El Mercurio, 
el diario más antiguo de Chile, En Ja crisis po» 
lítica de 1829 redactó los periódicos El Censor 
de 1828 y La Ley y la Justicia, En 1830 fué 
elegido diputado al Congreso por tres departa» 
mentos. Consagróse desde aquella época á las 
labores del campo, y redactó algunos años des- 
pués la Paz Perpetua, para combatir la reelec- 
ción del presidente Prieto. Con el título de 
Unico asilo de las Repúblicas hispano-america- 
nas, dió á luz (1837) un folleto político sobre el 
conocido tema de nn congreso americano, Apoyó 
(1841) la candidatura del general Pinto para la 


presidencia de la República en los periódicos El 
Flector y El Verdadero Liberal, Retirado mo- 


mentáneamente al campo, y vuelto en seguida 
4 la vida pública, fundó (1845) El Republicano, 
para sostener la candidatura del general Freire, 
A consecuencia de esta publicación fué desterra- 
do al Perú, en donde publicó un Manifesto, y a 
su regreso á Chile dió á luz una serie de Cartas 
sobre el Perú (1847). Siguió ocupándose activa. 
mente de la política de su país, donde por aque- 
llos años redactó La Heforma, Comprometido 
seriamente en la sevolución de 1851, figuró en 
las campañas del Sur. Perseguido más tarde, se 
refugió en Quillota. Alk escribió el libro que 
publicó en 1858 con el título de El porvenir del 
hombre. Desde 1853 a 1864 se dedicó á sus no» 
gocios privados. Vicuña publicó también algu- 
nos trabajos sobre la Hacienda pública, y en 
1864 fué diputado al Congreso, en el cual pre- 
sontó varias mocionesimportantes. Siendo sena- 
dor de la República (1870), con el objeto de abo- 
lir la prisión por deudas, defendió una proposi- 
ción, que es hoy ley de la República, 


~ Vicuña Mackenna (BENJAMİN): Biog, Po- 
lítico y escritor chileno. N, en Santiago de Chile 
4 25 de agosto de 1831. M, en Santa Rosa de 
Colmo, hacienda cerca de Valparaíso, 4 25 de 
enero de 1886. Comenzó su vida pública al esta- 
Mar en Santiago la revolución (20 de abril de 
1851), y en La Serena el 7 de septiembre del mis- 
mo año, Ejerció entonces el cargo de gobernador 
revolucionario de Mopel. Terminada la revolu. 
ción, y después de un año de persecuciones y 
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dos sentencias de muerte, se dirigió 4 California 
en un buque de vela á fines de 1852. Recorrig 
los Estados Unidos, atravesó Méjico, y visitó el 
Canadá durante varios meses. En jnlic de 18953 
se embarcó para venir á Europa, y pasó un año 
en el Colegio Agrícola de Cirencester, estudiando 
Ciencias naturales, Luego viajó (1855) por Eu. 
ropa, y de regreso en Chile publicó un fibro ti» 
tulado Tres años de viaje. Anteriormente había 
dado 4 las prensas (1849) un folleto: El sitio de 
Chillán; en Inglaterra otro con el título de La 
agricultura europea aplicada á Chile, y otro en 
París, en idioma francés, Le Chili, citado con 
elogio por Michelet, También imprimió (1857) 
un grueso volumen: Ostracismo de los Carreras, 
Los sucesos políticos acaecidos en Santiago en 
1858 le Mevaron å la cárcel, y de allí fué en. 
viado por el gobierno á Liverpool, en compañía 
de dos de sus compatriotas que babíam tomado 
una parte más activa en la oposición á los hom. 
bres del gobierno, Visitó entonces España y sus 
archivos, de los cuales sacó documentos para una 
obra histórica, titulada Diego de Almagro. En 
1860 se trasladó á Ja capital del Perú, donde 
también registró Jos archivos. Publicó el primer 
tomo de la Revolución del Perú, y poco tiempo 
después el Ostracismo de O'Higgins. De regreso 
á su país fué acusado ante el Jurado por esta 
obra, y absuelto en Valparaíso. En esta época 
escribió la Historia de la administración Montt 
(5 vol.) y la Vida de D. Diego Portales (2 vo- 
lúmenes), En 1863 fué redactor en jefe del dia- 
rio de Valparaíso El Mercurio, Diputado al Con- 
greso Nacional (1864), y elegido secretario de la 
Cámara, á que pertenecía, más tarde logró la re- 
elección por los departamentos de Valdivia 

Talca. En la Asamblea Represensativa defendió 
sus opiniones liberales. En 1865, después de la 
declaración de guerra hecha por España á la Re- 
pública, Vienña fué enviado á los Estados Uni- 
dos en calidad de agente confidenctal; habló en 
los clubs, en las plazas públicas, una vez delane 
te de 14000 espectadores, en el Instituto de 
Cooper, y prestó á su país importantes servi- 
cios. Vicuña Mackenna publicó además la Xisto- 
ria de Santiago (2 vol.) y la Historia de Pal. 


paraíso (2 vol, ), Francisco Moyén (un vol.), La 


guerra d muerte (ua vol.), y tres tomos de la 
¿Historia de Chile, por varios autores, con ano- 
taciones numerosas. Figuró entre los redactores 
de un grueso volumen sobre la Unión america. 
na, y de otro sobre los trabajos de la Xxposición 
Nacional de Agricultura celebrada en septiern- 
bre de 1869. Secretario de muchas sociedades y 
comisiones organizadas en Santiago para la ins- 
trucción primaria, inmigración y agricultura, 
publicó con tal motivo diversas Memorias, que 
con justo título llamaron la atención del público. 
En 1870 emprendió un nuevo viaje á Europa. 
Escribió entonces una serie de artículos sobre la 
guerra francn-alemana, con el seudónimo de San 
Val, que fueron coleccionados en tm volumen. 
Hizo copiar más de 50 legajos de los documentos 
inéditos en el Archivo de Indias, en Sevilla, to- 
dos referentes á la Historia de Chile, y adquirió 
á gran precio en Valencia los manuscritos origi- 
nales del Padre Jesuíta Rosales, de mucha im- 
portanoia para la historia chilena. De regreso 

e este tercer viaje, se hallaba en la capital en- 
tregado á nuevas tareas literarias, enando fué 
nombrado intendente de la provincia de Santia- 
go (21 de marzo de 1872). En este puesto se dis- 
tinguió por una actividad in fatigable para em- 
prender mejoras destinadas al progreso del pue- 

lo y al embellecimiento de la ciudad. En tres 
años de administración dotó á la capital de nu- 
Merosos paseos, monumentos, estatuas, parques 
y teatros, llegando á ser el más popular de los 
mandatarios que ha tenido la capital chilena, 
Durante su administración de intendente publi- 
có; Transformación de Santiago (un vo).); Los 
trabajos del Sania Lucta (un vol. ), y Misceláneas 
(2 vol.), principio de una serie que había decon- 
tener todos los artículos sueltos del autor desde 
1849 hasta 1874. Llevaba publicados en 1875 
más de 40 volúmenes de obras de todo género, 
por lo que era nuno de los escritores más conoci 
dos y aplaudidos de América, Fué en aquellos 
días candidato Á la presidencia de la República, 
Fué senador por Coquimbo desde 1879 hasta 
1834. Dejó 86 gruesos volúmenes y 52 folletos, 
todo debido á su pluma, Su última obra, 41 ga- 
lope (1885), es una interesante descripción geo. 
gráfica de la comarca en que está situada la 
Población Victoria, 


VICH 


-VicUÑa Y Lazcano (GumERSTDO pe): 
, eniero y político español. N. cn la 
Bios. BT de eo de 1340. M. en Portuga- 
Jete (Vizcaya) á 10 de septiembre de 1890. Tres 
ños de edad contaba cuando sus abuelos le 
llevaron á las Provincias Vascongadas, de las 
ue eran naturales sus padres. Recibió su pri- 
hera educación en Santurce y Bilbao; estudió el 
Bachillerato en el Colegio é Instituto. Vizcaíno, 
‘en Madrid siguió la carrera de ingeniero indus- 
trial. Luego, pensionado por el gobierna, previa 
oposición, recorrió Francia, Bélgica Inglaterra 
para conocer los adelantos industriales de estas 
naciones. No bien regresó á España, á los vein- 
ticineo años de edad, ganó por oposición Ja plaza 
de profesor supernumerario de la Facultad de 
Ciencias en la Universidad de Madrid, y nomu- 
cho más tarde, establecida la cátedra de Física 
Matemática para el Doctorado de Ciencias exac- 
tas, la obtuvo en nuevas y brillantes oposicio- 
nes. Diputado á Cortes en los Congresos de 1876 
á 1878, 1879 å 1881, 188441885 y 1886 å 1890, 
tuvo en el Parlamento la representación del dis- 
trito de Valmaseda, votó con los conservadores, 
por su brillante defensa parlamentaria de los 
fueros vascongados fué nombrado padre del Se- 
ñorío de Vizcaya. A los gobiernos conservadores 
sirvió en los cargos de director general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio y director de 
Rentas Estancadas. Conservú hasta su muerto 
la citada cátedra de la Universidad, y poseyó 
también el título de Doctor en Ciencias. Elegido 
(5 de abril de 1882) individuo numerario de la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, como sucesor de José Solano, maiqués del 
Socorro, tomó posesión en 10 de junio de 1883. 
Fué presidente de la Asociación de Ingenieros 
Industriales y jurado en varias Exposiciones. 
Recibió la gran cruz de Isabel la Católica por 
los servicios prestados á la Minería. Pocos años 
antes de su muerte fundó La Semana Industrial, 
revista que tuvo gran aceptación entre el públi- 
co ilustrado, y en el mismo año de su muerte 
ublicó en la Bibliotrea Matemática de Gustavo 
nostrion, de Fstocolmo, interesantes estudios 
sobre la Bibliografía española de la historia de 
las Matemáticas y sobre las Obras matemáticas 
publicadas en España en los siglos XVI y XVH. 
De sus numerosas obras científicas é industria- 
les recordamos las siguientes: Teoría y cálculos 
de las máguinas de vapor y de gas; Motores 
hidráulicos; Cultivo de las Ciencias fisico-ma- 
temáticas en España; Relaciones principales en» 
tre las teorías matemáticas de la Física; Ma- 
nual de Fisica popular; Elementos de Fisica al 
alcance de todo el mundo(Madrid, 1874, en 8.9), 
con grabados; Progresos industriales (íd., 1875, 
en íd.); Impresiones y juicio de la Exposición 
Universal de 1878 (íd., 1879, en íd.); Zatrodus- 
ción á la teoría matemática de la electricidad 
(íd., 1883, en fol,), con grabados; Motores em- 
pleados en la Industria (id., 1873, en 4.*); Ala- 
nual de Meteorología popular (un vol.); ete, 


VICUS AUGUSTI: Geog. ant. C, dela Bizacena, 
Africa; hoy Kairuán, 

VICH: Geog. Sede episcopal, sufragánea de la 
metropolitana de Tarragona. Comprende pue- 
blos de las cuatro provincias catalanas, pero la 
mayor parte son de Barcelona. Hay arciprestaz- 
gos en Ábadesas, Calaf, Igualada, Manresa, Mo- 
yá, Olost, Queralt, Ripoll, Sacalm y Torelló; 
conventos de Franciscanos, misioneros del Sa- 
grado Corazón do María y Padres del oratorio 
dle San Felipe Neri en Vich; Capuchinos y Je- 
suítas en Manresa; Capuchinos y Escolapios en 
Igualada y Escolapios en Moyá; convento de 
monjas Carmelitas Descalzas, Carmelitas Calza- 
das, Dominicas, Perpetuas adoratrices, Beatas 
Dominicas, Filipenses, Hermanas Terciarias Car- 
melitas, Terciarias Dominicas, de la Caridad y 
Josefinas, Mínimas del Sagrado Corazón y Her- 
manitas de los Pobres en Vich; monjas Domini- 
cas, Capuehinas y de Nuestra Señora y Ense- 
fianza, Hermanas de la Caridad, Siervas de San 
José María Repavadora y Hermanitas de los Po- 
bres en Manresa; Hermanas Escolapias y Ter- 
ciárias Capuchinas en Igualada; Terciarias Ca- 
pechinas en San Quirico de Besora é Hijas de 
a Santa Casa de Nazareth en Ayguafreda, y 
Servitas de Nuestra Señora de los Dolores en 
Sentforas, 

Data esta sede de los primeros tiempos del 
cristianismo, y sus prelados figuran en los fas- 
os eclesiásticos con el título de Ansonenses. 


VICH 


Conquistada la ciudad por los árabes desapare- 
ció la sede, que se restauró en 886, siendo su 
primer obispo Godmaro. 


— VICH: Geog. P. j. de la prov. de Barcelona. 
Comprende los ayunts. de Balenyá, La Bola, 
Brull, Castellcir, Centellas, Collsuspina, Folga- 
rolas, Gurb, Malla, Manlleu, Masías de Ro- 
da, Masías de San Hipólito de Voltregá, Masías 
de San Pedro de Torelló, Montanyola, Olost, 
Orís, Oristá, Perafita, Pruit, Roda, San Agustín 
de Llusaués, San Bartolomé del Grau, San Bau- 
dilio de Llusanés, San Hipólito de Voltregá, 
San Juan de Fábregas, San Martín de Centellas, 
San Martín de Riudeperas, San Martín Sescoris, 
San Pedro de Torelló, San Quírico de Besora, 
San Saturnino de Osormort, Santa Cecilia de 
Voltregá, Santa Eugenia de Berga, Santa Bula- 
lia de Riuprimer, Santa María de Besora, Santa 
María de Corcó, San Vicente de Torelló, Senfo- 
ras, Seva, Sobremunt, Sora, Tabérnolas, Tara- 
dell, Tavertet, Tona, Torelló, Vich, Vilalleóns, 
Vilanova de San y Vilatorta; 53 534 habils. Si- 
tuado en la parte N. y central de la prov., en 
los confines de la prov. de Gerona. 


- Vic: Geog. C. con ayunt., al que están 
agregados los arrabales del Carrer de la Soledat, 
El Carrer del Remey, El Carrer de Sant Fran- 
cesch, El Prat de la Riera y El Prat den Galli- 
nors, y las barriadas de Can Caralt y el Ferroca- 
rril, cab, de p. j. y cap. de dióc. episeopal, pro- 
vincia de Barcelona; 116840 habits. el ayunt. y 
9466 la c. Sit. no lejos y al S. del río Ter, al 
N, del Méder, afluente del Gurri, que lo es de 
aquél, en el f. c. de Barcelona á San Juan de las 
Abadesas, con estación intermedia entre las de 
Balenyá y Manlleu. El terreno en que la c. se 
halla corresponde al llamado Plana de Vich, te- 
rritorio separado de las Guillerías por la sierra 
del mismo nombre, del Llusanés por la del Có- 
dolblanch, y recostada al S. sobre las faldas del 
Montsény. Por su fondo corre el Ter, que asoma 
en ese rincón de la prov. como para recoger las 
deseminadas aguas que Je tributan esa multitud 
de pequeños valles de erosión que forman en 
conjunto la llamada Plana. Tierras de pan lle- 
var, divididas á trechos por algunas manchas 
de bosque, que ocupan generalmente las alturas, 
espaciosas granjas, caseríos y pueblos en gran 
número, es lo que ofrece á la vista por doquiera 
esta comarca, una de las más típicas de la mon- 
taña catalana. Las márgenes del río Ter han 
venido å ser dentro de ella el asiento de nume- 
rosos establecimientos fabriles de importancia 
(Manreta y Thos y Codina). Las producciones 
principales son: cereales, lino, legumbres y hor- 
talizas. Cría de ganados. Importante industria 
de salazón de carnes, y afamado salchichón. En 
segundo término figuran las fábs. de curtidos, 
lienzos, panas, terciopelos y otros tejidos, aguar- 
dientes, chocolates, productos químicos y fun- 
dición de hierro, 

Como se ha dicho, la c. se extiende al N, del 
riachuelo ó arroyo Méder, sobre el cual hay tres 
puentes. El del centro conduce á la plaza de 
Balmes, de la que å dra. é izq. arrancan las Ram- 
blas que con distintas denominaciones rodean la 
parte antigua de Ja población, formando una 
especie de triángulo; al N.E. de él se halla la 
plaza de la Constitución; al S. la catedral. En la 
plazuela que hay delante de ésta, sobre un basa- 
mento circular de 9 palmos de diámetro y 18 de 
alto, levántase un templete, que consiste en ocho 
pequeñas columnas dóricas, pareadas, á los cua- 
tro lados que apean el cornisamento, y una cúpula 
coronada con una cruz, y por las cuatro inscrip- 
ciones latinas que se leen en lo alto del basa- 
mento sábese que allí estuvo un tiempo el tem- 
plo de Santa María La Kolunda, así llamada por 
su figura circular, que el canónigo Guillermo 
Bontill erigió en 1140, si bien el santuario com- 
petía en antigiiedad con la catedral misma, que 
se derribó en 1787 para dar mayor ensanche á 
la nueva fábrica de San Pedro. El interior de la 
iglesia, dice Piferrer, sorprende con la majestad 
y elegancia de sus tres naves y crucero, divididas 
por seis pilares altos, delgados y adornados on 
sus cuatro caras con pilastras corintias estria- 
daa, muy bien esculpidas y de excelente efecto. 
También en las paredes laterales correspondien- 
tes á cada pilar hay otras arrimadas, y encima 
corre y da vuelta á toda la iglesia un cornisa- 
mento que las une, y sobre cuya cornisa, en ex- 
tremo saliente, cargan los arcos de las bóvedas, 
que están en forma de cúpulas. Igual cornisa- 
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mento llevan los pilares, que como tienen tan 
poco grueso dejan pendiente afuera y aislada 
Una gran porción de cornisa, que así resulta un 
tanto desproporcionada respecto del machón y 
del arranque de los arcos que apea, Con la de- 
molición de la antigua fábrica perdiérouse todos 
los sepulcros. Igual fortuna corrieron los alta- 
Tes; pero se conservó el mayor, linda obra góti- 
ca de alabastro, que á principios del siglo déci- 
moquinto costeó D. Bernardo Despujol. Cons- 
ta éste de cuatro cuerpos horizontales: el pri- 
mero es una línea de pequeñas figuras de los 
Evangelistas y Apóstoles, y Jos tres restantes 
forman cuadros con relieves alusivos á la Virgen 
y å San Pedro, divididos por fajas verticales, en 
gue graciosamente sobresalen varias estatuas de 
santos en pequeños nichos. Ocupa el centro San 
Pedro, sobre un pedestal octágovo, que entre 
otros adornos lleva esculpidos un £cce-homo, y 
le cobija un pinácnlo que á su vez sirve de rey isa 
å la imagen de la Virgen, también puesta debajo 
de un doselete. La obra que más Hama la aten- 
ción es sin disputa el claustro, unidoá la iglesia 
por la parte de Mediodía. En aquellos cuatro co- 
rredores despliega el arte gótico toda su magni- 
ficencia de detalles. Sin mencionar el primer 
piso ó bóvedas, que al nivel del patio sostiene 
toda la obra, el segundo tiene en cada corredor 
cinco grandes ventanas, ó dígase mejor arcadas 
en ojiva, separadas y apoyadas por gruesos y ro- 
bustos machones en cuyos capiteles se ven mu- 
chas figuras, cuyo asunto es punto menos que 
imposible explicar desde el pavimento; en el 
claro de cada una levántanse sobre el firme del 
antepecho tres columnitas rectangulares hasta 
la altura de las impostas, y desde éstas y de los 
capiteles hasta la cúspide del arco tiéndese como 
sutil tejido un primorosísimo calado, diferente 
en casi todas las ojivas. 

Ningún sepulero embellece este claustro, pues 
todos desaparecieron cuando construído el mo- 
derno templo, y hallándose aquél tan alto que 
que se subía por 18 gradas, prefirieron deshacerlo 
piedra por piedra y volver á construirlo al nivel 
de la iglesia que arruinar para siempre uno de 
los monumentos más exquisitos en su género. 
También con aquella mudanza se perdieron las 
capillas subterráneas que allí había, y entre ellas 
la famosa de San Nicolás, donde se celebraban 
las misas matutinales ó populares, y en la cual 
hasta principios del siglo x1v,en la fiesta de San 
Esteban, se cantaba la Epístola de su martirio 
con una hermosa paráfrasis catalana del 1200. 
Queda todavía en el ángulo que forman los tra» 
mos de N. á Oriente una bella puerta gótica que 
conduce á la sala capitular, antes capilla del Es- 
píritu Santo, que recientemente ha sido restau- 
rada, pieza casi cuadrada, con ábside en el fon- 
do ya bóveda en forma de cúpula; al lado y 
en las piezas superiores están el archivo y bi- 
blioteca, rica en códices, 7 al extremo de aquel 
corredor una puerta moderna da entrada á la 
capilla circular que se erigió á la memoria de 
Santa María de la Rotunda, cuyo nombre con- 
serva, En el centro del claustro levántase hoy 
un severo monumento que guarda las cenizas del 
inmortal Doctor D. Jaime Balmes, hijo de Vich, 
donde nació á 28 de agosto de 1810, y donde fa- 
leció á 9 de julio de 1848. Consta deun gran 
basamento de estilo clásico en dos cuerpos sobre 
una gradinata, el inferior de mármol negro y el 
superior de mármol blanco, terminado en unos 
frontones con emblemas alusivos á la vida y á la 
ciencia del eminente vicense. La estatua de éste, 
de la misma piedra, remata el monumento, pre- 
sentándose la figura sentada y en actitud de pro- 
funda meditación. Los restos de Balmes so colo- 
caron en este mausoleo en 4 de julio de 1865 
(Monumentos y Artes de Cataluña), De los de- 
más edifs. públicos de Vich pueden mencionarse: 
la Casa Consistorial; el Palacio episcopal, donde 
el actual obispo, Dr. Morgades, ha rennido un 
notablo Museo Arqueológico digno por todos 
conceptos de visitarse; el Hospital con su igle- 
sia; el claustro de Santo Domingo; el Semina- 
rio; las iglesias de la Piedad, Santa Clara y las 
de algunos conventos, el teatro, ete. 

Hist. ~ Fiferrer y Aulestia consignan que la 
antigiiedad de Vich se hace remontar á una épo- 
ca remotísima, encontrándose monedas ibéri- 
cas con el nombre Ausa, Ause ó Kausts, que al- 
gunos traducen por ciudad abundante en polvo. 
Un notable descubrimiento vino & confirmar su 
importancia en la época romana, Al derribarse 
la antigua morada-castillo de los Moncadas, si- 
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tuada en el centro de la c., se descubrieron los 
muros exteriores de una construcción que puede 
atribuirse evidentemente 4 un templo. Se halla- 
ron en pie las paredes laterales y la posterior, 
construídas con grandes bloques y cemento. Los 
godos, acomodando á la índole de su idioma el 
antiguo nombre de Ausa, le cambiaron en Au- 
sona, que perseveró hasta la conquista de los ára- 
bes, y tras varios vaivenes debió la capital de 
los antiguos ausetanos los principios de su ver- 
dadora restauración á Vifredo el Velloso. Pero 
también entonces debía sufrir un cambio en su 
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nombre, pues tanto estrago hicieron en ella las 
guerras pasadas que se le dió el de Vicus Auso- 
næ, barrio ó calle de Ausona, de que al fin se 
formó el actual de Vich. 

Según confirma Balaguer en su Historia de 
Catoluña, å tines del siglo vrir los francos se 
apoderaron del castillo de Centellas, en tierra de 
Vich ó Ausona. En 791 los moros recobraron á 
Vich, que volvieron á perder en 797; entonces, 
creada la Marca de España, Ludovico Pío confió 
el gobierno de ella á Borrell, con título de conde 
de Ausona. Este Borrell fué el padre de Senio- 
fredo, conde de Urgel, y continuaba siendo con- 
de de Ausona en 801. No se menciona ningún 
otro conde de Ausona hasta Vifredo el Velloso, 
que expulsó á los moros de este condado y lo 
unió al de Barcelona. Fueron, pues, sus condes 
los de Barcelona hasta Suñer, que lo dió á su 
hijo Armengol hacia el año 930; muerto éste en 
940 ó 942 volvió el condado á Suñer, y unidos 
siguieron Barcelona y Ausona hasta 1032, año 
en que Berenguer Ramón el Calvo dió el título 
de conde de Áusona á su tercer hijo, Guillermo 
Berenguer, el cual en 1054 renunció el condado 
á favor de su hermano el conde de Barcelona 
Ramón Berenguer el Viejo. En 1107 volvieron á 
separarse ambos condados, pues Ramon Beren- 
guer 111 el Grande lo dióen dote á una hija suya 
(María, Dulcia ó Mahalta) al casarla con Bernar- 
do III, conde de Besalú; murieron sin hijos, y 
en 1111 los condados de Ausona y Besalú se 
unieron á la corona barcelonesa. Desde muy an- 
tiguo perteneció la e, al señorío de los obispos, 
bien que posteriormente, á principios del siglo 
XI, entró á poseer la parte alta de la ciudad la 
familia de Moncada. Pero en septiembre de 1315, 
para evitar las disensiones que hasta entonces se 
agitaran entre ambos señorios y tener quien pro- 
tegiese la Iglesia, el obispo D. Berenguer Ça- 
guardia cedió su parte por medio de una permu- 
ta al rey D. Jaime II, y con la compra que por 
marzo de 1450 hizo la corona de la parte de los 
Moncadas, que entonces poseía el conde de Foix, 
hallóse el rey único señor de la c. Acreció des- 
pués la importancia de Vich, que en 1559 ya te- 
nía importante Universidad literaria. En la gue- 
rra de Sucesión tonió partido con gran entusias- 
mo á favor del archiduque, el cual estuvo en ella, 
y fué muy festejado en 1710, Durante la prime- 
ya guerra civil dominaron los carlistas en los 
alrededores de Vich, á la que bloquearon á fines 
de 1848. 


—Vicn (Jonacio): Riog Poeta y escritor es- 
pañol. N. en Palma de Mallorca á 28 de octubre 
de 1792. M. en la misma ciudad 4 10 de marzo 
de 1827. Dirigidos sus estudios por los doctos 

rofesores del Colegio Andresiano de Valencia, 
ució ya sn talento en los exámenes públicos quo 
sufrió en 1905. Concluídos los cursos de Viloso- 
fía y Leyes, recibió la borla de Doctor en ambos 
Derechos, Adquirió profundos conocimientos en 
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la Geografía y Economía política, y se recibió 
de abogado é incorporó en el Real Colegio de 
Mallorca el día 14 de enero de 1819. Fué abo- 
gado muy distinguido y sirvió diferentes fiscalías 
y asesorías, especialmente la del tribunal ecle- 
siástico de Palma, que se le confirió en circuns- 
tancias muy críticas. Nombrósele juez de pri- 
mera instancia del partido de Esporlas, en Ma- 
lorca, por Real título de 7 de mayo de 1824. Su 
familia conservaba hace pocos años las diferen- 
tes pbras que dejó manuscritas, algunas de las 
cuales son muy dignas de que las conozca el pú- 
blico. Se titulan: Cantilenas á Filis y otras va- 
rias poesias (en 4.9): El ocioso Janáiico, ópera 
cómica en tres aclos (en 4.9); El padre reconocido 
ó el barón de Soligni, comedia en un acto (en 
4.9); Rasgos líricos de Ignacio Vich y Santandreu 
(en 4.%); Las recitaciones de Juan Gotlier Hei- 
neccio, traducidas al castellano (en 4.°), etc. Su 
biografía y varias de sus poesías pueden verse en 
la Biblioteca de escritores baleares (Palma, 1868), 
por Bover. 

- VicH (ANTONIO): Biog. Religioso y poeta 
español. N. en Palma de Mallorca á 10 de no- 
viembre de 1805, M. en la misma capital á 25 
de diciembre de 1834. Si no miente su biógrafo 
Bover, antes de cumplir los diez años poseía 
perfectamente el latín, y álos once, siendo alum- 
no de Retórica, pronunció un elocuente discurso, 
En la Compañía de Jesús ingresó á 15 de julio 
de 1818. Nombrado (1825) prefecto de estudios 
del Colegio de Palma, donde era profesor de Ló- 
gica y Matemáticas, dirigió á D. Benigno Men- 
dinueta varias epístolas, en las que, según Bo- 
ver, brilla un latín puro y un lenguaje excelen- 
te. Y agrega el relerido biógrafo: «Todos los que 
le conocieron y trataron aseguran que además 
de ser un poeta finido, gran matemático, físico 
eminente, teólogo consumado, moralista sabio y 
filólogo prolundo, resplandecían en el P. Vich 
todas las virtudes. Poseía con perfección el grie- 
go, comprendía el hebreo, y le eran familiares 
otros muchos idiomas... Fué uno de los más ce- 
losos colaboradores que tuvo la Compañía para 
acometer la célebre edición de los escritores del 
siglo de Augusto, que dió á luz en Madrid, sien- 
do el P. Vich el que trabajó con más asiduidad en 
aquella empresa, espurgando muchos versos im- 
púdicos y sustituyéndolos por otros que nada 
desmerecen de los de aquellos célebres autores. » 
Vich practicó la enseñanza en Valencia, Madrid 
y Mallorca. Bover escribía en 1868: «Las muchas 
poesías inéditas que hemos visto del P. Vich en 
poder de un hermano suyo, de D, Jaime Pro- 
hens y de D. Jerónimo Roselló, son excelentes 
y muy dignas de los honores de la estampa, te- 
niéndolas destinadas el expresado Sr. Roselló 
para formar parte de una colección de poetas 
baleares que va á dar a) público. Entre ellas hay 
preciosas traducciones libres de los mejores épi- 
cos y líricos latinos, italianos y franceses, siendo 
notable la hermosa égloga IX de Virgilio.» Cita 
Bover con gran elogio dos producciones de Vich: 
Oratio de laudibus poeticis (Valencia en 4.9) y 
Oratio de doctrine prestantia et fructibus (ídem, 
íd.). El mismo escritor da la biografía y algu- 
nas poesías de Vich en su Biblioteca de escritores 
baleares (t. 1, pág. 515 á 521). 


— Vich (José Francisco): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Palma de Mallorca 4 10 de enero 
de 1327. M. en Andraitx á 21 de noviembre de 
1859. Dedicóse asiduamente al estudio de la Li- 
teratura y al cultivo de la Poesía, y babía termi- 
nado la carrera de Leyes cuando, en Madrid, le 
acometió su última enfermedad. Volvió 4 Ma- 
Jlorca para ver si con los aires nativos conseguía 
su restablecimiento, pero la muerte le arrebató 
bien pronto. La mayor parte de sus composiciones 
en prosa y verso las dejó manuscritas, y existían 
hace pocos años en poder de su familia, Además 
de muchas poesías que publicó en los periódicos 
de Palma y Madrid, dió á luz Vich: La cruz del 
bosque (Madrid, 1857, en 8.°), novela; El canto 
de la lechuza, Leyenda (Madrid, sin año, en 8.°); 
Vigilias del hogar, colección de leyendas origina- 
les (íd., 1858, en 8.°); Baladas escritas en ma- 
llorquín par D. Tomás Aguiló y vertidas al cas- 
tellano por José Francisco Vich (íd., íd. ,íd.). En- 
tre sus manuscritos se encuentra un tomo de 
poesías líricas, dos dramas y una multitud de 
artículos de crítica literaria y de Economía po- 
lítica. Baver insertó dos poesfas de Vich en la 
Biblioteca de escritores baleares (Palma, 1868), 


- Vich Y MANRIQUE (Juan): Biog, Prelado 
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español. N. en un caserío inmediato al m . 
rio de San Jerónimo de la Murta, 4 cinco leguas 
de la ciudad de Valencia, en la primera mitad 
del siglo xv1. M. en Tarragona á 4 de marzo de 
1611. En la Universidad de Valencia estudió la 
lengua latina y las Humanidades. Prosiguió sy 
educación en Salamanca, donde selicenció (1563) 
y se doctoró (10 de agosto de 1570) en Teología, 
Por ausencia de Fray Juan de la Peña se le on- 
cargó la cátedra de Prima de Santo Tomás, y pos- 
teriormente la de Escritura Santa, En la misma 
época predicaba con grande aceptación. Obtuvo 
por concurso el curato de Chinchona, aunque, - 
según parece, no llegó á residir en su parroquia, 
por haber alcanzado la dignidad de arcediano de 
Barcelona. También fué rector de la Universidad 
de Salamanca. Por orden de Felipe 11 marchó å 
Roma para tratar con el Papa Jos graves proble. 
mas políticos de aguel siglo, y cumplió su misión 
con tal acierto que en recompensa se le nombró 
(1573) obispo de Mallorca. En la ciudad de Palma 
entró á 4 de octubre de 1574. En su diócesis de- 
claró exentos del subsidio que le debían pagar 4 
los eclesiásticos; donó crecidas sumas al Hospital 
general y reparó su iglesia, Afligida Mallorca 
en 1592 por el hambre, amenazando un tumulto 
contra los que ocultaban trigo, harina y galleta, 
el obispo resolvió el conflicto, ya entregando 
sumas de gran cuantía para el acopio de granos 
y la distribución de limosnas, ya amenazando 
con la excomunión á los ocultadores. Ayudó con 
crecidas limosnas á la erección de tres conventos 
de Dominicos; á la de otro de Mínimos, y dió 
permiso á los frailes menores para extender su 
instituto, como lo efectuaron en Artá, Lluchma- 
yor y Petra, Dió la regla de las Descalzas Reales 
de Toledo, que era muy áspera, á las religiosas 
del monasterio de la Concepción en la villa de 
Sineu, y la de San Agustín á las Arrepentidas, 
Concluída la visita de la isla de Mallorca hizo 
la de Menorca, que entonces formabs parte de 
su diócesis. Celebró cuatro sínodos (1588, 1589, 
1592 y 1597) para reformar las costumbres del 
clero y del pueblo, y para sujetarse á lo dispues- 
to por el concilio de Trento y los Pontífices hizo 
que los presbíteros Onofre Oliver y Rafael Alber- 
tí reformasen el ritual de la diócesis de Ma- 
Borca. Recuerdos de su pontificado dejó en Pal- 
ma en la capilla de Nuestra Señora del Rosario, 
en el primer claustro de la Cartuja de Jesús Na- 
zareno, en el segundo claustro del convento de 
Nuestra Señora de los Angeles de Jesús, extra- 
muros de Palma; en el patio del palacio episco- 
pal y en la catedral de la misma ciudad, en cuya 
fachada alojó una estatua colosal de la Purísima 
Concepción. Logró que el reino de Mallorca eli- 
giera por patrona á la Concepción, y fundó la fies- 
ta de San Vicente Ferrer. Trasladado al arzobis- 
pado de Tarragona, verificó en esta ciudad su en- 
trada solemne en 16 de agosto de 1604, All 
celebró sínodo diocesano y fundó rentas para dis- 
tribuirlas á los pobres. Recibió sepultura en la 
iglesia de monjes Jerónimos llamados de Santa 
María de la Murta, en Valencia. 


VICHA: Geog. Río de Rusia. Nace en límites 
de los gobiernos de Penza y Tambof, dist. de 
Morchausk; corre al N., y N.N.O. y á los 100 
kms. de curso vierte en la orilla dra. del Tana, 
cerca de Konobieievo. 


VICHADA: Geog. Río de Colombia y Venezne- 
la. Nace cerca de la laguna Uva y corre al N.E. 
y E. por las sabanas que están al S. del Meta, 
en el Territorio de San Martín, hoy prov. de 
Oriente, del dep. colombiano de Cuandinamarca. 
Aguas abajo de Pueblo Nuevo entra en Vene- 
zuela. Tiene 500 hms. de curso, y es navegable 
en una gran parte de él. El Muco, que también 
puede navegarso, es su principal afl, Desagua en 
el Orinoco por la orilla izq., y en sn boca hay un 
pequeño raudal. Habitan en sus riberas indios 
guahibos mansos y amoruas, que de algunos 
años á esta parte comercian con el pueblo de San 
Fernando de Atabapo, 


VICHALGARH: Geog. V. VISALGAR. 


VICHEGDA: Geog. Río de Rusia. Nace al E. de 
de la meseta de Och-Parma, término meridional 
del Timan, en la parte N.E. del gob. de Volog- 
da; corre sinnosamente en varias direcciones; 
recibe por la dra. el Vol, el Vichera, el Vim y el 
larenga, y por la izq. el Nem y el Sissola; pasa 

r Ust-Sissolak, Iarensk y Solvichegodsk, y á 
Los 1025 kms. de curso vierte en la orilla dere- 
cha del Dvina. 


VICH 


<VICHERA Ó VIXERA: Geog. Río de Rusia. Sale 


DOS 
de lon A corro al 5.0. ,en la estación de Malo- 


218 aja lo cruza el f. c. de San Petersburgo 
y á los 80 kms. de curso vierte en la 
rilla dra. del Malyi Voljovetz, brazo derecho 
del Voljof. i Río de Rusia. Lo forman dos torren- 
tes en la vertiente occidental del Ural del N., 
en el monte Oche-Ner, parte septentrional del 
ob. de Perm; corre al S., S,0., 5.8,0., 0.5.0. 
g 8.8.0.; recibe por la dra, el Kolva, su princi- 
lafl., y por la izq, el Ulsuiyel lazsa con el Mal- 
lai yelG vjaia Vilva, y á los 390 kms. de curso 
vierte en la orilla izq. del Kama. ll Río de Rusia. 
Salo del lago Sindorskoie, ó más bien de los pan- 
tanos de su orilla meridional, en la parte E. del 
gob. de Vologda; corre al S., S.0., S.E. y S.; 
recibe por la dra, el Lem ó Liem y el Pugdim y 
por la izq. el Nivchera, su mayor afi., y å los 218 
kms. de curso vierte en la orilla dra. del Vicheg- 


da, junto é Storojevskaia. 


VICHERKA: Geog. Río de Rusia. Sale del lago 
Chussovole, en la parte N. del gob, de Perm; 
corre sinuosamente al S.S. E., y á los 60670 ki. 
lómetros de curso vierte en la orilla dra, del 
Kolva, junto á la aldea de Bojetz. 


VICHFRET: Geog, Aldea del ayunt, de Sant 
Guim de la Plana, p. je de Cervera, prov. de 
Lérida; 158 habits. 


VICHMANN (BURKBARD): Biog. Historiador 
ruso. N. en Riga en 1786. M. en San Petersbur- 
go en 1822. Estudió primeramente Medicina, y 
después Geografía é Historia. En 1808 fijó su 
residencia en San Petersburgo; enseñó Historia 
en el cuerpo de cadetes, y más tarde fué precep- 
tor, y por fin director durante uu año (1817.18), 
de las escuelas de Curlandia, Sus principales 
obras son: Cuadro de la Monarquía rusa; Colec- 
ción de obras inéditas relativas á la historia an- 
tigua de Rusia; Compendio cronológico de la his- 
toria moderna rusa, etc. 


VICHNEVOLOTSKAIA (SISTEMA): Geog. Uno 
de los tres grandes sistemas de canales que en- 
lazan en Rusia la cuenca del Báltico con la del 
Caspio. Le da nombre la c. de Vichnii- Volochek, 
y lo constituyen el Neva; los canales de Alejan- 
dro 11 y de Pedro el Grande (110 kms.), en la 
orilla meridional del lago Ladoga, hasta la des- 
embocadura del Voljof; el Voljof, que remonta 
hasta el Canal de Sievres, que lo enlaza con ol 
Mata (ó por otra dirección el Voljof y el Viche- 
ra hasta el Canal de Vichera, de 20 kms. de 
largo); el Msta otra vez, el lago Mstino, y el 
Tspa su tributario; el Canal de Vichnii-Volo- 
chek (3 4 kms.), que une el Tsna con el Tvertza, 
y esto último río, hasta Tver, donde se une al 

olga. En conjunto 33 4 kms. de canales, con 
un trayecto de 1000 en totalidad, 

Este canal ha exigido la construcción de obras 
que llaman la atención de los mteligentes. La 
carretera y el f.e. pasan, cerca de Vichnii-Volo- 
chek, aislados sobre una especie de dique, entre 
enormes depósitos que deben alimentar el canal 
cuando las aguas están bajas, Más lejos hay otros 
depósitos rodeados de un muro de granito y es- 
elusas con puertas de hierro. Los depósitos sue- 
len contener en verano de 500 á 800 embarcacio- 
hes, que esperan para pasar juntas á la esclusa. 
En Vichnii-Volochek terminan todos estos ca» 
nales, que enlazan el Mar Caspio con el Báltico 
por el Volga superior, el Tvertsa, el Tsna, el 
Msta, el Voljof y el Neva. Pedro el Grande em- 
prendió, de 1704 a 1712, la obra de cortar la 
meseta de Valdai porel Canal del Msta al Tvert- 
sa, de 4 kms. de largo. Se trabajó durante un 
siglo en agrandar y porfeccionar este sistema 
de canalización. Los trabajos hidráulicos no se 


e posaron hasta 1792, en tiempo de Catali- 


VICHNI-VOLOCHEK. Geog. C. cap. de distri- 
to, gobierno de Tver, Rusia, sit. en los canales 
el Tena y del Tvertsa, que comunican por una 
Parto con el Volga por el Tvertsa, y por otra con 
el Báltico por el Msta, el Voljof, el lago Ladoga 
r el Nova, y en el f,c. de San Petersburgo á 
oscú; 16000 habits, Hilados y tejidos de algo- 
n. Es una de las mejores c. del gobierno de 
RA pero insalubre por estar construída sobre 
Pantano desecado y rodeana us charcas, Tie- 

ne un antiguo palacio imperial, varias iglesias 


Y un buen bazar, Importante mercado de ce- 
reales, 


del dist. de Krestsi, gob, de 
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VICHNÚ: Xit. Dios supremo de las llanuras del 
Ganges, á cuya acción se atribuía la inundación 
periódica de este río. Vichnú pertenece á la Mito- 
logía brahmánica. 

Según ésta, Indra, el dios guerrero, en lucha 
con los elementos, fué destronado por Brahma 
y reemplazado por un dios personificador de 
las lluvias fecundantes que devolvieron la vida 
á la vegetación consumida por los ardores del 
sol en la costa de Surachtra, en las orillas del 
Indo y en los valles del Himalaya occidental. 
Varias son las divinidades que personifican este 
fenómeno, y una de ellas es Vichnú, Según la 
Mitología védica, Vichnú medía el curso del Sol 
con tres pasos, que en un principio se considera- 
han como las tres estaciones del año, y después, 
bajo un concepto más filosófico, como lo pasado, 
lo presente y lo porvenir. Los campesinos ado- 
raron á Vichnú bajo el nombre de Hari. 

El vichnuísmo es, en realidad, una herejía del 
brahmanismo, y consiste en la sustitución de un 
dios activo que gobierna el mundo por un dios 
abstracto é inaccesible, El principio fundamen- 
tal de la doctrina vichnuísta es que á medida que 
el Universo envejece se aleja de la fuente primi- 
tiva de donde dimana, pierde su pureza primiti- 
va, queda cada vez más expuesto á la influencia 
del mal, y de aquí la necesidad ¡de una interven- 
ción directa y personal de la divinidad para res- 
tablecer el equilibrio del bien. Tal esla razón de 
ser de las 10 encarnaciones de Vichnú en las si- 
guientes formas: 

1.2 En pez, Salva del diluvio å Manú-Vais- 
vasvata, que se había refugiado en su nave, y de 
este modo permite la renovación de la humani- 
dad, que tiene por padre á Manú. 

2.* y 3,2 En tortuga, y luego en gigante en 
medio de su lucha entre los dioses y los asuras 
para la conquista de la amrita ó ambrosta, bebida 
que daba la inmortalidad, 

4,5 Bajo la forma de uu sér mitad hombre y 
mitad león, que vence al gigante Hiranya, el cual 
pretendía reemplazar á los dioses. 

5.2 En enano llamado Bamana, que triunfa 
de Bali, otro gigante, en el que se cree reconocer 
á Siva, dios de los kuchitas, indígenas vencidos 
por los sarias. Esta lucha parece simbolizar el 
triunfo de un culto sobre otro. 

6.2 Bajo la forma de Parasú-Rama, destruc- 
tor de los kchatrias, y por consiguiente recuer- 
da el triunfo de la casta sacerdotal sobre la casta 
guerrera, 

7.2 Bajo la forma de Rama, que es como con- 
quista de la isla de Ceylán. 

8,2 Bajola forma de Cricbna, dios guerrero 
que todavía cuenta muchos adoradores y cuyas 
hazañas recuerdan las de Hércules. Se cree que 
esta encarnación, al contrario de la sexta, esuna 
especie de homenaje á las kcbatrias, es decir, un 
medio de que se valieron los bramhanes para 
luchar contra el budismo. 

9,2 La encarnación de Buda, que, según pa- 
rece, produjo una especie de reconciliación mo- 
mentánea entre el budismo y bramhanismo, 

10 En forma de caballo blanco; pero esta en- 
carnación no ha tenido todavía lugar y no se 
efectuará hasta el fin de la edad actual, para 
castigo de los perversos y para la regeneración 
final. 

Como ya se ha indicado, Vichnú es una anti- 
gua divinidad solar, segunda persona de la Tri. 
murti ó tríada bramhánica. Es el creador, con- 
servador y destructor del mundo, alma universal 
presente en todo y para todo, omnipotente, om- 
nisciente, protector del sacrificio. Tiene cuatro 
brazos. Sus atributos habituales son el caracol, 
el discu solar ó de centellas, la clava, la fior del 
loto. y algunas veces el arco y el sable, Se le re. 
presenta en pie sobre un loto ó echado sobre la 
serpiente Cesha ó Ananta, símbolo de lo infinito, 
ó sentado en un loto, un trono, un carro tirado 
por el ave Garuda, ó llevado á hombros de seres 
fantásticos. Cuando está sentado lo acompaña 
casi siempre su esposa Lakshmi; cuando está en 
pie aparece entre las dos diosas Lakshmi y Satya- 
bhama. Las imágenes de Vichnú abundan en 
los Museos etnográficos, especialmente en el Mu- 
seo Guimet de París, que es muy rico en objetos 
de la India, especiaimente religiosos. Entre éstos 
se cuentan varias figuras de madera ó de bronce 
que representan á Vichnú en sus diferentes en- 
carnaciones. 


VICHUQUÉN: Geog. Laguna del litoral de Chi- 
le, en la prov, de Curicó y dep. de su nombre, 
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Se comunica con el mar porun canal de 7300 
m, de longitud y 100 de anchura media, entor- 
pecido por bancos de arena y fango; la superficie 
ocupada por esta laguna se estima en 13 kilóme-. 
tros cuadrados, con un fondo de 10, 20, 30 y 37 
m. Se ba estudiado la posibilidad de convertir 
la laguna de Vichuguén en puerto mercantil y 
militar, lo que daría un seguro asilo á multitud 
de naves, así como la construcción “de un ferro- 
carril entre Curicó y el puerto de Llico, que está 
al S. del desagiie de la laguna (Espinosa, Geo- 
grafía de Chile). | Dep. de la prov. de Curicó, 
Chile. Está limitado al N. por el dep. de San 
Fernando, del que lo separa en su mitad orien- 
tal una línea imaginaria que parte del Alto de 
la Lajuela, pasa por la punta de Pedernales, el 
porteznelo de Molineros, y sigue por las barrancas 
de Pumanque hasta el punto en que el estero de 
Nilahue tuerce hacia el O., y continúa por el 
mismo estero hasta su desembocadura en el mar, 
al E. el dep. de Curicó, del que está separado 
por los cerros que parten de la puntilla de Huer- 
ta, frente al Mataquito, y skzue por los cerros que 
forman los Altos de Caune, San Jerónimo y 
cuesta de la Lajuela; al S. el río Mataquito des- 
de la puntilla de la Huerta hasta su desembo- 
cadura en el mar, y al O, el Océano, desde la 
laguna de Cahuit hasta la desembocadura del 
Mataquito; 3698 kms.? y 45000 habits. Se di- 
video en 11 subdelegaciones, que son: Vichnquén, 
Ltico, Paredones, Pumanque, Nerquihue, Lolol, 
Culenco, Alcántara, Huerta, Licantén é Iloca. 
Vichuquén, cap. del dep., tiene unos 3000 ha- 
bitautes, y está sit. á orillas del estero de su 
nombre y á 6 kms. antes de su desembocadura 
en la laguna de Viehuquén, en una quebrada, 
rodeada de serranías bajas y regularmente férti- 
les. Debe su origen esta c. å un antigno asiento 
indígena que llevaba por nombre el Pueblo de 
Lora, denominación que se cambió por San An- 
tonio de Vichuquén, nombre de la parroquia. 
Por decreto de 30 de enero de 1890 se le dió el 
título de e, 


VICHY: Geog, C. cap. de cantón, dist. de la 
Palisse, dep. del Allier, Francia, sit. al S.O, de 
la Palisse, en la orilla dra. del Allier, á 265 me- 
tros de alt. y en el f. e. de Saint-Germain-des- 
Fosses á Ambert; 11000 habits. Estación ter- 
mal, acaso la más importante de Francia, pues 
recibe cada añio más de 50000 extranjeros entre 
turistas y enfermos. La c., dice Joanne, ocupauna 
sup. de 1 500 m, de largo por otros tantos de an- 
cho. Los oteros del valle, dispuestos en anfitea- 
tro, la protegen contra los viemtos del E, Es 
animada, ventilada, y su rápida expansión en 
estos últimos años ha ahogado, por decirlo así, 
el lugar primitivo, gue hoy sólo forma un núcleo 
de calles tortuosas llamado Vichy-la-Ville, si- 
tuado en una pequeña meseta caliza al S.O. Se 
explotan actualmente unas 30 fuentes minera- 
les, sin contar las de los municip, circunvecinos, 
referidas al grupo de Vichy, como las de Hau- 
terive, Saint-Yorre y Vesse, ni la estación de 
Cusset, que tiene existencia independiente. Des- 
de el punto de vista de su naturaleza y efectos, 
las aguas de Vichy, de 12 á 45” de temperatura, 
se dividen en dos clases: las bicarbonatadosódi- 
cas casi puras, y las bicarbonatadosódicas ferru- 
ginosas. Se emplean en baño, pero más como be- 
bida, y por millares se exportan botellas á todos 
los países, sobre todo de las fuentes llamadas 
Grande Grille, Celestinos y Lardy. Hay inmen- 
sos depósitos para almacenar, durante el invier- 
no, las aguas destinadas á baños. También se 
preparan sales y pastillas llamadas de Vichy 
para la exportación. El gran establecimiento 
termal, propiedad del Estado, es un verdadero 
palacio; en 1853 fué arrendado á una compañía 
anónima por cincuenta y un años, mediante la 
suma anual de 155000 francos, compañía que 
se comprometió á gastar 3 millones y medio de 
francos en diversas mejoras; construcciones muy 
hermosas son también el teatro y la iglesia. Es- 
tas aguas eran ya conocidas de los romanos con 
el nombre de Aguæ Calide. El cantón de Vichy, 
creado en 1892, tiene 4 municips. y 13500 ha- 
bitantes, 

El parque antiguo, que forma una dependon- 
cia del establecimiento terma), es un hermoso 
paseo plantado de tilos y plátanos, en cuyo cen- 
tro hay un elegante kiosco donde se dan casi 
diariamente escogidos conciertos. En él se halla 
situado el magnífico casino construído en 1864 
con arreglo á los planos de M, Badger, y alre- 
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dedor se han edificado suntuosos hoteles parti- 
culares de gusto moderno y que dan gran realce 
á aquel ameno sitio. En 1861 se hizo un nuevo 
parque inglés en la orilla del Allier, el cual com- 


VID 


prende una extensión de 12 hectáreas, y contie- 
ne estanques, planteles de flores é invernáculos 
que constituyen sus principales adornos. En las 
cercanías de Vichy, en la cuesta de las Justi- 


Casino de Vichy 


cias, se ha construído el elegante casino del 
Belvedere, donde hay jardines, pequeños lagos 
y toda clase de juegos. 


VID (del lat. vitis): f. Planta de tronco tor- 
tuoso cuyos vástagos son los sarmientos, sus ho- 
jas las pimpanas, y su fruto la uva, 


¡Dicboso aquel reino... donde las lanzas sns- 
tentan los olivos y las VIDES, y donde Ceres 
se vale del yelmo de Belona para que sus mie 
ses crezcan en él seguras! 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Aquella hermosa vro 
Que abrazada al olmo ves, 
Parte pámpanos discreta 
Con el vecino laurel. 
GÓNGORA. 


«== Ja patata y la VID necesitan abundancia 
de materia carbonosa, ete. 
OLIVÁN. 


- Vip: ant. Zool. Ligamento ó tripa con que 
i está asido el feto á las parias y que se rompe al 
y . 
| tiempo del parto, 


Kiosco de concierto en el Parque de Vichy 


... aquello de dejar el cordón, 6 la vID, como 
dicen vulgarmente, más largo en Jos varones, 
y más corto en las hembras, es una preocupa» 
ción insigne y altamente ridicula. 

MONLAV. 


~ VID SALVAJE ÓSILVESTRE: La no cultivada, 
que produce las hojas más ásperas y las uvas 
pequeñas y de sabor agrio. 


+». difiere la VID salvaje de la doméstica no 
por otro respecto, sino porque aquesta fué cul- 
tivada por mano é industria de hombres, y 
aquélla nació y creció por sí, sin ayuda hu- 
mana. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


DE RUENA VID PLANTA LA VIÑA, Y DE 


VID 


gir para esposa á una joven que haya recibido 
buenos ejemplos de su madre. 


— Vip: Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Ampelidáceas, cuyas especies 
habitan en la región media de Asia y en el 
Norte de América, y una de sus especies prefe. 
rida desde tiempo inmemorial por los cultivado. 
res; se halla difundida por todos los países cuya 
temperatura media estival excede de 19° sobre 
cero; son plantas fruticosas, sartmentosas, con 
las hojas sencillas, acorazonadas, enteras, lobu- 
ladas ó hendidas en varais partes, con las flores 
dispuestas en racimos compuestos, opuestos á 
las hojas, y los estériles convertidos en zarcillos; 
flores hermafroditas on las especies del Antiguo 
Mundo y didicopolígamas en las americanas; 
cáliz libre, muy corto, pentagonal y con cinco 
dientes obtusos; corola de dinco pétalos inser- 
tos en el borde exterior de un disco hipogino, 
iguales, cóncavos, acapuchonados en el ápice 
soldados con éste unos con otros, de tal modo 
que no pudiendo separarse en la antesis se quie- 
bran por la base empujados porel crecimiento de 
los estambres, y la corola entera se desprende 
como si fuese gamopétala; cinco estambres inser- 
tos, con los pétalos opuestos á los mismos, con 
los filamentos cortos, libres, y las anteras bilocu- 
lares, incumbentes y con dehiscencia longitudi- 
nal; ovario libre, bilocular y ceñido en su base 
por un disco urceolar; óvulos geminadosen las 
celdas, colaterales, anátropos y ascendentes é 
insertos en la base del tabique medianero; estig- 
ma sentado, deprimido y casi abroquelado; el 
fruto es una baya globosa, bilocular, con las 
celdas dispermas ó alguna vez monospermas por 
aborto; semillas erguidas, con la testa leñosa y 
la epidermis membranácea; embrión ortótropo, 
muy pequeño, en el eje de un albumen, denso y 
carnoso y con la raiciila ínfera, 

Vitis vinifera L. — Arbusto trepador, con el 
cáliz muy corto, pentagonal, con cinco dientes 
apenas visibles, los pétalos verdosos, coherentes 
por el ápice y libres por la base; estambres in- 
trorsos; estilo nulo; hojas sencillas, acorazona- 
das, quinquelobuladas, con los senos dentados, 
tomentosas por el envés ó lampiñas por ambas 
caras; fruto amarillento, rojizo ó negro. Florece 
en Asia, y varía hasta el infinito, 

HISTORIA DE LA VID. — La especie que se de- 


; signa con este nombre es siempre la Vitis vini- 


fera L., å no ser que concretamente se cite al- 
guna de las otras especies. Crece espontánea- 
mente en las regiones templadas del Asia occi- 
dental, y actualmente también en el Sur de Eu- 
ropa, en Argelia y en Marruecos. En el Ponto, 
en Armenia, en el Sur del Cáucaso y del Mar 
Caspio aparece con el aspecto de una liana sil- 
vestre que se eleva sobre árboles grandes, y da 
frutos abundantes sin podas ni cultivo. Se indi- 
can también, por el vigor de la vegetación de 
esta especie, la Bactriana, el Caboul, Cachemira 
y aun ol Badakchan, situado al Norte del Indu- 
Kusch. Podría preguntarse si las vides encontra- 
das en estos sitios proceden, como las de otras 
partes, de semillas transportadas de las planta- 
ciones por medio de las aves; pero debe notarse 
que los botánicos más dignos de confianza, los 
que han recorrido con mayor detención las pro- 
vincias rusas del otro lado del Cáucaso, no vaci- 
lan en afirmar la espontaneidad de dicha espo- 
cie en esta región. No ocurre lo mismo cuando 
de ella nos alejamos hacia la India, Arabia, Eu- 
ropa y el Norte de Africa, países en los cuales 
las floras la mencionan como subespontánea, es 
decir, como silvestre acaso, ó como habiendo po- 
dido llegar á serlo procediendo de vifiedos de 
otros países, 

La diseminación por medio de las aves ha 
debido comenzar muy temprano, desde que han 
existido las bayas de la especie, antes del culti- 
vo, antes de la emigración de los pueblos asiáti- 
cos antiguos, y antes acaso de que existiesen 
hombres en Europa y aun en Asia. Sin embar- 
go, la frecnencia de los cultivos y la multitud 
de variedades de las vides cultivadas han podido 


. extender la aclimatación é introducir entre laa 


vides silvestres otras de origen cultivado. A de- 
cir verdad, los agentes naturales, como las aves, 
los vientos y las corrientes, han extendido siem- 
pre el área de cada especie, con independencia 
del hombre, hasta los límites marcados en cada 


! siglo por las condiciones geográficas y físicas, y 


por la acción perjudicial de otros vegetales y 
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: å enos teórica, sobre todo tratán- 
ER puede cultivadas en grande escala; 
doso ja idea de que las áreas se hayan ampliado 
VaM ¿ringido sucesivamente se explica bien por 
pel e las fuerzas naturales, resultando de 
atrias más ó menos antiguas y reales, á 
ndición de que la especie se haya mantenido 
os nténeamente sobre el terreno sin necesitar 
ei eceso incesante de nueyas semillas. 
e Por lo que á la vid se refiere existen pruebas 
Je que esta especie es muy antigua, tanto en 
Enropa como en Asia. Semillas do vid se han 
encontrado en las viviendas lacustres de Cas- 
tione, cerca de Parma, las cuales datan de la 
Edad de Bronce, igualmente que en la estación 
prebistórica del lago de Varese y en la estación 


la aoci: 
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lacustro de Wangen en Suiza, pero en este últi. 
mo caso 4 una profundidad mal determinada, 
Aun antes de esto debió existir la vid en Enro- 
pa, puesto que se han encontrado hojas de esta 
planta en los yacimientos cuaternarios de los 
alrededores de Montpellier, los cuales se han 
formado probablemente antes de la época histó- 
rica, y lo mismo ocurre en los yacimientos de 
Meirargue en Provenza, los cuales son induda- 
blemente prehistóricos, aunque posteriores á la 
época terciaria de los geólogos. 

En los países que pueden considerarse como 
el centro de dispersión, y quizá como la habita- 
ción más antigua de esta especie en el Sur del 
Cáucaso, el botánico ruso Kolenati ha hecho ob- 
servaciones muy interesantes acerca de las dife- 
rentes formas de vides, tanto espontáneas como 
cultivadas, y Jos resultados obtenidos en este 
trabajo son tanto más significativos cuanto que 
su autor ha clasificado las variedades según los 
caracteres de la pubescencia y de la nerviación 
de las hojas, los cuales, siendo indiferentes para 
el cultivador, deben representar mucho mejor 
los estados naturales de la especio que si el au- 
torse hubiese basado en otros caracteres, muy 
posiblemente variados por el cultivo, Según Ko- 

. ienati, las viñas silvestres, de las que ha visto 
una gran cantidad entre el Mar Negro y el Mar 
Caspio, se agrupan en dos subespecies descritas 
por él, y que asegura pueden reconocerse á dis. 
tancia, considerándolas como punto de partida 
de las vides cultivadas, al menos en Armenia y 
en las comarcas próximas, El las ha reconocido 
“alrededor del monte Ararat, en una zona en que 
Bo se cultiva la viña y en la que no podría cul. 
Hivarse. Otros caracteres, como por ejemplo la 
forma y el color de las uvas, varían en cada una 
de las dos subespecies. Sin entrar aquí en los 
detalleg puramente botánicos de la Memoria de 
Kolenati, ni los del trabajo, sún más reciente, de 

egel acerca del género Vitis, bueno es hacer 
constar que Una especie cultivada desde tiempos 
tan antiguos, y de la cual se conocen al presente 
terca de 2 000 variedades, presenta cuando vive 
como espontánea, y en el país en que es más an- 
tigua, dos formas principales con otras de menor 
Importancia, Si se estudiasen con el mismo eni- 

ado las vides espontáneas de Persia, de Cache- 
mira, del Líbano y de Grecia, acaso se encontra- 
¿en otras subespecies de una antigiiedad proba- 
blemente prehistórica, 

a idea de recoger el zumo de las uvas y de 
aprovecharse de su fermentación ha podido sur- 
gir en diferentes pueblos, principalmente en el 
Asia occidental, en donde la vid vivía próspera. 
diate en abundancia, Adolfo Pictet, que ha 

eati o, después de otros muchos autores, pero 

Ed manera más científica, las cuestiones de 

storia, de Lingúística y aun de Mitología re- 
Tomo XX 11 


VID 


ferentes å la vid en los pueblos de la antigüedad, 
admite que los semitas y los arios han conocido 
igualmente el uso del vino, de suerte que han 
podido introducirle en todos los países invadi- 
dos por ellos, hasta en el Egipto, en la India 
y en Europa, y han podido hacerlo tanto mejor, 
cuanto que han encontrado la planta silvestre 
en varias de estas comarcas, 

En el Egipto los documentos sobre el cultivo 
de la vid y la vinificación cuentan una antigiie- 
dad de cinco å seis mil años, pudiéndose citar 
entre otros datos los hallados en la tumba de 
Phtah-Hotey, el cual vivía en Memfis cuatro mil 
años antes de Jesucristo, En la región medite- 
rránea la propagación del cultivo de la vid por 
los fenicios, los griegos y los romanos es bastan- 
te conocida, pero del lado oriental del Asia se 
ha efectuado más tardíamente. Los chinos, que 
cultivan al presente la vid en sus provincias 
septentrionales, no poseían este cultivo antes 
del año 122 de nuestra era. Aunque existen va- 
rias vides espontáneas en el N. de China, no 
puede admitirse, como pretendió M, Regel, que 
la más análoga á nuestras vides, ó sea la Vitis 
Amurensis Ruprecht, pertenezca á la misma es- 
pecie que la Vitis vinifera, pues las semillas de 
muchas especies difieren muy marcadamente. Si 
el fruto de las vides del Asia orienta] hubiese 
tenido algún valor, los chinos habrían pensado 
desde luego en sacar partido de ellos, 

También en el Nuevo Mundo existen vides 
silvestres (Vitis labrusca y cariboa ); pero la 
Vitis vinifera, como cultivada, no era conocida 
allí cuando el descubrimiento de Colón, y los vi- 
ñedos que hoy existen en alguna parte de Cali- 
fornia y de Méjico deben su origen á vides intro- 
ducidas por los europeos. 

En diversos autores antiguos se leen algunos 
datos curiosos respecto de la vid, Estrabón refiere 
que en la Margiana existían vides de un grueso 
tan enorme que dos hombres apenas podían 
abrazar su tronco, y Plinio refiere en su lib, XIV 
que en Populonia existía una estatua de Júpiter 
hecha de un solo trozo de madera y perfecta- 
mente conservada, no obstante de contar algu- 
nos siglos de antigüedad, También indica que 
los templos de Juno en Patera, Murcila (Marse- 
lla) y Metaponto estcen e-.tavados sobie co- 
lumnas de vid, é indica también textualmente 
que las escaleras por donde en su tiempo se su- 
bfa al templo de Diana en Efeso estaban hechas 
de vid de Ebipre, afirmando que ésta era la ma- 
dera más dura y resistente que se conocía, El 
mismo naturalista habla en otra parte de una 
vid que existía hacía ya seiscientos años, y tam- 
bién hace referencia de su crecimiento indefinido 
cuando dice: Vitis sine fine crescunt. Virgilio en 
sus poemas, y todos los autores de la época ro- 
mana que han escrito tratados .De re rustica, 
mencionan extensamente variedades de vides y 
condiciones aptas para su cultivo, indicando con 
esto cuánta era la importancia que ya entonces 
se concedía á la vid. 

VARIEDADES DE LA VID. — El número de va- 
riedades que ha producido la vid es innumera- 
ble. Ya en tiempo de Virgilio dice éste, con su 
estilo poético, que primero se contarían los gra- 
nos de arena que el viento levanta en los desier- 
tos de la Livia que las variedades de la vid, y 
también Plinio indica ya que en su tiempo se 
conocía un numero considerable de variedades, 
Bosc reunió en los criaderos de Luxemburgo más 
de 1400 variedades, y distó mucho de reunirlas 
todas, pues en cada país se conocen variedades 
diferentes del suelo, clima y calidad, según la 
clase de vino que los cultivadores se propongan 
elaborar, no siendo, por tanto, posible reunirlas 
todas en un vivero en ninguna localidad. Du- 
rante largo tiempo el estudio de estas varieda- 
des ha estado muy descuidado, siendo su cono- 
cimiento muy imperfecto, y aún al presente los 
Mmites entre las razas y variedades de la vid no 
están trazados con bastante claridad para per- 
mitir que se haga de ellas una clasificación ri- 
gurosamente científica; sin embargo, iinstrados 
botánicos afirman que nada se opone á conside- 
rar la vid como una sola especie, en la cual las 
formas más constantes constituirían las razas, 
subdivididas á su vez en variedades cuyos cr- 
racteres diferenciales residen principalmente en 
los frutos, 

En realidad, deben considerarse como raras 
aquellos grupos enyos caracteres distintivos pue- 
dan transmitirse en la reproducción porsemillas, 
y como variedades aquellas otras en que los ca- 
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racteres sólo son susceptibles de transmitirse por 
medio de la reproducción asexual, pero no siem- 
pre es posible conocer de un modo seguro en las 
variedades de la vid el valor que para la trans» 
misión tienen los caracteres distintivos, puesto 
que la multiplicación de las vides se lleva á cabo 
casi exclusivamente por medio de la reproduce- 
ción asexual, Por esto todas las clasificaciones es- 
tablecidas tienen en gran parte el carácter de 
empíricas, Las dos clasificaciones másimportan- 
tes hechas de las vides son las propuestas por el 
célebre agrónomo español Herrera, y por el bo- 
tánico Rojas Clemente, que especialmente sé 
consagró á estudiar las variedades de vides cul- 
tivadas en Andalucía. El primero de estos autos 
res fundó los grupos primarios en la coloración 
de los frutos, estableciendo los dos grupos si 
guientes: 

Uvas de color blanco. — Tas variedades más in 
portantes incluídas en esta sección son: 

Albillo, caracterizado por sus frutos redondos, 
pequeños, muy apretados en los racimos, con el 
hollejo, pulpa y jugo delicados y dorados, exi- 
giendo esta variedad terrenos bajos y resguarda» 
dos del aire, y permaneciendo en los suelos se~ 
cos, arenosos y en los cascajales. 

Torrente, variedad que se distingue por las 
uvas blancas de grano pequeño y transparente. 
con hollejo fino y tierno, que se pudre pronto x 
con los granos agrupados en racimos pequeños y 
desprendiéndose fácilmente por tener el pezon= 
cito tierno: esta variedad requiere para su cul-- 
tivo parajes altos que no sean húmedos ni dema- 
siado aireados. 

Moscatel, que se caracteriza por tener las uvas. 
blancas, de olor y sabor algo almizclado, dis~ 
puestas en racimos apretados y no muy grandes, 
y del cual se distinguen tres variedades: el mos- 
catel común, de granos pequeños; el llamado ex. 
Valencia vidrie!, cuyos granos son algo violados;. 
y el romano, de granos gruesos y algo alargados: 
requiere tierra arenisca, enjuta y suelta. 

Hepén, cuyos granos blancos forman racimos 
largos y claros y son gruesos, con la superficie, 
algo vellosa, jugo muy dulce y casi tan olorosos. 
como el moscatel, variedad cuya floración se 
prolonga durante bastantes días, siendo esto 
causa de que muchos granos aborten, ¡or locus! 
los racimos resultan claros: exige terreno cálido, 
poco substancioso y húmedo, abrigado de los 
vientos para que no se corra ó aldales, es decir, 
para que no aborten demasiados granos, 

Larige ó alarige, que se distingue por sus uvas 
muy bermejas, extraordinariamente apetecidas. 
por las abejas: suscepas deben tallarse altas co- 
mo las del albillo, 

Vinoso, cuyas uvas son tiernas, forman raci. 
mos largos y claros y so pudren pronto: exige 
arenales gruesos y tierras enjutas. 

Castellano, con uvas redondas y tiernas re» 
unidas en racimos pequeños, redondos y apreta». 
dos: le convienen los arenales y sitios cascajo- 
$08. 
~ Malvasta, que tiene las uvas redondas, tiernas. 
y consistentes formando racimos bastante gran= 
des: requiere tierra substanciosa, enjuta, y sus 
frutos se pudren con facilidad cuando se culti- 
van en terrenos húmedos, 

Uva de Engor ó torrente blanco, con los granos, 
blancos, robiscos, con pintas negras cuando está, 
en sazón, el hollejo tierno, la carne firme y blans 
ca, el jugo dulce y el racimo claro, largo y gran- 
de; si se talla la cepa muy alta produce sar- 
mientos cortos con la corteza rubia; las uvas son. 
muy buenas para fabricar pasa, pero se pudren 
cuando se cultivan en terrenos húmedos. 

Blanca $ planta, variedad muy cultivada en 
Valencia y Alicante y estimada como de las me- 
jores para fabricar vino y para comer, con las 
uvas gruesas, con hollejo y carne firme, dis- 
puestas en racimos largos; las cepas producen 
sarmientos poco numerosos, con la corteza blan- 
quecina, y las hojas son muy hendidas y casi la- 
ciniadas. 

Tir ó tiro, que se distingue por sus uvas me- 
nudas, blancas, en racimo largo y claro, los 
granos con hollejo tierno y carne blanda, el jugo. 
muy dulce y los sarmientos quebradizos: es me- 
jor para vino que para comer, 

Forcallada, cuyas raíces son blancas y dora- 
das en la madurez, con pintas negruzcas, pare- 
ciéndose en los frutos á la variedad anterior, y 
en los pámpanos al engor; tiene los racimos lar- 
gos y claros, con los granos algo alargados, la 
pulpa y el bollejo áspero, pero con sabor dulce: 
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es temprana, y buena para vino mezclándola con 
otras, pero no debe vendimiarse hasta que esté 
algo pasada. 

Valenciano 6 palop dulce, cuyas uvas son blan- 
cas, con hollejo fuerte y jugo dulce, las hojas 
anchas, algo vellosas y blanquecinas por el en- 
vés, y la madera algo amarillenta y quebradiza: 
es de las mejores uvas para guardar, y la de los 
viñedos produce buen vino. 

Blanqueta, con los racimos claros, el hollejo 
tierno y jugo muy dulce, los sarmientos poco 
numerosos y largos, y la corteza blanquecina: 
mezclada con otras uvas produce buen vino, y su 
cultivo prevalece en todos los terrenos, 

Moscatella ó planta de San Jerónimo, con 
uvas blancas en racimo apretado, grueso, de 3 á 
4 libras de peso, con los granos grandes, el ho- 
llejo y la pulpa consistentes, el jugo dulce y 
amoscatelado: prevalece en cualquier terreno y 
dura mucho tiempo, En Benicarló se cultiva 
una especie de uva blanca amoscatelada Hama- 
da macabea, cuyas uvas son redondas, con el 
hollejo tierno y el jugo dulce; da mucho fruto, 

mezclada con el bediel produce un vino exce- 

ente. 

Jatowe, cultivado en Jérica y sus inmediacio- 
nes, y cuyos racimos pesan de 6 á 8 libras, cla- 
ros, con granos largos y hollejo y pulpa tiernos: 
no sirve para vino, y la uva se conserva para el 
invierno. 

Teta de vaca, cultivada formando emparra- 
dos en algunos huertos de Aragón y Valencia, 
distinguiéndoso' por sus racimos gruesos, con 
las uvas más do doble largas, blancas y trans. 
lúcidas; hollejo y pulpa firmes; jugo bastante 
dulce, y se utiliza para comer, pero no para 
vino. 

Uva de Africa, cultivada en el monasterio de 
la Cartuja de Aracristi, distinguiendose por el 
grano tan grueso como una nuez regular, obscu- 
ro, con el hollejo y la pulpa consistentes, el jugo 
muy azucarado y el racimo grando, que se conser- 
va en la parra durante el invierno. 

Gregue, caracterizada por sus uvas blancas, 
rosáceas, con unas pintitas redondas, y el ho- 
llejo y la carne fuertes, por lo que en algunas 
partes la llaman carne de doncella: produce un 
vino de Jos más estimados. 

Uvas de color negro, tintas ó prictas. — Entre 
estas variedades se incluyen: 

Tinto castellano, que es el que madura más 
pronto entre los de su clase, cuyas cepas son 
bajas y reclaman terrenos sueltos, areniscos, en- 
jutos ó altos; da racimos numerosos, más bien 
pequeños que grandes, y las cepas deben dejarse 
bastante descargadas para que las uvas se venti- 
len bien. 

Palomino ó hebén negro, cuyos racimos son 
largos y ovales, perjudicándoles el sol cuando 
los baña sucesivamente, por lo que conviene de- 
jarlos enbiertos de hojas para que mal uren bien: 
reclaman igual terreno que el hebén blanco. 

Aragonés, cuyos racimos son grandes, con los, 
granos gruesos; en las llanuras y tierras gordas 
se carga bien de fruto, y en los terrenos al- 
tos, areniscos y enjutos, siendo substanciosos, 
aunque no dé tanto fruto, produce un vino claro 
y suave. 

Herriales y tortozón, que se distingue por sua 
racimos muy grandes, con granos gruesos, muy 
análogos á los del tinto aragonés; se carga mu- 
cho de fruto, aunque el vino elaborado con él se 
conserva poco tiempo. Variedades análogas á esta 
última se cultivan en algunas comarcas, y se 
distinguen con nombres provinciales, como la 
llamada barbés en Navarra, que tiene frutos muy 
dulces y suaves; el tempranillo, casi de igual 
calidad, pero con el hollejo más duro; el ma- 
zuela, con el hollejo muy duro; y la garnacha, 
algo bermeja y parecida al moscatel, con raci- 
mos pequeños y grano poco grueso; esta última 
variedad, muy cultivada en Aragón y Nava- 
rra, da buen vino, y es muy útil para comer y 
colgar. 

Rojal ó royal, cuyas uvas son bermejas, for- 
mando racimos apiñados y cortos, con el hollejo 
tierno y el jugo dulce, resultando muy buena 
para comer: exige la copa que se la pode alta ó 
en forma de parra, y su hoja es ancha y más ó 
menos rojiza, 

Cloquet, más bermeja que la anterior, con gra- 
no gordo, hollejo y pulpa firmes, y jugo algo dul- 
ce; el racimo apretado, pero sus uvas solas no 
hacen buen vino: se cría en parrales y es buena 
para guardar, 
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Ferrandello, de color claro algo bermejo, con 
racimos pequeños y apretados, y el rabo duro y 
negro; el grano es menudo, con carne blanda, 
hollejo delgado y jugo dulce: da fruto abundante, 
y es bastante temprana. 

Mamastreil, de color de rosa ó rubia, con ra- 
cimos grandes, duros de cortar, granos redon- 
dos, hollejo duro, carne firme y jugo dulce; pro- 
duce pocos sarmientos, tendidos, el color de 
su leño es pardusco, y las hojas grandes y 
gruesas: es uva muy temprana, excelente para 
guardar, y dejándola pasar nn poco da buen 
vino. 

Morenillo, cuyas uvas son bermejas, forman- 
do racimos largos y apretados, con rabo largo y 
tierno; el grano es algo largo, con hollejo fino y 
jugo dulce, y su pulpa cruje cuando se rompe; 
la hoja es algo grande y siempre de color ver- 
de obscuro; madura pronto, y el vino obtenido 
con él es de los mejores por su fuerza y sua- 
vidad, siendo por esto preferido para el cul- 
tivo. 

Verema negro, caracterizado por sus granos 
gruesos y redondos, hollejo duro y carne suave; 
la cepa es de las de mayor duración; tiene la 
madera pardusca y las hojas casi redondas, con 
el limbo algo decurrente sobre el pecíolo por 
ambos lados de su base: sus nvas producen un 
vino bastante fuerte, que sirve para mezclarle 
con mostos flojos, en los que aumenta la fuerza 
y color. 

Goleta, cuya variedad se caracteriza por tener 
las uvas negras, en racimos grandes; las semi- 
las de color claro; la pulpa y el hollejo fuertes, 
y el jugo dulce; la madera es algo áspera; los 
sarmientos numerosos, y las hojas grandes y an- 
chas: se da bien en cualquier terreno en cepa y 
en parra, y es buena para comer, para guardar y 
para vino, 

Planta de la reina, uva exquisita, muy dul- 
ce, con fruto algo escaso, racimos grandes y cla- 
ros; granos rojizos con hollejo tierno y pulpa 
consistente, pero que se pudre pronto; resulta 
mejor tallada para parra que en cepas bajas; 
cuando se seca el sarmiento se pone blanco, 
mientras que en la generalidad de las varieda- 
des se obscurece; es tardía, buena para comer, 
y excelente para la preparación de las pasas por 
medio de la lejía, con tal de que ésta sea floja y 
esté algo más que tibia al tiempo de emplearla, 

Pámpol rodal ó pampolera, que se distingue 
por las uvas algo rojizas, con kollejo fino, pulpa y 
jugo dulces, racimos bastante grandes, cepa que 
crece y se engruesa considerablemente y con ra- 
mificación abundante; exige enltivo activo con 
tierra mullida y en parajes algo resguardados 
del sol; sus uvas se conservan mal, pero producen 
un vino exquisito, y si se asocia con una quinta 
parte de uva negrilla resulta muy recomendable 
por su fuerza y color, 

Negrilla, caracterizada por sus uvas negras 
con bollejo duro y pulpa consistente, jugo dulce 
y aguanta mucho; la cepa snele hacerse bastante 
grando y requiere tierra substanciosa; las uvas de 
esta variedad son buenas para comer y producen 
un vino muy fuerte y espirituoso, empleándose 
mucho para mezclar con otras variedades y au- 
mentar la fuerza y color del vino producido por 
éstas. 

Botón de gallo, que se caracteriza por sus uvas 
casi negras con hollejo tierno y pulpa poco dul- 
ce; es mejor para parra que para viña, por ma- 
durar con dificultad en esta última forma, y 
porque las uvas son tardías y maduran con des- 
igualdad, aun las de un mismo racimo, siendo 
buenas para comer, pero muy poco recomenda- 
bles para hacer vino. 

El botánico Rajas Clemente, que estudió tan 
cuidadosamente las variedades de vides cultiva- 
das en Andalucía, dividió las vides en su clasifi- 
cación con arreglo á los caracteres del envés de 
la hoja, sogún estuviese éste recubierto de bo- 
rra, ó fuese lampiño ô ligeramente peloso, Den- 
tro do estas dos grandes secciones estableció á 
su vez grupos de variedades, 4 los que denominó 
tribus, reuniendo en cada tribu un cierto núme- 
ro de variedades unidas por caracteres de afini- 
dad. 

Entre las vides con las hojas borrosas, distin- 
gue las siguientes tribus: 

1,2 
sarmientos tendidos, largos y tiernos, las hojas 
pelmeadas, con las escotaduras acorazonadas, y 

as uvas redondas, dulces y tempranas. 

Listán común, que recibe diferentes nombres, 


Lístanes, — Se caracterizan por tener los | 
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según Jas localidades, como palomina blan 
palomino, temprana, tempranilla, temprana 
blanca, alván y ojo de liebre, caracterizándose 
porque sus ramaa tienen la corteza delgada, mu 
adherente, poco agrietada, con las grietas estro, 
chas, los sarmientos numerosos, largos, delgg. 
dos, cilíndricos, nada ondeados, de color pardo 
rojizo en su parte inferior y blancos con tintas 
rojizas en la superior; hojas medianas, casiioua. 
les, palmeadas, con los senos laterales general. 
mente acorazonados, algo rugosas, lampiñas 
de un verde obscuro por el haz, con borra abun. 
dante blanca y adherente en el envés; granos 
medianos, algo achatados por la base y el ápice 
blancos, doradnparduscos por donde les da el 
sol, jugosos, sabrosos y azucarados, con el holle- 
jo tino cuando vegetan en terreno húmedo, 

Listán morado, que se distingue por sus gra- 
nos de un color rojo subido semejante al del ja- 
cinto, 

Listán landrenado 6 Locrén, con los sarmien. 
toa borrosos en la parie inferior, poco cargados 
de fruto, y el grano apiñado, grande y algo do- 
rado. 

Colgadera, con los granos muy apiñados, dul- 
ces, blancos, de mediano tamaño, con el pezón 
tierno: esta variedad es muy adecuada para 
colgar, y se cultiva también en abundancia en la 
Rioja, siendo el factor más importante en la 
fabricación del renombrado vido de Peralta. 

De Fuentidueña, caracterizado por sus uvas 
muy apiñadas, blancas, con hollejo algo grueso 
y pezones duros. 

Tempranillo, con los granos muy negros, muy 
frecuentados por las abejas aun antes de su ma- 
duración total: muy cultivada en toda la Rioja 
y en Aragón. ` 

2. Palominos, — Caracterizados por sus sar- 
mientos largos, tendidos y tiernos, hojas pal- 
meadas con los senos acorazonados, y uvas ne- 
gras algo blandas y poco dulces. Comprende el 
palomino común, con los granos transIucientes, 
y el palomino bravío, llamado también palomino 
negro y centella según las localidades, y cuyos 
granos son muy transparentes. 

3.2 Pensiles o Mantuos. - Caracterízanse por 
sus sarmientos duros, con los entrenudos largos, 
las hojas lobuladas ó palmeadas y los granos 
duros y sabrosos, 

Mantuo castellano, con las sarmientos duros, 
las hojas verdeamarillentas, rojizas al desple- 
garse y muy tardías para caer; los racimos cla- 
ros, con los granos casi esléricos, de color verde 
obscuro: es buena uva de mesa, pero se abre y 
sa pudre cuando se moja después de estar ma- 

ura. 

Mantuo bravío, que difiere del anterior por la 
borra de sus hojas, menos densa y adherenteque 
la anterior, y por sus granos más tardíos para 
madurar, 

Mantuo morado, con los granos de un color 
rojo claro. 

Mantuo de pilas, de Sanlúcar, Olivete, Uva 
de Puerto Realó de Rey, con los sarmientos muy 
duros, blanquecinos, las hojas verdeamarillentas, 
muy tardías para caer; granos grandes, redon- 
deados, algo dorados y muy tardíos. 

Mantuo Laerén $ Latrén, con los sarmientos 
blanquecinos, muy duros, las hojas de color ver- 
deamarillento, muy borrosas, que caen muy tar- 
de, y las uvas grandes, apiñadas, algo doradas, 
tardías y con las venas descubiertas. 

Cordobi, con los sarmientos y hojas como la 
anterior, los granos grandes y dorados, translu- 
cientes, y las venas muy manifiestas, 

Fray Gusano de Miraflores, con las hojas y sar- 
mientos como las precedentes, las uvas redon- 
das, verdes, tardías, pero que no abortan. 

Torronte, con los sarmientos blanquecinos, 
muy duros, las hojas casi iguales, de color verde 
muy obscuro, los racimos aovadocilíndricos, con 
los granos apiñados, redondeados y algo dorados: 
es excelente para vino, , 

4.8 Jaenes, -Caracterízanse porsus sarmientos 
algo erguidos, broncos, los pezones leñosos, las 
uvas apicadas, duras, con el hollejo muy grueso, 
de color rojizo, y el hollejo más duro y sabor 
áspero, por ser menos jugosas. . 

Jan negro de Granada, con las uvas prietas ó 
negras, con gran intensidad de coloración. 

Jaén blanco 6 Garrilla, caracterizado por 8us 
uvas blancas: es el más generalizado en las di- 
ferentes provincias, pues son muy pocas aquellas 
en que no se cultive. . 

5.^ Mollares. - Sus especies tienen los sar- 


‘VID 


las hojas grandes, blandas, casi 


a f dientes cortos; granos grandes, 
redonos 5 sabrosos. Se conocen fe esta tribu las 

” siguientes variedades: i hos hot 
Mollar negro ó sevillano, que tiene las hojas 

ton dientes muy cortos y los granos negros. 

Mollar cano, con los granos de varios colores 

ón el mismo racimo: se cría en terrenos negruz- 

albarizos, barrosos ó areniscos, 


os o 
° Mollar megro ó bravío, cuyas hojas tienen los 


dientes cortos y los granos negros y ligeramente 
de 

áeidos. Albillos. - Sus vides tionen los sarmien- 
fos numerosos, tendidos, largos, delgados y 
tiernos; las hojas pequeñas, de color verde in- 
tenso, y los racimos casi cilíndricos, con los gra- 
nos blandos y apiñados. 

Albillo castellano ó cagalón, con los granos 
pequeños, dorados por el lado del sol, muy dul- 
ces y excelentes para la fabricación del vino. 

Albillo negro, con pezón tierno, granos poco 
apiñados y verdes. | . il 

Albillo de Bequillet, con racimos pequeños, 
granos muy apiñados, trasovados, verdes y ju- 
OSOS. : 

Albillo pardo, con las hojas muy borrosas, los 
racimos medianos y aovadocilíndricos, los gra- 
nos muy apiñados, casi redondos, y de color ver- 
deamarillento claro con venas manifiestas. 

Albillo de Huelva, con racimos grandes, ao- 
vadocilíndricos, granos como el anterior y mos- 
to muy apreciable. 

` Albillo loco, con sarmientos tendidos, largos 
y duros, hojas grandes, borrosas, con la borra 
muy adherente, racimos aovadocilíndricos, gra- 
ños muy apiñados, esféricos verdes y blandos. 

Albillo de Granada, que tiene los sarmientos 
ásperos, las hojas medianas, verdes y borrosas, 
los granos muy apiñados, medianos, algo oblon- 
gos, blancos y blandos; las hojas suelen tener 
por el envés muchos pelos sueltos y derechos, 
siendo borrosas y vellosas al mismo tiempo: es 
buena uva para la mesa, 

Albillo peso 6 Verdaguilla, con los sarmientos 
duros, las hojas grandes, con la borra muy poco 
adherida, los racimos aovadocilíndricos y los 
granos casi redondos, verdes y agrios. 

Verdal, Verde-hoja y Santa Paula, variedad 
que se distingue por los sarmientus duros, las 
hojas de color verde intenso, los racimos ralos y 
los granos oblongos, verdes y ásperos; hay raci- 
mos que posan hasta 5 ó 6 kilogramos; las uvas 
se pudren pronto si se mojan después de ma- 
duras. : 

` Abejera, con los sarmientos algo erguidos, 
tiernos, bastante ramificados; las hojas grandes 
y verdes, los granos muy apiñados, verdes, mny 
Jugosos, que se pudren pronto aun en la misma 
Cepa. 
` Llorona, con los sarmientos tendidos, cortos, 
delgados y tiernos; las hojas palmeadas, verde- 
amarillontas, los racimos pequeños, entre cilin- 
dricos y giobosos, y los granos muy apiñados, 
verdes y jugosos. 

Malvasta, con los sarmientos erguidos, las 
hojas verdeamarillentas, los granos medianos, 
muy redondos, blancos, jugosos y muy dulces: 
es una de las mejores variedades para vino. 

, Doradilio, Jaén plateado y platcadillo, el cual 
tione los sarmientos tendidos y muy ásperos; los 
granos apiñados, medianos, algo trasovados, du- 
TOS y ásperos. 

Mantuo castellano, de Jerez, Vigiricgo, con los 
sarmientos muy tiernos, los granos medianos, 
oblongos, duros, muy sabrosos y con el hollejo 
delgado. 
Cepa canasta, Hogazucla, que tiene los sar- 
mientos tendidos, algo gruesos, las hojas con 
senos agudos y dientes cortos; racimos peque- 
ños, entre cilíndricos y glohosos, y granos apiña- 
dos, redondos, blancos y blandos. 

, Entre las vides de la seguuda sección, ó que 
tienen las hojas con el envés lampiño ó con al- 
gunos pelos que no llegan á formar tomento, 
merecen citarse las siguientes tribus: 

7,8 Jimeneas. — caracterizadas por tener los 
Sarmientos erguidos ú horizontales, las hojas con 
senos agudos, verdeamarillentas, algo pelosas, 
y 0 granos casi apiñados, medianos y blan- 

Pedro Jiménez ó Pero Jiménez, con los sar- 
mientos horizontales, los granos blancos, bastan- 

azucarados, algo dorados y que se abren facil. 
mente con las lluvias; es un vidueño bastante 
Propagado por Anuaiucía, 


mientos tiernos, 


| 
| 
| 
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Pedro Jiménez negro, que sólo difiere del an- 
terior por el color de la uva, Su mosto se reputa 
como el mejor para los vinos secos y dulces, y 
con él se hace en Málaga el vino llamado tinto 
tierno, que se exporta para suavizar los vinos del 
Rhin y algunos de Francia. 

8.a  Perrunos. - Se distinguen por sus sar- 
mientos duros, hojas amarillas, granos apiñados, 
delgados y casi redondos. 

Perruno común, que tiene los caracteres indi- 
cados en la tribu. 

Perruno tierno, con los sarmientos muy bron- 
cos, pezón frágil, granos de color amarillo de 
latón, duros y que son muy apreciados para vino, 

Perruno negro, Moravila ó Granadina, con 
los sarmientos muy broncos, el pézón frágil y 
los granos negros y duros. 

Quintinica 6 Quintinea, con los sarmientós 
muy ásperos, el pezón duro y los granos negros, 
algo duros, 

Berrala, con los sarmientos muy broncos y los 
granos negros y blandos. . 

Perruno duro ó de la tierra, que tiene los sar- 
mientos algo duros, los racimos verticales al sa- 
lir de la yema, y cuyos granos resisten mucho, 

9.2 Virgiriegas. - Caracterizadas por tener 
los sarraientos tendidos, muy tiernos, las hojas 
amarillentas y los granos gruesos y blandos, 

Vigiriega común, que tiene los granos redon- 
dos, de color blancoverdoso; su mosto es bueno, 
excelente para mezclar con el de uva tintilla: con 
sus uvas se hacen buenas pasas preparándolas 
con lejía, 

Videt, caracterizada por los granos oblongos, 
de color blanco verdoso. 

10 Agraceras. — Tienen los sarmientos blan- 
quecinos y duros, los racimos medianos lo mismo 
que los granos, que maduran tardíamente y son 
de color negro. 

De Soto, que se caracteriza por sus sarmientos 
duros, blanquizcos, los racimos grandes algo 
oblongos, los granos medianos, negros y tardíos, 
con el pezón verde, 

Melonera rayada, muy bien caracterizada por 
sus uvas negras con fajas de color pardo obscuro 
cuando están verdes, y que persiste en la madu- 
rez. 

Agracera, cuyas uvas tienen el pezón muy 
tierno y los granos negros y grandes; su mostu es 
tan poco azucarado que á veces mo lega å fer- 
mentar; la suelen despuntar en cuanto brota para 
que se cargue de nietos y rebuscos, operación 
que algunos repiten en agosto á fia de conseguir 
nuevas flores, 

Langlega, variedad que se dice procedonte de 
Inglaterra y cuyas uvas tienen el pezón negro y 
muy correoso y los granos negros y grandes. 

11  Ferrares, - Fstasse caracterizan por tener 
los sarmientos tendidos, las hojas de color verde- 
amarillento, los granos poco apiñados, redondos, 
obscuros y bastante azucarailos, 

Ferrar común, que se distingue por sus granos 
negros y gordos. 

Ferrar blanco ó Corona de rey, que tiene como 
la anterior los sarmientos tiernos y los granos 
también bastanto gruesos, pero de color blanco, 

Jetuvi loco, Cascabelona, Gordal de Lorca, Ocal, 
Socal, cuyos sarmientos son duros y los granos 
muy grandes y negruzcos: se cultiva con abun- 
dancia, utlizándese mucho como uva de mesa. 

Calona negra Ó Carchuna, cuyos granos sen 
medianos, negros y obtusos: estimada como uva 
de mesa. 

Zucavi, Moravia, cuyos granos son medianos, 
umbilicados, y se pudren fácilmente cuando se 
mojan sobre la cepa estando maduros, 

Zucart roja, que se distingue de la anterior 
por el color rajo de sus frutos, y se cultiva mucho 
en Granada como uva para comer, 

Melcocha ó Percocha, que tiene las uvas gran. 
des y doradas, y se aprecian mucho para comer 
y colgar. 

12 Tetas de vaca. -Su carácter distintivo 
más práctico es que los granos son muy grandos, 
aovados largos ó casi cónicos. 

Leonada, Qebranta tinajas, Corazón de cabrito, 
Zucari colorada, Teta de vaca, caracterizada por 
tener los granos umbilicados, algo asurcados y 
rojos, siendo su color más claro cuando se culti- 
va en emparrado, y tantoá veces que desapareco 
casi por completo: muy buena para comer, 

Leonada negra, Tela de vaca negra, Corazón 
de cabrito, que ticne las hojas poco pelosas y los 
granos negros y muy enjutos, . 

Martinesia, caracterizada por gus uvas Bova- 
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das, casi cónicas, ligeramente doradas, y se con- 
servan muy bien en colgadero. 

Santa Paula de Granado, Teta devaca blanca, 
Dedos de doncella, que se distingue por sus granos 
adelgazados por ambos extremos, blancos, con 
hollejo fino y pulpa crujiente, se conserva bien 
colgada, pero sn sabor no es muy dulce. 

Casco de tinaja, caracterizada por las hojas 
pelasas ó algo borrosas y los granos negros: apre- 
ciada como uva de mesa, 

13 Cabrieles. — Se distinguen por sus hojas de 
color verde obscuro, los granos medianos y á ve- 
ces grandes, oblongos, duros, ásperos, muy gran- 
des y sabrosos. 

Cabriel ó Torralba, que tiene los sarmientos 
blanquecinos y tiernos, con fajas longitudinales 
rojas y los granos medianos ó grandes, con dos 
ó tres semillas; los dientes de las hojas son cor- 
tos. 

Geluvi bueno, que tiene hojas con dientes cor- 
tos; sarmientos blanguecinos, algo duros, y gra- 
nos medianos de color negro. 

Ataubi ó Ura ragol, con granos muy grandes 
y verdes, tardíos, fruto abundante, pero con fre- 
cuencia desmedrado, y que debe recogerse antici- 
padamente para evitar su destrucción por los ra- 
tones y pájaros. 

Santa Paula de Jerez 6 San Diego, cuyos gra- 
nos son muy grandes y rojos, con pezón del mis- 
mo color, o. 

Morabita, Moravia, Jaldona, San Jerónimo, 
cuyos granos son muy grandes y negros cuaudo 
se cultivan en cepa, no llegando nunca á ponerse 
completamente negros cuando el cultivo es en 
parra; en uno y otro caso tienen el pezón verde, 

ÁArrobal, que tiene los granos de tamaño me- 
diano y color rojo. 

14  Datileras. - Se distinguen por tener los 
sarmientos tendidos y los granos delgados y 
oblongos, dulces y duros. 

De Ragot, Datiliilos, caracterizada por sus gra- 
nos rojizos. 

Teta de vaca negra, caracterizada por sus hojas 
de color verde obscuro y los granos medianos y 
negros, 

à Teta negra, que tiene las uvas negras y gran- 
os. 

Tela de vaca blanca, Botón de gallo, que tiene 
los sarmientos muy cortos, racimos ralos y tam- 
bién cortos, y uvas blancas. 

De Loja, caracterizada por sus sarmientos lar- 
gos, racimos grandes y ramos blancos y apiña- 
dos: resiste muy bien el embarque para la expor- 
tación. 

De Almuñécar, Paso larga, Uva de pasu, Pa- 
lot, variedad que presenta racimos muy largos y 
muy claros, y granosdelgados, oblongos y blan- 
cos: de sus uvas se obtienen las pasas más esti- 
madas, y su mosto hace muy buena liga con el de 
Pedro Jiménez. 

Botón de yallo verdejo, que tiene los sarmien - 
tos largos y los racimos pequeños, con granos api. 
ñados, dorados y muy dulces, 

Botón de gallo negro, con las hojas de color 
amarillo verdoso y las uvas negras y muy dul- 
ces, 

15 Afoscateles. - Su mejor carácter práctico es 
el olor y sabor almizclado de sus frutos, 

Moscatel común, menudo blanco ó morisco fino, 
enyos granos son redondos y dorados, siendo los 
usados de preferencia para la fabricación del vino 
de moscatel. 

Moscatel menudo dorado, que se caracteriza 
por sns granos redondos y rojos, 

Moscatel gordo morado, que se distingue por 
sus uvas trasovadas rojizo-amoratadas, con me- 
jor sabor y menos aspereza que las del moscatel 
común. 

Moscatel gordo blanco, Romano real, Moscate- 
lón, que tiene las uvas trasovadas, algo doradas: 
da la pasa de sol más estimada, llamada mosca- 
tel garrón, 

Cepas americanas. - Se han preconizado varias 
especies de cepas del Norte de América, desde 
que Lalimán, de Burdeos, anunció en 1869 en el 
Congreso de Beaune que algunas de ellas podían 
vivir sanas y robustas en los terrenos infestados 
por la filoxera, Este hecho, confirmado de un 
modo iudubitable por Rilei y Planchón en los 
Estados Unidos norte-americanos, sugirió la idea 
de aclimatar en Europa aquellas vides extranje- 
ras, tanto por su fruto como sobre todo como pa- 
trones para injertar las variedades europeas, y se 
creyó que dando estas cepas la raíz resistente que 
hoy les falta vodría resolverse satisfactoriamente 
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el arduo problema de salvarlos viñedos europsos 
de la invasión de la filoxera., Estas vides, cuya 
indemnidad acaso no sea tan absoluta como fuera 
de desear, ofrecen el inconveniente de no pros- 
‚perar en todos los terrenos ni dar siempre frutos 
'abundantes, cuya calidad no es tampoco exce- 
lente, cirounstancias por las cuales no se logra 
regenerar los viñedos con la rapidez conveniente. 
No obstante esto se han creado viveros de vides 
americanas, y su plantación es considerada como 
uno de los medios más eficaces para defenderse 
de la temible plaga filoxérica, 

Las vides americanas pueden referirse á cuatro 
tipos específicos, que son: la Vitis vulpina, más 
comúnmente llamada rotundifolia; Vitis estiva- 
lis, llamada también uva de verano (Sumner 
grape); Vitis cordifolia ó ripalia, Vitis Labrus- 
ca. Hay además varias formas que proceden de 
la hibridación entre las castas del país ó entre 
éstas y las europeas, en número tal que, según el 
Catálogo descriptivo de Busg y Meissner, no ba- 
jará de 200, Todas éstas se dividieron en cuatro 
categorías en el Congreso Internacional de Lau- 
sana, del modo siguiente: 

1.2 Vides indemnes, á lo menos por las raí- 
ces, es decir, cepas que nunca tienen insecto en 
sus órganos subterráneos, aunque alguna vez se 
encuentran agallas en sus hojas. Son las vides 
llamadas en América Sewppernong y otras, todas 
pertenecientes á la Vitis rotundifolia. 

2,2 Resistentes, esto es, que dan fruto con 
regularidad y no muestran síntoma alguno de 
dolencia, aun teniendo el parásito en sus raíces, 
Corresponden unas á la especie Vitis estivalis, 
como las llamadas Jacques, Hebermont, Cúnnin- 
gham, Rulander, etc.; otras ála Vitis cordifolia, 
como la mal llamada Vis Solonis y las varieda- 
des Taylor, Clinton, Franklin, Elvira, eto.; y 
otras á la Pétis Labrusca, como la llamada York- 
Madeira, 

3,2 Medio resistentes, como el Hardford's 
prolific, el Concord y la mayor parte de las varie- 
dades pertenecientes å la especie Vitis Labrusca. 

4,2 Po% resistentes, aunque siempre más 
que las vides cultivadas en el Antiguo Mundo, 
«como son las variedades Isabella, Cutawa y otras 
de la Vitis Labrusca. 

Hay que considerar dos cuestiones diferentes 
wen las vides americanas: su mayor ó menor re- 

sistencia á las picaduras del insecto, y su aptitud 
“para prosperar en cada clase de terreno. Vialla, 
viticultor del Herault, ha dicho muy oportuna- 
mente que ciertas variedades consideradas como 
resistentes al parásito, como el Norton, el Vir- 
gínia, el Cynthiana, el Concord, el Hebermont 
y el Clinton, no viven en los terrenos de buena 
calidad ó mueren al cabo de poco tiempo. Se- 
gún este observador, todo suelo donde predomi- 
ne el elemento ferruginoso es favorable al culti- 
vo de las vides americanas, pero en los demás el 
éxito de las plantaciones depende de la natura- 
leza específica del vegetal. 

Las experiencias llevadas á cabo para apreciar 
las condiciones de resistencia á la filoxera y las 
cualidades más importantes de estas vides, han 
demostrado prácticamente las siguientes conclu- 
siones: 1.2 El Scuppernong y demás variedades 
del Vitis rotundifolia son completamente in- 
demmes, pero no admiten ningún injerto por 
tener la madera compacta y dura. 2.2 De la es- 
pecie Vitis cordifolia la variedad Clinton resiste 
mal la sequía y los grandes calores, necesitando 
tierra fresca para prosperar, La variedad Taylor 
es aún más débil, y la Elvira es fértil, vigorosa, 
rústica y de propagación fácil. Estas variedades 
y la llamada Vitis solonis se han clasificado co- 
mo resistentes, y con ellas, utilizándolas romo 
patrones y teniendo en cuenta las especiales con- 
diciones de cada una, podrán sustituirse los vi- 
ñedos atacados, 3,* El York-Madeira sólo podrá 
servir como patrón para injertar las variedades 
del país sobre sus pies, que son resistentes. La 
especie Vitis eestivalis es, sin duda alguna, la me- 
jor y más útil, debiendo recomendarso especial- 
mento para los países meridionales. 

Después de muchas pruebas y experimentos, 
las variedades de la especie Vitis estivolis, que 
absorben toda la atención de los cultivadores 
europeos y sun objeto de las mayores recomen- 
daciones, quedan reducidas á tres: el Mebermont, 

el Cúnningham y el Jacques. 

Se ha procedido después de estas observacio- 
nes á formar grandes viveros de vides america- 
nas resistentes á la filoxera, empleando para ello 
semillas legítimas de los Estados Unidos, muy 
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especialmente de la Vitis riparia silvestre, la 
cual vive y se desarrolla perfectamente en las 
condiciones climatológicas de España y de otros 
países de clima semejante, Pero no siempre las 
vides obtenidas por semilla han dado resultados 
satisfactorios, siéndolo más los conseguidos con 
las vides obtenidas en la plantación por sar- 
mientos, por lo que debe precopizarso de pre- 
ferencia este último procedimiento de planta- 
ción, no obstante la prohibición legal que se 
estableció desde un principio en la ley de de- 
fensa contra la filoxera, en la cual se consigna 
el precepto que prohibe en absoluto la intro- 
ducción en España, no sólo de sarmientos de 
vid, sino de todo género de plantas vivas, pre- 
cepto que no ha sido capaz de impedir la inva- 
sión de la plaga filoxérica por mas de una co- 
marca, y dificulta la adquisición de sarmientos 
de cepas americanas y la de muchas otras plan- 
tas que nunca podrían ser vehículo de la men- 
cionada plaga. 

Enfermedades de la vid. - Muchas son las en- 
fermedades de esta planta, como suele suceder 
con todas aquellas cuyo cultivo es muy antiguo 
y ocupa un área de gran extensión, Entre ellas 
as más importantes son el milldiu, debidoá un 
hongo designado con el nombre de Pronospora 
viticola, del orden de los vomicetos, familia de los 
Peronosporáceos; el oídium, originado por otro 
hongo microscópico del orden do los ascomice- 
tos, familia de los Erisifáceos, y cuyo nombre 
científico es Erysiphe Tuckert; la antracuoste, 
originada también por otro hongo microscópico 
lamado Sphaceloma ampelinum; la filoxera, 
originada por un insecto parásito (Phyloxera 
vastratiz ) perteneciente al orden de los hemíp- 
teros; la erinosis ó sarna de las vides, producida 
por la picadura de un arácnido acárido cuyo 
nombre científico es Phytoptus vitis. De todas 
estas enfermedades pueden verse indicaciones en 
los artículos correspondientes. 

Pero además de éstas existen otras, respecto 
de las cuales no hay artículo especial en el Dic- 
CIONARIO, y algunas de las cuales ofrecen tam- 
bién importancia por sus efectos y por la fre- 
cuencia con que se presentan. 

Una de éstas es la llamada roža negra ô po- 
dredumbre negra, enfermedad que se presenta 
en los granos de la uva y es producida por un 
hongo microscópico del orden de los ascomice- 
tos, el cual es conocido entre los naturalistas y 
agricultores técnicos con el nombre científico 
de Phoma uvicola. Esta plaga apareció primera- 
mente en el Norte de América, donde se la de- 
signó cen el nombre de Black rot, la cual, junta- 
mente con el mildiu, produjo grandes estragos 
en los viñedos de los Estados Unidos y muy es- 
pecialmente en el Ohio, Mississippí y Misouri. 
No fué conocida en Europa basta que Viala y 
Planchón la encontraron en agosto de 1885 en 
los viñedos del Herault, donde producía rápida- 
mente la podredumbre y desecación de los gra- 
nos de uva. Las viñas deeste país están situa- 
das en terrenos húmedos atravesados por cana- 
les de riego; y siendo la temperatura estival 
bastante elevada en esta comarca, la enferme- 
dad se propagó rápidamente al hallar un con- 
junto de condiciones tan favorables para su des- 
arrollo. Apareció dicha plaga en la segunda 
quincena del mes de julio, después de un gran 
rocío y lluvia abundante, atacando al prinvipio 
algunos granos aislados y después racimos en- 
teros, hasta el punto de que para el 20 de agos- 
to se había destruído la mitad de la cosecha, 
continuando luego sus estragos, que llegaron á 
producir la pérdida total del fruto. A pesar de 
esto, la propagación de esta enfermedad, cuando 
nose presentan condiciones excepcionalmente 
favorables para su desarrollo, es menos rápida 
que la del mildiu, y sus efectos se consideran 
nienos graves que los de esta última enferme- 
dad, aun cuando en esto no quepa hacer una 
afirmación absoluta. 

Al comenzar la invasión se nota en los gra- 
nos de la uva una mancha pequeña rojizo aplo- 
mada, que se extiende rápidamente por la su- 
perficio y por los tejidos interiores del Iruto, 
alterándole por completo en uno é dos días, has- 
ta el punto de que el grano aparece todo él te- 
ñido de una coloración pardo-obscura, con es- 
tructura esponjosa, y después se marchita y se 
seca. A los tres ó cuatro días entra en putrefac- 
ción y se desprende del pedúnculo, quedando 


reducido á un grano de color obscuro, asco y 
i con el hollejo adherido à las semillas, 
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La superficie presenta numerosas prominencias 
negras perceptibles á simple vista, cuya apari- 
ción comienza cuando el grano principia á es- 
ponjarse; estas promivencias están formadas por 
dos especies de órganos reproductores del hongo: 
que causa esta enfermedad. Unos de estos órga- 
nos son los pienidios cun estilosporaa óroideag, 
cuyo tamaño oscila entre 45 y 93 diezmilésimas 
de milímetro, las cuales se hallan insertas sobre 
esterigmatoa. Los otros son €spermogonios, son 
espermiceos contenidos en asuceptáculos de cu- 
bierta gruesa, y que es diseminan. saliendo en 
abundancia por una abertura pequeña.que se ob- 
serva en el ápice de cada uno «de los espermogo- 
nios. Además de estos órganos reproductores, el 
estudio micrográfico de los frutos invadidos.por 
la enfermedad permite olsorvan el micelio,. que 
es de color pardo claro y está constituído por 
filamentos tabicados y ramificados, abundante. 
mente distribuidos. en los intersticios celulares 
de los tejidos atacados. o 

Generalmente la enfermedad söloso mánifies- 
ta en los frutos; pero aunque rara -vez, se ha en~ 
contrado también en los sarmientos y aun en las 
hojas, acusándose al exterior em aquéllos por 
las manchas negras que se presentan en la cor- 
teza, y en las hojas porla.existencia-de manchas 
amarillas que llegan á extenderse por.toda la 
hoja, dándola una coloración uniforme y secán. 
dose en un par de días, En ambos casos sé han 
observado fructificaciones.idénticas á las encon» 
tradas en los frutos,,es decir, pignidios y_esper« 
mogonios. 

No ss conoce: remedio específico súficiónte- 
mente eficaz para cortar la enfermedad eñ los 
primeros momentos de su desarrollo, adn cuan-- 
do se han propuesto algunos tratamientos que 
indudablemente son eficaces para disminuir los 
efectos de esta plaga. Se recomienda una diso- 
lución diluída de caparrosa azul y ácido sulfú- 
rico para lavar todos los órganos atacados, 
igualmente que las: aspersiones con la lechada 
de cal, del mismo modo que seaplica contra el 
mildiu; el azufre pulverizado ó sublimado, que 
tan buen electo produce en el tratamiento del 
oidium, no da ningún resultado, 4.no ser que se 
lo mezcle con cal viva. . . 

En opinión del micrógrafo y botánico francés 
Cornú, esta enfermedad puede considerarse co- 
mo una variante de la antracnosis, admitiendo 
que la Phoma uvicola es una fase del Sphacelo- 
ma ampelium; y esta opinión no es del todo in- 
verosímil, en atención al polimorfismo de muchas 
de hongos microscópicos parásitos, y áque las 
fructificaciones del Sphacelomo. no están bien 
determinadas, no conociéndose más fases que la 

roductora de la antracnosis; la semejanza en 
os efectos de una y otra enfermedad, y la simi- 
litud de los medios emplesdos para combatir 
ambas, justifican la indicación de Cornú. 7 

Otra enfermedad interesante es la conocida en 
Francia con el nombro de ctis, euyo carácter 
no está aún bien determinado, pero cuyos efec- 
tos son desgraciadamente bastante conocidos. 
Es algo semejante á la antracnosis punteada y 
å la deformante, siendo en opinión de unos un 
estado patológico resultante de las malas con- 
diciones en que viven las cepas atacadas por 
esta plaga, pero otros la consideran como una 
enfermedad de carácter parasitario. Sin negar 
en absoluto la posibilidad de esta última opi- 
nión, debe tenerso presente que ni Planchón ni 
Viala, ni otros naturalistas, han podido descu- 
brir parásito alguno característico de esta afec- 
ción. Lo que está suficientemente probado es 
que las vides atacadas de cotis se hallan predis- 
puestas para la antracnosis, y que aun sin con- 
traer esta última se determina un estado de 
clorosis muy concentrado que suele terminar por 
la muerte de las cepas atacadas. 

Esta enfermedad fué observada la primera vez 
por Jules Guyot en el Charente Inferior, y 88 
hace notar por el aspecto achaparrado de sus 
ramas y por las numerosas ramificaciones que se 
observan en dichas vides; los sarmientos se que- 
dan cortos, con los nudos muy aproximados, 
pero que se mantienen rectos, en lo que se dife- 
rencia de la antracnosis; la cepa adquiere la for- 
ma de cogollo, se quiebra fácilmente por el cue- 
llo, y se debilitan de tal modo que dan fruto pe- 
queño, escaso y mal maduro, pereciendo en Dro- 
vo la planta entera, Las hojas se desenvuelven 
mal, quedando pequeñas, de color verde botella 
al principio, amarillean después y resultan den- 
tadas ó con lébulus grandes; después se rizan y 
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oloran, apareciendo placas rojo-amarillen- 

ssladas en las mismas; se secan alrede or, 
e de rquillsp y desprenden, Algo semejante A 
ss A egcteros se ha observado alguna vez en vi- 
dos de España, aunque en ellos no se ha po- 
a do comprobar de un modo seguro los caracte- 
a e esta afección. De todos modos, ésta suele 
aparecer en viñedos do terreno pobre, de sub- 
guelo poco profundo constituído por márgenes 
blancas, razón por la cual se ha atribuído por 
algunos á falta de hierro; y si bien puede con- 
tribuir esta circunstancia, no debe olvidarse que 
también se han encontrado, aunque por excep- 
ción, en tierras coloreadas bastante ricas en 
bieta tan poco conocidos los medios de comba- 
tir esta enlermedad como la noción de sn ver- 
dadero carácter, pero parece ser de buen resul- 

tado, como medida preventiva, fortalecer las vi- 
des por medio de labores algo profundas y ali- 
mentarlas con abonos adecuados, igualmente 

ne las aspersiones en toda la planta con una 
disolución de caparrosa al 5 por 100 en agua, 
aplicando al par la lechada de cal en las ramas 
en que las Jesiones sean ya aparentes, Se obser. 
van å veces en ciertas ramas verdes señales ro- 
sizas 6 de color rojo obscuro, bastante diferentes 
de las producidas por la aptracnosis, y según 

Viala son análogas á las de la antracnosis defor- 
mante, con la diferencia de ser ligeramente hen- 
didas y dispuestas algunas veces en serie. 

Entormedad muy semejante á las dos ante- 
riores es el llamado mal negro, por haber sido 
llamado en Italia mal nero, enfermedad que se 
acusa por la desecación y ennegrecimiento de las 
hojas y ramas, y es análoga á la antracnosis, 
atribuyéndose á la misma una plaga combinada 
acaso con el colis, 

La llamada podredumbre blauca ó blanco de 
las raíces es una enfermedad conocida desde muy 
antiguo en Jos árboles frutales y en los de los 
bosques y montes, y en la cual toman parte 
principal hongos que son visibles al exterior en 
cuanto adquieren algún desarrollo, Ataca esta 
afección á las raíces igualmento que á loda la 
cepa, y las invadidas por esta enfermedad olre- 
cen los signos generalos de debilidad de la plan- 
ta, aumentándose bruscamente la fructificación 
de una manera excepcional, como sucede con 
toda planta robusta, que necesita debilitarse 
grandemente para llegar á fructificar. Las ramas 
se achaparran, ramificándose profusamente en la 
base, y las hojas quedan pequeñas ó se reducen 
de dimensiones, conservándose verdes durante 
algún tiempo. Los sarmientos resultan muy cor- 
tos, con ramillas abundantes pinnadas, y la cepa 
adquiere la forma de cogollo, pudiéndose arran- 
car del suelo con gran facilidad y presentando 
analogías en su marcha con Jss atacadas por la 
filoxera; por último, á los quince ó dieciocho 
meses de iniciarse la afección perecen las plan- 
tas. La humedad favorece de un modo considera- 
ble el desarrollo de esta plaga, siendo secunda- 
ria la temperatura para el desarrollo y propaga- 
ción del hongo parásito, el cual se encarga de 
destruir la planta, enferma ya ó por lo menos 
debilitada por el estancamiento del agua en los 
terrenos impermeables. 

_La invasión sigue una marcha lenta y progre- 
siva, cundiendo como una mancha de aceite y 
Dropagándoso por las raíces á las vides próximas 

esde aquella que fué atacada primeramente; este 
carácter de esparcirse en área continua, y no di- 
seminarse arbitrariamente en manchas irregula- 
res, asemeja esta plaga å la filoxera y la distin- 
gue muy bien del oidium, el mildiny la antrac- 
nosis. 

Esta enfermedad es indudahlemente de índole 
Tprasitaria, pero limitada en sus condiciones por 

l encharcamiento de las aguas en el subsuelo, 
sin cuya condición apenas se desarrollan los han- 
gos & que so ha atribuído por los naturalistas la 
podre umbre é blanco de los árboles en genera). 
a hongos son: la Dematophora necatrix, que 
la Vide Según Hartig, origina la enfermedad de 
feras yá (rmillaria mellea, queataca á las conf- 
bula, y è la que Planchón y Millardet han atri- 

o también la enfermedad de la vid; y la 
og, según Prillieux; pero es mis 
el araail a nón de Hartig que entiendo que 
phra o originario del mal es la Pemato- 

an RANA os ¡otros dos hongos, aunque se 

e esta onera o Fé re las raíces de vides atacadas 
es decit rmedad, funcionan como saprolitos, 

» Que viven á expensas de los productos 
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de descomposición originados en los tejidos muer- 
tos. Así como Hartig ha estudiado con detención 
todas las tases evolutivas del Demotophora neca- 
tria, Viala y Foéx han estudiado su propagación, 
y afirman que en la mayoría de los casos se debe 
á este hongo la podredumbre, sin negar la posi- 
bilidad de que en algún caso especial pudiera la 
Armillaria, y aun la Riestería, contribuir á los 
efectos de la enfermedad, pero que en la mayoría 
de los casos estos dos últimos hongos se limitan 
á seguir ála Dematophora, invadiendo los tejidos 
necrosados por la acción de ésta. Viala y Foex se 
han fijado también en unos filamentos encontra- 
dos en éstas, y los que se había llamado Fibri- 
¿laria, los cuales no parecen ser otra cosa que el 
micelio de otro hongo distinto de todos éstos, 
correspondiente al género Psathyrella, hongo 
constantemente saprofito y que no es específico 
de la vid, siuo común á varios árboles. 

Tampoco la Dematophora necatrix vive exclu- 
sivamente en las vides, pues es el blanco de hongo 
ó micelio que se encuentra en la mayor parte de 
los árboles frutales, y que ataca por igual al olivo, 
á los pinos y á Jas encinas, ete., á los tubérculos 
de la patata, á la raíz de la remolacha y á mu- 
chas legumbres. Hartig ha logrado su inocula- 
ción en muchas de estas plantas, resultando por 
tanto muy claramente que de las tres especies ìn- 
dicadas por los naturalistas como productoras de 
la podredumbre, la Dematophora tiene un inte- 
rés muy superior á la de la Armillaria y Reste- 
ría, si es que éstas son alguna vez verdadera- 
mente parásitas de la vid. 

La Dematophora necatriz se caracteriza muy 
bien por la estructura y coloración de su micelio 
y por su fructificación curiosa y característi- 
ca. Las raíces atacadas por este parásito se ha- 
lian recubiertas por el exterior de una capa grue- 
sa de filamentos agrupados formando manojos 
de color blanco, cuyo matiz varía entre el de la 
nieve y el de la lana fina. Los filamentos al 
principio son todos incoloros y transparentes, de 
unas 135 cienmilésimas en su diámetro, y son 
rectos ó ligeramente flexnosos, de calibre regular 
y de membrana gruesa, paralelos y poco ramif- 
cados, formando cordones entre otros filamentos 
más gruesos que contienen un protoplasma gra- 
nuloso; estos filamentos blancos envuelven las 
raicillas y se multiplican en el interior de sus te- 
jidos, formando masas compactas y extendidas, 
Algunos filamentos delgados aumentan progresi- 
vamente de diámetro hacia uno de sus extremos; 
su protoplasma se hace granuloso, aparecen en 
él tabignes transversales y abultamientos piri- 
formes, de los cuales resultan manojos de fila- 
mentos más delgados y condensados, que son los 
cordones rizomorfos, los cuales se subdividen y 
entrelazan formando una red. Los filamentos de 
ésta toman después un color gris que se va obs- 
cureciendo cada vez más hasta llegar al color 
pardo más pronunciado, con lo cual queda termi- 
nada la constitución del micelio y se inicia la 
formación de las fructificaciones, En el estado 
de coloración gris es en el que con más frecuen- 
cia se observa el micelio al atacar á los árboles 
frutales, 

Los rizomorfos son los cordones blancos que 
quedan de trecho en trecho, y seles da esto nom- 
bre por la analogía que tienen en su función con 
los vegetales superiores, y se puede seguir su 
curso á través de la trama del micelio porque 
Ja línea blanca se destaca en el fondo formado 
por los filamentos pardos, enlazándose con los 
más gruesos de éstos sin presentar dilataciones, 

La frnctificación se produce en un medio hú- 
medo, y supone Hartig que en el estado normal 
debe aparecer en el cuello de la raíz en dondo 
existe esta condición, no presontándose más que 
en las cepas ya podridas ó en el último grado de 
degeneración. Por el cultivo puede obtenerse di- 
rectamente la fructificación del micclio pardo 
recogido de la parte exterior de las raíces ataca- 
das, pero generalmente estas Iruetificaciones se 
hallan implantadas en un tejido condensado pro- 
cedente del órgano vegetativo interior, del cual 
nacen los filamentos fructiferos, y cuyos órganos 
se ramifican y subdividen hacia la mitad en for- 
ma de penachos y sostienen esporas ó conidios 
ovoideos de 24 3 milésimas de milímetro, Los 
conidios san incoloros y transparentes, y exis- 
ten en número de 16 á 20 en cada rama co» 
nidiófora, situados å los lados de éstas con dis- 
posición dística. Al desprenderse estos conidios 
quedan en las ramas en donde estaban insertos 
unos pequeños salientes que no son oltra cosa 
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más que los puntos de inserción de los conidios, 
pero que dan á las ramas conidióloras un aspecto 
como de aserradas muy característico. Los coni- 
dios germinan directamente en cuanto encuen- 
tran condiciones adecuadás, y emiten un micelio 
consistente en un filamento tenue y ramificado. 
Aunque no se conoce en esta especie ningún otro 
procedimiento reproductor, es de suponer, como 
indica Viala, que posea otros órganos y origine 
otra clase de gérmenes, puesto que los conidios 
no son nunca el único medio reproductor de los 
hongos, sino más bien un procedimiento acceso- 
rio. 

El único medio hábil de combatir la podre- 
dumbre es el saneamiento de los terrenos húme- 
dos donde se presenta, arrancando las cepas ata- 
cadas y Jas que se hallen próximas á ellas, que- 
mando hasta las raicillas, y efectuando estas 
operaciones durante el invierno, óen época en 
que no se diseminen sus conidios, abrir zanjas 
on el terreno, cuya profundidad exceda á la de 
lag raíces invadidas, echando la tierra hacia la 
parte en que so han arrancado las cepas, para 
evitar la extensión del micelio. Los espacios en 
que se hayan arrancado las vides no deberán ser 
replantados de la misma planta, hasta que se 
consiga desalojar los restos de la vegetación pa- 
rasitaria, y para lograr este fin conviene dar la- 
bores durante el invierno para ventear las rai- 
cillas y exponerlas á la intemperie, auxiliando 
con la cal viva la esterilización de los gérmenes. 

La aplicación de remedios á las vides atacadas 
es muy costosa, y por desgracia enteramente es- 
téril. Si son enérgicos atacan á los tejidos ya de- 
bilitados de la vid en los puntos en que sufre el 
parasitismo, y de no ser muy enérgicos no des- 
truyen por completo la vegetación del hongo. 
Así, el azufre, el sulfuro de carbono, en sullocar- 
bonato potásico, los sulfurosos alcalinos y el sul- 
fato ferroso, sirven para paralizar la vegetación 
en los filamentos exteriores del micelio; pero 
como no destruyen los interiores, reanudan su 
vida al fin del verano y la enfermedad persiste 
con el mismo grado de intensidad que antes del 
tratamiento. 

Existen, además de éstas, otras enfermedades 
también de índole parasitaria, aunque menos 
graves que las ya indicadas; pero como varias de 
ellas producen pelusas ó eflorescencias filamen- 
tosas en el envés de las hojas, suelen tomarse 
equivocadamente por mildiu, ocasionando alar- 
mas infundadas, Entre los hongos microscópicos 
parasitos que se hallan en este raso merecen ci» 
tarse el Cladosporium viticolum, el Cladospo- 
rium Resleri, el Septosporium Fuckelit, y el Sep- 
tocylindrium dessiliens, Los tres primeros se 
desarrollan cuando hay exceso de humedad, pre- 
sentándose en las hojas de las ramas inferiores, 
en los viñedos situados en terrenos Jlanos y hú- 
medos; anticipan la caída de la hoja y muy ra- 
ra vez adquieren gravedad relativa, atacando 
algún grano de uva, hecho este último que sólo 
se ha observado una vez por Cornú en el Clados- 
porium viticolum, Generalmente aparecen en es- 
tación avanzada, por lo cual el aceleramiento 
que puedan producir en la caída do la hoja es de 
poca importancia, pero alguna vez también se 
ha observado su aparición durante el mes de 
mayo. En estos casos de aparición prematura 
parece que el fenónieuo depende de la existencia 
en la misma localidad durante el año anterior, y 
también de las condiciones atmosféricas favora- 
bjes. El Septocylindrium desiliens se presenta, 
por el contrario, en años secos. Todos imprimen 
caracteres semejantes á los órganos invadidos, 
y no pueden distinguirse unos de otros más que 
por un examen microscópico. Todos forman una 
especie de pelusa en el envés de las hojas, muy 
rara vez en el haz, formando grupos irregulares 
que se van extendiendo hasta invadir toda la 
cara, debiéndose Ja formación de esta eflorescen- 
cia á los filamentos fructíferos de los hongos que 
salen por las extremos, Estas eflorescencias pre- 
sentan generalmente un ligero matiz pardo-acei- 
tunado, que se pronuncia cada vez más, y el 
cual puede percibirse también, y aun antes quo 
la ellarescencia del envés, en la coloración del 
haz, en el cual llega á formar manchas pardo- 
rojizas por dentro y grisáceas en la cutícula, más 
obscuras que las producidas por el mildiu. Como 
todas estas especies parásitos no producen daños 
de importancia no se indican los caracteres dis- 
tintivos de cada una de ellas, que se distinguen 
fácilmente de Jos del mildiu, que es el única im- 
portante y análogo en su aspecto, por no presen- 
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tar los notables caracteres ya indicados en esta 
especie. 


Además de las enfermedades producidas por 
el parasitismo, hay otras debidas á causas dife- 
rentes, y más especialmente á las irregularidades 
en la circulación de la savia. Las principales en- 
tre éstas, son la apoplejía y la parálisis. 

La apoplejía es una enfermedad que ataca á 
las viđes plantadas en terrenos profundos y ricos 
que ban recibido gran cantidad de agua, y cuya 
evaporación normal por las hojas so altera por 
la acción rápida de un sol fuerte, ocasionando la 
pérdida de la lozanía de las vides, la caída de 
las hojas después, y aun pueden legar sus efec- 
tos hasta determinar la muerte de las cepas. Se 
distingue de toda enfermedad parasitoria en 
que las cepas enfermas van apareciendo saltea- 
das ordinariamente y sin signo alguno precursor 
que haga prever el accidente causado por las 
Iluvias fuertes é continuadas, y la aparición re- 
pentina del sol que actúe enirgicaniente sobre 
ol suelo y las hojas. Ordinariamente muere toda 
la planta, pero algunas veces ocurre que mueren 
ciertas ramas y quedan vivas otras, aun cuaudo 
estas últimas resulten muy quebrantadas y sea 
difícil regenerarlas. Leclere, que ha estudiado 
detenidamente esta cuestión, dice que la apople- 
jía debe considerarse como accidente fisiológico, 
efecto de la falta de equilibrio que sobreviene 
entro la función de la absorción del agua por 
las raíces y la transpiración rápida por las hojas, 
éfecto de la acción solar y de la sequedad del 
aire, Como la «bsorción del agua por las raíces 
és lenta y no puede ciertamente activarse más 
allá de un cierto grado, sucede que, cuando por 
abundancia de agua en el suelo y evaporación 
muy lenta en la superficie de las hojas, cuando 
la atmósfera se halla casi saturada, se establece 
én la planta un régimen de circulación lenta, y 
si bruscamente comienza á actuar el sol con in- 
tensidad, los tejidos jóvenes, que no han adqui- 
tido la resistencia necesaria, sufren hasta el 
punto de hacerse poco menos que incapaces para 
la evaporación, y entonces todos los demás teji- 
dos experimentan una plétora de savia, un es- 
tancamiento de ésta, que es necesariamente 
mortal si no desaparece en breve plazo. Estable- 
cido este régimen defectuoso de circulación, va 
sol vivo aumenta la transpiración de las hojas 
por la acción directa que ejerce sobre ellas, y 
por secar además el aire ambiente; no pudién- 
dose restituir instantáneamente por las raíces 
èl agua evaporada en estas condiciones extraor- 
dinarias, los tallos jóvenes y las hojas suminis- 
tran de sus tejidos los líquidos para que la eva- 
poración continúe, y las hojas se marchitan lie- 
gando á causar la muerte de la planta, 

Constituyen, pues, las causas de este accidente 
cambios bruscos y graves en el estado higromé- 
trico, y la temperatura del aire y una irradiación 
solar inmensa que provoca una transpiración 
exagerada en las hojas. Hasta hoy no se conoce 
medio alguno de corregir estos accidentes, reco- 
mendándose, para disminuir las probabilidades 
de que se presenten, el saneamiento del suelo y 
ha circulación del agua y del aire, evitando sobre 
todo el encharcamiento de la primera, y por úl. 
timo arrancar las cepas que sufran algún acci- 
dente profundo, por cuanto no hay medio de 
regonerarlas y podrían fácilmente servir de pas- 
to á los parásitos por ser campo adecuado para 
su propagación, 

La parálisis, designada á veces con el nombre 
extranjero de rowgeot, es otro accidente análogo 
á la apoplejía, por la causa originaria y por los 
efectos que produce. La primera alteración pro- 
ducida por esta enfermedad se nota en las hojas, 
que se apergaminan y pierden su flexibilidad, se 
vuelve rojo el parénquima mientras los nervios 
permanecen verdes, lo que da á las hojas un 
aspecto especial, las nvas se marchitan y los 
sarmientos toman una coloración amarillenta. 
Si la enfermedad se agrava se secan las hojas 
por completo, los sarmientos mueren en parte, 
necrosándose de la base al ápice, y á veces le ata- 
ca por un solo lado que se vuelve pardo, conser- 
vándose verde el resto. Se ve con freenencia que 
las cepas atacadas de parálisis originan en el oto- 
fio nuevas ramas. 

Las cepas atacadas no mueren como en el caso 
de la apoplejía, pero quedan resentidas y dismi- 
nuyo considerablemente su fertilidad natural, no 
recuperándose sino al cabo de algunos años. So- 
breviene esta enfermedad durante el verano, des- 
pués de una lluvia fría, una nube que haga bajar 
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tápidamente la temperatura ó una niebla Á la 
cual sucedan vientos secos del S. Los fenóme- 
pos producidos en el interior del vegetal ofrecen 
igual carácter fisiológico que los de la apoplejía, 
si bien actúan con intensidad bastante menor. 

Los medios de corregir esta enfermedad son 
análogos también 4 los recomendados para la 
apoplejía, si bien más eficaces tratándose de la 
parálisis, Al saneamiento del terreno debe agre- 
garse la poda y la talla corta, acomodándose á 
a extensión del ataque sufrido, y cabar y azu- 
frar á fin de vigorizar la vegetación. 


— Vip; Geog, V. SAN CIPRIÁN DE VID. 


- Vin: Geog. Río del principado de Bulgaria. 
Lo forman, en la vertiente septentrional del Jo- 
ya-Balkán, el Tserni Vid, Vid Negro, y el Bieli 
Vid, Vid Blanco, que se unen 5kms. aguas abajo 
de la e. de Toteven; corre al N. N.O., N.N.E, y 
O.; recibe por la dra. el Kalni, el Kamenka y el 
Tuchenitsa, unido este último con el Grivitza, y á 
los 135 kms. de curso vierte en la orilla dra, del 
Danubio, $ kms. aguas abajo de Guliantsi. 


- Vip (LA) Geog. Ayunt. formado por la aldea 
de Zuzones, que es la cab., la v. de La Vid y la al- 
dea de Guma, p. j, de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, diúc, de Osma; 581 habits. el ayunt. y 
147 la v. Sit. al S. del Duero, cerca de Peña- 
randa y de la prov, de Soria. Terreno montucso 
en parte; cereales, vino y cáñamo. Buen templo 
parroquial, en el cual se guardan las cenizas del 
conde de Miranda y de su hermano D, Iñigo 
López de Mendoza, cardenal y obispo de Burgos 
y abad comendador del convento de Premos- 
tratenses que hubo en esta v., en edif, de mag- 
nífica construcción. 

~ VID DE BUREBA (LA): Geog. V. cun ayun- 
tamiento, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de 
Burgos; 187 babits. Sit. cerca de Berzosa ò Bus- 
to de Bureba. Terreno llano, fertilizado por sl 
río Matapan; cereales, vino, cáñamo, legunibres 
y frutas. Dió nombre á una cuadrilla de la Me- 
rindad de Bureba, compuesta de los pueblos de 
Barrio de Díaz Ruiz, Los Barrios, Berzosa, Cas- 
cajares, Hermosilla, Marcillo, Navas, Parte, 
Quintanaélez, Quintanilla, Cabezoto, San Pe- 
dro, Solduengo, Soto, Veigas, Vid y Vileña, 


VIDA (del lat. vita): f. Conjunto de las fun- 
ciones propias de los seres orgánicos; manifes- 
tación de las propiedades inherentes á los seres 
organizados. 


- Vipa: Estado en que pueden ejercer los 
cuerpos organizados sus funciones y movimien- 
tos naturales. 


— Vipa: Unión del alma y del cuerpo. 


- ». €n vos hay aima y cuerpo, y la unión ó 
juuta de cuerpo y alma, que llamáis VIDA. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


«del almia unida al cuerpo resulta en éste 
la viDa. 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— Vina: Espacio de tiempo que corre desde 
el nacimiento hasta la muerte, 


... este es el cargo y culpa que los judios le 
hicierou, que toda su VIDA se preció de ser 
Tey. 

Fx. PEDRO DE OÑa, 


Ni hay quien tenga ViDa larga 
Que no tenga larga pena. 
ÁLONSO DE BARROS, 


- Vina: En las plantas, tiempo en que se 
desarrollan, crecen y se mantienen ex estado de 
organización. 

- Vipa: Duración de las cosas. 


- Vina: Modo de vivir relativamente á la for- 
tuna ó desgracia de una persona, ó á las como- 
didades ó incomodidades con que vive, 


¿Cómo puede ora ser que en triste lloro 
Se convirtiese tan alegre VIDA, 
Y en tal pobreza todo mi tesoro? 
GARCILASO, 


... ño fuera increible fealdad... dejar el Es- 
tado, que gozaba en Gandía con seguridad de 
conciencia, por elegir uva ViDa triste, peni- 
tento y abatida. 

CIENFUEGOS. 


- Vina: Modo de vivir en orden á la profe- 
sión, empleo, vficio ú ocupación, 


VIDA 


... cansada de las cosas de este mundo y e 
deseo de VIDA más perfecta, habi Taaa 
aquel hábito. P ? ia tomado 


MARIANA. 


~ Vrpa: Alimento necesario para vivir ó man. 
tener la existencia, 


- VIDA : Conducta ó método de vivir con re- 
lación álas acciones de los seres racionales. 


»», Cuyo fin principal es defender y propa- 
gar la religión y el aprovechamiento de las al. 
was en VIDA y doctrina cristiana. 


RIVADENBIRA. 


— Vipa: Persona ó sér humano. 


- Vipa: Relación ó bistoria de las acciones 
notables ejecutadas por una persona durante su 
vida. 


Ez Plutarco en la viDA de César solamente 
hizo mención de esta venida de Metelo en Es- 
paña. 

AMBROSIO DE MORALES. 


... 456 mucho de la lección de libros espiri- 
tuales y devotos, y vipas de santos, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— Vipa: Estadodelalma después dela muerte, 


- ViDa: fig. Cualquier cosa muy gustosa é 
que cause suma complacencia, como pondera- 
ción de que pende de ella la vida. 


_ — VIDA: fig. Cualquier cosa que contribuye $ 
sirve al ser ó conservación de otra, 


».. la beodez no sólo impide los buenos in- 
tentos y daña å la vina de la razón, pero hace 
que el que se embriaga peque más y guste me- 
uos, 

La Picara Justina. 


... de muchos ha sido llamada (la Pintura) 
remedo de la creación, centella diviva, VIDA 
de la memoria, imitación de la Naturaleza. 

ANTONIO PALOMINO. 


— ViDa: fig. Estado de la gracia y proporción 
para el niérito de las buenas obras. 


... con lo cual me animaré á buscar esta so- 
ledad y alteza de VIDA. 
P. LUIS DE La PUENTE. 


- ViDa: fig. BIENAVENTURANZA; vista y po- 
sesión de Dios en el Cielo, Mejor vida; vida 
elerna. 


... los buenos gozaremos de Dios en aquella 
viDaA bienaveaturada, 
El Carro de las Donas. 


— Vipa: For. Número determinado de años, 
que son diez. 

— VIDA AIRADA: Vida desordenada y viciosa. 

-VIDA ANCHA: fig. y fam. La relajada. 

— VIDA ANIMAL: Aquella cuyas tres funcio- 
nes principales son la nutrición, la relación y la 
reproducción. 

- VIDA CANONICAL, Ó DE CANÓNICO: fig. y 
fam. La que se disfruta con mucha comodidad. 

— VIDA DE PERROS: fig. y fam. La que se pasa 
con trabajos, molestias y desazones. 


Pero llevaba una VIDA 
De perros, y mis afanes 
No alcanzaban á cubrir 
Mis cortas necesidades. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— VIDA ESPIRITUAL: Modo de vivir arreglado 
á los ejercicios de perfección y aprovechamiento 
en el espíritu. 


... para atender cómo se examinan y cómo 
caminan en el ejercicio de la oración y VIDA 
esperitual. 

RIVADENEIRA. 


— VIDA PAPAL: fig. y fam. VIDA CANONICAL. 


- VIDA PRIVADA: La que se pasa con quietud 
y sosiego, cuidando sólo de su familia é intere- 
ses domésticos, sin entremeterse en negocios ni 
en dependencias públicas. 


Entonces será el teatro lo que aebe ser... 
una recreación y un alivio de las molestias de 
la VIDA pública, y del fastidio y las imperti- 
nencias de la privada. 

JOVELLANOS. 


Allá en su Vipa privada, pasaba lo que Dios 
queria, ute. 
ANTONIO FLORES, 


VIDA 


y MILAGROS: fam. Modo de vivir, 
uras de uno, y en general sus 
regularmente en mala parte, 


ypa > 
mañas Y aves 
Fechos. Tómaso 

LA OTRA Y 
toncia del alma 

-LA VIDA PASADA: 
on el tiempo pasado, esp 
bles. 


después de la muerte. 


Las acciones ejecutadas 
ecialmente las culpa- 


.. reconocer la VIDA pasada y concertar 
ra en adelante la conciencia. 
pe P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— MuprA VIDA: Estado medio de conservación 


de uya Cosa. 
- _ MEDIA VIDA: fig. Cosa de gran gusto ó de 
grande alivio para uno. 

-A VIDA; m, adv. Con vida. Usase con algu- 


nos verbos, 


dejar hombre 4 VIDA. 
` No dej Diccionario de la Academia, 


- BUENA VIDA ARRRUGAS TIRA: ref. con que 
so de á entender que la vida regalada y de con- 
reniencias retarda la vejez ó hace que se disi- 


mule. 

- BUENA VIDA, PADRE Y MADRE OLVIDA: ref. 
con que se significa que el que Mega á lograr 
vida abundante de conveniencias, no echa de 
menos los afectos de la familia. 


-BUSCAR LA VIDA: fr. Usar de los medios 
para adquirir el mantenimiento y lo demás ne- 
ceserio para su conservación. U. t. el verbo e. T. 


... ordenó (Cortés) que se les diese {å los pai- 
sanos) algún refresco para que saliesen å bus- 
car su VIDA fuera de la ciudad. 

Soris. 


= Ailí viene don Alejo. 
Mucho temo que interrumpa 
Nuestro coloquio... - ¿Qué importa? 
Es amigo... ¡Hola! y se busca 
La viDa. Lleva una máscara 
De) brazo..., y ya es la segunda. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— Buscar LA VIDA: Inquiric eon solicitud ó 
curiosidad el modo de vivir de uno, especial. 
` mente para descubrirle un defecto, 


— BUSCAR VIDA: fr. ant. BUSCAR LA VIDA. 


— CONSUMIR LA VIDA: fr. con que se pondera 
la molestia ó enfado que uno ocasiona, ó lo que 
fatigan los trabajos y necesidades, 


— COSTAR LA VIDA: fr. con que se pondera lo 
grave de un sentimiento ó suceso, ó la determi- 
nación á la ejecución de una cosa, aunque sea 
con riesgo de la vida. 


¡Viven los cielos sagrados, 
Que aunque me cueste la VIDA, 
Milán la ba de ver duquesa; etc.) 
MORETO. 


—(Ap. Hablemos verdades, alma: 
Aunque la VIDA nos cueste, 
A luz mis desdichas salgan, etc. 
Tiro DE MOLINA. 


DAR una cosa LA VIDA Á uno: fr. fig. Sa- 


nario, aliviarle, repavarle, fortalecerle, refrige- 
rarle, 


- Extremada es la virtud 
Que me afirman destas cuentas, 
-Como ellas, me dieron otras 
La VIDA. 


Tirso nE MOLINA. 


0 DAR LA VIDA POR una persona ó cosa: fr, 
recerse á la muerte voluntariamente por ella. 


-DAR MALA VIDA: fr. Tratar mal á uno, Di- 


cese especialmente de los maridos respecto de 
sus mujeres, 


i ~ DARSE BUENA VIDA uno: fr, Entregarse & 
os gustos, delicias y pasatiempos. 

~ DARSE BUENA VIDA: Buscar y disfrutar sus 
comodidades, 
d -Dars BUENA VIDA, TEMERÁS MÁS LA CAÍ- 
RAN e que advierte que al que se cuida mu- 
pe e su regalo le son más sensibles las desgra- 


de DE MALA VIDA: loc, Dícese de la persona 
$ conducta relajada y viciosa. 
~ DE POR VIDA: 


él tiempo de la pida” adv, Siempre, por todo 


IDA, Ó LA VIDA FUTURA: Exis-" 


VIDA 


Con Ja que al justo venga me'contrato, 
Y tuaridito cuente de por VIDA. 
VARGAS PONCE. 


— Yo os doy desde boy de por VIDA 
El doblón. — ¿Libre de palos? 
—Si, — Más que una abada vivas. 
Tirso DE MOLINA, 


Eres de mi tan querida 
Como lo es de un logrero 
La vida de un caballero 
Que dió uu juro de por VIDA, 
Rozas. 


— EN ESTA VIDA CADUCA, EL QUE NO TRABA- 
JA NO MANDUCA: ref. con que se da á entender 
que la manutención del hombre debe pender de 
su aplicación al trabajo. 


-EN LA VIDA, ó EN mi, tu, su, VIDA: M. 
adv. Nunca, óen ningún tiempo, U. también 
para explicar la incapacidad ó suma dificultad 
de conseguir una cosa, 


— Y mira cómo lo gastas... ¿Juegas? - No 
señor, en mi VIDA. 
L. F. De MORATÍN. 


— ENTERRARSR EN VIDA uno: fr, fig, Retirarse 
de todo el comercio del mundo, y especialmente 
entrar en religión, 


- EN vipa: m. adv, Durante ella, en contra- 
posición á lo que se ejecuta al tiempo de la muer- 
te. 


«e. le han heredado en VIDA 
Chalanes, bodegoneros, etc. , 
L. F, px MORATÍN. 


- ESCAPAR CON VIDA, Ó LA VIDA: fr, Librarse 
de un grave peligro de muerte. 


«+.» tentaron el camino de hacerle cómplice, 
para escapar las VIDAS. 
Soris. 


-GANAR LA VIDA: fr. Trabajar ó buscar me- 
dios de mantenerse. 


-GASTAR LA VIDA: fr. Pasarla ó vivir, Usase 
para significar el empleo de las acciones de ella. 


— HACER VIDA: fr. Vivir juntos el marido y 
la mujer, y tratarse como tales y como es de su 
obligación. 


+». (el ilustre progenitor de Garcia) no hace 
VIDA común con su mujer, etc. 
LARRA. 


— HALLARSE ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE: 
fr. Estar en peligro inminente de morirse. 


-LA VIDA DEB LA ALDEA, DÉSELA Dros Á 
QUIEN LA DESRA: ref. que denota que la soledad 
y falta de comodidades que se padecen en la al- 
dea, la hacen poco apetecible. 


-LLEVAR UDO LA VIDA JUGADA: fr, fig. y 
fam. Estar en conocido riesgo de perderla, 


— MEDIA VIDA ES LA CANDELA; PAN Y VINO, 
LA OTRA MEDIA: ref. que explica que, con buen 
alimento y buena lumbre, se sufren cómodamen- 
te las intemperies del invierno. 


— METERSE uno EN VIDAS AJENAS: fr, Mur- 
rourar, averiguando lo que no le importa. 


- MIENTRAS DURA, VIDA Y DULZURA: fr. 
proverb. que se dice del que disfruta del bien 
presente, sin cuidarse de lo que sucederá des- 
pués. 

— ¡Mi vinal: expr. ¡ViDa MÍA! 


¿Gusta usted de que eche una mano, mi VI- 
pa?— Gracias, mi alma. , 
L. F. ve Moratín. 


—¡Pobre de mi! — Chica, ¿loras? 
— ¿Por qué llora usted, mé VIDA? 
ESPRONCEDA, 


- ¿Usted va á salir, mi vipa? 
~= Si señor: etc. 
BRETÓN DR LOS HERREROS. 


— MUDAR DE VIDA, Ó LA VIDA: fr. Dejar las 
malas costumbres ó vicios, reduciéndose á vivir 
arregladamente. 


... de aqui adelante comenzó á trocar sus cui. 
dados, mudando la VIDA y pensamientos va- 
vos del mundo, y convirtiéndolos en Jos del 
cielo. 

FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— PARTIR, Ó PARTIRSE, DE ESTA VIDA: fr. fig, 
Morirse. 


VIDA 


— PASAR Á MEJOR VIDA: fr. Morir en gracia 
de Dios. 


«.. Quizá heredes algo de tu nueva señora 
cuando pase á mejor VIDA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
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El arquitecto Máximo pasó á VIDA mejor, y 
sucedióle en la dirección de las obras reales el 
arquitecto Minimo, etc. 

HARTZENBUSCH. 


— PASAR LA VIDA: fr. Vivir con lo estricta- 
mente necesario, 


... Jos cuales con sólo arrimarse å las casas 
de los señores y acudir á las del juego, pasan 
la VIDA en ociosidad y vicios, 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


+. hablo de los que sólo cogen el exterior de 
virtud... porque los den limosna... por tener 
con que pasar la ViDA. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


= PASAR LA VIDA Á TRAGOS: fr. fig. PASAR Á 
TRAGOS LA VIDA, 


— PERDER LA VIDA: fr. MORIR. 


... perdiendo tantos la VIDA en el primer 
acometimiento, que se redujeron los demás á 
distancia, que no podían ofender, ni ser ofen- 
didos. 

Soris. 


— PERDER LA VIDA: U. también para ponde- 
rar la resolución de exponerla ó arriesgarla á fa- 
vor de uno. 


— ¿Porn vipa! Modo de hablar que se usa para 
persuadir ú obligar á la concesión de lo que se 
pretende. 


- ¡Por via! Usase también por aseveración 
ó juramento. 


— ¿Qué hizo al salir? — Echó 
Un por VIDA y nn reniego, 
Mira ¡qué gracias le daba 
A Dios que ansi le libraba! 
Tikso DE MOLINA, 


¿Por viDal... ¡Le he de matar! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—¡Por vipa MÍA! Especie de juramento é 
atestación con gue se asegura la verdad de una 
cosg, ó se da á entender la determinación en que 
se está de ejecutarla. 


¡Es bueno, por VIDA mía, 
Celia, este recibimiento! 
Rulz DE ALARCÓN, 


Yo he menester esta calle. 
~= Pues cargad con sus guijarros, 
¡Buen humor, por ViDa mia! 
MoRETO, 


Y la huéspeda se entiende 
Tu hermana doña Lucía, 
Que también cansa y pretende, 
No hay otra, por VIDA mía. 
Tirso DB MOLINA. 


—RECOGERSE, Ó RETIRARSE, Á BUENA VIDA: 
fr. RECOGERSE, Ó RETIRARSE, Á BUEN VIVIR. 

—SABER LAS VIDAS AJENAS: Informarse con 
curiosidad y malicia del porte y conducta de al- 
gunos. 

-SALIR DE ESTA VIDA: fr. SALIR DE ESTE 
MUNDO, 

-SER DE VIDA: fr. con que se explica, ha- 
blando de los enfermos y de los niños recién na- 
cidos, la esperanza que se tiene de su salud, 

-SER LA VIDA PERDURABLE: fr. fig. y fam, 
Tardar mucho en suceder ó conseguirse una 
cosa. 


- SER LA VIDA PERDURABLE: fig. y fam. Ser 
pesada y molesta una persona. 


— TENER uno LA VIDA EN UN HILO: fr. fig. y 
fam, Estar en mucho peligro. 


Nada se confirma aún..., 

Pero si es cierto el runvún, 

Tenéis la VIDA en un hilo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~ TENER uno SIETE VIDAS: fr, fig. y fam. Ha- 
ber salido de graves riesgos y peligros de muerte, 


De saber que érades vos, 
Para quien era llamado, 
Aun con tener siete VIDAS, 
Murió fino nn escribano 
Josf PÉREZ DR. MONTORO, 
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— TRAER LA VIDA JUGADA: fr. fig. y fam. LLE- 
VAR LA VIDA JUGADA. 


— VENDER CARA LA VIDA: fr. fig, Perderla å 
mucha costa del enemigo; y se suele añadir el 
adverbio bien para mayor expresión, 

—¡Viba Mia! expr. cariñosa con que se habla 
con una persona á quien se quiere mucho. 


¡Paquital... ¡Vida mial.. Ya estoy aquí. 
¿Cómo va, hermosa, cómo va? 
L. F. DE MORATÍN. 


— Y decidme, VIDAS mias 
¿Quién os enseñó este juego? 
RAMÓN DE LA CRUZ 


— Mira, si tú, VIDA mia, 
Me amaras como yo å ti, 
Todo eso hallaras en mi 
Y tu ansiedad calmaria. 
ESPRONCEDA. 


— ViDa: Fisiol. Es tan difíeil definir la vida 
como comprenderla. No es extraño, pues, que 
fisiólogos y filósofos se hayan esforzado en una 
y otra tarea. Aristóteles dijo que la vida es el 
conjunto de las operaciones de nutrición, creci- 
miento y destrucción; Lamarck escribió que la 
vida, en las partes de un cuerpo que la poseen, 
es ese estado que en ellas permite los movi- 
mientos orgánicos; y estos movimientos, que cons- 
tituyen la vida activa, resultan de una causa 
estimulante que las excita; para Bichat es el 
conjunto de fenómenos que resisten á la muerte; 
Richerand la define un conjunto de fenómenos 
que se suceden durante un tiempo limitado en 
un cuerpo organizado; Lordat, la alianza tem- 
poral del sentido íntimo y del agregado material, 
alianza cimentada por un evopuov ó causa del 
movimiento, cuya esencia es desconocida; Bé- 
clard, la organización en acción; Dugés, la acti- 
vidad especial de los cuerpos organizados; Tre- 
viranus, la uniformidad constante de los fenó- 
menos en la diversidad de las influencias exterio 
res: Bérard, la manera de existir de los cuerpos 
organizados; de Blainville, un doble movimien 
to de composición y descomposición, á un tiem- 
po general y continuo; Robin, la manifestación 
de las propiedades inherentes y especiales á las 
substancias organizadas solamente; Littré, el es- 
tado de actividad de la substancia organizada; 
Lewes, una serie de cambios definidos y sucesi- 
vos de estructura, á la vez que de composición, 
que se presentan en un individuo sin destruir 
su identidad; H. Spencer, la combinación defi- 
nida de cambios heterogéneos, á la vez que si- 
multáneos y sucesivos, en relación con las co- 
existencias y sucesiones exteriores, ó, en otros 
términos, la adaptación continua de las relacio- 
nes internas å las externas; Küss, todo aquello 
que no pueden explicar la Física ni la Química; 
Beaunis, la evolución de un cuerpo organizado, 
susceptible de reproducirse y de adaptarse á su 
medio. 

El ilustre y genial Dr. Letamendi, ocupándo- 
se de este importante asunto en su notable libro 
Curso de Patología general (Madrid, 1883), ana- 
liza y comenta las anteriores definiciones, en- 
contrando en todas ellas grandes defectos y no 
pocos inconvenientes, «Ninguna de ellas, dice, 
resiste á los golpes de una crítica imparcial y 
severa.» Y añade después: «Si todas y cada una 
de estas definiciones envuelven error y arguyen 
fracaso, fuerza es, sin embargo, no echar en 
olvido que sns autores son casi todos príncipes 
de la Ciencia, talentos cultivadísimos, ilustres ge- 
nios, hombres, por tanto, acreedoresá que no se 
concluya inconsideramente de su yerro å su ig- 
norancia, de su fracaso á su impotencia. Antes 
al contrario, debemos deducir que, pues tan in- 
discutibles son el error científico como el mérito 
personal de sus autores, necesariamente tales 
yerros nacieron de algo externo á aquéllos, y 

ue como un factor constante ha infinído, des- 
de el principio de los tiempos médicos hasta 
nuestros días, en el resultado del esfuerzo inte- 
lectual. Ese factor ha sido, en realidad, la vicio- 
sa tradicional dirección de la inteligencia en la 
determinación del concepto dela vida. El fondo 
de lo vicioso ha consistido en que, creyendo 
equivocadamente las escuelas filosóficas que la 
índole de este concepto era cosa decisiva para 
sus respectivos fines político-religiosos, han na- 
vegado siempre, todas y cada una de ellas, sin 
más móvil que el viento de su ideal ni más ti- 
món que su fin preconcebido. Nunca la vida ha 
sido serenamente considerada como un hecho de 
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jurisdicción exclusivamente científica, incapaz 
de resolver por sí ninguno de los problemas de 
alta política. De aquí que, aun sin darse cuenta 
de ello, los más insignes médicos hayan obser- 
vado, pensado y escrito influídos por esa ten- 
dencia seudofilosófica, y hayan pretendido des- 
cribir, sin contar con la brújula desu despreocu- 
pación, las Américas de la verdad en Medicina. 
Pongamos, pues, sobre nuestras cabozas, según 
feliz locución de Cervantes, á esos hombres in- 
signes que, tan sobrados de ingenio como faltos 
de dirección, intentaron definir la vida, y dedi- 
quemos á la invención de la brújula todas las 
fuerzas que, á ser más vanos y menos filósofos, 
emplearíamos quizás en infatuarnos por nues- 
tro fácil triunfo. » 

Y ya con la pluma en la mano y con el libro 
de Letamendi al frente, justo es seguir copiando 
párrrafos de aquél, cuando contesta á las siguien- 
tes preguntas: ¿Dónde y cómo hallaremos esa 
brújula? ¿Con qué elementos cuenta nuestro es- 
píritu para inventarla? ¿En qué consiste? O no 
hay modo científico de pasar adelante, ó es for- 
zoso apelar á la prenoción que de la vida tenga 
universalmente formada el vulgo. Cierto que la 
palabra vida es de aquellas que los lógicos Ha- 
man términos primeros: sin embargo, hay que 
recordar que lo más conveniente á la Ciencia es 
una definición, no del principio ó esencia de las 
cosas y de los hechos, sino de lo que en ellos hay 
de accesible á nuestros medios de conocer, No se 
le ha de pedir al vulgo una definición esencial, 
que sin duda sería tan inaceptable como todas 
las que han intentado los fisiólogos, sino un con- 
cepto claro, llano, cierto, práctico, indiscutible. 
Ese concepto, que la humanidad tiene formado 
de tiempo inmemorial y sin la menor pretensión 
científica, se resuelve en los dos principios si- 
guientes: 

1,9 La vida'no es un sér, sino un acto, y, como 
acto de un sér corpórco se reduce Á un caso par- 
ticular del movimiento. — En efecto, si el movi- 
miento no siempre arguye vida, en cambio siem- 
pre la vida arguye movimiento, Así, cuando se 
trata de resolver si el cuerpo, al parecer inerte, 
de un individuo, está muerto ó vivo, toda dili- 
gencia se dirige á descubrir algún fenómeno que 
acuse actividad interna; y solo cuando ni los 
miembros accionan (movimiento), ni el rostro 
gesticula (movimiento), ni las pupilas se contraen 
(movimiento), ni el pecho se dilata (movimien- 
to), ni el corazón ni las arterias palpitan (movi- 
miento), ni la llama de una bujía, puesta junto 
á los labios, se perturba acusando algún leve 
hálito (movimiento), sólo entonces pronuncia el 
vulgo'la fatal declaración: ¡está muerto!, 

Dicha declaración, ¿es infalible? ¿No cabe que 
en medio de esa inacción la muerte sea sólo apa- 
rente y no real? Este supuesto en nada desmien- 
te el hecho de que el vulgo estima que la vida es 
un caso particular del movimiento, ni el perfecto 
derecho, ó fundamento de razón, con que procede 
al pensar de esta manera; porquesi tan aparente 
es la muerte, aunque no sea muerte, bien podía 
ser nna completa suspensión del ejercicio de la 
vida, como se da, por ejemplo, en gran número 
de vegetales y en multitud de semillas y de es- 
pórulos microscópicos. También un reloj puede, 
por el más leve estorbo mecánico, pararse, te- 
niendo cuerda para volver á andar una vez apar- 
tado el estorbo, y on este caso naclie negará que 
el estar parado el reloj no arguye estar destruído, 
y sí únicamente estar parado; mas nadie podrá 
negar tampoco que no andar sólo se revela por 
fenómenos de movimiento, 

«Esta vulgaridad, sigue diciendo Letamendi, 
tan clara y sencilla, nos conduce á una conclu- 
sión inesperada y de suma trascendencia, á saber: 
que si la enfermedad es un caso particular de la 
vida, y la vida un caso particular del movimien- 
to, es posible llegar á una concepción mecánica 
de la vida y de la enfermedad; ó en otros térmi- 
nos, podemos entrever una Biodinámica y una 
Nosodinámica. Mas para ello nos faltan los pri- 
meros datos que constituyen nuestro punto de 
partida; y como quiera que la Fisiología actual 
no los suministra, por no tener de la vida una 
noción concreta é indiscutible, apelemos de nne- 
vo a la razón espontánea ó vulgar, toda vez que, 
según vamos vindo, es tan discreta asesora del 
verdadero espíritu científico. » 

2. Nin los medios de sustento no es posible 
vivir; á nesar de los mayores y mejores medios de 
sustento, Vena un instante en que el individuo, por 
ley de su especie, tiene que morir; luego la vida 
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es, no sólo un acto, sino un acto resultante de do, 
factores: uno que reside en el individuo, según pa 
especie, y otro que lo establece el mundo, ó el me. 


dio, para todas las especies, 


Enunciado este principio empírico, tan vulgar 
como indiscutible, resultan ya los datos necesa. 
rios para emprender el análisis formalmente 
científico de las prenociones velgares Pida 
Enfermedad, ó sea la Biodinámica y Nosoding. 
mica deseadas. 

Expuestas las anteriores consideraciones, lle 
el Dr. Letamendi á su conocida fórmula que re 
presenta la ecuación general de la vida. Si la vida 
es función de dos factores, uno que reside en el 
individuo según su especie, y otro que reside en 
todo cuanto de material y moral le rodea bajo la 
denominación de Cosmos, resulta que, llamando 
{T å la energía individual, C al conjunto de ener- 
gías cósmicas, y V al acto resultante, Vida, po- 
drá plantearse la ecuación general biodinámica 
en esta forma: V=f(1, C), ó sea: Vida igual á 
función indeterminada de la energia individual 
y las energías cósmicas. 

La vida, dice Littré, no es un resultado de la 
organización; es la actividad de la economía co. 
locada en ciertas condiciones que se llaman de 
medio, y que varían en rada especie de organis- 
mo; las nociones de la vida, de substancia orga- 
nizada y de medio, son inseparables, La vida eg 
un atributo dinámico de la substancia organiza- 
da, y no una cosa aislable de ésta, ni dotada de 
atributos; ese estado de actividad, ese atributo 
dinámico, desaparece cuando se modifican más 
allá de ciertos límites las condiciones de medio 
y de constitución de la substancia organizada, 
Todo sér que presenta una organización, por muy 
sencilla que sea, y que se halla colocado en un 
medio conveniente, está dotado por lo menos de 
una de las propiedades vitales, la nutrición. AHA 
donde hay nutrición hay vida, es decir, manifes- 
tación de una ó varias de las propiedades que no 
presentan los cuerpos brutos, á saber: nutrición, 
desarrollo, reproducción, y en ciertos seres con- 
traciilidad é inervación. 

Así, la palabra vida expresa una noción com- 
pleja y tiene sentido variable, según que desig- 
ne: 1. la actividad del organismo considerado 
en su conjunto, ó la actividad de una de sus 
partes aisladamente, elemento anatómico, teji- 
do, sistema, etc. ; 2.” el conjunto de los actos 
que sucesivamente presentan uno ó muchos seres 
en la serie de Jas edades que han recorrido, entre 
cuyos actos figuran también los del sistema ner- 
vioso, 

Referir la explicación de todos loa fenómenos 
ó principios mecánicos es uno de los pasos más 
atrevidos que ha dado la Filosofía; se debe á Des- 
cartes, que refirió los fenómenos de la vida á las 
leyes generales de la materia, Estas particulari- 
dades son importantes para concebir lo que es la 
muerte, que, lo mismo que la generación del em- 
brión, no es un hecho brusco, un fenómeno sim- 
ple. La cesación de la vida se realiza primero en 
el aparato más complejo, el de las percepciones 
y el pensamiento, con persistencia durante mu- 
chas horas de las propiedades vitales, en el teji- 
do nervioso periférico, el muscular, ete., cuyas 
acciones cesan gradualmente á su vez. Las con- 
diciones de circulación necesarias para el cum- 
plimiento de losactos cerebrales, distintos delas 
acciones reflejas, hacen que la decapitación pro- 
duzca inmediatamente la cesación de toda per- 
cención y del pensamiento. La pérdida de sangre 
y la entrada de) aire en las arterias, los senos ve- 
nosos y los espacios sabaracnoideos, ete., colocan 
al encéfalo en las condiciones de un síncope per- 
manente, j 

Las leyes fundamentales de la vida y de la 
muerte son hoy conocidas por los fisiólogos, ora 
se las considere en su conjunto, ora se estudien 
sus detalles. Sin embargo, se desconoce la esencia 
de la vida, como sucede con la gravedad, la fuer- 
za eléctrica, las afinidades químicas, etc.; y por 
haber querido determinar esta cuestión insoluble 
antes de estudiar los fenómenos que se realizan 
en los seres organizados, y por haber considerado 
la vida independientemente de la substancia en 
que existe, se ha planteado la cuestión de si la 
vida es un principio ó'un resultado. La vida no 
es lo uno ni lo otro, dice Littré, sino la manifes- 
tación de una ó varias de las propiedades inhe- 
rentes á la substancia organizada, y que no poses 
la materia bruta. Estas propiedades pueden redu- 
¿irse & una sola, la nutrición, habiéndose con- 
fundido algunas veces la fórmula de la nutrición 
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la vida. Es inherente á la substancia 
anizada colocada en ciertas condiciones de 
organi mo la acidez ó Ja alcalinidad son inho- 
medio, T áeido sulfúrico ó á ciertos óxidos; pero 
rentes ^i incipio, como tampoco lo son la aci- 
po es un principi y mes tro tiempo 
ó la alcalinidad, admitidas en otro tiemp 
der rincipios distintos de la materia bruta. 
emg un resultado, como tampoco es la alcali- 
sidad en los óxidos, en los alcaloides, ete, un 
resultado que puede deducirse de su composi- 
ción, sin necesidad de recurrir á la experiencia, 
Hay coexistencia de esta propiedad y de esta 
composición, como coexisten la vida y la subs- 
tancia organizada, con las mismas diferencias 
entre la vida y las propiedades de los cuerpos 
brutos, que entre la substancia organizada y es- 
08, 
e relación íntima que existe entre la consti- 
tución de las partes líquidas del organismo y las 
sólidas, que nacen y se desarrollan de una ma- 
nera simultánea y correlativa, es la única cansa 
que hace que la vida deje de manifestarse tan 
. pronto como los líquidos han sufrido ciertas 
- modificaciones, siquiera sean ligeras, sin que ha- 
an sido destruídos los sólidos, Por el contrario, 
os cuerpos inorgánicos, más independientes de 
Jas condiciones exteriores, sólo pierden sus pro- 
piedades cuando se descomponen. La ignorancia 
de esta relación íntima ha hecho que se pregun- 
tara si las propiedades de la substancia organi- 
zada eran uba causa, un principio separable, óel 
producto, el resultado, de la acción de un princi- 
pio sutil, capaz de escaparse. 

La noción de la vida, dice Littré, se halla, 
pues, representada por el fenómeno más general 
que se realiza en la materia organizada en acción; 
el que manifiesta sin interrupción todo sér orga- 
nizado. «Esto constituye cuanto sabemos acerca 
del particular; debe, pues, eliminarse toda idea 
metafísica respecto á la naturaleza Íntima, las 
causas primeras, la esencia del fenómeno, etc.» 

La vida puede estar limitada á la nutrición 
durante más ó menos tiempo. Así sucede en el 
huevo, el grano, los esporos, etc. En estos cuer- 
pos organizados, generalmente muy sencillos, 
todo se limita á un cambio con las partes gaseo- 
sas del medio ambiente. Puede suceder también 
que quede suspendido todo fenómeno de nutri- 
ción, y por consiguiente toda vitalidad, durante 
más ó menos tiempo, ora en los granos, ora en 
las larvas de algunos animales colocados en de- 
terminadas condiciones de temperatura, de se- 
quedad ó de humedad, para reaparecer y conti- 
nuar en otras condiciones. En esos estados de 
muerte aparente no se halla comprometido el or- 
ganismo, pero le faltan las condiciones exteriores 
fisicoquímicas necesarias para el cumplimiento 
de las acciones que caracterizan la vida. Unica- 
mente los seres de organización muy sencilla 
ofrecen ejemplos de este género, Los animales y 
las larvas de gran volumen, ó que tienen un 
aparato respiratorio «desarrollado, podrían per- 
manecer muy poco en esa situación. 

Cualesquiera que sean las precauciones que se 
tomen, no puede suspenderse la vida sin produ- 
cir la muerte en los animales de temperatura 
fija. Lo que se opone á esto, en primer término, 
es la fácil alterabilidad de substancias orgánicas 
que componen la parte fundamental de sus ele- 
mentos anatómicos, principalmente de las subs- 
tancias orgánicas de la sangre; porque ya en las 
condiciones normales de la existencia estas di- 
versas alteraciones constituyen la lesión carac- 
torística de gran número de enfermedades, que 
por lo general producen rápidamente la muerte, 
antes que se hayan manifestado otras lesiones en 
los elementos moleculares y los humores, 
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„Z VIDA (Marco JERÓNIMO): Biog. Prelado 
italiano y poeta latino moderno. N. en Cremona 
hacia 1480. M. en Alba á 27 de septiembre de 
1566. Nicerón dice que vino al mundo en 1470, 
y Souquet de La Tour supone que nació en 1507, 
Ambas fechas parecen igualmente incompatibles 
con la aparición de su primera obra en 1503. Des- 
pués de brillantes estudios entró en la con grega. 
ción de canónigos regulares de San Carlos de 
lantua, y se trasladó 4 Roma, donde empezó 4 
Publicar Tas poesías latinas que le han colocado 
en el primer rango de los poetas modernos. Loón 
le hizo donación del priorato de San Silvestre 
en Fraseati, AT pasó el posta la mayor parte de 
sa vida, Nombrado (1632) obispo de Alba, en el 
onteferrato, dió admirables muestras de cari- 
ad y de virtud, y en au calidad de sabio ted- 
. Toxo XXII 


VIDA 


logo acompañó al concilio de Trento á los lega- 
dos del Papa (1545). Sus poemas dieron prueba 
de su incontestable talento, Están escritos en 
una lengua elegante y clásica, si bien es una 
elocuencia vetusta y desusada. Desplegó Vida 
una habilidad extraordinaria en expresar las re- 
glas más técnicas y más opuestas al parecer á 
las formas de la Poesía; abusó de la paráfrasis y 
de la perífrasis, y confundió de una manera sin- 
gular los recuerdos paganos con las tradiciones 
cristianas. Sus obras principales son: Seacchia 
ludus (Juego del ajedrez), traducido muchas ve- 
ces al francés, principalmente por Levée y Alliey; 
De arte poética, en tres cantos, poema didáctico 
traducido en prosa al mismo idioma por el abato 
Batteux (1772), y en verso por Barrau (1808), 
por Valant (1814) y por Bernay (1845); De Bom- 
byce (el gusano de seda), poema de una pureza 
y de una elegancia notables, traducido al francés 
por Bonafous (1840); Hymni de rebus divinis; 
Carminum liber, colección de elegías, odas y 
epístolas. Su obra más importante es la Cristie- 
da (1535, 6 libs. en 4.°), en la que se encuentran 
bellísimos versos y aun á veces una verdadera 
inspiración. Las poesías de Vida, reunidas en la 
edición de Cremona (1550, 2 t. en 8.*), han sido 
reimpresas con frecuencia: la edición más esti- 
mada es la de Volpi (Padua, 1791, 2 t. en 4,5. 


VIDAGO: Geog. Aldea del municip, de Arcos- 
so, concejo de Chaves, dist. de Villa Real, Tras- 
os-Montes, Portugal, sit. al N. de Oura, cerca 
y ¿la izq. del Tamega. Aguas minerales á 23- 
240, alcalinas, gaseosas, con establecimiento, 
Anualmente se exportan a) Brasil más de 200 000 
botellas de estas aguas, análogas á las de Vichy, 
sin contar las que se expiden 4 España y á In- 
glaterra. 

VIDAL: adj. ant. VITAL. 

— VIDAL: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Gillón, ayunt. y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 72 habits. || V, Sax 
MATEO DE VIDAL. 

— VIDAL: Geog. Isla del Territorio de Maga- 
llanes, Chile, sit. en el Archipiélago de la Reina 
Adelaida, al N.O., entre la isla Contreras al O. 
y la Chagneau al E.; su mayor longitud de N. 
á S. es de 70 kms. Es poco conocida. 

~ VIDAL (DieG0): Biog. Pintor español. N. 
en Valmaseda en 1583, M, en Sevilla á 30 de 
diciembre de 1615, Se lo apellidó el Viejo. Sus 
padres, Francisco Vidal y Mari Sáinz de Trucios, 
le educaron en la carrera de las Letras, según 
correspondía al lustre de su casa. Diego fué lue- 
go racionero de la catedral de Sevilla, Y escribe 
Ceán: «Sospechamos que para conseguir la pre- 
benda pasase á Roma, donde pudo haber apren- 
dido la pintura. Poseyóla con bastante correc- 
ción de dibuxo y buen colorido, como lo mani- 
fiestan un Cristo desnudo y sentado y una Vir. 
gen con el niño en brazos, del tamaño del natu- 
ral, colocados por auto capitular de aquella ca- 
tedral del año de 613 (1613) sobre las puertas 
de) testero del coro.» Falleció joven, pues aun- 
que le llaman el Viejo, es para distinguirle del 
sobrino, que tuvo el mismo nombre y apellido 
y fué también racionero de la propia iglesia. Se 
dice que el tío fué muy limosnero, y que tuvo 
una vida muy ejemplar; y Pacheco asegura haber 
visto excelentes dibujos de su mano, y que por su 
virtud se había hecho acreedor á estar en el ca- 
tálogo de los pintores santos, 


- Vipan (Dionisio): Biog. Pintor español, 
N. en Valencia por los añosde 1670. M. en Tor- 
tosa en año que ignoramos, En Madrid fué dis- 
cípulo de Antonio Palomino, Después de haber 
aprovechado con su doctrina, se restituyó á su 
patria. En este tiempo se ofreció 4 Vidal pintar 
al fresco las bóvedas y paredes de la parroquia 
de San Nicolás. Se celebra esta obra, no sólo por 
la invención del maestro, sino también por la 
buena ejecución. Pintó Vidal el techo de la ca- 
pilla de Nuestra Señora del Buen Consejo en el 
convento de Santo Domingo, que se derribó para 
ampliar la de San Vicente Ferrer, y otras obras, 
todo lo dicho en Valencia. Pasó luego 4 Teruel 
y pintó al temple el monumento de Semana 
Santa para la catedral, y al fresco la cúpula de 
la iglesia de las monjas de Santa Clara, con unas 
Virtudes en las pechinas. De allí se fué á Torto- 
sa, donde falleció antes de acabar de pintar la 
capilla de Nuestra Señora do la Cinta, En Va- 
lencia dejó: en el templo de San Bartolomé, el 
cuadro de Nuestra Señora de la Concordia sobre 
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la puerta de la iglesia por dentro, el techo al 
fresco, y el cuadro al óleo de la Resurrección del 
Señor en la capilla del Santo Sepulcro. En la 
iglesia de San Andrés, el cuadro de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados en su altar. En el 
templo de los Mínimos, en el claustro, el cuadro 
de San Miguel, manifestando el Charitas á San 
Francisco de Paula en el desierto, 
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— VIDAL (LAMBERTO): Biog. Escritor español. 
N. en Fuentes de Ebro (Zaragoza) á 19 de junio 
de 1690. M. en Zaragoza á 5 de enero de 1787. 
Latassa escribe; «De joven estudió la notaría y 
los conocimientos políticos, cuya inteligencia 
estimó D. Agustín López Cabezas, Escribano del 
Dustrísimo Ayuntamiento de Zaragoza, que lo 
tuvo en su compañía, y le vió ejercer con esti- 
mación el cargo de Notario del número de la 
misma ciudad. Su mérito lo acreditó para con 
S. M., quien le nombró sucesor de aquél en di- 
cho cargo el 12 de febrero de 1727, le hizo tam- 
bién la gracia de que pudiese disponer de él en 
favor de su hija doña Josela Vidal, casando ésta 
con persona de su clase, La misma real merced 
obtuvo para la plaza de Regidor de dicha ciu- 
dad, que después poseyó. Fué también secreta- 
rio del Rey nuestro señor, Procurador general 
del común de la misma ciudad en 1746, su Di- 
putado en la Corte de Madrid, y encargado de 
otras comisiones, que desempeñó á satisfacción 
de sus principales.» He aquí los títulos de las 
mejores obras de Vidal: Políticas ceremonias de 
la imperial ciudad de Zaragoza, recopiladas de 
su orden y dedicadas á la misma (Zaragoza, 
1617, en 4.0); Relación de la proclamación que 
la augusta, imperial y nobilisima ciudad de Za- 
ragoza ha hecho por el Rey nuestro señor D. Luis 
1, que Dios guarde, el día 5 de marzo de 1724, 
escrita de orden de la misma ciudad (íd., 1724, 
en 4.%); Noticia de las capitulaciones hechas el 
año 1705 para la fábrica y construcción del pretil 
del río Ebro, junto á Zaragoza, desde el puente 
de tablas hasta el molino de la puerta de Sancho, 
y demás obras del río que se obligó á construir 
Gerónimo de Oset, y sus fianzas, y de todas las 
resoluciones de los señores que han compuesto la 
junta de estas obras y de la sisa, nombrados por 
los cuatro brazos (id., 1729, en fol.); Relación 
de la quema del puente de madera sobre el río 
Ebro de la ciudad de Zaragoza, acaecida en 19 
de febrero de 1713, y memorias de su veedifica» 
ción (en 4.9): manuscrito en disposición de im- 
primirse: lleva la aprobación del Padre Arbiol; 
lo vió Latassa en la librería que fué del canóni- 
go Turino; El secretario instruido en las máxi- 
mas de estado, guerra, justicia, política y ha- 
cienda, dividido en ocho discursos: al concluir el 
tercero le aconteció una enfermedad habitual que 
le trastornó la cabeza; es un manuscrito de 130 
páginas, que poseyó su deudo muy cercano, Pa» 
blo La Puente y Vidal, racionero de Mensa qua 
fué de la Seo de Zaragoza. 


-Vipas (Francisco DE): Biog. Jefe supre- 
mo del Perú. N. en Supe en 1801. M. en Lima 
á 23 de septiembre de 1863. Siendo segundo 
vicepresidente del Consejo, quedó por Menéndez 
encargado (28 de julio de 1842) del poder Eje- 
cutivo. Como jefe del ejército del Sur, venció 
(agosto de 1842) á Torrico, se hizo dueño de 
Lima y se proclamó jefe supremo del Perú, mas 
á los pocos días dejó el gobierno, 


— VIDAL (SALVADOR): Biog, Músico y com- 
positor español. N, en Cervera (Lérida) á 19 de 
febrero de 1818. M. á 12 de septiembre de 1883, 
Aprendió el solfeo con un reputado maestro lla- 
mado Farré, y luego el órgano y la composición, 
ésta con el sacerdote Cristóbal Montín y aquél 
con el P, Fr. José, Agustino. A los diecisiete 
años de edad logró ser nombrado organista y 
maestro de capilla de la villa de Sallent, Acabó 
en Huesca los estudios eclesiásticos; hizo un 
viaje á Roma, donde recibió las órdenes sagra- 
das; regresó (1843) á su patria, y dejó en ella 
una biblioteca musical muy importante, Orga- 
nista de Cervera en 3852, y maestro de capilla 
de la iglesia de la misma en 1862, hizo dimisión 
del magisterio en 1883, año de su muerte, Com- 
puso seis grandes Misas, cuatro de Réquiem para 
voces y orquesta, y cinco para voces y órgano; 
varios Trisagios, Rosarios, Gozos, Letrillas, Vi. 
dlancicos, Letantas, Responsorios de difuntos, dos 
Stábat Máter, Siete palabras, eto, 


~ VIDAL DE BesALÚ (RAMÓN): Biog, Célebre 
trovador y literato catalán, N. en Besalú (Gero- 
64 
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na). Floreció en la primera mitad del siglo X11 y 
el primer cuarto del X111 según unos; en la prime- 
ra mitad del x1v al decir de otros, Escritores ex- 
tranjeros quieren que Vidal se apellide de Besan- 
dún, Besculuc Ó Besaduchen; pero nuestros escri- 
toros nacionales, Torres Amat, Milá y Fontanals, 
Balaguer y otros, afirman que mo era francés, 
como se quiere indicar con tales apellidos, sino 
catalán, nacido en el condado y pueblo de Bese- 
lú. Amat recuerda á este propósito las siguientes 
palabras del infante de Aragón D, Enrique, 
marqués de Villena: «El Consistorio de la Gaga 
Sciencia se formó en Francia, en la cibdat de 
Tolosa, por Ramón Vidal de Pesalú.» Es además 
digno de notarse que Vidal pasó gran parte de 
su vida en Cataluña, como declaran sus poesías, 
y que, siguiendo el uso de los españoles, dió el 
nombre de lengua lemosina å Ja hablada en las 
comarcas meridionales de Francia. Sin embargo, 
Amador de los Ríos, tratando de la patria de 
Vidal, si se inclinaba á considerarle español por 
las razones dichas, confesaba no abrigar entero 
convencimiento, En cambio Balaguer dice en el 
tomo cuarto (pág. 78) de Los trovadores: «Está 
fuera de toda duda que ese trovador (Ramón 
Vidal) era catalán, y de la villa de Besalú. Se 
deduce claramente de sus propias obras, habien- 
do caido en error los que le presentan como 
oriundo de una población de Provenza, llamada 
Bezandún.» No son menores las dudas respecto 
de Ja época en que floreció Ramón Vidal. Como 
casi todos los escritores extranjeros, Guessard da 
por sentado que Ramón había nacido al otro 
lado de los Pirineos, y le hace florecer en el siglo 
XIII, donde coloca sus Rasós de trovar. Y obser- 
va Amador: «Aunque se concediera de plano que 
todos los escritores nacionales que le consideran 
como hijo de Besalú padecieron error, no puede 
negarse, sin destruir la autoridad de don Enri- 
que de Aragón, que en 1323 asistió á la instala- 
ción del Consistorio tolosano, hecho á que parece 
corresponder naturalmente la aparición de los 
Drecha manieru ó Las Rasós de trovar, segun- 
dando el pensamiento de restaurar el arte de los 
trovadores, no siendo posible olvidar que todas 
las poéticas deben por ley general su existencia 
á necesidades análogas.» El docto Manuel Milá, 
al dar noticia de las poesías de Besalú en su libro 
de Los trovadores en España, parece consentir en 
la aseveración de Guessard respecto de la edad 
en que Vidal florece. Y Balaguer ha dicho en 
la obra citada: «Es difícil, cuando noimposible, 
trazar su biografía (la de Vidal), pues se igno- 
ran por compieto detalles y particularidades de 
su vida: sólo de sus escritos se desprende que 
vivió á últimos del siglo xt1 y principios del 
XI; que alcanzó tres reinados, el de Ramón 
Berenguer, conde de Barcelona, y los de Alfon- 
so 11 y Pedro 11 de Aragón, encerrándose por 
consiguiente su vida desde los años de 1150 4 
los de 1213; que visitó todas las cortes de Espa- 
ña y del Mediodía de Francia; y por fin, que 
debió ser muy especialmente protegido de Hugo 
de Mataplana, en cuyo castillo y corte se le ve 
figurar.» Si en cuanto á la época aciertan Gues- 
sard, Milá y Balaguer, ¿cómo explicar las pala» 
bras antes copiadas de Enrique de Villena? Co- 
suo éste os cercano á la época de 1323, y como 
sus palabras, si encerrasen una falsedad, hubie- 
ran sido contradichas por Juan de Castellnou, 
uno de los siete mantenedores de Tolosa, envia- 
do en 1390 á Barcelona por el Noble Consistorio, 
å ruegos de Juan I de Aragón, creemos que debe 
contarse á Besalú como el principal fundador, ó 
por lo menos uno de los siete que formaron en 


1323 la Gaya compania dels trobadors de Tholosa. 
Mayor campo que su vida ofrecen las obras de 
Ramón. Más que un trovador, fué Vidal un li- 
terato, Sus Razós de trovar, muy particularmen- 
to, acreditan gran alteza y claridad de juicio, 
profundos conocimientos y delicado criterio lite- 
rario. En aquella obra es donde por vez primera 
se llamó lemosina á la lengua de Oc. Para ello 
Vidal sin duda tuvo en cuenta que los principa- 
les y más célebres trovadores eran del Limousin. 
Dicha obra, también titulada Dreita maniera de 
¿rovar, es la más popular y conocida de cuantas 
escribió Vidal. Mejor que una verdadera arte 
poética es una introducción gramatical al arto 
de trovar, y hubo de adquirir tal boga y autori- 
dad, que pasó á ser el modelo de cuantos trata- 
dos análogos se escribieron después, sin excep- 
tuar las mismas leis d'amors mandadas publicar 
por el consistorio de Tolosa. En Las Rasós de 
trovar, exponiendo Vidal las reglas deducidas | 
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de las producciones de los más afamados trova- 
dores de los siglos precedentes, y mostrando los 
errores gramaticales y artísticos en que incu- 
rrieron, «mostróse ome assaz entendido en las 
artes liberales é gran trovador,» según el juicio 
del marqués de Santillana, aceptado por críticos 
modernos tan expertos como Amador de los 
Ríos. Ocupa, por lo dicho, Ramón lugar seña- 
lado en la historia de las Letras. Sus esfuerzos 
despertaron en Tolosa el amor á la poesía nacio- 
nal, ahogada bajo el peso de la dominación fran- 
cesa, y dieron momentáneo brillo al lemosín, al 
cabo reemplazado por el francés. Sus reglas de 
trovar fueron imitadas por valencianos, mallor- 
quines y catalanes; pero todo lo dicho no alcan- 
zó á restituir á la poesía provenzal su antiguo 
lustre, muerto ya, como lo estaba, con la artifi- 
cial sociedad que en otro tiempo le dió vida, 
cediendo al cabo todos estos ensayos en bien de 
la poesía y literatura catalanas. Dreita maniera 
de trovar, por su autor compuesta en lemosín, 
fué dada á la estampa (Módena, 1843) por el 
conde Giovani Galvani con el siguiente título: 
Della diritta maniera di trovare 6 ssia trallatel- 
lo grammaticale di lingua lemosina, serito nella 
lingua medessima dall'antico trovatore Raimon. 
do Vitale, ora per la prima volia, en una copia 
estratta fedelmente del codice CLI, plut. 42 della 
Bibl. Laurenziana, ridotlo 4 vera lezione coretto, 
annotato, e fatto publico. El conde ignoraba que 
ya en 1840 la obra de Vida), con la gramática 
de Hugo Faydit, había sido dada á luz por el 
erudito Guessard bajo el epígrafe de Grammad- 
res romanes du XIII siécle. Tampoco sabía el 
conde que existían otros manuscritos más co- 
rrectos que el laurenciano. En efecto, el mismo 
Guessard reprodujo la Drecha maniera con el 
título de Las Rasós de trovar, tras el Donats 
provensals de Faydit, comprobando el texto con 
muy preciosos códices que no había podido con- 
sultar en 1840. Gran aplauso logró también Be- 
salú con sus poesías, Corto es el número de las 
que han llegado hasta nosotros, pero bastantes 
para notar que, sin dejar de mostrarse conse- 
cuente con las tradiciones de su arte, rendía 
tributo al simbólico-oriental, recordando en sus 
poesías, por su desenfreno y carnalidad, los li- 
bros de Sendebar y de Calila et Dimna, á cuyas 
fábulas alude en lo más picante de sus poesías, 
La influencia poética de Besalú no pudo ser tan 
activa como la de su Dreita maniera de trovar, 
La poesía catalana giraba ya principalmente 
“sobre Jos polos de la religión y el patriotismo, 
siendo imposible conducirla, sin darle muerte, 
por otro camino. Muestra de las poesías de Vi- 
dal hallará el lector en la Histoire des trouba- 
dours (t. TIT, pág. 296) de Millot; en la Chois 
de poesies provenzales (t. ILI, págs. 398 y 407) 
de Raynouard, y en la referida obra de Víctor 
Balaguer. Vignau ha publicado en castellano 
La lengua de los trovadores. Estudios elementales 
sobre el lemosin Provenzal, seguidos de una tra- 
ducción de Las rasós de trobar y del Donatz Pro» 
vensals (Madrid, 1865, en 4.9), 


— VIDAL DE CANELLAS: Biog. V. CANELLAS 
(VIDAL DE). 


- VIDAL DE LiENDO (DIEGO): Biog. Pintor 
español, apellidado el Mozo para distinguirle de 
su tío y homónimo. N. en Valmaseda en 1602, 
M. en Sevilla á 9 de agosto de 1648. Como su 
tío, se contó entre los racioneros de la catedral 
sevillana. Fueron sus padres Juan de Liendo y 
Mari Sáinz Vidal, hermana de Diego Vidal el 
Viejo. Pudo como éste haber aprendido la Pin- 
tura en Roma, donde estuvo en busca de su pre- 
benda, pues apenas podría haberle enseñado el 
tío, no teniendo el sobrino más que trece años 
cuando falleció su pariente. Ceán escribe : «Se 
excedió en el colorido y en el dibuxo, como lo 
demuestran los cuadros de los dos retablos cola- 
terales que están en la sacristía mayor de su 
catedral (la de Sevilla), que pintó con valentía, 
Los del lado del evangelio representan un Cru- 
cifizo, la Virgen, å San Juan y la Magdalena; 
y en el zócalo Santa Catalina y Santa Inés, Los 
de la epístola figuran á San Juan Bautista y 
San Pedro apóstol, y más arriba á San Miguel 
triunfando del demonio, copia del original de 
Urbino que poseía el rey de Francia, y del que 
hay una excelente y rara estampa grabada por 
Marco Antonio. Todas estas figuras son del ta- 
maño del natural.» Vidal recibió sepultura en 
la catedral frente á la capilla de Nuestra Señora 
de la Antigua. Poseyó una decente colección de 
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pinturas, dibujos y estampas, y Pacheco celebra 
el retrato de un muchacho, quo tenía, pintado 
de iluminación en vitela por un inglés con tanta 
destreza, fuerza y suavidad, que dice excedía á 
cuanto había visto en este género de Julio Clo. 
vio, que fué el iluminador más afamado de Ita. 
la en el buen tiempo de las Artes, ` 


— VIDAL DE Noya (FRANCISCO): Biog. Hu- 
manista español, á quien alguna vez por error se 
lo ha llamado Vidal de Nao, N. en Aragón, 
Floreció en la segunda mitad del siglo xv. Usó 
el título de maestro, y lo fué del Rey Católico 
Fernando. Tuvo gran conocimiento de las letras 
divinas y humanas. Latassa le identifica con 
Francisco Vidal de Naya, arcediano siracusano 
protonotario apostólico, «que fué nombrado Prior 
del Pilar de Zaragoza por el Papa Sixto IV en 
el año de 1477, según consta de papeles del ar- 
chivo de dicha iglesia, como también que las 
letras de provisión estaban testificadas por Mar- 
tín Juvental, y que tomó posesión mediante 
procurador, pero no consta que vinieso Á resid.r 
(á Zaragoza) hasta el año de 1479, en que ya era 
prior D. Juan de Aragón y Navarra.» Luis Ló. 
pez, en su Historia Pilarense, cuenta 4 Vidal 
entre los priores del Pilar desde 1476, equivo- 
cando un año su iugreso. Vidal escribió: È? Sa» 
lustio Chathilinario: y Tugurtha en Romange por 
los años de 1470. Es, como indica el título, una 
traducción. Según Latassa, el manuscrito de ella 
lo tuvo el duque de Villahermosa en su villa de 
Pedrola, El título copiado es el que la traduc- 
ción lleva en sus varias impresiones (Zaragoza, 
1493, en fol; Valladolid, 1519, en 4.9; Logro- 
ño, 1529, en fol.; Medina del Campo, 1548, en 
fol.; Amberes, 1554, en 16.°). De estas ediciones 
y de su autor hay noticia en las Bibliotecas do 
Latassa (t. 111, Zaragoza, 1886, págs. 352-53), 
y en el Ensayo de una biblioteca española de li. 
bros raros y curiosos (Madrid, t. IV, 1889, co- 
lumna 1042-43). En Madrid se guardan en la 
Biblioteca Nacional, con el nombre de Francisco 
Vidal de Noya, estos dos manuscritos: Sermones 
varios y Carla de D. Fernando, recomendando 
sus méritos para la vacante del obispado de Vich. 


— VIDAL DE VALENCIANO (CAYETANO): Biog. 
Catedrático y escritor español. N. en Villafran- 
ca del Panadés á 3 de octubre de 1334, M. en 
Barcelona el 2 de agosto de 1893. Estudió la ca- 
rrera de Filosofía y Letras hasta el doctorado, y 
la de Derecho, Después de ejercer algún tiempo 
la abogacía, hizo brillantes oposiciones á una 
cátedra vacante en la primera de dichas Faculta- 
des en la Universidad de Barcelona, citedra que 
obtuvo, y que desempeñó con gran lucimiento 
hasta su muerte. Cultivó con buen éxito las li- 
teraturas castellana y catalana, alcanzó varios 
premios en los Juegos florales, y fué nombrado 
individuo correspondiente de la Real Academia 
Española. Una de sus novelas, La vida en lo 
camp, cuadro de costumbres catalanas, está con- 
siderada como una de las mejores producciones 
del renacimiento literario catalán. Fué presiden- 
te de la Real Academia de Buenas Letras, indi- 
viduo de la Comisión de Museos y Bibliotecas 
del Ayuntamiento de Barcelona, y desempeñó 
otros cargos honoríficos, 


— VIDAL DE VALENCIANO (EDUARDO): Biog. 
Escritor espafiol contemporáneo. N. en Villa- 
franca del Panadés, y comenzó la carrera de in- 
geniero industrial en Barcelona, teniendo que 
abandonar los estudios á causa de una enferme- 
dad en la vista. Durante algunos años ejerció la 
práctica de corredor de comercio, pero su afi- 
ción á la Literatura le indujo å cesar en esta pro- 
fesión. En 1865 se representó en Barcelona el 
primer drama serio,escrito por él en catalán, con 
el título de Tal farás tal trobarás, que obtuvo 
extraordinario éxito. A éste siguieron otras obras, 
que en su país le han dado merecido renombre 
como excelente autor dramático. También ha 
traducido y acomodado á la escena española va- 
rias producciones extranjeras, con notable resul- 
tado, y colaborado en diferentes periódicos y re- 
vistas. Político, á la par que literato, es hoy día 
(1898) un celoso diputado provincial, 


-Vipan Y Castro (Francisco): Biog. Es- 
cultor español contemporáneo. N. en Santiago 
(Coruña) hacia 1835. Hizo en Madrid sus estu- 
dios en la Escuela Superior de Pintura, Escultu- 
ra y Grabado dependiente de la Academia de 
San Fernando. Allí ganó diferentes premios de 
fin de curso. En dicha capital concurrió con una 
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re Juan de Mariana 4 la Ex- 
estatua del Padri de 1862, y con un Busto en 
Sr. D. M. V. F. é B de 1887, 
no es persona distinta del escultor 
Greom quien se debe la estatua de Juan de La- 
nuza, modelada en yeso (1891) y fundida en 
b once (1898), con metal de los cañones de 1812, 
a a el monumento al Justiciazgo en Zaragoza, 
"idal y Castro presentó en la Exposición Inter- 
nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1892, con motivo del cuarto centenario del des- 
cubrimiento de América, un Busto en yeso, ro- 
trato muy parecido y correctamente dibujado, 
Ha modelado (enero de 1898) la estatua del filán- 
tropo Manuel Ventura Figueroa para el monu- 
mento que se le ha de erigir en Santiago (Coru- 
ña.) Sigue (1898) trabajando en su arte, 


- VIDAL Y CODINA (Eranorsoo): Biog, Mú- 
i compositor español contemporaneo, N. en 
Lérida á 2 de ostako de 1836. En su ciudad 
pata] comenzó los estudios musicales, siendo 
infante de coro en la capilla de música dirigida 
por el maestro Francisco Olivé, con el cual 
aprendió el contrapunto y fuga. Marchó Juego 
(13853; á Barcelona á perfeccionarse en el arte de 
la composición con el maestro Ramón Vilanova, 
Entonces empezó á escribir algunas obras de 
música religiosa, entre las que se cuenta una 
Misa de Réquiem á grande orquesta. Desde 1854 
realizó varios viajes á las principales capitales 
del extranjero, ampliando así su educación ar- 
tística. Fundó (1860) en Lérida, con la protec- 
ción del Ayuntamiento, el Orfeón Leridano, en 
el que recibían la ilustración de solfeo más de 
80 alumnos todos los afios, además de los que 
formaban las restantes secciones (compuestas de 
todas las clases de la sociedad, así las elevadas 
como las humildes), sobre todo la sección coral. 
Publicó (1865) por subscripción, que duró un 
año, la Biblioteca popular de los orfeones y socie- 
dades corales de España, preciosa colección de 
composiciones corales, bien escritas. Sus mejores 
composiciones son: Misa de Réquiem å toda or- 
questa; dos lamentaciones á ídem; un cuarteto 
ja trío para instrumentos de cuerda; una co- 
ección de romanzas para piano y canto; un 
Himno triunfal al Arte, para grab masa coral, 
orquesta y banda, compuesto con motivo del 
festival oficial de orfeones de España que Vidal 
organizó y celebró en Lérida en 1864; una Mar- 
cha para procesión de Corpus, escrita para ban- 
da, sobre motivos del Sacris solemnis, ejecutada 
siempre con aplauso; una escena coral para gran 
orquesta, cuarteto vocal y coros, titulada: Lo 
cani dels montanyesos; la cantata Gloria al Arte, 
para gran orquesta, coros, sopranos, tenores y 
bajos, solos de tiple y barítono; el Himno d 
Santa Cecilia; la cantata titulada £l Certamen; 
más de 30 composiciones corales á voces solas, y 
la gran Fantasía Bélica para coro, orquesta y 
banda, dedicada al maestro Eslava. En 17 de 
marzo de 1879 fué nombrado individuo corres- 
pondiente de la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Ya en 1886 hacía tiempo que 
había renunciado al cultivo del arte musical. 


~ VIDAL Y LLIMONA (ANDRÉS): Biog. Com- 
Positor español contemporáneo. N. en Barcelona 
á 5 de junio de 1844. Es hijo de Andrés Vidal 
y Roger, el más antiguo editor y fabricante de 
instrumentos músicos en España. Muy niño co- 
menzó el estudio de la Música con Juan Sarriols, 
y más tardo recibió de Boisselot lecciones de ar- 
monía, contrapunto y composición, A los dieci- 
siete años de edad hizo oposiciones å la plaza «le 
maestro de la Escuela de San Cayetano (Barce- 
lona). Por el mismo tiempo ingresó (1862) como 
profesor en el Conservatorio Barcelonés, centro 
en el que se estrenó con gran éxito su primera 
sinfonía á grande orquesta. Compuso luego, has- 
ta 1883, 16 zarzuelas, algunas representadas con 
pacho aplauso. Durante once años dirigió en 
arcelona La España Musical, periódico publi- 
cado por su padre. En Madrid estableció (1874) 
Una sucursal de la casa paterna, convertida al 
año siguiente en casa editorial propia. Dejó lne- 
e (mayo de 1879) de ser editor para dedicarse 
Arado y en la capital de España fundó y diri- 
E Py tarde el periódico titulado La Crónica 
t 2 Música. Con frecuencia viajaba por el ex- 
aujero, tomando lecciones en París y Berlín. 
puesto varias obras sinfónicas y otras de 
pl portancia, Las últimas son: La japonesa, obra 
a de acto, letra de López Marín y Uriarte, en 
rid estrenada (1.? de julio de 1895) en el 
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Teatro Moderno; El Estudiante endiablado, ope- 
reta, letra de Ginard de la Rosa y Laguardia, 
en aicha capital estrenada (30 de septiembre de 
1895) en ei Teatro Martín; Las piezas de convic- 
ción, Juguete cómico, letra de Jiménez Prieto, 
música de los maestros Vidal y San José, estre- 
nado (22 de octubre de 1895) en el mismo tea- 
tro. Es Llimona caballero de la Orden de Car- 


dos) II, y sigue (febrero de 1898) cultivando el 
arte, 


~ VIDAL Y SALVADOR (MANUEL): Biog, Poeta 
español. N. en Torre Blanca. M. en Madrid por 
diciembre de 1698. Estudió Filosofía, griego y 
otros idiomas, y siguió la carrera de Leyes, has- 
ta graduarse de Doctor, en Valencia; ejerció 
allí la abogacía y sustituyó cátedras de su Facul- 
tad. Luego se trasladó á Madrid, donde adquirió 
gran crédito como jurista, y al mismo tiempo se 
captó la estimación de los hombres de letras, ya 
por su erudición y conocimientos lingitísticos, ya 
por la extraordinaria facilidad que tenía en ver- 
sificar de repente, habilidad de que dió muestras 
desde niño, así como de su asombrosa memoria, 
En Madrid se casó y fué nombrado oficial de la 
secretaría del Consejo de Estado en la negocia- 
ción de Italia, y traductor de lenguas en la de 
España. Algunas comedias y autos que compuso 
le merecieron el favor de los reyes, pero más es- 
pecialmente le distinguió la reina María Luisa 
de Orleáns. En su obsequio compuso Vidal varias 
poesías francesas, y por su mandato improvisó 
en tres días la comedia Disimular es vencer, que 
la misma señora representó con sus damas en pa. 
lacio, sin otros espectadores que el rey, el conde 
de Oropesa, el secretario Marbán y el mismo au- 
tor, que hacía de consueta. En recompensa le 
consiguió su augusta protectora merced de hábi- 
to, de que no usó, una cuantiosa ayuda de costa 
y plaza de secretario del Consejo de Estado, Pero 
no llegó á ocupar Vidal este destino, por haberse 
desvanecido tan alto influjo con el fallecimiento 
de la reina, ocurrido poco después en 1689, Con- 
tinuó Vidal en sus antiguos empleos, sin dejar 
de cultivar las Letras, escribiendo varias come- 
dias y poesías líricas y algunas otras obras en 
prosa. De sus comedias y autos la mayor parte 
no se dió á la estampa, inclusa en este núme- 
ro la pieza que hemos referido, qne poseía manus- 
crita 4 mediados del siglo presente el Dr. Manuel 
Casal y Aguado. He aquí la lista de sus obras no 
dramáticas: Memorial de la... Casa de los Joanes 
(Madrid, 1687, en fol.); Poemas fúnetres á la 
muerte de la reino Doña María Luisa de Orleáns 
(íd., 1689, en 4.°); Esperanzas de una magestad 
(íd., 1690, en 4.°), composición sobre el arribo 4 
España de la nueva reina doña Mariana; Octavas, 
égloyas y cántico latino al mismo asunto (ídem, 
1690); Crisol histórico-político de la antigüedad, 
nobleza y estimación del arte liberal de los plate- 
ros (íd., 1695, en fol.); Pirámides de la virtud, 
y obelisco de la verdad: esta obra, con excelentes 
láminas, se imprimía cuando murió el autor, y 
no llegó á salir á luz; Consideraciones sobre las 
tres partes del Santo Rosario (manuscrito); Gran» 
dezas de la lengua valenciana (en metros heroi- 
cos varios), manuscrito; Poesías en francés, ma- 
nuseritas; Epigramas traducidos del griego: ma- 
nuscritos. Las obras dramáticas de Vidal son: 
Disimular es vencer; Amor, fineza y corona; La 
Alameda de Valencia, y confusión de un paseo; 
El mejor sol de la vega; La hermosura en la fie- 
reza; Amar d dos y á uno solo; La fragancia de 
las rosas, y prodigios del Rosario; Las estrellas 
del mejor puerto; El Angel de las escuelas; La 
destrucción de Sagunto; La toma de Buda; El sol 
robado de un ciego, y el panal en el león; Los ele- 
mentos de amor: voz, cristal, luz y color; Amor 
procede de Amor; Amor es entendimiento; Amor 
es esclavitud; Obsequios enciende el mármol; Cé- 
falo y Pocris; Paces de ingenio y belleza; Música 
enseña el amor; Contra el encanto el escudo; El 
Angel del día del Corpus (auto); El hijo pródigo 
(18.); La colonia de Diana. 


VIDALIA (de Vidal, n, pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente al tipo do las talofitas, 
clase de las algas, orden de las rodoficeas, fami- 
lia de las Rodameliáceas, cuyas especies habitan 
en el Mediterráneo y el Atlántico, y se caracte- 
rizan por tener las frondes planas, retorcidas en 
espiral, aserradodentadas, ramificardlas, y las ra- 
mas transversales oblicuas; fructificaciones en lag 
dientes del margen, pudiendo originar ramas flo- 
ríferas; esporogonios casi globosos; tetrasporas 
divididas en triángulo y dispuestas en doblo se- 
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rio longitudinal; anteridios casi globosos, situa- 
dos en el borde externo de los dientes. 


VIDALOISO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Bastabales, ayunt. de Brión, par- 
tido judicial de Negreira, prov. de la Coruña; 93 
habits. 


VIDALLÓN: Geog. Aldea dela parroquia de San 
Vicente de Villamor, ayunt. de Caurel, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 120 habits. 


VIDÁN: Geog. Aldea de la parroquia y ayunta- 
miento de Conjo, p. j. de Santiago, prov. de la 
Coruña; 53 habits. 


VIDANES: Geog. Lugar del ayunt, de Cistier- 
na, p. j. de Riaño, prov, de Jaén; 130 habits. 


VIDÁNGOZ: Geog. V. con ayunt., p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra, dióc, de Pamplona; 375 habi- 
tantes. Sit. cerca de Ustárroz, en el valle de 
Roncal. Terreno escarpado y áspero, atravesado 
por un riachuelo afi. del Ezca, Cereales y horta- 
lizas. 


VIDANIA: Geog, Universidad con ayunt., al 
que están agregados los barrios de Iglesia é In- 
chausti y 11 casas de labor, p. j. de Azpeitia, 
prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 673 habi- 
tantes. Sit, cerca de la carretera de Bilbao á To- 
losa, no lejos de Albistur. Terreno llano en 
parte; trigo, maíz, sidra, avellana, legumbres y 
frutas. 

—VIDANTA (Dikco VICENTE DE): Biog. Es- 
critor español, N, en Huesca en los comedios 
del siglo xvir. M. en 1731. En su ciudad natal 
ingresó en la Universidad, y en ella recibió el 
grado de Doctor en Derechos; fué su rector y 
catedrático de Digesto viejo, de Sexto, de Decre- 
tales y de Código en 1672. En la referida ciudad 
contrajo matrimonio con doña Teresa Insausti 
y Azecilla. Envindó y abrazó el estado eclesiás. 
tico. Residiendo en Madrid era abogado, y tam- 
bién lo fué del Colegio de Zaragoza, en el que 
ingresó en 19 de mayo de 1670, Consultor de la 
Inquisición y fiscal de la de Barcelona, pasó å 
inquisidor de Sevilla y visitador de su tribunal. 
Atendido su grande mérito, el rey lo hizo de su 
Consejo, juez interino de la Monarquía en el 
reino de Aragón, su capellán mayor en el de Ná- 
poles, prefecto de su Universidad, abad de las 
iglesias reales y diocesanas de San Nicolás de 
Pergoleto de Nerdo y de San Nicolás de Buqui- 
rano de Catanzaro, consejero honorario de la 
Suprema Inquisición de España, su cronista, y 
de los reinos de León, Castilla y Aragón, y mar- 
gués de Arellano. Formó Vidania una copiosa y 
selecta librería, y mantuvo correspondencia con 
toda suerte de literatos, Escribió: Disertación 
histórica de la patiria del invencible mártir San 
Lorenzo (Zaragoza, 1622, en 4.9); Xlogio al mé- 
rito de D. Vincencio Juan de Lastanosa, gen- 
til hombre de la casa de S, M., señor de Fi- 
garuelas, hijo y ciudadano de Huesca: se im- 
primió con el Tralado de la moneda jaquesa, 
de otras de la plata y oro de Aragón (ídem, 
1681, en 4.0); 42 Rey Nuestro Señor D. Fran- 
cisco de Benavides Dávila Corella y de la Cue- 
va. IV del nombre; IX Conde de Santistevan 
del Puerto; Grande de España, IX; del Risco, 
XII, de Concentainla, 1X; Marqués de las Na- 
vas, XC. Representa los servicios heredados y 
propios de sus hijos D. Diego de Benavides y 
Aragón, Marqués de Solera, y D. Luis de Be- 
navides y Aragón, IV marqués de Solera, y la 
antigüedad y calidad de su casa y de las in- 
corporadas en ella (Núpoles, 1696, en fol.); 
Tkesoro de las Españas citerior y ulterior, Ta- 
rraconense, Bética y Lusitania. Su historia sa- 
arada, profana, geográfica, cronográfica, genea- 
lógica, heráldica, por orden alfabético. «Deseo 
se vea esta obra, dice Anastasio Marcelino Uber- 
te, en la parte I del Origen y grados del honor, 
páginas 208 y 209, que ocupará ocho cuerpos en 
folio y está perfeccionando su autor en este año 
de 1694, en la ciudad y reino de Nápoles.» La- 
tassa da noticia de otros escritos menos impor- 
tantes, 


VIDART (Luis): Bing. Militar y escritor espa- 
ñol. N. en Madrid á 27 de agosto del año de 
1833, M. en la misma capital å 9 de septiembre 
do 1897. Fué hijo de D. Bruno Vidart, médico, 
y doña Isabel Tomasa Schuch. Ingresó en Sego- 
via (1847) en el Colegio de Artillería, después de 
haber estudiado latín y Ciencias físico-matemá- 
ticas. Promovido á teniente de artillería (diciem. 
bre de 1833), tomó en Madrid parte en los suce- 
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sos militares de julio de 1854 y julio de 1856, 
obteniendo por su valentía el grado de capitán 
y la cruz de primera clase de San Fernando. Era, 
por antigüedad, capitán de artillería cuando fué 
destinado, en los comienzos del año de 1861, á 
Tetuán, donde permaneció hasta el abandono de 
la plaza por las tropas españolas (2 de mayo de 
1862). Estuvo algunos años en Sevilla prestando 
el servicio de guarnición; allí contrajo matrimo- 
nio con doña Josefa María de Vargas Machuca 
y Gironda de Haro, hija de los barones de Tor- 
moye; regresó á Madrid á tiempo de luchar con- 
tra los sublevados en 22 de junio de 1866, y ga- 
nó en este día la cruz de primera clase del Mé- 
rito Militar. Por antigitedad ascendió á coman- 
dante de artillería. Pasó á Francia (1871) en 
comisión del servicio para estudiar la guerra 
fran co-prusiana; fué elegido diputado á Cortes 
(1872) por dos distritos; optó por el de Albocacer 
é intervino en los trabajos del Parlamento, ya 
redactando varios proyectos de ley, ya pronun- 
ciando buenos discursos. Luego pidió su retiro 
(1873), como todos los oficiales de su cuerpo, y 
no tardó en ser nombrado teniente coronel de 
ejército en premio á sus escritos científicomilita- 
res. Además fué vocal de la comisión que debía 
proponer la mejor organización militar. A su 
muerte era coronel retirado. Más inclinado al 
estudio y á las Letras que á la Política y las Ar- 
mas, dejó el servicio con el empleo de teniente 
coronel, y, aunque afiliado siempre al partido 
democrático, que le llevó á las Cortes, cesó de to- 
mar parte activa en las contiendas de los parti- 
dos políticos, pues se había decidido á consagrar- 
se de lleno á sus aficiones literarias. Escritor la- 
borioso y concienzudo, sus primeros trabajos en 
prosa y verso se insertaron en La Semana y El 
Semanario Pintoresco Español. Desde 1864 dió 
á las prensas gran número de libros y folle- 
tos interesantes. Tales son: El panteismo ger- 
mánicofrancés; La filosofía española, discurso; 
Letras y Armas; Ejército permanente y arma- 
mento nacional (discurso); La fuerza armada; 
La instrucción mililar obligatoria; Los poetas 
líricos contemporáneos de Portugal; dos colec- 
ciones de Poesías; etc. Son muy eruditos los es: 
tudios que en La Ilustraccón Española y Ame- 
ricana y en los Almanaques de la misma pu- 
blicó Vidart con estos títulos: Cervantes, poeta 
épico; El Quijote y el Telémaco; Algunas ideus 
de Cervantes referentes á la literatura precepti- 
va; El Quijote y la clasificación de las obras 
literarias; Luis de Camoéns; Don Diego Hur- 
tado de Mendoza; Don Alvaro de Navia Oso- 
rio, y otros muchos. Contribuyó al esplendor de 
las fiestas del cuarto centenario del descubri- 
miento de América, ya dando una brillante con- 
ferencia en el Ateneo de Madrid sobro el tema 
Colón y Bobadilla (14 de diciembre de 1891), 
para defender al último, ya por otros medios. 
Apasionado del comaudante Villamartín, cuya 
biografía ha escrito, logró en 1882 que las ceni- 
zas de aquel escritor, á quien se deben las No- 
ciones del arte militar, se guarden en monu- 
mental sepulcro. Fué el iniciador de cuanto se 
hizo en i834 para conmemorar el centenario del 
marqués de Santa Cruz de Marcenado, Obras 
suyas son también: El cardenal Jiménez de Cis- 
neros; El gran duque de Alba; De la idea pu- 
lítica en el siglo XIX; Noticias biográficas del 
comandante Villamartin; Apología de Villa- 
martín, con protocolo y notas; Pena sin culpa, 
drama en tres actos; Los biógrafos de Cervantes; 
Historia literaria de España; Los aciertos del 
señor Pinheiro Chagas y los errores del señor 
Harrison, apuntes críticos relativos á Cristóbal 
Colón y los descubrimientos geográficos; Colón 
y la ingratitud de España, Vida y escritos de 
D. Vicente de los Ríos; etc. Vidart poseía la 
gran cruz de San Hermenegildo, y era comenda- 
dor de la Orden de Cristo de Portugal, Al veri- 
ficar (10 de junio de 1394) su ingreso en la Aca- 
demia de la Historia, leyó un buen discurso pro- 
pio acerca de la Utilidad de las monografías 
para el cabal conocimiento de la Historia de 
España. Lo contestó Fernández Duro. No fué 
Vidart uno de esos escritores brillantes que im- 
presionan y deslumbran con la magia del estilo; 
pero en todos sus trabajos, tan numerosos como 
apreciables, puso el sello de su buen juicio y 
mostró, al mismo tiempo que su variada cultura, 
la noble sinceridad de su alma honrada. Aun- 
que dedicado con afán infatigable al estudio y á 
las Letras, era al propio tiempo hombre de mun- 
do y gozaba en todas partes do las mås vivas 
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simpatías por su amenísimo ingenio, sus elegan- 
tes maneras y la bondad de su carácter. Una 
caída le obligó á guardar cama, y la enfermedad 
que desde época anterior padecía se agravó en- 
tonces, de tal modo que Vidart falleció al cabo 
de pocas semanas. 


VIDÁS: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Cecillón, ayunt. do Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 93 habits. 


VIDASOA: Geog. V. BIDASOA. 


VIDAURRE: Geog. Lugar del ayunt. de Gue- 
sálaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 204 
habits. 


— VIDAURRE (MANUEL LORENZO DE): Biog. 
Magistrado, político y escritor peruano. N. en 
Lima en 1773. M. á 9 de marzo de 1841. Hizo 
sus estudios en el Consistorio de San Carlos, y 
obtuvo el grado de Doctor en ambos Derechos 
en la Universidad de San Marcos, donde verificó 
varias oposiciones á cátedras. Fué abogado, in- 
dividuo y decano del ilustre Colegio de Lima; 
oidor de la Real Audiencia del Cuzco, del Con- 
sejo de Su Majestad, nombrado en 2 de agosto 
de 1810; oidor de la Audiencia de Puerto Prín- 
cipe desde 16 de septiembre de 1:20, y más tar- 
de de la de la Coruña. Ya independiente la 
América española, Vidaurre ejerció los cargos 
de presidente fundador de la Corte Superior de 
Justicia de Trujillo, nombrado por Simón Bolí- 
var en 11 de abril de 1824; presidente fundador 
de la Corte Suprema de Justicia de la Repúbli- 
ca, por nombramiento del mismo Bolívar (20 de 
enero de 1825), plaza que se hizo despnés co- 
lectiva, conservando Vidaurre el cargo de vocal 
decano de dicho tribunal; Ministro plenipoten- 
ciario del Perú en la Asamblea general america- 
na en Panamá (1825); diputado al Congreso 
Constituyente de 1827; Ministro de Estado en 
el Despacho de Gobierno y Relaciones Exteriores 
en diversas épocas. Inició y contribuyó con sus 
escritos en la prensa á la independencia de Sur 
América. Dedicó su obra Plan del Perú á Bolí- 
var; publicó en 1827 (Lima) sus Cartas ameri- 
canas, y se le debieron los proyectos del Código 
eclesiástico, del civil y de enjuiciamiento en la 
misma materia; el proyecto de Código penal y 
el libro titulado Vidaurre contra Vidaurre, su 
última obra, eu que rectificó sus opiniones sobre 
algunos de los principios que había sostenido 
antes en materia eclesiástica, y que no obstante 
fué censurada por Ja curia de Lima. Habiendo 
aceptado del gobierno de la Confederación peru- 
boliviana á fines de 1838 una plenipotencia al 
Ecuador, para que este país conservase sn peu- 
tralidad en la guerra titulada de la Restaura- 
ción, que contra dicha Confederación sostuvo 
Chile, aliado á un partido que en el Perú diri- 
gía el general Gamarra, éste, después de su 
triunfo, le eliminó de la Corte Suprema en el 
arreglo que dictatorialmente hizo del poder Ju- 
dicial. En tal estado tuvo que apelar Vidaurre, 
en su vejez, para la subsistencia de su familia, 
á su profesión de abogado, en cuyo ejercicio mu- 
rió. 

— VIDAURRE (SANTIAGO): Biog. Politico me- 
jicano de origen indio. N. á principios del si- 
glo xIx. Fué fusilado en 1867. Dotado de un 
carácter turbulento y de una extraordinaria am- 
bición, con el propósito de clevarse á la prime- 
ra magistratura se mezcló en varias de las re- 
voluciones que han ensangrentado el suelo me- 
jicano. Por medio de un golpe de Estado llegó 
å hacerse gobernador del Estado de León, del 
cual y del de Coalmicla quiso hacer una Repúbli- 
ca independiente. A principios de la guerra con- 
tra los franceses sirvió en el ejército de Juárez, 
pero después se adhirió al gobierno de Maximi- 
liano, de quien fué Ministro, 

—VIDAURRE LEAL (JUAN): Biog. General 
chileno. N, en Concepción en 1802. M. en Val- 
paraíso á 18 de septiembre de 1859, Sentó plaza 
de cadete (1817) en el regimiento do la Escolta 
directorial, y con este empleo se encontró en el 
sitio y asalto dado á Talcahuano, á las órdenes 
del general O'Higgins. Hallóse en la sorpresa de 
Cancha Rayada (1818) y en la célebre batalla de 
Maypú, por la cual mereció un escudo de honor, 
Hizo (1325 y 1826) las campañas de Chiloé, y 
concurrió á la acción de Bellavista. Como co- 
mandante y general de infantería, peleó (1837) 
en la acción de las alturas del Barón, á las órde- 
nes del general Manuel Blanco Encalada. Por 
esta acción obtuvo una medalla de oro, y pocos 
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días después la efectividad de teniente corone] 
Figuró en las dos campañas del ejército restan. 
rador del Perú, concurriendo en la segunda ¿ 
las siguientes funciones de guerra: toma de Li. 
ma; sitio de la plaza del Callao; combate del 
puente del Buin, por el que recibió un escudo 

e honor; y batalla de Yungai, en la cual se dis. 
tinguió el batallón Valparaíso, que comandaba 
y por la que alcanzó el grado de coronel y las 
medallas de oro que ambos gobiernos, peruano y 
chileno, decretaron, con más un año de abono 
de servicios, En 1851 fué ascendido Juan Vidau- 
rre á coronel efectivo, y tres años después, ó sea 
en el də 1854, á general] de brigada, Muchas 
fueron las comisiones y servicios civiles y milita. 
res que durante su vida pública desempeñó el 
general Vidaurre. De ellos sólo mencionare- 
mos aquí los principales: elector para presiden- 
te y vicepresidente de la República (1831); in. 
dividuo de la comisión que debía formar el Cf. 
digo militar para el ejército y la Guardia Na- 
cional (1843); comisionado para formar el regla- 
mento de la Guardia Nacional (1848); subinspec- 
tor primero de la misma, y más tarde inspector 
general de ella y comandante general de armas 
de la provincia de Santiago. En 1859 fué ascen- 
dido á general de división, y poco después nom- 
brado intendente y comandante general de Val. 
paraíso, donde falleció 4 consecuencia de una 
herida de bala que recibió sofocando un motin. 


VIDAURRETA: Geog. Lugar con ayunt., parti. 
do judicial y dióc. de Pamplona, prov. de Nava- 
rra; 288 habits. Sit. en el valle de Echauri, á la 
dra. del río Arga, en la carretera de Estella á 
Pamplona, entre Azcona y Echauri. Terreno 
montuoso; cereales, vino, almendra, legumbres 
y frutas, entre éstas exquisitas cerezas; fab. de 
aguardientes. 


VIDAYÁN: Geog. Aldea do la parroquia de San 
Esteban de Cruces (Las), ayunt., p. je y provin- 
cia de Oviedo; 85 habits. 


VIDAYANES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villalpando, prov. de Zamora, dióc, de Astorga; 
312 habits. Sit, en los confines de Valladolid. 
Terreno llano, con varios prados naturales; ce- 
reales, vino y hortalizas. 


VIDE (literalmente, ve ó mira): Voz verbal 
latina que se emplea en impresos y manuscritos 
castellanos precediendo å la indicación del lugar - 
ó página que ha de ver el lector para encontrar 
alguna cosa. 


— VYibr: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Vide, ayunt. de Baños de Molgas, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 238 
habits. II V, Say Juan, SAN SALVADOR y SANTA 
MARÍA DE VIDE. 


— VIDE DE ALBA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Losacino, p. j. de Alcañices, prov. de “Zamora; 
118 habits. 


VIDEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Marina do Rosal, avunt, de Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 98 habits. 


VIDEMALA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Alcañices, prov. de Zamora, dióc. de Santiago; 
497 habits, Sit, cerca de Carvajales, en terreno 
desigual, por el que corren las aguas de un ria- 
chuelo llamado Malo. Cereales, vino, lino, hor- 
talizas y frutas. 


VIDENTE (del lat, videns, videntis ): p. a. de 
VER. Que ve, 


— VIDENTE: m. ant. PROFETA, 


«+ aqui me he hallado en la mano la cuarta 
parte de un real: vamos á ver el VIDENTE. Asi 
Hamaban en Israel á los profetas en lo anti- 
guo, porque veian lo venidero y lo anuncia- 

an, 


PALAFOX. 


VIDERCOME (del alem. Wiederkommen, hacer 
volver): m, 4rqueol, Vaso grande de vidrio que, 
según antigua costumbre alemana y todavía co- 
rriente en Brujas, se servía al final de un ban- 

uste para que bebieran en él todos los convida- 

os, pasándole á la redonda desde el anfitrión 
hasta que volvía 4 manos de éste. Esta costum- 
bre tras su origen de los tiempos de la domina- 
ción española, y continuó durante las guerras 
civiles. Pero la costumbre de beber & la redonda 
en un mismo vaso no es moderna, pues Hora- 
cio, al hablar de la Coppa magistra, da å enten- 
der que ya en su tiempo se practicaba, 


` 
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- Los vidercomes, MUy buscados por los colec- 
«cnistas de antigiiedades, son unos vasos cilín- 
on altos y de bastante capacidad, general- 
: edo más de dos litros. El interés artístico 
que. despiertan está en los esmaltes que los de- 
dran, consistentes en escudos heráldicos, figu- 
ras emblemáticas ó retratos, y en los letreros que 
añarlos. 
os estos motivos son de colores vivos, en- 
tre los que predominan el rojo, el amarillo, el 
azul y el blanco, que destacan mucho sobre el 
color verde del vaso; los letreros están esmalta- 
dos de blanco. . 

En Jos Museos no faltan algunos ejemplares 
de estos vasos. En el del Louvre hay dos: uno con 
las armas del Imperio de Alemania, en el que se 
yen representadas las ciudades más importan- 
tes de esta nación, y lleva la fecha de 1599, y 
otro con las armas del elector de Sajonia y la 
fecha de 1638. 

En el Museo Británico hay uno con la fecha 
de 1571, y otro en el que se ve representada la 
procesión celebrada con motivo del bautismo del 
elector Maximiliano Manuel pintada á clarosen- 
ro, En el Musco de Kénsington, también en Lon- 
dres, hay varios vidercomes, entre ellos varios 
con asuntos referentes al emperador y electores 
de Alemania, y los escudos de armas. El rey don 
Fernando de Portugal poseía una numerosisinia 
y preciosa colección de vidercomes que se distin- 
guían por la variedad de sus asuntos. En uno 
de los ejemplares aparecían representados los 
Estados de Europa por figuras de mujeres, y de- 
signadas cada una por su epígrafe correspon- 
diente, Fué muy corriente en el decorado de vi- 
dercomes el sistema de poner muchas figuras, 
cada una dentro de un compartimiento. Los co- 
leccionistas de Barcelona, Sres. Miquel y Badía 
y Cabot, poseen sendos vidercomes, el del pri- 
mero adornado con todos los personajes de una 
familia y sus respectivos nombres y fechas de 
nacimiento y muerte al pie: este ejemplar per- 
tenece al siglo xv11. El vidercome del señor Ca- 
bot se hizo para un gremio de torneros, como 
lo indica un escudo con los instrumentos corres- 
pondientes á ellos, y una inscripción quo, ver- 
tida al castellano, dice así: — Este es el vaso de 
los lorneros, y quien quiera beber en él, debe le- 
marle de vino ó cerveza. - A Dios solamente el 
honor. — Fortuna y vidrio, pronto se rompen, y 
guien rompe, paga. ¡Que todos nos conscruemos 
duenos!! - 1710. — 

El centro principal de fabricación de los vi- 
dercomes fué el de Kunsthammer, en Berlín, y 
continuó trabajando hasta 1725, Posteriormente 
se han hecho mnchas imitaciones de esta clase 
de vasos. 


VIDERIA: f. Zool, Género de arácnidos del or- 
den de las arañas, familia de los terídidos, tri- 
bu de los linfinos, cuyos principales caracteres 
son los siguientes: ojos desiguales y brillantes 
dispuestos en dos líneas en el vértice de la fren- 
te: los de la línea anterior en número de cuatro, 
normales; los dos laterales de la línea superior 


colocados cada uno en el extremo de un pedún- 


culo horizontal largo; labro corto más ancho que 
alto; patas maxilas con los coxopodios fuertes, 
ensanchados, excavados en su base interna y 
abarcando el labio, pero cortos y divergentes en 
au extremo; tercero y cuarto artejos en forma de 
capucha, cubriendo el uno al otro; órgano copt- 
lador muy grande, oval, formando hojas en la 
superficie y en forma y disposición semejante á 
a de una piña, cuyas brácteas escabrosas facili- 
tan su papel; coselete grande, deprimido, ensan- 
chado y redondeado hacia atrás, más estrecho 
pero elevado y tuberculoso por delanto; abdo- 
men globuloso con Jas hileras bien desarrolla- 
das; patas de mediana longitud, finas y desnu- 
das; las del primero y cuarto par más largas. 
Son arañas de colores obscuros, de pequeño 
tamaño, que viven en el suelo, debajo de las 
¡Piedras y entre las hojas caídas. Viven errantes 
y Corren con gran agilidad por tierra ó sobre el 
tronco de los árboles, persiguiendo á las poduras 
Y pulgones ú otros insectos diminutos, que for- 
“men la base de su alimento, Algunas de las espe- 
jo este género tienden hilos largos, pero 
ento delgados, ten tenues que muchos 
mena ores, según dice Simón, aseguran que 
zar os Millones de ellos no bastan para alcan- 
ospea re odos el diámetro de un pelo; otras 
aa es hilan telas pequeñas en las que perma- 
„Becen de ordinario, pero de las que salen con 
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frecuencia. para cazar, no bastándoles las presas 
que en su tela pueden cacr;algunas también en- 
cuentran más cóniodo tomar posesión de las que 
encuentran abandonadas y construidas por otras 
especies tambien de pequeño tamaño, como de 
Agelenas, Lynphia, Mucriphanta, ete., cuyas 
costumbres son muy semejantes. 

A primera vista se podría confundir estas ara- 
ñas con hormigas, pues su marcha y su color 
son bastanto semejantes; pero aparte de las in- 
mensas diferencias que separan estos grupos, el 
no vivir en sociedad las hace aún más deseme- 
jantes; son al contrario de costumbres feroces, y 
aun dos individuos de la misma especie que se 
encuentren no dejan de trabar pelea, concluyen- 
do la incha por ser devorado el vencido. 

El aparato copulador del macho, formado por 
el palpo modificado, es bastante complicado y 
adquiere un tamaño enorme en relación con lo 
diminuto del animal. 

Las hembras hacen varias posturas sucesivas, 
y sus huevos, encerrados en diminutos capullos 
que colocan debajo de las piedras, son de color 
blanco y de tejido bastante suelto. 

Comprende este género pocas especies y todas 
europeas; de ellas, como más comunes, pueden 
citarso la Wideria cucullata K. y la W., tibialis 

och, 


VIDERÓ: Geog. Isla de las Feroe, Dinamarca, 
la más septentrional del grupo. Separada al O, 
de Borë por el Estrecho Harnesund, y de las is- 
las Fugló y Svinó por un canal más ancho, tiene 
14 kms. de largo de N.N.O, 4 S.S.E. por 4 de 
anchura; 290 habits. 


VIDIAGO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de la Paz de Vidiago, ayunt. de Llanes, 
p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 290 habits. I| 
V. SANTA MARÍA DE LA PAZ DE VIDIAGO. 


VIDIANO, NA (de Vidius, n. pr.): adj. Med. 
que se refiere & un conducto descubierto por 
Vidins en la base de cada apófisis pterigoides, 
y que la atraviesa de atrás á adelante en direc- 
ción casi longitudinal. Por este conducto pasan 
los vasos y nervios del mismo nombre. 

Arteria vidiana. ~ Ramita de la maxilar in- 
terna que atraviesa el conducto vidiano de atrás 
á adelante; distribuye sus ramas en la membra- 
na pituitaria, y envía algunas á la trompa de 
Eustaquio. Se llama también pterigoidea interna. 

Nervio vidiano. - Se inserta á la parte poste- 
rior del ganglio esfenopalatino y llega allí á tra- 
vés del conducto vidiano, á lo largo del cual en- 
vía algunos filetes á la cámara posterior de la 
boca y á las partes vecinas de la trompa de Fa- 
lopio. Este nervio resulta de la unión de dos 
ramos: uno superior, que viene del facial, sale 
del acueducto de Falopio por el hiato y sale del 
cráneo por el agujero rasgado anterior; el otro, 
inferior, es mucho más grueso, nace del ganglio 
cervical superior, y llega, por el conducto caro- 
tídeo, á lo largo de las paredes de la arteria. 


VIDIELLA Y ESTEBAN (GUMERSINDO ĈAR- 
Los): Biog. Músico español contemporáneo. N. 
en Arénys de Mar (Barcelona) á 12 de mayo de 
1856. Residió en su villa natal hasta 1860, año 
en que con su familia se trasladó å Barcelona. 
Aunque en temprana edad manifestó decidida 
afición á la Música, su padre se opuso ú lo que 
parecía ser vocación de su hijo, con lo cual no 
hizo otra cosa que arraigarla más y más; y Gu- 
mersindo, no sólo tocaba el piano á escondidas 
de su padre, sino que cuando de noche se halla- 
ba éste entregado al descanso despertábale su 
hijo con intempestivos cantos. Decidido ya el 
padre á no contrariar la vocación de su hijo, le 
dió malos profesores, de modo ta] que, al variar 
con el tiempo Vidiella de dirección, Pujol, su 
nuevo profesor, tuvo que practicar aquella obra 
de destrucción que en toda tierra mal cultivada 
precede al replanteo. Las necesidades de la fa- 
milia obligaron á Vidiella á aceptar las proposi» 
ciones que le hizo el propietario de un café, en 
el que se daba cita lo más selecto de la juventud 
barcelonesa. Allí nació y prosperó la idea de 
obtener para Vidiella una pensión en París, Lle- 
gó Vidiella á París en 1878; estudió siete meses 
bajo la dirección del célebre Marmonte), quien 
se mostró contentísimo con su nuevo discípulo; 
tocó en la Exposición, y se le encargó «dle tocar 
en los pianos de la sección española, Entonces 
se ganó las simpatías de algunas celebridades, 
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que se celebró en el Ateneo Barcelonés, y el que 
se dió en el Ateneo Libre, En adelante fué con- 
siderado Vidiella como pianista con estilo y ca- 
rácter propios, Había contraído Vidiella matri- 
monio, y pudo compartir con su joven compa- 
ñera el aplauso que le procuraban sus triunfos 
artísticos. Para dejar definitivamente sentada su 
fama dió otro concierto público en el Teatro del 
Circo, El nombre de Vidiella corrió de boca en 
boca por Barcelona; las celebridades europeas 
que, como Hiller, Monasterio, Sarasate, Gaya- 
rre y la Patti, visitaron la ciudad catalana, se 
felicitaron de tocar ó cantar con él en los con- 
ciertos, Las más distinguidas familias de Barce- 
lona se disputaron el honor de confiarle la ins- 
trucción de piano de sus hijos. Presidente reele- 
gido de la Sociedad de Conciertos Clásicos, é in- 
dividuo de diversos jurados, tiene Vidiella eseri- 
tas algunas composiciones musicales: La prima» 
vera (capricho); Romanzas; Estudio, ete. 

VIDIELLO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Borines, ayunt, de Piloña, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 56 
habits. 


VIDIFERRE: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Vidiferre, ayunt. de Coimbra, 
p. j. de Verín, prov. de Orense; 423 habitantes. 
| V. Santa MARÍA DE VIDIFERRE. 


VIDIGUEIRA: Geog. V. cab. de concejo, comar- 
ca de Cuba, dist. de Beja, Alemtejo, Portugal, 
sit. al N. de Beja y al S. de la Serra Mendro, 
entre dos pequeños tributarios del Odiarca, 
afl. del Guadiana; 4000 habits. Vidigueira cons- 
tituyó en 1510, con Villa de Frades, que se ha- 
Jla muy cerca, al O., compradas ambas en di- 
cho año á D, Jaimie, duque de Braganza y de 
Guimarães, el territorio donado á Vasco de Ga- 
ma, nombrado conde por el rey Manuel por sus 
servicios á la nación portuguesa, 


VIDIN: Geog, C. cap. de dist., principado de 
Bulgaria, sit. en la orilla dra. del Danubio, en 
la confl. del Topolovitsa, frente á Calafatu (Ru- 
manía); 15 000 habits. Puerto fluvial. Comercio 
de vinos. Trabajos de filigrana de oro y plata, 
célebres en todo el Oriente; joyería, pasamanería, 
preparación de tafiletes y otras pieles. Escuela 
de Viticultura. Población sucia y malsana, se di- 
vide en tres barrios. El arrabal ó barrio moderno, 
á orillas del Danubio, es el mejor. En la parte 
antigua se balla la mezquita de Ahmed-Bajá, 
El terçer barrio es el de la ciudadela, también á 
orilla del río, con fortaleza nienos arruinada. 
Vidin es la Bononia de los romanos. 


VIDIO ô BIDIO: Geog. Cabo en la costa de 
Oviedo, sit. entre los de Busto y de Peñas, al 
N.O. de Pravia. No es tan escarpado como el de 
Busto, pero igualmente parejo y de la misma al- 
tura próximamente. Tiene un islote alto por su 
parte del N. llamado Chouzano, apartado de 25 
á 33 m., con paso por tierra para lanchas; es un 
peñasco desgajado del cabo, de figura cónica, 
formado de rocas foliáceas y blanquecinas, como 
las de que se compone el cabo y que la mar va 
desprendiendo (Derrotero de las costas seplen- 
trionales de España ). 


VIDLO; Geog, Lago de la parte occidental del 
gobierno de Olonetz, Rusia. Comunica por nu- 
merosas corrientes con los lagos Ladoga y Onega 
y con las lagunas inmediatas; 75 kms?. 


VIDOLA (La): Geog. Lugar con ayunt,, parti- 
do judicial de Vitigndino, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 483 habits. Sit. en los confines del 
partido de Ledesma. Terreno montuoso en par- 
te, pues al N, hay una pequeña cordillera que 
se prolonga hasta las márgenes del Duero; cen- 
teno y hortalizas, 


VIDOLEDO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santo Domingo de Miranda, ayunt, do Avilés, 
P. j. de fd., prov. de Oviedo; 164 habits, 


VIDÓS Y MIRÓ (JUAN DF): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N. en Zaragoza. M. después de 
1691. En su ciudad natal hizo los estudios, y en 
ella recibió el grado de Bachiller en Filosofía. 
Latassa escribe: ¿En los años de 1674 y 1675 
consta de su aplicación á la Medicina, y de los 
remedios y curaciones que practicó con Breve do 
su Santidad, siendo sacerdote y beneficiado de 
la Iglesia parroquial de San Pablo de la misma 
(Zaragoza), y asimismo consta de la oposición 


como el pianista Ketten. De vuelta en Barcelo- ; que le hizo el Colegio de Medicina y Cirngía de 
na (1879), dió dos conciertos inolvidables: el | olla, sobre consultas y conferencias con él en 
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asuntos físicos, como también las resolucio- 
nes y acuerdos de su ayuntamiento, capítulo y 
consejo contra dicha oposición.» Hubo hasta 
tercera determinación en favor de D. Juan de 
Vidós, continuadas al dicho colegio en 31 de 
mayo de 1681, y en otros tiempos,» y la Ilustrí- 
sima Diputación del reino no dejó de distin- 
guir su mérito en 1690, dándole, en atención al 
beneficio de la salud pública, 100 reales de á 
ocho para ayuda de la impresión de la primera 
obra suya, de que se tratará, concediéndole del 
mismo modo su protección, y lo mismo prueha 
una Real cédula de S. M. con fecha do Madrid 
5 de agosto del referido año, cuando aquella gra- 
cia era de 9 de enero del mismo, para que se le 
diese otra ayuda de costa por aquel útil moti- 
vo.» La obra á que se refieren las líneas anterio- 
res es la titulada Medicina y Cirujía racional 
y espangírica, sin obra manual de hierro y fue- 
go, purificada con el de la caridad en el crisol de 
la razón y experiencia, para alivio de los pobres 
enfermos, con su antidotario de raíces, hierbas, 
Rores, semillas, frutos, maderas, aguas, vinos, 
etc., medicinales que usa la medicina racional 
y espangírica y la farmacopea. Donde se explica 
el modo y composición de los remedios, con el uso, 
dosis y explicación de ellos, sacados de la doctri- 
na de sus maestros y de autores clásicos de medit- 
cina y cirugía (Zaragoza, 1674 y 1691, 2 t. en 
4.9). Hubo otras ediciones y se repitió en 1679, 
añadiéndole en la sexta impresión un tratado 
del Modo de curar los niños, muy útil y prove- 
choso, El tomo segundo salió posteriormente cn 
Zaragoza (1750), publicándolo Magdalena de 
Miró y Cavero. Desde la página 393 corre la far- 
macopea, explicándose todos los remedios así 
químicos como racionales, con las observaciones, 
composiciones de emplastos, cataplasmas, cáns- 
ticos y otros remedios de su uso, y modo de ha- 
cerlos para la curación de los accidentes de que 
se trata. Haller, en la Biblioteca botánica (t. II, 
pág. 732), hace memoria de esta obra, y pone 
una edición de ella en Zaragoza (1693, en fol.), 
que no vió Latassa, en cuyas Bibliotecas se ha- 
llará noticia de otros escritos de Vidós menos 
importantes. 


VIDOUREDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Vidouredo, ayunt. de Monterroso, 
p- j. de Chantada, prov. de Lugo; 90 habitan- 
tes. || V. SANTIAGO DE VIDOUREDO. 


VIDOURLE: Geog. Río de Francia, en los de- 
partamentos del Gard y del Herault. Nece en 
los montes Lirón, al S.O. de Alais; pasa por 
Saint-Hippolyte-du-Fort, Quissac y Sommiéres; 
baña la llanura del Bajo Langiiedoc y termina 
en el estanque del Repansset, Mar Mediterrá- 
neo, á los 95 kms, de curso, 


VIDRA: Geog. Pantano del gobierno de Cher- 
nigof, Rusia, Ocupa gran parte de la lengua de 
tierra que separa la orilla dra. del Desna inferior 
y la orilla izq. del Dnieper, desde la confi. de 
ambos hasta unos 90 kms. al N. La anchura del 
pantano entre la e. de Oster y el Dnieper, es de- 
cir, en su parte media, es de 32 kms, 


VIDRÁ: Geog. Lugar con ayunt., al que se ha- 
Man agregadas varias masías, y. j. de Puigcerdá, 
prov. de Gerona, dióc. de Vich; 487 habits, el 
ayunt, y 172 el lugar, Sit. en un valle, cerca de 
los part. de Olot y Vich. Terreno montuoso, fer- 
tilizado por el riachuelo Ger, afl. del Ter; cerea- 
les, patatas, legumbres y frutas. 


VIDRARIA: f. Bot. Nombre con que se desig- 
nan algunas plantas pertenecientes al género 
Clematis de la familia de las Ranunculáceas. Dis- 
tínguense dos especies, llamadas la una vidraria 
de hojas anchas y la otra vidraria de hojas es- 
trechas. 

La vidraria de hojas anchas es el Clematis 
Vitalba L., mata trepadora, con las hojas pinna- 
dopartidas, y los segmentos de éstas anchos, gran- 
des, acorazonados ó aovado-oblongos, general- 
mente con dientes gruesos ó festones en su mar- 
gen, con los sépalos vellosos en ambas caras y 
las flores blancas é inodoras, Florece en prima- 
vera y verano, y so halla extendida por la Europa 
central y región mediterránea. En España se 
halla en los setos, muros, peñascales y hosques 
de la región baja y montana en todas ó casi to- 
das las provincias, siendo algo más frecuente en 
Jas del Norte y Noroeste que en las demás, 

La vidraria de hojas estrechas es una mata 
casi lampiña, con los tallos largos y trepadores 
ó tendidos; hojas opuestas, pinnadas ó Lipinna- 
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das, con los segmentos aovados ó lanceolados, 
enteros ó trilobulados; flores blancas, en cimas 
apanojadas, más ó menos olorosas; sépalos algo 
tomentosos en su margen, pubescentes en la cara 
externa; carpelos comprimidos. Esta especie, que 
es la conocida por los botánicos con el nombre 
de Clematis Flammula L., presenta una varie- 
dad lamada marittima, la cual habita en la costa 
y se distingue por los segmentos de las hojas, 
lineales y con frecuencia acanalados, Esta especie 
vive en toda la región mediterránea, hallándose 
en España en los setos, pedrizas y bosques de las 
regiones baja y montana, siendo frecuente en 
Andalucía y en las provincias ribereñas del Me- 
diterráneo, mas escasa en Aragón, y citada, aun- 
que rara, en otras provincias. 


VIDRERAS: Geog. V. con ayunt., al que se 
hallan agregados la aldea de Caulés de Vidreras 
y varios caseríos y masías, p.j. de Santa Coloma 
de Farnés, prov. y dióc. de Gerona; 2231 habi- 
tantes el ayunt. y 1590 la v. Sit. cerca de la 
carretera de Barcelona al Portús, en la frontera 
francesa, al E. de Santa Coloma y próxima tam- 
bién al f. c. de Francia. Terreno llano en parte, 
fertilizado por un riachuelo que lleva sus aguas 
al estanque de Sils; cereales, vino y legumbres; 
corcho. 


VIDRIADO, DA: adj. VInRIOSO; que fácilmente 
se quiebra, 


— VIDRIADO: m. Barro ó loza que tiene barniz 
como de vidrio, 


_La cociva,... contenía PIDRIADO y otros uten- 
silios necesarios. 
Isra, 


««. echaba (el muchacho) una mano y las dos, 
aunque tuviera sabañones, á las haciendas del 
ama, soplando los pucheros y fregando el VI- 
DRIADO. 

ANTONIO FLORES. 


VIDRIAR: a, Dar al barro un género de barniz 
que tiene la transparencia y lustre del vidrio. 


s. cada olla ó cazuela VIDRIADA å cincuenta 
maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


... carbón, leña y hornija, loza y toda suerte 
de barro pintado, VIDRIADO y muy lindo. 
Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


VIDRIERA: f. Unión ó conjunto de vidrios 
puestos en bastidor en las puertas ó ventanas, 


~ ¿Cuyos son estos balcones? 
—De doña Ana de Contreras: 
El sol por sus VIDRÍERAS 
Suele abrasar corazones. 
Rulz DE ALARCÓN. 


¿Quién, rompiendo la VIDRIERA 
Por donde su luz traspasa, 
Pusiera á sus cursos tasa, ete.? 
Tirso DE MOLINA. 


Por la VIDRIERaA del foro se ve å Paula que 
está observando. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— VIDRIFRA: Art. y Of. Este complemento 
indispensable de toda construcción destinada 
para la vida, puesto que sin quitar la luz defien- 
de del aire, mejorando por consiguiente las con- 
diciones del interior de los edificios, merece aten- 
ción especialísima desde dos puntos de vista dis- 
tintos, de los cuales vamos á tratar separada- 
mente, y que son: la historia de la vidriera, ó sea 
las noticias referentes á su gran desarrollo artís- 
tico en las construcciones de la Erlad Media y 
del Renacimiento, y la parte industrial, donde 
podrá apreciarse la gran variedad de vidrieras 
inventadas conforme'á las múltiples aplicaciones 
que les han dado. ? 

I En la Arqueología de la Edad Media las vi- 
drieras ocupan un lugar y desempeñan un papel 
decorativo semejante al de los mosaicos (V. Mo- 
SA1CO); unas y otros sirven de complemento á 
los grandes conjuntos arquitectónicos de la épo- 
ca, como son las iglesias, y constituyen páginas 
especiales, y por lo mismo interesantísimas, de 
la historia de la Pintura. Nos hemos referido 4 
los siglos medios, por haber nacido en éstos la 
vidriera artística; pero también el Renacimiento 
alcanzó y hasta modificó con sus peregrinas in- 
novaciones el arte de las vidrieras. La antigiie- 
dad, en cambio, ¡desconoció por completo las 
vidrieras decorativas. El caso rarísimo de algún 
vidrio de ventana en Pompeya, sólo merece ci- 
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tarse como aplicación meramente industri 

vidrio. Hay noticias del empleo de a dal 
colores en los palacios orientales, en la Arabia, 
de modo que pudiera creerse en el origen orien. 
talde la vidriera decorativa; pero lo cierto es 
que ésta se desarrolla como complemento nece- 
sario de la arquitectura de las catedrales de la 
Edad Media. Fué á los artistas de este tiempo á 
quienes les ocurrió utilizar para los ventanales 
los vidrios planos de colores, que se obtenían en 
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Vidriera de la iglesia de San Fernando de Ter- 
mes en Neuilly 


los hornos de vidrio. Ocioso parece indicar que 
el mosaico, con sus combinaciones de piedras ó 
substancias de distintos colores, fué el que ins- 
iró la idea de producir un efecto artístico aná- 
ogo, aplicándolo á los huecos de unas construc- 
ciones que por su estructura, distinta de la bi- 
zantina, repugnaba el empleo de mosaicos para 
decoración de sus macizos, Efectuóse, pues, una 
inversión de los términos, obligada por la misma 
diferencia de aquellas dos arquitecturas. Reque- 
rían las catedrales, y exigía su misma estructura, 
poca luz en el interior; los mosaicos ó pinturas 
murales figurativas no hubieran causado el debi- 
do efecto; pero esas mismas composiciones, pin- 
tadas en una vidriera, lo tenían extraordinario. 
La vidriera fué, por consiguiente, wa necesidad 
decorativa del arte de la Edad Media; y como 
todas las manifestaciones artísticas de ese tiempo 
fué cultivada en España, por lo cual se impone 
en este artículo la división en dos partes: la bis- 
toria general del arte de las vidrieras, y las vi- 
drieras de España en particular. 

No puede precisarse ni la época ni el país en 
que se inventaron estos elementos decorativos, 
Desde luego no son muy anteriores al siglo XII, 
que es la fecha en que generalmente quiere co- 
locarse tal invención; pero se comprende que 
la pintura vitrificada y su aplicación á cubrir 
los ventanales de las iglesias de un modo artís- 
tico y por medio de procedimientos especiales 
debió ser obra lenta, en la que se contaron nu- 
merosas ensayos, desaciertos, ete. Las noticias 
más antiguas que de vidrieras encontramos Son 
las siguientes: En Hildesheim (Hannover), wm 
artífice llamado Bruno ejecutó de 1029 á 1039 
wnas vidrieras, y cinco pintó el monje Wernher 
de 1068 á 1091 para la abadía do Tegernsca, en 


ARTÍCULO C(VIDRIRRAD 


> 


INIA a KA 
REY i NNO 


TES 
IZN 


SN 

os! 

SS 
Sg 


LJ 
SA 
AR 
MONTANER Y SIMÓN, EDITORES 


VIDRIERAS DE LA CATEDRAL DE COLONIA 


ASS 


ZA 


AD 


eS 


RA eN 


DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO 


VIDR 


de en 999 fundó talleres de vidriería 
Ido. No parece anterior al siglo 
x11, aunque se ha pretendido que datase qe xa 
el centro de una vidriera que rep Nues: 
tra Señora, y que €s de lo poco que sobrevivió a 
> j har- 
incendio ocurrido en 1 120 en la catedral de C 
tres. Debe también tenerse en cuenta, como he- 
cho de trascendencia, que los monjes Cistercien- 
ses, al contrario que los Cluniacenses, fieles á 
las doctridas del fundador de su Orden, San Ber- 
nardo, no debían tener pinturas en sus casas 
conventnales, tanto que el capítulo general de 
la Orden, en 1134, precisó el carácter de las vi- 
drieras en estos términos: «Deben ser blancas, sin 
eruz, sin colores.» Tenemos, por otra parte, que 
Desiderio, abad de Monte Casino, ordenó en 1058 
ue se pintaran de colores diversos las ventanas 
de la sala capitular de aquel convento, y en 1066 
las 29 de la capilla. En el siglo siguiente León 
de Ostia reunió noticias muy precisas acerca de 
la fabricación de las vidrieras, por donde se ve 
que ésta difería poco de la de tiempos posterio- 
res. También da fórmulas y observaciones mint- 
ciosas acerca del particular el monje Teófilo en 
su libro Diversarum artium shedula, Los ar- 
queólogos han discutido respecto de la época en 
que vivió ese monje, y que parece debió ser en- 
tre el siglo X y el x11, Sea lo quequiera, su libro 
es otro testimonio de la decoración translúcida 
en tiempos bien antiguos. Un Eraclius escribió 
asimismo, á fines del siglo x ó principios del x1, 
acerca de la pintura sobre vidrio. No queremos 
multiplicar las noticias de antiquísimas vidrieras 
figurativas que existieron en abadías y catedra- 
les. Pero no pasaremos en silencio los datos que 
hay acerca de la existencia de vidrieras en las 
iglesias bizantinas. Pablo el Silenciario celebra 
las vidrieras en color que había en Santa Sofía 
de Constantinopla. Prudencio, en la corte de 
Honorio, á principios del siglo v, habla de la va- 
riedad de colores de las vidrieras, representando 
flores primaverales, que se veían en la iglesia de 
San Pablo extramuros, en Roma. Análogas re- 
ferencias hicieron antes San Juan Crisóstomo y 
San Jerónimo respecto de capillas € iglesias, 
Anastasio el Bibliotecario acerca de la primiti- 
va basílica de San Pedro construída en el si- 
glo rv sobre las ruinas del templo neroniano, y 
Lactancio, que deja comprender estaba dicha 
industria en aquellos tiempos en estado flore- 
ciente, aunque no muy extendida, Pero todos 
los vidrios empleados en las indicadas iglesias, 
como en San Juan de Letrán, estaban leñidos y 
no pintados. Un autor anónimo dejó un tratado 
del arte de teñir el vidrio, de dorarle, ete.; Ma- 
billón y Muratori le consideran contemporáneo 
de Carlomagno, y de aquí deducen los arqueólo- 
gos franceses que la pintura en vidrio es poste- 
rior á aquel famoso emperador. Dicho tinte se 
hace con óxidos metálicos enando el vidrio está 
en plena fusión. Vidrios teñidos fueron ya usa- 
dos por los antiguos para mosaicos, y la idea de 
emplear aquéllos en vez de la piedra especular 
para ventanas fué sin duda el fundamento de la 
invención de la vidriera. Pero el Oriente no co- 
noció el vidrio pintado. El procedimiento para 
obtener éste consiste en colorear tan sólo la su- 
perficio del vidrio, conforme lo requiere la com- 
posición de adorno ó de figuras, y fijar dichos 
colores por medio de la cochura, 

En materia de Arte los monumentos mismos 
son los mejores documentos para su historia, y 
así, dejando á un lado las noticias interesantísi- 
mas que quedan apuntadas, comenzaremos por 
declarar con M. Mersón (Les vitraux), á quien 
hemos de seguir principalmente en este resumen, 
que del período formado por los siglos IX y X no 
se conserva resto alguno de vidriera pintada. Del 
siglo XI hay los citados ejemplares de Hildes- 
heim, de Tegernsea y de Chartres. Como vidrie- 
ras pintadas en estilo bizantino, deben citarse 
las del coro de San Remi, en Reims: contienen 
figuras de reyes, grandes sacerdotes y santas mu- 
jeres, con vestiduras de colores pardo, blanco 
verdoso y verde, adornos amarillos y calzados 
rojos, Dicho estilo, que en la pintura de vidrie- 
ras es el más arcaico, se perpetuó por tradición, 
y así es aventurado dar fecha muy remota áuna 
vidriera perterieciente á él. Pero sin fecharlas, 
son de citar las de la catedral de Poitiers y los 
trozos importantes de las de la catedral de Cha- 
lóns-sur-Marne, que posce el Museo de Artes De- 
corativas de París, 

Los pintores de vidrieras del siglo x11, más ó 
menos fieles 4 las tradiciones bizantinas, se con- 
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tentaban con poseer un vago recuerdo de la rea- 
lidad; sus figuras, incorrectas, desproporciona- 
das y exageradas, son expresivas hasta el ex- 
ceso; los paños pegados 4 ellas están tratados 
con monotonía y paralelismo hieráticos, En cam- 
bio en el ornato son maestros, no superados 
después; saben escoger y agrupar los motivos, 
dibujan éstos con rara precisión y los colores son 
bellísimos, 

Hacia mediados del siglo x11 debió ser cuando 
empezaron á hacerse vidrieras dispuestas del mo- 
do llamado legendario, ó sea la vidriera dividida 
en compartimientos superpuestos, iguales ó des- 
iguales, en cada uno de los cuales se colocaba un 
asunto, y todo ello encerrado en una orla, Las 
vidrieras más antiguas que se citan de este gé- 
nero son las de la iglesia abacial de Saint-Denís 
(Francia), pintadas 'á lo que parece por ingleses 
y alemanes; sus varios asuntos están dentro de 
medallones, y en una de las vidrieras se ve lo 
que se llama la firma, y que en realidad no lo es 
del autor de las vidrieras, pues en este caso, y 
sirva de ejemplo, la firma consiste en la figura 
del abad Suger, que es quien la mandó hacer, 
postrado ante una Virgen. Estas vidrieras, anu- 
qne restauradas, permiten apreciar en sus trozos 
antiguos el mérito del dibujo, dentro de su es- 
tilo y los colores que, contra lo corriente en aquel 
tiempo, son obscuros, Se citan como vidrieras 
coetáneas las de San Mauricio, en Angers, y la 
del rosetón occidental de la catedral de Char- 
tres; la última de mayor importancia y mejor 
arte que todas las demás, con asuntos religiosos 
que empiezan por el Arbol de Jesé, como en 
Saint-Denís, y acaban con las escenas de la Pa- 
sión. Nótase también en las vidrieras de este 
período el electo mágico de los colores, que se 
compara al que produce un kaleidoscopio, y al de 
los tapices del Oriente, por lo brusco y capri- 
choso de las combinaciones. En algunas cabezas 
de figuras de las vidrieras de la catedral de Mans 
se observa que los cabellos se reparten sobre el 
nimbo, saliendo del plomo que contorna las ca- 
bezas, el dibujo resulta duro y también los co- 
lores, De arte menos rudo son los restos de vi- 
drieras del siglo xir de la iglesia de San Sergio 
y del Hospital de Angers, en Fontervanlt, 

Vidrieras incoloras, ó sea aquellas en que el 
ornato, si le hay, está formado simplemente con 
los plomos que unen los cristales blancos, y por 
consiguiente constituyen el tipo más sencillo y 
primitivo de la vidriera: las hubo desde tiempos 
bien antiguos, y hay curiosos ejemplares del si- 
glo xt. Esta clase de vidrieras fueron obliga- 
torias en las iglesias y conventos de la Orden 
Cisterciense, 

Las vidrieras del siglo x111 difieren poco de 
las del x11 en cuanto al espíritu decorativo y á 
los colores; revelan, sin embargo, cierto adelan- 
to del Arte, y por otra parte las notables modi- 
ficaciones introducidas en la Arquitectura pidie- 
ron ventanales mayores, más rasgados y más an- 
chos, la subdivisión de cada ojiva en dos ó tres 
huecos, y los tímpanos en trifolias, cuatrifolias 
ó polifolias, como igualmente los rosetones, cuyo 
origen está en el oculus sin cristal de las primi- 
tivas iglesias cristianas, se subdividieron por 
medio de columnillas, formando una enorme 
rueda, con arcaturas sobre aquéllas y Juego cír- 
oulos, trifolias, etc., todo lo cual dió importan- 
cia á las vidrieras. No hay que olvidar, por otra 
parte, que el siglo XIII fué el período en que las 
Artes, cultivadas hasta entonces bajo la tutela 
monástica, empezaron á secularizarse; y como 
este movimiento de expansión produjo tantas 
iglesias y abadías, los pintores en vidrio, como 
observa Mersón, viéronse obligados á ejecutar 
sus trabajos con incesante rapidez, y los vidrie- 
ros de Chartres, por ejemplo, se repartieron por 
Normandía, los de Poitú por Aquitania, etc. El 
estilo empieza á manifestarse más atrevido, me- 
nos hierático; pero preocupados los pintores de 
vidrieras de obtener con la oposición de colores 
el efecto más rico y armónico posible, desarrollan 
una fantasía tal que no tienen inconveniente en 
pintar cabelleras rojas ó amarillas, bardas azu- 
los, castillos y paisajes de tonos peregrinos, des- 
cuidando en cambio las proporciones, la expre- 
sión y la correción del dibujo. 

Sin embargo, se inclinaron al naturalismo, y 
aun suelen dar cierto acento dramático å las coni- 
posiciones. Tienen, en suma, Jas vidrieras del si- 
glo x111, como las pinturas coetáncas, todos los 
caracteres de las obras que señalan en la Histo- 
ria un período de transición. En muchas vidrie- 
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ras aparecen las amadas firmas, por igual sis- 
tema que en el período anterior. 

En los asuntos legendarios abundan los per- 
sonajes, que aparecen todos en el mismo plano, 
como en los relieves,lo que da mucha claridad å 
los asuntos. El lugar de la ésceña está reducido 
á la mínima expresión: para una iglesia ponetl 
una portada y un campanario; para un bosque 
dos ó tres vástagos; para una ciudadela un mu- 
ro almenado; para un río una faja ondulada. Los 
colores empleados son azul, rojo, violeta ó púr- 
pura para grandes superficies, verde para las 
pequeñas, amarillo y blanco verdoso para deta- 
lles, pardo para contornos ó sombras fuertes, 
Mersón hace notar que Jas vidrieras del siglo XII 
son de una coloración más clara y limpia que 
las del xır, y la fabricación es en éstas menos 
buena que en aquéllas, Los vidrios continuaban 
siendo pequeños, mas su desigual espesor en el 
siglo x111 fué causa de alteraciones y diferencias 
sensiblesen la transpariencia y efectos recíprocos 
de los colores, produciendo por consiguiente ex- 
traños efectos de óptica. El mayor tamaño de los 
huecos exigió plomos más anchos y barras para 
sujetarlos verticalmente, á fn deque por su pro» 
pio peso las vidrieras no se quebraran, Ya desde 
fines del siglo x11 se había adelantado mucho en 
la confección de armaduras, á las cuales se die- 
ron formas complicadas, y, conforme lo pidieron 
los medallones, trazaron con los hierros círculos 
ó porciones de círculo, losanges, elipses, cuatri- 
folias, ete., de modo que solamente con eles- 
queleto de una vidriera, por la combinación de 
Ineas, se consiguió un trazado ornamental. 
Cierto que estas armaduras ofrecen el inconve- 
niente de dar sombra á la vidriera, pero unen 
los asuntos, determinando su agrupación deco- 
rativa, cosa muy beneficiosa en un conjunto ar- 
quitectónico como el de las iglesias medioeva- 
les. En el siglo XIII se generalizó el sistema de 
asuntos legendarios repartidos en medallones cir- 
culares, elípticos, cuadrados ó lobulados, å ve- 
ces con un medallón central inscrito en el gran- 
de, y éste dividido en cuatro compartimientos, 
en cada uno de los cuales se ponía una escena ro- 
lacionada con la del centro. El fondo en que cam- 
pean los medallones unas veces es liso, otras de 
mosaico, es decir, labrado, como en la centuria 
anterior, con adornos peregrinos y variados. En 
los medallones legendarios los asuntos se suce- 
den cronológicamente de abajo á arriba, comen- 
zando por la serie de la izquierda y continuando 
en la inmediata, cuando la vidriera está dividi- 
da en dos ó tres espacios. Los asuntos unas ve» 
ces están tomados de los actos de los A póstoles, 
otras veces de las crónicas religiosas. En las vi- 
drieras simbólicas los asuntos se refieren á la 
Trinidad y á la Virgen. 

Se citan como vidrieras importantes de este 
período las de Bourges, Chartres, Carcasona y 
París, Estrasburgo, Colonia, Maguncia, etc. 

A una de estas catedrales, á la de Colonia, 
pertenecen las dos magníficas vidrieras pintadas 
en el siglo XIV, que presentamos en la lámina 
adjunta, y que son indudablemente de las más 
bellas en su clase. La primera mide una altura 
de 54 pies y 6 pulgadas y una anchura de 18 
pies y 2 pulgadas; divídese en tres cuerpos: en 
el inferior hay cuatro figuras coronadas debajo 
de los baldaquines, probablemente de los reyes 
de Judá; en el central un dibujo sencillo hecho 
con los colores rojo y blanco, y en el superior 
magníficas estrellas, El conjunto tiene un carác- 
ter principalmente ornamental. La segunda, que 
está en el centro dela rotonda superior del coro, 
tiene 54 pies y 6 pulgadas de alto por 7 pies y 
3 pulgadas de ancho, y está adornada con una 
porción de figuras delicadamente ejecutadas: en 
la parte inferior se vela Adoración de los Reyea 
Magos, y en los cuadritos del resto de la vidriera 
aparecen los bustos de los antepasados de Cristo, 
ó sea el llamado árbol genealógico de Jesé. En la 
parte superior y al lado de la roseta se encuen- 
tran el Sol y la Luna; en la roseta están pinta- 
das las armas del fundador, y en el zócalo las 
del arzobispo de Colonia. 

En el siglo xv, á consecuencia de las transfor- 
maciones operadas en el estilo de las construc- 
ciones religiosas, las vidrieras se modificaron 
también, se perfeccionaron, admitiendo com posi- 
ciones que se distinguen por la unidad de sus 
partes, y dando á sus fondos una importancia ar- 
quitectónica que antes no tenfan, con numerosos 
detalles y figuras superpuestas. Mejóranse los pro- 
cedimientos de ejecución con excelentes colora- 
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ciones, Los vidrios dobles, inventados en la con- 
turia anterior y perfeccionados en ésta, dan ma- 
yor intensidad å los tonos; una capa era lisa y 
otra coloreada;se grababan labores de dibujo de- 
licado y obteníanse 4 veces en colores como el 
amarillo (en vez de blanco) y el rojo, cambios 
y mezclas de peregrino efecto. Por otra parte, 
la perfección á que se llegó entonces en el dibu- 
jo y el modelado, la costumbre de pintar los 
rostros en vidrios incoloros con un tono ligera- 
mente sonrosado, y de destacar las figuras sobre 
fondos de tapicería, perspectivas arquitectónicas, 
paisajes, dió å la vidriera un carácter más pic- 
tórico que el que hasta entonces había tenido, 
mayores proporciones éimportancia á las figuras 
que, cuando están aisladas, se ofrecen bajo ar- 
cos, entre columnillas, y en fin, el vidriero se 
hizo por estos medios más independiente, des- 
ligándose de la tutela dela Arquitectura. A esta 
evolución contribuyeron grandemente los her- 
manos Van Eyck, y sin duda Alberto Durero y 
el florentino Alberti influyeron en la importan- 
cia que se dió á las perspectivas. Los asuntos 
simbólicos y teológicos cayeron en descrédito, 
dice Mersón, y así vemos, por ejemplo, en la 
catedral de Turnai que las vidrieras de la girola 
contienen asuntos referentes á la clerecía de la 
ciudad y á sucesos del episcopado. Fuera de es- 
tos casos las figuras son de santos, de Jesucristo 
y la Virgen, y en los tímpanos comienzan å em- 
plearse escudos de armas, Son notables ejemplos 
de este período los vidrieras de Saint-Germain- 
des-Prés, el rosetón de la Santa Capilla de París, 
las de Burges, Mans (en donde se ve represen- 
tada en una de ellas 4 Yolanda de Aragon, 
mujer de Luis 11), Moulins, Clermont y Char- 
tres. 

A todo esto la pintura en vidrio, que como se 
ha visto llegó á su apogeo en el siglo xIv, y en 
el xv ganó desde el punto de vista pictórico, no 
sólo se aplicaba á la decoración de las iglesias, 
sino también á embellecer las ventanas de los 
palacios, 

Al llegar al siglo xv1 modifícase la Arquitec- 
tura y cambia porcompletola Pintura, á impul- 
sos del Renacimiento, y cambia también la pin- 
tara en vidrio, que como la Tapicería, en vez de 

_ encerrarse en aquel espíritu decorativo y aquella 
tradición arcaica propia del estilo llamado góti- 
eo, se lanza å tratar sus composiciones á la ma- 
nera naturalista, libre y grandiosa, que le inspi- 
raba la Pintura. Muchos críticos pretenden que 
este cambio señala la decadencia del arte de las 
vidrieras, considerando como sus obras maestras 
las de los siglos anteriores desde el Xiti; otros 
escritores menos enamorados del arcaísmo hacen 
notar que las vidrieras del siglo xvt revelan una 
educación artística superior á la de los tiempos 
anteriores. Lo cierto es que on el siglo xvi los 
asuntos de las vidrieras ya no se inspiran siem- 
pre en los libros sagrados y en las vidas de los 
santos, sino que 4 veces los asuntos religiosos 
ceden el puesto á los retratos de los fundadores, 
de reyes y príncipes, dignidades eclesiásticas, 
ete., y los blasones se prodigan de suerte que, 
no sólo el episcopado y la nobleza pone los su- 
yos, sino también las corporaciones, llegando á 
veces hasta llenar con escudos una vidriera. El 
sistema de encasillar y soperponer los asuntos, 
como en los siglos x11 y XI, vuelve á emplear- 
se alguna vez, pero sin otra separación que la 
de los miembros de la ventana y las barras de la 
armadura, ó aisláíndolos por medio de motivos 
arquitectónicos del gusto renaciente; y si el pri- 
mer sistema produce confusión, el segundo, como 
observa Mersón, tiene el inconveniente de que 
multiplica en demasía las notas claras, porque 
los motivos arquitectónicos siempre son blancos, 
En conclusión, no puede negarse un valor artís- 
tico y decorativo, digno de aprecio, á las vi- 
dvieras del Renacimiento, sin que deba olvidar- 
se que muchas de ellas muestran verdaderamen- 
te la suave transición del estilo antigno y el nue- 
vo, que lejos de hacerse la guerra parecen her- 
manarse por obra del instinto estético y el ta- 
lento de los decoradores de aquel fecundo pe- 
ríodo. 

Existen vidrieras notables del siglo xvI en 
Francia en Saint-Etienne de Beauvais; en la ca- 
tedral de Chalóns-sur-Marne; catedral de Auxe- 
rro, San Hilario de Chartres, donde pintaron 
Roberto y Nicolás Pinsigrier; catedral de Bour- 
ges, donde trabajó Jean Lecuyé, de quien hay 
otras vidrieras notables en aquel país; Santa Ca- 
pilla de Champigny-sur-Vende, en Turena, en 
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una de cuyas ventanas aparece Blanca de Casti- 
lla confiando su hijo el rey á los frailes y caba- 
lleros; en Montfort-' Amaury (ejemplares nota- 
bilísimos); en la iglesia de Montmorency, con 
retratos de personajes de la familia de este nom- 
bre; en la Santa Capilla de Vincennes, por car- 
tones de Juan Cousin; en Saint-Germain-1'Auxo- 
rrois, etc. Los grandes centros de fabricación 
fueron Tours, Bourges, Troyes, Metz, Estras- 
burgo, Isla de Francia, Normandía, Bretaña y 
Borgoña, En Bélgica tenemos las ventanas altas 
del coro de Sainte-Gudule, en Bruselas, con per- 
sonajes de la familia de Carlos V, y en una de 
ellas está el emperador é Isabel de Portugal, su 
esposa, pintados por Bernardo van Orley unas, 
y ejecutadas otras por Jean Haecht, según carto- 
nes de un pintor desconocido. 

En Italia encontramos en Roma las vidrieras 
que hizo para el Vaticano, por orden de Julio II, 
el vidriero francés Guillaume Marcillat, con el 
maestro Claude, también francés; y las de Sain- 
te María del Popolo, y en Arezzo las de la cate- 
dral. 

El siglo xvtt, dice Mersón, balla al arte de la 
vidriera en plena decadencia, de una parte por- 
que la fabricación material del siglo xvI fué 
insuficiente en general para dar larga vida á las 
vidrieras, que necesitaron continuas reparacio- 
nes, y porque los pintores dedicados á este ramo 
siguieron la suerte de los demás, que sujetos á 
la tradición de un gran período de apogeo no 
podían encauzar el Árte por otros caminos, ni lo 
pensaban. Para las artes decorativas la decaden- 
cia era, por otra parte, más rápida y maniliesta. 
Ya en el siglo anterior se había desligado tanto 
la técnica del arte en las vidrieras, que suelen 
encontrarse algunas en que, en vez de sujetarse 
los plomos á los contornos de las figuras y acce- 
sorios, prestando así vigor á los colores, dichos 
nlomos sólo sirven para unir vidrios cuadrados, 
de dimensiones iguales, de modo que la estruc- 
tura de la vidriera nada tiene ya que ver con la 
pintura de ésta, es decir, que su estructura deja 
de ser un elemento pintoresco; tampoco se usa- 
ban ya vidrios dobles. Con todos estos defectos 
comienza la vidriera en el siglo xvit, y convier- 
te las vidrieras en trabajo de esmaltador más 
que de pintor. Además, la vidriera perdió im- 
portancia en la Arquitectura; las últimas cate- 
drales tenían ya acabado su decorado. Empleóse 
la vidriera en la arquitectura civil, y se ejercitó 
en retratos, escudos de armas y asuntos de la 
Fábula. En el siglo xvin, perdida ya la tra- 
dición de las vidrieras, pasan éstas á ser produe- 
tos puramente industriales. 

El arte de las vidrieras en España fué impor- 
tado: se debió á artistas extranjeros, en su ma- 
yoría franceses, holandeses y alemanes que en 
poco tiempo le propagaron. Los talleres de la 
vidriería para verificar la coloración se estable- 
cieron desde el siglo xII en adelante con el nom- 
bre de oficinas del vidrio, en el recinto interior 
de Jas grandes catedrales, como sucedió en Tole- 
do, ó en edificios y dependencias apartadas de 
las mismas iglesias, como ocurrió en Burgos. En 
dichas oficinas los maestros construían sus hor- 
nos cuadrados, donde pintaban el vidrio blanco 
y en pequeños cuadros, que los cabildos pedían 
á las fábricas vidrieras de Flandes, Cuenca, Ca- 
taluña, Valencia y Sierra de Toledo, según nos 
informa el Sr. Rico y Sinovas en su Jfistoria del 
vidrio y de sus artífices en España. El color le 
daban por una sola superficie ó por las dos, igua- 
les ó distintos, á fin de producir bellos cambian- 
tes. Hacíase la vidrierta mosaica y la de caballe. 
te ó pintada, de donde se siguió la entrada en 
los talleres vidrieros de arquitectos, dibujantes 
y pintores que trazaban los cartones. listos gono- 
ralmente eran tres, que Rico distingue de esta 
manera: uno con la composición delineada y co- 
loreada en pequeña escala, otro también colo- 
reado y en las dimensiones de la vidriera, que 
serecortaba á trozos numerados para servir de 
patrones, con el color que les correspondiese;otro, 
y era el último, con las dimensiones del segundo, 
que se conservaba entero para el caso de res- 
tauración ó composición de las vidrieras si por 
cualquier accidente llegaban á romperse. No se 
conservan cartones de vidrieras, pero debían ser 
algo muy parecido á las viñetas de los códices, 
Una vez delineados los cartones, los maestros 
vidrieros pasaban á trazarlos sobre vidrios cua- 
drados, dejando entre unos y otros el espacio 
necesario para los plomos de armar. Después se 
procedía á la iluminasión de las figuras, «valién. 
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dose, dice el Sr. Rico, de varios com 

polvo fino, que se diluífan en o iD 
en algunos líquidos orgánicos, como el vinasy 
la orina, la miel y otros para poderlos fijar br 
la superficie del vidrio, aclarándolos, previa la 
desecación, en unos lugares y doblando su den. 
sidad en otros para que después, fundidos los co. 
lores por el fuego, se produjesen los efectos de 
las sombras.» Quien desee más noticias sobre 
esta parte técnica, puede consultar el citado tra- 
bajo del Sr, Rico y Sinovas. Los maestros pinto. 
res de vidrieras que florecieron en España por 
el siglo x111 escondieron sus nombres, como Kas 
contemporáneos del resto de Europa, Los pri- 
meros de que se tiene noticia son estos dos maes. 
tros: Francisco Socoma, que labró en Palma de 
Mallorca en 1880; y Guillermo de Collivella que 
trabajó en Lérida en 1391, preparando las vi. 
drieras de color que pintó Juan de San-Amat 
algunos años antes para la catedral de esta ciu. 
dad. En el siglo xv trabajaron muchos maes. 
tros conocidos y varios oficiales de notable ha. 
bilidad, algunos de ellos procedentes de talleres 
franceses, flamencos y alemanes. En los docu. 
mentos de los archivos parroquiales de España 
aparecen mezclados los nonibres de vidrieros ex. 
tranjeros y españoles. El Sr. Rico ha reunido en 
su citado trabajo los nombres y las noticias de 
los vidrieros españoles. 

Las vidrieras más antiguas que en España se 
conservan parecen ser las que decoran uno de 
los rosetones, el del imafronte (80 de diámetro) 
y otro del erncero de la catedral de León: datan 
del siglo XIIE; sus composiciones son ornamen- 
tales; el segundo con anillos concéntricos, ó sea 
tres orlas, y dentro de la del medio pequeños cir- 
culos, dentro de los cuales se ven figuras y me- 
dias figuras de santos y profetas, Las de la nave 
central, colosales, de 10,88 á 11,43, son en su 
mayoría del siglo xır, y notabilísimas; están 
divididas por los parteluces en cuatro espacios ó 
fajas, y están divididas en compartimientos de 
formas varias, con grupos de figuras cuyos asun- 
tos son pasajes del Antiguo y Nuevo Testamen- 
to. En las rosas y centro de la ojiva que corona 
el ventanal faltan generalmente los vidrios pri- 
mitivos, estando suplidos por otros incoloros 
entre los que se ven algunos escudos de Castilla 
y León ó de protectores y patrouos de la Iglesia. 
La última vidriera por el lado N, de la nave 
central, junto a] erncero, es del siglo XYI: con- 
tiene figuras de santos españoles, entre ellos San 
Isidoro y San Leandro, y según observa D. Isido- 
ro Rosell f Museo Español de Antigüedades, to- 
mo II), es posible que esta hermosa vidriera sea 
la que regaló á aquella catedral en 1547 María I 
de Inglaterra, esposa más tarde de Felipe II. 
Las vidrieras del crucero y del ábside son en su 
mayoría del siglo Xiv, con figuras de personajes 
bíblicos (Adán y Eva en el crucero) y santos. Se 
observan en ellas restauraciones de los siglos XV 
y xvi. Están bien dibujadas, sus colores son ar- 
moniosos, y todo el trabajo revela la mano de 
artistas extranjeros. Las vidrieras de las naves 
laterales, en las que se perdieron muchas por 
haber sido tabicadas las ventanas, datan del si- 
glo x1v al xv, y del xvr las do las capillas del 
ábside, aquéllas con figuras bíblicas y de santos, 
éstas con asuntos de ambos Testamentos. 

De los pintores vidrieros que allí trabajaron 
sólo conocemos el maestre Juan de Argr en 1424, 
que percibió por sus trabajos 5000 maravedís; 
el maestro Baldovín (acaso francés), que ganaba 
un salario en las obras del templo en 1442. Las 
restauraciones debió hacerlas Rodrigo de Ferre- 
ras, que en 1551 ganaba 3500 maravedís al año 
por hacer nuevas vidrieras y componer las anti- 
guas. También trabajaron on dicha iglesia Gil 
Volní en 1605, Guillermo en 1608, Luis de Ar- 
gete en 1613 y Sebastián Pérez en 1639; pero 
sólo hicieron trabajos de reparación y conserva. 
ción. Actualmente, el arquitecto Sr. Lázaro, por 
Ja feliz casualidad de haber hallado desmontadas 
las antiguas vidrieras de esta catedral, ha em- 
prendido la restauración artística de las mismas, 
montando allí al efecto un taller, como se hacía 
en la Edad Media. 

En la catedral de Toledo trabajó maese Dol- 
fín desde 1418, y consiguió de tal modo agra. 
dar al cabildo que ésto lo recompensó con 7 225 
maravedís; al comienzo de su obra había recibi- 
do 150 florines del cuño de Aragón, á razón de 
51 maravedís y 5 dineros cada florín, y se sabe 
que en 1425 trabajaba en las vidrieras de la no- 
vena ventana sobre los órganos nuevos (derecha 
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hizo también la ociara ventana 
del auso), sara la cabecera de da iglesia. A 
erto de Dolfín (1425) continuó Jos mismos 
le ] maestro Luis, á quien se pagaron 600 
dol cuño de Aragón, dejando colocadas 
hasta 1429 todas las vidrieras que hay desde 5 
fachada del reloj hasta el Jado opuesto por a 
y lo. En los libros de aquel archi- 
cabeza del temp 

catedral, de donde proceden todas estas no- 
cias consta que en 1439 continuaba Pedro Bo- 
pitacio dichas vidrieras hasta el coro del deán, 
> el maestro Cristóbal por los años de 1459, El 
año anterior restauraba las vidrieras del crucero 
Fray Pablo, ayudado de sus mozos Ximeno y 
Juanico, y ponían nuevas vidrieras los alemanes 
Pablo y Crisóstomo, ayudados del maestro Pe- 
dro (francés). Otro vidriero alemán, el maestro 
Enrique, hizo para alí también varias vidrieras 
desde 1486 hasta 1488, y en A curso del siglo 
xv1 pintaron otras Vasco de Troya en 1503 para 
la capilla de D. Luis de Silva, Alejo Jiménez, 

intor en vidrio, y clérigo, en 1509, Gonzalo de 
Córdoba basta 1513, Juan de la Cuesta hasta 
1515, Juan Campos hasta 1522, Alberto de Ho- 
landa hasta 1525, Juan de Ortega y su hijo 
Alonso en 1537, y Nicolás de Vergara el Viejo, 
conocido también como artista rejero (V. REJA), 
á quien se encomendó, por último, el cuidado 
y dirección de la pintura de las vidrieras que 
debían adornar el templo. Desde 1574 hasta 
1590 trabajaron en dicha obra los dos hijos de 
Vergara, Nicolás y Juan. El total de las venta- 
nas de este templo es de 750, en su mayoría 
ventanales de traza ojival, y tres rosetones á los 
extremos de la nave mayor y del crucero; los 
asuntos de sus vidrieras son pasajes del Nuevo 
Testamento y vidas de santos. aa 

En 1433 principió el maestro Juan las vidrie- 
ras de la catedral de Burgos, y en 1498 Juan de 
Valdivieso, vecino de la misma ciudad, se com- 
prometió á tener adornadas en el término de diez 
años las vidrieras y marcos de la iglesia por el 
salario anual de 5 000 maravedís y cuatro cargas 
de trigo. Le ayudó Diego de Santillana. En 1512 
fué nombrado maestro de vidrieras de dicha ca- 
tedral Arnao de Flandes, y según supone el se- 
for Rosell (Mus, Esp. de Ant., II), es posible 
que le ayudase su hijo Nicolas de Vergara, que 
residía en Burgos desde 1534. 

Las vidrieras de la catedral de Sevilla son en 
número de 74, y las hay desde fines del siglo 
xv hasta tiempos recientes. Las más antiguas 
fueron ejecutadas por el maestro Enrique, á quien 
en 1478 mando dar el cabildo 14 000 maravedís 
á cuenta; pero el Sr, Gestoso (Sevilla monumen- 
tal, t. 1, pág. 149) entiende que no se conser- 
va ninguna de dichas vidrieras, que fueron sus- 
tituídas por otras pintadas á mediados del siglo 
XVI. En 1504 empezó ú pintar vidrieras para la 
misma catedral micer Cristóbal, vidriero alemán, 
acaso el mismo que ejecutó vidrieras para la ca» 
tedral de Toledo. De 1510 á 1516 trabajó el 
maestro Juan Jaques, que vino de Portugal, y 
al mismo tiempo que él Juan Viván y Bernar- 
dino de Gelandia, más el maestro Arnao de Flan- 
des y Arnao de Vergara, su hermano. Por un 
auto capitular de 1535 sabemos que los vidrios 
para las vidrieras se traían de Flandes, y por otro 
documento que Arnao de Flandes llegó á obte- 
ner el cargo de vidriero en Sevilla hasta 1557, 
año de su fallecimiento. Desde 1558 trabajó otro 
artifice flamenco Hamado Carlos Brujes, á quien 
Siguió un proceso la Inquisición, por lo que en 
1559 aparece trabajando en las vidrieras de la 
catedral el maestro Sebastián Pesquera, que sólo 
debió hacer obras de reparación. En 1560 figura 
el nombre de Vicente Menardo; en 1583 el de 
Mateo Martínez, y en 1601 el de Diego Martí. 
nez, acaso hijo del anterior, En 1611 se nombró 
á otro maestro llamado Claudio de León, natu- 
ral do Flandes, con quien trabajó el maestro 
Juan Antonio Fao, natural de Sevilla, que hizo 
obras de reparación. Ocho años más tarde las 
hizo Juan Antonio de Cepeda, y en 1634 em- 
plomaba y arreglaba otras vidrieras Juan Bau- 
arep de León, que aún trabajaba para la cate- 

Difícil es por los anteriores datos, procedentes 
del archivo de la catedral, hacor atribuciones 
ciertas de cada una de las vidrieras subsisten tes 
á cualquiera de los maestros citados, Gestoso, 
so embargo, se inclina á croer que sean obra de 

uan Vivin y Bernaldino de Gelandia la vidrie. 

ra de la capilla Mayor, del lado del Evangolio, 

que reprenta la Virgen y ángeles coronándola, 
Tomo XXII 
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y otra vidriera de enfrente que contiene la repre- 
sentación del Tránsito do la Madre de Dios, Las 


vidrieras del cimborrio consta que hizo algunas | 


Juan Jaques, y para las mismas ú otras del mis- 
mo sitio hizo dibujos un Gonzalo de Rozas. Ocho 
de las de la nave central, correspondientes al 
coro, parecen ser del alemán micer Cristóbal: 
contiene cada una cuatro personajes del Antiguo 
Testamento, con largas filacterías en que cons- 
tan sus nombres; otra vidriera que cae sobre un 
órgano es de Ainao de Flandes, å quien tam- 
bién se deben las del trasaltar mayor: una con 
los cuatro Evangelistas; otra con el pasaje del 
Señor caminando con la Cruz á cuestas y ayu- 
dado por Simón Cirineo. Las vidrieras del cruce- 
ro, en la parte de la Epístola, seis figuras de san- 
tos pontifices, obispos y vírgenes, y otra con el 
Nacimiento, son obra de Arnao de Flandes;en la 
parte del Evangelio, con imágenes de Apóstoles 
y santos, pintadas por el mismo maestro y por 
Arnao de Vergara. En los testeros del crucero, 


á la derecha, está la magnífica vidriera que re- , 


presenta la Venida del Espíritu Santo, obra de 
Carlos Brujes, y á la izquierda la que representa 
la Resurrección del Señor, Entre las vidrieras 
de las naves laterales Jas hay notables también, 
entre ellas la que aparece sobre la sacristía Ma- 
yor, y que representa á Cristo arrojando á los 
mercaderes del templo; la que so ve encima de 
la puerta llamada de la Campanilla, con la ima- 
gen de San Cristóbal; la de la Cena, sobre la 
capilla de San Andrés; y las que de iguales asun- 
tos aparecen en la nave opuesta (del Evangelio), 
debidas todas ellas á Arnao de Flandes, como 
asimismo las que representan, respectivamente, 
ála Magdalena ungiendo los pies de Josús, Ja re- 
surrección de Lázaro y la entrada de Cristo en 
Jerusalén, que se hallan sobre la capilla de las 
Doncellas; la de los Evangelistas y Tránsito, que 
da á la nave del Lagarto. Sobre la puerta de los 
Palos hay una bellísima vidriera, en que se nos 
ofrece sobre un fondo de arquitectura plateresca 
una figura que parece retrato del emperador Car- 
los V, y el monograna A y V, del vidriero Ar- 
nao de Vergara. Por último, en las capillas hay 
también buenas vidrieras, siendo de citar entre 
éstas la del martirio de San Laureano, que pintó 
Vicento Menardo para la capilla de dicho santo, 
y la que hizo Arnao de Vergara para la capilla 
do las Doncellas, con la Virgen amparando á 
stas, 

Las vidrieras que embellecen la capilla Mayor 

y crucero de la catedral de Avila las mandó ha- 
cer el prelado Fr. Francisco Ruiz, cuyo escudo 
episcopal, de cinco torres, llevan; contrató en 
1520 la empresa de asentarlas con finura y per- 
fección Alberto de Holanda, vecino de Burgos, 
y se acabaron de colocar en 1525: representan 
las figuras aisladas que llenan sus huecos santos 
bajo arcadas de peregrina traza, Las vidrieras de 
la parte superior del ábside no son tan antiguas 
ni de tanto mérito. En tiempo del obispo La- 
fuente, en 1497, contrataron Juan de Santillana 
y Juan de Valdivieso cuatro vidrieras para la 
capilla de Gracia (una de las de la girola), y co- 
locaron otra sobre la puerta de los Apóstoles, en 
el lienzo izquierdo de la nave principal, El obis- 
po Alonso Carrillo mandó poner otras, marcadas 
con su blasón, de 1500 á 1514, Después de 1525 
Nicolás de Holanda, hijo y discípulo de Alberto, 
pintó en 1536, con figuras y escudos de armas á 
lo romano, las de la banda derecha de la galería, 
que ya no existen, 

En la catedral de Segovia aprovecháronse vi- 
drieras de la construída primeramente en el si- 
glo x111;y como faltaran muchas para la capilla 
Mayor, naves y capillas de la girola, se hicieron 
54 nuevas, de 1674 4 1689, por Francisco He- 
rranz, que auxiliado del fabricante Denís había 
conseguido recuperar el secreto de la pintura en 
vidrio. El dicho Francisco Herranz era pertigne- 
ro del cabildo, y de él se conserva en el archi- 
vo do la catedral un tratado sobre la pintura en 
vidrio. Denís tenía establecido su horno en Val- 
demaqueda desde el año de 1676. Por entonces 
pasó el cabildo al Ayuntamiento de Segovia una 
comunicación (Arch. Municipal), en la que se leo 
que «aviéndose gastado hasta el día de hoy no- 
venta mil reales, así en diez y seis vidrieras de 
las pintadas y seis de las capillas que están asen- 
tadas, y materiales que hay para proseguir en 
gran parte, y ornos y experiencias que se han 
hecho para conseguir loque tanto se ha deseado, 
y que no se podían derribar los paredonos sin 
tener la iglesia todas las vidrieras, y además de 
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' esto ser esta obra tan dificultosa, que no hay en 
' España y en Flandes quien la haga, sólo Fran- 
cisco Herranz, el pintor, que á fuerza de expe- 
riencia ha conseguido sacarlas con perfección y 
firmeza que se ha experimentado, y que puede 
faltar y quedar esta obra imperfecta, y para 
ella se están deviendo cuarenta y seis mil rea- 
les...» 

11 Las vidrieras pueden ser fijas ó móviles, 
es decir, pueden cerrar un espacio por completo 
sirviendo de muro, ó hallarse sustituyendo á los 
tableros de puertas ó ventanas; en el primer caso 
se llaman puertas vidrieras: están destinadas al 
cierre de habitaciones para permitir el paso de la 
luz impidiendo el de las corrientes de aire; las ven- 
tanas vidrieras, Ó ventanas en las que alguno de 
los tableros está sustituído por vidrios, tienen 
igual objeto; se llaman montantes las pequeñas 
vidrieras fijas que se colocan sobre las puertas 
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| que dan á habitaciones de paso ó de último or- 


den, obscuras, que se desean alumbrar, desig- 
nándose con el nombre de ¿ragaluces á las que 
se colocan para procurar luz á una habitación 
por el techo, etc.: de estos últimos nos hemos 
ocupado ya en artículo especial, que puede con- 
sultarse, 

Puertas vidrieras. — Pueden ser sencillas ó do- 
bles, es decir, de una ó más hojas empernadas, 
como las puertas ordinarias, en el quicio, en cuyo 
caso se llaman de charnela, 6 deslizar sobre un 
carril, de modo que, sin ocupar espacio en la ha- 
bitación, puedan abrirse ó cerrarse á voluntad, y 
entonces son de corredera; por último, pueden 
deslizar verticalmente entre guías, como las puer- 
tas de hierro: éstas se llaman de guillotina. De 
cualquier modo que sea, generalmente, en las 
puertas vidrieras, ocupan los vidrios sólo los cua- 


tro quintos ó los tres enartos superiores de la 
puerta, si son para balcones, y los dos tercios si 
se destinan á puertas de habitaciones interiores, 
hallándose la parte inferior cubierta por table- 
ros, para prevenir la inevitable rotura de los vi- 
drios, á que se encontrarían expuestas en otro 
caso; en el resto, si tienen listones, sólo alcanzan 
éstos de 25 á 30 milímetros de anchura; en las 
casas modernas se emplean para vidrieras inte- 
riores unos vidrios raspados con dibujos á propó- 
sito para la puerta y formando cenefas; se ponen - 
de una sola pieza ó de varias, sin intermedio al- 
guno; son muy elegantes y económicas, porque 
hacen innecesarias las cortinillas ó visillos, En 
las puertas de paso del portal á los patios, jar- 
dines, etc., se suelen colocar grandes vidrieras, 
con combinaciones de cristales raspados, con di- 
bujos ó de colores, y los plomos ó filetes de unión 
de los vidrios están colocados en diagonal, for- 
mando cuadrados con las puntas ó vértices hacia 
los lados del bastidor: hacen buen juego de luces, 


' y resultan muy elegantes. 


Ventanas vidrieras. - Esta clase de vidrieras 
pueden ser, como las ventanas, sencillas, fijas 6 
móviles, ordinarias, de una ó de dos hojas, de 
líbrillo, corredera, guillotina, tabaquera, etcéte- 
ra; mas, en todas ellas, lo ordinario es que los vi- 
drios ocupen toda la ventana, y algunas, aunque 
pocas veces, sólo los dos tercios ó tres cuartos 
superiores, como ocurre con algunas ventanas de 
galerías, en las que se emplean fijas para dar luz 
en los cafés, y que parecen puertas vidrieras, así 
como en algún otro caso; se suelen emplear vi- 
drios claros, raspados, con dibujos, etc., y en 
los de los cafés y escritorios vidrios acanalados 
ó estriados, para impedir observar desde fuera lo 
que dentro se hace y no distraer la atención del 
que trabaja; en los templos, donde se emplean 
ventanas de formas muy variadas, se cubren los 
espacios que debieran ocupar los tableros con 
vidrios de colores. En los montantes se emplea 
el vidrio claro, acanalado ó raspado, y el primero 
mucho más que los restantes, porque roba menos 

uz. 

Hechas estas ligeras indicaciones acerca de las 
vidrieras, veamos la manera práctica de cons- 
truirlas, operación de la exclusiva competencia 
del vidriero (V. esta palabra). Cortados los vi- 
drios al tamaño y forma que han de tener, hay 
que brujirlos, es decir, redondear los ángulos y 
aristas, para que no corten al operario, no lasti- 
men las cajas en que se han de colocar, ni co- 
rran el riesgo de quebrarse por un pequeño cho- 
que en alguna punta mal cortada; la operación 
de brujir el vidrio es muy sencilla, pero debe 
practicarse con algún cuidado, por el riesgo que 
se corre de romperle si no se sabe hacer, y tam- 
bién para que no salten á los ojps las arenillas 
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del vidrio, siendo lo más esencial brujir los án- 
gulos, para que entren con facilidad en los rin- 
cones correspondientes de Jos plomos; para lle- 
varla á cabo se toma el cristal con la mano iz- 
quierda, apoyándole en el mostrador ó en la ro- 
dilla del obrero, ó sosteniéndole en el aire, en 
tanto que con la mano derecha se toma el bruji- 
dor, instrumento de hierro con muescas de dile- 
rentes anchos y profundidades (fig. 1), y cogién- 
dole entre los dedos pulgar, índice y de corazón, 
por una de las cabezas, se mete el canto del 
vidrio en una muesca, y dando un pequeño giro 
á la mano, con poca fuerza, se siente el crujido 
del vidrio, del que saltan algunas arenillas, y so 
repite esto todo á lo largo de las aristas y ángu- 
los hasta matar los ángulos, pudiendo emplearse, 
á falta de brujidor, unos alicates planos. 

Como los vidrios han de cerrar el espacio que 
al ofecto queda en el bastidor, que suele sor de 
madera, se unen al bastidor y entre sí, ya direc- 
tamente ó por el intermedio de listones de made- 
ra, plomos, mediascañas ó filetes, La unión di- 
recta al bastidor es muy frecuente, y para ello 


Figs. 1,2 y 3 


tiene el bastidor, en la cara en que está el vidrio 
menos expuesto á romperse, un rebajo bastante 
más profundo que el grueso del vidrio, el que se 


coloca con cuidado, empezando, si la vidriera está : 
de pie ó inclinada, por el de la parte inforior, para : 


que sirva de apoyo á los siguientes; se fija en el 


rebajo cortando con el diamante la parte exce- ; 


dente si aún la hubiera, y se le sostiene con una 
mano, en tanto que con la otra se apunta ligera- 
mente sobre la madera una cabilla ó tachuela 
ajustándola al plano de aquél, y se clava con el 
martillo, de mudo que quede oculta en el rebajo 
lo suficionte para que no se distinga por la cara 
opuesta, pero al propio tiempo que sujete el vidrio 
colocado, terminando del mismo modo la opera- 
ción de fijar el vidrio ó panal, repitiendo lo pro- 
pio con los demás vidrios si hay más de uno, cui- 
dando que los panales ajusten exactamente, para 
lo que es preciso haber hecho y trazado perfecta- 
mente los cortes de los cristales; este sistema 
sólo puede emplearse cuando los vidrios com- 
prenden todo el ancho del bastidor, pues en otro 
caso no estarían suficientemente sostenidos y se 
caerían, y sólo se emplean en vidrieras interio- 
res, puertas de estanterías, ete., donde no pueda 
pasar viento, pues de otro modo no constituye 
verdadero cierre, 

Otro medio de unir los vidrios es el empleo de 
listones de madera que dividen al bastidor forma- 
ndo peinazos, colocados horizontalmente, y otros 
verticales, dejando tantos huecos como vidrios 
hay que colocar; si los listones tienen ranuras 
los bastidores no pueden estar encolados, y la co- 
locación de los vidrios es bastante sencilla, pues 
basta fijar uno de los inferiores que forman ån- 
gulo encajándole en las ranuras del bastidor; se 
corre el listón lateral hasta ajustarle en el vidrio, 
so baja el superior y se hace el ajuste de las cajas 
de la madera, continnando la colocación de los 
vidrios restantes de la misma manera, hasta ha- 
cer el ajuste de cajas y espigas del bastidor; se 
ponen as estaquillas ó pasadores y se termina la 
obra: cuando no tienen ranuras los listones, sino 
rebajos, se colocan en ellos los cristales y se su- 
jetan con otros listones, que se clavan á los pri- 
meros, 

Puedo también hacerse la nnión con plomos, 
empezando por formar con éstos las figuras que 
deban toner las nniones, soldando conveniente- 
mente las de los plomos; se abren éstos por uno 
de los lados, hasta que pueda colocarse un vidrio 
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perfectamente ajustado, y entonces se sienta, so» 
re éste y con fuerza, el plomo para volverle ásu 
primera forma, operacion que se hace con la tinglo 
ó con la cuchilla de empastar; los plomos unidos 
al bastidor se aseguran por medio de tachuelas; 
estas uniones se fortifican con varillas de hierro 
colocadas en la parte posterior del bastidor, ajus- 
tando á los plomos, á los que se unen con sortijas 
de hoja de lata. En lugar de plomos pueden em- 
plearse filetes y mediascañas, éstas en el contor- 
no y aquéllos en el resto, armando la vidriera 
fuera del bastidor; las uniones se refuerzan con la 
soldadura más conveniente, que depende del me- 
tal que constituye los fileles y mediascañas; la 
vidriera se lleva así armada al bastidor, y si fuera 
de un tamaño que hiciera temer se desarme al 
transportarla, se sujeta por debajo previamente 
con fuertes listones de madera, que son los que 
sirven para tfansportarla; se ajusta uno de los 
lados al rebajo correspondiente del bastidor, y se 


¡ va sentando el resto con suavidad, hasta que 
` toda la armadura descanse en el rebajo, al que se 


fija con tachuelas. También se puede armar sir- 
viendo de apoyo el bastidor en uno de sus lados, 
pero sin dejar de descanar de plano en él la vi- 
driera, para no tenerla que mover, lo que se con- 
sigue atravesando una regla entre aquélla y el 
bastidor, é inmediata al punto en que se trabaja, 
sobre la que descansa y se va corriendo á medida 
que el trabajo adelanta, hasta su terminación, en 
cuyo momento se quita la regla y se hace sen- 
tar Lien la vidriera, que se clava como antes di- 
jimos, 

Cuando los peinazos son de hierro se puede 
prescindir de los medios que hemos dicho se 
emplean en otro caso, y se colocan los cristales 
sobre el hierro, pero con el intermedio de unos 
corchetes metálicos (fig. 2), que generalmente se 
hacen de hoja de lata. En este último caso es 
indispensable, para sujetar los vidrios al bas- 
tidor, hacer uso del mástic de vidriero, pasta 
muy consistente formada por albayalde bien ba- 
tido en aceite de linaza, cuya pasta se aplica so- 
bro el cristal y el bastidor, de modo que cubra 
los corchetes por ambas caras, formando una 
guarnición, para lo que se empieza por batir de 
nuevo el mástie con la cuchilla (fg. 3), to- 
mando un poco de la pasta y batiéndola entre 
las manos para reblandecerla y que se pueda tra- 
bajar, agregando, si está demasiado espesa, un 
poco de aceite de linaza; se toma una pequeña 
porción con la cuchilla, se pone sobre el ángulo 
que forma el vidrio sobre el bastidor, se aprieta 
fuertemente con la misma cuchilla quitando con 
ella las rebabas, y se vuelve á poner mástic 
hasta cubrir una pequeña longitud, que se alisa 
y lustra con la cuchilla, de plano, continuando 
esta operación hasta terminar; conviene cubrir 
dos lados opuestos á la vez, para asegurar la vi- 
driera, ó por lo menos fijar provisionalmente por 
un lado un cierto número de puntos con la misma 
pasta, procediendo entonces y después de termi- 
nar el lado opuesto, al que se aseguró primera- 
mente. También es necesario emplear el mástic 
de vidriero, que se conoce generalmente con 
el nombre de pasta, cuando se ponen los vidrios 
directamente sobre el bastidor, recubriendo las 
tachuelas de sujeción; es igualmente conveniente, 
cuando se emplean plomos ó mediascañas, pero 
en estos casos sólo se pone por el Jado más ex- 
puesto al roce, que es el exterior generalmente; 
sin embargo, no conviene usarla en las obras de 
lujo, en que se emplean mediascañas doradas y 
perfectamente acondicionadas, que hacen inne- 
cesario el uso del mástic, Este tiene la ven- 
taja de ser un excelente hidrófugo, y por lo tanto 
no permite la entrada del agua en la unión de 
la vidriera con el bastidor, impidiendo también 
la entrada del viento, por lo que se suelen llenar 
los huecos que quedan entre vidrios y filetes con 
aquél, limpiando perfectamente por fuera las 
caras para que no se vea la pasta; además ésta 
presenta gran adherencia y fuerza, y tiene la ven- 
taja de secarse al poco tiempo de empleada. 


— VIDRIERA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Nicolás de Bonielles, ayunt. de Llanera, 
p j. y prov. de Oviedo; 59 habits. 


VIDRIERÍA (de vidriero): f. Taller donde se 
labra y corta el vidrio, 


= Viprirria: Tienda donde se vendon vi- 
drios, 


— VIDRIERÍA: Art. y Uy. El arto de la vidrie- 
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ría, ó trabajo del vidrio, comprende, en rigor, la 
fabricación del vidrio y las construcciones de to. 
das clases que pueden llevarse á cabo con esta 
material; pero son los procedimientos tan dife. 
rentes que constituyen dos artes distintos tam. 
bién, designándose más propiamente con el nom. 
bro de vidriera á la manera de llevar å término 
las construcciones y los objetos de vidrio, toman. 
do éste en las formas que le expende el comercio: 
así, se ocupa en la construcción de puertas y ven. 
tanas vidrieras, ó mejor en cubrir éstas de yi. 
diios planos ó curvos; construcción de faroles 

linternas, vitrinas, etc.; en formar las cubiertas 
de los edificios y las ventanillas de los carruajes; 
en colocar las persianas de vidrio; en formar 
tracerías para dar luz á los templos, etc. En la 
Vidriería, como en todo arte, son necesarios log 
medios de llevar á cabo el trabajo, cuyos medios 
constituyen las herramientas, los útiles y los 
medios auxiliares, entendiendo por herramien- 
tas, según hemos dicho en otro caso, los objetos 
que obran directamente sobre el cuerpo que se 
trabaja, modificando la forma de la materia, á 
diferencia del útil, que, si bien actúa directamen- 
to sobre la materia, no puede modificarla por sí, 
y sólo sirve de auxiliar para facilitar el trabajo 
de la primera, ó hacerle posible en las condicio. 
nes que se descen, llamándose medios auxiliares 
á todos los aparatos que hay que emplear para 
poder trabajar en condiciones determinadas, y 
que se diferencian de los útiles en que aquéllos 
obran directamente sobre el objeto y éstos no; 
en las herramientas hay que distinguir: el útil ó 
la boca, que es la que trabaja; el mango por don- 
de se la toma, y á veces el ojo ó engaste entre 
los anteriores; cuando el útil hiere directamente 
al objeto es cuando se le designa con el nombre 
de boca. Las herramientas principales del vidrie- 
ro son: el diamante, el brujidor, las tenazas, los 
cortafríos ó corta-alambres, el tajador de plomos, 
el soldador, el torno de tirar plomos y el torno de 
filetes y mediascañas ; en cuanto á útiles, los 
principales son: el mostrador, un metro rígido, 
otro articulado de madera, asta, metal 4 Darba 
de ballena, una ó varias reglas, un cartabón, 
plantillas, falsa-escuadra, un bote para la pasta, 
bolsa de herramientas, una caja y una bayeta ver- 
de para cristales; los principales medios auxilia- 
res son los andamios y cimbras. No es este el 
lugar oportuno de ocuparnos en la descripción 
de todos estos aparatos ni en su manera de usar- 
los, habiendo dedicado en esta misma obra artí- 
culos especiales, á los que remitimos al lector, 
Sin embargo, como el andamio que haya de em- 
plear el vidriero tiene que tener condiciones espe- 
ciales, ser ligero, portátil, fuerte y no muy gran- 
de; vamos å describir el andamio González Martí, 
queen perspectiva presenta en su Afanual del vi» 
driero, plomero y hojalatero, que es el que repre- 
sentamos en proyección horizontal y vertical en 
la fig. siguiente, debiendo advertir que la proyec- 


ción horizontal comprende sólo la mitad del an: 
| damio, cortado porun plano vertical de simetría 
| paralelo al cuadro. Cuatro pies derechos P-P, 
| en los cuatro ángulos de un cuadrado, enlazados 
en su base por dos filas de cepos J-1" y J-J’; cue- 
tro puentes horizontales L-£' y HA-1' colocadas 
| próximamente á la mitad de la altura, y cuatro 
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ernces de San Andrés D' y, F”; en la parte supe- 
ior otros dos puentes E , sostenidos „por egio- 
nes £”, completan el enlace; dos ó tres tablas so- 
bre los puentes superiores sirven de piso superior 
1 andamio; dos tablones extremos B-B’, y otros 
à  hormalesá los primeros C-C”, forman un piso 
Satormedio que rodea al armazón, en tanto que el 
superior ocupa la parte central, con la que se 
llenan por completo todas las condiciones que 
antes hemos enumerado, o 
Los trabajos propios de la Vidriería son: la co- 
locación de vidrios ó cristales en vidrieras de 

uertas y ventanas, montantes, tragaluces, etcé- 
tera, así como la construcción de cubiertas de 
cristales ó vidrios, de faroles, etc. Algunos de 
estos trabajos los hemos explicado en artículos 
especiales (V. VIDRIERA y TRAGALUZ), y ahora 
vamos á ocuparnos de los otros trabajos de este 
arte de que no se ha tratado en otro lugar, 

Cubiertas de vidrios ó cristales, - Tienen por 
objeto proporcionar luz cenital á departamentos 
que no pueden recibirla ó que no conviene que 
la reciban directamente, y se emplean para cu- 
brir patíos interiores, en los que se pueden mon- 
tar talleres, preservándolos de los agentes exte- 
riores y de las miradas de los vecinos de los pisos 
superiores, para lo que la cubierta se coloca como 
techo de dicho departamento; nan de reunir con- 
diciones especiales, puesto que han de sufrir la 
acción directa de la lluvia y nieve sin arrojarla 
al interior, y acaso también la caída de pequeños 
objetos lanzados desde los huecos de las habita- 
ciones superiores que reciben luz del patio, así 
como las tormentas de granizo, y todo esto sin 
romperse. Lo primero es colocar la armadura de 
madera ó hierro, que es la quese va å cubrir; 
generalmente la armadura es de hierro, por su 
mayor duración y menores macizos; sobre las 
piezas superiores de la armadura se coloca una 
serie de listones de hierro en sentido de la ver- 
tiente y en el normal, de modo que se forme un 
encasillado cuyos huecos se acomoden á las di- 
mensiones de los cristales; los listones llevan ya 
hechos los rebajos para que encajen aquéllos, y 
en ellos se colocan y ajustan los cristales, según 
hemos dicho al hablar de las vidrieras, á dife- 
rencia de que los vidrios, cortados en la forma 
de los que se emplean en Jos tragalnces, se apo- 
yan en listones que á dicha forma se adaptan, 
sujetos á los otros y montando cada vidrio al 
inferior de 0,20 á 0,25 del tamaño del vidrio; 
los huecos so rellenan con mástic de vidriero, 
duro y apretado, pudiendo, después de colocado 
la cubierta, fijar listones de hierro para dar ma- 
yor sujeción á los vidrios, que deben ser de 
doble espesor y muchas veces estriados. También 
se han construído algunas cubiertas de vidrio 
con tejas de este material y de la forma ordina- 
ria, romana ó planas; pero sobre ser más caras 
expuestas á romperse, no tienen explicación al 
guna, estando todas las condiciones en contra 
suya, por lo que deben proseribirse. Sobre los 
tejados de vidrio, y para garantirlos de los cho- 
ques, conviene colocar, á unos 86 10 centímetros 
de altura, un segundo tejado de enrejado de 
hierro, 

Composición de tracerías, — Se da en Vidriería 
este nombre al mosaico formado por vidrios de 
colores hábilmente combinados, con objeto de 
Presentar un aspecto agradable á la vista, por los 
cambios de luz que producen: estuvieron muy 
en boga en la Edad Media; y si bien decayeron 
después, vuelven á ser muy estimadas y se cons- 
truyen del mayor gusto, siendo de inapreciable 
valor las que se conservan de la época antes ci- 
tada. En las tracerías los vidrios van unidos por 
filetes ó plomos, y encerrado el conjunto en un 
bastid idri 

idor de madera ó metal; los vidrios general. 
mente son pequeños, y van cortados en formas 
caprichosas, terminando por líneas rectas ó cnr- 
vas, cuyo conjunto forma dibujos más ó menos 
Eraciosos, figuras do seres animados, paisajes, 
cuadros de composición, ete., sustituyendo á la 
Pintura sobre el vidrio. No es posible dar reglas 
Para la composición de tracerías, pues son pro- 
ucto exclusivo de la inteligencia y del arte, que 
E están sujetos á plantilla alguna, siendo el 
suo Ja base de su composición. Una vez pro- 
» lo primero que debe hacer el obrero 

Para armarla es tomar la forma y dimensiones 
exactas del hueco $ entropaño que queda libro 
erisa tidor, gue es el que se va á enbrir con 
determi rod uee sobre el papel á una escala 
os a (V. Escara), para que sea fácil el 
ujo y se vea desde luego el.efecto; dentro del 
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hueco, en el papel, se dibujan las combinaciones 
ideadas, con trazos seguidos, claros y no inte- 
rrumpidos; las fajas ó figuras no comprendidas 
entro los trazos deben ser completamente cerra- 
das, pues representan cristales que se ban de 
colocar después, y atendiendo á esto, si después 
de ultimado el cuadro se ve que algunas de estas 
figuras son inaceptables para el vidrio, se dividen 
por otras líneas auxiliares que hagan posible el 
problema; debo tenerse presente que no puede 
quedar ningún hueco, que se ha de huir de en- 
cuentros muy complicados que el vidrio no ad- 
mite, simplificando todo lo posible las curvas y 
teniendo presente que estas composiciones se Co- 
locan siempre á alguna altura y se ven con luz 
escasa, todo lo que demuestra que es inútil de- 
tenerse en ciertos detalles, pues no tiene objeto 
y complica el enadro, y que además los plomos 
se han de comer mucho los perfiles, todo lo que 
conduce al mismo fin. Hecho el dibujo, estudia- 
do con detenimiento para corregir los defectos 
que tenga éste en el sentido de la aplicación, se- 
gún hemos dicho, se le ilumina con un pincel y 
colores á la aguada, cuidando dar un color uni» 
forme al espacio cerrado por cada línea, porque 
el vidrio también ha de guardar esta uniformi- 
dad de color; la elección de colores no es arbi- 
traria, sino que es preciso adaptarse á los únicos 
de que se puede disponer en los cristales. 

Esto, que se repite en todos los entrepaños de 
la vidriera, que se dibuja en conjunto, tal como 
ha de aparecer después de terminada, constituye 
la traducción del proyecto de la tracería y no 
queda más que ponerle en práctica, para lo que 
gs procede á hacer la montea ó dibujo en tama- 
ño natural, dando en él gruesos á los plomos ó 
filetes, pero no el grueso aparente, sino el que 
tienen por el interior, es decir, representando el 
espacio no ocupado por el vidrio; las monteas 
de cada entrepaño se hacen por separado, y si 
aquéllos fueran muy grandos se hacen por tro- 
zos, para que ocupen poco y sea más fácil su 
manejo; no se iluminan, bastando en cada figu- 
va de vidrio hacer un pequeño trazo del color 
que ha de tener, pudiendo también suprimirse 
éste, pues conviene tener el plano á la vista, y 
con éste se consulta para la elección de los co- 
lores y colocación de los vidrios. Rayado el 
grueso de los plomos en la montea se procede á 
trazar y cortar los vidrios, ordenando todos los 
que se han de colocar en un entrepaño, y nada 
más que éstos, para no introducir confusión, y 
después se arma el entrepaño sobre la misma 
montea, colocando los plomos ó filetes 4 medida 
de los cristales y soldando aquéllos para que 
quede segura la obra; si se ha armado dentro 
del mismo bastidor, ha debido cuidarse de suje- 
tarla á él, con clavos, á medida que se va ar- 
mando, y si se ha armado fuera estará encerrada 
en un plomo ó en una mediacaña; se la coge por 
debajo con dos reglas y se lleva con cuidado al 
bastidor, en el que se fija con tachuelas ó con 
puntas de París sin cabeza, y después con un 
reborde ó cinta de pasta. Si el vidrio no es de 
color en toda su masa, sino por una sola cara, 
hay que tener presente, al cortarle, que la cara 
pintada debe quedar al exterior, tanto porque 
de esta manera queda la luz más definida en los 
encuentros, cuanto porque se vea el dibujo con 
claridad desde el exterior, 

Persianas de vidrio. — Tienen por objeto pro- 
porcionar luz y mucha ventilación, al propio 
tiempo que resguardar un interior de los rayos 
solares, de la luvia, que casi siempre cae obli- 
ena, y que además puede llegar impolida por el 
viento; son de uso casi exclusivo y de aplica» 
ción constante en los mercados modernos, que 
las han dado origen, y también en los matade- 
ros de reses, en las estaciones do ferrocarriles, y 
en climas cálidos, en teatros y circos de verano, 
Esta clase de persianas puede hacerse con vi- 
drios transparentes, esmerilados, enajados, es- 
triados ó de colores; lo general es emplear el 
vidrio esmerilado para rechazar los rayos sola- 
res; en teatros y estaciones son de muy buen 
efecto las persianas de vidrios de colores hábil- 
mente combinados, pues contribuyen á dar bri- 
Ilo al espectáculo en los primeros, cuando, como 
en los conciertos, tiene lugar ú la nz del día, 
y en las estaciones aumenta la animación en los 
andenes, Las persianas de vidrio van montadas 
de ordinario en bastidores de hierro, que se cotn- 
ponen del cuerpo del bastidor, y uno, dos ó más 
largueros que estrechan algo la Inz del mismo, 
generalmente de grandes dimensiones, para las 
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que mo hay vidrios de suficiente anchura ó re- 
sultan excesivamente caros; y además, aun cuan- 
do así no fuese, porque el viento podría cebarse 
en las tabletas de vidrio y hacerlas saltar, Do 
esta manera se forman una serie de bastidores 
verticales de gran altura por 30 á 50 centime- 
tros de ancho; los largueros tienen ranuras in- 
clinadas de 30 á 450 sobre el plano del larguero 
y en los costados de éste, y separados entre sf 
de tal modo que, colocados los vidrios en ellas, 
ol borde inferior de una tableta se encuentro á 
la misma altura que el superior del vidrio infe- 
rior siguiente; todas estas ranuras están cerra- 
das en el frente exterior por una chapa corrida 
en forma de moldura; el ancho de las tabletas 
varía entre 3 y 8 centímetros, y se colocan ms- 
tiendo cada tableta entre las dos ranuras que se 
hallan enfrente nna de otra, hasta que sus bor- 
des tropiecen con la moldura que cierra la ra- 
nura, rellenando el resto de aquéllas con la pas- 
ts, que se alisa perfectamente con la cuchilla; 
las tabletas están inclinadas hacia el exterior, 

Faroles. — Los que construyen los vidrieros 
son de formas muy variadas, según la armadura 
de vidrio de que se puede disponer; los faroles 
ordinarios tienen la armadura de hoja de lata, y 
los de lujo de latón, metal blanco, etc., corres- 
pondiendo la manufactura de estos últimos al 
constructor de aparatos de alumbrado y no al 
vidriero; en los propios del arte que nos ocupa 
hay que distinguir el cuerpo del faro), la puer- 
tecilla, la candileja y la chimenea: estas dos úl- 
timas partes, así como los pies y el suelo si es 
de hoja de lata, los da ya fabricados el hojalate- 
ro, quedando sólo al vidriero el trabajo de ar- 
marlos, colocando las caras ó panales que llevan 
vidrios, cortando un cierto número de éstos de 
iguales dimensiones á las que deban tener los de 
las caras laterales; otros para los chaflanes que 
pueda necesitar, así como los de la cubierta, in- 
feriores á la chimenea; después encierra cada 
vidrio en una mediacaña de hoja de lata, y cuan- 
do tiene así preparadas todas las piezas suelda. 
los panales unos á otros y con la chimenea y 
fondo por las mediascañas, dejando sin solda- 
dura el panal que corresponde á la puertecilla 
para que pueda armar ésta el hojalatero, 

Cristales de carruajes. — Los vidrios ó crista- 
les que cubren las ventanillas de los carruajes 
podrían romperse por la trepidación si no se 
tomasen ciertas precauciones, cuales son: cortar 
el vidrio exactamente igual al bastidor para que 
no baile en él; brujir perfectamente los bordes 
con objeto de que no salten con el movimiento, 
produciendo pelos en el vidrio, y elegir éstos 
con mucho esmero, á fin de que no tengan ya 
aquel defecto, ni vientos, que se presentan con la 
apariencia de gotas de agua, perfectamente pla- 
nos gruesos y sonoros, Al montarlos se colocan 
en rebajos hechos al efecto en Ja madera; cada 
bastidor debe llevar un solo vidrio, armándose 
aquél al colocar éste, operación fácil si el bas- 
tidor es plano, pero que se dificulta algo, aun- 
que poco, cuando, como sucede en algunas ven- 
tanillas de ciertos carruajes, el bastidor es cur. 
vo, en cuyo caso también debe serlo el vidrio y 
tener exactamente la misma curvatura que el 
bastidor; para armarle se colocan los peinazos 
superior é inferior del bastidor de modo que 
ajusten perfectamente en el vidrio, fijando des- 
pués los largueros y sujetándolos fuertemente 
con pasadores. 

Otras muchas obras suelen practicarse en este 
arte, como colocación de suelos de vidrios grue- 
sos, ete. ; pero basta con lo que lHevamos indi- 
cado, pues todas tienen cierta semejanza, y al 
explicarlas serían enojosas las repeticiones, 


VIDRIERO (del lat. vitriarlus): m, El que tra- 
baja en vidrio ó vende vidrios, 


No hay en todo Portugal 
VIDRIBRO que se obligue 
A labrar tanta ventosa, 
Como mandáis embestirme. 
Tirso DE MOLINA. 


se ¿no se podria rastrear el arquitecto que 
Ja hizo (la iglesia), y los escultores y VIDRIE- 
ROS empleados en ella, por los viejos libros de 
cuentas? 


JOVELT.ANOS. 


De una dama era galán 
Un VIDRIFRO que vivía 
En Tremecén, y tenia 
Un grande amigo en Tetuán. 
ÇALNERAN, 
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— VIDRIERO: Art. y Of. El vidriero general. 
mente es también hojalatero, y muchas veces 
plomero ó fontanero, por el gran enlace que es- 
tos oficios tienen entre sí; pero principalmente, 
y en realidad, los que puede decirse que no cabe 
separar son los de Vidriería y Mojalatería. Los 
trabajos en que se ocupa el vidriero son todos 
los de que bemos explicado en el artículo VI- 
DRIBRÍA (véase), y en los preparatorios para aqué- 
Hos, como son: la preparación de plomos, medias- 
cañas y filetes; la de los listones, del trazado y 
corte de los vidrios, dedicándose también á la 
compostura de lámparas, trabajos todos que va- 
mos á explicar por no haberlo hecho en artículos 
anteriores, 

Se llaman plomos unas barras de este metal 
que presentan una doble ranura, en la que enca- 
jan los vidrios, presentando por sección la de la 
letra H (Ag. 1);las ranuras de los plomos están si- 
tuadas en el fondo, donde quedan fijas las huellas 
del torno de tirar. La fabricación ó tirado de plo- 
mos se hace de ordinario cuando se tiene poco 
trabajo, ó en los llamados ratos perdidos del 
obroro, que, en este caso, mejor sería llamarlos 
ratos ganados, pues así no pierde tiempo cuando 
se dedica al trabajo serio que exige el taller, y 
consigue obtener este medio auxiliar casi sin 
coste; así también tiene preparados los plomos, 
que almacena para cuando son necesarios; de 
esta manera de hacer el trabajo resulta que no 
salen los plomos á medida, es decir, con la lon- 
gitud conveniente para cada caso, quedando 
cortos ó excesivamente largos, pues so obtienen 
del tamaño que permitieron las hojas de plomo 
ó los recortes que se han aprovechado; además 
muchos plontos se tuercen y aplastan las ranu- 
ras que presentan. Hay, por lo tanto, que ende- 
rezarlos, abrirlos y cortarlos, operaciones que se 
hacen sobre la marcha con gran facilidad, pues 
nunca han perdido mucho los plomos su forma 


Q 
B 


> 


A 
Figs. 1 y 2 


primitiva; al efecto, se empieza 4 ensanchar la 
entalladura por el lado en que se encuentra más 
abierta, con la punta y uno de los cortes de la 
tingle (véase), recorriendo todo el plomo, que se 
apoya de canto sobre el mostrador, pero sin ha- 
cer gran fuerza; cuando resulta bien abierto por 
este lado, se mete en la ranura ensanchada el 
canto algo redondeado de una regla, apoyando 
el otro sobre el banco, y se repite la operación 
primera en la segunda ranura, pero oprimiendo 
ya la tingle con fuerza sobre el plomo para hacer 
que encajen bien, tanto este útil como la regla, 
en la ranura, y cuando ésta ya se ha abierto se 
pasa repotidas veces la tingle con rapidez y fuer- 
za, bien vertical sobre la ranura, apoyando al 
propio tiempo la primera ó segunda falange del 
dedo índice sobre la cara lateral correspondiente 
del plomo para rectificarle é igualarlo por este 
lado, y conseguido ya, sin quitar el plomo de la 
regla, se hace girar ésta para que presente al 
dedo el otro costado de aquél y poder repetir la 
oporación por dicha cara. Como hay vidrios de 
distintos gruesos, ocurre con frecuencia que no 
puede colocarse uno en el plomo, que resulta es- 
trecho, y en este caso hay que abrirle más, lo 
que se consigue con el canto grueso de la tin- 
le, 
$ Terminada la operación anterior hay que cor- 
tar los plomos ú las dimensiones convenientes, 
haciendo al efecto uso del fajador (véase), que 
se apoya de corte y con fuerza sobre el plomo, 
encima del mostrador, abriendo, después de cor- 
tado, de nuevo las ranuras en las inmediaciones 
de los cortes. Cuando hayan de utilizarse plomos 
viejos se empieza por destorcerlos con Ja mano 
sin auxilio de herramienta alguna, procurando 
aplanarlos sobre el mostrador, en cuya disposi- 
ción se abren, si es posible, con la tingle, y sino 
con la cuchilla de empastar, por una de las ra- 
nuras; apoyándolos sobre el mostrador se coloca , 
la ranura abierta en el canto de la regla, para | 
abrir en igual forma que la primera la segunda | 
ranura, terminando la operación como se hace ! 
con los plomos nuevos. Si los plomos fuesen cor- | 
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tos hay que soldarlos, para lo que se ponen los 
dos plomos que se van á unir entre dos reglas, 
uno á continuación de otro y tocándose, es decir, 
colocados al tope, y las reglas entrando en las 
dos ramas; los cortes que se han de unir deben 
ser bien limpios, sin rebabas, y ajustar perfecta- 
mente, bastando hacer ya la unión con la solda- 
dura de plomeros y el soldador. 

Los filetes y mediascañas son de hoja de lata 
ó latón, metales más duros que el plomo, y por 
lo tanto conservan perfectamente su forma, pero 
hay que cortarlos del mismo modo que los plo- 
mos, abriendo después los extremos cortados, 
Son barras de sección circular B (fig. 2) las me- 
diascañas, y los filetes son dos mediascañas sol- 
dadas por la generatriz opuesta á la abertura, 
presentando la sección 4. Si resultan cortas se 
sueldan metiéndolas en el canto de una regla, 
colocadas al tope, y tomando con el soldador un 
poco de soldadura de lhojalateros, ó lo que sea 
conveniente según la clase de metal que forma 
el filete ó la media caña y se hace la pegadura. 

Cuando se colocan vidrios sobre plomos, y más 
principalmente si además se trata de grandes 
vidrieras, son necesarios unos refuerzos ó vari- 
llas de hierro, cuadradas ó rectangulares, para 
que den solidez á los plomos; los refuerzos pre- 
sentan una sección de 1 4 milímetro de grueso, 
y el mismo ancho ó el de 24 3 milímetros; van 
terminados en sus extremos por chabetas, con sus 
agujeros para fijarlas con clavos á la madera; los 
refuerzos los suele fabricar el hojalatero con 
alambre grueso de hierro, que bate sobre el tas 
(véase). Los refuerzos llevan además uno ó más 
anillos de hoja de lata, que después.de abrazar- 
los se sueldan á los planos; los refuerzos se co- 
locan por el revés de la vidriera, es decir, al 
exterior en las de los balcones y al interior en 
las de los dormitorios. 

Los listones sustituyen á los plomos, medias- 
cañas y filetes, y son pequeñas barras de madera 
que han de dar sujeción á los vidrios; tan pron- 
to el listón está reducido á una regla con dos 
acanaladuras en sus cantos para el encaje de los 
vidrios, tan pronto son molduras corridas de 
madera, sin acanaladuras, que se colocan por 
ambos lados del vidrio clavadas a un listón liso, 
sobre el que insiste aquél, formándose de este 
modo una ranura sobrepuesta; estos listones se 
fabrican por los carpinteros, quedando sólo al 
vidriero el cuidado de limpiarlos con el corte de 
un vidrio viejo si están sucios, y hasta lijarlos 
con un poco de papel esmerilado en su caso; se 
cortan con un serrucho de carpintero, y se fijan 
con puntas de París ó un poco de cola de retal, 
á la madera del bastidor. 

Trazado y corte de vidrios y cristales. - Trazar 
y cortar son las dos operaciones más fáciles, y 
al propio tiompo más delicadas que tiene que 
hacer el vidriero; lo primero, por la sencillez de 
la operación; lo segundo porque, en rigor, el vi. 
driero, por la naturaleza misma de los materia- 
les que trabaja, no puede trazar, sin cortar á la 
vez, de modo que un pequeño error en el traza- 
do inutiliza en ocasiones una pieza que puede 
ser de gran valor; sin embargo, å veces, como 
cuando la operación es de una delicadeza espe- 
cia), según sucede con los dibujos de composi- 
ción en los vidrios do colores, en el corte de 
éstos para la formación Ce tracerías, se puede 
practicar un verdadero trazado antes de cortar, 
cuyo trazado puede hacerse por varios procedi- 
mientos, de los que cada uno se conoce con un 
nombre especial. Uno do ellos, trazado por se- 
falamiento de puntos, consiste en trazar, siguien- 
do los procedimientos que enseña la Geometría 
elemental, una serie de puntosque, unidos, for- 
men el polígono ó línea poligonal que se busca, 
cuyos puntos se señalan sobre el vidrio ú cristal 
con el diamante, haciendo uno ó dos pequeños 
trazos que se crucen, y en tal dirección que al 
propio tiempo indiquen la en que se ha de mar- 
char aproximadamente, para buscar los puntos 
inmediatos. Otro procedimiento es el ¿razado 
por lineas continuas; como sobre el cristal ó el 
vidrio no se puede trazar con un objeto duro sin 
rayarle, cuyas rayas ó trazos no desaparecen 
«dospués por medio alguno, é inutilizan la pieza 
si se ha trazado mal, es preciso emplear ciertas 
substancias que no produzcan este efecto, pu- 
diendo servir el minio ó la creta finamente pul- 
verizados, desleídos en un poco de agua con go- 
ma arábiga, formando una pintura do alguna 
consistencia, que seaplica sobre el vidrio con un 
pincel de pelo fuerte y corto apoyado en una 
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regla que tenga el canto chaflanado por la cara 
que pega sobre el eristal para que se conserve la 
pintura, y si se han de trazar arcos de círculo se 
fija el pincel á una cuerda que sirve de radio 
para el trazado: Jos trazos así formados se secan 
en breve tiempo; si están frescos y hay que rec. 
tificar se borran con un paño-ó una esponja, y 
cuando más con una esponja humedecida en 
agua. 

Un medio muy sencillo de trazar es el estar. 
cido, que consiste en dibujar en un papel la figu- 
ra que se desea trazar, cuyos contornos se pican 
con un alfiler grueso; se pasa por los puntos, en 
que aproximadamente se juzga que ha de quedar 
el trazado, una brocha ligeramente humedecida 
en agua engomada óen esencia de trementina; 
se deja secar nn poco; se coloca encima el papel 
patrón con el reborde de las picaduras sobre el 
cristad; se pone en una muñequilla delinón muy 
espeso creta pulverizada y tamizada, y se sac- 
de la muñequilla por todos Jos contornos pica- 
dos; se levanta el papel, y queda en el vidrio 
hecho el dibujo y en disposición de cortarle, Por 
último, el procedimiento de por justaposición 
(que se lee yuxtaposición), consiste en trazar en 
un papel la figura que se desea obtener y recor- 
tarla con el mayor cuidado y esmero, para des- 
pués pogarla al vidrio con un poco de agua en- 
gomada; se deja secar, y puede ya hacerse el cor- 
te siguiendo los contornos del papel, 

Corte. — El corte del vidrio y cristal se hace 
casi exclusivamente con el diamante (V. Dra- 
MANTE), pequeña herramienta que consiste en 
una chispa de diamante natural de desecho de 
joyería montado en la arista media de un semi- 
cilindro de plomo, ó mejor de latón ó metal 
blanco, terminado en su cara plana superior por 
un pequeño cabo en forma de ojo, en el que se 
engasta un mango de madera pulimentado y 
barnizado; el diamante sale del engarce un mi- 
límetro próximamente, y presenta en el sentido 
longitudinal una de sus aristas curvas, bajo cuya 
forma es necesario labrarle; se halla en el centro 
de la superficie cilíndrica metálica del engaste, 
cuyos costados laterales son planos, bien puli- 
mentados y perfectamente normales al cilindro, 
del que constituyen dos seciones rectas; la lon- 
gitud total de la herramienta es de 8 á 10 cen- 
tímetros, el ancho del engaste es de 1 ó 2, y el 
grueso de 4 milímetros; el tamaño de los dia- 
mantes es muy variable, lo que hace cambiar su 
precio, pero siempre son de los llamados jergo- 
nes, según antes hemos indicado, 

Para cortar con esta herramienta se coge por 
la parte superior del engarce, junto al mango, 
se apoya la parte plana sobre una regla ó plan- 
tillade madera que se distancia de los trazos la 
cantidad conveniente para tener en cuenta el 
grueso del engaste, y oprimiendo ligeramente 
sobre el vidrio con ia piedra se le hace correr 
sobre el canto de la plantilla ó regla, siempre 
normalmente al cristal, y se produce una raya, 
por la que se divide aquel al tratar de doblarle 
suavemente con las manos, golpeando ligera- 
mente sobre uno de los lados con la herramienta 
á modo de martillo si ofrece alguna resistencia, 
para que se marque más el trazo; es necesario 
también, al empezar á hacer el trazo, oprimir 
un poco más con el diamante que en el resto. 
Generalmente son rectas las líneas que se hacen 
con el diamante. 

No es, sin embargo, esta herramienta el único 
medio que puede emplearse para cortar el vi- 
drio; también se corta llevándole ya trazado á 
una jofaina ó barreño con agua, y mejor si es 
caliente, y cortando con unas tijeras por los 
trazos, como si se tratase de otro material cual- 
quiera, necesitándose un esfuerzo semejante, 
según los casos, al que hay que emplear para 
cortar paño ó cuero, 

Una punta de acero bien afilada y templada 
puede sustituir en algunos casos al diamante, 
pero es necesario imprimir 4 aquélla una gran 
fuerza, Asimismo puedo servir una ruedecilla de 
acero fuertemente templado, y afilado, en corte 
su borde, montada sobre un eje unidoá un man- 
go que la permite girar, cuya herramienta, igual 
en forma á la montura del diamante, se usa 
como éste. 

Por último, puede emplearse el carbón de 
Gahn, de cuya fabricación ya hemos hablado 
(V. PASTA); para emplearlo se hace en el extre- 
mo del vidrio una pequeña señal con la lima, se 
prende el carbón y se aproxima al vidrio por la 
parte posterior, con lo que aquél salta por la 
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ne traza el carbón, por efecto de la des- 
nal dilatación que el vidrio sufre. Este sistema 
referible cuando se trata de cortar dibujos 
eE licados, que previamente se trazan por 
com Pajera de los procedimientos expuestos, 
a nposturas de lámparas. - Este trabajo se 
encomienda con frecuencia á los vidrieros, Gene- 
„almente las lámparas de petróleo se descompo- 
nou en la unión del aparato de alumbrado con 
N orcelana ó vidrio que constituye el depósito, 
siendo la reparación necesaria sumamente sen- 
cilla, pues basta Jimpiar bien las boquillas del 
depósito y base del aparato después de destor- 
nillar el resto de éste, quitando, en caso necesa- 
río, con la cuchilla, la parte verdosa que aparece 
unida á ellos; hecho esto se amasa en un bote 
un poco de escayola en agua, y cuando empieza 
á espesar (4 tirar, es la frase técnica), se pone 
un poco con la cuchilla en la boquilla del apa: 
rato, de modo que la rellene bien, y se fija al 
depósito, sosteniéndola breves momentos hasta 
uo haya fraguado ó cuajado la masa por com- 
leto; entonces se limpia perfectamente y con 
cuidado la pasta excedente, 
la tuerca en que ha de ajustar el resto del apa- 
rato, cuidando de que en la boquilla no se pro- 
duzca ningún movimiento, que pudiera romper 
la pasta que todavía está algo tierna, No debe 
llenarse de nuevo de petróleo el depósito hasta 
que hayan pasado dos ó tres horas, para dar 
Jugar al completo endurecimiento de la escayola 


S PER 
y que no se inutilice la compostura. 


—Vinrisro: Oeog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Santianes, ayunt. de Pravia, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 90 ha- 
bitantos, 


- VIDRIERO Ó VILLALEGRE: Geog. Aldea de | ¿y aquella misma dinastía, y que representa la 


la parroquia de San Esteban de Molleda, ayun- 
tamiento de Avilés, p. je de Avilés, prov. de 
Oviedo; 127 habits. 


VIDRIEROS: Geog. Lugar del ayunt. de Trio- 
llo, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Pa- 
lencia; 115 habits. 


VIDRIO (del lat. vitrum ): m. Substancia fusi- 
ble á alta temperatura, insoluble en el agua, 
dura, quebradiza y transparente, formada por 
la fusión de los silicatos de potasa ó sosa con 
alguno de los silicatos de cal, magnesia, barita, 
alúmina, hierro ó zinc. Se da color permanente 
al VIDRIO: azul de zafiro, con óxido de cobalto; 
azul celesto, con deutóxido de cobre; rojo púr- 
pura, con protóxido de cobre; verde, con óxido 
de cromo; amarillo canario, con óxido de uranio; 
violado, con peróxido de manganeso; rojo ó ro- 
sado, con oro; y amarillo, con cloruro de plata 
y carbón en polvo, 


... cuánto más es en el artifice llegar desde 
la bierba común å formar el VIDRIO resplande- 
ciente. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


No te deshagas del trueco, 
— Tres snrtijas de azabache, 
Y cuatro de VIDRIO. 
Tirso DE MOLINA. 


- Yiprro; Cualquier pieza ó vaso do vidrio, 


... menos lo extrañarán hoy los españoles, 
hechos á comprar como diamantes los VIDRIOS 
extraujeros, 

Soris. 


ho VIDRIO: Cualquiera Ve los cristales del co- 
che, 


- VIDRIO: ant. Vasos de cristal, 
«e. CAÑA VIDRIO grande de agua & siete cuar- 


tos. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Vinno: fig. Cualquier cosa muy delicada y 
quebradiza, 


~- ViDRi0: fig. Persona de genio muy delicado 
y que fácilmente se desazona y enoja, 

~ VIDRIO BUFADO: Género de vidrio, que se 
adelgaza con la fuerza del soplo hasta que se 
rompe con estrépito. 
los; IR uno AL VIDRIO: fr. Ocupar en un coche 
os asientos de delantera, con la espalda vuelta 
al camino, 


-~ PAGAR uno Los VIDRIOS ROTOS: fr, fig. y 
fam, PAGAR ET, PATO, 


. ~ VIDRIO: Zadust., Art, y Of. La industria del 
vidrio, como la cerámica y otras de que se ha 


y con especialidad | 
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tratado en este DICCIONARIO, y que han sido 
cultivadas por la humanidad desde los albores 
de la civilización, ofrecen dos puntos de vista 
para su estudio: uno histórico y otro técnico, 
que imponen en este artículo una división en 
dos partes. 

I Los arqueólogos no están de acuerdo res- 
pecto á la época en que el hombre acertó á apro- 
vechar los elementos que le ofrecía la naturaleza 
para fabricar el vidrio, pero están de acuerdo 
respecto de la remota antigüedad de esta indus- 
tria, Hay tradicción de que el rey de Egipto Ram- 
sés II (el Sesostris de los griegos), poseyó, mer- 
ced á la ciencia de los sacerdotes de Tebas y 
Memfis, un cetro de vidrio que imitaba á la es- 
meralda. Por otra parte, es evidente que el nom- 
bre de la reina Hatasú, Ro-Ma- Ka, que corres- 
ponde á la XVIII dinastía egipcia, y por eon- 
siguiente al siglo xv antes de Jesucristo, apa- 
rece escrito en una cuenta de vidrio de un co- 
llar descubierto en Tebas; y como testimonio 
más concluyente se cita una pintura existente 
en una de las tumbas de Beni-Hassán, ejecutada 


fabricación del vidrio, pues aparecen en ella dos 
obreros sentados en el suelo á los lados de una 
hoguera y soplando con sendos tubos unos fras- 
cos de vidrio. Salomón, en sus Proverbios, capí- 
tulo XXIII, vers. 31, condena al que mira el 
color del vino al través del vidrio del vaso, lo 
cual supone que en tiempo de aquel gran rey 
(siglo x a. de J, C.) el comercio, si no la industria 
del vidrio, se hallaba extendido en la Judea. He- 
rodoto (siglo v a. de J. C.) dice haber visto en 
el templo de Hércules, en Tiro, una columna que 
resplandecía durante la noche, la cual columna, 
según él, era de esmeralda; pero el historiador 
del arte del vidrio, M. Gerspach, se inclina á 
creer que debía ser de vidrio de color, El mismo 
Herodoto nos informa de que los etíopes hacían 
de vidrio unas especies de cajas en las que em- 
balsamaban los cadáveres; y Eliano, escritor 
griego del siglo 111, refiere que Jerjes, hijo de 
Darío, descubrió el cuerpo del jefe asirio Belo 
en un ataúd de vidrio. 

Aristófanes, en su comedia Los Acarnianos, 
habla de la costumbre de ofrecer vino en copas 
de oro y vidrio. 

Estrabón y Plinio nos dan mejores noticias 
de la fabricación del vidrio en la antigiiedad. 

El primero, en su Geografía, dice que entre 
Tolemaida y Tiro toda la ribera estaba cubierta 
de montículos de los que se extraía la arena apro- 
piada para hacer vidrio, y que esta arena era 
transportada á Sidón, donde la sometían al fuego; 
y el mismo autor vuelve ú hablar de los ataúdes 
de vidrio, pues, según él, en uno de éstos le fué 
mostrado á Augusto el cuerpo de Alejandro, que 
había sido colocado de esa suerte por Seleuco 
Eubiosactez. Plinio, al hablar de la Fenicia, men- 
ciona el río Belo, que desde el monte Carmelo 
venía á desaguar en el mar cerca de Tolemaida, 
y dice que este río, de corriente lenta y de agua 
malsana para beber, por efecto del reflujo del 
mar, manifestaba las arenas que acarrea, y que 
estas arenas, que sin el contacto del mar no hu- 
biesen valido nada, eran las que se aprovechaban 
para la tabricación del vidrio; añade que el lito- 
ral en que se recogían no tenía más do 500 pasos, 

que durante muchos siglos aquélla fué la única 
localidad donde se produjo el vidrio, En cuanto 
al origen de éste, se contaba en el país, y Plinio 
lo refiere, que los mercaderes de nitro, cuando 
descansaban en la ribera para comer, no encon- 
trando piedras con qué calzar sus marmitas em- 
plearon al efecto pedazos del nitro que llevaban, 
y este nitro, sometido å la acción del luego con la 
arena que cubría el suelo, se coloreó y produjo 
unas gotas de líquido transparente y desconoci- 
do, Después la industria, añade Plinio, no se 
contentó con mezelar el nitro y la arena, sino que 
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ideó añadir piedra ¿mán, de donde se pensaba 
que había nacido el vidrio fundido como el hie- 
rro, y que de igual modo se introdujeron en la 
fabricación diversas piedras relucientes, luego 
conchas y restos fósiles. «Los autores dicen, con- 
tinúa Plinio, que el vidrio de la India se hace 
con cristal roto, y que por esto no puede compa- 
rarse con ninguno. Para la fundición se emplea 
madera ligera y seca, y se añade cobre de Chipre 
y nitro, sobre todo nitro de Ofir. Se funde como 
el cobre en hornos contiguos, y se obtienen masas 
negruzcas de aspecto craso. El vidrio fundido es 
talmente penetrante, que antes que se le haya 
sentido rompe hasta el hueso todas las partes del 
cuerpo que toca. Estas masas se funden de nuevo 
en hornos donde se les da color, pues unas veces 
se sopla, otras se trabaja á torno, y otras se cin- 
cela como la plata. En otro tiempo Sidón fué 
célebre por sus fábricas de vidrio, y hasta se ha- 
bían inventado espejos de vidrio. Tal fué antigua- 
mente la fabricación de este producto. Hoy, ála 
desembocadura del ríó Vulturno, en Italia, en la 
costa, en un espacio de 6000 pasos, entre Cumas 
y Litérmum, se recoge una arena blanca muy 
suave; la trituran en un mortero y la muelen;en 
seguida la mezclan tres partes de nitro, bien al 

eso ó por medida; puesta en fusión la mezcla se 
a hace pasar á otros hornos, dondo se convierte 
en una masa que recibe el nombre de amonitra. 
Esta masa, puesta en fusión, da vidrio puro y 
panes de vidrio blanco. Dicho arte ha pasado á la 
Galia y á España, donde se trata á la arena de la 
misma manera.» 

Como observa Gerspach, el descubrimiento del 
vidrio, tal como le describe Plinio, no es admisi- 
ble, por la razón sencilla de quees menester una 
temperatura de 1000 ó 1200* centígrados para 
fundir y vitrificar una masa compuesta de arena 
y de nitro, para lo que noes bastante un fuego al 
aire libro, y el vidrio maleable en frío es una fá- 
bula. Son exactos, en cambio, los detalles de la 
fabricación, pues responden á los mismos proce- 
dimientos, sobre poco más ó menos, que se han 
seguido en todos los tiempos y en todos los paí- 
ses. 

Vidrios egipcios. - Aunque de los datos ex- 
puestos resulta que en Fenicia fué donde la na- 
turaleza favoreció á los antiguos con mejores ele- 
mentos para la fabricación del vidrio, los ha]laz» 
gos arqueológicos demuestran que en Egipto, y 
en tiempos bien antiguos, se establecieron acaso 
los primeros vidrieros, pues no existe documento 
más antiguo de ello que la citada pintura de los 
hipogeos de Beni-Hassán, En cuanto á los pro- 
ductos egipcios de esta industria, hasta ahora 
descubiertos, hay que tener en cuenta que suele 
confundirse con el vidrio la pasta de barro blan- 
co que por efecto de la cochura se vuelve azula- 
da y que está cubierta con un barniz verdoso, 
Maspero dice que el análisis químico demuestra 
que el vidrio egipcio tenía, sobre poco más ó me- 
nos, la misma composición que el nuestro, pues 
contiene sílice, cal, aluminio, sosa y cantidades 
relativamente considerables de substancias ex- 
trañas, cobre, óxido de hierro y manganeso, de 
que por lo visto no sabían limpiarle los obreros, 
De aquí que nunca ofrezca un color muy puro, 
sino amarillento y verdoso, y que algunas piezas, 
por mala fabricación, se descompongan y pro- 
duzean irisaciones. Hay, sin embargo, piezas 
bastante homogéneas y limpias. No sólo produ- 
jeron los egipcios vidrios incoloros, sino también 
de colores, opacos y transparentes, conseguidos 
por medio de óxidos metálicos, cobre y cobalto 
para los azules, cobre para los verdes, manganeso 
para los morados y los pardos, hierro para los 
azules, y plomo ó estaño para los blancos. Añade 
dicho autor que toda esta química era empírica 
y de puro instinto. Los obreros recogían las pri- 
meras materias en su país ó las recibían de fuera, 
y muchas de sus combinaciones se debieron sin 
duda á la casualidad, 

Aunque los autores clásicos, según se ha visto, 
nos hablan de estelas, ataúdes y columnas de vi- 
drio de nna sola pieza, por lo general los vidrie- 
ros egipcios no produjeron más que objetos pe- 
queños, y se dedicaron especialmente á la imita- 
ción de las piedras finas, por lo mismo que ¿stas 
no eran asequibles á todo el mundo. Los vidrie- 
ros imitaban la esmeralda, el jaspo, el lapislázuli, 
la cornalina, y lo hacían con tal perfección que 
aún hoy suele ser difícil diferenciar las piedras 
verdaderas de las falsas. Vaciaban éstas en mol- 
des de piedra que les daban la forma de discos, 
perlas, anillos, adornos de collar, placas con 
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fignras, ojos y párpados para las estatuas de pie- 
dia ó de bronce, y multitud de figuras usadas 
para la incrustación en trabajos de marquetería 
y para objetos de piedra ó de metal. De esta 
manera esti adornada la caja de la momia de 
Notemit, madre del faraón Hribor-Siamón, Al- 
gunas de dichas piezas de aplicación ostán reto- 
cadas á cincel imitando un bajo relieve, También 
hay ejemplares de vidrios egipcios filigranados, 
ó grabados y tallados ó soldados; otros simulan- 
do la madera, la paja y la cuerda. En el Museo 
de Bulaq hay una vitrina liena de vidrios con 
miniaturas: son placas con figuras diversas, en- 
tre ellas un trabajo de mujer, y el trabajo es tan 
delicado que no pierde nada cuando se examina 
con una lente. La mayor parte de estos objetos 
no son, según Maspero, anteriores á la primera 
dinastía saíta; pero las excavaciones ejecutadas 
en Tebas han demostrado que Ja fabricación de 
vidrios multicolores era cosa corriente en Egip- 
to desde el siglo x antes de J. C. 

Dichas excavaciones han producido, no sólo 
amuletos que servían para adornos de los difun- 
tos, y consistentes en columnillas, ojos místicos 
y animales simbólicos de pastas azul, roja y ama- 
rilla mezcladas, sino de vasos del tipo que ge- 
neralmente se considera fenicio y chipriota: con- 
sisten en oenochoes, ampollas, anforitas y alabas- 
trones, todos ellos decorados con palmas, zonas, 
líneas en ziszás, de colores azul, amarillo y verde 
claro. Es de notar un oenochoe con inscripción, 
en la que figura el nombre de Tutmos HI. 

Los egipcios aplicaron el vidrio al esmalte de 
objotos de piedra y de barro; estas últimas son 
Jas conocidas con el nombre inexacto de porce- 
lanas ó lozas egipcias, V, BARRO y CERÁMICA. 

EI esmalte más corriente es el de azul verdoso, 

Vidrios asirios. — En Mesopotamia se fabricó 
también el vidrio, y se aplicó asimismo el esmal- 
te cerámico (V. AZULEJO). Se han recogido ejem- 
plares en las tumbas caldeas más antiguas, y 
abundan en las ruinas de los palacios asirios: 
consisten en vasos de forma de alabastrón y ari- 
ballo, que servían para conservar perfumes, y 
ofrecen, por efecto del tiempo, irisaciones de vi- 
vos colores. Se cita como ejemplar más antiguo 
un vaso de vidrio transparente, con el nombre 
de Sargún grabado en la panza, y que fué des- 
cubierto por Layard en Nimrud., El recipien- 
te de este vaso fué abierto con un instrumento 
cuyas huellas se reconocen en el interior; dicho 
instrumento debió estar montado en una rueda, 
M. Layard cree que algunos objetos de vidrio 
opaco y coloreado, por él encontrados, datan de 
uba época más antigua, es decir, de los comien- 
zos de la monarquía asiria. 

En Kuinndjik se encontraron unos brazaletes 
de vidrio negro, y cuentas ó perlas de vidrio, lo 
que prueba que esta materia se empleaba para la 
fabricación de objetos de vidrio. 

Vidrios fenicios. — Parece que el vidrio blanco 
translúcido era una invención fenicia, mientras 
que los egipcios y los asirios sólo conocían un 
vidrio opaco, producido por la combustión de 
ciertas plantas; este vidrio opaco, ó más bien la 
pasta de vidrio, parece de invención egipcia. El 
vidrio blanco no hizo su aparición en Egipto 
hasta los últimos tiempos; de la dinastía XXVI 
datan unos frascos de vidrio transparente que se 
conservan en el Museo Británico. 

En Caldea y en Asiria debieron comenzar, como 
en Egipto, empleando la substancia vítrea en 
estado do barniz, pava los ladrillos, las estatui- 
tas y los vasos; después llegaron gradualmente, 
acaso bajo la influoncia del Egipto, al vidrio opa- 
co, y por último al vidrio transparente. En Asiria 
el vidrio blanco translúcido pareco haber sido 
importado de la Fenicia, y siempre fué de un 
uso muy restringido en la Mesopotamia, 

Parece indudable también que, antes de que 
los fenicios utilizaran las finas arenas delas mår- 
genes del Belo, para fabricar aquellos vidrios 
translúcidos unánimemente ensalzados por los 
autores antiguos, tomaron de los egipcios y los 
asirios el arte de emplear como esmalte la mate- 
ria vitrificable. 

Salzmann ha descubierto en Rodas vasos es- 
maltados de origen fenicio, y por el geógrafo 
Scylax srbemos que los mercaderes fenicios ox- 
portaban oljotos de pasta vítrea, como perlas y 
cuentas de collar, hasta más hallá de las colum- 
nas de Hércules. De las necrópolis de Chipro so 
han sacado numerosos vidrios de paredes grue- 
sas y poco transparentes, que los arqueólogos re- 
conocen cumo productos de los talleres de Tiro 
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ó de Sidón. El Museo del Louvre poses varios 
ejemplares de la industria fenicia, y entre ellos 
el más importante es un collar formado con 
cuentas y cilindros, cuatro cabezas de toro y una 
máscara de pigmeo, procedente de Tarros (Cer- 
deña). 

Do todo esto resulta, como dice Babelón, que 
aunque los fenicios ejercieron por largos siglos 
el monopolio de la fabricación del vidrio, no 
dobe considerárseles como los inventores de ello, 
Lo que hicieron fué sacar extraordinario partido 
de la primera materia que la naturaleza les ofre- 
ció tan å la mano, El vidrio que fabricaban los 
fenicios era más puro y más claro que el de Egip- 
to, y por consiguiente era más buscado, Produjo 
esta industria alabastrones y anforillas de admi- 
rable trabajo, piedras falsas de pasta vítrea co- 
loreada, imitando la piedra preciosa hasta con- 
fundirse con ésta. Estos productos son los que 
formaron la reputación de las mannfacturas ti- 
rias y sidonitas. 

Luciano, al hablar del hermoso color que te- 
nía una muchacha, dice que era más transparen- 
te que el vidrio de Sidón. Esta ciudad fué el 
centro de la población del vidrio fenicio, desde 
la antigiiedad más remota hasta la época roma» 
na, y en Tiro se han hallado restos de antiguos 
hornos, escorias y otras huellas de importantes 
manufacturas de vidrio. 

Los vasos fenicios de vidrio que se conservan 
en los Museos, unos son incoloros y transparen- 
tes, como algunos ejemplares encontrados en 
Chipre, que se conservan en nuestro Museo Ar- 
queológico Nacional, y otros, los más artísticos, 
son de color azul ó verde y están decorados con 
zonas de líneas rectas ó en ziszás de colores ama- 
rillo y verde claro, ó bien los vasos son blancos 
y los dichos adornos de color violeta. También 
en nuestro Museo Arqueológico Nacional hay 
preciosos ejemplares de vasos fenicios de colores, 

En Jerusalén se descubrió una botellita de vi- 
drio hecha á molde y decorada con frutos de re- 
lieve, que ha querido atribuirse á la época de la 
autonomía de la Judea, pero que tiene todo el 
carácter de estar hecha en el período grecorro- 
mano, como asimismo los objetos de adorno en 
pasta vítrea descubiertos en las tumbas de los 
reyes por Saulcy. 

Estos objetos, así como algunos frascos de vi. 
drio verdoso recogidos en Palestina, deben ser 
producto de los talleres de Hebrón ó de Alep, 
donde todavía se imitan los vasos antiguos. Los 
vidrieros de Tiro y de Sidón, en la época greco- 
rromana, firmaban sus obras como los ceramistas, 
Los de Sidón añadían á su nombre el de la få- 
brica: estas leyendas en griego ó en latín, puestas 
en relieve con estampilla, aparecen en las asas ó 
en otra parte del vaso, El más conocido de los 
vidrieros sidonitas es Artas, que vivió en el si- 
glo 1 de nuestra era, y sus productos, con la mar- 
ca correspondiente, se encuentran en los países 
ribereños del Mediterráneo. 

En España no han dejado de hallarse vidrios 
de origen fenicio, y verosímilmente importados. 
En Almuñécar (Granada) se encontró un collar 
que poses D, Eduardo J. Navarro, cuyas cuentas 
son de vidrio, de hueso y de lignito, semejante 
á otro collar fenicio procedente de Tarros que 
posce el Museo Británico. En Cádiz, en el famo- 
so hallazgo de tumbas fenicias efectuado en la 
punta de la Vaca en 1887, pudieron sacarse, y 
hoy se hallan en el Museo de aquella capital, 
unas joyas, entre las cuales son de citar un co- 
llar con cuentas de una materia que parece ví- 
trea, y un dije con un rosetón esmaltado á tro- 
zos de colores azul y rojo. Cuentas de pasta ví- 
trea, probablemente de fabricación fenicia, se 
han encontrado muchas en sepulturas antiguas 
españolas, y en nuestro Museo Arqueológico Na. 
cional hay algunos ejemplares, Pero los mejores 
hallazgos de vidrios fenicios en España son los 
que hasta ahora so registran en Ampurias, la 
antigua Emporion, y que se conservan en el Mu- 
seo de Gerona, Consisten en alabastrones y oe- 
nochoes, los primeros de color azul con zonas y 
líneas en ziszás de color verde y amarillo, y los 
segundos de fondo verde é iguales adornos, azu- 
les y amarillos, En el citado Museo de Madrid 
se conserva una anforilla del mismo género con 
fondo azul y adornos verdes y amarillos: fué 
encontrada dentro de vna urna cineraria en Ca- 
boza del Griego (Cuenca), siendo bien extraño 
que un producto fenicio importado fuese á parar 
al centro de la península, 
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alcanzado la fabricación de vidrios el d 

i + el grado de 
adelanto que en Egipto y en Fenicia, y a] que el 
que más tarde llegaron los romanos. Es verdad 
que Sidón conservó durante mucho tiempo el 
monopolio del comercio de vidrios en las riberas 
del Mediterráneo, La industria griega de] vidrio, 
importada de los países orientales, debió produ- 
cir obras sin importancia artística; fué el barro 
y no el vidrio la materia principal en que la in. 
dustria griega hizo aplicación del maravilloso 
arto debido al genio de la raza. Los griegos lla. 
maban al vidrio piedra fusible (MBosxurj), ' y 
en los primeros tiempos le apreciaron tanto co- 
mo los metales nobles. En Siracusa parece ha. 
ber existido un taller de vidriería, puesto que 
ailí fué donde Arquímedes hizo construir una 
esfera celeste en vidrio, 

Vidrios romanos, — En Alejandría, en tiempo 
de los Ptolemeos, la fabricación del vidrio legó å 
un alto grado de perfección, tanto desde el pua- 
to de vista de la manufactura como de los colo. 
res, y muchos de sus productos, que han llegado 
hasta nosotros en buena conservación, son tan 
excelentes como los productos de Murano y los 
modernos. Los vidrios de Alejandría gozaron en 
la antigüedad, hasta fines del Imperio romano, de 
justo renombre. En Italia no comenzó la fabri. 
cación de vidrios hasta que se descubrió entra 
Cumas y Lintérnam una arena á propósito y ex- 
celente, tanto que los vidrios italianos superaban 
por su calidad á los vidrios egipcios, 

Antes del hecho apuntado, Italia, como Gre- 
cia, se surtía de vidrios fenicios, de los cuales se 
ban hallado algunos en las tumbas etruscas. Eso 
comercio debió mantenerse entre los siglos vi y 
v antes de J, C. En todos los Museos se conser- 
van numerosos vidrios romanos, casi todos de 
tumbas. En su mayoría consisten en frascos para 
medicamentos ó perfumes, y son de vidrio blan- 
co ú coloreado; se hallan también copas y bote- 
llas, de todas formas y tamaños, en vidrio blan- 
co fino ó en vidrio ordinario verde. Los frascos 
son generalmente delgados, ó mejor dicho cilin- 
dricos, y algunos suelen tener rayas ó excrecen- 
cias en forma de gotas para que pudieran asirse 
mejor. Hay además urnas (V. URNA), oenochoes, 
cálices y platos, Algunos son de color azul obscu- 
ro ó verde. La fabricación del vidrio romano se 
extendió de Italia á España y las Galias. A 
principios del Imperio había en Roma talleres 
de vidriería en las inmediaciones del Circo Fla- 
minio y del monte Celio, y andando el tiempo 
se multiplicaron en términos que Alejandro Se- 
vero incluyó los vidrios entre las artes auntua- 
rias. Fueron célebres las manufacturas de Cumas 
y Sorrento, cuyas copas grabadas se recomen- 
daban para beber el vino del país; de Sorrento 
deben proceder muchos de los vidrios descubier- 
tos en Pompeya, pues en las ruinas de esta ciu- 
dad nose han hallado huellas de hornos de vi- 
drio. Bajo la dominación romana el Egipto con- 
tinuó fabricando vidrios y exportándolos por el 
litoral del Mar Rojo, y se cree que los navegan- 
tes los llevaron hasta la desembocadura del Gan- 
ges, y acaso hasta la China. Se sabe de Adriano 
que en uno de sus viajes á Egipto le regalaron 
vidrios de color procedentes de un templo, y él 
los envió 4 Roma á su cuñado el cónsul Serviano, 
con recomendación de que hiciese serviren ellos 
á sus convidadodos los días de fiesta. Aureliano 
estableció un impuesto sobre la vidriería egip- 
cia, lo cual indica que ésta hacía concurrencia á 
los productos de Italia. 

En las Galias hubo talleres de vidriería, según 
afirma Plinio, y permiten comprobarlo, aunque 
no con seguridad, los nombre de Ferraria, Vi. 
treria y Portus vitrariae con que se han desig- 
nado algunas localidades de Poitú, y los restos 
y escorias hallados en esta localidad, así como 
también el considerable número de vidrios an- 
tiguos hallados en Normandía y una larga ins- 
cripción descubierta en Lyón, y en la cual se 
hace memoria de un Julio Alexánder, natural de 
Africa, ciudadano de Cartago, hombre excelente 
y artífice del arte de la vidriera. A 

En España también se han encontrado vidrios 
en abundancia en algunas localidades, como en 
Palencia y Granada, donde es muy posible que 
existieran fábricas; por lo demás no encontra- 
mos noticias especiales de esta industria en nues- 
tro país, Apenas hay sepultura romana descu- 
bierta en España en la que no figuren las bote- 
litas $ frascos tubulares de vidrio blanco, gene- 
ralmente cubierto de lindas irisaciones, ó verdes, 


Vidrios griegos. - En Grecia no parece haber ' de los que vulgarmento se llaman lacrimatorios 


VIDR 


(v LAORIMATORIO. y UNGUENTARIO), En todos 
los Museos de Antigúedades existentes en Es- 

aña, y en poder de muchos coleccionistas, hay 
ejemplares de estos vasos, También so han des- 
cubierto en España urnas de vidrio conteniendo 
cenizas (V. URNA), copas, algunas agallonadas 
de vidrio verdoso, y como ejemplar raro citare- 
mos un vaso de la forma del ulecollus, de vidrio 


Frascos egipcios de vidrio opaco para 
perfumes y ufeites 


blanco, muy fino y adornado con figuras de re- 
lieve en dos zonas: las de la superior, que es es- 
trecha, son cuadrúpedos que recuerdan los que 
se ven piutados en los vasos corintios, y los de 
la inferior representan gladiadores combatiendo; 
este precioso vaso, único hasta ahora en España, 
fué encontrado en Palencia, y hoy se halla en el 
Museo Arqueológico Nacional. 

Pocas veces se encuentran vidrios antiguos 
que conserven su transparencia y solidez primi- 
tivas: solamente en las tumbas quo han estado 
herméticamente cerradas, Por lo general el vi- 
drio de los vasos está descompuesto, lo cual se 
manifiesta primeramente por una ligera irisa- 
ción, después por reflejos metálicos verdes, ama- 
rillos, blancos y azules, cuyos colores nacarados 
se confunden, y por último por desprendimiento 
de capas ó laminillas que al más ligero contacto 
se convierten en polvo. Los vidrios de Pom- 
peya que no sufrieron la acción de la lava del 
Vesubio están por lo general bien conservados, 
siendo erróneo el supuesto de que la ceniza haya 
activado la descomposición del vidrio. 

Las aplicaciones que los antiguos dieron á los 
vasos de vidrio fueron muy diversas, pero seme- 
jantes á las que hoy damos á los recipientes de 
la misma materia, En primer término tenemos 
Jos vasos de vidrio destinados á beber, que eran 
muchos, según se desprende de una lista que 
de ellos da Ateneo, y que, sin embargo, no está 
completa, De dichos vasos los más usuales eran: 
cantharus, copa con pie y dos asas; sciphus, 
taza cónica con asas; pterotus, copa ancha con 
pie y dos asas; patina (en griego lekane), que 
viene A ser nuestra escudilla; calix, copa poco 
profunda, con asas y pie bajo; diatreta, vaso ci- 
líndrico, redondo por abajo y rodeado de una 
red de vidrio calado: estos vasos se hacían para 
las bebidas calientes, y la red tenía por objeto 
poderlos coger sin tocar las paredes; zymbium, 
copa con dos asas; calahtus, vaso cónico, abier- 
to por los dos extremos; rythrum, vaso en forma 
de cuerno, También figuraba en el servicio de 
mesa el acetabulum, copa para el vinagre, donde 
se empapaba el pan; y el gutturium, vaso para 
tener agua, 

La patera era un vaso destinado & las li- 
baciones, y por consiguiento tenía su aplica- 
ción en las fiestas religiosas, como asimismo la 
futile, vaso acabado en punta, y el ealinus, pla- 
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macéuticos, drogueros y especieros. Por otra 
parte, se conservan frascos de colirios con ins- 
cripciones, en las que constan el nomhkpe del 
oculista ó del medicamento, que suelen ser co- 
lirios de rosa, de azafrán, de hiedra ó de mirra, 
Más numerosos aún son los frascos de perfumes, 
que, según hemos visto, fueron ya conocidos en 
Oriente (V. UxodENTARIO), También prodiga- 
ron mucho los romanos los adornos de vidrio y 
las imitaciones de piedras preciosas y del cristal 
de roca. 

Muchos muebles y objetos de uso estaban 
adornados con pedacitos de vidrios de colores, 
bajo los cuales solia colocarse una hojita de oro 
para realzar el efecto, 

Excusado es decir que mientras los comer- 
ciantes honrados vendían los citados adornos 
como de vidrio, otros los vendían como piedras 
finas, falsificaciones de que nos habla Plinio, 
Bien conocidas son, por otra parte, las urnas ci- 
nerarias de vidrio, que no estaban al alcance de 
la gente pobre (V. Urxa). No están comproba- 
das las aplicaciones del vidrio á la Física. Se 
duda que fuese de vidrio la lente de 17,25 de 
diámetro que había en el faro construído por 
Alejandro sobre la torre Hamjerahs, en el di- 
que de Alejandría. En cuanto å los espejos, tam- 
poco puede asegurarse que fneran de vidrio, 
V. EspEJO. 

También se hicieron de vidrio clépsidras ó re- 
lojes de agua. En Pompeya se ha encontrado un 
vidrio de ventana de 30 centímetros por 28 (véa- 
se VIDRIBRA). Y por último, varios autores, en- 
tre ellos Estacio, hablan de techos de vidrio para 
dar luz á las habitaciones, y Plinio llama came- 
ra vitria å los techos abovedados con cristales, 
Además se empleó el vidrio para revestimiento 
de muros; y aunque se empleó muy poco el es- 
maiteen vidrio, el mosaico de esta materia fué 
cosa corriente y ya practicada por los lenicios, 
los persas y los hebreos. Bolas, dados y fichas de 
vidrio, para jugar, se fabricaron también, 

Unos obreros especiales, ó culariani, fabrica- 
ban ojos de vidrio ú de plata para las estatuas, 
¿ inútil es decir que también se hicieron de aque- 
Ha materia objetos de pura fantasía sin utilidad 
práctica. 

No concluiremos de hablar de los vidrios ro- 
manos sin mencionar algunas piezas de mérito 
artístico que se conservan en los Museos: son 
vasos con figuras y letras á veces de relieve, ¿in- 
dudablemente están hechos á molde. En Nor- 
mandía se encontró un vaso de forma muy se- 
mejante al citado de Palencia, y como éste ador- 
nado con figuras de gladiadores, En Estrasburgo 
se encontró una diatrela con su red de anillos 
de vidrio azul y con la inscripción MA XIMIAN Y 
AVGVSTVS: se cree que esta copa formó parte 
del servicio de mesa del emperador Maximiano, 
que pasó el Rhin 
en 297. En Italia 
se descubrió un 
vasosemejante, y 
en la colección 
Lionel de Roths- 
child hay otro 
que ofrece la par- 
ticularidad de 
que, en vez de 
red, el artista pu- 
so figuras, cuya 
composición re- 
presenta unos s:t- 
tiros castigando 
á Licurgo, rey de 
Tracia, por 
haber perse- 
guido á Ba- 
co, asunto 
bien apro- 
piado á un 
vaso para 
beber. No se 
sabe si estas 
figuras, cor- 
dones y le- 
tras fueron 
puestas cuando la materia estaba caliente, pero 
do todos modos los diatreta son de un trabajo 
extraordinario y difícil. También se ejercita- 
ron los artífices romanos en la decoración de va- 
sos de vidrio en frío, es decir, tallando, gra- 
bando en hueco y cincelando en relieve, scul- 


to para incienso {V, Carixo). La ampulla era | tura vitri. Se conservan algunos vidrios antiguos 
Un recipiente de vidrio, de que usaban los far- , con esta clase de trabajos, Aparte de un frag- 
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mento de copa en el que se ve un sátiro bailando 
ante una ménado; la copa con Diana sorprendida 
en el baño por Acteón, existente en el Museo 
Británico; la copa con la creación del hombre, 
que guarda el Museo de Berlín; y otrosejempla- 
res análogos, citaremos dos bien conocidos por 
su extraordinario mérito artístico. Uno de ellos 
es el conocido vaso de Portland (V. Vaso), con 
gro se enriquece el Museo Británico. El otro es 
el vaso llamado de la vendimia, por ser este el 
asunto que le decora: es un ánfora de las acaba- 
das en punta; el decorado consiste en tallos de 
vid entrelazados con hojas y frutos, y unos niños 
cogiendo racimos, un poeta recitando una com- 
posición á Baco, al son de la lira que pulsa otro 
jovencillo; en otra parte aparecen dos niños pi- 
sando la uva al son del caramillo de Pan y de 
la doble flauta; en la parte inferior hay una zona 
estrecha adornada con figuras de cabras y car- 
neros, y adornando el arranque de las -asas hay 
unas guirnaldas. Tanto en este vaso, que poseo 
el Museo de Nápoles, como en el vaso de Port- 
land, el fondo es azul y los adornos de vidrio 
opaco blanco, trabajado como los camafeos. Se 
cree que fueron fabricados superponiendo å la 
superficicio de vidrio azul una capa de vidrio 
blanco, que luego fué trabajada. El mismo Musco 
de Nápoles posee una copa de vidrio negro en la 
que el grabador entalló una guirnalda de aristas 
vivas, cuyas líneas rellenó con metal y esmalte, 
verde para las hojas, rojo para los frutos, y oro 
para las ramas; este precioso vaso, único en su 
género, se encontróen Pompeya, roto, junto á la 
figura del Sileno ventrudo, que acaso sostenía 
este vaso con el aro que tiene en la mano. De 
los vasos murrinos no debe tratarse al hablar 
del vidrio. V. Vaso. 

| Vidrios de los primitivos cristianos. — Estos 
j emplearon el vidrio en las prácticas religiosas y 
funerarias, en los ágapes, y representaron en los 
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vasos figuras y emblemas místicos. Cúlices de 
vidrio se usaron bajo el pontificado del Papa 
Ceferino (202 á 218), á quien atribuye su inven- 
ción el Libro pontifical, y el Papa León 1V (si- 
glo 1x) los prohibió. En Roma se conservan bres 
cálices de vidrio, que d'Agincourt los descrile 
como cristianos, pero que según Gersphach son 
de fabricación oriental: están dorados y esmal- 
tados (V. CALIZ). No nos detendremos á men- 
cionar las ampollas de vidrio existentes en la 
basílica de Maguncia en tiempo de Teodelinda, 
reina de los lombardos (589 á 614). V. AmPo- 
LLA. 

in las catacumbas cristianas se han encontra- 
do numerosas copas, ó mejor dicho fondos de 
copa, pues son placas redondas de vidrio con 
hojas de oro historiadas, que han despertado 
interés entre los arqueólogos. 

Los dibujos están hechos con punzón sobre el 
oro. Sus asuntos son pasajes del Antiguo y Nue- 
vo Testamento, como el sacrificio de Abraham, 
Tobías, la resurrección de Lázaro, el Buen Pas- 
tor, los Apóstoles Pedro y Pablo, el monograma 


Ungientarios (Museo Municipal de la Historia, Barcelona) 


de Cristo, ete, ; algunas veces son efigies de san» 
tos ó representaciones simbólicas, entre ellas es- 
cenas do familia. A las figuras acompañan ins- 
eripciones llamadas aclamaciones, las cuales con- 
sisten en expresiones de dolor, alegría, esperanza 
ó deseo, De ellas se deduce que los cristianos 
usaban copas de vidrio en los ágapes funerarias 
, y en las comidas de familia dadas con motivo de 
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bodas, nacimientos ó bautizos. La circunstancia 
de no hallarse en las catacumbas más que los 
fondos de las copas, se explica por la mayor so- 
lidez de esta parte del vaso y porque el oro ha 
contribuído también á conservar el vidrio á él 
adherido. Las figuras no son de buen arte, pero 


Jarro de vidrio opaco (Museo Británico) 


están trazadas con cierto buen gusto decorativo. 
Se da el nombre de ampolla di sangue á unos 
vasos hallados en las sepulturas, ó emparedados 
junto á éstas en las catacumbas; son de vidrio ó 
de barro cocido; unas veces están vacíos, otras 
contienen esponjas y trapos, y otras están im- 
pregnados de un tinte rojizo que no se sabe si 
proviene de la sangre de los martires ó del vino 
consagrado. Dejando aparte esta cuestión, y la 
de si la presencia de estos vasos es un indicio de 
martirio, pasaremos á mencionar las joyas deco- 
radas con pedazos de vidrio y los jetones (V. JE- 
TÓN), de que se conservan algunos ejemplares, 
Se cita como el monumento más curioso y com- 
pleto de la vidriería cristiana primitiva una copa 
del siglo v, que fué descubierta en una tumba 
en Podgoritza (Albania), y que lleva grabados 
varios asuntos del Antiguo y Nuevo Testamento; 
en el centro el sacrificio de Abraham y alrededor 
la historia de Jonás; Adán y Eva junto al árbol 
del bien y del mal; la resurrección de Lázaro; 
Moisés sacando el agua de la roca; Daniel en la 
fosa de los leones; los tres niños en el horno de 
Babilonia, y la casta Susana, Este precioso ejem- 
plar formó parte de la colección Basilewski, 

Vidrios orientales. — Entre los numerosos obre- 
ros que la ley dictada por Constantino en el año 
de 337 exceptuó de las cargas públicas, estaban 
los vidrieros, que probablemente serian origina- 
rios lo Italia ó de Grecia. Dicho privilegio fué 
confirmado por los sucesores de aquel emperador, 
y esta protección dispensada á las Artes fué cau- 
sa, en lo que se refiere á la industria del vidrio, 
de que los talleres de ésta ocuparan un harrio 
especial de Constantinopla. Desgraciadamente 
no han llegado hasta nosotros vidrios de los pri- 
meros tiempos del Bajo Imperio. Por los textos 
sabemos únicamente que la fabricación compren- 
día vidrios para ventana, piezas de lujo é imita- 
ciones de piedras preciosas. Los arquitectos de 
Santa Sofía, en Constantinopla, hicieron poner 
vidrios en las ventanas de aquella basílica, cos- 
tumbre que, según se lee en los historiadores ára- 
bes, se practicó también en una sala del palacio 
de siete pisos que se construyó en Sanaa, en el 
Yemen (Arabia). 

En el Gabincte de Antigüedades de la Biblio- 
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teca Nacional de París se conserva un objeto in- 
teresantísimo de vidrio, ejemplar único, que data 
del siglo vi: es la copa de Cosroes 1, rey de los 
persas (531 á 579), de la raza de los sasánidas; 
fué regalada por Carlos el Calvo ú la abadía de 
San Dionisio, donde fué llamada copa de Salo- 
món, por la creencia errónea de que era este rey 
el representado en la figura que aparece en el 
centro, y que, según demostró M. de Longperier, 
es el rey persa antes citado. Alrededor de la me- 
dalla, que es un zafiro blanco grabado, ocupada 
por esta figura, hay hasta tres zonas de círculos 
con granates y esmeraldas muy finas, y en el bor- 
de jacintos. 

En obsequio á la brevedad, pasaremos por alto 
las noticias de los vasos de vidrio de que hablan 
los escritores griegos, y que no se conservan, Co- 
mo también de las monedas de vidrio (V. Mo- 
NEDA) orientales, Sin duda en Oriente la tradi- 
ción de los vidrios de colores se mantuvo en la 
industria, que en manos de los árabes produjo 
piezas notabilísimas, de las cuales se conservan 
ejemplares que no podemos pasar en silencio, No 
los hay anteriores a fines del siglo X111, pero los 
escritores árabes dan noticias de aplicaciones del 
vidrio al adorno de joyas, vestidos y armas de 
los califas en tiempos anteriores. También hay 
noticias de vasos de vidrio con figuras, y espejos 
de vidrio con monturas de filigrana de oro y 
plata. Por aquellos tiempos también empleaban 
los árabes para objetos de lujo el cristal de roca, 
del cual hay un vaso en el Museo del Louvre y 
otro en Florencia. Igualmente sabemos que en la 
Kaaba, ó sea el santuario del templo de la Meca, 
había en el siglo x cuatro ventanas con vidrios, 
aunque un viajero del siglo xir dice que eran 
de mármol transparente. El rabino Benjamín de 
Toledo, que murió en 1173, y que había visitado 
las sinagogas del Oriente, dice que on su tiempo 
la industria del vidrio estaba próspera. Por este 
escritor y por otros sabemos que los árabes fabri- 
caban vidrio blanco, rojo, amarillo, verde y azul. 
Los centros de producción eran Alejandría, El 
Cairo, Persia, Suz, situada en el emplazamiento 
de Tiro, Alep, Antioquía, Damasco, Trípoli y 
otros puntos. En Trípoli era justamente donde 
se hacía mayor comercio de objetos de vidrio 
para la exportación. Los gabinetes numismáticos 
poseen jetones, ó sea piezas semejantes á mone- 
das de vidrio, unas con inscripciones hechas á 
molde, otras con adornos, como la estrella de Sa- 
lomón ó una flor, Las que llevan inscripciones 
son sin duda jetones personales, algo semejantes 
á nuestras tarjetas, y las quo llevan adornos son 
amuletos, tanto que algunos tienen un anillo 
para colgarlos. No han faltado numismatas in- 
gleses que pretendan se trata de monedas de 
vidrio, y debe admitirse que de esta clase de ob- 
jetos hay muchas imitaciones, 

Dehe advertirse también que los árabes hi- 
cieron imitaciones de vidrios de la antigitedad, 
y entre ellos debe contarse un vaso que se con- 
serva en la catedral de San Marcos, en Venecia; 
es de color violeta, y está decorado con pastas 
de aplicación, que consisten en flores, ornatos, 
figuras, bustes, en medallones, siendo una de 
las figuras un hombre cou manto y un tirso; 
pero lo más curioso es que á todo este decorado 
acompañan dos inscripciones árabes, cúficas, 
esmaltadas una abajo y otra en la parte interior 
del cuello del vaso, cuya fecha no ha podido pre- 
cisarso. Fuera de esto, las piezas que permiten 
apreciar la importancia de la vidriería árabe 
son copas decoradas con esmaltes de colores, y 
con inscripciones que las avaloran mucho para 
los arqueólogos. Gersphach señala como la copa 
árabe más antigua una de la colección Schefer, 
la cual lleva sobre fondo de oro un decorado de 
esmaltes azules y blancos, consistentes en figu- 
ras de personajes y de animales perseguidos por 
perros de caza; lleva las armas de Berdr-el-Din- 
ed-Dhahery, capitán de las tropas del sultán 
Bibars, que murió en 1277. Hay otras piezas con 
figuras humanas y de animales, que pueden 
atribuirse á la misma época. El Museo de Char- 
tres posee un vidrio oriental llamado de Carlo 
Magno: es una copa de recipiente profundo, al 
contrario que la anterior, y con labores é ins- 
cripciones de esmalte azul y blanco con filetes 
dorados, Los caracteres de la inscripción son de 
la forma llamada resj?, usada en Egipto desde 
el siglo vir, El texto dice así: Gloria durable, 
vida larga y exenta de enfermedades, fortuna 
siempre favorable, prosperidad completa. Por 
tradición se atribuye la propiedad de ciertos va- 
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sos de vidrio á Santa Hedwigia (1174 4 1243) 
Son copas talladas como el cristal de roca y con 
figuras y adornos. 

El Museo de Amsterdam posee un ejemplar 
notable, pero cuyo origen oriental se ha discu. 
tido mucho. Los vidrios de Alep, mencionados 
por el escritor árabe del siglo xiv, Hafiz-Abry 
y en inventarios de soberanos europeos, fueron 
famosos en los últimos tiempos de la Edag Me. 
dia, Del siglo xrv datan algunos vidrios árabes 
importantes: lámparas en figura de vaso con 
cuello acampanado y varias asas equidistantes 
en la panza, para suspenderlas en las mezquitas 
que es donde parece se usaban. Están decoradas 
con adornos é inscripciones mezcladas con éstos, 
todo ello esmaltado de colores, unas veces sobre 
fondo dorado y otras veces con perfiles dorados 
Las inscripciones suelen ser suras del Corán y 


Jarrita catalana, siglo ETV 
(colección de D. Francisco Miquel y Badia) 


nombres de sultanes: en dos lámparas de la co- 
lección Andre, el sultán Malek-el- Nasser-Moja- 
hammed (que reinó en Egipto desde 1293 á 
1341). 

Después de la época indicada la vidriería 
oriental debió decaer mucho, hasta el punto de 
que los árabes bicieron venir de Venecia sus 
lámparas de mezquita, como lo prseba un do- 
cumento del siglo XVI, y de que en 1590 un vi- 
driero veneciano fué á Chiraz, ciudad importan- 
te de la Persia, donde enseñó su arte á los na- 
turales; pero los vidrios producidos desde enton- 
ces en el país eran de mala factura y de color 
gris. Para io que fueron muy hábiles los persas 
fué para componer los objetos de vidrio rotos. 

Vidrios venecianos. — Los historiadores italia- 
nos pretenden que la fabricación del vidrio en 
Venecia data de la fundación de esta ciudad en 
el siglo v; pero si hay algún producto veneciano 
de remota fecha,cs de poca importancia, Por 
otra parte, es dudoso que provengan de vidrierfas 
venecianas y no orientales los vidrios con fondo 
de esmalte empleados en los mosaicos de iglesias 
dela localidad, como San Marcos, que datan del 
siglo x. No está probado queen este siglo ni en 
el siguiente hubiera talleres de vidriería en Vene- 
cia; loque parece más verosímil es que en aque- 
la época era en Oriente donde se cultivaba aquel 
arte, Después de la toma de Constantinopla, en 
1204, en cuya empresa tomaron parte soldados 
venecianos, el gobierno de la República supo 
atraer á Venecia los vidrieros orientales, y en 
todo el curso del siglo x111 la industria de la 
vidriería se extendió allí mucho, como lo prue- 
ban algunos documentos, El más antiguo de ès- 
tos es un tratado concluído en 1." de junio de 
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VIDRIOS FENICIO-EGIPCIOS, ROMANOS, ÁRABES, VENECIANOS Y ESPAÑOLES 


1. Alabastrón fenicio-egipcio, —2, Amphoriscw de vidrio opaco fenicio-egipcia. —-3. lámpara árabe de vidrio esmaltado. = 4. Sello romano de vidrio ODACO. 
-5. Vidrio cristiano —6. Rotella romana de vidrio transparente con latticini. 
. 7. Copa veneciana esmaltada, siglo XV. - 8, Taza castellana de pico, esmaltada y dorada, siglo xvi 
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ntre Bohemond VÍ, príncipe de Antio- 
a y conde de Trípoli, por una parte, y J- Con- 
tarini, dux de Venecia, por la otra, y en donde 
se encuentra un artículo mediante e) cual se esti- 
pulaba que los venecianos pagaran un tanto por 
los pedazos de vidrio (se entiende 
que no sóla de objetos rotos, sino 
de sobras de la fabricación) que de 
allí se levaran. La República ve- 
neciana puso. especial cuidado en 
reglamentar la industria, no sola- 
mente para asegurarla, sino para 
favorecer la producción, y sin duda 
ostró preferencia por la vidriera, 
pues según nos dice Carlo Marín, 
la Señoría amaba á dicha indus- 
tria como á las niñas de sus ojos. 
Entre las disposiciones dictadas 
con aquel fin, encontramos una del 
Maggior Consilio, en 1289, prohi- 
biendo establecer hornos de vidrio 
en Ja ciudad (sin duda para preca- 
yer los incendios), á menos que el 
vidriero fuese propietario de la casa 
afecta á la fábrica. Sin duda esa 
medida no bastó para impedir los 
incendios, pues el 8 de noviembre 
de 1291 el mismo Consejo mandó 
que fuesen destruidos todos los 
hornos existentes en la ciudad, 
prohibiendo al propio tiempo la 
construcción de otros bajo la pena 
de una multa de 100 libras, y rele- 
gando dicha industria á la isla de 
Murano. 

Poco tiempo después, en 11 de agosto de 1192, 
el Consejo modificó aquel acuerdo, autorizando 
para establecer en la villa hornos pequeños, á 
condición de que estuvieran aislados de las casas 
por una distancia de 15 pasos cuando menos, 
Esta es la razón de que en el interior de la ciu- 
dad sólo se produjeran objetos menudos y el vi- 
drio coloreado, Por otra parte, desde el siglo XIII 
la República prohibió bajo severas penas la ex- 


Amphorisca de vidrio esmaltado 
(Museo Británico) ` 


portación del vidrio solo y de las primeras mate- 
rias do dicha industria, La inteligencia y activi- 
dad de Marco Polo, el mejor ciudadano de Vene- 
cia, como se le llamaba en su país, abrió con sus 
expediciones al extremo Oriente un nuevo y 
productivo comercio á los artículos de la indus- 
tria del vidrio. Cristóforo Briani y Domenico 
Miotto, vislrieros venecianos, se dedicaron, en 
vista de los ejemplares que del Oriente trajo 
Marco Polo, 4 encontrar los procedimientos de 
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la colo:ación del vidrio, ya conocidos en la anti- ` 
giiedad, y que por lo visto se habían perdido, é 
imitaron por tal medio las piedras preciosas. Des- 
de entonces empezaron & exportarse de Venecia 
bujerías, primeramente á los puertos del Asia 


Tazón de vidrio multicolor (Museo Británico) 


Menor, del Mar Negro, de las costas del Mar 
Caspio y el Egipto. Desde estos puntos los co- 
merciantes y las caravanas las exportaban al in- 
terior, hasta China, donde se utilizaban para 
hacer los botones de los mandarines, å las islas 
del Océano Indico, riberas del Mar Rojo, Etiopia 
y Abisinia. Este movimiento comercial contri- 
buyó al desarrollo de la industria llamada arte 
del margarilato. Es de advertir que entonces se 


Jarrin dorado de Cadalso de los Vidrios, 
siglo XYI , 
(colección de D. Francisco Miquel y Badía) 


designaba con el nombre de margarita los gra- 
nates y otras piedras preciosas, pero no hay que 
olvidar que dicho nombre venía de la antigüe- 
dad, pues on Roma se llamaban margarilarít 4 
los joyeros, Desde 1318 las vidrierías de Murano 
fueron clasificadas por categorías, cada una de 
ellas sometida á leyes especiales. En 1445 los 
ciudadanos de Murano obtuvieron el privilegio 
de elegir un canciller pretoriano ¡para adminis- 
trar justicia en la isla, y de nombrar un nuncio i 
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con residencia en Venceia para tratar de los ne- 
gocios. Todos los privilegios comerciales, políti- 
cos y municipales de Murano, fueron reunidos 
en 1502 en el Statuto di Murano, entre cuyas 
disposiciones, aparte del derecho de acuñar mo- 
neda y otros semejantes, encon- 
tramos, por lo que se refiere á la 
vidriería, las siguientes disposicio- 
nes: sólo Jos hijos de los propieta- 
rios de vidrierías, ó los jefes de ta- 
ller, podían establecer una fábrica. 
Las hijas de los dueños de las vi- 
drierías podían casarse con un no- 
ble patricio de Venecia, y su des- 
cendencia conservar sus títulos de 
nobleza. La superintendencia de 
las vidrierías estaba á cargo de los 
jefes del Consejo de los Diez, el 
cual, bajo las medidas más severas, 
conservaba para la República la 
conservación exelusiva de la vidrie- 
ría. Si algún obrero transportaba 
su arte á un país extranjero en de- 
trimento de la República se le da- 
ría orden de volver, y si no obede- 
cía eran encarceladas las personas- 
más allegadas á él; y si á pesar de 
esto se obstinaba en permanecer 
en el extranjero, se buscaba una 
persona que le matase. No sirvió 
mucho, sin embargo, esta disposi- 
ción, pues en 1438 había en Viena 
un Onofrius de Blendio vidriero 
de Murano, y en 1436 otro, Nico- 
lás Valche. 

En 1459 Angeli Beroviero, hacía un convenio 
con la Señoría de Florencia, y Juego se trasladó 
á Nápol: s. 

En Amberes, en losúltimos años del siglo xv7, 
trabajaba Guido de Sabino; y otro vidriero ita- 
liano, de nombre desconocido, había en 1590 en 
Chiraz (Persia). 

En Francia, en tiempo de Fnrigue II, se es- 
tablcció, en San Germán en Laye, Mutio, En 
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Cere flamenca labrada, siglo XYI 
(colección de D. Francisco Miquel y Badia) 


Flandes, á fines del siglo xvi, trabajaron, pri- 
mero Ambrosio de Mongarda, y después Philippe 
de Gridolphi. Enrique IV autorizó & los italia- 
nos para labricar en París, Nevers y Ruán. Cos- 
me IT (1608 á 1620) protegió en Florencia á Gi- 
rolamo y Albise Luna. Antonio Miotti recibié 
en 1623 privilegio para establecerse en Flandes, 
y en la misma época se fabricaban vidrios, á la 
manera de Venecia, en Milán y en Verona, 
Luis XIV hizo irá Francia obreros venecianos, 
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En 1640 v en 1643 trabajaban en Bruselas bu- 
dovico Uaponago, Juan Sabonetti el rancesco 
Sabonetti, En 1670 el duque de Búckingham 
instaló en Inglaterra una manufactura de vidrio 
con obreros italianos. En Alemania, en 1679, se 
encontraban Marinelli, Ludovico Sabonetti y 
Joselli. Esta emigración de vidrieros legó ¿alar- 
mar á la República veneciana, y el decreto de 27 
de octubre de 1547 no fué letra muerta (usamos 
la expresión de Gersphach), pues dos vidrieros 
llamados á Alemania por el emperador Leopol- 
do 1 (1658 4 1705) fueron asesinados por los es- 
birros de Venecia. Más adelante, en 22 de marzo 
de 1705 y en 13 de abril de 1762, el Consejo de 
los Diez recibió orden de emplear los medios más 
secretos y más severos con el fin de impedir 
que ninguna persona empleada en las vidrierías 
saliese del Estado para establecerse en país ex- 
tranjero. En 1754 Prieto de Vetor fué muerto 
en Viena por orden del Gran Consejo. 

En lo que ae refiere á la reglamentación in- 
terior de las fábricas, éstas no pertenecían á las 
corporaciones, sino al Senado, y el Gran Con- 
sejo ejercía en ellas la superintendencia. 

Las fábricas estaban divididas en cuatro cate- 
gorías: 

Fábricas de vidrios y cristales. 

Fábricas de vidrieras y espejos. 

Fábricas de cuentas. 

Fábricas de piedras y de perlas de imitación, 
y de esmaltes. , on 

Estaba prohibido pasar, sin autorización, de 
estas categorías á otra. Los trabajos eran muy 
vigilados. El año de trabajo comprendía cua- 
renta y cuatro semanas, desde 1.° de octubre á 
31 de julio, estando destinados los meses de 
agosto y septiembre á la reparación de los hor- 
nos. 

No puede precisarse la época en que al lado 
de las perlas y cuentas de vidrio, pertenecientes 
al arte del margaritayo, por que comenzó en 
Venecia la fabricación de vidrios, se empezaron 
á hacer copas, platos y recipientes de todo gé- 
nero en vidrio, que es á los que debe Venecia su 
renombre en la industria de que tratamos. De 
algunos documentos del siglo XIV se deduce que 
en este tiempo debía ser cuando comenzaron á 
fabricarse dichos productos; pero no tenemos 
noticia de que existan en las colecciones piezas 
anteriores al siglo xv, que es la época en que la 
fabricación de vidrios soplados llegó á su mayor 
grado de desarrollo. El Libro de Oro de Murano 
menciona (1458) 4 Angelo Beroviero que, auxi- 
liado del químico Paolo Godi de Pergola, fabri- 
có vidrios de color. Uno de los obreros de aquel 
célebre vidriero robó á éste su libro de fórmulas, 
que copió y vendió á un fabricante extranjero. 
Del Libro de Arquitectura de Antonio Averlino 
(mediados del siglo xv) se deduce que era cos- 
tumbre entonces hacer mosaicos de vidrio con 
relieves. De este género de piezas es una placa 
de vidrio blanco, con dos figuras de genios sos- 
teniendo un escudo de armas, en relieve hecho 
á molde, y que pertenece á Piot. Los italianos 
fueron muy afectos á las composiciones en relie- 
ve ó grabados en vidrio. El grabado está hecho 
å la punta seca en hojas de oro pegadas al vi. 
drio, y también hay pinturas al óleo, al agua y 
al huevo, ejecutadas en la cara exterior de las 
capas y protegidas por un barniz. Los asuntos de 
estas pinturas están tomados de la Biblia ó de 
la Mitología, y los alemanes usaron mucho este 
procedimiento, Nada diremos aquí de la fabrica» 
ción de los espejos venecianos (V. ESPEJO), que 
fué una de las principales fabricaciones de los 
talleres de Murano. La fabricación de las botti- 
glic d’ Inghilterra, es decir, botellas á la manera 
inglesa, fué autorizada en 1790. Entre los vi- 
drieros que se distinguieron en Murano, pueden 
añadirse á los citados Francesco Ballarino, Muro 
Motta (espejero) Seguso Vistosi, Nicolás del 
Aguila (productor de vasos de formas fantásti- 
cas), Morelli, G. Briati y Barbaria (estos dos 
Jueron autorizados en el siglo xviir, y por ex- 
cepción, á establecer sus hornos en Vonecia mis- 
ma); poro como las obras de vidriería no están 
firmadas, es muy difícil atribuir los productos 
que se conservan á cualquiera de dichos fabri- 
cantes, Se sabe que Juan de Udina, discípulo de 
Rafael, dió los modelos de algunos vasos de Mu- 
rano, que Pedro Aretino ofreció al merqués de 
Mantua, Observa con razón Gersphach que si 
las cuentas, perlas y piedras de imitación hicie- 
ron la fortuna de los vidrieros venecianos, las 
piezas de lujo y de fantasía, como son los vidrios 
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| para servicio de mesa, hicieron su gloria. Para 
fabricarlas usaron de todos los recursos que les 
podía ofrecer aquella materia; produjeron vidrios 
incoloros, lisos á resquebrajados (craqueles), vi- 
drios teñidos en la pasta, vidrios espolvoresdos 
de oro, vidrios filigranados, grabados, dorados 
y esmaltados, Los vasos eran homogéneos ó con 
asas y pies de otro color, con mascarones dora- 
dos, y en fin, con nna porción de combinaciones 
que da á los tipos del vidrio veneciano ura finu- 
ra y una elegancia incomparables. No entrare- 
mos aquí á describir la variedad de formas de 
los vasos de Murano, entre Jos cuales hay copas, 


cálices, jarras, botellas, vasos cilíndricos, vasos 
cónicos y platos. 

Las copas, que debieron constituir uno de los 
principales artículos de exportación y de uso, 
unas veces carecen de todo adorno, son sencillas, 
como las que representó el Veronés en su conoci- 
do cuadro Las bodas de Canaán, y trasla pieza, en 
vez de ser de vidrio transparente, estaba filigra- 
nada, es decir, que en la pasta del fondo el vi- 
driero había puesto hilos retorcidos (canne ri- 
torte), fuese de color blanco opaco (tactticinio), 
fuese de coloraciones diversas. Estos hilos forman 
una red susceptible de combinaciones distintas, 
que hacía poco transparente la materia, pero la 
embellecía mucho, Colocando dos hojas de vi- 
drio afiligranada:x, en sentido inverso, formaban 
los vidrieros una red (veticella ), que entre cada 
una de sus mallas dejaba una burbujita de aire, 
Rara vez la filigrana estaba puesta en el exterior 
del vaso. Las piezas de más lujo eran las deco- 
radas con pinturas en esmalte ó con grabados. 
Hay copas muy notables en este género, con re- 
tratos, escenas amorosas, asuntos votivos, escu- 
dos y motivos de adorno, 

A veces esta exornación está realzada con bo. 
toncillos, perlas y partes doradas. Llaman mu- 
cho la atención entre los productos venecianos 
los rasi foriti ó millefiori, impropiamente lla- 
mados vidrios de mosaico. Su decoración consis- 
te en un haz de varillas de diversos colores cor- 
tadas y vistas por el corte; la combinación de es- 
tos pedacillos produce dibujos variados, y se halla 
aplicada Á piezas sopladas ó moldeadas. En los 
tiempos modernos se ha abusado mucho de este 

énero de vidrios decorados. Lo que da valor å 


os productos venecianos es el buen gusto, la 
vriginalidad de las formas, la buena proporción 
de éstas y su ligereza. El arte de los vidrios ve- 
necianos es elegante, gracioso, y å veces fantás- 
tico hasta el exceso. La industria moderna, so- 
bre todo en estos últimos tiempos, ha multiplica- 
do las imitaciones de los antiguos vidrios vene- | 
cianos. 

El desarrollo adquirido sr Venecia por la in- 


Copa veneciana, siglo XVI 
(colección de D. Francisco Miquel y Badía) 
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dustria del vidrio atrajo, como era natural, el 
deseo de la competencia en otros países; y como 
para este fin era menester robar á Venecia su 
secreto, ya hemos visto cómo sin duda, atraídos 
por ofertas extrañas, se atrevieron á expatriarse 
algunos de los obreros de Murano. No podemos 
seguir aquí paso á paso la historia de dicha in. 
dustria en el resto de Europa. Bastará recordar 
que en Francia se produjeron vidrios importan. 
tes en Poitou (copas grabadas y esmaltadas con 
figuras y letreros) en Orleáns, en Attigny 
Belrrupt y en la Normandía, donde hubo $2 ta. 
lleres. También es de citar la manufactura de 
Saint-Govain, que se dedicó principalmente á la 
fabricación de espejos. 

En Alemania tenemos que en 1363 había una 
corporación de vidrieros en Haugsburgo, y que 
en 1420 un Vincenz Roder fué de Alemania 4 
Murano para enseñar á los italianos el modo de 

1 doblar el vidrio con hojas metálicas. Aurem- 
berg tuvo importancia en la industria del vi- 
drio desde el siglo xv, y fué el centro alemán 
más importante de ella. Allí floreció desde 

aquella fecha la familia de los Hirschvogel, de 
celebridad notoria. Las piezas alemanas más co- 

nocidas son los vidercomes ó vasos para beber á 

la redonda. V. VIDERCOME, 

En Bohemia no tuvieron importancia las vi- 

drierías hasta fines del siglo XVI, que fué cuan- 
do en Praga el alemán Gaspar Lehmann recibió 
del emperador de Alemania, Rodolfo II, rey de 

Bohemia, el título de oficial de grabador en pie- 

dras finas y en vidrio, y contribuyó á que los 
vidrieros, que antes imitaban los vidrios venecia- 
nos, se dedicaran á tallar el vidrio, produciendo 
no el grabado fino y delicado de los venecianos, 
sino un grabado profundo; y el vidrio, de ver- 
doso y grosero que se producía antes, so hizo 
ahora fino y blanco, pues se pretendía imitar el 
cristal de roca, Tales son los caracteres del vi- 
drio de Bohemia, que fué un producto de impor- 
tación muy apreciado en toda Europa y adopta- 
do sobre todo en Alemania y en los Países Ba- 
jos. Entre las vidvierías notables de Bohemia son 
de citar las de Wutvinterberg-Helmback, Ha- 
rrachdorff, Reichenberg, Prichowitz, Antoni- 
wald, Turnan y Haida, Contribuyó al desarrollo 
de esta industria el vidriero Kreyvich, que viajó 

durante cuarenta años por Europa y Oriente y 
murió en 1736. Otro artista, Franz Weidlich, 
adquirió renombre en la talla en hueco y en re- 
lieve, y vendió sus productos en España y Por- 
tugal. Bohemia fué acaso, de todos los países que 
fabricaron el vidrio, el único que mantuvo verda- 
dera competencia con Venecia; y cuanto decayó 
la fabricación veneciana, uno de los produetores 
de ella, Giuseppe Briati, fué 4 Bohemia para 
aprender el modo de trabajar, y en 1736 Jacobus 
Busenello obtuvo el privilegio de fabricar en 
Murano vidrios 4 la manera de Bohemia. A fines 
del siglo xv111 Bohemia contaba 70 talleres de 
vidriería y 5000 vidrieros; pero entonces la pro- 
ducción de Bohemia perdió el estilo especial de 
que hemos hablado, y que fué sustituido por el 
de los vidrios de colores. 

En los Países Bajos se-practicó con éxito el 
grabado en vidrio en los siglos xvii y XVI!L, y 
hay noticias más antiguas de la fabricación del 
vidrio en aquel país. Ana Roemers Visscher fué 
una grabadora en vidrio de la que se conservan 
copas firmadas y fechadas en 1621 y 1646, con 
adornos de flores, insectos y versos italianos. 
Por falta de espacio no damos los nombres de 
otros grabadores holandeses, de los que se con- 
servan vidrios en el Musco de Amsterdam. De 
Flandes también hay productos de vidrio y no- 
ticias curiosas de su fabricación; y como esto 
nos interesa por haber pertenecido á España 
aquel país, diremos que Carlos V y Felipe II 
concedieron privilegios á un obrero de Venecia 
llamado Ambrosio de Mongarda, que se estable- 
ció en Amberes. Con la viuda de este vidriera 
casó (1593) Gridolphi, otro italiano del mismo 
oficio, y el cual obtuvo de la infanta Clara Eu- 
genia el privilegio de hacer verdadero cristal á 
Ja manera de Venecia, con la condición de no 
hacer caso de los privilegios del conde de La- 
llaing para hacer espejos. Según Gersphach, en 
Francia y en Alemania los fabricantes imitaban 
los vidrios do Venecia y los introducían como 
legítimos en Flandes. Pero esto no debió durar 


! mucho tiempo, puesto qne el citado Gridolphi y 


su socio Juan Bruyninck obtuvieron en 1608 del 
archiduque Alberto y de su mujer el derecho 
exclusivo de venta y de fabricación de vidrios, 
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Jarrilo andaluz de vidrio jaspeado, siglo ZYN 
(colección de D. A. de Riquer) 


fuesen de procedencia directa de Venecia ó á la 
manera de Venecia. El establecimiento de Gri- 
dolphi pasó sucesivamente por manos de Jerran- 
te Morron, de van Lemens (propietario de una 
vidriería en Bruselas) y de Colinet. También 
trabajaron en Flandes los italianos Ludovico 
Caponago y Juan y Francisco Sabonetti, el úl- 
timo de los cuales desapareció en 1658, comen- 
zando entonces la serie de los vidrieros flamen- 
cos, que fueron Enrique y Leonardo Bonhomme, 
Thery Lambotte, Barbe de Thiers y Ambrosio 
Duquesne. Los productos flamencos consisten en 
piezas de servicio de mesa del género de vidrios 
de Venecia, pero en formas más pesadas; 
las copas se parecen á las alemanas. 
Vidrios españoles. —- Aparte de las no- 
ticias que da San Isidoro en sus Etimo- 
logías, de que las fabricaciones más cono- 
cidas del vidrio en su tiempo existían en 
Italia, en las Galias y en España, y del 
hecho conocido de que en todas partes las 
antiguas fábricas de vidrios conocieran ó 
usaran las acreditadas cenizas alcalinas 
de Alicante, en competencia con las de 
Sidón, con las de Africa, con las del Ró- 
dano y las normandas y de que desde Liem- 
po antiguo venían Á buscar las escogidas 
arcillas relractarias de Valencia (Rico y 
Sinovas cree que tortosinas) para los cri- 
soles y hornos de las fabricaciones vidrie- 
ras, en el célebre Códice del Escorial, co- 
nocido con el nombre de El Lapidario, 
hay curiosas noticias de la manufactura 
del vidrio, traducidas del árahe, en los li- 
bros de Abolais, Se hace allí una clasifi- 
cación del vidrio en blanco y de color ber- 
mejo, verde, jade y morado; se dan fórmu- 
las para teñir superficialmente el vidrio 
por el fuego, y se habla de la talla del 
cristal. El Lapidarioes un códico de fines 
del siglo XIII, psro el original árabe era 
antiquísimo. Los primeros documentos 
de la fabricación del vidrio en España, en 
la Edad Media, son las imitaciones de 
piedras de color azul, verde, rojo y de 
otros colores, que adornan las coronas vi- 
sigodas del Tesoro de Guarrazar (véase 
CORONA y ORFEBRERÍA) Ni estas ni 
otras muestras del trabajo del vidrio en 
España son suficientes para conocer la im- 
portancia que tal industria tuviera en 
OS reinos cristianos. Fs racional supo- 
Ber que ese y otros adelantos industria» 
les provienen en nuestro país de los ára- 
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Copa veneciana labrada, siglo XVIL 
(colección de D. Carlos Bofarull) 


Cantarilla calolana de vidrio incoloro y azul, siglo XVIL 


(colección de D, A. de Riquer) 


bes. Conocidas son las aplicaciones del vidrio | tianos, á los que por su parto debió servir de 


al esmalte que hicieron los árabes en trabajos 
de Cerámica (véase AZULEJO, CERÁMICA y Lo- 
ZA) y de Orfebrería. Es verdad que, por otra 
parte, en los XI, XII y XIII la vidriería recibió 
en España poderoso impulso por parte de la 
Iglesia, que por doquiera levantó templos, cu- 
yos ventanales se cerraron con vidrieras (véa- 
se VIDEIERA); pero esto nada tiene que ver con 
la fabricación de objetos de vidrio, que esla que 
creemos de origen árabe en España, y no duda- 
mos quela industria árabe ejercería influencia y 
despertaría emulación en los industriales cris- 


Jarrita grabada de la fábrica de La Granja, siglo xvit 
(colección de D, A. de Riquer) 


mucho, en lo referente á las vidrieras, el ejemplo 
de lo que se hacía en talleres franceses, flamen- 
cos y alemanes. Rico y Sinovas, en su tratado del 
vidrio y de sus artífices en España, da intere- 
santes noticias, que vamos á extractar. Llama 
época gótica ála que coneluyócon el siglo xv, y 
señala el xvI como la época de apogeo de nues- 
tra industria del vidrio. No cita Rico productos 
especiales de la industria arábiga del vidrio. Sa- 
bemos, sin embargo, que las provincias de Gra- 
nada y de Almería cultivaron esa industria, cu- 
yos productos no debieron ser muy vulgares, 
cuando el coleccionista de Madrid, conde 
de Valencia de Don Juan, posee una cán- 
tara bastante grande de vidrio llena de 
adorno esmaltado, de colores verde, rojo 
y azul, y algunas partes doradas; es un 
vaso de origen evidentemente árabe y del 
siglo xIv. Por lo demás, no conocemos 
vidrios españoles de Jos siglos medios, 
fuera de alguno que otro ejemplar de muy 
poca importancia. Rico dice que, habien- 
do tomadola vidriería coloreada carácter 
decididamente cristiano, y de la Iglesia 
española, la fabricación del vidrio hueco 
se reducía en el siglo xvr al labrado de 
las piezas más baratas y ordinarias, sin 
duda porque las manufacturas de Mura- 
no nos proveían de las piezas de lujo. 
Añade que la reforma religiosa y la per- 
secución obligó á emigrar á algunas fa- 
milias y maestros vidrieros de color, que 
llegaron principalmente å Sevilla desde | 
Fiandes, en aquel tiempo, buscando el 
amparo de algunos compatriotas suyos 
que vivían en aquel emporio del comercio 
con las Indias; pero estos emigrantes de: 
bieron tener escasa influencia cn la mejo- 
ra de la fabricación del vidrio español, 
enya industria decayó á medida que en el 
país se fué haciendo consumo de los pro- 
ductos de las vidrierías extranjeras, que 
sobre ser mejores eran más baratos. Hay 
que advertir que los principales trabajos 
de la vidriería en España, en lo que ee 
refiere al Arte, fueron las vidrieras, de lo 
cual no nos corresponde tratar aquí (véa- 
se VIDRIRRA), En el siglo xvii fuédis- 
minnyendo el número de los maestras 
dedicados & la fabricación del vidrio de 
color, es decir, fabricantes de vidrieras, 
y sin duda la fabricación de vasos de v1- 
diio nunca produjo más que piezas ordi- 
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narias, hasta que á fines del siglo XVI, por ini- 
ciativa de un duque de Villahermosa, de don 
Juan de Goyeneche y D. Tomás Burgos, se 
intentó sacar á la industria de vidrios planos 
y huecos, en blanco ó sin color, del estado de 
postración en que se encontraba. Dichos seño- 
res pretendieron establecer en grande escala la 
fabricación por las inmediaciones de Segovia 
y faldas del Guadarrama; pero desgraciadamen- 
te «los tiempos (años de 1690 á 1712) fueron de 
fatalidad señalada, dice el Sr. Rico, intervi- 
niendo hasta la Diplomacia para destruir en su 
cuna la naciente industria vidriera de España; 
entonces desapareció casi por completo aho- 
gada por los sucesos políticos, y por el conse- 
jo, ó mejor dicho mandato, que recibieron los 
embajadores extranjeros de matar, cualquiera 
que fuesen los medios, el trabajo de este país, 
con especialida:l el del vidrio, del que sacaban 
inmenso luero las naciones extranjeras, vendien- 
do el de sus industrias en España y sus colonias. » 

En siglo xvr la vidriería española comenzó 
nueva evolución, que Rico señala citando los tra- 
bajos del maestro catalán Sit, los de López de 
Aragón y D. Diego Dorado. El primero se esta- 
bleció en La Granja, donde no tardaron en susti- 
tuirle ciertas colonias de alemanes, flamencos, 
suecos, ingleses y franceses,que alternativamente 
fueron trayendo con inmenso coste y sueldos fabu- 
losos los monarcas de España, á la que se llantó 
la grandiosa fábrica de vidrios de San Ildefonso. 
No seguiremos la historia de este establecimien- 
to, del que nos hemos ocupado en el artículo Es- 
PEJO. Por otra parte, las autiguas fábricas de 
Cataluña, Valencia, Murcia, Cuenca y otros pun- 
tos de Castilla, continuaron durante el transcur- 
so del siglo xv111labrando los vidrios planos y los 
huecos, ó sea vasería del género ordinario y barato 
para el consumo de las poblaciones pequeñas y 
de la gente pobre, ¡mes en las grandes ciudades 
los extranjeros tenían establecidos sus almacenes 
de vidrio, con el que no podian competir las fá- 
bricas nacionales. Hiciéronse, sin embargo, es- 
fuerzos de mejorar la producción en las fábricas 
de Recuenco, Valencia, Tortosa y Barcelona, 
produciendo vidrios de mejor pasta, color y trans- 
parencia, tallados con más corrección y adorna- 
das algunas piezas huecas con nervios de hilo y 
esmalte blanco lechoso y de otros colores, ú la 
italiana, según se habían labrado muchos vasos 
en España por los siglos xw1 y xvir. Estos esfuer- 
zos, sin embargo, no dieron los resultados que 
hubieran sido de desear. 

Completemos estas noticias diciendo que la 
reina Isabel ¿a Católica concedió, en 8 de junio 
de 1475, un privilegio con exención de derechos 
de alcabala å los frailes del convento de San Je- 
rónimo de Guisando, para establecer un horno 
de vidrio en la Venta de los Toros de Guisando, 
y que en el siglo xv había vidrierías en Caspe y 
en Aragón, y en el siglo xtv había vidrierías en 
Barcelona, que aún trabajaban en 1503, puesto 
que el Rey Católico envió á la reina Isabel 264 
piezas de vidrio de Barcelona. Los productos ca- 
talaues llamaron la atención del embajador ve- 
neciano, Navajero, en 1523. Un inventario «el 
tiempo de Felipe TI menciona, bajo el epígrafe de 
Bidrios de Barcelona, 119 piezas, entre ellas lám- 
paras esmaltadas. En Cataluña había también 
fábricas en Cervelló, Almatret y Mataró. Esta 
ciudad fuó famosa en la producción de vidrios 
hasta el siglo xviir, y tanto que cuando venía 
algún príncipe extranjero el rey le hacía levar 
en galera á Mataró para que viese dicha indus- 
„tria. También hubo fábricas en el siglo xvt en Se- 
villa, en Ollería (Valencia), Cebreros (Avila), To- 
ledo y Cadalso, de los vidrios en la misma pro- 
vincia. 

Pocas son las piezas de vidrio español que han 
llegado hasta nosotros. Colección abundante de 
ellas, casi no pueden citarse más que de la del 
mismo Rico y Sinovas, la cual en la actualidad 
se halla en Valencia, y la del Museo Arqueoló- 
gico Nacional; piezas sueltas, algunas de impor- 
tancia, se encuentran en las colecciones de anti- 
giiedades de algunos particulares de Madrid y de 
Barcelona, entre éstos Miguel y Badía. Los vasos 
españolos de vidrio son de dos clases: los más 
antiguos, correspondientes á los siglos XVI y XVII, 
son jarritas con muchas asas,ó botellitas á modo 
de ampollas con dos asas; unas y otras son de 
vidrio verde, do pasta gruesa, con filetes, riza- 
dos y partes salientes ó apéndices, que dan á las 
piez1s un canicter decorativo muy original. En la 
misma categoría que estos vasos están las pilas de 
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agua bendita, de filigrana, siempre de vidrio blan- 
co con hilos de colores y rizados. Después deben 
citarse los vasos, probablemente de origen cata- 
lán, de vidrio no muy transparente, pero bastante 
fino, sencillos, grandes, de forma elegante, sin ru- 
gosidades ni apéndices, y sólo alguna vez un filete 
de color en la boca; estos vasos, sin duda coetáneos 
de los anteriores, son á modo de platos, ó fuentes 
de peregrina lorma, y otras variedades. Vidrios 
blancos, catalanes también, y en su mayoría del 
siglo XVIII, son los porrones, que abundan en las 
colecciones y que están adornados con hilos blan- 
cos que destacan del vidrio transparente, y hay 
tanibién algunos platos hechos á imitación de los 
de Murano, adornados con una red de hilos blan- 
cos, ó sea el lacticinio. Forman una categoría 
aparte los productos de cristal grabado, género 
que sólo se ha cultivado en la mencionada fibri- 
ca de San Ildefonso (La Granja). Aplicóse el gra- 
bado en España á vidrios planos ó espejos, para 
adornar muebles ó cornucopias, y á vasos para 
beber, de los cuales hay algunos ejemplares anti- 
guos en el Museo Arqueológico Nacional. Ese gé- 
nero de decoración sigue aplicándose á los vasos 
en La Granja, pero sin el arte que avalora las 
piezas del siglo XV11T. 

II En todo lo que antecede se ha estudiado 
el vidrio bajo el punto de vista artístico é histó- 
rico, evidenciando los perfeccionamientos que ha 
experimentado tanto en su forma como en sus 
elementos decorativos, desde aquella época en que 
lo fabricaban los egipcios, no memos que 2000 
años antes de Jesucristo, hasta la época actual; se 
ha seguido paso á paso el desarrollo de la indus- 
tria, observándose que los primeros objetos fa- 
bricados fueron vasijas destinadas, ya á adorno, 
ya á encerrar líquidos, y que sólo más adelante se 
ideó aplicar el vidrio para la fabricación de vi- 
drieras y de espejos, y en semejante estudio his- 
tórico se ha hecho mención de aquellos pueblos 
en que la fabricación de la materia de que se tra- 
ta llegó á alcanzar notable perfección y desarrollo; 
así se ha visto la hegemonía de la República ve- 
neciana desde principios del siglo XIN hasta el 
XVII, en que las vidrieras de Bohemia reemplaza- 
ron álas de aquélla y llegaron á alimentar al mun- 
do entero. Desde esta última época la industria 
del vidrio ha adquirido portentoso desarrollo, en 
relación siempre con la demanda que de él se ha- 
cía; y no obstante las mejoras que los adelantos 
científicos han permitido realizar, no se ha Me- 
gado, sin embargo, á reproducir ninguna de esas 
obras maestras que, como el vaso Barberini, cons- 
tituyen preciadas joyas de algunos Museos, y en 
las que se observa una superposición de capas de 
diversos colores que contribuyen en alto grado á 
aumentar la belleza del conjunto, 

Hecho ya semejante estudio, en la segunda 
parte de este artículo hay que ocuparse del vi- 
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| drio bajo el punto de vista tecnológico, dando å 

conocer, no sólo su composición y propiedades 
sino también los medios de fabricarle, y termi. 
nando con una ligera reseña acerca del estado 
actual de esta industria y de su im .ortancia 
económica; claro es que materia tan compleja 
no puede tratarse sin las convenientes subdiyi. 
siones, por cuya razón, en lo que sigue, se irán 
estudiando sucesivamente: 1.°, la composición 
y propiedades del vidrio; 2.9, su fabricación en 
general; 3.°, los medios decorativos destinados 
å embellecerle; y 4.%, el estado económico de la 
industria, partes diversas que es forzoso consi- 
derar aisladamente. 

COMPOSICIÓN Y PROPIEDADES DEL VIDRIO, — 
Dase el nombre de vidrio á toda substancia 
transparente, dura, frágil, insoluble en agua, 
fusible á temperaturas elevadas y formada por 
la combinación de un silicato alcalino con uno 
ó varios de los silicatos de calcio, bario, magne- 
sio, aluminio, hierro y zinc, conservándose la 
denominación de cristal (V. esta palabra) para 
el caso particular en que el silicato potásico está 
unido al de plomo, y que por gozar de propieda- 
des especiales hay que estudiar separadamente, 
Como se ve, el vidrio es una materia muy com- 
pleja, cuyas propiedades varían con la composi.. 
ción, lo que obliga á clasificarlo, según dicha 
composición y según el uso á que se presta, en 
varios grupos, en los que se tienen presentes 
además algunas circunstancias que influyen con- 
siderablemente en la fabricación; estos grupos 
son los siguientes: 

1. Vidrio plano, que comprende el de vi- 
drieras, el de fanales y el de espejos, ya sea fun- 
dido ó soplado, 

2.7 Vidrio hueco, en el que se incluyen el 
ordinario de botellas, el de frascos para produc- 
tos químicos, el de mesa (vasos, copas, jarras 
para agua, etc.), el de tubos empleados en labo- 
ratorios, y por último el de matraces, retortas, 
etc. 

3.9 Vidrio moldeado. 

4.7 Vidrio soluble. 

5.2 Vidrio ópalo, incrustado, milflores y por- 
las falsas; y 

6.2 Vidrios coloreados. 

La composición general de estos diversos vi- 
drios es variable, pues el soluble está constituí- 
do por el silicato de potasa ó de sosa; el de Bohe- 
mia ó crown-glass por el silicato cálcico potá- 
sico; el de vidrieras por el de calcio y de sodio, y 
el de botellas por el de sodio, calcio, hierro y 
aluminio, tipos principales á que pueden redu- 
cirse los grupos de la clasificación anterior; en 
cuanto á la cantidad en que entran los distintos 
componentes es bastante variable, por más que 
oscile entre límites no muy distantes, según se 
ve en el cuadro siguiente: 
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Hay que observar que esta composición no se 
aleja mucho de la que, según el análisis, presen- 
tan los vidrios antiguos, pues ol de un trozo de 
vidriera encontrado cn Pompeya ha dado 60,53 
por 100 de sílice, 7,24 de cal, 18,24 de sosa, 3,55 
de alúmina, 1,15 de óxido de hierro, 0,39 de 
óxido de manganeso, é indicios de cobre, y otro 
vilrio veneciano contiene en 100 partes 72,2 de 
sílice, 18,2 de sosa, 8,3 do cal y 1,3 de alúmina 
y óxido de hierro, cifras ambas bastante análo- 
gas á las do los vidrios modernos, y mucho más 
si se tiene en cuenta que las correspondientes á 
los últimos ropresentan la composición media, 
mientras que las de los antiguos se refieren sólo 
á dos únicos ejemplares analizados, y eso ides- 
pués de estar sometidos durante largos siglos á 
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la acción modificadora del tiempo, cuya influen- 
cia ha de ser mayor si se ejerció bajo tierra, pues 
en esto caso las aguas telúricas pueden disolver 
algunos componentes y modificar los resultados 
del análisis, hecho al que prestan su aprobación 
los cambios de estructura experimentados por 
objetos de vidrio que han permanecido mucho 
tiempo enterrados, en los que esta materia se ha 
hecho así como escamosa y presenta bellísimos 
colores de interferencia, producidos por una es- 
tructura finamonte laminar y en un todo distin- 
ta de la compacta propia «del vidrio inalterado, 

El vidrio se caracteriza por su lustre especial, 
por su fractura concoidea y por su dureza, que 
es tanto mayor cuanto más grando sea la pro- 


porción de sílice; su densidad es sumamente var 
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bien está comprendida general- 
y 3, hay algunos especiales como 
li los que emplea la casa Zeiss de 
el de tallo, y 105 4° : tos de Op- 
Jena para la fabricación de instrumentos de l 
tica, en que pasa de 5. Tan variable como la 
densidad es el índice de refracción; pues mien- 
tras el número por que se representa este coe- 
ficiente físico para el crown- glass de Frauen o 
fer oscila entre 1,534 y 1,544, en el vidrio de 
talio se eleva hasta 1,965, observándose que di- 
cha refracción es sencilla para los en friados len- 
tamente y doble para los que han sido compri- 
midos ó han experimentado bruscos enfriamien- 
tos, indicio seguro de que en el primer caso la 
masa es perfectamente homogénea en todos sen- 
tidos, mientras que en el segundo falta esta pro» 
piedad. . . , 

El calor, obrando con la intensidad necegaria, 
llega á fundir por completo al vidrio, sea cual- 
quiera su com osición, si bien el cambio de esta- 
do no se produce de una manera brusca, como 
sucede en la mayoría de los cuerpos, sino que 
da lugar á estados intermedios en que la mate- 
ria comienza por ablandarse haciéndose más ó 
menos pastosa, propiedad ésta sumamente im- 
portante, porque permite dar å los objetos de 
vidrio las formas más variadas; la temperatura 
necesaria para determinar este ablandamiento, y 
más tarde la fusión, varía considerablemente con 
la naturaleza y la cantidad de las bases combi- 
nadas con el ácido silícico, observándose que 
enando muchos silicatos se reunen en un mismo 
vidrio éste es más estable, más fusible y menos 
expuesto á cristalizar, hechos todos que demues- 
tran la necesidad de asociar varios de estos cuer- 
pos en un mismo producto. La modificación que 
dichas bases determinan en los vidrios no se re- 
fiere sólo å la fusibilidad, pues está perfecta- 
mente probado que los vidrios con base potásica 
son incoloros, miontras que los de base sódica 
tienen siempre matiz azul verdoso y son en cam- 
bio más brillantes qus aquéllos; la cal, lo mismo 
que la alúmina y la magnesia, les comunican 
Justre y dureza y los hacen más infusibles, pro- 
piedad esta última que desaparece cuando con- 
tienen silicatos de zinc y de bario. 

Incluído el vidrio entre los cuerpos malos con- 
ductores del calor y de la electricidad, el prime- 
ro de estos caracteres tiene grandísima impor. 
tancia, exponiendo á numerosos accidentes los 
objetos con él fabricados, y dando lugar á fenó- 
menos que se aplican con ventaja para trabajar- 
le; así, enfriado bruscamonte, salta en mil peda- 
zos, efecto que también se produce cuando se le 
calienta con irregularidad, fenómeno el segundo 
que se observa con suma frecuencia sin másque 
echar un líquido muy caliente en una vasija de 
vidrio cuyas paredes tengan bastante espesor, en 
cuyo caso dicha vasija se rompe en fragmentos, 
cuya superficie de separación, más ó menos cóni- 
ca, presenta la fractnra denominada concoidea, 
unas veces, mientras que otras da lugar á es- 
quirlas más ó menos agudas, en cuyo caso dicha 
fractura se denomina en agujas. Electo análogo 
al anterior se produce, según se ha dicho, cuando 
se le enfría bruscamente, lo que obliga á recocer 
con cuidado los objetos de vidrio, operación su- 
mamente difícil, sobre todo en el caso de apli- 
carse á objetos voluminosos y de paredes grue- 
883, porque cuando una pieza fabricada de vidrio 
so solidifica, las porciones exteriores alcanzan el 
estado sólido euando las interiores todavía están 
líquidas, lo que determina un equilibrio inesta- 
ble que se rompo por el menor choque, y aun por 
vibraciones algún tanto enérgicas. El temple, es 
decir, el enfriamiento brusco, comunica al vidrio 
Una estructura particular, fácil de observar en lo 
que se denomina en la industria de esta substan- 
cia catas, y en las lágrimas batávicas, que no son 
otra cosa que lágrimas de vidrio fundido enfriado 
repentinamente por inmersión en agua; si se 
rompe la parte más delgada de una de estas lágri- 
mas toda ella salta en fragmentos, presentando 
la fractura una serie de superficies cónicas cuyos 


riable; pues si 
mente entre 2 
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vértices están dirigidos todos por lo común en el 
mismo sentido; que los fenómenos que estas l4- 
grimas presentan se deben ú la distinta estruc- 
tura de sus diferentes capas, se demuestra fácil- 
mente observántolas por medio del microscopio 
Polarizante, que hace ver los colores y anillos 
propios de los cuerpos birrefringentes, los cua- 
les son originados por distintos estados de se- 
gregación molecular en diversas direcciones. Las 
notables experiencias de Luynes acerca de dichas 


lógrimas, demuestran que se las puedo conside- - 
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rar como una serie de peras de caucho super- 
puestas, sometidas á una presión interior, solda- 
das entre sí y cuyos cuellos se sujetan por una 
sola ligadura; según esta constitución, se com- 
prende fácilmente que, destruyendo la parte co- 
mún á todos los cuellos, el equilibrio del sistema 
se romperá, mientras que se podrá cortar sutesi- 
vamente cada pera sin destruir el todo, pues las 
que queden intactas mantendrán el equilibrio 
del conjunto;así se explica que, si se disuelve el 
cuello de una lágrima en ácido ftuorhídrico aqué- 
la se rompe en mil pedazos, y que por el contra- 
rio, casi toda ella puede ser atacada por dicho 
ácido sin que la fractura se determine, con tal que 
la acción tenga lugar por la parte más gruesa, 

Aunque casi completamente insoluble enagua, 
no esel vidrio del todo inalterable por aquel 
líquido; pues al contrario, se observa que ejerce 
una acción lenta, pero bastante enérgica. Las 
primeras experiencias referentes á este asunto 
remontan nada menos que á la época de Scheele 
y de Lavoisier, cuya sagacidad no podía admitir 
la opinión generalmente adoptada entonces de 
que el agua evaporada en vasijas de vidrio se 
transformaba en tierra, suponiendo, por el con- 
trario, que el depósito que en estas condiciones 
se observa es debido únicamente á la alteración 
de las paredes de la vasija; así, en el prefacio del 
Tratado químico del aire y el fuego, por Scheele, 
traducido del alemán por el barón Dietrich, se 
dice textualmente: 

«Yo tengo por cierto que el agua pura en sí 
misma no podría ser convertida ni por el aire ni 
por la naturaleza en una materia seca dotada de 
todas las propiedades de verdadera tierra. Se per- 
fectamente que se puede obtener una tierra por 
reiteradas destilaciones y por la trituración del 
agua; pero no me bastaba haber visto este hecho, 
sino que necesitaba ver por mí mismo tan ma- 
ravillosa conversión. Tomé un cuarto de onza de 
agua de nieve destilada, la vertí en un pequeño 
matraz de vidrio de la forma y magnitud de un 
huevo y provisto de cuello estrecho de una ana 
próximamente de largo; hice hervirel agua, tapé 
en seguida herméticamente el matraz, lo suspen- 
dí sobre una lámpara encendida, y mantuve la 
ebullición sin que se interrumpicra durante doce 
días y doce noches, A los dos días el agua tenía 
un viso blanquecino, á los seis días estaba como 
leche, y pasados los doce días parecía espesa, 
Enfriado todo, no moví el matraz para que el 
polvo blanco pudiera depositarse, lo que no tavo 
lugar sino después de dos días. Entonces decan- 
té el agua, cuyas propiedades eran desprender 
álcali volátil de la sal amoníaco con la que se 
mezcló, ser coagulada por el ácido vitriólico, 
precipitar las disoluciones metálicas, enverdecer 
el jarabe de violetas y volverse gelatinosa al aire 
libre; la tierra blanca, muy fina, tenia las pro- 
pledades de la tierra vitrificalle mezclada con un 
poco de cal. Rompí el matraz, y encontré que su 
superficie interna estaba mate y sin brillo hasta 
la altura en que subía el agna hirviente, lo que 
no fué visible hasta que el vidrio se secó. ¿Podría 
dudar entonces que el agua descomponía el vi- 
drio por una larga ebullición? ¿No tengo aquí 
un verdadero licor de pedernales? Es preciso, en- 
tonces que la tierra que he obtenido debiese su 
origen al agua. No tuve éxito alguno triturando 
un poco de agua destilada durante dos horas en 
mortero de vidrio; tomó color lechoso. Cuando 
la materia blanca se hubo depositado la decanté; 
esta agua tenía la cualidad del agua pura, sin 
indicar nada alcalino. La tierra blanca no era 
otra cosa que vidrio pulverizado. » 

Hacia la misma época Lavoisier llegó á idén- 
ticas consecuencias, macerando agua en un alam- 
bigue de vidrio denominado pelícano, y dispues- 
to de manera que permita volver al cuerpo del 
vaso el producto de la destilación, operación que 
por este medio se repetía continuamento; des- 
pués de diez días de continuado trabajo el peso 
total del vaso y del agua permaneció el mismo; 
pero separada ésta de su sedimento el aparato 
había disminuído sensiblemente de peso, mien- 
tras que el líquido anmentaba en la misma can- 
tidad; en fin, el agua, decantada y destilada por 
segunda vez ha formado nuevo depósito semejan- 
teal primero, y que unido á éste tenfa un peso li- 
geramente superior al perdido por el pelícano, 
de cuyos hechos dednjo Lavoisier dos verdades 
igualmente importantes: la primera que la na- 
turaleza del agua no se altera por la destilación, 
y .la segunda que el vidrio es algo soluble en 
este líquido, 
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La alteración que el vidrio experimenta por 
la acción del agua, conocida según se ve por La- 
voisier y Scheele, fué olvidada en cierto modo 
durante gran número de años, sin que los quí- 
micos la concediesen la atención que merecía, 
volviendo á resucitar en 1811, año en que Che- 
vreu), á consecuencia de sus investigaciones sobre 
la materia colorante del campeche, hizo notar 
que el agua evaporada en retortas de vidrio deja 
un residuo que actúa sobre la hematina de igual 
manera que los ¿lealis, observando además que 
el depósito saturado por ácido sulfúrico y eva- 
porado á sequedad dejaba un polvo blanco dota- 
do de las propiedades de la sílice, y producía 
una disolución en la que existía un sulfato de 
base alcalina fija. 

Investigaciones posteriores y más precisas han 
demostrado que el agua hirviente no altera sino 
con excesiva lentitud los vasos de vidrio, sobre 
los que obra con mucba menos energía å la tem- 
peratura ordinaria, pero que en cambio descom- 
pone con gran facilidad el vidrio pulverizado. 
Todas las suertes de vidrio que se encuentran 
en el comercio, el de espejos, el de vidrieras, el 
de botellas, y aun el cristal y los vidrios de óp- 
tica, reducidos á polvo fino y abandonados en 
contacto con el aire, se descomponen lentamen- 
te, absorben poco á poco el anhidrido carbónico 
atmosférica, y al cabo de algún tiempo producen 
tan viva efervescencia con los ácidos que algu- 
nas veces creeríase operar sobre creta; este fenó- 
meno se origina también por los mismos cuerpos 
cuando se les hace actuar sobre una mezcla de 
agua y vidrio pulverizado abandonado varios 
dias al aire, y en ambos casos el líquido ácido 
contiene cantidades considerables de sosa y de 
cal. 

La acción que el agua ejerce sobre el vidrio 
tiene extraordinaria importancia en Análisis quí- 
mica, pudiendo dar lugar á errores de considera- 
ción, y explica además el hecho de que los muros 
y el suelo de los talleres donde se pulen los es- 
pejos se recubran siempre de eflorescencia de sul- 
lato sódico, pues el ácido sulfúrico procede del 
yeso con que se sujetan las láminas de vidrio, y 
la sosa de la contenida en estas mismas láminas; 
así se explica que el vidrio fabricado en Cham- 
pagne en 1780 se alterase en tal forma que el 
londo de los vasos conservados en los almacenes 
se llenasen de disolución de carbonato potásico 
procedente de la acción de los agentes atmosfé- 
ricos sobre la potasa, única base contenida en el 
citado vidrio, 

Si importante es la acción del agua sobre la 
materia objeto de este artícnlo, no lo es menos 
la de los ácidos, por más que ésta pueda deter- 
minarse á priori conocido el efeco producido por 
dichos reactivos sobre los distintos silicatos; así, 
el ácido sulfúrico ataca á todos los silicatos sen- 
cillos que contienen menos de 60 por 100 de áci- 
do, acción que también se ejerce sobre los que 
tienen mayor cantidad de sílice, con tal que se 
les porfirice previamente; el clorhídrico, aunque 
menos enérgico que el anterior, descompone tam- 
bién parcial ó completamente á la mayoría de 
los silicatos no muy ricos en ácido silícico, y el 
nítrico ocupa el último lugar bajo el punto de 
vista de que se trata. Los ácidos muy débiles, 
como el acético, el carbónico, ete., no ejercen 
acción alguna sobre los silicatos de los metales 
pesados cuando el metal está totalmente unido 
á la sílice, pero descomponen los silicatos alcali- 
nos y alcalinotírreos con más ó menos lentitud, 
según su composición y las circunstancias en que 
se los coloque. Aunque como se ve no son lus 
ácidos minerales los agentes que atacan al vidri» 
con más energía, hay uno, sin embargo, que ~$ 
el inorbídrico, capaz de disgregarle y de disc). 
verle por completo en virtud de la acción que 
ejerco sobre todos los compuestos de silicio, y à 
consecuencia de la cual se lorma fluoruro de este 
metaloide, propiedad de la que se saca grandí- 
simo partido en la Industria para decorar el vi- 
drio, grabándole sin necesidad de recurrir á tra» 
bajos mecánicos, siempre difíciles, y mucho más 
cuando han de aplicarse 4 una materia tan dura 
y frágil. 

La dificultad con que el ácido silícico y los 
silicatos se combinan con los álcalis por los me- 
dios hidrognósticos explica el débil efecto que 
estos agentes producen sobre los diversos vidrios, 
y que es comparable, en cuanto á su energía, con 
el del ácido nítrico poco concentrado. En cambio 
por la vía seca todos los silicatos alealinotérreos 
y metálicos se descomponen por la potasa ó por 
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la sosa, variando la rapidez con queel fenómeno 
se produce según la naturaleza del silicato, según 
su grado de división y según el cuidado que se 
tenga de mantenerle en suspensión en el álcali 


fundido. . 
No son las únicas propiedades interesantes del 


mía, 


vidrios de Optica, y sobre todo en la de las len- 
tes destinadas á los instrumentos de Astrono- 


También se puede irisar el vidrio sometién- 
dole á la acción de sales ú óxidos metálicos en 
estado de vapor, método por el cual se produ- 


vidrio las consignadas en las líneas que prece- 
den, pues la experiencia ha demostrado que otros 
agentes que los citados dan lugar á fenómenos 


muy dignos también de tenerse en cuenta, y en- 
tre ellos hay que mencionar la luz, cuya acción, 
cuidadosamente estudiada por Gafñield, produce 


efectos verdaderamente curiosos, entre los que 


está el cambio de color; las investigaciones del 
sabio citado demuestran que un vidrio incoloro 
expuesto á los rayos solares por tiempos varia» 
bles, entre una hora y trece años, da lugar á 
las siguientes transacciones de matices: 1.9 del 
blanco al amarillento; 2,” del verdoso al verde 


amarillento; 3.0 del amarillo pardo ó verdoso á 


los diferentes tonos del púrpura; 4.° del blanco 
verdoso al azulado; y 5.* de este último á tonos 
más obscuros del mismo color, observándose ade- 
más que los vidrios no recocidos pueden cam- 


biar su coloración de igual manera que aquellos 
á quienes se ha hecho sufrir esta operación. Los 
vidrios coloreados también varían de matiz por 


la acción de la luz, como puede comprobarse 
levantando el mástic que recubre los bordes de 
los fragmentos que entran á constituir esas her- 
mosas vidrieras, adorno inapreciable de nuestras 
góticas catedrales, siendo evidente que esos vi- 
drios que nos parecen tan perfectos no tenían el 
mismo matiz cuando se fabricaron, y que deben 
probablemente parte de su superioridad á la 
acción del tiempo, que determina, no sólo la 
debilitación de los tonos, sino irregularidades 
en su superficie, en la que los rayos, al reflejar- 
se ó al refractarso, dan lugar á brillantes fenó- 
menos de interferencia, ¿Cómo es posible expli- 
car químicamente tan notable acción del Sol? 
Esta pregunta no puedo responderse hoy de una 
manera exacta, toda vez que la Ciencia no poses 
aún los datos necesarios, y únicamente se cree 
que aquella acción es debida á la presencia en el 
vidrio del bióxido de manganeso empleado para 
descolorarle, y que se reduce luego bajo la in- 
fluencia de la luz, 

Otra propiedad sumamente curiosa del vidrio 
es la de presentar brillantes irisaciones cuando 
ha estado largo tiempo enterrado, como los la. 
crimatorios y las vasijas antignas que figuran en 
Museos y tolecciones particulares; este fenóme- 
no, que se produce naturalmente en los vidrios 
expuestos á la humedad, es más ó menos mar- 
cado, según su composición y dureza, presen- 
tándose con notable intensidad en los vidrios 
antiguos, á consecuencia, no sólo del largo tiem- 
po que llevan sometidos á la causa que le pro- 
duce, sino también porque contienen mucha me- 
nor cantidad de cal que los actuales, Examinan- 
do atentamente los vidrios de aquel origen, des- 
compuestos en parte, se observan sobre su su- 
perficie unas escamas poco adherentes, cuya 
composición difiere de la del resto de la masa, 
pues formadas de silicatos térreos carecen casi 
por completo de álcalis, y su riqueza en sílice se 
eleva á 78 por 100, mientras que en la masa inte- 
rior es de 68 también por 100; tales escamas 
forman en un priveipio una masa continua, pero 
una vez resquebrajadas penetra el agua por las 
hendeduras, propagando la alteración al inte. 
rior y dando lugar á la formación de delgad'si- 
mas láminas, en las que los rayos luminosos in- 
torfieren y originan colores tan variados como 
brillantes, 

Frémy y Clémandot han tratado de reproducir 
de una manera regular esas ivisaciones que den 
al vidrio el aspecto del nácar ó de las perlas, 
haciéndolas á la vez adherentes al resto de la 
mass, y después de numerosos ensayos resolvia- 
ron el problema del modo más compl:to sin 
más que someter el vidrio, bajo la infhuencia del 
calor y la presión, á la acción del agua que con- 
tenga 15 por 100 próximamento de ácido clor- 
hídrico; además han reconocido que, si bien 
son muchas las especies de vidrio capaces de 
irisarse on estas circunstancias, hay otras que 
no se prestan á ello, y que las condiciones del 
recocido y del temple ejercen también conside- 
rable influencia. 

Los fenómenos de irisación pueden servir de 
indicadores de la resistencia que el vidrio pre- 


co el fenómeno en la fábrica de Lobmayr, en 
Viena, cuyos objetos llamaban la atención en 


la Exposición de París de 1878. Este último 
método es en cierto modo conocido de muy an- 


tiguo, como lo prueba el siguiente pasaje toma- 
do de una obra sobre Vidriería publicada en 
1752: 

«Manera de dar al cristal de roca sin fundir- 
le color de víbora, -Se toman trozos de cristales 
de roca de diferentes magnitudes, que sean 
bien puros y sin ningún delecto; se les une sn- 
timonio y oropimente bien pulverizado, de cada 
uno 2 onzas y de sal amoníaco una; se ponen es- 
tas materias pulverizadas en el fondo de un cri- 
sol, y se colocan encima los trozos de cristal de 
que se acaba de hablar. Se cubre el crisol con 
otro invertido de modo que la abertura del uno 
esté aplicada sobre la del otro, se les enloda bien, 
y cuando el lodo se ha secado se pone el todo 
entre carbones, que se dejan encender poco á po- 
co por sí mismos; el ¿risol, al comenzará sentir 
la acción del fuego, humeará cousiderablemente; 
es preciso para esta operación una chimenea muy 
larga, y cuando el humo se eleve lo más seguro 
sera salirse del laboratorio, porque este vapor es 
mortal. Cuando ya no se produzca humo se de- 
jará apagar el fuego por sí mismo y se sacarán 
los trozos de cristal. Los que estuvieron en la 
superficie del crisol serán de color de oro, de 
rubí balage y marcados de diferentes colores; los 
que estén en el fondo serán en su mayor par- 
te de color de víbora ó atruchados; se podrá pue 
limentar á la rueda y abrillantar estos erista- 
les, como se hace con otras piedras preciosas... 
Esta operación, no siendo larga ni costosa, se 
podrá colorear una buena cantidad, y se encon- 
trarán siempre entre el gran número de fragmen- 
tos, algunos de singular belleza. » 

Aunque en los comienzos de este trabajo se 
ha expuesto de una manera general la composi- 
ción cualitativa y cuantitativa de las diversas 
clases de vidrio, antes de dar por terminado lo 
referente á las propiedades de esta materia es 
necesario hacer algunas indicaciones acerca de 
si se la debe considerar como un compuesto quí- 
micamente definido, ó si, porel contrario, no es 
más que el resultado de mezclar en proporciones 
variables diversas substancias, Cuestión es es- 
ta de gran interés, tanto bajo el punto de vis- 
ta puramente especulativo como bajo el tecnoló- 
gico; y si hasta el presente no se ha resuelto del 
todo, es porque en lugar de investigar, como se 
ha hecho, la composición media de los vidrios 
comerciales, para interpretarla luego por me- 
dio de fórmulas, precisa, porel contrario, deter- 
tninar cuál sería la composición de un vidrio que 
pudiera llamarse normal, y que cumpliese en 
mayor grado con todas las condiciones que exi- 
gen sus múltiples aplicaciones; de esta manera, 
y comparando luego la composición de semejan- 
te produoto con los ordinarios del comercio, se 
podría deducir si las divergencias que entro ellos 
existían tenían infinencia rea] en la composición, 
ó si, por el contrario, no significaban otra cosa 
que la falta de constancia en esta misma, inhe- 
rente á todos los productos de fabricación indus- 
trial. Beurath, que es el único que se ha dedica- 
do á estos trabajos, ha dirigido sus investigacio- 
nes sobre productos procedentes sólo de las få- 
bricas más nombradas, como la de la Compañía 
de Saint-Gobain y de les vidrierías de Bírmin. 
gham, encontrando números que se acercan ox- 
traordinariamente á los que da el análisis de los 
antignos vidrios de Venecia y de los mejores de 
Bohemia; como consecuencia de esto, ha deducido 
que el vidrio normal de base sódica, potásica y 
cálcica, debe responder á la fórmula 


5 y tO, 3810+ 7020, 3810) 


(en equivalentes), y que si existe un exceso de 
sosa ó de potasa con relación al que esta fórmula 
exige debe considerársele como combinado á la 
sílice bajo la forma de silicato, y aun en estado 
de libertad. Aceptada como normal la composi- 
ción representada por la férmula, los vidrios 
tienen buenas cualidades cuando contienen de 


senta Å los agentes capaces de descomponerto, + 87,5 £ 94,5 por 300 de vidrio normal, y por el 
y por lo tanto de guía en la fabricación de los | contrario, cuando seseparan de estas proporcio- 
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nes so hacen más blandos, más fusibles y más 
atacables por los agentes atmosféricos; la ri- 
queza en cal de los diversos vidrios presenta co- 
mo ventajas la dureza, el mejor pulimento y la 
resistencia al agua y á los cambios bruscos de 
temperatura, sl bien exige mayor calor para la 
fusión y la afinación, lo que lleva consigo la 
rápida destrucción de los crisoles en que se fa. 
brica:estas dos últimas circonnstancias, que no 
se presentan en los vidrios pobres en la citada 
tierra alcalina, hacen que los industriales pre- 
fieran los segundos á los primeros, aunque con 
perjuicio de la buena conservación de los obje- 
tos fabricados. En la fórmula anterior el potasio 
puede ser sustituído por el sodio, sin perjuicio 
para la calidad de los productos; pero no con- 
viene aumentar notablemente la cantidad de sf- 
lice ó de cal, porque sería exponerse á que el vi- 
drio se desvitrificase, ya durante el trabajo, ya 
en los hornos, al extenderlo ó recogerle, 

FABRICACIÓN DEL VIDRIO. - Comprende dos 
operaciones fundamentales, cuyo objeto es com- 
pletamente distinto, y destinadas, la primera á 
prepararla materia en el que pudiera llamarse 
estado bruto, y la segunda á modelarla en la for. 
ma que finalmente ha de tener, operación esta 
última que ha de ir seguida de otras comple- 
mentarias, como el recocido y el temple, en vir- 
tud de las cuales los objetos fabricados modifi- 
can sus propiedades en sentido muy convenien- 
te para el nso que de ellos ha de hacerse, 

Conocida la composición del vidrio en conjun- 
to, es indispensable hacer algunas indicaciones 
acerca de las primeras materias que entran á 
formarle y de las condiciones á que deben satis- 
facer para que puedan ser empleadas en bue- 
na forma. En primer término figura entre es- 
tas materias la sílico, que por su constancia en 
todos los vidrios, y por la gran cantidad que 
entra á formarlos, ejerce considerable influencia 
en la calidad dé los productos; para los vidrios 
blancos esta sílice debe estar tan exenta de hie- 
rro como sea posible, por lo cual se emplea en 
Francia la arena de Fontainebleau, de Chapa- 
gne ó de Nemours, lavándola á veces con agua 
para eliminar la arcilla ó la marga, y con ácido 
clorhídrico que disuelve el hierro; estas arenas 
se calcinan antes de usarlas con objeto de ha- 
cerlas menos coherentes, operación que cuando se 
emplea el cuarzo ó la sílice es sustituída por el 
atronado (véase esta palabra), que va seguido 
de una pulverización en molinos especiales. Para 
los vidrios ordinarios, como el de botellas, es 
ventajoso emplear las arenas arcillosas, que se 
funden más fácilmente que las demás, y aun al- 
gunos autores aconsejan también la tierra de 
infusorio ó Kieselguhr; no debe usarse esta ma- 
teria por serexcesivamente voluminosa, y produ- 
cir además demasiado polvo. A veces se reem- 
plaza parte del ácido silícico por el bórico, que 
hace la masa más fusible, Je comunica luego ma- 
yor brillo é impide la desvitrificación, y en este 
caso dicho ácido es siempre añadido bajo la for- 
ma de bórax ó de boronatrocalcita. . 

La potasa necesaria para la fabricación del 
vidrio de Bohemia deba emplearse al estado de 
carbonato, tan purocomo sea posible, por lo que 
se prefiero la potasa perlada de América, la pro- 
cedente del salino de remolacha, y sobre todo la 
extraída de la carnalita, y aun en casos especia- 
les se utiliza el carbonato potásico procedente de 
la calcinación del erémor tártaro. 

La sosa, que, como se ha visto, entra en la 
composición del vidrio normal de Beurath y que 
comunica al vidrio ligero matiz verde azulado, 
se usa generalmente bajo la forma de carbonato 
ó de sulfato, y en algunos casos particulares bajo 
la de criolita y aluminato sódico y bórax; el pri- 
mero de todos estos cuerpos ha sido sustituido 
por el segundo, que es más barato, excepto para 
la cristalería fina de mesa, pero entonces con- 
viene facilitar la descomposición de dicho sulfato 
añadiendo de ocho á nueve partes de carbón, que 
reduce al ácido sulfúrico; es preciso, sin embar- 
go, evitar que el carbón esté en exceso, porgue 
se formarían sulfuros que comunicarían color 
pardo al producto. , P 

Es cal, cuya importancia se ha visto más arti- 
ba, entra siempre en la fabricación del vidrio, ya 
el estado de carbonato levigado, ya al de cal apa- 
gada; algunos industriales de Bohemia reempla- 
zan estas substancias por la wollastonita ó sili- 
cato cálcico natural, , 

Fn la fabricación de botellas ordinarias se nti- 
lizan con mucha frecuencia algunos silicatos pa- 
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feldespato, la esteatita, la piedra 
5mez, la fonolita, el aufíbol, el basalto, las la- 
ana las rocas traquíticas y productos arti- 
vas Y tre los que se cuentan Jas escorias y 
fioiales, entra ¡tos hornos y de los hornos de 
lecbadas de los altos hornos y de los ornos 
afinación del hierro, con lo que se consigue no 
table economía, si bien el vidrio resulta de color 
roe anque las materias anteriores son las únicas 
absolutamente indispen sables para la fabricación 
de las diversas clases de vidrios, hay otras que, 
sin tener este carácter, son también necesarias en 
concepto de descolorantes, destinadas á destruir 
los matices resultantes, ya del exceso de sosa, ya 
del hierro contenido en la sílece; entre estas ma- 
terias se clasifican el óxido de zinc, el bióxido 
de manganeso ó jabón de vidrieros, el ácido ar- 
senioso, el salitre y el minio, que descoloran 
anas veces por la acción física resultante de la 
superposición de colores complementarios como 
la manganesa, y otras por desprender oxígeno, 
que peroxida las sales ferrosas transformándolas 
en férricas, perteneciendo á este grupo el ácido 
arseniosó, el nitro y el minio, cuyo efecto puede 
también conseguirse, según Chambland, hacien- 
do atravesar por la masa fundida una corriente 
de aire. 

Las materias de que se acaba de hablar se 
fanden siempre mezcladas con la tercera parte 
de su peso de desperdicios del vidrio ya fabrica- 
do, que recibe diferentes nombres, según su ori- 

en, pues proceden de residnos de vidrio blanco, 
de la masa que se desborda de los crisolesdurante 
la fusión, ó de la porción que queda adherida å 
las herramientas de trabajo; á todos estos des- 
perdicios hay que añadirles cierta cantidad de 
álcali, que reemplace al volatilizado por la ele- 
vada temperatura de los hornos. 

Las materias que entran en la composición de 
un vidrio deben mezclarse cuidadosamente á bra- 
zo ó por medios mecánicos, y á veces se las calien- 
ta para eliminar el agua y el anhidrido carbónico 
y para disminuir su volumen, teniendo además 
esta operación preliminar la ventaja de hacer que 
parte del álcali se combine con la sílice, con lo 
que, los crisoles en que más tarde se opera, son 
menos atacados. 

Todas las primeras materias anteriormente ci- 
tadas se introducen de ordinario en crisoles fa- 
bricados con tierras refractarias, y colocados en 
hornos cuya temperatura pueda elevarse lo sufi- 
ciente para fundir aquéllas y llevarlas al grado 
de afinación; la importancia que estos crisoles 
tienen en las fábricas de vidrio es tal, que en la 
mayor parte de los casos la prosperidad de seme- 
jantes establecimientos depende en gran parte 
de la calidad de dichos crisoles, que debe permi- 
tir se sometan por largo tiempo á temperaturas 
comprendidas entre 1000 y 1200%, sin deformar- 
se, fundirse ó vitrificarse, y sin ser excesivamen- 
te atacados por las materias alcalinas que inter- 
vienen en la preparación de la masa vítrea. s- 
tas circunstancias hacen que los crisoles se fabri- 
quen en la vidriería misma para poder elegir 
convenientemente las tierras más apropiadas, y 
para que se los trabaje con todo el cuidado nece- 
sario; desde luego se emplea con este objeto la 
arcilla plástica mezclada con un cemento ó subs- 
tancia desengrasante, que suele estar constituída 
por fragmentos de los mismos crisoles ya usados, 
y que tiene por objeto disminuir la retracción 
que experimenta la arcilla sola por el calor, é im- 
pedir la subsiguiente deformación. Los procedi. 
mientos seguidos para fabricar los crisoles son 
los mismos que para cualquiera otra materia re- 
fractaria, ladrillos, etc., si bien precisa poner el 
mayor esmero en todas las operacionos, por las 
condiciones especiales å que ha de satislacer el 
producto; la composición de la masa de crisoles 
empleada en la fabrica de Saint-Gobain es: 150 
partes de tierra de Audennes cruda, 150 de tierra 
de Normandía también cruda, 200 de tierra do 
Audennes previamente caleinada, y 200 de restos 
de crisoles pulverizados; todas estas materias se 
reducen å polvo en molinos de platillo horizon- 

* tal giratorio, y la mezcla humedecida, machaca. 
da y laminada para hacerla más homogénea, se 
deja pudrir, como la pasta de porcelana, en cue- 
vas cuya temperatura no sea demasiado baja. Así 
dispuesto el barro se procede á moldear el crisol, 
ya empleando moldes apropiados, ya simplemen- 


turales, como el 


, 


te á mano, pero dejando el interior lo más liso 
posible; después se les seca en cámaras cuya tem- 
peratura se eleve progresiva y lentamento desde 
18 ú 30 y 350, en lo que se tarda un tiempo que 


t 
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varía de dos hasta ocho ó nueve meses, para | 
luego que están secos cocerlosen hornos especia: j 
los semejantes á los de los demás productos ce- 
rámicos. La forma de los crisoles varía, pues se 
fabrican redondos, ovalados, rectangulares, y 
aun en forma de retortas de cuello corto, si el 
trabajo del vidrio ha de hacerse luego á Ja hulla; 
en la fabricación de espejos colados son rectan» 
gulares y llevan en la mitad de su altura una 
ranura destinada á alojar las ramas de las tena- 
7as que sirven para sacarlos del horno y vaciar- 
los en los moldes; en cuanto á sus dimensiones 
oscilan entre 0,60 y un metro de altura, con un 
diámetro casi igual, y un espesor de paredes, 
después de cocidos, de 5 á 7 centímetros, que se 
elevan å 10 en el fondo; de este modo el conte- 
nido de cada crisol representa de 500 á 600 kilo- 
gramos de vidrio, por más que en algunas fábri- 
cas se haya aumentado enormemente esta capa- 
cidad, lo que no presenta ventaja alguna, porque 
equivale á sustituirlos por los hornos llamadus 
de cuba. Una vez cocidos los crisoles, y antes de 
que se enfríe el horno, se transportan al de fu- 
sión, en el que se recubren de restos de vidrio 
fundidos para que aquéllos sean luego menos 
atacados, 

Una de las cosas más importantes en la fabri- 
cación del vidrio, y de las que han experimentado 
mayores modificaciones, es el horno en que se 
han de calentar los crisoles, que debe estar cons- 
truido de materiales muy refractarios para an- 
mentar su duración, que nunca pasa de cuatro 
años, pudiendo bajar á quince meses; desde el 
siglo x11 al xv111 puede decirse que fueron casi 
de la misma forma, porque todos los tratados de 
Vidriería reproducen los dibujos de Agrícola en 
el libro XII del Tratado de re metálica, en el que 
se afirma que hay vidrieros que poseen tres, dos 
y hasta un solo horno, por más que, en realidad, 
convenga el primer número, destinándose en este 
caso el primer horno á la fusión de la masa ví- 
trea y al cocido de los crisoles, el segundo å la 
afinación y al trabajo del vidrio, y el tercero, 
que está adosado al anterior, cuyo calor recibe, 
al recocido, pudiendo dar idea de los dos últimos 
la fig. 1, existente en dicho tratado, y en la que 
el horno de afinación, 4, abovedado y semejante 


Fig. 1 


álos de pan cocer, está dividido en dos cámaras: 
la inferior, cuya puertaes B, y la superior pro- 
vista de aberturas ó agujeros de trabajo, C; el 
horno de recocer, D, unido, como se ha dicho, al 
anterior, y cuya puerta es E, lleva en F unas 
mulflas destinadas á enfriar los objetos de vidrio, 
y en G aberturas de trabajo colocadas en la parte 
superior y lo bastante anchas para poder intro- 
ducir cómodamente por ellas las muflas de tierra 
cocida, 

A partir del siglo xvit la disposición de los ! 
hornos ha variado sobremanera, respondiendo á ! 
distintas necesidades, y sobre todo al combusti. | 
ble empleado, que puede ser la Jeña bien seca, ' 
como en tiempos de Agrícola, la hulla y los ga- 


ses resultantes de la destilación de esta última; 
en el primer caso la forma más generalizada es la 
que representa on cortes horizontal y vertical la 
fig. 2, y en los cuales las mismas letras significan 
idénticas partes; consta este horno de dos hoga- 
res, A, con sus correspondientes ceniceros D, 
quemándose en aquéllos la leña, cuya llama si- 
gue la dirección de las flechas y calienta los 
crisoles C, para pasar juego ¡or los canales D 
á los hornos laterales E, denominados arcos y 
destinados, ya al recocido de los objetos fabrica. 
dos, ya á cocer los crisoles, que así pueden pasar 
directamente al horno de fusión; delante de cada 
crisol de trabajo, C, bay una abertura, GA, por 
la que los obreros, no sólo vigilan la marcha de 
la operación, sino que toman la cantidad de ma- 
sa fundida para fabricar una pieza cualquiera, y 
además todo el horno está sustentario por fuer- 
tes cimientos, 17, lo bastante saneados para im- 
pedir la humedad del terrano. 
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Los hornos de madera son extraordinariamen- 
te caros á causa del clevado precio que alcanza 
el combustible, por cuya razón han sido susti- 
tuídos por los de hulla, empleados primero en 
Inglaterra con las modificaciones que exige la 
naturaleza especial del combustible, que siendo 


Fig. 2 


más compacto que el primero exige una aten- 
ción sostenida si se ha de obtener la llama larga 
y regular indispensable en esta fabricación; ade- 
más, como hay que emplearle en capas espesas, 
se necesitan grandes hogares y largas rejillas, 
cuyas dimensiones están, no obstante, limitadas 
por la necesidad de quitar las cenizas y las es- 
corias que, fijándose entre las barras de hierro, 
obstruyen y aun impiden el acceso del aire; por 
eso se suele construir en medio de la fosa ð ca- 
vidad del hogar un puente, cuya forma no es- 
trangule la llama y contra el cual vienen á apo- 

arse las extremidades de dos rejillas gemelas. 

a fig. 3 representa semejante disposición, y en 
ella A son las rejillas de dos hogares gemelos, 
que reciben el aire por conductos subterráneos 
y están separados por el puente B; la llama do 
la hulla quemada en ellos pasa por las aberturas 
D å calentar los crisoles C, colocados dentro del 
horno abovedado F, y en cuyas paredes opuestas 
están los agujeros de trabajo, Z, correspondien- 
tes á cada uno de los crisoles; no obstante el 
enérgico tiro necesario para la combustión de la 
hulla, vunca se aplican á estos hornos chimeneas 
muy altas, empleándose sólo unas aberturas si- 
tuadas en el espesor del muro å algunos centi- 
metros sobre el soporte de los crisoles, y que, 
encorvánilose luego en ángulo recto, se elevan á 
lo largo de dicho muro hasta 20 ó 25 centime- 
tros sobre la bóveda, en cuyo punto existe una 
cubierta cónica de palastro que, recogiendo los 


Fig. 3 


productos gaseosos, los conduce hasta el exte- 
rior, 

Muchas modificaciones se han propuesto, y 
aun aplicado, å los hornos de hulla, en los que 
se ha atendido siempre á conseguir que el com- 
bustible so queme de una manera más completa 
y que el calor y la lama se repartan con mayor 
regularidad; pero la descripción de estos perlec- 
cionamientos se saldría de los límites de este 
trabajo y sería muy propia do un tratado espe- 
cial de fabricación de vidrio; sin embargo, no es 
posible pasar en silencio la ideada por Plant, 
quien se sirvió del aire comprimido para alimen- 
tar la combustión, cireunstancia quo, unida á lo 
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disposición de los hogares, hace que los hornos 
de este sistema representen la transición entre 
los anteriores y los modernos de gas recuperado- 
res de calor. 

En toda industria en la cual es preciso obte- 
ner grandes elevaciones de temperatura se pier- 
de mucho calor por los gases que se escapan al 
exterior, lo que constituye considerable gasto de 
combustible, y por lo tanto mayor precio en los 
productos fabricados; de aquí que los ingonieros 
se hayan preocupado de evitar semejante perdi- 
da, problema resuelto cumplidamente en 1856 
por los hermanos Siemens con el empleo de los 
recuperadores, que no son otra cosa que unos 
recintos calentados por los gases al salir de los 
hornos, y que luego sirven para elevar la tempe- 
ratura del aire necesario å la combustión; el 
empleo de estos hornos exige que la calefacción 
tenga lugar por los gases desprendidos de la hu- 
la, y por lo tanto cada aparato constará de dos 
partes distintas, destinadas la una á producir 
dichos gases, por enya razón se la denomina ga- 
sógeno, y la otra que es el horno mismo. 

La fig. 4 da idea de la disposición de un hor- 
no de esta clase inventado por Renard, y com- 
puesto del gasógeno 4 y del horno mismo B, 


Fig, 4 


que se comunican entre sí por el tnbo Æ, encar- 


gado de conducir los gases combustibles del pri- į 


mero al segundo. El gasógeno, situado fuera del 
recinto de trabajo, consta de rn hogar, C, dis- 
puesto en plano inclinado y provistoen su parte 
Inferior de una rejilla a que da paso al aire ne- 
cesario á la combustión, y cuyo desgaste, exce- 
sivamente rápido, se evita enlriándola constan- 
temente con agua; de este modo la hulla qne 
cac de una tolva desarrolla, no sólo gran canti- 
dad de carburos de hidrógeno, sino también de 
óxido de carbono, gases cuya mezcla, siguiendo 
la dirección de la flecha, sube por D y penetra 
en el tubo E, que la conduce al horno B, el 
cual está encerrado en un recinto limitado por 
los muros S, y cuyo objeto es impedir la radia- 
ción exterior. El horno tiene una doble bóveda 
cuyo intermedio da paso al aire necesario á la 
combustión, para lo cual comunica por los tubos 
L y M con los recuperadores de calor N y P’; la 
mezcla gaseosa que penetra por 'se quema å 
expensas del aire introducido por b, y la llama, 
extendiéndose por la solera G en la dirección de 
las flechas, calienta los crisoles A, de los que 
cada uno está provisto de su correspondiente 
abertura de trabajo; en el centro de la solera 
hay una abertura que comunica con un depósito 
R, cuya parte inferior contiene agua, y que está 
destinado á recoger y enfriar rápidamente la 
masa vítrea escapada de los crisoles, ya por des- 
bordamiento, ya á consecuencia de un accidente 
cualquiera. 

Hecha esta sucinta descripción, falte ahora 
indicar la utilidad de los refrigeradores y su 
modo de funcionar, que se comprenderá fácil- 
mente con el auxilio de la figura citada: en ella 
se vo que los productos de la combustión salen 
del horno por el tubo Z, que está en comunica. 
ción con el recuperador W, y ceden su calor á 
las materias refractarias de que el recuperador 
está formado; mientras tanto el airo que alimen- 
ta la combustión penetra por el recuperador P, 
y así elevada su temperatura, sube por A y llega 
á la abertura 5 del horno; cuando este último 
recuperador se ha enfriado se hace girar una 
válvula no representada en la figura, y que in- 
virtiendo las comunicaciónes hace entrar el aire 
por Y, mientras que por /'salen los prodnelos 
de la combustión, gue van á parar después Á 
una chimenea. La salida de los gases del into. 
rior del horno so vo representada con claridad 
en la fig. 5, que da idea do la proyección hori- 
zontal do este último; en ella 4 es el tubo de 
entrada de la mozcla combustibie; BP los erisolos, 
con sus correspondientes aberturas de trabajo €, 
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su interior un tubo Æ, en comunicación con los 
recuperadores; los dos pilares F tienen también 
su correspondiente tubo, pero enlazado con la 
doble bóveda que da paso al aire. Los hornos 
Renard han sido objeto de numerosas críticas, 
sobre todo en lo referente á la duración de los 


donaron 


quemadores de la bóveda y al efecto que purie- 
ran producir los gases rozando al bajar de la 
parte superior la superficie del vidrio en fusión; 
pero la experiencia ha demostrado plenamente 
lo inexacto de ambas objeciones, sobre todo en 
lo que á la segunda se refiere, si se deja entre 
los crisolea espacio suficiente para impedir la 
presión del gas en la superlicie de los mismos y 
paralizar en consecuencia la ebullición del vi- 
drio. . 

Las numerosas interrupciones de trabajo que 
ocasiona la fractura de los crisoles por el adelga- 
zamiento de sus paredes y por otras causas acci- 
dentales; el espacio perdido en el interior de los 
hornos y la irregularidad en la marcha de los 
diferentes crisoles, han despertado desde hace 
largo tiempo la idea de reemplazarlos por uno 
solo que comprenda toda la capacidad de la so- 
lera del horno; esta idea, unida á la necesidad 
de interrumpir el trabajo cada vez que se con- 
sume la carga de un crisol, condujo á Siemens á 
construir crisoles continuos, cuyo empleo se fun- 
da en que cuando se funde una materia vitrifica- 
ble la densidad de la masa está en razón directa 
de su grado de homogeneidad y afinación. Las 
vasijas inventadas por dicho ingeniero, y repre- 
sentadas en la fig. 6, se componen de tres partes 
distintas, enlazadas entre sí por aberturas, y que 
son: el departamento de fusión 4; el de afina- 
ción B, y el de trabajo C: los dos primeros es- 
tán descubiertos y el último se termina por una 


Fig. 6 


¡ especie de cuello, C, semejante al que se usa en 


la fabricación del cristal. El departamento A 
se mantieno constantemente lleno de la mezcla 
vitrificable, que al fundirse cae á la parte info- 
rior y penetra por la abertura a al recinto de 
afinación b, en el cual se afina el vidrio, y au- 
mentando de densidad cae también al fondo y 
pasa por b al departamento C, de donde es ex- 
traído por los obreros; de este modo la cantidad 
sustraída es inmediatamente reemplazada por 
otra, que recorre el mismo camino que la ante- 
rior. 

La invención de los crisoles continuos que se 
acaban de describir constituye el paso interme- 
dio entre los antiguos procedimientos y los hor- 
nos de cubeta actualmente empleados, en los que 
el horno entero viene á constituir un solo crisol 
calentado por gas y provisto de los tres departa- 
mentos de fusión, afinación y trabajo; en ellos 
se prepara la masa vítrea por sí misma, sin otra 
intervención del hombre que la necesaria para 
introducir las primeras materias. Muchos son los 
sistemas de hornos de cubeta, debidos algunos 
al mismo Siemens; pero en la imposibilidad de 
describirlos todos, se citará uno solo que baste á 
dar idea de la disposición general de todos ellos, 
y que representa la fig. 7 en corte longitulinal; 
el horno, construído con materiales lo más re- 
fractarios posible, es de bóveda casi plana, ter- 
minado en uno de sus extremos por un muro 
vertica], 7', provisto del agujero de carga a, y 
en el opuesto porotro muro abovedailn, G, en el 


y D unos pilares de mampostería que llevan en | que se encuentaan las aberturas de trabajo b; su 
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suelo está dividido en tres deparlamentos, y 

By C, mediante dos puentes, D y E, agujerado; 
longitudinalmente en su base para que la masa 
vítrea pueda pasar sucesivamente á los tres de. 
partamentos citados. En las dos paredes latera. 
les del horno hay dos series, € y d, de aberturas 
que dan paso, Unas al aire y otras á log gases 
combustibles, y que además comunican con cua- 
tro recuperadores de calor situados debajo del 
horno, y delos que la figura sólo representa uno 

designado por K; de este modo la llama circula 
sólo en sentido de la anchura y los productos de 
la combustión son aspirados por una ó varias 
chimeneas, H, después de ceder á los regenera- 
dores el calor que llevan; claro es que semejante 
sistema de calefacción requiere las correspon. 
dientes válvulas que permitan hacer entrar log 
gases y el aire por las aberturas cd, y salir por 
las apuestas, ó viceversa, cambio que se obtiene 
por su inversión regular cada media hora. La 
manera de funcionar este horno es muy sencilla; 
la composición bruta y fría se introduce periódi. 
camente, con intermitencias constantes, por el 
agujero de carga a, en el departamento de fn- 
sión A, donde comienza el cambio de estado, 

Iundiéndoso la materia groseramente, y atrave. 
sando los canales que perforan el puente D lle- 
ga al departamento de afinación B; una vez allá 
la masa se hace perfectamente bomogénea, au- 
menta de densidad y pasa á la parte inferior, 
donde están los canales del puente E, por los 
que se introduce para lenar el departamento de 
trabajo C, en el que existen unos anillos tame 
bién de tierra refractaria, situados frente Á lag 
aberturas h, y de los cuales los obreros toman la 
cantidad de vidrio necesaria para los objetos que 
deben fabricar, Gracias al número y disposición 
de las entradas del gas y del aire, es posible ob- 
tener en los dos primeros departan:entos una 
temperatura más alta que en el de trabajo, cuyo 
calor ha de ser el suficiente para permitir todas 
las operaciones que han de hacerse con la masa 
vítrea. 

La poderosa inventiva de Federico Siemens 
no le permitió atenerse sólo á esta disposición, 
á consecuencia de lo cual, y á partir de 1870, ha 
ideado una serie de perfeccionamientos, cuyo re- 
sultado ha sido suprimir los dos puentes Dy E, 
que se deterioran con facilidad, y hacer que el 
horno conste de una sola cubeta, en la que la 
masa vítrea se funde y se afina, y una vez así 
preparada penetra en lo que él llama ravecillas, 
cuyo esquema se ve en la fg. 3, y que no son 
sino flotadores de arcilla de forma variable, di- 
vididos por tabiques interiores, ab, y que se co- 
munican con la cubeta por la abertura e, situada 
en la parte inferior; estas navecillas están colo- 
cadas de modo que el último departamento co- 
rresponde frente á la abertura de trabajo. Con 
esta disposición se consigue que, á medida que 
se atrae el vidrio por dicha abertura, cirenle en 
el sentido de las flechas á consecuencia de la pre- 
sión hidrostática, penetrando en la navecilla la 
masa situada cerca del fondo de la cubeta y que 
en consecuencia ha alcanzado el mayor grado de 
afinación. Esto permite cambiar de tiempo en 
tiempo, si es necesario, el color del vidrio de un 
horno sin interrumpir el trabajo, pues basta 
para ello suspender la carga durante seis horas, 
introducir luego la nueva composición y esperar 
tres ó cuatro días para que toda la masa se colo- 
ree con uniformidad; también se puede subdivi- 
dir la solera del horno en varios departamentos, 
cada uno de los cuales produzca vidrio de dife- 
rente color ó naturaleza. 

Las ventajas principales conseguidas con los 
hornos de fusión continua, son: 1,%, aumentar 
la producción, pues marchando el horno cons- 
tantemente á la temperatura de afinación no 
hay necesidad de emplear los cambios sucesivos 
de temperatura que exigía el antiguo sistema de 
crisoles, y que hacían perder más de una ter- 
cera parte del tiempo; 2,*, economizar conside- 
rablemente la mano de obra por reducirse á la 
mitad el número de obreros empleados en la fu- 
sión; 3,*, conseguir mayor regularidad en el - 
trabajo y hacer que los hornos duren más á cau- 
sa de ser constante la temperatura; y 4., permitir 
disponer los talleres para fabricar vidrio de vi- 
drieras, de modo que los maestros y los oficia- 
les no se estorben mutuamente. . 

El empleo Je los hornos de fusión continua, 
exige siempre conocer con la mayor exactitud, 
no sólo la temperatura de sus diferentes partes, 
sino la composición de los gases tanto á la en- 
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å la salida; lo primero se consigue 
ómetros bastante perfeccionados, y 
r aparatos especiales que permiten 
analizar los citados gases con suma rapidez, no 
entrando en la descripción de unos y otros por 
po permitirlo la índole de la obra á que so des- 
tina este artículo. — . 

Terminada la descripción sumaria de los hor- 
.nos más importantes que se emplean en la fa- 
bricación del vidrio, y antes de entrar en la ma- 
nera de fabricar las dilerentes clasos de objetos, 
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Fig. 7 


tiempo en tiempo una gota de la materia fundi- 
da, vertiéndola en agna fría y observando la 
transparencia de la lágrima bativica resultante. 

Llegado el momento oportuno se procede á la 
afinación, que requiere suficiente temperatura 
para mantener bien líquido el vidrio, con objeto 
do que los granos no disueltos se sedimenten en 
el fondo de los crisoles, á la vez que se escapan 
las burbujas de aire y que se volatiliza parte de 
los álcalis, Al principio de ja fusión se produce 
abundante desprendimiento de gases, que con- 
tribuge á hacer la masa homogénea, electo que 
además se consigne mediante la operación deno- 
minada en la técnica maciado del vidrio, y yue 
consiste en introducir rápidamente en el fondo 
de los crisoles, ya una varilla de madera verde, 
ya un espetón en cuyo extremo se clava una pa- 
tata ó un pedazo de remolacha; en ambos ca- 
sos se desprenden tumultuosamente gases y va- 
pores, que agitan la materia sin que el obrero 
tenga que efectuar esfuerzo alguno. Además, due 
rante la afinación conviene añadir á cada crisol 
de 200 4 300 gramos de anhidrido arsenioso, que 
al descomponerse deja libre cl oxígeno y com- 
pleta los efectos del maclado. Una vez termina- 
da la afinación, y cuando el vidrio ha adquirido 
lae condiciones deseadas se hace descender la 
temperatura del horno y se procede al apagado, 
que se practica conduciendo el fuego de manera 
que la llama cese ó disminuya en su mayor par- 
te, para que el vidrio al enfriarse se ponga lo 
suficientemente pastoso y pueda ser trabajado 
fácilmente; Ja diferencia de temperatura entre 
los dos primeros períodos y el último es bastan- 
te considerable, pues en aquéllos el calor se ha 
de elevará 1000 ó 12000, mientras que en éste 
no debe pasar de 700 á 800; en cuanto á la du- 
ración de las tres operaciones, varía con la natu- 
Taleza del vidrio producido, con el combustible, 
y con el método de trabajo, pudiendo citarse 
como ejemplo el vidrio de botellas, que fabrica- 
do con hulla requiere de diez á doce horas para 
la fusión, de cuatro á seis para la afinación y 
de diez á doce para que Jos obreros sopladores 
agoten el contonido de un crisol; cuando llega 
este caso se introduce de nuevo la mezcla do 
Primeras materias por la abertura de trabajo y 
36 vuelve á comenzar la misma serie do opera- 
clones, que no se interrumpen hasta que el horno 
se encuentre en mal estado. » 

Durante la fabricación de la masa vítrea se 


prelen presentar en ella numerosos defectos, di- | 
iciles de evitar, y que hacen casi imposible en- ; 


contrar un vidrio de algunas «dimensiones que 
estu completamente exento de ellos; entre estos 
defectos los más frecuentes son las burbujas ù 
jos, los nudos $ nódulos, las cuerdas, los filan- 
dros, las gotas ó lágrimas y la nebulosidad, do- 
fectos que provienen de causas diversas: las bur- 
dujas proceden de falta de fluidez durante la afi- 
nación, ó también de la torpeza del soplador en 
ol momento de coger el vidrio; los nudos re- 
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hay que decir algunas palabras acerca de la ma- 
nera de usar dichos hornos y de la marcha que 
debe seguirse desde que se introducen en ellos 
las primeras matorias hasta que la masa vítrea 
se encuentra en condiciones de ser trabajada. Si 
se emplean los antiguos crisoles, se les carga 
cuando la temperatura es bastante elevada, in- 
troduciendo primero los fragmentos de vidrio, 
y desqmés la composición, á la que en muchos 
casos conviene hacer sufrir previamente una fri- 
ta; la carga total de cada crisol se hace en tresó 


sultan de nna afinación imperfecta, y son pun- 
tos blancos y opacos constituidos por sulfatos, 
cloruros ó granos de arena no fluidificados, por 
ser la temperatura insuficiente; las cuerdas ó es- 
trías, salientes y superficiales, se originan al so- 
plar el vidrio demasiado frío; los filandros so 
deben á la poca homogeneidad de la masa vítrea 
durante el trabajo, y hacen que se vean deforma. 
dos los objetos; las gotas 6 lágrimas se forman 
por la acción de los álcalis volatilizados sobre las 
paredes del horno, lo que da origen á silicatos 
coloreados que caen dentro de los crisoles; Jas 
piedras no son otra cosa que fragmentos do las 
paredes de estos mismos erisoles ó del horno; y 
finalmente, las nebulosidades son originadas por 
un principio de desvitrificación. 

Preparada la masa vítrea, ya en los hornos de 
erisoles, ya en los de cuba, se procede å darle 
la forma que ha de tener en definitiva, emplean- 
do diferentes medios, según los objetos fabricados 
y según que el vidrio so trabaje en estado pas- 
toso ó completamente finido; en el primer caso se 
encuentran los vidrios huecos, como los de bote- 
llas, la cristalería común y fina, los vidrios ve- 
necianos (mille fiore, filigranas, incrustaciones, 
etc.), y los vidrios en tablas, como el de vidrieras 
y el de espejos soplados, y entre los que se traba- 
jan en estado completamente fuido se incluyen 
los espejos colados y el vidrio moldeado por pre- 
sión; como la composición de cada una de estas 
clases es distinta, y como además es variable la 
manipulación que requieren, háceso indispensa- 
ble indicar, aunque ligeramente, la técnica que 
á cada una corresponde, 

Vidrio de botellas. — Descrita en la palabra co- 
rrespondiente (V. BOTELLA) la historia de esta 
clase de vasijas, y ocupindose sólo de Jo que å 
su fabricación se refiere, hay quo hacer notar que 
el vidrio que las constituye, ho obstante su co- 
lor más ó menos verde, debe tenor cualidades 
especiales 4 más de la baratura, sobre todo si se 
destinan á contener vinos espumosos, en cuyo 
caso es indispensable que las botellas resistan 
sin romperse una presión interior que llega á 30 
atmósleras, circunstancia que exige gran regula- 
vilad en su espesor y sumo cuidado durante la 
fabricación y recocido, 

La composición de la masa que sirve de pri- 
mera materia varía según las localidades, pudien- 
do citarse como ejemplo Jas tres siguientes, om- 
pleardas la primera en Rive-de-Gier, 'en la cnenca 
del Loire, la segunda en Lyón y la tercera en 
Charleroi: 


1,% Arena del Ródano.. s... .. . 100 
Cal apagada.. e s sese .... 24 
Sulfato sódico.. ssa sessao 8 

2.4 Arena del Ródano.. ...... . 100 
Carhonato cálcico... ...... 10 
Sulfato sódico.. 1... ..... 8 
Carbón pulverizado. . ...... 6 
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cuatro veces, y una vez completada el fogonero 
aumenta el fuego y mantiene la temperatura lo 
más uniforme posible, con lo que la masa se fun- 
de, se combina la sílice con las bases y comienza 
á formarse el vidrio; las substancias que no en- 
tran en la constitución de éste sobrenadan en 
Ja superficie de la materia fundida, formando lo 
que se llama el fiel del vidrio, constituído por 
sulfatos sódico y cálcico y cloruros alcalinos, y 
que se debe separar con un cucharón de hierro, 
La marcha de la fusión se aprecia recogiendo de 


Atun del vidrio fundido 


3,% Arena del país... ....... 10 
Cenizas de turba, ........ 20 
Sulfato sódico.. ......... 15 
Calida... ooo ooo. ooo. 5 
Restos de botellas {calcina}... . 50 

Todas estas materias deben ser cuidadosa- 


mente fritadas al rojo para que disminuyan de 
velumen, á la vez que se desprende el agua y el 
anhidrido carbónico, y aun algunos fabricantes 
añaden, durante esta primera operación, cierta 
cantidad de sal marina, que reaccionando sobre 
la sílice hace que comience á formarse corta por- 
ción de silicato sódico; sin embargo, la adición de 
este último cuerpo no es racional, porque da 
ála masa cierta impermeabilidad que la hace lue- 
go difícil y aun imposible de fundir. Después de 
la frita, y cenando la materia está todavía al rojo, 
se introduce, ya en los crisoles, que en este caso 
Megan á contener hasta 1000 kilogramos de vi- 
drio, ya en los hornos de cuba, siendo estos úl- 
timos los más ventajosos, porque en ellos se eco- 
nomiza 25 ó 30 por 100 del combustible emplea- 
do en los procedimientos antiguos (4,4 kilogra- 
mos de hulla por 1 de vidrio fabricado). Las 
ventajas de la composición anterior se fundan en 
que, abundando mucho la cal y poco los álcalis, 
el vidrio resulta menos aticable por el ácido tár- 
trico de los vinos; eu cambio está sujeto á la 
desvitrificación, defecto que se evita mantenien- 
do los hornos á temperatura bastante elevada y 
no prolongando excesivamente la duración del 
período de trabajo. El color verde de estos vi- 
drios se debe á la fuerte proporción de hierro, 
procedente unas veces del contenido en las are. 
pas, y otras añadido de intento å fin de facilitar 
Ja formación de silicato ferroso, que sin ser ata- 
cado por los vinos contribuye notablemente á 
facilitar la fusión do la masa, hecho este último 
tan importante, que una sociedad inglesa halle- 
gado á fabricar botellas con las escorias de los 
altos hornos de fundición, sin más que añadirlás 
cierta cantidad de fundente; el color citado 
puede transformarse en amarillo pardusco sin 
que el vidrio pierda sus propierlades, para lo que 
basta añadir å la composición cierta cantidad do 
bióxido de manganeso. 

Cada crisol, ó cada abertura de trabajo de los 
hornos en que se fabrica vidrio de botellas, exige 
una cuadrilla de obreros, que son el aprendiz, el 
oficial, el soplador y el portador, los cuales em- 
ploan como útiles indispensables la caña, el már- 
mol y el puntal; la primera es un tubo de hierro 
forjado de 111,80 do largo, de un centímetro de 
diámetro interior y de 07,03 de espesor, uno de 
cuyos extremos está ensanchado y recibe el nom- 
bre de nariz, mientras que el opuesto se halla 
cubierto de madera para quo sirva de mango; el 
mármol es una pieza de hierro, de gres ó de ma- 
dera, en la que hay cavidades hemisféricas, y ol 
puntil está constituído simplemente por una va- 
rilla también de hierro. Una vez colocada la cua- 
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drilla ó plaza en su lugar, y cuando la masa ví- 
trea ha alcanzado el grado necesario de afinación, 
se hace descender la temperatura del horno para 
que dicha masa se ponga pastosa, y comienza 
entonces el período de trabajo, durante el cual el 
aprendiz toma con la nariz de la caña, previa- 
mente limpia y calentada, cierta cantidad de 
vidrio, y la entrega al oficial, que, rectificando la 
porción tomada si preciso fuere, la hace girar so- 
bre el mármol hasta que se distribuya con igual- 
dad, en cuyo caso su forma se asemeja å la de 
una pera; nuevamente recalertada la masa, dicho 
oficial eleva la caña verticalmente á la vez que 
sopla por el interior formando una cavidad de 
paredes lo más iguales que sea posible; entonces, 
y después de ablandar la materia por el calor, 
pasa á manos del soplador, que introduciéndola 
en un molde cilíndrico de arcilla ó de madera 
sopla enérgicamente por la caña, á la vez que 
eleva ésta para formar el cuello de la botella, 
cuyo fondo se termina apoyando en él el oficial 
el puntil calentado y con una pequeña cantidad 
do vidrio on su extremo; hecho esto se separa la 
caña, se rodea con un anillo de vidrio el cuello, 
y, separando también el puntil, es recibida la 
botella ya terminada por el portador, que me- 
diante unas pinzas de hierro la lleva al horno 
de recocer, en el que se la coloca en especies de 
carros movidos por una cadena sin fin, que los 
va alejando muy lentamente del hogar hasta que 
están casi fríos. El trabajo de la caña es suma- 
mente penoso por el gran esfuerzo que exige de 
los pulmones, y ha sido notablemente simplifica- 
do con la invención de la bomba de Robinet, 
que consiste en un cilindro de latón ú hoja de 
lata de 40 centímetros de largo por 6 ó 8 de an- 
cho, cerrado en uno de sus extremos, y cuyo in- 
terior contiene un muelle en hélice apoyado so- 
bre un pistón de madera agujoreado en su cen- 
tro; este aparato se usa apoyando el extremo de 
la caña mantenido verticalmente en el pistón 
de madera, y haciendo descender éste para que 
elaire, no teniendo otra salida, comprima la masa 
vítrea y la obligue á dilatarse, 

Vidrio semiblanco y blanco. — El primero, des- 
tinado á la fabricación de la cristalería común, 
ocupa el término medio entre el de botellas y el 
blanco, y se le da el nombre que lleva por no 
ser nunca completamente incoloro, á causa de 
emplear materiales poco costosos, y en consecuen- 
cia no muy puros; los tipos principales á que co- 
rresponde la composición de esta clase de vidrio 
requieren emplear las materias que á continua- 
ción se indican, y que dan por resultado, el pri- 
mero un vidrio muy rico en cal, y el segundoen 
sosa: 


1 2 
ATONA e eoo ... ..... 100 100 
Caliza. .....o..... 40 20 
Sulfato sódico. . ..... 50 70 
Carbón.. .. o... ... 3,5 5 


El número 1 se prefiere para fabricar los uten- 
silios de Química, como retortas, tubos, matra- 
ces, etc., y el 2 para la cristalería ordinaria de 
mesa: el trabajo en ambos casos se verifica como 
en la fabricación de botellas, empleando moldes 
de variadas formas, ó recurriendo sólo á la mayor 
ó menor habilidad de los obreros; este vidrio 
tiene siempre ligero color verdoso, debido al 
hierro contenido en las arenas. 

El vidrio blanco ó incoloro, fabricado por pri- 
mera vez en Bohemia, se destina á cristalería de 
mayor precio, y puede tener por bases, ya la cal 
y la potasa, como en el de aquel origen, ya la 
cal y la sosa, como sucede en el procedente de 
las fábricas francesas é inglesas; las primeras 
materias empleadas en ambos casos son: 


Cuarzo pulverizado. ......... 
Cal apagada. a... o. ....... 17 
Carbonato potásico. . +... ..... 32 
Bióxido de manganeso.. ....... 1 
Anhidrido arsenios0. . . +... +... 3 


A estas substancias, entre las que la manga- 
nesa y el anhidrido arsenioso funcionan como 
descelorantes, hay que añadir la tercera parte ó 
Ja mitad del material de cada crisol de fragmen- 
tos del mismo vidrio, 

El vidrio de sosa se fabrica empleando 100 
partes de arena blanca, 40 de caliza, 35 de sosa 
al 90 por 100, y además los descolorantes nece- 
sarios. 

En cuanto al trabajo de esta clase de vidrio, 
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se practica á lo más por tres personas, que son 
tres sopladores y un obrero, los cuales tienen 
como ayudantes dos aprendices encargados de 
recalentar el vidrio, limpiar los útiles y colocar- 
los al alcance de la mano; las herramientas que 
cada cuadrilla emplea, son: cañas, puntiles, már- 
moles, tijeras, paletas de madera, un banco, 
pinzas y una caja con agua provista de una per- 
cha fija á una de sus paredes; y en cuanto á 
la manera de trabajar, puede citarse como ejem- 
plo la fabricación de una copa expuesta al tratar 
del cristal. V, CRISTAL. 

Vidrio de vidrieras, — La fabricación de lámi- 
nas de vidrio, trabajando la masa en estado pas- 
teso, puede hacerse por dos procedimientos dis- 
tintos, denominados de cilindros y de platillos, 
de los que el segundo tiende á desaparecer por 
completo, á causa de las dificultades que presen- 
ta en la práctica; la composición de la mezcla 
que se ha de introducir en los crisoles es la si- 
guiente: 


Norte de Francia Bagueaus 

Arena. ..... 100 100 
Sulfato sódico. . 35440 42 
Caliza...... 25435 34 
Carbón en polvo. 1542 2 
Bióxido de man- 

ganeso. ... 0,5 2 
Arsénico blanco. 0,541 » 
Desperdicios de 

vidrio, . . . . cantidad variable 100 á 200 


Si en Ingar de emplear el sulfato sódico se 
partiese de la sosa, como antes se hacía, la mez- 
cla debe contener 100 partes de arena, 56 de 
sosa bruta, 40 de ceniza, 12 de caliza ó potasa 

0,02 de saire (óxido de cobalto impuro). 

El sulfato sódico y el carbón se mezclan se- 
paradamente de las demás substancias, y des- 
pués se añaden la arena, la cal y el vidrio pro- 
cedente de operaciones anteriores, introducien- 
do todo en los hornos, cuya marcha sigue las 
fases ordinarias, y al comenzar el período de la 
afinación se incorporan las materias descoloran- 
tes; delante de las aberturas de trabajo de dicho 
horno se construye un tablado á 2,50 á 3 metros 
sobre el suelo, y en el que se colocan el obrero 
soplador y el aprendiz, encargados de fabricar 
grandes cilindros de vidrio por medio de cañas 
de 1,60 á 2 metros de largas, y de algnnas otras 
herramientas sumamente sencillas, como tijeras, 
pinzas, blogues de madera ahuecados en lorma 
de cubeta, y unas paletas de hierro de 0,15 cen- 
tímetros de largo por 6 de ancho, provistas de un 
mango de 14 centímetros, Una vez fabricado el 
cilindro, ya soplando directamente con la boca, 
ya mediante la bomba de Robinet, y cuando sn 
longitud ha llegado á ser de 5 á 6 metros, se 
abre el casquete esférico en que termina, se le 
deja enfriar, y cuando ya esta rígido se le coloca 
sobre un caballete de madera, separando la caña 
mediante una varilla de hierro fría. Entonces se 
corta con un hilo de vidrio muy caliente el cas- 
quete más próximo á dicha caña, y el cilindro 
resultante se hiende en toda su longitud, ya por 
un diamante, ya por una varilla de hierro ca- 
lentada al rojo, no restando entonces sino ex- 
tender la lámina de vidrio de modo que se apla- 
ne por completo, operación que se practica en 
hornas especiales provistos de placas de hierro 
susceptibles de cerrer á lo largo de rieles desde 
la parte más caliente del horno hasta el exterior, 
pasando por una galería en la que las láminas de 
vidrio se enfrían con la suficiente lentitud para 
quedar bien recocidas; los cilindros de vidrio 
ablandados en las regiones más calientes se apla- 
nan por su propio peso, y van pasando por toda 
la longitud del horno en un tiempo que varía 
entre siete y ocho horas en los procedimientos 
antiguos, y de veinticinco á treinta minutos en 
los modernos más perfeccionados, 

El segundo método de fabricar el vidrio de 
vidrieras es el arriba denominado de platillos ó 
coronas, que exige una masa de igual composi- 
ción quo el método anterior, distinguiéndose 
sólo por la manera de operar; pata seguirle se 
toma el vidrio con la caña como de ordinario, y 
se sopla una voluminosa esfera, cuya parte 


„opuesta å dicha caña se aplana comiprimiéndola 


contra una superficie de hierro; después se apli- 
ca con un puntil cierta cantidad de vidrio fun: 
dido en el centro de la porción aplanada, y una 
vez establecida la adhereneia se deja enfiiar la 
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materia y se separa la caña, que deja una aber. 
tura de algunos centímetros de diámetro. Ter. 
minadas las eperaciones anteriores, falta ahora 
la parte más trabajosa y difícil, que consiste en 
extender el esferoide hasta dejarle perfectamen. 
te plano; para ellose calienta la pieza sujeta al 
puntil, y cuando el vidrio está bien pastozo el 
obrero imprime á aquél un movimiento de rota. 
ción, cuya velocidad va aumentando á medida 
que la materia cede á la fuerza centrifuga; en. 
tonces la abertura se agranda, la esfera toma 
primero la forma de una campana, y al fin se con- 
vierte en un disco de 1,30 metro de diámetro 
por término medio y de espesor casi uniforme 
si se exceptúa el punto en que el puntil estuvo 
sujeto;el disco así obtenido se deposita sobre 
ceniza caliente y se le lleva al horno de reco- 
cer. 

Otros muchos ejemplos pudieran citarse en- 
tre los vidrios que se trabajan en estado pasto- 
so; pero la exagerada extensión de este artículo 
obliga á prescindir de ellos, para pasar al-grupo 
de los que se trabajan en completa fiuidez, entre 
los que se tomarán como ejemplo las lunas em- 
pleadas en los escaparates y en la fabricación de 
espejos, 

Vidrios colados, — Las láminas de vidrio ob- 
tenidas por los procedimientos anteriores no son 
nunca perfectamente planas ni homogéneas, de- 
fectos ambos que perjudican notablemente su 
transparencia, y que hacen aparecer deformadas 
las imágenes de los objetos refiejados; además 
su fabricación constituye uno de los trabajos 
más rudos, pues los obreros tienen que estar ex- 
puestos al sofocante calor que se escapa de las 
aberturas de los hornos, y ejercer considerables 
esfuerzos al manejar masas de vidrio de gran 
peso y volumen. La mayoría de estos inconve- 
nientes desaparecen en el colado, cuya invención, 
que ha salvado la vida de millares de trabajado- 
res, se debe á Abraham Trévart, y cuya aplica- 
ción aseguró Lucas de Nahón hacia 1688, y que 
después se han fabricado en establecimientos de 
tanto renombre como el de Saint-Gobain, uni- 
versalmente conocido por la excelente calidad 
de sus productos. La composición de estos vi- 
drios demuestra que son silicatos de cal y sosa, 
y las proporciones de primeras materias que s6 
emplean en su preparación son: 


Pelouze Jeckel Knopf 
Arena ó cuarzo pul- 
verizado. .. .. 100 100 100 
Caliza. ...... 37 38,4 35 
Sulfato sódico. .. 37 38,4 40 
Carbód....... 2,5 2,5 2,5 
Arsénico. . .. . +. » 3 » 


Fstas materias deben ser muy puras y nada 
ferruginosas para que la masa vítrea carezca en 
lo posible de color, y su mezcla debe hacerse 
con el mayorenidado para evitar irregularidades 
en la masa resultante; dicha mezcla se practica- 
ba antes por medio de palas, pero hoy tiene 
lugar en aparatos combinados movidos mecáni- 
camente, y cuyo efecto no puede ser más venta- 
oso. 

3 El taller para la fabricación de espejos cola- 
dos debe estar colocado á los lados del horno de 
fusión, orientados longitudinalmente, y en las 
paredes opuestas á dicho horno se construyen 
los hornos de recocer, para que las láminas de 
vidrio puedan pasar á ellos inmediatamente des» 
pués de solidificadas y antes de que se enfríen 
con exceso; en el hueco que queda entre estos 
últimos hornos y el central se sitúan sobre rie- 
les las mesas de colar, de superficie perfectamen- 
te plana y unida, hechas de fundición, y cuyas 
dimensiones sean de 5 á 6 metros de largo, de 3 
4 3,5 de anchura y 25 centímetros de espesor, E 
grueso de la capa de vidrio se limita por dos re: 
glas de hierro colocadas lateralmente, sobre las 
cuales desliza el rodillo ó cilindro hueco, también 
de fundición, perfectamente torneado, de 40 é 
60 centímetros de diámetro y de 1000 4 1500 
kilogramos de peso; se le pono en movimiento 
por un torno al que se une mediante dos cade- 
nas laterales paralelas, y al correr á lo largo de 
la placa hace deslizar sobre las reglas unas pie- 
zas de cobre denominadas manos, que mantienen 
el vidrio en su sitio y le impiden desbordarse. 
Además del material anterior se necesitan gruas, 
provistas de pinzas, para sacar los crisoles de 

horno y vaciarlos en el momento oportuno. 

Preparadas las primeras materias, y mezcladas 
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la forma dicha, 38 introducen en los hornos 
en fa ión, en los que aquéllas reaccionan, for- 
de de los silicatos que han de constituir el vi- 
man: des més, y durante la afinación, se observa 
do O desprendimiento de gases, por cuya 
abun los crisoles no deven llenarse nunca del 
cn al mismo tiempo aparece en la superficie 
io i Fasa vítrea un poco de sulfato sódico, no 
combinado con los demás elementos, y que es 
ico separar recogiéndole con una cuchara de 
preciso nP Cuando la afinació 
hierro perfectamente seca. Cuando la afinación 
ha terminado se conduce el fuego en brasa para 
ue la temperatura descienda y el vidrio ad- 
quiera el grado de consistencia necesario para 
oderlo vaciar sin inconvenientes, en lo que se 
tarda de dos á tres horas; entonces empieza el 
momento verdaderamente solemne de la opera- 
ción, la colada, y que requiere una precisión de 
movimientos en los obreros y una exactitud en 
todo el trabajo comparable sólo con las com» 
plicadas maniobras de los buques de guerra, 
Se comienza por colocar la tabla de colar á la 
misma altura y enfrente de la boca de un hor- 
no de recocer; calentada aquélla á suficiente 
temperatura, y bien limpia, se abre la boca del 
horno de fusión, y dos obreros provistos de te- 
nazas especiales cogen un erisol, que llevan co- 
rriendo á la grúa, y ésta á su vez le traslada á 
unos 30 centímetros por encima de la tabla; en- 
tonces, y una vez limpio por el exterior, se vacia 
bruscamente dicho criso), se hace correr el rodi- 
llo, que lamina y aplasta la masa vítrea, y un 
obrero separa con mano ágil y atrevida los de- 
fectos aparentes que el vidrio pudiera presentar; 
en seguida se introduce la lámina por medio de 
poleas en el horno de recocer, mientras que el 
crisol vacío vuelve al de fusión para ser nueva- 
mente cargado, El recocido de las lunas consti- 
tuyo una operación sumamente delicada, hasta 
el punto de que los rendimientos de esta indus- 
tria son nulos cuendo los hornos destinados á 
aquella operación no reunen las condiciones ne- 
cesarias; estos hornos son, por lo general, de 
bóveda elíptica, y su solera ha de ser perfecta- 
mente plana y construida de modo que sus di- 
versas partes puedan dilatarse libremente, para 
lo cual se la construye con ladrillos colocados de 
canto sobre una capa de arena tamizada, sin 
unirlos por cemento alguno, y cuidadosamente 
trabajados en su cara superior; cada horno se 
calienta por dos hogares, y ha de estar dispues- 
to de modo que su temperatura se cieve al rojo 
en tres ó enatro horas, y que luego se pueda re- 
gular el enfriamiento para que dure dos ó tres 
días, Do este modo la masa vítrea se mantie- 
ne durante cierto tiempo en estado próximo al 
de fluidez, y las moléculas interiores se encuen- 
tran en condiciones de dilatarse y disponerse con 
regularidad, lo que da mejores condiciones de 
resistencia al vidrio fabricado. 

Cuando al cabo de cuatro días ha descendido 
la temperatura del horno dererocer se (rasladan 
las hmas a] taller de escuadrado, donde, clasifi- 
cadas según sus defectos y según los pedidos, se 
cortan de la manera más conveniente, ya por 
medio del diamante, ya con pequeñas ruletas de 
acero templadas al mercurio, ya, en fin, por 
procedimien tosen que interviene la electricidad. 

lámina de vidrio asi escuadrada presenta sus 
caras como rugosas y desprovistas de pulimento, 
y requieren para poderse entregar al mercado 
hacer desaparecer este aspecto mediante las ope- 
raciones mecánicas, que son el suavizado, el ja- 
bonado y el pulido; la primera se practica suje- 
tando la luna con yeso ó una gran piedra por- 
fectamente lisa, y haciendo frotar sobre ella un 
bastidor de madera guarnecido de láminas de 
hierro; el desgaste de las láminas se verifica con 
arena cuarzosa constantemente humedecida, y la 
Operación se repite en las dos caras, El jabonado 
consiste en trabajar la superlicie obtenida por el 
suavizado con esmeril cada vez más fino, y se 
practica colocando el vidrio:sobre una mesa do 
piedra, espolvoreando el esmeril del púmero con- 
veniente, y haciendo frotar encima una segun- 
a luna animada de un doble movimiento cir- 
cular y de vaivén. Cuando han desaparecido por 
completo las señales que la arena dejó en el vi- 
drio durante el suavizado, y cuando ya las dos 
caras de la lámina están perfectamente lisas, se 
procede al pulido, que se practica frotando el 
vidrio con pulidores de madera guarnecidos en 
su parte inferior con un fieltro espeso, é impreg- 
pados de óxido de hierro (cólcotar); estos puli. 

ores, movidos mecánicamente, dan al vidrio ol 
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brillo y transparencia que requiere en sus apli- 
caciones, 

Indicada tan sucintamente como acaba de ha- 
cerse la fabricación del vidrio colado, sólo hay 
que añadir á lo ya dicho que de igual manera, 
aunque por procedimientos no tan perfectos, se 
fabrican esas losas de vidrio tan usadas para te- 
chumbres, pavimentos y muros de locales en que 
conviene que penetre la luz difusa, habiéndose 
legado á conseguir que tengan 30 y 35 niilíme- 
tros de espesor, lo que les permite soportar sin 
romperse pesos muy considerables. 

Aunque se ha dicho en el principio de este ar- 
tículo que el enfriamiento brusco del vidrio fuer- 
temente calentado disponía sus moléculas en 
condiciones especiales y perdía parte de las pro- 
piedades que debe tener para el uso, se ha ob- 
servado, sin embargo, que cuando dicho enfria- 
miento se practicaba en determinadas condicio- 
nes, los objetos á él sometidos se hacían más 
resistentes á la flexión y á los choques, por lo que 
podían golpearse sin determinar su fractura; tal 
observación ha dado origen al temple del vidrio, 
por el cual se le comunican las siguiente propie- 
dades: 1.8, se hace doble más elástico que el or- 
dinario; 2,*, su resistencia es de 2,5 á 3 veces 
mayor, suponiendo igual espesor; 3,%, cuando se 
le somete å una carga presenta una flecha perfec- 
tamente medible, cosa que no hace el vidrio or- 
dinario; estas modificaciones, así como la resis- 
cia á los choques, han obligado 4 los fabricantes á 
estudiar con todo cuidado las condiciones del 
temple para poderle aplicar en grande escala. Es 
sabido que el enfriamiento brusco de la masa 
vítrea coordina las moléculas en condiciones espe- 
ciales; pues contrayéndose las exteriores antes 
que los interiores, estas últimas se encuentran 
como distendidas, y de aquí resulta una diferen- 
cia de homogeneidad fácil de reconocer sometien- 


do las láminas de vidrio templado 4 la acción del , 


la laz polarizada, en cuyo caso se observan los 
fenómenos propios de los cuerpos birrefringentes. 

Muchas son las circunstancias que influyen en 
el temple del vidrio, aunque las más importantes 
se refieren & las temperaturas de aquél, y del 
baño en que se sumerge, pues la experiencia de- 
muestra que, cuando el vidrio no ha llegado por 
el calor á suficiente grado de malcabilidad, el 
temple resulta imperfecto, y que si, por el con- 
trario, se le calienta demasiado, se deforma du- 
rante la operación; claro es queen esta cuestión no 
se pueden pedir á la teoría datos seguros, y que 
sólo la práctica ha de servir de guía después de 
efectuar numerosos tanteos; siguiendo este cami- 
no se ha visto que influyen considerablemente 
en el temple, á más de las circunstancia citadas, 
la composición del vidrio, la forma, espesor y 
dimensiones de los objetos, y aun la manera de 


Oxidos colorantes 


Oxido de cobalto. , ...... 
Bióxido de cobre. . .. 
Protóxido de cobre. ...... 
Oxido de cromo.. . . . 
Oxido de Urano... ...... 


Peróxido de manganeso. +... 
Oxido de níquel. ........ 
Peróxido de hierro. s...’ 
Protóxido de hierro.. ..... 
Oxido de oro (oro precipitado). 
Oxido de plata. ........ 


Vidrio sódico 


Azul violáceo frio. ....... 
Azul celeste algo verdoso., . .. 
Rojo purpúreo amarillento... . 
Verde de hierba. . . 
Amarillo verdoso poco dicroico.. 


Violeta rojizo sombrío. ..... 
Violado amarillento sombrío.. . 
Verde botella, ........ 
Verde azulado. ......... 
Castaño y azul... ....... 
Amarillo de canario y amarillo 
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realizar la operación. En general puede decirse 
que, para templar convenientemente los objetos 

e no gran tamaño, es indispensable calentarlos 
å temperaturas próximas á la del reblandeci- 
miento, y después sumergirlos en un baño graso 
calentado entre 60 y 90°; además, es de todo pun- 
to necesario que dichos objetos sean homogéneos, 
que su temperatura sea uniforme, y que en el 
momento de realizar la operación no sufran co- 
rrientes de aire que los enfríen desigualmente, 
Estas y otras dificultades hacen que el temple del 
vidrio no esté tan generalizado como sería de 
desear, y que por el contrario se limite á piezas 
pequeñas, como Jas de cristalería, los tubos de 
lámpara, etc. 

DECORADO DEL VIDRIO. - Hasta ahora se ha 
tratado en la segunda parte de este artículo de 
la manera de fabricar el vidrio incoloro y de darle 
la forma que se desee, debiendo estudiar los me- 
dios de embellecerle, ya coloreándole total ó par- 
cialmeute, ya incrustando en su masa hilos ú 
otros objetos que produzcan el mismo efecto, ya, 
en fin, por cualquier otro procedimiento. La pri- 
mera cuestión que se ofrece en este asunto es la 
que se refiere å la fabricación de los vidrios colo- 
reados, los cuales convenientemente coordinados 
constituyen un elemento decorativo cuya impor- 
tancia se comprende contemplando esos hermosos 
ventanales que adornan los templos antiguos, y 
en los que no se sabe qué admirar más, si la pu- 
reza de los colores ó la habilidad de los obreros 
encargados de ajustar los diferentes fragmentos 
cuya unión ha de constituir un verdadero cuadro 
destinado á verse por transparencia. La compo- 
sición de una de estas vidrieras está íntimamente 
relacionada con la pintura sobre vidrio, cuyo estu- 
dio no es de este lugar; su base, sin embargo, es 
un conjunto de vidrios coloreados, cuidadosa- 
mente elegidos y cuyos matices responden al 
objeto que el artista se propone; entre estos vi- 
drio se distinguen dos clases diferentes, según 
que el color esté uniformemente repartido en la 
masa, ó según que una lámina de vidrio inco- 
loro esté recubierta per otra coloreada, caso este 
último en que el vidrio recibe el nombre de pla- 
gucado. 

La primera clase se prepara siempre por fu- 
sión, siguiendo los procedimientos ordinarios, 
con ligeras modificaciones, y empleando óxidos 
metálicos Cuyo efecto varía según la naturaleza 
del vidrio á que se mezclan, y según el grado y 
duración de la temperatura á que la masa se so- 
meta; siendo completamente imposible detenerse 
aquí en detalles acerca de la fabricación de vidrios 
de distintos colores, en el siguiente cuadro se com- 
prenden los óxidos más empleados con el efecto 
que producen en los vidrios euyas bases son la 
sosa ó la potasa: 
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Vidrio potásico 


Azul algo verdoso brillante, 

Azul celeste muy brillante, 

Rojo purpúreo muy amarillo, 

+ Verde amarillento brillante. 

Amarillo de canario muy di- 
croico, 

Amatista brillante, 

Amatista sombrío, 

Verde botella algo amarillento, 

Azul verdoso. 

Rojo y rosa. 


eres’ 


anaranjado dicroico siel vidrio 


es desoxidante.. .,. 
Amarillo de canario. esasa 
Blanco y OPACO.. +... .«........ 


Carbono y azufre. ....... 
Antimoniato de plomo. . . +. 


Además de estas substancias pueden añadirse 
otras opacas, que distribuídas con irregularidad 
den origen á Jos vidrios jaspeados ó con vetas, ó 

ue de sercobre metálico en escamas producen la, 
llamada ventarina artificial. 

Los vidrios plaqueados se preparan superpo- 
niendo una capa de vidrio incoloro y otra del 
mismo material coloreado; para ello, siel color ha 
de estar en la parte exterior, se toma primero 
con la caña la masa vítrea ordinaria, so sumerge 
después la porción tomada en el vidrio colorea- 
do, y el conjunto se sopla como de ordinario ann- 
que con las precauciones necesarias para que el 
tono sea perfectamente uniforme. Si, por el con- 
trario, la capa colcreada hubiera de estar en el 


ser’ 


Amarillo de oro. 

Blanco y opaco que se vuelve 
transparente á temperaturas 
elevadas. 


interior, la toma de vidrio se practica al revés de 
lo que se acaba de decir. 

Otro medio de decorar el vidrio, y que por 
cierto le da singular belleza, es el que los vene- 
cianos han utilizado con tanto éxito en los me- 
jores tiempos de su industria para aquellos ob- 
jetos que se llaman liligranados, por presentar 
en su masa multitud de hilillos opacos ó colorea- 
dos, y enlazados y contorneados siempre de sin- 
gular manera; la fabricación de esta clase de vi- 
drios requiere la preparación previa «lo gran 
número de varillas de los matices deseados, las 
cuales se colocan verticalmente en el interior de 
un molde cilíndrico de metal y se calientan ú 
temperatura próxima al rojo; entonces el obrero 
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coma con Ja caña cierta cantidad de vidrio inco- 
loro ó débilmente coloreado, y la sopla en el in- 
terior del molde hasta conseguir la adherencia 
do las varillas, con las que opera luego á la ma- 
nera ordinaria. De un modo análogo se obtienen 
esos mosaicos ó aparentes incrustaciones que los 
italianos llaman millefiori, cuyos elementos, en 
Jugar de ser varillas, son trozos de un milímetro 
de espesor y de sección estrellada, los cuales, 
convenientemente distribuídos en un molde, se 
adhieren mediante el vidrio incoloro tomado con 
la caña. En todos estos trabajos influye de una 
manera considerable la habilidad de los obreros 
y el gusto que éstos manifiestan en la combina- 
ción y distribución de colores, 

No son éstos los únicos medios de decorar los 
objetos de vidrio, pues ú ellos se puede aplicar 
también el grabado, ya por los procedimientos 
mecánicos ordinarios, ya por otros completamen- 
te especiales, únicos do que aquí se ha de hablar, 
El primero de estos últimos fúndase en la acción 
que el ácido fluorhídrico ejerce sobre los silica- 
tos, y se practica recnbriendo el vidrio con un 
barniz formado por cuatro partes de cera y una 
de trementina ordinaria, sobre el cual se trazan 
los dibujos que han de grabarse mediante una 
punta do acero que levante el barniz y deje al 
descubierto la superficie vítrea; entonces se so- 
mete el conjunto å la acción dol ácido fluorhí- 
drico líquido ó gaseoso, según el efecto que se 
desee obtener, pues en el primer caso la parte 
grabada queda brillante, mientras que en el se- 
gundo es mate y de aspecto más agradable; Tes- 
sie du Motay y Marechal emplean con éxito un 
baño en el que se desprende el ácido fluorhidrico 
al estado naciente, y que se compone de 1000 
partes de agua, 250 de fluorhidrato de fluoruro 
cálcico, 240 de ácido clorhídrico y 140 de sulfato 
sódico, cuerpo este último destinado á aumentar 
la insolubilidad del fluoruro cálcico en el líquido 
que forma el baño, y á producir, en consecuencia, 
grabados mates más opacos y uniformes. En 
aquellos casos en que sea necesario reproducir un 
mismo dibujo, se recorta éste en una hoja de 
metal ó de papel, se le aplica sobre el vidrio en- 
bierto ligeramente por una capa de esencia de 
trementina, y sobre la superficie así preparada 
se tamiza una mezcla de almáciga en lágrimas y 
betún de Judea, ambos finamente pulverizados; 
en seguida se despega el modelo cof el mayor 
cuidado posible, y se calienta ligeramente el vi- 
drio para que, fundiéndose el betún y la almáciga, 
se fijen conservando los contornos de dicho di- 
bujo, en cuyo caso no queda ya sino atacar por 
el ácido fluorhídrico la superficie así preparada. 

Como el método anterior es caro, y requiere 
además el manejo de substancia tan venenosa 
como el ácido finorhídrico, se ha tratado de re- 
emplazarle por otros, entre los cuales, el que úni- 
camente ha dado buenos resultados, es el ideado 
en 1870 por Tilghman, y que consiste en proyec- 
tar sobre la superficio vítrea, recubierta como an- 
tes con su correspondiente barniz, uma fuerte 
corriente de aire que arrastre arena sumamente 
fina; de este modo los continuados choques de 
materia tan dura como la arena hacen que la 
superficie vítrea sea mordida y se grabe con to- 
nos mates de muy agradable efecto, 

Otro medio también mecánico de grabar el vie 
drio, aplicable sobre todo á objetos de lormas 
redondeadas, como copas, botellas, ete., consisto 
en rozar su superficio con ruedas de esmeril lu- 
brificadas con agua y que giran rápidamente me- 
diante un mecanismo cualquiera: este procedi- 
miento, que requiere bastanto habilidad por par- 
te del obrero, es el que seentplea ordinariamente 
para grabar las iniciales ú otros dibujos que con 
tanta frecuencia adornan las cristalerías de mesa. 
Se comprende, finalmente, que si cualquiera de 
los procedimientos anteriores se aplican á vidrios 
plaqueados y se corroe la capa exterior coloreada 
el efecto ha de ser mucho más bello, porque ol 
vidrio aparecerá incoloro en la parto grabada, y 
con su primitivo color en la que no ha experi- 
mentado modificación alguna, 

Por último, y para terminar lo que al decors- 
do del vidrio se refiere, hay que indicar la ma. 
nera de tallarle y do bisclarle, operaciones que 
se practican por medio de muelas verticales de 
fundición, movidas mecánicamente y perfecta- 
mente torneadas, sobre las que caen de conti- 
nuo gotas do agna mezcladas con arena muy 
fina; aplicado el vidrio á estas muelas se tallan 
las facetas ó biseles que so deseen, las cuales se 
suavizan luego por medio de muelas de gres y 
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se pulen en otras de madera, sobre cuya super- 
ficie se extiende esmeril cada vez más fino; 
finalmente, se comunica á estas facetas todo el 
brillo que han de tener con discos recubiertos de 
fieltro y de potea de estaño, y se termina la ope- 
ración con bruzas circulares de 2 metros de diá- 
metro y animadas de rápidos movimientos do 
rotación. 

ANÁLISIS DEL VIDRIO. ~ Aunque constituye 
un caso particular del do los silicatos, conviene 
indicar la marcha que para practicarle debe se- 
guirse, ya en la Industria, donde hay que ope- 
rar con rapidez, ya en los laboratorios, en que, 
si bien se procede con mayor lentitud, se ob- 
tienen resultados mucho más exactos. En el pri- 
mer caso se mezcla el vidrio pulverizado con 1,5 
á 2 veces su peso de minio; se calienta la mez- 
cla en crisol de platino, y una vez operada la 
fusión se sumerge todo en una cápsula llena de 
agua fría, para que se desprenda el botón de 
vidrio tribásico; atacado éste por ácido nítrico 
se evapora la disolución á sequedad en baño de 
María, y el residuo se trata por agua acidulada, 
filtrando el líquido y lavando por largo tiempo 
con agua hirviente la sílice recogida en el fil- 
tro, para luego secarla y pesarla con las precau- 
ciones oportunas; el líquido filtrado, reunido á 
las aguas de loción, se somete á corriente de 
hidrógeno sulfurado, que precipita el plomo en 
estado de sulfuro, y separado este precipitado se 
procede con la disolución, por los métodos gene- 
rales de análisis, para dosificar la cal, la alúmi- 
na, el hierro y los álcalis, 

Los procedimientos de laboratorio requieren 
en primer término disgregar la materia someti- 
da al análisis más completamente que por el 
método anterior, lo que se consigue atacándola, 
ya por el hidrato bárico ó el carbonato cálcico, 
ya por el ácido finorhídrico ó el fluoruro amó- 
nico; en el primer caso se pulveriza el vidrio en 
mortero de gata ó de acero, y después de desecar- 
le cuidadosamente se le mezclacon20 ó 25 por 100 
de hidrato bárico ó carbonato cálcico puro, intro- 
duciendo luego la mezcla en un crisol de platino 
y calcinándola hasta que se funda por completo; 
el contenido del crisol se tritura de nuevo y se 
trata en baño de arena porácido nítrico, ca- 
lentando hasta que comiencen á desprenderse va- 
pores nitrosos; si la materia contiene hierro ó 
manganeso, hay que esperar á que su matiz sea 
uniformemente rojo ó negro, en cuyo momento 
se la humedece con disolución concentrada de 
nitrato amónico, y se repite la operación hasta 
que deje de percibirse olor á amoníaco; entonces 
se hierve con agua el contenido de la cápsula, se 
«decanta el líquido sobre un filtro y se lava asi 
12 ó 14 veces, hasta que el agua de loción no 
deje residuo, con lo cual la materia sometida al 
análisis se divide en dos porciones, de las que 
una contiene las materias solubles en el nitrato 
amónico y la otra las insolubles; en la primera 
porción existen la cal, la magnesia, la potasa y 
la sosa, y en la segunda la sílice mezclada con 
alúmina y óxido férrico, cuerpos todos cuya se- 
paración y determinación cuantitativa se verifica 
siguiendo los procedimientos generales de análi- 
sis químico. 

La disgregación por el ácido fuorhídrico debe 
practicarse según el procedimiento siguiente, de- 
bido á Brunner: se colocan de J á 2 gramos de 
vidrio pulverizado en una cápsula de platino de 
fondo plano, y después de bumedecer la materia 
con ácido sulfíírico diluido, se introduce todo en 
una caja de plomo, en cuyo fondo se ha dispues- 
to una mezcla de espato fluor y ácido sulfúrico 
concentrado; corrada la caja y enlodadas las 
¡junturas con un lodo yesoso, so abandona en si- 
tio templado durante seis ú ocho días, al cabo de 
los cuales se descompone el contenido de la cáp- 
sula por ácido sulfírico concentrado, cuyas tra- 
zas se eliminan Juego por la acción del calor; el 
residuo se trata por ácido clorhídrico y agua, en 
los que debo ser completamente soluble y con 
la disolución que contiene todas las Lases al es- 
tado de snifatos, se opera según la marcha ge- 
neral de análisis cualitativa. En vez del ácido 
Iluorhíídrico puede usarse el Anorhidrato amóni- 
co purn, en enya caso se mezcla esta sal con el 
vidrio pulverizado, se humedece la mezcla con 
ácido sulfúrico concentrado y se calienta en 
baño de María hasta que cese el desprendimien- 
to do ácido finorhídrico y de finoruro de silicio; 
entonces se elimina el exceso de ácido sullúrico 
y. procede con el residuo según se acaba de in- 

tear, 


VIDU 


VIDRIOSO, SA: adj. Que fácilmente se quiebra 
ó salta, como el vidrio. 


... quebrar supone que la acción se ejerce 
determinadamente eu un cuerpo inflexible $ 
VIDRIOSO, etc, 


JOVELLANOS, 


La harina de los primeros (trigos) es suave 
y blanca; la de los segundos, como VIDRIOSA, 
OLIVAN. 


— VIDRIOSO: fig. Aplícase al piso cuando está 
muy resbaladizo por haber helado. 


- VIDRIOSO: fig. Dícese de las materias que 
deben tratarse y manejarse con gran cuidado y 
tiento, 


Que las materias de honor 
Son tan VIDRIOSAS materias, 
Que con el más leve soplo 
Se empañan, si no se quiebran. 
CALDERÓN, 


«.. Quiero hablar á usted (tío) de un asunto 
tan delicado, tan VIDRIOSO, que apenas hallo 
termlnos con que expresarle. 

VALERA. 


~ VIDRIOSO: fig. Aplícase á la persona ó ge- 
nio que fácilmente se resiente, enoja ó desazona 
de cualquier cosa. 


«. guardaba tanta modestia y comedimien- 
to, que nunca se dieron dél por ofendidos, sien- 
do ellos tan VIDRIOSOS y arrogantes, 

P. Juan ErsepIo NIEREMBERG, 


Mas los monsiures juntos en cuadrilla 
Auduvieron VIDRIOSOS en la villa. 
QUEVEDO. - 


VIDRO: m. ant, VIDRIO, 


A un vaso de VIDRO formado á soplos, un 
soplo lo rompe; ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


... de cualquier carga de VIDRO labrado que 
viniese á la dicha ciudad, pague de almojari-, 
fazgo á razón de cinco por ciento, 

Nueva Recopilación, 


VIDUAL (del lat. vidualis ): adj. Perteneciente 
ó relativo á la viudez, 


.. Comúnmente continencia se toma por 
abstinencia de acto venéreo, en todo como la 
VIDUAL, ò en parte como la conyugal 

P. Juan EuseBIO NIEREMBERG, —. 


VIDUCASOS: Geog. ant. V. VADICASOS. 


VIDUEDO: Geog. Lugar de la parroquia do 
Santa Eulalia de Pereda, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 199 habits. |] Lugar 
de la parroquia de San Esteban de Ribas del 
Sil, ayunt. de Nogueira de Ramuín, p. j. y 
prov. de Orense; 102 habits, 


VIDUEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Viduéira, ayunt. de Manzaneda, 
P. j. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 151 
habit, i V. Saxta MARÍA DE VIDUÉIRA. 


VIDUEIRAS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Mayor, ayunt. y p. j. de Mondo, 
ñedo, prov. de Lugo; 54 habits, 


VIDUÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María do Ordenes, ayunt. y p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 58 habits, || Aldea de la 
parroquia de San Mamed de Nodar, ayunt. de 
Frio), p. j. y prov. de Lugo; 50 habits. 

VIDUEIROS: Geog. Aldea do la parroquia de 
San Lorenzo de Doso, ayunt. de Narón, p. ¡. del 
Ferrol, prov, de la Coruña; 63 habits. | Aldea de 
la parroquia de Santa María de Taboada, ayun- 
tamiento de Taboada, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 61 habits, ¡il Aldea de la parro- 
quia de Santa María do Liéiros, ayunt. de Cor- 
vo, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 59 habits. I} 
Aldea de la parroquia de Santa Eulalia de Agua- 
da, ayunt, de Carballedo, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 56 habits. |: V. SANTA MARÍA DE 
VIDUÉTROS, 


VIDUEÑO: m. Vinuño. 


Mucho había que decir del vipueÑo y de los 
vinos, 
OLIVÁN, 


VIDUERNA: Geog. Lugar del ayunt./de Res- 
penda de la Peña, p, j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Valencia; 238 habits, 


VIDUIDO: Geog, Aldea de la parroquia de Say 
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Coúzadoiro, ayunt, y p. j. de Orti- 
ei a do la Coruña; 110 habits, I| Lugar 
EN la parroquia de San Juan de Cerdedo, ayun- 
tamiento de Cerdedo, p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra; 54 habits. I| V. SANTA Ma- 
rÍa DE VIDUIDO. 
—ViDuIDO DE ABAJO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquía de Santa María de Viduido, ayunt, de 
Ames, p- j- de Negreira; prov. de la Coruña; 58 


habits. 

- VIDUIDO DE ARRIBA: Geog., Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Vv idoido,, ayunt, do 
Ames, p. j. do Negreira, prov. de la Coruña; 
habits. 

viovivos (de vidua): m. pl. Zool, Familia 
de aves del orden de los pájaros, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: pico corto, 
cónico, puntisgudo, com primido en la mitad 
anterior y grueso en la base; las alas son de un 
Jargo regular; la muda es doble, y adquieren du- 
rante la época de la reproducción unas plumas 
que desaparecen después de poner la hembra sus 

vos. 
nto á los ploceidos se coloca esta familia de 
aves, notables por la particularidad antedicha, 
de que cuando están en celo adquieren sus timo- 
neras caudales una forma especial y una longitud 
extraordinaria. Pasado aquel período pierden 
esto adorno y sólo les queda un plumaje vulgar. 
¿Se deberá á tal motivo que en todas las lenguas 
de Europa se haya llamado á estos pájaros viw- 
das, ó será porque tienen generalmente el pln- 
maje negro? Algunos naturalistas creen que di- 
cho nombre se les ha dado por corrupción: las 
primeras viudas fueron importadas en Europa 
por los portugueses de Whydah, en la costa oc- 
cidental de Africa; se les llamó, pues, pájaros 
de Whydah, y en este nombre se quiso encon- 
trar la palabra latina válua- Sea lo que fuere 
de esta etimología, los pájaros que componen 
el grupo conservan su primitivo nombre, de 
donde se ha sacado los de viduæ, viduinos y vi- 
duidos, aplicados å la familia. 

Los pájaros que la componen son todos origi- 
narios de Africa; los más hállanse diseminados 
en todo este continente; el Sur, el Este y el Oes- 
te tienen cada cual sus especies particulares. 

Los viduidos ofrecen más de una particulari- 
dad curiosa en sus costumbres. Durante la esta- 
ción del celo viven apareados, aunque algunos 
son polígamos; los machos se conducen de di- 
verso modo, según que tienen esta ú otra libroa. 
Cuando revisten sus galas nupciales, si es per- 
mitido decirlo así, su larga cola les obliga á to- 
mar las posturas más singulares y á ejecutar los 
más extraños movimientos; si están posalos 
limítanse á dejar su cola pendiente, y si anidan 
se ven precisados á levantarla, á cuyo efecto 
apóyanla un poco sobre los objetos cercanos. Tan 
larga cola influye necesariamente en su vuelo y 
contribuye á entorpecerle en gran manera; el 
pájaro se arrastra, por decirlo así, penosamente 
por el aire, y casi no puede volar cuando el vien- 
to es fuerte, Pero una vez terminada la muda se 
mueve por el contrario con rapidez y vuela como 
los otros pájaros, recogiendo y levantando alter- 
nativamente las alas, de modo que recorre una 
línea ondulada. 

La mayor parte de los viduidos viven al pa- 
recer en tierra, donde encuentran su principal 
alimento; se les vo recoger los granos do las gra- 
Míneas y dar caza á los insectos. Durante el pe- 
ríodo del celo suelen permanecer los machos en 
los árboles, y algnnas especies prefieren los ca- 
ñaverales, donde hacen sus nidos. 

La época del celo comienza en la primavera, 
poco después de haber revestido el macho sus 
elegantes plumas; en el Sudán anidan estos på- 
Jaros á fines de agosto; en la Abisinia en abril y 
mayo. Los nidos se asemejan bastante á los que 
construyen los ploceidos; después del celo emi- 
gran estos pájaros, pero no se sabe hasta qué 
punto se extienden sus viajes. 

Sólo algunas especies, particularmente las que 
habitan en la costa occidental do Africa, son las 
que se traen vivas á Europa; y å juzgar por ellas 
los viduidos serían oxcelentes pájaros para las 
habitaciones, pues si bien es cierto que carecen 
de la vivacidad do otros, y que su canto es va- 
riado, tienen en su favor la dulzura de las cos- 
tumbres y la belleza del plumaje; euidándolos 
bien so puedon conservar varios años, y proba. 

lemente se conseguiría sin dificultad que se re- 
produjeran durante su cautiverio, 


Crist 


vied 
VIDUÑO: m. VEDUŠÑO. 


... cocolobis era, según Plivio refiere, voca- 
blo español, con que nombrábamos cierto VI- 
DUÑO de cepas. 

AMBROSIO DE MORALES, 


VIDURAL: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Bartolomé de Polavieja, ayunt. de Navia, parti- 
do judicial do Luarca, prov. de Oviedo; 196 ha- 
bitantes, 


ai VIDYUT: Ait. Dios del rayo en la religión vé- 
ica. 


VIE: Geog, Río de Fraucia, en el dep. de la 
Vendée. Naco cerca y al N. de la Roche-sur-Yon; 
corre nmy sinuoso con dirección general al O.; 
pasa por Apremont; recibe entre otros afl. el 
Jaunay en Saint-Gilles-sur-Vie, y á muy poca 
distancia de este lugar desagua en el Atlántico 
á los 60 kms. de curso. 


VIEDEMANIA (de JViedemann, n. pr.): fe Bot. 
Género de plantas ( Wiedemannia ) pertenecien- 
te á la familia de las Labiadas, tribu de las es- 
taquídeas, cuyas especies habitan en el Asia Me- 
nor, y son plantas herbáceas, anuales, con ag- 
pecto semejante al de la ortiga muerta purpú- 
rea, pero con el cáliz de una estructura singular; 
hojas opuestas, casi rugosas, las inferiores pecio- 
ladas, aovadas, agudas, dentadas, y las superio- 
res sentadas, cuneiformes en la base, agudas y 
hendido-aserradas ; verticilastros axilares dis- 
tantes, casi acabezudados, bracteados, y las co- 
rolas do color purpúreo sucio é intenso, con nu- 
merosos pelos violáceos en el labio superior; cå- 
liz tubuloso, acampanado, bilabiado, con el la- 
bio superior hendido y lanceolado, y el inferior 
grueso, cuadrilido, plegado en su línea media y 
encerrado en la garganta, que está desnuda; co- 
rola con el tubo saliente, anillado en la base, 
ensanchado en la garganta, y el limbo bilabiado, 
con el labio superior ahorquillado y entero, y el 
inferior trífido, con los lóbulos laterales denti- 
formes; cuatro estambres ascendentes, los infe- 
riores más largos, con los filamentos sin dientes 
y las anteras aproximadas por parejas, bilocula- 
res, con las celdas divergentes hasta su mitad; 
estilo partido en su ápice en dos lóbulos agudos 
casi iguales; aquenios secos, trígonos y lisos. 


VIEDMA: Geog. Lago de la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina. Antiguamen- 
te se llamaba Tapar, y los indios lo denominan 
K'char. Es el mayor de los que reciben los des- 
hielos de la cordillera Real. Se encuentra al N. 
del Jago Argentino, separado por cerros al S. 
del de San Martín, teniendo al O. los declives 
de los Andes y al E. cerros. Mido 85 kms. de 
largo de S.E. a N.O. y anchura media de 20, 
con unos 1200 kms.? de sup.; lleva sus aguas al 
lago Argentino por el río Leona, que entra en 
los 50° 11” lat, Lo descubrió Antonio de Vied- 
ma en 1732, 


VIEGE ó VISP: Geog. Río de Suiza, en el can- 
tón del Valais. Lo forman el Viége de Zermatt 
y el Viège de Saas, que se reunen en Stalden; 
corre hacia el N. y desemboca en el Rodano, 
cerca de la aldea de Viége, Visp ó Vispach, á 
los 37 kms, de curso, contado desde las fuentes 
del Viége de Zermatt, en los glaciares del monte 
Rosa y Cervino. 


VIEGMANIA (de Wiegmann n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas ( IViegmanniía ) perteneciente á 
la familia de las Rubiiceas, tribu de las esper- 
macoceas, cuyas especies habitan en Méjico, y 
son plantas fruticosas, con la raíz, leño y corteza 
rojizos en sn parte interior; las hojas opmestas, 
pecioladas, elípticas, acuminadas por ambas mår- 
genes, casi pelosas; las estípulas triangulares, 
caedizas, y las flores amarillas, dispuestas en 


cimas de tres ó cuatro radios, axilares y termi- į 


nales; cáliz con el tubo hemis/éricos soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, con cuatro dientes 
cortos; corola súpera, casi enrodada, cuadrifida, 
con los lóbulos erguidos; cuatro estambres inser- 
tos en el tubo de la corola, con los filamentos 
muy cortos, aleznados, y las auteras lineales y 
salientes; ovario Infero, con el vértice algo sa- 
liente, Lilocular, y óvulos anfítropos, con micro- 
pilo súpero, solitarios en las celdas; estilo filifor- 
me y estigma sencillo, casi mazndo; el fruto os 
una cápsala memlranácea elipsoidea, coronada 
por los dientes «el cáliz, bilorular, y que se alre 
en dos valvas con dehiscencia loculicida; semi- 
las solitarias en las celdas, abroqueladas, con el 
embrión ortótropo on ol eje de un albumen car- 
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noso, los cotiledones foliáceos y la raicilla sú- 
pera. 


VIEGO: Geog. Lugar del ayunt. de Reyero, 
pP. j- de Riaño, prov. de León; 87 habits. || Lu- 
gar do la parroquia de Santa María de Viego, 
ayunt. de Ponga, p. j. de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo; 365 habits. i| V. Saura MA- 
RÍA DE VIRGO, 


VIEILLEVILLE (FRANCISCO DE SCEPEAUX): 
Biog, Mariscal de Francia, conde de Duretal. 
N. en 1510, M. en Duretal en 1571. Descendien- 
te de una antigua familia del Anjou, fué prime- 
ramente paje en la casa de Luisa de Saboya; pero 
insultado por el mayordomo de esta princesa, le 
atravesó con una espada, se marchó con su pa- 
riento Lautrec, que se preparaba para la expe- 
dición de Nápoles, 6 ingresó en el ejército, dis- 
tinguiéndose en las guerras de Italia y Proven- 
zu. Vieilleville figuraba entre Jos valientes de 
aquella época. En la represión de las turbulen- 
cias del Angumois y de la Guyena, en el reina- 
do de Enrique 11, procuró siempre suavizar los 
rigores y violencias del condestable Montninren- 
cy, y se negó á aceptar la parte que le correspon- 
día en las confiscaciones llevadas á cabo en aque- 
llas comarcas. Propuesta la ocupación de los 
Tres Obispados como el mejor medio de poner 
término á las invasiones de Carlos Y, ofreció su 
vajilla para reparar la ruina de la Hacienda; se 
epoderó de varias ciudades de Lorena; fué uno 
de los principales negociantes del tratado de 
Chateau-Cambresis(1559); combatió á los protes- 
tantes después de morir Enrique Il, y recibió el 
bastón de mariscal en 1562. A la muerte del 
duque de Montmorency rehusó la dignidad de 
condestable que le había ofrecido Carlos 1X, y 
murió envenenado. 


VIEIRA: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Orozo, ayunt. y p. j. de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra; 51 habits. 


— VIÉIRA (ANTONIO): Biog. Predicador y mi- 
sionero portugués, N, en Lisboa en 1608. M. en 
Bahía en 1697, Su padre lo llevó á esta última 
ciudad á la edad de siete años. Hizo Antonio sus 
estudios en el Colegio de los Jesuítas, é ingresó 
en la Compañía en 1623, siendo nombrado más 
tarde profesor de Filosofía, En 1641, después de 
la restauración de la casa de Braganza en el 
trono de Portugal, acompañó á Europa á don 
Fernando Mascarenhas, hijo del virrey del Bra- 
sil, encargado de cumplimentar al nuevo rey 
nacional D. Juan 1V. Este, encantado de la elo- 
cuencia de Viéira, le nombró predicador; y como 
había visto en él aptitudes para los negocios, le 
encargó varios asuntos difíciles, El P, Viéira fué 
bastante afortunado al conseguir que las poten- 
cias extranjeras á que había sido enviado reco- 
nociesen al rey nacido de una revolución, En va- 
no Juan IV quiso al regreso de aquél agre- 
garlo á su persona en Portugal y elevarlo al 
episcopado; era preciso que este hombre verda- 
devamente apostólico emprendiese una carrera 
de actividad y de peligros. Viéira resolvió con- 
sagrarse en absoluto á la instrucción de los sal. 
vajes de América, En 1652 llegó á Maranhao 
acompañado de 12 misioneros, pero al año si- 
guiente tuvo que regresar á Lisboa á quejarse 
contia los colonos y pedir la libertad de los sal- 
vajes conio necesaria para su conversión, y obte- 
nido su propósito partió de nuevo para aquellas, 
regiones. Entonces fué cuando convirtió al cris- 
tianismo, sin más apoyo que su palabra, ála ma- 
yor parte delos indígenas que andaban errantes 
por el Seara, Maranhao, Pará y orillas del río 
Amazonas. Fundó eti estos Ingares 16 iglesias, y 
compuso un catecismo en seis idiomas para uso 
de los neófitos, También sometió á Portugal, sin 
ninguna intervención armada, inmensas contar» 
vas y todos los nhemgnibas, que le llevaron en 
triunfo en 5 de agosto ds 1659. Los colonos, 
cada vez más irritados por los obstáculos que 
Vicira y sus misioneros ponían á su deseo de 
explotar aquellos países, le obligaron å reem- 
barcar:e con sus compañeros en un buque que 
se hacía á la vela para Lishoa, con el pretexto 


¡ de que se hallaban en inteligencias con los ho- 


landeses para quitar el Brasil å Portugal, acn- 
sación de todo punto absurda, Alfonso VI había 
sucedido á Juan 1V; jóvenes señores se habían 
apoderado del espíritu del rey; y consultado 
¡ Viéira por la regente acerca de esto, fué de pa- 
| recer que dichos favoritos fuesen alejados de 
palacio, como así se hizo; pero al año siguiente 
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recobraron su poderío y Viéira fué desterrado á 
Porto y después á Coimbra. Irritados los Jesuf- 
tas desdo 1652 por una disposición que les pro- 
hibía predicar en el Brasil, y que creían dictada 
por consejos de Viéira, babían intentado ex- 
eluirle de la Compañía como innovador. Esta 
vez se le acusó de haber defendido en el púlpito 
proposiciones heréticas, y ni las virtudes do este 
hombre de bien ni los servicios que había pres- 
tado al cristianismo pudieron impedir que fuese 
perseguido por la Inquisición. Encerrado en 2 
de octubre de 1665 por orden del Santo Oficio, 
fué puesto en lilertad en 24 de diciembre de 
1667; la prisión le dispensaba de asistir al anto 
de fe en que debía leerse su sentencia, que se 
limitaba á pronibirle que predicase, condena ri- 
dícula que quedó invalidada de un modo ines- 
perado. Amigos fieles de Viéira elevaron la cau- 
sa á Roma y consiguieron para aquél una repa- 
ración y una distinción única quizá en la histo- 
ria eclesiástica, pues por un breve del Papa Cle- 
mente X quedaba fuera de la jurisdicción de los 
inquisidores portugueses y sometido å la Congre- 

ación romana de los Cardenales. Invitado a ir 
& Roma en 1669 á instancias de la reina de Ste- 
cia,que había oído hablar favorablemente de ¿l, 
tuvo con el Papa varias entrevistas, en las cuales 
no dejó, sin duda, de hablar de los procedimien- 
tos del Santo Oficio con los hombres de bien. La 
reina citada, ante la cual había predicado en ita- 
liano, quiso nombrarle su confesor y tenerlo con 
tal título á su lado; pero Viéira, que no deseaba 
otra cosa que continuar su vida de misionero, sor- 
do á toda clase de ofrecimientos, se embarcó de 
nuevo para el Brasil,á donde llegó en 1681. Otra 
voz en gracia con la Compañía, fué nombrado 
por el general de los Jesuítas, en 17 de enero de 
1688, visitador de la provincia y superior de to- 
das las misiones, pasando los últimos años de 
su vida en Bahía. Por esta época recibió del Pa- 
pa Clemente X un breve por el que se le autori- 
zaba para publicar sus obras sin someterlas á la 
aprobación de ninguna censura. Consagró sus 
últimos años á la evangelización de los pueblos 
indígenas de) Brasil, que lo querían mucho; y á 
pesar de haber sido atacado de ceguera, continuó 
su apostolado mientras las fuerzas se lo permi- 
tieron. Versado en el estudio de las lenguas an- 
tiguas, el padre Viéira escribía en latín con el 
talento de Erasmo, hablaba y escribía las prin- 
cipales lenguas europeas, había aprendido todos 
Jos idiomas del Brasil, y era además un historia- 
dor exacto y eserupuloso. Sus escritos más nota- 
bles son los siguientes: Carta dirigida al rey 
sobre las misiones del Seara, Maranháo, Pará y 
río Amazonas; Carta del P. Viéira al provincial 
del Brasil sobre los motivos que le hicieron aban- 
donar á Lisboa en 1652; Apología de las lágri- 
mas de Heráclito; Arte de furtar; Discurso sobre 
el coneta que apareció en Bahía en 25 de octubre 
de 1694; Historia del porvenir; Critica de la 
Historia de los Dominicos en Portugal; Nola se- 
creta dirigida al soberano pontífice Clemente X 
sobre el modo de proceder la Inquisición en Por- 
tugal con sus prisioneros, obra muy curiosa que 
motivó la suspensión de la Inquisición en Por- 
tugal desde 1674 hasta 1681, etc, 


~ Viérra (FRANCISCO): Biog. Pintor portu- 
gués. N. en Lishoa. M. en la misma capital, 
Floreció en la primera mitad del siglo xvin. 
Siendo de poca edad le llevó á Roma en su com- 
pañía el marqués de Abrantes, embajador por- 
tugués en aquella corte, donde aprendió su pro- 
fesión con Francisco Trevisani, uno de los pin- 
tores de más crédito en aquella capital, dedicán- 
dose particularmente å copiar mucho en la galería 
del palacio Farnesia, pintado por Aníbal Caraci, 
Poro como el embajador le distrajese en hacer 
dibujos de murbas cosas que había en Roma, no 
muy conducentes al orden de estudios que debe 
tener un joven, como fueron de la procesión del 
Corpus y de los muebles de su casa, no pudo 
hacer los progresos que se podían esperar de su 
talento y aplicación. Pasados cinco años acabó 
el marqués su embajada, y Vicira le suplicó que le 
permitiese quedar en aquella capital. En ella 
permaneció dos años, en los que copió muchas 
obras del antiguo, de Rafael de Urbina, de Miguel 
Angel Buonaroti, y de otros grandes profesores, 
distinguiéndose entre los discípulos de la Aca. | 
denia de San Lucas con los repetidos premios 
ue ganaba. Regresó å Lisboa á los dieciséis años | 
e edad muy adelantado en su arte, y el rey le i 
mandó pintar un cuadro de gran tamaño y de | 
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mucha composición, alusivo al Misterio de la Eu- 
caristia con motivo de la inmediata festividad 
de Corpus Christi. Le desempeñó en siete días 
con valentía y á satisfacción de la corte, y des- 
pués pintó el retrato de aquel soberano para que 
sirviese de modelo á los grabadores en hueco en 
la moneda del reino. Enamorado de Inés Elena 
de Lima y Mello, hija de padres ilustres, que la 
obligaron á profesar en un convento, partió ocul- 
tamente á Roma, y logró queel Papa despachase 
comisión al patriarca de Lisboa para explorar la 
voluntad de Inés y examinar la violencia de los 
votos; y resultando de las diligencias ser cierto 
cuantoexponía Viéira ensus preces,expidió el Pa- 
pa bula concediéndole licencia para casarse con 
ella. Comenzó Viéira á disponer su vuelta á Lis- 
boa, despidiéndose de sus amigos; pero al abrazar 
á un Jesufta paisano suyo, le detuvo haciéndole 
ver los riesgos á que se exponía, pues además de 
que no lograría verificar el casamiento le con- 
fiscarian los bienes, porque contraviniendo á las 
leyes de Portugal había impetrado la bula del 
Papa sin las licencias necesarias. Viéira entonces 
hubo de suspender el viaje. De mes en mes y de 
año en año permaneció seis en Roma suspirando 
por su Inés, pero sin dejar de pintar, adelantan- 
do oxtraordinariamente hasta ser recibido aca- 
démico de San Lucas y ser reconocido por uno 
de los mejores profesores de aquella capital con 
sus obras, celebradas de todos los inteligentes. 
Pasado este tiempo se embarcó para España y se 
detuvo en Sevilla, donde estaba á la sazón la 
corte de Felipe V; contrajo estrecha amistad con 
Rang y con Fremín, aquél pintor y éste escultor 
de S.M.; animó á Preciado y á Castro á que 
fuesen á estudiar á Roma, les dió cartas de re- 
comendación, y llevó consigo á Portugal al pin- 
tor Andrés Robira. Entró en Lisboa, cuando 
estaban olvidados los amores con la monja, y 
aprovechando esta ocasión la sacó del convento 
disfrazada con vestidos y carátula de hombre, 
que él había proporcionado con el mayor sigilo, 
confundiéndose entre los albañiles que trabaja- 
ban en el monasterio, y montada en un caballo la 
llevó á otro obispado, donde los casaron en vir- 
tud de la bula que presentó. Esta abreviada 
relación se sacó de un poema lírico que el mismo 
Vicira escribió en verso portugués, intitulado: 
O insigne pintor é leal esposo Viéira Lusitano, 
historia verdadeira que escribe en cantos liricos 
(Lisboa, 1780). Dejó pinturas muy apreciables 
por la corrección del dibujo, por el fuego de in- 
vención poética y por la valentía de pincel. 
Grabó á buril y al agua fuerte varias estampas, 
que son muy estimadas de los inteligentes. 


— VIÉIRA DE CARVALHO (JUAN): Biog. Gene- 
ral brasileño, marqués de Lages. N. en 1781. M, 
en 1847. A la edad de quince años sentó plaza 
de soldado, y pasó á ser alférez en 1801. Des- 
pués de servicios muy importantes, fué nombra- 
do (1821) comandante militar y director de la 
colonia de Nueva-Friburgo; hidalgo caballero 
(1823); brigadier y oficial del Cruzeiro (1824); 
barón con grandeza (1825); Consejero de Estado 
(1826); mariscal (1827); conde (1828); senador 
del Imperio (1829), siendo también presidente 
de la Cámara á que pertenecía, Seis veces fué 
Ministro: una Ministro del Interior (1326), y cin- 
co de Guerra en los años 1822, 1824, 1831, 1836 
y 1839. En 1845 fué elevado al rango de mar- 
qués. 


VIÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Suarna, ayunt, de Fonsagrada, par- 
tido judicial de id., prov. de Lugo; 69 habitan. 
tes. || Lugar de la parroquia de Santa María de 
Sar de Afuera, ayunt. de Santiago, p. j. de 
íd., prov. de la Coruña; 74 habits. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Parada de Outeiro, 
ayunt. de Villar de Santos, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 58 habits. 


VIÉIROS: Geog. Aldea do la parroquia de San- 
ta María Magdalena de Seara, ayunt, de Caurel, 
p. j. de Quiroga, prov, de Lugo; 64 habits, 


VIÉITE: Geog., V. SAN ADRIÁN DE VIÉLUTE, 


VIÉITES (HivóLtTO): Biog. Escritor y político 
argentino. N. en Buenos Aires. M. en la misma 
capital á 27 de septiembre de 1315. En su ciudad 
natal hizo sus primeros estudios. Poseyó el títu- 
Jo de Doctor, y fué uno de los prosistas más nota- 
bles de su tiempo, por sus pensamientos atrevi- 
dos, su amor á la patria y ú las Artes. En 18 de 
diciembre de 1810 fué nombrado secretario de la 
Junta de Gobierno, en reemplazo de Moreno, 
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Sobrevivió apenas cinco años á la revolución de 
Mayo; no obstante tuvo en ella una parte mu 
principal. El deán Funes le coloca en la lista 
de aquellos «hombres atrevidos en quienes e] eco 
de la libertad hacía una impresión irresistible, 5 
La casa de Viéites, en la calle de Venezuela 
servía frecuentemento de punto de reunión á los 
iniciados en el pensamiento de formar un Qe 
bierno independiente de la antigua metrópoli, 
El primer gobierno patrio le confió una comisión 
importante al lado del general Francisco Anto. 
nio Ocampo, jefe de la expedición auxiliadora 
á las provincias del interior del virreinato. In. 
tervino con tal motivo en el famoso suceso de la 
prisión de Liniers, y contribuyó á que se ejecu. 
tase sin demora la muerte del prisionero, Obtu- 
vo otros muchos empleos que dan testimonio de 
la extensión de sus conocimientos y de la con- 
fianza que inspiraba á sus compatriotas. Fué 
miembro de la Cámara de Apelaciones (1812). 
En noviembre de este mismo año le nombró el 
gobierno para que, con otros ciudadanos, prepa- 
rase las materias que debían discutirse en la 
Asamblea Nacional que estaba convocada para 
el próximo enero. Reunida la Asamblea general 
tomó asiento en ella como diputado por Buenos 
Aires, y desempeñó la secretaría de aquel Cuer- 
po Legislativo. Promover la riqueza del país por 
la libertad del comercio, por la difusión de las 
ciencias aplicables, y por el cultivo inteligente 
de la tierra: tal fué el peusamiento constante de 
la buena cabeza de aquel ilustrado patriota. Para 
servir å este fin, fundó el periódico titulado Se- 
manario de Agricultura, Industria y Comercio, 
cuyo primer número apareció el Miércoles 1.* de 
septiembre de 1802. Sólo las atenciones de la de- 
fensa del país en 1807 contra el enemigo exte- 
rior pudieron arrebatar la pluma á la mano incan- 
sable de Vicites. Escribió éste un Catecismo de 
Agricultura, y dotó á la Biblioteca de Buenos 
Aires de varias útiles publicaciones, una de ellas 
el tratado más completo sobre la industria rural 
que se conoció en aquellos tiempos. Cinco años 
consecutivos y sin tregua combatió contra la pe- 
reza, contra los abusos, contra las ideas extra- 
viadas, y otros tantos empleó en derramar ideas 
sanas y buenos principios, que al fin fructifica- 
ron, á pesar del mal preparado terreno en que 
caía la excelente semilla, Cuando se formó una 
compañía de Castas para engrosar con ella las 
filas del ejército del Perú, Viéites dió la libertad 
al único esclavo que poseía, y le colocó bajo las 
banderas de la patria. 


VIEJAS: Geog. Isla adyacente å la costa del 
Perú, prov. de Ica, sit. en los 14° 307 lat. S. En 
su parte N. E. hay una pequeña caleta do oxce- 
lente fondeadero. 


VIEJEZ: Í, ant. VEJEZ. 
VIEJEZUELO, LA: adj. d. de VIEJO. 


| VIEJO, JA (del lat. vétus): adj. Dícese de la 
persona de mucha edad. U. t, e. s. 


Ni habrá vrIEJO tan sesudo 
Que caduco no sea un niño. 
ÁLONSO DE BARROS. 


Yo me valdré del influjo 
Que tengo sobre él, y el VIEJO 
No ha de estorbar vuestro triunfo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Vigso: Dícese, por extensión, de los ani- 
males, especialmente de los que son del servicio 
y uso domésticos. 


- VIEJO: Antiguo, ó del tiempo pasado. 


„cuando antiguamente se le atrevian á 
Dios en la VIEJA sinagoga, dentro de ella ha- 
cía el quemadero, 

Fa. HERNANDO DE SANTIAGO, 


— ViEJO: Que no es reciente ni nuevo. 


«yola había visto andar por alli cruzan- 
de, cubierta con un manto VIEJO de anascote. 
La Picara Justina. 


- Vingo: Deslucido, estropeado por el uso. 


— Virgos: m. pl. ant. fam. Pelos de los ala- 
dares. 


.»» porque con nada para su aseo tienen más 
cuidado que con el cabello de los lados, que 
llaman aladares en nuestra lengua, VIEJOS 
nuestra vulgaridad, porque encanecen más 
pronto. 

Fr, Horrexsio PARAVICINO, 


VIEL 


Viejo VERDE: Viejo que tiene las acciones 
y modales de mozo, especialmente en galanteos. 


Cuando se tiñe el pelo y la cermeña, 
Al VIEJO verde á ser maduro enseña. 
Mazstro José DE VALDIVIESO, 


El diasatirión, famosa pócima que los mé. 
dicos antiguos solian recetar å los VIEJOS ver- 


afrodisiaco), etc. 
des (es y MONLAU. 


— ÀL VIEJO MÚDALE EL AIRE, Y DARTE HA EL 
PELLESO: ref. que advierte que es peligroso en la 
vejez mudar de clima. 

— ARREGOSTÓSE LA VIEJA Á LOS BERROS, Ó 
BLEDOS, NO DEJÓ VERDES NI SECOS: ref. con 
que se da á entender la fuerza de la afición á 


Tina cosa, 

-DEL VIEJO, EL CONSEJO; Y DEL RICO, EL 
REMEDIO: ref. DEL RICO ES DAR REMEDIO, Y 
DEL VIEJO, CONSEJO, 

- EL VIEJO DESVERGONZADO HACE AL NIÑO 
osano: ref. que advierte lo'poco que aprovechan 
los años y canas para tener respeto å los ancia» 
nos, si éstos con su porte no se ayudan á adqui- 
rir la estimación de las gentes. 

— EL VIEJO QUE SE CURA, CIEN AÑOS DURA: 
rof. que advierte cuánto conduce el buen régi- 
men para alargar la vida aun en la edad avan- 
zada. 

- EMPICÓSE LA VIEJA Á LOS BERROS, Ó BLE- 
DOS, NO DEJÓ VERDES NI SECOS: ref, ARREGOS- 
TÓSE LA VIEJA, etc. 

-NO LE QUIERE MAL, QUIEN LE HURTA AL 
VIEJO LO QUE HA DE CENAR: ref, que enseña la 
moderación y regla que deben observar los an- 
cianos, especialmente en la cena, 

~ Poco Á POCO HILA, Ó HILABA, LA VIEJA EL 
Copo: ref. que enseña lo mucho que se adelanta 
con la perseverancia en el trabajo, 

—¿POR QUÉ VA LA VIEJA Á LA CASA DE LA 
MONEDA? POR LO QUE SE LE PRGA: ref. para de- 
notar que la frecuencia con que uno concurre á 
una casa, más que de amistad ó cariño, nace, 
por lo regular, de la utilidad que espera, 

— VIEJA ESCARMENTADA, ARRECAZADA PASA 
EL AGUA: rof, que enseña quees necio quien cae 
dos vecesen un mismo error, sinescarmentar en 
el propio daño, 

= Vingo: Geog. Río de la isla de Puerto Rico. 
Nace cerca y al S. de San Germán; corre descri- 
biendo curvas bacia el N.N.; pasa al N.O. de 
Cabo Rojo, y se une al Guanajibo., 

- Viso (EL): Geog. Volcán de la República 
de Nicaragua, sit. al S.E. del volcán de Cosi- 
gilina, á 1909 m. de alt., en el dep, de Chinan- 
dega. Se halla extinguido, y en sus flancos se 
encuentran importantes plantaciones de café. |i 
Río de Nicaragua; nace en la cordillera de Gali, 
cerca de la Concordia, dep. de Matagalpa, y 
vierte en la bahía de Maboto, lago de Managua. 
En su valle hay minas de oro y plata. [| Río de 
Costa Rica y Nicaragua, tributario del lago de 
Nicaragua; los $ de su curso corresponden á 
Costa Rica, entre los ríos Negro y Zapotero, || 
V. del dep. de Chinandega, Nicaragua, sit. al 
N.O. de Chinandega, en el camino de Tem pis- 
que; 5000 habits, Maíz. 


VIELMUR: Geog. Cantón del dist. de Castres, 
dep, del Tarn, Francia; 8 municips. y 6 000 ha- 
bitantes. 


NIELLA: Geog. Part. jud, de la provincia de 
Lérida, Comprende los ayunts, de Artiés, Arrés, 
Arrós y Vila, Bagerque, Bausent, Betlán, Las 
Bordas, Bosost, Caneján, Escuñau , Gansach, 
Gessa, Les, Salardú, Tredós, Viella, Vilach y 
Vilamás; 7 410 habito. Es el vallodo Arán (véa- 
se ARAN), ll V, con ayunt., cab. de p. j., pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Urgel; 746 habitan- 
tes. Sit. en la parte meridional del valle de 
Arán, á orillas del riachuelo Negro, cerca del 
Garona, en la carretera de Montblanch á Sort y 
la frontera francosa, Terreno montuoso, excepto 
en las orillas del Garona; cereales, patatas y le- 
gumbres; cría de ganados; corte y aserrado de 
maderas. Al O., y sobre una altura inmediata, 

ubo un castillo que fué derrnido en 1842 (véa- 
58 ARAN). || Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Viella, ayunt, de Siero, p. je de ídem, 
prov. de Oviedo; 114 habits. i V. SANTA Maria 
DE VIELLA, 


VIELLE-AURE; Qeog. Cantón del distrito de 


VIEN 


Bagneres-de-Bigorre, dep. delos Altos Pirineos, 
Francia; 15 municip. y 3500 habits. Minas de 
manganeso. 


VIEN (Josk Maria, conde de): Biog. Pintor 
francés, N, en Montpellier en 1716, M. en París 
en 1309. A los cinco años de edad imitaba flores 
y pájaros, quo hacía recortando papel; å los diez 
había legado á copiar estampas con tan rara 
perfección, que Legrand, antiguo pintor de re- 
tratos, se lo lleyó á su estudio; pero el padre de 
Vien, temiendo que estas disposiciones no fuesen 
suficientes para asegurar á su hijo un porvenir, 
lo puso en casa de un procurador, Después de 
algún tiempo de un trabajo tan ingrato relativa- 
mente á su vocación, el joven consiguió que sus 
padres le colocasen en casa de Giral, pintor y 
arquitecto de los estados del Langiiedoc. En 
1740 fué á París, en donde el pintor Natoire le 
recibió en su estudio. Siguiendo sua propias 
inspiraciones, y dedicándose á la reproducción 
exacta de la naturaleza, no temía exponerse á la 
burla de sus camaradas, que sólo veían en su 
genio una ridícula presunción. En 1742 ganó el 
primer premio, y al año siguiente el premio ex- 
traordinario. En 1744 pasóá Roma, en donde 
estuvo cinco años contemplando las obras maes- 
tras de los grandes artistas y pintando buen nú- 
mero de cuadros. Regresó á París en 1750; en 
1752 fué admitido en la Academia de Pintura; 
de 1775 å 1781 desempeñó el cargo de director 
de la Academia de Roma; fué nombrado en 1783 
primer pintor del rey, senador después del 18 de 
brumario, comendador de la Legión de Honor 
en 1802, y luego conde del Imperio (1808). Su 
principal trabajo es el titulado San Dionisio pre- 
dicando en las Galias, cuadro que decora la igle- 
sia de San Roque en París. Se citan además, en- 
tre sus 170 lienzos, los siguientes: La Degolla- 
ción de los Inocentes; San Juan; La Vida de 
Santa Marcela, que comprende seis cuadros; San 
Luis entregando la regencia á Blanca de Casti- 
lla; Jesús partiendo el pan; Héctor excitandoá 
Paris á tomar los armas, etc. También ejecutó 
buenas aguas fuertes, 


VIENA: Geog. C. cap. de la Monarquía austro- 
húngara, del archiducado de Austria y de la 
prov, de Baja Austria, sit. en una gran llanura 
rodeada de montañas, cerca de la orilla dra, del 
Danubio, á 168 m. de alt,, entre el río y los 
contrafuertes de la vertiente E, del Wiener Wald 
ó Selvade Viena, en el lugar donte el riachuelo 
Wien, después de haber recibido e) Ottakri1ger- 
bach, vierte en el Wiener-Donau-Canal, canal 
derivado del Danubio, aguas arriba de Viena. 
F. c. á Praga, Cracovia, Pest, Gratz y Trieste, 
Villach, Salzburgo é Insbruek. La mayor parte 
de la c. está construída entre las colinas del 
Kahlenberg al N. y del Wienerwald al S,, en la 
orilla dra, del llamado Canal de Viena, orilla 
que, elevándose suavemente en pisosescalonados, 
forma varias terrazas, en la primera de las cuales 
está la antigua c. de Viena propiamente dicha ò 
ciudad interior. La mayor parte de los arrabales 
del Q., Ñ.O. y S. se hallan en terreno más ele- 
vado. El Canal de Viena forma con el brazo prin- 
cipal del Danubio una isla en la que se encnen- 
tran el arrabal de Leopolstadt y el paseo público 
del Prater. La sup. de la c propiamente dicha 
es de 72 kms,?, de los cuales sólo 13 están edifi- 
cados. Dividíase la c. antes de 1820 en 10 dis- 
tritos, å saber: Ciudad interior, Leopoldstadt, 
Landstrasse, Wieden, Margarethen, Mariahilf, 
Nenbau, Josephstadt, Alsergrund y Favoriten. 
A estos dist. ó barrios hay que agregar 18 arra- 
bales modernos que directamente dependen de 
la e: Hernals, Finfhaus, Rudol/sheim, Otta- 
kring, Waehring, Unter-Meidling, Ober-Metd.- 
ling, Simmering, Gaudenadorf, Sechshaus, Neu- 
terchenfeld, Ober- Doebling, Unter- Doebling, 
Wilhelmsdorf, Nussdorf, Heiligenstadt, Hiet- 
zing y Weinhaus, La Viena in terior, con los an- 
tiguos arrabales, tiene 750000 habits, ; contando 
todas sus dependencias, el censo de 1890 dió 
1 364 548 almas. Hoy bien puede asegurarse que 
pasa de 3400000. En 1890 se formaron 19 dis. 
tritos, cuyos nombres son los que antesaparecen 
con letra cursiva, - 

El clima de Viena es templado y muy varia- 
ble. La temperatura media anual es de 9%; la 
media de enero — 29; la media de julio +19",5, 
Caen al año 0%,595 de lluvia en ciento onco días 
lluviosos y treinta y tres de nieve. Predomina 
el viento del O,, sobre todo en marzo, julio y 
agosto, Es c. muy animada, centro industrial y 
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comerciante de gran importancia, y mansión del 
lujo, del placer y del arte, comparable con Pa. 
rís, y como ésta también puede calificarse de cos- 
mopolita. La industria está representada por más 
de 1200 fábs. y grandes establecimientos que 
dan trabajo å muy cerca de 100 000 obreros. Las 
principales industrias son la de trajes ó vestidos 
y artículos de tocador, la metalúrgica, los pro- 
ductos alimenticios, los artículos de madera, la 
industria textil y la construcción de embarcacio- 
nes. Los objetos de lujo y moda, los artículos de 
Viena, rivalizan con los célebres artículos de Pa- 
rís, sobre todo los trabajos de orfebrería y joye- 
ría, los bronces artísticos, los muebles, y entre 
ellos los de madera curvada, las pieles, las pipas 
de ámbar y espuma de mar, la pasamanería, los 
encajes, los abanicos, las lámparas, etc. La acti- 
vidad comercial es grande, favorecida por los 
f. c. que desde la c. irradian, y por el Danubio, 
por el cual navegan los vapores de dos impor- 
tantes compañías: la Compañía de Navegación 
del Danubio y la Compañía de la Alemania Meri- 
dional. Siete estaciones de f. c. tiene Viena; una 
línea de circunvalación que eruza la parte O, de 
la c. enlaza las estaciones del Sur, del Estado, 
de Aspang y del Norte. En el interior hay nn- 
merosos tranvías, y facilitan también las comu- 
nicaciones los barcos que van por el canal hacia 
el Danubio, 

Muchos y muy importantes son los estableci- 
mientos de instrucción, museos, bibliotecas, so- 
ciedades científicas, etc., que cuenta Viena, Hay 
Universidad y varios Seminarios; Escuelas Poli- 
técnica, Superior de Agricultura, de Veterinaria 
é Imperial y Real de Guerra; Academias Impe- 
rial y Real de Bellas Artes, Imperial de Cien- 
cias, Militar Teresiana y Militar Técnica, de 
Lenguas Orientales, de Comercio y de Medicina, 
y Cirugía, llamadas Jóssefinum; Conservatorio 
de Música y Declamación; Bibliotecas de la 
Corte, del Emperador, de la Ciudad y de otros 
muchos centros; Museos de la Corte, de Historia 
del Arte, de Historia Natural, Histórico de la 
Ciudad de Viena, del Arte Industrial, Comercial 
y del Príncipe de Lichtenstein; Colección Al- 
bertina de Grabados y Dibujos; Instituto Geoló- 
gico, Geográfico Militar y Central de Metcorolo- 
gía y Magnetismo Terrestre; Sociedades Geográ- 
fica, de Economía Rural, de Horticultura y otras 
muchas, 

Como establecimientos de Beneficencia figuran 
el Gran Hospital General, el Orfelinato, la In- 
clusa, el Asilo de Ancianos, el Instituto de Sor- 
domudos y el Instituto y el Hospicio de Cie- 


0s. 

Plano de la ciudad: calles, plazas, ete. - Vista 
Viena en el plano, aparece el Danubio al N.E.; 
erúzalo allí el puente del Kronprinz Rudolf, por 
el cual se entra en una hermosa avenida que 
conduce al Prater Strasse y al Leopoldstadt, 
dejando á la dra. la estación del Norte y á la 
izq. el Prater. Este, parque y bosque de 1712 
hectáreas, sit, al E, de la c., dist. de Leopolds- 
tadt, fué abierto al público en 1766. Desde la 
Estrella del Prater, plazoleta sit. en el extremo 
de la calle del Prater, antigua Jægerzile, parten 
dos avenidas que se extienden al E.: la Gran 
avenida y la avenida de la Exposición ó Feuer- 
werka)lee, que dividen el Parque en tres partes 
principales, La Gran avenida (Hanptallee), sit, á 
a dra., está limitada por una cuádruple serie 
de hermosos castaños: es el punto de cita de los 
elegantes, y en mayo tienen Jugar en él Jos pa- 
seos llamados del Corso, célebres por el lujo que 
en ellos se ostenta. Hay varios cafés en que se 
dan conciertos militares durante el verano, y 
una colina artificial, el Constantinshiigel, con 
un restaurant. Cerca de la entrada del Parque, 
en el número 1 de la avenida, hay un acuario 
con variedad de peces de mar y de agua dulce, 

La parte anterior del Prater, entre las dos 
grandes avenidas y más allá de la segunda, es 
el Prater del Pueblo ó Wurstelprater. A él acu» 
de el pueblo y encuentra todo género de distrac- 
ciones. Wnrstel significa polichinela. Al otro cxe 
tremo de Leopolstadt, al N., se halla el Angar- 
ten, parque de 50 hectáreas. Dicho parque, el 
dist. citado y el Prater, se hallan separados de la 
parte central de la c. por el Donau Canal, orien- 
tado de N., å S.E., cruzando echo puentes, de 
los cuales son los principales el de Fernando, 
el Estefanía y el colgante de Aspern, La Rings- 
trasse, paseo magnífico que rorlea la e. con dife- 
rentes nombres, ocupa, juntamente con el muelle 
Francisco José, sit, 4 lo largo del Canal del Da- 
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nubio, el emplazamiento del antiguo foso y del 
glacis de las fortificaciones. Tiene próximamen- 
te 57 m. de ancho y unos 3800 do largo, desde 
el puente de Aspern hasta el extremo del Schot- 
tenring. Allí, en la ciudad interior, se hallan el 
Stofansplatz ó plaza de San Esteban, dorde está 


Iglesia de Nan Esteban en Viena 


la catedral, y que comunica con la calle llamada 
Graber por la plaza Stock-im-Kisen, tronco de 
hierro, que debe su nombre á un tronco cu- 
bierto de clavos, resto del último árbol del Wio- 
nerwald, El Graben es una de las calles más 
hermosas y animadas, punto de cita de todos los 
vagos y elegantes. La plaza del Hohe Markt ó 
Mercado de Arriba ocupa, según se dice, el em- 
plazamiento del Foro de la Viena romana ó Vin- 
dobona. Cerca del Gralen hay otras plazas, la 
Platz am Hot, la Franzensplatz, la Jose!splatz y 
la Albrect:splatz. En todo el Ringstrasse se ven 
monumentales y modernos edifis. Empieza con 
el nombre de Schottenwing, frente al puente del 
Augarten, en el malecón Francisco José, y se 


dirige al S.O. hacia la plaza Maximiliano. AM ; 


empieza el Franzensring, que va al S., y es una 
de las calles más hermosas que ha y en el mundo, 
donde están los palacios de la Universidad, la 
Casa Consistorial, el Parlamento, el Teatro Hol- 
burg y el paseo Jlamado Volksgarten. Sigue el 
Burgring, al S.E., con el Palacio de Justicia, 
el Volkstheater 4 Teatro del Pueblo y los Mu- 
seos, rodeados de parterres, Alí la puerta Ha- 
mada Burgthor da entrada al Burg ó e. interior, 
Sigue al E.S. E. el Opernring, con el palacio del 
archiduque Alberto y el Gran Teatro de la Ope- 
ra. Allí corta al Ring otra de las calles más 
animadas de Viena, la Kirnthuerstrasse, que 
entra en la c. interior para terminar en el Stock- 
im-Eisen, entre la plaza de San Esteban y el 


Graben. Luego el Ring, continuando al S.E., y |! 


recolando hacia el N.E., toma sucesivamente 
los nombres de Kiirnthnerring, Kolovratring, 


Parkring y Stubenring hasta llegar á la parte | 
S. del muelle Francisco José, frente al puente ` 
de Aspern. En esta última parte del Ring scen- : 
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¡ cuentran la plaza Schwarzenberg, el Stadtpark, 


Parque de la Ciudad, el Museo del Arte y Ja In- 
dustria, el cuartel de Francisco José y la Adua- 
na Central. Por el Stadtpark pasa el Wien, que 
se une a] Donau Canal, cerca y al E. del puente 
de Aspern; viene del 5.0. y lo cortan numerosos 
nentes, entre ellos el puento 

sabel y el de Schwarzenberg, 
en la parte más próxima y casi 
paralela al Ring. Alrededor de 
éste se extienden los dist. ó ba- 
rrios ya citados, salvo el Leo- 
poldstadt, que, como ya se dijo, 
se halla al otro lado del canal. 
Hormosas y regulares calles, que 
parten del Ring, cruzan toda la 
parte exterior de la c., donde 
también se encuentran buenas 
plazas y parques y magníficos 
edificios. 

Hasta 1809 Viena tuvo doble 
recinto fortificado, del que ya 
sólo queda una pequeña parte. 
Las fortificaciones exteriores, 
construídasen 1704 para resistir 
á los húngaros mandados por 
Francisco Rakoczy, se componen 
de un muro de 4 m. de altura 
y de un foso, que se han conser- 
vado por concesión especial. Es- 
tas fortificaciones se llaman las 
líneas {Linien}; pero este nom- 
bre se da más especialmente á 
las 14 puertas del recinto. Las 
fortificaciones interiores, niuro, 
fosos y glacis, han sido destruí- 
das desde 1858, y reemplazadas 
por la ancha calle llamada Rings- 
trasse, Sólo se han conservado 
dos de sus puertas, el Bur-Thor 
y ei Franz-Josephs-Thor. El Gir- 
telstrasse, mucho más al O., for- 
ma una gran avenida fuera del 
recinto, orientada de N. á S. 
Aún continúa más al O. la po- 
blación, con los modernos distri- 
de Hernals, Ottakring, Neuler- 
chanfeld, Fiinfhans y otros. 

Principales cdifs. y monumen- 
tos. - Empezando por los edifi- 
cios religiosos, citaremos en pri- 
mer término á San Esteban, ó sea 
la catedral, construída de 1300 
á 1510, utilizando partes de otra 
iglesia del siglo xır, por lo cual 
se ven todavía indicios del arte 
románico, especialmente en la fa- 
chada. La torre del S. se terminó 
| en 1433; ladel N. está aún sin terminar. Es un 
templo en forma de cruz latina, de 108 m. de lar- 
go, y consta de tres naves casi de igual altura (27 
m.) y ancho (10,60 y 8,50).Sus lóvedas descansan 
en 18 gruesos pilares de 3 m. de diámetro, ador- 
nados cou más de 100 estatuas. En el coro prin- 
cipal, á la izq., está el altar de San Juan Nepo- 
muceno; en medio el altar mayor, de mármol 
negro, sobre el cual hay un cuadro de Bock, La 
lapidación de San Esteban; á la dra, el altar de 
San Carlos Borromeo. Las sillas del coro, rica- 
mente esculpidas, son del siglo xv. Entre los 
cristales pintados los hay antiguos y modernos, 
En la parte baja de las gradas del santuario se 
ve la piedra que cubre la entrada del sepulcro 
iniperial; hace ya doscientos años que sólo se 
depositan en ella Josintestinos do los individuos 
de la familia reinante, pues sus cuerpos se entie- 
rran en la iglesia de los Capuchinos. El tercer 
| coro, llamado de Santa Tecla, contiene el sarcó- 

fago del emperador Federico 111, obra maguífica 
de mármol rojo y blanco, adornado con escudos 
de armas y asuntos bíblicos en altos relieves. La 
torre de San Esteban tiene 136 m. de alt. Los 
demás templos dignos de mención son: en la ciu- 
. dad interior también, San Pedro, con hermosa 
cúpula y buenos frescos; San Miguel, frecuenta- 
da especialmente por la aristocracia, construída 
de 1219 å 1221, de estilo románico, menos el 
coro, que lo es del gótico, con cuadros moder- 
nos, una Caída de los ángeles rebeldes, de estuco, 
en el altar mayor, y monumentos de los siglos 
XVI å xvr11; la iglesia de los Agustinos, parro- 
quia de la corte, templo gótico del siglo x1v; en 
ella, enfrente de la entrada, se levanta el mo- 
numento de María Cristina, hija de María Te- 
resa, pirámide de márn:=1 con alegorías de la 
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Beatitud, la Virtud y la Caridad, por C Ñ 
al lado hay una bóveda, cerrada a una von 
con el monumento de mármol de Leopoldo it 
En el muro se ve el monumento del mariscal 
Daun, erigido por María Teresa al libertador de 
la patria, y al lado la capilla de Nuestra Se. 
ñora de Loreto, con Jas urnas donde se guardan 
los corazones de los emperadores y emperatriceg 
desde Matías; la iglesia de los Capuchinos, edi. 
ficio del siglo XvI1, donde están las tumbas de 
la familia imperial; los sepulcros son unos 90, la 
mayor parte de cobre: á la entrada María Teresa 
y su esposo Francisco I, gran sarcófago doble; 
después José II; Francisco 11; María Luisa, mue 
jer de Napoleón I, y su hijo el duque de Reichs- 
tadt, y Maximiliano, emperador de Méjico. En 
la bóveda lateral de la izq. el archiduque Carlos 
y Leopoldo II. En la de la dra. están los más 
antiguos sepulcros, la mayor parte ricamente 
adornados, los de Carlos VI, Leopoldo I, José I 
y Matías. Este emperador fué el primeroá quien 
se dió sepultura en esta bóveda. La iglesia de los 
Caballeros de Malta ó San Juan Bautista es una 
iglesia húngara, con un monumento de yeso de- 
dicado al Gran Maestre Juan de Lavalette, que 
figura la fortaleza de Malta. Finalmente citare- 
mos la iglesia griega, moderna, con fachada bi- 
zantina y buenos frescos en el interior; la bonita 
iglesia de María Stiegen, que es la iglesia nacio- 
nal bohema, de la mejor época del estilo gótico, 
ó sea de fines del siglo x1V, con hermosos alta- 
res y notables vitrinas antiguas y modernas, y 
un campanario de forma heptágona y 57 m. de 
alt., que termina por una cúpula de piedra cala- 
da; la iglesia de los Escoceses, donde está ente- 
rrado el conde de Starhemberg, defensor de la 
c. contra los turcos en 1683; y la iglesia de los 
Minoritas, iglesia de los Italianos, construída 4 
mediados del siglo xiv, con buena portada, una 
copia en mosaico de la Cena de Leonardo de 
Vinci por Raffaeli, y el sepulero del poeta Me- 
tastasio, con su estatua sedente de márniol; en 
los barrios ó dist. exteriores los principales tem- 
plos son: en Wieden la iglesia de San Carlos, 
construída de 1716 á 1737, en tiempo del empe- 
rador Carlos VI: tiene alta cúpula de estilo ba- 
rroco italiano y un pórtico de seis columnas co- 
rintias, cuyo frontón adornan bajos relieves que 
representan los efectos de la peste. Las dos co- 
lumnas de cada lado del pórtico, de 33 m. de 
alt. y 4 de diámetro, están cubiertas de bajos 
relieves alusivos á la vida de San Carlos Borro- 
meo y semejantes á los de la columna Trajana. 
En Mariahilf la iglesia Evangélica, de estilo ro- 
mánico, construída de 18346 á 1849, y la iglesia 
de Finfhaus, construcción de estilo gótico, con 
dos torres, alta cúpula y preciosas pinturas polí- 
cromas en el interior. En Neubau una iglesia 
mo:lerna, construída de 1860 á 186%; la iglesia 
de los Lazaristas, de estilo gótico, y la iglesia de 
Altlerchenfeld, edif. de ladrillos, de estilo its- 
liano de la Edad Media, de proporciones elegan- 
tes, con dos torres y una cúpula octágona. La 
iglesia votiza, construída en acción de gracias 
por la protección divina que libró al emperador 
de la mano de un asesino en 1853, es un bello 
edif. de estilo gótico, con dos torres de 99 m. de 
alt., que terminan en flechas caladas, En una 
capilla, al lado de la puerta del S., está el sepul- 
cro del conde Salm, que defendió a Viena contra 
Solimán II en 1529, En Leopoldstadt la capilla 
de San Juan, moderna, con buenos frescos, y el 
templo israelita, construcción de ladrillos de es- 
tilo morisco y hermosos mosaicos en el vestÍ- 
bulo. 

Entre los edifs. civiles sobresalen los siguien- 
tes: el Palacio Imperial; el Burg, residencia de 
los príncipes de la casa de Austria desde el si- 
glo xiir, y conjunto de numerosas construccio- 
nes de varias épocas. En el patio ó plaza de 
Francisco se levanta el monumento de Francis- 
co 11; el emperador está representado con traje 
romano sobre un pedestal de granito, en torno 
del cual se alzan las estatuas de la Religión, de 
la Paz, de la Justicia y del Valor, con ocho ba- 
jos relieves. AL S.O. del patio se halla la anti- 
gua residencia, que comprende la magnífica sala 
de los Caballeros; el largo corredor en que Jo- 
sé II daba audiencia; las habitaciones de María 
Teresa y José II, y la cancillería militar del 
emperador. AL N., está el Palacio de la Cancille- 
ría del Imperio, construído en 1728, donde se 
hallan los archivos del Estado y las habitacio- 
nes del emperador. Al N.O. dela plaza de Fran- 
cisco está el Amadienhof, cuyos ediís. datan del 
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: alguna vez los habita la empera- 
siglo a Zi “de los Agustinos conduce é la 
de José y á la iglesia de los Agustinos, En 
laza 0 dra., está la escalera del Gabinete de 
ná 'alogía, * Medallas y Antigüedades. Los edi- 
Moe que dan á la plaza contienen á la dra, la 
A ibliojeca Imperial y el Gabinete de Historia 
Natural; á la izq. las salas del Reducto, cons- 
truídas en 1735, y el Picadero de Invierno, con 
una galería sostenida por 46 columnas. En el 
centro de la plaza de José está el monumento de 
José 11, estatua ecuestre de bronce. En el Hohe 
Markt, centro de la Viena primitiva, está el pa- 
lacio Sina, parte de la casa mas antigua de 
Viena, el Berghof; aquí estaba, según se dice, 
el pretorio romano: hay una lápida conmemora- 
tiva. En medio de la plaza se ve un monumen- 
to, el Desposorio de Ja Virgen, bajo un templo 
corintio, erigido en 1732 y restaurado en 1852, 
Hay fuentes á cada lado. No lejos está la primi- 
tiva Casa Consistorial, cuya parte más autigua 
data del siglo xv y la fachada de 1706. Merecen 
verse las salas de las Sesiones, adornadas con 
retratos de los soberanos austriacos; la Bibliote- 
ca de la c.; los archivos, cte. En el patio hay 
una fuente con un grupo que representa & Per- 
seo y Andrómeda. La nueva Casa Consistorial, 
precedida de jardines, ofrece el estilo de los pa- 
lacios italianos de los siglos XIII y XIV; la ador- 
nan estatuas y la corona una torre en la fachada 
principa). Tiene siete patios, en parte rodeados 
por arcadas, y tres magníficas salas para fiestas, 
además de las salas de Sesión. En la gran plaza 
llamada Ham-Hof están la columna de María, 
erigida en 1667 por Leopoldo F en honor de la 
Inmaculada Concepción; el Ministerio de la Gue- 
rra, y el hermoso hotel del Crédito Austriaco. 
El Parlamento, imponente edif. de estilo griego, 
con ancha rampa que precede al pórtico, tiene 
hermoso vestíbulo con 24 columnas monolitas. 
La Cámara de los Diputodos ocupa el lado jz- 
quierdo y la de los Señores el lado dro., cada 
una con entrada independiente. El Palacio de 
Justicia es de estilo del Renacimiento alemán, y 
en su magnífica sala central hay una estatua de 
la Justicia. Además de las estatuas y otros mo- 
pumentos artísticos aislados que incidentalmente 
acaban de mencionarse, hay otros muchos en 
Viena. Tales son: la columna de la Trinidad, 
erigida por el emperador Leopoldo I después de 
la peste de 1679: compónese de multitud de figu- 
ras y bajos relieves, entre los cuales es notable 
especialmente el emperador de rodillas y la Ex- 
pulsión de la peste. Los monumentos del archi- 
duque Carlos y del príncipe Eugenio, dos esta- 
tuas ecuestres: el archiduque tremola una ban- 
dera á la cabeza de sus tropas en la batalla de 
Essling ó de Aspern, y el príncipe Eugenio viste 
el traje de general. La ya citada Burgthor, puer- 
ta quinta, elevada en 1822, tiene cinco entradas 
ó pasajes con 12 columnas dóricas. En el Volks- 
garten ó Jardín del Pueblo hay un templo de 
Teseo, imitación del de Atenas, con un grupo de 
mármol que representa á Teseo vencedor del 
Centauro, por Canova. La estatua ecuestre de 
Francisco 1, esposo de María Teresa, en el Hof- 
garten. La fuente Alberto, con estatuas alegóri- 
cas de mármol. La fuente central del Nuevo 
Mercado, con cinco figuras de bronce que repre- 
sentan los principales ríos del archiducado de 
Austria. La fuente de Schwanthaler, construída 
en 1846, columna de piedra con festones de ho- 
jas de encina y cinco estatuas que representan 
el Austria rodeada del Danubio, el Elba, el Vís- 
tula y el Po. El monumento de Schiller, obra 
de Schilling, estatua de bronce que descansa 
sobre alto y rico pedestal rodeado de estatuas 
que representan las cuatro edades de la vida, el 
Genio, la Poesía, la Ciencia, la Humanidad, et- 
cétera, En la plaza Schwarzenberg la estatua de 
este príncipe, que mandó el ejército de Austria 
y de los aliados en 1813 y 1814, estatua ecuestre 
modelada por Hehnel y erigida en 1867. En la 
misma plaza, á la izq., se halla el palacio dol 
archiduque Luis Víctor, con estatuas y armas 
El monumento de Beethoven: sobre un pedestal 
de granito descansa la estatua sedente del gran 
compositor; en la base, á la izq., Prometeo en. 
cadenado, y á ladra., una Victoria con un lau- 
En el Stadtpark ó Parque de la c., con be- 
lios parterres, bosquecillos. y paseos, é que dan 
som Pa espesas arboledas, hay una fuente con 
: figura alegórica del Danubio en forma de 
mujer, Más cerca del Ringstr está el monumen- 
Toxo XXII 


- cuarteles. En el Josephstadt se 


' versidad, fundada en 1635 y re- 
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to de Schubert, estatua sedente de mármol blan- 
co, y un busto del burgomaestre Zelinka, 
Merecen también especial mención algunos 
ediís. y monumentos de los dist, exteriores. El 
Landstrasse, sit. en las orillas dras. del Vienne 
y del Canal del Danubio, seextiende al O. hasta 
el Hengasse y la Línea del Belvedere. El Vienne 
está allí atravesado, cerca del puente de Aspern, 
por el puente Radetzky, construído en 1854, A 
la dra. se ve el hotel de la Aduana; å la izquier- 
da y å orillas del canal la oficina de los vapores. 
La calle Radetzky y el Leewengasse, á la derecha, 
conducen al Weissgterberkirche 
(Santa Margarita), iglesia de es- 


VIEN 537 


ocupa este nuevo hotel desde 1876. El Instituto 
Geológico, instalado en el palacio Liechtenstein, 
posee buenas colecciones de Geología, Mineralo- 
gía y Paleontología, y un hermoso jardín públi- 
co. El hotel de la Sociedad de Horticultura 
tiene grandes salas para exposiciones de flores, 
para conciertos, ete. ; pequeños jardines, y ¿cada 
lado columnitas con almacenes. En la Biblioteca 
Imperial anchas escaleras, que contienen anti- 
gúedades romanas, conducen á la Biblioteca pro- 
piamente dicha, sala brillantemente adornada, 
de 78 m. de largo por 17 de ancho. En medio 


tilo gótico primitivo, construida 


por Schmidt de 1866 á 1873, 


con precioso campanario de 76 


m, de alt. Al E. de la Aduana 
el Parque del Club de los pati- 


nadores, con un Skating-Rink; 


después el Mercado central; en 


las inmediaciones el Hotel de 


Inválidos; más lejos la Casa de 


Moneda, construída en 1836, y 


cerca de ella el Instituto Vete- 


rinario, que cuenta más de 1000 


alumnos. Más al S, están el Hos- 


pital Rodolfo, un gran cuartel 


de artillería y los mataderos, 


con el gran mercado de ganados. 
El Rennweg conduce desde aquí 


al puente Schawarzenberg, pa- 
sando por el Jardín Botánico, 
el palacio Metternich, el Belve- 
dere inferior y varios grandes 


halla el palacio Auesperg, cons- 
truído en 1724. En el Alsergrund 
un gran cuartel, 
Establecimientos científicos, li- 
terarios y artísticos, teatros, be- 
neficencia, — La primitiva Uni- 


formada en tiempo de María Te- 
resa, cuenta 130 profesores, 2500 
estudiantes y otros tantos alum- 
nos libres. El antiguo local de 
la Universidad, sit, al N.E. de 
San Esteban, sirve desde 1857 
para la Academia de Ciencias, 
fundada en 1846. Los cursos de 
Filosofía y de Derecho se dan 
en el antiguo Seminario. La Fa- 
cultad de Medicina y Cirugía 
goza de reputación europea. De la Univeridad 
dependen el Seminario Filosófico é Histórico, el 
nuevo Observatorio, dotado de excelentes ins- 
trumentos,el Instituto de Física, el Museo Agrí- 
cola de la Academia, el Jardín Botánico y sus 
colecciones, el Museo de Historia Natural y de 
Geología, el Laboratorio de Química, el Museo 
de Anatomía y elde Patología, este último en el 
Hospital General. La Universidad nueva es un 
edif. de estilo toscano, de principios del Renaci- 
miento, vasta construcción cuadrada, con pórti- 
co precedido de escalinata y decorado con escul- 
turas. El Josephinum es la Academia de Medi- 
cina y Cirugía. Lo fundó en 1784 el emperador 
José 11 para formar cirujanos militares, pero 
hoy no tiene ya este objeto. Comunica con el 
hospital de la guarnición. Tiene ricas coleccio- 
nes, sobre todo la de las preparaciones anatómi- 
cas de cera. En el patio hay una fuente coronada 
por una estatua de Hygia. La Escuela Politéc- 
nica, establecimiento superior, donde se enseñan 
las Ciencias aplicadas, la Industria y el Comer- 
cio, posee notables colecciones de productos in- 
dustriales del país, de modelos de construcciones, 
de máquinas, de instrumentos de Matemáticas, 
Mecánica y Física, con gran laboratorio y un 
gabinete de Historia Natural. En esta escuela 
se halla el gabinete Tecnológico, colección de 
productos industriales que cuenta más de 100000 
números y presenta los objetosen todas las fases 
de la fabricación. Delante del edif. se alza la 
estatua de bronce de Ressel, que hizo en Aus- 


tria los primeros ensayos de aplicación do la ' 


hélice á los vapores. La Academia de Bellas 
Artes es un magnífico edif. de estilo del Rena- 
cimiento. Las ventanas de la fachada alternan 
con nichos que contienen reproducciones, en 
tierra cocida, de las célebres estatuas antiguas, 
En la parte alta hay frescos alegóricos sobre 
fondo de oro. La Academia, fundada en el si- 
glo xv11 y reorganizada después varias veces, 


Iglesia votiva en Viena 


está la estatua del emperador Carlos VI, rodeado 
de otros príncipes de la casa de Habsburgo. La 
Biblioteca cuenta más de 400060 volúmenes y 
20 000 manuscritos, entre ellos obras muy im- 
portantes para el estudio de la literatura alema- 
na antigua, y la rica colección de manuscritos 
orientales del barón de Han»mer-Purgstall, como 
también archivos de música, que contienen 
12000 volúmenes. Entre los 6500 incunables, 
hay un Salterio impreso por Schaffer y Fust en 
1457, y la más antigua edición de la Biblia de 
elos pobres, de 1430, El antiguo palacio del ar- 
chiduque Alberto, construído en 1801-4, con- 
tiene la Albertina, biblioteca del archiduque, á 
la que está unida la célebre colección de dibujos 
y de grabados. La Biblioteca, compuesta de 
40000 volúmenos y rica en obras de lujo, com- 
prende también una colección de mapas y planos, 
En el Burgring, enfrente del Burgplatz, y en- 
tre las calles Bellaria y de Babenberg, se levan- 
tan los Museos, dos edificios semejantes, de es- 
tilo de fines del Renacimiento: el de la derecha 
destinado á las colecciones de Historia Natural, 
y el de la izq. á las colecciones artísticas. En la 
fachada de este último se ven las estatuas de la 
Arquitectura y del Arte industrial. Sobre las 
cúpulas Apolo y Minerva, y en las cornisas 24 
estatuas de artistas y de naturalistas, El Museo 
Austriaco ó de Artes y Oficios y la Escuela de 
Artes y Oficios son edificios modernos de estilo 
itálico: el primero es de ladrillo y piedra, y el 
segundo de ladrillos con adornos de tierra coci- 
da. Adornan el Museo varios medallones que 
representan artistas célebres, En el interior hay 
un patio cuadrado, rodeado de pórticos, con cua- 
tro salas de exposición. Este establecimiento es 
una imitación del Museo de South-Kénsington 
de Londres. Museo es también el palacio del Bel- 
vedere, construído de 1693 å 1734, y formado 
por dos culificios entre los cuales hay un gran 
jardín. El Belvodere inferior contiene las colec- 
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ciones de Ambras y de Antigüedades, y el Bel- 
vedere superior, el palacio propiamente dicho, 
Ja galería de cuadros, Esta se halla distribuida 
por escuelas. En el primier piso, separadas ¡or 
la sala de Mármol, están, á la dra, Ja escuela 
italiana y á la izq. la escuela flamenca y algunas 
telas francesas y españolas. En el segundo piso, 
á la dra., las antiguas escuelas alemana y fla- 
menca, y ú la izq. la escuela alomana moderna. 
La Galería Liechtenstein, en el antiguo palacio 
de verano del príncipe, comprende 1400 cuadros 
de pintores ilustres en 20 salas. Es la más im- 
portante de las colecciones particulares de Viena; 
es sobre todo notable por sus cuadros de Rubens 
y de A. Van Dyck. De los demas Museos y colec- 
ciones citaremos el del palacio Czernin, con una 
galería de más de 300 cuadros, y el palacio Ha- 
rrach, con unos 400, 

En el arsenal de los Ciudadanos, construído 
en 1732, hállase en el primer piso el Museo de 
Armas de la c. Sus principales curiosidades his- 
tóricas son: la espada del mariscal Clerfait; los 
bustos del archiduque Carlos, del conde Saurau 
y del mariscal Landon; varias banderas prusia- 
nas y turcas; el sombrero y las condecoraciones 
de Landon; la bandera de los cazadores del Ti- 
rol que combatieron contra los italianos en 1848; 
trofeos turcos, banderas, armas y colas de caba- 
llo; el sombrero y la espada que el emperador 
Francisco 1 llevaba en 1813; armas de los aldea- 
nos en la guerra de los Campesinos; el cráneo 
del visir Kara-Mustafá y el cordón de seda con 
que fué estrangulado al regresar de su infructuo- 
sa expedición contra Viena. En el Arsenal Impe- 
rial, gran paralelogramo de 690 m. de largo por 
480 de ancho, con especies de fortines-cuarteles 
en los ángulos y en los Hancos, hay un Museo de 
armas, elif, aparte, de estilo románico; com- 
prende en el centro del primer piso la galería 
de las Glorias y á cada lado la colección de ar- 
mas; en el piso bajo el Salón de Cañones, el de 
armas modelos y una parte del depósito del ejér- 
cito. Tiene magnífico vestíbulo con 12 haces de 
colunmas y 52 estatuas de mármol, de héroes 
austriacos. En la escalera, sostenida por cuatro 
poderosos pilares, hay frescos alegóricos y un 
grupo de mármol que representa al Austria pro- 
tegiendo á sus hijos. 

'ntro los teatros correspondo el primer lugar 
á la Opera, magnífico edil. de estilo del Renaci- 
miento francés, construido de 1861-69. En su 
soberbia escalera se ven los medallones de los 
constructores del edificio, y en la rampa estatuas 
de mármol de las Artes liberales, El interior pue- 
de contener 3000 espectadores, y está prolusa- 
mente adornado con dorados y pinturas. Delante 
de las fachadas laterales dos bonitas estatuas con 
figuras de mármol. El Teatro de la Corte es tam- 
bién un bello monumento de estilo del Renaci- 
miento, con columnas. De los establecimientos 
de beneficencia el más grandioso es el Hospital 
General, que ocupa todo un barrio rle la c. Es un 
hospital modelo y el mayor de Europa. Ocupa 
una sup. de 10 hectáreas y tiene 3000 camas. 
Buen edif. es también el Nuevo Hospicio de De- 
mentes, capaz para 600 enlermos; tiene vastos 
jardines y ocupa unas 12 hectáreas de sup. Los 
antiguos cementerios se han rerrado; las inhu- 
maciones se hacen en el Cementerio Central, 
donde hay artísticos y suntuosos monumentos. 

Hist. - Viena, según unos, es de origen célti. 
co, y añaden otros que la fundaron los wendos, 
Cuando Augusto conquistó la Panonia era una 
aldea que, con el nombre de Vindobona, convir- 
tieron los romanos en fortaleza, estación de su 
flotilla en el Danubio, colonia y luego municipio 
romano. En ella murió el emperador Marco Au- 
relio. Quebrantado el Imperio romano, Vindo- 
bona cayó en poder de los rugios. Entonces se 
llamaba Faviana, y de este nombre, convortido 
luego en Viana, dicen algunos que deriva el ac- 
tual de Viena. A la dominación de los rugios 
sucedió la de los hunos, los godos, los lombardos 
y los ávaros. Vencidos éstos por Carlomagno, so 
cred la Marca Oriental, entre el río Euns y el 
Wienerwald, país que gobernaron en nombre del 
Imperio condes, margraves ó marqueses. En 955, 
enando los húngaros fueron vencidos en el Lech- 
fold, cerca de Augsburgo, Viena tenía ya cierta 
importancia como plaza fuerte. La capital de la 
Marca, ó sea la residencia de los margraves, ora 
Moelk; á mediados del siglo Xit uno de los mar- 
graves, perteneciente á la casa de Babenberg, 
Enrique II Jasomirgott, nombrado duque de 
Austria, se estableció cn Viena, que desde esta 
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época comienza á engrandecerse. El emperador 
Federico II, en 1237, la declaró ciudad libre 
imperial. Las Cruzadas habían contribuido á la 
mayor prosperidad de la c., cuyas edificaciones 
iban de día en día en aumento, y cuando se ex- 
tinguió la casa de los Babenberg con Federico 
el Belicoso, muerto en 1246, y durante la ocupa- 
ción del país por Ottocar de Bohemia, de 1251 
á 1276, el recinto de Viena era ya probablemen- 
te el mismo que subsistía on 1858. Vencido Otto- 
car por el emperador Rodolfo de Hapsburgo, el 
feudo de Austria pasó a) duque Alberto, uno de 
los hijos de Rodolfo, y Viena fué ya la residen- 
cia de los Hapsburgo. 

En los tiempos que siguieron hubo varias re- 
beliones de los ciudadanos por defender los dere- 
chos y privilegios que les habían otorgado los 
Babenberg; hambres, pestes é incendios catisa- 
ron grandes daños en la ciudad, la cual también 
sufrió en 1484 un sitio de cuatro meses que la 
puso Matías Corvino, rey de Hungría, que fijó 
su residencia en Viena, donde murió en 1490. 
En 1514 Maximiliano 1 recibió en Viena 4 La- 
dislao, rey de Hungría y Bohemia, y å Segis- 
mundo, rey de Polonia, conviniéndose entonces 
los matrimonios que habían de valerá la casa de 
Austria la Bohemia, la Moravia y la Hungría. 
En 1529 los turcos sitiaron la ciudad con un 
ejército de 200000 hombres á las órdenes de 
Solimán TI, que se vió obligado á levantar ol 
sitio. De nuevo volvieron los turcos contra la 
c. en 1683. Según refiere el historiador alemán 
Kohlranoch, desde 1550 hallábase la Hungría 
agitada, descontenta de ver sus instituciones 
menospreciadas y sus plazas ocupadas por sol- 
dados alemanes. Hallaron en 1678 un resuelto 
caudillo en el conde Emerico de Teckeley; se 
sublevaron en masa, é hicieron inmediatamente 
alianza con los turcos, El guerrero y ambicioso 
gran visir Cara Mustafá se dispuso á entrar en 
campaña á la cabeza de nn ejercito mucho ma- 
yor que cuantos los turcos habían organizado 
desde la toma de Constantinopla. Afortunada- 
mente para el emperador, teuía en las fronteras 
de Polonia un valeroso aliado, el rey Juan So- 
bieski, y, contra su costumbre, halló en esta oca- 
sión á los principes alemanes fieles y prontos 
para mandarle socarros. Además encontró en el 
duque Carlos de Lorena uu general experimen- 
tado para dirigir el ejército. Empero legó la 
primavera de 1683 sin que los preparativos es- 
tuviesen concluídos, y los turcos, que no acos- 
tumbraban á entrar en campaña antes del vera- 
no, partieron aquel año poco antes de terminar 
el invierno, y el 12de junio atravesaron el pmen- 
te de Essek. El ejército alemán é imperial su- 
maba 22000 hombres, que sin entretenerse en 
sitiar las poblaciones de Hungría, como se supo- 
nía, marcharon directamente sobre Viena. La 
consternación y confusión reinaban en la c., y el 
emperador y la corte habían huido á Linz, se- 
guidos de muchos de sus habitantes; los restan- 
tes, pasado el primer momento de terror, armá- 
ronse para la defensa, y la lentitud de los tur- 
cos, que se entretuvieron en saquear los lugares 
y castillos cireunvecinos, permitió al duque de 
Lorena introducir 12000 hombres de guarni- 
ción; entonces, como con sus reducidas fuerzas 
no podía dirigirse al encuentro del ejército turco 
para cerrarle el paso, se mantuvo desviado y 
aguardó al rey de Polonia. El Consejo de Guerra 
nombró comandante de la plaza al conde Rudi- 
gero de Stahremberg, quien se mostrò tan atre- 
vido como activo en preparar la defensa. Todo 
hombre que podía trabajar ó llevar las armas, 
prestó su ayuda, El 14 de junio se presentó el 
visir con su innumerable ejercito delante de las 
murallas de Viena: cubría el paísen un contorno 
do seis leguas de distancia; jugó la artillería para 
abrir brecha; esforzáronsa con especialidad en 
hacer minas para volar baluartes ó trozos de 
muralla, 4 fin de poderse precipitar en seguida 
sobre la c., donde los turcos creían encontrar un 
considerable botin. Pero los defensores se man- 
tuvieron fuertes, y por la noche reparaban lo que 
de día les habían derribado. Cada palmo de terre- 
no costaha una sostenida y prolongada lucha, y 
había obstinación igual para la defensa y el ata- 
que. El paraje donde con más empeño se comba- 
tió fué el baluarte de Label, en torno del cual 
no había terrón que no estuviese rociado de san- 
gre amiga ó enemiga. Sin embargo, los turcos 
ganaron poco á poco algún terreno; ú últimos de 
agosto estaban alojados en los fosos de la e,, y el 
4 de septiembre hicieron saltar una mina en el 
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baluarte del Burg; la brecha era bastante lar a 
para dar un asalto, pero el enemigo fué rechaza 

do. Al día siguiente se volvió á la carga con 
nuevo ahinco; la bizarría de los sitiados tambien 
les detuvo. El 10 de septiembre voló una última 
mina en el mismo baluarte, y era tan grande la 
brecha que podía entrar un batallón de frente 
por ella. El peligro era inminente; la guarnición 
estaba extenuada por los combates, las enferme. 
dades y los trabajos diarios; el duque de Stahrem. 
berg había mandado un correo tras otro al dy. 
que de Lorena. Finalmente, el 11, cuando toda 
la c. estaba esperando un asalto, conoció por el 
movimiento que se notaba en el campamento 
enemigo que el socorro se acercaba. A las cinco 
de la tarde el ejército cristiano estaba en la mon- 
taña de Kalen, y dió á conocer su presencia con 
una salva de artillería. Había llegado el príncipo 
Juan Sobieski al frente de un denonado ejército; 
los electores de Sajonia y de Baviera, el principe 
de Waldeck con las tropas del ejército de Fran- 
conia, el duque de Sajonia-Luneburgo, el mar- 
grave de Baden y Baireuth, el landgrave de 
Hesse, los príncipes de Anhalt é infinidad de 
príncipes y señores alemanes habían traído con- 
sigo tropas de refresco. Entonces pudo Carlos de 
Lorena marchar contra el enemigo, aun cuando 
sólo tenía 46000 hombres. 

El 12 de septiembre por la mañana el ejército 
cristiano bajó de la montaña en orden de bata- 
Na. Las tropas imperiales y los sajones, que ocu- 
paban el ala izquierda, atacaron la aldea de 
Naussdorf, situada en el Danubio, y se apode- 
raron de ella después de una obstinada resisten- 
cia, Al mediodía desciende el rey de Polonia 
con el ala derecha á la llanura, ataca á los nu- 
merosos escuadrones de caballería turca á la ca. 
beza de la suya, se lanza en medio del enemigo 
con la impetuosidad de un huracán, y esparce la 
confusión en las filas enemigas; pero su intrepi- 
dez le arrastra demasiado lejos; vese cercado con 
los suyos y en peligro de ser aniquilado por el 
número. Entonces clama socorro; los caballeros 
alemanes que le siguieron llegan al galope sobre 
el enemigo, salvan al rey, y en breve los turcos 
huyen en todas direcciones. Habíase apodera- 
do de ellos un terror pánico, y huían dispersos 
abandonando el campo y los bagajes. El botín 
hallado en el campo fué inmenso. Ascendió su 
valor á 15 millones, y sólo la tienda del visir á 
400 000 escudos. En caja halláronse también 2 
millones. El rey de Polonia por su parte recibió 
4 millones de florines, y en una carta á su espo- 
sa, en la que le habla de esto y de la felicidad 
de haber salvado á Viena, se expresaba así: «El 
campamento enemigo con toda la artillería y 
enorme riqueza ha caído en nuestro poder. Lle- 
vamos por delante un ejército de camellos, mu- . 
letos y turcos prisioneros: yo le llegado á ser el 
heredero del gran visir. El estandarte que acos- 
tumbraba á levar delante de sí, y la bandera de 
Mahomet, con la cual había el sultán honrado 
esta campaña, tiendas, carros, bagajes, en todo 
tengo parte. En cuanto á lo que pertenece á los 
diversos objetos de Jujo y pasatiempo ballados 
en su tienda, como son, entro otras cosas extra: 
ordinarias, sus baños, jardines, surtidores y toda 
clase de animales extravagantes, sería Jargo de 
enumerar. Esta mañana he estado en la e. y he 
hallado que no hubiera podido resistir cinco días 
más. Imposible es que jamás hombre alguno 
haya visto mayor trastorno operado en tan corto 
tiempo, como el de los montones de piedra y 
peñas despedidas al aire por la explosión de las 
minas. He tenido que combatir un gran rato con 
el visir, hasta que el ala izquierda vino en mi 
auxilio. Pero después de la batalla me he visto 
rodeado del elector de Baviera, del príncipe de 
Waldeck y otros muchos príncipes que me abra- 
zaban y besaban. Los generales me llevaban por 
las manos y los coroneles å la cabeza «le sus re- 
gimientos, á pie y à caballo, me saludaban ex- 
clamando: ¡Viva nuestro esforzado rey! Hoy han 
venido á recibivie el elector de Sajonia, el du- 

ue de Lorena, el coniandante de Viena conde 
de Stahemburgo, y una porción de habitantes de 
todas clases; cada uno me estrechaba contra su 
corazón, mo besaba y me llamaba su salvador, 
Después de comer, cuando volví al campo å ca- 
hallo, fuí acompañado por todo el pueblo, que 
levantaba las manos al cielo. ¡Gloria, honor y 
reconocimiento al Altísimo que nos ha mandado 
tan bella victoria!» Los austriacos tenfan moti» 
vos para estar reconocidos; pues si aquel impor- 
tante enemigo no violaba ni asesinaba, como en 
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en cambio se pulsvaba á todo el 
de esclavo. Caleuláronse en 87000 
jando e sriacas las que se llevaron, de las 
poria 50000 viñas y 26000 mujeres solteras, 
oua las áltimas 200 condesas ó mujeres nobles. 
da la Europa manifestó gran interés en la 
salvación de Viena, excepto Luis XIV, que se 
onsternó, y å quien ninguno de sus Ministros se 
strevia 4 apunciar la nueva, Algunos escritores 
fdedignos pretenden que en la tienda del gran 
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visir se halló una carta del rey en que le daba 
por completo el plan del asedio, 

En 1723 se creó el arzobispado de Viena. En 
esta e. se subscribió el tratado que en 1735 puso 
fin á la guerra de Sucesión de Polonia; no se ul- 
timó hasta 1733, y se hizo público al siguiente 
año. Estanislao renunciaba al trono de Polonia, 
pero conservaba el título de rey y obtenía el du- 
cado de Lorena, á condición de que volviese 
después de su muerte al rey de Francia, Al du- 
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que de Lorena se le dió la Toscana como indem- 
nización. El infante D. Carlos obtuvo la Sicilia 
y el reino de Nápoles; el emperador Parma y 
Plasencia, y finalmente, el rey de Cerdeña reci- 
bió algunos cantones del Milanesado, Durante 
los reinados de Teresa y José II dos veces, en 
1805 y 1809, ocuparon los franceses la cap. del 
Imperio. El 21 de mayo de 1809 se libró en los 
alrededores de Viena la batalla de Essling ó de 
Aspern. En 1814-15 reunióse en esta c, el famo- 


Teatro de Hapsburgo en Viena - 


so Congreso que modificó la geografía política | les serían discutidas con ellas. Que los plenipo- | bfa reconocido de antemano las disposiciones 


de Europa. En 1830 una inundación que ocasio- 
nó el Danubio produjo algunos daños en los 
arrabales, En 1848 los partidarios del régimen 
constitucional y los revolucionarios promovieron 
varios motines, y obligaron.á la corte á salir de 
la capital. Tropas imperiales atacaron á los re- 
beldes, y la c. tuvo que capitular. 


- VIENA (CONGRESO DR): Hist. Congreso ge- 
neral europeo celebrado en dicha e. desde el 1.° 
de noviembre de 1814 al 9 de junio de 1815 con 
objeto de establecer Ja situación política de Eu- 
ropa, alterada á consecuencia de las conquistas 
y victorias de Napoleón Bonaparte. 

El art. 32 del tratado de paz, firmada en Pa- 
rís en 30 de mayo de 1814, fijaba un plazo de dos 
meses para la reunión en la cap. de Austria de 
un congreso encargado de completar las disposi- 
ciones de dicho tratado. El viaje de los sobera- 
nos à Inglaterra; su vuelta; después la perma- 
vencia de Alejandro en sus Estados, y otras cir- 
cunstancias imprevistas, pero sin importancia, 
habían retardado la apertura, conviniéndose por 
último la reunión para el 1.9 de octubre, El ob- 
jeto de este congreso había sido más amplia- 
mente definido en estos términos por el primero 
de los cinco artículos secretos del tratado de Pa- 
rís: «La disposición de los territorios å la cual 
8. M. F. C. renuncia por el art. 3.° del tratado 
vigente (todos los territorios situados fuera de 
las fronteras) del 1.0 de enero de 1792, y los dic- 
támenes de los cuales dobe resultar un sistema 
de equilibrio real y duradero en Europa, serán 
sometidos a] congreso sobre las bases convenidas 
por las potencias aliadas entre sí mismas, bases 
que S. M, F. C. se obliga de antemano å recono- 
cer.» Los representantes de Austria, Rusia, In- 

laterra y Prusia, apoyándose en los términos 
el tratado secreto, y reunidos en conferencia 
desde el 17 de septiembre, habían convenido en 
su sesión del 22: «Que las cuatro potencias alia- 
as convendrían entre ellas solas la distribución 
de las prov, disponibles con arreglo al tratado 
de Par 3, y que Francia y España serían en se- 
guida admitidas para enunciar sus pareceres y 
acer, si lo creían oportuno, objeciones, las cus- 
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tenciarios de las cuatro potencias aliadas no 
entrarían con este objeto en conferencia con 
Francia y España sino á medida que hubiesen 
terminado de perfecto acuerdo entre ellos la dis- 
tribución del ducado de Varsovia y la de Ale- 
mania é Italia. Que en el ínterin que estos tres 
puntos quedaban arreglados, Jos plenipotencia- 
rios de las cuatro potencias aliadas, reunidos con 
los de Francia y España, se ocuparían de otras 
cuestiones de interés general. Excluídas así Fran- 
cia y España de la discusión de los tres puntos 
principales, las cuatro grandes potencias debían 
arreglarlos entre ellas, contra Francia y sin de- 
seo de compensar los sacrificios que había hecho 
España, Llegado á Viena en 24 de noviembre 
Mr. de Talleyrand, uno de los representantes de 
Francia, halló apoyo en el inglés lord Castle- 
resgh. Libre ya de los temores que le inspiraba 
Amberes, cuya posesión y custodia acababa de 
confiar á una potencia creada con el fin expreso 
de defender este puesto contra Francia (el reino 
de los Países Bajos); puesta de nuevo en posesión 
de Hannover; dueña de Malta y de las islas Jó- 
nicas, como igualmente de las más importantes 
y ricas colonias de Francia y de Holanda, Ingla- 
terra tenía hecha su parte, y debía desde luego 
esforzarse en contrariar el engrandecimiento de 
las potencias, sus rivales, más bien que prestar- 
se gustosa. La corte de Londres no podía llegar 
á quedar sola contra tres, y para conseguirlo era 
necesario que el número de las partes contratan- 
tes y el de los votos se aumentase. Así, pues, lord 
Castloreagh remitió á los plenipotenciarios de 
los tres grandes Estados una nota en la que de- 
claraba: «que aunque las cuatro potencias fuesen 
las únicas que tuviesen título y autoridad para 
proponer los arroglos que resultasen del primer 
artículo secreto del tratado de París, sin embar- 
go, siempre había comprendido que estos con- 
venios se someterían & una discusión franca y 
libre y en la cual todas las demás potencias to- 
marían vez, como partes activas.» Talleyrand, 
en vista de esta declaración, intervino, y, de 
concierto con el Ministro de España, remitió 
á los representantes de las cuatro potencias una 
protesta en la cual decía: «que si Francia ha- 


que pudiesen determinar los aliados, esto no de- 
bía entenderse sino respecto á las disposiciones 
positivas, y no de los hechos eventuales; y que 
toda disposición que no estuviese convenida en- 
tre todos los aliados, antes de la apertura del 
congreso, sería reputada como no existente.» En 
enanto á la denominación de potencias aliadas, 
tomada por las cortes de Londres, Viena, San 
Petersburgo y Berlín, M. de Talleyrand añadía: 
«que no tenía fundamento; que el tratado de 
paz de París había hecho la alianza común á to- 
tos los Estados que habían concurrido á él, y que 
la palabra aliados debía aplicarse, no á algunos, 
sino á todos.» Los argumentos de Talleyrand hu- 
bieran fracasado si la opinión expresada por elre- 
presentanteinglés no hubiese roto la combinación 
formada hasta entonces por los cuatro grandes 
Estados, conviniéndose después de algunas con- 
ferencias y nuevas notas que la proposición y 
discusión de todas las cuestiones pertenecerían á 
la reunión de Jos representantes de las ocho cor- 
tes que habían concurrido al tratado de París, 
Sus plenipotenciarios, en número de 20, tomaron 
el nombre de Comite de las Ocho Potencias, ó 
simplemente de los Ocho. Este Comité fué el 
que constituyó en realidad el Congreso de Viena, 

A él concurrieron personalmente los empera- 
dores de Austria y de Rusia; los reyes de Prusia, 
de Dinamarca, de Baviera y de Wurttenberg; 
varios electores y grandes duques de Alemania, 
y además, por Austria, el príncipe de Meternich 
y el barón de Weissmberg; por Rusia los condes 
de Razumowski, de Stakelberg y de Nesselrode; 
por la Gran Bretaña lord Castlereagh, y los lo- 
res Catheart, Cláncarty y Stewart; por Prusia 
el príncipe de Hardenberg y el barón de Ham- 
boldt; por Francia el príncipe de Talleyrand, el 
duque Dalberg, el conde Latour du Pin y el con- 
de de Noailles: por Suecia el conde de Loeven- 
helni; por España Gómez de Labrador: por Por- 
tugal el conde Palmello, el conde Saldanha y 
Lobo da Silveira, Hubo también representantes 
del Papa y de varios Estados alemanes. Presidió 
Metternich. 

Comisiones especiales, formadas de represen- 
tantes tomados indiferentemente del seno de los 
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ocho Estados que tenían representación, ó en- 
tre los plenipotenciarios de las demás poten- 
cias, debían examinar las diferentes cuestiones 
que fnese necesario resolver, proponiendo las 
respectivas soluciones. Tres de estas subcomi. 
siones se formaron inmediatamente para ocu- 

arse de los negocios de Alemania en cuanto 
A confederación de estados, como igualmente 
de los de Suiza é Italia. Se adelantaba poco en 
los trabajos preparatorios, y se acordó aplazar la 
reunión general hasta el 1. de noviembre, Como 
dice Vaulabello en su Hist. de lus dos Restaura- 
ciones, no era un arreglo por extensión de terre- 
no, sino por cabezas de hombres, como el Con- 
greso debía efectuar la distribución de los terri- 
torios, estados y provs. Los soberanos y sus Mi- 
nistros trataban á estes poblaciones considerán- 
dolas solamente como un ganado humano. Ya se 
había echado la cuenta, y se elevaba el total á 
31691247 cabezas. Esta cifra se hallaba notable- 
mente reducida por cesiones y restituciones de 
territorios, que habían ya consagrado los diver- 
sos tratados particulares y especiales conveni- 
dos en los quince últimos meses en Kalish, Rei- 
chenbach, Teeplitz y París. Así es que la reunión 
de Bélgica á Holanda bajo la denominación de 
Reino de los Países Bajos, y de Noruega á Suecia, 
eran ya dos hechos cumplidos; Inglaterra había 
vuelto á tomar posesión del Hannover, hecho rei- 
no;la Lombardía había vuelto al yugo austriaco, 
y la Saboya estaba de nuevo colocada bajo el ce- 
tro del rey de Cerdeña. Sin embargo, extensos te- 
rritorios quedaban sún en litigio. Polonia, Sajo- 
nia y la antigua República de Venecia eran los 
más importantes. Rusia exigía la Polonia como 
premio á sus sacrificios por la causa de Europa; 
Prusia, con igual título, reclamaba los Estados de 
Sajonia, y el Anstria á su vez no se creia con 
menos rlerecho para querer doblar, con Venecia y 
su territorio, la extensión de sus antiguas pose- 
siones italianas. Austria no se avenía á las pre- 
tensiones de Prusia, y la cuestión de Sajonia era 
la que más preocupaba, cuando en 1.? de noviem. 
bre se verificó la apertura definitiva del Con- 
greso bajo la presidencia de Metternich. Desde 
la primera sesión los representantes de la corte 
de Berlín pidieron la incorporación de Sajonia á 
los Estados prusianos. Se relacionaba esta pre- 
tensión con lo que habría de resolverse respecto 
á Polonia. 

Los tratados de distribución de 1772 y de 
1795 habían dado á Prusia una notable parte 
de este reino, contándose en ella el Gran Ducado 
de Varsovia. Despojada de este ducado por Na- 
poleón en 1807, en provecho de Sajonia, Pru- 
sia era, por decirlo así, la que tenía el derecho de 
reclamar, puesto que, de todas las potencias con- 
tratantes, ella sólo le había poseído; sin embar- 
go, consentía en que quedase en manos de Rusia 
esta considerable parte de sus antiguas provincias 
polacas, con tal de adquirir la Sajonia, Natural- 
mente, esto convenía á Rusia; el tsar Alejandro 
apoyaba las pretensiones de la corte de Berlín, 
y cortó por lo sano. Sus tropas ocupaban el reino 
disputado, y, el mismo día en que se presentó la 
protesta de Federico Augusto á la Asamblea, uno 
de los Ministros del tsar, el harón de Stein, trans- 
mitió al príncipe Wolkonski-Repnín la orden 
de entregar la Sajonia á Prusia, por lo que el 6 
de noviembre la cap. y todas sus fortalezas se 
encontraban en poder de las autoridades y tropas 
prusianas. Este acto de audacia y de violencia 
conmovió á toda Alemania é irritó vivamente al 
Austria, Durante las tressemanas que siguieron, 
todo fué en el Congreso tumulto y confusión, 
Todos los días había conferencias “entre los re- 
presentantes de los diferentes Estados, celebrán- 
dose además reuniones oficiales á fin de deter- 
minar el medio de concluir con todas estas ri- 
validades, Austria no era menos opuesta Á los 
proyectos de Alejandro sobre Polonia que á los 
del rey de Polonia sobre Sajonia; el tsar procuró 
hacer más fácil al Gabinete de Viena á sus miras 
personales, y declaró en los últimos días de no- 
viembre que consentía en no incorporar à su Im- 
perio las dos ciudades de Thorn y de Cracovia, á 
condición de que gozarían, bajo la protección de 
todas las potencias alindas, de la misma indepen- 
dencia que las ciudades anseáticas. Después con- 
eluía pidiendo para Prusia la cesión de toda la 
Sajonia. 

Austria no se avino; amenazaba un rompi- 
miento, y cada enal se preparaba á la lucha, 
Austria concentró en Moravia numerosos cuer- 
pos de tropas; Prusia dió órdenes para rennir las 
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suyas; Alejandro, que ocupaba y gobernaba ya la 
Polonia, tomó sus medidas para reunir en ella 
300 000 soldados; su hermano, el gran duque 
Constantino, dirigió el 11 de diciembre á los po- 
lacos una proclama en la que los invitaba 4 
unirse para la defensa de su existencia política, 
y Nesselrode fué autorizado para declarar que 8 
millones de hombres (los polacos) iban á armar- 
se para defender su independencia. Era, pues, 
de temer la guerra, y Austria quiso prepararse 
pactando una alianza con Francia é Inglaterra. 
Resultó de aquí el tratado de 3 de enero de 1815, 
según el cual 

«Las tres potencias se comprometen á obrar 
de común acuerdo y con desinterés para asegurar 
la ejecución de los arreglos comprendidos en el 
tratado de París, considerándose las tres como 
atacadas en el caso de que lo sea cualguiera de 
ellas (art. 1.°); que si una de ellas se viese ame- 
nazada, las otras dos intervendrían desde luego 
amigablemente (art. 2.°); más activamente en 
caso de una mediación inútil (art 3.%); cada po- 
tencia contratante facilitará en este caso nn cuer- 
po de 150000 hombres, de los cnales 120 000 se- 
rán de infantería y 30000 de caballería (artícu: 
lo 4,0); Inglaterra se reservará siempre facilitar 
su contingente en tropas extranjeras á su costa 
(art. 5.°); en caso de guerra se convendría amis- 
tosamente en la naturaleza de las operaciones y 
de la elección del general en jefe (art. 6.*); se 
tomarán nuevas disposiciones si hubiese necesi- 
dad de socorros adicionales (art. 7.*), y la paz no 
se hará si no es de común acuerdo (art. 8.°). Este 
tratado no debe anular ninguno de aquellos que 
no sean contrarios (art. 9.9%. Las tres potencias 
contratantes se comprometen á considerar el tra- 
tado de París con fuerza suficiente para arreglar 
la extensión de sus posesiones respectivas (ar- 
tículo 10); se comprometen á obrar sobre este 
particular de común acuerdo (art. 11), reser- 
vándose la facultad de invitar á otros Estados á 
acceder al tratado (art. 12), y prometiendo re- 
chazar toda agresión contra ol territorio de los 
soberanos de Hannover y de los Países Bajos 
(art. 13); y por último, este tratado debía ser 
ratificado en el término de seis semanas (art. 14). 
Dos artículos secretos del mismo día so hallaban 
así concebidos: 1.2 «Los soberanos de Baviera, 
de Wurtemberg y de los Países Bajos serán in- 
vitados á acceder al tratado arriba expresado. 
2.” Los convenios de este día no deberán ser 
comunicados por ninguna de las potencias sig- 
natarias sin el expreso consentimiento de todas. » 

Al mismo tiempo que el Congreso se ocupaba 
de la difícil cuestión de Sajonia y Polonia, un 
comité especial se ocupaba en proponer la orga- 
nización de Alemania y la reconstitución del 
Cuerpo germánico. Por fin, en los últimos días 
de febrero se arregló lo de Sajonia. Tenía este 
reino 2 millones de habitantes; se le dejaron 
1300000, y los otros 700000 se convirtieron en 
súbditos del rey de Prusia, que recibió además 
el ducado de Posen y territorios en ambas ori- 
Mas del Rhin. 

En tal estado se hallaban las cosas, cuando se 
tuvo noticia del desembarco de Napoleón en la 
costa de Provenza. Pasado el primer momento 
de estupor, los soberanos y sus Ministros, reuni- 
dosen Viena, acordaron la siguiente declaración, 
fecha 13 de marzo: «Las potencias que han fir- 
mado el tratado de París, reunidas en Congreso 
en Viena, informadas de la evasión de Napoleón 
Bonaparte y de su entrada á mano armada en 
Francia, deben por su propia dignidad, y en in- 
terés del orden social, una declaración solemne 
de los sentimientos que este acontecimiento les 
ha hecho experimentar, Al romper así el con- 
venio que le había establecido en la isla de Elba, 
Bonaparte ha destruído el vnico título legal al 
que su existencia se hallaba ligada. Al aparecer 
en Francia con proyectos de disturbios, él mismo 
se ha privado de la protección de las leyes y ha 
manifestado å la faz del universo entero que no 
es posible paz ni tregua con él. En su consecuen- 
cia, las potencias declaran que Napoleón Bona- 
parte se ha colocado fuera de las relaciones civi- 
les y sociales, y que como enemigo y perturba- 
dor de la paz del mundo se ha entregado á le 
vindicta pública. Declaran al mismo tiempo que 
emplearán todos los medios y reunirán todos sus 
esfierzos para garantizar á Europa de cualquier 
atentado que amenazase sumir á los pueblos en 
los desórdenes y desgracias de las revoluciones, 
Y aunque intimamente persuadidos de que Fran- 
cia entera, nniéndoso alrededor de su legítimo 
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soberano, reducirá necesariamente á la nada esta 
última tentativa de un delirio criminal é impo. 
tente, todos los soberanos de Europa, animados 
de los mismos sentimientos y guiados por los 
mismos principios, declaran que si, contra todo 
cálculo, pudiese resultar de este suceso un peli» 

ro real, cualquiera que fuese estarían prontos 4 
Sar al rey de Francia y á la nación francesa, ¿4 
cualquier otro gobierno atacado, desde el mo- 
mento en que se hiciese la petición, los socorros 
necesarios para restablecer la tranquilidad pú- 
blica, haciendo causa común contra todos aque- 
llos que tratasen de comprometerla.» Los ejérci. 
tos aliados vencieron á Napoleón en Waterloo: 
pocos días antes el Congreso había terminado 
sus tareas, De él resultó en definitiva el siguien- 
te arreglo de Europa: 

Inglaterra, cuyos reyes eran también duques 
de Hannover, obtuvo el aumento de este territo- 
rio y su conversión en reino; conservó å Gibraltar 
y Malta; adquirió el protectorado exclusivo de 
la República de las Siete islas Jónicas, y con- 
servó, en fin, la mayor parte de las islas y esta» 
blecimientos tomados á Francia durante la gue- 
rra, 

Austria recobró el Tirol y obtuvo la parte N, 
de Italia hasta el Tesino. La Toscana volvió 4 
sus archiduques, y se formó para la emperatriz 
María Luisa un principado con los ducados de 
Parma y Luca. La Galizia, prov. polaca, quedó 
incorporada al Imperio de Austris. 

Prusia adquirió el ducado polaco de Posen, una 
parte de la Sajonia y las provs. alemanas cisti- 
dianas, 

Rusia obtuvo la mayor parte de Polonia, Ja 
Lituania y el Gran Ducado de Varsovia, que fué 
erigido en reino bajo la soberanía del tsar, con 
promesa do otorgarle una Constitución especial 
en armonía con el carácter de la nación polaca, 
Cracovia fué erigida en c, libre independiente. 

Cuanto á los potencias secundarias, Dinamar- 
ca, aliada de Francia, perdió por ello la Noruega, 
que se dió al rey de Suecia, y la Pomerania, ob- 
teniendo en compensación de esta última el pe- 
queño ducado de Lauenburgo, contiguo al Hols- 
tein. 

Suecia se vió agrandada con la anexión de No- 
ruega, pero ésta conservó una Constitución pect- 

iar, 

En Italia las legaciones fueron devueltas á la 
Santa Sede, La casa de Borbón recobró el reino 
de las Dos Sicilias; el rey de Cerdeña, que había 
continuado reinando en dicha isla, recobró el 
Piamonte, agrandado con la antigua República 
de Génova y toda la Saboya, 

Suiza aumentó su territorio con tres cantones: 
el Valais, Neuchatel y Ginebra, quedando puesta 
además bajo la garantía de una neutralidad per- 

etua. 
P Holanda formó con Bélgica el reino de los Paf- 
ses Bajos. 

En Alemania, el reino de Sajonia, que había 
permanecido fiel á Francia, quedó reducido pró- 
ximamente á la mitad; creóse, como queda di- 
cho, el reino de Hannover; conserváronse los de 
Wurtemberg y Baviera y la mayor parte de los 
pequeños Estados antiguos, como los grandes 
ducados de Baden, Mecklemburgo, ete., Jos du- 
cados de Nassau, Brunswick, Sajonia Coburgo, 
ete., varios principados, y las e. libres de Franc- 
fort, Brema, Hamburgo y Lubeck. Todos estos 
países formaron la Confederación germánica, que 
reemplazó al antiguo Imperio y subsistió hasta 
1866. Los representantes de la Confederación se 
reunían en Dieta en Francfort del Mein. La 
Dieta, presidida siempre por un representante 
del Austria, componfase de diputados de cada 
Estado, que tenían un número de votos propor- 
cionado & la iniportancia del Estado que repre- 
sentaban, Tenía por objeto esta Dicta mantener 
la seguridad interior y exterior de los Estados 
federales. La Confederación germánica compren- 
dió países cuyos soberanos eran y son todavía ex- 
trafios 4 Alemania, camo el Luxemburgo, cuyo 
gran duque fué hasta 1890 el soberano de Ho- 
landa, y el Holstein, cuyo duque fué hasta 1864 
el rey de Dinamarca, 

Rospecto á Francia, el tratado de París le ha- 
bía dejado las fronteras de 1792, agrandadas por 
la parte de la Saboya; pero después de los Cien 
Días perdió á Philippeville, Marienburgo, el 
ducado de Bouilión, Sarrelouis y Landau al N.; 
el país de Gex y la Sahoya al È., y la fortaleza 
de Huninga fué desmantelada. De esta suerte 
quedó abierta por el N, y E. y encerrada en un 
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dos enemigos. Mientras que así 
otroulo do, Toi Ter y territorios, las potencias 
le os adquirían notable preponderancia; In gla- 
rive tonía el cetro de los mares, Rusia avanzaba 
tera ón de Europa, Prusia llegaba hasta el 


a o Austria dominaba todo el N. de Italia. 


ortugal conservaron sus antiguos 
pa ID que á España se refiero, Gómez 
Labrador había reclamado la Toscana como per- 
teneciente alinfante D. Carlos Luis; se le con» 
testó que no erá ese asunto de negociación, sino 
objeto de guerra. Gómez Labrador bajó la cabeza, 

Carlos Luis, en lugar de los ducados de Par- 
ma, Plasencia y Guastala, que según el derecho 
monárquico le pertenecían, se contentó con el 

rincipado de Luca y una indemnización „de 
500000 £ de renta, mientras no tomara posesión 
del ducado de Parma. Con igual mansedumbre 
aguantó España que se la privara de la consi- 
deración de potencia de primer orden. Además, 
el Congreso declaró, á instancia de Inglaterra, 
roto y deshecho el Pacto de Familia. Gómez La- 
brador se negó á subseribir el acta de aprobación 
(9 de julio de 1815) de los 121 Artículos de que 
aquel pacto constaba; «mas hízolo tan brusca- 
mente, dice Morayta, y tan á destiempo, gue las 
potencias allí representadas, resentidas entonces 
con razón, excluyeron å España de tada partici- 

ción en las negociaciones que establecieron el 
nuevo Derecho público de Europa. » 

Las decisiones ó tratados que resultaron de 
este Congreso alcanzaron también å las colonias 
de Francia é Inglaterra. A Francia se le dejó en 
América: Martinica, Guadalupe, Marigalante, la 
Deseada, las Santas, una parte de San Martín 
y de la Guayana; en Asia: Pondichery, Mahé, 
Chandernagor, Karikal y Yanaon, y en Africa 
la isla Borbón y el Senegal; pero Haití continua- 
ba independiente, y Santa Lucía, Tabago y la 
Isla de Francia quedaban en poder de los ingle- 
ses. Inglaterra conservaba Oeilán y el Cabo, de 
que se había apoderado. 


- VIENA DE FRANCIA: Geog. V. VIENNE. 


VIEN-CHAN: Geog. Aldea del dist. de Tura- 
kom, Laos anamita, Indochina francesa. sit. al 
S.S.E. de Turakom, en la orilla izq. del Me- 
kong y desembocadura del Nam-vien. Muy cer- 
ca se ven las ruinas de Vien-chan ó Chandapuri 
(Ciudad de la Luna), antigua metrópoli del Laos 
central, demolida por los siameses. De la anti- 
gua c. sólo quedan restos de la pagoda y de las 
murallas, 


VIENENSE (del lat, viennénsis): adj. Natural 
de Viena de Francia. U. t, c. s. 


— VIENENSE: Perteneciente á esta ciudad. 

—VIENENSE: VienNÉS, Apl. á pers., ú. t. ©. 8, 

VIENÉS, 8A: adj. Natural de Viena de Austria, 
. 0.8, 


Venés: Perteneciente á esta ciudad. 


VIENNE: Geog. Río de Francia, en los depar- 
tamentos del Corrèze, Alto Vienne, Charente, 
Vienne é Indre y Loira. Nace en la meseta de 
Millevache, al pie del monte Audonze, al N.O. 
de la o, de Ussel; pasa por Eymontiers, con di- 
rección general al N.O,;sigue á Saint-Leonard 
y Saint-Priest, donde recibe su primer all, im- 
portante, el Taurión; desde allí corre al S.O., 
pasando por Limoges; en la confl. del Briance 
forma nuevo recodo, para dirigirse de nuevo al 
N.O. pasando por Aixe; después, con varias in- 
flexiones, toma curso al O., pasa por Saint-Ju- 
bién, y más allá de Exideuil toma rumbo hacia 
el N., y por Confoléna, Availles, l'Isle-Jourdain 
y Chauvigny llega á Châtellerault, antes del 
cual recibe su principal afl. de la izq., el Clain, 
y más al N., pasados Dangé y los Ormes, por 
A dra., el rfo Creuse, el mayor de todos sus 
EGA Ya desde allí el río empieza & inclinarse al 
ten? pasa por l'Isle Bonchard y por Chinón, y 
loa aiat en la orilla izq. del Loira, en Candes, 4 
] 0 kms. de curso. |! Dep, de Francia, sit. en 
a región O., entro los 46° 2' 47” y 47° 10' 47” 
do lat. N., y entre los 5° 6” 13” y 4° 23 20” do 
ne E. Madrid, Confina al N.'con el dep. de 
co Y Loira, al E, con el del Indre, al S.E. 
wa : del Alto Vienne, al S. con el del Charen- 
TÈ K: con elde los Dos Sevres, y al N.O. con 
con e faine y Loira. Casi todas las fronteras son 
s  venoionales, pero al E. el Gartempe y el Creu- 
torio dal y , €n un trayecto «le 40 kms., el terri- 
Lu el Vienne del del Indre y del dol Indro y 

ira, La sup, del dep. es de 7023 kms.? y su 
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población (1891) de 344355 habits., ó sea 49 por 
km?, Ys país de extensas mesetas, peladas en 
unos sitios, con sotos y bosques en otros; en ellas 
la acción de las lluvias y de las corrientes han 
producido sinuosos y profundos valles. Pendien- 
te el terreno de S. á N., en el S., es decir, en la 
región del dep. por donde entran los ríos proce- 
dentes de regiones más elevadas, se levantan las 
másaltas colinas, especialmente el otero de Prun, 
punto culminante de todo el territorio, siquiera 
su alt. no exceda de 233 m. El Vienne es país 
pobre en yacimientos minerales. Se explotan, 
sin embargo, algunas minas de 
hierro en Trimouille, Verrieres, 
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1893 de 8081 kms., de los cuales correspondían 
å los ferrocarriles547, distribuídos en las siguien- 
tes líneas, que en parte pertenecen á la Com- 
pañía de Orleáns y en parte al Estado: 1.°, de 
París á Burdeos por Châtellerault (112 kilóme- 
tros); 2,”, de Poitiers á San-Sulpicio-Lauriere 
(78),8.*, de Poitiers á la Rochela (38); 4.°, de 
Tours á Bressuire por Loudún (26); 5.°, de San- 
mur á Poitiers (81); 6.”, de Poitiers á Bressuire 
(21); 7.°, de Poitiers al Blanco (45); 8.“, de 
Moncontour á Airvault (3); 9.%, de Loudán á 
Chátellerault (51); 10, de San Saviol á Saillat- 


Montmorillón y el Vigeán; las 
de Oyre, Encinarredonda, San 
Romano, Chauvigny, Lhom- 
maizé, Coulonges, Journet, 
Mouterre, Couhé, ete., están 
abaudonadas. Hay también al- 
gunos yacimientos de manga- 
neso sin explotar. Hidrográfi» 
camente el dep. se reparte en- 
tre las cuencas del Loira, del 
Charente y del Sèvre Niortés. 
La cuenca del Loira abraza to- 
do el dep., menos una peque- 
ña parte del cantón de Lusi- 
gnán (cuenca del Sèvre), y los 
dos cantones casi enteros de 
Civrai y Charroux (cuenca del 
Charenta) El Loira no toca 
en el dep.: pasa á una distan- 
cia de él nuuca menor de 5 
kms. á vuelo de pájaro; el pa- 
raje del río más próximo al 
dep. es Caudes (Indre y Loi- 
ra), El Vienne, afl. del Loira 
en Caudes, tiene en el depar- 
tamento å que da nombre una 
cuenca de 5800 kms.? y curso 
de 120 kms, Los demás ríos 
de esta cuenca en el departa- 
mento son el Blonrd, el Clain, 
el Auzón, el Euvigne, el Cren- 
se, el Gartempe y el Anglin. 
En cuanto al clima, de las ob- 
servaciones hechas en Poiticra 
durante largo tiempo resul- 
ta que su temperatura media 
annal es de + 120, y ésta pue- 
de considerarse también como 
la media general del dep. La 
temperatura media del invier- 
no es en Poitiers de +3*75 y 
la del verano de + 19°25. Ene- 
ro, ordinariamente el mes de 
más frío, señala por término 
medio 4-2*72, y julio, que es 
el más cálido, +21°36, lo que 
da una diferencia de 18 64. Por término medio 
cae anualmente una cantidad de lluvia que no so 
aleja mucho de 0,60 m. dealt, (0,68 en Poitiers), 
Los vientos dominantes en la comarca son los del 
$S.0., S.8.0,,0.8,0. y O.; reinan cerca de la 
mitad del año y traen lluvias; después viene el 
viento N.E., que produce un tiempo seco y se- 
reno; finalmente, los vientos del S. y S.E., mu- 
cho más raros, muy variables, tibios, húmedos 
y precursores de las grandes lluvias, soplan en 
mayo, septiembre y enero, y rara vez en julio y 
agosto. Cuéntanse unos cincuenta y cinco días de 
niebla, en noviembre, diciembre y enero, más 
que en el resto del año. Las cosechas más im- 
portantes son las de cereales y patatas, Prodú- 
cese bastante trigo para la exportación; los sem- 
Lrados son más numerosos en el dist. de Poitiers. 
También prosperan la avena y las legumbres. 
Abunda la cebada en eldist, de Ludún, ias plan- 
tas oleaginosas en el de Montmorillón y las lc- 
gumbres en el de Châtellerault; en Lencloítre se 
cosecha bastante cáñamo y frutas, que se expor- 
tan en grandes cantidades. Hay bastantes viñas, 
que dan por lo general vino muy merliano. En 
cuanto å la industria fabril, el establecimien- 
to más importante es la fábrica de armas de 
Chátellerault, euyo gran desarrollo se debe á los 
considerables trabajos ejecutados de 1886 4 1890, 
Esta fáb. dispone de una fuerza hidránlica de 
350 caballos, y sus máquinas de vapor desarro- 
Man fuerza de 3000. Hay arlemás en el depar- 
tamento varios establecimientos metalárgicos, 
fab, de hilados de lana y de ciñamo, pasamane- 
ría, encajes, paños bastos, aguardientes, ete. El 
desarrollo de las vías de comunicación era en 
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Chassenón por Civray (64);11, de Châtellerault 
å Tournón-Saint-Martín (33). El Vienne com- 
prende cinco dist.: Cháte!lerault, Civray, Loun- 
dún, Montmorillón y Poitiers, que es la capital. 
Pertenece å la dióc, de Poitiers, sufragánea de 
Burdeos; ála Academia de Poitiers, Tribunal de 
apelación en Poitiers y el 9," cuerpo de ejército. 
Da nombre al dep. el río Vienne, que recorre en 
él 120 kms. Formóse en 1790 á expensas de las 
tres antiguas prov, el Poitou, la Turena y el 
Berry; éste cedió menos de 400 kms.?en la cuen» 
ca del Creuse y en las riberas del curso inferior 
del Gartempe; la Turena dió más de 1 000 kilé- 
metros, ó sea más de nna séptima parte; y el 
Poitou, cuya cap. era Poitiers, que lo es tam- 
bián del dep., dió unos 5600 kms.?, ó sea casi 
los 1/, de la sup. del dep. 1! C. cap. de dos canto» 
nes y de dist., dep. del Isère, Francia, sit. al 
0.N,O. de Grenoble, en la orilla izq. del Rúda- 
no y conil. del Gera, unido con el Vega, al pie 
de cinco colinas (montes Salomón, Arnaud, Pi- 
pet, Santa Blandina y San Justo), y en el fe- 
rrocarril de Lyón å Marsella; 22 000 habitantes. 
Cimara de Comercio, Escuela de Dibujo indus- 
trial; Escuela libre del arte de tejer, Biblioteca 
do 18000 volúmenes y Museo, Minas de plomo 
y de cobre, Fundiciones de hierro, cobre y plo- 
mo; fab, de paños, papel y cristal; talleres de 
construcciones mecánicas y caldetería; tab. de 
franolas y de tejidos de erin para la industria; 
hilados de lana y algodón; fab, de jabones, et- 
cétera. La e. es interesante por sus monumentos 
y antigiiedades, Catedral de San Manricio, ber- 
moso edil, gótico con magnífico frontispicio; 
iglesia de la antigua abadía de San Andrés, de 
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los siglos x1 á x1t11; iglesia de San Pedro, con 
buena torre; templo romano de Augusto y de 
Livia, trausformado enla Edad Media en igle- 
sia cristiana bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora de la Vida, en nuestros días restaurado y 
convertido en Museo de Antigiiedades; pirámi- 
de, en las afueras, llamada Plan de U Aignille, 
también romana, y que parece ser un cenotafio 
ú otra construcción conmemorativa; restos de 
arruinados teatros, anfteatros, naumaquia, acus- 
ductos, etc. ; puentes sobre el Gera, de los siglos 
xv y XVI; estatua de Ponsard, y entre los restos 
de las murallas romanas y de construcciones 
feudales, en las colinas, estatua colosal de la 
Virgen. 

La antigua Vienna Allobrógum fué, como su 
nombre lo indicaba, cap. de los alóbroges; hízo- 
se colonia romana en tiempo de Tiberio y figuró 
como esp. de la prov. romana vienesa, De 257 
á 267 fué también la cap. del Imperio de Pos- 
tumio, San Crescente fundó su obispado: luego, 
y hasta la Revolución, arzobispado con el título 
de primado delas Galias. Entre los reinados de 
Constantino y Teodosio llegó á su mayor es- 
plendor y fué la cap. de toda la prefectura de 


Templo de Augusto y Livia en Vienne 


los Galias; después, en 432, del primer reino de 
Borgoña, y también del segundo en 879. En 
1024 estaba reducida á cap. de condado. En 
Vienne se celebraron varios concilios, entre ellos 
el 13.9 ecuménico, en 1311 y 1312, bajo la presi- 
dencia del Papa Clemente V, y en el que sede- 
claró abolida la Orden de los Templarios. Car- 
los VII la incorporó á la corona en 1448, 

El dist. comprende los cantones de Reaure- 
paire, la Cóte-Saint- André, Hegrieux, Meg- 
zienx, Roussillón, Saint-Jean-de-Bournay, 
Saint-Symphorién-d'Ozón, La Verpilliére, Vien- 
ne Norte y Vienne Sur. El cantón Vienne Nor- 
te tiene ocho municip. y 18000 habits. ; el Vien- 
ne Sur 10 municip. y 21 000 habits, 


— VIENNE {HAUTE ó ALTO): Geog. Dep. de 
Francia, al que da nombre el curso superior del 
Vienne, que recorre en él sinuosamente de E, 40, 
unos 126 kms. , y baña, casi en el centro del terri- 
torio, la gran c. de Limoges, cap. del dep. Está 
comprendido entre los 45%, 26', 13” y 460 24! 
5” lat. N., y entre 4° 19" 35", 59 ¿5' 30" longi- 
tud E. Madrid. Confina al S.O. con el dep. del 
Dordoña, al S.E. con el del Corrèze, al E. con 
el del Creusa, al N. con el del Indra, al N.O. 
con el del Vienne y al O. con el del Charenta; 
5 490 kms,? y 372 878 habits., ô sean 68 por ki- 
lómetro cuadrado. Terreno muy quebrado, cu- 
bierto de montañas y lagos ó estanques, y abun- 
dante en bosques. Sus montes son frecuente- 
mento monótonos y tristes, ya por su desnudez, 
ya por sus malezas; pero casi todos los valles 
son pintorescos y alegres, y las praderas verdes y 
frondosas. Las alturas del dejn son conocidas 
con el nombre de montes del Limosin; la cima 
más elevada, en el límite del dep. del Corréze, 
es la colina de Souffrangeás, do 778 m, dealtura. 
Correspondo el dep., por partes muy desiguales, 
á tres cuencas hidrográficas, que son, por orden 
de extensión, la del Loira, la del Gironda y la 
del Charenta; ésta ocupa */,z del dep., la del 
Gironda menos de 1/,p y la del Loira todo el 
resto, ó sea 0,86 del país. La del Loira com- 
prendo los dist, de Bellac y Limoges, más de la 
mitad del de Rochechonart y cerca de la mitad 
del de Saini-Irieix, ó sea un área de más de 
4700 kms,?, cuyas aguas ganan la orilla iz- 
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quierda del río por medio del Vienne. Este na- 
ce en el Corréze, en la meseta de Millevache, y 
Mega al Alto Vienne después de un curso de 25 
kms. próximamente. Otros ríos, del dep. perte- 
necientes á esta misma cuenca, son: el Combode, 
el Mande, el Taurión, el Briance, el Auranco, 
el Ardour y el Anglín. La cuenca del Gironda 
corresponde al S. y centro del dist. de Saint- 
Irieix y pequeña parte del distrito de Roche- 
chouart. Los riachuelos y arroyos de la parte 
más meridional del Alto Vienne van al Dordo- 
ña por medio del Isle. El Charente nace en el 
dep., en la aldea de Cheronnac, cerca y al S.S.O, 
de Rochechouart, y á los 9 4 kms. de curso 
abandona el Alto Vienne para entrar en el de- 
partamento á que da nombre, 

Como predominan los terrenos primitivos, 
abundan las substancias minerales. Hay serpen- 
tina, mica argentina y gneis de grano fino; 
amianto que se extrae de las canteras de Aixe; 
piedras preciosas; granates rojos y negros en las 
rocas de Vigén; filoues de esmeralda en Chante- 
loube, aldea célebre por sus riquezas minerales; 
en Cienx y en Vaubry minas de hierro, cobre, 


: estaño y Wolfram; en Rochechouart antimonio, 


hulla, y numerosas turberas poco explotadas, 
Los yacimientos minerales más importantes son 
los «¿de caolín y pelunzéen Saint- Irieix y Conssac- 


¡ Bonneval. 


Como país alto y alejado del Océano, el de- 
partamento del Alto Vienne es uno de los me- 
nos templados de Francia. Los inviernos son 
por regla general excesivamente rigurosos y muy 
largos, con fríos de 12, 15 y 16° bajo cero, La 
lluvia annal es de 918 milímetros, cantidad su- 
perior á la de Francia, estimada en 770; en Be- 
llac es de 722, y en Eymutiers de 1103. La 
agricultura prospera sobre todo en los valles, 
pues las colinas, generalmente áridas, sólo pre- 
sentan landas, montes y espesos castañares. La 
castaña es, en efecto, el fruto característico del 
Limosin; sustituye å los cereales, y es, junta- 
mente con la patata y alguna otra hortaliza, el 
alimento exclusivo de la mayor parte de los ha- 
bitantes del campo durante casi todo el año. Los 
montes son escasos en el Alto Vienne. Se culti- 
van algunos cereales, remolacha, cáñamo y lino. 
La industria de la porcelana, cuyo centro está 
en Limoges, es la más importante de la región, 
y sus productos tienen mucho renombre. Varias 
casas de comisión reparten en todos Jos merca- 
dos los productos de los artistas limosines. Esta 
industria ocupa en Limoges á 5000 obreros ó 
artistas, y produce por valor de unos 15 millones 
de francos. Hay además otras manufacturas de 
porcelana en Salviat, San Juniano, San Leonar- 
do, San Irieix, Solignac y San Brice. Pueden 
citarse también los hilados y tejidos de lana y 
algodón; los establecimientoe metalúrgicos; las 
fábs. de guantes, de curtidos, de papel, de lico- 
res, etc. El comercio exporta principalmente 
porcelanas, tejidos bastos de lana, vinos y alco- 
holes, calzado, guantes, cueros trabajados, caolín, 
castañas, cáñamo, ganados, caballos, papel, ete. 

Las vías de comunicación tenían en 1894 un 
desarrollo de 5760 kms., de los cuales corres- 
poadían á los f.c, 424 en las siguientes líneas: 
1.°, de París á Tolosa por Limoges (108 kilóme- 
tros); 2,9, de Limoges á P'eriguenx por Nexón 
(18); 3.0, de San Sulpicio- Lauriere á Poitiers por 
el Dorat (47); 4.9, de San Sulpicio-Lauriere å 
Montlucón (7); 5.°, de Limoges á Angulema (48); 
6.”, de Limoges á Clermont-Ferrand (50); 7.°, 
de Limoges al Dorat (54); 8.°, de Saillat á Bus- 
siére-Galant por Rochechouart (44); 9.0, de San 
Trieix å Verigueux (8); 10, de Limoges á Bri- 
ve (40). El Alto Vienne comprende cuatro dis- 
tritos: Limoges, que es la prefectura; Belac, 
Rochechouart y San Irieix. Pertenece á la dió 
cesis de Limoges (arzobispado). Academia de 
Poitiers. Tribunal de apelación de Limoges, y 
12, cuerpo de ejército. 

Se formó el Jep. en 1790 con terrenos de cna- 
tro prov. de la antigua Francia: el Limousín, la 
Marca, el Poitou y el Berry. El Limousín es la 
arte S., centro y O. del dep.; el Poitou, la 

arca y el Berry formaron la parte N. La por- 
ción tomada de la Marca se llamaba especial- 
mente Baja Marca, por oposición á la Alta Mar- 
ca, que pasó al dep. del Creuse, 


VIENNO!S: Geog. País del antiguo Delfinado, 
Francia, hoy del dep. del Isèro y pequeña parte 
en el del Drome. Confina al N. con el Bresse y 
el Bugey; al E. con el Graisivaudán; al S, con 
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el Bourne y el Isère, que lo separan, del Valen. 
tinois; al O, con el Ródano, que Jo separa del 
Forez y del Lyonnais. La cap. era Vienne, 


VIENTO (del lat, ventus): m. Aire agitado y 
movido. Según los diversos parajes ó playas de 
la esfera, toma varios nombres que se notan para 
la navegación en la rosa náutica, 


Ni (babía) tan abrigado puerto 
Que algún VIENTO no le ofenda, 
ALONSO DE BARROS, 
.. €l VIENTO, las aguas y las aves transportan 
los frutos y simientes de una parte á otra, eto, 
JOVELLANOS. 
La fecundación de las plantas tiene per ene- 
migos al VIENTO fuerte, que desparrama y ale- 
ja el polen, ete. 
OLIVAN. 


~ VienTO: El aire absolutamente, ó el espa- 
cio que ocupa, 
+. fué no menos admirado de magnánimo 
en los mármoles que levantó sobre el VIENTO, 
CIENFUEGOS, 


— Viento: En la caza, olor que dejan las re- 
ses por el cual las siguen los perros, 


— VIENTO: El mismo olfato, 


... puédese hacer esta caza con el buey ô 
cabra fingida, porque la perdiz no tiene VIEN- 
TO para conocer este engaño, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— VIENTO: Cierto hueso que tienen los pe- 
rros entre las orejas. 

— VIENTO: Cuerda larga quese ata á una cosa 
para mantenerla derecha en el aire ó moverla 
con seguridad hacia un lado. 

— VIENTO: fig. Cualquier cosa que mueve ó 
agita el ánimo con violencia ó variedad. 


+... dingún bajel más peligroso que la coro- 
Da, expuesta á los VIENTOS de la ambición. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
— VIENTO: fig. Vanidad y jactancia, 
Si sois vos quieu los inspira, 
¿Quién, Apolo amigo, os dió 
VIENTO para tantos cascos, 
Venas para tanto humor? 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


— VIENTO: Germ. Descubridor de algo, mal- 
sín ó soplón, 

- Viento: Art. Huelgo do la bala. 

— VIENTO ABIERTO: Mar, El que forma con 
el del rumbo un ángulo mayor que el de seis 
cuartas de la bolina. 

~ VIENTO Á LA CUADRA: Mar. El que sopla 
perpendicularmente al rumbo á que se navega, 
que por tanto es á las ocho cuartas de la aguja. 

— VIENTO Á UN LARGO: Mar, VIENTO LARGO. 


- VIENTO CALMOSO: Mar. Viento cuya fuerza 
va minorando y anuncia la calma. 

— VIENTO CARDINAL: Cualquiera de los que 
soplan directamente de alguno de los cuatro 
puntos cardinales del horizonte. 

— VIENTO DE BOLINA: Mar, El que viene de 
proa y obliga á ceñir cuanto puede la embarca- 
ción, 

— VIENTO DE POPA: Mar. El que viene dia- 
metralmente opuesto al rumbo que se Jleva. 

— VIENTO ENTERO: Cada uno de los cardina- 
les y de los cuatro intermedios. 

- VIENTO ESCASO: Mar. El que sopla por la 
proa ó de la parte á donde debe dirigirse el bu- 
que por alguno de loz rumbos próximos, de mo- 
do que no pueda caminarse directamenteal rum- 
bo ó en la derrota que conviene. 

— VIENTO ETESIO: Mar, El que se muda en 
tiempo determinado del año; como los que ean- 
san los embates del mar de la parte de Levante en 
las costas del Mediterráneo en España, empe- 
zando á moverse en abril, y durando hasta sep- 
tiembre, 

— VIENTO FRESCO: Mar. El que sopla con 
fuerza, cualquiera que sea su temperatura. 


Hizose la masa de todas estas gentes en Car- 
tago, de donde Himilcón Cipo, nombrado por 
general, se partió con nuna armada muy grue- 
sa, que al principio tuvo VIENTOS frescos, des- 

ués arreció el tiempo de manera que derrotó 
as naves, ete. 
MARIANA, 
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y go: Mar. El que sopla desde 
Zo ión, perpendicular al rambo que lleva 
be avo hasta la popa, y es más ó menos largo 
egin so aproxima ó aleja más á ser en popa. 
` © VIENTO MAESTRAL: Mar, El que viene de 
la parte intermedia entre el poniente y tramon- 
a según le división de la rosa náutica que 
mes en el Mediterráneo, , 
% VIENTO MARERO: Mar. El que viene de la 
parto del mar. 
- L VIENTO PUNTERO: ant, Mar, VIENTO ESCA- 


óse así, al parecer, porque para navegar 
pu e preciso ir punteando el aparejo de las 


velas. g 
-VIENTO TERRAL: Mar. El que viene de la 


tierra. 
- Vientos ALISIOS: Vientos del Este, que 


por lo común corren entre los trópicos, 


-VIENTOS ALTANOS: Aar, Los que alterna- 
tivamente corren del mar á la tierra y vice- 


versa, 
— VIENTOS GENERALES: Los que reinan cons- 

tantomente en varios climas é partes del globo 

durante ciertas estaciones ó número de días. 


-Mepro viento: En la división de la rosa 
sántica en treinta y dos, cada uno de los ocho 
que equidistan de los enteros, 

— Á BUEN VIENTO VA LA PARVA: expr, fig. 
fam. con que se da á entender que un negocio, 
pretensión ó granjería camina favorablemente, 
con buena fortuna; y se reprende al que pone 
demasiada confianza en olla, siendo tan insta- 
ble y varia. 

— ALARGAR EL VIENTO: fr, Mar. Soplar más 
largo, $ más para popa, delo que soplaba, res» 
pecto á la embarcación que navega en derrota, 

— BEBER uno LOS VIENTOS POR una persona: 
fr. ig. y fam. Solicitarla con mucha ansia y 
vivas diligencias, no omitiendo ningún género 
de galanteo, 


— Vengo á ver una dama, por quien bebo 
Los VIENTOS, 
Tirso pe MOLINA. 


Ahí tenéis 4 don Martin, 
Al capitán, que delira, 
Bebe los VIENTOS por ti. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—CARGAR EL VIENTO: fr. Aumentar mucho 
su fuerza ó soplar con demasía. 


-CONTRA VIENTO Y MAREA: loc. adv. fig. 
Arrostrando inconvenientes y dificultades. 


-CON VIENTO LIMPIAN EL TRIGO, Y LOS VI- 
OOS CON CASTIGO: ref. que enseña lo convenien- 
te que es el castigo para la enmienda de los 
vicios, 

_— CORRER VIENTO: fr. Soplar con fuerza el 
airo, 

. —DAR EL VIENTO; fr, fig. Presumirse ó con- 
jeturarse con acierto una cosa, 


~ DECLARARSE El. VIENTO: fr. Mar, Fijar és- 
te su dirección ó fuerza después de haber estado 
variable, 


- DEJAR ATRÁS LOS VIENTOS: fr, fig. Correr 
con suma velocidad. 

~ ECHARSE EL VIENTO: fr. fig. Calmarse ó 
SOSegarse, 

-GANAR EL VIENTO: fr. Mar. Lograr la na- 
ve el paraje por donde el VIENTO sopla más fa- 
vorable, 


t CU RTAR EL VIENTO: fr, ant, Mar. Ir con- 
ra él, 


— FRSE uno CON EL VIENTO QUE CORRE: frase 
8. y fam. Seguir siempre atento solamente á 
sn interés y conveniencia, el partido que pre- 
valece, 


. — MOVERSE uno A TODOS VIENTOS: fr. fig.Ser 

Yaconstante, 

8.7 MOVERSE uno Á TODOS VIENTOS; fig. y fam. 
er fácil de traer á cualquier dictamen. 

Ca PAPAR VIENTO: fr. fig. y fam. PAPAR MOS- 


a PICAR EL VIENTO: fr, Mar, Correr favora- 
e y suficiente por el rumbo ó navegación que 
sæ leva, 


~ PICAR EL VIENTO: fig. Ir en bonanza los 
negocios ó pretensiones, 
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— QUIEN SIEMBRA VIENTOS RECOGE TEMPES- j 


TADES: fr, proverb. con que se predice á uno las 
funestas. consecuencias que puede atraerle la 
predicación de malas doctrinas. 


- REFRESCAR EL VIENTO: fr. Mar, Aumen- 
tar su fuerza ó violencia, cualquiera que sea su 
temperatura, 


— SALTAR EL VIENTO: fr, Mar, Mudarse re- 
pontinamente el viento de una parte á otra. 


— TOMAR EL VIENTO: fr, Mar. Acomodar y 


disponer las velas de modo que el viento las 
hiera. 


— TOMAR EL VIENTO: Ceir. y Mont, Indagar 
ó rastrear por él la caza, Dícese frecuentemento 
de los perros y de los halcones. 


. — TOMAR EL VIENTO: Mont. Ponerse á sobre- 
viento de una res ó animal de caza, de modo 
que no le vaya el aire de la parte del cazador. 


VENIR AL VIENTO: fr, Mar, Volver algo 
más el bugue su curso contra él, 


— VIENTO EN PoPa: m, adv, fig, Con buers 
suerte, dicha, 


... Podemos prometernos que todo vaya con 
brevedad y VIENTO en popa, etc, 
JOVELLANOS, 


~ Conque ¿va bien el negocio? 
Pues me habian dicho... — VIENTO 
En popa. Ya no me bastan 
Los operarios que tengo, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ VIENTO: Meteor, Todo movimiento de trans- 
porte de las masas de aire atmosférico, cualquie- 
ra que sea el sentido en que este movimiento se 
verifique, vertical ascendente ó descendente, 
oblicuo ú horizontal, constituye una corriente 
aérea ó viento. Pero ordinariamente, en el Jen- 
guaje vulgar y aun en las investigaciones cien- 
tílicas, consíiderase solamente la componente ho- 
rizontal de este movimiento, ya so trate de se- 
ñalar su dirección, ya se quiera medir sn fuerza 
ó intensidad. 

Dos son los elementos que en primer término 
definen y caracterizan una corriente aérea: su 
dirección ó rumbo, y su intensidad ó fuerza. Y 
en el estudio del viento, desde el punto de vista 
puramente dinámico, no se necesita conocer más, 
pero en el concepto climatológico hay que tener 
también en cuenta las condiciones físicas de las 
masas de aire que se trasladan. Porque en cada 
región los vientos que soplan de los diferentes 
puntos del horizonte tienen propiedades muy 
distintas, variables, por otra parte, con las esta- 
ciones, pues las masas de aire que afluyen á una 
localidad tienen una temperatura más elevada, 
ó más baja, que las que reemplazan; ya los vien- 
tos reinantes son más ó menos húmedos ó secos; 
unos favorecen las lluvias, nieves ó tempestades; 
otros las contrarian, ete. Lo cierto es que el 
viento, no sólo produce en nosotros una impre- 
sión de roce ó frotamiento por su velocidad, sino 
que á cada viento corresponde una sensación 
particular de calor ó frío, suavidad ó aspereza, 
etc., dependiente de su temperatura, humedad 
y otras circunstancias que afectan á sus condi- 
ciones físicas y composición, 

Entiéndess por dirección del viento el rumbo 
de donde sopla, ó la indicación del punto del 
horizonte de donde viene. Indícase por la misma 
nomenclatura y signos que los rumbos de la rosa 
náutica, También reciben nombres especiales, 
que muchas veces tienen carácter local, los vien- 
tos de determinados rumbos; así, al N. 6aquilón 
se le llama también cierzo y tramontana; å los 
vientos de la región del E. se les suele llamar 
solano; al S. y S.5.0, ábrego, ete, 

La dirección del viento se determina por me- 
dio de la veleta, las grimpolas ó catavientos; y 
si de ninguno de estos aparatos se dispone, siem- 
pro arrastra el viento objetos ligeros, como humo, 
pajas, papeles, polvo, ete., que la indican, y, cuan- 
do no, nos puede servir de guía la impresión que 
determina sobre el dedo indice humedecido y le- 
vantado en alto ó el choque que contra nuestro 
cuerpo produce si estamos al aire libre (V. Vz- 
LETA) Tales son los recursos á que el observa» 
dor puede apelar cuando se trata de las corrien- 
tes aéreas en las capas inferiores de la atmós- 
fora; poro cuando se quieren estudiar los movi- 
mientos de las regiones superiores de la atmófera 
el problema ofrece sus difienltades, y hay que 
apelar á otros medios, De todos los procelimien- 


| tos, bastante numerosos, propuestos para obser- 
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var los vientos superiores, precursores con fra- 
cuencia de los llamados á reinar dentro de breve 
plazo cerca de la superficie terrestre, el más 
universalmente empleado, y al que se deben los 
principales resultados obtenidosen este estudio, 
consiste en la determinación de los movimientos 
de las nubes, clasificadas éstas por sus formas y 
por las alturas aprozimadas á que respectiva- 
mente se ciernen. No hay, sin embargo, en mue 
chos casas medios de dar precisión á las obser- 
vaciones, ni los resultados de éstos son lo ter- 
minantes y satisfactorios que fuera de desear, 
ya por no conocer la altura á que las muhes se 
ciernen, ya por falta de nubes observables, ya 
porque las inferiores ocultan á las superiores y 
los movimientos de unas y otras se confunden, 
Entre la dirección delos cirri (celajes!, ó nubeci- 
llas filamentosas de mayor elevación, y el rumbo 
de las corrientes aéreas superiores, parece, sin 
embargo, puesto fuera de duda que existe co- 
nexión muy íntima y significativa. 

Procedimiento más general para llegar al mis- 
mo fin, debido al ¿lustre astrónomo del Obser- 
vatorio de Madrid, D. Vicente Ventosa, es el 
que se funda en el atento estudio del movimien- 
to ondulatorio que el viento produce en las imá- 
genes telescópicas de los astros de diámetro apa- 
rento apreciable, y con especialidad en las del 
Sol y la Luna, Cuando con auxilio de un ante- 
ojo se observa atentamente el limbo del Sol, por 
ejemplo, adviértese que las ondulaciones de la 
imagen varían de aspecto sin cesar y de un mo- 
do extraño al parecer, pero muy natural en ri» 
gor, de una región á otra, En su mayor grado de 
sencillez el fenómeno se reduce á lo siguiente, 
En dos puntos, diametralmente opuestos, del 
borde ó limbo aparente del Sol, las ondulaciones 
se propagan ó suceden tangencialmente al mismo 
borde y en igual sentido: paralelas unas å otras. 
Pero en las regiones intermedias, las oudas, co- 
mo de trepidación atmosférica, cuya dirección es 
siempre la misma, parecen más ó menos inclina- 
das por relerencia al limbo, y ep los extremos 
del diámetro perpendicular al en primer término 
considerado le cortan normalmente ó coinciden 
con el expresado diámetro, 

Este movimiento ondulatorio del borde del 
Sol es producido por la agitación atmosférica, 
por das corrientes atmosféricas, por los vientos 
superiores, y puede servir para determinar la di- 
rección de éstos, Más todavía: en virtud de la 
propiedad, bien conocida en Optica, de los focos 
conjugados, variando la distancia del ocular al 
objetivo se pueden examinar las corrientes que 
reinan á diferentes alturas en la atmósfera, y 
hacer así el estudio de la circulación atmosférica 
en todo el espesor del océano aéreo. 

Por este procedimiento, enyos detalles pueden 
verse en las Memorias: Método para determinar 
la dirección del viento por las ondulaciones del 
borde de los astros, y La direction des venis su- 
pericurs, publicadas por el señor Ventosa, ha ob- 
tenido este sabio astrónomo resultados intere. 
santísimos referentes á los movimientos do la 
atmósfera, resultados que se consignan en las 
mismas Memorias. 

La fuerza ó intensidad del viento se estima, ya 
por su velocidad, ya por la presión ejercida sobre 
una superficie. Los anemómetros, que así se la- 
man los aparatos destinados á medir la (uerza 
del viento, tanto de presión como de velocidad, 
descritos quedan en el artículo correspondiente y 
en el de VeLeTA, donde nos hemos ocupado de 
la veleta anemométrica, que no es sino na ane- 
mómetro de presión. 

La presión varía como el cuadrado de la velo- 
cidad, de modo que, si representamos la primera 
por p y la segunda por +, tendremos entre una 
y otra la relación p=m2. Para la constante m se | 
admite el valor 0,2647, de modo que la fórmula 
p= 0,2647 x v* da la presión en kilogramos sobre 
un decímotro cuadrado, estando expresada la ve- 
locidad en kilómetros. 

El medio más natural, y también más antiguo, 
de apreciar la fuerza del viento, es el de deducir. 
la de la impresión que éste produce sobre nues- 
tro cuerpo, es decir, por estima prudencial. Este 
método, aunque de poca precisión, es el único 
que puede seguirse en muchos casos por la fal- 
ta absoluta de aparatos anemométricos, y no 
deja de dar resultados útiles. Para la apreciación 
prudencial de la fuerza del viento se emplean 
diferentes escalas, que com]wenden más ó menos 
términos entre los dos extremos comunes á to- 
das, la calma absoluta y el huracán desenfrena- 
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do. En nuestras estaciones meteorológicas se 
establecen para la fuerza aproximada del viento 
los cuatro términos: 0 ó calma, cuando reina 
calma ó sopla brisa débil; 1 ó brisa, si reina vien- 
to apacible y moderado; 2 ó viento, si sopla 
viento fuerte é incómodo; y 3 ó viento fuerte, 
si sopla viento impetuoso ó desusado. También 
se emplea la escala: 0 ó calma absoluta, 1 ó bri- 
sa débil, 2 ó brisa, 3 ó viento, 4 ó viento fuerte, 
5 ó viento borrascoso y 6 ó viento huracanado, 
estando caracterizados estos términos de la si- 
guiente manera: con la calma absoluta el humo 
sube verticalmente y las hojas de los árboles 
permanecen inmóviles; la brisa débil hace sentir 
el viento en las manos y la cara, remueve un 
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trapo y agita ligeramente las hojas; la brisa 
hace ondear á las telas y agita las hojas y las 
ramas pequeñas; el viento agita las ramas luer- 
tes; el viento fuerte cimbrea las ramas y los 
troncos delgados; el viento borrascoso sacude 
violentamente todos los árboles y quiebra las ra- 
mas delgadas; el viento huracanado ó huracán 
derriba las chimeneas, levanta los techos de las 
casas, rompe y desarraiga los árboles. 

En la marina se hace uso de la escala Jlamada 
do Beaufort, en la cual la fuerza dol viento se 
designa por medio de 13 números ó términos, 
de 0412, 

He aquí los nombres y la presión y velocidad 
do los términos de esta escala: 


Presión Velocidad por hora 


Números Nombres por metro cuadrado en 
en kilogramos kilómetros 
0 Calma... oooo oo... ..... 0,00 0,0 
1 VentoliNa. ... o... . «o <..... 1,22 11,4 
2 Viento muy flojo.. es +»... ..... +. 4,88 22,8 
3 Viento Hojo. . .. .. .+..+ Co. o... 10,99 34,1 
á Viento bonancible. . .......... Ñ 19,53 45,5 
5x Viento fresquito... o... .. +... +. 30,52 56, 9 
6 Viento fresco.. . .. . . ..... .... 43,94 68,3 
7 Viento frescachón. . . ......... . 59,81 H 79,7 
8 Viento duro. aen ooe eela .. 78,12 | 91,0 
9 Viento muy duro. o... o... .... 98,87 l 102,4 
10 Temporal, ........ co...» 122,06 113,8 
11 Borrasta.. . . .«.. . ... . .. ..... 147,70 125,2 
12 Huracil..... oo... ..+. . 175,77 136,6 


Por último, en el servicio telegráfico interna- 
cional, destinado á la formación de los mapas ó 
cartas del tiempo, se emplea una tercera escala, 
en la que la fuerza del viento se aprecia por los 
números de 0 á 9. Esta escala es idéntica á la 
de Bcaufort basta el grado 8, y el 9 de la pri- 
mera comprende los restantes, ó los 9, 10, 11 y 
12 de la segunda. 

Veamos abora el modo de discutir los resul. 
tados de las observaciones del viento, problema 
bastante complicado y que ofrece algunas difi- 
cultades. Las observaciones referentes á la direc- 
ción son las más frecuentes, pues las anemomé- 
tricas ó relativas á la fuerza del viento no son 
tan generales, ya por falta de aparatos, ya por 
la poca confianza que las apreciaciones pruden- 
ciaies merecen. 

Cuando las observaciones de dirección se ha- 
cen á intervalos regulares, y así deben pacticar- 
se en todo estudio verdaderamento científico, el 
modo más sencillo de exponer y sintetizar estas 
observaciones es el de dar el número de veces 

ue reina cada viento en las diferentes horas 
del día, en el conjunto de los días, del mes ó del 
año, á fin de hallar el viento predominante en 
el día, en el mes ó en el año, ó cómo se suceden 
los vientos en las diferentes horas del día ó en 
las diversas estaciones del año, 

La frecuencia relativa de los vientos, y cuál 
sea, por tanto, el predominante, se hace más ma- 
nifiesta construyendo la Hamada rosa de los vien» 
tos. Para esto, contadas las veces que ha reina- 
do cada viento en las horas regulares de ob- 
servación durante un mes ó un año, según el 
período de tiempo para el cual se quiera cons- 
truir la rosa, se representa el número total de 
observaciones por 1000, y se halla el tanto por 
mil que representa cada uno de los números que 
expresan las veces que reinó cada viento. Ahora, 
sobre ocho rectas, si se consideran los ocho viene 
tos principales, que concurran en un ¡amto for- 
mando ángulos iguales cada dos consecutivas, 

` es decir de 45°, y gue pueden representar los ocho 
rumbos principales, se toman, á partir del centro, 
longitudes proporcionales á aquellos números 
referidos al total de observaciones, representando 
éste por 1000, y se unen los extremos de estas 
longitudes, cada uno con el inmediato, con lo que 
resulta una especie de estrella, por lo general irre- 
gular, y cuyo pico más saliente señalará el viento 
predominante. 

Considerando Jos vientos como fuerzas que po- 
nen el aire en movimiento, podremos hallar su 
resultante según las leyes de la Mecánica, y así 
se obtiene la dirección media del viento, Para 
ello se componen los vientos, admitiendo que su 
velocidad es la misma, lo que no es sino una 
mera aproximación, y se representa la intevsidad 
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de cada viento por su frecuencia, representada 
ésta por las horas que reinó ó por el número de 
veces que se observó cada viento en las horas 
sistemáticas de observación. La reducción ó com- 
posición de los vientos se puede hacer de la si- 
guiente manera. Si representamos por N., N.E., 
E., S.E., S., S.O., O., N.O.,lasintensidades de 
los ocho vientos principales, y proyectamos los 
intermedios sobre los cuatro cardinales, queda- 
rán reducidos á cuatro, que estarán expresados 
por 

N. +(N.0. + N. E. ) cos 45° 

E. + (N.E. + S.E.) cos 45% 

S. + (S.E. + 5.0. ) cos 45° 

O. + (8.0. + N.0.) cos 45%, 


Llamando N., - E.,, S., — O., áestas cuatro re- 
sultantes parciales, las N., y S.,, como directa- 
mente opuestas, se compondrán restándolas; y 
las E., y C.,, por la misma razón, de la misma 
manera, Así, las ocho componentes primeras 
quedan reducidas á las dos N., - S., y E., —O,,, 
que actúan bajo un ángulo de 90°. La dirección 
de la resultante final estará dada, según la regla 
del paralelogramo, en este caso rectángulo, de 
las fuerzas, por la fórmula 
E, -0,. 


NS.” 


contándose el ángulo w å partir de la línea E, — 
O.; y la intensidad R por esta otra, 


tang w= 


k 
Ny -Sy 
Cos w 


R= 
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Si en la fórmula que da la dirección se sustitu- 
yen E, Op, Ni, Sy. por sus valores, resulta 
E.-0.+(N.E.-+S,E.-S.0.-N,0O.) cos45° 


tang w =- N.S, + (N.E +N.0.-S.E.-8,0.) cos 459” 
que es bajo la forma que se da la llamada fór- 
mula de Lambert para la composición de los 
vientos. 

La dirección y la fuerza del viento en un pun- 
to cualquiera de la Tierra son muy influídas por 
causas locales. La superficie terrestre ofrece una 
resistencia notable al movimiento de un gas lan 
ligero como el aire. Prodúcese este electo pertur- 
bador principalmente en los países montañosos 
y en los terrenos accidentados, en los cuales el 
viento sigue ordinariamente la dirección de los 
valles, y no es raro que su velocidad y su direc- 
ción difieran completamente en puntos muy in- 
mediatos. En los desliladeros estrechos el aire 
se acumula y llega á producir golpes violentos 
de viento. En los terrenos bajos, en las hondo- 
nadas que forman las montañas, la velocidad 
del viento es de ordinario relativamente peque- 
ña. En los países llanos y bajos se encuentran 
por lo general vientos más iguales, más regula- 
res y más frescos que en los países montañosos. 
En el mar los vientos encuentran en su mar- 
cha menor resistencia, de suerte que adquieren 
más fuerza y más regularidad, 

Cuanto mayor es la elevación de las capas de 
aire sobre la superficie terrestre, más libremente 
y sin obstáculos se efectúa el movimiento del 
aire, Es fenómeno frecuente ver moverse rápida- 
monte las nubes, mientras que en la región in- 
ferior, junto al suelo, reina calma completa, 
Hasta para pequeñas diferencias de elevación so 
encuentra que la fuerza del viento aumenta con 
la altura. j 

El estudio atento de las observaciones anemo- 
gráficas y anemomélricas hace ver que el viento, 
tanto por lo que respecta á su dirección, apa- 
rentementeo sin cesar variable, como en lo tocan- 
te á su fuerza ó velocidad, no menos inconstan- 
te, obedece, como los demás fenómenos meteoro- 
lógicos, en sus frecuentes movimientos y oscila- 
ciones casi continuas, á cierta ley durante el 
breve intervalo del día y en la corriente del año. 
La veleta sigue, en situaciones normales, prefe- 
rentemente el movimiento horario del Sol, y 
esta rotación diurna del viento está confirmada, 
no sólo por los datos de la observación científi- 
ca, entre los cuales merecen citarse particular- 
mente los consignados en los tomos de Observa» 
ciones meteorológicas de Madrid, sino también 
por ciertos hechos bien conocidos de la gente del 
campo. El viento tiene un período diurno per- 
fectamente definido en lo que se refiere Á su ve- 
lovidad; la curva de la velocidad del viento sigue 
una marcha análoga á la curva de la temperatu- 
ra; existe un mínimo hacia la salida del Sol y 
un máximo después de mediodía. El período 
anual del viento lo ponen también de manifiesto 
las observaciones, pues cada estación del año 
tiene sus vientos propios y la velocidad es dis- 
tinta de un mes á otro, si bien el orden de varia- 
ción es diferente de una localidad á otra. He 
aquí, por ejemplo, lo que dan treinta años de 
observaciones para Madrid respecto á la frecuen- 
cia relativa de los ocho vientos principales, y á 
la velocidad media diurna en los diferentes me- 
ses del año: 


FRECUENCIA RELATIVA 


N. | NE E. Ss, E. 
Enero... ..«.. 7 35 9 9 
Febrero. ..... 8 28 8 8 
Marzo. ....».. 7 26 7 8 
Abril. ...... 8 19 5 9 
May0.....- . -| 6 22 7 10 
Junio. +... ... 7 | 23 38 | 10 
Julio... ....1 6 23 7 9 
Agosto... .... | 6 24 7 9 
Septiembre.. .. 6 23 8 1 
Octubre, +... 6 25 8 10 
Noviembre... + 7 27 8 li 

7 8 9 


i 
I 
i 


Velocidad media 
por dia 
en kilómetros 


S, $S.0. O. N.O. 

6 17 8 9 329 
7 20 10 11 377 
8 21 10 13 422 
9 22 13 15 461 
9 25 11 10 402 
7 20 12 13 392 
7 24 12 12 387 
7 24 11 12 362 
9 23 9 11 344 
9 21 10 11 344 
9 20 8 10 323 
7 15 7 327 


Diciembre... ... 


Independientemente de los períodos diurno y 
anual, el viento sigue de preferencia cierta ley 
de sucesión; la veleta gira más comunmente en 


determinado sentido, y esta ley es distinta en 
las dilerentes regiones de la Tierra. 
Así, por ejemplo, en la Europa occidental, y 
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e en la península ibérica, si el 
articles $ al o eneralmente lo hace 
ado por el S.; y cuando pasa del O. al E., 
lo hace ordinariamente pasando por el N,; es 
ir, que la veleta gira habitualmente de con- 
pa idad con el movimiento diurno y aparente 
E como si la punta ó flecha de aquélla 
edecieso á misteriosa fuerza magnética emana- 
da de este astro. En confirmación de lo dicho, 
he aquí los giros directos é inversos, es decir, 
mel sentido del movimiento diurno, y contra- 
? la veleta ha efectuado en las cuatro es- 


o as del año en Madrid durante un decenio: 
A 2 
GIROS 
Directos inversos 
Invierno.. e.. . 116 32 
Primavera... . .. 172 43 
Verao. s ereo 312 108 
Otoño... . .».- . 189 45 


AÑO... ... «+. 789 


Por su persistencia y duración, los vientos se 
clasifican en constantes, como los alisios, los 
cuales durante todo el año soplan de la misma 
dirección (V. ALtsi0s); periódicos, como las 
monzones, que una parte del año soplan de un 
rumbo y la otra del opuesto, y las brisas de mar 
y tierra que alternan durante el día en las cos- 
tas; variables, que así se llama á los que se su- 
ceden sin orden ni concierto aparente; y locales, 
entre los que comprendemos á los que presentan 
caracteres especiales en determinadas localida- 
des y constituyen una nota saliente de la clima- 
tología de las mismas. A estos últimos debemos 
referir el viento frío y fuerte llamado dora en el 
Adriático; el mistral, viento frío y fuerte del 
N.E., del Mediodía de Francia; el foehn, seco y 
caliente de Suiza; el sizoco, caliente, de Italia; 
el solano, muy caliente, de España; los nortes, 
fríos, de Méjico; el pampero de la América me- 
ridional; el símoun del Africa y de la Arabia; 
el harmatán de las costas de Guivea, etc, 

La distribución general de los vientos presen- 
ta caracteres notables, que conviene conocer co» 
mo dato. preliminar indispensable para estable- 
cer la teoría general de los vientos y las leyes 
de la circulación atmosférica. 

En enero, y en el Océano Atlántico, existe á 
unos 2° al N. del Ecuador, entre la desemboca- 
dura del río Amazonas y el Cabo de las Palmas, 
una región en la mayor parte de la cual rei- 
na la calma, y en la que los vientos son poco 
frecuentes y variables: tal es la llamada zona 
ecuatorial de las calmas. Al N. de esta región, 

hasta los 30% de latitud, reinan los vientos del 

V.E., que se distinguen por su fijeza y constan- 
cia, tanto en la dirección como en la fuerza: esta 
corriente constituye los alisios del Nordeste, 

Al S. de la zona ecuatorial de las calmas, has- 
ta Río de Janeiro por el O., y hasta el Cabo de 
Buena Esperanza por el E. (de los 20 á los 300 
de lat, S.), soplan los vientos del S.E. con una 
constancia en su intensidad y en su dirección 
comparables á la del alisio del N. E., y constitu- 
yen los alisios del Sudeste, propios del hemisferio 
austral. Al N, de los alisios del N. E. encuéntra- 
se otra región en la que son frecuentes las cal- 
Mas, y que se llama zona de las calmas del tró- 
pico del Cáncer, Al N. de esta zona hay otro sis- 
tema de vientos que se extiende hacia el N. 
hasta los mares helados; reinan los vientos del 
cuarto cuadrante en las costas americanas, y en 
el E., porel contrario, predominan los vientos 
8.0. „À esta región, en la que soplan por enero 
e vientos del S.O., pertenece la mayor parte 

e Europa y la Siberia occidental. Al Ñ. del pa- 
ralelo correspondiente á la extremidad S. de la 
Groenlandia, y al O. del Espitzberg, los vientos 

ominantes, en enero, son los del N. y N. E, En 
el Atlántico meridional, al S, de la región de los 
alisios, y separada de éstos por una zona en que 

Ominan las calmas (zona de las calmas de Ca. 
do), los vientos del N.O., y también los 
E N.B. al N., son los que en general reinan en 
e oriental de la América del Sur. En las 
atitudes australes más elevadas son también 
os vientos del N.O, los que dominan. 

n el Océano Pacífico encuéntrase igualmente 
enero una zona de calmas en las inmediacio- 
omo XXII 


en 


| 
| 
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nes del Ecuador, un poco al N. en la parte orien- 
tal, y corrida ligeramente hacia el S, en la occi- 
dental. Al N. de esta zona reinan las brisas del 
N.E.;al S. las brisas del S.E., que se aproxi- 
man å la dirección S. en las inmediaciones de la 
costa O, de la América meridional, y giran hacia 
el E. en la región media del Océano, Al N. de 
los alisios del N. E, reinan diferentes vientos; en 
el Japón los del N.O.; en la costa O, de la Amé- 
rica del Norte los del 5,0,; en la América ru- 
sa los del E.; en el Mar de Kamtchatka y en 
le península del mismo nombre los del N. X. Al 
S, de la zona de los alisios del S.E. los vientos 
N.O. y O. reinan alternativamente en el Paci- 
fico hasta las latitudes más meridionales. 

Eu el Mar de las Indias, al N. del Ecuador, 
reina continuamente en enero un viento del 
N.E., que se llama monzón del Nordeste. En la 
región de las islas de la Sonda se encuentra una 
monzón del O., y en la costa N.E, dela Australia 
los vientos del N.O. son los que reinan. Al S. 
del Ecuador se encuentra el alisio del S, E, por 
de pronto, y después los mismos vientos que he- 
mos indicado para los otros mares, 

En Europa predominan en enero los vientos 
del S.O., excepto en las costas orientales de las 
tierras del Mediterráneo, en las que reinan los 
vientos del N. E. En todo el N.O. de Asia domi- 
nan los vientos del S.O. ; en el Asia oriental los 
del N.O, al N.; en el Asia meridional los del N. 
al N.E, (monzón del N.E.), y en la Siberia del 
S.0. en gran parte los del E, En la región orien- 
tal de la América del Norte domina el N.O.; 
en la región austral ol viento varía del N. al 
N.E.; en la región occidental varía del S.E. al 
S., y en la región boreal los vientos del E, y del 
N.E. son los dominantes, El régimen de los 
vientos en las costas de la América del Sur es 
poco conocido. En todo el curso det Amazonas 
sopla el alisio del S.E., girando alguna vez ha- 
cia el E. Encuéntrase en Africa al N. del Ecua. 
dor el alisio del N.E., y en el interior de la 
misma el régimen de los vientos es casi descono- 
cido. En Australia el viento sopla en todas par- 
tes de los mares hacia el interior de las tierras, 

Si consideramos ahora el mes de julio, hala- 
mos en la mayor parte del Atlántico la mis- 
ma distribución de zonas de vientos que en eue- 
ro. La zona ecuatorial de las calmas se extiende 
al N, hasta los 10° de lat., y lo propio sucede 
con la zona de las calmas del trópico de Cáncer, 
que se corre un poco al N. En cambio en la re- 
gión de las calmas del trópico de Capricornio 
apenas hay variación. El alisio del N.E., gira 
hacis el E, en el Golfo de Méjico, y el alisio del 
S.E., que avanza hasta cl hemisferio N. gira 
hacia el S, y llega á ser del S.O. en el Golfo de 
Guinea. En el Atlántico N. y en las costas occi» 
dentales de la Groonlandia dominan los vientos 
del S.O. En la parte S. de este mismo Océano, 
como en las partes correspondientes de los ma- 
res Pacífico é Indico, son los vientos del N.O. 
los predominantes. En el Océano Pacífico, en el 
interior de la región de los alisios, reinan próxi- 
mamente los mismos vientos que en enero. En 
las zonas templadas aparecen algunas veces los 
vientos del S, y del S, E, en las costas de la Chi- 
na, en el Japón, y más al N. aún, así como en 
las costas orientales americanas soplan los vien- 
tos del 5.0. En el Océano Indico, al S. del Ecua- 
dor, reina constantemente el alisio de) S. E. ; al 
N., por el contrario, en las costas del S. del Asia 
sopla en esta época un viento continuo del S.O., 
que constituye la monzón del Sudoeste, Los vien- 
tos que en julio reinan en Europa se inclinan 
más hacia el O. que en enero. En la Europa 
orieuta] y en el Asia occidental viran hacia el 
N.O. y el N.; en el S. de Asia hacia el S.0.; en 
las costas de la China al S,; un poco más al N, 
al S.E. y al E.; y por fin, en la costa N, de la 
Siberia dominan los vientos del N. La distribu- 
ción de los vientos en la América del Norte es 
análoga: vientos del N.O., del O. y del S, en las 
costas occidentales; del S. en el Golfo de Méjico, 
y del S.O. en la parte oriental. lin la América 
del Sur reina el alisio del S,E. en todo el tra- 
yecto del Amazonas. En Africa el alisio del $, E, 
avanza hacia el N. Los vientos predominantes 
en Australia van de la tierra al mar. 

El aire es originado por la desigualdad de la 
resión atmosférica en los diferentes lugares de 
a Tierra. Porque si el aire, como todo cuerpo, 

es atraído porel núcleo terráqueo y forma atmós» 
fera alrededor de éste, las capas superiores gra- 
vitan sobre las inferiores y la densidad del aire 
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| va aumentando á medida que se baja del límite 
, Superior de la atmósfera hacia la superficie de la 
¡ Tierra. 

En cada capa ó superficie de nivel, la presión, 
tensión ó reacción elástica, que el peso del aire 
que hay sobre: ella desarrolla, debe ser la mis- 
ma en toda su extensión: tal es la condición de 
equilibrio, Pero desde el momento que por cual- 
quier circunstancia esta condición no se cumple, 
en cuanto la presión atmosférica no es la misma 
en dos puntos situados al mismo nivel, rómpese 
el equilibrio, se produce una diferencia de po- 
tencial gravitatorio, que determina una caída ó 
corriente de aire, fiuyendo éste de los sitios 
más densos á los menos densos, de los puntos 
de más presión á los de menos. Tal es el origen 
de los vientos; pues el aire, como el agua, busca 
su nivel. 

Ahora bien: ¿qué causas pueden perturbar 
este equilibrio atmosférico? ¿qué causas puedeu 
determinar una desigualdad de presiones al mis- 
mo nivel? El calor y el vapor acuoso principal- 
mente, 

Siempre que una región cualquiera se caldea 
más que las que la rodean, el aire se dilata, se 
hace más ligero y se eleva, dejando como un va- 
cío relativo en aquella región, que el aire de las 
inmediaciones tiende á llenar. Una experiencia 
sencilla, que cualquiera puede repetir eu su casa, 
pone en evidencia la producción del viento por 
electo de la desigualdad do temperatura. Si se 
abre una puerta que ponga en comunicación dos 
habitaciones, una de las cuales esté fría y la 
otra caliente, establécese inmediatamente una 
doble corriente entro ellas: el aire caliente, más 
ligero, pasa por arriba á la habitación fría, y el 
más denso ó frío pasa por debajo å la pieza ca- 
liente. Para poner de manifiesto estas dos co- 
rrientes no hay más que colocar dos bujías en- 
cendlidas, una en la parte inferior y otra en la 
superior de la puerta, y se verán las llamas in- 
clinarse en sentido contrario, hacia la habita- 
ción fría la de arriba y hacia la caliente la de 
abajo. Este desequilibrio de temperatura es asi- 
mismo el que determina la corriente ascendente 
que se establece en una chimenea cuando arde el 
hogar, y el que produce el movimiento, también 
ascendente, del aire en los tubos de las estulas, 
quinqués, ete, * 

La evaporación, haciendo entrar en la atmós- 
fera el vapor acuoso con una cierta tensión, es 
otra causa de que la distribución de las presiones 
cambie y el equilibrio se altere. La condensación 
del mismo vapor acuoso, ó su precipitación bajo 
la forma de lluvia, nieve ó granizo, altera de uwe- 
vo el equilibrio atmosférico, 

Todos estos hechos, de producción continua, 
determinan modificaciones incesantes en el esta- 
do de equilibrio del aire, dividiendo la atmúsfe- 
ra en zonas de presión barométrica fuerte y zonas 
de débil presión. 

En la superficie del suelo el aire fluye de las 
primeras hacia las segundas, tendiendo á unifor- 
mar las presiones, 

Si la presión fqera la única causa del movi- 
miento del aire, y no intervinieran en el fenó- 
meno otras fuerzas, el viento soplaría perpendi- 
cularmente á las isóbaras, dirigiéndose directa- 
mente de las regiones de presión elevada hacia 
Jas de presión débil. Pero hay otras cansas que 
contribuyen al movimiento del aire y hacen que 
no se produzca en dirección perpendicular á las 
isóbaras, La primera de las cansas ó fuerzas que 
entran en juego para modificar la dirección del 
viento es debida á la rotación y Á la forma esfè- 
rica de la Tierra; la segunda causa es la fuerza 
centrífuga, 

Por efecto de la rotación de la Tierra y de su 
forma casi esférica, todo cuerpo que se mueve 
libremente en su superficie tiende á cambiar la 
dirección de su movimiento, desviándose « la 
Jerecha en el hemisferio boreal y á la izquierda 
en el hemisferio austral. Una partícula de aire, 
por ejemplo, que marchara del Ecuador hacía 
el polo, se dirigiría exactamente del $, al N., 
ó recorrería un meridiano si la Tierra estuviera 
en reposo; y si la molécula descendiera del polo 
al Ecuador, marcharía derechamente de N. á S., 
en el mismo caso. Pero estando la Tierra ani- 
mada de un movimiento de rotación extrema- 
damente rápido, del que participa la atmósfera, 
pues de otro modo el choque de las objetos terres- 
tres contra la masa aérea sería de una violencia 
destructora, estos movimientos tan sencillos se 
modifican y alteran, 
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Por efecto de este movimiento de rotación, la 
velocidad lineal es distinta en los diferentes pa- 
ralelos; la circunferencia descrita en un día por 
un punto del Ecuador es mayor que la descrita 
por un punto de otro paralelo; todo punto del 
primero se mueve por efecto de la rotación te- 
rrestre con una velocidad lineal de 463 metros 
por segundo, mientras que en el paralelo de 60° 
un punto de la superficie de la Tierra no lleva 
sino una velocidad de 231 metros, es decir, la, 
mitad, y en el polo dicha velocidad es nula. Si 
imaginamos, pues, que el aire de las regiones 
ecuatoriales se dirige hacia los polos, encontrará 
en este movimiento, sucesivamente, paralelos cu- 
ya velocidad de rotación disminuye cada vez 
más; y como aquella. masa de aire llega á cada 
zona con la velocidad que había tomado en la 
precedente, siempre irá adelantada respecto de 
la velocidad de rotación del paralelo & que lle- 
ga. En lugar de marchar de S, 4 N. tomará evi- 
dentemente la dirección S.O.-NE., y en lugar 
de ir directamente al centro de aspiración pasa- 
vá al E. de este punto. El mismo razonamierito, 
aplicado á una masa de aire dirigido del N. al 
S., nos manifestará que pasará al O. del centro 
de atracción cuando haya alcanzado el paralelo 
en que se halla este centro, efectuándose el mo- 
vimiento según la línea N.E.-S,O. en vez de 
hacerlo según la N.S. 

Resulta, pues, en virtud de esta tendencia del 
aire en movimiento á inclinarse á la izquierda ó 
á la derecha, que dicho aire no sopla perpendi- 
cularmente á las isóbaras, no sigue el camino 
más directo al pasar do las zonas de alta presión 
á las de baja presión, sino que se inclina siempre 
á la derecha en el hemisferio boreal y á la iz- 
quierda en el austral. 

Todo cuerpo que se mueve tiene la propiedad 
de conservar la dirección y la velocidad que se 
le imprime, propiedad que se llama inercia del 
cuerpo; y en virtud de ella, un cuerpo no podría 
describir una trayectoria curva si no obraran 
continuamente sobre él fuerzas que modifican sin 
cesar la dirección que por el impulso primero to- 
maría. La tendencia å seguir la línea recta no 
desaparece, sin embargo, en el movimiento cur- 
vilíneo, pero se ejerce como una fuerza que, si 
las causas perturbadoras dejaran de obrar en un 
momento dado, se manifestaría haciendo seguir 
al cuerpo en su movimiento la dirección que tie- 
ne en aquel momento, Esta fuerza, debida 4 la 
inercia, se llama fuerza centrífuga; y en virtud de 
la misma, una partícula de aire que se mueve 
según una curva tiende siempre á salirse de ésta 
y á seguir en su movimiento una dirección reeti- 
línea. Alrededor de un mínimo de presión, las 
partículas de aire siguen trayectorias de forma 
de espiral cuya concavidad está vuelta del lado 
del centro de la depresión. En este caso la fuer- 
za centrífuga y la desviación producida por la 
rotación obran en el mismo sentido, y aumentan, 
por consiguiente, la curvatura de la trayectoria, 
Alrededor de un máximo de presión el viento 
se mueve según trayectorias cuya concavidad 
está vuelta del lado de la presión más alta, y en 
este caso la fuerza centrifuga y la desviación pro- 
ducida por la rotación obran en direcciones 
opuestas y disminuyen, por consiguiente, la cur- 
vatura de la trayectoria, Cuanto mayor es la cur- 
vatura de las partículas de aire y más grande su 
velocidad, más importancia tiene la fuerza cen- 
trífuga desarrollada. La relación que existe entre 
la dirección del viento y la distribución de las 
presiones, se puede formular de la siguiente ma- 
nera (ley de Buys-Ballot): 

Vuelta la espalda al viento la región de pre- 
siones más altas estará á la derecha y un poco 
atrás, y la región de presiones más bajas estará 
å la izquierda y un poco adelante. Así sucede en 
el hemisferio boreal, pnes en el austral se verifi- 
ca lo siguiente: vuelta la espalda al viento la 
presión más alta estará á la izquierda y un poco 
atrás, y la presión más baja estará á la derecha 
y un poco adelante, 

Los principios expuestos constituyen la base 
de la teoría de los vientos, y por ellos se explican 
todos los fenómenos referentes á éstos, habida 
cuenta también de las influencias perturbadoras 
de los continentes y accidentes topográficos que 
alteran algo el régimen general de los vientos, 
gue inmediatamente se infiere de las leyes di- 
chas. 

El desigual caldeamiento de la superficie te- 
rrestre y primeras capas de la atmósfera por la 
acción solar, y al cual se referían en épocas no 
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muy remotas, en la primera mitad de este siglo, 
todos los fenómenos relativos á las corrientes 
aéreas, da explicación hoy todavía de una de las 
manifestaciones más interesantes de la circula- 
ción general atmosférica. La hipótesis de una co- 
rriente inferior de los polos al Ecuador, y de otra 
contracorriente del Ecuador á los polos, determi- 
nadas por el excesiyo caldeamiento de las regio- 
nes ecuatoriales, si no sirve, como en algún tiem- 
po se supuso, para dar cuenta y razón de todos 
los movimientos del aire, fué una concepción teó- 
rica que sistematizó el estudio de un fenómeno 
tan complejo como los vientos, y en su parte fun- 
damental subsiste, pues hoy no tienen otra ex- 
plicación las corrientes constantes que reinan en- 
tre los trópicos, los llamados vientos alisios. Pero 
esta teoría no puede dar explicación de todos los 
hechos observados, y su deficiencia estriba en que 
admite una causa única de ruptura de equilibrio 
en la presión atmosférica, el calor, siendo así 
que el vapor acuoso juega un papel muy impor- 
tante en la mayor parte del globo para alterar 
dicho equilibrio: la circulación aérea no tiene el 
carácter de sencillez y regularidad que esta teoría 
le quiere dar, 

Refiriendo á su cansa inmediata la producción 
del viento, á la desigualdad de presiones al mis- 
mo nivel, la distribución de estas presiones sobre 
la superficie de la Tierra es lo que dará cuenta 
del régimen general de los vientos, y la variación 
de esta distribución es la que determinará la su- 
cesión de los vientos en una región dada, 

Ya queda descrito en los artículos CICLÓN y 
ANTICICLÓN la ley á que obedecen las corrientes 
aéreas en el interior de estas zonas de bajas y 
altas presiones, y cómo afectan estas corrientes å 
una localidad determinada según su situación 
respecto del centro de aquéllos. La marcha y 
propagación de las depresiones y anticiclones nos 
da explicación de los hechos culminantes refe- 
rentes al viento en Europa, por ejemplo, como 
vamos å ver. Llegan á ésta las depresiones pro- 
cedentes del Atlántico por el S.O., y se propa- 
gen de S.O. á N.E. por lo general; abordan la 
Europa frecuentemente porla Irlanda, y después 
de bordear las costas occidentales de esta isla y 
las de Escocia y Noruega desaparecen al N. del 
continente por la Laponia. Este es el caso más 
general; y así, para la mayor parte de Europa 
el centro de las depresiones pasan al N., por lo 
que, dada la distribución de los vientos en el in- 
terior de éstas, en la mayor parte de dicha re- 
gión los vientos se suceden pasando del S.E. al 
S.,a15.0., al O., al N.O., al N. y al N.B., 
efectuando la veleta un giro en el sentido direc- 
to, y ésta es la explicación de la rotación del 
viento que Dove formuló por primera vez, aun- 
que dió de ella una explicación muy distinta y 
la admitió como ley general é que se cumplía en 
todo el haz de la Tierra. La propagación de de- 
presiones por latitudes inferiores á las más bajas 
de Europa determinan giros inversos de la veleta 
en las localidades de ésta. La misma rotación 
inversa determina un anticiclón que va de E. å 
O. en los lugares que tiene al S, de su trayecto- 
ria, 

Las corrientes atmosféricas siguen direcciones 
muy variadas, no sólo cuando se pasa de un pun- 
to á otro de la superficie de la Tierra, sino tam- 
bién cuando se asciende en sentido vertical y se 
consideran las diferentes capas de la atmósfera. 

Es de observación casi diaria ver marcar un 
rumbo la veleta instalada cerca del suelo, otro la 
instalada á considerable altura, y señalar una 
corriente aérea de distinta dirección que las an- 
teriores el movimiento de las nubes que se cier- 
nen en las altas regiones de la atmósfera. Exis- 
ten, en efecto, corrientes atmosféricas en toda la 
profundidad de la atmósfera; y aungue las más 
estudiadas y conocidas son las que se producen 
en las capas inferiores ó junto al suelo, algo se 
sabe de las corrientes superiores, observadas por 
medio de las nubes ó por las ondulaciones de los 
bordes de los astros siguiendo el método de Ven- 
tosa, de que ya hemos hablado. Estas observa- 
ciones han manifestado, y teóricamente se llega 
á la misma conclusión, que existen dos corrien- 
tes generales distintas en la atmósfera, separas 
das por un plano llamado neutral, en el que tiene 
lugar el cambio de dirección. 

De numerosas observaciones hechas por Ven- 
tosa en Madrid durante los años de 1892 y 93, 
dedujo este astrónomo que la altura media en 
dicha localidad del plano neutral era de 2430 
metros, altura que varía algo de una época á 


VIEN 


otra del año. Siguiendo su método propio, hi 

el mismo Ventosa repetidas Observaciones po 

hallar la dirección del viento á diferentes alti 

tudes, y de ellas dedujo por la fórmula de Lam. 

bert la dirección é intensidad medias. 7 
He aquí los resultados del cálculo; 


Altura en metros Dirección en 
De 50041000,.... S. 70° E, 38% 
De 100042000... ..  S.36 E 15% 
De 2000 á 3000..... S. 710, 32 p 
De 300044000,.... S. 66°00, 57 > 
De 400045000.....  S.89 O, 68 » 
De 500048000..... N.77%0, 60 » 
Más de 8000....... N.86%0, 66 » 


Del examen de estos números se infiere: 1, El 
paso de una corriente á otra está perfectamente 
marcado hacia los 2000 metros, que es próxima- 
mente la altitud hallada directamente para el 
plano neutral, 2. La dirección del viento, no 
muy desviada del E. en la capa inferior, tiende 
å girar hacia el S., disminuyendo su intensidad 
á medida que se asciende en la atmósfera, 3,0 A 
partir de los 2000 metros el viento salta brus- 
camente al 0.5.0,, empieza å aumentar de in- 
tensidad y tiende á fijarse en el O, 4,0 Más allá 
de los 5000 metros se inclina ligeramente hacia 
el N., conservando sensiblemente la misma fuer. 
za, mucho mayor que en las capas inferiores, 

También á veces se manifiestan en las capas 
superiores de la atmósfera movimientos ciclóni- 
cos correlativos con los que se observan en las 
capas inferiores. La observación simultánea de 
las corrientes aéreas superiores en extensa re- 
gión, principalmente en Europa, por medio de 
las nubes y celajes, han hecho verlas leyes áque 
obedecen estos movimientos ciclónicos superio- 
res. La más importante de estas leyes es la si- 
guiente: encima de una depresión, el aire de las 
capas elevadas de la atmósfera se mueve en es- 
pirales divergentes y se dirige hacia las zonas de 
máximas presiones ó anticiclónicas, Precisamen- 
te lo contrario de lo que se observa cerca del 
suelo, pues en éste el aire afiuye de los antici- 
clones å los ciclones describiendo espirales con- 
vergentes; pero los mismos principios del equi- 
librio de los gases explican estos dos aspectos 
diferentes de la circulación atmosférica. En el 
sitio on que se produce ó domina una depresión, 
el aire es más ligero que en Jas regiones circuns» 
tantes; elévase, pues, en virtud de su ligoreza es- 
pecífica, y su movimiento ascensional continúa 
hasta el momento en que alcanza cajas de aire 
de densidad menor que la suya. La masa aérea 
ascendente se difunde en lo alto dirigiéndoso 
hacia el vacío relativo que en estas regiones ele- 
vadas corresponde á los anticiclones, y así el 
flujo de aire que abajo hay de las zonas de máxi. 
ma presión hacia las de mínima se completa con 
otro de sentido contrario en las regiones supe- 
riores, La rotación de la Tierra ejerce su influen- 
cia en los dos casos, dirigiendo las diversas co- 
rrientes según espirales divergentesó convergen- 
tes según el sentido de las mismas. 

La teoría de los vientos, compendiosamente 
expuesta en este artículo, no se ha formulado y 
desenvuelto de golpe, sino que ha sido asunto 
muy meditado y discutido, y en el que han ejer- 
citado su ingenio los físicos más distinguidos; lo 
que hoy se mira como demostrado es fruto de 
largas y penosas investigaciones, y no ha pasado 
á la categoría de una verdad científica sin expe- 
rimentar antes la prolongada tortura de una se- 
vera crítica. 

Ociosa ocupación soría la de buscar en los ana- 
les de la antigúedad ideas sanas y precisas sobre 
Ja procedencia ú origen de los vientos; pues ni 
en los tiempos muy remotos, en que lo maravi- 
lloso absorbía las facultades todas del hombre, 
podía éste dedicarse al estudio minucioso y lento 
de la naturaleza, niel teatro en que se movia 
era bastante amplio para que se ofreciera é su 
considoración con todos los caracteres de gran» 
deza y constancia que le realzan un fenómeno 
que se desenvuelve á la vez sobre toda la super- 
ficie de la Tierra. . 

Hasta fines del siglo xv, época del descubri- 
miento de América y de la penosa circunnavega- 
ción del Africa, favorecido aquél por las mismas 
ó análogas cansas que contrariaron la segunda 
empresa, no hubonoticia alguna circunstanciada 
de los vientos alisios, ni hasta que años adelan- 
te cruzó Magallanes el Pacífico se comprendió 
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exten regular de semejante fenómeno; 
to tonces, pues, no pudo formularse la teo. 
Pa general del desequilibrio atmosférico, por oa- 
recer de objeto en realidad. o 
Prescindiendo de algunas indicaciones hechas 
anteriormente, la primera teoría general, basada, 
no en simples conjeturas, sino en datos dignos 
de mucha confianza, recogidos por el mismo au- 
tor durante su larga permanencia en las regiones 
intertropicales, fué la dada por el astrónomo fí- 
sico inglés Halley en 1686, según la cual, tanto 
los vientos alisios como las. monzones, provie- 
non del caldesmiento desigual da las zonas te- 
rrestres y de los yarios continentes y mares, 
combinado con el efecto de la rotación diurna 
del globo sobre las masas de aire dilatadas ócon- 
densadas, que de un paralelo de latitud pasan 3 
AS por no haberse difundido bastante en las 
naciones cultas, ó por no explicar satisfactoria- 
mente algunos detalles, ó por explicarlos con de- 
masiada sencillez, la teoría de Halley no obtuvo 
en la época de su publicación la favorable acogi- 
da que merecía. Formuláronse algunas otras, 
ero todas cayeron ante la observación, y de 
pneyo tuvo que volver á las ideas de Halley, 
gue, ampliadas y perfeccionadas en este siglo 
por los meteorologistas más eminentes, han ser- 
vido de base para la teoría hoy generalmente ad- 
“mitida. Yaque no podemos detallar los trabajos 
de cada uno, citaremos los nombres de los prin- 
cipales físicos que han contribuido al perfeccio- 
namiento de la teoría general de los vientos, y 
son, por orden cronológico, Dove, Mauri, Ferrel, 
Siemens y Helmholtz. 


— VIENTO: Afi. A los vientos tempestuosos, 
personificados en monstruos, tales como Tifón, 
la Quimera y las Arpías, los griegos opusieron 
los vientos regulares, cuya acción, aunque á ve- 
ces fuese violenta, no era de temer. Al contrario 
que aquéllos, los vientos regulares estaban per- 
sonificados en seres de forma humana, y no de- 
bían su nacimiento á poderes gigantescos y re- 
beldes, sino á divinidades tranquilas, Los cuatro 
vientos principales, únicos que conocía Homero, 
eran Boreo, Noto, Euro y Céfiro, á quienes la 
Teogonta hace hijos de Eos y de Astreos, la Au- 
rora y el cielo estrellado. El más poderoso de 
todos es Boreo, que por lo mismo ocupa el pri- 
mer lugar. V. BOREO. 

Estas simples personificaciones de los cuatro 
vientos adquieren con el tiempo un carácter mi- 
tológico particular, lo cual se comprende fácil- 
mente considerando que los vientos ejercen po- 
derosa influencia en el clima, la agricultura y 
la navegación, y que, por consiguiente, eran fe- 
nómenos que se prestaban å adqnirir una exis- 
tencia divina en la imaginación de los griegos, 
quienes por lo mismo les prestaron un culto es- 
pecial. Por lo mismo que las naves estaban ex: 
puestas al ímpetu de los vientos, importaba á los 
hombres conjurar la vólera de tales poderes por 
medio de sacrificios y de ofrendas. La maga 
Medea (V. Mevra) había inventado algunas fór- 
mulas para conjurar lo vientos, fórmulas que se 
atribuían también al filósofo Empédocles. Con 
igua) fin los marinos, antes de hacerse á la vela, 
sacrificaban animales, especialmente asnos y Ca- 
ballos, ante los altares de los vientos, 

El caballo fué siempre considerado en Grecia 
como un símbolo de los vientos, y por eso los 
corceles de Aquiles eran los hijos de Céfiro, y 
Boreo tomó forma de caballo para unirse á las 
yeguas de Eriktonio, de cuya unión nacieron 12 
jacas tan ligeras que, lanzadas á la carrera por 
fértiles campos, rozaron sin romperlas las cabe- 
zas de las espigas y se deslizaron sobre las on- 
das del mar. Sin duda en tan poéticas imágones 
tuvo origen Ja creencia, todavía corriente en 
tiempo de Virgilio, do la fecundación de las ye- 
guas en primavera, por virtud del soplo de Cé- 

ro, 

Esto se refiere á otra idea, y es que la natu- 
raloza del viento era á los ojos de los antiguos 
análoga á la naturaleza del principio vital; el 
alma era un soplo que, lo mismo entre los ani- 
males que entre los hombres, tenía origen divi- 
do, y su acción se dejaba sentir en toda la na- 
turaleza inanimada, Este es también la idea con 
dae en la antigiiedad se oxplicaba el culto ático 

9 Tritopatores, dios cosmogónico de los vientos, 
al cual atribuían los órficos la creación de los 
Primeros hombres, y consideraban como presi- 

lendo á la multiplicación de la humanidad. 
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Como ya se ha indicado, los antiguos, desde 
Homero, distinguieron los vientos como fenó- 
menos ordinarios dela naturaleza y como perso- 
vificaciones míticas, Bajo este concepto, el due- 
ño y regulador de todos los vientos era Eolo, 
que tenía su residencia en la isla Eolia; pero 
también ejercían poder sobre ellos los demás 
dioses, especialmente Zeus (Júpiter). Según Ho- 
siodo, los cuatro arriba mencionados eran los 
vientos bienhechores, y había otros destructores, 
como Tifón y los demás nombrados al principio. 
Los escritores de los últimos tiempos, y especial- 
mente los filósofos, pretendieron definir los vien- 
tos con más exactitud, según el lugar que ocu- 
paban en el espacio, Así tenemos que Aristóte- 
les, además de los cuatro vientos principales, 
Boreo ó Aparctias, Euro, Noto y Céfiro, mencio- 
na otros tres: el Mesos, el Cacias y el Apeliotes, 
entre Boreo y Euro; el Feniciasentre el Euro y el 
Noto;el Lips entre Noto y Céfiro, y el Arjestes 
(Olimpias ó Scirón) y el Trascias entre Céfiro y 
Boreo. Para Aristótoles el Euro no es el viento 
del E., sino del S.O. 

De los vientos hay varias representaciones ais- 
ladas en pinturas de vasos, y reunidos se encuen- 
tran, por ejemplo, en un bajo relieve que poses 
el Museo Pío Clementino en Roma. 

En este monumento aparecen con sus nombres 
griegos y latinos, á saber: Septentrio (A parctias), 
Eurus (Euros ó S. E.), y entre estos dos vientos 
Aquilo (Boreas), Vulturnus (Caécias) y Solanus 
(Apeliotes). Entre Ferus y Notus (Notos) no hay 
más que uno, Zuro- Auster (Buro-Notos); entre 
Notus y Fabontus (Céfiro) aparecen Auster- Afri- 
cus (Lips), y entro Fabonius y Septentrio halla- 
mos á Chrus(lapyx) y Circius (Thracius). 

Generalmente los artistas representaron & los 
vientos con alas en los hombros y en la cabeza. 


— VIENTO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Grove, ayunt. de Grove, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 104 babits, 

— VIENTO (EL): Geog. Boquete, portillo 6 co- 
liado de la cordillera de los Andes, sit. entre la 
prov. de San Juan (Rep. Argentina) y Coquim- 
bo (Chile) hacia los 30° 44” Jat, S. Está 4 4 288 
m. de alt, 


— VIENTO (CANAL DEL): Geog. Estrecho que 
separa las dos Grandes Antillas, Cuba y Santo 
Domingo. Tiene 85 kms. de ancho entre el Cabo 
Maisi, punta oriental de Cuba, y el muelle de 
San Nicolás, en Santo Domingo (República de 
Haiti). 

VIENTRE (del lat. venter, ventris}: m. Cavi- 
dad del cuerpo del animal, en la que se contie- 
nen el estómago y los intestinos. 


Abiertos los pechos y VIENTRES humanos, 
servían de pesebres, etc, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Bebida de su simiente (del papaver) con 
-aguamiel la cantidad de un acetábulo, ablan- 
da el VIBNTRE ligeramente, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— VIENTRE: Foto ó preñado. 


s. una cándida becerrilla y dos corderillos 
de un VIENTRE escogió el sacerdote para victi- 
mas. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


— VIENTRE: Conjunto de todo lo que contie- 
ne dentro, espscialmente en las reses, cuando lo 
sacan de ellas. 


... Sacamos los VIRNTRES, recogimos la san- 
gre y á puros jergones los medio chamuscamos 
en el corra), 

QUEVEDO. 


— VIENTRE: Parte más ancha, cóncava y re- 
donda, de algunos vasos, como tinajas, jarros, 


l eto. 


s. €n ocho dias no acabo (Ja gran nave) de 
dar la mucha pimienta y otras riquisimas mer- 
caderías que en su VIENTRE euvcerradas te- 
nia. 

CERVANTES. 


~ VIENTRE: fig. Cavidad grande é interior de 
una cosa. 


Digerido cahallero 
Del VIENTRE de aquesta roca, 
¿Cómo aquí entrasteis?, .. 
CALDERÓN, 


- VIENTRE: For. MabrE; hembra que ha 


VIEQ 


perido; y así se dice que el parto sigue al VIEN- 
TRE, para significar que el hijo sigue la condi. 
ción de la madre. 

~ VIENTRE LIBRE: expr. con que se determi- 
na en algunas legislaciones que el hijo concebido 
por la esclava nace libre. 

— DESCARGAR EL VIENTRE: f, EXONERAR EL 
VIENTRE, 

— DESDE EL VIENTRE DE SU MADRE: M. adv. 
Desde que uno nació. 
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«»» Qué ley, qué justicia, qué razón hay para 
que de aquél cuya crianza tomé yo á mi cargo 
desde el VIENTRE de su madre, goce otro des» 
pués de adulto, 

RIVADENEIRA. 


— DE VIENTRE: Díceso del animal hembra 
destinado á la reproducción. 


—EVACUAR, Ó EXONERAR EL VIENTRE, ó 
HACER DEL VIENTRE: fr. Descargarlo dol ex- 
cremento. 


—REGIR EL VIENTRE: fr. Estar arreglado, 
hacer sin molestia sus funciones naturales. 


—SACAR UNO EL VIENTRE DR MAL Año: fr. 
fig. y fam. Saciar el hambre, comer más ó me- 
jor de lo que acostumbra, y especialmente cuan- 
do lo hace en casa ajena, 


— SERVIR uno AL VIENTRE: fr, fig. Darse é 
la gula, ó á comer y beber con exceso, 


VIEQUES: Geog. Isla del Archip. de las Vír- 
genes, Antillas menores. Pertenece á España y 
al part. de Humacao, en Puerto Rico. Hállase al 
E. de esta isla, frente á Humacao, y al S.O. de 
la isla de la Culebra, otra de las Vírgenes espa- 
ñolas. Es tierra de forma prolongada, másancha 
en el contro que en los extremos; según el De- 
rrotero del Mar de las Antillas, se tionde 18 mi- 
las de E. á O. con 244 de ancho, presenta en 
su centro varias lomas de mediana altura que 
abrazan casi toda su longitud, y cuyo punto 
culminante se halla cerca de la punta de la Va- 
ca, extremidad S.O. de ella, y tiene su punta 
oriental ó de Salinas, que es baja, limpia y acan- 
tilada, á 8 millas al S.7°E. de la punta del Sol- 
dado de la Culebra; y la de Arenas, á N.O., á 
5,5 millas al S.52”E, de la occidental de Ense- 
nada ó Bahía Honda, que es lo más inmediato 
de Puerto Rico. La costa meridional de Vie- 
ques es en general limpia y cortada por multi- 
tud de ensenaditas arenosas, de las cuales la Da- 
nesa, que es la primera que se presenta de algu- 
na consideración, se balla á 2 millas de la punta 
Oriental, con poco más de media milla de abra, 
otro tanto de saco y 54 7 m. de agua sobre are- 
ha, y tiene enfrente, como á 2,5 cables de sus 
puntas exteriores, dos islotillos que dejan paso 
franco por cualquier parte. La ensenada de Puer- 
to Real, la más occidental de la costa S. de Vie- 
ques, se halla á 6 millas al E. de la punta de la 

aca. 

Desde la punta de la Vaca hasta la de Arenas, 
la costa occidental de Vieques, que es limpia y 
acantilada, corre 3 millas al N.O. ¿N., precedi- 
da de sonda en distancia de 4 millas hasta llegar 
al extremo meridional de la playa, que forma la 
panta N.O. de la isla, desde donde sale á 3 mi- 
las al N.O. 4 N. una lengua ó banco de arena 
en el que hay varios manchonos de hierba obscu- 
ra con sólo 3 m. de agua encima, que á causa de 
no distinguirse bion ofrecen peligro. Sobre la cos- 
ta occidental de Vieques se puede dejar caer el 
ancla por 8,4 m, de agua al 0,S,O, de la punta 
de Arenas y próximamente al S.E, de la de la 
Vaca, hacia la cual se encuentra tenedero de pie- 
dra y braceaje muy variable. En la extremidad 
meridional de la playa de punta de Arenas des- 
emboca un arroyuelo que cerca de la orilla del 
mar es salobre, si bien en la misma punto, 
abriendo cacimbas, se encuentra agua bastante 
buena, Desde la punta de Aronas la costa sep- 
tentrional de Vieques corre primero 8 millas al 
N. 75° E., y en seguida se dirige de repente al 
N. formando el puerto de Mulas, donde se halla 
la villa de Isabol H, cap. de la fsla (V. MULAS). 
La punta de Cabellos Colorados, extremidad sep- 
tentrional de la isla de Vieques, es peñascosa y 
acantilada, y se halla á 3 millas al E. 4 N. E. de 
la punta de Mulas. Desde ella hasta la del Diablo 
la costa corre al E, 6% S, por espacio de 4 millas, 
sucia en la primera mitad de esta distancia hasta 
la Campana, peña casi pegada å ella, y limpia y 
acantilada en la segunda hasta casi llegar al 
puerto de Salinas. Desde la punta del Diablo 
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hasta la Oriental ó de Salinas la costa es muy 
irregular, y á una milla al E. dela primera pun- 
ta y á 2 cables de tierra tiene un cayuelo desde 
el cual sale un arrecife á flor de agua que se ex- 
tiende paralelo á ella por espacio de milla y me- 
dia, presentando varios quebrados de 3,6 m. de 
profundidad, por los cuales los costeros pueden 
penetrar en el cómodo y abrigado puerto de Sa- 
linas. 

VIERA Y CLAVIJO (José DE): Biog. Físico é 
historiador español. N. en Canarias hacia 1738. 
M. en 1799. Enviado por sus padres á Madrid 
para completar sus estudios, como lo hizo, abra- 
zó el estado eclesiástico y luego sirvió algún tiem- 
po de ayo al marqués del Viso, á quien acompañó 
en sus viajes por Italia y Francia. Volvió á Ma- 
drid; fué nombrado arcediano de Fuerteventura, 
y consagró el resto de su vida á propagar el gus- 
to y la afición á las Ciencias físicas y matemáti- 
cas, formaudo excelentes discípulos. Dióse tam- 
bién á conocer como posta y orador. Sua obras 
han pasado justamente á la posteridad. He aquí 
sus títulos: Elementos de Física y Química (Ma- 
drid, 1784); Elementos de Geometría y de Mate. 
målicas (1788, en 4.°); Tratado del equilibrio 
(1d.); Historia de las isla de Mallorca y Menor- 
ca; Noticia de la historia general de las islas de 
Canaria. Contiene: La descripción geográfica de 
todas. Una idea del origen, carácter, usos y cos- 
tumbres de sus antiguos habitantes. De los descu- 
brimientos y conquistas que sobre ellas hicieron los 
europeos, ete. (Madrid, 1772, 4. t. en 4.%, y Santa 
Cruz de Tenerife,1858-63, 4 t. en 4.2 mayor); 
Los Aires Fijos (Madrid, 1730), poema; Elogios 
de Felipe V y de D. Alonso Tostado; La mdáqui- 
na aerostática, etc. El Elogio de Alonso Tostado 
puede verse el t. LXI (pág. 141) de la Biblioteca 
de autores españoles de Rivadeneira. El nombre 
de Viera y Clavijo figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 

VIERDES: Geog. Lugar del ayunt, de Osoja de 
Sajambre, p. j. de Riaño, prov. de León; 67 ha- 
bitantes. 

VIÉRGOL: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Mena, p. j- de Villarcayo, prov. de Burgos;74 
habits, 

VIERLANDIA: Geog. País del N.O, de Alema- 
nia, sit, en la orilla dra. del Elba, al S. E. de 
Hambwrgo. Comprende cuatro aldeas: Alten- 
gamm, Neuengammm, Kirehwirder y Kurslack, 
que dependen del dist. de Bergedorf del Territo- 
rio de Hamburgo; 10000 habits. Es una llanura 
extraordinariamente fértil, gracias á los depósi- 
tos de limo que el Elba deja después de las creci- 
das de invierno. 

VIERLAS: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc, de 
Tarazona, prov. de Zaragoza; 210 habits. Sit, 4 
la dra. del río Queiles, cerca de la carretera de 
Tudela ú Tarazona. Terreno llano; cereales, vino, 
aceite, cáñamo y hortalizas. 


VIERNA Ó SAN BARTOLOMÉ DE MERUELO: 
Geog. Aldea delayunt. de Meruelo, p. j. de San- 
toña, prov. de Santander; 85 habits. 


VIERNES (del lat. vensres diis, día consagrado 
á Venus): m. Sexto día de la semana. 


En Madrid me recibió 
Un VIRRSES, día de ayuno, ete. 
Tirso HE MOLINA. 


...; pasaremos aquí el día de mañana y la 
mañana del VIERNES, pasando después á dor- 
mirá Val-de-Dios, etc, 

JOVELLANOS. 


~- VIERNES DE INDULGENCIAS, Ó DE LA CRUZ: 
ant. VIERNES SANTO, 


= ViBRNES SANTO: El de la semana santa. 


¡Y agora sofatamente 
Te vistes de VIERNES SANTO 
No siendo viuda, ni viernes! 
Tirso DB MOLINA. 


- COMER DE VIERNES: fr, COMER DE VIGILIA, 
- HABER APRENDIDO, Ú OÍDO, EN VIERNES 
una cosa: fr. fig. y fam. Repetir loque se apren- 
dió ú oyó una vez, venga ó no venga á cuento, 
VIERNHEIM: Geog. Lugar del círculo de Hop- 
penheim, prov. de Starkenburg, Gran Ducado 
de Hesse, Alemania, sit. al S.S.O, de Hep- 
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VIÉRNOLES: Geog. Lugar del ayunt. de To: 
rrelayega, p. j. de íd., prov. de Santander; 608 
habits. Apeadero en el f, c. de Venta de Baños 
á Santander, 


VIERNYI: Geog. O. cap. de la prov. de Seme- 
riechensk, gobierno general de las Estepas, Ru- 
sia asiática, sit. á orillas del riachuelo Alma- 
tinka, añ. del Ili; 25000 habits. Debe su origen 
esta c. á un fuerte construído por los rusos en 
1854, en el emplazamiento de la aldea de Alma- 
ty, que acaso fué una c. importante en la Edad 
Media, sit, en la ruta que los mercaderes seguían 
para ir á la China. Viernyi consta de la antigua 
c. ó stanitsa de Almaty, de un barrio tártaro y 
la nueva c. fundada en 1870. 


VIERSEN: Geog. C. del círculo de Gladbach, 
regencia de Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia 
occidental, sit, al N,N.O. de Gladbach, cerca 
de la orilla izq. del Niers, afi. del Mosa; 15 000 
habits, F. e. á Crefeld, Neuss, Cladbach y Ven- 
loo. Numerosas industrias: hilados de lino y de 
algodón, fab. de terciopelos y cintas, papel, má- 
quinas, ete, Es uno de los centros principales de 
la fabricación de felpas y terciopelos de seda en 
el Bajo Rhin. Hermoso parque. 


VIERWALDST/EDTER-SEE: Geog. Nombre ale- 
mán del lago de los Cuatro Cantones, en Suiza. 


VIERZBIQUIA (de IVierabick, D. pr.): f Bot, 
Género de plantas f Wierzbickia) perteneciente 
á la familia de las Cariofileas, tribu de Jas alsi- 
neas, cuyas especies habitan en el Norte de Amé- 
rica, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, ge- 
ueralmente cespitosas, con las hojas cpuestas, 
sin estípulas, filiformes ó aleznadolineales, rec- 
tas ó encorvadas en forma de hoz, con uno ó va- 
rios nervios poco marcados, y Jas caulinares muy 
frocuentemente agregadas en hacecillos; flores 
generalmente ornamentales, unisexuales, monoi- 
cas ó dióicas, y muy rara vez hermafroditas; cá- 
liz cerrado, generalmente cilindráceo, muy rara 
vez ovoideo, con cuatro ó cinco lacinias anchas, 
ovales, oblongolineales, todas ó al menos las in- 
teriores obtusas y con una membrana marginal 
en el ápice; pétalos anchos, aovados, cuneifor- 
mes, ó muy rara vez lineales, escotados ó trun- 
cados; 10 ú ocho estambres todos fértiles, inser- 
tos sobre un disco glandular, con los filamentos 
libres y las anteras biloculares y longitudival- 
mente dehiscentes; ovario libre sentado y uni- 
locular; óvulos numerosos, anfítropos é insertos 
sobre una columnita central libre, tres estigmas 
opuestos å las lacinias exteriores del cáliz, fili- 
formes y cortos, y alguna vez cuatro ó cinco ó 
muy rara vez dos; el fruto es una cápsula ovoi- 
dea ó cónica, membranácea, papirácea ó aperga- 
minada, sin nervios y que se abre hasta la base 
en tantas valvas como estigmas hubiere opuestas 
á las lacinias interiores del cáliz; semillas nu- 
merosas insertas sobre una columnita central, 
globoso-arriñonadas, lenticulares ó filiformes y 
lisas; embrión anular, ciñendo un albumen fe- 
enlento y con los cotiledones incumbentes. 


VIERZENHEILIGEN: Geog. Tangarejo enyo nom- 
bre significa Catorce Santos, Pertenece al distrito 
de Stafíenfels, círcuio dela Alta Franconia, Ba- 
viera, Alemania, y merece citarse por su conven- 
to, al que acuden al año unos 50 900 peregrinos, 
La iglesia, construída de 1743 4 1772, tiene dos 
torres, y en medio de la nave un altar cercado 
con verja de hierro que señala el lugar en que, 
según la tradición, se aparecieron los 14 santos 
å un joven pastor. 


~ VIERZENHEILIGEN: Geog. Aldea del círculo 
de Saalfeld, ducado de Sajonia Meiningen, Ale- 
mania, sit. cerca y al N.O. de Jena. Fué el cen- 
tro de la batalla de Jena (14 octubre 1306), 


VIERZO (EL): Geog, V. Bierzo (EL). 


VIERZÓN: Geog. O. cap. de cantón, dist. de 
Bourges, dep. del Cher, Francia, sit. al N.O, de 
Bonrges, å la dra. del Yevre, cerca de su con- 
fluencia con el Cher, en el Canal del Berry y en 
el f. e. de París å Tolosa; 11 000 habitantes. El 
nombre oficial del municip. es Vierzón- Ville, 
para distinguirlo de los de Vierzón-Village y 
Vierzón- Bourgneuf, con los cuales forma una 
aglomeración de más de 20 000 habits. y un im- 
portante grupo industrial, Grandes fábs. de por- 
celanas y cristales, talleres de construcciones 


penheim y en el f.e. de Manuheim á Weinheim; | mecánicas, fab., de instrumentos agrígolas, etcé- 
6 000 habits. Tabaco. Gran bosque en los alre- ¡ tera. El cantón tiene 11 municip. y 30000 ha. 


dedores, 


Litantes. 
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© VIERZONITA: f. Miner, Silicato de alimin 
incluído en el numeroso grupo de las arcillas 
perteneciente á las que contienen mucho óxido 
de hierro como materia colorante; en realidad es 
un ocre amarillo muy bien caracterizado y sus- 
ceptible de las aplicaciones industriales comu- 
nes á todos los ocres. Pertenece el minera] que 
nos ocupa á la clase de aquellas arcillas desig. 
nadas con el nombre genérico de ¿ol en todas 
las clasificaciones más importantes y de ordina- 
rio admitidas, caracterizadas por contener, se- 
gún se ha dicho, mucho óxido de hierro, al 
punto de comunicar á su masa colores amarillos 
francos, casi siempre obscuros, á veces rojos 
en algunas ocasiones pardos bastante obscuros: 
contrariamente á lo que acontece en general ¿ 
otras arcillas, éstas de que se habla tienen la 
propiedad de adquirir cierto brillo ceroso de 
bastante intensidad cuando se frotan, ó también 
su superficio reciente cortándolas con la navaja 
ó raspándolas; ninguno de los cuerpos incluídos 
en el grupo es plástico, pero en contacto con la 
lengua se adhieren á ella con gran fuerza, y en: 
tre las arcillas son las que con mayor energía 
manifiestan semejante cualidad, la cual forma 
por sí sola una de las principales características 
del grupo. El peso específico de semejantes cuer- 
pos no es considerable, y varía desde 1,6 á 2; la 
dureza, más sujeta á cambios, tiene como límite 
inferior 1,5 y por límite superior 2,5, lo cual 
significa que, si no baja punca de la asignada 
al talco, jamás se eleva hasta la correspondiente 
å la caliza. Es asimismo propiedad de la vierzo- 
nita y arcillas análogas no resistir mucho tiem. 
po la acción enérgica del fuego del soplete, y 
así, sin calificarse entre los minerales muy fn- 
sibles, llegan á fundirse produciendo un esmalte 
unido, de color pardo por lo general y á veces 
amarillo, de diversos matices, relacionados con 
la cantidad de óxido de hierro asociado al sili- , 
cato alumínico, Respecto del origen de cuantas 
arcillas se comprenden bajo el nombre de bol, 
admítese ahora por los autores que son general- 
miente productos de metamorfismo, determinado 
por el contacto del basalto con el granito ó con 
el gres abigarrado. Considerando å la vierzovita, 
conforme suele hacerse, variedad, acaso la más 
importante desde el punto de vista mineralógi- 
co de la arcilla referida, es menester colocarla 
al lado de la sinopita, tan usada en la Pintura 
por los antiguos, y de algunos ocres amarillos, 
sus congéneres; con ellos forman asimismo, aun- 
que escasean más en la naturaleza, la esfragida 
y la rombinita, siendo peculiar carácter de estas 
variedades de bol contener el óxido de hierro en 
proporciones que varían desde el 6 al 38 por 100, 
y como, en conclusión, de las cantidades de óxido 
de hierro asociado dependen las coloraciones en 
cuya virtud son aplicables á la Industria, bien 
se entiende la existencia de multitud de ocres, 
diversamente coloridos, comenzando en el ama- 
rillo muy claro, pasando por los rojos y acaban- 
do en los que son muy pardos, 


VIESCA: Geog. Dist. del est, de Coahuila, 
Méjico, cuyos límites son: al N. y E. el distrito 
de Parras, al S.E. el est, de Zacatecas, y al O. 
y S. el est, de Durango. Tiene 14500 habitan- 
tes, distribuídos en las municips, de Viesca y 
Matamoros de la Laguna. || V. cab. del dist. y 
municip. de su nombre, est, de Coahuila, Mé- 
jico. La municip. tiene por límites: al N. la de 
San Pedro, al $. la de Parras, al S. el est, de 
Zacatecas, y al O, la municip. de Matamoros 
(Coahuila) y San Juan de Guadalupe de Zaca- 
tecas. Cuenta 3500 habits, , distribuídos entre 
la v. de Viesca, la congregación de Bilbao, las 
haciendas de Los Hornos, Jimulco, Aguaje, 
Punta de Santo Domingo y La Peña, y 16 ran- 
chos. Los terrenos son fértiles, y producen al- 
godón, caña de azúcar, maíz, trigo y vino; ade- 
más las salinas constituyen un elemento prin- 
cipal de riqueza, siendo considerable el número 
de cargas de sal que se elabora anualmente. Fué 
fundada la v. en 1731 por naturales de Parras, 
dándosele la denominación de San José y San- 
tiago del Alamo, que conservó hasta 21 de sep- 
tiembre de 1830, que, por decreto del Congreso 
del Estado, fué llamada v, de San José de Vies- 
ca y Bustamante (García Cubas). 


VIÉSPERA: f, ant, VÍSPERA. 


VIESTE ó VIESTI: Geog. C. y puerto del dis- 
trito de Foggia, prov. da Foggia ó Capitanata, 
Ápulia, Italia, sit. al N.E, de Foggia, en el ex- 
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península dol Gárgano, en el Mar 
Adriático; 8000 habits. Molinos de aceite. Pesca. 
Es lo antigua Merínium. 

VIETA: f, Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los tenebriónidos, 
tribu de los molurinos. Este género de insectos 
se distingue por ofrecer los caracteres siguientes: 
menton muy transversal, estrechado en su base, 
con una escotadura muy ancha por delante; la 
lengúeta apenas escotada; los palpos mazilares 
gruesos; 3U último artejo ligeramente securifor- 
mej; el labro transversal, redondeado ó truncado 

or delante; la cabeza muy saliente, inclinada, 
excavada sobre la frente;el epistoma bruscamen- 
te estrechado y truncado por delante; los ojos 
transversales, muy alargados y arriñionados; las 
antenas muy robustas, formadas por 10 artejos 
aparentes; el protórax transversal, aquillado so- 
bre la línea media, y esta quilla prolongada en 
un tubérculo bifido que avanza sobre la cabeza, 
provisto lateralmente de una espina simple y 
cónica, con dos ligeros senos en su base, y sus 
ángulos posteriores un poco salientes; los élitros 
oblongos ó paralelos, poco convezxos;sus epiplen- 
rasanchas y sin repliegues; las patas muy ro- 
bustas; coxas posteriores globulosas; fémures 
comprimidos y un poco estrechados en su base; 
tibias redondeadas; el primer artejo de los tarsos 
posteriores un poco más corto ó tan largo como 
el cuarto; el cuerpo pubescente y desigual por 
encima. 

Los insectos que componen este género son de 
gran tamaño; sus antenas y sus patas están re- 
vestidas de pelos como el cuerpo, pero más cor- 
tos y escuamiformes; los élitros presentan qui- 
llas laterales fuertemmente dentienladas. Sus es- 
pecies se encuentran en el Norte del Africa, Me- 
diodía de España, Sicilia y Arabia, y el tipo es 
el Vieta vestitum, 


VIETE (Francisco): Biog. Matemático fran- 
cés. N. en Fontenay-le-Comte, en el Bajo Poi- 
tou, en 1540. M. en 1603. Hallábase natural- 
mente dotado do una penetración y de una saga- 
cidad poco comunes, y era tan grande la aplica- 
ción con que seconsagró al estudio de las Mate- 
máticas que, según Thou, se pasaba á veces tres 
días seguidos en su gabinete sin tomar otro ali- 
mento ni dormir más que lo absolutamente ne- 
cesario para su sostenimiento, y esto sin dejar 
su escritorio ni su sillón. También alcanzó triun- 
fos bastante considerables para atraerso la admi- 
ración de sus contemporáneos, y asimismo muchas 
envidias, Amigo del presidente Thou, tomó parte 
en los negocios públicos como relator del Con- 
sejo de Estado. Viete hizo grandes progresos en 
el análisis matemático; representó las cantidades 
conocidas con letras; fué el primero que concibió 
la idea de aplicar el Algebra á la Geometría, y 
resolvió con métodos suyos los problemas más 
dificiles con una facilidad que le hacía pasar por 
hechichero. Sus obras eran raras, porque no las 
vendía al público, sino que las distribuía entre 
sus amigos y personas inteligentes en las mate- 
rias de que trataban, Francisco Schooten, pro- 
fesor de Matemáticas en Leyden, en unión de 
Golius y del Padre Mersenne, coleccionó las prin- 
Cipales en un volumen que se encuentra en la 
Biblioteca de la Sorbona, en París, 


VIETZ: Geog, Lugar del círenlo de Landsberg, 
regencia de Francfort, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, sit. al 0.5.0. de Landsberg, en la con- 
finencia del Vietze con la orilla dra. del Warthe, 
y en el f, e, de Küstrin á Kreuz; 5000 habitan- 
tes. Fab, de harinas á vapor, 


MIEUSEUXIA (de Vieussewe, n, pr.) f Bot, 
Género de plantas (Vicusseuaia ) perteneciente 
á la familia de las Iridáceas, cuyas especies ha- 

itan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas, con rizoma tuberoso; ojas 
Poco numerosas, ensiformes; tallo cilíndrico, ra- 
mificado en panojas, y flores solitarias encerra- 

4s en espatas formadas por dos brácteas foliá- 
ceas; perigonio petaloideo, súpero, enrodado, for- 
mado por tres pétalos y tres sépalos, con las 
lacinias exteriores unguiculadas en la base, es- 
trechadas, generalmente barbadas, y las interio- 
res mucho menores, aleznadas ó tricuspidadas en 
su ápice; tres estambres insertos sobre un disco 
epigino, con los filamentos soldados formando 
nn tubo, y las anteras introrsas y fijas por la 
base; ovario ínfero, oblongoprismático, trilocn- 
ar, con óvulos numerosos anátropos y horizon- 
vales, insertos en dos series en los ángulos cen- 


tremo de la 
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trales de las celdas; estilo corto, filiforme, con 
tres estigmas petaloideos ensanchados, bilobu- 
lados y opuestos á los estambres; el fruto es una 
cápsula coriácea que se abre en tres valvas con 
dehiscencia loculicida; semillas numerosas. 


VIEUXTEMPS (ENRIQUE): Biog. Músico belga. 
N. en Verviers á 17 de febrero de 1820. M. en 
Mustafá, cerca de Argel, á 5 de junio de 1881. 
Hijo de un antiguo militar, que construía y afi- 
naba instrumentos de cuerda, mostró para la 
Música precoces disposiciones, por las que un 
aficionado se encargó de su dirección artística, 
comenzada bajo la dirección del profesor Leclou. 
A los ocho años de edad tocaba en público el 
violín en varias ciudades de Bélgica. Beriot, co- 
nocedor de su talento, le dió lecciones durante 
algunos meses. En la composición tuvo Vieux- 
temps por maestro á Reicha. Bien pronto reco» 
rrió Europa, haciéndose aplaudir en todas par- 
tes. Así sucedió en París (1830) y Viena (1831). 
No agradó tanto en Londres; pero nuevos triun- 
fos en París, Holanda, Viena y Bruselas le in- 
demnizaron de este fracaso. Por aquella época 
seguía Vieuxtemps estudiando la composición y 
daba á conocer sus primeras obras. En San Pe- 
tersburgo y Moscú excitó gran entusiasmo, y en 
Rusia compuso un concierto tan superior á sus 
anteriores producciones que, por su mismo mé- 
rito, se dudó en un principio que fuese suyo. 
Desde 1840 hasta 1843 dió conciertos en Bruse» 
las, Amberes y París; visitó Holanda y Alema- 
nia, y recorrió Polonia. Marchó en segnida al 
Nuevo Mundo, al que hizo, como á Rusia, va- 
rios viajes. En San Petersburgo se estableció 
(1848) como primer violín y viola de la música 
particular de la corte, Poco más de un año lle- 
vaba en Rusia cuando dejó este país para reann- 
dar sus excursiones artísticas, principalmente 

or América. En París fijó su residencia en 1866. 
Yombrado profesor del Conservatorio de Bruse- 
las, presentó la dimisión (19 do julio de 1879) 
por causa de enfermedad, mas no tardó en reti- 
rarla, Como violinista se distinguió por la gra- 
vedad, energía, amplitud, elegancia y seguridad 
de la ejecución. Sus composiciones concilian el 
carácter clásico con las cualidades modernas, y 
obtienen un lugar preferente entre lo mejor que 
para dicho instrumento (el violín) se ha eserito 
en el siglo xIx. Tal sucede con sus cuartetos y 
overturas, y mejor con sus conciertos, fantasías, 
especialmente una en la, baladas y polonesas, 
piezas todas cuyo mérito, lejos de disminuir, 
aumenta con el acompañamiento de la orques- 
ta, pues entonces brillan mejor sus rasgos ca- 
racterísticos. 

VIEVRE: Geog. País de la antigua Francia, si- 
tuado en la Normandía, hoy en el dep. del Eure, 
al S. y S.E. de Pont-Audemer, en la orilla iz- 
quierda del Rille. En él se encuentran San Jor- 
ge del Vievre y San Gregorio del Vievre. 


VIF: Geog. Cantón del dist. de Grenoble, de- 
partamento del Isère, Francia; 8 municipios y 
9000 habits. 

VIFORCOS: Geog. Lugar del ayunt, de Raba- 
nal del Camino, p. j. de Astorgs, prov. de León; 
237 habits, 


VIG: Geog. Río de Rusia. Atraviesa el lago 
Vig, que lo divide en dos partes: el Vig Superior 
ó Meridional y el Vig Inferior ó Septentrional. 
El primero sale del lago Uzkoie, en la parte N. 
del gobierno de Olonetz y en la frontera del de 
Arjánguel; corre al O. y N.O., recibe por la de- 
recha varios afl., entre ellos el Leksa, y á los 
149 kms, de curso vierte en el golfo S.E. del 
lago Vig. El Vig Inferior ó Septentrional sa- 
le del extremo N, del lago Vig, corre al N., 
N.N.E., N.E. y E., y á los 112 kms. de curso 
vierte por dos brazos en la ribera occidental del 


¡ Golfo del Onega, Forma varios rápidos, algunos 


muy pintorescos, y recibe por la izq. varios efluen- 
tes de lagos. li Lago del gobierno de Olonetz, 
Rusia, sit. al N. del extremo septentrional del 
lago Onega, en los 33° long. E. Tiene 861 kiló- 
metros cuadrados de sup. 


VIGA (del lat. vébia): f. Madero largo y grueso 
que sirve por lo regular para formar los techos 
en los edificios y sostener y asegurar las fábricas, 


Tenían (los indios) de mampuesto grandes 
iedras y gruesas VIGAS, que dejadas caer de 
o alto y cobrando fuerza en el pendiente de 

las gradas, le obiigaron (å Escobar) ñ retroce- 
der primera, segunda y tercera vez: ete. 
Sonis. 


VIGA 


...; Vase desmoronando la pared, cómese el 
cimiento, despéganse Jas VIGAS, caen algunos 
yesones, etc, 
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MALÓN DE CHAIDE, 


Hizo arrancar, aserrando 
Sntilmente, Jos extremos 
De dos vicas, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


. ~ VIGA: Pieza de madera ó hierro, que une el 
juego delantero con el trasero de un carruaje. 


- Vias: Artefacto que en algunos molinos de 
aceite y en ciertos lagares hace oficio de prensa 
y sirve para exprimir la aceituna después de 
molida, ó la uva después de pisada. Se compone 
de un madero largo, sujeto por la cabeza ó parte 
más gruesa entre dos pies derechos llamados las 
vírgenes, y que en el extremo opuesto y más 
delgado tiene un agujero con tuerca donde entra 
el husillo de que pende el pilón que sirve de 
contrapeso para que la viga descienda y oprima 
el cargo, 

~ VIGA: Porción de aceituna molida, que en 
los molinos de aceitese pone cada vez debajo de 
la viga para apretarla y comprimirla. 

— VIGA MAESTRA: 477. La que, tendida sobre 
pilares ó columnas, sirve para sostener Jas cabe- 
zaa de otros maderos también horizontales, así 
como para sustentar cuerpos superiores del edi- 

icio. 


— CONTAR, ESTAR CONTANDO Ó PONERSE Á 
CONTAR Uno LAS VIGAS: fr. fig. y fam. Estar 
mirando al techo, suspenso ó embobado. 


— Viga: Ing., Arg. y Const, El estudio de las 
vigas, así como Jos cálculos necesarios para de- 
terminar su resistencia y estabilidad, es uno do 
los más importantes para el ingeniero y el ar- 
quitecto, pues de vigas son los puentes de ma- 
era y la mayor parte de los metálicos, vigas 
son las columnas de los edificios, los maderos 
de piso y los de las armaduras que coronan los 
edificios, las zancas de las escaleras, los poldaños 
mismos, las traviesas y carriles de las vías férreas, 
las grandes barras y palancas que emplean aqué- 
los en los trabajos de su profesión, la gran 
mayoría de las piezas de las máquinas, y por 
dondequiera que pasan estos cultivadores de la 
ciencia, que son la palanca escuadriñadora de los 
secretos de la naturaleza y la causa de los ade- 
lantos tan prodigiosos del presente siglo, en- 
cuentran vigas que calcular, que proyectar, que 
construir, tan pronto horizontales como verti- 
cales ó inclinadas, ya de fábrica, como las colum- 
nas, pilastras, valizas y hasta faros, ya de ma- 
dera, como pies derechos, soleras, carreras, cum- 
breras, pares, jabalcones, tornapuntas, sopandas, 
etc., ya de hierro, como carriles, piezas llenas, 
de celosía ó articuladas, para los mismos usos, así 
como para los puentes, ete., las entibaciones de 
las minas y túneles, los andamios y cimbras, 
los vehículos de todas clases, son vigas ó combi- 
naciones de éstas, Así que para el ingeniero, 
vara el arquitecto, para el técnico, en una pa- 
abra, la expresión viga tiene una gran extensión, 
y se define como tal á toda pieza recta ó ligera» 
mente encorvada, de sección constante ó variable, 
liena, es decir, maciza, ó no, cuyas dimensiones 
transversales son muy pequeñas comparadas con 
su longitud. Las vigas pueden ser simétricas con 
relación á un plano medio que es lo general ó á 
dos, uno vertical y otro horizontal; están soli- 
citadas generalmente por fuerzas contenidas en 
el plano medio y normales á la dirección de las 
piezas cuando son horizontales, pero otras veces 
no sucede así y hay que prever la acción que 
puedan ejercer fuerzas oblicuas que obran sin 
embargo en el plano de simetría; cuando son las 
vigas verticales pueden ser simétricas á uno ó 4 
dos planos verticales también, y las fuerzas de 
ordinario son verticales. Con frecuencia hay que 
alterar Jas dimensiones transversales de una vi- 
ga ó de sus elementos constitutivos, para dar á 
todos los de la construcción una resistencia sen- 
siblemente igual, lo que tiene la ventaja de no 
emplear material inútil, que no produce otro 
efecto que aumentar el peso de la viga, Vamos 
á estudiar ligeramente las vigas horizontales, 
verticales é inclinadas. 

Vigas horizontales. -Una viga horizontal se 
halla de ordinario sometida 4 fuerzas normales 
å su dirección, y puede estar apoyada por sus 
dos extremos, empotrada en ambos, ó apoyada 
en uno y empotrada en otro, y también empo- 
trada en un extremo y lihre por el otro; las 
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fuerzas que actúan en ellas son, de ordinario, su 
propio peso, una sobrecarga fija y otra móvil 
que va recorriendo los diferentes puntos de la 
viga. Mas cualquiera que sea la carga, una viga 
en semejantes condiciones sufre una flexión, 
cuyo fenómeno puede comprenderse fácilmente 
escogiendo un tipo enalquiera de viga; suponga- 
mos ésta un sólido prismático de sección rec- 
tangular, cuyo eje de figura sea AB (fig. 1), y 


Fig. 1 


que se halla apoyado, en puntos A y B próximos 
á sus extremos, sobre dos soportes fijos A y B, 
es decir, en las condiciones en que ha de hallor- 
se colocada su obra; si la viga no tuviera peso 
no soportaría la menor carga y el eje de figura 
conservaría la forma recta; pero como en la prác- 
tica no sucede esto, pues aun cuando no se ha- 
lle cargada está sometida á su propio peso, toma 
siempre una forma curva 4'B', más ó menos pro- 
nunciada, según que la viga se halle cargada 
ó no, y según también la forma de la sección, el 
peso y elasticidad del material, pero siempre 
habrán descendido más los puntos que más dis- 
tantos se encuentren do los de apoyo; suponga- 
mos, para darnos cuenta de esta deformación, 
que 1, 2,3... sean diferentes secciones de la vi- 
ga normales á su eje de simetría; después de 
deformada la viga dichas secciones serán 1, 2, 
3%... que continnarán siendo normales á la nue- 
va línea 4'B*; si suponemos la viga formada por 
un haz de fibras paralelas al eje AB 6 A'B’, 
considerando dos secciones cualesquiera, 2 — 3 por 
ejemplo, que han venido á 2 — 3”, so ve que antes 
de la deformación dichas secciones equidistan 
en todas partes, estando su separación medida 
según la línea AB, en tanto que, después de la 
deformación, si la distancia en el eje permanece 
la misma, todos los puntos que están por enci- 
ma de élse habrán aproximado, acortándose 
las fibras, sufriendo la viga, por lo tanto, una 
compresión, mientras que los que se hallan de- 
bajo de 4'B' se habrán separado y las fibras hs- 
brán suftido una extensión, y, caso de haber va- 
riado la distancia de las secciones en la línea 
A'B',no será esta línea la invariable; pero no 
por eso habrá dejado de experimentar la viga 
compresiones en parte de sus puntos y tensiones 
en el resto, y siempre habrá una línea que no ha 
sufrido esfnerzo alguno de tensión ni compre- 
sión; á la línea en que esto sucede se la llama 
fibra neutra, y el problema de que tiene que 
ocuparse el ingeniero es el siguiente: conocidas 
todas las fuerzas, tanto exteriores como interiores, 
que obran sobre la viga, determinar las tensiones 
ó compresiones máximas que deben desarrollarse 
en una sección cualquiera; y conocida la resisten. 
cía del material, comprobar si existe el equilibrio; 
ó lo que es aún mejor, tomando como incógnitas 
la forma y dimensiones de la sección, determinar- 
las de manera que el equilibrio exista, 

Sin embargo, como así presentado el proble- 
ma sería demasiado complejo, se estudian en gə- 
neral y para cada clase de material las formas de 
la sección, y no queda en las aplicaciones más 
que, aceptada una sección cualquiera, determi- 
nar las dimensiones de esta sección en cada pun- 
to, problema aún muy complejo é indeterminado 
en muchos casos, por lo que se simplifica dispo- 
niendo, sogún convenga, determinado núme- 
ro de dimensiones, y, con arreglo å éstas, hallan- 
do las demás, ó bien, en lugar de esto, estable- 
ciendo las relaciones que se juzguen más conve- 
nientes entre dichas dimensiones, cuyas relario- 
nes serían otras tantas ecuaciones de condición 
que, unidas á las naturales del cálculo que se 
hace, servirán para resolver el problema. Ni el 
espacio de que disponemos, ni la índole de esta 
obra, nos permiten entrar en la solución de los 
múltiples problemas en que se subdivide el go- 
nora] que, hemos presentado: esto tiene siempre 

ne ser objeto de tratados especiales; pero sí in- 
dicaremos la marcha general gue conviene seguir, 
haciendo luego una de las más sencillas aplica- 
ciones á algún ejemplo particular. So comienze 
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siempre por estudiar la naturaleza y posición de 
todas las fuerzas exteriores, prescindiendo mu- 
chas veces del peso propio de la viga, que es des- 
preciable ante las cargas á que se ha de hallar 
sometida, lo que, como siempre se cuenta como 
resistencia práctica del material una parte alí- 
cuota muy pequeña (el sexto ó el décimo) de la 
resistencia efectiva á la rotura, no tiene impor- 
tancia, y en cambio simplifica los cálculos. Mas 
como las fuerzas exteriores no son suficientes 
para conseguir el equilibrio, sino que la viga 
necesita nna sujeción, uno ó varios apoyos, 
puesto que no se mueve bajo la acción de las 
fuerzas antes consideradas, es necesario que se 
desarrollen otras fuerzas que equilibren á las pri- 
meras, fuerzas que no pueden provenir más que 
de las reacciones de los apoyos; por lo tanto, el 
estudio que sigue inmediatamente al primero es 
buscar las reacciones de los apoyos, y para ello 
tener presente que un apoyo sencillo, en el que 
la viga, sin dejar de apoyarse, puede tomar di- 
ferentes inclinaciones respecto de él, no puede 
dar lugar á otra reacción que á una fuerza, en 
tanto que un empotramiento más ó menos com- 
pleto, en el cual la viga se encuentra imposibi- 
litada de hacer ciertos movimientos, es como si 
del otro lado del empotramiento hubiese otra 
fuerza; es decir, que se puede sustituir el empo- 
tramiento por un apoyo y una fuerza en el lado 
opuesto, y como la reacción del apoyo es una 
fuerza de sentido contrario á la que sustituye al 
empotramisnto, forma con aquella un sistema 
reducible á una fuerza, que puede ser nula y áun 

ar. Determinadas en todos los casos la natura- 
eza de las reacciones, ya sean fuerzas ó pares, 
se establecen las ecuaciones de los momentos en- 
tre dichas reacciones y las fuerzas exteriores, y 88 
obtendrán los valores de dichas reacciones. Una 
vez conocidas éstas, si se supone cortada la viga 
en una sección cualquiera y suprimido uno de los 
dos trozos, para que la viga subsista en el equi- 
Hbrio que presentaba antes de haberla cortado, 
será preciso sustituir el trozo suprimido por un 
sistema de fuerzas equivalentes á los enlaces que 
desaparecieron; estas fuerzas no serán otra cosa 
que las moleculares desarrolladas en la sección 
considerada para conservar el equilibrio. De ma- 
nera que, en tesis general, el problema consta de 
otros tres, que son; determinación de las reac. 
ciones de los apoyos; reducción de fuerzas, tanto 
exteriores como reacciones, á un sistema equiva- 
lente aplicado á la sección considerada, é investi- 
gación de las fuerzas moleculares que se deben 
desarrollar en esta sección para hacer equilibrio 
al sistema exterior, 

Para que se comprenda lo que hemos dicho de 
una manera tan abstracta, vamos á hacer epli. 
cación á algún ejemplo mny sencillo, 

Supongamos una viga, que representaremos 
por su eje 48, colocada sobre dos apoyos senci- 
llos, 4 y B, ¿la misma altura, cargada en un 
punto C (Ag. 2), con un peso, P, suficientemen- 
te grande para quese pueda considerar como 


Fig. 2 


despreciable el peso propio de la viga, Si Hama- 
mos ¿ á la longitud AB ó distancia horizontal 
de los apoyos, y æ la que separa al punto C de 
aplicación de uno de los apoyos 4, la magnitud 
CB será l-a. Esto supuesto, comencemos por 
determinar las reacciones, que llamaremos X y 
X' de los apoyos. Si la viga estuviese sólo some- 
tida á la carga P vertical, descendería bajo su 
acción, y al no ocurrir esto es que en A y B se 
desarrollan las reacciones X y X’, cuya resul- 
tante debe estar aplicada en O, y tener la misma 
dirección y sentido opuesto que P; luego dichas 
reacciones deben ser verticales también y ascen- 
dentes, según la vertical. Tomando los momen- 
tos de las fuerzas desconocidas X y X’ con rela» 
ción ú €, será, observando que son negativas si 
P es positiva, 


-aX=-(1-a)X', (1) 


VIGA 
y además sabemos que 
X4+X'=P, 


(2) 
ecuaciones, de las que se deduce inmediata. 
mente 


_ Pil-a) 
X= => (8) 
y 
? Pa 
X= 7’ (4) 


su valor absoluto. 

Conocidas las fuerzas exteriores y reacciones 
que actúan sobre la viga, estudiemos en una 
sección MN cualquiera cómo se reducen å un 
sistema equivalente aplicado á esta sección 
consideremos las que obran desde 4 hasta MN: 
sea æ la distancia AD del punto 4 de apoyo al 
D de la sección: si en D introducimos dos fuer- 
zas F=F"= X iguales y contrarias, el equilibrio 
no se habrá alterado y el sistema á la izquierda 
de D se podrá sustituir por una fuerza JP y un 
par (X. F), cuyo momento es 


X= (5) 


y á cuyo par se le llama momento flector $ mo. 
mento de flexión de la sección MN, mientras que 
la fuerza 


P(-a) 
l 


recibe el nombre de esfuerzo cortante, porque es 
la que tiende á cortar la viga por la sección con- 
siderada, así como el par, mejor dicho, su mo- 
mento, expresa el valor de la flexión en dicha 
sección. Pero según la teoría de los pares, el 
momento flector se puede transformar en otro 
cualquiera, que obre en el mismo plano XADN, 
con tal que su momento no cambie, y por tanto 
se puede sustituir por otro par, formado por dos 
fuerzas horizontales iguales y contrarias y equi- 
distantes de la fibra neutra, de modo que si f 
es una de las fuerzas y d el brazo de palanca, 
Jd=Xzx. Para otra sección cualquiera Lo, & la 
derecha de P se podrán repetir los mismos razo- 
namientos, aplicándolos separadamente á las 
fuerzas X y P, y componiendo separadamente 
las fuerzas y los pares, operación que no creemos 
necesario repetir. 

Queda ahora resolver el tercer problema, que 
es determinar las fuerzas moleculares que se des- 
arrollan en una sección cualquiera, la MN por 
ejemplo. El efecto de las fuerzas exteriores que- 
da reducido al esfuerzo cortante (en cuanto al 
signo se conviene de ordinario mirarle como po- 
sitivo cuando está dirigido de abajo ¿arriba) que 
tiende á separar las dos porciones de la viga que 
terminan en esta sección, haciéndolas deslizar 
en sentido contrario á lo largo de dicha sección, 
y al par ó momento flector fd, que tiende á hacer 
girar la sección alrededor de la traza de ésta 
sobre el plano de las fibras neutras. Para que 
haya estabilidad en la viga es necesario que 
en la sección considerada se puedan desarrollar 
fuerzas moleculares capaces de equilibrar estas 
dos acciones, sin que en ningún punto de la sec- 
ción excedan los esfuerzos á que se halla someti- 
da del límite de resistencia práctica, del límite 
de seguridad de la viga. La resistencia al esfuer- 
zo cortante exige que, dividido por la superficie 
de la sección, puesto que actúa sobre toda ella, 
y no hay gran error en suponer que con igual 
intensidad dé un esfuerzo, por unidad superficial, 
igual ó menor que el coeficiente de resistencia, 
que de ordinario se supone en el material, igual 
el de la tensión y compresión, por más que esto 
no ocurra en algunos casos, y entonces hay que 
tener esto en cuenta. En cuanto á la resistencia 
al momento flector, que hace girar la sección al- 
rededor de su traza sobre el plano de fibras nou- 
tras, en virtud de este giro, según hemos dicho, 
los alargamientos ó acortamientos de las fibras 
serán evidentemente proporcionales 4 sus distan: 
cias al plano de fibras nentras, y por tanto á 
los esfuerzos que los producen; según esto, las 
fibras extremas superiores é inferiores son laa 
que sufren mayores esfuerzos de tensión y com- 
presión, y en consecuencia, para que la sección 
se halle en condiciones de resistencia, bastará 
que dichos esfuerzos, en las fibras extremas, no 
excedan de la resistencia R por unidad superfi- 
cial del material; de modo que, en el límite de 


F= 
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i ia la fibra extrema 4D estará sometida 
resisa. R; otrá fibra cualquiera FC (fg. 3), 
Saya distancia á C sea CG =v, llamando 7 al es- 


fueszo q 
B E _y 


Fig. 3 


tud de la proporcionalidad antes establecida, 


Sp =$ de don- 


de se deduce += Z , y si w es el área de la 


resultará evidentemente 


sección será 
Rv 


TO= — 


y 


ol esfuerzo đe tensión ó compresión de la fibra 
que tiende á oponerse á fd, y su momento de 
resistencia será 

wo? 


rov=R——» 


Calculando este momento para cada fibra, la 
suma de todos ellos será la resistencia total que 
debe oponerse al par fd; esta suma será, por lo 
tanto, 

z- w= + Zu, (6) 


por ser + constante en la misma sección, y 


Zov? es lo que en Mecánica se llama momento 
de inercia de la sección, cuyo momento es fácil 
de determinar en la mayor parte de los casos por 
medio del cálculo integral; representándole por 
T, y Mamando A al momento resistente de la vi- 
ga, que nunca deberá exceder del valor (6), se 
podrá establecer 


RI 
MZ —Ó]ÁA. 
< F 
El valor 37 es, como hemos dicho, lo que se 
llama momento resistente de la viga, porque, con 
efecto, expresa la resistencia de ésta en el punto 
considerado; en rigor, el momento resistente es 


(7) 


E +y Mesel momento de flexión. Si la viga 


considerada es de sección constante, bastará, para 
calcularla, hallar el máximo de M=_Xx, cuyo 
valor está dado por la expresión (5), en el ejem- 
plo presente, para una sección á la izquierda de 
P (fig. 2); en dicha fórmula se ve que si crece 
desde cero hasta æ el momento crece proporcio- 
nalmente á v, y que en el punto c en que a=4 
será A su máximo, y su valor 
P(-a) 
¿ 


M= = LL 
a=Pa 1 —) (8) 


de modo que la ecuación (5) estará representada 


D x 


S 


n] 
“S 


Fig. 4 


Por una recta AD (fig. 4); 
derecha de P sería (59.3) 


m= P0- a) 


para un punto de la 


æ- Pæ- desta E ; (9) 


uo sufro y V á la distancia CD, en vir- . 
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y como &> g, el valor (9) es menor que el (5), 
luego M es el momento máximo; para valores de 
x comprendidos entre a y ? el valor (9) decrece 
proporcionalmente á (¿-—x); para 2=0 resulta, 
como debía ser para Af, el mismo valor (8), y 
para æ=} se convierte en cero; luego la recta 
DB expresa el lugar geométrico de momentos 
entre € y B, es decir, que ABD es el lugar geo- 
métrico de los momentos flectores de la viga. 

Si comparamos la expresión (5) con el valor de 
F, es decir, el momento de flexión en cualquier 
punto con el esfuerzo cortante, siendo 


P(U-aje 


x= 7 , (5) 
y, según hemos visto, 
p= PY (10) 


se ve que la segunda es la derivada con relación 
á æ de la primera, propiedad que sedemustra en 
Mecánica que es general, es decir, que siempre 
el esfuerzo cortante es la derivada del momen- 
to flector, propiedad muy útil, pues permite de- 
terminar el esfuerzo cortante con gran senci- 
llez: en el caso presente, á la izquierda de P, el 
esfuerzo cortante es constante en toda la porción 
de viga; luego geométricamente estará represen- 
tado por una paralela MN á AB; ¿la derecha de 
P, siendo la ecuación de momentos flectores la 
(9), la abscisa, siendo el origen B, esl- æy negati- 
va, y por tanto, la derivada de (9), con relación 
á la abscisa, será 


Pa 
¿ 


y el lugar de esfuerzos cortantes en esta parte 
de la viga será la QS, paralela á 4B y por la 
parte inferior, 

Si P pudiera moverse á lo largo de 4B, el 
máximo maximórum de los momentos flectores, 
es decir, cuando la viga estará más expuesta á 
romperse, sería el máximo de Af’ (8) consideran- 
do la variable æ; pero el máximo de (8), cuando a 


=X, (11) 


varía, siendo + constante, será el del pro- 


ducto, (7-a) a, compuesto de dos factores cuya 
suma es Z, cantidad constante, y por Algebra se 
sabe que el máximo corresponde al punto en que 
ambos factores son iguales, es decir, en ¿-a=a, 
de donde 


; (12) 


a= 
Ed 
luego el máximo maximórum de los momentos, 
se encuentra cuando el peso móvil se halla en 
medio de la viga. 

Las vigas, ya lo hemos dicho, no siempre son 
prismas rectos, ni su sección es rectangular, ni 
son macizas en toda su extensión; la forma pris- 
mática rectangular se reserva para las vigas de 
madera, porque es la que más se presta á la na- 
turaleza del material; cuando éste es el hierro, es 
cuando las fuerzas, tanto en el sentido trans- 
versal como en el longitudinal, son más varia- 
das, dependiendo siempre del objeto que se trata 
de llenar, que generalmente suele ser obtener la 
máxima resistencia con el menor coste posible; 
el estudio técnico de las resistencias demuestra 
que las dimensiones verticales de una viga son 
las que más influyen en el momento de resisten- 
cia, mientras que las horizontales, influyendo 
poco en dicho momento, están en relación más 


- inmediata con la resistencia á los esfuerzos cor- 


tantes; esto suponiendo las fuerzas verticales, y, 
de una manera más general, que el momento 
flector es tanto menor cuanto la altura de la 
viga medida en la dirección de los esfuerzos que 
ha de resistir es mayor, en tanto que el esfuerzo 
cortante es tanto menos sensible cuanto mayor 
es la dimensión transversal normal å la anterior; 
y como el esfuerzo cortante es de mucha menor 
importancia que el momento flector, de aquí el 
que se procure dar á las vigas una gran altura, 
en tanto que se reduce su ancho todo lo posible; 
pero como esto obligaría á emplear gran canti- 
dad de material en exceso,que no haría más que 
aumentar innecesariamente las cargas, ha nacido 
la idea de calcular la altura de la viga atendien- 
do sólo á la resistencia para el momento flector, 
y el ancho calculándolo exclusivamente de modo 
que sea capaz de resistir al esfuerzo cortante, y 
de aquí las diversas formas de sección que han 
nacido, como son las de escuadra 4 (fig. 5), T, 
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como B, doble T, como C, hierros en U, como D, 
ete, ; en estas secciones la parte a ó a’, altura de 
la viga, se llama alma; las partes ġ ó b’ son las 
cabezas; cuando la viga es de las formas 4 ó B 
se dice que es de una sola cabeza, que puede 
estar en la parte superior ó en la inferior, como 
en D, pudiendo, si la viga es en escuadra A, 
estar la cabeza hacia la derecha ó hacia la iz- 
quierda; en las formas B y derivadas, el alma se 
halla en el medio de la cabeza; las vigas de dos 
cabezas pueden ser en doble T, de cabezas igua- 
les ó desiguales, ó tubulares, en cuyo caso la for- 


b b b , ` 
dA h fL 
A B by ëp 
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Fig. 5 


ma general de la socción esun rectángulo hueco; 
tanto las vigas tubulares como las en U recta 
cono D ó invertida,son vigas de doble alma, Las 
vigas en V rectas ó invertidas, y los hierros zorés 
E, se calculan atendiendo á otro género de con- 
sideraciones en que no podemos entrar aquí. 
Como cualquiera de estas formas es de difícil 
ejecución, dadas las alturas de 4 y § metros,con 
sólo espesores de unos cuantos milímetros, gene- 
ralmente una de estas vigas se hace con alma y 
cabeza de palastro, que se nnen entre sí con cu- 
brejuntas æ y refuerzos en Tó doble T, b (fig. 6), 
y se unen las cabezas á las almas con escuadras 
como en B, pudiendo las cabezas estar formadas 


cada una con uno ó varios palastros superpues- 
tos; se entiende que todas estas uniones hay que 
hacerlas por medio de un cosido con roblones, 
Como más que la cantidad de material em- 
pleado es la altura de la viga la que ha de resis- 
tir el momento flector, conviene aumentar dicha 
altura todo lo posible para una misma cantidad 
de material empleado, y entonces, en lugar de 
hacer las vigas con el alma maciza de palastro, 
ó como se dico, ser de alma lleno, se hacen arti- 
culadas, es decir, formadas por barras verticales 
ó inclinadas, ya de chapa, ya de escuadra, en U 
ó en T sencilla ó doble, y de aquí que, vistas de 
frente, presenten un sistema triangular, como en 
A' ó B’, ó uva celosía como C (fig. 7) que de tre- 
cho en trecho lleva unas barras verticales, como 


ASSAS 
AAAANNN 8 


ec 


SOON 
ORI 


ab, para consolidar el sistema. Las vigas tubula- 
res pueden también ser de celosía, y en este ca- 
so, como en el de emplearse varias vigas parale- 
las, como en los puentes, conviene unir las vigas 
ó cuchillos principales, que se apoyan sobre ca- 
bezas de pequeña anchura para dar mayor esta» 
bilidad de asiento al sistema, con arriostramien- 
tos, que pueden ser de dos clases, horizontales ó 
verticales; los arriostramientos pueden ser barras 
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sencillas que triangulen el espacio que separa- 
ban dos almas ó las dos vigas, ó bien cruces de 
San Andrés, llamándose horizontales ó vertica- 
les según que el arriostramiento se encuentre 
en planos horizontales ó en planos verticales, 
Los arriostramientos so oponen también al es- 
fuerzo lateral del viento, esfuerzo que es el que 
sirve de elemento principal para el cálculo. Sen- 
timos no poder entrar en un estudio tan com- 
plejo, que nos apartaría de la índole especial de 
esta obra. 

Como, según hemos visto, la ley de variación 
de-los momentos flectores es siempre función de 
las fuerzas y de la distancia á los apoyos, ley 
que está representada analíticamente por una 
ecuación, y geométricamente por una curva, de 
aquí que si la viga fuese de igual sección en to- 
dos sus puntos, para que tuviese suficiente re- 
sistencia, habría que calcularla para que sopor- 
tase en los puntos más expuestos el máximo de 
los esfuerzos de flexión, lo que produciría un 
gran exceso de material, no sólo inútil, sino per- 
judicial, por lo que conviene ya dividir la viga 
en varias secciones de pequeña longitud, fijando 
en cada una el número de palastros que deban 
emplearse para la máxima resistencia en la sec- 
ción, ya, lo que es más lógico, dar al perfil lon- 
gitudinal de la viga la forma curva determinada 
por la ecuación entre momentos flectores y mo- 
montos de resistencia: en este caso puede pro- 
ponerse que la cabeza inferior ses recta, que lo 
sea la superior ó que la viga sea simétrica res- 
pecto de una horizontal intermedia, la ecuación 


LION 


Fig. 8 


que determina la forma de las curvas de las ca- 
bezas es la de una parábola, de modo que resul- 
tan siempre vigas parabólicas, en que la cabeza 
superior es la parabólica, como en la fig. 8, lo es 


NUIT 


Fig. 9 


la inferior,como en la fig. 9, ó son dos parábolas 
ambas cabezas, como en la fig. 10, 

Una viga puede tener más de dos puntos de 
apoyo, y en este caso los puntos intermedios 


Fig. 10 


producen el mismo efecto que un empotra- 
miento;la tangente á la curva de la viga de- 
formada por la carga en estos puntos es hori- 
zontal, y esto hay que tenerlo en cuenta al ha- 
cer el cálculo de reacciones de los apoyos. 

Generalmente el cálculo analítico de toda cla- 
se de vigas articuladas es sumamente largo, y 
en lugar de hacer el estudio por este procedi- 
miento se acude å los más prácticos de la Está- 
tica gráfica, de los que vamos ú presentar algún 
ejemplo sencillo, tomado de la obra del ingeniero 
D. Luis Gaztelu, profesor de la Escuela Especial 
de Caminos, Canales y Puertos, 

Supongamos que se trata de calcular una viga 
triangular de las llamadas sistema Warren ( figu- 


ra 11), compuestas de dos cabezas, AB y MP, 
rectas, eulazadas por una serie de barras igual- 
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mente inclinadas sobre aquéllas, y que forman, 
por lo tanto, una serie de triángulos isósceles; 
los puntos de concurso de las barras se llaman 
nudos, y supongamos que en cada uno de los 
inferiores recibe una carga constante 2P, La 
viga, apoyada en sus extremos, separándonos 
algo del autor citado, supondremos que sólo 
tiene dos nudos intermedios C y D, con objeto 
de abreviar el razonamiento, pues el procedi- 
miento sería el mismo cualquiera que fuese el 
número de los nudos; no entraremos en el razo- 
namiento que sirve de baso á la Estática gráfica, 
puesto que en otro lugar hemos de tratar esta 
cuestión (V. ESTÁTICA GRÁFICA, en el Apéndice). 
Las reacciones de los apoyos, puesto que las 
cargas equidistan de éstos, son iguales, y cada 
una igual á 2P. Designaremos los trozos supe- 
riores de las cabezas con la letra S y los inferio- 
res con la /, así como las diagonales con la D, 
y d las que suban de los apoyos hacia la cabeza 
superior, y los que bajan desde éste hacia la 
inferior, distinguiendo entre sí las barras que 
llevan la misma letra por medio de subíndices, 
como se ve en la figura. 

En figura separada (fig. 12) tracemos el polí- 


a_a, 


S 


Fig. 12 


gono de las fuerzas exteriores, que se reduce á 
la vertical ac, llevando ab igual y paralela á 
C-2P (fig. 11) en una cierta escala, y á conti- 
nuación de, igual y paralela á D- 27; desde C 
hacia arriba, y de la misma manera, las reaccio- 
nes, que hemos representado en línea separada 
para mayor claridad. En el nudo 4 se encuentra 
la reacción 2P del apoyo y las fuerzas que sufren 
las barras D, é 1, (figs. 11 y 12). Para determi- 
nar estas fuerzas, trazaremos por «a la paralela á 
Jı, y por b la que lo es á D,, cada una en la di- 
rección en que están, basta su encuentro en g; 
ag y gb representarán la dirección y magnitud 
de las fuerzas buscadas, y en cuanto al sentido, 
como la reacción del apoyo es ascendente, habrá 
que recorrer el triángulo agb desde b hacia arri- 
ba y seguir su contorno; según esto, la ag se 
dirige hacia la derecha y tiende á arrastrar hacia 
este lado el punto 4,, luego es una tensión la 
que sufre 7,; la gb desciende, luego la D, tam- 
bién está empujando al punto 4,, luego D, sufre 
una compresión, En el punto Af se re nen la 
barra $, la d, y la D, ya conocida; tracerños por 
los extremos g y bde D, las gh paralela á d,, y 
bh paralela á S,, hasta que se encuentren; dh y 
hg serán, en magnitud y dirección, los valo- 
res gráficos de d, y S,; y en cuanto á su sentido, 
comenzando en g å recorrer el triángulo gbh en 
el sentido de D,; pero como es una compresión, 
según antes hemos dicho, empuja al nudo A ha- 
cia arriba, luego q, va hacia abajo y á la derecha 
tirando hacia el nudo Af, luego es una tensión, 
mientras que S, empuja al nudo M hacia la iz- 
quierda y es una compresión. En el nudo C se 
reunen las barras J} en tensión conocida, d 
también en tensión conocida, la fuerza 2P hacia 
abajo y las barras D, é J, que tratamos de deter- 
minar; pero en el polígono de las fuerzas tene- 
mos ya trazadas ab igual á la carga, la ag que es 
i, y la gh que es d,; si, pues, por los extremos b 
y Ř de esta línea poligonal trazamos paralelas 4 
las 7, y D, hasta que se encuentren, cerraremos 
el polózon>; mas al tratar de hacer esto vemos 
que caemos en un caso particular, que de inten- 
to hemos buscado, pues el punto de encuentro 
es el mismo A, es decir, que la resultante de las 
cuatro fuerzas ba, ag, gh y bh, que debe ser D,, 
es cero, luego esta varilla no está sometida á 
esfuerzo alguno y hubiera podido prescindirse 
de ella; pero para saber el sentido de la J, su- 
pongamos que exista, con longitud cero, la Do; 
hemos dicho que +, es una tensión, luego tratará 
de llevar el punto g hacia la izquierda; la d, es 
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también nna tensión, luego tratará de llevar e] 
punto % hacia el y; y así recorriendo e] polígono 
å partir de h por g, a, b y h, resultará que bh 
tira de b y su homólogo J, de C, luego es una 
tensión. Estudiada la mitad de la viga, no hay 
necesidad de ocuparse de la otra mitad, guele es 
simétrica ;si así no fuera, continuaríamos del mig. 
mo modo hasta el final. Determinadas las fuer- 
zas á que está sometida cada barra, considerada 
como una viga sujeta á esfuerzos en el sentido de 
su eje, se calculará por el procedimiento que se 
emplea para las vigas verticales, de que ahora 
nos vamos á ocupar. 

Vigas verticales, —- Designaremos bajo este 
nombre, no sólo las que se encuentran en posi- 
ción vertica], sino todas aquellas que sufren un 
esfuerzo en el sentido desu eje, llamadas verti- 
cales porque, siendo el tipo de esta clase de yi- 
gas las columnas y pies derechos, enya posición 
es la vertical, el estudio debe hacerse sobre yi- 
gas verticales, en cuanto se refiere 4 la compre- 
sión, y para la tensión haremos lo propio, en- 
contråndose en este caso las péndolas de los 
puentes colgantes, las varillas destinadas á sos. 
tener pesos, ete, 

Cuando un prisma descansa sobre un plano y 
se halla sometido á fuerzas cuya resultante es 
normal al plano, si no existe adherencia entre 
el cuerpo y su apoyo, para que haya equilibrio 
son necesarias dos condiciones; que la resultante 
pase dentro del polígono convexo formado por 
los puntos de apoyo, y que tienda á comprimir 
el cuerpo contra su base; supongamos satisfechas 
estas condiciones, sin lo que no puede existir el 
equilibrio. En toda sección de un prisma sobre 
que actúen varias fuerzas normales á dicha 
sección, el punto por donde pasa la resultante se 
llama centro de tensiones ó de presiones, según 
que la resultante tienda 4 alargar ó á acortar el 
prisma. Si el centro de tensiones coincide con 
el centro de elasticidad de la sección, el prisma 
no tendrá tendencia á inclinarce á un lado más 
que á otro; y si haciendo centro en el de tensio- 
nes se trazan varias circunferencias con radios 
diferentes, los esfuerzos sufridos por la sección 
serán tanto menores cuanto mayor sea el radio 
del círculo en que se encuentren, y todos los 
puntos de una misma circunferencia sufrirán es- 
fuerzos iguales; si el centro de tensiones so halla 
fuera del centro de elasticidad, haciendo igual 
operación se verá que una parte de la superficie 
sufre mayores esfuerzos que la otra, y hasta pn- 
diera llegar el caso, como se demuestra que ocu- 
rre algunas veces, que dos porciones distintas 
de una misma sección sufrieran esfuerzos de dis- 
tinto signo, lo que nace de que una compresión, 
por ejemplo, tiende á hacer girar al prisma al- 
rededor de un eje situado en el plano de la sec- 
ción, línea aquélla que no sufre presiones ni 
tensiones, y que poresta razón se llama eje neu- 
tro; cuando el centro de presiones ó tensiones 
de una sección cambia de posición alejándose in- 
definidamente del centro de elasticidad, según la 
dirección de una línea que parta de dicho cen- 
tro de elasticidad, es decir, siguiendo uno de los 
llamados radios vectores, que son los de la elip- 
se central de inercia, la dirección del eje neutro 
no cambia, puesto que siempro es la de la tan- 
gente á la elipse central de inercia en el pun- 
to en que está cortada por el radio vector, pero 
la posición de dicho eje cambia variando entre 
el infinito y cero; cuando el centro de presiones 
sea próximo al de elasticidad el eje neutro se 
halla á mucha distancia de dicho centro, y vice- 
versa; de donde se deduce que habrá una posi- 
ción especial del centro de presiones sobre cada 
radio vector, para la cual el eje neutro sea ra- 
sente al polígono que limita la sección, y por 
tanto toda ésta se encontrará sometida á la 
misma clase de esfuerzos. Sobre cada radio vec- 
tor se podrá determinar un punto análogo, y el 
lugar de todosestos puntos formará una curva 
continua ó contorno poligonal cerrado, y el eje 
neutro correspondiente á un centro de presio- 
nes cortará ó no á la superficie de lá sección, 
según que el centro de tensiones esté en el inte- 
rior ó en el exterior de esta curva, curva límite 
relativamente á la naturaleza de los esfuerzos 
que la sección sufre, y que por esta razón es muy 
importante, designándose con el nombre de nú- 
cleo central de la sección la superficie contenida 
en el interior de esta curva y limitada por ella. 
El núcleo central es tan importante, que su de- 
terminación, de la que no corresponde nos ocu- 
pemos aquí, es la primera operación que debe 
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rse al tratar de comprobar la resistencia de 
hace isma, para saber los esfuerzos á que cada 
un p slomental se encontrará sometida, 
es indicaciones son suficientes para que se 
mprenda cuanto tenemos que decir aquí. Vol- 
co Eo al problema que nos ocupa, debemos dis. 
no dos casos, según que el prisma vertical 
mn sufrir tensiones, es decir, se prolongue 
más ó menos bajo el punto de apoyo, ó esté sim- 
Jemente apoyado, en cuyo caso no se puede ad- 
mitir tensión en ninguno de los puntos de la 
sección de apoyo. En el primer caso puede ser 
indiferente la posición del eje neutro, y por tan- 
to del centro de presiones; en el segundo ésto 
ha de estar forzosamente dentro del núcleo cen- 
tral de la base, pues de lo contrario parte del 
sólido se separaría de aquélla, aumentándose la 
presión por unidad superficial en la parte apo- 


da. 
pongamos (Ag. 13) un prisma vertical AB, 
cuya fibra media en su estado primitivo sea A B, 
el punto inferior 8 está fijo, y en el superior A 
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obra una fuerza F suficiente para que sea despre- 
ciable el peso propio del prisma, siendo además 
la fuerza F vertical. Si el prisma está compuesto 
de fibras perfectamente homogéneas, y si la fuer- 
za obra rigurosamente según la fibra media, se 
ejercerá sobre el prisma una compresión simple, 
cuyo valor por unidad superficial habrá que cal- 
cular, dividiendo el esfuerzo total por la superfi- 
cie, para ver si es menor, ó á lo mis igual á la 
resistencia del material, y si es mayor habrá que 
aumentar la sección del prisma para que exista el 
equilibrio; este caso se presenta con las vigas de 
psquoña altura relativamente á susección, las que 
sólo pueden romperse por aplastamiento. Perosi 
una causa accidental cualquiera, caso que se pre- 
senta en las vigas de gran longitud, bace que se 
presente una flexión, ósi la fuerza no obra en el 
contro de elasticidad, la viga tomará la forma 
ACR, se hallará sometida á una Sexión, y enton- 
ces podrá mantenerse en equilibrio si el material 
es suficientemente resistente, ó aumentando más 
la curvatura cada vez, disminuyendo constante- 
mente el radio OC, producirá la rotura por fle- 
xión, No podemos entrar en cálenlos, que serían 
Jargos, del estudio de este caso, y así sólo indi- 
caremos que el efecto sería el mismo que si una 
fuerza oblicua á la viga la comprimiera, por ejem- 
plo, en un punto E, enya fuerza P se podía con- 
siderar como la resultante de otras dos, una ver- 
tical PẸ, que tendería å unir las cabezas ó extre- 
mos de la viga, y otra horizontal GE, que sería 
la que produciría la flexión, tendiendo ambas al 
mismo fin, la rotura del prisma, ó, dicho de otro 
modo, la fuerza primitiva AF obraría en cada 
punto de la fibra media, como resultante de una 
fuerza tangente en el punto considerado á dicha 
fibra media deformada, y otra normal á la mis- 
Ma, que tendería á aumentar la flexión, 

R el caso que fuera una viga suspendida y 
cargada con un peso, ó mejor, en que obrara una 
fuerza en el sentido de su longitud, se hallaría 
a viga sometida å una tensión y no habría más 
que, por la posición del punto de aplicación de 
a fuerza ó centro de tensiones, ver enál era el 
Punto más expmesto á romperse, y estudiar si la 
tensión elemental, por unidad de superficie en 

icho punto, era menor ó ignal å la resistencia 
del material, en cuyo'caso habría equilibrio, ó 
en otro caso, estudiar el medio de llevar el pro- 
blema 4 estas condiciones, ya aumentando Ja 
sección, modificando el material ó cambiando el 
Punto de aplicación de la fuerza, para que la viga 
Ro se rompiese. 

8s vigas verticales pueden ser llenas ó hue- 
cas, teniendo éstas la ventaja de que, con el mis- 
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mo material, se obtiene mayor resistencia á cier- 
tos esfuerzos, por las dimensiones del núcleo cen- 
tral de una sección cualquiera. Puede ser de 
cualquier clase de material, por más que no es 
indilerente, sino que depende de la naturaleza de 
los esfuerzos á que se la ha de someter, y puede 
ser, como las vigas horizontales, formada de ba- 
rras articuladas convenientemente dispuestas, 
formando verdaderos entramados verticales, de 
madera ó metálicos. 

Vigas oblicuas. - Se entienden por tales las en 
que las fuerzas á que se hallan sometidas forman 
un ángulo obliczo con su fibra media, Tales son 
los pares de las armaduras para cubiertas de edi- 
ficios, los jabalcones, tornapuntas, ete., ete. Des- 
pués de lo que levamos dicho, y en la imposi- 
bilidad de entrar en numerosos detalles y cileu- 
los que no son de este lugar, sólo diremos que 
las fuerzas que en ellas actúen se descomponen 
cada una en dos, una según la dirección de la 
fibra neutra y otra normal; se componen las 
primeras en una resultante que á su vez se des- 
compone en una fuerza aplicada á la fibra neutra 
y en un par, y haciendo el cálculo, ya sea gráfi- 
co, ya analítico, de la distribución de los esfuer- 
103 y reacciones que resultan, se podrá resolver 
el problema de determinación de las delormacio- 
nes, importancia de los esfuerzos y dimensiones 
que conviene dar á la viga en cada caso, 

No es posible que entremos en el estudio de 
multitud de problemas que se presentan constan: 
temente al ingeniero en el estudio de las vigas 
de cualquier clase que sean, pues en rigor puede 
decirse que el estudio de las vigas forma la casi 
totalidad del de la Mecánica aplicada á las cons- 
trucciones y una gran parto de la aplicación de 
aquella preciosa ciencia á las máquinas; la Está- 
tica gráfica se halla por completo dentro de este 
problema, por más que se aplique ventajosamen- 
te á otros casos de la construcción. Tenemos que 
prescindir del estudio del cálculo de presiones, 
de distribución de espesores, de la de palastros 
en las vigas de hierro, de la determinación del 
número, dimensiones y posición de roblones 
en éstas, y de muchas otras cuestiones, todas de 
gran importancia, pero que sólo tienen cabida 
en tratados especiales, 


— Vi10A (LA): Geog. Canal de Méjico, por el cual 
envía el lago de Xochimilco el excedente de sus 
aguas al de Texcoco; saliendo del primero por 

omatlán, dirige su curso al N., pasando por 
San Francisco, Mexicalcingo, San Juanico, Ix- 
tacalco y Santa Anita, alimentando los canales 
de las chinampas de estos pueblos; recorra el 
extremo S.E, de la e. de Méjico, y se dirige por 
el Canal de San Lázaro al N.E, hasta su incor- 
poración al lago de Texcoco por la orilla occi- 
dental. Este canal sirve de medio de comunica- 
ción entre la c. de Méjico y las c. de Xocbimil- 
co y Chalco, y los pueblos que se hallan en sus 
márgenes y en las orillas de los lagos. Su tráfico 
se hace por canoas, y es muy concurrido, sir- 
viendo además de un lugar de solaz y esparci- 
miento, particularmente en la época de la cua- 
resma (García Cubas). 


— VIGA DE Forcas: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Vega de Forcas, ayun- 
tamiento de Piedrafita, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 71 babits. 


VIGÁ: Geog. Pueblo de la prov. de Albay, Fi- 
lipinas; 2916 habits. Sit. en la isla Catanduanes, 
cerca de la costa N., y á la izq. del río Oco ú 
Oro. Terreno montuoso y fértil. 


VIGÁN (LE): Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Gard, Francia, sit. al O.N.O, de 
Nimes, á orillas del Arre, al pie de las Cevo- 
nas; 5000 habits. F. c. á Gallargnes, en la línea 
de Tarascón á Cette. Cuenca hullcra; canteras 
de piedra litográfica; hilados da seda: guante- 
rías. Muy cerca se halla el establecimiento ter- 
mal de Canvalat. Puente antiguo y estatuas del 
caballero d'Assás y del sargento Triaire. Alre- 
dedorea muy pintorescos y con muchas casas de 
campo. 

El dist. comprende Jos cantones de Alzón, 
Lasalle, Quissac, Saint-André-de-Valborgne, 
Saint. Hippolyte-du-Fort, Sanve, Suméne, Tre- 
ves, Valleranguo y le Vigán. Esto tiene 13 mu- 
nicipios y 13000 habita, 

VIGÁN: Geog. C. cap. de la prov. de Ilocos 
Sur, Luzón, Filipinas; 13 905 habits. Sit. en la 
costa O. de Luzón, cerea del mar, á unos 4 kiló- 
metros al N.E., del fondeadero de Cagayán, so- 
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bre una eminencia, al N. de los brazos del río 
Abra, que baña su suelo; linda con Jos pueblos 
de Bantay, San Vicente y Santa Catalina, que 
se extienden entre la c, y la punta Dile. Produ- 
ce su término arroz, añil, algodón, caña dulce 
y varias clases de legumbres. Hay cría de ganado 
vacuno y de cerda, Sus habitantes se dedican 
también á la pesca, á la fabricación de teja y 
ladrillos, á la constrneción de buques menores y 
å otros varios oficios, Hay un buen taller de ca- 
rruajes. Esta e., llamada también Villa Fernan- 
dina, en memoria de Fernando VI, que la erigió 
en c., es residencia del obispo de Nueva Segovia 
desde 1755, en que se trasladó á ella la silla 
episcopal, que antes estaba en Lal-Jo, Cagayán. 
En nuestro siglo, el gobernador D. Felipe Go- 
vantes, hizo levantar en la plaza Mayor de Vi- 
gán una columna en memoria de Juan Salcedo, 
conquistador de la provincia. 


VIGANDIA (de Wigand, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas ( Wigandia) perteneciente á la fa- 
milia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas Iruticulosas, con aspecto semejante 
al de los brezos, con las hojas dispue-tas en es- 
piral, generalmente retorcidas, aproximadas, 
sentadas, linealesaleznadas, acuminadomnucro- 
nadas, tomentosas por ambas caras ó por lo me- 
nos por el haz; cabezuelas en glomérulos termi- 
nales, casi redondeados, rennidos por medio de 
brácteas numerosas y con las corolas purpúreas 
ó blancas; cabezuelas bifloras, heterógamas, con 
una de las flores ligulada, femenina ó neutra, y 
la otra tubulosa y hermafrodita; involucro oblon- 
go, formado por pocas series de escamas, casi li- 
peales, lampiñas, escariosas y mucronadas; re- 
ceptáculo estrecho, desnudo ó con pajitas entre 
las flores; corolas liguladas, con el tubo largo, y 
Ja lígula corta, oval, entera ó bidentada, y la 
flosculosa con el limbo quinquepartido; antevas 
con dos apéndices muy cortos; estigmas obtusos; 
aquenios oblongos, sin pico, con vilano formado 
por cinco cerditas ó por muchas, coriáceas y des- 
nudas en la base, plumosas en el ápice, rara vez 
ceñidas en la base por un margen coromiforme, 
que falta siempre en los aquenios procedentes 
de las flores liguladas. 


— ViGANDIA: Bot. Género de plantas ( Wi- 
gandia) perteneciente á la familia de las Hidro- 
leáceas, cuyas especies habitan en Méjico y el 
Perú, y son plantas herbáceas, elevadas, gene- 
ralmente sufruticosas, erizadas de pelos curtican» 
tes, algunas veces inermes, con las hojas radica- 
los, anchas, las caulinares alternas, enteras, las 
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espigas terminales, dispuestas en panojas unila- 
terales, con las flores sentadas, violáceas, blan- 
cas ó amarillas y sin brácteas; cáliz quinquepar- 
tido; corola hipogina, embudada, con el limbo 
guinquelobulado y patente; cinco estambres sa- 
lientes, insertos en el tubo de la corola, con los 
filamentos iguales en la base y las anteras afle- 
chadas; ovario bilocular, con los óvulos nume- 
rasos, horizontales, insertos de dos en dos en el 
eje, à uno y otro lado del tabique medianero; 
dos estilos libres, con estigmas deprimidos y 
casi abroquelados. El fruto es una cápsula bilo- 
cular, con dehiscencia loculicida y que se abre 
en dos valvas, las cuales llevan en su línea me- 
dia los medios tabiques seminíferos; semillas nu- 
merosas, muy pequeñas y areoladas; embrión 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso. 


VIGAÑA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Martín de Vigaña, ayunt, de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oyiedo; 54 habits. | V. SAN 
MARTIN DE ViGAÑA. 


— VIGARA DE ARCELLO: Geog, V, SAN PEDRO 
DE VIGAÑA DE ÁRCELLO, 
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VIQARANO: Geog. C. del municip., dist, y pro- 
vincia de Ferrara, Emilia, Italia, sit. á orillas 
del Reno, afi. del Po de Volano, y en el fc. de 
Ferrara á Suzzara; 5 000 habits. 


VIGAS: Geog. Pueblo cab. de la municip. de 
su nombre, cantón de Jalapa, est. de Veracruz, 
Méjico, est, en un extenso collado de la gran 
cordillera, á 32 kms. N.O. de la c. de Jalapa. 
La municip. tiene 2400 habits., distribuídos 
entro el pueblo de Vigas y los ranchos de Tiox- 


tlacuaya, Ranchillo y Manzanillo. 


viGÉe (Lurs JUTAN BAUTISTA ESTEBAN): Biog. 
Poeta y autor dramático francés. N. en París en 
1753. M. en la misma capital en 1820. Introdu- 
cido en los salones por su hermano, obtuvo al- 
gunos triunfos, especialmente entre las damas, 
debidos á su buena figura y á algunos versos 
que, aunque insulsos, recitaba con calor. Sus 
estrenos en el teatro no fueron muy felices. Des- 
provisto de originalidad, sólo supo poner en es- 
cena asuntos tratados ya por otros, y algunas ve- 
ces con el mismo título. Protegido por el conde 
de Vandrenil, había obtenido la plaza de secreta- 
rio del Gabinete de Madame, condesa de Proven- 
za, y más tarde la de inspector en la Caja de 
Amortización, de los cuales destinos lo privó la 
Revolución. Continnó trahajando para el teatro, 
y tomó la dirección del Almanaque de las Mu- 
sas, en el que insertó algunas poesías patrióticas 
compuestas por él. Aunque era presidente de la 
sección de Bruto, fué encerrado como sospecho- 
so en la prisión de Port-Royal en diciembre de 
1793. Recobrada la lihertad después del 9 de 
termidor, recibió 2000 francos de los fondos 
destinados para los literatos por la Convención 
Nacional. En el 13 de vendimiario huyó de 
una orden de arresto; reapareció al año si- 
guiente; entró como jefe de oficina en la liquida- 
dora de la denda de los emigrados, y reemplazó 
á Laharpe en 1803 en la cátedra de Literatura 
del Ateneo, Durante el Imperio prodigó sus adu- 
laciones 4 Napoleón sin conseguir nada de él, 
siendo más feliz con Luis XVIII, quien en 1814 
le nombró su lector. Entre sus producciones se 
citan las siguientes: El proyecto extravagante; 
La princesa de Babilonia; La falsa coqueta: 
Los amantes tímidos; La sugra; La entrevis- 
ta; Oda á la libertad; Manual de Literatura; 
La ternura filial, poema; Poestas; Proceso y 
muerte de Luis XVI; El pro y el contra, diálo- 
goen verso, etc. `. 

—Vicén (María Lrisa): Piog. V. LEBRÚN 
(Maria Luisa ISABEL, madama de). 


VIGENÈRE (Bras DE): Biog. Literato fran- 
cés. N. en Saint-Pourcain ( Borbonesado) en 
1523. M. en París en 1596. Fizo sus estudiosen 
París; estuvo empleado en las oficinas del pri- 
mer secretario de Estado; acompañó después á 
Grignán, Enviado de Francia á la Dieta de 
Worms; á su regreso fué nombrado secretario 
del duque de Nevers, y, muerto éste, se retiró 
Vigenère de la corte y se consagró al estudio del 
griego y del hebreo bajo la dirección de Turnéhe 
y de Dorat, En 1566 fué á Roma con el título 
de secretario de embajada, y en 1584 recibió el 
nombramiento de secretario de cámara de En- 
rique TIT. Sus principales obras son las siguien- 
tes: Tratado de los cometas con sus causas y 
efectos; Tratado de las cifras; Discurso sobre la 
historia de Carlos VII, Tratado del fuego y 
de la sal; la traducción de los Comentarios de 
César; la de la Jerusalén libertada del Taso, ete. 


VIGENTE (del lat. vígens, vigentis, p. a. de 
vigere, tener vigor): adj. Aplícase å las leyes, 
ordenanzas, estilos y costumbres que están en 
vigor y observancia. 


... en el día la sociedad å que perteneces 
no puede regirse sino por la ley VIGENTE; etc, 
LARRA. 


+.» Se dirige al puesto del Diario, en busca de 
un bando VIGENTE, etc. 
ANTONIO FLORES, 


- Conmigo está obligado (el Rey) 
A respetar el acto que se cuente 
Por último y final de mi reinado, 
Y en éste aún era mi poder VIGENTE. 
HARTZENBUSCH. 


VIGEOIS: Geog. Cantón del dist. de Brive, 
dep. del Corrèze, Francia; 6 municips. y 10000 
habits, 


VIGI 


prov. de Trondhjem, Noruega, sit, en la costa 
O., entre el Romsdalfjord al N. y el Storljord 
al S.; 17 kms.? y 400 habits. En su punta S.O., 
en Synes, hay faro. 


VIQERSIA (de Wiggers, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas ( Wiggersia) perteneciente á la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes templadas del hemisferio boreal, y son plan- 
tas herbáceas, generalmente trepadoras, con las 
hojas paripinnadas, terminadas por un zarcillo 
casi siempre ramoso; estípulas semiaÑlechadas; 
flores sentadas, axilares; cáliz acampanado, quin- 
quéfido ó con cinco dientes ignales ó con tres 
lacinias en la parte inferior y dos dientes cortos 
en la superior; corola amariposada, muy salien- 
te, con el estandarte extendido, ascendente; 10 
estambres, y de ellos nueve unidos por los fila- 
mentos y el epipétalo correspondiente al estan- 
darte libre; anteras todas semejantes; ovario 
multiovulado, sentado ó cortamente pedicelado; 
estilo filiforme, ascendente, provisto debajo del 
estigma de pelos dirigidos hacia afuera; estigma 
terminal acabezuelado; legumbre comprimida ó 
hinchada, con dos ó más semillas casi globosas, 
las laterales ligeramente comprimidas con el om- 
bligo, oval ó lineal, y con carúncula que se reab- 
sorbe al madurar, 


VIGESIMAL (de vigésimo): adj. Aplícase al 
modo de contar ó al sistema de subdividir de 


veinte en veinte. 

VIGÉSIMO, MA (del lat. vigestmas): adj. Que 
sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, décimo 
nono, 


... señaló día para tan gloriosa celebridad, y 


fué el VIGÉSIMO de mayo, 
A. DE Saras BARBADILLO. 


— VicÉsimo: Dícese de cada una de las veinte 
partes iguales en que se divide un todo. U. t. e. 8. 


VIGEVANO: Geog. C. del dist, de Mortara, pro- 
vincia de Pavía, Lombardía, Italia, sit. cerca y 
al N.E. de Mortara, cerca de la orilla dra. del 
Tesino, en el f. e. de Mortara á Milán: 18000 
habits. Tranvías á vapor á Novara y Ottobiano. 
Establecimientos para devanar, torcer y prepa- 
rar la seda; hilado de algodón; fab. de calzado, 
muebles y pastas alimenticias; ricos cultivos en 
los alrededores. Importante comercio de seda, 
Gran plaza rodeada de arcadas, Cuna de Fran- 
cisco Sforza, último duque de Milán. En las in- 
mediaciones antigno convento de Dominicos, 
llamado la villa Slorzesca. 


VIGGIANO: Geog. C. del dist. y prov. de Po- 
tenza, Italia, sit. á la izq. y cerca del Agri; 5500 
habits. Bonita iglesia de Santa María del Mon- 
te. Sobre el inmediato monte Viggiano, ermita 
ó capilla muy reverenciada en el país. 


VIGIA: f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Orquídeas, tribu de las 
malaxídeas, cuyas especies habitan en Java, y 
son plantas herbáceas que viven sobre los tron- 
cos de los árboles, y tienen los falsos tubérculos 
aovados, comprimidos, los pedúneculos erguidos 
ó patentes y las flores dispuestas en racimos y 
los ápices apincelados y bracteados; perigonio 
con las hojuelas exteriores ó sépalos patentes y 
libres y las interiores ó pétalos filiformes; labelo 
opnesto á los dos sépalos laterales, que son más 
estrechos y están aproximados entre sí, libre, 
ascendente, entero, asurcado en su línes media 
y sin tubérculo; ginostemo continuo con el ova- 
rio, erguido, comprimido de adelante å atrás y 
ensanchado lateralmente, disciforme, con estig- 
ma marginado; antera bilocular, con cuatro ma- 
sas polínicas colaterales. 

-= Viera: Geog. C. cap. de municipio y de co- 
marca, est. de Para, Brasil, sit, al N,N.E, de 
Belem ó Para, en la orilla dra, del Tocantíns 6 
río de Para, ¿unos 20 kms. de la desembocadura. 
En su origen fué colegio de Jesuítas con el nom- 
bre de São Jorge dos Alamos. Sus habits. se de- 
dicaban á la pesca y á la agricultura, y exporta- 
ban mucho café y cacao, los mejores de la pro» 
vincia; pero estas riquezas han decaído mucho, 


viGÍA (del lat, vigilia, acción de velar): f. ATA- 
LAYA. 

~ Vicia: Persona destinada á vigiar ó atala- 
yar el mar ó la campiña. U. m. c-s. m. 

= Vroia: Acción de vigiar, á cuidado de des- 


VIGERÖ: Geog. Isla del dist. del Romedal, | cubrir 4 larga distancia un objeto. 
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- Vicia: Mar. Escollo que sobresal 
bre la superficie del mar. q e algo so- 


VIGIAR (de vigta): n. Velar ó cuidar d 
descubiertas desde el paraje en que se a 
efecto. 

VIGIDE: Geog. Lugar de la parroquia d 
Cosme de Cusanca, ayunt, de Irijo, > A de omn 
ballino, prov. de Orense; 56 habits. 


VIGIDEL: Geog. Lugar de la parroquia à 
ta María de Villanneva, ayant. de Teverga, an 
tido judicial de Belmonte, prov. de Oviedo: 90 
habits. " 


VIQIERA (de Vigier, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Saxifra. 
gáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas arbustivas 
con las hojas alternas, enteras ó aserradas con 
estípulas, y con las flores terminales ó rara vez 
axilares, solitarias ó dispuestas en panoja ó ra. 
cimo, blancas, rosadas ó purpúreas; cáliz con el 
tubo kemisférico, soldado con el ovario, y el lim- 
bo súpero, con cinco dientes ó lacinias; corola de 
cinco pétalos insertos en las márgenes de un 
disco epigino, oblongo-espatulados, con uña er. 
guida y limbo obtuso y patente; cinco estambres 
insertos con los pétalos, con los filamentos fili- 
formes, y lasanteras aovadas ú oblongas, bilocu- 


lares: ovario ínfero, sobre un disco epigino, al. . 


mohadillado ó embudado, con dos órara vez tres 
celdas, con placentas centrales multiovuladas 
con los óvulos insertos en los ángulos centrales; 
estilo sencillo y estigmas casi abroquelados, en- 
sanchados, con dos ò tres surcos; el fruto es una 
cápsula coronada por el limbo del cáliz y por el 
disco epigino, con dos ó tres celdas y otras tan- 
tas valvas, que se abre en su base por debiscen- 
cia septicida, y con las valvas unidas por el ápi- 
ce; columnita placentífera filiforme y libre; se- 
millas numerosas, con la testa sembrada de ho- 
yitos: embrión ortótropo, casi cilíndrico, en el 
eje de un albumen carnoso, muy corto, 

- VIGIERA: Bat. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Onagrariáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Africa, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con 
las hojas opuestas, casi pecioladas, ovales, agu- 
das, penninerviadas, enteras ú obtusamente den- 
tadas, y las estípulas intery'eciolares lanceóladas; 
pedúnculos axilares fasciculados ó solitarios, con 
los pedunculillos unifloros, bracteados en su base; 
cáliz acampanado quinquéfido, con las lacinias 
valvadas en la estivación; corola de cinco pétalos 
insertos en la parte superior del cáliz, alternos 
con las lacinias de éste, más largos que éstas, an- 
gostados en la base, pinnatifidos ó palmeadopes- 
tañosos; 20 á 40 estambres insertos en el cáliz, 
más cortos que éste, uniseriados, con los filamen- 
tos filiformes, aleznados, y las anteras introrsas, 
biloculares, oblongas, insertas por el dorso y 
Jongitudinalmente dehiscentes; ovario libre, sen- 
tado, hemisférico, triloenlar, con óvulos gemina. 
dos en las celdas y colgantes; estilo sencillo, per. 
sistente, con estigma obtuso. El fruto es una 
cápsula ceñida por el cáliz, trilocular y trivalva; 
semillas solitarias en las celdas por aborto, col- 
gantes y provistas en su base de un medio arilo; 
embrión recto dentro de un albumen carnoso, 
con los cotiledones planos y la raicilla súpera. 


VIGIGRAFÍA (de vigigrafo): f. Fis. Observa- 
ción por medio del vigígrafo; acción de éste; 
funciones y estudios del mismo, Este arte tuvo 
su origen en Asia, cuyos despóticos poderes, 
para transmitir á tado el territorio 4 ellos some- 
tido sus órdenes con la mayor rapidez posible, 
emplearon un sistema de señales, á las que el 
país ayudaba por lo elevado de sus montañas, 
en las que se establecían los vigias que habían de 
comunicarse, y de estación en estación llevar, 
hasta los últimos rincones del país, las disposi- 
ciones del tirano ó del dictador. Según los bis- 
toriadores griegos, Jerjes y Darío, durante la 
gnerra médica pusieron de distancia en distan- 
cia centinelas para comunicarse verbalmente los 
despachos y partes, que de este modo sólo tar- 
daban cuarenta y ocho horas en llegar de Ate- 
nas å Sara. La primera aparición de la vigigra” 
fía é telegrafía de vigías en Europa parece da- 
tar de los tiempos heroicos de Grecia; Homero 
dice que Palamedes hac'au so de hogueras, como 
aún se hade en Marruecos; pero realmente á Es- 
quilo es a] que se deben noticias más precisas de 
la vigigrafía en Grecia en su tragedia Agamenón: 


| un sistema de hogueras que partían del monte 


vIGI 


á Troya, debía anunoisr á Clitem- 
a de la ciudad exando aquélla resi- 
K . «Gracias á los dioses (grita el vi- 
día Ta al hiende ya las tinieblas, ¡Salud, 
») rcha de la noche, que anuncias un hermoso 
E > Avisada Clitemnestra de la victoria de los 
griegos, se la comunica al conde de este modo: 
¿Videano me la ha transmitido por los fuegos 
del Ida, y después, de fanal en fanal, ha volado 
hasta aquí la llama mensajera,» citando en se- 
nida las cumbres en que se habían hecho las 
señales. Aun cuando el caudillo griego no em- 
leara semejante sistema para anunciar á su es- 
osa la ruina de los troyanos y la victoria por él 
obtenida, no cabe duda que, puesto que de tal 
recurso hecha mano Esquilo, ó era ya perfecta- 
mente conocido en Grecia ó era invención del 
escritor, y en cualquier caso queda demostrado 
el descubrimiento de la vigigrafía. —— 

"Parece que un sidonio propuso á Alejandro 
establecer vigías en todos los puntos convenien- 
tes del Imperio, para que pudieran los despachos 
llegar en cinco días á Macedonia desde las In- 
dias, por más que el emperador no debió aceptar 
‘el sistema, pues muchos años, y hasta siglos des- 
pués, se hacía uso aún de las señales conocidas, 
y hasta tres siglos antes de Jesucristo, en la 
época del padre de Rruo, según nos asegura la 
Enciclopedia, avanzó un gran paso la vigigrafía, 
"Frisipo, rey de Macedonia, se valió del fuego 
para comunicar ó saber nuevas imprevistas, de 
cuyo sistema habla Polibio dando curiosos deta- 
lles, no sin parar la consideración en que, si 
bien es fácil anunciar, por medio de señales con- 
venidas de antemano, un suceso imprevisto, ca- 
rece de posibilidad, á no emplear otros procedi- 
mientos diferentes, transmitir ciertos sucesos 
inesperados, como una revuelta, una traición, 
etc.; precisamente aquellos procedimientos se 
imaginaron entonces, siendo el sistema sencillo 
é ingenioso: divididas las 24 letras del alfabeto 
en cinco columnas, el vigía levantaba dos fana- 
les, cuya señal, repetida por el inmediato, indi- 
caba que estaba en disposición de recibir el des- 
pacho, al propio tiempo que lo transmitía á la 
estación siguiente, en que se hacía lo mismo; 
vista la señal por el vigía anterior, levantaba á 
su izquierda un número de fanales igual al que 
correspondía å la columna que contenía la letra 
que quería señalar, y á su izquierda otro núme- 
ro de fanales que señalaba el lugar ocupado por 
dicha letra en la citada columna; como se ve por 
esta descripción, el sistema era seguro, aunque 
largo, y realmente la vigigrafía se había descu- 
bierto, y aquí es donde tuvo origen nuestra te- 
lografía actual, hija predilecta de la vigigrafía; 
antes de las guerras púnicas no la debieron co- 
nocer los romanos, quienes tal vez la aprendie- 
ron de Aníbal ó de Polibio, puesto que César 
debió emplear las primitivas hogueras para se- 
ales durante sus guerras en las Galias, dadas 
la rapidez, precisión y seguridad de sus movi- 
mientos; después, sobre las calzadas que cons- 
truyeron los romanos en sus extensos dominios, 
lovantaron torres destinadas á la transmisión de 
las señales, de cuyos edificios se conservan aún 
algunos restos, hallándose en los bajos relieves de 
la columna Trajana representado un puesto vi- 
gigráfico de aquel tiempo, rodeado de empaliza- 
das, con una ventana en el segundo piso y re- 
matado por una torrecilla, 

Tanto durante las irrupciones de los bárbaros 
del Norte, como & los principios de la Edad Me- 
dia, sufrió este arte el abandono y el olvido 
propios de la época, por más que en el Bajo Im- 
perio se continuó empleando más ó menos la co- 
municación por vigías: tanto los sectarios del 

slam, que ocupaban nuestra querida España, 
como los descendientes del gran Pelayo, gue 
combatiendo con aquéllos constantemente les 
expulsaron del territorio, comunicaban sus par- 
tos por este sistema, cuyas torres de vigía reci- 
ieron el nombre de atalayas, y cuyo nombre 
técnico es acaso el de torres de Bellvedere (véase 
Torre); y desde el siglo xv, en que los descu- 
brimientos de españoles y portuguesos destru- 
yeron los límites del mundo conocido, surcando 
05 mares con sus numerosas naves, tomó la vi 
gigrafia una importancia primordial, para obrar 
Se concierto los bajeles que navegaban formando 
aa sola escuadra, empleando los sistemas sema- 
se San de que hemos hablado en otro lugar (véa- 
monas O y SEÑAL), y en ol siglo XVII co- 
oaz a darse conocimiento de determinados he- 

Os con el estampido de los cañones. A fines 


‘fda prózimo 
nostra la tom: 
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del siglo xvtr puede decirse que fué cuando 
constituyó un verdadero sistema la vigigrafía, 
puesto que es la que ha llegado á nosotros per- 
leccionada, empleándose hasta la aparición de 
la telegrafía electrica, sin que por esto se haya 
abandonado aquélla en determinadas ocasiones, 
como lo demuestra la diversidad de aparatos y 
medios que se emplean en campaña y dondequie- 
ra que no es posible establecer una comunicación 
telegráfica. La aparición del sistema vigigráf- 
co se debe al doctor inglés Hooke, cuyo aparato 
consistía en un cierto número de caracteres de 
tamaño bastante grande para que pudieran dis- 
tinguirse claramente desde alguna distancia, y 
de los que unos tenían exacta correspondencia 
con las letras del alfabeto, otros reprosentaban 
palabras completas, y algunos hasta frases con- 
vencionales; desgraciadamente, por entonces 
esta idea no pasó de proyecto, y más tarde el 
célebre académico frances Amontour, del que 
hemos hablado en tantas ocasiones, propuso 
emplear anteojos astronómicos para la observa- 
ción de las señales transmitidas desde puntos 
ó atalayas colocados unos de otros al alcance de 
los anteojos, cada uno de los cuales transmitía 
Jas señales del precedente al inmediato, y com- 
puestas dichas señales de caracteres cifrados, 
enya clave sólo existía en París y Roma. A fines 
del siglo xvu, ofreció Linguet un aparato que 
permitía mantener correspondencia entre las es- 
taciones más distantes, 4 condición de que se le 
libertara de la prisión que se hallaba sufriendo 
en la Bastilla; Linguet obtuvo la libertad sin 
condición alguna. Hacia la misma época, el pro- 
fesor Bergstrasser, de Hann, publicó un Tratado 
de Synthematografía, que en rigor era dar un 
paso atrás en el progreso de la vigigrafía, pues 
complicaba mucho las señales, que consistían en 
signos tan pronto opacos como transparentes; 
pero perfeccionado el sistema, le usaron los in- 
gleses por largo tiempo. Todos los gobiernos 
comprendieron las ventajas de la vigigrafía é 
hicieron constante uso de ella, excepto Francia, 
á quien la Revolución despertó de su létargo en 
este sentido, comprendiendo la Convención Na- 
cional la urgencia de transmitir rápidamente 
sus órdenes á los ejércitos que tenía envueltos 
en las mil luchas de aquella época; así que en 
1792 acogió con verdadera satisfacción el vigí- 
grafo que le fué presentado, debido á Claudio 
Chappe; éste se hallaba estudiando en el Semi- 
nario de Angers, y hallándose sus hermanos en 
un colegio situado á gran distancia, pero visible 
desde el primer punto, imaginó el vigígrafo que 
hoy conocemos con el nombre de telégrafo óp- 
tico, para comunicarse con ellos. Chappe escribió 
una Memoria sobre su invento, y, presentada á 
la Convención, ésta votó un crédito para hacer 
los ensayos, decretándose inmediatamente, visto 
el resultado, que se estableciese una línea vigi- 
gráfica entre París y Lila: el primer parte que 
se comunicó por esta línea fué la toma de Condé 
á los austriacos, siendo la respuesta de la Con- 
vención la siguiente: «El ejército del Norte ha 
merecido bien de la patria,» cuyos dos despa- 
chos se transmitieron en pocos minutos; tras la 
línea citada, decretó la Convención el estableci- 
miento de muchas otras que, partiendo de la 
capital, terminaran en las fronteras. El relojero 
Breguet fué el que construyó el primer aparato 
vigigráfico Chappe, que consistía en un regula- 
dor movible sobre un eje, con dos alas ó peque- 
ños brazos, independientes entre sí y movibles 
cada uno por medio de tres cuerdas, otras tantas 
poleas $ igual número de pedales; cada brazo 
podía tomar cuatro posiciones: vertical, horizon- 
tal, diagonal de derecha á izquierda, y diagonal 
de izquierda 4 derecha; las alas podían formar 
ángulos recto, agudo y obtuso, dando de este 
modo 192 combinaciones, que representaban las 
letras del alfabeto, las señales de policía, indi- 
cando actividad, reposo, etc.; pero como ya no 
era esto suficiente para la traducción de un largo 
despacho, se reunieron dos á dos los signos primi- 
tivos, obteniéndose de este modo hasta 86 884, 
todos diferentes, y distribuídos en un vocabula- 
rio impreso que se renovaba de tiempo en tiem- 
o: en este vocabulario se hallaban todos los 
iptongos, combinaciones de consonantes y vo» 
cales, y palabras y frases convencionales que por 
su frecuencia conviene representar con un sólo 
signo; así, París recibía las comunicaciones de 
Lila en dos minutos, de Estrasburgo en cincuen- 
to y dos segundos, de Brest en cuatrocientos dos 
segundos, y de Tolón en ochocientos treinta, 
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Para establecer una línea vigigráfica se busca- 
ban, para estaciones, los puntos más altos y dis- 
tanciados, de modo que lo más lejos posible unos 
de otros pudieran verse y distinguir las señales 
con claridad; en dichos puntos se levantaban to- 
rres d atalayas, en que debían instalarse los apara- 
tos. En cada punto había dos vigías, que hacían la 
guardia alternando durante un cierto número de 
horas, y á la extremidad de cada línea un direc- 
tor en correspondencia con el punto central: un 
cierto número de inspectores visitaban los pun- 
tos con frecuencia para enterarse del estado de 
las máquinas y de la vigilancia de los emplea- 
dos, y sólo dos traductores 4 la extremidad de 
cada línea conocían la clave. El sistema Chappe 
se fué modificando á medida que se construían 
nuevas líneas, con objeto de facilitar más las 
comunicaciones, siendo notable el vigígrafo co- 
locado ey 1838 en una de las torres de San Sul- 
picio de París para la línea del Mediodía, de re- 
gulador horizontal fijo, sólo las alas podían to- 
mar posiciones diferentes; encima de éste había 
otro regnlador con Jos mismos movimientos que 
los primitivos de Chappe, mejora positiva, á pe- 
sar de su aparente complicación, porque ofre- 
cía menor dificultad en el juego de los pedales, 
siendo menos frecuentes los desarreglos, que 
siempre retrasan la transmisión, El vigigrafo 
del Almirantazgo de Londres era muy semejante 
al anterior, pero tenía sólo dos brazos que, es- 
tando en reposo, se ocultaban dentro de un más- 
til octagonal; puestos en movimiento por dos 
ruedas, una para cada brazo, y en comunicación 
con un cuadrante diferente de ocho divisiones, 
que representan las posiciones que puede tomar 
el brazo correspondiente, son las que represen- 
tan las letras, cifras ó signos convencionales. 

En España eran innumerables las líneas vigi- 
gráficas; por dondequiera que se vaya hoy se 
encuentran por diversos puntos del horizonte 
otras tantas torres de vigía, muchas de ellas 
abandonadas, otras dedicadas á usos muy dife- 
rentes, toda vez que la telegrafía eléctrica ha 
hecho inútiles aquéllas y recogido los antiguos 
aparatos con demasiado abandono, pues en una 
lucha dentro del territorio se cortan los hilos te- 
legráficos, y por tanto las comunicaciones, lo que 
no sucedería sien un momento dado, y sólo acci- ` 
dentalmente, fuese posible establecer estas líneas. 

En campaña la vigigrafía tiene verdadera imm- 
portancia, pero los aparatos ó medios de comu- 
nicación son más perfeccionados y marchan por 
otro rumbo que las señales semafóricas: el helió- 
grafo, el polemescopio, etc., son vigigrafos per- 
feccionados muy sencillos; la Acústica propor- 
ciona también algunos para comunicar las em- 
barcaciones entre sí, y los semáforos, de que ya 
hemos hablado, tienen asimismo sus aplicacio- 
nes, sumamente útiles, V. VIGİGRAFO. 


vÍGIGRAFO (de vigía, y el gr. ypagee, descri- 
bir): m. Féis. Aparato de señales para establecer 
comunicaciones á distancia. Como se ve por la 
definición, son verdaderos vigígrafos multitud 
de aparatos fundados en principios tan diversos 
en sus efectos como el sonido, la luz, la neumá- 
tica y la electricidad. Las bocinas ó portavoces 
que se emplean en la marina para transmitir la 
voz humana á grandes distancias, de las que al- 
canzó una verdadera notoriedad el célebre cuerno 
de Alejandro Magno, y del que da cuenta Kircher 
en dos de sus obras: el drs magna lecies et ca- 
more y Phonurgia, que empleaha el emperador 
vara llamar á Jos soldados que se hallaban hasta 
a100 estadios, modificado después hasta que en 
1670 Samuel Moreland, según Guillemín, ideó 
el que hoy se conoce, y al que ya se dan todas 
las formas imaginables, es un verdadero vigí- 
grafo; los llamados teléfonos musicales y los ju- 
guetes llamados teléfonos de cordel; los tubos 
neumáticos, ya sean acústicos ó sólo comuni- 
quen por impulsiones sobre la columna de aire 
que llena el tubo; los teléfonos y micrófonos 
eléctricos; el telégrafo eléctrico y las señales 
acústicas empleadas en las costas para provenir 
å los navegantes; los faros, valizas y boyas; los 
semáforos de toda clase, ete., son vigígrafos en 
realidad; de todos estos aparatos nos hemos ya 
ocupado en artículos diferentes, que pueden 
consultarse. Pero cada uno de estos aparatos 
forma, por decirlo así, familia separada de los 
gue hoy se consideran como tales vigígrafos, 
entre los cuales se comprenden los telégrafos 
ópticos, de que también nos hemos ocupado al 
hablar de la Vigigrafía (V. esta palabra); el he- 
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liógrafo, al que esta obra dedica artículo espe- 
cial, y el polemoscopio ó espejo mágico, que, como 
el heliógrafo, se usa en campaña, y que en rigor 
no es más que un heliógralo: con dicho aparato, 
del que se ha hecho Jigerísima indicacion en el 
artículo correspondiente, se utiliza para obser- 
var el movimiento de las tropas en el campo 
enemigo, hallándose “el observador resguardado 
detrás de un parapeto: sobre una armadura com- 
puesta de cuatro delgados montar. tes de hierro, 
que tienen la sección de un tubo, y que se em- 
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palman á rosca, y á altura suficiente, para que 
no impidan la visión los obstáculos naturales del 
terreno, va colocade un espejo plano, unido å 
charnela, por sus dos lados opuestos, ádos basti- 
dores huecos horizoutales, cuya inclinación pue- 
de variar con la separación de los bastidores; 
generalmente el espejo se inclina 45° sobre el 
horizonte; los rayos que llegan del exterior se 
reflejan y caen verticalmente sobre una pantalla 
ó un espejo convenientemente inclinado, que 
montado en otro bastidor á la altura del obser- 
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se trasladó á Egipto y otros países, en los que 
enseñó doctrinas heterodoxas, Acusó de origo- 
nismo 4 San Jerónimo, quien respondió en una 
carta que ha llegado hasta nosotros, Hacia 404 
redactó un libro que el mismo San Jerónimo re. 
futa en otro escrito especial, que también se con- 
serva, Según dicho Padre, atacaba el hereje cier- 
tos puntos del culto y de la disciplina, y otros 
importantes del dogma. Así, Vigilancio comba- 
tía el celibato del clero, los milagros, losayunos 
el culto & las reliquias, las limosnas, las plega- 

rias por los muertos y la vida mionás- 


vador recibe las imágines, que pueden amplifi- 
carse con un anteojo colocado delante del es- 
pejo. 

VIGIL: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Vigil, ayunt. y p. j. de Siero, prov. de 
Oviedo; 130 habits. (1 Y. Santa EULALIA DE 
VIGIL. 


- ViciL (Diuco): Biog. Jefe de los Estados de 
Honduras y San Salvador. Dióse å conocer en el 
primer cuarto del presente siglo, Creemos que no 
es persona distinta del Diego Vigil, cindadano 
centroamericano, que en 1824 ejercia el cargo de 
vocal de la Junta de la ciudad de León, en Nica- 
ragua. Dicho vocal, en el referido año, hallin- 
dose parte de la capital de Nicaragua en poder 
de los soldados lederados, que mandaba el coronel 
Sacaza, salió al campamento de los sitiadores y 
ajustó con ellos un tratado por el que, á nombre 
de la Junta de León, se comprometía á despedir 
á las tropas auxiliares granadinas y á depositar 
el mando político y militar de toda la provincia 
en manos del extranjero Salas, á condición de 
que éste hiciese retirar las divisiones de Managua 
y Chinandega y suspendiese sus ataques contra 
a plaza. La oposición del jefe de los granadinos 
hizo inútil este tratado, y las hostilidades conti- 
puaron con furor, Diego Vigil era en 1829 vice- 
jefe del Estado de Honduras. En tal concepto, 
por ausencia del genera] Morazán, ejerció en aquel 
año interinamente el mando durante algunos 
meses, En el transcurso de ellas tuvo que sofocar 
la rebelión que algunos desterrados de Honduras 
y de otros Estados centroamericanos promovieron 
en el departamento de Olancho en sentido con- 
servador; y aunque, vencidos los revoltosos, se 
les concedió una amnistía, hubo «de ser revocada 
porque aquéllos suscitaron otro alzamiento en 
Opoteca. Vigil cesó poco después en el mando, 
Desde noviembre de 1835 hasta 1839 fué jefe del 
Estado del Salvador, ¡mesto en el que sucedió á 
Nicolás Espinosa. Hizo cuanto pudo para fomen- 
tar la instrueción pública, pare perseguir la va- 
gancia, para regularizar la Hacienda del Estado 
salvadoreño, y para mantener las mejores relacio- 
nes con los otros gobiernos centroamericanos, á 
Jos que prestó siempre leal apoyo. El mal estado 
de su salud le obligó varias veces á confiar el 
mando al vicejefe Timoteo Menéndez, que seguía 
Jas huellas de Vigil. Este, en 1839, ceso en la jo- 
fatura de San Salvador, para ocupar el cargo de 


tica. Fué el primer hereje galo de 


que hay noticia, 


VIGILANTE (del lat. vigilans, vi- 
gilántis): p. a. de VIGILAR. Que vela 
ó está despierto. 


a.. sólo los criados estaban soli- 
citos y VIGILANTES, hechos carco- 
mas de los reyes y príncipes, 

QUEVEDO. 


+... estaba siempre VIGILANTE la 

gunavnición, y fueron recibidos con 

todo el rigor de las bocas de fuego, 
Sor is, 


— VIGILANTE: adj. Cuidadoso y 
atento. 


... recibió la noticia con señas de 
novedad y sentimiento, culpángolos 
de poco VIGILANTES, etc. 

Soris. 


La legislacicn, no sólo más VIGI- 
LANTE, sino también mas ilustrada, 
fomentó los establecimientos rústi- 


cos en Sierra Morena, etc. 
JOVELLANOS, 


Polemosenpio 


vicepresidente de la República ferleral de Cen- 
tro-América, Nada más sabemos de su vida. 


VIGILA: Biog. Célebre iluminador español. Vi- 
vía en la segunda mitad del siglo x. Fué sacerdote 


: del monasterio de San Martín de Albelda. Eseri- 


bió é iluminó un códice, que en Madrid se con- 
serva ó conservaba, en la Biblioteca Nacional, y 
quo es llamado por esto el Vigilano. Vigila le 
concluyó el día 25 de mayo del año de 976. Con- 
tiene el códice varios concilios generales, algunos 
toledanos, el Fuero Juzgo y otros omisculos; varias 
pinturas, que son retratos del rey Sancho el Cra- 
so, de Ramiro de Navarra, de la reina Urraca y 
del mismo Vigila; acrósticos iluminados, y algu- 
nos adornos. Leayudaron en esta obra otros dos 
artistas, llamado el uno Sarracino y el otro Gar- 
cía. Las pinturas de este códice, apreciables por 
su antigüedad y frescura de colores, convienen 
con la ignorancia de las reglas del Arte en que 
estaban los artistas de aquella época. 


VIGILANCIA (del lat. vigilaniia): f. Cuidado y 
atención exacta en las cosas que están á cargo de 
cada uno, 


... se pasó la noche con alegría, pero sin 
descuido, reposaudo los unos en la VIGILAN- 
cIa de los otros. 

SoLis, 


Cuando 
Exté en silencio perfecto 
La noche, con VIGILANCIA 
Has de venir recatados. 
Tinso DE MOLINA. 


En esta parte debe responder la Sociedad 
con la mayor gratitud á la vioInANcia del 
Consejo, etc. 

JOVELLANOS, 


= VIGILANCIA: Legisl, V. PoxtcÍa. 


VIGILANCIANOS: m. pl. 1/ist. ecles, Herejes 
del siglo 1v. Aceptaban las âoctrinas de Vigi- 
lancio, y de aquí su nombre. V. YIGILANCIO. 


VIGILANCIO: Biog, Hereje del siglo 1v. N. en 
el país do Comminges. Dejó su patria para venir 
á España, donde vendió vino. Luego fué sacer- 
dote de la iglesia de Barcelona. Antigo de San 
Panlino, por quien hubo de ser recomendado Á 
San Jerónimo, acompañó ń este último en su 
viaje á Palestina, y en Jerusalén se hallaba al 
ocurrir el terremoto del año 394, Poco después 


— VIGILANTE: m. Persona encar- 
gada de velar por algo. 


VIGILANTEMENTE: adv, m. Con 
vigilancia. 
VIGILAR (del lat, vigilare): n. Velar sobre 
una cosa, ó atender exacta y cuidadosamente á 
ella. 


VIGILATIVO, VA (del lat. vigilātum, supino de 
vivilare, vigilar): adj. Dícese de lo que causa vi- 
gilias ó no deja dormir. 


VIGILIA (del lat, vigilia): f. Acción de estar 
despierto ó en vela, 


—Sentémonos y descansa 
Un rato de tantas penas 
Y de vialLIas tan largas. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


+.. el no dormir de Auristela tuvo en conti- 
nua VIGILIA å Periandro. 
CERVANTES. 


- VIGILIA: Tarea estudiosa, especialmente la 
que se tieno de parte de noche, 


Desvelos y naturales 
Son las partes principales, 
Que con VIGILIAS inmensas 
Hacen al médico sabio. 
Tirso DE MOLINA. 


... confiere, pues, la fama que esperas de tus 
VIGILIAS y estudios con la celestial. 
FRANCISCO DE AMAYA, 


= VIGILIA: Las mismas obras de los autores, 
trabajadas de este modo, 


= VIGILIA: VÍSPERA. 


Son VIGILIA de su fiesta 
Los celos en los amores. 
Truso dx MOLINA. 


... todos estos trabajos de Bizancio fueron 
viGiLJA de la mayor felicidad que tuvo jamás 
ciudad, 

Fr. JUAN DE LA PUENTE. 


— Viornta: Víspera de una festividad de la 
Iglesia, 


... Nose hagan estas representaciones ó jut- 
gos en los dias de fiesta á lo menos más prin- 
cipales antiguas, ui en los días de ayuno, cua- 
resma, témporas y VIGILIAS; etc. 

MARIANA. 


e. ayuné sin ser témporas ni VIGILIAS, Y 
hice dieta siu haberme metido en cura. 
Estebanillo González. 
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Vrartta: Oficio que se reza en la víspera de | trifoHoladas, las flores dispuestas en racimos, 


ona festividad que la trae. 

i rosas Oficio de difuntos que se roza ó 
ta en la iglesia. -o 

can Vicibia: Falta de sueño ó dificultad de 

dormirse, ocasionada por una enfermedad ó un 


cuidado. > 
duerme, digo otra vez y lo diré otras 
ciento, sin que te tengan en contiaua VIGILIA 
? 
los de tu dama. 
e CERVANTES. 


_VreILIa: Una de las partes en que se divi. 
den las horas de la noche para las velas y centi- 
velas en los ejércitos y plazas, 

... para que entre ellos se conociesen, como 
el nombre, que se da en las VIGILIAS de los ejér- 
citos. - 

Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 

... 4 la primera VIGILIA de la noche sacó el 
marqués tres mil españoles. 

Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


-COMER DE VIGILIA: fr. Comer pescado, le- 
gumbres, etc., con exclusión de carnes. 


viGiLIO: Biog. Obispo de Tapso, en Africa, 
Vivía hacia los últimos años del siglo v de nues- 
tra era. Comprendido en la persecución de Hu- 
merico, rey de los vándalos (484), fué despojado 
de su silla y se refugió en Constantinopla. Ad. 
versario de los arrianos, nestorianos y entiquia- 
nos, compuso coutra ellos escritos que publicó 
con el nombre de los Padres de la Iglesia. Los 
libros que por lo general se le atribuyen son los 
siguientes: Adversus Nestorium et Eutychem 
lib. V pro defensione synodi chalcedonensis; Al- 
tercatio sub nomine Athanasii adversus Artium; 
De Trinitate lib. XII; De Trinitate adversus 
Varimadum lib. 111, y Contra Palladium. Es- 
tos dilerentes escritos fueron publicados por Chif- 
fet (Dijón, 1664, en 4.9) y en la Bibliotheca Pa- 
trum Maxima (t. VUI). 


—VieiLio: Biog. Papa, N. en Roma. M. en 
Siracusa á 15 de enero de 555. Era diácono cuan- 
do fué enviado á Constantinopla por el Papa 
Agapito. La esposa de Justiniano, la emperatriz 
Teodora, le prometió la silla de San Pedro si Vi- 
gilio se comprometía á declarar nulas las actas 
de un concilio de Constantinopla que había con- 
denado á ciertos obispos cismáticos amigos de la 
emperatriz, Ofreció Vigilio cuanto le pedían, y 
merced á la influencia de Teodora y de Belisario 
logró ser elegido Papa en 22 de noviembre de 
$37, en vida del Sumo Pontífice Silverio, Muer- 
to este último (533), pareció sn un principio que 
Vigilio aprobaba la doctrina do Antimo y de los 
acefalos para satisfacer á la emperatriz; mas des- 
pués volvió á Constantinopla, donde excomulgó 
á los herejes y á Teodora. Falto de firmeza, re- 
unió un concilio de 60 obispos, el cual disolvió 
al cabo de algunas sesiones, prefiriendo que los 
obispos le dieran su parecer por escrito, y envió 
todos estos escritos á Palacio, Debe notarse que 
el Papa carecía de libertad en Constantinopla, 
como lo acredita su protesta ante una asamblea, 
en la cual, apremiado con la mayor violencia 
para que condenass los Tres Capítulos, dijo: 
¿Declaro que, aunque me tengáis cautivo, no 
tenéis preso å San Pedro.» Se da el nombre de 
Tres Capítulos á tres famosos escritos sometidos 
al juicio de la Iglesia por su nestorianismo, Es- 
tos tres escritos eran: los de Teodoro de Mop- 
suesta, maestro de Nestorio; la carta de Ibas, 
obispo de Edesa, á Maris, y las respuestas de 
Teodereto, obispo, & los escritos de Cirilo de 
Alejandría, contra Nestorio, Vigilio condenó y 
aprobó alternativamente dichas tres obras, ana- 
temalizadas por el concilio de Constantinopla, 
al que por último se adhirió. Desterrado por 
Justiniano, Á quien desagradaba su conducta, 
falleció no mucho más tarde del mal de piedra, 
cuando, alzado su destierro, volvía á Italia, De 
él quedan 18 epístolas, publicadas en París (1642, 
en 8.°). Le sucedió Pelagio I. 


VIQITANO, NA: adj. Natural de Vich. U. t.c. s. 
—ViorTANO: Perteneciente á esta ciudad, 


VIGNA: f. Bot, Género de plantas pertenecton» 
te ¿la familia de las Leguminosas, sublamilia 
e las papilionáccas, tribu de las fascoleas, cu- 
Jas especies habitan en las regiones tropicalos 
y Áwmcrica, y algunas en el Cabo de 
fue a Esperanza, y son plantas herbáceas, su- 
icosas, volubles, con las hojas compuestas, 


numerosas ó escasas, situadas eu el ápice de pe- 
dúnculos gruesos, con los cálices caedizos, pro- 
vistos de dos bracteitas en su ápite; cáliz acam- 
panado cuadrifido, con el labio superior obtuso, 
entero ó bifido, y el inferior generalmente algo 
largo; corola amariposada, con el estandarte an- 
cho, revuelto, provisto en su base de un callo 
semilunar y con dos apéndices dirigidos hacia 
fuera; alas casi romboideas y algo curvas, y la 
quilla retorcida, encorvada en ángulo recto y 
casi picuda; 10 estambres acodados en la base, 
apendiculados en la parte superior, nueve uni- 
dos por los filamentos y el vexilar libro; ovario 
cortamente pedicelado y multiovulado; estilo 
acanalado, y estigma situado lateralmente de- 
bajo del ápice, oblongo y barbado ó pestañoso; 
legumbre cilíndrica ó ligeramente comprimida, 
recta ó encorvada en forma de hoz, casi nudosa, 
con angostamientos cerrados interiormente por 
tejido celular entre cada dos semillas, por loque 
resulta plurilocular; semillas oblongas, casi arri- 
ñonadas y con carúncula pequeña. 


VIQGNEA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Ciperáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones templadas del 
hemisferio boreal, y son plantas herbáceas, cun 
los tallos trígonos y las hojas todas radicales y 
rectinervias; espiguillas de flores unisexuales, 
polígamas ó dióicas; las flores masculinas están 
dispuestas en espignillas unifioras y constan de 
una gluma y dos ó tres estambres; las flores fe- 
meninas se encuentran también en espiguillas 
unifloras, pero con frecuencia presentan además 
otro pedicelo accesorio y constan de.dos glumas, 
la exterior muy semejante á la de las flores mas- 
culinas y la interior aplicada sobre el ovario, 
formando un utriculo que persiste envolviendo 
al fruto;el ovario es unilocular y está terminado 
por un estilo bi ó trífido; cariópside trígono, bi- 
convexo ó planoconvexo, con el pericarpio papi- 
råceo. 


VIGNEMALE: Geog. V. VIÑAMALA, 


VIGNEULLES-LES-HATTONCHATEL : Geog. 
Cantón del dist. de'Commercy, dep. del Mosa, 
Francia; 28 municips. y 10 000 habits, 


VIQNITA: f. Min. Oxido ferroso férrico, consi- 
derado variedad bien determinada y conocida de 
la magnetita ó piedra imán de los antiguos, que 
diéronla este nombre por atribuir su casual des- 
cubrimiento á un pastor llamado Magnes; tal 
es por lo menos la opinión del naturalista Pli- 
nio, consignada en su famosa obra de Historia 
Natural, El conocimiento de la vignita, mineral 
raro y poco diseminado en los terrenos, es bas- 
tante más moderno, y sus mismos caracteres di- 
ferenciales respecto del tipo específico no pueden 
siempre indicarse de una manera categórica y 
terminante, y es, por lo tanto, una de esas va- 
riedades mineralógicas enuyas propiedades dis- 
tintivas no suelen apreciarse de buenas á prime- 
ras: trátase, en definitiva, de nn hierro magné- 
tico, más ó menos puro, á la continua asociado 
con otros minerales, no diferenciándose mucho 
su composición de la asignada para la magnetita 
propiamente dicha (62,96 de óxido férrico y 31,04 
de óxido ferroso, siendo la fórmula Fe,O,); es 
también magnetspolar, poseyendo esta propiedad 
bastante intensa y fácil de reconocer; cristaliza 
asimismo en cubos 6 formas pertenecientes al 
sistema cúbico, que pueden ser, al igual del tipo 
específica, singulares combinaciones del octaedro, 
y del mismo dodecaedro romboidal entre sí y 
también con las propias caras del cubo; la exfo- 
liación, muy clara y pertecta, es siempro octaé- 
drica muy distinta, con la fractura concoidea, 
color negro de hierro, con polvo asimismo negro, 
escaso hrillo metálico, peso específica represen- 
tado en el número 5, y dureza correspondiente 
al número 6 de la escala do Mohs, Es la vignita 
muy resistente al cambio de estado, y así, como 
tolos los hierros magnéticos, con grandísima 
dificultad Mega i fundirse empleando para ello 
durante largo tiempo el vivo fnego del soplete; 
en cambio por vía húmeda es atacahle sin gran- 
des dificultades, siendo su mejor disolvente el 
ácido clorhídrico concentrado, facilitándose la 
disolución por el calor; en el Mquido resultante, 
casi siempro ile color amarillento, se caractoriza 

demuestra, por sus reactivos, la presencia del 
iorta. Hällase el mineral descrito acompañando 
de ordinario á la magnetita eu algunos de sus 
criaderos, sin presentarse en cantidades grandes 
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ni constituir voluminosas masas, antes bien apa- 
rece en forma de arenas y gránulos bien recono- 
cibles. Nada más concieto puede decirse á la 
hora presente de este curioso mineral, raras ve- 
cos hallado en las colecciones; con él agrúpanse 
otras variedades, no más abundantes ni mejor 
conocidas, de magnetita, como son: la migaumni- 
ta y la dimagnetita, cuya composición guímica 
responde á la de un óxido ferroso férrico ú óxido 
salino de hierro, cuyo carácter determinante es 
la intensa acción ejercida por estos cuerpos so- 
bre la aguja imanada, aun á cierta distancia, 


VIGNOLA (Jacoso Barozzro, llamado de): 
Biog. Arquitecto italiano. N. en Vignola, en el 
territorio de Módena, en 1507. M. en Roma en 
1573, Individuo de una familia noble de Milán 
arminada por las guerras civiles, fué enviado á 
Bolonia para recibir las lecciones de Passarotti; 
hizo rápidos progresos; compuso para Guicciar- 
dini, gobernador de aquella ciudad, algunos di- 
bujos que fueron admirados, y pronto se consa- 
gró á la práctica de la Arquitectura. Sin maes- 
tro hubo de hallar Jas reglas de la perspectiva; 
pasó á Roma para completar su educación ar- 
tística contemplando las antiguedades; residió 
dos años en Francia, 4 donde le llevó el Prima- 
ticio, y seestableció en Bolonia, Al recoustru» 
yó el pórtico del Cambio y trazó los planas del 
palacio ducal de Plasencia, llamado la Citado- 
lla, obra que, si bien no terminada, en lo cons- 
truído da clara idos de la magnificencia que hu- 
biese ofrecido el todo. Por sus planos se elevó 
también la notable iglesia de Nuestra Señora de 
los Angeles, llamada la Porciúncula, cerca de 
Asises. Nombrado (1550) arquitecto de Julio IIE, 
ejecutó Vignola para dicho Pontifice un casino 
(casa de recreo), cuya primera idea se debió á 
Miguel Angel, pero que, á causa de las modifica- 
ciones de la misma, puede ser en todo conside» 
rada como obra de Barozzio. Otro tanto decimos 
del palacio de Caprarola, cerca de Ronciglione, 
residencia del cardenal Alejandro Farnesio, edi- 
ficio comenzado por Antonio San Gallo, y cuyo 
aspecto exterior es de un carácter majestuoso, 
elegante y sólido, pareciendo á la vez fortaleza 
y palacio. Esta obra es la mejor de Vignola,que 
en las salas, ricamente decoradas, pintó per sí. 
mismo varias perspectivas. Para Julio III cons- 
truyó Jacobo en la vía Flaminia la iglesia de 
San Andrés, en Roma. Ja rotonda de este tem- 
plo es del más puro estilo y una de las obras 
especialmente recomendadas al estudio de los 
arquitectos. Alejandro Farnesio pidió á Vignola 
los planos de la iglesia del Giesu, que, comen- 
zada en 1568, fué en parte construída bajo la 
dirección de Jacobo della Porta, quien no siguió 
escrupulosamente los planos de su maestro. En 
Roma acabó Vignola la puerta del Pueblo, idea- 
da en 1561 por Miguel Angel; el sepulero del 
cardenal Ranuccio Farnesio, en San Juan de Le- 
trán; una parte del palacio Monti, llamado de 
Florencia; la iglesia de Santa Ana de palafre- 
nieri, y en Jas cercanías de Roma la iglesia de 
Santa Maria Scala Coli. Habiendo muerto Mi- 
guel Angel (1564), le sucedió Vignola como ar- 
quitecto de San Pedro, donde señaló su paso por 
la construcción de dos hermosas cúpulas Jatera- 
les del más feliz éxito, Tantos y tan magníficos 
edificios asignan para siempre € Barozzio un lu- 
gar distinguido entre los mejores arquitectos del 
siglo XVI. Sin embargo, debe principalmente su 
fama á un libro de las Regole de cingue ordini 
d'architettura (sin lugar ni fecha, pero en 1568, 
en fol.), con figuras. Este tratado, el más céle- 
bre y útil de todos los tiempos para la Arqui- 
tectura, cuenta innumerables impresiones y se 
ha traducido á todas las lengnas. Las principa- 
Jes ediciones son las de Venecia (1570, 1582, 
1596 y 1648, en fol.); Siena (1635, en íd.); Ro» 
ma (1732, 1765, 1780 y 1790, en fol.), y Nápo- 
lea (1795, en 1d.). De las traducciones castella- 
nas recordamos: Regla de las cinco órdenes de 
Arquitectura, aora de nuevo traducido de Toscar 
ro en Romance por Patricio Caxesi Florentino 
(Madrid, 1722 y 1734, en fol.); Regla de lascin- 
co órdenes de Arquitectura (id., 1764, en 4.2 
mayor), con láminas; Reglas de las cinco órdenes 
de Arquitectura, con un orden dórico de Posido- 
nio y un apéndice que contiene las lecciones ele- 
mentales de las sombras en la Arquitectura, de» 
mostradas por principios naturales por C. Af. De- 
Ingardett ((d., 1792, en fol.); Tratado práctico 
elemental de Arquitectura 6 estudio de los cinco 
órdenes, compuesto, dibujudo y ordenado por 
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J. A. Leveil (París, en fol. menor), con 62 lá- 
minas en acero, De las traducciones francesas 
son notables la de Lo Muet (Amsterdam, 1638, 
en 8.9 menor) y la de Jombert (París, 1764, en 
8.” mayor), con láminas. A Vignola se deben 
también Las dos reglas de la perspectiva prác- 
tica (Roma, 1583, en fol. menor), con figuras: 
breve tratado italiano, a) que acompañan los 
comentarios del P. Ignacio Danti, reimpreso en 
Roma (1611 y 1644, en fol.), Bolonia (1682, en 
íd.) y otras partes. Le Bas y Debret publicaron 
en francés las Obras completas de Vignola (París, 
1815, en fol.), con figuras. 


VIGNÓN (Normia CADIOT, señora de CONS- 
TANT, luego de ROUVIER, conocida por el nom- 
bre do CLAUDIA): Biog. Literata y escultora fran- 
cesa. N. en París en 1832. M. en Niza 412 de 
abril de 1888. Recibió una educación esmerada; 
se dedicó muy joven á las Bellas Artes, y tomó 
lecciones del escultor Pradier. Se casó con ol 
abate Constant, que había renunciado al estado 
eclesiástico, y no encontró al lado de su marido 
el ideal de la felicidad doméstica. Habiendo 
quedado viuda, contrajo segundas nupcias con 
Bouvier, diputado por Marsella, Expuso en los 
salones pumerosos trabajos de Escultura, con el 
nombre de Noemia Constant, de 1852 á 1864, y 
con el de Claudia Vignón á partir de 1865, En 
1866 obtuvo autorización para usar legalmente 
el seudónimo que babía hecho ilustre, y por el 
que era más conocida. Sus trabajos escultóricos 
son los siguientes: La infancia de Baco; el bus- 
to en mármol de Goupy; Idilio, grupo en már- 
mol; bustos de Lefuel y Pedro Gavarni; El Genio; 
La Másica; Baco niño, estatua en bronce; busto 
de Mauricio Rouvier, etc. Su talento literario lo 
dió á conocer en los artículos que aparecieron en 
varios periódicos, y alemás en las novelas que 
publicó. De éstas se citan las que siguen: Cos- 
tumbres de provincia; Juanade Manguet; Relatos 
dela vida real; Los cómplices; Un drama en pro- 
wincias; Un náufrago parisiense; Isabel Verdier; 
Los dramas ignorados; El matrimonio de un 
subprefecto; Veinte días en España; El vértigo; 
El soldado, ete. 


VIGNORY: Geog. Cantón del dist, de Chau- 
mont, dep. del Alto Marne, Francia; 21 muni- 
cipios y 7 000 habits, 


VIGNY (ALFREDO VicTOR, conde de): Biog. 
Poeta y novelista francés, N. en Loches á 28 da 
marzo de 1797, M. en París á 17 de sepliembre 
de 1863. Estudió en la Escuela Politécnica de Pa- 
rís en la institución Hix, y particularmente con 
los mejores maestros, Admitido en la gendarme- 
ría con el grado de teniente, escoltó hasta Be- 
thuneá Luis X VIII, que tuvo que huir en los Cien 
Días, y pasó después á la Guardia Real. Nombra- 
do capitán en 1823, al estallar la guerra de Espa- 
ña fuéenviado á la frontera. En 1828 obtuvo su 
retiro por motivos de salud, y dos años antes se 
había casado en Pau con una inglesa, nieta de 
un rico comerciante de la India. En 8 de mayo 
de 1845 ingresó en la Academia Francesa en re- 
emplazo de Etienne, Al morir, después de nn año 
de sufrimientos soportados con heroico valor, 
pidió que en su tumba no se pronunciara ningún 
discurso. Como era oficial de la Legión de Ho- 
nor, por una preocupación singular se acordó en 
sus últimos momentos de queantes de ser poeta 
había sido capitán de ejército, é insistió en que 
éste, y no la Guardia Nacional, le acompañase á 
su última morada. Las obras de Alfredo Vigny 
son las siguientes: Eloa; El cinco de marzo; 
Elena; La sondmbula;, La mujer adúltera; El 
diluvio; Moisés; La martscala de Ancre; Servi» 
dumbre y grandeza militar, etc. 


VIGO: Geog. Ría del Océano Atlántico, en la 
costa de la prov. de Pontevedra. Es, dice el 
Derrotero de las costas occidentales de España, 
un brazo de mar que se interna hacia el N. E. 
por distancia do 15 millas, con anchura variable 
entre 5 millas y 4 cables. Contiene varias ense- 
nadas y fondeaderos abrigados de casi todos los 
vientos, y puedo admitir multitud de embarca- 
ciones de todos calados, pues su braceaje y cali- 
dad de fondo conviene å los mayores buques de 
guerra y mercantes, Aun cuando está abierta 4 
Jos vientos del tercer cuadrante, la defienden de 
los tovmentosas mares de aquella parte las islas 
Cies, que con sus escollos producen una extensa 
barrera de N. 4 S., que hace el efecto de un pro- 
longado rompe olas; de modo que la ría de Vigo 
es la más espaciosa y abrigada que para escus. 
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- dras posee la costa occidental de la península, 


Su orilla meridional es más seguida y limpia 
que la septentrional, por cuanto ésta última es 
muy accidentada y despide prolongados y temi- 
bles arrecites. Ambas orillas estan dominadas 
por terrenos montuosos, cuyas estribaciones yie- 
nen á formar las distintas puntas que constitu- 
yen los límites de sus muchas y espaciosas ense- 
nadas. Los puntos más culmivantes de las cor- 
dilleras que ciñen á la ría, y que á la par sirven 
de guía y marca de reconocimiento, son los mon- 
tes de Corujo, Alba, Galiñeiro, Galleiro y Faro 
de Domayo. Los frondosos valles que forman en- 
tre sí estas cordilleras, y cuyas aberturas se di- 
visan en parte desde la ría y su desembocadura, 
son muy pintorescos y le dan un aspecto risue- 
ño difícil de describir, La profundidad de la 
ría varía entre 41,8 m. que hay en la emboca- 
dura y 26,7 que se encuentran en el Estrecho de 
Rande. Dentro de la espaciosa y abrigaila ense- 


| nada de Redondela ó de San Simón el fondo es 


más escaso y aplacerado, variando entre 1,7 y 
6,7 m. La calidad que más predomina en toda 
la ría es de fango; la arena y piedra se encuentran 
cerca de las orillas. El fondeadero principal, que 
es el de Vigo, se halla en la costa meridional y 
casi en la medianía de toda su extensión. La 
costa meridional de la ría tiene principio eu la 
punta Lameda, que es la extremidad N.O. de la 
falda de Monte-Ferro, 

La punta Lameda constituye el lrmite meri- 
dional de la boca de la ría, y al propio tiempo 
del Canal del Sur. Demora al S. 11° E. del Cabo 
del Home, distante 6 millas, y al S. 44? E. del 
Cabo de Vicos, distante 3 millas escasas. Desde 
la punta Lameda sigue para el E. un trozo de 
costa escarpada de 6 cables de longitud, que 
viene á constituir la falda septentrional de Mon- 
te-Ferro, y luego se interna al S.E. á producir 
la ensenada de Carreira, ceñida de una playa 
que nombran de Abra. El pie del indicado mon- 
te está cercado de piedras que se descubren en 
bajamar, sierdo la más saliente la de Savel, 
pero la playa de Abra es limpia. Un poco retira- 
da de la orilla de esta playa se ve la aldea de 
Sayáns y el pueblo de Priegue. La playa tiene 
unos 7 cables de long., y á medio cable de ella se 


sondan 39,3 á marea baja. Al finalizar la playa | 
de Abra empieza á ganar la costa para el N., y ` 


sigue en esta dirección hasta la punta Serral, 
que es alta, escarpada, de color negruzco y cou 
restinga de 2 cables de extensión hacia el N.O. 
Dista 2 millas escasas del remate de la playa 
indicada, En este pedazo de costa, casi toida cs- 
carpada y sucia, se encuentran las pequeñis en- 
senadas de Porto y de los Molinos, cerca las de 
playa. El riachuelo de Molinos desagus en la 
última. Dos cables antes de llegar á la punta 
Serral se encuentra el Cabo Estáy. Es alto, es. 
carpado y de igual aspecto que la punta Serral. 
Los navegantes suelen con fimdir el cabo con la 
punta, por ser casi de igual configuración, Fs 
asimismo de igual aspecto la punta Marosa, quo 
está á unos 2 cables al N.E. de la de Serral; por 
manera que el trozo de costa comprendido entre 
el Cabo Estáy y la punta Marosa es un frontón 
escarpado, muy combatido del N.O. y cercado 
de piedras, que salen á más de 2 cables. A 2,6 
millas al N. 420 E, de la punta Serral está el 
Cabo de Mar, bajo y arenoso, con restinga de 2 
cables de long. en dirección al O.N.O., que se 
descubre casi toda en bajamar, y rompe, aun en 
pleamar, por poca marejada que haya. La res- 
tinga dicha tiene por su medianía un canalizo 
con 3,3 4 5 m. de fondo, utilizable con embarca- 
ciones pequeñas, Entre la punta Serra) y el Cabo 
de Mar se forma seno rodeado dle playa, inte- 
rrumpida por algunas puntas de piedra. Las dos 
playas más notables que por su extensión se no- 
tan dentro del seno indicado son las «de Corujo 
y Samil, separadas por el río Cambeses ó Sardo- 
ma, llamado por otros de Lagares, que desem- 
hoca á 2 millas al N. 60° E, de la punta Serral, 
después de serpentear al través del frondoso 
vallo del Fragoso. El puerto de Lagares está á 
corta distancia al O. del río. Es un pequeño ac- 
cidente de la costa, producido por dos restingas 
de piedra, Por fuera de la ensenada que acaba- 
mos de describir, y en la línea que pasa por el 
Cabo de Mar y la punta Serral, hállase ia isla 
Toralla, baja, con dos pequeñas prominencias 

cubierta en parte de vegetación, A un km, prò- 
ximamente del Cabo de Mar se halla la punta 
del Molino, la más avanzada de la costa S. de 
la ría, Desde ella gira la costa para el E., y å los 
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8 cables de distancia se encuentra la . 
Bouzas, que es baja, pedregosa y cercada qe de` 
druscos, unos descubiertos y ahogados otros re- 
avanzan hacia el N. por distancia de 2,5 cables, 
Entre las dos últimas puntas se halla la laya 
de Alcabre, en la que se refugian las-lanclno To 
pesca cuando reinan vientos al S, La v. de Bo 
zas se ve á corta distancia de la punta del na 
mo nombre y cerca de la playa, en la falda sep. 
tentrional de una colina que denominan Pardaí 
ña. Doblada la punta de Bouzas se interna la 
costa hacia el E. produciendo la ensenada de 
Coya, que finaliza en la punta del Castro: la 
cerca una playa limpia y abordable con embar. 
caciones pequeñas. La parroquia de Coya se ha. 
lla á 4 cables al E. de la punta de Bouzas, no 
lejos de la orilla del mar. De la playa de Coya 
se destaca un peñasco aislado que nombran Fo. 
salla, el cual aparece como una isleta en plea- 
mar. Algunos navegantes le dan el nombre de 
punta de Coya, y en el país el de punta de San 
Gregorio. Una milla al N. 57° E, de la punta de 
Bouzas está la del Castro, baja y pedregosa, es- 
tribación del cerro del mismo nombre, Este cerro 
que mide 153%, 2 de altura, es de cumbre plana, 
sobre la cual se levanta el castillo del Castro, 
Entre la punta del Castro y la c. de Vigo está 
la playa y ensenada de San Francisco, que es 
limpia y abordable, El barrio denominado de la 
Ribera, vulgo Berbés, se extiende á lo largo de 
esta playa: casi todos sus habits. son marineros 
y pescadores. 

A poco más de un km, de la batería de La 
Lage, de Vigo, está la punta de Guía, que baja 
en suave declive del monte del mismo nombre 
y termina hacia el N.O. en escarpado de regular 
altura, después de formar un poco de meseta, El 
monte de la Guía es amogotado, cultivado en 
parte, y de color rojizo, con altura de unos 142 
m. Se hace notable, además de su especial figu- 
ra, porla ermita de Nuestra Señora de la Guía 
erigida en su cumbre, y que por su blancura se 
distingue de larga distancia. Sobre la meseta que 
forma la punta de la Guía se levanta un faro con 
luz fija variada por destellos que se repiten cada 
tres minutos. El foco luminoso se eleva á 31,6 
m. sobre el nivel del mar, y su alcance es de 
10 á 12 millas en circunstancias favorables. Unos 
4 cables antes de llegar al monte de la Guía se 
encuentra la punta de Santa Tecla, llamada tam- 
bién de las Barreras, sobre la cual está emplaza- 
da la batería de Santa Tecla. Es la única punta 
de piedra que interrumpe la extensa playa que 
circunda la ensenada de Vigo. El arroyo de 
Guixar desagua á corta distancia al S, de la 
punta de Santa Tecla. Del pie del monte de la 
Guía y parte N.O. se destaca un islotillo esca- 
broso denominado Carbón, que se enlaza á la 
punta del mismo nombre por medio del arrecife 
que circunda gran parte del monte, y que por 
el lado del N.E. se extiende á más de un cable 
de distancia, con fondo aplacerado. Unos 3 ca» 
bles al E. de la punta de la Guía está la de Ti- 
moéira, y de aquí tuerce la costa hacia el S, E. 
á producir la ensenada de Teis, circundada de 
una playa limpia de 3 cables de longitud. La 
ensenada de Teis ofrece buen abrigo para todos los 
vientos. Puede fondearse en 10 m. arena, con 
cabo á tierra y ancla por el N. Los buques que 
no cuenten con buenas amarras, encontrarán en 
esta ensenada excelente abrigo para los vientos 
del tercer enadrante, El lugar de San Salvador 
de Teis se extiende por la parte occidental de la 
ensenada, junto al riachuelo del mismo nombre. 
A 2 millas al N. 3 N.E. de la ensenada de Teis 
se halla la punta de Rande. Este trozo de costa 
es escarpado, sinuoso y entrecortado por barran- 
cos y pequeñas playas, porlas que bajan algunos 
arroyos, La punta es igualmente escarpada, y la 
corona el ruinoso castillo de Rande. Llámass 
también Estrecho de Rande á la angostura que 
se produce entre la punta del mismo nombre y 
su opuesta la de Bestias, distantes entre sí 4 
cables, Vencido el Estrecho de Rande se ensan- 
cha de nuevo la tía, y su costa meridional gana 
para el B., mientras que la opuesta roba para el 
N. Las puntas Bruñido, Pías y Castiñeira, que 
sigyen á la de Randle, son escabrosas y SUcias. 
En la de Pías tiene principio la ensenada de San 
Simón, que termina en la de San Adrián, en la 
costa opuesta, distante entre sí 6 cables y de- 
morando respectivamente N.N.O.-S.S, E. Una 
milla larga al E. de la punta de las Pías esta la 
del Socorro, que es la occidental de la boca del 
río de Redondela; la punta oriental se llama de 
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mila, á terminar en la punta de arena lla- 


mada del Cabo, Esta punta, que es rasa y salien- 


la punta , 
Oitabén Verdugo, llamado comúnmente de Şam- 
payo. Este pedazo de costa es peñascoso y sucio, 
y en su orilla se ven varios pueblos y aldeas. 
El lugar denominado Puente Sampayo está 
en la embocadura y parte N. del Oitabén, con 
un puente para comunicarse con la parte opues- 
ta, Las aguas del mar entran en el río durante 
la creciente, y con su auxilio llegan las embar- 
caciones pequeñas hasta el lugar y atracan al 
muelle, Por la medianía del trozo de costa que 
acabamos de describir, y 4 una milla do distancia 
de la orilla del mar, se levanta un monte pun- 
tiagudo, denominado de la Peneda, que tiene 
unos 340,2 m. de altura. Vese una ermita en su 
cumbre que leva el mismo nombre, muy nota- 
ble por su blancura. Como 4 cables más al N, 
de Puente Sampayo se encuentra el río UJIÓ, y 
al O. de éste el lugar del mismo nombre. Otro 
pueblo denominado de Villaboa se halla más al 
O. del anterior. Desde Puente Sampayo va ga- 
nando la costa para el N.O. y O., y luego tuer- 
ce hacia el S. hasta la punta del Caballo, ce- 
rrando un buen espacio de la ensenada de San 
Simón, que queda casi en seco á bajamar, En el 
centro de este saco se hallan dos islotes nom- 
bradoa Erbedosos. Todo este espacio es navega- 
¿ble en pleamar con las embarcaciones pequeñas 
que hacen el tráfico entre las distintas poblacio- 
nes de la ría. Dos millas al S.S.O. de la punta 
del Caballo está la de San Adrián. Entre las dos 
se abre una ensenada con muy escaso fondo, 
pues á bajamar de mareas vivas so sondan de 1,7 
2,2 m. á 2 y 3 cables de la orilla. La punta de 
Bestias sigue á la de San Adrián, mediando un 
pedazo de casta escarpada de 6 cables de longi- 
tud en dirección al S.O. La punta de Bestias es 
limpia, y forma, como se dijo, en unión de la de 
nde, la mayor angostura de la ría de Vigo, 

y también la boca de la grande ensenada de San 
Simón. Tiene, como la punta de Rande, un cas- 
tillejo en ruinas, Desde el Estrecho de Rande 
vuelve 4 ensanchar la ría, ganando la costa sep- 
tentrional de la misma para el O, hasta termi- 
nar en el Cabo dol Home. Su terreno es más que- 
brado, y la orilla más sucia que la de la costa 
opuesta. La punta Domayo es un frontón escar- 
ado y negruzco que dista cerca de 1,5 milla de 
a de Bestias al rumbo del S. 63° O, Este peda- 
zo de costa forma seno, y por su medianía está 
el arenal de Domayo. En la extremidad occi- 
dental de este arenas desagua el río Seco, y en 
su margen está el pueblo de Domayo. Junto á 
la boca del río Seco hay un arrecife que sale á 
corta distancia de la orilla. El frontón escarpado 
de Domayo es una derivación de la sierra del 
Mismo nombre, á cuyo pico llaman Faro de Do- 
Mayo y también Monte Jajan; su altura aproxi- 
mada sobre el nivel mar es de 647 m. A 2 kiló. 
metros escasos de la punta Domayo está la de 
Árroas, alta, limpia y saliente al $. El islotillo 
el mismo nombre se desprende de la parte arien- 
tal de la punta y franquea paso por tierra para 
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embarcaciones pequeñas. La punta de Arroas, 
que otros llaman de Ruas, demora con la de Guía 
N. N.O.-S.S. E., y produce una angostura de una 
milla. Entre las dos se sondan 35,9 m, lama, y 
disminuye el fondo gradualmente hacia una y 
otra banda. Al S. 75% O, de la punta de Arross, 
distante 1,3 milla, se halla la del Con, baja y 
pedregosa, con arrecife que sale más de un cable. 
Entre las dos indicadas puntas se interna la 
costa hacia el N, y produce la ensenada del Con, 
de media milla de saco, cuya orilla es casi toda 
de playa no muy limpia. En su interior desagua 
el río de Meira, que desciende de la sierra de 
Domayo. El pueblo de Meira está en la margen 
occidental del río. En el interior de dicha ense- 
nada se destaca de la playa una punta de piedra 
escarpada y negruzca, sobre la cual se ve la ca. 
pilla de San Bartolomé, Desde la punta del Con 
sigue para el S.O. un trozo de costa sucio y es- 
cabroso, entrecortado por pequeyas playas has- 
ta la punta Rodeira que se halla distante 1,5 


milla escasa. Ciñe á este trozo de costa un arrecife- 


peligroso que avanza más de media milla en di- 
rección å la costa de la ría, del cual se descubren 
en bajamar multitud de piedras. El islote de las 
Ratas, que está á 2 cables al E. de la punta Ro- 
deira y contiguo å la de las Ratas, es la mayor 
de las piedras que asoman del mencionado arre- 
cife; pero la más saliente de todas es la denomi» 
nada de Pego, que se bace muy temible porgue 
en pleamar se cubre. Demora al N. 42” O. de la 
batería de la Lage (ciudad de Vigo), distante 
1,3 milla, y en este trayecto se sondan de 18,4 
á 28,4 m, fondo lama. El mencionado arrecife 
avanza también mucho por enfrente de Ja punta 
Rodeira. Entre la punta Rodeira y el Cabo Ba- 
lea, distantes entre sí 1,2 milla al rumbo del 
S.O. 4 O. se abre la ensenada de Cangas, espa- 
ciosa, por cuanto profundiza 7 cables hacia el 
N.O. La costa oriental de la ensenada es de pla- 
ya algo sucia,en la que desaguan dos riachuelos, 
el mayor de los cuales es el Bonsos. El puente 
del Sinal facilita el paso de este río, 

La costa occidental de la ensenada de Cangas 
es escabrosa y alta y sirve de límite å las estri- 
baciones del monte Castelo, Este monte, llamado 
también La Sierra, es puntiagudo, con altura 
aproximada de 2840,2, y distanto su vertical 
media milla al N.O., de Cangas. Sobre su cumbre 
se ven los restos de la garita de Castelo. Cabo 
Balea Jlaman los navegantes del país á la punta 
rasa y escabrosa que constituye la extremidad 
occidental de la ensenada de Cangas, y que vie- 
pe á ser una derivación del alto de San Roque. 
El Cabo Balea, que otros llaman punta de la Bor- 
neira, despide hacia el S. un anegado y temible 
arrecife de más de 4 cables de longitud, cuya ex- 
tremidad meridional alcanza casi á la línea que 
pasa por los faros de Cies y Guía, y angosta el 
canal de la ría, reduciéndolo en este sitio á poco 
más de una milla de amplitud. Entre el Cabo 
Balea y la punta de los Castros se abre la ense- 
nada de Limens, que tiene más de media milla 
de saco, con plays y fondo limpio, en la que 
pueden guarecerse los harcos costeros con vientos 
dela parte del N. El pequeño puerto y lugar de 
Santa Marta está en un rincón de la ensenada y 
extremidad oriental de la playa de Limens. Cua- 
tro cables más al O. de la punta de los Castros 
da Ría se halla la del Corbeiro, produciéndose 
entre las dos un frontón escarpado con multitud 
de piedras á su pie que despiden restinga en di- 
rección del S. por distancia de media milla. Pun- 
ta Subrido, de regular altura, escarpada y de 
color obscuro, constituye la extremidad más sa- 
liente al S. de la península de Morrazo, y tam- 
bién de la costa septentrional de la ría, y dista 
1,5 milla de la punta del Corbeiro al rumbo del 
S. 73% O. Desde la punta del S. al arenal da Ba- 
rra media una milla de costa peñascosa en direc- 
ción de N. 15° E., cuyo punto mis saliente y 
pronunciado es el Cabo Pequeño. Entre las pun- 
tas Corbeiro y Subrido se abre la ensenada da 
Parra, que se interna cerca de una milla hacia el 
N., ofreciendo excelente abrigo para vientos del 
N.N.O. al N.E. El arenal da Barra circunda 
gran parte de la ensenada de su nombre, y sola- 
mente lo interceptan las pequeñas puntas Pro- 
montoria, Muchileira y Con de Nerga. Poco más 
de media milla al N.O. 4 O. do la punta Subri- 
do se encuentra la llamada Robaleira, que es de 
color obseuro, escarpada y con arrecife que la 


contornes. Entre las dos puntas se forma una | 
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obscuro que arranca de la punta Robaleira y se 
extiende por distancia de 2 cables hacia al N., 
es el límite septentrional de la ría de Vigo. 

, Fronteras á ésta, y á corta distancia, se hallan 
las islas Cies, también llamadas de Bayona ó 
Bayonas, sin duda por estar inmediatas al puerto 
de este nombre. En la antigüedad se denomina. 
ron Siceas. Forman un grupo de dos islas gran- 
des y algunos islotes y escollos, tendido próxima- 
mente de N. á S., con extensión de 6 millas lar- 
gas. Son sumamente escabrosas por su parte 
occidental, y únicamente en sus faldas orientales 
hay algún manchón de tierra que se cultiva. Las 
dos son abundantes en agua. Las Cies constitu- 
yen una poderosa barrera que se opone á la en- 
trada de la mar gruesa de afuera, y poco valdría 
la ría de Vigo sin ese rompe olas puesto por la 
Providencia. Las encrespadas olas que levantan 
los temporales del tercero y cuarto cuadrantes vie- 
nen å estrellarse contra sus flancos occidentales 
y sobre sus prolongados arrecifes, y únicamente 
las que se escapan á su acción penetran, que- 
brantadas ya, por los boquetes que dejan con el 
continente, llegando á los fondeaderos interiores 
casi inofensivas. Las islas Cies con sus bajos y 
escollos determinan tres entradas: Canal del Nor- 
te, Canal del Sur y Freo de la Porta. Los dos 
primeros se toman con buques grandes, eligiendo 
Ja que más convenga según el viento reinante y 
la procedencia; la tercera la eligen los barcos 
costeros que cuentan con alguna práctica. 
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= Vico: Geog. Part. jud. de la prov, de Pon- 
tevedra. Comprende los ayunts, de Bayona, Bon- 
zas, Gondonir, Lavadores, Nigrán y Vigo; 
54027 habits. Sit. en la costa de la ría de su nom- 
bre, entre ésta al O. y N., el part. de Redondela 
al E. y el de Túy al S.E. y S. 


— Vico: Geog. C. con ayunt,, formado porlas 
arroquias de Santa Maria de Castrelos, Santo 
'omé de Freijeiro, San Norberto de San Simón, 

San Pedro de Sárdoma y Santa María de Vigo, 
y la ayuda de parroquia de Santiago de Vigo, 
cab. de p. j., prov. de Pontevedra, dióc, de Túy; 
15044 habits. el ayunt. y 10602 la c. Hállase 
ésta en la costa S. E., de la ría de su nombre, en 
la falda de una pequeña colina cuya cúspide 
ciñe las murallas del castillo de Castro, exten- 
diéndose en anfiteatro á la margen de una ex- 
tensa ensenada que limita el monte de la Guía, 
coronado por su blanca ermita de Nuestra Seño- 
ra de las Nieves. Es la más moderna de las ciu- 
dades de Galicia. Su rápido desarrollo y brilian- 
te porvenir débelo á su situación geográfica, 
adecuada, como njnguuo de los puertos de la pe- 
nínsula, á las operaciones marítimas comerciales 
con las Antillas y el S. de América; á su mag- 
nífica bahía, reputada como la mejor de Europa; 
al tráfico que origina las producciones del país; 
á su clima, el más benigno y saludable, sin duda, 
de todo el reino, y á la belleza y fertilidad de su 
comarca, La población ofrece aspecto comercial 
muy animado. Los alrededores son muy pinto- 
rescos y fértiles. En su término prosperan, no 
sólo los vegetales indígenas, sino los exóticos, 
observándose una maravillosa precocidad en las 
frutas y legumbres, que alcanzan la madurez mu- 
cho antes que en les más fértiles comarcas de 
Galicia, y cuya causa es, así el clima apacible, 
como las productivas condiciones del terreno, en- 
riquecido por mutitud de riachuelos y arroyos. 
Principalmente se cosecha maíz, vino, habichue- 
las, patatas, hortalizas algún Jino y muchas 
frutas de exquisita calidad. La pesca es una de 
las principales y más productivas industrias: de 
ella derívase la de la salazón de sardina, que se 
hace en gran escala, pues pueden contarse más 
de 30 fábricas para este objeto en la zana marí- 
tima de Vigo. También dan buen resultado las 
fábricas de conservas alimenticias (de pescado 
principalmente), cuya floreciente induatria es 
hueva en el pals y ya compite con las extrenje- 
ras: principajmente en la especialidad de latas 
de sardinas, cuyas marcas están muy acreditadas 
en las plazas de América y Francia, si bien sue- 
len emplear marcas y etiquetas francesas para 
alcanzar el precio de laa de Nantes. Para Madrid 
y algunas importantes poblaciones de Castilla 
y Portugal sale diariamente gran cantidad de 
pescado fresco, Hay en Vigo dos fábricas de 
fundición y talleres para construcción de må- 
quinas; una fábrica de papel continuo lamada 
la Cristina, nuna fábrica de refinación de petró- 


ensenadita con playa que llaman de Melide. ! leo, dos magníficas fábricas de curtidos: das de 
Cabo del Home, pontón ]:efisscoso, escarpado y ¡ puntas de París, una de aserrar maderas, cinco 
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de jabón, cuatro de conservas, tres de chocolate 
movidas al vapor, dos de gaseosas, muchos mo- 
linos harineros y de azufre, una fábrica de som- 
breros y dos de refinería de azúcar, una fábrica 
de pastas para sopa, otra de coñac, aguardientes 
y licores, otra de anisados, otra de alcoholes y 
otra en construcción de harinas, que empezará 
á trabajar en agosto próximo (1898). 

La industria de construcción de vaporcitos 
para la pesca ha tomado gran desarrollo, alcan- 
zando ya á más de 50 los construidos en Vigo y 
la inmediata villa de Bouzas. El tonelaje de es- 
tos vapores es de 12416 toneladas, También hay 
un depósito de fabricación y mejora de vinos por 
medio del coupage, montado con todos los ade- 
lantos propios de Burdeos. En las inmediacio- 
nes de la e. hay una importante fábrica cordele- 
ra llamada la Ibérica, de cuyos productos se sur- 
ten, no sólo los pescadores y marinería, sino las 
importantes empresas de vapores de la Transat- 
lántica, Vasco Andaluza y otras. El creciente 
movimiento mercantil de Vigo y las especula- 
ciones comerciales de hoy comprueban lo que 
dijo un notable estadista, que «ningún otro 
puerto de la dilatada costa Oeste y Norte impe- 
dirá que Vigo sea en el Atlántico puerto de la 
península, lo que es Barcelona en el Mediterrá- 
neo para España, lo que Marsella y el Havre 
en ambos mares para Francia.» Los principales 
productos agrícolas é industriales del país que 
se exportan son: ganado vacuno, sardinas sala- 
das y pescado seco, huevos, conservas alimenti- 
cias y vino común ó de pasto. El comercio de 
cabotaje cuenta con vapores que diariamente sa- 
len de Vigo para los puertos del Cantábrico y 
del Mediterráneo. Para Londres, Liverpool, 
Hamburgo y Amberes no hay vapores más que 
semanalmente. Hacen también escala en Vigo, y 
toman carga y pasaje, para Burdeos, el Havre, 
Londres, Liverpool, Sóuthampton, Amberes y 
Bremen, las siguientes compañías de vapores-co- 
rreos á su regreso de la América del Sur: la 
Compañía de Navegación por Vapor al Pacífico 
( Pacific Steam, Navigation Company ); la Mala 
Real Inglesa (Royal Mail Steane Packet Com- 
pany); Mensajerías Marítimas francesas; Nord- 
deustchen Lloyd, hamburguesa, y todas estas 
compañías en su viaje á la América del Sur to- 
can en el puerto de Vigo quincenalmente, por 
tomar pasaje y carga para Lisboa, Río de Ja- 
niero, Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso, 
Arica y Callao. Además, la Compañía Transat- 
lántica Española, en la 4.* expedición para las 
Antillas y para Filipinas, toca en el puerto de 
Vigo. Hacen también escala en Vigo los vapo- 
res de la Compañía Bandera Española, Flecha, 
Serra, y los de Pinillos en sus viajes á las An- 
tillas. Para las operaciones de carga y descarga 
hay dos muelles; el comercial, de hierro, con una 
extensión de 180 m. y calado para los buques 
mayores que surcan los mares, y otro de hierro 
también, propiedad de la empresa del f. e, 

Tiene Vigo aduana de primera clase, que es la 

rincipal de la prov., y sucursal del Banco de 
paña. La ley de puertos vigente clasifica el de 
Vigo entre los de interés general y entre los de 
primer orden. Tiene estación de telégrafos y ca- 
ble telegráfico de la Compañía inglesa The Eas- 
tern Telegraph Company y de la Compañía ale- 
mana Enden Germama:, que situó en la c. una 
importante estación. De Vigo arrancan tres ca- 
bles submarinos: unoá Londres, otro á Lisboa y 
otro á Camiña (Portugal). De suerte que Vigo, 
en lo querespecta á las relaciones intercontinen- 
tales y al comercio en general, es el centro tele- 
gráfico más importante de España. El almiran- 
tazgo inglés ha declarado á Vigo estación naval 
para las escuadras británicas; así se ve la ría 
frecuentemente visitada por los buques más for- 
midables del mundo. Vigo es además cabeza de 
trés líneas férreas: una, la de Portugal, que bi- 
furca en Guillaroy con la línca general de Vigo 
á Monforte, y otra la corta línea 4 Pontevedra. 
Es también Vigo cap. de la prov. marítima de 
su nombre, å la cual están anejas las ayundan- 
tías de Bayona, Cangas, Marín, Aldán y La 
Guardia. La bandera de contraseña que usan los 
buques de esta prov. marítima es la de ampolle- 
ta Blanca y roja. Según consigna el Derzotero, 
el más considerable de los barrios de Vigo es el 
del Arenal, que se extiende por el E. de la c., á 
lo largo de la playa y ensenada de Vigo, con 
frente al fondeadero. Se empezó á construir un 
extenso malecón á lo largo de este barrio, to- 
mando bastante espacio de mará fin de dar más 
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ensanche á la población y facilitar las operacio- 
nes mercantiles, puesto que en este barrio están 
la aduana, diques, almacenes y muchas casas de 
comercio; pero se suspendió la obra porque los 
embates de la mar lo trabajaban mucho y los 
enarenamientos lo inutilizaban. El muelle de La 
Lago, así denominado por correrse por encima 
de la punta del mismo nombre, es de diminutas 
proporciones, y se halla además obstruído do 
arenas. La antigua batería de La Lage desapare- 
ció, cedida por el Ministerio de la Guerra al 
Ayutamiento, el cual convirtió el terreno que 
aquélla ocupaba en una extensa plaza, llamada 
del Elduayen, en el centro de la cual se levanta 
un magnífico pedestal con la estatua en bronce 
de aquel ilustre protector de Vigo. El muelle 
de La Lage está formado por un saliente de 
45 m. de long. de N. á S. (que constituía el 
antiguo muelle), y un martillo de 56,5 de E. á 
O., mediando entre dicho saliente y el marti- 
llo un espacio de 8,4, que se atraviesa por me- 
dio de un puente. En ja misma dirección E.O, 
hay otro muelle perteneciente á la Junta de 
Obras del Puerto, que ha edificado un espacioso 
tinglado cubierto para mercaderías del extran- 
jero y cabotaje, pabellones para Comandancia 
de Marina, Sanidad, Aduana y oficinas técnicas 
de la mencionada Junta. 

Actualmente (1898) se construye por la pro- 
pia Junta de Obras del Puerto un malecón de 
enlace que parte del muelle, emplazado en la 
que (ué batería de La Lage, y termina en la her- 
mosa dársena recién construída en la rivera del 
Berber, para fondeadero y descarga del pescado 
fresco. Dicho muelle avanza al mar 53 metros, 
formando hacia el E. un martillo de 46 de 
largo y 19 de ancho, el cual debe aumentarse en 
breve tiempo á 80 de largo. La altura de las 
aguas es de 11,3 m. en el extremo O. y 11,9 en 
el extremo E. en mareas vivas, Cuando las cir- 
cunstancias de tiempo lo permiten atracan al 
muelle los buques para hacer las operaciones de 
carga y descarga, y para dicho objeto hay colo- 
cada en lo más saliente, al N.O., dos grúas de 
vapor, y en la parte del E. otra de mano. La 
ensenada está coniprendida entre las puntas de 
La Lage y de La Guía. Tiene 1,3 millas de abra, 
con 6 cables de saco, y la ciñe una playa de are- 
na limpia denominada del Arenal, Por su orilla, 
y siguiendo su inflexión, se corre el barrio antes 
mencionado. El arroyo denominado Barreiro des- 
agua por la medianía de la playa. Los buquesque 
tienen que practicar operaciones mercantiles en 
Vigo fondean por enfrente de la indicada playa 
entre 13,4 y 16,7 m,,arena fangosa, amarrán- 
dose al N.N.E.-S.S.E, y con Ja mejor ancla al 
N.N.O., porque los vientos del cuarto cuadran- 
te son los que soplan con mayor intensidad y 
meten alguna marejada. El sitio considerado co- 
mo el más seguro es el que denominan fondeade- 
ro del Pozo, por hallarse másinternado en la en- 
senada. Respecto al interior de la población, los 
apuntes que nos ha remitido D, José S, Gómez 
consignan en primer término que las calles de la 
parte oriental de la c., que son las más morer- 
nas, están formadas por casas sólidas y elegan- 
temente construídas con sillares de granito blan- 
co, pues allí no se emplea el ladrillo para las edi- 
ficaciones,sinola piedra, de que abundan los mon- 
tes de la comarca. Maravilla, en verdad, no sólo 
el número de edificaciones que se levantan, sino 
la belleza de muchos edificios particulares que 
atraerían indudablemente la atención del viaje- 
ro, aun figurando en las más opulentas capitales 
de primer orden. Las calles de la parte más an- 
tigna son estrechas y pendientes á consecuencia 
de la superficie quebrada en que se emplazaron 
las casas primitivas, pero toas cuidadosamente 
enlosadas. Merced á costosísimos trabajos hidráu- 
licos rabóse al mar algún espacio, que forma la 
explanada llamada Malecón, donde se han em- 
plazado la nueva Alameda y jardines públicos, 
y los tinglados y almacenes de depósito del nue- 
yo muelle comercial de que queda hecho mérito, 
Las calles más importantes son la de Circunva- 
lación, de 30 m. de ancho y un km. de exten- 
sión, que arranca desde la carretera de Bayo- 
na, atraviesa la c. vieja, formando la calle de 
Elduayen, y va á terminar á la carretera de 
Pontevedra, que empieza en la calzada de Teis, 
constituyendo, por decirlo así, la gran arteria 
de la c. Notables edificios particulares la em- 
bellecen, siendo los más importantes la manza- 
na de casas del Sr. Bárcena, toda de piedra de 
sillería labrada; el nuevo Teatro de Cervantes, 
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con fachada artística; la iglesia parroquial 4: 
Santiago, en construcción, de estilo Aei g 
casas del Sr, Ríos; las escuelas del Arena) pa 
otros más. y 
ignen en importancia la calle del Ra 

partiendo de la avenida de la Estación y qu 
del Príncipe, atraviesa la calle de Circunvala. 
ción, yendo á morir al grandioso muelle de hie 
rro comercial. La calle del Príncipe, donde está 
el Palacio de Justicia y Cárcel pública. La calle 
de la Victoria, que corre paralela á los jardines 
públicos y Alameda, y que después de la del 
Ramal, toma el nombre de calle del Arenal, fal. 
deando la playa de la ensenada que forma el 
puerto de Vigo en una extensión de 2 kms, 
en donde está el soberbio edif, de la Sucursal dd 
Banco de España, viéndose en esta calle, al lado 
de elegantes y majestuosos edifs., las humildes 
é irregulares viviendas de los marineros. Uno de 
los barrios más populosos es el denominado de 
la Ribera, á la parte occidental de la c., la más 
antigua de todas. Constituído por las casas de 
los pescadores en la proximidad del mar, ofrece 
un espectáculo singularísimo á la hora en que 
regresan las lanchas y vapores de pesca, siendo 
importantísima la contratación y venta del pes- 
cado que allí se hace, No es menos interesante, 
por sus bellas construcciones y su risueña situa» 
ción, el barrio de Falperra al principio de la ca- 
rretera de Bayona. De las plazas las principales 
son: la plaza del Sol, la más importante y cen- 
trica; la de la Constitución; la de Abastos; la de 
la Piedra, desde la cual se puede contemplar el 
soberbio panorama que ofrece la ría; la de la 
Princesa, en medio de la que se levanta una 
fuente con un pequeño monumento de mal gus- 
to, conmemorativo de la Reconquista. Lindando 
con la calle de la Victoria se ha hecho en una 
parte de los terrenos robados al mar el hermoso 
paseo llamado de la Alameda, Consta de un es- 
pacioso y elegante salón y de bellos jardines la- 
terales, en uno de los cuales se eleva la estatua 
en bronce del ilustre hijo de Vigo, contraalmi- 
rante D. Casto Méndez Núñez, que tan alto 
dejó el nombre de la patria en el combate del 
Callao en 1866. Dicho monumento, erigido por 
subscripción pública, fué encomendado al notable 
escultor D. Agustín Querol. El paseo de Alfon- 
so XII, cerca de la que fué puerta de la Falpe- 
rra, es un lindo comienzo de la pintoresca carre- 
tera de Bayona. También es notable paseo el 
Campo de Granada y falda del monte del Cas- 
tro, á la salida de la calle del Placer. Poco inte- 
rés ofrecen ciertamente las cinco iglesias de la 
c. La de Santa María ó la Colegiata, pues de 
ambos modos se la nombra, fué construída á 
principios de este siglo. Su interior reviste gran 
severidad en sus tres naves, separadas por colum- 
nas dóricas y bóvedas de cañón. No hay más de 
notable en el templo que la imagen del Cristo” 
de la Victoria, á la que tienen especial devoción 
sus habits, desde la época de la reconquista de 
la plaza, El convento do San Francisco, fundado 
donde estuvo la ermita de Santa Marta en el 
año de 1543: fué reedificado en 1774, y está ac- 
tualmente destinado á Casa de Beneficencia. El 
convento de las monjas, sito en la calle del Are- 
pal, tiene antiquísima iglesia, con algunos deta- 
Mes bizantinos, y se utiliza parte del claustro 
viejo para Hospital Militar. El resto del viejo 
convento se halla en estado de ruina á causa de 


un incendio ocurrido en 1880. El convento de la ` ` 


Enseñanza, extenso y moderno edif. construído 
en 1890, es, seguramente, después de la Colegia- 
ta, Ja construcción religioss más notable, Sa 
extensa capilla tiene un altar mayor de estilo 
gótico, construído en roble, muy notable y digno 
de atención. En este establecimiento reciben 1m8- 
trucción gratuita los niños pobres de la €. La 
iglesia parroquial de Santiago, que se construye 
en la calle de Circunvalación, cuya área es tan 
extensa como la de la Colegiata, promete ser un 
edif. religioso notable por su arquitectura, de 
estilo ojival, La capilla de los Desamparados, 
que en la carretera de Bayona construyen las 
Hermanitas de los Pobres para iglesia del asilo, 
es un elegante templo, lo mismo que es extenso 
el edif. en que se albergan losancianos desamra- 
rados que cnida esa piadosa institución. También 
se ha construído en la calle de Ronda un mag- 
nífico convento de Salesianos con sus talleres 
anexos por instrucción del obrero, Entre los edi- 
ficios civiles, el llamado Palacio de Justicia; la 
Cárce) pública, sita en la calle del Príncipe, 68 
de severo estilo y contiene, no solamente una 
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istema celular, sino también las ofi 
Juzgados de instrucción y munici- 
del grandioso edif. La otra mi- 
cuartel de infantería, donde 

: . La Casa Ayuntamiento no 
so sloja un batallón. Tan detalle que merezca 
as distingis Foon dignos de atención los dos 
notari dira. de las Escuelas del Centro y del 
e sostraídas con arreglo á los preceptos 
Area Higiene y á los más recientes adelantos de 
de cia pedagógica. Como lugares de recreo 
la cion el Nuevo Testro Cervantes; el Teatro 
eo Tamberlick, de muy bello interior, cons- 
truído en 1882; el Jardín Bretón, que es un tea- 
tro circo de verano; y el Salón Curty, teatrito 
o, sociedades recreativas lujosamente 
instaladas: el Casino, que ocupa un soberbio edi- 
foio con una monumental fachada de piedra si- 
Jería, construído ad hoc, y cuyo elegante salón de 
baile, de 14 m. de elevación y en forma ovalada, 
es seguramente de loa mejores salones de España. 
La Tertulia es la sociedad aristoorática por ex- 
celencia; siguen el Recreo y el Liceo de Artesa- 
nos; el Ginnasio, centro de la juventud; la Coope- 
rativa, sociedad militar-civil y de las clases pa- 
sivas; el Centro Mercantil, que como su nombre 
indica es de las clases comerciales; y en fin, la 
Oliva, sociedad de obreros, , 

Las fortificaciones que defienden ála ciudad de 
Vigo son poco menos que inútiles, El castillo del 
Castro, cuya situación en la colina de ese nombre 
le permite tener sobre la ría y los alrededores un 
vasto dominio, fué levantado en tiempo del rey 
Felipe I V, si bien se observan murallas y construc- 
ciones muy anteriores á esta época, que demues- 
tran, lo mismo que su nombre Castro, que haya 
existido desde la dominación romana una forti- 
cación, modificada según las exigencias de los 
tiempos. El castillo de San Sebastián está situa- 
do en la colina llamada Castelo, una de las estri- 
baciones del monte del Castro, precisamente des- 
de el punto en que la población comienza: es un 
cuartel fortificado por una muralla en poligono 
irregular. Desde este castillo arrancsban las cor- 
tinas de murallas que cercaban la ciudad antigua 
de Vigo, y que bace años fueron derribadas sin 
quedar de ellas y do sus fuertes más restos que 
la débil muralla de mampostería que forma ba- 
luarte, por la parte de! mar, detrás de la calle 
Real: fue construído también en tiempo de Feli- 

IV. 

Pia guarnición de Vigo la forma un regimiento 
de infantería de línea y media compañía de ar- 
tillería para servicio de la batería de salvas en 
el castillo del Castro. , 

Como ya se ha dicho, la comarca que rodea á 
Vigo es verdaderamente encantadora. De un 
lado una campiña deliciosa, en dondo se ven in- 
fnidad de quintas, villas y chalets con sus par- 
ques y jardines, embelleciendo un paisaje de suyo 
admirablemente hermoso. De otro lado la ría, 
que es más bien un lago apacible y sereno. 

Las islas Cies, distantes del fondeadero de 
Vigo unas 10 millas, extrañamente accidentada, 
ofrecen al país vistosas lejanias y detalles curio- 
sos. En la cresta más eminente de la mayor se 
halla al faro, al quese asciende por una carretera 
en espiral que parte de la playa. El célebre Hum- 
boldt visitó estas islas, y sospecha si serían las Ca- 
sitérides que llamaban los romanos, En la del Sur 
hay vestigios de un convento que estuvo dedica- 
do á San Esteban. Julio César estuvo en ella con 
una escuadra poderosa para exterminar á los 
herminios, Al lado opuesto, haeia el interior de 
la ría, se hallan la ensenada é islas de San Simón, 
donde está el lazareto (V. Sax SIMÓN), que ahora 
ocupa lo que fué monasterio de Franciscanos Des- 
calzos, mencionado por Ambrosio de Morales, y 

ue en 1517 su fundó en la mayor de las dos islas, 
an Simón, antiguo dominio de los Templarios. 

Hist, - La situación geográfica de igo ha 
dado motivo á que algunos historiadores afirmen 
que el Vico spacórum del itinerario romano co- 
rresponde á esta ciudad. Pero lo cierto en que no 
hay noticia cierta de Vigo en la antigüedad ni 
en la Edad Media; se dios que existía desde tiem- 
pos remotos, que la atacaron corsarios y piratas 

e diferentes países, y ¿esto se reducen todos los 
datos hiatóricos anteriores al siglo xvr. El céle- 
bre Drake arribó á este puerto con su escuadra, 
desembarcó 4000 hombres, y después de asediar 
en vano á la ciudad hizo violentas correrías por 
estas pacíficas é inermes comarcas. Vuelto se- 
guada vez á Vigo el famoso pirata inglés, y en 
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ocasión en que la ciudad estaba indefensa, por 
haberse reconcentrado en la Coruña todas las 
luerzas de Galicia, redujo á escombros la mayor 
parte del pueblo. En tiempo de Folipe IV, y con 
ocasión de la guerra con Portugal en 1635, un 
ejército portugués asoló los contornos é intentó 
atacar la ciudad, pero se retiró al notar la resia- 
tencia que le ofrecía su corta guarnición y el va- 
lor de aus habits. 

En los primeros tiempos del reinado de Feli- 
po Y, en 1702, una armarla franco-española, 
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] compuesta de 40 navíos, custodiando á algunos 
galeones con cargamento de barras de plata traf- 
das de América, se relugió en el puerto de Vigo, 
anclando en la ensenada del Lazareto de San 
Simón, Divisóla una escuadra amglo-holande- 
: sa de 200 navíos, que después de romper la 
| cadena tendida entre los castillos de Rande y 
¡ Corneiro emprendieron un sangriento combate 
: con los barcos españoles y franceses; el conde de 
Chateau-Renaud, jefe de éstos, y el general Ve- 
lasco, que mandaba á los españoles, compren- 
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diendo lo estéril de la desesperada lucha, y á fin 
de hacer imposible é infructuosa la victoria del 
inglés, ordenaron echar á pique los galeones y 
volar los navíos. Esta heroica determinación fué 
puesta en práctica, con asombro de los ingleses y 
Rolandeses gue, desesperados de tan mal éxito 
después de haber perdido más de 1000 hom- 
bres, hicieron un desembarco y asolaron estas 
comarcas, Otra oxpedición dirigida por lord Co- 
bham hicieron los ingleses á estas costas en las 
postrimerías del reinado de Felipe V, con objeto 
de vengarse de la política de Alberoni, favorable 
á la restauración de los Estuardos en el trono de 
Inglaterra. La entonces v. do Vigo, que no te- 
nía fuerzas que oponer, fué tomada sin resisten- 
cia y abandonada á los pocos días por los expe- 
dicionarios, que en número de 2500 marcharon 
sobre Pontevedra. A principios del corriente si- 
glo estuvieron en el puerto de Vigo las escua- 
dras franco-españolas, mandadas por el inepto 
Villeneuve y el inmortal Gravina, pocos meses 
antes del terrible y glorioso combate de Trafal- 


gar. Pero nada hay en la erónica de esta cindad. 


tan brillante y glorioso como la página de la 
reconquista en 1809. 

Hallábase la plaza de Vigo, como toda Gali- 
cia, en poder delos franceses. El animoso abad 
de Valladares y D. Cayetano de Limia, alcalde 
del Fragoso, organizaron partidas de guerrilleros 
con los jóvenes de la comarca, constituyendo 
después dos batallones de Alarma. y el día 15 
de marzo, poniéndose al frente de todos el capi- 
tán D. Pablo Morillo, que después fué general y 
conde de Cartagena, establecieron el sitio de Vi- 
go. Los sitiados, después de infructuosas salidas 
y á pesar de haber rechazado valientemente un 
asalto, viéronse en la necesidad de rendirse, fir- 
mando la capitulación el día 28 de marzo de 
1809, El general francís Chalot, 46 oficiales y 
1 213 soldados, desfilaron humillados ante una 
turba de campesinos convertidos en guerreros 
por el amor á la patria siendo embarcados co- 
mo prisioneros de guerra en las dos fragatas in- 
glesas que entraron en el puerto á las pocas ho- 
ras de la rendición de la plaza, 

De esta manera inició Vigo la reconquista de 
Galicia, obteniendo por este hecho el título de 
Ciudad fiel, leal y valerosa, que ostenta en su 
timbre. Al poco tiempo se organizó una división 
en Vigo que alcanzó timbre de gloria en la fa- 
moss batalla de Puente Sampayo, situado en el 
fondo de la ensenada de la ría de Vigo, en que 
el famoso mariscal Ney fué derrotado por las 
bisoñas tropas gallegas, al mando de D, Manuel 
Carrera, en 6 de junio de 15809, 

En 1812 dió Vigo nombre á la prov., hasta 
que el decreto de 30 de noviembre de 1833 hizo 
tap. á Pontevedra. 

Muy liberal y desasosegada mostróse la e. de 
Vigo en los primeros turbulentos años del rei- 
nado de Isabel II. Así lo vemos en 1843 secan- 
dar con Zaragoza y León el movimiento inicia- 
do por la Junta Central de Barcelona, y deien- 
derse y batirse con denuedo en las calles, lo mis- 
mo que en 1846 tomó parte muy activa en elal- 
zamiento casi general de Galicia, que terminó 
por los fusilamientos del Carral, y la entrada 
del general D. José de la Concha con un cuerpo 
do ejército en la plaza de Vigo, en 27 de abril 
de 1846. Los insurrectos refugiados en Vigo ha- 
bían embarcado el día anterior en el bergantín 
de guerra Nervión, que se había sublevado. 

Vigo, llamada también c. de la Oliva, tiene 
por armas un castillo de oro eu campo azul, ro- 
deado de dos ramas de olivo. 


- Vico: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Jorge de Moeche, ayunt. de Moeche, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 64 habits. | Aldea de 
la parroquia de Callobre, ayunt. de Castro, par- 
tido judicial de Puentedeunte, prov. de la Coru- 
fia; 132 habits, I Aldea de la parroquia de Santa 
María de Dodro, ayuut. de Dodro, p. j. de Pa- 
Arón, prov. de la Coruña; 259 habits. |! Aldea de 
la parroquia de San Martín de Duyo, ayunt. de 
Finisterre, p. j. de Corcubión, prov. de la Co- 
ruña; 120 habits, [| Aldea de la parroquia de San 
Julián de Malpica, ayunt. de Malpica, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 63 habits. I| Aldea 
de la parroquia de San Julián de Vigo, ayunta- 
miento de Paderne, p. j. de Betanzos, prov, de 
la Coruña; 187 habits. lj Aldea de la parroquia 
de San Martín de Maíz, ayunt. y p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 69 habits. | Aldea de la 
parroquia de San Juan de Vilaronte, ayunt. de 
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Foz, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 70 
habits. || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Mosteiro, ayunt, de Guntín, p. j. y prov. de 
Lugo; 78 habits. Il Aldea de la parroquia de 
Santa María de Zoelle, ayunt, de Guntín, par- 
tido judicial y prov. de Lugo; 62 habits, lj Al- 
dea de la parroquia de San Juan de Sirgueiros, 
ayunt. de Incio, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 
67 habits. I| Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
rina de Gallegos, ayunt, de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 80 habits. |) Aldea de la 
parroquia de Santiago de Mondoñedo, ayunta- 
miento de Mondoñedo, p. j. de íd., prov. de 
Lugo; 54 habits. || Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Miiotos, ayunt, de Orol, p. j. de Vi- 
vero, prov. de Lugo; 65 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Friolfe, ayunt. de På- 
ramo, p. į. de Sarria, prov. de Lugo; 78 habi- 
tantes. |! Aldea de la parroquia de Santa Eulalia 
de Suecos, ayunt. de Pol, p. j. de Lugo, pro- 
vincia de íd.; 70 habits. || Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Recelle, ayunt. de Puertoma- 
rín, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 58 habi- 
tantes. ll Aldea de la parroquia de San Mamed de 
Río, ayunt. de Puertomarín, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 56 habita, 4 Aldea de la parro- 
quia de Santiago de Renche, ayunt, de Samos, 
p. j- de Sarria, prov. de Lugo; 107 habits, | 
Aldea de la parroquia de San Salvador de Villar 
de Sarria, ayunt. de Sarria, p. j. de íd., prov. de 
Lugo; 131 habits, il Lugar de la parroquia de San- 
ta Marina de Puerto de Vega, ayunt. de Navia, 
p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 175 habits, || 
Lugar del ayunt. de Galende, p. j. de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora; 653 habits. I| V. SAN 
JuLIáxN, SANTA EULALIA, SANTA MARIA, SAN- 
TIAGO y SAN VICENTE DE V160. 


— Vigo: Geog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos. Confina con el est. de Illinois, 
Lo atraviesa el Wabash y el Canal Erié; 1664 
kms.? y y 55000 habits. Superficie ondulada; 
suelo fértil; bosques y praderas; carbón bitumi- 
noso, caliza y piedra de construcción. Cap. Tie- 
rra Alta. 


- Vigo (El): Geog. Lugar del ayunt, de Valle 
de Mena, p. je de Villarcayo, prov. de Burgoa; 
57 habits. 


vIGOBÓ: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Riba, ayunt. de La Baña, p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 55 Habits. 


VIGODET (GASPAR): Biog. General español. 
Dióse á conocer en el primer cuarto del siglo X1x. 
Ejercía en Montevideo el cargo de gobernador 
cuando se recibió allí (diciembre de 1810) la no- 
ticia de la reunión de las Cortes de Cádiz. Ven- 
cidas sus tropas al año siguiente por las de Arti- 
gas, organizó Vigodet la resistencia en Monte- 
video, pronto sitiado por 5000 partidarios de la 
independencia. En el mismo año se ajustó (oc- 
tubre) una tregua y quedó levantado el sitio. No 
obstante, Vigodet mantuvo Ja influencia espa» 
ñola; y viendo que el gobierno de Buenos Aires 
reforzaba la tropa do Artigas, continud la guerra 
(1812). A las gestiones de Buenos Aires para la 
paz, respondió (1814) con un proyecto por el 
cual dicha ciudad, como todos los cuerpos y ejér- 
citos sujetos á su gobierno, debían jurar la Cons- 
titución española, reconocer la soberanía de Fer- 
nando VIT y la autoridad de la Regencia. Re- 
chazadas estas condiciones (mayo), la escuadra 
argentina, que ya bloqueaba á Montevideo, re- 
cibió otros buques, en tanto que la española, 
encerrada en el puerto, aumentaba sus elemen- 
tos de guerra, siendo en la ciudad llamados á las 
armas todos los hombres de quince á sesenta 
años de edad. En las aguas de Montevideo la 
escuadra argentina logró un triunfo (16 de mayo) 
en lucha con Ja española. En el mismo día legó 
de Buenos Aires á los sitiadores un refuerzo do 
1500 hombres y algunos cañones. Vigodet pro- 
puso un armisticio, que fué rechazado, y en 20 
de junio entregó la plaza en condiciones honro- 
sas, que los vencedores no cumplieron. Antes de 
su llegada á América era ya general, De regreao 
en España, ejerció en 1820, después del triunfo 
de la revolución, el cargo de Capitán General de 
Castilla la Nueva; y como fuera destituído en 
16 de noviembre por un autógrafo del rey, esta- 
lló un motín en Madrid, y Fernando VIT hubo 
de explicar su conducta. Vigodet acandilló en 
1823 á los liberales que en Madrid se opusieron 
inútilmente á la salida del monarca para Anda- 
lucía, al comenzar la intervención francesa, Con- 
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tóse en aquel año entre los regentes, y, trin 

te el absolutismo, huyó de España favor, 
por los franceses. Pasó en la obscuridad el resto 
de su vida. 


VIGOLERO: m. Germ, 
en el tormento. 


VIGOR (del lat. vigor, vigóris): m. Fu 
actividad notable de las cosas animadas ó mn 
madas. 


... hasta que con medicamentos y re 
recobró el VIGOR y fuerzas que con aquella 
visión habia perdido. - 

P. BARTOLOMÉ ALCAZAR. 


... esto sobra para conocer que no sólo le 
duraba el vértigo al santo padre cuando escri. 
bió esto, sino que debía estar en la fuerza de 
su mayor VIGOR. 


Ayudante del verdugo 


ISLA. 


— Vigok: Viveza ó eficacia de las acciones en 
la ejecución de las cosas. 


... Movidos principalmente por su mucha 
nobleza natural y por el VIGOR y eficacia que 
le veian pouer en todo lo que una vez empren- 
día. 

AMBROSIO DE MORALES. 


— Vicor; Fuerza de la obligación en las leyes 
ú ordenanzas, ó duración constante de las cos- 
tumbres ó estilos. 


.»» dejando en su fuerza y VIGOR el artículo 
primero de esta ordenanza, 


denanzas militares de 1728. 


... tanto durará cualquier religión en su vr- 
Gor y perfección, cuauto durare la observan. 
cia de estas cosas esenciales en que ella con- 
siste, 

RIVADENEIRA, 


VIGORAR (del lat. vigoráre): a. VIGORIZAR. . 


... porque si en la antigüedad se ungían de 
aceite los lucbadores, no sólo para VIGORAR 
las fuerzas, Sino también para resbalar y esca- 
par con más facilidad de los brazos del ene- 
migo. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


VIGORIZAR: a. Dar vigor, 
— VIGORIZAR: fig. Animar, esforzar. 


Inundaban entonces los almoravides las cos- 
tas orientales y occidentales de España, y pa- 
recia que la buena fortuna de los árabes, vién- 
dolos tan humillados en la peninsula, había 
suscitado para VIGORIZARLOS esta nueva gen- 
te, ete. 

QUINTANA. 


VIGOROSAMENTE: adv. m. Con vigor, fuerza 
y eficacia, 


VIGOROSIDAD;: f. Calidad de vigoroso, 


VIGOROSO, SA (del lat. vigorosus ): Que tiene 
fuerza, eficacia y vigor, 


Veo el interés, la aplicación y aun el inge- 
nio haciendo y repitiendo VIGOROSOS esfuerzos 
contra la ignorancia, etc, 

JOVELLANOS. 


..., nO hay cosa mejor que hacer cubrir á las 
hembras por el individuo más VIGOROSO de la 
respectiva especie; etc, 

MONLATD. 


VIGOTA: f. Mar. Motón chato, sin roldana, 
que tiene en medio agujeros por donde pasan los 
acolladores. 

- VIGOTA: prov. Can, Pieza de madera de hilo, 
de dieciocho pies de longitud y con una escua- 
dría de doce pies de tabla por nueve de canto. 


VIGO- VIDIN: Geog. Aldea del ayunt. de San 
Julián de Almeiras, ayunt. de Culleredo, pro" 
vincia de la Coruña; 96 habits, 


VIGTEN: Geog. Grupo insular adyacente á la 
costa O, de Noruega, dist. de Nórdre-Trondhjem, 
prov. de Trondhjem, sit. al N. del Foldenfjord. 
Las Vigten propiamente dichas son tres, orien- 
tadas de S.S.O. á N.N. E., ásaber: Indre-Vigten 
(71 kms,?), la más próxima al litoral; Mellem- 
Vigten (53) la siguiente, é Itre-Vigten (81) la 
más lejana. La población de estas islas es de 
2200 habits. 


VIGTIA (do Wight, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas f Wightia) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las vernoniéas, cuyas especies habitan 
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Ja India, y son plantas herbáceas ósufrutico- 
pe. con las hojas alternas, pecioladas, dentadas, 
des cabezuelas generalmente dispuestas en corim- 
bo en los ápices de las ramas, ó alguna vez soli- 
tarias, pedunculadas y con las flores purpures- 
contes; cabezuelas multifloras, discoi leas, con 
involnero empizarrado formado por varias serios 
de brácteas foliáceas, ó desnudo, con las escamas 
exteriores cortas, aristado-acuspidadas, y las in- 
teriores escariosas en el ápice ó mochas; recep- 
táculo plano, desnudo ó con fibrillas; corolas re- 

rlsres, con el limbo "partido en cinco lóbulos 
tan largos como el tubo; aquenio con 10 nervios 
prominentes angulosos y lampiños; vilano for- 
mado por una serie de cerditas gruesas, rígidas, 
casi plumosas, soldadas cuando jóvenes en su 
base formando un anillo y caedizo al final. 


— Vioria: Bot. Género de plantas ( Wightia) 
porteneciente ála familia de las Bignoniáceas, 
cuyas especies habitan en el S, de Arica, y son 
plantas fruticosas volubles, con las hojas opnes- 
tas, pecioladas, sencillas, aovado-acuminadas, 
coriáceas y cubiertas como los pedínenlos de pe- 
los estrellados; racimos axilares alargados, con 

dúnculos tricótomos y corolas pubescentes; cá- 
fiz acampanado, cuadrifido, con las lacinias ova- 
les y obtusas; corola hipogina con el tubo embu- 
dado, y el limbo bilabiado con el labio superior 
erguido y bífido, y el inferior patente, partido 
en tres lóbulos casi iguales; estambres insertos 
en el tubo de la corola en número de cuatro, di- 
dínamos, con rudimentos de un quinto estambre, 
con los filamentos alezuados, y Jas anteras bilo- 
culares, aovado-aflechadas, versátiles y con las 
coldas iguales y paralelas; ovario bilocular, con 
los óvulos numerosos, insertos sobre una y otra 
cara del tabique medianero; estilo sencillo y es- 
tigma mazudo y entero; el fruto es una cápsula 
coriácea, casi cilíndrica, aguda, con las márgenes 
de las valvas vueltas hacia adentro y que por la 
formación resulta bilocular y se abre en dos val- 
vas con dehiscencia loculicida, dejando un tabi- 
que estrecho, placentífero en ambas caras, libre 
en su witad y paralelo ¿las valvas; semillas nu- 
merosas, oblongas, comprimidas, ascendentes, 
empizarradas, con margen membranácea y om- 
bligo ventral; embrión recto, sin albumen. 


VIQUERA: Geog. V. con apunt., al que están 
agregadas la v. de Castañares de las Cuevas y 
la aldea de Panzares, p. j. y prov. de Logroño, 
dióc. de Calahorra; 1447 habits, Sit. á la dero- 
cha del río Iregua, cerca de Nalda y Castañares. 
Terreno desigual, con cerros y varias cañadas y 
sinuosidades; cereales, aceite, cáñamo, legum- 
bres, hortalizas y frutas; ciruela-pasa muy afa- 
mada, Esta población es bastante antigua, pues 
aparece ya con los nombres do Vacciria ó Vecha- 
ria en documentos del siglo 1X. Luego suena tam- 
bién su nombre con motivo de las invasiones de 
los muslimes por esta comarca y de las preten- 
siones que sobre ella tenían los monarcas de Na- 
varra y Castilla, En 1812 la saquearon y que- 
maron las tropas francesas. 


VIGUERÍA: f. Conjunto de vigas de una fábrica 
ó edificio, 


VIGUÉS, SA: adj. Natural de Vigo. U, t. c. s. 
- VicuÉs; Perteneciente á esta ciudad. 


:»»: aquélla se parecía extraordinariamente 
á la bahia VIGUESA. 


PARDO BAZÁN. 
VIQUETA: f. d. de VIGA. 


— VIGUETA: Madero que en el marco de Ma- 
drid tiene nuevo pulgadas de ancho, seis de grue- 
80 y veintidós pies de largo, 


s. UBA VIQUBTA de veinte y dos pies å veinte 
y dos maravedis. 


Pragmática de tasas de 1680, 


~ VIGUETA: Art. y Of. y Const, Las viguotas, 
que se emplean constantemente en las construc- 
ciones, pueden ser do madera ó hierro; resisten 
por flexión, os decir, que están sometidas á esta 
clase de esfuerzos, ya por cargas aisladas que 
obran en determinados puntos de la vigueta, ya 
por Pesos uniformemente repartidos en toda su 
ongitud. Generalmente son prismas rectos cuya 
sección puede ser rectangular, de T sencilla ó 
doble, en U, y tambien hierros zorés; las vigas 
de sección rectangular siempre son de madera, 
en tento que el hierro se emplea para las demás 
ormas. Las viguetas de madera siempre se ajus- 
tan Á un marco determinado, y en virtud de la 
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clase de esfuerzos á que se hallan sometidas, 
tienen que ser de madera de hilo, es decir, que 
las fibras no han de haber sido cortadas con la 
sierra; se las labra con el hacha ó con la azuela 
(V. estas palabras), colocando el tronco de don- 
de sa han de sacar sobre unos durmientes en el 
suelo; aserrado aquél á la longitud del marco, 
se coloca la plantilla de la sección en una de las 
cabezas y se hace el señalamiento con ocre rojo, 
se lleva la plantilla á la cabeza del lado del rai- 
gal, se centra convenien temente, para lo que, 
determinado el centro del raigal como ha debido 
hacerso con el de la punta, se presenta una plo- 
mada en dirección de la diagonal de la sección 
trazada primeramente, y con otra plomada del 
lado del raigal se las hace coincidir, de modo que 
la dirección de la última pase por el centro de 
dicho raigal ó coz, y se traza en la sección co- 
rrespondiente la dirección de esta diagonal; se 
traza del mismo modo la segunda, y no queda 
más que sobre rectas diagonales, y å partir del 
centro, señalar las longitudes que les correspon- 
de; con el hacha se descorteza el árbol, y con una 
tienta en dirección de uno de los lados menores 
del rectángulo de la sección, después de empa- 
pada en ocre, atirantarle, y con una sacudida 
hacer que señale sobre la longitud del tronco la 
dirección del plano que se va á labrar, quitando 
la madera del costero con el hacha ó con la azue- 
la; se hace lo propio para labrar la cara opuesta, 
y teniendo ya estas dos caras labradas se seña- 
lan en ellas con la tienta, que es una cuerda ti- 
rante, las líneas que han de limitar las otras 
caras, con lo que queda terminada la labra, 

Las viguetas se hallan sujetas á marco, según 
antes hemos dicho, pero no tienen todas las mis: 
mas dimensiones, como pudiera pensarse, sino 
que aquéllas dependen del marco al que se hallan 
ajustadas; así, por ejemplo, las viguetas del mar- 
co de Cuenca tienen de dimensiones, en metros, 
6,13x0,19x0,14, ó, en medidas antiguas, 22 
pies de largo por 11 dedos de tabla y 8 de grue- 
so; cuando un tronco no da la longitud suficien- 
te para sacar viguetas, se pueden aún obtener las 
que se llaman medias viguetas, cuyas dimensio- 
nes transversales son iguales á las de aquéllas, 
pero en que la longitud, óes la mitad ó algo ma- 
yor que dicha mitad de la longitud de la vigue- 
ta; así, las medias viguetas del marco de Cuen- 
ca tienen 12 pies de longitud, equivalentes á 3,84 
m.;en el marco de Guadalajara las viguetas tie- 
nen, en metros, 6,130 x 0,208 x 0,156, ó sea 22 
pies de long. por 12 dedos de tabla y 9 decanto; 
como se ve, las medidas son algo diferentes, se- 
gún que se adopte una ú otra clase de medidas, 
lo que quiere decir que se aceptan como tales 
las comprendidas entre ambos límites; las me- 
dias viguetas tienen 12 pies de largo; esto en los 
partidos de Molina y Cifuentes, pues para los de 
parte del último y los de Asturias, Sigüenza y 
Sacedón, las dimensiones de las viguetas, en me- 
tros, son: 6,130 x 0,191 x 0,139, equivalentes 4 
22 pies de largo por 11 dedos de tabla y 8 de 
canto, y las medias viguetas con 12 pies de 
longitud; en el marco de Tarragona hay dos 
clases de viguetas: las llamadas filetas de cua- 
ranta, cuyas dimensiones en metros son: 7,78 x 
0,19x 0,10, ó sean 40 palmos de largo por 1 
de tabla y otro tanto de grueso, y las fletas de 
trentadós, de 6,22 x 0,19 x 0,15 metros, ó sea 32 
palmos de largo por 1 de ancho y 3 de canto, 
pudiendo también considerarse como tales los 
cairats y las filetas de vint; las primeras tienen, 
en metros, 4,66 x 0,19 x 0,15, ó sea 24 palmos de 
largo, y 20 las segundas, equivalen tesá 3,89 me- 
tros, con igual tabla y canto que las fielas de 
cuaranta; las medias viguetas 6 migos cairats 
sólo tienen 12 palmos de largo, equivalentes á 
2,33 m.; en Valencia hay las viguetas llamadas 
filas, entre las que se encuentran de diversas 
longitudes y escuadrías; en Segovia la vigueta 
tiene, en metros, 6,13 x 0,226 x 0,157, ó sean 22 

ies de Jargo por 13 dedos de tabla y 9 de canto 
p grueso, y las medias viguetas 12 pies de largo; 
en el marco de Valsain las viguetas y medias vi» 
guetas son como las del marco de Cuenca; en ol 
do Soria las dimensiones son mucho menores: en 
metras, 2,507 x 0,116 x 0,069, ó sean 9 pies do 
largo por5 pulgadas de tabla y 3 de grueso, ete, 

Entre las viguetas de hierro las más corrien. 
tes son las llamadas jácenas, cuya sección es de 
doble T, de cabozas y ángulos redondeados. 

En cuanto al cálculo de Jas resistencias y es- 
tabilidad de esta clese de piezas, ya sean de ma- 
dera ó hierro, nada tenemos que decir aquí des- 
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pués de lo que tenemos explicado al ocuparnos 
de las vigas (V, Viga), sino que en general es 
muy sencillo, Las viguetas en los techos van 
colocadas sobre carreras, qne consisten en los 
Muros de carga, y sujetas á ellos, para dar sos- 
tén al edificio; en los puentes se colocan apo- 
yándose en las vigas principales de Jos tramos 
(se entiende puentes metálicos ó de madera), y 
en los puentes colgantes van sostenidas por las 
péndolas y sontienen á su vez á los largueros 
do! puente sobre los que haya de colocarse el 
piso. El estudio de la disposición y distribución 
de las viguetas en una obra, y principalmente 
en un puente ó en los pisos llamados de made- 
ros cojos ó maderos cortos, es muy importante, 
pues de él depende la estabilidad del piso y la 
economía de la obra, 


VIGUIERA (de Viguier. n, pr.): fe Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubwlifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyas especies habitan en los 
palses cálidos no ecuatoriales de América, y son 
plantas herbáceas ramificadas, con los tallos lam- 
piños ó rara vez vellosos; las hojas opuestas ó 
alternas, pecioladas, triplinerviadas, aovadolan- 
ceoladas y ásperas por el haz, y las cabezuelas 
pediceladas, formando un corimbo flojo, con flo- 
res amarillas; cabezuelas multifloras, heteróga- 
mas, con una fila de fores periféricas, liguladas 
y neutras, y las del disco tubulosas y hermafro- 
ditas; involuero semigloboso, formado por una 
ó dos series de escamas casi iguales, prolongadas 
en su ápico en ur apéndice foliáceo; receptácu- 
lo plano, con pajitas persistentes que abrazan 
á los 2quenios; corolas del radio semiflosculosas, 
y las del disco fiosculosas y con el limbo quin- 
quedentado; estigmas salientes, aleznados y eri- 
zados; aquenios comprimidos, trasovadocunei- 
formes, pubescentes, con cuatro escamitas ao- 


vadas y obtusas, y dos aristas rectas en los án- 
gulos. 


VIGURIA: Geog. Lugar cab, del ayunt, de Gue- 


sálaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 71 ha- 
bitantes, 


VIHIERS: Geog. Cantón del dist. de Saumur, de- 
partamento de Maine y Loira, Francia; 19 mu- 
nicipios y 18000 habits. Los pueblos de este 
cantón sufrieron mucho durante la guerra ven- 

eana, 


VIHOVA: Geog. Río del Afganistán é Indostán. 
Nace en la meseta afgana, al N. de Musajel; co- 
rre al E.N. E., S.E., N,E. y E,S,E.; atraviesa 
la cordillera del Soleimán oriental en el paso del 
Vihova; separa las colinas de los Karanis al N. 
de las de los Bodzdars al S,; recibe el Burkoi; 
entra en la llanura del Penyab; riega la parte S. 
dol dist. del Dera-Ismael-Jan; pasa por la aldea 
de Vihova; recibo por la izq. el Kauráh, y á los 
160 kms. de curse vierte en la orilla dra, del 
Indo. 


VIHUELA (de viole, instrumento de la misma 
figura que el violín, etc. ): f. GUITARRA. 


Yo entendia eran varios géneros de versos, 
principalmente líricos, los cuales, cantados á 
la VIHUELA con sus números y con la tonada 
de la voz y de la VIRUELA, que se respondían 
perfectamente, ete, 

MARIANA. 


= Dare la VIRUELA, 
Laura. 


MORETO, 


Luego en un jardin están 
Tres damas con un galán 
(Que tocando una VIRUELA 
Las entretiene despacio), 
Por que el so} no las ofenda. 
Tirso PE MOLINA, 


= VIRUELA (La): Ocog. Aldea del ayunt, de 
Colmonar de la Sierra, p. j. de Cogolludo, pro- 
vincia de Guadalajara; 41 habits. 


VIHUELISTA: com, Persona que ejerce ó pro- 
fosa el arte de tocar la vihuela. 


VIHUET: Geog. Lugar del ayunt. de Jlesp, par- 
tido judicial de Tremp, prov. de Lérida; 36 ha- 
bitantes, 


VIJÁN: Geog. Aldea de la parroquia de Carrei- 
ra, ayunt. de Ribeira, p. į. de Noya, prov. de la 
Coruña; 208 habits. 


VIJES: Geog., Dist. de la prov. de Cali, de» 
partemento del Cauca, Colombia; sit. en un 
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Mano, á 992 m. sobre el nivel del mar; 1100 ha- 
bitantes, 


vista (La): Geog. Loma de la isla de Cuba, en 
el part. de Trinidad, prov. de Santa Clara; es 
parte del grupo occidental del Guamuhaya; do- 
mina la e, y su puerto, y debe el nombre á la 
circunstancia de haberse colocado en su cumbre 
un cañón que anunciaba con sus estampidos la 
roximidad de los corsarios en la época en que 
a isla se veía amenazada de sus invasiones. || 
Loma de la isla de Cuba, en término de Ma- 
riel, part. de Guanajay, prov. de Pinar del 
Río. Se enlaza con la sierra de Anafe, y en ella 
nace el pequeño río de Macagual, que desem- 
boca en una ensenada del puerto de Mariel, 


VIJOY: Geog. Alden de la parroquia de Vijoy, 
ayunt. de Bergondo, p. j. de Betanzos, prov, de 
la Coruña; 71 babits. [| V. San FÉLIX DE Vi- 
JOY. 


VIJUESES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Maceda, ayunt, de Maceda, par- 
tido judicial de Allariz prov. de Orense; 154 ha- 
bitantes. 


VIKEN: Geog. Lago de la prov. ó Jän de Ska- 
raborg, Suecia, sit. al E.S.E. de Mariestad, en 
el istmo que se extiende entre los lagos Vener 
al O, y Wetter al E.; 56 kma?. 


VIL (del lat, vidas): adj. Abatido, bajo 6 des- 
preciable. 


».. hasta los pobres mendigos reconocian mi- 
serablenente el vasallaje, trayendo á sus era- 
rios algunas cosas VILES, ete, 

Sonik. 


Donde hay prohibición, el precio al tiempo 
de la cosecha es VIL, porque nunca es grande 
el número de compradores. 

JOVELLANOS, 


— Vix: Indigno, torpe, infame, Dícese de per- 
sonas y cosas. 


.. la castidad es abstinencia: quiere decir 
es un abstenerse el hombre ó retrenarse del 
VIL allegamiento de los VILES actos del libi- 


dinoso, 
El Comendador Griego. 


En vencer está la gloria, 
No en matar; que es VIL acción 
Seguir la airada pasión, 
Y deslustra la victoria 
La villana ejecución. 
ALARCÓN, 


— VIL: Aplícase á la persona que falta ó co- 
rresponde mal á la confianza que de ella se hace, 
Utes. 


Irene... 
Tengo lástima de ti,’ 
—¿Por que? — Nazario te engaña, 
— ¿Será posible?... —- Es nn VIL, 
Un traidor, ¿Qué dice usted? 
—Yo no acostumbro å mentir, 
BRETÓN DE 10S HERREROS, 


VILA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Ledesma, aynnt. de Boqueijón, 
p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 65 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de San Martín 
de Meanos, ayunt. de Zas, p. je de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 74 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Narahio, ayunt. de San Saturnino, 
p- j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 114 habi- 
tantes. || Lugar del ayunt, de Arrós y Vila, par- 
tido judicial de Viella, prov. de Lérida; 137 
habits. Fué cab. de ayunt. I Aldea do la parro- 
quia de San Vicente de Pena, ayunt. de Be- 
gonte, p. j. de Villalba, prov. de Lugo; 70 ha- 
bitantes. | Aldea de la parroquia de San Ju- 
lián de Caibor, ayunt. de Begonte, p. j. de Vi- 
Halba; prov. de Lugo; 56 habits, | Aldea de la 
parroquia de San Miguel de Rigueira, ayunta- 
miento de Jove, p. j. de Vivero, provincia 
de Lugo; 97 habits. || Aldea de la parroquia 
de San Jorge de Eijón, ayunt. de Puebla del 
Brollón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo: 105 
habits. | Lugar de la parroquia de San Salva- 
dor de Pabos, ayunt. de Boborás, p. j. de Car- 
ballino, prov, de Orense; 184 habits. || Lugar 
de la parroquia de Santa María de Vila, ayun- 
tamiento de Calvos de Randín, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense; 193 habits. | Lugar 
de la parroquia de Santa María de Vilela, ayun- 
tamiento de Pungín, p. je de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 91 habits. || Lugar de la pa 


VILA 


rroquia de Santa María de El Campo, ayunt. de 
trijo, p. j, de Carballino, prov. de Orense; 58 
habits. || Lugar de la parroquia de San Martín 
de Araujo, ayunt, de Lobera, p. j. de Bande, 
prov, de Orense; 69 habits. |) Lugar de la parro- 
quia de Santa María Magdalena de Vila, ayun- 
tamiento de Carballeda, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense; 151 habits, |] Lugar de la pa- 
rroquia de San Vicente de Rodeiro, ayunt, de 
Rodeiro, p. j- Lalín, prov. de Pontevedra; 66 
habits. || Paar de la parroquia de San Pedro 
Félix de Gesta, ayunt, de Lalín, p, j. de ídem, 
prov. de Pontevedra; 76 habits. | Lugar de la 
yarroquia de San Román de Santiso, ayunt. de 

alín, p. je de id., prov. de Pontevedra; 75 ha- 
bitantes. I| V. SANTA Maria y SANTA MARÍA 
MAGDALENA DE VILA, 


= VILA DA ÁREA: Geog, Aldea de la parro- 
quia de San Jorge de Mariña, ayunt, de Seran- 
tes, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 235 
habits. 


— VILA DA IGLESIA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Jorge de Mariña, ayuut. de Seran- 
tes, p. je del Ferrol, prov. de la Coruña; 309 
habits, [| Aldea de la parroquia de San Martín 
de Cerceda, p. j. de Ordenes, prov. de la Coru- 
ña; 50 habits, 


— VILA DE ALFONSO: Geog. Lugar de la pa» 
rroguía de Santa María de Olives, ayunt. de La 
Estrada, p. j. de íd., prov. de Pontevedra; 91 
habits, 


— VILA DE ANCA: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Anca, ayunt. de Neda, 
p- j- de Ferrol, prov. de la Coruña; 127 habits, 


— VILA DR CASTRO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Juan de Lózara, ayunt. de Samos, 
p- j- de Sarria, prov. de Lugo; 94 habits, 


- VILA DEL MONTE: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Renedo de Valdetuejas, p. j. de 
Riaño, prov. de León; 152 habits, 


-VILA DE Suso: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Eulalia de Oeste, ayunt. de Ca- 
toira, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 101 
habits. || Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Piadela, ayunt. de Betanzos, p. j. de íd., pro- 
vincia de la Coruña; 110 habits. || Aldea de la 

arroquia de Santa María de Cervo, ayunt. de 
ervo, p. į. de Vivero, prov. de Lugo; 73 ha- 
bitantes. 


—- Vina po MATO: Ceog. Aldea de la parro- 
quia de San Julián de Serode, ayunt. de Pan- 
tón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 81 ha- 
bitantes. 


- VILA DO Souto: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Ferreira, ayunt. de 
Pantón, p. je de Monforte, prov. de Lugo; 61 
habits. 


— VILA GRANDE: Geog, Aldea de la parroquia 
de Santa María de Saavedra,ayunt. de Begonte, 
p. je de Villalba, prov. de Lugo; 103 habits. |] 
Aldea de la parroquia de San Pedro de Merlín, 
ayunt, de Golada, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 50 habits. 


-Vra PEQUEÑA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Saavedra, ayunt, de 
Begonte, p. j de Villalba, prov. de Lugo; 76 
habits. 

— Vima (SeNÉN): Biog. Pintor español. N. en 
Valencia. M. en 1708, Se contó entre los buenos 
artistas de su tiempo, Fué discípulo de Esteban 
March, y frecuentó las Academias que había en 
su ciudad natal. Siguió una estrecha amistad y 
correspondencia con su condiscípulo Conchillos, 
En 1678 so trasladó å Murcia, donde residió con 
estimación y buen nombre, pintando muchas y 
buenas obras para las iglesias y conventos hasta 
su muerte. Además de la corrección que tonía 
en el dibujo, de suma facilidad en la invención, 
de inteligencia en la anatomía y de otras partes 
de la Pintura, era buen humanista y estaba muy 
instruído en la Historia Sagrada y profana, por 
lo que representaba sus asuntos con propiedad, 
dando á cada personaje el carácter y oficio con- 
veniente, y observando rigurosamente la ver- 
dad en los trajes, relativos á sus tiempos, en 
que algunos grandes maestros han faltado. Dejó 
en varios templos de Murcia: San Jerónimo; 
Nan Nicolás; Magdalena; San Anteros; Santo 
Domingo con una turba de herejes; Martirio de 
San Pedro Mártir; San Jacinto salvando de un 
¿incendio la Eucaristia; San Pío V; Santo Tomás 


VILÀ 


de Aquino; San Telmo; Santa Teresa sostenida 
por ángeles; San Lorenzo Justiniano; San José; 
Santo Toribio Mogrobejo; San Diego y San Bug, 
naventura, eto, 


z VILA DisTES (MacrA ó MECIA): Biog, 
se VILADESTES (MATÍAS). ): Biog, Véa. 


~ VILA Y CAMPS (ANTONIO): Biog. Prela: 

escritor español. N. en Ciudadela (Menora 
1747. M. en Albarracín (Teruel) á 30 de octubre 
de 1809. Hijo de un escribano, en Mahón cursó 
los estudios de Filosofía, Teología, Derecho ci- 
vil y canónico. Después de haber obtenido los 
grados de Doctor en Teología y en ambos Dere- 
chos, se ordenó de sacerdote y pasó 4 Madrid 
para servir de preceptor al hijo primogénito del 
conde de Villapaterna. En la capital de España 
compuso las obras que se citan más abajo: una 
de ellas El vasallo instruido, por la que Car- 
los IV premió ¿su autor con una canonjía en 
la catedral de Mallorca, dispensándole la resi. 
dencia por hallarse Vila escribiendo otra obra 
el Diccionario que luego se dirá, no terminado 
á causa de su nombramiento (1797) para el ọbis- 
pado de Menorca, de nueva creación. Entró en 
la capital de su diócesis Vila en 2 de agosto de 
1798. Tuvo con las autoridades civiles graves 
disputas, que le llevaron á Roma y Londres 
(1801). En la ciudad pontificia obtuvo los nom- 
bramientos de prelado doméstico y asistente al 
Sacro Solio. Hallábase en Londres al ser á Es. 
paña restituída la isla de Menorca, lo que moti- 
vó su nuevo viaje á Madrid. Promovido (25 de 
julio de 1802)al obispado de Albarracín, en esta 
ciudad pasó el resto de sus días, Escribió: Fl 
noble bien educado: instrucción político-moral de 
un maestro á su discipulo, en que en un compen- 
dio de la moral cristiana se dan solidiísimos do- 
cumentos para la perfecta educación de un ca. 
ballero, con muchas máximas importantes y uti- 
lisimas reflexiones (Madrid, 1778, en 4.9). - Vida 
y virtudes del invicto mártir de Cristo y grande 
abogado de la honra San Juan Nepomuceno, 
Con un devoto triduo para alcanzar del santo los 
favores que sus devotos le pidteren (íd., 1777, en 
8.°). - El vasallo instruido en las primeras obli- 
gaciones que debe á su legitimo monarca: obra 
sumamente importante, en la que por las autori- 
dades de la Divina Escritura, Santos Padres, 
Concilios y Sagrados Cánones, se manifiesta la 
debida sumisión, respeto, amor y fidelidad que 
todos los vasallos deben á su legítimo soberano, y 
á los Ministros que en su Real nombre están en- 
cargados del gobierno de sus respectivos reinos y 
provincias (íd., 1792, en 8.° mayor). ~ Diccio- 
nario enciclopédico eclesiástico, 20 tomos en folio 
manuscritos, con los que no termina la obra, los 
cuales deben de hallarse en la Biblioteca episco- 
pal de Albarracín. - Memoria sobre el amianto y 
sus virtudes, manuscrito, en 4,”, cuyo paradero 
ignoramos, 


— Vila Y Gorr! (Francisco): Biog. Escritor 
español contemporáneo. N. en Madrid á 2 de 
abril de 1830, Es Licenciado en Jurisprudencia y 
Derecho canónico, Ha sido promotor fiscal del 
Juzgado de Brohol (Filipinas) y de Bataán; se- 
cretario del Tribunal especial de las Ordenes 
militares y promotor fiscal en Quiapo (Filipinas). 
Se cuenta entre los caballeros de la Orden del 
Santo Sepulcro. Ha dirigido los periódicos La 
Juventud y El Diablo Verde. Desde 1883 reside 
en la capital de España. Ha publicado: Ensayos 
poéticos (un vol.); Medea, tragedia; El abismo, 
drama; El halconero; Don Francisco de Rojas; La 
mala senda: Historia contemporánea; Un rayo de 
sol poniente; Abelardo y Eloísa; La venganza de 
un marido; Un sobrino postizo, Un ramo de vio: 
letas (Madrid, 1866, en 8,*); Filipinas, folleto; 
Malo y bueno que se ha dicho de las mujeres; Malo 
y bueno que se ha dicho del matrimonio; Ligeras 
observaciones sobre la muerte de César, folleto; 
Observaciones al folleto Dios, del señor Suñer, La 
gran solución; Escenas filipinas; Breve noticia de 
los sucesos más notables ocurridos en España desde 
el principio del siglo hasta nuestros días, ete. 


VILABAR DE ABAJO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Troáns, ayunt. de 
Cuntis, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 67 
habits. 

VILABELLA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Valls, prov. y dióo, de Tarragona; 1430 habi- 
tantes. Sit. en el f.c. de Valls á Barcelona, con 
estación intermedia entre las de Nulles y Sala- 
mó. Terreno montuoso en parte, regado por el 


VILA 


cereales, vino, algarrobas y muchos 


` ío Gayb; de aguardientes. 


ajos; fab. 

vILABERTRÁN: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Figueras, prov. y dióc. de Ge- 
rona; 988 habits, Sit. en las inmediaciones de 
la cap. del part., en terreno llano, fértil y bien 
regado; cereales, vino, aceite y hortalizas, La pa- 
rroquia es un antiguo convento que luego fué 
Colegiata. «El templo, dice Pl y Margall, le- 
vantado sobre las ruinas de la iglesia primitiva, 
data del año de 1064, época en que Pedro Rigalt, 
clérigo que se consagró enteramente al servicio 
del Señor, y fué después el primer abad del mo- 
nasterio, auxiliado por algunos propietarios que 
Je hicieron donación de parte de sus tierras alo- 
diales, empezó su construcción y trabajó en ella 
con sus propias manos hasta el año de 1094. Parte 
de lo que constituyó el convento fué destruído 
después con lo que generosamente cedieron á Jos 
abades los vizoondes de Rocaberti, que, no sa- 
tisfechos con aumentar el patrimonio, les dieron 
la jurisdicción civil y criminal sobre todos los 
habits. de la v. y de su término. La planta del 
templo es una cruz; un presbiterio semicircular 
constituye su corona; una torre cuadrada crece 
á su pie; una capilla gótica y una sacristía bi- 
zantina forman la extremidad de sus brazos. El 
árbol de la cruz está dividido en tres naves por 
tres líneas de columnas pesadas é informes, so- 
bre las cuales cargan bajas bóvedas de cañón se- 
guido. La nave mayor, en cuyo centro está el 
coro, cerrado por macizos muros de piedra, reci- 
bo Juz por ventanas semicirculares abiertas entre 
cada dos columnas en lo alto de sus paredes; las 
laterales están enteramente sumergidas en la 
sombra, La ornamentación es pobre y severa; 
Jos capiteles de las columnas son conos trunca- 
dos que descansan en los fustes por su vértice; 
las bases zócalos altos y desproporcionados cee 
ñiidos por un grueso toro. El claustro, abierto á 
la dra. de la iglesia, no es menos sobrio de ador- 
nos, ni menos tétrico en el conjunto. Pequeño, 
bajo, irregular, pesado, refleja aún más al sa- 
cerdote que al artista, Pequeñas columnas pare- 
cidas sostienen sus arcos de semicírculo; entre 
éstos campean grandes pilares que les sirven de 
estribo, salvo en el centro de uno de los cuatro 
lados, donde en lugar de esos macizos de piedra 
hay cuatro columnitas. Una que otra lápida se- 
palora cubre sus muros; una capilla triste y 
óbrega, donde no entra más luz que la que arro- 
ja una abertura estrecha, más parecida á una 
saetera que á una ventana, se oculta tras sus 
paredes de Occidente; un pórtico sumamente 
bajo, cuyos arcos están apoyados sobre pilares 
medio bundidos en la tierra, constituye su puer- 
ta de salida á uno de los patios del antiguo mo- 
nasterio. Capilla, pórtico, columnas, arcos, todo 
está falto de adornos y de molduras; las pocas 
que hay en los capiteles son generalmente toscas, 
angulares, monótonas y de una gran dureza; si 
las hay algo más delicadas, representan hojas, 
flores y entrelazos; nunca seres animados ni fan- 
tásticos. Sombrío é igualmente severo es todo lo 
que fué convento, Sus altos paredones apenas 
presentan más que algunas líneas desiguales de 
ventanas góticas y un almenaje medio roto por 
remate. Lo más bello de todoel edif., lo que más 
revela el genio artístico, muerto en el interior 
del templo por la fría é implacable voluntad del 
sacerdocio, es la torre de las campanas, único 
resto del frontis, del siglo x1, en el que se des- 
cubre á la vez belleza, sencillez y severidad de 
líneas. Lisa hasta alcanzar el remato de la fa. 
chada moderna, presenta desde aquel punto has- 
ta su barandilla superior tres cuerpos divididos 
Por una simple cornisa, Forman la decoración de 
cada cuerpo cuatro ventanas de doble arco cim- 

rado engastadas en un recuadro entrante, una 
cenefa de arquitos cogados y una línea do pie- 
dras prismáticas unidas por sns ángulos. Las 
columnitas que sostienen los dos arcos semicir- 
culares están levantadas en medio de) espesor de 
las paredes, y sólo alcanzan la superficie de la 
torre con sus raros capiteles, cuya altura y de- 
rrame les da casi el aspecto del ábaco egipcio 
( Monumentos y artes de Cataluña). Entre los ob- 
jetos que para el servicio del culto posee la pa- 
troquia de Vilabertrán, se conserva una gran cruz 
procesional de unos 10 palmos de altura, de es- 
tilo bizantino, con piedras preciosas y algunas 
cornalinas, y sellos procedentes de la antigua 
Ampurias, 


VILABLARÉIX: Geog, Lugar con ayunt., al 


VILA 


que se halla agregado el gran caserío de Perelló, 
P: J:, prov. y dióc. de Gert a; 379 habits. Si- 
tuado cerca dela carretera de Anglés al Cabe 

stardí, que sigue las orillas del Ter, no lejos de 
Salt y Montfullá, Terreno llano; cereales, frutas 
y hortalizas, 


VILABOA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Senta Eulalia de Arca, ayunt, de El Pino, par- 
tido judicia] de Arzúa, prov. de la Coruña; 107 
habits. lj Aldea de la parroquia de San Andrés 
de Pereira, apunt, de Santa Comba, p. j. de Ne- 
£reira, prov. de la Coruña; 78 habits. I Aldoa 
de la parroquia de Santa María de Rutis, ayun. 
tamiento de Gulleredo, p. j. y prov. do la Coru- 
ña; 661 habits. || Aldea de la parroquia de San 
Juan de Antas, ayunt, de Antas, p. j. de Chan- 
tada, proy. de Lugo; 51 habits. || Aldea de la 
parroquia de Sauta María de Campo Ramiro, 
ayunt. y p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 64 
habits, I| Lugar de la parroquia de Santa Lucía 
de Vilaboa, ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeo- 
Tras, prov. de Orense; 104 habits, || Lugar de la 
parroquia de Santiago de Carracedo, ayunt, de 

a Peroja, P- j. y prov. de Orense; 34 habits. II 
Lugar de la parroquia de Santiago de Parada, 
ayunt. de Amoéiro, p, j. y prov. de Orense; 50 
habits, || Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Afuera de Allariz, ayunt. de Allariz, p. j. y 
prov. de Orense; 226 habits, |) Lugar de la pa- 
rroquia do Santa María de La Merca, ayunt, de 
La Merca, p. j. de Celanova, prov, de Orense; 
82 habits, || Aldea de la parroquia de San Salva. 
dor de Paizás, ayunt. de Freás de Biras, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 52 habita, |) Lugar de 
la parroquia de Santiago de Rubías, ayunt. de 
Villameá, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
50 habits, ll Lugar de la parroguia de San Mar- 
tín de Sabadelle, ayunt, de Pereiro de Aguiar, 
p- j. y prov. de Orense; 69 habits. |j Ayunt, for- 
mado por las parroquias de Santa Columba de 
Bértola, San Adrián y Santa Cristina de Cobres, 
San Andrés de Figueirido y San Martín de Vi- 
laboa, donde está el lugar cab., llamado Toural, 
P- j. y prov. de Pontevedra, dióc. de Santiago; 
4164 habits. Sit, al N. de la ría de Vigo, en el 
f. c. de Pontevedra á Vigo, con estación en el 
lugar agregado de Figueirido. Terreno montuoso, 
regado por el río Tomeza, que se dirige hacia el 
N. para desaguar en la ría de Pontevedra; cente- 
vo, maíz, lino, vino y hortalizas; cría de gana- 
dos. | Lugar de la parroquia de San Salvador de 
Sobradelo, ayunt. de Villajuán, p. j. de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 73 habits, ¡¡ V. Saw 
MARTÍN y SANTA Lucia DE VILABOA. 


VILABUIN: Geog. Aldea dela parroquia de San 
Pedro de Miñotos, ayunt. de Orol, p. j. de Vi- 
vero, prov. de Lugo; 61 habits, 


VILACASTELL: Geog. Aldea del ayunt. de Mo- 
nesma, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 6 
habits, 


VILACELEIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Segovia, ayunt. de Corgo, p. j. y 
prov. de Lugo; 50 habits. 


VILACOBA: Geog. V. SAN JUAN DE VILACOBA. 


VILACOLUM: Geog. Lugar del ayunt, de To- 
rroella de Fluviá, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 135 habits, 


VILACOVA: Geog. Aldes de la parroquia de 
Santa María de Troitosende, ayunt. de La Baña, 
prov. de la Coruña; 89 habits. I-Aldea de la yia- 
rroquia de Santa Eulalia de Vilacova, ayunta- 
miento de Lousame, p. j. de Noya, prov. de la 
Coruña; 168 habits. 1! Lugar de la parroquia 
de San Mamed de Amil, ayunt. de Moraña, 
p- j; de Caldas, prov. de Pontevedra; 121 habi. 
tantes. || V. Santo TOMÉ y SANTA EULALIA DE 
VILACOVA, 


VILACRISTE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Cora, ayunt. y p.j. de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra; 65 habits. 


VILACH: Geog. V. con ayunt,, p. je de Viella, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 196 habits, Si- 
tuada en el valle de Arán, cerca del riachuelo 
Barrado. Terreno montuoso; cereales, patatas y 
legumbres. 


VILACHÁ: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Pereira, ayunt. de El Pino, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 84 habits. [| Aldea 
de la parroquia do San Mamed de Vilachá, 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 230 habits. || Aldea de la parro- 


VILA 565 


quia de San Saturnino de Piñeiro, ayunt. de Sa- 
viñao, p.j. de Monforte, prov, de Lugo; 111 ha. 
bitantes. || Aldea de la parroquia de San Martín 
de Doade, ayunt. de Sober, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 104 habits. li Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Vilachá, ayunt. y p- j- de 
Becerreá, prov. de Lugo; 138 habits. I| Aldea de 
la parroquia de San Julián de Vilachá, ayunta- 
miento do Corgo, p. j. y prov, de Lugo; 84 ha- 
bitantes. [| Aldea de la parroquia de San Pedro 
de Líncora, ayunt. y p.j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 132 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Cangas, ayunt. de Foz, 
P. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 104 habi- 
tantes. | Aldea de la parroquia de San Tirso de 
Portocelo, ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo; 206 habits. || Aldea de Ja pa: 
rroquía de San Salvador de Cortés, ayunt. de 
Paradela, p. j. de Sarria, prov. de Lugo;138 ha- 
bitantes. || Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Castro de Rey, ayunt, do Paradela, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 83 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Antonio 
de Feás, ayunt. de Boborás, p. j. de Carballino, 
prov. de Orense; 103 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de La Merca, ayunt, de 
La Merca, p. j. de Celanova, prov. de Oronse; 
169 habits. || Lugar de la parroquia de Santiago 
de Fafián, ayunt, de Rodeiro, p. j. de Lalín, pro. 
vincia de Pontevedra; 66 habits. | V. Sax Ju- 
IAN, San MAMED y SAN PEDRO DE ViLA- 
CHÁ, 


- VILACHA Dr. MERA: Geog. V. SAN JULIÁN 
DE VILACHÁ DE MERA. 


VILACHAMBRE: Geog. V. SANTA MARÍA DE 
VILACHAMBRE, 


VILACHÁN: Geog. Aldea de la parroquia de Sar. 
Vicente de Aguasantas, proy. de Ribeira, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 70 
habita. 


— VILACHÁN DE ÁBACO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Julián de Negreira, ayunt. y 
p- j. de Negreira, prov. de la Coruña; 54 habi- 
tantes, j 


— VILACHÁN DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Julián de Negreira, ayunt. y 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 38 habi- 
tantes. 


VILACHAVE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago Seré de Somozas, ayunt. de Somozas, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 82 habits. 


VILADA: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados varios caserios y alquerías, 
p. ¡. do Berga, prov. de Barcelona, dióc. da 
Vich; 410 habits. Sit. entre sierras, cerca de 
Castell de Arény. Terreno fertilizado por la rie- 
ra Margansol;cereales, patatas y legumbres; cría 
de ganados. 


VILADASENS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se halla agregado el lugar de Fallinas, partido 
judicial, prov. y dióc, de Gerona; 435 habitan- 
tes. Sit. cerca de Orriols. Terreno montuoso en 
parte, Jertilizado por el río Ciuyana; cereales, 
vino, aceite y hortalizas. : 


VILADECABALLS: Geog. Lugar, también lla» 
mado Sant Martí de Viladecaballs, con ayunta» 
miento, p. j. de Tarrasa, prov. de Barcelona, 
dióc. de Vich; 791 habits. Sit. en el f. e, de Za- 
ragoza á Barcelona, con estación intermedia en- 
tre las de Olesa y Tarrasa. Terreno montuoso en 
parte, fertilizado por la riera de Gayá; cereales, 
vino, aceite y hortalizas, 


VILADECÁNS: Geog. Lugar con ayunt. parti- 
do judicial de San Feliu de Llobregat, prov. y 
dióc. de Barcelona; 1323 habits. Sit. cerca del 
mar y de San Baudilio de Llobregat, al S.E. de 
las montañas de Miramar y Mombáix. Terreno 
llano; cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas. 


VILADELLOPS: Geog. Caserío del ayunt. de 
Olérdola, p. j. de Villafranca del Panadés, pro- 
vincia de Barcelona; 55 habits, 


VILADEMAT: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregados el arrabal de Las Casas No- 
vas y la aldea de Palau Borrell, p. j. prov. y 
dióc. de Gerona; 398 habits. Sit. cerca del río 
Fluviá, Terreno llano; trigo, vino, aceite y hor. 
talizas. 


VILADEMEUS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Parada, ayunt, de La Estrada, par- 
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tido judicial de íd., prov. de Pontevedra; 68 ha- 
bitantes. 


VILADEMI: Geog, Lugar del ayunt. de Vilade- 
muls, p. j. y prov. de Gerona; 63 habits, 


VILADEMIRAS: Geog. Lugar del ayunt, de Ca- 
banellas, p. j. de Figueras, prov. de Gerona;131 
habits. 

VILADEMULS: Geog. Lugar con ayunt,, a) que 
se hallan agregados los lugares de Gallinés, 
Ollés, Orfáns, Parets do Ampurdá, San Esteban 
de Guialves, San Marsal de Vilademuls, Terra- 
dellas, Vilademí, Vilafraser y Vilamarí, y va- 
rios caseríos y masías, p. j. prov. y dióc. de Ge- 
rona; 2132 habits, el ayunt. y 266 el lugar ca- 
becera. Sit. en el Ampurdán, cerca de Terrade- 
llas. Terreno llano con alguna parte montuosa; 
trigo, vino, aceite, hortalizas y frutas. Dista 10 
kms, de la estación del f. c. de Camallera, en la 
línea do Barcelona á Francia, 


VILADESTES (MATIAS): Biog. Cartógrafo es-, 


pañol. N. probablemente en Mallorca. Vivía en 
el primor cuarto dol siglo xv. Bover resume las 
razones que hay para juzgarle mallorquín. Son 
estas: la carta hidrográfica plana que trabajó pri- 
morosamente en 1413 está escrita en mallorquín 
y no en catalán; el nombre Maciá, equivalente á 
Matías, que se lee en la carta, por ser el de su 
autor, es nombre puramente mallorquín; Ale- 
jandro Laborde, en su Jtinerario de España y 
Portugal (Valencia, 1826 pág. 115), asegura, por 
tenerlo averiguado, quo Matías Viladestes fué 
natural de Mallorca; y por último, en la mayor 
de las islas Baleares doracía en los siglos x1V y 
xv la familia de Viladestes, enteramente desco- 
nocida entonces en Cataluña y Valencia. Torres 
Amat escribe el apellido en esta forma: Vila 
Destes, y confiesa que es difícil averiguar si Des» 
tes es apellido ó nombre del lugar en que nació 
ó residió el cartógrato. Antonio y Matías de Vi- 
ladestes, que en 1415 mandaban dos galeras de 
Mosén Francés Burgués, recibieron de la procu- 
ración real de la isla de Mallorca una cantidad 
que alcanzaban por fletes de cera y otros objetos 
quo transportaron á Barcelona. Imposible es hoy 
afirmar ó negar si este naviero Vila:lestes es ó no 
el autor de la carta, y la misma imposibilidad 
existe para averiguar si el cartógrafo es el ma- 
Morquín Matías Viladestes que en 17 de septiem- 
bre de 1416, con escritura otorgada en Valencia, 
dió poderes á su mujer Nicolasa, que se encon- 
traba en Mallorca, para vender bienes que había 
heredado por muerte de su padre. La carta de 
Viladestes, que existía original en la Cartuja de 
Valde Cristi, junto á Segorbe, era anterior á la 
Escuela de Sagres, que se supone fundada en 
1415. Así lo demuestra la inscripción en letras 
de oro de carácter monacal, que descubre al mis- 
mo tiempo su autor: Maciá de Viladestes me fe- 
cit in anno MOCCOXIHI. El pergamino tiene 
cinco palmos de largo y cuatro de ancho. Com- 
prende todo Jo descubierto basta aquel tiempo, 
Ó sea las costas de Europa, las de Africa hasta 
Guinea, y los confines de Asia. Por el Occidente 
las Canarias y las islas del Cabo Verde, Las cos- 
tas de España están mejor marcadas que las 
otras. Pinta en su lugar algunas constelaciones, 
el escudo de armas en cada reino, y en los de 
Asia y Africa sus reyes con una breve noticia de 
su poderío, costumbres, etc. Para más noticias 
ver las Memorias de Torres Amat (pág. 659-60) 
y la Biblioteca de escritores baleares (t. II, pági- 
nas 530-32) de Bover. 


VILADIME DE ABAJO: Ceog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Julián de Lobias, ayunt. de So- 
ber, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 72 habits. 


- VILADIMB DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
arroquia de San Julián de Lobios, ayunt. de 
ober, p. j. de Monforte, prav, de Lugo; 48 habits. 


VILADOMAT (ANTONIO): Biog. Pintor espa- 
fiol, N. en Barcelona å 12 de abril do 1673. M. 
en la misma ciudad á 19 de enero de 1755. Apren- 
dió á embarrar con Pascual Baylón, profesor de 
corta habilidad, y después fué discípulo de Bau- 
tista Perramón, con quien estuvo nueve años, 
hasta que con su talento y aplicación aventajó 
al maestro. Comenzó Á desenvolver su talento á 
los veinte años de edad en unos lienzos que pin- 
tó para la capilla de la Concepción del Colegio 
de los Jesuítas de Tarragona; y cuando llegó á 
Barcelona Fernando Bibiena sirviendo al archi- 
duque Carlos, de él aprendió la arquitectura y 
perspectiva, que Bibiena poseía con gran inteli- 
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gencia. Viladomat manifestó sus adelantos en el 
presbiterio de la iglesia de las monjas Junqueras 
de dicha ciudad, no sólo en la perspectiva con 
las pinturas al fresco, sino también ən la arqui- 
tectura con la traza que hizo del retablo que 
ejeoutó Pedro Costa, y asimismo en dos monu- 
mentos de Semana Santa, que pintó al temple 
para los Carmelitas Descalzos de Barcelona, y 
para los de la villa de Reus. Querido y estimado 
de todos, le buscaban para pintar muchas obras 
en los templos del principado de Cataluña, por 
lo que no dejó de estar ocupado hasta la edad 
de sesenta años que le acometió un temblor en 
las manos, privándole de pintar, Fué enterrado 
en la parroquia de Santa María del Pino de Bar- 
celona. Ceán escribe: «Se puede decir de Vilado- 
mat lo que Cicerón decía de Veleyo Patérculo: 
que todos los progresos que hizo en el arte los 
debió solamente å sí mismo, pues los dos maes- 
tros que tuvo no le enseñaron otra cosa que Mo- 
ler colores y preparar lienzos. Con au gran genio 
adquirió extremada facilidad en la invención, y 
con su estudio sobro la naturaleza, corrección de 
dibuxo, orden, contraste y economía en la com- 
posición, verdad y expresión en las actitudes, 
acorde y frescura en el colorido, estilo abreviado 
y sin manera, con otras partes difíciles de con- 
seguir sin guía ni maestro. Pintaba países con 
novedad, retratos con semejanza, qual fué el del 
general Steramberg y los de otros personajes, y 
batallas con espíritu y gallardía, Todos los pin- 
tores que han venido de Italia y Francia por 
Cataluña ban celebrado sus obras con entusias- 
mo.» Viladomat pintó para la iglesia de los Je- 
suítas de Tarragona los lienzos de la capilla de 
la Concepción, y para la catedral de Barcelona 
los de la capilla de San Olaguer. En el mismo 
templo, en dos perspectivas del monumento do 
Semana Santa, representó, con figuras de tama- 
ño natural, La Cena del Señor y el Lavatorio de 
los pies. En otros templos de Barcelona dejó: 
dos lienzos de la Pasión y dos de Gloria, en San- 
ta María del Mar; cuatro de los Misterios de la 
vida de Cristo, en Santa Catalina; veinte de la 
Vida de San Francisco, un Ecce Homo, un Di- 
vino Pastor y El martirio de San Bartolomé, en 
el convento de Franciscanos; dos cuadros al óleo, 
figurando Batallas contra los africanos, en el de 
monjas Junqueras; cuatro de la Historia de To- 
bias, dos de la Vida de San Francisco Javier y 
cuatro de Misterios de la Virgen, en la iglesia 
de Bolén; uno de San José, en la sacristía de los 
Carmelitas Descalzos; doa de la Fida de San 
Juan Nepomuceno, en la iglesia de Trinitarios 
Descalzos; y en otros templos de la misma cin- 
dad, San Antonio de Vadua; San Fidel; San 
Vicente de Paul entregando la regla á sus diset- 
pulos; una Gloria con muchos ángeles; La Divi- 
na Pastora; dos cuadros de la Vida de Santo 
Tomás de Aquino; San Pablo, etc. Obras de Vi- 
ladomat quedaron también en Mataró, la Cartuja 
de Montealegre, Vaidebrón, Montserrat, Sarriá, 
Moya y Berga. 


VILADOMEDIO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Burcla, ayunt. de Cervantes, 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 171 habits. 


VILADÓNIGA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Serantes, ayunt. de Serantes, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 202 habi- 
tantes. 


VILADONJA: Geog. Lugar con ayunt., también 
llamado Santa Eulalia de Viladonja, al que están 
agregados los lugares de Corrubí y Estiula, par- 
tido judicial de Puigcerdá, prov. de Gerona, dió- 
cesis de Vich; 245 habits, Sit. cerca de Matama- 
la y Palmerola. Terreno montuoso en parte; tri- 
go, maíz, patatas y legumbres. 


VILADORDIS: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de 
Manresa, prov.. de Barcelona; 267 habits, 


VILADORRIO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Montojo, ayunt. de Cedeira, p. j. de Ortigueira, 
prov. de la Coruña; 111 habits. 


VILADRAU: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados muchos caseríos y mastas, par- 
tido judicial de Santa Coloma de Farnés, prov. de 
Gerona, diúc, de Vich; 1036 habits. el ayunt. y 
499 el mgar. Sit. al N. de la montaña de Mata- 
galls y del Monsény, cerca de Arbucias. Terreno 
arenoso; centeno, maíz, castañas, bellotas, le- 
gumbres y frutas; cría de ganados; corte de ma- 
deras y carboneo. 
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VILADROVER ó SANT JAUME DE 
VER: Geog. Aldea del ayunt, de Bru 
Vich, prov. de Barcelona; 134 habita, 


VILAFANT: Geog. Lugar con ayunt, j 
Figueras, prov. y dióc. de Gerona; 431 Va So 
tuado å la izq. del río Manol, en la carretera de 
Besalú á Rosas y á 2 kms. de la estación del lo. 
rrocarril de Figueras. Terreno llano; cereales, 
vino, aceite y legumbres; fab. de aguardientes, 


VILAFERREIROS: Geog. Aldea de la i 
de San Mamed de Albores, ayunt. de M pci 
P. j. de Muros, prov. de la Coruña; 53 habito, 


VILAFLOR: Geag. Lugar con ayunt., al qué se 
hallan agregados varios caseríos, entre ellos el 
llamado Escalona, que tiene 175 habits, P. j. de 
La Orotava, isla de Tenerife, prov. y dié. de 
Canarias; 1039 habits. el ayunt. y 607 el lugar. 
Sit, en un pequeño valle muy elevado y de tem. 
peratura muy fría en invierno, al S. del Teide y 
al O. de Granadilla. Terreno montuoso; cereales 
vino, hortalizas, pasa, almendra, naranja y otras 
frutas. Este lugar se llama también Chasna. 


VILAFRASER: Geog, Lugardel ayunt. de Vila. 
demuls, p. j. y prov. de Gerona; 140 habits. 


VILAFRÍA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Atíos, ayunt. de Porriño, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 101 
habits. | Lugar de la parroquia de San Cristóbal 
de Portela, ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 77 habits, 


VILAGÓMEZ: m. Germ, El que saca barato en 
la casa de juego. 


VILAGOS: Geog. Lugar cap. de dist., comita- 
do de Arad, Fiungría, sit. al E.N.E. de Arad, 
al O. de los Cárpatos y en el f, c. de Boros-Sebos 
Á Arad; 6500 habits, en dos partes distintas: 
Roman- Vilagos, poblado de rumanos; y Magyar- 
Vilagos, de magiares. Viñedos, Capitulación de 
los húrgaros ante los rusos en 13 de agosto de 

49. 


VILAGRASA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Cer- 
vera, prov, de Lérida, dióc. de Vich; 620 habi- 
tantes. Sit, cerca de Tárrega y Anglesola y del 
f. c. de Zaragoza á Barcelona. Terreno llano; 
cereales, vino, aceite, almendra y legumbres, 


VILAGRASETA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Montoliu de Cerveza, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 148 habite, 


VILAGUDE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Moreira, ayunt. y p. j. de La 
Estrada, prov. de Protevedra; 98 habits. 


VILAQUDÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Román de Valle, ayunt. de Ríobarba, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 52 habits. 


VILADRO. 
ll, p. j. de - 


VILAHUR: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc, de Gerona; 265 habits. Sit. en el 
Ampurdán, á orilla del río Fluviá y á un km. de 
la estación del f. c. de Camallera. Terreno llano; 
vino, aceite, legumbres y cereales. 


VILAIN (CARLOS GHISLAIN GUILLERMO, viz 
conde de): Biog. Politico belga, N. en Bruselas 
en 1803. M. en Leuth en 1878. Estudió con los 
Jesuítas y en la Universidad de Lieja, y abrazó 
las doctrinas de Lamennais. Secretario del Con- 
greso Nacional después de la revolución do 1830, 
se declaró adversario de la casa de Nassau y de 
la República; después de la elección del rey Leo- 
poldo fué elegido individuo de la Cámara de los 
Diputados, y en 1832 nombrado Ministro pleni- 
potenciario en la corte pontificia, en la del rey 
de Nápoles y en la del gran duque de Toscana. 
A pesar de su ferviente catolicismo no agradó 
al Papa, y fué llamado en 1834. Entonces reci- 
bió el nombramiento de gobernador de la Flandes 
oriental y de vicepresidente de la Cámara de los 
Diputados, en la que prestó su apoyo al Gabive- 
te de Theux. En 1835 volvió á Italia como En- 
viado extraordinario á la corte del rey de Nápo- 
les y del gran duque de Toscana, funciones que 
desempeñó hasta 1839, Do regreso en Belgica, 
continuó tomando asiento en la Cámara de los 
Diputados y sosteniendo ia política de los con- 
servauores y de los católicos. Desde 30 de marzo 
de 1855 hasta 1857 desempeñó el Ministerio de 
Negocios Extranjeros en el Gabinete Decker. 


VILAINE: Qeon. Río de Francia, en los depar- 
tamentos de Mayenno, Ille-et-Vilaine, Loira 
Inlerior y Morbikán. Lo forman varias corrieu- 
tes, do las cuales las más caudalosas son Jas lla» 
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Pequeño Vilaine, que ambas 
madas Grando o de los deps. citados; corre 
hacia el S.O., O., S., y otra vez S,O.; pasa por 
Vitré, Rennes, Redón y la Roche Bernard, y 
d ma en el Atlántico á los 220 kms. de curso. 
To navegable en 139 kms. por medio de 16 es- 
clusas, que son en Francia las obras más anti- 
as de esta clase: se terminaron hacia 1575, 
gon auzilio de la marea, el Vilaine es navega- 
ble para pequeñas embarcaciones marítimas des- 
de Redón. Sus afls, son, por la dra. el Ille, y por 
la izq. el Seiche y el Cher. 


VILAJOÁN: Geog. Aldea del ayunt. de Garri- 
, p.j. de Figueras, prov. de Gerona; 77 ha- 
itantes. . 

VILAJUIGA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Fi- 
gueras, prov. y dióc. de Gerona; 833 habitantes. 
Sit, en el £ o. de Barcelona á Francia, con esta- 
ción intermedia entre las de Perelada y Llansá. 
Terreno montuuso en parte; trigo, vino, aceite, 
legumbres y frutas; fab, de aguardientes, 


VILALÉN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Tomonde, ayunt. de Cerdedo, 
. j. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 142 
Babita. 

VILALEO: Geog. Y. Santra Marfa DE VILA- 
LEO, 


VILALTA: Geog. Lugar del ayunt, de Vilano- 
va de la Aguda, p. j. de Solsona, prov, de Lé- 
rida; 63 habits. 


VILALLE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Vilalle, ayunt. de Castroverde, partido 
judicial y prov. de Lugo; 123 habits. || V. San 
PEDRO DE VILALLE. 


VILALLEÓNS: Geog. Lugar con ayunt., p. j- y 
dióc.de Vich, prov. de Barcelona;228 habitantes. 
Sit. al extremo del valle de Vich, en el ángulo 
que forman las montañas de las Guillerías, cerca 
de la prov. de Gerona. Terreno montañoso y 
árido; cereales, patatas y legumbres, Ermita de 
Nuestra Señora de Puiglagulla, sit, casi en la 
cúspide de la montaña de Montagut, punto cul- 
minante desde el cual se descubre todo el llano 
“de Vich y el Montsény. 


VILALLER: Geog, V. con ayunt,, al que está 
agregado el lugar de Senet, p. j. de Tremp, pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Urgel; 660 habits, Si- 
tuada en los confines de la prov, de Hnesca, á 
la izq. del río Noguera Ribagorzana, al S.O. de 
Llesp. Terreno montuoso; cereales y hortalizas; 
cría de ganados. 


VILALLONGA: Geog. Lugar con ayunt., tem- 
bién llamado San Martín de Vilallonga, al que 
están agregados el lugar de Tragurá y las aldeas 
de Avella y La Roca, p- j. de Puigcerdá, prov. y 
dióc, de Gerona; 1150 habits. el ayuat. y 436 
el lugar cab. Sit. á orillas del río Ter, cerca de 
Molló. Terreno montnoso; centeno, patatas y 
legumbres. Santuario de Nuestra Señora de Cat- 
llá en edificio muy antiguo. || V. con ayunta- 
miento, apellidado del Campo, p. j. de Valls, 
Prov. y dióc, de Tarragona; 1284 habits. Sit. en 
a antigua carretera de Valle á Tarragona, cerca 
del ría Francolí, Terreno llano; cereales, vino, 
aceite hortalizas, avellana y otras frutas; fab. de 
aguardientes y tejidos de algodón y ferrerías. 


VILALLOVENT: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que está agregado el lugar de Aja, p. j. de Puig- 
cerdá, prov. de Gerona, dióc, de Urgel; 280 ha- 
bitantes, Sit. en los confines de Francia, cerca 
de Mayáns. Terreno montuoso en gran parte; 
centeno, patatas y legumbres, 


| VILAMACOLUM: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Figueras, prov, y dióc. de Gero- 
Na; 421 habits, Sit. cerca de Ciurana y de Santo 
Tomás de Fiuviá. Terreno llano y pantanoso; 
cereales y legumbres. 


VILAMAJÓ: Geog. Lugar del ayunt. de Caba. 
nabona, P- j. de Balaguer, prov. de Lérida; 64 


abits. 

„VILAMALLA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 

igueras, prov, y dióc. de Gerona; 303 habitantes. 
21€. cerca del rio Manol, en el f.c. de Barcelona 
á Francia, con estación intermedia entro las de 


Tonyá y Figueras. Terreno llano; cereales, vino, 
acelte y hortalizas. 


, VILAMANISCLE: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Figueras, prov. y dióc. de Ge- 
rona; 336 habits, Sit. al pie delos Pirineos orien- 
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tales, cerca de San Quirse de Culera. Terreno 


montuoso en gran parte; cereales, vino, aceite 
y hortalizas, 


VILAMARÍ: Geog. Lugar del ayunt. de Vilade- 
muls, p. j. y prov. de de Gerona; 269 habito. 


VILAMEÁA: Geog. Aldea dela perroquia de San 
Esteban de Valcarria, ayunt. y p- j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 53 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Vicente de Argosón, ayuntamiento 
y p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 71 habits. |) 
Aldea de la parroquia de Santa Cruz de Viana, 
ayunt. y p. je de Chantada, prov. de Lugo; 85 
habits. I| Aldea de la parroquia de Santa María 
de Sabadellé, ayunt. y p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 100 habits. {| Aldea de la parro- 
quia de Santa Mao, ayunt, de Incio, p.j. de Sa- 
rria, prov. de Lugo; 56 habits, | Lugar de la 
parroquia de Santiago de Corneda, ayunt. de 
Irijo, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 55 
habits, | Lugar de la parroquia do Santa María 
de Riocaldo, ayunt, de Lovios, p. j. de Bande, 
prov. de Orense; 134 habits. || Lugar de la pa- 
rroquía de San Ciprián de Paderne, ayunt. de 
Paderne, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 138 
habits. | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Sotolongo, ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 76 habits. i| Lugar de la parroquia 
de San Cristóbal de Az, ayunt. de Rodeiro, par- 
tido judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 58 
habits, || Lugar de la parroquia de San Ciprián 
de Negrelos, ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 63 habits, 


VILAMEÁN: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Félix de Nigrán, ayunt, de Nigrán, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra;123 habits. li V. SAN 
BENITO DE VILAMEÁN. 


VILAMELLE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Sam Mamed de Couto, ayunt. de Samos, p- i. de 
Sarria, prov. de Lugo; 73 habits, || Aldea de la 
parroquia de San Ciprián de Vilamelle, ayun- 
tamiento de Pantón, p.j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 137 habits. | V. San CIPRIÁN DE VILA- 
MELLE. 


VILAMEÑE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Mariña de Vilameño, ayunt. de Taboada, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 100 habits, |) 
V. SANTA MARIÑA DE VILAMEÑE. 


VILAMERELLE: Geog. V. SAN VICENTE DE VI- 
LAMERELLE. 


VILAMITJANA: Geog. V. con ayunt.,, p. j. de 
Tremp, prov, de Lérida, dióc. de Urgel; 494 
habits. Sit. en la Conca de Tremp, en la carre- 
tera de Montblanch á Sort y la frontera france- 
sa, entre Figuerola de Orcan y Tremp. Terreno 
llano en parte, regado por el río Noguera Palla- 
resa; cereales, vino, aceite, cáñamo y hortalizas. 
Il Lugar del ayunt, de Valle de Castellbó, p.j. de 
Seo de Urgel, prov. de Lérida;87 habits. 


~ VILAMITIANA Y VILA (BENITO): Biog, Pre- 
lado español. N. en la parroquia de San Vicente 
de Torelló, obispado de Vich (Barcelona), á 4 de 
octubre de 1812, M. en Tarragona á 3 de sep- 
tiembre de 1888. Cursó con gran aplicación la 
carrera eclesiástica en el Seminario Conciliar de 
Vich, obteniendo por su aprovechamiento una 
beca de gracia; con dispensa de edad se ordenó 
de presbítero (24 də septiembre de 1836), y on 
dicho Seminario desempeñó una cátedra y el car- 
go de vicerrector. Por aquel tiempo escribió y 
publicó un Compendio de historia de la Edad 
Aedia, que en el referido Seminario sirvió de 
texto muchos años. Ganó por oposición (junio de 
1854) la canonjía magistral de la Seo de Urgel, 
y dió á la imprenta una colección de sus sermo- 
nes, que figuran entre los buenos modelos de la 
Oratoria sagrada. Presentado para la sede epis- 
copal de Tortosa (19 de mayo de 1861), preconi- 
zado pur Pío IX (23 de diciembre) y consagrado 
eù Vich (4 de mayo de 1362), entró en la capi. 
tal de su diócesis (día 15). No pudiendo asistir 
con los demás obispos españoles á la canoniza- 
ción (1862) de los mártires del Japón y del beato 
Miguel de los Santos, se adhirió por carta al men. 
saje que todos los prelados reunidos en Roma di» 
rigieron al Papa. Concurrió (1867) en la última 
capital citada á las fiestas religiosas del centena- 
rio de San Pedro, y tomó parte activa (1869) en 
las sesiones del concilio Vaticano, viviendo en 
Roma hasta la entrada de Jas tropas de Víctor 
Manuel. En su diócesis corrigió los abusos intro- 
ducidos en el transcurso de los trointa años quo 
aquélla no había tenido obispo; fomentó la obra 
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del dinero de San Pedro, recolectando hasta 
1879 poco menos de 2 millones de reales; reor- 
genizó canónicamente el instituto de religiosas 

e la Consolación, confiándoles varios colegios y 
establecimientos de caridad, y construyendo á 
sus expensas un buen edificio para noviciado; 
fundó el Colegio de San José, en el que se man- 
tenían más de 200 estudiantes pobres; dió vida 
á los institutos de religiosas de la Providencia, 
en Vinaroz, y de Carmelitas Descalzas en Torto- 
sa; protegió la instalación del Colegio Máximo 
de Jesuitas en el convento de Franciscanos de 
Jesús; estableció en el Seminario de Menores un 
colegio de segunda enseñanza incorporado al 
Instituto Provincial; donó crecida cantidad para 
obras en la catedral, y visitó dos veces los pue- 
blos de su extensa dideesis, Trasladado á la sede 
arzobispal de Tarragona en 1879, en esta última 
ciudad levantó de nueva planta, al lado del Pa- 
lacio arzobispal, un grandioso Seminario, para lo 
qe hubo de vencer con indomable perseverancia 

ificultades que parecían insuperables. Celebrá 
en septiembre de 1886 sus bodas de oro, es decir, 
el quincuagésimo aniversario de su ordenación 
sacerdotal, recibiendo con tal motivo del Papa, 
los obispos sufragáneos, el.clero de su archidió. 
cesis y los institutos religiosos numerosas prue- 
bas de afecto, 


VILAMOR: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Ribas de Miño, ayunt, de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 86 habitan» 
tes. || Aldea de la parroquia de San Salvador de 
Mao, ayunt. de Iucio, p. j. de Sarria, prov. de 
Lugo; 76 habita, 


VILAMOS: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Vie- 
lla, prov. de Lérida, dióc. de Ural: 239 habi- 
tantos. Sit. en el valle de Arán, cerca de Arres. 
Terreno montuoso; cereales, patatas y legum- 
bres. Según la tradición fué esta v, el primer 
pueblo que se fundó en el valle de Arán. 


VILAMOURO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Tabeayo, ayunt. de Carral, p. j. y 
prov, de la Coruña; 69 habits. 


VILAMUR: Geog. V. del ayunt. de Soriguera, 
p- j. de Sort, prov. de Lérida; 215 habits. 


VILÁN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Lorenzo de Fornelos de Montes, ayunt. de For- 
nelos de Montes, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 133 habits. 


VILANANT: Geog. Lugar con ayunt,, p. je de 
Figueras, prov. y dióc. de Gerona; 582 ħabi- 
tantes, Sit, cerca del río Manol y á 5 kma. de la 
estación de f. e. de Figueras. Terreno llano; tri- 
go, legumbres, aceite y vino; canteras de mármol 
rojo. 

VILANCE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Balboa, ayunt. de Monterroso, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 54 
habits. ' 


VILANCOSTA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Berrés, ayunt, y p.j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 63 habits, 


VILANDE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Mor, ayunt. de Alfez, p. j. de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo; 52 habits, 


VILANE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Castro de Amarante, ayunt. de An- 
tas, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 74 he 
bitantes. 


VILANNA: Geog, Lugar del ayunt. de Bescanó, 
p. j. y prov. de Gerona; 498 habits. 


VILANO: m. ant. MIT.ANO;ave de rapiña de un 
pie de largo, de color rojizo menos la cabeza, que 
es blanquizcs, eto. 


VILANO (del lat. vilus, pelo): m. Fleco de cer- 
ditas muy delgadas que tienen las semillas de 
algunas plantas, y con cuyo auxilio son trans- 
portadas por el aire. 


— ViLANO: Flor del cardo. 


~= Vianos Bot. Organo que acompaña á los 
frutos á á las semillas de plantas de diversas fa- 
milias, y consiste en una serie de pelos ó de ho- 
jites tenues que forman como un plumero y sir- 
ven para favorecer la diseminación. 

Los vilanos de los frutos, aun cuando pueden 
presentarse en otras familias, son más frecuentes 
que en ninguna on las plantas de la familia de 
las Compuestas, y en algunos géneros de las Dip- 
sáceas y Valerisnáceas. 
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En las Compuestas, como en todas las familias 
en que el vilano corresponde al fruto, el tubo ca- 
licinal se halla soldado con el ovario y el limbo 
del cáliz se prolonga y se acrece después de la 
antesis para dar lugar á la formación del vilano, 
Este puede estar directamente sentado sobre el 
aquenio( Tolpis, Hedypnois, Hyoseris, Picridium, 
Crepis, ete.) ó sostenido por un pedicelo, que no 
es otra cosa que el ápice del ovario, alargado á 
veces hasta ser dos ó tres veces más largo que 
el aquenio mismo (Seriola, Urospermum, Tra- 
gopogon, Thrincia, Tarazacum, Chondrilla y 
Lactuca ). El yilano propiamente dicho se halla 
sentado ó pedicelado y puede ofrecer multitud 
de variantes, Unas veces está reducido á unas 
cuantas escamitas sentadas en el ápice del fruto 
(Cichorium ), reducidas á veces á dos (Bideus), 
ó soldadas entre sí formando una especie de co- 
rona (Leucanthemun y Thrincia ); otras consta 
de un solo verticilo de pelos radiantes sencillos 
{ Taraxacum y Chondrilla) á plumosos ( Thrin- 
cia), y otras puede presentar dos filas de pelos 
semejantes, todos sencillos ó todos plumosos, ó 
unos plumosos y otros no, todos de igual longi- 
tud ó los de un verticilo más largos que los del 
otro, ó reducidos los de uno de los dos verticilos 
á pajitas escamosas. 

Los vilanos de las Dipsáceas proceden del lim- 
bo del cáliz lo mismo que las Compuestas, y ge- 
neralmente están provistos de un pedicelo corto, 
pudiendo constar de cinco aristas rígidas y des- 
nudas (Suecia pratensis y Seabrosa columbaria ) 
ó plumosas f Scabiosa stellata), ó de mayor nú- 
mero de aristas pelosas. 

El vilano de las Valerianáceas, marcadamen- 
te desenvuelto en los géneros Valeriana y Cen- 
trantus, está sentado ó casi sentado sobre el ápi- 
ce del aquenio, y consta de 10 ó más aristas más 
ó menos encorvadas y plumosas. 

Cuando el vilano corresponde á la semilla tie- 
ne un origen morfológico muy diferente, pues se 
halla formado por pelos nacidos en la superficie 
de la testa. Los mejores ejemplos de esta clase 
de vilanos se encuentran en ciertos géneros de la 
familia de las Asclepiadáceas ( Asclepias y Vin- 
cetoxicum ) y de la familia de las Apocináceas 
(Nerium y Vinca), aun cuando pueden presen- 
tarso también en géneros de otras varias fami- 
ias. 


VILANO ó VILLANO: Geog. Cabo en la costa 
N.O. en la prov. de la Coruña. Es un promon- 
torio no muy alto, cortado casi á pique en todo 
su perímetro y rematando en punta saliente 
hacia el N., llamada de Estrufo. Esta punta de- 
mora de la del Cnorno al N. 4 N.E., distancia 
6 cables. Es notable este cabo por su especial 
figura, pues á corta distancia de su extremidad 
se eleva un picacho de color rojizo parecido á 
una torre cónica inclinada, como si fuera á caer- 
se. Su alt, es de unos 125 m. sobre el nivel de 
las aguas. Visto este cabo desde fuera y de algu- 
pa distancia se confunde con las tierras sobre 
que se presenta; pero cuando se percibe desde 
el N.E. corriendo la costa aparece como si fue- 
se un castillo arruinado, y si la distancia es 
grande, que haga se vea aislado, se ofrece al es- 
peotador como un buque aparejado de balandra. 

ay en él un faro cimentado en su parte más 
saliente al N., con aparato do cuarto orden y 
luz fija, con alcance de 10 millas, elevado el foco 
luminoso 74 m. sobre el nivel medio del mar. A 
muy corta distancia de la extremidad N. del 
Cabo Villano hay un islote que lleva el mismo 
nombre. Es un conjunto de peñascos de menos 
altura que el cabo, al que la gente dol país lla- 
ma Vilano de Fuera. Entre éste y la punta del 
cabo sólo hay paso para lanchas, en muy buenas 
circunstancias de mar. A unos 4 cables al N.O. 
4 O. del islote Villano se encuentra el peligroso 
bajo que llaman Bufardo. Es un peñasco pira- 
midal de corfa superficie, cubierto casi constan- 
temente por las aguas. En bajamar de mareas 
vivas se descubre algocuando hay gruesa mare- 
jada, y rompe en todas cireunstancias por poca 
que sea la marea. Llámase ensenada de Villa- 
no al seno gue forma la costa comprendida entro 
los cabos Villano y Tosto, que demoran entro 
sí N.0.-S.E., apartados uno de otro 2,2 millas. 
Casi todo el seno ostá circundado de playa. A 
los 3 cables al E. del Cabo Villano se halla 
la punta Pedrosa, formándose entre las dos una 
caleta de costa peñascosa completamente abierta 
al N. 


VILANOVA: Geog. Aldaa de la parroquia de 
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San Pedro de Porta, ayunt. de Sobrado, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 184 habits. !| Aldea 
de la parroquia de Santa Eulalia de Oza, ayun- 
tamiento de Teo, p, j. de Padrón, prov. de la 
Coruña; 59 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Juan de Resecende, ayunt. de Teo, p. j. de 
Padrón, prov. de la la Coruña; 58 habits. | Al- 
dea de la paarroquia de San Julián de Lamas, 
ayunt. de San Saturnino, p j. del Ferrol, pro- 
vincia de la Coruña; 59 habits. || Aldea de la 
parroquia de San Antolín de Baíñas, ayunt. de 

imianzo, p. j. de Corcubión, prov. de la Coru- 
ña; 71 habits. | Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Abegondo, ayunt. de Abegondo, par- 
tido judicial de Betanzos, provincia de la Co- 
ruña; 50 habitantes, || Aldea de la parroquia 
de Pereiriña, ayuntamiento de Cee, p. j. de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña; 70 habits, Ii Al-- 
dea de la parroquia de San Cristóbal de Beseño, 
ayunt. de Touro, p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña; 65 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Nos, ayunt. de Oleiros, p. j. de la 
Coruña, prov. de íd.; 144 habits. || Aldea de la 
parroquia do Santa Cristeria de Darro, ayunta- 
miento do Noya, p. j. de íd., prov. de la Coru» 
ña; 111 habits, (| Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Foyán, ayunt. de Sarria, p. j. de 
ídem, prov. de Lugo; 60 habits. || Aldea de la 
parroquia de Santa María de Marey, ayunt. de 
Corgo, p. j. de Lugo, prov. de íd.; 81 habits. || 
Aldea de la parroquia de San Pedro de Líncora, 
ayunt, y p. j de Chantada, prov. de Lugo; 59 
habits. | Aldea de la parroquia de San Juan de 
Lage, ayunt, de Chantada, p. j. deíd., prov. de 
Lugo; 77 habits. || Aldea de la parroquia de San 
Julián de Freijó, ayunt. de Fonsagrada, p. j. de 
ídem., prov. de Lugo; 31 babits. || Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Almariz, ayunta- 
miento de Junquera de Ambia, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 50 habits. [| Lugar de la parro- 
quia de San Mamed de Estevesiño, ayunt, de 
Montederramo, p. j. de Puebla d Trives, pro- 
vincia de Orense; 59 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San José de Carballeira, ayunt, de 
Nogueira de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 54 
habits. | Lugar de la parroquia de San Juan de 
Barcela, ayunt. de Arbo, p. j. de La Cañiza, 
prov. de Pontevedra;110 hahits. | Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Camanzo, ayun- 
tamiento de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 102 habits. || Lugar de la parroquia 
de San Andrés de Hio, ayunt. de Cangas, par- 
tido judicial de Pontevedra, prov. de íd.; 182 
habits. |] Lugar de la parroquia de San Cristó- 
balde Borrajeiros, ayunt. de Golada, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 58 habits. || Lugar 
de la parroquia de San Juan de Santeles, ayun- 
tamiento de La Estrada, p. j. de íd., prov. de 
Pontevedra; 50 habits. || Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Orazo, ayunt. de La Estrada, 
p. j. de fd., prov. de Pontevedra; 65 habits. I| 
Lugar de la parroquia de San Miguel Peseguei- 
ro, ayunt. de Túy, p. j. de id., prov. de Ponte- 
vedra; 91 habits. | V. Saw PEDRO DE ViLa- 
NOVA. 


— VILANOVA DE BARRAT: Geog. Lugar del 
ayunt. de Serch, p. j. de Urgel, prov. de Lérida; 
157 habits. 


— VILANOVA DE BELLPUIG: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Cervera, prov. de Lérida, dióce- 
sis de Vich; 1069 habits. Sit. en una llanura, 
cerca de Bellpuig. Cereales, vino, aceite, almen- 
dra, hortalizas y frutas; fab. de aguardientes, 


— VILANOVA DE ESCORNALROU: Geog. Lugar 
con ayunt,, al que eslá agregada la aldea de Ar- 
goset, p. j. de Falset, prov. y dióc. de Tarrago- 
na; 783 habits, Sit, cerca de Montroig y Riude- 
cañas. Terreno llano en parte; vino, avellana, 
aceite, legumbres y cereales, 


— VILANOVA DE LA AGUDA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Alsina, Guardiola, Ribelles y Vilalta, p. j. de 
Solsona, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 895 
habits. el ayunt, y 290 el lugar cab. Sit. cerca 
de Pous, en la carretera de esta población á Ca- 
Jaf. Terreno montuoso en parte; cereales, vino, 
patatas y legumbres; minas de sal, 


— VILANOVA DE LA Muca: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Pedrot y San Juan Sesclosas y la aldea de Mar- 
sá, p. j. de Figueras, prov. y dióc. de Gerona; 
309 habits. Sit, cerca de Castellón de Ampurias 
y de la confi. del Muga y el Manol, Terreno lla- 
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no y pantanoso, fertilizado por aguas del río Llo 
bregat, Cereales, vino, aceite, hortalizas y frutas, 
Dista 2 kms. de la estación de f. e. de Perelada. 


— VILANOVA DE LA ROCA: Geog., Aldea q 
ayunt. de La Roca, p. j. de Grano el 
Barcelona; 247 babita? llers, prov. de 

— VILANOVA DEL CAMÍ: Geog. Lugar e 
tamiento, p. j. de Igualada, pros y ed “ds 
Barcelona; 743 babits. Sit. á orilla del río No a 
cerca de la carretera de Zaragoza á Barcelona" 
con estación titulada Vilanoveta del Camí, en el 
f. c. de Igualada á Martorell, á 3 kms. de 1 na- 
lada. Terreno llano; cereales vino y legumbres 


- VILANOVA DE MEYA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Balaguer, prov, y dióc, de 
Lérida; 880 habits. Sit. al pio de la montafia de 
Meyá, en la parte oriental del Monsech. Terreno 
montuoso en gran parte; cereales, vino, aceite 
cáñamo, hortalizas y frutas; fab. de aguardien» 
tes. Vestigios de antiguos edificios y fortificacio. 
nes, que algunos creen pertenecieron á una po- 
blación llamada Mediano, que fué destruída por 
los sarracenos. Esta v. fué incendiada por los 
carlistas durante la primera guerra civil. 


— VILANOVA DE PRADES: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Falset, prov. y dióc. de Tarra- 
gona; 600 habits, Sit. al pie de una sierra, cerca 
de Prades y de la prov, de Lérida. Terreno es- 
cabroso; cereales, vino, bellota, castañas y hor- 
talizas. 


— VILANOVA DE SAU: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregadas verias al- 
uerías y masías, p. j. y dióc. de Vich, prov, de 
arcelona; 883 habits. Sit. al N.E. de la pro- 
vincia, en los confines de Gerona. Terreno mon- 
tuoso en general, fertilizado en parte por la riera 
Mayor, que lleva sus aguas al Ter; cereales y le- 
gumbres, 


— VILANOVA DE SEGRIÁ: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Balaguer, prov. y dióc, de Léri. 
da; 564 habite, Sit. cerca de Corbíns y Bena- 
vent, en terreno regado por el Noguera Ribagor- 
zana y la acequia de Lérida, Cereales, vino, acei- 
te, cáñmo y hortalizas. 

— VILANOVA D’ EsPoYa: Geog. Aldea del 
ayunt. de Torre de Claramunt, p. j. de Iguala- 
da, prov. de Barcelona; 232 habits. 


~ VILANOVA (ARNALDO DE): Biog. V. AR- 
NALDO DE VILLANUEVA (JUAN), 


— VILANOVA Y BARRERA (RAMÓN): Biog. Mú- 
sico y compositor español. N. en Barcelona á 21 
de enero de 1801. M. en la misma ciudad á 14 
de mayo de 1870, Comenzó el estudio del solfeo 
con José Ferrer, profesor de trompa y de guita- 
rra. Llevado por su familia á Berga á causa de 
la invasión de las tropas francesas en Barcelona, 
en Berga entró de monaguillo de la capilla de 
música, continuando sus estudios con el director 
de la misma, Jaime Doménech. Volvió á Barce- 
lona en 1814, y amplió sus conocimientos bajo la 
dirección del maestro de la catedral, Francisco 
Queralt, y después con Mateo Ferrer. Pronto lla- 
mó la atención con sus composiciones sagradas, 
entre las que se cuenta la Misa pastoril que se 
estrenó en 1828, Habiendo ido (1829) á Milán, 
allí se dedicó al estudio de la música clásica bajo 
la dirección del maestro Piantanido. Un año 
después regresó ¿su patria y fué nombrado mae:- 
tro de capilla de la catedral, inaugurando su ma- 
gisterio con una misa llamada del arpa. Luego 
renunció (1833) al magisterio de la catedral, y 
pasó & Valencia de maestro director de ópera, 
hasta la época en que se cerró el teatro de aque- 
lla capital con motivo de la muerte de Fernan- 
do VII, ocurrida en septiembre del mismo año. 
Establecióse definitivamente en Barcelona y se 
dedicó á la enseñanza, produciendo de tarde en 
tarde obras muy estimadas, de las que merecen 
recuerdo la Misa de Réquiem para las exequias 
de los que fallecieron en el sitio de Bilbao du- 
rante la guerra civil; otras dos Misas de Réquiem, 
y gran número de Misas de Gloria, letanías, him- 
nos, etc, En la época de la instalación del Con- 
servatorio de María Cristina fué nombrado adic- 
to facultativo de aquel centro de enseñanza, Con- 
tó entre sus muchos discípulos á Vicente Cuyás, 
el autor de la Fattuchtera; 4 Mariano Obiols, é 
Pedro Tintorer, á Antonio Rovira, 4 José Piqué 
y Cerveró y otros. Fundó un premio & la virtud 
dejando un legado, y dedicó 4 las Hermanas de 
los Pobres un panteón. 


= VILANOVA Y Pigra (Juan): Biog. Célebre 
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; añol. N. en Valencia á 5 de mayo 
a en Madrid á 7 de junio de 1895, 
de u ciudad natal estudió la segunda enseñan- 
En s més tarde la Medicina y Cirugía y Ciencias, 
as ltades en las que se graduó de Licenciado 
o Desde los comienzos de su carrera se 
distinguió entre sus compañeros por su gran 
mor al estudio. Por oposición había obtenido el 
5 ado de Bachiller en Medicina; fué ayudante de 
director en el resto de su vida escolar, y orga- 
pizó un repaso de Anatomía práctica para los 
aspirantes á la Licenciatura, Nunca mostró gran 
afición á la práctica médica, de la que hubo de 
aparterse cediondo á su vocación por la enseñan- 
za. No bien terminó sus estudios oficiales se 
trasladó á Madrid, donde ganó el título de Doc- 
tor en Ciencias naturales, y sucesivamente hizo 
oposiciones á la cátedra de Zoología de la Uni- 
versidad Central, á la de Mineralogía y Botáni- 
ca de Barcelona y á la de Historia Natural de 
Oviedo. Por todos estos ejercicios se le nombró 
ayudante del Museo de Historia Natural de Ma- 
drid, y alcanzó más tarde la cátedra de Oviedo 
contando apenas veintisiete añosde edad. Antes 
de tomar posesión de la referida cátedra fué co- 
misionado por el gobierno español para estudiar 
Geología en París y en Freyberg. Enamorado de 
dicha nueva ciencia, recorrió en cuatro años 
consecutivos casi toda Europa. Con un saco á la 
espalda y con el martillo en la mano exploró 
las rocas, horadó el suelo, trepó á las montañas, 
bajó á los valles, atravesó los ríos, registrando 
las entrañas de la tierra y siguiendo en ellas 
peso å paso la evolución del planeta. En aquellos 
custro años no conoció los placeres de la juven- 
tud ni las alegrías de la vida, y recogió para el 
Museo de Historia Natural de Madrid 130 cajo- 
'nes de objetos preciosos para la enseñanza, des- 
conocidos casi todos en España, y algunos de 
ellos de inapreciable valor, Como premio á sus 
grandes fatigas apenas si se le abonaron los 
-gastos del viaje, y se leacusó de haber traído 
demasiados materiales. Durante su larga expe- 
dición, hasta que fué nombrado profesor, no gozó 
más sueldo que el de ayudante del Museo y una 
gratificación de 1000 pesetas por año, ó sea un 
total de 2500 pesetas anuales, con las que tuvo 
que sufragar los gastos de viajes, pago de guías, 
compra de ejemplares raros, y cubrir sus necesi- 
dades. Más aún: atento á sus exploraciones, se 
olvidó de tomar posesión de su cátedra en la 
embajada española, por lo que el Consejo de 
Instrucción Pública acordó quitarle dos años de 
antigüedad. Establecida en la Universidad Cen- 
tral la cátodra de Geología y Paleontología, la 
obtuvo Vilanova (24 de febrero de 1852), quien 
la desempeñó hasta 1873, año en que, gracias á 
sus gestiones, fué dividida en dos, conservando 
él hasta su muerte la de Paleontología. En la 
Escuela de Institutrices, desde la fundación de 
la misma, explicó además Geología y Antropo- 
logía, por lo menos hasta 1889, Respetado por 
su saber en todas las naciones de Europa, en 
Suiza era llamado el fiel Pilanova por su asi- 
duidad en la asistencia á las asambleas de la So- 
ciedad Helvética de Ciencias Naturales, Concu- 
Trió á la mayor parte de los congresos cientificos 
de París, Ginebra, Viena, Amberes, Tolosa, Pe- 
rusa, Berlín, Londres, Argel y otras ciudades, 
casi siempre por cuenta propia, algunas veces 
comisionado por el gobierno de su patria, á la 
que pagó siempre publicando doctos libros rela- 
tivos á tales congresos, Sn biógrafo, Fernández 
Caro, dice: ¿Escritor castizo, ameno y correctoen 
su lenguaje, sus estudios sobre los congresos son 
un verdadero mosaico científico-artístico-litera- 
Tio, que revela sus profundos y generales cono- 
cimientos, su espíritu observador y sus dotes de 
crítico, siempre en el justo medio de la impar- 
cialidad y de la justicia.» Dió Vilanova confe- 
rencias públicas en Madrid y en cuantos países 
recorrió. Con palabra fácil y elegante se hacía 
entender de todo el mundo. Perteneció 4 muchas 
sociedades científicas nacionales y extranjeras. 
En España fué individuo numerario de la Aca: 
demia de Medicina, de la de Ciencias Exactas, 
Fisicas y Naturales, y de la de Historia. En 
esta última ingresó á mediados de 1889, Fué vi- 
cepresidente de los Congresos G ecologicos de París 
y Bolonia, comendador ordinario de Carlos III, 
Y poseyó la encomienda de la corona de Italia 
Por su intervención en dicho último congreso. 
Topagó como ningún otro sabio de España, en 
a cátedra, en el libro, en sus conferencias y por 
otros muchos medios, el amor á la Geología y å 
Tomo XXI 
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la Paleontología, ciencias en las que se llegó á 
contar entre las primeras autoridades de Euro- 
pa, Numerosas comisiones de Academias y socie- 
ades cientfficas, presididas por el rector de la 
Universidad Central, que á la sazón lo era el na. 
turalista Colmeiro, acompañaron sus restos al 
cementerio de San Lorenzo, en el que Vilanova 
recibió sepultura, Al dar noticia de su muerte, 
decía El Polybiblisn, revista francesa: «No tardó 
en distinguirse por trabajos científicos que atra- 
jeron sobre él la atención de sus compatriotas, 
valiéndole la estima de todos los sabios extranje- 
ros, y asegurándole un lugar eminente entre 
cuantos se ocupan de Geología y Paleontología, 
Normandía, los Alpes, Inglaterra, el Piamonte, 
la isla de Elba, Nápoles, Austria, Hungría, Bél- 
gica y Holanda, fueron sucesivamente visitadas 
por él, y le dieron rica cosecha de observaciones 
científicas, amplia materia para los trabajos con 
que se ilustró... Con su enseñanza, de gran bri- 
llo, merced á la cual tuvo la fortuna de formar 
excelentes discípulos, Vilanova, no sólo supo 
aliar la fe ardiente del católico á las cualidades 
del sabio, sino que también puso todos los re- 
cursos de una ciencia extensa y exacta al servi- 
cio de los principios de su religión. La más po- 
pular de sus obras es su tratado de Geología; 
pera se lo debieron además otras publicaciones 
excelentes.» Dicho tratado es el Manual de Geo. 
logia, premiado por la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, que le contó entre 
sus individuos, por elección de 2 de marzo de 
1874, desde el 17 de enerode 1875. Las mejores 
obras de Vilanova se titulan: Manual de Geo. 
logía aplicada á la agricultura y d las artes 
industriales (Madrid, 1860-61, 3 vol. en 8.?), con 
un magnífico allas (en 4.*) de 52 láminas y pla- 
nos plegados, iluminados y en negro. — Ensayo 
de deseripción geognóstica de la provincia de Te- 
ruel en sus relaciones con la agricultura de la 
misma (td., 1863, en fol.). - La Creación, Histo- 
ría Natural, escrita poruna sociedad de sabios 
y publicada (Barcelona, 1872-6, 8 t. en fol.), con 
innumerables grabados y hermosas láminas ilu- 
minadas, bajo la dirección de Juan Vilanova, 
por la casa editorial de esto DICCIONARIO. — Ae» 
moria geognóstico-agrícola sobre la provincia de 
Castellón (Madrid, 1869, en fol. menor), con 
grabados en el texto. - Viaje científico á Dina- 
marca y Suecia con motivo del Congreso interna- 
eional prehistórico celebrado en Copenhague en 
1869 (en 4.9), libro en el que colaboró Francisco 
Tubino. ~ Compendio de Geologia ¡Madrid, 1872, 
en 4.° mayor), con grabados y láminas plegadas. 
— Geologia agrieola (íd., 1879,en 4.9), con pla- 
nos plegados iluminados y con grabados en el 
texto. — Teoría y práctica de pozos artesíanos y 
arte de alumbrar aguas (1880, en 4.%). ~ Agri- 
cultura prehistórica (1881, en 8.9). — Los Con- 
gresos científicos de Chalóns, Berna, Parts, Lis- 
doa y Argel (Madrid, 1884, en 4.9). — Ensayo de 
Diccionario geográfico-geológico (1884, en 8.9), en 
español y francés. — Congresos médicos de Ambe- 
res y Perusa (Madrid, 1887, en 4.*), con láminas 
plezadas, — Congreso internacional de Higiene y 
Demografía celebrado en Viena en 1887 (1859, 
en 4.9). — Allas de Geografia Universal (Madrid, 
1877, en fol. mayor). — Origen, naturaleza yan- 
tigiiedad del hombre, etc. f 


VILANOVETA: Geog. Caserío del ayunt. de San 
Pedro de Rivas, p. į. de Villanueva y Geltrú, 
prov. de Barcelona; 74 habits, 


VILANOVIÑA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Paradela, ayunt, de Meis, parti- 
do ¡ulicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
56 habits. 


VILANUÑE: Geog. Aldea de la parroguia de 
San Salvador de Vilanufñie, ayunt, de Antas, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 61 habitan- 
tes. I| V. SAN SALVADOR DE VILANUÑE,. 


VILAÑÁN: eog. Aldea dela parroquia de San 
Salvador del Hospital, ayunt. de Quiroga, par- 
tido judicial de íd., prov. de Lugo; 64 habits, 


VILAÑO: Geog. Aldea de la parroquia de Vi- 
laño, ayunt. de Laracha, p, j. «¿le Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 73 habits. I| V. SANTIAGO 
DE VILAÑO, 

VILAPENE: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Andrés de Chamoso, ayunt. de Corgo, par- 
tido judicial de Lugo, prov. de íd.; 69 habits. 


VILAPLANA: Geog. Aldea del ayunt. de Las- 
paules, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 34 
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habits, |) Lugar del ayunt, de Baronía de Rialp, 
p. j. de Solsona, prov. de Lérida; 37 habits, I Vi. 
lla con ayunt., p. j. de Reus, prov, y dióc, de 
Tarragona; 823 habits, Sit. al pie de una mon» 
taña, cerca de Alforja. Cereales, vino, aceite, 
hotalizas y frutas; fab. de aguardientes, 


VILAPOUCA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Pesegueiro, ayunt. ie Túy, par- 
tido judicial de íd., prov. de Pontevedra; 58 ha» 
bitantes. | Lugar de la arroquia de San Nicolás 
de Ventojo, ayunt, de orcarey, p. j. de La Es- 
trada, prov. de Pontevedra; 117 habita, 


VILAPÚN; Geog, Aldea de la parroquia de San- 
ta Comba de Vilapún, ayunt. de Cervantes, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 77 ha- 
bitantes, 


VILAR: Geog. Aldea del ayunt. de Castellvell, 
P. j. de Manresa, prov, de Barcelona; 83 habi- 
tantes, || Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Suéiro, ayunt, de Culleredo, p- j. de la Co- 
ruña, prov. de la Coruña; 137 habits. || Aldea de 
Ja parroquia de San Pedro de Filguewa de Ba- 
rranca, ayunt. de Cesuras, prov, de la Coruña; 
194 habits. || Aldea de la parroquia de San Vi- 
cente de Duyo, ayunt. do Finisterre, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 87 habits. |I Al- 
dea de la parroquia de San Julián de Ceéltig s, 
ayunt. de Frades, p, j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña; 64 habits. | Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Maroñas, ayunt. de Mazaricos, 
p- j. de Muros, prov. de la Coruña: 52 habits. 1i 
Aldea de la parroquia de San Martín de Ledoira, 
ayunt, do Frades, p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña; 55 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Martín de Olveira, ayunt. de Dumbría, par- 
tido judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
92 habits. || Aldea de la: parroquia de San Cris. 
tóbal de Corzón, ayunt, de Mazaricos, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 52 habits. | Aldea 
de la parroquia de San Martín de Calvos de So- 
camino, ayunt, de Touro, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña; 70 habits. ( Aldea de la pa- 
rroquia de San Miguel de Vilar, ayunt. de Tra- 
zo, p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 115 
habits. I Aldea de la parroquia de Santa Eula- 
lia, ayunt, de Lousame, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 91 habits. l Aldea “de la parroquia 
de Castenda, ayunt. de Tordoya, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 64 habits. || Aldea de 
la parroquia de Tállara, ayunt. de Lousame, 
p. j. de Naya, prov. de la Coruña; 88 habits, Il 
Aldea de la parroquia do San Cristóbal Mesia, 
ayunt, de Mesia, p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña; 52 habits. (| Aldea de la parroquia de 
Trasancos, ayunt. de Narón, p. j. del Ferrol, 
prov. de la Coruña; 74 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Narón, ayunt. de Narón, p. j. del Fe- 
trol, prov. de la Coruña; 50 habits, || Aldea de 
la parroquia de San Pedro Jallás, ayunt. de Ne- 

reira, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 79 
Pabita. ll Aldea de la parroquia de San Martín 
de Linayo, ayunt. de Negreira, p. j. de Negrei- 
ra, prov. de la Coruña; 79 habits. ll Aldea de la 
parroquia de San Pedro Nos, ayunt. de Oleiros, 
pP. j. y prov. de la Coruña; 173 habits. [| Aldea 
de la parroquia de San Pedro de Boa, aynnt. de 
Noya, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 132 
habits. | Aldea de la parroquia de Insúa, nyun- 
tamiento de Ortigueira, p. į. de Ortigueira, pro- 
vincia de la Coruña; 11 habits. || Aldea de la pa- 
rroquis de Santa Cristina de Marcelle, ayunt. de 
La Baña, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 
133 habits, | Aldea de la parroquia de San Mar- 
tín de Coucitiro, ayunt. de Buján, p. j. de Or- 
denés, prov. de la Coruña; 56 habits. || Aldea 
de la parroquia de Santiago de Mera, ayunt. de 
Ortigueira, p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña; 74 habits. | Aldea de la parroquia de En- 
crobas, ayunt. de Cerceda, p. j. de Ordenes, pro» 
vincia de la Coruña; 52 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Columba de Carnota, ayunt, de 
Carnota, p, j. de Muros, prov. de la Coruña; 227 
habits. || Aldea de la parroquia de San Esteban 
de Quintás, ayunt, de Paderne, p. j. de Betan- 
zos, prov, de la Coruña; 63 habits, || Aldea de la 
parroquia de San Estohan de Pantiñorbe, ayun- 
tamiento y p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 
72 habits. || Aldea de la parroquia do Santa Ma- 
ría de Marojo, ayunt. de Arzúa, p, j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña; 79 habita, I| Aldea de la pa- 
rroquia de San Pelayo de Figueroa, ayunt, de 
Arzúa, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 85 
habits. | Aldea de Ja parroquia de Santiago 
Apóstol, ayunt, de Padrón, p. j. de Padrón, 


72 
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prov. de la Coruña; 138 

arroquia de Santa María de Cruces, ayunt. de 
Padrón, p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 
116 habits. || Aldea de la parroquia de San Pe- 
dre de Crendes, ayunt. de Abegondo, p. j. de 
Botanzos, prov. de la Coruña; 133 habits. || Al. 
dea de la parroquia de Ames, ayunt. de Ames, 


p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 63 habits, Il | 


Aldea de la parroquia de Santiago de Meangos, 
2yunt. de Abegondo, p. j- de Betanzos, prov. de 
lá Coruña; 68 habita. (| Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Vilanova, eyunt. de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. dela Coruña; 76 
habits. i| Aldea de la parroquia de Santiago de 
Cereijo, ayunt. de Vimianzo, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 126 habits. || Aldea de la 
parroquia de Lago, ayunt. de Valdoviño, par- 
tido judicial de Ferrol, prov. de la Coruña; 128 
habits. || Aldea de la parroquia de San Martín 
de Meirás, ayunt. de Sada, p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña; 72 babits. | Aldea de la pa- 
rroquía de Santa María de Mera, ayunt, y par- 
tido judicial de Ortigueira, prov, de la Coruña; 
66 habits, || Aldea de la parroquia de San Ma- 
med de Berreo, ayunt. de Trazo, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 66 habits. || Aldea de 
la parroquia de Santa María de Teo, ayunt. de 
Teo, p. j. do Padrón, prov. de la Coruña; 88 
habits. || Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Baroña, ayunt. de Son, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 130 habits. [| Aldea de la parroquia 
de Carreira, ayunt. de Ribeira, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 155 habits. I} Aldea de la 
parroquia do Santa María do Gonzar, ayunt. de 
El Pino, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 89 
habits. I Aldea del ayunt. de Urtg, p. j. de 
Puigcerdá, prov. de Gerona; 119 habits. | Lugar 
del ayunt. de Cabá, p. j. de Urgel, prov. de Lé- 
rida; 147 babits. || Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Vilachá, ayunt. y p. j. de Becerred, 
prov, de Lugo; 214 habits. [| Aldea de la parro- 
quia de San Cristóbal de Guntín, ayunt. de Bó- 
veda, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 58 ha- 
bitantes. | Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Otero, ayunt, de Castro de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 50 habits. ¡| Aldea de 
Ja parroquia de Santiago de Mondrid, ayunt. de 
Castro de Rey, p. j. y prov. de Lugo; 63 habi- 
tantes. | Aldea de la parroquia de San Vicente 
de Villamor, ayunt. de Caurel, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 107 habits. | Aldea de la parro- 
quia de San Félix de Donís, ayunt. de Cervan- 
tos, p. j. de Becorreá, prov. de Lugo; 79 habi- 
tantes, || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Burcla, ayunt, de Cervantes, p. j. de Bece- 
rreá, prov. de Lugo; 91 habits. [| Aldea de la 
parroquia de Santa Marina de Chantada, ayun- 
tamiento y p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
80 habits. | Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Carballido, ayunt. y p. je de Fonsagrada, 
prov. de Lugo; 76 habits. I Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Narla, ayunt. de Friol, 
p. ¡- y prov. de Lugo; 56 habits. | Allea de la 
parroquia do Santa María de Mosteiro. ayunta- 
miento de Guntín, p. j. y prov. de Lugo; 56 ha- 
bitantes. |I| Aldea do la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Lago, ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 98 habits. | Aldea de la parro- 
quía de San Adriano de Lorenzana, ayunt. de 
Loreuzana, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
109 habits. |] Aldea de la parroquia de San Isi- 
dro Sejosmil, ayunt. de Meira, p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo; 50 habits. | Aldea de la 
parroquia de San Salvador de Francos, ayunta- 
miento de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 52 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Andrés de Nogales, ayunt. de No- 
gales, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 60 ha- 
bitantes. || Aldea de la parroquia de San Miguel 
de Remonde, ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo: 161 habits, || Aldea 
de la parroquia de San Lorenzo de Pousada, 
- ayunt. de Baleira, p, j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 98 habits. Il Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Barreiros, ayunt. de Barreiros, p. j. de 
Ribadeo, prov. de Lugo; 89 habits. I Aldea de 
la parroquia de Santiago de Vilar de Ortelle, 
ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 64 habits. I| Aldea de la parroquia de 
Santa Enlalia de Tuiriz, ayunt. de Pantón, par- 
tido judicial de Monforte, prov. de Lugo; 89 
habits. 1! Aldea de la parroquia de Santiago de Ri- 
bas de Miño, ayunt, de Páramo, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 87 habits. ii Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Ferreiros, ayuntamiento 
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de Pol p. j. de Lugo; prov. de íd. ; 28 habits. I| 


Aldea de la parroquia de Santa María de Lor, 


ayunt. de Quiroga, p. j. de íd., prov. de Lugo; 
53 habits. i| Aldea de la parroquia de San Mar- 


tín de Real, ayunt, de Samos, p. j. de Sarria, 
prov, de Lugo; 103 habits, I Aldea de la parro- 
quia de Santiago de Nespereira, ayunt, de Sa- 


rria, p. je de íd., prov. de Lugo; 66 habits. If 


Aldea de la parroquia de San Julián de Insoa, 
ayunt. de Taboada, p. j. de Chantada, provin- 


cia de Lugo;114 habits. || Aldea de la parroquia 


de Santa María de Conforto, ayunt. de Villa- 


meá, p. j. do Ribadeo, prov. de Lugo; 112 ha- 


bitantes. || Aldea de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Caldo, ayunt. de Vivero, p. j. de ídem, 
prov. de Lugo; 137 habits. | Lugar del ayunta- 
niiento de San Juan de Randin, ayunt. de Cal- 
vos de Randín, p. j. de Ginzo de Limia, provin- 
cia de Orense; 107 habits. | Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Ucelle, ayunt. de Coles, 
p. į}. de Orense, prov. de íd.; 110 habits. I| Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Pardavedra, 
ayunt, de La Bola, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 84 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Orbán, ayunt. de Villamarín, 
p. j. de Orense, prov. de íd.; 89 habits. | Lugar 
de la parroquia de San Pedro de Torre (La), 
ayuut. do Padrenda, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 55 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santo Tomás de Verceás, ayunt. de Entrimo, 
» j- de Bande, prov. de Orense; 81 habits. Il 
ugar de la parroquia de Santa María de la 
Merca, ayunt, de La Merca, p j. de Celanova, 
prov. de Orense; 80 habits. | Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Destierro, ayunt. de 
Piñor, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 99 
habits. || Aldea de la parroquia de San Cosme de 
Vilar, ayunt. de Chandreja de Queija, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense; 77 habits, I| 
Lugar de la parroquia de Santa Eulalia de Ba- 
rroso, ayunt, de Avión, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia de Orense; 149 habits. || Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Covelas, ayunt. de 
Blancos, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Oren- 
se, 63 habits. [| Aldea de la parroquia de San 
Tirso de Abres, ayunt, de San Tirso de Abres, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 67 habits. [| 
Lugar de la parroquia de San Ginés de Bamio, 
ayunt. de Carril, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 109 habits. || Lugar de la parroquia 
de San Martín de Figueroa, ayunt. de Cerdedo, 
p. je de La Estrada, prov. de Pontevedra; 171 
habits. || Lugar de la parroquia de San Mignol 
de Grandariz, ayunt, de Carbia, p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 113 habits. | Lugar de la 
arroquia de Santo Tomé de Insúa, ayunt. do 
arbía, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 92 
habits, I| Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Valiñas, ayunt. de Bayona, p.j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 60 habits. || Lugar de la 
parroquia de Santa María de Beluso, ayunt. de 
Buéu, p. j. de Pontevedra; 254 habits. || Lugar 
de la parroquia de San Mamed de Millerada, 
ayunt, de Forcarey, p. j. de La Estrada, provin- 
cia de Pontevedra; 83 habits. |] Lugar de la parro- 
quia de Santa Mariva de Ribela, ayunt. de La 
Estrada, p. j. de íd., prov. de Pontevedra; 65 
habits. [| Aldea de la parroquia de San Martín 
de Forcarey, ayunt. de Forcarey, p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 60 habits, (1 Lu- 
gar de la parroquia de Santa Marina de Ribei- 
ra, ayunt, de La Estrada, p. j. de íd., prov. de 
Pontevedra; 127 habits. || Lugar de la parroquia 
de Santa María de Sotolongo, ayunt. de Lalín, 
p j. de íd., prov. de Pontevedra; 76 habits. |] 
ugar de la parroquia do Santa Enlalia de Ca- 
mos, syunt. de Nigrán, p. je de Vigo, prov. de 
Pontevedra; 92 habits. || Lugar de la parroquia 
de Santa Cristina de Lavadores, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 107 habits. || Lugar de la 
parroquia de Santa María de Puente Sampayo, 
ayunt. de Puente Sampayo, p. j. de Puente Cal. 
delas, prov. de Pontevedra; 134 habits. [| Lugar 
de la parroquia de Santa María de Armontora, 
ayunt. de Meis, p. j}. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 109 habits. || Lugar de la parroquia 
de Santa Columba de Louro; ayunt. de Valga, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 189 habi. 
tantes. I V. SAN Cosme, San MAMED y San 
MIGUEL DE VILAR. 


- VILAR: Geog. Pueblo de la prov. de Bohol, 
Filipinas; 6243 habits. Sit. en la isla Bohol, en 
terreno llano y cerca de la costa. 


— VILAR pa Fraca: Geog. Aldea de la parro- 
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quia de Santiago Seré de Somozas, ayunt, 
Somozas, p. j. de Ferrol, prov, de la Cone se 
habits. i 

— VILAR DAS PEDRAS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Recesende, ayunt. de 
Villameá, p. j. do Ribadeo; prov. de Lugo; 83 
habits, ” 


— VILAR DA VIÑA: Geog. Aldea de la parro. 
quia de San Tirso de Ambroa, ayunt. de Irigoa, 
p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 74 ha. 
bitantes. 


— VILAR DE ABAJO: Geog: Aldea de la parro- 
quia de Santa Cruz de Campolongo, ayunt. de 
Negreira, p. j. íd., prov. de La Coruña; 52 ha. 
bitantes. |i Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Cuntis, ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas 
prov. de Pontevedra; 46 habits. ? 


- VILAR DE ARRIBA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Cruz de Campolongo, ayunta. 
miento de Negreira, p. j. de íd., prov. de la 
Coruña; 65 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Juan de Calo, ayunt. de Teo, p. j. de Pa. 
drón, prov. de la Coruña; 83 habits. || Lugar 
de la parroquia de Santa María de Cuntis, 
ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 103 habits, 


- VILAR DE BANZAS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Orente de Entines, ayunt, de 
Outes, p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 67 
habits. 

-= VILAR DE CABALOS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Vilar do Cabalos, 
ayunt. de Taboada, p. j. de Chantada, provin- 
cia de Lugo; 113 habits. || V. Saura EULALIA 
DE VILAR DE CABALOS. 


— VILAR DE CALO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Juan de Calo, ayunt. de Teo, par- 
tido judicial de Padrón, prov. de la Coruña; 68 
habits, 

- VILAR DE CALVOS: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Carballido, ayunt. de 
Fonsagrada, p. j. de íd, prov. de Lugo; 71 ha- 
bitantes. 

— VILAR DE CARRACEDO: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santiago de Carracedo, ayunt. de 
La Peroja, p. j. de Orense, prov. de Orense; 76 
habits. 


— VILAR DE CARBALLO: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Verísimo de Oza, ayunt. y par- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña; 
75 habits, * 


— VILAR DE Cas: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Moreira, ayunt. de Castro! 
verde, p. j. de Lugo, prov. de íd.; 72 habits, 


— VILAR DE CELTIGOS: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Grijoa, ayunt. de Santa 
Comba, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 
103 habits. 

-VILAR DE CERDEIRAS: Geog. Aldea de la 
parroguia de San Cristóbal de Corneira, ayun- 
tamiento de La Baña, p. j. de Negreira, prov. de 
la Coruña; 58 habits. ' 


— VILAR DE CIMA: Geog. Aldea dela parro- 
quia de San Cristóbal Corneira, ayunt. de La 
Buña, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 78 
habits. 

- VILAR DE COSTA: Geog. Aldea de la parro- 
quía de Santa María de Coiro, ayunt. de Maza- 
ricos, p- j. de Muros, prov. de la Coruña; 58 

abits, : 


— VILAR DE COSTOYA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Porzomillos, ayunt. de 
Oza, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 146 
habits. 

— VILAR DE Erriz: Geog. Aldea de la parro- 
guia de San Julián de Mato, ayunt..y p. j. de 

-hantada, prov. de Lugo; 58 habits, 


— VILAR DE FLORES: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Verfsimo de Espineiro, ayunta- 
miento de Allariz, p. j, de íd. prov. de Orense; 
213 habits, 

- VILAR DE GrsTAL: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia do Santa María de Noceda, ayunt, de 
Lalín, p. j. de íd., prov. de Pontevedra; 81 ha- 
bitantes, 


— VILAR DE LA CuiÑa: Ceog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Villabol de Suarna, 


ayunt. de Fonsagrada, p. j. de íd., prov. de 


Lugo; 158 habits. 
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- R DE LOCRENDES: Geog. Aldea de la 
peros de San Nicolás de Cines, ayunt. de 


Oza, p. j} de Betanzos, prov, de la Coruña; 51 


habits. 
" _ VILAR DE MONDELO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia do Santa María de Bendillo, ayunt. y 
p. j- de Quiroga, Prov. de Lugo; 89 habits. 
L VILAR DE MONTE: Geog. Aldea de la parro- 
nia de Santa Eulalia de Aguada, ayunt. de Car- 
Paledo, p. j de Chantada, prov. de Lugo; 81 
habits. 

-Viar DE Mouros: Geog. Aldea de la pa- 
rroguia de San Pedro de Cervantes, ayunt. de 
Cervantes, p- j. de Becerreá, prov. de Lugo; 96 
habits. || Aldea de la parroquia de San Martín de 
Doade, ayunt, de Sober, p. j. de Monforto, pro- 
vincia de Lugo; 128 habits. 

-VILAR DE MULLERES: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Cristóbal Lobelle, ayunt, de Car- 
balledo, p. j- de Chantada; prov. de Lugo; 86 
habits. 

-VILAR DE ORTELLE: Geog. V. SANTIAGO DE 
VILAR DE ORTELLE. 

— VILAR DE OUTEIRO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Couciéiro, ayunt. de Mugia, p. j. de 
Coreubión, prov. de la Coruña; 54 habits. 

— VILAR DE OUTES: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Outes, ayunt. de Outes, 
p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 75 habits, 


-VILAR DE PARADA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia y ayunt, de Carnota, p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 150 habits, 


— VILAR DE PEAZO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Calvos de Socamino, 
ayunt, de Touro, p. j. de Arzúa, prov. de la Co- 
ruña; 54 habits. 


~ VILAR DE SOBREMONTE: Geog. Aldea de la 
parroquia de Ozón, ayunt. de Mugía, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 153 habits. 


— VILAR DE SUSO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Pedro Fiopáns, ayunt. de La Baña 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 98 habits. 


- VILAR DF Uz; Geog, Aldea de la parroquia 
de San Verísimo de Oza, ayunt. y p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 51 habits, 


—- VILAR DOS ADRIOS: Geog. Aldea de la pa- 
rrognia de Santiago de Fontaneira, ayunt. de 
Baleira, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 93 

abits, 


-~ VILAR Y Roca (MANUEL): Biog. Escultor 
español. N. en Barcelona á 15 de noviembre de 
1812. M. en la ciudad de Méjico á 25 de noviem- 
bre de 1860. Hijo de un carpintero y ebanista, 
que deseaba darle una educación esmerada, con- 
currió á las clases de la Junta de Comercio de 
su ciudad natal, en las que alcanzó Vilar muchos 
premios. En un principio quiso dedicarse á la 

inturs, mas luego se decidió por la Escultura; 
entró en el estudio del profesor Campeny, y å 
su lado estuvo dos años, ejecutando numerosos 
trabajos en madera, mármol y barro. Hizo(1833) 
Oposición á una plaza de pensionado en Roma, 
representando en los ejercicios El juicio de Da- 
niel en Babilonia, Premiado, se trasladó 4 Italia 
(abril de 1834), poniéndose bajo la dirección de 
Antonio Solá. Desde aquella capital remitió á la 
Escuela de Bellas Artes de Barcelona las copias 
del Dioscóbolo, Zenón y el Niño jugando con un 
ganso, y los siguientes trabajos originales: Jasón 
conquistando cl vellocino de oro; Letona pidiendo 
agua á los inhumanos labradores de Licia (bajo 
relieve), y el grupo de Neso y Deyanira. Este úl. 
timo le costó grandes sinsabores, pues habiéndo- 
le negado la Junta de Comercio una prórroga á 
su pensión, devolvió 4 la citada Junta varias 
mensualidades de la prórroga anterior, y sólo 
aceptó auxilios de su hermano. Nombrado te- 
niente director de la Escuela do Barcelona con 
opción á la vacante que dejase Campeny, aceptó 
el derecho, renunció el destino ,y siguió en Roma, 
donde terminó los dos grupos de Un niño y Una 
niña con perros, que figuracon en la Exposición 
Universal de París de 1855, En 1844 el Encarga- 
do de Negocios de Méjico en Roma buscaba ar- 
tistas que pudieran ponerse al frente de la Aca- 
demia de San Carlos, y se fijó en Vilar y en su 
Paisano Clavé: su elección fué sancionada en vir- 
tud de oposición, y Vilar, después de visitar á 
París, llegó á Méjico en 14 de enero de 1846. Alí 
falleció. Cuatro años más tarde se lo erigió un 
Monumento en la iglesia del Hospital de Jesús 


VILA 


Nazareno de la misma capital, donde se conser- 
van sus restos. Son sus obras principales, ade- 
más de las ya citadas, las estatuas de Doña Ma- 
rina, intérprete de Hernán Cortés; de Motezuma, 
y la colosal de Tlahuteotl combatiendo sobre la 
picdra de los sacrificios. Son igualmente de Vilar 
varios retratos, uno de ellos el do Francisco Ja- 
vier Echevarría; un Crucifijo con la Virgen al 
ple, Una Concepción, San Joaquin y San Ana, 
Una divina infantita dormido, Estatua ecuestre 
de Itúrbide (destruida), Estatua colosal de Cris- 
tóbal Colón, San Carlos acogiendo á unjoven bajo 
su amparo (alegoría), y un Divino Pastor, que fué 
su última obra, 


VILARCHÁN: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Julián de Cabaleiros, ayunt, de Tordoya, 
p- j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 56 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de San Vicente 
de Villares, ayunt, de Trasparga, p. j. de Villal- 
ba, prov. de Lugo; 79 habits, || bugar de la pa- 
rroquía de Santo Tomé de Quireza, ayunt. de 
Cerdedo, p. j. de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 94 habits. 


VILARCHAO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Porta, ayunt, de Sobrado, p.j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 65 habits. I| Aldea 
de la parroquia de Santa Magdalena de Fonfría, 
ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
76 habits. ) Lugar de la parroquia de San Euse- 
bio de la Peroja, ayunt, de Coles, p. j. y pro- 
vincia de Orense; 84 habits, 


VILARDIDA: Geog. Aldea del ayunt. de Vila- 
rrodona, p. j. de Valls, prov. de Tarragona; 29 
abits. 


VILARELLE: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Esperela, cab. del ayunt. de Ba- 
leira, P. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 54 

abits. 


VILARELLO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Mato, ayunt. y p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 60 habits. | Aldea de la parro- 
quia de Santo Tomé de Brozas, apunt. de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 63 habitantes. 
Il Lugar de la parroquia de Osera, ayunt. de Ce- 
ra, p. j. de Carballino, prov, de Orense; 61 ha- 
bitantes. || Lugar de la parroquia de La Ex- 
pectación de Vilarello, ayunt. de Villardebós, 
p. j- de Verín, prov. de Orense; 198 habits, || 
Aldea de la parroquia de Santa Cemba de Sotos, 
ayunt. de Ibias, p. j. de Cangas de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 98 habits. " Lugar de la pa- 
rroquia de San Andrés de Vilarello, ayunt. de 
Dozón, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 76 
habits. || Lugar de Ja parroquia de Santa Colum- 
ba de Louro, ayunt, de Valga, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra;76 habits. || V. Sax Pero 
DE VILARELLO y SAN ÁNDRÉS DE VILARELLO. 


— VILARELLO DA IGLESIA: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Vilarello, ayunta- 
miento de Cervantes, p.j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 139 habits. 

~ VILARELLO DR ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Vilarello, ayunt. de 
Láncara, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 52 ha- 
bitantes. 


VILARELLOS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Zorelle, ayunt. de Maceda, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 96 habits. 


VILARES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Afuera, ayunt. y p. j. de Santiago, 
prov. de la Coruña; 63 habits. | Aldea de la 
parroquia de San Peluyo de Aranga, ayunt. de 
Aranga, p. j- de Betanzos, prov. de la Coruña; 
62 babits. |I| Aldea de la parroquia de Rus, ayun- 
tamiento de Carballo, p. j. y prov. de la Coru- 
ña; 63 habits. | Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Sísamo, ayunt. y p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 91 habits. |! Aldea de la 
parroquia de Santa Eulalia de Piquín, ayunta- 
miento de Meira, p. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 50 habits. || Aldea de la parroquia de San 
Martín y San Pedro de Neira de Rey, ayunt. de 
Neira de Rey, p. į. de Becerreá, prov. de Lugo; 
74 habits. I| Aldea do la parroquia de Santa Ma- 
ría de Torbeo, ayunt. de Ribas del Sil, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; B1 habits. 

— VILARES (Los): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Valga, ayunt. de Valga, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 
104 habite. 


VILARIÑO: Geog. Aldea de la parroquia de 
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Roade, ayunt, de Sobrado, p. j. de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña; 67 habits. | Aldea de la 
parroquia de Santo Tomás de Vilarinos, ayunta- 
miento de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la. 
Coruña; 53 habits. || Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Vilariño, ayunt. de Buján, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 74 habits. [| Al- 
dea de la parroquia de Santa María de Rodeiro, 
ayunt. de Oza, p. j, de Betanzos, prov, de la Coru- 
ña;66 habits, || Aldea de la parroquia de San Juan 
de Sabardes, ayunt, de Outes, p. j- de Muros, 
prov. de la Coruña; 102 habits. || Aldea de la 
parroquia de Santa María de Jobre, ayunt, de 
Puebla del Caramiñal, p. j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 63 habits. || Aldea de la parroquia de 
Santa María de Ordilde, ayunt. de Rois, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 95 habite, || Aldea 
de la parroquia de Mañón, ayunt, de Mañón, 
p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 70 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de San Julián de 
Beba, ayunt. de Mazaricos, p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 65 habits. [| Aldea de la 
parroquia de Santa Eulalia de Chacín, ayunta- 
miento de Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de 
la Coruña; 74 habits. i| Caserío de Ja parroquia 
de Santa María de Otero, ayunt. de Castro do 
Rey, p. j. y prov. de Lugo; 22 habits, || Aldea 
de la parroquia de Santa Eulalia de Bóveda, 
ayunt. de Begonte, p.j. de Villalba, prov. de Lu- 
go; 80 habits. || Aldea de la parroquia de Santa 
María de Guián, ayunt. do Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 56 habits. I| Aldea de 
la parroquia de Santa María de Torbeo, ayunt, de 
Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 116 
habits. || Aldea de la parroquia de San Mamed 
de Belad, ayunt. de Puertomarín, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 104 habits. || Lugar de la 
parroquia de Sants María de Couso, ayunt. de 
Avión, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 90 
habits. [| Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Carballeda, ayunt. de Carballeda de Avia, 
p- j. de Ribadavia, prov. de Orense; 168 habitan- 
tes. || Aldea de la parroquia de San Miguel de La- 
mela, ayunt. de Silleda, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 55 habits. [| Lugar de la parroquia 
de Santa María de Simes, ayunt. de Meaño, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
105 habits. || Lugar de la parroquia de San Juan 
de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de Fon- 
tevedra; 102 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Ramallosa, ayunt. de Nigrán, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 299 habits. || 
Lugar de la parroquia de San Román de San- 
tiso, ayunt, y p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra; 67 habits. ! Lugar de la parroquia de Santa 
María de Cuntis, ayunt. de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 5° habits. [| Lugar 
de la parroquia de San Andrés de Hio, ayunta- 
miento de Cangas, p. j. y prov. de Pontevedra; 
231 habits, || Lugar de la parroquia de Santa 
María de Folgoso, ayunt. de Cerdedo, p. j. de 
La Estrada, prov. de Pontevedra; 85 habits, f 
Lugar de la parroquia de San Pedro de Añobre, 
ayunt, de Carbia, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tovedra; 51 habits. |; Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Millerada, ayunt. de Forcarey, 
p. je de La Estrada, prov. de Pontevedra; 84 
habits. 1 Y. SAN ADRIÁN, SAN PEDRO, SANTO 
Towás y SANTA MARÍA DE VILARIÑO. 


VILARIJG: Geog. Lugar del ayunt. de Cistella, 
p. je de Figueras, prov. de Gerona; 207 habits, 


VILARJUÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Vitre, ayunt. de Frades, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 57 habits. 


VILAR-MATO: Gcog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Ciquiril, ayunt, do Cuntis, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 
129 habits. 


VILARNADAL: Geog. Lugar del ayunt, de Ma- 
sarach, p. je Figueras, prov. de Gerona; 177 ha- 
bitantes. 


VILARNOVO: Gcog. Aldea de la parroquia de 
San Felix de Freijeiro, ayunt. de Santa Comba, 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 62 habits, 


VILARPESCOZO: Geog. Aldea do la parroquia 
de Santa Eulalia de Piquín, ayunt. de Meira, 
p- j- de Fonsagrada, prov. de Lugo; 91 habits. 

VILARPIÑEIRO: Geog. Aldea de la parroquia 
do San Andrés de Trobe, ayunt, de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 73 
habits, 

VILARROBAU: Geog. Lugar dol ayunt. de Ven- 
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talló, p. j. de Gerona, prov. de Gerona; 130 ha- 
bitantes. 

VILARRODONA: Geog. V. con ayunt,, al que 
está agregada la aldea de Vilardida, p. j. de 
Valls, prov. y dióc. de Tarragona; 2171 habi- 
tantes. Sit. al N.E. de Valls, á la izq. del río 
Gayá y en los'confines del part. de Vendrell, al 
S. del Puig de Montagut. Terreno llano en par- 
te; vino, trigo, maíz y aceite, 

VILARROJA: Geog. Lugar del ayuat. de San 
Daniel, p. j. de Gerona, prov. de Gerona; 77 ha- 
bitantes. 

VILARRUBLA: Geog. Aldea del ayunt. de Guils, 
p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 86 habits. 


VILARS (Ers): Geog. Caserío del ayunt. de 
Espolla, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 51 
habita, 

-— ViLars ó SAN PEDRO DELS VILARS: Geog. 
Aldea del ayunt. de Massanet de Cabrenys, 
p- j. de Figueras, prov. de Gerona; 59 habits. 


VILARTARREO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Gorgullos, eyunt. de Tor- 
doya, p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 63 
habits. 


VILARULLO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Curtis, ayunt. de Curtis, p. j. de 
Arzúa, prov, de la Coruña; 110 babits. 


VILARVENTE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Labio, ayunt, de Lugo, p. j. y 
prov. de Lugo; 61 habits. 


VILAS: eog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Asados, ayunt. de Rianjo, p. j. de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 55 habits, il Aldea de 
la parroquia de San Salvador de Bastabales, 
ayunt, de Brión, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña; 82 habits. I| Lugar de la parroquia de 
Santa María de Rubín, ayunt. de La Estrada, 
p- j de La Estrada, prov. de Pontevedra; 52 
habits. I| Lugar de la parroquia de San Pedro 
de Parada, ayunt. de La Estrada, p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 109 habits, 


VILASACRA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Figueras, prov. y dióc. de Gerona; 430 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Manol, en la carretera de 
Ridaura á Rosas, no lejos de Vilatenira. Terreno 
llano; cereales, vino, aceite y hortalizas, 


VILASANCHE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Serantes, ayunt. de Serantes, 
p- j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 178 habits. 


VILASANTÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Covas, ayunt. de Neira de Jusá, 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 60 habits. 


VILASANTAR: Geog. Ayunt, formado por las 
arroquias de San Salvador de Barbeito, San 
icente de Curtis, Santa María de Mezonzo, 
Santa María de Vilariño y Santiago de Vilasan- 
tar, donde está la Casa Consistorial, titulada 
Campo, y las ayudas de parroquia de San Mar- 
tín de Armental y San Pedro de Présaras, par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña, dió- 
cesis de Santiago; 2800 habits. Sit, al S, del 
monte de la Tiéira, entre los términos de Curtis, 
Boimorto y Mesia. Terreno quebrado, por el que 
corren riachuelos y arroyos afi. del Tambre; ce- 
_ reales, patatas y legumbres. || V. SANTIAGO DE 
VILASANTAR. 


VILASAR DE DALT: Geog, V. SAN GINÉS DE 
VILASAR. 


— VILASAR DE MAR: Geog. Lugar con ayunta- 
miento en la prov. de Barcelona, hoy oficial- 
mente llamado San Juan de Vilasar (véase). 
Hacia el interior, y al pie del torrente de Vila- 
sar, se halla el castillo de Vilasar ó Vilassar, tan 
delicado en algunos de sus detalles, dice Pí y 
Margall, como severo en el conjunto. «En los 
ángulos y en el centro están aún en pie sus to- 
rrevnes, coronados de almenas: junto á su pri- 
mera puerta de entrada hay aún restos de un 
puente levadizo y una ancha ladronera sobre la 
segunda. Salones espaciosos, ahumados en parte 
por el incendio, divididos por techos que les 
quitaron toda su majestad y su grandeza, bas- 
tardeado por la mano destructora de los siglos y 
las necesidades de los hombres, se extienden 
todavía en torno de la torre central, atalaya y 
defensa del castillo, en el exterior tosca y som- 
bría y en el interior lóbrega y aterradora,» 


VILAS DE TURBÓ (Las): Geog, Lugar del 
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ayunt. de Torre La Ribera, p. j. de Benabarre, 
prov. de Huesca; 76 habits. 


VILASECA: Geog. Caserío del ayunt, do Pal- 
merola, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
51 habits. [| Caserío del ayunt. de Palafrugell, 
p- j, de La Bisbal, prov. de Gerona; 77 habits. || 
Aldea de la parroquia de San Salvador de Ne- 
greira, ayunt, de Fonsagrada, p. j. de íd., pro- 
vincia de Lugo; 58 habits. || V. con ayunt, ape- 
llidada de Sulcina, al que está agregado el lugar 
de Salou, p. j., prov. y dióc. de Tarragona; 3340 
habits, Sit. al Ò. de Tarragona, cerca del mar y 
al N. del Cabo Salon, en el f. c. de Lérida á 
Reus y Tarragona, con estación intermedia en- 
tro estas dos últimas c. y otra estación en Sa- 
lou. Terreno llano; cereales, almendra, avellana, 
vino, aceite, hortalizas y frutas; fab. de aguar- 
dientes y pipería; Aduana marítima. V, SALOV, 


— VILASECA Ó MONTEPORREIRO + Geog. Lu- 
gar de la parroquia de Santa María de Ardán, 
ayunt. de Marín, p. j. de Pontevedra, prov. de 
íd. ; 69 habits, 


VILASECO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Castrelo, ayunt, de Vimianzo, 
p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 71 ha- 
bitantes, [| Aldea de la parroquia de San Juan 
de Borneiro, ayunt. de Cabana, p. j. de Carba- 
llo, prov. de la Coruña; 80 habits. 


VILASEÑOR: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Villarente, ayunt. de Abadin, par- 
tido judicial do Mondoñedo, prov. de Lugo; 80 
habits, 


VILASERIO: Geog. Aldca de la parroquia de 
San Pedro Bugallido, ayunt. de Negreira, par- 
tido judicial de íd., de la Coruña; 104 habits, 


VILASIÓN: Gcog. Aldea de la parroquia de San 
Félix de Castro de Amarante, ayunt, de Antas, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 56 habits. 


VILASTRIGUEIRO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Pelayo de Coristanco, ayunt. de 
Coristanco, p. j. de Carballo, prov. dela Coru- 
ña; 65 habits. 


VILASUSO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Andrés de Tallo, ayunt. de Puenteceso, 
p- j. de Carballo, prov. de la Coruña; 59 habi- 
tantes. | Aldea de la parroquia de Santiago de 
Capela, ayunt, de Capela, p. j. de Puenteden- 
me, prov. de la Coruña; 50 habits. |i Aldea de 
la parroquia de San Cristóbal de Enfesta, ayun- 
tamiento de Enfesta, p. j. de Santiago, provin- 
cia de la Coruña; 54 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Beán, ayunt. de Or- 
denes, p. j. de íd., prov. de la Coruña; 63 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Seijas, ayunt. de Cospeito, p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo; 56 habits, || Aldea de la parro- 
quia de San Esteban de Mota, ayunt, de Gun- 
tín, p. j. de Lugo, prov. de íd.; 54 habitantes. |) 
Aldea de la parroquia de San Esteban de Valle, 
ayunt. de Ríobarba, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo; 64 habits. 


— VILASUSO DE ABAJO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Benza, ayunt. de Trazo, p. j. de Or- 
denes, prov. de la Coruña; 72 habits, 


- VILASUSO DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de Benza, ayunt, de Trazo, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 43 habits, 


VILATAN: Seog. Aldea de la parroquia de San 
Juan de Vilatán, ayunt. de Saviñao, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 152 habits. || V. Say 
JUAN DE VILATÁN. 


VILATENIM: Gcog. Lugar con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Palol, p. j. de Figue- 
ras, prov. y dióc, do Gerona; 204 habita. Sit. á 
la izq. del tío Manol, á 2 kms. de la estación 
del f. c. de Figueras. Terreno llano; trigo, vino, 
aceite y legumbres. 


VILATORRADA Ú SAN JUAN DE VILATORRA- 
DA: Geog. Lugar cab. del ayunt, de San Martín 
de Torruella, p. j. de Manresa; prov. de Barce- 
lona; 278 habits. 


VILATORTA: Geog. Lugar con ayunt., tam- 
bién llamado Sant Juliá de Vilatorta, p. j. y 
dide, de Vich, prov. de Barcelona; 772 habitan- 
tes. Sit. al pie de una colina, cerca de Vila. 
leóns y San Martín de Riudeperas, å 9 kms. de 
la estación del 1. e. de Vich. Terreno montuoso 
en parto; cereales y legumbres, Vestigios de un 
castillo arruinado, 
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VILAVEDELLE: Geog. Lugar de la narroani 
de Santa Cecilia de Searés, ayunt, de astrono 
p. j. de íd., prov. de Oviedo; 269 habits, ' 


VILAVEDRA: Geog. Lugar de la parroqui 
San Julián de Romay, ayunt. de Portas ani 
do judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 109 

abits. 


VILAVELLA; Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Vilavella, ayunt, de Tríacastela 
p j. de Becerreá, prov. de Lugo; 109 habits, i 

«SANTA MARÍA DE VILAVELLA. 


VILAVENUT: Geog. Lugar del ayunt, de Font- 
cuberta, p. j. de Gerona, prov. de Gerona; 246 
habits. ` 


VILAVERDE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Cerco, ayunt, de Coristanco 
p. j- de Carballo, prov. dela Coruña, ; 104 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Zamenes, ayunt. de Lavadores, P- j. de Vigo 
prov. de Pontevedra; 107 habits. ? 


VILAVERT: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Montblanch, prov. y dióc. de Tarragona; 1109 
habits. Sit, á la izq. del río Francolí, en el fe. 
rrocarril de Lérida á Reus y Tarragona, con es- 
tación intermedia entre las de Montblanch y La 
Riba. Terreno montuoso con algún llano; cerea- 
les, vino, aceite y hortalizas, 


VILAVILA: Geog. Dist. y pueblo de la provin- 
cia de Lampa, dep. de Puno, Perú; 500 habitan- 
tes el dist. 


VILBRANDIA (de Wilbrand, n. pr.): fe Bot, 
Género de plantas [ Wilbrandia) perteneciente 
å la familia de las Cucurbitáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Brasil, y son plantas herbá- 
ceas, con el tallo acodado y asurcado, las hojas 
más ó menos hendidas en siete lóbulos y denta- 
das, y el rizoma difuso, ramificado, tuberoso y 
colgante; flores dispuestas en espigas, las supe- 
riores masculinas, situadas en corto número en 
la misma espiga, unas y otras con cáliz tubuloso 
y lacinias cortas; las flores masculinas tienen la 
corola patente, adherida al cáliz; tres estambres 
muy cortos insertos hacia la mitad del tubo cs- 
licinal y con tres anteras biloculares y soldadas; 
las femeninas tienen la corola semejante, y cua: 
tro estigmas oblongos, agudos y pestañosos; el 
fruto es una pepónide aovada, cuadricular y con 
las celdas polispermas ; semillas numerosas, 
trasovadas, con arilo y con las márgenes promi- 
nentes, 


VILCA: Geog. Pueblo del dist. de Moya, pro- 
vincia y dep. de Huancavelica, Perú; 650 ha- 
bitantes. 


VILCABAMBA: Geog. Pueblo del dist. de Cha- 
cayán, prov. de Pasco, dep. de Junín, Perú; 
1150 habits. || Pueblo del dist, de Chuquibam- 
billa, prov. Cotobambas, dep. de Apurimac, Pe- 
rú; 1350 habits. |! Pueblo del dist. de Santa Ana, 
prov. de Convención, dep. del Cuzco, Perú;1050 
habits. || Hay en el Perú además varias aldeas y 
haciendas del mismo nombre, que significa Zla- 
nura del Sol. 


VILCACONGA: Geog. Sierra del Perú, en el de- 
partamento del Cuzco, sit, entre Ceuta y Santa 
Ana, al O. del río Urubamba; 4160 m. de altu- 
ra reconocida, 


VILCAMAYO: Geog. V. UCAYALI y VILCANO- 
TA. 


VILCANOTA: Geog. Cordillera del Perú. Es un 
contrafuerte, entre las cadenas oriental y occi- 
dental de los Andes, orientado de N.E. á 5.0., 
con un pico de 5362 m. de alt. en los 14° 28' 30 
lat, S., y un paso ó collado, llamado de la Raya, 
á los 4425 m. de alt. y en los 14° 31' 50” lat. S. 
De dicho collado baja el río Vilcanota, lemado 
después Vilcamayo 6 Huileamayo, Sante Ana, 
Urubamba y Quillabamba, y que es uno de los 
que forman el Ucayali, 


VILCAS 6 VILCASHUAMAN: Geog. Puoblo del 
dist. do Huambalpa, prov. de Cangallo, dep. de 
Ayacucho, Perú; 700 habits. Ruinas de un tem- 
plo del Sol, en cuyo sitio se construyó una igle- 
sia. En las inmediaciones otros varios edificios 
arruinados, de la época incásica. 

VILCASHUAMAN: Geog, Nombre antiguo de 
la prov, de Cangallo, dop. de Ayacucho, Perú, 
y del pueblo de Vilcas en la citada prov. 

VILCOXITA (de Willcox, n, pro): f. Min, Sili- 
cato de alúmina, magnesia y hierro, con ¿lcalis, 
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roporciones variables, y agua; se define tam- 
enp como un silicato hidratado de alúmina, mag- 
bi ia sodio y potasio; por su análisis veremos 
nera ue se trata de uno de los minerales pétreos 
lueg? complicados, no sólo por el número de subs- 
tancias en ól contenidas, sino también por las 
agrupaciones moleculares que suponen las rela- 
ciones químicas que entre ellas mismas pueden 
suponerse establecidas en determinadas condi- 
H Desde luego puede asegurarse que la base ori- 
inaria del cuerpo que vamos à describir, y cuya 
rareza en los terrenos corre parejas con su com- 
licación química, es un silicato doble ó hidra- 
tado alumínico magnésico semejante a otros que 
or sí solos constituyen especies mineralógicas; 
á esto silicato, ya de suyo nada sencillo, _van 
agregándose, mediante sustituciones parciales 
unas veces, otras por vía aditiva y haciendo pa- 
ol de asociados mecánicos, el óxido de potasio, 
el óxido de sodio, en ocasiones el de litio, sólo 
indicado en tales casos por sus reacciones espec- 
trales, pero habiéndolo en cantidad tan exigua 
ue no es determinable por el análisis, el protó- 
xido de hierro y el sesquióxido del propio metal. 
Unidos todos estos cuerpos por lazos bastante 
fuertes, constituyen de complejo silicato que los 
autores denominan vilcoxita, cuya misma com- 
licación hace su estudio más interesante, ann 
faltando para completarlos muchos $ interesantes 
pormenores, relativos en especial á sus propieda- 
des físicas, tanto como å sn constitución molecu- 
lar, pues sería cosa notable ponerla en claro y 
averiguar por qué lazos se unen substancias cu- 
yas propiedades no son muy concordantes, y en 
virtud de qué lazos y mecanismos agrúpanse tan- 
tos óxidos metálicos cuya base, aparente cuando 
menos, es el ácido silícico, aunque juzgando por 
los números deducidos de las determinaciones 
anslíticas que más abajo se ponen no es posible 
que tal ácido con todos se combine y á todos los 
sature al mismo tiempo. Es también otro proble- 
ma á resolver el génesis de este silicato tan com- 
plicado, y en semejante punto es menester abs- 
tenerse do toda hipótesis, porlo menos en tanto 
los métodos do la Mineralogía sintética no sean 
aplicables á la reproducción artificial de la vilco- 
xita, ni siquiera intentada á la hora presente, sin 
duda á causa de la máxima complicación de este 
cuerpo, que no consiente el empleo de los proce- 
dimientos, con tan oxcelente éxito empleados 
respecto de otros silicatos nada sencillos, com- 
prendidos en diversos géneros de este gran gru- 
po de minerales; así, habremos de limitarnos, es- 
tudiando el que nos ocupa, á los datos hasta 
ahora mejor conocidos y comprobados. 
Preséntase la vilcoxita formando masas no 
muy voluminosas, de estructura lamelar constan- 
te y bien marcada; nunca se ha encontrado eris- 
talizada, nisiquiera afectando rudimentarias for- 
mas cristalinas, por donde es considerada cuerpo 
amorfo; su superficie y las láminas á que el oner- 
po puede ser reducido poseen hermoso é intenso 
brillo nacarado semejante al que se ha indicado 
como peculiar y característico del talco; el color 
del mineral suele ser blanco bastante puro, y sólo 
por excepción nótanse algunos ejemplares de to- 
nos verdosos poco intensos y acentuados. En 
cuanto á su composición química, ya hemos dicho 
que es sumamente complicada; pero en la ac- 
tualidad se conoce perfeotamente, gracias á los 
minuciosos análisis que ha practicado König, y 
cuyos resultados, referidos á 100 partes de mine- 
ral, son los siguientes: ácido silícico 28,96; ses- 
quióxido de aluminio 37,49; sesquióxido de hie- 
rro 1,26; protóxido dle hierro 2, 44;9xido de mag- 
nesio 17,35; óxido de litio sólo indicios, no apre- 
ciables por los medios de mayor sensibilidad; 
Óxido de sodio 6,78; óxido de potasio 2,46; agua 
4. Partiendo de estos números, tan exactos cuan- 
to lo consienten los mejores procedimientos ana- 
líticos, pueden establecerse las relaciones apro- 
ximadas entre el oxígeno contenido en el ácido 
silícico, el agua, los sosquióxidos y los protúxi- 
dos, expresándolas de modo general en esta for- 
ma: RO,R¿0,.SiO,H,0=3 : 6:5: 1 aproxima- 
damente, indicando al propio tiempo en este 
símbolo la propia constitución del cuerpo, pues 
R.= hierro y magnesio y R,=aluminio, hierro, 
sodio, potasio, litio é hidrógeno, En cnanto á los 
caracteres químicos de la vilcoxita son fácilmen- 
te determinables, y en virtud de ellos se lega á 
caracterizar y determinar con bastante precisión. 
Empleando, por vía seca, el fuego vivísimo del 
soplete sostenido durante largo tiempo solo con 
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grandísima dificultad lega á fundirse, dando en 
tal caso, cuando la masa se enfría, una suerte de 
esmalte blanco, y al propio tiempo la llama toma 
el color amarillo peculiar de todos los cuerpos 
que contienen sodio; es menos resistente & los 
reactivos por vía búmeda, y así sin dificultad es 
descompuesto el silicato por el ácido clorhídrico, 
sólo que no se produce gelatina de sílice, antes 
queda por residuo de la disolución ácida el ácido 
silícico formando á modo de delgadas y pequeñí- 
mas escamas. Ya se ha indicado que la vilcoxi- 
ta es un rarísimo minera), y ahora se añadirá, 
tratando de su yacimiento, que sólo ha sido ha» 
lada hasta el presente en la superficie del corun- 
do en Schooting Creck, en el condado de Clay, 
de la Carolina del Norte, siempre en cantidades 
pequeñas sólo aplicablos para su descripción. 


VILCHES: Geog. V. con ayunt., p. j. de la Ca- 
rolina, prov. y dióc. de Jaén; 3735 habits. Si- 
tuada en la parte N. de la prov., al N.E. de 
Linares, entre los ríos Guadalén y Guarrizas, en 
el f. e. de Madrid á Córdoba y Sevilla, con esta- 
ción intermedia entre las do Santa Elena y Va- 
dollano. Terreno algo escarpado; cereales, aceite, 
y bellota; cría de ganados; minas de plomo; can- 
teras de mármol; fab. de jabón. De las muchas 
minas demarcadas en este término, las hay de 
galena sola ó acompañada de carbonato de plo- 
mo, de pirita ó carbonato de cobre, de cobre 
gris y do pirita de hierro, de carbonato de plo- 
mo solo y óxido de hierro, 

El ingeniero García Araus las agrupó en dos 
zonas completamente distintas: la primera, si- 
tuada al 0.5.0., no es sino la prolongación al 
E. ó E.N.E. del dist. minero de Linares por la 
parte correspondiente á Carboneros, de cuyo tér- 
mino le separa el río Guarriza 4 Guadarrizar. 
Está formada casi exclusivamente de la pizarra 
arcillosa siluriana, apareciendo el granito sola- 
mente en los parajes nombrados el Puntal de 
Herrera y las Cabrillas. La segunda zona, situa- 
da en la sierra Morenilla, al E. do la vía férrea 
de Andalucía, la constituye en su casi totalidad 
la formación granítica, cubierta en algunos pun- 
tos por las margas y aroniscas triásicas. 


~ Vi.cnks (Luis DE): Biog. Escultor y arqui- 
tecto español. Residía con grandes créditos en 
Cádiz å principios del siglo xv111; y deseando el 
cabildo de la catedral de Sevilla hacer sobre el 
lado izquierdo del coro un órgano muy grande 
que llogase hasta la bóveda, concurrió Vilches 
con otros profesores á hacer postura, y fué ele- 
gida su traza el día 14 de octubre de 1724, con 
la condición de que Pedro Duque Cornejo había 
de ejecutar las estatuas y medallas que debía te- 
ner. Asi se verificó, ascendiendo el coste de la 
obra ä 169808 reales; y Fray Domingo de Agui- 
rre, religioso de San Francisco, hizo la máquina 
interior. El arzobispo Luis Salcedo costeó des- 
pués el órgano de enfrente, y los tres citados 
maestros lograron trabajar las dos piezas mayo- 
res que se conocían en este género en España, 
por su tamaño, pero faltas de bnen gusto en el 
adorno. Cada órgano tenía dos fachadas, en las 
que Vilches usó de la libertad de su tiempo, 
cuando tan poco se contaba con las reglas del 
Arte. Y agrega Ceán: «Aún es más desgraciada 
y pesada una repisa que trabajó para los lados 
del coro, que sostiene con cariitides de formas 
mezquinas una robusta balaustrada de madera, 
afeando notablemente la elegancia y decoro de 
tan respetable templo.» ` 
~ ViLcnes (Jost): Biog. Escultor español, N. 
en Málaga, Dióse á conocer en la primera mitad 
del siglo xıx. En temprana edad se distinguió 
en Andalucía por la originalidad y gracia con 
que ejecutaba grupos de costumbres, que se dis- 
putaban los aficionados para dentro y fuera do 
España. Algunos de estos trabajos se conser- 
van en el Real Palacio de Madrid. Los elogios 
ue por ellos alcanzó su autor le movieron á de- 
dicarso por completo al cultivo del Arte, siendo 
la primera obra de su mano de alguna “impor» 
tancia trece medallones colosales representando 
å Jesucristo y á los doce Apóstoles, Después de 
estudiar en Roma durante algunos años regresó 
Á Múlaga; trabajó en varios puntos de Andalu- 
cía y en Madrid diferentes obras, como los relie- 
ves que ofreció á la reina María Cristina, una 
Atagdalena, y los bustos en mármol de Juan En- 
víguez, Antonio María Esquivel y otros. De nue- 
vo visitó Roma algún tiempo después, fijando 
sn residencia en aquella capital, y la Academia 


| de Nobles Artes de San Fernando, de la queera 


VILD 573 
académico supernumerario desde 16 de agosto de 
1840, le nombró director de los pensionados en 
la ciudad pontificia, Son sus obras principales: 
las estatuas colosalos de Homero y Andrómaca, 
por las que fué premiado en la Exposición de 
1856 con una medalla de segunda clase, y que se 
conservan en el Museo Nacional; la del Carde- 
nal Cisneros, que se guarda en él mismo Museo; 
las estatuas, también colosales, de los Reyes Ca- 
tólicos; las de fsabel II y Francisco de Asis de 
Borbón; un bajo relieve en mármol representan- 
do å Alejandro domando á Bucéfalo; el Busto de 
[sabel 11, regalado á Pío IX en 1863 cuando el 
Papa visitó el estudio de este artista; Busto co. 
losal de Julián Romea, en barro, y una estatus 
de El amor casto. l 


VILDAD (del lat. vilítas): f. ant, VILEZA. 


VILDE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Ribadedeva, ayunt, de Ribadedeva, 
p. je de Llanes, prov. de Oviedo; 79 habits. i 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Navapalas, p. j. de Burgo de Osma, provin- 
cia de Soria, dióc, de Osma; 487 habits. Situado 
cerca de Fresno, en terreno llano por el que co- 
rren los ríos Adauta y Duero. Cereales, cáñamo, 
hortalizas y frutas; cría de ganados, 


VILDENOVA (de Willdenow, n. pr.): E Bot. 
Género de plantas ( Willdenóova ) perteneciente 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cu: 
yas especies habitan en Méjico, y son plantas 
herbáceas, con las hojas inferiores opuestas y 
las superiores alternas, todas pinnadopartidas, 
con los segmentos aovados ó casi lineales, den- 
tado-aristados, y el raquis provisto de aristas 
entre Jos segmentos; pedúnculos mouocélalos, 
engrosados debaje de las cabezuelas, con las co- 
rolas azafranadas ó rojas, las del disco más pá- 
lidas y alguna vez monstruosas, con seis á ocho 
lacinias y ostilo tripartido; cabezuelas multiflo- 
ras, heterógamas, con las flores del radio lign- 
ladas y femeninas, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro gamofilo, formado por 
escamas lineales soldadas entre sí, prolongadas 
en el ápice en una arista aleznada y provistasen 
su base de una glandulita cada una; base del 
involucro ceñida por un calículo de escamitas 
aleznado-aristadas; receptáculo alveolado ó pes- 
tañoso; corolas del radio semiflosculosas y las 
del disco fiosculosas, con el limbo quinguedenta- 
do; aquenios alargados; vilano doble, el exterior 
formado por pajitas dobles truncadas, y el inte- 
rior por pajas más largas, agudas y trífidas en 
el ápice. 

VILDENOVIA (de Wildenorw, n. pr). f. Bot. 
Género de plantas ( Willdenovia) perteneciente 
á la familia de las Rubiáceas, tribu de las hedio- 
tídeas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas fruticosas 
ó arbustivas, con las hojas opuestas, pecioladas 
ó sentadas, Jas estípulas solitarias á uno y otro 
lado, triangularesó lanceoladas, enteras, alguna 
vez erizadas en su borde interno, y los pedúncu. 
los axilares generalmente tricótomos ó dispues- 
tos en panoja corimbiforme, terminal, rara vez 
tri ó unifloros; cáliz con el tubo casi globoso, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, persis- 
tente, partido en cuatro ó cinco lacinias oblon- 
gas y agudas; corola súpera, embudada, con el 
tubo cilíndrico, la garganta algo ensanchada y 
el limbo partido en cuatro ó cinco lóbulos aova- 
dos, patentes y obtusos, empizarrados en la es- 
tivación; cuatro & cinco enteras sentadas en la 
garganta de la corola, incluídas; ovario bilocu- 
lar, con óvulos numerosos anátropos insertos 
sobre placentas situadas en uno y otro lado del 
tabique medianero; estilo filiforme y estigma bí- 
fido, con los lóbulos obtusos; semillas pequeñas, 
numerosas, aovadas ó poco numerosas por abore 
to; embrión ortótropo, cilíndrico, en el eje de un 
alburñen carnoso, con la raicilla prolongada has- 
ta el ombligo. 


~ VILDENOVIA: Bot.Género de plantas ( Will- 
denovia) perteneciente á la familia de las Res- 
tiáceas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas con 
rizoma rastrero, y tallos ramificados, nudosos, 
escapiformes y sencillos; hojas todas radicales, 
aproximadas, ó unas radicales y otras caulinares, 
alternas, enteras, envainadoras en la base, con la 
vaina hendida y el limbo generalmente abortado, 
ó lineal; flores dióicas, dispuestas en espigas ó 
racimos: las masculinas constan de un perigonio 
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de seis glumas, las tres interiores ó pétalosalgo 
más pequeñas; tres estambres, con las anteras 
unilocnlares y abroqueladas; las flores femeninas 
tienen su perigouio inserto sobre un disco lobu» 
lado acrescente; ovario con dos ó tres celdas y 
otros tantos estilos caedizos; fruto leñoso, mo- 
nospermo, ceñido por el perigonio y porel disco. 


VILDÓSOLA: Geog. Barrio del ayunt. de Cas- 
tillo y Elejabeitia, p. j. de Durango, prov. de 
Vizacaya; 54 habits. 


VILEBRORDO (SAN): Biog. Apóstol de los fri- 
sones. N. en el Northúmberland en 657. M. en 
Epternach 4 6 ó 7 de noviembre de 738. Hijo 
de Widgils, que también hizo vida monástica, 
Vilebrordo, siguiendo el ejemplo de su padre, 
ingresó á los siete años en el monasterio de Ri- 
pón, donde estudió las ciencias eclesiásticas. 
Pasó á Irlanda (677), y se unió á Egberto y á 
Wigberto para perfeccionarse en la práctica de 
la virtud. A fin de continuar la obra comenza- 
da por Wilfrido, se embarcó (690) para la Frisia 
con otros 11 monjes ingleses. Después de haber 
hallado en Utrecht una acogida favorable por 
parte de Pipino de Heristal, se trasladó á Roma 
para solicitar del Papa Sergio I los poderes ne- 
cesarios á su misión, Más tarde predicó en todo 
el país ocupado por los francos, y aun enté el nú- 
mero de cristianos en proporción muy notable. 
Pipino le envió de nuevo á Roma, y Sergio le 
recibió con cariño, cambió su nombre por el de 
Clemente, y le nombró (22 de noviembre de 696) 
obispo de los frisones. Vilebrordo fijó su resi- 
dencia en Utrecht, hizo construir la iglesia del 
Salvador, y fundó cerca de Tréveris la abadía 
de Epternach (693), que gobernó hasta su muer- 
te. Según parece, á los consejos de este prelado 
se debió el que Pipino despidiese å su conenbi- 
na Alpaida, que le había dado un hijo, Carlos 
Martel, para reconciliarse con su esposa, Pler- 
truda. Pasó en seguida Wilebrordo á varias re- 
giones de la Frisia para combatir la idolatría, 
pero en Dinamarca luchó con obstáculos insu- 
perables. La muerte de Radbod, rey de los fri- 
sones, le permitió acabar la conversión de estos 
pueblos. Con sus ejemplos, con su celo in tatiga- 
ble, y sobre todo con la dulzura y amenidad de 
su carácter, ejerció Vilebrordo, á quien otros 
llaman Villedrord, Vil 'ibrod, Wilebrordo, Wi- 
llvbrord y Willibrod, la más provechosa influen- 
cia. Varios historiadores le atribuyen algunas 
obras, de las que no queda el menor vestigio. 
La Iglesia celebra su fiesta en 7 de novienibro, 


VILECER (del lat, vilescére): a. ant. ENVILE- 
CER. 


VILECHA: Geog. Lugar del ayunt. de Onzoni- 
lla, p. j. de León, prov. de íd., 454 habits. 


VILECH Y ESTANA: Geog. Ayunt. formado por 
los lugares de Vilech, Beixach y Estana, p. j. de 
Seo de Urgel, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 
210 habits. Sit. cerca do la sierra de Cadí. Te- 
rreno montuoso y árido; cereales, patatas y le- 
gumbres. 


VILEIGÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Aday, ayunt. de Paradela, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 59 ha- 
bitantes. 


VILEIKA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Vilna, Rusia, sit, en la orilla dra. del Viliia, 
afi. del Niemen; 4500 habits. Pequeño puerto 
fluvial. 


VILELA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Eugenia de Mandiá, ayunt, de Serantes, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 70 habits. 1 Aldea de 
la parroquia de San Julián de Lamas, ayunt, de 
San Saturnino, p. j. del Ferrol, prov. de la Co- 
ruña; 59 habits. | Aldea de la parroquia de Sau 
Martín de Villarrube, ayunt. de Valdoviño, par- 
tido judicial del Ferrol, prov. de la Coruña; 63 
habits. || Aldea de la parroquia de San Ginés de 
Entrecruces, ayunt. de Carballo, p. j. de íd., pro- 
vincia de la Coruña; 62 habits. li Aldea de la 
parroquia de San Félix de Esteiro, ayunt. de 
Cedeira, p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 
64 habits. [| Aldea de la parroquia de San Cris- 
tóbal de Nemiña, ayunt, de Mugía, p. j. de Cor- 
eubión, prov. de la Coruña; 63 habits, | Lugar 
del ayunt, de Villafranca del Bierzo, p.j. do 
íd., prov. de León; 343 habits. | Aldea «do la pa- 
rroquia de San Román de Valle, ayunt. de Río- 
barba, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 73 babi- 
tentes, | Aldea de la parroquia de San Vicente 
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de Cubelas, ayunt. de Ribadeo, p. j. de íd., pro- 
vincia de Lugo; 58 habits. || Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Noceda, ayunt. de Caurel, 
p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 106 habits. |] 
Lugar de la parroquia de San Martín de Vilela, 
ayunt. de Verín, p. j. de íd., prov. de Orense; 
152 habits. [| Lugar de la parroquia de San Es- 
teban de Rúa, ayunt. de Rúa, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense; 485 habits. [| Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Baños, ayunt. de Bande, 
p. j- de íd., prov. de Orense; 140 habits, || Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Vilela, ayun- 
tamiento de Cualedro, p. j. de Verín, prov. de 
Orense; 104 habits. (| Lugar de la parroquia de 
San Verísimo de Refojo, ayunt. de Cortegada, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 74 habits, [| 
Lugar de la parroquia de Santa María de Vilela, 
ayunt. de Rodeiro, p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 98 habits. || Lugar de la parroquia de 
San Juan de Tirán, ayunt. de Moaña, p J: de 
Pontevedra, prov. de íd.; 191 habits. IV. San 
MARTİN, SAN MIGUEL, SANTA MARÍA y SANTIA- 
GO DE VILELA. 

- VILELA DE ABaJo: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de Santiago de Souto, ayunt. de Lan- 
cara, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 58 ha- 
bitantos. 

— VILELA GRANDE: Geog. Aldea de la parro- 

uja de Santiago de Vilela, ayunt, de Otero de 
Roy, p- j. y prov. de Lugo; 91 habits. 


VILELAS: Geog. Aldea de la parroquia y ayun- 
tamiento de San Tirso de Abres, p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 94 habita. 


VILELOS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Vilelos, ayunt. de Saviñao, p j- de 
Monforte, prov. de Lugo; 75 habits. ] V. SAN 
MARTÍN DE VILELOS. : 

VILELLA: Grog. Caserío del ayunt. de Castell 
del Areny, p- j. de Berga, prov. de Barcelona; 71 
habits, I Caserío del ayunt. de Gisclareny, par- 
tido judicial de Berga, prov. de Barcelona; 57 
habits. 


~ VILELTA ALTA: Oeog. Lugar con ayunta- 
miento, y. j. de Falset, prov. y dióc. de Tarra- 
gona; 70 habits. Sit. en una altura, cerca de 
Torroja y Gratallops. Terreno montuoso en ge- 
neral; vino, aceite, almendra y cereales, 


= VILELLA BAJA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Falset, prov. y dióc. de Tarra- 
gona; 928 habits, Sit. al S. de Vilella Alta. Te- 
rreno montuoso; vino, aceite, almendra y ce- 
reales. 


— VILELLA (MIGUEL): Piog. Religioso y posta 
español, hermano de Cristóbal, N. probablemen- 
te en Mallorca. M.. según parece, en Rom... Flo- 
reció en la segunda mitad del siglo xt111. Dedi. 
cado á la carrera eclesiástica, ganó una heca (25 
de agosto de 1745) en el Seminario Conciliar de 
Palma de Mallorca, y en la catedral de la misma, 
siendo ya sacerdote, obtuvo un heneficio. En la 
Universidad de Palma había estudiado Teología. 
Vistió (22 de abril de 1751) la sotana de Jesuíta, 
En el tiempo de la supresión de la Compañía 
(1767) se hallaba en América, de donde se tras- 
ladó a Roma. Se dice que hay un tomo impreso 
de sus poesías latinas, pero debe de ser rarisimo. 
Sus obras quedaron sin duda en la corte ponti- 
ficia. Compuso Vilella muchas y buenas poesfas 
latinas, parte de las cuales conservó Buenaven- 
tura Serra en sus Jiscreaciones eruditas(t. XXX). 
Bover copia algunas en su Piblioteca de escritores 
baleares (t. 1, págs. 533 & 545), y por las notas 
que las acompañan sabemos que su autor se ha- 
llaba en Roma en 19 de marzo y 4 de junio de 
1788. 

— VILELLA Y AMENGUAL (CRISTÓBAL): Biog. 
Naturalista y pintor español. N, en Palma de 
Mallorca en 1742. M. en la misma ciudad á 2 
de enero de 1303. Fué hijo de D. Cristóbal Vi- 
lella y doña Antonia Amengual. Desde su in- 
fancia mostró las dos aficiones que habían de 
darle fama. En su juventud, con producciones 
del mar, formó algunas vistas y marinas de la 
isla de Mallorca, adornadas con buques de guerra 
y otros menores, todo lo cual, con una rica y 
curiosa colección de pescados disecados, regaló 
(1772) á Carlos III, quien dispuso que lo rega- 
lado ss guardase en el gabinete de Historia Na- 
tural que se estaba organizando en la corte. Al 
duque de Béjar, á quien debía el haber sido por 
primera vez presentado al monarca, donó una 
buena miniatura de su mano y un libro de plan- 
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tas iluminadas de las más notables de 
cuyo Catálogo se imprimió en Madrid es, 
Ponsionado por Carlos III, que le proporci ), 
RADE onó 
habitación oportuna en Mallorca, continuó Vi 
lella en la isla sus estudios de la naturaleza, e N 
viando á Madrid (1773, 1775 y 1778) diversas 
colecciones para el gabinete de Historia Natural, 
en el que con frecuencia colocó sus remesas, 
Trabajó con buen gusto diversas piezas para la 
“amilia Real, Tales son: para María Luisa de 
Borbón un precioso tocador compuesto de marig. 
cos, y que hoy debe de hallarse en Madrid en el 
Museo de Historia Natural; para la duquesa de 
Frías y de Uceda una cuna y una gruta alegó. 
rica con Diana descansando de la fatiga de la 
caza, toda la obra de piedras y mariscos de Ma~ 
llorca. Para el citado Museo de Historia Natura] 
trabajó unos cuadritos de maderas, que forman 
la más completa colección de las de Mallorca 
ordenando sobre las tablas todas las hierbas que 
se conocían en los mares de la citada isla, arre, 
gladas con tal gusto que forman países figurando 
Jos puertos principales de Mallorca con buques 
de todas clases, y en segundo término los cam- 
pos y montes, imitando exactamente los más 
conocidos del país, y en ellos todas sus produc. 
ciones. Desde la corte, en la que residió algunos 
años, se trasladó Vilella å Nápoles, y en 1777 
regresó á Mallorca, continuando allí sus tareas, 
Al año siguiente pasó á Madrid para presentar 
el tocador citado, y entonces fué cuando el rey 
lo hospedó en palacio y le señaló una crecida 
pensión anual, La Academia de San Fernando, 
que en 7 de septiembre de 1766 le había nom- 
brado su individuo supernumerario, le hizo en 
aquella ocasión (1778) socio de mérito. Vilella, 
de vuelta en Mallorca (1779), disecó gran nú- 
mero de animales, entre los que se contaron el 
polícano, el onocrótalo, la garza y el flamenco 
azul, para ol Museo de Madrid. Al recorrer Be- 
ravd el interior de Mallorca, le hizo notar Vi- 
lella y Amengual todo lo que era digno de es- 
tudio. Furió escribía en 1839: «Pintó mucho y 
bueno, y con toda particularidad bambochadas 
y funciones de montería; entre sus obras hay 
una que poseen los herederos del difunto D. Ra- 
fael Palet, auditor de guerra que fué de esta ca- 
pitanía general (la de las Baleares), de grandes 
dinsensiones y muy bellas perspectivas. Otras 
dos tieno según se nos ha intormado el señor 
D. Felipe Villalonga que merecen un grande 
aprecio. Son igualmente de Vilella las telas do 
Ja capilla de la Sagrada Familia de la iglesia de 
Establiméns que en 1771 le encargó la señora 
doña Cecilia Zaforteza.» Y Bover decía en 1868: 
«Fué también aficionado á la escultura, siendo . 
obra suya el altar mayor de la iglesia del castillo 
de Capdepera, con su sagrario, y el cuerpo de 
San Vicente mártir que se venera en el convento 
de Mínimos de Palma, y actualmente en el ora- 
torio de Sor Ximenis, vaciado primorosamente 
en cera: trabajó en esta materia otras excelentes 
figuritas que existen en casa de Villalonga Mir, 
con algunas al óleo del mismo Vilella.» En Ma- 
drid se conservan en la Real Academia de San 
Fernando estas pinturas de mano del artista 
mallorquín: Una becada ó chocha perdiz comien- 
do mariscos; Unos peces; Una cigueña, y Una 
langosta de mar. Atacado ya de ictericia, que 
causó su muerte, pasó Vilella á Barcelona para 
saludar á Carlos IV, que á dicha ciudad había 
ido con motivo del casamiento del príncipe Fer- 
nando. Entonces el rey le aumentó la pensión 
(1800). Vilella regresó á su patria, en la que 
falleció. Había escrito: El carro de Anfitrite. 
Espectáculo de perspectiva que presentó al público 
Don Christóval Vilella, académico por la pintu- 
ra... para el ramo de su profesión y la colección 
de curiosidades pertenecientes al Real gabinetede 
Ifistoria natural de Madrid, cn los días 11, 12 
y 13 del mes de julio de 1789, en que la M. Ll. 
Ciudad de Palma del Reino de Mallorca celebró 
las fiestas de la Real proclamación del Sr. Rey 
D. Carlos IV (Mallorca, en 4.9). - Memorias y 
noticias de todo lo curioso y notable que yo Cris" 
tódal Vilella he visto en mis viajes, manuscrito 
en 4.0 que presentó al monarca y que de Real 
trden se colocó en la biblioteca del Príncipe. — 
Viaje hecho por toda la isla de Mallorca, manus- 
crito citado por Talladas, quien en su Historia 
de Campos inserta algunos fragmentos relativos 
á los descubrimientos arqueológicos que Vilella 
hizo en el distrito de la citada villa en 1790. — 
Curiosidades que se encuentran en el Reyno de 
Mallorca concermentes á su historia natural, 
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mam Real Academia de la Historia, y que, según 


vez sea la extensa carta de Vilella de 
‘Bover, ta : poseía una copia literal, y de la que 
Sn as Ponce habla en sus Descripciones de las 
islas Pittusas y Baleares. En la carta so habla 
muy prolijamente del sistema geológico de las 
Baleares; de los peces, mariscos y moluscos; de 
Jas aves, cuadrúpedos é i. sectos; de los árboles, 
arbustos y plantas; de las fuentes, con las par- 
ticularidades de sus aguas; de los fósiles y mi- 
nerales, indicando los puntos en que se encuen- 
tran; de los cereales, aceites, vinos y otros pro- 
ductos agrícolas de Mallorca, — Colección escogida 
de varias frutas y plantas de que abunda la isla 
de Mallorca, sacadas del natural y mintadas por 
mano de D. Cristóbal Vilella, manuscrito en fo- 
lio de 1772, citado por Buenaventura Serra en 
sus Recreaciones .erudilas. Lleva los nombres 
castellanos y mallorquines con algunas observa- 
ciones. — Noticias, relaciones y apuntes para es- 
cribir una historia natural del Reino de Alalior. 
ca, manuscrito en 4.°, libro curiosísimo, cuyo 
original vió Bover en poder de Manuel Mayol y 
Bauzá, quien le permitió sacar una copia, 


vVILEÑA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 
biesca, prov. y dió. de Burgos; 210 habits. Si- 
tuada cerca de La Vid. Terreno llano, fertilizado 
por el río Oca. Cereales, vino, lino y hortalizas. 
Dista 8 kms. de la estación del f. c. de Bribiesca. 


VILERI: Geog. Lugar del ayunt. de Esponellá, 
p. j. y prov. de Gerona; 94 habits. 


VILES: Geog. Lugar de l» parroquia de San 
Vicente de Lobera, ayunt. de Lobera, p. je de 
Bande, prov. de Orense; 91 habits. 


VILET: Geog, Lugar del ayunt. de Rocafort le 
Vallbona, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 
132 habits. . 


VILETA (LA): Geog. Caserio del ayunt, y par- 
tido judicial de Palma, prov. de Baleares; 621 
habits. || Lugar del ayunt. de Serradúy, p. j. de 
Boltaña, prov, de Huesca; 45 habits. 


— VILETA 6 VILLETA (Luis Juan): Biog.Teó- 
logo y filósofo español. N. en Barcelona, Flore- 
ció en la segunda mitad del siglo xvr. En la 
ciudad que le vió nacer fué canónigo de su cate- 
dral, y catedrático de Filosofía en la Universi. 
dad. Llevado como teólogo consultor al concilio 
de Trento por el obispo Cassador, en aquella 
asamblea disertó (17 de junio de 1562) sobre la 
comunión en una sola especie, y fué tanto el 
gusto con que durante dos horas le oyeron los 
.Padres hablar de un asunto ya tratado por otros 
muchos, que mandaron que al día siguiente vol- 
viera á disertar sobre lo mismo. Así lo hizo. 
Antes, cuando se quería publicar (1559) el Judi» 
ce de libros prohibidos, mandado formar por 
Paulo 1V, acudió Vileta al obispo é inquisidores 
con varios documentos, y logró, junto con los 
parientes de Julio, que se suspendiera la impre- 
sión de aquel índice, lo que también obtuvo del 
concilio de Trento, El mismo asunto le dió mate- 
ria para un Apéndice á la defensa de Lulio, que 
publicó con el Arte breve (Barcelona, 1582). 
Vileta, de quien hace un cumplido elogio el 
cardenal Palavicino en su Historia del concilio 
de Trento, escribió, según Torres Amat, las si- 
guientes obras: Jn Aristotelis universam phisi- 
cam (en fol.), ilustración á la doctrina de Lulio, 
Esta obra de Vileta, al decir de Amat, contiene: 
Prolegomena physica in VILI libros Aristotelis 
de phisico auditu, dictata a Ludovico Joanne 
Villetano; varios tratados De celo, De anima, 
De ortu et interitu, De meteoris, etc., todos los 
cuales dictó siendo catedrático. Según el Padre 
Caresmar, la obra toda á que aquí nos referimos 
se imprimió con el título de Commentaria in 
Phisicam et in Acroamaticam Aristotelas philo- 
sopkiam (Barcelona, 1569, en fol.). Además 
escribió Vileta: Disputatio super communtorum 
sub una tantum panis specie in concilio riden- 
tino habita (Venecia, 1562); Vita Raimundi 
Laulii ex Nicol., de Pace, theologo excerpta; Lulia- 
næ doctrine multiplex approbatio cum honorificis 
ejusdem encomiis. La Compañía de Libreros de 
Barcelona imprimió las Obras filosóficas (1569, 
3t eu fol.) de Vileta. El tomo primero contieno 
la Lógica y Etica; el segundo la Física magna y 
arva; el tercero la Metafísica y la Teología; 
os tres están dedicados al virrey de Cataluña, 
duque y marqués de Villafranca y de Algeciras. 


VILEY; Geog. Aldea de la parroquia de Santia- 
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to en 4.9 queen Madrid debe de hallarse | go de Barbadelo, ayunt. de Sarria, p.j. de ídem, 


prov. de Lugo; 60 habits, 
VILEZA: f. Calidad de vil. 


..» Si he de decir verdad, 
Dineros son calidad... 
Y la pobreza es VILEZA. 
Rulz DE ALARCÓN, 


Fuera enorme injusticia creer que cupo en 
todos tanta corrupción, tanta VILEZA, eto, 
JOVELLANOS, 


— ViLezA: Acción indigna, torpe é infame. 


..- 4 que aguardamos amigos y parientes, que 
no abrimos los ojos al oprobio de nuestra na- 
ción y å la VILEZA de nuestro sufrimiento. 

SoLís, 
Qué VILEZA se le iguala, 
A estar padeciendo el golpe, 
Por temer el amenaza. 
AGUSTÍN DE SALAZAR, 


VILFA: f. Bot, Género de plantas pertenecien- 
te á la famila de las Gramíneas, tribu de la 
agrostídeas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes templadas y frías, y son plantas herbáceas, 
cespitosas, con los tallos sencillos ó ramificados, 
las hojas planas ó alguna vez arrolladas, y las 
flores dispuestas en panojas difusas, con las ra- 
mas fasciculadas ó verticiladas; espiguillas uni- 
floras, con la flor única, acompañada alguna vez 
de un pedicelo accesorio; dos glumas casi igua- 
les, aquilladas, mochas y más grandes que las 
hojas; dos glumillas, la inferior mocha ó arista- 
tada en el dorso, y la superior biaquillada, al- 
guna vez muy pequeña ó plana y truncada; dos 
glumérulas casi enteras; tres estambres y un 
ovario lampiño, cou dos estigmas plumosos y casi 
sentados; cariópside libre. 


VILELMSIA: f. Bot. Género de plantas ( Wil- 
helmsia ) perteneciente á la familia de las Cario- 
fileas, tribu de las alsiveas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones árticas de Asia y América, 
y son plautas herbáceas, débiles, tendidas ó 
cespitosas, con las hojas opuestas, casi sentadas, 
elípticas, sin estípulas, y las flores axilares ó 
terminales, solitarias, poco numerosas, blancas 
y largamente pecioladas; cáliz quinquepartido, 
con las lacinias herbáceas y aplicadas al fin sobre 
el fruto; corola de cinco pétalos periginos, es- 
patulados, enteros y con uña muy estrecha; 
disco casi hipogino, formado de glándulas muy 
pequeñas y carnosas; 10 estambres, insertos 
entre las glándulas del disco, todos fértiles, con 
los filamentos aleznados y libres, y las anteras 
biloculares y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio sentado, tri ó quinquelocular, con las celdas 
incompletamente divididas en dos partes por 
medio de un tabique secundario; óvulos nume- 
rosos, insertos sobre una columnita central cor- 
ta, formando tresó cinco filas separadas, y anfí-" 
tropos; tres ó eingo estigmas capilares y alternos 
con los sépalos, El fruto es uva cápsula membra- 
nácea, vejigoso-inflada, con el vértice deprimido 
en su centro, casi globosa, con tres ó cinco ló- 
bulos separados por medio de surcos laterales, 
y con los tabiques en igual número, dividiendo 
incompletamente la cavidad en otras tantas 
celdas, partidas á su vez en dos por medio de 
tabiques secundarios también incompletos, y 
gue se abre por dehiscencia septicida en tres ó 
cinco valvas en forma de cocas, con el dorso pro- 
fundamente asurcado y el ápice encorvado hacia 
dentro, ganchudo y entero; semillas numerosas, 
lisas, brillantes, pardorrojizas, con funiculos 
cortos, mazudos y fungosos y ombligo estrofo- 
liado; embrión anular, incluido en un albumen 
feculento, con los cotiledones estrechos, casi 
lineales ó incumbentes. 


VILHORRO: m, Germ, El que se libra de un 
peligro, huyendo, 

VILIELLA: Oeog. Lugar del ayunt. de Lles, 

. je de Tremp, prov. de Lérida; 154 habits. | 
Pakar de la parroquia de Santa Eulalia de Sarón, 
ayunt. y p. j. do Cangas de Tiueo, prov. de Ovie- 
do; 170 habits. 


VILIGUÍN: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Dena, ayunt. de Meaño, y. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 103 habits. 


VILLA: Geog. Río de Rusia. Nace en Ja parte 
N. del gobierna de Minsk, en comarca pantano- 
sa, al N.O, de Borissol; corre al 0., 8.0., N.O., 
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Kovno; recibe por la dra. el Sventa; pasa por 
Vileika, Saskevicki y Vilna, y á los 570 kms. do 
curso vierte en la orilla dra. del Niemen, en 
Kovno. 


VILIPENDIADOR, RA: adj. Que vilipendia. 
U, tcs 


_VILIPENDIAR (del lat. vilipendčre; de vilis, 
vil, y pendčre, estimar): a. Despreciar ó tratar á 
uno con vilipendio. 


Toda la gloria de virtud, de valor,... de pue- 
los tan famosos, desaparece al ver en ellos la 
diguidad del bontbre VILIPENDIADA, etc. 

JOVELLANOS. 


s.. 58 comprometia el orgullo de los demás 
principes para venir á sostener en España la 
autoridad real VILIPENDIADA, etc, 

QUINTANA. 


VILIPENDIO (de vilipendiar ): m. Desprecio ó 
falta de estimación de una cosa. 


Olvidamos que la pacionalidad es tan esen- 
cial á la Literatura como á la Política, y que no 
. se abdica en ninguna de aquellas dos regioues 
siu deshonra y VILIPENDIO, 
Mora. 


Tener que valerse de los mismos á quienes 
aquella noche habia tratado con tal VILTPEN- 
Dio, era situación harto dura y paso verdadera» 
mente bochornoso, 

QUINTANA. 


VILIPENDIOSO, SA: adj. Que causa vilipendio 
ó ło implica. ` 


VILIUI: Geog. Rio de la región oriental de Si- 
beria, Nace en el monte Bur, extremo S. E. de 
la cordillera-de Siverma, gobierno de lenisscisk; 
corre al E., S.E., E, y E,N.E.; recibe por la de- 
rocha el Chana y el Yeli, y por la izq. el Marja, 
el Tiukan y el Tiun; pasa por Suntarsk y Vili- 
nisk, y á los 2110 kms, de curso vierte en la 
orilla izq. del Lena. 


VILIVISK: Geog. C. cap, do círculo, prov. de 
lakntsk, Siberia, sit. en Ja orilla dra. del Vili- 
ni; 500 habits. Es un pobre caserío que forma 
dos calles paralelas invadidas por espesa hierba, 
pero famaso como lugar de destierro y prisión de 
los condenados políticos. Suele denominarse cor» 
dillera de Viliuisk á una serie de montañas poco 
elevadas que corre de O. á E. junto al círculo 
polar. . 

VILKOMIR ó WILKOMIERZ: Geog. C. cap. de 
dist., gobierno de Kovno, Rusia, sit. al N.E. do 
Kovno, á orillas del Sventa; 17000 habitantes. 
Fab, de curtidos, cerveza é hidromiel. Iglesia ca- 
tólica de fines del siglo x1v, ósea de la época en 
que se introdujo el cristianismo en Lituania. 


VILMENTE: adv, m. Con vileza ó poca estima- 
ción: 
.». SADES QUE eres VILMENTE cobarde, y te pre- 


cias de valiente. 
QUEVEDO. 


<.. (el pueblo fué) VILMENTE entregado al 
tirano que aborrecia, y á la furia y al desprecio 
de sus bárbaros satélites; etc. 
JOVELLANOS, 


VILMORINIA (de Vilmorin, n. pr.): f Bot. 
Género de plantas perteneciento á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilionácess, 
tribu de Jas faseoleas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales, y son plantas herbáceas 
ó sufiuticosas, con las hojas compuestas, trifo- 
lioladas ó unifolioladas por aborto de las hojue- 
las laterales, estipuladas, con los racimos termi- 
nales, generalmente flojos, y los pedicelos soli- 
tarios ó terbados en las axilas de las brácteas, 
filiformes, unifloros, con las flores purpúreas, 
azules ó blancas; cáliz generalmente provisto en 
su base de dos bracteitas caedizas, partido hasta 
su mitad en dos labios, el superior bifido y el 
inferior tripartido: corola aniariposada, con el 
estandarte casi redondo y las alas oblongas y 
más largas que la quilla, la cual es recta y obtu- 
sa; 10 estambres, con los filamentos rara vez uni- 
dos en un solo cuerpo, generalmente nueve uni- 
dos y el vexilar libre, y las anteras todas seme- 
jantes; ovario sentado, multiovulado, con estilo 
filiforme ascendente y estigma acabezuelado: le- 
gumbre con artejos numerosos que se pueden se- 
parar, comprimidos, monospermos, memliraná- 
ceos ú coriáceos, indehiscentes ó algo abiertos; 


O., 5.0. y N.O., por los gobiernos de Vilna y | semillas comprimidas, arriñonadas, 
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VILNA: Geog. Gobierno de Rusia. Confina al 
N.O. y N. con el gobierno de Kovno, al N.E. 
con el de Vitebsk, al E. y S. con el de Minsk,al 
S. y 5.0. con el de Grodno y al O. con el go- 
bierno polaco de Suwalki, del que está separado 

or el río Niemen. Está comprendido entre los 
53° 23' y 55° 50' Jat, N., y entre los 27° 36" y 32° 
2' long. E.; 42530 kms.” y 1365000 habits., ô 
sea 32 por km?. Cap. Vilna. El país es llano y 
aronoso, con algunas colinas al N.O., que en el 
centro se orientan al S.E. El punto más elevado 
es de 315 m. de alt., y está al S. E, de Ochmia- 
ni, en Tupichki, La parte más quebrada y pin- 
toreaca es la region que se extiendo inmediata- 
mente al O. de Vilna; según Selivanof, el lugar 
más elevado del gobierno no está en Tupichki, 
sino de Novyie-Troki, y se eleva á 344 m. de 
alt. Riegan el gobierno muchos ríos, casi siem- 
pre caudalosos por causa de la luvia, aguí más 
abundante que en los países del centro y E. de 
Rusia á las mismas latitudes, y sin duda por el 
área considerable que ocupan los bosques. La 
mayor parte de los ríos pertenecen á la cuenca 
del Niemen; sólo los del extremo N.E. son de 
la del Duna. El Niemen baña las fronteras y 
parte del gobierno, y en él recibe, entre otros, 
los ríos Beresina, Merechanka y Viliia, El Duna 
se acaudala con el Disna. Hay en el gobierno 
unos 400 lagos, que suman una sup. de 1180 
kms.?; el mayor es el Naroch, de 82 kms.* Cuen- 
ta el gobierno algunos manantiales salinos y fe- 
rruginosos, y yacimientos de lignito y hierro. 
El clima figura entre los climas benignos de Ru- 
sia. La temperatura media anual es en Vilna de 
+6°,6. La media del mes de enero, el más frio, 
es de — 5%,5; el del mes julio, el más cálido, es 
do +18°,7. Los principales cultivos son centeno, 
trigo, cebada, alforfón, avena y patatas. El cul- 
tivo del lino ha tomado importancia en estos úl- 
timos tiempos, especialmente en los dist. de Vil- 
na y Sventziany, y la de la remolacha en el de 
Vilna. La arboricultura es muy próspera. Ocu- 
pan gran sun, praderas y pastos, pero estos te- 
rrenos se hallan casi siempre encharcados y pro- 
ducen hierba muy mediana. Los mejores prados 
están á lo largo del Niemen y de alguno de sus 
afi. La cría de ganados no es muy importante, 
Entre las industrias locales la de la madera ocu- 
pa el primer lugar; se construyen barcos, uten- 
silios de madera, coches y trineos. De las demás 
industrias sólo merecen mencionarse algunas 
destilorías, cervecerías y fábs, de harinas á va- 
por, de curtidos, papel, ladrillos y cristal, El 
comercio no es considerable:se exportan cereales, 
maderas, lino y otros productos agrícolas. Son 
navegables el Viliia, Niemen y Duna, y de la 
cap. irradian varios f. e. El gobierno se divide 
en siete dist., cuyas cap. son: Vilna, Disna, Li- 
da, Novye-Troki, Ochmiani, Sventsiani y Vilei- 
ka. Algo más de la mitad de la población es ca- 
tólica (principalmente lituanios y también po- 
lacos), 350000 griegos ortodoxos (blanco-rnsos), 
24000 disidentes (sobre todo grandes rasos), 
3200 protestantes (alemanes, descendientes de 
los que el príncipes lituanio Ghedemino Hamó en 
el siglo xIV), 200000 judíos (venidos, según se 
cree, en el siglo X11); componen el resto maho- 
metanos y judías karaitas (ambos traídos de 
Crimea en 1895-98 por el príncipe lituanio Vi- 
tovt), y por último algunos gitanos, 


= VILNA: Geog. C. cap. de dist. y de gobier- 
no, Rusia, sit. en las dos orillas del Viliia, 
afl. dro. del Niemen, y de su tributario izquierdo 
el Vileika, en los f. c. de San Petersburgo á 
Varsovia y de Romny á Libau; 115000 habitan- 
tes, casi todos polacos & israelitas. Fab. de obje. 
tos de fundición, botones, guantes, tabaco, dul- 
ces, lápices y artículos de escritorio, calzado, 
sombreros y destilerías. Puerto fluvial y mucho 
comercio; Academia de Teología ortodoxa; Es- 
cuela normal de maestros, Escuela Real, Escue- 
la Técnica, de Dibujo y Pintura, de Practicantes, 
de Matronas; Escuela Militar; Instituto de ni- 
fias nobles; numerosos hospitales y asilos. Resi- 
dencia de una comandancia militar, de arzobis- 
po griego y de un obispo católico. La Universi. 
das, fundada en 1576, se suprimió en 1832, 
Buen Museo de Antigiiedades; 35 templos cató- 
licos, tres griegos, dos protestantes, una mez- 
quita y dos sinagogas. Vilna, llamada el Pegue- 
ño Parts, está edificada en una depresión del 
terreno, entro altas y abarrancaras colinas. Sus 
calles son estrechas, pero tiene buenos edifs, pú- 
blicos y casas particulares muy hermosas. Mere- 
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cen citarse el castillo 4 palacio del gobernador 
general; el palacio arzobispal, con bonito jardín, 
y la catedral católica, construída en 1387, en el 
emplazamiento del templo pagano consagrado 
å Perkunas, dios de la luz. En una capilla de 
mármol está el féretro de plata de San Casimiro, 
que pesa 150 kilogramos. Son de notar además 
los sepulcros de algunos individuos de ilustres 
familias de Polonia. Las demás iglesias y con- 
ventos, antiguos y modernos, están casi todos en 
calles estrochas ó en plazas poco importantes, 
A la célebre iglesia de Ostra- Brama se llega por 
una calle estrecha y pendiente, cerca «de la esta- 
ción. Está constantemente llena de fieles, En 
una gran plaza de las inmediaciones se levanta 
la magnífica catedral de San Estanislao (rusa). 
La iglesia de la Redención, construída en 1364, 
encierra también muchos monumentos. En el 
arrabal de Antokole se halla el gran hospital, 
primeramente castillo del príncipe Sapieha, des- 
pués Escuela Imperial de Cadetes, suprimida en 
1863. En los alrededores de Vilna están las rui- 
nas del castillo de los Jagellones, construido en 
1323 por Guedimin, gran duque de Lituania, en 
una alt. escarpada y cubierta de vegetación, que 
goza de hermosas visitas. Debe mencionarse tanı- 
bién la villa del gobernador general, á orillas 
del Viliia, con magnífico jaruín y hermosa ar- 
boleda. 

Hist. - Vilna es c. muy antigna, ó por lo me- 
nos donde existe hubo una localidad célebre co- 
mo ceutro del paganismo en el país. El origen 
de la actual población fué la fortaleza que á prin- 
cipios del siglo xiv hizo edificar el gran duque 
de Lituania Guedimin. Fué cap. de los grandes 
duques, y figuró mucho en las luchas entre éstos 
y la Orden Teut: nica. Se dice que en 1399 el 
Gran Maestre, Conrado Wallenrod, bloqueó la 
ciudadela y quemó la c., causando 14000 vícti- 
mae. Jagellón introdujo el cristianismo en Vilna 
á fines del siglo x1Iv, y desde entonces fué la 
c. la sede del primer obispado de Lituania. Uni- 
da Lituania con Polonia, Vilna sufrió las conse- 
cuencias de las guerras sostenidas contra tárta- 
ros, rusos y suecos. En 1530 un incendio des- 
truyó casi por completo la c.;la peste de 1533 
mató 25000 personas, y hubo después graves 
contiendas entre ortodoxos y católicos que.mo- 
tivaron la intervención del Papa y del rey Se- 
gismundo I. En 1655 ocuparon los rusos la ciu- 
dad; en 1702 y 1708 la saquearon las tropas de 
Carlos XII de Suecia; en 1794 la bombardearon 
los rusos, quienes, después de incendiar sus arra- 
bales, se apoderaron de ella. Cuando Napoleón 
invadió Rusia, los habits, de Vilna le recibieron 
como libertador; al retirarse los restos del gran 
ejército francés se concentraron en Vilna y fue- 
ron derrotados por los rusos, retirándose y tenien- 
do que dejar en la e. 20000 enlermos y heridos. 
Los habits. de Vilna tomaron parte con gran 
entusiasmo en la insurrección contra Rusia de 
1830. 


VILNITA: f. Miner. Silicato cálcico, conte- 
niendo de ordinario ligerísima y mal determi- 
nada proporción de óxido «le magnesio, referi- 
ble, atendiendo á su composición química, al 
mineral denominado volestonita más adelante 
descrito (véase esta palabra); en tal respecto 
tiene relaciones ó analogías con los cuerpos de- 
nominados edelforsita, gelebeckita, esfenoclasa y 
wonaltita, que á su igual son silicatos cálcicos 
más ó menos puros, que admiten todos como 
asociado la magnesia en cantidades variables, 
que determinan Inego las diferencias de las va- 
riedades bastante numerosas del silicato cálcico 
típico, á la vez especie química y también espe- 
cio mineralúgica, rara y poco abundante en los 
terrenos cuando se quieren hallar cristales suyos 
voluminosos y bien formados, que son prismas 
romboidalea oblicuos de 950,35, dotados de tres 
exfoliaciones perfectas y sumamente claras, diri. 
gidas en tres sentidos distintos; lo ordinario es 
ver los cuerpos de que se trata formaudo masaa 
lunulares ó basilares. En algunas obras no muy 
antiguas clasifícase la vilnita como un trisilicato 
cálcico, aunque los análisis, de resultados bas- 
tante inciertos todavía, no permiten semejante 
clasificación, que tiene mucho de arbitraria; para 
darla por buena se admite un análisis del mine- 
ral que nos ocupa, de cuyo análisis se deducen 
las cifras siguientes para su composición conte. 
simal: ácido silícico 53,10, óxido de calcio 45,10 
y óxido de magnesio 1,80; fuera de que no se 
puede precisar tan en absoluto la proporción de 
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este último cuerpo, las cantidades necesitan Sor 
bien comprobadas y rectificadas, único medio 
seguro y eficaz de llegará algo cierto en tal sen. 
tido. Por excepción afecta la vilnita forma erjg. 
talina; dícese que su cristalización, cuando se 
ofrece, es confusa, y mejor se afirmaría que en 
semejante caso cambiase su estructura, de ordi- 
nario acicular y radiada, en estructura cristalina 
no distinguiéndose en ella prismas aislados ni de 
suficiente tamaño para referirlos á ninguno de 
los sistemas conocidos; la fractura del silicato 
cálcico que estudiamos es de continuo granuda 
y sumaniento desigual, tiene color casi siempre 
blanco bastante puro, y hay ejemplares de tanos 
agrisados sienpre muy claros; el brillo es ana- 
carado y sedoso, de regular intensidad, y muy 
acentuado en las superficies de fractura cuando 
están recientes; en contacto del aire su brillo 
disminuye un poco y algo pierde de su energía; 
el peso específico del mineral que se describe es 
poco considerable y se representa en el número 
2,6, y la dureza ignal á la de la fluorina, y así 
corresponde al número 4 en la escala de Mohs, 
Caracterízase la vilnita por la resistencia á tun. 
dirse, y cuando lo hace cámbiase en un vidrio 
desprovisto de todo color; por vía húmeda atá- 
cala el ácido clorhídrico, dejando por residuo 
ácido silícico en estado gelatinoso, Yace en rocas 
dolomíticas y le acompaña la epidota, 


VILO (Ex): m. adv. Suspendido, sin el funda- 
mento ó apoyo necesario; sin estabilidad. 


- Llevadme. — Llevadla en VILO 
De aquí, cumplid su deseo, 
HARTZENBUSCH. 


Percibi, como entre sueños, que me levanta- 
ban en VILO y me trasladaban... 
Parno BAZÁN. 


-= ViLo (En): Con indecisión, inquietud y zo- 
zobra. : 

- Vino ó Vikos: Geog. Caserío agregado al 
ayunt, de Periana, prov. de Málaga, Da nombre 
á un balneario, también llamado Rosasó Rozas, 
que se halla al N.O. de Periana (5,5 kms.), en 
la terminación de la llanura de Zapata; al N. es- 
tá la sierra de Marchamona y puerto del Sol, 
siendo considerable la elevación de dichos pun- 
tos sobre el nivel del mar. Se puede ir por fe- 
rrocarril hasta Loja, en diligencia á Alfarnate, y 
desdeadlí, por maloscaminos de herradura, al bal- 
neario. Hay tres manantiales: la fuente de los 
Baños, otra inmediata y la de la Almanzora. Se 
asegura que la fuente de los Baños suministra 
6,25 litros en un minuto; los otros veneros no 
están aforados. La temperatura de la fuente de 
los Baños es de 19 (variable); el manantial in- 
mediato y el dela Almanzora 20%. El agua de los 
baños es clara y transparente, tomando en las 
charcas color ligeramente lechoso; el olor y sa- 
bor son muy marcados á huevos podridos. El 
manantial inmediato no desprende hidrógeno 
suliurado y el agua tiene sabor amargo; la de la 
Almanzora es clara, inodora, de sabor estíptico 
metálico, y deposita copos ocráceos. Están cla- 
sificadas estas aguas: como sulturadas cálcicas 
las de los Baños; sulfatadas magnésicas las del 
manantial inmediato, y ferruginosas bicarbona- 
tadas las de la Almanzora. Se emplean contra 
los herpes, algunas manifestaciones de sífilis 
secundaria, neuropatías, metritis crónicas y leu- 
correas. Hay muy mala instalación. 

VILOALLE: Geog. V. SANTA MARÍA DE VI- 
LOALLE. 

VILOIDE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Viloide, ayunt. de Monterreso, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 90 
habits, 

VILOIRA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Bardaos, ayunt. de Incio, p. j. de 
Sarria, prov, de Lugo; 52 habits, 

VILÓN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Quintás, ayunt, de Paderne, parti- 
do judicial de Betanzos, prov, dela Coruña; 106 
habits. 

VILOPRIU: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados el lugar de Gahusas y la aldea 
de Valldeviá, p. j., prov. y dióc. de Gerona; 509 
habits, Sit. cerca de Pins y Las Olivas, en te- 
rreno llano en parte y fortilizado por arroyos 
que desaguan en el Ter. Trigo, vino, aceite y 
hortalizas. 


VILORDO, DA: adj. Perezoso, tardo, 
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. Geog. Lugar del ayunt. de Ribera 
VILORIA: a Frov. de Alava; 72 habi- 
Alta P agar del ayunt. de Castropodame, 
tar de Ponferrada, prov. de León; 148 habita, || 
“rar del ayunt. de Lana, p. j. de Estella, pro- 
ia de Navarra; 217 habits. || Lugar con ayun- 
de Peñafiel, prov. de Valladolid, 
disc. de Segovia; 289 habits. Sit. en la carrete- 

via 
o. Terreno llano y pedregoso; cereales, 
yino y legumbres; fab. de harinas. 

— VILORIA DE LA JURISDICCIÓN: Geog. Lugar 
del ayunt. de Onzonilla, p. į. de León; prov. de 
León; 119 habits. 

- VILORIA DE Riosa: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j- de Belorado, provincia de Burgos, 
dide. de Calahorra; 212 habits, Sit, á orilla del 
río Larriga, en la carrotera de Burgos á Logro- 
ño, entre Quintanilla del Monte y Castildelga- 
do. Terreno llano; cereales y legumbres. 


VILORTA (del lat, virgālium, vara): f. Anillo 
que se forma del ramo verde de un árbol, espe- 
cialmente correoso ; el cual, en secándose, se 
mantiene en aquella figura y sirve para que co- 
rran fácilmente por él las cuerdas que se tiran 
para sostener ó mover una Cosa, 

- VILORTA: Cualquiera de las abrazaderas de 
hierro que en el arado unen el timón y la cama. 
U. m. en pl. 

—- VILORTA: ARANDELA; en los carros, gale- 
ras, cureñas, etc., aro ó anillo chato que entra 
suelto on el eje de madera, y evita que el cubo 
de la rueda roce contra la parte cuadrangular 
del mismo eje ú otra dol carro, 

- VILORTA: Juego que usan en las aldeas de 
Castilla la Vieja, especialmente en tierra de Sa- 
Jamanca, y se reduce Á pasar la pelota por unas 
pinas ó estacas que colocan á distancia propor- 
cionada, tirándola con unos cayados cortos. 


VILORTEO: Geog, Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Pedreza, ayunt, y p. j. de Gi- 
jón, prov. de Oviedo; 88 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Serín, ayunt, y 
p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 110 habits. 


VILORTO (del lat, virgaltum, vara): m. Cier- 
to bejueo que se cría en algunas provincias de 
España y especialmente en las del Norte, 

— ViLorTo: Lazo de este bejuco ó de mimbre, 
con que se suele atar una cosa con otra. 

- VILORTO: Palo en forma de cayado con que 
se juega á la vilorta, 


VILORTULI: Geog. Caserío del ayunt, de San 
Clemente Sasebas, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 161 habits. 


VILOS: m. Embarcación filipina de dos palos, 
que se diferencia muy poco del panco. 

- Viros (Los): Geog. Punta en la costa de la 
prov. de Acoucegua, Chile; limita al S. la bahía 
de la Concepción, en la enal se halla el puerto y 
aldea de los Vilos, con rada espaciosa y buen 
tenedoro, aunque molesta por penetrar en ella 
la mar del S.O. Pertenece al dep. de Petorca. 
Está on construcción elf. c. de los Vilos á Sala- 
manca por Illapel. 


VILOSA (LA): Geog. Caserio del ayunt, de Ma- 
dremaña, p. j. y prov. de Gerona; 97 habits. 


VILOSELL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Lérida, dióc. de Tarragona; 734 habi- 
tantes, Sit. cerca de la prov. de Tarragona, & 6 
kms, de la estación de f. e, de Vinaixa. Terreno 
montuoso casi todo, regado con aguas del río 
Sed; cereales, vino y aceite. 


VILOUCHADA: Geog. V. SAN VICENTE DE VI- 
LOUSADA, 


YILOUDRIZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
Sán Esteban de Refojo, ayunt. de Sober, p. j. de 
Monforte, prov, de Lugo; 147 habits, 


VILOURA: Geog, Lugar de la parroguia de San- 
ta María de Castrelos, ayunt. y p- j. de Vigo, 
prov, de Pontevedra; 93 habits. 


s VILOURIZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
Au hago de Vilouriz, ayunt. de Toques, y. j. de 

tzúa, prov. de la Coruña; 96 habits, I V. SAN- 
TIAGO DE VILOURIZ. 


VILOUTA: Geog. Aldea de la parroguia de San 

Cristóbal de Tapia, ayunt. de Times p j de 

egreira, prov. de la Coruña; 73 habits. l Aldea 

e la parroquia de Santa Marina de Vilouta, 
Tomo XXL 
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ayunt. y p. j. de Becerreá, prov, de Lugo; 168 
habits. || V. SANTA MARINA DE VILOUTA., i 


VILOVÍ: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados varios caseríos y alquerías, en- 
tre ellos el Importante caserío de Vellvé, p. j. de 
Villafranca del Panadés, prov. y dióc. de Barce- 
lona; 1011 habits. el apunt, y 184 el lugar. Si- 
tuado á 3 kms. de la estación de f. c, de Ville- 
franca. Cereales, vino y hortalizas, I| Lugar con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Sa- 
litja y 10 caseríos ó vehinats, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. y dióc. de Gerona; 
1105 habits, el ayunt. y 266 el lugar cabecera, 
Sit, á la dra. del río Onyá. Terreno llano; trigo, 
maíz, vino y hortalizas. 


VILO Y RODRIGO (José): Biog. Pintor espa- 
fol. N. en Valencia en 1801. M. en Moncada á 
5 de febrero de 1868. Desde la niñez mostró de- 
cidida afición por el estudio de las Bellas Artes, 
dedicándose muy especialmente á la Pintura, en 
la que recibió las primeras lecciones en la Aca- 
demia de San Carlos de su ciudad natal, hasta 
que en 1815 tuvo ya por maestro á José Zapata. 
En el curso de sus estudios obtuvo por su aplica- 
ción diferentes premios, y fué pensionado (1823) 
por dicha Academia, durante tres años, para 
seguir la enseñanza de flores y adornos, en la 
que logró singular aceptación por sus obras de 
pensado é invención, y ganó los tres premios. En 
3 de julio de 1831 se lo confirió el título de aca- 
démico supernumerario; en 5 de noviembre de 
1837 fué académico de mérito, sustituyendo á 
los directores y tenientes en ausencias y enfer- 
medades, y desermpeñaudo además el cargo de 
ayudante. Sus mejores obras son: el lienzo que 
existe en el altar mayor de la capilla de la Cu- 
munión de la iglesia de San Mateo de Valencia, 
que mide 14 palmos de altura y representa á 
Nuestra Señora del Rosario con San Francisco y 
Santo Domingo á los lados, y grupos de ángeles 
y serafines; en la parroquia de San Bartolomé 
otro de Santa Filomena, colocado en una de las 
capillas del crucero de dicha iglesia; el de Los 
desposorios de la Virgen, en la capilla de San 
José, de la parroquia de San Lorenzo; cuatro 
lienzos, en cuadro, de 10 palmos cada uno, con 
pasajes de la Vida de Nuestro Señor Jesucristo, 
para la catedral de Orihuela; en el pueblo de 
Benifayó otro, de 9 palmos, representaudo á 
Cristo en la agonía con la Virgen y San Juan á 
los lados, el cual mereció muchos elogios por el 
dibujo y casta del colorido antiguo; un San Ro- 
que, de 9 palmos, para la villa de Alcora; un 
Buen Pastor, de 13 palmos, conservado en la 
iglesia parroquial de Crevillente; una tabla para 
el tabernáculo de la Sagrada Forma, dos mance- 
bos en adoración y varias alegorías, para Ollería; 
Nuestro Señor Jesucristo en la columna, otro 
cuadro de asunto histórico y un boceto, que se 
conservan en el Museo Provincial de Valencia, 
y otros muchos trabajos que ejecutó así para 
particulares como para las suprimidas Ordenes 
religiosas. También fué muy conocido y reputado 
como restaurador, siendo su principal obra en 
este concepto la restauración de las tablas del 
altar mayor de la catedral de Valencia, de Pablo 
de Areggio y Francisco Neapoli, 


VILQUE: Geog. Dist. y pueblo de la prov. y 
dep. de Puno, Perú; 5 000 habits. todo el distri- 
to. Feria anual muy concurrida, 


- Viique ChicO: Geog. Dist, y pueblo de la 
prov. de Huancane, dep. de Puno, Perú; 2500 
habits. el dist. y 1700 el pueblo, 


VILS: Geog. Río de Baviera. Fórmanlo el Gran 
Vils y el Pequeño Vils; el primero nace al E. del 
antano de Erding, en Hörgerstorf; corre al 
ENE. y á los 37 kms. de curso se une al Pe- 
queño Vils, que nace en Hammerlbach, 3 kiló- 
metros a) E. de Wartenburgo; corre al B.N. E.; 
pasa por Geisenhausen, y uniéndose al Gran Vils 
forman el Vils; éste corre al E.N.E., E.S.E. y 
E. ; pasa por Eichendorf; recibe por la dra. el 
Koll, y á los 100 kms, de curso vierte en el Da- 
nubio, junto á Vilshofen, 


VILSONIA (de Wilson, n. pr): f. Bot, Género 
de plantas { Wilsonia) perteneciente á la familia 
de las Verbenáceas, cuyas especies habitan en 
los Andes, y son plantas fruticosas muy lampi- 
ñas, erguidas, cubiertas de eflorescencia pruinosa, 
con aspecto semejante al de algunas verbenas, 
con las ramas espineacentes, las hojas alternas ó 
fasciculadas en las ramas jóvenes, pequeñas, 
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oblongas, espatuladas, gruesas y casi carnosas, 
uninerviadas y sentadas; flores bracteadas, olo- 
rosas, dispuestas en panoja floja terminal; cáliz 
tubuloso, con cinco dientes, el anterior más lar- 
go y longitudinalmente hendido hasta su mitad; 
corola hipogina, embudada, con el tubo alarga- 
do, ensanchado en la parte superior, y el limbo 
hendids en cinco lóbulos desiguales; cuatro es- 
tambres insertos en la parte superior del tubo 
de la corola, incluídos y didínamos; ovario cua- 
drilocular, con las celdas uniovuladas; estilo 
terminal casi saliente y estigma ensanchado, 
algo oblicno; el fruto es una drupa cuadrilocu- 
lar, cuyas dos mitades se separan fácilmente; 
semillas solitarias en las celdas; embrión sin 
albumen, con la raicilla ínfera. 


— VILSONIA: Bot. Género de plantas ( Wilso- 
ata) perteneciente á la familia de las Convolvu- 
láceas, cuyas especies habitan en la parte meri- 
dional de Nueva Holanda, y son plantas sutru- 
ticosas, pequeñas, muy ramificadas, tendidas y 
pubescentes, con las hojas alternas, empizarra- 
das, pequeñas, carnositas, sentadas, y las flores 
axilares, solitarias, sentadas y sin brácteas; cá- 
liz aorzado, pentagonal, con cinco dientes; coro- 
la hipogina, embudada, con estivación empiza- 
rrada; cinco estambres; ovario bilocular, biovu- 
lado, con estilo sencillo y estigma globoso; fruto 
capsular, con dos valvas que se separan dejando 
una columna central seminífera y desnuda; se- 
millas en menor número que los óvulos, ergui- 
das, con el dorso más ó menos convexo, y la tes. 
ta coriácea ó membranosa, generalmente vellosa; 
albumen escaso y mucilaginoso. 


VILSONITA: f. Min. Desígnase con este nom- 
bre un mineral incluído en el grupo de la verne- 
rita, que ya queda estudiada en otra parte (véa- 
se la palabra). Pertenece, por consiguiente, 4 
aquel conjunto de especies que tienen por forma 
primitiva un mismo prisma recto de base cua- 
drada, y cuya composición química responde á la 
de silicatos de alúmina y cal en proporciones 
variables; así, son minerales complicados, ya por 
ellos mismos, ya si se atiende también á las meze 
clas y asociados que suelen acompañarles, lo cual 
impide fijar de un modo general las relaciones 
fijas del oxígeno del ácido silícico con el oxígeno 
contenido en las bases, ya que entre ellas sólo 
pueden considerarse constantes el sesquióxido de 
aluminio y el óxido de calcio, siquiera sus pro- 
porciones relativas cambien bastante, sin que al 
presente pueda colegirse nada positivo, respecto 
de las leyes y mecanismo de semejantes varia- 
ciones. Se comprende también cómo los minera- 
les comprendidos en el grupo de la vernerita se 
han de generar mediante tales cambios ó unién- 
dose el sijicato doble originario con otros cuer- 
pos asimismo calificados de combinaciones del 
ácido silícico; no de otra manera hállanse cons- 
tituídas en la naturaleza la miconita y su varie- 
dad más notable, que es el mineral denominado 
mizontia; el dipiro, producto de la caliza saca- 
roidea de Ponzac, no lejos de Bagneres de Bigo- 
rre, en Francia; la conzeranita, que yace en la 
misma localidad y terreno metamórfico; y la 
scolexerosa Ó escapolita «le Pargas, que es pura 
y posee color blanquecino y 4 veces verdoso. 
Todos estos minerales, cuya existencia é indivi- 
dualidad están perfectamente demostradas, tie- 
nen la propiedad de alterarse bastante pronto, 
mediante la infuencia de varios agentes natu- 
rales, y entonces origínanse nuevas especies re- 
lacionadas con las primitivas, algunas de ellas 
notables desde el punto de vista científico. Par- 
tiendo de la escapolita de Pargas, ó vernerita 
propiamente dicha, cuya composición química 
está representada en la fórmula RO,A1,0,8i, O,, 
siendo R=CaNa,K,Mg, se llega á la vilsonita, 
cuyo mineral es, en definitiva, nn producto de su 
descomposición ó alteración bastante adelanta- 
da; se trata, por consiguiente, de un mineral 
secundario comprendido dentro del tipo de la 
vernerita y unido á ella por los lazos de la com- 
posición química y de la forma cristalina; su 
color es blanco agrisado, verdoso algunas veces 
y otras rojizo; al soplete se funde sin dificultad, 
dando un vidrio blanco que contiene á modo de 
burbujas; por vía húmeda su mejor reactivo es 
el ácido clorhídrico, que disuelve en parte la vil- 
sonita, dejando un residuo de ácido silícico en 
forma de copos blancos; es cuerpo bastante raro, 
pues hasta ahora sólo se ha encontrado en Ba- 
thured, del Canadá occidental, y tiene por com- 
pañieros y asociados constantes otros varios y 
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diversos minerales, tales como la apatita, la ca- 
liza y la piroxena. 


VILTANZA (del lat, vilitáre, envilecar): f. ant, 
ENVILECIMIENTO. 


VILTOSO, SA (del lat. viditas, vileza): adj. ant, 
Vil. 
Pero non me venguen, non, 
Que non ende ban merecido 
Tan vILTOSAS fechorías 
Vengadores tan altivos, 
Morzro. 


VILUEÑA (La): Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Ateca, prov. de Zaragoza, dió- 
cesis de Tarazona; 433 habits. Sit. al S.E. de 
Ateca, entre los ríos Jiloca y Piedra, al S. del 
Salou y á la izq. de un riachuelo afl. de éste. 
Terreno montuoso en parte; cereales y legum- 
bres. 


VILUITA (do ilui, n. pr.): f. Min. Granate 
alúminocalizo comprendido en la primera divi- 
sión del género, con la cual incluyeron asimismo 
la grosularia, el piropo, la almandina y la espe- 
rantina; la vilnita es, en rigor, una variedad 
bien determinada del primero de los minerales 
citados, y como tal es considerada de ordinario; 
trátase, por consiguiente, de un granate alumi- 
noso que contiene 40 por 100 de ácido silícico y 
37 por 100 de óxido de calcio, asociado con dé- 
biles y variables proporciones de protóxido de 
hierro y de óxido de magnesio; su fórmula, euan- 
do se quiere expresar esta composición, es la 
misma asignada para la grosularia típica, y se 
escribe Cas, 41,Siz0,2; de la propia manera el peso 
específico hállass representado en el número 3,4 
03,6, y tiene la propiedad de descender hasta 
2,95 luego que el mineral ha sido fundido y en- 
friado; la dureza es variable, y se halla compren- 
dida entre los números 6,5 y 7 de la correspon- 
diente escala; su forma presenta aparente sime- 
tría cúbica, predominando, á la contimna, el rom- 
bo dodecaedro, unas veces solo y otras diversa- 
mente combinado, siendo entonces frecuentes los 
hexoctaedros; su fractura es concoidea y tam- 
bién desigual, y los cristales, si no se presentan 
transparontes del todo, son de ordinario muy 
trauslúcidos; en cuanto á caracteres químicos, 
sábese cómo, por vía seca y empleando el vivo 
fuego del soplete, se funde sin presentar grandes 
resistencias al cambio de estado, resultando un 
vidrio vegetal desposeído de toda propiedad 
magnética; por vía húmeda es más resistente y 
sólo le ataca el ácido clorhídrico, y eso con ex- 
tremada lentitud, si está muy concentrado y ca- 
liente. Así como la susinita, es el granate grosu- 
laria de color amarillo de miel, y la esorita lo 
tiene anaranjado, es rojo de jacinto el tono de 
la variedad más estimada, pardo el de la roma- 
novita y obseuro como polvo de canela el hanels- 
tein; se define la viluita diciendo que el granate 
grosularia está dotado de particular color blanco 
verdoso bastante claro. Procede del río Vilui, en 
Siberia, y no es cuerpo que sea abundante ni se 
halle en voluminosos cristales, sino que son los 
suyos menudos y bien determinados, de suerte 
que en la actualidad su clasificación, dentro del 
grupo de los granates, está puesta fuera de toda 

uda. 

Conviene advertir cómo el nombre de viluita 
se ha dado Á otro mineral distinto, si bien no 
lejano del grupo á que pertenece. Con él se han 
desiguado los cristales de ¿docrasa ó granate 
cuadrático, cuya composición responde á la fór- 
mula (H,CaMg),9 AlFo)aSi,¿O,7. Estros cristales 
tienen la particularidad de encontrarse siempre 
con la viluita y ser sus obligados acompañantes, 
de donde proviene, sin duda alguna, esta atribu- 
ción, explicable tratándose de minerales bas- 
tante afines, y enlazados, en cierto modo, por re- 
laciones de composición química, 


VILUJE: Geog. Lugar do la parroquia de San- 
tiago de Correda, ayunt. de Nogueira de Ra. 
muín, p. j. de Orense, prov, de (d.;147 habits, 


VILVES: Geog. Lugar del ayunt, de Artesa de 
Lérida, p. j. de Lérida, prov. de León; 135 ba- 
bitantes. 


VILVESTRE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Vitigudino, prov. y dióc. de Salamanca; 1927 
habits. Sit. al N. de Saucelle, cerca dol Duero y 
de la frontera portuguesa. Terreno llano en par- 
te; cereales, vino, aceite, bellota, legumbres y fru- 
tas; cría de ganados; mina de pirita y carbonato 
de cobre, 


VILL 


VILVIESTRE DE LOS NABOS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Oteruelos, p. j. de Soria, prov. de 
íd; 111 habits, 

— VILVIESTRE DEL PINAR: Geog. V.con ayun- 
tamiento, p.j. de Salas do los Infantes, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 680 habits. Sit al pie de 
una sierra, cerca de Quintanar y Palacios de la 
Sierra. Terreno fertilizado por el río Arlanza, 
con montes de pino y roble; cereales, patatas y 
legumbres, 

— VILVIESTRE DE Muñó: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 143 
habits, Sit. 4 6 kms. de la estación de f. c. de 
Estepar. Terreno llano en general; cereales, hor- 


"talizas y frutas, 


VILVIS: Geog. V. del ayunt. de Casasola de La 
Encomienda, p. j. de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 51 habits. 


VILVORDE ó VILVOORDEN: Geog. C. csp. de 
cantón, dist. de Bruselas, Brabante, Bélgica, 
sit. al N, de Bruselas, en la conf. del Woluwe 
y el Senne, en el Canal del Willebroeck y en el 
f.c. de Bruselas 4 Malinas; 12000 habits. todo 
el municip. Fab. de almidón, fécula, cola, abo- 
nos, fieltro, guantes, pasamanería, tejidos de crin, 
jabón, curtidos, ete. Canteras de piedra blanca y 
de pavimento. Gran Escuela Nacional de Horti- 
cultura, Prisión central militar. 


VILLA (del lat, villa): f. ant. Quinta ó casa 
de campo dondo se suele tener la labranza, 


—- VILLA: Población que tiene algunos privi- 
legios con que se distingue de las aldeas y luga. 
res, 


A esta VILLA, corte de aquella provincia, y 
de esta suerte fortificada, llegó Cortés, eto, 
Solís. 


— Mi nombre es Diego Marsilla, 
Y cuna Teruel me dió, 
Puehlo que ayer se fundó, 
Y es hoy poderosa VILLA, etc. 
` HARTZENBUSCE, 


Siglos ha que la Jglesia le tiene consagrado 
(este día) å la piadosa memoria de] Santo tute- 
lar de esta gran VILLA, etc. 

JOVELLANOS, 


— VILLA: Cuerpo de los regidores y justicias 
que gobiernan la villa. 


»»» desaprobando el uso mismo ó fácil pie- 
dad de algunos prelados, ciudades y VILLAS 
en introducir con débil pretexto fiestas volun- 
tarias. : 


CIENFUEGOS, 


— No ES VILLANO EL DE LA VILLA, SINO BL 
QUE HACE LA VILLANÍA: ref. que indica que en 
todos estados hay personas de buen ó mal pro- 
ceder. 


— QUIEN NECIO ES EN SU VILLA, NECIO ES EN 
CASTILLA: ref. con que se da á entender que el 
necio lo es donde quiera que se halle. 


— QUIEN RUIN ES EN SU VILLA, RUIN SERÁ 
EN SEVILLA: ref. que enseña que el que es de 
mal natural ó malas costumbres, obra de un 
mismo modo y se da å conocer por malo en cual- 
quier parte donde se halle. 


— VILLA: Geog. Río de la prov. de Málaga, en 
el p. j. de Antequera. Nace cerca y al S. de la 
c. de este nombre, y se une al río Guadalhorce, 
| Lugar de la parroquia de Santa María de Mil- 
manda, ayunt, de Acebedo, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 58 habits. || Lugar de la parro- 
quia de San Tirso de Candamo, ayunt, de Can- 
damo, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 107 ha- 
bitantes. || Lugar de la parroquia de San Martín 
de Margolles, ayunt, y p. j- de Cangas de Onís, 
prov, de Oviedo; 115 habits. || V, de la parroquia 
de San Juan Bautista de Mieres, cab. del ayun- 
tamiento de Mieres, p. j. de Lena, prov. de Óvie- 
do; 568 habits. I| Lugar de la parroquia de San 
Juan de Caldueño, ayunt, y p. j. de Llanes, pro- 
vincia de Oviedo; 146 habits, | Lugar de la pa- 
rroquia de San Bartolomé de Nava, ayunt, de 
Nava, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 104 ha- 
bitantes. || Lugar de la parroquia de San Cristó- 
bal de Salcedo, ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, 
prov, de Oviedo; 226 habits. |; Barrio del ayun- 
tamiento de Galdames, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 61 habits, || V. Say JUAN y 
SAN ROMÁN DE VILLA. 


- Visa (La): Geog. Aldea del ayunt, de 


VILL 


Arcusa, p. j. de Boltaña, 
habits. 


= VILLA ALTA: Geog. V. SAN ILDEFONSO Vr- 
LLA ÅLTA. 


- VILLA ALTA: Geog. Dist. del est. de Oaxaca 
Méjico. Confina al N. con el dist, de Tuxtepec; 
al 8, con los dist. de Yautepec y Tlacolula: al 
E, con el de Choapán, y al O. con el de Villa 
Juárez. Tiene 46000 habits., distribuídos entre 
las v. de San Ildefonso Villa Alta y Yalalag 6 
Villa Hidalgo, y varios pueblos y haciendas. 

- VILLA ALVAREZ: Geog. Dist, del est. de 
Oaxaca, Méjico. Confina al N. con el dist, del 
Centro, al O. con Nochixtlán, al S. con Ocotlán 
y al E, con el mismo; cuenta 41500 habits., dis- 
tribuídos entre la Villa Alvarez ó Zimatlán, 48 
pueblos, nueve haciendas y dos ranchos. 


— VILLA ARGENTINA: Geog. C. cap. del de- 
partamento de Chilecito, prov. de la Rioja, Re. 
pública Argentina, sit. al O.N.O, de la Rioja y 
å 1078 m. de alt,; 4500 habits. Término del 
f.c. de Deán Funes, Es el centro de los negocios 
mineros de.la prov. de la Rioja. Está en un valle 
abierto de N. å S. entre la sierra de Famatina al 
O. y la sierra de Velasco al E.; en las dos ver. 
tientes del valle hay minas de oro, plata, cobre, 
hierro y otros metales. Es la segunda e. de la 
prov., y por su comercio aún más importante 
que la cap. Llámaso también Chilecito, 

- VILLA AZARA: Geog. Aldea del Paraguay, 
hoy llamada Guayarros, sit, en la orilla dere. 
cha del Paraná, entre los arroyos Iroy y Pira 
Putain. Su antiguo nombre, Azara, es el del 
naturalista que en ella residió algunos meses, en 
1788, para estudiar la fauna y Bora del país, 


~ VILLA BELLA: Geog. C. cap. de municipio, 
comarca de Parintins, est. de Amazonas, Brasil, 
sit. en la orilla dra. del Amazonas, no lejos de 
la confi. del Paraná Mirim ó do Ramos, brazo 
dro. del Madeira. Sus habits. son indios casi 
todos. Fué misión de Jesuítas, convertida en vi- 
lla en 1803 con el nombre de Villa Nova da 
Rainha, trocado desde 1848 en Villa Bella da 
Imperatriz. || C. y puerto, cap. de municipio, 
comarca de Santos, est. de São Paulo, Brasil, 
sit, en la isla São Sebastião, en la costa O. y en 
el Canal Toque Toque, que la separa del conti- 
nente, casi enfrente del puerto continental de 
São Sebastião. El municip. tiene 15000 habi- 
tantes. || Lugar, cap. de municip., comarca de 
Flores, est. de Pernambuco, Brasil, sit. en la 
orilla dra. del Flores, afl. izq. del São Francisco. 


— VILLA BELLA DO MATO GROSSO: Geog. Ciu- 
dad cap. de municip. y de comarca, est. de Mato 
Grosso, Brasil, sit. en la orilla dra, del Guapore; 
2000 habits. La fundaron los mineros á media- 
dos del siglo xvitr con el nombre de Villa Bella 
da Santíssima Trinidad; en 1813 era cap. de la 
pro y se dice que llegó á contar hasta 20000 

abits. 


— VILLA BRUZUAL: Geog. C. cap. del dep. de 
Turén, sección Portuguesa, est, de Zamora, Ve- 
tezuela, sit. al N.E. de Guanare, en una espa- 
ciosa llanura, cerca del río de Acarigua; 4000 
habits, 

— VILLA CASILDA: Geog. Pueblo del dep. de 
San Lorenzo, prov. de Santa Fe, Rep. Argenti- 
na, sit, en el f. e, de Rosario á Cruz Alta; 2000 
habits. Es el centro urbano de la colonia Cande- 
laria, y hay en él un gran hipódromo. 


- VILLA CIMERA: Geog., Aldea de la parro- 
quia de San Pedro de Coaña, ayunt. de Proaza, 
pP. j. y prov. de Oviedo; 83 habits, 

= VILLA CONCEPCIÓN: Geog. V. CONCEPCIÓN, 
dep. de la Rep. del Paraguay. 

— VILLA CONSTITUCIÓN: Geog. Dist, del de- 
partamento General López, prov. de Santa Fe, 
Rep. Argentina. Comprende el pueblo del mis- 
mo nombre, sit. á orillw del Paraná y cerca del 
f. e. de Rosario á Buenos Aires, Tiene el distrito 
5500 habits. El pueblo se llamaba anteriormente 
Puerto de las Piedras. 


— VILLA CRISTINA: Geog. Colonia agrícola re- 
cientemente creada en la isla Cabrera, Baleares, 
sit. cerca y al N. de la cala Clavellera. 


- VILLA DA BARRA: Geog. Lugar cap. de mu- 
nioipio, comarca de São Mattheus, est, do Espi- 
rito Santo, Brasil, sit. al E.N.E. de São Mat- 
theus y en la desembocadura del río de este nom- 
bre en el Atlántico. Café, cacao, algodón y ma- 
nioca, 


prov. de Huesca; 20 


VILL 


Geog. Barrio del ayunta- 
p. j- de Benabarre, provin- 
: -89 habits. I| Lugar dela parroquia 
cia do aria de Sacos, ayunt, de Cotobad, 
de Sa de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 


54 habits. 
w pE ARRIBA: Geog. Lugar de la parro- 


— VILLA 

i ta María de Sacos, ayunt. de Coto- 
a do de Puente Caldelas, prov. de Ponte- 
vedra; 170 habits, 


- pe Burn: Geog. V. cap. del dep. de 
Meio, prov. de O'Higgins; Chile; 2400 habi- 
tantes. Se extiende al Ô. de la vía férrea y está 
formada de calles regulares tiradas á cordel, con 
una plaza en el punto céntrico de las manzanas 

ze forman la población. Bien provista de agua, 
cuenta con buenas arboledas. Hay una fábrica 
de papel. Se fundó este pueblo bajo la presiden- 
cia del general D, Manuel Bulnes, según decreto 
de 14 de febrero de 1844, en terrenos cedidos por 
los vecinos, dándosele el nombre de Buin en re- 
cuerdo de una victeria obtenida por las armas 
chilenas en el Perú, bajo las órdenes del mismo 
general, en 6 de enero de 1839 (Espinoza, Geo- 
grafía de Chile). o 

—YinLa DE Cos: Geog. V. cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, part. del Fresnillo, est. de 
Zacatecas, Méjico, sit. 4 38 kms. al N. de Zaca- 
tecas y á 60 al N.E. de lac. del Fresnillo. La 
municip. tiene 1800 kms.? y 5417 habits., dis- 
tribuídos entre la Villa de Cos, que enenta con 
4500; las haciendas Bañón y Pozo Hondo, y 20 
ranchos. Por decreto de 20 de marzo de 1828, 
expedido por el Congreso del Estado, dióse el tí- 
tulo de Villa de Cos al Burgo de San Cosme, en 
consideración á los relevantes servicios prestados 
¿la causa de la independencia por el cura på- 
rroco Dr. D. José María Cos. Desterrado éste 
por el obispo de Guadalajara, se estableció en 
San Cosme en 1800, permeneciendo allí hasta 
1810, en que dejó á sus feligreses para reunirse 
con las fuerzas insurgentes y defender la inde- 

ndencia, causa de su destierro. Concluída la 
ucha se constituyó San Cosme en cab, de mu- 
nicipalidad, pero no disfrutó el título de villa 
hasta el 12 de abril de 1845 (García Cubas). 


-VILLA DE FRADES: Geog. V. del concejo de 
Vidigueira, comarca de Cuba, dist. de Beja, 
Alemtejo, Portugal, sit, cerca de Vidigueira, eu 
la vertiente S, de la Serra Mendro; 2000 babi- 
tantes, Formó con Vidigueira el condado de este 
nombre, dado en 1519 por el rey Manuel á Vasco 
da Gama. V. VIDIGUEIRA. 


-VILLA DE La IGLESIA: Geog. Lugar de la 
parroquia de Cerdido, cab. del ayunt. de Cerdi- 
do p. je de Ortigueira, prov. de la Coruña; 86 

abits. 


=~ VILLA DE LA UNIÓN: Geog, V. con ayunta- 
miento, p. j. de Sagunto, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 1804 babits. Sit. en el valle de Sego ô 
Valletes de Sagunto. Terreno Hano en parte, con 
algunas elevaciones en las faldas de una pequeña 
cordillera enlazada con la sierra de Esparán; tri- 
go, maíz, arroz, vino, aceite, legumbres, naranja 
y otras frutas. Este municip. es nuevo, y se com- 
pone de los pueblos de Benifairó de les Valls y 
aura, los cuales quedaron unidos por Real or- 
den de 7 de noviembre de 1885, 


.— VILLA DE La UNIÓN: Geog. Nombre que se 
dió en 1875 al conjunto formado por los pueblos 
Aguamiro Ripán en la prov. de Dos de Mayo, 
dep. de Huánuco, Perú; los separaba sólo el 
Puente del río que pasa entre ambos, y tienen 
unos 1000 habits, 


— VILLA DE La Vraa Basa: Geog. V, Veoa 
Basa (Puerto Rico). 


— VILLA DEL CARBÓN: Geog. V. cabecera de 
la municip, de su nombre, dist. de Jilotepec, es- 
tado de Méjico, sit. en un lugar fragoso, al pie 
de unos cerros, á 35 kms. al S. de la ville de Ji- 
lotepec, La municipalidad tiene 4850 habitan- 
tes, distribuídos entre la Villa Carbón, con 1050; 
0s pueblos de San Luis, San Jerónimo, San Mar- 
tín y Pueblo Nuevo; los barrios Palomas y Loma 

ta; el rancho San Lucas, y las rancherías 
Monte de Peña y Cañada. 

„T VILLA DEL PILAR: Geog, Villa de la Repú- 
Mica del Paraguay, sit, en el extremo 3,0. de la 
pública, en la orilla izq. del Paraguay, aguas 
arriba de la confi. del Paraná y al S, del arroyo 
embucú. El nombre usual de la v, es Ñembn- 
9%. Aunque se titula v. y parece que tiene unos 


VILL 


7000 habits, (hay quien reduce esta cifra á 2000), 
no es mås que un conjunto de casuchas sin cons- 
trucción ringuna notable. Fué el puerto del Pa- 
raguay que el dictador Francia dejó abierto al 
comercio durante los primeros años de su go- 
bierno. 


— VILLA DEL PRADO: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de San Martín de Valdeiglesias, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 2393 habits. Sit. en 
los confines de la prov. de Toledo y término de 
un f. c. que parte de Madrid y tiene estaciones 
en el Campamento, Alcorcón, Móstoles, Villavi- 
ciosa, Guadarrama, Navalcarnero, Villamanta, 
Méntrida, Alberche y Rincón, Terreno llano en 
parte, regado por el río Alberche; cereales, vino, 
aceite, legumbres y hortalizas; fab, de aguar- 
dientes y curtidos. 


— VILLA DEL Rey: Geog. V. con ayunt,, par- 
tido judicial de Alcántara, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Coria. Terreno barrancoso, bañado por 
una rivera afi. del Tajo; cereales, vino y legum- 
bres; canteras de pizarra y de piedra berroqueña. 


— ViLLA DEL Río: Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Montoro, prov. y dióc. de Cór- 
doba; 4818 habits. Sit. á la izq. del Guadalqui- 
vir, en los confines de la prov. de Jaén y en el 
f. c. de Madrid á Córdoba y Sevilla, con estación 
intermedia entre las de Marmolejo y Montoro, 
Terreno llano, con algunas colinas á cuyo pie se 
halla la villa; cereales, vino, aceite y hortalizas; 
cría de ganados, 


- VILLA DE REI: Geog. V. cab. de concejo, 
comarca de Certá, dist. de Castello Branco, Bei- 
ra, Portugal, sit. en la parte S.O. del dist., al 
S. del monte Melrica; 4000 habits. 

— VILLA DE Rey: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Villa de Rey, ayunt, de Tras- 
miras, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
300 habits. || V. SAN SALVADOR DE VILLADE: 
RREY. 


— VILLA DE Soto: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vega de Infanzones, p. j. y prov. de León; 78 
habits, 

- VILLA DE Ves: Geog. V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Villar de Ves, p. j. de 
Casas Ibáñez, prov. de Albacete, dióc. de Mur- 
cia; 618 habits, Sit. al S.E. de Casas Ibáñez, á 
la izq. del río Júcar. Terreno algo quebrado, con 
parte de hermosa y feraz vega; cereales, vino, 
azafrán y hortalizas. Fué lugar fortificado, y se 
repararon sus murallas durante la primera gue- 
rra civil. 

- VILLA DO CONDE: Geog. C. y puerto, cap. de 
concejo y de comarca, dist, de Oporto, Entre 
Duero y Miño, Portugal, sit, en la orilla N. y 
cerca de la desembocadura del Ave en el Atlán- 
tico, y en el £. c. de Oporto á Povoa de Varcim; 
5000 habits. Convento de Santa Clara, fundado 
en 1317, con aspecto de palacio. Acueducto de 
Santa Clara, de 5 kms. de largo, obra de Felipe 
Tercio, célebre arquitecto de Felipe TI. Iglesia 
de tres naves, con la tumba de los fundadores 
del monasterio, Mal puerto. 


- VILLA DO Ret: Geog, V. VILLA DE REI. 


— VILLA Formosa: Geog. V. FORMOSA, gober- 
naçión de la Rep. Argentina, 

= ViuLa Formosa: Geog. V. cap. de munici- 
pio, comarca de Río Carumba, est, de Goyaz, 
sit. en un valle de la cordillera dos Pyreneos, al 
pie S, de la Chapada dos Veadeiros, cerca del 
lago Formosa, cuyo efluente, el Maranhão, es 
uno de los dos brazos del Tocantíns; 3500 habi- 
tentes. Corresponde esta villa ála parte N.B. 
del país elegido como territorio federal de la Re- 
pública. Antos se llamó Villa dos Couros, y des- 
pués Villa Formosa da Imperatriz. 


- VILLA FRANCA: Geog. C. cap. de municipio, 
comarca de Santarem, est, de Pará, Brasil, sit, al 
O.N.O. de Santarem, entre el lago Campinas y 
la orilla O. de Ja gran expansión que forma el 
Tapajos antes de unirse en Santarem á la orilla 
dra. del Amazonas. Gran plantación de cacao, 
Caza de tortugas y aves, que abundan en el lago 
Campinas, para vender conchas y plumajes, 

- Viura Garcia: Geog. V. cab. de municipa- 
lidad del part. de Pinos, est, de Zacatecas, Mé- 
jico, sit. 4 40 kms. al O. de la cap. del part. La 
maunicip. linda al N, con la de Noria de Ange- 
les; al E. con la de Pinos, y al S. y O. con el 
part, de Aguascalientes. Cnenta con 3200 habi- 
tantes, distribuídos entre Villa García; las ba- 


VILL 579 


ciendas de Agostadero, San Marcos, El Lobo, 
Santa María de los Angeles, La Concepción y 
Los Campos, y 20 ranchos. 


— VizLA Hayes: Geog. Colonia de la Rep. del 
Paraguay, sit, en la orilla dra. del Paraguay, 22 
kms. aguas arriba ó al N.E. de Asunción; 500 
habits, Debe su nombre al presidente de la Re- 
pública norte-americana, que en 1879 decidió por 
arbitraje 4 favor del Paraguay la cuestión deba- 
tida con la Argentina á propósito del Chaco sep- 
tentrional. Esta colonia, llamada también Villa 
Occidental, se conocía en otro tiempo con el nom- 
bre de Nueva Burdeos, pues los primeros colonos 
fueron emigrantes de Burdeos, La fiebre los diez- 
mó, y tuvieron que repatriarse la mayor parte. 
Los nuevos colonos son casi todos italianos, de- 
dicados á la ganadería y corte de maderas. 


— VILLA HIDALGO: Geog. V, también llamada 
San Juan Yalalag, dist. de Villa Alta, est. de 
Oaxaca, Méjico, sit. al S. de la cab. del distrito; 
3500 habits, 


-= VILLA HumalTÁ: Geog. V. HUMAITÁ. 


~ VILLA JUÁREZ: Geog. Dis. del est. de Oa- 
xaca, Méjico. Confina al N. con el dist. de Tux- 
tepec; al S.E. con el de Tlacolula; al S. con el 
del Centro; al E, con Villa Alta, y al O. con los 
de Etla y Cuicatlán. Cuenta 27000 habits., dis- 
tribuídos entre Villa Juárez (antes Ixtlán), 48 
pueblos, 13 haciendas y 13 ranchos. [| V. Sax- 
To Tomás VILLA JUÁREZ, 


— VILLA LERDO: Geog. V. cab. de la munici- 
palidad de su nombre, part. de Mapimí, est. de 
Durango, Méjico, sit. en la margen izq. del río 
Nazas, en la línea del f. c. Central. La munici- 
palidad tiene 28500 habits., distribuidos entre 
Villa Lerdo; las haciendas Sacramento, Relám- 
pago, Santa Cruz, San Alberto, San Ignacio, 
San Antonio, Palo Blanco, Cuantemotzín, San 
José, Leocadias, Barco y Compás, y 61 ranchos. 
Villa Lerdo se lamó antiguamente San Fernan- 
do de la Laguna. 


-Vista Maria: Geog. V. cap. del dep. Ter- 
cero Abajo, prov. de Córdoba, República Argen- 
tina, sit. á la izq. del río Tercero, frente á Villa 
Nueva, V. TERCERO ABAJO. 


— Virka María ó Sao Luiz Dz PARAGUAY: 
Geog. V. cap. de municip., comarca de Cuyaba, 
est. de Mato Grosso, Brasil, sit, en la orilla iz- 
quierda del Paraguay, aguas abajo de la con- 
fluencia del Cabacal, al S.O. de la Chapada Al- 
ta, al O. de Cuyabá y cerca de Bolivia. Está ìla- 
mada á tener gran importancia comercial, como 
punto de partida de la navegación á vapor del 
Paraguay; sus alrededores son muy fértiles. En 
ellos abundan la ipecacuana y la vainilla, así 
como el ganado vacuno. Fundada en 1776 por 
Luis de Alburquerque, como presidio ó plaza 
fronteriza contra los españoles, se llamó María 
en honor de la reina de Portugal. Obtuvo el tí- 
tulo de villa en 1859; ya su población era en- 
tovces de unos 1300 habits., la mayor parte in- 
dios, y de esta fecha data su desarrollo, 


— VILLA MERCEDES: Geog. C. cap. del dep. de 
Pedernera, prov. de San Luis, República Ar- 
gentina, sit, en la orilla izq. del río Quinto, á 
514 m. de alt. Centro de f. e. 4 Buenos Aires, 
los Andes, Villa Nueva, la Rioja y Babía Blan- 
ca. Fué fundada en 1856 con el nombre de 
Fuerte Constitucional. V. MERCEDES (Repúbli- 
ca Argentina). 

— VILLA NOVA DE ALMEIDA: Geog. C, y puer- 
to, cap. de municip., comarca de los Reis Ma- 
gos, est, de Espirito Santo, Brasil, sit. en la 
costa, al N,N.E. de Victoria, en la desemboca- 
dura del riachuelo de los Reis Magos; 4500 ha- 
bitantes. Es la antigua Almeida, en su origen 
aldea de Jesuítas. Los habits., en su mayor par- 
te indios, son pescadores, agricultores, y cortan 
maderas para la exportación. 


— VILLA Nova DE Gala: Geog. V. cab. de 
concejo y comarca, dist, del Porto, Portugal, 
sit, en la orilla izq. del Duero, frente al Porto ú 
Oporto; 9200 habits. Asiéntase la v. en una en- 
senada do la banda meridional del río, y su ca- 
serío se extiende por el pie do varias colinas que 
bajan hasta la misma ribera. En la parte O. de 
la v. se ve el convento de San Antonio de Val 
da Piedade, y en la oriental el gran monasterio 
de Serra. Los habits, de Gaia se comunican con 
Oporto por medio de un puente colgante de hie- 
rro. Se considera esta v. como el centro del co- 
mercio vinícola de Portugal, pues hay en ella 
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multitud de almacanes en donde se reconcentra 
todo el vino que se cosecha en los dist. inme- 
diatos. 

= Virta Nova po PRÍNCIPE: Geog. C. capi- 
tal de municip. y de comarca, est. de Bahía, 
Brasil, sit. en la vertiente oriental de la Serra 
Caetete ó Cahitete, á la dra. del río de San An- 
tonio. Es hoy más conocida con el nombre de 
Caeteté. Su término da muy buenas cosechas de 
algodón, que se exporta á Bahía, 


— VILLA OCAMPO: Geog. V. cab. de municipa- 
lidad del part. de Indé, est. de Durango, Méji- 
co, sit, en los confines septentrionales, al N.O. 
del mineral de Indé. La municip. tiene 5000 ha- 
bitantes, distribuídos entre Villa de Ocampo; 
pueblo de San Gabriel; haciendas de Espíritu 
Santo, Canutillo, San Antonio, Torreón, La 
Rueda y San Ignacio, y 34 ranchos. Villa 
Ocampo se llamó antes Bocas. 


- VILLA REAL: Geog. Pueblo de la prov. de 
Sámar, Filipinas; 5297 habits. 

— ViLLA REAL: Geog. V. cab. de concejo y 
comarca, y cap. de dist., prov. de Traz-os-Mon- 
tes, Portugal, sit. al E. de la Serra de Marão, á 
orillas del Corgo, afl. del Duero, en una her- 
mosa planicie y campiña de gran fertilidad, 
limitada por altas montañas que describen un 
circo inmenso, cuyas pendientes están cubiertas 
de lozana vegetación. Comprende dos parroquias 
ó feligresías con un total de $500 habits, Dicen 
unos que el origen de la v. fué la inmediata er- 
mita de San Juan de Fraga; otros el castillo 
que mandó edificar el rey D. Dionisio. El dis- 
trito de Villa Real es la parte O. de la antigua 
prov. de Traz-os-Montes, entre lispaña al N., el 
dist. de Braganza al E., el de Viseo al S. y los 
de Oporto y Braga al O. Tiene 4447 kms.? y 
225000 habits. 

- VibLa REAL DE SANTO ANTONIO: Geog. 
C. cap. de concejo, comarca de Tavira, dist. de 
Faro, Algarbe, Portugal, sit, cerca de la orilla 
dra. de la desembocadura del Guadiana, que le 
separa de España; 4250 habits. Se fundó en 
1774 por orden del marqués de Pombal, pero no 
pasó de ser una aldea de pescadores. La explo- 
tación de las minas de cobre de São Domingo, 
cerca de Mértola, le dieron cierta importancia. 
Hoy es una linda población, y la mayor parte 
de sus habits. se dedican á la pesca y al comer- 
cio marítimo. Se han establecido algunas fábri- 
cas de conservas. 


- VILLA Rica: Geog. V. de la República del 
Paraguay, cap. de dep. ó dist., con f. c. á la 
Asunción, sit. al E,S.E, de la cap. de la Repú- 
blica, sobre las colinas que cirenndan la cordi- 
llera Central, en región muy fértil, regada por 
el Grande y el Pequeño Tebicuary; de 7000 á 
15000 habits. todo el dist. Es la segunda v. del 
Paraguay, y en su término hay hermosos cam- 
pos de mandioca y de tabaco en las orillas de los 
ríos, que contrastan con los espesos bosques que 
cubren las pendientes de las colinas. Fué funda- 
da en 1635 por Martín López de Valderrama. 


— Virtua Rica ó VILLARRICA: Geog, Volcán de 
Chile, en los Andes de la prov. de Valdivia, en 
los 39° 27’ lat, S., á 2837 m. de alt. Lanza de 
vez en cuando llamas ó vapores lnminosos. Al 
pie N. del volcán se extiende el gran lago del 
mismo nombre, acerca de cuya área hay datos 
distintos, pues unos autores le señalan 40 kiló- 
metros cuadrados y otros llegan hasta 250; per- 
tenece por mitad á los dep. de Valdivia y de 
Temuco. También se llama Villarrica uno de los 
principales boquetes que presenta la cordillera 
andina en Valdivia; es un paso tan cómodo á la 
Rep. Argentina, que el P. Rosales le llamó Ca- 
mino de Flores. En la playa occidental del lago, 

donde nace ó sale el río Toltén, fundó Pedro do 

aldivia en 1552 la c. de Villa Rica. No muchos 
años después la destruyeron Jos araucanos, pero 
en 1883 se empezó á reedificar construyendo un 
fuerte y un cuartel, y hoy figura como aldea del 
dep. de Valdivia. 

— VILLA UNIÓN: Geog. V. cab, de la alcaldía 
y directoría de su nombre, dist. de Mazatlán, 
est. de Sinaloa, Mejico, sit. á la izq. del río del 
Presidio, á 26 kms, al S.E. del Mazatlán, en el 
camino del Rosario. Tiene la alcaldía 5800 ha- 
bitantes, distribuídos entre Villa Unión, con 
2.000, y las celadurías Barrón, Urraca, Pozole, 
Garita, Chicuras, Montiel, Tunitas, Tanque Ver- 
de, Cardón, Higueras, Uvalamo y Callejón del 
Hostial. Fué antiguamente un presidio estable- 
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cido para contener las depredaciones de los in- 
dios, y se llamó Presidio de Mazatlán, nombre 
cambiado por el do Villa Unión, por decreto de 
11 de septiembre de 1828, siendo hasta este año 
la residencia de la aduana de Mazatlán. En Villa 
Unión (Estadistica de Sinaloa por D. Eustaquio 
Buelna), y en los días 19, 20 y 21 de marzo de 
1866, se libraron rudos combates entre los repu- 
blicanos y los franceses, viéndose los últimos 
obligados á retirarse á Mazatlán con grandes 
pérdidas. También en 8 de abril de 1868 fué 
derrotado el general Martínez cerca de la pobla- 
ción (García Cubas). 


- VILLA Urquiza: Geog. Delegación y colonia 
del dep. de Paraná, prov. de Entrerríos, Repú- 
blica Argentina, sit. al E.N.E. de Paraná, en 
la orilla izq. del Paraná, aguas arriba de la con- 
fuencia del arroyo de las Conchas. La fundó en 
1858 el goneral Urquiza. Tiene una sup. de 100 
hms.?; el arroyo de las Conchas riega sus cam- 
pos y forma su límite meridional. 


— VILLA VERDE: Geog. Lugar cap. de muni- 
cipio, comarca de Porto Seguro, est, de Bahía, 
Brasil, sit. entre Porto Seguro y el lago Gravata, 
al S. del río Buranhem ó Caxoéira, Término muy 
fértil, habitado por indios que se dedican 4 la 
agricultura y corte de maderas en el bosque. 


—ViuLa Viçosa: Geog. V. cab. de concejo, 
comarca de Extremoz, dist. de Evora, Alemtejo, 
Portugal, sit. al N.E. de la Sierra de Ossa, al 
S.O. de Elvas, no lejos del Guadiana y de la 
prov. española de Badajoz; 3 500 habits. Aceite, 
vino y canteras de mármol. Célebre por la bata- 
la librada entre españoles y portugueses en junio 
de 1665. Mandaba á los primeros el marqués de 
Caracena; demasiado confiado en el escaso valer 
de sus enemigos, y despreciando las ventajosas 
posiciones que ocupaban, les presentó batalla y 
fué derrotado. 

= Vina Viçosa: Geog. Y. cap. de municipio, 
comarca de Atalaia, est. de Alagoas, Brasil, si- 
tuada al O.N.O. de Maceio. Plantaciones de 
caña, Hasta hace pocos años era una aldea insig- 
nificante poblada por indios; en 1232 se unió con 
Imperatriz ó União, y así aumentó en importan- 
cia, || V. cap. de municipio, comarca de Carave- 
llas, est, de Babía, Brasil, sit, en la orilla dere- 
cha del Peruhipe, cerca de su desembocadura en 
el Atlántico y enfrente del Canal ó Brago de 
Viçosa que enlaza dicho río con el de Caravellas; 
unos 600 habits., casi todos indios. Yuca, arroz 
y judías. [| V. cap. de munivipio, comarca de 
Granja, est. de Ceara, Brasil, sit, en la vertiente 
oriental de la Serra Grande ó Ibiapaba, Casi 
todos sus habits. son indios tapuyas. || V. cap. de 
municipio,-comarca de Muriahe, est. de Minas 
Geraes, Brasil, sit, al N.O. de la Serra São Ge- 
raldo, á orillas del río de Turvo, afl. dro. del 
Doce; 3500 habits. Su término es muy fértil. 


— VILLA Y FRIERES: Geog. Lugar dela parro- 
quia de San Martín de Riaño, ayunt. de Lan- 
greo, p. je de Labiana, prov. de Oviedo2; 82 
habits. 

— VILLA (ESTEBAN): Biog. Botánico español. 
Vivía en la primera mitad del siglo xvir. Fué 
monje Benedictino, administrador de la botica 
de San Juan de Burgos, y uno de los farmacéu- 
ticos más instruídos de su época. Su obra más 
importante es el Ramillete de plantas (Burgos, 
1637), que publicó, según aparece en el prólogo, 
para distinguir bien las plantas usadas en Medi- 
cina y evitar las equivocaciones de los boticarios 
poco conocedores de la Botánica, Dió igualmen- 
te á las prensas un Libro de simples incógnitos 
en la Medicina (íd., 1643), del queimprimió una 
Segunda parte ((d., 1654). 


VILLAAMIL (JENARO): Biog. V. PÉREZ VI- 
LLAAMIL (JENARO). 


— VILLAAMI Y Castro (Jost): Biog. Es- 
critor español contemporáneo. N. en Madrid á 
15 de noviembre de 1838. Es doctor en Derecho 
civil y canónico, individuo correspondiente de la 
Academia de la Historia y de la de Ciencias lis- 
bonense, Antes de 1883 era ya oficial del cuerpo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, ero- 
nista de la provincia de Lugo y profesor de His- 
toria de España de la Escuela de Institutrices 
de Madrid. Ha sido fiscal municipal, juez inte- 
rino del partido de Mandoñedo, y bibliotecario 
de varios centros oficiales. Revisó, en Techa an- 
terior á la última citada, la rica colección de 
códices de la Biblioteca de Salamanca, Es au- 
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tor de gran número de artículos sobre asuntos 
históricos y arqueológicos publicados en diversos 
periódicos; insertó 17 monografías en el Museo 
Español de Antigüedades, y ha dado á las pren- 
sas estas obras: Descripción histórico-artístico. 
geológica de la catedral de Santiago (Lugo 

1866, en 8.%), con dos láminas plegadas; Rudi- 
mentos de Arqueología sagrada (1d.,1867, eng.*; 

con láminas; Ensayo de un catálogo sistemático ? 
crítico de algunos libros, folletos y papeles, ast 
impresos como manuscrilos, que tratan en parti. 
cular de Galicia (Madrid, 1875, en 4.9); Pintu. 
ras murales de lacatedral de Mondoñedo; Cróni. 
ca de la provincia de Lugo; La catedral de Mon. 
doñiedo, su historia y descripción, sus pinturas 
murales, accesorios, mueblajes, bronces y orfebre- 
rías, vestiduras y ropas sagradas; Antigüedades 
prehistóricas y célticas de Galicia; Los pertigue- 
ros de la iglesia de Santiago; Los códices de las 
iglesias de Galicia en la Edad Medio; Catálogo 
de los manuscrilos existentes en la Biblioteca del 
Noviciadoen la Universidad Central, procedentes 
de la antigua de Alcalá; Pobladores, ciudades, 
monumentos y caminos antiguos del Norte de la 
provincia de Lugo; La catedral compostelana en 
la Edad Media y el sepulcro de Santiago; «Del 
usode las pruebas judiciales llamadas vulgares; 
La policía balnearia, etc. 


VILLABA: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc, de 
Pamplona, prov. de Navarra; 679 habits, Sit. en 
la carretera de Pamplona & la frontera francesa, 
entre Pamplona y Sorauren y donde empieza el 
estrecho valle del Ulzama. Cereales, vino, hor- 
talizas y frutas; fab. de aguardientes, curtidos y 
papel. 

— VILLABA: Geog. Pueblo de la prov. de Ley- 
te, Filipinas; 2 495 habits, 


VILLABAU: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
tiago de Villarino, ayunt. de Castroverde, par- 
tido judicial de Lugo, prov. de íd.; 124 habits. 


VILLABAJO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Coya, ayunt, de Piloña, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 188 
habits. 


VILLABALTER: Geog. Lugar del ayunt, de San 
Andrés del Rabanedo, p. j. de León, prov. de 
León; 399 habits. 


VILLABANDÍN: Geog. Lugar del ayunt. de Mu- 
rias de Paredes, p. j. de íd., prov. de León; 171 
habits. 

VILLABAÑES: Geog. Lugar del ayunt, de Cas- 
tañeda (valle de), p. j. de Torrelavega, prov. de 
Santander; 143 habits, 


VILLABÁÑEZ: Geog. V. con ayunt., al que es» 
tán agregadas la aldea de Peñalba de Duero y 
la colonia agrícola de Peñalba la Verde, partido 
judicial, prov. y dióc. de Valladolid; 206 habi- 
tantes. Sit, cerca de Tudela, en terreno llano 
bañado por los ríos Duero y Jaramiel. Cereales, 
vino, legumbres y frutas; cría de ganados, 


VILLABABUZ DE CAMPOS: Geog., V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de Palencia; 329 habits. Sit. 4 la izq. del 
río Sequillo, cerca de Moral de la Reina, Ceres- 
les y legumbras; telares de lana. 


VILLABÁSCONES: Geog. Lugar del ayunta- 
miento de Merindad de Sotos Cueva, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 99 habits. 

— VILLABÁSCONES DE BEZANA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valle de Valdezana, p. j. de Se- 
dano, prov. de Burgos; 191 habits. 


VILLABASER: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Cipriano de Villabaser, ayunt. de Allende, 
p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 91 habits. Il 
V. SAN CIPRIANO DE VILLABASER. 


VILLABASIL: Geog. Lugar del ayunt. de Junta 
de Oteo, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
203 habits. 


VILLABASTA: Geog. V.con ayunt., p. j. de 
Saldaña, prov. de Palencia, dióc, de León; 218 
habits. Sit. cerca de Arenilla de San Pelayo, á 
cuyo término pertenecía no hace muchos años. 
Terreno Jlano; cereales y legumbres. 


VILLABAZAL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Tuzón, ayunt. de Mieres, p.j- de 
Lena, prov. de Oviedo; 159 habits. 


VILLABELLACO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valle de Santullán, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. de Palencia; 94 habits, 
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. uDo: Geog, Lugar con ayunta» 
„:VILLABERM de Cervera de Pisuerga, prov. y 
mier de foloncis; 363 habits. Sit.á 5 kms. de la 
dido ya de f. o de Herrera de Pisuerga. Cerea- 
no, hortalizas y frutas; telares de lana. 
es, Fino, , 
ANA: Geog. Lugar del ayunt. de Ri- 
As, P. j. de Vitoria, prov. de Alava; 54 


habits. l? v ayunt., p. j. de 
A: Geog. Y. con e Po]: 
OY. de Huelva, dióc. de Sevilla; 
2308 habits, Sit, al N.E. de Ayamonte, en un 
A no y no lejos del monte Gordo, al otro lado 
del cnal corre el Guadiana. Cereales, vino, horta- 
Jizas, buenos bigos y otras frutas, 


BLINO: Geog. V. con ayunt., al que se 
hallan agregados los lugares de Caboalles de 
Abajo, Caboalles de Arriba, Lumajo, Orallo, 
San Miguel de Laceana, Sosas de Laceana, Vi- 
llar de Santiago ó Villar Quemado y Villaseca 
de Laceana, y las aldeas de Llamas de Laceana, 
Rabanal de Abajo, Rabanal de Arriba, Ríoscu- 
ro, Robles de Laceana y Villager, p- j. de Mu- 
rias de Paredes, prov. de León, dióc, de Oviedo; 
2985 habits. el ayunt. y 292 la v. Sit. en el va- 
Jle de Laceana, en Ja carretera de Leóná Cangas 
de Tineo. Terreno bañado por aguas del Sil y 
bastante montuoso; al N. sealzan las cordille- 
ras divisorias con Asturias. Centeno y hortali- 
zas; cría de ganados y elaboración de manteca, 


- VILLABOA; Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Villaboa, ayunt. de Villaodrid, 
p. j- de Ribadeo, prov. de Lugo; 205 habits. || 
V. Saw JULIÁN y SAN VICENTE DE VILLABOA. 


VILLABOL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villabol de Suarna, ayunt. y 
p- j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 135 habi- 
tantes. || Aldea «ie la parroquia de San Pedro de 
Quintá, ayunt. de Nogales, p. je de Becerreá, 
prov. de Lugo; 100 habits, 


-VILLAROL DE ÁBAJO: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Lamas de Moreira, 
ayunt, y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
103 habits. 
© —VILLABOL DE ÁRRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Lamas de Moreira, 
ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
49 habits. 

- VILLABOL DE SUARNA: V. SANTA MARÍA 
DE VILLABOL DE SUARNA. 


VILLABOLLE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Grandas de Salime, ayunt, de 
Grandas de Salime, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo; 77 habits. 


VILLABONA: Geog. Cortijada del ayunt. de 
Antas, p. j. de Vera, prov. de Almería; 161 
habits. || V, con ayunt., al que están agregados 
el barrio de Amasa y las barriadas de Agaráiz 
Zarra y Echeondo, p. j. de Tolosa, provincia de 
Guipúzcoa, dide. de Vitoria;1 469 habitantes, 
Sit. terca del f. c. de Madrid á Irún, á 5 hiló- 
metros de la estación de Tolosa, en la carretera 
general de Madrid á Francia. Trigo, maíz, si- 

ra, castañas, legumbres y frutas; fab. de cho- 
colate, papel continuo y estampados y tejidos. || 
Lugar de la parroquia de San Miguel de Villar- 
deveyo, ayunt. de Llanera, p. j. y provincia de 
Oviedo; 134 habits, Estación en el f. e. de León 

Gijón, y punto de partida del f. e. que va á 
San Juan de Nieva por Avilés. [| Aldea de la 

« parroquia de San Pedro de Ambás, ayunt, y 


P. j- de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 75 habi- 
tantes. 


VILLABONEL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Plaza, ayunt. do Teverga, parti- 


o judicial de Bolmonte, prov. de Oviedo; 69 
abita. 


VILLABRÁGIMA: Qeog. 
do judicial de Medina de Rfoseco, prov. de Va- 
Mladolid, dióc, de Palencia; 1789 habits. Sit. á 
la izq. del río Sequillo, cerca de Villagarcía de 
Campos, en la carretera do Fuentesatico å Ca- 
rrión de las Condes. Cereales, vino y legumbres; 
cría de ganados, 


VILLABRAZ; Geog, V, con ayunt., al que eg- 
n agregados los Ingares de Alenetas y Fáfilas, 
» J. de Valencia de Don Juan, prov. y dióc, do 
ueón; 601 habits. el ayunt, y 320 la v. Situada 
merca de Castilfale, á cuyo término perteneció, 
i eno llano y elevado; cereales, vino y horta- 


Y. con ayunt., parti- 
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VILLABRÁZARO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 576 habits. Sit, cerca de Man- 
ganeses de la Polvorosa. Terreno desigual; ce- 
reales, vino y legunibres. 


VILLABRE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tameza, cab. del ayunt, de Yer- 
nes y Tameza, p. j. de Belmonte, provincia de 
Oviedo; 271 habits, 


VILLABRILLE: Geog., Aldea de la parroquia de 
Santiago de Pesoz, ayunt. de Pesoz, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 55 habits. 


VILLABUENA: Geog, V. con ayunt,, p, j. de 
Laguardia, prov. de Alava, dióc, de Vitoria; 
430 habits. Sit. cerca de Samaniego y Baños de 
Ebro; cereales, vino y hortalizas, Dista 6 kilò- 
metros de la estación del f. o. de Cenicero. || Lu- 
gar del ayunt. y p. j. de Villafranca del Bierzo, 
prov. de León; 462 habits. I| Lugar con ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Soria, dióc, de Osma; 
405 habits. Sit. cerca de Navalcaballo. Terreno 
áspero y escabroso en parte; cereales y garban- 
zos; cría de ganados. || Lugarcon syunt., p. j. de 
Fuentesaúco, prov. y dióc. de Zamora; 1158 
habits. Sit. cerca de La Bóveda, en terreno ba- 
fiado por aguas del río Guareña. Cereales, vino 
y garbanzos, 


VILLABUNDÚ: Geog. V. VILLAGUNDÚ. 


VILLASURBULA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villasabariego, p. j. y prov. de León; 105 ha- 
bitantes. 

VILLACADIMA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Atienza, prov, de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 272 habits. Sit. cerca de Can- 
talojas. Terreno desigual, con montes de pinos; 
cereales y patatas; corte de maderas, 


VILLACAIZ: Gcog, Aldea de la parroquia de 
San Julián de Villacaiz, ayunt, de Saviñao, 
p- j. de Monforte, prov. de Lugo; 93 habits, || 
V. SAN JULIÁN DE VILLACALZ, 


VILLACALABUEY: Geog. Lugar del ayunt, de 
Villamol, p. j. de Sahagún, prov. de León; 231 
habits, 


VILLACALBIEL: Geog. Lugar del ayunt, de 
Villacé, p, j. de Valencia de Don Juan, provin- 
cia de León; 129 habits, 


VILLACAMPA: Gcog. Lugar del ayunt. deSe- 
corún, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 17 
habite. lj V. SANTA María DE VILLACAMPA. 


— VILLACAMPA (PEDRO): Biog. General espa- 
ñol. Dióse á conocer en los comienzos del si- 
glo xIx. Era brigadier cuando, defendiendo la 
causa de la independencia, fué enviado al terri- 
torio aragonés por el Capitán General de Cata- 
luña, Joaquín Blake, para ponerse al frente de 
las fuerzas militares y de las guerrillas (1809). 
Con 600 hombres sostuvo, en los primeros días 
de septiembre del año citado, un combate de tres 
horas contra 2000 infantes, 100 jinetes y cuatro 
cañones. Esto sucedió en el puerto de El Fras- 
no. Habiendo recibido Villacampa buena pro- 
visión de cartuchos volvió al cabo de algunos 
días á la lucha, obligando á los franceses á huir 
hacia La Almunia. Alaño siguiente, durante Jos 
sitios de Lérida y Mequinenza por los franceses, 
atacó sin cesar á los invasores, sorprendió sus 
convoyes, impidió sus trabajos de sitio, mantuvo 
en constante alarma á los sitiadores, y así pudo 
prolongarse la defensa de aquellas plazas. Reti- 
rado hacia la parte de Andorra y Cuevas de Ca- 
ñart (Teruel), en uno y otro punto batió á los 
imperiales. En Aragón había conseguido Villa- 
campa, severo y duro por carácter, organizar y 
disciplinar la multitud de partidas que en el 
país había, y lo hizo en breve tiempo, formando 
una buena división, con la que expulsó á los 
franceses do las tierras de Calatayud, Frasno y 
La Almunia. Perseguido por fuerzas muy supe- 
riores se refugió en la siorra de Albarracín, apo- 
yando su delensa en el santuario e Nuestra 
Señora del Tremedal. A costa de sangre y de 
tiempo los franceses Je arrojaron de aquel sitio, 
Villacampa, sin embargo, salvó casi toda su 
fuerza, que sirvió de núcleo á un nuovo ejército 
de 15000 hombres. En el referido año de 1810 
expulsó de la ciudad de Terne) á los franceses, 
En seguida atacó á una columna enomiga, la 
dispersó, mató é hirió bastantes hombros, hizo 
unos 200 prisioneros y tomó cuatro piezas de 
artillería, de las cuales estaba muy necesitado, 
Poco después hubo de alejarse de Teruel. A fines 
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de aquel año, era tanto lo que se había hecho 
temer de los franceses, que éstos enviaron en 
contra suya 7 000 infantes y 500 caballos, unos 
y otros mandados por el polaco Klopicki. Vi- 
llacampa, que tenía 3 000 bombreas, esperó en las 
alturas de Fuensanta. Resistió el choque (12 de 
noviembre) más de siete horas; pero hubo de re. 
tirarse con bastante pérdida, especialmente por 
haberse hundido bajo Jos pies de los españoles 
un puente al atravesar el Guadalaviar, yendo 
este río muy crecido, En 1811 Villacampa y el 
Empecirado unidos expulsaron del puente y vi- 
lla de Auñón á los franceses, haciéndoles más de 
100 prisioneros. Era Villacampa Mariscal de 
Campo cuando, en 25 de agosto de 1812, persiguió 
á la guarnición francesa, que había salido de 
Cuenca dirigida por el barón Mopos. Cerró á di- 
cha fuerza el paso entre Utiel y Caudete, la per- 
siguió hasta las inmediaciones de Requena y la 
obligó á huir, dejando el campo cubierto de ca- 
dúveres y abandonando 180 heridos de los más 
graves. Los franceses eran 1600 infantes, 150 
húsares y una compañía de jurados con dos ca- 
ñones. Los españoles, que no pasaban de 1500, 
hicieron 120 prisioneros y se apoderaron de dos 
cañones, siete carros, todos los equipajes y gran 
número de acémilas, fusiles y mochilas, Avisado 
Villacampa (20 de diciembre), que se hallaba en 
Titaguas, de los males que causaba en los pue- 
blos vecinos una división francesa mandada por 
Panatier, fuerte de 2000 infantes y 250 caballos, 
marchó á Begís, y envió á Vivel y Torras 150 
jinetes que, sorprendiendo una descubierta eno- 
miga, aprisionó á 60 infantes. Al ver esto los 
franceses no aceptaron el combate á queles pro- 
vocaba Villacampa. Este, en 1813, siguió cau- 
sando daños en Aragón á los invasores, En el 
mismo año estuvo algún tiempo en Amposta cu- 
briendo las avenidas de Tortosa. Al verificar el 
ejército español (7 de julio) su entrada en Va- 
lencia, iba á la vanguardia Pedro Villacampa. 
Transcurridos diez años, el último, al comenzar 
la intervención francesa, recibió el mando del 
ejército llamado de reserva, con el que, desde 
Madrid hasta Cádiz, escoltó al rey y al gobierno. 
En razonada exposición señalaba las esčasas pro- 
babilidades de triunfo para los liberales y acon- 
sejaba una transacción decorosa. Con tal docu- 
mento disgustó al gobierno y á las Cartes, que 
Je privaron del mando. Nada más sabemos de 
au vida, 


— VILLACAMPA Y DET, CASTILLO (MANUEL): 
Biog. General español. N. en Betanzos (Corufia) 
4 17 de febrero de 1827. M. en Melilla á 12 de 
febrero de 1889, Era nieto de Pedro. Cadete por 
gracia en 1836, subteniente en 1843, año en que 
concurrió al sitio de Zaragoza, y teniente en 
1844, desde este año hasta el de 1855 prestó 
servicios en Granada, Navarra, Cataluña y Ma- 
drid. Con O'Donnell asistió á la acción de Vi- 
cálvaro (30 de junio de 1854), en la que por su 
arrojo obtuvo el empleo de capitán. Habiendo 
pasado en e] mismo año al cuerpo de la Guardia 
civil, se distinguió en Andalucía y sobre todo en 
Talavera, persiguiendo (1859) á los criminales, 
de modo que hubo de ser agraciado con la eruz 
de San Hermenegildo de primera clase. Primer 
capitán en 1860, contribuyó en Granada (1861) 
á la captura de multitud de socialistas, siendo 
ascendido á teniente coronel de infantería. En 
la misma comarca acabó (1867) con los crimina- 
les que eran el terror de la misma, Por la parte 
que tuvo en la revolución de 1368 se le concedió 
el grado de coronel de ejército. En dicho año 
realizó tenaz persecución contra las partidas de 
la provincia de Sevilla, en la que, acosando á 
los forajidos, permaneció hasta 1871, tiempo de 
sn promoción á coronel, Entonces, con una co- 
lumna, pacificó el distrito de Villar del Arzobis. 
po, y en el reino de Valencia mereció varias ve- 
ces felicitación de sus jefes por su tenacidad y 
acierto en la campaña contra los carlistas. Ha- 
biendo derrotado á éstos (3 de diciembre de 1877) 
en las Casas de Almedillo, cansándoles numero- 
sas bajas, fué ascendido (4 de snero de 1873) á 
brigadier, y desempeñó algunas veces el go- 
bierno militar de Castellón, No tardó en volver 
al mismo puesto; batió en aquella provincia á 
las facciones, y por este mérito se le otorgó la 
gran eruz roja del Mérito Militar, Dado de baja 
en 1877 porsus ideas republicanas, sufrió un año 

| de prisión en el castillo de Bellver (Baleares), 
volvió al ejército, aunque quedó de cuartel en 
| Ibiza, y dado de baja por haber emigrado, estu- 


582 VILL 


vo tres años lejos de España. Admitido al ser- 
vicio en 1882, pasó á la sección đe reserva on 
1883. En la noche del 19 de soptismbre de 1886 
acaudilló las tropas que en Madrid proclamaron 
la República, Con ellas al día siguiente se alejó 
de dicha capital. Cerca de ella mantuvo breve 
lucha contra las tropas que le perseguían. Dis- 
persados los suyos no mucho más tarde, y descu- 
bierto el lugar enque se escondía Villacampa, éste 
fué conducido á Madrid, y con otros condenado 
á muerte. Indultado de tal pena, y conducido á 
Fernando Póo, cayó enfermo de tal gravedad 

ue hubo de sér trasladado á Melilla. Allí, lejos 
de aliviar, el clima agravó su dolencia y preci- 
tó su muerte, 


VILLACANES: Geog. Lugar del ayunt. de Me. 
rindad de Castilla la Vieja, p. j. de Villarcayo, 
prov, de Burgos; 35 habits. 


VILLACANTID: Geog. Lugar del ayunt. de 
Hermandad de Campo de Suso, p. j. de Reino- 
sa, prov. de Santander; 236 habits. 


VILLACAÑAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Lillo, prov. y dióc. de Toledo; 5 474 habits. Si- 
tuada al S, de Lillo, cerca y á la dra. del río 
Riánsares,en el f. c. de Madrid á Alcázar de San 
Juan, con estación intermedia entre las del Ro- 
meral y Quero. Terreno llano, excepto en la 
parto de las sierras llamadas del Conde, que se 
hallan al O.; cereales, vino, azafrán, logumbres 
y hortalizas; fab. de aguardientes. Lagunas sa- 
inas que se utilizan para preparar sulfatos de 
sosa y de magnesia. Tiene la v. calles espaciosas 
y casas cómodas, pero hay también muchos silos 
$ cuevas habitadas por los vecinos más pobres. 
Perteneció la v., que lo es desde 1557, al Gran 
Priorato de la Orden de San Juan. 


VILLACARLÍ: Geog. Lugar del ayunt, de Torre 
la Ribera, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 
73 habits. 


VILLACARLOS: Geog, V. con ayunt., al que 
están agregados varios caseríos, p. j. de Mahón, 
isla de Menorca, prov. de Baleares, dióc, de Me- 
nores; 2606 habits, Sit. 4 2 kma. de Mahón, 
por la carretera que va desde Ciudadela á Villa- 
carlos, y en el mismo puerto de Mahón. Esta 
bella y moderna población, denominada gene- 
ralmente el Arrabal Nuevo, y también el Cas. 
tells, es el antigno George Town de los ingleses; 
está muy bien trazada, con espaciosos cuarteles 
para la tropa, y ocupa la llanura que corre por 
encima del frontón entre cala Fons y cala Corp. 
Entre Villacarlos y la isla de Cuarentena hay un 
espacio casi de 2 cables de ancho con 16 á 29 
m, de agua, en el cual suelen completar la ena- 
reutena los barcos que salen del fondeadero de 
aquella isla, manteniéndose con cabo á ella y 
ancla al S. Las principales produ ciones del 
término son cereales, almendra, legumbres y 
hortalizas. 


VILLACARRALÓN: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 416 habi s. Sit. cerca de Zorita 
y Santervás. Cereales, vino y legumbres, 


VILLACARRIEDO; Geog. Part. jud. de la pro- 
vincia de Santander. Comprende los ayunts. de 
Castañeda, Corvera, Luena, Puenteviesgo, San 
Pedro del Romeral, San Rogue de Romiera, 
Santa María de Cayón, Santiurde de Toranzo, 
Saro, Selaya, Vega de Pas, Villacarriedo y Vi- 
Jafufre; 23118 habits. Sit. en la parte central 
y S.E. de la provincia, en los confines de l: de 
Burgos, y entre los pirts. de Santoña y Torrela- 
vega. I Ayunt. formado por el lugar de su nom- 
bre, que tieno 740 ha! its., el lugar de Bárcena 
de Carriedo, que es la cab., y los lugares de 
Abionzo, Aloños, Pedroso, Santibáñez, Soto y 
Tezanos, cab, de p. j., prov. y “lióc. de Santan- 
der; 2333 habits. Sit. al N. de Vega de Pas, en 
la carretera de Los Corrales á Celaya por Pun- 
teviesgo. Terreno montuoso, cən hermosa ve- 
ga, y regado por aguas de: Pisueña; maíz, fru- 
tis, trigo y legumbres; cría de ganados. Colegio 
de Escuelas Pías, 


VILLACARRILLO: Geog. P. j. de la prov. de 
Jaén. Comprende los ayunts, de Beas de Segura, 
Castellar de Santisteban, Chiclana, Iznatoraf, 
Montizón, Santisteban del Puerto, Sorihuela, 
Villacarrillo y Villanueva del Arzobispo; 40196 
habite, Sit. en la parte N.E. de la prov., al N. 
del part. de Cazorla, Il C. con ayunt., al que se 
hallan agregadas muchas cortijadas y la colonia 
agrícola de Herrera, cab, de p. j., prov. y dió- 


VILL 


cesis de Jaén; 9785 habits. el ayunt. y 8094 la 
o. Sit. enla loma de Ubeda, entre ol Guadalqui- 
vir al $. y el Guadalimar al N., en la carretera 
de la estación del Carpio á Albacete por Jaén y 
Alcaraz. Terreno montuoso; cereales, aceite, vino, 
lino, cáñamo y hortalizas; cría de ganados; fab. de 
aguardientes y jabón, y telares de lana. Es po- 
blación grande, con buenas calles, hermosa pla- 
za central, y parroquia de sólida y majestuosa 
arquitectura, con tres naves y pórtico de bas- 
tante mérito artístico. En el siglo xi Villaca- 
rrillo, entonces llamada Torre de Mingo Pliego, 
era aldea de Iznatoraf. Obtuvo el privilegio de 
y. en 1450, privilegio que fué confirmado en 
1491 y en 1498 por los reyes, y reinando doña 
Juana y D. Carlos, por el arzobispo D. Alfonso 
Carrillo. Entonces tomó el nombre de Villaca- 
rrillo, 


VILLACASTÍN: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Santa María de Nieva, prov. y dióc. de Segovia; 
1340 habits. Sit. en la carretera de Madrid á la 
Coruña, entre Navas de San Antonio y Lahajos, 
Terreno llano en su mayor parte, bañado por 
arroyos que desaguan en el río Moros; cereales, 
garbanzos, algarrobas, legumbres y hortalizas. 
Buena Casa Ayuntamiento, convento de monjas 
Franciscas de Santa Clara y magnífica iglesia 
parroquial del siglo xvi, de orden gótico, con 
tres hermosas fachadas y tres naves sostenidas 
por estriadas columnas, y buenos retablos en las 
capillas, sobre todo en la Mayor: hay además en 
esta iglesia buenos cuadros de Alfonso Herrera. 
En el término abundan las canteras de piedra 
berroqueña y cuarzo blanco, 


— VILLACASTÍN (ANTONIO): Biog. Religioso y 
arquitecto español, N. en Villacastín (Segovia) 
hacia 1512. M, en el monasterio del Escorial á 
4 de marzo de 1603, Eugenio Llaguno en su 
obra titulada Noticias de los arquitectos y arqui- 
¿ectura de España desde su restauración; Fray 
José de Sigüenza en su Historia de la Orden de 
San Jerónimo; Antonio Rotondo en la del Real 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial, y otros 
muchos escritores, traen curiosas noticias del 
monje Jerónimo de la clase de coristas legos, 
hombre basto, sin letras y de pocas palabras, 
pero notable en el arte de edificar, que, como 
obrero mayor, en la construcción de aquel famo- 
so monasterio, llamado por algunos octava ma- 
ravilla, ayudó á los célebres arquitectos Juan 
Bautista de Toledo y Juan de Herrera, Huérla- 
no Ántonio en muy corta edad, quedó al lado 
de un tío suyo que le enseñó á leer y escribir; 
pero conociendo que allí nada más podía apren- 
der, marchóse un día é hizo á pie el camino hasta 
Toledo, donde tuvo la fortuna de topar á su lle- 
gada con un amo, Era éste maestro en el arte de 
asentar ladrillos y azulejos, y perito en Arqui- 
tectura, y enseñóle el oficio, permitiéndole es- 
tudiar en sus libros, trazos y papeles. A los 
veintisiete años deedad Antonio tomó el hábito 
en el monasterio de la Sisla, donde se empleó en 
algunas obras, haciendo otras ea diversas casas 
de religiosos, y entre ellas el aposento y celda 
que en Yuste ocupó Carlos V, conforme al tra- 
zado que envió desde Flandes el mismo empera- 
dor. Destinado como obrero mayor á la edifica- 
ción del Escorial, no sólo era respetado por to- 
dos los numerosos obreros y oficiales, sino que 
su consejo era solicitado por el mismo Felipe 11. 
Mejoró el primer diseño hecho por Toledo, y el 
rey no quería que Herrera hiciese cosa alguna 
sin comunicarla con él. Antonio asistió á la co- 
locación de la primera piedra y puso por su ma- 
no la postrera. En sus últimos años quedó casi 
cie o. Fué enterrado delante de la puerta de su 
celda. 


VILLACÉ: Qeog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Renamariel, Villacal- 
biel y San Esteban de Villacalbiel, p. j. de Va- 
lencia de Don Juan, prov. y dióc. de León; 684 
habits. Sit. en un valle, cerca de Villamañán. 
Cereales, vino y hortalizas. ` 


VILLACEDRÉ: Gcog. Lugar del ayunt. de San- 
tovenia, p. j. y prov. de León; 178 habits. 


VILLACE1D: Geog. Lugar del ayunt, de Soto y 
Amio, p. j. de Murias de Paredes, prov. de Leún; 
162 habits. 


VILLACELAMA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villanueva de las Manzanas, p. j. de Valencia 
de Don Juan, prov. de León; 248 habits. 


VILLACERÁN: Geog. Lugar del ayunt, de Vi- 
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llaselán, p. j. de Sahagún, prov. de León: 
habits. P eén; 95 


VILLACETE: Geog. Aldea delayunt. de Valde. 
fresno, p. j. y prov. de León; 64 habita. side 


VILLACIÁN: Geog. Lugar del ayunt. de Junta 
de Villalba de Losa, p. j. de Villarca 
Burgos; 126 habits. JO, prov. de 


d O Geog. Lugar del ayunt, de Val. 
egama, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
Palencia; 65 habits, Tga, prov. de 


VILLACIBRÁN: Geog. Aldea de la parroqui 
Santa María de Villacibrán, aymat. y p "p 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits. || 
Y. SANTA MARÍA DE VILLACIBRÁN. 


VILLACIDALER: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Frechilla, prov. de Palencia, dióc. de León; 435 
habits. Sit. en la parte occidental de la provin- 
cia, cerca del río Sequillo. Cereales, vino y le- 
gumbres. 


VILLACIDAYO: Geog, Lugar del ayunt. de Gra- 
dafes, p. j. y prov. de León; 144 habits. 


VILLACID DE ABAJO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Martín de Oroso, ayunt, de Oro- 
so, p. j- de Ordenes, prov. de la Coruña; 61 ha- 
bitantes, 

- VILLACID DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Martín de Oroso, ayunt. de 
Doo, p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 57 

abits, 


— VILLACID DE CAMPOS: Geog. V, con ayun- 
tomiento, p. į. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 728 habits. Sit. en un valle, en 
la carretera de Palencia 4 Benavente, entre Vi- 
lialón de Campos y Vecilla de Valderaduey. Ce- 
reales, vino y patatas. 


VILLACIDRO: Geog. ©. del dist. de Iglesias, 
prov, de Cagliari, Cerdeña, Italia, sit. al N. E. 
de Iglesias, cerca de la orilla izq. del Leni ó Ele- 
ni, afl. dro. del Samassi; 5600 habits. Fundicio- 
nes de hierro y cobre. Buenos limones. 


VILLACIERVITOS: Geog. Lugar del ayunt, de 
Villaciervos, p. je y prov. de Soria; 262 habits. 


VILLACIERVOS: Geog. Lugar con ayunt., al 
que ostá agregado el lugar de Villaciervitos, par- 
tido judicial le Soria, dióc. de Osma; 691 habi- 
tantes. Sit. al pie de la sierra del Pico, en la ca- 
rretera de Soria á Osma, Terreno quebrado en 
parte; cereales, patatas y legumbres; cría de ga- 
nados. Suele llamarse al lugar cab. Villaciervos 
de Abajo, y 4 Villaciervitos Villaciervos de Arri- 

a, 


VILLACIL: Geog. Lugar del ayunt. de Valde- 
fresno, p. j. y prov. de León; 69 habits. 


VILLACIMIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Villaboa, ayunt. de Villaodrid, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 300 habits, 


VILLACÍN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Facundo de Mirallo, ayunt. y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 67 habits. 


VILLACINTA: Geog. Lugar del ayunt. de Villa- 
quilambre, p. j. y prov. de León; 210 habits. 


VILLACINTOR: Geog, V. del ayunt. de Villa- 
mizar, p. j. de Sahagún, prov. de León; 292 ha- 
bitantes, 


VILLACIS (NicoLAs DE): Biog. Pintor español. 
N. en Murcia. M. en la misma ciudad en 1690. , 
Fué hijo de Nicolás Antonio de Villacis y de 
Juana Martínez Arias, ambos de ricas é ilustres 
familias. Cediendo á una inclinación extraordi- 
naria á la Pintura, comenzó por entretenimiento 
á dibujar y trastear con los colores en casa de un 
pintor mediano de dicha capital; y viendo los 
padres el particular talento que descubría en la 
Pintura, le enviaron á Madrid á la escuela de 
Diego Velázquez, pintor de cámara y el más acre- 
ditado que había entonces en el reino. Los proe 
gresos correspondieron á su gran genio, à su 
aplicación y á laslecciones de tan gran maestro; 
pero deseoso de mayor perfección pasó á Roma, y 
sacó todo el fruto que deseaba en algunos afos 
que permaneció en aquella capital, En vez de 
volver á la corte cuando regresó á España para 
ser el sucesor de Velázquez, se retiró $ su patria 
á gozar las rentas de su mayorazgo, el trato de 
sus amigos, y á pintar por diversión y entreteni- 
miento con su gran habilidad; y aunque su maes- 
tro le llamó á Madrid, ofreciéndole plaza de pin- 
tor del rey, prefirió la tranquilidad de su casa á 
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` es que le resultarían de vivir en 
«todos los A tonio Éalomino dice queen su tiem- 
„Ja corte. e aba en Murcia la correspondencia 
poao Kap Villacis había tenido con Velázquez; 
artiston T hemos hecho, agrega Ceán, las más 
9 unh encias por descubrirla, no lo hemos 
vives diligo asegurándonos que estaría en Mi- 
po ai a ¿der de unas sobrinas suyas que habrá 
an o tinta años enviaron un apoderado á reco- 
cora herencia y los papeles.» Como Villacis era 
E intaba poco para el público, por lo que no 
conservan en Murcia muchas obras de su mano 
> Sata clase. Pintó no obstante al fresco la ca- 
silla Mayor del convento dela Trinidad, fingien- 
Joel retablo principal con buena arquitectura, 
nesta con toda inteligencia en perspectiva, y 
ón el medio representó el misterio titular. Trató 
de seguir pintando toda la iglesia en este género, 
ero habiendo fallecido al medio de la obra, no 
pudo concluir sino la parte del Evangelio. Figu- 
76 en él un trozo de arquitectura con cuatro pa- 
sajes de la Vida de San Blas; en la parte baja, 
sobre repisas, varios reyes de España en actitu- 
des gallardas, y algunas Virtudes entre las co- 
lummas; y en la alta una galería con balaustres, 
relretando en ella al conde del Valle de San Juan, 
Antonio de Roda, patrono de la iglesia, Juan 
Galtero, su amigo, y otros caballeros de su tiem- 
, todo con espíritn, corrección y buen gusto, 
Pintó además para el convento de Santo Domin- 
go un San Lorenzo en la capilla de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, un San Luis Bertrán, y dejó 
bosquejado en la librería un San Alberto. Se ve 
en estas obras la afición que tenía ála Arquitec- 
tura y la Perspectiva, y la inteligencia con que 
las poseía, 
VILLACIZAL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Cecilia, ayunt. de Foz, p. j. de Mandoñe- 
do, prov. de Lugo; 64 habits. 


VILLACO: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Valoria la Buena, prov. de Valladolid, dióc. de 
Palencia; 370 habits, Sit, en el valle dol Esgue- 
va, cerca de Castroverde. Terreno de valle y pá- 
ramos; cereales, vino y legumbres. 


VILLACOMPARADA: Geog. Barrio del ayunt. de 
Modina de Pomar, p. j. de Villarcayo, proy. de 
Burgos; 196 habits. 

— VILLACOMPARADA DE RUEDA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Merindad de Castilla la Vieja, par- 
tido judicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 191 
habits, 

VILLACONANCIO: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Baltanás, prov. y dióc, de Palencia; 499 habi- 
tantes. Sit. cerca del Maderón, al S. de Balta- 
nás. Terreno montuoso en parte; cereales, pata- 
tas y legumbres, 


VILLACONDIDE: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Cosme de Villacondide, ayunt. de Coaña, 
P- j. de Castropol, prov. de Oviedo; 271 habi- 
tantes, || V, SAN COSME pe VILLACONDIDE, 


VILLACONEJOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Priego, prov. y dióc. de Cuenca; 692 habitantes, 
Sit. en la parte N.O. de la prov., al S. de Prie. 
go. Terreno desigual, con cerros y vega, bañado 
por aguas afi, del Escavas; cereales, vino y acei- 
te; fab. de aguardientes, || V, con ayunt., p. j. de 
Chinchón, prov. y dido. de Madrid; 1361 habi- 
tantes. Sit. en la parte S. de la prov., entre Jos 
términos de Chinchón, Aranjuez y Colmenar de 
Oreja. Terreno Mano; cereales, vino y aceite;cría 

e ganados. 


MILLACONTILDE: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villasabariego, p. j. y prov. de León; 117 ha- 
bitantes. 

VILLACORBE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Folgosa, ayunt, de Corgo, p.j. y 
prov. de Lugo; 50 habits. 


VILLACORTA: Geog, Lugar con ayunt., alque 
están agregados los lugares de Alquité y Martín 
Muñoz de Ayllón, p.j. de Riaza, prov. de Sego- 
vis, dióc. de Sigiienza; 359 habits. Sit, cerca de 

ranco y Becerril. Terreno de sierras; cereales y 
hortalizas, 

VILLACORZA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se halla agregado el lugar de Tohos, p j. y dió. 
posis de Sigüenza, prov, de Guadalajara; 262 ha. 

itantes. Sit, en un vallo, cerca de Val de Al- 
mendras, Cereales, legumbres y hortalizas. 


VILLACOTE: Geog. Aldea de la: ia d 

eog, parroquia de 

San Pedro de Ríomol, ayunt. de Castroverde, 
P. j. y prov. de Lugo; 101 habits. 
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VILLACRECES: Geog, Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 231 habits. Sit, cerca de Pozue- 
los del Rey y Zorita. Cereales, vino y legum- 

res, 


VILLACUENDE: Geog, Lugar del ayunt. de 
Villaturde, p. j. de Carrión de los Condes, pro- 
vincia de Palencia; 130 habits, 


VILLACH: Geog. C, cap, de dist., Carintia, 
Austria-Hungría, sit. al O. de Klagenfurt, en la 


confi. del Gail con la orilla dra, del Drave, al 


pis del monte Dobratsch ó Villacher Alpe (2167 
m.), y en los f.c. de Klagenfurt á Franzensfeste 
y de Sankt. Veit 4 Tarvis; 7000 habits. Fab. de 
perdigones, colores, productos químicos, cartón, 


artículos de madera, curtidos, papel, cerveza, 


ete. Canteras de mármol; minas de plomo y hie- 
rro. Iglesia gótica del siglo xv, con buenos sepul- 
cros. En las inmediaciones balneario con aguas 
termales sulfurosas. 


VILLACHAMBRE: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Villarhambre, ayunt, de Nei- 
ra de Jusá, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 90 
habits, 


VILLADA: Geog, V. con ayunt., p, j. de Fre- 
chilla, prov. do Palencia, diúe. de León; 2273 
habits. Sit. en la parte O. de la prov., cerca de 
las de Valladolid y León, al N. de Frechilla, 
cerca del río Sequillo y del f.e. de Palencia å la 
Coruña, con estación intermedia entre las de 
Cisneros y Grajal. Villada, desde el punto de 
vista mercantil es el principal pueblo de la Tie- 
rra de Campos y de Palencia. Situado, dice Be- 
cerro de Bengos, <en la carretera goneral de Ma- 
drid, Valladolid, Ríoseco y el litoral cantábrico, 
fué el punto obligado de las trasacciones mercan- 
tiles; y cuando las vías férreas han venido á ani- 
mar el país, su importancia ha crecido conside- 
rablemente, Villada ha absorbido los mercados 
de todos los pueblos y villas inmediatas, y su 
trato de ganados, de pescas, de trigos y de toda 
clase de artículos de primera necesidad va cada 
día en aumento. Tiene buen caserío, magníficas 
escuelas de primera enseñanza en hermosos edi- 
ficios recientemente inaugurados, numerosas po- 
sadas, casino, tres farmacias y una fuente mo- 
numental debida al generoso legado del señor 
vizconde de Villandrando, hijo de esta villa, que 
dejó á los pobres quince millones de reales. En 
su mercado se venden al año de 10 å 12000 reses 
vacunas, de 7 á 8000 cabezas de ganado lanar y 
unas 2500 de caballar. El movimiento de trigos 
es de 200000 fanegas, y la producción de vino de 
28000 cántaros. À su mercado acuden 45 pue: 
bios de las cercanías. El nombre de Villada pro- 
cede de Villa-Ada. El significado de Ada es cu- 
ña, porque esta fué la forma en que so estableció 
la población, según documentos antiguos que así 
lo indican.» 


VILLADABAD; Geog. V. SAN CIPRIANO DE 
VILLADABAD. 


VILLADAIDE: Geog. Aldea de la Parroquia de 
San Cosme de Barreiros, ayunt, de Barreiros, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 53 habits, 


VILLADANGOS DEL PÁRAMO: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados Ja v, de Celadilla 
del Páramo y el lugar de Fojedo del Páramo, 
le f prov. y dióc. de León; 1016 habits. Sit. en 
el f. e. de Palencia á la Coruña, con estación in- 
termedia entre las de Quintana y Vegnellina, 
Terreno llano; cereales, patatas y legumbres; cría 
de ganados. 


VILLADARIAS (MARQUESES DE): Geneal. Fué 
primer marqués, por gracia de Carlos II en 1690, 
D. Antonio Arias del Castillo Fajardo, cuyo hijo 
y sucesor, D. Francisco, figuró como Capitán 
General de los Reales ejércitos, gohernador de 
Ostende, Maestre de Campo General de Flandes 
y de las costas del Mar Océano, Capitán General 
de Guipúzcoa y virrey y Capitán General de Va- 
lencia. Sucesivamente fueron marqueses de Vi. 
lardavias los hijos del anterior, D. Antonio, To- 
niente General y comandante general de Orán, 
D. Francisco, coronel de infantería que luego 
vino á ser obispo de Barcelona y de Jaén y vica- 
rio general de los ejércitos de mar y tierra, y don 
Juan Bautista, Capitán General y Grande de 
España de primera clase por merced de Carlos 111 
en 1760, Su hijo, el sexto marqués, I), Francia. 
co, Mariscal de Campo, no dejó heredero directo, 
y le sucedió su primo hermano D. Francisco Ja- 
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vier de Santisteban, Teniente General, que tuvo 
por sucesora á la hija, doña María de los Doloreg, 
que casó con D. Diego Fernández de Henes- 
trosa. 


VILLADAS: Geog. Lugar de la parroquia de 


Santa María de Villadás, ayunt. de Grado, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 221 


habits. 


VILLADAVIL: Geog. V. SANTA MARÍA DE VI- 
ULADAVIL, 


VILLADECANES: Geog, Lugar con ayunt,, al 
que están agregados los lugares de Otero, Sorri- 
bas, Toral de los Vados y Valtuille de Abajo, y 
los barrios de Iglesia del Campo, Parandones y 
Villamayor, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de León, dióc. de Astorga;2610 habits, el 
ayunt. y 381 el lugar cab..Sit, en una colina, 
cerca de Villamartín. Terreno bañado por aguas 
del río Burbia; cereales, vino y hortalizas; cría 
de ganados. 


VILLADEMAR: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Piñera, ayunt, de Cudillero, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 288 

abits. 


VILLADEMOR DE LA VEGA: Geog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Valencia de Don Juan, pro- 
vincia de León, dióc, de Oviedo; 869 habits. Si- 
tuada en una Hanura bañada por aguas del río 
Esla, y cerca de Toral de los Guzmanes; cereales, 
lino, patatas y legumbres, 


VILLADEMOROS: Geog. Lugar dela parroquia 
de Santa María de Regla, ayunt. de Valdés, par- 
tido judicial de Luarca, prov. de Oviedo; 133 
habita, | V. Sax MIGUEL DE VILLADEMOROS, 


VILLADEPALOS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Carracedelo, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de León; 775 habits. 


VILLADEPÁN: Geog. Lugar del ayunt, de Ve- 
garienza, p. j. de Muria de Paredes, prov. de 
de León; 106 habita. 


VILLADEPERA: Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Bermillo de Sayago, prov. y dió- 
cesis de Zamora; 778 habits, Sit, cerca de Mali. 
Mos, en terreno peñascoso y desigual, por el que 
corren las aguas del Duero. Cereales, patatas y 
legumbres; mina de estaño. 


VILLADEQUINTA: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Villadequinta, ayunt. de Car- 
balleda, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 
260 habits. I V, Sax PEDRO DE VILLADEQUINTA. 


VILLADÉS ó VILLADEIX: Geog, País del Peri- 
gord, hoy del dep. del Dordoña, Francia, situa- 
do entre el Vern, afl. del Isle, y la orilla dra. del 
Dordoña, á la altura de Lalinde. 


VILLADESTRE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pedro de Coliema, ayunt. y p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits, 


VILLA DE SUB: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Justo de Páramo, ayunt. de Teverga, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 136 habits. 


VILLADESUSO: Geog. V. SAN MIQUEL DE Vi- 
LLADESUSO, 


VILLADICENTE: Geog, Aldea de la parroquia 
de San Juan de Villadicente, ayunt. de Nogales, 

. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 242 habits, i 
y, SAN JUAN DE VILLADICENTE, 


VILLADIEGO: n. p. COGER, Ó TOMAR, LAS DE 
VILLADIEGO: fr. fig. Ausentarse impensadamen- 
te, de ordinario por huir de un riesgo ó compro- 
miso, 

..» Sólo tengo tiempo para decirte: que los 
inquisidores tomaron las de VILLADIEGO, que 
en pos de ellos se fueron los alcaldes de casa y 
corte, etc. 

ANTONIO FLORES. 


- VILTADIFGO: Geog. P. j. de la prov. de 
Burgos, Comprende los ayunts. de Acedillo, 
Amaya, Arenillas de Villadiego, Barrio de San 
Felices, Barrios de Villadiego, Basconcillos del 
Toro, Castrillo de Rfopisuerga, Coculina, Cuevas 
de Amaya, Guadilla de Villamar, Humada, Mon- 
torio, La Nuez de Arriba, Olmos de la Picaza, 
Rebolledo de la Torre, Rezmondo, Salazar de 
Amaya, Sandoval de la Reina, San Quirce de 
Rfopisuerga, Santa María Ananúñez, Sordillos, 
Sotovellanos, Sotresgudo, Tapia, Tobar, Los 
Valcárcores, Valle de Valdelucio, Villadiego, 
Villamartín de Villadiego, Villamayor de Tre- 
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viño, Villanueva de Odra, Villanueva de Puer- 
ta, Villavedón, Villegas, Villusto y Zarzosa de 
Ríopisuerga; 17 446 habits. Sit. en los confines 
de la prov. de Palencia. || V. con ayunt., al que 
se halla agregado el barrio de Barruelo, cab. de 
P. j., prov. y dióc. de Burgos; 1266 habits. Si- 
tuada al N.O. de Burgos, á la dra, del río Bru- 
lles, en la carretera de Burgos á Sandoval do la 
Reina. Terreno llano en parte; cereales, vino, 
legumbres y hortalizas; cría de ganados, Fué 
cuna del Padre Enrique Flórez. 


— VILLADIEGO DE CEA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Villazanzo de Valderaduey, p. j. de 
Sahagún, prov, de León; 158 habits, 


- VILLADIEGO VASCUÑANA Y MONTOYA (Ale 
FONSO DE): Biog. Jurisconsulto español. N. en 
Astorga (León), y no en Toledo como Nicolás 
Antonio y otros biógrafos han supuesto gratui- 
tamente. Floreció á fines del siglo xvi y en el 
primer cuarto del xvtr. Establecido en Madrid, 
se dió á conocer de un modo ventajoso en el 
ejercicio de la abogacía, y se acreditó como docto 
jurista en el reinado de Felipe TIT. Su celo por 
el Derecho español, y acaso el laudable deseo de 
que su patria no quedase postergada á Francia, 
país en el que Pedro Pitheo había dado á luz 
(1579) el Fuero Juego, lo decidieron á empren- 
der nueva edición de tan importante Código, 
aplicando sus desvelos á ilustrarlo con copiosos 
comentarios. Imprimió su trabajo con este títu- 
lo: Forum antiquum Gothorum Regum Hispa- 
mie, olim Librum Judicum, hodie Fuero Juzgo 
nuncupatum (Madrid, 1600, en fol.), agregando 
á la obra un Brevis Catalogus ct Historia eorum- 
dem, coterorumgue Regum Hispanic. Todo ello 
valió á Villadiego no poco crédito y fama. Más 
tarde Alfonso publicó una obra de otra índole, 
pero que, como la anterior, fué bien recibida y 
de gran provecho en el foro español, como lo 
acreditan sus ediciones de varios siglos. Es la 
titulada Instrucción política y práctica judicial 
conforme al estilo de los Consejos, Audiencias y 
tribunales de corte y otros ordinarios del reino 
(Madrid, 1612, en fol.; íd., 1729, en íd.;é ídem, 
1747, en íd.). Nicolás Antonio atribuye al mis- 
mo Villadiego un escrito dirigido al monarca 
español, y titulado Adverieneias á la materia 
militar y derecho que Vuestra Majestad tiene â 
la obtención y retención del Reino de Navarra y 
sucessión del Reino de Ingalaterra y Escocia (en 
4.”). Dice Antonio que acaso este escrito se com- 
ponía sólo de notas á la obra latina de Juan Ló- 
pez de Palacios Rubios intitulada De justa ob- 
tentione et retentione Regni Navarra. El nombre 
de Alfonso de Villadiego figura hoy en Madrid 
en una de las lápidas de la Academia de Juris- 
prudencia y Legislación dedicadas á ilustres ju- 
risconsultos españoles. 


VILLADIEZMA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Carrión de los Condes, prov. y dióc. de Palencia; 
406 habits. Sit. á la izq. del arroyo Ballarna, 
cerca de Santillana de Campos. Terreno des- 
igual con parte de vega; cereales, vino y legum- 

res. 


VILLÁDIGA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Río, ayunt. de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 73 habits. 


VILLADONGA: Geog. V. SANTIAGO DE VILLA- 
DONGA. 


VILLADÓNIGA: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eulalia de Mariz, ayunt. de Traspar- 
ga, p. j. de Villalba, prov. de Lugo; 100 habita. 


VILLADOZ: Geog, Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Villarroya del Campo, 
p: j. de Daroca, prov. y dióc. de Zaragoza; 498 

abits. Sit. á la izq. del río Huerva, cerca de 
Romanos y de la prov. de Teruel, Terreno llano 
en parte; cereales y patatas. 


VILLADRID: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Lamas de Moreira, ayunt. y par- 
tido judicial de Fonsagrada, prov. de Lugo; 76 
habits. || V. SANTIAGO DE VILLADRID. 


VILLADÚN: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Barres, ayunt. y p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo; 146 habits. 

VILLAELES DE VALDAVIA: Geog, V. con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 264 habits. Sit. en la parte más 
estrecha del valle de Valdavia, cerca de Areni- 
llas de San Pelayo; cereales, vino y legum- 
bres, 
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VILLAESCOBEDO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valle de Valdelucio, p. j. de Villadiego, provin- 
cia de Burgos; 98 habits. 


VILLAESCUSA: Geog. Lugar del ayunt, de 
Valle de Enmedio, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 146 habits. || V. con ayunt., p. j. de 
Fuentesaúco, prov. y dióc, de Zamora; 1117 
habits. Sit, en los confines de la prov. de Sala- 
manca, cerca de Cañizal. Terreno quebrado; co- 
reales, garbanzos y hortalizas; cría de ganados, 


— VILLAESCUSA (VALLE DE): Geog. Ayunt. for- 
mado por los lugares de La Concha, Liaño, 
Obregón y Villanueva, que es la cab., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Santander; 1423 habits. Si- 
tuado en los confines del p. j. de Villacarriedo. 
Terreno montuoso; maíz, legumbres y frutas; 
minas de hierro en Villanueva, 


— VILLAESCUSA DE EBRO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valderredible, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 186 habits, 


- VILLAESCUSA DE ECLA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Santibáñez de Ecla, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 114 habits. 


— VILLARSCUSA DE Haro: Geog. V. con ayún- 
tamiento, al que está agregada la pequeña aldea 
de Casas de Haro, p. j. de Belmonte, prov. y 
dióc. de Cuenca; 986 habits, Sit. cerca y al N. E, 
de Belmonte. Terreno llano con algunos cerros 
y colinas; cereales, vino, aceite y hortalizas, En 
uno de los cerros se descubrió una mina de plata 
en el siglo xvIi, por lo cual se le llama corro de 
los Tesorillos. Según Quadrado (f Monumentos y 
artes de Castilla la Nueva ), esta v., solar de la 
familia de los Ramírez, les debió protección 
constante y espléndidas obras; tales son el pa- 
lacio y colegio que á la entrada del lugar se 
arruina lentamente, y cuyos materiales aprove- 
chan los vecinos anticipándose á los agiotistas; 
el convento, hoy cerrado, de monjas Dominicas, 
y el de religiosos de la misma Orden, empezado 
en 1542, en cuya espaciosa iglesia, con ancho 
erucero, construída según el moderno estilo gó- 
tico, yace su generoso fundador el obispo D, Se- 
bastián. Pero la más bella y mejor guardada 
joya que á su patria legaron es la capilla de la 
Asunción, fundada hacia 1507 en la parroquia, 
con 10 capellanías, por el obispo D. Diego. Agu- 
jas de crestería en sus ángulos, ventanas ojivas 
en suslienzos, cabezas de jabalí esculpidas en sus 
gárgolas, calado antepecho sembrado de escudos 
episcopales tras el cual se eleva el moderno cha- 
pitel rematando en veleta adornan por fuera su 
polígona estructura; su entrada å la izquierda 
del templo fórmanla tres arcos festoneados, oji- 
vos los dos y tricurvo el principal, con pilares, 
estatuas y dorados guardapolvos en sus interme- 
dios, cerrados por exquisita reja en cuyo friso 
se lee: non confundas me ab expectatione mea; 
adjuva me, Domine, et salvait ero. Su planta in- 
terior cuadrada, reducida á octágona en la parte 
superior por medio de cuatro pechinas, parece 
imitar Ja de la capilla del Condestable en la ca- 
tedral de Toledo, recordáudola asimismo, ann» 
que con menor pompa, las góticas ventanas, el 
techo de crucería, los calados antepechos de dos 
tribunas y los nichos de arco semicircular orla- 
dos de follajes y rodeados con cadena de piedra. 
Los más se ven ocupados por retablitos; uno, 
empero, de los inmediatos al altar, cobija las prj- 
morosas estatuas arrodilladas de dos esposos, 
sobrinos del fundador, enya unión inseparable 
describe en sentidos versos el epitafio. El reta- 
blo llena todo el muro derecho de la capilla, 
compuesta de numerosos relieves que represen- 
tan misterios de Nuestra Señora, figurando en 
el centro su muerte y asunción, y de pequeñas 
efigies de reyes y santos en las pilastras diviso- 
rias, cubiertas así con figuras como relieves con 
doseletes de menuda crestería. En el remate y 
pulseras del retablo, y en dos cuerpos laterales, al 
parecer añadidos, despunta ya el estilo platores- 
co; por lo demás, en el ornato gótico se advierte 
pureza y cierto atraso en la Escultura, al revés 
de lo que sucede en las obras de aquel tiempo, 
realzando no poco su belleza el brillo del oro y 
de los colores. » 

Villaescusa es población antigua, á juzgar por 
las monedas romanas y fenicias que en su terri- 
torio se han descubierto. Según tradiciones, se 
llamó primero Fuentebreñosa; un macstre de 
Santiago tuvo de una tal Calandria Viles un 
hijo que nació allí, por lo cual eximió ó excusó 
de tributo á la v., y ésta se llamó desde enton- 
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ces Vilescusa, Juego Villaescusa, Según a] 
autores, esta v, fué la Altea de los ne EN 
la familia de los Ramírez antes citada figuran 12 
obispos oriundos de esta v. 


— VILLAESCUSA DE LAS TORRES: Geo 
del ayunt, de Pomar de Valdavia, p. H aee 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 165 habits. 


— VILLAESCUSA DE BUTRÓN: Geog, V, con 
ayunt., al que se halla agregado el lugar de 

uidobro, p. j. de Villarcayo, prov. y dióc. de 
Burgos; 280 habits. Sit, cerca de Porquera 
Ahedo. Terreno quebrado; cereales, hortalizas y 
frutas. 


— VILLAESCUSA DE PALOSITOS: Geog, Y, con 
ayunt., p. j. de Sacedón, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Cuenca; 190 habits. Sit. cerca de Viana 
y Torrenteras. Terreno desigual, con algunos 
montes de encina y roble; cereales, vino, pata- 
tas y legumbres, 


— VILLAESCUSA DE Roa: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 371 habits. Sit, cerca de Guzmán y Boa- 
da. Terreno pedregoso; cereales, anís, vino y 
hortalizas. 


= VILLAESCUSA LA SOLANA: Geog. V. del 
ayunt. de Villaescusa la Sombría, p, j. de Belo- 
rado, prov. de Burgos;133 habits, 


— VILLAESCUSA LA SomBRÍA: Geog. V. con 
ayunt., al que se hallan agregadas las villas de 
Quintanilla del Monte en Juarros y Villaescusa 
la Solana, p. je de Belorado, prov. y dióc. de 
Burgos; 390 habits. Sit, cerca de Araya y Quin- 
tanilla. Terreno desigual, con cuestas y peque- 
ños montes; cereales, patatas y legumbres. 


VILLAESPASA: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que se halla agregado el lugar de Rupelo, par- 
tito judicial de Salas de los Infantes, prov. y 
dióc. de Burgos; 372 h bits. Sit. cerca de Cas- 
cajares. Terreno llano; cereales y patatas. 


VILLAESPER: Geog. V. con ayunt., p- j. de 
Modina de Ríoseco, prov. de Valladolid, dióce- 
sis de León; 162 habits. Sit. cerca de Villafre- 
chós, a 5 kms, de la estación del f. c. de Medi- 
na. Terreno llano; cereales, vino y legumbres. 


VILLAESPESA: Geog. Aldea del ayunt., p. j. y 
prov. de Teruel; 366 habits, 


VILLAESTEVA: Geog. Aldea de la parrogu'a 
de San Pedro de Froyán, ayunt, y p. j. de Sa- 
rria, prov, de Lugo; 128 habits, i Aldea de `a 
parroquia de San Salvador de Villaesteva, ayun- 
tamiento de Saviñao, p. j. de Monforte, provin- 
cia de Lugo; 146 habite. li Aldea de la parroquia 
de San Cosma de Nullán, ayunt. de Nogales, 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 53 habits. (| 
Aldea de la parroquia de Santa Marina de Vi- 
Maesteva, ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 117 habits. || V. SAN SALVADOR 
y SANTA MARINA DE VILLAESTEVA. 


VILLAESTRIGO: Geog. L gar del ayunt. de 
Zotes del Páramo, p. j. de La Bañeza, prov. de 
León; 265 habits. 


VILLAFÁFILA: Geog. Lagunas de la prov. de 
Zam:ra. Hay ura principal que ocupa un ancho 
medio de 80 m., y ura profundidad variable en- 
tre 10 y 30 el espacio eomprendido entre el pa- 
raje, á dos kms. al S. de San Agustín y la pro- 
ximidad de Villafáfila, y además, á Levante de 
esa m'sma, se forman en época de lluvias otros 
tres ó cuatro lagunajos de bastante importancia, 
alguno de los cuales suele persistir en veranos 
poco calurosos, y otros más pequeños que se 
secan todcs los estíos, A la laguna principal 
concurren algun:s barrrancos; pero como no 
llevan otras aguas que las «de Muvias, resulta 
que a lo éstas las alimentan, así como á los otros 
lagunajos. Son, sin embargo, notables la de to- 
fos esos depósitos por la gran cantidad de ni- 
trato potásico qu», tomado de las arcillas ter- 
ciir'as que allí «onsiituyen el suelo, c ntienen 
cn d solución, y que se traduce en su sabor £u- 
mamente alcalino, Por lo “emás, aunque en 
masa ofrecen un color verde bastante obscuro, 
son siempre perfectamente diáfanas é incoloras 
cusndo se obse: van en pequeñas porciones. Todo 
el piso que rodea á esa laguna y lagunajos es 
muy pantanoso y abundante en tremedales, por 
cuyo motivo es peligroso transitar 1 or él sin la 
compañía de un guía práctico. La laguna prin- 
cipal, y en realidad única, desagua lentamente 
por el Š., dando crigen al arroyo Salado que 
afluye al Valderaduey, al S. de Molacillos. En 


vILL 


o os ITI se trató de aprovechar el 
tiempo d pel Truas de esas lagunas contienen 
mpito E fabricación de pólvora, y al efecto se 
poo la e Villefáñila una fábrica para la con- 
Da ación de las aguas y purificación de la sal 
a nida; pero hace ya larga fecha que se aban» 
obte; 5u explotación (Puig y Larraz, Descripción 
l Ze la prov, de Zamora ). I Y. con ayunt., p. j. de 
Villalpando, prov. de Zamora, dióc. de Astorga, 
1541 habits. Sit. cerca de Otero de Sariegos y 
sde San Agustín. Terreno llano, con algunas ła» 
nas salitrosas explotadas en otro tiempo para 
na fáb. de salitre que estableció en esta villa 
Carlos TII. Cereales, vino y legumbres; cría de 
anados. Algunos autores suponen que estuvo 
5 este lugar la mansión romana llamada Vico 
Aquario. La v, dió nombre å una antigua juris- 
dicción de la prov. de Zamora que comprendía, 
además de Villafáfila, á Revellinos y San Agus- 


tín. 
` VILLAFAIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Jorge de Queijeiro, ayunt. de Monfero, par- 
tido judicial de Puentedeume, prov. de la Coru- 
ña; 86 habits. 

VILLAFALÉ: Geog. Lugar del ayunt. de Villa- 
-sabariego, p- je y prov. de León; 97 habits, 


VILLAFAMES: Geog. V. con ayunt., al que se 
halla agregadas la aldea de Vall de Alba y Ma- 
sía de Flors, que tienen 154 y 123 habits. res- 
pectivamente, muchas casas de labranza y 1034 
edifs. diseminados, p. je y prov. de Castellón de 
la Plana, dióc. de Tortosa; 5789 habitantes el 

' ayunt. y 1866 la v. Sit. al N. de Castellón y al 
O. del Desierto de las Palmas, con ramal de 
carretera á la do Cervera del Maestre á Caste- 
Món, y á la izq. del río Monlleó. Terreno mon- 
tuoso; trigo, algarrobas, vino, aceite y legum- 
bres; fab. de aguardientes. Restos de fortifica- 
ciones que tuvieron cierta importancia durante la 
primera guerra civil. Varias veces la sitiaron los 
carlistas, y en 1839 puso Cabrera gran empeño 
en tomarla, siendo rechazado en todos los asaltos 
que dió, hasta que la noticia de la aproximación 
de tropas liberales le obligó á retirarse. 


VILLAFAÑE: Geog. Lugar del ayunt. de Villa- 
sabariego, p. j. y prov. de León; 265 habits, 


VILLAFEILE: Geog. Lugar del ayunt. de Bal- 
boa, p. je de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 91 habits, 


VILLAFELICHE: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Daroca, prov, y dióc. de Zaragoza; 1529 habi- 
tantes. Sit, á la dra. del río Jiloca, al N.O. de 
Daroca, en la carretera de Calatayud á Valencia, 
entre Montón y Murero, Terreno escarpado; vi- 
no, cereales, cáñamo, patatas y legumbres; can- 
teras de cal y yeso. Tuvo fama ls fabricación de 
pólvora, que era la principal industria de los 

abits. 


. VILLAFELIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Ma- 
úa (La), p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
eón; 147 habits. 


— VILLAFELJZ DE LA SOBARRIBA: Geog, Lugar 
del ayunt, de Valdefresno, p. j. de León, pro- 
vincia de León; 151 habits. 


VILLAFER: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León, dióc. de 
Oviedo; 613 habits. Sit. á la izq. del río Esla, 
cerca de Valderas. Cereales, vino y legumbres, 


VILLAFERRUEÑA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 494 habits. Sit. cerca de Arra- 
balde. Terreno llano en parte, con algunas pe- 
ñas; cereales, lino y patatas, 


VILLAFIZ; Geog. V, Santa María DE VI- 
DLAFIZ, 


VILLAFLOR: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov, y dide. Se Avila; Jis habitan. 
es. Sit, cerca de Moralluela y Muñohierro. Te- 
rreno desigual, bañado por un riachuelo afl. del 
Arevalillo; cereales y hortalizas, 

VILLAFLORES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
i eñaranda de Bracamonte, prov. y dd a Sa- 
amanoa; 717 habits, Sit, cerca de Cantalame- 
ra y en los confines de la prov, de Valladolid. 
erreno arenisco con hondonadas; cereales, vi- 
Ro, garbanzos y hortalizas, 


VILLAFORMÁN: Geog. V : : Dbk Vr 
LLAPORMÁN. eog. Y, SAN Juan ny VI 


VILLAFRADES DE CAMPOS: Geog. Y. con 
Tomo XXIL 
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ayunt., p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 539 habits, Sit, en la carretera 
de Tórtoles á Benavente, entre Villarramiel y 
Villalón de Campos. Terreno llano, bañado por 
el río Sequillo y un arroyo afi. de éste; cereales, 
patatas y legumbres; cría de ganados, 


VILLAFRAMIL: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Devesa, aynnt. de Ribadeo, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 180 habits. Il 
Aldea de la parroquia de Santa María de Trobo, 
ayunt. de Fonsagrada, p. je de Fonsagrada, pro- 
vincia de Lugo; 84 habits. 


_ VILLAFRANCA: Geog. Aldea del ayunt, y par- 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; 67 ha- 
bitantes, | V. con ayunt., p. j. de Manacor, is- 
la y dióc. de Mallorca, prov. de Baleares; 1274 
habits, Sit. en la falda de un monte, en la ca- 
tretera de Palma á Artá, entre Montuiri y Ma- 
nacor y cerca de Petra. Terreno desigual; cerea- 
les, vino, legumbres y frutas; cría de ganados, || 
V. con ayunt,, p. j. de Tolosa, prov. de Gui- 
púzcoa, dióc, de Vitoria; 1364 habits, Sit. en el 
t. e. de Madrid á Irún, con apeadero intermedio 
entre las estaciones de Beasaín y Tolosa. Terre- 
no llano en parte y elevado, por el que corre el 
río Oria; trigo, maíz, sidra, legumbres, hortali. 
zas y frutas; fal. de aguardientes, fósforos y 
curtidos. Es población antigua, y debió cierta 
importancia á sus murallas y á los palacios del 
conde de Villafuertes y del marqués de Valme- 
diano. Antes del siglo X111 parece que se llama- 
ba Ordicia, y tomó el nombre de Villafranca des- 
de que Alfonso X la otorgó franquicias con el 
fuero de Vitoria. El 1.? de junio de 1835 la sitió 
el jefe carlista Zumalacárregui, intentó el asalto 
en vano, y lo suspendió para hacer frente á las 
tropas de Isabel II que acudían en socorro de la 
v. Derrotadas éstas, los sitiados no tuvieron más 
remedio que rendirse, El escudo de armas de la 
v. ostenta un castillo de oro con tres almenas 
en campo azul, y por troleo un cañón de hierro, 
[| Antigua ¡jurisdicción de la prov. de León, en 
el p. j. de Ponferrada, compuesta de los pueblos 
de Alborbuena, Otero, Quilós, Toral de los Va- 
dos, La Válgoma, Valtuille de Abajo, Valtuille 
de Arriba, Villabuena, Villa de Canes, Villa de 
Palos, Vilela y Villafranca. Nombraba corregi- 
dor el marqués de Villafranca. | Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Tudela, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 3171 habits. Sit. en el ferro- 
carril de Alsasua á Zaragoza, con estación inter- 
media entre las de Marcilla y Milagro, cerca y á 
la izq. del río Aragón y de su confi. con el Ar- 
ga. Terreno montuoso en parte; cereales, vino, 
aceite, legumbres, hortalizas y frutas; fab. de 
aguardientes. Esta población llamóse en lo an- 
tiguo Alasvés, y tomó su actual nombre en el 
reinado de Sancho el Fuerte, aludiendo á los 

rivilegios y franquicias que entonces obtuvo. 

a la primera guerra civil, no pudiéndola tomar 
á viva fuerza el jefe carlista Zumalacárregui, 
mandó incendiar la torre en que se defendían 
los nacionales, con lo que obligó $ los sitiados á 
capitular. Treinta y siete murieron, contando 
mujeres y niños, quemados ó asfixiados; los bra- 
vos defensores que quedaron con vida fueron 
pasados por las armas. || Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Marcón, ayunt, de Ponteve- 
dra, p. j. y prov. de Pontevedra; 67 habits. I| 
V. cab. del ayunt, de Condado de Castilnovo, 
p. j. de Sepúlveda, prov, de Segovia; 164 habits, 


— VILLAFRANCA (SIERRA DE): Geog. V, PA- 
RAMERA (La). 

— VILLAFRANCA DA Xira: Geog. C. cap. de 
concejo y comarca, dist, de Lisboa, Extremadu- 
ra, Portugal, sit. al N.N.E. de Lisboa, en la 
orilla dra. del Tajo y en el f, o. de Lisboa á Ma- 
drid; 4600 habits. Cría de caballos; fab. de cur- 
tidos; puerto de cabotaje en el Tajo. Salinas en 
los alrededores. 

— VILLAFRANCA DE CÓRDOBA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Montoro, prov. y diócesis de 
Córdoba; 3 162 habits. Sit. ála dra. del Guadal- 
quivir, en el f, e. de Madrid á Córdoba y Sevi- 
lla, con estación intermedia entre las de Carpio 

Alcolea. Terreno de campiña y de sierra, con 
monte bajo y pedregoso; cereales, garbanzos, 
aceite, legumbres y hortalizas; cría de ganados; 
criaderos de hierro y de minerales cobrizos; hor- 
nos de cal, teja y ladrillo, Es población antigua, 
y dió nombre á un marquesado, 

- VILLAFRANCA DE DUFRO: Geog. Lugar con 
ayunt., pj de Nava del Rey, prov. de Valla- 
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dolid, dióc. de Zamora; 540 habits. Sit. cerca 
de Castronuño y San Román de la Hornija, & 
la izq. del río Duero y cerca de la provincia de 
Zamora. Terreno Jlano; cereales, vino, almen- 
dra, hortalizas y frutas; fab. de aguardientes, 


- VILLAFRARCA DE Esro: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Pina, prov. y diócesis de Žara- 
goza;668 habits. Sit. á la izq. del Ebro, en la 
carretera de Zaragoza á Barceloua, entre Nuez y 
Osera. Terreno llano, fertilizado por varias ace- 
quias; cereales, vino, aceite y hortalizas. Casa- 
palacio del marqués de Villafranca. 


— VILLAFRANCA DE LA SIERRA: Geog. V. con 
ayunt., al que está agregado el barrio de La 
Ribera, p. j. de Piedrahita, prov. y diócesis de 
Avila, 1123 habits. Sit. al N.E. de Piedrahita. 
Terreno de sierra, regado por el río Corneja; 
ceroales, garbanzos, cáñamo, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados. 


— VILLAFRANCA DEL BIERZO: Geog. Partido 
judicial de la prov. de León. Comprende los 
ayunt. de Arganza, Balboa, Barjas, Berlanga, 
Cacabelos, Camponaraya, Candín, Carracedelo, 
Corullón, Fabero, Oencia, Paradaseca, Peranza- 
nes, Portela de Aguiar, Sancedo, Trabadelo, Va- 
lle de Finolledo, Vega de Espinareda, Vega de 
Valcarce, Villadocanes y Villafrar ra del Bierzo; 
46 436 habits. Sit. en la parte occidental de la 
prov., en los confines de las de Lugo y Orense. 
li V. con ayunt., al que se hallan agregados los 
lugares de San Clemente, Valtuillo de Arriba, 
Vilela y Villabuena, cab. de p. j., provincia de 
León, dióc, de Astorga; 4 881 habits el ayunta- 
miento y 3233 la v. Sit, en la parte O, de la 
prov., en el territorio llamado El Bierzo (véase), 
cerca del f. c. de Palencia á la Coruña, al que 
está unida por un ramal de 8 kms. que parte de 
Toral de los Vados. Terreno montuoso, regado 
por los ríos Burbia y Valcarce, que se unen en 
la población; cereales, vino, legumbres, hortali- 
zas y frutas, pero su principal riqueza era el 
viñedo, hoy totalmente destruído por la plaga 
filoxérica; fáb, de excelentes curtidos La Con- 
cepción; fab. de las tan renombradas frutas en 
almíbar de la señora viuda de Ledo é hijos, y 
grandes y magníficos viveros de vid americana 
injerta. Por su lado oriental, dice Quadrado, 
Villafranca del Bierzo sólo presenta en el fondo 
de una oxplanada la cuadrada mole de su casti- 
llo, guarnecido de gruesos cubos en Jas esquinas, 
y trocado ahora de palacio en cárcel (en la ac- 
tualidad restaurado según planos hechos por don 
Arturo Mélida, y destinado á señorial residencia 
veraniega de los condes de Peña Ramiro), des- 
pués que en la guerra de la Independencia lo 
desmantelaron los ingleses; pero desde allí se 
prolonga al E. la población en constante y rá- 
pido descenso, destacando sus techos de piza- 
rra sobre una cadena de montañas frondosísi- 
mas, y sin salida al parecer, al través de las 
cuales se abre paso la carretera de Galicia. De 
N. á S. el Burbia y de Occidente á Oriente el 
Valcarco, atraviesan y dividen en distintos ba- 
rrios la villa, al pie de la cual juntan sus co- 
rrientes, y con el rumor de sus aguas y lo que- 
brado de sus márgenes le comunican amenidad 
y frescura. Así Villafranca, aunque destituída 
de monumentos de primer orden, ofrece un con- 
junto de los más pintorescos; apartada á la de- 
recha del castillo está la bizantina parroquia de 
Santiago; más adelante, sobre una altura, al ni- 
vel del mismo, eleva San Francisco sus dos ai- 
rosas torres modernas; allá abajo ostenta la suya, 
con alto chapitel y su barroca fachada, San Ni- 
colás, iglesia de Jesuítas, á la cual pasó en 1769 
la demolida parroquia de su nombre, hoy su- 
primida, pues, según reciente arreglo parro- 
quial, redujéronse á una las tres parroquias en 
que se dividía la v., quedando como única, de 
término, la Asunción, estab!ecida en la iglesia 
colegiata, y en el extremo occidental aparece 
la colegiata con sus estribos y arbotantes, á imi- 
tación de los templos góticos. Existió en aquel 
sitio, y duraba aún en 1247, el monasterio de 
Santa María de Cluniaco, vulgarmente Cruñego, 
de cuyo edif. pudiera ser resto la vieja torre ais- 
Jada, actualmente unida ya á la iglesia, que sin 
másadorno ni fisonomía que el tosco semicírculo - 
de sus ventanas tanto aguardó ser incluída em 
la incomplota fábrica moderna. Su iglesia, pri- 
mitiva matriz de la colonia francesa, logró en 
1533 hacerla elevar al rango de colegiata el 
marqués D. Pedro de Toledo, virrey de Nápo- 
les, y al mismo tiempo tratóso de reedificarla 
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con la magnificencia que pedía sa nueva digni- 
dad. Es anchurosa y de tres naves, con el coroen 
medio de la principal, y con alta cúpula asenta- 
da eucima del crucero; mas el ser construída á 
estilo de San Juan de Letrán ó de San Pedro de 
Roma, como por allá se dice, no da más armonía 
á sus proporciones ni máa decidido carácter á su 
arquitectura. Quedó sin terminar este edif. por 
haber optado el abad y cabildo por la construc- 
ción de una espaciosa sala capitular antes que 
por su terminación. En esta sala se guardan, en 
grandes lienzos, los retratos del marqués de 
Villafrauca, D. Pedro de Toledo; de Rubín de 
Coelis, célebre abad de este cabildo; de Juan 
Espada, abad también, y después obispo de la 
Habana y arzobispo electo le Santiago de Com- 
postela, y el de Tomás Iglesias Barcones, chan- 
tre de este cabildo y después obispo de Mondo- 
ñedo y Patriarca de las Indias. Las columnas, 
desmedidamente gruesas, y estriadas en sus dos 
tercios superiores, recuerdan la robustez de las 
egipcias con sus gigantescas bases y pedestales, 
al paso que sus capiteles se reducen á un anillo 
de cabezas de serafives recibiendo sobre sí las 
bóvedas de erucería; y los arcos, unos ojivales y 
otros de medio pnnto;las ventanas semigóticas; 
las portadas greco-romanas colocadas á los lados 
del presbiterio, todo participa de la caprichosa 
mezcolanza de tipos que enssyaba á menudo el 
Renacimiento. Los otros dos conventos de religio- 
sas, el de Agustinas Recoletas de San José y el 
de Franciscas de la Concepción, situado éste jun- 
toá la confiuencia de ambos ríos, ningún interés 
artístico despiertan, si bien conviene hacer men- 
ción de unos riquísimos tapices que poseen las 
de San José, y de un Cristo cuya talla y expre- 
sión son de mérito sobresaliente; pero el de San 
Francisco, aunque perteneciente á una Orden 
instituida en el siglo X111, recibió ornatos y deta- 
lles de gusto bizantino. Al extremo de una escali- 
nata aparece su portal, sobre el cual se eleva la 
moderna fachada, con el arco rebajado guarneci- 
do de puntas y tachonado de florones, asomando 
encima de él tres cabezas de tosca escultura; y, 
sin embargo, en las ventanas de la iglesia cam- 
pea ya la ojiva con sus delgadas columnas y su 
rosetón calado en el vértice, y á un lado del 
portal mismo, debajo de un escudo donde figura 
un castillo y cinco flores de lis, se lee en carac- 
teres del siglo xv: D.3 María de la Cerda. Este 
templo es el más bello y artístico de los de la 
v.; está muy ruinoso por las injurias del tiem- 
po y la escasez de recursos de la Venerable Or- 
den Tercera, que es la que viene cuidando de su 
conservación. En él admírase un rico artesonado, 
unos bajos relieves colocados á ambos lados de la 
escalera del presbiterio, formados por piedras 
talladas, de mucho mérito, profusamente ador- 
nadas de hojas de acanto y con artísticas figuras 
que representan las escenas más culminantes de 
la vida de Jesús, El feudalismo y el espíritu 
religioso de la Edad Media albérganse allí. Col- 
gante de alta cornisa vese la cruz del Temple, y 
á su frente y debajo encuéntranse los sepulcros 
y lápidas mortuorias de D. J. V, Alvarez de 
Toledo, fallecido en 1572, hijo del marqués de 
Villafranca y nieto de D. Fernando, duque de 
Alba, y el conde de Lemus, fallecido en 1409. 
¡Los enemigos naturales é irreconciliables, el 
Temple y los señores feudales, cobijados bajo el 
mismo techo! ¡Caprichos del azar, misterios del 
tiempo! A San Francisco vence en antigüedad la 
parroquia de Santiago, templo cubierto de made- 
ra y á cuyo ábside no falta la acostumbrada de- 
coración de columnas y ventanas semicirculares 
y molduras ajedrezadas. Su portal lateral, sin la 
forma apuntada del arco, pudiera incluirse entre 
las más características creaciones bizantinas: tal 
es el gusto de los follajes y la índole de las fi- 
guras, distribuídas de dos en dos, que engalanan 
el arquivolto, y tal la gracia de los capiteles de 
sus ocho columnas, especialmente de los inme- 
diatos al dintel, en cuyos pasajes misteriosos se 
descrifra la crucifixión y el viaje de los Santos 
Reyes. 

Completaremos esta breve y magistral deserip- 
ción que hace Quadrado con algunas de las indi- 
caciones que Becerro de Bengoa consigna en su 
Hinerario. Desde la estacion sólo se perciben al 
Megar los desmantelados cubos y murallas del 
gran castillo y algunas casas del barrio de la So- 
lodad. Una buena carretera que da la vuelta 4 
los viñerlos conduce å la villa; el convento de la 
Anunciada, con un hermoso ciprés en su huerto, 
queda á la izq., y avanzando por el barrio de la 
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Pedrera y por varias estrecchas calles de humilde 
aspecto, con algunos caserones de antiguas fami- 
lias aristocráticas, se llega á la plazuela del Cam- 
pairo, donde bajo unos sencillos cobertizos hay 
un mercado de hortalizas y granos. Subida su 
pendiente, encuéntrase á los pocos pasos la plaza 
de la Constitución, con excelentes edifs., muy 
buena Casa Consistorial, acera ancha de paseo, 
bastantes comercios, soportales, Sociedad de re- 
ereo, café y la posada de Simón. En la actuali- 
dad hay dos fondas y varias posadas; la fonda 
principal y más concurrida es la de la popular 
Condesa, doña Amelia González. Por la calle del 
Doctor Aren, hacia el N., se hallan: el antiguo 
Colegio de Jesuítas, hoy parroquia de San Nico- 
lás, con su amplia fachada barroca de mediados 
del siglo XFIT, alto chapitel, vastas dependencias 
y excelentes recuerdos de haber sido notable es- 
cuela y cátedra de Filosofía y Letras para los 
pobres de la juventud berciana, gracias á la mu- 
nificencia de su fundador D. Gaspar de Robles. 
Delante de esta iglesia se celebra por las maña- 
nas un pequeño mercado. La Alameda, bonito 
paseo de olmos y jardines, al lado de la carretera 
general, El Hospital de Santiago, una de las más 
notables instituciones benéficas de la montaña, 
asilo alamado por su buen servicio, con vastos 
salones y completas dependencias. Bajando é 
encontrar las calles empedradas y con aceras do 
pizarra, pueden visitarse: la calle del Agua, con 
su palacio y capilla de los condes de Campoma- 
nes; el citado convento de Recoletos de San José 
y el de la Concepción, colocado sobre el encuen- 
tro de los dos ríos, Poco de particular ofrecen 
ambos, aunque nu así el de la Anunciada, pan- 
teón de los marqueses de Villafranca, fundado 
por la hija del virrey de Nápoles, doña María, 
monja y abadesa del mismo, que trocó las pom- 
pas del mundo y la positiva felicidad que éste le 
ofrecía huyendo del poder de su padre, que la 
tenía recogida en el castillo de Corullón para 
casarla con un poderoso noble extranjero. La 
iglesia es de una sola nave, del severo gusto de 
fines del siglo xvi, y se admiran en ella: el ta- 
bernáculo, con columnas de ricas piedras y metá- 
licos capiteles, bases y ornamentación: la escul- 
tura en relieve de la Anunciación; los notables 
cuadros traídos de Italia por el virrey, y el pan- 
teón de éste y de su familia. Todos cuantos visi- 
tan éstas y otras curiosidades de la vills, oyen 
el triste recuerdo de la devastación, que con el 
incendia y el saqueo sufrieron las riquezas ar- 
tísticas y urbanas, en la retirada de los ingleses 
durante la lucha contra Napoleón, y entre ellos 
el de la desaparición del famoso sepulcro de 
B. Lorenzo de Brindis, general de los Capuohi- 
nos, que estuvo enterrado en este convento y que 
hoy sólo conserva su cabeza y algunos otros res- 
tos. Se ha enriquecido esta iglesia con un nuevo 
altar, regalo de los Capuchinos y dedicado á San 
Lorenzo Brindis, Es de estilo gótico, de altura 
desproporcionada al lugar que ocupa, y su co- 
lorido de gusto algo churrigueresco, 

Yendo desde Toral á Villafranca se ve á la 
dra. la colina de Castro de la Ventosa, sobre la 
que se alzó la histórica ciudad de El Bérgido, 
que dió nombre al Bierzo. Hasta hace poco tiem- 
po aún se conservaban restos de sus muros, y hoy 
mismo está rebajado todo su cirenito como os- 
tentando huellas y señales del emplazamiento de 
aquéllos, La cima es rasa y casi pelada, muy 
á propósito para asentar en ella una población 
fortificada, y domina la honda cuenca del Bierzo, 
en cuyo centro se alza. Después de la era cristia- 
na aúu existía El Bérgido, pues que su represen- 
tación eclesiática asistió al concilio de Lugo, en 
tiempo del rey suevo Teodomiro, y el P. Flórez, 
en su España Sagrada, da cuenta de una curio- 
sísima moneda que él poseía del tiempo de Si- 
sebuto, en cuyo reverso se lee: Jergio pius, Des- 
truída por los árabes en la invasión, proyectaron 
restaurarla y repoblarla los reyes Fernando II y 
Alfonso IX; pero temerosos los monjes de Carra- 
cedo, 4 los que pertenecía aquel termino, de que 
la nueva ciudad les mermase sus propiedades, 
intereses é importancia, hicieron desistir á ambos 
de sus propósitos ( De Palencia á la Coruña, por 
R. Becerro de Bengoa). Recientemente, y bajo la 
protección del Ayuntamiento de la villa, se for- 
mó una sociedad por acciones para practicar al- 
gunas excavaciones en el Castro de la Ventosa, 
que dieron por resultado el hallazgo de los tro» 
20s de una hermosa lápida dedicada al empera- 
dor ramano Cómodo, y de varias monedas 
antiquísimas (alguna celtíbera) y de otros curio- 
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sos objetos: todos se enviaron al entusiasta £ j 
teligente anticuario D. Manuel Diz Bercedonin, 
ingerio jefe de esta provincia, quien parece aa 
que hizo entrega de ellos al Museo provinejal er 

Villafranca del Bierzo debió su origen, hacia 1 
año 1070, á los peregrinos franceses que iban + 
venían de Compostela, para asilo de log cual 
instituyeron los monjea de Cluni en aquel sitio 
los hospicios de Santiago y de San Lázaro y para 
aí propios una residencia titulada Santa María 
de Cluniaco. Alrededor de ella en 1120 se había 
formado ya un pueblo numeroso, Villa Francó. 
rum, al cual dió fueros antes de 1196 Alfonso IX 
con la reina Teresa su consorte, y por segunda 
vez se los otorgó en 1230. Correspondió luego su 
señorío á los Alvarez de Toledo, marqueses de 
Villafranca del Bierzo, que hicieron construir su 
gran alcázar á fines del siglo xy. 


— VILLAFRANCA DEL CAMPO: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Albarracín, prov. y disc. de Te. 
ruel; 942 habits. Sit. á la izg. del río Jiloca ó 
Cella, cerca y al S. de Monreal del Campo. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, vino, azafrán 
cáñamo y hortalizas, 


— VILLAFRANCA DEL CID: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregados dos caseríos 
y 24 masías ó casas de labranza, p. j. de More- 
lla, prov. de Castellón de la Plana, dióc, de 
Tortosa; 2717 habits. el ayunt, y 2001 la villa, 
Sit. al S.O. de la Muela de Ares, sobre un cerro, 
cerca y al N, del río Monileó, en la carretera de 
Alcalá de Chivert á la Iglesuela del Cid por 
Alhocácer. Terreno quebrado y montañoso; ce-. 
reales, bellota, patatas y legumbres; cría de ga- 
nados. 


— VILLAFRANCA DE LOS BARROS: Geog, €, con 
ayunt., p. j. de Almendralejo, prov. y dióc, de 
Badajoz; 9634 habits. Sit, al S. de Almendrale- 
jo, en la Tierra de Barros y en elf.c. de Mérida 
á Sevilla, con estación intermedia entre las de Al. 
mendralejo y Los Santos. Terreno llano; cerea- 
les, vino, aceite y garbanzos; cría de ganados; 
fab. de aguardientes, harinas, jabón y tinajas, 
Tiene esta población calles rectas, una gran pla- 
za cuadrada que sirve de paseo, iglesia parro- 
quial del siglo xvV1 con portada de buen gusto, 
monumental colegio en construcción, Santnario 
de la Coronada, patrona de la población, Socie- 
dad titulada Tertulia Literaria com un Museo 
Arqueológico, en el que abundan preciosos ba- 
rros, piedras antiquísimas y monedas muy raras, 
En el término se han hallado vestigios de anti- 
guas construcciones, y opinau algunos autores 
que en la época romana existía ya con el nombre 
de Pereyana, 


— VILLAFRANCA DE LOS CABALLEROS: Oeog. 
Y. con ayunt., p. j. de Madridejos, prov. y dió- 
cesis de Toledo; 3447 habits. Sit. en los confines 
de la prov. de Ciudad Real, entro el río Gigiiela 
y el Amarguillo ó Valdespino. Terreno llano, 
muy expuesto á inundaciones; cereales, vino, le- 
gumbres y hortalizas. Cruza la v. de E. 4 O. la 
calle llamada del Riato, por la cual corría anti- 
guamente el río Amarguillo; para desviarlo cons» 
truyeron los vecinos el malecón llamado Ataja- 
dero, dándole así nueva dirección; en septiem- 
bre de 1799 una avenida destruyó el malecón, 
las aguas tomaron su curso natural y parte de la 
población quedó arruinada. Dos años despues 
hubo otra inundación, que también causó gran- 
des daños; entonces el gran prior de la Orden de 
San Juan, á quien pertenecía la v., hizo cons- 
truir otro malecón en la parte S.O., que no ha 
impedido que en varias ocasiones haya sufrido 
la v. los estragos de las avenidas. Hacia el E. bay 
una laguna con aguas salitrosas. 


— VILLAFRANCA DEL PANADÉS: Geog. P. j. de 
la prov. de Barcelona. Comprende los ayunts. de 
Avinyonet, Las Cabanyas, Castellví dela Marca, 
Fontrubf, La Granada, Lavid, Mediona, Olérdo- 
la, Pachs, Plá del Panadés, Pontóns, Puigdalba, 
San Cugat Sasgarrigas, San Martín Sarroca, San 
Pedro de Riudevitiles, San Quintín de Mediona, 
San Saturnino de Noya, Santa Fe, Santa Marga- 
rita, Subirats, Terrasola, Torrellas de Foix, Vi- 
loví y Villafranca del Panadés; 38598 habitan- 
tes. Sit. en la parte meridional de la provincia, 
entre los part. de Igualada y San Feliu, el mar 
y la prov. de Tarragona. [| Y. con ayunt., cabe- 
za de p. j., prov. y dióc. de Barcelona; 8344 ha- 
bitantes, Sit. cerca de la prov. de Tarragona, en 
el f.c. de Barcelona á Valencia, con estación in- 
termedia entre las de La Granada y Monjos. Te- 
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. “o: con montes en las inmediaciones; 
preno lano cho vino, almendra J legumbres; 
o aguardientes, curtidos, productos quími- 
le `é hilados y tejidos de lana. Es población 
ado é industrioss, con buenas calles y plazas, 
os edifs. modernos y algunos antiguos, tales 
Meios la iglesia de la Trinidad, la parroquial con 
Sita torre de tres cuerpos, y la de San Juan, del 
S toxi, con notables ojivas en su ventanaje, 
templo considerado como curioso ejemplar del 
¿stilo de transición románico-ojival. La parro- 
auia tiene una sola nave muy grande, con pi- 
Jastras de extraña forma; todo el interior ha sido 
restaurado en nuestro tiempo, haciendo desapa- 
recor el revoco que cubría sus paredes, Entre 
los conventos que existían en Villafranca, uno 
de ellos, el de “Franciscanos, databa del último 
tercio del siglo x11, y en él se celebraron las 
Cortes de Aragón en 1353 y 1367; se conservó su 
iglosia, en la que hay dos notables sepulcros de 
mármol; eontiguos se hallan la Sala Capitular, 
en la que se celebraron las Cortes, y un claus: 
tro, y en una y en otro varios enterramientos, 
Villafranca del Panadđėsse distinguió mucho du- 
rante la guerra de la Independencia. En marzo 
de 1809 se habían fortificado en sua cuarteles 
unos 900 franceses; los atacaron tropas españolas 
al mando de D. Juan Caro, y la v. fué reconquis- 
tada, quedando prisioneros 700 franceses y muer- 
tos los restantes. 


- VILLAFRANCA DI VERONA: Geog. C. de la 
rov, de Verona, Véneto, Italia, sit. á orillas 
el Tione, afl. del Tártaro, y en el f.c. de Vero- 
na á Mantua; 4500 habits. Napoleón LI y Fran- 
cisco José firmaron en Villafranca (12 de julio de 
1859), á consecuencia de la batalla de Solferino, 
los preliminares de la paz. A los preliminares ha- 
bía precedido un armisticio (8 de julio) entre 
franceses y austriacos, también convenido en 
Villafranca. Causas de la paz fueron: para Aus- 
tria sus derrotas, para Napoleón el temor de una 
lucha con Alemania y Rusia, preocupadas por 
los trinnfos del francés y el deseo de contener la 
revolución en los Estados de la Iglesia. Según 
los preliminares de Villafranca, Francisco José 
y Napoleón III favorecerían <la creación de una 
confederación italiana, Esta confederación esta- 
ría bajo la presidencia honoraria del Santo Pa- 
dre. El emperador de Austria cedería al empe- 
rador de los franceses sus derechos sobre la Lom- 
bardía, 4 excepción de las fortalezas de Mantua 
y Peschiera, de manera que la frontera de las 
posesiones austriacas partiría de un extremo de 
la fortaleza de Peschiera y se extendería en línea 
recta, á lo largo del Mincio, hasta la Grazia, 
desde allí á Scarzarolo y Luzzara hasta el Po, 
desde donde las fronteras actuales continuarían 
formando los límites de Austria. El emperador 
de los franceses entregaría al rey de Cerdeña el 
territorio cedido. Venecia formaría parte de la 
confederación italiana, si bien perteneciendo á 
la corona del ermperador de Austria. El gran du- 
que de Toscana y el duque de Módena volverían 
á sus Estados, dando una amnistía general; los 
dos emperadores pedirían al Santo Padre que 
introdujera en sus Estados las reformas indis- 
pensables. En los territorios de las partes beli- 
gerantes se concedería plena y entera amnistía 
los comprometidos en los últimos aconteci- 
mientos.» Los preliminares de Villafranca de- 
fraudaron las esperanzas de los italianos, que no 
odían consentir la entrada de Austria, por el 
neto, en la confederación, ni la vuelta del 
gran duque de Toscana y del duque de Módena; 
os habitantes de ambos Estados acordaron por 
sufragio universal la incorporación al reino de 
Cerdeña; el Papa se negó á introducir reformas, 
Y Austria no mejoró la suerte de Venecia. Italia, 
renunciando á la confederación, buscó ya su uni- 
dad; y Napoleón, para evitar que ae renovaran 
las hostilidades, firmó el tratado de Zurich (10 
e noviembre), en el que nada se decía de la 
organización interior de la península italiana, 


~ VILLAFRANCA DO CAMPO: Geog. V. cap. de 
Concejo, dist, de Ponta Delgada, isla de San Mi. 
guel, Azores, Portugal, sit. en la costa S,; 8500 
habits. Se halla edificada en la cima de unos es- 
carpados de mediana altura en la parte occiden- 
y muy bajos en la oriental. Al E. de ella des- 
sgua un arroyo en el extremo occidental de una 
Playuela cirenida de piedras, de cuya extremidad 
gpuesta sale una punta peñascosa denominada 
e la Area, que está dominada por escarpados, 
eR cuya cima se ve un fuerte del mismo nombre 
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que defiende la punta oriental de la población. 
ira defensa de la población es un fuerte deno» 
minado Castello que se halla en la parte orien- 
tal. Entre la punta de la Forca y la de la Área, 
es decir, en todo el frente de la población, la 
costa forma varias ensenaditas y despide á corta 
distancia un banco de piedra, en cuyo veril se 
cogen 2 m. de agua sobre arena, calidad de fondo 
la más común en el fondeadero. A 3 millas lar- 
gas al E. de la punta de la Galera y á 3 cables al 
S. de la punta de la Forca, está el islote de Vi- 
laltanca, entre el cual y la playa fronteriza se 
halla el principal fondeadero del mismo nombre, 
que tione de 184 20 m. de agua sobre arena. 
Cerca de la v. hay 5 m. deagua, pero el tenede- 
ro es sucio y peligroso. La población de Villa- 
franca es de mucha importancia; posee un hos- 
pital público, y en ella hay facilidad para hacer 
la aguada y se puede conseguir toda clase de 
comestibles y otros muchos recursos. Hay tam- 
bién aguas sulfurosas y establecimiento de baños, 
Era la cap. do la isla en 1522, cuando una erup- 
ción de fango en las montañas del N, sepultó la 
v. y los 500 habits. que entonces tenía. 


— VILLAFRANCA PIEMONTE: Geog. Lugar del 
dist. de Pignerol, prov. de Turín, Piamonte, 
Italia, sit. al S.E. de Pignerol, en la orilla iz- 
quierda del Po y en el f. e, de Saluces á Airasca; 
4600 habits. Hilados de seda. 


- VILLAFRANCA Y LOS PALACIOS: Geog. Véa- 
se PALACIOS Y VILLAFRANCA (Los). 


— VILLAFRANCA (MARQUESES DE): Geneal. Fué 
primer marqués de Villafranca del Bierzo, por 
gracia de los Reyes Católicos en 1486, D. Luis 
Pimentel y Pacheco, hijo del condednque de 
Benavente. Le sucedió su hija, María Osorio Pi- 
mentel, que casó con D. Pedro Alvarez de Tole- 
do, Capitán General de Nápoles, hijo de D. Fa- 
drique, segundo duque de Alba. El hijo de éstos, 
Fadrique de Toledo, tercer marqués, murió sin 
sucesión, y le heredó su hermano García de To- 
ledo, Capitán General de Cataluña y do Sicilia, 
que murió en Nápoles en 1578. Su hijo y suce- 
sor, D. Pedro de Toledo, fué Capitán General de 
las galeras de Nápoles y gobernador y Capitán 
General de Milán. Murió en 1627; le sucedió su 
hijo D. García, muerto sin heredero directo en 
1649, y á éste su sobrino D. Fadrique, goberna- 
dor de Italia, virrey de Sicilia y general de las 
galeras de Nápoles, que murió en Madrid en 
1705. Bijo, nieto y bisnieto del anterior fueron 
respectivamente los marqueses 8.”, 9.° y 10.9, don 
José Fadrique, D. Fadrique Vicente y D. Anto- 
nio Marís, m. en 1773. Sucedieron á éste sus hi- 
jos D. José María y D. Francisco de Borja, 11.* 
y 12.” marqueses respectivamente; el último, Te- 
niente General y Consejero de Estado, murió en 
1821, y dejó por sucesor á D, Pedro de Alcánta- 
ra. Los marqueses de Villafranca son también, 
con otros muchos títulos, duques de Medinasi- 
donia, y marqués de Villafranca es hoy el actual 
duque de Medinasidonia, D, José Alvarez de To- 
ledo y Silva, 


~ VILLAFRANCA (FADRIQUE, marqués de): 
Biog. V. TOLEDO OsoRro PONCE DE LRÓN (FA: 
DRIQUE DE). 


— VILLAFRANCA (LUIS DE): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Villafranca (Mallorca) á 
4 de noviembre de 1770. M. en su pueblo natal 
á 15 de noviembre de 1847. Hijo de Jaime Mes- 
tre y Antonia Oliver, comenzó sus estudios en el 
Colegio del Monte de Randa; vistió el hábito de 
religioso Capuchino (1788), y en el acto de su 
profesión adoptó el nombre de Luis de Villafran- 
ca, dejando el de Juan Mestre, que había lleva- 
do en el siglo. En la Universidad de Palma es- 
tudió Retórica, y en su convento Filosofía y Teo- 
logía. Aficionado á la Historia, á los clásicos y á 
las antigúedades, conocía con perfección el la- 
tín, inglés, francés é italiano. Con frecuencia de- 
dicaba al estudio doce horas diarias. Su carácter 
áspero le retraía hasta del trato con las personas 
de sus mismas aficiones. Extractó innumerables 
libros antiguos, y, merced á un trabajo de mu- 
chos años, reunió la más rica y voluminosa co- 
lección de materiales y documentos históricos de 
las Baleares, De este país adquirió ten vastos co- 
vocimientos, que con frecuencia era consultado 
por los más eruditos escritores, De aquí los elo- 
gios que le dedican Jaime Villanueva, Juan Ra- 
mis, Sehastián Miñano, que en su Diccionario 
Geográfico de España insertó muchos trabajos de 
Villafranca, todos relativos á Mallorca, etc, En 
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su convento fué bibliotecario, é hizo de la biblio. 
teca una de las mejores de Mallorca, Proporcio- 
nó á Jovellanos, preso en Mallorca, materiales 
para sus disertaciones históricas sobre aquella 
isla. Al verificarse la exclaustración de los regu- 
lares en 1835, era guardián de su convento. Re- 
tiróse á Palma y después 4 Villafranca, donde, 
á causa de un fuerte golpe que le dió el aspa de 
un molino, falleció en la fecha citada. Escribió: 
Anales del remo de Mallorca por Guillermo Ta- 
rrasa, corregido, aumentado y continuado por el 
P. Luis de Villafranca; Memoria para una bi- 
blioteca de escritores baleares; Resumen de los es- 
eritores de cualquiera nación que han existido 
desde los tiempos más remotos hasta el presente; 
Misceláneas históricas baleáricas recopiladas de 
varios manuscritos, rica colección de crónicas an- 
tiguas, noticiarios, apuntes y documentos histó- 
ricos de Mallorca, Todas estas obras quedaron 
manuscritas, De ellas, como de otras del mismo 
autor y de su vida, hay noticias en la Biblioteca 
de escritores baleares (t. II, págs. 546-50) por 
over. 


— VILLAFRANCA MALAGÓN (PEURO DE): Biog. 
Pintor y grabador de Jáminas español. N. en 
Alcolea de Calatrava (Ciudad Real). Floreció en 
la segunda mitad del siglo xvI1, Aprendió el 
arte de la Pintura en Madrid con Vincencio Car- 
ducho. Adelantado en el Dibujo, se dedicó á 
grabar de buril, con grandes progresos en aquella 
época en que no estaba muy adelantado este 
arte en España, Se hizo notable su habilidad en 
1640 con la portada del libro Vida y hechos del 
gran condestable de Tortugal D. Nuño Alvarez 
Pereyra, escrito por Rodrigo Méndez de Silva, 
que representa un frontispicio con el escudo de 
armas de la casa de Méndez de Haro; en 1649 
con el retrato de José de Casanova, maestro de 
primeras letras, acompañado de muchachos es- 
cribiendo, de ángeles con escudos y de otras 
figuras; y en fin, con otras obras que le acredita- 
ron hasta tal punto, que Felipe IV le nombró su 
grabador de cámara por cédula de 3 de diciembre 
de 1654 con el mismo sueldo de 100 ducados q ue 
había gozado Pedro Perret, Inmediatamente co- 
menzó á grabar de orden del rey las lápidas del 
panteón del Escorial, que no concluyó hasta 1657 
con el retrato de aquel soberano, dibujado por él 
mismo con unos niños muy graciosos, las que se 
publicaron en la descripción de aquel real mo- 
nasterio que escribió el P. Santos en 1698. El 
prior del convento de San Felipe el Real de Ma- 
drid le pagó 19918 reales por lo que había pin- 
tado en 1660 en el altar mayor de su iglesia para 
las fiestas de la canonización de Santo Tomás de 
Villanueva, que se celebraron desde 14 de sep- 
tiembre hasta 25 de dicho mes del mismo año; y 
220 reales por lo gue también pintó en el velo 
con que se cubría el altar. Grabó Villafranca en 
el mismo año la portada del libro Definiciones de 
la Orden de Calatrava, habiendo antes grabado 
en 1655 la de la Regla de Santiago. Grabó en 
1661 la graciosa de la Vida del señor Anaya, 
fundador del Colegio Mayor de San Bartolomé, 
que representa un retablo con este santo Após- 
tol, la Religión y la Justicia, los bustos de San 
Juan de Sahagún y del Tostado en lo alto con 
escudos de armas, y en otra hoja del mismo libro 
el retrato de Felipe IV. Y en el propio año el 
de la baronesa Beatriz de Silveira, vinda de Jor- 
ge de Paz de Silveira, vestida de monja y senta- 
da en un sillón. En 1662 una linda Concepción 
con acompañamiento de ángeles, y el frontispicio 
de las Definiciones de la Orden de Alcántara con 
el retrato de Felipo IV, San Benito, San Ber- 
nardo y una batalla. En 1665 el retrato del ve- 
nerable Juan de Palafox; en 1667 la portada del 
libro intitulado Viaje del rey nuestro señor don 
Felipe IV á la frontera de Francia: desposorio 
de la serenísima señora infanta de España y so- 
lemne juramento de la paz, compuesto por Leo- 
nardo del Castillo; el retrato de Carlos 11; el de 
Ana de Austria, reina de Francia; el de Luis X1V 
y el de su mujer María Teresa de Austria; en 
1668 la portada del libro Montesa ilustrada por 
el prior de San Jorge, con muchas figuras; en 
1670 el retrato del cardenal Baltasar de Moscoso 
y Sandoval, arzobispo de Toledo, dibujado por 
Francisco Rici; y en 1676 el de Pedro Calderón 
de la Barca, además de otras muchas obras que 
sería prolijo referirlas. 


VILLAFRANCA-MONTES DE OCA: Geog. Vi- 
la con ayunt,, al que se halla agregada la aldea 
de Alba, p. j. de Belorado, prov. y dido. de Bur- 


588 VILL 


gos; 882 habits. Sit. en un pequeño valle, en la 
Talda de los montes de Oca, å 15 kms. de la esta- 
ción de f. e. de Santa Olalla, en la carretera de 
Burgos á Logroño, entre Galarde y Espinosa del 
Camíno. Terreno montuoso, bañado por el río 
Oca; cereales, cáñamo y hortalizas; cría de ga- 
nados. 


VILLAFRBANQUEZA: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Alicante, dióc. de Ori- 
huela; 1255 habits. Sit. en un valle, entre los 
términos de Muchamiel, San Vicente y Alicante, 
á 4 kms. de la estación de f. c. de Alicante. Ce- 
reales, vino, aceite, almendra, hortalizas y fru- 
tas; mína de ocre; fab. de harina. Se dice que el 
origen de esta v. fué una heredad en la que había 
un gran palomar, al que atribuyen su primitivo 
nombre de Palamó. Posteriormente la adquirió 
la familia Franqueza; y habiéndose edificado 
muchas casas y siendo señor ó conde del lugar 
D. Martín Franqueza, Felipe III le concedió la 
prerrogativa de villa, y desde entonces se Jlamó 

illafranqueza. 


VILLAFREA DE LA REINA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Boca de Huérgano, p. j. de Riaño, 
prov. de León; 221 habits. 


VILLAFRECHÓS: Geog. V. conayunt., p. j. de 
Modina de Ríoseco, prov. de Valladolid, dióc. de 
León; 1567 habits. Sit. al O. de Medina, en la 
carretera de Villalpando á Villamartín de Cam- 
pos. Terreno llano en general, bañado por arro- 
yos afl. del Sequillo; cereales, vino, hortalizas y 
rutas; fab, de aguardientes, 


VILLAFRIA: Geog. Lugar del ayunt. de Berne- 
do, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 68 habi- 
tantes. || Aldea de la parroquia de Santa María 
Magdalena de Villafría, ayunt. y p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 67 habits. | Lugar dol ayunta- 
miento de Respenda de la Peña, p.j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 132 habits. || 
V. Santa María MAGDALENA DE VILLAFRÍA. 


— VILLAFRÍA DE Burcos: Geog. Lugar con 
ayunt., al que se halla agregado el lugar de Có- 
tar, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 429 habitan- 
tes. Sit, en la carretera general de Madrid á 
Irún, entre Gamonal y Rubena. Cereales, cáña- 
mo y hortalizas. 


— VILLAFRÍA DE Losa: Geog. Lugar delayun- 
tamiento de Junta de Oteo, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 50 habits. 


— VILLAFRÍA DE SAN ZADORNIL: Geog. Lugar 
del ayunt. de Jurisdicción de San Zadornil, par- 
tido judicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 108 
habits, 


VILLAFRIME: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Lamas de Moreira, ayunt. y 
p- j}. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 63 habits. 


VILLAFRONTÚ: Geog. Aldea de la parroquia 
Jo San Andrés de Pola de Allande, ayunt. de 
Allande, p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 66 
habits. 


VILLAFRUEL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Carbonera, Val- 
cavadillo y Villorquite del Páramo, p. j. de Sal- 
daña, prov. de Palencia, dióc. de León; 417 ha- 
bitantes. Sit. cerca de río Carrión y de Villasur. 
Cereales, 


VILLAFRUELA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 768 habits. Si- 
tuada cerca de Iglesia Rubia. Terreno llano en 
parte, elevado ó pedregoso; cereales, cáñamo y 
hortalizas, || Lugar del ayunt. de Perales, parti- 
do judicial de Palencia, prov. de fd. ; 12 habits, 


~ VILLAFRUELA DEL CONDADO: Geog. Lugar 
del ayunt. de Vegas del Condado, p. j. de León, 
prov. de íd.; 258 habits. 


VILLAFUERTE: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Valoria la Buena, prov. de Valladolid, dióc. de 
Palencia; 615 habits. Sit. á la izq. del Esgueva, 
poroa de Amusquillo, Cereales, vino y legum- 

res. 


VILLAFUERTES: Geog. V. del ayunt. de Vi- 
Mangómez, p. j. de Lerma, prov. de Burgos; 221 
habits, 


VILLAFUFRE: Geog. Ayunt. formado por los 
lugares de Escovedo, Penilla, Rasillo, San Mar- 
tín, que esla cab., Vega y Villafufre; los barrios 
de Bustillo, La Canal, Sandoñana y Susvilla, y 
los caseríos de Argomeda, Ojuriego y Trasvilla, 
p. j. de Villacarriedo, prov. y dióc. de Santan- 


VILL 


der; 1516 habits, el ayunt, y 114 el lugar de 
Villafufre. Sit, en la carretera de Burgosá San- 
tander. Terreno montuoso; maíz, patatas y fru- 
tas; cría de ganados. 


VILLAGALIJO: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados la v. de Santa Olalla del Valle 
y el lugar de Ezquerra, p. j. de Belorado, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 492 habits. Sit. cerca 
de Pradoluengo, en terrene llano circunvalado 
de montes, por el que corre el río Tirón. Cerea- 
les, cáñamo y legumbres; cría de ganados, 


VILLAGALLEGOS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdevimbre, p. j. de Valencia de Dou Juan, 
prov. de León; 249 habits, 


VILLAGARCÍA; Geog. Y. cou ayunt., p. j. do 
Llerena, prov. y dióc. de Badajoz; 2396 habi- 
tantes. Sit. al N.O. de Llerena, en el f. e, de 
Mérida á Sevilla, con estación intermedia entre 
las de Usagre y Llerena. Terreno llano, con pe- 
queñas alturas al S, y S.O.; cereales, garbanzos 
y frutas; cría de ganados; minas de galena y 
carbonato de plomo argentífiero. En un cerro de 
la parte O. hubo un castillo que se arruinó en 
los prinieros años de este siglo, salvo su cuadra- 
da y sólida torre; en otro cerro, al N.E., se han 
encontrado restos de edifs. y sepulcros muy an- 
tiguos. Fué cuna del cardenal Siliceo, || V. con 
ayunt,, al que está agregada la aldea de Casas 
del Olmo, p. j. de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc. de Cuenca; 1298 habits. Sit. en la parte 
S.E. de la prov., en los confines de la de Alba- 
cete, al N; de Tarazona. Terreno llano; cereales, 
azalrán, vino, aceite y patatas. Se llamó esta 
v. Casas de Gil García. || Lugar de la parroquia 
de Santa María de Rodiles, ayunt. de Grado, 
p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 245 habits. || 
V. con ayunt., formado por las parroquias de 
San Pedro de Cea, San Pedro de Cornazo, Santa 
María de Rubianes y Santa Eulalia de Villa- 
garcía, y las ayudas de parroquia de San Pe- 
dro de Fuentecarmoa y San Félix de Solobeira, 
p.j- de Cambados, prov, de Pontevedra, dióc. de 
Santiago; 6 274 habits. el ayunt. y 2073 la villa. 
Sit. en ia costa E. dela ría de Arosa, en la ense- 
nada de su nombre, cerca de Carril y de la des- 
embocadura del Ulla. La ensenada de Villagar- 
cía empieza en la punta de Sines; se interna hacia 
el E. y fenece en la punta occidental de la isla 
Cortegada, Cortícata de Plinio, distante 2,6 mi- 
llas al rumbo del N.E.¿ N. El saco que produce 
este seno es de 1,5 milla, y en su parte más recón- 
dita se llama Villagarcía, de la que toma nombre 
la ensenada. Además de esta v. está la del Carril 
eu la parte septentrional de dicho seno, y la de 
Villajuán en la meridional. Toda la ensenada es 
limpia en general, si bien de escaso fondo, pues 
por enfrente de Villagarcía sólo se sondan de 
3,3 45 m. en bajamar, yalgo menos por enfrente 
del Carril;en la embocadura hay desde 10 m. á 
16,7 m. Unos 7 cables al E. 4 N.E. de la pnnta 
de Sines se halla el islote de la Jorma ó Gorma, 
que se enlaza á la punta del mismo nombre por 
un arrecife de 2 cables escasos de longitud, el 
cual se descubre en parte á bajamar. A los 5 
cables al N.E. 4 E. de la punta de la Jorma está 
la del Preguntoiro, que esla meridional del 
puerto de Villajuán. Entre estas dos puntas se 
abren dos ensenadas con playa, siendo la mayor 
la más orjental. En esta última desagua el río 
de Azores, El arenal del Preguntoiro ocupa gran 
parte de la reducida ensenada de Villajuán, y 
el puerto es un pequeño muelle queen bajamar 

ueda cercado de arenas. La punta Ferrazo está 

unos 7 cables al N.E. de la del Preguntoiro, 
y esla que constituye la extremidad occidental 
de la concha y fondeadero de Villagarcía. Dicha 
punta os de mediana altura, pedregosa y de color 
obscuro, dominada por un monte del mismo nom- 
bre. Despide restinga de piedras por distancia de 
un cable en dirección al N.O., la cnal se descubre 
en bajamar y toma el nombre de Bajos de Ferra- 
zo. Por la parte del S.O., y á distancia de 2,6 ca- 
bles de la punta Ferrazo, está la de Canelas, me- 
diando una playa del mismo nombre. Esta últi- 
ma punta despide también restinga en dirección 
del 0.5.0. por distancia de 2 cables, y termina 
con el bajo Corbeiro, que se descubre á bajamar. 
El pico de Lobeira está al 5.25%E. de la punta 
Ferrazo, 3 millas largas tierra adentro. Es un 
monte que se hace notable por terminar en pun- 
ta, y por haber habitado la reina doña Urraca un 
castilo que sobre la cima había, y en el cual 
sufrió riguroso asedio por dos veces el caballero 
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Arias Pérez de Deza, según refiere e iton 
Lisardo Barreiro: de diche i fortaleza ajo eitor 
servan algunas ruinas y un aljibe, Villagarcía 
hállase á los 8 cables al E. 4 S.E. de la punta 
Ferrazo, asentada en la orilla del mar en el 
interior de la ensenada, y circuida de terrenos 
frondosos de agradable vista. Los riachuelos Con 
y Santa Lucía atraviesan uno de sus barrios y se 
lanzan juntos al mar por la parte E. de la y. en 
pleamar de sizigias pueden penetrar por su boca 
embarcaciones menores y subir hasta el puente 

Villagarcía os aduana, «puerto de interés local 
de gran porvenir y cap. de la provincia maríti. 
ma del mismo nombre. Los huques de su matrí- 
cula usan por contraseña la bandera cuarteada 
blanca y roja. Tiene por auxiliares las ayunda- 
tías de dist., de Camariñas, Noya y Sanjenjo, 
Casi todo el interior de la ensenada de Villagar- 
cía es poco hondable, y en bajamar asoman las 
arenas de los bancos que la circundan. Su fon. 
deadero mejor, y al propio tiempo el más apaci. 
ble de la ría, es el denominado de Ferrazo, que 
está á unos 2 cables al E.S.E. de la punta del 
mismo nombre. En este sitio pueden acomodar- 
se de 20 430 buques que no excedan de 49,2 
de calado, y estarán abrigados completamente 
de todos los tiempos, Se fondea en 5 m, fango 
al querer enfilar la punta Campelo, en la isla de 
Arosa, con la de Ferrazo, y al hallarse por en. 
frente de la playa de Comboa, que es la que se 
encuentra al doblar la última junta: en este sitio 
se amarran N.-S. El fondeadero para buques 
mayores está al N. de la punta Ferrazo, á dis- 
tancia de 2 á 3 cables por fondos de 6 4 6,7 me- 
tros fango en bajamar. En este espacio pueden 
amarrarsé á la gira sobre 200 buques, con sus 
anclas tendidas N.O.-S, E, Los arrastres del ria- 
chuelo de Santa Lucía, y especialmente del de- 
nominado Con, que baja do la sierra de Giabre, 
aumentan diariamente los bancos de arena que 
están al N. de la v. y que forman parte del pla- 
yazo que circunda el interior de la ensenada, 
pero no perjudican al fondeadero de los buques 
grandes (Derrotero de las costas occidentales de 
España y Portugal). Hacia el interior el término 
del ayunt. participa de monte y llano y el te- 
Treno es muy fértil. Cereales, vino, sidra, horta- 
lizas, legumbres y frutas; cría de ganados; fábri- 
cas de harinas, aserrar madera, chocolate, jabón 
y clavazón. La v. es una de las mejores de Gali- 
cia; tiene plaza de abastos cubierta; magnífica 
Casa de Baños; soberbio muelle de bierro de 180 
m. de largo; hermosos paseos; buenas fondas; 
mucho comercio; Colegio de primera y segunda 
enseñanza, agregado al Instituto provincial; 
Academias de Música é Idiomas; convento de 
monjas Agustinas; espaciosa iglesia; calles asea- 
das, con buen caserío, en sti mayor parte de 
construcción moderna, y elegantes chalets, espe- 
cialmente en la carretera que conduce á Carril, 4 
la salida de la pollación en el barrio de Ja Pros- 
peridad. Enfrente de ésta, y al extremo de una 
extensa playa, se halla el palacio de Vista Ale- 
gre, edif. antiguo levantado por la familia de 
los Moscosos (A. E, Lorenzana, Geog. de la pro- 
vincia de Pontevedra). || V. SANTA EULALIA DE 
VILLAGARCÍA. 


= VILLAGARCÍA DE Campos: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Medina de Ríoseco, prov. de 
Valladolid, dióc, de Palencia; 932 habits. Si- 
tuada al S.O, de Medina, á la izq. del río Se- 
villo, en la carretera de Fuentesaúco á Carrión 
de los Condes, entre Villar de Frades y Villabrá- 
gima. Terreno llano en parte; cereales, vino y 
legumbres; cría de ganados. A fines del siglo 
xi tenía nombradía esta v. por su monasterio de 
San Boal ó Baudilio. «En tiempos más recien- 
tes, dice Quadrado que la hicieron famosa la edu- 
cación de D. Juan de Austria, confiada 4 Luis 
Quijada, y la residencia del P. Isla en el novi- 
ciado que allí tuvieron los Jesuítas. Algunos an- 
ticnarios sostienen que corresponde este lugar 
á la Intercacia de los vacceos. 
— VILLAGARCÍA DE LA VEGA: Geog, Lugar 
del ayunt. de San Cristóbal de la Polantera, 
p. je de La Bañeza, prov. de León; 222 habits. 


VILLAGANTÓN: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de los Barrios 
de Nistoso, Bruñuelas, Culebros, Manzanal del 
Puerto, Montealegre, Requejo y Torús, Ucedo y 
Valbuena de la Encomienda, y el barrio de La 
Silva, p. j. y dióc. de Astorga, prov. de León; 
2340 habits. el ayunt. y 290 el lugar. Sit. en un 
valle, con estación en el lugar agregado de Bra- 
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aso, erteneciente á las llamadas monta- 


“ñas de León; cereales y hortalizas; cría de ga- 
pados. , 

„VILLAGER: Geog. Aldea del ayunt. de Villa- 
blino, p. j. de Muria de Paredes, prov. de León; 
200 habits. I| Aldea de la parroquia de San Ju- 
Jián de Arbas, ayant, y pe je de Cangas de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 81 habits. 


vILLAGERIZ: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Benavente, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 
197 habits. Sit. en la sierra de Carpurias, cerca 
de San Esteban de Nogales. Terreno montuoso; 
ceroales, lino, cáñamo, vino y hortalizas, Algu- 
nos autores reducen á esta población la anti gua 
Brigecio, que figura entre las mansiones del iti- 
nerario romano, y que otros sitúan en Villabrá- 


zaro. 
VILLAGERMONDE: Geog. Aldea de la parro- 

quia de Sau Juan de Muñas, ayunt. de Valdés, 

p- j. de Luarca, prov. de Oviedo; 92 habits, 

© VILLAGILDE: Geog. Aldea de la parroquia de 

San Esteban de Espasantes, ayunt, de Pantón, 

p j. de Monforte, prov. de Lugo; 69 habits, 


VILLAGIME: Geog. Lugar de la parroquia de 


San Vicente de Nimbra, ayunt, de Quirós, par- 


tido judicial de Lena, prov, de Oviedo; 147 ha» 


bitantes. : 


VILLAGOCENDE: Geog. Aldea de la parroquia 


de SanMartín de Suarna, ayunt. de Fonsagra- 
da, p. j. de íd., prov. de Lugo; 98 habits, 

VILLAGÓMEZ LA NUEVA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 466 habits. Sit, en la parte N.O, 
de la prov. Cereales, patatas y legumbres, 


VILLAGONCIDE: Geog. Aldea de la parroquia 


de Santa María de Pin, ayunt. de Navia de 
Suarna, p. j. de Fonsagrada, prov, de Lugo; 67 
habits, 


VILLAGONZALO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Mérida, prov. y dióc. de Badajoz; 1738 habitan- 
- tes, Sit, ála izq. del Guadiana, en elf. c. de 
Ciudad Real 4 Badajoz, con estación intermedia 
entre las de Guareña y D. Alvaro. Terreno lla- 
no; cereales, vino, aceite, garbanzos, hortalizas 
y frutas; fab. de aguardientes. || V. con ayunta- 
miento, al que se halla agregado el lugarde Car- 
pio de Bernardo, p. j. de Alba de Tormes, pro- 
vincia y dióc. de Salamanca; 314 habits. Sit. á 
la izq. de Tormes. Terreno llano; cereales, gar- 
banzos y bellota. li Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa María de Nieva, prov. y dióc, de Segovia; 
195 habits. Sit. cerca de Ciruelos de Coca, y por 
consiguiente del f. c. de Medina del Campo á 
Segovia, Terreno Jlano; cereales vino y legum- 
TƏS. 


~ VILLAGONZALO DE ARENAS: Geog. Barrio 
del ayunt., p. j. y prov. de Burgos; 88 habits. 


VILLGONZALO-PEDERNALES: Geog. Lugar 
con ayunt,, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 651 
habits. Sit, entre los términos de Burgos, Villa. 
Tiezo y Arios, Terreno llano; cereales, hortalizas 
y frutas, 


pay AGRA: Geog. Y. Unión (La) (Vallado: 
1d). 


, VILLAGRA (GASPAR DE): Biog. Capitán é 
historiador español. Vivía á fines del siglo XvI 
y en el primer cuarto del xvii, Con el citado 
empleo de capitán sirvió en el Nuevo Mundo, 
como lo indica el documento que poseyó Gayan- 
gos con este título: E? Capitán Gaspar de Villa. 
gra para tvstifiención de las muertes, justicias y 
castigos que el Adelantado don Juan de Oñate 
dizen que hizo en la nuena México, como no de 
sus seldados, y por lo que le deve, por auer sido 
su Capitán general, suplica humildemente á 

- 8, se note, y aduicria lo que en este memorial 
por él Sé propone, como persona que supo, vió, y 
entendió tanto de las cosas que dos forragúlos le 
imputar, de lo que por aquellas tierras, Y en- 
trada passaron (en fol., cinco hojas). También 
eroribió Villagra la Jfistoria de la Nueva México 
(Alcalá do Henares, 1610, en 8,9), que se publie 
con el retrato del autor, el cual para esta obra, 
que, sin fecha, dedicó á Felipo TH, obtuvo pri- 
Vilegio de diez años, en 7 de marzo de 1610, y 
versos laudatorios de Juan de Valdés, Espinel, 
Alonso Sánchez, Luis Tribaldos de Toledo, Die- 
go Abarca, Hernando Rermúdez Carvajal, doña 

ernarda Liñán y Gabriel Gómez, 


fc. de Palencia á la Coruña. Terreno 
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VILLAGRÁN: Geog. Punta en la costa de Ja 
prov. de Concepción, Chile, sit, al $. de la ca- 
leta de Coleura. Tiene forma de morro y ascien- 
de bruscamente constituyendo montaña cubier- 
ta de bosque hasta apoyarse en la cordillera de 
la costa, á la que sirve de contrafuerte. Por la 
cumbre pasa el camino de Arauco. Su nombro es 
el apellido de los conquistadoresespañoles Fran- 
cisco y Pedro de Villagrán, muerto éste por los 
araucanos en 1563 (Espinoza, Geog, de Chile), 


- VILLAGRÁN: Geog. V. cab. de la municipa- 
lidad de su nombre, dist, del Centro, est. de 
Tamaulipas, Méjico, sit. 4 105 kms. al N.N.O. 
de Ciudad Victoria, La municipalidad tiene 
4 700 habits. Fué fundada la v. el día 10 de nia- 
yo de 1757, y era antes conocida con los noni- 
bres de Cerro de Santiago y Real de Borbón. 


VILLAGRASA Y BLANC (FraY PEDRO DE LA 
MabrE va Dios): Biog. Religioso y escritor es- 
pañol. N, en Daroca (Zaragoza) á 16 de agosto 
de 1565. M. en Roma 46 de septiembre de 1608, 
Hijo de un médico distinguido, manifestó su in- 
genio en los estudios de Humanidades y en los 
de otras ciencias. En Alcalá abrazó el instituto 
del Carmen Reformado (1583). Habiéndose dis- 
tinguido en la oratoria cristiana pasó á Italia, 
y en 1595 defendió con mucho aplauso en Cro- 
mona conclusiones en el capítulo general de su 
Orden. En 1594 ya era superior del convento de 
Génova. Fué predicador del dux de Venecia, y 
durante seis años comisario apostólico de los 
conventos de su reforma en Italia, de los que 
formó congregación separada de la de España, 
y continuó tres años más en aquel cargo. Des- 
pués fué general de aquélla, y siempre muy es- 
timado en la corte de Roma. Los Sumos Ponti- 
fices Clemente VII, Paulo Y y León XI lo tu- 
vieron por su predicador, y por confesor el dicho 
León XI. Lo hicieron reformador del Orden de 
San Agustín, y le confiaron otros destinos, Vi- 
llagrasa rehusó dos veces la dignidad de carde- 
nal y muchas la episcopal. Falleció en olor de 
santidad, y fué sepultado en la iglesia de Santa 
Marfa de la Escala de Roma. El Papa Paulo Y 
admitió el proceso de su vida y prodigios, que 
con antoridad apostólica se babia formado, ba- 
biendo sido un excelente panegirista del difunto 
Padre, del mismo modo que Fray Domingo de 
Jesús María Ruzola, general de dicha congrega- 
ción. El cuerno de Villagrasa fué trasladado al 
convento de Carmelitas Descalzos de Fraseati. 
Los títulos de sus obras, hoy poco importanies, 
pueden verse en las Bibliotecas de Latassa. 


VILLAGROMAR: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Catalina de Pousada, ayunt. de Pasto- 
riza, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 139 
habits, 


VILLAGROY: Geog. Lugar del ayunt. de Co- 
rullón, p. j- de Villafranca de Bierzo, prov. de 
León; 183 habits. 


VILLAGRUFE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Villagrufe, ayunt. de Allende, 
p.j. de Tineo, prov. de Oviedo; 53 habits. | 
V. San MARTÍN DE VILLAGRUFE, 


VILLAGUAY: Geog. Dep. de la prov. de Entre- 
rríos, República Argentina, sit, en el centro, en- 
tre los dep. de Concordia, Colón, Urnguay, Ro- 
sario, Nogoyá, Paraná y La Paz; 6300 kms.? y 
14000 habits. Comprende siete dist., y la cap. es 
Villaguay ó Santa Rosa de Villaguay, sit, & 
orillas de un riachuelo de igual nombre, afl. del 
Gualeguay, enel f. c. de Tala á Gualeguay; 4000 
habits. Data la e. de 1365. En el dep. se hallan 
la colonia Belga y gran parte del bosque de Mon- 
tiel, 

VILLAGUDEL: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Martín de Robledo, ayunt. de Fonsagrada, 
p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 89 habite. 


VILLAGUDÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Lesta, ayunt, de Ordenes, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña; 86 habits, i| Aldea de la pa- 
rroquia de Santiago de Nespereira, ayunt, de 
Sarria, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 94 habits. 


VILLAGUID: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Devesa, ayunt. de Ribadeo, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 172 habits, 


VILLAGUNDÚ ó VILLABUNDU: Geog. Aldea de 
le parroquia de San Pedro de Arrojo, ayunt, de 
Quirós, p. j. de Lena, prov, de Oviedo; 83 ha- 
bitantos, 
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VILLAGUTIÉRREZ: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Burgos; 178 ha- 
bitantes. Sit. en un valle, cerca de Medinilla y 
de la estación de f c. de Estepar. Terreno fer- 
tilizado por el riachuelo Hormazuela; cereales, 
vino y hortalizas, 


VILLAHÁN DE PALENZUELA: Geog, V. con 
ayunt., p. je de Baltanás, prov. de Palencia, 
dióc. de Burgos; 605 habits, Sit, en un valle, 
cerca de Palenzuela. Terreno bañado por un 
arroyo afl. del Arlanza; cereales, vino y legum- 
bres; fab. do aguardientes. 


VILLAHARTA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Fuenteovejuna, prov. y dióc. de Córdoba; 616 
habits. Sit. entre el río Guadalbarbo y el f. e. de 
Córdoba á Bélmez, cerca de la estación llamada 
Venta de la Alhondiguilla. Terreno áspero y 
montuoso; cereales, vino y hortalizas: cera y 
miel. Establecimiento balneario. V, FUENTE- 
AGRIA DE VILLARARTA, 


VILLAHERMOSA: Geog. Río de las prov. de 
Teruel y Castellón. Lo forman dos arroyos lla- 
mados Mayor ó de Linares y Carbá, y otras co- 
rrientes que bajan todas de las faldas meridio- 
nales de la sierra de Gúdar, acaudalándose lue- 
ge también el río con las que descienden de los 
montes de Peñagolosa; pasa por Villahermosa, 
desde donde el curso del río se acentúa hacia el 
S., y entre Lucena y Zucapna, que quedan á 
bastante distancia, va á desaguar en la orilla 
izq. del río Mijares, al E. de Toga. || V. con 
ayunt., al que se ballan agregados muchos ca- 
serios y masías, p. j. de Lucena, prov. de Caste- 
lión de la Plana, dióc. de Valencia; 2544 habi- 
tantes el ayunt, y 1058 la v. Sit. al S.O. de los 
montes de Peñagolosa, á la izq. del río de su 
nombre y en los confines de la prov, de Teruel. 
Terreno montuoso; cereales, vino, cáñamo, hor- 
talizas y frutas; cera y miel. En lo antiguo esta 
v. se hallaba sobre un corro y defendida por un 
fuerte castillo; en 1707 la destruyeron las tropas 
de Felipe V, y al reedificarse se construyó en el 
sitio gue hoy ocupa sobre una colina y en medio 
de la hondonada que rodean los montes. En la 
guerra civil la ocuparon los carlistas en varias 
ocasiones. || V. con ayunt., al que se halla agro- 
gada la aldea de Los Cañamares, p. j. de Infan- 
tes, prov. y dióc. de Ciudad Real; 4113 habi- 
tantes. Sit, en el campo de Montiel, al E, de 
Villanueva de los Infantes, cerca de las fuentes 
del riachuelo Cañamares, afl. del Azuel. Terreno 
llano; cereales, garbanzos, patatas y legumbres; 
cría de ganados; fab. de jabón. ll Lugar con 
ayunt., p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc, de Zaragoza; 281 habits. Sit. en los confi- 
nes de la prov. de Zaragoza, cerca de Romanos, 
y en la sierra de Cucalón. Terreno montuoso, 
regado por el Huerva; cereales, azafrán, y hor- 
tazas. Se le lama Villahermosa del Campo de 
Romanos. 


— VILLAHERMOSA (DUQUES DE): Geneal. Fué 
primer duque, por gracia de los Reyes Católicos 
en 1476, D. Alonso de Aragón, Gran Maestre de 
la Orden de Calatrava y Capitán General de Cas- 
tilla. Su hijo, el segundo duque, Alonso, también 
murió sin sucesión, y le heredó su hermana Ma- 
rina, que casó con el príncipe de Salerno, y tuvo 
por hijo y sucesor 4 D. Fernando de Aragón, 
muerto sin posteridad. Entonces pasó el ducado 
á D. Martín de Aragón y Gurrea, descendiente 
de un hijo natural del primer duque; sucedióle 
su hijo D. Fernando, muerto en 1592, y á éste 
su hija doña María Luisa, que casó con el conde 
de Ficallo. El hijo de éstos, D. Fernando de 
Aragón, casó con su sobrina Luisa, que le dispu- 
taba la propiedad del ducado, De una segunda 
esposa fué hijo el noveno duque, D. Carlos, go- 
bernador do Flandes y virrey de Cataluña, que 
murió sin hijos en 1692. Siguieron muchos años 
de pleitos, y por fin vino el ducado á recaer en 
D. José Claudio de Aragón Bermúdez de Castro, 
que murió en 1761. Sucedióle un sobrino, D, Juan 
Pablo; á éste su hijo D. Victorio Amadeo, y á 
éste su hermano D), José Antonio, embajador 
que fué en Lisboa y París, y que murió en 1852, 
Le heredó su hijo D. Marcelino Pedro Pablo, y es 
actual dnquesa su hija doña María del Carmen, 


VILLAHERNANDO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Arenillas de Villadiego, p. j. de Castrogeriz, 
prov, de Burgos; 59 habits. 


VILLAHERREROS: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Carrión de los Condes, prov. y 
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dióc. de Palencia; 867 habite. Sit, cerca de San- 
tillana de Campos y San Mamés. Terreno bas- 
tante llano; cereales, vino y legumbres, 


VILLAHIBIERA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdepolo, p. je de Sahagún, prov. de León; 
196 habits. 


VILLAHIZÁN DE TREVIÑO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Villadiego, prov. y diócesis de 
Burgos; 463 habits. Sit, en la carretera de Mel- 
gar de Fernamentalá Logroño, entre Villama- 

or y Villadiego. Terreno llano; cereales, vino y 
legumbres. 


VILLAHIZOY: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Blas de Restiello, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 104 habits, 


VILLAHOZ: Geog. V. conayunt., p. j. de Ler- 
ma, prov. y dióc. de Burgos; 1150 babitantes. 
Sit. on la carretera de Salas de los Infantes á 
Melgar de Fernamental, entre Lerma y Pam- 
pliega. Terreno montuoso en parte, regado por 
el Arlanza y su afl. el riachuelo Angel; cereales, 
vino, patatas y legumbres. 


VILLAINCLÁN; Geog. Lugar de la parroquia 
de Santiago de Villapedre, ayunt. de Navia, 
p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 135 habits, 


VILLAINES-LA-JUHEL: Geog. Cantón del dis- 
trito de Mayena, dep. del Mayena, Francia; 10 
municips. y 13000 habits, 


VILLAIZ: Geog. Aldeá de la parroquia de San- 
tiago de Villaiz, ayunt. de Becerreá, p. j. de 
Lugo; 112 habits. | V. Sanriaco DE VILLAIZ, 


VILLAIZÁN Y GARCÉS (JERÓNIMO DE): Biog. 
Poeta español. N. en Madrid en 1604, siendo 
bantizado á 9 de junio del citado año en la pa- 
rroquia de San Martín. Ignoramos la fecha de 
su muerte, que, según parece, fué anterior á la 
de Felipe IV, acaecida en 1665, Sus padres, 
Diego de Villaizán, boticario, y Jerónima de 
Gamarra, le dieron una educación esmeradísima, 
favoreciendo el desarrollo de sus felices talentos, 
Siguió Jerónimo la carrera de Leyes, y así que 
obtuvo la licenciatura, por los años de 1629, 
pasó, por disposición desu padre, á residir en 
Segovia y dar allí la última mano á sus e-tn 
dios, retirado del bullicio y distracciones de la 
corte, Dirigióle á dicha ciudad una carta su 
amigo y compatricio el insigne Salas Barbadillo, 
aprobando su destierro y animándole al estudio 
con filosuficos y oportunos consejos, á fuer de 
auciano y cariñoso amigo, Por esta carta, que es 
la décimasexta de las Epéstolas en prosa, dispues- 
tas por Barbadillo para su libro (póstumo) Co- 
ronas del Parnaso y Platos de las Musas, apro- 
bado y privilegiado en 1630, se ve que Villai- 
zán cultivaba ya la Poesía, tal vez con más gus- 
to y pasión que los estudios jurídicos. Obtuvo 
posteriormente Jerónimo el doctorado, y, fiján- 
dose en Madrid, el nombramiento de abogado de 
los Reales Consejos. Ejerció su profesión con 
gran crédito; pero más fama debió sin duda y 
más popularidad á sus producciones dramáticas. 
En 1632 vemos ya impresa su excelente comedia 
Sufrir más por querer más, en sa Parte veinte y 
cinco de diferentes autores (Zaragoza), donde se 
lo denomina el doctor Pillarizán. A 10 de fe- 
brero de 1631 casó Jerónimo con Francisca de 
Valdés y Anveria, de quien tuyo al año siguien» 
te un hijo llamado también Jerónimo, cuya par- 
tida de bautismo, así como la de casamiento de 
su padre, existen en la parroquia de Santiago 
(Madrid). Ya en 1632, como parece inferirse del 
irónico elogio con que Montalbán le mencionó 
en el Para todos, había logrado Villaizán aque- 
lla especie de privanza literaria con que le honró 
Felipe IV. Aficionóse ei monarca á sus produc- 
ciones dramáticas con tal preferencia, que según 
ge refiero en cierta Memoria apologética de las 
comedias y de su representación, que se publicó 
y dirigió 4 la Magestad católica de Carlos II 

or los años de 1668, asistía de incógnito á ver- 
as en el Teatro (corral) de la Cruz, entrando å 
su palco ó aposento por cierto paraje que daba 
á la plazuela del Angel. Jerónimo tuvo entrada 
franca en palacio, y era opinión común la de 
que el rey se servía en sus tareas dramáticas del 
auxilio y colaboración del joven posta. No hubo 
de ver con mucho gusto el discreto de Palacio, 
Antonio Hurtado de Mendoza, tan marcadas y 
envidiables distinciones. Evidentemente celoso 
de ellas, y bajo la apariencia crítica del renom- 
bre popular que iba logrando Villeizán, en tal 
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grado que de todas las comedias nuevas se decta 
y divulgaba que eran suyas, compuso aquella pi- 
cante Zetrillæ que suda entre sus obras, y muy 
semejante 4 otra que se escribió contra Alarcón. 
Ignoramos si Jerónimo conservó el favor regio 
basta su muerte. No debió de cuidarse mucho de 
la impresión de sus comedias. Supónese que es- 
cribió muchas, pero no llegan á 12las conocidas 
cou su nombre. Alabó con una Décima el Orfeo de 
Lope ó Montalbán, en 1624, y nada escribió á la 
muerte de Lope, que le había elogiado pomposa- 
mente en el Laurel de Apolo. Baena, sin embar- 
go, asegura que escribió «versos á varios asuntos. » 
Fabio Franchi habló con mucho elogio de Vi- 
llaizán en su Ragguaglio di Parnaso, alabando 
principalmente una comedia suya titulada De 
un agravio tres venganzas, de la cual no tenemos 
otra noticia. Para juzgar con acierto del mérito 
dramático de Jerónimo de Villaizán, sería nece- 
sario conocer sus obras perdidas ú obscurecidas. 
Aun de las que se conservan la mayor parteson 
muy raras, y acaso no han sido todas examina- 
das por los críticos. Dos de ellas, Ofender con 
las finezas y Sufrir más por querer más, se 
recomiendan por la regularidad en los planes, la 
hábil pintura de caracteres y la facilidad en el 
estilo y versificación. Los títulos de otras seis 
que se conocen son: A gran daño gran remedio; 
Más valiera callarlo; Venga lo que viniere; La 
quinta de Sicilia; San Agustin, y Transforma- 
ciones de amor. Para más noticias véase el Ca- 
tálogo de Barrera (págs. 490-93) y el t. XLV de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadonei- 
ra, en el que se insertaron las dos citadas co- 
medias de Ofender con las finezas y Sufrir más 
por querer más. El nombre de Jerónimo de Vi- 
llaizán figura en el Catálogo de autoridades de 
da lengua publicado por la Academia Española. 


VILLAJANE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Antolín de Ibias, ayunt. de Ibias, par- 
tido judicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 78 habits, 


VILLAJE (del b. lat. villafíicum; del lat. villa, 
casa de campo): m. Pueblo pequeño. 


... la primera noche se acuarteló el ejérci- 
to en un VILLaJE de la jurisdicción de Guajo- 
cibgo, ete, 

Soris, 


... haciendo correrías por los VILLAJES cer- 
eauos de la cuenca de Pamplona, 
P. José MorrT. 


= VILLAJE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de San Judán, ayunta- 
miento de Villaodrid, p. j. de Ribadeo, prov. de 
Lugo; 123 habits, 


VILLAJIMADÁ: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Cristóbal de Entreviñas, ayunt. y par- 
tido judicial de Cangas de Tineo, prov, de Ovie- 
do; 108 habits. 


VILLAJIMENA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Astudillo, prov. y dióc. de Palencia; 246 habi- 
tantes. Sit. en un valle, cerca de Monzón y Villa- 
mediana. Terreno de laderas y páramo; cereales, 
vino y legumbres. 


VILLAJOYOSA: Geog. P, j. de la prov, de Ali- 
cante. Comprende los ayunts. de Benidorm, Fi- 
nestrat, Orcheta, Relleu, Sella y Villajoyosa; 
20165 habits. Sit, en la costa, al N. del part, de 
Alicante, . 

- VILLAJOYOSA: Geog. Y. con ayunt., al que 
se hallan agregados el barrio Nuevo, nueve ca- 
seríos y más de 1000 edifs. diseminados por su 
hermosa huerta, cab. de p. j., prov. de Alican- 
te, dióc, de Valencia; 8763 habits. el ayunt. y 
3665 la v. Sit. en la costa, al N.E. de Alicante, 
frente á la isla Benidorm. Está atravesada por 
la carretera de Silla á Alicante, y Mamada á ad- 
quirir una gran importancia el día en que se 
realice la construcción de la vía férrea ya traza» 
da muchos años ha, y la conclusión de la carre- 
tera de ésta al barranco de la Batalla, que la 
unirá con la carretera de Alcoy. Es caleza del 
distrito marítimo comprendido entre Ja torre 
del Agua al O. y la del Aguiló al E.; su par- 
te vieja, que aún conserva restos de antiguos 
muros, ocupa la cumbre de una colina, mientras 
que de la moderna, lo que se llama la Marina ó 
barrio de San Cristóbal, está al pie de dicha 
colina y próximo 4 la playa, y lo conocido por 
Poble Nou (Barrio á Pueblo Nuevo), que se une 
á la primera por medio de un puente, se encuen- 
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tra á la orilla occidental del pequeño rf 
que desagua un poco al SO d la referida 
lina después de haber bañado su pie; ofrece Sa 
abundancia toda clase de comestibles, además da 
la aguada, que se hace á unos 80 pasos de la 
orilla del mar, en un pozo del arraba] de l 
Bomba; tiene estación telegráfica, aduana ma. 
rítima y puerto de interés local; cuenta con una 
numerosa maestranza que, á flote si el tiempo 
lo permite, y si no varando en la playa, . 
Ñ , Puede 
reparar toda clase de averías; dispone también 
de poderosas lanchas para prestar auxilio á los 
buques de la rada, aunque con vientos muy tor- 
mentosos de los cuadrantes 2,9 y 3," que son 
de travesía, no debe confiarse en ellas, porque 
en tal caso es sumamente difícil el botarlas a] 
agua, y cala anualmente dos almadrabas: la del 
Parais y la del Torres. El terreno de las inmedia. 
ciones de Villajoyosa es un llano cuajado de 
huertas que asciende progresivamente tierra 
adentro hacia el N. hasta la alta sierra de Aita- 
na, y hacia el O, hasta la del Cabezó, La playa de 
Villajoyosa es limpia y hondable; se halla com- 
pletamente abierta á los yientos del segundo cua- 
drante y de la primera mitad del tercero, aun. 
que ofrece excelente abrigo para los restantes; 
sirve de varadere á las embarcaciones del país, 
que eran muchas y de muchos portes, en tér- 
minos que era la segunda matrícula de España, 
pero que actualménte son muy contadas las que 
restan por no poder resistir la competencia de 
los vapores; y aunque toda es fondeadeao, tiene 
el mejor sitio para poder salir francamente con 
vientos del segundo euadrante y sin tropezar en 
la punta del río, por 20 m. de agua sobre arena 
al E, de la población y al sE del faro. Los 
vientos del S.O., aunque frescos y muy genera: 
los, no meten en ella gran marejada y calman 
al anochecer, mientras que obligan á abando- 
narla y á buscar refugio en la bahía de Santa 
Pola, El faro de Villajoyosa se halla en el eg- 
tremo N.E. dela v. y á 27 m. de la orilla del 
mar; consiste en una torre blanca y cuadrado, 
en la que, á 15,7 m. sobre el nivel del mar y 
á 12,3 sobre el terreno, se enciende una lug 
fija, blanca y de aparato catadióptrico de 6.2 gp. ` 
den la cual puede avistarse á distancia de É 
millas ( Derrotero del Mediterráneo, t. 1). Cuen: 
ta con dos colegios de segunda en-eñanza y una 
magnífica instalación de alumbrado eléctrico, 

Las principales producciones del término son: 
algarrobas, cereales, pasa, vino, aceite, almep- 
dra, legumbres, hortalizas y frutas. Tiene im- 
portancia la pesca, pues pasan de 20 las barcas 
destinadas á la del bou y de 60 las sardinales, y 
hay fábs. decurtidos, alpargatas y cordelería de 
esparto y cáñamo, así como también de tejidoa 
para estera, adquiriendo mayor desarrollo cada 
día las de turrón y chocolate, cuyos productos 
exportan á todas las regiones de España sus in» 
dustriores moradores. Algunos de ellos, en par» 
ticular mujeres, conservan la fabricación de log 
panes de hijo y almendra. Esta es la producción 
agrícola que merece figurar en primer lugar, así 
como también en su aspecto mercantil, pues so 
exporta en gran cantidad á Francia é Inglate- 
rra, La parte antigua de la población, que estu- 
vo circuida de altas y fuertes murallas, tiene 
calles angostas y pendientes. Hacia el mar se 
extienden los arrabales, y entre las calles de 
esta parte de la villa figura la del Mar ó del 
Trinquete, ancha y hermosa, que empieza en la 
plaza del Olmo y termina en la playa, ceros 
del paseo. En estos últimos años Villajoyosa 
ha mejorado mucho. Los mejores edifs. son la 
Casa Consistorial y la iglesia de Nuestra Señora 
de la Asunción, ésta de piedra de sillería, com 
bonita capilla dedicada'4 Santa Marta y campa- 
nario de 29 m. de alt., con luz eléctrica en la ` 
esfera del reloj. A dicha Santa, que es la patro- 
na del pueblo, se le dedican algunos años las 
tradicionales fiestas de Moros y Cristianos, 

Los alrededores son muy pintorescos; hay en 
ellos muchas huertas y preciosas quintas, viña- 
dos, olivares y verdaderos bosques de higueras, 
algarrobos y almendros. No lejos de la v: 29 
halla el Manicomio del Dr. Esquerdo, en la fn- 
ca denominada El Paratso, , 

Hist, — Villajoyosa es población antiquísima; 
cuando vinieron á España los primeros coloni- 
zadores, griegos y fenicios, ya encontraron aquí 
población, y harían indudablemente lo que hi- 
cieron en otros puntos: fundar una colonia al 
lado de la población indígena. Ptolemeo presen- 
ta en plural la marsollesa Alovai. En el punto 
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. .Vilajoyosa debió estar en la an- 
que a lación 3 lonial. Fernández Gue- 
des sabio geógrafo de la antigua España, pre- 
318, $ te punto la Alonis de Artemidoro, la 
e o > Castorio y la Allo de Pomponio Mela. 
ANo sonses de Marsella fundaron tres colonias 
Los olfo ilicitano: Dianium, Allo, y otra que 
pol Se nombra; las tres fueron hemeroscopios 
Cobservatorios astronómicos diurnos), y el punto 
donde se encuentra la actual Villajoyosa reune 
erfectamonte esta condición. innumerables 
son los objetos encontrados que demuestran su 
remota antigüedad y la importancia de su po- 
blación; en sus alrededores, en una ex tensión de 
-3 kms., Taro es el día que no se tropiece con 
algo: monedas, ánforas, estatuas, trozos de co- 
lumna y toda clase de objetos de cerámica y de 
yidrio y restos de mosaico; existe uno perfecta- 
. mente conservado en una hacienda de D. Pedro 
Aragonés, descubierto hace unos años por don 
Francisco M. Martínez; si en Villajoyosa hubie- 
se habido interés para estas cosas, podría tener 
un Museo completo de objetos pertenecientes á 
aquellos remotos tiempos, pero la mayor parte 
fueron destrozados ó salieron del país; solamen- 
-te so conservan algunas lápidas, ánforas, mone- 
das, trozos de estatua y de columna, y algunos 
-otros objetos en alguna casa particular y en la 
.parroquia. En 1896 se encontraron en un campo 
cercano á la población varios objetos, entre ellos 
seis pintados, que conserva D, Francisco M. 
Martínez; la pintura es primitiva, de la llamada 
.babilónica, y estos objetos demuestran clara- 
mente que pertenecieron á pueblos asiáticos, 
"fenicios ó griegos del Asia. Además, los marse- 
lleses de Allo «eran dueños de la isla vecina, » 
conforme atestigua Artemidoro, y frente al mon- 
te Allovai (Aguilón) está situada la isla de Be- 
nidorm, que es indudablemente á la que se refe- 
ría Artemidoro, pues no hay otra en el golfo 
ilicitano, pues la de Tabarca viene por frente al 
antiguo puerto ilicitano. De manera que el nom- 
bre de la antigua población colonial de Villajo- 
yosa fué Allo. La otra población, la indígena ó 
anterior å la colonial, la coloca el P. Fita en 
Benidorm; no debió estar allí: debió encontrarse 
en la punta cercana å Villajoyosa (unos 3 kiló- 
metros) del monte Allovai (Aguillón): allí es 
donde se encuentran extensas ruinas de pobla- 
cion; allí fué en donde se encontró en 1543 la 
lápida romana de M. Sempronio, que se conser- 
va empotrada en el altar mayor de la parroquia, 
y que demuestra que donde estuvo había una 
plaza pública; aquí en donde existe el monu- 
mento mejor conservado de la antigüedad en el 
reino de Valencia, el sarcófago romano descrito 
por Lumiares, y que es lástima no se declare 
monumento nacional. En este punto ocurre lo 
mismo que en los contornos de la actua) Villa- 
joyosa: las ruinas de antigua población son ex- 
tensas, los puntos que se conserran incultos 
están llenos de restos de cerámica antigua, y 
también raro es el día que trabajando la tierra 
no se descubre algún objeto. Esta población, 
“¿sería la Gili, como se inclina á creer el P. Fita?, 
éste aplica perfectamente el pasaje fonético de 
ALO, 'Ahoves, ete., å Gili. 

Dice también Fernández Guerra en su discur- 
-so leído en la Academia de la Historia contes- 
tando al señor Rada y Delgado: «Los pueblos 
terminales de las diócesis, según los adulterados 
fragmentos que restan del libro de Idacio La- 
Micense (390-470), & que vulgarmente dicen 
Hilación de Wamba = Dianio desde Selva (la 
Selva) basta Gil (Gul (Gili). Torre Aguiló, E. de 
Villajoyosa;» con lo dicho creo hay suficiente 
para demostrar las dos poblaciones antiguas de 
este país y hacer constar la Gili á orillas del 
Mar, y no en Penáguila, cerca de 30 kms. al in- 
terior, como vienen eolocándola casi todos los 
historiadores; y si Penáguila fué Gili en la anti- 
giiedad ibérica, oxistieron dos de este mismo 
nombre. Otros historiadores, y entre ellos Reu- 
ter, á quien siguen Escolano y Palmerino, dicen 
que se llamó Jona por sus fundadores jonios, y 
després, por corrufición, Josa, Jonosa y Honoz- 
ca. Tito Livio dice que Honozca fué destruída 
por Cneo Scipión en los primeros encuentros con 
log cartagineses; lo cierto es que el sarcófago 
romano se llamó la torre de Jone, por corrupción 
torre de José, y hoy día se lama torre de San 
José, sin haber santo ni ermita de este nombre 

or allí. Villajoyosa, situada á unos 300 metros 
el mar, en lo alto de una colina rodeada de 
altísimas murallas y altos y fuertes torreones, 
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| tuvo gran importancia en la Edad Media; tenida 
¡ Por inexpugnable, fué conquistada del poder 
sarracero por D, Jaime I en 1251; debía tener 
entonces muy poca importancia, ó no sería po- 
blación, porque D. Jaime estuvo en Relleu, Or- 
cheta y Finestrat, pasó desde Orcheta á Fines- 
trat sin tocar ni nombrar 4 Villajoyosa, según 
consta en la crónica de dicho rey escrita por él 
mismo en lemosín; viene á corroborar esto, cuan- 
do aparece en 1300 la carta de población dada 
á Villajoyosa por Bernardo de Ensarriá. Tuvo 
por señores á los caballeros de Santiago, pero 
en 1443 se redimió de este señorío y fné agrega- 
da á la corona de Aragón por Juan II en dicho 
año. En la guerra de las Germanías siguió el 
partido del pueblo. En la guerra de Sucesión la 
del austriaco; hay una tradición sobre el sitio 
que Ja pusieron las tropas de Felipe V. Estando 
comiendo el general con sus ayudantes en una 
torre próxima, le dirigieron un certero tiro des- 
de las murallas; el general, con los suyos, co- 
rrieron á escape, y entonces desde la muralla 
tocaron la dulzaina como la tocan cuando hay 
fiestas y hacen corredores; al rendirse la pobla- 
ción se enteró de quién había sido el que había 
tocado la dulzaina, y lo castigó de manera que 
aquella familia, que era la más rica y poderosa 
y la única noble del país, llamada Morales, 
acabó en la miseria, Los moros argelinos esta- 
ban desembarcando continuamente en estas cos- 
tas y llevándose muchos cantivos; para librarse 
de estas sorpresas se construyeron muchas to- 
rres para refugio. Desde últimos del siglo pasado 
han venido construyéndose muchas casas de 
campo, habiendo hoy (1898) más en el campo 
que en la población, 
Tiene por armas un escudo con dos torres 
sobre una loma; al fondo el mar con un buque, 
y en la parte superior las barras de Aragón. 


VILLAJUÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Santaballa, ayunt. de Villalba, 
p. j. de íd., prov. de Lugo; 54 habits, || Aldea 
de Ja parroquia de Santiago de Lestedo, ayun- 
tamiento de Palas de Rey, p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 64 habits. |: Y, con ayunt,, for- 
mado por las parroquias de San Salvador de 
Sobradelo y San Martín de Sobrán, p.j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra, dióc. de San- 
tiago; 3044 habits. el ayunt y 1052 la v. Si- 
tuada en Ja costa oriental de la ría de Arosa, 
cerca de Villagarcía y Villanueva, y no lejos de 
la estación del f. c de Carril, en la carretera 
de Chapa á Cambados. Terreno montuoso en 

arte; centeno, maíz, vino, sidra, lino, legum- 
res, hortalizas y frutas; pesca y fab. de salazón. 


VILLAJUANE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Foz, ayunt. de íd., p. j. de Mondo- 
fedo, prov. de Lugo; 68 habits. 


VILLAJULIÁN: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Semproniana, ayunt, de Ti- 
neo, p. j. de fd. , prov. de Oviedo; 87 habits, 


VILLAJUSO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Meira, p. j. de Fonsagrada, 
prov. de Lugo; 72 habits. 


VILLAJUSTE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Camba, ayunt. de Rodeiro, 
p. j- de Lalín, prov. de Pontevedra; 85 habita. |) 
V. San PEDRO DE VILLAJUSTE, 


VILLALACO: Geog. V, con ayunt., p. j. de 
Astudillo, prov, y dióc. de Palencia; 414 habi- 
tantes, Sit. en la parte oriental de la prov. y á 
la dra. del río Pisuerga. Cereales, vino, avella- 
na, hortalizas y frutas. 


VILLALACRE: Geog. Lugar del ayunt, de Jun- 
ta de Traslaloma, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 191 habits, 

VILLALÁEZ: Geog. V. SAN JUAN DE VILLA- 
LÁEZ. 

VILLALAFUENTE: Geog. Lugar del ayunt, de 
Membrillar, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia; 
83 habits. 


VILLALAÍN: Geog. Lugar del ayunt. ae Merin- 
dad de Castilla la Vieja, p. j. de Villarcayo, 
prov, ds Burgos; 343 habits, || Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Valledor, ayunt. de 
Allende, p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 112 
habits. 

VILLALAMBUS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Junta de San Martín de Loza, p- j. de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 52 habita. 
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VILLALÁN DE CAMPOS: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Villalón, prov. de Valladolid, 
dide, de León; 255 habits. Sit, cerca de Villavi- 
concio. Terreno llano; cereales; hortalizas y le- 
gumbres. 


VILLALANGUA: Geog, Aldea del ayunt. de 
Salinas de Jaca, p. j. de íd., prov. de Huesca; 
141 habits. 


VILLALAR: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Cerceda, ayunt. de Cangas de 
Tineo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 61 hubits. I| 
V. con ayunt,, p. j. de Tordesillas, prov. de 
Valladolid, dióc. de Zamora; 921 habits. Sit. 4 
la izq. del río Hornija. Terreno ayenisto; corea- 
les, vino y legumbres. Es notable esta v, porque 
en su campo fueron derrotados los Comuneros 
de Castilla en 23 de abril de 1521. Hacia el N. 
se ven unas cuestas areniscas que fueron teatro 
de la batalla. Las rodeó por la parte oriental una 
división de jinetes reales, y en el pequeño puen- 
te llamado de Fierro comenzó le matanza de los 
comuneros, que vino á aumentar la llegada de 
los peones imperiales, V. COMUNIDADES DE 
CASTILLA, t. V, parte 2,2, pág. 651. 


VILLALAZÁN: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
379 habits. Sit. å la izq. del Duero, en terreno 
bañado también por el arroyo Benialvo. Cerea- 
les, vino y legumbres. 


VILLALÁZARA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Merindad de Montija, p~ j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 197 habits, 


VILLALBA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Couciéiro, ayunt. de Buján, p. j. de 
la Coruña; 65 habits. || Lugar con ayunt., ape- 
llidado de Rioja, p. j. de Haro, prov. de Logro- 
ño, dióc. de Calahorra; 386 habits. Sit. en los 
confines de la prov. de Burgos. Terreno montuo- 
so; cereales, vino y legumbres. || Part. jud. de la 
prov. de Lugo; comprende los ayunt, de Begon- 
to, Cospeito, Germade, Trasparga y Villalba; 
37308 habits, Sit. al N, del part. de Lugo y al 
E. de la prov. de la Coruña. || V. con ayunt., for- 
mado por las parroquias de San Juan de Alba, 
San Lorenzo de Arbol, San Martín do Belesar, 
Santa María de Carballido, San Martín de Code- 
sido, San Bartolomé.de Corbelle, San Simón de 
Cuesta, San Martín de Distriz, Santiago de Goi- 
riz, Santa María de Gondaisque, San Salvador de 
Ladra, San Martín de Lanzós, San Salvador de 
Lanzós, San Julián de Mourence, San Martín 
de Noche, San Mamed de Oleiros, San Pedro de 
Santaballa, Santa María de Tadad, Santa María 
de Torre, Santa María de Villalba, San Mamed 
de Villapedre, y las ayudas de parroquia de San- 
tiago de Jleizán, San Bartolomé de Insúa, San 
Salvador de Joibán, San Cosme de Nete, San 
Jorge de Rícaveso, Santa Eulalia de Román, 
Santiago de Samarugo y Santiago de San Cobad, 
cab. de p. j., prov. de Lugo, dióc. de Mondoñe- 
do; 11990 habits. el ayunt. 1377 la villa. Sit, á 
la izq. del río de la Magdalena, cerca de su con- 
fluencia con el Ladra, al S. de la sierra de la 
Carba. Terreno de llanos, colinas y montes; cen- 
teno, maíz, cáñamo, legumbres, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados; telares de hilo. [| Aldea de la 
parroquia de Santa Maria de Trobo, ayunt, y 

. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 74 habits. |I 

ugar del ayunt. de Coscurita, p. j. de Almazán, 
prov. de Soria; 55 habits. || V. con ayunt., ape- 
llidada delos Arcos, p. j. de Gandesa, prov. de 
Tarragona, dióc, de Tortosa; 1731 habits. Sit, al 
N.O, de Gandesa. Terreno montuoso; cereales, 
vino, aceite, almendra y legumbres. Vestigios de 
edifs. y murallas, al parecer del tiempo de los 
árabes, en el sitio que los naturales llaman Vi- 
Malba la Vieja. [| Lugar con ayunt., p. j. de Ca- 
latayud, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazona; 
249 habits. Sit. á la izq. del río de Miedos, cerca 
de Sediles, 4 unos 6 kms. de la estación de fe- 
rrocarril de Calatayud. Terreno escabroso; ce- 
reales, vino, cáñamo y hortalizas. I| V. COLLADO- 
VILLALBA y SANTA MARÍA DE VILLALBA. 


— VILLALBA: Geog. Aldea del dist. y prov. de 
Caltanisetta, Sicilia, Italia, sit, en el f. o. de 
Palermo 4 Catania; 4 500 habits, 

— VILLALBA: Geng. Antiguo dep. del Estado, 
hoy sección de Nueva Esparta ó isla Margarita, 
est. Miranda, Venezuela. Cap. Pampatar. 

—- VILLALBA ALTA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Teruel; 289 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Perales del Río Alfambra, 


£92 vi. 
Terreno llano, excepto en la parte que corres- 
ponde á los derrames de la sierra del Povo; ce- 
reales, cáñamo y hortalizas, 

— VILLALBA BAJA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Teruel; 430 habi- 
tantes. Sit. á la dra, del río Alfambra, cerca de 
Peralejos. Terreno llano en parte; cereales, cáña- 
mo, hortalizas y frutas. Por cerca del lugar pasa 
la carroterra de Cuevas á Villel por Teruel. 

- VILLALBA DE ÁDAaJA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Olmedo, prov. de Valladolid, 
dióc. de Avila; 301 habits. Sit, cerca de Pozál- 
dez y Matapozuelos, en terreno bañados por el 
río Adaja. Cereales, vino y legumbres. 


— VILLALBA DE DUERO: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Aranda de Duero, prov. de Bur- 
gos, dióc. de Osma; 634 habits. Sit, á la dra. del 
río Duero, cerca del monte de Aguilera. Terreno 
Nano en parte; cereales, vino, cáñamo y legum- 
bres; cera y miel; cría de ganados, 

— VILLALBA DE GUARDO: Goeg. Lugar con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 323 habits. Sit. á orilla del río 
Carrión, cerca de Fontecha y Calaveras. Cereales, 
víno y legumbres. 

~ VILLALBA DE LA LAMPREAVA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 713 habits. Sit, cerca Castro- 
nuevo y Villafáfila. Terrono llano, bañado por 
el arroyo Salado; cereales, vino y hortalizas, 


- VILLALBA DEL ALCOR: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de La Palma, prov. de Huelva, 
dióc. de Sevilla; 3665 habits. Sit. en la parte 
oriental de la prov., en el f. e. de Sevilla á Huel- 
va, con estación intermedia entre las de Escace- 
na y La Palma. Terreno desigual, bañado por 
afl. de la orilla izq. del Tinto; cereales, vino, 
aceite y legumbres; minas de galena y pirita de 
hierro; fab. de aguardiente. Templo parroquial 
que fué iglesia de Templarios, y se supone cons- 
truído sobre un templo romano dedicado á la 
diosa Juno. I| V. con ayunt., p. j. de Medina de 
Rioseco, prov. de Valladolid, dióc. de Palencia; 
1252 habits. Sit. al E. de Medina, cerca de la 
prov, de Palencia. Terreno llano, cereales vino 
y legumbres; cría de ganados. 

— VILLALBA DE LA Loma: Geog, Lugar con 
ayunt., p. je de Villalón, prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 322 habits. Sit. cerca de Mayorga. 
Terreno llano; cereales y legumbres. 

— VILLALBA DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 389 ha- 
bitantes. Sit. á la dra. del Júcar, Terreno muy 
montuoso; cereales y patatas. 

— VILLALBA DE Losa: Geog. V. cab. del ayun- 
tamiento de Junta de Villalba de Losa, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 242 habits. 

— VILLALBA DE LOs Barros: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Almendralejo, prov, y dióc. de 
Badajoz; 2720 habits, Sit. al S. de Solana. To- 
rreno llano con algunas quebradas, bañado por 
la ribera Guadajira; cebada, trigo, aceite, legum- 
bres y vino; fab. de aguardientes y jabón. Dió 
nombre á un marquesado que se incorporó á la 
casa de Medinaceli. 

— VILLALBA DE Los LLANOS: Geog. V. con 
ayunt., p.j., prov. y dióc. de Salamanca; 498 
habits. Sit, corea de Matilla de los Caños. Te- 
rreno llano en parte; cereales, patatas y legum- 
bres. 

— VILLALBA DE LOS MORALES: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
dióc, de Zaragoza; 207 habits. Sit. cerca y á la 
izq. del Jiloca, no lejos de Fuentes Maras, Te- 
rreno montuoso; cereales, cáñamo, azafrán y le- 
gum bres, 

— VILLALBA DEL REY: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 
1063 habits. Sit, al N. de Huete, cerca de la 
prov, de Guadalajara, ála dra. del río Guada- 
mejud y no lejos del Guadiela. Terreno bastante 
Mano; cereales, patatas y legumbres. 

— VILLALBA SASERRA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Arenys de Mar, prov. y dió- 
cesis de Barcelona; 173 habits, Sit. 4 11 kms, de 
la estación de f. c. de Arenys de Mar, Cereales, 
vino y aceite, 

VILLALBARBA: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Mota del Marqués, prov. de Valladolid, dióc, de 
Zamora; 491 habits, Sit, cerca de Pedrosa. Te- 
rreno llano; cereales, vino y hortalizas. 
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VILLALBARRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Oroso, ayunt. de Oroso, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 86 habits, 


VILLALBILLA;: Geog. Aldea del ayunt, de Vi- 
llar de Domingo García, p. j. y prov. de Cuenca; 
83 habits. Il V, con ayunt., al que está agregada 
la v. de Los Hueros, p. j. de Alcalá de Henares, 
prov. y dióc, de Madrid; 600 habits. Sit, entre 
los términos de Alcalá, Valverde, Anchuelo y 
Torres, Terreno desigual, con algunos cerros; ce- 
reales, aceite y legumbres. Su iglesia parroquial 
tiene bóveda artesonada de algún mérito. 


— VILLALBILLA DE GUMIEL: Geog. Lugar con 
ayant., p. je de Aranda de Duero, prov. de Bur- 
gos, dióc. de Osma; 367 habits. Sit, en un cerro, 
cerca de Gumiel de Izán. Cereales, vino, cáñamo 
y hortalizas, 


— VILLALBILLA DE MONTEJO: Geog. Lugar del 
ayant., de Villaverde de Montejo, p. j. de Riaza, 
prov, de Segovia; 144 habits, 


— VILLALBILLA JUNTO Á BURGOS: Geog, Lu- 
gar con ayunt., p. ja prov. y disc. de Burgos; 
294 habits. Sit. á la izq. del río Arlanzón, en la 
carretera de Burgos á Valladolid, entre Burgos 
y San Mamés de Burgos. Cereales, cáñamo y 
ho: talizas. 


~ VILLALBILLA JUNTO Á VILLADIEGO: Geog. 
Lugar con ayunt., al que está agregado el Ingar 
de Tablada de Villadiego, prov. y dióc. do Bur- 
gos; 291 habits, Sit. cerca de Boada y Barrios de 
Villadiego. Terreno llano; cereales, patatas y 
legumbres. 


VILLALBILLA-SOBRESIERRA: Geog. Lugar del 
ayunt., p. j. y prov. de Burgos; 52 habits. 


ViLLALBOÑE: Geog. Aldea del ayunt, de Val- 
defresno, p. j- y prov. de León; 78 habits. 


VILLALBOS: Geog. V. con ayunt., p. j. “de 
Belorado, prov. y dióc. de Burgos; 116 habitan- 
tes. Sit. en un valle, en la carretera de Castil de 
Peones á Villafranca-Montes de Oca. Terreno 
bañado por el río Oca; cereales y cáñamo. 


VILLALCAMPO: Geog, Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Alcañices, prov. y dióc. de Za- 
mora; 1017 habits. Sit. cerca de los ríos Esla y 
Duero. Terreno llano; cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganados. 


VILLALCÁZAR DE SIRGA 6 VILLASIRGA: Geog. 
V. con ayunt., también llamada Villasirga, par- 
tido judicial de Carrión de los Condes, prov. y 
dióc. de Palencia; 678 habits. Sit. á la dra. del 
río Ucieza, cerca de Villarmentero. Terreno de 
valles y hondonadas; cereales, vino y legumbres, 
Según consigna Quadrado en su Descripción ar- 
tística de la provincia, hubo en esta villa una 
encomienda de Templarios. El alcázar, que dió 
nombre al pueblo y que ha desaparecido, debió 
estar arrimado á la iglesia parroquial, en cuyo 
flanco derecho todavía avanza algún torreón, in- 
dicio de su fortificación primitiva, Dícese que á 
su espalda, y sobre las bóvedas de su cabecera, se 
levantaban las habitaciones de los misteriosos 
caballeros, y parecen comprobarlo el truncado 
remate del muro y el cerramiento de las naves, 
que no terminan en ábside como de costumbre, 
sino en pared recta con tres ventanas, que si 
bien ojivales, pueden por su carácter calificarse 
de bizantinas. A los pies del templo cayó tam- 
bién la primera bóveda, y con ella la fachada, si 
es que llegó á construirse, como lo hacen creer 
cinco ó seis estatuas colocadas en lo alto, El 
brazo derecho del crucero aparece cortado, y hun- 
dida la gran torre de piedra que al extremo de 
él se erguía y que se habilitó posteriormente de 
cualquier modo con obra de ladrillo. Sin estas 
quiebras y mutilaciones mereciera, tal vez, la 
obscura parroquia de Villasirga el primer lugar 
entre los edificios más suntuosos de aquella Or- 
den espléndida, sobre todo si fuera exacta la 
tradición, que corre allí acreditada entre los ve- 
cinos, de que un tiempo la ceñía alrededor un 
pórtico incomparable igual ála bóveda que cubre 
su portada lateral. Su altura compite con la de 
la nave mayor, y la gallardía de sus arcos apun- 
tados con la de las interiores, situada en el án- 
gulo descrito por la nave izquierda y el brazo 
del crucero, que se adelanta ostentando en su 
frente una gentil claraboya, raya en lo ideal 
la pintoresca combinación de sus lienzos y la 
helleza de sus entalles. Abrense en el rincón 
dos portadas, una enfrente de otra, la mayor 
que corresponde á las naves, la menor tapiada 
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hoy día al orucero, que formaba capilla aparte; 
ambas con sus columnas bizantinas y arcos oji. 
vales, que son cinco en una y tres en otra de. 
claran haber nacido en el período de transición 
hacia el siglo XVIII, pero se aproximan al deli- 
cado gusto del xv las figuritas de ángeles 
bienaventurados distribuídas por los arquivol, 
tos, Dos series de nichos trilobados descansando 
en pareadas colamnitas cubren el muro encima 
de la puerta principal hasta el arranque de la 
bóveda, ocupados por estatuas de santos que 
preside la Virgen en la línea de abajo, y en la 
de arriba el Salvador, rodeado de los símbolos 
de los Evangelistas. Los machones indican que 
este atrio cubierto debía prolongarse trazando 
al aire libre una vasta nave de extraordinaria 
majestad. 

` Tal como existe el templo se acerca su planta 
á la forma de cruz griega, pues corta casi por 
medio la anchura de las tres naves del crucero, 
alargándose otro tanto en cada brazo, sólo que 
el derecho queda truncado según dijimos. Aun- 
que en las bóvedas y en los arcos de comunica. 
ción predomina la ojival figura, llevan el sello 
de la ópoca anterior los capiteles de las colum- 
nas que se agrupan en número de 12 alrededor 
de cada pilar, y las ventanas de medio punto de 
la nave central, que se ban escapado de sercon- 
vertidas en circulares tragaluces. A la intersec- 
ción del crucero sigue otro segundo de menos 
amplitud, con ventanas bizantinas en sus dos 
extremos, y en sus cuatro ángulos efigies de san- 
tos debajo de doseletes góticos del primer perío- 
do, y uu púlpito guarnecido en el antepecho de 
esculturas de la misma clase. Capillas en el fon- 
do de las naves no las hay, ni probablemente las 
ha habido nunca, acaso por la disposición del 
convento que caía á sus espaldas; pero no falta 
en su sitio el retablo mayor, compuesto de bajos 
relieves en el pedestal y de pintura en tabla re- 
presentando misterios alrededor de la figura de 
Nuestra Señora, colocada en el centro con su 
guardapolvo de crestería. Otro retablo, también 
purista, le acompaña al extremo de la nave iz- 
quierda. Por aquel lado describe el brazo del 
crucero una capilla espaciosa, que tenía comuni- 
cación directa con el pórtico y dependía de San 
Marcos de León, á cuyos caballeros pertenecen 
sin duda sns enterramientos. Corren á lo largo 
del muro tres formaciones de ojiva rebajada, por 
fuera orladas de labores platerescas, y en medio 
se levanta sobre seis leones una tumba aislada 
con escudos de armas en su delantera y una es- 
tatna tendida, de mérito notable respecto de su 
antigiiedad, que tiene un halcón en la mano y 
tres perros á sua plantas. Lleva en la cabeza un 
bonetillo, la cruz de Santiago al pecho, una lar- 
ga túnica casi talar y espuelas en les pies. No 
es ésta, sin embargo, la más preciada joya del 
templo. Debajo de la postiza escalera que con- 
duce al coro, colocado sobre maderos en las dos 
bóvedas contiguas á la entrada, cierra á la dere- 
cha el segundo arco de comunicación, la urna 
grandiosa del infante D. Felipe y el arco colate- 
ral de la de su consorte, Allí descansa el quinto 
hijo de Fernando el Santo y de Beatriz de Sua- 
bia; el disefpulo de Alberto Magno en las aulas 
de París; el abad de Valladolid y Covarrubias y 
arzobispo electo de Sevilla, que todas estas dig- 
nidades abdicó en sn mocedad por lograr la, ma~ 
no de la princesa Cristina de Noruega, para In- 
demnizarla, según se dijo, de la del rey Alfon- 
so X,4 quien venía destinada. Enfrente yace, no 
ésta, sino la*segunda mujer del infante, Leonor 
Ruiz de Castro, En la tumba de D, Felipe ro- 
dea los costados de la urna la fúnebre comitiva, 
compuesta de innumerables figuras en relieve, 
de las cuales varias sirven de columna á los 
arcos de adorno, unas en procesión delante del 
ataúd, otras en confuso tropel mesándose los ca+ 
bellos, gentes á pie y á caballo, monjas y pla- 
ñideras, frailes y obispos, músicos con trompetas 
y caballeros con la cruz en el pecho, y por últi- 
mo la representación del sepulcro, sostenido por 
Morones como lo está el original. En la cabecera 
se ve al moribundo cogiendo de la mano é su 
esposa, y Á otra persona poniendo la suya sobre 
Ja cabeza del mismo. Análogas escenas figuran 
en la urna de Leonor, cuyos timbres jaquela- 
dos y de cinco corazones se combinan con los 
de su esposo, así en los escudos como en la orla 
del manto y correas de él pendientes, y su mano 
sostiene asimismo un corazón, dejándose ver en 
la otra dos sortijas. Es más singular que bello 
su altísimo tocado, sujeto á un lado con botones 
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narniciones menudamente riza. 

d enred dan vuelta al rostro y cubren Ja boca 
c] estilo oriental, oa 
i ÒN: Geog. V. con ayunt. p. j. de 
Md proY. de Palencia, dióc. de León; 472 
te, SiE en la parte S.O. de la prov., cerca 
ha Román do la Cuba. Terreno quebrado; ce- 

Seles patatas y legumbres; cría de ganados, 


AMA: Geog. Y. cab. de la municip. de 
Mm Dre, est, de Nuevo León, Méjico, sit. á 
100 kms, al N. de la c. de Monterrey. La muni- 
1 alidad tiene por límites al N. Lampazos; al 
S. Salinas Victoria; al E, Salinas Hidalgo, yal 
O. Bustamante; cuenta con 3700 habits., dis- 
tribuídos entre Villaldama, las haciendas Santa 
Fo y Potrero, y los ranchos San Cayotano de la 
Escondida, Lagunilas, Huizacho y Agua Dulce. 
Los habits. se ocupan en minería, agricultura, 
ganadería y elaboración de vino mezcal. Villal- 
dama se llamó antes Mineral de San Pedro de 
Boca de Leones. 
vViLLALDAVÍN: Geog. V. del ayunt. de Pera- 
les, p. j. y prov. de Palencia; 159 habits, 


VILLALDEMIRO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 353 habi- 
tantes, Sit. en la carretera de Burgos á Valla- 
dolid. Terreno lano fertilizado por el río Arlan- 
zón; cereales, patatas y legumbres, 


VILLALEBRÍN: Geog. Lugar del ayunt. de Joa- 
ra, p- j- de Sabagún, prov. de León; 111 habits. 


VILLALEGRE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Molleda, ayunt. de Corvera, 
p- j. de Avilés, proy. de Oviedo; 98 habits, Es- 
tación en el f.o, de Villabona á Avilés y San 
Juan de Nisva. 


VILLALENGUA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Ateca, prov. de Zaragoza, dió- 
cosis de Tarazona; 1428 habits. Sit. á la izq. del 
río Manubles, al N.O. de Ateca. Terreno des- 
igual; cereales, vino, cáñamo, legumbres, hor- 
talizas y frutas; fab. de aguardiente. 


VILLALFEIDE: Geog. Lugar del ayunt. de Ma- 
tallana, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 209 
habits, 

VILLALGORDO DEL JÚCAR: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de La Roda, prov. de Albacete, 
dióc. de Cnenca; 1844 habits. Sit. á la dra. del 
Júcar, en los confines de la prov. de Cuenca, 
Terreno llano; cereales, vino, aceite, hortalizas 
y frutas; fab, de harinas y papel. 

- VILLALGORDO DEL MARQUESADO: Geog. 

+ con ayunt., p. j. de Belmonte, prov. y dió- 
cesis de Cuenca; 352 habits, Sit. en la parte 5,0. 
de la proy,, cerca de Montalbanejo. Terreno des- 
igual, con cerros; cereales, vino, garbanzos y hor- 
talizas, 

VILLALIBADO: Geog. Lugar del ayunt, de 
Arenillas de Villadiego, p. j. de Castrogeriz, 
prov. de Burgos; 87 habits, 


VILLALIBRE DE LA JURISDICCIÓN: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Priaranza, p. j. de Ponferrada, 
Prov. de León; 296 habits. 

— VILLALIRRE DE SOMOZA: Geog. Lugar del 


ayunt. de Lucillo, p. j. de Astorga, prov. de León; 
412 habits, 


VILLALIS Ó VALDEALIS: Qeog. Lugar del 
ayunt. de Villamontán de la Valduerna, p. j. do 
La Bañeza, prov. de León; 298 habits. 


VILLALMAN: Geog. Lugar del ayunt. de Joa. 
Ta, P. j. de Sahagún, prov. de León; 96 habits, 


VILLALMANZO: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 

rma, prov. y dic, de Burgos; 1017 habitan- 
tes. Sit. en la carretera goneral de Madrid á 
Irán, entre Lerma y Madrigalejo. Terreno llano 
en parte, regado por aguas afls. del Arlanza; vi- 
no, cereales, patatas y legumbres. Los francoses 
incendiaron esta y. en 1812, en su retirada des- 
Pués de la batalla de los Arapiles. 


VILLALMARZO: Geog. Aldea de la parroquia 
“o San Tuan de Prendones, ayunt, de 11 Fran- 
+ P. j. de Castro OV. iedo; į- 
tan, N stropol, prov. de Oviedo; 86 habi 
VILLALMERIEL: Geog. Lugar del ayunt. de 


luintana del Castillo, p. j. de Astorga, prov. de 
ón; 216 habite. o gh 


va E MÓNDAR: Geog. V. del ayunt, de Cuo- 
iel, p. j. alor ; : 
146 habits P. j. de Belorado, prov. de Burgos; 
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¿VILLALOBAR: Geog. Lugar del ayunt. de Ar- 
dón, P- j. de Valencia de Don Juan, prov. de 
León; 413 habits. I V. con ayunt,, p. j. de San» 
to Domingo de la Calzada, prov. de Logroño, 
dióo, de Calahorra; 274 habits. Sit. á orillas del 
tío Oja, cerca de Baños y Castañales. Cereales, 
Vino y hortalizas; fab. de aguardientes. 


, VILLALOBÓN: Geog. V. con ayunt., p. j., pro: 
vincia y dióc. de Palencia; 253 habits. Sit. en. 
tre Palencia y Fuentes de Valdepero. Terreno 
Jlano; cereales, vino y legumbres, 


VILLALOBOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Villalpando, prov, de Zamora, dioc. de Leon; 
1150 habits. Sit. cerca de Fuentes de Ropel, al 
N.E. de la mov. Cereales, vino, legumbres, 
hortalizas y frutas; fab, de aguardientes. 


= VILLALOBOS (Francisco): Biog. Y. Lórrz 
DE VILLALOBOS (FRANCISCO). 


Z VILLALOBOS (Francisco DR): Biog. Célebre 
médico y poeta español, N. hacia 1480 ó antes. 
M, en Madrid por los años de 1560. Se disputan 
su cuna Toledo y Castilla la Vieja. Tomás Tama- 
yo de Vargas le hace de la imperial ciudad, y 
Capmany le supone castellano viejo, Créese que 
Villalobos nació en el último tercio del siglo Xv. 
Individuo de una familia que en varias genera. 
ciones sucesivas había contado buenos medicos, 
estudió la ciencia de curar, á lo que parece en 
Salamanca, Obtuvo el grado de Doctor, y des- 
pués entrada en el palacio de los reyes y en las 
casas de los grandes de Castilla. Alcanzó larga 
vida, durante la cual desempeñó el cargo de mé- 
dico de cámara de Fernando el Católica, Carlos 1 
y el príncipe Felipe (luego Felipe II). A Carlos V 
prestó los servicios de su arte sólo en Jos perío- 
dos, nor lo general cortos, en los que el citado 
emperador residía en España, y á juzgar por las 
expresiones de una de las cartas de Villalobos, 
no se creía éste muy feliz con tal empleo. Pocas 
medras consiguió en más de medio siglo de es- 
tudios, trabajos, desvelos y congojas. La muerte 
de la emperatriz Isabel ie sumió en gran tristeza, 
por no haber acertado el remedio ó por no haber 
encontrado ninguno. Entonces Villalobos pidió 
al rey permiso para retirarse de la corte y hacer 
asiento fuera de ella, Habiéndolo obtenido, en el 
retiro, acompañado de la pobreza, dedicó su sa- 
ber y entendimiento à la redacción de obras mé- 
dicas, morales y burlescas. Era ingeniosísimo y 
prorligaba Jos dichos agudos, que pueden verse 
referidos, ya en sus Problemas, ya en la Agudeza 
y arte de ingenio, obra de Gracián, t. XXXVI 
(pág. XXII) de la Biblioteca de Rivadeneira. Es- 
cribía, dice Adolfo de Castro, «con suma senci- 
llez y pureza, y con una gracia incomparable. Su 
mavera de decir eva libre, propia de una persona 
que sabía conocer las verdades y se creía en la 
obligación de publicarlas, porque así se lo impo- 
nía su claro talento. Tal vez no se expresa con 
toda la dignidad que debiera, tal vez suele caer 
en incorrecciones de ¡enguaje, pero la viveza de 
su ingenio borra con una belleza admirable el 
defecto que la ha precedido. No parece sino que 
Villalobos, jugando con su talento y con el buen 
juicio del lector, se propone presentar á la críti- 
ca un motivo de justa censura, para que al mis- 
mo instante de formarla se vea en la precisión de 
convertirla en risa y alabanza: tan grande es el 
poder de Villalobos. - Compárase el poema de 
Las bubas con el famoso de Siphilide, de Fracas- 
tor, émulo de las Geórgicas de Virgilio. Villalo- 
bos tuvo el mérito, no sólo de haber precedido 
en la invención á Fracestor, sino también en ha- 
ber comhatido antes que Spallanzani las diges- 
tiones artificiales. La traducción que hizo del 
Anítrión, de Plauto, se eonforma mucho con su 
original latino, habiendo sabido Villalohos tras- 
ladar en nuestra lengua los donaires de aquel 
famosísimo pocta de la antigiiedad romana, El 
discurso sobre las fiebres intermitentes revela 
una fuerza de ingenio maravillosa.» También 
Moratín, que copia parte de dicha versión espa- 
fiola del Anfitrión ( PDiblioteca de Rivadeneira, 
t. IT, págs. 183-84), elogía al traductor, de quien 
da algunas noticias, De la vida de Villalobos, de 
su Libro de los problemas y de su Glossa litteralis, 
hay no pocos datos en los Apuntes para una bi- 
blioteca científica española del siglo XVI (pági- 
nas 332.33), por Picastote, Escribió Villalobos 
en latín: Glossa litteralis in Primum el secun- 
dum naturalis historia libros (Alcalá, 1524, en 
lod); Librum XIL TPriuciptorum, que etiam ap- 
pellatur congressiones et Epistuie (Salamanca, 
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1514, en fol.); Potentia vitali, que no logró la 
estampa por las causas que su autor explica así: 
«Los impresores de España no quieren imprimir 
libros de latín si el mismo autor no pone la costa 
de su casa, y como yo no soy librero, tengo por 
pesadumbre trabajar en el estudio de la obra, y 
gastar la hacienda para el provecho de Jos que 
no lo han de agradecer.» Nicolás Antonio, con 
el testimonio de Lucas Waddingo, recuerda que 
un Francisco de Villalobos, religioso Francisca- 
no, compuso en latín unos Commentaria in His- 
torium Naturalem Plinii, y sospecha si e) médi- 
co tomaría el hábito de dicha Orden. En caste- 
Mano redactó el médico Villalobos varias obras, 
La primera de todas fué la titulada Sumario de 
la medicina, en romance trovado, con un tratado 
sobre lus pestiferas bubas, por el Licenciado Vi- 
dlalolos, estudiante en Salamanca, hecho á con- 
templación del muy magnifico é ilustre señor el 
marqués de Astorga (Salamanca, 1498, en lol.): 
es un compendio de la doctrina de Avicena, en 
500 estrofas de cinco versos, seguido del poema 
de las bubas, en el que se trata lel mal venéreo, 
observado, según el autor, en Madrid por vez 
primera en 1474, durante la estancia de Pernan- 
do é Isabel. Los opúsculos castellanos más cono- 
cidos de Villalobos se reunieron en un solo vo- 
lumen con este epígrafe: Libro intitulado Los 
problemas de Villalobos: quetrata de CUET POS NA- 
turales y morales, y los diálogos de Medicina, y 
el tractado de las tres grandes, la gran parleria, 
la gran risa y la gran porfia, y una canción, y 
la comedia de Amphitrión. Muchas ediciones so 
hicieron de este libro (Zamora, 1548, en folio; 
Medina del Campo, íd., íd.; Zaragoza, 1544 y 
1550; Sevilla, 1550 y 1574, en 8.*), sin que ten- 
gamos noticia de todas. Los problemas de Villa- 
lobos, con la canción del mismo y su citada ver- 
sión de la comedia de Plauto, so reprodujeron en 
la Biblioteca de Rivadeneira (t. XXXVI, pági- 
nas 403 å 493). En Madrid debe de hallarse en 
la biblioteca de la Academia de la Iistoria, en 
un manuscrito que perteneció 4 Salazar, un gran 
número de cartas de Villalobos en latín y en es- 
pañol. 


- VILLALOBOS (PENRO DE): Bing. Gobernador 
del reino de Guatemala, M, en la ciudad de San- 
tiago de los Caballeros hacia 1584. Poseyo el tí- 
tulo de Doctor, sin duda en Derecho. Pasó á la 
Nueva España, en cuya Audiencia era oidor en 
1563. Trasladado á la de Guatemala, con el car- 
go de prosidente de la misma, al que iba unido 
el de gobernador y Capitán General de aquel 
reino, tomó residencia á su predecesor Antonio 
González, que la dió muy satistactoria. Villalo- 
bos hizo su entrada pública en Santiago de Gua- 
temala á 26 de enero de 1573, celebrándose con 
tal motivo fiestas muy lucidas: encamisadas, ca- 
ñas, corridas de toros, fuegos artificiales, eteé- 
tera, todo costeado por el Ayuntamiento, que 
así gastó sus escasas rentas, motiraudo una se- 
vera reprensión del rey de Espoña. Atendió Vi- 
llalobos en primer término á la reparación de 
caminos y construcción de puentes en los ríos, y 
como faltaron recursos para estas obras se esta- 
bleció un impuesto, ó como se decía entonces, 
una sisa de 2 reales á cada botija de vino de las 
que se importasen para el consumo. lo que de- 
beria producir 700 pesos por año. No podía ha- 
cerse mucho eon tan pequeña suma, por lo que 
hubo de aumentarse más tardo. Conio presidente 
de la Audiencia, intervino sin duda Villalobos 
en el pleito entre los Dominicos y el Ayunta- 
miento de Guatemala por la propiedad de la la- 
guna de Amatitlixr. La Audiencia falló á favor 
del Ayuntamiento. Para favorecer la explotación 
de las minas, dispuso Villalobos que los á ella 
dedicados sólo pagaran el diezmo sobre la plata. 
Procuró continuar el establecimiento de corregi. 
dores; pero en las ciudades un poco numerosas 
y en los pueblos importantes se resistieron los 
Ayuntamientos, porque dichos funcionarios coar- 
taban la autoridad de los alcaldes. No debió 
ser ajeno al informe que la Audiencia envió al 
rey en 1575, indicando la necesidad de fortificar 
Jos puertos dol Norte. Muy escasas en aquel 
tiempo las cosechas de trigo, so prohilió llevar 
á las provincias el que había en la capital, y se 
embargó el de varios pueblos. Hubo también 
fuertes terremotos, que causaron daños en Gua- 
temala y areuinaron por completo la cindad de 
San Salvador. Si el trigo escaseaha, era la abun- 
dancia de ganados tan extraordinaria que en 
1676 se daban en Guatemala 28 libra3 de carne 
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por un real, Ni era menos grande la abundancia 


de frutas, Por cédula de 13 de abril de 1577, 


había sido nombrado García de Valverde para 
suceder á Villalobos, El Cabildo (Ayuntamiento) 


de Guatemala escribió al rey elogiando á Villa- 


lobos, especialmente por su empeño en abrir 


nuevos caminos, en reparar los que había y en 
la coustrucción de puentes. Su conducta admi- 
nistrativa había sido en lo general recta y enca- 
minada al buen servicio público, al decir de 
aquella corporación. Valverde entró en Guate- 


mala en noviembre de 1578. Villalobos salió 


bien de su residencia, y falleció en aquella ciu- 
dad, siendo enterrado en la iglesia del convento 
de San Francisco. 


—ViLLALOBOS (Ruy): Biog. V. López DE 


VILLALOBOS (Ruy). 


= VILLALOBOS (SIMÓN DE): Biog. Escritor es- 
pañol. Vivía á fines del siglo xvr y en los co- 


mienzos del xvir. Fué hermano de Diego. Dejó 


una obra que su hermano dió á las prensas con 
este título: Del modo de pelear á la Gineta (Va- 


Madolid, 1605, en 8.9). Al tiempo de imprimirse 


esta obra había fallecido su autor, cuyo nombre 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


— VILLALOBOS (ENRIQUE DE): Biog. Religio- 
so y escritor español. N. en Zamora. M. en Sa- 
lamanea hacia 1637. Perteneció á la Orden de 
Menores de San Francisco; fué lector ó catedrá- 
tico de Prima de Teología en San Francisco el 
Real do Salamanca, y padre de la provincia de 
Santiago. Escribió en castellano; Summa de la 
Theologia moral y canónica (Salamanca, 1622; 
Lisboa, 1623, en fol.; Valencia, 1629 y 1630, en 
fol.; Madrid, 1649), obra en dos partes, tradu- 
cida al francés por Fray León Baccón (París, 
1646) y por otros a) latín y al italiano, contan- 
do en español alguna edición más que las cita- 
das; Manual de confesores (Salamanca, 1725, en 
8.%; Pamplona, íd. ; Huesca, 1630; Madrid, 1643 
y 1653, en 8.9; Lisboa, 1633, en 8.°), que según 
Nicolás Antonio no es más que el compendio 
de la obra anterior, El nombre de Fray Enrique 
de Villalobos, por ser el del autor de la Summa 
de la Theología moral y canónica, figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


— VILLALOBOS Y BENAVIDES (DIEGO DE): 
Biog. Wistoriador español. N. en Méjico. Vivía 
á fines del siglo xvi y en el primer cuarto del 
xvir. Fué hijo de un magistrado que ejerció sus 
funciones en Méjico y más tarde en Guatemala. 
Habiendo abrazado la carrera de las armas, sir- 
vió á su patria en Flandes y alcanzó el empleo 
de capitán de caballos (lanzas españolas). Sus 
servicios debieron de estar comprendidos entre 
los años de 1594 y 1598, á juzgar por estas líneas 
de su obra: «Estos Comentarios, benévolo letor, 
fueron primero escritos con el tiempo en que 
sucedieron los hechos dellos.» Agrega que per- 
dió el original en Holanda, donde estuvo nueve 
meses prisionero; que se rescató en 4000 duca- 
dos, y que más tarde, por los borradores y apun- 
tes que le quedaban, compusode nuevo el libro, 
del cual dice: «Lo que más me animó á sacar á 
luz esta obra ha sido el manifiesto agravio que 
algunos escritores extranjeros han hecho y ha- 
cená la nación española contando sus hechos 
muy sobre-peine, y quitándoles á los Escuadro- 
nes los nombres, atribnyéndoles hechos famosos 
á sus naciones... Y pues el alma de la historia 
es la verdad, he procurado que la tengan estos 
escritos; no atendiendo á otra cosa, confiado el 
Jetor sufrirá mi mal modo de decir.» Aunque 
Villalobos se disculpa de lo rudo de su lengua- 
jo, su dicción es castiza y propia, ya que no la 
más correcta y limada. Para su libro obtuvo pwi. 
vilegio por diez años en 11 do junio de 1610. Su 
obra so titula Comentarios de las cosas sucedidas 
en dos Países Baxos de Flandes desde el año de 
1694 Rasta el de 1598 (Madrid, 1612, en 4.9), y 
está dedicada & Felipe TIT, 


VILLALÓMEZ: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Belorado, prov. y dióc. de Burgos; 26: habitan- 
tes. Sit, en un vallo regado por el Ova, Coreales, 
cáñamo y hortalizas, 


VILLALÓN: Geon. Aldea del ayunt. de Fuento 
Palmera, p, j. de Posadas, prov. de Córdoba; 84 
habíts, l P. j. de la prov. de Valladolid. Cam. 
prende los ayunte. de Aguilar de Campos, Bar- 
cial de la Loma, Becilla de Valderaduey, Cas- 
trobol, Castreponce, Ceinos, Cuenca de Campos, 


VILL 


Fontihoyuelo, Gatón de Campos, Herrín de Cam- 
pos, Mayorga, Melgar de Abajo, Melgar de Arri- 
ba, Monasterio de Vega, Quintanilla del Molar, 
Roales, Saelices de Mayorga, Santervás de Cam- 
pos, La Unión, Urones de Castroponce, Valdun- 
quillo, Vega de Ruijonce, Villabaruz de Campos, 
Villacarralón, Villacid de Campos, Villacreces, 
Villafrades de Campos, Villagómez la Nueva, 
Villalón de Campos, Villalba dela Loma, Villa- 
nueva de la Condesa, Villavicencio de los Ca- 
balleros y Zorita de la Loma; 27017 habits, Si- 
tuado en la parte N.E. de la prov., en los con- 


fines de las de León, Palencia y Zamora. 


— VILLALÓN DE CAMPOS: Geog. V, con ayun- 
de p. j., prov. de Valladolid, 
dióc. de León; 3898 habits. Sit, en la parte 
N.O. de la prov., cerca de la de Palencia, en la 
carretera de Tórtolesá4 Benavente y Galicia, en- 
tre Villafrades y Villacid de Campos, y en el 
cruce de la carretera de Carrión á Medina de 
Rioseco. Terreno llano, por el que corre el Se- 
quillo; cereales, vino, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados; buenos quesos; fab, de curti- 
dos, Tiene la v. tres templos, que todos fueron 
parroquias: San Juan, San Pedro y San Miguel, 
que descuella por su torre bizantina con moder- 
no remate. Debió ser éste un hermoso edif. «an- 
tes de que lo desfignraran los remiendos, adicio- 
nes y embellecimientos de nueva data, entre los 
cuales asoman aún detalles bizantinos, arcos gó- 
ticos, puertas arábigas, restos de techumbres de 
alfarjía, de ingeniosos entrelazados y vivísimos 
colores; pero todo ya sin relación entre sí, como 
objetos recogidos en un Museo, A la transición 
del estilo gótico al plateresco pertenece un sun- 
tuoso hospital y un magnífico rollo ó pilar ju- 
risdiccional, cuya tosca escultura no correspon- 
de å la preeminencia que una copla vulgar le 


tamiento, cab. 


atribuye en Castilla entre todos los de su clase, 


Ambos monumentos los debe Villalón á su ilus- 
tre señor el conde de Benavente, á quien la ven- 
dió (hacia 1434) D. Fadrique, conde de Luna, di- 


sipando locamente los dones recibidos de Juan IL 


En perjuicio de las dos Medinas logró del rey 
Felipe I, el nieto del comprador, la gracia de 
celebrar en Villalón una feria, y tras de prolon- 
gadas revueltas, que alcanzaron á la villa, le otor- 
gó el Rey Católico la confirmación de la merced 
á trueque de reducirle á su servicio; tal era el 

ho que de ella resultaba, así al magnate 


provec 
como á los vecinos» (Quadrado, Monumentos, 


etc., de la provincia de Valladolid). V. VILLA- 


LÓN. 


— VILLALÓN (CRISTÓBAL DE): Biog. Escritor 
español. N. probablemente en Villalón (Valla. 
dolid). Vivía en los comedios del siglo xvi, Po- 
seyó el título de Licenciado en Teología, ciencia 


á cuyo estudio y al de la Sagrada Escritura de- 


dicó la mayor parte de su vida. Debió de contar 


entre sus protectores á Francisco de Navarra, 


obispo de Ciudad Rodrigo. Escribió: Prouechoso 


tratado de cambios y contrataciones de mercade- 
Tes, y reprouación de usura (Valladolid, 1542, 
en 4.”; Sevilla, íd., en 4.°; Valladolid, 1546, en 
íd.; y Córdoba, íd., en 4.%), dedicado á Francis- 
co de Navarra, de quien el autor se declara an- 
tiguo servidor y criado; Gramática castellana, 
arte breue y compendiosa para saber hablar Y 
escrcuir en la lengua castellana congrua y decen» 
temente (Amberes, 1558, en 8.%); El Esculástico, 
en el cual se forma una Académica República, ó 
Scoléstica Universidad con las condiciones que 
deben tener el Maestro y el Discípuelo, manuscrito 
original en fol., dirigido al príncipe Felipe (lue- 
go Felipe 11): hoy debe de hallarse en Madrid en 
la Biblioteca de la Academia de la Historia. De 
todas estas obras hay noticias en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curio- 
sos (Madrid, t. IV, col, 1569 41572). 


VILLALONGA: Qeog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Andés, ayunt. de Nava, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 137 habits. I V. con 
ayunt., p. j, de Gandía, prov. y dide. de Valen- 
cia; 2306 habits. Sit. en los confines de la pro- 
vincia de Alicante, á la dra. del ríc Serpis ó 
Alcoy, en el f. e. de Alcoy à Gandía, con esta. 
ción intermedia entre las de Lorcha y Potries. 
Terreno montuoso en gran parte; cereales, seda, 
pasa, aceite, algarrobas, hortalizas y frutas, |i 
V. San PEDRO DE VILLALONGA, 


-= VILLALONGA (La): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Sóller, p. je de Palma, prov. de 
Baleares; 132 habits, 


VILL 


YILLALONQUÉJAR: Geog. Lugar del ; 
miento, p. j. y prov. de Burgos: 187 habia 

VILLALONSO: Geog. Lugar con ayunt.. y ; 
Toro, prov. y dióc. de Zamora, 548 hbt e 
tuado cerca de Morales y Pinilla. Terreno des. 
igual; cereales, vino y legumbres: : 
nas. > J leg es; fab, de aguar. 

VILLALPANDO: Geog. Part, jud. d 
Zamora. Comprende les ayunte. de Cor de 
troverde de Campos, Cerecinos de Campos Co : 
tanes, Granja de Moreruela, Manganeses de k , 
Lampreana, Otero de Sariegos, Prado Quinta: 
illa del Monto, Quintanilla del Olmo; Revolt, 
nos, Riego del Camino, San Agustín, San Este 
ban del Molar, San Martín de Valderaduey San 
Miguel del Valle, Tapioles, Valdescorriel Ve a 
de Villalobos, Vidayanes, Villafáfla, Viales 
de la Lampreana, Villalobos, Villalpando Vi. 
Ramayor de Campos, Villanueva del Campo 
Villardefallares, Villárdiga y Villarín de Cam. 
pos; 27 502 habits, Sit. en la parte N.E, de la 
prov., en los confines de la de Valladolid, á la 
cual perteneció. | V. con ayunt., cab, de parti. 
do judicial, prov, de Zamora, dióc. de León; 
3150 habits. Sit. á la izq. del Valderaduey, cor 
ca de la prov. de Valladolid, á la cual pertene. 
ció, en la elevada meseta llamada Raso de Vi. 
Malpando, en la carretera general de Madrid á 
la Coruña, entre Villar de Frades y Cerecinos de 
Campos, y en el cruce del camino de Zamora á 
Medina de Ríoseeo. Cereales, vino y legumbres; 
cría de ganados, Es hoy una población arruinada 
á consecuencia dela guerra de la Independencia 
antes de la cual contaba 9 000 almas. Es v. muy 
escasa en agua potable, pues aunque tiene mu- 
chos pozos la mayor parte la dan salobre. Pobló 
la v. Fernando IÍ hacia 1170, y constituyó una 
de las bailías ó encomiendas do los Templarios 
en Castilla. El duque de Láncaster la ocupó en 
1386 al invadir las tierras de Castilla. Por su 
enlace con María de Solier la adquirió á fines 
del siglo xtv Juan de Vilaseo, y sus descendien- 
tes, en quien estuvo vinculada la dignidad de ` 
condestable, poseyeron allí un suntuoso palacio 
y casa-fuerte guarnecida de artillería. Por esto 
en el siglo xv1 se la consideraba como cap. de 
la comarca conocida com el nombre de Tierras 
del Condestable. Gobernaba un corregidor, cuya 
jurisdicción se extendía sobre ocho pueblos, ysu 
población, dice Quadrado, excedía de 10 000 ve- 
cinos antes de que á costa suya se engrandeciera . 
Ríoseco absorbiendo su tráfico y riquezas; pero 
le han quedado ocho parroquias de 10 que con: 
taba entonces, seisermitas, un convento de mon- 
jas y dos que fueron de religiosos, y una her- 
mosa plaza cuadrada, con otras enatro menores y 
algunos restos de sus sólidas murallas, 


- VILLALPANDO (Fray Luis DB): Biog. Mi- 
sionero español. N, en Villalpando (Zamora). 
Vivía en los comedios del siglo xvi, En Zamora 
profesó en la Orden de Franciscanos. Marchó de 
misionero á Nueva España, siendo uno de los 
primeros que por orden de Carlos V pasaron de . 
la provincia de Santiago ó de la de San José de 
España á la de Yucatán. Según otros, se trasla- 
dó á Yucatán por mandato del P. Motolinia. En 
Mérida (Méjico) y Campeche floreció desde 1547 
hasta después de 1554. Tuvo fama de excelente 
predicador y ejemplar sacerdote, En el Yucatán 
obtuvo la prelación de la provincia. Según la 
Relación de las cosas que sucedieron al P. Fray 
Alonso Ponce en las provincias de Nueva España, 
publicada en la Colección de documentos inéditos 
para la historia de España (t. LVIII, pág. 431), 
«está enterrado en aquella capilla de Mérida 
(Yucatán) Fray Luis de Villalpando, predicador 
y letrado de la provincia de Santiago (provincia 
de la Orden á que correspondía Zamora), y el 
primero que puso en arte la lengua de los natu- 
rales, con los cuales trabajó muchos años sin 
jamás cansarse de doctrinarlos y administrarles 
los Santos Sacramentos; y para poder hacer esto 
mejor y más libremente dejó la predicación de 
los españoles, pareciéndole que haría más fruto 
entre los naturales, Jos cuales le amaban y que- 
rían y decían que tenía don de Dios para apren- 
der su lengua y alcanzar, como alcanzó también, 
Ja pronunciación de ella.» Distinguióse Villal- 
pando por su gran conocimiento de la lengua 
maya, y oscribió el Arte y un Vocabulario de la 
lengua de Yucatán. 


= VILLALPANDO (Francisco Dr): Biog. Rs- 
cultor, arquitecto y rejero español. M. en 1558 
ó 1561. Se ignora el lugar de su nacimiento. 


VILL 


A ral de Palencia, otros de To- 
Unosle hacen nato Duro, recordando que fué 
ledo, Y, Forni el cardenal Tavera, toresano, y 
rote A o Ponenta además su apellido, se incli- 
foni reer que fuera natural de la provincia de 
Zaraors, acaso autor de las rejas de la pate. 
dral de la ciudad del mismo nom re. illa pan- 
do fué vecino de Valladolid y gor A e pran ars 
dito en Castilla. Habiendo acordado el cabildo 
de la catedral de Toledo (1540) construir unas 
magníficas rejas para su capilla Mayor y toro, 
concurrieron al efecto hábiles artistas, entro 
ellos Villalpando, Cristóbal Andino, que residía 
Burgos, el maestro Domingo de Céspedes y 
da yerno Fernando Bravo, naturales de Toledo, 
A todos el cabildo envió á Madrid con el maes- 
tro mayor Alonso de Covarrubias, para que el 
cardenal Tavera, entre los diseños que le pre- 
sentaran, eligiese Jos de su agrado. De acuerdo 
con Covarrubias, prefirió Tavera el diseño de 
Céspedes para la reja del coro, y el de Villal. 
pando para la reja de la capilla Mayor, En To- 
ledo firmó Villalpando (1542) sn obligación de 
dar concluída dicha reja en 1548, lo que verificó 
con puntualidad å satisfacción del cabildo. Para 
la misma catedral de Toledo hizo, doró y plateó 
á fuego dos púlpitos de bronce. Y escribe Ceán: 
«Estas obras son los mejoros adornos de aquel 
templo por las graciosas figuras y caprichosos 
pensamientos que compreheuden, Los púlpitos 
descansan sobre columnas de mármol y rematan 
en figuras de sátiros con excelentes baxos relie- 
ves en los compartimientos de los brocales. Don 
Antonio Ponz creyó que fuesen trazados por 
Berruguete ó por Borgoña, porque ignoraba que 
en aquel tiempo había en España muchos y 
buenos artistas que seguían el mismo rumbo de 
la escuela florentina en el modo de dibuxar las 
figuras y los adornos.» También se equivocó 
Ponz al atribuir á Berruguete las puertas de 
bronce $ sus modelos, de la citada catedral, en 
la fachada de los Leones, porque había notado 
allí el estilo de Miguel Angel, la delicadeza y 
gusto de los follajes, los mascaroncillos, bichos 
y Otros graciosos caprichos peculiares de la es- 
cuela del famoso italiano. Consta que Villalpan- 
do trazó y ejecutó aquellas puertas, ayudado de 
su hermano Ruy Díaz del Corral, hasta 1561, 
año de su muerte, continuando luego Ruy Díaz 
la obra, que acabó en 1564. Residiendo Vilal- 
pando en Toledo, con Francisco Giralte otorgó 
- en 27 de julio de 1551 escritura de fianza, obli- 
gándose ambos á que el pintor Juan de Villoldo 
diera concluído en Madrid el retablo mayor de 
de la capilla del obispo de Plasencia (parroquia 
de Sap Andrés), dentro de año y medio, que 
empezaría á contarse desde 1.9 de agosto. Está 
probado que Villalpando vivió mucho tiempo 
en Toledo, trabajando en el famoso Alcázar, 
donde fué obra suya la magnífica escalera, de la 
que dice Picatoste que acaso no tenga igual. La 
caja de esta soberbia escalera mide 150 pies de 
anchura, En ella se emplearon piedras de tal 
tamaño, que tuvo quedarse una Real cédula (14 
de abril de 1554) para que se permitiese romper 
los pretiles del puente de Alcántara á fin deque 
pudiesen pasar. La obra estaba terminada en 9 
de octubre de 1556. En mayo de 1561 disponía 
el rey que se parasen 2000 ducados á los here- 
deros de Villalpando, de quien dijo Ceán: «Las 
obras que executó le ponen en paralelo con Jos 
primeros profesores que ha habido en Fspaña,» 
illapando tradujo y publicó el Tercero y qrar- 
to Libro de Arquitectura de Sebastián Serlio, 
doloñés. En los quales se trata de las maneras 
de cómo se meden adornar los hedificios: con 
los exemplos de las antiqiiedades, Agora nueva- 
mente traduzido de Toscano en Romance Caste- 
lano por Francisco de Villalpando, Arquitecto 
(Toledo, 1552, en fol.) Esta versión se reimpri- 
mó (íd., 1563, en fol., é fd., 1573), después de 
la muerte del traductor, De las tres ediciones 
hay noticias en los Apuntes para una biblioteca 
cientifica esprfiola del siglo XVI (Madrid, 1891, 
Págs. 334-35), por Felipe Picatoste, 


— VILLALPANDO Biog, V, CARDILLO. 


~ VILLALPANDO (BERNARDINO DE): Biog. 
Prolado español, Dióse å ennocer en la segunda 
mitad del siglo xvi. Unos biógrafos le dan como 
segundo apellido el de Talavera; otros le supo- 
nen nacido en uno de los pmeblos que en España 
svan este nombre. Poseyó el título de Dortor, 
lecto obispo de Cuba en 20 de abril «le 1559, y 
consagrado en el mismo año, pasó en 1564, 1585 


VILL 


$ 1568 á la silla episcopal de Guatemala, en la 
que sucedió á Marroquín. Y dice el centro-ameri- 
cano José Milla: «Desde Juego llamó la atención 
del vecindario (de Guatemala) el numeroso acom- 
pañamiento del prelado, en el cual había cléri- 
gos, seglares, mujeres españolas con sn criadas, 
etc., y el gran tren que traía. La comparación 
de aquel fausto con la sencillez de su antecesor 
no pudo dejar de ser desfavorable al nuevo obis- 
po... Mostró (Villalpando) su propensión á re- 
cibir obsequios, y no visitó sino á aquellos que 
le regalaron, portándose con los demás desabri- 
do y nada cortés... También se hacía preciso 
agasajar y obsequiar á un sobrino seglar que te- 
nía, muy entrometido, y á quien el tío toleraba 
más de lo que fuera justo,» Milla agrega que el 
obispo era terco y muy pagado de su opinión, 
pues solía decir que «siempre que se había guia- 
do por su propio dictamen, en cualquier mate- 
ria habfa acertado; y cuando lo había hecho si- 
guiendo consejo ajeno, le había salido mal.» 
Villalpando comenzó por quitar los curatos á los 
frailes y encomendarlos á clérigos seglares, la 
mayor parte portugueses y genoveses proceden- 
tes del Perú, sujetos de muy escasa instrucción 
y no de la conducta más recomendable. Como 
además hollase los derechos del gobernador, en 
quien residía el visepatronato real, hubo de dar- 
se cuenta al rey, y éste lo hizo á Pío V, quien 
puso remedio en dos breves de 24 de marzo y 17 
de julio de 1569, en los que prevenía que pu- 
dieran los regulares ejercer el oficio de párrocos. 
Con estos breves remitió Felipe II una cédula 
por él firmada á 30 de agosto de dicho año, cen- 
suraudo con dureza la conducta del prelado. 
Briseño, gobernador de Guatemala, publicó los 
broves y la cédula por voz de pregonero. Lleno 
por tal causa de enojo y pesadumbre, salió de 
Guatemala el obispo con pretexto de ir á visitar 
la provincia de Cuzcatlán. Caminando á grandes 
jornadas llegó á Santa Ana, y, encerrándose en 
un cuarto por la noche, no quiso tomar alimen- 
to. Al siguiente día sus pajes, notamlo que no 
llamaba aunque era tarde, entraron en el cuarto 
y le encontraron muerto en su cama, frío y rí- 
gido ya el cadáver, lo que les dió á entender que 
Villalpando había dejado de existir á poco de 
haberse acostado, 


—- VILLALTANDO (JUAN DE): Biog. Hereje es- 
pañol. N. en Tenerife (Canarias), Dióse á cono- 
cer á fines del siglo xvr. En dicho tiempo apa- 
reció en Andalucía defendiendo una especie de 
quietismo, Decía, además de otras cosas, que la 
oración exime de todos los restantes «deberes ro- 
ligiosos, Se valía especialmente de las mujeres 
para la propaganda de sus doctrinas, siendo su 
principal cooperadora Catalina de Jesús, monja 
Carmelita, que mostró un extraordinario celo 
por la difusión de la herejía. Juan y Catalina, 
como todos sus sectarios, fueron nersegnidos por 
la Inquisición. Se ha dicho que perecieron en la 
hoguera, pero no hay datos que justifiquen tal 
afirmación. 


- VILLALPANDO (JUAN BAUTISTA DE): Biog. 
Teólogo español. N. en Córdoba en 1552. M. en 
Roma á 23 de mayo de 1608. Desde la niñez 
tuvo gran afición á las Matemáticas y á la Ar- 

vitectura. De aquéllas y de ésta adquirió pro- 
undos conocimientos, distinguiéndose además 
como dibujante. Contaba veintiséis años de edad 
cuando ingresó en la Compañía de Jesús, En ella 
fué discípulo de Jerónimo de Prado, é hizo gran- 
des adelantos en Filosofía, Teología y Literatu- 
ra Sagrada. Llevado á Roma por su maestro 
para ayudar á éste en su gran obra sobre las 
profecías de Ezequiel, pedida por Felipe II, la 
muerte de Prado (1595) hizo recaer sobre el dis- 
cípulo toda la abrumadora tarea, que Villalpan- 
do no pudo acabar. El trabajo de los dos se ti- 
tula: la KFzechielem erplanationes el apparatus 
urbis ac tempii Hierosolymitani (Roma, 1596» 
1606, 3 vol, en fol.). Prado se limitó á escribir 
la explicación de los 26 primeros capítulos de 
Ezequiel, Todo lo demás de la obra es de su co- 
laborador, que describió con minuciosns detalles 
la ciudad y el templo de Jerusalén, atroviéndose 
á consignar dudosas conjeturas, y sobre todo 
dando, infiuído por sus primeros estudios, rien- 
da suelta 4 su imaginación al multiplicar, contra 
la autoridad de la Biblia, los patios, pórticos, 
suelos de pórfido y murallas de mármol, La des- 
cripción de la ciudad y del templo, no obstante 
los fmpetus de la fantasía del autor, es un pre- 
cioso trabajo literario, Villalpando publicó un 
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Tractatus in Epistolas Pauli (1599, en fol.), li- 
bro reeditado (Maguncia, 1614, en fol.) después 
de su muerte, y que el Jesuíta atribuía á San 
Remigio, siendo en realidad obra de Remigio, 
monje de Auxerre. Nicolás Antonio agrega que 
tradujo del latín el Oficio del capilán y soldado 
católico, compuesto por San Ferrando, diácono de 
Cartagena en Africa, versión dada á las pren- 
sas (Amberes, 1617, en 12.9) en días posteriores 
al fallecimiento del traductor. Con el nombre 
de P. Juan Bautista Villalpando, Jesuíta, se 
guarda en la Biblioteca Nacional de Madrid el 
manuscrito de la Relación de la antigua Jerusa- 
len, remitida á Felipe IL, 


— VILLALPANDO HENRÍQUEZ (FraNciscO JA- 
CINTO DE): Biog. Poeta español. Vivía en los co- 
medios del siglo xvir. Fué marqués de Osera, 
señor de las baronías de Quito y Figuernelas, y 
de la villa de Estopañán, caballero de la Orden 
de Santiago y comendador de Ballesteros, gen- 
tilhombre de la cámara de S. M., de su Congre- 
so, y escribano de raciones de la Casa Real de 
Aragón. Escribió: Más pueden celos que amor 
(Zaragoza, 1642, en 4.9), poema dramático; Lá- 
grimas de San Pedro, poema sacro que salió å 
luz (Pamplona, 1653, en 8.°) con nombre fingi- 
do; 4morenamorado, fábula de Psigues y Cupi- 
do (Zaragoza, 1655, en 8.”), poema de ocho can- 
tos en 8.°, dedicado á D. Gaspar de Haro y Guz- 
mån, conde de Morente y marqués de Haliche; 
Vida de Santa Isabel, infanta de Hungria (Za. 
ragoza, id., en íd.). De las tres' primeras obras 
hay noticias en el Ensayo de una biblioteca es- 
pañola de libros raros y curiosos (Madrid, 1889, 
t. IV, col. 1054-55). 


VILLALPAPE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Bartolomé de Villalpapo, ayunt. de Bóve- 
da, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 141 ha- 
bitantes. || V. San BARTOLOMÉ DE VILLAL- 
PAPE. 


VILLALPARDO: Geog, V. con ayunt., p. j, de 
Motilla del Palancar, prov. y dioc. de Cuenca; 
636 habits, Sit. cerca de Minglanilla, en la par- 
te S.E. de la prov. Terreno llano y en parte 
quebrado; cereales, vino, aceite, azafrán y pa- 
tatas. 

VILLALQUITE: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdepolo, p. j. de Sahagún, prov. de Lcón; 
158 habits, 


VILLALTA: Geog. Lugar del ayunt, de Merin- 
dad de Valdivieso, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 87 habits, 


VILLALUBE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Toro, prov. y dióc. de Zamora; 826 habitantes. 
Sit. cerca de Gallegos, en un llano y próximo á 
nn valle. Cereales, legumbres, vino y hortalizas; 
cría de ganados. 


VILLALUENGA: Geog. Lugar del ayunt. de Ri- 
bera Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 30 
habits. li Lugar del ayuut. de Junta de Río de 
Loza, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 114 
habits, | V. con ayunt., p. j. de Illescas, pro- 
vincia y dióc, de Toledo: 1358 habits. Sit. al S. 
de Mescas, en el f.c. de Madrid á Portugal por 
Malpartida, con estación intermedia entre las de 
Azaña y Cabañas. Terreno llano en general; ce- 
reales, legumbres y hortalizas; fab., de jabón y 
chocolate, 


- VILLALUENGA DEL ROSARIO: Geog. V. con 
ayunt., y. j. de Grazalema, prov. de Cádiz, dió. 
cesis de Málaga; 913 habits, Sit, cerca de Gra- 
zalema, 4 la que está unida por nna carretera de 
3 kms. , que atraviesa las pintorescas estribacio- 
nes de la sierra del Talíbar. Terreno montuoso y 
de sierra, que forma la llamada Serranía de Vi- 
llaluenga del Rosario;cereales, bellota y legum- 
bres; erfa de ganados, 


—VOTALUENGA Y Gaviños: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de Ba- 
rrios de la Vega, Quintanadíez de la Vega y San- 
ta Olaja de la Vega, p. j. de Saldaña, prov. de 
Palencia, dióc. de León; 815 habits, Sit en la 
vega de Saldaña. Terreno llano; cereales, gar- 
banzos y patatas, 


VILLALUMBROSO: Reog, V, con ayunt., par- 
tido judicial de Frechilla, prov. y dióc, de Pa- 
lencia; 493 habits. Sit. en el f, c. de Palencia 4 
Ja Coruña, con estación intermedia entre las de 
Paredes y Cisneros, en un valle y terreno algo 
desigual: cereales, vino y legumbres. Buen puen- 
te en la carretera de Villada, 
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VILLALUZ: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Antolín de Obona, ayunt. y p. j. de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 93 habits. 


VILLALVA (Fray Francisco): Biog. Religio- 
so y escritor español, N. en Zamora, M. en El 
Escorial en 1575. Profesó la regla de los Jeró- 
nimos en el monasterio do Montamarta; asistió 
al concilio de Trento en la segunda apertura; 
fué predicador del emperador Carlos Y, á cuyo 
lado estuvo en el monasterio de Yuste, auxilián- 
dole en la hora de la muerte, y á petición de 
Luis Quijada escribió la relación de las cosas me- 
morables que en ella ocurrieron, Pasó después al 
Escorial, donde Felipe 11 le dió comisivnes to- 
cantes á esta casa, nombrándolo su predicador y 
distinguniéndole mucho. Le enterraron en el con- 
vento de San Lorenzo. En la librería del de San 
Jerónimo de Zamora se guardaba la correspon- 
dencia que tuvo con el rey. 


VILLALVARO: Geog. V. con ayunt., p. j. del 
Burgo de Osma, prov. de Soria, dióc. de Osma; 
326 habits. Sit. cerca de Berzosa y Rejas. Terre- 
no Jlano; cereales, vino, cáñamo, legumbres y 
hortalizas; cría de ganados. 

VILLALVERDE: Geog. Lugar del ayunt. de Jus- 
tel, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Zamo- 
ra; 192 habits. 
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VILLALVETO: Geog. Lugar del ayunt. de Res- 


penda de la Peña, p. je de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 146 habits. 


VILLALVITE: Geog. V. SAN PEDRO DE VILLAL- 
VITR. 

VILLALLANO: Geog. Lugar del ayunt. de Po- 
mar de Valdivia, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 170 habits. 


VILLALLONTE: (reog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Sedes, ayunt. de Narón, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 103 habits. 


VILLAMADERNE: Geog, Lugar al que está agre- 
gado el caserío de Santa Lucía, del ayunt, de 
Valdegobia, p. je de Amurrio, prov. de Alava; 
125 habits. 


VILLAMAGRÍN: Geog. V. del ayunt, de Merin- 
dad de Cuesta Urria, p. je do Villarcayo, provin» 
cia de Burgos; 27 habits. 


VILLAMALEA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Tabaqueros y Tama- 
yo, p. j. de Casas Ibáñez, prov, de Albacete, 
dióc. de Murcia; 1981 habits. Sit. en los confi- 
nes de la prov. de Cuenca y cerca de la de Va- 
lencia y del río Cabriel. Terreno llano; cereales, 
vino, azafrán, esparto y hortalizas, 


VILLAMALUR: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Viver, prov. de Castellón de la 
Plana, dióc. de Valencia; 557 habits. Sit. al N. 
de los montes de Espadán, en los confines dol 
part. de Lucena. Terreno montuoso; trigo, vino, 
aceite y legumbres; fab. de aguardientes. 


VILLAMANA: eog. Aldea del ayunt. de Bur- 
gasé, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 13 ha- 
bitantes. 

VILLAMANCA: Grog. Lugar del ayunt. de 
Cuartango, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 81 
habits, 

VILLAMANDOS: Geog. V. con ayunt., al que 
se halla agregado el Ingar de Villarrabines, par- 
tido judicial de Valencia de Don Juan, prov. de 
León, dióc. de Oviedo; 731 habits. Sit. en la ve- 
ga de Toral, junto al río Esla, Cereales, vino y 
legumbres. 


VILLAMANE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villamane, ayunt. y p.j. de Be- 
cerreá, prov. de Lugo; 108 habits. || V. SANTA 
María DE VILLAMANE. 


VILLAMANÍN: Geog. Lugar del ayunt, de Ro- 
diezno, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 187 
habits, Tiene estación en el f. c. de León á Gi- 
jón, intermedia entre las de Ciñera y Busdongo, 
y es importante por sus vinos y por la salazón y 
cura de jamones, así como por su indastria mi- 
nera. Este país, dico Becerro de Bengoa, es mi- 
nero desde la época romana, según lo atestiguan 
los frecuentes hallazgos de labores, utensilios y 
monedas, y las explotaciones que se han llevado 
á Villamanín, Cármenes Barrio, Rodiezno y 
otros puntos. En Villamanín hay una mina, Ca- 
volina, de hierro peroxidado rojo, con una capa 
de 13 m, de espesor; en Pobladura está la mina 
Manifiesta, de hierro oxidado, encontrándose 
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además abundante almagre y muchas areniscas 
bien impregnadas en dicho metal. También cer- 
ca de Camplongo, á la vista de la vía, se hallan 
algunos yacimientos ferríferos, y cerca de San 
Martín algunos regulares afloramientos de car- 
bón. Pero el laboreo minero importante es el del 
cobre y cobalto. Explótanse ambos en la afama- 
da mina Profunda, situada en término de Cár- 
menes, å un km. á la 17q. de la carretera de di- 
cho pueblo y 45 al N.E. de Villamanín. Está 
la mina á una altura de 1500 m. sobre el nivel 
del mar. Los antiguos trabajos se hallan com- 
pletamente inutilizados, y se conocen con el nom- 
bre de Las Cuevas. Tiene también importancia 
Villamanín por otra afamada industria no tan 
árida y difícil, pero sí más substanciosa: la de 
los jamones. En este pueblo se recogen, en efec- 
to, miles de jamones que se compran en Astu- 
rias, Galicia y el Bierzo, donde el cerdo pulnla 
por todas partes, y se salan y curan de un modo 
tan ingenioso y completo, que en las principales 
fondas de Madrid y de otras capitales son prefe- 
ridos á los demás jamones de España. La mayor 
parte de las casas de Villamanín tienen grandes 
bodegas Y depósitos, de cuyo techo penden en 
múltiples filas los jamones ya curados. Bodega 
hay, y á pocos pasos de la estación por cierta, en 
Ja que aparecen suspendidos del techo 2000 ja- 
mones. Pesa cada uno por término medio 8 kilo- 
gramos, y se venden sueltos por encargo de con- 
fianza á 8 reales kilogramo.» 


VILLAMANRIQUE: Geog. V. con ayunt., parti- 
do judicial de Infantes, prov. y dióc. de Ciudad 
Real; 1787 habits. Sit. en la parte S.E. de la 
prov., ú la izq. del río Guadalén, en una meseta 
de la zona de Sierra Morena. Terreno montuoso 
y quebrado; cereales y legumbres; cría de gana- 
dos. Llamóse este pueblo Belmonte de la Sierra, 
y dependió de Torre de Juan Alad basta 1474, 
en que el Gran Maestre de Santiago, D. Rodrigo 
Manrique, la hizo v. con el nombre que lleva. || 
V. con ayunt., p. j. de Samlúcar la Mayor, pro- 
vincia y dióc. de Sevilla; 2961 habits, Sit. en 
los confines de la prov. de Huelva. Terreno llano 
en general, bañado por el río Guadiamar; cerea- 
les, vino, aceite, garbanzos y frutas; cera y miel; 
cría de ganados. Iglesia del ex convento de Fran- 
ciscanos Descalzos, fundado en 1616 á expensas 
de doña Blanca Enrique, viuda de D. Alvaro 
Manrique de Zúñiga, marqués de Ayamonte y de 
Villamanrique de Zúñiga, que esel nombre com- 
pleto de la v. 


— VILLAMANRIQUE DE Taso: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Chinchón, prov. y dióc. de 
Madrid; 514 habits. Sit, en la parte S. E. de la 
prov., á la dra. del Tajo. Terreno llano; cerea- 
les, vino, esparto y legumbres. Salina llamada 
Carcaballana, con abundante y rica sal, según 
dicen los naturales. Granja de Buenmesón, con 
casa de recreo que perteneció á la Orden de San- 
tiago, y máquina hidráulica que sirve para regar 
gran extensión de terreno, Según tradiciones 
este pueblo se edificó en 1137, y uno de los prin- 
cipales fundadores fué D. Diego Pérez, vecino 
de la y. de Pozuelo de Belmonte, Correspondió 
después Villamanrique á la Orden de Santiago, 
ála cual se la compró en 1375 doña Catalina 
Lasso. En esta época parece que aún se conser- 
vaban los muros de un antiguo castillo que se 
supone edificado por los árabes, 


VILLAMANTA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Navalcarnero, prov. y dióc. de Madrid; 431 ha- 
bitantes. Sit, en el f. e, de Madrid á Villa del 
Prado, con estación intermedia entre las de Na- 
valcarnero y Méntrida. Terreno llano; cereales, 
vino, aceite, algarrobas, legumbres y frutas; oría 
de ganados. 


VILLAMANTILLA: Geog. Y. con ayuht., par- 
tido judicial de Navalcarnero, prov. y dióc, de 
Madrid; 554 habits. Sit. cerca de Villamanta. 
Terreno montuosa en parte; cereales, vino, le- 
gumbres y hortalizas; cría de ganados; fabrica- 
ción de aguardientes. 


VILLAMAÑAN: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. y live. de León; 
1718 habits. Sit. al N.O. de Valencia y å la 
dra. del río Esla, en la carretera de Benavente 
á León y Asturias, entre Toral de los Guzmanes 
y Renamariel. Terreno llano en general; cerea- 
les, vino, hortalizas y frutas; fab. de agnardien- 
tes. Buena iglesia parroquial con elevada torre, 
Dió nombre á una antigua jwisdicción de la 
prov, y part, de León, compuesta do los pueblos 
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de Benamariel, Chozas de Abajo, 

Arriba, Meicera, Mozondiga, Palacios dea de 
techa, Pobladura de Fontecha, Vallejo, Vanun- 
cias, Villacalbiel y San Esteban, Villagallegos, 
Villar de Manjarile, Villabañe y Villamañás. 


VILLAMAR: Geog. Arrabal del ayunt, de Me. 
dina de Pomar, prov. de Burgos; 32 habits. y 
Aldea de la parroquia de Sam Justo de Cabar- 
cos, ayunt. de Barreiros, p, j. de Ribadeo, pro. 
vincia de Lugo; 76 habits. |) Lugar de la parro- 
quia de Santa María de San Claudio, ayunt, de 
Oviedo, p. j. y prov. de íd.; 175 habits. || Véase 
San FÉLIX DE VILLAMAR. 


— VILLAMAR DE ABAJO: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Félix de Villamar, ayunt, de 
Salas, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 189 
rabits. 


— VILLAMAR DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Martín de Saias, ayunt, de 
id., p. je de Belmonte, prov. de Oviedo; 67 ha- 
bitantes, 


VILLAMARCE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Santa Comba, ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Lugo; 60 habits. 


VILLAMARCEL: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Vicente de Nimbra, ayunt, de Vuirós, 
p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 278 habits, 


VILLAMARCIEL: Geog. Aldea del ayunt, de 
Tordesillas, p. j. de íd., prov. de Valladolid; 
130 habits. 


VILLAMARCO: Geog. Lugar del ayunt. de San- 
tas Martas, p. j. de Valencia de Don Juan, pro- 
vincia de León; 360 habits. 


VILLAMARCOL: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María «de Magazos, ayunt. de Vivero, 
p- j. de fd., prov. de Lugo; 70 habits, 


VILLAMARCHANTE: Geog. V.con ayunt., par- 
tido judicial de Liria, prov. y dióc. de Valen- 
cia; 2770 habits, Sit, al S. de Liria y á la dere- 
cha del Guadalaviar, en el f. e, de Valencia á 
Liria, con estación intermedia entre las de Ri- 
barroja y Benaguacil. Terreno llano; cereales, 
aceite, vino, hortalizas y frutas; fab. de aguar- 
dientes. 


VILLAMARDONES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valderejo, p. į. de Amurrio, prov. de Alava; 
48 habits. 


VILLAMARÍN: Geog. Aldea de la parroquia ` 
de San Tirso de Mabegondo, ayunt. de Abegon- 
do, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 67 
habits. || Ayunt, formado por las parroquias de 
Santa Enlalia de Boimorto, Santa Eulalia de 
León, Santa Marina de Orbán, San Vicente de 
Reádegos, San Salvador dol Río, San Juan de 
Sobreira, Santa María de Tamallancos y San- 
tiago de Villamarín, donde está el lugar ca- 
becera, titulado El Barrio, p. j., prov. y dióc. de 
Orense; 4144 habits. Sit, al E. de Cea, en los 
confines de la provincia de Lugo, al O, del río 
Miño. Terreno montuoso, regado por los arro- 
yos que dan origen al río Barbantiño; cereales, 
castañas, lino y hortalizas. | Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Villamarín, ayunt. de ídem, 
p. j. de Orense, prov, de íd.; 214 habits. I| Véa- ` 
se SAN FÉLIX, Barra MARINA y SANTIAGO DE 
VILLAMARÍN. 


VILLAMARTÍN: Geog. V. con ayunt., al que 
se hallan agregados gran número de caserios y 
cortijadas, p. j. de Arcos de la Frontera, prov. de 
Cádiz, dióc. de Sevilla; 6151 habits. el ayunta- 
miento y 4815 la v. Sit. cerca de la prov. de 
Sevilla, al N.E. de Arcos, á la izq. del Guada- 
lete y en la carretera de Chipiona 4 Ronda. Te- 
rreno montuoso en parte; cercales, vino, aceite 
y legumbres; cría de ganados; feb, de aguardien- 
tes y alfarerías. lı Lugar del ayunt. de Carrace- 
delo, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 290 habits. || Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de San Juan de Arnado, San 
Víctor de Cernego, Santa Marta de Córgomo, 
San Pedro de Corrajanes, San Julián de la Por- 
tela y San Jorge de Villamartín, y las ayudas de 
parroquia de San Lorenzo de Arcos, San Vicente 
de Leira, San Antonio de Mazo, San Antonio de 
San Miguel de Otero y San Bernabé de Valen- 
cia, p. je de Valdeorras, prov. de Orense, dióce- 
sis de Astorga; 4514 habits. ol ayunt. y 931 la 
y. Sit. á orillas del río Sil, en Ja parte N.E. de 
la prov. Terreno montuoso en parte; cereales, 
vino, aceite, lino, castañas, legumbres, hortáli- 
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cría de ganados. Este lugar fué ca- 

. a p. j. hasta 1840, año en que se trasladó 

besa de Bi la v. del Barco de Valdeorras, [| 
É San JORGE DE VILLAMARTÍN. 

"VILLAMARTÍN DE ABAJO: Geog. Lugar de la 

p de San Bartolomé de Nava, ayunt. de 

j de Infiesto, prov. de Oviedo; 247 


za3 y frutas; 


rroquia 
Fava, P 
habits. , 

-VILLAMARTÍN DE ARRIBA; Geog, Lugar de 
Ja parroquia de San Bartolomé de Nava, ayun- 
tamiento de Nava, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo; 123 habits. 

-VILLAMARTÍN DE CAMTOS: Geog. V. con 
ayunt., P. je PIO. Y dióc. de Palencia; 401 
habits. Sit. en la carretera de Tórtoles á Bena- 
vente, entro Palencia y Mazariegos, cerca de la 
laguna de la Nava, Terreno llano; cereales, pa- 
tatas y legumbres, 

-VILLAMARTÍN De Dox SANCHO: Geog. vi 

n ayunt., p, j. de Sahagún, prov. y dióc. de 
Jia oo! mA haiji Jit, cerca de Castromndarra. 
Terreno llano, bañado por las aguas del Cea, en 
cuya orilla dra, está el pueblo, al N. de Sahagún; 
cereales, libo, patatas y legumbres; cría de ga- 
nados. 

- VILLAMARTÍN DEL SIL: Geog. V, del ayun- 
tamiento de Páramo del Sil, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 199 habits. 

— VILLAMARTÍN DE SOTOSCUEVA: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Merindad de Sotos Cueva, 
p. j. de Villarcayo, prov, de Burgos; 204 ha- 
bitantes. 

=- VILLAMARTÍN DE VILLADTEGO: Geog, Lugar 
con ayunt., al que está agregado el lugar de Re- 
bolledo de Traspeña, p.j. de Villadiego, prov. y 
diéc. de Burgos; 306 habits. Sit. al pie de la peña 
de Amaya, å 13 kms. de la estación de f. c. de 
Alar de Rey. Terreno quebrado; cereales, cáña- 
mo y hortalizas. 

— VILLAMARTÍN GRANDE: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Julián de Cabarcos, ayunt. de 
Barreiros, p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 68 
habits, 

- VILLAMARTÍN PEQUEÑO: Geog, V.SAN JUAN 
DB VILLAMARTÍN PEQUEÑO, 


VILLAMATEO: Geog. V. SANTIAGO DE VILLA” 
MATEO. 


VILLAMAYOR: Geog. Lugar del ayunt. de Mu- 
ño Sancho, p. j. de Arévalo, prov. de Avila; 87 
habits, |I| V. con ayunt., al que se halla agregado 
el establecimiento minero de San Quintín, par- 
tido judicial de Almodóyar del Campo, prov. y 
dióc. de Ciudad Real; 1790 habits. Sit, a! N. de 
Almodóvar y no lejos del río de la Vega, con 
carretera á Puertollano, que pasa por Almodóvar 
del Campo. Terreno llano con alguna parte mon- 

t tuosa; cereales, vino, aceite, garbanzos y horta- 
lizas; cría de ganados; minas de galena argentí- 
fera. Esta y. se denomina también Villamayor 
de Calatrava. | Aldea de la parroquia de San 
Pelayo Sabugueira, ayunt, de Enfesta, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 91 habits. I| Barrio 
del ayunt, de Villadecanes, p. j. de Villalranca 
del Bierzo, prov. de León; 91 habits. II Aldea de 
la parroquia de San Cosme de Fiolleda, ayunta- 
miento y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 130 
habits. || Aldea de la parroquia de Santa María 
Magdalena de Aday, ayunt., p. j. y prov. de 
Lugo; 86 habits, || Áldea de la parroquia de San- 
ta María de Trobo, ayunt. y p. je de Fonsagra- 
da, prov. de Lugo; 156 habits. [| Aldea de la pa- 
rroquia de San Cristóbal do Novelúa, ayunt, de 
Monterroso, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
124 habits. I Aldea de la parroquia de Santa 
María de Villamayor, ayunt. y p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 112 habits. I Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Arrojo, ayunt. y p. j. de 

Onsagrada, prov, de Lugo; 63 habits. 1 V. con 

ayunt., p. j. de Estella, prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona; 269 habits, Sit. en el valle 
de Santestelian de la Solana, al S. del Monjar- 
dín, en la carretera de Logroño á Roncesvalles, 
entre Los Arcos y Estella. Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite y legumbres. |i Lugar de la 
Parroquia de Santiago de Villamayor del Valle, 
Syunt. y p. j. de Verín, prov, de Orense; 173 
habits, l Lugar de la parroquia de Santa María 
de Villamayor, ayunt. de Castro Caldelas, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov, de Oren- 
Be; 157 habits. Il Lugar de la parroquia de Santa 

arina de Cecos, ayunt, de Fbias, p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov, de Oviedo; 103 habits, Il Lu- 
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gar de la parroquia de San Pedro de Villamayor, 
ayunt. de Piloña, p.j. de Infiesto, prov. de Ovie- 
do; 413 habits, | Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Villamayor, ayunt, de Teverga, par- 
tido judicial de Belmonte, prov. de Oviedo; 160 
habits. I Lugar de la parroquia de Santa María 
de Celeiro, ayunt. do Villanueva de Arosa, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 
297 habits. |) Lugar con ayunt., p. je, Prov. y 
dide. de Salamanca; 445 habits, Sit. cerca del 
río Tormes, en la carretera de Alba de Tormes 
á Ledesma, entre lac. de Salamanca y Zorita. 
Terreno llano; cereales, patatas y legumbres. I 
Lugar con ayunt., al que está agregado el case- 
río de Nuestra Señora del Pueyo, p. j., prov. y 
dióc. de Zaragoza; 1 975 habits. Sit, al N.E, de 
Zaragoza, no lejos de la orilla izg. del río Gálle- 
go. Terreno lano; cereales, patatas y legumbres. 
I V. San Lorenzo, San Proro, SANTA MARÍA 
y SANTIAGO DE VILLAMAYOR. 

~- VILLAMAYOR DE Campos: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióc., de León; 1921 habits, Sit. cerca de Quin- 
tanilla del Monte. Terreno llano, bañado por el 
padoraduey ; cereales, vino, legumbres y horta» 

izas. 

~ VILLAMAYOR DF LA BOULLOSA: Geog. Lugar 
de la parroquia de Sauta María de Villamayor 
de la Boullosa, ayunt. de Baltar, p. j. de Ginzo 
de Limia, prov. de Orense; 246 habits. I| V. Sax- 
Ta María DE VILLAMAYOR DE LA BOULLOSA. 

— VILLAMAYOR DEL CONDADO: Geog, Aldea 
del ayunt. de Vegas del Condado, p. j. de León, 
prov. de León; 167 habits. 

— VILLAMAYOR DE 1.08 MOxTES: Geog. Y. con 
ayunt,, p. j. de Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 
744 habits. Sit. cerca de Madrigalejo y Torreci: 
lla. Terreno montuoso en parte; cereales, vino 
y legumbres. 

~ VILLAMAYOR DEL Río: Geog. Lugar del 
ayunt. de Fresneña, p. j. de Belorado, prov. de 
Burgos; 87 habits, 

= VILLAMAYOR DEL VALLE: Geog, V. BAN- 
TIAGO DE VILLAMAYOR DEL VALLE. 

— VILLAMAYOR DE NEGRAL: Geog. Aldea de 
la parroquia de San Lorenzo de Villamayor, 
ayunt. de Guntín, p. j. de Lugo, prov. de Lugo; 
98 habits. 

-= VILLAMAYOR DE SANTIAGO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Tarancón, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 3370 habits. Sit. cerca de la prov. de Tole- 
do, al E. del río Gigiiela. Terreno llano en par- 
te; cereales, anís, garbanzos, vino, aceite y hor- 
talizas. 

— VILLAMAYOR DE TrEviSo: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Villadiego, prov. y dióc, de 
Burgos; 383 habits. Sit. cerca del río Odra, en 
la carretera de Melgar de Fernamental á Logro- 
ño, entre Padilla de Arriba y Sordillos. Terreno 
Jlano; cereales, patatas y legumbres. 


VILLAMBISTIA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Belorado, prov. y dióc, de Bur- 
gos; 378 habits, Sit. en la carretera de Burgos á 
Logroño, entre Espinosa del Camino y Tosantos. 
Terreno quebrado; cereales, patatas y legum- 
bres, 

VILLAMBLARD: Geog. Cantón del dist. de 
Bergerac, dep. del Dordoña, Francia; 17 muni- 
cipios y 10000 habits. 


VILLAMBRÁN: Geog. V. SANTA MARÍA DE 
VILLAMBRÁN. 

—- VILLAMBRÁN DE Cra: Geog. Lugar del 
ayunt, de Terradillos, p. je de Carrión de los 
Condes, prov. do Palencia; 210 habits, 


VILLAMBROSA: Geog, Lugar del ayunt, de 
Ribera Alta, p. je do Vitoria, prov. de Alava; 
47 habits, 


VILLAMBROZ: Geog. Lugar del ayunt. de Vi. 
Mlarrabé, p. je de Saldaña, prov. de Palencia; 
211 habits. 


VILLAMEÁ: Geog. Imgar con ayunt., formado 
por las parroguiss de San Juan de Recesende, 
San Vicente de Villameá y San Martín de Vi- 
llaoruz, p. j- de Ribadeo, prov. de Lugo, dióc. de 
Mondoñedo; 2185 habits, el ayunt. y 257 el 
lugar. Sit, en la parte N.E. de la prov., á la iz- 
quierda del río Eo. Terreno montuoso; centeno, 
maíz, patatas, castañas, lino y legumbres, || Al- 
dea de la parroquia de Santiago de Fazouro, 
ayunt. de Foz, p. j. de Mondoñedo, prov. de 
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Lugo; 132 habits. [| Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Frayalde, ayunt. de Pol, par- 
tido judicial de Lugo, prov. de Lugo; 50 habi- 
tantes. || Ayunt. formado por las parroquias de 
San Pedro de Mosteiro, Sen Andrés de Peñosi- 
ños, San Salvador de Peñosiños, Santiago de 
Rubiás y Santa María de Villameá, donde está 
el lugar cab., llamado Facha, p. j. de Celanova, 
prov. y dióc. de Orense; 2627 habits. Sit. en el 
valle de Ramiranes, bañado por el río Tuño, que 
va á desaguar en el Arnoya. Centeno, maíz, vi- 
no, patatas, castañas, lino y legumbres; cría de 
ganados. || Lugar de la parroquia de San Pedro 
de Castro, ayunt. de Laza, p. į. de Verín, pro- 
vincia de Orense; 215 habits. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Esteban de Ambia, ayunt. de 
Baños de Molgas, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 84 habits. I| Lugar de la parroquia de 
Santiago de Calvo, ayunt. de Bande, p. j. de 
Bande, prov, de Orense; 55 habits. | Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Bande, ayunt. de 
Bande, p. j. de Bande, prov. de Orense; 143 
habits. || Aldea de la parroquia de Santa María 
de Villameá, ayunt. de Villameá, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 51 habits. || V. SAN MAR- 
TÍN, SANTA María y SAN VICENTE DE Vi- 
LLAMEÁ, 


VILLAMEANA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Nuestra Señora de la O de Limanes, ayunt. de 
Oviedo, p. j. y prov. de Oviedo; 110 habits. || 
Lugar de la parroquia de San Esteban de So- 
brado, ayunt. de Tineo, p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo, 94 habits. 


VILLAMECA: Geog. Lugar del ayunt. de Quin- 
tana del Castillo, p. j. de Astorga, prov. de 
León, 166 habits. 


VILLAMEDIANA: Geog. Lugar del ayunt. de 
San Cristóbal de la Polantera, p. j. de La Ba- 
ñeza, prov. de León; 117 habits. || V. con ayun- 
tamiento, p. je y prov. de Logroño, dióc. de Ca- 
lahorra; 1082 habits. Sit. en la carretera de 
Lumbrera á Logroño por Leza, en una hermosa 
campiña bañada porel río Iregua, Cereales, vino, 
aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. || Y. con 
ayunt., p. je de Astudillo, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 1111 habits. Sit. en un valle, cerca de 
Torquemada, en terreno bañado por un arroyo 
afl. del Pisuerga. Cereales, vino y legumbres. 

— VILLAMEDIANA DE HOZ DE ARREBA ó Vi- 
LLAMEDIANA DE SAN ROMÁN: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Hoz de Arreba, p. je de Se- 
dano, prov. de Burgos; 70 habits, 

- VILLAMEDIANA DE Lomas: Geog. Lugar del 
ayunt. de Alfoz de Bricia,p. j. de Sedano, pro- 
vincia de Burgos; 115 habits, 

= VILLAMEDIANA DE SAN ROMAN: Geog. Véa- 
se VILLAMEDIANA DE HOZ DE ARREBA, 

— VILLAMEDIANA (EL CONDE DE): Biog. Véase 
Tassis Y PERALTA (JUAN DE). 


VILLAMEDIANILLA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. je de Castrogeriz, prov, y dióc. de 
Burgos; 174 habits. Sit, cerca de Vallegera. Te- 
rreno llano con alguna parte montañosa; cerea- 
les, legumbres y frutas, En el término hubo una 
buena iglesia de construcción gótica, que pertene- 
ció á un convento de DPremostratenses. 


VILLAMENE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Jorge de Val, ayunt. de Neira de Jueá, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 51 ha- 
bitantes. 


VILLAMEIJIDE: Geog. Aldea de Ja parroquia 
de San Pedro Frajís,ayunt. de Navia de Suarna, 
p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 123 habits, 


VILLAMEITIDE: Geog, Aldea de la parroquia 
de San Esteban de Plantón, ayunt, de Vega'de 
Ribadeo, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 52 
habits. 

VILLAMEJÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Inclán, ayunt. y p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 68 habits, 


VILLAMEJIL: Geog, Lugar con ayunt,, al que 
se hallan agregados los lugares de Castrillo de 
Cepeda, Cogorderos, Fontoria de Cepeda, Quin- 
tana do Fon y Sueros, y la aldea de Revilla, pare 
tido judicial y dide. de Astorga, prov. de León; 
1332 habit. el ayunt. y 257 el lugar cab, Sit, á 
Ja izq. del río Tuerto, cerca de la estación de Vega 
de Magaz. Cereales, lino, legumbres y fruta; cría 
de ganados. 


VILLAMEJÍN: Geog. Lugar de la parroquia de 
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San Martín de Villamejín, ayunt. de Proaza, 
» j. y prov. de Oviedo; 335 habits. I| V. San 
ARTÍN DE VILLAMEJÍN. 


VILLAMELENDRO: Geog, Villa del ayunt. de 
Villasila y Villamelendro, p. j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 123 habits, 


VILLAMERI: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Vega de Riosa, ayunt. de Riosa, 
p. j. de Lena, prov, de Oviedo; 142 habits, 


VILLAMERIEL: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Cembrero, San 
Martín del Monto, Santa Cruz del Monte y Vi- 
llorquite de Herrera, p. j. de Saldaña, prov. y 
dióc. de Palencia; 700 babits. Sit. en un valle, 4 
unos 10 kms. de la estación de f. e. de Espinosa 
de Villagonzalo. Terreno montuoso en gran par- 
te; cereales, vino y hortalizas; cría de ganados. 


VILLAMESÍAS: Geog. Y. con ayunt., p. je de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia; 
937 habits. Sit, al S. de Trujillo y al E. de la 
sierra de Montánchez, en la carretera de Madrid 
á Portugal, entre Puerto de Santa Cruz y Maja- 
das. Terreno desigual, correspondiente á la parte 
superior del valle de Búrdalo; cereales y gar- 
banzos. 


VILLAMEZÁN: Geog. Lugar del ayunt. de Me- 
rindad de Castilla la Vieja, p. j- de Villarcayo, 
prov, de Burgos; 42 habits. 


VILLAMIDE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María Balonga, ayunt, de Pol, p. j. y pro- 
vincia de Lugo; 50 habits. 


VILLAMIEL: Geog, V. con ayunt., al que está 
agregada la v. de Trevejo, p. j. de Hoyos, pro- 
vincia de Cáceres, dive, de Salamanca; 1794 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N.O. de la prov., cerca 
de Salamanca. Terreno muy quebrado; cereales, 
vino, aceite, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos. | V. con ayunt,, p. j. de Torrijos, prov. y 
dióc. de Toledo; 628 habits. Sit. en el f. e. de 
Madrid á Cáceres y Portugal, con estación inter- 
media entre las de Bargas y Rielves. Terreno ba- 
ñado por el río Guadarrama; cereales, garbanzos y 
hortalizas; fab. de papel de fumar. 


- VILLAMIEL DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc. de Burgos; 276 habits. Sit. á 
orilla del río Arcos, cerca de Mazuelo. Cereales, 
patatas y legumbres. 


= VILLAMIEL DE Muñó: Geog. V. del ayunta- 
miento de Cayuela, p. j. y prov. de Burgos; 131 
habits, i 


VILLAMIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Otero, ayunt. de Castro de Rey, 
p. i. y prov. de Lugo; 77 habits. i Lugar de la 
parroquia de San Andrés de Serantes, ayunt. de 
Tapia, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 204 
habits. 

— VILLAMIL (JosÉ): Biog. General y político 
ecuatoriano. N. en la ciudad de Nueva Orleáns 
(Estados Unidos) å fines del siglo xvir M. ha: 
cia 1854. En su ciudad natal hizo sus estudios. 
Muy joven se dedicó al comercio, y empezó å 
viajar por asuntos de la profesión. En uno de 
sua viajes llegó á Guayaquil, y se casó y estable- 
ció en aquella ciudad, Contóse entre Jos más en- 
tusiastas promovedores de la independencia que 
dicho pueblo proclamó en 7 de octubre de 1820. 
La Junta do Gobierno entonces establecida le 
comisionó, para que en la goleta Alcance fuese 
en busca del ejercito chileno, al mando del go- 
neral San Martín, que por vagas noticias se sa- 
bía que había arribado á las costas del Perú, 4 
fin de infarmar á dicho general de lo ocurrido en 
Guayaquil, El 31 de octubre encontró Villa. 
mil la escuadra chilena frente al Callao, y, des- 
pués de haberse puesto en conmnicación con 
lord Cochrane, siguió Á encontrarse en Ancón 
con el general San Martín, quien al oir la noti- 
cia que le llevaba la recibió con las mayores 
muestras de regocijo, é hizo á Villamil señala. 
das atenciones; le confirió además el despacho de 
teniente corone), y dos días después le hizo re- 
grosar con la contestación que daba al nuevo 
gobierno de Guayaquil, país en el que continuó 
Villamil prestando sus servicios, Cuando el ge- 
neral Bolivar ocupó á Guayaquil y lo incorporó 
á Colombia, dió á Villamil el título de coronel 
de milicias. Era tal el entusiasmo que Villamil 
tenía por Bolívar y Colombia, que á su hijo le 
dió el nombre del primero, 4 una de sus hijas el 
de Bolivia y á atra el de Colombia. En 1831 el 
gobierno del Ecuador nombró á Villamil gober- 
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nador del Archipiélago de los Galápagos, puesto 
en el que Villamil permaneció algún tiempo. En 
1845 tonió parte en la revolución contra el gene- 
ral Flores, El gobierno que entonces se estable- 
ció le ascendió á general de brigada. En 1815 
fué secretario general y Ministro de la Guerra, 
Poco tiempo después fué nombrado Encargado 
de Negocios en los Estados Unidos. 


VILLAMINAYA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Orgaz, prov. y dióc. de Toledo; 
690 habite. Sit, entre los términos de Almona- 
cid, Mascaraque y Orgaz. Terreno desigual; ce- 
reales, vino, aceite, legumbres y hortalizas, 


VILLAMIZAR: Geog, Y. con ayunt., al que os- 
tán agregados la v. de Villacintor y los lugares 
de Castellanos, Santa María del Monte de Cea 
y Vanecidas, p. j. de Sahagún, prov. y dióo. de 
León; 1 390 habits. el ayunt. y 479 la v. cabe- 
cera, Sit. en un valle, cerca de Quintana del 
Monte, Cereales, patatas y legumbres; cría de 
ganados. || V. PUERTO VILLAMIZAR. 


VILLAMOL: Geog. Lugar con ayunt,, al quo 
están agregados los lugares de Villacalabuey y 
Villapeceñín, p. j. de Sahagún, provincia y 
dióc, de León; 716 habits, Sit. al O. del río Cea. 
Terreno llano en general; cereales, vino, horta- 
lizas y frutas, 

VILLAMONDRÍN DE RUEDA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Valdepolo, p. j de Sahagún, provin- 
cia de León; 150 habits, 


VILLAMONTÁN DE LA VALDUERNA : Geog. 
Lugar con ayunt., al que están agregados los 
Ingares de Fresno de la Valducrna, Miñambres 
ó Vinambres, Posada y Torre de la Valduerna ó 
Redelga de la Valduerna y Villalís ó Valdealís, 
p. j. de La Bañeza, prov. de León, diócesis de 
Astorga; 152 habits. elayunt. y 241 el lugar 
cab. Sit. å la dra. del río Duerna, en una llanu- 
ra. Cereales, lino, cáñamo, legumbres y frutas. 


VILLAMOÑICO: Geog. Lugar del ayuntamiento 
de Valderredible, p. je de Reinosa, prov. de 
Santander; 193 habtts. 


VILLAMOR: Geog. ! ngar del ayunt. de Junta 
de la Cerca, p. j. de Villarcayo, prov, de Bur- 
gos; 39 habits. ll Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Vilamor, ayunt, de Caurel, p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo: 207 habits. [| Aldea de 
la parroquia de San Pedro de Cangas, ayunt. de 
Foz, p. j- de Mondoñedo, prov. de Lugo; 86 ha- 
bitantes. li Lugar de la parroquia de San Este- 
ban de Moteras, ayunt. de Somiedo, p. j. de 
Belmonte, prov, de Oviedo; 90 habits. || Véase 
San EsTEBAN, SANTA María y SAN VICENTE 
DE VILLAMOR. 

- VILLAMOR DE ABAJO: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Esteban de Villamar, ayun- 
tamiento de Toques, p. j. de Arzúa, prov. de la 
Cornña; 26 habits. 

— VILLAMOR DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Esteban de Villamor, ayun- 
tamiento de Toques, p. je de Arzúa, prov. de la 
Coruña; 76 habits, 

=- VILLAMOR PE CADOZOS: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j- de Bernillo de Sayago, prov. y 
diúc. de Zamora; 643 habits. Sit. cerca de Al- 
meida. Terreno desigual; cereales, garbanzos y 
hortalizas; cría de ganados. 

-= VILLAMOR DE Lacuxa: Geog. V. VILLA: 
MORICO. 

- VILLAMORDE TA LADER: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Bermillo de Sayago, prov. y 
ijóc, de Zamora; 437 habits. Sit. cerca de Mu- 

Terreno desigual; centeno, cebada y horta- 
lizas. 

VILLAMOR DE LOS Fecrneros: Geog. Villa 
von ayunt., p. j. de Fuentesañco, prov, y dióce- 
sis de Zamora; 1353 habits, Sit. en un valls, 
cerca de Guarrate y Maderal. Cereales, vino, lo- 
gumbres, hortalizas y frutas; cría de ganados, 

-VILLAMOR pu Orrico: Geog. Lugar del 
ayunt. de Santa Marina del Rey, p. j. de As- 
torga, prov. de León; 396 habits. 

- VILLAMOR DE RiELLO: Geog. Antiguo con- 
cejo de la prov. y part, de León, compuesto de 
los pueblos de Arienza, Bonella, Corueña, Gui- 
satecha, Labriegro de Abajo, Labriego de Arriba, 
Los Orrios, Riello, Robledo, Socil, Villarino, La 
Uz y Zeide., 

VILLAMORATIEL DELAS MATAS: Geog. Villa 
con ayunt., al que está agregado el lugar de 
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Grajalejo de las Matas, p. j. de Sa 

vincia y dióc. de León; ebo habito, SiS, pro- 
la estación de f.c. del Burgrranero, en la 1 ° 
de Palencia á la Coruña. Tereno desigual; ce se 
les, vino, lino, cáñamo, patatas y legumbr corea- 


VILLAMORCO: Geog, V. con ayunt, 
está agregado el lugar de Maniana, P- PA qe 
rrión de los Condes, prov. y dióc, de Palencia: 
294 habits. Sit. cerca de Sabariego, on un hon. 
o rodeado de cuestas, Cereales, vi = 
bres, mo y legum- 


VILLAMOREL: V, SAN JUAN DE VILLAMO- 
REL, 


VILLAMOREY: Geog. Lagar de la parroqui 
Santa María do Oviñana, ayunt. de SCA 
bio, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 181 ha- 
bitantes, 


VILLAMÓRICO: Geog. V. del ayunt, de San- 
tovenia, p. j. de Burgos, prov. de íd.; 7L ha- 
bitantes. 


VILLAMORICO ó VILLAMOR DE LAGUNA: 
Geog. Lugar del ayunt. de Laguna de Negri. 
llos, p.j. de La Bañeza, prov. de León; 132 
habitantes. : 


VILLAMORISCA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vega de Almanza, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 136 habits, 


VILLAMORÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Vi. 
egas, p. j. de Villadiego, prov. de Burgos; 202 
abits. 


VILLAMORONTA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Saldaña, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 394 habits. Sit. en la Vega de Saldaña, 
cerca de Santillán de la Vega. Cereales, vino y 
hortalizas; cría de ganados, 


VILLAMOROS DE LAS REGUERAS: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Villaquilambre, p. j. de León, 
prov. do íd.; 53 habits, 

- VILLAMOROS DE MAN DE MANSILLA: Geog. 
Lugar del ayunt. de Mansilla Mayor, p. j. de 
León, pror. de íd.; 197 habits, 


VILLAMOURE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Villamoure, ayunt. de Pungín, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 170 habi- 
tantes. || V. San ESTEBAN DE VILLAMOURE, 


VILLAMUDRIA: Geog. Lugar del ayunt, de 
Rábanos, p. j. de Belorado, prov. de Burgos; 
122 habits. 


VILLAMUELAS: feog. V. con ayunt., p. j. de 
Ocaña, prov. y dióc. de Toledo: 658 habits. Si- 
tuado cerca de Villasequilla, al E. del f. c, de 
Madrid á Ciudad Real y á la dra, del Algodor, 
Cereales, vino y aceite. 


VILLAMUERA DE LA CUEZA: Geog. V. con 
ayunt., p. j- de Carrión de los Condes, prov. y 
dióc. de Palencia; 231 habits. Sit. á la derecha 
del valle que forma el río Cueza, cerca de Car- 
deñosa. Terreno llano; cereales, vino y legum- 
bres. 


VILLAMUNDRIZ: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Miguel de Cordovero, ayunt. de Salas, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 424 ha- 
bitantes. 


VILLAMUÑIO: Geog. Lugar del ayunt. del 
Burgorranero, p. j- de Sahagún, prov. de León; 
331 habits. 


VILLAMURIEL DE CAMPOS: Geog, V. con 
ayunt, p. į. de Medina de Rioseco, prov. de 
Valladolid, dióc. de Palencia; 443 habits. Situa- 
do cerca de Moral de la Reina y Palazuelo de 
Bo'ija. Terreno quebrado; cereales, vino y hor- 
talizas, 

- VILLAMURTEL DE CERRATO: Geog. V. con 
ayunt., al gue está agregado el lugar de Calaba- 
zanos, p. j., prov. y dioc, de Palencia; 1877 ha- 
bitantes, Sit. al S. de Palencia, entre el río Ca- 
rrión y el Canal de Castilla, cerca del f. e. de 
Madrid å Palencia, on la carretera de Venta de 
Baños á Santander. Terreno llano en parte y 
muy fértil; cereales, vino y legumbres; fab. de 
harinas movida por las aguas del canal. Notable 
templo parroquial, que fué iglesia de los caba» 
lleros Templarios, «Por cima de las bajas y dis- 
persas casas del pueblo descuella, dice Quadra- 
do, la robusta torre, cuyo último cuerpo, tala- 
drado de arcos y coronado de balaustres, pirá- 
mides y globos, parece una moderna cabeza im- 
plantada en el exhumado tronco de una antigua 
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„colosal estatua, si como tal imaginamosla cons- 
q ión bizantina de sus dobles estribos angu- 
truco us dos órdeues de ventanas de medio 
Jaro Y fanqueadas de sutiles columnas y distri- 
Podes de dos en dos, según la idea primitiva, 
bula allá asoma el octágono cimborio, que ha 
:barnizado con rojizas tintas el tiempo, y en cuyas 
ventanas, machones y canecillos juega la luz con 
Ja sombra pintorescamente. Data la obra de la 
época en que luchaban entre sí el arte bizanti- 
no y el ojival, y cada uno parece haberse reser- 
vado el ornato de una de las dos portadas. En 
la lateral domins el arco semicircular, bajo, pro- 
fundo, decrecente en sus concéntricas curvas, 
vestido de hojas de parra con sus racimos, deli- 
cadamente trepadas, angrelado en su in tradós 
con multiplicados lóbulos al estilo arábigo; y los 

` toscos contrafuertes, los bélicos matacanes y un 
torreoncillo que defiende la entrada, completan 
el carácter guerrero y sombrío de su estructura. 
Fa la principal triunfa la ojiva, si, bien la co- 
Jumna que divide sus dos arcos, tapiado uno do 
ellos, pertenece al género anterior por su grueso 
y por el follaje de su capitel, y no menos lo re- 
cuerda la claraboya superior lobulada, en susti- 
tución de la cual seabrió otra moderna mis aba- 
jo, mutilando la serie de arquitos figurados en- 
cima de la puerta. En el ipterior prevalece la 
gótica esbeltez sobre la románica gravedad, La 
nave central se lanza á soberbia altura sobre las 
Jaterales, cruza en aristas planas los arcos de su 
hóveda, desenvuelve hasta el crucero tres rasga- 
das ojivas sobre haces formados de dore colum- 
vas. Alumbran el crucero grandes y ricos ajime- 
ces, y en el centro, sobre los ajustados arcos to- 
rales y sus cuatro pechinas correspondientes, 
elévase el cimborio, abriendo por sus ocho la- 
dos doble serie de ventanas de medio punto, 
con columvitas en sus jambas y cerrándose arri- 
ba en forma de elegante estrella, Todo es allí 
gentil, peraltado y piramidal, y los mismos mu- 
ros, negando paso al espíritu para rastrear de 
un lado y otro, parece le obligan á remontarse al 
cielo. » 


VILLANAJE (de villano): m. Gente del estado 
Mano en los lugares. 


... porque los enemigos ó VILLANAJE no se 
encervizasen en matar aquellos pocos tudes- 
cos. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— VILLANAJE: Calidad del estado de los villa- 
nos, como contrapuesta å la nobleza, 


..» A que 
No atento, grosera planta 
Del viLLaNasr de Adán, 
Huella imprima en tierra santa. 
CALDERÓN, 


VILLANAMENTE: adv. m. Con villanía, 


(Porque la industria os asombre 
De D. Fadrique) se queja 
De palabras mal cumplidas 
Y prendas aborrecidas, 
Que VILLaNAMENTE deja 
Quien ser vuestro yerno intenta, 
Tirso pr MOLINA, 


VILLANAÑE: Geog, V. con ayunt,, al que está 
agregada la v, de Bellojín, p. j. de Amurrio, pra- 
vincia de Alava, dióc, de Vitoria; 243 habitan- 
tes. Sit. á orillas del río Omecillo, en un llano. 
Cereales y hortalizas. A fines del siglo v11 se 
construyó en este lugar una torre con foso y bar 
bacana, en la cual, según la tradición estuvo don 
Pelayo hasta que fué llamado å Asturias para pro- 
clamarle rey, 


VILLANASUR-RÍO DE OCA: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. do Belorado, prov. y dióc. de 
Burgos; 286 habits. Sit. en un valle, entre los 
términos de Bribiesca, Belorado y Burgos. Te- 
treno bafiado por el río Oca; cereales, patatas y 
ciñamo, 


VILLANÁZAR: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Mozar y Vecilla 
e Trasmonte, p. j. do Benavente, prov. do Za: 
mora, dióc, «de Astorga; 619 habils. Sit. cerca de 
Aguilar de Tera. Terreno llano; cercales, patatas 
y legumbres, 
VILLANCEJO: m. VILLANOICO. 
VILLANCETE: m. VILLANCICO. 


VILLANCICO (de villano): m. Composición 
postica popular con estribillo, y especialmente 
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la de asunto religioso que se canta en las iglesias 
en Navidad y otras festividades. 


««, Madaba por la tarde 
In Aragonesita ensaya 
Al órgano el VILLANCICO 
Que ha de cantar en la octava... 
L. F. ve MORATÍN. 


—Sí, que haya abundante cena. 
Y cantando VILLANCICOS 
Gritemos como los chicos: 
«Esta noche es noche buena.» 
BRETÓN DR Los HERREROS. 


, VILLANCIQUERO: m, El que compone villan- 
cicos. 


»». Que arrendaba las navidades y fiestas del 
Corpus para el abasto de las letrillas, VILLAN- 
CIQUERO general de estos reinos. 

JACINTO POLO DR MEDINA, 


= VILLANCIQUERO: El que los canta, 


VILLANCHON, NA: adj. Villano, tosco, rudo 
y grosero, U, t, © s, 


— Tened templanza 
— Envaine vuesarced, señor Carranza. 
¿A mí Carranza, VILLANCHÓN malvado? 
~ Yosoy Carranza, y soy muy hombre honrado. 
Rosas. 


VILLANDAS: Geog. V. SANTA María DE VI- 
LLANDÁSs, 


VILLÁN DE TORDESILLAS: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. do Tordesillas, prov. y dióc, de 
Valladolid; 248 habits. Sit. cerca del part. de 
la Mota del Marqués, en un valle, Cereales, vi- 
no y hortalizas. 


VILLANDIEGO: Geog. Lugar del ayunt, de Yu- 
dego y Villandiego, p j. de Castrogeriz, pro- 
vincia de Burgos; 234 habits, 

VILLANDIO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Turón, ayunt. de Mieres, p. j, de 
Lena, prov. de Oviedo; 111 habits. 


VILLANDRANDO (AGUSTÍN DE): Biog. V. Ro- 
JAS VILLANDRANDO (AGUSTÍN DE). 


VILLANDRAUT: Geog. Cantón del dist. de 
Bazas, dep. de la Gironda, Francia; 8 sunici- 
pios y 8000 habits. 


VILLANDRIZ; Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Devesa, ayunt. de Bibadeo, 
p- je de Ribadeo, prov. de Lugo; 259 habits, 


VILLANECERIEL: Geog. Lugar del ayunt. de 
Páramo de Boedo, p. j. Saldaña, prov. de Pa- 
lencia; 31 habits. 


VILLANERÍA: f. VILLANÍA. 


s. no comas ajos ni cebollas, porque no sa- 
quen por el olor tu VILLANERÍA. 
CERVANTES, 


= VILLANERÍA: VILLANAJE. 


VILLANESCO, CA: adj. Perteneciente á los 
villanos. 
En la aldea se desposan 
Los dos á lo VILT.-ANESCO; ete, 
Tinso DE MOLINA, 


... se ha pasado también (de estas novelas 
en prosa) á componerlas en verso, tomando 
asunto de la vida común; pintando escenas 
VILLANESCAS, rústicas ó burguesas, ete, 

VALERA, 


VILLANFESTA: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Juan de Cova, ayunt. de Carballedo, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 61 habits. |; 
Lugar de la parroquia de Osera, ayunt, de Cea, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 80 habits. 


VILLANGÓMEZ: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se halla agregada la v. Villafuertes, y. j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 505 habits, Si- 
tuado á orilla del río Cogollitos, cerca de Arcos 
y Cogollos. Terreno liano en parte; cereales, pa- 
tatas y logumbres. 


VILLANI (Juan): Biog. Historiador italiano. 
N. en Florencia hacia 1280. M. en la misma ciu- 
dad en 1348. Dedicóse al comercio desile su jnven- 
tud; hizo un viaje á Roma; después pasó á Fran. 
cia; se hallaba en Flandes en 1302; fué tortigo 
ocular de la guerra entre Folipe el Hermoso y 
los flamencos, y visitó el campo de batalla de 
Mons-en-Puelle pocos días después de la victoria 
del rey de Francia, lo que le permitió dar deta- 
lles precisos acerca de estos sucesos, Elegido prior 
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en 1316, contribuyó en 1317 å que los de Luca 
y los de Pisa formaran alianza con Florencia, 
Fué director de la Casa de la Moneda, y llevó un 
registro exacto de las monedas acuñadas en su 
época y de las antiguas que tenfan curso corrien- 
te, del cual existe el manuscrito, Cuatro años 
después ocupó de nuevo el cargo de prior; en 
1323 marchó con el ejército florentino contra 
Castruccio, tirano de Luca; fué uno de los que 
Martino della Scala Hovó en rehenes á Ferrara 
en 1341, y á quien los Bonaccorsi hicieron perder 
en 1345 la mayor parte de sus bienes, Acusado 
de haber dilapidado la Hacienda pública cuando 
presidió en 1321 la reconstrucción de las mura- 
llas, fué declarado inocente y puesto en liber- 
tad. Villani escribió la Historia de Florencia, 
que comprende hasta 1343, y que, publicada por 
primera vez en Venecia (1537, 10 libros) y Elo- 
rencia (1554, libros XI y XII), cuenta muchas 
ediciones, una de las últimas la de 1848 (Elo- 
rencia, 7 vol, en 8.9), con figuras. 


VILLANÍA (de villano ): f. Bajeza de nacimien- 
to, condición ó estado, 


e.la diferencia está en la viLLANÍA de la 
reja ó en Ja hidalguia del enidado, 
Fu. HortENSsIO PARAVICINO, 


- Vin LAnÍa: fig. Acción ruin ó palabra inde- 
corosa, 

... é å esta condición llaman honesta, porque 
non ha en ella mala estancia, nin vILLANÍA 
ninguna. 

Partidas. 


VILLANO, NA (del b. lat, villanas; del lat. vi- 
lla, casa de campo): adj. p. us. Vecino ó habi- 


tador del estado llano en una villa ó aldea, á 
distinción de noble ó hidalgo. U. t. e. s. 


Estas ó semejantes palabras dijo el VILLANO. 
Soris. 


Esconderé en aquel lagar sombrío 
Los trajes cortesanos, 
Por que pasemos plaza de VILLANOS, 
Tirso DE MOLINA, 


- VILLAXO: fig. Rústico ó descortés, 
- VILLANO: fig. Ruin, indigno ó indecoroso. 
a.. Oh VILLANO género de las tinieblas! vivir 
en continuo beneficio y en continua ofensa 
GOR 
Fa. HORTENSIO PARAVICINO, 

— VILLANO: m. Tañido de cierta danza espa- 
ñola. 

— VILLANO HARTO DE AJOS: fig. y fam. Per- 
sona rústica y mal criada, 

- AL VILLANO, CON LA VARA DEL AVELLANO: 
ref. que advierte que con la gente ruin no sue- 
len bastar las palabras y razones para que cum- 
pla con su obligación, siendo necesario valerse 
del castigo. 

= AL VILLANO, DALE El, PIE Y SETOMARÁ LA 
MANO: ref. que aconseja que no se tengan fami- 
liavidades con gente ruin, para que no se tomen 
más confianza do la que corresponde, 

— CON VILLANO DE BEHETRÍA NO TE TOMES 
Á vorFÍiA: ref. que aconsejaba se evitasen en- 
cnentros con villanos de lehetría; porque como 
en tales lugares no había distinción de estados, 
no respetaban á la nobleza. 

— CUANDO EL VILLANO ESTÁ EN EL MULO, NO 
CONOCE Á DIOS NI AL MUNDO: ref. con que se 
da á entender que la mudanza de fortuna suele 
envanecer y hacer olvidar el estado humilde, es- 
pecialmente á los de bajo nacimiento, 

- CUANDO EL VILLANO ESTÁ RICO, NI TIENE 
PARIENTES NI AMIGOS: ref. con que se da á 'en- 
tender que el que so ve en altura so suele olvi- 
dar de sus principios, 

- EL VILLANO EN SU RINCÓN: fig. y fam. 
Hombre muy retirado y poco tratable, 

= VILLANOS TE MATEN, ALONSO: ref, de que 
usalan los antignos para maldecir á uno, de- 
seúndole muerte cruel y desastrada, 

— VIÓSE El VILLANO EN BRAGAS DE CERRO, 
Y ÉL PIERRO QUE FIERRO: rel. que reprendo la 
altanería de los que, elevados á empleos supe- 
riores, desprecian å los que antes fueron sus 
iguales ó compañeros, 

- VILLANO: Geog. cabo en la costa de la pro- 
vincia de Vizcaya, cerca y al N, de Plencia, 
Es un gran promontorio que avanza al N.O. y 
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tiene sobre su cumbre una atalaya que llaman 
de Janor ó del Villano, elevada unos 278 motros 
sobre el nivel del mar. Al descender el cabo ha- 
cia el O. produce una punta que denominan de 
Ormenza ó del Villano, baja, sucia y con pro- 
lougación submarina. Al N.E. de la punta se 
halla el islote escabroso y de poca altura que 
nonibran también el Villano; se aparta como un 
cable de la costa, y franquea paso en buenas 
cireunstancias para embarcaciones pequeñas, 
Cuando hay mar gruesa so produce una constan- 
to rompiente en el freo que forma. La prolonga- 
ción submarina del islote avanza hacia el N. N.O. 
con escaso braceaje, lo cual exige gran cuidado 
con mar de leva, pues á una milla de distancia 
altea mucho la mar. Como al S.E. del islote Vi- 
llano, distante 0,5 milla, está el cabo del propio 
nombre. Entre este cabo y la punta del Villano 
forma seno la costa, por fuera del cual está el 
islote. V. VILANO ( Derrolero de la costa septen- 
irional de Espoña ). 


VILLANÓFAR: Geog. Lugar del ayunt, de 
Gradejes, p. j. y prov. de León; 221 habits. 


VILLANOÑO: Geog. Lugar del ayunt. de Ol- 
mos de la Picaza, p. je de Villadiego, prov. de 
Burgos; 50 habits. 


VILLANOTE: adj. anm, de VILLANO. U, t. 0. 8. 


—¿Será más que un VILLANOTE? 
—Un VILLANOTE Será, 
Que si cabezudo da 
En que ha de darle garrote, 
Por Dios se salga con ello. 
` CALDERÓN. 


VILLANOVA (de Villanova, n. pr.): f. Bot. 
Género do plantas perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, 
tribu de las senecionídeas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de América, y son 
plantas herbáceas, con las hojas opuestas ó al- 
ternas, pelosas, profundamente festoneadas ó 
pinnatifidas, y las cabezuelas terminales y axi- 

ares y con las lígulas blancas ó con todas las 
flores amarillas; cabezuelas paucifloras, heteró- 
gamas, con cinco flores periféricas, liguladas y 
femeninas, y las del disco tubulosas y hermafro- 
ditas; involucro acampanado y formado por un 
corto número de escamas dispuestas en nna sola 
serie; receptáculo plano y desnudo; corolas del 
radio semiflosculosas, con la ligula trasovada, 
dentada en el ápice, y las del disco flosculosas, 
cilíndricas y con el limbo quinquedentado: an- 
teras no apendiculadas; estigmas de las flores 
del disco superados per un apéndice cónico; 
aquenios apiramidados al revés, no alados, lam- 
piños y punteados, y con un disco epigino muy 
pequeño; vilano nulo. 

— VILLANOVA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Boltaña, prov. y dióc. de Hues- 
ca, sit, á la dra. del río Esera, cerca de Arasanz. 
Cereales, patatas y legumbres; cría de ganados. 


— VILLANOVA DE PORTIMAO: Geog. V., puer- 
toy plaza fuerte, cap. de concejo y de comarca, 
dist. de Faro, Algarbe, Portugal, sit. en la ori- 
Ma dra. de la ría Portimão, 2 kms, al N. del 
Atlántico; 6 500 habits. Alrededores muy fértr- 
les, con olivos, higueras y viñas, que producen 
buen vino. Fab. de artículos de corcho, la más 
importante de Portugal, juntamente con la de 
Portalegre. Salinas. Asienta la v. en un recodo 
ano forma la orilla O. de la ría, media milla al 

. de la punta de Capuchinos. Está circuida de 
muros, y sus habits. se dedican en gran parte á 
la pesca y al comercio marítimo. V, PORTIMAO. 


— VILLANOVA (FRAY GRACIÁN): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Calatayud (Za- 
regoza) hacia 1442. M. en Roma á 21 de diciem- 
bre de 1497, Tomó el bábito del Carmen de la 
Observancia en el convento de su patria, en el 
siglo xv. Fué doctor teólogo y catedrático de 
esta Facultad en la Universidad de París, maes- 
tro y provincial de Aragón, y siéndolo partió á 
Aviñón á un capítulo goneral de sn Orden cele- 
brado en 1482. Allí obtuvo confirmación de di- 
cho cargo, cuyas funciones ejerció en Saboya en 
1488, Fué también procurador general do su 
religión en Roma. En 1489 lo eligió penitencia- 
rio de la Basílica Vaticana el Papa Inocen- 
cio VIII, cuyo confesor era. Asimismo obtuvo 
el cargo de legado en Alemania y Francia, en 
las Cortes de los electores del Imperio, en la de 
Maximiliano, archiduque de Austria, y en la del 
duque de Lorena para la publicación de una cru- 
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zada. Del mismo modo fué prior de San Godón, 
de la Orden de San Benito, en la diócesis Tre- 
censo; precoptor general ó comendador del Hos- 
pital de Sancti Spíritus in Saxia de Roma, Or- 
den de San Agustín, y en 1495 abad comenda- 
tario del monasterio Benedictino Aurelianense, 
por favor particular del Papa Alejandro VI, cuyo 
capellán era, Desempeñó juntamente el empleo 
do vicario general de las provincias del Carmen 
de España, Latassa cita sus obras, hoy poco im- 
portantes, 

- VILLANOVA (Tomás MANUEL): Biog. Medi- 
co y naturalista español. N. en Bigastro (Ali- 
cante) en 1737, M, en 1802. Al fallecer era ca- 
tedrático de Química y Botánica en Valencia, 
donde había seguido su carrera, Viajó por el 
extranjero y se perfeccionó en las Ciencias tisi- 
cos y químicas, dedicándose igualmente å las 
naturales y en particular á la Botánica. Formó 
un buen herbario de plantas francesas, italianas, 
alemanas y húngaras, que luego aumentó con 
Jas de su propio país. Dejó varios escritos sobre 
Medicina y las demás ciencias á que se había 
dedicado, Cuéntase entre las de Botánica una 
Flora valentina inchoata, que no llegó á termi- 
nar, ni publicó por esta razón. Dió á luz un tra- 
bajo titulado De materia medica contracta Lu- 
dovici Tessari, para facilitar el conocimiento de 
la nomenclatura linneana á sus alumnos, así 
como una disertación con el título de Problema 
physicum de mirabili quodam repulsionis efectu 


tante (Valencia, 1774). También parece haber 
publicado un Dictamen sobre lo perteneciente al 
establecimiento de un Jardín Botánico, y otros 
escritos inéditos existieron en poder del hijo de 
Villanova, también llamado Tomás, que fué ca- 
tedrático de Teología en el Museo de Ciencias 
Naturales de Madrid. 


VILLANOVILLA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Acín, p.j. de Jaca, prov. de Huesca; 63 habits. 


VILLANTIME: Geog, V. SAN PEDRO DE Vi- 
LLANTIME. 


VILLANTODRIGO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Quintanilla de Onsoña, p. j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 73 habits, 


VILLANÚA: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
halla agregado el lugar de Cenarbo, p. j. y dió: 
cesis de Jaca, prov. de Huesca; 868 habits. Si- 
tuado cerca de la carretera de Zaragoza á Fran- 
cia por Jaca. Terreno montuoso en parte, ferti- 
lizado por aguas del río Aragón; cereales y hor- 
talizas; corte de maderas; cría de ganados. 


VILLANUBLA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tá agregado el barrio de los Cascarales, p. j., pro- 
vincia y dióc, de Valladolid; 1403 habits, Si- 
tuado en el f. e. económico de Valladolid á Me- 
dina de Ríoseco, con estación intermedia entre 
la de Zaratán y el apeadero de Monte Torozos. 
Terreno llano y algo poñascoso, bañado por el 
río Hornija; cereales, vino y legumbres. 


VILLANUEVA: Geog. Caserío del ayunt, de 
Puerto Real, p. j. de El Puerto de Santa María, 
prov. de Cádiz; 85 habits. || Barrio del ayunt. de 
Carracedelo, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de León; 98 habits. | Aldea del ayunt. de 
Balboa, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 44 habits. | Aldea del ayunt, de Pazuen- 
gos, Pi de Santo Domingo de la Calzada, pro- 
vincia de Logroño; 42 habits. | Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Villanueva, ayunt. de 
Monterroso, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
77 habits. [| Aldea de la parroquia de Santiago 
do Trasparga, ayunt. de Trasparga, p. į. de Vi- 
llalba, prov. de Lugo; 69 habits, || Aldea de la 
parroquia de San Clodio de Ribas del Sil, parti- 
do judicial de Quiroga, prov, de Lugo; 54 hahi- 
tantes. || Lugar del ayunt, de Araquil, p. j. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 278 habits. I| Lu- 

ar del ayunt. de Arce, p. j. de Aoiz, prov. de 

avarra, 130 habits. i Lugar del ayunt. de Je- 
rri, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 310 ha- 
bitantes. || Lugar con ayunt., Hamado también 
Villanueva de Aézcoa, p. j. de de Aoiz, prov. de 
Navarra, dióc. de Pamplona; 448 habits. Sit. en 
el valle de Aézcoa. Terreno montuoso, por ol que 
corre el río Irati, Cereales, vino y legumbres, |! 
Lugar de la parroquia de San Miguel de Souto 
Penetlo, ayunt. de San Ciprián do Viñas, parti- 
do judicial y prov. de Orense; 121 habita. it Lu- 
gar de la parroquia de San Pedro de Villanueva, 
ayunt. de La Vega, p. j. de Valdeorras, prov. do 
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Orense; 182 babits. ii Lugar de la parroqui 

Santa María de Villanueva, agunt y a de 
Puebla de Trives, prov. de Orense; 81 habits, y 
Lugar de la parroquia de San Julián de Ribela, 
ayunt. de Coles, p. j. y prov. de Orense; 58 ha- 
bitantes. I| Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Villanueva, ayunt. de El Barco, p.j. de 
Valdeorras, prov. de Orense; 571 habits. [| Al- 
dea de la parroquia de Sauta María de Puerto 
de Vega, ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, pro- 
vincia de Oviedo; 60 habits. || Lugar do la pa- 
rroquia de San Román de Villanueva, cab. del 
ayunt. de Santo Adriano, p. j. y prov. de Ovie- 
do; 380 habits. [| Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Collado, ayunt. y p. j. de Siero, 
prov. de Oviedo; 57 habits. | Lugar de la parro- 
quía de San Juan de Ribadedeva, p. j. de Lla- 
nes, prov. de Oviedo; 201 habits. ll Aldea de la 
parroquia de Santa María de Rozada, ayunt, y 
p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 56 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de Santa María 
de Villanueya, ayunt. de Teverga, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 189 habits, || Aldea de 
la parroquia de San Andrés de Serantes, ayun- 
tamiento de Tapia, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo; 52 habits. || Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Llamero, ayunt. de Candamo, 
p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 67 habits. || 
Lugar de la parroquia de Santa María de Seran- 
dinas, ayunt. de Boal, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; 66 habits. | Lugar de la pa- 


ex succi Tithymalt in aquam instillalione resul- | rroquia de Santo Domingo de Miranda, ayunt. y 


p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 909 habits. [| 
Aldea de la parroquia de San Martín de Valle- 
dos, ayunt. de Allende, p. j. de Tineo, prov. de 
Oviedo; 60 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santo Domingo de Miranda, ayunt. y p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 209 habits. || Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Villanueva, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Onís, prov. de 
Oviedo; 172 habits. [| Aldea de la parroquia de 
San Cristóbal de Entreviñas, ayunt. y p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits. || 
Aldea de la parroquia de San Cucufate de Lla- 
nera, ayunt, de Llanera, p. j. y prov. de Ovie- 
do; 89 habits. II Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Ardisana, ayunt. y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 66 habits. I| Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Fría, ayunt. y p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 234 habits. || Aldea de 
la parroquia de San Martín de Godón, ayunt. do 
Miranda, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 
52 habits. [| Lugar de la parroquia de San Mi- 
guel do Trevias, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 276 habits. I| Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Tenorio, ayunta- 
miento de Cotobad, p. j. de Puente Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 237 habits. || Barrio del 
ayunt. de Valle de Liendo, p. j. de Laredo, 
prov. de Santander; 79 babits. || Barrio del 
ayunt, de Valle de Valdáliga, p. j. de San Vi- 
cente de la Barquera, prov. de Santander; 79 
habits. I| Lugar del ayunt, de Las Rozas, p. j, de 
Reinosa, prov, de Santander; 133 habits. I| Ba- 
rrio del ayunt, de Valle de Villaverde de Tru- 
cio, p. j. de Castrourdiales, prov. de Santander; 
49 habits. || Lugar cab. del ayunt. de Valle de 
Villaescusa, p. j. y prov. de Santander; 277 ha- 
bitantes. || Barrio del ayunt. de Gordejuela, 
p. je de Vaimaseda, prov. de Vizcaya; 146 ha- 
bitantes. i V. Say ANTOLÍN, SAN JUAN, SAN 
Pepro, SAN RoMán, SANTA MARÍA y SAN 
TIRSO DE VILLANUEVA. 


— VILLANUEVA: Geog. V. del dep. Tercero 
Abajo, prov, de Córdoba, Rep. Argentina, sit, á 
la dra, del río Tercero, frente á Villa María; 
4 000 habits. V. TERCERO ABAJO, 


— VILLANURVA: Geog. Dist. de la prov. de 
Cartagena, dep. de Bolívar, Colombia, sit. al E. 
de Santa Rosa; 2500 habits, Llamábase antes 
Timiriguaco. || Pueblo cab, del dist. del mismo 
nombre en la prov. de Padilla, dep. del Magda- 
lena, Colombia; 2500 habits. y 5000 todo el 
dist. Cafetales. 


- VILLANUEVA: Geog. Municip. del dep. de 
Amatitlán, Guatemala, limitado al N. por el 
Guardaviejo, jurisdicción de la e. de Guatema-» 
la; al S. por el municip. de la e. de Amatitlán; 
al Oriente porel de San Miguel Petapa, y al Oc- 
cidente por ol de Santo Tomás Milpas Altas 
(dep. Sacatepequez): 2500 habits. Está regado 
por los ríos de los Plátanos, de la Embaulada y 
de la Virgen, que, en la hacienda de Villalobos, 
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río Panzalí. Se cultiva café, caña 
So uean a fríjol, cebada, tomate, eto. | 
er TaNnorva: Geog. Municip. del dist. de 

7 Pedro Sula, dep. de Santa Bárbara, Hon- 
Ban 800 habits, Comprende el pueblo de Vi- 
LOTA y las aldeas de La Esperanza, Chasni- 
gus, E] Bálsamo y Santiago. 

VILLANUEVA: Geog. Part. del est, de Zaca- 
tocas, Méjico, limitado al N. por los parts. de 
Jerez Y Zacatecas; al E. por el est. de Aguasca- 
lentes; el S. por el part. de Suchipila, y al O. 

z el de Tlaltenango y el cantón de Colotlán, 

de Jalisco. Tiene el part, 43500 habi- 
tantes, distribuídos entre las municipalidades de 
Villanneva, Refugio, Jalpa, Huanusco y Sierra 
Hermosa. El río de Villanueva, que va á formar 
el de Suchipila, nace en la serranía de Zacate- 
cas y recorre el part, de N. a S., recibiendo los 
derrames de la sierra de Palomas y sierra Fría 

r la parte oriental, y de los montes de San 
Francisco, Mesa del Laurel, Mesa de Santiago y 
serranía de Morones por la occidental, El parti- 
do de Villanueva, según las diferentes altitudes 
del suelo, disfruta de Jos climas cálido, frío y 
templado, que es el general, siendo buenos los 
terrenos para el cultivo del maíz, trigo, fríjol, 
chile, algodón y varias frutas propias de tierra 
caliente. | C. cab. de municip. y part., est. de 
Zacatecas, Méjico, sit. en la margen dra. del río 
de su nombre, á 63 kms. al S.O. de la cap. del 
est. La municip. tiene por límites: al N. el par- 
tido de Zacatecas, al E. el de Rincón de Romos 
de Aguascalientes, al S. las municips de Juana- 
catie y Refugio, y al O. el part. de Jerez y can- 
tón de Colotlán, del est. de Jalisco; 18000 ha- 
bitantes, distribuidos en la c. de Villanueva, las 
haciondas de Malpaso, Laguna, Salto, Encarna- 
ción, Tenango ó Santiago, Toyahua, Palomas 
Nuevas, Palomas Viejas, Quemada y Jaral, y 36 
ranchos. La e. de Villanneva se fundó en 4 de 
febrero de 1692 por familias que habitaban el 
valle de Santa Cruz, nombre con que era cono- 
cido el lugar que hoy comprende la población, 
Villa Gutiérrez del Aguila es el verdadero nom- 
bre, y no el de Villanueva, cuyo origen y perma- 
nencia lo ha ocasionado la costumbre (García 
Cubas). 


- VILLANUEVA: Geog. V. del dep. de Chinan- 
dega, Nicaragua, sit. á orillas del río del mismo 
nombre, en el camino de León å Honduras por 
Somotillo, En el término hay minas de oro y 
plata. El citado río nace en la cordillera de San 
Franeisco y desagua en la orilla dra. del Estero 

esl, 


- VILLANUEVA CARRALES: Geog. Lugar del 
ayunt. de Alfez de Bricia, prov. de Burgos; 108 
habits, 

- VILLANUEVA DE ABAJO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregrado el lugar de Cor- 
nontillo, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 285 habits. Sit. cerca de Respen- 
da, Terreno quebrado; cereales y patatas. 


- VILLANUEVA DE ALCARDETE: Geog. Véase 
VILLANUEVA DEL CARDETE, 

- VILLANUEVA DE ALCOLEA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Albocácer, prov. de Castellón de 
la Plana, dióc. de Tortosa; 1960 habits. Situada 
cerca de Cuevas de Vinromá. Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, algarrobas y hortalizas, 


— VILLANUEVA DE ALCORÓN: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Cuenca; 492 habite. Sit. cerca de 
Armallones y Arbeteta, Terreno montuoso; ce- 
reales y patatas; corte de maderas y extracción 

le productos resinosos, como pez, aguarrás, re- 
aina y trementina. 

VILLANUEVA DE ALGAIDAS: Geog. Ayunta- 
miento formado por la iglesia y Casas Consisto- 
riales tituladas El Convento, los barrios de la 
Atalaya 7 Rincona, el caserío de Pedroso, gran 
numero de casas de labor y 396 edifs. y alber- 
gues diseminados, p, j. de Archidona, prov. y 

ióc, de Málaga; 420 y habits, Sit, en un corro, 
cerca de Villanueva de Tapia, en terreno bañado 
por un arroyo afi. del río Genil; coreales, gar- 
banzos y hortalizas. 

~ VILLANURVA DR 
del ayunt. de Maella, 

aragoza; 30 habits. 


— VILLANUEVA DE ALPICAT: Geog. Lugar con 


el est. 


ALMAZÁN: Geog. Aldea 
p. j. de Caspe, prov. de 


tont, p.f, prov. y dióo. de Lérida; 1233 ha- 
lantes. Sit. cerca de la estación de Raymat, | 
Tomo XXH 
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en el f c de Zaragoza 4 Barcelona, Cereales, 
vino, aceite, legumbres y hortalizas, 


~ VILLANUEVA DE ÁRGAÑO: Geog. Lugar con 
eyunt., p. j. de Castrogeriz, prov. y dióc, de 
Burgos; 261 habits. Sit. en un valle por el cual 
pasa el río Hormazuela, en la carretera de Bur- 
gosá Sandoval de la Reina, entre Quintanilleja 
y Manciles. Cereales y legumbres, 

— VILLANUEVA DE ÁRGECILLA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Bribuega, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Sigiienza; 96 habits. Sit. cerca de 
Jadraque. Terreno quebrado en parte; cereales, 
vino, hortalizas y frutas. 


— VILLANUEVA DE AROSA: Geog, Villa con 
ayunt., formado por las parroquias de San Lo- 
renzo de András, San Juan de Bayón, Santa 
María de Caleiro, San Miguel de Deiro, San Ju- 
lián de Isla de Arosa, San Esteban de Tremoe- 
do y San Ciprián de Villanueva de Arosa, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra, dióc. de Santiago; 6784 habits. el ayunt. y 
:74 la v. Sit, en la costa oriental de la ría de 
Arosa, al N. de Cambados. Terreno montuoso 
en parte; cereales, legumbres y frutas; cría de 
ganados; pesca, salazón y escabeches. 


— VILLANUEVA DE ARRIBA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Respenda de la Peña, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 195 habits, 


- VILLANUEVA DE ÁVELLANES ó DE LA SAL: 
Geog. Lugar del ayunt. de Avellanes, p. j. de 
Balaguer, prov. de Lérida; 464 habits. 


— VILLANUEVA DE AÁZOAGUE: Geog. Lugar 
con ayunt,, al que está agregado el lugar de 
Castropepe, p. j. de Benavente, prov. de Zamo- 
ra, dióc. de Astorga; 333 habits. Sit. en un lla- 
no, entre los ríos Orbigo y Esla, Cereales, pata- 
tas y vino, 

-= VILLANUEVA DE BOGAS: Geog. V. conayun- 
tamiento, p. j. de Orgaz, prov, y dióe, de Tole- 
do; 740 habits. Sit. á la dra, del Algodor, entre 
Mora y Tembleque. Terreno escabroso en parte; 
cereales, vino, aceite y legumbres, 


- VILLANUEVA DE CAMEROS: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados el lugar de Al- 
deanueva de Cameros y la aldea de El Hayo, 
p. j- de Torrecilla de Cameros, prov. de Logro- 
ño, dióc. de Calahorra; 48 ; habits. Sit, á orilla 
del río Iregua, en la carretera de Soria á Logro- 
ño, entre Lumbreras y Pradillo. Terreno mon- 
tuoso en gran parte; cereales, patatas y legum- 
bres. 

— VILLANUEVA DE CAMPEÁN: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Zamora; 530 
habits. Sit. cerca de Corrales. Terreno desigual; 
cereales, vino y legumbres; cría de ganados, 


— VILLANUEVA DE CAÑEDO: Geog. V. del 
ayunt. de Topas, p. j. y prov. de Salamanca; 
56 habits. Estación en el f. c. de Plasencia á 
Astorga, intermedia entre las de Valdunciol y 
Cubo. 

— VILLANUEVA DE CARAZO: Geog. Lugar con 


ayunt., p. j. de Salas de los Infantes, prov, dẹ |` 


Burgos, dióc, de Osma; 270 habits. Sit, entre 
los términos de Salas y Acinas, Terreno llano, 
con parte montuosa y elevada; cereales, patatas 
y legumbres. 

- VILLANUEVA DE CARIZO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Carizo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 255 habits, 

— VILLANUEVA DE CASTELLÓN: Geog, V. con 
ayunt., p- į. de Alberique, prov. y dióc, de Va- 
lencia; 3513 habits. Sit. a] S. de Alberique, 
muy cerca de la estación de f. e, de Puebla Lar- 
ga, en la línea de la Encina á Valencia. Terreno 
llano, regado por el río Albaida; cereales, seda, 
arroz, aceite, hortalizas, algarrobas, naranja y 
otros frutos. 

— VILLANUEVA PE CAUCHE: Geog. Lugar del 
ayunt, y pP- j- de Antequera, prov. de Málaga; 
523 habits. 

- VILLANUEVA pE Gorposa: Geog. do con 

unt., p. j. de Pozoblanco, prov. y dióc. de 
olas 6971 habits, Sit. al S.E. de los Pe- 
droches, al E. del puerto de Calatraveño y cerca 
del río Varas, en la carretera de Alcaudete & 
Vilanueva del Duque. Terreno llano; cereales, 
garbanzos, bellota y vino: cera y miel; cría de 
ganados, en especial de cerda; lab. de harinas y 
abón, y telares de lana. 

—- VILLANUEVA DE DUERO: Geog. Villa con 
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ayunt., p. j. de Medina del Campo, prov. y 
dióc, de Valladolid; 527 habits. Sit. ála izq. del 
r.o Duero. Terreno llano; cereales, vino y le- 
gumbres, 

- VILLANUEVA DE GALLEGO: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados el barrio del 
Comercio y dos importantes fábricas, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza; 1422 hal its. Sit, al 
N. de Zaragoza, á la dra. del río Gállego, en el 
f. c. de Zaragoza á Barcelona, con estación in- 
termedia entre las de San Juan y Zuera. Terre- 
no llano con buena vega; cereales, vino, aceite 
hortalizas y frutas. Importantes fábs, de papel. 
En el término aguas mineromedicinales y mina 
de carbón de piedra, cuya explotación se inició 
hace algunos años con escaso éxito. Vestigios de 
antiguo ¡pueblo en las inmediaciones, y buenas 
torres ó casas de campo. 

~ VILLANUEVA DE GÓMEZ: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de Avila; 
731 habits. Sit. cerca de Montalvo y Muñogran- 
de. Terreno llano en general, bañado por el río 
Adaja; cereales, vino y hortalizas; tejidos de 
lana. 

— VILLANUEVA DE GORMAZ: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. del Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Osma; 285 habits. Sit. cerca de Recuer- 
da. Terreno montuoso en parte; cereales, legum- 
bres y hortalizas; cera y miel, 

— VILLANUEVA DE GUADAMAJUD: Geog. Villa 
con ayunt., p, j. de Huete, prov. y dióc. de 
Cuenca; 385 habits. Sit. cerca de Guadamajud, 
en terreno hondo y llano, rodeado de montañas; 
cereales y patatas. 

— VILLANUEVA DE GUMIEL: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 591 habits. Sit. cerca de 
Aranda y Tubilla y del río Bañuelos. Terreno 
llano y arenoso; cereales, vino y hortalizas. An- 
tiguamente este lugar se llamaba Villanueva de 
Cardosa. 

- VILLANUEVA DE HENARES: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados el lugar de 
Quintanas de Hormiguera y la aldea de Candue- 
la, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Palen- 
cia, dióc. de Burgos; 672 habits, Sit. en la parte 
septentrional de la prov., cerca de la estación de 
Mataporquera, en el f. c. hullero de La Robla 
á Valmaseda. Terreno montuoso; cereales, pa- 
tatas y legumbres. 

~ VILLANUEVA DE JALÓN: Geog. Aldea del 
ayunt. de Chodes, p. j. de Almunia de Doña 
Godina, prov. de Zaragoza; 92 habits. 

- VILLANUEVA DE JAMUZ: Geog. Villa del 
ayunt. de Sonta Elena de Jamuz, p. j. de La 
Bañeza, prov. de León; 546 habits. 

— VILLANUEVA DE JILOCA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Daroca, prov. y dióc. de Zara- 
goza; 508 habits. Sit. á la izq. del río Jiloca, 
cerca de la prov. de Teruel. Terreno llano en 
parte; cereales, vino, avellana, cáñamo, horta- 
lizas y frutas. 

— VILLANUEVA DE LA Barca: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Lérida; 730 
habits. Sit. en la carretera de Lérida 4 Puigcer- 
dá y la frontera francesa, entre Lérida y Ter- 
méns. Terreno llano, regado por el río Segre; 
cereales y legumbres. |¡ Lugar d «la parroquia de 
San Martín de Balongo, ayunt, de Cortegada, 
p. j- de Celanova, prov. de Orense; 67 habits. 

~ VILLANUEVA DE LA CAÑADA: Gcog. V. con 
ayunt., también llamada de La Despernada, al 
que está agregada la aldea de Venta Vieja de 
San Antón, p. j. de Navalcarnero, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 618 habits. Sit. en la carretera 
de Navalcarnero á Segovia, entro Brunete y 
Valdemorillo. Terreno lano, bañado por los rios 
Guadarrama y Aulencia; cereales y legumbres. 

- VILLANUEVA DEL ACERAL: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Arévalo, prov. y dióc, de 
Avila; 331 habits. Sit, cerca de Aldeaseca, en 
terreno llano. Cereales, vino, garbanzos y alga- 
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: rrobas, 


- VILLANUEVA DE LA CONCEPCIÓN: Geog. Al- 
dea del ayunt. de Antequera, p. j. de íd., pro- 
vincia de Málaga; 937 habits, 

— VILLANUEVA DE LA CONDESA; Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Vilallón, prov. de Vallado- 
lid, dióc. de León; 162 habits, Sit. cerca de Bus- 
tillo de Chaves. Cereales, patatas y legumbres. 

— VILLANUEVA DE La FUENTE: Geog. V. con 
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ayunt., p. j. de Infantes, prov. y dióc. de Ciu- 
dad Real; 2977 habits. Sit, en el confín orien- 
tal de la prov., al E. de Montiel. Terreno llano, 
con algún cerro; cereales, vino, cáñamo, garban- 
zos, lino, legumbres y hortalizas; cría de gana- 
dos; fab. de aguardientes. Antiguamente se llamó 
Villanueva de Alcaraz, y es villa desde 1565. 

— VILLANUEVA DE LA JARA: Geog. V. con 
ayunt., al que están agregados el barrio de Za- 
mora y las aldeas de San Benito y Casas de San- 
ta Cruz ó Casas Altas de Marisimarro, p. j. de 
Motilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 
2432 habits. Sit. al S. de Motilla, cerca de la 
prov. de Albacete y á la dra. del río Valdemem- 
bra. Buena vega; cereales, vino, azafrán, pata- 
tas y legumbres. Son buenos edificios la Casa 
Ayuntamiento y la iglesia parroquisl. Villanue- 
va de la Jara, según consigna D. Vicente de La- 
fuente, data probablemente de tiempo de Enri- 
que IV, y tuvo ya gran importancia en tiempo 
de los Reyes Católicos. Llegó á contar hasta cua- 
tro conventos, y el más célebre de todos era el de 
Carmelitas Descalzas, que vino á fundar la mis- 
ma Santa Teresa en 1580, y fué el primero que 
admitió así que pasaron las borrascas de la te- 
rrible persecución que sufrió su reforma carmeli- 
tana. Ya para entonces tenían allí convento los 
Franciscanos y estaban fundando los Jesuítas. A 
tres leguas de allí habían fundado el suyo los 
Carmelitas Descalzos. en la cueva donde había 
vivido y muerto la célebre penitente doña Cata- 
lina de Cardona, hija de los duques de aquel tí- 
tulo. Hoy subsisten los conventos de Carmelitas 
y de Franciscas. 

— VILLANUEVA DE LA LASTRA: Geog. Lugar 
del ayunt, de Aldeas de Medina, p. j. de Villar- 
cayo, prov, de Burgos; 115 habits, 

- VILLANUEVA DE LA Oca: Geog. Caserío del 
ayunt, de la Puebla de Arganzón, p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov, de Burgos; 59 habits. 

—- VILLANUEVA DE LA Peña: Geog. Lugar del 
ayunt. de Castrejón, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. de Palencia; 179 habits. I| Aldea del 
ayunt, de Mazcuerras, p. j. de Cabuérniga, pro- 
vincia de Santander; 202 habits. 

— VILLANUEVA DEL ÁRBOL: Geog, Lugar del 
ayunt. de Villaquilambre, p. j. de León, pro- 
vincia de íd.; 186 habits. 

— VILLANUEVA DE La REINA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Viver, prov. de Castellón 
de la Plana, dióc. de Segorbe; 323 habits, Si- 
tuado en los confines de la prov. de Teruel. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, vino y hor- 
talizas. | V. con ayunt., p. j. de Andújar, pro- 
vincia y dióc, de Jacn; 2779 habits. Sit. al S.E. 
de Andújar, á la izq. del Guadalquivir y en el 
f. c. de Madrid á Córdoba y Sevilla, con esta- 
ción intermedia entre las de Espelúy y Andújar. 
Terreno de monte bajo en general; cereales, vi- 
no, aceite, garbanzos y hortalizas; cera y miel; 
cría de ganados. Iglesia parroquial con aspecto 
de fortaleza, Fué aldea de Andújar, y en 1790 
Carlos IV la hizo villa, mudando entonces por el 
actual su nombre de Villanueva de Andújar con 
que era conocida, 

— VILLANUEVA DEL ARISCAL: Geog. V. con 
ayunt., p. j de Sanlúcar la Mayor, prov. y 
dióc. de Sevilla; 2374 habits. Sit. en la parte 
occidental de la prov., en el f. e. de Sevilla á 
Huelva, con estación intermedia entre las de 
Salteras y Sanlúcar la Mayor. Terreno llano; ce- 
reales, vino, aceite, legumbres y frutas. 

— VILLANUEVA DEL ARZOBISPO: Geog. Villa 
con ayunt., p. j. de Villacarrillo, prov. y dióce- 
sis de Jaén; 5236 habits. Sit, al N.E. de Villa- 
carrillo, cerca y á la izq. del río Guadalimar, en 
la parte oriental de la loma de Ubeda y en la 
carretera de Jaén á Albacete, Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, garbanzos, lino, legumbres 
y hortalizas; cría de ganados; fab. de jabón. 

— VILLANUEVA DE LAS CARRETAS: Geog., Lu- 
gar del ayunt. de Villaquirán de los Infantes, 
p. j. de Castrogeriz, prov. de Burgos; 133 ha- 
bitantes. 

- VILLANUEVA DE LAS Crucra: Geog. Villa 
con ayunt., p. j. de Valverde del Camino, pro- 
vincia de Huelva, dióc. de Sevilla; 564 habitan- 
tes, Sit, en la sierra de Andévalo, al N.E. de 
Elosno, cerca de las minas de Tharsis, Terreno 
montañoso; cereales, bellota y legumbres; cría 
de ganados. 


VILÉ 


do judicial de la prov. de Badajoz. Comprende 
los ayunts. de Campanario, La Haba, Magacela, 
Villanueva de la Serena y Villar de Rena; 25679 
habits. Sit. hacia el centro de la parte N, de la 
prov., en los confines de la de Cáceres y entre 
los partidos de Castuera y Don Benito, |] C. con 
ayunt., cab, de p. j., prov. y dióc, de Badajoz; 
12024 habits. Sit. cerca y al S. del Guadiana, 
en el f. c, de Ciudad Real á Badajoz, con esta- 
ción intermedia entre las de Magacela y Don 
Benito. Terreno llano en general; cereales, vino, 
cáñamo, hortalizas y frutas; ería de ganados; 
fab, de chocolates y jabón. El caserío de esta 
población se halla distribuído en buenas calles, 
y entre sns edificios merecen citarse la Casa 
Ayuntamiento, la iglesia parroquial, algunas er- 
mitas y lo que resta de los antiguos conventos. 
No lejos de la ciudad confiuye el Zújar con el 
Guadiana, y en las inmediaciones se hallan ves- 
tigios de población romana. Según algunos auto- 
res, aquí estuvo la antigua Vesti. Otros suponen 
que se la Interámnium que menciona la lápida 
de Mérida. Desde principios del siglo x1v figura 
yacon el nombre de Villanueva y como pertene- 
ciente á la Orden de Alcántara. En el siglo xv 
se denominó Villanueva de Lares, y poco des- 
pués de Magacela, hasta 1600, en que ya se la 
conoció con el nombre de Ta Serena por el te- 
rritorio en que se halla, 

— VILLANUEVA DE LA SIERRA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. y dióc. de Coria, prov. de Cáceres; 
1212 habits. Sit. al S. del valle de Las Jnrdes, 
no lejos del río Arrago y en la falda de la sierra 
llamada de Dios Padre. Terreno montuoso; ce- 
reales, vino, aceite, patatas y fruta. Antigua- 
mente se llamó Villanueva del Obispo. 1 Lugar 
del ayunt. de Pías, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 245 habits, 

— VILLANUEVA DE LAS MANZANAS: Geog., Lu- 
gar con ayunt., al que están agregados los lu- 
gares de Palanquinos, Riego del Monte y Villa- 
celama, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. y 
dióc. de León; 972 habits, Sit. cerca del F. c. de 
Palencia á León, que tiene estación en Palan- 
quinos. Terreno llano en general, fertilizado por 
aguas del río Esla; cereales, vino, hortalizas y 
frutas; cría de ganados. 

~ VILLANUEVA DE LAS MINAS: Geog. V. Vio 
LLANUEVA DEL Rio (SEVILLA). 

- VILLANUEVA DE Las Peras: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. de Alcañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 879 habits. Sit. en la falda de 
la sierra de la Culebra, Terreno fertilizado por 
aguas del rio Castrón: centeno, lino, patatas y 
legumbres; cría de ganados. 

— VILLANUEVA DE LAS FORRES: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. y dióv. de Guadix, prov. de Gra- 
nada; 761 habits. Sit. cerca del río de Guadix. 
Terreno montuoso en su mayor parte; cereales, 
lino, cáñamo, legumbres y hortalizas, | V, con 
ayunt., p. j. de Medina del Campo, prov. y dió- 
cesis de Valladolid; 614 habits. Sit, á unos 3 
kms. de la estación del f. e, de Campillo. Te- 
rreno llano; cereales, vino, hortalizas y frutas. 


— VILLANUEVA DE LA Tercia: Geog. Lugar 
del ayunt. de Rodiezmo, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 183 habits. 

— VILLANUEVA DE LA Tornga: Geog. V. con 
ayunt., p. j. y prov. de Guadalajara, dióc. de 
Toledo; 211 habits. Sit. en un valle, cerca de 
Valbueno. Cereales, aceite y legumbres, || Lugar 
del ayunt, de Barruelo de Santullán, p. j. de 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 66 ha- 
bitantes. 

— VILLANUEVA DE LA VERA. Geog. V. con 
ayunt., p. je de Jarandilla, prov. de Cáceres, 
dióc. de Plasencia, 2246 habits, Sit. en la parte 
N.E. de la Vera, á la dra. del río Tiétar y en los 
confines de las prov. de Avila y Toledo. Terreno 
escalroso en parte, con algunos llanos; cereales, 
vino, aceite, ciñamo, hortalizas, limones y otras 
frutas. 

- VILLANUEVA DEI, CAMPILLO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y dióc, de 
Avila; 437 habits. Sit. en la falda de una sierra, 
cerca de Pajarejos. Centeno y patatas, 


- VILLANUEYA DEL CAMPO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióc. de León; 2717 habits, Sit. en la carretera 
do Palencia á Benavente y Galicia, entro Val- 
dunquillo y Quintanilla del Molar, con los con- 


— VILLANUEVA DE LA SERENA: Geog. Parti- ı fines de la prov. de Valladolid. Terreno llano; 
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cereales, vino, patatas y legumbres; 
nados; fab. de aguardientes. 5orta de ga. 
— VILLANUEVA DEL CARDETE: Ge 

ayunt., también llamada Villanueva de AJO 
dete, p. j. de Quintanar de la Orden, prov. de 
Toledo, dióc, de Cuenca; 2837 habits, Sit. al 
N. de Quintanar y á la izq. del río Gigüela 
muy cerca de la prov, de Cuenca, Terreno lla, 
no; cereales, vino, azafrán, legumbres rutas: 
cría de gandos; fab. de harina. y frutas; 


— VILLANUEVA DEL CARNERO: Gro, 
del ayunt. de Santovenia, p. j. de O gar 
vincia de íd. ; 239 habits. P 


— VILLANUEVA DEL CONDADO: Geo 
del ayunt. de Vegas del Condado, pj. A 
prov. de íd. ; 400 habits, ? 


— VILLANUEVA DEL CONDE: Geog. V. con 
ayunt,, al que se halla agregada la v, de Vento- 
sa, p. j. de Miranda de Ebro, prov. y dióc. de 
Burgos; 303 habits. Sit. en la carretera general 
de Madrid á Irún, entre Santa María de Riba- 
rredonda y Pancorbo. Terreno llano en parte 
con sierra en las inmediaciones; cereales, patatas 
y legumbres. || V. conayunt., p. j. de Sequeros 
prov. y dióc. de Salamanca; 1242 habits. Sit, cer. 
ca de Miranda del Castañar. Terreno quebrado; 
vino, lino, castañas, aceite, patatas y legumbres, 


— VILLANUEVA DEL DUQUE: Geog. V. con 
ayunt., p. je de Pozoblanco, prov. y dióc, de 
Córdoba: 1 958 habits. Sit, al O. de Pozoblanco 
en la parte S. de los Pedroches. Terreno llano 
con algunas colinas; cereales, garbanzos, bello. 
ta y frutas; cría de ganados; fab. de harinas y 
jabón. Victoria de las tropas españolas á las ór- 
denes de D, Pablo Morillo, contra los franceses 
en 22 de julio de 1811. Desde esta v. hay ca- 
rrotera á Alcaudete por Pozoblance, Andújar y 

artos, 


— VILLANUEVA DEL FRESNO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Olivenza, prov. y dióc. de Ba- 
dajoz; 4043 habits. Sit, en la frontera de Por- 
tugal, cerca y al N. de la rivera Alcarvache ó 
Guadelim, bastante al S, de Olivenza. Terreno 
llano en general, eon algunos valles y cerros de 
poca elevación; cereales, vino, aceite, cáñamo, 
hortalizas, almendra, naranja y otras frutas; 
corcho; cría de ganados; telares de hilo y lana. 
Aduana terrestre. Carretera en construcción á 
Villagonzalo por Alcouchel, Barcarrota, Santa 
Marta y Almendralejo. Esta v. fué aldea de Al- 
conchel hasta 1370, año en que el rey D. Alfon- 
so XI la donóá Martín Fernández de Portoca- 
rrero. 

— VILLANUEVA DEL GRAO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Valencia, dist, del Mar, pro- 
vincia y dióc, de Valencia; 5619 habits, Sit, al 
E. de Valencia, en la orilla del mar y desembo- 
cadura del Guadalaviar, inmediata á la orilla 
occidental de la dársena y á la septentrional del 
citado río. Terreno llano; el término nada pro- 
duce, pues está circunscrito al casco de la villa, 
limitado por el mucho caserío que se ba levanta- 
do en el término municip. de Valencia y por el 
del inmediato Pueblo Nuevo del Mar. Fab. de 
jabón y tonelería en gran escala para los nume- 
rosos almacenes que hay de exportación de vinos, 
Aduana marítima de primera clase y puerto de 
interés general de primer orden. Hermosa carre- 
tera á Valencia, con edificaciones á uno y otro 
lado, F. c. y tranvías á Valencia, V, VALEN- 
CIA. 


— VILLANUEVA DEL HurErva: Geog. V. con 


| ayunt., p. j. de Belchite, prov. y dióc. de Zara- 


goza; 799 habita, Sit. á la izq. del río Huerva, al 
O. de Belchite. Terreno montuoso en parte; ce- 
reales, vino y hortalizas. : 


— VILLANUEVA DEL MONTE: Geog. Lugar del 
ayunt, de Vega de Doña Olimpia, p. j. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 79 ha- 
bitantes. 

~ VILLANUEVA DE Lónouipa: Geog. Lugar 
del ayunt. de Lónguida, p. j. de Aoiz, prov. de 
Navarra; 46 habits. 


- VILLANUEVA DE LORENZANA: Geog, Véa- 
se Santa María DE VILLANUEVA DE LOREN- 
ZANA. 

- VILLANUEVA DE LOS CABALLEROS: Geog. 
V. con ayunt., p. į. de Mota del Marqués, pro- 
vincia de Valladolid, dic. de Palencia; 958 ha- 
bitantes. Sit. á la dra. del río Sequillo, cerca 
de Villagarcía. Terreno llano en general; ce- 
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réales, vino, 
nados. 

-VILLANUEVA DE LOS CASTILLEJOS: Geog, 
Y, con ayunt,, p: j. de Ayamonte, prov. de 
Huelva, dióc. de Sevilla; 2711 habits, Sit. cerca 

al E, de Sanlúcar de Guadiana. Terreno mon- 
tuoso, bañado por el río Piedras; cereales, vino, 
aceite, legumbres y frutas; cría de ganados; cera; 
jab. de curtidos, paños ordinarios y botones de 
metal. Minas de manganeso. La mayor parte de 
Jos depósitos de manganeso de este término se 
hallan al plo meridional de las sierras que desde 
Ja cab. del mismo se extienden por el E. y el O,, 
formando una serie discontinua que abarca unos 
18 kms. de long., más al N. del cual se ofrecen 
algunos otros criaderos dispuestos paralelamen- 
te á los primeros. La hondura que alcanzan es 

co considerable, y en general la ley de grados. 
clorométricos que dan sus menas”es bastante 
baja. En el cerro del Obispo, correspondiente å 
esta comarca, radicó la mina Segura, que por 
ser una de Jas primeras en que llamaron la aten- 
ción los minerales de manganeso de la provin- 
cia merece algunas palabras. El depósito ó cria- 
dero se indicaba en la superficie del suelo por 
unos crestones de jaspes rojos más ó menos ca- 
vernosos, que desde luego ponían å la vista di- 
versas venas y manchas manganesíferas, siendo 
tales las cantidades de mineral en algunos pa- 
rajes que para disfrutarlos se arrancaron más 
tarde y se quebrantaron grandes porciones de 
aquellas crestas. Sin embargo, la parte princi- 
pal del criadero consistió en un gran lentejón 
interpuesto entre las pizarras y los jaspes, el 
cual, sin pasar de uuos 12 m. de profundidad, 
casi asomaba á flor de tierra, por lo que con 
gran facilidad y economía se explotó á cielo 
abierto. Esta explotación produjo próximamen- 
te 3500 toneladas de manganeso, qne se expor- 
taron á Francia y originaron la multitud de re- 
gistros sobre minerales de igual género que su- 
cesivamente se hicieron en la región metalílera 
de Huelva (Gonzalo y Tarín, Descripción de la 
prov. de Huclza ). Pasa por osta v. la carretera en 
construcción de Ayamonte á Aracena. Pertene- 
ció Villanueva de los Castillejos al marquesado 
de Gibraleón. 


— VILLANUEVA DE Los Corcnos: Geog. Lugar 
del ayunt, de San Pedro de la Nave, p. j. y pro- 
vincia de Zamora; 60 habits. 


- VILLANUEVA DE LOS ESCUDEROS: Geog. Lu- 
gar con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 
369 habits. Sit. cerca de Cabrejas y de las fuen- 
tes del Gigiiela, al O. de Cuenca, Terreno llano 


en parte; cercales, vino, patatas, legumbres y 
frutas. 


— VILLANUEVA DE 1.05 INFANTES: Geog. Villa 
con ayunt,, también Jlamada Infantes, que es el 
nombre del p. j. de que es cab., prov. y dióc. de 
Ciudad Real; 6871 habits. Sit. en el Campo de 
Montiel, en la parte S.E, de la prov., entre los 
ríos Cañamares y Javalón: Terreno llano; cerea- 
les, vino y hortalizas; buenos asnos garañones. 
Es pueblo grande, con una hermosa plaza Mayor, 
donde se halla la iglesia parro:uial, con elevadas 
torres y portada de suntuosa arquitectura. En el 
término se han descubierto vestigios de antigua 
población, algunos en el sitio en que se supone 
estuvo el pueblo de Moraleja, y otros referidos 
sin fundamento á supuestas poblaciones que di- 
cen hubo en esta comarca, Moraleja fué aldea de 
Montiel hasta 1421, en que la hizo independiente 
el infante de Aragón D. Envique, en cuyo obse- 
quio y en el de sus hermanos D. Alonso, D. Juan 
po Pedro tomó la población el nombre de Vi- 
lanueva de los Infantes, denominación aprobada 
por la Orden de Santiago en abril de 1480. En 
esta villa murió D. Francisco de Queveda. En el 
escudo de armas do Villanueva de los Infantes 
figuran la Encomienda do Santiago con castillos 
y leones en los huecos y las barras de Aragón. | 

+ con ayunt. formado por las parroquias de San- 
ta María de Castromao, Santa Cristina de Frei- 
Jo y San Salvador de Villanueva de los Infantes, 
y la ayuda de parroquia de San Julián, p. j. da 

lanova, prov, y dióc. de Orense; 1892 habi- 
tantes el apunt. y 656 la villa. Sit. á la izq. del 
río Arnoya, en la carretera de Vivero á Calvos 
de Randin, en la frontera portuguesa, entre Fe- 
chas y Celanova. Terreno montuoso en parte; 
cereales, lino, patatas, legumbres y frutas; sa- 
lazón de carnes; fab. de aguardientes, y telarea 
da lienzo, Antiguo castillo feudal, cuya torre do- 


cáñamo y hortalizas; cría de ga- ! mina exten 


q _ (AAA A M ŘŘŮ—M  ImamM 


VILL 


n € sa comarca. || V. con ayunt., p. j. de 
Valoria la Buena, prov. y dióc, de Valladolid; 
816 habits. Sit, ¿la dra. del río Esgueva. Te- 
rreno de valle y páramos; cereales, vino y le- 
gumbres. || V. SAN SALVADOR DE VILLANUEVA 
DE LOS INFANTES, 


— VILLANUEVA DE LOS MONTES: Geog, Y. del 
ayunt. de Partido de la Sierra en Tobalina, par- 


tico judicial de Villarcayo, prov. de Burgos; 91 


— VILLANUEVA DE LOS NABOS: Geog. Lugar 
del ayunt, de Villaturde, p. j. de Carrión de los 
Condes, prov. de Palencia; 106 habits. 


~ VILLANUEVA DE LOS PAVONES: 
del ayunt. de La Orbada, 
lamanca; 226 habits. 


— VILLANURVA DEL PARDILLO: Geog. V. con 
ayunt. p. je de San Lorenzo del Escorial, pro- 
vincia y dióc, de Madrid; 406 habits. Sit, cerca 
Villanueva de la Cañada y de Las Rozas de Ma- 
drid. Terreno montuoso, bañado por el Guada- 
Trama y el riachuelo Aulencia; cereales, garban- 
zos y algarrobas, 

= VILLANUEVA DEL PEDREGAL: Geog. Aldea 
de la parroquia de San Pedro de Noceda, ayun- 
tamiento de Cervantes, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 67 habits, 

— VILLANUEVA DEL PONTEDO: Geog. Lugar 
del ayunt, de Cármenes, p. j. de La Vecilla, pro- 
de Leún; 212 habits. 


-— VILLANUEVA DEIL RAÑAvorno: Geog. Aldea 
de la parroquia de Santo Tomás de Pereda, ayun- 
tamiento y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 74 
habits. 

= VILLANUEVA DEL REBOLLAR: Geog. Villa 
con ayunt., p- j. de Frechilla, prov. y díóc. de 
Palencia; 256 habits. Sit. cerca de Paredes de 
Nava, Terreno llano en general; cereales; gar- 
bauzos y hortalizas. ii Lugar con ayunt,, p. j, de 
Moltalbán, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
306 habits. Sit. al S. de las sierras de Segura, 
entre dos arroyos afis. del río Martín. Terreno 
quebrado; cereales y hortalizas, 


— VILLANUEVA DEL REY: Geog. V. con ayun- 
tavtamiento, p. je de Fuenteovejuna, prov. y 
digc. de Córdoba; 2813 habits. Sit. á la dra, del 
Guadiato, en el f. c. de Bélmez á Córdoba, in- 
termedia entre las estaciones de Cabeza de Vaca 
y Espiel. Terreno montuoso en parte, sobre todo 
hacia el S., donde se hallan las estribaciones de 
la sierra de los Santos; cereales, vino y legum- 
bres; cera y miel; cría de ganados; minas de co- 
bre; fab. de harinas. 

- VILLANUEVA DEL Rio: Geog. Lugar del 
ayunt, de Villoldo, p. j. de Carrión de los Con- 
des prov. de Palencia; 173. i V. con ayunt., al 
que están agregadas las aldeas de Minas de la 
Reunión y Minas del Guadalquivir, p. j. de Lora 
del Río, prov. y dióc. de Sevilla; 2077 habits., le 
los cuales 1137 corresponden á Minas de la Re- 
unión, y sólo 388 á la v. Sit. á la dra. del Gua- 
dalquivir y cerca de la conf. del Galapagar, no 
lejos del f. c. de Madrid á Córdoba y Sevilla y 
de la estación de Guadajoz, antigna v. y hoy des- 
poblado, empalme del ramal de Carmona, con 
estaciones llamadas Villanueva de las Minas y 
Villanueva y Alcolea, y apartaderos de Minas 
del Guadalquivir y do la Reunión en el f. e, de 
Mérida á Sevilla. Terreno montuoso en parte, 
regado por los citados ríos y la rivera de Hues- 
na; cereales, aceite y garbanzos. Importantes 
minas de carbón de piedra, pertenecientes á la 
Compañía de los f. c. de Madrid á Zaragoza y 
Alicante. 

= VILLANUEVA DEL Río SEGURA: Geog. Villa 
con ayunt., p. j. de Cieza, prov. y dióc. de Mur- 
cia; 884 habits. Sit. á la dra, del río Segura, cer- 
ca de la carretera de Madrid 4 Murcia y Carta- 
gena, Terreno en parte Ian», con huerta, y parte 
de sierras y barrancos. Cereales y mucha fruta, 
en especial naranjas y limones, 


- VILLANUEVA DEL Rosario: Geog. Y. con 
ayunt,, p. j. de Archidona, prov. y dióc. de Má- 
laga; 2844 habits. Sit. entre Jos términos de An- 
tequera y Archidona, en terreno desigual baña- 
do por el Guadalhorce. Cereales, bellota, legum- 
bres y hortalizas; cría de ganados, 

= VILLANUEVA DEL TRABUCO: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Archidona, prov. y dióc. de Må. 
laga; 2228 habits. Sit, en la parte oriental de la 
prov. y confines de la de Granada, cerca del río 
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| Guadalhorce y al S.E. de Archidona. Terreno 
desigual; cereales, vino, aceite y hortalizas. 


- VILLANUEVA DE MENA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 256 habits, 


- VILLANUEVA DE MEsÍA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Loja, prov. y dióe, de Grana- 
da; 779 habits, Sit. en la parte occidental de Ja 
prov., á la dra. del río Genil, Cereales, aceite, 
hortalizas y frutas, 


— VILLANUEVA DE ODRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Villadiego, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 320 habits. Sit. cerca de Sandoval dela Rei- 
na, en terreno llano bañado por el río Odra. 
Cereales, vino y hortalizas. 


- VILLANUEVA DEOMAÑA: Geog. Lugar del 
ayunt. y p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 354 habits. 

- VILLANUEVA DE Oscos: Geog. V. con ayun- 
tamiento, formado por las parroquias de Santa 
Eufemia de Oscos y Santa María de Villanueva 
de Oscos, p. j. de Castropol, prov. y dióc. de 
Oviedo; 1297 habits. el ayunt. y 75 lav. Sit. en 
la parte occidental de la prov., 4 la izq. del río 
Navia y al S. del monte Bobia. Terreno mon- 
tuoso en general; centeno, maíz, castañas y pata- 
tas; cera y miel; cría de ganados. Parte de esta 
v. una carretera á Cillero por Páramos, Vega de 
Ribadeo y Ribadeo, la cual debe continuar hasta 
Grandas de Salime. | V. Santa María pe VI- 
LLANUEVA DE OSCOS. 

— VILLANUEVA DE OYARZÚN: Geog. Nombre 
que tuvo en lo antiguo la v. de Rentería, en la 
prov. de Guipúzcoa. 

- VILLANUEVA DE PERALES: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Navalcarnero, prov. y dióce- 
sis de Madrid; 395 habits. Sit. cerca de Villa- 
mantilla y de Brunete, Terreno llano en general; 
cereales, garbanzos, algarrobas y hortalizas. Le 
da nombre el riachuelo Perales, que recorre el 
término. Ha sido también conocida esta v. con 
el nombre de Perales de Milla. 


— VILLANUEVA DE PISUERGA: Ceog. Lugar 
del ayunt. de Matamorisca, p. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov. de Palencia; 40 habits. 


= VILLANUEVA DE Presa: Geog. Barrio del 
ayunt. de Carranza, p, j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 64 habits, 

- VILLANURVA DE PUERTA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Boada de Villadiego, Hormicedo é Icedo, 
p. j. de Villadiego, prov. y dióc. de Burgos; 370 
habits, Sit. cerca de Boada y Howmicedo. Terre- 
no montuoso en parte; cereales, patatas y legum- 
bres. 

— VILLANUEVA DE Rio UBIERNA: Geog. Lu- 
gar con ayunt., p. j., prov, y dióc. de Burgos; 
255 habits. Sit. cerca de Quintana Ortuño, al 
pie de una cuesta. Cereales, patatas y legumbres, 
Se llama también este lugar Villanueva de los 
Asnos. 

— VILLANUEVA DE ROSALES: Geog. Lugar del 
ayunt. de Junta de la Cerca, p. j. de Villarcayo, 
ptov. de Burgos; 35 habits. 

—- VILLANUEVA DE SAN CARTOS: Geog, Y. con 
ayunt., también llamada El Pardillo, al que se 
hallan agregadas las aldeas de La Alameda y 
Belvís ó Vilvís, p. j. de Almodóvar del Campo, 
prov. y dióc. de Ciudad Real; 855 habits. Sit. á 
la izq. del riachuelo de "Puertollano y al O. de 
Calzada de Calatrava. Terreno montuoso en par- 
te; cereales, legumbres y hortalizas. 


— VILLANUEVA DE SAN JUAN: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Osuna, prov. y dióc. de Sevilla; 
2576 habits. Sit. en la parte S.E. de la provin- 
cia, cerca de la carretera de Palma del Río å 
Grazalema. Terreno desigual, bañado por el río 
Corbones; cereales, aceite y legumbres; cría de 
ganados, 

= VILLANUEVA DE SAN MANCIO: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Medina do Rioseco, prov. de Va- 
Hadolid, dióc. de Palencia; 374 habits. Sit. á la 
izq. del río Sequillo, á unas 5 kms. de la esta- 
ción de f. e. de Medina. Cereales, vino y legum- 
bres, 


- VILLANUEVA DE SAN PRUDENCIO: Geog. 
Aldea del ayunt. de Zenzano, p. j. de Logroño, 
prov. de Logroño; 62 habits. 
| = VILLANUEVA DR SIGENA: cog, Lugar con 

ayunt.,al que se halla agregado el caserío de 
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Sigena, p. j. de Sariñena, prov. de Hnesca, 
dióc. de Lérida; 739 habits. Sit. å la izq. del río 
Alcanadre, cerca de Ontiñena. Terreno montuo- 
so en parte; cereales, vino, esparto y hortalizas. 
V. SIGENA. 

— VILLANUEVA DE SORRIBA: Oeog. Lugar de 
la parroquia de Santa Eulalia de Sorriba, ayun- 
tamiento de Tineo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 
82 habits. 

— VILLANUEVA DE TAPIA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Archidona, prov. y dióc. de 
Málaga; 1229 habits. Sit, en el confín oriental 
de la prov. cerca de la Granada y del f. c. de 
Bobadilla å Granada, á 6 kms. de la estación de 
Las Salinas. Terreno montuoso. Cereales, bello- 
ta y legumbres; cría de ganados, 

— VILLANUEVA DE Tres FUENTES: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Orea, p. j. de Molina, pro- 
vincia de Guadalajara; 31 habits. 

— VILLANUEVA DE VALDEGOBIA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valdegobia, p. j. de Amurrio, pro- 
vincia de Alava; 311 habits. 

— VILLANUEVA DE VALDUEZA: Geog. V, del 
ayunt. de San Esteban de Valdueza, p. j, de La 
Bañeza, prov. de León; 450 habits, 

— VILLANUEVA DE VALROJO: Geog. Lugar del 
aymnt, de Ferreras de Arriba, p. j. de Alcañices, 
prov. de Zamora; 324 habits. 

— VILLANUEVA DE VAÑES: Geog. Lugar del 
ayunt, de Vañes, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 107 habits. 

— VILLANUEVA DE ZAMAJÓN: Geog. Lugar 
del ayunt, de Tejado, p. j. de Soria, prov. de 
Soria; 97 habits. 

— VILLANUEVA LA BLANCA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Merindad de Castilla la Vieja, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 145 habits. 

— VILLANUEVA La Nia: Geog. Lugar del 
ayunt, de Valderredible, p. j. de Reinosa, pro- 
viucia de Santander; 277 habits, 

- VILLANUEVA MATAMALA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Arcos, p. j. y prov. de Burgos; 85 ha- 
bitantes. 


— VILLANUEVA RAMPALAY: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Zamanzas, p. j. de Sedano, 
prov. de Burgos; 64 babits. . 


- VILLANUEVA SOPORTILLA: Geog. V. del 
ayunt, de Bozoo, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 120 habits, 


- VILLANUEVA TOBERA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Condado de Treviño, p. j. de Miran- 
da de Ebro, prov. de Burgos; 104 habits. 


— VILLANUEVA Y GELTRÚ: Geog. Partido ju- 
dicial de la prov. de Barcelona. Comprende los 
ayunts. de Canyellas, Castellet, Cubellas, Olesa 
de Bonesvalls, Olivella, San Pedro de Ribas, 
Sitges y Villanueva y Geltrú; 23649 habitantes. 
Confina con Villafranca del Panadés, el Medite- 
rráneo, el part, de San Feliu de Llobregat y la 
prov. de Tarragona. Las Costas de Garraf, Puig 
de Montgrós, Coll del Aguila y la Atalaya, son 
los montes que lo cercan y resguardan; el río 
Foix ó riera de Cubellas y la de Sitges las úni- 
cas corrientes que lo bañan, estando surcado por 
numerosos torrentes, secos casi todo el año. Los 
pinos y maleza cubren algunas de esas pedrego- 
sas montañas; las colinas y los llanos estan plan- 
tados de algarrobos y olivos, produciendo tam- 
bién trigo y cebada, y siendo la viña el cultivo 
principal; de esta comarca son universalmente 
conocidos el moscatel y la malvasía de Sitges, y 
muy estimados los vinos comunes. 


— VILLANUEVA Y GELTRÚ: Geog. V. con ayun- 
tamiento, cabeza de p. j., prov. y diúc. de Bar- 
celona; 13811 habits. Sit. en la costa, en la par- 
te S. de la prov., cerca de la de Tarragona, con 
estación en el f. e. lamado directo de Madrid 
á Zaragoza y Barcelona, intermedia entre las 
de Sitges y Cubellas, Terreno llano en gran par- 
te; vino, cereales, hortalizas y logumbres. A vi- 
fias y huertas están dedicadas casi todas las tie. 
Tras de labor, siendo notable el adelanto en los 
trabajos de Agricultura, Cuenta la Industria con 
siete grandes fábricas para blanquear, hilar y te- 
jer el algodón, fundada la primera en 1833; una 
de merinos y mezclas, otra do papel, todas movidas 
por vapor, las cuales, con la fábrica de gas, alum- 
brado que data de 1854, consumen anualmente 
13000 toneladas de carbón mineral; hay tam- 
bién un gran taller de construcción de tubos in- 
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' oxidables, un molino y varias fundiciones de hie- 


rro; las demás artes y oficios están bien repre- 
sentados, sobre todo la tonelería; la Imprenta 
comenzó con el siglo, y el Diario en 1850. La 
pesca ocupa 250 embarcaciones y 600 hombres y 
niños, que cuentan con Estación de Salvamento 
y bote salvavidas. El comercio se reduce á la 
importación de primeras materias y á la expot- 
tación de productos elaborados, realizándose 
casi individualmente excepto para los vinos, y 
aun en pequeña escala. Dos sociedades surten la 
v. de aguas potables, teniendo los respectivos 
acueductos 18 y 29 kms. de long. Todas las vías 
de comunicación del partido pasan por la v., que 
además tiene una estación telegráfica y otra te- 
lefonémica en la línea de Barcelona á Valencia. 
Hay Aduana marítima de 2.2 clase, Colegio de 
Escuelas Pías de 1.2 y 2.* enseñanza, Escuela 
Oficial de Artes y Oficios, Caja de Ahorros, un 
Ateneo en quese dan clases nocturnas, y Biblio- 
teca-Museo, fundada por D. Víctor Balaguer. 
Villanueva y Geltrú, en su origen dos v. que 
por estar juntas han formado una sola, se reco- 
noce desde mar afuera tanto por los caseríos y 
alquerías de sus contornos, cuanto por un faro y 
or los elevados campanarios de sus iglesias y 
as altas chimeneas de sus fábs, Es cabeza de 
distrito marítimo, comprendido entre la playa de 
Segur por el O. y la punta de las Covas por el 
E., inmediata al Cabo de Grills. En la playa se 
halla el arrabal de San Cristóbal, que se extien- 
de á lo largo de la orilla, con grandes almacenes, 
aduana, oficina de Sanidad, capitanía del puer- 
to, etc., y por la cual se embarcan los artículos 
de exportación. Corre una milla de O. á E., y 
está comprendida entre la punta de San Gerva- 
sio y la de San Cristóbal, que distan entre sí 1,5 
milla. La rada es buena cuando los vientos pi- 
can del cuarto cuadrante; ofrece surgidero va- 
lizado por dos boyas que marcan sus extremos 
occidental y oriental (y desde el que se ve la 
v. de Sitges por encima del Cabo de Grills) á Jos 
barcos grandes que en verano acuden con car- 
bún, duelas y otros artículos, mientras que los 
costeros pueden aproximarse más á tierra y de- 
jar caer el ancla á 2 cables de la playa, donde 
además de conseguir algún abrigo del O. les es 
más fácil embarcar la pipería. A 3 millas al 
S. 4 S.E. de la población de Villanueva y Geltrú 
hay un pequeño placer de cascajo con 18 m. de 
agua rodeado de fondos de 24 á 37 m., llamado 
el Montañazo. El faro se halla en la punta de 
San Cristóbal, al N. 88” 43' E. de la de San 
Gervasio; consiste en una torre azul, obscura, 
y ligeramente cónica, en la que á 6,7 m. sobre 
el terreno y ú 12,6 sobre el nivel del mar se 
enciende una luz fija y roja que puede avistarse 
á 9 millas en un sector de 162° cuando demora 
el faro entre el O. y el N. 72° E, pasando por 
el N. La costa, desrle la punta de San Cristóbal, 
que es peñascosa, así como la de San Gervasio 
y á espaldas de cuyo faro se ve una ermita en 
una altura, continúa accidentada y de mediana 
altura hasta la playa de Sitges ( Derrotero del 
Mediterráneo, tomo IT). Constituyen la v. 150 
calles tiradas á cordel y algunas de 7 0 y 1200 
ra, ; 15 plazas, con monumentos, fuentes y jar- 
dines públicos; cinco ramblas ó paseos arbola- 
dos, una de 1000 m. y otra de 800 en línea, y 
un parque; todas esas vías, limpias y aseadas, 
tienen sus correspondientes aceras, Los edificios 
más importantes son: el antiguo castillo de la 
Geltrú, Estación de la vía lérrea, Biblioteca» 
Museo Balaguer, Casa de Amparo, Colegio Samá 
ó Escuelas Pías, Casino Artesano, Escuela de Ar- 
tes y Oficios, Casas Consistoriales, Centro Arte- 
sano, Palacio Olivella, Teatro Principal, templo 
y campanario de San Antonio Abad, rematado 
este último con la figura de un ángel de bronce 
dorado, giratoria, de gran tamaño, Palacio Samá, 
Salón de Baile y sus jardines, Santo Hospital, 
templo de San José, Palacio Torrents, Cuarte- 
les, Matadero, Cementerio, templo y campanario 
de Santa María de la Geltrú, Pescadería, y tem- 
plo y campanario de Santa María del Mar: todos 
ellos, excepto el primero, como las casas par- 
ticulares, son modernos, de regular construcción 
y buen aspecto. En el ramo de Beneficencia cuen- 
ta Villanueva, además de su Hospital, modelo 
de limpieza y de enidado de los pobres enfermos, 
la Casa de Amparo, que sostiene un gran núme- 
ro de ancianos y huérfanos de ambos sexos, dán- 
dose á estos últimos esmerada instrucción y pro- 
porcionándoseles, al ser adultos, oficios y colo- 
caciones; la Sala de Asilo es la que proporciona 
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educación, comida y merienda & los hijos de 
familias obreras que no puedan atenderlos di 
bidamente; y el Patronato de Pobres, en que o 
proporciona bien condimentada comida y cena 
á buen número de menesterosos, y Con ferencias 
de señoras y de caballeros de San Vicente de 
Paul, que llevan å domicilio auxilios 4 familias 
necesitadas, Y en el ramo de Sanidad tiene par. 
que especial con varios utensilios y una máqui- 
na desinfectante de gran poder del sistema co- 
nocido por Geneste y Herscher. 

Noticia muy especial merece la Biblioteca. 
Museo Balaguer, donativo del que fué su dipu- 
tado á Cortes en 18 legislaturas. La planta del 
monumento, obra de Granell, forma una cruz 
sobre la que se levantan un pórtico y dos salas 
de 50 m, de longitud total, una torre de 25 de 
altura y una casa de 14; su estilo greco-egipcio 
lo da severo aspecto de grandiosidad, y ha per- 
mitido en el decorado externo la interposición 
de 18 cuadros esgrafiados con figuras representa. 
tivas de las Letras, Ciencias y Artes de todas 
las épocas. Surge, et ambula se lee en el friso del 
pórtico, que sostienen dos pilastras y dos colum- 
nas, entre las cuales se erigieron las estatuas del 
arzobispo Armanyá y la del poeta Cabanyes; en 
el centro de la rotonda, base de la torre termi. 
nada en cúpula, una columna con el busto del 
fundador, y á los lados otros pedestales con va. 
ciados de la Venus de Médicis, Fauno del Vati- 
cano y Apolino y el original del Himeneo por 
Suñol; en el friso ocho medallones con retra. 
tos de villanoveses ilustres. A la izquierda la 
Biblioteca, iluminada por nueve grandes venta. 
nas sobre una galería que dividen en dos cuer- 
pos los 30 armarios donde se hallan ordenados 
31000 volúmenes (á 46 000 llega la colección con 
tomos duplicados y en número, para venta y 
cambio). El Archivo, además de una buena co- 
lección de documentos en pergamino, entre ellos 
el acta de consagración de Santa María de Asner 
por el conde Borrell en 949 y los más importan- 
tes para Villanueva, se compone de 200 tomos 
manuscritos, algunos con imágenes y adornos 
polieromados. Frente á la Biblioteca el Salón de 
Pinturas, con 200 cuadros en tabla, cobre y lien- 
zo; las escuelas antiguas están representadas por 
Alonso del Arco, Arias Fernández, Carducci, 
Carreño de Miranda, El Greco, Zurbarán, Orren- 
te, Espinosa, Crayer, Jordaens, Parra, Vilado- 
mat, Flauxer y Boucher; entre los modernos 
figuran los grandes cuadros de Sorolla, Luna, 
Jover, Richart, y los de Domínguez, Amérigo, 
Alvarez Dumont, Salinas, Landaluze, Jiménez 
Fernández, Hidalgo, Lucas, Laredo, Diéguez, 
Roxas, Zaragoza, Gomar, Borrás, y los extrauje- 
ros Dramard y Sieben. En una vitrina del mis- 
mo salón las colecciones prehistórica, ibérica y 
romana; en otra curiosidades históricas ó artísti- 
cas y medallas; en otra documentos en perga- 
mino con sellos colgantes, Evangelios, brevia:ios 
y misales polícromos, incunables y otros libros 
preciosos por su impresión antigua. La cerámica 
se compone de 2000 piezas de todos géneros, 
épocas y procedencias, sobresaliendo los azulejos, 
y ocupa el vestíbulo de la casa; la habitación si- 
guiente contiene algunos centenares de grabados, 
muestra de los 3 000 que forman esta sección, en 
que figuran muchos artistas nacionales y extran- 
jeros; en una vitrina las colecciones etnográficas 
de Africa, América y Oceanía; las de China y 
Japón en dos armarios de la habitación conti- 
gua; en otro armario joyas, armas, vidrios y tra- 
jes de origen español, y de los dos últimos siglos 
principalmente; dan idea del arte medioeval, 
frente de un altar castellano del siglo XIX, un 
altar catalán del xv, piedras sepulcrales, capi- 
teles, columnas, ábacos, bases, florones, escudos 
y frisos románicos y góticos; en tres cuadros nu- 
merosos ejemplares de guadamacil. En el depar- 
tamento de la izquierda la colección numismáti- 
ca, 6000 ejemplares: ocupan dos lados de una 
vitrina desdo las ibéricas, godas y árabes basta 
las actuales en cuanto á España; las cartagine- 
sas, griegas y romanas otro, y el cuarto las ex- 
tranjeras; en un armario las medallas, españo: 
las en su mayoría; en las paredes 500 monedas 
chinas, cuadros con sellos reales y eronologías y 
autógrafos de soberanas españoles. Principio de 
ejecución de un gran plan de ensanche y reforma 
es el adjunto Salón de Esculturas, que contiene 
11 vaciados de bustos clásicos, dos de pilastras 
de Alcalá y 70 monumentos, grupos, estatuas, 
retratos y medallones por Sunyol, antmartí, los 
tres Vallmitjana, Fuixá, Querol, Atché, Cam- 
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Ñ Pagés, Alsina, Tasso, Soler, For- 
pony, Qarasa Carbonell, Duque, Gandarias, 
cada. otros; en la parte superior de las pare- 
Nico Jio con varias pinturas de autores ya ci- 
des, Pan gran tapiz flamenco del siglo xV11, En 
tados, m de la sala la colección reunida, donada 
el descrita por D. Eduardo Toda, vitrina que, 
la momia, estatuitas, amuletos, fragmentos 
con vasos y telas, es ilustración completa 
de féretro, y A À 
de la muerte en el Antiguo Egipto. Al lado 
opuesto de esta casa- habitación se halla la Sala 
de Juntas, con sillería de nogal, tapicerías y al- 
fombras, el retrato del fundador por Casado del 
Alisal, los de los vocales fallecidos y varias pin- 
ptignas. 
complemento del Instituto Balaguer es la 
Casa Santa Teresa, situada, como aquél, entre 
jardines y arbolado, y estando ambos terrenos 
(120 por 36 m.) cerrados por verja de hierro, En 
los bajos de la casa la Galería de Pintura ca- 
talana ocupa dos salones, con 120 obras de For- 
tuny, Galofre, Rigalt, Caba, Urgell, Galofre 
Oller, Masriera, Tusquets, Barrau, Padró, Nin 

Tudó, Ferrer, Pellicer, Apeles Mestres, To- 
tres, Ferrer Ferret, Ricart, Cusí, Cuchy, Vay- 
reda, Armet, Anglada, Martí, Montserrat, Se- 
rra, Soler, Carbonell, Rusiñol, Llimona, Llam- 
pallas, Valls, Cusachs, Riguer, Pujol y otros; 
un vargueño, arquillas, arcas, arquimesas,camas, 
tocadores, espejos, cornucopias, mesas, sillones, 
sillas y rinconeras, de los cuatro últimos siglos; 
un tapiz marroquí; una alfombrita persa; jarro- 
nes, pebetoros, vasos de bronce y de porcelana, 
marfiles, lacas, tapices, bordados, pinturas, es- 
culturas y tallados de China y Japón adornan 
estos salones, dormitorio y corredores de la plan- 
ta baja, junto con cuadros y estatuas escogidos, 
Cubren las paredes del comedor, cuyo techo está 
pintado á estilo japonés, 10 panoplias con más 
de 300 armas filipinas y joloanas, y completan 
la decoración multitud de objetos artísticamen- 
te trabajados en aquel archipiélago. Por los re- 
cuerdos que encierra es notable el dormitorio y 
despacho, cuyas paredes adornan retratos de 
felibres y cigaliers, y de otros literatos y ar- 
tistas que los han avalorado con sus autógra- 
fos; y en un armario acristalado se custodian 
las joyas de oro, plata y pedrería, coronas, bas- 
tones, copas, medallas, plumas, títulos de hijo 
adoptivo de Villanueva y Geltrú, y las tres en- 
glantinas de los Juegos Florales de Barcelona, 
el más alto premio á que se puede aspirar en la 
literatura catalana, de cuyo renacimiento fué el 
iniciador y el propagador constante en sus obras 
literarias é históricas, así en catalán como en 
castellano; entre los varios álbums hay el que 
le dedicaron los industriales catalanes al presen- 
tar (1886) la dimisión de la presidencia del Con- 
sejo de Estado, después de la defensa que hizo 
de la producción nacional; consérvase también 
el tintero de Olózaga, el escritorio y tintero de 
Martínez de la Rosa, una pluma usada por Ama- 
deo I y otra por Alfonso XII. En los terrenos y 
edificios empleó Balaguer toda su fortuna, y ellos 
guardan sus libros, sus colecciones artísticas, su 
nombre y su fama. 

Hist. — Algunos cráneos, hachas, punzones, 
proyectiles y cuentas de collar, hallados á un 
km. de la v., en la estación prehistórica de la 
María Nova, es cuanto se conserva de la época 
neolítica de esta comarca, De la época romana 
quedan: un extenso pavimento de hormigón hi- 
dráulico cerca de San Gervasio, ermita situada 
á un km-; una lápida con un EX VOTO C. CLO. 
DIVS AMILIAN VS; un gran capitel de orden 
corintio, y una base de columna, De la Edad 
Media están en pio la torre árabe de San Juan; 
otra ermita de los alrededores; el castillo feudal 
de la Geltrú, fundado en el siglo x1; el portal del 
Nin, construído durante el xtv; varias casas de 

úmilde aspecto y tres ventanas góticas; docu- 
mentos en pergamino de casi todos los reyes de 
la corona de Aragón, comenzando con la carta- 
puebla de Jaime 1 y el título de Calle de Barce- 
lona que dió 4 la v. Alfonso IV. De la época mo- 
derna las actas del Consejo Municipal desde 
1625 hasta la fecha, junto con varios documen- 
tos reales, En las guerras de Juan II, Felipe IV, 
Lvis XIV y Felipe V siguió la v. con fervor la 
causa de Barcelona, y sufrió toda clase de cala- 
midades; durante la guerra de la Independencia 
demostró suamor á la patria derramando sangro 
Y dinero, y en las guerras civiles estuvo fortifi- 
cada y defendida por sus batallones de milicia- 
nos nacionales, El desarrollo de Villanueva y 
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Geltrú comenzó después de la guerra de Suce- 
sión, aumentó considerablemente cuando Car- 
los HI hubo declarado libre el comercio con las 
Américas y llegó á su apogeo al inaugurarse el 
f.c. en 1881, celebrando una Exposición Regio- 
nal al año siguiente, y terminándose á media- 
dos de 1883 la citada Biblioteca-Museo. 


— VILLANUEVA (JUAN DE): Biog. V. ARNAL 
DO DE VILLANUEVA (JUAN). 


— VILLANUEVA (JUAN DE): Biog. Escultor es- 
pañol. N. en la Pola de Siero (Asturias) á 5 de 
enero de 1681. M. en Madrid á 4 de junio de 
1765. Pudo haber sido su primer maestro en As- 
turias Antonio Borja, como lo fué después Pe- 
dro Alonso de los Ríos en Madrid. Habiendo fa- 
Jlecido éste, quedó Juan heredero de su habili- 
dad y mérito, y por consiguiente de muchas 
obras públicas y privadas de que estaba encar- 
gado. Ansioso de la prosperidad de su profesión, 
que se hallaba en decadencia, trató de estable- 
cer una Academia pública en la corte, y pudo 
conseguir que se juntasen los artistas á este etec- 
to; pero á pesar de todos sus esfuerzos se desva- 
neció tan útil proyecto en 1709 con las turba- 
ciones de la guerra. Apaciguado el reino, tuvo 
la satisfacción de ver establecida la junta pre- 
paratoria en 13 de julio de 1744; fué director de 
sus estudios, y en 12 de abril de 3751 vió fun- 
dada la Academia de San Fernando, en la que, 
no pudiendo trabajar por su avanzada edad, ob- 
tuvo el título de director honorario. Dejó en 
Madrid muchas obras notables por la corrección 
del dibujo y por las buenas actitudes de las es- 
tatuas, como fueron: la mayor parte de las del 
retablo mayor de San Felipe el Real; la de Awes- 
tra Señora de la Correa, en la iglesia de los Re- 
coletos; la de San Francisco de Borja y unos 
ángeles en el retablo principal de San Felipe 
Neri, y otras muchas en otros templos. Fué pa» 
dre de Diego y Juan de Villanueva, arquitec- 
tos. 

—- VILLANUEVA (DirGO): Biog. Arquitecto 
español. N. probablemente en Madrid. M, enla 
misma capital á 25 de mayo de 1774. Con su 
hermano Juan se contó entre los que más con- 
tribuyeron á restaurar el buen gusto, lastimosa- 
mente perturbado por los extravíos de Churri- 
guera y sus discípulos, Fué hijo del escultor 
Juan de Villanueva, quien desde edad muy tem- 
prana le dedicó al estudio de las Matemáticas, 
en la Escuela de Caballeros Pajes del Rey. Con- 
sagrado más tarde al estudio de la Arquitectura, 
hizo tan rápidos y extraordinarios progresos 
que en 1746 logró en brillantes oposiciones una 
pensión para ir á Roma á perleccionarse en su 
arte, Circunstancias imprevistas no le dejaron 
aceptar tan ventajoso honor, y fué en Ingar suyo 
su hermano Juan, quedándose Diego en Madrid, 
en el empleo de delineador de la obra del Pala- 
cio Nuevo, bajo la dirección de Sacchetti. Esta- 
tecida la Academia de San Fernando, fuénom- 
brado por el rey teniente director de la misma. 
Publicó (1764), traducida y diseñarla, Ja obra 
de Vignola, é imprimió en Valencia (1766) unas 
Cartas críticas, indicando los defectos «e algu- 
nas obras que se construían en Madrid. En 7 de 
noviembre de 17566 ascendió á la plaza de di- 
rector de la Academia de Madrid; la de San 
Carlos de Valeucia le nombró académico de 
mérito, y la de San Fernando le confirió el cargo 
de director de Perspectiva. Desempeñó todos es- 
tos empleos con grande c8lo y utilidad notoria. 
Entre las varias obras que hizo en Madrid, se 
enenta la hermosa portada de la Academia de 
Bellas Artes, en la calle de Alcalá, que sustitu- 
yó å la churrigueresca que antes tenía, 

— VILLANUEVA (FRAY ANTONIO DE): Biog. 
Religioso y pintor español, N. en Lorca å 30 de 
agosto de 1714. M. en Valencia á 27 de noviem- 
bre de 1785. Hijo de un escultor que con su fa- 
milia había ido á Lorca para trabajar un reta- 
blo, pero que tenía su residencia en Orihuela, 
desde niño manifestó inclinación al Dibujo, que 
le enseñaba el padre, sin dejar de estudiar Gra- 
mática y Filosofía. Dedicóse en Orihuela å pin- 
tar, y llegó & tener crédito siendojoven. Apren- 
dió también la Arquitectura y las lenguas france- 
sa é italiana, que posefa con mucho lucimiento, 
En este estado solicitó la capilla de lero de San 
Francisco; pero el prelado, que apreciaba su mé- 
rito, quiso que fuese sacerdote, y Villanueva 
profesó con satisfacción de toda la comunidad 
por su mérito, y pintó muchas obras en el con- 
vento de Valencia y en otros de la provincia, 


VILL 608 
Aunque algún tanto amaneradas, sus obraseran 
y son estimadas de los inteligentes, porque nó 
carecen de buenas máximas. La Academia de 
San Carlos de aquella ciudad le nombró su in- 
dividuo de mérito(9 de octubre de 1768) por un 
cuadro que representaba las tres nobles artes, y 
que se conservaba en la misma Academia. Fa- 
Meció con general sentimiento de los profesores, 
y particularmente de los jóvenes, que tenían 
abierta á todas horas su celda, en la que les 
enseñaba con dulzura, sin faltar á las obiigacio- 
nes desu instituto. En Valencia dejó unos 50 
lienzos en el convento de San Francisco. Uno 
gande representaba el Capítulo General que en 
icho convento se celebró en 21 de mayo de 
1768, Otros más pequeños representaban á San 
Juan de Perusio., San Pedro de Sasoferrato y 
San Buenaventura. En la misma ciudad dejó: 
San Judas Tadeo, en la iglesia de Trinitarios 
Descalzos. Para la parroquia de Aguasaltas pin- 
tó un San Francisco; para la de Busot un San 
Francisco impetrando el jubileo de la Porciúncu- 
la, é hizo otras pinturas para los temylos de He- 
nin, Requena , Onteniente, Alicante y Ori- 
uela. 


- VILLANUEVA (JUAN DE): Biog. Célebre ar- 
quitecto español, hermano de Diego. N. en Ma- 
drid á 15 de septiembre de 1731. M. en la mis- 
ma capital en 1811. A los catorce años de edad 
obtuvo un premio en la Real Academia de San 
Fernando; otro en 1756, y dos más en 1577, 
méritos que le valieron el ser destinado á deli- 
near en la obra del Palacio Nuevo, bajo la di- 
rección de su hermano. Ganó (1758) por oposi- 
ción una plaza de pensionado en Roma, donde 
permaneció siete años estudiando de los buenos 
modelos. De regreso en Madrid (1765), no tardó 
en pasar á Granada, con el fin de sacar diseños 
de las antigiiedades árabes de la Alhambra. 
Volvió (1767) á su villa nata), y estuvo luego 
en El Escorial, con objeto de estudiar el estilo 
de los maestros Juan Bautista de Toledo y Juan 
de Herrera. En aquel mismo año fué nombrado 
individuo de mérito de la Academia de San Fer- 
nando, y en el siguiente construyó una casa en 
El Escorial para el cónsul de Francia; otra para 
el marqués de Campovillar, y reparó algunas ba- 
rracas, que servían de gallinero al príncipe de 
Asturias y á los infantes, á consecuencia de lo 
cual fué nombrado arquitecto de Sus Altezas. 
Larga sería la enumeración de las trazas que hi- 
zo este famosísimo arquitecto, de las obras que 
inventó y dirigió, y do los informes que dió sobre 
otras, que se proyectaban y construían. Limi- 
tándonos á las que hizo en Madrid, citaremos, 
como más conocidas, la columauata de la Casa- 
Ayuntamiento; el hermoso edificio del Observa- 
torio; el templo conocido porel nombre de Caba- 
llero de Gracia; el antiguo Teatro del Principe; el 
suntuoso Museo del Prado, y la columnata del 
Jardín Botánico. Enterrado con gran solemnidad 
en la capilla de Belén de la parroquia de San Se- 
bastián, propia de los arquitectos de la villa, fué 
sacado para trasladarle al Panteón Nacional en 
20 de junio de 1869, y trasladado de nuevo á la 
cripta de la capilla de la Congregación de Ar- 
quitectos (parroquia de San Sebastián), en 31 
de enero de 1875, 


- VILLANUEVA (JAIME): Biag. Religioso y 
escritor español. N. en el reino de Valencia. 
Dióse á conocer á fines del siglo XVIII y en los 
comienzos del x1x. Fué presbítero, fraile Domi- 
nico é individuo de la Academia de la Historia. 
Escribió una Vindicación de la Inquisición y 
relación exacta de su modo de enjuiciar y proce- 
der (Palma, sin año, en 4.9); una Vindicación 
del consulado de las injurias contenidas en el Su. 
plemento y Notas de los Diarios de Palma del 
mes de octubre de 1812 (fd., 1813, en 4.9), etcé- 
tera; pero debe su fama á su extensa obra titu- 
lada Viaje literario á las iglesias de España, 
dada á luz (Madrid, 1851-52, 22 t. en 8.2 mas 
yor), con láminas, por la Academia de la Histo- 
ria, Por dicha erudita obra, el nombre de Jaime 
Villanueva figura en el Catálogo de autoridades 
de da lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola. 

—VILLANTEVA (Joaquín LORENZO): Biog. 
Literato, político y escritor español. N, en Jå- 
tiva 4 10 de agosto de 1757. M. en Dublín á 25 
6 26 de marzo de 1837. Era hermano de Jaime. 
Fué sacerdote, y en un principio se consagró con 
entusiasmo á los estudios eclesiásticos. También 
se dedicó á la Filosofía y á las Letras amenas. 


606 ILL 


¿En Játive (dico en su Vida literaria) estudié 
Humanidades á estilo grotesco, según el plan 
miserable que regía en aquella época, y de cuyo 
naufragio se salvaron pocos... No tuve una buen 
alma que me inspirase gusto, ni me mostrase el 
camino por donde á él se llega; hasta que en la 
Universidad de Valencia di en manos de mi ca- 
tedrático de Filosofía D. Juan Bautista Muñoz, 
el escritor de la Historia del Nuevo Mundo, uno 
de los españoles más doctos del siglo pa:ado, 
consumado filósofo y político, ciceroniano en el 
lenguaje y de vasta doctrina. Muñoz fué más 
adelante mi director y Mecenas en Madrid.» Vi- 
llanueva logró (1792) ser elegido individuo de la 
Academia Española por infinencia de su íntimo 
amigo D. Pedro de Silva, hermano del marqués 
de Santa Cruz, quo era á la sazón director de 
aquel esclarecido cuerpo literario. Poco después 
era nombrado individuo de la Academia de la 
Historia. Principió á darse á conocer en la im- 
prenta periódica y en varias obras como ultra- 
montano. Después cambió de rumbo, y se le 
tachó de jansenista. La corte pontificia (1822) 
se negó á recibirle como Ministro plenipotencia- 
rio de España, por lo que Villanueva no pasó 
de Turín, dando motivo este ruidoso incidente 
á que saliera de Madrid (28 de enero de 1823) 
el nuncio monseñor Giustiniani. Diputado en 
las Cortes de 1813 y de 1820, sufrió Villanueva 
duras persecuciones políticas. Vivió emigrado en 
Inglaterra durante sus postreros años, y allí 
publicó su autobiografía, que tituló Vida litera. 
ría (Londres, 1825), libro muy ameno é impor- 
tante por los juicios y datos históricos que con- 
tiene. Hay, además, una biografía de Villanueva 
en la última edición del folleto titulado Las an- 
gélicas fuentes 6 el tomista en las Cortes, y otra 
en el t. LXVII de la Biblioteca de Rivadeneira. 
Compuso varias obras religiosas, entre ellas El 
año cristiano de España (Madrid, 1791 41799, 
13 tomos); De la lección de la Sagrada Eseri- 
tura en lenguas vulgares (Valencia, 1791, en 
fol.); De la reverencia con que se debe asistir 
á la misa (Madrid, 1791, en 8.9 mayor); Tra- 
tado de la Divina Providencia, dividido en ocha 
libros, en prosa y verso: es un ameno diálogo 
por el estilo de los Nombres de Cristo de Fray 
Luis de León. Su vocación de poeta era escasa. 
Pero no dejó de cultivar la Poesía con mediano 
éxito, Hacia fines del siglo xvitt- publicó una 
traducción en verso del Carmen de Ingratis, de 
San Próspero, que mereció general aprecio ( Poe- 
ma de San Próspero contra los ingratos, Ma- 
drid, 1783, en 8.9). De ella se han hecho varias 
ediciones. «El juicio favorable (dice el mismo 
Villanueva) que debió la versión de San Próspe- 
ro å los poetas de aquel tiempo casi me llevó al 
resbaladero de seguir esta vocación. Mas hícele 
frente y le cerré la puerts.» Más adelante, ya 
en edad avanzada, cambió de propósito y escri- 
bió muchas poesias, de las cuales una gran parte 
se publicó en Dublín. Sostuvo polémicas encar- 
nizadas con varios escritores, y especialmente con 
el Dr. D. Antonio Puigblanch, el cual, ofendido 
de algunos escritos de Villanueva, singularmen- 
te del opúsculo titulado Don Termópilo, pro- 
curó defenderse, zahiriéndole sin templanza al- 
guna, pero á menudo con fundamento, en un 
libro titulado Opúsculos gramálico-satíricos con- 
tra el Doctor D. Joaquin Villanueva, publica: 
dos en Londres en diferentes épocas y reunidos 
después en dos tomos (1832). Además de lo di- 
cho, escribió Villanueva: Oficio de la Semana 
Santa, en castellano. - De la. obligación de ce- 
debrar el Santa Sacrificio de la misa en cir- 
cunspección y pausa. — Catecismo del Estado, 
según los principios de la religión, — Cartas de 
un obispo español, sobre la carta del ciudadano 
Gregoire, obispo de Blois. ~ Viaje literario á las 
iglesias de España (con su hermano Jaime). — 
El Kempis de los literatos. — Diccionario eti- 
mológico de la lengua castellana, con 50000 
artículos (perdió el manuscrito en uno de sua 
azarosos viajes). - Memoria sobre un bajo relie- 
we hallado en Játiva. — Mi viaje á la corte. - 
Defensa de las Cortes, en contestación À la car- 
ta pastoral de Gregoire y cinco obispos france- 
ses. - Las angélicas fuentes 6 el tomista en las 
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qula universal y absoluta y de las reservas de 
la Curia Komana con los derechos y libertades 
políticas de las naciones. - Discursos sobre las 
libertades de la Iglesia española. — Contestación 
que dió á la censura de sus obras, fulminada 
por la Inquisición. — Observaciones sobre la Apo- 
logía del Altar y del Trono del P. Vélez, obis- 
po de Ceuta. - Apuntes sobre su prisión en ma- 
yo de 1814, y contestación á la impugnación 
que de ellos publicó D. Antonio Alcalá Galia- 
no. - Cartas de D. Roque Leal á un amigo su- 
yo (sobre disciplina externa). — Mi despedida de 
la Curia Romana. - Diccionario etimológico de 
España y Portugal, — Traducción de la Teolo- 
gía Moral de Palei, - Catecismo moral para 
instrucción de los fieles en sus deberes con Dios. 
— Cartas hibérnicas (sobre sus viajes en Irlan- 
da). - Glosario latino del Fuero Juzgo. — Sen- 
tencias y máximas morales para una religiosa 
(sobrina suya). — Sobre la lección de la Hibiia 
en lenguas vulgares, y su respuesta å la impug- 
nación del Jesuíta Navarro. Varios artículos no- 
tables, escritos durante su emigración en Lon- 
dres, los dió å luz en el periódico que se publi- 
caba en dicha capital con el título de Ocios de 
españoles emigrados. Sus poesías ¡meden verse 
en el tomo LYII (pigs. $85 á 601) de la Biblio- 
teca de Rivadeneira. Su nombre figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


~- VILLANTEVA Y OCBOA (DIONISIO): Biog. 
Literato español. N. en Córdoba en 1774. M, en 
Madrid por agosto de 1834. Es más conocido por 
el sobrenombre de Solís. Fueron sus padres don 
Juan Solis de Villanueva y doña Antonia de 
Rueda, que le destinaron á la Música, después 
que hubo estudiado en Sevilla Latinidad, Retó- 
rica y Poética, bajo la dirección de Justino Ma- 
tute y Gaviria, literato amigo de Juan Pablo 
Forner. Estos fueron los únicos estudios que al 
joven Dionisio le costearon sus padres; pero se 
aventajó en ellos de tal suerte, que antes de los 
quince años de edad había ya traducido en me- 
tro castellano varias odas de Horacio, y escrito 
otras composiciones líricas originales con dicción 
tan correcta y robusta, que admirado Forner al 
mostrárselas el catedrático Gaviria, las igualaba 
con las de Fray Luis de León, y honró á Solís 
repetidas veces con el nombre de León moderno, 
Solo un año tomó en Sevilla lecciones de Músi- 
ca y Composición del maestro Ripa, que lo era 
de capilla á la sazón en aquella catedral; y no 
más que con estos conocimientos, con la destre- 
za que había adquirido en el violín y la confian- 
za en sus naturales disposiciones, se acomodó, 
para no ser gravoso á sus padres, con una com- 
pañía de cómicos, y compuso la letra y la músi- 
ca de una tonadilla que se ejecutó con aplauso 
en Valencia. Por los años de 1792 era director 
de Música en los teatros de Andalucía. Hasta 
aquí nada ofrece la vida de Solís que jueda ad- 
mirarse mucho, Lo realmente maravilloso es 
que un joven que había abrazado la vida del tea- 
tro, que se vela rodeado de hombres, los cuales 
ni leían, ni estudiaban, ni sabían leer tal vez 
otra cosa que los papeles de su repertorio, hicie- 
se, 4 fuerza de constancia y afán, en medio de 
mil privaciones, los estudios que son absoluta- 
mente necesarios å un poeta, si no quiere eseri- 
bir desatinos. El francés, el italiano, el inglés, 
el griego, Lógica, Metafísica, Etica, Googralía, 
Historia, Legislación y Economía política: todo 
lo estudió por sí solo, y todo lo aprendió bien, 
principalmente las lenguas y la historia nacio- 
nal. A los cuarenta y siete días de haber empe- 
zado á estudiar el idioma de Homero se halló 
capaz de traducir en verso la Batracomiomaqguía. 
Hacia 1799 Solís, que había abandonado la pro- 
fesión de músico, vino á Madrid como primer 
apuntador del Teatro de la Cruz. Dióse á conocer 
como escritor dramático, ó como aficionado á Jo 
menos á este género, con la traducción del céJe- 
bre drama titulado Misantropia y arrepenti- 
miento, que se estrenó en el Coliseo de la Cruz 
á 30 de enero de 1800, y tuvo 15 representacio- 
nes. La versión de Solís está hecha en verso, no 
del original alemán, sino de la refundición que 


Cortes. — El jansenismo. — Toestas diversas, que | puso en escena en París la famosa actriz madama 
llegaron á formar cuatro volúmenes, — Anotacio- : Molé. En el mismo año do 3800 un D. A.G. A., 


mes al primer tomo de la versión castellana de 


que no sabemos si fué D, Agustín García Arrie- 


los Salmos, traducidos por Tomás González Car- : ta, dió Á luz una nueva traducción del mismo 


vajal. - Dictamen sobre la reforma de las casas 
religiosas. ~ Otro sobre la celebración de un con- 
cilio nacional, - Incompatibilidad de la monar- 


rana, hecha en Joso, á la cual ¡mso por enca- 
bezamiento un prólogo, donde decía que la tra- 
ducción de Solís era defectuosísima por estar en 
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verso, por haber puesto en tres actos una e 
posición cuya estructura exigía la división ea 
cinco del original, y sobre todo por no bale, 
seguido á aquél con la fidelidad debida Ànn or 
Ja versión de Solís adolezca de algún defecto 
de aquellos que no pueda evitar una mano sún 
poco ejercitada, se ve allí un gran conocimiento 
del teatro, y tanto en la lectura como en la rg Y i 
sentación aventaja infinito á la que hizo un bbm. 
bre que parece que ignoraba que una obra des- 
tinada á la escena no puede ser rigurosament 
traducida, Dionisio Solís, que dividió su traduc. 
ción en tres actos, ya por coniplacer al actor An- 
tonio Pinto, ya por no desagradar á un público 
acostumbrado á espectáculos en tres jornadas 
aconsejó que se representase la BMisantropta en 
cinco, y así se hizo. En 1807 dió al teatro la 
traducción del Crestes de Altieri, que se ejecutó 
en Madrid por la compañía de) Príncipe á 30 de 
enero. Esta obra puede señalarse como dechado 
de traducción en el género á que pertenece. So. 
lís bebió al autor original su espíritu de tal ma. 
nera, que si Alfieri hubiese escrito en lenguaje 
español hubiera expresado aus pensamientos 
como Solís, ó no se hubjera podido leer ni re. 
presentar su tragedia. Con igual acierto trasla- 
du en 1813 å nuestroidioma la Virginia del mis. 
mo autor, y en el de 1822 el drama de Chénier 
titulado Juan de Calás. «Estas obras y da Cami. 
la, representada el año de 1828, fueron, ha di- 
cho Hartzenbusch, las únicas de Solís que vieron 
la luz pública, poniendo sólo su nombre en las 
últimas y en la Misantropia; en la Virginia co- 
locó sus iniciales no más; en Orcstes nada.» A lo 
que agrega Cueto: «No precisamente las únicas. 
En el citado año de 1823 imprimió también una 
piececita en un acto, titulada La comparsa de re- 
jente, que formó parte de la función dispuesta 
por el Ayuntamiento de Madrid para felicitar á 
Fernando VII & su regreso de Cataluña. Se halla 
impresa la comedia de Tirso, titulada Za Vi- 
llana de Vallecas, refundida por D. Dionisio So- 
lís; pero la edición se hizo, ó sin anuencia del 
refundidor, ó después de su muerte y sin contar 
con sus herederos,» Camila es una traducción, ó, 
por mejor decir, es una imitación, no del Hora- 
cio de Corneille, tragedia de igual argumento, 
sino de otra que escribió en idioma italiano un 
poeta joven, cuyo nombre no nos ha sido posi- 
ble adivinar por sus iniciales A. L. U. Obra de 
este mismo género fué también la tragedia ti- 
tulada Polímenes, 6 Los misterios de Eleusis, te- 
presentada en el año de 1826. Antes que ella 
había dado Villanueva el mismo año álas tablas 
la de Zeídar, ó la familia árabe, traducción de 
la que escribió en francés Ducis con el título de 
Abufar. En ambas, pero especialmente en Ja se- 
gunda, son admirables la versificación y el len- 
guaje. A este tiempo ya, y en diferentes épocas, 
había refundido Solís un gran número de come- 
dias antiguas; trabajo difícil, aunque de ningún 
lucimiento, para el cual tenía una habilidad en 
la que nadie le ha excedido. La villana de Valle 
cas; Cuantas veo tantas quiero; Quien ama no 
haga fieros; La celosa de sí misma; Por el sótano 
y el torno; El mejor alcalde el rey; El pastelero 
de Madrigal; El alcalde de Zalamea; La dama 
duende; La segunda Celestina; La dama boba; 
Aarto. la piadosa; El escondido y la tapada; Todo 
es fortuna; El ricohombre de Alcalá; García del 
Castañer, y otras muchas piezas de nuestro an- 
tiguo teatro, le debieron el revivir en la escena, 
de donde estaban mucho tiempo había desterra- 
das. También tradujo varias óperas, como El de- 
lirio, La Grinclda, Horacios y Curacios, ete. El 
tino con que imitaba Solís el estilo del autor 
cuya obra restanraba era tal, que un célebre hu- 
manista y poeta, habiendo asistido á la repre- 
sentación de una de estas comedias, y escrito 
después un análisis de ella, fué á alabar precisa- 
mente como lo mejor de la pieza un trozo de ver- 
sificación que era todo de Solís: tan felizmente 
había sabido darle el colorido dominante en el 
cuadro, Refundición hubo en que ingirió Solís 
más de 1000 versos, no dejando casi de la obra 
original sino el título y alguna escena. Las pro- 
ducciones más importantes de su plume queda- 
ron inéditas, con sentimiento de los pocos que les 
conocían. La cavilosidad y la barbarie de la cen- 
sura, y la indiferencia con que Solís miraba sus 
escritos, fueron causas más que suficientes para 
que no vieson la luz pública sino los trabajos su- 
yos que hemos indicado, Había traducido ade- 
más EL maligno, de Gresset, con el título de El 
envedador; La gazmoña (La Prude), de Voltai- 
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p, eon sde Ze pegs q E an 
mismo autor, y había hecho una e 
tación de La Fédima del conde Tana, Una con- 
troversia literaria que tuvo Solís con Moratín le 
indujo á escribir una tragedia original, que titu- 
16 Tello de Neira; muchos años después compuso 
otra, tomando por protagonista á la desventura- 
da doña Blanca de Borbón, y finalmente dos co- 
medias: La pupila y Las lueralas, Las cualro 
piezas moencionadas están sujetas á todo el rigor 
clásico; la comedia de Las literatas tiene un pen- 
gamiento muy moral, interés, movimiento y chis- 
te; y si se hubiera representado en el tiempo å 
cuyas circunstancias alude, hubiese agradado 
mucho; pero las dos tragedias le son muy supe- 
riores; en la de Tello hay más corrección; en la 
de Blanca más interés, dignidad y grandeza. En 
la época en que ambas hubieran podido aparecer 
en los teatros, ya no se querían tragedias. Mo- 
desto, juicioso, observador, callado, fiel amigo, 
excelente esposo, excelente padre, si Solís no era 
estimado de todos, era porque solamente algu- 
nos le conocían. La única persona de quien reci- 
bía consejos Máiquez en lo perteneciente & su 
arte, era el apuntador Solís. Cuando ocurrió la 
invasión de los franceses (1808), Solís, aunque 
casado y con hijos, se alistó de granadero en el 
segundo batallón de voluntarios de Madrid. Pri- 
sionero en la desgraciada acción de Uclés, le 
condujeron á Madrid, invadido del tifus castren- 
se, dolencia que transmitió involuntariamente á 
su familia cuando fué puesto en libertud á fuerza 
de diligencias de su esposa, la apreciable actriz 
doña María Rivera. Habiendo acompañado á Cå- 
diz (1823) al gobierno constitucional, fué confi- 
nado después en Segovia, y la censura se armo 
en lo sucesivo de un rigor fanático contra sus 
composiciones, prohibiéndole todas las que pudo. 
Deseoso de contribuir por su parte con algunas 
piedras á la construcción del templo de la Mel- 
pómene española, había elegido seis asuntos de 
historia nacional para otras tantas tragedias; 
pero las enfermedades, que le acosaban hacía 
muchos años, y que se le habían agravado con 
la edad, sólo le permitieron, acabada ya la Blan- 
ca de Borbón, trazar el plan de Guzmán el Bueno, 
Hartzenbusch dijo: «Quien lea sus traducciones, 
sus refundiciones, sus obras originales (si llegan 
- á ver la luz pública), no podrá negar á D. Dio- 
nisio Solís el título de escritor laborioso y co- 
rrecto, de versificador valiente, de poeta trágico 
distinguido, acreedor por lo menos al mismo lau- 
ro que algún otro coetáneo suyo, como Cienfue- 
gos, que goza de celebridad sin haber hecho un 
rama capaz de sostenerse en la escena.» La lista 
de las producciones dramáticas de Villanueva se 
balla en el t. II (pág. 383) de la Biblioteca de 
Rivadeneira. Su biografía y sus poesías en el to- 
mo LXVII (págs. 233 á 268) de la misma Bi- 
blioteca, que le llama Dionisio Solís, forma en la 
que se incluye á este poeta en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Academia 
Española, 


VILLANUEVAS (Los): Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Olba, p.j. de Mora de Rubielos, 
prov. de Teruel; 200 habits. 


VILLANUNE; Geog. Aldea de la parroquia de 
San Mamed de Oleiros, ayunt. de Villalba, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo; 74 ha- 
bitantes. 


VILLANUÑO DE VALDAVIA: Geog. V.con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Are- 
nillas de Nuño Pérez, p. j. de Saldaña, prov. de 
Palencia, «lióc, de León; 430 habits. Sit. cerca 
del río Valdavia. Cereales, vino y hortalizas. 


VILLANUSTRE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Asados, ayunt, de Rianjo, par- 


tido judicial de Padrón, prov. de la Coruña; 78 
habits. 


VILLARO: Geog, Lugar del ayunt. de Junta de 
San Martín de Losa, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 151 habits, 


VILLAOBISPO DE LAS REGUERAS: Geog. Lu- 
gar del ayunt. de Villaquilambre, p. j. de León, 
prov. de León; 207 habits, 

— ViLLaonisPO DÉ Oruro: Geog. Lugar dol 
ayunt. de Otero de Escarpizo, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 144 habits, 


a VILLAODRID: Geog. Lugar con ayunt,, forma- 
9 por las parroquias de Santa María de Confor- 
to Santa María Magdalena de Judán, San Ju- 
tèn de Villaboa, Santiago de Villaodrid y San 
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Salvador de Villarmide, p. j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo, dióc. de Oviedo; 4290 habits. el 
ayunt. y 245 el lugar. Sit, á orillas del río Eo, 
en los confines de la prov. de Oviedo y al S. de 
la sierra de Lorenzana. Terreno montuoso; ce- 
reales, lino, patatas, legumbres y frutas; erfa de 
ganados. 


VILLAOLIVA: Geog. Lugar del ayunt. de Res- 
penda de la Peña, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 117 habits, 


VILLAORIL DE BIMEDA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Bimeda, ayunt. de 
Cangas de Tineo, p. j. de Cangas de Tineo, pro. 
vincia de Oviedo; 60 habits. 


— VILLAORIL DE SIERRA: Geog, Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Coliema, ayunt. y 
p: ja Cangas de Tineo, prov, de Oviedo; 60 

abits. 


VILLAORILLE; Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Agiieras, ayunt. de Quirós, par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 112 ha- 
bitantes. 


VILLAORMES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Hontoria, ayunt. de Llanes, par- 
tido judicial de Llanes, prov. de Oviedo; 374 ha- 
bitantes, 


_VILLAORNATE: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León, dióc. de 
Oviedo; 434 habits. Sit. cerca de Castrofuerte y 
Algadele, Torreno llano en parte, y bañado por 
el río Esla; cereales, vino y legumbres; cría de 
ganados, 


VILLAORUZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Villaoruz, ayunt, de Villameá, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 208 habits. | 
V. Sax Martin DE VILLAORUZ, 


VILLAOSCURA: Geog. Aldea de la parroguia 
de Santa María de Villaoscura, ayunt. de Ta- 
boada, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 50 ha- 
bitantes. || V. SANTA MARIA DE VILILAOSCURA. 


VILLAOSENDE: Geog. V. SANTA EULALIA DE 
VILLAOSENDE. 


VILLAPADERNE: Geog. Lugar del ayunt. de 
Campó de Yuso (valle de), p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Salamanca; 81 habits, 


VILLAPADIERNA: Geog. V. del ayunt. de Cu- 
billas de Rueda, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 290 habits, 


VILLAPALACIOS: Geog. V, con ayunt., al que 
se hallan agregados entre otros los cortijos del 
Río de Casa, que tienen 213 habits., p. j. de 
Alcaraz, prov. de Albacete, diúc. de Toledo; 
1532 habits, Sit. en la parte occidental de la 
prov., al S.O. de Alcaraz y å la izq. del Guadal- 
mena, en la carretera de la estación del Carpio 
á Albacete. Terreno desigual; cereales, hortalizas 
y frutas; cría de ganados. Restos de antiguo cas- 
tillo, 

VILLAPANILLO: Geog. V, del ayunt. de Me- 
rindad de Cuesta Urria, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 86 habits. 


VILLAPAÑADA: Geog. V. SAN JUAN DE VL 
LLAPAÑADA. 


VILLAPAPE: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Vilarello, ayunt. de Láncara, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 9S habi- 
tantes. 

VILLAPECEÑIL: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villamol, p. j. Sahagún, prov. de León; 194 
habits. 


VILLAPEDRE: Geog. Aldea de la parroquia de 

San Miguel de Villapedee, ayunt. y p. į. de Sa- 
rría, prov. de Lugo; 83 habits. 11 V. San Ma- 
MED, Sas MicuEr, Sax Pebro FÉLIX y SAN- 
TIAGO DE VILLAPEDRE, 


VILLAPENA: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santiago de Villapena, ayunt. de Trabada, par- 
tido judicial de Chantada, piov. de Lugo; 253 
babits. || V. SANTIAGO DE VILLAPENA. 

VILLAPENDI: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Turón, ayunt. de Mieres, p. j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 76 habits. 

VILLAPENE: Geog. V. SANTA Maria DE VI- 
LLAPENE, 

VILLAPERCIDE: Geog, Aldea de la parroquia 
de Santa María de Trabarla, ayunt. de Trabada, 
i p. j. de Chantada, prov, do Lugo; 54 habils, 


VILL 607 


VILLAPÉREZ: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Villapérez, ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Oviedo; 130 habits. || V. SAN VICENTE 
DE VILLAPÉREZ, 


VILLAPODAMBRE: Geog. Lugar del ayunt. de 
Soto y Amio, p. j- de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León; 137 habits. 


VILLAPOL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Tirso do Portocelo, ayunt. de Jove, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 107 habits, 


VILLAPOUPRE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Martín de Villapoupre, ayunt. de An- 
tas, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 61 habi- 
tantes. I V. San MARTÍN DE VILLAPOUPRE, 


VILLAPRESENTE: Geog. Lugar del ayunt. de 
Reocín, p. j. de Torrelavega, prov, de Santan- 
der; 234 habits, 


VILLAPROVEDO: Geog. V, conayunt., p. j. de 
Saldaña, prov. y dióc. de Palencia; 523 babitan- 
tes, Sit. en terreno llano y elevado, cerca del río 
Bocdo. Cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 


VILLAPROVIANO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Quintanilla de Onsoñía, p. j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 224 habits. 


VILLAPÚN: Geog. Lugar del ayunt. de Santa 
Cruz de Boedo, p. je de Saldaña, prov. de Pa- 
lencia; 205 habits. || V. Santa ComBa DE VI- 
LLAPÚN. 

VILLAQUEJIDA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Valencia de Don Juan, prov. de León, dide. de 
Oviedo; 971 habits. Sit, en la vega de Toral, 
junto al río Esla, en la carretera de Benavente 
ù León. Terreno llano; cereales, vino y legum- 
bres; cría de ganados. Además,de la iglesia pa- 
rroquial hay otro templo muy antiguo, Santa 
Colomba, cuyo edificio se dice que data del tiem- 
po de los moros, 


VILLAQUILAMBRE: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que se hallan agregados los Ingares 
de Navatejera, Robledo de Torío, Villamoros de 
las Regueras, Villanueva del Arbol, Vitlaobispo 
de las Regueras, Villarrodrigo de las Regueras 
y Villasinta, la aldea de Canaleja y el barrio de 
Castrillino, p. j., prov. y dióc. de León; 1724 
habits. el ayunt. y 355 el lugar cab. Terreno 
montuoso en parte; cereales, lino, patatas y le- 
gumbres; cría de ganados. 


VILLAQUINTE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Verísimo de Villaquinte, ayunt. de Cer- 
vantes, p. j- de Becerreú, prov. de Lugo; 99 ha- 
bitantes, || V. SanTa María y SAN VERÍSIMO 
DE VILLAQUINTE. 


VILLAQUIRÁN DE LA PUEBLA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Castrogeriz, prov. y dióce- 
sis de Burgos; 293 habits. Sit. en un pequeño 
valle. Este ayunt. no tiene más término muni- 
cipal que el que ocupa el casco de la población, 
por lo cual no figura en el reparto de la contri- 
bución de inmuebles por el concepto de territo- 
rial. 

- VILLAQUIRÁN DE LOS INFANTES: Geog. Vi- 
Na con ayunt., al que está agregado el lugar de 
Villanueva de las Carretas, p. J. de Castrogeriz, 
prov. y rlióc, de Burgos; 407 habits. Sit. en el 
E e, de Madrid á Irún, con estación intermedia 
entre las de Villodrigo y Estépar. Terreno la: 
no; cereales, patatas y legumbres, 


VILLAR: m, VILLAJE. 


-= VinLAR: Geog. Aldea del ayunt. de Fuente 
Palmera, p. je de Posadas, prov. de Córdoba; 
321. || Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Villar, ayunt, de Zas, p. j. de Coreubión, prov. de 
la Coruña; 111 habits. || Barrio del ayunt. de 
Valderrey, p. j. de Astorga, prov. de León; 113 
habits. 1 Aldea do la parroquia de Santa María 
da Trabada, aynnt. de Trabada, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 112 habits. ! Lugar de la 
parroquia de San Pedro de Villar, ayunt. y par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense; 116 ha- 
bitantes. I Lugar de la parroquia de San Juan de 
Villardecás, ayunt, de Maceda, p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 173 habits. | Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Sorhay, ayunt. Castrelo 
do Miño, p. je de Ribadavia, prov. do Orense; 
210 habits. | Lugar do la parroquia de San Ju- 
lián de Figueiroa, ayunt, de Paderne, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 57 habits. |! Lugar de la 
parroquia de San Esteban de Cienfuegos, ayun- 
tamiento de Quirós, p. je de Lena, prov. de 
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Oviedo; 152 habits, | Aldea de la parroquia de 
San Martín de Pereda, ayunt., p. j. y provincia 
de Oviedo; 73 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Onís, ayunt. de Onís, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 149 habits, ii 
Lugar de la parroquia de San Andrés de Agiera, 
ayunt. de Miranda, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo; 96 habits. || Lugar de la parroquia de 
Santa María de Muros, ayunt. de Muros, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 135 ha» 
bitantes. || Aldea de la parroquia de San Miguel 
de Pajares, ayunt. y p. j. de Lena, prov. de Ovie- 
do; 69 habits. || Lugar de la parroquia de San 
Pelayo de Gallegos, ayunt. de Mieres, p. j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 146. | Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Tamón, ayunt. de Carreño, 
p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 145 habits. || Lu- 
gar de la parroquia de San Martín de Laspra, 
ayunt. de Castrillón, p. je de Avilés, prov. de 
Oviedo;320 habits. li Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Guimarán, ayunt, de Carreño, 
P j. de Oviedo; 91 habits. || Lugar de la parro- 
quia de San Julián de Adralés, ayunt. y p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 110 habits. I| 
Aldea de la parroquia de San Pedro Apóstol de 
Piñeres, ayunt, de Aller, p. j. de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo; 69 habits. || Aldea de la pa- 
rroquía de Santiago de Villar, ayunt. de Allen- 
de, p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 60 habits, || 
Lugar de la parroquia de Santa Eulalia de Luar- 
ca, ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo; 146 habits. | Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Carcedo, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 60 habits. || Aldea de la 
parroquia de San Félix de Oles, ayunt. y p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 58 habits, || Aldea 
- de la parroquia de San Miguel de Cofiño, ayun. 
tamiento de Parres, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo; 93 habits. | Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Marzana, ayunt. de Sa- 
riego, p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 62 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Villar, ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmon- 
te, prov. de Oviedo; 324 habits, || Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Plaza, ayunt. de 
Teverga, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 69 
habits. | Aldea de la parroquia de Santa María 
de Murias, ayunt. de Candamo, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 67 habits. |] Aldea de la parro- 
quia de San Esteban de Morcín, ayunt. de Mor- 
cín, p. j. de Oviedo, prov. de Oviedo; 56 habi- 
tantes. || Lugar de la parroquia de San Mamed 
de Pedornes, ayunt. de Oya, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 134 habits. || Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Cira, ayunt. de 
Silleda, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 65 
habits, || Lugar del ayunt, de Hermandad de 
Campó de Suso, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 119 habits, || Lugar del ayunt. de Valle de 
Soba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 234 
habits. || Aldea del ayunt. de Prádena, p. j. de 
Sepúlveda, prov. de Segovia; 42 habits. |i Barrio 
del ayunt. de Santurce, p. j. de Valmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 72 habits, |V. SAN MARTÍN, 
SAN MIGUEL, SAN PEDRO, SANTA MARÍA, SAN- 
TA MARINA y SANTIAGO DE VILLAR, 


— VILLAR Ó DE LOS ALDEANOS: Geog. Río de 
la prov. de Huelva. De unos 17 kms, de curso, 
en dirección media al S.O., es el tributario de 
mayor cuenca de los que el Odiel recibe por su 
lado izq. Nace en la parte meridional de la sie- 
rra del Monago, desemboca próximamente en 
el promedio de las minas de El Tinto y la cum- 
bre del Becerrillo, y recibe en su trayecto un 
número bastante considerable de afl., sobre 
todo por su orilla izq., mereciendo citarse entre 
éstos, en término de Zalamea, el arroyo de Los 
Manantiales, el barranco del Pilar Viejo, que 
reune los arroyos Malvaquero, Rizón y Palancos, 
y el barranco de Los Bueyes, casi enfrente de 
las mencionadas minas de El Tinto (Gonzalo y 
Tarín, Descripción de la prov. de Huelva). 


— VILLAR (EL): Geog. Aldea del ayunt, de 
Puertollano, p. je de Almodóvar del Campo, 
prov. de Ciudad Real; 185 habits. Il Lugar del 
ayunt. de Zalamea la Real, p. j. de Valverde del 
Camino, prov. de Huelva; 272 habits, || Aldea 
del ayunt. de Poyales, p. j. de Arnedo, prov. de 
Logroño; 157 habita. 

— VILLAR Baso: Geog. Cortijada del ayunta- 
miento de Alcaudete, p. j. de Alcalá la Real, 
prov. de Jaén; 53 habits. 


- VILLAR DE ACERO; Geog. Lugar del ayun- 


VILL 


tamiento de Paradaseca, p. j. de Villafranca del 
Bierzo, prov. de León; 243 habits. 


— VILLAR DE ARNEDO (EL): Geog. V. con 
ayunt., p.j. de Arnedo, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 1131 habits, Sit, cerca de la 
estación del f. c. de Lodosa, en la carretera de 
Burgos á Tudela Zaragoza, entre Ausejo y Ca- 
lahorra. Terreno llano en su mayor parte; cerea- 
les, vino, aceite y legumbres, 

— VILLAR DE ARRIBA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María del Villar, ayunt, de 
Sarria, p. j. y prov. de Lugo; 150 habits. 

— VILLAR DE ÁYONES: Geog. Aldea dela pa- 
rroquia de San Martín de Ayones, ayunt. de 
Valdés, p. j. de Luarca, prov, de Oviedo; 88 
habits. 

- VILLAR DE BARRIO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, formado por las parroquias de San- 
ta María de Arnuiz, Santa María de Bóveda, 
San Pedro de Maus, San Miguel de Padreda, 
Santa Cruz de Prado, Santa María de Rebor- 
dechao, San Salvador de Seiró y San Pedro de 
Villar de Barrio, y la ayuda de parroquia de 
Santa María de Riobó, p. j. de Allariz, prov. y 
dióc, de Orense; 3159 habits. el ayunt. y 155 
el lugar. Sit. al O, de la sierra de San Mamed, 
Terreno montuoso en genera), regado por el río 
Arnoya; cereales, cáñamo, castañas y hortalizas; 
cría de ganados. || V, San PEDRO DE VILLAR 
DE BARRIO. 


— VILLAR DE BERGAME: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Martín de Bergame, ayunt. de 
Cangas de Tineo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 
78 habits, 

— VILLAR DE BiMEDA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Bimeda, ayunt. de 
Cangas de Tineo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 
78 habits, 

- VILLAR DE BULLASO: Geog, Lugar en la pa- 
rroquia de Santa María de Bullaso, ayunt, de 
Illano, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 98 
habits. 

— VILLAR DE CANES: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j, de Albocácer, prov. de Castellón 
de la Plana, dióc. de Tortosa; 718 habits. Si- 
tuado cerca de Ares del Maestre, Terreno mon- 
tuoso en parte, eruzado por la rambla Carbone- 
ra, afi. del río Monlleó; trigo, patatas y le- 
gumbres, 

- VILLAR DE CANTOS: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Vara del Rey, p. j. de San Clemen- 
te, prov, de Cuenca; 165 habits. 


—- VILLAR DE CAÑAS: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. je de Belmonte, prov, y dióc, de 
Cuenca; 1127 habits. Sit. en la parte S.O. de 
la prov., no lejos dol río Záncara, al N.E. de 
Villares del Saz. Terreno llano, con varias coli- 
nas; cereales, vino y patatas, 


= VILLAR DE CENDIAS: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Pedro de Taladrid, ayunt. de 
Ilias, p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 130 habits, 

—- VILLAR DE CERREDA: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Villar de Cerreda, 
ayunt. de Nogueira de Ramuín, p. j. de Oren- 
se, prov. de íd., 303 habits. ¡| V. SANTA EULA- 
LIA DE VILLAR DE CERREDA. 


- VILLAR DE CIDRE: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Martín de Razo, ayunt. y p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 60 habits. 


- VILLAR DE CIERVO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo, pro- 
viucia de Salamanca; 1581 habits. Sit, al S, de 
Barba de Puerco, cerca del río Agueda, entre 
éste y la rivera del Campo. Terreno llano en 
parte; cereales, vino y hortalizas. 


- VILLAR DE CIERVOS: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Santa Colomba de Somoza, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 245 habits, || Lugar con 
ayunt., al que se halla agregado el lugar de Ro- 
bledohermoso, p. j. de Vitigudino, prov. y dió- 
cesia de Salamanca; 514 habits. Sit. al N. de 
Vitigudino, cerca del part. de Ledesma. Terre- 
no llano; cereales, vino, cáñamo, algarrobas y 
hortalizas. 

— VILLAR DE COBETA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Molina, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc, de Sigüenza; 306 habits. Sit, á la dere- 
cha del río Tajo. Terreno desigual; cereales y 
hortalizas; cría de ganados. 
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— VILLAR DE CONDE: Geog, 
DE VILLAR DE CONDE. 


— VILLAR DE CORNEJA: Geog. Lugar e 
tamiento, p. j. de Piedrahita pros, y dié de 
Avila; 246 habits. Sit. en el valle de Corneja i 
á orillas del río de este nombre; cereales, gar- 
banzos, patatas y legumbres, g 


— VILLAR DE CORRALES: Geog. Lugar del 
ayunt. de Barjas, p. j. de Villafranca del Bier- 
zo, prov, de León; 162 habits. 

- VILLAR DE CHINCHILLA: Geog. Lugar 
ayunt, de Chinchilla de Monte Aragón, da 
Chinchilla, prov. de Albacete; 854 habits, 


— VILLAR DE DomINGO GARCÍA: Geog, Lugar 
con ayunt,, al que está agregada la aldea de Vi. 
lMalbilda, p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 888 
habits. Sit, en la carretera de Alcalá de Hena- 
res á Cuenca, entre Cañaveras y Sacendocillo, 
Terreno llano en general; cereales, vino, azafrán 
y hortalizas, 


- VILLAR DE Donas: Geog. V. SAN SALVA. 
DOR DE VILLAR DE DONAS. 


— VILLAR DE FARFÓN: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Rionegro del Puente, p. j. de Pue- 
bla de Sanabria, prov. de Zamora; 120 habits, 


— VILLAR DE FERREIROS: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Juan de Visantoña, ayunt. de 
Santiago, p. j. de Arzúa, prov. dela Coruña; 92 
habits. 

— VILLAR DE GALLIMAZO; Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Peñaranda de Bracamonte, pro- 
vincia y dióc. de Salamanca; 560 habits. Sit. en 
el f. c. de Salamanca å Peñaranda, con estación 
intermedia entre las de Babilafuente y Peña- 
randa. Terreno llano; cereales, vino y legum- 
bres. 

— VILLAR DE Gros: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Justo de Villar de Geos, ayunt. de 
Rubiana, p. j. de Valdeorras, prov. de Oren- 
se; 67 habits, || V. San Justo De VILLAR DE 
Gros. 

- VILLAR DE GOLFER: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Priaranza de la Valduerna, p. j. de 
Astorga, prov. de León; 144 habits. 


— VILLAR DE HUERGO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Sevares, ayunt. de Pi- 
loña, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 308 ha- 
bitantes. 

— VILLAR DE LA ENCINA: Geog. V. conayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de La 
Puebla de San Blas, p. j. de Belmonte, prov. y 
dióc. de Cuenca; 522 habits, Sit. en la parte 
S.O. de la prov., á la dra. del río Záncara y al 
N.O. de San Clemente, Terreno llano en gene- 
ral; cereales y patatas. 

— VILLAR DEL AGUILA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Huete, prov. y dióc, de Cuenca; 
836 habits. Sit. en los confines del part. de 
Cuenca, cerca de Villarejo. Terreno quebrado en 
algunas partes y llano en otras; cereales, vino, 
aceite y legumbres. 

— VILLAR DEL ALA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Aza- 
piedra, p. j. y prov. de Soria, dióc, de Osma; 
275 habits. Sit. cerca de Valdeavellano. Terre- 
no llano, bañado por el río Razón; cereales y 
hortalizas. 

— VILLAR DE LANTFRO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Jarceley, ayunt. y 
p. į. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 
habits. 

— VILLAR DEL Arzontspo: Geog. Partido ju- 
dicial de la prov. de Valencia. Comprende los 
ayunts, de Alenblas, Andilla, Bugarra, Casinos, 
Chera, Chulilla, Gestalgar, Losa del Obispo, 
Sot de Chera y Villar del Arzobispo; 15 847 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N. de la prov., en los 
confines de la de Castellón. || V. con ayunt., 08- 
beza de p. j., prov. y dióe, de Valencia; 8 467 
habits. Sit, al N.O. de Liria, con ramal de carre- 
tera á Losa del Obispo, en la de Valencia & 
Chelva. Terreno llano al S. y montuoso al N.; 
cereales, vino, aceite, algarrobas y legumbres, 
Casa-palacio del arzobispo de Valencia. En el 
término se han descubierto antigiiedades roma- 
nas. Se la llama también Villar de Benadul. 


- VILLAR DE LAS TRAVIESAS: Geog, Lugar 
del ayunt. de Toreno, p. j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León; 255 habits. 


— VILLAR DE LA TORRE: Geog. Aldea de la 


V, SANTA Maria 


vILL 


ante Eulalia de Lañas, ayunt. de 


parroquia dos de Negreira, prov. de la Coruña; 


La Baña, P- J- 
habits. 
75a VILLAR DE LA YEGUA: Geog. V. con ayun- 


¡ j, y dióc. de Ciudad Rodrigo, pro- 
tamiento Paca; 680 habits. Sit, entre el 


Mo Agueda y la frontera portuguesa, cerca de 
Villar de Ciervo. Terreno montuoso en parte; 
cereales, patatas, vino y aceite. 


—- VILLAR DEL BUEY: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el Jugar de Pasa- 
riegos, P- j.de Bermillo de Sayago, provincia y 
diót. de Zamora; 1008 habits, Sit, en terreno 
llano y elevado, cerca de Muga; cereales, logum- 
bres y hortalizas; cría de ganados, 

- VILLAR DEL CAMPO: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Agreda, prov. de Soria, dió- 
cesis de Osma; 229 habits. Sit. á la dra. del río 
Razón. Cereales, patatas y legumbres. 

-VILLAR DEL Cobo: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Albarracín, prov. y dióc. de 
Teruel; 422 habits. Sit. en lasierra de Albarra- 
cin, cerca de Frios y Tramacastillo, Centeno, 
cebada y hortalizas. 

- VILLAR DEL Honyo A ee. Lugar, con 

Dh, p. je prov. ióc. de Cuenca; 333 ha- 
ta SiE S la drretera de Ocaña á la Min- 
glanilla, entre Naharros y Cabrejas. Terreno 
desigual, bañado por el río Gigiela; cereales y 
hortalizas; cera y miel. 

- VILLAR DEL Humo: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Cañete, prov, y diócesis de 
Cuenca; 914 habits. Sit. en un valle, cerca de 
San Martín y Cardenete. Terreno quebrado; co- 
reales, patatas, vino, azafrán y buena miel. 

— VILLAR LE LIEBRES: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Salvador de Villar de Liebres, 
ayunt, de Trasmiras, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense; 117 habits. || V. San SALVA- 
DOR DE VILLAR DE LIEBRES. 

- VILLAR DEL LADRÓN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Priego, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 398 habits. Sit. cerca del río Guadiela, Te- 
rreno llano; cereales, vino y patatas, 

- VILLAR DEL Marstke: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 282 ha- 
bitantes. Sit. en una vega, cerca de Valdecabri- 
las y del río Mayor, Cereales, vino y legum- 
bres, - 

— VILLAR DEL MONTE: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Truchas, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 145 habits, 


— VILLAR DEL OLMO: Geog. V, con ayunta- 
miento, p. j. de Alcalá de Henares, provincia y 
dióc. de Madrid; 595 habits. Sit. cerca de Val- 
dilecha y Pozuelo del Rey. Terreno bañado por 
un arroyo afl. del Tajuña; cereales, vino, aceite, 
legumbres y hortalizas, 


— VILLAR DE Los BARRIOS: Geog. Barrio del 
ayunt, de Barrios de Luna (Los), p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León: 663 habits. 


~ VILLAR DE LOS INDIANOS: Geog. Casa de 
labor de la parroquia de Santiago de Cibea, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 9 habits, 


— VILLAR DE Los NAVARROS: Gcog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Belchite, prov. y dióc. de 
Zaragoza; 861 habits, Sit, en la parte S. de la 
prov., á la izg. del río Almonacid. Cereales, 
vino, azafrán y legumbres. 


- VILLAR DE Los Pisonrs: Geog. Lugar del 
ayunt. de Asturianos, p. j. de Puebla de Sana- 
ria, prov, de Zamora; 144 habits. 


— VILLAR DEL Prproso: Geog. Lugar con 
Ayunt., al que se halla agregada la aldea de Na. 
vatrasierra, p, j. de Navalmoral de la Mata, 
prov. de Cáceres, dióc. de Toledo; 1733 habi- 
tantes. Sit, cerca y al S. del Tajo, en los confi- 
nes de la prov. de Toledo, Terreno llano en par- 
te; cereales, garbanzos, algarrobas y aceite, Al- 
gunos autores reducen á esta población la anti- 
gua Augustobriga de los vetones, 


.T VILLAR DEL Pozo: Geog. V. con ayunta- 
miento, P. j., prov. y dióc, de Ciudad Real; 230 
habits. Sit. en una llanura, cerca de La Cañada 
del río Jabalón, Cereales, vino, aceite y horta- 
paS fab. de aguardientes. Establecimiento de 

años sit. 4 730 m., on dirección S. del pueblo, 
en la falda y á 80 m, del cerro do la Pedriza 

donda, 4 38* 51° 10" de lat, N. y 0° 14” 10” 
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de long, O. del meridiano de Madrid, y á 635 
m, de alt. sobre el nivel del mar, Se va por el 
f.e, de Ciudad Real á Badajoz, estación de La 
Cañada (3 kms.), cuyo trayecto, de camino me- 
diano, se recorre en carruajes. Existen numero- 
sos brotes, de los que cuatro surgen en la pisci- 
na, y å 3 m, al O. nace el Herviderillo, que sólo 
se utiliza en bebida, Los cnatro brotes suminis- 
tran 32,83 litros en un minuto. El manantial 
más Importante tiene 28°,3 de temperatura; los 
tres restantes 257,8, resultando la mezcla á 26", 
El Herviderillo nace 4 259,8, Brotan las aguas 
en dirección ascendente, en forma de pequeños 


hervideros, separados entre sí unos 30 centíme- | 


tros, desprendiendo gran número de burbujas. 
Al nacer el agua es transparente, inodora, de 
sabor ácido y picante al principio y astringente 
herrumboso después. Cuando está en reposo for- 
ma telita irisada en la superficie; deposita sedi- 
mento ocráceo en los conductos y sitios por don- 
de pasa, y tiñe los bañadores de color mahón 
bajo, que resiste á las lejías. Son aguas ferrugi- 
nosas y Licarbonatadas, é indicadas contra las 
eserófulas, neurosis funcionales, neuralgias, trau- 
matismo y desarreglos menstruales, y especial. 
mente contra el reumatismo muscular y artien- 
lar de carácter erético, cloroanemia y metritis 
catarral crónica. La instalación es mediana. Hay 
una piscina que tiene 6,9 m. en cada lado y 
1,75 de profundidad, algunos baños particulares 
y fuentes. Faltan aparatos de chorros y de pul- 
verización, No bay fonda; los enfermos se alojan 
en las casas del pueblo, que ofrecen escasas co» 
modidades, La temporada oficia) es de 15 de ju- 
nio á 15 de septiembre. 

— VILLAR DEL PUENTE: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia do Anfeoz, ayunt, de 
Cartelle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 117 
habits. 

— VILLAR DEL PUERTO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Vegacervera, y. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 109 habits. 

— VILLAR DEL REY: Geog. V, con ayunt., par- 
tido judicial de Alburquerque, prov. y dióc, de 
Badajoz; 2622 habits. Sit. al S. E. de Albur- 
querque y á la izq. del Albarragena. Terreno 
montuoso; cereales, vino, aceite, hortalizas, 
naranja y otras frutas; extracción del corcho 
y carboneo; canteras de pizarra; fab. de aguar- 
dientes. 

— VILLAR DEL Río: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que se halla agregado el lugar de 
Villaseca Bajera, p. į. y prov. de Soria, dióce- 
sis de Calahorra; 337 habits. Sit, en la carre- 
tera de Soria á Pamplona, cerca de Yanguas. 
Terreno fertilizado por aguas del Cidacos; cerea- 
les y hortalizas; ería de ganados; canteras de pi- 
Zarra, 

— VILLAR DE Satz: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j- de Albarracín, prov. de Teruel; 
dióc. de Zaragoza; 357 habits. Sit. cerea de Vi- 
lafranca y Ródenas. Terreno quebrado; cereales, 
azafrán y hortalizas. 

— VILLAR DEL SAZ DE ARCAS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 346 
habits. Sit. en la carretera de Ocaña á La Min- 
glanilla, entre Cuenca y Almodóvar del Pinar, 
Terreno quebrado; cereales y hortalizas. 

— VILLAR DEL SAZ DE NAVALÓN: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 279 
habits. Sit. en el f.o. de Aranjuez á Cuenca, con 
estación intermedia entre las de Cueyas de Ve- 
lasco y Chillarón. Terreno de cerros y cañadas; 
cereales, vino y patatas. 

— VILLAR DEL YERMO: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Bercianos del Páramo, p. j. de La 
Bañeza, prov. de León; 335 habita, 

— VILLAR DE MATACABRAs: Geog. Lugar del 
ayunt. de Madrigal de las Altas Torres, p. j. y 
prov. de Avila; 92 habits. 

- VILLAR DE MAYA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que se halla agregado el Ingar de 
Santa Cecilia, p. j. y prov. de Soria, dióc, de 
Calahorra; 273 habits. Sit, entre cerros, cerea 
de Valdecantos; cereales, patatas y legumbres, 

-VILLAR DE MAZARIFR: Geog. Lugar del 
ayunt. de Chozas de Abajo, p. je de León, pro- 
vincia de León; 471 habits, 

- VILLAR DE MEILÁN: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia Je Santa Marta de Meilán, ayunt. de 
Riotorto, p. je de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
77 habits. 
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— VILLAR DE Moros: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Meira, ayunt. de 
Moira, p- j de Fonsagrada, prov. de Lugo; 178 
abits. 


- VILLAR DR Navieco;: Geog. Aldea de la 
parroquia de San Vicente de Naviego, ayunt, y 
p: į de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 60 

abits. 


— VILLAR DE Nocepa: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Posada, ayunt. y 
p R de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 96 
habits, 


— VILLAR DE OLALLA: Geog, Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las aldeas de 
Ballesteros y El Zarzoso, p. j., prov. y dióc. de 
Cuenca; 887 habits. Sit. en una vega, cerca del 
Júcar, Terreno llano en general; cereales y pa- 
tatas. 


- VILLAR DE OLMOS: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Requena, prov. de Valencia; 
108 habits. 


— VILLAR DE OMAÑA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Vegarienza, p. j- de Murias de Pa- 
redes, prov, de León; 99 habits. 


~ VILLAR DE ORDELLES: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa María de Villar de Ordelles, 
ayunt. de Esgos, p. j. y prov. de Orense; 149 
habits. || V. Sanra MARÍA DE VILLAR DE OR- 
DELLES. 


— VILLAR DE OTERO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Vega de Espinareda, p. j. de Villa- 
franca del Bierzo, prov. de León; 135 habits. 


— VILLAR DE PERALONSO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Sardón 
de los Alamos, p. j. de Ledesma, prov, y dióce- 
sis de Salamanca; 928 habits. Sit. en la carrete- 
ra de Avila á Oporto por Salamanca, entre Za- 
frón y Gomeciego. Terreno montuoso en parte; 
cereales y garbanzos. 


— VILLAR DE PLASENCIA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc. de Plasencia, prov. de Cá- 
ceres; 718 habits. Sit. cerca de la carretera del 
Puerto de Béjar á Plasencia. Terreno muy áspe- 
ro y escabroso; cereales, aceite y legumbres. 


— VILLAR DE PUERCO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Ciudad Rodrigo, pro- 
vincia de Salamanca; 314 habits. Sit, entre el 
río Agueda y la frontera de Portugal. Terreno 
montuoso en parte; cereales, garbanzos y alga- 
trobas. 

-~ VILLAR DE RENA: Geog. V. con ayanta- 
miento, p. j. de Villanueva de la Serena, pro- 
vincia de Badajoz, dióc. de Plasencia; 275 ha- 
bitantes. Sit. á la dra. del río Ruecas, en los 
confines de la prov. de Cáceres. Terreno llano 
eu parte; cereales, vino, aceite y hortalizas. 

— VILLAR DE REY: Geog, Lugar de la parro- 
quia de San Miguel de Villar de Rey, ayunt. de 
Cenille, p. je de Ribadavia, prov. de Orense; 
110 habits. || V. San MIGUEL DE VILLAR DE 
Rey. 

— VILLAR DE RONCESVALLES: Geog, V.UNIÓN 
(La) (Valladolid). 

— VILLAR DE SAN PEDRO: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Marina de Doiras, ayunt. de 
Boal, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 178 
habits. | Lugar de la parroquia de San Cristó. 
bal de Salcedo, ayunt, de Quirós, p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 118 habits. 

— VILLAR DE SANTIAGO: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa Marta de Meilán, ayunt. de 
Ríotorto, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
135 habits. 

— VILLAR DE SANTIAGO ó VILLAR QUEMADO: 
Geog. Lugar del ayunt. de Villablino, p. j. de 
Murias de Paredes, prov, de León; 242 habits, 

- VILLAR DR SANTOS: Luger con ayunt,, for- 
mado por las parroquias de Santa María de Pa- 
rada de Outeiro y San Juan de Saá, á la cual 
pertenece el Jugar cab., p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. y dióc, de Orense; 1489 habits, el ayun- 
tamiento y 393 el Jugar. Sit. á la dra. del río 
Limia. Terreno montuoso en parte; centeno, 
mafa, lino, patatas y hortalizas; cría de gana- 

os. 

- VILLAR DE SAPOS: Geog, V. SANTIAGO DE 
VILLAR DE SAPOS, 

= VILLAR DE SARRIA: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de Villar de Sarria, 
ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 64 ba- 
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bitantes. || V. SAN SALVADOR DE VILLAR DE 
SARRIA. 

— VILLAR DE SERANDINAS: Geog. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Serandinas, ayun- 
tamiento de Boal, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo; 185 habits. 

— VILLAR DE SOBREPEÑA: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. je de Sepúlveda, prov. y dióc. de Se- 
govia; 324 habits. Sit. cerca de los ríos Duratón 
y Prádena. Terreno muy escabroso; cereales y 
legumbres; cría de ganados; canteras de piedra 
calcedonia. 

— VILLAR DE TEJAS: Geog. Aldea del ayunta- 
miento de Chelva, p. j. y prov. de Valencia; 157 
habits. 

- VILLAR DE Torre: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Nájera, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 482 habits. Sit. enuna vega, 
cerca de San Millán de la Cogulla. Terreno mon- 
tuoso en parte; cereales, lino, patatas y legum- 
bres. 

— VILLAR DE Trevias: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Miguel de Trevías, ayunt. de 
Valdés, p. j. de Luarca; 56 habits, 


- VILLAR DE ULLOA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquía de San Pedro de Meicide, ayunt. de Pa- 
las de Rey, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
85 habits. 

— VILLAR PE Vacas: Geog, Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Villar de Vacas, ayun- 
tamiento de Cartelle, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 152 habits, || V. Santa Maria DE Vi- 
LLAR DE VACAS. 


— VILLAR DE VARA: Geog. Aldea de la parro- 
quia do San Pedro de Cubela, ayunt. de Incio, 
p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 190 habits. 


— VILLAR DE VEs: Geog. Aldea del ayunt. de 
Villar de Ves, p. j. de Casas Ibáñez, prov. de 
Albacete; 200 habits, 

~ VILLAR DE VEYO: Geog, V. SAN MIGUEL DE 
VILLARDEVEYO. 


— VILLAR DoMATO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de San Clodio de Ribas del Sil, ayunt. de 
Ribas del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 
97 habits, || Lugar de la parroquia de San Mar- 
tín de Ventosela, ayunt. y p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 162 habits. || Aldea de la 


parroquia de San Pedro de Villar, ayunt. de. 


Zas, p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 52 
habits. 


— VILLAR Formoso: Geog. Aldea del concejo 
de Almeida, dist. de Guarda, Beira, Portugal, 
sit. á orillas del río Toróes, afi. izq. del Agueda; 
600 habits. Merece citarse por ser la primera 
estación, en Portugal, del f. c. de Salamanca á 
la frontera portuguesa por Ciudad Rodrigo. La 
última estación española es Fuentes de Oñoro. 


— ViLLAR MAYOR: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de Grandas de Salime, 
ayunt. de Grandas de Salime, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 142 habits, 


= VILLAR QUEMADO: Geog. V. VILLAR DE 
SANTIAGO. 


- VILLAR Y SOMONTE: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Cencro, ayunt. y par- 
tido judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 213 ha- 
bitantes. 


VILLAR Y JURADO (ELISA MARGARITA): 
Biog. Cantante española contemporáneas, más 
conocida por la Volpini. N. en Madrid á 20 de 
julio de 1835, Hija de Germán, músico del se- 

undo regimiento de granaderos de la Guardia 
al de infantería, y de María de los Dolores, 
se dedicó desde sus más tiernos años á la ins- 
trucción musical, y pronto entró á formar parte 
del cuerpo de coros. La belloza de su voz y el 
atractivo de su figura simpática la hicieron ele- 
gir para algunos papeles subalternos, desempe- 
ñados con una soltura nada común en princi- 
piantes. Esto sucedía en Sevilla, ciudad 4 la que 
por entonces llegó el tenor Volpini, que la hizo 
su esposa, Esta no volvió á recibir una lección 
de música, por más que su afición no se extin- 
guiera, cultivándose en la atenta observación y 
en el silencioso estudio de los cantantes que con 
su marido pasaron á América, estableciéndose en 
Méjico en sociedad. Allí, en una crisis de la 
compañía en 1861, haciendo falta quien cantase 
la parte de contralto en la ópera Marco Visconti 
para salvar la comprometida empresa, Elisa se 
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ofreció á desempeñar dicha parte, y al ensayarla 
notó su esposo que el sentimiento artístico había 

erminado potente y fecundo en aquel corazón 
de esposa y de madre, y que la voz sonora y fie- 
xible revelaba tesoros de recreada melodía. Elisa 
sorprendió al público mejicano en el papel del 
trovador en Marco Visconti, que hubo precisión 
de arreglar á sus facultades, porque su voz era 
de soprano y susceptible de un desarrollo admi- 
rable en pureza de timbre y agilidad de ejecu- 
ción, por una educación bien dirigida y consi- 
guiente á sus dotes y particulares circunstancias. 
Animada por el éxito estudió papeles de sopra- 
po en el género ligero y gracioso, obteniendo en 
la capital de la República una aceptación lison- 
jera que, salvando á la empresa teatral de un 
inminente conflicto, animó á la diva á cultivar 
sus excelentes disposiciones. De Méjico pasó á 
la Habana, en cuyo primer teatro cantó las par- 
tituras de su escaso repertorio, casi todas pecu- 
liares á las tiples de gracia, esquivando por en- 
tonces y con tacto loable la escuela dramática. 
Cuba saludó al astro nuevo del lirismo español 
en sus primeros resplandores; y decidida la Vol- 
pini å conquistarse por medios legítimos una 
reputación entre las celebridades de la escena 
italiana regresó á Europa, yendo á Italia. Elisa 
recibió proposiciones de la empresa del Teatro 
Italiano en París, y, aceptándolas, figuró en una 
compañía donde la Alboni, Graziani y Mario 
excitahan la atención de un público tan entendi- 
do, escogiendo para su primera salida la Martha, 
del maestro Flotow, y alcanzando en la tempo- 
rada un aprecio tal de los parisienses, que cantó 
otras tres sucesivas en el mismo coliseo. Barce- 
lona, Lisboa, Londres y Viena colmaron de ví. 
tores entusiastas á la cantante española. En el 
Teatro Rossini de Madrid estrenó Elisa el Feus- 
to, del maestro Gounod, con éxito ruidoso. In- 
glaterra, Alemania, Moscú y San Petersburgo 
adquirieron para sus selectas y numerosas com- 
pañías de ópera italiana á la Villar de Volpini. 
En alguna de estas capitales alternó Elisa con la 
célebre Patti. Cantó luego en Sevilla, en Cádiz, 
de nuevo en Rusia, y otra vez en Sevilla. Habien- 
do quedado viuda, se mantuvo algún tiempo ale- 
jada de la escena, á la que, pasado el luto, ha- 
bía vuelto en 1872, conquistando nuevos triun- 
fos en España y en el extranjero, en el Viejo y 
en el Nuevo Mundo. Con su segundo esposo, el 
tenor Andrés Marín, recorrió varias capitales 
dando conciertos, y con él se retiró á la ciudad 
de Teruel, patria de su marido, donde ya vivía 
en 1887. Hoy (febrero de 1893), de nuevo viuda, 
reside en la capital de España. 


VILLARAGUNTE: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Villaragunte, ayunt. de Pa- 
radela, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 50 habi. 
tantes. || V. Santa MARÍA DE VILLARACUNTE. 


VILLARALBO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc, de Zamora; 991 habi- 
tantes. Sit, å la izq. del río Duero, Terreno lla- 
no; cereales, vino y hortalizas; cría de ganados. 


VILLARALTO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Hinojosa del Duque, prov. y dióc. de Córdoba; 
1330 babits. de hecho y 2887 de derecho. Si- 
tuado entre los terminos del Viso, Dos Torres y 
Villanueva del Duque. Terreno llano en parte y 
elevado; cereales y garbanzos; cría de ganados. 


VILLARÁN: Geog. Lugar del ayunt. de Alfo- 
rados de Moneo, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 130 habits, 


VILLARANTÓN: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Miguel de Barcia, ayunt. de Navia de 
puarna, p- j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 59 
habits. 


VILLARBACÚ: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Seara, ayunt, de 
Caurel, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 59 ha. 
bitantes. 


VILLARBASÍN: Geog. V. SAN PEDRO DE Vi- 
LLARBASIN. 


VILLARBÓN: Geog. Lugar del ayunt. Candín, 


p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de León; 
169 habits. 


VILLARBOTOTE: Geog. Aldea de la parroquia 
do San Julián de Sante, ayunt, de Trabada, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 77 

abits. 


VILLARBOY: Geog. Aldea de la parroquia de 
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Monfero, ayunt. de Monfero, p. j. de 
deume; prov. de la Coruña; 124 habits, 


VILLARBUJÁN: Geog. Aldea de 1 ; 
de San Pedro Félix de San Fiz, POS 
da, p. j. de Monforte, prov. de Lugo;91 habi e 


VILLARCAYO: Geog. Part. jud. de la 
Burgos. Comprende los ayunts de Alotados EN 
Moneo, Aldeas de Medina, Berberana Boc e 
Espinosa de los Monteros, Junta de la Ceres" 
Junta de Oteo, Junta de Puentedey, Junta de 
Río de Losa, Junta de San Martín de Losa, J one 
ta de Trasialoma, Junta de Villalba de Losa 
Jurisdicción de San Zadornil, Medina de Pomar 
Merindad de Castilla la Vieja, Merindad de 
Cuesta Urria, Merindad de Montija, Merindad 
de Sotoscueva, Merindad de Valdeporres Me- 
rindad de Valdivielso, Partido de la Sierra en 
Tobalina, Trespaderne, Valle de Manzanedo 
Valle de Mena, Valle de Tobalina, Villaescusa 
del Butrón y Villarcayo; 47215 habits, Sit. en 
la parte N. de la prov. y confines de las de San. 
tander, Vizcaya y Alava. || V. con ayunt., ca- 
beza de p. j., prov. y dióc. de Burgos; 840 ha. 
bitantes. Sit, al O, de Medina de Pomar, å la 
dra. del río Nela y no lejos del Ebro, en la ca. 
rretera de Burgos á Laredo, Terreno llano; ce- 
reales, lino, patatas, legumbres y frutas; cría de 
ganados. Caserío de buena construcción, edifica. 
do en derredor de anchurosa plaza. En la casa 
llamada de Merindades, estatuas de Lain Calvo 
y Nuño Rasura. 


VILLARCEBOLLÍN: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Marina de Cecos, ayunt. de Ibias, 
p: y. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 56 

abits. 


VILLARCHAO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Calvelle, ayunt. de Orense, par- 
tido judicial y prov. de íd. ; 68 habits. 


VILLARDÁ: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Villardá, ayunt, de Río, parti- 
do judicial de Puebla de Trives, prov. de Orense; 
96 habits. || V. Santa MARÍA DE VILLARDÁ. 


VILLARDAMOS: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa Cruz de Viana, ayunt. de Chantada, 
p- j. de íd., prov. de Lugo; 92 habits. 


VILLAR-DE-LANS: Geog. Cantón del distrito 
de Grenoble, dep. del Isére, Francia; 5 munici- 
pios y 5500 habits, 


VILLARDEBÓS: Geog. Lugar con ayunt,, for- 
mado por las parroquias de Santa Eulalia de Ar- 
zádegos, San Bartolomé de Berrande, San Pe- 
dro de Osoño, Santa Columba de Varonceli, y 
Santa María de Villardebós, y las ayudas de 
parroquia de San Juan de Enjames, Santa Ma- 
ría de Moyalde, Los Remedios de Soutochao, 
Santa Cruz de Terroso, La Expectación de Vila- 
rello, San Miguel de Villardehós y San Vicente 
de Villardeciervos, p. j. de Verín, prov. y dióce- 
sis de Orense; 4694 habits. el ayunt. y 406 el 
lugar. Sit. en los confines de Portugal. Terreno 
montuoso; cereales, castañas, patatas y legum- 
bres; cría de ganados. || V. San MIGUEL Y SAN- 
TA MARÍA DE VILLA RDEBÓS. 


VILLARDECÁS: Geog, V. San JUAN DE Vi- 
LLARDECÁS. 


VILLARDECIERVOS: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Vicente de Villardeciervos, ayunta- 
miento de Villardebós, p. j. de Verín, prov. de 
Orense; 373 habits. | V. con ayunt., p. j. de 
Puebla de Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de 
Astorga; 884 habits. Sit. cerca del río Tera. Te- 
rreno montuoso en parte; centeno, lino, patatas, 
legumbres y frutas; cría de ganados. || V. SaN 
VICENTE DE VILLARDECIERVOS. 


VILLARDEFALLAVES: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Villalpando, prov. de Zamo- 
ra, dióc. de León; 373 babits. Sit. cerca de Cas» 
troverde, en terreno bañado por el río Valdera- 
duey. Cercales y legumbres; cría de ganados. 


VILLARDEFRADES: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Mota del Marqués, prov. de Va- 
lladolid, dióc. de Zamora; 932 habits. Sit. en la 
carretera general de Madrid á la Coruña, cerca 
de Almaraz del Monte. Terreno llano; cereales, 
vino, patatas y frutas. 


VILLARDEL: Geog. Aldea de la 
Leiro, ayunt. de Abegondo, p. j. 
prov. de la Coruña; 82 habits. 


VILLARDEMILO: Geog. Lugar de la parroquía 


Puente. 


rroquia de 
ie Betanzos, 


VILL 


ía Magdalena de Villardemilo 
de Sa e Mona, P Pi de Viana del Bollo, pro- 
aeia de Orense; 110 habits. i V. SANTA Ma- 


nia MAGDALENA DE VILLARDEMILO, 


DEPENAS: Geog. Aldea de la parro- 
vi San Martín de Torres, ayunt. de Pára- 
To P jde Sarria, prov. de Lugo; 79 habits. 


LARDIAZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
san Martín de Robledo, ayunt. y p. j. de Fon- 
sagrada, prov. de Lugo; 81 habits. 


VILLARDIEGUA DE LA RIBERA: (eo. Lugar 
con ayunt., P j- de Bermillo de Sayago, prov. y 
dióc. de Zamora; 650 habits, Sit. dentro del arco 

ne forma el Duero al legar á la frontera por- 
tuguesa. Terreno llano en general; centeno, pa- 
tatas y legumbres; cría de ganados. 

LÁRDIGA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villalpando, prov. y dido. de Zamora; 457 habi- 
tantes. Sit, á orilla del Valderaduey. Terreno 
llano; cereales, vino y legumbres. 


VILLARDIGO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Tirso de Cando, ayunt. de Outes, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 86 habits. 


VILLARDOMPARDO: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Martos, prov. y dióc. de Jaén; 
1290 habits. Sit. cerca de Torredonjimeno y del 
río Salado de Arjona. Terreno montuoso; cerea- 
les, aceite y legumbres. 


VILLARDONAS: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Clodio de Ribas del Sil, ayunt. de Ribas 
del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 120 ha- 
bitantes, 

VILLARDONDIEGO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
758 habits. Sit. cerca de Pinilla. Terreno llano, 
con pequeños cerros; cereales, vino y legumbres. 


VILLARDONGO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Juan de Padrón, ayunt. de Fonsagrada, 
p- j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 76 habits, 


VILLARDOY: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Córneas, ayunt, de Baleira, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 25 habits, 


VILLAREAZO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Montes, ayunt. de Piloña, par- 
tido judicial de Infiesto, prov. de Oviedo; 101 

abits. 


VILLAREDA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Villareda, ayunt. de Palas de Rey, 
p-j. de Chantada, prov. de Lugo; 50 babits, |i 
V. San PEDRO DE VILLAREDA. 


VILLAREDE: Geog. Lugar de ls parroquia de 
San Julián de Curia, ayunt. de Taramundi, par- 
tido ¿udicial de Castropol, prov. de Oviedo; 84 

abits. 


VILLAREJO: Geog, Lugar del ayunt. de San 
Juan del Molinillo, p. j. de Cebreros, prov. de 
Avila; 267 habits. || V. con ayunt., p. je de Ná- 
jera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 140 
babits. Sit. en un valle; cereales, avellana y 
hortalizas. | Aldea de la parroquia de Nuestra 
Señora de Muriellos, ayunt, de Quirós, p. j. de 
Lena, prov. de Oviedo; 70 habits. || Lugar cabe- 
cera del ayunt. de Santo Tomé del Puerto, par- 
tido judicial de Sepúlveda, prov, de Segovia; 
310 habits. 


_— VILLARESO (EL): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 167 habits, Sit. entre los ríos 
Jiloca y Navarrete. Terreno montuoso; cereales 
y legumbres, Il Aldea del syunt. de Terriente, 
P. j. de Albarracín, prov. de Teruel; 250 habits. 


~ VILLAREJO DE FUENTES: Geog. V, con ayun- 
tamiento, pP. je de Belmonte, prov. y dióc, de 
Cuenca; 1823 habits. Sit. en la parte S.O. de la 
prov., no lejos del Gigiiela. Terreno desigual; 
cereales, vino, esparto y hortalizas, 

— VILLAREJO DE LA PEÑUELA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j., prov, y dióc. de Cuenca: 184 
habits, Sit. cerca de Villar del Maestre y Villar 
del Horno. Terreno Hano, con cerros; cereales, 
vino y legumbres. 

-~ VILLAREJO DE LA SIERRA: Geog. Lugar 
del ayunt, de Rosinos de la Re uejada, p. j. de 


uebla de Sanabri . . ` 
bitan anabria, prov. de Zamora; 248 ha 


` — VILLAREJO DEL ESPARTAL: Geog. Lugar 
oa ayunt., p. j. de Priego, prov. y dióc. de 
uenea; 308 habita. Sit, cerca de Gascueña y 
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Olmeda de la Cuesta, entre pequeños valles. 
Cereales, aceite, patatas y legumbres. 


. — VILLAREJO DEL VALLE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Arenas de San Pedro, prov. y 
dióc. de Avila; 1053 kabits. En este ayunt, se 
hallan la venta y casas del Puerto del Pico. Si- 
tuada en un valle, en la falda de la cordillera 
del Puerto del Pico, cerca del río Ramacastañas. 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite, casta- 
ñas, legumbres y frutas. 


— VILLAREJO DE MEDINA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que se halla agregado el lugar de Ra- 
ta, p. je de Cifuentes, prov. de Guadalajara, dió- 
cesis de Sigüenza; 393 habits. Sit, en un valle, 
cerca de Saelices. Terreno quebrado en parte; 
cercales, patatas y legumbres, 


- VILLAREJO DE MONTALBÁN: Geog. Lugar 
con ayunt., p. je de Navahermosa, prov. y dió- 
cesis de Toledo; 226 habits, Sit, entre Navaher- 
mosa y San Martín de Pusa. Terreno montuoso; 
cereales y garbanzos. 


— VILLAREJO DE ORBICO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Estébanez y Calzada, Veguellina de Orbigo y 
Villoria de Orbigo, p. j. y dióc. de Astorga, pro- 
vincia de León; 2393 habits. el ayunt. y 554 el 
lugar cab. Sit, á la dra. del río Orbigo, cerca 
del f.c. de Palencia á la Coruña, que tiene es- 
tación en Veguellina. Cereales, legumbres y hor- 
talizas. 


— VILLAREJO DE SALVANÉS: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Chinchón, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 3016 habits. Sit. en la carretera general 
de Madrid á Valencia, entre Perales de Tajuña 
y Fuentidueña de Tajo. Terreno llano, con al- 
gunas eminencias; cereales, vino, aceite, esparto 
y legumbres; fab. de jabón y harinas; alfarería, 
Se dice que en las inmediaciones de Extremera 
hubo un pequeño pueblo llamado Salvanés; co- 
nio era muy malsano, sus vecinos le abandonaron 
y construyeron en otro sitio el actual pueblo. En 
1575 se fundó el monasterio llamado de San 
Francisco, que se conserva bejo la advocación de 
Nuestra Señora de la Victoria, 

— VILLAREJO SECO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 152 ha- 
bitantes. Sit, entre barrancos, cerca de .Altare- 
jos. Cereales y patatas, 


VILLAREJO-PERIESTEBAN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc, de Cuenca; 338 ba- 
bitantes, Sit, en un pintoresco valle, cerca de 
Cabrejas. Cereales, patatas y legumbres. 


VILLLAREJO-SOBREHUERTA: Geog. Y, con 
ayunt., p. je, prov. y dióc, de Cuenca; 333 ba- 
bitantes. Sit, á orillas del río Záncara. Terreno 
montuoso en parte; cereales, vino, aceite, legum- 
bres y hortalizas. 


VILLARELLO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Grandas de Salime, ayunt, de 
Grandas de Salime, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo; 58 habits, 


VILLARELLOS: Geog. Lugar de da parroquia 
de Santiago de Tronceda, ayunt, de Castro Cal» 
delas, p. i. de Puebla de Trives, prov. de Orense, 
81 habits, 


VILLAREME: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Saturnino de Piñeiro, ayunt. de Saviñao, 
p j. de Monforte, prov. de Lugo; 213 habits. 


VILLARÉN: Geog. Lugar del ayunt. de Pomar 
de Valdavia, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia de Palencia; 183 habits. 


VILLARENTE: Geog. Lugar del ayunt. de Vi- 
llasabariego, p. j. y prov. de León; 153 babits, [| 
V, SAN JUAN DE VILLARENTE. 


VILLARES: Geog. Aldea del ayunt. de Elche 
de la Sierra, p. j. de Yeste, prov. de Albacete; 
321 habits. I| Lugar de la parroquia de Santa 
Cristina de Freijo, ayunt, de Villanueva de los 
Infantes, p. j. de Celanova, prov, de Orense; 96 
habits, || Lugar de la parroquia de San Bartolo- 
mé de Pandenes, ayunt. de Cabranes, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 90 habits, || Lugar de 
la parroquia de Santa María de Villaza, ayun- 
tamiento de Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra; 81 habits. || V. Say VICENTE DE 
VILLARES. 

— ViLLAREs (Los): Geog. Aldea del ayunt. de 
Lapeza, p. j. de Guadix, prov. de Granada; 360 
habits I V. con ayunt., p. j, prov. y dióc. do 
Jaén; 3594 habite, Sit, al S. de Jaén, al pie 
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oriental del.monte Jabalcuz, entre éste y el Gua- 
dalbullón, á la izq. de un af]. del último. Terre- 
no de cerros que limiten un gran valle; aceite, 
cereales, lino, vino, hortalizas y frutas. I| Lugar 
con ayunt., al que se hallan agregados los luga- 
res de Pinilla de Caradueña y La Rubia, p. j. y 
prov, de Soria, dióc, de Osma; 323 habitantes, 
Sit, cerca de Pedraza y Caradueña. Terreno lla. 
no; cereales, patatas y legumbres; erfa de. gana. 
08, 


- VILLARES DE JADRAQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Atienza, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 225 habits. Sit, cerca de Gas- 
cueña y Zarzuela, en terreno quebrado, que re- 
corre el río Barnova. Cereales, patatas y legum- 

res, 


- VILLARES DE LA REINA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Aldea- 
seca de Armuña, p. j, prov. y dióc. de Sala- 
manca; 1004 habits. Sit. en el camino de Sala- 
manca á Toro, cerca de Castellanos de Moriscos, 
Terreno llano; cereales, vino, garbanzos y alga- 
rrobas; cría de ganados, 


— VILLARES DEL Saz: Geog. V. con ayunta- 
miento, al que está agregada la aldea de El Con- 
gosto, p. j. de Belmonte, prov. y dide. de Cuen- 
ca; 1027 habits. Sit. en la carretera general de 
Madrid å Valencia, entre El Congosto y Cervera, 
Terreno Mano; cereales, patatas y legumbres. 
Esta v. perteneció á los Templarios, y después á 
los condes de Priego; dividióse en dos: Villar 
del Saz de D. Guillén de Arriba y Villar del Saz 
de D, Guillén de Abajo, y en 1842 se unieron 
ambas para constituir el actual ayunt. 


— VILLARES DE ORBIGO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados Jos lugares de 
Moral de Orbigo, San Félix de Orbigo y Santi- 
báñez de Valdeiglesias, y la aldea de Valdeigle- 
sias, p.j. y dióc. de Astorga, prov. de León; 
1555 habits. el ayunt. y 661 el lugar cabecera. 
Sit. á unos 5 kms, de la estación de f. e. de Ve- 
guellina. Terreno llano, fertilizado por aguas uel 
río Orbigo; cereales, lino y hortalizas; cría de 
ganados. 


— VILLARES DE YELTES: Geog. Lugar con 
ayunt,, al que está agregado el lugar de Pedro 
Alvaro, p. j. de Vitigudino, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 496 habits, Sit. en el f. e. de Salaman- 
ca á la frontera portuguesa, línea de Barca de 
Alba, con estación intermedia entre las de Boa- 
da y Villavieja, Terreno de monte y barrancoso, 
regado por el río Yeltes; cereales, garbanzos y 
bellota; cría de ganados. 


VILLARESIA (de Villares, n. pr.): f Bot. Gè- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Nlicáceas, cuyas especies habitan en Chile, y son 
plantas arbóreas con las ramas pubescentes, las 
hojas persistentes, alternas, pecioladas, coriá- 
ceas, elípticas, mucronadas, muy lampiñas, bri- 
llantes por el haz, con las niárgenes callosas, en- 
teras ó dentado-espinosas: flores blancas, peque- 
ñas, en glomérulos pequeños dispuestos en raci- 
mo ó panoja; cáliz quinquepartido, persistente; 
corola de cinco pétalos insertos sobre el cáliz, 
alternos con las lacinias de éste, oblongos, con 
el nervio medio prominente en la cara interior y 
empizarrados ó arrollados en la estivación; cinco 
estambres insertos con los pétalos, alternos con 
éstos y más cortos que ellos, con los filamentos 
comprimido-aleznados, y las anteras introrsas, 
biloculares, acorazonado-arriñonadas y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario sentado, cónico, 
incompletamente dividido en dos celdas por me- 
dio de un tabique parietal, con dos óvulos aná- 
tropos, solitarias en las dos medias celdas y col- 
gantes del ápice del tabique; estilo corto, carno- 
so, casi lateral, con estigma oblicuo y obtuso; el 
fruto es una drupa globosa poco carmosa, con 
endocarpio leñoso, con un tabique parietal in- 
completo, ensanchado hacia la parte superior y 
monosperma por aborto do todos los óvulos me- 
nos uno; semilla invertida, con un surco ventral 
en el que penetra el tabique incompleto, y con la 
testa muy delgada y membranosa;embrión ortó- 
tropo, muy pequeño, orientado transversalmente 
respecto del surco ventral, incluído en el ápice 
de un albumen carnoso, con los cotiledones or- 
biculares, planos, y la raicilla cilíndrica, próxi- 
ma al ombligo y súpera. 


VILLARET (GUILLERMO DE): Biog. Vigésimo 
cuarto Gran Maestre de la Orden de Hospitala- 
rios de San Juan de Jerusalén. M. en Limasso 
(Chipre) en 1307. Descendiente de una de las 
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más antiguas familias de Provenza, era prior de 
San Gil, on el Langüedoc, cuando en 1300 fué 
elegido Gran Maestre en reemplazo de Odón de 
Pins. Hallábase entonces en Francia y se empeñó 
en marchar á Limasso (isla de Chipre), residen- 
cia por aquella época del Gran Maestre. Para 
evitar la mala voluntad del rey Enrique Lusi- 
guén tuvo que buscar para la Orden un asilo que 
garantizaso su independencia. Concibió el pro- 
yecto de conquistar la isla de Rodas, que le pa- 
yecía á propósito, y que se hallaba ocupada por 
griegos sublevados y corsarios musulmanes; pero 
Jas enfermedades no le permitieron llevar á cabo 
su idea de conquista. Le sucedió su hermano 
Fulques. 


— VILLARET (FULQUES DE): Biog, Vigésimo 
quinto Gran Maestre de la Orden de Hospitala- 
rios de San Juan de Jerusalén. M. en el castillo 
de Teirán (en el Langiiedoc) en 1327. Apenas fué 
elegido (1307) cuando puso en ejecución los de- 
signios de su hermano Guillermo respecto á Ro- 
das. Felipe el Hermoso y Clemente V le permi- 
tieron predicar una cruzada; rennió fuerzas con- 
siderables, se apoderó de casi toda la isla y puso 
sitio á la capital. Resistiéronse los sitiados y 
quedaron defraudadas las esperanzas de los eru- 
zados, que poco á poco fueron abandonando el 
campamento. Hallábanse casi solos los caballe- 
ros cuando el emperador Andrónico 11 envió un 
ejército que se colocó á espaldas de los sitiado- 
res, quedando éstos entre dos enemigos. Villaret 
no quiso dar tiempo para que los habitantes de 
Rodas se aprovechasen del peligro que le ame- 
nazaba; cargó sobre los griegos y los derrotó, 
Esta victoria inflamó ol ánimo de los caballeros; 
Rodas fué tomada por asalto en 15 de agosto de 
1310, siendo desde entonces la capital de la Or- 
den, que se enriqueció con los productos de las 
confiscaciones llevadas á cabo en los Templarios. 
El sultán Othmán T, que no veía con buenos 
ojos los progresos de los Hospitalarios, sitió á 
Rodas en 1315; pero Villaret, auxiliado por Ama- 
deo V, conde de Saboya, obligó á los turcos á 
batirse en retirada. Embriagado Villaret con Jos 
favores de la fortuna, se dejó arrastrar hacia los 
placeres, el lujo y el despotismo, dando lugar 
con el abuso de antoridad á que estallase nna su- 

'blevación general; á que los caballeros, reunidos 
en capítulo, le despojasen, y el Papa Juan XXII 
nombrara vicario general á Gerardo de Pins, En 
1319 el mismo Villaret resignó sus poderes, y 
fué á terminar sus días á Francia, al lado de su 
hermano. 


— VILLARET DE JOYEUSE (Lurs Tomás, conde 
de): Bioy. Vicealmirante francés, N. en Auch en 
1750. M. en Venecia å 24 de julio de 1812, En- 
tró en la gendarmería de la Casa Real; pero á 
consecuencia de un lance de honor, en el que 
mató á su adversario, tuvo que dejar este cuer- 
po, y entonces ingresó en la Marina, Protegido 
por su pariente Ternay, gobernador de la Isla de 
Francia, ascendió á teniente de navío, é hizo 
muchas campañas en Jos mares de la India. Con- 
decorado con la eruz de San Luis por su com- 
portamiento en el combate de Gondelur (1782), 
pasó al siguiente año å las aguas de Batavia para 
tratar con la Compañía Holandesa, Cuando Prieur 
y Juan Bon Saint-André fueron á Brest otorga- 
ron á Villaret el grado de contraalmirante y el 
mando de una escuadra de 22 buques, con la cual 
defendió y logró Luis la entrada en Brest de un 
convoy de granos procedente de América, del 

ne intentaban apoderarse los ingleses. Diputado 
(1797) al Consejo de los Quinientos, fué com- 
prendido en la lista de los deportados cuando 
el golpe de Estado de 18 de fructidor. En 1801 
salió de Brest al frente de las fuerzas navales 
encargadas «le tomar de nuevo posesión de Santo 
Domingo, y llegó á Puerto Principe en 6 de fe- 
brero de 1802. Nombrado Capitán General de la 
Martinica, é incomunicado con Francia con mo- 
tivo del desastre de Trafalgar, no entregó la co- 
Jonia á los ingleses hasta que la bombardearon, 
después de haberse defendido en el fuerte Bor- 
bón. En 1811 fué nombrado gobernador general 
de Vonecia, y enel desempeño de este cargo mu- 
rió de hidropesía. 

VILLARFERNANDO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María Magdalena de Balboa, ayun- 
tamiento de Trabada, p. j. de Chantada, prov, de 
Lugo; 64 habits. 


VILLARFONJE: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Pedraza, ayunt. de Mon- 


VILL 


terroso, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 60 
habits. 


VILLARGOMIL: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Monte, ayunt, de Tapia, par- 
tido judicial de Castropol, prov, de Oviedo; 55 

abits. 


VILLARGONDURFE: Geog. Aldea do la parro- 
quia de San Julián de Villaboa, ayunt. de Vi- 
paodrid, p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 91 

abits. 


VILLARGORDO: Geog. V. conayunt., p. j. de 
Baeza, prov. y dióc. de Jaén; 2267 habits. Si- 
tuada al N. de la cap. de la prov., á la dra. del 
Guadalbullón y cerca del Guadalquivir, con es- 
tación en el f.c. de Linares á Puente Genil, in- 
termedia entre las de Mengíbar y Jaén. Terreno 
llano, con algún monte; cereales, aceite, legum- 
bres, hortalizas y frutas. || V. del ayunt. de Vi- 
llarmuerto, p. j. de Vitigudino, prov. de Sala- 
manca; 127 habits, || Aldea del ayunt. de El 
Castillo de las Guardas, p. j. de Sanlúcar la 
Mayor, prov. de Sevilla; 89 habits. 


- VILLARGORDO DE CABRIEL: Geog. V. con 
ayunt., y. je de Requena, prov. de Valencia, 
dióc. de Cuenca; 1038 habits, Sit. á la izq. del 
río Cabriel, cerca de Ja frontera de la prov. de 
Cuenca, en la carretera general de Madrid å Va- 
lencia. Terreno llano en parte; cereales, vino, 
aceite, azafrán y patatas. 


VILLARGUIDE: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santiago de Gallegos, ayunt, de Navia de 
Suarna, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 65 
habits. 


VILLARGUSÁN: Geog, Aldea del ayunt. de 
Majúa (La), p. j. de Murias de Paredes, provin- 
cia de León; 43 habits. 


VILLARI (PAscUAL): Biog, Historiador y po- 
Jítico italiano. N. en Nápoles en octubre de 
1827. Una vez terminados sus estudios se vió 
comprometido en el movimiento revolucionario 
que estalló en Nápoles en 1843, y tuvo que refn- 
giarse en Florencia; aprovechó este destierro pa- 
ra hacer varias investigaciones en los archivos 
de la ciudad; sintió despertarse en él la afición 
á la Historia, y en 1859 publicó el primer volu- 
men de su Historia de Savonarola y su tiempo, 
concienzndo trabajo del que apareció el volumen 
segundo en 1861. Esta obra, que se ha hecho 
clasica en Italia, valió á su autor la cátedra de 
Historia Moderna en la Universidad de Pisa. 
Después publicó Maquiavelo y su tiempo, vasto 
estudio de crítica histórica, en el que parece que 
se ha pronunciado la última palabra acerca de 
la personalidad y principios tan controvertidos 
del célebre político italiano. En 1866 fué elegido 
diputado al Parlamento italiano, habiéndose 
distinguido poco como político. Villari era hace 
pocos años profesor de Historia Moderna en el 
Instituto de Estudios Superiores de Florencia, é 
individuo del Consejo Superior de Instrucción 
Pública. Además de las obras citadas, escribió 
las siguientes: La civilización latina y la civi- 
lización alemana; Leyendas propias para aclarar 
la Divina Comedia: Ensayos críticos; Cartas me 
vidionales; Arte, Historia y Filosofía, ete. 


VILLARIS: Geog. V. del ayunt. de Aldeas de 
Medina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
63 habits. 


VILLARICA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Jagoaza, ayunt, del Barco, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov. de Orense; 51 
habits. I| Aldea de la parroquia de San Bartolo- 
mé de Puelles, ayunt. y p. j de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 58 habits, 


VILLARICOS : Geog. Caserío ó barriada del 
ayunt. y p. j. de Cuevas de Vera, prov. de Al- 
inería; 197 habits. Es la marina de la importan- 
te v. de Cuevas do Vera, que se encuentra tie- 
rra adentro á 5,5 millas al N.O., casi sobre la 
margen meridional del río Almanzora; está bas- 
tante poblado; ocupa á 0,5 cable al N. de la 
punta saliente de Ja boca de dicho río y al pie 
de la falda meridional de la sierra Almagrera, 
el solar de la antigua c. (Urei? Molibdana?), cuyas 
ruinas le han proporcionado gran parte del ma- 
terial con que está edificada; constituye un sitio 
de verano para la susodicha v., cuyos habitan- 
tes más ricos tienen en él casas de recreo, y pre- 
senta cerca de su playa, en la cual se construyen 
algunos barcos para el tráfico del mineral, ade- 
más del correspondiente caserío y de una caseta 
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de carabineros, varias fábs. de fundición que r 
ciben el combustible, la maquinaria y otros 
efectos que necesitan por conducto de los bu. 
ques que van á cargar de plomo argentífero y 
e mineral de hierro, que se benefician en las 
inmediaciones, En el fondeadero de Viltaricos 
los buques mayores pueden dejar caer el ancla 
por 15 á 20 m. de agua sobre buen tenedero de 
fango, enfrente de la fáb. de su consignación, 4 
3 cables largos de la orilla y en la enfilación de 
la torre del Peñón con la extremidad de tierra 
de la Mesa de Roldán, línea desde la cual la pro- 
fundidad aumenta hacia el E. y disminuye hacia 
el O. Así como el de Garrucha y el de Paloma- 
res, se halla resguardado sólo delos vientos del 
cuarto cuadrante; proporciona alguna más co. 
modidad para la carga y descarga, á causa de 
existir varias caletas accesibles á las barcazas, $ 
sea å los alijadores, en el trecho de 9 cables 100 
desde el extremo occidental de la referida ba- 
rriada se tiende al N.E. hasta Piedra Llana; 
ofrece sitio conveniente á los barcos chicos por 
9 m. de agua, dentro de la susodicha enfilación 
ó línea, y como á 2,5 cables largos de la orilla; 
requiere, especialmente en invierno, que toda 
embarcación tenga tendida una espía hacia el 
E., ó sea hacia afuera, para dar la vela sobre 
ella con más facilidad si fuese posible levarse, y 
es en ocasión de varada más peligroso que el de 
Garrucha y el de Palomares, á causa de que tie- 
ne fondo sucio hasta más de 0,5 cable de tierra, 
por lo cual, aunque en general y por efecto de 
las corrientes, embarrancan los buques con Le- 
vante en la desembocadura del río Almanzora; 
cuando sucede que embarrancan con vientos del 
E.S. E., S.E. y S.S.E. se deshacen tan pronto, 
que difícilmente consiguen salvarse sus tripu- 
lantes ( Derrotero del Mediterráneo, t, 1). 


VILLARIEZO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Burgos; 246 habi- 
tantes. Sit. cerca de Arcos y Sarracín. Terreno 
desigual, con muchos cerros y colinas; cereales, 
legumbres y frutas. 


VILLARIGÁN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Escoredo, ayunt. y p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 133 habits. 


VILLARIGO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Marina de Frayalde, ayunt, de Pol, par- 
tido judicial y prov. de Lugo; 56 habits. 


VILLARIJO; Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc. de Calahorra; 298 
habits. Sit. cerca de Cornago y Valdemoro. Te- 
rreno áspero, bañado por el río Linares; cerea- 
les, aceite y hortalizas, Junto al pueblo, en la 
orilla izq. del río Linares, donde desemboca el 
barranco de La Yasa, que desciende de Arme- 
jún surcando las faldas de la sierra del Hayedo, 
nace una copiosa fuento de agua sulfurosa, co- 
nocida desde remoto tiempo como eficaz reme- 
dio en las enfermedades entáneas y en ciertas 
afecciones del estómago. Brotan en unas lastras 
calizas del tramo vealdense que, á causa de la 
denudación de las rocas sabulosas del mismo 
tramo á ella sobrepnestas, y que forman aquellas 
escarpadas alturas, asoman á lo largo del ba- 
rranco citado. El agua sale á la temperatura 
de 13° C., completamente diáfana y con olor y 
sabor sulfhídricos bastante pronunciados. Ha- 
ce pocos años adquirió la propiedad de este ma- 
nantial D. Juan José Gutiérrez, vecino de la 
villa de Enciso, el cual ejecutó algunas obras 
que aseguraron la estabilidad de la fuente, cast 
abandonada hasta entonces, y logró reunir las 
aguas, que brotaban muy esparcidas, en dos 
caños que vierten en total un volumen de más 
de un litro por segundo, habiendo además hecho 
importantes reparaciones y mejoras en el camino 
que conduce desde Enciso á Villarijo, 4 fin do 
hacer más fácil el acceso al manantial (P. Pala- 
cios, Descripción de la prov. de Soria). 


VILLARÍN: Geog, Aldea do la parroquia de 
Santiago de Cubilledo, ayunt. de Baleira, patr- 
tido judicial de Fonsagrada, prov. de Lugo; 83 
habits, | Aldea de la parroquia de Santiago de 
Doncos, ayunt. de Nogales, È j. de Becerres, 
prov. de Lugo; 110 habits. || Lugar de la parro- 
quia de San Andrés de Veigas, ayunt. de So- 
miedo, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 90 
habits. [| Aldea de la parroquia de San Jorge de 
Tormaleo, ayunt, de Ibias, p.j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 66 habits. Il Lugar de 
la parroquia de Santa María do Trubia, ayunta- 
miento de Oviedo, p. j. y prov. de íd., 133 ha- 
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. . | Lugar de la parroquia de San Juan 
bitan totean, spunt, de Salas, p. j. de Belmonte, 
ov. de Oviedo; 140 habits, 
P _VILLARÍN DE ABAJO: Geog. Aldea de la 
San Martín de Suarna, ayunt. de 


Ñ ia d 
arrogant So. j. de íd., prov. de Lugo; 57 ha- 


ropsagrada, 


bitantes. 
-VILLARIN DE ARRIBA: Geog. Aldea de la 


-roquia de San Martín de Suarna, ayunt. de 
airada, p. j. de íd., prov. de Lugo; 37 ha- 
bitantes. 

—VLLARÍN DEL MONTE: Geog. Aldea de da 

arroquia de San Jnan de Hospital, ayunt, de 
Piedrafita, P. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 62 
habits. 

—VILLARÍN DEL PÁRAMO: Geog. Lugar del 
ayont. de Urdiales, p. je de La Bañeza, prov. de 
León; 173 habits. 

-VILLARÍN DE RIELLO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Riello, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León; 70 habits, 


VILLARINO: Gecg, Lugar del ayunt. de Trun- 
chas, p. j. de Astorga, prov. de León; 96 habi- 
tantes. li Lugar de la pn oquia de San Miguel 
de Santigoso, ayunt. de El Barco, p. j. de Val- 
deorras, prov. de Orense; 153 habits. li Lugar de 
la parroquia de San Esteban de Afuera de ANa- 
tiz, ayunt, de Allariz, prov. de Orense; 72 ha- 
bitantes. i| Lugar de la parroquia de Santa Cris- 
tina de Montelongo, ayunt. de Lobera, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 121 habits, | Lugar de 
la parroquia de San Ginés de Villarino, ayunta- 
miento de Lobera, p. j. de Bande, prov. de 
Orense; 152 habits. lj Lugar de la parroquia de 
San Mamed de Canda (La), ayunt. de Piñor, 
p.j. de Carballino, prov. de Orense; 152 habi- 
tantes. || Lugar con ayunt., p. j. de Ledesma, 
prov. y dióc. de Salamanca; 2 404 habits. Sit, á 
la izq. del Duero y del Tormes, en los confines 
de Portugal y la prov. de Zamora. Terreno mon- 
tuoso en parte; centeno, vino, aceite y hortali- 
zas. Se le apellida de los Aires, |] V. SAN GINÉS, 
Sax MARTÍN, SANTA CRISTINA y SANTIAGO DE 
VILLARINO. 

— VILLARINO 6 LrGARGRANDE: Geog. Lugar 
de la parroquia de Santa Cristina de Villarino, 
ayunt. de Pereiro de Aguiar, p. je de Orense, 
prov. de íd. ; 152 habits, 


- VILLARINO: Geog. Part. de la prov, de Bue- 
nos Aires, República Argentina, sit. entre la 
gobernación de la Pampa y los part. de Puán, 
Babía Blanca y Patagones; 11 095 kms.? y 1700 
habits. Lo riegan los ríos Sauce Chico y Colo- 
rado. Se creó en 1886, 


— VILLARINO Das Torzas: Geog. Lugar de la 

parroquia de San Miguel de Progo, ayunt. de 
fos, p. j. de Verín, prov. de Orense; 175 ha- 

bitantes. 

— VILLARINO DA VEIGA: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Marina de Bobadela Pinta, 
ayuut. de Junquera de Ambia, p. je de Allariz, 
prov. de Orense; 85 habits. 


- VILLARINO DE CEBAL; Geog. Lugar del 
ayunt. de San Vitero, p. j. de Alcañices, pro- 
vincia de Zamora; 100 habits. 


~ VILLARINO DE CIBRA: Geog. Aldea dela 
parroquia de Santiago de Cibea, ayunt. y parti- 
do jndicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 60 habits. 

- VILLARINO DR Cowso: Geog, Lugar con 
ayunt., formado por las parroquias de Santiago 
de Conso, Santa María de Sabugnido, y las ayu- 
das de parroquia de San Lorenzo de Castineira, 
San Marcos de Chaguazozo, Nuestra Señora de 
la O de Mormentelos, San Andrés de Pradoal. 
var, San Cristóbal, San Mamed, San Martín de 
Vegas de Camba y San Martín de Villarino, 
P. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense, dió- 
cesis de Astorga; 2365 habits, el ayunt. y 159 
el lugar, Sit. 4 la izq. del río Bihey, entre los 
términos de Viana, Lara, Queija, Manzaneda y 
Gudiña, Terreno montuoso en parte, bañado 
por los ríos Camba, Conselo y Conso, afi. del 

iboy. Centeno, maíz, castañas y patatas; cría 
è ganados, 


~ VILLARINO DREL Esconio: Geog. Aldea del 
ayunt, de Palacios del Sil, p. j. de Murias de 
Paredes, prov, de León; 100 habits. 

= VILLARINO pre Limts: Geog, Caserío de la 
parroquia de Santa María de Limés, ayunt. y 
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» j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 110 
abits. 


- VILLARINO DRL Río: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Almariz, ayunta- 
miento de Junquera de Ambia, p, j. de Allariz, 
prov. de Orense; 84 habits. 


= VILLARINO DE MANZANAS: Geog. Lugar 
del ayunt. de Figuernela de Arriba, p. j. de Al- 
cañices, prov. de Zamora; 159 habits, 


— VILLARINO DE SANABRIA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Trefacio, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 83 habits, 


-= ViLLARINO Frío: Geog, Lugar de la parro- 
quia de Santa Marina de Villarino Frío, ayun- 
tamiento de Montederramo, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 271 habits. |ì Lugar de 
la parroquia de Santa María Magdalena de Pa- 
radina, ayunt. de Sarreáns, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; $9 habits. I| Lugar de 
la parroquia de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 69 habits. | Véase 
Santa Marta pe ViLLARINO Frío. 

— VILLARINO PEQUEÑO: Geog. Lugar de la 
parroquia de Santa Marina de Villarino Frío, 
ayunt. de Montederramo, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 75 habits, 


— VILLARINO TRAS LA SIERRA: Geng. Lugar 
con ayunt., al que están agregados los lugares 
de Latedo, San Mamed y Santa Ana, prov. de 
Zamora, dióc. de Santiago; 603 habits, Sit. en 
los confines de Portugal. Terreno quebrado: cen- 
teno, maíz, vino, cáñamo, lino, hortalizas y fru- 
tas. 

VILLARIÑO: Grog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Junquera de Espadañedo, par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 109 
habits. 

- VILLARIVO DAS PoLbrAs: Geog. Lugar de 
la parroquia de Santa María de Couso de Limia, 
ayunt. de Sandianes, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. de Orense; 145 habits. 


VILLARIÑOS: Geog, Lugar del ayunt. de Bal. 
boa, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 191 habits. 


VILLARJUÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Lorenzo de Villarjuán, ayunt. de Samos, 
p. je de Sarria, prov. de Lugo; 180 habits. |] 
V, SAN LORENZO DE VILLARIVÁN, 


VILLARJUANE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Julián de Villaboa, ayunt. de Villaodrid, 
p. j- de Ribadeo, prov. de Lugo; 107 habits, 


VILLARJUBIN: Gcog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Villabos, ayunt. de Villaodrid, 
p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 126 habits. || 
Aldea de la parroquia de Santa María de Trobo, 
ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 59 
habits. 


VILLARLUENGO: Geog. V. con ayunt., al que 
se hallan agregados 12 caseríos, algunos mny po- 
blados, como el de Las Fábricas, p. j. de Aliaga, 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 1766 habi- 
tantes el ayunc. y 933 la villa, Sit. cerca y al S. 
del río Guadalupe. Terreno montuoso, con mu- 
chos barrancos y precipicios; cereales, patatas 
y legumbres; fab. de papel y de tejidas de hilo. 
Esta v. figuró bastante durante la primera gue- 
rra civil, 

VILLARMAO: Gcog. Aldea de la parroquia de 
San Miguel de Villarmao, ayunt. de Guntín, 
p- j. y prov. de Lugo; 79 habits. || V. San Mr- 
GUEL DE VILLARMAO. 


VILLARMARÍN: Geog. Aldea del ayunt, de Bal- 
boa, p j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 45 habits. 


VILLARMARZO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santiago «dle Pesoz, ayunt. de Pesoz, p. j. de 
Castropol, prov, de Oviedo; 76 habits. 


VILLARMAYOR: Geog, Lugar con ayunt., al 
que se halla agregado el lugar de Espino de los 
Doctores, p. j. de Ledesma, prov, y dióc, de Sa- 
lamanca;515 habits. Sit. en la carretera de A vila 
á Oporto por Salamanca, entre Golpejas y Za- 
frón. Terreno montuoso en parte; cereales y pa- 
tatas; cría de ganados. II V. Say PEpro DE Vie 
LLAMAYOR, nombre con que figura, por errata, 
esta parroquia, en vez de San Pedro de Vilar- 
mayor, y la cual, por acuerdo de la Diputación 
provincial de 7 de abril de 1892, se separó de 
Puentedeume, constituyendo el ayunt. titulado 
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Villarmayor, al que corresponden además las 
parroquias de Santa María de Doroña, San Pe- 
dro de Grandal, San Cristóbal de Giiimil, San 
Jorge de Torres y Santiago de Villamateo, que 
también eran del ayunt. de Puentedeume. 


VILLARMEÁN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Padrón, ayunt. y p. j. de Fonsagra- 
da, prov. de Lugo; 71 habita. 


VILLARMEÁAO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Antonio Abad de Villarmeáo, ayunt. de 
Viana, p. j. de Viana del Bollo, prov. de Oren- 
se; 260 habits. || V. SAN ANTONIO ABAD DE V1- 
LLARMEÁO. 


VILLARMEIRÍN: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Taladrid, ayunt, de Ibias, par- 
tido judicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do 162 habits, 


VILLARMENTAL: Gcog. Lugar de la parroquia 
de San Cosme y San Damián de Villarmental, 
ayunt. y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 108 habits. || V. Sax Cosmp y San Da- 
MIÁN DE VILLARMENTAL. 


VILLARMENTERO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 145 habi- 
tantes. Sit. cerca de Marmellar y las Quintani- 
Mas. Terreno llano, fertitizado por un arroyo q ue 
desagna en el río Urbel; cereales, cáñamo y horta- 
lizas. it Lugar con ayunt., p. j. de Carrión de los 
Condes, prov. y dióc. de Palencia; 245 habitan- 
tes, Sit. á la dra, del río Ucieza, en la carretera 
de Torrepadre á Carrión de los Condes, entre Fró- 
mista y Revenga. Terreno llano; cereales, vino, 
hortalizas y frutas; fab. de aguardientes. [| Lugar 
con ayunt., p. į. de Valoria la Buena, prov. y 
dióc. de Valladolid; 323 habits. Sit. 4 la izq. del 
Esgueva, cerca de Villabáñez. Terreno llano en 
general; cereales, vino y hortalizas. 


VILLARMERO: Geog, Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Burgos; 152 habi- 
tantes. Sit, cerca de Villatoro y Quintanadueñas. 
Terreno llano, fertilizado por el río Ubierna; ce- 
reales y patatas. 


VILLARMID: Geog Aldea de la parroquia de 
Couciéiro, ayunt. de Mugía, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 111 habits. 1 Aldea de la 
parroquia de San Miguel de Montejurado, ayun- 
tamiento y p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 273 
habits. 


VILLARMIDE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Villarmide, ayunt. de Villao- 
drid, p. į. de Ribadeo, prov. de Lugo; 254 habi- 
tantes. | V. SAN SALVADOR DE VILLARMIDE. 


VILLARMIEL; Geog, Aldea de la parroquia de 
San Lorenzo de Villarmiel, ayunt. y p. j. de 
Quiroga, prov. de Lugo; 88 habits, 


VILLARMIENZO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Quintanilla de Onsoña, p. j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia; 113 habits. 


VILLARMIL: Geog. Lugar de la parroquis de 
San Esteban de Sograndio, ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Oviedo; 84 habits. 


VILLARMOR: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Ardesaldo, ayunt. de Salas, par- 
tido judicial de Belmonte, prov. de Ovido; 147 
habits. 


VILLARMOSTEIRO: Geog. V, SANTA EUFEMIA 
DE VILLARMOSTEIRO. 


VILLARMUERTO: Geog. V. con ayunt., al que 
se halla agregada la v. de Villargordo, p. j. de 
Vitigudino, prov. y dióc. de Salamanca; 438 ha- 
bitantes, Sit. en los confines del part, de Ledes- 
ma, cerca de Espadaña, Terreno llano en su mayor 
parte; centeno y patatas. 


VILLARMÚN: Geog. Lugar del ayunt, de Gra- 
defes, p. j. y prov. de León; 89 habits, 


VILLARNAZ: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago ile Gustey, ayunt. de Coles, p. j. y pro- 
vincia de Orense; 231 habits. 


VILLARNERA: Geog, Lugar del ayunt. de Riego 
de la Vega, p. j. de La Bañeza, prov. de León; 
164 habits, 


VILLARNOVO: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Julián de Montajo, ayunt. de Cedoira, par- 
tido judicial de Ortigueira, prov. de la Coruña; 
81 habits, 


VILLARO: Geog. V. con ayunt., al que se ha- 
lan agregados varios caseríos y el establecimien- ` 
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to de haños de Areatzabarrena, p. j. de Duran- 
go, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 908 ha- 
hitantes. Sit, entre dos riachuelos que bajan de 
las sierras de Gorbea y Lecanda, en la carretera 
de Vitoria á Palencia, entre Villarreal de Alava 
y Lémona. Trigo, maíz, chacolí, hortalizas y le- 
gumbres; ferrerías; aguas minerales. Buena igle- 
sia parroquial. Los baños de Villaro están á unos 
400 m. de la v., en el centro del hermoso valle 
de Arratia, en los 43° 15° de lat. N, y 0% 45" 44” 
de long. E. del meridiano de Madrid. Se va á 
ellos por el f. c. Central de Vizcaya hasta la es- 
tación de Lémona, separada 9 kms. de Villaro, 
entre cuyos puntos hay buen servicio de carrua- 
jes. Puede también efectuarse el viaje desde Bil- 
bao á Vitoria en coches directos al balneario. 
Hay dos manantiales: uno en la margen opuesta 
del río, detrás del convento de Franciscanos, 
escaso y sin uso. E] que surte al establecimiento 
sale por 12 brotes: uno va å la fuente y los de- 
más se rennen en el depósito para alimentar los 
baños. El surtidor de la fuente da 3 litros y los 
11 que alimentan los baños 5 litros en un minu» ` 
to. La temperatura es de 15% en la fuente y 17 
en el depósito. El agua es incolora, diáfana, de 
olor y sahor hepáticos muy marcados; se altera 
en contacto del aire, y más por la calefacción. 
Son sulfuradas cálcicas, y están indicadas con- 
tra el reumatismo, escrofulosis, herpetismo, st- 
filis y catarros del aparato respiratorio. Instala- 
ción regular, y temporada oficial de 1.9 de junio 
á 15 de octubre. Villaro, fundada con el nombre 
de Villa de Haro en la primera mitad del siglo 
xiv, fué teatro de algunos combates durante la 
primera guerra carlista, 


VILLARONTE: Geog. V. SAN JUAN DE VILLA- 
RONTE. 


VILLAROSA: Geog. Lugar del dist. de Piazza 
Armerina, prov, de Caltanisetta, Sicilia, sit. al 
N.O. de Piazza Armerina, á orillas del Salso, 
on el f.c. de Catana á Santa Caterina; 10000 ha- 
bitantes. Azufre. Comercio de vinos. 


VILLARPANDÍN: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Esteban de Villarpandín, ayunt. de Na- 
via de Suarna, p. į. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 79 habits. I| V. San ESTEBAN DE VILLAR- 
pANDÍN. 


VILLARPEDRE: Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Cecos, ayunt. de Ibias, par- 
tido judicial de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 221 habits. | V, Santa Maria DE VILLAR- 
PEDRE, 


VILLARPUNTEIRO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa Marta de Villarpunteiro, ayunta- 
miento de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 82 habits. || V. SANTA MARTA 
DE VILLARPUNTEIRO. 


VILLARQUEMADO: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. je de Albarracín, prov. y dióc. de 
Teruel; 885 habits. Sit. á la dra. del río Ji- 
loca, en la carretera de Calatayud á Teruel, en- 
tre Torremocha y Cande. Terreno llano en par- 
te; cereales, cáñamo y hortalizas; cría de ga- 
nados, 


VILLARQUILLE; Geog. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Oscos, ayunt. de San Martín 
de Oscos, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 
119 habits. 


VILLARRABA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Villazón, ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 162 habits. 


VILLARRABE: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de San Llorente del 
Páramo, San Martín del Valle y Villambroz, 
p j. de Saldaña, prov. de Palencia, dióc, de 

eón; 788 habits, Sit. en la vega de Saldaña, 
cerca de Lagunilla. Cereales, patatas y legum- 

res. 


VILLARRABINES: Geog. Lugar del ayunt. de 
Villamandos, p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. «de León; 70 habits. 


VILLARRAIRO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Villar de Sarria, ayunt, de 
Sarria, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 126 ha- 
Vitantes, 

VILLARRAMIEL: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Frechilla, prov. y dióc. de Palencia; 3484 habi- 
tantes. Sit. al S.O. de la prov., en los confines 
de la de Valladolid, cerca del río Seqnillo y del 
Canal de Castilla. Terreno llano; cereales, vino, i 
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legumbres y hortalizas; telares de lana y fab. de 
curtidos. En 1776 se hundió la iglesia de San 
Miguel y murieron aplastadas 106 personas. 


VILLARRAMIL: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Miguel de Quindimil, ayunt. de Palas 
de Rey, p. je de Chantada, prov. de Lugo; 72 
habits, 


VILLARRANDO: Geog. Lugar del ayunt, de 
Lago de Carucedo, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 45 habits. 


VILLARRASA: Geog. V. con ayuat., p. j. de 
La Palma, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla; 
2589 habits. Sit. en el f. c. de Sevilla á Huelva, 
con estación intermedia entre La Palma y Nie- 
bla, Cereales, vino, hortalizas y frutas; cría de 
ganados. 


VILLARRASIL: Geog. Barrio del ayunt. de Val- 
depiélago, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 
12 habits. 


VILLARRASO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Lorenzo de Villarraso, ayunt. de Aran- 
ga, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 101 
habits. I| Lugar del ayunt. de Pobar, p. j. de 
Agreda, prov. de Soria; 110 habits. j V. SAN 
LORENZO DE VILLARRASO. 


VILLARRATEL: Geog. Lugar del ayunt, de 
Gradefes, p. j. de León, prov. de León; 99 ha- 
bitantes. 


VILLARREAL: Geog. Aldea del ayunt. y p. j. de 
Olivenza, prov, de Badajoz; 165 habits. 11 V. con 
ayunt., al que están agregados el caserío del Ni- 
ño Perdido y el barrio del Rosario, p. j. y pro- 
vincia de Castellón de la Plana, dióc. de Tor- 
tosa; 13750 habits. el ayunt. y 11349 la v. Si- 
tuada al S. del río Mijares, cerca de la costa, con 
estación en el f, e. de Tarragona á Valencia, in- 
termedia entre las de Castellón y Burriana, y en 
el de Castellón á Onda, entre Almazora y Onda. 
Terreno llano; cereales, vino, cáñamo, hortali- 
zas, naranja y otras frutas; fab. de aguardientes 
y papel. Es población grande, con calles anchas 
y buenas plazas, entro ellas la del centro de la 
v., que tiene soportales y es cuadrada. Entre 
sus edifs, figuran la Casa Consistorial y la igle- 
sia parroquial de Santiago, en la que hay una 
buena capilla llamada de la Comunión, y los 
conventos de monjas Clarisas y Dominicas, Las 
antiguas murallas fueron derruidas, y los restos 
del castillo se utilizaron en la primera guerra 
civil. Como plaza fuerte tuvo en la Edad Media 
gran importancia, y su vecindario fué numeroso 
hasta principios del siglo xvit. La expulsión de 
los moriscos primero, y la guerra de Sucesión 
después, ocasionaron su decadencia, de la que 
poco á poco se ha ido reponiendo, |; V. con ayun- 
tamiento, p. į. de Vergara, prov. de Gupúzcoa, 
dióc. de Vitoria; 1076 babits. Sit. á orilla del 
río Urola, que lo separa de Zumárraga, estación 
en el f, c. de Madrid á Irún, Terreno llano en 
parte; cereales, lino, castañas y hortalizas; fa- 
bricación de fósforos y mantas. li Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 
303 habits. Sit. cerca del río Nefago, Terreno 
montuoso en parte; cereales, vino, cáñamo, le- 
gumbres y frutas, Pasa por este lugar la carre- 
tera de Zaragoza 4 Daroca por Cariñena. || Case- 
río del ayunt, de Lorca, p. j. de Lorca, prov. de 
Murcia; 256 habits. | V. con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Elosu, Gojain, Na- 
farrate, Urbina y Urrúnaga, p. j. y dióc. de 
Vitoria, prov. de Alava; 1400 habits. Sit, en los 
confines de las prov. de Vizcaya y Guipúzcoa, 
con estación en el f, e. de Vitoria å Salinas de 
Leniz, Terreno montuoso; cereales, legumbres y 
frutas; minas de cobre, plomo y cristal de roca; 
fab. de harinas, chocolate, yunques de hierro, 
ladrillos refractarios y al farerías. Cerca se hallan 
los baños de Santa Filomena de Gomillar (véase). 
Villarreal se llamó en lo antiguo Legutiano. Al- 
fonso XI le dió el nombre actual con el título 
de v. en 1333. I| Lugar con ayunt., p. j. de Da- 
roca, prov, y dióc. de Zaragoza; 391 habits, Si- 
tuado á la izq. del río Huerva, cerca de Mai- 
nar. Terreno llano; cereales, vino, hortalizas y 
frutas. 

-= VILLARREAL DE SAN CARLOS: Geog. Aldea 
del ayunt. de Serradilla, p. j. de Plasencia, pro- 
vincia de Cáceres; 70 habits. 

=- VILLARREAL. (MANUEL): Biog. Y, Fer- 
NÁNDEZ VILLARREAL (MANUEL). 


VILLARREGUENGA; Geog, Aldea de la parro- 
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quia de San Esteban de Eirejalha, 

cio, p. j. de Sarria, prov. de Logos 105 hana” 
VILLARRÉIS: Geog. Lugar de ] soda 

Santa Eulalie de Dena, ayun, de Meana a 

tido judicial de Cambados, prov. d redra. 

84 habits. prov. de Pontevedra; 


VILLARREL: Geog. Aldea de la i 
Santa María de Castrofeito, ayunt de E I 
p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 79 habits, 


VILLARRIBA: Geog. Lugar de la par: i 
Santa Eulalia de Coya, ayunt. de Pilota paco 
do judicial dé Infiesto, prov. de Oviedo; 119 
habits, : 


VILLARRICA: Geog. V, VILLA Rica (CmiLr). 


VILLARRÍN DE CAMPOS: Geog. Y, c 
tamiento, p. j. de Villalpando, pov do a: 
dióc. de León; 1 417 habits. Sit. cerca de Villa: 
fafila, Terreno desigual; cereales, patatas, vino 
y legumbres, i 


VILLARRROAÑE: Geog. Lugar del ayunt. 
Villaturiel, p. j. de León, prov. de id 244 A 
bitantes. ? 


s VILLARROBEJO: Geog. Lugar del ayunt. de 
antervás de la Vega, p.j. de Saldaña . 
Palencia; 346 habits. P > Prov. de 


VILLARROBLEDO: Geog. V. con ayunt,, al 
que se hallan agregadas las aldeas de Casas de 
Peña y Moharras y gran número de caseríos y 
quinterías, p. j. de La Roda, prov. de Albacete 
dióc. de Toledo; 9279 habits, Sit, al O. de La 
Roda, en elf. c. de Madrid á Alicante, con es. ` 
tación intermedia entre las de Socuéllamos y 
Minaya. Terreno llano, regado al N. y O, porel 
Záncara; cereales, vino, azafrán, esparto, pata- 
tas y legumbres; alfarería, y principalmente ti. 
najas. Buena iglesia parroquial y conventos de 
monjas Bernardas, Carmelitas y Franciscanas. 
Parece que esta v. se fundó en los últimos años 
del siglo xiri como aldea de Alcar.z, y al rey 
D. Juan II se atribuye su erección en v. inde- 
pendiente. En 1836 fué teatro de la célebre ba- 
talla de su nombre, en la que fueron completa- 
mente derrotadas las facciones que mandaban 
Gómez, Quiles y Cabrera, por la división del 
general Alaix, distinguiéndose extraordinaria: 
mente el entonces coronel D. Diego de León, El 
general Alaix obtuvo por este brillante hecho el 
título de vizconde de Villarrobledo. 


VILLARRODIS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Tirso de Oseiro, ayunt, de Arteijo, p. j. y 
prov. de la Coruña; 168 habits, 


VILLARRODRIGO: Geog. V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de Onsares, p. j. de Or- 
cera, prov. y didc. de Jaén; 1461 habits. Sit. en 
los confines de la prov. de Albacete y cerca 
también de la de Ciudad Real y del río Guada- 
rrama, no lejos de la sierra de Alcaraz. Terreno 
quebrado en general; cereales y garbanzos. || 
Lugar del ayunt. de Pedrosa de la Vega, p.j. de 
Saldaña, prov. de Palencia; 162 habits. 


— VILLARRODRIGO DE LAS REGUERAS: Geog. 
Lugar del ayunt. de Villaquilambre, p. j. de 
León, prov. de íd.; 139 habits, 


— VILLARRODRIGO DE ORDAS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Santa María de Ordás, p. j. de Murias 
de Paredes, prov. de León; 211 habita. 


VILLARROEL (Gaspar): Biog. Religioso y ès- 
eritor español. N. en Quito (Ecuador) hacia 
1587. Ignoramos la fecha de su muerte. Fué hijo 
del Licenciado Gaspar de Villarroel y de Ana 
Ordóñez de Cárdenas. Recibió el hábito de reli- 
gioso Agustino en el convento del Callao de 
Lima, donde leyó Teología escolástica y exposi- 
tiva. Habiendo vacado la cátedra de Teología de 
la Real Universidad de Lima, hizo oposición á 
ella, en concurrencia de dos literatos sabios y de 
singular reputación, uno de los cuales fué Pedro 
de Ortega Sotomayor, que después se elevó á la 
dignidad de obispo del Cuzco; y aunque el Pa: 
dre Villarroel no obtuvo la cátedra, manifestó 
en el concurso un profundo saber, acompañado 
de admirable moderación. Vino 4 España, y en 
Lisboa dió principi» á la impresión de sus obras; 
allí publicó (1631) el primer tomo de sus Comen- 
tarios y discursos sobre los evangelios de cuates- 
ma. El segundo tomo se imprimió en Madrid 
(1633), y A torceroen Sevilla (1634). En Madrid 
publicó (1636, en fol.) los Comentarios sobre los 
jueces, en latín. Felipe TV le presentó para obis- 
po de Santiago de Chile, silla de que Gaspar 
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sión en 1637, y se consagró el siguiente 
tomó Posa), Entonces escribió un volumen (en 
el intitulado: Comentarios, dificultades y dis- 
nos literales, morales y místicos sobre los eran, 
olios de los domingos de adviento y 2 0 A de 
9 o, que se imprimió en 1661, En mayo de 
cali la ciudad de Santiago de Chile un espan- 
toso terremoto que sepultó en las ruinas de nu- 
rosos edificios una gran parte de sus habitan- 
tas, y entro ellos al obispo Villarroel. Sus cria- 
dos le buscaron con diligencia, y guiados por 
una YOZ cansada y lastimosa que salía del fondo 
de los escombros, pudieron desenterrarle y sa- 
carle vivo, pero herido de una viga que había 
caído sobre su cabeza. El prelado se dirigió á la 
laza, se hizo colocar sobre un bufete, y se ocupó 
la noche entera en consolar y confesar al pueblo 
uo gemía, agitado por el espanto y el horror 
de la muerte. Reedificó la iglesia á costa de sus 
rentas, y la concluyó en el corto espacio de un 
año y seis meses. Instruído el rey de los relevan- 
tes servicios de este obispo, le promovió al arzo- 
bispado de Arequipa, tributándole merecidos 
elogios en la cédula que expidió en 17 de febrero 
de 1651. La obra más importante de Villarroel 
os el Tratado del gobierno eclesiástico, que publi» 
có en 1652 (2 t. en fol.). Solórzano ha hecho un 
grande elogio de este autor, tanto en la censura 
que hizo de aquella obra, como en la Política 
Īndiana; y Campomanes, en su tratado de la 
Regalía de España, dice: «Que el obispo Villa- 
rroel, en su gobierno eclesiástico, por el mismo 
método que Juan de Solórzano, dejó admirables 
documentos para el uso é inteligencia del dero- 
cho del patronato real,» Gaspar Villarroel dió á 
luz las Historias sagradas, eclesiásticas y mora- 
les (3 tomos, en 4.9), que acabó de escribir en 
1645. Antes había trabajado otras obras que 
se perdieron inéditas, según se colige del testi- 
monio del Padre Fray Pedro de la Madrid, sa- 
bio religioso de San Agustín, visitador de su 
Orden en las provincias del Perú y Chile, que 
dice: «Me consta que el Padre maestro Fray 
Gaspar Villarroel, definidor de esta provincia y 
vicario provincial de nuestro convento en Lima, 
ha compuesto un libro sobre los cantares y unas 
cuestiones quodlibéticas, escolásticas y positivas, 
que diputó en esa Universidad Real de Ja dicha 
ciudad de los Reyes cuando hubo de recibir en 
ella el grado de Doctor en Teología. Y sería de 
muy gran servicio de Dios y honra de nuestro 
hábito que dichas obras se imprimiesen.» Villa- 
rroel, no sólo se hizo notable entre los obispos 
de América por su sabiduría, sino también por 
sus eminentes virtudes y por su infatigable celo 
en el desempeño de las funciones pastorales. Do 
su renta de 4000 pesos emplesba 3000 en limos- 
nas. Para satislacer una contribución vendió su 
pontifical, y hallándose el puerto de Buenos Ai- 
res amenazado de una invasión pirática, susten- 
tó á su costa un cuerpo de 200 soldados. El Pa- 
dre Fray Bernardo Torres, cronista de la Orden 
de San Agustín del Perú, pidió al obispo Villa- 
rroel que le comunicase noticias sobre el lugar 
de su nacimiento y otras circunstancias de su 
vida, á fin de publicarlas en la obra que iba á 
dar á la luz pública, y el obispo le contestó en 
la siguiente carta que se halla en el libro 111, 
capítulo I, de la Crónica escrita por aquel reli- 
gloso: «Pídeme V. P. noticias de mi persona 
para honrarme en lo que escribiere, Ahora vein- 
te años enviara á V. P. un cohecho para que me 
pintara en su historia con muy delicadas líneas, 
aunque faltase å la verdad del escribir; pero en 
tan erecida edad y bastantemente persuadido de 
que no puedo vivir mucho, le diré á V. P. lo 
que sé de mí. Nací en Quito, en una casa pobre, 
sin tener mi madre un pañal en que envolverme, 
Porque se había ido á España mi padre. Dicen 
que era yo entonces muy bonito, y á título de 
eso me criaron con poco castigo, y entréme de 
fraile. Y nunca entró en mí la frailfa ; portéme va: 
Do, y aungue estudié mucho, supe menos de lo 
que de mí juzgaban otros; tuve oficios en que me 
Puso, no la santidad, sino la solicitud, y salióla 
administración del porte que la raíz. Llevómo á 
España la ambición; compuse unos Jibrillos juz- 
gando que cada uno había de ser un escalón para 
subir. Hiciéronme obispo de Santiago de Chile, 
Y fuf ten vano que, para no aceptar el obispado, 
no bastó conmigo el ejemplo de cuatro frailes 
Agustinos que, electos en aquella ocasión, no 
quisieron aceptar. Goberné el obispado de San- 
tiago de Chile, j por mis pecados envió Dios un 
terremoto, Ponderaron lo que trabajé en aque: 
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las aflixiones, y el Consejo, que es bien conten- 
tadizo, me dió en premio este obispado (de Are- 
quipa), que es de los mejores del reino... Estoy 
edificando mi catedra), tan desengañado de las 
vanidades del mundo, que me cogió la carta de 
V, P. haciendo picar unas armas gue, sin mi 
noticia, habían puesto en lo más alto de una 
bóveda, porque me acordé de lo que dijo San 
Ambrosio á los que dejan memorias en obelis- 
cos: ¡Oh memoriam marmoralam?! Si yo, mi Pa» 
dre maestro, hubiese merecido que Dios en tan 
prolongada edad me hubiese dado mucha vir- 
tud, dejara muy buena memoria de mí, pero, no 
habiendo de ser buena, no haya de mí memo- 
ria. » 


VILLARROMARÍS: Geog. V. Saxro Tomás DE 
VILLARROMARÍS., 


VILLARROQUEL: Geog. Lugar del ayunt. de 
Cimanes del Tejar, p. j. de León, prov. de ídem; 
128 habits. 


VILLARROYA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Arnedo, prov. de Logroño, dióc, de Calahorra; 
401 habits. Sit, cerca de Quel é Igea. Terreno 
quebrado en general; cereales, vino, aceite, cå- 
fñamo, legumbres y frutas; cera y miel. 


— VILLARROYA DE LA SIERRA: Geoy. V. con 
ayunt., p. je de Ateca, prov. de Zaragoza, dió- 
cesis de Tarazona; 2274 habits. Sit. al N. de 
Ateca y al S. de la sierra de la Virgen, & la iz- 

uierda de la rambla de Ribota, en la carretera 
de Soria á Calatayud. Terreno desigual; cerea- 
les, vino, patatas y legumbres; fab. de aguar- 
dientes. 

— VILLARROYA DEL Campo: Geog, Lugar del 
ayunt. de Villadoz, p. j. de Daroca, prov. de 
Zaragoza; 173 habits. 


—- VILLARROYA PE LOS PINARES: Geog, Villa 
con ayunt., p. j. de Aliaga, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 1030 habits, Sit. cerca de 
uno de los arroyos que contribuyen á formar el 
río Guadalope, al N. de la sierra de Gudar. Te- 
rreno quebrado y peñascoso; cereales, patatas y 
legumbres. 


VILLARRUBE: Geog. V. San MARTÍN DE Vi- 
LLARRUBE. 


VILLARRUBIA DE LOS OJOS: Geog, V. con 
ayunt., p. j. de Daimiel, prov, y dióc, de Cin» 
dad Real; 5840 habits. Sit. á la dra. del río 
Záncara ó Gigüela, cerca de los Ojos del Guadia- 
na, en la carretera de Daimiel á Fuente del Fres- 
no. Terreno llano, excepto en la parte N. del 
término, fronteriza con la prov. de Ciudad Real; 
cereales, vino, aceite, cáñamo, legumbres, hor- 
talizas y frutas; fab. de aguardientes. 


— VILLARRUBIA DE SANTIAGO: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Ocaña, prov. y dióc. de Toledo; 
3061 habits. Sit. en el f. e. de Aranjuez á Cuen- 
ca, con estación intermedia entre las de Noble- 
jas y Santa Cruz de la Zarza, mo lejos del río 
Tajo y de la prov. de Madrid. Terreno llano en 
parte, alternando con zonas escabrosas; cereales, 
vino, aceite, esparto y legumbres. 


VILLARRUBÍN;: Geog. Lugar del ayunt, de 
Oencia, p. j. de Villafranca del Bierzo, provin- 
cia de León; 494 habits, || V. San MARTÍN DE 
VILLARRUBÍN, 


VILLARRUBIO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Tarancón, prov. y dióc. de Cuenca; 752 habi- 
tantes. Sit. en la carretera general de Madrid á 
Valencia, entre Tarancón y Saelices. Terreno 
llano en general, regado por el río Bedija; ce- 
reales, vino, aceite y hortalizas. 


VILLARRUÉ: Geog. Aldea del ayunt. de Las- 
paúles, p. j. de Benabarre; prov. de Huesca; 63 
habits. 


VILLARRUIZ: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tameza, ayunt. de Yernes y Ta- 
meza, p. je de Belmonte, prov. de Oviedo; 134 
habits. 


VILLARS: Geog. Cantón del dist. de Trevoux, 
dep. del Ain, Francia; 9 municips. y 6000 ha- 
bitantes. i| Cantón del dist. de Puget-Theniers, 
dep. de los Alpes Marítimos, Francia; 10 muni- 
cipios y 8000 habits. 

—ViuARrs (PrDRO DE): Biog. Teniente Ge- 
neral francés. N, en 1623, M. en París en 1698, 
Tomó parte en el célebre combate de los duques 
de Nemours y de Beaufort, y habiendo dado 
muerte á este último tuvo que huir. Cuando el 
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príncipe Conti obtuvo el mando de los ejércitos, 
Villars sirvió como Teniente General en Italia y 
Cataluña. Enemistado después con los Minis- 
tros, particularmente con Louvois, abandonó la 
carrera militar; entró en la Diplomacia, y des- 
empeñó sucesivamente las embajadas de España, 
Saboya y Dinamarca, haciéndose estimar en to- 
das partes por su ingenio y la probidad de su 
caráctex, Escribió sus dos viajes a España con el 
título de Memorias de la corte de España desde 
1679 hasta 1681 (París, 1733, en 8.5). 


— VILLARS (CLAUDIO Luis HÉCTOR, dugue 
de): Biog. Mariscal de Francia. N. en Monlíns å 
8 de mayo de 1653, M. en Turín á 17 de junio 
de 1734, Era tan joven cuando abrazó la carrera 
de las armas, que, al distinguirse en el paso del 
Rhin, contaba apenas diecinueve años, En la 
batalla de Senef fué gravemente herido, mere- 
ciendo por su comportamiento ser nombrado 
coronel de un regimiento de caballería. Al año 
siguiente figuró en la campaña de Flandes á las 
órdenes del mariscal Luxemburgo, quien le dis. ` 
tinguió, como ya lo habían hecho Turena y Con- 
dé. Reducido å la inacción por la paz firmada en 
1678, apareció en la corte y se entregó á las 
aventuras galantes, gne le ocasionaron una mo- 
mentánea desgracia, Después de haber sido en- 
viado como embajador á Viena y de haber reci- 
bido los grados de Mariscal de Campo y Tenien- 
te General, se le confió (1702) el mando en jefe 
del ejército del Rhin, donde, 4 consecuencia de 
haber derrotado al príncipe de Baden, en Fried- 
lingen, fué proclamado por sus tropas en el cam- 
po de batalla mariscal de Francia. Encargado de 
cubrir las fronteras del Este, después del desas- 
tre de Hochstedt, tomó con buen éxito la ofen- 
siva, durante los años de 1705, 1706 y 1707, y, 
forzando las líneas imperiales, penetró en el co- 
razón de Alemania, concibiendo el atrevido pro- 
yecto de unirse á Carlos XII de Suecia, que ocu- 
paba la Sajonia. Deshecho este plan, merced al 
oro de Malborough, pasó Villars en seguida al 
Delfinado, y con un exiguo ejército desalojó de 
aquella provincia al duque de Saboya, internán- 
dose en las fronteras del Piamonte (1708). Al 
partir para esta campaña fué cuando respondió 
al rey, el cnal mostraba alguna inquietud por lo 
escaso de sus tropas: «Señor, he aprendido del 
gran Condé que es permitido temer al enemigo 
cuando está lejos, pero que es necesario despre- 
ciarle cuando se halla cerca. » Sucesor de Vendome 
en el mando del ejército del Norte (1709), aceptó 
la batalla de Malplacquet, en la que les dejó fue- 
ra de combate 20000 hombres; pero, habiendo 
sido herido gravemente, se le separó del campo 
sin conocimiento, y su ejército emprendió la re- 
tirada. Luis XIV hospedó á Villars en el palacio 
de Versalles hasta su complota curación, y, ter- 
minada ésta, le confió el mando de su ejército, 
al que volvió á incorporarse en 1712. La célebre 
batalla de Denain, a consecuencia de la cual 
tomó Villars un considerable número de plazas 
fuertes, salvó á Francia y apresuró la conclusión 
del tratado de Utrecht, firmado en 1713; mas 
como Austria no accediera á las negociaciones, 
Villars continuó la guerra, en el Rhin, contra 
Eugenio; se apoderó de Spira, Landau y Fribur- 
go, y terminó al fin la campaña con el tratado 
de Rastadt. Nombrado gobernador de la Pro- 
venza, ocupaba este puesto cuando la Academia 
Francesa le ofreció un asiento en su seno, honor 
que estimó en tanto, que solía decir: «de todos 
mis triunfos, ninguno me lisonjea tanto.» Las 
intrigas de la Regencia, y el odio que hacia él 
concibió Dubois, le proporcionaron, durante los 
primeros tiempos del reinado de Luis XV, serios 
disgustos, entre los que no dejó de contar la in- 
sistencia con que se le rehusó el título de con- 
destable, que solicitaba. Sin embargo, al esta- 
llar la guerra de Sucesión de Polonia (1733), 
Luis XV le confirió, á pesar de la oposición de 
su Ministro Fleury, el título de mariscal general 
de Francia, que sólo Turena había recibido. Su 
última campaña fué la de Italia. Pocos meses le 
bastaron para conquistar el Milanesado y el du- 
cado de Mantua. Disgustado de la ingratitud del 
duque de Saboya, renunció al mando y se retiró 
á Turín, donde una breve enfermedad le llevo al 
sepulcro, Como general, su reputación fué no me- 
nos brillante que merecida, Uniendo á un claro 
talento y á un valor temerario las más extrema- 
das dotes físicas, supo arrastrar con el prestigio 
de su figura y de su voz á sus soldados, así como 
supo prever las consecuencias de sus planes con 
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sus profundos conocimientos tácticos y estraté- 
gicos. Tal vez no carece de fundamento la acu- 
sación que le presenta manchando sus victorias 
con las más odiosas rapacidades; sin embargo, no 
debe olvidarse que, cuando las necesidades de 
sus ejércitos lo exigían, sabía imponerse hasta 
los más grandes sacrificios pecuniarios, De sus 
Memorias, publicadas en Holanda en tres volú- 
menes, sólo tiene autenticidad el primer tomo 
(1734). Los otros dos no son más que una infor- 
me compilación hecha por el abate Margón. 


VILLARSIA (de Vallars, n. pr.): fe Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Gen- 
cianáceas, cuyas especies habitan en la Europa 
media, Norte de América, Cabo de Buena Espe- 
ranza, Nueva Holanda y el Asia tropical, y son 
plantas herbáceas flotantes ó palustres, con las 
hojas alternas ó rara vez opuestas, con el pecíolo 
ensanchado en su base y casi envainador, ente- 
ras ó dentadas, generalmente punteadas por el 
envés; las flores dispuestas en umbelas axilares 
ó en panojas terminales, con las corolas general- 
mente amarillas y los pétalos con las margenes 
laciniadas ó enteras; cáliz quinguepartido; coro- 
la hipogina, casi enrodada, con el limbo patente 
y quinquepartido, con lóbulos planos Larbados 
ó escamosos en la base, márgenes ascendentes y 
prefloración arrollada; cinco estambres insertos 
en el tubo de la corola, con los filamentos igua- 
les y las anteras acorazonadas; ovario unilocular, 
con óvulos pluriseriados insertos en placentas 
parietales; estilo terminal, con estigma bilobu- 
lado y lóbulos dentados; cinco glándulas hipo- 
ginas alternas con los estambres; el fruto es una 
cápsula unilocular, indehiscente ó que se abre 
en dos valvas seminíferas, bífidas hasta su mi- 
tad; semillas generalmente muy numerosas. 


—ViLLARSIA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las tubulifloras, tribu de las cinareas, 
cuyas especies habitan en la América meridio- 
nal, y son plantas herbáceas casi acaules, lanu- 
das en sus hojas y tallos, con las hojas dispues- 
tas en rosetas, pecioladas, aovadas y festoneado- 
dentadas; las cabezuelas solitarias y cortamente 
pedunculadas, y las corolas blanco-amarillentas; 
cabezuelas multifioras, homógamas y con todas 
las flores iguales; involucros acampanados, con 
escamas pluriseriales casi iguales, lineales y alez- 
nadas en el ápice; receptáculo alveolado, con los 
alvéolos algo pestañosos; corolas con el tubo muy 
ensanchado en la garganta y el limbo partido en 
cinco lacinias cortas; estambres con los filamen- 
tos lampiños y las anteras provistas en su base 
de dos apéndices caudales; estilo engrosado en su 
ápice, con estigmas cortos, divergentes y obtu- 
sos; aquenios muy lampiños, comprimido-angu- 
losos y sin areola terminal; vilano formado por 
varias series de pajitas persistentes, ásperas y 
generalmente arrolladas en espiral. 


VILLARSITA (de Villars, n. pr.): f. Miner. 
Silicato hidratado de magnesia, que constituye 
una bien definida especie mineralógica, siquiera 
sea muy escasa en los terrenos, al punto de con- 
siderarse mineral raro y muy poco frecuente, 
Pertenece al género serpentina, comprendiendo 
en él todos los silicatos hidratados de magnesia, 
desde los que tienen formas cristalinas definidas 
hasta los formados por masas amorfas, los cuales 
no adquieren facetas sino cuando, en el caso do 
fenómenos de seudomorfosis, sustituyen á otros 
cristales; en este sentido, pues, se agrupa la vi- 
llarsita con el talco, la esteatita, la magnesita y 
la serpentina propiamente dicha, con todas sus 
particulares variedades. De ordinario los autores 
colocan antes de esta última tres minerales, que 
sirven como de tránsito ó intermediarios entre 
ella y la magnesita y el talco; son éstos: la pi- 
crosmina, HyMgySi,O,, que cristaliza en prismas 
rómbicos cuyo ángulo vale 1177,48, poseyendo 
los cristales una exfoliación fácil y perfecta; su 
peso específico varía de 2,59 á 2,66, con dureza 
de 2,5 á 3, ó sea entre el yeso y la caliza; la vi- 
llarsita, objeto del presente artículo; y la sapo- 
nita, también llamada piedra de jabón, de dudo- 
sa individualidad mineralógica, ya mineral amor- 
fo y sin trazas siguiera de estructura cristalina, 
de color blanquecino, quizá más untnosa y suave 
Al tacto que la propia esteatita, aun debiendo 
ésta á tal cualidad sus aplicaciones, sin apega- 
miento á la lengua, en lo cual se distingue al 
momento de las arcillas, con peso específico de 
2,26 y dureza de 1,5, contiene, en 100 partes: 
sesquióxido de aluminio de 5 a 9, ácido silícico 
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de 44450 y agua combinada de 11 á 20, cuyas pro- 
porciones, tan poco constantes, indican y demues- 
tran la inseguridad y poca fijeza atribuída á de- 
terminadas propiedades del mineral, y de aquí 
proviene no háberse establecido su fórmula, se- 
gún acontece en los otros minerales del grupo, 
aunque varíen tanto como cambia la serpentina 
típica al producirse sus numerosas y casi siempre 
interesantes variedades conocidas, 

Considerando un punto las relaciones existen- 
tes entre los distintos silicatos magnésicos hi- 
dratados quese han enumerado y cuyo conjunto 
forma el género mineralógico nombrado serpen- 
tina, al momento se observa cómo partiendo de 
una combinación típica del agua, el ácido silíci- 
co y el magnesio, cambiando las proporciones 
relativas de los componentes, ó aun su propia 
relación molecular, origínanse cuerpos distintos, 
de la más diversa aparieucia, unos cristalizados 
de suyo, otros necesitando adquirir la forma por 
seudomorfosis, apropiándose la que no está rela- 
cionada con sus demás caracteres, y varios amor- 
fos con aspecto de arcillas, á cuyos cuerpos algo 
se asemejan, en lo externo tan sólo. Entre los mi- 
nerales mejor definidos del grupo, de aquellos que 
forman tránsito desde la magnesita á la serpen- 
tina, es el de mayor importancia este que nos 
ocupa, en razón de estar muy bien conocidas sus 
propiedades esenciales, su forma y su composi- 
ción química. 

Preséntase la villarsita amorfa ó cristalizada; 
en el primer caso constituye masas de no gran 
volumen dotadas de estructura granmla y frac- 
tura astillosa: en el segundo los cristales son 
prismas rómbicos cuyo ángulo vale 120? 8”, sien- 
do de pequeño tamaño; es además mineral agrio, 
semitransparente y dotado de color verde bas- 
tante puro y verde amarillento en algunos casos; 
su dureza, algo mayor que la del yeso y más pró- 
xima á la de la caliza, hállase entre los lugares 
2,5 y 3 de la correspondiente escala, y el peso 
específico, poco distinto del asignado en general 
á los silicatos hidratados de magnesia, está re- 
presentado en el número 2,98, según las deter- 
minaciones dignas de mayor crédito. En cuanto 
á la composición química del mineral que estu- 
diamos, los análisis que de él se han hecho per- 
miten conocerla perfectamente, y los números 
de ellos deducidos la establecen de modo cierto, 
y, por decirlo así, definitivo. Así tenemos, for- 
mando el promedio de los mejores, que en 100 
partes de villarsita hay: ácido silícico 39,61 ;óxi- 
do de magnesio 47,37; protóxido de hierro 3,59; 
protóxido de manganeso 2,42; óxido de caleio 
0,53; óxido de potasio 0,46, y agua 5,80. Con la 
sola inspección de este analisis bien pronto se 
echa de ver cómo se trata de un silicato hidrata- 
do de magnesia, conteniendo diversos óxidos me- 
tálicos, algunos de los cuales son coloridos, y á 
ellos debe sin duda las tintas verdosas y amari- 
llentas que presenta semejante cuerpo; y si pres- 
cindimos de todos ellos, teniéndolos por acciden- 
talos, y queremos representar en una fórmula los 
anteriores números, diremos que á la villarsita 
corresponde perfectamente el símbolo 


H,Mg,Si,Oy. 


Pueden establecerse ahora, en vista de esta fór- 
mula, las relaciones que unen y enlazan los dis- 
tintos minerales comprendidos en el género ser- 
pentina, marcando al propio tiempo aquéllas sus 
diferencias dentro del grupo y teniendo en cuen- 
ta que todos son hidratos de un silicato magné- 
sico típico, representante de la especie química; 
y siendo el asunto de suma importancia científi- 
ca, no huelgan en este lugar ciertos pormenores 
é indicaciones ligeras, muy lógicas en definitiva, 
puestos aquí á modo de guía para mayores estu- 
dios referentes al caso. Al estudiar, en partien- 
lar, la serpentina, especie mineralógica, y el talco 
(véase ambas palabras), bien pudo advertirse 
cómo eran considerados, ambos minerales, prime- 
ro y último término de una serie de especies for- 
madas todas por distintos hidratos del silicato 
magnésico; el primer hidrato es, pues, el talco, 
cuyas láminas delgadas y hexagonales parecen 
derivar de un prisma rómbico ó monoclínico, 
cuyo ángulo vale 120%; conteniendo de 62 á 63 
por 100 de ácido silícico y 32 4 33 de óxido de 
magnesio, sólo hay, en 100 partes, de 4,7 á 4,9 
de agua, y así se representa esta composición en 
la fórmula H,Mg,Si,02; no se cuenta la osteatita, 
porque se incluye en la especie formada por el 
talco, Sigue la magnesita ó espuma de mar, cuyo 
mincral, tan abundante en la naturaleza, conte- 
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niendo en 100 partes de 55 á 60 de ácido silfcico 
y 24 4 26 de óxido de magnesio, tiene de 12 å 
14 de agua combinada, ó sea de hidratación: su 
fórmula es H,Mg,SizO,p, correspondiente å un 
nuevo hidrato del silicato magnésico. Cercana 
ya de Ja villarsita está la picrosmina, raro mine. 
ral cuya composición química puede ser repre. 
sentada en la fórmula H,Mg,Si,O,, es decir, un 
nuevo hidrato con su individualidad bien marca. 
da y característica. Al mineral objeto del presen- 
te artículo sigue otro ya citado como dudoso, es 
la saponita, también denominado piedra de ja- 
bón, el cual parece contener, aunque los análisig 
no son concluyentes, 44 ó 50 por 100 de ácido 
silícico y 11 á 20 de agua, hallándose impurifi- 
cado este hidrato por una cantidad de sesquióxi. 
do de aluminio variable entre el 5 y el 9 por 100, 
En último término, y cerrando la serie, está la 
serpentina con todassus variedades, bastante nu- 
merosas, y su estructura particular; su composi- 
ción es bastante variable y sus diferencias deter. 
minan propiedades distintas; depende, al parecer, 
de elementos extraños asociados al silicato mag- 
nésico hidratado, y tratándose de señalar lmi- 
tes se admite en el día que, conteniendo de 41 á 
43 por 100 de ácido silícico y 41 á 44 de ¿xido 
de magnesio, las proporciones de agua de hidra- 
tación varían de 13 á 18 en 100 partes de mine- 
ral; su fórmula es, por lo tanto, H,Mg¿Si,O,, la 
cual también puede escribirse así: H¿Mg.Si,O,y, 
correspondiendo á un silicato magnésico hidra- 
tado. Con lo dicho se entiende pronto la idea 
aquí emitida, y se ve cómo, en definitiva, los 
minerales comprendidos en el género serpentina 
sen todos silicatos de magnesia, sólo dilerencia- 
dos, tocante á la composición química, por la 
distinta cantidad de agua en ellos contenida y 
por el análisis determinada, Viniendo ahora á 
los caracteres químicos de la villarsita más ade- 
cuados para reconocerla, se dirá que por vía seca 
y calentándola al vivo fuego del soplete no llega 
á fundirse ni á dar siquiera indicios de cambio 
de estado; pero al mismo calor de reducción bien 
sostenido, y usando por reactivo el bórax, se fun- 
de, produciendo una especie de esmalte dotado 
de color verde, siempre más acentuado que el 
propio del mineral; ensayado por vía húmeda 
puede verse cómo es atacable por todos los áci- 
dos minerales, en particular si están concentra- 
dos y se calientan. Es la villarsita cuerpo muy 
raro y escaso en la naturaleza, y jamás se ha 
hallado en grandes masas ni en cristales gruesos, 
antes bien vésela diseminada formando como 
granos en masas de dolomía, y de tal suerte apa- 
rece en ciertas venas y filones de hierro oxidula- 
do de Traversella, del Piamonte, único lugar don- 
de ha sido hallada hasta ahora. El mineral des- 
evito no ha sido nunca objeto de reproducción 
artificial, ni siquiera se ha intentado su síntesis. 


VILLARTA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mo- 
tilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 539 
habits. Sit, en la parte S,E. de la prov., cerca 
de Iniesta, al S. de Minglanilla. Terreno llano 
en general; cereales, vino, aceite y azafrán; cera 
y miel. 

— VILLARTA DE LOS MONTES: Geog. V. con 
ayunt,, p. j. de Herrera del Duque, prov. de 
Badajoz, dióc. de Toledo; 1320 habits. Sit, cerca 
y á la izq. del Guadiana, en los confines de la 
prov. de Ciudad Real. Terreno montuoso en 
gran parte; cereales, garbanzos, hortalizas y fru- 
tas; cera y miel; cría de ganados. 

—VILLARTA DE San Juan: Geog. V. con 
ayunt., p. į. de Manzanares, prov y dióc. de 
Ciudad Real; 945 habits. Sit. 4 la izq. del Gi- 

iela, en la carretera general de Madrid á An- 
dalucía, al S. de Puerto Lápiche. Terreno llano; 
cereales, vino, anís, azafrán, legumbres y horta- 
lizas. 

VILLARTALÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Rihera, ayunt. de Cervantes, par- 
tido judicial de Becerreá, prov, de Lugo; 59 
habits. 


VILLARTA-QUINTANA: Geog. V. con ayunta- 
miento, al que están agregados el barrio de Quin- 
tana y la aldea de Quintanar de Rioja, p. j. de 
Santo Domingo de la Calzada, prov. de Logro- 
ño, dióc. de Calahorra; 489 habita, Sit, cerca de 
Grañión y Morales, Terreno montuoso en general; 
cereales, hortalizas y frutas. 

VILLARTELÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa Eugenia de Villartelín, ayunt, de Neira 
de Jusá, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 75 


. María de 


VILL 


habits. I V. SANTA EUGENIA DE VILLARTELÍN. 
VILLARTODOREY: Geog. Lugar de la parroquia 


“do Santiago de Arbón, ayunt. de Villayón, par- 


tido judicial de Luarca, prov. de Oviedo; 90 ha- 


bitantes. 

yiLLARTOSO: Geog. Lugar del ayunt. de San» 
ta Cruz de Yanguas, p- j. y prov. de Soria; 58 
habits. 

VILLARVELLO DE SUJO: Geog. Aldea de la 
parroquia de Ozón, ayunt. de Mugía, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 51 babits. 


VILLARVIEJO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Esteban de Barres, ayunt, y p. j. de Castro- 
pol, prov. de Oviedo; 124 habits. 


viLLAS: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
Villas, ayunt. de Grado, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 191 habits. 11 V. SANTA 
MARÍA DE VILLAS. 


VILLASABARIEGO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que están agrogados los lugares de Palazuelo de 
Eslonza, Valle de Mansilla, Vega de los Arboles, 
Villabúrbula, Villacontilde, Villafalé, Villafañe, 
Villarente, Villiguer y Villimer, p. j., prov. y 
dióc. de Leon; 1677 habits. el ayunt, y 182 el 
lugar cab. Sit. al S.E. de León, cerca de Mansi- 
lla de las Mulas. Terreno llano, con algunas ele- 
yaciones; cereales, legumbres y hortalizas: cría 
de ganados. I| V. con ayunt., p. j. de Carrión de 
los Condes, prov. y dióc. de Palencia; 357 habi- 
tantes. Sit. 4 la dra, del río Ucieza, cerca de 
Villasarracino, Terreno llano; cereales, vino y 
hortalizas. 


VILLASANA DE MENA: Geog. V. cab. del ayun- 
tamiento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 377 habits. 


VILLASANDINO: Geog. Y. con agunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 1075 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Castrogeriz y á la dra. del 
río Odra. Terreno llano, cou algunas cuestas; 
cercales, vino y legumbres. Se dice que esta po- 
blación se llamó antiguamente Villasenda, por- 
que, dividida en siete barrios, había otras tantas 
sendas para la comunicación. En las iglesias pa- 
rroquiales de cada uno de los dos barrios en que 
hoy se divide se hallan varios sepulcros anti- 
guos. 


- VILLASANDINO: Biog. V. ÁLVAREZ DE Vi- 
LLASANDINO (ALFONSO). 


VILLASANTE: Geog. Lugar cab, del ayunt. de 
Merindad de Montija, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 360 habits. !| Aldea de la pa- 
rroquía de Santiago de Villasante, ayunt. de 
Cervantes, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 64 
habits. I Aldea de la parroquia de Santa Cruz de 
Villasante, ayunt. de Páramo, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 85 habits. I Aldea de la parro- 
quia de San Salvador de Villasante, ayunt. de 
Saviñao, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 92 
habits. JI V. Sax SALVADOR, SANTA CRUZ y SAN- 
TIAGO DE VILLASANTE, 


_ VILLASARRACINO: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Saldaña, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 1173 habits, Sit. en la parte occidental 
de la prov., cerca de Castrillo de Villavega. Ce- 
reales, vino y legumbres. 


VILLASAYAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Almazán, prov. de Soria, dióc. de Sigienza; 505 
habits. Sit, en una cañada, en la carretera «de 
Taracena á Soria, entre Barahona y Cobertela- 
da, Terreno quebrado en parte; cereales, pata- 
tas y legumbres. 


VILLASBUENAS: Geog. V, con ayunt., p. j. de 

oyos, prov. de Cáceres, dióc, de Coria: 596 
habits. Sit. cerca de Cata, en la parte N.E. de 
la prov. Terreno montañoso, baña:lo por la ri- 
vera de Gata; cereales, cáñamo y hortalizas; 
cría de ganados, | Lugar con ayunt., al que so 
halla agregado el lugar de Barreras, p. j. de Vi- 
tigudino, prov. y dióc, de Salamanca; 946 ha- 
bitantes. Sit, cerca del río Yeltes y de Barrueco 
Pardo, Terreno montañoso. Cereales, patatas y 
legumbres; minas de topacios cuarzosos. 


s VILLASCUSA: Geog. Aldea de la parroquia de 
an Pedro de Pernús, ayunt, de Colunga, par- 
tido judicial de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
62 habits, 


| VILLASDARDO: Geog. Lugar con ayunt., par- 

tido judicial de Ledesma, prov, y dióc, de Sala: 

manca; 98 habits. Sit, cerca de Sardón de los 
Tomo XXI 
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Alamos. Terreno desigual; centeno, patatas 
legumbres. emos rP y 


VILLASECA: Oeog. Casas de recreo y de guar- 
das del ayant. de Almodóvar del Río, p. j. de 
Posadas, prov, de Córdoba; 107 habits. [| Aldea 
del ayunt. de Torrecilla, p. j. y prov. de Cuen- 
ca; 130 habits, || Lugar del ayunt. de Fonzale- 
che, p. j. de Haro, prov. de Logroño; 151 habi- 
tantes, l Aldea de la parroquia de Santa Marta 
de Meilán, aynnt. de Riotorto, p. j, de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo; 105 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Román de Villaseca, ayunt. de 
Trasmiras, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de 
Orense; 212 habits. || Lugar con ayunt., p. j. de 
Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 249 habi- 
tantes. Sit. cerca del río Duratón, que separa el 
término del de Villar de Sobrepeña. Terreno 
llano y en parte escabroso; cereales, patatas y 
legumbres. |. V. Sax ROMÁN DE VILLASECA. 

— VILLASECA Ó SOMERA: Geog. Lugar del 
ayunt. d: Las Aldehuelas, p. j. y prov. de So- 
ria; 46 habits. 

~ VILLASECA BAJERA: Geog, Lugar dol ayun- 
tamiento de Villar del Río, p. j. y prov. đe So- 
ria; 32 habits, 

~ VILLASECA DE ARCIEL: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. y prov, de Soria, dióc. de Osma; 
203 habits. Sit, cerca de Gómara. Terreno des- 
igual; cereales y hortalizas, 

— VILLASECA DE HENARES: Geog, Villa con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Mati- 
llas, p. j. y dióc. de Sigüenza, prov. de Guada- 
lajara; 429 habits. Sit. en la carretera de Jadra- 
que á Sigiienza, entre Bujalaró y Mandayona, 
Terreno fertilizado. por los ríos Henares y Sala- 
do; cereales, vino, cáñamo y hortalizas. En el 
lugar agregado de Matillas hay estación del 
f. e, de Madrid å Zaragoza. 


— VILLASECA DE LaceamMa: Geog, Lugar del 
ayunt. de Villablino, p. j. de Murias de Pare- 
des, prov. de León; 147 habits, 


— VILLASECA DE LA Sacra: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Illescas, prov. y dióc, de Fole- 
do; 1438 habits. Sit, al 8, de Mlescas, no lejos 
y al N. del Tajo, al O. del f. e. de Madrid å 
Toledo, con estación titulada de Villaseca y 
Mocejón. Terreno llano; cereales y legumbres, 


= VILLASECA DE LA SOBARRIBA: Geog, Lugar 
del ayunt, de Valdefresno, p. j. y prov. de León; 
171 habits, 

— VILLASECA DE UcEDa: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cogolludo, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Toledo; 138 habits. Sit, cerca de 
Matarrubia. Terreno quebrado en parte; cereales 
y hortalizas, 


VILLASECINO: Geog. Lugar del ayunt, de La 
Majúa, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 147 habits. 


VILLASECO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Lardeiros, ayunt. de El Pino, 
p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 101 habits. ¡ 
Lugar de la parroquia de San Miguel de Villa- 
eco, ayunt. de Cea, p je de Carballino, prov, de 
Orense; 115 habits. ; Lugar de la parroquia de 
San Donato de Villaseco, ayunt, de El Bollo, 
p. je de Viana del Bollo, prov. de Orense; 112 
habits. i Lugar con ayunt,, p. jẹ prov. y dió- 
cesis de Zamora; 702 babits. Sit, en la confluen- 
cia de los ríos Duero y Esla. Terreno pedregoso; 
cereales, patatas y legumbres. || V. San Doxa» 
ro, Sax MIGUEL y SAN VICENTE DE VILLA. 
SECO. 

— VILLASECO DE LA SIERRa: Geog. Lugar de 
la parroquia de San Vicente de Villaseco, ayun- 
tamiento de Viana, p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 177 habits, 

— VILLASECO DE LOS GAMITOS: (cog. Emgar 
con ayunt., p- j- de Ledesma, prov. y dide. de Sa- 
lamanea; 513 habits. Sit. cerca de Villasdardo, 
Terreno pizarroso; cereales y garbanzos; cría de 
ganados. 

- VILLASECO NE LOS REYES: Geog, Lugar con 
ayunt., al que está agregado el Jugar de Bergan- 
ciono, p. j. de Ledesma, prov. y dido. de Sala- 
manca; 696 habits. Sit. cerca del Tormes, Te- 
Treno ¡peñascoso; cereales y garbanzos; cría de 
ganados, 


VILLASELÁN: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
están agregados los lugares de Arcayos, Cas: 
troañic, Santa María del Río, Valdavida y Villa» 
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cerán, p. j. de Sahagún, prov. y dióc. de León; 
] 122 habits. el ayunt. y 121 el lugar. cabecera, 
Sit. á la izq. del río Cea. Cereales, lino, vino y 
legumbres; cría de ganados. || V. Santa María 
DE VILLASELÁN. 


VILLASELVA: Geog. V. del ayunt, de Florida 
de Liébana ó Muelas, p.j. y prov. de Salaman- 
ca; 26 habits. 


VILLASEQUILLA DE YEPES: Geog. V. con 
aymnt., p. je de Ocaña, prov, 7 dióc, de Toledo; 
1395 habits. Sit. al S. del Tajo, cerca del tér- 
mino de Aranjuez y en el f. c. de Madrid á Al- 
cázar de San Juan, con estación intermedia en- 
tre las de Castillejo y Huerta. Terreno llano; 
cereales, vino, aceite y legumbres. 


VILLASEVIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Meiraos, ayunt. de Caurel, par- 
tido jurlicial de Quiroga, prov. de Lugo; 116 
habits. || Lugar del ayunt, de Santiurde de To- 
ranzo, p. j. de Villavdiego, prov. de Santander; 
314 habits. 


VILLASEXMIR: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Mota del Marqués, prov. de Va: 
lladolid, dióc. de Palencia; 385 habits. Sit, en 
el valle de Torrelobatón. Terreno bañado por el 
río Hornija; cereales, legumbres y hortalizas. 


VILLASIDRO: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 168 habi- 
tantes, Sit, cerca de Sasamón, en una llanura. 
Cereales, vino y legumbres. 


VILLASILA Y VILLAMELENDRO: Geog. Ayunta- 
miento formado por las v. de Villasila y Villa- 
melendro, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 343 halits, el ayunt. y 220 Vi- 
lasila. Sit. en uu valle cerca de Vega de Doña 
Olimpa. Terreno regado por el riachuelo de Val- 
davia; cereales y hortalizas, 


VILLASILOS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 567 habi- 
tantes. Sit. cerca de Villovela. Terreno fertili- 
zado por aguas del río Odra; cereales, vinos y 
hortalizas; ería de ganados. 


VILLASIMPLIZ: Geog. Lugar del ayunt, de 
Pola de Gordón (La), p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 249 habits. 


VILLASINDE: Geog. Lugar del ayunt. de Vega 
de Valcarce, p. j. de Villafranca del Bierzo, 
prov. de León; 310 habits, 


VILLASINDRE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Cangas, ayunt. de Foz, p. j. de 
Mondoñedo, prov, de Lugo; 126 habits. 


VILLASIRGA: Geog. V. VILLALCAZAR DE 
SIRGA. 


VILLASIS: Geog. Pueblo de la prov. de Pan- 
gasinán, Luzón, Filipinas; 7 383 habits. Sit. al 
S.E. de la prov., á la dra. del río Agno. 


VILLASOL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Padornelo, ayunt. de Piedrafita, 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 65 habits. 


VILLASOLAR (GUILLERMO): Bioy. Arquitecto 
españo). N. probablemente en Mallorca. Vivía 
en Jos comedios del siglo xv. Jovellanos, en la 
Carta histórica sobre el edificio de la Lonja (Pal. 
ma, 1812), dice que este sabio artista mereció 
por sus profundos conocimientos el alto honor 
de ser nombrado por el Colegio de Mercaderes 
de Palma de Mallorca para concluir la Lonja 
que había empezado Sagreras. Un instrumento 
firmadoen la misma ciudad a 19 de marzo de 
1451, por los defensores del colegio citado y por 
Villasolar, nos ha conservado la memoria de 
este distinguido arquitecto, tan elogiado por 
Llaguno en el t. I, pig. 281, de la Hfistoria de 
los arquitectos y de la arquitectura de España. 
Por aquel documento se obliga el mencionado 
Guillermo Villasolar lapicido ciris Majoricaram, 
magíster fabrica: Lotiyio: mercatorum dicto: civi- 
datis, å hacer todas las claraboyas y ronates ó 
coronas que se han de hacer en la fábrica de la 
Lonja, de piedra de Felanitx, á saber: las cla- 
vaboyas de dos de dichas ventanas, según la 
muestra ó dibujo que él había presentado; y las 
claraboyas y remates de las otras cuatro, según 
que estaban ompezadas per mestre Vicillem Sa- * 
grera Olim, mestre de la fábrica de la dita Lonja. 
Los honorables Ramón Zaforteza y Bernardo 
Cotoner, mercaderes, en nombre del cuerpo que 
representaban, se obligaron á pagar á Villa-o- 
lar por dicha obra 280 libras mallorquinas en 
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varios plazos. Es muy regular que existan en 
Mallorca otras obras de su mano, pero aún el 
tiempo tiene escondida su noticia entre la poli- 
Ma de algún archivo. 


VILLASONTE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Valledor, ayunt. de Allende, 
p. j. do Tineo, prov. de Oviedo; 101 habits. 


VILLASOPLIZ: Geog. Lugar del ayunt. de Va- 
lle de Manzanedo, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 74 habits, 

VILLASORDA DE NOCECO: Geog. Caserío del 
ayunt. de Merindad de Montija, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 15 habits, 


VILLASOTO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Mamed de Villasoto, ayunt. de Incio, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 297 ha- 
bitantes. || Say MAMED DE VILLASOTO, 


618 


VILLASPASANTES: Geog. Aldea de la parro- j 


quia de San Juan de Villaspasantes, ayunt. de 
Cervantes, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 67 
habits. | V. SAN JUAN DE VILLASPASANTES. 


VILLASRUBIAS: Geog. V. con ayunt., p. i. y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
641 habits. Sit, á la izq. del río Frío, cerca de 
Peñaparda y de la sierra de Gata. Terreno mon- 
tuoso; centeno, patatas, cáñamo y legumbres. 


VILLASTAR: Geog. V. con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Teruel; 682 habits. Sit. al S. 
de Ternil y å la dra. del río Turia. Terreno 
montuoso; cereales, vino, cáñamo, hortalizas y 
muchas nueces; cría de ganados. Carretera de 
Ternel á Cuenca. 


VILLASTEEJE: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Villestro, ayunt. de Conjo, 
p. j- de Santiago, prov. de la Coruña; 68 ha- 
bitantes. 


VILLASTER: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Jorge de Río Aveso, ayunt. de Villalba, 
p. j. deid., prov. de Lugo; 61 habits. 


VILLASTOSE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Ciprián de Villastose, ayunt. de Mugia, 
p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 75 ha- 
bitantes. | V. San CIPRIÁN DE VILLASTOSE. 


VILLASTREMERI: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pelayo de Gallegos, ayunt. de Mieres, 
p- j. de Lena, prov. de Oviedo; 68 habits, 


VILLASTROFE: Geog. V. San Román DE Vi- 
LLASTROFE. 


VILLASUMIL: Geog. Lugar del ayunt. de Can- 
dín, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 123 habits. 


VILLASUR: Geog. Lugar del ayunt. de Mem- 
brillar, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia; 157 
habits. 

—VILLASUR DE HERREROS: Geog. V. con 
ayunt., p.j., prov. y dióc. de Burgos; 592 habi- 
tantes, Sit, al píe de las sierras de Pincola, cerca 
de Villafranca-Montes de Oca. Terreno ferti- 
lizado por el río Pineda; cereales, bellota, pata- 
tas y legumbres; cría de ganados, 


VILLASUSO: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Campó de Yuso, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 160 habits. || Lugar cab. del ayun- 
tamiento de Valle de Cieza, p. j. de Torrelave- 
ga, prov. de Santander; 383 habits, 


-= VILLASUSO DE MENA: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 134 habits, 


VILLATARÁS: Geog. Lugar delayunt, de Fun- 
ta de Traslaloma, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 75 habits. 


VILLATE: Geog. Lugar del ayunt. de Junta 
de la Cerca, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 82 habits. 

~ VILLATE (Gasrar): Biog. Compositor espa- 
ñol. N. en la ista de Cuba. M. en París en octu- 
bre de 1891. En la capital de Francia so estie- 
nó con gran aplauso (noviembre de 1877) su 
ópera Zulia, en cuatro actos, El estreno fué en 
el Teatro de los Italianos. Con el mismo Jison- 
jero éxito acogió el público de La Haya (febrero 
de 1880) Za Czarina, nueva ópera de Villate, 
quien en el mismo año la dió á conocer (5 de 
julio) en Madrid á Chapf, Arrieta, Saldoni, 
Monasterio, Bretón, Caballero y otros, todos los 
cuales felicitaron 4 su autor, en rasa del editor 


VILL 


Zozaya. Más conocida es otra ópera: Barldasarre, 
del mismo compositor. 


— VILLATE Y DE La HERA (BLas): Biog. Ge- 
neral español, conde de Valmaseda. N. en Sestao 
(Vizcaya) á 3 de febrero de 1824, M. en Madrid 
å 8 de enero de 1832. De su tío, el general La 
Hera, heredó el título de conde de Valmaseda, 
que aquél alcanzó por haber vencido en reñida 


. acción á los carlistas en Valmaseda, Abrazó la 


carrera de las armas cuando apenas contaba tre- 
ce años de edad. Concurrió (1837) á la defensa 
del alcázar de Segovia; estuvo en el Colegio 
General Militar hasta 6 de marzo de 1838, 
tiempo en que pasó con el empleo de alférez á 
un regimiento de caballería, obteniendo perniiso 
para continuar en Madrid sus estudios, y, ascen- 
dido á teniente de caballería (1839), sirvió en 
Cuba (1841-45), donde contribuyó á sofocar 
(1844) una rebelión de negros. De regreso en la 
península (agosto de 1845), en Madrid intervino, 
como ayudante de campo del general Narváez, 
en los sucesos del 26 y 27 de marzo de 1848, 
siendo por su arrojo ascendido á comandante de 
caballería, y en los posteriores del 7 de mayo 
del mismo año, día en que ganó la cruz de San 
Fernando de primera clase. Con el empleo de 
teniente coronel (1852) tuvo mando en Alcalá 
de Henares. A las órdenes de O'Donnell peleó 
en los campos de Vicálvaro(30 de junio de 1854), 
y por su mérito en aquella acción se le nombró 
comendador de Isabel la Católica. Defendió en 
Madrid al gobierno en los días 14 á 16 de julio 
de 1856, siendo recompensado con el empleo de 
brigadier, y concurriendo al bloqueo y rendición 
de Zaragoza en el citado mes de julio y en el de 
agosto. Declarada la guerra å Marruecos (1859), 
pasó á Africa al frente de la primera brigarla de 
la división de caballería, y concurrió á las accio- 
nes sostenidas en Sierra Bullones (25 de diciem- 
bre), los Castillejos (1.2 de enero de 1860), Lla- 
nos de la Condesa (día 3), Monte Negrón (día 
4) y otras. Por sus hechos en los llanos de Te- 
tuán (16 å 31 de enero) obtuvo la gran cruz de 
Isabel la Católica, libre de gastos. En la bata- 
lla de Tetuán (4 de febrero), contribuyendo á 
la toma de los campamentos morunos; en Ja 
del pueblo de Samsá (11 de marzo) y en la de 
Guad-Ras (día 23), reconquistando unos adua- 
res que había perdido la infantería, confirmó 
su crédito de inteligente militar, Por el últi- 
mo hecho se le dió la cruz de San Fernando de 
tercera clase. Vivía ya en nuestra península 
cuando fué destinado al ejército de Cuba. Des- 
embarcó cn la Habana (2 de octubre de 1860), y 
en Cuba permaneció hasta 1864. Entonces pasó 
á la isla de Santo Domingo, en la que supo dis- 
tinguirse en la toma de Monte Cristi y en otros 
sucesos. Por enfermedad hubo de trasladarse 
(septiembre) á Cuba, y, de vuelta en España, se 
le ascendió (7 de junio de 1865) á4 Mariscal de 
Campo, especialmente por su conducta en Santo 
Domingo. Nombrado (1866) segundo Cabo de la 
capitanía general de Cuba y subinspector de las 
tropas dle infantería y caballería de la misma is- 
la, llegó á la Habana (3 de junio), tomó pose- 
sión de sus cargos, y por enfermedad del Capitán 
General, Joaquín Manzano, seguida de la muerte 
del mismo, desempeñó el gobierno y la capitanía 
general de Cubha desde el 23 de septiembre de 
1867 hasta el 22 de diciembre de aquel año, fe- 
cha en que volvió á sus cargos anteriores. Al ini- 
ciarso en Yara la insurrección contra España 
(1868), fué nombrado comandante general ile 
las tropas de los departamentos Central y Orien- 
tal. Entonces salió de la Habana (6 de noviem. 
bro), y sin disparar un tiro entró en Puerto Prin- 
cipe. De allí se dirigió á Nuevitas, sosteniendo 
acciones en Bonilla, Altagracia, Arenilla y Mon- 
te Oscuro. Tomado San Miguel de Nuevitas, es- 
tableció alí su cuartel general (30 de noviem- 
bre). Después de las acciones de Caridad, Areni- 
llas, Montes del Desmayo y Sibanicú, tomó á 
Cascorro (26 de diciembre), no sin tenaz resis- 
tencia del enemigo; sostuvo otro comhate en el 
Potrero Tana (día 27); entró on Guajmaro (28); 
peleó en Dolores (29), en los montes de Rompe 
(30 y 31), y llegó á Las Tunas (1.* de enero de 
1369). Dojando abastecido este punta, marchó 
å sostener nuevos combates cuyo fin era la toma 
de Bayamo. Burlando las difíciles y atrinchera- 
das posiciones del río Salado, logró que lo pasa- 
se su vanguardia. Al notarlo los rebeldes Reou- 
dieran en gran número, y tras largo y reñido 
combate alcanzó nueva victoria. A dicha acción 


VILL 


sucedió otra, y á ésta la entrada de 
les (15 dé enero) en Bayamo, ciudad en la or 
tenían los rebeldes sus centros de gobierno c N 
tra ellos siguió trabajando con actividad h oa 
su regreso á la Habana para encargarse i psta 
namente (13 de diciembre de 1870) de a ro 
tania general. Esto na le impidió dirigir a i- 
nalmente en másde una ocasión las operaciones, 
Estableció la trocha militar de Morón á Jia 
rehizo todas las líneas telegráficas destruídas ey 
tres años; levantó otras nuevas; atendió á la T 
ministración del país; mantuvo amistosas rel. . 
ciones con las Repúblicas vecinas; espió á Jos 
cubanos en el extranjero, y logró que cayeran a i 
su poder dos de las más importantes expedicio. 
nes filibusteras y algunas otras de menor cuan. 
tía. En el mando de Ja isla cesó en 11 de julio 
de 1872. Debe notarse que en sus operacionssde 
Cuba anteriores á 1872 nunca llevó á sus órde. 
nes más de 2000 hombres, pasando de 10000 los 
rebeldes, Sin embargo, pacificó por completo las 
jurisdicciones de Bayamo, Jiguaní y Manzani- 
llo, tanto que volvieron á funcionar con entera 
libertad las autoridades locales, y á transitar por 
los caminos los mercaderes sin necesidad de es- 
colta alguna. A principios de 1870, merced á sus 
esfuerzos, pudo declarar oficialmente la pacifica- 
ción de todo el departamento Oriental, lo que se 
celebró en Santiago de Cuba con fiestas. En se- 
guida en el departamento del Centro estableció 
una zona de cultivo en torno de Puerto Prínci- 
pe, ciudad que puso en comunicación con Nue- 
vitas por ferrocarril, alejando de aquella comar- 
ca á los insurrectos, En el período breve en que 
se ha dicho que fué Capitán General de Cuba 
no obstante las dificultades con que luchaba, 
sin nuevos impuestos pagó las obligaciones del 
Estado en lo militar y en lo civil. Redactó una 
Memoria (mayo de 1872) en la que demostraba 
que la insurrección estaba casi del todo vencida. 
En dicho año regresó á la península, y en Ma- 
drid quedó de cuartel hasta 1875, trabajando á 
favor de la restanración de los Borbones. Senta- 
do en el trono Alfonso X11, volvió el conde de 
Valmaseda á ser nombrado Capitán General y 
gobernador de Cuba, puesto que ocupó desde el 
8 de marzo de 1875 hasta el 18 de enero de 1876, 
De varios particulares obtuvo 600000 pesos, y 
más tarde otros 800000; trasladó su cuartel ge- 
neral á las Cruces; hallóse sin recursos para el 
ejército y las clases civiles; desbarató los planes 
de los insurrectos para levantar partidas en el 
Occidente de la isla; de la península recibió tro- 
pas; convirtió la contribución del 5 por 100 so- 
bre el capital en otra de un 15 por 100 sobre la 
renta; mejoró la recaudación de los impuestos; 
pagó casi todos los atrasos con el empréstito de 
2 millones de pesos que negoció con el Banco 
Español, y organizaba las fuerzas militares cuan- 
do, enviado un comisario regio para fiscalizarlos 
actos de la administración cubana, el conde de 
Valmaseda puso al gobierno en el caso de elegir 
entre el comisario 6 su persona, y el gobierno 
acordó su relevo. Volvió á España el general 
Valmaseda, y, constituído el Senado, en el tomó 
asiento en concepto de senador vitalicio. Des- 
pués aceptó la dirección general de caballería, 
puesto del que hizo dimisión al retirarse del go- 
bierno el genera] Martínez Campos. De cuartel 
estuvo hasta febrero de 1881, tiempo en el que 
el gobierno de Sagasta le confió la capitanía ge- 
neral de Castilla la Nueva, en la que se man- 
tuvo el general hasta su muerte. Alfonso XII le 
había conceilido la grandeza de España de pri- 
mera clase. En los comienzos del reinado de di- 
cho monarca fé Valmaseda vicepresidente de 
la Junta Directive del partido moderado, el 
cual, en 1878, reformó en sentido liberal sus 
opiniones, acaso por influencia del vicepresiden- 
te de su junta. En las Cortes de 1879 Valmaseda 
se abstuvo de votar, porque, no estando contor- 
me con el gohierno liberal-conservador, tampoco 
quería hacerle oposición en las Cámaras. Al fa- 
llecer era Teniente General, y poseía muchas 
grandes cruces, 


VILLATEGIL; Grog, Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Villategil, ayunt. y pP J de 
Cangas de Tineo, prov, do Oviedo; 111 habita. II 
V, San VICENTE DRE VILLATEGIL, 


los españo. 


VILLATOBA: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Tillo, prov. y dióc. de Toledo; 2974 habits, Si- 
tuada en una cañada, en la carretera general de 
Madrid á Murcia y Cartagena, entre Ocaña y 
Corral de Almaguer. Terreno desigual, con ba- 


VILL 


hondonadas; cereales, vino, «Aceite, 
i hortalizas. La carretera 
gamo, legumbres y 8 carret 
Fo la calle Mayor de la v., que divide á ésta 
en dos barrios. 


ATOMIL: Aldea del ayunt. de Aldeas de 
Medina, p j de Villarcayo, prov. de Burgos; 
113 habits. a 
` ATOQUITE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
prochilla, nov. y dióc. de Palencia; 255 habi- 
tantes. Sit, cerca de Cardeñosa y Paredes, Te- 
rreno llano; cereales, vino y hortalizas. 


ORCAS: Geog. Aldea del ayunt. de 
Seyorte, P. j. y prov. de Castellón de la Plana; 
101 habits. 
ATORO: Geog. Puerto de la prov. de Avi- 
la. Es, dice Martin Donayre, un collado de 1356 
m, de alt, que liga la Serrota al extremo occi- 
dental de la sierra de Avila, en el sitio en que 
las dos cadenas tienen su menor separación, Su 
longitud es de 3 kms., y sirve de límite á los 
valles de Ambles y de Corneja, que se extien- 
den, el primero á Levante, y el segundo å Po: 
niente del puerto de Villatoro ( Descripción fisi- 
ca de la prov, de Avila). || V. con ayunt., par- 
tido judicial de Piedrahita, prov. y dióe. de 
Avila; 792 habits. Sit. en un valle en la carre- 
tera de la Fonda de San Rafael al Barco de Avi- 
la. Terreno fertilizado por el río Adaja; cereales, 
garbanzos y cáñamo, Il Barrio del ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Burgos; 470 habits. 


rrancos y 


VILLATOYA: Geog. V. con ayunt., al que se 
halla agregada la aldea de El Cilanco, p. j. de 
Casas Ibáñez, prov. de Albacete, dióc. de Mur- 
cia; 342 habits. Sit. al N. de Casas Ibáñez, á la 
dra. del Cabriel, en la frontera de la prov. de 
Valencia. Terreno de vega y quebrado en parte; 
trigo, maíz, azafrán, esparto, hortalizas y fru- 
tas. Balneario sit. en el término y á 2 kms, es- 
casos del pueblo, en la margen dra. del río Ca- 
briel, 4 389 15° de lat. N., 2° 20” de long. orien- 
tal del meridiano de Madrid y 4 760 m. de al- 
tura sobre el mar. Distan los baños 27 kms. de 
Requena, 86 de Valencia y 116 le Cuenca. Se va 
por la estación de Albacete, en coche-correo, á 
Casas Ibáñez, y malos caminos desde este punto 
al establecimiento. Hay varios manantiales: el 
de los Baños, único que se utiliza como agente 
terapéutico, da carácter al establecimiento, y es 
tan abundante que, después de subvenir á to- 
das las necesidades balneoterápicas, queda so- 
brante para el riego de las huertas próximas; las 
fuentes de las Lombrices, Pozarredonda y otra 
inmediata son escasas. A 1500 m. del balneario 
inmediato al Cabriel brotaba el manantial sul- 
furoso llamado Aguaspodridas, que ha desapare- 
cido en el cauce del río. La fuente de los Baños 
tiene temperatura de 299,8; la de las Lombrices 
18° c, (variable). El agua de los Baños brota en 
forma de hervidero, desprendiendo gran número 
de burbujas. Es clara, transparente, inodora, 
untuosa al tacto y de sabor algo estíptico. En la 
superácie del agna se presenta una telita irisada; 
deposita sedimento ocráceo é incrustaciones en 
los conductos que recorro. Se clasifican estas 
aguas en el grupo de las clornradosódicas, va- 
riedad sulfatada, y están indicadas contra el es- 
crofulismo, anemia, neuropatías y afecciones úte- 
rovaginales. La instalación es regular en la par- 
te balneoterápica; hay baños, piscina, estula y 
aparatos de duchas. La hospedería es capaz, pero 
el establecimiento no ofrece comodidades, y se 
necesita mejorar los caminos que desdo Casas 
Ibáñez conducen á Villatoya. Temporada oficial 
de 15 de junio á 30 de septiembre. 


VILLATRESMIL: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Esteban de Villatresmil, ayunt. y par- 
tilo Judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 259 

abits. 


VILLATUELDA: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se halla agregado el lugar do Terradillos de 
Esgueva, p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióe. de 
Osma; 500 habits. Sit. en un valle, cerca de 

orresandino. Terreno fertilizado por el río Es- 
gueva; cereales, vino, legumbres y hortalizas, 


VILLATUERTA: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Estella, prov, de Navarra, didc. de Pamplona; 
693 habits. Sit, en la carretera de Vitoria à Tier- 
mas de Aragón, ontro Estella y Oteiza. Terreno 


ilgo quebrado; cereales, vino, aceite y horta- 
AS. 


VILLATUGE: Geog. Lugar de la parroquia de 


VILL 


San Lorenzo de Villatuge, ayunt. y p. j, de La- 
lín, prov. de Pontevedra; 93 habits, || V. San Lo- 
RENZO DE VILLANUGE, 


VILLATURDE: Geog, Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Villacuende, Vi- 
lanueva de los Nabos y Villotilla, p. j. de Ca- 
rrión de los Condes, prov. y dióc. de Palencia; 
645 habits, Sit, en el centro de la vega de Ca- 
rrión, entre dos arroyos, Cereales, lino, cáña- 
mo, legumbres y hortalizas; cría de ganados. 


VILLATURIEL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Alija de la Ribe- 
ra, Marne, Roderas, Toldanos, Valdesogo de 
Abajo y Villarroañe, y las aldeas de Castrillo de 
la Ribera, Mancilleros, Marialba de la Ribera, 
San Justo de las Regueras, Santa Olaja de la 
Ribera y Valdesogo de Arriba, p. j., prov. y 
dióc. de León; 1800 habits. el ayunt. y 263 el 
lugar cab. Sit. al O. del río Parma. Terreno des- 
ignal; cereales, vino, legumbres y hortalizas; 
fab. de aguardientes. 


VILLAUJE: Geog. V. SAN SALVADOR DE VI- 
L.AUJE, 


VILLAUMBRALES: Geog. V. con ayunt,, par- 
tido judicial, prov. y dióc, de Palencia; 946 ha- 
bitantes. Sit. en la Tierra de Campos, al N.O. 
de Palencia, en el f. e, de Palencia á la Coruña, 
con estación intermedia entre las de Grijota y 
Becerril. Terreno llano, regado por el Canal de 
Campos y por arroyos afls. de la laguna de la 
Nava; cereales, vino, hortalizas y legumbres. 
Según consigna Becerro de Bengoa en su iine- 
rario de Palencia á Oviedo y Gijon, en Vila- 
umbrales «se encuentran los diques de construc- 
ción de barcas para el Canal de Castilla, Hasta 
este punto legó desde Palencia, embarcado, el 
rey Fernando VII en julio de 1828. Cada barca 
leva 35 toneladas de peso y es arrastrada à la 
sirga por dos caballerías. El Canal y la carretera 
de Becerril marchan por la derecha y á bastante 
distancia de la vía. En estos campos tuvieron 
lugar en 1331 las célebres conferencias entre 
el rey Alfonso XI, D. Juan Núñez de Lara y 
D. Juan, hijo del infante D, Manuel, que se ha- 
bían reunido en Becerril para hacer guerra al 
monarca. Vino éste á Villaumbrales desde Va- 
lladolid con el señor de Noreña, el obispo de 
León, Martín Fernández de Portocarrero y Alon- 
so Fernández Coronel, para tratar con los suble- 
vados, que deseaban someterse á la autoridad 
real y partir juntos á levantar el sitio de Gibral- 
tar. Salieron los infantes de Becerril y el rey de 
Villaumbrales, y encontrándose en la mitad del 
camino apeáronse aquéllos y pidieron perdón. El 
rey se lo concedió y aceptó el convite de D. Juan, 
que le ofreció un banquete para el día siguiente 
en Becerril. Celebrado éste, invitó á su vezel rey 
á ambos á comer con él en Villaumbrales para el 
otro día, en lo que convinieron; pero habiéndole 
dicho á D. Juan Nrúñezaquella noche su mayor- 
domo, D. Juan Martínez de Leiva, que el rey 
tenía intención de matarlos en cuanto estuvie- 
sen dentro de los muros de Villanmbrales, acor- 
daron no asistir á la comida, enviando recado al 
rey de que no podían ir. Viéronse de nuevo con 
él en este camino, rodeados de sus respectivas 
gentes, y no accedieron á las repetidas ofertas 
que les hacía de que se fuesen con él á Villa- 
umbrales, teniendo seguridad de que había de 
matarlos, Volviéronse á sus respectivos pueblos 
después de manifestarle que abrigaban aquellas 
sospechas, y desde Becerril le hicieron saber que 
no querían más tretos con él. Y el rey se fue á 
Valladolid, D. Juan á Peñafiel y D. Juan Núñez 
á Lerma.» 


VILLAURIZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Cubilledo, ayunt. de Baleira, par- 
tido judicial de Fonsagrada, prov. de Lugo; 53 
habits. 

VILLAUS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Viñas, ayunt. de Somiedo, par- 
tido judicial de Belmonte, prov, de Oviedo; 127 
habits. 

VILLAUTE: Geog. Lugar del ayunt. de Areni- 
llas de Villadiego, p. j. de Castrogeriz, prov. de 
Burgos; 91 habits. 

VILLAVALER: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villavaler, ayunt. y p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 79 habits. li V. SanTa MA- 
RÍA DE VILLAVALER. 


VILLAVANTE: Geog. Lugar del ayunt. de Santa 
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Marina del Rey, p. j. de Astorga, prov. de León; 
242 habits. 


VILLAVAÑE: Geog. Lugar del ayunt. de Valde- 
vimbre, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. de 
León; 271 habits, 


VILLAVAQUERÍN: Geog. V, conayunt., p. j. de 
Valoria la Buena, prov. y dióc, de Valladolid; 
668 habits. Sit. en el valle de Jaramiel, cerca 
de Piña de Esgueva. Cereales, legumbres y hor- 
talizas. 


VILLAVEDÓN: Geog. Lugar con ayunt, , al que 
se hallan agregados los Jugares de Palazuelos de 
Villadiego y Rioparaíso, p. j. de Villadiego, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 432 habits. Sit. junto 
å las peñas de los Orejones, en terreno fertiliza. 
do por el río Odra. Cereales, patatas y legum- 

res. 


VILLAVEGA DE AGUILAR: Geog. Aldea del 
ayunt. de Nestar, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 99 habits. 


~ VILLAVEGA DE MiciecEs: Geog. Lugar del 
ayunt. de Olmos de Ojeda, p. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov. de Palencia; 122 habits. 


VILLAVEJE: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Andrés de Nogales, ayunt. de Nogales, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 134 
habits. 


VILLAVELASCO DE VALDERADUEY: Geog. 
gar del ayunt. de Villazanza de Valderaduey, 
p. j. de Sahagún, prov. de León; 390 habits, 


VILLAVELAYO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. de Logroño, dióc. de Burgos; 462 
habits. Sit. á orillas del río Najerilla. Terreno 
montuoso en parte; cereales, legumbres y hor- 
talizas; fab. de paños. 


VILLAVELLID: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Mota del Marqués, prov. de Valladolid, dióe. de 
Zamora; 558 habits. Sit. cerca de Villar de Fra- 
des. Cereales, vinos y hortalizas. 


VILLAVENDIMIO: Ceog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 
881 habits. Sit. en la carretera de Fuentesaúco 
á Carrión de los Condes, entre Toro y Benalar- 
ces; cercales, vinos y legumbres; cría de gana- 
dos; fab. de aguardientes. 


VILLAVENTE: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
defresno, p. j. de Valdefresno, prov. de León; 
140 habits. 


VILLAVENTÍN: Geog. Lugar del ayunt, de 
Junta de Traslaloma, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 190 habits. 


VILLAVER: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Villaspasantes, ayunt. de Cervan- 
tes, p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 152 habi- 
tantes. [| V. SAN JUSTO DE VILLAVER. 


VILLAVERDE: Geog. Lugar del ayunt. de La. 
grán, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 150 
habits. 11 V. con ayunt., al que se hallan agre- 
gadas seis grandes cortijadas, p. j. de Alcaraz, 
prov. de Albacete, dióc. de Toledo; 990 habi- 
tantes. Sit. en la falda de un cerro, cerca de la 
prov. de Jaén. Terreno montuoso; cereales, le- 
gumbres y patatas; seda; cría de ganados; corte 
de maderas. |: Caserío del ayunt. de La Oliva, 
p- j. de Arrecife, prov. de Canarias; 438 habi- 
tantes. li Aldea de la parroquia de San Mamed 
de Piñeiro, ayunt, de Ames, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña; 56 habits. || Aldea de la pa- 
rroquia de Santiago de Castelo, ayunt. de Gu- 
lleredo, p. j. y prov. dela Coruña; 135 habits. || 
Aldea de la parroquia de Santa María de Roo, 
ayunt. de Noya, p.j. de íd,, prov, de la Coru- 
ña; 109 habits. l! Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Ordenes, ayunt. de íd., p, j. de 
íd., prov. de la Coruña; 73 habits. | Lugar del 
ayunt. de Vegarienza, p. j. de Muria de Pare- 
des, prov. de León; 58 habits. || Barrio del ayun- 
tamiento de Noceda, p. j. de Ponferrada, pro- 
vincia de León: 107 habits. I| V. con ayunta- ` 
miento, p. j. de Nájera, prov, de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 234 habits. Sit. cerca de Ba- 
darán. Terreno desigual, regado por un arroyo 
afl. del Najerilla; cereales, legumbres y hortali- 
zas. || Aldea de la parroquia de Santa María de 
Villamor, ayunt. de Mondoñedo, p. j. de ídem, 
prov. de Lugo; 60 habits. I Aldea de la parro- 
quia de Santa Eufemia de Folgueiras, ayunt. de 
Navia de Suarne, p. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 91 habits. | Aldea de la parroquia de San 
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Julián de Chorente, ayunt. de Sarria, p. i de 
fd., prov, de Lugo; 86 habitantes. il V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Jetafe, prov. y dióc. de Ma- 
drid; 1227 habits. Sit. en el fı e. de Madrid á 
Aranjuez, con estación intermedia entre las de 
Madrid y Jetafo, y entre las de Madrid y Lega- 
nés en el f. e, de Madrid á Cáceres y Portugal. 
Terreno llano en general, cruzado por el río 
Manzanares y el arroyo Butarque; cereales, vino 
y hortalizas. Iglesia parroquial de algún mérito, 
ton buen artesonado en la techumbre y notable 
arco en que se apoya el coro. Magnífico jardín 
de los condes de Torrejón, muy visitado en los 
días de Carlos IV y Fernando VII. Importantes 
talleres de la Compañía del f. c. Según la tra- 
dición, fundaron esto pueblo en la ¿poca de la 
Reconquista los cristianos que vivían en el lugar 
llamado Santiago el Verde, en el antiguo vado 
del Manzanares que hoy se denomina Casa Blan- 
ca. Dícese también que do Santiago se trajo la 
campana de la torre, que aún continúa colocada 
en el reloj de Villaverde. I| Aldea de la parro- 
quía de San Miguel de Jagoaza, ayunt. de El 
Barco, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 57 
habits. || Lugar de la parroquia de San Miguel 
Lebosende, ayunt, de Leiro, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 213 habits. Il Lugar do la pa- 
rroquia de Santa María de Guinés, ayunt. de 
Melón, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 210 
habits. || Lugar de la parroquia de San Verísimo 
de Refojos, ayunt. de Cortegada, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense: 98 habits. I| Lugar de la 
parroquia de San Jorge de Acebedo, ayunt, de 
Acebedo, p. j. de Celanova, prov. de Orense; SO 
habits. li Lugar de la parroquia de Nuestra Se- 
ñora de las Nieves de Sebarga, ayunt. de Amie- 
va, p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
"124 habits. || Aldea de la parroquia de San Juan 
de Villaverde, ayunt. de Allende, p. j. de Tineo, 
prov. de Oviedo; 60 babits. I| Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Villaverde, ayunt, y 
p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 68 
habits. li Lugar de la parroquia de San Martín 
de Huerces, ayunt. de Gijón, p. j. de íd., pro- 
vincia de Oviedo; 99 habits. f Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Enlalia de Begega, ayunt. de 
Miranda, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 
245 habits. I Aldea de la parroquia de Santa 
María de San Claudio, ayunt., p. j. y prov. de 
Oviedo; 79 habits. Il Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Barrantes, ayunt. de Ribadumia, 
p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 66 ha- 
bitantes, |) Lugar con ayunt., p. j., prov. y dió- 
cesis de Salamanca; 503 habits. Sit. cerca de 
Pitiegna y de la carretera de Ledesma. Terreno 
Mano, bañado por un arroyo afl. del Guareña; 
cereales, garbanzos y hortalizas; cría de ganados. 
l Lugar fa ayunt. de Valle de Soba, p. j. de 
Ramales, prov. de Santander; 61 habits. || Lu- 
gar del ayunt. de Vega de Liébana, p. j. de Po- 
tes, prov. de Santander; 86 habits. I| Lugar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
349 habits. Sit. en la carretera de Soria á San- 
tander, entre Cidones y Herreros. Terreno que- 
brado; cereales, patatas y legumbres. ! V, con 
ayunt., apellidada de Medina, p. j. de Medina 
del Campo, prov. y dióc. de Valladolid; 870 ha- 
bitantes. Sit. en el f. e. de Medina del Campo å 
Zamora, con estación intermedia entre las de 
Medina y Nava del Rey. Terreno llano; cereales, 
. vino y hortalizas; cría de ganados. I V. Say 

JUAN, SAN PEDRO y SANTA MARÍA DE VILLA: 
VERDE. 


= VILLAVERDE DE ABAJO: Geog. Lugar del 
ayunt, de Garrafe, p. j. y prov. de León; 128 
abits. 


- VILLAVERDE DE ÁRCAYOS: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Sahagún, prov. y disc, de León; 
362 habits. Sit, á orillas del Cea, en la carretera 
de Mayorga de Campos á Ribadesella, entre Sae- 
lices del Río y Almansa, Terreno Hano; cereales 
y patatas, 


- VILLAVERDE DE ARRIBA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Garrafe de Torío, p. j. y prov. de León; 
119 habits. 


- VILLAVERDE DE Íscar: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el barrio de Cham- 
berí, p. j. de Cuéllar, prov. y dióc. de Segovia; 
657 habits. Sit. cerca de Coca, Terreno llano, 
con grandes pinares; cereales y legumbres. 


~ VILLAVERDE DE LA ABADÍA: Geog. Lugar 
del ayunt, de Carvacedelo, p. j. de Villafranca 
del Bierzo, prov. de Lcón; 381 habits, 
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— VILLAVERDE DE LA CUERNA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Valdelugueros, p. j. de La Veci- 
Ma, prov. de León; 92 habits. 

— VILLAVERDE DE LA PEÑA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Responda de la Peña, p. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov. de Palencia; 174 habits, 

— VILLAVERDE DEL DUCADO: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j. y dióc. de Sigüenza, prov. de Gua- 
dalajara; 241 habits. Sit. cerca de Alcolea del 
Pinar. Terreno quebrado en parte; cereales y le- 
gumbres. 

- VILLAVERDE DEL HiTO: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valderredible, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 120 babits. 

— VILLAVERDE DEL MONTE: Geog. Lugar con 
ayunt., al que se halla agregada la villa de Re- 
venga, p. j. de Lerma, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 440 habits. Sit. cerca de Villafuertes. Te- 
rreno montuoso en parte; cereales, hortalizas y 
frutas, 

- VILLAVERDE DE LOS Cesros: Geog. Lugar 
del ayunt. de Castropodame, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 301 habita, 

— VILLAVERDE DEL Río: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Lora del Río, prov. y dióc, de 
Sevilla; 1460 habits, Sit. á la dra. del Guadal- 
quivir, entre Cantillana y Alcalá del Río, Terreno 
llano en general; cereales y legumbres; cría de 
ganados. Esta población perteneció á la iglesia 
de Sevilla; Felipe II la dió á los condes de Can- 
tillana, 

— VILLAVERDE DE MONTEJO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Villal- 
billa de Montejo, p. j. de Riaza, prov. y dióc. de 
Segovia; 365 habits. Sit, en un valle rodeado de 
peñascos, cerca de Montejo; cereales, vino y le- 
gumbres. 

— VILLAVERDE DE PONTONES: Geog. Lngar 
dol ayunt. de Ribamontán Almar, p. j. de San- 
toña, prov. de Santander; 243 habits. Estación 
en el f. c. de Bilbao á Santander, intermedia en- 
tre Jas de Hoz de Anero y Orejo. 


= VILLAVERDE DESANDOBAL: Geog. Lugar del 
ayunt. de Mansilla Mayor, p. j. y prov. de León; 
209 habits. 

— VILLAVERDE DE TRUCIOS (VALLE DE): Geog. 
Ayunt. formado por el lugar de La Lastra, que 
es la cab., y los barrios de Ahedo, La Altura, El 
Campo, Enales, La Iglesia, Laiseca, La Llana, 
Manzanal, La Matanza, Mollano, Mollinedo, 
Palacio, Povedal, La Puntía, Valverde, Villa- 
nueva y Zudañes, p. j. de Castrourdiales, pro- 
vincia y dióc. de Santander, 643 habits. Sit. en 
el f. e. del Bilbao å Santander, con estación in- 
termedia entre las de Arcentales y Carranza. 
Terreno arenisca; trigo, maíz y patatas; cría de 
ganados, 

— VILLAVERDE DE LA CHIQUITA: Geog. Lugar 
del ayunt. de Valdepolo, p. j. de Sahagún, pro- 
vincia de León; 131 habits. 

— VILLAVERDE Y PASACONBOL: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de San Clemente, prov. y dió- 
cesis de Cuenca; 405 habits. Sit, cerca del Júcar. 
Terreno desigual; cereales, vino y patatas, 


~= VILLAVERDE (RAIMUNDO): Biog, V, FER- 
NÁNDEZ VILLAVERDE Y GARCÍA DEL RIVERO 
(RAIMUNDO). 

- VILLAVERDE FERNÁNDEZ (José): Biog Poe- 
ta español. N. en Ciudad Real en 1763. M. en 
Salamanca á 28 de enero de 1825. Estudiando on 
su pueblo natal Gramática latina, por rigores de 
su preceptor, ó travesura de muchacho, sentó 
plaza en caballería; y habiendo pasado con su 
regimiento á Salamanca, alojado en casa de un 
maestro zapatero llamado Arroyo, se enamoró de 
una de sus hijas, y, llegando á pedlírsela å su ņa- 
dro, éste lo contestó que su hija no se casaba 
sino con hombre que fuese del oficio del padre 
de ella. Villaverde, nuevo Jacob, aprendió el ofi- 
cio de zapatero, y oumplidos los años de su a pren- 
dizaje y los dol servicio militar, se casó con Isa- 
bel Arroyo. Aficionado siempre á la lectura de 
nuestros postas é historiadores, compuso é im- 
primió, de pura afición, sin otro maestro que su 
propio instinto y numen, diferentes comedias, é 
hizo de repente casi, para funciones caseras que 
todos los años por Antrnejo disponía con otros 
aficionados menestrales, varias Loas y Entremeses 
que creemos no han llegado å imprimirse. Las 
comedias de Villaverdo que recordamos son las 
siguientes: El Bastardo de Suecia (sin mujeres); 
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Zoraida, reina de Túnez (primera y segunda par- 
to); Alfonso VIII en Alarcos; El carbonero de 
Ciudad Real. 


VILLAVERDE-MOGINA: Geog, V. con ayunta. 
miento, p. j. Castrogeriz, prov. y die. de Bur. 
gos; 469 hahits, Sit. en una vega, cerca de la es. 
tación de f. c. de Villodrigo. Terreno cruzado 
por el río Arlanzón; cereales, hortalizas y frutag,. 


VILLAVERDE-PEÑAHORADA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 277 habi. 
tantes. Sit. en la carretera de Burgos á Laredo 
entre Quintana Ortuño y Peñahorada, Terreno 
Nano; cereales, patatas y legumbres, 


VILLAVÉS: Geog. Lugar del ayunt. de Merin- 
dad de Valdeporres, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos 248 habits. 


VILLAVETA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 383 habi. 
tantos. Sit. en la parte occidental de la prov, Ce. 
reales, vinos y hortalizas, || Lugar del ayunt. de 
Lónguida, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 80 

abits. 


VILLAVEZA DEL AGUA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 388 habits. Sit. cerca de San- 
tovenia y del río Esla. Terreno montuoso en par- 
te; cereales y legumbres; cría de ganados. En el 
término se ven restos de un antiguo castillo, 


— VILLAVEZA DE VALVERDE: Geog, Lugar con 
ayunt,, p. j de Alcañices, prov. de Zamora, 
didc. de Astorga; 282 habits. Sit, junto al río 
Castrón. Terreno llano; cereales y legumbres. 


VILLAVIAD: Geog. Barrio del ayunt. de Valle 
de Liendo, p. j. de Laredo, prov. de Santander; 
85 habits, 


VILLAVICENCIO: Geog. Quebrada en el dep. de 
las Heras, prov. de Mendoza, Rep. Argenlina, 
En ella, en el camino de Mendoza á Chile por 
el paso de Uspallata, y á 75 kms. de Mendoza, 
brotan aguas minerales sulfurosas, á la tempe- 
ratura de 36,5, bastante concurridas. 


— VILLAVICENCIO: Geog. Pueblo y dist. de la 
prov. de Oriente, dep. de Cundinamarca, antes 
cap. del Territorio de San Martín, Colombia, si- 
tuado al E. de la cordillera oriental y al S. E. de 
Bogotá. Tiene unos 1000 babits. En las selvas 
vecinas se produce silvestre el cacao. Dice Es- 
guerra que por allí se cree que Tredemán entró 
en la cordillera por las márgenes del Rionegro; 
pero al llegar á la desembocadura del Ríoblanco 
los.guías lo llevaron por las orillas de éste á 
Pascote, en cuyo punto tuvo que atravesar los 
páramos de Pasca. 


— VILLAVICENCIO DE LOS CABALLEROS: Geog. ` 
V. con ayunt., p. j. de Villalón, prov. de Valla- 
dolid, dióc. de León; 1033 habits. Sit, cerca del 
río Valderaduey. Terreno llano; cereales vino y 
legumbres. 


— VILLAVICENCIO (PEDRO): Biog. V. Núñez 
VILLAVICENCIO (PEDRO). 


- VILLAVICENCIO (ANTONIO): Biog. General 
ecuatoriano, N. en Quito, M. en Bogotá å 6 de 
junio de 1816, Recibió una esmerada educación 
en España; gozó de influencia en Ja corto, y fué 
oficial de la marina española. Unido á su amigo 
Carlos Montúfar volvió al Nuevo Mundo, como 
comisionado regio, á sostener en el Nuevo Reino 
de Granada la autoridad del rey, como su com- 
pañero pasó á Quito con igual fin. Llegó á Cara- 
cas al iniciarse el movimiento del 19 de abril de 
1810, que apoyó haciendo lo mismo en Cartage- 
na contra el gobernador Montes. Llegó 4 Bogotá 
en medio de un numeroso concurso, tocándole 
ser corifeo de los sucesos del 20 de julio de dicho 
año. La junta patriótica de Popayán, al mando 
de Maznera, le tuvo á su servicio, enviado por 
Nariño. En 8 de mayo de 1813 pasó Villavicen- 
cio á buscar á Bolívar, destinado á seguirle en 
su campaña sobro Venezuela; pero Bolívar babía 
partido ya, y Villavicencio tuvo que regresar. To- 
mó parte en el tratado de 11 de agosto, de unión 
entre Cundinamarca y las otras provincias, que 
no fué aceptado por el jefe de la primera. Era 
gobernador en Tunja enando en 1815 se le de- 
signó para reemplazar al presidente Rovira, aso- 
ciado de Pei y Torices, formando así el triunvi- 
rato del poder Ejecutivo. En la provincia de 
Mariquita desempeñaba la gobernación; pero ven- 
cido en la acción de Honda (30 de abril de 1816) 
por Juan Lerchundi, Antonio Pla y Pedro To- 
rres, hecho prisionero y conducido ú Bogotá, fué 
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sentencia 
palda: 
-VILLAVICENCIO (JUAN MARÍA DE): Biog. 
Marino español. N. on Medinasidonia hacia 1755. 
M. en Madrid á 25 de abril de 1830. Sentó pla- 
` za de guardia marina (1769) en el departamento 
de Cádiz. Alférez de fragata en 1771, alférez de 
navío en 1776 y teniente de fragata en el mismo 
año, se distinguió en varios combates contra los 
berberiscos, Luego, mandando los guardacostas 
del Sur de Cuba, hizo 23 presas, ganando así el 
ascenso á teniente de navío (1779). En la esena- 
dra del general Solano brilló por su habilidad y 
bravura en las operaciones de ambas Floridas y 
en la toma de Panzacola. Poco después de su 
regreso á España (1783) se le nombró capitán de 
fragata (1784). Realizó una misión importante 
(1785) en Turquía, y visitando con su fragata el 
Adriático y Grecia dió noticias hidrográficas, 
históricas y estadísticas de los puertos que visi- 
taba. De vuelta en Cádiz (1788), y ascendido å 
capitán de navío (1789), recorrió varios puertos 
de Chile y el Perú. Ya en España, incorporado 
(1793) con su fragata Santa Casilda å la escua- 
dra de Francisco de Borja, con su nave apresó 
en el Mediterráneo, no sin lucha, una fragata 
francesa; concurrió á la toma de las islas de San 
Pedro y Antioco, y cruzando con la escuadra 
protegió las operaciones de los ejércitos piamon- 
teses y napolitanos en las riberas del Bar, Por 
estos servicios ascendió á brigadier (1794). Ha- 
llóse en la defensa y salida de Tolón, continuan- 
do en operaciones por aquellas aguas hasta la 
paz de Basilea, Jele de escuadra en 1795, por su 
arrojo é inteligencia en las operaciones del blo- 
queo de Cádiz contra los ingleses mereció ser 
citado con elogio por el general en jefe de la 
armada, En Brest permaneció algún tiempo has- 
ta que salió de allí como segundo jefe de la es- 
cuadra del mando de Gravina (diciembre de 
1801), que con la francesa del almirante Villa- 
ret trausportó tropas á Santo Domingo, donde 
Villavicencio supo distinguirse en las operacio- 
nes contra los negros. A su vuelta á España fué 
promovido (1802) á Teniente General: on motivo 
del enlace del príncipe de Asturias (luego Fer- 
nando VIEI). Marchó en días posteriores á la Ha- 
bana, en la que tomó posesión (mayo de 31805) 
del cargo de comandante general del apostadero. 
Atendió á la defensa de Cuba, isla que tuvo en 
comunicación constante con las demás posesio- 
nes españolas de la América septentrional, y fué 
relevado en mayo de 1809. Volvió, pues, á Es- 
paña, y como jefe de la escuadra del Océano di- 
rigió las operaciones contra los franceses que 
«Sitiaban á Cádiz, plaza en la que, sin perder 
dicho cargo, ejerció las funciones de gobernador 
militar y político. Por sus dotes de mando se le 
elevó á la dignidad de regente del reino (27 de 
enero de 1812) con el dugue del Infantado, Joa- 
quín Mosquera. Ignacio Rodríguez de Rivas y 
el conde de Labisbal. Dejó aquel puesto en 9 de 
marzo de 1813, Entonces fijó su residencia en el 
Puerto de Santa María, A fines de mayo de 1814 
se le dió de nuevo el gobierno militar y político 
de Cádiz, qne dejó en septiembre para trasla- 
darse 4 Madrid, por haber sido nombrado vocal 
del Almirantazgo. Era caballero de Alcántara 
mucho antes de que le confiriesen en un mismo 
año (1815) las grandes cruces de Isabel la Cató- 
lica, San Fernando y San Hermenegildo. Ha- 
biendo ascendido (1817) á Capitán General de la 
armada, se le declaró decano del Consejo Supre- 
mo del Almirantazgo; mas como no se prestara 
á callar lo que había de vergonzoso en la compra 
o la escuadra rusa, se lo desterró á Sevilla (ene- 
ro de 1819). En esta ciudad vivía al ser nombra- 
do (8 de enero de 1820) Capitán General del de- 
Partamento de Cádiz para qne se opusiera con 
una escuadra á la revolución iniciada por Riego. 
illavicencio se apresuró á tomar posesión del 
cargo (día 16), y supo resistir á los deseos del 
pueblo hasta que recibió la noticia oficial de que 
el rey había jurado la Constitución. A Madrid 
pasó á desempeñar (marzo) el cargo de director 
general de la armada; y como el gobierno no le 
lera posesión se volvió å Sevilla, donde per- 
Maneció hasta la caída del régimen constitucio- 
nal. Restahlecido el absolutismo, Villavicencio 
ocupó (1823) el puesto de director general de la 
armada, y tuvo influencia bastante para que las 
Persecuciones no alcanzasen al personal de la 
Marina. Al verificarse el casamiento de Fernan- 
do VII con María Cristina, se le agració con la 
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do á muerte, siendo fusilado por la es- ] gran cruz de Carlos 111. Poco después falleció, 


= VILLAVICENCIO Y LASERNA (RAFAEL ): 
Biog. Marino español, hermano de Juan María, 
N. en Medinasidonia hacia 1754. M. en Cádiz á 
28 de junio de 1310. Obtuvo carta-orden de 
guardia marina y sentó plaza en el departamen- 
to de Cádiz(1.*de junio de 1769). Sucesivamente 
alcanzó los empleos de alférez de fragata (1771); 
alférez de navío (1776); teniente de fragata 
(1777); teniente de navío (1779); capitán de fra- 
gata (1789);capitán de navío (1796); brigadier 
(1805), y jefe de escuadra (1809). En la escua- 
dra de Antonio Barceló figuró en las expedicio- 
nes contra Argel (1783 y 1784), concurriendo á 
los nueve ataques que se dieron á dicha plaza, 
y mostrando en ellos valor y serenidad, que le 
granjearon el aprecio de sus jefes. Embarcado 
en la fragata Magdalena (1788), hizo un viaje á 
Constantinopla desempeñando una importante 
comisión. Con el mando de la fragata Paz, y en 
la escuadra de José de Córdoba, hizo un largo 
crucero sabre las islas Terceras para proteger la 
recalada de las embarcaciones del comercio pro- 
cedentes de América. Asistió á la defensa de 
Cádiz contra los ataques que le dirigieron los in- 
gleses, y en 1798 salió con la escuadra en perse- 
cución dela británica que bloqueaba el puerto. 
Al declararse la guerra con la Gran Bretaña se 
le confirió el mando del navio Firme, del que 
tomó posesión en 16 de febrero de 1805, y que 
pertenecía la escuadra de Federico Gravina, 
con la cual, y en combinación con la francesa del 
almirante Villoneuve, hizo la campaña á la Mar- 
tinica, asistiendo å la toma del fuerte del Dia- 
mante y al apresamiento de un convoy inglés, 
Después de lo cual, y al regresar á España, se 
encontró en el combate naval de Finisterre, que 
la propia armada combinada sostuvo con la in- 
glesa del almirante Calder, de resultas del cual, 
habiendo sido desmantelado el navio del mando 
de Villavicencio, y caído á sotavento sobre la 
línea enemiga, quedó prisionero, después de sos- 
tener una defensa decorosa, Fué conducido 4 
Inglaterra, y canjeado regresó á Cádiz (10 de 
diciembre de 1305). Destinado alí á las baterías 
del arsenal, se halló en el combate y rendición 
de la esenadra francesa del almirante Rosily (9 
y 14 de junio de 1808). En 25 de dicho mes sa- 
lió de Cádiz en la corbeta mercante Intrépida, 
con pliegos importantes para diferentes puntos 
de la América septentrional, comisión que le 
había confiado la Juntas Suprema de Sevilla. 
Desempeñó este encargo cumplidamente, y re- 
gresó á Cádiz procedente de la Habana (6 de 
enero de 1809). Poco después falleció. 


— VILLAVICENCIO Y VAzQUEZ (MANUEL): 
Biog. Marino español. N. en Cádiz hacia 1788. 
M. en la misma ciudad á 3 de marzo de 1856, 
Obtuvo carta-orden de guardia marina y sentó 
plaza (1802) en el departamento de Cádiz, Con- 
currió (1808), en lasaguas del ¡merto del mismo 
nombre, al combate y rendición de la escuadra 
francesa del almirante Rossilly. Alférez de fra- 

ata en 1809, visitó varios puertos de Chile y 

erú, regresando á Cádiz en 1810. Más tarde 
cruzó en el Estrecho de Gibraltar (mayo á sep- 
tiembre de 1812) para impedir á los corsarios 
franceses apresar buques, En la escuadra que el 
general Morillo llevó al Nuevo Mundo marchó 
también Villavicencio, quien supo distinguirse 
en la isla de Santa Margarita, en la de Coche, 
en Cumaná, Portobelo, Panamá, Santa Marta y 
Cartagena de Indias. Era alférez de navío cuan- 
do regresó å Cádiz (agosto de 1818), Sobre el 
Cabotle San Vicente verificó cruceros para pro- 
teger á lasembarcaciones que llegaban de Amé- 
rica. Hizo un viaje (1818) á Canarias, Puerto 
Rico, Habana y Veracruz, y por su bizarra con- 
ducta, en la lucha contra un bergantín america- 
no de superior porte sobre el Cabo de San Vi- 
cente, se le ascendió á teniente de fragata y se 
le dió la cruz de la Diadema Real. En corso rea- 
lizó (1819) otro viaje å la América septentrional, 
la cual de nuevo visitó en 1822, Escoltando un 
convoy de tropas salió (1830) para Filipinas, re- 
gresando á Cádiz después de dos años. Capitán 
de fragata en 1°33, segundo comandante del 
arsenal de la Carraca desde febrero de 1839 has- 
ta igual mes de 1840, capitán de navío desile el 
primero de los das últimos años citados y coman- 
dante de marina de Santiago de Cuba desde oe- 
tubre de 1840, fué relevado en 1841 y regresó á 
Cádiz. Hubo de volver á la Habana á servir el 
destino de Mayor general del apostadero (1843), 
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en ol que cesó en 1845. Fué capitán del puerto 
de Málaga en 1146; ascendió á brigadier en 1847, 
y, segundo jefe del departamento del Ferrol en 
el mismo año, cesó en el cargo al ser nombrado 
(1850) capitán del puerto de Barcelona. Fué se- 
gundo jefe del departamento de Cartagena desde 
1852 hasta 1854, año de su ascenso á jefe de es- 
cuadra, último que obtuvo en su carrera. Pose- 
yó la cruz de la Legión de Honor, la supernu- 
meraria de Carlos FH, una encomienda de la 
misma Orden y la gran cruz de San Hermene- 
gildo. 


VILLAVICIOSA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Solosancho, p. j. y prov. de Avila; 240 habita, 
I V. con ayunt., p. j- del dist. de la Izquierda 
de Córdoba, prov. y dióc. de Córdoba; 4007 
habits. Sit, al N.O, de Córdoba, á la dra. del 
río Guadiato, entre las sierras de Córdoba y los 
Santos. Terreno montuoso; vino, cereales y acei- 
te; cera y miel; cría de ganados; fab. de aguar- 
dientes, harinas y jabon; alfarerías. |i V. con 
ayunt,, p. j. de Brihuega, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Toledo; 165 habits. Sit. entre los 
términos de Yela y Brihuega. Terreno llano, por 
el que pasa el río Tajuña; cereales y legumbres, 
Esta pequeña v. es importante por la célebre 
batalla dada cerca de la misma á 10 de diciem- 
bre de 1710, entre las tropas de Felipe V y las 
del archidugue Carlos, Las fuerzas de Felipe Y 
excedían de 30 batallones y 50 escuadrones. No 
eran inferiores las del archidugue ó de los alia- 
dos. Las primeras, aunque tenían á su lado á 
Felipe V, estaban eu realidad dirigidas por el 
mariscal Vendome. Las segundas tenían por ge- 
neral en jefe á Stahrenberg. El ejército aliado 
había salido de Madrid hacia Aragón. En su 
busca iban las tropas de Felipe. Estas lograron 
que en Bribuega capitulase Stanhope con 6000 
hombres, que formaba la retaguardia de los alia- 
dos. A la primera noticia del ataque de Brihue- 
ga acudió á este punto Stahrenberg con todas 
sus divisiones, pero llegó tarde. El silencio que 
observó en Brihuega, que no contestaba á sus 
señales, Je enteró de la novedad ocurrida. Poco 
deseoso de empeñar la batalla, viendo al ejército 
español, que puesto en orden le aguardaba en una 
eminencia que domina la llanura de Villavicio- 
sa, maniobró Stahrenberg con intento de esperar 
la noche y de emprender la retirada; mas cono- 
cidas sus intenciones por el mariscal Vendome, 
dió éste sin pérdida de momento la señal de ata- 
que. Mandaba el ala derecha de la línea españo- 
la el marqués de Valdecañas con el Teniente 
General José Armendáriz y los mariscales con- 
de de Montemar y Pedro Ronquillo; guiaba la 
izquierda el conde de Aguilar con el conde de: 
Mahoni y el mariscal Jose de Amézaga; el con- 
tro el marqués de Toy, el de Laver y el conde 
de Haruelles: la derecha de la segunda línea el 
conde de Meradi con el mariscal Tomás de Idiá- 
ques la izquierda el marqués de Navalmorcuen- 

e con el mariscal Diego de Cárdenas, y el cen- 
tro Pedro de Zúñiga y el mariscal Enrique Craf- 
ton. Así formado el ejército de Felipe V, reco- 
rrió éste las filas alentando á los soldados entre 
el cañoneo incesante que se oía ya en ambas 
huestes, y poco después empezó la batalla. Val- 
decañas cargó al enemigo con su caballería y le 
obligó á replegarse; pero Jlevado por su ardor 
excesivo no apoyó los flancos de la infantería, 
que se vió en inminente riesgo. Hizose entonces 
general el combate, y los aliados, a quienes casi 
no quedaba otra alternativa que vencer ó mo- 
rir, dieron varias cargas con tal ímpetu que por 
un momento creyó Vendome perdida la jornada 
y dió orden de emprender la retirada á Torija. 
Sin embargo, acometido Stahrenberg por la es- 
palda por Mahoni y Barramonte, restablecióse 
para los castellanos la snerte del combate, y más 
aún cuando José de Amézaga arremetió furiosa- 
mente con un cuerpo de cahallería de refresco, 
La noche suspendió la batalla, que ninguna de 
las partes había ganado todavía; y aprovechan» 
do la obscuridad, Stahrenberg, según su anterior 
propósito, se retiró sin ruido de trompetas ni 
timbales, y llevóse en su retirada las últimas 
esperanzas de la casa de Austria (10 de diciem- 
bre). i Part. jud. de la prov, de Oviedo, Com- 
prende los ayunta. de Caravia, Colunga y Viila- 
viciosa: 29 886 habits. Sit. en la parte oriental 
de la costa de la prov., entre los partidos de 
Giión y Cangas de Onís. II V. con ayunt., for- 
mado por las parroquias de San Juan de Aman- 
di, San Pedro de Ambás, San Mamés de Agüe- 
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to, Santa Marfa de Arroes, San Andrés de Be- 
driñana, San Pedro de Breceña, San Vicente de 
Busto, San Juan de Camoca, Santa María de 
Candanal, Santa Eulalia de Carda, Santa Ceci- 
lia de Careñes, San Juan de Castiello, San Ju- 
lián de Cazanes, Santa María de Celada, San- 
to Tomás de Coro, San Salvador de Fuentes, 
San Vicente de Grases, Santa María de Lugas, 
San Antolín de Llera, San.Martín y San Mi- 
guel del Mar, San Esteban de Miravalles, San- 
ta Eulalia de Niévares, San Félix de Oles, San- 
ta Eulalia y Santa María Magdalena de Pan- 
dos, Santiago de Peón, San Polayo de Pivier- 
da, San Salvador de Priesca, San Bartolomé de 
Puelles, San Fabián y San Sebastián de Quin- 
tes, San Clemente de Quintueles, San Anto- 
nio de Rales, Santa María de Rozadas, Santos 
Justo y Pastor de Sariego, Santa Eulalia de Se- 
lorio, San Cosme de Tornón, Santa María de 
Tuero, San Andrés de Valdebárzana, San Mar- 
tín de Vallés, San Pedro de Villaverde y Santa 
María de Villaviciosa, y las ayudas de parroquia 
de Santa María de Sariego, San Emeterio de 
Sietes y San Martín de Ternín, cab. de partido 
judicial, prov. y dióc. de Oviedo: 21037 habi- 
tantes el ayunt. y 788 la v. Sit. al N.E. de 
Oviedo, cerca de la costa, al E. de la ría á que 
da nombre, en la carretera de Torrelavega á Gi. 
jón. Según dice Llauradó, la ría de Villaviciosa 
se presenta en pleamar como vasto y tranquilo 
lago ceñido por montañas de regular altura cu- 
biertas de cultivos y arboledas, y sembradas de 
casas de campo que ofrecen una hermosa y ri- 
sueña perspectiva. En bajamar queda la ría 
convertida en extenso pantano, surcado por un 
canal de 15 m. de anchura, con numerosos ban- 
cos de arena y juncales que llegan casi á tocarse 
por ambas márgenes, y surcado además por al- 
gunos esteros que dejan intermedias mesetas de 
arenas que reciben en el país el nombre de huel- 
gas. La ría mide 9500 de long., á contar desde 
la barra á Villaviciosa, por las sinuosidades de 
la canal, y 8 kms. en línea recta, Su mayor an- 
chura es de un kilómetro en el sitio denominado 
El Puntal, á 1000 m. de la barra, en el cual se 
encuentra un excelente fondeadero para los bar- 
cos de cabotaje, abrigado de todos los vientos y 
con un calado de 12 pies en bajamar que permi- 
te á dichos barcos quedar constantemente á flo- 
te. La barra, aunque angosta, es considerada 
como de buenas condiciones, y sólo deja de to- 
marse cuando hay marejada del N.O. Se halla, 
sin embargo, defendida de aquella mar por los 
abrigos denominados Tazones y Mesnada, que 
ofrecen un buen sitio de espera. En el centro de 
la barra quedan de 5 á 7 pies de agua en baja- 
mar y de 21 å 22 en pleamar. En mareas de 
cuadratura suele haber de 10 á 11 pies en baja- 
mar. Á unos 4 cables de la barra se encuentra 
Ja punta de Piedorro, que lorma el límite N. 
del seno denominado de la Barca, por hallarse 
en él la barca para el paso de una å otra orilla, 
Atendiendo á sus condiciones de navegabilidad, 
puede dividirse la ría de Villaviciosa en dos sec- 
ciones: la primera, comprendida entre la boca y 
El Puntal, es practicable por los barcos de ca- 
botaje; y la segunda, desde este punto hasta la 
v. de Villaviciosa, es sólo navegable en pleamar 
para lanchas de carga de 4 á 6 pies de calado, 
La navegación fluvial por esta ría es casi exclu- 
sivamente de cabotaje, y se reduce á un cortísi- 
mo número de barcos que cargan de pinos en 
rollo para la entibación de las minas de Santan- 
der (Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, te XXX). 

Con mayor detalle descríbese esta ría en el 
Derrotero publicado por la Dirección de Hidro. 
grafía. La punta de la Barra, en unión de la del 
banco de Kodiles, constituyen la toca y barra, 
Todo el veril del O. hasta el pie del monte es de 
piedra, con desigualdades y canalizos, y todo el 
del E. os de arena, formado por el gran banco 
de Rodiles, que desde el pie del monte de este 
nombre se extiende hacia el O. y S. El Canal de 
la Barra es muy estrecho: está limitado por la 
piedra de la Barra al O. y por la punta del Ban- 
co al E. Dicha piedra se halla en la extremidad 
del pedregal que despide la base «el monte de San 
Miguel; se voló en parte por medio de harrenos, 
y entre sus fragmentos se ha introducido la are- 
na, extendiéndose por su parte occidental y dis- 
minuyendo el fondo de la barra de un modo 
sensible, Esta continúa hasta la punta del Gayo, 
sit. al S. de la mencionada piedra como unos 18 
m., y es el sitio de más peligro; por poca mar 
que haya se cierra por las embarcaciones: El 
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1 fondo en la canal es de 4,4 á 5 m. en pleamares 
equinocciales, Vencida la barra, sigue el canal 
de la ría desde la punta del Gayo para el S., 
orillado al O, por un bancal de piedra que se 
une al monte de San Miguel y al E. por el ban- 
co de Rodiles; su braceaje varía entre 3,3 y 5,5 
m. á bajamar. Sobre la costa del O. se cneuen- 
tra la punta y ensenada de Piedorro, desde don- 
de se inclina el canal hacia el E. verileando la 
playa de arona. A unos 10 m. de la ensenada de 
Piedorro se halla un arrecife denominado punta 
del Sargo; descubre á bajamar, y para evitarlo 
basta atracarse å la orilla lo más próximo posi- 
ble á la arena. Sigue el canal angosto y tortuo- 
so hasta el fondeadero de la Barca, capaz para 
cuatro buques, que generalmente se amarran en 
cuatro, en dirección á la ría. Limita esta ense- 
nada por el S. la punta de San Telmo, que es de 
piedra, y sobre las alturas que la dominan se ve 
una gran casa decampo denominada 4? Palacio; 
la costa de la ensenada esde playa de guijo. Pa- 
sada la punta de San Telmo, á unos 200 m. del 
fondeadero de la Barca, se encuentra otra en- 
senada con playa llamada del Puntal; es mayor 
que la de la Barea y tiene capacidad para 10 ó 
12 buques, que se amarran tendidos desde la 
punta de San Telmo hasta la última Calera. 
Este punto es el más concurrido de buques, por 
ser blando el fondo; en el cantil, á lo largo de 
la playa, hay estacas para que puedan amarrarse 
los buques. Por la parte S. del fondeadero sale 
un banco de arena que, corriéndose á lo largo de 
la ensenada, lega hasta muy cerca del meridia- 
no de San Telmo, así es que para continuar por 
la ría hay que volver hasta dicho punto á buscar 
el canal, que sigue muy tortuoso y con escaso 
braceaje basta Villaviciosa. Los buques de 2 á 
2,5 m. de calado pueden llegar hasta el sitio 
denominado la Espuncia, donde hay un carga- 
dero, y desde el cual se llega por carretera hasta 
la v. Solamente las lanchas y barcazas sin quilla 
que se dedican al alijo y carga de los buques en 
el Puntal pueden llegar á aquélla, la cual se ha- 
lla en el interior de la ría, en su margen orien- 
tal y en una deliciosa llanura cireundada de mon- 
tes cubiertos de cultivos y arboledas. El río Via- 
caba, que al llegar á Amandi toma el nombre de 
Linares desagua en la ría un poco más al S, de 
la v., vertiendo sus aguas por los dos ojos de un 
puente que está a 100 pasos de las últimas ca- 
sas. Es de poco caudal en verano, y sus avenidas 
de invierno no son de consideración. Ja villa 
sostiene bastante comercio. Extrae avellana, cas- 
taña, sidra, algún carbón y mucha cal, y se im- 
portan granos, comercio que hacen los costeros 
de otros puntos de la península, y algunos Lu- 
ques ingleses que en la estación del otoño aen- 

en á embarcar avellana y castaña. El mejor 
sitio de esta ría es el citado fondeadero del Pun- 
tal, cómodo y seguro, y abrigado de los temi- 
bles vientos del cuarta cuadrante por el monte 
de San Miguel. El Puntal carece de población; 
pues aunque el país es muy poblado, las casas 
se hallan diseminadas: sólo se encuentra en él 
la pequeña aldea del Reguexu, una casilla de 
carabineros y una fáb, de cal. Así es que lasem- 
barcaciones carecen de auxilios, y para cualquiera 
cosa se tiene que acudir å Villaviciosa, que dista 
cerca de una legua. Hay un pozo de agua no 
muy buena, pero en la orilla opuesta se obtiene 
mejor y abundante. La barra tiene la ventaja 
de hallarse bastante defendida del mar por las 
puntas de Tazones y de la Mesnada, y de contar 
los buques que ú ella se dirigen con tiempo del 
N.O. con el fondeadero de Tazones, que es buen 
sitio de espera. 

En la cumbre de la punta de Tazones, á 30 
m, de la orilla del mar, se halla un faro de sexto 
orden, de luz fija blanca, cuyo alcance es de 7 
millas. El foco luminoso se eleva 67 m. sobre el 
nivel del mar y 11 sobre el terreno. La torro es 
rectangular, le color amarillento y sit. al N, de 
la casa de los torreros. Villaviciosa es aduana 
marítima de tercera clase y puerto de segundo 
orden desde que comenzaron las obras de cana- 
lización de la ría, El proyecto de canalización 
ha sido estudiado por el ingeniero señor Leque- 
rique y alcanza una longitud de 7 kms. de canal 
desde la barra hasta Villaviciosa con una dár- 
sena en el Puntal y otra en el Salin, muy cerca 
de la v., de 62000 m.* de sup. cada una, quedan- 
do más de 3000000 m.? de marisma sancada, 
Sólo está en construcción la parte comprendida 
entre la barra y el Puntal con la primera dárse- 
na, cuyas obras quedarán concluídas en 1900, 
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y cuyo costo asciende á 1 118000 pesetas. Cong. 
tituye la principal riqueza del concejo el cúltivo 
del manzano y extracción de sidra, de la que se 
hace activa exportación á las Repúblicas hispano- 
americanas y colonias españolas. Para la conser. 
vación de la sidra hay grandes bodegas, alguna 
de las que en enormes cubas y tinos puede con. 
tener 50 000 hectolitros, constituyendo una en. 
riosidad para el viajero. La sociedad Valle, Ba- 
llina y Fernández, propietaria de esta bodega 
es la casa que más sidra exporta y que goza de 
más extensa fama. En su término se está cons. 
truyendo una fábrica de azúcar de remolacha 
capaz para 500 toneladas diarias. La termina. 
ción de las obras de la ría y el f. e. en estudio, 
que la enlazará con ricas cuencas carboní feras 
contribuirán al progreso de la villa de Villavi- 
ciosa, En su término se encuentran minas de 
azabache y de hierro, y se cría bastante gana- 
do. La villa, aunque pequeña, es bonita, con 
blanco y cómodo caserío, fuentes y alamedas y 
deliciosos alrededores. Su parroquia, Santa Ma- 
ría de Villaviciosa, tiene curiosa portada princi- 
pal, con la Virgen sentada en el testero y sus- 
pendida de la clave al parecer, Ocho columnas 
flanquean el arco, con cilíndricos fustes de laza- 
das y tableros, y en cada nno resalta una efigie, 
representando ángeles, monjes y reinas. Cuatro 
capiteles de figuras y aves sustentan el arco de la 
puerta lateral, y hay adornada ventana bizanti- 
va abierta á espaldas de la capilla Mayor. Da 
sombrío tinte á las obras exteriores el en madera. 
do soportal que ciñe la iglesia, y alumbran su 
interior, por el flanco, unos pequeños ajimeces 
entre arábigos y bizantinos, y encima de la en- 
trada una gótica claraboya compuesta de círculos 
calados; pero la innovación nada ha respetado 
por dentro, sino dos apuntados nichos sepulcra- 
les con sus blasones, y las pareadas columnas 
que adornan la capilla Mayor, octágonas en su 
fuste, bizantinas en su capitel. 

El territorio de Villaviciosa lMlamábase de Ma- 
liayo cenando Alfonso X permitió á sus poblado- 
res fundar allí una v. y fortalecerla para resis- 
tir å la opresión y tiranía de los ricos hombres. 
Su carta puebla data del 17 de octubre de 1270, 
otorgándole en ella el soberano sus realengos y 
el fuero de Benavente. Lególa en su testamento 
Enrique II juntamente con las v, de Colunga y 
de Cangas de Onís á su bastardo Alfonso, conde 
de Gijón, que perdió éstos y los demás estados 
por su rebeldía. Villaviciosa fué el primer pue- 
blo de España en que sentó la planta Carlos V 
en 19 de septiembre de 1517, viniendo de Flan- 
des, á tomar posesión del reino de su madre, y 
desde allí, sin entrar en Oviedo, asolada enton- 
ces por la peste, dirigió su marcha á la capital . 
de la Monarquía; el aposento, la cama, la tosca 
mesa de nogal en la casa en que se alojó el em- 
perador, recordaban todavía, fielmente conser- 
vados, aquel memorable alojamiento, figurando 
hoy en Madrid en el Museo de Artillería. Hay 
en diferentes puntos de la comarca curiosas an- 
tigiiedades, siendo las más importantes las igle- 
sias de Amandi, Baldevarzana, Priesca y Oles, 
y el convento de Valdediós (José María Qua- 
drado). |! V. SANTA MARÍA DE VILLAVICIOSA. 


= VILLAVICIOSA DE La RIVERA: Geog. V. del 
ayunt, de Llamas de la Rivera, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 284 habits, 

— VILLAVICIOSA DE ODÓN: Geog. V. con ayun» 
tamiento, p. j. de Navalcarnero, prov. y dióce- 
sis de Madrid; 1558 habits. Sit. al S,O. de Ma- 
drid, en el f. e. de Madrid á Villa de Prado, con 
estación intermedia entre las de Móstoles y Gua- 
darrama, Terreno montuoso en parte, regado por 
el Guadarrama; cereales, legumbres, hortalizas 
y frutas. Llamóse antiguamente Odón, y su ac- 
tual nombre data de la época de Fernando VI. 
Castillo de los condes de Chinchón, reconstruído 
en 1583 por Juan de Herrera. Tiene hermoso pa- 
tio y magnífica escalera jwincipal. En este pala- 
cio murió Fernando VI y estuvo preso D. Manuel 
Godoy; en él también se estableció en nuestro 
siglo la Escuola de Ingenieros de Montes. 

= Vina viciosa (José DE): Biog. Poeta ospa- 
ñol. N. en Sigüenza (Guadalajara) en 1589, M. 
en Cuenca á 28 de octubre de 1658. Fué hijo de 
Bartolomé de Villaviciosa, nacido en Sigiienza, 
y María Martínez de Azañón, ambos de familia 
noble, la madre natural de Fuente de la Encina. 
Varias poblaciones se disputan la gloria de ha- 
berle visto nacer, Cuenca es una de ellas. En di- 
cha ciudad, como se dirá más abajo, pasó una 


VILL 


-san parte de su vida, y entre los varones exce- 
tes de la misma le cuentan Juan Pablo Mártir 
«len en su Historia de Cuenca, y otros biúgra- 
as Ja patria del poeta fué Sigiienza, Así lo 
aran las notas biográficas que preceden á La 
pros wea (edición de 1777), recogidas y ordena- 
des Tor Nicolás Rodríguez Laso, secretario del 
obispo de Cuenca, según in formaciones que po- 
seía el Consejo de la I uquisición, Villaviciosa, 
en La Mosquen (canto 1.°, octava 59), llama 4 
Cuenca su segunda patria, Trasladaco en tierna 
edad con sus padres á Cuenca, en esta ciudad 
aprendió las primeras letras y se erió con sus 
hermanos Bartolomé y Francisco: el primero se- 
cretario que fué de la Inquisición en Cuenca, y 
el segundo que, como nuncio de la misma, vivió 
en Toledo, y con su hermana María, la cual llegó 
á ser abadesa del monasterio de Franciscanas de 
la referida Toledo. En Cuenca compuso Josi al- 
gunas poesías amorosas que no se publicaron, y 
. prosiguió sus estudios con tanto aprovechamiento 
quo, abiendo tomado la borla de Doctor endu- 
risprudencia, des]més de haber ejercido en Ma- 
drid la abogacía, hubo de ser nombrarlo relator 
del Consejo Supremo de Ja Inquisición (1622), 
empleo que conservó muchos años, Tuvo parti- 
cular amor á la Inquisición. En una cláusula de 
au testamento confiesa que él y sus antepasados 
eran deudores del llamado Santo Oficio por cuan- 
to poseían, y encargaba á sus parientes venide- 
ros que fueran los más respetuosos servidores y 
criados de la Inquisición. Y observa un biógrafo: 
«Imposible parece que un niinisterio tan severo, 
y hasta tan tétrico, como el del Santo Oficio, se 
aviniera con el carácter travieso y burlón que 
muestra el autor de La Mosquea.» En atención 
á sus méritos y al tiempo que llevaba en el oficio 
de relator, se le confirió la plaza de inquisidor 
de la ciudad y reino de Murcia (21 de agosto de 
1638) juntamente con el arcedianato de Alcor, 
dignidad de la catedral de Palencia. lgnoramos 
la fecha en que se hizo presbítero. En 6 de junio 
de 1644 pasó de inquisidor á Cuenca, donde dis- 
frutaba un canonicato, y cuatro años después 
logró el arcedianato de Moya, beneficios que re- 
signó más adelante en favor de dos parientes. 
Fué primer señor de Reillo, villa distante de 
Cuenca 5 leguas, y que para él constituía un es- 
tado que agregó, con otras muchas haciendas, al 
vínculo y mayorazgo que poseía, mandando que 
sus sucesores usasen el apellido de Villaviciosa, 
la divisa y armas de su linaje, si bien pudiendo 
anteponer á dicho patronímico el de Rodríguez, 
propio de su familia, En Reillo fundó una buena 
casa, construyó una fuente y dispensú toda cla- 
se de beneficios á sus moradores. Al cerrar José 
de Villaviciosa los ojos á la luz recibió en Cuen- 
ca los últimos Sacramentos del cura de la pa- 
rroquia de San Padrón el Alto. Con error se ha 
dicho por algunos que falleció en 1663. Con- 
taba é la hora de su muerte unos setenta años 
de edad. Enterróle el cabildo de Cuenca entre 
los dos coros de la catedral, y conformeá su vo- 
Inntad, fueron los huesos del posta trasladados 
á su capilla Mayor de Reillo, al lado del Evan- 
gelio, cubriendo su sepultura una lápida de mår- 
mol con un epitalio latino que él mismo se ha- 
bía compuesto. No se conserva más escrito suyo 
que La Mosquea, aunque debió de ejercitarse mu- 
cho en la versificación un poeta que manejaba 
la lengua con tanta facilidad y maestría. «Fué 
el doctor D). José de Villaviciosa alto y grueso 
de cuerpo, bien proporcionado, el rostro sereno 
y despejado, los ojos vivos y negros y la nariz 
mediana y algo redonda. Fué hombre honesto y 
virtuoso y de nna conducta cual correspondía å 
la gravedad do su estado y ocupaciones,» Tal es 
el retrato trazado por Ántonio Sancha en el 
prólogo de la edición de La Afosquea hecha en 
1777. Sancha declara ser el retrato conforme al 
original de cuerpo entero que se remitió á Ma- 
rid para sacar con toda exactitud el que iba al 
frente de la obra. La Mosquera fué por Villavi- 
ciosa dedicada á Pedro de Ravago, regidor per- i 
petuo de la ciudad de Cuenca y poseedor de un ! 
lavadero de lanas cerca del riachuelo lamado 
Moscas, que nace en la vega de Fuentes, distan- : 
te tres leguas de la misma ciudad. Estos porme- 
nores son necesarios para la inteligencia de uno 
ó dos pasajes de La Aasquea, la enal soimprimió 
Por vez primera en Cuenca (16165, en 12,9). La : 
segunda edición es de Madrid (1732, en 8.9), co- . 
a (dd. 1777, en 8.9), La cuarta es | 
parte del T , en 8,5, y la quinta forma 
no XVII de la Piblioteca de autores ' 
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españoles de Rivadeneira. De las dos primeras 
impresiones hay noticias en el Ensayo de una bi- 
blioteca española de libros raros y curiosos (Ma- 
drid, 1889, t. IV, col. 1063-65). Todas se titu- 
lan La Mosqguea, poética inventiva en octava ri- 
ma. Consta La Mosquea de doce cantos y más 
de mil octavas. Es composición heroico-burlesca 
en que se describe la guerra de las moscas y las 
hormigas, asunto baladí desarrollado tan magis- 
tralmente que se cita como modelo por los peri- 
tos en materias literarias, y aun en su género, 
como el mejor poema que se ha escrito en caste- 
Mano, «No llevaremos nosotros, escribe Cayeta- 
no Rose:l, á tal extremo nuestros encomios...; 
mas La Mosquea es producción de tal especie, 
que llega uno á prescindir de la de los persona- 
jes que toman parte en su acción y á interesarse 
por ellos cual si fuesen los héroes del más grave 
poema.» El nombre de José de Villaviciosa figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española, 


= VILLAVICIOSA (SEBASTIAN DE): Biog. Poe: 
ta español. Vivía en la segunda mitad del siglo 
xvt. Es acaso el Licenciado Villaviciosa el ci- 
tado por Jerónimo Cáncer en El vejamen que 
dió å fines de 1649 siendo secretario de la Aca- 
demia Castellana ó de Madrid. Escribió Sebas- 
tián do Villaviciosa una Siva á la muerte de 
Isabel de Borbón, mujer de Felipe IV, poesía 
que se lee en la Pompa funeral de dicha reina, 
impresa en Madrid (1645). Tuvo amistad con 
muchos de los autores dramáticos de su tiempo, 
y se mostró muy aficionado á componer en cola- 
boración. Hizo comedias con Moreto, Mates, 
Diamante, Cáncer, Zabaleta, Avellaneda, Am- 
brosio Arce y algún otro. De estas piezas la más 
notable desde el punto de vista histórico es la 
titulada La corte en el valle,obra de Villaviciosa, 
Matos y Avellaneda, que en ella representaron 
Ja materia y sucesos de la jornada de Felipe IV 
å la frontera francesa para el desposorio y en- 
trega de su hija María Teresa, que casó con 
Luis XIV, y para el solemne juramento de la 
paz entre ambos monarcas. Representóse la co- 
media al rey de España, en su palacio de Valla- 
dolid, á 20 de junio de 1660, á la vuelta del 
viaje, cuya Relación publicó Leonardo del Cas- 
tillo (Madrid, 1667). Contóse Sebastián de Vi- 
lMaviciosa entre los secretarios del certamen 
que, para festejar la traslación de la imagen de 
Nuestra Señora de la Soledad á su nueva y sun- 
tuosa capilla del convento de la Victoria, se ce- 
lebró en Madrid á 19 de septiembre de 1660, Era 
entonces caballero del hábito de San Juan. En 
el certamen no aparece composición alguna con 
su nombre. Ni se tiene dato fijo sobre la exis- 
tencia del poeta en años posteriores, pues aun» 
que la Parte cuarenta y cuatro (Madrid, 1678) 
lleva una comedia: Dejar un reino por otro y 
mártires de Madrid, que Villaviciosa escribió 
con Moreto y Cáncer, esto nada prueba: quizás 
el primero había ya muerto, como sus dos cola- 
boradores. Las comedias que Villaviciosa pro- 
dujo con otros no son por cierto merecedoras 
de desdén, sobre todo la muy apreciable en que 
fué su colaborador Avellaneda, Y que se titula 
Cuantas veo tantas quiero, obra de disereto y ra- 
zonado argumento, precioso cuadro de costum- 
bres que alcanzó el privilegio de mantenerse en 
la escena hasta el siglo xIx, dando ocasión å uno 
de los triunfos dramáticos del gran actor Isidoro 
Múiquez. Fruto de la colaboración fué también 
Amor hace hablar á los mudos. Las piezas que 
Villaviciosa escribió por sí mismo no son comu. 
nes, y necesitan detenido examen, «Fué D, Se- 
bastián, ha dicho Barrera, uno de los más lecun» 
dos é ingeniosos entremesistas de su tiempo, Las 
piezas de esta clase, debidas á su festiva pluma, 
se hallan impresas en diversas colecciones de 
entremeses varios, todas ya muy raras.» La co- 
media de Cuentas veo luntas quiero se insertó 
en el tomo XLVI (pigs, 443-61) de la Biblio- 
teca de Rivadeneira. Para otras noticins biblio- 
gráficas véase el Catálogo de Barrera (pigs. 489- 
90), de donde copiamos los títulos «le las pro- 
ducciones dramáticas que Villaviciosa escribio 
solo ó con otros: Elsi y la almoneda, entremáés; 
La tía y la sobrina, 1d.; Las muchas damas en 
una, íd.; La sortija de Florencia; El amor puesto 
en razón; El ángel enamorado; El escudo de la Fe 
y Paladión de Segovia: Honrado, noble y valientes 
primera jornada de Nuestra Señora del Pilar; 
segunda ¡jornada de Reinar por obedecer, una 
jornada ó escenas de El rey D. Enrique el En- 
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Jermo; una jornada de La dama corregidor; pri- 
mera jornada de Amor hace hablar á los mudos; 
jornada de La Virgen de la Fuencisla; id. de El 
redentor cautivo; íd. de El letrado del cielo; parte 
de Cuantas veo tantas guiero; id. de Vida y muer- 
te de San Cayetano; id. de Dejar un reino por 
otro y mártires de Madrid; El sacamuelas, baile; 
La chillona, 1d.; El hambriento, entremés; Las 
visitas, íd.; El retrato de Juan Rana, id.; Los 
sones, baile; El sacristán Chinela, entremés; El 
Licenciado Truchón, íd.; Las figuras y lo que 
pasa en una noche; La endiablada, baile; Los 
poetas locos, entremes; La sorda, id. ; El Santisi» 
mo Sacramento, loa; Morena de Manzanares, bai- 
le; El detenido D. Calceta, entremés; La casa de 
vecindad, íd. El nombre de Sebastián de Villa- 
viciosa figura por sus comedias en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


VILLAVIDEL: Geog. V. del ayunt. de Campo 
de Villavidel, p. j. de Valencia de Don Juan, 
provincia de Leun; 185 habits, 
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VILLAVIEJA: Geog. V. con ayunt., al que se 
halla agregado el lugar de Arroyo de Muñó, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Burgos; 303 habi- 
tentes. Sit. cerca de Quintanilla Somuñó. Terre- 
no montuoso en parte, fertilizado por el río Ar- 
lanza; cereales y legumbres. [| V. con ayunt., par- 
tido judicial de Nules, prov. de Castellón de Ja 
Plana, dióc. de Tortosa; 2086 habits. Sit. entre 
Nules y Artava, al E. de la sierra de Espadán 
y no lejos y al O. de la carretera y f. c. de Va- 
lencia á Barcelona. Terreno montuoso al N. y 
O., llano al E. y S. ; cereales, algarrobas, horta- 
lizas y frutas. Balneario, sit. å 39° 48'lat, N., 
30 40” de long. E. del meridiano de Madrid, y á 
poca elevación sobre el nivel del mar. Se va por 
el £ c. de Valencia å Tarragona, estación de Nu- 
les; buena carretera de allí á Villavieja, cuyo 
trayecto se recorre en quince minutos en los cua- 
tro ó cinco carruajes que esperan la llegada de 
los ocho trenes que diariamente cruzan por aque- 
lla estación. Hay tres manantiales en explota- 
ción: la Fuente Calda, el agua de Pozos Calien- 
tes y el agua de Pozos Frios, Al pie de la monta- 
ña del Castillo brota el manantial intermitente 
Font Freda, destinado á riego. Las aguas de la 
Fuente Calda tienen 290 al salir del depósito, 
287,50 en las piscinas y 28° en las pilas. Las de 
los otros veneros que se utilizan varían de 40 4 
45° en los distintos pozos y aun en uno mismo, 
según la cantidad de aguas existente al explo- 
tarle, siendo presumible que emerjan á mayor 
temperatura. El agua de Fuente Calda es clara, 
transparente y untuosa al tacto; al nacer des- 
pronde numerosas burbujas, y después de en- 
friada es muy potable. El agua de los pozos es 
transparente, con copos en suspensión, y deja 
sedimento ocráceo; no es suave ni sirve para be- 
ber después de enfriada. Se clasifican estas aguas 
como sulfatadas cálcicas y se aplican contra reu- 
matismos y neuralgias, La instalación es defi. 
ciente. Además de la Fuente Calda se utilizan 
las aguas de 11 pozos, habiendo dos piscinas y 
muchos baños, algunos de mármol, y el mayor 
número de azulejos y revestidos de cal hidráuli- 
ca. Hay tres fondas, y se admiten huéspedes en 
muchas casas del pueblo. La temporada oficial 
es de 15 de mayo á 15 de junio y de 15 de agosto 
á 10 de octubre, [¡ Aldea del ayunt, de Huete, 
p. j. de Huete, prov. de Cuenca; 54 habits. | Lu- 
gar del ayunt. de Priaranza, p. j. de Ponferrada, 
prov, de León; 134 habits. i| Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid; 349 habits. Sit. cerca de Buitrago, en 
terreno montuoso bañado por un arroyo afl. del 
Lozoya. Centeno, cáñamo y patatas. l; Lugar de 
Ja parroquia de Santa Maria de Villavieja, ayun- 
tamiento de La Mezquita, p. j. de Viana del Bo- 
llo, prov. de Orense; 343 habits. Y Lugar de la 
parroquia de San Martín de Grove, ayunt, de 
Grove, p. j. de Cambados; prov. de Pontevedra; 
240 habits. | V. con ayunt., p. j. de Vitigudi- 
no, prov. y diúc. de Salamanca; 1762 habitan- 
tes. Sit. cerca del río Yeltes, al S, de Vitigudi- 
no, con estación en el f, e. de Salamanca á Por- 
tugal, línea Barca de Alba, intermedia entre las 
estaciones de Villares de Veltos y Bogajo. Terre- 
no montuoso en parte; cereales, patatas y legum- 
bres; cría de ganados; fab. de curtidos. || Lugar 
ayunt., pe j. de Tordesillas, prov. y dióc, de 
Valladolid: 507 habits. Sit. en la carretera ge- 
neral de Madrid á la Coruña, entre Tordesillas 
y Vega de Valdetronco. Terreno llano, con algu- 
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nos cerros; cereales, vino y legumbres. [| V, SAN- 
Ta MARÍA DE VILLAVIEJA. 


— VILLAVIEJA: Geog. Pueblo de la prov, del 
Abra, Luzón, Filipinas; 2155 habits, Sit. al S.O, 
de la prov. . 

— VILLAVIEJA: Geog. Dist. y pueblo de la 
prov. del Neiva, dep. del Tolima, Colombia, si- 
tuado á la dra. del Magdalena, en un llano, fren- 
te al pueblo de Aipe; 4000 habits. La primera 
fundación se llamó villa de los Angeles, y quedó 
abandonada por los continuos ataques de los 
indios; al volverse á poblar se le dió el nombre 
que hoy tiene. 


VILLAVIUDAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Baltanás, prov, y dióc. de Palencia; 986 habi- 
tantes. Sit. en un valle, cerca del arroyo Tablada 
y del río Pisuerga. Cereales, vino y patatas. 


VILLAYANA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Villayana, ayunt. de Lena, par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 287 ha- 
bitantes. || V. Sax MARTİN DE VILLAYANA. 


VILLAYANDRE: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregadas las v. de Alejo, Argovejo y Cré- 
menes, y los lugares de Corniedo, Remolina, 
Valdoré, La Velilla y Verdiago, p. j. de Riaño, 
prov. y dióc, de León; 1443 habits. el ayunt. y 
157 la v. cab. Sit. á orillas del río Esla. Cerea- 
les, legumbres, hortalizas y frutas. 


VILLAYERNO-MORQUILLAS: Geog. Ayunta- 
miento formado por el lugar de Villayerno, con 
268 habits., y el caserío de Morquillas, con 10, 
p- j., prov. y dióc. de Burgos. Sit. cerca de Cela- 
da. Terreno desigual; cereales y hortalizas, 


VILLAYO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Cruz de Llanera, ayunt. de Oviedo, prov. de 
Oviedo; 169 habits, 


VILLAYÓN: Geog. Lugar con ayunt., forma- 
do por las parroquias de Santiago de Argón, 
Santa María de Oneta, San Bartolomé de Par- 
lero, Santiago de Ponticiolla y San Pedro de 
Villayón, p. j. de Luarca, prov. y dióc. de Ovie- 
do;3349 habits. el ayunt. y 136 el lugar. Si- 
tuado á la dra. del río Navia. Terreno montuoso 
en parte, bañado por arroyos afl. del citado río; 
cereales, vino, legumbres y frutas; cría de gana- 
dos. || V. Say PEDRO DE VILLAYÓN, 


VILLAYUDA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se halla agregada la v, de Castañares, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 354 habits. Sit, en la 
carretera de Burgos á Logroño. Terreno llano, 
cruzado por el río Arlanzón; cereales, hortalizas 
y frutas. Se le llama también La Ventilla. 


VILLAYUSTE: Geog. Lugar del ayunt. de Soto 
y Amio, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
ón; 211 habits, 


VILLAZA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Villaza, ayunt. de Monterrey, par- 
tido judicial de Verín, prov, de Orense; 539 
habits. || V. San SALVADOR y SANTA MARÍA 
DE VILLAZA, 


VILLAZALA: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Castrillo de San Pela- 
yo, Huerga de Frailes, San Pelayo, Santa Ma- 
rinica y Valdesandinas, p. j. de La Bañeza, pro- 
vincia de León, dióc. de Astorga; 1224 habi- 
tantes el ayunt. y 231 la v. Sit. á la izq. del 
Orbigo. Cereales, legumbres y hortalizas. Villa» 
zala es el nombre de una antigua jurisdicción 
dela prov. que comprendía 12 pueblos, y para 
los cuales nombraba alcalde el marqués do As- 
torga. 


VILLAZÁN: Geog. Caserío del ayunt, de Joara, 
p. j. de Sahagún, prov. de León; 16 habits, 


VILLAZANZO DE VALDERADUEY: Geog. Lu- 
gar cou ayunt., al que están agregados los lu- 
ares de Carbajal de Valderaduey, Castrillo de 
alderaduey, Mozos de Cea, Renedo de Valde- 
raduey, Valdescapa de Cea, Velilla de Valdera- j 
duey, Villadiego de Cea y Villavelasco de Val- 
deraduey, que hasta hace pocos años daba nom- 
bre al ayunt., p. j. de Sahagún, prov. y dioc. de 
León; 1812 habits. el ayunt. y 127 el lugar ca- 
becera, Sit. al E. del río Valderaduey. Terreno 
llano; cereales y hortalizas. 


VILLAZGO: m. Calidad ó privilegio de villa, 


..., aprueba ordenanzas, despacha privile- 
gios de VILLAZGO, vinculaciones, ete, 
JOVELLANOS, 


VILL 


~ VILLAZGO: Tributo que se imponía á las vi- 
Ias como tales, 


... mandó y ordenó que no se pidiesen por 
universidades niotras personas imposiciones 
de VILLAZGOS... ni portazgos. 

Ordenamiento Real. 


— VILLAZGO: Legisl, Se conoce con el nombre 
de villazgo el privilegio de villa, ó sea el real 
privilegio concedido á algún pueblo para que, 
por medio de sus alcaldes, se ejerza la jurisdic- 
ción civil y criminal. Como ejemplo de la fór- 
mula empleada en los antiguos privilegios de 
villazgos, insertamos la siguiente tomada de uno 
original concedido en 1791 al lugar de San Juan 
del Monte, y compredido por Alcubilla en su 
Diccionario de Administración. Dice así: 

«Por la presente, de motu propio, cierta cien- 
cia y poderío real absoluto de que en esta ¡arte 
quiero nsar y uso como Rey y señor natural, no 
reconociente superior en lo temporal... eximo, 
saco y libro á vos el... lugar de San Juan del 
Monte de la jurisdicción de la... villa de Peña- 
randa... y os hago villa de por sí y sobre sí, con 
jurisdicción civil y erimival, mero, mixto impe- 
río en primera instancia para que los Alcaldes 
ordinarios y demás oficiales del Ayuntamiento 
de vos, la expresada villa de San Juan del Mon- 
te que ahora son y en adelante fueren privati- 
vamente, la puedan usar y ejercer en vos la di. 
cha villa, y en nuestro término y territorio que 
tuviercis dividido, deslindado y amajonado, y 
no teniéndole en el que se os señalase, deslin- 
dase y amojonase por nuestro vecindario, diez- 
mería y alcabalatorio... Y permito y quiero que 
podáis poner y pongáis horca, picota y cuchilla 
y las demás insignias de jurisdicción que se han 
acostumbrado poner por lo pasado y se acos- 
tambran poner en lo presente en las otras villas 
que tienen y usan jurisdicción civil, criminal, 
alta y baja, mero mixto imperio en la dicha 
primera instancia y que por esto y todo lo de- 
más contenido en esta mi carta, en las partes 
donde tocare, os guarden y hagan guardar todas 
las preeminencia, exenciones, prerrogativas é 
inmunidades que se guardan y han guardado á 
las otras villas de estos mis dichosos reinos...» 

En la actualidad se ha variado la jurispruden- 
cia relativamente á este importante asunto, y no 
se venden ni tantean las jurisdicciones, debien- 
do atenerse á lo que previene la ley de Ayunta- 
mientos en cuanto á la formacion ò supresión 
de distritos municipales. Véase un Real decreto 
concediendo á un pueblo el título de villa: 

«Reconocida la importancia que tiene el pue- 
blo de Pechina, en la provincia de Almería, así 
por el desarrollo notable de su población y ri- 
queza como por los elementos de prosperidad 
que encierra, he venido en decretar á instancia 
de su Ayuntamiento, intérprete de las nobles 
aspiraciones de sus vecinos y moradores, de con- 
formidad con lo manifestado por las autoridades 
provinciales, lo siguiente: Artículo único. El 
pueblo de Pechina, en la provincia de Almería, 
tomará en adelante el título de villa del propio 
nombre. Dado en Palacio á 16 de septiembre de 
1863.» 


La Real orden de 5 de diciembre de 1826 dis- 


puso que en tanto se arreglasen los Juzgados y 
mejorase la cédula sobre Ayuntamientos de 17 
de octubre de 1824, que en los pueblos de seño- 
río donde hubiese alcaldes mayores ó corregido- 
res cesasen los alcaldes ordinarios, quedando 
sólo aquéllos ejerciendo la jurisdicción como en 
los de realengo, y que en los demás, ó aldeas 
de sus respectivos distritos donde no residiese 
el juez, se nombrase un pedáneo sujeto á éste, 
La Real orden de 23 de febrero de 1828 dispuso 
que los pueblos que tenían privilegio de villazgo, 

los que por tolerancia ó permiso han ejercido 
la jurisdicción ordinaria, no se hallaban com- 
prendidos en la Real orden de 5 de septiembre 
de 1826, aunque con la calidad de por ahora 
respecto de éstos; y manda que se les restituya 
la ¡urisdiscción, para que donde los había ya 
antes de expedir la citada Real orden de 5 de 
diciembre del año 1826, se ejerza por medio de 
los alealdes ordinarios mientras los mayores ó 
corregidores no residan de fijo en ellos, 

VILLAZÓN: Geog. V. SANTIAGO DE VILLA- 
ZÓN. 

VILLAZOPEQUE: Geog, V. con ayunt., p. j. de 
Castrogeriz, prov. y dióc. de Burgos; 319 habi- 
tentes, Sit, en la carretera de Burgos á Valla- 


VILL 


dolid, cerca de Viliaquirán de los Infante. 
río Arlanzón. Terreno llano; cereales, ed el 
hortalizas, y 


VILLAZPADRID: Geog. Lugar de la pa, i 
de San Martín de Semproviana, ayant Te Te 
neo, p. j. de íd., prov. de Oviedo; 100 habits, 


VILLEBOIS: Geog. Cantón del dist. de An 
lema, dep. del Charente, Francia; 19 isy 
11000 habits. municip. y 


_VILLEBRUMIER: Geog. Cantón del dist, del 
dist. de Montaubán, dep. de Tarn y Garona 
Francia; 6 municip. y 4500 habits. ’ 


VILLEDIEU: Geog. Cantón del dist. de Avran- 
ches, dep. dela Mancha, Francia; 11 municip, y 
10000 habits, Canteras de granito, 


- VILLEDIEU (LA): Geog. Cantón del dist, de 
Poitiers, dep. del Vienne, Francia; 10 munici. 
pios y 7000 habits. 

- VILLEDIEU (MARÍA CATALINA HORTENSIA 
DrsJakbins, más conocida por el nombre de 
madama de): Biog. Autora francesa, N, en 
Alenzón en 1631. M. en la aldea de Chinche- 
mare en 1683. Niña todavía, reveló una inteli. 
gencia viva, fácil, pero un poco desordenada, 
una imaginación ardiente y apasionada, Una 
intriga amorosa entre María Catalina y uno de 
sus primos obligó á los precoces enamorados á 
huir de la casa paterna, abandonando á Alen- 
zón. En París, en vano se hicieron diligencias 
para encontrar al primo, que fué reemplazado 
por un joven capitán de infantería apellidado 
Villedien, apellido que Catalina trabajó por 
apropiárselo, por más que desde hacía un año 
pertenecía á otra mujer. María Catalina siguió á 
su nuevo amante de guarnición en guarnición, 
pero al morir éste se persuadió, creyó sincera- 
mente que ella también había muerto para el 
mundo. Se resolvió á habitar con su hermana, y 
estando con ella conoció al marqués de La Chat- 
te, que estaba casado y separado de su mujer. 
De sus relaciones con Catalina nació un niño 
que sólo vivió un año, Catalina, por fin, se casó 
formalmente con uno de sus primos, y al poco 
tiempo se retiró á Chinchemare, en donde ter- 
mino sus días, Las obras de esta literata son las 
siguientes: Desórdenes del amor; Retrato de las 
Haquezas humanas; Los amores de los grandes 
hombres; Lisandro; Memorias del serrallo; Des- 
terrados de la corte de Augusto; Manlio Torcua- 
to, etc. 


VILLE - EN-TARDENOIS: Geog, Cantón del dis- 
trito de Reims, dep, del Marne, Francia; 38 mu- 
nicipios y 9500 habits. 


VILLEFAGNÁN; Geog. Cantón del dist. de 
Ruffec, dep. del Charente, Francia; 21 munici- 
pios y 12000 habits, Vinos. 


VILLEFORT: Geog. Cantón del dist. de Men- 
de, dep. del Lozère, Francia; 10 municips. y 
8000 habits, Minas de plomo y plata. 


VILLEFRANCHE: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Niza, dep. de los Alpes Marítimos, 
Francia, sit. cerca y al E. N.E. de Niza, en mag- 
nífica rada que se abre al O. de la península de 
San Juan, al pie del monte Pacanaille y en el 
f. c. de Niza a la. frontera de Italia; 2 000 habi- 
tantes. Canteras de mármol, La rada, durante 
parte del invierno, sirve de estación á la escua- 
dra francesa del Mediterráneo y á otros bugues 
de guerra extranjeros. Plaza fuerte, puerto co- 
mercial y estación de veraneo y de excursiones 
para los habits. de Niza. El cantón tione cuatro 
municips. y 9500 habits. 


VILLEFRANCHE-D'ALBIGEOIS: Geog. Cantón 
del dist. de Albi, dep. del Tarn, Francia; 8 mu- 
nicipios y 9000 babits, Mina de hierro. 


VILLEFRANCHE-D'AVEYRÓN: Geog. V. VE 
LLEFRANCHE-DE-ROUERGUF. 


VILLEFRANCHE-DE-BELVÉES: Geog, Cantón 
del dist. de Sarlat, dep. del Dordoña, Francia; 
12 mnnicips. y 6500 habits. Vinos. 


VILLEFRANCHE-DE-CONFLENT: Geog. Lugar 
del cantón y dist. de Prades, dep. de los Piri- 
neos Orientales, Francia, sit, cerca y al $.O. de 
Prades, en la confluencia del Tet y el torrente 
de Fillols; 600 habits. todo el municip. Mármo- 
les rojos. Pequeña plaza de guerra, cuyas forti- 
ficaciones fueron construídas en su mayor parte 
por Vaubán. Hay subterráneos artificiales y gru- 
tas naturales, muy curiosas, que sirven de casa- 


VILL 


matas. Ville i jis MA : 
teramente construída con mármol rojo. La igle- 


sa se compone de dos naves paralelas, de altura 
ma nal, y ambas con portada románica, La to- 
de ene almenas. Hay en lac. algunas casas 
rr tiguas, y en la caile Mayor dos viejas torres, 
Las fortificaciones se componen de una muralla 


franche, dice Joanne, está casi en- ; 


rectangular flanqueada por torres y pequeños ; 


. Dos fuertes baluartes protegen las dos 
do Ja c., á entrambos lados de la gar- 
Pinta del Tet. Un detalle de la fortificación es 
la fuerte techumbre que pone á los sitiados al 
abrigo de los fuegos dirigidos desde las altu- 
ras vecinas. Protege la orilla izq. un pequeño 
fuerte, llamado el Castillo, elevado 180 m. so- 
bre el río. Llégase Á él por una senda que ser- 
pentea exteriormente en torno de la montaña. 
Pero hay una comunicación militar entre este 

. fuerte y la plaza. Esta comunicación, al abrigo 
de los proyectiles, es un subterráneo que pasa 
bajo el cauce del Tet, y una escalera de 999 pel- 
daños á lo largo de la cual hay varias baterías 
que dominan la carretera en ambas direcciones. 
Él fuerto domina también las carreteras que 
desembocan en el valle de Vernet y en el de 
Sahorre, por los cuales podría atacar el enemigo 
con artillería de montaña. En la montaña de 
Santiago, que domina la e. al S. , se ve una torre 
arruinada. Una escalera de 132 peldaños, con 
dos mesetas, da acceso å las grutas, situadas en 
la orilla dra. del Tet, que se extienden muy le- 
jos y han servido de casamatas y almacenes. Se 
conocen con el nombre de Cova Bostera, y son 
las mayores de la comarca después de las de 
Corbére: comunican con las de Fulla, que se 
abren en la vertiente O. de la montaña, Tienen 
200 m. de largo. En lo alto de la escalera hay 
un corredor de 5 m. de ancho y otros tantos de 
altura, A este corredor sigue una gran sala cir- 
cular de bóveda esférica, en la cual hay una 
fuente, Viene después un segundo corredor, me- 
nos ancho que el primero, que da acceso á una 
serie de pequeñas salas, y por último se llega å 
nva batería de dos piezas que domina la carre- 
tera de Vernet. 

Villefranche debió su origen á Guillermo Rai- 
mundo, conde de Cerdaña, que la erigió en ciu- 
dad, concediéndole además gran número de pri- 
vilegios y exenciones, á lo cual debe su nombre 
actnal; también se llamó Liberia. En 1641 se 
tindig á los franceses, cuando Richelieu conquis- 
tó el Rosellón. Más tarde se apoderaron de ella 
los españoles, expulsados en 1654 después de 
seis días de sitio. En 1674 las principales fami. 
lias de la c., más españolas que francesas, urdie- 
ron una conspiración para sacudir el yugo de 
Francia; pero divulgó el secreto la hija de uno 
de los principales conspiradores, amante de un 
oficial francés. Su padre y hermanos fueron con- 
denados á muerte, y ella acabó sus días en un 
convento. En 4 de agosto de 1793 Villefranche 
cayó de nuevo en poder de los españoles; en 19 
de septiembre siguiente la recuperaron los fran- 
ceses, 

VILLEFRANCHE- DE-LAURAGAIS: Geog, Ciu- 
dad cap. y cantón y de dist., dep. del Alto Ga- 
rona, Francia, sit. al S.E, de Tolosa, en una lla- 
nura regada por el Canal del Mediodía y por el 

erz, pequeño all, del Garona, y en el f. c. de 
Burdeos á Cette; 2500 habits. Iglesia del siglo 
xiy, 

El dist. comprende los cantones de Caramán, 
Lanta, Montgiscard, Nailloux, Revel y Ville- 
franche-de-Lauragais. El cantón tione 21 mu- 
Dicipios y 10000 habits. 


VILLEFRANCHE -DE-LONGCHAPT: cog. Can» 
ón del dist. de Bergerac, dep. del Dordoña, Fran- 
cio; 8 municips. y 6000 habits. 


VILLEFRANCHE-DE-ROUERGUE: Qeog. Cin- 
ad cap. de cantón y de dist., también llamada 
de Aveyrón, dep. del Aveyrón, Francia, sit, al 

. do Rodez, en la orilla dra, del Aveyrón y 
confi. del Alezón ó Alza, en el f, e, de Brive 4 
Tolosa; 7500 habits. Instituto Eclesiástico de 

raves y Gran Hospicio en la Cartuja, Al N. 
aguas stlfuradocálcicas de las Carriettes y de 

uestra Señora de las Trece Piedras, Al S.E. 
mina de plomo argentífero de la Baume, aban- 


donada en el siglo xviir y vuelta á explotar cen , ; i 
l sufrió una grave avería, y tuvo que arribar á 
¿ Dieppe, en donde fué abandonado por parte de 


£xito en nuestros días. Ál N,E., en las colinas 
e las gargantas del Alzu, minas de estaño de 


an Juan de Agriomonte. Canteras de fosfatos | 


y de piedra de construcción. Fundición de cam: 


3 


Panas, hilados y tejidos de cáñamo, géneros de ` 


Temo XXH 
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punto, curtidos, ete. Comercio de cereales, semi- ` 


llas y paños. Esla e. más comercial del Aveyrón, 
y sus mercados se ven muy concurridos. Iglesia 
de Nuestra Señora, de los siglos XIV y XV, con 
imponente torre sohre la calle principal de la 
e. Casas de la Edad Media. A la izq. del Avey- 
rón está la Cartuja, edif. del siglo xv, con mag- 
nífico claustro. Fundó la c. el conde de Tolosa, 
Alfonso, en 1232, 

El dist. com prende los cantones de Asprières, 
Anbín, Decazeville, Montbazéns, Najac, Rieu- 
pesroux, Villefranche y Villenenve d'Aveyrón, 
El cantón tiene 7 municips, y 16000 habits, 


VILLEFRANCHE-SU R-SAÓNE: Geog. C. capi- 
tal de cantón y dist., dep. del Ródano, Francia, 
sit. al N. N.O. de Lyón, á orillas del Morgón, á 
2 kms. de la orilla dra, del Saona, en el f. c. de 
París å Lyun; 12000 habits. Fab, de tejidos de 
hilo y de algodón, llamados telas del Beanjolais; 
fab. de géneros de punto, cables de alambre de 
hierro, Juegos de billar, licores y aceites; funti- 
ciones de cobre; talleres de construcciones mecá- 


nicas; fab. de instrumentos agrícolas. Gran co- ' 


mercio de vinos del Beaujolais, de telas y de ga- 
nados; importantes mercados, Iglesia de Nuestra 
Señora de los Pantanos, de estilo gótico. Casa 
Consistorial del Renacimiento. Lo principal de 
la e, es una gran calle, muy ancha, de unos 2 


kilómetros de largo. Villefranche, que durante | cribió las signientes obras: Caroli Y imperatoris 


la primera Rep. se llamó Libre-sur-Saóne, fué 
fundada en el siglo xt1 por Humberto IV, señor 
de Beaujeu; fué cap. del Beaujolais desde 1532, 
y tuvo una célebre Academia, creada en 1695, 
El dist. comprende los cantones de Ample- 
puis, Anse, Beaujen, Belleville, le Bois d'Oinet, 
Tamure, Monsol, Tarare, Thizy y Villefranche. 
El cantón tiene 16 municips. y 25000 habits. 


VILLEGAGNÓN: Geog. Islote de la bahía de 
Río de Janeiro, Brasil, sit. muy cerca y al S.S. E, 
de la punta de Calabougo. En él está el fuerte 
Coligny. A este islote arribó (1555) Nicolás Du- 
rand de Villegaignón, protegido del almirante 
Coligny, para fundar una colonia con el concur- 
so y alianza de los tamoyos, indios enemigos de 
los portugueses, 


— VILLEGAGNÓN (NicoLAs DURAND, caballo. 
ro de): Riog. Almirante francés. N, en Províns 
(Sena y Marne) en 1510. M. en Beauvais (cerca 
de Nemours) en 1571, Era sobrino de Villiers de 
l'Isle-Adam, Gran Maestre de la Orden de Malta, 
y después de hacer sus estudios fué admitido en 
ella como caballero (1521). Flizo sus primeras 
armas en las galeras de la Orden, habiendo te- 
nido con tal motivo ocasión para distinguirse. 
Tomó parte en la desastrosa expedición de Car- 
los V contra Argel (1541) y desplegó un valor 
que rayó en temeridad. Un día que se hallaba 
en dicho punto, habiéndose separado de sus com- 
pañeros, fué herido por un moro; pero lanzándo- 
se en seguida sobre el caballo de su adversario, 
cogió á éste y le tiró al suelo de una puñalada, 
Terminada la guerra fué á Roma å curar sus he- 
ridas. Uno de los caballeros que acudieron al 
auxilio de María Estuardo, cuyos Estados se ha- 
Maban amenazados por los ingleses, fué Ville- 
gagnón, el cual comandaba el buque que condu- 
jo á Francia á esta princesa en 1548, Habiendo 
tenido noticia de que los turcos intentaban sitiar 
á Malta, dió de ello aviso al Gran Maestre, y 
defendió con valor, aunque sin resultado, el 
fuerte de Trípoli, pérdida que å su juicio se debió 
á la negligencia de Omedes, Gran Maestre de la 
Orden, Nombrado vicealmirante de Bretaña por 
Enrique 11, solicitó, con motivo de sus desave- 
nencias con el gobernador de Brest, autorización 
para ir á fundar una colonia en América con el 
fin de conquistar para Francia los establecimien- 
tos coloniales de España en el Nuevo Mundo, Al 
mismo tiempo contó con el apoyo del almirante 
Coligny, 4 quien comunicó su proyecto de pro: 
porcionar á los protestantes nn refugio contra 
Jas persecuciones. Recibió 10000 libras para aten- 
der á las primeras wecesidades de los colonos, 
dos buques con abundantes provisiones, en los 
que embarcó una compañía de artillería, solda. 
dos y nobles aventureros, y se hizo á la vela en 
el Havre en 12 de julio de 1555; pero el tiempo 
se puso malo, el bugue en que iba Villegagnón 


las tropas. En 10 de noviembre desembarcó en 
la embocadura del Ganabara, hoy río de Janeiro. 
Villegagnón pensó instalarse en una roca escar- 
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pada, que forma una especie de isla en medio 
del estrecho, en la embocadura del río; mas tuvo 
que renunciar á su pensamiento, porque la roca 
era invadida por las aguas en la marea alta. Más 
Jejos encontró una isla, que fortificó, y en ella se 
estableció. Entró entonces en relaciones amisto- 
sas con las tribus salvajes del litoral, enemigas 
de los invasores portuguesos, y escribió á Co- 
ligny pidiéndole refuerzos y buenos teólogos de 
Ginebra. Carecía la isla de agua potable, había 
poco bizcocho, y era preciso vivir de los produc- 
tos locales solamente, lo cual disgustó mucho á 
los emigrantes. Las rivalidades de ambición, las 
disputas teológicas y las disertaciones, hicieron, 
en fin, abortar la colonización, y Villegagnón 
regresó á Francia, en donde fué el blanco del 
odio de Jos reformados, que le acusaban de trai- 
dor y le Mamaban el Caín de América. La polé- 
mica que emprendió contra Calvino contribuyó 
á multiplicar los libelos que aparecieron en con- 
tra suya. Sospechoso de herejía porlos católicos, 
como Jo era de apostasía por los protestantes, 
Villegagnón debió sin duda atribuir á descon- 
fianza de ambos partidos el no reaparecer en la 
escena política, Elegido (1568) para representar 
la Orden de Malta en la corte de Francia, dimi- 
tió este cargo en 1570, y murió al año siguiente 
á consecuencia de las enfermedades que había 
contraído en el curso de su vida aventurera. Es- 


expeditio in Africam ad Argieram; dd articulos 
Calvinianæ de sacramento eucharisiiæ traditionis 
responsiones, y algunos escritos de controversia 
de poco interés. 

VILLEGAR: Geog. Lugar del ayunt, de Corve- 
ra, p. j. de Villacarriedo, prov. de Santander; 
134 habits, 


VILLEGAS: Geog. Aldea del ayunt. de Toba- 
rra, p. j. de Hellín, prov. de Albacete; 197 ha- 
bitantes. I| V. con ayunt., al que se halla agro- 
gado el lugar de Villamorón, p. j. de Villadiego, 
prov. y dióc. de Burgos; 636 habits, Sit, en una 
vega, al N. de la llanura de Campos. Terreno 
fertilizado por el río Urgel; cereales, vino y gar- 
banzos. 


— VILLEGAS: Geog. Part, de la prov, de Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina, sit. en los límites de 
las prov. de Santa Fe y Córdoba y de la gober- 
nación de la Pampa; 11000 kms.? y 1600 habi- 
tantes. Se creó en 1886. 


- VILLEGAS (HERNAN): Biog. V. Ruiz DE 
VILLEGAS Y DE La CADENA (HERNÁN). 


— VILLEGAS (ANTONIO DE): Biog, Poeta y es- 
eritor español, Vivía en Jos comedios del siglo 
xvi, Se ha dicho que acaso fué natural de Me- 
dina del Campo. La conjetura se funda en dos 
hechos: que Villegas fué yecino de la citada vi- 
Ha, y que, como poeta, se afilió en la antigua 
escuela castollana. Aunque el poeta tenía su 
Inventario ya en 1551 en disposición de darlo á 
la imprenta, tardó mucho en publicarlo. En 15 
de junio de 1566 aún era vecino de Medina del 
Campo, y consta que no había muerto en 20 de 
julio de 1574, por ser esta la fecha de un privi- 
legio lado aì autor para su referida obra. Como 
poeta Villegas es discípulo de Castillejo, pero 
discípulo infiel. Ardiente partidario, en un prin- 
cipio, de la escnela castellana, acabó por sacrifie 
car á la moda sus inclinaciones, y adoptó la nue- 
va forma italiana. Tradujo é imitó fábulas mi. 
tológicas que ponen de manifiesto la influencia 
clásica, De sus poesías, las más largas, como la 
fábula de Pramo y Tisbe y la Cuestión y dispu- 
ta entre Ayax Telamón y Ulises sobre las armas 
de Aquiles, son las menos interesantes; entre 
ellas hay algunas agradables. Todo lo dicho se 
contiene en el Inventario, en el que se hallan 
también, sin contar otras piezas: Fantastas y 
comparaciones de amor; Guerra de amor; Defini» 
ción de los celos;once sonetos; una canción y dos 
novelitas: la pastoril Ausencia y soledad de 
amor, en prosa y verso, y la preciosa Historia 
del Abencerraje y la hermosa Jarifa, en prosa; 
ésta, según Aribau, que la reprodujo en el t, III 
(págs. 507 4 512), de la Biblioteca de Rivade- 
neira, de valor muy subido, pues es lindísima 
composición, de que pudiera gloriarse la pluma 
más aventajada, de asunto histórico y de acción 
sencilla, llena de interés y maravillósamente 
desenvuelta, Villegas imprimió sus trabajos con 
este título: Inventario de Antonio Villegas, di- 
rigido 4 la Magestad Real del Rey D. Felipe 
nuestro señor (Medina del Campo, 1565, en 4.9, 
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é íd., 1577, en 8.9). En la segunda edición agregó 
un Breve retrato del, Lxcmo. duque de Alba y la 
Cuestión y disputa entre Ayaz Telamón y Uli. 
ses. De ambas impresiones hay fragmentos y go- 
ticias en el Ensayo de una biblioteca española de 
libros raros y curiosos (Madrid, 1889, t, IV, co- 
Tumnas 1065-66 y 1448-50). El nombre de An- 
tonio de Villegas, por ser el del autor de la 
Historia del Abencerraje y de la hermosa Jarifa, 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española, 


—ViLLuGas (ANTONIO DE): Biog. Actor y 
autor cómico español, que no debe ser confundi. 
do con su homónimo. N. probablemente en So- 
villa. M. poco después de 1603, ¿indudablemen- 
te antes de 1615. Que fué natural de Sevilla lo 
indica Rojas Villandrando al pedir, en una de 
sus loas, á dicha ciudad, que ampare á Ville- 
gas, como lo ampara, pues conoce guees su hijo, 
y sabe lo que la ama. Reunió Villegas como ac- 
tor una compañía; se contó entre los más céle- 
bres de España, y fué uno de los que al excelen- 
te desempeño de su profesión unieron habilidad 
é ingenio para componer algunas piezas dramá- 
ticas. Rojas Villandrando, porlos años de 1596, 
perteneció en Sevilla á la compañía de Antonio 
de Villegas, el cual llevaba en aquella ciudad 
representando dos años; y aunque llegó á la mis- 
ma capital Vergara con buena compañía y me- 
jores comedias, vada ganó, porque á Villegas le 
querían mucho en aquella tierra. Rojas Villan- 
drando dice en su Viaje entretenido, aludiendo 
á Villegas: 


Cincuenta y cuatro comedias 
Que ha hecho nuevas sin cansarse, 
Y otros cuarenta entremeses 
Do tanto gusto y donaires. 


A lo que agrega el mismo Rojas que á Villegas 
le quedaban 12 comedias mejores que cuantas 
hace. Resulta de lo dicho un total de 106 piezas 
dramáticas. Algún biógrafo ha creído que se tra- 
taba de producciones escritas por Villegas; pero 
creemos que acierta Barrera en estas líneas: 
«Evidente aparece que las ciento seis piezas dra- 
máticas formaban el caudal de la compañía de 
Villegas, y que Rojas se refirió á su representa- 
ción, no á su composición. Algunas pudieron sin 
duda ser obra de Antonio de Villegas, pero don 
Casiano (Pellicer) le da desde luego las noventa 
y cuatro primeras, atribuyéndole en consecuen- 
cia todas las que bajo el apellido Villegas cons- 
taban en el Indice de la biblioteca del Infanta- 
do, y dando claramente á conocer que ignoraba 
la existencia de otros tres poetas dramáticos de 
la misma alcurnia: Juan Bautista, D. Diego y 
D. Francisco; los tres posteriores á nuestro co- 
mediante y al maestro Villegas Selvago. De los 
dramas que por sus títulos nombra, prohijándo- 
selos á nuestro Antonio, podrá ser alguno efec- 
tivamente suyo, pero sus ediciones y los catálo- 
gos los atribuyen á Juan Bautista y á D. Fran- 
cisco de Villegas.» Rojas, en otros pasajes del 
Viaje entretenido, refiere que Villegas fué uno de 
los primeros que le socorrieron cuando fué hori- 
do en Sevilla. Mereció sin duda por sus afanes 
Villegas el aprecio en que le tuvo el pueblo se- 
villano. Su compañía fué una de las ocho auto. 
rizadas, por decreto de Felipe III, dado en Va- 
Madolid á 26 de abril de 1603, para representar 
comedias en estos reinos, con ciertas restricciones; 
así, se prohibe que <en ningún tiempo del año se 
representen comedias en monasterios de frailes y 
monjas, ni que en la Cuaresma haya representa- 
ción dellas, aunque sea á Jo divino.» Falleció 
Villegas pacos afios después. Hizo su elogio pós- 
tumo, con los de otros insignes actores, Suarez 
do Figueroa en su Plaza Universal de Ciencias y 
Artes (Madrid, 16815). Alaba su destreza cómica 
Lope de Vega al referir los títulos de diez come- 
dias que se proponía imprimir, formando segun- 
da parte del Peregrino en su patria, y los acto- 
res que las ejecutaron, «Representó, escribe, la 
sexta Villegas, celebrado en la propiedad, afec- 
tos y efectos de las figuras.» Claramonte y Co- 
rroy, en el Inguiridión de los ingenios invoca- 
dos en su Letanta moral, nombra å un Juan de 
Villegas bijo de Antonio de Villegas, tierno 
ingenio y natural, monstruoso y apacible repre- 
sentante/» Acaso fué hijo de Antonio un Pedro 
de Villegas, actor que representó en Madrid por 
los años de 1633, 


~ VILLEGAS (JUAN BAUTISTA DE): Biog. Poe. 
ta español, Floreció en la primera mitad del si- 
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glo xvi. Contemporáneo de Lope de Vega, pues- 
to que ya escribía dramas en 1621, pero sin duda 
mucho más joven que él (cuando no se halla ci- 
tado en el Discurso apologético de las comedias, 
escrito por el doctor Navarro), ha merecido que 
una de sus comedias, impresa bajo el nombre 
de aquel grande ingenio, se publique en la Bi- 
blioteca de Rivadeneira entre las escogidas del 
mismo fénix Lope. La citada Biblioteca restituyó 
la obra á su verdadero autor al reproducirla en 
elt. XXXIV. En la mayor parte de las impresio- 
nes de sus dramas se le llama á este poeta sim- 
plemente Juan Bautista ó Juan de Villegas, y él 
propio en el original autógrafo de La desprecia- 
da querida, á la cual antes hemos aludido, fe- 
chada «en Valencia, ¿15 de mayo de 1621 años, » 
se firma Juan Bautista de Villegas. Sin embar- 
go, en una edición suelta del drama .Las verda- 
des venturosas, al mismo atribuido por Casiano 
Pellicer, se le titula el Licenciado Juan Bautis- 
ta. El Catálogo de los herederos de Medel del 
Castillo menciona varias de sus comedias, unas 
con el nombre de D, Juan Villegas, otras con el 
de Bautista: algunas anónimas, Consta de un 
modo positivo qne Juan Bantista de Villegas 
ejerció la profesión cómica. En el rarísimo libro 
de Doce comedias nuevas. Segunda parte (Barce- 
lona, 1630), se encuentra incluída una suya con 
el siguiente epígrafe: Lucidoro aragonés. Come- 
día famosa de loan de Villegas. Representóla él 
mismo. No hallamos, sin embargo, otra mención 
expresa de él bajo este concepto. Pellicer, ha- 
blando con su ordinaria ligereza, en el Tratado 
sobre el origen de la comedia española, de los re- 
presentantes que Rojas Villandrando cita como 
autores de piezas dramáticas, atribuye las de 
Juan Bautista de Villegas que refiere existentes 
en la Biblioteca del Infantado, al célebre come- 
diante y autor de compañía Antonio de Ville- 
gas, que había ya muerto en 1615, Juan Bautis- 
ta de Villegas no debió de residir habitualmente 
en Madrid, ni tener grandes relaciones con los 
ingenios de aquel tiempo. Su comedia La des- 
preciada querida fué aprobada para su represen- 
tación en dicha corte por el censor Pedro de 
Vargas Machuca, con fecha 27 de septiembre de 
1621, cuatro meses después de firmada por su 
autor en Valencia. Aparecen publicadas (que se- 
pamos) cinco comedias de Juan de Villegas, des- 

e 1630 á 1640, en diversas colecciones, á saber: 
la titulada Lucidoro aragonés, en la Parte segun. 
da de comedias de Lope y otros autores ( Barcelo- 
na, 1630); Cómo se engañan los ojos, en la Parte 
veinte y cinco de diferentes autores (Zaragoza, 
1632), juntamente con El discreto porfiaro; en 
la Parte treinta de esta última colección (Zara- 
goza, 1636) La mentirosa verdad; y en la Parte 
veinte y cuatro de Lope, impresa en Madrid 
(1640), La despreciada querida. La Parte cua- 
renta y tres de diferentes autores (Zaragoza, 1650) 
contiene de Villegas El padre de su enemigo, y 
en la gran Colección de escogidas, de Madvid, se 
insertaron varias suyas desde 1653 á 1863. De- 
bemos advertir que á principios del siglo XVII 
existió otro comediante notable conocido por el 
nombre de Juan Bautista, del cual consta en la 
primera parte de las comedias de Téllez (Doce 
comedias muevas del maestro Tirso de Molina 
(Madrid, 1627) que representó la allí inserta, 
titulada: Tanto es lo demás como lo de menos. 
Son también del posta objeto del presente artí- 
culo estas comedias: El buen caballero, maestre de 
Calatrava; El sol á media noche y estrellas d me- 
diodia; La Morica Garrida [y Hermanos aman» 
tes); La lealtad contra su rey; Lo que pueden los 
engaños; Las verdades venturosas; Las galas á la 
vejez; El lisonjero en palacio ( Lisonjear en pala- 
cio). Para más detalles bibliográficos, véase el 
Catálogo (págs. 494-96) de Barrera. El nombre de 
Juan Bautista de Villegas figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por da 
Academia Española. 


- VILLEGAS (BERNARDINO DE): Biog. Jesuíta 
y escritor español. N. en Oropesa (Toledo). M. 
después de 1651. En su Compañía fué catedráti- 
co de Teología moral en el Colegio de San Este- 
ban de Murcia. También enseñó la Filosofía es- 
colástica. En uns y otra enseñanza empleó mu- 
chos años. Ejerció además el cargo de calificador 
del llamado Santo Oficio, Debió de contar entre 
sus amigos ó protectores å Luisde Moncada Ara- 
gón y Cerda, príncipe de Paterno y duque de 
Montalto. Nicolás Antonio, con el testimonio 


. del autor de la Bibliotheca Societatis Jesu, dice 
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que Villegas escribió en latín los Soliloguta p ` 
vina (en 24.?), obra que consta que a 
publicó en castellano, y unos Commentarii inter 
tiam partem Summæ S, Thomæ de Incarnation, 
et de Sacramentis, Dió Villegas å la estampa d 
español estas obras suyas: Vida de Santa Tad. 
garda (Madrid, 1625, en 4.%); Exercicios quoti. 
dianos espirituales, cuya fecha de impresión des. 
conocemos, y que se publicaron además en ita. 
liano (Roma, 1632, en 16.%); Soliloquios divinos 
(Madrid, 1632, en 12.°), libro dedicado al refa. 
rido Luis de Moncada; De los favores que hace á 
sus devotos la Virgen Nuestra Señora (Valencia 
1635, en 16.%); Memorial sobre la calificación de 
las religuias de los santos mártires de Arjona 
(Baeza, 1639, en fol.). 


~ VILLEGAS (DIEGO DE): Biog. Poeta español 
N. eu Andalucía. Residíaen Madrid por los años 
de 1620 á 1633. Se ha dicho que debía ser hijo ` 
de Sevilla, atendiendo á unos versos en que Lope 
de Vega declara que D, Diego dejó el Betis por 
el Manzanares. La razón es poco valedera, Con. 
currió Villegas en Madrid á las dos justas poéti- 
cas de San Isidro, celebradas en 1620 y 1622, 
Para la primera compuso una Glosa de durlas, y 
para la segunda un Romance que fué premiado 
en primer lugar. Lope, en su romance Pretos 
de la fiesta, que escribió en alabanza de los jus- 
tadores del segundo de los referidos certámenes, 
elogia á Villegas, y en la descripción de las fies- 
tas incluye un soneto que al altar erigido por los 
PP. Franciscanos <escrihió con estudioso ingenio 
D. Diego de Villegas.» Este, como autor de al. ` 
gunas producciones dramáticas, fué citado por 
Montalbán en su Memoria de los que escríben co- 
medias en Castilla del modo siguiente: «D. Die- 
go de Villegas ha enriquecido con sus versos los 
teatros con grande opinión, por ser su ingenio 
raro, su noticia mucha y su espíritu valentísimo, » 
Villegas compuso la comedia titulada La loca del 
cielo, cuyo manuscrito, con la licencia de 1625, 
existía hace pocos años en la Biblioteca de Osu- 
na, hoy propiedad del Estado, Al mismo poe- 
ta se debió la comedia de La venganza y el amor, 
cuyo paradero ignoramos, También son suyas las 
tres primeras escenas del acto tercero de la co- 
media Algunas de las muchas hazañas de don 
Garcia Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete 
(Madrid, 1622), compuesta por ocho ingenios y 
reproducida en el tomo XX de la Biblioteca de 
Rivadeneira. - 


- VILLEGAS (ESTEBAN MANUEL DE): Biog. 
Poeta y humanista español, N. en Nájera (Lo- 
groño) en 1595 ó 1596. M. á 3 de septiembre de 
1669, probablemente en su villa natal. Aungue 
sus padres ne estaban sobrados de recursos, le 
enviaron á Madrid, donde Esteban hasta los ca- 
torce años estudió Latinidad y Retórica. A dicha 
edad, merced á un ingenio precoz y una decidi- 
da afición á los clásicos, conocía perfectamente 
el espíritu de los poetas griegos y latinos, como 
lo probó traduciendo del griego en aquella épo- 
ca las Anacreónticas, en ocasiones con tanta sol- 
tura, naturalidad y ligereza, que sus versiones 
conservaron toda la brillantez y colorido del 
original, El deseo de sus padres era dedicarle á 
la Jurisprudencia. Esteban, á los catorce años, 
emprendió esta carrera en la Universidad de Sa: 
lamanca, y llegó á terminarla. De su precocidad 
es la mejor prueba una edición de sus poesías, 
Las Eróticas, que apareció en 1617 (Nájora, en 
4.9). El poeta declara que había compuesto á los 
catorce años casi todas las composiciones de este 
volumen, Casóse lo más tarde en 1626, y poco á 
poco hubo de abandonar el cultivo de las Letras 
para ejercer su profesión, único medio de obte- 
ner el sustento de su familia. Halló, sin embar- 
go, tiempo para publicar varias disertaciones 
sobre los autores clásicos, y para redactar algu: 
nas adiciones al Código Teodosiano. Pretendió 
un destino honorífico que, ayudado dela limita- - 
da hacienda de su casa, le proporcionasó una 
existencia decorosa y holgada, á fin de &nsa- 
grarse por entero á las Letras; pero jamás pudo 
alcanzar ningún empleo de importancia, pues 
sólo le dieron una tesorería de rentas en su pa- 
tria. Si en la juventud abrigó ilusiones de un 
porvenir glorioso, atreviéndose á dirigir sus ata» 
ques á Cervantes creyendo así agradar á los Ar- 
gensolas, en su vejez, desengañado y enfermo, 
cansado de solicitar inútilmente, pobre y sin 
apoyo, renunció á sus pretensiones, y para cot- 
solarse tradujo (1665) el libro de Boecio, versie” 
muy notable en la parte versificada, y que esun 
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odelo de prosa castellana. Llamáronle el Cisne 
de Najerilla. Como poeta fué discípulo do Bar- 
tolomé de Argensola, cuyos principios llevó á la 
exageración. Gustaba de usar verbos nuevos, 
como los de armiñar, envadrar, enerar, ancia- 
nar, que derivó de armiño, vidrio, enero y an 
ciano, por lo que le alabó Mayáns. Esos verbos, 

otros no menos extraños que usó Villegas, así 
zomo la frase de arroyuelo, hecho cinta de hielo, y 
la de abeja, verdugo de las flores, empleadas por el 
mismo poeta, eran síntomas muy caracterizados 
de culteranismo. Dió Villegas á sus primeras 
composiciones, según él mismo declara escritas 
á los catorce años y limadas é los veinte, el nom- 
bre de Delicias. El tomo de 1617, en que reunió 
todas sus poesías, tiene dos partes: la primera 
comprende las traducciones de Horacio, las de 
Anacreonte y varias imitaciones de este último; 
en la segunda parte hay sátiras, elegías, idilios 
en octavas, sonetos á la manera de Petrarca y 
las Latinas, como llamaba el autor á las com- 
posiciones que hizo imitando los hexámetros y 
otras clases de versos usados por los antiguos, 
en lo enal no estuvo muy feliz. Baret, biógrafo 
francés, ha dicho: «Las traducciones de Ana- 
creonte, por lo demás bastante libres, son lo 
més notable, Hay en éstas Ja alegría, la volup- 
tuosa indiferencia del cantor de Teos en un gra- 
do de naturalidad que en vano se buscaría en 
ninguna otra literatura moderna.» Por lo gene- 
ral las composiciones de Villegas están satura- 
das de yerdadera poesía. Las mejores son las 
Anacreónticas, en las cuales, ys traduzca, ya 
imite, llega. el poeta á una gran altura, por lo 
que ha merecido las alabanzas de nuestros me- 
jores críticos. En dichas composiciones, como en 
todas las ligeras, muestra Villegas gran facili- 
dad, suma gracia y ligereza, afectuosa ternura, 
unido todo á locuciones tan bellas como natura- 
les. La cantilena que empieza: 


Yo vi sobre un tomillo 
Quejarse un pajarillo, 


reune las citadas cualidades, y es una de las me- 
jores. También merecen citarse la oda al Céfiro 
y la del Amor y la Abeja, que pueden servir de 
modelos eu su clase. Villegas ha sido uno de los 
poctas más discutidos, como puede verse en los 
juicios de Mayáns, Sánchez Barbero, Marchena 
y José Antonio Conde, reproducidos en el tomo 
XLII (págs. CVIII y CIX) de la Biblioteca de 
Rivadeneira, Tuvo el mérito de ser el primero 
que introdujo en España el género anacreóntico 
en sus versos sáficos. Su pasión favorita eran los 
poetas de la antigüedad y los que acababan de 
dar el nombre de Siglo de Oro å la centuria que 
apenas había finalizado, Floreció en la época en 
que empezaba å reinar el culteranismo, com- 
prendió el mal, y lo combatió resueltamente; 
mas después de luchar con brío, fué arrastrado 
por el torrente y cayó en los mismos defectos 
que había censurado, Cuando se deja guiar úni- 
camente por la nataralidad de su ingenio y la 
verdadera inspiración, aparece el poeta, encanto 
de las Musas. De los cinco libros de las Consola- 
ciones de Boecio sólo tradujo cuatro, amenizan- 
do su trabajo con varias poesías filosóficas que 
le dieron mayor atractivo. Como jurisconsulto 
se conquistó un nombre respetable por sus doc- 
tas adiciones al Código Teorlosiano. Sus contem- 
poráneos no le escatimaron los elogios, como 
Puede verse en las aprohaciones de Jerónimo 
Alarcón y Cristóbal de Mesa en la edición de 
1617, Esta se titula: Los eróticas de D. Ma: 
nuel Esteban de Villegas, que contienen: las ele- 
glas, libro I; los idilios, libro II; los sonetos, 
libro 111; las latinas, libro IV. Dedicados á 
D. P. Fernández de Castro, conde de Lemos (Ná» 
jera, 1617, en 8,9): esta es la portada de la se- 
gunda parte, Hay otra impresión de 1613 (Náje- 
ra, en 8,%), y una titulada: Las ameatorias de 
D. Esteban Manuel de Villegas con la traduc- 
ción de Horacio, Anacreonte y otros poetas: dedi- 
cado á la M. C. de Felipe I (Najera, 1620, en 
45, De las tres impresiones se leen fragmentos 
y noticias en el Ensayo de una biblio'eca espa- 
fiola de libros raros y curiosos (Madrid, 1889, 
t, 1V, col. 1066-67). Las poesías ligeras de Vi- 
legas, con la Consolación de Boecio y algunas 
composiciones inéditas, se reprodujeron en Mae- 
drid (1774, 2 vols. en 8,0). Otra impresión pos- 
terior se titula Zas Eróticas y traducción de Boe: 
cio (Madrid, 1797, 2 vols, en 8.9 mayor). 1ióse 
cabida á las producciones del mismo poeta en el 
Parnaso Español (t, IX}, y en el XLII (pág. 552- 
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63) dela Biblioteca de Rivadeneira, que en el to- 
mo LXI reprodujo su cantilena De un pajarillo 
con la parodia de Iglesias, El nombre de Este- 
ban Manuel de Villegas figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 


- VILLEGAS (Francisco DE): Biog, Poeta 
dramático español, Floreció en la segunda mitad 
del siglo xvir. En la mayor parte de los epigra- 
fes de sus comedias se le pone Don; pero no así 
en el de un Soneto suyo laudatorio que, con otras 
composiciones de Matos, Lanini Sagredo, etc., se 
halla estampado á los principios de la curiosa 
colección de Saynetes y entremeses representados 
y cantados. Comprestos por D. Gil López de Ar- 
mesto y Castro (Madrid, 1674). Villegas compuso 
comedias con Lanini, Montero de Espinosa (Ro- 
mán) y Jusepe Rojo. Estas y las que escribió por 
sí solo, vieron Ja luz pública (excepto alguna 
muy contada) en la gran Colección de escogidas 
de Madrid, desde la Parte segunda á la cuarenta 
y dos (años de 1652 á 1676). Para las noticias 
bibliográficas, véase el Catálogo (pág. 494) de 
Barrera, de donde copiamos los títulos de las 
producciones dramáticas de Villegas: Dios hace 
Justicia á todos; Lo que puede la crianza; El rey 
D. Sebastián (y Portugués más heroico); Cuer- 
dos hacen escarmientos; La culpa más provecho- 
so; El más piadoso Troyano (Dido y Eneas); 
La esclavitud más dichosa y Virgen de los Re- 
medios; Las niñeces de Roldán; El esclavo de Ma- 
ría: escribió estas tres últimas comedias con Ju- 
sepe Rojo; El nacimiento de San Francisco (6 
cómo nació San Francisco), con Román Monte- 
ro de: Espinosa; El Eneas de la Virgen, y pri- 
mer vey de Navarra, con Lanini Sagredo. El 
nombre de Francisco de Villegas figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española, 


- Vinuecas Coras (José): Biog, Escultor 
mejicano. N. en Puebla en 1713. M. en la mis- 
ma ciudad á 14 de julio de 1785, Educado por 
los Jesuítas hasta aprender Filosofía, dedicóse 
después á la Escultura y Arquitectura, en que 
fué examinado. De él ha dicho el americano José 
Domingo Cortés: «Como escultor, no trató de 
copiar sus estatuas de la naturaleza, sino de la 
belleza ideal que encerraba su mente, y que dió 
á sus obras nna snblimidad de expresión y una 
gracia en los detalles que es muy difícil encon- 
trar ann en los modelos de las mejores escuelas 
de Europa. Los rostros de sus imágenes del Cria- 
dor tienen ese sello divino que nos obliga á 
mirarlas con santo- respeto y recogimiento, y sus 
Vírgenes ostentan una suavidad de expresión y 
una dulzura que nos inspiran unción y grata 
simpatía hacia la reina del cielo. Los ropajes, 
las actitudes, todo está perfectamente acabado 
por su delicado cincel.» Las mejores obras que 
Villegas dejó en Puebla son: la Purísima de la 
iglesia de San Cristóbal, las Vírgenes del Carmen 
y la Merced, y un San José en el convento de 
San Pablo. El artista recibió sepultura en la pa- 
rroquia del Santo Angel. 


— VILLEGAS MARMOLEJO (PEDRO DR): Biog, 
Pintor español, N. en Sevilla en 1520. M. en 
1577. Se cree que estudió en Italia, atendiendo 
á la grandiosidad del dibujo de sus obras, y á 
otras máximas del Arte gue poseía; mas no pudo 
ser discípulo de Rafael de Urbino, como sospe- 
chó Antonio Ponz, pues aquel gran maestro fa- 
lleció el mismo año en que nació Villegas, quien 
estudiaría sus obras, y las de otros célebres pro- 
fesores en Italia. Tnvo estrecha amistad con el 
sabio Benito Arias Montano, y esto sólo le acre- 
ditaba de gran pintor, sin necesidad de referir 
Jos elogios que hizo de él en sus graves escritos, 
y de palabra en Flandes y en Italia de'ante de 
los mejores artistas, pues es notorio que Arias 
Montano no tuvo amigos que no fuesen sujetos 
de gran saber en sus profesiones. Y aunque Fran- 
cisco Pacheco quiso deducir de estos elogios que 
Montano no entendía de pintura, diciendo: «pues 
había ensalzado el mérito de un pintor, que ni 
en vida ni en muerte se habló de él,» sabemos 
que Pacheco era terrible partidario de los ému- 
los de Arias Montano, y que no escribió ni pu- 
blicó cosa alguna que no fuese corregida y apro- 
bada por ellos, como sucedió con su Arte de la 
Pintura, y esto basta para creer la parcialidad 
de su sátira. Y cuando no las mismas obras de 
Villegas acreditan que Montano supo lo que se 
decía en Pintura, que sus elogios no fueron un 
efecto de la amistad, sino de la justicia. Fran- 
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cisco Pacheco no pudo prescindir del mérito de 
Villegas, cuando le tenía tan á la vista en las 
pinturas del retablo de la Visitación de Nuestra 

eñora, colocado junto á la puerta del Bautismo 
de la catedral de Sevilla, que á no estar firmadas 
de su mano muchos las atribuyeran al célebre 
Pedro Campaña. Villegas representó en la tabla 
del medio el citado misterio con figuras del ta- 
maño del natural, excelentemente dibujadas, cu- 
yas cabezas tenían la nobleza y decoro corres- 
pondientes á los modelos en que había estudia- 
do, manifestando su inteligencia en la sencilla 
composición, en Jas actitudes, en los escorzos, en 
la expresión, y en otras partes que acreditan á 
Villegas por uno de los mejores pintores de su 
tiempo en Andalucía. A los lados pintó San Se- 
dastián y San Roque, figuras enteras, y también 
del tamaño del vatural; en lo alto un graciosísi- 
mo Niño Jesús en una gloría de serafines; y en 
el sotabanco unos retratos de medio cuerpo con 
dulce y agradable colorido. Ceán dijo: «En nada 
cede á las mejores tablas de Campaña el San 
Lázaro de Villegas, vestido de pontifical, que 
está en un altar de la iglesia del Hospital de 
los Lazarinos, situado fuera de Sevilla, entre la 
puerta de la Macarena y el monasterio de San 
Jerónimo de Buenavista. También son de su 
mano una Anunciata, colocada en la capilla in- 
mediata á la puerta de Mediodía de la parro- 
quia de San Lorenzo en aquella ciudad; y una 
Virgen con el Niño, en un altar de la nave del 
frente, á cuyos pies está enterrado Villegas con 
una gran lápida sobre su sepultura. » 


- VILLEGAS QUEVEDO Y SAAVEDRA (DIEGO 
DE): Biog. Literato español. N. en Lima. Dióse 
á conocer en la primera mitad del siglo XVIII. 
En su ciudad natal hizo sus estudios en los Rea- 
les Colegios de San Martín y Mayor de San Fe- 
lipe. Era ya presbítero cenando se recibió de abo- 
gado, profesión que ejerció en la Audiencia de 
Lima, siendo además examinador sinodal y co- 
misario de la Inquisición. Habiendo sobresalido 
por sus poesías y discursos, obtuvo de la Acade- 
mia Española de la Lengua el título de académi- 
co superaumerario (31 de octubre de 1830) por 
ausencia de Tomás de Montes y Coral. En la 
misma Academia, como individuo numerario, 
sucedió á Gonzalo Machado, muerto en 29 de di- 
ciembre de 1732, y tuvo por sucesor á José de 
Carvajal y Lancáster. Las obras de Villegas, hoy 
perdidas para el público en las bibliotecas de 
muy pocos aficionados, son dignas de estudio. 
Hizo Villegas una traducción española de las 
Eglogas de Virgilio, publicada en Jima, y dejó 
otros manuscritos, 


— VILLEGAS SELVAGO (ALONSO DE): Biog, Es- 
critor español. N. en Toledo por Jos años de 
1530 á 1534. M. después de 1602. Estudió en su 
cindad natal, donde, contando veinte años de 
edad, siendo aún estudiante, compuso la Come- 
día Selvagia, en servicio de sn señora, Isabel de 
Barrionuevo, según expresan las iniciales de los 
versos acrósticos que, para imitar en todo á La 
Celestina, puso al principio de dicha comedia, 
por él publicada en Toledo (1554, en 4.°). Ba- 
rrera escribe: «La comedia Selragia (que algu- 
nos han confundido con la Selvage, de Romero 
Cepeda), no es una servil copia de La Celestina, 
sino en lo respectivo al carácter ¿intrigante ma- 
nejo de la tercera ó alcahueta. Es ingenioso, y 
está bien desenvuelto su argumento, y el diálo- 
go, aunque abunda en ridículas pedanterías, no 
no carece de cierta gracia y naturalidad. La obra 
ostenta por todas partes ser moral y religiosa, 
sin tener ciertamente ninguna de estas cualida- 
des.» Titúlase la famosa producción: Comedia 
llamada Seluagia: en que se introduzen los amo- 
ves de vn cauallero llamado Seluago con una 
ylustre dama dicha Isabela: efectuados por Dolo- 
sina, alcahueta famosa. Compuesta por Alonso 
de Villegas Seluago. Estudiante (Toledo, 1554, 
en 4.9). Trozos de ella pueden verse en el Ensayo 
de uma biblioteca española de libros raros y curio- 
sos (Madrid, 1889, t. IV, col. 1070-73). Los ac- 
tos son cinco, divididos en escenas, al frente de 
cada una de las cuales pone el autor su argu- 
mento y los nombres de los interlocutores de 
ella. La comedia está en aquella prosa afectada 
y relamida que solían muchos usar en aquel tiem- 
po. Versos tiene pocos y malos, De la misma 
época que la comedia sería probablemente un 
libro de Cuentos varios, debido 4 Alonso de Vi- 
llegas, y que Tomás Tamayo de Vargas asegura 
haber visto manuscrito. Habiendo seguido Vi- 
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llegas la carrera eclesiástica, legó á ser un teólo. 
go doctísimo, y obtuvo en Toledo el curato pa- 
rroquial do San Marcos y plaza en la capilla 
mozárabe de la catedral. Dedicado totalmente á 
los ejercicios y estudios propios de su ministerio, 
se arrepintió de haber dado á la estampa la mun- 
dana Comedia Selvagia, cuyos ejemplares procu- 
ró recoger y destruir, lo que explica que su pro- 
ducción llegara á ser rarísima. Hoy no lo es por 
haber sido reeditada, hace pocos años, con el tí- 
tulo de Villegas Selvago: Comedia Selvagia, en 
la Colección de libros raros ó curiosos. Convirtió 
Villegas su afición y los talentos literarios que 
le distinguían á las investigaciones biográficas é 
históricas de los santos que reconoce la Iglesia 
y á la composición de varias obras místicas. Fru- 
to principal de las nuevas tareas fué su célebre 
Flos Sanctorum (en castellano), dividido en cin- 
co partes, respectivamente tituladas: Flos Sanc- 
torum: Historia general de la vida y hechos de 
Jeso Christo, Dios y Señor nuestro y de todos los 
Santos de que reza y hace fiesta la Iglesia Católica 
conforme el Breviario Romano (Toledo, 1591, en 
fol.); Segunda parte: Vida de Nuestra Señora y 
de los Santos antiguos del Testamento Viejo (To- 
ledo, 1609, en íd.), en lo relativo á la vida de la 
Virgen traducida é impresa en italiano por Julio 
César Valentino (Venecia, 1596, en fol.), cuya 
edición, por la fecha, parece indicar que hubo en 
español otra anterior á la citada de 1609; Terce- 
va parte, en que se escriven las Vidas de Santos 
extravagantes, y de Varones ilustres en virlud 
(Valladolid, 1614); Quarta parte: Discursos ó ser- 
mones sobre los Evangelios de todas las Domini- 
cas del año, y ferías de Quaresma (Cuenca, 1591, 
en fol.); Quinta parte del Flos Sanctorum, ó 
Fructus Sanctorum, de Exemplos de Hombres 
ilustres en Santidad, y de otros, cuyos hechos fue- 
ron dignos de reprehensión y castigo (íd., 1604). 
Tuvo el Flos Sanctorum otras ediciones (Barce- 
lona, 1608; Alcalá de Henares, 1616; Zaragoza, 
1d.; y Madrid, 1672, 6 t. en fol.), que indican 
su general aceptación. En italiano se reprodujo 
(Venecia, 1692, en fol. ), compendiada y reducida 
á la parte biográfica. El mismo Villegas dió á 
luz: Vida de San Isidro labrador (Madrid, 1592, 
en 8.2). Nicolás Antonio atribuye al propio maes- 
tro Alonso de Villegas, que así se firmaba éste en 
su edad madura, dos libritos: Favores de la Vir- 
gen (Valencia, 1635, en 16.*) y Soliloguios divi- 
nos (Madrid, 1637). Y dice Barrera: «Si estas 
obrillas le pertenecen, ó sus citadas ediciones no 
son las primeras ó debieron de publicarse póstu- 
mas, si bien no es imposible que llegase á los 
ciento siete años de edad.» Antes había escrito 
el mismo biógrafo: «Alcanzó Villegas Selvago 
una vida muy dilatada. Ea Toledo, á 11 de no- 
viembre de 1602, firmó una aprobación amistosa 
del Poema de San José, compuesto por el maes- 
tro Valdivielso. La quinta parte de su Flos Sanc- 
torum lleva la data de Cuenca, 16804.» La Aca- 
demia Española da como obra del mismo Alonso 
una Vida de San Tirso. Ignoramos si se refiere 
al autor objeto de este artículo el manuscrito que 
en la Biblioteca Nacional de Madrid existe con 
el título de Letra original de Alonso Villegas, y 
noticia de su edad. El nombre del maestro Alonso 
de Villegas Selvago figura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 


-= ViLniEGAS Y Cornero (José): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Sevilla en 1844, 
Tuvo por primeros maestros en su arte á José 
Romero y Eduardo Cano. Muy joven todavía 
pintó el cuadro de Colón en la Rábida, comprado 
por los duques de Montpensier. Siguiendo los 
consejos de Eduardo Cano, se trasladó å Madrid 
(1866) para estudiar en el Museo Nacional las 
obras de los grandes pintores. Negada á sus pa- 
dres la solicitud que hicieron para que las corpo- 
raciones populares concedieran al joven artista 
una pensión que le permitiese visitar Roma, hu- 
bieron aquéllos de imponerse grandes sacrificios 
para que el hijo pudiera vivir en dicha ciudad, que 
es su habitual residencia desde 1867. Villegas 
pagó más tarde esta deuda de gratitud contraída 
con su familias. En Roma fué íntimo amigo de 
Fortuny y discípulo de Rosales, por cuya media- 
ción y la de Zamacois logró vender á Stuard su 
primer cuadro de importancia: El descanso de la 
cuadrilla. No mucho más tarde, á fuerza de la- 
boriosidad, adquirió reputación en los mercados 
de París y Roma. En la capital de Francia estuvo 
algunos días expuesto (1880) el cuadro de Ville- 
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gas que representa Un bautizo en Sevilla, siendo 
extraordinaria la afluencia de gente que acudia 
á contemplar la obra, por la que el ricocapitalis- 
ta norteamericano Vanderbilt pagó al artista 
150000 pesetas. La Ilustración Española y Ame- 
ricana, que por el grabado había reproducido 
dos cuadros de Villegas, La capilla de los toreros 
y Una fiesta de lidiadores, dió entonces un buen 
retrato (1880, t. II, pág. 85) del artista sevilla- 
no, á quien se deben estas obras de aquella mis- 
ma primera época de su vida: Ultima entrevista 
de Felipe Ily D. Juan de Austria, adquirida por 
González del Valle; El último beso y ¡Unos tanto 
y otros tan poco! Más tarde pintó Villegas: El 
triunfo de la dogaresa Foscari; ¡Atrás, misera- 
bles! y otros muchos. En distintos tiempos repre- 
sentó con su pincel: La restitución del San Anto- 
nio de Murillo á la catedral de Sevilla; El sueño 
de Achis, que llevó á la Exposición de Sevilla en 
1877 con otras 15 obras (acuarelas, estudios, bo- 
cetos y otros cuadros), una de ellas El estudio del 
autor; Un picador, que en Madrid expuso en 
18377; Una joven esperando á su amante; Ultimos 
momentos de un torero; Un africano vendedor de 
gallos; Guardia romano, acuarela; Una odalisca 
y Una leñadora romana, remitida en 1881, con 
alguna otra, á la Exposición de Hernández, en 
Madrid, y adquirida por Alfonso XIL; Paje del 
siglo XV; Un héroe de la Saint-Barthélemy; Un 
caballero, Un capricho; Una pastora; Una sega- 
dora, enviada á Madrid, con otras acuarelas, en 
1882, á la Exposición de Bosch; Soldado; Una 
niña; Abanico; Mudando de traje; Gitana y Agua: 
estas seis últimas acuarelas enviadas en dicho año 
á Madrid para la Exposición de Hernández; Pajes 
venecianos; Estudio de un niño, que en Sevilla 
figuró en la Exposición de 1883, y Planes de 
campaña. Los inteligentes habían anunciado ya 
sus posteriores triunfos al admirar en la Exposi- 
ción de Madrid en 1868 varias copias y estos 
lienzos de Villegas: Don Quijote; El maestro de 
capilla; El herido y Una barricada. Para contri- 
buir al socorro de las familias perjudicadas en 
España por las inundaciones, Villegas envió en 
1891 á El Liberal, diario madrileño, una preeio- 
sa acuarela: El senado de Venecia saliendo de la 
sala del Gran Consejo, Grandes elogios mereció 
å la crítica su cuadro de EZ día de Ramos, en el 
mismo año admirado en la Exposición de Bellas 
Artes de Stuttgard. Allí, comoen Munich, Diis- 
seldorf y Berlín, ha sido Villegas festejado por 
artistas y magnates, condecorado y elegido so- 
cio honorario de las más célebres corporaciones 
artísticas, siendo sus cuadros adquiridos por 
establecimientos oficiales y por Museos alema- 
nes á precios elevadísimos, Un crítico decía en 
1893: «Europa entera y los Estados Unidos 
cuentan en sus Museos obras maestras de Vi- 
llegas; en España no conocemos que haya al- 
guna de más importancia que cierta tabla al 
óleo, propiedad de D. Lorenzo García Vela, que 
representa El castigo de una odalisca.» En ma- 
yo del último año citado dió el artista espa- 
fol por terminados sus dos famosos lienzos: XI 
triunfo de la dogaresa y La muerte del torero, 
en los que había trabajado durante diez ó doce 
años, y los expuso. Roma entera desfiló asom- 
brada por delante de aquellas mara villas de color, 
á las que la prensa do la capital de Italia dedicó 
los artículos más encomiásticos. El gobierno ita- 
liano entró en tratos con Villegas para que El 
triunfo de la dogaresa entrase á formar parte de 
la colección de obras maestras del arte contem- 
poráneo que estaba formando la cindad del Tíber. 
Al año siguiente confirió al artista (marzo de 
1894) la condecoración oficial de la Corona de 
Italia. Villegas, por las dos últimas obras cita- 
das, alcanzó (mayo de 1894) en la Exposición de 
Viena la gran medalla de oro del Estado de Aus- 
tria, en todo tiempo concedida á muy pocos ar- 
tistas. En la Exposición que en Madrid celebró 
el Círculo de Bellas Artes en 1896, figuró un 
magnífico pastel de Villegas propiedad de Maria- 
no Benlliure. Según parece, en el mismo año, en 
memoria de su inlortunado hermano Ricardo, 
víctima de un naufragio, instituyó un premio de 
1000 pesetas, que la Academia de Bellas Artes de 
Sevilla debe adjudicar todos los años á un alum- 
no de la clase de Pintura. En Roma, en la cam- 
piña, habita (marzo de 1898) un palacio de nueva 
planta que recuerda los edificios moriscos de Gra- 
nada. En diferentes años ha visitado España y 
su ciudad natal. Sus dos últimos viajes han sido 
el de 1889 y el de 1895, año en que estuvo en 
Madrid, Granada y Sevilla. En la Tlustración 
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Artística que publica la casa editora del 

tesen- 
te DICCIONARIO, se han reproducido por el gta 
bado muchas de las obras mencionadas, ra- 


VILLEGUILLO: Geog. Lugar con ayunt, i 
do judicial de Santa María de Nisva. i 
dióc. de Segovia; 301 habits. Sit. cerca de Cons 
Terreno llano, por el que pasa el río Eresma; 
cereales, vino, garbanzos, algarrobas y piñones, 
corte de maderas. rs y Pones; 


VILLEHARDOUIN (GODOFREDO, señor de): 
Biog. Cronista francés. N. en el castillo de Ville. 
hardonin, cerca de Troyes, hacia 1155, M. en 
Tesalia por el año de 1213. Como hijo primogé. 
nito sucedió á su padre en la dignidad de senes- 
cal de Champagne en la época de Teobaido V 
Después, llevado del entusiasmo religioso, se 
alistó en la cuarta cruzada, pero antes de partir 
se dirigió con otros diputados á Venecia con 
objeto de obtener del dux Dandolo la promesa 
de transportar los cruzados á Palestina mediante 
una buena retribución. Villehardouin, el orador 
de la diputación, consiguió lo que pedía, y se 
convino en que los cruzados irían 4 embarcarse á 
dicha ciudad en junio de 1202. Poco después de 
su regreso á Francia murió Teobaldo, y Ville- 
hardouin pensó entonces ofrecer el mando de la 
cruzada al marqués de Montferrato, el cual 
aceptó. Luego fué encargado con el conde de 
Saint-Pol de convencer á los ernzados para que 
fuesen todos é embarcarse á Venecia, lo que no 
pudo lograr, y más tarde recibió de Alejo Com- 
neno la misión de arreglar las diferencias que 
existían entre los cruzados y el joven empera- 
dor. Contribuyó de modo brillante á la toma de 
Constantinopla (1202), El emperador Balduíno 1 
le dió varias plazas en Macedonia con el título 
de Mariscal de Romanía. Después de la derrota 
de Balduíno por los búlgaros, salvó su ejército 
y sirvió con la misma lealtad & Enrique, herma- 
no y sucesor de aquel principe. Su interesante 
Historia de la conquista de Constantinopla, ó 
Crónica de los emperadores Balduino y Enrique, 
es uno de los más antiguos monumentos de la 
prosa francesa. La primera edición es de París 
(1585, en 4.”), con traducción francesa, y una 
de las mejores es la de 1838 (París, en 8.°). 


VILLEIRIZ: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Suñid, ayunt. de Samos, par- 
tido judicial de Sarria, prov. de Lugo; 50 ha- 
bitantes. || V. SAN SALVADOR DE VILLEIRIZ. 


VILLEJUIF: Geog. Cantón del dist, de Sceaux, 
dep. del Sena, Francia; 7 municip. y 28 000 ha- 
bitantes. 


VILLEL: Geog. V. con ayunt., p. j., prov. y 
dióc. de Teruel; 1 235 habits. Sit, al S. de Teruel 
y ála dra. del río Guadalaviar, con carretera á 
Cuevas por Teruel. Terreno montuoso; cereales, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas; telares de 
lana. En el término se halla el santuario de 
Nuestra Señora de Fuensanta, donde en la gue- 
rra de la Independencia sostuvo el general Vi- 
llacampa dos reñidos combates con los franceses, 
Fué cuna de D. Francisco Tadeo de Calomarde. 


- VILLEL DE Mesa: Geog, V. con apunta- 
miento, p. j. de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza; 659 habits. Sit. en un valle, 
cerca de Sisamón. Terreno bañado por el río 
Mesa; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas; cria 
de ganados. 


VILLELA: Geog. V. del ayunt. de Rebolledo de 
la Torre, p. je de Villadiego, prov. de Burgos; 
217 habits. 


— VILLELA: Geog. Río afi. del de Santa María 
en el est, de San Luis, Méjico. Nace en los ce- 
rros del Salto, al S. de la hacienda de Vilella, 
y corre de S. å N. 


- Vina Barrosa (Fraxcisco): Biog. Po- 
lítico brasileño, marqués de Paranaguá. N. en 
Río de Janeiro hacia 1768. M. en 1846. Hizo sus 
estudios en Coimbra (Portugal), En 1797 era 
teniente de la Armada, y en tal concepto asistió 
al cerco de Ja plaza de Túnez y contribuyó & la 
captura de los piratas argelinos del Mediterrá- 
neo, En seguida fué nombrado profesor de la 
Real Academia de Marina é individuo de la So- 
ciedad Marítima Militar y Geográfica de Lisbos, 
y dela Academia de Ciencias, con el cargo de 
Secretario, Por aquel tiempo dió á Juz sus Ele- 
mentos de Geometría y un hermoso canto titalado 
La Primavera. Elegido (1822) por su provincia 
natal diputado á las Cortes Constituyentes de 
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iti unión de Audrada, los Linos, Couti- 
Poithgah or defendió los fueros y las libertades 
Brasil. Regresó á este país en 1823, siendo 
legido diputado á la Asamblea Constituyente, 
y Sco después nombrado Ministro y secretario 
de los negocios del Imperio, desempeñando tam- 
bién el Ministerio de la Guerra y el de Marina 
hasta el año de 1827, en que dió su dimisión. 
Nuevamente Ministro de Marina (1829), dejó el 
uesto en marzo de 1831, época en que se opera- 
ha un cambio político y se combatía la existen- 
cia del Ministerio del marqués de Paranaguá, 
nes Villela había sido nombrado marqués por 
sus méritos y servicios. Después de Ja abdicación 
Je Pedro I, Villela fué perseguido como todos 
los Ministros del primer Imperio, teniendo que 
refugiarse á bordo de un buque francés para sus- 
traerse al furor del pueblo, y después de algún 
tiempo de destierro volvió á ocupar su asiento 
en el Senado, del cual era individuo desde su 
creación. En 20 de octubre de 1823 fué nombra- 
do Consejero de Estado y uno de los encargados 
de revisar el proyecto de Constitución, y en 1826 
plenipotenciario para celebrar un tratado de 
amistad y comerciocon Francia. En 1841 aceptó 
nuevamente el puesto de Ministro de Marina, y 
lo desempeñó hasta el año de 1843, en que, can- 
sado ya por su avanzada edad, se retiró definiti- 
vamente del poder. Falleció á los setenta y ocho 
años de edad, 


viLLELE (Juan BAUTISTA SERAFÍN JosÉ, 
conde de): Político francés, N. en Tolosa á 14 de 
agosto de 1773, M. en la misma ciudad á 13 de 
marzo de 1854. Muy joven ingresó en la marina 
real y so ambarcó eu una corbeta de instrucción, 
å bordo de la cual hizo su primer viaje á Santo 
Domingo álas órdenes del contraalmirante Saint- 
Félix, pariente suyo. Regresó á Brest, pero no 
tardó en volver á partir para la Isla de Francia. 
Los sucesos de 1793 le sorprendieron en esta 
colonia, en donde deserapeñaba las funciones de 
ayudante mayor de la división naval; y cuando, 
á consecnencia del movimiento revolucionario, 
se vió obligado Saint-Félix á refugiarse en la 
isla Borbón, Villéle no quiso separarse de su 
protector. Después de pasar algunos años en esta 
isla, en donde se casó con una criolla, fué á fijar 
eu 1807 su residencia en Tolosa, y fué elegido in- 
dividuo del Consejo General. Partidario ardien- 
te de la Restauración, fué nombrado alcalde de 
Tolosa (1815) y elegido por el departamento del 
Alto Garona diputado á la Cámara de Represen- 
tantes. Atacó la administración en materia elec- 
toral; la censura y la suspensión de la libertad 
individual; la centralización; los impuestos, et- 
cétera, y fué designado para formar parte del 
Gabinete Richelieu (1820). Hizo numerosas me- 
joras en la Hacienda al volver al gobierno en 
1821; perfeccionó la contabilidad, y estableció 
orden y economía en la gestión del Tesoro. 
Como Ministro tomó parte en el asunto de la 
guerra con España, que hizo lo posible por evi- 
tar, secundado en su resistencia por la opinión 
pública, la Banca, el Comercio y la Industria. 
Bajo el reinado de Carlos X continuó siendo el 
hombre indispensable; pero se le aumentaron las 
dificultades, y el partido reaccionario invadía el 
bierno. Concibió la idea de la emancipación de 
Santo Domingo. Ené elegido par, y después de 
julio de 1830 se retiró å Tolosa, desde donde es- 
cribió artículos, que fueron publicados en la Ga- 
cela de Francia, sobre el sufragio universal y la 
situación financiera. 


VILLELGA: Geog, V. con ayunt., al que está 
agregada la v. de Villomar, p. j. de Frechilla, 
prov. de Palencia, dióc. de León; 291 habitan- 
tes. Sit, cerca de Escobar, en la parte occidental 
de la prov. Cereales, vino y legumbres, 


VILLEMAIN (Amer. Francisco): Biog. Eseri- 
tor y político francés. N. en París á 9 de junio 
de 1790, M. en 1870. Hizo en la capital de Fran- 
cia sus primeros estudios en el Colegio de Luis 
el Grande, del que fué uno de los más brillantes 
discípulos, A los doce años, en una fiesta esco- 
ar, representó en griego una de las tragedias de 

ófocles, distinguiéndose por la corrección y 
soltura con que dijo su papel. En la cátedra de 
etórica, su maestro, Lucio de Lancival, le en- 
cargó muchas veces que le reemplazara, mostran- 
o el sustituto tales disposiciones que ol rector 
lo la Universidad, Fontanes, lo nombró catedrá- 
tico de Retórica en el Liceo de Carlomagno (1810) 
Y poco después le encargó de las conferencias de 
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la Escuela Normal y de pronunciar el discurso 
latino en la sesión inaugura). El segundo y más 
brillante período de la vida de Villemain, el de 
sus lauros en la Academia y en la Sorbona, data 
de 1812, año en que dió principio á sus triunfos 
oratorios y críticos con el Elogio de Montaigne. 
Dos años después, un Discurso sobre las ventajas 
y los inconvenientes de la crítica le valió la hon- 
ra inusitada de que la Academia le autorizase 
para que el laureado leyese su Memoria en la 
sesión solemne del Instituto. Los aliados se ba- 
llaban en París; el rey de Prusia y el emperador 
de Rusia, con un brillante cortejo, asistieron á 
la ceremonia. Antes de empezar su discurso tuvo 
Villemain la debilidad de dirigir á su auditorio 
extranjero un pomposo elogio que no haría favor 
a ningún francés. Conquistó su tercero y último 
premio académico (1816) con su Elogio de Mon- 
tesquicu, Ya en 1814 Guizot le había escogido 
como suplente de su cátedra de Historia en la 
Facultad de Letras, y aquel mismo año Royer- 
Collard le dió en propiedad la de Elocuencia 
francesa. Los oyentes de Villemain le escucha- 
ron casi sin interrupción durante diez años (de 
1816 á 1826) disertar con maravillosa elocuencia 
sobre la literatura francesa en los siglos Xiv, 
XV y XVI; tan preciosas lecciones se han perdi- 
do. No contento con la gloria de crítico, aspiró 
Villemain á la de historiador, y en 1819 publicó 
su Historia de Cromuedl, & la que siguieron Lásca- 
ris ó los griegos del siglo XV y un Ensayo sobre el 
estado de Grecia después de lu conguista musulma- 
ra. Aunque en estas obras no se mostró á la 
altura de su reputación, la impresión que cau: 
saron en las esferas políticas hizo que de allí á 
poco se le llamase å las funciones de jefe de la 
sección de Imprenta y Librería, y que muy pron- 
to (1820) el Ministerio Decazes le diese un pues- 
to en el Consejo de Estado, Un año después Vi- 
Jlemain reemplazaba en la Academia 4 Fontanes 
y publicaba la traducción de La República de 
Cicerón, según el manuscrito recientemente des- 
cubierto por Angelo Mai, precedida de un dis- 
curso preliminar y notas llenas de erudición. 
Reinando Carlos X con el Ministerio retrógrado 
de Villéle, Villemain, como casi todos los hom- 
bres de valer de aquel tiempo, pasó á la oposición, 
desde la cnal fué encargado (1827), con Lacre- 
telle y Michaud, de redactar la petición dirigida 
al rey por la Academia Francesa contra el resta- 
blecimiento de la censura, acto que le costó la pér- 
dida de su puesto en el Consejo de Estado, pero 
que aumentó considerablemente su popularidad, 
Entonces subió å la cátedra de la Sorbona y pu- 
blicó su Cuadro de la historia del siglo XV 11T, 
en que, abordando, á propósito de los escritores 
del último siglo, todas las grandes ideas de re- 
novación social y política, encontró ó dió pre- 
texto å mil alusiones satíricas contra el poder, 
que el público acogía con ruidosas explosiones 
de regocijo. El distrito de Evreux le eligió di- 
putado en las elecciones de 1330, nombrán:ole 
Luis Felipe al año siguiente individuo del Con» 
sejo de Instrueción Pública, y poco después par 
de Francia; al mismo tiempo que la Academia 
Francesa le designaba para ocupar el puesto de 
secretario perpetuo. Así se inició el período com- 
pletamente político de la vida de Villemain. Sin 
desempeñar jamás un papel preponderante, in- 
tervino en las grandes discusiones que agitaron 
el reinado de Luis Felipe: combatió las leyes de 
septiembre contra la prensa; sostuvo el Ministe- 
rio Molé contra la coalición de Thiers y Guizot; 
entró por primera vez á formar parte de un Ga- 
binete, en el presidido por el mariscal Soult en 
13 de mayo de 1839, y se encargó de la cartera 
de Instrucción Pública en el formado por Guizot 
y que duró hasta la revolución de 1848. En el 
retiro á que le condenaron los acontecimientos 
de 1848 y 1852, dió pruebas de su fecundidad, 
tanto por sus mumerosas publicaciones como 
por su incesante participación en los trabajos de 
la Academia; más no volvió á tomar parte acti- 
va en los negocios públicos. El interesante Cua- 
dro de la elocuencia cristiana en el siglo IV 
(1346) y el Ensayo sobre el genio de Pindaro y 
la poesia lírica (1859), son tal vez las dos obras 
más importantes de este último periodo de su 
existencia. El mérito más sólido y duradero de 
Villemain será siempre el de haber restaurado la 
crítica francesa, Verdad es que madama Stael 
había dado el ejemplo de introducir la Historia 
en las apreciaciones de las obras de arte; pero 
Villemain extendió este método á materias tan 
variadas, que puede tenérsele por el iniciador 
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de aquel importante sistema. Dejando á un lado 
las antiguas tradiciones poéticas y las ya gasta- 
das retóricas; sacudiendo la superstición de la 
rutina y acomodándose al procedimiento que le 
sugerta la rectitud de su propio espíritu, creó la 
crítica racional, Sus obras y opúsculos más no- 
tables son: El rey, la Carta y la Monarquia 
(1816); Historia de Cromwell (1819); La Repúbli- 
ca de Cicerón (1823); Discursos y variedades li- 
terarias (íd.); Láscaris ó los griegos del siglo XV 
(1825); Nuevas variedades políticas y literarias 
(1827); Curso de literatura francesa (1828-29); 
Estudios de literatura antigua y extranjera 
(1831); Prefacio al Diccionario de la Academia 
Francesa (1835); Cuadro de la elocuencia cristia- 
ma en el siglo IV (1846); Estudios de historia 
moderna (1846); M. de Narbone (1853); Los 
Cien Días (1855); La tribuna moderna; Monsieur 
de Chateaubriand (1857); Estudios sobre la lite- 
ratura contemporánea (id.); Ensayo sobre el ge- 
nio de Pindaro y la poesia lírica (1859); La 
Francia, el Imperio y el Papado (1860), y una 
Historia de Gregorio VII, que no se publicó 
hasta después de su muerte (1873). Además Vi- 
llemain colaboró activamente en el Journal des 
Savanis, en la Revista de Ambos Mundos, en 
El libro de los Ciento uno, Colección de los 
teatros extranjeros y en diversas publicaciones de 
Biografía universal. Entre sus informes acadé- 
micos, redactados en su calidad de secretario 
perpetuo, se hallan modelos de elocuencia, de 
buen gusto y elevación, De las traducciones cas- 
tellanas de sus obras recordamos: Historia de 
Cromwell, sacada de las Memorias del tiempo y 
de las colecciones parlamentarias (Sevilla, 1842, 
2 t. en 8.9); Estudio sobre la historia moderna 
(Madrid, 1847, en 4.9). 


VILLEMAR: Geog. V. del ayunt. de Villelga, 
p. j. de Frechilla, prov. de Palencia; 131 habits. 


VILLEMECIA (de illemet, n, pr.): F. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Willemetia) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las )i- 
gulifioras, tribu de las chicorcas, cuyas especies 
habitan en las regiones alpivas de la Europa 
media, y son plantas herbáceas, perennes, con 
tallos muy cortos y sencillos, con las hojas radi- 
cales, oblongo-aovadas, dentadas y lampiñas, las 
canlinares linealeslanceoladas, el tallo anguloso 
y oligocéfalo, áspero en la parte inferior, los pe- 
dúnenlos é involucros erizados y las flores ama- 
rillas; cabezuelas multifloras y homocarpas; in- 
volucro de escamas numerosas empizarradas, las 
exteriores más cortas; receptáculo plano, no pa- 
joso, con excavaciones muy pequeñas; corolas 
liguladas; aquenios todos iguales, picudos, ci- 
líndricos ó angulosos, con una coronita ciñendo 
la base de un pico alargado, filiforme y frágil; 
vilanos todos semejantes formados por una sola 
serie de pelos. 


- VILLEMECIA: Bot, Género de plantas ( Wil- 
demetia ) perteneciente á la familia de las Ram- 
náceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales y australes de Africa, y son plantas 
sufruticosas muy lampiñas, con las ramas ergui- 
das, las hojas alternas, oblongolanceoladas, pen- 
ninerviadas, aserradas, y las flores dispuestas en 
panojas paucifloras, axilares y terminales; cáliz 
urceolado, con el tubo cónico-invertido en su 
base, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
quinquepartido, con las lacinias aovadas, agu- 
das y erguidas; corola de cinco pétalos insertos 
en la margen de un disco carnoso que reviste 
interiormente el tubo calicinal, alternos con las 
lacinias del mismo, más cortos que ellos, senta- 
dos, casi redondos y acapuchonados; estambres 
insertos con los pétalos, opuestos á los mismos é 
incluídos, con los filamentos muy cortos y encor- 
vados, y las anteras grandes, introrsas, bilocu- 
lares y con las celdas longitudinalmente dehis- 
centes; ovario Ínfero, trilocular, con óvulas soli- 
tarios en Jas celdas, erguidos sobre su hase y 
anátropos; estilo sencillo, trígono, y estigma ob- 
tusamente trilobulado; fruto esférico, infero, ro- 
deado por Jas lacinias calicinales, que forman una 
especie de cúpula y le envuelven casi por com- 

leto, seco, indehiscente, trilocular, tricoco, con 
as cocas aquilladas en su dorso y provistas de 
una aleta muy tenue en forma de cresta; semi- 
llas con funículo corto en forma de estípite, com- 
primidas, redondeado-aovadas, con la testa co- 
riácea, gruesa y lisa; embrión ortótropo, en el 
eje de un albumen carnoso, con los cotiledones 
muy grandes, casi orbicularea y verdes, y la rai- 
cilla cilíndrica, corta á Ínfera, 
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— VILLEMECIA: Bot. Género de plentas ( Wil- 
lemetia) perteneciente ála familia de las Queno- 
podiáceas, enyas especies habitan en la Europa 
y Asia medias y en el Sur de Nueva Holan- 
da, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, con 
los tallos tendidos, lampiños ó pelosos; las hojas 
sentadas, linealesestrechas ó lineales, planas ó 
cilíndricas, rara vez nulas, y las flores axilares, 
solitarias ó aglomeradas, sin brácteas; flores her- 
mafroditas, con- el cáliz urceolado, dividido en 
cinco lóbulos que presentan aletas transversales 
membranosas; cinco estambres insertos en el 
cáliz y opuestos á los sépalos; ovario algo depri- 
mido, unilocular y uniovulado; estilo bífido y 
lacinias divergentes; utrículo membranáceo, den- 
tro de un perigonio casi papiráceo, deprimido, 
orbicular y con cinco radios alados; semilla ho- 
rizontal, elíptica y con la testa membranácea; 
embrión anular, periférico é inelnído en un al- 
bumen feculento, y con la raicilla centrífuga. 


VILLEMESSANT (Juan HiróLITO CARTIER, 
llamado de): Biog. Escritor francés. N. en Ruán 
á 22 de abril de 1812. M. en Monte Carlo á 12 
de abril de 1879. Hijo de los amores secretos de 
Agustina de Villemessant y del coronel Cartier, 
usó durante mucho tiempo el apellido de su pa- 
dre; recibió una instrucción de las más deseui- 
dadas, y se casó en 1830. Algún tiempo después, 
con la razón social de Cartier- Briard, se dedicó 
al comercio de cintas en Blois; pero lejos de serle 
propicia la fortuna, tuvo que declararse en quie- 
bra (25 de junio de 1835). Vivió en Tours y en 
Nantes, y en 1839 marchó á París. En 1840 
fundó La Silfide, periódico de modas. En 27 de 
mayo de 1844 quebró otra vez; no se desanimó 
por esto; entró en relaciones con varios indivi- 
duos del partido legitimista, y después de la 
revolución de 1848 se hizo periodista satírico. 
Fundó sucesivamente La Lamparilla, La Boca 
de Hierro y La Crónica de París, é hizo en estos 
periódicos una guerra encarnizada á la Repúbli- 
ca y à los republicanos, valiéndose de todos los 
medios, especialmente de la calumnia, Suprimi- 
das estas publicaciones, Villemessant resucitó 
El Figaro, periódico primeramento semanal y 
después bisemanal, que dió mucho dinero á su 
fundador, quien también fué objeto de numero- 
sas provocaciones y duelos. En enero de 1863 
reivindicó el nombre de su madre en un acto 
judicial que dió mucho ruido. Dirigiendo El F4- 
garo fundó otras publicaciones, una de ellas El 
Suceso, diario literario (1865), suprimido en 1866; 
entonces empezó á salir El Fígaro todos los días 
y se convirtió en político. Villemessant publicó 
además: Chismes; El conde de Chambord y Fran- 
cia en Wiesbaden, y Memorias de un periodista, 


VILLEMETA (de IVillemet, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas f Willemeta) perteneciente å 
la familia de las Quenopodiáceas, enyas especies 
habitan en la región mediterránea y Sudoeste 
de Asia, y son plantas herbáceas perennes ó su- 
fruticosas, con Jos tallos alargados y delgados, 
las hojas vellosas, muy estrechas ó lineales, pla- 
nas ó semicilíndricas y carnosas, y las flores axi- 
lares, sentadas, en glomérulos de dos ó tres, for- 
mando espigas terminales y alguna vez aborta- 
dos; flores hermafroditas ó polígamas por aborto 
de los estambres; cáliz aorzado, quinquéfido, con 
las lacinias provistas en la mitad de su dorso de 
apéndices espinosos patentes; cinco estambres 
insertos en el cáliz y opuestos å las lacinias del 
mismo; ovario algo deprimido; unilocular, uni- 
ovulado y sin escamitas hipoginas; estilo bífido, 
con las lacinias divergentes; utrículo menbraná- 
ceo, envuelto por el cáliz persistente y casi pa- 
piráceo, deprimido-orbicular 7 provisto de cinco 
radios espinosos; semilla horizontal, orbiculada 
y con la testa membranácea; embrión hipocré- 
pico, verde, ciñendo ua albumen feculento esca- 
so ó alguna vez casi nulo, y con la raicilla cen- 
trífuga. 

VILLEMITA (de Wilhelm, por estar dedicada 
4 Guillermo I, rey de Holanda): f. Miner. Orto- 
silicato de zinc, que constituye á la vez especie 
química y especie minoral; viene á ser, pues, una 
calamina anhidra, con cuyo cuerpo aparece sien- 

re, aunque no ses una substancia muy abun- 

ante ni tampoco se halle grandemente disemi- 
nada en los terrenos donde se hallan minas ade- 
cuadas para el beneficio del zinc metálico; tiene, 
no obstante, bastante importancia, así la especie 
como una variedad suya, de igual composición, 
cuyos cristales son voluminosos, y queda ya des- 
crita en otra parte de este DICCIONARIO (véase 
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la palabra TrosTITA). Cristaliza la villemita, y 
sus cristales son siempre muy pequeños, en for- 
mas releribles al sistema romboédrico, y el valor 
del ángulo está medido por 116*,1, siendo curio- 
so el que las modificaciones de las formas pare- 
cen guardar relación con los yacimientos del mi- 
neral; así, en Moresnet, los prismas no son igua- 
les á los de otras localidades, y algunas de sus 
caras aparecen con ciertas alteraciones geomé- 
tricas, distintas, por ejemplo, de las observadas 
en los cristales recogidos en Franklin (Nueva 
Jersey), y en relación con ello están las exfolia- 
ciones de los mismos, pues si en la dirección 
notada al es fácil y perlecta la de los prismas 
procedentes de Moresnet, perfecta y fácil es la 
exfoliación de los cristales de Franklin en el 
sentido cuya relación se indica por la letra di, 
Estos hechos, unidos á otros que más adelanto 
se dirán, relativos á las variaciones, al parecer 
nada accidentadas, de ciertos caracteres físicos y 
externos de la substancia que nos ocupa, son 
datos para conjeturar alguna cosa respecto del 
mecanismo de su formación, que acaso permitan 
establecer que la villemita deriva de la calamina 
por virtud de fenómenos de deshidratación, has- 
ta ahora desconocidos en cuanto á la manera de 
llevarse á cabo. Claro está que la prueba sólo ha 
de hallarse concluyente y satisfactoria cuando 
los métodos de síntesis mineralógica consientan 
pasar del hidrosilicato de zinc al silicato anhi- 
dro, separando del primerocuanta agua encierra 
combinada; hasta ahora los ensayos de reproduc- 
ción artificial de la villemita y su síntesis dejan 
el problema de origen sin resolver. Examinando 
su manera de presentarse en la naturaleza y las 
estrechas relaciones que la ligan con la calami- 
na, desde cualesquiera punto de vista que se 
consideren sus propiedades, la derivación parece 
resultar evidente, sin ser por eso dable, á la hora 
presente, decir nada respecto al modo cómo pudo 
haberse pasado desde el mineral hidratado al 
mineral anhidro, ó si aconteciendo los hechos 
de otra manera han podido efectuarse en un or- 
den inverso. 

Si marcadas son las diferencias en la forma 
cristalina de la villemita, atendiendo á las loca- 
lidades y yacimientos mejor conocidos, no están 
tampoco mal determinadas las referentes al modo 
de presentarse en la naturaleza y las que princi- 
palmente atañen á ciertas propiedades físicas, las 
cuales, si bien externas, tienen determinada im- 
portancia, en cuanto por ellas se infiere la pro- 
cedencia del mineral, y de sn examen minuzioso 
ya se colígen sus relaciones con otros compues- 
tos de zine que, á su igual, son conocidísimas es- 
pecies mineralógicas, muchas de ellas por ven- 
tura empleadas en el beneficio del metal que les 
da nombre, y cuyas aplicaciones en la Industria 
y en las Artes cada día se extienden á más cosas 
y son por ello conocidísimas, 

Dos son las maneras más comunes de presen- 
tarse el ortosilicato zíncico que describimos: vé- 
sele en ocasiones formando menudísimos crista- 
les, pertenecientes al sistema romboédrico y re- 
feríbles al propio romboedro tipo, cuyos cristales 
tapizan masas compactas ó cavernosas que á su 
vez son de silicato de zinc anhidro, y así yace tal 
enerpo y se encuentra en los grandes criaderos 
de calamina de la Vieja Montaña, no lejos de 
Moresnet, en Franhlin, de Nueva Jersey, y en al- 
gunas más localidades poco nombradas; otras 
veces, como en Stolboy, ya está en masas com» 
pactas, ya forma cristales de color blanco ó ama- 
rillento no muy acentuado, constituyendo, cuan- 
do semejantes cristales alcanzan cierto volumen, 
la variedad en otra parte descrita con el nombre 
de trostita (véase). Por punto general es la vi- 
llemita un mineral de variable color; hay algu- 
nos ejemplares que de él carecen y son hialinos 
y límpidos, mas nótanse porsu misma rareza; de 
ordinario posee coloración amarilla bastante cla- 
ra ó amarillo verdosa, citándose ejemplares blan- 
cos, otros de tonos grises, y como excepción ha 
sido notado uno de color azul bastante marcado, 
procedente de una mina de Groenlandia. La pro- 
piedad de transmitir ó dejar paso á la luz está 
en cierto modo relacionada con el color, y así 


cuanto éste es más claro tanto más se acerca el 


cuerpo á la transparencia, aunque de ordinario 
se califica entre los mincrales translúcidos; su 
brillo es vítreo casi resinoso, y tiénese como la 
más notable propiedad óptica de sus cristales el 
que presentan el fenómeno de la doble retracción 
positiva, muy enérgica y con facilidad determi- 
nable. 
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La dureza del cuerpo que estudiamos es 
bastante elevada, representándose en el mimos 
5,5, dando la raya polvo blanco y considorángo, 
se bastante frágil el cuerpo desde el unta do- 
vista de la tenacidad; el peso específico S de 
las mejores determinaciones, hállase com, re ai 
do entre los números 3,89 y 4,18, cuya variación 
es menester atribuir á las substancias extrañas 
que suelen ir asociadas y acompañan al silicato 
de zinc. 

Hemos dicho ya que casi puro oste cuerpo es 
la villemita, y así lo ha demostrado su análisi 
cuantas veces ha sido hecho; así admítese quel 
mineral contiene en 100 partes: ácido silícico 
26,92 y Óxido de zinc 73,08, sin trazas siquiera 
de agua. Por sus yacimientos, ó debido á los 
cuerpos sobre las cuales aparecen sus cristales 
suelen acompañarle distintas substancias, casi 
todas ellas minerales de zinc, que no entran en 
su molécula, en cuanto son separables la mayoría 
de las veces apelando á los más sencillos y ele- 
mentales procedimientos mecánicos ¡siendo, pues 
el cnerpo objeto del presente artículo la especie 
química casi pura, se representa por la fórmula 
asignada para el ortosilicato de zinc, y en tal 
concepto su símbolo se describe en esta forma: 
SiO Zna prescindiendo de los asociados adheri- 
dos, si así vale decir, como para dar testimonio 
de las relaciones de inmediato parentesco exig- 
tentes entre la villemita y la calamina, ó sea en. 
tre los silicatos de zinc anhidro € hidratado, más 
abundante el último por constituir la más pre- 
ciada y beneficiable mina de zinc basta ahora 
conocida. Es fácil reconocer y determinar la vi- 
llemita mediante sus caracteres químicos: acu- 
diendo á la vía seca, y calentándola eu un tubo 
de ensayo, no da agua, cuyo fenómeno indica su 
condición de mineral anhidro; al fuego del so- 
plete, calentándola sola, presenta mucha resis. 
tencia al cambio de estado; pues aun siendo muy 
enérgica y sostenida la acción del calor, con gran- 
disima dificultad llega á fundirse, y eso tan sólo 
en los bordes, observándose muy bien cómo poco 
á poco, y mediante la sola acción del fuego, pierde 
brillo y transparencia, tornándose mate y opa- 
ca; empleando como soporte el carbón se reduce, 
dando un botón de zine metálico y produciendo 
en torno de él una aureola de color amarillo y 
algo fosforescente en caliente y blanca en frío, 
que es, por lo tanto, de óxido de zinc, enerpo do- 
tado de semejante propiedad; por vía húmeda es 
menos resistente á los reactivos ordinarios; el que 
con mayor facilidad le ataca es el ácido clorhí- 
drico concentrado, en particular si interviene el 
calor, elevando la temperatura hasta unos 100%; 
en tales condiciones el silicato de zine se des- 
compone, disuélvese el metal en el ácido y que- 
da por residuo ácido silícico en estado gelatinoso; 
es asimismo soluble la villemita, sin dejar resi- 
duo, en las lejías de potasa cáustica muy concen- 
tradas. 

Los yacimientos quedan ya indicados y hecha 
resaltar su importancia, desde el punto de vista 
de las propiedades del mineral, del cual puede 
decirse que existe en casi todos los criaderos de 
calamina, por más que en ninguno abunda, sin 
que, en realidad, pueda por esto mismo conside- 
rarse compuesto zíncico ex plotable y beneficiable, 
poniéndolo en la categoría asignada en tal res- 
pecto á las varias calamings y blendas, 

Ofrece la síntesis ó reproducción artificial de ` 
la villemita curioso ejemplo digno de tenerse en 
cuenta; pues al intentarla, partiendo de sus ele- 
mentos, no se consigue la especie mineralógica 
que estudiamos, sino que, conforme luego vere- 
mos con algunos pormenores, resulta de las ope- 
raciones químicas un silicato de zinc de su mis- 
ma composición, mas dotado de propiedades muy 
diferentes, de donde puede inferirse racionalmen- 
te que no ha sido ésto el mecanismo empleado 
por la naturaleza al formarlo, y eso aun supo- 
niendo al zinc ó á su óxido y al ácido silícico 
en una masa de otra substancia, la cual hiciese 
funciones de fundente. 

Para entender todo el estudio hasta el presen- 
te hecho, y los experimentos practicados relati- 
vos á la síntesis del silicato de zine de la forma 
Zn¿SiO,, es menester recordar un punto sus ye 
cimientos, la manera de presentarse dentro de 
criaderos formados en el interior de ciertas Cá- 
laminas ó con un hidrosilicato zfncico, sus MIs- 
mas asociaciones, y los minerales con la ville- 
mita bastante afines, que son sus obligados y 
constantes compañeros: antes se dijo cómo el 
cuerpo descrito en el presente artículo se encusn- 
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; la famosa mina de la Vieja Montaña aso- 
tra en, dos minerales también de zinc: la cala- 
ciado no es su silicato hidratado; y la smidtso- 
mins, EN es un carbonato de zinc anhidro y casi 
nita, CO - mas no son éstos sus únicos aso- 
o sino que, en particular enando sus yaci- 
entos están en ciertas rocas metamórficas, caso 
mi da raro por cierto, acompáñanla asimismo Ja 
cita y la franklinita, cuyas substancias por 
a ntura pudieron originar la villemita. De ella 
edon indicarse, ciertos casos de reproducción 
sólo accidental, siempre por vía seca, siendo el 
más interesante de e los el observado por Schul- 
ze y Stelzner, y que dieron á conocer en 1881, 
Examinando varias mullas procedentes del bene- 
ficio de los minerales de zine, empleando el mé- 
todo denominado silesiano, extrajeron de algu- 
nas, colocadas en condiciones especiales, tres es- 
ecies mineralógicas formadas por accidente, y 
sin deliberada intervención de reacciones quími- 
` cas encaminadas á producirlas ; fueron la gahtri- 
ta, que es un alnminato de zine ZnAl¿03, com- 
sero del silicato que estudiamos en las rocas 
metamórficas; la tridimita, que es la variedad di- 
moría del ácido silícico, y la villemita: los cris- 
tales de los tres cuerpos citados aparecían mez- 
¿lados y como implantados en las paredes de la 
mufa, de modo semejante al observado en las 
cavidades de las masas de calamina, su natural 
asiento. El silicato de zine anhidro aparecía 
coustituyendo pequeñísimos aunque bien forma- 
dos cristales, cuya forma se ha reconocido ser 
rismas hexagonales casi perfectos, unos de color 
amarillento bastante pronunciado, y presentan- 
do otros una coloración parda con tonos de color 
violáceo. 

Estudiando de cerca el fenómeno relatado, y 
siendo, como en las muflas del método silesiano, 
usado para la extracción del zine de sus minera- 
les, aparece cristalizada la villemita en compa- 
ñía del ácido silícico, que es uno de sus compo- 
nentes, siqniera afecte en este caso particular 
la forma de la tridimita y del aluminato zíncico, 
ó sea con las mismas asociaciones quefsuele ofre- 
ceren la naturaleza, quizá algo pueda conjetu- 
rarse respecto del génesis del silicato zíncico an- 
hidro, aventurando ciertas hipótesis relativas á 
la formación general de determinados compues- 
tos de zine, cuya presencia es constante, ó euan» 
do menos bastante frecuente, en los criaderos de 
calamina, y en general en todos los filones la- 
mados secundarios, y el fenómeno químico gene: 
rador de tales compuestos naturales, de compo- 
sición fija y nada difícil de establecer, aparece 
más complicado de lo que á primera vista pudie- 
ra creerse, aun admitiendo la posibilidad de una 
deshidratación del hidrosilicato zíncico, llevada 
ácabo á temperatura sumamente elevada. Sin 
aventurar teoría alguna, y apelandoá pruebas 
negativas, como son ciertos intentos, sin resul- 
tado alguno, referentes á la síntesis de la ville- 
mita, puede llegar á demostrarse esto de modo 
evidente, conforme aquí haremos apuntando los 
fundamentos de ciertos infructuosos ensayos, 
cuyo objeto fué la reproducción artificial del mi- 
neral que se estudia, Habiéndose de nostrado por 
el análisis que se trata de un silicato de zine 
completamente exento de agua, se pensó en 
voir, apelando å la vía seca, el ácido silícico y el 
óxido zíncico, y á ello aplicó Ebelmen en 1861 
su método clásico, procediendo á hacer una mez- 
cla íntima de ácido silícico con óxido de zine 
muy puro; dicha mezcla se incorporaba con la 
cantidad correspondiente de ácido bórico, ejer- 
ciendo papel de fundente, en cuyo seno había de 
cristalizar el silicato mediante la combinación 
de sus elementos generado: sometiendo la mez- 
cla, hecha en las condiciones referidas, á muy 
elevada temperatura, y manteniendo fundido el 
ácido bórico durante algún tiempo, de la masa 
enfriada con lentitud se puede separar el silicato 
de zinc cristalizado y bastante puro; mas sus 
Propiedades no convienen con aquellos caracte- 
res asignados y reconocidos propios de la ville- 
mita. Indica, por lo tanto, este primer intento 
de su síntesis, á la cual no es aplicable un méto- 
do de cierta generalidad muy fecundo en resul- 
tados, que si bien la combinación directa de sus 
elementos, en un medio fundido y 4 temperatura 
elevada, genera el silicato de zinc anhidro, no 
forma en modo alguno aquel particular silicato 
hallado en la naturaleza cristalizado, tapizando, 
acompañado de otros minerales de zinc, los hue- 
cos y cavidades de las masas de calamina. 

Do otra tentativa asimismo infructuosa habla- 
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remos ahora, resumiéndola en breves palabras: 
quiso Daubrée aplicar un procedimiento bastan- 
te genera] y de seguros resultados, en muchos 
casos análogos, para reproducir la villemita; trå- 
tase de la acción de ciertos cloruros sobre los óxi- 
dos metálicos, llevada á cabo en determinadas 
condiciones de temperatura, y siempre con reac- 
ción química, En la ocación presente hubo de 
proceder, para llegar á la síntesis del silicato zín- 
cico natural, calentando el óxido de zine puro 
en contacto del cloruro de silicio; mas lNegando 
á realizar el experimento, vióse que el resultado 
defraudaba las esperanzas fundadas en analogías 
de reacciones químicas generadoras de cuerpos 
dotados de funciones análogas; Sainte-Claire 
Deville fué el encargado de demostrar que no 
eran estas las condiciones apropiadas para la 
formación de la villemita, dotada esta substan- 
cia de la suficiente estabilidad, puesto qne aun 
la natural, sometida al tratamiento indicado, se 
iría destruyendo poco á poco mediante las accio- 
nes del cloruro de silicio; se elimina así otro me- 
canismo, de excelente resultado en la reproduc- 
ción artificial de bastantes minerales, como ge- 
nerador de la especie mineralógica definida como 
silicato anhidro de zinc, y por consiguiente se 
apela á otros métodos para realizar su síntesis, 
Llegó á ella el ya citado Sainte-Claire Deville, 
poniendo en práctica unas reacciones que respec- 
to de otras substancias habíanle dado excelentes 
resultados, y están fundadas en las propiedades 
químicas del gas llamado finoruro de silicio: de 
dos maneras se lega, en breve tiempo y sin gran- 
des dificultades, al resultado apetecido; puede 
ser punto de partida el zinc metálico; mas es 
preferible, siguiendo el consejo de aquel gran 
experimentador, partir del óxido zíncico bien 
puro, cuyo cuerpo se ha de calentar hasta la tem- 
peratura correspondiente al rojo cereza, y en 
ella ha de sostenerse en tanto actúa sobre él nna 
mezcla de gas fluoruro de silicio con ácido fluor- 
hídrico en el propio estado gaseoso, es decir, un 
agente mineralizador dotado de grandísima ener- 
gía. También puede usarse con ventaja, en cier- 
tos casos, la acción del fluoruro de zine sobre el 
ácido silícico; por donde se ve cómo es menes- 
ter la presencia y acción del fluor para llegar á 
la síntesis de la villemita; resulta ésta idéntica 
ála natural, se consigne bastante abundanto, 
cristalizada en prismas hexagonales de perfecta 
regularidad y desprovistos de todo color. Un he- 
cho muy singular y notable acontece en esta sín- 
tesis, que demuestra hasta qué punto es en ella 
eficaz el papel mineralizador del finor: basta una 
centésima cantidad de finornro de silicio gaseoso 
para convertir en silicato de zine una cantidad 
muy considerable de la mezcla hecha con óxido 
de zinc puro y ácido silícico, 


VILLEMUR: Geog. Cantón del dist. de Tolosa, 
dep. del Alto Garona, Francia; 6 municips. y 
6 000 habits. Viñedos. 


VILLENA: Geog. P. j. de la prov. de Alicante. 
Comprende los ayunts, de Benejania, Biar, Cam- 
po de Mirra, Cañada, Sax y Villena; 25 800 ha- 
bitantes, Sit, en la parte N.O, de la prov. y en los 
confines de las de Valencia, Albacete y Murcia. 1] 
C. con ayunt,, al quese hallan agregados seis ca- 
seríos y 450 edifs. diseminados, cab. de p. j., pro- 
vincia de Alicante, obispado de Murcia, dióc. de 
Cartagena; 14 450 habits. Sit. al N.Q. de Alican- 
te, á orillas del río Vinalapó, en el f.e. de Madrid 
á Alicante, con estación intermedia entre las de 
Caudete y Sax, y con f.c, económicos á Boeairen- 
te y á Yecla. Terreno montuoso en parte, sobre 
todo hacia los confines de Murcia; cereales, vino, 
aceite, patatas, legumbres y frutas; cría de ga- 
nados; fábs, de aguardientes, harinas y jabón. 
Es población de calles angostas é irregulares y 
pendientes, sobre todo las de la parte antigua, 
edificadas sobre las rocas que constituyen la falda 
del monte de San Cristóbal. Hay dos iglesias 
parroquiales, tituladas de Santiago y de Santa 
María de la Asunción; restos de uno de los dos 
castillos que defendían la c., y varios edifs. par- 
ticulares curiosos por su antigua arquitectura, 
Notables son los manantiales en el patio de una 
casa particular al mismo nivel del suelo; brota 
el agua formando un estanque, en el que viven 
centenares de barbos, casi domesticados por la 
costumbre de ver gente; el agua sale de la casa 
por una pequeña alcantarilla y forma á la en- 
trada del mercado un remanso, al que llaman la 
fuente de los Burros. Por una poterna abierta 
junto á la fuente de Alfonso XTI, en la plaza del 
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Mercado, se entra en una gran cueva, donde el 
agua sale á borbotones de los peñascos; procede 
indudablemente por filtración de las montañas 
vecinas. Debe mencionarse, por último, el Ca- 
sino Villenense, bien decorado y con buena bi- 
dlioteca, 

Villena es la antigua Vigerra según Miguel 
Villanovano al folio 33 de su obra Comentarios, 
impresa en León el año1541, y según Miguel Àn- 
tonio Bandrano en su libro la Leg. Geog., im- 
preso en París el año 1670, dice al folio 117: Vi 
gera est ipsa Villena et Marchisonatus in Regno 
Castell, Tuvo importancia en la Edad Media, 
como lo demuestran los restos de su castillo. 
D. Jaime I de Aragón, después de conquistarla 
á los moros, la cedió al rey de Castilla D. Alfon- 
so X. En 1420 Juan II la dió á la infanta doña 
Catalina, y en 1445 fué concedida á D. Juan Pa- 
checo como marquesado. Célebres son en nnes- 
tra historia los marqueses de Villena. Las armas 
de esta c. son un león al pie de un castillo y 
unas cadenas con cruz y caldero, 


= VILLENA (ENRIQUE, marqués de): Biog. 
V, ARAGÓN (ENRIQUE). 


— VILLENA (JUAN, marqués de): Bioy. Véa- 
se PACHECO (JUAN). 


~- VILLENA (José MANUEL DE): Biog. Mari- 
no español, segundo marqués del Real Tesoro. 
N. en la Habana hacia 1744. M, en Sevilla á 25 
de agosto de 1835. Sentó plaza de guardia mari- 
na en el departamento de Cádiz (30 de abril de 
1760). Nombrado alférez do fragata (1767) y al- 
férez de navío (1769), navegó en Europa tres 
años y seis meses, y en América seis años, eje- 
cutando varias campañas, corsos y cruceros en 
el Océano y Mediterráneo, Mar de las Antillas 
y Seno Mejicano. A su petición se le concedió el 
retiro (3 de octubre de 1771). En los veinti- 
cuatro años que estuvo retirado, pues volvió al 
servicio activo como capitán de navío (10 de 
febrero de 1795), hizo varias campañas; tuvo la 
comisión de director de los cortes de madera en 
la Habana y comandante subinspector de aquel 
arsenal. Desde la fecha indicada mandó los na- 
víos San Justo, Montáñez y San Francisco de 
Asís. Luego fué nombrado comandante militar 
de marina del tercio y provincia de Sevilla. As- 
cendió á brigadier en la promoción general de 5 
de octubre de 1802 y á jefe de escuadra en 1809, 
Fué nombrado (26 de enero de 1810) gobernador 
militar de Sevilla, donde se hallaba cuando los 
ejércitos franceses invadieron Andalucía. Se fugó 
y presentó en Cádiz, Por Real orden de 4 de di- 
ciembre de 1813 se le nombró vocal de la Junta 
de Asistencia de la Dirección General, y al salir 
el gobierno para Madrid quedó sin destino en el 
departamento, fijando su residencia en la ciudad 
de Sevilla. Cuando era subalterno, y antes de re- 
tirarse, había concurrido, embarcado en el cham- 
beguin Andaluz, al combate que este buque sos- 
tuvo contra una fragata de guerra inglesa; con 
el buque Correo de Orán, en que también estuvo 
embarcado, batió un jalegue argelino, le tomó al 
abordaje, y por último, encargado de una lancha 
armada, represó una embarcación valenciana que 
lo había sido por otro jabeque argelino, Cuando 
regresó de América con el navío San Justo de su 


- mando (1809), se le concedió la cruz pensionada 


de Carlos III, y obtuvo la cruz chica de San 
Hermenegildo cuando la institución de esta 
Orden, porque el tiempo que estuvo retirado le 
impedía disfrutar la gran cruz, que por su cate- 
goría de general le correspondía. Fué comandan- 
te general del departamento de Cartagena desde 
septiembre de 1822 hasta 5 de febrero de 1823. 
Ascendió á Teniente General (14 de julio de 
1825); y habiéndole concedido que los veinti- 
cuatro afios que estuvo retirado se le considera- 
sen como de servicio activo, obtuvo la gran cruz 
de San Hermenegildo (14 de junio de 1827). 


VILLENAUXE: Geog. Cantón del dist. de No- 
gent del Sene, dep. del Aube, Francia; 7 muni- 
cipios y 5 000 habits. 


VILLENEUVE (HELIÓN DE): Biog. Vigésimo 
sexto Gran Maestre de la Orden de San Juan de 
Jerusalén, N, en Provenza hacia 1270. M. en 
1346. Muy joven ingresó en la Orden citada de 
San Juan de Jerusalén; se distinguió por su valor 
y piedad, y en 1319, siendo prior de Saint-Gi- 
les, fué nombrado Gran Maestre de la Orden por 
abdicación de Foulques de Villant, Hallábaso 
entonces en la Provenza, y poco después celebró 
en Montpellier un capítulo de su Orden. En 
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1328 asistió á la batalla de Monte-Casel, en ¡ dist, de Mont-de-Marsán, dep. de Jas Landas, 


donde, de acuerdo con Beaujeu, mandó el tercer 
batallón francés. En 1336 llegó á Rodas; procu. 
ró reparar los daños ocasionados por la guerra & 
la Orden y á aquella ciudad, y en 1344 dirigió 
en persona una expedición contra Esmirna, aca. 
bando por apoderarse de la ciudad, Poco des- 
pués, A frente de 25 000 hombres, ganó una gran 
victoria á Elbeo, rey de Marruecos, que llevaba 
un ejército de 70 000 soldados. Villeneuve tuvo 
por sucesor å Gozón. 


- VILLENEUVE (Peoro CARLOS JUAN BAU- 
TISTA SILVESTRE DE): Biog. Vicealmente fran- 
cée. N. en Valensoles (Bajos Alpes) á 31 de 
diciembre de 1763. M. en Rennes á 22 de abril 
de 1806. Guardia marina á la edad de quince 
años, era capitán de navio en 1793. Nombrado 
contraalmirante en 1796, no pudo tomar parte 
en este año en la invasión de Irlanda por haber 
sido retenida su división por los vientos contra- 
rios, Formó parte de la expedición á Egipto; 
mandó la retaguardia en Abukir, y tuvo la suer- 
te de salvar cuatro embarcaciones, que condujo 
á Malta. En 1801 el primer cónsul Je confirió el 
mando de la Martinica, le nombró vicealmirante 
en 1804, y resolvió confiarle la dirección de las 
fuerzas navales que debían operar el desombar- 
co en Inglaterra. Villeneuve, reforzado con la 
escuadra española del almirante Gravina, debía 
marchar rápidamente al Mar de las Antillas con 
objeto de atraer allí á los ingleses y volver en 
seguida dirigiéndose 4 la Mancha, en donde la 
expedición proyectada se realizaría con tanta 
mayor facilidad cuanto que todas las escuadras 
francesas debían concurrir á aquel punto en que 
la escuadra británica no se encontraba. Hízose 
å la vela en Tolón (18 de enero de 1805) con 20 
buques; pero contrariado por el tiempo tuvo 
que volverse, no tomando de nuevo el mar hasta 
el 30 de marzo. En 9 de abril Gravina salió de 
Cádiz con rumbo á las Antillas; quitó á los in- 
gleses el fuerte Diamante, considerado inexpug- 
nable, y les tomó un convoy de 15 velas. Nel- 
son, ignorando la dirección de la escuadra com- 
binada, exploró el Mediterráneo, se dirigió á 
Egipto y volvió á Nápoles sin adquirir ninguna 
noticia. Por fin dió con el rastro, y llegó á la 
Barbada; el almirante francés apresuró entonces 
su regreso, y en el camino cogió á un corsario un 
rico cargamento de duros quitados á los españo- 
les. Por desgracia el mal tiempo le retuvo entre 
las Azores y el continente, Encontró á la altura 
del Cabo Finisterre la escuadra de Roberto Cal- 
der, compuesta de 19 buques; le presentó bata- 
lla y la obligó á retirarse sin consegir entablar- 
la, victoria equivoca que irritó mucho á Napo- 
león. El caso no era todavía desesperado si la 
escuadra combinada hubiese ganado á Brest; 
poro marchó á Cádiz, que Nelson no tardó en 

loquear con fuerzas superiores, y Napoleón re- 
nunció á su empresa. Hízose á la vela Villeneu- 
ve (21 de octubro) con 33 buques; la escuadra 
inglesa constaba de igual número, aunque supe- 
rior, teniendo en cuenta la potencia de los na- 
víos, la cantidad de los cañones y la superiori- 
dad de las maniobras y de la táctica. Comenzada 
en seguida la batalla, Nelson rompió la línea 
enemiga y batió las dos alas separadamente. En 
el centro cuatro grandes buques ingleses rodea- 
ron al Bucentauro, en el que iba Villeneuve, 
quien, no pudiendo comunicar órdenes á la es- 
cuadra, tuvo que rendirse, Tal fué el combate 
de Trafalgar, que costó á Francia y á España 
reunidas 16 buques. Napoleón, que lo supo en 
Alemania, no perdonó jamásá Villeneuve, Este, 
puesto en libertad porlos ingleses, volvió á Fran- 
cia en 1806 con la esperanza de justificarse. Ya 
en camino para París, á donde había escrito una 
carta á uno de los Ministros, recibió la contes- 
tación, que, ¿juzgar por el efecto que produjo 
en el ánimo de Villeneuve, puede colegirse cuál 
sería: se dió seis puñaladas que le causaron la 
muerte. 


VILLENEUVE-D'AGEN: Geog. V. VILLENEUVE- 
SUR-LOT. 


VILLENEUVE-D'AVEYRÓN: Geog. Cantón del 
dist, de Villafranca de Rouergue, dep, del Avey- 
rón, Francia; 10 municips. y 9000 habits. Explo- 
tación de fosfatos calizos. 

VILLENEUVE-DE-BERG: Geog. Cantón del dis- 
trito de Privás, dep. del Ardéche, Francia; 17 
municips. y 12000 habits, Viñedos. 


VILLENEUVE-DE-MARSÁN: Geog, Cantón del 


Francia; 12 municips. y 9500 habits. Balneario 
de Brousté, con aguas termales ferruginosas y 
sulfurosas. 


VILLENEUVE-LE-RO!: Geog, V. VILLENEUVE- 
SUR- YONNE. 


VILLENEUVE-LÈS-AVIGNÓN: Geog. ©. cap. de 
cantón, dist. de Uzés, dep. del Gard, Francia, 
sit, al E.S.E. do Uzés, á la dra. del Ródano, 
enfrente de Aviñón, de la que está separada por 
los dos brazos del río y la isla de la Barthelasse, 
y en el f.c. de Lyón á Nimes; 2500 habits. Hi- 
ados de lana y de seda; fab. de pasamanería, 
aceite, ete. Las dos c. se comunicaban por el 
célebre y arruinado puente de Aviñón. Fué Vi- 
lleneuve muy importante en la Edad Media, 
sobre todo en el siglo xiv, Entre sus conventos 
tuvo fama la Cartuja del Val de Benedictión; en 
ella estaba la tumba del Papa Inocencio VI, tras- 
ladada á la capilla del Hospital, 

El cantón tiene 5 municips. y 5500 habita. 


VILLENEUVE-SAINT-GEORGES: Geog. C. del 
cantón de Boissy-Saint-Leger, dist, de Corbeil, 
dep. de Sena y Oisa, Francia, sit. cerca y al S,O, 
de Boissy-Saint-Leger, en la orilla dra. del Sena 
y confl. del Yéres; 4600 habits. En su estación 
se bifurcan los f.c. «de París á Lyón y á Corbeil. 
Fab. de harinas á vapor, agujas é instrumentos 
para la fab. de géneros de punto, Numerosas 
casas de campo en los alrededores, que son muy 
pintorescos. 


VILLENEUVE-SUR-LOT: Geog. C. cap. de can- 
tón y de dist., dep. de Lot y Garona, Francia, 
también llamada Villeneuve d'Agen, sit, al 
N.N.E. de Agen, en la orilla dra. del Lot, y en 
el f.c. de Penne d'Agenais å Tonneins, ramal de 
la línea de Periguenx á Agen; 9000 habits, Mu- 
seo. Cárcel correccional. Famosas ciruelas pasas; 
fab. de conservas alimenticias, licores, tejidos 
metálicos, botones de nácar, harinas, etc. Can- 
teras de mármol. Puente muy antiguo. Estatua 
de Bernardo de Palissy. 


VILLENEUVE-SUR-VANNE: Gcog. Cantón del 
dist. de Sens, dep. del Yonne, Francia; 17 mu- 
nicipios y 9000 habits. 


VILLENEUVE-SUR-YONNE: Geog. C. cap. de 
cantón, dist. de Joigny, dep. del Yonne, Fran- 
cia, antes llamada Villeneuve-le-Roi, sit. en la 
orilla dra. del Yonne y en el f.c. de París á Lyón; 
4000 habits. Fab. de curtidos y licores; comer» 
cio de vinos y granos. Iglesia construída de los 
siglos x111 al XVI. Antigua Casa de Correos. Dos 
puertas góticas muy notables y restos del cas- 
tillo en que solían residir los reyes de Francia, 

El cantón tiene ocho municips. y 11 000 ha- 
bitautes. 

VILLENOUR: Geog, C. de la colonia francesa 
de Pondichery, India, sit. á orillas del Chenyi 
ó Cuingui y en el f.e. de Pondichery á Villupu- 
ran; 40000 habits. todo el municip. 


VILLERÉAL: Geog. Cantón del dist. de Ville- 
neuve-sur-Lot, dep. del Lot y Garona, Francia; 
13 municips. y 7000 habits, 


VILLERGAS (JUAN): Biog. V. MARTİNEZ VI- 
LLERGAS (JUAN). 


VILLERÍAS: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Fre- 
chilla, prov. y dióc. de Palencia; 401 habitan- 
tes. Sit, cerca de la prov. de Valladolid, en la 
carretera de Villalpando á Villamartín, entro 
Palacios de Campos y La Torre de Mormojón. 
Terreno llano; cereales, vino y legumbres, 


VILLERINO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Collada, ayunt. y par- 
tido judicial de Tineo, prov. de Oviedo; 50 ha- 
bitantes, 


VILLERMA; Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Pungín, ayunt. de Pungín, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 76 
habits, 

VILLERMÉ (Luis RENATO): Biog. Médico y 
estadístico francés. N. en París en 1782, M. en 
la misma capital en 1363. Su padre, antiguo pro- 
curador en el Chatelet, vivía retirado en Lardy, 
en donde tuvo principio la educación del joven 
Villermé, Este, después de estudiar Medicina en 
París, ingresó en 1804 en el ejército M fué ciru- 
jano mayor en 1814, Los sucesos políticos le He- 
varon á París, se doctoró y dió principio al ejer- 
cicio de su profesión, no tardando en renunciar 
á la práctica para consagrarse á los estudios á 
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que era aficionado; en 1832 volvió 

servicio de la Medicina militar con masaa 
cólera. Por esta época, Villermé, que desde 1893 
pertenecía á la Academia de Medicina, fué ele. i 
do individuo de la de Ciencias Morales y Políti- 
cas, Desde entonces se dedicó por completo 41los 
trabajos de Medicina científica, Estadística 
Economía, que ya habían dado á su nombre uy 
notoriedad especial. Encargado en 1837 por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de Ja 
misión de estudiar la situación de las clases po- 
bres, recorrió las grandes ciudades y las princi- 
pales localidades industriales, y las conclusiones 
de sus trabajos y observaciones constituyen Jo 
que puede llamarse verdades comunes, con las 
cuales son fortalecidas todas las tesis sobre el 
progreso físico y moral de la clase más numerosa 
é interesante, Las principales obras de este filán. 
tropo son las siguientes: De las prisiones tales 
como son y tales como deberían ser; Memoria so. 
bre la mortalidad en las prisiones; Sobre la dis- 
tribución por meses de las concepciones y de los 
nacimientos; Sobre la distribución de la población 
Francesa por sexos y por estado civil; De la in- 
Ruencia de la temperatura en la mortalidad de 
los niños recién nacidos; Cuadro del estado físico 
y moral de los obreros en las fábricas de algodón 
lana y seda; De las sociedades obreras; De los ac: 
cidentes producidos en los talleres por los apara- 
tos mecánicos; Consideraciones sobre las tablas de 
mortalidad, etc, 


VILLEROI (Niconás DE NEUFVILLE, señor 
de): Biog. Político lrancés. N. en 1542. M. en 
1617, En 1560 fué á Madrid, enviado por Cata- 
lina de Médicis, con objeto de ultimar algunos 
detalles del tratado de Chateau Cambresis. A la 
muerte de su suegro, L'Aubespine, en 1567, su- 
cedió á éste en el cargo de secretario de Estado; 
en 1570 Carlos 1X Je confió la misión de arreglar 
las condicivnes de su matrimonio con Isabel de 
Austria, y en 1573 la de ajustar la paz con los 
hugonotes, Cuando murió este príncipe le enco- 
mendó á su hermano, que le dispensó igual con- 
fianza. Formó parte del Consejo Secreto, en el 
que se trataban todas las cuestiones relativas á 
los protestantes; aconsejó al rey que abrazase 
abiertamente el partido de los católicos y sola» 
mente gobernase con ellos. Recibió el encargo de 
negociar con la Liga y los Guisas, después de la 
jornada de las barricadas, y fué desterrado por su 
apresuramiento en concluirel Edicto de Unión, 
que colocaba al rey bajo la dependencia de la 
Liga. Arrojado de este modo en el partido de la 
Liga, alióse íntimamente al duque de Mayenne, 
que le nombró individuo del Consejo de la Unión, 
Reintegrado en 1594 en su puesto de secretario 
de Estado, tomó principalmente á su cargo la 
dirección de los Negocios Extranjeros; obtuvo 
del Papa Clemente VIII el reconocimiento y ab- 
solución de Enrique IV; ajustó el tratado de 
Vervíns; el matrimonio del rey con María de Mé- 
dicis; la paz con el duque de Saboya, y consiguió 
que se sometiera el duque de Bouillón. Contri- 
buyó 4 que María de Médicis fuese nombrada 
para la regencia; tuvo parte en la desgracia de 
Sully; aconsejó una enérgica represión cuando en 
1614 se levantaron los principes en armas, y ne- 
goció con Condéla paz de Londún. Sacrificado á 
Concini, y desterrado á Confláns, acababa de ser 
llamado, á la muerte del favorito, cuando falla- 
ció. Se han publicado sus Memorias con el título 
de Memorias de Estado para servir á la historia 
de nuestro tiempo, desde 1567 hasta 1604. Tam- 
bién se tienen de Villeroi Cartas escritas al ma- 
riscal Matignón de 1581 á 1596. 


— VILLEROJ (FRANCISCO DE ÑEUFVILLE, du- 
que de): Biog. Mariscal de Francia. N. en Pa- 
rís en 1644, M. en la misma capital en 1730. Se 
educó con Luis XIV, á quien estaba unido con 
una íntima amistad. Durante su juventud dióse 
á conocer por sus galanterías: las damas le lla- 
maban el agradable, Nombrado coronel del regi- 
miento del Lyonesado en 1664, hizo la campaña 
de Hungría y fué herido en la batalla de San 
Gotardo. Después de haber luchado en la cam- 
paña de Flandes y en la toma de Dóle, sir- 
vió á las órdenes de Condé en el paso del Rhin 
y á las de Turena en Alemania, Distin uióse co- 
mo Mariscal de Campo en el sitio de Besangón 
y en la batalla de Senef. Promovido å Teniente 
Goneral en 1677, sirvió en todas las campañas 
con honor, pero sin verdadero talento militar, 
habiéndosele visto en Steinkerque manejar la 
espada como un simple oficial, Comprendido en 
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1a cada en 1693, volvió 4 Flandes y se distin- 


ye winde y en la célebre marcha desde 
guió asta a pueblo de Espierres, A la 
eto del mariscal Luxemburgo fué designado 
sa onerse á la cabeza del ejército de los Paí- 
os. Villeroi no tardó en dar pruebas de- 
as de su incapacidad, más fatal todavía 
e guerra de Sucesión de España, General en 
en 18 ejército de Italia, se dejó batir en Chia- 
Ji por el príncipe Engenio y prender en Cremo- 
a 1762, En los Países Bajos fué derrotado 
pe Vignamont, cerca de- Huy (1705), y al año 
siguiente perdió la desastrosa batalla de Rami- 
ilies, Por fin Luis XIV le quitó el mando, pero 
sin dejar de dispensarle favores; le dió.el gobier- 
o de Lyón y le nombró en su testamento ayo 
de Luis XV. Enterado confidencialmente del 
gontenido del testamento del rey, vendió el se- 
croto al duque de Orleáns, quien, en recompen- 
sa, le dió el nombramiento de presidente del 
Consejo de Hacienda. Habiendo ofendido al re- 
gente por los temores hipócritas que afectaba 
por la seguridad del joven rey Luis XV, de quien 
ara ayo, recibió orden de abandonar la corte. 


r VILLERS: Geog. Dependencia del municip. de 
Tilly, prov. de Brabante, Bélgica. Ruinas de 
ana célebre abadía, fundada en 1147, y å la que 
San Bernardo dió su regla. Tuyo magnífica igle- 
bia, de estilo gótico primario, espaciosos claus- 
tros y un palacio para el abad, príncipe de la 
Iglesia, que Hevaba mitra y báculo. En el si- 

lo xvit1, Jas rentas de la abadía, propietaria 
e 99 granjas, se elevaban á 8 millones. Los 
monjes fueron expulsados en 1796, y, vendidos 
convento y dependencias, se han ido arruinando. 
Aún pueden verse los restos del refectorio, bo- 
ñita construcción rectangular de estilo de tran- 
sición con dos series de ventanas, y el claustro, 
en gran parte de estilo ojival de los siglos xIV 
y xv y principios del xvr. En su interior hay 
varios sepuleros de duques de Brabante, del si- 
glo XYI, 


" VILLERS-BOCAGE: Geog. Cantón del dist. de 
Caen, dep. del Calvados, Francia; 22 municip. y 
9000 habits, || Cantón del dist, de Amiéns, de- 
partamento del Somme, Francia; 23 municip. y 
11000 habits. 


-VILLERS-BRETONNEUX: Geog, C. del cantón 
de Corbie, dist, de Amiéns, dep. del Somme, 
Francia, sit, en Ja meseta de Santerre, á la iz- 
quierda del Somme canalizado, en el f. e. de 
Tergaier 4 Amiéns; 5500 habits, Fab. de teji- 
dos de punto. Derrota de los franceses por los 
prusianos en 27 de noviembre de 1870. Pocas 
líneas dedica á esta batalla, también llamada de 
Awmiéns, el general Almirante en sn Jistoria de 
la guerra franco-germana: «El 27 de noviembre, 
dice, el general Farre, con 18 000 hombres y ocho 
baterías, evacuando la plaza de Amiéns (cubierta 
por el S. con 8 000 móviles al mando de Paulze 
d'Ivoy), se arrojó á presentar batalla en Villers- 
Bretonnenx, á 15 kilómetros de Amiéns, Algu- 
nos días antes, el 24, ya había hecho por aquel 
Jugarcillo un fuerte reconocimiento con una bri- 
gada, empujando al enemigo hasta Quesnel y 
Bouchoir. El 27, á las diez de la mañana, así 
que se levantó la niebla empezó la refriega con- 
tra alemanes que salen de Roves. Al mediodía 
se peleaba con furor por ambas partes; pero al 
caer la tarde, los alemanes, como de costumbre, 
quedan encima, y por la noche aquello es... lo 
e siempre, La pluma se cansa de repetir desas- 
tres, La fuga es á Corbie. Allí el intrépido Farre 
todavía pretende resistir; pero otros generales, 
reunidos en Amiéns, rosuelven retirarse sobre 
Arrás. Más que retirada es dispersión. La plaza 
fuerte de Amiéns cae en manos del enemigo, y 
los nacionales, francos y patriotas se desbanilan 
en todas direcciones. Ochos días después Man- 
teufíel entra en Ruán y acorrala contra el mar 
al cuerpo francés de Briand. En la batalla de 
Amiéns tuvieron los franceses 1300 hajas, y 
dxactamente igual número los alemanes. » 


. YILLERS-COTTERETS: Geog. C, cap. de can- 
tón, dist. de Soissóns, dep. del Aisne, Francia, 
sit. al S.O, de Soissóns, cerca del hosqne de su 
nombre y en las fuentes del Autonne, afl, del 
Oise, en el f. e. de París å Lyón; 4000 habitan- 
tes. Importants asilo de mendigos en los edifi- 
po del antiguo castillo real, reedificado por 

rancisco I y Enrique II, y donada por Luis XIV 

los duques de Orleáns. En las inmediaciones 
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ación de los siete mariscales de Francia, ; ruinas de la abadía de Longpont. En esta c., y 


en 10 de agosto de 1539, dió Francisco Ila céle- 
bre Ordenanza Mamada Guillermina, porque la 
redactó Guillermo Poyet: por ella se dispuso 
que todos los actos y documentos públicos se 
redactasen en francés y no en latín. El cantón 
tiene 21 municips, y 11000 habits. 

El bosque ó selva de Villars-Cotterets ocupa 
una sup. de 125 kms.?, y dentro de él hay cua- 
tro ó cinco aldeas capitales de municip, 


VILLERSEXEL: Geog. Pequeña c. cap. de can- 
tón, dist, de Lure, dep. del Alto Saona, Fran- 
cia, sit, en la confi. del Ognón y el Scey; 200 
habits. El cantón tiene 34 municipios y 20 000 
habits. Antiguo castillo-palacio, arruinado en 
1871 y reconstruído después, pero no en el mis- 
mo sitio. Sa ruina fué consecuencia del combate 
allí librado entre prusianos y franceses en 9 de 
enero de 1871, Según refiere Almirante, Werder 
había atrincherado el pueblo. «Efectivamente, 
el punto es estratégico. Abre el camino del valle 
del Alto Saona al del Mosela, y puede conducir 
á Belfort, á Epinal y á Nancy. Está precisa- 
mente en el centro del cuadrilátero que forman 
Vesoul, Leire, Montbéliard y Beaume-les- Dames. 
Difícil es darse cuenta de esta acción de guerra, 
por lo opuesto, lo inconcialiable de las dos rela- 
ciones. Desde luego los franceses regalan gene- 
rosamente á Werder 35000 hombres y Werder 
modestamente los rebaja 415000, con 54 piezas. 
La historia oficial prusiana dice que á la una de 
la tarde los franceses van de vencida, dejando 
500 prisioneros; y por otra parte resulta que á 
las seis se combatía, no sólo en Moimay y Ma- 
rat, aldeas ó casi arrabales de Villersexel, sino 
en las calles mismas de este pueblo, que se pier- 
de y se recobra, y en definitiva es evacuado por 
Treskov 11 4 la madrugada del día 10, retirán- 
dose hacia Montbéliard por Onaus y Arcey. Los 
alemanes dicen que en rigor las cosas quedaron 
como estaban en la mañana del 10: los tres cuer- 
pos franceses se encontraban å la misma distan- 
cia de Belfort que las tres divisiones alemanas 
encargadas de cubrir el sitio, y que estas divi- 
siones se habían mantenido sobre el Ogmón, con- 
tra dos cuerpos enteros, el 18.9 y el 20.*, y parte 
del 21.9, Los franceses añaden que si el simpáti- 
co general Cremer hubiera andado más diligente 
para salir de Dijón y apostarse en el f. e. entre 
Veson) y Lure, no queda un alemán para con- 
tarlo. Las pérdidas de éstos son 26 oficiales y 
553 hombres; las francesas 27 y 627» ( Estudios 
sobre la guerra franco-germana). 


VILLERS-FARLAY: Geog. Cantón del dist. de 
Poligny, dep. del Jura, Francia; 12 municips. y 
5500 habits. 

VILLERSIENSE (de Villers, n. pr.): adj. Geol. 
Llámase así al subpiso superior del piso oxfor- 
diense que forma parte y se halla incluído en la 
parte media de las formaciones del período oolí- 
tico, dentro de la época de los terrenos jurásicos, 
en la seria mesozoica ó secundaria. Estratigráfi- 
camente puede caracterizarse este subpiso por 
hallarse comprendido entre las capas del subpiso 
calloviense, sobre las cuales descansa, y que per- 
tenecen también al piso oxfordiense, y las del 
subpiso ranraciense, que forman ya parte del piso 
coraliense, y en algunos puntos por las formacio- 
nes glipticienses, incluídas en el mismo subpiso, 
Paleontológicamente, y aceptando la división y 
correspondencia que del período oolítico hace 
Lapparent, corresponde este subpiso á bres zonas 
diversas, caracterizadas todas por formas perte» 
necientes á los ammonites; en la base la del 
Ammonites Lamberti, en medio la zona del 
“Amm, Renggerí, y en la parte superior dos di. 
versas zonas, correspondiendo la una al Ammo- 
nites cordatus y la otra al Amm., transversarius, 

La formación clásica, y en la cual se fundó la 
descripción de este subpiso, esla de Normandía, 
de una de cuyas localidades, la de Villers, reci- 
bió el nombre que lleva, y en la cual, según los 
estudios del geólogo Pellat, están representadas 
las tres zonas por seis estratos diferentes que se 
desarrollan entre Mamers y Mortagne bajo la 
forma de una gran masa bastante potente de 
arcillas azules, con algunas capas de arcillas mar- 
gasas y arenas amarillas; estas arcillas son la 
prolongación de las que forman en la costa de 
Calvados los acantilados llamados de las Vacas 
Negras, que se encuentran situados entre Trouvi- 
lle y Dives, y que se reconocen por la extraordi- 
narja riqueza en fósiles. La sucesión de los diver- 
sos estratos, de arriba 4 abajo, es la siguiente: 
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6 Capa superior de la zona del Ammonites 
cordatus, constituída por 7 m. de arcillas carac- 
terizadas por la Ostrea gregarea. 

5 Arcilla con tres capas de caliza nodulosa y 
oolitas ferruginosas de 250 m. de espesor, y ca- 
racterizada paleontológicamente por el Ammoni- 
ies arduennensis, Ostrea fabelloides, Gryphea 
dilatata, Waldheímia Parandieri y Plicatula 
tubifera. 

4 Capa de arcillas con Gryphea dilatata, de 
18,50 m. de espesor, y que forma la primera de 
las tres que constituyen Ja zona del Ammonites 
Mariæ, llamada también de las margas de Vi- 

ers. 

3 Arcilla con ammonites fosilizadosen pirita, 
que presenta un espesor de 8,50 m. y tiene como 
más importantes fósiles el Ammonites athleta, 
Belemnites Clucyensis, Pentacrinus cingulatus y 
otros, 

2 Capa de arcilla compacta de 6 m, de espe- 
sor y banco gredoso que varía de 0,80 á un me- 
tro, y que se caracteriza por el Ammonites faus- 
tus, la Gryphda dilatata, Ostrea gregarea, Exo- 
gyra nana y Perna mytiloides. 

1 Zona y capa inferior, constituida por las 
margas de Dives y la zonas del Ammonites Lam- 
berti, constituida por 80 m, de arcillas y margas 
calizas, en las que abundan, además del citado 
fósil, el Ammonites Duncant, A. athleta, A. La- 
Landes, Gryphea dilatata y Waldheimia bernar- 

NA. 

En las clásicas formaciones oolíticas de Ingla- 
terra corresponden á este subpiso las capas cono- 
cidas con los nombres de Oxford-clay y Lower eal- 
careous grit; el primero de estos términos es una 
potente capa de arcilla muy compacta, de un co- 
lor azul obscuro, algunas veces bituminosa, cuyo 
espesor puede llegar à obtener 150 á 200 metros, 
en los cuales se distribuyen con bastante regulari- 
dad nódulos ó riñones silíceos; la base está consti- 
tuída por una docena de metros formando bancos 
de arenisca caliza muy fosilífera, y que se separa 
de la formación total para coustituir el subpiso 
caloviense, por ser la llamada Xelloway-rock del 
Wiltshire. Los más característicos fósiles de esta 
formación son: Ammonites calloviensis, A. Jason, 
A. Kenigi, Terebratula ornithocephala, Ostrea 
fabelloides, Pecten fibrosus, Lima obscura y Avi- 
cula inæquivalvus; encuéntranse además peces 
pertenecientes á los géneros Hybodus y Lepitotus, 
y saurios como el Ichthyosaurus dilatatus, Mega- 
losaurus Bucklandi, Pliosaurus grandis, Plesio- 
saurus oxomiensis, ete. Los fósiles pertenecientes 
exclusivamente á los estratos del Oxford-clay son: 
Ammonites Duncaná y A.feustus, llamados tam- 
bién 4. perarmatus, Belemnites astatus, Ferna 
mytiloides y Gryphea dilatata. Esta capa termina 
en la parte superior, y especialmente hacia la re- 
gión de Weymouth, en un estrato caracterizado 
por esta misma Gryphea, el Ammonites cordatus 
y la Ostrea gregarea. En el Yorkshire el Ozford- 
clay presenta una potencia de 35 á 40 m. y está 
formado de pizarras grises, arenosas y arcillosas, 
que se dividen según los estudios de Húdleston, 
publicados en 1882, en tres zonas diferentes: la 
inferior, caracterizada por el Ammonites Lamber- 
ti y el 4. athleta; la zona media, en la cual pre- 
dominan las especies Eugenii y crenatus; y la 
superior, en la que se presenta el Ammonites 
perarmalus, 

La formación que recibe el nombra de Lower 
calcareous grit forma la parte superior del piso 
villerciense en Inglaterra, y se presenta consti- 
tuído por una capa de arenisca caliza, pudién- 
dose distinguir en la base de la misma unos 10 
m. de arenisca llamada de Nothe, y formada de 
una arenisca caliza y arena con Perna quadrata, 
Ammonites cordatus, A. perarmatus, Ostrea gre- 
gareg, O. unciformis y otras varios;en medio hay 
una zona de 13,5? m., formada por las arcillas 
de Nothe, cuyos fósiles son análogos á los de la 
arenisca, y en la parte superior 7 m, de la lla- 
mada arenisca Je Beneliff, que contiene una fau- 
na muy poco característica. El Lower calcareous 
grit, del Yorshire, presenta un espesor de 25 á 30 
m., y está constituído por una arenisca caliza 
amarillenta que alterna con otra arenisca azul 
muy dura, encerrando Belemniles abbreviatus, 
Ammonites cordatus, vertebralis y perarmatus & 
los que se une la Rhynchonella Thurmanni, co- 
rrespondiendo, por tanto, á la parte más superior 
del piso oxfordiense. 

En Francia existen otros numerosos yacimien- 
tos, que pueden considerarse como muy típicos, 
además del anteriormente descrito, y entre los 
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que figuran en primer término los de la región de 
las Ardenas. Está constituído el subpiso en esta 
región por la llamada gaize de las Ardenas, ca- 
racterizada porel 4mmonites Marte, que es una 
mezcla de capas margosas y de areniscas arcillo- 
sas ricas on sílico gelatinosa, y caracterizadas 
paleontológicamente por la Modiola bipartita, 
Aytylus imbricatus, MM. consobrinus, Pinna lan- 
ceolata y Pholadomya exaltata; esta capa, cuya 
potencis puede ser valuada en 50 m, al menos, 
resulta cada vez más silícea á medida que se 
aproxima hacia la parte superior, donde se pre- 
sentan en bastante abundancia la Ostrea gregarca 
y la Gryphæa dilatata en su variedad plana. Está 
enbierta esta capa por otra bastante espesa de 
margas y calizas nodulosas, con pequeñas oolitas 
ferruginosas que se transforman por los bordes 
y partes libres de los afloramientos de las capas 
en limonita oolítica, llegando á constituir en al- 
gunos puntos capas de mineral de hierro, como 
en Neuvizy, pertenecientes á la zona del Ammo- 
nites cordatus, presentando en dicha localidad 
un espesor de 243 m. y siendo los fósiles bas- 
tante numerosos y de naturaleza silícea, habién- 
dose recogido en esta localidad y en sus cerca- 
nias Ammonites cordatus, A. Martelli, Rhyncho- 
nella Thurmanni, Chemnitzia heddingtonensis, 
Gervillia aviculoides, Plicatula tubifera, Gry- 
phea bullata, Galeropygus, Echimobrissus mi- 
craulus, Cidarts cervicalis, Acrosalenia decorata, 
etc., á los que se une en grandísima abundancia 
el Afillericrinus ornatus. 

En la región del Meuse el villersiense empieza 
por una potente capa de 150 á 210 m., consti- 
tuída por las arcillas de Woebre, que son esméc- 
ticas, azuladas, y tienen la propiedad de blan- 
quearse al aire libre, de naturaleza un tanto pi- 
ritosa y á veces lignitífera, usándose bastante 
para la fabricación de tejas; encuéntranse siem- 
pre en ellas la Serpula vertebralis, Belemuttes 
clucyensis, Avicula inaquirvalvis, Astarte Mose, 
Trigonia elongata y T. clavellata, siendo estas 
dos últimas las características de la base; los 
afloramientos de estas arcillas cubren una ex- 
tensión de 20 kms. de anchura. A la formación 
Nescrita con el nombre de gaize en las Ardenas 
corresponden aquí las llamadas calizas de chai- 
iles, formadas por capas de caliza silicea ó mar- 
gosa, que tienen concreciones silíceas alternando 
con margas arenosas y arcillas en un espesor de 
70 á 90 m., y prolongándose con los mismos ca- 
racteres hasta las proximidades de Bologne; el 
fósil más característico es la Pholadomya exal» 
tata, encontrándose además la Terebratula Ga- 
Uiennci, Rhynchonela Thurmanni, Grypkea 
bullata, Collynites bicordata, Millericrinus ho- 
rridus, etc. Las margas arenosas con nódulos 
ovoides calizos ocupan la base de la formación, 
mientras que las calizas silíceas se encuentran 
principalmente en la parte superior, hallándose 
generalmente coronadas por lechos silíceos con 
el Certithium russiense. 

En la región de los Vosgos presenta este sub- 
piso, especialmente en la base, los mismos ca- 
racteres que el caloviense, presentándose las ar- 
cillas con Serpula vertebralis, desarrollándose 
especialmente entro Toul y Neufchateau con un 
espesor aproximado de 10 m., y siendo la arcilla 
de color blanco con cristales de yeso y fósiles 
pivitosos, abundando especialmente en la base 
el Ammontes athleta, el Lamberti y Mariæ con 
el Belemnites astatus. Sobre estas arcillas se en- 
cuentran hasta en la región del Alto Marne las 
calizas antes descritas con 50 m. de espesor y sus 
fósiles característicos, especialmente la Pholado- 
mya exaltata y el Collyrites bicordata. En la 
parte superior aparece cerca de Commercy por 
segunda vez Ja capa ferruginosa fosilífera que se 
inicia en Nenvizy. En la región conocida con el 
nombre de Bolonesado aparece el villersienso, 
que se oculta en Trouville, pero con un espesor 
mucho más reducido que el descrito anterior- 
mento, á pesar de lo cual está representado por 
jgnal número de capas que las de la formación 
de dicha localidad, pudiendo asignarse al sub. 
piso que describimos las cuatro zonas superiores 
de las seis en que se divide el piso, que son; 

6 Banco de caliza paralelepipédica con Ostrea 
gregarca y Gryphæa bullata, de 1,50 m. de es- 
pesor y perteneciente á la zona del Ammonites 
cordatus. 

5 Capas de arcillas y calizas de la Liegette 
con Gryphea dilatata y Valdhcimia impressa, 
con abundantes Millericrinus, perteneciendo 
también esta capa á la misma zona que la ante- 
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rior, y presentando un espesor de unos 5 metros, 

4 Zona del Ammonites Marie, formada por 
arcillas negras de Wast, en la que se encuentra 
también el Ammonites Renggert, y que presenta 
unos 6 m. de espesor. 

3 Zona inferior de este subpiso, caracteriza- 
da por el Ammonites Lamberti y formada por 
margas pizarrosas que presentan una potencia 
aproximada de 2 m. 

En las formaciones oolíticas que rodean la me- 
seta central de Francis, y especialmente en la 
región del Poitou, se encuentra representado este 
subpiso, reposando sobre el caloviense, por mar- 
gas y bancos de calizas de colores azules, muy 
duras y fosilíferas, en las que se presentan el 
Ammonites cordatus, el crenatus y el Belemnites 
astatus; estas margas están coronadas por otras 
de espongiarios que establecen una unión muy 
íntima entre el piso oxfordiense y el coraliense, 
encontrándose en ellas el Ammonites transver» 
sarius, A. canaliculatus, A. Martelli, Belemnt- 
tes Royeri, Cidaris coronata y Eugentacrinus ca» 
ryophyllatus, pudiendo decirse que en general 
las margas de espongiarios ofrecen dos niveles 
distintos, de los cuales el más elevado se carac- 
teriza por el Ammonites biammatus, asociados 
á las especies anteriormente citadas y á numero- 
sos individuos del Ammonites fezuosus. 

En la región del Jura septentrional presenta 
este subpiso 100 m, de espesor, y está formado 
por margas de ammonites piritosos que coronan 
las calizas hidráulicas con Yerebratula Gallien- 
nei y Rhynchonella Thurmanni, y otras veces 
las margas de l'holadomya ventricosa y exaltata; 
en Dole no alcanza el piso 45 m. de espesor por 
la gran reducción que experimentan las margas, 
sobre las que descansan calizas blancas espáticas 
con nódulos y fósiles silíceos, como el Ammoni- 
tes Schilli y algunos Collyrites. En el S. del 
Franco Condado las margas piritosas de ammo- 
nites se reducen aún más en su espesor y sopor- 
tan una gran masa de calizas margosas que se 
desarrollan especiamente al E. de las cadenas del 
Euthe, y presentan especialmente la Waldhet- 
mia impressa y Dysaster granulosus, presentan- 
do en la base bancos muy compactos y ricos en 
espongiarios y ammonites. 

Formando la base del sistema oolítico supe- 
rior en la región del Jura meridional y la Argo- 
via, encuéntranse las formaciones villersionses 
aflorando cerca del llamado Chatean-des-Prés, 
en un corte dado en el valle del Bienne, hacia 
Longchaumcis, y en Argovia, según el corte 
dado por Moesch, en los alrededores de Ober- 
buchsiten, que está también formando la base 
del sistema, y representado por la zona del Am- 
montes lransversarius, Ó sea la base de escifias 
del oxfordiense que ha sido designada también 
por algunos autores con el nombre de argoviense 
por Jo desarrollada que se encuentre en esta re- 
gión; se conoce también la formación con el 
nombre de capas de Birmensdorf, en la que se 
desarrollan abundantemente los espongiarios y 
forman en realidad el verdadero tipo argoviense 
del villersiense superior, presentándose calizas 
margosas de colores grises, cenicientas y en pla- 
cas laminares ó escamosas de 7 m. de potencia, 
y en las que se presentan como fósiles caracte- 
rísticos, además de los citados, el Ammonites 
arolicus, A. hispiolus, A. transversarius, Euge- 
niacriínus nutans y Seyphia. Después de volver- 
se Á presentar el verdadero tipo oolítico en la 
parte correspondiente al rauraciense, análoga. 
mente å todas las demás formaciones de la Lo- 
rena, reaparece la facies argoviense con las lla- 
madas capas de Baden, caracterizadas por la 
Waldheimia humeralis, Terebratulo subsella y 
Dysaster granulosus, que unen estas capas al 
secuaniense inferior de la cuenca de París, al 
mismo tiempo que reaparecen algunas capas de 
la zona del Ammonites transversarias; los mares 
de esta región estaban habitados por una rica 
fauna de Ammonites, que también se encuen- 
tran en los yacimientos de tipo mediterráneo; 
de modo que la zona que caracteriza esta fauna 
es el equivalente pelágico de las capas de Ostrea. 
deltoidea del golfo anglo. parisiense. 

En la cuenca baja del Ródano forma también 
este subpiso la hase de las formaciones oolíticas, 
presentando un carácter completamente pelágico 
todos sus materiales y fósiles, acnsándose espo- 
cialmente este carácter en Gremoble, en el céle- 
bre macizo montañoso de la Porte de France: 
hállase constituído por calizas arcillosas negras 
en delgados bancos, alternando con pequeñas 
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capas margosas, visibles en más de 50 m de 
espesor, conteniendo como fósiles característic os 
el Ammonites Martelli, A. tortisulcatus y A, eq. 
naliculatus; constituyen estos materiales lag cas 
pas de Effingen del Jura argoviense, es decir las 
que establecen la transición entre el oxfordien. 
se y 0] coraliense, En el Jura suizo, cerca de Ain 
y en otras varias localidades, esta zona se ex. 
plota frecuentemente por la caliza hidráulica 
el cemento que contiene. En la localidad de 
Berrias, en el departamento del Ardeche, hállaso 
constituído el villersiense por dos capas: la in- 
ferior de margas arcillosas azules y calizas mar. 
gosas, caracterizadas por el 4mmonites Lamber. 
ti, sobre las cuales descansan unos 30 m, de 
calizas con Ammonites cordatus y el crenatus, 
Formando parte de estos yacimientos y de les 
capas superiores á los mismos, las calizas blan. 
cas compactas, que en algunos puntos, como 
el bosque de Paiolive, presentan un aspecto 
completamente ruiniforme, formando grutas 
laberintos, siendo muy pobre en fósiles, encon- 
trándose como más abundantes el .4mmonites 
transiorius y la Terebratula janitor; estas for- 
maciones calizas han recibido el nombre de Kli. 
ppenkalk á causa de la aualogía con la caliza 
que recibe este nombre en los montes Cárpatos, 

ando nacimiento á los escarpes, hoces, torcas y 
demás accidentes tan característicos de estay 
formaciones. En la región de las bajas Cevenas 
queda reducido el subpiso que describimos á la 
capa señalada con el núm. 2, según el corte 
dado por el geólogo Geangeán, capa que está 
compuesta por unos 30 m. de margas y calizas 
margosas, que reprosentan dos zonas paleonto- 
lógicas: la del Ammonites transversarius y el 
4. cordatus, si bien vuelvo á aparecer la prime- 
ra de estas dos especies en la capa señalada con 
el núm. 5, que es bastante más superior, 

En la región llamada de los Cárpatos presén- 
tanse estas formaciones correspondiendo al ti 
pelágico de la oolita superior, donde han dado 
yacimiento á las ya citadas calizas ruiniformes, 
llamadas también calizas de arrecifes ó Klippen- 
kalk, cuya apariencia es debida 4 las dislocacio- 
nes particulares que han afectado aquellos te- 
rrenos, dislocaciones que vo afectaban en nada á 
los pisos superiores del sistema oolítico; entre 
Roboznik en Galizia, y Zeben en la Hungría Su: 
perior, se extiende una estrecha cadena de coli- 
nas formada por los klippen, ó sean arrecifes. 
que forman pequeñas masas discontinuas, en las 
que los estudios del geólogo Neumayr permiten. 
distinguir tres capas diferentes, en la inferior de: 
las cuales, y señalada con el número 1, tiene 
exacta representación el subpiso que describi. 
mos: está constituída por calizas nodulosas de 
colores rojos bien estratificados, de una potencia 
variable, y desenvueltas en Stankowka, siendo 
de color rojo más claro en la parte superior, que 
contiene el Ammonites acanticus y A. Rupellen-. 
sis, diferenciándose de la parte inferior, que se 
presenta de color rojo y negro, y que tiene ade- 
más como especies características la (Egir y la 
transvtersarius. También pertenece á este subpi- 
so la caliza de Stramberg, en el N. de los Cár- 
patos, y que difiere del Klippenkalk en que es 
una formación de ribera y no pelágica como 
aquélla, según ha hecho notar el geólogo Benec-. 
ke; en esta caliza se han notado verdaderamente 
dos faunas: la una de cefalópodos, como el .4m-. 
montes ptychoicus y transitorius, y la otra ca- 
racterizada por la Terebratula moravica y Oi- 
daris glandifera, unidos å varias nerineas y po- 
Mperos, 

En el resto de Europa deben citarse en primer 
término las formaciones de Alemania, donde en 
general puede decirse que representan el viller- 
siense las dos zonas del Ammonites Lamberti, 
transversarius y cordatus, hallándose constituí- 
do por calizas compactas y oolfticas y margas 
calizas y dolomíticas, que en general en Jas lor- 
maciones alemanas se caracterizan por el Cidaris 
Rorigemma y coronata, Echinobrissus scutatus, 
Hemicidaris crenularis, Apiocrinus Royassia- 
nus, Terebratula pectunculus, Terebratula im- 
presse, Rynchonella lacunosa, Trigonia clavela» 
ta, Ammonites biarmatus, perarmatus y plicati- 
lis, y Belemnites astatus, Forma este piso la ba- 
se del llamado Jura blanco ó Malm, y puede di- 
vidirse en tres partes, especialmente por su fau- 
na: la inferior, llamada banco de corales, y des» 
arrollada especialmente en el N. de Alemania, 
se caracteriza por la Thamnastrea concinna, Lase, 
trea helianthordes y Stylina limbata; otro ban-' 
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å ésto, que recibe el nombre de coral- 
nta en Suabia, ón nivel un poco 
mes corresponde a la parte supe- 
más gerada, jense. Laslealizas de esponjitasó 
a apphia tienen un origen semejante à 169 
bancos de corales, y se presentan muy desarro- 
banoe en Franconia y Suabia, de donde puede 
lla írselos hasta Suiza, y están constituidos por 
seso ias calizas, en que además del citado géne- 
ee onOnentran los géneros Cnemidium y Tra- 
ro s tercer horizonte zoógeno de esta forma- 
os; Ot titurdo por las calizas de Diceras, 
ción está cons 90 pi z : 
ne están ya en el límite con la formación kin- 
idgenso, : 
meiden la división del jurásico superior del 
N.E. de Alemania, hecha por el geólogo Hein- 
rich Credner, E villersiense está constituído del 
iguiente modo: 
nign Zona inferior, constituída por las capas de 
Yryphæa dilatata. 
Gryp Zona del Ammonites cordatus, formada por 
calizas margosas y en parte oolíticas y arenosas, 
de color gris y de mn espesor variable de 3 á 7 
m., presentando el Pecten subfibrosus, Trigonia 
clavellata y Echinobrissus scutatus, , 

b Zona del Ammonites complanatus, consti- 
tuída porcaliza margosa, algunas veces dolomí- 
tica, de color gris amarillento y de un espesor de 
345m. 

c Banco coralino formado por calizas grises 
ahumadas, algunas veces de estructura celular 
y hasta de 3 m. de potencia, caracterizándose 
paleontológicamente por la Zsastrea helvanthoi- 
des, Montlivaltia subdispar y sessilis, Thecosmi- 
lia trichotoma, Latimaandra plicata y Tham- 
NASİT@A concinna, . 

d Zona del Opis similis, margosa y tau sólo 
de 30 centímetros de espesor, completamente lo- 
calizada, y en la que se presentan, además, el As- 
tarte rotundata, Cerithium limeforme y Macro- 
don love, Las zonas a, b y e se desarrollan pre- 
ferentemente en Tonujesberg, Lindener Borg, 
Monkeberg, cerca de Hannover Hersum, Kahle- 
berg, Porta é Tlsede. 

2 Parte superior ó capas de la Cidaris flori- 
gemma, conteniendo además Echinobrissus pla- 
natus, Terebratula bisuffarcinata, Phasianella 
striata y algún otro fósil, desarrollándose en el 
Lindeuer Berg, Monkeberg, Deister, Galgemberg 
y otros puntos. Comprende las tres zonas si- 
guientes: 

e Zona de la Ostrea hastellata, constituida 
por dolomía y caliza margosa dolomítica, á las 
que se une una oolita muy deleznable y con una 
potencia total variable entre 3 y 15 m. 

f Zona del Pectens varians, oolítica y caliza 
compacta de 6 á 10 m. de espesor, y caracteriza- 
de paleontológicamente, además del citado, por 
el Remicidaris erenularis, Ostrea Roemert, Ne- 
tinea Visurgis y Astarte levis, 

g Zona de la Rhirchonella pinguis, compues- 
ta de dolomía y marga caliza oolítica, que alcan- 
za en conjunto una potencia de 25 m. de espesor, 
en la que se presenta la Terebratula humeralis, 
Natica hemispherica, Exogyra spiralis y algunos 
Ichthyosaurus, 

Debe citarse la correspondencia señalada por 
el geólogo alemán Struckmann entre las forma- 
ciones del jurásico superior del N, de Alemania 
y las correspondientes al Malm del N, de Fran- 
cla, señalando como correspondientes á este sub- 
piso las zonas de Credner del Ammonites corda- 
tus y complanatus y las capas de Hersum del 
geólogo von Seebach, En la Baviera oriental 
Gumbel dió á conocer en 1858 la zona inferior 
de este subpiso, constituída por la zona paleon- 
tológica de Ammonites transversarius y la Wal. 
Theimia impressa. En las formaciones oolíticas 
de Deister, en el Hannover, obsérvanse en la ba- 
30, según la serie establecida con gran precisión 
por los geólogos Credner y Struckmann, capas 
calovienses del Ammonites macrocephalus, sobre 
las que descansan arcillas con el Ammonites 
Lamberti y ornatus, que coronan 7 50m. de Jas 
llamadas capas de Hersum, con Ammonites cor- 
datus, A. arduenensis, Woldheimia impressa y 
Gryphea dilatata, que pertenecen á la parte su- 
perior del snbpiso villersienso, 

En Rusia las capas oolíticas superiores apa- 
recen en localidades aisladas á causa de las gran- 
des erosiones que han sufrido durante el período 
cuaternario, y según puede deducirse de los tra- 
bajos de Neumayr, Lahusen, Nikitin y otros 
geólogos en la Rusia central, representan el sub- 
Piso que describimos las capas señaladas con los 
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números 3 y 4, que corresponden á las zonas del 
Ammonites ornatus y Lamberti y del cordatus. 
En la Rusia oriental, en la ribera del Volga, re- 
sulta, sej¡ún los estudios de Pavlow, que este 


¡ subpiso está constituído por la arcilla margosa 
te Goroditsche, y se halla superpuesto á una are- 


nisca caluviense que descansa solre las margas 
triásicas abigarradas, pudiendo dividirse en cua» 
tro zonas, que son, de abajo á arriba, la zona del 
Ammonites cordatus, la del 4, alternans, la del 
A tenntlobatus, al que se unen el Hoplites y el As- 
pidoceras, y por último, en la parte superior, la 
del Ammonites virgatus, Según Lapparent, esta 
formación, no sólo corresponde al subpiso viller- 
siense, sino que contiene además la parte infe- 
rior ó de la base del coraliense, 


VILLESTER; Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villester, ayunt. y p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 255 habits. 


VILLESTRO: Geog. V. SANTA María DE VI- 
LLESTRO. 


VILLE-SUR-TOURBE: Geog. Cantón del distri- 
to de Sainte-Menehould, dep. del Marne, Fran- 
cia; 24 municips. y 9000 habits, 


VILLETA: f. d. de VILLA. 


«. dentro de los muros de una VILLETA 
ruin... encerró y metió al rey y señor de todo 
el mundo, 

Dieco Gracián, 


s. alli se detuvieron aquella noche en las 
VILLETAS y aldeas que hay de las memorias y 
ruinas de Cartago. 

Fr. PRUDENCIO DB SANDOVAL. 


= VILLETA: Geog. Dist. y pueblo de la proe 
vincia de Facatativá, dep. de Cundinamarca, 
Colombia, sit, en el camino de Honda á Bogotá, 
en un valle de los antiguos panches, 4 839 me- 
tros sobre el nivel del mar; 6000 habits, Aguas 
minerales, En el término se recoge algún oro, y 
hay minas de cobre y de hierro. Caña de azúcar, 
Fué fundado por los conquistadores para servir 
de lugar de descanso á los que subían el río Mag- 
dalena, y erigido en parroquia en 1558, 


- VILLETA: Geog. C. de la Rep. del Paraguay, 
al S.S.E. y aguas abajo de Asunción, en la ori- 
Ma izq. del río Paraguay, y rodeada de palmares 
y bosques de naranjos; 2000 habits. 


VILLETTE (CARLOS, marqués de): Biog. Lite- 
rato y político francés, N. en París en 1736. M, 
á 9 de julio de 1793. Cuando murió su padre le 
dojó 40000 escudos de renta y una posesión erigi- 
da en marquesado. Comenzó Carlos por abrazar 
la carrera militar; hizo algunas campañas de la 
guerra de Siete Años; se retiró del servicio cuan- 
do la paz de 1763 con el grado de Mariscal ge- 
neral de caballería, y se lanzó al mundo, en que 
su fortuna, un físico agradable y un carácter 
jovial, le proporcionaron rápidos triunfos, Poeta 
de madrigales, pendenciero y corrompido hasta 
el punto de escandalizar á los más desvergonza- 
dos, nada le faltó para hacerse un hombre á la 
moda. Con la recomendación de su madre, ami- 
ga Íntima de Voltaire, se presentó en Ferney en 
1765. El patriarca lo recibió con afabilidad; en- 
contró talento en sus versos, y le proclamó, para 
animarle, el Tíbulo francés; pero le echó en cara 
severamente la irregularidad de su conducta. En 
1777 se casó Villette con una excelente persona, 
mademoiselle Varicourt. El marqués, cuya admi- 
ración por Voltaire era una verdadera idolatría, 
hizo embalsamar su corazón ála muerte de aquél, 
lo transportó á Ferney y le puso en una urna de 
mármol. El castillo y toda la colonia de Ferney 
habían llegado á ser de su propiedad. Desde los 
comienzos de la Revolución se mostró partidario 
entusiasta de ella, Encargado de la redacción de 
las actas de la bailía de Senlis, pidió con mucho 
atrevimiento la reforma de los abusos. Publicó 
en la Crónica de Parts, desde abril de 1789 hasta 
el 3 de agosto de 1792, una serio de cartas muy 
notables acerca de todas las cuestiones que es- 
taban á la orden del día. Nombrado por el de- 
partamento del Oise diputado á la Convención, 
figuraba en el partido de la Gironda. Hallábase 
enfermo cuando el proceso de Luis XVI, pero se 
hizo conducir á la Asamblea y votó contra su 
muerte, A la enfermedad que le llevó al sepulcro 
debió el no ser comprendido en la proscripción 
que alcanzó á sus amigos en 31 de mayo, Los 
trabajos publicados por Villotte son: Obras poéti- 
cas, y Cartas sobre los principales acontecimientos 

¡ de la Revolución, 
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VILLEURBANNE: Geog, Cantón del dist. de 
Lyón, dep. del Ródano, Francia; 6 municips. y 
65000 habits, 


VILLEZA: Geog. Lugar del ayunt. de Valle- 
gillo, p.j. de La Vecilla, prov, de León; 189 
abits. 


VILLIAMSITA (de Williams, n. pr.): f. Miner. 
Nombre dado & dos minerales de constitución 
química y propiedades muy distintas, aunque 
ambos se incluyen en la numerosísima clase de 
los silicatos, sin que sea dable cambiar la igual 
denominación que llevan substancias realmente 
sólo unidas por contener ácido silícico como ele- 
mento esencial de su molécula y constituir sales 
más ó mebos complejas del mismo, De todas 
suertes, se trata de un cuerpo, si bien raro y 
poco repartido en Jos terrenos, que en determi- 
nadas circunstancias es susceptible de ciertas 
aplicaciones, y se usa como piedra ornamental 
y de lujo, en particular si los ejemplares son de 
uniforme y bello color, dotados de cierta du- 
reza y susceptibles de adquirir intenso brillo 
cuando se pulimentan por los medios mecánicos 
usados. 


En un sentido es la villiamsita un silicato 
zíncico anhidrido ú ortosilicato de zinc, idén- 
tico, en cuanto á su composición química, al mi- 
veral denominado villemita, que en otra parte 
hemos descrito; muchos autores lo creen varie- 
dad de esta última, agrupándola con bropsita 6 
zincfelita de Breithaup, dándole, como se hace 
á la especie típica, la fórmula SiO¿Zm,, corres- 
pondiente al ortosilicato de zinc puro cuando 
es sólo especie química, asignándole luego carac- 
teres poco mercados, pero" suficientes para dis- 
tinguirla de la villemita, de cuyo mineral sería, 
por lo tanto, en semejante respecto, una variedad 
bion determinada el rarísimo mineral que estu- 
diamos, invocando en apoyo de semejante opinión 
sus mismas propiedades, ahora conocidas con mu- 
chos pormenores. 

Otros, por el contrario, admitiendo la perfecta 
identidad en ellas y en la composición química 
de la villiamsita y la villemita, juzgan que las 
dos palabras son sinónimas, y expresan el nom- 
bre de un solo y único mineral, ó sea la especie 
formada por el ortosilicato de zinc en las condi- 
ciones como se presenta en la naturaleza, á la 
continua en las minas de calamina, ó sea aso- 
ciada al bideosilicato zíncico, cuyo cuerpo acaso 
la origina, en virtud de fenómenos de deshidra- 
tación, cuyo mecanismo permanece ignorado 
todavía á la hora presente, Sin entrar aquí, por 
no ser pertinente el lugar para ello, en detalles 
acerca del fundamento de ambas contradictorias 
opiniones, diremos que en muy acreditados au- 
tores se encuentra descrita la villiamsita asig- 
nándola caracteres diferenciales propios, aunque 
bastante cercanos de los reconocidos en el orto- 
silicato de zine típico y que en otro lugar de 
este DICCIONARIO quedan especificados (véase 
la palabra ViLLemtra). Pocas veces dicen que 
aparece cristalizado el mineral que estudiamos; 
cuando lo hace, en formas pertenecientes al sis- 
tema romboédrico, se confunde con el otro sili- 
cato zíncico anhidro; de ordinario verde, cons- 
tituyendo masas concrecionadas compactas, do- 
tadas de diversos colores; al soplete, con gran- 
dísima dificultad, llega á fundirse en los bordes; 
por el carbón se reduce, dando zine metálico, y 
por via húmeda el ácido clorhídrico la disuelve 
y descompone, dejando por único residuo ácido 
silícico, cuyo cuerpo afecta el estado de gelati- 
na, que es en él tan frecuente y característico. 

En cuanto á la segunda acepción de la villiam- 
sita, desígnase con tal palabra un hidrosilicato 
de magnesia, cuya composición puede represen. 
tarse en la fórmula H,Mg,Si,O,, y también en 
el símbolo H¿MgySi¿O,o; trátase, por lo tanto, 
de una serpentina, y como variedad suya, muy 
apreciada ciertamente cuando tiene color unifor- 
me, es tenida,en cuyo respecto se aproxima, 
atendiendo particularmente á su especial tinte, 
el mineral denominado antigosita, el cual se 
presenta constituyendo laminillas transparentes 

e hermoso y brillante color verde. La composi» 
ción de todas las serpentinas varía entre límites 
no muy apartados, y así se dice que contienen, 
tomando los números de los mejores análisis: 
ácido silícico de 41 á 43 por 100; óxido de mag- 
nesio de 41 á 44, y agua de 13% 18; cuantos 
minerales se incluyen en el grupo se distinguen 
en particular por su estructura esquistosa, pu- 
diendo separarse en menudas hojuelas, fibrosa ú 
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amorfa; ninguno cristaliza, pues las formas re- 
gulares que $ veces presentan, no son origina- 
rias, sino seudomorfosis de la enstatita y del 
peridoto principalmente, y en otras ocasiones, 
a menos frecuentes, de la piroxena y del anfi- 
dol; se comprende cómo á la variación de las 
proporciones de Jos componentes han de respon- 
der cambios de propiedades y colores que pue- 
den formar desde ol llamado múrmol verde an- 
tiguo á la serpentina noble, pasando por los mi- 
nerales denominados xiloíta, gimnita, cleosili- 
ta, cerolita, baritita, viliamsita, antigosila y 
serpeutina común, poseyendo cada uno de los 
cuerpos citados su característica, la cual suele 
marcar, en este caso, la aplicación industrial del 
cuerpo que la posee. Así, partiendo de la ser- 
pentina común, cuya variación en la dureza es 
tan frecuente, se pasa á las serpentinas verdes 
y transparentes, ó cuando menos muy translúci- 
das; ya hemos citado la antigosita, que pertene- 
ce á ellas y tiene por carácter distintivo la es- 
tructura laminar perfoctamente marcada; unida 
á este cuerpo hállase la villiamsita, dotada de 
hermoso color verde manzana y sumamente 
translúcida, excelente cualidad que es causa de 
su empleo como piedra de adorno, y de bastante 
precio, No abunda mucho en los terrenos, ni 
suele encontrarse formando grandes masas; dis- 
tínguese por ser de las serpentinas más amor- 
fas; nunca se halla en seudomorfosis tomando 
la forma de otros silicatos, y el lugar donde su 
presencia ha sido más claramente notada es el 
estado de Texas, cn América. Debe advertirse 
que en la actualidad tiénese la villiamsita por 
variedad de serpentina, y casi no queda nadie 
que la considere variedad de la villemita, todo 
lo más se aplican muchos nombres al mineral 
constituído por el ortosilicato de zinc, 


VILLIARS (CLaubio Luis Héctor, duque de): 
Biog. V. VILLARS (CLAUDIO Luis HÉCTOR). 


VILLIBALDA (de Wilibald, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( 1Véllibalda ) perteneciente á 
la familia de las Gramíneas, tribu de las agros- 
tídeas, cuyas especies habitan en la Europa cen» 
tral, y son plantas herbáceas, pequeñas, anuales, 
palustres, con los tallos filiformes, las hojas li- 
neales, acanaladas, algo curvas, con la vaina in- 
flada; panojas terminales casi sencillas, con es- 
piguiilas unifloras, fasciculadas, pediceladas y 
sin glumas; dos glumillas membranáceas, la in- 
ferior aovada, uninerviada, aquillada, con el 
ápice prolongado en una punta aguda en forma 
de arista y la superior la mitad más corta, biner- 
viada, con dos quillas, y el ápice agudo y bilo- 
bulado; glumélulas nulas; dos estambres y un 
ovario sentado, alargado y provisto de dienteci- 
tos aleznados; el fruto es un cariópside oblongo, 
casi cilíndrico, pedicelado y ceñido en la base 
por las glumillas. 


VILLIERS: Geog. Condado do la Colonia de 
Victoria, Australia. Confina al S. con el Océa- 
no; al O, con el Eumeralda, que lo separa del 
condado de Normamby; al N.O. con el condado 
de Dundas; al N.E, y E. con el de Ripon: al 
E. con el de Hampden, y al S.E. con el de Hey- 
tesbury: de estos dos últimos lo separa el Hop- 
kins; 4240 kms,? y 30 000 habits. C. principales 
Puerto Fairy y Warrnamrool, 


— VILLIERS DE L'lste-Anax (FELIPE DE): 
Biog. Cuadragésimo tercer Gran Maestre de la 
Orden «de San Juan de Jerusalén. N. en Beau- 
vais en 1464. M. en Malta å 22 de agosto de 
1634, Fué primeramente gran hospitalario de la 
Orden, y embajador en la corte del rey de Fran. 
cia en 1513. Logró ser elegido en 22 de enero 
de 1521 para la dignidad de Gran Maestre, como 
sucesor de Caretto, Hallábass en aquella época 
expuesta la Orden ú grandes peligros, pues Soli- 
mån II se preparaba en aquellos momentos para 
poner sitio å Rodas. L'Isle-Adam, antes de dejar 
el continento, pidió en vano auxilio á los prín- 
cipes cristianos: el Papa Adriano VI sólo le 
ofreció oraciones. El Gran Maestre no pudo ha- 
cer otra cosa que abastecer å Rodas de víveres y 
municiones y aumentar los medios de defensa, 
La guarnición constaba sólo de 600 caballeros y 
4 500 soldados cuando la escuadra de Solimán 
bloqueó el puerto en 26 de junio de 1522, y los 
turcos se dice que ascendían á 150000, sin con- 
tar los paisanos y obroros. En 9 de julio dieron 
principio los trabajos de trincheras; la resisten- 
cia fué muy enérgica, y el sultán tuvo que hacer 
uso de toda su autoridad para impedir la suble- 
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vación de los soldados, que se cansaban de ser 
siempre rechazados. L'Isle-Adam mandó arres- 
tar á Andrés de Amaral, gran prior de Castilla, 
acusado de estar en inteligencia con el enemigo, 
y decapitado en 30 de octubre. Agutados los re- 
cursos de la ciudad, destruídas las fortificacio- 
nes y mermado el número de sus defensores, es- 
caseaban ya los víveres y las municiones, cuando 
el Gran Maestre, á instancias del Consejo de la 
Orden, firmó en 22 de diciembre una capitula- 
ción que permitía á los caballeros abandonar á 
Rodas con sus armas, reliquias y vasos sagrados, 
y después de recibir la visita y felicitación de 
Solimán, partió en 1.° de enero de 1523, La 
escuadra tocó en Candía y ancló en Mesina á 
últimos de abril; mas arrojados por la peste, 
fueron los caballeros á establecerse en el Golfo 
de Baía en 7 de julio, permitiéndoles el Papa 
Clemente VII elegir por residencia á Viterbo, 
El Gran Maestre entabló negociaciones con Car- 
los V para la cesión á la Orden de las islas de 
Malta y de Gozzo; el acta se firmóen 24 de mar- 
zo de 1530; en cambió se comprometía á soste- 
tener una guarnición en Trípoli. L'Isle-Adam y 
los caballeros se posesionaron de Malta en 25 de 
octubre, Los últimos días de este Gran Maestre 
fueron envenenados por las disensiones que es- 
tallaron entre los caballeros de distintas lenguas, 
y que tuvieron por causa el asesinato de un ca- 
ballero francés por otro florontino, de la casa de 
Salviati, prior de Roma en 1583. 


VILLIERS-SAINT-GEORGES: Geog. Cantón del 
dist. de Províns, dep. de Seine y Marne, Fran- 
cia; 24 municipios y 10 000 habits. 


VILLIGUER: Geog. Lugar del ayunt, de Villa- 
sabariego, p. j. y prov. de León; 106 habits, 


VILLIMAR: Geog. Barrio del ayunt., p. j. y 
prov. de Burgos; 420 habits, 


VILLIMER: Geog. Lugar del ayunt. de Villasa- 
bariego, p. j. y prov. de León; 145 habits, 


VILLINGEN: Geog. C. cap. de círenlo, Gran 
Ducado de Baden, Alemania, sit. al N.O. de 
Constanza, en la Selva Negra, en la orilla dere- 
cha del Brigach y en el f. c. de Olfenburgo á 
Inimendingen; 6 500 habits. Gran (ab. de relojes 
y de cajas de música, paños, telas metálicas; ta- 
lleres de mecánica; fab. de loza artística, objetos 
de madera, etc. Comercio de frutas, maderas y 
harina. Escuelas Superior de Economía Domés- 
tica y Prolesional de Artes y Oficios, Museo de 
Antigüedades. Conserva restos de sus antiguas 
fortificaciones, y tiene iglesia gótica del siglo xv 
Y Casa Consistorial con estilo de los siglos me- 

ios. 


VILLIQUIA (de Willich, n. pr.):f. Bot. Género 
de plantas ( Willichia ) perteneciente á la fami- 
lia de las Escrofulariáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de América, y son 
plantas herbáceas flotantes, con ramificaciones 
radicantes; hojas opuestas, enteras y nerviadas, 
y fores axilares, blancas, pequeñas, solitarias, 
alternas, pedunculadas y sin brácteas; cáliz cua- 
dripartido, con dos lacinias opuestas, obtusas, 
trinerviadas, y dos agudas y uninerviadas;coro- 
la hipogina, embudada, con el limbo partido en 
tres lóbulos, y de ellos uno doble más ancbo que 
los otros y escotado; tres estambres insertos en 
la garganta de la corola, alternos con los lóbulos 
de ésta y más cortos que ellos, y con las anteras 
biloculares y oblongas; ovario bilocular con pla- 
centas multiovuladas adheridas á la línea media 
del tabique medianero; estilo sencillo y estigma 
bilobulado; el fruto es una cápsula ceñida por el 
cáliz, aovada ó casi rodondeada, mucronada, bi- 
locular y que se abre por dehiscencia septifraga 
en dos valvas membranáceas, enteras, con Sà 
margen plana y paralelas al tabique seminífero; 
semillas numerosas, cilindráceas, algo arqueadas 
y estriadas, 


VILLMANSTRAND: Geog. C, cap. del dist. de 
Lappvesi, prov. de Viborg, Finlandia, Rusia, 
sit, en la orilla meridional del lago Saima; 2000 
habits. F., e. á Simola, en la línea de San Pe- 
tersburgo á Kiihimaki. Balneario muy concurri- 
do, y palacio episcopal con buenos cuadros. 

VILLMERGEN: Gcog. Aldea del dist. de Brem 
garten, cantón de Argovia, Suiza, sit. cerca de 
un afl. del Biinz; 2000 habits. Ha dado nombre 
å dos batallas libradas durante las guerras de 
religión, una en 1656 y otra en 1712, 


VILLO (CRISTINA): Biog. Cantante española, 
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N. en la Coruña á 3 de enero de 1818, M, en 
Italia en 1853. Fué hija de Ventura Villó y de 
Micaela Montesinos. El primero, que era músico 
mayor de un regimiento, tuvo que trasladarse à 
Madrid, cuando su hija contaba solamente algu- 
nos meses, Desde su más tierna edad mostré 
Cristina á la música tal amor que, llevada á casa 
del célebre maestro de canto Tomás Genovés 
confesó éste no haber oído jamás una voz tan 
brillante, é invitó á su padre á que la presentara 
en el Conservatorio. El director de aquel insti: 
tuto no pudo admitirla, por hallarse todas las 
plazas cubiertas; pero, manifestando deseos de 
conocer sus disposiciones, la escuchó de allí å 
pocos días. La impresión que le produjo fué tan 
maravillosa que, no sólo se apresuró á facilitarle 
una plaza en la Escuela do Música, sino que 
habid á la reina para que Je señalase una pen- 
sión, con la que pudiera consagrarse Cristina 
exclusivamente al bello arte, La reina accedió á 
sus ruegos, y bien pronto la educación artística 
de Cristina se daba por concluída, saliendo en 
abril de 1832 contratada para Valencia, Allí hizo 
la artista su primera salida con la Estraniera, 
siendo la admiración del público valenciano; lue: 
go pasó å Zaragoza, donde fué igualmente aplau- 
dida; y después de cantar algunas noches en 
Lisboa, firmó una ventajosísima contrata para 
Málaga. Al dirigirse á esta última ciudad pasó 
por Madrid, donde tenía que arreglar algunos 
asuntos de familia, y, á fuerza de instancias, dió 
una función, para la que escogió la Norma. La 
ovación que se lo tributó fué tan ruidosa, que 
los empresarios se comprometieron á pagar todos 
los perjuicios que pudieran irrogarse á la empre- 
sa de Málaga con tal de que se quedara en Ma: 
drid, arreglándose,. por fin, este asunto con el 
compromiso de salir para Andalucía la tempora- 
da siguiente. Para dar una idea de los triunfos 
que conquistó en la capital de España, basta de- 
cir que cuando salió para Málaga la casa de 
postas estaba llena por completo de gente, que, 
arrojándola versos, palomas y flores, la despedía 
á los entusiastas gritos de ¡viva la española! Un 
año después pasó Cristina á Italia, y apenas hubo 
llegado á Turín fué invitada por la Academia 
Real y contratada para el Gran Teatro Cariñano, 
donde hizo su primera salida con la Estraniera. 
Después pasóá Milán y fué presentada al inmor- 
tal Donizetti, quien, después do haberla oído la 
romanza de Lucrecia Borgia, que él mismo acom- 
pafiaba al piano, dijo: «No he ofdo jamás voz 
más hermosa que la de esta española.» Merced 
al influjo del gran maestro, fué contratada para 
cantar en el Gran Teatro de Amsterdam, donde 
hizo su primera salida con Norma, siguiendo 
después Los Puritanos, Lucrecia, Lucía y otras 
muchas óperas, en que ganó tales aplausos que 
muy en breve la atención de todos se fijaba en 
ella. Para probar la admiración con que se la 
miraba se cuenta que se veía precisada á no en- 
trar en comercio alguno, pues no habfa tienda 
en que quisieran recibir el importe de los géne- 
ros que elegía, Después hizo una breve excursión 
por España, dándose el caso de que todas las 
empresas se disputasen el interesado placer de 
contratarla. Vuelta á Italia con objeto de cum- 
plir algunos compromisos, y decidida á fijar des- 
pués definitivamente su residencia en España, la 
sorprendió la muerte, cortando una carrera que 
aún le ofrecía no pocos triunfos, 


VILLOBAS: Geog. Lugar del ayunt. de Gésera, 
p. j. de Jaca, prov, de Huesca; 23 habits. 


VILLODAS: Geog. Lugar al que está agregado 
el caserío de Cáraho, del ayunt. de Iruña, par- 
tido judicial de Vitoria, prov, de Alava; 154 ha- 
bitantes, 

-= VILLODAS (RICARDO): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Madrid hacia 1840, En 
la capital de España hizo sus estudios en la Es- 
cuela de Pintura, Escultura y Grabado, y á la 
Exposición celebrada en 1871 concurrió con los 
asuntos: Niño iteliano, Joven ilaliana, Tipo de 
una vieja, Una capilla en San Isidro el Real y 
Una misa. En la de 1876 presentó La muerte de 
César, agraciada con una niedalla de segunda 
clase, y en la de 1878 Mensaje del rey Carlos I 
al cardenal Cisneros (1517), que obtuvo igual 
distinción que la anterior y figuró en la Expo- 
sición Universal de París del mismo año, Débe- 
sele también å Villodas: una obra que, presen- 
tada en la Exposición Aragonesa de 1868, le hizo 
alcanzar una medalla: El reparto de la sopa; Ja- 
queumate y Los monos sabios, que en Madrid llevó 
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“¿1 Exposición permanente del Sr. Bosch (1874); 
ýh ErP Un Trrador, comprado por el rey Al- 
Griso XIE. Latocadora de tibias, adquirido por la 
fonse $ Teabel; Un viejo romano y Un guerrero, 
jo Me urarom en Madrid con los dos anteriores 
181) en la Exposición del Sr. Hernández; Cro- 
q tas del siglo XV, Lectura profana y La ma- 
mistas (fgura pompeyana), que llevó su antor 
(1883) á la Exposición abierta por el citado in- 
Grial, Otros siete asuntos que desde Roma 
emitió á Madrid en 1882 fueron destruidos en 
r incendio ocurrido en la estación del ferroca- 
ml del Mediodía. Famoso es su cuadro de Vic- 
loribus Gloria. Naumaguia en tiempos de Au- 
` gusto, presentado en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887. Resi- 
día entonces Villodas en Roma. 


VILLODRE: Geog. V. con ayunt., p. j. de As- 
tudilio, prov. y dióc. de Palencia; 236 habitan- 
tes, Sit. á la dra. del río Pisuerga. Cereales, vi- 
no, patatas y legumbres. 


VILLODRIGO: (Geog. V, con ayunt., p. j. de 

` Astudillo, prov. y dióc, de Palencia; 344 habi- 

tantes. Sit, en los confines de la prov, de Bur. 

gos, en una vega, á la dra, del Arlanzón, en el 

f e. de Madrid á Irún, con estación intermedia 

entre las de Quintana y Villaquirán, Cereales, 
vino y hortalizas. 


VILLOJE ó VILLOXE; Geog. Lugar de la pa- 
froguia de San Cosme de Montederramo, ayun- 
tamiento de Montederramo, p. je de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 79 habits, 


` VILLOLDO: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Castrillejo de la Olma 
y Villauueva del Río, p. j. de Carrión de los 
Condes, prov. y dióc. de Palencia; 953 habitan- 
tes, Sit. á la izq. del río Carrión, en la carretera 
de Palencia á Cervera del Río Pisuerga, Terreno 
llano; cereales, vino, legumbres y hortalizas; fa- 
bricación de harina. 


— VILLOLDO (JUAN DE): Biog. Pintor español. 
Floreció en la primera mitad del siglo xvi, Fué 
sobrino y discípulo de Alvar Pérez de Villoldo, 
Residía en Toledo á principios del siglo xv1 con 
grandes créditos en su profesión, El cabildo de 
aquella catedral le llamó en 1507 para que tasa- 
se los escudos de armas que habían entallado 
para la sala capitular de Invierno Juan de Bru- 
xelas,' Frantisco de Amberes y Lorenzo Curricio, 
«Lo encargó (1508) pintar las tablas antiguas del 
retablo de la capilla muzárabe, que, en efecto, 
pintó Villoldo con el citado Amberes y con Juan 
de Borgoña, y concluyó en 1510; finalmente le 
mandó (1519) tasar con Antonio de Comontes la 
pintura al fresco que había pintado Borgoña en 
a librería de la catedral. Estando Villoldo en 
Valladolid otorgó escritura ante Cristóbal de 
Escobar (12 de agosto de 1547), obligándose á 
pintar para la capilla que el obispo de Plasencia, 
Gutierre de Carvajal, había reedificado y ador- 
nado en Madrid, contigua á la parroquia de San 
Andrés, cinco paños con nueve historias de la 
Biblia. cada uno, al modo de la de Adán y Eva 
que presentó de mnestra, dándolos concluidos 
para el año siguiente (1548); y el obispo se obli- 
gó también á pagarlo 42 ducados y medio por 
cada uno, que montan 210 ducados y medio, en 
varios plazos, á saber: 50 ducados al pronto; 50 
al entregar la mitad de la obra; 50 á las tres 
cuartas partes, y lo restante después de concluí- 
da y sentada: lo que tuvo su efecto cumplida- 
mente. Por otra escritura otorgada en Toledo 4 
27 de julio de 1551 ante Lorenzo de Ibarra, se 
obligaron como fiadores Francisco de Villalpan- 

o y Francisco Giralte, de que Villoldo daría 
concluído, como lo tenía prometido, y con las 
circunstancias que constaban de otro instrumen- 
to dentro de año y medio el retablo mayor de la 
propia capilla, Pero se deberá entender con res- 
. pecto al dorado y estofado, pues se sabe que le 

trabajó el escultor Giralte, bien que Viiloldo 
pudo haberse hecho cargo también de la escul- 


tura y arquitectur j i 
. wa, Y encargar su ejecución á 
Giralte, Y g J 


VILLÓMAR: Gcog. Lugar del ayunt, de Man- 


Sla pe as Mulas, p- j. do León, prov, de León; 


VILLÓN (Francisco): Biog. Célebre posta 
francés, N. on París en 1431. M. en París ó en 
Poitou por los años de 1480 á 1489, Su vida no 
$9 conoce más que por sus versos, en Jos que 


traza el cuadro, ora alegre, ora frívolo ó lasti- 
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moso, de sus placeres, de sus desventuras y de 
los deplorables lances á que le llevaban su ca- 
rácter y su ociosidad. Condenado dos veces å la 
horca por deslices sobrado graves, sólo debió su 
salvación á la clemencia de Luis XI, que com- 
padecido sin duda de la risa mezclada con lágri- 
Mas que empleaba el poeta para despedirse dela 
vida, no quiso que se cumpliera el fallo de la 
Justicia. Hijo de las calles de París, fué un poe- 
ta esencialmente popular; y en tal concepto, un 
verdadero innovador del lenguaje, de las ideas y 
de la Poesía, Aunque á su musa se le puede acu- 
sar de resentirse de los lugares que frecuentaba, 
fuerza es reconocer que de aquellas no muy pu- 
ras inspiraciones tomó la poesía francesa su ver- 
dadero carácter de desenfado, de gracia y de 
malicia, de alegría y de mal humor, de buen sen- 
tido, y lo que pudiera llamarse grave frivolidad. 
Con Villón se desembarazó de la erudición indi- 
gesta, de la amanerada galantería, de las alego- 
rias metafísicas que de Román de la Rose había 
Puesto en moda, mereciendo que Boileau dijera: 
<«Villón fué el primero gue sujo, en aquellos si- 
glos groseros, poner en claro el arte confuso de 
nuestros antiguos romanceros, » Con él empieza 
el reinado del ingenio francés, pudiendo llamár- 
sele el primer monarca de aquella inmortal di- 
nastía, de cuyo cetro se apoderaron sucesiva- 
mente Marot, Regnier, La Fontaine y Voltaire. 
Las Obras de Villón, publicadas en 1489 (París) 
y reimpresas en 1742 eon notas de Le Duchat, 
se componen de baladas, canciones y sonetos. En 
ellas se distinguen Ei Pequeño y El Grande Tes- 
tamento, La lamentación patibularia y la balada 
Las damas de ayer. Otra edición se debe al muy 
laborioso bibliófilo Jacob P, Lacroix (París, 
1854). 


VILLONACO: Geog. Montafia de la Rep. del 
Ecuador, en la prov. de Loja; 4 291 habits. 


VILLORA: Geog. Río de la prov. de Cuenca, 
afl, del Cabriel por la izq. Nace en el término de 
San Martín de Boniches, pasa por Víllora, y ter- 
mina enfrente de Enguídanos, || V, con ayanta- 
miento, p. j. de Cañete, prov. y dióc. de Cuen- 
ca; 420 habits. Sit. entre el río Moya y el ria- 
chuelo Víllora, Terreno montuoso; cereales, vi- 
no, cáñamo y hortalizas; cera y miel. 


VILLORA: Geog. Aldea del ayunt. de Chinchi- 
lla de Monte Aragón, p. j. de Chinchilla, pro- 
vincia de Albacete; 24 habits. 


VILLORCEAU: Geog. Aldea del cantón de 
Beaugency, dist. de Orleáns, dep. del Loiret, 
Francia, sit, cerca y al N.O. de Beaugeney; 600 
habits. todo el municip, Combate del 8 de di- 
ciembre de 1870 entre el ejército del Loira, man- 
dado por Chanzy, y el cuerpo prusiano del prín- 
cipe Federico Carlos, 


VILLOREJO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial, prov, y dióc. de Burgos; 298 habi. 
tantes. Sit. cerca de Pedrosa y Avellanos del 
Páramo. Terreno fertilizado por el río Horma- 
zuela; cereales, hortalizas y frutas. 


VILLORES: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Morella, prov. de Castellón dela Plana, dióc. de 
Tortosa; 480 habits. Sit, á la izq. del río Ber- 
gantes. Terreno escabroso; cereales, vino y hor- 
talizas. 

VILLORIA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Villoria, ayunt. de El Barco, 
pj de Valdeorras, prov. de Orense; 390 habi- 
tantes. |! Lugar de la parroquia de San Nicolás 
de Villoria, ayunt, y p. j. de Labiana, prov. de 
Oviedo; 853 habits. || V. con ayunt., p. j. de 
Peñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de 
Salamanca; 1109 habits, Sit. al N.O, de Peña- 
randa, cerca y al S. de Cantalpino, Terreno lla- 
no en general; cereales, garbanzos, vino, legum- 
bres y hortalizas, l V. SAn Martin y San Ni- 
COLÁS DE VILLORIA. 

— VILLORIA DE ORBIGO: Geog, Lugar del 
ayuut. de Villarejo de Orbigo, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 121 habits. 

VILLORÍA (del lat. villa, granja): f. Caserío $ 
casa de campo. 

VILLORIL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Piñera, ayunt. de Navia, par- 
tido judicial de Luarca, prov. de Oviedo; 160 
habits. 

VILLORÍN: m. VrizorÍ, 


VILLORIZ: Geoy. Aldea de la parroquia de 
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San Lorenzo de Villarraso, ayunt. de Aranga, 
p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 58 habi- 
tantes. [| Aldea de la parroquia de Santa María 
de Bolmente, ayunt. de Sober, p. j. de Monitor- 
te, prov. de Lugo; 76 habits. 


VILLOROBE: Geog, V, con ayunt., al que se 
hallan agregadas la v, de Uzquiza y la aldea de 
Herramel, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 555 
habits. Sit, en un valle, cerca de Pineda de la 
Sierra. Terreno fertilizado por el río Arlanzón; 
centeno, patatas y legumbres. 


VILLORQUITE DE HERRERA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Villameriel, p. j. de Saldaña, prov. de 
Palencia; 122 habits, 


~ VILLORQUITE DEL PÁRAMO: Geog. Jugar 
del ayunt, de Villafruel, p. j. de Saldaña, pro» 
vincia de Palencia; 96 habits, 


VILLORRIO (de villa): m. despect. Población 
muy corta. 


«+. Se trataba del decoro y de la fuerza de la 
autoridad ejecutiva, y de saber si á cualquie- 
ra provincia ó VILLORRIO de España le corres- 
pondia el derecho de vegar la obediencia al 
Gobierno, etc, 

QUINTANA. 


¿Pues no se empeña el bolonio (de don Frutos), 
Quiera usted, ó na, en llevársela 
A aquel maldito vILLORR10? 


BRETÓN Dx Los HERREROS. 


Cándida Rosa Rosalía Robledales, hija de 
un zapatero remendón de un triste VILLORRIO, 
se crió chiquituela y endeble, ete. 

H ARTZENBUSCH. 


VILLORUEBO: Geog. Lugar con ayunt., al qne 
se hallan agregados los lugares de Mazueco y 
Quintanilla Cabrera, p. j. de Salas de los Infan- 
tes, prov. y dlióc, de Burgos; 446 babits. Situado 
cerca de Santa Cruz de Juarros. Cereales, lino, 
legumbres y hortalizas. 


VILLORUELA: Geog. V, con ayunt., p. j. de 
Peñaranda de Bracamonte, prov. y diócesis de 
Salamanca; 751 habits. Sit. cerca de Villoria. 
Terreno llano en general; cereales, garbanzos y 
vino; cría de ganados. 


VILLOSILLA DE LA VEGA: Geog. Lugar del 
ayunt. de Villota del Páramo, p., j. de Saldaña, 
prov. de Palencia; 113 habits. 


VILLOSINO: Geog. Lugar del ayunt, de El 
Campo de Ledesma, p. j. de Ledesma, prov. de 
Salamanca; 58 habits, 


VILLOSLADA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Torrecilla en Cameros, prov. de Logroño, dióce- 
sis de Calahorra; 770 habits. Sit. en los confines 
de la prov. de Soria, Terreno en general mon- 
tuoso, bañado por el río Iregua; cereales, alga- 
rrobas y hortalizas; cría de ganados; fab. de pa- 
fios. | Lugar con ayunt., en cuyo término se 
halla la ermita de San Mignol de Párraces, par- 
tido judicia] de Santa María de Nieva, prov, y 
didec. de Segovia; 343 habits, Sit. cerca de San 
García. Terreno llano; cereales, garbanzos y al- 
garrobas; cría de ganados. Y V. PARRACES. 


VILLOTA: Geog. Lugar del ayunt. de Junta 
de la Cerca, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
36 habits, || Lugar del ayunt. de Junta de Vi. 
Malba de Losa, p. j. de Villarcayo, provincia de 
Burgos; 89 habits. 

~ VILLOTA DE Egro: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Valderredible, p. j. de Reinosa, 
prov, de Santander; 111 habits. 

-VILLOTA DEL DUQUE: Geog. Lugar con 
ayunt., p.j. de Saldaña, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 412 habits, Sit. cerca del riachue- 
lo Valbuena y de Vega de Doña Olimpa. Terre- 
no quebrado en general; cereales, vino, cáñamo 
y hortalizas. 

=- ViLio0TA DEL PARAMO: Geog, Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Acera de la Vega, San Andrés de la Regla y Vi- 
llosilla de la Vega, que hasta hace pocos años 
daha nombre al ayunt., p, j. de Saldaña, pro- 
vincia de Palencia, dióc. de León; 802 habitan- 
tes. Sit, en el páramo que se extiende entre Sal. 
dafia y Cea, cerca del río Carrión. Cereales, cå- 
ñamo y hortalizas; cría de ganados, 


VILLOTILLA: Geog. Lugar del ayunt, de Vi- 
Matnrde, y. j. de Carrión de los Condes, provin- 
cia de Palencia; 152 habits. 
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VILLOURIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Taladrid, ayunt. de Ibias, p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 71 habits, 


VILLOURIZ: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Loa del Monte, ayunt, de 
Nogueira de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 
211 habits, 

VILLOUZÁN: Geog. V. SAN ESTERAN DE Vi- 
LLOUZÁN. 


VILLOVELA DE ESGUEVA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Roa, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 518 habits. Sit. en el valle del Esgueva, 
cerca de Olmedillo, Cereales, vino y hortalizas. 


— VILLOVELA DE PIRÓN: Geog, Luzar del 
ayunt. de Escobar, p. j. de Segovia, prov. de 
íd.; 103 habits, 


VILLOVIADO: Geog. Lugar del ayunt. de Re- 
villa Cabriada, p. j. de Lerma, prov. de Burgos; 
80 habits. 


VILLOVIECO: Geog. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Carrión de los Condes, prov. y 
dióc. de Palencia; 478 habits. Sit. á la izq. del 
río Ucieza, cerca de Frómista. Cereales, vino y 
hortalizas, 


VILLOZAS: Geog. V. SAN SALVADOR DE VI- 
LLOZÁS. 


VILLUCURA: Geog. Lugarejo del dep. de La 
Laja, prov. de Bío-bío, Chile. Debe su origen á 
un fuerte construído por orden de O'Higgins en 
1788. En una de las quebradas que descienden 
de la sierra Velluda y contribuyen á formar el 
Duqueco, se hallan los baños termales de Villu- 
cura ó San Lorenzo, con aguas cloruradas. 


VILLUERCAS (Las): Geog. Sierra y parte cul- 
minante del macizo ó sierra de Guadalupe, pro- 
vincia de Cáceres; 1736 m, de alt, [| V. GUADA- 
LUPE. 


VILLUGBEYA (de Willughbey, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas f Willughbeia) perteneciente 
á la familia de las Apocináceas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas fruticosas, 
trepadoras, generalmente con zarcillos, con las 
hojas opuestas y venosas, las flores dispuestas 
en cimas axilares y los frutos comestibles ; cáliz 
quinquepartido; corola hipogina, asalvillada, 
con el tubo engrosado en su mitad, la garganta 
desnuda y el limbo quinquéfido y con las laci- 
pias oblicuas; cinco estambres insertos en el tu- 
bo de la corola, incluídos, y con las anteras ao- 
vadas; ovario unilocular, con óvnlos numerosos 
iosertos sobre dos placentas parietales; estilo dí- 
dimo y estigma obtuso. El fruto es una baya 
cortezuda, pulposa y falsamente bilocnlar; semi- 
llas numerosas y dispuestas en series; embrión 
sin albumen, con los cotiledones planoconvexos, 
la gaicilla cortísima y la plúmula muy desarro- 

ada, 


VILLUIR; Geog. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Arriba, ayunt. de Valdés, p.j. de Luar- 
ca, prov. de Oviedo; 108 habits. 


VILLUPURAM: Geog. C. del dist. de Arcot Sur, 
Madrás, India, sit, al O,N.O, de Caddalore y 
en el f. c. de Madrás á Tinnevelli; 9000 habi- 
tantes, Tomáronla por asalto los ingleses en 
1760, 

VILLUSTO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Vi- 
lladiego, prov. y dióc. de Burgos; 227 habitan- 
tes, Sit, junto a las peñas de los Ordejones. Te- 
rreno llano en parte; cereales, vino y legumbres, 


VIM: Geog. Río de Rusia. Nace en la vertiente 
meridional de la cordillera de Timan, en el lí- 
mite de los gobiernos de Arjánguel y Vologda, 
en comarca enteramente desierta, Corre al S., 
S.E. y S.S,0,; recibe por la izq. el Pok-Iu, el 
Kedva y el Chonvnkva, y á los 310 kms, de 
curso vierte por dos brazos en la orilla del Vi- 
chegda. 

VIMBODÍ: Geoy. V. con ayunt., p. j. de Mont- 
blanch, prov. y dióc. de Tarragona; 1 916 habi- 
tantes. Sit. en el f. e. de Lerida á Reus y Ta- 
rragona, con estación intermedia entre las de 
Vinaixa y Espluga. Terreno bañado por el ria- 
chuelo Miláns, uno de los que forman el Franco- 
lí; cereales, vino, almendra, avellana, hortalizas 
y legumbres. 


VIMBRE (del lat. vimen ): m. MIMBRE. 
VIMBRERA: f. MIMBRERA. 
VIME DE SANABRIA: Geog, Lugar del ayunta- 
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miento de Palacios de Sanabria, p. j. de Puebla 
de Sanabria, prov, de Zamora; 199 habifs, 


VIMEIRO 6 VIMIÉIRO: Geog. Aldea del concejo 
de Lourinha, comarca de Torres Vedras, dist. de 
Lisboa, Extremadura, Portugal, sit. á orillas del 
Alcabrichelle, riachuelo procedente del monte 
Junto, 4 4 kms, del Atlántico; 600 habits. Es 
célebre en la historia militar por la batalla del 
21 de agosto de 1808, en la cual Junot fué de- 
rrotado por el ejército anglo- portugués que man- 
daba Wellington. Hay en Portugal otras cuatro 
poblaciones de igual nombre: la principal es la 
v. de Vimiéiro,en el concejo de Arroillos, co- 
marca de Extremoz, dist. de Evora, con 2000 
habits, 


VIMERCATE: Goog. C. del dist. de Monza, 
prov. de Milán, Lombardía, Italia, sit.al E. N. E. 
de Monza, á orillas del Molgora, afl. del Adda, 

en el tranvía á vapor de Monza á Bérgamo: 
5 000 habits. Tejidos de lino devanado, y prepa- 
ración de la seda. 


VIMERCATI (CIPRIANO): Biog. Matemático y 
astrónomo español. Ignoramos el lugar y la fecha 
de su nacimiento. M. en Santiago (Coruña) en 
uno de los primeros años dei siglo x1x. Empezó 
á servir en el cuerpo de artillería del ejército, y 
fué primer profesor en el colegio de dicha arma 
en Segovia, desde su fuudación hasta el año'de 
1761, siendo teniente del mismo cuerpo. Para la 
enseñanza de los alumnos escribió entonces un 
Curso de Matemáticas, por el cual las estudiaron 
aquéllos hasta que en 1782 se empezó á publicar 
impreso el que con el mismo objeto compuso Pe- 
dro Giannini. El de Vimercati se componía de 
ocho tratados: el 1.° y 2.2 de Aritmética: 3,* y 
4.9 de Geometría; 5.0 de Algebra; 6.* de la epli- 
cación del Algebra á la Geometría; 7.° del Cál- 
culo infinitesimal; y 8.9 de Mecánica. Conservá- 
balo manuscrito el director general que fué de 


- Artillería, Martín García Loygorri, y parece que 


no llegó á imprimirse, según dice Salas, Memo- 
rial de Artillería (pág. 198). Cuando en el año 
de 1776 se establecieron en el Ferrol y Cartagena 
academias, pasó Vimercati con ascenso á tenien- 
te de navío á ser director de la del Ferrol. Ocupó 
dicho puesto hasta que, por haber sido promo- 
vido á jefe de escuadra Vicente Tofiño de San 
Miguel, que era director de las tres Academias 
de Guardias marinas, con residencia en la de 
Cádiz, se le separó en 19 de octubre de 1789, 
reemplazándole Vimercati. Este en el Ferrol ha- 
bía enviudado, y abrazado el estado eclesiástico 
se ordenó de sacerdote, continuando, sin em- 
bargo, en el destino de director de las tres aca- 
demias, en la corrección de los almanaques náu- 
ticos y en la enseñanza de algunas clases hasta 
el año de 1799 ó 1800, que pasó á servir la ca- 
vonjía que había obtenido en la catedral de San- 
tiago, donde falleció poco tiempo después. Tam- 
bién escribió: Discurso sobre la arquitectura naval 
antigua y moderna. Prolusión académica en la 
apertura de los ejercicios públicos de Matemáticas, 
análisis finita ¿infinitesimal, Mecánica y Astro 
nomía, celebrados en el Ferrol desde el día 5 hasta 
el 10 de febrero y presididos de orden de S. M. por 
el Excmo. Sr, D, Antonio de Arce, Capitán Gene- 
ral de aquel departamento (Madrid, 1787,0n 8.*); 
Prolusión académica. Discurso sobre el origen y 
progresos de la Astronomia hasta nuestraedad; en 
apertura á los certámenes de Matemáticas superio- 
res que tuvieron los oficiales agregados para su es- 
tudio á la compañia de guardias marinas del Fe- 
rrol en los días primeros del mes de marzo (Ma- 
drid, 1790); Memoria sobre el uso del termómetro 
en la navegación, presentada á la Sociedad Filosó- 
fica Americana de Filadelfia, para promover los 
conacimirntos útiles, por Jonathán Williams, uno 
de sus secretarios. Sacada del volumen 3.9 de sus 
Trasacciones filosóficas, Traducida del idioma in» 
glés de orden de S. M. (íd., 1794, en 4.9), con la 
censura del traductor al principio, y al fin la carta 
de las derrotas en que el autor practicó sus ob- 
servaciones. 


VIMERIA (de Wimmer, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Wimmeria) perteneciente á la fami- 
lia de las Celastráceas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas arbustivas, con las hojas 
alternas, pecioladas, sin estípulas, coriáceas, en- 
teras, lampiñas, con igual color en ambas caras 
ó mis pálidas porel envés, y con los pedúnculos 
axilares y ramificados formando cimas; cáliz pe- 
queño y quinquelobulada; corola de cinco péta- 
los insertos en las márgsues de un disco perigino, 
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carnoso y lobulado, con los pétalos alternoa ex 
los sépalos, mayores que éstos y muy patentes 
cinco estambres insertos con los pétalos alter 
nos con ellos y tan largos como éstos, con 1 , 
filamentos filiformes, y las anteras Íntrorcas. 
biloculares, ovales y longitudinalmente debis 
centes; ovario empotrado hasta su mitad en al 
disco, apiramidadotrígono, trilocular, con óvu- 
los numerosos insertos en la base de las celdas; 
estilo corto y estigma trilobulado; fruto sama. 
roideo, trialado, indehiscente, con el epicarpio 
delgado y membranáceo, reticuladovenoso yel 
endocarpio papiráceo, prolongado en las aletas 
unilocular por aborto y monospermo; semilla er. 
guida, cilíndrica, angostada en el ápice y con la 
testa granulosa; embrión grande, en el eje de un 
albumen carnoso y ortótropo, con los cotiledones 
lanceolados, planos y venosos, y la raicilla sa. 
liente é ínfera. 


VIMEU ó VIMEUX: Geog. País de Francia, com- 
prendido en otro tiempo en la Picardía y hoy en 
el dep. del Sornme, y sit. entre dos tributarios 
de la Mancha: el Bresle al S.O., que lo separa 
de la prov. de Normandía y el dep. del Sena In- 
ferior; y el Somme al N.E., que lo separa del 
Ponthieu. La cap. era Saint-Valery-sur-Somme. 


VIMIANZO: Geog. V.con ayunt,, formado por 
las parroquias de San Antolín de Baiñas, San 
Mamed de Bamiro, San Juan de Cambeda, San 
Martín de Castrelo, Santiago de Cereijo, Santa 
María de Salto, San Sebastián de Serramo, San 
Miguel de Treos y San Vicente de Vimianzo, y 
las ayudas de parroquia de San Pedro de Ber- 
doyas, San Juan de Calo, San Martín de Caran- 
taña, San Cristóbal de Carnés y Santa Eulalia 
de Tines, p. į. de Corcubión, prov, de la Coruña, 
dióc. de Santiago; 7764 habits. Sit. al E. de los 
términos de Camariñas y Mugía, á la izq. del 
río Puerto. Terreno montuoso en parte, figuran- 
do entre sus alturas el monte Faro; cereales, cá- 
ñamo, hortalizas y legumbres; erfa de ganados, 
IV. SANTA MARÍA y SAN VICENTE DE VIMIAN- 
zô. 


VIMIÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Pígara, ayunt. de Trasparga, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo; 70 habits. || Lugar de 
la parroquia de San Juan de Vimiéiro, ayunta- 
miento de Castro Caldelas, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 111 habits, | V. San 
JUAN DE VIMIÉIRO y VIMIÉIRO, 


— VIMIÉIRO DE ABAJO: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Juan de Villaspasabtes, ayunta- 
miento de Cervantes, p. j. de Becerreá, prov. de 
Lugo; 61 habits. 


VIMINACIO: Geog. ant, C. de los vacceos, en 
España, y mansión en los caminos de Astorga á 
Tarragona y á Burdeos, entre las mansiones de 
Palantia y Lacobriga. Según Cortés, es Valde- 
raduey; Saavedra la sitúa en el despoblado de 
Pozanova, sobre el camino francés, 


VIMINARIA (del lat, vimirarivs, de mimbre): 
f. Bot, Género de plantas perteneciente á la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, tribu de las podaliriéas, cuyas espe- 
cies habitan en la parte oriental de Nueva Ho- 
landa, y son plantas fruticosas, con las ramas 
cubiertas de eflorescencia pruinosa, estriadas y 
ramificadas en panoja en su ápice, cuando adul- 
tas sin hojas y cuando jóvenes con hojas poco 
numerosas, unifolioladas ó trifolioladas; flores 
amarillas, dispuestas en racimos, con brácteas 
pequeñas, escariosas, las inferiores aovadas y las 
superiores aleznadas, sin bracteillas; corola ama- 
riposada, con los pétalos unguiculados, angulo- 
sos, casi de igual longitud, y el estandarte an- 
cho, aovado, las alas oblongas y la quilla casi 
recta; 10 estambres, con los filamentos libres y 
lampiños; ovario casi sentado, biovulado, con 
estilo capilar encorvado y desnudo en el ápice y 
estigma muy pequeño; legumbre ovoidea, inde- 
hiscente; semillas con carúncula, 


VIMONT: Geog. Aldea del cantón de Troarn, 
dist. de Caen, dep. del Calvados, Francia, sit. en 
cerca y al S.S.O. de Troarn, Tiene sólo un cen- 
tenar de habits., pero es célebre en la Historia 
por la sangrienta victoria que obtuyo en 1047 
Guillermo el Conquistador, dugue de Norman- 
día, contra sus barones sublevados; en 1841 $0 
erigió una columna conmemorativa de este he- 
cho. 


VIMOUTIERS:; Geog, Cantón del dist, de Are 
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ptai, dep. del Orne, Francia; 19 municips. y 
o SP] 
12.000 habits. , 
` yimv: Geog. Cantón del dist. de Arrás, de- 
stamento del Paso de Calais, Francia; 28 mu- 
picipios y 26000 habits. 

VINACEITE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Hijar, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 508 
habits. Sit, á la dra, del río Aguas, corca de la 

rov. de Zaragoza. Terreno llano; cereales, es- 
parto, patatas y legumbres, 

VINADEROS: Geog. Lugar delayunt. de Nava 
de Arévalo, p. j. de Arévalo, prov. de Avila; 
721 habits. 

VINAGRADA: f. Refresco compuesto de agua, 
vinagre y azúcar. 

La esposa seguirá un régimen opuesto;... be- 


bidas acuosas y acidulas, como VINAGRADAS, 
limonadas, eto, . 


MONLAD, 


VINAGRE (de vino y agrio): m. Producto de la 
fermentación ácida del vino; vino acedo y agrio 
natural ó artificialmente, 


¿Cómo es amargado con hiel el qne nos dió el 
pan de los cielos, y abrevado con VINAGRE el 
que nos dió el cáliz de la salud? 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


... Sosiégate, bebe un poco de agua y VINA- 
GBE; ete. . 
LARRA. 


Los ácidos, como el VINAGRE, el zumo deli- 
món y de grosellas, etc., (son antiafrodisiacos). 
MONLAU., 


- VINAGRE: Acido de las frutas antes de ma- 
dnrarse, ó de otras cosas que se acedan, 


— VINAGRE: fig. y fam. Sujeto de genio áspero 
y desapacible. 


— VINAGRE: Tec, El descubrimiento del vina- 
gre debió seguir inmediatamente al del vino, 
toda vez que si se deja una vasija que contenga 
este líquido en contacto con el aire, al cabo de 
algún tiempo no tarda en variar completamente 
de propiedades, a/lquiriendo un olor y un sabor 
en todo distintos de los primitivos. Pero cuan- 
do los adelantos de Ja civilización dieron nue- 
vos impulsos á las artes industriales, la fabrica- 
ción de la substancia de que se trata fué objeto 
de estudios particulares, que dicron por resultado 
idear nuevos procedimientos ó perfeccionar los 
que con aquel objeto ya se conocían; en un prin- 
cipio estos procedimientos permanecieron secre- 
tos, obedeciendo á una tendencia general en las 
Artes, que duró por lo menos hasta fines del si- 
go XVII, época á partir de la cual los hombres 

edicados al estudio de las Ciencias dedicaron 
toda su atención á conocer de una manera pre- 
cisa el proceso en virtud del cual se realizaban 
multitud de fenómenos, publicando luego el re- 
sultado de sus observaciones y difundiendo ideas 
y conocimientos que un mal aconsejado egoísmo 
impelía antes á ocultar cuidadosamente. Hacia 
fines del siglo xv111 el cultivo de la vid no es- 
taba tan extendido como en nuestros días, y la 
destilación de los vinos no había salido aún de 
su infancia, y entonces se empleaban para fabri- 
car vinagre tan sólo los vinos averiados, hasta el 
extremo de existir el falso convencimiento de 
que no se podían obtener vinagres de buena ca- 
lidad si nose partía de dichos vinos; además 
el prejuicio de que los vinos nuevos daban mu- 
cho más vinagre que Jos viejos, prejuicio emi- 
nentemente falso, toda vez que en los últimos 
la cantidad de alcohol aumenta á consecuencia 
de las fermentaciones lenta é insensible, y que 
3 causa también de estas metamorfosis se des- 
arrolla cjerta cantidad de éteres que al encon- 
trarse luego en el vinagre le comunican olor y 
sabor más gratos, En la actualidad, cuando se 
conoce por completo el proceso de la acetifica- 
ción (véase esta palabra), y cuando se saben las 
Cireunstancias más favorables para que esta fer- 
mentación se realice, la fermentación de los vi- 
nagres ha alcanzado extraordinario desarrollo, 
modificando los procedimientos antes empleados, 
y permitiendo, en virtud de estas modificacio- 
nes, aprovechar líquidos que antes se considera 
ban como inservibles para el objeto que nos 
ocupa, 

Aunque el verdadero vinagre no procede, se- 
gún su nombre indica, sino del vino, ya sea 
blanco $ tinto, en la actualidad se conocen con 
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este nombre líquidos de diversos orígenes, y que 
todos ellos no son sino ácidos acéticos más é 
menos diluídos, por más que en el vinagre ver- 
dadero existan, además de dicho ácido y del agua, 
porción de substancias aromáticas y de sabor 
agradable, á las que se debe la gran diferencia 
que existe entre éste y aquéllos; por este motivo, 
y con objeto de normalizar el presente artículo, 
es indispensable estudiar con Ja separación de- 
bida las diferentes clases de vinagre, comenzan- 
do por el que debe considerarse siempre como 
ipo. 

VINAGRE DE VINO. — Sabido es que los vinos 
abandonados largo tiempo en contacto con el 
aire cambian su sabor alcohólico por otro más 
ó menos agrio, y que sus propiedades varían con- 
siderablemente, efecto debido å que el alcohol 
se transforma en ácido acético á consecuencia de 
un proceso denominado acetificación, y determi- 
nado, no sólo por el oxígeno del aire, sino tam- 
bién por un fermento particular denorninado 
vulgarmente madre del vinagre, y que en la Cien- 
cia se conoce con el nombre de Mycoderma ace- 
ti; la necesidad de este fermento ha sido clara» 
mento demostrada por Pasteur por medio de ex- 
periencias que no dejan lugar á la menor duda, 
y de las que la más sencilla consiste en hacer 
correr á lo largo de una cuerda y con suma len- 
titud una mezcla de agua destilada y de alcohol 
puro; en tales condiciones, y por largo que sea 
el tiempo que el líquido permanezca expuesto al 
aire, no se forma la menor cantidad de ácido 
acético, mientras que, por el contrario, todo el 
alcohol se convierte en este último ácido si se 
impregna la cuerda de un líquido cualquiera en 
enya superficie exista cierta cantidad del ya di- 
cho Mycoderma. En cuanto al papel que el oxí- 
geno desempeña, se comprende con facilidad re- 
cordando las relaciones de composición qne en- 
tre el alcohol y el ácido acético existen, pues 
las fórmulas químicas de ambos cuerpos de- 
muestran que el primero, para convertirse en el 
segundo, necesita perder hidrógeno y ganar oxí- 
geno, efectos ambos que se consiguen con inter- 
medio del aire. Pero no bastan estas condicio- 
nes para fabricar vinagre; siendo la acetificación 
el resultado de un proceso vital, necesita que el 
organismo que la determina se encuentre en un 
medio cuya temperatura le sea favorable, y de 
aquí que en los países muy fríos los vinos se 
agrien con dificultad, pues el grado de calor 
más conveniente para el desarrollo del citado 
es el comprendido entre 20 y 30% del termó- 
metro centígrado. Por último, el tantas veces 
citado Mycoderma exige, como todos los vegeta. 
les, ciertas y determinadas substancias nutriti- 
vas, de las que se puede prescindir en este Jugar, 
porque en el vino se encuentran siempre en la 
cantidad necesaria, 

Vo todos los vinos son igualmente convenien- 
tes para la fabricación del vinagre, pues los dul- 
ces ó licorosos, que deben su sabor á cierta can- 
tidad de azúcar que no ha experimentado la 
fermentación alcohólica, se acetifican con difi- 
cultad, inconveniente éste que puede evitarse 
haciendo que aquella fermentación se complete, 
para lo cual basta añadirles la quinta 6 la sexta 
parte de agua á 50%, y en la que se haya diluído 
suficiente cantidad de levadura de cerveza. Los 
vinos poco alcohólicos, por el contrario, se con- 
vierten en vinagre con excesiva facilidad, si bien 
el producto que resulta es muy débil y poco 
susceptible de ser entregado al comercio, defecto 

ue se evita aumentando la fuerza alcohólica 

el vino por la adición de alcohol, ó por la de 
melaza, azúcar ó arrope, si bien en estos últimos 
casos es indispensable hacer luego sufrir å la 
mezcla la fermentación alcohólica. 

Como el fermento, ses el que quiera, desempeña 
importantísimo papel en la acetificación, convie- 
ne indicar, no sólo las substancias que como tal 
pueden emplearse, sino también los medios de 
prepararlo artificialmente; lo más conveniente 
es, sin duda alguna, ya la hez de los vinos que 
se agrian espontáneamente, ya la madre que se 
forma durante la fabricación misma, por más 

ue cuando no se disponga de semejantes pro- 
ductos puedan reemplazarse por la levadura de 
cerveza, la levadura agria de los panaderos, el 
marco de uva y aun los renuevos jóvenes de la 
vid misma. Si se trata de preparar el fermento 
artificialmente, basta macerar en agua una mez- 
cla de harinas de trigo y de cebada, evaporar el 
líquido hasta reducirlo Á una tercera parte, y, 
mezclado después de frío con un poco de carbo, 
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nato potásico y de crémor tártaro, abandonarle 
durante algún tiempo en contacto con el aire, 
En América se fabrican tortas de fermento se- 
gún el método publicado por Colbert, que con- 
siste en triturar y hervir en 8 litros de agua 90 
gramos de lúpulo, y macerar en el líquido cola- 
do 1750 gramos de harina de arroz; cuando la 
mezcla ha alcanzado la temperatura de 25° se 
añade un litro de levadura de cerveza, y al día 
siguiente, después de establecida la fermentación, 
se incorporan 3500 gramos de trigo de la India 
y se modela. la pasta bien batida en tortas de 3 
centímetros de espesor, las cuales, después de 
secas al sol, se conservan en sitios también muy 
secos, 

Estudiadas de una manera general las subs- 
tancias necesarias para fabricar el vinagre de 
vino, cuniple ahora pasar ya á la descripción de 
los distintos procedimientos empleados, dete- . 
niéndonos sólo en aquellos que dan mejores pro- 
ductos, según se hace á continuación: 

1.° Método flamenco. - El procedimiento pro- 
puesto por Glaubero, y que en realidad no essino 
modificación del de Boerhaave, consiste en dispo- 
ner, á unos 50 centímetros sobre el suelo, barricas 
provistas de un doble fondo volante al tercio de 
su altura, y atravesado por gran número de agu- 
jeros, sobre el cual se colocan marco y heces de 
uva y plantas acres, como rábanos, mostaza, 
etc.; llenas de vino estas vasijas, se las deja du- 
rante veienticuatro horas, al cabo de las cuales se 
extrae por la parte inferior cierta cantidad de lí- 
quido, que se vierte de nuevo por la superior, repi- 
tiendo esta operación dos yeces al día hasta que la 
acetificación sea completa, en loque se tardan pró- 
ximamente quince días; entonces se transvasa el 
vinagre á toneles de clarificación, en los que se 
introducen virutas de haya, prefiriéndose las em- 
pleadas ya para el mismo uso, pues así se favorece 
singularmente la separación de las heces. 

Análogos á este método son los seguidos en Es- 
paña y en el Mediodía de Francia, si bien en estos 
puntos se toman como primeras materias marcos 
de uva ya acetificados y los vinos deteriorados, 
que se colocan en barricas abiertas mezcladas con 
pimienta ú otras substancias estimulantes;en los 
alrededores de París se opera sobre vinos de mala 
calidad, empleando el doble fondo del método 
flamenco, sobre el cual se colocan las materias 
acres;cuando el vino comienza á enturbiarse se 
añade lo que llaman pan de los vinagreros (de 15 
å 30 gramos por litro), que es una mezcla de pi- 
mienta larga, cubeha, jengibre, pimentón y pi- 
mienta blanca, por más que esta adición comu» 
xica al vinagre obtenido propiedades sumamente 
perjudiciales para el organismo. 

2." Métodode Orleáns. - Los vinagres proce- 
dentes de esta población francesa han tenido gran 
fama por sus buenas cualidades, lo que en un 
principio se creyó debido á procedimientos espe- 
ciales de fabricación, cuando en realidad no obe- 
dece á otra causa que la buena elección de los 
vinos empleados: por lo general los fabricantes 
de vinagre compran vinos averiados, mientras que 
en Orleans se da la preferencia á los buenos cal- 
dos, rechazando los azufrados, eligiendo los más 
claros, y aun clarificándolosen caso necesario, El 
materia] que para este método se necesita es su- 
mamente sencillo, reduciéndose á dos filas de 
tonclos muy sólidos, superpuestos y con una aber- 
tura de 4 centímetros de diámetro en el fondo su- 
perior, y algunos cubos muy ligeros y de 10 litros 
de cabida; á veces estos toneles llevan en su fon- 
do superior dos agujeros en vez de uno, dándose 
entonces el nombre de ojo al mayor, que sirve 
para introdncir el vino, y el de /alsete al menor, 
destinado á dar salida al aire y demás gases, y 
en todos los casos deben preferirse siempre las 
vasijas que hayan servido ya para la misma fa- 
bricación, por estar impregnadas de fermento. Co- 
miénzase por verteren cada tonel cierta cantidad 
de vinagre birviendo, y después, y con intervalos 
de ocho días, se añade un cubo de vino, hasta que 
el líquido Nene completamente la vasija: hay que 
hager notar que durante los grandes calores del 
verano la cantidad añadida debe ser doble, y que 
Jas aberturas de la parte superior han de man. 
tenerse abiertas constantemente para que el aire 
tenga siempre libre acceso. Los vinos empleados 
deben ser de edad de un año, pues los más jóve- 
nes contienen mucho azúcar y se acetifican con 
lentitud, en tanto que los excesivamente viejos 
son demasiado ricos en alcohol, circunstancia ésta 
que obliga á diluirlos hasta que su riqueza sea pró- 
ximamente 19° centesimales: el vino debe clari- 
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ficarse, según se ha dicho, con virutas de haya, 
operación que se practica en cubas cerradas de 
28 hectolitros de cabida, en las que permanecen 
ocho días, y de las que se extrae por medio de 
llaves colocadas en la parte inferior. La acetifi- 
cación dura próximamente quince días, y para 
asegurarse de la regularidad de su marcha se su- 
merge en el tonel un palo encorvado en suextre- 
mo, que debe salir recubierto de una espuma blan» 
quecina denominada flor del vinagre; si la espu- 
ma fuese roja y poco abundante sería indicio de 
que la fermentación marchaba de una manera 
irregular, y convendría regulerizarla añadiendo 


corta cantidad de vinagre bueno. Terminada la ' 


transformación del vino so extrae la mitad del 
líquido contenido en cada tonel, y se le ceba otra 
vez con nuevo vino para recomenzar la misma 
serie de operaciones. Indudablemente se conse- 
guiría mejorar este procedimiento sobre todo en 
lo que á su duración se refiere, aumentando el ta- 
maño de los agujeros y renovando de tiempo 
en tiempo la atmósfera de las cubas por medio 
de una corriente de aire, 

3.2 Método acelerado de Anthon. — La fabrica- 
ción rápida de los vinagres tiene grandísima im- 
portancia, dados los pocos gastos que esta indus- 
tria requiere, y ha sido objeto de numerosas in- 
vestigaciones, que dieron por resultado idear pro- 
cedimientos defectuosos é ineficaces los unos, y, 
por el contrario, recomendables algunos otros, en- 
tro los que debe citarse el de Anthon, en el que 
se asegura el contacto del líquido fermentesciblo 
con el airo, Este método exige una caja cuadrada 
de 2 4 3 metros de lado y 141,5 de profundidad; 
en su interior se tiende entre rorliJlos una telaque, 
á la vez que va pasando de uno á otra, esté conve- 
nientemente inclinada para que el líquido que se 
ha de convertiren vinagre la recorra lentamente 
en toda su longitud. La tapa de la caja lleva un 
gran número de agujeros provistos de delgados 
tubos de vidrio, y por los que el vino cae sobre 
la tela en chorros muy finos; en el fondo, por el 
contrario, va colocado un recipiente que recoge 
el vinagre ya formado, y que le hace salir al ex- 
terior por medio de un sifón intermitente: en la 
pared lateral, y á 30 centímetros del fondo, hay 
una fila do agujeros cónicos de 24 centímetros de 
diámetro, y en la parte superior del lado opues- 
to existe otra abertura que comunica con una 
chimenea de tiro, con lo que se asegura la cir- 
culación constante del aire em el interior del 
aparato. El inconveniente principal de este mé- 
todo estriba en que, por efecto de la gran super- 
perficie, se evaporan grandes cantidades de alco- 
hol y del mismo vinagre, cuerpos que no deben 
perderse, para do cual la chimenea va provista 

le un aparato de condensación, que liquidando 
los vapores los hace entrar de nuevo en la fabri- 
csción. 

4.9 Método acelerado alemán ó de Schützen- 
bach. — Este químico ideó un procedimiento de 
fabricación de vinagres, en algún modo análogo 
al anterior, pero en el que siendo menor la su- 
porficio activa se disminuye considerablemente 

a evaporación, y con ella las pérdidas que oca- 
siona: los aparatos necesarios para practicarle 
san dos ó cuatro toneles, como el representado 
en la fig. 1, y enyas dimensiones son 2 á 4 me- 
tros de altura por 1,3 4 2 de diámetro; en su 
contorno, y á 20 ó 30 centímetros del fondo, se 
practican seis agujeros, a, equidistantes, de unos 
3 centímetros de diámetro é inclinados de abajo 
á arriba y de fuera á dentro; encima de ellos, 
y correspondiendo á la altura 5, existe un doble 
fondo agujereado, sobre el que se colocan viru- 
tas de haya, que llegan hasta 20 ó 25 centíme- 
tros del borde superior, y sobre ellas, y dejando 
un pequeño hueco, está fijo un tabigne de made- 
ra c, también agujereado, pero cuyos orificios van 
atravesados por cuerdas que cuelgan unos 3 cen- 
tímetros y que se mantienen en su lugar por un 
nudo hecho en la parte superior para dar salida 
al aire que ha de circular en el tonel; el tabique 
c leva otros agujeros de mayor diámetro y com- 
netamente libres. Por último, el fondo superior 
del tonel está atravesado por dos tubos e yd, 
destinados el primero á introducir el vino y el 
segundo á dar salida á los gases, y el vinagre ya 
formado sale al exterior por el sifón intermiten- 
te que le vierte en el recipiente g; la corriente 
necesaria para la acetificación es originada por la 
elevación de temperatura que se produce dentro 
del tonol al convertirse el alcohol en ácido acé- 


tico. 
Antes de comenzar uua operación por esto 
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procedimiento es preciso impregnar de vinagre 
las virutas y las paredes de los toneles, y para 
ello se vierte cierta cantidad de vinagre caliente 
y muy fuerte (espíritu de vinagre) y se los tapa 
cuidadosamente durante veinticuatro horas para 
que los vapores penetren en la madera cuanto 
sea posible: terminada esta preparación se in- 
troduce por la parte superior el Jíquido alcohó- 
lico que se va á convertir en vinagre, el cual 
recorre de arriba á abajo el aparato hasta salir 
por el sifón f, siendo preciso hacerle pasar dos ó 
tres veces para que se acetifique por completo. 
El método de Schitzenbach se emplea sobre to- 
do en Francia y en Alemania, pudiendo citarse 


Fig. 1 


como ejemplo de sus rendimientos nna fábrica 
de Montrouge, que fabrica diariamente de 30 å 
40 hectolitros de vinagre, cuyo precio de coste 
es de 0,425 francos por litro. 

Singer ha indicado una disposición que per- 
mite evitar las pérdidas debidas á la evaporación 
del alcohol inherente al método anterior, y que 
además impide los enfriamientos, tan perjudi- 
ciales á la marcha regular de la operación: con- 
siste en superponer en un espacio cerrado cierto 
número de vasos planos de madera que comuni- 
can entre sí por medio de tubos de la misma 
materia, con hendeduras longitudinales que dan 
aceeso al aire; de este modo el líquido corre gota 
á gota de un vaso å otro, pasando por los tubos 
en los que se acetifica. 

5.2 Método de Pasteur,- El sabio químico 
francés, que tanto se distinguió en el estudio de 
las fermentaciones evidenciando su verdadera 
causa como resultado de sus trabajos, no pudo 
menos de dirigir su atención á la fermentación 
acética, en la que no sólo demostró que era pro- 
ducida por la criptógama citada en los comien- 
zos de este artículo, sino que fijó además las 
condiciones que esta planta necesita para vivir 
y desarrollarse, ideando, á consecuencia de sus 
investigaciones, un procedimiento de fabricar 
vinagre en el que se evitan los defectos de los 
Nlamados acelerados, y en el que al mismo tiem- 
po se alcanza considerable rapidez en las opera- 
ciones. El fermento acético ó Afyeoderma aceti, 
perteneciente al grupo de los aerobios, funciona 
como un transportador del oxígeno del aire al 
alcohol, requiriendo, por lo tanto, su contacto 
constante con aquel gas, á la vez que cierta can- 
tidad de sales minerales y de nitrógeno existen- 
tes siempre en los vinos; y fundándose en estos 
principios, aconseja preparar el vinagre emplean- 
do cubas de madera redondas ó cuadrangulares, 
pero profundas y provistas de tapaderas, en las 
que existan dos aberturas diametrales de peque- 
ño diámetro destinadas á asegurar la circulación 
del aire; en el fondo de las vasijas se fijan dos 
tubos de gutapercha agujereados lateralmente, 
que permiten renovar el líquido sin levantar la 
tapadera ni romper la película de fermento for- 
mada en la superficie, y que constituye en reali. 
dad el agente sctivo de la acetificación. Intro- 
ducido el vino en las cubas se siembra el micro- 
fito, y cuando se ha desarrollado recubriendo por 
completo la superficie, se extrae diariamente 
cierta cantidad de vinagre, que se reemplaza por 
igual proporción de vino. Por este método, una 
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cuba de un metro cuadrado de superfici 
contenga de 50 á 100 litros de guido e do 
de 5 á 6 litros de vinagre cada veinticuatro ho, 
ras, 

La marcha de la operación se reconoce por un 


` termómetro dividido en décimas de grado; y si 


por un accidente cualquiera la fermentación s 
detiene es preciso suspender la adición de vino. 
recoger y lavar el fermento y montar de nuero 
la cuba; hay que tener además mucho cuidado 
de que no falte nunca alcohol al líquido pues 
en este caso el Mycoderma destruirla el ¿cido 
acético ya formado, transformándole en anhi- 
drido carbónico y agua, y destruyendo el aroma 
del vinagre, efecto que también se produce cuan- 
do el fermento llega á adquirir excesivo desarro. 
llo, Las ventajas de este método consisten, no 
sólo en que permite operar con una rapidez cinco 
veces mayor que por el de Orleáns, sino en que 
no da lugar á la producción de las anguílulas del 
vinagre, pequeños infusorios que retardan, y aun 
detienen con frecuencia, la acetificación en los 
otros procedimientos. 
El vinagre de vino es un líguido de color ro- 
jizo ó arobarino, según proceda de los vinos tin- 
tos ó blancos, de olor agradable y de saboragrio 
y picante á la vez; se compone de agua, ácido 
acético, alcohol, glucosa, éter acético, ácido má- 
lico, materias colorantes y nitrogenadas, un prin- 
cipio siruposo y sales, entre las que dominan el 
bitartrato potásico, el tartrato cálcico, el sulfato 
de potasio y el cloruro de sodio, observándose 
que cuando la fabricación se hace con glucosa y 
con levadura contiene gran cantidad de sulfato 
cálcico. Como en el consumo se prefieren de or- 
dinario los vinagres amarillos ó incoloros á los 
rojos, en la industria se transforma este último 
matiz en los primeros, sobre todo en España y 
en el Mediodía de Francia, añadiendo al vinagre 
1/,, de su peso de leche caliente, agitando bien 
el líquido y filtrándole al cabo de algunos días; 
el papel que en este caso desempeña la leche 
consiste en que, al coagularse la albúmina y la 
caseína, arrastran la mayor parte de la materia 
colorante; si se desea que el vinagre pierda por 
completo su color, es indispensable aprovechar 
Jas propiedades absorbentes del carhón de huesos, 
que se emplea agitándole con el vinagre (50 gra- 
mos de carbón por litro de líquido) durante al- 
gunas horas y filtrando la mezcla; como el car- 
bón animal contiene prandes cantidades de sales 
cálcicas solubles en el ácido acético, y que por 
lo tanto modificarían la composición y propieda- 
des del vinagre, hay que privarlo previamente 
de ellas, lo que se consigue fácilmente lavándole 
primero con ácido clorhídrico diluído y después 
con mucha agua, . 
Los vinagres no están expuestos á tantas en- 
fermedades como los vinos, hasta el punto de 
que la única que los suele atacar es el desarrollo 
de unos pequeños infusorios denominados angui. 
lulas del vinagre, que se destruyen calentándole 
á 60° por algún tiempo y filtrándole, operación 
que siempre es conveniente, pues destruye los 
gérmenes que pudieran existir, y en consecuen- 
cia facilita notablemente su conservación. 
VINAGRES SIN VINO. ~ Como la fabricación del 
vinagre se funda en la oxidación que'experimen: 
ta el alcohol bajo la influencia del aire y del 
Mycoderma aceti, y en virtud de la cual se trans- 
forma en ácido acético, se comprende que todo 
líquido alcohólico, y provisto además de los prin- 
cipios minerales indispensables al desarrollo de 
la citada criptógama será susceptible de trans- 
formarse en vinagre, y esto sin más que aplicar 
los mismos procedimientos descritos al hablar 
del de vino, sobre todo los de Pasteur y el acele- 
rado alemán: así se preparan los vinagres de cer- 
veza, de sidra, de perada, y aun de simples mez- 
clas compuestas de alcohol y agua, por más gue 
en este último caso conviene añadir pequeñas 
cantidades de sales minerales, y sobre todo de 
fosfato amónico, que son indispensables para la 
vida del fermento, y en consecuencia para que 
la acetificación tenga lugar en buenas condicio- 
nes; claro es que, dada la necesidad de un líquido 
alcohólico para fabricar vinagre, pudiera creerse 
que la cuestión estaba suficientemente tratada 
or haberse hablado en los lugares oportunos de 
os distintos medios capaces de producir el slco- 
hol; esto, sin embargo, hállsse no obstante algo 
distante de la verdar], pues en muchos casos $ê 
aprovechan Joa residuos de la fabricación del ci- 
tado alcohol ó se preparan mezclas especiales 
destinadas exclusivamente á fabricar el producto 
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i ste artículo, por cuyo motivo se èstu- 
objeto de tado importantes de todos estos casos. 
s i inagres de azúcar. — Aunque pudiera creerse 

ue el azúcar necesitará exporimentar previamen- 
g ls fermentación alcohólica para producir ácido 
acético, la esperiencia demuestra que, cuando se 
? Je coloca en eterminadas condiciones, aquella, 
fermentación y la alcobólica tienen lugar simul- 
táneamente, lo gue permite preparar el vinagre 
de una manera directa y sin pasar por interme- 
dio del alcohol: muchas son las fórmulas pro- 
vestas para fabricar vinagre de azúcar, y la ma- 
or parte de ellas difieren tan sólo en las pro- 
orciones de esta substancia y de agua, lo que 
influye en el mayor ó menor grado de acidez del 
roducto resultante; de todas la que parece 
dar mejores resultados es la que emplea 500 gra- 
mos de azúcar, 3500 de agua y 30 del fermento 
anteriormente descrito, substancias todas que 
después de mezcladas se dejan durante doce días 
ála temperatura conveniente para que la fer- 
mentación sea completa, El vinagre de azúcar 
presenta propiedades semejantes al procedente 
del vino, si bien no es nunca tan colorado ni tan 
aromático. 

Vinagre de féculas. — Que las materias fecnlen- 
tas pueden experimentar la fermentación acética 
con facilidad es un hecho de todos conocido, 
pues sabida es la prontitud con que se agria el 
engrudo abandonado en contacto con el aire, 
fenómeno que se evita en las artes industriales 
añadiendo al prepararle corta cantidad de subs- 
tancias antisépticas, como el fenol, el ácido sali- 
eílico, ete.; y este hecho, con tanta frecuencia 
observado, pudiera servir de base á la fabricación 
del viuagre, que se practica hirviendo 240 gra- 
mos do harina eu 1750 de agua, añadiendo 15 
de levadura de cerveza y dejando fermentar el 
todo á la temperatura de 20 ó 25° durante vein- 
ticuatro horas. Pero este procedimiento puede 
modificarse con ventaja sacarificando previamen. 
te la fécula, para lo cual se hierven 2 kilogramos 
de esta substancia con 8 de agua y 40 gramos de 
ácido sulfúrico concentrado, manteniendo la ebu- 
liición por treinta y seis horas en vasijas que no 
puedan ser atacadas por el ácido, y reemplazando 
el agua á medida que seevapora; cuando Ja saca- 
rificación se ha terminado se añade al líquido 

- mármol pulverizado y carbón, se le clarifica con 
clara de huevo y se le cuela por telas de lana 
para concentrarle luego hasta consistencia de 
jarabe, con objeto de que se deposite el sulfato 
cálcico resultante de la neutralización del ácido 
sulfúrico: el jarabe, convenientemente diluído, se 
trata luego como se dijo al hablar de los vina- 
gres de azúcar. 

Vinagre de remolacha. - El trabajo de su fa- 
bricación comprende dos fases distintas, durante 
las cuales se trata la raíz para obtener un mosto 
6 líquido vinoso que después se convierte en vi- 
nagre; se comienza por lavar con cuidado las re- 
molachas, que se pulpan y se prensan rápida- 
mente, recibiendo el zumo en calderas en las 
que se calienta á 85 ó 90°; al salir de estas úl- 
timas se le hace sufrir una defecación parcial, 
mezclándole con disolución saturada de tanino 
(300 e. e. por hectolitro de zumo), hirviendo la 
mezcla, á la que se añaden de 10 4 15 gramos de 
ácido sulfúrico diluído en 200 gramos de agua. 
Cuando la materia ha espumado todo lo posible 
se la filtra y evapora como si se fuera á extraer 
el azúcar (V. AZÚCAR), hasta que marque 10 á 
11” Beaumé, en cuyo momento se filtra de nue- 
vo, y cuando la temperatura ha descendido á 20 
ó 21? se añaden 6,5 gramos de ácido tartárico 
por hectolitro; hecho esto se hace fermentar el 

íquido en una cuba de 60 hectolitros, en la que 

se vierten 6 kilogramos de levadura de cerveza 
cuidadosamente diluída en un poco de aguar- 
diente; una vez desarrollada la fermentación, so 
añaden nuevas cantidades de zumo hasta que la 
cuba se llene, en cuyo caso se trasiega por me: 
dio de un sifón á otra vasija semejante, de la 
que pasa á una tercera y aun á la cuarta, en la 
que se deja reposar el tiempo anficiente para que 
se aclare por completo, 

. Obtenido lo que puede llamarse vino de remo- 
lacha, se lo acetifica en toneles cilíndricos de 2 
metros de altura por 1 de diámetro, apoyados 
sobre una de sus bases y colocados en un Jocal 
calentado 4 25 ó 300, y en el que el aire se re- 
mueva con cierta lentitud mediante aberturas 
on plibles do cerrarse á voluntad; la disposi- 
ción de los toneles cs la misma que en el método 
de Sohtitzenbach, por más que en algunas loca- 
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lidades se reemplacen las virutas de bays por trì- 
go macerado en vinagre durante cuarenta y ocho 
horas, y colocado en capas de 15 á 16 centime- 
tros de espesor sobre cinco ó seis diafragmas ho- 
rizontales agujereados, El mosto debe pasar sn 
general tres veces por el túnel, por lo que con- 
viene emplear para cada serie de operaciones 
tres de estas vasijas, dispuestas en gradería para 
que sean recorridas sucesivamente por el líqui- 
do. El vinagre que así se obtiene se echa en 
grandes cubas herméticamente cerradas que con- 
tengen virutas de haya previamente preparadas 
en el mismo líquido, vasijas en las que perma- 
nece de veinte á veintidós días, al cabo de los 
cuales se trasiega á pequeños toneles. 

Laplay ha ideado un modo particular de fer- 
mentación y destilación alcohólica de la remola- 
cha sin la extracción previa del zumo, método 
que consiste en cortar las raíces en rodajas del- 
gadas, é introducidas en sacos de tela sumergir- 
las en cubas que contengan zumo ya fermentado, 
al que se añaden 2 kilogramos de ácidosul fúrico 
por 100 kilogramos de remolacha; la masa así 
fermentada se amontona y abandona al aire li- 
bre, con lo que al cabo de cierto tiempo se eleva 
la temperatura y disminuye la cantidad de al- 
cohol, que es reemplazado por el ácido acético, 
con tanta mayor rapidez cuanto más fácil sea el 
acceso del aire; para extraer luego el vinagre de 
la masa pulposa resultante, puede procederse, 
y2 por Ja destilación en corriente de vaporacuo- 
so, ó mejor aún lixiviándolas con agua, gue re- 
emplaza el líquido contenido en las células; tam- 
bién se puede operar por maceración y por ex- 
presión subsiguiente, por más que en este caso el 
producto no resulta tan puro como en los ante- 
riores. 

Otro procedimiento de fabricar vinagre de re- 
molacha es el ideado por Ruez-Delsaux y Van- 
wormonde, que tratan separadamente el zumo y 
la pulpa ó marco que queda después de extraer 
aquél por expresión; el primero se hace fermen- 
tar por los métodos ordinarios, y el último se 
macera con la suficiente cantidad de agua para 
qus el líquido marque de 3 44% areométricos, 
en cuyo caso, y convenientemente filtrado, se le 
transforma en líquido alcohólico mediante la 
oportuna fermentación; además proponen los 
citados químicos desecar la pulpa de remolacha, 
sin haberla prensado antes, para conservarla en 
silos perfectamente cerrados, y hacer uso de ella, 
sólo en el momento preciso, para lo que basta 
macerarla en agua y someterla 4 la fermenta- 
ción. Obtenido el líquido alcohólico que se ha 
de acetificar, verifícase esta operación en un ci- 
Jindro cerrado que contiene en su interior ocho, 
10 é 12 compartimientos, cuya base está aguje- 
reada, y que contiene virutas de haya saturadas 
de ácido acético; cada agujero lleva una tela que 
se prolonga en forma de saco hasta el departa- 
mento inferior, con lo que el líquido que corre 
de unos á otros presenta gran superficie; el ci- 
lindro, que está herméticamente cerrado, Va pro- 
visto en su parte superior de dos tubos, destina- 
dos, el uno å dar salida å los gases, y el otro á 
la introducción de vino de remolacha, y en su 
pared lateral llova dos agujeros que comunican 
con un aparato productor de oxígeno, gas que 
se obtiene por el método industrial basado en la 
transformación del protóxido de bario en bióxi- 
do y en la descomposición de éste por el calor; 
los gases circulan en este aparato por medio de 
una máquina soplante, loque acelera considera- 
blemenio la acetificación, si bien aumenta la 
evaporación. 

Vinagre de trapos. — La celulosa existente en 
todas las fibras textiles, en las maderas, en las 
pajas, etc, se convierto por la acción del ácido 
sulfúrico en materias azucaradas semejantes á la 
glucosa, y como ella susceptibles de experimen- 
tar las dos fermentaciones alcohólica y acética, 
pudiéndose, por lo tanto, dedicar ála fabricación 
de vinagre los trapos viejos, que antes no se uti. 
lizaban más que para fabricar papel. Para con» 
seguir tales resultados se remueve dicha prime- 
ra materia, cortada en pequeños pedazos, con su 
propio peso de ácido sulfúrico, y al cabo de un 
cuarto de hora so tritura bien la mezcla, con lo 
que el tejido desaparece sin emisión de gases y 
se transforma en una masa mucilaginosa, ho- 
mogénea, pero coloreada y casi completamente 
soluble en agua; después se diluye la materia en 
este líquido y se hierve durante diez horas, pa- 
sadas las cuales sé satura el ácido sulfúrico por la 
creta ó el mármol pulverizado, y se evapora la 
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disolución, filtrada hasta consistencia de jarabe; 
separando nuevamente el precipitado de sulfato 
cálcico se abandona el líquido hasta que crista- 
lice el azúcar, cuya purificación se completa re. 
disolviéndole en agua, descolorándole con negro 
animal y volviéndole á cristalizar. Los cristales 
obtenidos, nuevamente disueltos en agua, fer- 
mentan por la acción de la levadura de cerveza, 
produciendo un líquido alcohólico fácil de trans- 
formar en vinagre por los medios ordinarios. 

Vinagre de madera, - En todos los procedi- 
mientos anteriores se ha visto que la fabricación 
del vinagre era siempre una consecuencia de la 
acetificación del alcohol, y que para preparar 
aquél era indispensable procurarse líquidos que 
contuviesen éste en el grado conveniente de di- 
lución; sin embargo, no es este el único método 
que puede seguirse, toda vez que el ácido acético 
se forma, á más del proceso citado, durante la 
destilación seca de las maderas, operación que 
ha servido de base á un nuevo procedimiento de 
fabricación susceptible de dar beneficiosos resul- 
tados, pues á más del producto dicho proporcio- 
na alcohol, espíritu de madera, carbón, brea y 
otras materias susceptibles de grandes aplica- 
ciones. 

Que la destilación seca de la madera produce 
ácido acético, es un hecho, si ne conocido, al 
menos sospechado desde hace largo tiempo, pues 
ya Glaubero hizo conocer que el ácido proceden- 
te de aquel origen era acidum aceto vini simi- 
limum, por más que este dato no recibiese apli- 
cación alguna hasta tres siglos después, en quo 
apareció por vez primera el nuevo género de in- 
dustria, perfeccionado más tarde por los moder- 
nos investigadores. La fabricación del vinagre 
de madera va siempre unida, no sólo á la del 
carbón, sino á la de las breas, del carbonato 
sódico y de los acetalos, por lo cual en este lu- 
gar se tratará sucintamente de ella, y eso sólo en 
lo que se refiero al vinagre, dejando para las pa- 
labras correspondientes el estudio de los otros 
productos. 

Elegidas las maderas que han de someterse á 
la destilación, y que deben ser duras, como las 
de encina, fresno, olivo, almendro, baya, etc., se 
las calienta en vasijas cerradas que comuniquen 
con uy aparato refrigerante destinado á conden- 
sar los productos, y provisto además de un tubo 
que permita aprovechar los gases desprendidos, 
conduciéndolos al hogar, doude, al quemarse, 
hagan disminuir cl gasto de combustible. Mu- 
chas son las disposiciones que cumplen con tal 
objeto, pero la más generalizada de todas, cuan- 
do se opera sobre fragmentos giuesos, es la de 
Kestner, representada en la fig. 2, y que cons- 
ta de una caldera 4, calentada por el hogar 
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Fig. 2 


B y puesta en comunicación con el condensador 
C, cuyos productos van á verter en el recipiente 
(%; los tubos de condensación están envueltos 
por otros, D, de mayor diámetro que comunican 
entre sí, y en el espacio anular restante circula 
una corriente de agua fría que, entrando por E, 
sale por A/; en la parte inferior, Y, del citado 
condensador hay un tubo, H, por el que los gases 
combustibles son conducidos al hogar en Z. En 
el caso de operar sobre serrín, el aparato consis- 
te en cilindros de hierro horizontales que reciben 
el calor del hogar, y en cuyo interior se mueva 
una hélice de palastro, cuyo objeto no es otro 
que mantener una agitación continua en aquella 
materia, ú la vez que la hacen marchar hacia el 
extremo del tubo opuesto á aquél por donde pe- 
netró; de este modo se consigue la renovación 
continua del serrín destilado, y que al salir del 
tubo retorta queda completamente convertido en 
carbón. 

Al recibir la madera la acción del calor pri- 
! mero se deseca y después se carboniza, dando 
` lugar á la formación de los productos citados, 
| que debe ser sumamente lenta, pues de elevarse 
| Ja temperatura con rapidez aumontaría conside- 
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rablemente la cantidad de brea y de gases, dis- 
minuyendo, por el contrario, la de líquidos áci- 
dos; esto exige que la carga de cada retorta tarde 
no menos de setenta y dos horas en carbonizarse 
del todo, conociéndose el momento final de la 
operación en que dichos líquidos, que llegan å 
contener hasta 48 por 100 de ácido acético cuan- 
do la temperatura es de 218°, van disminuyendo 
en riqueza ácida á medida que se acerca el final 
de la operación. 

El producto condensado en el recipiente de los 
aperatos destilatorios se encuentra dividido en 
dos capas, de las que la superior, acuosa, se so- 
mete á la destilación fraccionada para separar 
en las primeras porciones el alcohol metílico y 
en las restantes el ácido piroleñoso que, según 
se ha dicho en el lugar oportuno, no es otra cosa 
que ácido acético diluído y mezclado con produc- 
tos empireumáticos, que es indispensable elimi- 
nar cuando se trata de couvertirle en vinagre de 
mesa, pues para otros usos no estorban aquellas 
materias; para cumplir este último objeto, el me- 
jor método que puede seguirse consiste en trans- 
formarle en acetato, que luego se descompone por 
el ácido sulfúrico, lo que exige operar según á 
continuación se indica. Comienzase por saturar 
el ácido piroleñoso bruto con la suficiente can- 
tidad de cal apagada, y después de sedimentado 
el líquido se le decanta y se le evapora hasta 
sequedad; la primera parte de la operación so 
practica en calderas, mientras que la completa 
desecación de la substancia, así como la elimi- 
nación de las materias empirenmáticas, tiene 
lugar en una placa de fundición, en la que se 
calienta y se agita hasta que su masa aparezca 
completamente carbonizada interior y exterior- 
mente, pero procurando que la temperatura no 
se eleve con exceso, para evitar la descomposi- 
ción del acetato cålcico y su transformación en 
carbonato del mismo metal; una vez calcinado 
el acetato bruto se le somete, después de frío, á 
una lixiviación metódica, evaporando nuevamen- 
te á sequedad la disolución obtenida y desecan- 
do por segunda vez el residuo, que ya debe ser 
perfectamente blanco é inodoro, La sal cálcica 
así purificada se mezcla con dos tercios de su 
peso de ácido sulfúrico de 80” Beaumé diluido 
en la mitad de su peso de agua, y se destila en 
aparatos de fundición esmaltados. 

El líquido procedente de esta última destila. 
ción puede contener ácido sulfuroso, originado 
al actuar el sulfúrico sobre las materias carbo- 
nosas, por lo cual hay que rectificarle agitándole 
con bióxido de manganeso primero y después con 
acetato ó carbonato báricos, terminando la ope- 
ración destilándole por última vez; de este modo 
se consigue obtener vinagre de mesa que, si bien 
es más fuerte que el de vino, carece de los pro- 
ductos aromáticos que al último caracterizan y 
que le hacen sumamente apreciado, 

Análisis del vinagre. - Esta operación, que re- 
presentaría uno de los casos más complejos del 
análisis químico si se hubiesen de determinar 
cualitativa y cuantitativamente todas las subs- 
tancias contenidas en el vinagre, es, por el con- 
trario, bastante sencilla, si como sucede en la 
práctica nose trata más que de reconocer la pu- 
reza y de averiguar lo que se llama la fuerza 
ácida, ó sea la cantidad de ácido acético que 
contiene en un peso ó volumen previamente co- 
nocido. El vinagre no se falsifica de ordinario 
más que con ácidos minerales, especialmente 
sulfúrico ó clorhídrico, y con ácido tartárico en- 
tre los orgánicos, destinados unos y otros á au- 
mentar económicamente su sabor agrio, aunque 
con notable perjuicio de sus cualidades higiéni. 
cas, pues todos estosácidos, y especialmente los 
dos primeros, ejercen sobre el organismo una 
acción muy distinta quo el acético; además, y sin 
que esto constituya verdadera falsificación, el 
vinagre puede contener sales metálicas proce- 
dentes de losaparatos empleados al fabricarle, y 
que en el caso de ser de cobre ó de plomo ejer- 
cen una acción extraordinariamento tóxica. Pa- 
ra reconocer la presencia en el vinagre de todos 
estos cuerpos, es indispensable practicar los si- 
guientes ensayos: 

1,0 Se evaporan á sequedad 100 gramos de 
vinagre y se pesa el residuo; si se encuentran 
más de 2 gramos se puede suponer que se ha 
operado sobre vinagre de sidra, ó que el líquido 
primitivo había sido mezclado con ciertas sales, 
como el crémor, el cloruro ó el sulfato sódicos, 
ete. Si, por el contrario, el peso de dicho residuo 
fuese menor que la cantidad indicada, se dedu- 
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ciría que el vinagre ensayado estaba mezclado 
con agua ó con vinagre de madera, pues la expe- 
riencia ha demostrado que los buenos vinagres de 
Orleáns, evaporados á sequedad, dejan un resi- 
duo que representa por término medio el 2 por 
100 de su peso. 

2, El residuo obtenido en la operación an- 
terior se disuelve en agua, y después de acidular 
el líquido con unas gotas de ácido clorhídrico se 
le somete á corriente de hidrógeno sulfurado, 
que en el caso de formar precipitado dará á co- 
nocer la existencia de las sales de cobre ó plomo. 

3.9 Seconoce la existencia del ácido sulfúri- 
co libre tratando el líquido ensayado con clo- 
ruro bárico, que forma abundante precipitado 
bianco de sulfato de bario: esta reacción, sin 
embargo, no puede aplicarse á los vinagres fabri- 
cados con vinos enyesados, ni á aquellos en cu- 
ya preparación se han empleado aguas selenito- 
sas. En cuanto á los vinagres distintos del de 
vino, y tuya venta está pormitida por las le- 
yes, se reconoce el ácido sulfúrico hirviéndolos 
con pequeña cantidad de almidón durante un 
cuarto de hora, y añadiendo luego una gota de 
tintura de iodo; si el líquido ensayado fuese pu- 
ro aparecerá inmediatamente coloración azul, que 
no se produce en el caso de existir dicho ácido 
sulfúrico en estado de libertad. 

4,0 El vinagre puro no precipita al tratarlo 
por disolución de nitrato argéntico, mientras 
que la precipitación es abundante si se le hubio- 
so sofisticado con ácido clorhídrico, 

5, Un medio fácil y seguro de reconocer la 
existencia de los ácidos minerales en el vinagre 
consiste en añadirle unas gotas de disolución de 
violeta de metilanilina, que de existir aquéllos 
cambiará su color por el verde azulado. 

6. Por último, el ácido tartárico libre se re- 
conoce en los vinagres mediante la disolución 
saturada de cloruro de bario, que da lugar á la 
formación de precipitado blanco, 

El problema de determinar la fuerza ácida de 
los vinagres pudiera resolverse sin más que re- 
enrrir á los procedimientos generales de Ja aci- 
dimetría; pero dada la frecuencia con que en la 
práctica se presenta ha sido objeto de especial . 
estudio, lo que ha dado Ingar á la invención del 
procedimiento acetimétrico descrito en la pala- 
bra ACETIMETRÍA (véase). 

Respecto á las aplicaciones á que el vinagre se 
presta, nada hay que añadir que no sea de to- 
dos conocido: pues además de constituir un con- 
dimento muy usado, se emplea en Perfumería 
para preparar los vinagres de tocador, en Tera- 
péutica para los medicinales, y forma parte ade- 
más de multitud de recetas usadas con gran 
frecuencia en la economía doméstica, 


— VINAGRE RADICAL: m. Quim. Con este 
nombre se designaba en otro tiempo un vinagre 
no muy puro y bastante concentrado que resul. 
ta'de la descomposición pirogenada del acetato 
de cobre. Pava prepararle sellena una retorta de 
barro hasta las dos terceras partes de acetato 
cúprico neutro y pulverizado, adaptando å su 
cuello una alargadera y un recipiente convenien» 
temente enfriado; colocada la vasija en horno 
de reverbero se calienta poco á poco, con lo que 
parte del ácido acético se descompone en gas 
carbónico, hidrógeno carbonado, agua y acetona, 
mientras que el resto destila sin alteración, con- 
densándose en el recipiente, á la vez gue los dos 
productos líquidos antes citados: en la retorta 
queda un residuo compuesto de protóxido de co- 
bre mezclado con este metal muy dividido y al- 
go de carbón, reconociéndose que la destilación 
ha terminado en que una vez elevada la temps- 
ratura al rojo obscuro cesa por completo el des- 
prendimiento de vapores. Hay que tener cuida- 
do durante la operación de conducir el fuego con 
regularidad, pues si la elevación de temperatura 
fuese demasiado rápida la descomposición sería 
brusca, imposibilitando la condensación en el 
recipiente de todo el ácido desprendido; y si, por 
el contrario, no se elevase lo bastante, parte de 
la sal cúprica no llegaría á descomponerse. 

El vinagre radical obtenido por el método que 
se acaba de indicar tiene siempre ligero color 
verde, debido á algo de acetato cúprico arras- 
trado mecánicamente, y del que se le priva vol. 
viéndole á destilar en aparatos de vidrio calen- 
tados con suma precaución, 


— VINAGRES MEDICINALES: Farm. Dase este 
nombre, no sólo á las preparaciones farmacéuticas 
que se preparan disolviendo los principios medi- i 
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camentosos en el vinagre de vino, sino también 
y por extensión, á aquellas otras en que dicho; 
principios so disuelven en el ácido acético d os 
do; aunque el sabor agrio del vinagre y a ui- 
, y us propie» 
dades disolventes se deban en su Mayor parte 
al ácido acético, existen en éi, sin embar Ni t 
ción de principios de que carece este mismo pp 
do puro y diluído, y que le comunican pro ia 
dades distintas aun bajo el punto de vista tora. 
péntico, por cuya razón, aunque en la práctica 
suele sustituirse el primero de estos líquidos por 
el segundo, esta sustitución no debiera en e 
gún caso realizarse. Los vinagres medicinales 
se clasifican en simples ó monoiámicos y com- 
puestos ó poliámicos, y cada vno de estos gru- 
pos se subdivide, atendiendo al modo de prepa- 
rarlos, en vinagres por solución, por maceración 
por lixiviación y por destilación. : 

Lo primero que debe cuidar el farmacéutico 
cuando se trata de preparar esta clasè de com: 
puestos, es elegir cuidadosamente el excipiente 
que no debe ser otro que el vinagre puro de vi. 
no blanco $ tinto; para hacer esta elección ha de 
tenerse presente que su densidad ha de ser, por 
término medio, 1,019 (que corresponde á 6 por 
100 de ácido acético), efectuando además los si- 
guientes ensayos: 1.°, se destilan en aparato de 
vidrio 200 centímetros cúbicos del Jíquido exa. 
minado, recogiendo próximamente la mitad y 
tratándolo por nitrato argéntico, que al no pro- 
ducir precipitado, ni siguiera opalinidad, indica 
la carencia de ácido clorhídrico; 2.*, se evaporan 
en baño de María 400 gramos de vinagre hasta 
consistencia de jarabe, se diluye el residuo en 
250 gramos de alcohol de 95° centesimales, y 
después de filtrar la disolución se diluye en agua 
y se añade cloruro bárico, que de producir pre- 
cipitado indicará la presencia del ácido sulfári- 
co; 3.%, se vierten algunas gotas de vinagre sobre 
la mezcla formada por un gramo de anilina, 100 
de agua y una gota de ácido sulfúrico puro, con 
lo que no debe producirse coloración roja ni ro- 
sácea (ausencia de ácido nítrico y nitratos); 4.°, 
100 centímetros cúbicos de la substancia ensa- 
yada, neutralizados por carbonato sódico y eva- 
porados hasta seguedad en baño de María, deben 
dejar un residuo desprovisto de olor empireu- 
mático (vinagre de madera), de sabor acre y 
ácido, y que proyectados sobre las ascuas no . 
debe deflagrar en modo alguno; 5.°, dilnída cier- 
ta cantidad de vinagre en su propio volumen de 
agua, se investigan en él los metales pesados 
con el ácido sulf hídrico; el fosfato cálcico proce- 
dente del negro animal con el amoníaco, y el 
ácido oxálico con este mismo álcali y el cloruro 
cálcico; 6.%, por último, 50 gramos de vinagre, 
evaporados hasta consistencia de extracto, deben 
dejar un gramo de residuo que contenga como 
máximo 0,22 gramos de tartrato. En cuanto é ` 
la valoración del ácido acético del vinagre, sí- 
guese el procedimiento general descrito en la 
palabra ACIDIMETRÍA (véase). , 

Entrando ahora en la preparación de los vina- 
gres medicinales, hay que indicar que se hace 
por los procedimientos arriba dichos de disolu- 
ción, maceración ó lixiviación y destilación, sin 

ue sea preciso ampliar lo referente å esta clase 

e operaciones, pues en ellas se siguen los mé- 
todos generales: únicamente ha de añadirse que 
la destilación, además de ser muy poco usada, 
debe ir precedida de la maceración y realizarso 
en baño de vapor, 

Vinagres medicinales simples. — La Farmaco- 
pea Española describe cinco distintos, que son: 
los de alcanfor ó alcanforado, de cólchico, de es 
cila, de rosas y el destilado; el primero se prepa- 
ra por disolución, y los tres siguientes por ma- 
ceración. En cuanto al vinagre destilado, que 
tiene mayor importancia que los demás, no sólo 
por usarse directamente, sino por servir de excl: 
piente en la preparación de otros (mixtura as- 
tringente de Silvio y vinagre de opio compnes- 
to), se prepara llenando de vinagre de vino 
blanco ó tinto las dos terceras partes de una 
retorta de vidrio, å la que se adapta un refrige- 
rante de Liebig, 6 simplemente una alargadera 
y un recipiente, de los que el último se enfría 
por corriente de agua; colocada la retorta en 
baño de arena se destila á fuego lento hasta que 
la porción condensada represente las tres cuartas 
partes del vinagre que en la vasija se puso: el 
cuerpo así obtenido es un liquido transparente, 
á lo más opalino, incoloro, de olor grato pada 
empireumático, y que marca de 0 4 2” en € 
areómetro de Beaumé. 
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P dicinales compuestos, — Caracteri- 
M ne contener disueltos con el excipiente 
A * materias medicamentosas, se preparan 
va disolución ó maceración, toda vez que la 
destilación ha sido completamente eliminada de 
todas las Farmacopeas modernas; entre ellos pue- 
den citarse el antiséptico, el aromático inglés y el 
de opio compuesto, por más que en este lugar sólo 
se tratará del último, que, como todos los mo- 
dicamentos opiados, presenta gran importancia, 
El vinagre de opio compuesto, denominado tam- 
bién gotas negras inglesas, gotas cuákeras y esen- 
cia negra inglesa, se prepara, según la Farmaco- 
Española, macerando durante diez días, en 
450 partes de vinagre destilado, 100 de opio en 
pequeños pedazos, 8 de azafrán, 26 de nuez mos- 
Pi en polvo grueso, y terminada la operación, 
que ha de hacerse en vasijas de vidrio, se ca- 
Jienta el producto en baño de María durante me- 
dis hora, se le cuela por un lienzo, y el residno, 
convenientemente exprimido, se macera de nue- 
yo por veinticuatro horas con 150 partes de vi- 
nagre, para ropetir luego las operaciones que úl- 
timamente se acaban de indicar; reunidos ambos 
líquidos se les filtra por papel, se añaden 50 
partes de azúcar blanco, y se evapora todo en 
baño de María hasta reducirlo á 200 partes de 
roduecto. En este laborioso proceso de disolu- 
ción el ácido acético disuelve las alcaloidez del 
opio, incluso la narcotina, formando acetatos so- 
lubles, al propio tiempo que la nuez moscada y 
el azafrán ceden al excipiente aceite esencial y 
materias colorantes, con las que se veritica con 
lentitud la transformación de la crocina en cro- 
cetina, y de la picrocrocina en azúcar ó hidro- 
carburo terpénico, de modo semejante á lo que 
sucede con la preparación del láudano; en cuan- 
to al azúcar, no produce otro efecto sino dar 
viscosidad al líquido y contribuir á su conserva- 
ción. 

El vinagre de opio compuesto es un líquido 
siruposo, do color pardo rojizo obscuro, de sabor 
agrio, de olor aromático, ácido y vinoso á la vez, 
y cuya densidad corresponde á 29° del areóme- 
tro de Beaumé; mancha de amarillo las paredes 
del frasco que lo contiene, y después de diluído 
en 10 ó 12 veces su peso de agua precipita por 
el amoníaco y por el ioduro doble de cadmio y 
de potasio, Se le prescribe como anodino å dosis 
de 35 miligramos á un decigramo, teniendo siem- 

` pre presente que su energía terapéntica es mucho 

mayor que la de los lándanos de Sydenham y de 
Rousseau, pues cada gramo de) cuerpo de que se 
trata equivale á 0,5 gramo de opio, 


— VINAGRE Ó PASAMBIO: Geog, Río del de- 
partamento del Cauca. Colombia. Debe su nom- 
bre á la acidez de sus aguas. Desciende del flan- 
co N, del volcán del Puracé; forma dos magnífi- 
cas cascadas de 80 y 100 m. de alt,; recibe las 
aguas del río San Francisco, y se une al Cauca 
Superior por la orilla dra. 


VINAGRERA: f. Vasija destinada á contener 
vinagre para el uso diario, 


~ VINAGRERAS: pl. Conjunto de dos frascos 
ó ampolletas con aceite y vinagre para el servi- 
cio de la mesa de comer. 


.. — VINAGRERAS: Angarillas ó taller, pieza para 
el servicio de la mesa. 


~ VIXAGRERA: Art, y Of. La vinagrera ó vi- 
hagreras, pues generalmente se usa en plural, 
es un utensilio de mesa hoy indispensable, en 
el que se ha desarrollado el gusto y el Injo de 
una manera extraordinaria, Sabido es que el 
buen gusto en la colocación de la mesa, una ele- 
gante vajilla, los centros con frutas, candela- 
bros, flores, y los manjares bien presentados, 
excitan el apetito, y por lo tanto no es de extra- 
ñar que, tanto en éste como en los demás objetos 
que han de entrar en la preparación de la mesa, 
se procuro el capricho de buen gusto, la belleza 
elegante y la comodidad, condición también in- 
dispensable para comer bien. Las vinagreras son 
de uso muy antiguo, y su invención acaso se debe 

los romanos, que llevaban el refinamiento en 
todos sentidos en las comidas; sin embargo, este 
utensilio tuvo su período de decaimiento, como 
tantos otros, cuando Europa, invadida por las 
gentes del Norte, no tenía tiempo más que para 

efenderse del común enemigo; las continuas lu- 
chas que todos los países han tenido que soste. 
ner para sacudir el yugo de un invasor, no deja- 
ban tiempo para pensar en esas pequeñas frus- 
lerías que tan agradable hacen nuestra vida 
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social; los grandes señores, acostumbrados 4 la 
rudeza de la vida militar, no las necesitaban, y el 
pueblo no podía gastar su dinero en objetos que 
no consideraba de verdadera utilidad, Pero con- 
quistadas de continuo nuevas libertades, esta- 
blecidas numerosas vías de comunicación, y prin- 
cipalmente las férreas y las marítimas, en con- 
tacto inmediato hasta los pueblos más distantes, 
vuelta la traquilidad 4 los ánimos, se desarrolla- 
ron la Industria y el Comercio, y con ellos vino 
la necesidad de satisfacer esas pequeñas exigen- 
cias sociales que constituyen hoy nuestra vida 
moderna, y entre aquéllas volvieron Jas vinagre- 
ras á reclamar el puesto que les correspondía y 
cada vez más esbeltas, cada día más bellas, las 
vemos aparecer siempre en primera línea hasta 
en muchas de las viviendas más modestas. Una 
vinagrera se compone por lo menos de dos pie- 
zas de vidrio blanco ó erista), montadas sobre 
una armadura de madera ó metal blanco, plata, 
etc.; las dos piezas esenciales son dos pequeñas 
botellas, tan pronto con asa como sin ella, con 
boca generalmente doble en este último caso, 
en forma de ánfora, ó con la mitad inferior del 
cuerpo de la botella más estrecha que el resto, 
para que presente unos hombros y que por ellos 
pueda descansar en la armadura; estas dos bote- 
llas se destinan al aceite de oliva y al vinagre, y 
tienen cada una su tapón del mismo material 
que el frasco. A estas dos piezas se suelen agregar 

os saleros, también de vidrio ó cristal, cuya 
parte inferior tiene la misma forma que la de 
las botellas y con igual objeto, estando otras 
veces sustituidos los saleros ordinarios por fras- 
cos sin tapón, pero en cuya boca seajustan unas 
virolas de metal con la parte superior conve- 
xa, y taladradas por pequeños agujeros en forma 
de colador; los saleros se destinan á la sal y á la 
pimienta molidas; las vinagreras se completan 
también con una quinta pieza, que es un frasco 
de bocaancha, con una tapadera muy suelta de 
cristal, y una muesca en la boca para dejar pa- 
sar el mango de una cucharilla de cristal ó de 
un pincel introducido en el frasco, que se desti- 
na á la pasta de mostaza que sirve muchas ve- 
ces de aderezo á las viandas, 

El pie ó armadura, al que se da el nombre de 
angarilla, en que van colocados todos los fras- 
cos, tiene diferente forma, según sea de madera ó 
metal; en el primer caso le forman dos tablas 
delgadas iguales, rectangulares si la vinagrera es 
de dos piezas, y poligonales ó circulares si de 
más, unidas entre sí, en una posición paralela, 
por tres, cuatro ó más balaustrillos, y atravesa- 
das en su centro por un eje, que lan pronto se 
ensancha en la parte inferior, fuera de las tablas, 
para formar pie, como se atornilla á un disco co- 
locado bajo la tabla más baja, y que superior- 
mente se eleva por encima de los frascos y ter- 
mina en un mango torneado para cogerlas; pe- 
queños pies, en número de tres ó cuatro, sirven de 
apoyo á la vinagrera y de remate á los balaustri- 
Hos; la tabla superior está taladrada por varios 
agujeros circulares en los que puedan entran li- 
bremente las piezas de servicio. Cuando la anga- 
villa es metálica se compone de varios aros, uno 
por cada pieza que han de sostener, que se unen 
por tornillos, formando una placa taladrada de 
asiento de las piezas, atravesada en su centro 
por la columna que forma pie y mango, y que, al 
efecto, formando dibujos caprichosos, se ensan- 
cha en Ja parte inferior y se vuelve en anillo en 
Ja superior, hallándose compuesta esta columna 
de dos partes que ajustan á enchufe con empal- 
me de bayoneta, ó mejor á rosca, en el encuentro 
con la placa de apoyo de las piezas, con objeto de 
que sea fácil desarmar la angarilla para su trans- 
porte y limpieza. 

VINAGRERO, RA: m, y f. Persona que vende 
vinagre. 

VINAGRETA: f. Salsa compuesta de aceite, ce- 


bolla y vinagre, que se usa fría con los peseados 
y con la carne, 


VINAGRILLO (d, de vinagre): m. Vinagre de 
poca fuerza, 


- Señor barón, dos pastillas. 
—¿De caramelo, ó de fresa? 
— De uno y otro: el VINAGRILLO. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


— VINAGRILLO: Afeite compuesto con vina- 
gre, que usaban antigzamente la mujeres. 
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+.. menos cortesia, menos mudas, señora 
dueña, dijo Sancho, que traéis las manos olien- 
do å VINAGRILLO. 
CERVANTES, 


- VINAGRILLO: Cierta especie dé vinagre flojo 
y aromático de que se sirven para aderezar el 
tabaco. 


= VINAGRILLO: TABACO VINAGRILLO. 


~ VINAGRILLO: Art, y Of. y Perf. Entre los pro- 
ductos que prepara la Perfumería se encuentran 
los vinagres ó vinagrillos que se emplean en el 
tocador, vertiendo de ellos una pequeña cantidad 
en el agua con que se han de lavar la cara ólas 
manos, para suavizar el cutis; ya en el artículo 
PERFUMERÍA, que puede consultarse, hemos di- 
cho la manera de preparar el vinagre aromático 
de Bulli, y en el presente vamos á dar otras 
varias fórmulas, 

PVinagres aromáticos. - El inglés se compone 
uniendo por cada 3 100 gramos de ácido acético 
concentrado 300 de alcanfor, 10 de esencia de 
clavo, 5 de esencia de canela y 2 de la de esplie- 
go; se mezcla todo bien y se encierra en frascos 
bien tapados; es muy útil hacerle aspirar á las 
personas atacadas de síncope, pero para este 
caso es preferible rociar con la preparación pe- 
queños cristales de sulfato potásico, que se co- 
locan en frasquitos especiales de poco volumen, 
fácilmente transportables en el bolsillo. Otro 
vinagre aromático se emplea para combatir el 
prurito que suele acompañar á ciertas enferme- 
dades cutáneas, empleándole á dosis de 10 á 20 
gramos en las lociones; se compone de 100 gra- 
mos de especias aromáticas para cada litro de 
vinagre blanco, en el que se dejan macerar por 
espacio de diez días, al cabo de los cuales se 
cuela primero por un tamiz fino y se filtra des- 
pués á través de un filtro de papel. Por último, 
otra preparación se hace agregando á 14 litros 
de agua destilada de lluvia 1 de alcohol de 
melisa y 9 de alcohol de 33° del areómetro de 
Beaumé, con 60 gramos de esencia de bergamota, 
igual cantidad de la de limón, 50 de la de ro- 
mero, 24 de esencia de Portugal, 16 de la do 
espliego y 8 de la de naranja; hecha la mezcla 
se agita perfectamente y se deja reposar veinti- 
cuatro horas, al cabo de las cuales se agregan 
100 gramos de extracto de bálsamo de Tolú con 
igual cantidad de extracto de estoraque calami- 
ta, del de benjuí y de clavo de especia; á la 
mezcla se unen 4 litros de vinagre blanco de 
primera calidad, se filtra todo, y se unen 170 
gramos de vinagre radical. 

Vinagre de frambuesa y otras frutas, — Estos 
vinagres se preparan todos del mismo modo, sin 
más que sustituir unas frutas por otras, y pue- 
den emplearse, tanto como vinagrillo de tocador, 
cuanto para la preparación de jarabes refrescan- 
tes. Por cada 3 kilogramos de la fruta quebran- 
tada, y cuyo zumo es preciso no perder, sino 
unirle á la preparación, se agregan 2 de buen 
vinagre blanco; se dejan las frutas en maceración 
en el vinagre por espacio de cuatro días, al cabo 
de los enales se remueve bien, se deja reposar, 
se pasa á otra vasija por decantación, y dejándo- 
le en reposo algunos días se filtra. 

Crema de vinagre. - Según la fórmula de Cel- 
nart, se unen á 2 kilogramos de alcohol y de 
Jas esencias de azahar 250 gramos, de rosa 120, 
de bergamota 90 y de limón 60, se agregan 16 
gramos de nuez moscada, otro tanto de estora- 
queen grano, igual cantidad de benjuí, 8 gra- 
mos de aeeite de clavo y 4 de casca de vainilla, 
y á los dos días se destila la preparación al baño 
de María, y al producto dela destilación se agre- 
gan 5 kilogramos de ácido acético concentrado 
ó vinagre radical; puede teñirse de rosa con un 
poco de cochinilla; resulta una de las prepara- 
ciones ó cosméticos mejores y más suaves, ha- 
biéndose considerado por Julién de Fontenelle 
preferible al agua de Colonia; cuando haya de 
usarse se pone una cucharada ordinaria de la, 
preparación en un vaso, que se llena de agua. 

Vinagre cosmético de la Sociedad Higiénica. 
-Se mezclan en un gran depósito 100 litros de 
alcohol de 32° con 15 de espíritu de melisa, 10 
del de espliego y otro tanto del de romero y de 
las esencias siguientes: un kilogramo de berga- 
mota, 600 gramos de bigarada, de limón 400, 
de naranja 350, de szahar 200, con 150 de las 
de menta, tomillo y verbena, 50 de clavo y 25 
de canela; se separan de la mezcla 126 gramos; 
se deja macerar un mes en el tercio de esta can- 
tidad 15 kilogramos de lirio y 2 de bálsamo de 
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Tolú, se filtra al cabo de este tiempo, se reune 
con el resto del producto destilado y se agregan 
15 litros de ácido acético de 89, filtrando de nue- 
vo á las veinticuatro horas, , 

Vinagre de la Revista de Conocimientos Utiles. 
-Se toman 1500 gramos de vinagre de vino 
blanco, 600 de alcohol, 60 de ácido acético, 30 
de éter acético, 15 de esencia de bergamota, de 
limón, de agua de Colonia y de extracto de vai- 
nilla, obtenido en la proporción de 50 gramos de 
vainilla por litro de alcohol, 3 gramos de esencia 
de azahar y otro tanto de la de rosas, Se disuel- 
ven los aceites esenciales en el alcohol, mezclán- 
dose después con los demás líquidos; se deja re- 
posar la mezcla por espacio do diez ó doce días, 
al cabo de los cuales se filtra y embotella, 

Vinagre virginal. - Se conocen con este nom- 
bre preparaciones algo diferentes, de las cuales 
indicaremos dos fórmulas. La más sencilla con- 
siste en mezclar partes iguales de vinagre y ben- 
juí en polvo, dejando éste en maceración en aquél 
por espacio de ocho días, al cabo de los cuales se 
filtra, bastando verter unas gotas en el agua des- 
tinada á lavarse para que se vuelva lechosa. La 
otra preparación consiste en dejar macerar, du- 
rante seis días, en 240 gramos de alcohol, 60 de 
benjuí pulverizado, agregando al cabo de este 
tiempo 4 de vinagre blanco, dejando la mezcla 
en reposo por otros seis días, al cabo de los cua- 
les se decanta y se agrega una pequeña cantidad 
de la tintura de benjuí que se ha separado pre- 
viamente; al día siguiente se filtra y se embo. 
tella. 

Vinagre antiséptico contra las enfermedades 
contagiosas. — Se comienza por dejar secar mode- 
radamente partes iguales de cogollos de ajenjo 
mayor, ajenjo menor, romero, salvia, hierba 
buena y ruda, y después se pulverizan separada- 
mente, tomando 45 gramos de cada una de di- 
chas substancias; del mismo modo se dejan se- 
car y pulverizar flores de espliego ó de cantueso, 
agregando álas substancias anteriores 60 gra- 
mos; se hace otro tanto con partes iguales de 
ajos, cálamo aromático, canela, clavos de espe» 
cia, nuez moscada y alcanfor, tomando 7 gramos 
de cada cosa, que se reunen con los ingredientes 
preparados, y el todo se pone en 2 litros de vina- 
gre blanco bueno, colocado en una vasija de vi- 
drio muy bien tapada, que se tiene al sol por 
espacio de un mes, al cabo de cuyo tiempo se 
cuela por un trapo, exprimiendo bien, para que 
desprendan Jas partes sólidas todos sus jugos, y 
después se filtra el líquido por un filtro de papel 
sin cola; á la materia filtrada se agrega una corta 
cantidad de alcohol alcanforado, mezclándolo 
bien, y se embotella en frascos bien tapados. Este 
vinagre es un excelente antiséptico, que debe em- 
plearse en los trabajos de laboratorio, perfuman- 
do además con él el pañuelo. 


VINAGROSO, SA: adj. De gusto agrio, seme- 
jante al del vinagre. 


— VINAGROSO: fig. y fam. Dícese del que tiene 
mala condición. 


«e. un hombre VINAGROSO y sacristán ha de 
ser mozo de mulas? 


QUEVEDO. 


VINAIXA: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Lérida; 1037 habits. Sit, en 
los confines de la prov, de Tarragona, en el ferro- 
carril de Lérida å Reus y Tarragona, con esta- 
ción intermedia entre las de Floresta y Vimbodí. 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite, legum- 
bres y frutas. Canteras de piedra. 


VINAJERA: f. Jarrillo de oro, plata, vidrio ú 
otras materias, para servir el vino cuando se ce- 
lebra la misa, y también el que sirve para el 
agua. 


... y ya más å lo interior, allá en el presbi. 
terio, el acólito, ese es el cuarto grado, el orden 
cuarto, á servir los ciriales, los incensarios, las 
VINAJERAS. 

P, JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


= VINAJERA: Árt. y Of. El servicio de vina- 
jeras que se emplea on el santo sacrificio de la mi- 
sa se compone de dos pequeños jarros iguales, uno 
para el vino y otro para el agua, con una bande- 
ja en que van colocados. La bandeja no es, en ge- 
neral, de las de uso común, sino que tiene fijos 4 
la misma dos aros á modo de cajas, dentro de 
los que se colocan las vinajeras, cuyos aros son de 
pequeña altura, de modo que sólo cubren Ja parto 
inferior de las jarras, siendo su objeto que no 
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resbalen éstas en la bandeja cuando selas trans- 
porta de un lado 4 otro; suelen ser de oro, plata, 
metal blanco, etc., y pueden hacerse repujadas, 
grabadas, caladas, ete. ;las jarras del mismo ma- 
terial, eristal ó vidrio; su forma tan pronto se 
asemeja á una pequeña ánfora con su asa, ó bien 
no la tienen, y entonces presentan la boca doble, 
como la de las vinagreras. La construcción de la 
bandeja es sencilla: cortado el meta) á la forma 
aproximada que debe tener, ya sea rectangular 
ú ovalada, se la somete á la estampación en una 
máquiva á propósito, ó bien se ahueca en el tor» 
no de acopar y se termina el trabajo con el cin- 
cel; después se cortan Jos aros de sujeción de una 
hoja delgada y de igual ancho, y se hacen Jos ca- 
lados que deba tener, lo que se consigue con una 
estampa de bocas cortantes y aceradas, que de 
un solo golpe deja hecha la labor; cada hoja así 
preparada se arrolla en forma de cilindro recto 
y se suelda al tope por sus lados más estrechos, 
empleando al efecto la soldadura más convenien- 
te al metal en que se trabaja, no quedando más 
que unir los aros así formados á la bandeja, lo 
que se hace también por medio de una soldadu- 
ra; pero hay que tener presente que, como mu- 
chas veces el agua del lavatorio se recibe en la 
bandeja misma, con objeto de que no quede en- 
cerrada entre los arcos y el fondo conviene que 
no ajuste en todo su contorno á la bandeja, y 
para esto los aros se dejan con tres ó enatro pa- 
tillas más salientes, cuyos extremos son los que 
se sueldan, y de este modo queda el aro unos 2 
ó 3 milímetros sobre el fondo, excepto por las 
patillas de unión, y para dar másseguridad á los 
aros se les suele soldar uno con otro por su ge- 
neratriz de contacto. Terminada así la obra que- 
da el abrillantado, que se hace por los procedi- 
mientos ordinarios, ó bien se niquelan, platean 
ó doran, si no son de ninguno de los llamados 
metales preciosos. 


VINALAPÓ: Geog. Río de la prov. de Alican- 
te. Nace en la parte extrema meridional de la 
prov. de Valencia, al O. del monte Moncabrer, 
término de Bocairente; corre hacia el S.O.; en- 
tra en Alicante por Bañeras, ya orientado de E. 
å O.; baña el espacioso valle de Benejama entre 
los montes de Blanquinar y la Peña Blanca, 
legando con dirección al S.E. ála e, de Villena. 
Aguas arriba de ésta recibe por su izq. un arroyo 
que baja por Biar de la peña del Moro, y aguas 
abajo se le une por la dra. otro arroyo que viene 
de la prov. de Albacete. A partir de Villena co- 
mienza el río á describir una curva para tomar 
curso hacia el S. y S.E. Sigue hasta el mar por 
ancho valle, cortado por series de montes para- 
lelos entre sí, y pasando por Sax, Elda, Monó- 
var, Novelda y Elche, v. populosas y rodeadas 
de fértiles campos, regados por aguas del mismo 
río y sus exiguos afis., de los cuales el más im- 
portante es el barranco de la Romana, que baja 
desde la sierra de Salinas en los confines de Mur- 
cia, Pasado Elche, el Vinalapó corre por un des- 
poblado en el que se alzan las palmeras caracte- 
rísticas de esta región, y va á desembocar en el 
Mediterráneo por la albufera de Elche, al O. del 
Cabo de Santapola. Llámase también este río 
rambla de Sax, Elda, Novelda y otros pueblos 
cuyos términos baña, 


VINALESA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el barrio de Santa Bárbara, par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Valencia; 1156 
habits. Sit. á la izq. del barranco de Carrajxet, 
cerca de Alfara del Patriarca. Terreno llano; 
cereales, legumbres, hortalizas, naranjas y otras 
frutas; fab. de yute é hilados y torcidos de seda. 
Su fáb. de seda, establecida á últimos del siglo 
pasado, legó á tener gran importancia. 


VINARIEGO: m, El que tiene hacienda de vi- 
fias y es práctico en su cultivo, 


VINARIO, RIA (del lat. vinarius): adj. Perv- 
teneciente al vino. 


VINAROZ: Gecg. P. j. de la prov. de Caste- 
llón de la Plana. Comprende los ayunts, de Be- 
nicarló, Cálig, Peñíscola, Rosell, San Jorge y 
Vinaroz; 28 422 habits. Sit. en la costa y al N, 
de la prov., en los confines de la de Tarragona, 
IC. con ayunt,, cab, de p. j., prov, de Castollón 
de la Plana, dióc, de Tortosa; 9851 habits, Si- 
tuada en la costa, cerca de la prov. de Tarrago- 
na, al S. de la desembocadura del Servol, en el 
f.c. de Tarragona á Valencia, con estación in- 
termedia entre las de Ulldecona y Benicarló, 
Terreno llano en gran parte; trigo, maíz, vino, 
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aceite, cáñamo, algarrobas, hortalizas . 
fab. de aguardientes, harinas, jabón, as 
lonas y pipería; fundición de hierro; astillero: 
puerto de interés general de segundo orden y 
aduana marítima de primera clase, ]vincipal de 
la prov.; estación telegráfica permanente y esta. 
ción telefónica de la Red interurbana. Es también 
cap. del dist. marítimo de su nombre, que tiene 
por límites al S.O. el Barranco del Agua de la 
Oliva y al N.E, el río Cenia, que separa lag 
provincias civiles de Castellón de la Plana y 
Tarragona. Exporta vino, aceite, algodón y otros 
frutos, tanto por medio de barcos nacionales co. 
mo extranjeros; ofrece víveres, aguada y efectos 
navales, y tiene una playa algo mejor que la de 
Benicarló, en la cual se construyen barcos de 
pesca y de cabotaje, y donde, en caso necesario 
se puede embarrancar para salvar vida y casco. 
Hay estación de salvamento. El puerto de Vi. 
naroz consiste en la pequeña playa, limpia, de- 
nominada de la Magdalena, defendida al E. por 
va muelle que, arrancando desde el extremo S. E. 
de la población, ó sea desde lo que fué punta de 
la Galera, corre primero 258 m, al S. E. ; luego 
70 al S.27%E.; å continnación 307 al S,8*E. ;en 
seguida 70 al S.13%0,, y finalmente 50 al S.40°0, 
y resguardada al S. por otro muelle que, desde 
25 m. al S. de la Plaza de Toros, ó sea desde el 
extremo oriental de la playa del Clot, avanza al 
S.40”E, 100 m.;luego 200 más al $S.540E,, y 
por último 100 al E. con una ligera concavidad 
para formar el morro, constituyendo así una 
concha de 250 m. de saco hacia el N. y de 180 
de abra entre cabeza y cabeza de muelle, ó sea 
de O.N.O, á E.S.E., que encierra fondos de 2 á 
8 m. de profundidad, y ofrece abrigo de todos los 
vientos que no sean de primera mitad del tercer 
cuadrante; pero aun con éstos, que suelen soplar 
duros y á menudo, no es peligroso á causa de la 
mucha bondad de su tenedero y de la poca mar 
que en él se levanta, tanto por la poca duración 
de dichos vientos, como por lo mucho que la 
amortigua la susodicha playa. Al N.E. del 
arranque del muelle de Levante hay otra pe- 
queña playa que, así como la anterior ó del Às- 
tillero puede utilizarse, pero es muy corta y tie- 
ne mucha piedra en sus proximidades. En la 
punta del muelle de Levante hay un faro, que 
consiste en un candelabro de hierro fundido, en 
el que á 8 m. de alt, sobre el nivel del mar y 4 
5,3 sobre el terreno se enciendo una luz fija, 
blanca y de aparato catadióptrico de sexto orden, 
la cual puede avistarse á distancia do 6 millas, 
En la cabeza del contramuelle ó dique del O. se 
exhibe una luz fija, blanca, de farol ordinario, 
elevada 6,8 m. sobre el nivel del mar y 4,3 so- 
bre el terreno, sobre una columna de madera sin 
pintar. El alcance de esta luz es de una milla 
( Derrotero del Mediterráneo, t. I). La población, 
muy fortificada en pasados años, con algún resto 
de sus antiguas murallas, fosos y torreones, re- 
construídos en la última guerra civil, por ser el 
blanco de las partidas carlistas del Maestrazgo, 
se ha modernizado mucho, tiene buenos edificios, 
espaciosas calles y amplias aceras de portland re- 
cientemente construídas, aguas potables y alum- 
brado público por gas, tiendas, almacenes, etcé- 
tera, y en general ofrece agradable aspecto con 
su blanco caserío enbierto de azoteas adornadas 
con tiestos de flores. Entre las construcciones 
monumentales sobresale la iglesia parroquial, 
del siglo XVI, restaurada, con aspecto más bien 
de fortaleza que de templo,notable templete de 
columnas salomónicas en la Sachada, sólida torre 
cuadrada, y en el interior, de una sola y eleva- 
dísima nave con bóveda de crucería, grandioso 
retablo mayor; allí, en el presbiterio, se deposi- 
taron Jas entrañas del duque de Vendôme, gene» 
ral francés que sirvió á las órdenes de Felipe V. 

No es Vinaroz población muy antigua, En los 
días de Jaime 1 era una alquería dependiente de 
Peñíscola; perteneció 4 los Templarios, y después 
fué encomienda de la Orden de Montesa. Se ha 
distinguido siempre en nuestros días por su ad: 
hesión á la causa de la libertad. Es patria del 
filósofo Forner, del arzobispo Costa y Borrás y 
qel popular publicista D. Wenceslao A yguals de 
700. 


VINATERÍA (de vinatero): f. Tráfico y co» 
mercio del vino. 


VINATERO, RA: adj. Perteneciente al vino. 


Todustria VINATERA. 
Diccionario de la Academia, 


VINA 


“ero: M. El que trafica con el vino $ 


= VINAT A 
Y de una parte & otra para su venta, 


Jo conduce ! 
No hemos querido ser ni tejedores, ni VINA- 
«gros, ni menos labriegos, somos mineros, 
? ANTONIO FLORES. 


Tu padre, en fin, que era excelente y rico la- 
brador, se desdeñó de hacerte VINATERO, etc, 
CASTRO Y SERRANO. 


VINÁTICO, CA: adj. ant. Perteneciente al vino, 


... 4 fe que hay lindo despacho 
De la VINÁTICA tinta, 
Con la mejor presa y pinta 
Que has visto, 
Tirso Dr MOLINA. 


VINAY: Geog. Cantón del dist. de San Marce- 
lino, dep. del Isère, Francia; 11 munieips. y 9000 
habits. 
` VINAZA: f. Especie de vino que se saca á lo 
último de los posos y las heces, 


—-Vinaza: Quim. Dícese de toda materia l- 
uida que queda como residuo en la fabricación 
del alcohol industrial. Estando fundada esta fa- 
bricatión en la fermentación del azúcar contenido 
en las raelazas de remolacha, ó el resultante de la 
transformación de la fécula de las patatas, no es 
difícil comprender que las materias nutritivas 
contenidas en aquellos vegetales, ó incapaces de 
modificarse por dicha fermentación, se acumulen 
en los residuos en cantidades tales que su aprove- 
chamiento es casi tan productivo como el del 
alcohol mismo; siendo distinta la composición 
de la patata y de la remolacha, y diferentes tam- 
bién las manipulaciones á que cada una se some- 
ten, las vinazas han de resultar forzosamente de 
diversa composición, lo que las hace aptas, ya 
para la fabricación del carbonato potásico ó po- 
tasa del comercio, ya para la alimentación de los 
ganados. 

Las vinazas procedentes de la fermentación de 
las patatas contienen en suspensión fécula no des- 
compuesta, y llevan disueltas otras substancias 
como la doxtrina, las materias pécticas y albumi- 
noideas, la glicerina, el ácido suecínico, diversas 
sales y los elementos de la levadura, cuerpos los 
unos preexistentes ya en el tubérculo, y formados 
los otros durante Jas fermentaciones sacárica y 
alcohólica: de aquí resulta que, evaporadas tales 
vinazas hasta sequedad, dejan un residuo entre 
4 y 10 por 100 de su peso, diferencia que no debe 
atribuirse sino á la distinta cantidad de agua que 
es forzoso añadir en Jas diversas manipulaciones. 
Ritthausen ha publicado los análisis de diferen- 
tes vinazas, y de su examen resulta que se com- 
ponen, por término medio, de 91,50 por 100 de 
agua, 0,90 de celulosa, 1,49 de materias proteicas, 
5,10 de subtancias no nitrogenadas y 1,01 de ce- 
nizas, concibiéndose que en una destilería bien di- 
rigida se pueden obtener resultados sensiblemen- 
te constantes en el rendimiento del alcohol y en la 
composición do las vinazas, para lo cnal deberán 
emplearse, no sólo productos de la misma calidad, 
sino proporciones constantes de patata y de mal. 
ta, cuidando además de que las distintas fases 
de la fabricación se realicen siem pre de la misma 
manera, 

En la práctica, y prescindiendo de los riguro- 
sos resultados del análisis químico, se admite que 
Jas tres cuartas partes de substancias sólidas con- 
tenidas en la vinazas son materias nutritivas, y 
que la proporción relativa entre las no nitroge- 
nadas y las nitrogenadas es, por término medio, 
como 1; 3, mientras que en la patata esta rela- 
ción es de 1: 8; se ve, porlo tanto, quela mayor 
parte de los elementos no nitrogenados del tu- 
bérculo desaparecen durante la fabricación, y 
que la vinaza en cuestión es sumamente rica en 
materias proteicas, hecho com probado por la de- 
torminación de su poder nutritivo, que es sólo 
la cuarta parte del del heno. 

as vinazas procedentes de fabricar el alcohol 
Son vicas sobre todo en sales minerales, y especial- 
mente de potasio, por lo que se emplean de pre- 
ferencia para la producción industrial de la potasa 
el comercio, aun contra la opinión de algunos 
agricultores, que encuentran más racional devol- 
ver al suelo el potasio que de él extras la cosecha, 
Que entregarle á la cirenlación industrial bajo otra 
forma: esta oposición podría estar perfectamente 
Justiñcada hace algunos años, pero desde que co- 
menzó la explotación de las minas de Stassfurt, 
cuyas sales se venden á bajo precio, á la vez que 
Constituyen excelentes abonos, es preferible em- 
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plear éstas com tal objeto y destinar las melazas ! del Tet, á 262 m. de alt., en el f. e. de Perpiñán 


al uso arriba indicado; así se consigue, no sólo 


devolver al terreno „las sales que de él se sacan, 
cedimiento sera lor á los abonos salinos. El pro- 
dela remota io para aprovechar las vinszas 
en ta, ideado por Dubrunfaut, consistía 
h y ovaporarlas primero y despnés calcinar el re- 

sidno para obtener un carbón del cual se extrafan, 
1 ociones metódicas y sucesivos refinados, las 
S es potásicas, y con especialidad el carbonato. 
t osteriormente se han introducido en esta indus- 
ka grandes perfeccionamientos, no sólo por la 

vención de los hornos Porión, descritos en otro 
lugar (Y, POTAsa), sino por el método de Vin- 
cent. que ha transformado por completo la mar- 
cha que antes se seguía, 

En el procedimien todeeste último químico se 
sustituye la caleinación en hornos por la desti- 
lación en vasijas cerradas, que dejan como resi- 
duo un carbón poroso y fácil de lixiviar, á la 
vez que se recogen productos gaseosos que, con- 
densados, se convierten en parte hreosa (5 por 
100 de la melaza destilada), y un líquido muy 
alcalino (25 hor 100 de dicha melaza); este lí- 
quído, cuya densidad es la correspondiente á 5° 
del areometro de Beaumé, se trata luego por áci- 
do sulfúrico y se le somete á la destilación frac- 
cionada, en la que se obtienen sucesivamente 
alcohol metílico y ácidos grasos volatiles, y con 
especialidad acético, quedando en el alambique 
un líquido ácido que contiene sulfatos amónicos 
y de trimetilamina, base ésta que, en manos de 
Vincent, ha servido para crear la industria del 
cloruro de metilo, tan empleado hoy en la pro- 
dución del frío artificial, y por tanto del hielo, 
y en la fabricación de las materias colorantes ar. 
tificiales. El origen de las metilaminas duran- 
te la destilación pirogenada de las melazas se 
debe, según los trabajos de diversos químicos, á 
descomposición de la betaína, alcaloide cuya pre- 
sencia en la remolacha y en las melazas fué de- 
mostrada por Scheibler. 

En cuanto á las materias breosas, se las some- 
te también á la destilación, durante cuya opera- 
ción se subdividen en 1,65 por 100 de brea, 0,33 
de aceites ricos en alcaloides solubles en ácido 
sulfúrico, y finalmente 3 de agua amoniacal, 
productos todos de valor tanto comercial como 
industrial, y que remuneran con exceso los gas- 
tos que esta industria ocasiona, Como se ve, el 
aprovechamiento de las melazas de remolacha 
tiene hoy bastante importancia, por cuya razón 
sería muy de desear que en nuestro país se gene- 
valizase, toda vez quela fabricación de azúcar de 
remolacha está regularmente extendida. 


VINAZCO: Geog. Río de Méjico, en el cantón 
de Chicontepec, est. de Veracruz; forma con 
el de Pautepec el de Tuxpan, en el cantón de 
este nombre. Nace en la sierra de Tuto, del esta- 
do de Hidalgo; aumenta su caudal con el de los 
ríos Texcatepec, Tlachichilco y Otontepec, y des- 
emboca en el mar por la Barra de Tuxpan. 


VINAZO: m. Vino muy fuerte y"espeso, 


VINCA (del lat. vincire, enlazar): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Apocináceas, cuyas especies habitan en la Europa 
media y meridional, y son plantas fruticosas $ 
herbáceas, tendidas, sarmentosas, con las hojas 
opuestas, los pedúnculos axilares, solitarios, nni- 
fioros, y las flores azuladas; cáliz quinquébido; 
corola hipogina, asalvillada, con la garganta 
ensanchada y terminada por una corona mem- 
branosa con cinco pliegues, y el limbo partido en 
cinco lacinias obtusas y truncadas; cinco estam- 
bres insertos hacia la mitad del tubo de la corola 
é incluídos en éste, con los filamentos acodados 
en la base, ensanchados en el ápice, y las anteras 
incumbentes, provistas en su ápice de una mem- 
brana barbada; dos ovarios con óvulos numero- 
sos insertos en la sutura ventral; estilo filiforme, 
engrosado en su parte superior formando un disco 
desnudo, y estigma pestañoso y pentagonal; dos 
glándulas hipoginas alternas con los ovarios, ob- 
tusas; folículos semicilíndricos, casi bilobulares 
por tener las márgenes muy prolongadas hacia 
dentro; semillas numerosas, aovado-oblongas, 
tuberculadas, con el ombligo ventral; embrión 
muy pequeño, situado en el ápice superior de nn 
albumen grueso y carnoso, con los cotiledunes 
muy cortos y la raicilla súpera. 


. VINGA: Geog, C. cap. de cantón, dist. de Pra- 
des, dep. de los Pirineos Orientales, Francia, si. 
tuada cerca y al E,N,T, de Prades, en la orilla 


á Prades; 2000 habits. Dos kms. al O.N.O., y 
en la orilla izq. del Tet, al pie de los Corbieres, 
están los baños de Vinga ó Nossa, con aguas sul- 
furadosódicas, de 28”, El establecimiento, cons- 
truído en 1817 paralelamente al río, sirve para 
la administración de las fuentes y alojamiento 
de los hañistas, Las aguas se recomiendan, así 
en bebida como en haños, para las enfermedades 
cutáneas, y sobre todo para lasenfermedades del 
pecho. Dos kms. más lejos, y en igual dirección 
que el establecimiento termal, está, sobre una roca 
árida, la aldea de Marcevol, fortificada en otro 
tiempo, y cerca de la cual existía un priorato del 
Santo Sepulcro. La iglesia es románica, y debajo 
del altar está enterrada, según la tradición, Ja 
madre del Papa San Lino, primer sucesor de 
San Pedro. 


VINCENCIA (de Vincent, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Ciperáceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales y extratropicales del Sur de Afri- 
ca, y son plantas herbáceas, con las hojas rígi- 
das, estrechas, con las vainas generalmente hen» 
didas, laciniadofibrosas ó anchas, ensiformes y 
equidistantes; espiguillas generalmente latera- 
les, rara vez terminales, fascienladas ó alguna 
vez reunidas en panojas ó umbelas; espiguillas 
casi unifloras, hermafroditas ó polígamas, con 
las glumas casi alternas, empizarradas y nabicu- 
lares; perigonio nulo; uno á tres estambres, con 
disco borroso y ovario con estilo trífido; el fruto 
es un cariópside trígono, engrosado, con la base 
del estilo persistente formando un pico sencillo 
ó decurrente en su base hacia los ángulos del 
fruto. 

-~ VINCENCIA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Tiliáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales y sub- 
tropicales de Asia y Africa, y son plantas arbó- 
reas Ó fruticosas, con pelos estrellados; hojas 
alternas, pecioladas, enterísimas ó aserradas, 
discolores, con tres ó siete nervios y estípulas 
laterales geminadas; pedicelos ramificados en 
umbela, bracteolados, desnudos ó involucrados; 
cáliz de cinco sépalos lineales ó lanceolados, co- 
loreados en su cara interna y valvados en la 
estivación; corola de cinco pétalos hipoginos más 
cortos que el cáliz, enteros 6 escotados en el ápi- 
ce y provistos en su base de una fosita nectarí. 
fera ó de una glándula aplicada, arrollados en 
la estivación y muy rara vez nulos; estambres 
numerosos insertos sobre un pedicelo, corto y 

tueso desnudo en la base ó con cinco glándulas 
á la altura de los pétalos, con los filamentos fili- 
formes y libres, y las anteras dídimas, biloculares 
y longitudinalmente dehiscentes; ovariosentado 
en el apice del pedicelo estaminífero, biócnadri- 
locular, con las celdas enteras ó partidas en dos 
por un falso tabique longitudinal; óvulos solita- 
rios en las ceidas, ó geminados, colaterales yer- 
guidos por Ja base, rara vez tres ó cuatro super- 
puestos en el ángulo central, y siempre horizon- 
tales y anátropos; estilo sencillo y estigma muy 
corto, bi ó cnadrilobulado; el fruto es una drupa 
con dos ó cuatro núcleos, euadrilobulada, con el 
endocarpio leñoso, partida en tres ó cuatro cel- 
das y con tres ó cuatro semillas; éstas están er- 
guidas, horizontales, y tienen la testa membra- 
nosa; embrión ortótropo en el eje de un albumen 
carnoso y tan largo como éste, con los cotiledones 
planos y foliáceos, y la raicilla cilíndrica, próxi- 
ma al ombligo, ínfera ó centrípeta. 


VINCENNES: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Sceaux, dep. del Sena, Francia, sit. cerca y al 
E. de las fortificaciones de París, en el f. c. de 
París 4 Verneuil por Brie-Comte- Robert; 22000 
habits, Una gran avenida con casas á uno y otro 
lado la pone en comunicación con París, Es una 
de las plazas fuertes que defienden á París, 
tiene Escuela de Administración Militar, Hospi- 
tal Militar y Escuela Regional de Artillería; fa- 
bricación de productos químicos, cartuchos, pia- 
nos y órganos, etc, Aparte la estatua del general 
Daumesnil y la Casa Consistorial, construcción 
moderna de estilo del Renacimiento, el único 
monumento de la c. es el famoso palacio-castillo, 
del siglo xin, restanrado y engrandecido después, 
fortificado en tiempo de Luis Felipe y hoy depó- 
sito de municiones y Escuela de Tiro. Desde el 
reinado de Luis XI faé prisión de Estado. En él 
estuvieron encerrados el rey de Navarra, el Gran 
Condé, el cardenal de Retz, Fonquet, el conde 
de Mirabeau, el último duque de Enghién, los 
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Ministros de Carlos X, los diputados que cons- 
piraron contra la Asamblea Nacional en mayo 
de 1848, y otros muchos. El duque de Engbién, 
preso en 1804 por orden de Napoleón 1 en el 
Gran Ducado de Baden, fué condenado á muer- 
te como jefe de la conspiración de Pichegrú, Ca- 
doudal, etc., fusilado en el foso del castillo y en- 
torrado también en él, Luis XVIII hizo exhumar 
sus restos en 1816 y sepultarlos en la capilla, 
donde le erigió un monumento. Esta capilla, 
dice Baedeker, tiene bonita fachada gótica; co- 
menzada en 1397, se acabó en 1552. Distínguese 
por sus esbeltas bóvedas y hermosas vidrieras, 
El monumento del duque de Enghién, sit. en 
otro tiempo delante de un altar, está hoy en la 
antigua sacristía, Consta de cuatro figuras que 
representan al duque sostenido por la Religión, 
Francia llorando su pérdida, y una figura emble- 
mática de la Venganza. 

La sala de Armas, construída en 1819, con- 
tiene en el piso bajo el material de artillería, y 
en el primer piso armas suficientes, según se 
dice, para 120000 hombres. En el torreón se 
encerraba á los prisioneros de Estado. Tiene 52 
m. de alt, y cinco pisos, cada uno de los cuales 
forma una alta y vasta pieza con gabinetes en 
las torres de los ángulos. El famoso bosque de 
Vincennes, aunque mucho menos concurrido que 
el de Boulogne, rivaliza con éste sin la llanura 
de Gravelle que lo corta en dos. Fué replantado 
en tiempo de Luis XV (1731). Las obras de In- 
geniería y los f. c. lo han reducido mucho en 
nuestros días; pero aún ocupa, con el campo de 
maniobras y el polígono, una sup. de cerca de 
921 hectáreas. La llamada calle de París se pro- 
longa más allá del fuerte por una carretera que 
penetra por la dra. en el bosque, y allí se bifurca 
en las direcciones de Nogent del Marne á la iz- 
quierda y Joinville-le-Pont á la dra. Tomando 
la calle de la dra. del castillo se llega pronto 4 
la explanada y á la parte más frecuentada del 
bosque. A da izq. está la llanura de Gravelle, 
que divide el bosque en dos partes distintas, de 
3 kms. de long. á partir del castillo y 1000 á 
1500 m. de anchura. En la parte de la izq. se 
encuentra el campo de maniobras de la infante- 
ría, con un campamento, y en la de la dra. el 
polígono de la artillería, En una encrucijada del 
campo de maniobras se levanta una pirámide, 
reconstruída en 1871 en el lugar donde, según 
la tradición, estaba la encina bajo la cual admi- 
nistraba justicia San Luis. La primera avenida 
de la dra. conduce al lago de San Mandé, situa- 
do cerca de la aldea de este nombre, lis el más 
pequeño, pero también el más pintoresco de Jos 
lagos del bosque. Los alrededores forman un 
delicioso paseo. En la parte comprendida entre 
San Mandé, Charentón y las fortificaciones de 
París, es notable el lago Daumesnil ó lago de 
Charentón, el mayor del bosque de Vicennes, 
de 20 hectáreas de sup. Contiene dos bonitas 
islas que comunican entre sí y están unidas á la 
tierra firme por el lado Charentóv. En la pri- 
mera hay un pequeño templo sobre una linda 

ruta artificial, En la segunda se ha reconstruí- 
do el nabellón de los Bosques, que estaba en el 
Trocadero en la Exposición Universal de 1889. 
La avenida de Gravelle, sit, á la izq., más acá 
de Charentón viniendo del lago Danmesnil, atra- 
viesa la parte S. del bosque. Más lejos y á la de- 
recha pasa cerca del Asilo de Vicennes, para 
obreros enfermos ó convalecientes, y detrás del 
Hospicio de Dementes de Charentón-San-Mauri- 
cio. Termina á una hora de Charentón, en el lago 
de Gravelle, depósito alimentado poruna máquina 
en la orilla del Marne. De este lago salen arro- 
yos que surten á los demás. A unos cuantos pa- 
sos de este lugar se halla la plazoleta de Gra- 
velle con el pabellón Robert, desde el cual se 
descubre la hermosa vista sobre los valles del 
Marne y del Sena, Continuando la vuelta al bos- 
que se pasa á la izq. á lo largo del campo de ca- 
rreras de Vincennes, y se dejan á la dra, los dos 
reductos de Gravelle y la Faisanería, que termi- 
nan el bosgue por este lado y dominan la sinuo- 
sidad del Marne. Entre los dos hay una granja 
modelo, con campos de experiencia explotados 
por la Escuela de Alfort y el Instituto Agronó- 
mico. Después del reducto de la Faisanería, en 
que hay una escuela de gimnástica militar, se 
ven tres carreteras: la de la izq. viene directa- 
mente de Vincennes, pasando entre el campo y 
el lago de los Mínimos; la del medio conduce 
también al lago, y la de la dra, va á Nogent del 
Marne. Mencionaremos, por último, el Jago de 
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los Mínimos, también artificial, llamado así por 
haberse construído en un paraje que perteneció 
á los religiosos de la Orden de los Mínimos; tiene 
8 hectáreas y tres islas; la más pequeña, llama- 
da de la Puerta Amarilla, está en el extremo N. 
y se halla unida á la orilla por un puente. Las 
demás comunican entre sí, pero sólo son abor- 
dables en barcos: los hay en el lado O. y en el 
de París. Al E. hay pequeñas cascadas formadas 
por los dos arroyos que alimentan el lago. 


— VINCENNES: Geog, Č. cap. del condado de 
Knox, est. de Indiana, Estados Unidos, sit. en 
la orilla izq. del Wabash; 9000 habits. F. c. á 
Chicago, Indianópolis, Cincinnati, Nashville, 
Cairo y San Luis. Comercio de cereales, maderas 
y hulla; fab, de harinas, almidón y jarabe de 
maíz; hilados de lana; material de f. c.; fundi- 
ciones de hierro. Obispado é iglesia católica; 
Universidad. Fué cap. del Territorio de Indiana. 


VINCENT: Geog. Condado de la prov. de Otago, 
isla del Sur, Nueva Zelanda. Confina al N. con 
el de Westland, al E. con los de Waitaki y Ma- 
niototo, al S. con los de Tuapeka y Southland, 
y al O. con el de Lake; 4500 habits. Oro y car- 
bón; cría de ganados; algunos cultivos. 


—- Vincent (Francisco ANDRÉS): Biag. Pin- 
tor de historia francés. N. en París en 1747. 
M. en la misma capital en 1816. Hijo de un 
pintor ginebrino, fué discípulo de Vien y obtuvo 
el primer premio de Roma á la edad de veintidós 
años. Vincent sobresalía en lo atrevido de la 
concepción, y disponía admirablemente el con- 
junto en sus composiciones, lo cual no le sucedía 
en los detalles. Se cuenta entre sus discípulos á 
Horacio Vernet, Thvenin y Meynier. Sus princi- 
pales lienzos son los siguientes: Germánico aren- 
gando á sus tropas; La piscina milagrosa; Cristo 
dando las llaves á San Pedro; Guillermo Tell 
precipitando á Gessler en el lago; San Jerónimo 
despertado por un ángel, ete. 


-VINCENT (ALEJANDRO José HIDULFO): 
Biog. Matemático francés. N. en Heselín (Paso 
de Calais) en 1797. M. en 1868. Alumno de la 
Escuela Normal en París, catedrático de Física 
y de Química, y más tarde de Matemáticas es- 
peciales en Reims, y en los colegios de Rollín, 
Borbón y San Luis, compuso gran número de 
obras notables sobre casi todas las ciencias; cola- 
boró en muchos periódicos científicos; fué indi- 
viduo de la Academia Francesa de Inscripciones 
desde 1850, y ocupó en el Ministerio de Instruc- 
ción Pública el puesto de conservador de la co- 
lección de Memorias de las sociedades científicas. 
Sus principales obras son: Consideraciones nuevas 
sobre la naturaleza de las curvas exponenciales y 
logarítmicas; Diálogo sobre la lotería, Origen de 
nuestras cifras; Disertación sobre la posición geo- 
gráfica de Visus Helena; De la armonía entre los 
griegos; De la poesía lírica griega; De los fragmen- 
tos inéditos de Proclo; Ensayo de explicación de 
algunas piedras gnósticas, y ol libro vertido al 
español con el título de Curso de Geometría ele- 
mental, traducida por D. Lope Gisbert (Madrid, 
1862, en 4. menor), con láminas plegadas, 


VINCES: Geog. Cantón de la prov. de Los 
Ríos, Rep. del Ecuador; comprende las parro- 
guias de Vinces, Palenque y Quevedo, Vinces 
tiene unas 2000 almas. 


—- Viwces ó PALENQUE: Geog. Río de la Re- 
pública del Ecuador, afi. del Rabahoyo por la 
dra. En su orilla izq. se halla la aldea de igual 
nombre, perteneciente á la prov. de Los Ríos, 


VINCI: Geog. Aldea del dist. de San Miniato, 
prov. de Florencia, Toscana, Italia, sit.al N.N. E, 
de San Miniato, al pie del monte Albano; 6000 
habits. Cuna de Leonardo de Vinci. 


-= Vinci (Leonardo DE): Biog. Pintor, eseul- 
tor y arquitecto italiano. N. en el castillo de 
Vinci, cerca de Florencia, er 1452. M. en el cas- 
tillo de Clon, cerca de Amboise (Francia), á 2 de 
mayo do 1519. Fué hijo natural de Pedro de 
Vinci, que en 1484 era notario de Florencia. So 
ignora el nombre de su madre. Mostró desde su 
niñez Leonardo singular aptitud para las artes 
del Dibujo, las Matemáticas y la Música. Los 
dibujos que hizo á su antojo, libre de toda in- 
fluencia, mostraban ya tal habilidad, que su pa- 
dre hubo de enseñárselos 4 Verocchio, quien, 
sorprendido, aceptó de buen grado la misión de 
dirigir á un discípulo de tales esperanzas. Lejos 
de imponer Verocchio al joven sus procedimien» 
tos y su manera de verlas cosas, se limitó á 
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darle ánimos para sus propias tentativag, 
pronto Leonardo adquirió una seguridad d 
no y una facilidad para el trabajo que le permi 

tieron prescindir de las lecciones de su maestr > 
cuyo estudio había dejado sin duda en 1479 A 
tes de esta fecha había producido ya algunas 
pinturas que se conservan, No mucho tiempo 
después ejecutó admirables obras: La adoración 
de los magos, de la Galería de los Ufiici (Floren. 
cia), y la Virgen, del Museo del Louvre. La 
primera no es en realidad más que un boceto; la 
segunda una obra acabada con el mayor cuida. 
do. Cediendo á los deseos de Luis el Moro, salió 
de Florencia para Milán. Vasari refiera que la 
primera vez que el artista apareció ante Lais 
Sforza fué en una fiesta que daba el duque y 
agrega que Leonardo se presentó con una lira 

obra de sus manos, de la que -sacó sonidos tan 
melodiosos que obtuvo las felicitaciones de to. 
dos sus oyentes, entre los que había muchos mú- 
sicos. Explícase la recepción espléndida que ob- 
tuvo de Luis teniendo en cuenta la variedad de 
su talento y su reputación, ya iumensa en aque- 
lla época. Una carta del artista, que hasta nos- 
otros ba llegado, dirigida al duque de Milán 

relata extensamente sus invenciones al declarar 
que sabe hacer pontones muy ligeros de fácil 
transporte é incombustibles; destruir por com- 
pleto una plaza fuerte si no está construída so- 
bre la roca; fabricar bombardas de gran efecto; 
trazar hábiles caminos para llegar en silencio 
hasta el enemigo, etc., etc. Se ha dicho que fué 
llamado á Milán para presidir una academia que 
comprendía todo lo referente á Ciencias y Be- 
llas Artes. Es lo cierto que desde su llegada 4 
dicha ciudad trabajó activamente á favor de 
aquella institución, y puede creerse que por la 
misma época redactó algunos de los manuscritos 
suyos que se conservan. Por encargo de Luis 
Sforza pintó una Natividad de Jesús, cuyo pa- 
radero se ignora. No se juzgan anteriores á 1490 
varias de sus pinturas, como el retrato de la 
amante del duque, Cecilia Gallerani, del cual 
existe una copia en el Museo de Brera (Milán); 
una Virgen con el Niño Jesús, que hace pocos 
años en Inglaterra formaba parte de la colección 
Davenport-Bromley, y los retratos de Luis el 
Aloro y de su mujer Beatriz, éste en la Galería 
Ambrosiana de Milán. Estuvo Leonardo encar- 
gado (1489) de las decoraciones hechas con mo- 
tivo del casamiento de Juan Galeazo Sforza con 
Isabel de Aragón; trabajó (1491) en el Duomo 
de Milán, é hizo (1493) el segundo modelo para 
la estatua ecuestre de Francisco Sforza, impor- 
tante trabajo destruído en 1499 por las tropas 
de Luis XII de Francia, y que dió al artista oca- 
sión para redactar un Tratado completo de la 
anatomía del caballo, obra manuscrita que tuvo 
la misma suerte que la estatua. Esta, si hemos de 
creer á varios biógrafos, necesitó para su fundi- 
ción 200 000 libras de bronce. Leonardo, después 
de haber trazado al pie del Calvario, que pintó 
Montorfani, las figuras, hoy ya borradas, de Luis 
el Moro, Beatriz de Este y sus hijos, emprendió 
la obra más importante de su vida, la Cena, del 
refectorio de Santa María de las Gracias, que es 
acaso, escribe Jorge Duplessis, la mejor obra de 
la pintura moderna (véase el grabado que la re- 
presenta en el artículo CENA}. Esta composición, 
bien conocida por la célebre estampa de Rafael 
Morgben, preocupó al artista mucho antes de 
1497, año en que empezó á pintarla, Queriendo 
expresar de un modo exacto en su obra las sen- 
saciones diversas que experimentan Jos Apósto- 
les cuando el Maestro les anuncia que uno de 
ellos le hará traición, Leonardo estudió con cal- 
ma todos los aspectos de la fisonomía humana, y 
trazó no pocos dibujos como preparación para 
su obra, en la que agotó los recursos de su go 
nio, y que se halla en bastante mal estado. 
La Cena produjo á su aparición el asombroso 
efecto de que da idea el hecho de conservarse 
aún más de 20 copias casi contemporáneas del 
original. Tal es el cuadro atribuído á Marcos 
de Oggione, en la iglesia de San Bernabé de Mi- 
lán. «El mérito eminente de esta composición, 
ha dicha Delecluze, lo que le dió una importan- 
cia prodigiosa cuando apareció, es la profundi- 
dad y verdad con que se pintan las pasiones del 
alma en los semblantes de los Apóstoles, y la 
gradación delicada y reflexiva con que el pintor 
se elevó desde los rasgos bajos y repulsivos de 
Judas hasta la dulzura angélica de San Juan y 
hasta la divinidad de Cristo, Antes de Leonardo 
de Vinci, ningún artista moderno había expre: 
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a ascendente y descendente de la 

mado osta Ba forma, haciendo de ella el signo vi- 
de lleza e que se manifiestan la inteligencia, los 
sible elos del corazón y la elevación del al- 
mow Las copias antiguas de la Cena dan imper- 
ma? idea de esta original pintura, que puede 
fec H da por algunos estudios del mismo ar- 
ser Joe cervados emel Museo del Ermitaje (San 
Petersburgo), y por el dibujo de la Cabeza de 
Cristo que posee el Museo de Brera. Otros dos d i- 
bujos de la misma cabeza se hallan en la Galería 
Ambrosiana. La Cena estaba terminada en 1499. 
Leonardo permaneció en Milán á la entrada de 
los franceses (septiembre de 1499); pero conven- 
cido de la indiferencia de los vencedores por su 

talento, regresó á F lorencia (1500) con sn discí- 

pulo favorito, Salai, y con su amigo Lucas Pa- 

zioli, Bien acogido por el gonfaloniero Pedro So- 

derini, que le concedió una pensión anual, tra- 

zó varios proyectos para haber navegable el Ar- 

no, y luego, volviendo á la Pintura, ejecutó 

tres obras adsnirables que en París se conservan 

en el Museo del Louvre: Retrato de Mona Lisa, 

llamada vulgarmente La Gioconda; Retrato de 

Ginevra de Amerigo Benci y La Virgen en las 

rodillos de Santa Ana. Madrid (Museo del Pra- 

do), Munich, Londres, San Petersburgo, Roma 

y Morencia, guardan copias de La Gioconda, 

pintura cuya cabeza tiene indefinible encanto, y 

cuya reprodueción es dificilísima para el más há- 

bil artista. En el Museo de Parma hay una Ca- 
deza de la Virgen también atribuída á Leonar- 

do. Este fué nombrado (1502) por César Borgia, 

arquitecto é ingeniero de sus Estados. Después 

do haber recorrido Toscana para inspeccionar los 

trabajos que se hacían por mandato del duque, 

especialmente Ja canalización del Arno en las 

cercanías de Pisa, volvió á Florencia, en la que 
permaneció alguos meses, durante los cuales per- 

dió á su padre (1504). Muy poco después de este 

suceso, que le dejaba solo, se trasladó probable- 

mente á la Italia central, Ninguna huella de su 

paso sedescubre en Roma antes de aquel tiem- 

po. Es, sin embargo, evidente que en la cindad 

de los Papas residió una temporada, pues lo 

acreditó el soberbio fresco de La Virgen y el 
donatario, en San Onofrio. Célebre es también 
su trabajo do 1501 41505 para representar La 
batalla de Anghiari, trabajo que no terminó y 
hoy conocido en parte por un poco fiel grabado 
de Gerardo Edelinck, en el que se ve uno de los 
grupos principales llamado Los cuatro cabadle- 
ros, A Vincise debieron, no mucho más tarde, 
los modelos de las tres estatuas de la puerta 
septentrional del baptisterio de Florencia, fun- 
didas en bronce por Francisco Rustici. No bien 
se terminó la obra, Leonardo pasó á Milán 

(1507), y entonces trabó amistad con el Mariscal 
Chaumont. Como Soderini le recriminase en sus 

cartas por no terminar La batalla de Anghiari, 
Vinci le devolvió las cantidades que á cuenta 

había recibido, las cuales el gonfaloniero no qui- 
so tomar. En adelante Leonardo rara vez visitó 
Florencia. No obstante, en ella, de 1506 á 1507, 
pintó dos cuadros que tiene el Louvre: San 
JuanBautista y Baco, y dos Madonas, que han 

desaparecido. Hizo (1507) su retrato, bellísimo 
lienzo que está en la Galería de los Uffizi, y que 
basta para apreciar su organización maravillosa, 
Escribió nego (1508) su tratado Sobre el Canal 

de Martesana, y no cogió los pinceles hasta ha- 
ber acabado el depósito del Canal de San Cristá- 
foro, Al año siguiente, en la casa de campo de 
su amigo Melzi, con la ayuda de éste, pintó 

(1509) un fresco muy notable, hoy en parte des- 
truído, cuyo asunto era La Virgen con el Niño 
Jesús. En la misma época, según una hipótesis 
muy aceptable, dibujó una Leda, encantadora 
figura popularizada en el siglo x1X por un gra- 
bado de Leroux. La pintura original de esta 

Leda no es conocida, pero sí un dibujo, que se 
halla en la colección particular de la reina de 
Inglaterra. Por efecto de la mnertede su tío, 

Francisco de Vinci, volvió á Florencia el artista 
en 1611 para iniciar un pleito contra sus her- 

Manos; pero marchó á Milán al cabo de pocos 
meses, Acaso entonces pintó en dicha última 
ciudad el retrato de Maximiliano Sforza. Estuvo 

en su patria después de la derrota de los france- 

ses on Novara, y de Florencia partió (24 de sop- 

tiembre de 1514) con Julián de Médicis, que iba 

A presenciar la consagración de León X. Recibi- 
do con frialdad en Roma, sintió herido su amor 

Propio y salió de Italia (1514). Asistió luego en 

ilán 4 las fiestas dadas en honor de Francis- 
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co I, con quien pasó á Francia, y con su amigo 
Melzi se estableció en el castillo de Clou, cerca 
de Amboise, consagrando sus últimos días á bus- 
car el medio de dotar de un canal á Sologne, re- 
gión francesa, El testamento del gran artista, 
publicado por Amoretti, le muestra perfecto ca- 
tólico y lleno đe gratitud para sus hermanos, 
amigos y servidores Melzi heredó todos los ma- 
nuscritosdesuamř- . 

go, hoy en su ma 
yor parte propiedad 
de Francia, y de los 
que se da noticia, 
ya en la Memoria 
de J. R. Venturi 
(1797), ya enla His- 
toria de las ciencias 
matemáticasen Jta- 
lia (t. III), por Li- 
bri, ya en Le Cabi- 
nei de l Amateur 
(1862, págs, 49-66), 
Los sabios hallan 
en los manuscritos 
de Vinci un genio 
excepcional, múlti- 
ples conocimientos 
y el germen de des- 
cubrimientos muy 
posteriores, No está 
resuelta la cuestión 
de si Leonardo hizo 
ó no grabados. Los 
mejores críticos es- 
tán por la afirmati- 
va. Se ha dicho que 
son suyos los gra- 
bados en madera de 
la Divina propor- 
tione de Lucas Pa- 
cioli, Se le atribu- 
yen con más funda- 
mento, y por otros 
á su maestro Veroc- 
chio, tres Cabezas 
de caballos, graba- 
dos que se guardan: 
uno en el Gabinete 
de Estampas de Pa- 
rís, otro en la Am- 
brosiana de Milán, 
y el teycero en la bi- 
blioteca particular 
de la reina de In- 
glaterra, He aquí ahora el título de la versión 
castellana de una obra de Leonardo: El tratado 
de la pintura, de Leonardo de Vinci, y los tres 
libros que sobre el mismo arte escribió León Bau- 
tista Alberti, traducidos é ilustrados con notas 
por D. Diego A. Rejón de Silva (Madrid, 1827, 
en fol. menor), con láminas. 


VINCIAC ó VINCY: Geog. ant. Aldea de la Ga- 
lia, donde Carlos Martel, en 21 de marzo de 717, 
derrotó á Chilperico, rey de Neustria, y á Rat- 
bod, duque de Frisia. Se cree que estuvo en ó 
cerca de Finchy 6 Creveour, entre Arrás y 
Cambrai, 


VINCIOS: Geog. [V. SANTA MARINA DE VIN- 
CIOS. 

VINCKE (ERNESTO FEDERICO JORGE, barón de): 
Biog. Político prusiano. N. en Busch, cerca de 
Hagen (condado de Mark), en 1811. M, en Oeyn- 
hausen en 1875, Estudió Derecho en las Universi- 
dades de Gotinga y Berlín; en 1832 fué nombra- 
do juezsuplente en el tribunal de la última c., y 
después de desempeñar varios destinos recibió el 
nombramiento de consejero provincial del círcu- 
lo de Hagen en 1837. En 1843 y 1845 figuró en 
los Estados provinciales de Westfaha como di- 
putado, y adquirió desde esta época la reputa- 
ción de un orador elocuente y sutil. La actividad 

ue desplegó en las Dietas prusianas de 1848 
amó la atención general. Colocado en el terre- 
no de la exacta legalidad para juzgar la patente 
real de 3 de febrero de 1847, tomó una parte 
activa en los debates más importantes de las 
Dietas, y defendió en ellas las opiniones consti- 
tucionales contra los esfuerzos retrógrados del 
partido feudal, Durante los combates que comen- 
zaron el 18 de marzo de 1848 en las calles de 
Berlín, el rey le llamó á esta ciudad. Elegido por 
el círculo de Hagen para la Asamblea Nacional 
alemana, se mostró Vincke fiel 4 sus principios 
políticos, combatió las tendencias revoluciona- 
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rias, y fué uno de los jefes del partido de la Cons- 
titución y del Imperio hereditario. Después de 
otorgada la Constitución de diciembre de 1848, 
entró en la segunda Cámara prusiana y combatió 
la política del Ministerio. Disuelta la Cámara å 
fines de abril de 1849, fué de nuevo elegido para 
la que debía reunirse en agosto del mismo año; 
pero no quiso aceptar este mandato norane no 


ra 


Retrato de Leonardo de Vinci 


creía la nueva ley electoral compatible con la 
Constitución. Consintió, sin embargo, en repre- 
sentar á los electores de Bochum, en el Parla- 
mento de la Unión, de marzo 4 mayo de 1850. 
Desde esta época, salvo de 1855 á 1858 y de 1863 
á 1866, formó siempre parte de la segunda Cá- 
mara prusiana, y fué además individuo del Reichs- 
tag de la Confederación germánica del Norte, 
Vincke defendió siempre las opiniones del anti- 
guo partido liberal prusiano, 


VINCLE: m. ant. VÍNCULO, 


VINCLERITA: f. Aín. Arseniato de cobalto y 
cobre, conteniendo este último metal en propor- 
ciones muy variables y poco determinadas, por 
cuya razón puede considerarse, ó bien como un 
arseniato solo de cobalto conteniendo cobre, ó 
como una mezcla, indefinida y variable, de los 
arseniatos de ambos metales. Éstas mezclas son, 
por otra parte, bastante frecuentes, y con ellas 
suele formarse casi toda la serie delas variedades 
de la eritrine, que tal es el nombre de la especie 
mineralógica formada por el arseniato de cobalto 
puro, así es que la vinclerita y congéneres do- 
tados de color verde, entran en la categoría de 
las dichas variedades, sin constituir ninguno de 
tales cuerpos especie definida desde el punto de 
vista químico, siendo sólo mezclas del compuesto 
de cobalto con la sal cúprica del mismo ácido 
arsénico, y al lado de las substancias así consti- 
tuídas colocan los autores la vinclerita de ordi- 
nario, sin afirmar, en modo alguno, que se trata 
de una verdadera combinación con los caracteres 
de ella peculiares, antes al contrario afírmanse 
en ella los de mezcla y muy variable, en cuanto 
á las proporciones relativas de sus componentes. 
Otra opinión respecto del origen y modo de for- 
marse el mineral que nos ocupa, consiste en 
creorlo generado mediante alteraciones, todavía 
Do bien reconocidas, de la propia eritrima; este 
cuerpo, sometido á las acciones de diversos agen- 
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tes, y en contacto con minerales de cobre, obli- ¡ que dirigía á los mayorazgos la comisión encar- 


gados acompañantes y asociados de los de co- 
balto en muchos de sus yacimientos y minas, 
pudo haber sustituído parte del cobalto por el 
cobre, y aun adquirir algunos elementos distin- 
tos. De ello hay pruebas bastante importantes, 
deducidas inmediatamente de los propios análisis 
del mineral que se estudia, en los cuales se de- 
muestra que en él existe el ácido carbónico, no 
ya en proporciones escasas, sino en cantidades 
que llegan, cuando menos, al 10 por 100 de su 
peso, de donde viene el asegurar que está forma- 
da la vinelerita por alteración de la eritrina, en- 
yo cuerpo originario parece haberse transformado 
en parte en un carbonato, resultando de ello un 
mineral amorfo, que ni trazas de forma ni de es- 
tructura cristalina presenta; es una masa terro» 
sa de color negro azulado, y también violáceo en 
algunas ocasiones; cuando se somete á la acción 
del fuego del soplete al punto produce los hu- 
mos arsenicales de olor aliaceo, y luego sin gran- 
des dificultades se funde, dando un glóbulo de 
color gris obscuro ó negro, soluble en los ácidos, 
pudiendo caracterizarse en el líquido resultante 
la presencia del cobalto y del cobre aplicando sus 
correspondientes reactivos. Es la vinclerita un 
mineral muy raro; nunca aparece en grandes 
masas, y hasta ahora sólo se ha indicado como 
su yacimiento bien comprobado una localidad 
española, cerca de Motril; yace siempre con la 
eritrina y la malaquita, ó sea con el arseniato 
hidratado de cobalto y el hidrocarbonato de co- 
bre, sus generadores, 


VINCULABLE: adj. Que se puede vincular. 


... esto no es comprar diezmos, sino un de- 
recho de percibillos, que es vendible, compra- 
ble y VINCULABLE. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


VINCULACIÓN: f. Acción, ó sfecto, de vincu- 
lar ó vincularse, 

.. entrambas (cláusulas) terminan única- 
mente á asegurar la perpetua VINCULACIÓN de 
la renta de dichas casas, ete. 

JOVELLANOS. 


En aquella sociedad de los mayorazgos, de 
las VINCULACIONES, y de los pergaminos, la 
fe no podía dejar de presidirlo todo, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— VINCULACIÓN: Legisl. Los vínculos, ó sean 
la unión y sujeción de los bienes al perpetuo do- 
minio en alguna familia, con prohibición de ena- 
jenación, ó el gravamen ó carga perpetua que 
se impone en algunas fundaciones, pertenecen 
å la Historia, y han sido examinados on los res- 
pectivos lugares del DICCIONARIO al tratar de 
las capellanías, mayorazgos, patronatos y seño- 
ríos. 

Las vinculaciones como institución han sido 
tan poco afortunadas que, convirtiendo en mo- 
tivos de acusación las mismas preeminencias que 
constituyeron su engrandecimiento, se las ha 
combatido por todos los publiscistas y en todos 
los terrenos, siendo tan grande la cruzada levan- 
tada contra elles á últimos del siglo pasado y 
principios del presente, acrecentada con forme el 
mismo avanzaba, que sus defensores no han pro- 
curado siquiera mantener su existencia, sino pro- 
bar tan sólo que no fueron en sus tiempos un 
anacronismo y una iniquidad. D. Gaspar de 
Criales y Arce, arcediano de Rijales, en una obra 
dedicada en 1646 al Sr. D. Felipe IV, dice que 
sería conveniente prohibir las fundaciones delos 
mayorazgos. Pedro Navarrete, eclesiástico que 
escribió on el año de 1626, hallaba conveniente 
una absoluta prohibición de semejantes funda- 
ciones, no llegando su renta 4 3000 ducados. 
Campomanes refiere una ley del ducado de Mó. 
dena de 1663 que, entre otras providencias para 
la extinción de mayorazgos, prohibía nuevas un- 
daciones no llegando su renta á 1000 libras. 1:1 
cardenal de Luca alaba cierto estatuto de Avi- 
ñón que restringe los fideicomisos y mayorazgos 
al tercer grado, declarando alodiales ó libres los 
bienes de su comprensión en los grados ulterio- 
res. Nada encuentra Castro admisible en los ma- 
yorazgos, que social, moral y políticamente le 
parecen funestísimos. Recuerda y hace constar 
Gutiérrez que hay por último fiscales que ful- 
minan contra ellos graves censuras, Audiencias 
que informan desventajosamento, leyes dictadas 
con espíritu de restricción. 

Con relación á su época, la más suave de estas 
apreciaciones era un cargo más terrible que el 


gada de dictar ó redactar el proyecto de ley, en 
las siguientes palabras: «Entre las cansas de mi- 
seria y abatimiento de naciones como la nues- 
tra, á las cuales la naturaleza convida á ser rica 
y poderosa, la comisión entiende que las de peor 
trascendencia son las máximas absurdas que pro- 
tegen la vinculación de bienes raíces y autorizan 
los mayorazgos, institución que pugna con los 
progresos de la población y de la agricultura, 
introduce la pobreza y el desaliento, fomenta las 


| semillas del mal moral, entorpece los movimien- 


tos progresivos de la aplicación y de la industria, 
divide los miembros de la sociedad, turba la ar- 
monía y concordia de las familias, destruye el 
derecho de propiedad, y se halla en oposición con 
todos los principios de sociabilidad y de justicia 
universal, y con las leyes más sabias de los go- 
biernos primitivos, y aun con las antiguas de 
nuestros reinos.» 

La tendencia desamortizadora fué tan grande, 
y tan impetuosa la corriente, que en ella nan/ra- 
garon las vinculaciones. Hallaba el docto Ma- 
riana inimitable. el dictamen de la comisión, 
mas puede asegurarse con Gutiérrez que la comi- 
sión anduvo, si no prudente, tímida, pues la ley 
resultó más radical que el proyecto. 


VINCULAR: a. Sujetar ó gravar los bienes á 
vínculo para perpetuarlos en una familia, 


—¿Vos no habéis de dotar á vuestra hermana? 
— No; porque á un mayorazgo VINCULADOS 
Tiene de renta cuatro mil ducados. 
MORETO, 


Prohibir la facultad indefinida de VINCULAR, 
concedida por las leyes å los que no tienen he- 
rederos forzosos, ete. 

JOVELLANOS, 


VINCULAR: ant, Asegurar, atar con prisiones, 


— VINCULAR: fig. Asegurar ó fundar una cosa, 
en otra. 


... señalarle por pena lo mismo que él tenia 
por gusto, y VINCULAREE su tormento å lo mis- 
mo que él escogió por deleite. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— VINCULAR: fig. Perpetuar ó continuar una 
cosa ó el ejercicio de ella, U. m. c. r. 


».. le representan (al principe) aquellas ac- 
ciones generosas que están como VINCULADAS 
en las familias. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


En la corte ha VINCULADO 
Sus milagros la fortuna. 
TIRSO DE MOLINA. 


VÍNCULO (del lat. vincitlum; de vincire, atar): 
m. Unión de una cosa con otra. 


... los socios, libres del único VÍNCULO que 
los conservaba unidos, esto es, de la concu- 
rrencia semanal, contrajeron cierta tibieza, 

JOVELIANOS. 


Juan II y su consejo, lejos de abusar de 
aquella situación deplorable, tuvieron el por- 
te generoso que correspondía á la dignidad de 
su poder, y á los VÍNCULOS de la sangre que 
le unian con los principes deseraciados, 

QUINTANA. 


La ley francesa de 1792 admitía como causas 
suficientes para disolver el VÍNCULO conyugal: 
la incompatibilidad de los caracteres, etc. 

MONLAD, 


— Vixcuro: For. Unión y sujeción de los bie- 
nes al perpetuo dominio de una familia, con pro- 
hibición de enajenarlos, 


... la introducción de mayorazgos y VÍNCU- 


LOS cortos. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


VINCHINA: Geog. Río de la República Argen- 
tina. Nace en el cerro Bonete, prov. de Cata- 
marca; atraviesa el valle del Jagüel, nombre que 
toma al principio, corriendo al S. y al S. E. por 
la parte N.O. de la prov. de la Rioja, donde 
baña los dep. do General Sarmiento y General 
Lavalle, descendiendo de N. á S., con el nombro 
de Vinchina, por el valle así llamado, al O, de 
la sierra Vamatins; en la frontera de la prov, de 
San Juan recibe por la dra. el Guandacol, y ya 
en esta última prov. toma el nombro de Ber- 
mejo, yendo å terminar en los médanos que cir- 
cundan las lagunas de Guanacocho. I| Pueblo ca- 
pital del dep. General Sarmiento, antes llamado 
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también Vinchina, prov. de la Rioja, RenúbIs 
Argentina; está á la dra. del río, H laoo m eè 
alt., y tiene importancia por la exportació. 
ganados å Chile. portación de 


.VINCHUR: Geog, C. del dist. de Nassik, pro 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al EN E 
de Vasik, en el valle y á la dra. del Maral uin 
afi. del Godaveri y muy cerca de Lasalgaðno es 
tación del f, e. de Bombay á Allahabad: 5000 
habits. > 


VINDAVA ó WINDAU: Geog, Río de Rusia, 

del lago Labunof, 5 kms. al S. de Ujven ty, alo 
parte O, del gobierno de Kovno; corre al N 
N.E., N., N.O. y N,N.O.; recibe por la dra, dl 
Vadaks y el Abau, su principal afl., y por la iz- 
quierda el Virvita y el Vardava; pasa por Vek- 
chi y Goldingen, y á los 308 kms. de curso vier. 
le en el Báltico, formando el ancho puerto de la 
c. de Vindava. 


- VINDAVA 6 WINDAU: Geog. C. y puerto, ca- 
pital de dist., gobierno de Curado Rue Si 
tuada en la orilla izq. y en la desembocadura 
del Vindava en el Mar Báltico; 7000 habitan- 
tes. Puerto en construcción, mercante y militar, 
con 7 m. de profundidad, Exportación de maderas 
de construcción, alcohol, trigo y simiente de li. 
no, á Inglaterra y Alemania, Holanda y Bélgi. 
ea. Fab, de cerveza, hidromiel, alcohol, harinas, 
etc.; pesquerías; astilleros, Escuela de navega- 
ción, : 

VINDEL: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Priego, 
prov. y dice, de Cuenca; 237 habits. Sit. en la 
parte N.O, de la prov., cerca de Arbeteta, en un 
pequeño valle rodeado de montañas. Cereales y 
legumbres; cera y miel. 


. VINDELEIA ó VINDELIA: Geog. ant. Lugar de 
“spaña y mansión en el camino de Astorga á 
Burdeos, entre Virovesca y Deobriga. Estuvo, 
según Saavedra, en Santa María de Ribarredon- 
«da, conduciéndose el camino desde Bribiesca por 
Nuestra Señora de Allendo, donde se separa del 
de la Rioja. Blizquez la reduce á Pancorbo, 


VINDELIA: Geog. ant, V. VINDELETA. 


VINDELICIA: Gcog. ant. Región de la Europa 
antigua, entre el Danubio al N., la Galia al O, 
la Recia al S. y la Nórica al E, Cap. Augusta 
Vindelicórum, hoy Angsburgo. Le dieron nom- 
bre dos ríos: el Vindo (Wertach) y el Licus 
(Lech). Sus principales tribus eran los licatos, 
rucinatos, latobrigos, tulingos y otros. Sometida 
por los romanos el año 15 a. de J. C., la Vinde- 
licia formó una prov. con la Recia. En el siglo 11 
fué separada de ella por Marco Aurelio, y formó 
la Recia II en la dióc. de Italia. Es hoy la parte 
S. del del Wurtemberg y de la Baviera occiden- 
tal. 


VINDEX (Cayo JULIO): Biog. General roma- 
no. N. en Aquitania. M, delante de Vesontio 
(Besanzón) en el año 68. Hijo de un senador y 
de raza real, pertenecía á la nobleza romana y á 
Ja de su país. Siendo propretor en la comarca de 
Lyón, hizo un viaje 4 Roma y fué testigo de las 
crueldades de Nerón. No ignoraba que los galos 
aborrecían á este emperador; trató con los prin- 
cipales personajes de la Galia, y los decidió á dar 
el Imperio á Galba (68). Proclamada la caída 
de Nerón y la elevación de Galba, envió Vindex 
emisarios 4 Galba, todavía indeciso, y á los gene- 
rales de las legiones del Rhin, é hizo que hasta 
Roma llegasen escritos en que Nerón era entre: 
gado al desprecio público. Nerón puso precio $ 
la cabeza de Vindex, y éste á la de Nerón. Las 
legiones del Rhin, celosas de la preferencia dada 
å las de España, cuyo general era Galba, acudie- 
ron á poner sitio 4 Vesontio, dirigidas por Vir- 
ginio ó Verginio Rufo, á quien Vindex, previa 
una conferencia, autorizó para entrar en la pla- 
7a; pero en aquel momento las legiones del Rhin 
acometieron á las tropas de Vindex, y éste, des- 
pués de haber hecho, como Verginio, inútiles es- 
fuerzos para separar á los combatientes, se atra- 
vesó con su espada. 

VINDHYA: Geog, V. VINDYA. 

VINDICACIÓN (del lat. vindicatio): f. Justa 
venganza ó satisfacción que se toma de un agra- 
vio. 

... en mi mano 
Su VINDICACIÓN está, 
Conde, soltad esa espada, 


Que uo la necesitáis. 
HARTZENBUSCH. 


VIND 


la VINDICACIÓN es virtud que enseña á 
recompensar y deshacer con alguna pena el 
daño proprio ó el del prójimo, 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


_vinpicación: For, Acción con que se da á 
cada uno lo que es suyo, 


- VINDICACIÓN DE OFENSA: Dro, pen, Entre 
las circunstancias atenuantes señaladas por el 
art. 9.9 del Código penal, se halla la de haber 
ejecutado el becho en vindicación próxima de 
ona ofensa grave, causada al autor del delito, su 
cónyuge, sus ascendientes, descendientes, her- 
manos legítimos, naturales ó adoptivos, ó afines 
en los mismos grados. D, Joaquín Francisco 
Pachecho comenta estas circunstancias con su 
habitual lucidez, haciendo notar que, para que 
la venganza pueda ser circunstancia atenuante, 
en primer lugar ha de ser próxima, en segundo 
ha de ser de ofensa grave, y en tercero ha de ser 
de ofensa causada á uno propio ó á los más in- 
mediatos de su familia. , 

Para que las amenazas constituyan circuns- 
tancias atenuantes, según el Código penal, es 
necesario que la repulsa á la amenaza ó á la 
rovocación, lassiga inmediatamente. Hablándo- 
se de las ofensas, se dice que sn vindicación ha 
de ser próxima, para alcanzar el mismo resulta- 
do. Próximo é inmediato no son una misma co- 
sa, La inmediación excluye toda idea de tiempo 
intermedio, y supone actos consecutivos. La pro- 
ximidad indica sólo que es una breve dilación la 
que ha mediado. No es inmediata la obra que 
sigue á una precedente al cabo de una hora; no 
deja de ser próxima la venganza que se dilata 
por dos días. Lo primero es más preciso y rigu- 
Toso; lo segundo más vago y prudencial. En 
cuanto á la justicia de esta distinción, no cabe 
duda en que salta á los ojos. Una provocación 
no es lo mismo que una ofensa. Una provocación 
hiere nuestra susceptibilidad, nuestro amor pro- 
pio; una ofensa hiero nuestra honra. La primera 
excita sólo la cólera; la segunda toca á puntos 
más delicados según la religión del mundo, y 
trae naturalmente, ó puede traer, la vindicación, 
La ley y la moral deben ser mucho más severas 
respecto á la una que respecto á la otra. Por eso 
allí se exige, para la atenuación de que tratamos, 
que el acto que en cierto modo hemos de discul- 
par no se dilate ó retarde ni un instante solo; 
ne suceda inmediatamente; por eso aquí sólo se 
demanda que sea próximo, lo cual, como hemos 
dicho, es vago, y se presta á apreciaciones pru- 
denciales. 

Segunda condición: gravedad de la ofensa que 
ha dado causa al delito. La palabra ofensa tiene, 
sin duda, una extensión demasiado notoria, pa- 
ra que no fuese menester calificarla y fijarla en 
este lugar. Desde lo más fútil hasta lo más enor- 
me, todo puede entrar en su inmenso cuadro. 
Una palabra mal sonante, dicha en presencia de 
algunas personas es una ofensa, como que es 
nna falta de respeto. Desde ahí hasta otra ofen- 
sa real, que deje vulnerado el honor, lastimada la 
reputación, imposibilitado 4 un hombre de pre- 
sentarse ante sus semejantes, que lo arroje de la 
sociedad, el camino, como se ve, es dilatado, y 
los pasos de esta escala son numerosos. Ahora 
bien: la ley no podrá igualar todo el género de 
ofensas ¡para este efecto de producir atenuación 
en los delitos; puede haberlas tan débiles que, 
sinceramente, no se deben estimar causas de 
verdadero y excusable arrebato. Es menester 
para ello que legen á cierto grado de importan- 
cia; salvo que, después, según sea mayor ó me- 
Bor esa importancia misma, así resulta la ate- 
nuación más ó menos poderosa. Es menester que 
sean graves; si no lo son, nada puede excusar, 
nada puede atenuar, Por de contado, esta pala- 
bra yrave es vaga, variable, relativa, Ningún 
signo material, ninguna condición asignable y 
definible distingue y señala bien lo que es gra- 
ve, en medio de lo que no lo es, Hallamos aquí 
una cuestión de sentimiento, é invocamos una 
resolución de prudencia, como en tantos otros 
Casos, y lo hacemos justamente porque las razo- 
nes que inspiran á la ley no consienten otra 
cosa. Un mismo hecho ofensivo ó injurioso pue- 
de tener muy distintos caracteres, y ser grave ó 
no serlo sogíún se dirija á estas ó aquellas perso- 
nas, según se realice en este 4aquel tiempo ólu- 
gar. Esa expresión mal sonante de que habla- 
mos es un hecho sin importancia entro personas 
iguales, es una falta de educación en otros, es 
Un escándalo en ciertos momentos ó en ciertos 
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sitios, es, en fin, un desacato dirigiéndose á su- 
perlores, Lo que de éstos decimos, de toda ofensa 
y de toda injuria en general puede decirse. Por 
eso ha hecho bien la ley renunciando á fijar lo 
que no podía fijarse de suyo, y sometiendo á la 
prudencia lo que ésta sólo debe resolver, 

La tercera condición es que esa ofensa grave 
haya sido cansada al mismo que la vindica, ó á 
alguno de los próximos parientes que se señalan. 
En efecto, las ofensas de familia, ó al menos 
ciertas ofensas de familia, recaen sobre nosotros 
tanto como si á nosotros mismos se nos hubieran 
hecho. Así está constituida la sociedad. Este 
lazo que la naturaleza ha puesto entre los indi- 
viduos, lleva como uno de sus misterios este re- 
sultado, que no calificamos ahora, Gozamos con 
la honra de nuestros parientes, y somos afecta- 
dos, somos deshonrados con su vergiienza. Las 
leyes, que á veces han reforzado esta disposición 
natura), y que á veces han tratado también de 
aflojarla y limitarla, no desconocen al menos que 
existe, y no pueden prescindir de ella en muchas 
de sus disposiciones, Tal, y una muy notable, es 
la que ahora consideramos, Nuestro Código ha 
reconocido que ofensas graves hechas á nuestros 
más Íntimos parientes podrán arrastrarnos, ora 
por impulso propio, ora por necesidades sociales, 
å su vindicación. La importancia de esta excusa 
no ha podido menos de ser notoria; y la atenua- 
ción que ha pronunciado para el delito, cuando 
es motivado por una ofensa causada al que lo 
comete, esa misma ha pronunciado también para 
el delito propio, cuando lo es por ofensa del mis- 
mo género al cónyuge, á los ascendientes, á los 
descendientes, á los hermanos del que les vengó. 
¿No hubiera debido decirse otro tanto de las ofen- 
sas hechas al amigo? La amistad es ciertamente 
el parentesco de las almas, y nada habrá tan co- 
mún como el que se sientan semejantes injurias 
aún más profundamente que las hechas á un 
hermano, ó á un hermano político. Pero ¿á dón- 
de iríamos á parar en primer lugar admitiendo 
esa doctrina, y hasta qué punto de vaguedad es- 
pantosa nos veríamos conducidos? ¿Qué cúmulo 
deimprovisadas amistades no haríamos nacer? Y 
por otra parte, si en semejante caso era posible 
una más viva espontaneidad en el autor del de- 
lito, no debemos perder de vista que también 
faltaban las razones ó condiciones sociales que 
hemos indicado en la vindicación de los parien- 
tes. La sociedad echa sobre nosotros las ofensas 
que deshonran á nuestra familia, algunas de 
ellas por lo menos, pero no nos hace padecer 
las sufridas por nuestros amigos. Esto decide la 
cuestión y justifica á la ley. 

De todos modos, son unas interesantes causas 
de atenuación las que quedan expresadas, y una 
necesaria, pero muy grande autoridad, la que se 
confía en el último caso å la prudencia de los 
tribunales. La proximidad de la vindicación y 
la graredad de la ofensa, son dos puertas que se 
abren á éstos para que dejen salir por ellas 4 la 
desgracia, á la irreflexión, á los sentimientos no 
inocentes, pero sí concebibles y generosos, para 
que las cierren y las obstruyan al verdadero cri- 
men. He aquí la obra que la ley no puede más 
que indicarles: á ellos toca el ejecutarla, 


VINDICAR (del lat. virdicare): a. VENGAR. 


— VINDICAR: Defender, especialmente por es- 
crito, al que se halla injuriado, calumniado 6 in- 
justamente notado. U. t. e, r. 


La proposición que se sigue achaca 4 los in. 
dividuos que componían entonces este conse- 
jo una nota de ambición y temeridad, que por 
honor á sus cevizas debemos VINDICAR los que 
hoy tenemos el honor de ocupar su asiento, 

JOVELLANOS, 


... no puedo VINDICARME ` 
De injustas acusaciones. 
HArtzENBUSCH, 


— VINDICAR: For, Recobrar con justicia lo 
que injustamente se ha quitado ó do que se ha 
esposeído á uno. 


VINDICATIVO, VA (del lat. vindicatum, su- 
pino de vindicare, vengar): adj, VENGATIVO, 
e. porque lo conocian por VINDICATIO, y 


osado, y esforzado caballero, 
Crónica del rey D, Juan el II, 


... cobró fama de mny eruel y VINDICATIVO 
principe, 
Prebro Mejia, 


VIND 


~ VINDICATIVO: Aplícase al escrito ó discurso 
en que se defiende la fama y opinión de uno, 
injuriado, calumniado 6 injustamente notado. 


VINDICTA (del lat. vindicta): f. VENGANZA. 


... entonces la tierra tomando muy grave 
dolor de la muerte de sus hijos, deseaba VIN- 
DICTA. 
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El Comendador Griego. 


Pues por humanas y divinas leyes 
Toca å la real VINDICTA de Jos reyes. 


` CALDERÓN. 


— VINDICTA PÚBLICA: Satisfacción de los de- 
litos, que se debe dar por la sola razón de jus- 
ticia, para ejemplo del público. : 


... sólo se trataba de que fuese más ruidoso 

y más ejemplar el castigo, dando á la vengan- 
za particular algo de la VINDICTA pública, 
Soris. 


— Ya la parte 
Del difunto, á ruego mio, 
Le ha perdonado. —¿Qué importa, 
Si reclama su suplicio,.,? 
—¿Quién*— La pública VINDICTA, 
La inmunidad de este asilo, 
Mi ultrajada majestad. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


VINDIO ó VINNIO: Geog. ant. Monte de Es- 
paña que se hizo célebre con motivo de las gue- 
rras de Cantabria, Es la parte de la cordillera 
Pirenaica conocida con los nombres de sierras 
Albas, Peña Labra y sierra de Sejos, y en la que 
refugiaron los cántabros después de la toma de 
Véllica por Augusto. En dicho monte se libró 
una de las batallas entre romanos y cántabros, 


VINDMANIA: f. Bot. Género de plantas ( Wind- 
mania) perteneciente å la familia de las Saxi- 
fragáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas arbóreas ó 
fruticosas, con las hojas opuestas, sencillas, ter- 
nadas, quinadas ó imparipinnadas, con los pes 
cíolos articulados, el raquis generalmente alado, 
las estípulas interpeciolares y caedizas y las flo- 
res dispuestas en racimos axilares solitarios, 
opuestos á Jas hojas ó terminales ó geminados, 
con los pedicelos fasciculados y bracteados en la 
base; cáliz libre, quinquepartido ó persistente, 
corola de cuatro ú cineo pétalos enteros, sentados 
sobre un disco hipogino urceolar; ocho ó 10 es- 
támbres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos filiformes, y las anteras biloculares, in- 
cumbentes, aovadas y mdchas; ovario libre, bi- 
locular, bilobulado, con óvulos poco numerosos 
insertos en dos series en cada una de las caras 
del tabique; dos estilos divergentes con estigmas 
casi acabezuelados. El fruto es una cápsula" con 
dos picos terminales, bilocular y que se abre en 
dos partes hendidas á su vez por el tabique me- 
dianero y al fin bífidas; semillas poco numerosas, 
arriñonadoglobosas y erizadas de pelos esparci- 
dos; embrión ortótropo, cilíndrico, en el eje de 
un albumen carnoso. 


VINDOBONA: f, Asiron. Asteroide número 
doscientos treinta y uno, descubierto por el as- 
trónomo austriaco Palisa en el Observatorio de 
Viena el día 10 de septiembre de 1882. Aparece 
en el campo del anteojo como estrella de 12,4 
magnitud, efectúa su revolución alrededor del 
Sol en unos 5 años, y el plano de su órbita tiene, 
respecto del de la eclíptica, una inclinación de 
5” 10”, Su órbita fué calculada por Lange, 


~ VINDOBONA: Geog. ant, C. de la Panonia 
Superior, hoy Viena. 


VINDOMAGO: Geog. ant. C. de la Galia Nar- 
bonense I, en el país de los volcos arecómicos. 
Hoy es el Vigan. 


VINDONIS: Geog. ant, C. dela isla de Bretaña, 
Flavia Cesarianse, en el país de los trinobantes. 
Hoy es Windsor. 


VINDONISA: Geog. ant, C. de los helvecios, 
en la Galia Sequanense, hoy Windisch, en Ar- 
govia. Cerca de ella venció Constancio Cloro á 
los alemanes á fines del siglo 111. 


VINDSORIA (de Windsor, n. pr): f Bot, 
Género de plantas ( Windsoria) perteneciente á 
la familia de las Gramíneas, tribu de las aventas, 
cuyas especies habitan en la América meridio- 
nal, y son plantas herbáceas, con tallo rastrero, 
hojas estrechas, enteras y rectinervias, aquilla- 
das ó arrolladas, y espignillas dispuestas en ra- 
cimo ó panoja en el ápice del tallo; espiguillas 
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multifloras, con las flores hermafroditas, alter- 
nas, la superior abortada; dos glumas casi aqui- 
lladas, mochas, desiguales y más cortas que las 
flores; dos glumillas, la inferior trinerviada, 
cóncava, bífida en el ápice, con las lacinias den- 
tadas y los dientes aleznados, con una arista en- 
tre ambas lacinias, corta, recta y comprimida y 
la superior biaquillada; dos glumérulas trunca- 
dorredondeadas; tres estambres y un ovario pe- 
dicelado y lampiño, con dos estilos terminales, 
y estigmas plumosos; cariópside cilíndrico ó pla- 
HOCOnVeXO, a 

VINDYA ó VINDHYA: Geog. Gran sistema de 
montañas de la India, entre el Guyerate al O. 
y la meseta del Chota Nagpur al E. Constituyen 
el reborde meridional de las mesetas «del Malva 
y del Bandelkand, con alt. escasa, pues no pasa 
de 750 m. 


VINEBRE: Geog, V. conayunt., p. j. de Falset, 
prov. de Tarragona, dióc. de Tortosa; 1123 ha- 
bitantes. Sit. cerca de Ascó, en terreno cruzado 
por el río Ebro; cereales, vino, aceite, hortalizas 
y legumbres. 


VINELAND: Geeg. C. del condado de Cúmber- 
land, est. de Nueva Jersey, Estados Unidos, 
sit, al S,S.0. de Trenton y en los f. c. de Cam- 
den á Cape May y de Long Branchá Brídgeton; 
4 000 habits. Fundiciones de hierro; fab, de cal. 
zado, vestidos y sombreros, botones, guantes, 
ete. Fundada en 1861, tiene hermosas avenidas 
plantadas de árboles, con bonitas casas rodeadas 
de jardines, huertos y viñedos. En las inmedia- 
ciones bay colonias de judíos emigrados de Ru- 
sia, 

VINET (ALEJANDRO RODOLFO): Biog. Escritor 
y toólogo protestante suizo, N, en Ouchy, cerca 
de Lansana, en 1797. M. en Clarensá 10 de mayo 
de 1847. Vstudió en la Academia de Lausana, y 
se distinguió por su talento precoz para las Bellas 
Letras. Encargado en 1817 del curso de Litera- 
tura francesa de la Universidad de Basilea, des- 
empeñó esta cátedra durante veinte años, y con su 
enseñanza y escritos adquirió la reputación de un 
crítico profundo. Nombrado wministro del enlto en 
1819, se mezcló en las luchas que dividían en 
aquella época las Iglesias de Suiza, En 1823 pu- 
blicó nna A/emoria sobre la libertad de cultos, que 
fué premiada por la Sociedad Cristiana; en 1837 
se le confió la cátedra de Elocuencia sagrada en 
Lausana; y mezclándose de nuevo en las discu- 
siones religiosas, formó parte de la comisión en- 
cargada de constituir de Iglesia en el cantón de 
Vaud. No habiendo triunfado sus convicciones, 
se separó de la Iglesia oficial, y, de acuerdo con 
otros Ministros, fundó una Iglesia independiente. 
En febrero de 1845 estalló la revolución que en- 
tregó el gobierno del cantón á los radicales. En 
20 de mayo siguiente Vinet hizo dimisión de su 
cátedra de Elocuencia, y en seguida la Academia 
de Lausana le nombró profesor de Literatura 
francesa, cargo que desempeñó hasta que fué se- 
parado por sus escritos contra el nuevo gobierno, 
Entonces continuó dando lecciones en su casa, 
Vinet escribió las obras siguientes: Del respeto 
de las opiniones; Crestomatía francesa; Discursos 
sobre algunos asuntos religiosos; Ensayos de Filo- 
sofía moral y Moral religiosa, seguidos de algu. 
nos ensayos de crítica literaria, Nuevos discursos 
sobre algunos asuntos religiosos; Estudios evangé- 
ficos; Meditaciones evangélicas; Estudios sobre la 
literatura francesa del siylo XIX; Libertad re- 
ligiosa y cuestiones eclesiásticas, ete. 


VINEYARD: Geog, Estrecho del Océano Atlán. 
tico, sit. cerca de la costa S,J2, del Rhode Is. 
land y S.O. de la península del Cabo Cod, del 
Massachusets (Estados Unidos), entro la isla 
Martha's Vineyard al S.E. y las islas Elisabeth 
ó Buzzard al N.O. Es paso muy frecuentado por 
los buques que van de Nueva York á Boston, y 
viceversa. 

VINGA: Geog. C. cap. de gist., comitado de 
Temes, Hungría, sit. al N. de Temesvar, en el 
f. e. de Arad å Temesvar; 5000 habits. Viñedos 
y cultivo del tabaco, 


VINGEANNE: Gcog. Río de Francia, en los do- 
partamentos del Alto Maine, Coto d'Or y Alto 
Saona. Nace en la meseta y cerca de Langres, y 
desemboca en la orilla dra. del Saona å los 87 
kms. «de curso. 

VINGORLA: Geog. C. y puerto del dist. de 
Ratnaguiri, prov. de Konkan, Bombay, India, 
sit. en la costa del Mar de Arabia; 10000 habi- 


VINI 


VINÍ 


tantes. En la entrada del puerto, y sobre una | un cuadro de grandes dimensiones, que había de 


roca, hay dable faro, á 76 m. sobre el mar, visi- 
ble á 15 kms., y otro en la más occidental de las 
rocas y arrecifes llamados Archipiélago Vingorla 
ó Burnt, á 34 m., sobre el mar y visible á 24 ki- 
lómetros, 


VINH: Geog. Prov. dela Cochinchina anamita 
ó Anam, Indochina francesa, sit. entre la pro- 
vincia de Tanh-hoa al N., la de Ha-tinh al S., 
el Golfo de Tonquín al E. y el Laos anamita al 
O. Comprende la antigua prov. de Nghe-an, el 
principado de Tran-ninh y parte de los territo- 
rios laotianos que fueron del reino de Siam. į 
C. cap. de prov., Cochinchina anamita, Indo- 
china francesa, sit. 6 kms, al N, del estuario del 
Song-Ka ó Ngan-Ka, tributario del Golfo de 
Tonquín; no lejos del mar, en un canal derivado 
del Song-Ka que desemboca en el mar en la isla 
Hon-Ngu; 13500 habits, La rodea fértil llanura, 
y las casas, construídas entre jardines y bam- 
búes, se agrupan en torno de una ciudadela don- 
de se hallan instalados todos los servicios admi- 
nistrativos, : 


VINH-AN: Geog. Canal de la Baja Cochinchi- 
na, Indochina fiancesa; une los dos brazos del 
Mekong. 


VINH-TE: Geog. Canal de la Baja Cochinchi- 
na, Indochina francesa. Corre á lo largo de la 
frontera del Camboya y pone en comunicación el 
Han-Giang ó río de Bassac con Hatien, puerto 
del Golfo de Siam. Tiene 71 kms. de long. 


VÍNICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, al 
vino. 

VINÍCOLA (del lat. vinum, vino, y colére, cul- 
tivar): adj. Relativo á la fabricación del vino. 


Tu padre, en fin, que era excelente y ricola- 
brador, se desdeñó de hacerte vinatero, con lo 
cual la industria VINÍCOLA de tu pais hubiera 
ganado mucho; ete, 

CASTRO Y SERRANO, 


= VINÍCOLA: m. VINARTEGO, 

VINIEBLA: f. LENGUA DE PERRO. 

VINIEGRA DE ABAJO: Geog, V. con ayunta- 
miento, p. j. de Nájera, prov. de Logroño, dió- 
cesis de Burgos; 498 habits. Sit, en un pequeño 
valle entre elevados cerros, cerca de Mancilla y 
de la sierra de Orbión. Cereales, avellana, hor» 
talizas y frutas; fab, de tejidos de lana. 

— VINIEGRA DE ARRIBA: Grog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Nájera, rov, de Logroño, 
dióc. de Burgos; 337 habits. Sit. en la sierra de 
Cameros, cerca de Viniegra de Abajo y de la la- 
guna de Orbión. Cereales, legumbres y hortali- 
zas. 

- VintiecRA Y Lasso (Salvabor): Biog, Pin- 
tor español contemporáneo. N. en Cádiz hacia 
1863. Ha sido discípulo de José Pérez y de José 
Villegas. En su e. natal concurrió á las Exposi- 
ciones de 1879, 1883 y 1883 con los cuadros: Un 
moro, que obtuvo medalla de bronce; La parada 
en una venta en el siglo X VI; Mi perro; Un árabe, 
y otros asuntos.: En el certamen de 1885 alean- 
zó una primera medalla. Para la Exposición de 
Hernández remitió á Madrid en 1882 otro cua- 
dro: Un patio de Sevilla. Ya vosidía en la capi- 
tal de España cuando en ella presentó en la Ex- 
posición Nacional de Bellas Artes de 1887 el 
cuadro que representaba La bendición del compo 
en 1800, una de sus mejores obras, Dos años más 
tarde residía en Roma, donde pintó el lienzo de 
Un bautizo, que figuró en la Exposición de Mu- 
nich (1820), y que se calificó de obra notabilísi- 
ma por la composición, el dibujo, la fidelidad on 
la expresión de los tipos y la riqueza en detalles 
de arquitectura é iudumentaria religiosa. En 
Roma disfrutaba una pensión, que aún cobraba, 
en concepto de pensionado de mérito de la Aca- 
demia de San Fernando, al pintar allí (1891) 
estos cuadros: El primer beso; Jl valle y La pie. 
anria del torero. De estas tres obras la primera 
representa 4 Adán y Eva, siendo encantadora la 
actitud de las figuras, y el fondo un paisaje de 
vegetación gigantesca. El artista destinaba Ins 
otras das å la Exposición que iba á inaugurarse 
en Budapest. ll emperador de Alemania, en el 
mismo año, le compró el lienzo de La capilla de 
los toreros, y el poeta alemán Juan Fastenrath, 
tan conocido en España, el cuadro que tiene por 
asunto Un contrato de casamiento en 1800, Cum- 


j niendo sus deberes de pensionado, Viniegra en- 


vióá la Academia de San Fernando el boceto do 


representar La proclamación de D. Fer 
Antequera (1892). Hizo un viaje á Sad 
1895, pero en seguida regresó á Roma, de donde 
volvió á Madrid en noviembre de 1896, Su ota. 
dro La berdición del campo, presentado después 
de 1887 en varias Exposiciones extranjeras ot, 
tuvo las más altas recompensas, y en España Se 
hizo tan popular que la gran tirada de cromos 
hecha por una casa de Madrid se agotó bien 
pronto, Poco á poco se iba olvidando en muestra 
península el nombre del artista, y si se recorda- 
ba era para deplorar la decadencia de Viniegra 
cuya reputación, sin embargo, era cada vez ma. 
yor en el extranjero. Viendo la insistencia con 
que se hablaba de su decadencia artística, segu- 
ramente porque sus mejores obras no eran cono- 
cidas en su patria, decidió el pintor hacer un 
cuadro semejante å La bendición delcampo para 
que pudiera comprobarse uno con otro y conocer 
mejor si existía ó no la decadencia que le atri. 
buían. Dos años de incesante labor dedicó á La 
romería del Rocio, que tal es el título del cua- 
dro. Acumulando en él de intento infinitas difi- 
cultades, sus esfuerzos se vieron coronados de 
un éxito seguramente superior á lo que esperaba 
el artista. Este expuso en Roma su obra en la 
gran sala Dante en 1897, y el triunfo fué colo- 
sal. Más de mil personas acudieron á verla pin- 
fura ya famosa y á dar la enhorabuena á Vinie. 
gra, El Osservatore Romano, en el artículo dedi- 
cado al cuadro, decía que era éste «realmente 
una escena verdad, tomada al vuelo en fotogra- 
fía instantánea, que en este caso la ha produci. 
do la gran inteligencia artística de Viniegra.» 
De La romería dijo por los mismos días el Dia- 
rio de Cádiz: «Se presenta hoy Viniegra inno- 
vador, pero siempre dentro del arte y de la be. 
lleza. Su cuadro es una nota nueva y original, 
pero teniendo por norte y guía la naturaleza 
misma, sin exageraciones de escuela. No se en- 
euentra ya en él ese derroche de color que á 
primera vista subyuga. El colorido de Za rome- 
ría es sobrio y reposado; pero poco á poco do- 
niina alespectador, lo subyuga y acaba por en- 
contrarlo exacto.» La romería del Rocto figuró 
en Madrid en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes inaugurada en mayo de 1897. Su asunto 
es una fiesta religiosa de Andalucía, Del lienzo 
dijo Balsa de la Vega que descubría la gran 
distancia recorrida por el artista desde 1887, 4 
impulsos de una fuerza evolutiva; calificó el 
asunto de sencillo, conmovedor y característico 
de la tierra andaluza, y agregó: «Los tipos son 
hijos de esta región; están esturliados muy de 
cerca, y algunos, como el del tamborilero, tienen 
una realidad pasmosa. De maravilla puede tam- 
bién calificarse la factura de varias partes del 
cuadro.» Viviegra fué obsequiado en Roma (12 
de mayo de 1897) con un banquete por la colo- 
nia artística. Al día siguiente salió para Madrid. 
De la capital de España marchó & Cádiz, de 
donde regresó å Madrid (diciembre de 1897) con 
muchos apuntes, estudios y algunos cuadros. El 
de La romería del Rocto causó en la Exposición 
de Munich (1897) tal admiración, que un ale- 
mán firmó con el artista nn contrato para ex- 
poner dicha obra y otras del mismo autor, como 
se hizo, en las principales ciudades de Alema- 
nia. Entre las expuestas se contaron La adora- 
ción de la Cruz y Los barberos al aire libre, Por 
este último cuadrito de costumbres recibió Vi- 
niegra la cantidad de 5000 marcos. En Madrid 
había ganado medalla de primera clase en la 
Exposición do Bellas Artes de 1887; obtuvo gran 
medalla de oro del Estado en la Exposición In- 
ternacional de Viena de 1888, y gran medalla 
de oro en la Exposición Internacional de Mu- 
nich del mismo año. Hoy (marzo de 1898) si- 
gue con gran amor el cultivo de su arte. 


VINIENTE: p, ant. de VENIR. Que viene, Usa- 
so en la locución VENTES Y VINIENTES. 
e. los antojuelos yemtes y VINTENTES; qué 
importan que anden más humildes, 
GABRIEL DEL CORRAL, 


Acá estamos también sin novedad, desean- 
do hnenas Pascuas å todo el mundo, sin atre- 
vernos å darlas å nadie, no sea que les nie- 
guen la puerta como VINIENTES de Ingar apes- 
tala, 

JOVELTANOS. 


VINIFICACIÓN (del lat. vnum, vino, y facěre, 
hacer): f. Fermentación del mosto de la uva, ó 
transformación del zumo de ésta en vino, 


viNI 


, sóx: m. Tec. La importancia que 

h a la fabricación del vino en todos los 
28 os, y la que tiene hoy, especialmente en 
tiem los países como España, cuyo clima se 
a Jara erfectamente ú las exigencias vegetati- 
. sH b vid, hace que el estudio de la vinifica- 
Nr wa de excepcional interés, no sólo en lo 
es refiere 4 sus fundamentos científicos, sino 
Tmbién en lo concerniente á sus detalles prác- 
ticos; pues si el conocimiento de aquéllos satis- 
faco las necesidades de la inteligencia, su más 
erfecta aplicación contribuye á preparar en me- 

Fres condiciones la bebida fermentada de mayor 
do. Sabido es que el vino se fabrica desde tiem- 
o inmemorial, deduciéndose del texto de los 

libros sagrados que era conocido por Noć; pero 
es de creer que á pesar de la fama de aquellos 


caldos, como el de Salerno, tan celebrado por 7 


los romanos, no presentasen las condiciones que 
¿ los vinos modernos exigen los gustos actuales, 
sirviendo de base para esta afirmación la falta de 
conocimientos de los antiguos, que debía dar por 
resultado no cuidar tanto de los detalles y pro- 
cedimientos de fabricación; en la actualidad son 
más conocidos los fenómenos químicos que du- 
rante la vinificación se producen, y en conse- 
snencia se practica tal operación armonizando en 
lo posible la exigencias científicas con las de 
una explotación en gran escala, en la quo no es 
posible colocarse exactamente en las mismas 
condiciones exigidas por la teoría y ficiles de 
conseguir en los laboratorios. A pesar de estos 
adelantos, sin embargo, preséntanse con fro- 
cuencia en Jos vinos esos defectos que los vini- 
cultores llaman enfermedades, y que proceden 
unas veces de falta de cuidado, y otras, no esca- 
sas en número, de cansas accidentales imposibles 
de prever y muy frecuentes en todos aquellos 
procesos que, como el de la vinificación, deben su 
origen 4 microorganismos cuyos gérmenes se 
encuentran repartidos en la naturaleza con ex- 
trema abundancia, 

Entiéndese por vinificación el conjunto de me- 
tamorfosis y operaciones necesarias para con- 
vertir el azutarado zumo de la uva en el alcohó- 
lico y aromático vino; su estudio deberá com- 

render dos partes distintas, destinadas, la una 
Plar á conocer el mecanismo químico en enya 
virtud el proceso se realiza, y la otra la práctica 
misma de la vinilicación y las cirennstancias 
más favorables para que sus resultados respondan 
á las necesidades del consumo; siguiendo, pues, 
este criterio, se tratarin las dos sucesivamente. 

I El mejor modo de venir en conocimiento 
de todos los fenómenos complejos, como el de la 
transformación en vino del zumo de la uva ú 
mosto, es comparar en primer término la com- 
posición de ambos productos, y como resultado 
de esta composición deducir, ya hipotéticamen- 
te, ya siguiendo el método experimental, las 
transformaciones en cuya virtud los principios 
inmediatos del uno pueden transformarse en Jos 
del otro, para luego investigar las cansas y me- 
canismo de los fenómenos parciales, enya sínte- 
sis ha de dar por resultado el conocimiento com- 
pleto del proceso. 

Procediendo el mosto de los líquidos conteni- 
dos en los lentos de la vid, claro es que ha de 
llevar en disolución los principios inmediatos 
en ellos existentes, aunque estén localizados en 
sus distintos elementos morfológicos; pero como 
esta misma localización influye considerablemen- 
te en las propiedades iel vino, según la manera 
de extraer el aumo, y según se le deje ó no en 
contacto con las materias sólidas do la uva mis- 
ma, importará sobremanera que el estudio de 
los elementos de ésta preceda al de la composi- 
ción de dicho mosto. Deserita ln estructura de 
la uva en la palabra correspondiente (V, Uva), 
é indicadas allí las diferentes capas ó estratos 
que bajo el punto de vista histológico hay que 
distinguir, en este lugar se hablará sólo, y eso li- 
geramente, dolos principios propios de cada una 
en Jas relaciones que pue Mn tener en la vinifi- 
cación: recubierto exteriormente el grano do uva 
Por la pelíenla ú hollejo que Á manera do saco 
encierra todo el contenido, os esta una parto del 
frato de gran importancia para el cosechero de 
vinos, por constituir la única fuento de la mato- 
ria colorante denominada exocinnino, la cual, 
según los estudios verilicados últimamente en 

talia por Carpené y Comboni, cousta de dos 
principios coloreados; el uno violeta, muy al- 
terable y fugaz, y el otro mucho más estable, 
rojo rubí; si so trata esta película por el alcohol 
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se disuelven dichas materias, enya proporción se 
eleva hasta 66 por 100 del peso del hollejo, y 
éste á su vez representa el 4 por 100 del peso 
total del grano; además, en dichas capas existen 
de 0,88 å 3,84 por 100 de ácido tánico ó tanino, 
cierta cantidad de materias grasas y céreas y una 
substancia olorosa que no debe confundirse en 
modo alguno con el aroma que luego presenta el 
vino, pues éste es producido por éteres origina- 
dos durante la fermentación á expensas en parte 
de las materias grasas y céreas arriba indicadas. 
Inmediatamente debajo del hollejo está la parte 
pulposa rica en agua, azúcar, ácido távtrico li- 
bre y materias gomosas y mucilaginosas, y que 
contiene también pequeña cantidad de substan- 
cias albuminoideas. A esta parte, subdividida 
por los histólogos en varios estratos de estruc- 
tura y composición diferentes, siguen las semi- 
llas ó pepitas, cuyo número se eleva á veces 
hasta cuatro, y que contienen tanino, más abun- 
dante en las uvas negras que en las blancas, y 
cuya proporción varia, según Neubauer, entre 
4,07 y 6,82 por 100; estas semillas tienen gran 
importancia en la vinificación, por serel tanino 


materia que contribuye eficaz y poderosamente 


Agua... a 
Azúcar de uva ó glucosa... ...o o... ..... 
COMA... o o... .... . ..<. o... ... 
Mucilag0. +... +... o... ......... 
Pectina. .. ooo ooo o o oo ooo ooo.» 
Materja grasa., .... o... .........«. ... 
Aceite esencial. 
Materias desconocidas ó extracto. . 


Albúmina vegetal y materia nitrogenada.. . .. 


.... 


Tartratos y 
, Citratos. . 


Con ácidos vegetales.. 
t Malatos. . . 


Sulfatos, +... 


Nitratos. . . 
Fosfatos, . . 
Silicatos. . . 


Sales. . . Con ácidos minerales. 


er’ 


. 
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á la conservación de los vinos. Por último, aun- 
que no forme parte de la uva misma, hay que 
tener en cuenta la composición de la raspa ó es- 
cobajo, formado por el conjunto de pedúnculos 
y pedunculillos, sobre todo en aquellos países, 
como el nuestro, en que raras veces se some- 
ten los racimos al despalillado; este escobajo, 
de estructura leñosa, contiene una materia colo- 
rante verde soluble en el alcohol, tanino, bitar- 
trato potásico y algunos ácidos, entre los que 
debe citarse el racémico, que se supone facilita 
la fermentación de los mostos perezosos, como los 
muy ricos en azúcar que se producen en la re- 
gión meridional de España, La composición que 
sucintamente se acaba de exponer se comprende 
que ba de representar tan sólo el término medio 
de numerosos análisis, pues son muchas las cir- 
cunstancias que, como el clima, el suelo, las va- 
riedades de vid, ó el método de cultivo, han de 
contribuir á modificarla, 

Conocida sucintamente la composición de las 
diferentes partes del racimo, se deduce la del 
zumo que de él se ha de extraer, y que contiene 
las substancias dichas en las proporciones ex- 
puestas en el siguiente cuadro: 


no. mom... .nXomo..». 8604 830 
. . coo +... .. +... 1504 300 
E... na. ooo»s$oa.ssss.! 
racematos, .' A base de potasa. . 
essee e q de sosa... .... 
ooo. decal........ 304 20 


de magnesia... .. 
de alúmina, . . . + 
de óxido de hierro.. 
de amoníaco.. . e 


. . o.» 


 Cloruros? bromuros? ioduros? fuoruros?. ........... .. 


Acido tártrico. 
Acido YACÉMiCO.. sa esu .«.. . +... ... 


Acidos libres. s.es. » + +5 Acido cítrico. 


Acido málico. 


, 


oo...» +» +... . +...» 


.. ++... . +... +... 


+... +... +. 9. 


1040 4 1150. 


Sometido el zumo de la uva al conjunto de } son sustituidos por otros*á consecuencia de las 


operaciones que constituyen la vinificación, su 
composición varía por manera considerable, des- 
apareciendo algunos de sus componentes, que 


Agua... 
Alcohol de vino. . . . . 


... +... «.. +... 


Eteres. e. o. «o.» +.» 


Aceites esenciales. . ......- 


Azúcar de uva... 


Manita, mucilago, goma, dextrina, pectina, 


Enocianina.. . . +. 
Glicerina.. +... o. ...... 
Fermento. +... 


Cuerpos nen: 
Í1OS.. . . »* 


reacciones que en la fermentación tienen lugar, 
y se transforma en vino, cuya composición me- 
dia se comprende en el siguiente cuadro: 

9 volúmenes, ósea 9004 891 


: Vegetales. 


Sales, 


Lor... «o. . UD volumen, Ó sea 804 79 
Otros alcoholes (Imtilico, amílico, ete., ete). o. 0... ...... | 
Aldehido (;mucho?) . .. «o. oo... +... +... ..... 
materia grasa. . . +. 
Tártaro (5,5 gramos al máximo), ,.....- 
Tartrato neutro de cal, tarlrato de amoníaco. . 
Tartrato ácido de alúmina, tartrato de hierro. 
Racematos. .. +... oo. oo... ..... 
Acetatos, propionatos, butiratos, Jactatos, ete. | * 
Sulfatos. . e... . A base de potasa. . +: 
FoslatoS.. p . +. «0, 8088... ...... 1 2904 80 


Minerales, 


f Bromuros, ..... d 


Carbónico (2,5 gramos al 


Silicatos.. +... .. 
Cloruros.. oessa 
aluminio... .... 
Toduvos. . +»... . .' Óxido de hierro. . . + 


Fluoruros. ...... 
MÁXIMO)... o... ..... ......... 


Tártrico y TACÉMICO. +... ..o o... o... +. +... +... 


Málico. . ...... 


Cítrico., eseo 
Tánico. sessa 
Metapéctico. . +. . 
AcÉticO,. ....+. 
Láctico.. ess 


Acidos libres. 


SuccÍnico,. +...» + 


| Batirico, e... 
v Valérico. ..... 


e... +... +... . +... . o... 144.0 1. 


er. 


oo... . +.» oo. ...<... .... . o . o...» o»... 


+...» +. >.» +... . ... «0.0. 


+... +. +... +. +... . +... .».o o. 


AMONÍACO, . ... +. e 


eale sae 
magnesio. e. seso! 


“1000 á 100° 
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Comparando este cuadro con el anterior, que 
se refiere á la composición del mosto, obsérvase 
desde Juego una diferencia esencial, la desapari- 
ción de casi toda la glucosa, y en cambio la for- 
mación de cantidad considerable de alcohol etí- 
lico unido á otros compuestos también alcohóli- 
cos y á algunos ácidos, aunque en pequeña can- 
tidad: la causa de esta variación tan notable 
puede comprenderse fácilmente sin más que re- 
cordar los fenómenos que origina la levadura 
de cerveza cuando se la siembra en un líquido 
azucarado que contenga además en pequeña 
proporción las materias albuminoideas y las sa- 
les minerales necesarias para la vegetación del 
hongo que constituye dicha levadura: en estas 
condiciones se desarrolla la fermentación alco- 
hólica, en cuya virtud la glucosa se desdobla 
como reacción principal en alcohol y anhidrido 
carbónico, según la igualdad 


C¿H,,0,=20,H,0 +2C0,, 


reacción que va acompañada, según ha demos- 
trado Pasteur, de otras secundarias, cuyo resul- 
tado es la formación de cortas cantidades de 
glicerina y de ácido succínico: además, el alco- 
hol, reaccionando sobre alguno de los ácidos li- 
bres, se combina con ellos y produco cierta can- 
tidad de éteres á los que debe el vino su especial 
aroma. Al mismo tiempo, la presencia de dicho 
alcohol en el líquido disminuye la solubilidad 
del tartrato ácido de potasio, que se precipita 
lentamente arrastrando parte de la materia co- 
lorante, y viene á formar lo quese llaman heces 
del vino. 

La conversión del azúcar de uva en alcohol y 
ácido carbónico bajo la influencia de la levadura 
de cerveza, es un fenómeno perfectamente claro 
y comprobado cuando se añade directamente el 
citado fermento, aunque no tanto cuando, como 
sucede en el vino, no se efectúa semejante adi- 
ción y se deja que el fenómeno se determine es- 
pontaneamente. Algunos autores, y entre ellos 
el mismo Berthelot, han supuesto que toda ma- 
teria albuminoidea colocada en las condiciones 
en que está el mosto puede convertirse en fer- 
mento y desarrollar la fermentación; pero esta 
hipótesis es completamente opuesta á las ideas 
actuales, por cuya razón ha sido abandonada, y 
con tanto más motivo cuanto que la transforma- 
ción se produce con extraordinaria lentitud; te- 
niendo esto en cuenta, y atendiendo también al 
modo de considerar hoy las fermentaciones, Pas- 
teur ha dedicado gran parte de su atención al 
estudio particular de la del vino, encontrando, á 
consecuencia de numerosas investigaciones mi- 
eroscópicas, que tanto la parte exterior del ho- 
lejo de la uva, como el escobajo del racimo, Ne- 
van adheridos en el momento de la vendimia 
multitud de corpúsculos que, colocados en con- 
diciones apropiadas, germinan, se desarrollan y 
presentan caracteres morfológicos semejantes á 
los que se observan en la levadura de cerveza; es- 
tos corpúsculos no son otra cosa que las esporas 
de dicha levadura, cuya presencia puede explicar- 
se del mismo modo que la de tantos otros gérme- 
nes de microorganismos como pululan en el pol- 
vo atmosférico, con lo cual la fermentación del 
vino está en un todo dentro del caso general 
de las fermentaciones organizadas y vivas, y 
debe considerarse como el resultado del proceso 
biológico del hongo denominado por los botáni- 
cos Saccharomyces ellypsoideus. 

Demostrada la causa do la fermentación del 
vino, hay que estudiar las condiciones necesarias 
para que el citado vegetal se desarrolle normal- 
mente, con objeto de aplicarlas luego en la prác- 
tica de la manera más conveniente. Dejando 
aparte la presencia del agua necesaria para toda 
fermentación, y que nunca puede faltar en el 
caso actual, y no teniendo en cuenta tampoco el 
alimento indispensable al fermento, pues sobra- 
damente se ercuentra en el líquido resultan- 
te de prensar las uvas, únicamente hay que ocu- 
parse de la influencia que la temperatura ejer- 
ce y de los efectos que en el fenómeno pueda 
producir la presencia del aire, El grado de calor 
más conveniente para que la fermentación se 
verifique con regularidad es de 25 á 30% obser- 
vándose que fuera de estos límites el fermento 
ejerce con suma lentitud sus funciones, y aun 
puede llegar á anularse del todo si el termómo- 
tro desciende á 0° ó si so eleva más de 48; para 
que la fermentación se presonte dicha tempera- 
tura no debe bajar de 18%, lo que obliga en los 
climas frescos á calentar artificialmente el mosto, 
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valiéndose đe diferentes artificios, si se desea 
obtener buenos vinos y evitar además esas otras 
fermentaciónes que en ciertos casos suelen des- 
arrollarse, y que constituyen verdaderas enfer- 
medades. 

Para que el mosto entre en fermentación es 
de todo punto imprescindible el concurso del 
aire, no sólo por el oxígeno que contiene, sino 
también, según Pasteur, por los gérmenes que 
pueda llevar; pero cuando ya el fenómeno está 
en todo su apogeo su acción no es necesaria, 
pues el Saccharomyces es un fermento anerobio, 
y que por lo tanto se desarrolla sin el concurso 
del citado oxígeno; además, en las condiciones 
en que la vinificación se produce un exceso de 
aquel gas puede hacer que se desarrolle el mi- 
croorganismo propio de la acetificación, y que el 
vino se avinagre ô se tuerza, como dicen los prác- 
ticos, fenómeno debido á que el alcohol se oxida, 
y se transforma en ácido acético; de aquí los 
distintos procedimientos de fermentación abier- 
ta, cerrada ó mixta, que más adelante se estu- 
diarán, y acerca de cuyas ventajas é inconve- 
nientes se discute todavía mucho por los enólo- 
gos. 

La circunstancia de encontrarse los gérmenes 
del fermento en la parte exterior de las uvas hace 
que no siempre exista este en suficiente propor- 
ción, sobre todo cuando la maduración de dichos 
frutos va precedida ó acompañada de extraordi- 
nario é insistente calor, que se mantiene durante 
la vendimia misma; entonces la fermentación se 
verifica con dificultad, y el vino resultante es 
dulce, lo que se evita, según Pollani, mezclando 
con la uva pobre en fermento de un quinto á un 
octavo de otra recolectada en terreno fresco ó 
húmedo, y que lógicamente ha de contener ma- 
yor número de gérmenes: también puede produ- 
cirse el mismo efecto añadiendo al mosto otro 
que esté ya en plena fermentación, y en el cual 
el microorganismo haya adquirido su completo 
desarrollo, 

A más de las condiciones anteriores, hay que 
tener presente que para el desarrollo normal de 
la lovadura es preciso que tanto el agua como el 
azúcar y las materias albuminoideas se encuen- 
tren en proporción no muy alejada de cierto tér- 
mino medio, que es de una parte de glucosa y 
cuatro de agua, puesen otro caso la vida del fer- 
mento eslenta y anormal, lo que da por resultado 
fermentaciones incompletas y vinos de mala ca- 
lidad. 

II Estudiadas, aunque å la ligera, las con- 
diciones en que se verifica la vinificación, y ex- 
puesto ya en la palabra FERMENTACIÓN lo que 
se refiere á las condiciones teóricas de esta clase 
de fenómenos, hay que entrar ahora en la parte 
práctica, cuya importancia nadie puede desco- 
nocer tratándose de un producto como el vino, 
que en todos los países, y en partienlar en Es- 
paña, es objeto de activo comercio y fuente de 
incalculable riqueza. Para exponer esta parte 
práctica concediendo á cada una de las diversas 
operaciones que exige el lugar que le correspon- 
de, debe dividirse esta segunda parte del artí- 
culo en cuatro secciones, que comprendan la ex- 
tracción del mosto, su corrección, la lermenta: 
ción y la suelta, secciones que por el mismo or- 
den se irán estudiando en lo que sigue. 

Extracción del mosto.—Enla palabra VENDIMIA 
de este DICCIONARIO se ha tratado ya dela ma- 
nera de verificar esta importante operación, indi- 
cando, no sólo en su parte práctica, sino en el mo- 
mento más oportuno de realizarla en general, lo 
que no obsta para que deban hacerse aquí algu- 
nas observaciones referentes á la infiuencia que 
dicho momento tiene en la calidad del vino que 
luego ha de resultar. Dase por punto general, 
como ocasión propicia para hacer la vendimia, 
aquella en que la mayor parte de los racimos 
del predio han alcanzado su completa madurez, 
caracterizada por el cambio de color del escoba- 
jo, por la diafanidad y transparencia de los gra- 
nos de uva y par la facilidad con que estos úl- 
timos se separan del racimo levando adheridas 
las cabezas de los hilillos ó cordones de que pen- 
den las semillas, y que son tanto más prolonga- 
dos cuanto más avanzada está la madurez; estos 
caracteres no bastan, sin embargo, cuando se 
trata de obtener vinos de tipo constante y uni- 
forme, como se hace en las bodegrs bien acredi- 
tadas, pues en Ja vinificación no puede conside- 
rarse como absoluto el punto de madurez, por 
hallarse subordinado á Pa clase de caldos que se 
trata de elaborar. Así, por ejemplo, en los de 
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postre conviene que la uva esté muy madu 
para que, conteniendo mucho azúcar resulten 
aquéllos dulces y licorosos, como también con. 
viene en aquellos que se destinan para el const, 
mo ordinario ó para dar fuerza y cuerpo il 
flojos, claros y ácidos ; en cambio, tratándose de 
vinos finos de mesa ó de pasto, y aun para lo 
ligeros, frescos y un tanto ácidos, no se debe es- 
perar una maduración excesiva, «sin que esto 
quiera decir que la uva haya de cogerse aún ver- 
de. Como se ve, para cada clase de vino hay que 
escoger un punto especial de madurez en el cual 
la uva contenga las cantidades relativas de glu- 
cosa, ácidos, materia colorante, ete., proporcio- 
nadas á las cualidades de aquéllos; esto hace que 
en los establecimientos vinícolas donde se traba. 
ja con esmero se aprecie el momento oportuno 
para hacer la vendimia, no ya recurriendo á log 
caracteres exteriores del fruto, sino más espe- 
cialmente á ensayos practicados por métodos 
que pueden ser físicos ó químicos, Los primeros 
se fundan siempre en obtener el zumo de algu- 
nos racimos de uvas é introducir en él, después 
de filtrado, un areómetro especial que recibe el 
nombre de glucómetro, pesamosto Ô mostímetro 
euya graduación, unida á una tabla que siempre 
acompaña al instrumento, da á conocer de una 
manera aproximada la cantidad de azúcar que 
el mosto contiene y la de alcohol que luego ha 
de existir en el vino. Los medios químicos, no 
tan generalizados como los anteriores, son, sin 
embargo, más perfectos que ellos, pues dan á 
conocer, no sólo la cantidad de glucosa, sino la 
de ácidos, que se determinan practicando dos 
ensayos cuantitativos, uno acidimétrico con la 
disolución normal de carbonato sódico, y otro 
glucométrico con el líquido cupropotásico de 
Fehling. Con estas precauciones se concibe la 
posibilidad de verificar la vendimia en el mo- 
mento oportuno, es decir, cuando la uva contie- 
ne los principios inmediatos en la conveniente 
proporción, eliminando las diversas causas que 
en la maduración pueden intervenir, comoson la 
naturaleza del terreno, el método de cultivo ó la 


: marcha de las estaciones. 


Practicada la vendimia, y para poder someter 
el mosto á la fermentación, es necesario extraer- 
le de los racimos, operacicn de incuestionable 
influencia en la calidad de los vinos, por ser in- 
dispensable comprimir suficientemente la pulpa 
y hollejo sin romper los granos ni dislacerar el 
escobajo; si la presión fuera incompleta, las uvas 
retendrían, no sólo mosto, sino materias nitro- 
genadas y colorantes que luego han de hacer 
falta para la fermentación y dar color al vino, 
mientras que si la compresión es excesiva el 
líquido se recarga de materias cuya ulterior se- 
paración es difícil, y que además pueden conver- 
tirse en causas de enfermedad; en cambio, si se 
comprime convenientemente la uva, cederán las 
substancias nitrogenados en justa proporción, y 
descubriéndose la cava interior del hollejo se 
hallará en las mejores condiciones para que se 
disuelva la enocianina que contienen y dé color 
al vino, 

El medio más generalmente empleado para 
extraer el zumo por los pequeños y medianos 
eosecheros es el pisar la uva con los pies desnu- 
dos, medio que da excelentes y económicos re- 
sultados si se practica con orden é inteligencia, 
¡pues el peso del hombre es muy suficiente para 
vencer la resistencia de los granos, mientras que 
la flexibilidad y elasticidad de la piel y de los 
tejidos subyacentes impiden que se aplasten las 
semillas. Esta operación tiene lugar en los lla: 
mados lagares ó jaraices, espacios cuadrados ó 
rectangulares limitados por muros de 0,25 ¿un 
metro de altura, perfectamente embaldosados y 
ligeramente inclinados hacia la parte anterior, 
en la que existe un conducto destinado á hacer 
llegar ol mosto á una pequeña alberca, lagareta, 
pozo ó media cuba, en la que se recoge después de 
atravesar una rejilla de alambre que detiene los 
escobajos, los trozos de sarmientos y las mate- 
rias extrañas. En la parto superior del lagar se 
echa la uva, y una vez extendida con un rastro 
de madera comienza la pisa, recorriendo los ope- 
rarios con los pies desnndos el lecho de racimos, 
que luego amontona el capataz dejándolos por 
algún tiempo para que escurran el mosto, y 1e- 
pitiendo la pisa por dos ò tres veces. En algunos 
puntos los pisadores usan esparteñas, abarcas, 
alpargatas, y aun zapatos de madera con ó sin 
clavos, prácticas sumamente delectuosas, sobre 
todo la última, pues da por resultado aplastar 
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millas y los escobajos é introducir en el 
materias oleaginosas y exceso de tanino, 
el vino áspero y astringente; más ra. 
cional es, sobre todo bajo el punto de vista de 
Ja "limpieza, utilizar zapatos de goma, como se 
ractica en Italia, y cubrir además el suelo del 
agar con una especie de gruesa alfombra de la 
isma materia. 
E le, Rioja, Navarra, Aragón, Cataluña y 
Valencia, en que la fermentación tiene lugar en 
lagares de mampostería, como el representado 
on la figura 1, se verifica la pisa sobre tablones 
móviles b, apoyados en traviesas «, y entre los 
ue queda Ja suficiente separación para que por 
sus junturas pase el mosto y no losescobajos; en 


las se! 
mosto 
" que hacen 
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Fig. 1 


la Rioja Baja suelen dejar en el centro de la cu- 
bierta del lágo un boquete de uno ó dos tablones, 
que sirve para colocar encima un emparrillado 
de listones de madera destinado á separar la ras- 
pa de la casca y del mosto cuando sobre él se 
restregan los racimos. 

En otras localidades se sustituyen los lagares 
de mampostería por otros de madera, que no son 
sino una especie de cajones ligeramente inclina- 
dos hacia el lado donde está la canaleta y pique- 
ra que da salida al mosto y le conduce á las ti- 
nas de formentación; en el centro de esta clase 
de lagares bay un tornillo de madera denomina- 
do husillo, que sirve para prensar luego la uva 
pisada y hacer que escurra el mosto que quedara 


interpuesto; con tal objeto, una vez terminada la * 


pisa, se amontonan los residuos alrededor del 
tornillo, se rodea el montón con una estera de 
pleita y se le cubro con una tabla denominada 
tarja, provista en su centro de un agujero por el 
que se hace pasar dicho husillo; sobre la tarja se 
coloca una tuerca de largas orejas, con la que se 
prensa la materia, Esta disposición se sustituye 
en las grandes explotaciones por tres lagares se- 
mejantes acoplados, de los que el central sirve 
para la pisa de la nva y los dos laterales para 
hacer experimentar á la casca dos presiones su- 
cesivas, 

Sea cualquiera el método de pisa que se em- 
plee, es preciso, una vez terminada ésta, compri- 
mir el marco con mayor ó menor fuerza, para lo 
cual se emplea uno de los diversos sistemas que 
se han descrito en la palabra PRENSA, por más 
que el mejor de todos estos aparatos es el lla- 
mado prensa Hércules, que se construye de di- 


versas dimensiones, según la cuantía de la explo- | 


tación. 

Para terminar lo que se refiere á la extracción 
del mosto con los pies hay que indicar el méto- 
do que se sigue en Jerez, y que no debe pasarse 
en silencio, dadas las inmejorables cualidades de 
los vinos de esta localidad: comienza la operación 
á la caída de la tarde, cuando se han depositado 
en el lagar 70 redores de nva, que componen una 
carretada y producen por término medio una 
bota de mosto; dos hombres, con calzado de sne- 
las de madera clavetesdas, comienzan la pisa, y 


cuando ol líquido deja de fiuir por la piguera , 


reunen la casca, la rodean con una pleita, y cu- 
briéndola con la plancha de madera ó tarja de- 
Jan caer sobre ella la cochina de la prensa; se 
deja escurrir el orujo por dos ó tres horas, se 
recoge el líquido que sale, denominado pie de 
yema, y so prensa el marco por segunda vez, para 
lo cual se deshace la pila, se extiende bien la 
materia, y después de regarla con dos ó tres je 
rros de agua se repite la operación anterior, que 
da por resultado la llamada aguapic, útil pare 
elaborar vinos de calidad inferior. Por último, la 
operación, repetida por tercera vez, rociando la 
pila con 5 ó 6 jarros de agua, da el espirriaque ó 
mosto que, después do fermentado, sirve para 
fabricar el aguardiente. 

A medida que se ha ido gonevalizando el con- 
sumo del vino y se han perfeccionado los proce- 
dimientos de fabricación, se han modificado log 
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métodos de pisa, inventando máquinas de dife- 
rentes géneros, destinadas unas sólo á despalillar, 
Otras á despalillar y pisar á la vez, y algunas á 
estrujar. Es el despalillado ó separación del esco- 
ajo una cuestión muy debatida entre los enólo- 
808; pues mientras unos, como Fanre, Manmené, 
ergnete-Lamotte y otros, no admiten que fer- 
mente el mosto con el escobajo, y aun con el ho- 
Uejo, algunos italianos, como Cantoni y Gagna, 
dicen que si se efectúa dicha operación el vino 
resulta difícil de aclarar y se echa å perder or- 
dinariamente al segundo ó tercer año; además, 
estos últimos sostienen que los principios con- 
tenidos en dicho escobajo ni son desagradables 
para el paladar ni perjudiciales, y en cambio 
comunican al vino mejor color, más cuerpo y 
condiciones muy favorables para la conservación 
y envejecimiento, Ottaví juzga que no se puede 
aconsejar ó proscribir en absoluto el empleo de 
la raspa, conviniendo en ciertos casos eliminar- 
la toda, en otros la mitad, la tercera ó la cuarta 
parte, y en no pocos no separar absolutamente 
nada; este distinguido enólogo ha formulado re- 
glas concretas que sirven de guía en la práctica, 
y en virtud de las cuales no debe quitarse el 
escobajo en los casos siguientes: 
, 1. Cuando se disponga de un mosto falto de 
ácidos, porque entonces contendrá mayor canti- ' 
dad de tanino y algún otro principio astringente ` 
mal conocido, 

2.” Cuando la uva que se vendimia sea de- 
masiado abundante en materias albuminoideas, 
en cuyo caso el ácido távico de las semillas no 
bastaría para precipitar el exceso de aquélla, y 
será necesario el auxitio de dicho escobajo. 

3.” Cuando por estar frios tanto el mosto ` 
como la bodega sea frecuente el retraso de la 
fermentación ; entonces la raspa desarrolla cierto 
grado de calor y ayuda á que fermente el mosto, 

4. En los países meridionales, donde å causa 
de la falta de ácidos la fermentación se desarro- ; 
lla con lontitud. 

De todo lo expuesto se deduce que no'debe 
separarse el escobajo en los países en que la ma- | 
duración ofrece dificultades ni en los que va muy 
adelantada; en los primeros porque escasea el 
tanino y hay que suplir su falta con el que con- 
tiene el escobajo, y en los segundos porque éste 
cede ácidos y agua que favorecen la fermentación; 
únicamente podrán fermentar sin obstáculo pri- 
vados de la raspa los mostos de los países tem» | 
plados en los que los principios inmediatos de la 
uva están perfectamente equilibrados. La práe- 
tica que se sigue en Francia, Italia y España 
confirma la anterior y autorizada opinión, pues 
en este último país se despalillan generalmente 
Jos vinos tintos en la región central templada, į 
y se respeta el escobajo en la zona mediterránea 
y en el Norte. 

El despalillado, en Jos casos en que conviene 
aplicarle, se practica de diferentes maneras, se- 
gún la escala en que se trabaja; en Burdeos se ' 
introduce la uva en tinas pequeñas, en las que - 
un muchacho armado de nn tridente agita con 
rapidez los racimos, separando los granos de uya 
sin estrujarlos y operando primero en el fondo 
de la tina para continuar luego en la parte su- 
perior. En la Rioja, el Medoc, y en muchos cen- 

tros productores de Italia, úsase una tosca mesa de 
| madera cuyo tablero está sustituido por un mar- . 
co ó bastidor, en el que hay nn emparrillado en : 
forma de malla á cuyo través pasan los granos; 
dos, tres ó más operarios frotan sobre esta espe 
cie de criba los racimos; y como las variedades 
de uvaque allí se tratan (garnacha, mazuela y 
tempranillo) son bastante blandas, se consigue, 
no sólo despalillar con facilidad, sino también 
; estrujar los granos, que caen despachurrados á los 
lagos, sobre los que se coloca el aparato. En . 
otros puntos el enrejado, de hierro ó do madera, ` 
está dispuesto sobre cuatro pies, y en él se res- 
tregan los racimos con la mano ó con rastras , 
| especiales; las uvas ya sueltas van á parará un 

plano inclinado, que las conduceá una tina de 
+ madera; las dimensiones de esta especie de mesa 
son de 1,30 metro de lado por 1 de alto, 0,25 
á 0,30 de altura en las paredes del bastidor, y el 
lado de las mallas formadas por los listones de | 
0,02 próximamente. 

Recientemente se ha introducido en Italia nna 
desgranadora útil en las grandes explotaciones, 

que consta do dos partes esenciales, de las que | 
la inferior es fija y la superior móvil; presen- 

, ta aquélla la forma de una angarilla construída . 
| con los barrotes semiarqueados de 2,40 metros . 
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de longitud, distantes entre sí 0,75 y unidos 
por una serie de travesaños de madera que de- 
jan un hueco de 0,02 metro; cruzan á éstos en 
ingulo recto láminas de hierro estañado, que for- 
man una especie de parrilla consistente, y sobro 
las traviesas de madera se fijan 30 dientes tam- 
bién de hierro, de 0,12 metro de largo y 0,03 de 
grueso, alternados como las púas de un rastrillo 
y distantes 0,01 en todos sentidos. La parte sv- 
perior del aparato es una tolva móvil sobre cua- 
tro pequeñas ruedas, y en cuyo fondo hay una 
abertura que, oculta por el movimiento oscilante 
de una palanca triangular, determina la salida 
de la uva y regulariza su cantidad. Usando este 
aparato se desgranan de 30 á 40 kilogramos de 
uva, empleando sólo cinco ó seis movimientos de 
vaivén, 

Otros muchos medios mecánicos sehan ideado 
para despalillar y estrujar los racimos, y casi 
todos se fundan en la acción de cilindros girata- 
rios, cuya superficie ha de estar cubierta de ma- 
dera lo bastante blanda para que no se rompan 
las pepitas ó semillas. 

Corrección de los mostos, — Una de las cosas que 
más importa en toda bodega que desee mantener 
su crédito, es presentar siempre en el mercado 
vinos perfectamente uniformes en su composi- 
ción y sus caracteres órganolépticos, no obstan- 
te las diferencias que en la uva resulten á couse- 
cuencia de la variación de cosechas en los dis- 


- tintos años; esta uniformidad se consigue de dos 
: maneras: ya mezclando vinos hechos en las pro- 


porciones adecuadas, ya corrigiendo los mostos 
en forma tal que se logre el objeto deseado, y 


, aunque semejante corrección no puede siempre 


aplicarse porel bajo precio que ciertos vinos al- 
canzan en el mercado, es, sin embargo, suma- 
mente importante en los finos y de postre, cuyo 
valor en venta compensa con exceso los gastos 


' : : 
quo la operación ocasiona. 


Conocida la composición media del mosto, á la 
que debe referirse siempre enla mayoría de losca- 


' Sos las proporciones en que entran sus principios 


inmediatos, las deficiencias que en ellos se ob- 
serven proceden en general de variaciones en las 


' cantidades de azúcar, de ácidos y de tanino, á 
: más dde la falta de materias colorantes, y por lo 


tanto á subsanar estas deficiencias debe dirigirse 
la corrección, que forzosamente ha de variar se- 
gún la causa que obligue á practicarla. 

Cuando la perción de glucosa contenida en 
el mosto es menor que la normal, como sucede 
con frecuencia en los climas frescos y húmedos, 
se pueden emplear cuatro procedimientos para 
corregirla, los cnales consisten: 1.°, en evaporar 
parte del agua de los racimos natural ó artifi- 
cialmente; 2.°, en añadir azúcar; 3.9, en añadir 
mosto previamente evaporado; y 4.%, en concen- 
trar al fuego toto el zumo que luego ha de fer- 
mentar. El primero de estos medios se practica 
exponiendo los racimos ya vendimiados al sol 
sobre cañizos ó zarzos, ó recurriendo á estufas 
cuando los rayos solares no permiten alcanzar 
la emperatura necesaria. Hoy se emplea mucho 
con el mismo objeto la uva pasa, no obstante de 
que en ella no se encuentra el azúcar en el me- 
jor estado, y de que los vinos que con sus mos- 
tos so elaboran resultan muy escasos de éte- 
res, y en consecuencia poco aromáticos; las pa- 
sas, que deben emplearseen la proporción de 
3300 gramos para elevar 1 por 100 la riqueza al- 
cohólica de cada hectolitro de vino, deben estar 
perfectamente sanas, sin presentar indicios de 
moho, y hay que macerarlas durante veinticna- 
tro ó treinta y seis horas en suficiente cantidad 
de mosto, deshacerlas Inego y mezclarlo todo, 
ya con las uvas vendimiadas, ya con el líquido 
contenido en las tinas de fermentación. 

La corrección do los mostos mediante adición 
de azúcar requiere algunas precauciones, por no 
ser posible añadir esta substancia en cualquier 
dosis, en tal forma que los años de mala vendi- 
mia no se debe adicionar más azúcar que la ne- 
cesaria para elevar la riqueza sacarina en 20, para 
lo que se necesitan de 3 43,5 kilogramos por hec- 
tolitro; si se añadiese mayor cantidad la fermen- 
tación marcharía lentamente y el vino resu]taríá 
excesivamente dulce, ó, como dicen los prácticos, 
abocado. Los únicos azúcares que han de emplear- 
se son el de caña blanco, refinado y seco, y el de 


, remolacha en panes ó de pilón, los cuales en con- 


tacto del agua y Jos ácidos que el mosto contiene 
se convierten en azúcar invertido, perfectamente 
apto para fermentar; de este modo, y valiendo el 
azúcar de primera 1,50 peseta el kilogramo, se 


654 VINI 


aumenta el coste del hectolitro de vino en 4,50 
á 5 pesetas, elevando su riqueza alcohólica en 
2°; la glucosa artificial preparada con féculas, y 
empleada en los establecimientos industriales 
para los vinos de imitación, debe proscribirse 
en absoluto, aun enando sea mucho más barata, 
pues no sólo contiene con frecuencia alumbre y 
otras materias perjudiciales, sino que al fermen- 
tar desarrolla cantidades relativamente conside- 
rables de alcoholes butílico y amílico, cuyo perni- 
cioso efecto para la salud es de todos conocido. 
El distinguido enólogo italiano Ottaví da las 
siguientes reglas prácticas para azucarar los mos- 
tos: 1.2 el momento oportuno de añadir el azú- 
car es aquel en que comienza á declinar la fer- 
mentación trmultuosa; 2.2 debe proscribirse en 
absoluto añadir alcohol al mosto para facilitar 
la interposición del azúcar, porque se paraliza 
en cierto modo el movimiento lermentativo, y 
se comunica al vino un sabor característico y 
desagradable; y 3.2 si por malas condiciones de 
la estación estuviese el mosto excesivamente frío, 
convendría disolver el azúcar en el mismo líqui- 
do con auxilio del calor y efectuar la mezcla cuan- 
do Ja disolución está todavía caliente; la disolu- 
ción deberá efectuarse en calderas de cobre per- 
fectamente estañadas, 

El tercer procedimiento, que consiste en enri- 
quecer el mosto con arrope, no alcanza bastante 
desarrollo para la escala en que habría de apli- 
carse, y so practica evaporanilo al baño de María 
y en vasijas de barro ó de cobro estañado el zu- 
mo de uvas muy maduras, al que se quita la aci- 


dez añadiéndole mármol blanco finamente pul- ; 


verizado durante la ovaporación, A fin de deter- 
minar previamente cuánto arrope habrá que 
agregar al mosto para aumentar su densidad un 
cierto número de grados, se hará un cálenlo se- 
mejante al siguiente: suponiendo que el mosto 
concentrado señale 120 en el glucómetro, lo que 
indica por término medio 18 kilogramos de azú- 
car en cada hectolitro, se reduce éste å la cuarta 
parte por la concentración, con lo que cada litro 
de líquido evaporado tendrá 920 gramos de azú- 
car; y si el mosto que se trata de corregir marca 


11%, que se quieren elevar á 13, será preciso aña- ; 


dirle 4,50 litros de arrope por hectolitro, lo que 
equivale de una manera aproximada á 3240 gra- 
mos de azúcar. 

Por último, la concentración del mosto, que 
es el cuarto de los medios antes indicados, no está 


al alcance de los modestos cosecheros, sobre todo : 


si se desea que el vino no adquiera sabor á cocilo, 
porque entonces hay que emplear aparatos per- 
feccionados de elevado precio, y en los que la 
evaporación se practica en el vacio á temperatu- 
ras que oscilan entre 35 y 45°. 

Aunque no tan frecuentemente como la falta 
de azúcar en los mostos, en algunos casos, y 
sobre todo en los paises meridionales, se presenta 
exceso de esta misma substancia, lo quese evita, 
ya mezclando los mostos muy dulces con otras 
menos azucarados, ya efectuando antes de la 
vendimia los convenientes ensayos glucométri- 
cos, para practicar esta operación sin que la 
uva madure por completo y muy de madrugada, 
antes de que el calor solar evapore el rocío que 
cubre los racimos. 

La corrección de la acidez se refiere å los mis- 
mos extremos que la del azúcar, y cuando es por 
exceso suele proceder de que la uva no ha ma- 
durado del todo, en cuyo caso abundan los 
ácidos y las materias albuminoideas, y el vino 
resulta poco aromático. Muchos son los métodos 
que suelen emplearse para disminuir la acidez ó 
prevenir su exceso; pero los principales son los 
de Gall y do Chantal, el de la uva un poco pa- 
sada, el del sacarato de cal y el de mostos muy 
azucarados, El primero se funda en suponer que 
los mostos muy ásperos proceden de que contie- 
nen poca agua y poco azúcar en relación con la 
cantidad de ácidos, y por lo tanto se corregirá 
este defecto añadiendo las substancias que lal- 
tan con las precaucienes expuestas al tratar de 
la adición do azúcar. El segundo, muy generali- 
zado en Francia y especialmente en Borgoña, 
donde se le conoce con el nombro de chaptaliza» 
ción, se funda en quitar al mosto el exceso de 
ácidos libres, valiéndose de carhonato cálcico 
(mármol blanco) finamente pulverizado; esta sal, 
en contacto con el ácido tártrico y el tartrato 
monopotásico, forma tartrato cálcico insoluble, 
anhidrido carbónico que se desprende, y tartra» 
to potásico neutro y soluble. A fin de determi- 
nar la cantidad de mármol necesaria para neu- 
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tralizar el exceso de ácido se advierte que la 
proporción normal de éste no debe pasar de 6 
milésimas, y que 60 partes de dicho ácido en 
estado de libertad son neutralizadas por 50 de 
carbonato cálcico; suponiendo ahora que el mos- 
to ensayado niarque 9 milésimas en el acidíme- 
tro, indicará que contiene 3 de exceso, que exi- 
girán la cantidad de mármol determinada por 
la proporción 60 :50 : : 3: ø, de donde $ =2,05; 
una vez corregida la acidezse añade elazúcar ne- 
cesario, teniendo en cuenta que el exceso de áci. 
do va siempre acompañado de falta de glucosa. 

Otro medio de corregir Ja excesiva acidez de 
los mostos consiste en mezclarlos con otros pro- 
cedentes de uva muy azucarada y un poco pasa- 
da, haciendo la mezcla durante la pisa para que 
resulte más uniforme toda la masa y se regula- 
rice mejor la fermentación. Por último, se con- 
sigue el mismo resultado añadiendo al mosto 
que hay que corregir suerato cálcico preparado 
echando en un litro de agua 240 gramos de azú- 
car y 100 de cal bicn depurada y lavada; en esto 
método el ácido tártrico se combina con la cal 
para formar une sal insoluble, á la vez que el 
azúcar queda libre, con lo que se logra, no sólo 
corregir la acidez, sino también la falta de glu- 
cosa. 

Cuando los mostos son excesivamente azuca- 
rados este defecto suele ir acompañado de lalta 


de acidez, que no solo dificulta la fermentación ; 


alcohólica, sino que predispone á que se desarro- 
llen otras, como la láctica, que constituyen ver- 


: daderas enfermedades; esto obliga á corregir di- 


cha falta de acidez, para lo que se recurre á dos 
métodos, que consisten en añadir ácido tártrico 
solo ó mezclado con crémor, ó en recurrir á la 
uva poco madnra. La adición de ácido tartárico 
libre sólo debe recomendarse para los zumos 
muy azucarados, por comunicarlos sabor agrio 
intenso, mientras que en el caso más general es 
preferible emplear una mezcla en partes iguales 
de dicho ácido libre y de bitartrato potásico ó 
crémor tártaro. Más conveniente aún que el mé- 
todo anterior es mezclar el mosto defectuoso 
con uva poco madura aunque sana, cuya acidez 
so determina previamente para poder calcular la 
cantidad necesaria, 

Aunque hasta el presente no se conoce con 
exactitud el papel que el tanino desempeña en 
los vinos, suponiéndose que sirve para coagular 
la substancia albuminoidea y oponerse al des- 
arrollo del microfito que origina el ahilamiento, 
es incuestionable su utilidad en dosis proporcio- 
nada, y que los enólogos italianos fijan en un 


: gramo de ácido tánico por litro para los vinos 


tintos y 0,5 gramo para los blancos, General- 
mente no se encuentra el tanino en el zumo vir- 
gen do la uva ó mosto sin fermentar; pero desde 
que comienza la fermentación y se produce el 
aicoho), éste disuelve el ácido tánico de la se- 
milla y del escobajo, en tanta mayor proporción 
cuanto más abunden estos últimos, hasta el ex- 
tremo de comunicar sabor muy áspero al vino. 
Cuando el cuerpo de que se trata no se encuen- 
tra en la conveniente proporción, se hace indis- 
pensable añadirle, bien empleando el tanino 
comercial, bien preparándole en la bodega mis- 
ma, del modo siguiente: se lena con vino muy 
alcohólico un botellón de 100 litros de cabida 
(si el vino de que se dispone no cumple con esta 
condición, se le mezcla con 4 6 5 litros de buen 
alcohol do uva do 94° centesimales), y se añaden 
12 kilogramos de granos ó pepitas de la misma 
uva sin fermentar; al cabo de algunos días de 
maceración so decanta el líquido claro, que ya 
está en condiciones de ser añadido al mosto dal 
vino en la proporción de 1 á 2 litros por hecto- 
litro, Conforme se ha dicho que la falta del ta- 


| 
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nino predispone al vina å enfermedades, el ex- * 


"ceso es también perjudicial, y so corrige redu- 


ciendo las proporciones de pepitas y de oseolajo 
que se hacen lermentar con el mosto, pues ya so 
indicó anteriormente que de estas dns partes 
del racimo procedo el acido tánico. En general 
puede decirse, respecto á la modificación del rofe- 
rido ácido, que conviene se halle en mayar can- 
tidad en Jos vines flojos y sin cuerpo, å los que 
da colar y tono, y en ¿os que han do ser conser- 
vados para envejecerlas, pues los mantiene sanos 
largo tiempo y da lugar ñ que se desarrolle el 
bouquet ó aroma, 

Como término de lo que so refiere 4 la correc- 
ción de los mostos, precisa hacer algunas indica» 
ciones acerca de la falta ó exceso de materia co- 
lorante, y para poderse dar cuenta de las causas 
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que concurren á que los mostos produzcan vino 

más ó menos cargados do color, conviene exp ; 
ner algunos principios referentes á las cireni 
tancias que en este color pueden influir, que 
son los que á continvación se indican: L? ve 
la materia colorante y enocianina reside R el 
estrato carnoso del hollejo quo está inmediato ¿ 
la película del grano; 2.9, que sn adhesión eg tal 
que no se la puede separar de dicha película sin 
el concurso de substancias que la disuelvan; 3,0 

que si estas últimas han de obrar con eficacia 
hay que estrujar bien los granos de uva para fa. 
cilitar el contacto, así como también Conviene 
que la fermentación se desarrolle con aleuna 
lentitud para que la acción disolvente dure más 
tiempo; 4.”, que las substancias, como el alcohol 

capaces de disolver con mayor facilidad la ma. 
teria colorante do la uva, no se encuentren on el 
mosto, sino en el vino; 5.°, que el alcohol abso. 
luto, el agua y los éteres no disuelven la enocia- 
nina, que en cambio es soluble en lá mezcla de 
estos cuerpos, sobre todo si está acidulada con áci. 
do tartárico; 6.?, que la uva demasiado madura 
así como la soleada en zarzos ó cañizos, eontiene 
menor cantidad de materia colorante que la re- 
cién vendimiada en el grado eonveniente de ma. 
durez; y por último, que el ácido sulfuroso, el 
carbón vegetal, el negro de huesos y la acción 
directa de los rayos solares absorben ó destru- 
yen la enocianina, y descoloran el vino en con- 
secuencia. 

Teniendo en cuenta los principios anteriores, 
se comprende que el medio más eficaz para ob- 
tener vinos de niucho color consiste en la pisa 
repetida y el estrujamiento, pudiéndose también 
conseguir análogo resultado poniendo en gran- 
des botellones ú otros recipientes hollojos de uva 
niuy negra, de modo que ocupen las tres cuartas 
partes, vertiendo encima vino acidulado con áci- 
do tártrico en la proporción de 2 gramos por litro 
y calentando después el todo; á los dos 6 tres 
meses, según las circunstancias, se obtendrá un 
líquido muy teñido, susceptible de mezclarse con 
el vino al hacer el primer trasiego. El enólogo 
portugués Sampaio ideó en los dos primeros años 
de este siglo poner uva sana, aunque no muy 
madura, dentro de un tino por espacio de cuatro 
ó cinco días antes de pisarla: du este modo au- 
menta mucho el color, porque está demostrado 
que en tales condiciones la enocianina se des- 
arrolla fácilmente en el hollejo bajo la influencia 
del oxígeno del aire, no sucediendo lo mismo si 
se encontrara en gran cantidad la uva rota ó 
desparramarla. Otros mjichos medios hay de co- 
municar color á los vinos; pero como se hallan 
fundados en el empleo de materias distintas de 
las contenidas en la nva misma, no deben in- 
clnirse en el estudio de la vinificación normal, 
por cuyo motivo no se hará sino indicarlos al 
tratar de las adulteraciones ó falsificaciones de 
dichos vinos, donde también se hablará de los 
medios de reronocerlos. 

Fermentación. — Visada la nva, y corregido el 
mosto si necesario fuese, hay que proceder ahora 
en la fabricación del vino á Ja operación más 
importante y que requiere más cuidado por parte 
del vinicultor, pues de ella dependen en alto 
grado las condiciones del producto que se ob- 
tenga. Cierto es que la cantidad de la uva y su 
grado de madurez constituyen factores esencia- 
lísimos en las propiedades del vino, hasta el ex- 
tremo de que los países donde dichas uvas som 
mejures producen también los más afamados 
caldos; pera no es posible desconocer que estas 
condiciones por sí solas son insuficientes, toda 
vez que, si bien la uva lleva en sí los principios 
inmediatos necesarios para la formación del vi- 
no, estos principios necesitan transformarse en 
condiciones apropiadas, para no dar Jugar å re- 
acciones secundarias que originen cuerpos de 
sabor desagradable, 

lin la fermentación influye considerablemente 
la disposición del local en que se verifica, y que 
en nuestro país se designa por lo general con el 
nombre de cocedero; este local deba construirse, 
á diferencia de la bodega de conservación, al ni- 
vel del suelo, para que, reinando en él tem- 
peratura suave duranto la vendimia, el mosto 
fermente con prontitud y regularidad. Aunque 
la ciencia asigna como temperatura mínima para 
que la fermentación se verifique la de 20°, la 
práctica denmestra que puede descender sin pe- 
ligro á 18; porque aunque éste sea el grado de 
calor de la bodega, una vez iniciado ol fenómeno 
el líquido se calienta lo bastante para subsanar 
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K adoro fuese excesivamente templado la 


tura del interior pasaría de 30°, y se 
a cantidad de alcohol tanto menor 
fuese la diferencia. Otra condición 
que debe cumplir el cocedero es 
oderse ventilar para que se elimine la 
de tidad de ácido carbónico desprendido, 
que es por término medio de 24 metros cúbicos 
or cada 100 kilogramos de glucosa: la ventila- 
ción debe realizarse de manera que no dé lugar 
á cambios bruscos de temperatura, lo que en los 
aíses algún tanto frescos obliga å disponer ca- 
loríferos apropiados, que producen simultánea- 
mente los ófectos de ventilar y elevar la tempe- 
ratura. En nuestra pais, donde es muy frecuen- 
te emplear cocederos poco ó mal ventilados, es 
indispensable, cuando se penetra en ellos duran» 
te la fermentación tumultuosa, asegurarse de 
que el aire que contienen es respirable, para lo 
ue basta introducir por medio de una larga 
caña una luz que, de apagarse, indicará que el 
ácido carbónico existe en aquella atmósfera en 
proporción superior áun 15 por 100, y que por 
lo tanto no debe penetrar el hombre, por correr 
peligro de asfixia. Además, el cocedero debe es- 
tar próximo al lagar y en condiciones tales que 
el mosto pueda llegar directamente á las tinas 
de fermentación, con lo que se evita un excesivo 
contacto con el aire; cuando esta condición no 
pueda cumplirae, el trasiego de dicho mosto des- 
de el pozo del lagar á las tinas ó cubas de fer- 
mentación debe hacerse por medio de bombas, 
y no con cubos como se acostumbra å practicar 
en la mayor parte de los pueblos de España, que 
no se distinguen por el esmero con que fabrican 
sus vinos. 

De tanta importancia como la disposición del 
cocedero es la de las vasijas en que la fermenta- 
ción se ha de realizar, y que varían extraordina- 
riamente según los países; en España las que 
están más generalizadas, sobre todo en el centro 
y parte del Mediodía, y en pequeñas explotacio- 
nes, son las tinajas de barro de 100, 200 y has- 
ta 250 arrobas de cabida (16,30, 32,60 y 40,75 
hectolitros respectivamente), empotradas total 
ó parcialmente en el suelo, ó sujetas al nivel 
dela panza con tirantes de madera, que no las 
dan mayor consistencia, sino que permiten su- 
bir 4 los operarios para cargarlas, mecer el 
vino, etc. En otros puntos, como en Navarra, 
Rioja y Valencia, se usan lagos de mamposte- 
ría cubiertos de cemento tanto en el fondo como 
en las paredes, y que hacen á la vez oficio de 
lagares, pues se cubren parcialmente con tablo- 
nes, sobre los que se pisa la uva. En el Langiie- 
doc están muy generalizados los tinos de mam- 
postería abovedados, como el que representa la 


tempera? 

roduciría un 
cuanto mayor 
indispensable 


Kg. 2: se compone de un depósito cilíndrico cnya ; 


bóveda A lleva en su parte superior una abertu- 


ra circular D, de bordes inclinados, sobro los que ' 


se apoya un anillo de caucho destinado á pro- 


ducir cierre hermético mediante el tapón X, su- ; 


jeto con el tornillo M; G representa una alca- 
chofa metálica unida á un tubo por el que se 
puede sacar el vino, y Z una especio de com- 
puerta de madera provista de una canal, desti- 
nada á dar paso al orujo que se recoge en la cuba 
A; además, en la bóveda misma hay dos aber- 
turas, B y C, la primera de las cuales se prolon- 
ga en un tubo F por el que sale el ¡cido carbó- 
Nico, y en la pared vertical existe un termóme- 
tro T que permito conocer en cada momento la 
temperatura del líquido, y por lo tanto la mar- 
cha do la fermentación. Esta disposición supono 
que el mosto ha de fermentar fuera del contacto 
del aire; pero si no se quisiera operar de esto 
modo, bastaría dejar abierto el agujero D. 
Actualmente, y en aquellos pníses donde so 
fabrican los vinos con más esmero, so prolieren 
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las vasijas de madera para la fermentación, dán- 
doles la forma de grandes cilindros ó conos trun- 
cados, cuya capacidad depende de la naturaleza 
de los vinos, pues los finos exigen que la cabida 
no pase de 20 hectolitros, mientras que en los 
comunes de pasto lega. á 200 de dichas unidades 
métricas; la razón de estas diferencias estriba en 
que las vasijas pequeñas cambian más fácilmente 
de temperatura que las grandes, y por consi- 
guiente la transformación de la glucosa en al- 
cohol marcha con mayor lentitud, lo que favore- 
ce la elaboración de los vinos en que se emplea; 
además conviene siempre que las tinas de fer- 
mentación puedan llenarse en veinticuatro ho- 
ras y que se presten bien al bazuqueo de la vina. 
za, lo que limita algún tanto sus dimensiones. 
En cuanto ú la madera con que las tinas se cons- 
truyen, están perfectamente de acuerdo las enó- 
logos en que debe preferirse el roble como la 
más apropiada, pudiendo reemplazarse en caso 
de necesidad por el castaño silvestre y el cerezo, 

A medida que va saliendo el mosto del lagar 
corre en las bodegas bien organizadas á las cu- 
bas de fermentación, en las que se practican las 
correcciones necesarias para añadir luego los 
orujos y la cantidad de escobajo que se conside- 
re indispensable, según la costumbre, llenándolas 
hasta sus cuatro quintas ó cinco sextas partes, 
con objeto de que quede un espacio que evite los 
desbordamientos, y que á la vez constituya más 
tarde un depósito de ácido carbónico que impida 
el contacto del líquido con el aire y que preven» 
ga en cierto modo la acetificación ó formación 
de vinagre.Entonces, y al cabo de algunas horas, 
se observa que el mosto se agita á causa de nu» 
merosas burbujas que de su interior se escapan, 
y que no sólo producen un rumor sordo é ince- 
sante, semejante al del agua que hierve, sino 
que elevan å la superficie todo el orujo ó vinaza, 
muy aumentado de volumen, á causa de las es- 
pumas que su viscosidad determina, en cuyo 
caso constituyen un conjunto que recibe el nom- 
bre de sombrero; al mismo tiempo el mosto se 
enturbia y su temperatura se eleva, llegando á 
ser superior á 30% cuando la de la bodega no 
pasa de 26, fenómenos todos que constituyen 
lo que se Hama fermentación tumultuosa, capaz 
de prolongarse por tres ó cuatro días, siempre 
que las condiciones en que se realiza fueran favo- 
rables. Después, y cuando ya el azúcar empieza á 
escasear en el mosto, la iemperatura desciende, 
el desprendimiento gaseoso disminuye de un 
modo considerable, y el líquido se aclara al par 
que su densidad disminuye, y que el sabor dulce 
que tenía en un principio ha sido reemplazado 
por el alcohólico propio del vino. 

Aunque en principio pudiera bastar lo dicho 
acerca de la fermentación timultuosa, es, sin 
embargo, insuficiente, en primer término porque 
no es la anterior la única disposición que se em- 
plea en la práctica, y en segundo porque seme: 
jante manera de operar expone con frecuencia á 
que se desarrollen gn el vino no pocas enferme- 
dades; además, la experiencia ha demostrado la 
necesidad de introducir en el método anterior 
diversas modificaciones que contribuyen á obte- 
ner caldos más delicados, y que por lo tanto se 
venden á mayor precio. De aquí resulta que cada 
cosechero debe elegir el procedimiento de fer- 
mentación más apropiado al tipo de vino que 
desea obtener, con lo que conseguirá productos 
perfectamente uniformes, sobre todo si se pre: 
ocupa de corregir los mostos en la forma dicha 
anteriormente. 

Antes de tratar de los diversos sistemas de 
fermentación kay que hacer algunas indicacio- 
nes comunes á todos ellos, y que se refieren al 
comienzo del fenómeno. Se dijo ya en la primera 
parte de este artículo que para iniciarse la fer- 
mentación es necesario que la temperatura del 
líquido no baje de 18°; y si bien esto se consi- 
gue sin dificultad alguna en los países meridio- 
nales, no sucede así en los frescos, donde hay 
que recurrir á diversos medios para que se cum- 
pla esta condición; en Italia y en algunos puntos 
de Francia acostumbran i abrigar las cubas ú 
tinas do fermentación rodeándolas de una capa 
de paja de 0,10 metro de espesor, y aun cubrién- 
dolas con esteras, método que, aunque bueno, 
no permite en ocasiones que la temperatura so 
cleve lo suficiente, porque el efecto que estos 
abrigos producen no es otro que impedir la ra- 
diación del calor del líquido, sin Hegar en caso 
alguno å calentarlo de una manera directa; por 
esto motivo os preferible sntroducir en las tinas 
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estufas semejantes á las que sirven para calentar 
los baños, á la vez que se agita el mosto para 
wniformar la temperatura y evitar que adquiera 
sabor á arrope. 

Otra circunstancia también indispensable para 
el comienzo de Ja fermentación es el concurso 
del ajre, que facilita el desarrollo del fermento, 
y según algunos enólogos la oxidación de las 
materias albuminoideas, å la vez que contribuye 
al desarrollo de los éteres, causa del aroma ó 
bouquet, El contacto del aire con los mostos se 
facilita mediante la operación denominada atreo, 
que se práctica, ya batiéndolos por medio de 
palas, como se hace en la Lorena, ya inyectando 
corrientes de aire, ya, en fin, extrayendo con 
una bomba el mosto del fondo de la tina y 
vertiéndole luego en la superficie bajo forma de 
lluvia, Es preciso no olvidar que el aireo de los 
mostos sólo conviene antes de empezar la fer- 
mentación, pues una vez iniciada ésta continúa 
sin el consurso del aire, que en cambio podría 
dar lugar á que se desarrollase el fermento acé- 
tico y que el vino se torciese ó avinagrase. 

Dos sistemas se siguen para la fermentación, 
según que tenga lugar en vasijas abiertas ó ce- 
rradas, y en el primer caso existen aún dos sub- 
divisiones, fundadas en dejar flotar el orujo para 
que forme sombrero, ó en mantenerle completa- 
mente sumergido, y de todos ellos ha de tratar- 
se, por la influencia que ejercen en la naturaleza 
de los vinos que producen. La fermentación 
abierta, que es la más expedita para los vinos de 
mesa, debe ser pronta, general, uniforme y com- 
pleta, comenzando con actividad y verificándose 
simultáneamente en toda la masa, á fin de des- 
componer en lo posible la mayor parte de la 
glucosa; según Vergnette Lamotte, cuando se 
produce un sombrero flotante, se establecen cen- 
tros de actividad, irregularmente situarlos en la, 
masa del sombrero, y desde los cuales se propa- 
ga ú los demás puntos, lo quese comprueba por- 
que el mosto próximo á los bordes del tino es 
siempre más denso que el del centro, y su tem- 
peratura presenta con la de éste una diferencia 
que puede pasar de 8%; esto hace suponer al ci- 
tado enólogo la existencia de dos fermentos di- 
ferentes, de los que el uno, llamado superior, es 
más activo, se encnentra en el sombrero y des- 
arrolla mayor calor y más abundantes espumas, 
mientras que el otro, denominado inferior, de- 
termina otra fermentación más tranquila y ti- 
bia, se deposita con las heces y obra por un 
tiempo que mede llegar å un mes, Esta cues- 
tión ha sido cuidadosamente estudiada por el 
italiano Pollaci, que después de repetidas series 
de experimentos ha demostrado que la fermen- 
tación con sombrero flotante se desarrolla con 
gran actividad en la parte superior de las tinas, 
ocupada por los orujos ó vinazas, y va disminu- 
yendo progresivamente á medida que sé aumen- 
ta la profundidad, siendo debidas estas irregu- 
laridades ú la diferente distribución del fermen- 
to, que es siempre más abundante en dichos oru- 
jos que en los demás puntos; la distribución irre- 
gular del fermento es producida porque, al ele- 
varso la vinaza á causa de las burbujas de ácido 
carbónico que se le adhieren, forma una especie 
de filtro que arrastra todas las materias que en- 
cuentra en suspensión, incluso los glóbulos de 
fermento, y las reune en la superficie del líqui- 
do, término de su ascensión. Para evitar estos 
inconvenientes y uniformar el movimiento fer- 
mentativo de toda la masa, se recurre å los ba- 
zuqueos mediante la operación denominada me» 
cer las tinas, y que consiste en sumergir las vi- 
nazas hasta el fondo para que se repartan en el 
líquido las células del fermento, facilitando ade- 
más la disolución de las materias colorantes, y 
haciendo que la temperatura del sombrero so 
iguale con la del resto del líquido. Los bazu- 
queos se practican, ya simplemente con palos, 
ya con capuzadores especiales, que no sólo sumer- 
gen la vinaza, sino que también la rompen y la 
diseminan con facilidad. El primer mecido de 
Jas cubas debe practicarse á las ocho ó diez ho- 
ras de haberlas cargado, y no á las veinticuatro, 
ò treinta como acostumbran algunos cosecheros, 
pues de retrasarse tanto se corre el peligro de 
que el sombrero se caliente demasiado y so des- 
arrollo en él el Mycorderma aceti, causa de que el 
vino se agrio; después se deben repetir dichos 
bazuqueos cada doce horas, hasta cinco, ó lo máa 
seis, en cuyo caso se deja el líquido en reposo. 
En Italia se sustituye ol mecido por otra opera- 
ción que produce efecto análogo, que consiste cn 
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extraer mosto de la parte inferior de las tinas 
por medio de bombas rotatorias y dejarle caer 
luego sobre el sombrero, á fin de que el líquido 
se cargue en su descenso de glóbulos de fermen- 
to, de materia colorante y de otros principios in- 
dispensables. 

Las irregularidades que se presentan en la fer- 
mentación abierta con sombrero flotante, y la 
conveniencia de sumergir éste, aunque de un 
modo intermitente, por medio del mecido, ha 
hecho pensar en las ventajas que presentaría el 
hacer permanente esta inmersión empleando dis- 
posiciones que impidiesen á la vinaza subir á la 
superficie, y que manteniéndola en contacto cons- 
tante con el líquido, á la vez que privada de la 
acción del airo, impidiesen la acetificación; con 
tal objeto se han ideado los procedimientos de 
fermentación abierta con orujos sumergidos, que 
tienden á sustituir 4 los anteriores por el exce- 
lente resultado que producen, El establecimien- 
to de falsos fondos dentro de las tinas, que obli- 
guen á la vinaza 4 mantenerse hundida en el 
mosto, es el único medio eficaz que permite ge- 
neralizar y uniformarla fermentación en toda la 
masa, á la vez que facilita las disoluciones, apo- 
sos y defecaciones indispensables para eliminar 
multitud de productos; estos falsos fondos se co- 
locan llevando en el interior de las paredes del 
tino y á la altura conveniente tres ó cuatro ca- 
nes de madera, con su cara plana y saliente por 
debajo, los cuales sirven de tapa á una tabla 
agujereada, å la que impiden se eleve por Ja ac- 
ción del gas y por la presión que sobre ella ejer- 
ce la vinaza. Otras veces se emplea un cerco de 
madera fijo al interior de dicho tino, y entonces 
el falso fondo está dividido en dos partes conve- 
nientemente articuladas para poderle doblar é 
introducir dentro del cerco. En algunas bodegas 
de Francia é Italia se construye el lalso fondo con 
listones de madera en forma de enrejado, y en- 
tonces se carga el tino introduciendo primero la 
vinaza, colocando el falso fondo y echando des- 
pués el mosto; en todos los casos conviene que 
el orujo esté lo más próximo posible al fondo de 
las cubas ó lagos de fermentación, y cuando esto 
no sea fácil convendrá sacar de dicho fondo par- 
te del líquido y meterlo por la parte superior, 
operación que debe practicarse á los dos días de 
comenzar el movimiento fermentativo. 

Perret aconseja emplear cubas dispuestas como 
indica la fig. 3, en la cual se representan en A 
una serie de fondos constituidos por listones de 
madera, distantes 5 centímetros, destinados å 
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retener el orujo B bañado por el líquido C; estos 
enverjados se colocan y fijan con la mano, dis- 
tribuyendo la vinaza uniformemente å niedida 
que se llena la cuba de mosto, con lo cual se ob- 
tiene, aun á temperatura de 15%, una vinilica. 
ción completa á los cuatro ó cinco días, resul- 
tando más espirituoso, de mejor color y más fá- 
cil de conservar el vino producido por este mé- 
todo; sin embargo de lo dicho, Pollacei juzga 
poco práctica la disposicióh antevior, prefiriendo 
un solo Tondo colocado de modo que la vinaza 
se encuentre por encima, aunque å corta distan- 
cia de la espita $ canilla, para poder extracr por 
ella parte del líquido y elevarle 4 la parte supe- 
rior. 

El fabricante de vinos de Braga, Brandas Po- 
reira, emplea un procedimionto ingenioso que 
permite mantener sumergido el orujo en el mos- 
to ínterin dura la fermentación, y con el cual se 
evitan todos los inconvenientes que ofrecen los 
demás métodos, más complicados y costosos, El 
aparato del enólogo portugués consiste en una 
especie de bolsón de red, cuya boca está consti. 
tuída por un aro do madera ó hierro, cuyo diá- 
metro es igual al del medio do la tina, y que 


está sostenido en el sitio oportuno por nna cuer- 
da ó cadena que atraviesa una polea suspendida I 
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del techo de la bodega. La red puede sustituir- 
se por una jaula formada con varetas de madera 
ó de caña, añanzadas con cuerdas, la cual sube ó 
baja á voluntad por el mecanismo quo se acaba 
de indicar. 

Como síntesis de lo dicho acerca de la fermen- 
tación con orujo sumergido, convendrá recordar 
que semejante procedimiento tiene las siguien- 
tes ventajas: 

1.* Que la fermentación marcha con más ac- 
tividad y resulta más completa, 

2,2 Que la temperatura del mosto es más 
uniforme y menos propensa á cambios bruscos, 

3,2 Que cubierta la vinaza por el líquido y 
por una atmósfera protectora de anhidrido car- 
búnico, no hay producción de ácido acético ni 
formación de moho. 

4,4 Que no excediendo por lo regular de cin- 
co å seis días la fermentación, el orujo cede al 
mosto las substancias indispensables sin dar 
tiempo á prolongadas maceraciones, que podrían 
comunicarle cualidades desventajosas, toda vez 
que, según las experiencias practicadas por Grassi 
en la estación enológica de Astí, el mosto-vino 
no comienza á sobrecargarse de tanino hasta des- 
pués del octavo día, es decir, cuando la macera- 
ción sucede á la fermentación. 

5,2 Que la mayor parte del precipitado ó po- 
so que se forma después de la fermentacián tu- 
multuosa permanece sobre el falso fondo y la 
vinaza, siendo mayor la proporción de líquido 
claro queen los demás procedimientos, 

6.2 Que al dar suelta al vino cuando ya está 
transparente, de buen color y seco, se le encon- 
trará despojado de la mayor parte de sus sales, 
y por consiguiente del crémor tártaro, que deter- 
mina alteraciones en muchos casos. 

7,2 Que el líquido no sólo se encuentra des- 
cartado de sales casi por completo al cesar la 
fermentación, sino también del azúcar y dela 
mayor parte de los principios albuminoideos. 

g,2 Por último, que se evitan las desgracias 
por asfixia que con frecuencia ocurren al mecer 
las cubas. 

Los accidentes que en algunos casos ocurren 
durante la fermentación en vasijas abiertas han 
hecho pensar en la conveniencia de practicarla 
en vasijas cerradas, idea acerca de la cual se ha 
discutido mucho, y que hoy va ganando terreno 
sobre todo para la elahoración de vinos tintos de- 
licados; los partidarios de este sistema creen que 
con él se regulariza la fermentación, la evapora- 
ción se hace casi nula, aumenta el color, la lim- 
pidez y la vinosidad del producto, y, á la vez 
que se obtienen vinos más alcohólicos, resultan 
también más aromáticos, por impedirse casi en 
absoluto la evaporación de los éteres á que se 
debe el aroma. A estas ventajas se une la poca 
probabilidad de que los vinos se acetifiquen, por 
no ser posible el contacto con el aire, causa efi- 
ciente del desarrollo del fermento del vinagre, 
Algunos autores dicen, sin embargo, que este 
último efecto se consigue también por los me- 
dios anteriores, pues á ello contribuye la atmós- 
fera de ácido carbónico que se forma en la parte 
superior de las vasijas de fermentación, por más 
que esto sea dudoso, sobre todo al final de la vi- 
nificación, porque dicho gas ha de mezclarse, 
aunque lentamente, con el airo,4 causa de la di- 
fusion. En España se practica la fermentación 
cerrada en la Rioja, Aragón y casi toda la región 
oriental, donde acostumbran á cubrir los lagos 
con tablas, cuyas junturas tapan con yeso para 
que no penetre el aire. 

El principal inconveniente de la fermentación 
cerrada estriba en encontrar un medio que per- 
mita obturar las cubas dando salida al ácido cár- 
bónico desprendido, á la vez que se impide la 
entrada del aire, y para ello se han ideado mul- 
titud de procedimientos; el más sencillo, y gene- 
tralizado en el Medoc, consiste en adaptará un 


agujero practicado en la tapa de la tina un ta- |! 


pón decorcho atravesado por la rama mayor do 
un sifón de hoja de lata, cuyo brazo exterior y 
más corto se sumerge algunos centímetros en 
una vasija lena de glicerina: ó de agua ligera- 
mento alcoholizada. Efecto análogo se consigue 
con la válvula hidráulica de la fg. 4, que con- 
siste cn un tapón ajustado á la duela de la cu- 
ba, el cual de salida al gas por el tubo a, lecon- 
duce por el espacio anular ò, que queda entre el 
tapón y su cubierta e, para hacerle salir al exte- 
rior atravesando el líquido contenido en la vasi- 
ja c, según indican las flechas; con esto sistema 
de cierre, que debe conservarse en tanto dure 
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la fermentación, seimpide en absoluto que pue. 
da penetrar el aire exterior, y se da en camhio 
libre salida al gas carbónico. Por último, y para 
terminar lo que se refiere á la manera de cerrar 
las cubas de fermentación, hay que citar la de. 
nominada válvula universal, expuesta por vez 
primera en la Exposición de Filadelfia de 1876, 


Fig. 4 


válvula representada en la fig. 5, y que tiene 
la ventaja de servir lo mismo para las tinas 

cubas de fermentación que para los barriles y 
toneles ordinarios; hecha de cobre estañado en 
los puntos que han de estar en contacto con el 
líquido, consta de una parte cónica 4, provista 
de rosca por el exterior para atornillarla á la cu- 
ba, y atravesada por el conducto curvo a, que ha 
de dar salida al gascarbónico; en la porción más 
ancha de esta pieza se introduce á rosca la cu- 
bierta ó tapadera B, la cual lleva un tabique D 
que divide el hueco interior en dos departamen- 
tos que se comunican entre sí, y uno de los cua- 
les permite que los gases salgan al exterior me- 
diante el tubo b; el otro dejxartamento, en el que 
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se encuentra la extremidad superior del tubo a, 
contiene la parte móvil de la válvula, constituída 
por una pequeña esfera de plomo revestida de 
caucho, C, cuyos movimientos se limitan por el 
tabique D, que á la vez la impide caer del lado 
de b. Con esta disposición la presión de los ga- 
ses interiores levanta la esfera C, con lo que se 
comunican el interior de la cuba y la atmosfera, 
mientras que si, por el contrario, fuesemayor la 
presión atmosférica que la interior del tino, 
aquélla obligaría á la citada esfera á obturar el 
tubo a, y seimpediría, en consecuencia, que po- 
netrase el ajre exterior. 

Suelta del vino. - Terminada la fermentación 
tumnltuosa, enyo fin seconoce en que la tempe- 
ratura de las tinas se iguala casi con la ambien- 
te, en que cesa el desprendimiento gaseoso y el 
líquido se aclara y pierde del todo su sabor dul- 
ce, sería sumamente perjudicial mantener el 
mosto-vino por largo tiempo en contacto con los 
orujos ó vinazas, lo que obliga á cambiar aquél 
de vasija, separándole de éste, operación que 
constituye lo que so llama la suelta ó dar cani- 
Ma; difíci) es fijar reglas generales que determi- 
nen el momento preciso de realizarla, por ser 
muchas Jas circunstancias á que debe subordi- 
narse, y de las cuales á continuación se indican 
las más importantes: 

1.5 Za naturaleza de la uva, -Cuando es 
rica en materia colorante y en tanino y la fer- 
mentación tiene lugar con vinaza sumergida, 80 
puede practicar la suelta á las sesenta horas sl 
aquélla marchó con regularidad, con lo que se 
obtienen vinos de gran finura. 

2,2 La temperatura del cocedero, -Si es in- 
suficiente y la fermentación marcha con lenti- 
tud, hay que retrasar la operación de dar canilla 
hasta el quinto ó sexto día á contar desde el 
momento en que comenzó el movimiento fer- 
mentativo. 

3,8 La capacidad de los vasos de fermenta- 
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— Deberá retardarse la suelta en el caso de 
-AMT pgueños, porque siendo menor la elevación 
ser peg ratura fermentan más lentamente; en 
do en los de excesivo tamaño se calentará 
e 


- demasiado la masa, lo que obliga á anticipar 


; elta. . 
dicha = procedimiento que se siga en la fermen- 


lación. - Cuando ésta se verifica en vasijas ce- 
radas, ó por lo menos con vinaza sumergida, se 
nea de dar canilla mucho antes que cuando tiene 
q rcon sombrero flotante, pues en este últi- 
Inga caso hay que esperar al cuarto ó séptimo 
Tia sobre todo si el mecido de las cubas no se 
ractica con la suficiente frecuencia. , 
P 5.» Elestadodela ura. — Si está fria al tiem. 
“po de pisarla, como suele suceder en los otoños 
húmedos y frescos, tardará en iniciarse la fer- 
mentación, y convendrá retrasar la suelta algu- 
«nos días más que si el tiempo es normal; otro 
tanto sucede cuando el mosto procede de uva 
may madura y seca, porque entonces contiene 
aquél todavía á las sesenta horas cantidades de 
azúcar relativamente considerables, y necesita el 
«ontacta de la vinaza para que ésta se transfor- 
«me en alcohol y anhidrido carbónico. 

6.2 Zi destinoque se haya de dar al vino, — El 
cosechero deberá tener en cuenta el objeto á que 
‘ha de destinar sus caldos; pues si han de viajar 
durante la estación cálida ó por países meridio. 
inales, no les perjudicará un poco de aspereza, 
:que, á más de facilitar su conservación, desapa- 
¡rece poco á poco y contri'ye á desarrollar el 
aroma; en este caso, así como cuando el vino 
haya de conservarse por dos ó más años en to- 
meles de duelas delgadas, convendrá retrasar la 
isuelta algunos días para que se disuelva mayor 
cantidad de tanino. Hay que tener presente que 
cuanto más se tarde en dar canilla más se debe- 
rá aplazar la venta del vino, aunque si se trata 
de los comunes de maceración, bastos y de ta- 
berna, se pueden consumir pronto, á los treinta 
«días por ejemplo. 

El realizar la suelta cuando el vino está aún 
«nice, caliente y turbio, indicio seguro de que 
no terminó la fermentación, no le perjudica en 
modo alguno, con tal que no se enfríe al trans- 
vasarle y que se le conserve en locales cuya tem- 
peratura oscile entre J6 y 26% en estas condicio- 
nes dicha fermentación se hará más lenta; pero 
al fn llegará á su término, produciendo caldos 
que no se obtendrían en otras circunstancias. En 
cambio, si se aplaza la operación en cuestión 
hasta que el sombrero se sumerja y se anegue 
por sí mismo no se consigue ventaja alguna, y 
Puede suceder, por el contrario, que se reparta 
en el líquido el fermento del vinagre formado en 
la superficie, lo que comprometeria la conserva- 
ción de aquél, 

Los cosecheros que se aferran en sostener las 
prácticas seculares de la localidad cuando se les 
abren mercados donde se prefieren los vinos li- 
geros, un tanto ácidos, suaves, aromáticos y de 
brillante y moderado color, son tan insensatos 
como aquellos otros que, en alas de la novedad, 
se lanzan á reformas impremeditadas, olvidán- 
dose de que sus consumidores no aceptan otros 
Vinos que los muy alcohólicos, cubiertos de co- 
lor y con cierta aspereza, capaces de admitir 
bastante agna en la taberna ó en la mesa, y de 

ar tono, fuerza y tinta á otros más flojos, Sin 
embargo, huyendo de estos escollos, contra los 
que es fácil estrellarse, el cosechero dispone en 
la doterminación del momento oportuno de dar 
canilla de un medio seguro para subsanar los 
defectos de elaboración, los cuales es preciso 
evitar á toda costa en cualquier clase de vinos 
para asegurarles una conservación relativa que 
responda á su destino especial, 
1 notable agrónomo italiano Cantoni aconse- 
Ja que la suelte no se prolongue más allá del 6.° 
al 7.9 día cuando se quieran obtener vinos finos 
renos de pasto, mientras que si se trata de los 
ordinarios de taberna, ó de robustecer los flojos ó 
Poco coloreados, convendrá aplazarla hasta los 
quince é más días, según las circustancias; lo 
Que sí está condenado por todos los enúlogos mo- 
: enos es el contacto de la vinaza con el vino du- 
ante cuatro ó £inco meses, como se practica en 
cona aa, Aragón y otros puntos do España, así 
e en algunos de Francia å Italia, pues con 

u prolongada maceración sólo se consigue per- 

ol y exponorse å queso desarrollen gér- 
de enfermedades. De todo lo dicho resulta 
pe jeneral, el momento más oportuno de 
canilla es cuando está á punto de terminar 
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la fermentación tumultuosa, momento que en la 
mayor parte de las bodegas de Borgoña se reco- 
noce empleando un procedimiento ideado por 
Vergnette Lamotte, que consiste en sumergir en 
el mosto una esfera de hoja đe lata ó de cobre 
estañado, lastrada de manera que su densidad 
sea igual á la del agua á la temperatura de 15%; 
cuando esta esfera comienza á sumergirse debe 
practicarse la suelta, lo que indica que la densi- 
dad del líquido es próximamente igual á la uni- 
ad. 

Indicadas las reglas generales en cuya virtud 
so puede determinar el momento oportuno de 
dar canilla ú los vinos, y antes de estudiar la 
manera de practicar esta operación, hay que ocu- 
parso de las vasijas en que aquéllos se han de re- 
cibir y de la preparación que exigen, según sean 
nuevas ó hayan servido ya para el mismo objeto, 
Aunque en algunos centros vinícolas suelen em- 
plearse tinas de mampostería para conservar los 
Vinos que se han de poner á la venta en el vera- 
no siguiente & su fabricación, esta práctica no 
está muy generalizada, pudiendo decirse que las 
Unicas vasijas usadas para criar y guardar los 
caldos son las tinajas de barro y las Larricas ó 
pas de madera; las primeras, lan comunes en 

«spaña, suelen ser de 50 å 60 arrobas de cabida 
(de 8,15 á 7,78 hectolitros) y de la misma forma 
que las descritas al tratar de la fermentación; en 
algunos puntos de la Mancha se evita que el lí- 
quido se filtre á través de las paredes barnizán- 
dolas interiormente con pez, práctica que se va 
desterrando poco á poco, no sólo porque comuni- 
ca al vino mal sabor, sino porque dificulta con- 
siderablemente el que se limpien bien las paredes 
de la tinaja, Las vasijas de madera, denomina- 
das, según su capacidad y según las localidades, 
cubas, bolas, pipas, toneles, barricas, ete., tienen 
una forma de todos conocida, y se construyen de 
preferencia con madera de roble, dándoles di- 
mensiones sumamente variables, que oscilan en- 
tre 16 y 320 hectolitros, por más queen Alema- 
nia haya algunas de 500 y de 1000, destinadas 
especialmente á hacer mezclas; las duelas deben 
estar bien curadas y conservadas, y tener un es- 
pesor de 648 centímetros, por más que si los 
toneles se destinan á tener vinos finos sean aqué- 
las más delgadas para su más rápida crianza. 

Cuando los toneles son nuevos puede sn ma- 
dera comunicar al vino substancias que le perju- 
diguen, y especialmente ácido tánico, que en gran 
cantidad existe en el roble; y si bien este último 
cuerpo no perjudica gran cosa á los vinos nuevos, 
porque contribuye á precipitar las materias albu- 
minoideas, en algunos casos es preciso eliminar- 
le; además siempre conviene lavar dichos toneles 
antes de introducir en ellos el vino, lo que se 
practica en las bodegas pequeñas echando unos 
cuantos litros de agua hirviendo, tapando per- 
(ectamente la abertura do la cuba y haciendo ro- 
dar ésta en todos sentidos; pasados algunos mi- 
nutos, y antes que el agua se haya enfriado, se la 
extrae, se repite la operación con agua fría, y por 
último se intraduce medio litro de aguardiente 
por cada 2 hectolitros de capacidad, para que las 
duelas y los fondos so impregnen de líquido al- 
cohólico. En las grandes explotaciones se em- 
plean medios mecánicos de lavado, de Jos que el 
preferible consiste en inyectar con fuerza en los 
toneles nuevos vapor de agua calentado hasta 
que adquiera la tensión de dos ó tres atmósferas; 
este vapor, antes de llegar ú Ja barrica, pasa al 
través de vino ó agua aleoholizada para que se 
cargue de alcohol, lo que contribuye A evitar que 
el vino tome sabor á madera, por eliminarse la 
materia extractiva de las duelas, 

Los toneles usados para guardar vino requie- 
ren cuidados especiales, pues en el caso de per- 
manecer mucho tiempo vacíos y na haberse con- 
servado con las debidas precauciones adquieren 
olor especial, que después se comunica al vino y 
le perjudica notablemente, El olor å sequedad, 
que con tanta frecuencia se desarrolla, se quita 
por diversos medios, de los que el más usado con- 
siste en lavar las barricas, primero con lechada 
de cal (un kilogramo de ca) por cada 10 litros de 
agua), después con agua clara, y por último con 
uh poco de vino bueno ó alcohol; otros reempla» 
zan la cal por agua acidulada con ácido sulfúrico 
en la proporción de 1 por 10, quitando después 
la acidez por medio de ceniza y enjuagando por 
fin la vasija con agua clara y alcohol, método 
que puede ser sumamente perjudicial en el caso 
de que el ácido sulfúrico contenga compuestos 
arsenicales, como no pocas veces sucede, En Bur- 
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deos utilizan una infusión de hojas de albérchigo, 
(2,5 kilogramos de bojas y 25 litros de agua por 
cada hectolitro de capacidad de tonel), á la que 
se añaden cuando está hirviendo 5 kilogramos 
de cal viva; después de bien limpia la barrica se 
la enjuaga con agua y se la baña con un litro de 
Cognac. , 

Cuando los toneles se han enmohecido y el 
moho no ha llegado å fructificar, lo que se cono- 
ce en que se mantiene perfectamente blanco, de- 
be seguirse el método de Carpené, que consiste 
en desecar primero las barricas por medio del 
aire caliente é introducir luego en ellas vapores 
uitrosos producidos haciendo actuar el ácido ní. 
trico sobre el cobre; la acción de estos vapores 
debe prolongarse por diez ó doce horas, pasadas 
los cuales se lava la vasija con agua de cal ó con 
lejía, y finalmente con agua clara. Cuando el 
moho penetra demasiado en el corazón de las 
duelas, y además ha desarrollado sus esporas po- 
niéndose amarillo, es preciso desfondar los tone- 
les y carbonizarlos por el interior en un espesor 
de $ centímetro, y una vez fríos se raspa la par- 
te carbonizada, se los lava con lejía de sosa y se 
enjuagan con agua, debiendo siempre tener pre- 
sente que cuando un envase conserva gérmenes 
de moho inutiliza por completo al vino que en 
él se eche, por lo cual, si el eumohecimiento fuese 
excesivo, no queda otro recurso que destruir el 
tonel. Por último, en el caso, que con tanta fre- 
cuencia se presenta, de tener que echar vinos 
blancos en las barricas que lcs hayan contenido 
antes tintos, es indispensable eliminar toda la 
materia colorante que con el tártaro queda ad- 
herida å las paredes, y para ello conviene lavar 
Ja vasija con una disolución que contenga un ki- 
logramo de sal de sosa seca (no de cristales de 
sosa) por hectolitro de agua, y después con este 
último líquido, 

Preparadas las vasijas en que se ha de recibir 
el mosto fermentado, se procede al acto de dar 
canilla con las precauciones necesarias para que 
el vino nose airee, lo que determinaría su acetifi- 
cación; para ello el método seguido en España, y 
también el más imperfecto, por no cumplir la 
condición citada, consiste en hacer salir el vino 
de las tinas por espitas ó canillas, recogiéndole 
en tinetas, de las cuales se traslada & brazo, y 
valiéndose de cántaros ó de cubas, á las barricas 
en que se ha de criar; conviene colocar diferentes 
canillas, situadas á diversas alturas, para evitar 
que el contenido de la tina de fermentación se 
enturbie, lo que obligaría á filtrarle. En las bo- 
degas, donde se trabaja con más cuidado y en 
mayor escala se usan bombas rotatorias de aspi- 
ración continua, que se enlazan mediante tubos 
de goma ó de cuero con la vasija de donde el vino 
sale y con la destinada á recibirle, El distingui- 
do enólogo de Teviso, Emo, ha ideado estable. 
cer un depósito intermedio entre ambos recipien- 
tes, para evitar la agitación que las bombas pro- 
ducen y obtener caldos perfectamente claros du- 
rante la suelta; este depósito, representado en la 
Fig» 6, consiste en un cubo de madera, A, cerra- 
do herméticamente por su parte superior y que 
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en su pared lateral cerca del fondo, y en puntos 
diametralmente opuestos, Neva dos orificios cir- 
culares, á los que se adaptan otros tautos tubos 
metálicos de corta longitud y cuyo diámetro sea 
proporcionado å la abertura de aspiración de la 
bomba; el interior del cubo está dividido por un 
tubo vertical D, y otro horizontal F, que dejan 
entre sí un espacio G, destinado å establecer la 
comunicación entre los dos departamentos late- 
rales; además, en la pared lateral y por la parte 
exterior hay un tubo de vidrio E, que poniendo 
en comunicación las regiones superior é inferior 
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de la vasija indica el nivel que dentro de ella 
alcanza el líquido. Este aparato se intercala en 
el tubo de aspiración de la bomba, comunicando 
con ésta el tubo C y el 8 con la tina de fermen- 
tación, con lo cual, al poner aquélla en movi- 
miento, circulará el líquido en el depósito inter- 
medio, según la dirección indicada por las fle- 
chas, y las sacudidas que produzca la aspiración 
intermitente sólo ejercerán acción en el depósito 
intermedio, pues el aire encerrado en la parte 
superior las amortiguará funcionando como un 
muelle perfectamente elástico. 

Los toneles en quese recibe el líquido fermen- 
tado no pueden llenarse por completo directa- 
mente para evitar que aquél se derrame, por lo 
cual hay que rehenchirlos á mano, después de 
colocar en el agujero de dicha cuba embudos dis- 
puestos de manera que, al llenarse aquélla del 
todo, se cierre una válvula, produciendo un rui- 
do que advierta al operario que no debo seguir 
echando líquido. : 

Hecha la suelta y acomodado el vino nuevo en 
las barricas, el orujo ó vinaza queda en las tinas 
de fermentación impregnado de cierta cantidad 
de líquido, que es preciso aprovechar expulsán- 
dole por medio de la presión que se ejerce me- 
diante alguna de las prensas descritas en la pa- 
labra correspondiente, y de las que se enyplean 
preferentemente Jas de viga y quintal, las de 
husillo do madera y las modernas perlecciona- 
das, en las que el tornillo, que es de hierro, ejerce 
sn acción sobre una plancha de madera que com- 
prime el orujo y se mueve por medio de un siste- 
ma de palancas. En la mayor parte de las bodegas 
españolas se da al orujo una sola presión, ó å lo 
mas dos, y el líquido resultante se mezcla con el 
vino obtenido directamente; pero en algunas muy 
renombradas de Italia y Francia, donde dispo- 
nen de aparatos de gran potencia, se obtienen 
tres, y aun hasta cuatro clases distintas de vi- 
nos de prensa, cuyas propiedades difieren consi- 
derablemente; el resultado de la primera pre- 
sión, unido al líquido que naturalmente escurre 
ínterin se carga la vinaza, es excelente y puede 
considerarse como vino virgen, pues si bien con- 
tiene alguna mayor cantidad de tanino, de ma- 
teria colorante y de ácidos, no es tanta que im- 
pida se pueda adicionar con provecho á aquél en 
la proporción de una quinta ó de una sexta parte, 
no obstante comunicarle cierta aspereza que en 
algunos casos contribuye á retrasar algo el mo- 
mento oportuno de entregarle al consumo; y aun 
esta adición pudiera ser necesaria en los casos en 
quo el vino virgen no tuviese suficiente cantidad 
de ácidos y de tanino, y estuviese expuesto, en 
consecuencia, á alterarse durante la conservación. 
El segundo vino de prensa vale menos que el pri- 
mero, porque contiene poguísimo tanino, escasa 
proporción de materia colorante y á veces nm- 
cho ácido, capaz de comunicarle sabor especial; 
además Ja raspa cede una substancia amarga, co- 
nocida de todos los enólogos, que da origen al 
gusto característico de los vinos de larga mace- 
ración, y que con más ó menos exactitud se atri- 
buye al leñoso; como esta substancia hace perder 
al vino su finura, será prudente asegurarse por 
medio de la cata si la mezcla, aun en pequeña 
cantidad, con el de segunda presión produce mal 
efecto en el paladar, para en caso afirmativo con- 
servarle separado, destinándole, ya á la fabrica- 
ción de caldos de inferior calidad, ya á la de 
aguardientes 6 vinagres. En cuanto å los vinos 
obtenidos sometiendo el orujo por tercera y cuar- 
ta vez á la acción de la prensa, no debon de nin- 
gún modo añadirse al virgen, por contener mu- 
cho ácido y mucha substancia amarga. 

Cuando se trata de vinos finos y de alto pre- 
cio no debe exagerarse nunca la presión de la 
vinaza, conservando ésta cierta cantidad de lí- 
quido y utilizándola para obtener la llamada 
piqueta ó aguapié mediante la adición de agua y 
una segunda fermentación que complete la des- 
composición del azúcar, principio más abundan- 
te en el orujo que en el vino virgen, sobre todo 
si la uva estaba muy madura ó algo pasada en 
el momento de la pisa. 

Ottaví, refiriéndose á la acción de las prensas 
de gran potencia, llama la atención de los cose- 
cheros sobre el hecho de que no basta ésta para 
hacer abandonar el color al marco del orujo, sino 
que además se necesita cierto tiempo para que 
el líquido ses expulsado, por lo cual, cuando en 
la bodega se dispone de una sola prensa, precisa 
hacer su maniobra intermitente, siendo preferi- 
ble montar dos aparatos de menor potencia en 
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Ingar de uno más fuerte; así se consigue hacerlos 
funcionar alternadamente y dejar actuar el uno 
mientras se carga y prepara el otro. Por último, 
el marco resultante de la última presión contiene 
todavía proporción notable de líquido alcohólico, 
cuyo mejor aprovechamiento estriba en mezclar» 
lo con agua y destilarle ó guemarle, según dicen 
los cosecheros, para obtener aguardientes de no 
muy superior calidad, 

Ánnque el producto que resulta de la suelta 
puede en rigor considerarse como vino, no se debe 
consumir inmediatamente, siendo preferille so- 
meterle á un conjunto de operaciones que consti- 
tuyen lo que se llama su crianza, y conservarle 
después con ciertas precanciones si ha de perma- 
necer por algún tiempo en la bodega; y aunque 
algunos consideran todas estas operaciones como 
complementarias de la vinificación, es preferible 
estudiarlas en la palabra Vixo, por practicarse 
ya sobre el producto de este nombre, que no es 
otra cosa que el líquido que resulta de hacer fer- 
mentar el zumo de la uva; según este criterio, en 
la palabra correspondiente de este DICCIONARIO 
(V. Vino) se tratará de ambas operaciones, así 
como de todo lo demás referente al citado caldo, 
cuya producción en España constituye una de 
nuestras principales y más preciadas riquezas 
entre las derivadas de la industria agricola, 


VINILANETOL: m. Quim. Substancia orgánica 
no nitrogenada que se origina cuando se hace 
hervir durante largo tiempo el ácido metilpara- 
oxilfenilacrílico; es un líquido oleaginoso, de 
olor semejante al del hinojo, solidificable á-2", 
que hierveá 202, y cuya composición se represen- 
ta por la fórmula 


C¿H,¿0=C¿H,(0CH). CH = CH} 


VINILDIETILAMINA: f. Quim, Base orgánica 
artificial descubierta por Ladenburg en 1882, y 
que se produce al estado de iodhidrato cuando 
se calienta durante cuatro horas á 200% la dietil- 
oxietilenoamina con la mitad de su peso de fós- 
foro amorfo y con 10 partes de ácido jodhídrico 
de 1,51 de densidad; es una base trisustituída 
cuya composición se representa por la fórmula 
CHiN, y que se combina con el cloruro aúrico 
para formar un cloroanrato cristalizable en pris- 
mas de color amarillo de oro, fusibles entre 138 
y 140". 

VINILETÍLICO (ETER): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo descubierto por Wislicenus, y resul- 
tante de sustituir el átomo de hidrógeno hidro- 
xílico contenido en el alcohol ordinario por el 
radical vinilo C,H. Preparado calentando entre 
130 y 140” el cloracetal con sodio metálico, es 
un líquido móvil, muy poco soluble en el agua, 
de olor que recuerda & la vez el del éter ordina- 
rio y el de los compuestos alílicos, que hierve á 
36°, y cuya densidad 414,5 es 0,7625, Represen- 
tado por la fórmula 


C,H¿0 =CH,=CH - O - C,H,, 


se une directamente al cloro y al bromo produ- 
ciendo los éteres diclorado y dibromado, y con 
el iodo origina productos resultantes de polime- 
rización; el ácido sulfúrico concentrado le carbo- 
niza, pero el diluído en tres ó cuatro veces su 
peso de agua le desdobla claramente en aldebido 
ordinario y en ácido etilsulfárico, 


VINILFENÍLICO (Erger): adj. Quim. Dícese de 
un cuerpo descubierto por Sabaneell, y que se pre- 
para haciendo actuar la potasa alcohólica sobre 
el éter brometilfenílico; es un líquido de 0,9918 
de densidad å 0°, susceptible de hervir á 155°, y 
cuya composición se representa por la fórmula 
C¿H¿0=CH,=CH - 0 -C¿H;, 

VINILMALÓNICO (AciDo): adj, Quim. Dícese 
de un cuerpo de propiedades ácidas descrito en 
1883 por Fittig y Roeder, que se obtiene hacien- 
do actuar el bromuro de etileno y el sodio sobre 
el malonvata de etilo; según investigaciones pos- 
teriores de Perkin, este ácido parece ser idéntico 
al trimetilenodicarbónico. 


VINIOLIS: Geog. ant. Lugar y mansión en el 
camino de Arlés á Cástulo, en España; se ha 
supuesto que correspondía á Bedmar, Minojares 
ó Quesada. Según Góngora, estuvo en la cortija- 
da de los Albunieles, término de Cambil. 


VINKOVCI: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de Szerem $ Sirmia, Croacia- Eslavonja, Austria- 
Hungría, sit, al 85,0. de Vukovar, en la orilla 
izq. del Bozut, y en el f, e. de Prod á Bukovar; 
6 200 habita. 
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VINLANDIA Ó FINLANDIA; Geog, ant, é Hi 
Región de la parte oriental de la Améric ist, 
Norte, descubierta por los colonos estandí a del 
de Groenlandia en los primeros años del si ar 
Corresponde á los territorios que ocupar e 
actualidad los Estados de Ponsilvania y Nu la 
York. Según Cronau (Hist, del descubrimiento de 
América), de acuerdo con todos los autores no 
de este descubrimiento tratan, los viajes deh 
colonos groenlandeses á América constan en aTa, N 
número de manuscritos pertenecientes 4 los sie 
glos VI y VII, encontrados en algunos conventos 
islandeses, y los cuales manuscritos se guardan 
al presente en varias bibliotecas de Noruega, 
Dinamarca, El más importante de estos doou. 
mentos es el Códex Flateyensis, que fué hallado 
en el siglo xV11I en la colección de libros del con. 
vento de Flatey, en la isla del mismo nombre, con. 
vento que fué fundado en 1172, Este Códez se 
conserva hoy día en la Biblioteca Real de Copen- 
hague. Los demás relatos se encuentran en la 
llamada Heimskringla Saga, en la historia de 
Adams de Brema y en otros lugares, A los ilus- 
tres sabios dinamarqueses Rafn y Rink se debe 
una inteligente recopilación de los citados ma- 
nuscritos, 

Por ellos se sabe que en el año 1000, Leif, hijo 
de Erico Randa, marchó en busca de unas tierras 
que ya había visto pocos años antes Bjarne Hor- 
jnifson, descubrió las comarcas que luego se han 
Hamado Nueva Escocia, Terranova y Nueva In- 
glatera, y estableció una colonia, Leifsbudir, en 
territorio del actual Massachusets. Leif envió 
varios exploradores; uno de ellos, un aleman Ha- 
mado Tirki, no volvía, y, para buscarlo, Leif se 
puso en camino acompañado de 12 hombres, Le 
encontraron, y como les dijera que había visto 
vides y uvas en gran cantidad, fueron guiados 
por él å donde esta [ruta se hallaba y se dedica- 
ron á vendimiar cuantas uvas pudieron hasta lle- 
par un gran bote, y al llegar la primavera vol- 
vieron & Groenlandia con aquel cargamento. Leif 
dió á este país el nombre de Vinlandia (País del 
Vino). La relación hecha por Leif acerca de sus 
viajes de descubrimiento excitó poderosamente 
la atención pública en Groenlandia, y en su con- 
secuencia, en el año de 1002, emprendió un viaje 
á aquel país Thorwaldo, hermano de Leif, acom- 
pañado de 30 hombres, y en el mismo buque 
de éste. Con toda felicidad llegaron á Leifsbudir, 
en donde invernaron y se dedicaron á la pesca, 
En la primavera del año de 1003 envió Thorwal- 
de una parte de su gente en un bote á realizar 
un reconocimiento de la .costa del Sur. Era ésta 
muy abundante en bosque, y las aguas que la 
circulan eran poco profundas y estaban sem- 
bradas de islas; pero por ninguua parte vieron 
huellas del sér humano, excepción hecha de upa 
isla sit. al O., en la que hallaron una especió de 
choza hecha con leña, En el otoño volvieron á 
Leifsbudir. En el verano de 1004 navegaba Thor- 
waldo en su gran buque hacia el E., y siguiendo 
la dirección N. llegó á un gran promontorio 
rodeado de una bahía, al cual promontorio bau- 
tizó con el nombre de Kialarnes (Cabo Pedrego- 
so). Desde aquél se llegaba á otro promontorio 
cubierto de bosque, El paísera tan hermoso, que 
Thorwaldo, con todos sus compañeros, desem- 
barcó para buscar un sitio á propósito donde po: 
der levantar una choza. Cuando se disponían 
volver á bordo divisaron tres botes construídos 
con pieles, y debajo de cada uno de ellos un hom- 
bre escondido, Establecióse la lucha entre unos 
y otros, mataron á dos, y el tercero pudo escapar. 
Rendidos por el cansancio que aquella refriega 
les produjo, los exploradores se durmieron á bor- 
do de su barco; pero pronto fueron despertados 
por los gritos espantosos que lanzaban algunos 
cientos de seres humanos, y al momento viéron» 
se bloqueados por gran número de botes como Jos 
que antes habían encontrado en la playa, ìlenos 
de hombres de pequeña estatura y de ruin y pobre 
apariencia. Eran skraeligeros (endebles), nombre 
que los groenlandeses daban á los indígenas e8- 
quimales, Limitáronse á arrojar al barco infini- 
dad de flechas, y huyeron después apresurada» 
mente. Una de aquéllas hirió á Thorwaldo en el 
sobaco, y reconocida la herida pudo observarse 
que era mortal de necesidad. Entonces el jefe, 
ya moribundo, aconsejó á su gente que abando- 
naran lo antes posible aquel país, pero que antes 
de hacerlo le dieran sepultura en el mismo pro- 
montorio que él había escogido para su residen» 
cia. Hicieron aquellos hombres cuanto su capi án 
les había ordenado, y volvieron å Leifsbudir para 
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conocimiento de sus demás compañeros 
desenlace de la expedición. Durante el 
o "varon el barco de uvas y de leña, y 
e masora de 1005 volvieron á Erikstjod, 
Jandia. , 
en A orotein, tercor hijo đe Erico, se propuso 
ecoger el cadáver de Thorwaldo, y aparejó otra 
ax Aición para dirigirse 4 Vinlandia; no consi- 
et ó llegar á este país, y murió á consecuencia de 
ana epidemia. Su viuda, Gudrid, casó con Thors- 
finn, y éste organizó en 1007 nueva espedición 
ue se componía de 160 hombres, á muchos de 
los enales acompañaban sus mujeres, F úsose 
Thorsfinn al frente de la expedición, reserván- 
dose el mando de la escuadra, la cual se compo- 
nía de tres barcos cargados de todo género de 
rovisiones, como asimismo muy bien surtidos de 
animales domésticos. Después de algunos dias 
de navegación Megaron á las costas de Helulan- 
dia (Terranova), después ála Marklandia (Nueva 
Escocia), y por último al continente. Enviaron 
al interior & dos andarines escoceses célebres por 
su ligereza para que recorriesen el país. Estos 
emprendieron se excursión, volviendo á los tres 
días y conduciendo muchos racimos de uvas y 
rap número de espigas de trigo silvestre. | 
Los expedicionarios prosiguieron después de 
esto su viaje, y al poco tiempo encontraron otra 
isla, en la que había tal cantidad de éideres, ó 
sea la especie de ánades que da el plumón para 
los edredones, que con dificultad podía cami- 
narse sin pisar los huevos de sus nidos. A esta 
isla pusiéronla por nombre Straumey, y á la 
bahía en que se hallaba Straumfjord. En aquel 
paraje pasaron los normandos el invierno, y, con 
sl objeto de reconocer detalladamente los alre- 
dedores, uno de los hombres de Thorsfinn, tla- 
mado Thorhal, en compañía de otros ocho indi- 
viduos, hízose á la mar; pero viéronse tan com- 
batidos por los huracanes y tempestades del O. 
que los arrastraron las aguas hasta la costa de 
Irlanda, donde fueren apresados y reducidos å 
esclavitud. Thorstinu, por el contrario, conti- 
nuó con sus gentes hacia el S, basta llegará un 
río que, saliendo de un lago, se dirigía al mar. 
Frente al desagiie del río hallaron algunas islas 
bastante grandes, y navegando río arriba llegó 
Thorstinn cou su tripulación hasta el lago, vien- 
do que las llanuras que ásu alrededor ofrecía 
éste se hallaban cubiertas de trigo silvestre y 
todas las colinas coronadas de vid. En los arro- 
yos encontraron asombrosa cantidad de peces, 
y por entre el bosque corría todo género de caza. 
En atención á tan excelentes condiciones deci- 
dieron invernar allí, y al efecto construyeron 
una granja en la misma orilla del río. El invier- 
no fué por demás benigno, no nevó nada, y por 
lo tanto los ganados que llevaban pudieron per- 
manecer de continuo en las praderas, dondo te- 
nían abundantísimos pastos. Aquella vida tran- 
quila y confiada fué bruscamente interrumpida 
por la aparición repentina de los indígenas. Una 
mañana divisaron los normandos gran número 
de botes construídos con pieles que surcaban las 
aguas. Los tripulantes eran de color atezado, de 
aspecto avieso, cabellos crespos y erizados, ojos 
grandes y pómulos prominentes. A las señales 
que los normandos les hicieron remaron hacia 
ellos los salvajes, quedironse embobados con- 
templando á los extran'eros, y con el mayor de 
los asomibros se admiraban de cnanto veían, ale- 
Jándose con sus botes al cabo de un rato. En la 
primavera del año de 1003 volvieron á presen- 
tarse; pero esta vez en número tan crecido que 
producían el mismo efecto que si las aguas de la 
bahía se hallasen totalm:wto cuajadas de gran- 
des carbones flotantes. Poco å poco fueron acer- 
cándose á los normandos, por medio de signos 
se entendieron unos y otros, y al poco tiempo ya 
se habían establecido relaciones comerciales en- 
tre una y otra parte. Los indígenas demostraban 
su preferencia å las telas de colores chillones, 
sobre todo el encarnado vivo, por cuya clase de 
tejidos daban toda especie «le pieles, hasta el 
punto de cambiar por un pedazo de tela del co- 
lor dicho, que tendría una cuarta do largo, una 
piel entera. Igualmente demostraban los indi- 
genas vivos deseos de cambiar las pieles por 
lanzas y espadas; pero Thorsfinn había tenido 
la previsión de prohibir terminantemente á sus 
gentes que accedieran å satisfacer tales deseos. 
En la época de mayor apogeo de este comercio, 
sucedió un día que uno de los toros comenzó 4 
mugir estrepitosamente, y los indígenas se asus- 
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taron por modo tal que, corriendo como locos, ' 
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se embarcaron en sus botes precipitadamente, y 
por espacio de tres semanas no dieron la menor 
señal de su existencia, Poco después de este su- 
ceso dió á luz Gudrid, esposa de Thorsfnn, un 
bijo, á quien pusieron por nombre Snorre. Este 
niño fué el primer blanco nacido en el Conti- 
nente Americano, 

A principios del invierno volvieron los indí- 
genas, pero en mayor número todavía que la 
vez anterior. Iban armados de largas varas y 
palos, y, lanzando sus gritos de guerra, daban 
tales muestras de animosidad, que Thorsfinn y 
su gente izaron el rojo pabellón de guerra en 
lugar del blanco de paz. Un rudo y sangriento 
combate tuvo lugar entonces. Como los norman- 
dos no podían sostenerse allí en perpetua lucha 
con los indígenas, regresaron á Groenlandia, 
Froejdiva, una de las mujeres que habían toma- 
do parte en la expedición, organizó otra de acuer- 
do con los hermanos Helge y Finnboge. Ya en 
Vinlandia, aquélla hizo matar á sus compañeros 
y se erigió, con su marido Thorvardo, en jefe 
de los expedicionarios, regresando á Groenlan- 
dir en 1013 con muchas riquezas. 

De los manuscritos islandeses, continúa Cro- 
nan, dedúcese que posteriormente se realizaron 
otras expediciones desde Groenlandia á Vinlan- 
dia; pero las noticias que acerca de ellas se po- 
seco son por demás vagas para poder formar una 
idea concreta sobre el particular, Según parece, 
en el año de 1059 un sacerdote de origen islan- 
dés ó anglo-sajón, Hamado John, trasladóse des- 
de Islandia á Vinlandia con el objeto de predi- 
car la palabra de Dios entre los colonizadores 
de aquellas tierras; pero según refiere la tradi. 
ción, fué muerto á manos de los herejes. Lo que 
se sabe con toda seguridad y certeza es que en 
el año de 1121 el obispo Erico Gnuprón, de 
Groenlandia, emprendió un viaje á Vinlandia, á 
donde llegó felizmente, y de este viaje dedúcese 
casi con seguridad que ha existido una gran co- 
lonia de normandos en aquel país. El último 
viaje realizado á Vinlandia desde Groenlandia 
de que se tienen noticias tuvo efecto en el año 
de 1347, y fué motivado con el objeto de llevar 
desde Marklandia un cargamento de maderas de 
construcción. Componían la tripulación 17 hom- 
bres, y en el viaje de retorno fué el barco arroja- 
do, å consecuencia de un temporal, å la costa de 
Islandia, llegando á Straum ijord (Westislandia) 
después de haber sufrido la pírdida de todas las 
anelas. 

VINNIO: Geog. ant. V. VINDIO. 

VINNITSA: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Podolia, Rusia, sit. á orillas del Bug meridional, 
en la confi. del Vinnichka y en el f. e. de Kiefá 
Imerinka; 26000 habits. Canteras de piedra. 
Hospital Militar en un antiguo colegio de Jesuí- 
tas, fundado å mediados del siglo xvir. 


VINO (del lat, vinum): m. Licor alcohólico 
que se hace del zumo de las uvas exprimido, y 
cocido naturalmente por la fermentación. 


... dióles algunas bujerias, hizo qne los re- 
galasen cou manjares y VINO de Castilla, 
SoLís. 


Mienten todos Jos gallinas, 
Los bellacos y bellacas 
Que osaren decir que el VINO 
Debe dar tributo al agua. 
Rulz DE ALARCÓN. 


. 
- Vixo: Zumo de otras cosas que se cuece y 
fermenta al modo del de las uvas. 


e.. Otra es el ordinario WNo de palma, 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


... usaba con moderación delos VINOS, ó me. 
jor diriamos cervezas que hacían aquellos in- 
dios, liquidando los granos del maiz por infu- 
sión y cocimiento. 

Sois. 


-= Vino arocano: El que no pudiendo califi- 
carse en absoluto como seco ni como dulce, par- 
ticipa algún tanto de las condiciones de éste, y 
por su suavidad es agradalle ó grato al gusto, 

- VINO ALBILLO: El que se hace con la uva 
albilla. 

- Vixo ALoqueE: El tinto claro, ó la mixtura 
del tinto y blanco. 

= VINO AMONTILTADO: El generoso y pálido 
que se hace principalmente en Jerez de la Fron- 
tera, y el cual en su origen fué hecho á imita- 
ción del de Montilla, 
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— VINO ARROPADO: Aquol á que se ha echado 
arropa. 

— VINO ATABERNADO: El vendido por menor, 
según se acostumbra en las tabernas, 

— VINO CLARETE: Especie de vino tinto algo 
claro, 

— VINO CRISTIANO: fig. y fam. El que tiene 
agua. 

— VINO CUBIERTO: El de color obscuro. 

— VINO DE AGUJAS: Vino raspante ó picante. 

— Vixo pe coco: Aguardiente flojo que se fa- 
brica en Filipinas con la tuba del coco después 
de fermentada, 

— VINO DE DOS OREJAS: Vino fuerte y bueno, 

— VISO DE DOS, DE TRES, ete., HOJAS: El que 
tiene dos, tres, ó más años. 

— VINO DE GARROTE: El que se saca á fuerza 
de viga, torno ó prensa. 

— VINO DE GARNACHA: GARNACHA. 

— VINo DE JEREZ, MÁLAGA, ete, El cosechado 
en los pueblos ó viñedos del respectivo distrito 
geográfico, 

— VINO DE LÁGRIMA: El que destila la uva 
sin exprimir ni apretar el racimo. 

= VINO DE NIPA: Aguardiente flojo que se fa- 
brica en Filipinas con la tuba de la nipa después 
de fermentada, 

— VIRO DE PASTO: El más común y ligero que 
se bebe durante la comida á diferencia del de 
postre. 

~ VINO DE POSTRE: VINO GENEROSO. 

- VINO DONCEL: El que es suave y de color 
claro, 

- VINO DULCE: El que tiene este sabor por- 
que se le da la uva ó porque está aderezado con 
arrope. 

- VINO DE SOLERA: En el condado de Niebla, 
el más añejo y generoso, que se destina para dar 
vigor al nuevo. 

- VINO DE YEMA: El que está en medio de la 
cuba ó tinaja, 

= VINO GARNACHA: GARNACHA. 

— VINO GENEROSO: El más fuerte, añejo y me- 
jor elaborado que el vino común, 
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tuméntase el efecto de esta (tortilla afrodi- 
síaca),... bebiendo algunas copas de VINO ge- 
NEFOSO. 
MONTAU. 


— VINO MEDICAMENTOSO Ó MEDICINAL: El que 
contiene en disolución una substancia medica 
mentosa. Vino emélico, 

- VINO MORO: fi, y fam. El que no tiene 
agua. 

— VINO PARDILLO: Cierto vino entre blanco 
y tinto, más bien dulce que seco, y de baja ca- 
lidad, 

— VINO PELRÓN: fam. El muy ordinario. 

= Vixo sEco: El que no tiene sabor dulce, 

— VINO TINTILLO: Vino poco subido de color, 


— VINO TINTO: Por excelencia ó antonomasia, 
vino de color obscuro, casi negro, 


— ¿Y fué el antojo? - Creo yo, 
Que porque almorzar me vió 
Dos sopas en VINO dinto, ete. 
Tinso DE MOLINA. 


Para el VINO tinto se hace la primera fer- 
mentación poniendo en el mosto casca de uvas 
negras, etc. 

OLIVAN. 


Sancho tuvo el vINO tinto por sangre (error 
en que tal vez no hubiera caído á ser el vino 
blanco); ete. 


HARTZRNBUSCH. 


= BAUTIZAR, Ó CRISTIANAR, EL VINO: fr, fig. 
y fam. Echarle agua. 


- Dormtk uno EL vino: fr. Dormir mientras 
dura la borrachera. 

-= EL VINO, COMO REY, Y EL AGUA, COMO BUEY: 
ref. que aconseja y enseña que el agua se puedo 
beber con abundancia sin nota alguna, y el vino 


j se debe beber con sobriedad por no caer en la 


flaqueza de embriagarse. 
— NINGUNO SR EMBRIAGA DEL VINO DE CASA: 


ref. que advierte que las cosas propias no satis- 
facen, antes suelen causar fastidio. 
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— TENER uno MAL VINO: fr. Ser provocativo 
y pendenciero en la embriaguez. 


— TOMARSE uno DEI VINO: fr. fig. Embria- 
garse. 

— VENDIMIA ENJUTO, COGERÁS VINO PURO: 
ref. que aconseja vendimiar antes de las lluvias 
de otoño. 


- VINO ACEDO Y TOCINO AÑEJO Y PAN DE 

CENTENO, SOSTIENEN LA CASA EN PESO: ref, con 

ue se denota que estas tres cosas contribuyen 
á la economía de las casas, 


— VINO PURO Y AJO CRUDO HACEN ANDAR 
AL MOZO AGUDO: ref. que indica la necesidad de 
que los criados estén alimentados conveniente- 
mente para que sirvan bien á sus amos. 


— Vino: Tec. Definido el vino como el líquido 
resultante de hacer fermentar el zumo de la uva 
ó mosto, no es necesario encarecer la importan- 
cia que para el hombre tiene, por constituir po- 
deroso alimento de ahorro al par que excitante 
del sistema nervioso; esa importancia se hace 
mucho mayor en los países templados, donde 
la vid prospera con lozanía y donde su cultivo 
representa fecundo manantial de riqueza; en 
España la industria vinícola se halla extraordi- 
nariamente generalizada por Jas condiciones de 
suclima y de su suelo, y el comercio de vinos 
alcanza gran desarrollo, no solamente por la ex- 
traordinaria abundancia con que se producen, 
sino también por las excelentes cualidades de 
algunos de ellos, que, como los de Jerez, figuran 
en todos los mercados del mundo y constituyen 
artículo de gran exportación. Sin embargo de lo 
dicho, nuestros vinicultores no se distinguen por 
el esmero con que fabrican tan preciada bebida, 
y lejos de emplear procedimientos racionales y 
perfeccionados se aferran á la rutina y ála tra- 
dición, con perfecto desconocimiento de sus in- 
tereses; esto no obsta para que existan, aunque 
en limitado número, bodegas montadas con arre- 
glo á los procedimientos modernos, en las que 
se pone especial cuidado en todas las operaciones 
que constituyen la elaboración, y cuyos produc- 
tos son dignos del renombre que han adquirido, 
tanto en el propio país como en el extranjero; 
buena prueba es de la excelencia de los vinos 
españoles la demanda que de ellos hacen los 
comerciantes de la vecina República para eriar- 
los unas veces con esmero, y otras para mezclar- 
los con los suyos, devolviéndolos luego con nom- 
bres distintos que permiten venderlos á precios 
más elevados, Si nuestros vinienltores conocie- 
sen sus propios intereses, bastarían ligeras mo- 
dificaciones en los medios de elaboración para 
que los vinos españoles no necesitasen prestados 
títulos y figurasen con su verdadera procedencia 
en todos los mercados, como sucede con los de 
Jerez que arriba se citan; de este modo la ganan- 
cia que los extranjeros consiguen sería para nos- 
otros mismos, y constituiría poderoso aliciente 
para proseguir en tan beneficioso camino. 

Estudiadas en las palabras Vin, VENDIMIA y 
VintEICACIÓN las primeras operaciones que cxi- 
ge el cultivo de la vid y la fabricación de los 
vinos, hasta el momento en que terminada la 
fermentación tumultuosa el zumo de la uva ha 
perdido su azúcar por haberse transformado esta 
substancia en alcohol y ácido carbónico, y en 
que á la vez comienzan á desarrollarse los éteres 
que comunican al líquido su fragancia, no debe 
creerse por eso que está terminado todo lo que 
respecto de los vinos debe decirse en este Dic- 
CIONARIO, pues falta considerar bastantes pun- 
tos de vista, que se refieren, no sólo á los medios 
de conservarlos y mejorarlos, sino también á su 
análisis y á los medios de reconecer sus altora- 
ciones y adulteraciones; y para proceder con la 
necesaria lógica, hácese preciso dividir el presen- 
te trabajo en varias partes que comprendan: 1.* 
La crianza y conservación. 2, Las mejoras, 3.0 
Las enfermedades. 4.” La clasificación y estudio 
de los vinos más apreciados; y 5.” El análisis 
del vino natural y la manera la reconocer las 
sofisticaciones, partes todas que con la debida 
separación se irán considerando en lo que sigue, 

Crianza y conservación de los vinos. - Termi- 
nada la fermentación tumultuosa, y después de 
la suelta, el líquido que de ambns operaciones 
resulta está muy lejos de ser un vino completo, 
como se requiero para expenderle en el mercado, 
y exige cuidados de tanta trascendencia como 
los anteriores; el producto que se extrae de las 
tinas de fermontación contiene todavía azúcar 
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por descomponer, y carece en cambio en gran 
parte de los principios esenciales que han deim- 
primirle tono, fuerza y aroma, por lo que es in- 
dispensable someterle á la fermentación lenta é 
insensible, cuya cansa y efectos son semejantes á 
los do la fermentación tumultuosa, y de la que se 
diferencia, no obstante, por ser menos intensa y 
activa, y porno adaptarse, como ésta, á un tipo 
común y uniforme: así se observa que la citada 
fermentación lenta exige más tiempo y mejores 
condiciones de temperatura en los mosto.vinos 
que sólo permanecen muy pocos días en las ti- 
nas antes de dar canilla, es algo más rápida en 
aquellos otros en que, como ocurre en la genera- 
lidad de los comunes de pasto, el periodo tu- 
multuoso dura de ocho á quince días, y llega 
á ser nula ó poco menos en los vinos de macera- 
ción, caracterizados por prolongarse varios meses 
el contacto del líquido con la vinaza ó madre. 

La fermentación lenta é insensible, así llama- 
da por no percibirse el hervor característico de 
la tumultuosa, es de grandísima importancia 
para el porvenir del vino, hasta el extremo de 
que si no se desarrolla convenientemente, ya sea 
por falta de temperatura ó por otra causa cual- 
quiera, el líquido quedaría dulce, carecería de 
fragancia y estaría siempre expuesto å enturbiar- 
se, sobre todo en el verano, por declararse en él 
fermentaciones de mala naturaleza y producto» 
ras de esas alteraciones que se llaman enfermo- 
dades. Hay, pues, imperiosa necesidad de que 
el mosto-vino realice la fermentación lenta en 
las mejores condiciones de regularidad, sobre 
todo cuando se le da suelta á los pocos días, lo 
que ha obligado á los enólogos á fijar reglas que 
faciliten la práctica de la operación; en primer 
término es preciso que el mosto-vino no se enfríe 
en el momento y después de la suelta, á cuyo 
efecto el transporte del líquido debe verificarse 
con la mayor rapidez posible, así como también 
es necesario que la temperatura de la bodega 
destinada á criar los vinos no sea en ningún caso 
inferior á 17 ó 18°. Otra precaución muy conve- 
niente es la de no azufrar los toneles ó tinajas 
que han de recibir el vino de sueltas prematu» 
ras, pues el gas sulfuroso, obrando como anti- 
séptico, se opone á la fermentación lenta, por des- 
truir e] fermento; sin embargo, en algunos casos 
puede ser útil semejante operación, como cuando 
hay que destruir el gas sulfhídrico procedente 
de haber azufrado las vides con exceso, y también 
cuando los toneles no se cuidan con esmero, es- 
pecialmente si la snelta se retrasa por algún 
tiempo, 

Desarrollada la fermentación lenta, y cuan- 
do se acerca su fin, urge rehenchir los toneles 
con vino de la misma época y cerrarlos después 
herméticamente; la disminución del líquido en 
las barricas se debe principalmente á la absor- 
ción por las duelas y á la evaporación á su tra- 
vés, siendo mayor en las vasijas de pequeña ca- 
bida que en las grandes, como está perfectamen- 
te demostrado por repetidas investigaciones. 
Durante los principios de la fermentación lenta 
no es imprescindible este rehenchido, pues el gas 
carbónico que se desprende llena el espacio vacío 
y evita el contacto con el aire; pero al cabo de 
un mes próximamente el desprendimiento ga- 
seoso es sumamente lento, y pudiendo poner- 
se el líquido en contacto con la atmósfera se le 
exponeá numerosas alteraciones, y especialmen- 
te á Je "cetificación. A, consecuencia de lo dicho, 
á parti del referido período, será preciso colmar 
las vasijas, lo más tarde cada quince días du- 
rante el primer año, empleando para ello vinos 
dela misma cosecha y calidad que los conteni- 
dos en aquéllas, y verificando la operación en 
condiciones tales que nose pierda ni una sola 
gota: con tal objeto pueden emplearse varias dis- 
posiciones, como los embudos de Nave y los de 
válvula, aparatos cuya sencillez evita su descrip- 
ción detallada; algunos verifican el relleno de 
los toneles echando fragmentos de cuarzo pre- 
viamente lavados, con lo que no se altera la na- 
turaleza del vino y se hace subir su nivel, pero 
no debe nunca recurrirse å este procedimiento á 
menos que se carezca del líquido necesario para 
realizar la operación de la manera normal, 

Cuando la fermentación empieza á declinar y 
á descender la temperatura en la bodega de ela- 
boración, hay que proceder á cerrar hermética- 
mente las barricas, empleando para ello tapones 
de madera introducidos á mazo, y enlodar eui- 
dadosamente el agujero con un mástic prepa- 
rado fundiendo 80 gramos de poz griega y 20 
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de sebo, y añadiendo luego 4 la mezcla 10 de 
trementina; puede, sin embargo, prescindirse de 
esta operación adaptando al agujero de los tone 
les ciertos aparatos de seguridad semejantes f 
loa empleados para la fermentación en vasijas 
cerradas, y que como aquéllos permiten salir lo, 
gases desprendidos é impiden, por el contrari ; 
la entrada del aire: una vez ya hecho el vino > 
le transporta á la bodega de preparación, don- 
de sufrirá los trasiegos, aclaros y azufrados ne. 
cesarios, si bien no debe realizarse nunca seme- 
jante transporte hasta que el sabor demuestre su 
oportunidad, conviniendo extraer el vino nece- 
sario para las catas mediante los sencillísimos 
aparatos denominados pipetas ó catavinos 
descritos en las palabras correspondientes del 
DICCIONARIO. 

A la fermentación lenta deben suceder, en Ja 
crianza de los vinos, los trasiegos, que consisten 
en trasladar aquéllos de un tonel á otro muy 
limpio y bien preparado, á fin de separarlos de 
la hez que con el tiempo se va depositando poco 
á poco en el fondo de la vasija, no debiendo en 
caso alguno confundirse los citados trasiegos con 
la simple suelta que se efectúa pasada la fer- 
mentación tumultuosa, por más que ambas ope- 
raciones obedezcan á las mismas leyes y se prac- 
tiguen de análoga manera, Aunque el trasiego 
ha sido reconocido en todos tiempos, y con es- 
pecialidad en los modernos, no sólo como racio- 
nal y oportuno, sino como esencialmente nece- 
sario para el perfeccionamiento y conservación 
de los vinos, es, no obstante, mirado en la mayo- 
ría de los casos con muy poco interés, hasta el 
punto de suprimirle, ó ejecutarle con sobrado 
descuido, por suponer que debilita los vinos flo- 
jos y contribuye á disminuir el color de los tin- 
tos; algunos cosecheros le creen superfino cuan- 
do se rehinchen ó colman frecuentemente los 
toneles y éstos están bien tapados, pero padecen 
un grave error; pues como estas operaciones no 
separan el vino de la hez, es muy fácil que se 
desarrollen Jos microorganismos origen de la ma- 
yor parte de las enfermedades de aquél. Para con- 
vencerse de la conveniencia del trasiego, bastará 
recordar que la hez que se desprende del vino, y 
se reune en el fondo de los toneles en la propor- 
ción de 15 gramos por litro, es una mezcla de 
crémor tártaro, leñoso muy dividido, gérmenes 
de varios fermentos, materias extractivas y co- 
lorantes, y otros cuerpos, de los que algunos no 
están todavía bien determinados; no habiendo 
entre todas estas substancias ninguna que pueda 
contribuir á la mejora y conservación del vino, y 
pudiendo en cambio algunas perjudicarle, como 
sucede con los gérmenes de fermentos, conviene 
hacer cesar el contacto del líquido con la hez lo 
antes posible, pues si se prolonga su estancia en 
el fondo de las barricas determina una especie de 
maceración que imprime á aquél sabor desagra- 
dable y persistente. 

Como es imposible criar el vino sin que se 
deposite más ó menos hez en las vasijas que le 
contienen, es indispensable cuidar de que ésta 
se mantenga en lucen estado, lo que se consigue 
impidiendo su contacto con el aire y mantenien- 
do la presencia del anhidrido carbónico ó del 
gas sulluroso; el primero existe en abundancia 
en los vinos recientes, por cuya razón su hez, no 
sólo se mantiene sana, sino que puede contribuir 
á mejorar Jos vinos medianos cuando se la mez- 
cla con ellos; el gas sulfuroso, que no producién- 
dose en la fermentación hay que desprender arti- 
ficialmente, obra como poderoso antiséptico, no 
sólo porque elimina el oxígeno del aire, sino 
porque mata los gérmenes de las vegetaciones 
criptogámicas, por cuya razón conviene siempre 
ponerle en rontacto con los vinos mediante Ja 
operación que se llama azufrado, y se practica 
en los toneles momentos antes de recibir aquellos 
caldos. Para azufrar las barricas pueden emplear- 
se diversos medios, fundados, ya en la combus- 
tión del azufre, ya en el empleo del sulfito ácido 
de calcio ó bisnifito de cal, como comúnmente 
se le llama; los primeros consisten, en general, en 
quemar azufre dentro de dichas vasijas hasta que 
el aire haya sido totalmente reemplazado por el 
gas sulfuroso, lo que exige 25 gramos de aquel 
metaloide por cada 100 litros de cabida. En Es- 
paña se emplean de ordinario mechas de papel 
de periódicos y azufre fundido, las cuales se in- 
trotlucen en los toneles después de encendidas; 
en Italia se suelen hacer las mechas de amianto 
y se las quema en unos recipientes llamados 
azufradores, sostenidas por alambres, con lo que 
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ita que las cenizas caigan en el fondo de las 
cas; por último, en Francia se usan especies 
de cangilones que contienen el azufre en terrón, 
.Jo cual tiene la ventaja de quearde con lentitud 

no se producen los gases resultantes del trapo 
ó papel de las mechas. Otro procedimiento de 
azufrar los toneles consiste en adaptar al aguje- 
ro del fondo un tubo que conduzca el gas sul fu. 
roso producido en una hornilla de palastro colo- 
cada exteriormente. . 

El mejor medio de practicar el azufrado del 
modo más racional posible consiste en emplear 
el sulfito cálcico, que se descompone bajo la ac- 
ción del ácido tartárico del vino, dejando libre 
gas sul furoso, fenómeno que se verifica con len- 
fitud, basta el extremo de durar algunos meses; 
el sulfito de cal se introduce en los toneles Menos 
en la proporción de 10 å 20 gramos por hectoli- 
tro, según la fuerza alcohúlica del vino, para que 
se vaya al fondo y allí se descomponga con len- 
titud; de este modo, y repitiendo las adiciones 
cada dos meses, principalmente si se aproxima 
la primavera, so mantiene un desprendimiento 
constante del citado gas y se destruyen los gér- 
menes de enfermedades, á la vez que se evita la 
descoloración parcial que pudiera producir un 
exceso del mismo. La sal anterior puede reeni- 

Jazarse por la disolución acuosa ó alcohólica de 
anbidrido sulfuroso, si bien parece que emplean- 
do estos cuerpos se hace insoluble el fostato de 
cal, cuya importancia higiénica es por todos re- 
conocida. Finalmente, en algunas comarcas se 
emplea el mosto azulrado ó mosto mudo, que se 
prepara introduciendo mosto colado y sin fer- 
mentar en un tonel, de manera que se llene sólo 
en sus tres cuartas partes, quemando luego me- 
chas azulradas en el interior de la vasija, tapan- 
do ésta y agitándola hasta que la disolución sea 
completa; cuando tal sucede se añade nueva can- 
tidad de líquido, se azufra de nuevo y s2 repiten 
todas las operaciones anteriores, en tanto que la 
vasija nu esté del todo llena;el mosto así prepa- 
rado huele fuertemente á azufre quemado y tie- 
ne sabor dulce, y mezclado con el vino blanco en 
Ja proporción de dos ó tres botellas por cada to- 
nel se consiguen Jos mismos resultados que con 
el azufrado directo, 

Así preparadas las barricas que han de conte- 
ner al vino después del trasiego, se procede á 
esta operación empleando los mismos medios é 
idénticas precauciones que las expuestas al tra- 
tar de la suelta (V. VINIFICACIÓN), si bien eli- 
giendo la época y aun el día con oportunidad, 
pues está perfectamente probado que las circuns- 
tancias meteorológicas ejercen considerable in- 
fluencia, Hay cosecheros que, fundados en la ran- 
cia preocupación de que las bodegas conservan 
temperatura uniforme todo el año, trasiegan el 
vino en cualquier mes, sin preocuparse además 
de si el líquido está ó no en reposo, suponiendo 
que no hay inconveniente alguno en enturbiar- 
le; lo primero no se realiza en las bodegas sub- 
terráneas á menos que estén sumamente profun- 
das, pues en la generalidad, situadas de 4 å 8 
metros bajo el nivel del suelo, la temperatura 
experimenta cambios muy notables, descendien- 
do en enero á 3 ó 4”, elevándose en agosto á 14 
615 y permaneciendo constante desde enero á 
marzo, y desde la segunda mitad de julio á fines 
de octubre; en los meses en que la bodega con- 
Serva un grado de calor poco variable el vino 
Permanece en reposo y está en condiciones de 
ser trasegado, operando con precaución para que 
no se enturbie, y en cambio, cuando la tempera- 
tura es variable aquella operación puede ser can- 
sa de importantes alteraciones. Los trasiegos no 
deben darse nunca en tiempos revueltos, y sobre 
todo durante las tormentas, porque, sin que se 
conozca bien la cansa, es un hecho perfectamen- 
te comprobado que los huracanes, las lluvias 
tempestuosas y la falta de equilibrio en la pre- 
Sión atmosférica perjudican notablemente á los 
vinos durante aquella operación, 

La mayoría de los autores están perfectamen- 

de acuerdo en la conveniencia de practicar 
tros trasiegos antes de darde alta al vino nuevo: 
el Primero en diciembre del mismo año en que se 
vendimió la nva; el segundo en marzo del año 
Siguiento, para colocar al vino en condiciones de 
soportar los calores del verano; y ol tercero en 
enero siguiente, ó sea poco antes de ponerle en 
venta ó de someterle 4 la conservación. Estas 
reglas, sin embargo, no deben considerarse como 
absolutas; pues si á los quince ó dieciséis meses 
de dar canilla nose hubiese refinado el gusto del 
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vino, sería indispensable someterle á las condi- 
ciones de temperatura que no han concurrido, 
pudiendo decirse en general que los vinos proce- 
dentes de terrenos cálidos ó de climas dema- 
siado frescos son los que más tardan en madu- 
rar ó completar su elaboración. Cuando se trata 
de caldos que depositan mucha hez, por ser muy 
neos en albúmina, como sucede en la mayoría 
de los italianos, aconseja el prolesor Ottaví am- 
pliar á cuatro el número de trasiegos, en la si- 
guiente forma; 1.” Se deberá dar en enero si el 
Vino Huevo se muestra flojo y turbio al tiempo 
de la suelta, mientras que se podrá retrasar has- 
ta fin de febrero, y aun hasta la primera quin- 
cena de marzo, si estuviese limpio y sano, 2. Si 
transvasado el líquido en enero se conservase to- 
davía poco hecho ó fermentase, aunque lenta- 
mente, formando nuevos depósitos, será preciso 
trasegarle en marzo, porque en abril y los meses 
sucestvos, cuya temperatura es muy variable, se 
mezclaría la hez con el vino, enturbiándole y 
conspirantlo contra su conservación. 3.* Se dará 
desde la mitad de julio á la de agosto para se- 
parar el depósito formado; y 4.* Si durante los 
primeros meses de otoño se separase nueva hez, 
se practicaría el cuarto trasiego en la segunda 
mitad de diciembre ó en la primera del año si- 
guiente, en cuya época el vino está ya en re- 
poso. 

Durante los trasiegos se suceden diferentos fe- 
nómenos que importa estudiar, no sólo para ex pli- 
car sus ventajas, sino para obrar en cada caso se- 
gún convenga: el primero consisteen la oxidación, 
que puede dañar si el vino está ya hecho, en cuyo 
caso contribuye å la formación de ginagre, y favo- 
recer, por el contrario, estableciendo la fermenta- 
ción lenta, que completa la destrucción de la glu- 
cosa; ademáslos vinos hechos pierden fragancia en 
los trasiegos, pero si conservan todavía aspereza 
y no ofrecen en su masa la debida homogenei- 
dad, puede suceder que al mezclarse con un po- 
co de aire se suavice y aumente el aroma. Por 
último, cuando se trasiega se desprende el gas 
sulfhídrico procedente de la descomposición de 
Jos sulfatos, así como el olor 4 moho resultante 
de haberle criado en toneles enmohecidos. 

Los trasiegos no en todas las ocasiones bastan 
para obtener vinos perfectamente claros y trans- 
parentes, aunque hayan sido fabricados con el 
mayor esmero, y cuando tal cosa sucede se con- 
sigue privar al líquido de las materias que leva 
en suspensión clarificándole ó filtrándole, ope- 
raciones de las que la primera, además de produ- 
cir el efecto citado, elimina pequeña cantidad de 
tanino y de materia colorante. La clarificación 
puede hacerse con substanciás naturales nerte- 
necientes á los reinos animal y mineral, ó con 
mezclas pulverulentas preparadas artificialmen- 
te; entre las primeras se nsan la clara de huevo, 
la sangre y la cola de pescado, prefiriéndose 
aquéllas para los vinos tintos delicados en la 
proporción de tres claras por hectolitro, y prepa- 
randolas del modo siguiente: separadas con cni- 
dado las yemas, y colocadas las claras de huevo 
en una vasija de barro vidriada ó de cobre esta- 
fado, se añade un vaso de agua por cada dos de 
aquéllas, después de disolver en el liquido un 
gramo desal común próximamente; después de 
batida la mezcla, hasta hacerla homogénea, se 
filtra y se mezcla con el vino, al que se incorpora 
perfectamente agitíndole, ya con aparatos espe- 
ciales, ya simplemente con un molinete de ma- 
dera; después se deja el vino en reposo durante 
diez ó doce días, pasados los cuales será comple- 
ta la clarificación y se podrá proceder al trasie- 
go. Al verter las claras de huevo en el vino se 
coagulan en presencia del alcohol y del tanino 
que éste contiene, y el coígulo, extraordinaria- 
mente dividido, va descendiendo con lentitud y 
formando á modo de finísima red que arrastra 
al fondo del tonel las materias interpuestas, 

Cuando se desea clarificar rápidamente se pre: 
fiere la sangre, empleando la seca de buey desfi- 
brinada y finamente pulverizada; la proporción 
que debe añadirse es de 50 gramos por hectoli- 
tro, y el reposo necesario para la clarificación ha 
de durar treinta y seis horas. Aunque el empleo 
de las substancias anteriores está bastante gene- 
ralizado, la que de ordinario se usa es la cola 
de pescado, que se macera con agna fría duranto 
veinticuatro horas, renovando el líquido dos ó 
tres veces, y después se disuelve en él nueva can. 
tidad del mismo líquido empleado; filtrada la 
disolución se mezcla con el vino en la proporción 
de 7 á 10 gramos por hectolitro, operando des- 
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pués según se dijo al tratar de la clara de hue- 
vo. Todos estos medios de clarificación exigen 
que el vino contenga suficiente cantidad de ácido 
tánico, por cuya razón en los casos en que falte 
será preciso añadirle de antemano, teniendo pre- 
sente que 1,80 gramo de cola de pescado preci- 
pitan un gramo de tanino, y que cada clara de 
huevo corresponde á 4 gramos de gelatina pura y 
Seca. 

Las substancias minerales á que se recurre 
para clarificar los vinos son arcillas muy dividi- 
das, denominadas tierra de vinos, que deben la- 
varse antes de usarlas, primero con ácido clor- 
hídrico y después con agua pura, y la cantidad 
que de ellas ha de emplearse es de medio kilo- 
gramo por hectolitro, 

Si con la clarificación no se consiguiese obte- 
ner vinos perfectamento transparentes, como 
sucedo cuando el enturbiamiento es debido á una 
especie de vello denominado vulgarmente pelo- 
sidad, debe procederse á la filtración, que no es 
peligrosa, con tal quese practique con rapidez, 
y los mejores filtros que pueden emplearse son 
los de papel, lana y lona, debiendo preferirse 
aquellos que obren de abajo á arriba, y los de ac- 
ción continua, como el de Carpené y el de Mesot; 
el primero de estos últimos consta de un reci- 
piente cilíndrico destinado á contener el vino 
quese va á filtrar, en cuya parte inferior hay una 
serie de agujeros á los que se adaptan, mediante 
tubos de estaño, los sacos ó mangas filtradoras 
de lona; debajo de esta vasija hay una cuba de 
madera, ligeramente cónica, cuyo objeto es reci» 
bir el líquido filtrado, el cual debe mezclarse 
con carbón de madera ligera finamente pulve- 
rizado y tamizado. El filtro Mesot es semejante 
al de Carpené, si bien su fondo está formado por 
una serie de bastidores filtrantes que retienen 
las materias que enturbian el vino, 

Hechas todas las operaciones de que sucinta- 
mente se acaba de hablar, y después de compro- 
bar por medió de la cata que el vino reune las 
condiciones necesarias, se trasladan los toneles 
á las bodegas de conservación, que deben ser 
frescas y de temperatura uniforme; en ellas el 
líquido experimenta la fermentación insensible, 
se hace más seco y adquiere mayor aroma, por 
desarrollarse cjerta cantidad de éteres que le co- 
munican esta cualidad tan apreciada por los con- 
sumidores. La conservación de los vinos exige 
como únicas precauciones las de conservar los 
toneles siempre llenos y perfectamente tapados, 
para evitar el contacto con el aire, que determi- 
naría su torcedura ó acetificación. . 

Mejoras de los vinos. — Si la uva empleada en 
la fabricación de vinos tuviera siempre la misma 
composición, vada sería más fácil, operando con 
cuidado, que obtenerlos siempre de idénticas pro- 
piedades; pero como la calidad de dicha uva va- 
ría considerablemente con el cultivo, el estado 
de agotamiento del suelo, y sobre todo con la 
marcha de las estaciones, en aquellas bodegas 
cuyo mayor crédito consiste en obtener produc- 
tos excelentes y siempre uniformes sería imposi- 
ble conseguir seniejante resultado, á menos de 
recurrir á procedimientos que permitan modifi- 
car los caldos á voluntad, aungue dentro de cier- 
tos límites, y estos procedimientos varían consi- 
derablemente según la modificación que se quie- 
ra introducir. 

El defecto más general qne suelen presentar 
los vinos, sobre todo en los países frescos donde 
la uva no llega á madurar por completo, consiste 
en la falta de alcohol, tan necesario para la buena 
conservación y para poderle transportar á países 
lejanos; este defecto se corrige mediante lo que 
se llama el encabezado, que consiste en añadir al 
vino una cantidad de alcohol variable según 
elque ya contenga y el grado que se pretenda 
obtener, La adición de alcohal, que disminuye 
siempre la acidez por precipitar parte del bitar- 
trato potásico, debe encerrarse dentro de ciertos 
límites, pues desde el punto de vista higiénico 
se almite que un vino que contenga más de 14 
por 100 de dicho cuerpo no deberá considerarse 
como de pasto, por excitar con exceso el sistema 
nervioso y producir fácilmente la embriaguez; y 
auque en absoluto sea imposible determinar Ta 
riqueza alcohólica que han do marcar los vinos, 
el eminente enólogo italiano Pollacci afirma que 
debe ser de 11 4 14 por 100 para los vinos finos, 
de 9 4 11 para los comunes de mesa y de648,5 
para los flojos, que difícilmente se pueden con- 
servar sin alterarse; si á todo esto se agrega que 
el aroma, las sales y los principios elbuminoi- 
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deos están intimamente relacionados con la can- 
tidad do alcohol contenida naturalmente en el 
vino, no será difícil comprender la necesidad de 
fijar dosis para la citada adición, no sólo con 
arreglo á las condiciones del vino, sino también 
con el objeto á que se Je destine, siendo muy 
raro que se le pueda añadir en mayor proporción 
de 2 litros por hectolitro, aun para rebajar su 
acidez. Los vinos deben alcoholizarse cuando to- 
davía son nuevos, porque entonces el alcohol, que 
no contraría la fermentación lenta á menos de 
añadirle en gran cantidad, se incorpora más fú- 
. cilmente, sobre todo si se Je hace llegar al fondo 
de los toneles mediante un embudo de hoja de lata 
ó de vidrio, cuyo tubo sea lo suficientemente lar- 
go; lo que sí constituye condición indispensable 
en el encabezamiento de los mismos es la natu- 
raleza del liquido alcohólico qne se ha de em- 
plear, pues debe haberse obtenido por destila- 
ción del vino, ó á lo más de la casca, y de ningún 
modo proceder de los espíritus comerciales resul- 
tantes de hacer fermentar y destilar luego las 
féculas sacarificadas; cuando el alcohol no se 
produce en la misma bodega y hay que adquirir- 
le en el comercio, se reconoce su pureza, ya por 
medio del aparato llamado diafanómetro de Sa- 
valle (V. DIAFANÓMETRO), ya empleando el áci- 
do sulfúrico para reconocer los productos deno- 
minados de cola, y la lejía de potasa para los de 
cabeza, reactivos que, utilizados según el modo 
que se dice al tratar de los alcoholes, indican por 
la coloración que comunican al líquido si la 
substancia ensayada reune las condiciones nece- 
sarias para el objetoá que se la destina; es este un 
punto de extraordinaria importancia, porque los 
alcoholes industriales, no sólo se conocen más por 
el gusto que comunican al vino, sino también 
porque son altamente perjudiciales y producen 
trastornos en el sistema nervioso cerebroespinal, 
alterando sus funciones, especialmente si se re- 
pite con frecuencia su ingestión en el organismo. 

Aunque lo más frecuente en la práctica sea la 
necesidad de alcoholizar los vinos, no deja tam- 
poco de presentarse el caso contrario, principal- 
mente en los países cálidos, donde la uva es muy 
azucarada y el vino resulta, en consecuencia, de- 
masiado fuerte para ser considerado como higié- 
nico, y la corrección necesaria que recibe el nom- 
bre de dilatación ó dilución se practica añadien- 
do agua, que debe ser destilada, de lluvia ó de 
fuente, y exenta en lo posible de aire y de gas 
carbónico, proscribiéndose en absoluto las de 
pozo, cisterna ó río, por contener siempre mate- 
rias orgánicas, tanto más perjudiciales cuanto 
mayor sea la proporción en que se encuentren; 
esta operación es siempre sumamente delicada, 
por lo cual conviene practicar primero ensayos 
en pequeña escala que permitan juzgar sus resul- 
tados. 

Al tratar de la corrección de los mostos en el 
estudio de la vinificación, se habló de la manera 
de corregir la excesiva acidez; pues rechazando 
el comercio los vinos demasiado ácidos y los muy 
ásperos, Lay que cuidar sobremanera que no pre- 
senten este defecto, por cuyo motivo, si se des- 
cuidó practicarla en el citado mosto, hay que 
hacerlo necesariamente en el líquido resultante 
de su fermentación. Ya se ha dicho más arriba 
que el encabezamiento de las vinos determina la 
precipitación de cierta cantidad de bitartrato po- 
tásico y disminuye la acidez; pero como esto no 
basta en muchos casos, y además no siempre es 
posible, ha de recurrirse á otros medios, fundados, 
ya en añadir cuerpos inertes, ya en neutralizar 
el ácido con materias que le precipiten; entre los 
primeros está el azúcar, que tiene el junonve- 
niente de originar productos de mala calidad si 
fermenta, y de endulzar el líquido si permanece 
inalterable, debiendo preferirse la glicerina, se- 
gún algunos enólogos, á la dosis de 1 62 gramos 
á lo más por cada 10 hectolitros de líquido, por 
ser completamente inofensiva y encontrarso ya 
normalmente como resultado de la fermenta- 
ción. La neutralización, más útil que los merlios 
anteriores cuando la acidez es grande, se practica 
añadiendo carbonato cálcico exento de magnesia 
y finamente pulverizado; esta substancia se pone 
primero en un poco de vino del que se ha de co- 
rregir, y cuando la mezcla es completa se añade 
é la masa total, á la vez que se la agita fuerte- 
mente; cuando el vino contiene 8 milésimas de 
ácido y se desea reducirlas á 6, que es el caso 
más general, deberá añadirse un gramo de car- 
bonato de cal puro (mármol blanco) por litro. 
En cuanto á la aspereza originada por el exceso 
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del ácido tánico, se corrige en parte durante la 
clarificación si esta operación se ha practicado 
con cola de pescado ó con clara de huevo, tenien. 
do en cuenta que cada 10 gramos de gelatina pre- 
cipitan 5,5 de tanino, y que cada clara de huevo 
corresponde á 4 gramos de aquella substancia 
pura y seca. 

Otra corrección de suma importancia que hay 
que practicar en los vinos de pasto es el sabor 
dulce, debidoá una fermentación incompleta du- 
rante la cual no se descompone toda la glucosa, 
y que hace á aquellos líquidos, no sólo de difícil 
venta, sino casi imposibles de conservar, expo- 
niéndolos á fermentaciones de distinta naturale- 
za, aunque siempre muy perjudiciales, y el mejor 
medio de hacer desaparecer semejante sabor con- 
siste en dar suelta al vino cuando aún está ca» 
liente, colocándole en locales cuya temperatura 
no baje de 15 ó 167, para que allí continúe la fer- 
mentación lenta y se destruya el exceso de glu- 
cosa; pero como no siempre se trabaja en condi- 
ciones que satisfagan esta necesidad, se subsana 
su falta elevando artificialmente la temperatura 
ó añadiendo al mosto recién fermentado casca 
lavada y cuidadosamente conservada; en todos 
los casos la refermentación se hará al principio 
en vasijas abiertas para que no falte aire al ini» 
ciarse, y después de terminada se dará el primer 
trasiego azufrando moderadamente los toneles 
en que se ha de recibir el líquido. Según el refe- 
rido enólogo Ottaví, cuyo nombre tantas veces 
se ha citado al hablar de la vinificación, la prác- 
tica de volver á fermentar los vinos con nueva 
cantidad de hez conviene se divulgue entre los 
cosecheros, procurando que los toneles en que se 
realiza estén perfectamente llenos y no del todo 
tapados, porque así se corrige, no sólo el dulzor, 
sino otros muchos defectos. 

Otra operación empleada para mejorar los vi- 
nos es el aireo, propuesto por Hemense, pues al 
ponerse el oxígeno del aire en contacto con el 
vino se oxidan las materias nitrogenadas, preci- 
pitándose con la hez y haciendo al producto más 
rico en los éteres que le comunican el aroma; sia 
embargo, esta operación, que dió buenos resulta- 
dos en California, no ha tenido el mismo éxito 
en Italia, en Carlsrue y en Klosternenburg, qui- 
tando á los caldos su sabor y exponiéndolos á la 
acetificación, y de investigaciones cuidadosas 
practicadas por diferentes enólogos se deduce 
que la oxidación ¡mede ser conveniente en los 
mostos, pero no en los vinos europeos. 

Si el aireo ha sido discutido como medio de 
mejorar los vinos, no sucede lo mismo con la ca- 
lefacción, iniciada por Appert en 1804 y genera- 
lizada por Gervais, Novellucci, Ridolfe, Vergnet- 
te-Lamotte, y sobre todo por Pasteur, sabio este 
último que obtuvo en 1865 privilegio de inven- 
ción acerca del asunto de quese trata; las venta- 
jas de esta operación estriban en que los fermen- 
tos que existen en el vino perecen á la tempera- 
tura de 70 ô 75%, y entonces se evitan las altera- 
ciones que constituyen las enfermedades, asegu- 
rándose la conservación; verdad es que esta ele- 
vada temperatura puede evaporar parte del al- 
cohol, lo que hace que no toros los vinos la 
resistan de igual modo. La práctica ha demos- 
trado que para mejorar los vinos por medio de la 
calefacción hay que atenerse á las siguientes re- 
glas: 1.8, conviene un calor elevado (e 60 å 80°) 
á los vinos licorosos, dulces y alcohólicos, como 
los de Sicilia y los del Mediodía de España y 
Portugal, que en estas condiciones arlquieren 
pronunciadamente el carácter de ser añejos; 2,*, 
aquellos vinos cuyo mérito especial consiste en 
un aroma muy pronunciado, no deben nunca so- 
meterse á fuerte calor; 3,9, el calentamiento en 
contacto con el aire, además de envejecer el vino, 
lo descolora con tanta mayor energía cuanto más 
elevada sea la temperatura, por cuyo motivo se 
pueden calentar mucho los muy cargados de co- 
lor, siempre que so una á esta condición la de 
ser suficientemente alcohólicos; 4,%, la calofac- 
ción que pudiera llamarse moderada (4 45°) será 
aplicable por regla general á todos los vinos de 
mesa que, no siendo de calidad superior, conten- 
gan, sin embargo, de 12 á 14 por 100 de alcohol; 
5.7, por último, tratárdose de caldos cuya ri- 
queza alcohólica no pase de 10° centesimales, y 
que al mismo tiempo sean más ó menos agrios ó 
ásperos, deberá suprimirse en absoluto la clova- 
cion de temperatura. 

En la práctica de la calefacción artificial de 
los vinos pueden presentarse dos casos distintos, 
según estén en botellas ó en toneles, y de los que 
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aquél, sumamente sencillo y practicable hasta e 

las grandes bodegas, exige que los tapones delas 
botellas se introduzcan á máquina para que ajus. 
ten mejor y se afiancen al cuello de las mismas 
con alambre, ó al menos con bramante ; además 
entro la parte inferior del tapón y el contenido 
deberá quedar un espacio de 3 centímetros para 
que el vino pueda dilatarse, pues de descuidar esta 
precaución, el aumento de volumen que experi. 
menta por el calor, unido á la escasa compresi. 
bilidad de los líquidos, haría saltar las botellas 
al elevarse la temperatura; después se colocan 
éstas en una cámara no muy alta, calentada por 
medio de una estufa, y en el interior de la mis. 
ma se introducirá una vasija con agua, en la que 
se sumerja ol depósito de un termómetro sensi. 

e. 

Si el vino no estuviese embotellado, sino en 
toneles, se emplean los aparatos denominados 
enotermos (V. esta palabra) ó los calientavinos 
de Rossignoli y de Lawrance; el primero, repre- 
sentado en la fig. 1, permite calentar 6 hectoli. 
tros de vino por hora con un gasto de 0,10 á 0,16 


Fig, 1 


de pta. por unidad de volumen, y se compone 
esencialmente de una cuba 4, cuyo fondo infe- 
rior es reemplazado por una caldera de cobre en 
forma de doble cono B, del que la mitad superior 
está encerrada en la cuba, dentro de la cual se 
prolonga hasta la parte superior por el tubo C, 
destinado á introducir agua en la caldera; ésta 
se calienta mediante un hornillo O para que 
funcione como un baño de María, y el vino se 
introduce en la cuba, cuya temperatura se apre- 
cia por el termómetro D; el tubo doblemente 
encorvado, F, funciona como los de seguridad 
que con tanta frecuencia se emplean en los apa- 
ratos de Química, y el líquido que ya ba experi- 
mentado la calefacción por tiempo suficiente sale 
al exterior por el tubo & y se recibe en el tonel 
H. Para unir la parte inferior de la cuba con la 
caldera se suelda á la parte media de ésta un 
aro de cobre sujeto entre otros dos, de los que el 
inferior es de hierro y muy fuerte y el superior 
de caucho, sobre el cual descansa el borde de 
dicha cuba; para el uso de este aparato hay que 
tener presente que, como el vino llega caliente al 
tonel en que debe permanecer hasta su nuevo 
destino, precisa rehenchirle para suplir el vacío 
que se produce á consecuencia del enfriamiento. 

Cuando no se dispone de medios para calentar 
artificialmente los vinos se pueden suplir con el 
asoleo, teniendo en cuenta que los meses de ju- 
lia, agosto y septiembre, y en los países meridio- 
nales, la temperatura se eleva 4 50 y aun á 540 
cuando se les expone contra la cara del Mediodía 
de un muro dirigido de E, á O,; pero es preciso 
no olvidar que este método no es aplicable á los 
toneles, porque entonces el vino experimentaría 
grandes pérdidas, no sólo en su volumen á causa 
de la evaporación que siempre tiene lugar al 
través de las duelas, sino también en el aroma. 
Los efectos que el calor y la luz del sol ejercen 
sobre los vinos son mucho más sensibles que los 
de la calefacción artificial, y pueden resumirse 
en las siguientes conclusiones: 1.*, que se modi- 
fica profundamente su color, que pasa á amari- 
lento, efecto debido sin duda, á la poderosa ac- 
ción de los rayos luminosos; 2.2, que bastan cin- 
co ó seis días de asoleo para mejorar y envejecer 
un vino; 3.8, puede ocurrir que, después de esta 
operación, el líquido que á ella se somete pierda 
su sabor, que volverá, sin embargo, Á aparecer á 
los dos meses próximamente de estar de nuevo 
en la bodega; 4.3, si la luvia sorprende al vino 
al descubierto, el cambio brusco de temperatura 
no ejerce la menor influencia; 5,*, no hay que 
temer la rotura de las botellas si el vino esta- 
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ba ya hecho cuando se encerró, y sise deja entre 

„ésto y el tapón un espacio vacío de 3 á 4 centi- 
metros; y 6.3, no deben colocarse de repente las 
botellas al gol ni encerrarlas bruscamente en las 
bodegas frías, siendo preciso practicar ambas 
operaciones por grados sucesivos. , 

Si la acción del calor es favorable para mejo- 
rar cierta clase de vinos, no lo es menos la del 
frío, especialmente si se aplica á los buenos, 
aunque Hojos, es decir, á los que proceden de 
excelentes viñedos, pero que por la marcha de 
las estaciones no llegan á adquirir la fuerza y el 
cuerpo necesario para venderse al precio de los 
más estimados de pasto; en cambio esta acción 
es perjudicial para los vinos comunes que no han 
de conservarse por largo tiempo, y más aún para 
los afectados de malos olores. Como la acción 
del frío ha de ser tal que determine la congela- 
ción de parte del agua, es necesario que la tem- 

ratura llegue por lo menos á —6”, en cuyo 
caso, á más del agua separada, se precipita consi- 
derable cantidad de bitartrato potásico, y aun 
los fermentos que pudieran ser más adelante 
origen de alteraciones. En Borgoña se congelan 
los vinos aprovechando los grandes fríos del in- 
vierno, cuando el cielo está limpio y sin nubes y 
la tierra cubierta de nieve; entonces se introduce 
el vino en toneles de 2 hectolitros no del todo 
Jlenos y que no contengan heces, especialmente 
si dichos vinos son nuevos; cuando el Jíguido 
alcanza la suficiente congelación se separa de la 
parte sólida, y la porción decantada se conserva 
en sitios frescos, para que se depositen las ma- 
terias que contiene en suspensión, durante vein- 
te ó treinta días. Según Vergnette-Lamotte, la 
congelación aumenta el precio del vino en 1,55 
francos por cada 228 litros, 

Como no siempre se pueden utilizar las tem- 
peraturas atmosféricas para la operación do que 
se trata, se pensó recurrir á una mezcla frigorí- 
fica de hielo y sal común aplicada en el aparato 
que representa la fig. 2, y que se compone de 
un cilindro de hoja de lata, 4, de 90 centime- 
tros de altura por 0,42 de diámetro, terminado 
por un fondo esférico y cerrado herméticamente 
por la tapadera B, que se ajusta mediante un 
enchufe de bayoneta; esto cilindro se coloca den- 
tro de una cuba situada verticalmente, D, y el 
espacio anular que entre ambos queda se rellena 
de capas alternadas de sal y hielo. Pasadas doce 
horas so saca por la llave Cel agua salada, relle- 
pando de nuevo el hueco producido con la mez- 
ela frigorífica y dejándolo todo en reposo por un 
espacio de tiempo igual al ya citado; después se 
decanta el vino con un sifón de hoja de lata, se 
le filtra á través de tejidos de crin colocados en 
embudos y se le recibe en los toneles, donde se 
ha de conservar definitivamente, 

Por último, Cuinet ha comunicado no hace 
mucho tiempo al Comité Agrícola de Orán un 
huevo método para mejorar las cualidades del 
vino y asegurar su conservación, que consiste on 


Fig. 2 


someterlo al frío intenso producido artificial. 
mente en cilindros, dentro de los cuales hacen 
el vacío poderosas miquinas neumáticas; intro- 
duciendo en estos cilindros vinos de dos meses, 
cuya fermentación haya sido bien conducida, al 
cabo de veinticuatro horas so congela parte del 
água en pequeños cristalos incolaros, y si on- 
tonces so decanta el líquido queda claro y bri- 
Manto, al por que se realzan extraordinariamen- 
te su sabor y su aroma, 

o siempre los vinos Lintos, que para pasto 
son los mús apreciados, presentan la coloración 
que el mercado exigo; y como este defecto pro- 
cede indudablemente de quo la nva empleada no 
tenía bastante materia colorante, pues de otro 
modo so hubiera corregido en la vinificación, es 
Prociso subsanarlo por diferentes procedimien- 
tos, de los que algunos entran en el grupo de 
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las sofisticaciones, recurriéndose, ya á productos 
vegetales convenientemento coloreados, ya á 
materias industriales; tanto unos como otros 
deben excluirse en absoluto, y emplearse sólo 
para colorear los vinos substancias extraídas 
de la uga misma, siendo lo mejor utilizar el ho- 
lejo preparado según aconseja Carpené, mace- 
rando 100 kilogramos de dicha substancia en 
una mezcla formada por 80 ó 100 litros de agua 
é igual cantidad de alcohol de 90 á 98% centesi- 
males; el líquido resultante de la maceración se 
clarifica por cualquiera de los procedimientos co- 
nocidos y se evapora en baño de María hasta que 
esté suficientemente concentrado, bastando en- 
tonces de 2 á 4 litros de la substancia así prepa- 
rada para convertir en tínto un hectolitro de 
vino blanco. También puede seguirse la marcha 
indicada en la vinificación 6 el procedimiento de 
Ottaví, que consiste en macerar en alcohol hojas 
| dela variedad de vid denominada tintorera, y 
evaporar el líquido resultante, En cuanto al ex- 
ceso de color, que constituye grave defecto para 
los vinos de pasto de calidad su perior, se corrige 
icilmente, ya por medio de la gelatina, ya con 
el negro animal convenientemente purificado 
para privarlo de las materias inorgánicas que 
contiene, 

Práctica muy común en los vinienJtores espa- 
ñoles es el enyesado, que consiste en añadir á los 
vinos cantidad variable de sulfato cálcico ó yeso, 
y que ha sido muy discutida, por suponer unos 
que produce efectos favorables y considerarla 
otros contraria 4 los buenos principios de higie- 
re; verdad es que con ella se clarifica algo el vino 
y se disminuye algún tanto su acidez sin conse- 
guir por eso ventajas en lo que se refiere å la con- 
servación, y dando lugar, en cambio, å profun- 
das reacciones capaces de originar excesiva pro- 
porción de sulfatos potásico y magnésico, dota- 
dos de propiedades purgantes, sobre todo el se- 
gundo; teniendo esto en cuenta, la legislación 
francesa no permite la entrada en su país de 
aquellos vinos que contengan más de 2 gramos 
de sulfato potásico por litro, por lo cual en la 
práctica se determina la cantidad de esta subs- 
tancia por los procedimientos descritos en el 
análisis, y en especial con el sencillo aparato 
denominado yesómetro (véase). 

Si bien todos los métodos anteriores permiten 
mejorar las cualidades del vino, en las bodegas 
más acreditadas, como las de Burdeos y Jerez, 
la práctica seguida para obtener productos uni- 
formes es la denominada coupage, y que se fun- 
da en mezclar caldos de distintas propiedades en 
proporciones, determinadas, mejor aún que por 
el análisis, por el paladar de personas experimen- 
tadas, á las que se da el nombre de catadores. 
Imposible es fijar la marcha que para estas mez- 
clas debe seguirse, por variar extraordinaria- 
mente, no sólo con el producto que se desea ob- 
tener, sino también con los dostinados á la mez- 
cla, por cuya razón no se hará aquí sino esta. 
blecer las siguientes reglas, consideradas como 
fundamentales: 

1.2 La mezcla debe practicarse siempre en 
la época del primer trasiego, ó lo más tarde en 
febrero, no conviniendo en ningún caso reunir 
vinos alterados con los sanos, pues el producto 
degeneraría en plazo muy corto. 

2,8 Los vinos secos ó amargos no pueden 
unirse á los dulces, y en cambio los verdes 
ásperos se mezclan bien con los del Mediodía, 
siempre que sean nuevos unos y otros, y que la 
mezcla realizo totalmente la fermentación insen- 
sible, . . . 

3.* Tampoco deberán mezclarse los vinos vje- 
jos con los nuevos, pues se originan perturbacio- 
nes inmediatas que perjudican considerablemen- 
te al producto. . . 

4,* Debe practicarse siempre la operación pri- 
mero en pequeña escala, empleando para ello 
vasijas graduadas, y dejando reposar la mezcla 
por diez ó doce días antes de juzgarel resultado, 
para luego calcular las proporciones que de cada 
uno de Jos productos mezclados deben emplearse, 

Enfermedades de los vinos. -M uchas son las 
alteraciones que los vinos pueden experimentar, 
debidas unas veces á falta de limpieza y de cui- 
dado durante la fabricación, y en la mayor parte 
de los casos á parásitos cuyo «desarrollo origina 
fermentaciones de resultados siempre funestos; y 
en la imposibilidad de estudiarlas todas, lo que 
haría interminable este artículo, sólo se tratará 
de aquellas que con más frecuencia se presentan 


| y mayor trascendencia tienen, comprendiendo | 
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en ellas el sabor 4moho, llamado también á tem- 
pestad, el repuntado 6 acetificación, las flores de 
vino, el abilariento, el amargor y las alteraciones 
tártricas: la primera se caracteriza por el sabor á 
moho, sumamento desagradable, y es originada 
por haber empleado uva enniohecida ó haber 
echado el vino en toneles que estuviesen en el 
mismo estado; este moho está constituído por 
una eriptógama perteneciente á la clase de los 
hongos, cuyos gérmenes se encuentran en el aire, 
y que al depositarse en medios apropiados se 
desarrollan en forma de filamentos blancos en la 
obscuridad y cuando son jóvenes, ó amarillos 
pasado cierto tiempo, siendo estos últimos los 
que comunican al vino sahor más pronunciado. 
Cuando este moho se desarrella en las duelas de 


¡los toneles se le puede hacer desaparecer de En 


manera dicha en Ja vinificación (véase), pera sl 
que se forma en la película de la uva penetra con 
alla en el vino y altera sus condiciones; este úl- 
timo puedeser de dos especies distintas, según se 
desarrolle en las heridas originadas porel grani- 
zo, y entonces es blanco y muy amargo, ó tam- 
bién según crezca en la película misma de los gra- 
nos, pudriéndose con rapidez, sobre todo si la 
temperatura es elevada y el suelo y la atmósfera 
húmedos. Cuando el vino presenta esta en ferme- 
dad, se recomiendan varios procedimientos para 
hacerla desaparecer: unas veces se le mezcla con 
carbón vegetal pulverizado y lavado con agua 
acidulada con ácido clorhídrico, y añadiendo de 
500 á 1000 gramos de carbón depurado por hec- 
tolitro y mezclando el todo mediante fuerte agi- 
tación; cuando la materia se ha sedimentado se 
trasiega el líquido, y si entonces el sabor no bu- 
biese desaparecido por completo se repetirá la 
operación, aunque nose debe olvidar que el car- 
bón, no sólo produce el efecto citado, sino tam- 
bién absorbe parte de la materia colorante, La 
substancia que so acaba de indicar puede re- 
emplazarse por el aceite de olivas, del que se em- 
plea medio litro por hectolitro de vino, con el 
nme se mezcla bien y se le bate de tiempo en 
tiempo por espacio de ocho días. Por último, otro 
procedimiento consiste en verter el vino sobre 
casca no prensada, y añadir cierta cantidad de 
mosto (un hectolitro por cada 10 de vino enrno- 
hecido), para Juega volver Áá fermentar el todo 
como deorrlinario, y trasegar el líquido å toneles 
ligeramente azufrados, 

El repuntado óacetificación de los vinos puede 
considerarse como el primer paso hacia la forma- 
ción de vinagre, durante el cual el vino conserva 
su color y no se enturbia, aunque presenta cierto 
sabor agrio característico; este período, que dura 
mny poco, se debe á que comienza å desarrollar- 
se en el líquido el Afycoderma aceti ó fermento 
acético, cuyos gérmenes están sumamente repar- 
tidos y se desarrollan con gran rapidez, á menos 
que el líquido tenga una riqueza alcohólica que 
excerla de 13,5 por 100; este fermento vive sólo 
en contacto del aire, cuyo oxígeno absorbe, y á 
temperaturas comprendidas entre +10 y + 350, 
pereciendo, en cambio, en atmósferas de anhidri- 
do sulfuroso ô de gas carbónico, Para curar esta 
enfermedad, cuando es incipiente, basta tratar el 
líquido que forma la capa superficial, para lo cual 
se la calienta mediante un aparato compuesto de 
na hornillo anular que lleva en su centro un re- 
cipiente cilíndrico ó ligeramente cónico, de hoja 
de lata, cerrado por su parte superior y atrave- 
sado en su fondo por un tubo de la misma subs- 
tancia que llega casi hasta la tapadera y termina 
por su extremidad más baja en otro tubo de vi- 
drio de menor diámetro; lleno el recipiente de 
agua hasta sus tres cusrtas partes, y colocado en 
el tonel de modo que el tubito de vidrio toque 
casi la superficie del líquido, se llena el hornillo 
de carbún encendido para que el agua hierva, en 
enyo caso los vapores saldrán con fuerza y mata- 
rán el fermento, y después se trasiega el líquido 
por medio de un sifón å toneles fuertemente azu- 
fvados. Si ol mal hubiese atravesado más allá de 
la capa superficial, será preciso detener sus efec. 
tos sometiendo el líquido & la temperatura de 
50 4 55% mediante los calientavinos, y si no se 
dispone de esta clase de aparatos, como frecuen- 
temente suceda en las bodegas españolas, precisa 
neutralizar el úcido acético formado, ya por 
medio del carbonato ó tártrato potásico, ya con 
carbonato cáleico (mármol blanco) finamente pul- 
verizado, 

Si el repuntamiento de los vinos se descuida 
el salor á vinagre se hace más marcado, en cu- 
yo caso se dice que el vino so pica, lo que es 
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muy frecuente cuando los vinos repuntados se 
trasiegan ó se conservan en bodegas cuya tem- 
peratura es demasiado elevada; para curar esta 
enfermedad es necesario, no sólo que desaparezca 
el sabor agrio, sino además que se devuelva al 
vino el alcohol que perdió, lo que se consigue 
añadiendo primero de 100 á 150 gramos de már- 
mol blanco pulverizado, y trasegando después á 
un tonel en el que se hayan colocado previa- 
mente por cada hectolitro de líquido un kilo- 
gramo de hez sana y seca, 5 gramos de tanino, 
25 de ácido tartárico y un litro ó 1,5 de buen al- 
cohol de vino; al cabo de dos ó tres semanas, 
durante las cuales el tonel debe estar bien ceba- 
do y tapado, so trasiega á otra barrica azufrada 
y que contenga 10 gramos de sulfito cálcico por 
hectolitro, para producir un desprendimiento 
lento y continuo de gas sulfuroso. Por último, 
Duviefaconseja un sencillo procedimientode cu- 
rar los vinos picados, que consiste en trasegar- 
los á toneles bien azufrados, añadiendo á la vez 
un volumen igual de la mezcla formada por 9 
litros de agua, 1 de alcohol, un gramo de azúcar 
y 0,24 de tanino. 

Otra enfermedad que se presenta con mucha 
frecuencia, y que da lugar á que el vino pierda 
su fuerza sin cambiar de color ni enturbiarse, es 
la denominada flores del vino, que se debe al 
desarrollo del AMycoderma vini, el cual, en su pro- 
ceso biológico, transforma dicho alcohol en agua 
y anhidrido carbónico, y se presenta bajo la for- 
ma de unos copos blanquecinos flotantes en la 
superficie, Las flores del vino, aunque frecuen- 
tes, no son muy temibles en las condiciones or- 
dinarias, pero pueden hacerse peligrosas si su 
acción se prolonga, no sólo porque hacen perder 
al líquido toda su fuerza, sino también porque 
casi siempre van acompañadas del fermento pro- 
pio del vinagre. Como resumen de todas las ex- 
periencias practicadas respecto de la aparición y 
marcha de esta enfermedad, puede decirse: 1.9, 
que se desarrolla de preferencia en los vinos no 
muy alcohólicos (de 9, 10 y 11 por 100) proce- 
dentes de uva mojada por la lluvia ó por el rocío 
y conservados en toneles poco llenos y mal ta- 
pados, y en bodegas cuya temperatura es supe- 
rior á 17 6 18%; 2.°, los caldos que contienen 
azúcar son muy propensos á la formación de flo- 
res del vino, aunque su riqueza alcohólica Hegne 
å 15 por 100; 3.”, en botellas bien tapadas y la- 
cradas no se desarrolla la enfermedad, especial- 
mente si al llenarlas estaban perfectamente se- 
cas. Cuando la enfermedad aparece en los tone- 
les y el líquido se recubre por la telilla que for- 
ma el fermento, se deberán cebar aquéllos por 
medio de embudos de tubo largo hasta que el 
líquido rebose y las flores salgan al exterior; si 
la enfermedad se presenta en caldos ya embo- 
tellados, no queda otro recurso que exponer las 
botellas al sol durante dieciséis ó diecisiete días, 

El ahilamiento ó grasa de los vinos, que se ca- 
racteriza, como indica el nombre, porque el liqui- 
do se pone viscoso y forma hilo, se debe, según las 
investigaciones de Pasteur y Nésler, á una bac- 
teria que convierte el azúcar no descompuesto 
en materias mucilaginosas; esta enfermedad, que 
ataca de preferencia á los vinos blancos nuevos, 
azucarados ó incompletamente defocados, y á los 
tintos que se embotellan prematuramente, no se 
desarrolla en cambio en los muy alcohólicos ni 
en los que contienen mucho tanino, recomen- 
dándose como medios preventivos para evitarla: 
1.9, vendimiar las uvas cuando contengan el 
máximum de azúcar, y adicionar al mosto esta 
substancia para que el líquido resultante de la 
fermentación contenga aproximadamento 12 por 
100 de alcohol; además conviene prolongar el 
contacto con la vinaza para que se disuelva mia- 
yor cantidad de tanino; 2.9%, encabezar el vino al 
tiempo de la suelta ó en el primer trasiego; 3.0, 
añadir 20 gramos de tanino de uva por hectoli- 
tro un mes antes de embotellar; 4.*, adicionar 
vinos tanizados, que se preparan macerando en 
100 litros de caldos muy alcohólicos 15 kilo- 
gramos de pepitas de uva y decantando desjmés 
la porción transparente; 5,9 desinfectar bien los 
toneles con gas sulfuroso ó con sulfito cálcico 
añadido al vino; y 6.%, someter el vino á la acción 
del calor, que destruye el fermento. Cuando las 
circunstancias no permiten prevenir el ahila- 
miento, se le cura, según Bizarri, añasliendo de 
50 á 60 gramos de ácido tartárico por hectolitro, 
mezclando bien el todo por la agitación y trase- 
gando al cabo de tres días; también se recomien- 
dan como medios curativos el alumblre, el ácido 
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oxálico, la sal común, la corteza de granada, y 
sobre todo la refermentación, de que se ha habla- 
do tantas veces. 

El amargor de los vinos ha sido considerado 
como peculiar de los tintos por la mayor parte 
de los gnólogos; pero habiendo sido descubierto 
por Ottaví en los blancos del Piamonte, la opi- 
nión ha variado por completo; débese esta en- 
fermedad, según Moná, 4 un microorganismo 
que se presenta en la primera fase de su des- 
arrollo bajo la forma de esferitas un poco aplas- 
tadas, de 0,2 milésimas de milímetro de diáme- 
tro, unas veces aisladas, y con más frecuencia 
aglomeradas en apiñados grupos recubiertos de 
materia colorante; en algunos casos constituye 
también pequeños cilindros redondeados por sus 
extremidades, y Pasteur le ha encontrado, on los 
vinos de Borgoña, en filamentos ramificados 
articulados unos con otros, y también incrustados 
de materia colorante. 

Los caracteres de esta enfermedad consisten en 
mal olor particular, color menos vivo que el or- 
dinario y sabor primero soso y después amargo 
desagradable; se presenta de ordinario en los vi- 


nos finos, no muy alcohólicos, poco ácidos y pro- 
cedentes de uvas excesivamente maduras, de 
donde se deduce que para prevenirla convendrá 
anticipar la vendimia ó añadir al mosto canti- 
dad proporcionada de ácido tartárico. Respecto 
de los medios curativos, no son muy eficaces 
cuando el sabor es muy marcado, reduciéndose 
á añadir de 100 á 150 gramos de ácido tartárico 
por hectolitro, trasegando al cabo de dos días á 
toneles bien azufrados, ó mejor aún clarificando 
con clara de huevo y embotellando el líquido; 
si se observase que la adición de ácido tartárico 
comunicaba mucha aspereza, se añadirían 2 gra» 
mos de glicerina pura por litro. 

Cuando la acción del fermento que produce el 
amargor se extiende á la materia colorante, al 
tanino, etc., y el vino pierde su color brillante 
y se vuelve obscuro, á la vez que aparecen copos 
ó granillos de color negruzco, la enfermedad está 
ya bastante avanzada, si bien puede curarse cla- 
rificando con clara de huevo, trasegando á to- 
neles muy azufrados y añadiendo 100 gramos 
de ácido tartárico disuelto en agua templada por 
hectolitro; algunos enólogos aconsejan añadir & 
cada 220 litros de vino amargo, colocados en va- 
sijas de loza ó de madera muy limpia, 2 litros de 
buena hez fresca, 2 kilogramos de azúcar blanca 
pulverizada y 2 litros de vino sano calentado 
entro 35 y 40%; tapada la vasija y envuelta en 
un paño, para evitar que se enfríe, fermenta de 
nuevo, y cuando comienza el desprendimiento 
de gas carbónico se mezcla con el vino que se ha 
de curar trasegado á toneles no azufrados, de- 
jándolo todo á temperatura moderada durante 
quince días para que termine la nueva fermen- 
tación; por último, pasado este tiempo, se trasie- 
ga el líquido, se le clarifica ligeramente y se le 
encabeza con 2 litros de alcohol de 90%, al quo 
se añaden 100 gramos de glicerina pura y 1 de 
tanino. 

Además de las enfermedades anteriores se pre- 
sentan otras, resultantes de la descomposición del 
ácido tartárico, originada por microfitos perte- 
necientes al grupo de las algas y de los hongos, 
y que dan origen á enfermedades que se van des- 
arrollando sucesivamente á consecuencia de des- 
composiciones cada vez más profundas y tras» 
cendentales; en un principio el fermento ataca 
sólo al ácido tartárico libre, pero después ejerce 
su acción sobre el tartrato ácido de potasio, al 
que destruye por completo, en cuyo caso á la 
enfermedad anterior se unen la podredumbre y 
el avinagrado; el progreso de la alteración tar- 
tárica da origen á muy diversas manifestaciones, 
pues en un principio sólo se observa que se des- 
prende cierta cantidad de gas carbónico, al mis- 
mo tiempo que sube á la superficie algo de fer- 
mento; después, y en el segundo período, cesa la 
efervescencia, se forma gran cantidad de carbo- 
nato potásico y el color del vino pasa al pardo 
sucio, y finalmente á estos fenómenos sucede la 
fermentación pútrida, caracterizada por el des- 
arrollo de vibriones, y de un sabor extraordina- 
riamente repugnante. Las causas que determi- 
nan la alteración del tártaro son: la falta de al- 
cohol, unida al exceso de materias nitrogenadas; 
la fermentación descuidada $ mal conducida; la 
prolongada maceración, y la presencia de las he- 
ces y uvas dañadas. La primera fase de la alte- 

| ración tartárica, donominada vuelta ó turbio del 
; vino, se precave prolorgsado la fermentación 
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para que toda la glucosa se descomponga 
azufrando los toneles destinados á recibir A ie 
quido en el momento de la vuelta, á la vez ne 
se cuida de mantener en la bodegá Suficiente 
temperatura para que la fermentación lenta se 
realice por completo; si á pesar de esto el vino co- 
menzase á perder color y continuara el despren- 
dimiento de gas carbónico es indispensable so. 
meterlo al calentamiento artificial, único medio 
de impedir por completo el desarrollo de log 
microfitos; pero como no siempre es posible re. 
currir á esta calefacción por falta de aparatos 
ocurre con frecuencia que el vino se ennegrece 4 
causa del efecto que produce el carbonato potá. 
sico sobre la materia colorante; en los casos en 
que el cambio de color no es excesivo puede em. 
plearse para corregirle la relermentación, que se 
determina añadiendo á cada hectolitro de vino 
2 kilogramos de azúcar, de 50 á 150 gramos de 
ácido tartárico, de 10 2 15 de tanino y la sufi- 
ciente cantidad de hez sana ó de mosto; después, 
cuando el líquido se pone transparente, se le tra- 
siega á un tonel que contenga de 8 á 10 gramos 
de sulfito cálcico, también por hectolitro, y ter- 
minada la fermentación lenta se le destina å la 
venta, pues no es posible conservarle por largo 
tiempo. ` 

Clasificaciones de los vinos é indicaciones de 
dos más apreciados. — Los vinos se han clasifica- 
do de muy diversas maneras, atendiendo á mul- 
titud de cualidades, apreciadas, más que por el 
análisis químico por el paladar, pues es suma- 
mente difícil establecer grupos generales en los 
que esta clasificación se haga atendiendo å prin- 
cipios fijos y constantes, dado el gran número 
de variedades que existen de la vid y las modi- 
ficaciones que estas mismas experimentan en los 
distintos climas donde so las cultiva; de estas 
clasificaciones las más importantes son las fun- 
dadas en el color, el sabor y el uso, cireunstan- 
cias que renpidas se tienen en cuenta para divi- 
dirlos, según se indica á continuación: 
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De entrada, — El tipo debe ser incoloro, fluido, 
seco, ligeramente abocado, nada ó poco perfu- 
mado, color de paja claro ó verdoso ligero. 

Para ostras ó pescados. — Ligeramente perfu- 
mado, aunque dulce y algo apetitoso, 


TINTOS 


Común de pasio, — Rojo granate, algo abocado, 
pero no dulce, y nada ó poco perfumado; alco- 
hol de 8 411 por 100. 

Fino de pasto. - Rojo-rubio-anaranjado, mar- 
cado perfume, poco abocado, sabor persistente; 
alcohol de 9 á 13 por 100, y eterizado ó cou 
bouguet. 


DE POSTRE 


Los espumosos y los vinos moderadamente 
dulces y alcohólicos. 


ESPECIALES 


Sin ser de pasto. — Vinos licorosos, alcohólicos, 
de un aroma y perfume marcado y especial, como 
el de la Vernaucia, la Malvasía, el Verrauth de 
Marsala, el Madera, el Jerez, el Sherry y el 
Oporto. 

De mesa. — Si tienen mucha coloración y mu- 
cho cuerpo, alcoholicidad notable y sabor neu- 
tro; buen tipo cuando cuentan con 15 por 100 
de alcohol y 30 milésimas de substancia extrac- 
tiva. 

Otros muchos ejemplos de clasificación pudie- 
ran citarse aquí, entre ellos los de Cerletti; pero 
si se tiene en cuenta que se atiende á caracteres 
aislados, y que por lo tanto carecen de genorali- 
dad, se comprenderá fácilmente que semejantes 
clasificaciones indicarán más bien las cualidades 
del vino, y podrán en cierto modo indicar algo 
acerca de sus defectos. 

Entrando ahora en el examen de los vinos 
más apreciados, para conocer sus cualidades y 
los medios generales de fabricación hemos de 
tratar de los tipos más importantes elaborados 
en el extranjero, para hacer luego ligerísima re- 
seña acerca de la industria del vino en España. 

Comenzando por la vecina República, cuyos 
vinos de pasto y de postre han alcanzado uni- 
versal renombre, no es posible olvidar los vinos 
de Burdeos, elaborados en toda la región del Me- 
doc, que constituye una gran zona de forma 
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lar cuya base se extiende desde el N. del 
de Arcachón hasta Blanquefort, y cuyo 
la llamada punta de la Grava en la 
dura del Gironda, río que, con su 
de Garona, limita el Medoc por el E, 
z ta cerca de Burdeos: esta región, que contie- 
has rózimamente 65800 hectáreas, se presta 
no fectamente al cultivo de la vid, sobre todo 
Pia Jas variedades tintas denominadas Caber- 
Paa Merlot, Malbec, Verdot y Sirah, y de las 
blancas llamadas Semillón y Sawvignón. Gene» 
ralmente la fabricación del vino no se hace por 
Jos mismos agricultores que cultivan la vid, cons- 
tituyendo dos industrias distintas, de las que la 
segunda representa el complemento de la prime- 
ra; dejando aparte lo que se refiere á dicho cul- 
tivo, para hablar sólo de la elaboración, hay que 
“dejar sentado que Ja vendimia se practica cuan- 
do la uva está en el grado conveniente de ma- 
darez determinado por la práctica, qUe corres- 
nde siempre á todo el mes de septiembre; las 
uvas, cortadas con tijera, se transportan å los la- 
res ó cuviers en vasijas de madera de 340 litros 
de capacidad, y en algunos puntos en cuévanos 
de caña ó junco, en los que las uvas se lavan an- 
tes de estrujarlas. Los lagares están dispuestos 
de manera que la primera materia llegue á la 
parte superior donde se verifica el desgrane y la 
jsa, mientras que la inferior se destina á los 
vasos de fermentación situados en locales cerra- 
dos y expuestos al Mediodía. La pisa se practica 
en tinetas de madera, en las que la uva, desgra- 
nada, es estrujada por medio de un tridente, y 
el mosto resultante va á parar á las cubas de 
fermentación, construídas con roble de Trieste, 
y cuya capacidad oscila de ordinario entre 136 
y 164 hectolitros; cada vasija se llena en un día, 
después de haberla lavado y saneado con la ma- 
yor pulcritud, y la fermentación se produce ta. 
pando dichas tinas proveyéndolas de dobles pa- 
redes agujereadas que mantengan la vinaza su- 
mergida, y disponiendo válvulas hidráulicas que, 
permitiendo la salida de los gases, impidan, sin 
embargo, la entrada del aire exterior. Ta fer- 
mentación dura, por término medio, de diez á 
quince días, siguiendo su marcha de una manera 
continua por medio de repetidas catas que prac- 
tica el maestro de bodega; después se procede á 
la suelta, que se efectúa mediante tinetas de ma- 
dera de 450 litros de cabida, en cuya prepara- 
ción se precisa agitar el vino lo menos posible 
para que no resulte turbio; en este momento se 
suele realizar la igualación, coupage ó mezcla de 
los vinos, y después tiene Ingar la fermentación 
lenta, que dura hasta diciembre y aun hasta 
marzo, época en la que se da el primer trasiego, 
Después de este mes pasan los vinos á las bode- 
gas de perfeccionamiento, en las que se trasiega 
de nuevo el número de veces necesarias evi- 
tando el contacto con el aire y las enfermedades 
que de él dependen, y después se procede á la 
clarificación, que no se aplica más que á los vinos 
alcohólicos, y cuyo color es intenso pero sin bri- 
llo; esta operación se hace añadiendo á cada ba- 
rrica de seis á ocho claras de huevo y dos yemas 
previamente batidas, y después de bien mezcla- 
das con el vino se opera en un todo según se dijo 
en otro lugar: hecho esto, no resta otro cuidado 
que recebar las barricas y taparlas hermética. 
mente hasta el momento de trasladar el vino á 
las botellas. 

Vinos también muy afamados son los de Bor- 
goña, que se crían en la Costa de Oro, entre San- 
tenay y Dijón, en terrenos calcáreos, donde ve- 
getan variedades de vid pertenecientes å dos 
grupos, denominados pinots para las escogidas 
Y gamats para las de calidad inferior; la vendi- 
mia tieno lugar á fines de agosto ó principios de 
septiembre, cuando las hojas de la vid pierden 
an brillo, los padúnculos toman color rajo vio- 
láceo y al aplastar los granos entre los dedos 
fluye de los hollejos un líquido francamente colo- 
reado de rojo; conducidas las uvas á los lagares 
88 desgranan los racimos, á la vez que se los 
estruja å mano sobre cribas redondas de mim- 
bres situadas sobre tinetas de madera, de las 
que pasan el mosto y los granos incompleta. 
monte aplastados á Jas cubas de fermentación, 
situadas en piso bajo, sobre la bóveda de la bo- 
dega de conservación; esta fermentación es abier- 
ta y con sombrero flotante, por lo cual se tiene 
extraordinario cuidado en mecer frecuentemente 
las cubas á fin de evitar los defectos que, según 
se dijo en otro Ingar, presenta este sistema; el 
período tumultuoso dura desde ciento veinte ho- 
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ras hasta veinte días, y una vez terminado se da 
la suelta con bombas ó eifones, recibiendo en 
vasija aparte el vino perfectamente claro, que ha 
de constituir luego el llamado virgen ó de lágri- 
ma, el cual se recoge en los toneles, en los que 
se conserva hasta el mes de marzo, en que se 
trasiega por vez primera, eligiendo un día en 
queel viento sople del N, y en que la presión 
atmosférica sea bastante elevada; estos vinos 
finos, que deben recibirse al dar canilla en to- 
neles nuevos, se trasladan luego á otros que ha- 
yan contenido vinos de la misma calidad, y en 
08 que se mantienen hasta el mes de julio, épo- 
ca en la que se da el segundo trasiego, que tiene 
por objeto impedir ó evitar la sermentación se- 
cundarja que se desarrolla 4 veces en agosto. Por 
último, el tercer trasiego se da en el mes de no- 
viembre, pasado el cual están los vinos en condi- 
ciones de trasladarse á la bodega de conservación, 
en la que deben permanecer hasta que su edad sea 
de quince meses, 

Además de los vinos anteriores se fabrica en 
Francia otra clase, el de Champagne, que consti- 
tuys el tipo de los vinos espumosos, cuya pro- 
piedad fundamental es la de llevar disuelto mu- 
cho gas carbónico, que al destapar la botella se 
desprende con viva ofervescencia y formación de 
abundante espuma; para que esto suceda es in- 
dispensable que el gas esté sometido á una pre- 
sión que no baje de 6 atmósferas, lo que obliga 
á emplear manipulaciones especiales y envases 
cuya fabricación cuidadosa les permita soportar, 
no sólo la presión dicba, sino otra tres y aun 
cuatro veces mayor, en tal forma que la fabrica- 
ción de las botellas destinadas d esta clase de 
vinos requiere las especiales precaucionesindica- 
das en el lugar oportuno (V. VIDRIO). Aunque 
en la palabra CHAMPAGNE se hace ya mención de 
esta clase de vinos, como sirven de tipo para to- 
dos los espumosos y los datos allí consignados 
son un tanto deficientes, no extrañará que se am» 
plíen en este lugar. La recolección de las uvas 
destinadasá esta clase de vinos debe hacerse con 
especial esmero, separando los granos verdes, 
pasados y dañados, despalillando luego los raci- 
mos y sometiendo las uvas sin pisarlas á cuatro 
presiones sucesivas, que dan origen á igual nú- 
mero de mostos, de los que el primero se reserva 
para caldos de superior calidad, el segundo se 
destina á vinos de segunda clase, y el tercero y 
cuarto reunidos sólo sirves para composiciones 
y mezclas; el mosto se somete á un primer acla- 
ro, dejándole reposar en tinas el tiempo que per- 
mita la formentación antes de iniciarse, para que 
se aposen cantidades notables de materias insolu- 
bles, y hecho esto se traslada á toneles situados 
en sitio fresco para que fermente con lentitud y 
sin violencia, cuidando mucho durante esta ope- 
ración de mantener llenos los toneles, á cuyo fin 
se les añade diariamente vino ya hecho, ó mejor 
todavía una botella de cognac por cada 100 de 
mosto; terminada la fermentación principal, y 
bien tapada la barrica, se la deja en reposo basta 
fines de diciembre, en cuya época se trasiega el 
contenido á barriles aznfrados, se clarifica con 
cola de pescado, y al cabo de un mes se trasiega 
de nuevo, para repetir la clarificación en los úl. 
timos días de febrero. Después, y á principios de 
abril, se determinan con la mayor exactitud po- 
sible las cantidades de azúcar, alcohol y ácidos 
libres, para corregirlos de manera que, una vez 
elaborados, contengan al tiempo de embotellar- 
los de 16 á 18 gramos de la primera substancia 
por botella, de 11 4 12 centésimas en volumen 
de alcohol, y Ja cantidad equivalente 43 ó 5 gra- 
mos de ácido sulfúrico en acidos libres; el proce- 
dimiento más generalizado para conseguir esto 
consiste en colocar un litro de vino en una pro- 
beta graduada, y agregar poco á poco un líquido 
especial, en proporción suficiente para que el 
pesa vinos marque exactamente el 0; el liquido 
de corrección se prepara añadiendo á 100 litros 
de vino blanco 218 hilogramos de azúcar cande, 
y una vez disuelta esta substancia se agregan 86 
litros de buen cognac añejo y que no haya sido 
coloreado con caramelo; 71 centilitros de tanino 
al alcohol y 317 gramos de ácido tartárico di- 
sueltos con 1,5 litro de vino blanco ligeramente 
calentado (este último ácido no debe emplearse 
sino cuando se trate de vinos muy maduros, 

ues los verdes le contienen en suficiente can- 
tidad); mezcladas convenientemente todas estas 
substancias se filtra la mezcla hasta que resulte 
perfectamente transparente, en cuyo caso está 
en condiciones de ser empleada, 
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El embotellado de los vinos espumosos debe 
hacerse con gran rapidez, encorchando inmedia- 
tamente las botellas y sujetando el corcho con 
alambres, lo que se practica boy con aparatos 
mecánicos que permiten å un solo obrero llenar 
de 1000 á 1100 botellas en diez horas; becho 
esto se apilan éstas superpuestas horizontal- 
mente, cementando las pilas y cuidando de que 
queden los canales y aberturas necesarios para 
recoger el vino de las botellas que estallen, y para 
dar salida al agua de los lavados, Como en estas 
condiciones las heces se depositan en la botella 
misma es necesario separarlas, para lo que se 
sigue en todo el procedimiento descrito en otro 
lugar (V. CHAMPAGNE), tardándose en esta ope- 
ración catorce días por término medio, y para 
facilitar el depósito de las heces, y evitar además 
que éstas se adhioran á las paredes de la botella 
formando película, difícil de desprender, algunos 
fabricantes añaden al líquido de corrección 35,6 
litros de disolución saturada de alumbre; he- 
cho esto, y desecado completamente el vino, 
está ya en condiciones de entregarse al consumo, 
En Champagne se clasifican los vinos así obte- 
nidos en cuatro grupos, que son: 1.%, el gran 
espumoso, muy ligero, fuertemente detonante y 
que produce gran cantidad de espuma; 2,9, el 
espumoso ordinario, que no da tanta espuma 
como el anterior y en cambio tiene más cuerpo; 
3.”, el medio espumoso ó cremat, que es el más 
viscoso y también el más caro; y 4.9, las tisanas 
de Champagne, que son vinos de segundo y con 
más frecuencia de tercer orden: la producción de 
esta clase de caldos en Francia es tal, que se 
eleva á 18 ó 20 millones de botellas anuales, 

En Hungría se fabrica como tino el vino co- 
nocido en el país con el nombre de Hegyalja, y 
en el extranjero con el de Tokai, que, si bien es 
poco alcohólico, presenta, en cambio, delicioso 
aroma; este vino se elabora siempre con uvas 
sumamente maduras, hasta el punto de conver- 
tirse en pasa una cantidad, que varía, según los 
años, desde el 5 al 30 por 100, lo que da origen 
å las diversas variedades siguientes: 1.*, vino 
común de pasto, que se hace en el año y en las . 
peores condiciones; 2.*, vino Szamozodny, en el 
que no se quitan los granos pasos que contienen 
los racimos; 3.3, el Anusbruch ó Asszubor (vino 
santo), elaborado mediante concentraciones que 
se practican añadiendo á cada 130 litros de mos- 
to uno, dos, tres, cuatro ó cinco cubetos de 30 
litros de capacidad llenos de granos hechos pa- 
sas, por cuya razón se designan estas variedades 
en el comercio según el número de cubetos agre- 
gados; 4.*%, la esencia ó vino virgen, que no es 
otra cosa, que el líquido producido naturalmente 
por un cubeto de granos hechos pasas y macera- 
dos durante algunos días; este vino esun verda» 
dero jarabe que rara vez se consume directamen- 
to, empleándosele de ordinario, ya en clase de 
licor, ya para dar aroma de Tokai á los vinos 
blancos extranjeros: la cantidad de alcohol de 
esta esencia oscila entre 4 y 8 por 100, y la de 
glucosa sin descomponer se eleva, en cambio, 
hasta 20 y 30 por 100; 5,2, por último, Jos vinos 
Forditas y Marzus, obtenidos poniendo á fer- 
mentar por algunas horas el mosto común sobre 
el kollejo de pasas que haya servido antes para 
preparar la esencia 6 el 4nasóruch. La fabrica- 
ción de estas diversas variedades no presenta 
particularidades que obliguen á hablar de ella 
con mayor detalle. f 

Italia, cuyas condiciones de clima y suelo son 
tan favorables al cultivo de la vid, elabora can- 
tidades considerables de vino, si bien no con el 
cuidado necesario para que pueda competir con 
Francia y aun con la misma España, atribuyén- 
dose á los caldos de aquel origen la falta de 
irescura al paladar y el sabor á terruño, el que 
la fermentación suele ser incompleta y el que 
contienen excesiva cantidad de ácidos y de ta- 
nino, delectos que en su mayoría proceden de 
mala elaboración, por estar probado que en algu- 
nas bodegas donde se opera cuidadosamente, 
como en varias de Toscana, se obtienen produc- 
tos cuya creciente fama constituye buena prueba 
de sus excelentes cualidades. En la imposibili- 
dad de hablar aquí de la inmensa variedad de 
vinos italianos, sólo se harán algunas indicacio- 
nes referentes á los más afamados, que son el 
Lácrima Cristi de Nápoles y el de Marsala. El 
primero procede de uvas blancas recolectadas en 
a vertiente meridional del Vesubia, hacia Resi- 
na y Torre del Griego, uvas que se vendimian 
cuando están muy maduras y después se tien- 
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den por tres días en sitios ventilados; una vez 
bien secas se quita el escobajo grueso, se las 
pisa y se hace fermentar el mosto añadiéndole 
sólo la mitad de la casca, y manteniendo ésta su- 
mergida en el líquido. El vino de Marsala, algo 
análogo al de Jerez seco, se elabora con las va- 
riedades llamadas Caltralto y Trebbiano, que son 
lo bastante azucaradas para comunicar al vino 
una riqueza alcohólica que oscila entre 18 y 21 
por 100; la crianza de estos caldos no dura me- 
nos de tres años, con lo que envejecen considera- 
blemente, ganando en aroma y brillantez. 

Entrando ahora á considerar los vinos espa- 
foles, parece que debiera tratarse esta cuestión 
con gran detalle por ser nuestro país eminente- 
mente vinícola, y por cultivarse en él varieda- 
des de vid que bien tratadas son capaces de ori- 
ginar vinos susceptibles de competir con los 
más afamados extranjeros; pero como-esto alar- 
garía inmensamente este artículo, y como ade- 
más los procedimientos de vinificación seguidos 
en la mayoría de la península son bastante de- 
fectuosos, no se hará otra cosa que clasificar los 
vinos españoles y subdividir el territorio en zo- 
nas distintas, para terminar luego con ligeras 
indicaciones acerca de los medios que permiti- 
rían mejorar tan hermosa fuente de riqueza. 

En tres grandes grupos pueden dividirse nues- 
tros vinos, segán sean de pasto, de lujo ó se des- 
tinen á la mezcla, caracterizándose los primeros, 
que son los más importantes, en razón de su 
abundancia, por no ser dulces ni demasiado al- 
cobólicoa, de sabor franco é higiénicos; esta cla- 
se se subdivide en vinos finos superiores, seme- 
jantes á los de Burdeos, Borgoña, etc.; de todo 

asto, en los que so incluyen los de taberna; y 
os ligeros poco alcohólicos y más ó menos áci- 
dos, llamados en el extranjero vinos pequeños. 
Los vinos de mezcla se caracterizan por su sabor 
lleno, astringente y seco, ser de olor fuerte, con- 
tener de 13 4 15 por 100 de alcohol, de 3,545 
gramos por litro de acidez total, y de 26 á 34 
gramos de extracto seco también por litro, Por 
último, Jos vinos de lujo, dulces y licorosos, son 
muy alcohólicos ó azucarados, según que la fer- 
* mentación haya sido ó no completa. 

Las regiones vinícolas de España son nueve, 
caracterizadas por la semejanza de sus produc- 
tos, así como por las de clima, altitud y terreno, 
según se indica á continuación: 

1,4 Comprende la cuenca del Ebro y sus 
afluentes, y en ella se incluyen las provincias de 
Alava, Logroño, Navarra, Zaragoza, Huesca, 
Teruel y Lerida. - 

2,2 Abarca únicamente las provincias de Bar- 
celona, Tarragona y Gerona. 

3.? Se subdivide en dos grupos, que compren- 


den: el primero Valencia y Castellón, y el segun- 


do Alicante y Murcia, 

4.a La manchega, en la que se incluyen Ciu- 
dad Real, Cuenca y Albacete. 

5.2 La obetana, que en realidad pudiera unir- 
se å la anterior, y abarca las provincias de Ma- 
drid, Guadalajara, Toledo, Cáceres y Badajoz. 

6.2 La castellana, con Palencia, Burgos, So- 
ría, Segovia, Avila, Salamanca, Valladolid y 
Zamora, 

7,2 La vertiente septentrional, con las pro- 
vincias gallegas, y además León, Asturias, San- 
tander y Vizcaya, 

8.2 La bética, que comprende Córdoba, Jaén, 
Granada, Sevilla, Cádiz y Huelva. 

9,8 La vertiente meridional, en la que se in- 
cluyen únicamente las provincias de Málaga y 
Almería. 

En todas estas regiones los vinos se elaboran 

or muy diversos medios, aunque generalmente 
a vendimia se hace en redondo y la fermenta- 
ción en vasijas abiertas con sombrero flotante, 
sin adoptar ninguna de las precauciones cuyos 
huenos resultados están demostrados en la prác- 
tica; sin embargo, en contadas localidades se 
elaboran Jos vinos con todo cuidado, y entonces 
se obtienen productos de tanto nombre como el 
Jerez y la manzanilla, acerca de los cnales sería 
imperdonable no decir algunas palabras. 

Los vinos de Jerez se elaboran con nvas blan- 
cas cuidadosamente cultivadas y vendimindas de 
la manera más inteligente y satisfactoria, cor- 
tando sólo los racimos maduros, que se desecan 
al sol y se pisan en la forma dicha expresamente 
al tratar de la vinificación; prensado después el 
escobajo se traslada el producto de la primera 
presión á las cubas Mamadas hotos de yema, de 
5 hectolitros de cabida, en las que fermenta, y 
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que se tapan con una especie de embudo de ba- 
rro que, dando salida á Ja espuma, impide, sin 
embargo, el acceso del aire; la fermentación tu- 
multnosa termina en tres semanas próximamen- 
te, continuando luego la lenta, que dura cuatro 
ó cinco meses, al cabo de los cuales, ó sea en 
enero ó febrero, se da el primer trasiego ó deslto 
por medio de sifones, y se encabezan los vinos 
para que el alcohol añadido modere los efectos 
de la termentación y precipite las materias al- 
buminoideas, tan abundantes en las uvas de los 
países cálidos. Llegado el verano se da un nuevo 
trasiego, que en Jerez suele hacerse con jarras, y 
se clarifican los caldos turbios empleando la 
sangre de buey, la clara de huevo ó la llamada 
tierra negra de Lebrija. La crianza de los vinos 
de Jerez requiere por los menos de cuatro á cinco 
años, durante los cuales se añejan y se hacen lo 
bastante espirituosos para contener, por término 
medio, 15,5 por 100 de alcohol. 

El vino de manzanilla, elaborado casi exclu- 
sivamente en Sanlúcar, se caracteriza por su poco 
color y fuerza alcohólica, y en cambio por pre- 
sentar exquisita fragancia; las uvas, vendimiadas 
cuando están bien maduras, no se asolean, y se 
pisan después de despalilladas, conduciendo las 
demás operaciones á la manera ordinaria. 

Nuestros vinicultores debieran cuidar extraor- 
dinariamente la elaboración de sus caldos, en 
cuyo caso obtendrían productos capaces de com- 
petir con los extranjeros de más renombre, como 
lo demuestran prácticamente aquellas bodegas 
en que, como en las del marqués del Riscal, se 
siguen los procedimientos de Burdeos, y se pro- 
ducen vinos capaces de compararse con éstos; 
pero la apatía de los agricultores y su falta do 
instrucción hacen que, apegados á la tradición y 
á la rutina, desoigan los consejos de las personas 
inteligentes y se perjudiquen á sf mismos, no 
dando el valor quo debieran á los principios mo- 
dernos, lo que les hace elaborar vinos algo de- 
fectuosos con las ricas uvas que el foraz suelo 
produce, * 

Análisis de los vinos. — La mayor parte de las 
propiedades del vino, como dependientes de su 
composición, están íntimamente ligadas con las 
proporciones en que entran los principios inme- 
diatos que le constituyen, y de aquí ja gran im- 
portancia que en la práctica ofrece el análisis de 
aquel líquido, tanto más cuanto que por él se 
viene también en conocimiento de sus alteracio- 
nes y de sus falsificaciones; esto hace que en las 
estaciones enológicas se presenten frecuentemen- 
te muestras de vinos para ser analizadas, y los 
certificados por aquéllas expedidos sirven luego 
de garantía para acreditar la calidad del pradne- 
to á que se refieren. Muy deficientes son aún los 
medios que la Química emplea para resolver el 
problema de que se trata, á consecuencia de la 
extraordinaria complejidad de la primera mato. 
ria; pero, sin embargo, existen métodos ya cuida- 
dosamente comprobados, y que aplicados siem- 
pre en idénticas condiciones dan resultados per- 
fectamente comparables, Los elementos consti- 
tutivos del vino que importa determinar para 
establecer de una manera positiva si se trata de 
un producto puro ó de otroalterado dadulterado, 
son: el alcohol, la acidez, el extracto, las cenizas 
y la naturaleza de la materia colorante; y si es- 
tas determinaciones se hacen con cuidado, y si 
además el resultado obtenido se compara con el 
de otro vino auténtico de la misma bodega y del 
mismo año, el químico podrá afirmar con la ma- 
yor seguridad si el primer cuerpo está ó no fal. 
sificado; además conviene conocer algunos otros 
principios inmediatos, que sairán onumerando á 
medida que legue el momento oportuno, y que 
dan perfecta idea de las cnalidades del producto. 
En la imposibilidad de describir todos los pro- 
cedimientos propuestos para conseguir el objeto 
que se busca, sólo se indicarán aquí los de Roea- 
ler, que se practican en la estación enológica de 
Klosternenburg, en Austria, métodos cuyos re- 
sultados sow siempre perfectamente concordan- 
tes, y además son lo bastante sencillos para ser 
practicados con la suficiente rapidez. 

La primera determinación que tiene lugar en 
la estación citada es la del peso específica, im- 
portante de conocer para reducir Inego los tantos 
por 100 en volumen á las cantidades equivalen- 
tes en peso; esta determinación se hace siempre 
por el método del frasco, empleando diferentes 
picnómetros, y especialmente el de Sprengel, por 
la facilidad de an manejo y la exactirua de los 
resultados que produce. Cuando no se quiero 
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tanta precisión, y en cambio es necesario Operar 
con más rapidez, puede utilizarse la balanza de 
Westphal, y aun los densímotros ó los areómetros 
con la condición en este último caso de que su 
graduación haya sido comprobada y que estén 
perfectamente limpios. À 

Conocida ya la densidad se procede á detor. 
minar la riqueza alcohólica, no por medio de los 
ebullómetros, como se acostumbra de ordinario 
sino destilando en aparato de vidrio 200 centi. 
metros cúbicos de vino medidos á 15°, y Tecogien- 
do las dos terceras partes; cuando el líquido des. 
tilado ha alcanzado la misma temperatura de 15° 
se reproduce el volumen primitivo añadiendo 
suficiente cantidad de agua destilada, y una vez 
hecha la mezcla homogénea por la agitación se 
introduce en ella un alcohómetro centesimal de 
Gay-Lussac previamente comprobado. Hay vinos 
que producen mucha espuma cuando se les des. 
tila, y, pudiendo pasar ésta con los productos 
condensados, se hace inexacta la dosificación del 
alcoho), inconveniente que se evita añadiendo 
0,2 por 100 de tanino, si bien en este caso ya no 
es posible emplear los residuos de la citada des- 
tilación para determinar la cantidad de extracto 
según se hace de ordinario, 

La porción que queda en la caldera destilato. 
ria en la operación anterior sirve para averiguar 
el extracto seco, para lo cual, bien se determina 
su densidad por el pienómotro, bien se hace uso 
de los densímetros denominados enobarómetros 
y enodensímetros, bien, en fin, se recurre á la 
evaporación, por más que en este último caso con- 
viene partir directamente del vino primitivo y 
operar como sigue: se miden 25 centímetros cú- 
bicos de líquido con una pipeta calibrada; se 
evaporan en cápsula de platino calentada al baño 
de María, y cuando ya se ha eliminado el agua 
y el alcohol se mantiene la acción del calor du- 
rante cuatro horas, se deja enfriar en un deseca- 
dor de ácido sulfúrico y se pesa la cápsula con 
su contenido; restando luego el peso de la vasija 
vacía, y multiplicando la diferencia por 40 se co- 
nocerá la cantidad de extracto existente en cada 
litro de líquido ensayado. Carpené aconseja ve- 
rificar la operación á temperatura ordinaria y en 
el vacío de la máquina neumática; pero este mé- 
todo, aunque muy exacto, presenta el inconve- 
niente de ser excesivamente largo. 

La determinación dela acidez en los vinos es 
de suma importancia, y se practica por medios 
volumétricos, empleando como reactivo encarga- 
do de la saturación la lejía de potasa y las agua 
de cal ó de barita, si bien se prefiere común- 
mente la primera, por ser de más fácil conserva- 
ción; el valor del líquido normal alcalino debe 
ser tal, que el número de centímetros cúbicos 
exigidos para neutralizar exactamente 10 centí- 
metros cúbicos de vino indiquo directamente en 
gramos Ja cantidad de ácido tartárico que existe 
en cada litro. 

No podiendo entrar aquí en detalles técnicos 
acercardo Ja manera de preparar esta disolución, 
para que tenga el valor citado, y no presentan- 
do, por otra parte, la valoración dificultades es- 
peciales, la supondremos ya con las condiciones 
necesarias, para indicar sólo la práctica de la ope- 
ración: se vierten 10 c. c. de vino en un vaso de 
precipitados; se diluyen en el doble de su volu- 
men de agua, y se va añadiendo poco á poco la 
lejía alcalina hasta que desaparezca la reacción 
ácida y el líruido quede neutro, lo que se conoce 
echando unas gotas de tintura de tornasol siel 
liquido fuese blanco, ó con el papel también de 
tornasal en el caso de ser tinto, y, una vez al- 
canzada esta pentralidad, el número de centí- 
metros cúbicos necesarios indicará los gramos de 
ácido tartárico existentes en litro. 

Para determinar la proporción de cenizas se 
evaporan hasta sequedad, en cápsula de platino 
previamente pesada, de 104 20c, c. de vino, y el 
extracto se incinera al rojo ohsenro; el aumen- 
to de peso que la cápsula haya experimentado 
dará las cenizas cuya proporción se refiere al 
litro; hecho esto, conviene verter en la cápsula 
unas gotas de ácido nítrico y observar atenta- 
mente si se produce efervescencia, pues de no 
aparecer este fenómeno será indicio de que el 
vino ha sido enyesado, pues la adición de sulfa- 
to cálcico hace pasar todos los flealia al estado 
o carbonatos, 

Importante es también la determinación de 
la glucosa que no hubiese fermentado, lo que se 
consigne por los procedimientos indicados en la 
sacarimetría, aunque teniendo antes la precau- 
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digi de descolorar e vino, ya con el negro ani- 
“nal, ya con el acetato basico de plomo. 
a tanino so determina volumétricamente con 
Ja disolución valorada de permanganato potási- 
leaudo como reactivo indicador la diso- 
jución de añil. Este método, que se recomienda 
ssp su rapidez, no es, en cambio, muy exacto, 
or existir en el vino otros cuerpos capaces de 
reducir dicho permanganato; así es que, cuando 
go trata de investigaciones muy precisas, es ne- 
cesario precipitar el tanino con el negro animal 
“muy puro, y operar luego con éste como con el 
vino mismo, añadiéndole antes un poco de ácido 
sulfúrico. | . ` 

La glicerina se dosifica evaporando en baño 
do María, y hasta un terciode su volumen, 100 
e. e. de vino, alcalinizando débilmente el líquido 
con cal apagada y continuando luego la evapo- 
racion hasta sequedad; el residuo se agota por 
aleohol concentrado é hirviente, evaporando 
también hasta sequedad la disolución alcohólica 

disolviendo el nuevo residuo en 10 ó 20 e, c, de 
alcohol absoluto, al que se añade un volumen 
igual de éter; el líquido filtrado se evapora en 
un frasco de vidrio muy ligero, y se pesa el resi- 
duo después de secado, 

Áunquo ya se ha dicho algo en líneas anterio- 
res acerca de la determinación del yeso en los 
vinos, la práctica, tan común en España, de aña- 
Gir esta substancia, y las restricciones que los 
países extranjeros imponen á la exportación de 
vinos enyesados, obligan á indicar en este sitio 

rlo menos los medios de conocer si un vino 
está 6 no enyesado, medios de los gue el más 
sencillo consiste en preparar una disolución que 
contenga en cada litro, medido á 15°, 14 gramos 
de cloruro bávico puro y cristalizado y 50 e. e. de 
ácido clorhídrico también puro, y concentrado: 
después se vierten 50 e. c. del vino en una cáp- 
sula de porcelana, y cuando el líquido está hir- 
viendo se añaden 10 c. e. de disolución bárica, 
se filtra, y el líquido filtrado se ensaya añadien- 
do nueva cantidad de la misma disolución; si se 
produces enturbiamiento, ómejor aún precipitado, 
el vino contiene más de 2 gramos de sulfato po- 
tásico por litro, y debe ser rechazado, raientras 
que en el caso contrario está dentro de los limi- 
tes tolerados por la ley. 

De todas las adulteraciones á que se prestan 
los vinos, la más frecuente consiste en añadirles 
agua para aumentar su volumen, y después aleo- 
hol que les devuelva su fuerza; pero como de 
este modo el color y la acidez disminuyen en 
manera notable, los falsificadores se ven obliga- 
dos á agregar además ácido tartárico, y sobre 
todo materias colorantes, no siempre inofensivas; 
de aquí resulta que, conocidos los primeros cuer- 
pos por los ensayos anteriores, faltará ahora 
comprobar la presencia de estas últimas, siendo 
este un problema que por lo difícil ha preocnpa- 
do largo tiempo a los enólogos, y entre los mu- 
chos medios propuestos para resolverle, única- 
mente se citará el del distinguido químico espa- 
. Bol y antiguo redactor de este DICCIONARIO, 

Dr. Vers y López, método que, á la exactitud y 
precisión de sus resultados, reune la ventaja de 
ser sumamente sencillo y de referirse perfecta- 
mente á las materias colorantes más empleadas 
en nuestro país, La manera de operar, según este 
procedimiento, es la siguiente: se toman en un 
tubo de ensayo ó un frasco pequeño de tapón es- 
merijado unos 5 centímetros cúbicos del vino que 
se quiera ensayar; se le añaden muy pocas gotas 
de agua de cal, y después una mezcla de 4 gra- 
mos próximamente de mármol blanco finamen- 
te pulverizado y 3 de harina, que vienen á for- 
mar, en volúmenes, partes iguales de estas subs- 
tancias, Antes de añadir al vino esta mezcla, se 
deslíe y agita en la menor cantidad de agua po- 
sible (5 e. e.) 

Se agita perfectamente el vino con esta mez- 
ela, hasta tanto que desaparezca todo matiz mo- 
rado que recuerde el del vino y sea reemplaza- 

o por un matiz ceniciento, algo verdoso ó azn- 
lado, y alguna vez con tendencia al violado, en 
la inteligencia de que si así no sucedo, después 
de agitar dos ó tres minutos, se puede asegurar 
ya que el vino está teñido, Hecho esto se vierte 
toda la mezcla sobre un filtro, debiendo fijar 

a atención en el depósito que sobre él quede y 
en el líquido que filtre; este líquido debe ha- 
cerse pasar dos ó tres veces por el filtro lo más 
rápidamente posible, á fin de tenerlo bion puro 
y transparente, 

coloraciones que se observan, según la 
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naturaleza de los vinos, en los liquidos filtrados, 
y los matices de los sedimentos respectivos que 
quedan sobre el filtro, son las siguientes: 

Coloraciones en el acto (vinos puros). - Liqui- 
do transparente ó algo sucio, pero sin ningún 
matiz manifiesto, debido en el segundo caso å lo 
poco clarificados que se encuentran algunos vi- 
nos, ó á no estar bien puros ni el mármol ni la 
harina empleados, Sedimento de color cenicien- 
to con matiz azul violáceo obscuro en los vinos 
ricos en enocianina; con matiz azul claro, con 
viso vinoso algunas veces, en aquellos en que 
domina la cennlina, y ceniciento con matiz par- 
do claro cuando se halla abundante la enoxan» 
tina. 

Vinos teñidos (con la cochinilla), — Líquido 
morado pardo claro. Sedimento violeta que se 
obscurece, 

Con Fernambuco. - Líquido rojo claro. Sedi- 
mento morado claro. 

Yezgos. — Liquido pardo obscuro con viso ro- 
jizo, sobre todo mirando al fondo del tubo. Se- 
dimento de color gris ceniciento, algunas veces 
con viso azulado. 

Arrayán. — Líquido pardo verdoso. Sedimonto 
gris ceniciento, 

Campeche. ~ Líquido amarillo muy rojizo (co: 
lor de caramelo). Sedimento azul muy sucio y 
obscuro, i 

Saúco, — Líquido morado violáceo, Sedimento 
violáceo muy obsenro. 

Tornasol. — Liquido morado claro. Sedimento 
morado obscuro, 

Amapolas. ~ Líquido pardorrojizo, Sedimento 
gris azulado claro. 

AÁncuse. — Líquido amarillo claro. Sedimento 
blanco sucio. 

Moras negras. — Líquido gris obscuro violado, 
Sedimento azul, violado obscuro y grisáceo. 

Unolina artificial. - Líquido morado claro 
muy intenso, Sedimento morado característico. 

Añil. — Líquido azul violado muy claro, Se- 
dimento azul, 

Orchilla, — Líquido morado claro, 

Fuchsina. — Líquido rojo claro. Sedimento ro- 
jo escarlata, 

Derivados de la anilina. — Granate, produe- 
to industrial en cuya composición entra mucha 
fuchsina. Liquido rojo, Sedimento rojo. 

Violado de anilina. — Liquido violado rojo in- 
tenso. 

Amarillo de anilina. — Líquido amarillo. Se- 
dimento pardo amarillo, 

Como se ve por la adjunta relación, no sólo 
se diferencia por esta reacción el vino puro de to- 
dos los teñidos artificialmente, sino que éstos 
dan matices bastante característicos para poder 
apreciar, especialmente en algunos, con qué subs- 
tancias están falsificados, 

La reacción de la fuchsina es tan sensible, que 
bastan 2 ó 3 millonésimas de gramo de esta subs- 
tancia en 5 centímetros cúbicos de vino para 
que den á la mezcla de mármol y harina un co- 
lor rojo encendido. : 

La adición de substancias extrañas debe, pues, 
reprobarse en absoluto por los cosecheros, 


~ VINO MEDICINAL: m. Farm, Dícese de toda 
preparación farmacéutica líquida en que entra el 
vino como excipiente. Denominados tambien, 
aunque más raras voces, enolados y enolaturos, 
se dividen en simples y compuestos, según que 
proceden de la acción disolvente del vino sobre 
uno solo ó sobro varios materiales farmacéuticos; 
además se suelen clasificar en oficinales y magis- 
trales; y aunque estos últimos son muy conta- 
dos, todos presentan composición sumamente 
compleja, por depender, nosólo de la naturaleza 
del vehículo, sinodel número, proporción y ca- 
lidad de las substancias que á su acción se sa» 
meten, 

La primera condición que hay que exigir en 
el vino para que sirva de vehículo medicinal es 
que proceda do uva madura y que no esté adul- 
terado, debiendo elegirse además las variedades 
más propias para disolver las substancias medi- 
cinales y conservarlas sin que se alteren, razones 
todas por las que la Farmacopea Española sólo 
admite cuatro, excipientes vinosos, que son: el 
vino blanco ordinario, el blanco generoso, el 
tinto y el de Jerez, cada uno de los cuales es de 
todo punto insustituible por los demás, La oir- 
cunstancia de requerirse vino puro y bien con- 
sorvado para las preparaciones medicinales, 
obliga al farmacéutico & reconoter los caracteres 
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del que adquiere en el comercio, para lo cual es 
indispensable practicar los siguientes ensayos: 

1.2 Sedetermina la cantidad de alcohol por 
medio del alambique de Sallerón ó de los ebu- 
loscopios, comparando el resultado obtenido con 
el procedente de vinos puros de igual clase y ori- 
gen;si la cantidad encontrada fuese menor que 
la que le corresponde indicará que se le ha 
añadido agua, y si fuese, por el contrario, mayor, 
probaría que el vino estaba encabezado, es decir, 
mezclado artificialmente con alcohol. 

2,9 Se determina la cantidad de extracto co- 
rrespondionte á 100 partes de vino, bien por los 
medios ordinarios, bien por el enobarómetro 
(V. esta palabra). 

3. Se hierven 50 centímetros cúbicos de vi- 
no con 20 de disolución valorada de cloruro bå- 
rico (14 gramos de esta sal cristalizada y 50 
centímetros cúbicos de ácido clorhídrico por li- 
tro de disolución); se filtra el líquido caliente y 
se le añade nueva cantidad de disolución bárica, 
que al producir precipitado probará que elvi- 
no contiene más de 4 gramos de sulfato potási. 
co en litro, y por consiguiente que está dema- 
siado enyesado, 

4.” Se descoloran 100 centímetros cúbicos de 
vino con negro animal, y después de evaporados 


" hasta consistencia de extracto se digiere éste 


con dos ó tres veces su volumen de alcohol de 
75° centesimales, y se evapora la disolución al. 
cohólica hasta sequedad; en el residuo salino 
que se obtiene se investiga la presencia del ácido 
acético y de la cal, que de existir indicarán 
que el vino primitivo comenzó á agriarso duran- 
te su fabricación ó conservación, y que para re- 
mediar este defecto se neutralizó con una base 
el ácido acético producido, 

5,9 Se determina la cantidad de alúmina en 
el líquido ensayado evaporando 200 centíme- 
tros cúbicos hasta sequedad, incinerando el rest- 
duo y procediendo después por los métodos que 
el análisis químico aconseja, debiendo encon- 
trarse un peso de dicho óxido que no exceda de 
3 centímetros, á menos que se hubiese añadido 
al vino cierta proporción de alumbre, 

6.? Se investigan las materias colorantes ex- 
trañas, ya por los métodos descritos en otro lu- 
gar, ya simplemente tratando el líquido por 
amoníaco y sulfhidrato amónico, con lo quo, de 
ser puro, tomará color verde, que no desaparece 
por la filtración. 

7.9 Se determina la proporción de bitartrato 
potásico agitando 10 centímetros cúbicos de vi- 
no por 20 de una mezcla en partes iguales de 
éter y alcohol de 90% centesimales, filtrando á 
las veinticuatro horas, lavando convenientemen- 
te el precipitado con la misma mezcla, y practi- 
cando con él un ensayo acidimétrico mediante 
el hidrato bárico previamente valorado. 

8.9 Por último, se reconoce la adición de ta- 
nino con la disolución valorada de gelatina, y la 
de ácido salicílico disolviendo este último en 
éter y comprobando sus reacciones característi- 
cas. 

Los códigos farmacénticosantiguos, y aun sal- 
gunos autores modernos, prescribían la fermen- 
tación para proporcionar vinos medicinales; pero 
como este método puede modificar las substan- 
cias medicamentosas está hoy completamente 
abandonado, empleándose sólo con el objeto di- 
cho la disolución simple ó mediante reacciones 
químicas, la maceración, la lixiviación y la adi- 
ción al excipiente de la tintura alcohólica medi- 
cinal correspondiente; el mejor de los cuatro 
últimos métodos es sin duda alguna el segundo, 
que se practica reuniendo en un fraseo tapado el 
excipiente y el sólido medicinal bien seco y gro- 
seramente pulverizado, dejándolos en contacto 
el tiempo que las Farmacopeas señalen; después 
se cuela el líquido por franela, se le filtra por 
papel y se le expone en sitio fresco, teniendo 
presente que cuando no se marque el tiempo que 
ha de durar la maceración se entiende siempre 
que ha de ser de diez días, La lixiviación, reco” 
mendada por Boullay y Buignet, no ha sido 
aceptada por el Código vigento en España, si 
bien no puede negarse que la operación es racio- 
nal y metódica, sobre todo si en su última parte 
se reemplaza el vino cargado de principios solu- 
bles por nueva porción del mismo excipiente. 

Los vinos medicinales se alteran aunque se los 
reponga con gran cuidado en botellas llenas y 
bien tapadas, depositando lentamente cuerpos 
amorfos poco estudiados hasta el día, por cuya 
razón conviene siempre prepararlos en pequeña 
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cantidad, para renovarlos luego con la frecuen- 
cia necesaria, En cuanto á su dispensación es su- 
mamente variada, según la calidad de los prin- 
cipios medicinales que contienen, prescribiéndose 
en substancia óen mixturas, pociones, ete., á do- 
sis muy distintas. 

Vinos medicinales simples. - La Farmacopea 
Española consigna 11 de esta clase, prepara- 
dos unas veces por maceración y otras por sim- 
ple disolución, y clasificados con arreglo á la na- 
turaleza del excipiente; así, este es el vino blanco 
generoso en los de cólchico, tartrato férrico po- 
tásico y escila; el alcohol y el vino blanco en los 
de ajenjo, de coca del Perú, de Colombo y de 
acacia amarga; el vino blanco sólo en los de emé- 
tico turbio y de tartrato antimónico potásico; y 
finalmente el vino de Jerez en los de pepsina y 
de quina, De todos ellos los más importantes son 
los dos últimos, por cuya razón serán los únicos 
descritos; el vino de pepsina se prepara, según 
la Farmacopea Española, diluyendo 25 partes 
de pepsina medicinal en 500 de vino de Jerez, 
macerando la mezcla por veinticuatro horas y 
filtrándola; este medicamento es menos eficaz 
que la pepsina sola, pues el tanino del excipiente 
precipita la última, á la vez que el alcohol ami- 
nora su fuerza proteolítica reduciéndola á la mi- 
tad; no obstante estos inconvenientes, el vino de 
pepsina se emplea con gran frecuencia á dosisde 
30 á 60 gramos en el tratamiento de las dispsp- 
sias atónicas, 

El vino de quina, que á las mismas dosis que 
el anterior actúa como tónico y excitante, se pre- 
para con arreglo á la fórmula prescrita en la 
Farmacopea Española, macerando 30 partes de 
quina de Loja groseramente pulverizada con 500 
de vino de Jerez; después se cuela el líquido, 
exprimiendo el residuo, y se filtra; en aquellos 
casos en que no sea posible emplear el citado 
excipiente, se le sustituye por 440 partes de vino 
blanco ordinario y 60 de alcohol de 60% centesi- 
males. 

Vinos medicinales compuestos. - De las seis 
especies que describe la Farmacopea Española, 
sólo una, el vino aromático, tiene por excipiente 
el vino tinto, y en las cinco restantes prescribe: 
el vino blanco para el láudano y el extracto de 
ajenjo compuesto; el blanco generoso para el 
antiescorbútico y el de extracto de Smith (esen- 
cia de zarzaparrilla), y el dequina de Loja para 
el vino de quina ferruginoso; además de éstos se 
usa mucho, aunque no se inserte en la citada 
Farmacopea, el vino ferruginoso de carne. Estu- 
diado el láudano, ú vino de opio compuesto, en 
la palabra correspondiente, aquí sólo se descri- 
birán como más interesantes los dos últimos, 

El vino de quina ferruginoso se prepara, según 
el Código farmacéutico vigenteen España, disol- 
viendo por trituración una parte de sulfato fe- 
rroso y una de ácido cítrico en 5 de agua desti- 
lada y caliente, mezclando la disolución con 500 
de vino de quina de Loja y reponiendo el pro- 
ducto en frascos bien tapados. La adición de 
ácido cítrico impide que se precipiten el tanato 
férrico y los alcaloides de la quina, fenómeno 
que se verifica siempre que se disuelve en el vino 
de esta clase el citrato férrico amoniacal, según 
antes se hacía. Esta preparación prescribese como 
tónico reconstituyente, á dosis variables entre 15 
y 60 gramos. 

El vino ferruginoso de carne se obtiene con olor 
y sabor muy agradables disolviendo separada- 
mente, en 8 partes de agua caliente, 2 de ox. 
tracto de carne y 4,5 de citrofosfato férrico, mez- 
clando las dos disoluciones y añadiendo á la mez- 
cla, después de fría, 0,5 parte de tintura alcohó- 
lica de esencia de limón y 2 de tintura de naranja; 
después se mezcla el producto con 72 partes de 
vino de Jerez privado de tanino, y al líquido fil- 
trado se adicionan 26 de jarabe simple y 21 de 
alcohol; este vino así preparado contiene, en 100 
partes, 0,33 de extracto «le carne y 0,66 de citro- 
fosfato férrico, y se emplea con igual objeto que 
el anterior á dosis que varían entre 15 y 20 gra- 
mos, 


VINOLENCIA (del lat, vinolentía ): f. Exceso ó 
destemplanza en el beber vino, 


VINOLENTO, TA (del lat. vinoléntus ):adlj. Dado 
al vino ó que acostumbra á beberlo con exceso, 
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... también hacían que los esclavos más Yr- 
NOLENTOS de toda la casa y más inclinados á la 
embriaguez, compareciesen alguna vez delante 
de la mesa, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


VINO 


VINORAMA: Geog. Isla adyacente 4 la costa de 
Sinaloa, al O. de la boca del río llamado igual- 
mente de Sinaloa, Méjico; con las de Macapule, 
San Ignacio y San Juan cierra porel S. la exten- 
sa bahía de Navachiste. Vinorama se balla entre 
la de San Ignacio alO. N.O. y la de Macapule al 
E.S. E, ; es baja y de formación arenosa, con una 
extensión de 1 ¿ milla de E. á O. y ¿ de milla de 
anchura media; existen en ella varias pequeñas 
plantaciones de algodón. 


VINOSIDAD (del lat. vinositas): f. Calidad de 
vinoso; que tiene la calidad, fuerza, propiedad ó 
apariencia del vino. 


... que se habian de ayunar las jerofagias 
(que es ayunar á pan y agua y frutas secas) 
que no tuviesen ningún jugo, ni VINOSIDAD. 

Fr. PeDrO MANERO. 


VINOSO, SA (del lat. vinosus ): adj. Que tione 
la calidad, fuerza, propiedad ó apariencia del 
vino. 

... las qne, después de haber sido pasadas 
al sol, se guardan en agua celeste, vuélvense 
menos VINOSAS, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— Vamos á Aragón, que allá 
Peras VINOSAS tenemos, 
Tirso DE MOLINA. 


— Vinoso: VINOLENTO, 


Echó á rodar al VINOSO0; 
Pero apenas volvió en si, 
Cuando á cuenta del rey pone 
Su agravio el esbirro vil. 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


VINOTE: m. Líquido que queda en la caldera 
del alambique después de destilado'el vino y 
hecho el aguardiente. 


VINOY (José): Biog. General francés. N. en 
Saint-Etienne -de-Saint-Geoirs (Isère) 4 18 de 
agosto de 1800. M. en París á 29 de abril de 
1380. Había terminado la primera enseñanza, y 
acababa de ingresar en el Seminario, cuando re- 
nunció á la carrera eclesiástica por seguir la de 
las armas. Al efecto, sentó plaza, á la edad de 
veinte años, en la Guardia Real; en 1826 fué 
nombrado sargento, pasó á un regimiento de lí- 
nea é hizo la campaña de Argel. Promovido á 
subteniente, y condecorado después del combate 
de Staoueli, en el que fué herido, ascendió á te- 
niente en la legión extranjera en 1836, ácapitán 
en 1838, 4 comandante en 1843, á teniente coro- 
nel en 1848 y á coronel en 1850. Entonces regre- 
só 4 Francia, en donde se encontraba cuando el 
golpe de Estado, En 14 de diciembre de 1851, y 
al frente de unos 1000 hombres, llegaba á Saint- 
Etienne-les-Orgues (Bajos Alpes), y se distinguía 
por su actividad en reprimir el movimiento re- 
publicano que había estallado en dicha aldea y 
sus alrededores. En 1852 volvió á la Argelia, re- 
cibió el mando del segundo regimiento de zuavos, 
y después de una campaña obtuvo el empleo 
de general de brigada (1858). Al año siguien- 
te hizo la campaña de Crimea en la división del 
gencral Canrobert; se batió en Alma, en Bala- 
klava y en Inkermann; tomó parte en el ataque 
de la torre Malakoff, y fué promovido á general 
de división en 1855, Durante la guerra de Italia 
(1859) el general Vinoy mandó una división del 
cuerpo de Niel, se apoderó de Ponte-Vecchio, en 
Magenta, y tomó parte en la batalla de Solferi- 
no. En 1865 fué nombrado senador, gran oficial 
de la Legión de Honor, y en 1868 pasó al cuerpo 
de reserva. Después de los primeros desastres del 
ejército francés en 1870, Vinoy tomó el mando, 
en 12 de agosto, del décimotercio cuerpo en for- 
mación en París, recibiendo más tarde la orden 
de marchar á Meziéres. No habiendo tenido tiem- 
po de incorporarse al ejército en Sedán, esca- 
pó al desastre, y consiguió salvar el cuerpo que 
mandaba, que, Negado à París en 7 de septiembre, 
formó el núcleo de las fuerzas organizadas para 
la defensa. En 28 de septiembre volvió á ocupar 
el reducto de los Hautes- Bruyéres, hizo el 30 un 
eserupuloso reconocimiento en L'Hay, Chevilly 
y Thiais y en 13 de octubre libró á los alemanes 
en Chatillón y en Bagneux un combate, en el 
cual rechazó al enemigo. Cuando la organización 
de las fuerzas de la defensa en tres ejércitos, á 
principios de noviembre, el general Vinoy tomó 
el mando del primer cuerpo del segundo ejército, 
y algunos días después fué nombrado para man- 
dar en jefe el tercer ejército encargado de operar 
en la parte S.E. de París. En 29 de noviembre 
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se apoderó de Gare-anx-Boenfa y de Port-4-1' An 

glais, y al día siguiente, mientras el general D 7 
crot libraba la batalla de Champigny Vino, > 
atacaba al enemigo en Montmesly y en Créteil 

El 15 de diciembre fué promovido por el general 
Trochú á la gran cruz de la Legión de Honor. En 
la salida del 21 de diciembre tomó á Neuilly. 
sur-Marne, La Ville-Evrard y La Maisón- Blas 
che, pero pronto tuvo que abandonar estas osi» 
ciones, Finalmente, en 19 de enero de 1871 diri. 
gió las operaciones de las tropas que se apodera. 
ron de Montretont. Nombrado comandante en 
jefe del ejército de París por dimisión de Trochú 

dirigió al pueblo el día 24 una proclama en la 
que declaraba que había llegado el momento crí- 
tico, que era preciso no hacerse ilusiones, que él 
era soldado y no retrocedería ante los peligros 
del mando en semejantes circunstancias. Des. 
pués de la capitulacion (28 de euero), Vinoy per- 
maneció en París á la cabeza de 12000 hombres 
de tropa; lnego fué nombrado comandante en 
jefe de todas las fuerzas de la capital, y reempla. 
zado más tarde sólo en la jefatura de la Guardia 
Nacional. Encargado de quitar los cañones de 
Montmartre, fracasó en esta empresa, que fué 
mal ejecutada, y provocó el movimiento insu- 
rreccional de 18 de marzo. Poco después tuvo 
que replegarse con sus tropas en Versailles para 
proteger á la Asamblea Nacional contra un ata- 
que de los confederados, é hizo ocupar el Mont. 
Valerién por el 119.” de línea. Habiendo ordena- 
do la Commune en 3 de abril á los confederados 
parisienses que marchasen sobre Versalles, Vinoy 
se dirigió á Clamart, en donde cogió de impro- 
viso la columna mandada por Duval, hizo á éste 
prisionero y ordenó que fuese fusilado inmediata- 
mente. Cuando Mac-Mahón recibió el mando en 
jefe del ejército de Versalles, Vinoy tomó el del 
ejército de reserva, entró en París el 23 de mayo, 
y tomó posesión del barrio del Louvre en el mo- 
mento en que parte del palacio y las Tullevías 
eran presa de las llamas. Por esta época fué nom- 
brado gran canciller de la Legión de Honor. Pu- 
blicó las obras siguientes: Operaciones del ejército 
durante el sítio de Paris; El armisticio y la Com- 
mune, y El ejército francés en 1878, 


VINSEIRA GRANDE: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Cela, ayunt, de Gulle- 
redo, p. j. y prov. de la Coruña; 190 habits, 


— VIMSEIRA PEQUEÑA: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Cela, ayunt, de Gu- 
Heredo, p. je y prov. de la Coruña; 137 habits. 


VINSEIRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Vinseiro, ayunt, y p. j. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra; 54 habits. [| Véase 
SANTA CRISTINA DE VINSEIRO. 


VINSTGAU ó VINTSCHGAU: Geog. Valle del 
circulo de Botzen, Tirol, Austria-Hungría, si- 
tuado entro los Alpes del Otzthal del N. al E. 
y el Orteler del S.O. al O., desde el collado de 
Reschen ó Reschen Scheideck (1494 m.), entre 
las cuencas del Danubio y del Etsch ó Adigio, 
que lo separa del Engadina y del valle superior . 
del Inn, hasta el collado del Tóll (498), más allá 
del cual comienza el Etschthal ó valle del Adi- 
gio propiamente dicho. Lo rodean glaciares y 
nevados montes, y lo pueblan unos 25000 habi- 
tantes que hablan alemán. Deriva su nombre de 
los venostos, que lo habitaban en tiempo de los 
romanos. 


VINTA: f. En el Sur del Archipiélago Filipino, 
BAROTO, . 


VINTAR: Geog. Pueblo de la prov. de Ilocos 
Norte, Luzón, Filipinas; 9189 habits. Sit. cerca 
yal N.E. de Laoag, en terreno lano, bion rega- 
do y cercado de montes. 


VINTERA (de Winter, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas f Wintera J perteneciente á la familia 
de las Magnoliáceas, cuyas especies habitan en 
el extremo Sur de América, y son plantas arbó- 
reas, con corteza aromática, hojas esparcidas, 
pecioladas, estipuladas, enteras, glancas ó canes- 
centes por el haz, y, como los cálices y pétalos, 
más ó menos provistas de puntos glandulosos 
brillantes; flores axilares, solitarias, aproxima- 
das ó agrupadas en los ápices de las ramillas, 
algunas veces en umbelas, con brácteas, involu» 
crales muy caedizas; escamitas de las yemas ter- 
minales arrolladas, acuminadas y también cae- 
dizas; cáliz cerrado en la estivación, que se abre 
en dos ó tres valvas cóncavas y persistentes; 
corola formada por seis á 24 pétalos hipoginos, 
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dispuestos en una ó dos series, patentes ó caedi. 
“zos; estambres numerosos, bipoginos, insertos en 
varias series sobre un disco muy corto, con los 
` lamentos lineales, comprimidos, y las anteras 
neñas, biloculares, con las celdas casi redon. 
des, insertas en la parte exterior del ápice del 
flamento y con dehiscencia longitudinal; ova. 
rios de dos á ocho, sentados formando un verti- 
cilo en el ápice del disco, gibosos, libres y unilo- 
culares; seis á nueve óvulos anátropos, insertos 
ón dos series en la sutura ventral y colgantes; 
-estigmas mamiliformes, sentados y situados casi 
en el ápice del ovario; el fruto es una baya ao. 
vadogibosa, sentada, con semillas poco numero- 
sas por aborto, invertidas, trasovadas, cou la 
testa crustácea; embrión ortótropo, muy peque- 
ño, en la base de un albumen carnoso, con la 
raicilla súpera. 

VINTERANIA (de Winterania, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas / Winterania) perteneciente 
á la familia de las Caneláceas, cuyas especies ha. 
bitan on las Antillas, y son plantas arbóreas, 
con'el tronco estrecho y el ápice ramificado, las 
hojas pecioladas, alternas, aproximadas, tras- 
ovadas, con puntos translúcidos cuando jóven es, 
coriácess cuando adultas, sin nervios, enteras, 

` sin estípulas, y con las flores violáceas, dispues. 
tes en corimbo terminal; cáliz persistente, sin 
brácteas, compuesto de tres pétalos empizarra. 
dos, cóncavos y casi redondos; corola de cinco 
pétalos hipoginos, oblongos, cóncavos, arrolla. 
dos en la estivación; estambres soldados forman- 
do un tubo cilíndrico-aorzado, cóncavo, trunca- 
do, con 24 anteras lineales, paralelas, libres, 
situadas en la parte exterior del tubo por debajo 
del ápico de éste, y que se abren en dos valvas 
en toda su longitud; ovario libre, incluido en el 
tubo estaminal, trilocular, con óvulos numero- 
sos insertos en los ángulos centrales de las cel- 
das; estilo cilíndrico y estigma saliente, bilobu- 
lado, con los lóbulos cortos y obtusos; el fruto 
es una baya globosa, carnosa, unió bilocular por 

. aborto, y la cual contiene en cada celda dos ó 
tres semillas superpuestas, casi globosas, arriño- 
nadas, con la testa crustácea, negra y brillante; 
embrión carnoso, alojado en el ápice de la semi- 
la, incluído en el albumen, que es carnoso, duro, 
pequeño, curvo y cilíndrico; cotíledones lineales 
y raicilla contrípeta y dirigida hacia arriba, 


VINTERLIA: f. Bot. Género de plantas ( Win- 
terlía) perteneciente á la familia de las Auran- 
ciáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con espinas ó muy rara vez inermes, con 
las hojas alternas ó imparipinnadas, con pocos 
pares de folíolas, y éstas enteras ó festoneadas, 
con pecíolo generalmente ensanchado y flores 
axilares dispuestas en racimos ó panojas termi- 
nales; cáliz cuadri ó quinquéfido; corola de cua- 
tro ó cinco pétalos bipoginos y libres; ocho ó 10 
estambres con los filamentos sleznados y más 
anchos y comprimidos en la base, y las anteras 
acorazonado-oblongas, biloculares y longitudi 
balmente dehiscentes; ovario sentado sobre un 
disco pedicelado, trasovado, lampiño, con cuatro 
ó cinco celdas; óvulos anátropos, solitarios en 
las celdas ó gominedos, colaterales y colgantes 
del ápice del ángulo central; estilo largo y estig- 
ma obtuso; el fruto es uua baya cuadri ó quin- 
quelocular; ó bi ó trilocular por aborto; semillas 
solitarias en las celdas, invertidas; embrión sin 
albumen, con los eptiledones amigdaloideos y la 
raicilla muy corta y súpera. 


= VINTERLIA: Bot, Género de plantas ( Win- 
terlia) perteneciente á la familia de las Ílicá- 
esas, cuyas especies habitan eu el Norte de Amé- 
rica, Antillas y parte cálida de Asia, y son plan- 
tas fruticosas, con las hojas alternas, pecioladas, 
Aserradas 6 rara vez enteras, caedizas ó persis- 
tentes; los pedúnculos axilares unos con una 
sola flor femenina y otros generalmente multi- 
foros, con flores hermafroditas $ polígamas; cáliz 
Pequeño, aorzado, con cuatro ó seis dientes per- 
sistentes; corola hipogina, enrodada, con cuatro 
seis lacinias empizarradas en la estivación; 
estambres insertos en el ápice de la corola, en 
Aúmero igual al de las lacinias de ésta y alternos 
con ellas, con los tilamentos filiformes y las an» 
teras introrsas, biloculares y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario sentado, con seis á ocho cel- 
as, con óvulos solitarios insertos en el ángulo 
central, colgantes del ápice y anátropos; seia & 
ocho estigmas sentados, libres ó soldados; el 
fruto es una drupa abayada, casi globosa, coro- 
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nada por los estigmas, con seis 4 ocho núcleos, 
7 los endocarpios leñosos y monospermos; semi- 
las invertidas, con la testa delgada y membra- 
nosa; embrión muy pequeño, en el ápice de un 
albumen carnoso, con la raicilla súpera. 


— VINTERLIA: Bot, Género de plantas ( Winter. 
lia) perteneciente á la familia de las Cariofileas, 
tribu de las alsineas, cuyas especies habitan en 
las India, y son plantas herbáceas, con los tallos 
fliformes y ramificados; las hojas opuestas, corta- 
mente pecioladas, enteras, y las flores solitarias 
en todas las axilas de las hojas ó rara vez gemi- 
nadas, muy cortamente pedunenladas, pegueñas, 
blancas y las cápsulas atropurpúreas; cáliz mem- 
branáceo, quinquéfido, con el tubo aorzado, con 
10 costillas; la garganta estrechada en anillo y 
las lacinias cortas y lanceoladas; corola de cinco 
pétalos insertos entre las lacinias del cáliz, poco 
más largos que éstas, ovales, obtusos, erguido- 
patentes y persistentes; cinco estambres insertos 
en las líneas medias de los sépalos, con los fila- 
mentos muy cortos y carnosos y las anteras di- 
dimas; ovario sentado y estilo aleznado, con es- 
tigma sencillo y obtuso; el fruto es una cápsnla 
casi globosa, unilocular, terminada por el estilo 
persistente, monosperma y que se abre en tres 
valvas, 


VINTIMILLE: Geog. V. VENTIMIGLIA. 


— VINTIMILLE (JacoBo, conde de): Riog. Li. 
terato y magistrado francés. N. en la isla de Cos 
ó Lango hacia 1512, M. en Dijón en 1582. Des- 
cendiente por su madre de los Paleólogos, empo- 
radores de Constantinopla, fué recogido, cuando 
murió su padre en el sitio de Rodas, por la fa» 
milia Vauzelles, que le dió una educación esme- 
rada. Estudió sucesivamente en Lyón, París y 
Tolosa; á la edad de veinte años ingresó en el 
ejército francés, y aprovechó su morada en Italia 
para recibir en Pavía las lecciones de Alciato, 
Acompañó á Carlos V en su lucha contra Argel 
en 1541; visitó á España; regresó á Lyón, y en 
1549 fué nombrado Consejero del Parlamento de 
Borgoña, al frente del cual le colocó muy pronto 
su mérito personal. Preparó con L'Hopital la 
célebre ordenanza de Moulíns de 1566, y en 1569 
procedió á la reforma del Código de esta pro- 
vincia. Habiendo quedado viudo abrazó el sa- 
cerdocio, sin renunciar á su cargo, Escribió las 
obras siguientes: Carmen saturnalitium; De vic. 
toria navali christianorum adversus turcos; edi- 
ciones del Código, de las Novelas y del Digesto, 
obras jurídicas del tiempo del emperador Justi- 
niano, ete. 


VINTON: Geog. Condado del est. de Ohio, Es- 
tados Unidos, regado por el Salt y el Racoon, 
afis. dros. del Ohio; 1036 kms,? y 17000 habi- 
tantes. Terreno ondulado y fértil; mineral de 
hierro y carbón bituminoso; maíz y tabaco. Ca- 
pital Mac Arthur, 


VINTSCHGAU: Geog. V. VINSTGAV. 


VINUESA: Geog. V. con ayunt., p. j. y prov, de 
Soria, dióc. de Osma; 903 habits. Sit. en un va- 
Me, en terreno bañado por el Duero y sus afi., los 
arroyos Revinuesa y Remunicio. Cereales y bor- 
talizas; cría de ganados. 


~ Vinuesa (Marias) Biog. Sacerdote y po- 
lítico español. N. en Castilla la Nueva. M, en 
Madrid á 4 de mayo de 1821, Fud generalmente 
Hamado el cura de Tamajón. Era, en efecto, cura 
párroco de Tamajón (Guadalajara) cuando se dió 
á conocer como guerrillero en la guerra de la 
Independencia. De regreso en España Fernan- 
do VII (1814), se distinguió Vinuesa por su odio 
al sistema constitucional, manifestado en varios 
folletos, así políticos como teológicos, entre los 
(ue se cuentan los titulados Preservativo contra 
el espíritu público de la Gaceta de Madrid y Pre- 
servativo contra la irreligión. Su fanatismo ab- 
solutista, su celo por las inmunidades eclesiás- 
ticas y á favor de las doctrinas ultramontanas, 
ls valieron un arcedianato de Tarragona y la 
plaza de capellán honorario de Su Majestad, pla. 
za que ocupaba al estallar la revolución de 1820, 
Al año siguiente fraguó un plan que consistía en 
llamar á palacio y prender allí á todas las anto. 
ridades, en tanto que Carlos, hermano del rey, 
recorrería los cuarteles excitando á la guarnición 
de Madrid å prestar su apoyo para derribar el 
gobierno constitucional. Creía contar con el con- 
curso de una gran parte de la guarnición de Ma- 
drid, con la Guardia Real, acantonada en Lega. 
nés, y con el prestigio y ayuda del duque del In. 
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fantado y del marqués de Castelar. Aunque Vi- 
nuesa obró con el mayor sigilo y desconfianza, 
se bizo sospechoso al gobierno, acaso por supo- 
nerle autor de una proclama dirigida al pueblo 
español contra las Cortes y la revolución. Regis- 
trada su casa, se encontró entre sus papeles el 
dicho plan, escrito de su propia letra con todos 
los detalles apetecibles. Entonces fué encerrado 
(29 de enero de 1821) en la cárcel de Corona, 
destinada á los eclesiásticos y situada en la ca- 
Je de la Cabeza. El pueblo, conocedor del plan 
liberticida, se amotinó pidiendo la cabeza del 
preso con tales bríos, que sólo pudo calmarle la 
promesa de que se haría recta justicia, El fiscal 
pidió la pena de muerte, y el defensor, José Mo- 
ratilla, notable juriscoraulto, en un discurso que 
ha quedado como modelo de elocuencia forense, 
manifestó que el máximum de pena que podía 
aplicarse al procesado era el de diez años de pre- 
sidio. Enconados los ánimos de los liberales el 
día de la apertura do las Cortes por las palabras 
que Fernando VII agregó al discurso de la corona; 
irritados también por la lentitud del proceso, 
atribuída á secretas influencias para que el tri- 
bunal aplicase los diez años pedidos por el de- 
fensor; exacerbado el rencor de las turbas, que 
desde la calle veían é insultsban al preso, el día 
en que se las privó de aquel espectáculo, creció 
su furor al conocer (3 de mayo) la senteneia, que 
imponía á Vinuesa diez años de presidio. Desde 
la mañana del 4 de mayo se formaron grupos en 
la Puerta del So). Las autoridades no adoptaron 
precauciones, Ni siquiera reforzaron el exiguo 
piquete de urbanos que protegía la cárcel de Co. 
rona, Esta fué allanada entre dos y tres de la 
tarde. Los urbanos, tras ligera defensa, dejaron 
paso á un tropel de hombres y mujeres. El clé- 
rigo quiso esconderse, y luego implorar miseri- 
cordia. Todo fué inútil. Después de maltratarle 
de la manera más cruel, un martillo, manejado 
por un brazo robusto, aplastó la cabeza del reo, 
cuyo cuerpo fué arrastrado por las calles mien- 
tras que las mujeres se disputaban el horrible 
placer de manchar sus manos en aquella sangre 
caliente. Restablecido el absolutismo, se celebró 
en honor de Vinuesa (1823) una funciónn expia- 
toria, y en 1824 se juzgó y ejecutó á los asesinos, 


VINUEVA: Geog. Aldea del ayunt. de Reocín, 
p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 114 
habita, 

VINUKONDA: Geog, ©. del dist. de Krichna, 
Madrás, India, sit, al 0,S.0. de Gantur, á ori- 
Has de un afi. y no lejos del Gandlakamma, en 
el f.c. de Bezvada å Marmagao; 6 000 habitan- 
tos. En la colina en que está el castillo supone 
la leyenda que estaba Rama cuando supo el robo 
de su mujer Sita, 


VINVORTITA: f. Miner, Sulfoborato hidratado 
de calcio que contiene ácido silícico en pequeñas 
cantidades, como mezcla ó asociado; trátase, por 
lo tanto, de un complicadísimo mineral, cuya 
constitución no está puesta muy en claro á lo 
que parece, en cuanto al papel de la sílice, que 
siempre contiene; así, para muchos resulta de la 
simple y variable mezcla del sulfoborato hidra- 
tado de calcio con el ácido silícico, y así defíne- 
se la substancia que nos ocupa, en tanto admi- 
ten otros que el ácido silícico hállase combinado 
lo mismo que están los ácidos sulfúrico y bórico, 
y así la vinvortita admítese generada, uniéndose 
el sulfato cálcico, el borato cálcico y el silicato 
cálcico por intermedio del agua, para resultar 
de semejante asociación química un verdadero 
sílicosulfoborato de calcio hidratado. Sin entrar 
en pormenores, con objeto de aquilatar el valor 
é importancia de tales opiniones, lo que resulta 
cierto y comprobado, tratándose del génesis de 
tan extraño cuerpo, es el papel del yeso ó sul- 
fato cálcico, 4 cuyas expensas se ha formado de 
seguro, y así admítese su derivación del sulfato 
cálcico, con cuyo mineral siempre yace, median- 
te alteraciones suyas y combinaciones con el áci. 
do bórico y el silícico, si se piensa que la pre- 
sencia de este último es motivada por verdadera 
y perfecta combinación química, lo cual está 
puesto, con razón, en tela de juicio. El mineral 
es raro y hasta puede decirse que bien determi- 
nado sólo se ha encontrado en la localidad de 
donde le viene su nombre, y es Winckworth, en 
Nueva Escocia. No se halla nunca en cristales 
sueltos, bien formados y en condiciones de poder 
ser medidos y determinados, refiriéndolos á uno 
de los sistemas regulares conocidos; vese, por 
el contrario, constituyendo pequeños nódulos, 
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engastados ó empotrados en la masa del yeso, 
en la cual pueden, sin dificultad, separarse: es la 
vinvortita incolora ó blanca, sin tonos de otros 
colores, y se distingue por ser bastante translú- 
cida y casi transparente cuando se talla en lá- 
minas delgadas: su fractura es cristalina, y las 
superficies, puestas al descubierto cuando se 
rompe uno de los citados nódulos, presentan 
todos los indicios de un aglomerado de cristales 
informes, como si la cristalización hubiese sido 
muy rápida y sin el reposo y la quietud indis- 
pensables para la formación de cristales bien 
terminados. Este mismo hecho, que constituye 
acaso el principal carácter físico del mineral, 
denota, al propio tiempo, que noestá bien deter- 
minado en lo referente á su composición quími- 
ca, y quizá lleva hasta pensar que no se trata de 
un cuerpo definido, sino de una asociación de 
sales de calcio, producidas, en suma, ó por inter- 
medio de alteraciones del yeso, ó teniéndolas 
por base y origen casi único; por ahora es un 
problema no resnelto consignar si la viuvortita 
es el sulfoborato hidratado de calcio con algo de 
ácido silícico asociado, ó si en realidad so trata 
de un sílicosulfoborato cálcico, 


VINYOLAS: Geog. Caserío del ayunt. de Ma- 
sías de San Hipólito de Voltregá, p. j. de Vich, 
prov. de Barcelona; 123 habits, 


VIÑA (del lat. vinča): f. Terreno plantado de 
muchas vides, 


Y así Dios me deje ver 
Cox fruto unas VIÑAS nuevas 
Que plantó mi padre en Burgos, 
Que es lo mejor de mi hacienda, ete. 
Mokuro. 
+». en VIÑAS vendimiadas 


Nunca anduve á la rebusca, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


..» el ejercicio ordinario de la guerra en 
aquellos tiempos feroces,... se reducia 4 que- 
war las mieses y alquerias, talar las viÑas, los 
olivares y las huertas, etc, 

JOVELLANOS, 


—AÁRROTPAR LAS VIÑAS: fr. Agric. Abrigar 
las raíces de las cepas con basura, trapos de lana 
ú otras cosas, á cuyo fin se cavan antes, y se 
vuelven luego á cubrir con la misma tierra: sué- 
lense arropar solamente las cepas viejas. 

-COMO HAY VIÑAS: expr. fam. que se usa 
para asegurar la verdad do una cosa evitando el 
juramento. ` 

-COMO POR VIÑA VENDIMIADA: m. adv, fig. 
Fácilmento, sin reparo ni estorbo. 

-DE MIS VIÑAS VENGO: fig y fam. que se 
suele usar para dár á entender uno que no ha 
tenido intervención en un hecho, 

-Dre TODO TIENE LA VIÑA: UVAS, PÁMPA- 
NOS Y AGRAZ: expr. fig. y fam. con que da- 
mos å entender al que alaba mucho á una per- 
sona ó cosa, que tiene tachas ó defectos que él 
no conoce ó no sabe, aun on aquello mismo que 
aplaude, 


— HALLARSE UNA VIÑA uno: fr. fig. y fam, 
TENER UNA VIÑA.. 

-LA VIÑA DEL RUIN SE PODA EN ABRIL: 
ref. con que se explica que la hacienda del mi- 
serable se cuida tarde y mal. 

— LA VIÑA Y EL POTRO, CRÍELOS OTRO: ref, 
que denota que todos los principios suelen ser 
costosos y difíciles, 

-TENER UNA VIÑA uno: fr. fig. y fam. Lo- 
grar una cosa ú ocupación lucrativa y de poco 
trabajo. 


— ¡Hola! ¿Grande adquisición 
Para el lugar! - Admirable. 
El hace los villancicos 
Cada año por Navidades, 
—¡Oht Pues tenéis una VIÑA 
Con él, —¡Yo lo creo! 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- VIÑAS Y JUAN DANZANTE: expr. Geri, 
Usase para dar á entender que uno sale hu- 
yendo, 

— VIÑA: Mit. Uno de los atributos del dios 
griego Dionisos y del romano Baco, de sus acom- 
pañantes faunos y ménades, sátiros y bacantes, 

emblema del Salvador y de sus fieles en la 
Iconografía de los primeros siglos del cristia- 
nismo. Nada tenemos que añadir á lo ya dicho 
en los artículos especiales que quedan designa- 
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dos, respecto del papel que desempeña la viña, å 
mejor dicho sus frutos, en el mito báquico. Aquí 
sólo tenemos que ocuparnos de la viña en el con- 
cepto cristiano. 

a on el Cantar de los Cantares (I, 14) vemos 
empleada esta imagen: «Mi bien amado ex, para 
mí como un racimo de uvas de Chipre cogido en 
las viñas de Engaddi;» y en los Salmos (LXXIX) 
y en Isaías (V)se representa á la Iglesia como 
una viña que ha plantado el Soñor, que la culti- 
va con amor y de la que espera abundantes fru- 
tos. En el Evangelio de San Juan (XV, 1) dico 
el Señor: «Yo soy la verdadera viña y mi Padre 
es el viñador...,» frase que se interpreta de este 
modo: el Salvador es el tronco y los fieles las 
ramas. En las Constituciones apostólicas se lee 
(lib. 1, Proem. ): «La Iglesia católica es la plan- 
tación de Dios, y su viña elegida.» Por último, 
en el tratado De duplici martyrio, erróneamente 
atribuído á San Cipriano é impreso en sus obras 
(N. VI, pág. 259, edit, Baluz), se encuentra esta 
expresión referente á la rápida propagación de la 
Iglesia; «Esta bienaventurada viña, surgiendo 
del tronco de Cristo y ocupando el universo en- 
toro.» 

Todas estas imágenes han dado á los arqueó- 
logos la significación de las ropotidas represen- 
taciones de la viña que se ballan en antiguos 
monumentos cristianos. Unas veces sólo apare- 
cen pámpanos cargados de uvas, otras veces esce- 
nas de vendimia. Todo ello, como observa el 
abate Martigny, responde á la preocupación que 
tenían los primitivos cristianos de hacer agrada- 
ble y santificar la mansión do la muerte por me- 
dio de imágenes relativas á la resurrección y á 
los goces de la vida futura, cou lo que conse- 
guían dar á la tumba el aspecto del Paraíso, 

Las representaciones de la viña aparecen en los 
monumentos siguientes: 

Frescos de las catacumbas: geniecillos ó ánge- 
les cogiendo nvas; elegantes vástagos con su fo- 
Haje, sembrados de palomas (símbolos acaso del 
alma justa) que á veces picotean los racimos, 
como se ve en el sarcófago de Gala Placidia; 
lámparas con una corona de uvas alrededor de 
la imagen del Buen Pastor ó del monograma de 
Cristo. También hay un fresco en las catacum- 
bas con el Buen Pastor dentro de una orla de 
pámpanos y genios cogiendo uvas. Hay además 
cruces antiquísimas, adornadas con pámpanos, 
como la famosa cruz estacional del Vaticano y 
la cruz ejecutada en el ábside de San Clemente, 
en Roma. Simples racimos de uvas se ven esculpi- 
dos en piedras sepulcrales, y varios mármoles de 
Lyón olrecen ejemplos de lo mismo. Iguales figu- 
ras sirven de tipo en algunas monedas judías. 
Conviene decir que entre los judíos las uvas eran 
un símbolo de la tierra prometida, porque recor- 
daban la que dos do los exploradores enviados 
por Moisés al país de Canaán llevaron suspendi- 
da de un palo (Num. XIII, 24); de donde se in- 
fiere, como observa Martigny, que dicho símbolo 
le adoptaron los cristianos para figurar la verda- 
dera tierra prometida, que es el Paraíso. Dicho 
autor y el P. Garrucci han publicado un fondo 
de copa en el que se ve. representado con toda 
exactitud el citado pasaje del Antiguo Testa- 
mento, que también aparece esculpido en algu- 
nos sarcófagos de las Galias. Citaremos también 
las urnas sepulcrales con escenas de vendimia 
encontradas en los cementerios romanos, escenas 
en que, sin duda, debe verse un asunto bíblico, 
y por lo tanto una significación cristiana. El 
asunto, repetido en urnas sepulurales, de los på- 
jaros picoteando las uvas, es un símbolo de las 
almas santas que gozan de las delicias del Pa- 
raiso, 

La viña fué también sínibolo del martirio; así 
lo consideraron algunos Padres de la Iglesia, 
fundándose en pasajes de la Escritura, donde el 
vino es llamado sangre de laviña [ Deuteronomio 
XXII, 14). San Clemente de Alejandría dice 
(Pedag., L, e. 5%: «La viña produce el vino, 
como el Verbo ha derramado su sangre;» y ex- 
presiones análogas se leen en San Agustín, Esto 
explica, según Martigny, que sarcófagos repre- 
sentando los Apóstoles, que fueron también 
mártires, ofrezcan elegantes adornos de pám» 
panos. 

El mismo autor añade: ¿La idea de emplear la 
viña como símbolo eucaristico, aunque estuviese, 
sin duda, en el espíritu de la primitiva Iglesia, 
parece no haberso producido sino en una época 
ya moderna, El primer testimonio escrito en la 
materia es, según creemos, el de Pascasio, que 
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vivía en el siglo 1x (De corp, el s . 

e. X, t. IX. Biblioth. PP., edit Colom. y y 
monumentos figurados, donde se pinta con T 
guna limpieza la misma idea, no nos pareco, 
más antiguos. Tal es un sarcófago de Ariés aoo 
tiene geniecillos alados, ocupados unos en la 
ocupaciones de la vendimia y los otros en las de 
la recolección. Tal es también una amatista de 
la Biblioteca Real de Turín, adornada con N 
tronco de vid cargado de uvas entre dos espi k a 
Estos dos monumentos, de géneros tan distintos 
ofreceñ, como se ve, los dos elementos de la Bu. 
caristia.» Cita después otro ejemplo curioso ne 
es el relieve del altar de una iglesia del siglo > 
ó del siglo v3, que fué descubierta en Rímini en 
1863. El asunto decorativo en un vaso con asas 
sobre el cual hay una cruz y del que salen dos 
cepas de vid cargadas de uvas, que. pican seis 
pájaros simétricamente dispuestos. En Orienta 
y en Africa es donde se ve empleado, aún más 
que en Europa, el pámpano de la vid como em- 
blema eucaristico, En un relieve do la Asiria que 
publicó el conde de Vogué aparece un cordero 
estanróforo acompañado de racimos de uvas y de 
panes cortados en cruz, es decir, los símbolos 
eucarísticos relacionados con el cordero divino, 
De Africa son de citar los relieves de la basílica 
de Tebessa, en los cuales se ven los troncos de 
vid coronados con el monograma de Cristo, 


- VISA VIRGEN: Bot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las Ampelidáceas, la cual es conocida de los 
botánicos con el nombre científico de .4mpelosís 
quinquefolia Didis, planta originaria del Norte 
de América, que viye como una liana grande, y 
puede trepar aun á los árboles más elevados, 
Tiene las hojas palmeadocompuestas, con cinco 
folíolas, ovales ó aovadoelípticas, acuminadas, 
dentado-aseyradas, casi coriáceas, lampiñas, que 
se enrojecen en otoño. Los frutos son bayas ne- 
gras ó violáceas. Es planta muy rústica, y con- 
viene para cubrir los muros y adornar los mira- 
dores y terrazas, 


- Viña: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Román de Viña, ayunt. de Cea, p. j. de Carba- 
lino, prov. de Orense; 83 habits, || V. San Ro- 
MÁN y SANTA EULALIA DE VIÑA. 


- VIÑA: Geog. Dep. de la prov. de Salta, 
República Argentina, sit. entre los dep. de 
Chicoana, Cuachipas y San Carlos; 675 kms.? y 
4 500 habits. El pueblo de Viña tiene unos 900. 
Mucha vid en todo el dep. 


=- VISA (La): Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Margolles, ayunt. y p. je de Can- 
gas de Onís, prov. de Oviedo; 52 habits, || Aldea 
de la parroquia de Santa María Magdalena, ayun- 
tamiento y p. j. de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 64 habits, 


— VIÑA DEL MAR: Geog. V. del dep. y pro- 
vincia del Valparaíso, Chile; 5000 habits. Es 
estación de f. c. á 7 kms. de Valparaíso, y de- 
liciosa población con vistosos y alegres jardines 
y elegantes casas de recreo pertenecientes á per- 
sonas acaudaladas de Valparaíso y Santiago. 
Por la benignidad de su clima y pintoresca si- 
tuación es uno de los puntos obligados de la 
alto sociedad para pasar la estación de verano. 
Está sit. al S, del estero de Quilpué, que allí 
se denomina de Viña del Mar, á kilómetro y - 
medio de la orilla del Océano. Es un pueblo 
floreciente, que de día enedía toma mayor 
ensanche. Hay ya en él importantes estableci- 
mientos industriales (Espinosa, Geog. de Chale). 
Ha dado nombre á la acción de guerra librada 
en tiempo del dictador Balmaseda, y que valió 
el triunfo á los llamados legalistas del Congreso. 


— VIFA-DO-Pazo: Geog. Lugar dela parroquia 
de Santa María do Taboeja, ayunt. de Setados, 
p. į. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 94 
habita, 


VIÑAC: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Yauyos, dep. de Lima, Perú; 880 habits. el dis- 
trito y 500 el pueblo, que se halla á gran altura 
(3399 m.). 


VIÑADERO: m. VifADOR; hombre que se em- 
plea en guardar una viña, etc, 


.». darle he sus viÑa DEROS del mismo lugar. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


Más de los treinta mil son VIÑADEROS, 
Con hondas en lugar de cenogiles. 
QUEVEDO. 


VIÑA 
vIRADOR: TM. El que cultiva las viñas. 


qué podrá ser nna ánima sin Dios, sino 
ana viña sin VIÑADOR, una huerta sin horte- 
lano, UN navio sin piloto? 
Fr. Luis DE GRANADA. 


_ViñADOR: Hombre que se emplea en guar- 
dar una viña para que no se coman ó se lleven 
Jas uvas cuando están ya maduras, 


AGRANDE: Geog. Lngar dela parroquia de 
Sr Eulalia de Alcabre, ayunt. de Bouzas, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 80 habits. 


+ AL: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Moria de Saa, ayunt. de Puebla del Brollón, 
- 1, de Quiroga, prov. de Lugo; 50 habits. ll 
Los r de la parroquia de Santiago de Nigueiroá, 


agant, de Bande, p. j. de íd., prov. de Orense; 


109 habits. , 
VIÑALES: Geog. Lugar del ayunt. de Bembi- 
bro,p. j. de Ponlerrada, prov. de León; 318 ha- 


bitantes. 
—ViñALES: Geog. Pueblo con ayunt., p. j. y 
rov. de Pinar del Río, Cuba, sit. 4 26 kms. de 
Pinar del Río; 925 habits. el pueblo y 11 500 el 
. ayunt,, al que comprenden los caserios agrega- 
dos de Cayos de San Felipe, Ceja Ana de Luna, 
La Esperanza, Laguna de Piedra, San Cayetano 
y Santo Tomás. Baños minerales de San Vicente. 


VIÑALS Y RUBIO (MARCOS): Biog. Insigne 
médico español. N. en Burgos en 1812, M. à 7 
de octubre de 1895. Fué primero auxiliar y ayu- 
dante del gran cirujano Diego Argumosa y del 
notable fisiólogo Joaquín Hysern, catedráticos del 
antiguo Colegio de San Carlos, y de quienes fué 
después amigo predilecto; dedicóse principal- 
mente á los trabajos de disección, rayando en ellos 
á gran altura. Siendo estudiante aún, dedicó sus 
vigilias á la investigación en los huesos tempora- 
los desde puntos de vista nuevos que explicasen 
con elaridad los dificilísimos detalles de la ana- 
tomía del oído interno. El resultado de sus in- 
vestigaciones.fué un triunfo memorable; porque 
tratando sólo de hacer preparaciones de gabine- 
te, concluyó por dejar completa la descripción 
anatómica del oído interno, añadiendo á Jo qne 
se sabía detalles de tanta importancia como es 
la marcha del nervio llamado cuerda: del tambor, 
Sus trabajos fueron hechos antes que los de Hu- 
gnier en París, sin que los conociese el profesor 
Cruveilhier hasta que el anatómico español fué 
con sus preparaciones demostrativas å París, don- 
de expuso sus descubrimientos, valiéndose de las 
admirables piezas anatómicas que llevaba, y sir- 
viéndose de la lengua latina por no poseerel fran- 
cés con igual perfección, La Academia de Cien- 
cias de París y la de Medicina reconocieron de 
buen grado los descubrimientos de Viñals, que 
desde entonces tuvo comunicación y amistad con 
los profesores más eminentes de la Escuela de 
París, principalmente con Orfila, Roux y el barón 
de Larrey. La Academia de Madrid le nombró 
académico honorario en el año de 1841 por sus 
experiencias sobre el canto de las aves y sus des- 
cubrimientos en el órgano del oído, los que fueron 
también premiados en la Exposición pública ce- 
lobrada en Madrid en 1842, La Memoria de sus 
descubrimientos en el oíde interno la publicó en 
Madrid en el año de 1843, y 4 ella se refieren para 
estos estudios delicadísimos los anatómicos espe- 
cialistas; en la traducción y arreglo de la Anato» 
mía médicotopográfica de Petrequín se consigna 
casi completa la Memoria, y el Dr. Jnan Creus, 
en su Anatomía topográfica, consigna la priori- 


dad de Jos descubrimientos para Viñals. Con mo-, 


tivo del primer Congreso español de Oto-rinola- 
vingología, se ha hecho una reimpresión de la fa- 
mosa Memoria en noviembre do 1896, un año des- 
pués de la muerte de Viñals, Este, en la Facultad 
de Medicina de Madrid, desempeñó los cargos de 
conservador-preparador de los gabinetes anató- 
micos, donde Inció su habilidad y maestría, ha- 
ciendo famosas sus preparaciones anatómicas, su 
arte especial de blanqueo de los huesos y sus pro- 
fundos trabajos de embalsamamiento y momi- 
ficación de cadáveres, Naturalista y médico ilus- 
tradísimo, tuvo alumnos de Medicina y Ciencias 
4 los que inculeó su laboriosidad, la habilidad 

© su arte práctico y su amor al estudio de la 
naturaleza. En la cátedra de Apósitos y Venda- 
jes formó á los cirujanos más eminentes de nues- 
tra época, y en la de Anatomía de la Facultad 
de Ciencias á los hombres más conspicnos de 
dicha carrera, Esto en cuanto á su vida docente. 


VIÑA 


Su vida social ha sido interesantísima, procuran- 
do en España y en el extranjero honra á su país 
y á la ciencia española, Durante las grandes epi- 
demias del cólera fué nombrado inspector y di- 
rector de los hospitales de coléricos de San Jeró- 
nimo, practicando en 1854 las primeras autopsias 
de cadaveres de coléricos para informar al go- 
bierno, introduciendo después la práctica de las 
autopsias para el adelanto científico dela Medi- 
cina. Sus ímprobos trabajos en las epidemias 
de cólera morbo en la Junta Municipal de Sani- 
dad de Madrid y en el Decanato de la Benefi- 
cencia general, cargo que inauguró, y en el que, 
igual que en los otros, dió á conocer la integridad 
y honradez de su carácter y:sus condiciones espe- 
ciales de organizador, dieron á Marcos Viñals una 
reputación considerable, siendo hasta edad avan- 
zada el médico que más influencia gozó en las 
clases más elevadas de nuestra sociedad. El fué 
el médico y amigo leal de Martínez de la Rosa, 
de Miraflores, del duque de Gor, de Mateo Seoane, 
de Selgas, Balmes, Arrazola, Mayáns, el mar- 
qués de Salamanca, y de muchos otros hombres 
notables en la Política, Ciencias y Literatura, que 
produjo el reinado de Isabel 11, El fué el médico 
y amigo decidido y entusiasta de la ilustre y ve- 
nerable vizcondesa de Jorbalán, ayudándola en 
su santa empresa cuanto le permitieron sus fuer- 
zas y buena voluntad. Por su fidelidad y cariño 
á la condesa del Montijo fué médico de los du- 
ques de Alba y de la condesa de Teba, luego 
emperatriz de Francia, á quienes acompañó en 
sus grandes viajes á Oriente cuando se inauguró 
el istmo de Suez, A pesar de sus relaciones con 
los poderosos de la Tierra, el Dr. Viñals fué un 
filósofo de convicciones arraigadas y desdeñó 
siempre las pompas y cargos honoríficos con que 
le brindaron constantemente personas de elevada 
jerarquía; cuanto fué más solicitado Mé más hu- 
milde, y su carácter austero, de rectitud y ener- 
gía indomables, le encumbraron, sin desvaneci- 
mientos del orgullo, al respeto y consideración 
de la sociedad en que brilló por espacio de más 
de cincuenta años. 


VIÑAMALA VIGNEMALE: Geog. Montaña de 
los Pirineos, sit, en la línea fronteriza entre Es- 
paña y Francia, en la divisoria entre Jos valles 
de Broto (Huesca) y Canterets (Altos Pirineos), 
al E. del puerto de Panticosa 4 Marcadán. Su 
pico más elevado, el Largo ó el Gran Viñamala, 
tiene 3298 m. de alt. Es, dice Mallada, un mon- 
to ancho y sombrío, el más alto de la línea fron- 
teriza y de los menos visitados de los Pirineos, 
á causa del fuerte declive de sus vertientes y del 
abandono y aislamiento de las desiertas comar- 
cas que le rodean porel lado de España, Se com- 
pone su cima de dos picos: el oriental, 250 
metros más bajo que el occidental, domina un 
helero Jlamado por los franceses de Ossone ó de 
Montferrat, de los más grandiosos de la cordi- 
llera, pues se extiende de E. 4 O. en una longi» 
tud de 3 kms., con una anchura de 1. En su 
parte inferior se halla tan recortado y fracciona» 
do, y de tal modo se acumulan los témpanos 
desprendidos de él en confusa mezcla con los pe- 
ñascos, que con razón le han comparado algunos 
viajeros á las ruinas de una ciudad colosal arra- 
sada por alguna catástrofe, Tiene al principio 
el helero una inclinación tan fuerte que se hace 
casi impracticable; sus pendientes se suavizan 
en el medio, donde se marcan las asperezas más 
formidables de los Pirineos, algunas de un kiló- 
metro de longitud, y: todas de profundidad y 
anchura muy considerables, Varias de ellas se 
cortan á pico en secciones que pasan de 20 me- 
tros de altura, y termina, por fin, este helero 
cerca dela cumbre en una extensa planicie, casi 
siempre cubierta de nieve (Descripción de la 
prov. de Huesca). Algunos montañeses de Tena 
y Broto llaman Camachibosa á esta montaña, 


VIÑAN: Geog. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Pungín, ayunt. de íd., p. j. de Carba- 
llino, prov. de Orense; 135 habits. 


viÑAO: Geog. Río de la prov. de Orense. Nace 
en los montes del Testeiro, confines con la pro- 
vincia de Pontevedra; corre hacia el S. por los 
términos de Irijo y Boborás, y se une al río 
Avia, 

VINAS: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Villaguinte, ayunt, de Carballedo, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 86 habits, | 
Aldea de la parroquia de Santa Cecilia de Valle 


| de Oro, ayunt. de Foz, p. j. de Mondoñedo, 
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prov, de Lugo; 70 habits. I| Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Viñas, ayunt. de Somie- 
do, p. j- de Belmonte, prov. de Oviedo; 123 
habits, || Aldea de la parroquia de Santiago de 
Estaleyo, ayunt, de Boa), p. j. de Castropol, 
prov, de Oviedo; 73 habits. || Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
El Poyo, Ribas, San Blas y Vega de Nuez, par- 
tido judicial de Alcañices, prov. de Zamora, 
dióc. de Santiago; 901 habits. Sit, cerca de Tra- 
bazos. Terreno desigual; centeno, vino, cáñamo, 
lino, patatas y legumbres; cría de ganados. || 
V. SAN Cuistósar SAN PANTALEÓN, SAN PE- 
DRO y SANTA María DE VIÑAS. 


.— Viñas (Las): Geog. Cortijada del ayunt, de 
Gor, p. j. de Guadix, prov. de Granada; 276 
rabits, 


— Viñas (FRANCISCO): Biog. Cantante espa- 
ñol contemporáneo. N. hacia 1862. Hijo de una 
familia pobre, no pudiendo su padre mantenerle, 
le colocó, cuando Francisco contaba siete años 
de edad, de criado en la casa de un cura de al- 
dea, en Cataluña. Para educarse en una escuela 
pública, tenía el muchacho que andar cuatro ho- 
ras: dos para ir á la escuela, y dos para volver á 
la rectoría. Sn amo le daba poca comida y mu- 
cho palo. Un día que la paliza fué mayor que 
de costumbre, Viñas se escapó de la rectoría. 
Realizó mil tentativas y padeció innumerables 
contrariedades en distintos oficios, Trabajó como 
oficial en una fábrica de cerillas en Cataluña, y 
después de 1880 un tío suyo le facilitó la entra- 
da en una fábrica de bujías, Entonces comenza- 
ron á despertarse en él las aficiones artísticas, 
Aprendió Viñas el solfeo, y se dedicó al estudio 
del piano con tal ahinco que él mismo, de una 
manera que produjo asombro por la escasez de 
medios con que contaba, se construyó, un piano 
de sonido tan opaco que apenas sonaba, á fin de 
estudiar, sin será nadie molesto, á altas horas 
de la noche. Pasado algún tiempo, creyendo te- 
ner alguna voz, sin recomendación de nadie se 
presentó al maestro Goula, cuya fama de profe- 
sor de canto conocía. Goula Je animó mucho, le 
guió desinteresadamente en los primeros pasos, 
y al cabo de dos años tuvo la satisfacción de que 
Viñas se estrenara en el Liceo de Barcelona. El 
nuevo tenor cantó bastante bien Lohengrin, fué 
aclamado, y quedó contratado para el año si- 
guiente. Terminada aquella primera campaña ar- 
tística se hizo oir del público de Valencia, donde 
en Lohengrín y Mefistófeles sus triunfos fueron 
tales, que antes de concluir allí sus compromisos 
estaba contratado para la Scala de Milán, tea- 
tro en el que cantó el Lohengrin, con mejor éxi- 
to que nunca, durante diecisiete ó veintidós no- 
ches, salvando la temporada, que iba por mal ca- 
mino. Luego pasó al Teatro Carlo Felice, de Gé- 
nova, en el que estuvo dos temporadas, al fin de 
las cuales volvió á la Scala, Quedó después con- 
tratado por dos temporadas en Palermo, ciudad 
en la que cantó Lohengrin y Carmen; pasó al 
Teatro de San Carlos de Nápoles, y cumplió una 
contrata de dos años en el Covent Garden de 
Londres, capital en la que halló tan favorable 
acogida que la reina Victoria le hizo cantar va- 
rias veces en su presencia, regalándole su retrato 
con una lisonjera dedicatoria autógrafa. En la 
primavera de 1894 Viñas cosechaba nuevos lan- 
reles formando parte de la compañía de ópera 
italiana en el New Metropolitan Opera House 
de Nueva York. Con el Lohengrin se estrenó (5 
de marzo de 1895) en el Teatro Real de Madrid, 
siendo aplandido, pero sin despertar entusias- 
mo. Los críticos más competentes de Italia le 
han llamado el Lohengrin ideal, mas Jos que le 
han oído en otras óperas de sn repertorio asegu» 
ran que no es inferior su mérito cantando Mefis- 
tófeles, Romeo y Julieta, Cavallerta Rusticana, 
Amico Fritz, Simón Bocanegra, Aida, Carmen, 
Tamnhatiser y Profeta Velato. En su repertorio 
cuenta, además de las citadas, las óperas Otello, 
La Africana, La Favorita, Los Huganotes y Lu- 
erecta, De él decía un crítico español en 1895: 
«Viñas es joven, tiene una figura simpática y 
sabe estar en escena, Posee una voz fresca, bien 
timbrada y muy agradable. Recuerda algo á la 
de Valero. Canta siempre de pecho; no cuenta 
enn mucho fato, y en los cantos tranquilos á 
media voz, cuando no hay que dar vigor & la 
Iraso y sí únicamente delicadeza, tiene cierta 
tendencia al co/amento, Esto le hace ser nn tan- 
to desigual, A veces fascina, y otras gusta paco,» 


VIÑABPRE; Geog, V. del ayunt. de Lanciego, 
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p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 180 habi- 
tantes. 

vIñÁTIGO (Ex): Geog. Caserío del ayunt. de 
Realejo Alto, p. j. de La Orotava, prov. de Ca- 
varias; 65 habits, 

viñaYo: Geog. Lugar del ayunt. de Carroce»- 
ra, p. j. y prov. de León; 202 habits. 


VIÑAZA (CIPRIANO, conde de la): Biog. Véase 
Muñoz y MANZANO (CIPRIANO), en el Apén- 
dice. 

VIÑEDO (del lat, vinétum): m. Pago de vi- 
ñas, 

Apenas se ve una viña en aquel territorio 


(en Cazalla), antes célebre por sus VIÑEDOS, 
JOVELLANOS. 


Si el vIÑiBDO es espeso, póngase al menos 
altramucus ó habas, etc. 
OLIVÁN. 


A unos doscientos estadios de Mitilene, cier- 
to rico hombre poseia magbifica hacienda, 
montes abundantes de caza, fértiles sembra- 
dos, dehesas y colinas enbiertas de VIÑEDO. 

. VALERA, 


VIÑEGRA: Geog. Lugar del ayunt. de Hur- 
tumpascual, p. j. de Piedrabita, prov. de Avila; 
94 habits, 

—VIÑEGRA DE MoRAÑA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Arévalo, prov. y dióc, de Avi- 
Ja; 286 habits. Sit. cerca de Muñogrande. Te- 
rreno llano en general, por el que pasa el río 
Merdero; cereales y legumbres, 


VIÑERO, RA: m. f. Persona que tiene hereda- 
des de viñas. 


... quejábase de esto á un amigo VIÑERO, 
que tenia. 
JUAN DE MALARA, 


VIÑETA (del fr. vignette, d. de vigne, viña; 
porque en su origen representaban estos adornos 
racimos y hojas de vid): f. Dibujo ó estampita 
apaisada que se pone para adorno en el principio 
y fin de los libros y capítulos, y algunas veces 
en los contornos de las planas, 


e.. los cuales (dibujos), con la VIÑETA que 
va al principio, darán á usted idea bastante 
cabal de este hermoso edificio. 

JOVELLANOS. 


... (en la mesa de Beatriz no había) más li- 
bros que un Ordinario de la Mise, impresión 
de Amberes con VIÑETAS regalo de un canóni- 
go, y el Flos Sanctorum en letra de tortis. 

HARTZENBUSCH. 


VIÑETERO: m. Zmpr. Armario destinado á 
guardar los moldes de las viñetas y adornos. 


VIÑICAS (Las): Geog. Cortijada del ayunt. y 
p. j. de Sorbas, prov. de Almería; 120 habits. 


VIÑOA: Geog. Lugar de la parroquia de Santo 
Tomás de Serantes, ayunt, de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 67 habits. 


VIÑOAS: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Viñoás, ayunt. de Nogueira de Ra- 
muín, p. j. y prov. de Orense; 53 habits. (| Véa» 
so SANTA MARÍA DE VINOÁS, 


VIÑO GRANDE: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Andrés de Illorbe, ayunt. de Vedra, par- 
tido judicial de Santiago, prov. de la Coruña; 
69 habita. 


VIÑOLA: Biog. V. VIGNOLA. 


VIÑOLAS ó SAN MARTÍN DE VIÑOLAS: Geog. 
Lugar del ayunt. de Las Llosas, p. j. de Puig- 
cerdá, prov. de Gerona; 113 habits. 


VIÑOLS Y ARCHS: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Reus, prov. y dióc. de Tarrago- 
na; 672 habits, Sit, en terreno llano, cerca de 
Cambrils, de cuya estación de f. c. dista unos 5 
kms, Ceroales, algarrobas, vino, aceite, legum- 
bres y frutas. 


VIÑÓN: Geog. Lugar del ayunt. de Castro ó 
Cillorigo, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
159 habits. || V. San JULIÁN DE VIÑÓN, 

viÑñiós: Geog. V. SAN PEDRO DE Viñós, 

VIÑUELA: f. d. de Viña. 

— VIÑUELA: Geog. Aldeadel ayunt. y p. j. de 
Almodóvar, prov. de Ciudad Real; 222 habits. I 
Lugar con ayunt., el que se hallan agregados 11 
caseríos, p. je de Vélez Malaga, prov. y dióc, de 


VIOA 


Málaga; 1 630 habits el ayunt, y 748 el lugar. 
Sit. en una cañada, al N. de Vélez Málaga y 
cerca de Benamargosa. Terreno bañado por un 
riachuelo que baja de la sierra Tejea; pasa, ra- 
ranja, cereales y legumbres. || Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. y 
dióc. de Zamora; 458 habits. Sit. en llano, cer- 
ca de Figueruela, Cereales y hortalizas. 


VIÑUELAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Co- 
golludo, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
307 habits. Sit. cerca de Villaseca y Mesones, 
Terreno elevado, llano en parte; cereales, vino, 
patatas y legumbres; cría de ganados. || Caserío 
agregado al ayunt. del Pardo, p. je de San Lo- 
renzo del Escorial, prov. de Madrid; 10 babi- 
tantes. Ha dado nombre á una de las posesio- 
nes que dependieron del Real Sitio del Pardo, 
que tenía unas 6 leguas de circunferencia, cerca- 
da en su mayor parte con pared de piedra y cru- 
zado por variosarroyos que se unen para formar 
el llamado de Viñuelas. Era el cazadero favorito 
de Carlos III, y en su centro, sobre un alto, se 
edificó el castillo del Real Palacio. En nuestros 
días Viñuelas fué propiedad del marqués de 
Campo, y recientemente lo ha comprado á los 
herederos de éste el marqués de Santillana, 


VIO: Geog. Lugar del ayunt. de Fanlo, p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 90 habits. 


— Vio DEL PEDRONCO: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Villandás, ayunt. de 
Grado, p. į. de Pravia, prov. de Oviedo; 82 ha- 
bitantea, 


VIÓ: Geog. Valle de la prov. de Huesca, situa- 
do entre los de Broto y Puértolas y la Solana, 
y separado de Francia por las Tres Sorores. Es 
de aspecto muy variado, de fácil acceso en la 
parte superior, más escabroso en su inmediación 
á Puértolas y muy deprimido en su remate al 
S.E. Las áridas cimas de las Tres Sorores, que 
también pudiéramos llamar los españoles monte 
Perdido, por ser de escaso provecho, están ro- 
deadas por la Acuta, la Cárquera, Mundicieto y 
Mondoto, cuyas vertientes forman á la manera 
de un plano inclinado hacia el barranco Guamp, 
frente á Fanlo y Buisán, donde ensancha el va- 
lle. Esas cuatro montañas de caliza, resquebra- 
jadas en muchos sentidos, con hoyos y hendedu- 
ras rellenos de tierra vegetal pobremente cubier- 
ta por algunos arbustos, se ofrecen á la vista 
desnudas casi del todo á causa de la fatal manía 
de los descuajes. Exarninado en su fondo, el va- 
lle de Vió se compone de tres brazos en su parte 
superior: el primero se acomoda mejor al arrum- 
bamiento de su eje y le determina de N. 22° O. 
ÁS. 22° E. el Guamp, formado por torrentes poco 
caudalosos que bajan de la Acnta; el segundo es 
la garganta de Añiselo, y el tercero el barranco 
de Yeba, El Guam pasa entre Fanlo y Mundi- 
cieto con dirección 4 Buisan, que deja á su de- 
recha, y de allí 4 Sercué y Nerín, juntándose al 
pio de las Sestrales con la collada de Añisclo. 
Ambos reunidos constituyen el Bellos, que en- 
cajado entre las Sestrales y Traviesas de Galli- 
sué, al salir de ellas entra en tierra más abierta 
al pie de Puyarruego, donde termina el tercer 
brazo, que de la Rayuala sale encauzado por la 
sierra de Cuello la Junta, Comiello y Arrastre, 

al N. por las lomas de Metils y Cuello Arán, 
En su segunda mitad el Bellos, con curso lento, 
rodea montes aplanados, y el valle, abierto en 
ala, va adquiriendo hasta Escalona el aspecto de 
la región subpirenaica, mucho más árida, triste 
y sombría. A pesar de las tres corrientes citadas 
el valle de Vió es de los más escasos de agua, 
pues si se exceptúan los términos de Yoba y 
Ceresuela en los demás son muy raros los ma- 
nantiales (Lucas Mallada, Descripción de la pro- 
vincia de Huesca). 


VIOA: f. Zool. Género de espongiarios de la 
clase de los fibrospongiarios, orden de las heli- 
condrias, familia de las auberftidas, que se carac- 
terizan por tener su esqueleto formado por espí- 
culas macroidéricas monoáxicas y capitadas en- 
tremezeladas con microscleras pequeñas de forma 
variable, y los ósculos pequeños y algo papilo- 
$08, 

Las esponjas del género ioa, descrito por 
Nardo en su Zoología del Adriático, son el ver- 
dadero tipo de esponjas perforantes. Las larvas 
se introducen en los agujeros hechos por los ané- 
lidos ó en las hendeduras de las piedras ó grietas 
de las conchas, y allí so desenvuelven á expensas 
de la masa de la piedra ó del molusco sobre que 


VIOL 


se fijan, que van perforando á medida que au- 
mentan de volumen. Así se ven frecuentemente 
fijas sobre las ostras, Cuando se fijan sobre una 
valva muerta la destruyen y acribillan por com. 
pleto; pero, según Oscar Schinidt, en las conchas 
vivas siempre queda la última capa intacta, bien 
porque su naturaleza la preserve de los estragos 

e la esponja, ó ya porque el molusco la consolida 
y regenere á medida que la siente atacada. En 
las conchas tampoco parece que crecen tanto 
como sobre las piedras, pues la estructura de las 
valvas y la presencia de una materia orgánica 
fundamental parece contenerlas algo en su des- 
arrollo. 

Las especies del género Vioa Nardo son me- 
dianamente frecuentes, y además del Adriático 
se encuentran en todo el Mediterráneo y en casi 
todos los mares templados. 

La más frecuente es la Vioa cælata Johns., 
que es ciertamente la más típica y la de más 
antiguo conocida como esponja perforante, Es 
muy pequeña, globosa, de color amarillo rojizo; 
sus espículas son muy variables, pues además de 
tenerlas largas y capitadas como un alfiler tiene 
otras curvas y delgadas, y otras fasciculares y 
muy puntiagudas. . 

La Víioa celata desempeña un gran papel en 
la destrucción y disgregación de las rocas calizas 
y de los cnerpos duros en que se oculta, como 
conchas, políperos, etc. Una gran parto de las 
costas del Mediterráneo y del Adriático están 
formadas de terrenos calizos, que por su tenden- 
cia á deshacerse dan al litoral su carácter espe- 
cial, tan distinto de las costas abruptas de otros 
mares. En todas partes donde la costa no se pre- 
senta muy escarpada se encuentran multitud de 
fragmentos de rocas y piedras redondeadas de 
todos tamaños. De todas ellas apenas se puede 
coger alguna que no esté más ó menos acribilla- 
da, ó roída de tal modo que á veces con la mano 
se las logra partir, á pesar de tratarse de una 
roca dura y coherente. Entonces se ve la piedra 
llena de pequeñas cavidades unidas entro sí. No 
es menester buscar mucho para encontrar algu- 
nas piedras que aún contengan viva la esponja 
que las perfora. Cada agujero en la superficie de 
la piedra corresponde á un óscnlo. 

Esta es la especie más común, pero tampoco 
son raras la Vioa lobata Hanck., la V. typica 
Nardo y la Y. vastifica H. i 


VIODO: Geon. Lugar de la parroquia de San 
Bartolomé de Viodo, ayunt. de Gozón, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 127 habits. || SAN BAR- 
TOLOMÉ DE VIODO. 


VIOJO: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Chacín, ayunt, de Mazaricos, par- 
tido judicial de Muros, prov. de la Coruña; 96 
habits. 


VIOLA (del b. lat. vitula y vidula; del la- 
tín vitulart, regocijarse): f. Instrumento de la 
misma figura que el violín, aunque- algo mayor 
y de cuerdas más fuertes, que forma el contralto 
entre los instrumentos de esta clase. 


VIOLA (del lat, visla): f. VIOLETA. 


Goza la dignidad cardenalicia 
Unas veces clavel, otras VÍOLA. 
GÓNGORA. 


Las oficiosas abejas 
En un tomillar cercano 
Con dulce trompa susurran 
Entre VIOLas y amarantos. 
MELÉNDEZ. 


Aromosa, blanca VIOLA 
Pura y sola en el pensil, 
Embalsama regalada 
La alborada del abril. 
EsPRONCEDA. 


- VIOLA: prov. Ar. ALHELÍ. 


VIOLÁCEO, CEA (del lat, violactus): adj. 
VioLADO. U. t. c. s 


... antes del consnlado de Cicerón no usaban 
Jos romanos de la púrpura roja, sino de la VIO- 
LÁCKAa, que yo digo morada, , 

` ANTONIO AGUSTÍN. 


El panizo tiene el greno más redondeado y 
menos lustroso, blanco amarillento ó pardo 
VIOLÁCBO; etc. 

OLIVÁN. 


—ViorÁcras f. pl. Bot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- , 
po de las angiospermas, clase de las dicotiledó- 
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ase de las dialipétalas supərováricas. 
poros sabas unas herbáceas, sobre todo las de 
s on afses templados, y otras leñosas, que habi- 
oa easi exclusivamente en las regiones tropica- 
les. Tione las hojas esparcidas, sencillas, con 
típulas foliáceas y persistentes en las especies 
Rerbáceas, y escamosas y caedizas en las arbusti- 
vas. Las flores son hermafroditas, á veces di- 
morfas, eleistógamas las más y normales las 
otras, todas irregulares á consecuencia del des- 
arrollo predominante de la parte inferior (Viola ) 
ó regulares ( Alsodeia, Sauvagesta), pudiendo 
encontrarse solitarias en las axilas f Viola /, ó en 
racimos ó espigas axilares ó terminales ( Also- 
‘deia, foridium ), casi siempre provistas de brác- 
teas propias. La organización floral puede re- 
presentarse ordinariamente por la fórmula 


F=58+5P+5E+(30%). 


Los sépalos están libres y son consistentes con 
frecuencia, algunas veces apendiculados en la 
baso ( Viola). Los pétalos están libres, rara vez 
soldados en tubo en su base ( Paypayrola, Glæs- 

um J, y son ignales ( Alsodeta, Sauvagesia ) 
ó desiguales, el inferior más grande y prolonga- 
do, formando un saco í Jonidium Jóun espolón 
(Viola), J los dos superiores más pequeños y á 
veces rudimentarios (algunas especies de Joni- 
dium). Los pétalos tienen algunas veces en su 
base apéndices ligulares, formando una corona, 
la cual puede afectar formas muy diferentes; 
unas veces consta de cinco escamas pequeñas 
(Lavravia ), ó grandes y petaloideas ( Sauvage- 
sia tenella, pulchella ), ó soldadas en tubo alre- 
dedor de los estambres (ciertas especies de La- 
oravia ); otras de un gran número de filamentos 
dispuestos en dos filas ( Schurmansia), ó ya å la 
vez de filamentos numerosos en la parte exterior 
y cinco escamas epipétalas en la interior (la ma- 
yoría de las especies de Sauvagesia ), pudiendo 
estas escamas desdoblarse alguna vez y soldarse 
con los filamentos de los estambres ( Veckia). El 
andróceo consta de cinco estambres episépalos 
libres, muy rara vez soldados (Gleospermum, 
Paypayrola), con los filamentos cortos y las 
anteras introrsas, provistas de cuatro sacos y que 
se abren lJongitudinalmente, los dos anteriores 
prolongados alguna vez en apéndices nectarílo- 
ros alojados en el espolón del pétalo anterior 
(Viola), apéndices que pueden desenvolverse 
también en los estambres laterales ( Coryuosty- 
tis). El pistilo consta ordinariamente de tres, 
rara vez de dos ( Hymenanthers), ó de cuatro ó 
cinco ( Melicytus) carpelos cubiertos, soldados 
en un ovario unilocular, con placentas parietales 
que sostienen un gran número de óvulos aná- 
tropos, rara vez solo uno ó dos óvulos ( Hyme- 
nanthera y varias especies de Alsodeía ); en todo 
caso este ovario termina en un estilo único con 
estigma acabezuelado f Fiola), muy rara vez tri- 
lobulado (Schweiggería ). 

El fruto es una cápsula con debiscencia dorsal 
(Viola, Alsodeia ) ó sutural ( Seuvagesía ), rara 
vez una baya (Leonia, Melicytus ); en el género 
Anchietea el ovario se abra mucho antes de la 
madurez y las semillas maduran al aire libre. La 
semilla tiene un albumen carnoso y un embrión 
recto, cuyo plano medio coincide con el plano 
de simetría de las cubiertas seminales, 

Las violáceas comprenden 21 géneros con 
unas 240 especies, y se hallan distribuidas por 
toda la Tierra. Los géneros se distribuyen en 
tribus con arreglo á la conformación de la co- 
rola y á la manera de abrirse los frutos, pudien- 
do distinguirse las tres tribus siguientes: 

1%  Víoleas: Corola irregular. Viola, Join- 
dium y Corgnostylis. 

2.%  Alsodeyens: Corola regular sin corona; 
fruto con dehiscencia dorsal. Alsodeia, Melicy- 
tus, Paypuyrola € Hymenanthera. 

3. Sawvagecitas: corola regular con corona; 
cápsula con dehiscencia sutural. Sauvagesía, La: 
vravia y Neckia. 

Por los géneros en que la corola es regular, la 
familia de las Violáceas se relaciona Íntimamen- 
te con las visáceas isostémonas, de las que difio- 
re sobre tado por la independencia de los tres 
verticilos florales externos; por el ovario se rela- 
ciona también con las sistáceas, de las que se dis- 
tingue principalmente por tener los óvulos ho- 
mótropos, y por la tribu de las sauvagiéas se re- 
leciona con las franqueniácoas. 


VIOLACIÓN (del lat, violatio): f, Acción, ó 
efecto, de violar, 


Tomo XXII 


VIOL 


La VIOLACIÓN de esta regla nunca deja de 
disgustar al lector, ete. 


JOVELLANOS, 


¿Qué vale que el Código penal castigue la 
VIOLACIÓN de la fe prometida, si el daño cau- 
sado es casi irreparable? 


MONLAD, 


- VIOLACIÓN: Med. leg. y Legisl. Significando 
la palabra violación, en un sentido general, el 
acto de infringir ó quebrantar la ley, y pudien- 
do ésta ser quebrantada por aspectos muy diver- 
sos, comprendidos especialmente en varias dis- 
posiciones penales, trataremos de cada una de 
éstas separadamente, después de tratar de la 
violación como violencia que se hace á una mu- 
jer para abusar de ella contra su voluntad. 

Los antiguos legisladores consideraban la eya- 
culación intravaginal como indispensable para 
calificar la violación, probablemente para aplicar 
lo menos posible la pena de muerte con que se 
castigaba dicho delito; pero en nuestros días la 
introducción del pene basta para caracterizar la 
violación, y la ley inglesa es formal en este punto, 
pues sólo exige la penetración del pene. 

En efecto, como dice Hofmann f Elem. de Me- 
dicina leg. ), si la ley exigicse, para calificar el 
delito de violación, un coito completo, es decir, 
la eyaculación en la vagina, la observación del 
hecho sería mucho más difícil y el texto mismo 
daría medios para falsear la ley. El legislador ha 
buscado indudablemente menos prevenir el pe- 
ligro de la concepción qne proteger el honor de 
la mujer, castigando la violación como un eri- 
men; y esta intención se trasluce claramente al 
recordar que el coito verificado en una niña me- 
nor de catorce años se considera como violación, 
aun cuando no haya peligro de concebir. 

„Cuando, á pesar de la unión de las partes ge- 
nitales, no ha habido introducción completa del 
pene, por haberse opuesto un himen muy resis- 
tente ò una estrechez considerable de la vagina, 
se dice que hay tentativa de violación, 

Para establecer el diagnóstico de la violación 
hay que tener en cuenta: 1,% Las modificaciones 
anatómicas que sobrevienen en las partes genita- 
les de la mujer después del primer coito. 2." Los 
indicios de una eyaculación de semen en las par- 
tes genitales de la mujer ó en susinmediaciones; 
y 3.9 Las afececiones virnlentas, si las hay. 

Sólo pueden encontrarse dichas modificaciones 
en las partes genitales en los casos en que ha sido 
violada una mujer todavía virgen (V. ESTUPRO), 
En los demás casos ez muy raroencontrar modi- 
ficaciones que resulten del coito mismo, y su com- 
probación es difícil si las partes genitales de la 
mujer están ensauchadas por coitos y aun partos 
anteriores, Por lo general, cuando hay que com- 
probar una violación en el terreno médicolegal, 
se trata de mujeres todavía jóvenes que preten- 
den haber sido violadas;el papel del médico con- 
siste en ver si los órganos de la joven presentan 
los caracteres dela virginidad y si ofrecen modi- 
ficaciones que permitan creer en una violación 
reciente, 

Es raro que los casos en que hay que compro- 
bar el cumplimiento de un coito se presenten al 
médico bastante pronto para que puedan encon- 
irarse espermatozoides en el moco vaginal ó nte- 
rino. Cuando sea posible se practicará dicho exa- 
men y se recogerá el moco vaginal, y aun en cier- 
tas condiciones el moco uterino, á fin de estudiar- 
lo al microscopio. V. SEMEN. 

No es raro que con la violación se comunique 
á la mujer una infección virulenta, y esto tiene 
gran valor para el diagnóstico de un coito reali. 
zado. Verdad es que la comunicación del virus 
venéreo á las partes genitales puede verificarse 
sin coito, y Ryan refiere un caso en el cual dos 
hermanas, de uno y cuatro años de edad, fueron 
atacadas de blenorragia por haberlas lavado con 
una esponja que antes había empleado cierto in- 
dividuo para lavarse las partes genitales. Con- 
vendrá, pues, tener en cuenta esta posibilidad 
al hacer dichas investigaciones, aunque muy 
pocas veces se podrá asegurar. Por lo general un 
proceso local, catarral ó ulceroso, despierta la 
idea de que están en relación etiológica con una 
infección virulenta. Cabe siempre preguntar si 
dicha afección es debida 4 una violencia ó si tie- 
ne otro origen, principalmente una irritación 
mecánica ó una herida. Para resolver estas du- 
das hay que guardar siempre la mayor discre- 
ción, 

La coexistencia de una afección de la uretra, 
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å la cual han concedido gran valor diagnóstico 
los doctores Ricard, Tardieu, Tohlmonche y 
otros, no prueba de una manera absoluta el ca- 
rácter blenorrágico, porque un catarro traumá- 
tico puede comunicarse á la uretra, según han 
observado varias veces en las niñas los doctores 
Caspor y Liman. Estos autores atribuyen gran 
importancia, para la distinción entre el catarro 
traumático y el virulento, al hecho de que, en 
aquél, la blenorrea se establece inmediatamente 
después de la excitación mecánica, mientras que 
los primeros síntomas de la blenorragia sólo se 
presentan después de un período de incubación 
de tres ó cuatro días. Esta opinión ha sido con- 
firmada por otros prácticos. 

Tardieu atribuye á la blenorragia síntomas de 
irritación mucho más violentos, y Casper y Liman 
una abundancia del flujo mucho mayor que en 
el catarro traumático, Paschkis, por el contrario, 
no admite esa distinción entre la blenorrea trau- 
mática y la infecciosa, pero cree, como Casper y 
Liman, que el signo distintivo de la blenorrea 
traumática es su menor duración, comprobada 
por repetidas observaciones. Hofmann, al ocu- 
parse del asunto, dice que, por muy digno da 
atención que sea este dato, no hay que olvidar 
que la duración de una blenorres, tanto trau- 
mática como virulenta, puede depender de otras 


“circunstancias, sobre todo de la constitución del 


individuo y de la intervención médica. En las 
personas sucias, como suelen serlo los pobres, 
nna blenorrea puramente traumática puede te- 
ner larga duración, mientras que una blenorrea 
virulenta, si se ha descubierto á tiempo y se ha 
tratado bien, curará quizás en algunos días. 
Importa advertir, además, que las tentativas de 
coito en las ñiñas suelen producir las blenorra- 
gias traumáticas más fácilmente que en las jó- 
venes ya núbiles, lo cual se explica por la mayor 
irritabilidad de la mucosa vaginal en aquéllas, 

La blenorrea puede también ser producida por 
la excitación de las partes genitales con los de- 
dos, lo mismo por maniobras impúdicas que ha- 
gan otras personas que por la masturbación pro- 
longada y excesiva, En este último caso se en- 
cuentra sobre todo un catarro de la vulva. 

Siempre que una infección virulenta sea ó 
parezca ser consecutiva á un atentado contra el 
pudor, se examinará igualmente al acusado para 
comprobar si éste padece ó ha padecido alguna 
afección virulenta; si esta afección corresponde 
por su naturaleza á la que se encuentra en la 
víctima del atentado; por último, si el grado de 
desarrollo de la enfermedad en ambos individuos 
permite afirmar que, en una época determinada, 
el virus fué transmitido por un ceite del hombre 
á las partes genitales de la mujer. Si hay en el 
hombre una afección virulenta de fecha reciente, 
el descubrimiento no presenta ninguna dificul- 
tad. Por el contrario, una blenorragia crónica 
puede ocultarse al primer examen, por lo cual 
está indicado repetirla muchas veces, y sobre 
todo lo más lejos posible después de la micción, 

Cuando se encuentra una infección específica 
en las partes genitales de la mujer, será preciso 
averiguar si el grado de desarrollo de la afección 
virulenta concuerda con el tiempo transcurrido 
desde el momento del coito hasta el del examen 
por los peritos. Hay que tener siempre presente 
el curso ordinario de las afecciones venéreas y 
sifilíticas, sin olvidar tampoco que hay causas 
que precipitan ó hacen sea más lento este curso, 

Falta examinar otro aspecto no menos intere- 
sante de la violación. 

Cuando se trate de un coito realizado con vio- 
lencia, hay que averiguar si la mujer ha sido 
forzada y si existen en una parte cualquiera in- 
dicios de ese abuso de fuerza, Se ha discutido 
varias veces si una persona adulte, con toda su 
inteligencia y bien constitnída, podría ser for- 
zada por un solo hombre para sufrir el coito. Los 
antiguos médicolegistas, como P.Zacchias, Metz- 
ger y otros, aparte de muchas sociedades cientí- 
ficas, optaron, más ó menos categóricamente, 
por la negativa, pretendiendo que, aun cuando 
la mujer llegara á ser vencida, podría impedir ó 
retrasar la introducción del pene por los movi- 
mientos del cuerpo y sobre todo de la pelvis. 
Aunque tales afirmaciones son exactas hasta cier» 
to punto, sería expuesto á errores concederles un 
valor absoluto. En tales casos hay que tener en 
cuenta las fuerzas respectivas del hombre y de 
la mujer, Si es cierto que un hombre débil no 
puede conseenir violar A una mujer rohusta, en 
cambio es innegable que un hombre fuerte lo- 
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grará vencer á una mujer poco desarrollada, obli- 
géndola á sufrir el coito. No hay que olvidar, 
sin embargo, que una mujer bastanto fuerte, 
pero fatigada por los dolores, Jas violencias, la 
emoción, ote., y sobre todo por el temor y el mie- 
do de mayor peligro, puede verse obligada á ce- 
der después de uña lucha inútil, ó encontrarse 
en estado de no poder resistir más tiempo. 

Por lo general se necesita la mayor circuns- 
pección y las mayores reservas ante las afirma- 
ciones de ciertas mujeres capaces de resistir y 
que pretenden haber sido violadas, porque la 
experiencis enseña que muchas de esas relacio- 
nes son pura novela. 

En cada uno de esos casos deben buscarse los 
indicios de violencia, que serán tanto más pro- 
nunciados cuanto más larga y enérgica haya sido 
la lucha. Se pueden observar escoriaciones y equi- 
mosis de la piel, rara vez lesiones más graves, 
cuya constitución y sitio confirman las afirma- 
ciones de la ofendida. Casper encontró en un 
caso, al poco tiempo de cometerse una violación 
en cierta joven de constitución débil, además 
de una rotura reciente del himen, equimosis en 
la cara interna de los muslos, por encima de la 
rodilla, procedentes, sin duda, de la presión de 
los dedos, es decir, de los esfuerzos hechos por 
el culpable para separar las piernas de la joven. 

Como los indicios de violencia y de resistencia 
suelen ser bastante débiles, se comprende que su 
investigación sólo dará resultadus en los casos 
recientes, Lo propio puede decirse de los indicios 
de lucha que se podrán encontrar en el cuerpo 
del hombre. Sin embargo, no hay que descuidar 
esta investigación, no sólo para comprobar di- 
chos indicios, sino también para comprobar el 
estado del cuerpo y el de las fuerzas de la mujer. 

Parece inútil demostrar que dos ó más hom- 
bres pueden vencer fácilmente la resistencia de 
una joven, aun cuando sea robusta. Con todo, en 
nna causa que se siguió en Viena en 1872, consta 

ue tres hombres no pudieron violar å una joven 
de dieciocho años, á la que sorprendieron en un 
camino. 

Es tan difícil la prueba de este delito, que al- 
gunos legisledores han prohibido admitir quejas 
de violencias, no siendo evidente y real. La vio- 
lación es el más grave delito que puede come- 
terse contra la honestidad; pues al paso que ul- 
traja el pudor y la virtud de las mujeres, atenta 
también contra la seguridad individual y hace 
nacer gran alarma en el seno de las familias, 
Las leyes le han impuesto constantemente penas 
severísimas, que han llegado hasta la de muerte. 
El Código penal, aunque no ha obrado con tanto 
rigor, no por eso deja de señalar castigos severos 
contra los reos de este delito, cuya calificación 
se extiende más de lo que estaba antes. Según 
el art. 453, la violación de una mujer será cas- 
tigada con la pena de reclusión temporal, Se 
comete violación, según el mismo, yaciendo con 
la mujer en cualquiera de los casos siguientes: 

1.? Cuando se usare do fuerza ó intimidación, 
(esto es, sujetándola ó atándola de manera que 
no pueda defenderse, ó amenazándola con armas 
ó por otro medio que cobiba su ánimo hasta el 
punto de no serle posible oponer resistencia, y 
este es el caso de violación propiamente tal). 
Pero como para que exista violación es necesario 

ue el comercio sea ilícito, no incurriría en este 
delito el marido que empleare la fuerza respecto 
de su mujer, aun cuando se hallare divorciado 
de ella, puesto que el divorcio no disuelve el 
matrimonio. Mas incurriría en dicho delito el 
desposato que, aun en la víspera de la boda, 
usase de violencia con su desposada. 

2,” Cuando la mujer so hallare privada de 
razón ó de sentido por cualquiera causa, bien 
produzca la privación de razón absoluta por 
hallarse la víctima en estado de demencia ó 
narcotización ó dormida, bien ocasione la priva- 
ción de razón relativa, como si no hubiese vo- 
luntad por parte de la víctima para el acto, por 
equivocación, etc. Es de creer que esta disposi- 
ción comprende el caso de que se abusara de una 
mujer casada, prevaliéndose el delincuente de la 
obscuridad de la noche y de la idea en que aqué- 
Na estuviere de hallarse con gu marido. Y en 
efecto, la sorpresa no es menos odiosa que la 
fuerza, ni el fraude menos infame que la violen- 
cia. En tales casos, el deshonor de la víctima, la 
desolación de la familia, los medios de que se 
vale el delincuente, uo son menos odiosos, Las 
circunstancias expuestas entregan al culpable la 
víctima indefensa, y sin concurrir voluntad al- 
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gona por sn parte. La circunstancia de que la 
persona violada viviera habitualmente en el li- 
bertinaje no haría desaparecer el crimen , puesto 
que una vida licenciosa no hace perder á la mu- 
jer que se entrega á ella la libre disposición de 
sí misma, y no la pone fuera de la protección 
que la ley garantiza por igual á todos. Pero es 
opinión de jurisconsultos respetables que esta 
circunstancia deberá atenuar la pena en que in- 
curre el culpable, atendiendo á que por una par- 
te pudo no prever una resistencia formal, y á que 
por otra no ha causado á la víctima el mismo 
perjuicio que si hubiera mancillado una vida 
hasta entonces intacta. Lo mismo debe decirse, 
por razones de analogía, de la circunstancia de 
haber tenido anteriormente el culpable relacio- 
nes ilícitas con la persona á quien violó. Con 
mayor razón es evidente que hay violación en el 
hecho de abusar de una mujer por la fuerza, aun 
cuando hubiera tenido hijos naturales. 

3.2 Cuando la víctima fuere menor de doce 
años cumplidos, aunque no concurriese ningu- 
na de las circunstancias expresadas en Jos dos nú- 
meros anteriores, Nada más justo que se conside- 
re como violador y se le imponga la pena lanzada 
contra éste á quien tan torpe y villanamente 
abusa de la inocencia de la corta edad de la víc- 
tima, que impidiendo á ésta comprender toda la 
inmoralidad de aquel acto la deja inerme é in- 
defensa en poder de su ofensor. Si además con- 
curriera en el acto alguna de las circunstancias 
mencionadas en los números 1.? y 2.°, se consi- 
deraría como agravante, imponiendo al criminal 
la pena del delito en su grado máximo, Acerca 
de la cuestión suscitada por los intérpretes, so- 
bre si puede existir en este delito tentativa de 
violación ó violación frustrada, ha sido ya deci- 
dida en sentido afirmativo por el Tribunal Su- 
premo eu varios de sus fallos, de los cuales sólo 
citaremos los de 22 de febrero de 1875 y 27 de 
enero de 1876, en los quo se consignó que, dados 
los hechos que declaraban probadas las senten- 
cias, no podía menos de estimarse que el reen- 
rrente en casación era reo de tentativa de viola- 
ción, puesto que por su parte dió principio å la 
ejecución del delito por actos exteriores, no 
practicándolos todos por las voces dadas por la 
joven. 

En el mismo capítulo que de la violación, tra- 
ta el Código penal de otros actos contra la ho- 
nestidad, comprendidos en el epígrafe del capí- 
tulo con el nombre de abusos deshonestos, y que 
se ha creído oportuno tratar al mismo tiémpo, 
porque han de iracompañados de cualquiera de 
las circunstancias que concurren en aquel deli- 
to. Todos ellos están contenidos en el artículo 
454. «El que abusare deshonestamente de perso- 
na de uno ú otro sexo, concurriendo cualquiera 
de las circunstancias expresadas en el artículo 
453, será castigado, según la gravedad del hecho, 
con la pena de prisión correccional en sus grados 
medio y máximo.» Esta disposición es tan gené- 
rica, que para su cumplimiento, ya en lo respec- 
tivo á la calificación de los abusos deshonestos, 
ya en loque toca al señalamiento de la pena, 
tiene que dejarse mucha latitud al arbitrio y á 
la prudencia de los jueces, 

Violación de inmunidad. — Con arreglo al ar- 
tículo 154 del Código penal, el que violare la 
inmunidad personal ó el domicilio de un monar- 
ca ó del jefe de otro Estado, recibidos en Espa- 
ña con caráter oficial, ó el de un representante 
de otra potencia, sorá castigada con pena de pri- 
sión correccional. No se entenderá por violación 
la entrada en la residencia de estas personas, ni 
la aseguración ó arresto de ellas, en aquellos ca» 
sos extraordinarios que presériben las leyes in- 
ternacionales, y exigen los principios de justicia. 
Nótese bien que para la aplicación de este artí- 
culo es indispensable que el monarca ó jefe de 
otro Estado haya sido recibido con carácter ofi- 
cial, pues de no ser así se deduce que el delito 
será penado como si se hubiese cometido contra 
un particular, 

El respeto á los representantes extranjeros es 
una de las ideas que llamamos de derecho de 
gentes, Aun los pueblos más bárbaros de todas 
las edades le han admitido y consagrado. Profe- 
sábanle los hunos de Atila y los vándalos de 
Genserico; prófesanle hoy los salvajes del Africa 
meridional y de la Polinesia. Por dondequiera, 
un embajador, un representante de otro país, ha 
sido mirado con una consideración especial, pues 
sin clla no podría haber relaciones entre los Es- 
tados. 
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Cuando el delito comprendido en el artícul 
- A ` o 

154 no tuviere señalada una penalidad recipro 
en las loyes del país á que correspondan lag per. 
sonas olendidas, se impondrá al delincuente la 

ena que sería propia del delito, con arreglo 4 

as disposiciones del Código penal, si la persona 

ofendida no tuviere carácter oficial. No sería con. 
veniente ni decoroso que se diera á las personas 
mencionadas una cobsideración que se negaba al 
monarca español ô al representante de España 
en un país extranjero; por lo cual, tanto en este 
como en otros casos análogos, se ha adoptado 
entre las naciones el principio de reciprocidad 
Pero tampoco sería justo que los autores de tales 
atentados quedaran impunes, ó sin sufrir el cag- 
tigo que se impone cuando la ofensa recae sobre 
un particular. 

Violación de tregua ó armisticio acordado en- 
tre la nación española y otira enemiga. — Según el 
art. 148 del Código penal, se impondrá la pena 
de reclusión temporal al que violare tregua ó 
armisticio acordado entre la nación española y 
otra enemiga, ó entre sus fuerzas beligerantes de 
mar y tierra. La violación de tregua ó armisticio 
es un hecho que fácilmente se concibe. Pero es 
un hecho también que, en la mayor parte de los 
casos, constituirá un delito militar, que debe 
penarse con arreglo á la Ordenanza y con los cas- 
tigos que ésta señale. Sin embargo, no es impo- 
sible que sea común, que no tenga aquél carácter 
militar, que deba estar sujeto á las prescripcio- 
nes del Código penal. Y como no es imposible, 
claro es que el Código debe preverlo y reprimir. 
lo. Cualquiera que sea el motivo que impulse á 
una violación de tregua, este delito es siempre 
grave en sí propio, é inconmensurable en sus con- 
secuencias. En sí, es un rompimiento de lo pac- 
tado; una infracción de la fe convenida; una es» 
pecie de invasión sobre seguro, siempre repng- 
nante å la lealtad y á Ja honradez, En sus con- 
secuencias, es volver á la guerra que estaba sus- 
pendida, á la guerra con todos sus peligros, sus 
azares, sus resultados desastrosos. ¿Qué extraño 
es que la ley pene con soveridad á quien ilegíti. 
mamente arrastra å su país á tales horrores? Si 
hay que extrañar algo, es que el castigo se limite 
á la reclusión temporal. Con arreglo al art, 231 
del Código de Justicia militar, incurrirá en la 
pena de reclusión temporal á muerte el militar 
que viole tregua, armisticio, capitulación ú otro 
convenio celebrado con el enemigo, siempre que 
de sus resultas sobreviniere una declaración de 
gnerra ó se produjeran violencias ó represalias, 
En otro caso la þena será de prisión correccional 
á prisión mayor. 

Violación de secretos. — Grave delito comete el 
que viola secretos adquiridos por razón de su 
oficio ó profesión, ya comprometiendo los inte- 
reses públicos, ya perjudicando á los particula- 
res. Con respecto a) funcionario público, deter- 
mina el art. 378 que el que revelare Jos secretos 
de que tenga conocimiento por razón de su oficio, 
ó entregaro indebidamente papeles ó copias de 
papeles que tenga á su cargo y no deban ser pu- 
blicados, incurrirá en las penas de suspensión en 
sus grados mínimo y medio y multa de 125 á 
1250 ptas. Mas en esta ocasión no se refiere á 
los secretos de los particulares, de los que habla 
más adelante, sino de aquellos cuya revelación 
causa perjuicio al público. La penalidad que aca- 
bamos de señalar sólo tiene lugar cuando es leve 
el perjuicio originado; pero si de la revelación ó 
de la entrega de papeles resultare grave daño 

ara la causa pública, las penas serán de inhabi- 
itación especial temporal en su grado máximo, 
á inhabilitación especial perpetua, y prisión co- 
rreccional en sus grados medio y máximo. La 
decisión do si el daño es grave ó no, tiene que 
dejarse por necesidad al prudencial arbitrio del 
Tribunal. 

Así como se castiga la revelación de secretos 
en perjuicio del interés público hecha por un 
empleado público, así se ve reprimida la que per- 
judica á Jos intereses privados, que antes se cas- 
tigaba igualmente cuando se cometía por parti- 
culares que por razón de su profesión habían ad- 
quirido noticias de aquéllos. Así, pues, según el 
art. 379, el funcionario público que sabiendo por 
razón de su cargo los secretos de un particular, 
los deseubriere, incurrirá en las penas de suspen- 
sión arresto mayor y multa de 125 å 1250 ptas. 

Violación de sepulcros. — El universal respeto 
que siempre ha merecido en todos los pueblos 
la memoria de los muertos, hace que se haya 
considerado como delito cuanto pueda menosca- 
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j rodes el sitio en que los difuntos se 
pe a terrados, siendo ociosas, por pertenecer 

] común sentimiento y á un sentimiento gene» 
è ) las consideraciones que pudiéramos hacer en 
ta] sentido. En el artículo CADÁVER hemos ci- 
tado les disposiciones del Código penal gue se 
refieren á un delito tan justamente execrado. 


ADO, DA (del lat, violátus ): adj. De color 
de violeta, morado claro, U. t.c. s, Es el séptimo 


del espectro solar. 


Las iniciales de los capitulos están ilumina- 
das alternativamente con tinta roja y VIOLA- 
DA, ete. 

JOVELLANOS. 


VIOLADOR, RA (del lat, violátor): adj. Que 
viola. U. t. ©. 8. 


- Marqués, 
No ocasioncis más mi enojo. 
Decidme cómo se llama 
El VIOLADOR de mi fama, 


Tirso DE MOLINA, 


... dispone que el VIOLADOR del sepulcro,.,. 
ó el que despojase algún muerto... restituya lo 
robado, etc. 
JOVELLANOS. 


Ni ayer, ni boy, ni jamás el oprimido 
Ha roto con pasquines sus cadenas;... 
(Pregunta) á aquel que, convertido por ensalmo 
De idiota en héroe, al VIOLADOR Tarquino 
No dejó del Imperio un solo palmo; etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


VIOLANA (del lat, viola, violeta): f. Miner, 
Silicato muy complejo, que contiene sesquióxido 
de aluminio, óxido de calcio, óxido de magnesio, 
Óxido de sodio, protóxido de hierro y protóxido 
de manganeso, en las proporciones que se dirán 
al tratar de su análisis, ahora bien hecho, y que 
permite conocer las proporciones relativas de 
todos y cada uno de sus componentes. Todos los 
autores, teniendo en cuenta las propiedades esen- 
ciales de la violana, y más en particular cuanto 
á su forma se refiere, la definen incluyéndola en 
la familia de la pirozena y en el subgénero cuyo 
tipo es el mineral nombrado dialaga; se trata, 
por consiguiente, de un silicato de cal y magne- 
sia de la fórmula general (Ca, Mg, Fe)SiO,, en el 
cual la proporción de cal es igual ó superior á la 
de la magnesia; y en el caso presente, contenien- 
do el mineral sesquióxido de aluminio en la can- 
tidad de 9,04 por 100, se incluye en la serie de 
la dialaga ya citada cou otros varios minerales, 
entre ellos la fasaíta, la augita y la aonita, å los 
cuales está ligada por los lazos de la composición 
química y de la forma cristalina, que aunque es 
rarísima, pudo en los cristales hasta ahora ha- 
lados referirse al sistema monoelínico, peculiar 
de las piroxenas, cualesquiera que sean sus de- 
más caracteres, y en cierto respecto de ellas se 
considera desligada, así como de las variantes, 
siempre muy ligeras, de las proporciones de sus 
elementos constitutivos, De un modo ya más ge- 
neral, puede indicarse que la violana entra en la 
categoría de los elementos esenciales y silicata- 
dos de las sosas básicas, conforme al sistema de 
Lapparent, caracterizadas por ser silicatos cuya 
a posición química se representa en las fórmu- 
las RSiO, y R,SiO,; sólo por excepción dice el 
citado autor que contienen sesquióxido de alu- 
minio, y eso probablemente mezclado y no com- 
binado, siendo sus bases fundamentales el protó- 
xido de hierro, el óxido de magnesio y el óxido 
de calcio: este último es el elemento verdadera- 
mente característico de las piroxenas, lo mismo 
de las no aluminosas, á las cuales sirve de tipo 
el diópsido, como de las aluminosas, cuya serie 
comienza en la dialaga, incluyéndose entre ellas 
sl minera] objeto del presente artículo; ¿importa 
mucho indicar aquí su filiación, por lo mismo 
Quo es una substancia de grandísima compleji- 
dad, insistiendo en ver el fundamento de sus 
relaciones con las piroxenas, 4 las cuales se refiere 
en aquellos mismos fenómenos do isomorfismo in- 
vocados respecto de la achitanita cuando se trata 
de clasificarla; éste ge relaciona asimismo con la 
violana, y es un ejemplo del valor del carácter 
determinado por la forma cristalina, pues dicha 
achita no tiene óxido de calcio en su molécula, 
y en cambio contiene de 10 4 12 por 100 de óxi- 
do de sodio y de 28 4 31 de sesquióxido de hie- 
tro, apartándose en tal sentido de la composición 
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indicada para los minerales del grupo; pero con- 
servando la forma, como si en tal caso los óxi- 
dos nuevos viniesen á ocupar el Jugar del óxi- 
do de calcio totalmente sustituído por los rois- 
mos. 

Conforme queda dicho, por rara excepción se 
encuentra la violana cristalizada en formas mo- 
poclínicas; y cuando así aparece, sus cristales, 
bien terminados y distintos, poseen una exfolia- 
ción perfecta, clara y sumamente fácil; lo ordi- 
nario es ver al mineral constituyendo masas, no 
muy voluminosas, siempre dotadas de estructura 
lamelar, y también en ocasiones fibrosa, nunca 
compacta ni granujienta; posee brillo craso de 
intensidad variable, más vivo y acentuado en 
las superficies de exfoliación reciente, las cuales 
suelen empañarse con el prolongado contacto del 
aire, aunque esto no implica mayores altera- 
ciones, ni cambios en la composición química 
constante del mineral; su color es siempre viola- 
do puro y acentuado, sin vetas mi matices de 
otros tonos, sigo uniforme é igual, lo mismo en 
la superficie que en el interior del cuerpo que se 
describe; en la raya, ó cuando se pulveriza, este 
color se aclara mucho, hasta ser morado claro, 
semejante al de las lilas; el peso específico de la 
violana no es considerable; hállase dentro del 
término medio señalado para los silicatos análo- 
gos, y-se representa en el número 3,23;la dureza 
corresponde al número 6 de la escala com parati- 
va. En cuanto á la composición química, ya se 
ha indicado desde el principio que se trata de 
un silicato complicado en grado sumo, y que 
contiene, asociado ó combinados con el ácido 
silícico, diversos metales eu proporciones varia- 
bles; también es de advertir cómo trátase de una 
de las piroxenas más ricas de alúmina, si no es 
la que contiene esta substancia en mayores pro- 

reiones dentro del grupo al cual pertenece. 

e los análisis minuciosos y detenidos que ha 
practicado Damour, se deduce que en 100 partes 
del mineral hay las siguientes substancias, to- 
das ellas susceptibles de ser reconocidas y carac- 
terizadas porsus peculiares reactivos: ácido si- 
lícico 56,11; sesquióxido de aluminio 9,04; óxi- 
do de calcio 13,62; protóxido de magnesio 10,44; 
óxido de sodio 5,63; protóxido de hierro 2,46 y 
protóxido de manganeso 2,54, cuyas cifras con- 
cuerdan con las que representan la composición 
de la piroxena, y así la violana puede ser repre- 
sentada en la fórmula general (CaMgFe)SiO,. 
Respecto de sus caracteres químicos, diremos que 
por vía seca presenta resistencia variable al fue- 
go del soplete, dependiendo de las cantidades 
de metales pesados que contenga; de todos mo- 
dos, al cabo de un tiempo más ó menos largo, 
sosteniendo el fuego vivo siempre, se funde trans- 
formándose en un vidrio completamente trans: 
parente y de superficie lisa; su descomposición 
es muy difícil; por vía húmeda puede decirse 
que todos los ácidos minerales la atacan, pero 
débilmente y sin lograr su disolución completa. 
Hállase la violana formando pequeñísimos filo- 
nes con cuarzo blanco, tremolita fibrosa y epi- 
dota manganesífera, que son sus obligados acom- 
pañantes, en San Marcelo, del Piamonte, siempre 
en criaderos y yacimientos de manganeso y en 
los lugares donde éstos se explotan, lo cual en 
cierto modo puede explicar el génesis del mine- 
ral que se ha descrito, 


VIOLANTE: Biog. Reina de Castilla y de León, 
esposa de Alfonso X el Sabio. M. en Roncesva- 
lles por los años de 1300, Varios biógrafos la 
llaman Yolanda de Aragón, Fué hija de Jaime I 
de Aragón y de su esposa Violante de Hungría. 
Muy joven (1248) se casó con Alfonso, hijo del 
rey de Castilla, Fernando el Santo, y ambos ocu- 
paron el trono èn junio de 1252. Pasáronse algu- 
nos años sin que la reina se manifestase fecunda, 
de lo cual se disgustó tanto su esposo que resol- 
vió apartarse de ella, repudiandola como estéril. 
Con este motivo envió el monarca embajadores 
al de Noruega, pidiéndole por esposa á su hija 
Cristina y encargando á sus representantes que 
la condujesen á España. Con efecto, arreglados 
los contratos, llegó Cristina 4 Burgos (1254); 
pero en aquella fecha se hallaba ya en cinta doña 
Violante, y el rey, que la amaba y que súlo ha. 
bfa querido desecharla por su aparente esterili- 
dad, se encontró en un verdadero conflicto. Salió 
del aprieto haciendo casar á la princesa noruega 
con su hermano el infante Felipe, arzobispo elec- 
to de Sevilla, aunque con poca inclinación al es- 
tado eclesiástico, Violante se desquitó de la pa. 
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sada esterilidad con tan largas creces, que pudo 
dar príncipes á toda Europa: Berenguela, Bea- 
triz, Fernando, Sancho, Juan, Pedro, Jaime, 
Violante y Leonor. Violante se hizo notar, amén 
de sus partos, por su carácter bondadoso y por 
sus esfuerzos en conservar la paz del Estado, de 
lo cual dió repetidas pruebas cuando las turbu- 
lencias ocasionadas por el infante Felipe; pero 
después contribuyó no poco á turbar la tranqui- 
lidad de que habfa sido tan amante. El príncipe 
Fernando de la Cerda, heredero presunto de la 
corona, casó con Blanca de Francia, hija de San 
Luis. De este matrimonio nacieron dos infantes: 
Alfonso y Fernando; pero el príncipe falleció en 
Ciudad Real á los seis años después de casado, al 
ir á recorrer Andalucía. Al poco tiempo el rey 
Alfonso, su padre, reunió Cortes en Segovia, en 
1276, é hizo que jurasen sucesor al trono á su 
hijo segundo, Sancho, excluyendo á los dos que 
había dejado Fernando, Violante sintió tanto 
esta resolución que se separó de su esposo, y mar- 
chó con la princesa viuda y sus desheredados 
nietos al reino de Aragón, á cuyo trono subió 
por entonces su bermano Pedro. También Al- 
fonso el Sabio experimentó gran pesar de que así 
procediese la reina, y sólo á fuerza de instancias 
logró que regresase al cabo de dos años. Las ges- 
tiones que en este tiempo hacía la corte francesa 
en favor de los hijos de Fernando y de Blanca, 
así como la inclinación que el rey tenía hacia el 
mayor de éstos, Alfonso de la Cerda, produjeron 
graves disgustos entre Sancho y su padre, He- 
gando hasta el extremo de desheredar éste á su 
hijo, y de rebelarse Sancho contra la autoridad 
del turbado monarca. Violante, después de ha- 
berso manifestado tan contraria á su hijo San- 
cho, cuando vió que éste se rebelaba bizo causa 
común con él; abandonó los derechos de sus nie- 
tos; se declaró contra su esposo, y asistió á las 
Cortes de Valladolid, en que, por abril de 1282, 
se pronunciaron los procuradores contra Alfon- 
so X, determinando que sn hijo se titulase rey, 
Después de una empeñada guerra entre el prín- 
cipe y el monarca, á la cual no dejó de contri- 
buir Violante, Alfonso X murió en Sevilla (4 de 
abril de 1285), y ocupó el trono su hijo con el 
nombre de Sancho IV. Su madre sufrió los efec- 
tos de su volubilidad; fué poco atendida del rey, 
su hijo, y aun desheredada de las villas que le 
pertenecían, sin que las pudiese recobrar después 
de la muerte de Sancho, tiempo en el que se 
mezcló también en las turbulencias que agitaron 
el reino, apoyando las pretensiones dol infante * 
Juan y de su hijo Alfonso. Violante fué á Roma 
(1300) con el fin de ganar el jubileo, y al regre- 
sar á España, fatigada del viaje y del peso de 
Jos años, enfermó en Roncesvalles, y allí falleció 
y fué sepultada. Muchas iglesias y monasterios 
debieron á esta reina pingües beneficios, En Be- 
navente fundó Violante los monasterios de San 
Francisco y Santa Clara, 


VIOLANTINA: f. Quim. Materia orgánica ni- 
trogenada, considerada como la combinación de 
los ácidos violúrico y dilitúrico. Aunque se la 
puede preparar por la unión directa de estos dos 
cuerpos, se la obtiene de ordinario calentado en 
baño de María el ácido hidurílico con ácido ní- 
trico de 1,2 de densidad, y evaporando luego la 
masa hasta sequedad. Se presenta bajo la forma 
de polvo cristalino de color blanco ligeramente 
amarillento, descomponible por el agua en los 
dos ácidos de cuya unión se origina, y suscepti- 
ble de cristalizar disolviéndola en ácido acético 
concentrado é hirviente; el amoníaco transforma 
su color en azul, y su composición se representa 
por la fórmula CH NOg. 


VIOLAQUERCITRINO: m., Quim. Cuerpo perte- 
neciente al grupo de los glucósidos, descubierto 
en 1883 por Mandelín, que le extrajo de la Viola 
tricolor, var. arvensis. Para prepararla se pulve- 
riza la planta seca, se agota el polvo por el alco- 
hol evaporando la disolución hasta consistencia 
de extracto, y el residuo disuelto en agua se agita 
con bencina, que al evaporarse abandona el cuer- 
po buscado en agujas microscópicas de color ama- 
rillo, solubles en alcohol y agua, desdoblables 
por la acción de los ácidos minerales diluídos en 
glucosa y quercitrino, y cuya composición se re- 
presenta por la fórmula C ¿A ¿Oy 


VIOLAR: m, Sitio plantado de violas ó vio- 
letas. 


VIOLAR (del lat. véoláre): a. Traspasar ó que: 
brantar la jey, precepto ó estatuto, 
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+...» la Sociedad vioLaRía todas las leyes de 
su instituto ei no representase á vuestra alteza 
que ha llegado el momento de remediarle (el 
mal), ete. 
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JOVELLANOS, 


Vos sabéis, milord, que la mejor ley es la 
más bien observada, y que lo que más destru- 
ye cualquiera institución política es el dejar á 
los particulares la esperanza ó la posibilidad 
de VIOLARLA ó de abolirla. 

QUINTANA. 


«+. Quizá tiene mi amante 
Motivos muy poderosos, 
Que no puedo comprender, 
Para VIOLAR sin rebozo 
Sus juramentos. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— VIOLAR: Gozar por fuerza á una mujer, es- 
pecialmente doncella, 


=No es viuda, ni casada, 
Ni doncella, ni VIOLADA 
De alguno que la desdeña, 
— Desa snerte será dueña 
Entre algodones guardada, 
Lore DE VEGA. 


(En las guerras de nuestros tiempos hemos 
visto que,) las vírgenes consagradas á Dios 
fueron VIOLADAS; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


».. in perdido (el loco) 
Un servil, un ladrón, un anarquista, 
Ha querido matar á mi marido. 
— Y á vos os VIOLA, si no andáis tan lista 
La repuso un chuzón cara de pillo 
Que alegraba con chistes el corrillo. 
ESPRONCEDA. 


= VIOLAR: Profanar la iglesia ú otro lugar 
sagrado, lo cual sucede cuando se ejecutan las 
acciones que el derecho canónico señala, 


.«.. seduciendo á todos, ha traido los genti- 
les al templo, y VIOLADO este lugar santo, 
QUEVEDO. 


... VIOLARON el templo y casa del Señor, 
que habia edificado en Jerusalén para su vi- 
vienda, etc, 

MALÓN DB CHAIDR. 


— VIOLAR: fig. Ajar ó deslucir una cosa. 


Cou la fuerza del dolor 
Cayó desmayada sobre 
Las rosas, y sus espinas 
Van VIOLANDO sus colores, 
CALDERÓN, 


VIOLARIO: m. prov. ár. Pensión anual que 
acostumbra dar á la persona que entra en roli- 
gión el poseedor de los bienes paternos. 


VIOLENCIA (del lat, violentia): f. Fuerza ó 
ímpetu en las acciones, especialmente en las que 
incluyen movimiento. 


.». él, solicitado de la VIOLENCIA de su cur- 
so, de la velocidad de su movimiento. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


..» la sangre con la VIOLENCIA del movimien- 
to sacó de los senos conservatorios del celebro 
las especies, que de aquella mujer atesoraba. 

ZAVALETA. 


— VIOLENCIA: Fuerza que se le hace á una 
cosa para sacarla de su estado, modo ó situación 
natural, 

... porque con cuanta mayor VIOLENCIA lo 
pretendiese desechar, tanto más arraigada se 
fortalece, 

MATEO ALEMÁN, 


— VIOLENCIA: fig. Fuerza con que á uno se le 
obliga å hacer lo que no quiere por medios & que 
no puede resistir. 


«»» pero debes advertir, padre necio, que los 
repetidos ruegos, el sentimiento, el ceño, por- 
que lo rehusa, en una doncella temerosa es 
VIOLENCIA. 

. P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


««« trabajar mucho, comer poco, y vestir 
mal, es un estado de VIOLENCIA que no puede 
dorar. 

JOVELLANOS, 


— VIOLENCIA: fig. Acción violenta ó contra 
el natural modo de proceder. 


e.. cuando no se teme que la VIOLENCIA y el 
poder ha de ahogar la justicia, 
P. Fr. JUAN MÁRQUEZ. 
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El rigor más cruel, que ha cometido 
VIOLENCIA irracional, canto inspirado. 
Luis DE ULLOA, 


— VIOLENCIA: fig. Siniestra interpretación ó 
aplicación de un texto ó proposición. 


— VIOLENCIA: fig. Demasiado rigor ó activi». 


dad de las cosas en su especie, 


+». haré como los grandes médicos, que no 
luego que llegan al enfermo, le martirizan con 
la VIOLENCIA del ruibarbo. 
VICENTE ESPINEL. 


¿En qué fortaleza habito, 
Que pueda hacer resistencia 
A la amorosa VIOLENCIA 
De un poderoso apetito? 
Tirso DE MOLINA. 


— VIOLENCIA: fig. Acción de violar ó gozar 
por fuerza á una mujer, especialmente doncella, 


VIOLENTAMENTE: adv. m. Con violencia, ó 
contra lo natural. 


«.. trataba de quitársela con tanto desdoro 
suyo, y le libraba del riesgo de ingrato, arro. 
jáudole VIOLENTAMENTE, de la obligación en 
que le habia puesto, 

Soris, 


.«.. sobre todos la fuerza del mal ejemplo, 
auxiliada de los atractivos del lujo, las arras- 
trarian (á las criaturas) VIOLENTAMENTE á la 
corrupción; etc, 

JOVELLANOS, 


_VIOLENTAR (de violento): a. Hacer fuerza ó 
violencia. 


Ha vIOLENTADO á muchos y hécholes tomar 
por fuerza sus leyes impías, y abjurar la auto- 
ridad y obediencia del romano Pontífice, 

RIVADENEIRA. 


Yo las almas no VIOLENTO; 
Sólo el amor las obliga. 
TIRSO DE MOLINA, 


Si en los últimos meses constitucionales no 
salía de su pulacio (Fernando VII), no era 
porque vadie se lo impidiese, sino porque le 
acomodaba asi para represeutar el papel de 
VIOLENTADO y preso. 

QUINTANA. 


— VIOLENTAR: fig. Dar falsa interpretación ó 
sentido siniestro á una ley ó texto. 


— VIOLENTAR: fig. Abrir ó romper por fuerza 
un cosa; entrar en una parte contra la voluntad 
de su dueño. 


VIOLENTO, TA (del lat. violéntus): adj. Que 
está fuera de su estado natural, situación ó 
modo. 


- e se hallaba tan VIOLENTO en la ociosidad 
de aquella isla, ya pacificada y poseida sin 
contradicción de sus naturales, que pidió li- 
ceucia para empezar å servir en Cuba, etc, 

SoLis. 


¡Aunque estoy aquí VIOLENTO, 
Me da lástima quitar 
A la pobre este consuelo! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— VIOLENTO: fig. Que obra con ímpetu y fuer- 
za. Dícese también de las mismas acciones. 


Cargada de despojos vuelve á tierra, 
Que no la espanta Orión, ni Artofilace, 
Ni las lluvias del Austro VÍOLENTO. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


~ VIOLENTO: Dícese de lo que hace uno con- 
tra su gusto por ciertos respetos y consideracio- 
nes. 
«.. como la paz, que tan poco tiempo ha- 
bía guardado el rey de Francia, era VIOLENTA. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— VIOLENTO: fig. Aplícase al genio arrebatado 
é impetuoso y que se deja levar fácilmente de 
la ira. 

— VIOLENTO: fig, Siniestro, torcido, ó fuera 
del sentido natural en los textos ó proposicio. 
nes, 

— VIOLENTO: fig. Que se ejecuta contra el mo- 
do regular ó fuera de razón y justicia, 


Al tirano le parece forzoso el mantener Jos 
súbditos con el miedo, porque su imperio es 
vlolento, y no puede durar sin medios VIOLEN- 
TOS, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


VIOL 


¿De dónde, pues, puede venir el teraor que 
ha producido tantas VIOLENTAS precanciones 
y tantas vergonzosas leyes en ofensa de esta 
preciosa propiedad, ete,? 

JOVELLANOS, 


VIOLERO: m. El que ejerce ó profesar el arte 
de tocar la viola. 


VIOLETA (d. de viola, violeta): f. Planta me. 
dicinal que se cría en los bosques sombríos y se 
cultiva en los jardines. De la capa de la raiz 
que es rastrera, brotan las hojas, sostenidas de 
un pezón más largo que ellas, de hechura de co- 
razón, romas, festoneadas por los bordes, En Ju. 
gar de tallos echa varios ramales tendidos de 
un palmo de largo. Las Bores salen de la raíz, 
con sus cabillos como hilos, y son de suavísimo 
olor, de color morado bajo, con la base blanque- 
cina y un espolón romo. 


»»» la VIOLETA purpúrea produce las hojas 
como las de la hiedra; pero más pequeñas, más 
hegras y más sutiles, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— VIOLETA: Flor de esta planta. 


(... eran (los premios) una VIOLETA de oro y 
una mosqueta y una caléndula de plata); etc, 
JOVELLANOS, 


En un instante puede uno coger un gran ra- 
mo de VIOLETAS, 
VALERA. 


— VIOLETA: Bot. Género de plantas (Viola) 
perteneciente á la familia de las Violáceas, cu- 
yas especies habitan en las regiones templadas 
del hemisferio boreal y algunas entre los trópi- 
cos y en el hemisferio austral, y son plantas 
herbáceas, caulescentes ó con tallo subterráneo 
M muy corto, y muy rara vez sufrutescentes; 

ojas alternas, pecioladas, con el nervio medio 
persistente; el limbo de forma muy variada, las 
estípulas persistentes y los pedúnculos axilares, 
solitarios, unifloros, bibracteolados, articulados 
en la parte superior, con el ápice encorvado ha- 
cia abajo; las corolas de color muy variado, al- 
gunas veces aromáticas y alguna vez apétalas ó 
unisexuales por aborto; cáliz quinquepartido, 
con las lacinias casi iguales, prolongadas por sa 
base en apéndices libres; corola de cinco pétalos 
hipoginos y desiguales, los anteriores general- 
mente más largos que los laterales y el posterior 
mayor que todos, prolongado en su base en saco 
ó espolón; cinco estambres hipoginos ó perigi- 
nos, alternos con los pétalos, iguales, con los 
filamentos casi nulos, y las anteras introrsas bi- 
loculares, comprimidas, aproximadas, prolonga. 
das en su ápice en un apéndice membranoso, 
con las celdas longitudinalmente dehiscentes y 
con el conectivo de las dos anteriores prolongado 
en apéndices que se alojan en el espolón; ovario 
aovado, trigono y unilocular, con tres placentas 
parietales; óvulos numerosos y anátropos; estilo 
terminal mazudo ó aleznado, con estigma casi 
lateral ó terminal; el fruto es una cápsula aova- 
dotrígona envuelta por el cáliz, unilocular y que 
se abre en tres valvas, las cuales son más grue- 
sas por el dorso, casi planas, y llevan adheridas 
las semillas á su línea media; semillas numero- 
sas, aovadoglobosas, con la testa crustáces, el 
rale prominente, el ombligo cerca de la base, 
con carúncula casi lateral, y la chalaza prolonga- 
da en una excavación apical; embrión ortótro- 
po en el eje de un albumen carnoso, tan largo 
como éste y con la raicilla próxima al ombligo. 

Violeta común 6 de olor ( Viola odorata L.). 
— Planta pubérula ó pubescente, de cuya cepa 
salen tallos laterales ó renuevos tendidos y ra- 


Violeta común 


diantes, los cuales no producen flores hasta el 
año siguiente; hojas ovales anchas, profunda- 
mente acorazonadas, las de los renuevos del es" 


voL 


to mås grandos y arriñonadas; estípulas aova- 
dolapceo adas, agudas y lampiñas, con la mar- 
oD franjeada y algo pestañosas en su ápice; 


Kores olorosas, de color violado ó blanco, con: 


-Jog sépalos ovales, oblongos y obtusos y el pó- 
talo inferior escotado, los demás enteros y los 
laterales muy barbados; caja vellosa y rara vez 
Jempiña- Florece en primavera, y es bastante 
común en los sitios húmedos de los bosques en 
casi toda Europa. , , 

Esta especie presenta multitud de variedades, 
entro las cuales son notables: la albifiora, que 
tiono las Bores blancas; la parmensis, llamada 
violeta de Parma, notable por sus hojas más 

equeñas y de un verde brillante y sus flores 
largamente pedunculadas y grandes, con fro- 
cuencia dobles y de color azul pálido ó grisáceo, 

tionen un olor muy delicado y distinto de las 
demás variedades; la semperflorens ó violeta de 
las cuatro estaciones, notable por florecer du- 
rante casi todo el año y aun en el rigor del in- 
vierno si se encuentra en exposición cálida, 
siendo la preferida por los cultivadores para cor- 
tar flor. 

La violeta común es una de las plantas más 
yolgares como ornamental, utilizada también en 
Perfumería y en Medicina, donde sus flores se- 
cas se emplean en infusión como béquicas y pec- 
torales, siendo una de las llamadas flores cor- 
“diales. 

Violeta silvestre ( Viola sylvatica Fries.) - 
Planta casi lampiña, con los tallos tendidos en 
gu base, las hojas acorazonado-a0vadas, casi 
arriñonadas, las inferiores obtusas y las supo- 
riores brevemente puntiagudas; estípulas lanceo- 
ladolineales, agudas y franjeadopestañosas, con 


Violeta silvestre 


Jas pestañas tan largas como la anchura de la 
estípula; lores de color violeta claro, rara vez 
blancas, ó solamente con el espolón blanquecino 
é inodoras; sépalos Janceoladopuntiagudos; pé- 
` talos enteros, los dos laterales muy barbudos y 
el inferior prolongado en espolón obtuso, tres 6 
cuatro veces más largo que los apéndices del 
cáliz; caja aguda y lampiña, Florece en verano, 
y habita en los sitios sombríos de las monts- 
ñas. 

Violeta perruna ( Viola canina L.). ~ Planta 
lampiña ó algo pubescento, de 6 420 centímetros 
de altura, con rizoma corto, pardo y escamoso, y 
tallos tendido-ascendentes; hojas aovado-oblon- 
gas, acorazonadas por su base, ligeramente fes- 
toneadas y no puntiagudas; estípnlas lineales, 
agudas, franjeadopestañosas y mucho más cor- 
tas que el pecíolo, el cual no es alado, pero se 
halla soldado con las estípulas en bastante ex- 
tensión en las hojas inferiores; flores de color 
azul pálido, blanco-amarillento en las nfias de 
los pétalos, que son enteros y un poco más lar- 
gos que anchos, el inferior extendido, obtuso y 
prolongado en espolón ancho, comprimido late- 
ralmente, obtuso y más largo que los apéndices 
del cáliz; caja truncada y con nervios prominen- 
tos; pedúnculos largos y adornados de un par de 

rácteas situadas muy cerca de la for. Florece 
en mayo y junio, y es común en los matorrales 
de los sitios arenosos de la mayoría de las pro- 
vincias, 

Violeta palustre ( Viola palustris L.). ~ Plan- 

ampiña, con rizoma delgado, blanquecino, con 
todas las hojas arriñonado.acorazonadas, festo- 
neadas, y las ostípulas aovadopuntiagudas, denti- 
culadogandulosas; flores pequeñas, de color azul 
pálido, con venas violadas inodoras, sostenidas 
Por pedúnculos derechos encorvados en su ápice 
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en la fructificación y adornados de dos brácteas; 
sépalos ovales, obtusos; pétalos laterales ligera- 
mente barbados, y el inferior prolongado en es- 
polón obtuso, más largo que los apéndices del 
cáliz; caja colgante, lampiña, oblonga, casi trí- 
gona. Florece en mayo y junio, y habita en am- 


“bos Pirineos, montañas de Galicia, Guadarrama 


y Sierra Nevada, 
VIOLETO: m. PELADILLO, 


VIOLÍN (d. de viola, instrumento de la misma 
figura que el violín): m. Instrumento músico de 
cuatro cuerdas, que se toca com arco, Consta de 
una caja hueca, compuesta de dos semicírculos, 
el de arriba menor que el inferior, con dos aber- 
turas en ella para que resuene la voz: con un man- 
go sin trastes, á cuyo extremo están las clavijas 
en que se aseguran las cuerdas, las cuales se ele- 
van en la parte inferior por medio de una puen- 
tecilla á poca distancia del punto en que están 
sujetas. Es el más pequeño de los instrumentos 
de su figura, 


..» escuchó 4 los ángeles alegrar el empireo 
con sus voces, pulsando alabanzas y cuerdas 
en sus VIOLINES, 


CIENFUEGOS. 


— Yo haré lo que ustedes manden, 
—Pues toca el VIOLÍN, Cuchara. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


= VIOLÍN: VIOLINISTA. 


«.. €n la menor serenata 
Hay cuatrocientos VIOLINES 
Ciento y dos trompas de caza, 
Cien oboes, ete. 
RAMÓN DB La Cruz, 


= VIOLÍN; Mús., Art. y Of. El instrumento 
más perfecto de música y el primero en toda or- 
questa es el violín, y en él hay que considerar 
dos partes principales, respecto á la producción 
de'los sonidos: la primera formada por un siste- 
ma de cuerdas que constituye el cuerpo sonoro 
inicial, que es el que se hace entraren vibración, 
ya por medio del arco, ya punteando como la 
guitarra y también por presión; la segunda par- 
te se compone de Ja caja hueca ó caja sonora des- 
tinada á reforzar los sonidos, y es en la que se 
apoyan las cuerdas; por su medio adquiere el so- 
nido fuerza y una suavidad y timbre propios del 
instrumento y que hace se distinga éste de todos 
los demás: la conformación de la caja y la masa 
de aire en ella contenida son las que dan este re- 
sultado. 

La caja sonora del violín está formada por dos 
tablas casi iguales, cuya forma es como si á un 
trapecio muy próximo al rectángulo se hubie- 
sen inscrito en sus bases dos circunferencias y 
de los costados se hubiesen restado otras dos, éstas 
con el objeto de permitirel paso del arco; las dos 
tablas no son de la misna madera; la inferior es 
de grano homogéneo, que puedo ser haya; y de la 
misma madera es la cercha ó canto que une dicha 
tabla con la superior, que debe ser de una madera. 
ligera, como cedro ó abeto, hallándose reforzada 
en su mitad superior y longitudinal por dentro 
de la caja, para dar seguridad al astil en que han 
de colocarse las cuerdas. Todas las tablas son su- 
mamente delgadas y se unen entre sí al tope con 
cola fuerte; pero como esto no daría gran seguri- 
dad, lleva interiormente una serie de cartabones ó 
pequeños prismas triangulares de sección retan- 
gular, sirviendo las caras del ángulo diedro recto 
para encolarlas á las tablas y hacer la unión; la 
tabla superior tiene en el medio, pero más hacia 
el astil, y una á cada lado en la parte más estrecha, 
dos aberturas para dar salida al sonido, llamadas 
eses por sn forma, y entre ellas se fija el puente, 
pieza calada de madera, colocada de canto, con dos 
pies, que sirven para apoyo de las cuerdas que van 
sujetas por una parte al cordal, lamada así una 
pieza que so halla más abajo del puente y que se 
adapta á la caja por medio de una cuerda de tripa 
y un botón colocado en el canto opuesto del astil; 
lleva el cordal cuatro agujeros para atar en ellos 
otras tantas cuerdas por medio de un nudo, cuyas 
cuerdas tienen todas gruesos diferentes; en la 
parte superior del astil, que no es plano, sino 
ligeramente redondeado en la cara qie leva las 
cuerdas, y redondeado francamente en el resto, va 
colocada la cejilla, que sirve de apoyo á las cuer- 
das por su parte más alta; á continuación del astil 
va el clavijero, caja abierta por el frento del violín 
y atravesada por cuatro clavijas, å las que van sn- 
Jetas y se arroilan las cuerdas; & la parte anterior 
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dol mango ó astil se halla el diapasón, que es 
una pieza convexa de ébano unida al mango y 
que avanza por encima de la caja hasta cerca de 
su estrechamiento, pero sin tocarla, En el inte- 
rior de la caja, y casi debajo del pie derecho del 
puente, hay uv postecillo de madera, cilíndrico, 
que reune las tablas, llamado alma. Las cuerdas 
son cuatro, de tripa, de igual longitud, paro de 
distinto grueso; la de mayor diámetro, situada á 
la izquierda del instrumento, se halla vestida con 


Violin 


hilillo de cobre plateado, rodeado en hélice, cuyas 
espiras se tocan, y esla que da sonidos más llenos 
y metálicos, y se llama bordón; desde ésta las 
demás cuerdas, sin vestir, van adelgazando, y se 
llamen, å partir del bordón, tercera, segunda y 
prima: ésta se halla á la derecha del diapasón del 
puente; dando vueltas á las clavijas se van ten- 
diendo las cucedas, y por tanto se va modifican- 
do gradualmente la altura del sonido fundamen- 
tal, consiguiendo así templar ó afinar el instru- 
mento, cuya música se escribe en clave de sol 
colocada en segunda línea; las cuatro cuerdas 
están afinadas en quintas, y dan las siguientes 
notas: la prima mi, la segunda la, la tercera 
re y el bardón sol siempre bajando; la extensión 
de la escala es desde sol, con dos líneas adiciona- 
les debajo del pentagrama hasta do, octava del 
colocado con líneas superiores á dicho pentagra- 
ma; para afinar se coloca la segunda cuerda de 
la izquierda al unísono del diapasón que da el 
la, de 870 vibraciones por segundo, 

Afinado el violín, para tocarle se coloca entre 
la barba y la clavícula izquierda, cogiendo el as- 
til con la mano del mismo lado, de modo que se 
puedan aplicar los dedos perpendicularmente al 

iapasón, sobre las cuerdas y á la distancia de 
la cejilla que convenga, para que acortando la 
cuerda se agudice el sonido; sin embargo, esta po- 
sición no es absoluta; el instrumento que nos 
ocupa tiene siete posiciones fijas, que son: la 
primera la mano izquierda inmediata á la cejilla, 
y para producir otros sonidos que los que dan 
las cuerdas al aire se modifica la extensión de 
aquéllas por medio de los dedos, que oprimién- 
dolas llegan á entonar la escala; subiendo la ma- 
no por grados, cada uno de éstos constituye una 
nueva posición. El violín tiene tres registros, 
que son: grave, que comprende de sol grave á sol 
de la segunda línea del pentagrama; médium, 
que comprende desde el último al sol del primer 
espacio adicional; y agudo, desde aquél al límite 
de su extensión. Ordinariamente se escriben en 
la música dos partes de violín, dando á la pri- 
mera más importancia que á la segunda. 

El violín necesita como auxiliar el arco, vara 
recta de madera dura, con su cabeza saliente y 
mango en prolongación de la cabeza; en ésta se 
fija una cinta de cerdas sin tejer, que coge una 
pieza, á la que se atornilla el mango para darle 
tensión; una preparación de pez griega sirve para 
frotar las cerdas, con objeto de que tengan cier- 
ta adherencia con las cuerdas y puedan hacerlas 
vibrar, cuando cogiendo el arco con la mano de- 
recha, y sin ejercer presión, se rasca con las cer. 
das sobre ellas en dirección longitudinal del arco; 
cuando el arco así enbierto de colofonia rasca 
en la cuerda la agita, como podría hacerlo un 
prolongado repique de pequeños choques, que al: 
subir ó bajar el arco desvían la cuerda de su 
posición normal ó de equilibrio, y producen en 
ella una serie de oscilaciones ó vibraciones cuya 
rapidez depende de la tensión de la cuerda, de 
su longitud libre y de su diámetro, de donde re- 
sulta una nota principal con todas sus armó- 
nicas correspondientes, y por el puente estas vi. 
Lraciones se transmiten i la tabla superior del 
instrumento, y de ésta y por los costados, ó por 
el alma, al resto de aquél y á la masa de aire 
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en él contenido, reforzando, como pudiera hacer- 
lo un tubo, los sonidos produci o3, al mismo 
tiempo que por las eses comunica el aire interior 
con el exterior y le transmite su vibración, evi- 
tando que resulten sordos $apagados los sonidos, 
como en otro caso sucedería; conviene, para que 
el violín sea bueno, que cada una de las tablas 
superior é inferior tengan sonidos que difieran 
en una segunda mayor, porque más cerca del 
mismo producirían pulsaciones, y más distantes 
sería difícil acordarlas; como la tabla superior es 
la que recibe directamente el impulso de las 
cuerdas es la que vibra con más fuerza, y por 
esto conviene que la madera que la forme sea 
fibrosa, elástica y ligera; la inferior vibra menos, 
y por eso se hace de madera más dura, para que 
tenga mayor resistencia; el alma del violín tiene 

or objeto hacer los sonidos de la tabla norma- 
es á ella, según Lavarb; pero no está justificada 
su hipótesis, siendo lo más probable que su prin- 
cipal misión ses prestar un punto de apoyo al 
puente. 

Lo notable en el instrumento que nos ocupa 
es que se modifica según la mano que toca, es 
decir, que constantemente bajo una mano hå- 
bil va ganando en condiciones, en tanto que 
las va perdiendo si está en manos inexpertas; 
asimismo, la edad en los violines mejora sus 
condiciones, y de aquí el que tengan mayor pre- 
cio los violines más usados, siempre que se hallen 
en buen uso, que los nuevos. La manera de fa- 
bricarlos influye, por último, notablemente en su 
valor; así, todo el mundo sabe lo inapreciable de 
un ejemplar de Stradivarius, de los que por des- 
gracia quedan ya muy reducido número; todos 
los músicos saben que es el más armonioso que 
se conoce en el mundo, consistiendo, al parecer, 
sus grandes ventajas en la elección de la madera 
empleada en él, procedente de un árbol especial 
de la familia del pino, Hamado Picea excelsa, 
enya veta, al desecarse, no presenta huecos, como 
las demás clases de pino, que manifiestan este 
grave defecto para construir las cajas armónicas 
de un instrumento tan ligero y delicado como es 
el violín; mas parece que el verdadero mérito 
del célebre constructor de Cremona, en ltalia, 
está en el barniz que empleaba Pera sus instru- 
mentos, que sólo difiere de los destinados á este 
uso en cierta esencia que entraba como ingre- 
diente especial y característico para componerle, 
y que procedía de uva planta llamada 4laurites 
cordata, cuya esencia contribuye á dar fortaleza 
á la madera y conservar mejor su fibra, preser- 
vándola de toda alteración ulterior, consiguien- 
do así que el tejido de la madera sea cada vez 
más homogéneo, y por lo tanto más sonoro, de 
donde resulta que los pocos violines que se con- 
servan de este*constructor tengan muy buenas 
voces y que por esto sean tan apreciados, 


VIOLINISTA: com. Persona que ejerce ó profe- 
sa el arte de tocar el violín. 

No pararon los cumplimientos en los acto- 
res y actrices; fué preciso aguautar los del 
tramoyista, VIOLINISTAS, apuntador, etc. 

ÍsLa. 


VIOLOIDE (del lat. viola, violeta, y el gr. etos, 
aspecto): f. Bot. Género de plantas ( Violezvides) 
perteneciente á la familia de las Violáceas, cu- 
yas especies habitan en los países cálidos de 
América, y son plantas sufruticosas, erguidas, ó 
fruticosas y trepadoras, con las hojas alternas, 
denticuladas ó aserradas; las estípulas laterales 
geminadas, las flores dispuestas en racimos cor- 
tos ó fasciculadas, muy rara vez solitarias, gene- 
ralmente inclinadas y aun revueltas, con los pe- 
dicelos solitarios, bibracteados $ sin bracteillas, 
articulados más arriba de su mitad y con el ar- 
tejo inferior persistente; cáliz profundamente 
quinguepartido, con las lacinias desiguales, las 
tres interiores más grandes y libres desde la 
base; corola de cinco pétalos insertos en el cáliz, 
muy desiguales, persistentes, los anteriores más 
largos que los laterales, y el posterior es el ma- 
yor de todos y aparece largamente espolonado; 
cinco estambres periginos, alternos con los péta- 
los, desiguales, con los filamentos cortos y libres, 
y las anteras introrsas, biloculares, comprimi- 
das, aplicadas, con el ápice prolongado en un 
apéndice membranoso y las celdas longitudinal. 
mente dehiscentes, los dos anteriores con los 
conectivos prolongados en apéndices filiformes y 
libres, que se alojan eu el espolón; ovario casi 
globoso, unilocular, con tres placentas parietales 
y óvulos numerosos anátropos; estilo terminal 
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casi mazudo y encorvado, y estigma lateral ex- 
cavado y próximo al ápice, El fruto es una ca- 
ja casi aovada, revestida por los restos secos del 
cáliz y de los estambres, unilocular, y que se 
abre en tres valvas, las cuales llevan los estam- 
bres adheridos á su línea media; semillas nume- 
rosas, aovadoglobosas, con la testa crustácea, el 
rafe prominente, el ombligo basilar y la chalaza 
apical, orbicular, cóncava y prolongada; em- 
brión ortótropo, en el eje de un albumen carno- 
so, tan largo como éste, con la raicilla cilíndrica 
y próxima al ombligo. 


VIOLÓN (aum. de viola, instrumento de la mis- 
ma figura que el violín, aunque algo mayor, et- 
cétera): m. Instrumento músico de cuerda y de 
arco, de forma casi idéntica á la del violín, pero 
de mucho mayores dimensiones y do diapasón 
más bajo. Sus cuatro cuerdas se templan en las 
notas do, sol, re, la, contadas de abajo á arriba. 
Entre los instrumentos de arco ocupa el lugar 
de barítono. 


Con sonoros templados VIOLONES 
En coros dos se ponen damas ciento, 
Y la gala le cantan en centones, 
De versos propios; pero á extraño intento. 
PEDRO SILVESTR. 


- VioLÓN: El que ejerce ó profesa el arte de 
tocarle. 

— TOCAR EL VIOLÓN: fr. fig. y fam. Hablar ú 
obrar fuera de propósito, ó confundir las especies 
por distracción ó embobamiento. 


—Pues está usted tocando el VIOLÓN; ese 
ministerio ha caído. 
ANTONIO FLORES. 


VIOLONCELO (del ital. violoncello): m. Violón 
más pequeño que el común, 


VIOLONCHELO: m. VIOLONCELO. 


VIOLÚRICO (AciDO):adj. Quim. Dícese de un 
cuerpo nitrogenado, de propiedades ácidas, y 
cuya constitución corresponde al derivado nitro- 
sado de la malonilurea ó ácido barbitúrico. Para 
prepararle so añade disolución de nitrato potási- 
co al ácido hiducrílico, interpuesto en agua, se 
calienta la mezcla en baño de María y se añaden 
alternativamente ácido acético y nitrito potási- 
co; el violurato de potasio de color violeta, que 
en estas condiciones se separa, se transforma 
luego en sal básica insoluble, que se descompone 
por la cantidad estrictamente necesaria de ácido 
sulfúrico, filtrando el líquido y concentrándole 
hasta cristalización, sin que la temperatura pase 
de 60 670%, 

El ácido violúrico así obtenido cristaliza en 
octaedros ortorrómbicos, solubles en agua y al- 
cohol, que contienen dos moléculas de agua do 
cristalización susceptibles de desprenderse á la 
temperatura de 100”; "funciona como monobási- 
co, y sus sales, la mayor parte cristalizables, 
están magníficamente coloreadas de azul, violeta 
ó púrpura. Por la acción del calor se descompo 
ne, desprendiendo vapores nitrosos; tratado por 
el cloruro de cal se transforma en cloropicrina, 
y bajo la influencia del bromo forma ácidos brom- 
hídrico y bibromobarbitúrico, á la vez que bro- 
muro de nitrosilo, reacciones todas que tienen 
gran importancia para esclarecer su constitución 
química; los agentes reductores, como el ácido 
iodhfdrico, le convierten en ácido amidobarbi- 
túrico ó uramilo, y el sulfito amónico en tioura- 
nato de amoníaco, producto intermedio entre di- 
cho uramilo y el ácido violúrico. Por último, el 
análisis centesimal, y la determinación del peso 
molecular, conducen á representar el cuerpo de 
que se trata por la fórmula 


C¿H¿N¿0,=C,H(NO)N,O,, 


VIOLLET-LE-DUC (EUGENIO MANUEL): Biog. 
Arquitecto, arqueólogo y escritor francés. N. en 
París á 27 de enero de 1814. M. en Lausana 417 
de septiembre de 1879. Discípulo de Aquiles Le- 
clerc, muy joven se dedicó al estudio de la arqui- 
tectura de la Edad Media, á la que era muy afi- 
cionado. A la edad de veinte años expuso en el 
Salón algunos estudios notables; en 1386 partió 
para Italia; visitó Sicilia; estudió especialmente 
el arte griego y romano, y regresó á París en 
1837. El joven arquitecto recorrió gran parte de 
Francia dibujando los monumentos que le pare- 
cían más sobresalientes, Su erudición arqueol- 
gica le valió el ser agregado en 1840, en concep- 
to de inspector, á los trabajos de restauración de 
la Sagrada Capilla, dirigidos por Dubán, En di- 
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cho año la Comisión de Monumentos Histórico 
le encargó ła restauración de la iglesia de Veze. 
lay; después sucesivamenle la de la iglesia de San 
*Pedro en Montreale (Y onne), el Ayuntamiento de 
San Antonino, el de Narbona, y las iglesias de 
Poissy, de San Miguel de Carcasona y de Semur 
trabajos todos que tuvieron mucha resonancia. 
En 1842 sele confió, mediante concurso, la restan. 
ración de Nuestra Señora de París, en unión con 
Lassus. En 1846 fué nombrado arquitecto de la 
abadía de San Dionisio. En 1849 fué encargado 
de restaurar las fortificaciones de Carcasona 
de adornar la catedral de Amiéns y la sala sino. 
dal de Sens. En 1853 se le nombró inspector ge- 
neral del servicio diocesano en Francia. Restan- 
ró Nuestra Señora de Chalóns-sur-Marne, la ca. 
tedral de Laón y el tan justamente admirado 
castillo de Pierrefonds. En 1863 recibió el nom- 
bramiento de profesor de Historia del Arte y 
Estética en la Escuela de Bellas Artes, que aca- 
baba de reorganizar el mariscal Vaillant, y al 
año siguiente presentó la dimisión. En los co. 
mienzos del sitio de París (1870) organizó la Je- 
gión auxiliar de ingenieros, y con el título de 
teniente coronel fué encargado de todo el servi. 
cio exterior. Desde los días de la guerra se hizo 
político, por comprender que era un deber de 
todos el serlo. Construyó la catedral protestante 
de Lausana y restauró el castillo de En. Se de.. 
claró librepensador, excitó contra él los elamo- 
res del clero, y presentó la dimisión de inspector 
general de los edificios diocesanos, cesando des- 
pués en el cargo de arquitecto de las catedrales 
de Amiéns, Clermont, Reims y París, Expuso en 
los Salones acuarelas y dibujos notables, que fue- 
ron premiados en 1834 con una tercera medalla, 
en 1838 con una segunda y en la Exposición 
Universal de 1855 con una de primera clase, De 
estas obras se citan las siguientes: Fachada de 
una casa del siglo XV [; Chimenea del siglo XV 1; 
Vistas de los Pirineos; Fachada de la antigua 
Cámara de Cuentas; El festín de las damas en el 
Teatro de las Tullerías; Vistas de las cátedrales 
de Palermo, de San Marcos en Venecia, de una 
capilla de esta última iglesia; Fragmentos del 
Foro de Trajano, en Roma; Fortificaciones de 
Carcasona, etc. En 1858 fué nombrado oficial, 
en 1869 comendador de la Legión de Honor, y 
en 1863 individuo de la Academia Real de Bellas 
Artes de Bélgica. Como escritor publicó las si- 
guientes obras: Diccionario razonado de la argui- 
tectura francesa desde el siglo XI al XVI; Des- 
cripción de Nuestra Señora de París, en colabo- 
ración con Guilhermy; Intervención del Estado 
en la enseñanza de las Bellas Artes; Memoria 
sobre la defensa de Parts; Historia de una casa; 
Historia de una fortaleza; Historia de la habi- 
tación humana en los tiempos prehistóricos, ete. 


VIONES: Geog. V. SAN SALVADOR DE VIONES, 


VIOÑO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Viñas, ayunt. de Oza, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña; 230 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Esteban de Viofio, ayunt. de 
Gozón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 130 ha- 
bitantes, || Lugar del ayunt, de Valle de Piélago, 
p. j- y prov. de Santander; 531 habits, [| V. Sax 
ESTEBAN DE VIOÑO. 


VIORNA (del lat, viburnum, mimbrera): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Ranunculáceas, tribu de las clematídeas, cu- 
yas especies habitan en los países templados del 
Antiguo Mundo, y son plantas herbáceas 6 su- 
fruticosas, sarmentosas, trepadoras, con las hc- 
jas opuestas, enteras ó pinnadopartidas, y los pe- 
cíolos alguna vez zarcillosos; inflorescencia com- 
puesta, corimbiforme, con las flores generalmen- 
te bibracteoladas y las brácteas aproximadas á. 
las flores formando un involucro; cáliz petaloi- 
deo, de cuatro sépalos induplicados en la estiva- 
ción; corola nula; estambres numerosos, indefini- 
dos é hipaginos; carnelos muy numerosos y sen- 
tados sobre el receptáculo;aquenios con el estilo 
persistente y acrecido, formando una arista pro- 
vista de pelos largos; semilla invertida, 


VIOSA; Geog. V. VOIUTSA. 


VIOTA: Geog. Dist, y pueblo de la prov. de 
Tequendama, dep. de Cundinamarca, Colombia, 
sit. cerca del río de su nombre, á 1300 m, sobra 
el nivel del mar; 1800 habits. 


VIOTTI (Juan BAUTISTA): Biog, Célebre vio- 
linista y compositor italiano. N. en Fontanetto 
(Piamonte) á 23 de mayo de 1753, M., en Brigh- 
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) á 3 de marzo de 1824. Era hijo 
MS ador, gran aficionado á la Música y 
os la trompa. La precoz habilidad de 
Juan en el violín le procuró el favor de perso- 
“nas muy distinguidas, que á sus expensas le edu- 
Taron en Tarín, donde á la edad de trece años 
ejocató á primera vista piezas de música dificilí- 
simas, así como å la de veintisiete emprendió su 
primer viaje artístico por Europa, despertando 
en todas partes el más fervoroso entusiasmo. 
-Hallábaso (1792) establecido en París, cuando, 
or causa de la Revolución, perdió toda su for- 
tuna en una empresa de ópera italiana que él 
mismo dirigía, y hubo de recurrir de nuevo al 
violín, dando en varias ciudades, especialmente 
en Londres, algunos conciertos, hasta su muer- 
te. Es Viotti, á juicio de sus críticos, el ilustre 
:ofo de los modernos violinistas, En su manera 
de tocar reunía grandeza, fuego y gracia. Dejó 
una serio de composiciones de gran inspiración 
y que todavía gozan de mucha fama (50 dúos y 
29 conciertos), distinguiéndose por el mérito de 
la forma y por su exquisita sensibilidad. Sus 
sonatas y cuartetos son igualmente notables. 


VIPERA (del lat. vipera, víbora): f. Zool. Gé- 
nero de reptiles del orden de los ofidios, familia 
de los vipéridos, cuyas especies se designan en 
castellano con el nombre de víbora (véase). 


` VIPÉREO, REA (del lat, vipergus): adj. VIPE- 
RINO. 


VIPÉRIDOS (de vipera): m. pl. Zool. Familia 
de reptiles del orden de los ofidios, cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: cabeza por lo 
general sumamente distinta del cuello exterior- 
mente, escamosa por arriba generalmente ó con 
escudos en número no completo; sin fosita entre 
el ojo y la abertura nasal; papila vertical; cola 
corta por lo general, no prehensil; sin apéndices 
córneos. 

Comprende esta familia las tribus de los Atras- 
taspidinos y la de los Viperinos; la primera se 
distingúe por tener la cabeza no distinta del 
cuello exteriormente, corta, ancha, con escudos; 
ojos pequeños; escamas pequeñas, sin quilla; cola 
corta, cónica; urostegas en una fila. Abraza esta 
tribu solamente el género Atractaspis Smith, 
que se encuentra al Sur de Africa. La segunda 
tribu, ó sea la de los Viperinos, tiene la cabeza 
muy distinta del cuello exteriormente, ancha, 
con escamas por lo general; boca muy hendida; 
escamas con quilla, En esta tribu está incluido 
solamente el género Vipera Laur. V. ViBORA. 


VIPERINA (de vipera ): fe Bot. Nombre vulgar 
con que se designan las especies del género 
Echium de la familia de las Borragináceas, y muy 
especialmente el Echium vulgare y el Echium 
talicum. 

La primera de estas plantes tiene la raíz fusi- 
forme y parda; el tallo derecho y sencillo, rojo 
y ramificado, velloso al principio y Juego erizado 
de pelos tuberculosos en su base, de 2 á 6 decí- 
metros de altura; hojas con nervio dorsal muy 
aparente, más Ó menos pelosotuberculosas, las 
radiales estrechas, oblongolanceoladas, dispnes- 
tas en roseta, y las superiores sentadas y redon- 
deadas por su base; flores purpúreas al principio 
y luego azules ó violáceas, rara vez blancas, for- 
mando espigas numerosas muy curvas al princi- 
pio y con brácteas lanceoladas puntiagudas, cer- 
dosopestañosas como los sépalos; corola doble 
larga que el cáliz, con limbo irregular casi bila- 

liado y muy ensanchado oblicuamente; estam- 
bres purpúreos, muy salientes, con las anteras 
azuladas; estilo peloso; cariópsides negruzcos, 
sovados, puntiagudos, biaquillados y apenas tu- 
berculosos. Florece en primavera y verano, y es 
muy común en toda la península, 

La segunda especie tiene de 3 á 10 decímetros 
de altura y está erizada de pelos largos amari- 
lentos $ blancos; su raíz es fusiforme, parda, 
gruesa, y el tallo derecho, con cerdas punzantes 
tuberculosas en la base, mezcladas con otras más 
cortas y blandas; hojas pelierizadotuberculosas, 
todas agudas, las basilares grandes, lanceoladas 
ó linesleslanceoladas, cortamente pecioladas, y 
las del tallo sentadas y un poco adelgazadas en 
la base; flores blancas, rosadas ó azules, en raci- 
mos sencillos ó compuestos, numerosos, largos y 
formando una gran panoja piramidal, ó cortos, 
Apenas mayores que las hojas forales, formando 
un racimo espiciforme; corola pubescente al ex- 
terior, doble larga que el cáliz, con el limbo 
truncado algo oblicuamente y los lóbulos des- 
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iguales; estambres lampiños, muy salientes; ca- 
riópsides aovadotrígonos, puntiagudos y tuber- 
culosos, Florece en primavera y verano, y es 
planta muy común en toda la Europa meridio- 
nal. ` i : 


VIPERINO, NA (del lat. viperinus ): adj. Per- 
teneciente á la víbora. 


— VIPERINO: fig. Que tiene sus propiedades. 
— VIPERINO: fig. V. LENGUA VIPERINA, 


VIPIO: m. Zool. Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los bracónidos. 
Estos insectos se caracterizan por tener las par- 
tes de la boca prolongada á manera de trompa, 
Otto carácter que los distingue reside en los pri- 
meros segmentos del abdomen, que están cubier- 
tos de un gran número de estrías longitudinales; 
el cuerpo es en general largo y estrecho; el abdo- 
men plano por encima, y el taladro por lo regu- 
lar más largo que el cuerpo. 

En Europa está bastante bien representado 
este género; en los países de los otros continen- 
tes se encuentran también muchos de estos in- 
sectos, 

Están incluídas en este género las especies 
Vipio bicarinatus y Vipiocoronatus. La primera 
se distingue por tener la cabeza aquillada, pre- 
sentando un espacio liso algo saliente y una fo- 
seta entre los tubérculos abtenarios; el lóbulo 
medio del mesotórax es saliente también, y los 
surcos interlobulares bastante anchos y profun- 
dos; los cuatro primeros segmentos del abdomen 
ofrecen estrías bastante regulares; la prominen- 
cia media del primero tiene tres quillas lo mis- 
mo que el segundo; el del centro es doble y 
ofrece en la base un espacio en forma de escudo 
prolongado; las alas de este insecto son negras; 
el tórax enteramente rojo; las dos patas anterio- 
res de este mismo tinte, y las cuatro posteriores 
negras. Este insecto mide 07,17. Las especies 
exóticas abundan en las Indias orientales, y 
particularmente en laisla de Java. El Vipio co- 
ronatus se distingue por tener la cara punteada, 
con una foseta entre las antenas y dos pequeñas 
líneas salientes y longitudinales por debajo; el 
lóbulo medio del mesotórax es un poco alto; el 
primer segmento del abdomen grande, con una 
foseta triangular por delante; el segundo seg- 
mento ofrece también en su base un gran lóbulo 
liso; el surco de la base del cuarto segmento es 
profundo y aquillado; el abdomen largo y un 
poco ensanchado en su centro, 

El Vipio coronatus es de color rojo ó castaño 
obscuro, con la cabeza amarilla, adornada en su 
parte superior con una gran mancha negra casi 
circular; las escamas de las alas y las patas tie- 
nen un tinte más claro que el del resto del cuer- 
po; las alas son rojizas y como ahumadas, con 
dos fajas ó grandes manchas: las del segundo 
par tienen también una amarillenta en su borde 
anterior. Las especies exóticas son originarias 
de la isla de Madagascar. 


VIPOS: Geog. Pueblo cap. del dep. de Tran- 
cas, prov. de Tucumán, Rep. Argentina, sit. & 
la izq. del río Salí, en el f, e, central del Norte; 
700 habits. 

VIRA (del lat. vara, dardo): f. Especie de sao- 
ta delgada y muy aguda de punta, 


Mira tú que bueno es eso 
Para mi, que ser sclía 
Plomo de cuantas bellezas 
Doran del amor las VIRAS. 
Soris, 


— Huyeudo va como emplumada VIRA. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


VIRA (de virar, dar vueltas); f. Tira de tela ó 
correhuela que se cose entre el cordobán y la sue» 
la para dar fuerza. 

...5 bien puedes entrar, niña, segura que na- 
die te tocará á la VIRA de tu zapato; ete. 
CERVANTES, 
Escapulario y basquiña 
De peñasco, á la frailega, 
Chapin con vira de plata, 
Crujiendo á ropa de seda: ete, 
Tirso DE MOLINA, 


VIRAC: Geog. Pueblo de la prov. de Albay, 
Filipinas; 5 427 habits, V. Birac, 


VIRACACHÁ: Ceog. Dist. de la prov. del Cen- 
tro, dep. de Bayacá, Colombia, sit. en la falda 
de un cerro, 4 2700 m. sobre el nivel del mar; 
3000 habits. Manzanas muy afamadas. 
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VIRACO: Geog. Dist. de la prov. de Castilla, 
dep. de Arequipa, Perú; 4 200 habits el dist. y 
2500 el pueblo quele da nombre. A 11 kms. de 
éste se hallan las aguas termales sulfurosas de 
Taparsa. 


VIRADA: f. Mar. Acción, ó efecto, de virar; 
cambiar de rumbo ó de bordada pasando de una 
amarra áotra, de modo que, viniendo el viento 
por un costado, después de baber virado venga 
por el opuesto. 


VIRADOR: m. Mar. Calabrote ú otro cabo 
grueso que se guarnece al cabrestante para me- 
ter el cable, al cual se une con varias reatas le- 
vadizas para la faena. 

~ VIRADOR; Geog. Dos cabos, Virador Norte 
y Virador Sur, en la costa O. de la República de 
Costa Rica. Hállanse á uno y otro lado de la en- 
trada de la bahía de Culebra. 


VIRAGO (CLEMENTE): Biog. Escultor y grå- 
bador italiano. M. en España en 1592, Vino de 
Milán á España, y Felipe II le nombró su cria- 
do con el sueldo de 200 ducados al año, pagadas 
además sus obras. Grabó el artista en un dia- 
mante el retrato del desgraciado príncipe Carlos, 
y en otro las armas de España, y fué lo primero 
que se había visto hasta entonces grabado en una 
materia ten dura. Estando viejo y enfermo pi- 
dió al rey que confiriese su plaza á su sobrino 
Cristóbal Cambiago, mozo de habilidad, y el 
rey lo tuvo á bien en 1591. Falleció Virago al 
año siguiente, y el rey mandó pagar á sus he- 
rederos 174 180 maravedis, que seje estaban de- 
biendo de su sueldo. 


VIRAMGAM: Geog. C. del dist. de Ahmeda- 
bad, prov. de Guyerate, Bombay, India, sit. al 
O. N.O. de Ahmedabad y enel f. e. do Abmeda- 
bad á Vadán; 20000 habits. 


VIRAR (del b. lat. viráre; del lat. gyrare, gi- 
rar): a. Mar, Cambiar de rumbo ó de bordada 
pasando de una amarra á otra, de modo que, vi- 
niendo el viento por un costado, después de ha- 
ber virado venga por el opuesto. 


...: vino el día con muestras de mayor tor- 
menta que la pasada, y hallamos que el bajel 
habia VIRADO un gran trecho, etc. 

CERVANTES. 


QA la voz de ¿barco viene!» 
Es de ver 
Cómo VIRa (el bajel pirata) y se previene 
A tedo trapo á escapar, etc. 
ESPRONCEDA. 


— VIRAR: Mar. Dar vueltas al cabrestante 
para levar las anclas y suspender otras cosas de 
mucho peso, que hay que meter en la embarca- 
ción ó sacar de elja. » ` 


VIRATÓN: m, Virote ő vira grande, 


... puede haber de la una torre å la otra 
cuanto una ballesta podria echar un VIBA- 
TÔN, 

RUY GONZÁLEZ DE CLAVIJO, 


VIRAVAL: Geog. V. VERAVAL. 


VIRAVANALLUR: Geog. C. del dist. de Tinne- 
velli, Madrás, India, sit. al 0.S.O. de Tinneve- 
lli, al pie de los montes de Travankor; 13000 
habits. 


VIRAVASARAM: Geog. C. del dist. de Goda- 
veri, Madrás, India, sit, al S.8.0. do Payaman- 
dri, en el litoral comprendido entre el Vagichta, 
boca del Godaveri, al E., y el Metapoliam, efluen- 
te del lago Kotar, al O.; 6000 habits, 


VIRAYA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulifioras, tribu de las senecionídeas, 
cuyas especies habitan en Nueva Holanda, y 
son plantas herbáceas delgadas, trepadoras, con 
Jas hojas alternas, sentadas, oblongolineales, 
con las márgenes más ó menos revueltas, ente- 
ras, y las cabeznelas solitarias en las terminacio- 
nes de las ramas, sin hojas ó formando corimbos, 
con los involucros algo tomentosos y las corolas 
amarillas; cabezuelas multifloras, homógamas, 
con involucro multiseriado formado por esca- 
mas empizarradas, aplicadas, acumiuadas, secas 
y oscariosas en el úpice; receptáculo plano y des- 
nudo; corolas todas fosculosas con el limbo 
quinquedentado, y las anteras provistas de dos 
cerdites en su base; estigmas acabezuelados en ol 
ápice; aquenios comprimidos, estrechados deba- 
jo del vilano, formando un pico corto y no arti- 
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culado, el cual termina en una areola; vilano for. 
mado por 10 ó 12 cerditas dispuestas en nna 
sola serie, algo soldadas en la base y con los bor- 
des ásperos y aserraditos. 


VIRAZÓN: f. Viento que en Jas costas sopla de 
la parto del mar, y sucedo con bastante regula- 
ridad en todo el curso del año: generalmente so- 
pla de día, y el terral de noche. 


VIRBIO: m. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, del orden de los podof- 
talmos decápodos, seccion de los maeruros, fami- 
lia de los cáridos, tribu de los alfeínos, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: enerpo 
comprimido; mandíbulas bífidas, formando dos 
rames bastante separadas; con palpos; maxilas 
del segundo par con palpos rudimentarios: ros- 
tro muy desarrollado; antenas internas con dos 
tallos; los dos pares de patas anteriores termina» 
dos en pinzas, el primero de ellos más grueso y 
fuerte que el segundo; abdomen encorvado ha. 
cia abajo á partir desde el medio. . 

Las especies del género Virbizs, establecido 
por Stempson, son de pequeño tamaño, transpa- 
rentes, y por su aspecto muy semejantes å los cs- 
marones, con los cuales se confunden, y eomo 
ellos se comen. Comprende un mediano número 
de especies, más frecuentes en los mares del N., 

ero no escasas en nuestro litoral, pues en el 
Decano y el Mediterráneo se encuentran diversas 
especies, de las enales pueden citarse, como más 
comunes, los Virbius gracili Hall., F. viridis 
Otto, Y. varians Hell y V. leptoceras H. 


VIRCHOW (RonoLgo): Biog, Célebre médico, 
antropólogo y político alemán contemporáneo, 
N. en Sehivelbein (Pomerania) á 13 de octubre 
de 1821. Discípulo de Juan Muller, estudió la 
Medicina en Berlín; recibió en dicha Facultad el 
título de Doctor (1843);se distinguió bien prone 
to en la práctica de su carrera, y fué nombrado 
(1347) ayudante en la Universidad de Berlín. En 
el mismo año, por mandato del gobierno, mar- 
chó á combatir el tifus en Silesia, Por aquella 
época, con su amigo Reinhardt, fundó los Ana- 
des de Anatomía patológica y de Clínica médica, 
que él solo dirigió desde la muerte de su amigo, 
Inició en 1848 su vida política con un entusias- 
mo revolucionario semejante al que mostraba por 
sus innovaciones en la Medicina, A un mismo 
tiempo publicó la Reforma Médica y figuró en una 
sociedad democrática, en la que con rapidez ad- 
quirió fama de orador popular, Aunque logró ser 
elegido diputado, no pudo ser admitido, por fal- 
ta de edad, en la Asamblea Nacional. Vencidos 
los revolucionarios, Virchow perdió su plaza de 
ayudante y vió suprimido su periódico; pero 
aceptó la cátedxa de Anatomía patológica que le 
ofrecieron en la Universidad de Wurtzburgo, y 
dió gran brillo á sus lecciones (1849). En este 
año, en sus Tentativas unionistas en la Medicina 
cientifica, había expuesto sus tendencias médi- 
cas. Durante el periodo de su enseñanza en 
Waertzburgo realizó importantes trabajos para 
la reforma de la Medicina, y estudió particular- 
mente los tejidos celalares, La justa reputación 
de que gozaba hubo de decidir á Manteuffel á 
Hlamarle á Berlín (1856). En esta capital se le 
dió una cátedra y la dirección del Instituto Pa- 
tológico, que transformó en un establecimiento 
de primer orden. Habiendo cobrado fuerza el 
partido liberal, Virchow figuró (1359) entre los 
individuos del Consejo Municipal de Berlín, cor- 
poración en la que empezó sus tareas por una 
afortunada campaña contra las malversaciones 
y abusos de la policía municipal, Bien pronto el 
colegio electoral de Saarbruck, y dos de los cole- 
gios de Berlín, le eligieron diputado. Virehow, 
en brevísimo plazo, llegó á sor uno de los jefes 
del partido progresista, y desarrolló una activi- 
dad parlamentaria nada común pera luchar en 
la Cámara contra las pretensiones del poder real, 
Fué entro sus compañeros el que principalmente 
propuso y consiguió que se aceptase un proyecto 
en el que se acusaba á los Ministros por haber 
violado la Constitución (enero de 1863), Su oner- 
gís llegó al punto de que, contrariando los pla- 
nes de Bismarck, éste le propusiera un desafío 
(junio de 1865). No estaba Virchow afiliado al 
partido de la democracia radical. Aceptaba la 
Constitución, pero reservándose el derecho de 
pedir que ésta recibiera todas las ampliaciones 

osibles: Obscurecido el partido progresista por 
Los sucesos de 18686, Virchow, ya sugrandecida 
Prusia por su predominio en Alemania, renovó 
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Jas luchas contra los excesos del militarismo y 
de la centralización. Notables fueron, á fines de 
1869, sus esfuerzos para provocar un desarme in- 
ternacional. En 1867 fué elegido diputado de 
Saarbruck en la Dieta de la Confederación de la 
Alemania del Norte, y más tarde en el Reickstag 
del Imperio; mas rebusó ambos mandatos, como 
enemigo de la política reinante y de la Consti- 
tución del Imperio. Sin embargo, en 14 de abril 
de 1880 ingresó en el Reichstag como uno de los 
representantes de Berlín. Un año antes había 
visitado en el Asia Menor los parajes explorados 
por Schliemánn, Invitado en fecha anterior, por 
una sociedad científica alemana, para renunciar 
sus nombramientos de individno de varias so- 
ciedades francesas, se opuso á la ruptura de re- 
laciones científicas con Francia, juzgando tal 
ruptura contraria á los intereses de la civiliza- 
ción, de la Ciencia y de la humanidad (marzo de 
1872). Es individuo honorario de la Sociedad 
Real do Medicina de Londres desde 1356, é indi- 
viduo correspondiente de la Academia de Cien- 
cias de París desde 30 de mayo de 1859, Contóza 
entre los fundadores de la Sociedad Antropoió- 
gica alemana, que le confió la presidencia en 
1870. No obstante su prodigiosa actividad cien- 
tífica y literaris, todavía en 1890 asistía con pun- 
tualidad á las sesiones del Reichstag, á la Cáma- 
ra de Diputados prusiana y al Ayuntamiento de 
Berlín, En la Sociedad de Medicina de esta úl- 
tima capital bizo, en 1891, un detenido examen 
crítico del método de Koch, resultando del exa. 
men dudas muy serias acerca de la eficacia cu- 
rativa de la vacuna de Koch. Al celebrar en oc- 
tubre del mismo afio el septuagésimo aniversario 
de su nacimiento asistió en Berlín á nn banque- 
te dado en su honor, y en el que hubo represen- 
tantes de Alemania, Rusia, Inglaterra $ Italis. 
En otra fiesta al mismo sabio consagrada en la 
referida capital (13 de octubre), se hicieron re- 
presentar casi todas las Universidades del mun- 
do. En el mismo día recibió Virehow una meda- 
Ma de oro de cinco libras con una expresiva de- 
dicatoria, siendo objeto de generales censuras el 
hecho de que el gobierno no le felicitara. Un 
biógrafo ha dicho de Virchow: «Su mayor méri- 
to es la fundación de la Patología popular; pero 
sus propias indagaciones y descubrimientos son 
tan numerosos, que hoy la Anatomía patológica 
en casi todos sus ramos le debe sna progresos. 
No sólo en la Patología, sino en toda la moder- 
na Medicina, ha ejercido Virebow la mayor in- 
finencia. Como maestro tiene el mérito grandí- 
simo de haberlo sido de casi todos los actuales 
profesores de las Universidades alemanas.» Ha 
estudiado Virchow las habitaciones lacustres de 
Germania y otros asuntos de Prehistoria; discu- 
tió con Quatrefages los orígenes del pueblo pru- 
siano, é hizo por toda Alemania sobre las estir- 
pes rubia y morena estudios ricos en resultados 
científicos, Para extender las nociones de Ja 
Ciencia, redactó desde 1866 con Holtzendorff 
unè sorie de breves tratados en lenguaje sencillo, 
Ante la Academia de Ciencias alemana, de la 
que es individuo desde 1873, leyó sus trabajos 
Sobre algunos monumentos de las estirpes huma- 
nas inferiores en el cráneo (1875) y las Contribu- 
ciones á la Antropología física de los alemanes 
con aplicación especial d los frisios (1878), El 
español Angel Pulido, hablando de los progresos 
del siglo xIx en el estudio de los cráneos, escri. 
he: <Virchow es el primero 4 quien corresponde 
la gloria de haber fijado su atención en estos he- 
chos, completando su estudio con el ángulo esfe- 
noidal — cuyo valor ha confirmado después Wel- 
cker con numerosas investigaciones, = y es el for- 
mado por dos líneas que se juntan en el borde 
anterior de la silla turca, y arrancan, la posterior 
del borde anterior del agujero ocoipital, y la an- 
terior dela raíz de la nariz ó sutura frontonasal, 
La significación trascendental de este ángulo es 
que cuanto mayor sea su abertura menor es la in» 
teligencia, y viceversa.» Virchow es autor de in- 
numerables escritos: tratados, opúsculos, obras 
de Cirugís, revistas clínicas, etc., que lo han he- 
cho célebre en toda la Tierra. Entre los principa- 
los se cuentan: De Rehmnate corneæ (1843), tesis 
inaugural; Flebitis, trombosio, embolta y leuco- 
hemia (1845.47); La febre tifoidea en Silesia 
(1843), resumen de la misión de Virchow desde 
el punto de vista médico y social; Sobre los pig- 
mentos patológicos hematoídino, los tumores co- 
¿vides de los ovarios y el cáncer (1847); Sobre el 
cólera (1848-49); Sobre las flexiones del útero, la 
escrófula, la tuberculosis y la fiebre tifoidea 
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(1850); La patología celular aplicada á la ense. 
fianza fisiológica y patológica (1d.), vertida al 
francés por Strauss (1874, en 8,9); Sobre el tejido 
conjuntivo, raquitis y desarrollo de log huesos 
(1851); Manual de Patologia y Terapéutica espe- 
cial (Erlangen, 1854- €2, 3 vol.); Técnica sergio. 
nal (Berlin, 1856); Investigaciones sobre el des. 
arrollo del cráneo (id. , 1857); Patología celular 
(1858; 4.2 edición, Berlín, 1871), traducida 4 la 
mayor parte de las lenguas vivas, y al castella- 
no con estos títulos: La patología celular basada 
en el estudio fisiológico y patológico de los tejidos 
traducida al castellano de la 4.2 edición francesa 
por D, Alfredo Nadal Mariezcurrena (Madrid 
1878, en 4.”), con grabados en el texto, y La 
patología celular, basada en el estudio fisiológico 
y patológico de los tejidos (Valencia, 1879, en 
4,0) con grabados; Sobre el morbus spedalsia 
(1859), enfermedad epidémica de la piel obser. 
vada en Noruega; Trichiniasis (1860; y 3,3 edi. 
ción, Berlín, 1866), resultado de observaciones 
importantes sobre las trichinas del puerco y sus 
estragos en Jos músculos del hombre, obra tras ' 
Gucida .al francés por Onimus (1864, en 8,9%); 
Discursos sobre la vida y la enfermedad (Berlín, 
1862); Tratados de Medicina científica (2.2 edi. 
ción, íd., 1d,); Sobre el tifus en Hungria (Berlín, 
1868). A la literatura científica pertenecen otras 
obras de Virchow: Gæthe como naturalista. (Bere 
lín, 1861); Educación de la mujer según su voca- 
ción (1865); Sobre el desarrollo nacional y el sig- 
nificado de las ciencias naturales (Berlín, 1365); 
Problemas de las ciencias naturales en la nueva 
vida nacional de Alemania (íd., 1871); La liber» 
tad de la ciencia en el Estado moderno (Berlín, 
1877), ete, 

VIRE: Geog. Río de Francia, en los dep. del 
Calvados y la Mancha. Nace en el Bocage Nor- 
mando, cerca y al S.S,E, de Vire, y desemboca 


- en la Mancha á los 118 kms. de curso, || O. ca. 


pital de cantón y de dist., dep. del Calvados, 
Francia, sit. al S.O. de Caen, á la dra. del río de 
su nombre, cerca y aguas arriba de la desembo- 
cadura del Virena, en el f. e. de París 4 Gran- 
ville; 7000 habits. Canteras de granito. Fab. de 
géneros de punto, papel, paños, hilados y carda- 

os de lana. Exportación de manteca; iglesia de 
Nuestra Señora, de los siglos X111, X1Y y XVI; 
antigua torre del Reloj. 

El dist, comprende los cantones de Aunay-sur- 
Odón, Beny-Bocage, Conde-sur-Nojraeu, Saint- 
Sever, Vassy y Vire. El cantón tiene 11 muni- 
cipios y 15000 habits, 


VIREA: f. Bot, Género de plantas perteneciente 
¿la familia de las Compuestas, subfamilia de 
las ligulifloras, tribu de las ehicoráceas, cuyas 
especies habitan en Asia media y en América, y 
son plantas herbáceas aceules, con las hojas ra- 
dicales oblongotrasovadas, dentadas ó pinnati- 
fidas, rara vez runcinadas, y Jos escapos senci- 
Vos, monocéfalos, con cabezuelas amarillas; cabe- 
zuelas multifloras, homocarpas, con involucro 
formado por varias series de escamas empizarra- 
das; receptáculo ligeramente convexo, sin paji 
tas, punteado ó con hoyitos; corolas todas ligu- 
ladas; aquenios todos semejantes, cilíndricos, 
con arrugas transversales, bruscamente estrecha- 
dos en un pico corto y continuo; vilanos todos 
iguales, formados por una ó dos series de cerdi- 
tas plumosas, todas iguales, ensanchadas y 
escariosas en la base ó existiendo dos series: Jas 
de la exterior quedan reducidas å pelos desnudos. 


VIRECIA: f. Bot, Género de plantas { Vyretiz) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
aubfamilia de las tubulifioras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en California, 
y son plantas herbáceas, perennes, vellosas, or- 
namentales, con las hojas alternas, oblongas 
elíntico-oblongas, las inferiores angostadas en 
la base y las superiores semiabrazadoras, ente- 
ras, con las cabezuelas terminales, solitarias y 
anchas, multifloras y heterágamas; flores del ra- 
dio uniseriadas, liguladas y femeninas, y las de 
disco tubulosas y hermafroditas; involuero acam- 
panado, formado por dos ó tres series de esca- 
mas flojas, foliáceas, erizadas, oblongas, tan lar- 
gas ó más que el disco, las interiores más pe- 

ueñas, semejantes Á las pajas del receptáculo; 
ste eubierto de pajitas planas casi tan largas 
como las flores y semiabrazadoras; corolas del 
radio semiflosenlosas, con la lígula ancha, tri- 
dentada en el ápice, y las del disco fiosculosas, 
con el tubo corto, coriáceo, la garganta cilíndri» 
ca, larga, con cinco nervios, y el limbo quin« 
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edentado, con los dientes algo barbados en la 


rio exterior de su ápice; estigmas lampiños en 
E fores del radio, y en las del disco largos, muy 
densarsente erizados, agudos, salientes y revuel. 
tos; aquenios todos semejantes, gruesos y largos; 
vileno coroniforbis, con cinco dientes truncados 
é prolongados en nna arista larga, 

VIRECTA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de 
las cinconeas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Africa, y son plantas herbá- 
ceas, exizadas de pelos suaves, con las ramas y 
hojas opuestas; hojas aovado-oblongas, con estí- 
pulas dobles á uno y otro lodo, lanceoladas; flo- 
ros blancas dispuestas en cimas corimbiformes, 
apretadas, cuyas ramas se prolongan después de 
Ja antesis; cáliz con el tubo corto, aovado, solda- 
do con el ovario, y el limbo súpero, partido en 
cinco lacinias linealesaleznadas; corola súpera, 
embudada, con el tubo cónico-invertido, tan 
largo como el limbo del cáliz; la garganta des- 
nuda y el limbo quinguéfido, con los lóbulos 
líneales, oblongos y pestañosos; cinco estambres 
insertos en la garganta de la corola, largamente 
salientes, con los filamentos filiformes, y lasan- 
teras lineales, bífidas en su base y versátiles; 
ovario ínfero, bilocular, con óvulos numerosos 
en las celdas; estilo filiforme, tan largo como 
los estambres; estigma indiviso, algo engrosado; 
el fruto es una cápsula casi globosa, desnuda 
cuando es caedizo el limbo del cáliz, bilocular y 
que se abre en dos valvas por dehiscencia locu- 
Jicida; semillas numerosas, tetra 6 pentagona- 
les, con la superficie erizada de espinitas muy 
pequeñas, 

VIRENQUE: Geog. País del dist. del Vigán, 
dep. del Gard, Francia, Es la cuenca superior 
del Vis, al. dro, del Herault. V. Vis, 


VIREO (del lat. virgo, vireónts, el verderón): 
w. Ave de color verde y amarillo, del tamaño 
de una tórtola. Ex algo cantora, dócil é inge- 
niosa para buscar lo que necesita para vivir, 

— VIRRO: Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los vireónidos, cuyos 
principales caracteres son los siguientes: pico 
corto, robusto, recto, pero encorvado y escotado 
hacía la punta; abertura bucal con cerdas algo 
débiles; aberturas nasales redondeadas y mani- 
fiestas; alas largas; segunda, tercera y cuarta re- 
meras generalmente las más largas: las externas 
algo escalonadas; cola mediana y truncada, 

Dos especies comprende este género: el Vireo 
noveborabensis Gm., de la América del Norte; y 
el Y. Gilbus Bonap., que habita la América sep- 
tentrional, la meridional y las Antillas, Los 
principales caracteres de esta última especie son 
os siguientes: pico alargado y grueso, azulado; 
pies largos y delgados, azulados; ojos morenos; 
parte superior de la cabeza gris moreno, más ó 
menos intenso, según el sexo; una ancha ceja 
blanca que comienza en la base de las ventanas 
de la nariz y se extiende hasta detrás de la ca- 
beza; una mancha gris entre el ojo y el pico; lo 
superior del cuerpo, de las alas y de la cola ver- 
doso; remos y timoneles moreno pálido, orilla- 
dos de verdoso; garganta y centro del vientre 
blanco; pecho y costados teñidos de verdoso; co- 
bijas inferiores de la cola amarillas, lo mismo 
que las inferiores de las alas. 

Las diferencias procedentes de la edad y del 
sexo se limitan al color gris de la cabeza, más 
obscuro en los machos; y al vientre, casi del todo 
amarillo en los jóvenes. 

Esta especie se distingue fácilmente por fal- 
tarle la línea negra encima de la ceja blanca, y 
Por una orilla de este color en lugar de ser 
verde en las timoneras y remeras, 

El vireo que nos ocupa, como ya se ha dicho, 
babita á un mismo tiempo la América septen- 
trional, donde le ha observado Wilson, la Amé- 
Tica meridional, donde se le ba hallado en gran 
número, y las Antillas, de donde le trajo el se- 
ñor de la Sagra. Así, conforme á las observacio- 
nes de estos autores, esta especie se encuentra 
desde los $09 de latitud meridional hasta la Pen- 
silvania, Sagra lo halló sobre las márgenes del 
río Paraná, en la frontera del Paraguay, y en 
las ardientes llanuras de la provincia de Moxos 
y de Chiquitos, poro tan sólo en los lanos si- 
tuados al E, de los Andes, ó cuando más sobre 
os de los contrafuertes elevados menos de 1000 
metros sobro el nivel del mar, De consiguiente, 
habita å un mismo tiempo todas las regiones ca- 
lientes de ambas Américas y de las Antillas, 
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Difiriendo en todo de los Lanius del Antiguo 
Continente y de los Thamnophilus del Nuevo, 
esta especie no desciende jamás sobre los mato- 
rrales, á menos que éstos sean bastante eleva- 
dos; pues siendo esencialmente selvático, se man- 
tiene constantemente sobre los árboles en la es- 
pesura de su copa, sin salir afuera ni aproximarse 
á la orilla del bosque. Desde por la mañana salta 
de rama en rama, particularmente sobre los más 
bajos, con vivacidad extremada, sin detenerse 
un solo instante, y buscando los insectos de que 
se alimenta. No tan sólo vive en las selvas de 
los llanos, sino también en las de las altas mon- 
tañas, prefiriendo entonces las quebradas húme- 
das. Sagra le había hallado durante todo el año 
en los mismos lugares, por lo que le pareció era 
sedentario; no obstante, Wilson asegura que lle- 
gó á la Pensilvania en el mes de abril; de consi- 
guiente no puede hallarse en las regiones calien- 
tes, sino emigrando de las zonas templadas al 
tiempo de los frfos, Aunque siempre aislado, es 
común en Cuba y en la América meridional. 
Deja oir eon frecuencia un pequeño grito que- 


jumbroso que las más veces le descubre, ¡mes su 


color le hace difícil de distinguiren medio de las 
hojas, Dicen que estos acentos son largos y sos- 
tenidos en la época del celo. Su vuelo asemeja al 
de los Tamnophilus; no obstante es más prolon- 
gado, y hasta es susceptible de largos trazos. Sa- 
gra no le vió jamás posado en tierra, 


VIREÓNIDAS (de vireo): f, pl. Zool. Familia de 
aves del orden de los pájaros, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: pico mediano, más 
ó menos escotado, más ó menos encorvado, y 
comprimido generalmente; alas medianas, agu- 
das; la primera remera corta por lo general; cola 
mediana ordinariamente; tarsos medianos, del- 
gados, con escudetes. 

Comprende esta familia las tribus de los Vi- 
reoninos, la de los Jeterinos y la de los Dulinos: 
la primera se distingue por tener el pico media- 
no, poco comprimido y casi cilíndrico; alas lar- 
gas, agudas; cola corta, casi truncada; parto pos- 
terior del tarso con estuche en los lados, A braza 
esta tribu los géneros Vireo Vieill., que se en- 
cuentra en América; y el Hylophilus Temm., que 
vive en el Brasil, La segunda tribu, ó la de los 
[cterinos, presenta el pico más corto que la ca- 
beza, poco escotado, muy robusto y sumamente 
comprimido, con el dorso saliente y la comisura 
muy curva; margen inferior media de la sínfisis 
casi recta; log bordes de la mandíbula inferior 
convexos; alas medianas; tercera y cuarta reme- 
ras las más largas; cola: escalonada; tarsos más 
largos que los dedos, con escudos poco marcados; 
dedos laterales iguales, más cortos que los pul- 
gares, Se incluye en esta tribu el género Jeteri 
Vieill., que se ve en los Estados Unidos y Gua- 
temala. La tribu de los Dulinos se dilerenctia por 
tener el pico tan largo como la cabeza, compri- 
mido, robusto y escotado; margen inferior media 
de la sínfisis casi recta; las alas alcanzan la mi- 
tad de la cola; primera remera corta; segunda y 
tercera las más largas; cola mediana, Comprende 
el género Dulus Vieill., que se encuentra en San- 
to Domingo. 


VIRET (PEDRO): Biog. Reformador religioso 
francés. N, en Orbe en 1511. M. en Orthez en 
1571. Terminados sus estudios en París, vió en 
esta ciudad á Farel y de él recibió las primeras 
ideas de la Reforma; púsose al frente del movi- 
miento; en 1531 predicó la Reforma en Orbo, 
Gransón y Payerne, encontrando, á pesar del 
éxito obtenido, una viva oposición; fué herido 
de un sablazo, y, apenas enrado, invitado para 
acompañar, con Farel y Froment, á los delega- 
dos de Berna. Los tres reformadores tuvicion en 
Ginebra conferencias públicas con el Dominico 
Furbity. En ellas Nevaron la ventaja, lo cual 
descontentó á los católicos, que trataron de en- 
venenarlos. En 1536 predicó Viret en Lausa- 
ya con tal éxito, que toda la población so hizo 
protestante y él fué nombrado segundo pastor, 
En 1540 fué á Ginebra, en donde, en ausencia de 
Calvino, ejercióslas funciones propias de su mi- 
nisterio. Volvió 4 Lausana para establecer una 
disciplina más severa, fracasó su empresa, y tuvo 
que regresar á Ginebra, en donde se le dió el tt- 
tulo de ciudadano y ejerció durante dos años la 
predicación; de Ginebra, ciudad que abandonó 
en definitiva ú causa del clima, pasó á Lyón, en 
donde la Reforma reclamaba sus servicios; pero 
el P. Auger hizo que se le aplicase la lewlaración 


de Carlos IX, que prohibía à los ministros ex- ! 
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tranjeros ejercer sus funciones en Francia, sien- 
do por ello arrojado de Lyón. Retiróse á Vienne, 
Gordes dispuso su arresto, y marchó Viretá Oran- 
ge, en dende la reina de Navarra le encargó la en- 
señanza de Teología en el colegio que fundó en 
Orthez, Prisionero durante la revolución del 
Bearn, debió la vida á la cirennstancia de que 
Montluc se propuso canjearle porsu corneta Plan- 
che, á quien dispensaba entrañable afecto. La to- 
ma de Orthez por Montgomery le devolvió la li- 
bertad muriendo al poco tiempo, De sus eserítos, 
c(tanse los siguientes: Exposición familiar hecha 
por ditlogos sobre el símbolo de los Apóstoles; Dis- 
putas cristianas enforma de diálogos; Segunda y 
tercera parte de las disputas cristianas; Del mi- 
nisterio de la palabra de Dios; Physica papalis 
dialogi V; Expositio familiaris Orationis domi- 
nicæ; De la naturaleza y diversidad de votos y 
leyes; Comentario sobre el Evangelio de San Juan; 
Sátiras cristianas de la cocina papal; De la au- 
toridad y perfección de la doctrina de las Eseri. 
turas, etc, 
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VIREVIA: Geog. ant, C. de España, cuyo nom- 
bre aparece en varias monedas, D, Antonio Del- 
gado cree que son monedas de Verovesca ó Vi. 
rovesca, €, que, según Ptolemeo, estaba en los 
autrigones. Añade que la terminación esca fué 
un apelativo que se dió á Virevia en aquellos 
tiempos para denotar que estaba poblada por 
gente de la raza énscara. El itinerario coloca á 
Verovesca ó Virovesca entre Sagasamundo ó 
Segesamone, en el camino de Italia å España, y 
después entre Trítium y Atiliana y entre el 
mismo Trítiun y Vindeleia; conviniendo Saa- 
vedra en que corresponde á Bribiesca, doude se 
separaban los caminos de Zaragoza y Pam- 
plona. 


VIREYA (de Virey, n, pr.): E. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Eri- 
cáceas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas fruticosas ó arbustivas, 
con las hojas alternas, siempre verdes ó caedi- 
zas, y las flores dispuestas en corimbos, amari- 
Mas, rojas, purpúreas ó blancas; cáliz quinque- 
partido; corola hipogina, embudado-acampana- 
da, pentámera, con el limbo partido en cinco 
lacinias iguales ó bilabiado; estambres hipoginos 
insertos en la corola en número de £0, con los 
filamentos filiformes ascendentes, y las anteras 
mochas, que se abren por un poro oblicuo situa- 
do en el ápice de cada celda: ovario con cinco 
celdas multiovuladas; estilo filiforme y estigma 
acabezuelado; el fruto es nna cápsula globosa ú 
oblonga, con cinco ó 10 celdas, que se abre por 
dehiscencia septicida en otras tantas valvas, de- 
jando libre una columna placentífera central; 
semillas numerosas, con la testa floja y reticu- 
Jada. 


VIRGA: Geog. Río de la prov. de Burgos y 
Santander. Nace en los confines de estas dos 
provs.; corre al S. del puerto del Escudo con 
dirección E, á O. y S.Q., y se uno al ríc Ebro, 
orilla izq., cerca y al N. de Las Rozas, 


VÍRGALA-MAYOR: Geog. V. del ayunt. de 
Arraya, pe je de Vitoria, prov. de Alava; 138 
habits. 


VIRGALA-MENOR: Geog, V. del ayunt. de 
Arraya, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 31 
habits. 


VIRGAO ó VIRGAONE: Geog. ant. V, Ur. 
GAONE, 


VIRGARIA (del lat, virga, vara): f. Bot, Gén 
nern de plantas perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de los hongos, orden de los oomi- 
cetos, familia de los Mucoráceos, cuyas especies 
habitan sobre substancias muy diversas en pu- 
trefacción, y son plantas que se carecterizan por 
tener el micelio formado de ramas muy nume- 
rosas y dicótomas, los esporidios abundantes, 
casi globosos, sencillos, sobre los tabiques ter- 
minales do los åpices de las ramas, formando en 
estos puntos glomérulos ó agrupaciones irregu- 
ares, 


VIRGEN (del lat. virgo, virginis): com. Per- 
sona que no ha tenido comercio carnal. Usa- 
se t. c, adj. 


Mira otrosí las cinco VÍRGENES despedidas 
de las puertas del cielo, sin que wadis abogase 
por ellas, 

Fr, Luis DE GRANADA. 
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Soy, por vida de mi padre, 
Tan VIRGEN como mi madre 
Me parió. 
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TIRSO DE MOLINA. 


La virginidad es el estado de la VIRGEN, 
esto es, de la joven púber que ha vivido en 
perfecta contineucia, sin haber conocido va- 
Tón. 

MONLAT. 


~ Vincen: adj. Dícese de la tierra que no ha 
sido arada ó cultivada. 


Este del mundo mejor 
Pedazo, por ser montaña 
De Judea, en sí contiene 
(Ya lo dije) la sagrada 
Parte de una VIRGEN tierra, 
CALDERÓN, 


~ VIRGEN: Aplícase á aquellas cosas que es- 
tán en su primera entereza, y no han servido 
aún para lo que se destinan, 


En este mira joven su hermosura, 
Que abre el capillo de la VIRGEN rosa 
A Ceres, que la sienta á la costura, 
Por que labre su fama nunca ociosa. 
PEDRO SILVESTRE. 


— VinGEN: Dícese de lo que no ha tenido ar- 
tilicio en su formación. 


+.» bolo arménico bebido con vino ó vina- 
gre, ó en vino algunos granos de cera VIR- 
GEN, 
GREGORIO LÓPEZ. 


Todas (las tiendas) tenían una entrada su- 
cia con unas puertas de madera VIRGEN, cla- 
veteadas de hierro, ete. 

ANTONIO FLORES, 


— VIRGEN: Por antonomasia, María Santísi- 
ma Nuestra Señora, Madre de Dios, que habien- 
do concebido sin obra de varón, fué virgen an- 
tes del parto, en el parto y después del parto. 


+.. el segundo, creer que nació de Santa Ma. 
ria VIRGEN, siendo ella VIRGEN antes del par- 
to, en el parto y después del parto. 
RIPALDA. 


- VIRGEN: Imagen de María Santísima. 


.. donde tienen los duques entierro sun- 
tuoso entre mármoles, y honra á Gaudia con 
el dulce título de la VIRGEN del Aseo, 

CIENFUEGOS, 


— VIRGEN: Uno de los títulos y grados que 
da la Iglesia, y con el cnal se distinguen los co- 
ros de las santas mujeres que conservaron su in- 
tegridad y pureza. 


».. de humildes y penitentes confesores, y de 
aquel coro más blanco que la nieve, de VÍRGE- 
NES purisimas, 

RIVADENEIRA, 


... los estados de los mártires, confesores y 
VÍRGENES cantaron unos los triunfos de los 
otros, 

P. MARTİN DE ROA. 


— VIRGEN: Religiosa ó monja, por estar de- 
dicada á Dios con voto de virginidad, 


.«. después se ordenó que estas profesiones 
de las VÍRGENES no se pudiesen hacersino de- 
lante del obispo, de cuya mano recibian el 
velo, 

RIVADENEIRA, 


- VIRGEN: En los lagaros y molinos de acei- 
te, cada uno de los pies derechos que se ponen 
psra que, pasando la viga ajustada entre ellos, 
no se tuerza á un lado ni á otro al cargar, por la 
violencia ó fuerza del movimiento. 


— VIRGEN: Mii. La idea de la virginidad no 
debe buscarse en las religiones orientales, en las 
que el elemento femenino figura en la tríada 
como expresión de la idea de la maternidad. En 
la religión griega empieza á determinarse el con- 
cepto elevado de la pureza en la Teogonía con la 
diosa Atenea (Minerva), doncella que vive en 
una esfera moral elevada, en una esfera intelec- 
tual superior; con las ninfas, que raras veces 
pierden su doncellez, forzadas por algún inmor- 
tal; con Perséfone, diosa virgen cuyo rapto por 
Vulcano es un hecho fatal que registra la Mito- 
logía; con la Victoria, que participa de la casta 
naturaleza de Minerva; y en el culto vemos la 
persistencia y el aprecio de la misma idea en la 
vida con la institución de la Pitonisa (V, esta 
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voz) ó sacerdotisa de Apolo en Delfos, que había 
de ser doncella, y con la costumbre constante- 
mente observada de ser doncellas atenienses las 

ue por espacio de algunos meses se dedicaban 
4 bordar el peplos (V. esta voz) que solemne- 
mente se ofrecía 4 la imagen de Atenea el día 
de las fiestas Panateneas (V, esta voz). 

En Roma encontramos también en la religión 
el concepto de la virginidad representado en las 
virgines diva, que según Preller debían ser las 
ninfas de los bosques y de log manantiales, como 
las ninfas griegas, y que figuran como deidades 
de segundo orden que en la Mitología se agru- 
pan en torno de los grandes dioses; pero no es- 
teban precisamente al servicio de éstos, pues 
como observa el citado mitólogo la voz osca fa- 
mel y la latina famulus (de donde viene fami- 
lia) indicaron primitivamente más bien una 
relación de amistad que de dependencia; eran, 
según el sentir de Preller, el genii deorum, sobre 
todo cuando sólo se trataba de un famedes, Por 
otra parte, en las costumbres religiosas de los 
romanos encontramos, aparte de las sibilas, que 
proceden de la Pitonisa, las vestales, doncellas 
dedicadas al servicio de Vesta, ante cuyo altar 
mantenían constante la llamarada purísima (véa- 
se Vesra), y sabido es que si la vestal perdía 
su virginidad pagaba tal delito con la muerte, 
Las vestales, por su voto de castidad y por la re- 
gla en que vivían, guardan estrecha relación con 
las monjas cristianas, 


— VIRGEN: Jeonog. Los dos asuntos principa. 
les y más repetidos de la Iconografía cristiana 
son el Redentor y la Virgen, pero desgraciada- 
mente de ninguno de los dos hay imágenes que 
puedan pasar por retratos. Ya lo dijo San Agus- 
tín: «No poseemos una imagen auténtica de la 
Madre de Dios (De Trinit., VIIE)» Pero los 
primeros cristianos sintieron la necesidad de 
contemplar una imagen convencional de la Vir- 
gen, en la que pudiera contemplarse, según el 
dicho de San Jerónimo, su alma inmaculada, y 
efectivamente fué imaginado y admitido un tipo 
mucho antes de que se fijara definitivamente á 
consecuencia de los decretos del concilio de Efe- 
so contra Nestorio. En ese tipo se aliaban la 
expresión de la belleza física con el más profun- 
do sentimiento moral de la honestidad, Figura 
probitatis, que decía San Ambrosio. Porque en 
este caso, como observa el abate Martigny, los 
artistas no tuvieron que Juchar, como en el del 
Salvador, con tradiciones, por decirlo así, de un 
valor negativo, pues ningún autor eclesiástico 
tuvo nunca la idea de atribuir la fealdad á la 
Virgen, cuya imagen debía expresar por medio 
de la belleza la pureza y la santidad del alma; 
esto aparte de que la tradición artística de la 
antigüedad clásica tenía que entrar por mucho 
en el modo de representar la pureza por medio 
de la belleza, como lo hicieron los paganos en 
las imágenes de sus deidades vírgenes, como 
Minerva. El tipo primitivo de la Virgen María 
es, con pocas diferencias, el quese ha conservado 

todavía se conserva: sus rasgos generales son 
la juventud, con todos los encantos de la pureza, 
y la cabeza velada, según la costumbre de las 
mujeres judías, y en general de las matronas ro- 
manas, es decir, el manto rodeando el rostro y 
cayendo sobre los hombros, 

Las imágenes más antiguas de la Virgen están 
en las catacumbas de Roma, en los frescos que 
decoran aquellas cámaras subterráneas. Á parece 
primitivamente elevando al cielo una plegaria; 
está en pio, con los brazos majestuosamente ex. 
tendidos, envuelta en su pallium ó gran manto, 
ofreciendo todo el aspecto de una noble matro- 
na. Después, antes de finalizar el siglo 11, fué re- 
presentada en actitudes menos solemnes, y á vo- 
ces sentada, con la cabeza medio cubierta con un 
velo transparente y llevando en sus brazos al 
Niño Jesús, como se ve, por ejemplo, en la inte- 
resante pintura descubierta en la catacumba de 
Pristila, En otro fresco del cementerio de Domi- 
tila aparece vestida con una siola (Y, Túxica) 
ó dalmática adornada con dos clavos (V. CLavo) 
ó bandas de púrpura y con callicule (discos de 
motal aplicados al vestido), sentada en un si- 
lón de igual forma que las cútedras episcopales, 
sostoniendo al Niño en los brazos, que recibe las 
ofrendas de los Reyes Magos. Lo mismo aparece 
en el cementerio de San Calixto, y tanto este fres- 
co como el anterior se atribuyen al siglo IT ó å 
los primeros años del 111. El tipo de la Virgen 
últimamente descrito es el wis constante en las 
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| representaciones de Ja Adoración de los Reyes 
que abundan mucho en las pinturas de las cata 
cumbas y en los relieves en marfil, como e] ata 
tico de Milán. Sólo en cuanto al tocado de T 
Virgen se notan algunas diferencias, pues 4 ve. 
ces está sin velo, particularmente en las pinta. 
ras murales; los cabellos, levantados sobre la 
frente, se dividen en dos partes opuestas (capilig 
suscitati, que dico Tertuliano en su obra De 
cult, femin., VID), lo cual pensó Rossi que pudo 
relacionarse con un sistema deliberado que pre. 
valeció durante cierto período, y con el cual se 
trataba de honrar la integridad virginal de Ma. 
ría, Con efecto, las vírgenes no llevaban velo; 
sólo lo adoptaban en la época de su matrimonio, 
Esta costumbre pareció libre á Tertuliano que 
compuso la citada obra para combatirla, i 

Los protestantes han pretendido que la ima- 
gen de la Virgen no empezó á pintarse hasta 
después del concilio de Efeso, pero los citados 
monumentos primitivos son la mejor refutación 
de esa especie, Lo único que hay, como hace 
observar Martigny, es que, después de la here- 
jía de Nestorio, que afirmó había dos personas 
en Jesucristo y rechazó para María el glorioso 
título de Madre de Dios, la Iglesia dió preferen- 
cia á las imágenes de la Virgen Madro sobre 
aquellas que la representaban sola; «la enseñan» 
za por medio de las imágenes, añade Martigny 
en su Dic. de antiguedades cristianas, pertene- 
ció siempre á la práctica de la Iglesia, y más de 
una vez hemos tenido ocasión de señalar eu 
este Diccionario estas refntaciones materiales de 
las herejías, expuestas å los ojos del pueblo eris- 
tiano en Jos muros de las basilicas y aun en las 
eriptas de las catacumbas, y hasta en los monu- 
mentos fúnebres. Admitimos, pues, que á partir 
del siglo v es cuando, sobre todo, se multipli- 
can las Vírgenes Madres aisladas, es decir, sin 
la Adoración de los Magos.» 

Uno de los primeros ensayos de este tipo, eu 
opinión del abato Martigny, es la Virgen del 
cementerio de Santa Inés, á la que el P. Marchi 
atribuye excesiva antigiiedad, pero que es pos- 
terior al concilio de Efeso. Obsérvase en la fige- 
ra cierta rigidez bizantina, está de frente, apo- 
yando al Niño sobre el pecho, lo que en opinión 
de Du-Cange es uno de los caracteres del arte de 
los griegos, según se observa en la moneda bi- 
zantina de Juan 1 Zumisces, Los latinos repre- 
sentaron á la Virgen con Jesús en los brazos ó 
sobre las rodillas y en una postura más natural 
que la indicada. El tipo de la Virgen con el 
Niño apoyado sobre el pecho y de frente se con- 
servó por largo tiempo, tanto que así se ve en mo- 
numentos del siglo 1x, como el mosaico de Santa 
María in Dominica, en Roma, en un díptico de 
Rambona y en algunas piedras grabadas. Por 
consiguiente, el tipo de la Virgen Madre no fué 
creado, sino con preferencia usado después de la 
condenación del nestorianismo; se halla en fres- 
cos de una época anterior casi de tres siglos, y 
después fué muy frecuente en monumentos de 
toda clase, y especialmente en los bajos relieves 
de algunos sarcófagos del siglo 1v, como el de 
San Pablo, en la vía de Ostia, y el de San Am- 
brosio de Milán, «Es verdad, dice Martigny, que 
todas estas Vírgenes figuran en representaciones 
de la Adoración de los Magos, asunto donde Ja 
verdad histórica exige la presencia del Niño Je- 
sús, y que por esta causa se podría, hasta cierto 
punto, negarles toda significación dogmática. 
Pero el tipo de la Virgen Madre aislada no 
falta en los siglos que han precedido al concilio 
de Efeso.» El más antiguo de estos monumentos 
es el ya citado fresco del cementerio de Pristila, 
y sera bueno añadir que al lado de la Virgen 
aparece en él el profeta Isaías, de modo que 
esta representación nada tiene que ver con las 
posteriores de la Adoración de los Magos. 

La Virgen sola entiende Martigny que es la 
de María al pie de la Cruz, y que constituye un 
tipo contemporáneo de los primeros crucifijos, 
es decir, de fines del siglo vi. En muchos vasos 
de fondo dorado aparece María en pie con las 
manos extendidas entre San Pedro y San Pablo 
ó entre dos árboles ó dos palomas sobre colum- 
nas que acaso sustituyen å log dos Apóstoles, 
Macario (Hagioplypta, pág. 35) entiende que 
esta fué la manera más antigua de representar 
á la Virgen, opinión que no encuentra descaml- 
nada Martigny. Una imagen curiosa de este tipo 
es la que aparece en una tumba de mármol de 
la cripta de Santa Magdalena en San Maximi- 
no; aparece en pie, sola, en actitud de orante, 
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: n dalmática, y sobre su cabeza se lee 
vestida oom insoripción: MARIA VIRGO Ii MI- 
NISTER DE ¡ TEMPVIO GEROSALE. «Esto 
rueba, añade Martigny, que la primitiva Igle- 

ja creía que en su infancia María habfa sido 

consograda al ministerio del templo; y tal es el 
origen de la fiesta de la Presentación, que se ce- 
Jebra en 21 de noviembre. » , 

En cuanto al vestido de la Virgen, el que lle- 
yaen las pinturas de las catacumbas y en los 
relieves de los sarcó!agos es igual ó difiere poco 
del do las demás mujeres. Lleva por lo común el 

allium 6 la dalmática sobre la túnica. En los 
mosaicos bizantinos lleva en la cabeza rica dia- 
dema, y las telas del traje son lujosas y recama- 
das, Por excepción, en el cementerio de Ciriaco 
vió Marangoni una imagen de la Virgen con 

aludamento de oro, sobre otros vestidos y tú- 
- picas verdes y rojas. Desde el siglo VI aparece 
la Virgen con nimbo (V. NisBo), con adornos 
que de distinguen del que llevan los santos, y 
que consisten en segmentos llenos de cruces pe- 
queñas ó de estrellas y de piedras preciosas, 
reales ó figuradas. Conocidas son las tradiciones 
que atribuyen á San Lucas el retrato de la Vir- 
gen, ó por mejor decir la pintura de alguna de 
sus imágenes. «Está claramente demostrado, di- 
ce å este propósito Martigny, que este Evange- 
lista, médico de profesión, como lo saberaos por 
San Pablo ( Coloss., IV, 14), fué siempre extra- 
ño al arte y aun al talento con que se le ha hon- 
rado en tiempos relativamente modernos, El es- 
tilo de las imágenes estimadas bajo su nombre 
no permite, por lo general, hacerlas remontar 
más allá de la época de los iconoclastas, y tam- 
bién, según D'Agincourt (List. de D'Art, 1V, 
p. 301), de la de las Cruzadas, Es un tipo bi- 
zantino, con tanta frecuencia reproducido en la 
Edad Media, en Ttalia principalmente, que la 
vida de un hombre, por prolongada que se la 
suponga, no hubiese bastado á trazar todas las 
copias, aunque no fuesen sino un mismo cuadro 
repetido por un procedimiento casi mecánico. » 
Es difícil el precisar si la tradición relativa á las 
Vírgenes de San Lucas data del siglo vi. Según 
Tillemón, podría presumirse que antes del siglo 
Y un pintor que llevase el nombre del Evange- 
lista San Lucas, y que se dedicara á los objetos 
piadosos, hubiera pintado en Oriente esas imá- 
genes. Lanzi supone, por el contrario, que di- 
chas pinturas son debidas á un Luca Santo, 
pintor florentino del siglo xT, á lo cual opone el 
abate Martigny la mención de una de esas pin- 
turas por Teodoro el Lector (siglo VI); pero apar- 
te de la dificultad enorme de reconocer una obra 
de arte por su descripción antigua, no cabe du- 
da de que las imágenes en cuestión, de las cuales 
se conservan siete, y cuatro de ellas en Roma, 
tienen un carácter marcadamente bizantino. 

Guardan inmediata relación con estas Vírge- 
nes las pintadas en Rusia conforme á la tradi- 
ción bizantina, Tal es la llamada Virgen dal Pa- 
triarca Josafat, conservada en Moscú, En estas 
imágenes el dibujo es duro, la expresión del ros- 
tro triste, tanto la figura de la Santa Madre co- 
mo la del Niño que tiene en brazos carecen de 
movimiento y de vida, y á su rigidez seune para 
Quitarlas efecto los adornos sobrepuestos de oro, 
perlas y pedrería, que forman el nimbo, la coro- 
na, el collar, y por último el marco del cuadro, 
además de las labores del fondo y las orlas do- 
radas de los trajes. El conjunto de estas pintu- 
ras es muy rico, pero hay en ellas un exceso de 
hievatismo. En los conventos griegos del monte 
Ahtos los monjes artistas siguieron fácilmente 
lo tradición bizantina, repitiendo sistemática- 
merte un tipo determinado, 

Todavía se advierte un reflejo de esta misma 
tradición en las Vírgenes de Cimabue, que nos 
ofrecen aquel tipo bastante dulcificado que jus- 
tifica el entusiasmo producido por una de ellas, 
la cual fué llevada triunfalmente á la iglesia en 
medio de las muestras de júbilo de los devotos. 
Giotto, poco después, nosofrece un tipode la Vir- 

en menos arcaico, más humano. Fray Angélico 

e Fiesole fué el primero que dió á la figura de 
la Virgon todo el espiritualismo místico que le 
correspondía, al propio tiempo que la belleza y 
a gracia femenil, Por último, Rafael de Urbino 
né el que creó un tipo de la Virgen completa- 
mente acomodado al arto moderno, dando á la 
figura de la Madre de Dios, juntamente con la 
Más acabada belleza de la forma, la infinita dul- 
zura del prototipo de la pureza. Nuestro Murillo, 
siguiendo estas mismas huellas, supo dar á la 
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imagen de la Virgeu un tierno idealismo, que es 
el mayor encanto de sus famosas Concepciones. 


— ViroEN: Geog. Río de los Estados Unidos, 
Naco en el condado de Kane, est, de Utah, en- 
tre las mesetas de Passagunt al E, y Marka- 
gunt al O.; corre al S.S.O,, O., S.O. y 8.S,E,; 
recibe por la derecha, en San Jorge, cap. del 
condado de Wáshington, el Santa Clara, y des- 
pués el Beaverdam Wash y el Muddy ó Meadow 

alley River, y por la izq. el Short Creek, y á 
los 320 kms. de curso vierte en la orilla dra, del 
Colorado, 


— VIRGEN (LA): Geog. Puerto en la orilla oc» 
cidental del lago de Nicaragua, dep. de Rivas, 
Rep. de Nicaragua, Tiene muelle y buen fondea- 
dero, y está unido por carretera á Rivas y San 
Juan del Sur. 


— VIRGEN DE LA CABEZA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Valencia de Alcántara, p. j. de ídem, 
prov. de Cáceres; 80 habits, 


— VIRGEN DE LA Rosa: Geog. Establecimien- 
to de baños del ayunt. de Beteta, p. j. de Priego, 
prov, de Cuenca; 8 habits, 


— VIRGEN DEL CAMINO: Geog. Arrabal de la 
aldea de San Pedro de Muros, ayunt. de Muros, 
p-j. de íd., prov. de la Coruña; 253 habits, 


~ VIRGEN DEL CAMIRO (LA): Geog. Barrio del 
ayunt. de Valverde del Camino, p. j. de León, 
prov. de 1d; 224 habits. 


— VIRGEN GORDA: Geog. V. Vircenes (Is- 
LAS). 


VÍRGENES: Geog. Cabo de la República de Mé- 
jico en el Golfo de California, costa oriental de 
la península de este nombro; es un cerro de roca 
de unos 200 pies de alt. sobre el nivel del mar, 
y tiene á su inmediación sobrepuesto otro de 
600, que pertenece á la cordillera que corre pa- 
ralela á esta parte de costa, á muy corta distan- 
cia en el interior. A 12 ó 14 millas hacia el inte- 
rior de Cabo Vírgenes se encuentran las monta- 
ñas de las Tres Vírgenes, entrelas cuales la más 
elevada tiene 6547 pies sobre el nivel del mar, 
y entre ésta y la costa se halla la de Santa Ma- 
ría, con una alt, de 4 302, 


— VÍRGENES (LAs): Geog. Cabo de la gober- 
nación de Santa Cruz, Rep, Argentina, sit. en 
la entrada E. del Estrecho de Magallanes, en 
los 52° 20' 10” lat, S., cerca del Cabo Dungse- 
pess y de la frontera chilena por esta parte. En 
sus inmediaciones hay tierras auríferas, 


— VÍRGENES (IsLas): Geog. Archip, de las An- 
tillas, sit. inmediatamente al E, de la isla de 
Puerto Rico, Son tierras intermedias entre las 
Crandes Antillas y las Antillas Menores propia- 
mente dichas; por sus dimensiones pertenecen 
al conjunto de islas llamado Pequeñas Antillas, 
mas por su eje de orientación y por la base sub» 
marina en que apoyan tienen más enlace ó rela- 
ción con las Grandes Antillas que con las Pe- 
queñas. Los nombres de estas islas son: Anegada 
(la más septentrional y oriental de ellas), Virgen 
Gorda, Nigua, Estacia, Las Tunas, El Mosqui- 
to, Los Perros y Perritos, Scrub, Ginger, Tone- 
leros, La Sal, Pedro y otros islotes, Tórtola, 
San Juan, San Thomas, las dos Jost-Van-Dyk, 
Tábago Grande y Chico, las dos Hans-Lollick, las 
dos de Blas, San Thomas Chico, Cockroach, Ca- 
brito, Culebra y Culebrita, Vieques (las últimas 
llamadas islas del Pasaje por hallarse en el paso 
entre San Thomas F Puerto Rico), y Santa Cruz. 

Si desde el N., dice el Derrotero de las Anti- 
llas, se va hacia las Vírgenes, se distingue en 
primer término la Virgen Gorda por un cerro 
de 420 m. alt,, que en días claros puede verse á 
7 leguas; pero la Anegada, como sólo se eleva 9 
m., no se avista desde sobre cubierta más que á 
distancia de 5 á 6 millas, Después de la Virgen 
Gorda la Tórtola es la más notable, y en ella 
sobresale la montaña de la Salvia con 540 me- 
tros de alt, A continuación se descubren é la de- 
recha, ó ses al O, de dicha montafía, los escar- 
pados y agudos picos de las islas Jost. Van-Dyck, 
con 325 m. de elevación, y detrás de ellos los 
picachos irregulares, de 240 å 387 m. de alto, 
que se alzan sobre la llanura de la isla de San 
Juan. Cuando se llega á 20 millas al N. de las 
Vírgenes se nota que San Juan y San Thomas 
están separadas por un gran espacio, pues los 
cayos que hay en el intermedio no aparecen so» 
Lre el horizoule, pero en cambio la Virgen Gor- 
da, la Tórtola, Jost-Van-Dyck y San Juan se 
presentan como si fueran una sola isla, divisán. 
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dose de ellas sólo sus puntos culminantes. San 
Thomas se reconoce por no presentar una pro- 
yección tan irregular como la de las otras islas, 
y además por tener en su centro una gran silla 
formada por el cerro del Vigía y la montaña del 
Oeste, el primero de 547 y la segunda de 472 
w. de alto, que se ve también por el $. del Ar- 
chipiélego, A la distancia dicha apenas se podrá 
avistar la Culebra, por ser sus eminencias mucho 
menores que las citadas, pues la mayor no excede 
de 198 m. 

Las Vírgenes, islas descubiertas por Cristóbal 
Colón en 1494, durante mucho tiempo fueron 
en su mayor parte refugio de piratas Fi bucane» 
ros, hasta que en 1666 la Tórtola, la Gorda y la 
Anegada cayeron en poder de los ingleses, y seis 
años más tarde los dinamarqueses se establecio- 
ron en San Thomas y San Juan. Santa Cruz fué 
colonizada primero por los holandeses en 1643, 
y luego estuvo sucesivamente en poder de los 
ingleses, españoles y franceses, hasta que últi- 
mamente (1773) estos últimos se la vendieron á 
los dinamarqueses, que todavía la conservan. 
Las restantes, que también suelen llamarse islas 
del Pasaje, son Vieques, la Culebra, la Culebri- 
ta y varias menores, todas las cuales pertenecen 
á España, si bien Vieques es la única habitada 
y con gobernador nonibrado por el Capitán Ge- 
neral de Puerto Rico. Las islas Vírgenesinglesas 
son colonia de la corona, es decir, dependen di- 
rectamente del gobierno inglés. 

La Virgen Gorda, algunas veces llamada Pe- 
nistón ó isla de Spanish-Town, la más oriental 
de las Vírgenes, se distingue muy fácilmente al 
recalar sobre ellas por un pico de 417 m. de ele- 
vación; tiene unos 800 habits., dedicados á la 
cría de ganados, al cultivo de hortalizas, á eor- 
tar leña y hacer carbón pava los mercados de San 
Thomas y Santa Cruz, y presenta un bojeo tan 
irregular que es difícil hacer una exacta deserip- 
ción de ella. La costa septentrional de la Virgen 
Gorda, desde la punta de Pájaros al E. hasta la 
de la Montaña al O., abraza 5,5 millas, y la oc- 
cidenta], desde la última punta hasta la meri- 
dional, corre 5. El centro esta ocupado en toda 
su extensión, que es de 2 millas cuadradas, por 
la base de un gran cerro, cuya cumbre consti- 
tuyeun notabílisimo pico. La parte oriental, 
desde el pie de dicho pico, consiste en una an- 
gosta y fragosa sierra que termina en la punta 
de Pájaros, risco de 37 m. de elevación sobre el 
nivel del mar. La parte meridional tiene como 
una milla de ancho, es de contorno más regular, 
se eleva á la altura de 764138 m. y está casi 
separada del centro por una lengiieta de un ca- 
ble de ancho, Lo más curioso de la Virgen Gor- 
da se halla á su banda occidental, entre la punta 
Colisón y Ja extremidad meridional, y consiste 
en unos inmensos trozos de granito esparcidos 
por la orilla, sin duda de resultas de alguna vio- 
lenta conmoción geológica. Todos los istotes com- 
prendidos en una extensión de 2 millas hacia el 
$. hasta la isla Redonda presentan el mismo fe- 
nómeno, y por eso es por lo que se denomina la 
Ciudad Arruinada el mayor de ellos, que está á 
4 milla de dicha extremidad meridional. Muchos 
de dichos trozos presentan caras de 60 á 70 pies 
cuadrados; los unos están sostenidos en equili- 
brio por el peso de los otros; y hay varios tan 
Henos de grietas y hendeduras que parece van á 
deshacerse de un momento á otro; en algunos se 
introduce la mar por los intersticios, formando 
en el interior magníficos baños naturales. La 
Virgon Gorda es escasa de agua; en la bahía de 
Thomas hay dos pozos que dan poca y mala, y 
en Puerto Grande, fondeadero principal de su 
costa septentrional, no se encuentra ninguna. 
Para la descripción ó noticia geográfica de las 
demás islas, véanse los artículos correspondien- 
tes, 


VIRGI ó URGI: Geog, ant. C, de España, man- 
sión en el camino romano de Cástulo á Malaca. 
Debió ester en el campo de Dalías, cerca de 
Berja. 


VIRGILI (PEDRO): Riog, Médico español. N. en 
Palma de Mallorca. Vivía en el siglo xvi, En 
su ciudad natal, teniendo por maestro á Sebas» 
tián Nadal, empezó los estudios de Cirugía, que 
luego continuó en nuestra península, Con el tí- 
tulo de Doctor regresó å Mallorca, donde formó, 
con Antonio de Montis, Antonio Despuig, José 
de Pueyo, Juan de Salas y Antonio Desbrull, 
una asociación científica y literaria, en Ja que se 
loían Memorias y disertaciones se resolvían du: 
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das y se discutían cuestiones históricas. Volvió 


á la península; fundó el Ateneo Quirúrgico de 
Cádiz y el Colegio de Cirugía de Barcelona, cor- 
poraciones que no hace muchos años tenían en 
su sala principal la estatua en bronce del funda- 
dor, y realizó importantes adelantos en la Ciru- 
gía. Fué el primero que se atrevió á abrir å lo 
largo la traqueartería hasta el quinto anillo car- 
tilaginoso, operación que hizo en Barcelona con 
resultado favorable, y que, practicada en adelan- 
te por otros en toda Europa, ha salvado muchas 
. vidas, Escribió vna Memoria sobre la. broncoto- 

mia, insertada en las Memorias de la Academia 
de Parts (1743, t. I). Se le atribuye además un 
Compendio del arte de partear, compucsto para el 
uso de los Reales Colegios de Cirugia (Barcelona, 
1765, en 4,9). 


VIRGILIA:; f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfa- 
milia de la cesal piniáceas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
fruticosas ó arbóreas con las hojas no estipula- 
das, imparipinnadas, con la foliola terminal dis- 
tante de Jas otras folíolas, y las flores dispues- 
tas en racimos axilares ó terminales, sencillos ó 
apanojados; cáliz ancho, acampanado, con cinco 
dientes desiguales, casi bilabiado; corola amari- 
posada, con el estandarte orbienlar, redondea- 
do, extendido, algo más largo que lasalas; éstas 
oblicuas y oblongas, y la quilla encorvada, pi- 
cuda, con los dos pétalos soldados por el dorso 
y casi tan larga como las alas; 10 estambres, con 
los filamentos libres ó algo soldados en la base; 
ovario sentado, multiovulado, velloso, con esti. 
lo filiforme encorvado y lampiño y estigma muy 
pequeño; legumbre oblonga, comprimida, coriá- 
cea, indehiscente, obstruída entre semilla y se- 
milla, con los bordes muy obtusos y no alados; 
semillas aovado-arriñonadas, ligeramente com- 
primidas y con carúncula; embrión con la raici- 
lla encorvada. 


— VIRGILIA:; Geog. ant. V. VERGILIA. 


VIRGILIANO, NA (del Jat, virgiliānus): adj. 
Propio y característico del pocta Virgilio, ó que 
tiene semejanza con cualquiera de las dotes ó 
cualidades por que se distinguen sus produccio- 
Des, : 


VIRGILIO: Biog. Papa. V, Viario. 


— Viroro MARÓN (PuBLI0): Biog. Célebre 
poeta latino. N. en Andes, pueblo próximo á 
Mantua, en 15 de octubre del año 70 antes de 
Jesucristo. M. en Brindisá 22 de septiembre del 
año 19 anterior á la era vulgar. Hijo del modes- 
to labrador Maro y de su esposa Maia, desde 
sus primeros años recibió las suares y puras im- 
presiones de la naturaleza campestre, de una 
vida sencilla y virtuosa, A los dieciséis años de 
edad vistió la toga viril, precisamente el día de 
la muerte de Lucrecio, si se ha de creer á Dona- 
to, á quien contradice la crónica de San Jeró- 
nimo. Se ha dicho que el padre conoció el bri- 
llante porvenir de su hijo por un sueño de su 
mujer y por otros melios milagrosos. Es lo cier- 
to que se esmeró en laeducación de su hijo, Esto 
á los siete años comenzó sus estudios en Cremo- 
na, y más tarde frecuentó las escuelas de Milán 
y de Nápoles. Antes de ser escritor era ya un 
sabio de su tiempo. Aprendió las letras latinas 
y griegas, el valor de los monumentos históri- 
cos y mitológicos de Grecia é Italia, las Mate- 
máticas, la Astronomía, las leyes civiles y reli- 
giosas, sin perder las ideas y el gusto de las 
prácticas agrícolas, grabadas en su memoria por 
los hábitos de la infancia. Jlegó á los vinticinco 
años sin haber producido apenas otra cosa que 
débiles y obsenros ensayos. Varios de ellos, que 
la decencia impide nombrar, desmentirían el so- 
brenombre virginal de Parthentas quo lo habían 
dado, se ha dicho, f causa de su pudor, si no 
procediera de su gran cariño á su maestro Par- 
tenio. Aún poseía Virgilio en dicha edad un 
sentimiento confnso y muy imperfecto del valor 
de su inteligencia, emplearla en trabajos como 
los titulados Cadex, Ciris, Copa, Moretum, Hor- 
tulus, Catalecta y Primpcia, La imitación de 
Toócrito, en él muy natural dados los recuerdos 
del hogar paterno, aclaró su pensamiento, Na- 
die cree hoy que le conociera Julio César, ni que 
por los años 45 ó 44 antes de J. C, fuera en el 
toatro saludado por el pueblo romano y por Ci- 
cerón. De ser esto cierto, no hubiera necesitado 
el poeta, dos ó tres años más tarde, que Polión 
le pusiera en relaciones con Mecenas, y que, de 
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acuerdo con éste, le llevara á la presencia de 
Octavio. Las églogas que compuso Virgilio, aun- 
que inspiradas en la lectura de Teócrito, tienen 
un carácter especial: sus pastoras, sus dioses, 
sus ninfas, son los intérpretes de las desgracias, 
fiestas, glorias y amores de sus ilustres amigos; 
el interés principal en apariencia es en realidad 
secundario, y el verdadero se oculta con delica- 
deza. A sus versos debió el que devolvieran á su 
padre el campo de donde la invasión militar lo 
había arrojado; merced á ellos pudo proteger á 
sus conciudadanos contra los edictos de expolia- 
ción. Al reclamar, con autorización de un triun- 
viro, por primera vez su casa, de la que se había 
apoderado un centurión, éste le persiguió con la 
espada, y le hubiera quitado la vida á no evi- 
tarlo el poeta con la fuga. Hacia la misma épo- 
ca (año 40), acreditaba Virgilio su noble carác- 
ter rehusando los despojos de los proscriptos, 
que le ofrecía Octavio, y procurando 4 Horacio 
la protección de Mecenas. A Roma se trasladó, 
en los días del segundo triunvirato, para recla- 
mar contra el despojo de que era víctima por ha- 
ber desposeído de sua tierras á los antiguos due- 
ños, entre los cuales se contaba, en la comarca 
de Cremona y de Mantua. Gracias á Mecenas, 
consiguió que le devolvieran todos sus bienes, 
En su tarea poética á las Bucólicas siguieron las 
Geórgicas, que le costaron siete años de trabajo 
(37-31 antes de J. C.) y que se ha supuesto que 
escribió por consejo ó por mandato de Mecenas. 
A tal suposición se oponen la espontaneidad y 
belleza suma de aquellas composiciones, hijas de 
la predilección del poeta por el campo, y desu 
amor å la fama mejor que del deseo de emular la 
gloria de Hesiodo. No han faltado críticas para 
la Geórgicas; pero su encanto es innegable. Era 
Virgilio en aquellos días, como lo fué en toda su 
vida, el menos hábil de los cortesanos. Hubiera 
vivido siempre en la pobreza á no impedirlo el 
brillo de su nombre y la solicitud de poderosos 
amigos, como Polión, Mecenas y Galo, entusias- 
tas así de la elevación del genio del poeta como 
de la ingenuidad de su alma. Sencillo en sus 
costumbres, descuidado en el atavío de su perso- 
na, excitaba Virgilio con frecuencia por su as- 
pecto la risa de las gentes. Su tez muy morena, 
su gran estatura, su falta de elegancia, sn con- 
versación nada frívola, no lo recomendaban á 
primera vista; pero sabía hacerse amar de los 
que Je trataban, porque practicaba esta máxima 
que se complacía en repetir: Todo es común entre 
los amigos. Así, su biblioteca, que era muy bue- 
na, y sus bienes, pertenecían á los que de éstos 
y de aquélla tenían verdadera necesidad. Exento 
de orgullo, sin colos por el talento de otro, cul- 
tivó Virgilio la Poesía con religoso y tímido 
amor, como un don sagrado que no quería pro- 
fanar con producciones fáciles y temerarias. l're- 
fería la soledad y el retiro á los palacios de Roma; 
vivía en los campos de Sicilia y Campania, y 
cuando iba á Roma procuraba evitar las mani- 
festaciones de la admiración pública. Aunque en 
sus escritos prodiga al emperador las frases de 
gratitud, llegando hasta la idolatría, en su trato 
con Augusto no era adulador y conservaba su 
independencia. Antes de la edad madura sintió 
fermentar en su cerebro los gérmenes de la epo- 
peya, y aun ensayó sus dotes para la misma, 
tomando por asunto el antiguo reino de Alba y 
los hechos de Octavio. Por fortuna, su exquisito 
gusto le advirtió que tales asuntos no le conve- 
nían por falta de grandoza. Al cabo concilio la 
idea de unir el Júpiter del Capitolio con el ho- 
mérico, fundir las leyendas del Lacio en la bri- 
llanto mitología de los helonos, y dar los esplen- 
dores de la apoteosis 4 los orígenes de Roma. 
Entonces escribió Ze Eneida. Largo espacio se 
necesitaría para resumir los elogios y las críticas 
do tan famosa obra, Hay, pues, que limitarse å 
repetir algo do lo más importante. Los seis pri- 
meros libros recuerdan La Odisea, y los seis úl- 
timos La Iliada; esta es la objeción de algunos 
críticos; pero estas mismos, que echan de menos 
en la obra de Virgilio la energía y sencillez de 
Homero, no pueden negar que La Eneida es un 
poenia del más alto interés, sostenido desde el 
principio hasta el fin. La Encida fué para los 
romanos un poema nacional y sagrado. En ella 
no había una época cclebre ni apenes un nombre 
ilustre que no tuviera su revuerdo, Censuran los 
críticos al antor por la intervención que da á las 
divinitades, no ignorando que los romanos veían 
ya en sus dioses nombres sin realidad. Los que 
así razonan olvidan que lo maravilloso es ele- 
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mento esencial de la epopeya, Y qUe su verosi 
militud está en relación, no con las Creenej s 
del lector, sino con las supersticiones y la e 
dulidad del tiempo en que la acción se desarro. 
Ma. Es, en suma, La Eneida un poema im ser. 
fecto cuyas partes serán siempre modelo de be. 
lleza, como lo prueba el haber servido de fuente 
de inspiración á todas las literaturas, Cuanto al 
estilo, es de una corrección irreprochable sin 
dejar de ser fácil, natural, ingenuo y delicado 
Virgilio, lejos de creer que La Encida respondía 
å lo que su pensamiento había trazado, se prepa- 
raba, con nuevos estudios y meditaciones, å ter- 
minarla y corregirla, cuando le sorprendió Ja 
muerte á los cincuenta y un años de edad, pre. 
cedida desde lejana fecha por fuertes dolores de 
cabeza, afecciones de la garganta y vómitos de 
sangre. Había emprendido su viaje á Grecia y 
Asia, para visitar los lugares que eran teatro de 
su poema. En Atenas encontró á Angnsto. Presa 
de una gran languidez, hubo de detenerse en Me- 
gara. Ya embarcado, se agravó su mal; legó 4 
Brindis moribundo, y apenas tuvo tiempo de 
instituir herederos de sus bienes á Prócn o, su 
hermano, con Augusto, Mecenas, Tulea y Vario 
y de componer la inscripción de su sepulcro: ` 


Mantua me genui, Calabri rapuere, tenet nune l 
Parthenope. Cecini pascua, rura, duces, 


La autenticidad de esta inscripción es dndosa, 
ya porsu mediano mérito, ya porque en ella hay 
algo de pequeño. Un inglés, en la segunda mitad 
del siglo xIx, ha restaurado el sepulcro de Vir- 
gilio, que es objeto de diarias visitas en los alre- 
dedores de Nápoles. En su testamento ordenó el 
poeta que se quemara La Eneida, rasgo de modes- 
tia que es su mejor epitafio. Augusto, movido 
r piadosa indignación, abolió esta última vo- 
untad, haciéndose por ello acreedor á la gratitud 
de los 10manos y de todos los siglos. No cabe en 
los límites de este DICCIONARIO una bibliografía 
completa de Virgilio. El lector la hallará en el 
Manual del librero por Brunet, en el L4icon de 
Hoffman, en la Nueva biografía general publica- 
da por Ja casa Didot (t. XLVI, col, 264.73) y en 
alguna de las versiones castellanas que se citan 
más abajo. Culex, Céris, Coya, Moretum, Horta» 
lus y Catalecta fueron al francés traducidos en 
prosa en la Biblioteca latinofrancesa de Pan- 
ckoucke, La edición más an tigua de las Bucólicas, 
que es la primera de las producciones de Virgi- 
lio, se debió á Ulrico Zel] (Colonia, 1467, en 4.*, 
De dichas composiciones hay traducciones fran- 
cesas de Guillermo Michel (París, 1516, en 4.°), 
Formín Didot (París, 1806 y 1823, en 12.9), y 
otros; una rarísima versión poética italisna de 
Pulci (Florencia, 1481), y las castellanas tituladas: 
Las Eglogas y Geórgicas de Virgilio. Rimas y el 
Pompeyo, tragedias, de Cristóbal de Mesa, (Ma- 
drid, 1793, en 8. menor); Eglogas y Geórgicas de 
Publio Virgilio Aarón, traducidas en versos cas. 
tellanos por D. Félix de Hidalgo y D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo (en 8.9). De las Geórgicas, si 
se exceptúa una edición del siglo xv (en fol.) que 
parece impresa con los gruesos caracteres roma- 
nos que empleaban Gering y sna asociados, acaso 
no hubo otra anterior á la de Wakefield (Cám- 
bridge, 1788, en 8.”). Numerosas son Jas traduc- 
ciones francesas, de las que recordaremos: en ver- 
so la de Guillermo Michel (París, 1519, en 8.9) y 
la de Mollevant (fd., 1830-34, 4 vol. en 18.*). De 
las castellanas, aparte de las dichas más arriba, 
merecen recuerdo: Las Geórgicas de Virgilio y 
su décima dgloga traducida al verso castellano, 
por J. de Guzmán (Madrid, 1768, 8.9); Las Gcór- 
gicas de Virgilio traducidas en octavas reales 
por D. Norberto Pérez de Camino, seguidas de 
un arte poctica, con un prólogo de M. Alonso Mar- 
tínez (Santander, 1876, en 8.9). Las más antiguas 
eiliciones separadas de La Eneida son: la de Bar- 
cclona (hacia 1485, en 4,9%), muy importante, y 
la de Deventer (hacia 1495, on 4.°). Traductores 
franceses en verso: Octavio de Saint-Gelais (Pa- 
rís, 1509 y 1514, en fol.); Delille (fd., 1804, 4 
vol. en 18,7); Barthélemy ((d., 1835-33, 4 vol, en 
8,9), etc, Traductores italianos: Aníbal Caro (Ve- 
necia, 1561, en 4.9, y Roma, 1819, 2 vol, en fo- 
lio), Bondi (1790) y Alfieri (1804). En inglés: 
Dryden (Londres, 1698, en fol., y 1806, 3 vol. en 
8 >) King (1847), ete. En alemán: Voss (Bruns- 
wick,17£7, 3 vol en 8.°). En holandés: Vondel 
(Amsterdam, 1646, en 4.”). Y en español los 
autores de estas versiones: La Excida traducida 
en verso castellano por Gregorio Hernández de Ver 
lasco (Amberes, 1557, en 12.°; Madrid, 1766, 3 
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o.íd,, 1768, 2t. en 8.°; Valencia, 1776, 
t Hi E go "mayor; íd., 1778, en íd. íd.): en la 
“presión de 1768 van añadidas las Eglogas 
era y cuarta y el suplemento ó libro tredé. 
imo de La Eneida de Mapheo Veggio, traducido 
todo por el mismo Velasco; La Eneida, traducción 
en versos castellanos por Miguel Antonio Caro 
g b. en 8.2 mayor). La edición Princeps de las 
obras completas de Virgilio esla de Sweinhelm 
; Pannartz (Roma, sin fecha, pero de 1469, en 
Tol. menor). En 1480 se contaban ya 28 improsio- 
nes. Hubo otras muchas en las centurias siguien. 
tes. La de Heyne (Leipzig, 1800, 6 vol. en 8,? 
mayor), modelo de crítica clásica, relegó al edvi- 
do todas las anteriores. Son dignas de cita espe- 
cal las de Valpy (Londres, 1819, 10 vol. en 8.*), 
Peorlkamp (Leyden, 1843, 2 vo), en 8.9), Forbi- 
r (Leipzig, 1352, 3 t. en 8.9), Dibner (París, 
1853, en 16.") y Ribbeck (Leipzig, 1859-62, 3 
yol. en 8.9. Las colecciones de Panckoucke y 
Nisard contienen traducciones francesa en prosa, 
En español tenemos: Las obras de Publio Virgi- 
llo Marón traducido en prosa castellana por Die- 
go López, con comento y anotaciones (Alcalá, 1650, 
en 4.*; Madrid, 1698, en íd.; íd., 1721, en 4°) 
Todas las obras de Publio Virgilio Marón, ilus- 
tradas con varias interpretaciones y nolas en len- 
castellana (Valencia, 1777, 5 vol. en 8.%; 
íd., 1795, íd., íd.): esta última impresión, que 
hizo Mayáns, reproduce el trabajo de Velasco; 
Obras completas de Publio Virgilio Marón, tra- 
ducidas al castellano por D. Eugenio de Ochoa 
(Madrid, 1869, en 4.9), 


VIRGILIO POLIDORO: Biog. V. POLIDORO 
(VrrerLto). 


VIRGINAL (del lat, virgináales ): adj. Pernecien- 
te á la virgeñ. 


Asi como el hijo mostrando sus llagas al Pa. 
dre, aboga por vosotros, así esta Señora mos- 
trando al Hijo los pechos VIRGINALES con que 
lo erió, aboga por nosotros. 

Fx, LUIS DE GRANADA. 


«o. pruebas VIRGINALES, 
Después que anidan entes reales, 
Ya son entes de razón. 
TIRSO DE MOLINA. 


... la estúpida indiferencia por la flor VIR 
GINAL, es una excepción tan rara como Mons» 
truosa, ete. 

MONLAD. 


— VIRGINAL: fig. Puro, incólnme, inmaculado. 


VIRGINALERO, RA (de virginal ): adj. ant. Mu- 
JERIL. 
Reto el sustento, y vestido 
Espúreo, y VIRGINALERO, 
Flaca y femenil defensa 
De sus femeniles pechos. 
LOrE DE VEGA. 


VIRGÍNEO, NEA (del lat. virgizčus): adj. ViR- 
GINAL. 


Polimnia, tú que tns VIRGÍNEAS sienes 
Del incorrupto lauro (eterna gloria 
Del sacro Febo) coronadas tienes, 
Que eternizan en ti fama y memoria. 
VILLAVICIOSA. 


VIRGINIA: m. Tabaco virginiano, 

— VIRGINIA: Asiron, Asteroide núm. 51, des- 
enbierto por el astrónomo norte-americano Fer- 
guson en el Observatorio de Wishington el día 
4 de octubre de 1857, Aparece en el campo del 
anteojo como estrella de 12." magnitud; efectúa 
au revolución alrededor del Sol en 4 años y ter- 
cio, y el plano de su órbita tiene, respecto del de 
la eclíptica, una inclinación de 2° 49”, Su órbita 
fué calculada por Powalky. 

~ Virornta: Geog. Estado de la región orien- 
tal de los Estados Unidos. Confina al S, con los 
de Carolina del Norte y Tennessee, al O. y N.O. 
con los de Kéntucky y Virginia del Oeste, al N. 
y N.E. con el de Máryland, y al E, con la balía 
Chesapeake y el Océano Atlántico. Está com- 
prendido entro 36° 31” y 39° 27' lat. N. y entro 
119 32 y 79° 56" long. O. Madrid. La sup. es de 
109940 kms.*; la población, según el censo de 
1890, de 1655980 habits., ósea 15 por km? Desde 
el punto de vista orográfico puede, en general, 
considerarse en dosregionos, alta y baja. El país 
bajo, sit. al S, E., es una inmensa llanura de más 
de 60000 kwms,?, ligeramente ondulada, con re- 
leves que oscilan entre 120 y 240 metros de ele- 
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tituída por cordilleras próximamente paralelas, 
que atraviesan el estado de N E, á $,0,, sepa- 
radas -por valles igualmente paralelos, y con 
alturas varias desde 240 hasta 1737 m. Deta- 
llando más, pueden distinguirse seia grandes 
zonas longitudinales y un apéndice, con rasgos 
característicos de diferente relieve y estructura 
geológica. Estas zonas se van escalonando desde 
el mar hasta la frontera N.O. El Tidewáter es 
la llanura del litoral que se extiende con an- 
chura máxima de 160 km., hasta el Ridge, El 
Middand, país del Medio, se extiende á lo largo 
de la frontera de la Carolina y se estrecha basta 
40 kms. en la orilla dra, del Potomac, quedando 
comprendido entre el límite del Tidewater y la 
base oriental de la cordillera litoral de los Ap- 
palaches ó Alleghanys. El Piedmont ó Piamon- 
te es también una estrecha zona ó banda que se 
extiende entre la cordillera litoral y el Blue 
Rige, comprendiendo las dos laderas de la pri- 
mera y las estribaciones y faldas orientales del 
segundo. El Blue Ridge, sección de la gran cor- 
dillera de oste nombre, comienza cerca del Po. 
tomac y tiene su flanco occidental en Virginia 
del Oeste. Su alt. es de 750-915 m., pero en su 
parte S.O. se elevan á 1217 m. las cimas del 
Otter Peaks, entre los condados de Botetour y 
Bedford, y el monte Balsam á 1737 m. en la 
meseta de Grayson. El Great Valley, Gran Va- 
lle ó Valle de Virginia, tiene la misma long. que 
el Blue Ridge, á eugo pie occidental se extiendo 
desde la frontera de Virginia del Oeste hasta la 
del Tennesse. La Virginia appalúchica, de rocas 
devonianas y carboníferas, está sit, al O, de la 
parte meridional el Gran Valle. Es una serie de 
crestas rectas y paralelas, con cumbres que pa- 
san de 1220 m. La Trasns-A ppalachia, en el án- 
gulo entre la Virginia del Oeste y el Kentucky, 
está separada de la región precedente por el 
gran escape ó espina dorsal de los Alleghanys ó 
Appalaches. Es país carbonífero, considerado 
como la principal cuenca del est. La riqueza 
minera tiene cierta importancia: además de la 
hulla hay minerales de magnetita, hierro oligis- 
to y limonita, y rocas que contienen oro, plata 
y cobre. La zona aurífera, de 24 á 32 kms. de 
ancho, es rica en oro nativo, en cuarzo, en piri- 
tas, y se extiende por los condados occidentales 
en un espacio de más de 320 km. desde el Poto- 
mae hasta el Dan, brazo dro, del Roanoke, El 
Blue Ridge es rico en oro y en cobre, y los mi- 
nerales de pirita de plata abundan especialmen- 
te en la gran meseta S.O., el Flody-Carroll- 
Grayson , donde se explota también cuarzo aurí- 
fero, Abundan las fuentes minerales; bay una 
en Tidewater, cuatro en Midland, dosen el Blue 
Ridge, cinco en el Gran Valle y ocho en Appala- 
chia y otras muchas alcalinas, ferruginosas y 
sulfurosas, cuyas aguas se expiden en gran can- 
tidad de botellas. 

Los ríos del Virginia que van á la costa orion- 
tal son: el Potomac, acaudalado con el Shenan- 
doah; el Rappahannock; el York River; el James 
Rivor, aumentado eon el Chickahominy ; el Nan- 
semond, tributario del Dismal, gran pantano 
cuya parto septentrional pertenece al Estado; el 
Nottoway y el Meherrin, brazos del Chowan de 
la Carolina; y el Roanoke, que acaba en Caroli- 
na, En el fianco oriental del Blue Ridge, cerca 
de la frontera meridional, nace también el Ara- 
rat, afi. izq. del Yadkin $ Alto Great Peedec de 
las dos Carolinas, La parte S.O. del est., más 
allá del Blue Ridge, envía sus aguas al Missis- 
sippí; por el New River, brazo izq. del Gran 
Kana; por el Russell el Luisa, y el Clineh y el 
Holston, brazos del Tenneses, que corren por el 
8.0. en la Virginia appaláchica. El clima es muy 
vario: insular en Jas proximidades del mar, mo- 
deradamente cálido en sus llannras, benigno on 
el Piedniont y Gran Valle, y algo más [río en las 
altas mesetas y en los altos valles, La tempera- 
tura media anual, iegún los lugares, es de 18*,33 
Á 15*,56 en el Tidewater oriental; de 15%,50 á 
12070 en el Tidewater occidental y gran parte 
del Midland; de 127,20 4 10 en el Alto Midland, 
la mayor parte del Piedmont y las partes bajas 
del Gran Valle y de las Appalaches; de 10° & 
70,25 en el N.E. del Piedmont, la mayor parte 
del Gran Valle y los valles medios de los Appa- 
laches; de 77,20 Á 4%,40 en el Blue Ridge, las 
tierras más altas del Gran Valle y la mayor parte 
de los Appalaches. En resumen, la tomperatura 
media es de 15”,80 para las tiorras bajas, 8”,80 
para las altas, y la media general 130,30. Llueve 
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19,124 01,95, á excepción de la zona litoral 
comprendida entre el Cabo Carlos, ds la penin- 
sula Dolaware, y el Cabo Enrique, del continen- 
te, donde llueve de 19,42 á 1,12, Los princi- 
pales cultivos son cereales, tabaco, algodón y pa- 
tatas. En segundo término figuran las hortalizas, 
el lino, el lúpulo, ete. Por la entidad de las co- 
sechas, las principales son el maíz y el tabaco, 
Entre las industrias sobresalen las del hierro y 
el tabaco; siguen la fab. de harinas, el cobre, el 
algodón, el cok, los abonos, el papel, los uten- 
silios y máquinas agrícolas, los materiales de 
construcción, los coches y locomotoras, muebles, 
destilerías, conservas, ete. Contribuyen al des- 
arrollo del comercio los innumerables canales de 
navegación que hay en el Tidewater, y las líneas 
férreas, cuya red pasa ya de 4500 kms. 

En cuanto al régimen político, el poder Legis- 
lativo se halla representado por un Senado en- 
yos individuos son elegidos por cuatro años, y 
una Cámara de Diputados elegidos por dos, El 
poder Ejecutivo corresponde al gobernador, ele- 
gido por cuatro años, y sus lugartenientes, elegi- 
dos por tres, por las dos Cámaras reunidas en 
Congreso, El Tribunal de Apelación consta de 
cinco jueces nombrados por períodos de doce 
años por la Legislatura. El Estado envía 10 re- 
presentantes al Congreso Federal. La antigua 
Constitución, revisada en 1857, fué ratificada 
por el pueblo en 1874. Comprende el estado 100 
condados, y la cap. es Richmond, 

Hist. - El nombre de este país se debe al in- 
glés Wálter Raleig, que al establecerse en Ja isla 
Roanoke, de la Carolina, llamó á la comarca 
Virginia en honor de la reina Isabel, á quien 
sus súbditos dieron en llamar virgen porque no 
tuvo marido. Compañías inglesas fundaron ya 
varias colonias en los primeros años del siglo 
xvir. Fué Virginia uno de los 13 estados que 
formaron la primitiva Unión norte-americana. 
En los comienzos de la guerra de Secesión se lo 
agregó el territorio de la Virginia del Oesto. An- 
tes de la guerra de la Independencia, en el últi- 
mo siglo, su territorio-colonia se extendía hasta 
el Mississippí, y comprendía la que hoy es el 
Kéntucky, Ohio, Indiana, Michigan, Ilinois y 
Wisconsin, 


— VERGINTA: Geog, Pueblo del dist. de Cande- 
laria, dep. de Gracias, Honduras, sit, al pie del 
cerro Giiengue; 600 habits. El municip. com- 
prende además siete caseríos. 


~ VIRGINIA: Geog. Islote adyacente á la costa 
S. de Corea, sit, a) S. de la ista Hoang-to. Tie- 
ne unos 10 kms. de largo por 1 ó 2 de ancho, y 
no tiene más habits., temporales, que los pesca» 
dores de la costa vecina, 


=~ VIRGINIA: Geog. V. VIANI. 


— VIRGINIA CiTY: Oeog. C. cap. del condado 
de Storey, est. de Nevada, Estados Unidos, si- 
tuada al N. E. de Carson City, en la base de un 
monte, el Davidson, de 2380 m, de alt., perte- 
neciente á la cordillera de los Washoe, á unos 
1890 m. de alt., al E, dela sierra Nevada; 9000 
habits. Ramal de f. e. å la línea de Reno á Hai- 
wee. Es una c. de calles rectas y anchas, pero 
tan pendientes que el primer piso de una casa 
está å la altura del segundo ó tercero de la si- 
guiente, Debe su origen esta c. á las minas de 
Comstock, de oro y plata. Sufrió un incendio en 
1875, y posteriormente hubo que reedificarla casi 
por completo, 


— VIRGINIA DEL OESTE Ó WrstT-VIRQINIA: 
Geog. Estado de la región oriental de la Unión 
norte-americana, Confina al S.E. y S. con el de 
Virginia, al 5,0, con el de Kóntucky, al N.O. 
con el de Ohio, y al N. con los de Pensilvania y 
Máryland. Está comprendido entre los 37? 6' y 
40° 38" de lat. N., y entre los 73 59° y 780 54" 
de long. O. Madrid. La sup. es de 64180 kiló- 
metros cuadrados, y la población cra en 1390 de 
762794 habits., Ó ses unos 12 por km?, Pertene- 
ce á la región llamada meseta de Cúmberland ó 
A5leghany, por lo cual se le llama Mountain 
State (Estado Montaña). Las ticeras más altas 
se hallan en la frontera S.E, y S., donde hay 
cimas que pasan de 1220 m, de alt, Las grandes 
cordilleras interiores son el Great Flat Top, el 
Yew, el Greenbrier y el Great Cheat. Ll carbón 
es la principal riqueza minera del est. Se enleula 
que la cuenca hullera mide unos 41000 kilómo- 
tros cuadrados, Las minas principales están en 
la cuenca del Gran Kanawha y del Big Sandy 


vación. La región alta, sit, al N.O., está cons- , con bastante abundancia, La media anual es de | (condados de Fayette, Kanawha, Mao Dowell y 
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Mercer). También se obtiene gas natural. En el 
condado de Ritchie, atravesado por los dos bra- 
zos del Little Kanawha, hay un lecho de asfalto 
ó petróleo solidificado que da aceite excelente. 
El mineral de hierro abunda, pero aún está poco 
explotado. También se explotan mármol, caliza 
común, arcilla y diversas piedras de construc- 
ción. Las fuentes minerales son numerosas, y 
muchas mny concurridas, como las de Red Sul- 
phur y Salt Sulphur en la cuenca del Now River, 
la de White Sulphur en el Howard (af. izq. de 
dicho río), Ja de Capon en el Great Cacapon del 
Fotomac, y la de Irondale en la cuenca del Cheat. 
La parte N. E. pertenece á la cuenca del Potomac. 
El Monongahela, brazo izq. del Ohio, atraviesa 
de S. á N. la mitad central septentrional del 
est., y recibe por la dra. el Valley River ó Ty- 
gart unido con el Búchkannon. El Ohio recibe 
por su izq. primeramente seis riachuelos del Pan 
Handle procedente de Pensilvania, otro riachue- 
lo, el Big Fishing, y el Middle Island. Más abajo 
el Pequeño Kanawha, que nace al S. de las fuen- 
tes del Monongahela, separa primero dos conda- 
dos y atraviesa otros cinco para acabar en Par- 
kesburg, aumentado con el Hughes y otros dos 
afis. dro, y siete izq. El Gran Kanawha surca la 
parte $.O. del est., y el Sandy forma la frontera 
5.0. El clima vo es riguroso, aunque hay dife- 
rencias, según las altitudes; el verano es largo, 
pero no muy cálido, La máxima rara vez pasa de 
359; la mínima de invierno desciende alguna vez 
å -12° en las mayores alturas; la media general 
del año varía, según los lugares, de 139,80 á 
127,25, En las tierras bajas puede estimarse co- 
mo temperatura media la de Marietta, sit. en la 
orilla dra. del Ohio, en lat. media del est., que 
es de 119,37. La lluvia media puede valuarse en- 
tre 1 y 1,27 m. Los principales enltivos son heno, 
cereales, patatas y tabaco. Entre los cereales 
figura en primer termino el maíz, Las principa- 
les industrias son las metalúrgicas del hierro y 
el acero, y la lab. de harinas y curtidos, Par- 
kesburg y Wheeling son puertos fluviales. El 
Canal Chesapeake y Potomac pasa por el est., así 
como el de James River, Los f. c. suman unos 
2000 kms., pertenecientes á la línea lateral del 
Ohio, en la que van á terminar las de Pitts- 
burgo, Baltimore-Wáshington y Norfolk-Rich- 
mond, unidas por ramales. El poder Legislativo 
consta de un Senado, cuyos individuos se eligen 
por mitad cada dos años y cuyo cargo dura cua» 
tro, y una Cámara de Diputados que se renuevan 
cada dos años. El Ejecutivo lo ejerce un gober- 
nador elegido por el pueblo cada cuatro años y 
no reelegíble, asistido del Consejo de Obras Pú- 
blicas, que se compone de seis individuos elegi- 
dos en la misma forma, menos el secretario de 
Estado y el archivero, nombrados por el gober- 
nador, El poder Judicial está constituido por un 
Tribunal Supremo de apelación, compuesto de 
cuatro jueces, cuyas decisiones, en caso de em- 
pate, se someten al tribunal inferior compuesto 
de jueces de dist. 

Se divide el est. en 54 condados. La cap. es 
Chirleston, pero tiene muchos más habits, en 
Wheeling. . 

Formó parte de la Virginia hasta 31 de di: 


ciembre de 1862, fecha en que el nuevo est, fué ; 


admitido en la Unión. 


—Vincixta Biog. Célebre romana, hija del 
centurión Virginio. N. hacia 463 a. de Jesucris- 
to. M. en Roma en 448 a. de la era vulgar. Su 
padre, aunque plebeyo, gozaba de gran nombra» 
día. En el citado año de 448 Virginia fué Ja cansa 
de la caída del decenvirato. El jefe de éste, Apio 
Claudio, ardía en amor lascivo por Virginia, jo- 
ven de extraordinaria hermosura. Virginio aquel 
año militaba en calidad de centurión en el ejér- 
cito mandado por los colegas de Apio contra los 
ecuos y sabinos. El decenviro, no pudiendo refre- 
nar su pasión, formó el proyecto siguiente para 
haber á Virginia en sus manos, Marco Claudio, 
cliente do Apio, había de reclamarla como hija 
de una esclava de sn casa, alegando que Numi- 
toria, mujer de Virginio, deseosa de tener hijos, 
había sobornado á la madre de Virginia para que 
se la entregase, y había supuesto que era hija 
suya, La maldad se pone en ejecución: la quere- 
Jla se presenta en el tribunal de Apio, y éste da 
sentencia favorable á su cliente, El pueblo, que 
conoce la alevosía, rechaza indignado á los lic- 
tores cuando iban á entregar la doncella á su 
mentido dueño, y el decenviro se ve obligado á 
concoder una prórroga hasta la llegada de Virgi- 
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nio, á quien su familia había enviado á llamar 
desde la presentación de la demanda. Virginio 
llega; pero Claudio había rodeado de tropas el 
Tribunal y el Foro, y da sentencia & favor de 
Marco. Virginio conoce que no le es posible opo- 
verse á la violencia y pide que se le permita des- 
pedirse por la última vez de la que tantos años 
había llamado hija. Concedida fácilmente esta 
licencia, abraza á su hija, y con un cuchillo que 
tomó de una tienda cercana ó de la tabla de un 
carnicero le atraviesa el pecho. Por esta sangre 
inocente, grita al tirano presentándole el cuchi- 
llo humeante, consagro tu cabeza á las deidades 
del infierno. El pueblo se amotina y se retira al 
monte Aventino. El ejército le siguió poco des- 
pués, abandonando á sus jefes. Los decenviros 
abdican, los romanos rombrán cónsules y tri- 
bunos, y vuelven å su patria. Apio Claudio y 
Sexto Opio, otro de los decenviros, murieron en 
la cárcel, y sus colegas se sometieron á un des- 
tierro voluntario. Aunque la leyenda de Virgi- 
nia está desechada por la crítica moderna, se 
conserva aún en la Historia por su delicado sen- 
tido. 


VIRQINIANO, NA: adj. Perteneciente á la Vir- 
ginia, país de América. 


VIRGINIDAD (del lat. virginitas): f. Entere- 
za corporal de la persona que no ha tenido co- 
mercio carnal. 


+... pues, como san Ambrosio dice, es merced 
de Nuestro Señor, y muy provechosa, tener 
biio ú hija, que quiera servir á Dios en VIRGI- 
NIDAD. 
MAESTRO JUAN DE ÁVILA, 


El limen es todavía considerado por el vul- 
go como el sello de la VIRGINIDAD, 
MosLav. 


VIRGINIO: Biog. Centurión romano. V. VIR- 
GINIA. 


VIRGO (del lat. virgo, virgen): m. VIRGINI- 
DAD. 


— VIRGO: Astron, Sexto signo ó parte del Zo- 


' díaco, de 30 grados de amplitud, que el Sol re- 


corre aparentemente en el último tercio del ve- 
rano. 


.. al que no es 
Para bombre, el signo virco (le pinto); ete. 
ROJAS, 


— Vingo: Asiron. Constelación zodiacal que 
en otro tiempo debió coincidir con el signo de 
este nombre, pero que actualmente, por resulta- 
do del movimiento retrógrado de los puntos 
equinocciales, se halla delante del mismo signo 
y un poco hacia el oriente, 


— Virco: Astron, Durante las noches tran- 
quilas y despejadas de la primavera, á la hora 
en que las siete estrellas principales de la Osa 
Mayor se encuentran á mayor altura sobre el 
horizonte, es decir, á las once de la noche en 
abril y á las nueve en mayo, se ve brillar en ple- 
no Sur, en la prolongación de la curva trazada 
por la cola de la Osa Mayor, una estrella de 1,2 
magnitud que forma triángulo equilátero con 
Arcturo y Denebola: es la Espiga de la Virgen, 
Este astro aparece por Oriente en marzo, cente- 
Hea al Sur por abril, mayo y junio, desciendo 
hacia Occidente en julio y se oculta al caer la 
tarde en septiembre, Es el símbolo de la reco- 
lección de las mieses, y por esto suele dibujarse 
en los atlas sobre un baz de doradas espigas, 

El símbolo de la constelación de la Virgen os 
una joven alada, que lleva en la mano derecha 
un ramo y en la izquierda un haz de espigas, 
El ramo alude quizá al grupo de estrellas de la 
Cabellera de Berenice, pues la mano derecha de 
la Virgen se dirige hacia esta pequeña constela- 
ción, representada en tiempos muy remotos por 
un haz de espigas de trigo. 

Aratus, Hiparco y Ptolemeo dieron á esta 
constelación el nombre de Pathernón, la Virgen. 
Los postas la han llamado: Ceres, diosa de la 
Agricultura; Themis, diosa de la Justicia; As» 
tres, hija de Júpiter y de Themis, á quien los 
crímenes de los hombres obligaron á remontarse 
al cielo en los últimos tiempos de la Edad de 
Oro; Diana de Epheso, Isis de Egipto; Atergatis 
ó la Fortuna; Minerva, madre de Baco; Erígo- 
ne, hija del Boyero y de la Sybila, que acompa- 
5ó y guió å Virgilio en su visita & los infiernos. 
También se ha dibujado la Virgen con un niño 
en los brazos, como la Isis egipcia, 
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Hallada la Espiga, ó sea la estrella a de ] 
constelación de la Virgen, fácil será encontrar. 
primero, las tres estrellas y, y y 8, de 3.3 may, 
nitud, alineadas al Noroeste en dirección 8: 
Régulo; después las de 3 y e, también de ter. 
cer orden, situadas al Norte en dirección 4 la 
Cabellera de Berevice; y por último la E de 3,8 
magnitud, que centellea en la línea imaginaria 
trazada desde la Espiga á la Cabra. Tales son las 
principales estrellas de la constelación de la 
Virgen, que comprende además otras muchas 
más pequeñas y algunas nebulosas. 

La Espiga tiene su importancia histórica; pues 
comparando Hiparco sus observaciones de esta 
estrella y de Régulo con las que Aristilos y Ti. 
mocharis habían hecho 170 años antes, deter- 
minó la duración del año y descubrió la prece- 
sión de los equinoccios. La Espiga se encuentra å 
distancia inconmensurable de la Tierra. 

Todas las tentativas hechas para determinar 
su paralaja han sido inútiles. Su espectro perte- 
nece al primer tipo, como los de Vega, Sirio 
Cástor, Régulo, Rijel, Altair y otras estrellas 
blancas muy fotogénicas, en cuya constitución 
física predomina el gas hidrógeno; estrellas más 
relumbrantes que las de coloración roja ó amarj- 
lla, como Areturo y Capella, pertenecientes al 
segundo tipo. La Espiga se aleja de la Tierra. 

La estrella a, de 3,2 magnitud, situada en la 
parte Norte de la configuración de la Virgen 
recibió el nombre de Vendimiadora ( Vendimia- 
trix)en época muy remota, cuando sus ortos 
matutinos se verificabau poco antes de madurar 
los frutos y de hacerse las vendimias, 

La Vendimiadora y unas cuantas estrellas á 
ella inmediatas forman un grupo que se deno- 
minó en la antigüedad el Moceador, sobrenom- 
bre aplicado también al Boyero. 

La estrella d es amarilla y su espectro perte- 
nece al “tercer tipo, como los de Antares, ede 
Hércules y Mira Ceti;n, que en la antigiedad era 
de 3.* magnitnd, es hoy de 4.*; dos siglos hace 
que su brillo decae lentamente, Por el contra- 
rio, v, o y 7 hanse elevado de la 5, á la 4.8 
magnitud, Otros muchos ejemplos pudiéramos 
citar de estrellas de la Virgen, cuyo brillo ha ido 
cambiando paulatinamente, ya aumentando, ya 
disminuyendo, 

Son muy notables también las variaciones de 
posición relativa de algunas estrellas de esta 
constelación en el transcurso de los tiempos; 
pero de estos cambios de configuración, los más 
Interesantes son los ocurridos en un grupo de es- 
trellas que hay al Sur de la Espiga. 

Si con el 4tlas de Flamsteed á la vista se di- 
rigen los ojos al cielo, imposible mos será hallar 
en éste un grupo de seis estrellas que, según el 
primero, brillaba en otro tiempo al Oeste de la 
estrella a. Porque, primero, la estrella 52 de 
Flamsteed ni existe ni ha existido jamás; segun- 
do, la estrella 58 brilla debajo y no encima de 
la prolongación de la línea trazada por las es- 
trellas 60 y 56; tercero, la letra g con que Flams- 
teed designa la estrella 49 no pertenece á esta 
estrella, sino á otra que brilla al Norte de la 
número 50 y no tigura en su Alas. 

Pues si se compara la carta de Flamsteed con 
la de Argelander, nadie cree que se trata de la 
misma región del cielo. Enla de Argelander no 
se ve ninguna estrella entre las a y 49; la g está 
entre la 49 y 0; hay otra debajo de ġ, y no hay 
ninguna encima; junto á 4 figuran tres estrellas 
yoo cinco; la 54 aparece registrada como invisi- 

le á simple vista, etc. 

Ahora bien: ¿proceden estas divergencias de 
involuntarios errores cometidos por los astróno- 
mos, del poco cuidado puesto en la confección 
de las cartas celestes, ó han ocurrido en efecto 
cambios notales en el cielo? Si se compara una 
carta escrupulosamente hecha de esta región del 
cielo tal como hoy se observa, con las represen- 
taciones de Flamsteed y Argelander, se eviden- 
cian los siguientes curiosos hechos: La estrella 
62 de Flamsteed no existe. La estrella y de Ba 
yer, que no figura on cl Atlas de Flamsteed, 
existe y es por lo menos de 6.* magnitud, per- 
ceptible ¿simple vista. La estrella 60, de colo- 
ración rojiza, señala actualmente el límite de 
visibilidad á simple viste. Es de 6,3 magnitud, 
y fué clasificada por Bayer como de b,* y otros 
la han registrado como de 7.3, No admite duda 
que su brillo varía entre las magnitudes 54 y 
7.2, La 49 es también rojiza y variable. La es- 
trolla 63, de ordinario de 6.2 magnitud, brilla 
alguna vez tanto como la 61, que es de 6,2 $e 
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reconoce la variabilidad de otras estrellas de 
esta región. Todos estos hechos ponen de mani- 
fiesto que ha babido cambios importantes en le 
constelación de la Virgen. , 

Todavía podemos señalar otro fenómeno muy 
curioso y sin ejemplo en la historia de la Astro- 
nomía, La estrella 61 de la Virgen brillaba en 
la entigiiedad muy cerca de la 63, con la cual 
formaba al parecer un astro doble muy luminoso i 

regptible á simple vista, como Mizar y Al 
cor, como »' y v? del Sagitario, como a” y a? del ' 


Keyin nebulosa de la 


de la Virgen al S. hasta la Cabellera de Berenice 
al N., ofrecen las estrellas numerosos ejemplos 
de variabilidad de brillo, de cambios de lugar y 
hasta do estado, cosa que nada tiene de sorpren- 
dente si se considera que esta región del vielo, 
sobre estar muy poblada de estrellas, es riquí- 
sima en nebulosas. La constelación de la Virgen 
comprende más de 500 nebulosas; dentro del 
pentigono circunscrito por las estrellas e, ô, e, 
r, c, y 6 de la Cabellera, el número de nebulo- 
sas es mayor que el de estrellas, 

AI N., por ejemplo, de la estrella q, de 5.* 
maguitud, hay, entre otras, una nebulosa doble, 
cuyos dos núcleos son esféricos y miden, el del 
O. 95”, y el del E. 120” de diámetro. Siete mi- 
butos al O., y casien el mismo paralelo, se 
descubre otra nebulosa elíptica y doble: es la 
H. IV. 8 y 9. Sus dos núcleos se tocan aparen- 
temente, y la nebulosa entera ocupa un espacio 
de 3” y ¿de longitud por1 y 4 de anchura. Más 
al N., y precedida de una estrella de 7.* mag- 
nitud, fulgura con débil resplandor otra nebu- 
losa más bella, la M 58; y á partir de este punto, 

y en corto espacio, ofrécese al aficionado un ma- 
ravilloso campo de nebulosas, cuya descripción 
haría extensísimo este artículo. Como no es posi» 
ble detallar todos los interesantes objetos de esta 
naturaleza que la constelación de la Virgen com- 
prende, daremos por terminada esta enumeración, 
señalando dos nebulosas, dignas por su belleza 
de mención especial. Una de ellas, H. I 43, se 
halla cerca de la constelación del Cuervo, en la 
prolongación de la línea trazada desde la estre- 
la y á la x, abarcando 4' de longitud por 50” 
de anchura. Al N. de c, á cosa de 1° poco más ó 
menos, y algo al E, brilla débilmente otra ne- 
bulosa de doble núcleo, embrión de un Sol doble | 
Que verán aparecer los siglos futuros. 

Pero entre todas las maravillas do la Virgen, 
la más admirable, sin disputa, es la esplendente 
estrella doble y, enyas componentes, separadas 
en la actualidad por 5” de distancia angular, 
son de 3.2 magnitud, muy brillantes, y forman 
Un sistema asiduamente observado por los as- 
trónomos desde la época de su descubrimiento. 

espués de haber desdoblado esta estrella en el ; 
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á la 63 y se ha separado de ella rápidamente cn 
dirección al S.E. Hoy las dos estrellas 61 y 64 
distan entre sí más de un grado. 

Prescindiendo de las estrellas cuyo brillo varía 
deun modo irregular, existen en la Virgen las 
siguientes variables periódicas, entre otras: 

La E, que varía de la 6 $á la 11.2 magni- 
tud en 145 días, y que alguna vez se distingue 
á simple vista á la derecha de d’. La S, variable 
de la 54 á la123 en 373 días. La 7, varia- 
bje de la 8, 2 å la 13,5 magnitud. 


Virgen según Proctor 


año 1718, Bradley la observó con un anteojo, 
dirigiendo al mismo tiempo al cielo el ojo que 
le quedaba libre. Así, vió que la línea de las dos 
componentes de y era paralela á la línea trazada 
por las estrellas a y dela Virgen, lo cual quie- 
re decir que en aquella fecha el 4ugulo de posi- 
ción del sistema era de 331°, Andando el tiempo 
el sistema ha efectuado una revolución completa, 
describiendo una elipse bastante excéntrica. En 
1836, época del nerihelio, las dos estrellas se 
habían aproximado tanto una á otra, que el as- 
tro, doble en realidad, parecía simple y redondo. 
El poríodo revolutivo es de 175 años. La estrella 
secundaria volvió hacia el año de 1353 al punto 
en que había brillado en 1718. El plano de la 
órbita esti ligeramente inclinado sobre el rayo 
visual dirigido al astro desde la Tierra, y por 
este motivo la órbita aparente difiere rauy poco 
de la verdadera. Si se refiere el movimiento ob- 
servado á una de las componentes supuesta fija, 
la otra describe una elipse con movimiento va- 
riado. La velocidad crece al pasar la estrella por 
el perihelio, y decrece en el afelio. En realidad 
los dos soles del sistema giran en torno de su 
centro común de gravedad, situado hacia el pun» 
to medio de Ja línea ideal que los une; y si como 
es de suponer cada uno de ellos va acompañado 
de un sistema planetario, precisu será que los 
planetas de cada familia circulen á corta dis- 
tancia y al amparo de la poderosa atracción de 
su respectivo Sol, pues de otra manera, al pasar 
por el perihelio ocurrirían grandes perturbacio- 
nes, y el sistema todo se dislocaría y dosorga- 
nizaría. Cuando en 1836 se superpusieron apa- 
rentemente las dos componentes de y de la Vir- 
gen, no fué posible separarlas ni aún con los 
mejores instrumentos; sólo se logró ver una es» 
trella ago alargada, o. 

Con independencia de su movimiento rovolu- 
tivo, las dos estrellas giran sobre af mismas como 
todos los demás soles del Universo, P sn rotación 
so manifiesta por las variaciones de brillo que 
presentan. Alternativamente el resplandor de 
una de ellas excede al de la otra en medio orden 
de magnitud ó más. , 

Aunque oste hermoso sisteraa es saperior por 
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su belleza 4 todos los que existen en sus alrede- 
dores, no debomos pasar en silencio otros astros 
dobles de la constelación de la Virgen, visibles 
eon instrumentos de poco alcance. Por el orden 
creciente de difienltad que su observación ofrece, 
citaremos los siguientes: 

6, estrella triple; magnitudes: 43, 9.* y 10.3; 
distancia que respectivamente media entre los 
componentes primera y segunda y primera y 
tercera: 7 y 65”. Las dos primeras caminan 


¡ animadas de igual movimiento sin que varfe su 
Capricornio; pero despues la 81 ha abandonado ' En el espacio que so extiende desde la Espiga | ` 


posición relativa. 

84, doble; magnitudes: 5,8 y 8,5; distancia: 
3”,5; colores: amarillo y azul, Sistema físico en 
movimiento revolutivo lento. 

54, doble; magnitudes: 6,3 y 7,5; distancia: 
57,7; fijas. Y algunas otras. 

Llámase Virgo también al sexto signo del Zo- 
díaco, que se extiende de los 150 á los 180% de 
Jongitud celeste. Recorre el Sol este signo en el 
último tercio del] verano astronómico, entrando 
en él hacia el 22 de agosto. Represéntaso el sig- 
no de Virgo por el símbolo m. 


VIRGULA (del lat. virgiila; d. de virga, vara): 
f. Varita pequeña, 

- ViRGULA: Rayita ó línea muy delgada. 

- VincuLA: Geog, ant. V. VÉRGULA, 


VIRGULARIA (de virgula): f. Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia do las Escro- 
fulariáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, 
y son plantas fruticosas, desnudas en la base y 
hojosas en el ápice, con las hojas opuestas ó 
alternas, lanceoladas ó lineales y enteras, y las 
fores dispuestas en racimos pedunculados cortos 
y situados en el ápice de las ramas, con los pe- 
dicelos bractcados; cáliz acampanado, con cinco 
dientes; corola hipogina, tubuloso-embudada, 
con el limbo partido en cinco lóbulos aovarlo- 
rredondea:dos casi iguales; cuatro estambres in- 
sertos en el tubo de la corola, didínamos y sa- 
lientes, con las anteras todas fértiles, y las cel- 
das agudas en la base y muy vellosas; ovario 
bilocular, con las placentas situadas á una y 
otro lado del tabique medianero y multiovula» 
das; estilo sencillo; estigma casi mazudo; el 
fruto es una cápsula bilocnlar que se abre por 
dehisceucia loculicida en dos valvas hendidas 
hasta su mitad y que llevan los tabiques adhe- 
ridos en sus líneas medias; semillas nunterosas, 
angulosas, con la testa reticulada. 


— VIRGULARIA: Zool, Género de celentéreos 
de la claso de los antozoos, orden de los alciona- 
rios, familia de los pennatélidos. Las virgularias 
tiónen las alas de los polipíferos, ó picudas, muy 
pequeñas é inermes, Ó se contraen å veces por 
efecto de la desecación, hasta el punto de apare- 
cer como simples arrugas transversales; ol eje 
esclerobásico ofrece un gran desarrollo, carácter 

ue principalmente distingue á las virgularias 
de las penátulas. 

En el Océano Europeo y en el de las grandes 
Indias es donde más abundan Jas virgularias. 

Estos zoófitos viven sumergidos en parte en 
el cieno y en la arena, elevándose en el agua la 
parte cargada de pólipos para facilitar á éstos 
el alimento. 

La especie tipo es la Virgularia mirabilis. El 

olípero de esta especie es muy delgado, cilín- 
frieh y easi filiforme, se ensancha en su porción 
basilar; las pínulas encorvadas hacia ahajo, sa- 
lientes y bastante esparcidas entre sí, disminu- 
yen poco á poco de largo hacia la base del poli. 
peroide, y tienen el borde superior nectíneo; el 
tejido ofrece estrías radisvias muy visibles curan» 
do se rompe. 

Este zoófilo se ha encontrado en los mares de 
Noruega y de Escocia. 


VIRGULIENSE (de virgula): adj. Geol. 1,14» 
mase así al subpiso inferior del piso titónico que 
forma la parte superior de los terrenos oolíticos 
incluídos en las formaciones jurásicas dentro de 
la era secundaria ó mesozoica. Sucedió á la forma- 
ción de este subpiso, y descansa, por lo tanto, 
sobre las capas pertenecientes al subpiso secua- 
niense del piso coraliense, y fué seguido y está 
cubierto, por lo tanto, por los estratos pertene- 
cientos al subpiso boloniense, incluído como él 
en el piso titónico, 

Fué creado este subpiso en 1852 por el geólo- 
go Thurmann, debiendo el nombre á la gran 
cantidad do individuos pertenccientes å la Exo- 
gyra virgula, nombro que puede conservarse 
porque, estando fundado sobre una especie y no 
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sobre un género, no está expuesto á variar con 
los progresos de la Paleontología. Paleontológi. 
camente háilase perfectamente caracterizado es- 
te subpiso por corresponder con toda exactitud 
á la zona de la Exogyra virgula, que puede tam- 
bién considerarse como del Ammonites orthocera, 
y en unión con los dos subpisos que sobre él 
descansan forma la zona de la Terebratula di- 
phya y la T. Janitor. 

Una de las formaciones más clásicas que de 
este subpiso pueden presentarse es la correspon- 
diente á la cuenta de París, especialmente en el 
Bolonesado, donde el virguliense se divide en 
tres zonas y seis estratos diferentes, que, empe- 
zando por la parte superior, son los siguientes: 

TII Zona del 4mmonites Erinus, que com- 
prende una sola capa, que esla 6 ó superior, 
formada por las pizarras y las calizas inferiores 
de Chatillón, de 12 m. de espesor, y en la quese 
presentan bastantes ejemplares de Lingula ova- 
lis. 

II Zona del Ammonites caletanus, que se 
subdivide en tres capas, la 5 de arenas y arenis- 
cas con Pygurus y Trigonia variegata, presen- 
tando en Moulín-Hubert 4,50 m. de espesor y 
descansando sobre la 4, arcillas superiores y ca- 
Jizas,con Ammonites calelanus y numerosas Exo- 
gyra virgula, presentando en total un conjunto 
de 18 m., y en la base de esta zona las arenas y 
areniscas de Connincthun, de 2 m. de espesor. 

I Zona del Ammonites orthocera, compuesta 
de una capa superior, la formada por arcillas y 
calizas inferiores de Moulín-Hubert, con Am- 
moniles orthocera y numerosos Exogra virgula, 
alcanzando hasta 23 m. de espesar, y colocadas 
sobre la capa más inferior de todas, que es la 
llamada de Brecquerecque, formada por placas 
calizas de pequeño tamaño en un espesor de 15 
m., caracterizadas por la Pholadomya hortulana 
y Exogyra virgula, poco numerosa y de ejem- 
plares hastante pequeños, 

En la región de las Ardenas aparece también 
el virguliense con el nombre de lumaquelas de 
Exogira virgula, donde realiza la primera apa- 
rición el piso titónico, representado tan sólo 
por este subpiso, que tiene un espesor de 40450 
m. y se divide en tres capas: la superior forma- 
da por arcillas con Exogira virgula, la interme- 
dia por margas grises con lumaquelas y Ammo- 
nites Lalleri, y la inferior por una caliza margo- 
sa blanca y una marga con Pholadomya Protet. 
En la Meuse el secuaniense de astartes está co- 
ronado por las margas virgulienses, generalmen- 
te arcillosas, y con muchísimos ejemplares de 
Exoyira virgula, alternando con calizas que pre- 
sentan la Pholadomya multicostata y Gervillia 
kimmeridgense; en la base se observa algunas 
veces una caliza con Ammonites longispinus, 
Astarte supracorallina y Pinna grannulalo, pre- 
sentándose esta misma capa cerca de Berdún en 
unas calizas blancas asociadas á unas margas 
obscuras con Fæogira virgula muy abundante; 
el espesor de las margas virgulienses en el S, 
del Meuse es de 80 m.; las lumaquelas forman 
por sí solas bancos hasta de más de 10 m. dees- 
posor, 

El virguliense del departamento del Yonne 
consiste en 10 m. de margas y de calizas con 
Exogyyra virgula, y por cima de él se presenta el 
boloviense, de 40 m., y constituído por calizas 
litográficas. Al N. de Bourges el virguliense está 
principalmente formado de margas pizarrosas, 
con calizas compactas de aspecto litográfico, al- 
ternando con lumaquelas á veces arcillosas, 

En Normandía, a partir de Berri, el piso tité- 
nico desaparece enteramente bajo los sedimentos 
más modernos, no encontrándose hasta las cer- 
canfas de la desembocadura del Sena, y entre 
Trouville y Honfleur el virguliense está repre- 
sentado por las arcillas de este último nombre, 
es decir, de arcillas azules con Ammonites or- 
thocera, A. Lalleri y A. longispinus, y luma- 
quelas con la Exogíra virgula; estas arcillas for- 
man por sí solas la base de la costa ontre Blevi. 
lle y Octevillo, á causa del buzamiento que pre- 
sentan las capas y de la erosión que han sufri: 
` do. En Octeville las arcillas virgulienses contie- 
nen un rico yacimiento de ammonites, provis- 
tos generalmente de su correspondiente aplychus; 
la potencia de esto piso varía mucho; pues mien- 
tras en el Havre es muy escasa, en Villequier 
una falla ha puesto al descubierto 40 m. de ar- 
cillas y lumaquelas, que descansan sobre 30 me- 
tros de arcillas con calizas margosas; en el País 
de Bray las mismas capas son visibles en 200 
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m., se componen de arcillas arenosas y luma- 
quelas, las unas arenáceas, las otras calizas muy 
compactas, tanto que se explotan como mármo- 
lesen Hecourt; hasta el medio de la serie se 
observa una capa de un espesor de 3 á 4 m, de 
caliza blanca litográfica, no conteniendo casi 
ningún fósil, siendo las especies características 
del conjunto la Exogyra virgula, Gervillia kim- 
mertdgensis y Ammonites Lallerí, Solamente en 
esta región, conocida con el nombre de País de 
Bray, se observan las capas superiores del vir- 
guliense, empezando por una marga caliza con 
Ostrea catalanuica, que soporta una arenisca ca- 
liza en placas con Anomia ievigata; después 
vienen calizas margosas y margas azules caleífe- 
ras, y por último una arenisca caliza y glancó- 
nica con pudingas con cantos redondeados de 
rocas antiguas, con FHemicidaris, Hofmant, 
Echinobrissus Brodici y Ostrea bruntrutana; toda 
esta serie, de un espesor de 35m, cerca de Neuf- 
chatel, tiene 50 m, en las cercanías de Gournay, 
representando esta serie, según algunos autores, 
el subpiso boloniense. 

En las regiones que rodean á la mescta cen- 
tral de Francia hállase representado este subpiso 
en varios puntos, siendo una de las más impor- 
tantes la región de ambos Charentes, donde el 
virguliense comprende en la base las calizas 
margosas de Loulay y Saint-Benís du Pin, con- 
teniendo Ammonites longispinus, Lalleri y Exo- 
gyra virgula; en la parte superior se encuentran 
calizas margosas de Saint-Jean d'Angely, con 
Gervillia kimmeridgensis y Exogyra virgula, 
formando en total un conjuuto de 60 m. 

En la región del Jura septentrional debe des- 
cribirse el virguliense de Besanzón, donde está 
formado por calizas margosas intercaladas entre 
dos bancos de Exogyra virgula; cerca de Salins 
estas calizas, que habían sido hasta ahora consi- 
deradas como portlándicas, son compactas, lecho- 
sas, y no contienen exogiras más que en su parte 
superior; en los alrededores de Gray el virgulien- 
se se halla formado de 40 m. de calizas blancas 
compactas en delgados bancos, con Pholadomya 
multicostata y la Vignon rugosa. 

Donde alcanza la mayor importancia de todas 
este subpiso es en la región del Jura meridional 
y la Argovia, pues así que termina el Franco 
Condado se realiza un cambio muy importante 
en la constitución de las capas oolíticas superio- 
res, pues la facies coralina abandona el piso rau- 
raciense y se manifiesta en las formaciones su- 
periores desde el secuaniense hasta el boloniense, 
acentuándose especialmente en el subpiso que 
describimos, 7 á partir de Nantua todos los 
depósitos coralígenos se presentan en el piso ti- 
tónico, de modo que bajo este punto de vista 
como por la transformación que sufre la fauna 
del secuaniense, correspondiendo por completo á 
un depósito pelágico; el S.E. del Jura forma una 
región intermedia entre los depósitos del Franco 
Condado y de la cuenca de París de una parte 
y la región mediterránea de otra. Delos trabajos 
y el corte establecidos por Moesch en la cerca: 
nías de Oberbuchsiten se desprende que la zona 
superior de aquella región corresponde al virgu- 
liense ó zona del Ammonites steraspis, que tam- 
bién puede describirse como el estrato de la ca- 
liza en placas ó Platenkalke, por estar constituí- 
da por unos 30 m. de calizas en placas ó lámi- 
nas de color claro, en la que abunda el Ammoni- 
tes ulmensis, Terebratula suprajurensis, Exogy- 
re spiralis y Trigonia suprajurensis, En esta 
región bállanse comprendidos los llamados arre- 
cifes de Valfín y de Oyonnax, situados on el Jura 
meridional, y descansando sobre las capas secua- 
nienses sus materiales coralígenos, que marcan 
la vuelta de las condiciones físicas de la citada 
época por la existencia de los fósiles análogos 4 
los de la cuenca de París, pero fáciles de distin. 
gvir por un atento examen, El arrecife de Val. 
fín presenta unos 50 m., y según los trabajos de 
Guirand el corte que presenta es el siguiente: 

9 Caliza coralina con nerinsas, de 10 m, de 
espesor, y presentando el Cardium corallium y 
varias especies de Corbis y Lucina. 

8 Dos metros de caliza con políperos de gran 
tamaño, caracterizada por Styllina Girodi, Pa- 
chugyra Cotteani y Heltocenta Humberti, 

7 Caliza gredosa de color blanco con peque- 
ños gasterópodos, con una potencia aproximada 
de 4 m., y encierra Zittelia sophia, Turvo epulus 
y Monodonta Carciti. 

6 Capa de caliza compacta blanca de 26 me- 
tros de espesor, y en la que abundan los dicerá- 
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tidos, tales como el Diceras speciosum Peter 

> f o. , 0- 
diceras Luci, Plesiodiceras Münsteri, Nerinea 
Moreana, Ttieria Cabaneti y Acteonina Dormoi- 
siana, 

5 Caliza gredosa un tanto oolítica con 6 me. 
tros de espesor, y encerrando ejemplares de los 
géneros Lima y Pecten, 

4 Banco de 10 m. de potencia de caliza con 
pequeñas oolitas, neriveas, dicerátidos y poli- 
peros, y los géneros Dendrogyra, Thamnastrea y 
Thecosmilia, 

3 Pequeña capa de caliza de Pinnigena, su- 
perpuesta á otra caliza blanca, con nerincas 
dicerates que corresponde á la 2, que å su vez 
descansa sobre la inferior, constituída por la ca- 
liza de Femicidaris. 

Este conjunto está cubierto por 40 m. de ea. 
lizas compactas y dolomías, alternando con ooli. 
tas, y por la posición que presentan por bajo 
de los potentes bancos de la Nerinea trinodosa 
pueden considerarse como bolonienses. Las ob. 
servaciones del geólogo Marcel Beltrán permi. 
ten afirmar que las capas coralinas del arrecife 
de Valfín son el prolougamiento directo de la 
misma facies quo se presenta en Morez y la ej. 
tada localidad; y como dichas capas están inter- 
caladas entre dos bancos de Exoyura virgula á 
más de 20 m. por encima del pteroceriense, bien 
caracterizado por el Plerocera Occeant y Pseudo- 
cidaris Thurmannt, pueden considerarse con 
perfecta seguridad como pertenecientes al sub. 
piso virguliense. La roca que forma el arrecifo 
de Vallín está constituída por una caliza dura, 
blanca, y encerrando grandes nerineas, como la 
Nerinea Mandelslohi y la Jeria Cabanetí, 4 las 
que se unen dicerates como el lYeterodiceras 
Luci, Plesiodiccras Munsteri y P. Valfinensts, 
asociados á numerosos políperos y á una intere- 
sante fauna de gasterópodos, á la que pertene- 
cen los géneros Zittelia y Sophia, así como al- 
gunos erizos marinos, tales como el Acrocidaris 
nobilis. En Oyonnax se encuentran los tres ho- 
rizontes oolíticos señalados en Valfín, portene- 
ciendo al virguliense el tercero, que es el más 
fosilífero y potente, y se halla inmediatamente 
cubierto por el subpiso boloniense; su espesor es 
de 33 m., contiene la fauna de Valfín y descan- 
sa sobre las capas pterocerienses. 

La formación Maraada de caliza en plaquitas 
que se presenta en Oberbuchsiten, puede cono- 
cerse la composición particular del virguliense 
de la Argovia, encontrándose esta misma ten- 
dencia en el Bugey, donde el yirguliense, cuando 
no es oolítico, se presenta bajo la forma de lámi- 
nas ó placas litográficas con el Cerin, ó bien como 
pizarras calizas muy delgadas, generalmente im- 
pregnandas de betún y muy ricas en restos de 
peces, como el .Lepidotrs, ó reptiles, como el Sau- 
ranodon, Pterodactylus, Chelonomys y Stellio- 
saurus, presentándoso también impresiones de 
algunas plantas, como las cicádeas. Estas piza- 
rras, que se presentan también en Nantua y el 
lago Armaille, han dado una profusión de restos 
del Zamiles feneonis y restos de Stenopteris des- 
monura, Ctenopteris dtieri, Stackypteris minuta, 
Lomatopteris jurensis, Cycadopteris Bramiana, 
C. heterophylla, Cycadites Larteti, Zamites dis- 
tractus, Sphenozamiles latifolius, Cycadolepis vi- 
llosa, ete. Los naturalistas Dumostier y Falsan 
han reconocido que las pizarras de Zamites des-. 
cansan sobre capas de Exogyra virgula y contie- 
nen radíolos del Cidaris carinifera y están ge 
neralmente cubiertos por el boloniense de neri- 
peas con el Ammonites gigas y la Natica Alar- 
cousana. Esta misma formación de caliza en pia- 
cas se encuentra en el departamento del Isore, 
presentando abundantes fósiles de la Ostrea vir- 
gula; y mientras que en Creys se ve que descan- 
san directamente sobre las calizas blancas y 
amarillentas, muy compactas, llenas de neri- 
neas y dicerates, en este punto están cubiertas 
por calizas blancas con gasterópodos que sopor- 
tan las dolomías portlándicas. 

En esta misma región del Jura y de la Argo- 
via, y perteneciendo al mismo subpiso virgulien- 
se, se encuentran las calizas llamadas de Tere- 
bratula Moravica, que se extiende el S, de la 
región de Saint-Claude y Nantua, pero variando 
la composición de los depósitos coralígenos, pues 
en lugar de las calizas oolíticas se presentan ca- 
lizas compactas enteramente formadas por polí- 
peros, cuyas formas se presentan generalmente 
obliteradas; el carácter de la fauna se modifica 
también apareciendo algunas especies destinadas 
á presentarse von mucha frecuencia en la región 
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Mediterránea, y especialmente la Terebratula 
Moravica; estas calizas aparecen en Birieu-le- 
Grand, y se unen por el llamado Balme d'Yen- 
ne y el Mont de Chat á las calizas de Echaillón, 
cerca de Grenoble. Existía, por tanto, en la épo- 
ca titónica un gran arrecife orientado aproxima- 
damente de S. á N. y paralelo al borde oriental 
del Plateau central, arrecife que separa la región 
de los depósitos de facies jurásica de la de los 
sedimentos de alta mar de cefalópodos. Las ca- 
lizas en placas del virguliense del Ain y del Ise- 
ys están todas situadas al O, de este arrecife, que 
tavo su origen sobre las capas de Ammonites 
tenutlodatus, y que se prolongó más ó menos se. 

án los puntos en que se considere. Según ha 
hecho notar el geólogo Munier-Chalmas, los di- 
cerates de estos arrecifes del Mediodía de Fran- 
cia, que son Jos más recientes de la serie oolítica, 
se distinguen de los precedentes, y deben cons- 
tituir el Heterodiceras, que se encuentra espe- 
cialmente en estos niveles, siendo el género que 
domina en Valfín y Oyonnax el Plesiodicera, 
mientras que el Diceras propiamente dicho tiene 
gu verdadero yacimiento en el piso coraliense, 

La montaña llamada de Salebe, cerca de Gi- 
pebra, forma parte del arrecife que anteriormen- 
te se ha citado, en Ja que se observa que por bajo 
de las calizas blancas cretáceas hay una caliza 
coralina oolítica y con fósiles generalmente ro- 
dados, entre los que abundan los políperos, laa 
nerineas y los dicerátidos, esliza que contiene 
tarabién el Cidaris carinifera, y que ofrece gran 
analogía con la caliza blanca de Wimmis, cerca 
de Thowne, la cual contiene Zerebratula Mora- 
vica, descansando con Ceromya excentrica y My- 
ċilis jurensis. En Salebe se han recogido la Ne- 
rínea depresa, N. Defrancet y Turia Reneviert, 
Heterodueras Escheri, Lima comatula y Pygurus 
Blumembachi. La caliza de dicerátidos do Salebe 
soporta, sin intermediarios de ninguna clase, las 
formaciones del sudpiso inferior del sistema in- 
fracretáceo, ó sea el valanginiense, 

Esta facies especial del virguliense, constituí- 
da por la caliza blanca coralígena, se desarrolla 
especialmente cerca de Grenoble, donde forma 
el ribazo del Isére, en el cual es objeto de una 
activa explotación, por lo cual, aunque esta re- 
gión no forma, en réalidad, parte de la cadena 

el Jura, como puede considerarse prolongación 
directa de la misma, debe incluirse en esta des- 
cripción la llamada caliza de Chaillón, de una 
potencia de 200 m. de calizas compactas comple- 
tamente llenas de nerineas, y conteniendo Tere- 
bratula Moravica y Heterodiceras Luci. En la 
base del escarpe llamado Bec de 1 Echaillón apa- 
rece en 30 m. de espesor una caliza deleznable 
de un color blanco mate, y compuesto casi en- 
teramente dé políperos y otros fósiles rotos y 
triturados, encontrándose, además de las especies 
citadas, la Rhynchonella inconstans, Ostrea soli- 
taria y Cidoris glandifera; por cima de esta ca- 
liza blanca se encuentra una dolomía granuda y 
crvernosa de 7 á 8 m. de espesor, con moldes de 
la Perebratula Moravica y el Heterodiceras Luci, 
no siendo en realidad la piedra blanca de Echai- 
~ lón más que un accidente de estructura de las 
calizas compactas. 

En la región inferior, ó más bien mediterrá- 
nea, encuéntrase representado el piso virgulien- 
80, siendo una de las más características zonas 
$n que se presenta la de Lemenc, cerca de Cham- 
bery, donde preden asignarse á este subpiso tres 
de las capas que componen la formación oolítica, 
empezando por una caliza parda, compacta, con 
margas, en las que se presentan el Aptychus pun- 
tatus y 4A. Beyrichi, á la que se superpone una 
caliza dolomítica brechiforme con 30 $ 40 m. de 
espesor, pesentando los mismos fósiles que la 
Capa superior, que está constituída por una cali- 
za blanca casi litográfica y de una fractura asti- 

losa con escasísimas formaciones coralígenas, y 
encerrando como fósiles más importantes la Te- 
rebratula diphya, Belemnttes Pilleti, Ammonites 
transitorius, A, Stascyzt, Metamorphinus conve- 
vus, Cidaris glandifera, Gluypticus Loryi, Acro» 
peltis equituberculata y Aptocrinus flexuosus, á 
los que se agregan muchos esporangios. Esta 
capa representa indudablemente la caliza de la 
Terebratula Moravica, desarrollada en las mis- 
mas condiciones que en Aizy, es decir, como 
apéndice del gran arrecife coralino situado al O., 
presentándose una Terebratula perforada, como 
ss la Terebratula diphya, que sustituye à la Te- 
rebratula. Janitor, å la que se parece hastante. 

a Talloides y otros puntos se encuentra esta 
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Terebratula en la zona del Ammonites acantht- 
cus, la cual encierra también otras especies vir- 
gulienses, tal como el Ammonites Caletanus y 
longispinus. Otra de las regiones on que se pre- 
senta el virguliense es la de las Bajas Cevenas, 
en donde, según los estudios del geólogo Gean- 
geán, está representado por la zona señalada con 
el núm. 6, constituída por una caliza compacta 
de color blanco y generalmente oolítica, con po- 
líperos y dicerátidos, presentando de 150 & 200 
m. de espesor, en los que abundan la Terebatula 
BMoravica, á la que se añade la Teredratula Re- 
Pellini, así como la Cidaris glandifera; estas ca- 
lizas blancas están en Íntima unión con otras 
calizas blancas, compactas y ruiniformes, sobre 
las que descansan, y presentan una composición 
mineralógica muy análoga; se han encontrado en 
ella varias nerineas, especialmente la Nerinea 
speciosa, así como el Helerodiceras Luci, Plesio. 
diceras Munsteri, Terebatula Moravica, T. Repe- 
llini, T, Bouet, Waldheimia humeralis, Cida- 
ris glandifera, Apiocrinus Meriani y otros varios 
políperos; realmente son las calizas coralÍgenas 
de Echaillén que reaparecen en las proximida- 
des del Plateau central, ó sea en lás antiguas 
riberas del Mar Titónico, 

En las formaciones de Alemania corresponden 
al virguliense las capas inferiores del kinmerid- 
gense inferior según slgunos autores, y superior 
según otros, tales como Heinrich Credner y 
Struckmann; de estos dos, el primero forma, con 
el virguliense, el piso superior, señalado con el 
número 2 del grupo de Kymmeridge, formado 
por calizas compactas y oolíticas y arcillas cal- 
cáreas alternantes en potentes capas de 250 me- 
tros, con Exogyra virgula, Cyprina Saussuri, 
Pholadomya multicostata, Trigonia suprajuren. 
sis, T. terrucosa y Terebratula subsella, Según 
la clasificación de Struckmann, el virguliense 
alemán, que forma parte del lamado Malm, co- 
rresponde al estrato superior de los tres en que 
se divide el piso kimmeridgense, y por consi- 
guiente á las capas de Pleroceras superiores de 
Ablem. 

La más típica de las formaciones virgulienses 
alemanas es la llamada caliza de Solenhoten, in- 
cluída por Quenstedi en el piso ¿del jurásico 
blanco superior; hállase constituída esta caliza, 
que ha recibido también el nombre de pizarras 
litográficas, por umos potentes bancos que son 
célebres, no sólo por sus fósiles, sino por sus apli» 
caciones industriales, á causa de la finura é igual- 
dad del grano y del tamaño relativamente gran- 
de de las placas; alcanzan estas pizarras en So- 
lenhofen unos 25 m. de potencia, y su fauna 
comprende primeramente al célebre Archæopte- 
rix y Rhamphorhynchus, que han dejado las im- 
presiones de las plumas sobre la caliza de dicho 
yacimiento, existiendo también un Plerodacty- 
Jus, numerosos peces representados por más de 
50 especies, especialmente de los géneros Gyro- 
dus, Pholipophorus, Leptolepis, Megalurus y As- 
pidorhynchus, existiendo también arañas, libe- 
lúlidos, crustáceos, cefalópodos desnudos pre- 
sentando la impresión de sus órganos, incluso la 
bolsa de la tinta, como el Aptychus latus y el 
A. lamellosus, å los que se unen Ammonites de 
las especies sturaspis, lithographicus, hybonodus 
y ulmensis, así como algunos belemnites, medu- 
sas y asterias. 

En Silesia y Polonia han sido estudiadas estas 
formaciones en 1870 por Roemer, y corresponden 
á las mismas las zonas 6 y 7 de la oolita supe- 
rior, la primera constituída por la caliza de ne- 
ríneas de Imwald, con Terebratula Moravica, 
siendo de naturaleza compacta, color blanco y 
desprovista de cefalópodos; la capa superior es 
la verdadera zona de la Exogyra virgula, de cons» 
titución anóloga por completo á las pizarras li- 
tográficas de Solenhofen. En el Hannover hállase 
el virguliense en el macizo oolítico de Deister, 
formado por calizas azuladas en potentes bancos 
que coronan otros oolíticos en placas. Héllase 
reducida á 3 m. de espesor en algunos puntos, y 
se caracteriza por la Xxogyra virgula yla Corva- 
la Mosensis, si bien en algunos puntos alcanza, 
según los estudios de Credner, hasta 120 de po- 
tencia. Tanto en ésta, corno en todas las demás 
regiones, está cubierto el virguliense por las for- 
maciones del subpiso holoniense, que son calizas 
margosas grises y obsenras mezcladas con arci- 
Mas pizarrosas, cuyo carácter paleontológico está 
dado por el Ammonites gigas, Ostrea multifor- 
mis y dientes de Jepidotus unidos generalmente 
á la Exogyra virgula. 
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Merece describirse la formación clásica de In- 
glaterra denominada Kimmeridge-Clay, y com- 
puesta de un importante macizo de arcilla cuyo 
espesor varía mucho de un punto á otro, y en 
cuya Jormación ha distinguido el geólogo Blake 
dos subpisos, 

El subpiso inferior, que parecía corresponder 
á la unión del secnanense superior y del virgu- 
liense del continente, consiste en una masa de 
arcilla azul ó arenosa poco estratificada, con nu- 
merosos riñones de conglomerados. En el Lin- 
colnshire esta división es la más desarrollada: su 
espesor asciende allí á 120 m. 

Se encuentran en este terreno, sobre todo en 
el Oxfordshire, un gran número de reptiles: Ples- 
siosaurus afinis, P. plicatus, P. validus, P. bra» 
chyspondylus, Phisiosaurus brachydeirus, Ich» 
thyosaurus trigonus, 1. dilatatus, Cetiosaurus, 
Steneosaurus, Dakosaurus, etc., con Ammonites 
biplex, A. Berryeri, A. decipiens, A. Cymodoee, 
Belemnites nitidus, Cardium striatulum, Astarte 
supracorallina, Thassia depressa, Exogyra vir. 
gula, E. nana, Singula ovalis, Serpula tetrago- 
ma, etc. Además se han recogido en 1879 en las 
mismas capas, cerca de Oxford, los restos de un 
reptil terrestre, ¿guanodon J'resturchi. 

El subpiso superior, que llega á 200 m., está 
perfectamente representado en los condados de 
Dorset y de Lincoln, mientras que falta com- 
pletamente en las regiones del interior. Consis- 
te en pizarras papiráceas (en que las bojas no 
suelen tener más de un milímetro de espesor), 
en pizarras bituminosas y en bancos de piedra 
cemento, alternando con capas de arcilla ligni- 
tífera, La fauna es relativamente pobre en espe- 
cies, pero muy rica en individuos. A esta divi- 
sión corresponden Jos grandes saurios, plesiosau. 
ros y teleosauros encontrados en los alrededores 
inmediatos á Kimmeridge. La formas caracterís- 
ticas son Ammonites biplex, Belemanites Souichi, 
Aptichus latus, Lucina minuscula, Astarte lis 
neata, Exogyra virgula, Discina latissima, Lin» 
gula oralis, etc. Un sondaje realizado en Bex- 
hill (Sussex) ha encontrado más de 366 m. de 
arcilla de Kimmeridge, separada de la colita 
coralina por 60 m. de capas arcillosas de Rhyn- 
chonella pinguis. 

El subpiso superior, empezando por un banco 
de piedra cementada con Ammonites supraju- 
rensís, forma el boloniense de Blake. 

El Ezxogyra virgula es allí mucho menos abun- 
dante que en la parte superior del subpiso pre- 
cedente, y falta en los 100 m. de alto, que carac- 
teriza la Discina latissima. 

En España preséntase generalmente confun- 
dido este piso con los yacimientos del portlindi- 
co, y Vilanova le cita en Begis, Barrancas y 
El Toro, caracterizado por algunos fósiles por 
él mismo recogidos; también ha hecho constar 
la presencia de este grupo en la masía del Cam» 
pillo, término de Gérica, donde está constituído 
por capas de calizas, alternando con estratos ar- 
cillosos y margosos en los que se encuentra la 
característica Ceromya excentrica, la Ostrea vir. 
gula y otras especies; en general pertenecen to- 
dos estos yacimientos, estudiados por Vilanova, 
Prado y Mallada, á la segunda de las fajas en 
que se presenta el terreno jurásico en nuestra 
península, y que comprende todos los mancho- 
nes extendidos entre Guadalajara y Valencia, 
atravesando la provincia de Teruel y presentán. 
dose distribuído en cuatro grandes capas: la in- 
ferior formada por conglomerados gruesos, sobre 
Ja que está colocada otra de marga de colores 
claros, y encima de la cual va una tercera de 
calizas marmóreas de poco espesor, cubriéndolo 
todo la superior, de calizas sacarcideas, que se 
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. presenta en muy potentes bancos, La formación 


atraviesa la provincia de Teruel, oculta en mu- 
chos puntos por el cretáceo y el mioceno, pre- 
sentándose en manchones de calizas y margas; 
en Villar del Cobo hay un conglomerado cnar- 
zoso, y en Sarrión una masa pisolítica en la que 
aparecen revueltos fósiles de diversos pisos ju- 
Yásicos, pnes toda la serie de éstos se halla re- 
presentada en la provincia. En la de Castellón 
el estudio del jurásico superior, en el que va in- 
cluída el que describimos, ofrece especial inte- 
rés, por hallarse representada la mayor parte de 
los tramos, desde el Jías medio hasta el portlán- 
dico, y enla de Tarragona preséntase, aunque 
no puede afirmarse con completa exactitud que 
pertenezca á este piso, un manchón que se ex- 
tiende desde los puertos de Beceito hasta la 
Mola de Coldejón y Miranda de Llebaná. Según 
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las observaciones de Prado, Verneuil y Collomb, 
se encuentra este piso en Frías (Aragón) y entre 
El Villar y la Venta de Cárcel en Albacete, don- 
de se ha encontrado la Homomya hortulana y 
el Cardium dissimile. 

Donde estå mejor caracterizado de todos los 
yacimientos españoles el piso virguliense es en 
la faja jurásica andaluza, especialmente en la 
provincia de Cádiz, donde se presenta formado 
por pizarras arcijlosas y calizas, y mármolos ro- 
jos, blancos y melados; en Granada va unido á 
los pisos liásico y oolítico, constituyendo mon- 
tañas lisas y quebradas con el segundo, y valles 
de variada extensión con el primero; se extien- 
de, en unión con los demás pisos jurásicos, por 
Almería, alcanzando una potencia en las forma- 

-ciones de 800 m., y penetra en la provincia de 
Murcia, donde se caracteriza perfectamente el 
terreno que describimos, 


VIRGULILLA (d. de virgula): f. Cualquiera 
signo ortográfico de figura de coma, rasguillo ó 
trazo; como el apóstrofo, la cedilla, la tilde de 
la £ y la raya que se pone sobre las abreviatu- 
ras y se ponía antiguamente sobre las voces en 
que se omitía la m ó la n; v. gr. hobre, taleto. 

— VIRGULILLA: Cualquiera rayita ó línea mu 
delgada. ° 

.. Ia cortan toda, y sólo dejan una VIRGULI- 
LLA ó clavito en la mitad de lo que es propia- 
mente barbo. 

PALAFOX. 


A mediados del segundo mes el embrión... 
se parece á una VIRGULILLA, ó al huesecillo del 
oido que los anatómicos denomivan martillo. 

MONLAV, 


VIRGULINA (de virgula): f. Zool. Género de 
protozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
los foraminíferos, seceión de los enalostegos, fa- 
milia de los polimorfos, cuyos principales carac- 
tores son los siguientes: concha libre, inequilá- 
tera, vítrea, prolongada y comprimida; celdillas 
numerosas, poco envolventes, alternando en dos 
líneas casi regulares, cubriéndose más de un lado 
que de otro; abertura singular y corrida á la 
parte superior de la última celdilla. 

Este género representa los Polymorphinos por 
la alternativa casi regular de las celdillas, dis- 
tinguiéndose al mismo tiempo por su abertura 
en forma de vírgula, en lugar de ser redonda 
terminal y varias veces radiada; además esta 
abertura baja desde la extremidad hasta la cel- 
dilla precedente, y se parece mucho á la de al- 
gunas especies de Bulimina. 

No se conocen más que dos especies, una fósil 
de las cercanías de Siena en Italia, y de Viena, 
en Austria; la otra vino de Cuba. 

La Virgulina punctata (D'Orb.) tiene la con- 
cha muy prolongada, derecha, casi igual por ca- 
da lado, delgada, frágil, ligeramente marcada 
de puntitos en toda su superficie, un poco acu- 
minada, aunque obtusa en su parte inferior, trun» 
cada por delante; celdillas estrechas, espaciadas 
unas sobre otras, oblicuas, colocadas medio cu- 
briéndose de lado y muy regulares, convexas, 
separadas por suturas profundas: la última más 
redondeada por detrás que las otras; abertura 
terminal en vírgula estrecha, no bajando hasta 
la celdilla precedente; color blanco un poco 
amarillento, principalmente hacia la parte su- 

rior, 

Habíase creído al principio que esta especie 
era la misma que la Virgula sguamosa (D'Orb); 

ero comparándola, á pesar de formas muy aná- 
ogss, se ha reconocido que se diferenciaban es- 
pecíficarcente: la última es lisa, mientras que la 
otra es punteada; la abertura de la V, punctata 


es más larga, y se extiende, por lo tanto, hasta . 


la anteponúltima celdilla. 

Se ha encontrado en las arenas de Cuba, traí- 
das por el Sr. de La Sagra, y en las de Jamaica, 
recogidas por Fernando; siempre es muy rara, y 
lo es todavía más por su extremada delicadeza. 


VIRI: Geog. Grupo de islas del Archipiélago 
Filipino, también llamado Balicuatro, sit. al N. 
de Sámar y al E, del Estrecho de San Bernar- 
dino. Se compone do cuatro islas: la principal, 
Jlamada Viri, dista unas 3 4 millas de dicha 
punta, tiene cerca de 4 millas de largo y 3 de 
ancho; sus costas son limpias y acantiladas, ex- 
cepto por las partes S. y S.E., que despiden un 
arrecife de $ de milla de extensión, 


VIRIATO: Biog. Célebre caudillo husitano, N. 
en Torre de Frades, sogún Fernández Duro. 


vIR 


Otros señalan vagamente conio patria suya las 
costas que hoy pertenecen a) reino de Portugal. 
M. en 140 antes de J. C. Su verdadero nombre 
pareco haber sido Viariatsó Viriat, Fué uno 
de los pocos lusitanos que se escaparon de la 
matanza pérfidamente realizada por Sergio Sul- 
picio Galba (150 antes de J, C.). Poco después 
apareció al frente de una partida de lusitanos, 
luchando con valor por la independencia de su 
país. Para los romanos, Viriato sólo fué, sobre 
todo en los primeros tiempos de su vida, duz 
latrorun:, un jefe de bandoleros ó forajidos. Ge- 
neralmente se le cree de origen pastor, elevado 
ájefe por su ardimiento personal. Viriato se 
afirmó en este cargo por sus condiciones milita- 
res y políticas, de que dió múltiples y relevantes 
pruebas. De constitución vigorosa, de ardimien- 


' to superior á todo encomio, incansable, ágil, de 


hercúleas fuerzas, acostumbrado á poco alimen- 
to, á poco sueño, á mucha fatiga, fué siempre hu- 
mano y afable, administró con equidad la jus- 
ticia, premió el mérito, y mantuvo fielmente su 
palabra, sin avergonzarse de su origen modesto; 
no cambió sus vestidos, ni mejoró su mesa, ni 
su techo, aun en la mayor prosperidad. En el día 
de su boda, apenas terminadas las ceremonias y 
las fiestas, tomé á su esposa, la hizo montar á 
caballo y la llevó al campamento. Los escritores 
extranjeros no logran explicarse las varias con- 
diciones de aquel lusitano de cualidades tan ex- 
traordínarias. Los españoles nos lo explicamos 
perfectamente, diciendo que Viriato fué un per- 
fecto guerrillero. Recorrió las ciudades y los 
campos de Lusitania llamando å los suyos å la 
venganza, y reuniendo número considerable de 
lusitanos penetró en Turdetania (140 antes de 
J. C.), donde el pretor Vetilio le obligó á bus- 
car seguro en un escarpado monte, del cual no 
podía salir sin caer en sus manos. Viriato for- 
mó á los suyos en batalla, ordenándoles que en 
lugar de esperar el choque del enemigo se des- 
bandaran en cuanto le viesen montar á caballo, 
yendo por diferentes caminos á esperarle en 
Trívola, Mientras tanto, él, al frente de 1 000 
jinetes, quedó delante del romano desafiándole 
á luchar. El pretor, que no podía explicarse 
aquellas maniobras, estuvo largo tiempo inde- 
ciso; y cuando se resolvió á atacar vió huir á 
Viriato, que así salvó su ejército de un peli- 
gro cierto. Perseguido por Vetilio, y cuando 
el hispano, después de haber emboscado su in- 
fantoría, fingió querer empeñar con sólo su ca- 
ballería la batalla, el romano la aceptó; Viria- 
to fingió huir; síguele Vetilio, y, cuando más 
seguro de arrollar á su enemigo se creía, Viriato 
hizo alto y el pretor se vió rodeado y envuelto 
por todos los flancos; é imposibilitado de batirse 
con orden, fué deshecho, con pérdida de 4000 
muertos y número considerable de prisioneros. 
Uno de ellos fuéel mismo Vetilio. Días después 
un cuestor, no pudiendo valerse de las fuerzas 
romanas aterrorizadas, destacó contra Viriato 
un cuerpo de 5000 hombres de belos y de ticios, 
sus aliados, que fueron pasados á cuchillo por 
el lusitano, quien, libre de enemigos, corrió sin 
oposición las fertilísimas tierras de Carpetania, 
Allí los encontró el pretor de la Citerior, Cayo 
Nigidio, que también fué vencido por Viriato. 
Igual suerte sufrieron los pretores Cayo Unima- 
no y Cayo Plaucio, que al año siguiente vinieron 
á España. Libre la Lusitania de romanos, entró 
Viriato en la Bética, y llegó hasta Valencia. 
Su objeto era cobrar contribuciones para la con- 
tinuación de la guerra, y unir á todos los espa- 
ñoles en su odio 4 Roma. Segóbriga (Segorbe), 
aliado de los romanos, opónese á Viriato, quien, 
valiéndose de una de las estratagemas en que 
era tau ducho, consigue sacar de Segóbriga á sus 
defensores, los vence y penetra en la ciudad por 
asalto, donde sus moradores se defendieron con 
heroísmo, derramando la última gota de su san- 
gro, de sus mujeres é hijos, antes que quebran- 
tar la fe jurada á Roma. Con 15000 infantes y 
2000 caballos llegó á la Ulteriar (145 a. de Je- 
sucristo) el cónsul Quinto Fabio Máximo Emi- 
liano. Estableció su cuartel general en Orsona 
(Osuna); pasó á Cádiz á sacrificar en el templo 
de Hércules, y en aquellos mismos alrededores 
los lusitanos, que corrían aquellas campiñas, Je 
destrozan buen número de soldados, Con el grue- 
so do éstos salió el lugarteniente de Fabio, y fué 
totalmente derrotado no lejos de Orsona. El 
cónsul, escarmentado, pasó el tiempo de su man- 
do amaestrando á los suyos en ejercicios milita- 
res. Nombrados al año siguiento Fabio para el 


VIRI 


mando de la Ulterior con el título de pretor y 
para Ja Citerior Cayo Lelio Sapiente, por pri- 
mera vez los soldados de Viriato fueron venci. 
dos. Fabio los persiguió hasta dentro de la Lu.” 
sitania. Mientras Fabio descansa en Córdoba 
Viriato adelanta hacia Castilla para unirse con 
los numantinos, arevacos y vacceos. Lelio, que 
pasó de Cataluña á Castilla, venció de nuevo á 
Viriato. Aquellos reveses no acobardan al lusi- 
tano, pues en una nueva campaña en la Bética 
humilla á los romanos, toma 4 Ituci (Martos) 
y corre las comarcas de Granada y Murcia. Man- 
dadas las tropas romanas por el mismo Fabjo 
Máximo, recibe éste refuerzo que le envía Micip- 
sa, hijo del famoso Masinisa. Con ellos derrota 4 
Viriato; pero éste, aprovechándose del desorden 
de sus enemigos, consiguiente al triunfo que 
alcanzaran, revuélvese contra los romanos y los 
acorrala, estrechándolos de tal suerte que hubo 
de tenerlos algunos días reducidos y humillados, 
Obligado Viriato á retirarse á Lusitania, apre. 
miado por la falta de mantenimientos y de gèn- 
te, sigue la guerra en los países occidentales de 
la Bética, entre los ríos Guadalquivir y Guadia- 
na, en el país de los cuneos, que ocupaban losac- 
tuales Algarbes, y en la España Citerior, á don. 
de el cónsul Quinto Cecilio Metelo había llegado 
por entonces, Viriato, más enardecido que nun- 
ca, sorprende á los romanos cuando comenzaban 
á sitiar á Erisanes (quizá Lucena), y acorrálalos 
basta un puesto tan estrecho que los pone en 
situación de no poder avanzar ni huir. En su 
mano estaba el exterminar todo el ejército ene- 
migo. Lejos de verter un río de sangre propone 
al cónsul una paz, que Quinto Servilizno acepta 
como único medio de salvar la vida á sus ven- 
cidos soldados. La paz decía que los romanos y 
los lusitanos se coutentaban con los dominios 
que entonces poseían , debiendo cada una de am- 
bas partes contratantes respetar á la otra en su 
mutua posesión, con cuyas condiciones habría 
paz entre el pueblo romano y Viriato. Apiano 
afirma que el Senado aprobó este tratado. Tito 
Livio sostiene gue el Senado juzgó afrentosa la 
paz. El cónsul Quinto Servilio Cepión, que su- 
cedió á Serviliano, falta ya á las condiciones de 
aquella paz. Reanúdase la guerra, y el lusitano 
es vencedor en algunos encuentros y derrotado 
en otros, Penetran los romanos hasta Brácara 
(Braga). Allí sin duda recibió Cepión la visita 
de Aulaco, Ditalco y Miminuro, que por encargo 
de Viriato pasaron á verle, quizá para discutir 
sobre el tratado de paz, aún no roto oficialmente, 
y quienes, en lugar de cumplir su misión, gana- 
dos por no se sabe qué promesas, ofreciéronse á 
asesinar å Viriato. Aquellos viles, vueltos á su 
campo, entraron sigilosamente en la tienda don- 
de dormía el heroico lnsitano, y sin despertarle 
atravesáronle con un puñal la garganta. Oculta 
y calladamente deslizáronse por entre los suyos 
y presentáronse al cónsul, quien, por no resultar 
complicado en tal infamia, los arrojó de su lado 
vituperándoles su perfidia, y diciéndoles que 
fueran á Roma á solicitar la recompensa que 
pedían. Los asesinos reclamaron de Roma el 
premio de su iniquidad, y Roma les contestó 
que no acostunibraba á recompensar á los solda- 
dos que asesinaban ¿su jefe. También se negó á 
Cepión el honor del triunfo que solicitó. Apenas 
amaneció, descubierto el crimen, voló la noticia 
pur el campo de Viriato. Sosegado el primer im- 
ulso de dolor construyeron una alta pira, y co- 
ocando sobre ella el cuerpo del difunto con ves- 
tidura magnífica dieron fuego, según el uso de 
sus funerales, á la eminente mole. MientYas ar- 
día el túmulo degollaron muchas víctimas, y . 
varias compañías de infantes y de caballería, ov- 
rriendo alrededor de aquella máquina, publica- 
ban á voces las virtudes y hazañas del general, 
Esta ceremonia durá mientras ardfa el fuego, 
consumiendo todo lo combustible. Recogieron 
las cenizas, y encerradas en una gran tumba 
subieron encima 400 gladiadores, que batallsron 
entre sí en honor del militar valor de que Vi» 
risto había dado pruebas tan ilustres en Sus 
guerras. Morayta escribe: «Floro afirmó, que á 
serle á Viriato próspera la fortuna, hubiera sido 
el Rómulo de España, Con hombres como Viria- 
to tuvieron, con efecto, comienzo tantas nacio- 
nes. Pero la unificación de España, aun cuando 
indudablemente fué por él presentida, y lo dicen, 
bien sus continuas correrías por casi toda la pe- 
nínsula, equivalía Á buscar algo para lo que no 
estaban aparejados Jos hispanos.» Muerto Vinia- 
to, sus gentes aclamaron por jefe á Tántalo, 
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víen continuó el acomodamiento a comenzado 
gon el cónsul, entregándose con tot o su ejército, 
£ condición de que se les repartiría su territorio 
ra cultivarle. Roma, por vez primera, pudo es- 
timarse dueña de la Lusitania. Los poetas y los 
intores se han inspirado en las proezas de Vi- 
Hato, y existen muchas obras literarias y cns- 
os con su nombre. Francisco González Bustos 
publicó (1668) la comedia El español Viriato; 
Manuel Hernando Pizarro la tragedia Viriato, 
en 1843; Lucas, Viriato, novela, en 1858, A 
Santiago González Lago se debe, La muerte de 
Viriato, cuadro al óleo premiado en la Exposi- 
ción de Cádiz de 1354; 4 José Madrazo la Muer- 
te de Viriato, cuadro de grandes dimensiones 
existente en el Museo del Prado de Madrid; á 
Ramón Padró Viriato victorioso, pintura en el 
techo del salón de la Diputación provincial de 
Zamora, 1881; á José Bellver Virialo victorioso, 
estatua que pertenece á la Academia de San 
Fernando, etc. . 


VIRÍDICO (ACIDO): adj. Quim. Dícese de un 
cuerpo de propiedades ácidas que se forma cuan- 
do se expone al aire el ácido cafetánico, Pare 


prepararle se disuelve esta última substancia en - 


el amoníaco y se abandona el líquido al aire 
hasta que adquiera color verde azulado, en lo 
que se tardan treinta y sois horas próximamen- 
te; cuando esto sucede se sobresatura la disolu- 
ción con ácido acético y se añade alcohol, que 
precipita algunos copos negros formados por ma- 
terias úlmicas de con:posición semejante á la 
de los ácidos japónico y gallúlmico, materias que 
se separan por filtración para precipitar luego 
el líquido con acetato de plomo; la sal plúmbica 
así obtenida se descompone, una vez interpuesta 
en agua, por el hidrógenosulfurado, y la disolu- 
ción separada del sulfuro plúmbico se evapora, 
Cech aconseja preparar el ácido virídico por un 
procedimiento más sencillo que el anterior, en 
el quo se parte directamente del café, y se evita, 

r lo tanto, el trabajo de aislar previamente el 
ácido cafetánico: para practicarlo se reduce el 
café siu tostar á polvo grosero, se le agota por 
una mezcla hirviente de alcohol y éter, que di- 
suelvo las materias grasas, y la pasta resultante 
se humedece con agua y se abandona al aire 
hasta que adquiera color verde esmeralda 6 ver- 
de obscuro; llegado este momento se trata la 
masa por alcohol y ácido acético simmltáneamen- 
te, con lo que se disuelve el ácido virídico, fácil 
ya de separar sin más que precipitarle por el 


acetalo de plomo y descomponer el precipitado 
mediente el hidrógeno sulfurado, según antes se 
jo. : 


El ácido virídico preparado por cualquiera de 
Jos dos procedimientos que se acaban de indicar, 
se presenta bajo la forma de una materia amorfa 
de color pardo, soluble en el agua, fuertemente 
colorante y del todo inofensiva; el ácido sulfú- 
rico le disuelve coloreándole de rojo carmín in- 
tenso, y si entonces se añade agua á la disolu- 
ción se forma un precipitado azul y coposo; aun- 
Que no se ha determinado con exactitud la fór- 
mula correspondiente á este cuerpo, se represen- 
ta su composición por C,¿H,,0y, y la única apli- 
cación á que se presta es la propuesta por Cech, 
que aconseja emplearle para colorear de verde 
ciertas substancias comestibles, 


VIRIDINA (del lat, viridis, verde): f. Quim. 
Base orgánica aislada por Thenius de la brea 
de hulla, y que representa el término más com- 
plejo de la serie pirídica. Para prepararla es 
preferiblo tomar como punto de partida el acei- 
te animal de Dippel, teniendo presente que, co- 
Mo so encuentra en proporción sumaniente pe- 
queña, debe operarse sobre grandes cantidades 

e la primera materia: se comienza por agitar 
aquel líquido con ácido sulfúrico diluído en dos 
veces su volumen de agua, y decantada la por- 
ción clara se la hierve en vasijas abiertas para 
que se volatilice por completo el pirrol; conse- 
guido esto se cuela el líquido á través de una 
tela, se le mezcla con exceso de lejía de sosa y 
se le destila en tanto que el vapor acuoso arras- 
tra bases volátiles, operación que se repite en el 
caso de que la cantidad de las últimas fuese ex- 
cesivamente pequeña, para disminuir así el vo- 
lumen de líquido. El producto, condensado on 
el recipiente, se satura con potasa sólida, cuidan- 

O que la temperatura no se eleve demasiado, y 
el líquido oleaginoso que sobrenada en la su- 
perficio se trata con precaución por ácido ní- 
trico y se calienta poco á poco para destruir la 
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anilina, precipitando luego la materia por el 
agua, filtrándola y saturando de nuéyo el líqui- 
do claro con potasa; el aceite decantado contiene 
todavía mucha agua, capaz de modificar profun- 
damente el punto de ebullición de las bases, por 
lo que es indispensable deshidratarlas del todo 
con potasa sólida. Llegado ya esto caso, Ja se- 
paración de las bases pirídicas se realiza en vir- 
tud de una larga serie de destilaciones fraccio- 
nadas (20 lo menos), recogiéndose la viridina 
entre los productos que hierven á 251°. 

Así obtenido el cuerpo en cuestión, se pre: 
senta bajo la forma de líquido oleaginoso, de 
olor aromático, susceptible de hervir á la tem- 
peratura arriba dicha, que no se solidifica á la 

o ~ 17%, muy poco soluble en agua, y cuya den- 
sidad á 22° es 1,024; representado por la fórmu- 
la CHiN, se combina con los ácidos para for- 
mar sales gomosas ó difícilmente cristalizables, 
y su constitución es desconocida hasta el presen- 
te, por más que se admita en ella la existencia 
del núcleo pirídico de Körner (V. PIRIDINA). 
De todas sus sales la más importante es el cloro- 
platinato (C,H, N. HCI). P£C],, que se presen- 
ta bajo la forma de polvo de color verde pardus- 
co, é insoluble en agua, alcohol y éter, 


VMIRIEU-LE-GRAND: Geog., Cantón dol dis- 
trito de Belley, dep. del Ain, Francia; 14 mu- 
nicipios y 8000 habits, 


VIRIEU-SUR-BOURBRE: Geog, Cantón del 
dist. de la Tour-du-Pin, dep. del Isère, Francia; 
14 municips, y 9000 habits. 


VIRIGO: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Villarpandín, ayunt. de Navia de 
Suarna, p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 74 

abits, 


VIRIL (de vidrio): m. Vidrio muy claro y 
transparente que se pone delante de algunas co- 
sas para preservarlas ó defenderlas, dejándolas 
patentes á la vista, 


-.. para que viesen las santas reliquias de 
aquel seminario angélico, y entre ellas la del 
dedo dé santa Teresa, que allí se venera den- 
tro de un VIRIL. 

ANTONIO PALOMINO. 


- VIRIL: Custodia pegueña que se pone den- 
tro de la grande. 


VIRIL (del lat. virilis): adj. Perteneciente, ó 
relativo, al varón. 


De Judit también se reza 
Ser hermosa; 
Mas VIRIL y virtuosa 
Sin torpeza. 
Dieco DE MENDOZA, 


VIRILES son los ojos, y por ellos 
Adoro al huésped, que en tan noble casa 
Mi voluntad honestamente abrasa. 

Tirso DE MOLINA. 


VIRILIDAD (del lat. virilitas): f Facultad ó 
fuerza de la edad viril. 


En la infancia predomina orgánicamente la 
cabeza; en la juventud el pecho, y en la VIRI- 
LIDAD el vientre. 

MONLAU, 


¡La VIRILIDAD! Abora 
Es el gozar, pero en graude 
Cuando la razón modera 
Los impetus de la sangre. 
BRETÓN DE 1.08 HERREROS, 


VIRILMENTE: adv. m. VARONILMENTE,. 


«.. ca tanto se muestra cada uno haber apro. 
vechado en la virtud de la fortaleza, cuanto 
más animosa é VIRILMENTE sufre y comporta 
los males é los dolores. 

MARQUÉS DE SANTILLANA. 


VIRILLA: Geog. Uno de los nombres gue en 
parte de su curso lleva el río Grande de Tárco- 
los, Costa Rica. 

VIRINA; prov. Filip. GUARDABRISA. 

VIRIÑA: Geog. Lugar de la partoquia de San 
Martín de Beariz, ayunt. de San Amaro, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 63 
habits. 

VIRIO (de vireo): m. VIREO. 

... €l ave VIRIO se deja ver en el día del sola- 
ticio. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
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VIRIPOTENTE (del lat, viripõtens, viripolentis; 
de vir, varón, y põtens, que puedo): adj. Aplícase 
å la mujer casadera, 


».» Sólo entonces es cuando la joven ba ad- 
quirido su cabal desarrollo y es fisiológicamen- 
* te casadera ó VIRIPOTENTB, 
MONLAU. 


VIRÍS: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Elena de Virís, ayunt. de Begonte, p. j. de Vi- 
llalba, prov. de Lugo; 85 habits. |] V. SANTA 
ELENA DE Viris. 


— VIRIS DE ABAJO: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Queijás, ayunt, de Cer- 
ceda, P- j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 56 
habits. 


— VIRÍS DE ARRIBA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Queijás, ayunt. de Cer- 
ceda, p- j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 45 

abits. 


VIRISSIMO: Geog. Río del est. de Goyaz, Bra- 
sil. Corre de N.E. 4 S.O. á través de la comarca 
de Paranahyba, y á los 200 kms. de curso vierte 
en la orilla dra. del Paranabyba, brazo dro. del 
Paraná. 


YIRJAO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Borines, ayunt. de Piloña, p. j. de In- 
festo, prov. de Oviedo; 140 habits. 


VIRJE: Geog. Lugar del dist, de Gjurjevac, 
comitado de Belovar-Kúrós, Croacia-Eslavonia, 
Austria, sit, cerca y al N.O. de Gjurjevac ó 
Sankt-Georgen, en la vertiente N. del monto 
Bito; 8000 habits. 


VIRO: Geog. Aldea de la parroquia de San Juan 
de Roo, ayunt, de Outes, p. j. de Muros, prov. de 
la Coruña; 108 habits, 


VIROIN ó VIRONINE: Geog. Río de Bélgica y 
de Francia, formado por la reunión del Agua 
Negra y el Agua Blanca. El primero nace al N. 
de Rocroy, dep. de las Ardenas, Francia; riega 
en Bélgica la parte S. de la prov. de Namur; 
baña la e. de Couvín, y 4 los 35 kms. de curso 
se une en Nimes al Agua Blanca, que nace en 
bosques próximos á las fuentes del Oise, pasa 
por Chimay y Marienburgo, y recorre un trayec 
to de 32 kms, hasta encontrar al Agua Negra. 
Formado así el Viroin recorre sinuosamente un 
trayecto de 22 kms., al cabo de los cuales vierte 
enla orilla izq. del Mosa, junto á Vireux. 


VIROL (del fr. vérole J: m. Blas. Perfil circular 
de la boca de la bocina y de otros instrumentos 
semejantes. 


VIROLA (del lat, viriðla, manilla, brazalete): 
f. Rodaja de hierro que se pone á las extremida- 
des do los palos en que han de encajar otros, y 
en las cachas de pavajas, etc., ó al remate de 
los bastones para que no se gasten contra el 
suelo. 


= ViroLa: Rodaja de hierro que tienen loa 
vaqueros en el extremo de la vara larga con que 
pican á los toros, para que, deteniéndose en 
ella, no entre sino sólo una punta con quer los 
avivao sin maltratarlos, Pónese también en otros 
instrumentos, 


- VIROLA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Miristicáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales ame- 
ricanas, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con 
las hojas alternas, cortamente pecioladas, ente- 
*ras; las flores axilarosó suprasxilares, muy rara 
vez terminales, las femeninas generalmente soli- 
tarias y las masculinas con hacecillos flojos pau- 
cifloros ó en cahezuelas apretadas, que å su vez 
se reunen en racimos, corimbos ó panojas, con 
los pedicelos provistos hacia el ápice de una 
bráctea semicupular, y los frutos aromáticos é 
insípidos; cáliz sencillo, coloreado, aorzado ó ci- 
líndricotubuloso, trífido y con la estivación val- 
var; las flores masculinas tienen seis å 15 anteras 
lineales adheridas á lo largo de una columna es- 
taminal; las flores femeninas tienen un solo ova- 
rio unilocular, uniovulado ó alguna vez con das 
óvulos geminados, erguidos por su base y aná- 
tropos; estigma bilobulado; el fruto tiene el ge 
ricarpio algo carnoso, pero al fin se abre en dos 
ó en cuatro valvas; contiene una sola semilla con 
aspecto semejante al de una nuez, erguida y en- 
vuelta por un arilo carnoso multipartido; em- 
brión pequeño y corroído eu la base de un albu- 
men carnoso, con los cotiledonea divergentes y 
plegados y la raicilla corta é ínfera, 
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VIROLENTO, TA: adj. Que tiene virnelas, Usa- 
set, c. 8, 
~ VIROLENTO: Señalado de ellas. U. t. c. s. 


Una cara VIROLENTA, 
Hecha con sacabocados: 
Ua rostro de salbadera, 
Un testuz desempedrado. 
QUEVEDO. 


VIRÓN: m. sum. de VIRA. 

— Vinón: prov. Bad. Madero en rollo, do cas- 
taño, de seis y media varas de longitud y con un 
diámetro de seis á siete pulgadas. 


VIRONINE: Geog, V. VIROIN. 
VIROTAZO: m. Golpe dado con el virote. 


... hallé la propia paloma, á que yo habia 
acabarlo de tirar, muerta, y eché de ver, que 
era ella, en que del primer VIROTAZ20 tenia el 


pecho abierto. 
JUAN MATHEOS. 


Y amor, que vió la suya, disparando 
Uu VIROTAZO, la dejó aturdida. . 
Souís. 


VIROTE (de vira ): ra. Especie de saeta guar- 
necida con un casquillo. Los hay de diversas 
figuras. 

... tirando á otra paloma, la heri por el pe- 
cho poco, y el VIROTE fué por una parte, y la 
paloma por otra. 

JUAN MATBEOS. 


Y apuntando al corazón, 
Le arrojó con fuerte impulso 
Con el arco cornicabra 
Un VIROTE zapatudo. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


- VIROTE: Hierro largo ingerido con la argo- 
lla que echan al cuello á los esclavos que suelen 
huirse. 

«.. V. m. me ha echado una S, y un clavo, 
una argolla, un VIROTE, una cadena, y unos 
grillos. 

La Picara Justina. 


— VIROTE: Punta que forman por chasco, en 
carnestolendas, en las mantellinas 6 capas, iu- 
troduciendo al descuido un anillo de esparto ò 
cuerda. 

— VirortE: ant. Esquela de aviso ó súplica. 

~ VIKROTE: fig. y fam. Mozo soltero, ocioso, 
paseante y preciado de guapo. 

... uno de estos galanes, pues, que entre ellos 
es Jlamado VIROTE, mozo soltero, que recién 


casados llaman mantones. 
CERVANTES, 


— VirorE: fig. y fam. Hombre erguido, dema- 
siadamente serio y quijote, 

— VIROTE: prov. And, Cepa de tres años. 

— VIROTE PALOMERO: Virote de ballesta, que 
tiene una virola de hierro en Ja cabeza y es un 
palmo más largo que el virote común. 

MIRAR POR El, VIROTE: fr. fig. y fam. Aten- 
der con cuidado y vigilancia á lo que importa ó 
es propia conveniencia, 

... no soy hombre que me dejo manosear el 


rostro de nadie: y cada uno mire por el VIROTE, 
CERVANTES, 


Si cuando el parce michi te da mate, 
Empiezan á mirar por el VIROTE. 
QUEVEDO, . 


VIROTILLO (8, de virote): m. Madero corto 


vertical y sin zapata, que se apoya en uno hori- 
zontal y sostiene otro horizontal ó inclinado. 

VIROVESCA: Geog. ant. V. VEROVESCA. 

VIROVITITZ: Geog. V. Veröcr. 

VIRPUR: Geog. C. cap. de principado, Katti- 
var, Guyerate, India, sit. al N. N.E. de Yuna- 
garh, en el f. c. de Ahmedabad á Viraval; 1500 
habitantes. Al N.O. se halla Virpur Jaredi, an- 
tigna cap., que tuvo cierta importancia, El prin- 
cipado, tributario de Yunagarh, tiene 75 kiló- 
metros cuadrados y 6000 habits. 


VIRREINA: f. Mujer del virrey; y también la 
que gobierna como virrey, 


n.. llevó 4 Cuba Juan Juárez, natural de Gra- 
nada, tres ó cuatro hermanas suyas, y å su ma- 
dre, que habia ido á Santo Domingo con la 
VIRREINA doña María de Toledo, 

Francisco LórEz DE GÓNARA. 
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Parecióme que entraba en casa de alguva 
VIRRBINA, ó, por mejor decir, crei estaba vien- 
do todas las riquezas del mundo juntas en aqué- 
ta. 

Isa. 


VIRREINATO: m. Dignidad ó cargo de virrey. 


... no quiso (Fernando el Católico ) que estu- 
viese á peligro su fidelidad (la del Gran Capi- 
tán) con la perpetuidad del VIRREINATO de 
Nápoles. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ali vi comendadores y caballeros le Santia- 
go y de Calatrava que solicitaban gobiernos y 
VIRREINATOS; etc. 

IsLA. 


- VIRREINATO: Tiempo que dura el empleo ó 
cargo de viriey. 


(... gobernaba 
El gran marqués de Salinas, 
De Velasco heroica rama, 
Símbolo de la prudencia, 
Puesto que por tener tanta, 
Después de tres VIRREINATOS 
Viuo á presidir å España), ete. 
Rurz DE ALARCÓN. 


— VIRREINATO: Distrito gobernado por un 
virrey. 

VIRREINO: m. VIRREINATO. 

VIRREY (de vi por vice, en lugar de, y rey): 


m. El que con este título gobierna en nombre y ; 


con autoridad del rey. 


... no alcanzó ni el bastón, ni la espada de 
su VIRREY el duque de Francavila, å enfrevar 
la ¡usolencia. 

CIENFUEGOS. 


Después de mutuos conciertos pasó el carde- 
Dal arzobispo å Castelnuovo å abocarse con el 
VIRREY. 

Duque De RIVAS. 


VIRRE Y MANGE (PascuaL): Biog. Médico 
español. N. en el lugar de las Pedrosas (Zara- 
goza) en 1698. M., según parece, en 1746. Es- 
tudió Medicina en Valencia, y en su Universi- 
dad obtuvo el grado de Doctor en dicha Facnl- 
tad, y fué catedrático de lección extraordinaria 
ya en 1737, siendo bien conocida su habilidad 
en Valencia y su Hospital Real y General, co- 
mo antes en la villa de Chelva, donde tuvo cua- 
tro años su partido, y también el de Mota del 
Cuervo en Castilla. La Academia Real Médico. 
Matritense le recibió por individuo suyo en 
1744, Escribió Virro: Tyrocinio práctico médico 
chimico galénico. Breve método de curar los en- 
Jfermos por racionales indicaciones (Valencia, 
1737, en 4.%; y Madrid, 1763, en Íd.). — Breve 
instrumento del estilo de consultar: va con dicha 
obra desde la página 324, de la última edición. 
— Formulario farmacéutico, en que se declaran 
algunas recetas específicas para varias enferme- 
dades y otras curiosidades: va en dicha obra y 
edición, al fin, desde la púgina 331. — Palma 
Febril. Instrucción Tirocinica Médico Práctica» 
Hipocrático-Chímica- Methódico-Galénica. Segu- 
ro método de curar las fiebres por racionales in- 
dicaciones (Valencia, 1739, en 4.%), Esta mis- 
ma obra, con adiciones á todos sus capítulos y 
tres tratados sobre la curación de la gota, reu- 
matismo y ciática, se reimprimió en Valencia 
(1745) y en Madrid (1746, en 4.9). - Manual de 
cirugía práctica. Promptuario completo de la más 
eficaz curación racional y comprensible. Direc- 
cin espagyrica, con inserción de instituciones 
medicinales, según el sistema de fermentación, 
que incluye el más verosimil capitulo singular 
(Madrid, 1743, 1749 y 1760, en 4.”). De otras 
obras menos importantes da noticia Latassa. 


VIRRUEZAS: Geog. Caserío del ayunt. de Va- 
lle de Valdáliga, p. j. de San Vicente de la 
Barquera, prov. de Santander; 103 habits. 


VIRTUAL (del lat, virtus, fuerza, virtud): adj, 
Que tiene en sí la potencia de producir un efec. 
to, aunque en realidad no lo produzca, de pre» 
sente. 

— VirTvAL: dec. En el estudio de la energía, 
en el del movimiento y en el del trabajo, oeu- 
pan un lugar muy importante los elementos lla- 
mados virtuales, de los que hemos de ocuparnos 
en el presente artículo. En todo movimiento 
uniforme, se dice que hay conservación de ener- 
gía cuando se quiere expresar que Ja energía 
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ejercida esigual al trabajo efectuado, consecuen 

cia necesaria de la primera ley del movimiento. 
Si las Juerzas que producen el trabajo están apli. 
cadas á un punto úvico el principio es eviden te 

porque el esfuerzo que se halla aplicado al pun to, 
eguilibrando la resistencia, se verifica que los 
productos de estas fuerzas por la distancia reco. 
rrida por el punto en un tiempo cualquiera, son 
iguales; si las fuerzas obran sobre un sistema 
cualesquiera de puntos en equilibrio también 
resulta cierto el principio, toda vez que se verj- 
fica para cada ana de las fuerzas del sistemas si 
los puntos que se consideran forman un sistema 
rígido, de tal moro que no puedan variar sng 
posiciones relativas, no kay, ni energía ejercida 

ni trabajo efectuado por las fuerzas que obran 
sobre los mismos puntos del sistema, de don- 
de se deduce, después de lo que hemos dicho 

que el llamado ¿eincinio de conservación de la 
energía, que indirectamente hemos enunciado 

es cierto para las fuerzas que obran entre los 
puntos del sistema y las exteriores; de manera 

que si representamos por P, los esfuerzos que 
obran entre los puntos del sistema y por R, las 
resistencias, por P, los esfuerzos que se ejercen 
entre los puntos del sistema y los exteriores, y 
por R, las resistencia de la misma índole, Na- 
manrlo en general As el elemento de camino re- 
corrido por un punto, evidentemente se tendrá: 
2(P, + P,)As= 2(R, + R,)As; pero por consecuen- 
ria de la rigidez del sistema, se tiene además 
ZP,As=0 y ZR,As=0; por lo tanto, será también 
2P,As=R4As. De la misma manera se demos- 
traría el principio en el caso en que obrasen 
fuerzas entre los cuerpos exteriores, y un sistema 
de puntos que, no siendo absolutamente rígido, 
fuese tal que las posiciones relativas desus pun- 
tos no pudiesen variar en las direcciones según 
Jas que obran las fuerzas exteriores del sistema, 
condición ideal en que se encontraría un tren 
de mecanismos, si el modo de eulace de las pio- 
zas no diera lugar á resistencia alguna. 

Sentado este principio elemental, de que des- 
pués tendremos necesidad, supongamos un sis». 
tema cualquiera de puntos en una primera po- 
sición A; imaginemos después que cada uno de 
dichos puntos se coloca en una posición infinita- 
mente próxima de la que antes ocupaba, sin 
dejar de satisfacer á todas las condiciones de- 
pendientes de la naturaleza del sistema, con lo 
que éste le tendremos en.uba segunda posición 
E; se lama velocidad virtual de uno cualquiera 
de estos puntos la recta que une la primera 
posición á la segunda, es decir, la recta que une 
un punto del sistema .4 con su homólogo de B; 
esta denominación nace de que este transporte 
se haga con uniformidad en un tiempo infinita- 
mente pequeño, en cuyo caso los espacios reco- 
rridos son proporcionales á las velocidades, y 
además que este movimiento es posible, perono se 
efectúa en realidad; la velocidad virtual de un 
punto según una dirección determinada es la 
proyección de la velocidad virtual según esta di- 
rección; se mira como positiva la velocidad vir- 
tual y su proyección cenando, contadas en el 
sentido en que pueden obrar, forman un ángulo 
agudo, y negativas cuando dicho ángulo es ob- 
tuso, de manera que se obtiene en magnitud y 
en signo la velocidad virtual de an punto, esti- 
mada según una dirección cualquiera, multipli- 
cando la magnitud absoluta de esta velocidad 
por el coseno del ángulo que forma su dirección 
con su proyección. 

Se lama momento virtual de una fuerza el 
producto de su intensidad por la velocidad vir- 
tual de su punto de aplicación, según la direc: 
ción de la fuerza, Bernon!li ha establecido el 
teorema siguiente, evidente por símismo: Si en 
un sistema de puntos en equilibrio se concibe 
un movimiento infinitamente pequeño de todos 
los puntos, tal que sea compatible con las con- 
diciones del sistema, la suma de los momentos 
virtuales de todas las fuerzas es nula, cualquiera 
que sea el movimiento, y recíprocamente, A es- 
te movimiento, infinitamente pequeño, que nO 
existe realmente, pero que se concibe puede ex18- 
tir, es á lo que se lema movimiento virtual para 
distinguirle del movimiento real finito ó infi- 
nitamente pequeño que el sistema tome, y el 
principio anterior se conoce con el nombre de 
principio de los movimientos virtuales, y debe 
tenerse presente que la ecuación que le establece 
sólo es exacta cuando se consideran los límites 
de las relaciones que resultan después de dividir 
por uno cualquiera de los infinitamente peque- 
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ue en ella entran, toda la ecuación, puesto 
e otra mauera sería un movimiento real el 

ne se obtendría, y el sistema no se hallaría en 
equilibrio. El principio de los momentos virtua. 
Jes permite establecer Jas condiciones de equili- 
brio de un punto ó un sistema de puntos cual- 

viera; así, si un punto está en equilibrio, la suma 

ə los momentos virtuales de todas las fuerzas 

ue sobre aquél actúan es cero; si las fuerzas ex- 
teriores no se equilibraran tendrían una resul. 
tante, y aplicando sl punto una fuerza igual y 
opuesta á dicha resultante se restablecería el 
equilibrio, de donde, aplicando el teorema ante- 
rior, resultaría que el momento virtual de la re. 
sultante sería igual al de las componentes, y 
como la resultante es la suma algebraica de las 
componentes, el momento virtual de la resultan- 
to sería, en magnitud y en signo, igual á la suma 
de momentos virtuales de las componentes; si el 
punto estuviese sujeto á permanecer sobre una 
superficie ó una curva fije, sabemos que, para el 


ños 
que. 


equilibrio, es preciso, y basta, que la resultante de . 


todas las fuerzas aplicadas al punto sea normal 
á la curva ó á la superficie; y por tanto, el mo- 
vimiento virtual de la resultante debería ser 
normal también á dicha curva ó superficie, 

Es un sistema rígido libre, después de lo que 
llevamos dicho, si se halla solicitado por un sis- 
tema de (uerzas cualesquiera y está en equilibrio, 
la suma de momentos virtuales de todas las 
fuerzas, para cualquier movimiento virtual que 
se considere en el sistema, será cero, y recipro- 
camente, consecuencia lógica de cuanto antea 
hemos dicho; y si el sistema no está enteramen- 
te libre, será preciso, para el equilibrio, que se 
verifique el mismo principio para todos los mo- 
vimientos virtuales posibles ó compatibles con 
los enlaces á que se halla sujeto el sistema. 

La aplicación del principio preliminar de con- 
servación de la energía á la determinación de las 
condiciones de equilibrio de un sistema someti- 
do á fuerzas exteriores cualesquiera, eslo que en 
Mecánica se conoce con el nombre de principio 
de las velocidades virtuales. Comenzaremos por 
definir con precisión el sistema sobre el cual las 
fuerzas dadas se hallan en equilibrio; dicho sis- 
tema puede estar compuesto por partes rígidas 
de extensión finita ó cuerpos sólidos y puntos 
sin extensión sensible; estos tíltimos, ó cuales- 
quiera otros tomados en los sólidos, pueden es- 
tar enlazados entre sí por rectas inflexibles é 
inextensibles ó por hilos flexibles; hallarse su- 
jetos á permanecer sobre superácies ó curvas fijas 
ó móviles, sin resistencia tangencial; Jos cuerpos 
que forman parte del sistema, pueden tocar y 
oprimir según la dirección de la normal común 
á otros cuerpos móviles formando parte del sis- 
tema, ó á cuerpos fijos en el espacio; y por últi- 
mo, las superficies de los enerpos que pertenecen 
al sistema pueden hallarse sujetas á pasar por 
puntos fijos sohre los cuales les sea permitido 
deslizar libremente. Si suponemos que se aplica 

“un sistema cualquiera de fuerzas al de puntos 
considerados, vamos á demostrar que, para todo 
movimiento virtual ó compatible con los enla- 
ces, la suma de los movimientos virtuales infini- 
tamente pequeños es igual á cero; y al efecto, 
supongamos un punto m cualquiera, al que se 
hallan aplicadas fuerzas p, q, 7... y llamemos 
A f’, f"... las acciones ejercidas sobre m por 
Otros puntos m', m”, ete., del sistema, dirigidas 
según mm”, ma”...; estas fuerzas serían desco- 
Docidas si provienen del enlace de los puntos 
por rectas de longitud constante, y si son accio- 
nes mutuas, cuya ley sea desconocida, podrán 
expresarse en función de las coordenadas de es- 
tos puntos, en cuyo caso las consideraremos com- 
prendidas entre las fuerzas P, Y, 7...35ea N, por 
último, la fuerza normal á una curva ó superfi- 
cie fija producida sobre m por la resistencia de 
ésta: introduciendo todas estas fuerzas en lugar 

e los enlaces el punto m puede considerarse 
como completamente libre; y si está en eqnili- 
brio, la guma de los momentos virtuales, en vir- 
tud de cuanto llevamos dicho, será cero, para 
todo movimiento infinitamente pequeño, cual- 
quiera que él ses, y por tanto para todos los 

nicos posibles, es decir, para todos Jos movi- 


ara tos virtuales, y para el punto m solamente 
ger: 


Bõp+gög+ rört... +18 lmm) + f'mm) +... 
+nón+2 ÖN +...=0, (1) 


designando por $ las variaciones y por ô, las 
que corresponden á m solamente; pero lo que 
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decimos de m se podrá decir y expresar de todos 
los demás puntos, y “obtener así otras tantas 
ecuaciones de la misma forma que la anterior; 
en la del punto a’ habrá términos de la forma 
F6Lmmm”), y al sumar esta ecuación con la an- 
terior, este término y su correspondiente se 
convertirán en d(mm')=0, por ser mm’ constan- 
te, y por tanto su variación nula, de donde se 
deduce que en la ecuación resultante no entrará 
la fuerza f, y si el enlace entre m y m' fuese un 
hilo flexible sujeto á pasar por un punto fijo 
las dos porciones rectilíneas no serían constan- 
tes, pero au suma sí, y resultaría también que 
desaparecería f; y suponiendo que se hayan su- 
mado todas las ecuaciones análogas á (1) y rela- 
tivas à todos los puntos del sistema, babrán des- 
aparecido del mismo modo todas las fuerzas f. 
Si la curva ó superlicie que produce una fuerza 
normal 2 es fija, efectuándose el movimiento del 
punto de aplicación sobre esta curva ó super- 
ficie, da tendrá que ser nulo. y por tanto el pro- 
ducto nôn y todos los de esta clase, si la enrva 
ó superficie fuese móvil, ón, y por tanto nôn y 
sus semejantes no serían nulos; pero el punto 
ejerce sobre la curva ó superficie una reacción 
normal igual y opuesta é n, cuyo momento vir- 
tual sería (- nôn), y como esta reacción debe 
entrar en la ecuación para que haya equilibrio, 
estos momentos se destruirian dos á dos, y así 
desaparecerían de la ecuación, desapareciendo 
también las fuerzas desconocidas n, n’... ete., y 
otro tanto podría decirse de los puntos suje- 
tos á permanecer sobre curvas ó superficies 
móviles; si dos cuerpos están en contacto des- 
arrollan acciones normales á sus superficies, igua- 
les y contrarias á aquéllas, y que por tanto se des- 
truyen, y otro tanto se diría si el cuerpo estuviese 
sujeto á pasar por uno ó varios puntos fijos sobre 
los cuales pudiera deslizar; resulta de esta dis- 
cusión que, en la suma de los primeros miembros 
de las ecnaciones dadas para el equilibrio de las 
diversas partes del sistema, sólo gnedan los mo- 
mentos virtuales de las fuerzas dadas ó los de las 
mutuas ejercidas por los puntos unos sobre otros, 
según las leyes dadas, cuyas fuerzas se conocen 
con el nombre de fuerzas exteriores, para distin- 
guirlas de Jas desconocidas, que provienen de los 
enlaces, y que se llaman interiores, deduciéndo- 
se, según esto, que, cuando un sistema sujeto á 
enlaces cualesquiera de la índole de los que he- 
mos definido está en equilibrio bajo la acción de 
fuerzas exteriores cualesquiera, la suma de los 
momentos virtuales de estas fuerzas es nula para 
tado movimiento virtual, pudiéndose demostrar 
del mismo modo la recíproca; de donde se deduce 
el principio de las velocidades virtuales, que es 
el siguiente: Cuando un sistema de puntos, libres 
ó sujetos á enlaces cualesquiera de los gue hemos 
definido, se halla solicitado por fuerzas cuales- 
quiera, para que haya equilibrio es preciso y basta 
que la suma de los momontos virtuales "de las 
fuerzas exteriores que obran sobre el sistema sea 
nula para todo movimiento virtual, 

Rankine hace la aplicación de la conservación 
de la energía en forma algo diferente para venir 
el mismo resultado; siendo P, dice, una de las 
fuerzas exteriores, las condiciones de equilibrio 
son las mismas que las del movimiento unilorme; 
si, pues, los puntos del sistema se mueven con 
velocidades uniformes, de tal manera que sus 
fuerzas interiores no den lugar á ningún desarro- 
llo de energía ni producción de trabajo, llaman- 
do vála velocidad virtual de un punto cual. 
quiera al que se halla aplicada dicha fuerza y y 
á la velocidad virtual de otro punto enalquiera 
al que se halla aplicada la resistencia R, se po- 
drá establecer la ecuación de equilibrio 


Pv=Z Ru, 


expresión analítica del principio antes expuesto. 

Se llama trabajo virtual al trabajo infinita- 
mente pequeño de una fuerza, correspondiente 
gun movimiento virtual de su punto de aplica- 
ción, para distinguirle del trabajo real de la fuer- 
za correspondiente á un trabajo efectivo é infini- 
tamemte pequeño de su punto de aplicación; y 
observando que el trabajo es siempre el produc- 
to de la fuerza por el espacio recorrido, siendo 
este último el que corresponde á la velocidad 
virtual en la unidad de tiempo, será evidente- 
mente igual al momento virtual por el tiempo; 
y llamando 0 á esto tiempo y dividiendo por 0 
la ecuación última resultará 
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puesto que 6 es constante para todo el sistema; 

le donde se deduce que, para que un sistema de 
los que antes hemos definido se halle en equili- 
brio, es preciso y basta que, cualesquiera que sean 
las fuerzas exteriores á que se halle sometido, la 
suma de los trabajos virtuales de todas las fuer- 
zas, contando entre ellas con au signo las resis- 
tencias, sea cero para todo movimiento virtual, 
cuya proposición se llama principio de los traba- 
jos virtuales. 


VIRTUALIDAD: f. Calidad de virtual. 


El heredamiento es una tendencia del orga- 
nismo á realizar,... la afección morbosa cuyo 
principio ó cuya VIRTUALIDAD le fué comuni- 
cada en el acto mismo de la fecundación. 

MONLAV. 


VIRTUALMENTE: ady. m. De un modo virtual. 


... €l grano de la simiente del árbol, aunque 
VIRTUALMENTE contiene en sila substancia del 
árbol, todavía tiene necesidad de la virtud. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


a.. Nosotros estábamos en Adán por potencia 
cuando comió, y VIRTUALMENTR pecamos en 
su voluntad, ete. 


MALÓN DE CHAIDE. 


=~ VIRTUALMENTE: Tácitamente, implícita- 
mente. 


VIRTUD (del lat, virtus): f. Facultad, potencia 
ó actividad de las cosas para producir ó causar 
sus efectos, 


+.» como en las rosas, cuando la VIRTUD de 
las ramas se va causando. 


Lorx DE VEGA. 


... Pero si se hacen cosas, por las cuales, ni 
por su VIRTUD natural sepuede seguir el efecto. 
P. Juan MARTİNEZ DE LA PARRA. 


— VIRTUD: Eficacia, ó actividad propia deal- 
gunas cosas en orden á la sanidad $ curación. 


... hasta en los palos y madera puso esta 
VIRTUD curativa, como lo vemos en el palo 
que Haman de la China, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


A esta pasta, que recibía varias formas, se 
le atribuían VIRTUDES afrodisiacas prodigio- 
sas, ete. 

MowxLav. 


— VirTUD: Fuerza, vigor ó valor. 


w» el emperador y todo el campo alabó y 
encareció, como merecía la VIRTOD y esfuerzo 
de los españoles. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


¿De qué (dice) teméis progenie loca, 
Cuando más la firmeza es necesaria? 
¿Ev qué dudáis, cuando mejor os toca 
Privar de vida la VIRTUD contrariat 

VILLAVICIOSA. 


~ VirTUD: Poder $ potestad de obrar. 


s..» lo intempestivo, si no es VIRTUD del mi- 
lagro, es hazaña de la superstición, Y 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


«., Se manifestó su VIRTUD y potencia con- 
tra Lucifer, 
MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


— VIRTUD: Integridad de ánimo y bondad de 
vida. 


_»». €n veneración de su VIRTUDle dejaron 
vivir eu su colegio. 
P. José CASAN, 


No tiene esta milicia competencia, 
Y sólo entre si misma se concede, 
Que la VIRTUD compitan y la ciencia, 

: Lu:s ne ULLOA. 


- Virrun: Hábito y disposición de alma para 
las acciones conformes á ta ley moral y que se 
ordenan á la bienaventuranza. 


„e decia que en la limosna, hecha á una fa- 
milia sagrada, se juntaban muchas, y uno 
como ramillete de VIRTUDES distintas. 

CIENFUEGOS. 


— Ya le he escrito 
Que Plácida es un tesoro 
De VIRTUDES, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VIRTUD: Acción virtuosa ó recto modo de 
proceder. 
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Engañóse creyendo que mientras llegase la 

Armada sería VIRTUD en un soldado todo lo 

que no fuese ociosidad. , 
Soris. 


... castigar al pecado, premiar las VIRTUDES 
sólo Dios puede, en cuya jurisdicción está el 


alma. 
QUEVEDO. 


— VIRTUD: Fuerza especial con que algunas 
cosas resisten la fuerza contraria. 


s.. así en la manzana es toda la fortaleza, 
qué es la VIRTUD de la espada, ca en ella se 
sufre el maugo,, y el arriaz, y el fierro. 

Doctrinal de Caballeros. 


— VirtuD: En Mecánica, fuerza moviente. 

—- VirtuDES: pl. Espíritus bienaventurados, 
cuyo nombre indica fuerza viril é indomable 
para cumplir las operaciones divinas. Forman el 
quinto coro. 


... porque estoy cierto que ni la muerte, ni 
la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni 
las VIRTUDES, etc. 

P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


— VIRTUD CARDINAL: Cada una de las cuatro 
(prudencia, justicia, fortaleza y teraplanza) que 
son principio de otras en ellas contenidas, 


¿Por qué se llaman cardinales estas VIRTUDES? 
Porque son muy principales y raices de otras. 
RIPALDA. 


— VIRTUD MORAL: Hábito que se adquiere 
para obrar bien, independiente de la ley, por 
sola la bondad de la operación y conformidad 
con la razón natural. 


... juntándose en él, sin embarazarse con su 
diversidad, con estas VIRTUDES morales y aque- 
¿los atributos heroicos, 

Soris. 


— VIRTUD SOBRENATURAL: Potencia ó facul- 
tad para obrar sobrepujando las fuerzas de la 
naturaleza. 


... Di se puede esperar, que seg por VIRTUD 
sobrenatural, si el efecto se sigue: ese se lama 
pacto implicito con el diablo. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— VIRTUD TEOLOGAL: Cada una de las tres 
(fe, esperanza y caridad) cuyo objeto directo as 
ios, 


¿Qué quiere decir VIRTUDES feologales? Lo 
mismo que divinas. 
RIPALDA. 


— VIRTUDES EN GRADO BEROICO: Las subli- 
mes y perfectas, cuales son las de los santos. 


—CAMINAR EN LA VIRTUD: fr. fig. Adelantar 
en ellas, 


—EN VIRTUD: m. adv. En fuerza, á conse- 
cuencia, ó por resultado de. 


e... €% VIRTUD de los itinerarios, ó pasapor- 
tes, que llevaban del Capitán General, 
Diccionario de la Atademia. 


-én VIRTUD de bulas de su Santidad co- 
menzaron á honrar esta religión sacrosanta. 
GABRIEL BOCÁNGEL, 


— VIRTUDES VENCEN SEÑALES: fr. proverbial 
com que se da á entender que uno obra ó puede 
obrar bien, novbstante los indicios ó signos que 
argiiían lo contrario. 


— Virtun: Fil. El hábito, que consiste en la 
conformidad continua de la voluntad con la ley, 
recibe el nombre de hábito moral, legítimo ó vir- 
iud, cualitativamente contrario al inmoral, ile- 
gítimo ó vicio (V. Vicio). El hábito legítimo, 
la virtud, produce el orden moral, 

Reconocida la superioridad del bien como ley 
respecto á la voluntad con él ligada (V. DEnER), 
se constituye el orden moral (V. ORDEN), como 
la subordinación continua de la voluntad libre 
á su ley, que es el bien ó presencia de la ley en 
medio de su transgresión, regulando todas las 
determinaciones libres de la vida, La necesidad 
consentida, y libremente aceptada, que caracte- 
riza la fuerza de obligar del bien, se afirma siem- 

re, y aun se restablece constantemente, allí don- 
e la perturbación del mal niega en parte el or- 
den moral, que es, por tanto, 4 más de necesa- 
rio, continuo. Continuidad necesaria (con obli- 
gación libremente aceptada) de subordinar la 
voluntad á la ley del bien que rige: tal es la na- 
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turaleza de] orden mora], que no anula la existen- 
cia y manifestaciones de la voluntad libre, sino 
que aspira á perpetuarla como buena, haciendo 
constante y coutinua la observancia de la ley, 
La voluntad habituada es condición de la exis- 
tencia del orden moral, pues que, en unión con 
la libertad, determina nuestra perfección y me- 
jora. Sin esta recíproca condicionalidad del há- 
bito y de la libertad (V. HABITO y LIBERTAD) 
no saldríamos jamás de los comienzos, ni po- 
dríamos adelantar ni progresar. La influencia 
del hábito para la yida toda, y especialmente 
para la moral, está expresada en su denomina- 
ción segunda naturaleza. Pero el hábito, aun el 
más inveterado, tiene sus comienzos en la natu- 


-raleza primitiva, que la segunda de aquel per- 


fecciona, y por tanto el hombre debe disponerse 
diligentemente desde un principio á evitar la 
invasión de Jos malos hábitos. Es, en efecto, el 
comienzo de los hábitos de suma eficacia para la 
educación, y aconsejan todos los moralistas vi- 
gilar cuidadosamente su origen Principiis obsta, 
«las dificultades están en los comienzos, » «sed 
cautos desde el principio, » 

La virtud es la fuerza continua (del lat. vis) 
para cumplir voluntariamente el bien como ley 
de la vida. En lo fundamental concuerdan con 
ésta las definiciones de Platón, «armonía del há- 
bito y de la razón,» de Aristóteles, «habitus qui 
bonum fact habentem et oppus ejus reddit bo- 
num, de Bossuet, «hábito de vivir según la ra- 
zón,»de Malebrancho, &amordel orden, >de Kant, 
«fuerza moral de la voluntad en el cumplimien- 
to desus deberes;» y de nuestro Balmes, «hábito 
de obrar bien.» La virind requiere condiciones 
propias. Tres señalaba Aristóteles: saber, volun- 
tad y constancia, Las dos primeras se refieren á 
la conciencia y á la voluntad libre, suficientes 
para dar carácter moral á los hechos; pero por la 
ejecución de un solo acto bueno no es el hombre 
virtuoso. Para ser virtuoso, dice Balmes, no 
basta ejecutar una acción buena; es preciso tener 
el hábito de obrar bien, así como por un acto 
malo se hace el hombre culpable, mas no vicio- 
so. De suerte que la condición característica de 
la virtud es la constancia, el hábito. La virtud 
es la obra del hombre consagrada por sus es- 
fuerzos perseverantes para cumplir el bien, In- 
natas en nosotros las lacultades morales, el buen 
natural, como predisposición al bien, converti- 
mos nuestra perfectibilidad en perfección me- 
diante nuestros esfuerzos (V. INTENCIÓN). No 
se nace virtuoso, sino que se llega á serlo en la 
vida, porque aun el estado de inocencia (no ha- 
ber pecado) será una disposición favorable, pero 
no es todavía la virtud. Así dice con razón Sé- 
neca: non dal natura virtutem, ars est bonum 
feri. La virtud no es virtud sino en cuanto es 
voluntaria, lo mismo que el vicio no es pecado, 
sino en tanto que se comete voluntariamente 
(distinción capital del bien y mal morales, del 
bien y mal en general); y si la primera es un 
estado de perfección, y por tanto de libertad, y 
el vicio estado de perversidad y de servidumbre, 
se puede decir con Janet ( La Morale, pág. 542) 
que aquélla consiste en sor libremente ¿ibre, y el 
pecado en ser libremente esclavo. 

La virtud, en cuanto es adquirida, debe ser 
enseñada. Los medios generales que se han de 
emplear para enseñar el arte de ser virtuoso 
son: 1.2, la cultura general y proporcionada de 
todas nuestras facultades para que su ejercicio 
concierte con la dirección de la voluntad libre al 
bien (alteza y pureza de miras, cultura de la 
inteligencia y salud del corazón); 2.”, la direo- 
ción recta de la voluntad moral para fortalecerla 
y habitnarla al cumplimiento del bien; y 8.9, la 
subordinación de los móviles inferiores á los su- 
periores, formando así buenos hábitos y procu- 
rando revelar en todos los actos la abnegación 
y el desinterés que caracteriza á la vida moral; 
pues según decía Cicerón, virtus nulla poteg 
esse, nisi erit gratuita. Este mismo era el sentido 
de Aristóteles cuando decía que no existe la vir- 
tud donde hay sacrificio, oponiéndose å la ides 
de los estoicos, que identifican aquélla y éste. 
Enseñada la virtud como objeto y fin de nuestra 
actividad moral (práctica constante del bien) 
por la ciencia, queda su práctica encomendada 
al arte; pero el carácter teórico-práctico de la 
moral (V. Erica y MoraL), y la naturaleza de 
Je virtud, que exige para su cumplimiento todos 
los esfuerzos del hombre, prueban la necesidad 
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aspecto. Así resulta que el medio más efica 
para la enseñanza de la virtud es Ja elocuencia 
del ejemplo (V, SUGESTIÓN). Contribuye en a 
pequeña parte la enseñanza teórica á inclinar la 
voluntad á la práctica del bien, pero pierde toda 
su eficacia si no va acompañada del ejemplo; . 
pues como dice Shakespeare, <el buen predica. 
dor es el que sigue sus preceptos,» enseñando de 
obra y de palabra. Doctrina encerrada en lo 
límites de la inteligencia, sin trascender al co. 
razón úi á la voluntad, permanece estéril é in. 
fecunda para la vida, Así, decía Aristóteles { Mo- 
ral á Nicómaco, lib. 11, cap. IV) que el hombre 
se hace justo ejecutando actos justos, y censu. 
raba á los que, sin practicarlos, se imagivan que 
son virtuosos porque idean teorías morales 
mientras que una instrucción estéril para la 
práctica alienta la desconfianza y el escepticig. 
mo, ahondando el divorcio entre la teoría y la 
realidad. La enseñanza edificante del ejemplo es 
el arma más poderosa y que mejor esgrime todo 
reformador moral. Sócrates bebiendo la cicuta 

y Cristo muriendo en la Cruz, enseñan de obra . 
y de palabra que la verdad moral requiere la 
unión indivisa de la teoría con la práctica, ó que 
el verbo (la idea) se haga carne (realidad). 

Convertir en perpetua la buena voluntad es el 
ideal de la vida moral, aspirando á persuadir y 
aconsejar la práctica constante del bien, y á la 
vez evitar el mal {sustine eż abstine). Sea reali- 
zable completamente, ó sólo en parte, el ideal 
moral, cuya forma más exacta es sperabimus, 
consiste en que aspiremos á que sea moralmente 
imposible el mal (Prius mori quam fædari) y 
procuremos, más que la abolición de la volun- 
tad, la perpetuidad de la buena, que subordina 
todo motivo al Fiat justitia, Así nos dispondre- 
mos á cumplir la virtud en todos los órdenes y 
relaciones de la vida, constituyendo el grado 
superior de excelencia moral que se llama santi- 
dad (la semejanza 4 Dios de que habla Platón). 
La santidad ó total perfección, como imposibili- 
dad absoluta de pecar (non posse pecare), es in- 
asequible para el hombre, dadas las flaquezas de 
su condición, y es atribuída como cualidad real 
á Dios por la Teología moral, que le considera 
modelo eterno, al cual puede el hombre acercar- 
se incesantemente, pero sin llegar á poseerlo por 
completo jamás. El mayor grado de perfección 
moral á que puede aspirar el hombre consiste en 
cumplir habitualmente el bien y rechazar el mal 
sin esfuerzo ni sacrificio, por la facilidad que aå- 
quiere como consecuencia del hábito, es decir, 
por no pecar (posse non pecare ). 

Aunque la virtud es una, como el bien, y en 
su vaga generalidad puede expresarse en el pre- 
cepto ser activo (considerando la ociosidad co- 
mo madre de todos los vicios), y ha de hacerse 
efectivo este principio general en los especiales 
que la complejidad de la vida requiere para cada 
caso, se han hecho muchas y muy diversas cla- 
sificaciones de la virtud, siquiera nivguna de 
ellas sea completa. Una de estas divisiones ha 
conservado siempre bastante crédito por referir- 
se, más que á bienes particulares, & procedi- 
mientos generales del bien obrar, aplicables á 
muy diversos ordenes de la vida moral. En ella 
se comprenden las célebres virtudes cardinales 
de Platón, aceptadas después por todos los filó- 
sofos: prudencia, fortaleza, templanza y justicia, 
Mamadas cardinales porque en ellas se fundan y 
contienen todas las demás. Cicerón. define le 
prudencia: Rerum expetandarum scientia, stve 
rerum bonorum el malorum et ulrarungue ICUN- 
tía; la fortaleza: Rationis in libidinem atque 
in alios nos rectos impetus animi firma et mode- 
rata dominatio; y la templanza: considerata pe- 
riculorum. susceptio et laborum perpessto. Res- 
pecto á la justicia, su definición más usual es la 
del Derecho romano: constans et perpetua volun» 
tas jus suum cuique tribuendi, 

No debe identificarse la virtud con el saber, 
como decía Sócrates y después repitió Platón: 
«la virtud es la ciencia; el vicio la ignorancia,» 
error que aún persiste en aquellos que creen que 
la instrucción po es una condición, sino UNA 
determinante de la moralidad, merced å la frase 
excesivamente manoseada: «quien abre una es- 
cuela, cierra un presidio.» Semejante concepción 
idealista, y en cierto modo abstracta, olvida cuán 
contraria es la máxima á la experiencia, y con 
cuánta frecuencia una refinada cultura se com- 
padece con una terrible depravación de las cos- 


de que su enseñanza ses á la vez teórica y prác- ı tumbres (decadencia de Roma por ejemplo). No 
tica, y aun la de que predomine este último | basta conocer el bien para practicarlo: es preciso 
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. Y no basta quererlo en general (inefi- 
ia de la intención abstracta (V. INTENCIÓN): 
en cesario esforzarse para cumplirlo, y este es- 
osna rístina fuente de la moralidad hu- 
4 se constituye un estado de ánimo 

ue expresaba fielmente Ovidio en su Medea: 
ideo meliora proboque deteriora sequor; y Ra- 
cine diciendo: «no hago el bien que amo, y cum- 
lo el mal 
miento y Y! 


irtod 
de fecunda es la idea del mismo Platón, cuan- 


do concibe la virtud como la armonía, el acuer- 
do ó el equilibrio del alma, y el vicio la enferme- 
dad; la vida del hombre requiere número y ar- 
monía (sinópticos). La ley suprema de la vir- 
tud, la armonía, se opone á las exageraciones 
absurdas de místicos y estoicos (V. ESTOICIS- 
mo y MISTICISMO), para quienes la virtud es 
la renuncia å la yida, el desvío del mundo, la 
suerte, porque, según ellos, es preciso distan- 
ciarse de ls fuente de todo vicio y de toda pa- 
sión, es decir, del cuerpo y de la vida exterior, 
semilleros de tentaciones ( el mundo y la carne, 
enemigos del alma). La lógica lleva después á 
asfiziar la propia sensibilidad, sin que haya 
mucho que fiar de la inteligencia, que con Ja 
duda y la presunción engendra el orgullo, y me- 
nos aún de la voluntad. Hay, pues, que anular 
nuestro propio sér. No se bace de este modo 
amable la virtud; se pone el ideal tan alto, que 
se convierte en inasequible é irrealizable. La 
virtud resulta el fantasma que asusta á las gen- 
tes, y se cae en el absurdo de proponer como 
idesl de porfección destruir la propia existencia 
ó anularla lentamente. Alejandrinos, quietistas, 
ascetas, estoicos y místicos olvidan que la raíz 
del mal en el hombre se halla junto á la del 


guererlo, 


bien, y que basta separarse del primero sin huir , 


vi renegar de la vida. No puede consistir la 
virtud en la guerra violenta del hombre contra 
sí mismo, separando lo que la naturaleza ofrece 
unido. El mérito inherente á la virtud se logra 
en la lucha contra la tiranía del cuerpo y de las 
pasiones, como en la que se debe entablar contra 
los excesos de la sensibilidad, contra las presun» 
ciones de la seudociencia y contra las prevencio- 
nes de la voluntad. La virtud es, pues, un equi- 
librio y una armonía. 


— VIRTUD: Aù, Diosa romana del valor, á la 
cual se rindió culto juntamente con el Honor 
(Y. Honor), porque esta era la recompensa de 
aquélla, Ambas deidades tuvieron en Roma di- 
versos templos comunes, y otros en los que se 
les adoró separadamente. Marcelo, el conquista- 
dor de Siracusa, hizo construir una capilla de- 
dicada á la Virtud al lado del templo dedicado 
al Honor, en 223 a. de J. C., por Fabius Verru- 
cosus. Más tarde Escipión Emiliano fundó un 
templo especial de la diosa, y otro al Honor. 
La fiesta de las dos divinidades se celebraba el 
29 de mayo. La Virtud fué representada en la 
figura de una joven, con túnica corta que deja 
descubierto el seno derecho, con casco en Ja ca- 
beza, lanza en la mano izquierda, espada al lado 
derecho, en pie, y el pie derecho apoyado en un 
Casco. ` 

— VirTUD (LA): Geog. V. del dist. de Gnari- 
ta, dep. de Gracias, Honduras; 1300 habitantes. 
Hacia el S. de este pueblo hay una caverna con 
la llamada Fuente de Sangre, porque el agua 
tiene color rojo, debido á ciertas plantas, 


, VIRTUOSAMENTE: adv. m, Practicando ó ejer- 
ciendo la virtud. 


+»», con nombre de sobrino le trujo su abuelo 
á su casa, donde se criaba, si vo mny rica, 4 
lo menos muy VIRTUOSAMENTE. 
CERVANTES, 


VIRTUOSO, SA (del lat. virtuisus): adj. Que 
se ejercita en la virtud ú obra según ella, U. t.c.s. 


Dice que es tan VIRTUOSA, 
Tan honesta y recatada, 
Que la devoción le agrada 
Solamente, 


RUIZ DE ALARCÓN. 


s.. el soldado romano, antes frugal y VIRTUO- 
80, se dió por primera vez al vino y los place- 
res, relajada por Sila la disciplina de los ejér- 
citos, 


JOVELLANOS, 


= VIRTUOSO; Aplícase igualmente á las mis- 
Mas acciones, 


VIRU 


. — VIRTUOSO: Dícese también de las cosas que 
tienen la actividad y virtud natural que les co- 
rresponde, 


VIRTUS: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Valdebezana, p, j. de Sedano, prov. de Burgos; 
280 babits, 


VIRU: Geog. Río del Perú. Nace en la cordillera 
de Huamachuco, hacia los 80 lat, S., y desemboca 
en el mar å los 89 50. Recorre el dist, de su 
nombre, en la prov. de Trujillo, dep. de Liber- 
tad. El dist. tiene 2300 habits., y el pueblo, si- 
tuado á la izq. del río, 1400. 


VIRUDDACHALAM: Geog. ©. del dist. de Ar- 
cot Sud, Madrás, India, sit. al S.S,O. de Cad- 
dalore, á 4 kms. de la ovilla izq. del Manimuk- 
tar, afl. izq. del Vellar; 8000 habits. 


VIRUELA (del b, lat, varisla ): f. Enfermedad 
aguda, febril, con erupción de pústulas ó granos 
en la piel, que por lo común sólo se padece una 
vez en la vida, esporádica en algunos casos, epi- 
démica en los más, contagiosa y miasmática 
siempre. Se inocula directamente, y sus miasmas 
pueden obrar á distancia según sea la dirección 
de los vientos, 


... la retención de tales materias producía la 
VIRUELA, el tétanos,... las costras en la cabe- 
za, ete. . 

MONLAV. 


¡Oh qué linda eriatural 
Dice fulana: es un rollo 
De manteca. ¡Dios le libre 
De VIRUELAS y mal de ojo! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— VIRUELA: Cada una de las pústulas que pro- 
duce esta enfermedad, 


Tieue muchos excrementos, 
Muchos boyos de VIRUBLAS, 
Hase sacado tres muelas 
De achaque de corrimientos. 
TIRSO DE MOLINA, 


Traidoras la roban 
(Ni acierto á decirlo), 
Las negras VIRUELAS 
Sus gracias y hechizos, 
SAMANIEGO. 


— VIRUELA: fig. En algunas cosas, cierto gra» 
nillo que sobresale en la superficie; como en las 
plantas, el papel, ete. 

— VIRUELAS CONFLUENTES: Las que aparecen 
juntas en gran cantidad. 

= VIRUELAS LOCAS: Las que no tienen malig- 
nidad y son pocas y ralas. 

- Virveza: Patol. Esta enfermedad general, 
contagiosa, caracterizada por una fiebre de evo- 
lución típica y por la aparición de una erupción 
pustulosa, se presentó ya en las Indias y en Chi- 
na antes de la era cristiana. Fné en Europa, á 
fines de la Edad Media y en los tiempos moder- 
nos, hasta últimos del siglo anterior, la enfer- 
medad más terrible y generalizada do todas Jas 
pandemias. En los tiempos actuales, gracias á la 
vacunación (V. VACUNA y VACUNACIÓN), su im- 
portancia he disminuido mucho en el mundo ci- 
vilizado. 

El Dr. Liebermeister, en sus Lecciones de Pato. 
logía interna, llega á decir «que apenas se obser- 
va, en estado de epidemia predominante, más 
que en las oblaciones bárbaras » sin embargo, 
en la capitel de España se han visto frecuentes 
epidemias de viruela. La más reciente, la del in- 
vierno de 1896-97, produjo en Madrid 338 defun- 
ciones en octubre y 385 en noviembre, dando 
lugar á que El Siglo Médico escribiera lo siguien- 
te: (28 de marzo de 1897): «Necesitaríase vivir 
sin pizca de vergüenza, si no asomara ésta á 
nuestro rostro å la vista del espectáculo que he- 
mos dado en la capital de España un siglo des- 
pués del descubrimiento de la vacuna. Apena 
el ánimo y sublévase el más estoico al considerar 
que ea las postrimerías del siglo XIX producen 
las viruelas en Madrid, en el transcurso de un 
año, 1607 defunciones, cifra que supone una do- 
sis inconmensurable de abandono por parte de 
gobernantes y gobernados. » 

Se designa la forma norma) con el nombre de 
viruela, y la atenuada con el de varioloide, | 

La viruela sólo se desarrolla á consecuencia de 
un contagio, El agente morboso, cuya introduc- 
ción en el organismo sano puede determinar la ens 
fermedad, se halla contenido en las pústulas de la 
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ie). Llega á su mázimum de actividad antes de 
la supuración de las pústulas. Más tarde se ate- 
núan las propiedades infecciosas del contenido 
de estas pústulas, pero persisten aún después de 
secarse la erupción. , 

La inoculación del contenido de Jas pústulas 
es el medio más seguro para que, penetre el vene- 
no en el organismo; pero esta penetración se ve- 
rifica asimismo por el contacto de las ropas ó de 
cualquier otro objeto, al cual se haya adherido 
una porción del líquido de las pústulas, El con- 
tagio puede verificarse también por el intermedio 
de una tercera persona; finalmente, aunque sólo 
á corta distancia, por el aire ambiente, que con- 
tiene en suspensión partículas de costras dese- 
cadas. 

Como el contagio de la viruela puede ser 
transportado por el aire, se ha hecho de él un 
contagio volátil. No so sabe hasta ahora de una 
manera cierta si es necesario que el veneno, para 
producir sus efectos, se introduzca por las pri- 
meras vías en los órganos respiratorios óen el 
tubo digestivo, ó si basta que el germen se de- 
posite en la piel. Sin embargo, está demostrado 
que la enfermedad puede ser determinada lo 
mismo por la introducción de pus desecado en 
la cavidad nasal que por la ingestión de costras 
en los animales. Pero se ignora todavía si el de- 
pósito del agente contagioso en la piel sana pue- 
de ir seguido de infección, ó si, como parece más 
probable, se necesita una solución de continui- 
dad previa, Según parece, e] veneno se encuen- 
tra bajo su forma activa en las pústulas: por lo 
menos las inoculaciones con la sangre, la orina, 
la saliva y las deyecciones de los enfermos, sólo 
han dado hasta ahora resultados negativos, En 
la inmensa mayoría de los casos de virnela se 
puede llegar á demostrar, por una información 
minuciosa, que la infección tiene su origen en 
las relaciones directas ó indirectas con un indi- 
viduo atacado de la enfermedad: pero aun cuan- 
do no pueda hacerse esa demostración, no por 
eso hay que admitir una generación espontánea 
del virus variólico, pues todavía se desconocen 
muchos modos de transmisión de la enferme- 
dad. 

Los esquizomicetos, que se supone agentes es- 
pecíficos de la viruela, no son aún completos. 
Hace algunos años hizo Liebermeister minucio- 
sas investigaciones microscópicas con el líguido 
fresco de las pústulas variólicas, empleando 
grandes aumentos (objetivos de inmersión): asf, 
vió numerosos elementos figurados que proba- 
blemente serían wmierococos y bacterias; pero 
hay que advertir que en el pus normal se ven á 
menudo formas análogas, siendo imposible dis- 
tinguirlas morfológicamente de las que existen 
en las pústulas variólicas. Dicho autor no en- 
contró en la sangre ningún elemento anormal, 
Después que él, otros investigadores han ha- 
blado de la existencia de micrococos en el espe- 
sor de la piel y en las pústulas de los enfer- 
mos de viruela, 

El agente variólico se halla dotado de una 
gran resistencia. Al abrigo del aire el pusde las 
pústulas, sobre todo cuando está seco, puede 
conservar su actividad mucho tiempo. Sus pro- 
piedades se destruyen al cabo de algún tiempo 
por el aire, el ácido sulfuroso y el alcohol: rápi- 
damente por la exposición á una temperatura 
elevada, Los cadáveres de los que han sucumbi- 
do de la enfermedad poseen también propieda- 
des virulentas. Por eso se ordena sacarlos de la 
casa mortuoria lo más pronto posible, 

La receptividad individual para la viruela es, 
por decirlo así, universal. En los siglos anterio- 
res los individuos que se exponían al contagio 
rara voz se libraban de la enfermedad. En el 
primer año de la vida la predisposición es me- 
nos marcada qe en épocas posteriores; el feto, 
aun en el úteró, puede contraer la enfermedad, 
pero este hecho es excepcional. La-existencia do 
otra afección, sobre todo aguda, parece que dis- 
minuye la receptividad. Sin embargo, algunas 
veces se declara la viruela en individuos que 
sufren afecciones crónicas, y más rara vez agu- 
das, El embarazo y el estado puerperal aumen- 
tan, por el contrario, la predisposición: en el 
Congreso Ginecológico español (1889) leyóse una 
interesante comunicación acerca de este tema. 

Entre las diversas razas humanas, los negros 
ofrecen mayor aptitud para contraer la viruela. 

Un primer ataque confiere inmunidad casi 
completa; lo propio sucede con la vacuna (véa» 

į se Vacuna). Sin embargo, esta inmunidad sólo 
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es relativa, y en la mayor parte delos individuos 
so observa la receptividad al cabo de algún tiem- 
po, lo mismo después de la vacuna que de una 
primera viruela, Con todo, si en uno ú otro caso 
sobreviene un segundo ataque, será generalmen- 
te benigno. 

Las condiciones climatológicas, estacionales 
y meteorológicas, la situación de las localidades 

otras influencias que tanta importancia tienen 
en la propagación de las enfermedades miasma- 
tocontagiosas, desempeñan un papel secundario 
en e) desarrollo de la viruela, Para que aparezca 
una epidemia basta que el agente infeccioso en- 
cuentre cierto número de personas dotadas de 
receptividad. La aglomeración de gran número 
de individuos que tienen frecuentes relaciones 
entre sí favorecen naturalmente la difusión de 
la enfermedad. 

La incubación suele durar diez ú once días; 
rara vez menos. Cuando la viruela es transmiti- 
da por inoculación, la incubación no suele pasar 
de seis ó siete días. 

Corresponde hablar ahora de la síntomatolo- 
gía. En la viruela normal el curso de la enfer- 
medad es típico, y caracterizado en cierto modo 
por Ja evolución de la fiebre, pudiendo distin- 
guirse tres períodos. 

El perívdo de invasión comienza por una vio- 
lenta fiebre que se designa con el nombre de 
fiebre prodrómica ó de invasión, La elevación de 
la temperatura (que suele anunciar un escalofeío 
más ó menos marcado, algunas veces muy fuerte) 
es excesivamente rápida, Llega la primera tarde 
á 40°, la segunda á 41 y en ciertos casos á cerca 
de 42. Por la mañana existe una remisión poco 
considerable. Esta elevación de temperatura suelo 
ir acompañada de los síntomas habituales; gran 
frecuencia del pulso y de la respiración, sed, ano- 
rexia, algunas veces náuseas y vómitos, sensación 

enosa de calor, malestar general, violenta cefa- 
algia, agitación é insomnio;en ciertos casos de- 
lirio ligero y en otros trastornos cerebrales gra- 
ves. El enfermo se queja de nna gran fatiga y 
vivos dolores en las regiones dorsal y lumbar. 
Al propio tiempo existe catarro de la mucosa 
nasal, de las conjuntivas, y sobre todo de las fau- 
ces. El exantema comienza á aparecer el tercero 
ó cuarto día de la fiebre, y este aparición suele 
ir seguida del descenso de ésta y desaparición de 
los síntomas que de ella dependen. 

En el período de erupción aparece ésta primeto 
en la cara, más tarde en el cuello, en la parte 
superior del cuerpo y en los brazos, y finalmente 
en el vientre y extremidades inferiores. A] prin- 
cipio es discreta, pero en los días siguientes son 
cada vez más numerosos los botones. La erupción 
suele ser más confluente en la cara que on las 
demás partes del cuerpo. Los botones son tam- 
bién más numerosos en las partes que se hallan 
hiperemiadas y las que tienen una epidermis 
delgada. La erupción comienza por manchas ro- 
jas del tamaño de un grano de mijo, que desapa- 
recen á la presión, y á menudo se hallan dispues- 
tas formando círculos alrededor de los bulbos 
pilosos ó de los orificios de las glándulas suderÍ- 
paras. Bien pronto constituyen ligeras eminen- 
cias en la piel y se transforman en pápulas (es- 
tadio pamuloso), las cuales se llenan poco á poco 
de líquido, se extienden y se elevan por encima 
de la piel en forma de lenteja, cuyas dimensio- 
nes ofrecen también (estadio vesiculoso). Estas 
vesículas presentan en el vértice una ligera de- 
presión (embilicación ), que después desaparece 
por la mayor cantidad de líquido. Tienen tabi- 
que en su interior, y un solo pinchazo no basta 
para vaciarlas por completo. Los tabiques, lo 
mismo que el retináculo que produce la umbili- 
cación, están constituídos simplemente por los 
restos de las células epidérmicas profundas y el 
Jíguido de la pústula; sus vestigios subsisten en 
estado de laminillas 6 de trabéculas (J. Simón, 
1851; Anspitz y Basch, 1863). 

Las células epidérmicas presentan un principio 
de degeneración y un aspecto turbio, en virtud 
de la necrosis coagulante, y se transforman poco 
á poco en laminillas de aspecto irregular. En 
ciertos casos la umbilicación resulta de la pre- 
sencia de un folículo piloso ó de una glándula 
cutánea en el centro de la pústula (Cotugno, 
1771; J. Simón y Rindfleisch). Con frecuencia 
el exantema invade también las mucosas situa- 
das en la proximidad de los orificios y en con- 
tinuidad con la piel, las conjuntivas, las muco- 
sas nasal, bucal y faríngea, y más rara vez la la- 
ringe, la tráquea y los bronquios, el esófago y 
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el recto. En las mncosas las pústulas son me- 
nores y llegan más pronto á su completa madu- 
rez. Suelen tener forma cónica y no son umbili- 
cadas. 

Mientras dura la erupción ła fiebre sufre una 
remisión muy marcada y se observa un gran 
cambio en el estado general, Aun en las formas 
graves la temperatura puede llogar á ser comple- 
tamente normal durante algunos días, Pero en 
las formas malignas, sobre todo en la viruela 
confluente, esta remisión es poco marcada y de 
escasa duración. Seis días después de la apari- 
ción del exantema, el contenido de las pústulas, 
que era ligeramente turbio, se torna purulento. 

pústula ha legado á su completa madurez 
(estadio pustuloso ), se rodea de una areola roja 
y comienza el perído de supuración. 

En el período de supuración las pústulas se 
hacen todavía. mayores y se llenan de un lígui- 
do espeso y amarillo. Los tabiques de separación 
y el ombligo desaparecen. Cuando las pústulas 
son numerosas y muy próximas se reunen y con- 
funden (viruela confiuente ), formándose vorda- 
deras bolsas llenas de pus, á las cuales suceden 
costras amplias y gruesas que cubren toda una 
región. Esto sucede principalmente en la cara, 
en las manos y en otros puntos en que el exan- 
tema está muy desarrollado. En otros casos, aun 
de verdadera viruela, las pústulas son relativa- 
mente poco numerosas y aparecen aisladas (dis- 
crelas). Las pústulas, en el momento de la supn- 
ración, están rodeadas por una areola de color 
rojo vivo; la piel presenta alrededor de ellas una 
tumefacción considerable, que provoca cierta sen- 
sación de tensión y escozor, muy molestas para 
el enfermo. La enorme hinchazón de la cara, cu- 
bierta como por una máscara, hace que sea difi- 
cil reconocer al paciente, tanto más cuanto que 
los ojos, en virtud de la tumefacción de los pár- 
pados, suelen estar cerrados, 

Hacia el ortavo ó noveno día de la aparición 
del exantema comienzan á disminuir la rubi- 
cundez y la tumefacción de la piel, y las pústu- 
las se desecan. No es raro que se forme entonces 
una nueva umbilicación. La mayor parte de las 
pústulas se rompen, dejan escapar su contenido, 
y el pus descado forma entonces costras amari- 
llas y pardas, más ó menos gruesas, bajo las cua- 
les se encuentra la piel completamente decolo- 
rada. 

Al comenzar la supuración reaparece la fie- 
bre, que no está entonces, como la fiebre de inva- 
sión, bajo la dependencia directa de la infección, 
sino que es sintomática de la inflamación de la 
piel, por lo cual se designa con ol nombre de 
fiebre de supuración. En los casos muy graves 
la temperatura puede elevarse tanto como en la 
fiebre de invasión. Las más veces la fiebre no es 
tan intensa, pero es más irregular y presenta 

andes remisiones matutinas. También puede 
suceder que la hipertermia no sea proporcional 
á la extensión de la superficie que supura. 

Generalmente con la fiebre reaparecen todos 
los demás síntomas que la acompañan, sobre 
todo el delirio, que en los alcohólicos suele afec- 
tar la forma de delirium tremens. 

En los casos cuya terminación va á ser favo- 
rable la fiebre de supuración cesa al cabo de tres 
ó cinco días, el estado general parece casi nor- 
mal, y puede creerse qne la enfermedad ha Ìle- 
gado al término de su evolución. Hacia el déci- 
mocuarto día de la erupción comienzan á dəs- 

renderse las costras (período de desecación ). Los 
Botones, al nivel de los cuales ha sobrevenido 
una pérdida de substancia, á consecuencia de la 
supuración, presentan después de la caída de las 
costras un tejido cicatrizal de nueva formación, 
de colar rojo obscuro al principio, constituyendo 
eminencias por encima de la piel, que no tardan 
en palidecer y transformarse en una cicatriz ca- 
racterística, algo deprimida, con bordes denta- 
dos y fondo blanquecino, finamente estriada ô 
punteada. 

Las formas anómalas de la viruela, porlo que 
se reficre á la evolución de la enfermedad, son 
DUMErosas, 

En el estadio de invasión, antes de que apa- 
rezca la erupción característica, se declara algu- 
nas veces, más ó menos pronto, según las epide- 
mias, una rubicundez difusa ó en placas de la 
piel, á la cual se ha dado el nombre de exantema 
prodrómico ó de eritema varioloso. Otras veces 
aparecen bajo la piel pequeñas extravasaciones 
sanguíneas, peteguias, que tienen por sitio de 
elección la parte inferior del vientre y la cara 
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interna de los muslos, La erupción eritematosa 
se observa principalmente en los casos benigno, 

y su pronóstico es favorable. La forma pelegusiol 
que no debe confundirse con la viruela hemorrá. 
gica, se observa lo mismo en los casos graves > 
en los leves. que 

„Se designa con el nombre de viruela Remorrá. 
gica ó negra una viruela complicada con diáte. 
sis hemorrágica generalizada. Casi todos los en- 
fermos que presentan esta complicación son více 
timas de la misma. La diátesis hemorrágica pue. 
de ya manifestarse, en el período de invasión 
por extravasaciones sanguíneas bajo la piel he» 
morragias de las mucosas y de los órganos inter. 
nos, y en este caso el enfermo muere quizás 
antes de que aparezca la erupción. Las hemorra. 
gias sólo se declaran las más veces en el momen- 
to de la erupción, Las pápulas y las pústulas se 
llenan de nna serosidad sanguinolenta;al propio 
tiempo sobrevienen hemorragias de las mucosas 
epistaxis, metrorragias y hemorragias en las di- 
versas serosas y demás órganos internos. 

El desarrollo de las pústulas puede presentar 
también ciertas anomalias. En la varioloide este 
desarrollo suele ser incompleto (V. VARIOLOIDE); 
las pústulas son algunas veces pequeñas y sin 
umbilicaciones. En ciertos casos más raros el 
líquido es siempre seroso y no contiene pus. A 
estas formas se las ha dado el nombre de viruela 
cristalina, linfática, serosa, ó bien, según el gro- . 
sor de las pústulas, viruela miliar, vesicular, 
penfigoide. Las vesículas pueden también dese- 
carse råpidamente y persistir en forma de eleva- 
ción papulose. 

En ciertas formas muy malignas, raras por 
tortuna, la piel puede gangrenarse en el interior 
de las pústulas y alrededor de ellas (viruela gan- 
grenosa )). Yinalmente, pueden desarrollarse ga- 
ses en el interior de las pústulas (viruela enfise- 
matosa ). 

La viruela grave expone á numerosas compli- 
caciones, Muchas de ellas dependen más ó me- 
nos directamente de la localización del proceso 
morboso en la piel ó las mucosas. A esta causa 
deben referirse los forúnculos múltiples, los abs- 
cesos cutáneos tan frecuentes en la viruela, lo 
mismo que la erisipela, y los flemones profun- 
dos, mucho más raros; las afecciones oculares, 
conjuntivitis y queratitis, con todas sus graves 
consecuencias; los trastornos del órgano de la 
audición, provocados, ora por una afección del 
conducto auditivo externo, ora por una propa- 
gación de la inflamación desde la faringe á la 
trompa; las ulceraciones de la faringe y de la 
laringe, que pueden ser punto de partida de una 
pericondritis, de una necrosis de los cartílagos, 
del edema de la glotis, etc. Algunas veces se 
observan accidentes de piohemia á consecuencia 
de la supuración, pero son mty raros, 

Las demás afecciones secundarias deben refe- 
rirse á profundos desórdenes en la nutrición de 
los tejiidos. Cuando ha habido hipertermia de 
larga duración suele observarse una degenera- 
ción parenquimatosa de diversos órganos, y en 
particular del hígado, de los riñones, del cora- 
zón, de los músculos estriados. Por el contrario, 
esta alteración fajta en los casos en que la ele- 
vación de temperatura no ha sido muy prolon- 
gada, como en la púrpura variolosa (Ponfick). 

La tendencia á la viruela necrósica ó á los 
procesos diftéricos en las fauces ó en las deraás 
mucosas, que se observan en algunos casos, bas- 
tante frecuentes en ciertas epidemias, merece 
mención especial, lo mismo que la inflamación 
aguda de una ó muchas articulaciones, como de- 
rrame seroso ó seropurulento. En los niños es 
común el catarro bronquial, que se transforma 
facilmente en pulmonía catarral. Asimismo pue- 
den sobrevenir, como complicaciones, la pulmo- 
nía erupal, la pleuresía, y en algunos cesos raros 
la pericarditis, Ja endocarditis ulcerosa, lesiones 
difusas ó en foco del cerebro y de la medula, 
afecciones mentales, parálisis periféricas, etc. 

Cuando la enfermedad ha sido grave queda 
durante algún tiempo cierto marasmo y dobili- 
dad, quizás con tendencia á los derrames hidró- 
picos. 

Cuando se trata del pronóstico que ha de for- 
mularse al principio de la enfermedad, importa 
tener en cuenta el grado de receptividad que 
presenta el individuo de ser atacado. En los su- 
jetos vacunados, por ejemplo, puede esperarse 
siempre una mayor benigidad de la afección. El 
modo cómo evoluciona la fiebre de invasión pue- 
de suministrar también algunos dignos pronos- 
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able que la enfermedad sea leve, En cambio, 


uns fiebre violente puede anunciar lo mismo una 
yiruela discreta que una viruela confluente, El 
aspecto de la erupción suministra tambien pre- 
ciosas indicaciones. La viruela hemorrágica ó 
viruela negra es casi necesariamente mortal. 
Las viruelas confluentes, sobre todo cuando la 
erupción se extiende por una gran superficie, 
tienen nn pronóstico grave. Las discretas, por el 
contrario, terminan casi siempre felizmente, y la 
varioloide puede considerarse como una afección 
leve. 

También hay que tener en cuenta la intensi- 
dad de la fiebre en el estadio de supuración. 
Una fiebre violenta, en este período, es de mal 
agiiero; pero una temperatura más baja de lo 
que corresponde al estalo general del enfermo 
es de peor pronóstico todavía en la viruela cou- 
fluente. En electo, una erupción muy extensa y 
mny confluente parece que disminuye la tompe- 
ratura del cuerpo y provoca al propio tiempo 
gravos trastornos cerebrales, delirio y profun- 
do colapso. Ocurre aquí lo mismo que se observa 
en las grandes quemaduras ó en las Jesiones ex- 
ternas de la picl, en las cuales sobreviene la 
muerte con una temperatura menor que la nor- 
mal. La gravedad está naturalmente en relación 
con la extensión de estas lesiones. 

La en ermedad es más grave en los niños y 
viejos que en los adultos. El embarazo y el esta- 
do puerperal agravan considerablemento el pro- 
nóstico, No es raro ver tribus enteras de salva- 
jes que desaparecieron å consecuencia de una 
epidemia variólica. La primera epidemia que 
apareció en Méjico, poco tiempo antes que Her- 
nán Cortés descubriera aquel país, causó más de 
3 4 millones de víctimas. 

La profilaxia de la virnela dispone de dos gru- 
pos de medios. Los primeros son los que se usan 
en todas las enfermedades contagiosas. Se de- 
tendrá la propagación de la enlermedad tanto 
mejor cuanto más complotamente se aisla 4 los 
individuos atacados, impidiendo toda relación 
dirocta ó indirecta con las personas sanas. Este 
aislamiento, aun cuando sólo pueda realizarse 
de un modo imperfecto, ofrece importancia ca- 
pital desde el punto de vista práctico. Siempre 
que sea posible se asistirá á los variolosos en un 
hospital especial, donde no recibirán ninguna 
visita y cuyos dependientes no tendrán comuni- 
cación con el exterior, Todos los individuos algo 
predispuestos, como los recién nacidos no vacu- 
nados, deberán alejarse en absoluto del foco epi- 
démico. ° 

Se procederá á una desinfección rigurosa de 
todos los objetos que hayan podido estar en 
contacto con el enfermo. Los efectos de poco va- 
lor se quemarán; los demás se introducirán en 
agua hirviendo ó se someterán á la acción del 
vapor de agua ó del calor seco á 1200, teniendo 
cuidado, en este último caso, de «¡dejar los objetos 
más tiempo en la estufa de desinlección. La ha- 
bitación del enformo se desinlectará con ácido 
sulfuroso; para esto se quemará una cantidad 
suficiente de azulre, un kilogramo próximamen- 
te, después de haber cerrado bien las puertas y 
ventanas. El suelo, y si es posible los muebles y 
las paredes, se lavaran con agua caliente, ó me- 
jor con una disolución de sublimado. 

El segundo medio de que dispone la Ciencia 
para prevenir la viruela es especial de esta en- 
fermedad. Consiste en dar á los individuos sanos 
una verdadera inmunidad, haciéndolos refracta- 
rios á la infección. Se puede conseguir tal resul- 
tado inoculando el virus variólico, con lo cual se 
confiere la misma inmunidad que da un primer 
ataque (inoculación variólica ). Pero existe tam- 
bién otro virus, específicamente distinto de la 
viruela y que produce los mismos resultados: la 
vacuna. V. VARIOLIZACIÓN y VACUNA. 

El tratamiento de la viruela confirmada dobe 
ser expectante y sintomático. Durante la fiebre 
de invasión se pondrá al enfermo Á dieta, se le 
colocará en una habitación cuya atmóslera sea 
algo caliente y se le darán bebidas refrescantes, 
Cuando la fiebre es muy fuerte y las remisiones 
matinales paco pronunciadas se procurará com- 
batir esta hipertermia con los baños fríos, Ó una 
alta dosis de quinina si es necesario. En otro 
tiempo se procuraba, colocando al enfermo en 
una atmóslera nmy caliente ú abrigándole mu- 
cho, provocar sudores abundantes, facilitar la 
salida de la erupción, con el pretexto de desem- 
barazar lo más pronto posible al organismo del 
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Si aquélla es bastante moderada, parece | agente morboso: esta práctica se sigue todavía 


en ciertos países, Sydenham reconoció en las 
epidennas de 1667 á 1669 los malos efectos de 
dicho método; pero no pudo, con toda Ja auto- 
ridad de su nombre, destruir la prevención que 
el público y los mismos médicos abrigaban con- 
tra el tratamiento refrigerante, y tuvo que li- 
mitarse á expresar la esperanza de que el por- 
venir le diera razón. 

No se conoce todavía ningún medicamento 
específico que pueda obrar directamente sobre 
el virus variólico, impedir la erupción ó simple- 
mente moderarla. La administración interna del 
ácido fénico á altas dosis (1 á 2 gramos por día 
en píldoras) en ol período de invasión y al prin- 
cipio de la erupción, podrá dar quizás algunos 
resultados. También cabe ensayar el xilol a) in- 
terior. El salicilato de sosa, el salo), el naftol, 
solo ó combinado cou otros cuerpos, han sido 
también recomendados en este período. 

Se puede hacer abortar la erupción en ciertas 
regiones, y en particular en la cara, por la apli- 
cación de compresas frías ó de un emplasto mer- 
enrial. Para impedir el desarrollo de ciertas pús- 
tulas que, por su sitio, serían muy desagrada. 
bles, sobre todo en las señoritas, se las abro lo 
más pranto posible, y después de haber vaciado 
su contenido se las cauteriza con el lápiz de ni- 
trato de plata. Las unturas frecuentes con acei. 
te, las aplicaciones de compresas empapadas en 
aceite ó glicerina mientras dura la erupción, 
harán disminuir la tensión de la piel y procu- 
rarán bastante alivio al enfermo: también con- 
viene mucho, sobre todo en los niños, envolver 
el cuerpo con vendas de gasa iodofúrmica, con lo 
cual se disminuye la comezón, que obliga á ras- 
carse incesantemente; se acelera la desecación 
de las costras y hasta se consiguen electos anti- 
sépticos, disminuyendo probabilidades de con- 
tagio. En ciertos casos podrán ser útiles los 
baños tibios ó calientes, algo prolongados, Cuan- 
do la erupción es muy extensa é intensa, la ad- 
ministración de algunos purgantes suaves (infu- 
sión de sen, aceite de ricino) puede tener lavo- 
Table influencia sobre el estado general, 

Durante el período de supmración el trata- 
miento debe tener por principal objeto prevenir 
ciertas temibles complicaciones. Si la fiebre de 
supuración es muy fuerte y no presenta remisio- 
nes matinalesalgo marcadas, debe administrarse 
la quinina á altas dosis, aunque su acción sea 
mucho menos segura en este caso que en las de- 
más enferniedades. Los signos de debilidad del 
corazón, las amenazas de asistolia aguda, recla- 
man el empleo de los alcohólicos y otros esti. 
mulantes. Contra las complicaciones que pueden 
sobrevenir en la haca y las fances, se recurrirá á 
los gargarismos astringentes y ant'sépticos. 


VIRUÉS (ALFONSO DE): Biog, Prolado y eseri- 
tor español. N. en Olmedo (Valladolid). M, en 
Toledo en 1545. Ingresó en la Orlen de los Be- 
nedictinos; lué predicador de Carlos V; estuvo 
en Alemania, á donde marchó para combatir la 
herejía naciente; obtuvo el obispado de Canarias 
(1542), y volvió á España, donde falleció. Había 
escrito: Philimpice Disputationes Viginti adver- 
sus Lutherana Dogmata. per Philippum Melanch- 
tonen defenso (Amberes, 1541 y 1561, en 4.?; 
Colonia, 1542 y 1581); De matrimoni Regis An- 
glie Tractatus, que suele acompañar en Jas im- 
presiones å la obra precedente; Collationes sep. 
tem, contra su amigo Erasmo, obra que ignora- 
mos si se dió á las prensas. 


— Virués (CRISTÓBAL DE): Diog. Poeta espa- 
ñol. N. en Valencia ó Catalnñaen 1550 ó poco 
antes, M. después de 1609. Mayáns, Cayetano 
Rosoll y Cayetano Alberto de la Barrera le creen 
valenciano. Torres Amat, en cambio, recuerda 
que Vega alegaba la autoridad del Padre maes- 
tro Llampuig, abad de Montserrat, en cuyo ar- 
chivo se hallaron pruebas de que Cristóbal era 
catalán. Este último fué hijo de D. Alouso de 
Virués, valenciano, excelente médico, docto hu- 
manista y escritor, que poseyóel título de Doc- 
tor, tuvo amistad y correspondencia con Juan 
Luis Vives, y llegó á contar tres hijos varones: 
Cristóbal, Jerónimo y Francisco; y una hija, 
Jorónime Agustina. Esta poseyó raro conoci- 
mienta de la lengua latina; Francisco figuró co» 
nio eclesiúistico y como beneficiado en la catedral 
de Valencia; Jerónimo se distinguió coma médi- 
co, y Cristóbal abrazó la carrera de Jas armas, 
Los tres hermanos, sobro distinguirse en sus 
respectivas Facultades, gozaron fama de poetas 
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aventajados, Cristóbal, como los otros, recibió 
una brillante educación literaria. Dió precoces 
muestras de su ingenio, y por inclinacion, muy 
joven aún, siguió la profesión militar. Con va- 
lor peleó en Lepanto: continuó sus servicios más 
tarde en el Milanesado, y en justa recompensa 
obtuvo el empleo de capitán. En sus peregrina- 
ciones militares halló tiempo para cultivar los 
estudios poéticos, sobre todo en Italia, donde 
perfeccionó su gusto y estilo. Barrera presume 
que Virués se hallaba de vuelta en España, aca- 
to ya retirado del servicio militar, en 1550, y 
se funda en que, al publicar el docto Fray Cris- 
tóbal Moreno, su paisano, el libro titulado Jor- 
nadas para el cielo (Valencia, 1580), aparecieron 
en la obra dos sonetos y una canción compuestos 
or Virnés. Y agrega el mismo biógrafo: «Por 
o menos parece indudable sn residencia en Es- 
paña mediado ya el año de 1586, época en que 

ispuso para la imprenta su celebre poema Æl 
Monserrate, cuya aprobación firmó Fray Pedro 
de Padilla en Madrid, á 26 de septiembre de 
dicho año, expidiéndose el real privilegio para 
su impresión al autor con fecha 18 de octubre 
siguiente. Dedicóle al príncipe (después Feli- 
po 111) y le imprimió en Madrid durante el año 
de 1587.» Con esta obra fijó su reputación li- 
teraria el capitán Virués, ya ventajosamente co- 
nocido como poeta, y á quien Cervantes había 
celebrado tres años antes en su Galatea, donde 
alude á las virtuosas inclinaciones que le distin- 
guían, á su esforzado valor y relevantes talen- 
tos. El asunto del poema contribuyó sin duda 
mucho Á sn aceptación, aunque impropio y aje- 
no de la epopeya, porque lisonjeaba el gnsto de 
la época. Compusó Virués por aquel tiempo sus 
obras dramáticas, reducidas, que sepamos, á 
cinco tragedias, que no se imprimieron hasta 
1609, De ellas únicamente se recomienda por su 
regularidad y decoro la Ælisa Dido. En todas 
hay excelentes versos y bellezas aisladas quedan 
muestra del ingenio de su autor. Las otras cua- 
tro tragedias se titulan: La gran Semíramis: La 
cruel Casandra; Atila furioso, y La infelice 
Marcela. De las tres primeras dió Moratín ex- 
tensa noticia en sus Orígenes del teatro español 
(Biblioteca de Rivadeneira, t. Il, págs. 213-16). 
Escribió Cristóbal la gran Semíramis sólo en 
tres jornadas ó partes, que así las llama, dándo- 
se por inventor de esta insignificante reforma, 
que ya halia ensayado Francisco de A vendañoen 
1553. Lope de Vega, en su Arle nuevo de hacer 
comedias, le concedió también la primacía de 
esta innovación, y Agustín de Rojas niencionó 
å Cristóbal en su Loa de la comedia. Sin dula 
Virués seguía residiendo en Valencia por los años 
de 1600, en que se celebraron allí las fiestas de 
la reliquia de San Vicente Ferrer, historiadas 
por el famoso Tárrega, en cuya Relación se leen 
poesías de Virués. Acaso le dirigió á Valencia 
su amigo el distinguido ingenio sevillano Pal- 
tasar de Escobar la elegantísima carta analíti- 
co-apologética de El Alonserrate, fechada en 
Roma á 12 de marzo de 1589, insertada por Vi- 
rués al frente de la segunda (Madrid, 1601) y 
siguientes ediciones del poema, y en parte re- 
producida por Torres Amat, qne copia tanibica 
el juicio de Mayáns en sus Memorias (pigs, 672- 
73), Volvió posteriormente Virués á Italia, y en 
Milán imprimió (1602) su Monserrate segundo, 
verdadera refundición del primitivo, tantas son 
las variaciones que cn él introdujo, añadiendo y 
alterando octavas, casi siem]we para mayor be- 
Meza y perfección de la abra, la cual dedicó de 
nuevo al ya rey Felipe JIJ, ampliando la dedi- 
catoria poética, antes reducida á dos octavas, 
En 1604 debía de continuar en Milán, pues 
aquel año es el de la fecha de una licencia del 
ordinario de aquella ciudad, expedida á su favor 
para la imj resión de sus obras trágicas y líricas, 
licencia que aparece en la edición de las mismas 
hecha en Madrid en 1609, y que se debe tener 
por la primera, supuesto que ningún biógrafo 
cita obra anterior de Milán. En dicho año de 
1609 reprodujo en Madrid su Monserrate segun» 
do. Y no se encuentra ya más dato acerca de 
Virués que la honrosa mención que en el Viaje 
del Parnaso hace Cervantes, quien generalmente 
se refiere en aquel libro å ingenios que á la sa- 
zón vivían (1613-14). Moratín dice que Cristó- 
bal debió de lallerer poro después de 1609, pero 
no se apoya en documento alguno. De los mu- 
chos elogios qne å Virués denlicaron cél bres es» 
erilores, son dignos de especial cita el de Cristó- 
bal de Mesa en su poema de La restauración de 
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España; el de Vicente Mariner de Alagón en su 
Elegía in priscos et per celebres Poetas Valentinos; 
el de Lope en la silva cuarta del Laurel de Apolo, 

el de Cervantes en el lamoso escrutinio de la 
Livrería de D, Quijote, donde se lee: (Aquí vie- 
nen tres todos juntos: La Araucana, de don 
Alonso de Ercilla; La Austriada, de Juan Rufo, 
jurado de Córdoba; y El Monserrate, de Cristó- 
bal de Vífhés, poeta valenciano. - Todos estos 
tres libros, dijo el cura, son los mejores que en 
verso heroico, en lengua castellana, están escri- 
tos, y pueden competir con los más famosos de 
Italia; guárdense como las más ricas prendas de 
poesía que tiene España.» Virués se retrató á sí 
propio, según declaración de su panegirista el 
alférez Matías de Vargas (soneto laudatorio de 
El Monserrate), en los siguientes versos, que en 
el Monserrate segundo pintan al ermitaño Ga- 
rín: 


Era Garín de aspeto venerable, 
Aguileña nariz, enjuta cara, 
Alegre vista, gravemente afablo, 
Con humildad y con modestia rara: 
Blanco, rubio, dispuesto y de agradable 
Compostura, que daba muestra clara, 
En amable apariencia, ser persona 
Que de nobleza y cristiandad se abona. 


El Monserrate primero apenas es conocido, Dióse 
å la imprenta con el título de 41 Monserrate de 
Cristóval de Virués. Al Príncipe Nuestro Señor 
(Madrid, 1588, en 8.*). Deél, como de la vida y 
otras producciones del mismo autor, hay noticias 
en el Catálogo de Barrera (págs. 497-99) y en el 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t, IV, col. 1076-82), que copia algu- 
Das poesías de Virués. Dicho Monserrate prime- 
ro se reprodujo en Madrid (1601, en 8.”). De El 
Monserrate segundo se hicieron varias ediciones 
(Milán, 1602, en 8.9; Madrid, 1609, en 8.°; ídem, 
1805, en íd). Con el título de Historia del Mon- 
serrate «e reprodujo en el t, XVII, (pág. 503 á 
570) de la Biblioteca de Rivadeneira, con una no- 
ticia biográfico-bibliográfica, todo precedido del 
juicio de la obra (pág. V) por Cayetano Rosell. 
De El Monserrate dijo Barrera que «con justicia 
logró y ha seguido mereciendo el aprecio público 
por su acertada distribución y estructura, por lo 
armonioso de los versos y la propiedad y tersura 
del estilo.» Reconociendo Rosell las escasas fa- 
cultades de Virués para una poesía del género de 
El Monserrate, escribía, refiriéndose å esta obra: 
«Se recomienda por la nitidez de su locución, por 
la propiedad de su estilo y por otras buenas pren- 
das que la caracterizan; pero la reputamos de se- 
gundo orden y de un argumento sobrado tenue 
para la robustez de la trompa épica.» En rigor, 
El Monserrate es una leyenda, no un poema 
épico. Siendo su asunto una tradición local y 
fantástica, relativa á la fundación del santuario 
de Monserrat, debe considerarse como legenda- 
rio, Las demás producciones de Virués se re- 
cogieron con el titulo de Obras trágicas y líricas 
del capitán Cristóbal de Virués (Madrid, 1609, 
en 8.9), Un soneto suyo se lee en elt. XLII (pá- 
gina 502) de la Biblioteca de Rivadeneira. El 
nombre del capitán Cristóbal de Virués figura en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. 


VIRULENCIA (del lat. virulentia): f. Maligni-. 
dad de las llagas ó de la materia que arrojan, 


— VIRULENCIA: fig. Acrimonia, mordacidad. 


VIRULENTO, TA (del lat, vivrulentes ): adj. Pon- 
zoñoso, maligno, ocasionado por na virus, ó que 
participa de la naturaleza do éste. 


... hállanse algunos venenos tan VIRULENTOS, 
que luego en tocando cualquier miembro des- 
nudo matan. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= VIRULENTO: Que tiene materia ó podre, 


— VIRULENTO: fig. Aplicado al estilo ó á los 
escritos ó discursos, ardiente, sañiudo, ponzoñoso, 
mordaz en alto grado, 


».. ferido del temor de las VIRULENTAS y ve- 
nenosas palabras de los reprensores de los bue- 
nos fines. 

JUAN DE MENA, 


VIRUNGO, VIRUÑO ó VIRUNYO: Geog. Volcán 
del Africa central, sit. unos 75 kms. al S. de la 
ribera meridional del lago Alberto Eduardo. Es 
parte de la cordillera de Mfíumbiro, que se ex: 
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tiende de E. a O., hacia 1° 30’ lat. S., en la di- 
visoria entre el Nilo y el Congo. 

VIRUS (del lat. vīrus): m. Podre, humor ma” 
ligno. 

— Virus: Principio material de las enferme- 
dadas contagionas, y á veces también principio 
material que produce cualquier enfermedad, aun 
cuando no sea contagiosa, cuando se le supone 
muy acre é irritante y que obra siempre de la 
misma manera. 


.«.. atribuye (el doctor €, Boersch) al VIRIS 
venéreo la mayor parte de tisis, cánceres, etc. 
MOsLAD. 


— Virus; Quim. biol. y Patol, Desde los tiem- 
pos, más remotos han recibido este nombre los 
agentes morbosos, sólidos, líquidos ó volátiles, ca- 
pazos de reproducir la enfermedad que les dió ori- 
gen, siempre que por su absorción penetren en un 
organismo sano ó enfermo. Hoy se sabe que estos 
agentes deletéreos suelen estar constituídos por 
elementos fignrados microscópicos, unicelulares, 
que tienen como vehículo una substancia líquida, 
sólida ó gaseosa. Algunos autores dan el nombre 
de virus á los líquidos purulentos dotados de una 
acción general sobre la economía, acción que 
manifiestan cuando son reabsorbidos por el enfer- 
mo en cuyos tejidos se han formado; pero esto, 
según otros, entre ellos Robin, esdar á la palabra 
virus una acepción errónea, pues, admítase 6 no 
la presencia de microbios en los virus, se consi- 
Geran siempre éstos caracterizados por la propie- 
dad de desarrollarse por inoculación, es decir, por 
transmisión de un organismo á otro. 

Se da el nombre de virus fijo al que sólo puede 
transmitirse por un líquido, purulento ó no, ó 
por partículas sólidas, como los fragmentos de la 
pústula en que está encerrado, y el de virus vo- 
látil al que se transmite exclusivamente por el 
gas ó el vapor de agua exhalados, y que por con- 
siguiente se transmite por la atmósfera, 

El estudio de los virus ha adquirido en la épo- 
ca actual importancia suma, y se halla íntima- 
mento relacionado con el de los mieroorganismos, 
que hoy seconsideran como causa de las enfer- 
medades infecciosas. 

Entre los virus y los venenos hay diferencias 
considerables: los primeros son agentes que han 
penetrado, ó que pueden penetrar, en el organis- 
mo, alterando su constitución ó sus funciones, 
mientras que los segundos pueden tener origen 
en una secreción fisiológica ó en reacciones quí- 
micas. 

Las vías por las cuales se verifican la inocula- 
ción y la absorción son las mucosas y la piel, 
que se hallan en contacto con todos los agentes 
exteriores, á no ser que se ingieran por inocula- 
ción en el torrente cirenlatorio. Las transmisio- 
nes y generaciones sucesivas de todos los virus 
suelen debilitar su actividad morbosa, como lo 
prueba la absorción al estudiar la marcha de las 
epidemias y epizootias, habiendo dicho un autor 
que «estos agentes morbo-0s son tanto más enér- 
gicos en su acción cuanto más cerca se hallen al 
apogeo ó grado máximo de los efectos que han 
producido.» Sin embargo, se ha visto también 
que en muchos casos la acción nociva de un vi- 
rus se exalta por su paso á través de los anima- 
les, es decir, que la virulencia aumenta 4 medi. 
da que se continúa la inoculación de un animal 
á otro de la misma especie. Este hecho de la vi- 
rulencia progresiva, reconocido primero por Coze 
y Feltz, y después por Davaine, es hoy indiscu- 
tible. Otro fenómeno, más interesante todavía 
desde el punto de vista práctico, y demostrado 
asimismo por Pasteur, es el siguiente: un virus, 
aunque esté constituído por un microbio, puede, 
sin experimentar cambios evidentes en su mor- 
fologia general, ser atenuado en su virulencia, y 
en aquel nuevo estado comunicar cuando se le 
inocula una enfermedad pasajera, capaz de pre- 
servar de la enfermedad mucho más grave que 
determina en substancia, Esta modificación cons- 
tituye lo que se ha designado con el nombre de 
atenuación de los virus, 

La simple axposición del virus al oxfgeno del 
aire produce esta modificación; sio embargo, pa- 
ra que la bacteridia sometida al cultivo no des- 
aparezca por completo en presencia del oxígeno, 
en otros términos, para que el virus no pierda 
toda su virulencia, es necesario sostener la tem- 
peratura del caldo en que se verifica el enltivo á 
un grado conveniente, que Ja experiencia coloca 
entre 42 y 43”. En esas condiciones el virus pasa 
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por muchos períodos de atenuación si so ha 

cultivos nuevos y sucesivos, y la prueba de os 
esta atenuación resulta del contacto del o 
con el oxígeno del aire, al menos por lo ua 
concierne á los microbios del cólera de las pa E 
nas y del carbunco, es que los cultivos cons ai 
vados al abrigo del aire, en tubos cerrados te 
nen todavía propiedades muy virulentas al cabo 
de pocos meses, después de haber pasado por te 
ses diversas de atenuación. h 

Varias son las hipótesis formuladas por lo 
autores para explicar la naturaleza de los virna. 

La primera de ellas es la del parasitismo orgá. 
nico, sustentada por Henle. Según este sutor 
los virus no son otra cosa que partículas orgáni- 
cas que, procediendo de un arganismo enfermo 
conservan su vitalidad patológica, y pueden al 
transmitirse á otros organismos, originar. un 
estado idéntico á aquel que los ha producido 
Esta teoría es la misma que Chauveau, con au 
gran antoridad, ha defendido en época kontem- 
poránea. 

La segunda se conose con el nombre de para- 
sitismo animal ó vegetal, Admite que los virns 
están caracterizados por la presencia de micro- 
zoarios ó microfitos, cuyos gérmenes, inoculados 
natural ó artificialmente, se desarrollan en los 
Órganos ó tejidos de los animales sanos. La exis- 
tencia de organismos inferiores en el líquido 
sanguíneo del bazo comprueba esta opinión. 

La tercera hipótesis es la de la fermentación. 
Cada virus es, según los que admiten esta teo- 
ría, un fermento especial, susceptible, como todos 
los fermentos, de regenerarse en presencia de 
ciertos elementos orgánicos quele ban facilitado 
los principios de su generación inicial. Supuesto 
esto, y según la opinión de la mayor parte de 
los químicos, los fermentos son seres organizados 
microscópicos, de donde se deduce que si los vi- 
rus son semejantes á los fermentos deben estar 
constituídos por microzoarios ó microfitos. Como 
se ve, la hipótesis de la fermentación no difere 
gran cosa de la precedente. f 

El Dr. Robin propuso no hace muchos años 
una doctrina que, dejando á los hechos sus ca- 
caracteres particulares, trata de aproximar los 
fenómenos que hasta hoy se habían considerado 
aisladamente. Según dicho autor, las súbstan- 
cias organizadas se hallan sujetas á dos clases de 
alteraciones tales, que en todo conservan sus 
cualidades físicas, ¿El estado virulento, dice Ro- 
bin, se halla caracterizado por la modificación 
de una substancia orgánica, capaz por su acción 
de originar el desarrollo de enfermedades enzoó- 
ticas ó epizoúticas, como el tifus, muermo, car- 
bunco, viruela, etc, En efecto, es bastante que 
un animal atacado de cualquiera de dichas afec- 
ciones se halle colacado en condiciones tales que 
sus humores sufran una alteración gue no alean- 
za al principio la intensidad que podría tener 
en otros animales de la misma especie. Las subs- 
tancias orgánicas alteradas que constituyen los 
virus pueden ser arrastradas por el vapor de 
agua que sale del pulmón durante la inspiración 
ó infección de la atmósfera, Se comprende que 
por este medio se transmita una enfermedad de 
un individuo á todos los que respiran el aire ya 
inficionado. » 

Entre los virus los hay exclusivos del hombre, 
y son en menor número, como lá sífilis y la vi- 
ruela; mientras que otros, más numerosos, tie- 
nen su origen primitivo en los animales, como 
el muermo, el carbunco, la rabia, stc. Los virus 
de los animales se transmiten casi todos á la 
especie humana, y pueden reproducirse en el 
animal que los ha comunicado. Algunos de ellos, 
como el del muermo, adquieren nueva actividad 
al pasar al organismo del hambre. Los virus que 
se consideran como primitivos de la especie hu- 
niana no suelen ejercer acción en los animales, 
pues los experimentos practicados con ese 0b- 
jeto inoculando la sífilis merecen confirmación. 
En los artículos dedicados å las diversas enfer- 
medades infecciosas ó virulentas se ha hablado 
de los virus que las caracterizan (V. MUERMO, 
Razia, Sirris y ViRURLA). Por lo tento, bas- 
tan las anteriores consideraciones generales, 


VIRUTA (del lat. viria, manilla, brazalete): f. 
Aquella hoja de madera, que se arrolla con el 
cepillo al tiempo de labrarla. 


e. desechos de verduras, VIRUTAS Y 858- 
rrin de madera, graozones, todo entra y todo 
sirve. 

OTIVÁN. 


vis 


—Vigora: Ari, y Of. Las virutas pueden ser 
de madera ó metálicas, y tanto unas como otros 
tienen aplicaciones con venientes. Las virutas de 
madera las saca el copillo al tratar de aplanar ó 
igualar las superficies en la labra de la madera, y 
‘pueden emplearse, ya como combustible por lo 
rápiđo de su encender y gran lama que levan- 

“tan, ya en la Industria para multitud de USOS, 
Se emplean, por ejemplo, para la extracción del 
ácido acético ó vinagre de madera (véanse estas 
alabras); para la fabricación de la pasta de ma- 
era, que se mezcla con la de trapos, para elabo- 
ración de papel continuo, y también para la de 
los papeles de embalar, y en la Cartonería; en 
las máquinas como relleno aislador de la calde- 
ra, entro las paredes de ésta y la cubierta pro- 
tectora, debiendo estar perfectamente cerrado el 
espacio circular que entro una y otra queda, y 
donde las virutas se colocan fuertemente compri» 
midas, ya para que no se establezcan corrientes 
de aire que enfriarían el agua ó vapor de la calde- 
ra, ya para que no puedan carbonizarse; en elec- 
to, además de ser, como la madera de que pro- 
vienen, malos conductores del calórico, porque 
impiden todo movimiento en la masa gaseosa 
us llena los espacios dejados entre las virutas, 
en la construcción conviene rellenar con ellas el 
espacio comprendido entre los dobles tabiques 
que cierran algunas salas llamadas de secretos, en 
las que se busca que no pasen ġ ellas los ruidos 
del exterior, así como que las conversaciones que 
puedan tenerse dentro de ellas no puedan seres- 
cuchadas en las habitaciones inmediatas, en cuyo 
caso las puertas deben ser dobles, una exterior y 
otra interior, y ésta una mampara tapizada, y 
entre las telas que forman sus caras se coloca 
también un relleno de virutas, que dificultan la 
comunicación de las ondas sonoras. Son muy 
convenientes también en el cuajado de pisos sor- 
dos por igual razón, pues dan más independen- 
cia á las habitaciones, y además de ser muy lige- 
ras y no cargar la construcción inútilmente re- 
sultan sumamente económicas, pudiéndose apro- 
vechar todos los desperdicios de madera de la 
obra. 
Las virutas metálicas se producen al tornear 
y alisar las piezas de metal; la parte de éste, 
arvvaucada por el útil, se arrolla en tirabuzón he- 
lizoidal ó en espiral; son muy brillantes y pre- 
sentan un aspecto muy agradable. Se emplean, 
según los metales, en diferentes usos, siendo las 
más apreciadas las de cobre, que tienen aplica- 
ción en algunas pilas eléctricas, en los trabajos 
de Galvanoplastia, etc.; otras, como las de hierro, 
se destinan á la fundición como único aprovecha- 
miento. 


VIRVIQUE: Geog. Caserío de ayunt. de Aru- 
o p j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 62 
anita. 


VIRY: Geog. Pais del dist. de Nevers, dep. del 
Nièvre, Francia; en él se hallan Saint-Germain- 
Chassenay óen-Viry y Saint-Parize-en-Viry. Está 
limitado al N. E. porel Acalín, afl. del Loira, y al 
O. por el Dornell, afi. del Abrón, 


VIRZAERV! ó WIRZ-JÁRWi: Geog. Lago dol 
gobierno de Livonia, Rusia, sit, al Ó. de Yurief 
ó Dorpat. Tiene 35 kms. de N. á S. y l4do E. 4 
O., y 276 kms,? de sup. 


VIS (del lat. vis): f. Fuerza, vigor. U. sólo en 
la locución vis cómica, 


Casa de vecindad. — El ingenioso D. Ramón 
de la Cruz que abasteció nuestros teatros á los 
fines del siglo pasado, de una rica colección 
de sainetes que aún hoy son preciosas joyas 
de verdad, de gracia y de VIS cómica, presen- 
tó en varios de ellos el interior de una de esas 
casas ómuibus que existen en Madrid, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


— Vis: Geog, Lugar de la parroquia de Santa 
María de Mian, ayunt, de Amieva, p j. de Can. 
gas de Onís, prov, de Oviedo; 165 habits, 


— Vis: Geog, Río de Francia, en los dep. del 
Gard y del Heranlt, llamado también Viren- 
que en su parte superior, entre las fuentes y La 


Foux. Es af. del Herault, y tiene 65 km3. de 
curso, 


— Vis De BANETES: Geog, Lugar de la parro- 
quia de Santa Cristina de Vinseiro, ayunt, y par- 
tidejudicial de La Estrada, prov. de Pontevedra; 

habits. 

~ Vis DE CORREA: Geog, Lugar de la parro- 
quia de Santa Cristina de Vinseiro, ayunt, y par- 
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tido judicial de La Estrada, proy. de Pontevedra; 
52 habita, : 


* VISBÁDULA: f. Bot. Género de plantas ( Wissa- 
dula) perteneciente á la familia de las Malvá» 
ceas, tribu de las sideas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia y de América, 
y son plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
pecioladas, acorazonadas, enteras, con estípulas 
laterales geminadas; pedúnculos axilares, soli- 
tarios ó numerosos, unifloros, articulados cerca 
del ápice formando alguna vez un racimo termi- 
nal por aborto de las hojas; calículo nulo; cáliz 
quinquéfido, con las lacinias valvadas en la esti- 
vación; corola de cinco pétalos hipoginos, con 
las uñas adheridas al tubo estamina] y la preflo- 
ración arrollada; tubo estaminal en forma de co- 
lumna, dividido en su ápice en numerosos fila- 
mentos filiformes, con las anteras arriñonadas y 
bivalvas; ovario sentado, quinquelocular, con las 
celdas divididas por falsos tabiques transversales; 
óvulos geminados en la media celda superior, co- 
laterales, y uno solo colgante, en la media celda 
inlerior; cinco estilos filiformes unidos en su base, 
con estigmas acabezuelados; el fruto está forma- 
do por cinco cocas adheridas por su base å la 
columnita central, libres en el ápice, divididas 
en dos artejos por un tabique transversal, y pu- 
diendo separarse ambos, el inferior monospermo 
y estéril y el superior dispermo y bivalvo; se- 
millas arriñionadas, con la testa crustáces y el 
ombligo en la escotadura; embrión homótropo y 
plegado en el eje de un albumen mucilaginoso, 
con los cotiledones casi foliáceos, peciolados y 
arrollados sobre sí mismos. 


VISAJE (del lat. visus, mirada, apariencia, 
aspecto): m. Gesto ó demostración reparable del 
rostro, con que'se da á entender un afecto ó 
pasión interior, 


-.. RO es menor maravilla ver lo que hacen y 
dicen sus meneos y VISAJES, ete. 
MARIANA. 


e.. haciendo (Pablo) mil vIsaJES le dijo: ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ViSAL: m, ant, VISERA. 


VISALGAR ó VICHALGARH: Geog. Principado 
del Konkan y del Deján, Bombay, India, tribu- 
tario del de Kolapur; 608 kms.? y 40000 habi- 
tantes. La cap. actual es Malkapur; la antigua 
cap., Vichalgarh, está en los 16% 54' 30” lat, N. 
y 77° 28' long. E. Madrid. 


VISALIA: Geog. O, cap. del condado de Tuja- 
re, est. de California, Estados Unidos, sit, á ori- 
Mas del Mill Creek, en la parte alta del delta 
del Kaweah, tributario del jago Tulare; 5000 
habits. 


VISALIBÓNS: Geog. Lugar del ayunt, de Torre 
la Ribera, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 
45 habits, 


VISANENSE: adj. Geol. Llámase así al subpiso 
superior del piso falúnico que forma parte del 
periodo ó terreno miuceno en la era de las for- 
maciones terciarias ó cenozoicas. Fué creado y 
descrito este subpiso porel geólogo Fontannes, y 
comprende bastante exactamente á las épocas 
helvetiense y tortoniense, que forman la parte 
media y final del periodo en que están incluídas; 
estratigráficamente hállase limitado el visanenso 
por las formaciones langienses sobre las cuales 
descansa, y que forman la base del mioceno, es- 
tando cubierto por los estratos mesinenses, que 
constituyen á su vez la base del terreno plioceno 
ó terciario superior. 

La caracterización general de este grupo ó 
subpiso la dan paleontológicamente el predomi- 
nio de los grandes mamíferos pertenecientes á 
los rumiantes en tierra, y á los cetáceos en las 
aguas marinas, encontrándose en unión de estos 
últimos peces pertenecientos á los escualos; de 
los invertebrados predominan los gasterópodos 
y los acéfalos, siendo los géneros más importan- 
tes el Murez, Scutella, Clypeaster y Amphiope; 
respecto á la flora, empieza & iniciarse, aunque 
muy débilmente, la pérdida de la gran riqueza 
vegetal de las épocas anteriores. Como fenóme- 
nos eruptivos se realizaron en esta época la apa- 
rición de los antiguos basaltos de Auvernia y de 
las andesitas y dacitas de Hungría, siendo tem- 
bién de la misma la llamada invasión del mar de 
la molasa y el elevamiento de la cadena de los 
Alpes. 

La formación más típica que corresponde á 
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este aubpiso es la llamada faluns de la Turena, 
que ocupan en esta región de Francia una gran 
extensión, hallándose formados per depósitos 
marinos compuestos de conchas rotas y de restos 
de políperos y briozoarios mezclados con cierta 
cantidad de arena silícea de variable tamaño en 
sus elementos; las rocas que la forman son en 
general deleznables ó muy poco aglutinadas por 
un cemento calizo, constituyendo una tspecie de 
arenisca porosa y deleznable; las arenas conglo- 
meradas son generalmente muy puras, presen- 
tando un color blanco perlecto ó débilmente co- 
loreadas de amarillo; las partes calizas se explo- 
tan como margas para el mejoramiento de las 
tierras silíceas. Los faluns más célebres, y al 
mismo tiempo los más antiguos por la época en 
que se formaron, son estos de la Turena, y espe- 
cialmente los de Mantheláu y Pontlevoy, conoci- 
dos desde muy antiguo por la abundancia y la 
perfecta conservación de sus conchas, en medio 
de cuyos restos se encuentran esqueletos más ó 
menos completos de mamíferos pertenecientes á 
las arenas del Orleanesado. Los moluscos más 
característicos son: Trochus incrasatus, Turrile- 
lla bicarinata, Pleurotoma tuberculosa, Cypræa 
affinis, Conus Mercatti, Murex turonensis, Mu. 
rex rudis, Voluta miocenica, Corithium intra» 
dentatum, C. papaveraceum, Lima squamosa, 
Pecien striatus, Arca turonica, Arbacia monilis, 
ete. 

Cerca de Pontlevoy hállase constituído, según 
las observaciones del geólogo Douvillé, por las 
siguientes capas: 

5 Margas nodulosas caracterizadas por el 
helix turonensis. 

4 Arena en la que abunda la Ostrea crassi- 
sima. 

3 Arenas con el 4mphiope biloculata. 

2 Capas de arenas y areniscas calizas cu- 
briendo á la capa inferior, que es la 

1 Faluns conchíferos de Pontlevoy. 

El conjunto de estas capas presenta un espe- 
sor de unos 20 m., y puede considerarse que las 
señaladas con los números 2, 3 y 4 representan 
Ja molasa de Anjou, ó sea el belveciense supe- 
rior del Mediodía de Francia, mientras que la 5 
constituye por sí sola la formación del torto- 
niense. 

Los faluns del Anjou, un poco más recientes 
que Jos de la Turena, se distinguen por la abun- 
dancia de políneros, briozoarios y algas marinas 
del género Lithothamnium; los políperos están 
representados por los géneros Amphiope, Scute- 
lla y Echinolampas, que se presentan en unión 
de algunos moluscos de concha resistente, dien- 
tes de peces pertenecientes á los escualos y hue- 
sos del 4litherium. El faluns de Echazé-Henry 
se halla constituído por 4 ó 5 m. de caliza are- 
posa con bancos en los que se recogen huesos 
del Alitheríum acompañados de dientes del Car- 
carodorn megalodon, C. angustidens y Oxyrhina 
xifodon; en algunos puntos son grandes y poco 
abundantes los esqueletos de los vertebrados, 
pero en cambio los briozoos y restos de valanos 
y litotamios son numerosísimos. En Bauge y 
algunos otros puntos del departamento del Mai- 
ne-et-Loire existen, según el abate Bardín, fa- 
luns que representan exactamente los de la Tu- 
rena, conteniendo el Pecten solarium, P. seabre- 
llus, Ostrea crassisima, Voluta mioconica, Arba- 
cia monilis y otros varios. 

Faluns sincrónicos con los del Anjou se en- 
cuentran en los departamentos de Cótes-du- 
Nord y de Ille-et- Vilaine, donde forman alturas 
que tienen á veces 25 m. en isleos separados y 
discontinuos cuyo espesor es inferior á 8 metros; 
uno de los más notables está situado en la ribera 
del Rana, conteniendo como fósiles principales 
el Spheerodus, Carcharodon, Oxyrhina, Lamna, 
Myliobates, Ostrea crassisima, Pecten solarium, 
Hinnites Defrancct, Echinolampas dinanensis, 
Spatangus britannus, Scutella Faujasi, etcéte- 
ra; pueden citarse otra porción de yacimientos 
análogos en aquella región, especialmente el de 
Beaulieu, formado por arenas con Cypræ euro- 
po, Conus Dujardini y otros varios, que han 
obligado á Tourneur á colocar este yacimiento 
en el mioceno superior. En el Cotentín existen 
algunas formaciones análogas á las de Anjou, sin 
más que presentar un conglomerado ferruginoso 
en que abundan los géneros Ostrea, Pecten y 
Halithertum, pero más especialmente la Tere- 
bratula perforata. 

En la Aquitania están perforados los faluns 
de la Turena por los llamados de los altos de 
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Saucats y Cestas, que algunos geólogos, sin em- 
bargo, como Mayer Eymar, consideran como 
pertenecientes al langiense superior, y que 50 
caracterizan por la Oliva Basteroli y el Rucci- 
num baccatum, así como los faluns de Sos, Bau- 
dignán y Gabarret, con huesos rodados de Di- 
notherium y Mastodor, así como conchas do la 
Melania aquilantca. Por encima, y correspon: 
diéndose*con los faluns del Anjou, hállase la 
molasa marina de Armagna, con Ostrea crassisi- 
ma y Pecten solarium. Igual coloca ión merece 
el horizonte de la molasa gris con Pecten Borso- 
ni y Schinolampas hemisphericus, que se pre- 
senta on Narrosse y en Montlort-en-Chalosss. 
La serie se continúa por los faluns amarillos de 
Sima, Salles y Ortez, con Voluta Lamberti, Na- 
tica redempta, Cardita Jouanetti, Cardium dis- 
crepans, Panopæ Menardi, Pecten scabrellus y 
otros, que ofrecen grandes afinidadescon la fauna 
pliocena, especialmente de Italia, pero sus rela- 
ciones son aún mayores con los faluns arcillosos 
de Saubrignes y otros puntos, con Pleurotoma 
cataphracta, Ancillaria glandifórmis y Triton 
clathratum. 

En Auvernia debe citarse el clásico yacimien- 
to de Puy-Courny, 4 2 kma. de Aurillac, forma- 
do por grava cuarzosa y arcillas blanquecinas 
con Dinotherium giganteum, Hipparion gracile, 
Machairodum cultridens y otros varios; las capas 
prosentan una potencia de 4 m. y descansan so- 
bre una corriente basáltica que está cubierta por 
margas lacustres, con el Potamides Lamarki. 
Análogas formaciones se encuentran en el Viva. 
rais, en Ja meseta llamada de Coiróns, donde 
está formada por una capa basiltica descansan- 
do sobre otras de tobas y cieno volcánico con 
fragmentos de rocas. En Auvignas estos deposi- 
tos encierran Machairodus cultridens, Rhinoce- 
ros Sohleiermachert, Hypparion gracile, Trago- 
cerus Amaltheus, Dremotherium Pentelect, es 
decir, una fauna completamente tortoniense. 

En Provenza estas formaciones llevan la re- 
presentación completa del sistema mioceno por 
faltar el piso langiense, y está compuesta por 
arcillas mergosas y maciños azules y amarillos 

ne coronan la molasa caliza, ó sea una caliza 
do grano fino, de color amarillo, blanda y con- 
chífera. En Aise la caliza es de color de rosa, bas- 
tante gruesa y fácil de tallar, encontrándose 
moldes rle conchas terrestres pertenecientes al 
Helix aquensis, H. galloprovinsialis, H. pisum 
y Cyclostoma Serresi; en las capas superiores 
abundan restos marinos, especialmente del Co- 
nus Aldobrandít, Turritella bicarinata, Arca 
umbonata y A. turonica. 

La formación más clásica, y que dió nombre á 
este subpiso, se presenta en la rogión de Haut 
Comtat, en la cuenca del Crest, doude ha sido 
estudiada por el geólogo Fontannes, que la des- 
eribió en sus Etudes stratigraphiques, publicados 
ex 1880, y donde, según el mismo, presenta las 
16 capas siguientes divididas en cuatro grupos, 
que son: 

4 Margas y arenascon Arcillaria glandifor- 
mis y Cardita Jouanneti, de 20á 25 m., y for- 
madas por las cuatro capas siguientes: en la 
parte superior margas con Ostrea crassissima, á 
la que siguen las arenas margosas de Rotella 
subsuturalis, colocada sobre otras arenas análo- 
gas con Ancillaria glandiformis, y en la parte 
inferior una caliza margo-arenosa con Peclen 
Vindascinus. 

3 Arenas y areniscascon Pecten Gentoni, con 
una grandiosa potencia que varía entre 275 4 
300 m., subdivididos en tres partes, que son: la 
superior, arenas y areniscas con Terebratulina 
calathístus; en medio una arenisca con luma- 
quelas y Cardita Michaudi, y en la base una 
arena forruginosa con Amphiope perspicillata, 

2 Capas de arenas y areniscas margosas, ca- 
racterizadas por la Ostrea crassissima, corres: 
pondientes al primer nivel, pues el segundo hå- 

lase situado en la capa más superior de toda 
la formación, presentando ésta un espesor de 16 
m., que se subdividen en las cinco partes si- 
guientes: arenisca margosa con Pecten amebus; 
caliza margosa con briozoarios; arena margosa 
con Myliobatus; arenisca margosa con Pacten 
camarelensis, y en la base marga arenáces con 
Pecten diprosopus. 

1 Capas de 60 á 150 m. de molasa, caracte- 
rizada por el Peclen proescabiusculus, subdividi- 
das en cuatro estratos: el superior formado por 
la molasa caliza con el Pecten sub- Holquert; sigue 
ioferiormente la molasa margosa con el Pecten 
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subbenidictus y el Echinolampas hemisphericus; 
la molasa termina por una /actes arenosa con 
Pecten Davidi y Scutella paulensis, que descansa 
sobre la capa más inlerior de todo el sistema, 
formada por un conglomerado de cantos con 
sílex verdosa. 

La molass do Scutella paulensis presenta en 
algunos puntos do 40 á 50 m. de espesor, y co- 
rresponde å la molasa margo-arenosa con el Pec- 
ten rotundatus de las regiones de Var y Crest; 
en esta capa y en la siguiente los ostrácodos y los 
pectínidos presentan un gran interes, no así los 
vivalvos, dimiarios, ni los gasterópodos, hecho 
que e3 general en los tipos mediterráneos de esta 
formación, y que se manifiesta hasta en los ya- 
cimientos de Persia. 

En todo el Alto Delfinado la molasa es una 
arenisca caliza, generalmente deleznable, micá- 
cea y con bancos de pudingas, en las que los 
cantos alcanzan á veces hasta 20 m., y están 
constituídos por restos de rocas alpinas, á las 
que á veces se unen las procedentes de la mese- 
ta central de Francia. Los fósiles más importantes 
son el Echinolampas scutiformis, E. hemisphe- 
ricus, Valanus delphinus, V. priesus y otros 
restos fósiles, como los huesos de Halitherium 
y dientes de escualos; algunas de estas pudingas 
están subordinadas á la molasa marina del Pec- 
ten proscabriusculus, y su inclinación alcanza á 
veces hasta la vertical, y son muy análogas á la 
formación llamada Nagelfluch. Ciertos bancos 
de esta molasa encieran huesos del Dinotherium, 
y en las capas superiores, que son muy friables, 
se encuentran la Ostrea crassissima y la O. eris- 
pata. Esta misma formación de la molasa mari- 
na con dientes de escnalos se encueutra en el de- 
partamento de Ain, donde aflora á uba gran al- 
tura sobre las formaciones jurásicas, y en dis- 
cordancia con los depósitos lacustres de la Bres- 
se, que se apoyan en los faldas de la misma 
montaña, y se continúa esta molasa en el do- 
partamente del Jura, constituyéndose en algu- 
pos puntos por arenas micáceas de color verde 
con Pecten. 

Dentro por completo del llamado grupo de Vi- 
sán por Fontannes, se hallan en el Delfinado las 
capas de agua dulce, de arenas y margas con lig- 
nitos de Montrendre y Tersanne, fáciles de con- 
fundir con las margas pliocenas de lignitos de 
Hauterives; esta capa, cuyo espesor varía de 160 
á 180 m. en Contat, y de 100 á 125 en el Vien- 
nois, ésta caracterizada por el Helix delphinen. 
sis y la Unio cabeolenstis. Al pio del monte Lebe- 
rón contiene esta capa Jleliz Christoli, halián- 
dose coronada por los limos rojizos de Hippa- 
rion que forman parte del plioceno; tambicn es- 
tán incluídas en esta formación las calizas blan- 
cas y las margas con Helix Christoli que se ob» 
servan en Provenza, y contienen .Helanopis Nar- 
zolina, Bithynia Luberonensis, Helix Dufrenoyi 
y otros varios. 

En Suiza representan este subpiso, según la 
división de los geólogos Favre y Heer, las dos 
capas superiores. ó sean la molasa marina supe- 
rior de Berna, Friburgo y Lausana, que compren- 
de el subpiso llamado hel veciense, y la molasa de 
agua dulce de (Enihgen, cerca del lago de Cons- 
tanza, y que constituye el piso de este nombre, 
ó el tortoniense para otros geólogos. La molasa 
marina indica un movimiento pronunciado del 
suelo, precursor del elevamiento de los Alpes, y 
corona en general las colinas de la Suiza hori- 
zontal, hallándese cores de Berna á grandes al- 
turas; es una arenisca conchífera con cemento 
calizo que alterna en algunos puntos con capas 
de agua dulce, sin que exista separación marcada 
entre los dos depósitos, presentándose dientes de 
peces de los géneros Lamna, Oryurkhina y Car- 
charodon, siendo frecuentes además los moluscos 
del helveciense. En los cantones de Saint-Gal} y 
Appencell este subpiso principia por una molasa 
margosa do color rojizo con bancos de nagenfiuh 
que coronan areniscas conchíteras y molasas, es- 
pecialmente la molasa marina de Saint-Gall, que 
ocupa la parte superior, 

La clásica forniación de las capas de Œningen, 
constituídas por la molasa de agua dulce anpe- 
rior, es una arenisca y nagelfluh poligénico con 
margas y calizas con capas de lignito; dominan 
corno fósiles los géneros Helix, Planorbis, Lim. 
nea, Unio y otros. En los bordes del lago de Cons. 
tanza preséntanse unas calizas en delgadas pla- 
cas, extraordinariamente ricas en fósiles, espe- 
cialmente insectos, peces y reptiles, pero cuya 
principal importancia consiste en la fora estu- 
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diada por el hotánico Heer, que ha dado 4 cono. 
cer más de 500 especies, entre las que existen 
numerosas formas europ.eas mezcladas con tipos 
de todas las otras partes del mundo, Las capas 
inferiores ban recibido el nombre de capas de 
insectos, y están compuestas de 250 hojas super- 
puestas, en las que pueden distinguirse hasta lag 
sucesivas estaciones en que se originaron, pu- 
diendo conocerse la primavera por las flores del 
alcanfor, el estío por los frutos del olmo y del 
chopo, y el otoño por los del alcanfor y del géne. 
ro Diospyros; los árboles más frecuentes son el 
Acer trilobatum, Populus mutabilis, Juglans 
acuminata y algunosotros, siendo nmy raras las 
palmeras. Por todos los anteriores datos, el botá- 
nico Heer afirma que existía en CEningen un eli. 
ma análogo al de las islas de la Madera y el Japón 
meridional, que representan una media anual de 
18 4 19” on Deleniont, donde se presentan restos 
del Mastodon angustidens, Dirotherium gigan- 
teum y Acerolherium incisivum. A esto mismo 
nivel debe colocarse la caliza de agua dulce de 
Hohgau, subordivada å tobas fonolítices y coro- 
nadas por el yeso con Mastodon angustidens. 

En Alemania este subp iso miocénico marino 
tan sólo ha dejado restos en el Schleswig-Hols. 
tein, donde está representado por una arenisca 
y una arcilla azulada micácea, con numerosas 
plenrotomas que parecen ser el equivalente del 
subpiso tortoniense, Esta arcilla, por el Oldem- 
burgo y la Westfalia, se balla en relación con 
los depósitos miocenos de Bélgica, y sus princi- 
pales fósiles son el Arca diluvit, Leda pygmoa, 
Isocardia cor, Murexz aquilanicus, Cancellaria 
evulsa, C. cancellata, Nassa tenuistriata, Pleu- 
rotoma turricula y P. intorta, 

Pertenecen también á la parte superior del 
subpiso visaneuse las formaciones lignitíferas do 
la Vetarabia y el Vogelsgelirge, niuy ricas en 
impresiones vegetales y análogas á las de nin», 
gen, y representando por tanto una facies litoral 
de las capas de litorinelas, exactamente igual, se- 
gún la opinión de Bodembender, que los lignitos 
superiores, y los trípolis de Habichtswad y las 
tobas basálticas con impresiones vegetales de 
Holzhausen. Por encima de las arcillas de lito- 
rinelas, pero separadas de la capa precedente por 
una descoucordancia, se presentan las Hamadas 
arenas de Eppelsheim, cerca de Worms: son are- 
Das y grava de un espesor de 7 á 10 m., ence- 
rrando un gran número de restos de mamíferos, 
como el Dinolherium giganteum, Dryomithecus 
Fontani, Machutrodus cultridens, Rhinoceros y 
otros varios. 

Merece describirse, por hallarse incluída den- 
tro del subpiso visanense, la formación de la cuen- 
ca de Viena, cuya parte superior está constituída 
por las arenas de Grund, caracterizadas por la 
Pyrula cornuta y colocada por encima de una 
arcilla plástica micacea con pleurotomas, cons- 
tituyendo el llamado Tegel de Baden, y que á 
su vez descansa sobre la caliza llamada de Lei- 
tha, á menos que las dos capas no sean equiva- 
lentes locales de un mismo horizonte, al que po- 
drían igualmente unirse las margas de Gainfah- 
ren, con Ancillaria glandiformis y Cardita 
Jouanneti, pudiendo añadirse, por último, las 
de Mussdorf, más calizas aún que las margas de 
Baden. La caliza de Leitha es muy rica en fora- 
miníferos de los géneros 4mphilegina, Trilocu- 
lina, Textilaria y Globigerina, pero especisl- 
mente algas calizas del género Lithothamntum, 
hasta el punto de hallarse completamente for- 
mada por la acumulación de individuos del Zi- 
thothamntum ramosissimum, la roca que gene- 
ralmente se designa con el nombre de caliza de 
nulfporas ó caliza de litotamnios; existen tam- 
bién en la formación grandes clipeástridos, sien- 
do también muy abundante el Pecten lattissi- 
mas. Frecuentemente las citadas rocas pasan á 
conglomerados, y tanto en unas como en otras 
caracterizan el Tegel de Baden el Pecten pusto, 
Arca diluvii, Venus humbonaria, Conus ventri- 
cosus, Pleuroloma turricula, Turritella turris y 
Dentalium badense, todos ellos pertenecientes al 
horizonte tortoniense. i 

El conjunto de la fanna anteriormente citada 
presenta afinidades subtropicales, así como la 
flora, en la que existen varias especies de palme- 
ras. Una parte, al menes, de la formación des- 
crita por los geólogos vieneses con el nombre de 
Sehlier, puede ser considerada como una facies 
especial del subyiso que describimos, y está 
constituída por una molasa margosa reconocida 
primeramente en el Austria superior, y presén- 
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taso unas veces pizarrosa, otras compacta y gene- 

'almente sin caliza, pero conteniendo frecuente- 
Y pte yeso, sal y hasta iodo y magnesia; su 
hanna es muy uniforme, com poniéndose especial- 
mente de Aluria Aturi, Solenomya Doderleina, 
gainus angulatus, Pecten denudatus y Spatan- 
-us austriacus, À esta formación pertenecen los 
ricos yacimientos de sal de Galizia y Polonia, 
especialmen te los tan célebres de Wieliczka; en 
Paradj y en Transilvania se encuentra una for- 
mación de sal de 180 m. de potencia, y que se 
extiende en 2300 de longitud y 1700 de an- 
chura; hállase esta sal en medio de arcillas y 
areniscas arcillosas, en las que se encuentran 
también venas ó capas de la llamada ozoquerita 
ó cera mineral, así como impregnaciones de pe- 
tróleo; la formación yesosa y salina de Galizia 
parece indicar una cuenca marina en vías de 
desecación, y se considera por algunos autores 
como un término intermedio entre las formacio- 
nes miocenas y las pliocenas. 

En España la parte inferior de este subpiso 
está representada por grandes formaciones, en 
Cataluña especialmente, donde principia á ini- 
ciarse por las calizas llamadas de clipeåstridos, 
gue se caracterizan por el Clypeaster marginatus, 
al que se nnen el Feclen solarium y el género 
Scutella, por encima de las cuales están coloca- 
das otras calizas en las que abunda el Schizaster 
Scilice; superiormente vienen las capas do Ostrea 
erassissima, compuestas de molas, calizas, mar- 
gas, areniscas y pudingas, en las que se encuen» 
tran con bastante abundancia algunas especies 
del género Turritella, especialmente la rotifera 
y la turris, alcanzando estas formaciones algu- 
nas veces hasta 200 m. de espesor, como ocurre 
especialmente en el cerro en que está construido 
el castillo de Montjuich, en los alrededores de 
Barcelona. El geólogo francés Carez, en sus es- 
tudios acerca de los terrenos cretáceos del N. de 
España, coloca las Hamadas por él margas de 
granada á la altura de las margas de este subpi- 
so, ó sean las del Helix turonens?s, margas que 
encierran pleurotomas, Arca diluvii y Conus 
Dujardini. Entre estas formaciones marinas se 
intercalan algunas de agua dulce, formando are- 
niscas y conglomerados de colores rojos caracte- 
rizados por el Helix Larteti, 

El mismo antor considera que deben incluirse 
dentro de este submiso las formaciones que cons- 
tituyen el valle del Ebro y los alrededores de 
Teruel y Madrid, que son completamente lacus- 
tres y encierran restos de mastodontes é hipa- 
rión, encontrándose también dentro de esta cla- 
sificación el célebre yacimiento de Concud, De- 
pósitos miocenos marinos caracterizados, por os- 
tras de gran tamaño, se presentan apoyándose 
en los bordes de la meseta central de España; 
y según los estudios del geólogo francés Ver- 
nenil, y posteriormente las confirmaciones del 
austriaco Suess, parece que durante la época de 
formación del subpiso que describimos el Ocea- 
no comunicaba con el Mediterráneo siguiendo el 
valle del Guadalquivir entre las altas mesetas 
de las provincias do Alhacete, Cuenca, Teruel y 
la cordillera Bética, existiendo también otra co- 
municación en la misma España con el N. de 
Africa. 


VISANTE: m. Germ. OJo; órgano de la vista 
en el hombre y en los animales, 


VISANTOÑA: Geog. Aldoa de la parroquia de 
San Juan de Visantoña, ayunt. de Santiso, par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 77 
habits. 1 V. SAN JUAN y SAN MARTÍN DE VI- 
BANTOÑA., 


VISAR (del lat. visčre, vor atentamente, exa- 
minar): a, Reconocer 6 examinar nn instrumen- 
to, certificación, etc., poniendo en ella el visto 
buono. 


VISAYA: adj. Natural de las Visayas, Usa- 
set. cs. 

~ Visaya: Perteneciente å estas islas del ar- 
chipiélago filipino. 

.—VisaYa: m, Dialecto que se habla en las 
Visayas, 


VISAYAS (Istras): Geog, V. BISAYAS. 


VISBY ó WISBY: Qeon, C, y puerto, cap. de la 
Prov. ó lan de Götland, Suecia, sit. on la costa 
occidental do la isla Gótland; 7 000 habits, ; fø- 
rrocarril 4 Hemse. Puerto muy activo, que con- 
centra casi todo el movimiento comercial de la 
isla, En pasados tiempos llegó á tener 20 000 
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habits, y aún se ven restos ó ruinas de aus anti- 
guos edife. Hay muchos jardines y hermosos 
paseos entre el mar y el recinto fortificado. Las 
murallas datan de fines del siglo xrrr. Comien- 
zan al N., en la orilla del mar, en las torres 
llamadas Jungfrutornet y Cames; siguen subien- 
do hasta la cima del Klint y la puerta del S., y 
vuelven á bajar al O. hacia el puerto pasando 
junto á das ruinas del antigno y célebre castillo 
de Visborg. Había 48 torres de 15 á 20 m. de 
alt., con almenas y varios pisos; aún quedan 38 
perfectamente conservadas, En Jos intervalos 
había otras más pequeñas, ya casi todas derrum- 
hadas, y entre todas ellas pasaba un camino de 
ronda. Llegó á tener la c. 15 iglesias: cnatro 
han desaparecido por completo y 11 están rui- 
nosas. Santa María, ó sea la catedral, única que 
sirve para el culto, fué construída por los ale- 
manes á principios del siglo X111; tione pesada 
torre al O, y dos más esbeltas al E, Al O. de 
esta iglesia se hallan las de San Drotten y San 
Lars, del siglo x11, con enormes torres, proba- 
blemento destinadas à la defensa. Al S, Santa 
Catalina, iglesia de Franciscanos del siglo xin, 
es un bonito edif. de estilo gótico. La iglesia del 
Espíritu Santo, construída hacia 1250, era una 
iglesia doble de estilo románico, con dos naves 
superpuestas, pero con un solo coro. Al O, está 
San Clemente, también «de estilo románico. San 
Nicolás es la que ofrece más interesantes ruinas, 
sobre todo los restos de su fachada y bóve:las. 
Data la ruina de esta c. de 1361, año en que el 
roy de Dinamarca, Valdemaro II, la conquistó 
y destruyó. 


VISCAGO: m. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Cariofiláceas, tribu 
de las sileneas, cuyas especies habitan en la ro- 
gión mediterránea, y son plantas herbáceas, con 
las hojas opuestas y las flores en cimas, alguna 
vez reducidas á una sola flor terminal; cáliz sin 
calículo, cilíndricomazudo y con cinco dientes; 
corola de cinco pétalos hipoginos, insertosen la 
base de ua ginótoro, con las uñas lineales y el 
limbo escotado; 10 estambres insertos con los 
pétalos, con los filamentos filivorme y las ante- 
ras biloculares y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario unilocular, con óvulos numerosos, anii- 
tropos é insertos sobre una columnita central; 
tres estilos filiormes y estigmatosos pors cara 
interna; el fruto es uba capsula membranosa, 
papirácea ó crustácea y cilíndrica ú oblonga; 
semillas numerosas, arriñonadas y lisas. 


VISCARIA (de visco): f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente á la famila de las Cariofi- 
leas, tribu de las sileneas, enyas especies habi- 
tan en Furopa y en las regiones árticas, y son 
plantas herbáceas, anuales ó perennes, erguidas, 
con las hojas opuestas, lineales ò lanceoladas, y 
las flores, rosadas ó purpúreas, en las axilas do 
las dicotemías de las ramas ó formando cimas 
pequeñas tirsoideas ó casi umbeladas; cáliz des- 
provisto de brácteas, oblongo, mazndo, apeon- 
zado ó acampanado, cilíndrico y con cinco Hien- 
tes; corola de cinco pétalos hipoginos, insertos 
en el ápice de un carpóforo corto ó largo, con 
las uñas lineales y los limbos bífidos, escotados, 
ó casi enteros y desnudos en la base; 10 estam- 
hres insertos con los pétalos, con loa filamentos 
fililormes, y las anteras biloculares y longitudi» 
nalmente dehiscentes; ovario con cinco órara 
vez tres ó cuatro celdas distintas en su base, se- 
paradas por tabiques que llegan hasta la mitad 
ó hasta el ápice de la columna placentaria cen- 
tral, pero que resulta al fin nnilocular por re- 
absorción de los tabiques: óvul s numerosos, an- 
fítropos, insertos sobre una columnita central 
soldada con los tabiques ó con los funteulos li- 
bres on la parte superior; cinco estilos, rara vez 
tres ó cuatro, filiformes y estigmatosos en su ca- 
ra interna; el fruto es una cápsula unilocular, por 
la menos en la parte superior, y que se abre por 
el ápice en tantos dientes como estilos tuviese el 
ovario; semillas numerosas, muy pequeñas, con 
granitos ó tubérculos en Ja superficie; embrión 
anular eufiendo un albumen feculento y con los 
cotilenones incumhentes, 

Viscaria vulgaris Rol. - Planta de color verde 
obscuro, rojiza en su parte superior, lampiña y 
viscosa, cuya cepa radical está ramificada y emi- 
te rosetas de hojas y tallos Ñoríferos, derechos, 
fistulosos, sencillos, de 3 á 4 decímetros de altu- 
ra; hojas inferiores ohlongas y angostadas en pe- 
cíolo, y las superiores lineales; flores purpúreas, 
sostenidas por pedúnoulos cortos y dispuestas en 
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racimo tricótomo, oblongo, bastante compacto & 
interrum pido;cáliz cónico-invertido al principio, 
mazudo durante la fructificación, umbilicado, 
generalmente pubescente, terminado por cinco 
dientes triangulares, cortos y agudos; pétalos 
con la uña auriculada, el limbo trasovado, algo 
escotado, ondeado en sus márgenes y provisto 
en su base de dos escamas largas y truncadas; 
caja ovoidea, tan larga como el tecáforo, lampi- 
ña, con semillas numeroras, pardas, arriñonadas, 
planas por los lados, acanaladas en su dorso y 
finamente tubearculosas. Florece en primavera, 
y habita en los sitios montuosos del N., centro 
y N.E. de España. 

Viscaria alpina Fries. — Planta cespitosa, lam- 
piña, no viscosa, de color verde pálido, cuyo ri- 
zoma está ramificado y emite rosetas de hojas 
y tallos foríferos, derechos, sencillos, de 5 á 10 
centímetros de altura; hojas inferiores oblongas 
y adelgazadas en pecíolo, y las superiores linea- 
les; flores sonrosadas, rara vez blancas, sosteni- 
das y dispuestas en racimo compacto, tricótomo 
y corimbilorme; cáliz corto, acampanado, no um- 
bilicado ni mazudo en la fructificación, con los 
dientes redondeados; pétalos con la uña no anri- 
culada, y el limbo cuneiforme, bífido, plano, pro- 
visto de dos escamas pequeñas y truncadas; caja 
ovoidea, con tecaforo muy corto y lampiño; so- 
millas negras, arriñonadas, convexas por el dor- 
so y por ambos lados, con la testa finamente 
tuberculosa. Florece en julio y agosto, y ha- 
bita en los Pirineos y en otras montañas pró- 
ximas, 

VISCARRET GUERENDIÁIN: Geog. Lugar del 
ayunt, de Erro, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 
261 habits. 


VISCASILLAS Y URRIZA (MARIANO): Biog. 
Filólogo español contemporáneo. N. en Zara- 
goza å 3 de febrero de 1835. En su ciudad na- 
tal hizo los estudios de segunda enseñanza, ob- 
teniendo en sus exámenes excelentes calificacio- 
nes. Cursó después en la Universidad de la mis- 
ma las dos Facultades de Derecho y Filosolía y 
Letras, con la nota de sobresaliente, adjudicán- 
dosele todos los premios, así ordinarios como ex- 
traordinarios, á que podía aspirar. Cursó las asig- 
naturas del Doctorado en ambas Facultades en 
la Universidad Central con la mejor calificación, 
recibiendo la borla de Filosofía y Letras (1858) 
y la de Derecho (1369). Opúsose (1857), cursan- 
do todavía el séptimo año de Derecho, y cuando 
no contaba mas que veintiún años de edad, á 
una cátedra de lengua hebrea de la Universidad 
Central, obteniendo propuesta en segundo lugar 
y un voto para el primero; ingresó, mediante 
concurso (1859), en el cuerpo de archiveros y 
bibliotecarios con destino á la Biblioteca de Bar- 
celona, De nuevo verificó oposiciones & cátedras 
de hebreo (1361), obteniendo, mediante propues- 
ta en primer lugar, da de la Universidad de Za- 
ragoza, de la cual se posesionó el día 1.° de le- 
brero de 1862. Fué trasladado con igual asigna- 
tura á la Universidad de Barcelona (1867), y do 
aquella escuela pasó, mediante concurso, å la 
Central (agosto de 1881), desempeñándola ac- 
tnalmente (marzo de 1898). Es comendador ordi- 
nario de Isabel la Catolica, condecoración conce- 
dida como recompensa de sus trabajos en bien 
do la enseñanza. Ha escrito: Origen y formación 
de las lenguas vulgares, leído ante el claustro de 
la Universidad Central al recibir la investidura 
de Doctor en la Facultad de Filosofía, sección de 
Literatura (junio de 1858). ~ Discurso sobre el li- 
dro de Job, leído al verificarse su solemne recep- 
ción en el claustro de la Universidad de Zarago- 
za (13 de junio de 1863). — Discurso sobre la im- 
portancia de los estudius de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras, leído ante el clanstro de la Uni- 
versidad de Zaragoza al inangurarse el eurso de 
1885 å 1866. - Gramática hebrea, publicada en 
Leipzig (1872), propuesta para el premio en la 
Exposición Universal de Viena de 1873, 


VISCAUCHINA: f. Quím. Materia orgánica no 
nitrogenada extraída por Reinsch de la viscina 
bruta. Para prepararla comiénzase por aislar 
esta última substancia del muérdago (Viscum 
album ) por el procedimiento dicho en otro Iu- 
gar (V. ViscINA), y el cuerpo obtenido se agota 
sucosivamente con alcohol y éter, para tratar 
luego el residuo insoluble por esencia de tremen» 
tina; esta última disolución se mezcla con agua 
y se destila, y el residuo insolulle se lava con 
alcohol y éter y se seca á 100°. Ta viscanchina 
así obtenida es extraordinariamente viscosa y 
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egadiza, de olor débil, reacción ácida, y de 0,978 
Lo densidad; según Reinsch, presenta una com- 
posición correspondiente á la fórmula empírica 
C¿H 150. . 

VISCERA (del lat. viscóra): f. ENTRAÑA, 


... para arrojar de vasos más anchos á vasos 
más estrechos, y hacerla pasar por las apreta- 
das rarificaciones de las VÍSCERAS. 

Mantis MARTÍNEZ. 


... Á los caprichos y las desviaciones y los 
brincos de esta VÍSCERA que tenemos agui, Su- 
me Ud. la marada de ideas con que la socie- 
dad complica los problemitas psienlógicos. 

Parno BAZAN. 


VISCERAL: adj. Pertenecionte ó relativo á las 
vísceras. 

..., pueden ser causas de esterilidad en Ja 
mujer;... las enfermedades constitucionales, 
las obstrucciones VISCERALES, etc, 

MONLAT. 


VISCINA (de visco): F. Quim. Materia blanda, 
viscosa y elåstica que se extrae de diversos vege- 
tales, como el 4tractulis gummifera, el Ilex agui- 
folium, el Ficus religiosa, la Robinia viscosa, y el 
Viscum album ó muérdago. Aunque se cree que 
las viscinas de estos diferentes vegotales no son 
idénticas entre sí, no es posible asegurar nala res- 
pécto de este asunto, toda vez que hasta el actual 
momento no se reconoce bien sino la procedente 
del último, qua ha sido estudiada con algún deta- 
lle por Reinsch. La viscina, que debe su nombre 
á sus propiedades viscosas, se extrae de la cor- 
teza del muérdago poniéndola en digestión en 
agua, exprimiéndola, pulpándola con corta can- 
tidad de dicho líquido y sometiéndola á nueva 
expresión, operaciones que se repiten el número 
de veces necesario para que el agua no arrastre 
celorófila ni materias albuminoideas; la masa re- 
sultante se malaxa con agua, y se separan las 
materias leñosas mecánicamente por medio de 
unas pinzas, con lo cual queda como residuo una 
materia viscosa, de color amarillo y muy pega- 
josa, denominada viscina bruta, y que está cons- 
tituída por 50 por 100 de viscina pura, 20 por 100 
de viscauchina y 30 por 100 de una substancia 
cérea; esta materia se trata primero por el al- 
cohol, que disuelve la cera, y desjmés por éter, y 
la disolución etérea se destila malaxando el re- 
siduo primero en alcohol y después en agua, y 
desecándole á 120°, 

La viscina se presenta bajo la forma de una 
materia inodora, incolora é insípida, transparen- 
te, de consistencia semejante å la de la miel, que 
comienza á finidificarse á 30%, y que á 100 ad- 
quiere la fluidez del aceite de almendras dulces; 
de reacción débilmente ácida, es igualmente den- 
sa que el agua, prorluce sobre el papél una man- 
cha transluciente que no desaparece por el calor, 
y se representa su composición por la fórmula 
empírica C.yH,¿Og Sometida á la destilación se- 
ca produce un líquido oleaginoso, de olor empi- 
reumático, de reacción fuertemente ácida, que 


hierve entro 227 y 229”, y del que la sosa separa. 


una sal cristalizable y un líquido de olor agra- 
dable. 


visco (del lat, viscus ): m. Lica ; materia vis- 
cosa del muérdago y algunas otras plantas, con 
la cnal se untan espartos ó mimbres para cazar 
pájaros. 

— Visco: Bot. Género de plantas (Viscum ) 
perteneciente á la familia de las Lorantáceas, 
cuyas especies habitan en casi todo el orbe, y 


Visum album (fruto) 


son plantas parásitas, con clorófila, fruticosas, 
dicótomas, ramificadas, con las ramas cilíndri- 
cas, tetragonsles ó comprimidas, generalmente 
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articuladas; las hojas opuestas, rara vez alter- 
nas, nulas ó escamiformes, y las flores fascionla- 
das ó dispuestas en espigas unisexuales, monoi- 
cas ó dioicas; las flores masculinas tienen un 
cáliz coriáceo ó carnoso, enadripartido, rara vez 
tri $ quinquepartido, con las lacinias triangula- 
res, erguidas, valvadas en Ja estivación; anteras 
en número igual á las divisiones del cáliz, mul- 
ticelulares y que se abren por medio de poros 
numerosos; ovario rudimentario, glandular ó 
con frecuencia nulo; las flores femeninas tienen 
el tubo calicinal soldado con ol ovario y el lim- 
bo apenas desenvuelto; cuatro pétalos, rara vez 
tres ó cinco, coriáceos ó carnosos, insertos en la 
parte superior del cáliz y valvados en la estiva- 
ción; estambres rudimentarios ó nulos; ovario 
ínfero, unilocular, cun un solo óvulo colgante y 
el estigma sentado y obtuso; el fruto es una ba- 
ya pulposa y monosperma, con la semilla inver- 
tida; embriones generalmente numerosos, in- 
cluídos dentro de un albumen carnoso, con los 
cotiledones muy cortos y la raicilla súpera. 


VISCOIDE (de visco, y el gr. elos, aspecto): 
m. Bot. Género de plantas ( Viscoides) pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
cofeas, cuyas especies habitan en la Guayana, y 
son plantas fruticosas lampiñas, con las hojas 
opuestas, ovales, agudas, cortamiente pecioladas, 
con estípulas solitarias á uno y otro lado y agu- 
das; pedíúnculos axilares más cortos que los pe- 
cíolos y que llevan en su ápice de dos á seis flo- 
rea pequeñas, blancas y con dos bracteitas en su 
base; cáliz con el tubo muy corto, aovado, sol- 
dado con el ovario, y con el limbo súpero, muy 
pequeño, quinquedentado, apenas perceptible en 
la fructificación; corola súpera, embudada, con 
el tubo cilíndrico, la garganta desnuda y el lim- 
bo quinquéfido, con las lacinias lanceoladas y 
patentes; cinco estambres insertos hacia la mi- 
tad del tubo, incluídos, con los lamentos fili- 
formes, muy cortos, y las anteras oblongas y 
erguidas; ovario ínfero, bilocular, con estilo sen- 
cillo y estigma bilamelar; el fruto es una baya 
ovada, umbilicada, lisa, con dos núcleos conve- 
xos por el dorso, planos por la cara ventral y 
monospermos. 


VISCONTI (OTÓN DE): Biog. Arzobispo de Mi- 
lán. N. en Ucogne, cerca del lago Mayor, en 1208. 
M. en el convento de Chiaravalle en 1295, Eleva- 
do al archiepisropado de Milán en 1263 por el 
Papa Urbano IV, fué el blanco de la hostilidad de 
los Della Torre, poderosos en Milán, que le impi- 
dieron tomar posesión de su silla y persiguieron 
á sus partidarios. Obrando desde entonces me- 
nos como pastor que como ¡jefe de partido, re- 
unió Otón á todos los descontentos, á los nobles 
desterrados, á los gibelinos, é hizo á sus adver- 
sarios una guerra encarnizada. Sin embargo, no 
entró eu Milán hasta 1277, después de la victo- 
ria de Desio. Al tomar posesión desu silla y dol 
señorío perpetuo, publicó una amnistía general 
y prohibió toda clase de venganza á los emigra- 
dos que componían su partido, Cuando murió 
aseguró en su familia la soberanía que había 
fundado. 


- ViscoNT1 (MATEO DE): Biog. Señor de Mi- 
lán, sobrino del arzobispo Otón. N. on Invorio, 
á orillas del lago Mayor, á 15 de agosto de 1250, 
M, en el convento de Crescenzago, corca de Mi- 
lán, í 24 de junio de 1322. Sirvió fielmente ¿su 
tío en todas sus guerras, Por su parte, Otón, 
desde que obtuvo el señorío, le dió la parte prin- 
cipal en la administración; después lo confió el 
mando de los ejércitos milaneses. Mateo adqui- 
rió á Vercelli en 1290, á Como en 1292, recibió 
de Adolfo de Nassau el título de vicario impe- 
rial en Lombardía (1294), y sucedió á su tío en 
el señorío de Milán en 1295, Atacado por los 
Della Torre, los gitelfos y Alberto Scotto, señor 
de Plasencia, fué vencido en 1302, desterrado 
por los milaneses, que restalilecieron un momen- 
to la Ropública, y vivió durante siete años en la 
obscuridad, Restablecido en 1310 por el empe- 
rador Enrique VIT, extendió su dominio á las 
principales ciudades de Lombardía, é hizo la 
guerra å la Iglesia, que le excomulgó en varias 
ocasiones. Sus compatriotas le apellidaron el 
Grande, porque gozaba de una habilidad poco 
esernpulosa, considerada por los italianos de 
aquella época coma la principal de las cualida- 
des. En 1322 abdicó en favor de su hijo Galeazo 
y se retiró á un convento, en donde murió al po- 
co tiempo. 
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— VISCONTI (GALEAZO DE): Biog, Se 
Milán, bijo de Mateo. N. á 21 de enero e 
M. en Pescia á 5 de agosto de 1323, Sucedió en 
1322 á su padre, y en una sedición fué arrojado 
de Milán, á donde regresó á los treinta y cuatro 
días. Unas veces gúelfo, otras gibelino, siem ro 
de acuerdo con sus intereses, fué por fin despoja: 
do de la soberanía y preso por orden de Luis 
de Baviera á la entrada de este emperador en 
Italia (1327). Al año siguiente se le devolvió la 
libertad á instancias de Castruccio Castracan; 
que le tomó å su servicio y le empleó en el sitio 
de Pistoya. Galeazo murió al poco tiempo, 


- VISCONTI (AZZO DE): Biog. Señor de Milán 
hijo de Galeazo. N. en 1302. M. en Milán 4 16 
de agosto de 1339. Preso con su padre, y después 
nombrado (por el emperador) vicario del Imperio 
en Milán (1328), no se creyó, con todo, obligado 
á guardar por mucho tiempo fidelidad á un mo. 
narcs que había perseguido á su familia, y á él 
no le había concedido la liberlad y el poder sino 
mediante un enorme rescate, Desde dicho año 
le negó la entrada en Milán, se reconcilió con el 
Papa, formó parte de la liga contra Juan de Bo- 
bemia, y sometió á su autoridad á casi toda la 
Lombardía (1337). Azzo pasaba entre sus con- 
temporáneos por un capitán de mucho mérito, 


- ViscoNTI (Lucixo ó Lucas DE): Biog. Se- 
ñor de Milán, hijo tercero de Mateo. N. eu 1287, 
M. á 24 de enero de 1349. Habíase distinguido 
en todas las guerras de su época, cuando á la 
muerte de su sobrino Azzo fué reconocido como 
señor de Milán, y compartió desde luego el po- 
der con su hermano, el arzobispo Juan, que aca- 
bó por consagrarse á sus funciones episcopales,- 
abdicando toda su antoridad en Lucino. Este 
conquistó algunos países vecinos, que gobernó 
con excesiva severidad, y fué envenenado en 
1349 por su esposa Isabel de Fieschi, cuyos es- 
cándalos se disponía aquél á castigar. Otros di- 
cen que falleció víctima de la peste negra. Su 
hermano Juan tomó el poder cuando murió Lu- 
cino. 


— VISCONTI (JUAN): Biog. Señor də Milán, 
cuarto hijo de Mateo. N. en 1290. M. en Milán 
á 5 de octubre de 1354, Nombrado cardenal por 
el antipapa Nicolás V, recibió del Papa Juan 
XXII el obispado de Novara, Administrador en 
1333 del arzobispado de Milán, recibió el nom- 
bramiento de arzobispo de esta ciudad en 1343, 
y sucedió en 1349, como señor de Milán, á su 
hermano Lucino. De una ambición desmedida, 
empleó toda clase de medios para engrandecer 
sus Estados; compró Bolonia á los Pepoli (1350), 
á pesar de las reclamaciones del Papa Clemente 
VI; dió órdones en 1351 para que Florencia fue- 
se atacada por su hijo natural Juan Visconti de 
Oleggio, el cual fué rechazado; en 1853 llegó 4 
ser dueño de Génova, y murió cuando se dispo- 
nía á apoderarse de Mantua, Verona, Ferrara y 
Padua. . 


— ViscoNT1 (MATEO DE): Biog. Señor de Mi- 
lán, sobrino y sucesor de Juan. M. on Milán á 
29 de septiembre de 1355. Su padre, Esteban, 
siempre desempeñó un papel insignificante. Lla- 
mado Mateo, 4 la muerte de su tío Juan (1354), 
å la herencia de sus Estados, se asoció en el se- 
forío de Milán á sus hermanos Galeazo y Ber- 
nabé, y recibió en propiedad Bolonia, Lodi, Pla- 
sencia, Parma, etc. Era Mateo un príncipe inep- 
to y libertino. Murió envenonado por sus her- 
manos. 


— VISCONTI (GALFAZO DE): Biog. Señor de 
Milån, hermano de Mateo, el que murió en 1855. 
N. hacia 1320. M. en Pavía 4 4 de agosto de 
1378. Además de la soberanía de Milán, obtuvo 
los señoríos de Como, Novara, Verceli, Asti, 
Tortona y Alejandría. Los pequeños príncipes 
de Lombardía, que hahían formado una liga con- 
tra Juan Visconti, continuaron haciendo la gue: 
rra Á sus sobrinos. Galcazo mo se puso nunca al 
frente de los ejércitos; pasó siempre su vida en 
la molicie y los placeres, mientras que las com- 
pañías de aventureros de todas las naciones, que 
combatían á favor de los distintos partidos en 
las luchas feudales, sacrificaban á sus súbditos. 
Contribuyó al asesinato de su hermano Mateo; 
y aunque da política le ligaha á su hermano Ber- 
nabé por el gobierno de Milán, smbos vivían en 
una continua desconfianza. La avaricia y ambi- 
ción de Galeaza provocaron numerosas subleva- 
ciones, que reprimió con excesiva crueldad, Qui- 
ao pasar por protector de las Letras, y dispensó 
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a EAS 1 
endo ia Biblioteca y la Universidad de 


avís. 

E Viscowx1 (BERNABÉ DE): Biog. Señor de 
Milán, N. en 1319. M. á 19 de diciembre de 
1385. Hermano de Mateo y de Galeazo, y su aso- 
sado en el señorío de Milán, poseía en propie- 
dad Cremona, Crema, Brescia y Bérgamo, á 
todo lo cual agregó Lodi y Parma después de 
¿nvonenar á Mateo. Pasó la mayor parte de su 
vida haciendo la guerra, ya á los pequeños prín- 
cipes de Italia, ya al emperador Carlos 1V y al 
Papa Urbano V. Era un principe sanguinario, 
déspota y libertino. Fué preso y envenonado por 
sa sobrino Juan Galeazo. 


— VISCONTI (JUAN GALEAZO DE): Biog, Pri- 
mer duque de Milán. N. en 1347, M. en Mele- 
ano á 3 de septiembre de 1402, Era hijo de Ga- 
leazo, el que falleció en 1378. Disimulado y ro- 
flezivo, consagrado al estudio de las Ciencias y 
de la Política, adquirió una gran experiencia y 
sucedió á su padre (1378), aunque en Milán do- 
minó su tío Bernabé, á quien traidoramente hizo 
prisionero (1385) con dos hijos, siendo entonces 
recibido en Milán con entusiasmo. Con el con- 
curso de los mejores condoltieri aspiró á domi- 
par en Italis, y aun estuvo á punto de lograrlo, 
Unido á Francisco de Carrara, quitó (1387) Ve- 
rova y Vicenza á Antonio della Scala, y atacan- 
do luego á su aliado con la ayuda de Venecia 
le arrebató Padua y Trevisa, le prendió con en- 
geños, como á un hijo de Carrara, y amenazó á 
la misma Venecia. Pronto, despojando de sus 
bienes á varias ricas familias, dominó en más 
de 20 cindades, que le daban una enorme renta, 
Teodoro, marqués de Montferrato, vivía en su 
corte casi prisionero; le obedecían los principes 
de Este y de Gonzaga; amenazaba además Vis- 
conti 4 Génova y Sicilia, y ambicionaba sobre 
todo la Romaña y la Toscana. Temiendo Flo- 
rencia por su libertad se buscó poderosos alia- 
dos, uno de ellos Francisco de Carrara, que en- 
tró en Padua (1390) y sublevó á Verona. Vióse 
Juan Galeazo (1391) atacado al Oeste por los 
franceses, al Esto por Carrara y Hawkwood; 
poro consiguió varios triunfos, y entrando en 
tratos (1392) con sus enemigos, dejó Padua á 
Carrara y prometió no intervenir en los asuntos 
de Toscana. Durante la paz envió á sus merce» 
parios contra los giielfos de Toscana, donde 
llegó á ejercer gran infinencia. Por 100000 fo- 
rines obtuvo (mayo de 1395) del emperador Wen- 
teslao el título de duque de Milán. Hizo la gue- 
rra (1397) á Francisco de Gonzaga, señor de 
Mantua, pretextando que iba á vengar la niuer- 
te de Catalina Visconti, mujer de Gonzaga, á la 
que su marido quitó la vida dando crédito á las 
calumnias de Juan Galeazo. Favorecióle en un 
principio la fortuna, mas se vió detenido por la 
intervención de Florencia y Pisa. Yin embargo, 
fué reconocido señor de Siena, Perusa y otras 
tierras, Los Carrara, los florentinos y el Papa 
imploraron el socorro del emperador Roberto, 
que entró en Italia (octubre de 1401), y que, 
rechazado por las bandas del duque de Milán y 
abandonado por sus aliados, regresó á Alemania 
(abril de 1402), De estas ventajas se aprovechó 
Juan Galeazo para adquirir Bolowia y rodear á 
Florencia por todas partes. Juzgándose defini- 
tivamente vencedor, se preparaba para coronar- 
se como rey de Italia cenando murió de la peste, 
Protector de las Artes y las Ciencias, bizo co- 
menzar la catedral de Milán y la Cartuja de 
Pavía; fundó una Academia de Arquitectura y 
Pintura; formó una rica Biblioteca; dió un Códi- 
go completo 4 los milaneses; restableció la Uni- 
versidad de Plasencia, y dejó gran número de 
cartas en latín, conservadas en las bibliotecas de 
talia, y varias de ellas insertadas por Muratori 
en su obra titulada Rer. ital. script, (tomo 18). 
Aparte se imprimió su Oratio ad Venetos de per- 
severantia pacis (Nuremberg, 1480, en fol.), 
De su primera esposa, Isabel de Valois, hija del 
rey Juan, tuvo nna hija, Valentina, duquesa de 
Orleáns; y de su segunda mujer, Catalina, hija 
de Bernabé Visconti, dos hijos: Juan María y 
Felipe María, que le sucedieron, y entre los cua- 
les repartió sus Estados, 


— Visconti (JUAN MARÍA DE): Biog, Duque 
de Milán, hijo mayor de Juan Galeazo. N. on 
1389. M, en Milán å 16 de mayo de 1412, Suce- 
dió 4 su padre (1402) en el ducado de Milán, 
poseyendo el país del Tesino al Mincio con Bo- 

onia, Siena y Perusa, Por el testamento de su 
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encia al Petrarca, por consejos del ¡ padre gobernó el ducado una regencia presidida 


por Catalina, madre de Juan María, la cual en 
vano apeló á los suplicios para acabar con la 
anarquía, no tardando ella misma en sucumbir 
(17 de octubre de 1404), acaso envenenada, cuan- 
do se hallaba prisionera en el castillo de Mon- 
za. Jacobo del Verme procuró inútilmente res- 
tablecer el orden, perturbado por los que le dis- 
putaban el poder. El joven duque, de carácter 
feroz, acudió á los tormentos, uno de ellos el 
arrojar sus enemigos á los perros. El pueblo, 
presa del hambre y amenazado por la guerra, 
exigió á gritos la paz. Juan María con su escolta 
acometió á la muchedumbre, mató á 200 perso- 
nas, y prohibió que se pronunciara la palabra 
pan, ni siquiera en la misa. Sin embargo, Faci- 
no Cane llegó á ser único dueño del gobierno de 
Milán y Pavía, Comenzaba á restablecer la cal. 
ma cuando cayó enfermo. Entonces los nobles 
gibelinos, temiendo que á su muerte siguiera 
una terrible venganza del duque, fraguaro una 
conjuración y asesinaron á Juan María en la 
iglesia de San Gotardo, 


- Visconti (Ferire Maria DE): Biog. Du- 
que de Milán, hermano de Juan María, N. en 
1391. M. en Milán á 13 de agosto de 1447. Ala 
muerte de su padre heredó el condado de Pavía 
y otras muchas ciudades. En su menor edad, 
sus tutores abusaron del poder. Asesinado su 
hermano (1412), desarrolló Felipe una actividad 
extraordinaria. Por su matrimonio con Beatriz 
Tenda, que le llevaba veinte años, adquirió las 
plazas fuertes de Tortona, Novara, Verceil y 
Alejandría, un buen ejército y 400000 florines 
de oro. Con los soldados recobró Pavía y Milán. 
Cobarde, disimulado, cruel y ambicioso, compró 
el apoyo de los condottieri; hizo dar muerte á 
su mujer, acusándola de adulterio (1418), y mer- 
ced al talento militar de Carmañola recobró 
toda la Lombardía. Impuso su autoridad en Gé- 
nova (1421), y venció en repetidos encuentros 
á las tropas de Florencia, aliada de Alfonso de 
Aragón. Como quisiera deshacerse «dle Carmaño- 
la, cuyo poder temía, huyó el amenazado, quien 
firmó contra Felipe María (1426) la liga de Vo- 
necia, Florencia, el duque de Saboya, el de Fe- 
rrara y el rey de Aragón. En vano Felipe María 
opuso á esta liga los más famosos condottieri: 
Malatesta, Nicolás Piccinino y Francisco Sfor- 
za. Sólo experimentó fracasos, y bubo de ceder 
á Venecia el país situado más allá del Adda, 
Brescia y Bérgamo (1428). Renovada la guerra 
fué más afortunado, y en Ferrara firmó la paz 
con Venecia y Florencia, esperando sacar pro- 
vecho de los disturbios del resto de Italia. Apo- 
yando al concilio de Basilea contra Eugenio IV, 
expulsó de sus Estados al Papa. Además, sosto- 
niendo á Renato de Anjou contra Alfonso V en 
Nápoles, hizo prisionero al último (1435); pero 
los triunfos de Cosme de Médicis le hicieron 
cambiar de política (1437). Dió libertad al mo- 
narca aragonés; le ayudó contra Renato; ajustó 
con Florencia una tregua de diez años; arrebató 
Polonia al Papa, y atacóá Venecia. En cambio los 
genoveses se sublevaron contra Felipe, á quien 
pronto combatieron Florencia, los venecianos y 
Sforza (1439). Este expulsó del territorio vene- 
ciano á los milaneses. Felipe María vencido en 
otros combates, se atrajo 4 Sforza dándole la 
mano de su hija Blanca, con Cremona y Pontre- 
moli. Luego el duque de Milán subseribió la 
paz de Capriana (1441). Para librarse de su yer- 
no se recoucilió con varios de sus antigues ene- 
migos, y formó una liga contra Sforza, el cual, 
secundado por venecianos y florentinos, puso á 
su suegro en el caso de pedir la paz prometién- 
dole la sucesión. Poco después Feline María fa- 
Meció, víctima de la disentería, acabando con el 
la casa de los Visconti, reemplazada por la de 
los Sforza, en el trono de Milán, 


— VISCONTI (ENNIO QUIRINO): Biog, Arqueó- 
logo francés de origen italiano, N. en Ronia en 
1761, M. en París en 1818, Pocos artistas han go- 
zado de renombre más glorioso y más merecido, 
Su padre puso el mayor esmero en su instrucción, 
Se dice que á los dos años reconocía Ennio en 
las medallas las efigies de todos los emperadores 
desde César á Galiano. A los tres años y medio 
leía bien el griego y el latín, lo cual quedó com- 
prohado en un examen público, A los diez, so- 
metido á un segundo examen, dejó admirados á 
los jueces con sus conocimientos en Geografía, 
Historia, Cronología, Numismática y Geometría; 
y á los doce, en un tercer examen llevado ¿cabo 
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con solemnidad en la Biblioteca Angélica, re- 
solvió los más importantes problemas de Trigo- 
nometría, Análisis y Cálculo diferencial. Lo que 
sí se halla fuera de toda duda es queen 1764, á 
la edad de trece años, tradujo Visconti en verso 
italiano La Hécuba de Eurípides, En 1769 Jo- 
sé II quiso ver á ten aventajado joven, quien 
ofreció á aquel príncipe su elogio rimado en 
griego, latín é italiano. Su padre recibió de Cle- - 
mente XIV el encargo de clasificar en el Vati- 
cano el producto de las excavaciones, empleo 
que continuó desempeñando al advenimiento de 
Pío VI, y cuando murió fué reemplazado por 
Ennio Quirino, su hijo. Este, con su padre, fir- 
mó el primer volumen del Museo Pio-Clementi- 
no, cuyo segundo tomo fué autorizado solamente 
por Ennio. Las turbulencias de Italia de 1798 y 
1799 le obligaron á buscar un refugio en Fran- 
cia, y å su llegada á París se encontró con el 
doble nombramiento de conservador de antigiie- 
dades y prolesor de Arqueología en la Escuela 
de Bellas Artes. A fines de 1803 fué admitido 
como individuo del Instituto. Publicó la Des- 
crinción de los vasos pintados del Museo y la Des- 
eripción de la tapicería de la reina Matilde, Na- 
poleón le encomendó (1804) la colección titulada 
Feonogrofía griega y romana. Para estudiar los 
mármoles griegos de lord Elgin fué llamado á 
Londres (1815), en donde prevaleció su opinión. 
De regreso en Francia, coleccionó sus observa- 
ciones en forma de Memoria acerca de los frag- 
mentos escultóricos del Partenón del Acrópolis 
y de un epigrama griego, última obra que es- 
cribió. 

- ViscowTI (Luis Turio Joaquín): Biog. Ar- 
quitecto francés, hijo de Ennio Quirino. N. en 
Roma en 1791. M. en París en 1853. Naturali- 
zado en Francia desde la edad de ocho años, 
hizo sus primeros estudios al lado de su padre, 
que habitsba en el Louvre y se hallaba entonces 
encargado de clasificar las obras maestras del 
Musco. Un artista no podía disponer de medio 
más favorable para el desarrollo de sus instintos. 
Ingresó Luis (1808) en la Escuela de Bellas Ar- 
tes; de ella salió en 1814 con el segundo premio, 
y á pesar de su raro mérito no pudo conseguir el 
primero. Al salir de la Escuela aceptó un mo- 
desto empleo de capataz de trabajos en el depó- 
sito de vinos (1820), Fué (1822) nombrado ins- 
pector en el Ministerio de Hacienda; también 
desempeñó los cargos de arquitecto de los dis- 
tvitos tercero y octavo. Luego (1824) se le confió 
la ejecución de la fuente Gaillón, monumento de 
aspecto y ornamentación extraños; más tarde 
construyó la fuente Moliére; las tumbas de los 
mariscales Suchet, Lauristán, Gouvión-Saint- 
Cyr, Soult, etc.; en 1835 la fuente de la plaza 
Louvois; después la fuente de la plaza de San 
Sulpicio, ete., todo elloen París. En 1840, cuan- 
do se celebraron los funerales de Napoleón, di- 
rigió todo el decorado de esta solemnidad. La 
obra capital de Visconti es la reunión del Lou- 
vre á las Tullerías, En agosto de 1853, poco 
antes de su muerte, fué nombrado individuo del 
Instituto. 


~ VISCONTI Venosta (EMILIO, Marqués de): 
Biog. Político italiano contemporáneo. N. en 
Milán en 1829. Individuo de antigua y noble 
familia, distinguióse por la precocidad de su 
ingenio. A los dieciocho años de edad comenzó 
á colaborar en la Revista Europea y en el Vesta» 
Verde, célebre almanaque que, dirigido por Co- 
rrenti, fué (1848-59) en Lombardía poderosa ar- 
ma política. Tomó parte activa en los sucesos 
de 1848, y sirvió en las filas de la tropa de Ga- 
ribaldi. Hubo de emigrar á Suiza, y regresó á 
Toscana en 1849. Entonces asistió á las clases 
de la Universidad de Pisa y figuró en los circu- 
los políticos. Volvió 4 Milán en el mismo año; 
fomentó las ideas liberales, ya con sus escritos, 
ya en las conspiraciones; colaboró en El Crepús- 
cado con artículos literarios, y, complicado en las 
conspiraciones de Mazzini, hubo de salvar su 
libertad con la fuga en 1853. Rompió en aque» 
llos «días sus relaciones con Mazzini, € inició otras 
con Cavour, Huyendo de la policía austriaca, 
que trataba de prenderle, se refugió en Turín 
(1859). Por Cavour fué en seguida nombrado co- 
misario regio en las fuerzas que dirigía Garibal- 
di cuando éste, precediendo á los ejercitos fran- 
co-sardos, penetró de Lombardía. Con los gari- 
baldinos estuvo en Como, Bérgamo y Brescia, 
asumiendo el gobierno de las provincias liber- 
tadas á nombre de Víctor Manuel. Después del 
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armisticio de Villafranca preparó con Farini la 
anexión de la Italia central, Más tarde tuć en- 
viado (enero de 1860) con el marqués Pepoli en 
misión extraordinaria á los Gabinetes de París y 
Londres, Volvió á Italia antes de las elecciones 
generales y logró ser elegido diputado al nuevo 
Parlamento sardo-lombardo, dunde representó 
al Colegio de: Tirano (Valtelina). Acompañó á 
- Farini, nombrado lugarteniente del rey, en su 
viaje á Nápoles en 1860, y dirigió todos los 
asuntos exteriores sin título oficial, por ser éste 
incompatible con su mandato de diputado. Co- 
mo secretario general se le confiaron bien pronto 
los negocios extranjeros, y en el Ministerio de 
este nombre sucedió (24 de marzo de 1863) á 
Pasolini; pero con todos los Ministros dejó el 
gobierno (24 de septiembre de 1864) á conse- 
cuencia de los sucesos de Turín. No mucho más 
tarde era enviado cono embajador á Constanti. 
nopla, Recobró la cartera de Negocios Extranje- 
ros (¡unio de 1866) en el Gabinete Ricasoli y en 
los ditíciles días de las negociaciones diplomá- 
ticas que siguieron å la infeliz jornada de Cus- 
toza, Más tarde poseyó (12 de diciembre de 
1869), sin dejar dicha cartera, la presidencia 
del Consejo, Al desarrollarse los graves aconte- 
cimientos de 1870 declaró, refiriéndose al conei- 
lio Vaticano, que dejaba á los obispos en com- 
pleta libertad, que las leyes vigentes bastaban 
para proteger las instituciones nacionales, y que 
en principio era partidario de la separación de 
la Iglesia y del Estado. fín el conflicto franco. 
alemán sostuvo la necesidad de una política de 
observación y neutralidad; en lo tocante á Roma 
pidió que se cumpliera la convención de sep- 
tiembre; y, ocupada aquella ciudad, envió á Jos 
Gabinetes extranjeros una circular manifestando 
que era necesario velar por la seguridad de la 
Santa Sede, al mismo tiempo que se daba sa- 
tisfacción á las aspiractones nacionales. No obs- 
tante los cambios de Gabinete, fué Ministro de 
Negocios Extranjeros hasta el 19 de marzo de 
1876. En el período de su Ministerio hubo de 
luchar contra las dificultades que se presentaban 
en Túnez; se inauguró el túnel de Mont-Cenís; 
firmó circulares sobre la libertad del conclave, 
y preparó ła alianza de Italia y Austria. Luego 
como diputado defendió en la Cámara su políti- 
ca oxterior. Refiriéndose á los actos de Visconti 
hasta 1876, decía Gubernatis: ¿Como diplomá- 
tico supo dar á la política italiana un carácter 
elevado y respetable, que le valió sus mayores 
triunfos. Su nombre va unido á la cesión del 
Véneto en 1866 y ála entrada en Roma en 1870, 
Su habilidad legó al sumo mérito en la pacífica 
y feliz solución de la cuestión romana. Como 
Ministro de Negocios Extranjeros pronunció en 
la Cámara, en las más arduas cuestiones inter- 
nacionales, discursos notables por la elevación 
del pensamiento y por su escogida forma, que 
recordaba al antiguo literato. Estos discursos, 
coleccionados, formarán un lilro muy importan- 
te para la bistoria de la resurrección de Italia. p 
Visconti era senador cuando fué nombrado 
(agosto de 1892) árbitro ¡italiano en la cuestión 
de las pesquerías del Mar de Bering. Cuatro 
años después (20 de julio de 1896) ora de nne- 
vo nombrado Ministro de Negocios Extranje- 
ros. En tal concepto dijo (12 de julio de 1897) 
en la Cámara de diputados: «Permaneceremos 
fieles á las actuales alianzas, y cultivaremos la 
amistad de Francia y de las demás naciones, es- 
perando que el acuerdo que hoy existe entre las 
potencias producirá la paz en Oriente.» Como 
Ministro acompañó á los soberanos de Italia 
(septiembre de 1897) en su viaje á Hamburgo 
Conservaba la cartera en enero de 1898, 


VISCOSIDAD (de viscoso): f. Materia 4 humor 
pegajoso ó glutinoso. 


+». el centeno es de an calidad frio, húmedo y 
Meno de VISCOSIDADES. 
ALONSO DR HERRERA. 


— ViscosiDaAn: Fis. Entre los múltiples esta- 
dos que puede tomar la materia, según la rela- 
ción que existe entre las fuerzas moleculares 
atractivas y repulsivas, so encuentra el estado 
viscoso, completamente especial, por el cual, el 
cuerpo ni es líquido ni es sólido, sus moléculas 
tienen cierta adherencia entre sí y con los cuer- 
pos que se hallan en contacto, y sin embargo 
conserva una fluidez más ó menos grande, Ha- 
mándose viscosilad, en general, á la propiedad 
que, por semejauza al estado viscoso, tienen loa 
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fluidos en movimiento, de ejercer y sufrir roza- 
mientos; pertenece tanto á los gases como á los 
líquidos, y pudiéramos decir al éter ó materia 
incoercible, vistas Jas modificaciones que en su 
marcha siguen las vibraciones etéreas, en cnal- 
quiera de sus formas, al atravesar los cuerpos 
materiales. En el estudio que, tanto en Hidráu- 
lica como en Neumática, se hace de los líquidos 
y gases, se les distingue en fluidos perfectos y 
Fucidos naturales; pero esto sólo en hipótesis, 
pues en rigor no existen fluidos perlectos, pues- 
to que no se puede prescindir de la viscosidad, 
que es la que corresponde á los Ñuidos naturales; 
pero se hace el estudio de los fluidos perfectos, 
es decir, suponiendo que la viscosidad no existe, 
para después introducir en las fórmulas ó tener 
en cuenta la propiedad que en este momento nos 
ocupa: de modo que la viscosidad, para el inge- 
niero, para el mecanico, para el físico, no tiene 
la acepción admitida en el lenguaje profano, en 
el lenguaje vulgar, sino que expresa la imper- 
fección de la fluidez de un cuerpo, y no la impre- 
sión que se siente al tocarle. La viscosidad de- 
pende, como se comprende, de las velocidades 
relativas de que van animadas unas moléculas 
respecto de las otras, y por lo tanto la viscosi- 
dad desaparece cuando el fluido se encuentra 
en reposo, 

Cuando se hace girar un fluido pesado alrede- 
dor de un eje vertical, se observa un fenómeno 
sumamente curioso: supongamos que se ponen 
en una misma vasija agua y aceite, y que se hace 
girar el vaso con una velocidad angular w; el 
aceite, siendo más viscoso que el agua, será el 
primero que tome la velocidad w, puesto que 
tiene mayor adherencia con el vaso y consigo 
mismo; el agua, más fivida, quedará más tiem- 
po en reposo, y sólo adquirirá la velocidad del 
vaso después de haber pasado por velocidades 
crecientes, pero menores que 20; formará, pues, 
en los primeros momentos, como un fondo de- 
formable bajo las presiones del aceite, que opri- 
miendo más á la región que se encuentra fuera 
de la circunferencia de radio 
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en que + representa la distancia al eje de la mo- 
lécula considerada, y æ el radio de la vasija en 
que los líquidos están encerrados, que á la región 
central, hará tomar á la superficie de separación 
una forma cóncava hacia abajo; á medida que se 
prolongue el movimiento la comunicación de 
éste se establece entre el aceite y el agua, de mo- 
do que la última acaba por adquirir la velocidad 
angular del aceite; al mismo tiempo, la superfi- 
cie de separación de ambos líquidos se aplana 
gradualmente hasta convertirse en un plano y 
volver á formar una superficie cóncava hacia la 
parte superior, adquiriendo, por último, forma de 
up paraboloide de revolución que corresponde á 
la velocidad w, que ya es común á toda la masa, 
El tiempo que tarda en propagarse el movimien- 
to de uno å otro líquido puede servir para cal- 
cular la viscosidad de ambos líquidos; para el 
estudio de éste y otros curiosas fenómenos, con- 
viene consultar el volumen XXII de Jl Polítec- 
nico, en el que se publica una Memoria de Esta- 
nislao Vecchi con una nota de Marangoni. 
Cuando en la corriente de un líquido el cauce 
se ensancha bruscamente, como sucede al salir 


un río de entre las pilas de un puente, al desem- 
bocar en el mar, ete., se observa en la parte en- 
sanchada que la vena fluida va poco 4 poco en- 
sanchándose y que la presión del líquido que la 
rodea va formando remolinos que giran con len- 
titud, y enfocados en la disposición que repre- 
senta la fa. anterior, cuyos remolinos son tam- 
bién debidos á la viscosidad; cada filete líquido 
va animado de una cierta velocidad v; al encon. 
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trar la masa líquida contenida en log Prisma; 
ABC y DEF se encuentra en cierto modo det i 
nido por dicha masa, pero ésta á su vezes arras. 
trada de filete en filete, y por virtud de las re. 
sistencias que encuentra en el líquido mismo 
tiene que formar una especie de tirabuzones cuya 
dirección es la de la marcha de la corriente in. 
dicada por la fiecha. 

Los gases, aun los más enrarecidos, presenten 
fenómenos de viscosidad muy notables según 
hizo observar William Crookes en una Memoria 
que presentó á la Sociedad Real de Londres en 
17 de febrero de 188], Memoria sumamente in- 
teresante, y cada día más, por cuanto se refiere 
á la constitución íntima de la materia, y cuyo 
estudio corresponde á la Física molecular, Como 
en un líguido, como en todo fluido, la viscosidad 
ó rozamiento interior de un gas no es otra cosa 
que la resistencia al resbalamiento de unas mo- 
léculas sobre otras, resistencia que nace de las 
propias [nerzas moleculares. Ya Maxwell había 
anunciado en 1859, como resultado nolable, que 
el coeficiente de rozamiento, es decir, la visco- 
sidad, debe ser independiente de la densidad 
del gas, por más que esto sólo lo concibisra en 
teoría; pero repetidas las experiencias con el 
mayor cuidado, en 1866 publicó los resultados 
obtenidos, en una Memoria, con el título de Visco- 
sidod 6 rozamiento interior del aíre y otros gases, 
Pudo observar que el coeficiente de rozamiento 
del aire permanecía constante para presiones 
comprendidas entre 13 y 762 milímetros de 
mercurio, y en rigor, admitiendo su hipótesis de 
que la viscosidad no depende de la densidad, 
los valores calculados concordaban perfectamen- 
te con dos resultados obtenidos, siendo de sentir 
que el aparato empleado para hacer sus observg- 
ciones no le permitiera obtener proporciones in- 
feriores á 13 milímetros. La independencia en- 
tro la densidad del aire y Ja viscosidad, que pa- 
rece probar las experiencias de Maxwell, pre- 
supone que la longitud media de la excursión 
molecular crece con la expansión en relación di- 
recta, en tanto que las distancias intermolecu- 
lares no crecen más que proporcionalmente á la 
raíz cúbica de la expansión; sin embargo, es 
posible que, agotando más el espacio atmosférico 
de la experiencia, no subsista la ley de Maxwell. 
Supongamos que la excursión media libre de las 
moléculas de aire sea á la presión ordinaria de 


1 1% > 1 
milímetros, haciendo un vacío hasta — 
10$ ? 104 
de atmósfera, la excursión media será de un 
milímetro; con un vacío 100 veces mayor será 


de 0,1 metros, y con un vacío de => , Que se 


puede obtener hoy por procedimientos especia- 
les, la longitud media libre de la excursión será 
de 10 metros; la presión correspondiente å este 
enrarecimieñto cofresponde con la de la atmós- 
fera á una altura poco mayor de 144 kilómetros, 
admitiendo que la densidad atmosférica decrece 
con la elevación en progresión geométrica, en 
tanto que las elevaciones crecen en progresión 
aritmética, y despreciando las pequeñas correc- 
ciones que deberán hacerse, debidas á la tempe- 
ratura y á la disminución de la gravedad; á me- 
dida que crece la distancia de una molécula de 
aire á la superficie de la Tierra la longitud de la 
excursión media libre de las moléculas se aproxi- 
ma á las distancias planetarias, á una altura de 
320 kilómetros, correspondiendo una excursión 
de 16 millones de kilómetros, y á una altura 
comprendida entre 450 y 470 kilómetros la ex- 
cursión media Jibre de una molécula de aire en 
esta posición es igual á la distancia entre Sirio 
y la Tierra. 

Las experiencias á que se refiere Crookes en 
su Memoria se emprendieron en 1876, y conti- 
nuadas sin interrupción han dado lugar á los 
portentosos descubrimientos de este sabio, que 
continuados por Rælgen admiran al mundo des- 
de 1896, Si bien Jas primeras observaciones para 
hosotros son hoy de poco valor, lo tienen, y muy 
grande, por cuanto le permitieron ir perfeccio- 
nando los aparatos y medios de operar; el apa- 
rato ideado, después de muchas modificaciones, 
no deja de tener bastante complicación: se com- 
pone de una esfera hueca de vidrio con una pun- 
ta en su extremidad inferior y soldade & un 
largo y estrecho tubo de vidrio; dentro de la es- 
fera va suspendida una larga hoja de mica, por 
medio de un delgadísimo hilo de vidrio de 0,65 
metros de longitud, soldado á la parte posterior 
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tubo y descendiendo verticalmente según el 

l do aquél; la hoja de mica se ha calentado y 
tiene ennegrecida una de sus mitados; la parto 
superior del tubo se termina por una punta, y 
ta y la inferior se hallan á una distancia de 
1,15 metro según el eje del tubo ; éste va cogido 
sólidamente por unas argollas fijas sobre un so- 
rte rígido, de modo que tubo y esfera no puo. 
den moverse más que alrededor de un eje verti- 
cal; el hilo de vidrio sólo se halla en relación 
con el tubo por su parte superior, y al girar 
uél sobre an eje imprime al hilo una torsión 
ue hace oscilar la hoja de mica sobre ol misnto 
eje sin imprimirlo movimiento pendular; el diá- 
metro del hilo de vidrio es sólo de 25 milésimas 
de milímetro, es decir, de 25 microns. El tubo 
está en comunicación con una bomba por medio 
de una espiral de vidrio flexible, de modo que 
pueda girar el aparato sobre su eje; un brazo 
colocado entre cuchillos metálicos limita la tor- 
sión al ángulo conveniente; la torsión se produ- 
cə sobre la hoja de mica, ya haciendo girar el 
aparato sobre su eje, ya dejando caer sobre ella 
el rayo de luz de una bujía, y se mide el ángulo 
de giro por el movimiento de un rayo luminoso 
sobre una escala graduada; la bomba es aspi- 
rente, invención de Crookes. Al hacer una ob- 
servación el brazo se mueve sobre el cuchillo, y 

r medio de un resorte se le vuelve en pocos 
segundos á su primera posición, con cuyo movi- 
miento gira el aparato un pequeño ángulo y 
hace vibrar la hoja de mica; el rayo de luz refle- 
jada oscila sobre la escala con amplitud decre- 
ciente hasta colocarse en el cero, y el observa- 
dor, que sigue el movimiento del índice lumi- 
noso, anota las divisiones recorridas sobre la 
escala al extremo de cada eje, cuyos números, 
como están á distinto lado del cero, hay que su- 
marlos dos á dosen cada oscilación para obtener 
el valor de ésta; tomando los logaritmos de es- 
tos números y las diferencias logarítmicas, la 
medía de estas últimas será el decrecimiento lo- 
garítmico correspondiente á cada oscilación, 

En las experiencias, con objeto de evitar frac- 
ciones demasiado pequeñas, se toma por unidad 
la millonésima de esta esfera, á la que se desig- 
na por la letra A/, de mudo que, en columna de 
mercurio, MM=0,00076; las observaciones so han 
hecho con rárefacciones que llegan á 0,024, 
pero en este punto ya no concuerdan lo sufi- 
ciente para que puedan inspirar confianza; la 
bomba permite este agotamiento, y se rehacen las 
operaciones con muchas precauciones, pero á 
presiones tan bajas la exactitud de las medidas 
deja bastante que desear, 

. La media de multitud de resultados concor- 
dantes da como decremento logarítmico para el 
aire 0,1124, con ¡wesión de 760 milímetros de 
mercurio y temperatura de 15° centígrados, Se- 
gún Maswell, la viscosidad deberá permanecer 
constante hasta que cl agolamiento sea sufi- 
ciente, para que se pueda considerar la excursión 
media libre de las moléculas como prácticamen- 
te insignificante con relación á las dimensiones 
del aparato, y las observaciones de Crookes 
prueban que los resultados teóricos de Maxwell 
son cuando menosaproximados, y pueden consi- 
derarse como rigurosamente ciertos para el aire 
hasta agotamientos relativamente importantes, 
pero que, si se lleva el vacío más adelante, la 
viscosidad desaparece; para formarse idea de lo 
que es un agotamiento tan considerable como 
hemos dicho antes, de 0,0247, con relación á la 
presión atmosféricu, baste decir que es compa- 
‘rable á la duración de un segundo de tiempo á 
un año de doce meses. 

Partiendo del decremento logarítmico 0,1124, 
correspondiente 4 760 milímetros, la viscosidad 
disminuye con bastante regularidad; y haciendo 
el estudio de la marcha que sigue este fenómeno, 
y representando por curvas los resultados, se 
puede observar que entre 50 milímetros y 3 la 
curva es casi vertical, que áesta última presión 
corresponde una modificación notable en la for. 
ma de la curva, desde cuyo momento desaparece 
la concordancia entre los hechos y la teoría de 
Maxwell. 

Desde 100021 la disminución de la viscosidad 
es muy lenta hasta que el vacío lloga á 25017, 
después de cuyo punto disminuye con rapidez 
creciente, y llega r ser insensible la viscosidad 
cuando el vacío llega á 3547. Las curvas del in- 
cremento de la excursión media libre, y de la 
disminución de la viscosidad, concuerdan per- 
feotamente. 
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Crookes ha formado estas tablas anamórficas, 
y por ellas se pueden también hallar las medi- 
das de las repulsiones ejercidassobre el extremo 
ennegrecido de la hoja de mica bajo la acción 
de la Jlama de una bujía 4 medio metro de dis- 
tancia, cuya repulsión, debida á la radiación, 
comienza precisamente en el grado de vacío co- 
rrespondiente al punto en que comienza la dis- 
minución rápida de la viscosidad, y se produce 
sobre todo cuando elagotamien to pasa de 10002£; 

„el acuerdo entre la disminución de la viscosidad 
y el incremento del efecto de la radiación es 
completo y muy sensible hasta 35 millonésimas, 
en cuyo momento la curva de repulsión se re- 
dondea y desaparece tan rápidamente como la 
viscosidad. , 

En la Memoria citada so ocupa también Croo- 
kos de las experiencias practicadas para estn- 
diar la resistencia que opone el aire al paso de 
una corriente de una dinamo, comenzando por 
los fenómenos que producen una descarga de in- 
ducción en los espacios fuertemente enrarecidos; 
con un carrete que produzca una chispa de 85 
milímetros de longitud la descarga no pasa si 
el vacío es de 0,024; pero aumentando la carga 
de la batería hasta obtener chispas de 10 contí- 
metros pasa la chispa como un rolámpago in- 
termitente, produciendo una especie de. fosfores- 
ciencia de color verde pálido sobre la porción de 
vidrio que rodea el polo negativo; habiendo con» 
seguido un vacío superior al anterior, que no 
pudo medir Crookes, sino calenlarle sólo por la 
repulsión causada por la radiación y por elde- 
crecimiento logarítmico en 0,014, y después de 
aislar perfectamente los extremos del tubo y los 
hilos ó reóforos que en ellos terminaban, y ha- 
ciendo uso de un carrete Rumkorf que daba 
cbispas de 55 centímetros, si bien en un prin- 
cipio no se observó el menor fenómeno, al cabo 
de algún tiempo cruzó el tubo un brillante re- 
lámpago verdoso, que serepitió después, y cada 
vez con más frecuencia; de repente saltó una 
chispa en un hilo, y el tubo de vidrio quedó in- 
utilizado; repetida la experiencia en otros tubos 
completamente semejantes, no vió nunca resistir 
mucho tiempo á la chispa de 50 centímetros. 

También se hicieron experiencias semejantes 
å las relatadas con el oxígeno y el nitrógeno, em- 
pleando el mismo aparato, en el que se ence- 
rraba uno de estos gases perfectamente seco y 
puro; los resultados se representaron igualmente 
en tablas por medio de curvas que ofrecen gran 
semejanza con las del aire. En el oxígeno, como 
en el aire, el decremento logarítmico disminuye 
rápidamente con presiones comprendidas entre 
760 y 75 milímetros de mercurio; en esta última 
presión permanece un poco estacionaria la cur- 
va hasta que la presión baja á 16 milímetros, 
en cuyo momento la curva toma una dirección 
opuesta y el decremento logarítmico crece hasta 
Hegar la presión á milímetro y medio, que vuel- 
ve á disminuir rápidamente para vacíos más 
considerables. El mismo aumento en la viscosi- 
dad se ha observado en otros gases, pero en 


escala tan reducida que estas alteraciones pne-. 


den atribuirse á errores en las manipulaciones, 
lo que sin embargo no cabe pensar en las que se 
refieren al oxígeno, por su importancia, de donde 
se deduce lógicamente que el oxígeno presenta 
mayor viscosidad que los demás gases estudia- 
dos; la viscosidad del aire, siendo de 0,1124 á 
760 milímetros, su relación con la del oxígeno 
será 1,1185, que teniendo en cuenta los errores 
en lasexperiencias se puede asegurar se conserva 
hasta una presión de cerca de 20 milímetros, y 
entro ésta y un milímetro se producen varia- 
ciones regularmente desconocidas hasta ahora y 
que no pueden atribuirse á error; cuando el vacío 
pasa de un milímetro desaparecen estas diferon- 
cias, y la relación antes citada vnelve á ser de 
1,1185, que se mantieno sensiblemente cons- 
tante aun para los agotamientos más considera. 
bles que se han producido. o 
Respecto al nitrógeno, las experiencias dan, 
para relación entre su viscosidad y la del aire, 
0,9715 bajo la presión de 760 milímetros de mer- 
curio. . 
La comparación entre las curvas del aire, oxí. 
geno y nitrógeno es realmente interesante. El 
aire se compone de 20,8 volúmenes de oxígeno 
por 79,2 de nitrógeno, y la viscosidad do los dos 
gases está en la misma relación; 4 760 milímetros, 
según esto, la viscosidad del aire sería la suma 
de los productos de la viscosidad del oxígeno por 
20,8, más la del nitrógeno por 79,2, dividida esta 
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suma por 100, lo que da 0,11255, que difiere muy 
poco de la obtenida directamente por la experien- 
cia, 0,1124; basta un vacío de unos 30 milímetros 
se sostiene la misma proporción con ligeras va. 
riaciones, pero más allá de este límite se acentúan 
mucho las divergencias entre las curvas de estos 
tres gases, 

Las experiencias hechas para estudiar la vis- 
cosidad del ácido carbónico dan curvas que, á 
primera vista, parecen seguir la misma dirección 
que la que corresponde al aire; pero para una pre- 
sión de 620 milímetros de mercurio desciende 
mucho más rápidamente, hasta que dicha pre- 
sión baja á 50 milímetros, á tomar la dirección 
de la curva del aire; la depresión total entre 760 
milímetros y 1 es casi doble que la que corres- 
ponden al aire; á 760 milímetros la relación en- 
tre las viscosidades del anhidrido carbónico y del 
aire es de 0,9208. 

Las experiencias hechas con el óxido de carbono 
presentan el notable resultado de que las curvas 
que expresan su viscosidad tienen una identidad 
completa con las del nitrógeno, siendo igual la 
viscosidad á 760 milímetros; estas curvas, en un 
principio, son casi verticales, siguiendo, por lo 
tanto, la ley Maxveil para presionees compren- 
didas entre 9 y 3 milímetros para el nitrógeno y 
entre 100 y 6 milímetros para el óxido de carbo- 
no. La curva de repulsión debida á la radiación 
está debajo de todas las que corresponden á los 
otros gases, y, siguiendo una ley inversa á la de 
los otros gases, hacia 40 A se eleva de una ma- 
nora continua para presentar un máximo, pero 
para agotamientos mayores pasa por encima de 
la curva del nitrógeno. 

El hidrógeno, accionando como siempre, pre- 
senta menos viscosidad que los demás gases, y 
el hecho de que el decremento logarítmico no dis- 
minuye, á pesar de todos los trabajos que se ha- 
gan para purificar el gas, es un indicio de su pu- 
reza; lo que acabamos de decir indica ya nn pro- 
cedimiento para conocer el estado de` pureza de 
un ges; acudir al estudio de an viscosidad á una 
presión dada,que se escoge la de 760 milímetros, y 
resulta más exacto qne el método de análisis eu- 
diométricos, Desde 'hace mucho tiempo se creía 
que el hidrógeno, como los demás gases, se se- 
paraba poco de la ley de Maxwell sobre la inde- 
pendencia de la viscosidad y la densidad, porque 
el decremento logarítmico decrece constantemen- 
te cuando el vacío aumenta, aun á presiones mo- 
deradas, pudiendo medirse esta depresión con 
una escala barométrica; si este decrecimiento 
hubiese sido uniforme para todos los gases, se 
hubiera podido creer que la ley de Maxwell era 
consecuencia de una propiedad común á todos 
ellos; mas se ha reconocido que las diferencias 
observadas provienen de vestigios de agna que 
conserva el hidrógeno, y de los que es muy difí- 
cil separarlo, y de aquí los grandes cuidados que, 
al tratar de hacer este estudio con un gas, 
se toman para privarle de toda humedad, á fin 
de que no altere esta humedad los resultados; 
el hidrógeno permite uniformidad de resistencia 
al movimiento; obedece casi rigurusamente á la 
citada ley hasta un vacío de 700 M, en que em- 
pieza á separarse de dicha ley, y la curva, queera 
casi vertical hasta dicho punto, comienza á en- 
corvarse, y cuando la excursión media libre toma 

roporciones comparables con las dimensiones de 
Ja Tierra y sea próxima al infinito, la curva se 
acerca å la línea del 0. La fuerza repulsiva de 
radiación es mayor en el hidrógeno que en cual- 
quier otro gas y empieza á notarse cuando el va- 
cio llega 4 14 milímetros, pero no crece vápida- . 
mente sino cuando pasa de 200 M, y tiende rå- 
pidamente hacia un máximo entre 40 My 60 Af, 
valviendo luego å descender á 0; el máximo del 
hidrógeno es al del aire en la relación 70 : 42,6, 
hecho que se utiliza hoy en la construcción del 
radiómetro de Crookes y otros instrumentos de 
gran sensibilidad; la viscosidad del hidrógeno á 
160 milímetros es 0,0499, y la ralación entre ésta 
y la del aire es 0,4439, 

Como bemos dicho, vista la influencia que ejer- 
ce el agua sobre la viscosidad del hidrógeno, se 
rensó que las discordancias que se observaban en 
Jas eurvasde varios gases, y de las que no había ex» 
plicación, se pensó, decimas, que pudiera tenerla 
por una mezcla dol gas con vapor de agua, yal 
efecto de comprobarlo estudió el autor de la Me- 
moria de que venimos dando cuenta dicho vapor, 
y dodujo que cuando se encuentra en pequeña 
cantidad en un gas de densidad normal no ejerce 
gran influencia; mas si se halla fuertemente en- 
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rarecido, el vapor de agua es una causa de error 
que destruye A uniformidad de los resultados. 
Mezclada con el aire, hasta la presión de 350 mi- 
límetros, las curvas correspondientes á la mezcla 
y al aire seco se superponen, pero en este mo- 
mento comienza la divergencia, la curva se dobla 
rápidamente y la viscosidad llega á 0,05 entre 
50 y 7 milímetros de mercurio, acercándose la 
curva á la del hidrógeno, y-entre la última pre- 
sión y un milímetro las dos curvas citadas son 
idénticas; estos resultados pueden deberse á la 
acción del vapor de agua sobre el apatato, pues 
á la presión normal la proporción de vapor de 
agua contenido en el aire que se supone satura- 
do no es más que de unas 13 millonésimas, y la 
identidad del decremento logarítmico con el del 
aire seco demuestra que tan pequeña cantidad 
de agua no altera la viscosidad; mas al hacer el 
vacío con la bomba, en tanto que el aire va des- 
apareciendo, el vapor de agua, que se desprende 
do un depósito en comunicación con el tubo, se 
extiende por el aparato, y cuando la calefacción 
so acerca å la tensión del vapor de agua la ova- 
poración aumenta y el vapor desaloja al airo con 
una rapidez creciente hasta que la presión pasa 
de 12,7 milímetros; actuando el vapor como un 
gas desaloja todo el airo del aparato, y el decro- 
mento logarítmico, como es natural, llega con 
Ja misma rapidez al valor del vapor de agua pura; 
y de ser esto así, la viscosidad del vapor de agua 
resultaría igual á la del hidrógeno entre 7 y un 
milímetro; mas so ha observado que cuando fun- 
ciona la bomba Sprengel, que acompaña al tubo, 
se suelen presentar luminosos en la obscuridad 
los tubos de desprendimiento, por el desarrollo 
de electricidad, la que en una atmósfera tan en- 
rarecida descompone el vapor do agua en oxíge- 
no, que se une al mercurio del aparato formando 
el óxido de dicho metal, y queda hidrógeno libre, 
y por tanto la curva de viscosidad que se obser- 
va tiene que ser la de este gas. Además se ha 
observado que la presencia del vapor Je agua 
produce un ligero incremento en la repulsión á 
que da lugar la radiación, cuya repulsión co- 
mienza á manifestarse en el aire á la presión de 
12 milímetros, y si se siguo haciendo el vacío el 
efecto máximo llega á las 40.11; pero con el vapor 
de agua no se presenta la repulsión sino cuando 
el vacío pasa del que puede señalar la escala ba- 
rométrica, y después de prolongar la acción dol 
aspirador el máximo no llega sino á 34f. 

La rápida disminución de la viscosidad al Ie- 
gar á la presión de 400 milímetros se juzgó pro- 
bable que se debiera á que el vapor de agua en 
el aire llega á su punto de liguefacción, y para 
comprobarlo se hicieron nuevas experiencias con 
un vapor monos fácil de condensar, y al efecto 
se empleó el vapor de la kerosolina, hidrocar- 
buro que entra on ebullición á temperatura muy 
poco superior a la ordinaria; se introdujo en el 
tubo este vapor completamente purgado de ajro, 
observándose que la disminución de la viscosi- 
dad es más rápida que con todos los gases hasta 
entonces estudiados, excepto el vapor de agua, 
decreciendo la presión desde 82,5 hasta 8 milí- 
metros, aumentando cuando se procede en sen- 
tido inverso, lo que se explica porque á estas pre- 
siones se halla muy cerca de su punto de cambio 
de estado, y por tanto entre dichos puntos se 
halla muy distante del estado de gas perfecto; la 
inflexión negativa en la curva corresponde ú la 
presión de 10 milímetros, y es perfectamente mar- 
cada, 

De los resultados obtenidas por las experien- 
cias do Crookes, Graham, Maxwell y Kundt y 
Warburg, se ha podido hacor la comparación 
aproximada de las viscosidades, tomando las re- 
laciones de los decrementos logarítmicos; los va» 
lores deducidos por Graham resultan de sus ex- 

riencias sobre la transpiración de los gases, y 

as cifras que obtiene dice que son las límites 
hacía que tienden las dirocciones de dicha trans» 
piración; deduce que las duraciones del aire, oxf- 
geno, nitrógeno y óxido de carbono son propor- 
cionales á las densidades de estos gases, ó que 
pesos igualos de estos cuerpos pasan en tiempos 
iguales; el hidrógeno invierte la mitad de tiom- 
po que el nitrógeno, es decir, que pasa dos veces 
más de prisa que aquél á volumen igual; en el 
úcido carbónico parece á primera vista que haya 
normalidad, porque la duración de transpiración 
de este gas está en razón inversa de su densidad, 
comparado con el oxígeno; la relación entre el 
airo y ol oxígeno, el nitrógeno ó el óxido de car- 
bono, no diliere mucho del valor que tiene 4760 
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milímetros, cualquiera que sea su densidad; pero 
el anhidrido carbónico obra de diferente modo: 
la relación entre este gas y el aire se conserva 
constante entre 760 y 650 milímetros, descen- 
diendo desde este punto cada vez más á medida 
que la presión desciende, hasta llegará 50 ó á 
55 milímetros, en que su valor vuelve á ser cons- 
tanto. El hidrógeno también difiere de los de- 
más gases, permaneciendo constante su decreci- 
miento logarítmico hasta un vacío considerable, 
mientras que el de los demás gases disminuye, , 
y por tanto la relación entre dicho gas y los 
otros varía con la presión. 

La presión de 760 milímetros no es más que 
un punto de partida elegido arbitrariamente por 
la comodidad de obtenerla, pues es la media at- 
mosférica al nivol de los mares; por tanto, las 
observaciones doben prolongarse del otro lado 
de este punto, es decir, para presiones mayores, 
prolongando las curvas de viscosidad en el sen- 
tido opuesto al estudiado anteriormente; de su 
forma y dirección en la proximidad de éste, que 
pudiéramos llamar cero relativo ó cero de la es- 
cala, parece que puede deducirse su marcha del 
otro Jado de dicho cero, y por lo tanto suponer 
que un gas que se liquida fácilmento revelará 
un incremento de viscosidad más rápido que el 
de otro gas difícil de liquidarse por presión; y 
así que en el hidrógeno, más difícil de liquidar 
que los demás gases, apenas se hace sentir el 
aumento de su decremento logarítmico; el oxíge- 
no y el nitrógeno, algo menos difíciles de con- 
densar, revolan un pequeño aumento en dicho 
decremento; el anhidrido carbónico, que se liqui- 
da á 15° y 56 atmosferas, tiene un decremento 
logarítmico, creciente con tal.rapidez, que á esta 
presión su valor sería próximamente de 1,3, re- 
presentando una resistenciaal movimiento tal co» 
mo no es fácil concebirla en ningún gas. La pre- 
sión liquida mucho más fácilmente aún al vapor 
de kerosolina que al anhidrido carbónico; y con 
efecto, para un pequeño aumento de presin se 
ve crecer su densidad sobre la curva; en cambio 
el vapor do agua, que se condensa con gran faci- 
lidad, presenta en la curva una dirección casi 
horizontal cuando corresponde al ajre saturado 
de esto vapor. Resulta, de todo esto, que la ley 
de Maxwell es cierta para los gases cuando es- 
tán muy distantes de su punto de cambio de es- 
tado, y la influencia perturbadora de que hemos 
hablado antes se presenta cuando comienzan 4 
acercarse å la liguefacción, cuya causa es la que 
hace se alteren también las leyes de Boyle y de 
Mariotte. La ley de Maxwell es una consecuen- 
cia de la teoría matemática que supone un gas 
perfecto, cuando hoy se puede decir que no exis- 
te ninguno que goce de esta propiedad; el estado 
gaseoso no es más que un cierto período de la 
escala de estados del cuerpo que se considera, es- 
cala que comienza en el sólido y termina en el 
estado ultragaseoso, ó mejor en el límite de este 
estado, sin que tal límite se pueda presumir; el 
estado gaseoso está comprendido entre el esta- 
do líquido y el subgaseoso por una parte y el 


«ultragaseoso por otra; toma la primera posi- 


ción cuando por presión ó por enfrismiento se 
condensa, y la segunda cuando se Je rarifica 
fuertemente; pero como no puede tomar brus- 
camente uno de estos estados se aproxima más 
al uno ó al otro, según la presión y temperatura 
á que se halla sometido, y de aquí que no sea 
de extrañar la influencia de los dos estados en el 
que se halla;á medida que un gas se aproxima 
al estado líquido, sus moléculas se acercan; y 
contarrestada en cierto modo la fuerza repulsiva 
por las causas exteriores, la atractiva, que crece 
en relación del cuadrado de las distancias, se 
hace sentir cada vez más, y la presión necesaria 
para producir una determinada densidad es me. 
nor que la que, según la teoría, correspondería 
á un gas perfecto. 

Las curvas de viscosidad presentan una nota- 
ble particularidad, que se refiere á la electrización 
del tubo; si bien no se ha podido medir el vacío 
mayor que 0,024f con exactitud, la forma de la 
curva indica que, prolongado el experimento 
més allá de dicho límite, la curva cortará la 
línea que representará el vacío absoluto; la cur- 
va que representa la repulsión que acompaña 4 
la radiación lloga hasta el punto cero, lo quo 
prueba que en el vacío absoluto no habría repul- 
sión, lo que es lógico, pues no existiendo mate- 
ria bajo ninguna de sus formas no puede haber 
vibración, no puede existir el movimiento, y por 
lo tanto no existe la radiación. Sin embargo, no 
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se puede suponer que las curvas de viscosidad 
terminan en cero sin sufrir an cambio brusco 
de dirección; tocan á la línea de presión nul 

mucho antes que el decremento logarítmico le. 
gue al valor cero; luego teóricamente, si pudiese 
haber movimiento en el vacío absoluto, la vis 

cosidad tendría aún un valor sensible; esta ano. 
malía procede de la materia que sirve para las 
experiencias: tiene que ser debida & la viscosi. 
dad de las fibras en la torsión del hilo que sos- 
tiene la hoja de mica del tubo da Crookes, pues 
el vidrio no es perfectamente elástico, sino que 
sufre una deformación permanente, y los resul. 
tados obtenidos bajo la bipótesis de la clastici. 
dad perfecta tienon que ir afectados de un error. 
que se bace sensible al logar al límite de las 
observaciones. Crookes dice que en 1862 com. 
pró un trozo de tela clara de vidrio, y vidrio 
hilado del que había servido para tejorla tela: 
aquél estaba en largos hilos rectos de 25 microns 
de diámetro, y los utilizó como fibras de torsión: 
las fibras que habían servido para hacer el tejido 
eran rectas primitivamente, pero las inflexiones 
y mudos que habían sufrido por espacio de die. 
ciocho años habían alterado su dirección de una 
manera permanente, y cortando y deshilando un 
trozo de la tela, dejando los hilos en libertad 

permanecieron torcidos y arrollados, lo que do- 
muestra lo que habfamos dicho. Si el vidrio fus- 
se perfectamente elástico, el decremento logarít- 
mico en el vacío absoluto sería cero; no se pro- 
duciría ninguna disminución en la onda de vi- 
bración de la mica suspendida del hilo, y una vez 
puesta en movimiento continuaría éste indofini- 
damente. 

Por último Crookes estudia el estado ultra. 
gaseoso de la materia, como resultado de sus es- 
tudios anteriores. El estudio de las curvas dé 
viscosidad de los gases, y sobre todo la del hi- 
drógeno, confirma la hipótesis de que un gas, al 
llegar á cierto estado de rarefacción, pierde las 
propiedades de gas de una manera gradual, y to- 
ma el estado llamado por Crookes ultragaseoso; 
la ley de Maxwell, relativa á la independencia 
de la viscosidad y la presión, subsiste hasta un 
cierto enrarecimiento, desapareciendo después 
rápidamente, como sucedo con la de Mariotte, 
aun cuando niarshando en sentido opuesto; to- 
dos los gases parecen obedecer á aquella ley en- 
tre ciertos límites de rarefacción, ayartándose 
de ella de allí en adelante; así, el hidrógeno, el 
gas que más se aproxima al estado perfecto, 
muestra una tendoncia á aumentar de viscósi: 
dad cuando da presión se aproxima á 760 milí- 
metros, siendo probable que la viscosidad per- 
manezca constante si la presión aumenta con- 
siderablemente; entre 6 y 35 milímetros las 
viscosidades del anhidrido carbónico, óxido de 
carbono, nitrógeno, oxígeno y aire, se hallan 
muy próximas entre sí, lo que prueba que entre 
estos límites se les puede considerar como gases 
perfectos prácticamente, como se puedo también 
considerar al hidrógeno entre todos los puntos 
de la escala barométrica desde 1 á 760 milíme- 
tros; se puede admitir que el paso al estado ga- 
seoso corresponde & una presión de cerca de me- 
dio milímetro; para el hidrógeno la modifica- 
ción se hace lentamente, pero para los gases me- 
nos perfectos estudiados hasta aquí la transfor- 
mación tiene lugar más rápidamente. ' 

En los gases las variaciones de presión en 
diversos puntos de una vasija cerrada se igualan 
con gran rapidez, pero en el estado ultragaseoso 


_ las diferencias de presión pueden subsistir veinte, 


minutos, y aub más tiempo, entre diversos puntos 
de la vasija. En los gases log cuerpos cargados 
de electricidad no pueden conservar su carga de 
una manera permanente, descargándose poco á 
poco por sí mismos, mientras que en los ultra» 
gaseosos, por el contrario, dos hojas de oro elec- 
trizadas del mismo modo permanecen formando 
los hilos que las suspenden el mismo ángulo de , 
repulsión durante todo el tiempo que se practi- 
ca la oxperiencia, aun cuando alguna ha llegado 
á trece meses. Los gases facilitan el enfriemien- 
to de los cuerpos en ellos sumergidos por la 
comunicación de un incremento de movimiento 
á las moléculas gaseosas, cuyo movimiento 89 
transmite á las paredes de la vasija y de éstas al 
exterior, por conductibilidad y por radiación; 
mas cuando el vacío aumenta la temperatura 
no desciende sensiblemente, lo que se explica 
porque, si por una parte algunas moléculas van 
á encontrar al cuerpo caliente que se opone á la - 
transmisión del calor, por otra la longitud mè- 
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dia de la excursión entre las colisiones moleca- 
lares sumenta de tal manera que el movimiento 
“vibratorio se propaga á mayor distancia; el núme- 
ro de capas por Jas cuales la temperatura pasa del 
cuerpo más caliente al más frío disminuye, pero 
el.calor de cada capa sufre el aumento corres: 
ndiente; de aquí una diferencia de velocidad 
molecular antes y después del choque, diferen- 
cia que debe compensar la disminución del nú- 
mero de moléculas que se chocan; así, en los ga- 
ses el enfriamiento no sufre grandes modifica- 
ciones por la rarefacción, y la ley de esta varia- 
ción es análoga á la de la viscosidad. , 
Según Crookes ha demostrado, si el vacío se 
lleva bastante lejos para que la excursión me- 
dia libre de las moléculas sea comparable con 
las dimensiones de la vasija que contiene el 
gas, las proporciones según las cuales se trans- 
porta el calor de un punto á otro quedan dis- 
minnídas; las moléculas se encuentran entonces 
en estado ultragascoso, y noa rarefacción más 
completa lleva consigo una disminución sensible 
en A enfriamiento; una disminución de presión 
de 20 milímetros á 2 retarda más la transmisión 
del calor que la depresión preliminar de 760 mi- 
límetros & 20. 

Demuestra asimismo que el carácter esencial 
de los gases es su estado vibratorio; un espacio 
cualquiera lleno de aire á la presión ordinaria 
contiere millones de millones de moléculas que 
se mueven en todas direcciones, y cada molécn- 

“la encuentra, en un segundo de tiempo, milio- 
nes de las demás moléculas, y en este caso la 
longitud do la excursión media libre de Jas molé. 
culas es infinitamente pequeña con relación á 
las dimensiones de la vasija em que el gas se 
halla encerrado, y se observan las propiedades 
que constituyen el estado gaseoso ordinario de 
Ja materia, que dependen de esos continuados 
choques. El estado gaseoso subsiste en tanto que 
Jas colisiones son en número infinito y suma- 
mente irregulares; mas cuando el vacío llega á 
los límites en que comienza el estado ultraga- 
seoso la excursión libre de las moléculas es tan 
larga que puede prescindirse de los choques, y 
el conjunto de las molécnlas puede seguir sus 
movimientos propios ó su leyes sin interferen- 
cias, y cuando la excursión media libre llega á 
ser comparable con las dimensiones de la vasija 
las propiedades constitutivas del estado gaseoso 
se reducen á un mínimo y la materia pasa al es- 
tado nltragaseoso, en cuyo nuevo estado las pro- 
piedades de la materia, que existen también en 
el estado gaseoso, se manifiestan directamente, 
mientras que en este último no se revelan sino 
indirectamente por la viscosidad. 

Las loyes ordinarias de los gases son una sim- 
plificación de los efectos debidos á las propieda- 
des de la materia en el estado ultragaseoso, lo 
que no puede admitirse sino cuando la longitud 
media libre de la excursión es pequeña con rela- 
ción á las dimensiones de la vasija, Ji, para sim- 
plificar, se hace abstracción de las moléculas indi- 
viduales, y se imagina una materia continua con 
sus propiedades fundamentales, tales como la 
presión variable, la densidad, etc., podemos de- 
cir que un gas no es sino un conjunto de molé- 
culas consideradas bajo este punto de vista, y 
cuando se observen fenómenos que obligan á 
considerar las moléculas individualmente no se 
puede hablar del conjunto como de un gas. 

A la existencia de la materia ultregaseosa se 
ha presentado una objeción, y es que esta mate- 

- ría, en los tubos Crookes fuertemente ravifica- 
da, presenta fenómenos especiales de radiación 
y fosforescencia que el sabio tantas veces citado 
considera como, característico de este estado de 
la materia, y gue sin embargo estos fenómonos 
Be pueden producir también con presiones más 
altas que aquellas á que corresponden los efectos 
máximos. Supongamos que dicho máximo co- 
rresponde á una millonésima de atmósfera; la 
excursión media libre es entonces de más de 10 
centímetros, y bastante grande, por lo tanto, 
para que las moléculas atraviesen el tubo; pero 
se ha demostrado por varios exprimentadores 
que se pueden observar los fenómenos de fosfo- 
rescencia, con vacío tan pequeño que el conte- 
nido de los tubos no está ciertamente al estado 
ultragaseoso. El mismo Crookes, teniendo esto 
Presento, en otra Memoria ha llamado la aten» 
ción sobre el hecho de que un rayo molecular, 
produciendo una fosforescencia verde, puedo ser 
proyectado á 102 milímetros del polo negativo 
cuando la presión llega á 427 milímetros, en cu- 
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yo caso la excursión media libre de las molécn- 
las llega á 23 cienmilímetros, y vo puede sor- 


prender que con descargas de inducción más 


poderosas y con disposiciones especiales para 
simplificar ol débil electo que se trata de deseu- 
brir los fenómenos antes citados puedan produ- 
cirse, aun con presiones más elevadas, y más 
teniendo presento que se ignora aún la longitud 
absoluta de la excursión libre, es decir, la velo: 


cidad absoluta de una moléenla, la que en cada 


caso es diferente y puede, variar desde 0 has- 
ta el infinito; así quo el estudio se hace aten- 
diendo á longitudes de ondas ó á velocidades 
medias, y lo que prueban las experiencias es que 
un corto número de moléculas puede recorrer 
más de 100 veces la excursión media libre, con 
un incremento de velocidad media, antes de ser 
detenidas por el choque con otras moléculas. 
Con un manantial eléctrico débil, la acción fós- 
forogénica de ese corto número de moléculas es 
muy débil para poderse observar; pero amplifi- 
caudo la descarga, la acción de las moléculas 
puede crecer de tal manera que dicho fenómeno 
se haga visible. Asimismo, lo probable es que la 
velocidad absoluta de las moléculas crezca de tal 
manera que la velocidad media con que aban- 
nan al polo negativo ses mayor que la que co- 
rresponde á las moléculas gaseosas ordinarias, y 
en este caso no se detendrán ó desviarán fácil- 
mente por las colisiones á choques de unas con 
otras, sino que franquearán los obstáculos y se 
extenderán á mayor distancia. Si tales hipótesis 
son fundadas, no se deduce que los estados ga- 
seoso y ultragaseoso puedan existir á la vez, sino 
que lo que lógicamente resulta es que ambos 
estados tienden insensiblemente uno á otro, de 
tal modo que en un punto intermedio, y por 
procedimientos apropiados, se podrán exaltar, 
ya los fenómenos gaseosos, ya los de la materia 
ultragaseosa. Es lo que sucede también al pasar 
la materia del estado sólido al líquido, 6 de éste 
al gaseoso, y viceversa; sabido es que algunos 
cuerpos sólidos 4 la temperatura ordinarie po- 
seen propiedades propias de los líquidos, así co- 
mo que líquidos y gases se transforman gradual- 
mente uno en otro, de ta] manera que en un pun- 
to intermedio la materia participa á la vez de las 
propiedades que corresponden á ambos estados, 

Lippennam, hablando de las experiencias prae- 
ticadas con otro objeto que el que nos ocupa, del 
radiómetro de Crookes (VY. RADIÓMETRO), dico 
que la velocidad de rotación de las paletas del 
instrumento va creciendo con la rarefacción del 
aire en el espacio en que aguéllas giran, pero al 
Negar á cierto punto de agotamiento del gas la 
velocidad de rotación disminuye y el molinete 
acaba por detenerse, fenómeno en perfecta rela- 
ción con los de viscosidad que hemos venido re- 
señando, admitida la teoría de dicho instrumen- 
to, que es que su giro se debe al calentamiento 
molecular producido por los rayos luminosos, 
cuyo calentamiento produce un movimiento de 
la masa subgaseosa en rolación con la viscosidad 
del gas en que el molinete se mueve, Respecto 
al estado ultragascoso no es este el sitio de ocu- 
parnos de él, y le reservamos artículo especial. 
V. ULTRAGASEOSO, en el Apéndice. 

Respecto de la viscosidad eléctrica, es decir, 
de la resistencia mayor ó menor que presentan 
los gases al paso de la descarga eléctrica, ya he- 
mas hecho en párrafos anteriores bastantes indi- 
caciones y hemos dado algunos detalles; en 27 
de mayo de 1877 fué cuando Dela Rue y Miiller 
pudieron comprobar por primera vez que á las 
presiones atmosféricas ordinarias Ja longitud de 
la chispa producida por una misma pila en dife- 
rentes gases decrece en este orden: hidrógeno, 
nitrógeno, aire, oxígeno y anhidrido carbónico, 
dando el hidrógeno una descarga casi doble de 
la del aire; la influencia de la naturaleza del gas 
sobre la longitud de la chispa es un fenómeno 
especial que no parece estar en completa rela- 
ción con la densidad del gas ni con su viscosi- 
dad mecánica, y á este fenómeno le designa Le- 
fevre con el nombre de viscosidad eléctrica, supo- 
niendo que la relación entre Jas distancias ex- 

losivas obtenidas para dos gases es la que mide 
a relación de sus viscosidades eléctricas, según 
ha establecido Gordon. Cnando el gas está rari- 
ficado ya bemos visto los fenómenos que se pre- 
sentan, sobre los cuales no debemos insistir más 


en este sitio. 


VISCOSO, SA (del lat, viscosus ): adj. Pegajo- 
so, glutinoso. 
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»». la carne dél es hedionda y viscosa. 
Luis pez MARMOL. 
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Esta materia fecundante, llamada esperma, 
esun liquido de color blanco, olor especial ó 
sui géneris, consistencia VISCOSA, etc. 

Mon1.Av. 


VISCHER (FEDERICO TEODORO): Biog. Esté- 
tico alemán. N. en Ludwigsburg en 1807. Hizo 
sus primeros estudios en Stuttgard, é ingresó en 
1821 en el Seminario de Blaubeuren, que aban- 
dovó en 1825 por el de Tubinga. Nombrado en 
1830 vicario en Horrheim, y al siguiente año 
repetidor en el Seminario de Maulbronn, visitó 
de 1832 á 1833 Gotinga, Berlín, Dresde, Viena, 
el Tirol y Munich, y encontró ocasión de consa- 
grarse al estudio de la historia del Arte, á la 
que era muy aficionado. Después de haber sido 
de 1833 41836 repetidor en el Seminario de Tu- 
binga, renunció á la carrera eclesiástica y tomó 
el grado de Doctor en Filosofía en la Universi- 
dad de Tubinga; fué nombrado en 1837 profesor 
extraordinario de dicha Universidad, y desde 
1838 se dedicó casi exclusivamente al estudio de 
la Estética y de la Literatura alemana. Sólo de 
Arte se ocupó durante los viajes que hizo de 1839 
á 1840 á Italia y Grecia, y durante el otoño de 
1343 en la Alta Italia. En 1844 fué nombrado 
profesor titular de Filosofía en la Universidad 
de Tubinga, y en su discurso de inauguración 
se declaró adversario de los enemigos del libre 
pensamiento, lo cual fué causa de los ataques 
que le dirigieron el partido eclesiástico y el par- 
tido pictista. Elegido representante del distrito 
electoral de Reutlingen- rach en la Asamblea 
Nacional alemana, votó con la izquierda mode- 
rada. En 1855 fué nombrado profesor en el Po- 
lytechnicum federal y en la Escuela Su perior Can- 
tonal de Zurich, y desempeñó estos cargos hasta 
1866, año en que aceptó una cátedra de Esté. 
tica y de Literatura alemana en la Universidad 
de Tubinga, y al mismo tiempo en la Escuela 
Politécnica de Stuttgard, enseñando en la pri- 
mera de estas instituciones el semestre de in- 
vierno y en la segunda el semestre de verano, 
Escribió las siguientes obras: De lo sublime y de 
lo cómico; La Estética ó la ciencia de lo bello; Ex- 
cursiones críticas; Fausto, tercera parte de la tra- 
gedia; Epigramas de Baden-Baden, ete. 


VISCHONGOS: Geog. Dist. y pueblo de la 
prov. de Cangállo, dep. de Ayacucho, Perú; 
4 700 habits. el dist. y 600 el pueblo. 


VISÉN: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Morquintián, ayunt. de Mugís, par- 
tido judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
136 habits, 


VISENIA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ¿la familia de las Butneriáceas, enyas 
especies habitan en la India, y son plantas ar- 
bóreas con las hojas acorazonadas, acuminadas, 
obtusamente aserradas, blanquecinocaulescentes, 
y las flores en corimbos axilares pedunculados 
y casi umheliformes; cáliz quinquéñido; corola 
de cinco pétalos; cinco estambres unidos entre 
sí en la base y no acompañados de otros estéri- 
les; cinco ovarios soldados entre sí, cada uno 
con un estilo; el fruto es una cápsula formada 
por cinco folículos soldados, bivalvos y monos- 
permos; semillas prolongadas en aleta en su 
parte superior; albumen carnoso y amigdalíceo; 
embrión con los cotiledones foliáceos y la raici- 
lla fofera, 


VISENSE: adj. Geol. Llámase así al subpiso 
superior del piso antracífero ó subcarbonífero 
belga, comprendido en el sistema permocarbo- 
nífero que forma parte de la serie de los terrenos 
primarios ó paleozoicos. Fué creado este piso por 
los geólogos Dupont y Koninck, dándole el 
nombre por hallarse desarrollado en Visé, una 
de las localidades más clisica del carbonffero 
belga. Estratigráficamente se halla comprendi» 
do entre el subpiso valsorciense, sobre el cual 
descansa, y que forma parte del mismo piso an- 
tracíforo y está cubierto en su formación típica 
por las ampelitas de Chokier, que corresponden 
al Milistone grit, ó sea la base del piso hullero 
de Inglaterra, 

Caracterizándose este subpiso, como todos los 
del carbonífero, especialmente por la flora que 
encierran, desde los clásicos estudios, prime- 
ro de Geinitz y después ampliados, presentan- 
do todas las subdivisiones deseables, por Grand 
| Eury, es preciso hacer constar que está incluído 
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en la primera de las cinco fases de la flora per- 
mocarbonífera, que se caracteriza por la existen- 


cia de la Bornia radiata, conocida también con 
los nombres de Archeocalamites radiatus y Ca- 
lamites transitionis, al que se unen el Lepido- 
dendron Veltheimianum, Cardiopteris frondosa, 
C. polymorpha, Sphenopteris elegans y otros ti- 
pos vegetales, que permiten establecer una Ínti- 
ma relación con la flora devónica por otra co- 
rrespondiente á un tipo de transición en que los 
vegetales citados se hallan unidos á los del gé- 
nero Cyclostigma, constituyendo la llamada 
Ursa stufe, y dada á conocer por el paleobotáni- 
co suizo Heer, dentro de esta fase está incluida 
la flora de este subpiso en la zona superior de las 
tres en que se divide, en la cual preponderan las 
selagneas, especialmente los géneros Lepidoden- 
dron y Ulodendron, comenzando á veces á verse 
algunas especies de Sigillaria y Calamites, ba- 
biendo en gran abundancia ejemplares del géne- 
ro Diplotmema, perteneciente á las familias de 
los esfenoptéridos;á esta zona corresponden las 
formaciones pertenecientes á esto subpiso en la 
cuenca del Loira inferior y del Sarte-et-Mayen- 
ne, así como el de Saint-Laurs en la Vendée, 
Waldemburg en Silesia y Karkoff en Rusia. 
También corresponde á este subpiso lá zona 
media de la primera fase, especialmente en lo 
que se refiere al yacimiento de la granwacka de 
Tann y á las areniscas antreciferas de las regio- 
nes francesas de Roannais y Beaujolais, así co- 
mo las formaciones llamadas Culm en Alema- 
nia; se caracteriza esta zona por iniciarse el do- 
ninio de las laginellas con la aparición del Ulo- 
dendron, y por ser el nivel del Sphenopteris 
Schimpert. 

El yacimiento más clásico de este subpiso, y 
del cual ha tomado el nombre que lleva, se pre- 
senta en la caliza carbonífera de la cuenca fran- 
co-belga, correspondiendo á la llamada caliza de 
Productus por el geólogo Dumont, que se co- 
rresponde con la división llamada subpiso vi- 
sense por los geólogos del Mapa Geológico de 
Bélgica, estableciéndose estratigráfica y paleon- 
tológicamente por las formaciones de la cuenca 
del río Meuse: Aparece la caliza que constituye 
este subpiso en capas muy plegadas, sobre las 
cuales está Dinant, y comprende en la base la ca- 
pa que lleva el nombre de esta localidad, forma- 
da por calizas compactas de colores negros ó 
grises, conteniendo como fósiles característicos 
el Euomphalus crotalostomus y Productus semire- 
ticulatus; descansan sobre este primer estrato 
las dolomías llamadas de Namur, que alternan 
con calizas de Chonetes papilionacea, y que están 
cubiertas por calizas compactas del Productus 
sublezvis, que forman aún parte de la capa infe- 
rior de este subpiso, pues la superior está com- 
puesta de la capa de Visé, que principia por una 
caliza de color blanco caracterizada por el Pro- 


ductus cora, sobre la que descansan las calizas” 


compactas de estromatopóridos y Productus un- 
datus, que están coronados por una brecha de 
masa obscura y calizas granudas y compactas 
con el Productus giganteus. Abundan en las for- 
maciones de este subpiso las calizas amorfas y 
detríticas, contrastando con las capas coralinas 
del valsorciense, 

Este subpiso se inicia por unas calizas de co- 
lores violáceos de naturaleza compacta, perfec- 
temente estratificadas, y que al microscopio 
dan á conocer restos y fragmentos de corales y 
foraminíferos, pertenecientes á los géneros En- 
doikyra, Valvulina y Saccamina; viene después 
una caliza negra igualmente compacta y muy 
marcada de materias carbonosas; las dolomia 
con bancos de crinoideos intercalados, y los már- 
moles de este subpiso son considerados por el 
geólogo Dupont como detritus coralinos, en los 
cuales abunda el género Endothyra. Según la 
opinión de Lapparent, no es posible asimilar 
completamente estas calizas con los arrecifos 
coralinos actuales, pues la abundancia de bra- 
quiópodos, crinoideos y foraminíferos, la ausen- 
cia de moluscos de concha gruesa, la rareza de 
coralarios propiamente dichos y la frecuenciade 
nódulos silíesos, son otros tantos caracteres que 
separan estas formaciones de las debidas á los 
actuales pólipos, pudiendo, por tanto, aceptarse 
la opinión de Geikie, según la cual estas forma- 
ciones son análogas Á las que actualmente se 
forman en el recorrido de las corrientes cálidas 
de las regiones tropicales, La fauna llamada de 
Visé comprende: Cythere Phillipsi, Phillápsia 
globiceps, Nautilus cyclostoma, Orthoceras cala- 
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MUS, 
phon costatus, 7 
lus fimbriatus, P. proboscideus, P. punctata, 
P. striatus, Chonetes concoides, C. Papilionacea, 


Spirifer crassus, 
tiene en cuenta la existencia de otras capas que 


contienen la fauna de Vise, que alcanza un es- 
pesor de 500 á 600 m., espesor notablé si se tie- 


he en cuenta que el macizo del Sambre con toda 


la caliza carbonífera no pasa de 250 m. 

Uno de los caracteres típicos de esta forma- 
ción es el presentar en diversos niveles las rocas 
llamadas tanitas, que probablemente son el re- 
sultado, no sólo de la constitución de la sílice, 
sino de la sustitución por este material de los 
elementos orgánicos é inorgánicos, mediante 
una verdadera seudomorfosis que á veces no ha 
sido completa, observando las placas de estas 
rocas al microscopio y viendo en ellas todavía 
láminas calizas sin transformar; este fenómeno 
debió realizarse en una época en que los sedi- 
mentos, conservando todavía una cierta plasti- 
cidad, presentaban ya sin embargo la estructura 
normal de la caliza carbonífera, las tanitas es- 
tán completamente llenas de crinoideos en to- 
talidad ó en parte transformados, y de conchas 
de pequeño tamaño completamente silicificadas. 

Después do la formación típica que ha dado 
nombre á este subpiso, pueden describirse sin 
duda alguna las que le representan en la Gran 
Bretaña, que están constituídas por la llamada 
serie de Yoredale, que es la tercera de las capas 
gue constituyen el terreno carbonífero de dicha 
región, según la división del geólogo Hull, carac- 
terizada por pizarras y areniscas que se transfor- 
man en la base por pizarras obscuras, y en calizas 
terrosas, caracterizadas todas por los Goniatites, 
Aviculopecten, Ctenodonta, Discina, Chonetes, 
Posidonia, Productus y otros, presentando una 
potencia de 60041 200 m. en el Lancashire me- 
ridional, de 600 en el Yorkshire, y de 950 en el 
Staffordshire septentrional. Está comprendida 
osta formación entre la llamada caliza carboní- 
fera y el Millstone grit, formando la parte supe- 
rior del llamado piso antracífero, que le consti- 
tuye, en unión de esta serie, la caliza carbonífora 
y el subpiso tuediense, siendo los más caracte- 
rísticos fósiles que pertenecen á esta llamada 
serie de Yoredale el Goniatites excavatus, E. ob- 
tusus, G. reticulatus, Q. truncatus y Productus 
longispinus. 

En Escocia está representado este subpiso por 
lo que puede llamarso el Lower coul measures, y 
más exactamente por las capas señaladas con el 
número 3 en la sucesión establecida por Hull, 
que parece representar la serie de Yoredale de 
Inglaterra, si bien es de advertir que encierra 
algunas rapas de hulla perfectamente explota- 
bles; puede subdividirse en dos partes: le infe- 
rior, que es la descrita también con el nombre 
de terreno hullero inferior, conteniendo mineral 
de hierro, 50 m. de pizarras y bastantes capas 
de hulla; y la formación llamada Black band, en 
la que se desarrollan los peces y los entomostrá- 
ceos, especialmente del género Carbonia, pre- 
sentando una mezcla en su fauna de agua dulce 
y salobreña; la parte superior está constituida 
por una serie de calizas que presentan 90 m. de 
potencia, incluyendo en ella la llamada caliza 
de Garnkirk, conteniendo la misma mezcla de 
fauna que la del estrato inferior. Los principa- 
Jos puntos hulleros productivos de esta forma- 
ción sou Lothian y Dalkeith, llegándose á con- 
tar en algunos de estos puntos hasta 17 capas 
de hulla con 16 m. de carbón, y que tienen por 
techo una caliza marina con Productus, Bellero- 
phon y Orthoceras; la capa conocida con el nom- 
bre de Parrot-coal, de la cual se extras la hulla 
para la fabricación del gas, presenta 90 centí- 
metros de espesor y pertenece á este subpiso. 
El mineral de hierro, ó sea el Black band, suele 
contener á veces de 10 á 90 por 100 de materia 
carbonosa, y presenta numerosos fósiles marinos, 
como el Lingula Euomphalus, etc., unidas á 
restos de peces de los géneros Gyracanthus y 
Megalichthys, así como conchas de los géneros 
Anthracosia Anthracomya. Todas las diferencias 
observadas entre los depósitos visences de Ingla- 
terra y Escocia demuestran que en la época de 
su formación la tierra firme estaba situada al 
N., mientras queen las regiones del condado de 
York y Dervi no se constituían sedimentos de- 
tríticos, que se acumulaban, por el contrario, en 
el borde meridional del continente, con ligeras 


Euomphalus catillus, E. fallax, Bellero- 
Conocardium trigonales, Produc- 


S. striatus, etc. Generalmente 
presenta este subpiso un espesor de 300 m. y se 
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interrupciones que permitían el desarrollo de or. 
ganismos constructores entre dos períodos de 
formación de combustible. 

En el sistema permocarbonífero comprendido 
entre la región de las Ardenas y la Selva Negra 
se presenta este subpiso en la llamada grauwac- 
ka de Thann, que en realidad lleva la represen. 
tación de todo el piso antracífero en los Vosgog; 
está constituído por una grauwacka de color ama. 
rillo obscuro ó verdoso, que aflora especialmente 
en Burbach, cerca de Thann; esta roca está en 
Íntima unión, como ya lo demostró el eminente 
geólogo francés Elie de Beaumont, con los pórfi. 
dos pardos de los Vosgos, que no son más que 
los equivalentes de los pórfidos negros de la 
cuenca del Loire. Puede verse en algunos puntos 
el pórfido, en el que se destacan algunos erista- 
les de feldespato, pasar por transiciones insensi- 
bles á un conglomerado porfídico de fragmentos 
angulosos, y despuésá una grauwacka de grano 
fino que á su vez se transforma eu un verdadero 
petroxiles, en el que persisten las impresiones 
vegetales que se presentaban en la grauwacka, 
por lo cual puede considerarse esta última roca 
como la toba de un pórfido. Las impresiones y 
los restos de vegetales que se encuentran en esta 
localidad pertenecen á Stigmaria ficoides, Bornia 
radiata, Lepidodendron Veltheimianum, Car- 
diopteris frondosa, C. polymorpha, Sphenopteris 
Schimperi y Triphyllopteris Collombi, 

A esta misma formación pertenecen las piza- . 
rras de Plancher-les-Mines, que pueden colocarse 
á la alinra de la caliza carbonílera propiamente 
dicha, pues contienen Productus giganteus y 
ejemplares de los géneros Amplexus, Euompha- 
lus y Phillipsia; habiéndose encontrado fósiles 
marinos eu la grauwacka de Burbach, puede con- 
firmarse la asimilación de estos materiales con 
el llamado Culm, de facies litoral y terrestre del 
piso subcarbonífero de Alemania, pues la pro- 
sencia de fósiles como el Productus semireticula- 
tus, Chonetes tuberculata, Conocardium aleofor- 
me y Phillipsia gemmulifera parecen indicar å 
la vez la representación de los pisos turnaisenso 
y visense. Inferiores por su yacimiento å las ca- 
pas de conglomerados y Bornia, van, sin embar- 
go, acompañados de pínulas de Archeopteris y 
restos de tallos de Lepidodendron, que indican 
que la formación de estas capas tuvo lugar en 
regiones litorales en vías de emersión. 

En la región del Plateau central de Francia 
encuéntrase representado el piso visense, y espe- 
cialmente en la cuenca del rio Loire pertenecen 
al mismo las areniscas antracíferas con corrien- 
tes de pórfido negro y enya potencia varía de 200 
å 500 m., formando el cuarto de los estratos que 
distingue el geúlogo Gruner en el piso antractfero 
de aquella región; estas areniscas presentan en 
la base una capa de pudingas con cantos de cuar- 
cita, de caliza carbonífera y de pórfido granitoi- 
de; esta pudinga presenta en Regny de 15 á 20 
m. de espesor, y se halla coronada por las arenis- 
cas propiamente dichas, que son de color gris 
obscuro y están enteramente formadas de ele- 
mentos porfídicos, y, afectando á veces estructura 
columnar como los mismos pórfidos, encuéntran- 
se además en la pasta pequeños fragmentos an- 
gulosos de pizarra verde; en suma, la arenisca 
antracífera es una verdadera toba porfídica en 
la que se encuentran restos vegetales. La antra- 
cita encuéntrase en estas areniscas formando ve- 
nas de desigual espesor, constituyendo el clásico 
yacimiento llamado Enchapelets ; estas venas 
tienen un espesor de 142 m., con abultamientos 
de 44 5 y algunas veces hasta de 8 y 10, hallán- 
dose encajadas en areniscas de naturaleza más 
arcillosa y carbonosa que los restantes, 

En Commentry pueden citarse formaciones 
asignables á este subpiso, siendo de notar que 
mientras en la cuenca franco-belga las areniscas 
son sammíticas y de grano fino, en la mayoría de 
las cuencas del Plateau central ofrecen capas de 
areniscas generalmente gruesas, en que abundan 
las capas de pudingas con cuarzo blanco y de 
gneis; ocurre esto principalmente en algunas lo- 
calidades del Haute Dordogne, donde las capas 
de areniscas blancas, muy propias para la cons- 
trucción, alternan con pudingas débilmente 
agintinadas con cantos cuyo tamaño es Á veces 
el de un puño; contrastando con estos elementos 
se encuentran capasde un grano extremadamen- 
te fino que recibe el nombre de gores blancs de 
Saint-Etienne, encontrándose también una roca 
de este género en las formaciones análogas del 
Cantal. . 
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“En ión armoricana, y especialmente en 
En Ja veg! del Sarte y Mayenne, aflora una 
»bonflers que pertenece por completo á 
la Jlomada fauna de Visé, conteniendo el Spiri- 
fer glaber, Euomphalus pentangulatus y otros 
varios repitiéndose la formación en Change, lo- 
lidad del Mayenne donde los fósiles son ade- 
nds el Phillipsia globiceps, Productus cora y 
p. puntatus; la caliza, casi siempre compacta y 
de un hermoso color negro, contiene zeneral- 
mente en la base tanitas, en la parte media ban- 
cos oolíticos y en le parte superior calizas espá- 
ticas explotadas como mármoles; según (Ehlert, 
so ha observado una superposición aparente 50- 
bre esta caliza de mármoles, amigdaloides, rojos 
verdes, subordinados á las pizarras, y que oire- 
cen como estas últimas una división por fisuras 
oblicuas, además de la estratificación verdadera; 
el desorden en que se encuentran estas capas no 
rmite señalar de un modo definitivo la edad de 
las mismas, aunque sí pueden asignarse con bas- 
tante probabilidad á la parte superior del piso 
aubcarbonífero. 
` Fuera de Europa son de citar en primer tér- 
mino las formaciones de los Estados Unidos, 
especialmente las llamadas calizas carboníferas 
de la cuenca del Ilinois, de las cuales represen- 
tan al subpiso visense las capas marcadas con los 
núms. 4 y 5; la primera está constituída por la 
caliza de San Luis, de 80 m. de espesor, y ca- 
. racterizada paleontológicamente por la presen- 
cia de los géneros Aelonites, LUhostrotion y Pro- 
ductus; y la superior es la llamada caliza de 
Chester, de un gran espesor, que puede evaluar- 
se por término medio en 200 m., y en la que se 
presentan numerosos crinvideos, especialmente 
los géneros Archimides, Pentatrematites y Pote- 
riocrinus, hallándose también una arenisca en 
la que se encuentran restos de vegetales perte- 
necientes á los géneros Stigmaria, Knoria y Le- 
pidodendron; en conjunto la formación en que 
está incluído el visense se caracteriza por la gran 
abundancia de peces, de los cuales han descrito 
más de 100 especies los naturalistas Nowberry 
y Worthen, perteneciondo 52 á la familia de los 
escuálidos; el carácter principal consiste, por 
tanto, en la sustitución por las calizas de los so- 
dimentos arenáceos y litorales,que dominan, por 
ejemplo, en la región de los Apalaches, conser- 
vando la fauna marítima habitual del piso an- 
tracífero. Un fósil característico y especial de 
estas formaciones americanas es el género 4rchi- 
mides, curioso briozoario arrollado en espiral. En 
la cuenca de Nueva Escocia, otra de las tres im- 
portarites que pertenecen al carbonífero de los 
Estados Unidos, está representado este subpiso 
por la caliza de Wíndsor, en las que se interca- 
an capas de yeso, presentándose on ambas como 
fósiles característicos el Productus cora, P. semi- 
reticulatus y Athyris subtilita, En la cuenca de 
los Apalaches, que se extiende por las faldas 
occidentales de la cadena en Jos estados de Pon- 
sylvania, Virginia y Alabama, forma el piso su- 
perior del subcarbonífero, presentando una po- 
tencia extraordinaria, pues alcanza á veces 900 
m., estando formadas las pizarras arcillosas de 
colores rojizos, con areniscas y algunas capas del- 
gadas de calizas bastante impuras; en estas pi- 
zarras merece citarse el curiosísimo hecho de ha- 
berse consorvado las primeras trazas de reptiles 
laberintodontos. En el estado de Ohio puede co- 
rresponder á esta formación la arenisca de Wa- 
verly, especialmente en las capas superiores de 
la misma, puesto que las inferiores se relacionan 
íntimamente con las formaciones devónicas. 

En España tiene el subpiso visense la más 
exacta representación en los estratos de Leña, 
que contienen como principales fósiles los vege- 
tales que pertenecen á la flora llamada de Culm, 
y en los que se encuentran Jas lumaquelas de 
Aulocorhynchus y las calizas de fusulinelas, pro- 
sentando también la misma región el equivalen- 
te marino de estas formaciones, pudiendo en 
realidad decirse que toda la formación de la ca- 
liza de Leña está constituída por capas alterna» 
tivas de calizas de fusilinas, de pizarras con los 
vegetalos del Culm, y de areniscas y pudingas, 

1 la seriación establecida por el geólogo fran- 
cés Barrois en el carbonífero del Ñ. y N.O. de 

3paña está comprendida esta capa, que ocupa 
el núm. $ entre las calizas de poteriocrinos, que 
resentan unos 200 m. de espesor, y las capas 
lamadas de Sama, con la flora hullera inferior, 
qu tienen por equivalente marino las pizarras 
e Santo Firme con Bellerophon. 


Jas 
caliza car 
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NISEO, VISEU ó VIZEU: Geog. C. cap. de dis- 
trito y de dióc, episcopal, antigua prov. de Bei- 
ra, Portugal, sit, al S. del Vouga, en una me- 
sota de la orilla izq. dela Ribeira d'Arnes, afiuen- 
te dro, del Dao; 8000 habits. El obispo se titula 
obispo de Viseo y Pinhel, y depende del arzo- 
bispo de Braga. Protegida de los vientos del N. 
por elevados oteros, tiene modesto aspecto; las 
calles son estrechas y tortuosas, y raros los mo- 
numentos: el más notable es la catedral, de as. 
pecto majestuoso, que se alza en lo más elevado 
al O. de la c., con dos torres; el interior tiene 
buenas pinturas. Es una de Jas poblaciones más 
antiguas de la península española; en las inme- 
diaciones se halla la Hamada cava, restos de 
campamento romano que la tradición atribuye 
á Viriato. Dícese también que en esta c. se re- 
fugió y murió D. Rodrigo, último rey de los vi- 
sigodos, después de la batalla de Guadalete. Su 
nombre suena con frecuencia en los primeros 
tiempos de la Reconquista; en el cerco de esta 
c. murió Alfonso V de León. Enrique el Nave- 
gante y otros infantes portugueses se titularon 
duques de Viseo. El dist. tiene 4973 kms.? y 
390 000 habits, , y es un país de montes y mese- 
tas con profundos valles, 


VISERA (del lat. visus, vista): f. Parte de la 


Visera 


armadura del morrión que cubro el rostro, dia- 
puesta de modo que no estorbe la vista. 


+» la VISERA del morrión no está contigna y 
incorporada cou él a] modo de Europa. 
PALAFOX. 


Trae el manto ó la VISERA, 
Que sólo enseña medio ojo. 
Tirso DE MOLINA, 


— VISERA: Garita desde donde el palomero 
acecha el movimiento de las palomas. 

— VISERA: Ala pequeña que tienen algunas 
gorras en la parte que corresponde á la frente, 
para evitar que el sol incomode á la vista. 

— CALAR LA VISERA: fr. Dejarla caer sobre la 
cara. 

Y para que se acometan, 
Y las VISERAS se calen, 
Los pifanos y las cajas 
Confusay señales hacen. 
QUEVEDO. 


... en prendiéndole, caló 
La VISERA y cerró el morro, 
Y no ba hablado una palabra. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


VISERINA: f. Miner. Fosfato de itrio, también 
lamado xenotiona, cuerpo muy raro, aunque de 
composición definida, fija y bien determinada, 
de suerte que constituye verdadera especie mi- 
neralógica, dotada de caracteres marcados y 
permanentes. Casi siempre la viserina contiene 
cerio asociado, aunque en estado de fosfato; pero 
sus cantidades son muy variables, y nunca sufi- 
cientes para considerar el cuerpo que nos ocupa 
como una sal doble, en la cual el itrio y el cerio 
se encuentran-combinados con el ácido fosfórico; 
no obstante, algunos autores hacen entrar este 
último metal en la fórmula que representa la 
composición química de la rarísima ospecie mi- 
neralógica objeto de nuestro estudio. Se trata, 
pues, de un mineral de itrio perteneciente al 
grupo, hasta ahora mal definido, do las llamadas 
tierras raras, y vo es en modo alguno extraño 
ver ciortas agrupaciones de muchos de sus com- 
puestos, nada fáciles de distinguir unos de otros, 
pues la mayor parte de las veces sólo los distin- 
guen reacciones espectrales, y los resultados ana- 
líticos son muy inciertos å causa de Ja dificultad, 
ó mejor diríamos imposibilidad, de separar puras 
las bases, por más que se acuda al procedimien. 
to denominado de las precipitaciones fracciona- 
das, y basta recordar lo acontecido precisamente 
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en el caso de la itria pura para entenderlo al mo- 
mento, pues de los numerosos óxidos de itrio 
aislados por precipitación no se sabe, á la hora 
presente, cuál de ellos es y representa la especie 
química, y es menester admitir que en la natu- 
raleza existen mezclas mal conocidas de substan- 
cias muy parecidas, todas ellas terrosas, que e8- 
tán formadas por sales ó compuestos de metales 
cuya individualidad no está bien conocida, y 
sólo se distinguen mediante un examen stento 
y detenido de las rayas características de su es- 
pectro de absorción. Añádase á lo dicho que el 
isomorfismo es, de un modo ó de otro, cualidad 
inherente de los minerales del grupo, y al punto 
se entiende que hayan de ser frecuentes las aso- 
ciaciones y que no exista compuesto alguno de 
itrio ni cerio y otros óxidos de metales raros, 
conforme puede observarse en la samargutta, la 
cerita, la gadolinita y la orangila, para no citar 
sino los compuestos naturales mejor conocidos y 
estudiados, observando de pasada cómo entre 
los mismos es la viserina de los más sencillos, 
pues sólo contiene los metales itrio y cerio, el 

rimero al estado de fosfato, y formando óxido, 
Do que parece, el segundo; pero esta sencillez 
es muy relativa, porque Berzelius, que descubrió 
y describió el primero el fosfato natural de itrio, 
lo confundió con el mineral denominado torina, 
en otra parte descrito (véase), y eso que, confor- 
me vamos á ver, parecen existir entre Jos carac- 
teres externos de ambas substancias notables di- 
ferencias; así, ea menester ponerse al abrigo de 
tales errores, siendo los minerales de las tie- 
Tras raras agregados ó asociaciones de cuerpos 
muy afines, en particular por contener metales 
análogos que constituyen una familia natural, 
Es sumamente raro encontrar la viserina crista- 
Hzada, y cuando afecta formas geométricas son 
éstas pequefiísimas, aunque no tanto que no con- 
sientan practicar medicas y referirlas á uno de 
los sistemas regulares admitidos; son dichos cris- 
tales octaedros cuadráticos bien terminados y 
regulares, con una exfoliación fácil y bastante 
perfecta. Lo curioso y digno de notarse en se- 
mejantes cristales es su isomorfismo con los del 
zircón ó silicato de zirconio (véase esta palabra); 
los de fosfato natural de itrioúnense ó se asocian á 
ellos por agrnpaciones de una regularidad perfec- 
ta; cúbrenloslos de zircón de manera que el pris- 
ma de silicato de zirconio envuelve exactamente 
la cúspide del octaedro de viserina, habiendo al 

yopio tiempo Ja más absoluta y perfecta coinci- 
encia entre las direcciones de los ejes de sime- 
tría de las dos especies, las cuales, si aparecen tan- 
enlazadas y relacionadas íntimamente desde el 
punto de vista de la forma cristalina, sepáranse 
bastante por la composición química, mas no 
tanto como pudiera pensarse, si se tiene en cuen- 
ta la analogía respecto de las funciones químicas 
entre los ácidos fosfórico y silícico, y por ende 
entre los silicatos y fosfatos, de donde se puede 
inferir el lazo que uno la externa forma georné- 
trica de los cuerpos y su íntima constitución mo- 
lecular, En el caso presente tenemos un fosfato 
de itrio y un silicato de zirconio cuyas formas 
se refieren al sistema cuadrático; el primero apa- 
rece en octaedros y el segundo en prismas; por 
virtud de un notable fenómeno de isomorfismo, 
regulares agrupaciónes de viserina hállanse cu- 
biertas por el prisma de zircón, apareciendo así 
una asociación de formas sumamente notable, 
Ja cual puede ya indicar análogo mecanismo de 
formación, porque es muy sabido que la apa- 
riencia externa de los cristales naturales es sólo 
consecuencia de una orientación molecular ole- 
mental conforme á ciertas líneas de simetría, 
fijas y constantes para cada una de las substan- 
cias que cristalizan. 

De ordinario aparece la viserina en masas 
bastante compactas y poco voluminosas; tanto 
en este caso, como afectando la forma de octae- 
dros cuadráticos, posee brillo resinoso bien mar- 
cado, intenso en las superficies de fractura re- 
ciente, que es de continuo desigual; amorfa es 
opaca por completo, cristalizada es débilmente 
translúcida, y eso no todos los ejemplares; su 
color es muy variable: de ordinario es parda ó 

rdo amarillenta sus tonos habituales, pero se 
ian hallado algunas muestras amarillas, y otras, 
las menos frecuentes, de puros tonoa rojos, A lo 
que parece, las cantidades de cerio, bien al esta- 
do de fosfato ó constituyendo óxido, que el mi- 
neral contiene, ejercen, como Jas otras materias 
extrañas, gran influencia en la coloración del mi- 
neral, y son á modo de pigmento ó materia tin» 
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tórea en determinados casos, los ejemplares ro- 
jos por ejemplo, que no son los más puros, sino 


los amarillentos y pardo claros, los más pobres 


de óxido. de cerio, formados por el fosfato de 
itrio en su totalidad. 

Pulverizada la viserina cambia bastante de 
color y se vuelve amarillenta ó parda bastante 
clara; el peso específico del mineral varía de 
4,45 4 4,46; algunos, sin embargo, lo fijan algo 
más elevado, en el número 4,56; la dureza, com- 
prendida entre la asignada á la caliza y la co- 
rrespondiente á la fluorina, está entre los luga- 
res 4 y 5 de la escala. , 

En cuanto á la composición química del mi- 
neral los análisis son inciertos, efecto de las 
variaciones que aquélla experimenta por influjo 
de los cuerpos extraños asociados, y de ellos no 
se deducen números que puedan tomarse como 
exactos ó muy aproximados; al querer represen- 
tar la fórmula de esta composición surgen asimia- 
mo dificultades, según se considere á la viserina 
fosfato de itrio puro, en cuyo caso está represon- 
tada en el símbolo (PhO,),Y,, ó se admita que el 
cerio no se halla asociado, sino combinado, no 
formando por ello fosfato doble, entonces no le 
conviene la fórmula al cuerpo y se representa en 
esta otra: (YCe)¿Phz0g, la cual se escribe también 
de esta otra manera: (Y Ce)(PhO,),, lo cual viene 
á significar la misma cosa. Respecto de caracto- 
res químicos, utilizables para reconocer y deter- 
minar el fosfato de itrio, diremos que apelando 
á la vía seca, y usando el fuego del soplete, muy 
vivo y sostenido, no se logra que cambie de es- 
tado, y así se incluye entre los minerales califi- 
cados de infusibles; usando como reactivo la sal 
de fósforo, asimismo al soplete, es muy difícil 
conseguir que en ella se disuelva la viserina; 
poro si ésta, reducida á polvo y humedecida con 
ácido sulfúrico, se somete á la llama, la colora 
de azul verdoso intenso. Por vía húmeda no se 
descompone, ni se altera por los ácidos minera- 
les enérgicos. 

Ya queda dicho cómo el fosfato de itrio es 
mineral raro y escaso en los terronos; se ha en- 
contrado en un granito en Hitteros, teniendo por 
asociados y compañeros el zircón, la policrasa y 
la ortita; también yace on Itterby, de Suecia, 
acompañando á otros minerales de las tierras 
raras, y se encuentra asimismo en Binen, en el 
San Gotardo. : 

Objeto de un trabajo de Rodominsky, la sín- 
tesis de la viserina ha sido realizada por un mé- 
todo bastante general aplicable á otros fosfatos 
naturales anhidros bada comunes, los de lanta- 
no y cerio. Consiste en transformar en cristales, 
dentro de un niedio fundido, el fosfato amorfo 
de itrio obtenido por medios químicos; prepá- 
rase dicho fosfato, y luego de bien lavado y seco 
se funde á la temporatura correspondiente al 
rojo con un exceso de cloruro de itrio, asimismo 
puro; después del enfriamiento hállase reprodu- 
cido el mineral, y vese cristalizado, formando 
agujas desligadas, las cuales presentan facetas 
dotadas de particular é intenso brillo, dedu- 
ciéndose de sus medidas que pertenecen al siste- 
ma cuadrático, como los cristales naturales. Trá- 
tase de extender más todavía el procedimiento 
y aplicarlo al fosfato de didimio, cuyo isomorfs. 
mo con la viserina está reconocido, ya que cons- 
tituye el mineral denominado rabdofano, quizá 
más escaso todavía del que hemos descrito y con 
el cual tiene analogías. 


VISERITA (de Wiser, nombre propio): f. Min. 
Hidrocarbonato de manganeso, variedad del mi- 
neral denominado dialogia; suele agruparse con 
la manganocresita, por más que ésta resulta de 
haberse agrupado ó mezclado al carbonato man- 
ganoso con el carbonato cålcico y el carbonato 

e magnesio para constituir masas fibrosas ó 
cristales acioulares de color de carne, que tienen 
la misma forma é igual apariencia que el arago- 
nito; 9s por lo tanto un cuerpo más complicado 
que la dialogita, y hasta puedo tenerse como 
esta misma especie, impurificada por variables 
cantidades de otros carbonatos, que con el de 
manganeso guardan ciertas relaciones de analo- 
gía y de no lejano parentesco. Existo, no obs- 
tante, una diferencia esencial entre la mangano- 
calcita y la viserita, y es que ésta contiene agua 
de hidratación en proporciones no bien determi- 
nadas, por cuya razón se ha definido como ver- 
dadero hidrocarbonato, estableciendo así su de- 
pendencia de la dialogita, que es el carbonato 
manganoso anhidro y muy puro. Distínguese de 
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ella la viserita por contener agua en proporcio- | 
nes que varían de 7 á 13 por 100, y esta agua 

piérdela cuando se calienta en tubo cerrado, con- 
densándose en la parte superior y fría del mis- 


mo, en tanto el mineral cambia su color blan- 
quecino y ligeramente rosado obscureciéndose 


mucho; si la acción del calor continúa, teniendo 


acceso“el airo, muy pronto se descompone que- 
dando por residuo óxido rojo de manganeso; si 
la temperatura á la cual es sometido el carbona- 
to hidratado de manganeso es la correspondien- 


te al calor, rojo su descomposición inmediata da 


agua, anhidrido carbónico y protóxido de man- 
ganeso; el peso específico del cuerpo que exami- 
namos, algo menor que ol correspondiente al 
carbonato anhidro, está representado en el nú- 
mero 3,13 y es constante, porque se trata de un 
cuerpo perfectamente inalterable al aire y á la 
temperatura ordinaria. Al soplete no se funde, 
sólo se torna negro al descomponerse; empleando 
como reactivo por vía seca el bórax, almomento 
se manifiesta la reacción peculiar del manganeso. 
Por vía húmeda es fáícilmento atacable por los 
ácidos minerales, y en todos disuélvese la viserita 
con efervescencia y abundante desprendimiento 
de ácido carbónico, resultando Juego un líquido 
transparente y de ligero color rosáceo, en el cual 
es fácilmente determinable la presencia del man- 
ganeso, apelando á sus bien conocidos reactivos, 
So tiene al cuerpo descrito como un producto de 
hidratación de la dialogita, y con ella se encuen- 
tra siempre en las localidados de Suiza indicadas 
como yacimiento suyo. Con suma facilidad realí- 
zase la síntesis de la viserita, cuya reproducción 
artificial queda reducida á un sencillo fenómeno 
de doble descomposición entre el cloruro man- 
ganoso disuelto en agua y la disolución, asimis- 
mo acuosa, de un carbonato alcalino, 


VISEU: Geog. V. Visro. 


VISIBILIDAD (del lat, visidilitas): f. Calidad 
de visible, 


... mediante la iluminación constituye á el 
color en acto de VISIBILIDAD. 
ANTONIO PALOMINO. 


— VISIBILIDAD: Fis. La visibilidad hay que 
considerarla de dos maneras distintas: ya con 
relación al objeto mismo, ya con relación al sen- 
tido de la vista, áquien toca poderle distinguir; 
bajo este último punto de vista se llama visión, 
que es la facultad mayor ó menor de poder dis- 
tinguir los objetos visibles, asunto que no corres- 
ponde tratar en el presente artículo, y al que se 
ha dedicado otro especial (V. VisióN); por lo 
tanto, vamos á copsirlerar aquí la visibilidad en 
su primer concepto. Para que un cuerpo sea vi- 
sible la primera condición indispensable es que 
exista luz, que se produzca en vibración suficien- 
temente intensa para impresionar el órgano de 
la vista, no bastando la existencia de la materia 
visible ó que se puede ver, sino que ha de existir 
á la vez el movimiento en esa materia para qne 
se haga sentir, del mismo modo que no basta 
que exista un instrumento músico para óirle, 
sino que es necesario ponerle en vibración, ka- 
cerle sonar, como vulgarmente se dice, La luz 
que alumbra un objeto y permite divisarle pue- 
de ser de dos maneras, natural, inherente al 
objeto ó excitada en el objeto mismo, ya por re- 
fracción ya por reflexión, es decir, que todos los 
objetos visibles pueden serlo, por tener luz pro- 
pia ó por recoger y devolver al observador la luz 
lanzada sobro ellos; á los primeros se les llama 
luminosos, porque son verdaderos manantiales 

e luz, 

Los filósofos escolásticos distinguían dos espe- 
cies de objetos visibles: los unos que llamaban 
propios 6 adecuados, que son los que no es posi- 
ble conocer por otro sentido que el de la vista; y 
los otroa llamados comunes, que son los que se 
pueden conocer por la acción de sentidos dife- 
rentes, como la vista, el tacto, el oído, etc., aña- 
diendo que el objeto propio de la visión es de 
dos especies, luz y color, de los que la luz decfan 
ser el ohjeto formal y el color el natural. Los 
cartesianos decían que la luz sólo es el objeto 
propio de la visión, ya venga de un cuerpo lu- 
minoso atravesando un medio transparente, ya 
se refleje do los cuerpos opacos bajo una nueva 
modificación y ropresente las imágenes, es decir, 
siempre que hiera al ojo reflejada ó quebrada 
de una ú otra manera, con ls apariencia de entor, 
Según Newton sólo el color es objeto propio de 
la vista, pues el color es la propiedad de la luz, 
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por la que la misma luz es visible y por la aue 
las imágenes de los cuerpos opacos ge pintan pl 
la retina. a 
La situación y el lugar de los objetos visib] 

se advierten sin ninguvas especies intencionales 
que de ellosemanen, lo que se verifica por.] 

simple impulsión ó reflexión de los rayos lumi. 
nosos que caen sobre los objetos, llegan á la re. 
tina é impresionan al sensorio; luego un objeto 
se ve por los rayos que llevan su imagen ála 
retina, y se ve en el lugar á que la facultad de 
ver se dirige por estos rayos mismos. Los rayos 
visuales que parten de un objeto visible, al diri- 
girse á la retina forman un cono cuyo vértica 
está en este último punto y cuyas geveratrices 
son rasantes con el contorno aparente del obje- 
to, es decir, á la línea de intersección del cono 
rasante con el objeto mismo, quo es lo que recito 
el nombre de contorno aparente del objeto, y esto 
explica el por qué dos objetos, que pueden ser de 
dimensiones muy diferentes, pueden verse de la 
misma magnitud, bastando para ello que el co- 
no de que hemos hablado, que se lama cono wi- 
sual, sea rasante á las superficies de ambos ob. 
jetos; es decir, que la vista aprecia los objetos 
por el ángulo que forma el cono visual que á 
ellos so dirige, y esto explica lo que vulgarmen- 
to se conoce con el nombre de ilusiones de ópti- 
ca. Supongamos dos esferas cuyos centros C ye 
{ fg. 1)se encuentran en línea recta con el vér- 
tice del cono AOB, visual común; las líneas de 
contorno aparente para O estarán proyectadas 
según las rectas AB y ab, y serán círculos me- 
«nores de estas esferas, siendo los radios AD y 

ad perpendiculares al eje OC del cono; si consi- 

deramos uva sección cualquiera por un meridia- 

no, por ejemplo el de la figura, las esferas se 

proyectarán según las circunferencias 4MB y 


Figs. 1 y 2 


amb; los puntos AB y ab del contorno aparente 
se encontrarán sobre las generatrices OA y Ou, 
OB y Ob del cono, y AD y ad serán dos radios 
del contorno aparente, los que resultarán para- 
lelos, y los triángulos semejantes QAD y Oad da- 
rán la proporción . 


OD:0d:: AD:ad; 


pero en los triángulos 4.DC y ade, también se- 
mejantes, se tiene esta otra: 


4D:ad::CA:ca, 
luego 
OD:0d::CA:ca, 


proporción que demuestra que en dos objetos, en 
las circunstancias de Jos considerados, les dis- 
tancias de estos objetos al centro óptico O Son. 
proporcionales á los radios, y por tanto é los 
diámetros de las esferas; así, la esfera C' tiene 20 
metros de radio y la e sólo 2 pero la primera 
se encuentra á 100 metros del ojo O del observa- 
dor y la segunda á 2 y parecerán iguales, y esto 
aun cuando no se encuentren dentro de la misma 
visual, puesto que los ángulos de los dos co» 
nos visuales son los mismos. Esto explica el 
quo en una calle formada por dos largas filas 
e árboles, bien recta y de ignal anchura, pa- 
rece: primero , que se eleva á medida que se 
cuentan puntos más distantes; segundo, que las 
filas de árboles so van reuniendo, son convergen- 
tes hacia el punto más lejano, lo que nace de 
ue el ángulo visual se va elevando en los más 
istantes, y al propio tiempo va cerrándose cada 
voz más, Si el ojo estuviese bajo el plano hori- 
zontal en lugar de estar encima de él, parecería 
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ui el plano descendía é medida que se alejaba, 
47 “ue el ángulo visual iba descendiendo; así, en 
] a a galería recta parece que al alejarso se 

wns reuniendo las paredes, así como el suelo y el 
Techo y estos efectos son los que permiten re- 
>vresenter en un plano, dar vida, por decirlo así, 
Y objetos muy diferentes, colocados eu el espa- 
cio á diferentes distancias, y verlos con sus tres 

j jones. 
omo la vista del individuo está ya acostum- 
brada á conocer las dimonsiones de gran par- 
te de los objetos que le rodean, y sabe tam- 
bién que á medida que aumenta la distancia que 
de ollos le separa aparecen más pequeños, esto 
es, que el ángulo óptico disminuye con la dis- 
tancia, aprecia ésta en la mayor parte de los 
casos por el tamaño con que se le presentan di- 
dhos objetos, así como aprecia la altura de las 
grandes elevaciones por la impresión que le pro- 
ducen, comparada con la de los objetos que pró- 
ximamente á igual distancia se encuentran y que 
ya le son familiares. De la misma manera, los 
objetos distantes, cuyos rayos do luz propia ó 
reflejada llegan hasta nosotros, como tienen que 
atravesar una masa mayor de aire atmosférico 
que los más próximos, son menos intensos, por- 
que son absorbidos por la atmósfera en mayor 
cantidad que los últimos, lo que hace que dichos 
objetos lejanos aparezcan más confusos, menos 
detallados, y este es un nuevo medio de apreciar 
la distancia que de ellos nos separa. El color con 
que se nos presenta un objeto influyo también 
notablemente para juzgar de la magnitud de un 
objeto visible; un color uniforme, sin contrastes, 
psrece que acorta la extensión, lo que no sucede 
cuando puede establecerse el contraste; un traje 
blanco ó de color claro hace aparecer al indivi. 
duo más bajo y grueso que un traje obscuro ó 
negro, cireunstancia que el bello sexo sabe apro- 
vechar para modifidar su aspecto conveniente- 
mento; un campo cubierto de nieve parece menos 
extenso que lo que es en realidad; una habita- 
ción vestida de blanco, y más aún si está estuca- 
da, parece asimismo más reducida, 

Hemos dicho ar: tes que siempre que el ángulo 
visual no cambie, los objetos para los que esto 
sucede se ven de la misma magnitud á cualquier 
distancia que so encuentren; así, si considera- 
mos una cuerda AB (fig. 2) de una circunferen- 
cia, desde cualguiera de los puntos, tales como 
M, N, P y Q, ete., de la misma circunferencia 
y del mismo lado de la cuerda que se la mire 
aparecerá de la misma magnitud, porque los án- 
gulos inscritos en la cuerda, que sou los ángulos 
visuales, son iguales; de la misma manera, si el 
ojo está fijo en un punto P, por ejemplo, y la 
misma cuerda recorre la circunferencia, como la 
vemos bajo el mismo ángulo, nos parecerá siem- 
pre á la misma distancia, Otra causa hace modi- 
ficar á nuestra vista el aspecto de los objetos vi- 
sibles: es la refracción; según lo que hemos di- 
cho, cuanto más cerca se eucuentre un objeto 
de nosotros, como le vemos bajo mayor ángulo 
visual, más grande debe parecernos; y así, tan- 
to el Sol como la Luna nos parecen inmensa- 
mente mayores en su orto y en su ocaso que 
cuaudo están en el cenit, siendo este efecto 
debido á la refracción, pues el ángulo visual 
puede decirse que no está formado por líneas 
rectas, sino por curvas, y la diferente desviación 
de los rayos extremos puede hacer que aparezca 
mayor; hemos dicho que el ángulo visual está 
formado por líneas curvas; éstas no son las que 
forman el ángulo visual, sino las direcciones 
de los rayos luminosos que llegan á nuestra vis- 
ta; el ángulo visual está formado por las tan- 
gentes å dichas curvas trazadas en su punto de 
concurso. Ptolemeo atribuye este fex.:':.neno á la 
causa que hemos dicho, sun cuando no la expli- 
que de la misma manera, y Teon explica del mis- 
mo modo el hecho observado. Alhacén primero, 
y después Vitellion, Keplero, Bacón y otros, 
explican el hecho como una visión óptica; á Ja 
vista, dicen, nos parece plana la superficie de 
los cielos, y juzga de las estrellas como de los 
objetos visibles ordinarios, como si estuviesen 
esparcidos sobre un plano, y viendo los astros 
bajo el mismo áugulo en el horizonte que en el 
moridiano; pero juzgando por su posición que se 
hallan á mayor distancia en aquel punto, dedu- 
ce la vista sin darse de ollo cuenta que es ma- 
yor. Descartes y el Dr. Wallis, con otros auto- 
res, pretendía que, cuando sale la Luna ó se pone, 
Una larga serie de objetos interpuestos entre nos- 
otros y la extremidad del horizonte sensible 


VISI 


nos la hace creer más distante que cuando está 
en el meridiano, en donde nuestra vista nada 
observa entre ella y nosotros, y que esta idea 
de la mayor distancia nos hace que creamos ma- 
yor á la Luna. El P. Gouye impugna esta ex- 
plicación, asegurando que cuanto más reducido 
es el horizonte tanto mayor ha de aparecer la 
Luna, y Gassendi cree quo la pupila, que está 
constantemente más abierta en la obscuridad, 
estándolo más por la mañana y por la tarde, pues 
entonces se hallan esparcidos por la Tierra vapo- 
res más densos, y por otra parte los rayos que 
vienen del horizonte atraviesan una serie mayor 
de ellos, la imagen de la Luna entra en el ojo 
bajo un ángulo mayor, y se pinta mayor en rea- 
lidad; sin embargo, dice Briseon, mirando á la 
Luna por un tubito de papel se la verá menor al 
horizonte, Gouye conjetura que cuando la Luna 
se halla en el horizonte la 'inmediación de la 
Tierra y los vapores más densos de que enton- 
ces está cubierto el satélite respecto de nosotros 
hacen el mismo efecto que una pared colocada 
detrás de una colunma, que entonces parece más 
gruesa que si estuviera aislada y rodeada por to- 
das partes de un aire iluminado; además, la co- 
lunma, si es estriada, parece más gruesa que 
cuando no lo es, porque las estrías, dice, son otros 
tantos objetos particulares que por su multipli- 
cidad son causa de que se imagine que el objeto 
total que compara es de mayor volumen; y otro 
tanto sucede, según aquél, con todos los objetos 
esparcidos sobre la parte del horizonte á que 
corresponde la Luna cuando está cerca de ollos, 
proviniendo de aquí que parece mucho mayor 
cuando sale por detrás de los árboles, cuyos in- 
tervalos más unidos y señalados hacen casi lo 
mismo sobre el diámetro aparente de este plane- 
ta que un número mayor de estrías sobre el fus- 
te de la columna. El P. Mallebranche explica el 
fenómeno como Descartes, añadiendo además, 
según Alhacén, la apariencia de la bóveda celeste, 
que juzgamos plana; y así, según Mallebranche, 
vemos la Luna mayor en el horizonte porque la 
creemos más distante, por dos razones: ya porque 
la bóveda celeste nos parezca plana y su extre- 
midad horizontal mucho más distante de nos- 
tros que en el cenit, ya á causa de que los obje- 
tos terrestres interpuestos entre la Luna y nos- 
otros, cuando se balla en el horizonte, hacen quo 
creamos mayor la distancia á este planeta, 
Cuando los objetos visibles se ponen en movi- 
miento, sólo podemos juzgar do él por la impre- 
sión que produce la marcha en nuestra retina; 
mas como las imagenes en ella so conservan un 
décimo de segundo, y además el alma tarda un 
tiempo apreciable en darse cuenta del fenóme. 
no observado, si el movimiento es tan rápido 
que este último trabajo no pueda hacerse el 
objeto habrá pasado para nosotros como una sont- 
bra, apenas nos podremos dar cuenta de si ha 
existido; y si el movimiento es circular, como el 
ue se puede producir haciendo girar una cuerda 
á cuyo extremo haya un carbón encendido y en 
un décimo de segundo da la vuelta completa para 
ocupar el mismo punto, para nosotros no existirá 
el movimiento y sólo nos parecerá una circun- 
ferencia de fuego en reposo, porque el carbón le 
vemos casi en el mismoinstante en todas partes. 
Si dos objetos suficientemento grandes para 
distinguirlos perfectamente se encuentran en 
movimiento á designal distancia de nosotros, 
alejándose con velocidades iguales, el más dis- 
tante parece que se mueve con más lentitud, por- 
que á medida que la distancia es mayor el decre- 
cimiento del ángulo visnal es mucho más lento, 
y por tanto también la disminución aparente de 
volumen; pero si las velocidades son proporcio- 
nales á las distancias, el movimiento en axmbos 
parecerá idéntico; si los dos móviles se encuen- 
tran å gran distancia y se mueven en la misma 
dirección y con velocidades diferentes, las velo» 
cidades aparentes estarán en razón directa de sus 
velocidades verdaderas é inversa de sus distancias 
é nosotros. Un móvil que marcha con una velo- 
cidad cualquiera parecerá en reposo si el camino 
recorrido en un segundo es inapreciable å la dis- 
tancia á qua se encuentra, como sucede con el 
minutero de un pequeño reloj que tenemos pró. 
ximo, ó como el movimiento de un planeta cuan- 
do se halla próximo al meridiano, cuyo cambio 
de lugar observamos sin haber percibido su mo- 
vimiento; de la misma manera nos parecerá en 
reposo el móvil, cualquiera que sea su velocidad, 
si el espacio recorrido es å la distancia que de él 
nos separa como 141400, 
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Cuando el observador es el que se mueve en 
determinado sentido, como los objetos que le tọ- * 
dean y no marchan con él van pasando á su vista 
sucesivamente, si su movimiento es tan suave que 
no siento trepitación alguna juzga que son los 
objetos los que se mueven y que él está en repo- 
80, como sucede cuando deslizándosc en una em- 
barcación ve pasar rápidamente otra á su lado 
y no alcanza la costa, y á veces hasta la costa 
misma es la que le parece cambia de lugar; esto 
explica el que á los cuerpos celestes atribuyamos 
movimientos que no tienen tal cual los observa- 
mos, pues el movimiento propio de nuestro pla- 
neta y el del astro observado, suponiendo uno 
de ellos on reposo, como se hace en toda compo- 
sición de movimientos, dan una resultante que 
nunca referimos á nosotros mismos en tanto que 
los razonamientos de la ciencia no vienen á mo- 
dificar nuestra ilusión, y ésta ha sido la causa 
del atraso en que por tantos siglos ha estado la 
Ciencia astronómica. La ilusión es notable cuan- 
do marchando el observador insensiblemente en 
la misma dirección, y sobre una paralela á la que 
sigue otro móvil, cantina aquél con más veloci- 
dad que éste, y por Jos movimientos observados 
tenemos conciencia de que va en nuestro mismo 
sentido, como el viajero en ferrocarril que obser- 
va la marcha de un carro en estas condiciones; 
parece que el segundo móvil, trabajando para 
marchar hacia adelante, se muere hacia atrás; y 
si esto ya no nos llama fuertemente la atención, 
nace sólo del hábito que tenemos de presenciar 
el fonómeno; parece como que e) móvil que vemos 
se halla marchando sobre una cinta gue corro en 
sentido contrario con mayor velocidad que él,. 
velocidad por otra parte igna) á la diferencia de 
velocidades de ambos móviles; y si, por el contra- 
rio, los dos móviles marchan en sentido inverso, 
juzgaremos de la velocidad del otro por la rapi- 
dez con que lo vemos pasar, siendo dicha veloci- 
dad la suma de las velocidades de ambos móviles, 

Cuando varios objetos distantes se mueven con 
igual velocidad, y al propio tiempo vemos otro en 
reposo, la deducción es que el objeto en reposo se 
mueve en sentido contrario al que llevan los que 
se hallan en movimiento, mientras que éstos los 
juzgamos en reposo, porque parece á primera vista 
más lógico este movimiento por ser más fácil, y lo 
propio sucede si el cuerpo aislado tiene un movi- 
miento diferente; así juzgamos cuando vemos 
pasar nubes de forma aparente constante por 
delante de la Luna, que parece que es ésta la quo 
marcha con uba velocidad que se aproxima á la 
de las nubes, que nos parecen en reposo, 

Al cruzar un río á caballo, si miramos al agua, 
la ilusión es desagradable si no hay la costumbre 
de presenciar el fenómeno; pues si el caballo apo- - 
ya los pies en el fondo, parece como que Nos sen- 
timos invenciblemente atraídos por la corriento 
en sentido contrario de la marcha, y estando los 
pies del animal en tierra creemos caer de cabeza 
por salirse la vertical del centro de gravedad 
fuera del polígano de sustentación; y si el caba- 
Mo nada parece que marchamos contra corriente 
sino vemos la orilla y que el animal cao con nos- 
otros en otro caso, y la sorpresa es grande cuan- 
dó al acabar de cruzar nos damos cuenta de lo 
que hemos derivado, es decir, de lo que arras- 
trados insensiblemente por la corriente hemos 
descendido. 


VISIBLE (del lat, visibilis): adj. Que se puede 
ver. 


— Su excelencia el coude de Estruansé está 
VISIBLE, 


Larra, 


+.. ¿podré saber 
Si el bien que el alma me roba 
Está viste? -= Ha salido, eto, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


` — VISIBLE: Tan cierto y evidente, que nó ad- 
mito duda, 


s.. 4 los principios del siglo XV era ya esta 
decadencia niuy VISIBLE, 


JOVELLANOS. — - 


+.. Mientras juzga su padre 
Que otros estudias prosigue (el adolescente), 
En la Historia Natural . 
Hace progresos VISIBLES; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-= Visine: Dícese de la persona notable que 
lama la atención por alguna singularidad. 
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... serán particularmente llamadas y convi- 
dadas á él (examen) todas las persouas VISIBLES 
que se ballaren en el pueblo, ete. 

JOVELLANOS, 
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VISIBLEMENTE: adv. De manera que pueda ser 
visto de todos. 


.. cuarenta años fué maltratado VISIBLE- 


MENTE del cruel enemigo. 
CIENFUEGOS. 


— VISIBLEMENTE: Clara y patentemente, 


Usted progresa VISIBLEMENTE. Con todo, 
hay que hacer unas ligeras correcciones... ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Mientras él (Lope de Vega) vivió, lucieron 
modestamente á su lado Tirso, Alarcón, Rojas 
y Moreto, repartiéndose su celebridad con 
otros poetas VISIBLEMENTE inferiores á ellos, 

HARTZENBUSCH. 


VISIEDO: Ceog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. y dióc. de Teruel; 647 habi- 
tantes. Sit. al O. de Rillo, cerca de las fuentes 
del río Pancrudo. Terreno llano en general; ce- 
reales y patatas; cría de ganados. 


VISIGODO, DA (del b. lat, visigóthus; del ger- 
mano west, ooste, y gothus, godo): adj. Dícese 
del individuo de aquella parte del pueblo godo 
quo, después de abandonar éste la Escandinavia, 
estuvo establecida al oesto de Dnieper y la cual 
fundó un reino en España. U. t. e. 8, 


Tampoco fué conocida semejante costumbre 
bajo los VISIGODOS, etc. 
JOVELLANOS, 


= VisIGODO: VISIGÓTICO, 


Mucho menos se podrá citarla Agricultura de 
la época VISIGODA, ete. 
JOVELLANOS, 


— Visiconos: Etnog, é Hist. Rama occidental 
de los godos (V. Gonos), como expresa la otimo- 
logía dada más arriba. La división de los godos 
en dos ramas, la de los ostrogodos ó godos del E., 
y la de los visigodos ó godos del O., parece ante- 
rior á la llegada de unos y otros á Transilvania, 
donde los encontró Caracalla en 231. En reali- 
dad no hubo división, sino reunión de las tribus 
dispersas, formando dos grupos principales. La 
denominación de cada grupo se debió á la posi- 
ción relativa de las regiones que ocupaban antes 
ó después de la emigración del N. de Alemania, 
porque se ha creído con bastante verosimilitud 
que las tribus del Mecklenburgo y de la Pome- 
.rania se establecieron al Occcidente del Dniester, 
y las de Silesia y del Golfo de Dantzig al Orien- 
te, en el país situado entre el Dniester y el Don. 
Dueños los godos definitivamente, por los años 
de 274, así de la Dacia como de las márgenes 
inferiores del Danubio y del Mar Negro, los vi- 
sigodos constituyeron un reino que comprendía 
la Transilvania actual, la Valaquia, la Moldavia 
` la Besarabia. Visigodos y ostrogodos, fieles á 

a significación que habían tomado, aunque en 
la época de las invasiones en el Imperio roma- 
no se encaminaron siempre hacia el O., jamás 
cambiaron de situación relativa en la inmensa 
línea de ataque. Así, cuando los primeros vi- 
vían en España los segundos se hallaban en Ita- 
lia, los unos al Occidente y los otros al Orien- 
te del Var, como antes en los orillas del Dnies. 
ter y quizá también en las del Vístula. Es muy 
verosímil que los poderes, origen de la monar- 
quía en ambos grupos, existieran antes de su 
emigreción hacia el S. Según las tradiciones 
referidas por Jornandes, los jefes de los godos 
on el siglo III eran reconocidos ya como descen- 
dientes de los ansos ó asos, semidioses de su mi- 
tología; la familia de los amalos ó puros impe- 
raba entre los ostrogodos, y la de los ballos ó 
atrevidos entre los visigodos. No se reconocía el 
verdadero derecho hereditario, sino el de elección 
entre los individuos de una familia, En razón de 
au origen divino, los jefes godos parece que ejer- 
cían un poder más ilimitado que el de los otros 
jefes bárbaros. De notar es que casi nunca se 
combatieron con las armas ni por intrigas los 
individuos de ambas dinastías, y que las dos 
ramas nunca sa fundieron en un solo Estado; 
antes bien, guardando cada cual su individuali- 
dad, las dos partes de la nación separábanso tan 
pacíficamente como pacíficamente se habían re- 
uvido. Este fenómeno apareció desde las prime- 
ras invasiones de los godos en el Imperio roma- 
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ne. Acaso fué la nación entera la que, dirigida 
por un príncipe do la rama de los amalos, pasó 
el Danubio en 239, y llevando la desolación has- 
ta los muros de Marcisnópolis se retiró median- 
te un crecido rescate. Diez años después Cniva, 
rey do los visigodos, renovó la lucha, maviobró 
con fortuna contra los ejércitos mandados por 
Decio, y se apoderó de Filipópolis (Tracia) en 
250, no sin extorminar más de 100000 ciudada- 
nos. Por la fuerza y por la traición logró Decio 
ventajas y les cortó la retirada; poro en sangrien- 
ta batalla con ellos perdió la vida (251), y su su- 
cesor, Triboniano Galo, ajustó con los enomigos 
una paz vergonzosa, llegando hasta prometerles 
un tributo. Los visigodos, al parecer auxiliados 
por sus hermanos de Oriente, se embarcaron en 
el Mar Negro, ocuparon la Crimea, talaron las 
costas orientales y occidentales, pasaron el estre- 
cho, cayeron sobre el Asia Menor, sobre Grecia, 
y amenazaron á Italia (258-89). Claudio mereció 
el sobrenombre de Gótico por sus victorias en la 
guerra contra los godos (270), que no bajaban de 
300 000, y pudo escribir al Senado: «Hemos de- 
trotado á los godos y destruído su escuadra de 
2000 buques; el campo está cubierto de cadáve- 
res y de escudos; hemos hecho tantos prisioneros 
que á cada soldado le han tocado en el reparto 
dos ó tres mujeres.» Las victorias de los roma- 
nos continuaron en los días de Aureliano, y se 
hizo la paz, quedando los godos hacia 274 en la 
situación dicha más arriba, y comprometiéndose 
á suministrar 2000 jinetes al Imperio, 

En la Dacia y otras comarcas aprendieron de 
los antiguos colonos algunas de las artes de la 
paz, y mantuvieron relaciones de comercio con 
les pueblos de la otra parte del Danubio. Así 
continuaron hasta la época de Constantino, 303- 
teniendo varias guerras con otros pueblos bárha- 
ros, uno de ellos el de los vándalos, que pidió 
auxilio 4 Constantino, Este, que con suerte va- 
ria peleó (322-31) contra los godos, triunfó al 
cabo por el anxilio de los habitantes del Querso- 
neso Táurico (Crimea), enemigos declarados y 
antiguos de los godos. No faltan autores que 
creen que, á consecuencia de estos sucesos, una 
parto de los visigodos dejó la obediencia de los 
príncipes baltos para seguir la bandera de los 
amalos, que con sus ostrogodos so extendían 
por el Noroeste dela Dacia. Ello es que los vi- 
sigodos reconocieron la autoridad de Hermanri- 
co, rey de los ostrogodos, que de este modo fué 
dueño de toda la Europa oriental hasta el Oder 
y el Danubio, manteniendo uns paz honrosa 
con el emperador Valente. Los hunos atacaron 
al anciano Hermanrico, que en el momento del 
peligro se vió abendonado por los visigodos. 
Estos no se salvaron. Los hunos pasaron el 
Dniester y los visigodos hubieron de retroceder 
hacia el Danubio, en cuya orilla derecha pidieron 
y obtuvieron (375) un asilo, Créeso que ascendía 
á 1000000 de almas la población visigoda en- 
tonces admitida en las provincias romanas. No 
tardaron los visigodos en apelar á Jas armas, 
irritadog por los abusos de la administración 
romana. Dirigió á los rebeldes Fritigern, prín- 
cipe balto, que durante la tregua había figurado 
como uno de los jueces de su nación, y que a) 
declararse ésta en rebeldía se dió buena maña 
para apoderarse del poder supremo con su intre- 
pidez y ánimo resuelto. Los visigodos asolaron 
la Tracia (376), y auxiliados por algunos ostro- 
godos ganaron (378) la batalla de Andrinópolis, 
que costó la vida al emperador Valente, A la 
muerte de Fritigern se diseminarou los godos 
por bandas, recorriendo el pais en todas direc- 
ciones y destruyendo á su tránsito lo que no 
podían llevar consigo. Teodosio los forzó á la 
sumisión, permitiéndoles ocupar la Baja Pano» 
nia y la Mesia Superior (Serbia), Continuaron 
dando al Imperio un cuerpo de 40 000 auxiliares, 
remunerados con crecidos salarios y grandes pri- 
vilogios. Los visigodos, por su contacto con la 
civilización romana, llegaron á ser menos temi» 
bles, se civilizaron y se dedicaron á la agricul- 
tura. Habíanse convertido al arrianismo en el 
siglo 1v. Al fallecer Teodosio el Imperio romano 
se divide (395), y entre los visigodos sube al 
trono Alarico, que recorrió Grecia de uno á otro 
extremo (398), y á quien la corte do Constanti- 
nopla encomendó el mando de las provincias 
que acababa de asolar. Alarico marcho luego con- 
tra ltalia, y vencido por Estilicón (402) en 
Polencia, se retiró 4 la Panonia. Asesinado Es- 
tilicón, amenazó Alarico de nuevo á Italia, se 
aplacó algún tanto por las promesas que le hi- 
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cieron, y, como aquellas promesas no se camplie- 
ran, mostrando å los suyos desde las cumbres 
de los A pes Julios las tierras de Italia, renoy4 
su invasión. Pronto cayeron en su poder varias 
ciudades; costeú el Adriático y puso sus reales 
al pie de los muros de Roma, Esta se salvó me. 
diante un crecido rescate, mas nuevas perfidiag 
de los romanos motivaron el saqueo de Roma 
por Alarico (410), que poco después perdía la 
vida (V. ALARICO). Ataulfo (véase), cuñado 
sucesor de Alarico en el mando del pueblo visi- 
godo, llevó á ésto á la Galia, y después á Espa. 
fia, donde los visigodos fundaron una Monarquía 
que duró desde 414 hasta 711, y de la que el 
lector hallará noticia en la parte histórica del 
artículo EspaÑa (t, VII, pág. 776, col. 3.8), Al 
golpe de los musulmanes cayó en 711 la Mo. 
narquía visigoda, en la batalla generalmente 
llamada del Guadalete. Desde aquella epoca los 
visigodos no figuraron entra las naciones, y se 
confundieron por completo con la población cris- 
tiana de la península ibérica. 


VISIGÓTICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo Á dos visigodos. 


VISILLO: m, CORTINILLA. 


¡Pobre amante, si la dulce niña 4 quien ado. 
ra ha visto algo detrás de los VISILLOS de la 
casa de enfrente! 


SELGAS. 


VISINGSÓ: Geog. Isla del lago Vetter, Suecia, 
Está al $., á unos 24 kms. al N. de Jönköping, 
y tiene 14 kms. de largo y 4 de anchura. Perte- 
nece á la prov. ó lán de Jonkóping, y tiene 1 200 
habits. Su centro principal es Visingsborg, si- 
tuado en la ribera E. Antiguamente fué resi- 
dencia de algunos monarcas de Suecia. 


VISIÓN (del lat. visto): f. Acción, ó efecto, de 
ver, ó acto de la potencia visiva. 


«.. alli, pues, los ojos deshouestos y carnales 
serán atormentados con la visión horrible de 
los demonios. 

FR. LUIS DE GRANADA, 


Las anomalías de la visión, de la audición 
y de la locnela, se heredan con harta frecuer - 
cia, 

MONLAT. 


= Visión: Objeto de la vista, espelcialmenta 
cuando es ridículo ó espantoso. ` 


... de donde infiere santo Tomás, que como 
é S. Antonio se le apareció en diferentes y- 
horribles VISIONES, 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


Y como aquel que ve malas VISIONES, 
Trocábamos los dos los movimientos, 
Ella hacia bostezos y yo cruces. 

AGUSTÍN DE SALAZAR. 


- Visión: Especie de la fantasía ó imagina- 
ción, que no tiene realidad y se aprehendecomo 
cierta, 


+.. las VISIONES las fabrica el miedo. 
MORETO. 


...3 semejantes esperanzas,... no son otra' 
cosa que ilusiones del celo ó VISIONES de la 
igooraucia, 

JOVELLANOS. 


— VISIÓN: fig. y fam. Persona fea y ridícula. 


VISIÓN cecial detestable, 
Rellena de crocodilos, 
Aspaviento ya carroño, 
Mandrágula cou zollipo. 

(QUEYENO. 


— VISIÓN BRATÍFICA: Teol. Acto de ver á 
Dios, en el cual consiste la bienaventuranza. 


Habla alli san Pablo de la fruición de la 
VISIÓN beatifica, ete. 
MALÓN DE CRAIDE. 


— VER VISIONES uno: fr. fig. y fam. Dejarse 
llevar mucho de su imaginación, creyendo loque 
no hay. 


Cuál estaré yo (¡ay de mi!) 
Porque si ella ve VISIONRS, 
Yo á las visiones, y á ella, 
Con que son mis celos dobles. 
CALDERÓN. 


— Visión: Pisiol. Esta función de la vida de 
relación que tiene el ojo por un aparato externo, 
permite percibir las cualidados llamadas lumi- 
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nosas de los cuerpos, con arreglo á ciertas leyes 
de Ja luz. Además hace percibir, secundariamen- 
to, ciertos caracteres de orden matemático, como 
los de situación, forma y volumen. 

Se ha comparado fundadamente el ojo humano 
4 la cámara obscura, y en particular á una cámara 
fotográfica. En efecto, en él se encuentra la mis- 
ma disposición de los órganos; un objeto (forria» 
do por la reunión de los medios relringentes, 
córnea, hamor acuoso, cristalino, cuerpo vítreo, 

ue constituyen el aparato dióptrico del ojo); uu 
iafragma (iris); una caja (esclerótica), tapizada 
de una caps negra pata absorber los rayos difu- 
sos (pigmento coroldiano); por último, una su- 
erficio sensible (retina), que en vez de conservar 
as impresiones del mundo exterior las trans- 
mite inmediatamente al cerebro y queda apta 
para recibir otras nuevas. , 

Los rayos luminosos, refractados por el obje- 
tivo, se reunen en cierto punto (foco), que debe 
coincidir con la superficie sensible para que la 
imagen sea limpia. Esta coincidencia se obtiene 
en la fotografía adelantando ó llevando hacia 
atrás el cristal. En cuanto al ojo, el foco de los 
rayos visuales debe formarse en la retina; pero 
domo esta membrana permanece inmovil, hay 
que variar la fuerza del aparato refringente para 
conseguir tal resultado. 

Los medios refringentes del ojo son: córnea, 
humor acuoso, pared anterior de la cápsula cris- 
talina, substancia del cristalino, pared posterior 
de la cápsula y cuerpo vítreo. A estos medios 
corresponden seis superficies de separación: entre 
el aire y la córnea, entre la córnea y el humor 
acuoso, ete, Para seguir hasta la retina la mar- 
cha de un rayo luminoso que penetra en el ojo 
hay. que conocer: 1.0, los índices de refracción de 
todos los medios; 2.9, la forma de todas las su- 
perficies refringentes; 3.°, sus distancias respec- 
tivamente entre sí y de la superficie de proyec- 
ción retiniana. 

Se sabe queel cristalino no es un medio re- 
fringente homogéneo. Por más que la distancia 
de su foco se determina fácilmente, sería impor- 
tante conocer el índice medio de refracción de 
la lente para apreciar las consecuencias de sus 
cambios de forma. Este Índice de refracción, lo 
mismo que el de los demás medios del ojo, ha 
sido calculado por métodos diversos, que sería 
demasiado molesto exponer aquí. 

El problema de la marcha de los rayos lumi- 
nosos en el ajo se simplifica mucho, porque se 
pueden descuidar varios medios refringentes y 
varias superficies. Desde luego, la córnea es una 
membrana de paredes paralelas que se halla li- 
mitada hacia adelante y hacia atrás por líquidos 
cuyo poder de refracción es próximamente igual 
(por delante el líquido lagrimal; por detrás el 
humor acuoso). Camuset le compara con un cuer- 
po parecido á un cristal ó placa de cristal rodea- 

a de aire por ambos lados, que no da ninguna 
dirección nueva al rayo luminoso que le atravie- 
sa, y sólo lo desvía un poco. Se puele, pues, 
prescindir de la córnea y considerar como si el 
humor acuoso se extendiera hacia su superficie 
anterior, Además, la cápsula del cristalino tiene 
casi exactamente el mismo poder de retracción 
que las capas periféricas de la lente cristalina, y 
Puede ser considerada como una simple conden- 
sación de éstas. Quedan, pues, tan sólo tres me- 
dios refringentes: la córnea y el humor acuoso 
reunidos, el cristalino y el cuerpo vítreo, y por 
consiguiente tres superficies relringentes: la su- 
perficio anterior de la córnea y las dos superficies 
anterior y posterior del cristalino. Todas estas 
auperficies relringentes, cuya forma es próxima- 
mente esférica, se consideran también como es- 
féricas, Son además homocéntricas, es decir, que 
Sus centros se ballan dispuestos en un eje co- 
mún, 

De cada punto iluminado ó brillante del mun- 
do exterior parten en todos sentidos infinidad 
de rayos. Los que caen sobre la córnea se refrac- 
tan en los medios oculares, siguiendo las leyes 
comunes de la Optica; de modo que forman un 
cono luminoso cuyo vértice coincide con el foco 
del aparato dióptico del ojo y representa la ima- 
gen del punto luminoso, P ro la condición prin- 
cipal de la visión distinta es que cada punto de 
un objeto no aparece en le retina mas que como 
Un punto; en otros términos, que el foco ó vér- 
tica del cono Juminoso enviado por este punto se 
coloca en la retina, Cuando ésta corta el cono 
más acá ó más allá de su vértice la imagen del 
Punto es un círculo llamado círculo de difusión, 
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quedando asf destruída la limpieza de la imagen. 

La línea imaginaria trazada entre el punto- 
objeto y el punto-imagen, es decir, entre los pun- 
tos de convergencia llamados conjugados, se de- 
nomina rayo director ó rayo medio, Como esto 
ocurre en una cámara obscura, la imagen se pinta 
invertida y más pequeña en la rotina. Lo que en 
el objeto está á la derecha y arriba, se encuentra 
á la izquierda y abajo en la imagen, ete. Es fácil 
convencerse de ello levantando la coroides á un 
ojo fresco de animal, y colocando una bujía en- 
cendida delante de este ojo å una distancia con- 
veniente, que se busra por tanteo. Se verá en- 
tonces en la retina una imagen de la llama, muy 
limpia, pero invertida. La inversión de la imagen 
procede de que los rayos directores que pertene- 
cen al lado derecho del objeto se cruzan para al- 
canzar el lado izquierdo de la imagen con los que 
desde el lado izquierdo del objeto pasan al dere- 
cho de la imagen. El entrecruzamientose verifica 
en el interior del ojo, y el punto en que se rea- 
liza se.llama punto nodal, Se encuentra en el 
cristalino, próximamente 4 medio milímetro por 
delante de su cara posterior. 

El punto nodal es el centro óptico del aparato 
refringente, pero existe también un centro ópti- 
co fisiológico. En otros términos, todos los pun- 
tos de la imagen retiniana son proyectados sen- 
sorialmente hacia fuera de nosotros, siguiendo 
cada uno una línea recta, y todas estas rectas se 
cortan en el mismo punto. El centro óptico dióp- 
trico coincide con el centro fisiológico ó de pro- 
yección sensorial. Cada elemento nervioso, exci- 
tado por un haz lumínico, tiene la propiedad de 
re'erir fuera de él, de proyectar al exterior, el 
punto de partida de la excitación que experi- 
menta. La refiere siguiendo el rayo director que 
parte del punto excitado; todos los rayos direc- 
tores así obtenidos se cortan en el punto nodal 
ó centro óptico del aparato refringente. Así se 
explica que se vean derechos todos los objetos 
cuyas imágenes están invertidas en la retina. 

El centro óptico dióptrico del ojo coincide 
igualmente con el centro del movimiento del 
globo. 

Se designa con el nombre de agudeza visual 
la delicadeza ó finura del sentido de Ja vista, 
independientemente del estado del aparato re- 
fringente del ojo. Dicha agudeza se calcula por 
la tenuidad de los objetos que se veu limpios á 
una misma distancia. Así, dos personas en las 
enales la refracción está intacta, podrán no per- 
cibir igualmente bien el mismo objeto, colocado 
en condiciones idénticas de distancia é ilumina- 
ción. Si una de ellas distingue con claridad un 
cáracter tipográfico de un milímetro de altura, 
la otra, por ejemplo, no podrá percibir con lim- 
pieza semejante más que los caracteros de una 
altura doble. La agudeza visual será en ésta mi- 
tad menor que en la primera. Esas diferencias 
de agudeza suelen ser considerables en los esta- 
dos patológicos. 

Se llama campo visual monocular la extensión 
del espacio que puede ser percibida por el ojo 
cuando la cabeza está inmóvil. Esta porción del 
espacio tiene la forma de un cono irregular, cuyo 
vértice sería el centro óptico, y cuya generstriz, 
pasando por este vértice, contornearía la línea 
formada por las partes salientes situadas alre- 
dedor del ojo, También pnede apreciarse el esm- 
po visual de otra manera, «Supongamos, dice 
Camusset, que la mira se dirija constantemente 
hacia un punto fijo. Si se pasea en el espacio un 
objeto iluminado, este objeto, percibido distin- 
tamente cuando se encuentra en la prolongación 
del eje visual, Jo será cada vez menos cuando se 
separe de esta línea, y llegará un momento en 
que desaparezca de la vista, Este límite de per- 
cepción es el del campo visual, Está formado 
por el plano prolongado del círculo de la córnea, 
deduciendo, del espacio así limitado, las partes 
limitadas por la protuberancia nasal y por el arco 
superciliar. » 

El órgano de la visión, considerado aislada- 
mente, da la noción de la dirección de un objeto 
ó de un punto luminoso, de la posición relativa 
de sus partes, de su distancia relativa de otro 
objeto qui se ha visto antes, oto. Pero ninguna 
de estas propiedades lo da la facultad de apre- 
ciar exactamente la posición absoluta del objeto, 
Se concibe, sin embargo, que el hábito, la edu- 
cación, la conciencia de los esfuerzos acomodati- 
vos, puedan dar la sensación de la distancia de 
varios objetos vistos sucesivamente. Tal sucede 
en los individuos que han perdido un ojo, 
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Enseña la Geometría que, para determinar la 
posición de un punto en un plano, es menester 
que este punto pertenezca á dos líneas diferen- 
tes, y que se encuentre, por lo tanto, en su in- 
tersección. Lo propio sucede en Fisiología, Un 
ojo no puede dar más que una de estas líneas (el 
eje visual); pero el otro ojo suministra una se- 
gunda línea, es decir, otro eje visual que encuen- 
tra al primero en el punto en que se fija la aten- 
ción y fornia con él un ángulo, el ángulo óptico, 
verdadero elemento de la noción de distancia, 

En el acto ordinario de la visión los dos ojos 
obran rennidos, y resultan de su concurso las 
ventajas siguientes: 1.2, los defectos de un ojo 
son corregidos por el otro; 2.3, la percepción del 
espacio es más completa, porque si ge observa 
un objeto desde dos puntos de vista diferentes, en 
logar de no ser más que una simple proyección 
sobre una superficie se llega á conocer la exten- 
sión; 3.2, se consigue una apreciación exacta de 
la magnitud y del alejamiento de los objetos; 
4,*, por último, la extensión del campo visual 
es doble y simétrica, 

Suponiendo Ja cabeza inmóvil, no todos los 
objetos situados por delante de ella son vistos 
por ambos ojos á la vez, Así, los rayos lumino- 
sos emitidos por los objetos situados lateralmen- 
te llegan sin obstáculos al ojo colocado al mis- 
mo lado que ellos, pero se detienen, autes de 
Jlegar al otro, por la protuberancia nasal y el 
arco superciliar. Si se construyen los dos conos 
irregulares que determinan el campo visual de 
cada ojo, se ve fácilmente que el campo visnal 
binocular está limitado por la intersección de 
esos dos conos. 

Cuando se mira un punto dado del espacio, 
los dos ejes visuales se cortan en este punto; 
cada retina recibe una imagen del mismo, y, sin 
embargo, resulta la sensación de un punto úni- 
co, gracias al principio de la exterioridad, en 
virtud del cual la retina vuelve á llevar la im- 
presión al exterior de ella, siguiendo el rayo di. 
rector que corresponde al elemento nervioso im- 
presionado. 

Si se modifica un poco la dirección del eje óp- 
tico de uno de los ojos, impidiendo el movi- 
miento del globo ocular por medio del dedo, 
resulta que en vez del punto único se ven dos, 
He aquí la teoría que se ha imaginado para dar 
cuenta de este lenómeno: «Si se ve doble cuan- 
do se perturba la armonía de ambos ajos, es 
porque todos los puntos de una de las retinas 
bo son aptos para dar lugar á una sensación 
única con cada uno de los puntos de la otra re- 
tina tomados indiferentemente. Los elementos 
de ambas retinas so corresponden, dos á dos, 
para producir nna sola sensación. En prueba de 
ello, si se comprime sobre uno de los ojos, ó so. 
bre ambos, se altera esta correspondencia. La 
armonía que se destruye así es la de los elemen- 
tos correspondientes. Cada punto de una de las 
retinas tiene, pues, en el otro ojo su armónico, 
y nada más que él. Estos puntos correspondien» 
tes han recibido el nombre de puntos idénticos. 
No todos los hechos de la visión binocular en- 
cuentran explicación satisfactoria en esta teoría; 
sin embargo, ha sido generalmente admitida, á 
falta de otra mejor, y de ahí procede la teoría 
del horóptero, que no es ésta ocasión de estudiar. 

Falta hablar de la visión esterecscópica, acto 
fisiológico que nos da conciencia del relieve ó de 
la profundidad de los objetos. Cuando se mira 
á lo lejos, siendo los dos ejes ópticos paralelos 
entre sí, no existe para el que mira relieve geo- 
métrico ni noción real de la profundidad, misen- 
tras gne en la visión próxima la geometría de 
tres dimensiones infinye por la convergencia de 
los ejes ópticos y la desigualdad de las imágenes 
retinianas, 

Es muy fácil convencerse de que un objeto 
próximo no da á ambos ojos dos imágenes idén- 
ticas. Basta colocar la mano al través delante 
de la cara, y mirarla abriendo y cerrando alter- 
nativamente cada ojo. Esta diferencia de las 
imágenes es precisamente el punto fundamental 
de la sensación de relieve, Si se mira una pirá: 
mide truncada, las imágenes que suministrará 
serán a bcds para el ojo izquierdo, y a' Ye 
d' Y para el ojo derecho f fig. sigurente). La cara 
derecha será vista por el ojẹ derecho con un 
ángulo más grande que por el ojo izquierdo; la 
imagen de esta cara será, pues, mayor para el 
ojo derecho que para ei izquierdo. Si so admitie- 
ra la doctrina de los puntos idénticos, eseviden- 
te que, no formándose en regiones idénticas de 
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las retinas una parte de estas dos imágenes, de» 
bería producirse una visión doble. Sin embargo, 
no hay nada de esto. Para conciliar el hechocon 
la teoría, pretende Brucke que, estando los ajos 
en un movimiento continuo, su convergencia 
varía en uno y otro lado, de tal suerte que las 
imágenes de todas las secciones transversales de 
la pirámide caen sucesivamente sobre puntos 
idénticos de la retina. i 

El papel que las diversas partes constituyen- 
tes del ojo desempeñan en la visión, merece ser 
expuesto con algún detalle. Asf, la córnea, el 
hvmor acuoso, el cristalino y el cuerpo hialoi- 
des son cuerpos refringentes, de distinto poder, 
colocados unos detrás de otros, para reunir los 
rayos luminosos y concentrarlos en la retina. 
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La substancia de la córnea deja la imagen del 
mismo tamaño, pero más obscura, menos ilumi- 
nada. La evacuación dol humor acuoso produce 
el mismo efecto, pero la imagen ocupa una ex- 
tensión más considerable en la retina. Después 
de la extracción del cristalino esta imagen es 
mal terminada, algo obscura, y sobre todo mu- 
cho mayor. Finalmente, cuando sólo queda el 
cuerpo vítreo y la cápsula cristalina, no se for- 
ma ninguna imagen en la retina; la luz llega 
bien, pero sin afectar ninguna forma. Fl iris co- 
rrige la aberración de esfericidad, disminuyendo 
la parte del cristalino que es accesible á los ra- 
yos Juminosos. Su color negro sirve para absor- 
ber Jos rayos refleiados, é impide que se perturbe 
la visión; la movilidad de su agujero central es 
también ventajosa; pues no siendo la misma la 
densidad del cristalino en su centro y en los 
bordes, los rayos luminosos experimentan una 
refracción diferente, según el punto del cuerpo 
que atraviesan, y que decide el juego de la pu- 
pila. En cuanto á la coroides, creen muchos que 
sólo sirve para preservar al ojo de la acción per- 
judicial de una luz demasiado intensa. 

Los obstáculos que se opouen á menudo al 
ejercicio de la visión pueden proceder de los 
párpados ó del globo del ojo mismo, y consti- 
tuyen afecciones tan numerosas como diversas, 
que han sido estudiadas en otros artículos de 
este DICCIONARIO. 


VISIONARIO, RIA (de visión): adj. Dícese del 
que, en fuerza de su fantasía exaltada, se figura 
y cree con facilidad cosas quiméricas. U. t. c. s. 


... los abusos y extravios de aquella viciosa 
y abusiva Ascética... sólo sirven para formar 
VISIONARIOS, etc. 
JOVELLANOS, 


VISIR (del ár. vazir, pronunciado por los tur- 
cos vizir): m. Ministro de un soberano musul- 
mán. 


~ ¡Llamar disparates å una especie de coro 
entre el emperador, el VISIR, y el senescal! 
L. F, ve MORATÍN, 


Consideradle (4 Fernando VII) desde niño 
mal querido de sus padres, eclipsado y desai- 
rado por el arrogante VISIR, alejado de todo 
influjo y representación, ete, 

QUINTANA. 


_El muevo sultán Ab-uJ-Abbas, no recono- 
cido al principio de todos, había prometido 
entregar al rey de Grauada á su antiguo VI- 
SIR, 


VALERA. 


— GRAN VISIR: Primer ministro del sultán de 
Turquía. 


+.», HO teniendo (el monarca) suficiente ca- 

pacidad para gobernar por si mismo sus esta. 
dos, dejaba este cuidado á su gran VISIR. 
Isra. 


VISIR- JAN: Geog, Lugar del diat. de Ertogrul, 
prov. de Brusa ó Jodavendikiar, Anatolia, Tur- 

ula asiática, sit, al N. de Bileyik, 4 orillas del 

heltoluk ó Kara-Su, afi. del Sakaria, y en el fe- 
rrocarril de Scútari 4 Angora; 4500 habits. Co- 
mercio de seda. 


VISITA (de visitar): f. Acción de visitar, 


VISI 


A raro enfermo haciamos tercera VISITA, 
porque å la segunda nos venian å decir que ya 
le babian enterrado, ete. 

ISLA. 


... para asegurarle (al público) de engaños, 
inventaron preceptos técnicos, preseribieron 
reconocimientos y VISITAS, etc. 

JOVILLANOS. 


¡Me ha hablado tanto de ti!... 
Vendrá á hacerte una VISITA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— VrsITA: Persona que visita, 


~ Esta no es ocasión acomodada 
De hablarte; que hay vIsiTa, y una cosa 
Tan grave á solas ha de ser tratada. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


_ «1 S6 reciben VISITAS, se tienen las tertu- 
lias y veladas por la noche, etc. 
JOVELLANOS. 


— Dejo á la chica bajo llave, porque no 
quiero que reciba VISITAS peligrosas. 
HARTZENBUSCH. 


— Vistra: Casa en que está el tribunal de los 
visitadores eclesiásticos. 


— VisITA: Conjunto de ministros que asisten 
en forma de tribunal para la visita de cárceles. 


— VISITA DE ALTARES: Oración vocal que con 
asistencia personal se hace en cada uno de ellos 
para algún fin piadoso. 

- VISITA DE ASPECTOS: La que los médicos 
de Sanidad hacen en los puertos á la llegada de 
las embarcaciones, para juzgar por el sernblante 
de los pasajeros del estado de su salud, 


— VISITA DE CÁRCEL, Ó CÁRCELES: Reconoci- 
miento breve y sumario, que en determinados 
días hace el juez, del estado dde las causas de los 
presos en orden á su más pronto despacho, 


— VISITA DE CUMPLIDO, Ó CUMPLIMIENTO: 
La que se hace ó recibe, más bien por cortesanía 
y respeto, que por recíproca amistad y con- 
fanza. 


— VISITA DE MÉDICO: fig. y fam. La de corta 
duración. . 

— VISITA DE SANIDAD: La que se hace oficial- 
mente en los puertos para enterarse del estado 
de salubridad de los buques que arriban, y de 
Ja salud de sus tripulantes y pasajeros. 


— VISITA DOMICILIARIA: La que se hace por 
el juez ú otra autoridad en casas sospechosas, 


— PAGAR uno LA VISITA á otro: fr. Correspon- 
der al que le ha visitado, haciéndole igual ob- 
sequio. 

~ QUEDARSE una ARREBOLADA Y SIN VISITA: 
fr. fig. y fam. QUEDARSE ADEREZADA, Ó COM- 
PUESTA Y SIN NOVIO. 


— VisiTA: Dro. can. La palabra visita se to- 
ma aquí por la que hace el obispo en las igle- 
sias de su diócesis, y por semejanza el arzobispo 
en su provincia, el arcediano en sn arcodianato, 
y el superior regular en los monasterios someti- 
dos á su gobierno. Entiéndese por visita de la 
diócesis el acto de inquirir los excesos ó defec- 
tos, castigarlos y precaverlos por medio de los 
remedios oportunos, cuidando con toda diligen- 
cia de que se sostenga la disciplina en toda su 
integridad. Ha hecho necesaria la visita la ins- 
pección que incumbe al obispo en su diócesis, y 
que no puede desempeñarse debidamente si no 
recorre por sí mismo el territorio y se antera 
del estado de las iglesias y de los fieles, con to- 
do lo demás concerniente á los mismos. El dere- 
cho y obligación de visitar la diócesis compren- 
de á todos los prelados eclesiásticos que tienen 
jurisdicción ordinaria, hallándose en este caso, 
además del Romano Pontífice y de los legados, 
á quienes da este encargo: 1.2 Los cardenales en 
sus iglesias, los patriarcas, primardos, arzobispos 
y obispos, en las iglesias de sus diócesis respec- 
tivas, 2.9 El vicario capitular, sede vacante, los 
vicarios apostólicos, abades y otros prelados, 
exentos con territorio vere nullius, 2,” Los dea- 
nes, arceilianos, arciprestes y otros inferiores, si 
han adquirido este derecho por legítima cos- 
timbre, lo mismo que el cabildo por medio de 
los visitadores nombrados por él, donde goce 
este derecho; pero estos visitadores nombra- 
dos por el cabildo, han de obtener primero la 
aprobación del ordinario; y los desnes, arce- 
dianos, ete., han de hacer por sí mismos la vi- 
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sita, llevando un notario con consentimiento q 1 
obispo, á quien tiene obligación de dar cuenta 
dentro de un mes después de la visita prese 
tando al efecto las mismas actas. La visita hecha 
por los ya citados, no impide que el obispo pue 
da visitar las mismas iglesias porsí ó por otro 
si se ballare legítimamente impedido, o 

Parece que las visitas de los arzobispos en lag 
diócesis de sus sulragáneos eran frecuentes en 
los siglos que precedieron al concilio de Trento, 
el que porel decreto que referiremos después re. 
conocía este derecho de los arzobispos bajo estas 
dos concesiones: 1.*, que visitasen su diócegig: 
2.*, que el motivo de la visita hubiese sido apro. 
bado por el concilio provincial, sobre lo que es- 
tablecen los canonistas que el arzobispo tiene 
los mismos poderes ev la visita de su provincia 
que tenía de derecho común antes del concilio 
de Trento, y además los que pueda atribuirle el 
concilio provincial, 

La visita episcopal es, al mismo tiem que 
un derecho, un deber indispensable del obispo, 
Este derecho y deber están esencialmente unidos 
á su carácter y fundados en su calidad de pri- 
mer pastor; así que son imprescriptibles y de 
institución divina. Por esta razón los concilioa, 
tanto antiguos como modernos, recomiendan 
tan frecnentemente la visita episcopal, El con- 
cilio de Meaux, del año 845, después de haber 
manifestado la necesidad de hacer esta visita por 
el ejemplo mismo de los Apóstoles, llama re- 
prensible y condenable la costumbre de ciertos 
obispos, que nunca ó muy rara vez visitan por 
sí mismos á los pueblos quo les están confiados, 
Indudablemente que no eran otras las ideas de 
los Padres del concilio de Trento, cuando hicie- 
ron sobre esta materia el decreto siguiente, re- 
novado por diversos concilios provinciales: 

4Si los patriarcas, primados, metropolitanos y 
obispos, no pudiesen visitar por sí mismos ó por 
su vicario general ó visitador, en caso de estar 
legítimamente impedidos, todos los años toda sn 
propia diócesis por su grande extensión, no de- 
jen á lo menos de recorrer la mayor parte, de 
suerte que se complete tora la visita por sí, ó 
por sus visitadores en dos años. Mas no visiten 
los metropolitanos, aun después de haber reco- 
rrido enteramente su propia diócesis, las iglesias 
catedrales, ni las diócesis de sus comprovincia- 
los, á no haber tomado el concilio provincial co- 
nocimiento de la causa y dado su aprobación, 
Los arcedianos, deanes y otros inferiores, deben 
en adelante hacer por sí mismos la visita, Jle- 
vando un notario con consentimiento del obis: 
po, y sólo en aquellas iglesias en que hasta aho- 
ra han tenido legítima costumbre de hacerla, 
Igualmente los visitadores que depute el cabil- 
do, donde éste goze el derecho de visita, han de 
tener primero la aprobación del obispo; pero no 
por esto el obispo, ó, impedido éste, su visita- 
dor, quedarán excluídas de visitar por sí solos 
las mismas iglesias: y los mismos arcedianos ú 
otros inferiores están obligados å darles cuenta 
de la visita que hayan hecho dentro de un mes, 
y presentarle las deposiciones de los testigos y 
todo lo actuado; sin que esto obste en contrario 
costumbre alguna, aunque sea inmemorial, exer- 
ciones ni privilegios cualesquiera que sean. 

»El objeto principal de todas estas visitas, há 
de ser introducir la doctrina sana y católica, y 
expeler las herejías; promover las buenas costum- 
bres y corregir las malas; inflamar al pueblo con * 
exhortaciones y consejos á la religión, paz é ino- 
cencia, y arreglar todas las demás cosas en utili- 
dad de los fieles, según la prudencia de los visi- 
tadores, y conio proporcionen el lugar, el tiem- 
po y las cireunstancias. Y para que esto se logre 
más cómoda y felizmente, amonesta el santo 
concilio å todos y cada uno de los mencionados 
á quienes toca la visita, que traten á todos con 
amor de padres y celo cristiano; y contentándose 
por lo mismo con un moderado equipaje y servl- 
dumbre, procuren acabar cuanto más presto pae- 
dan, aunque con el esmero debido la visita, 
Guárdense entretanto de ser grevosos y moles- 
tos á ninguna persona por sus gastos inútiles» 
(Ses. XXIV, cap, IT). 

Vemos en este decreto 4 quién pertenece ha- 
cer las visitas, por qué motivo, y en gué tiempo. 

Según la antigua disciplina de la Iglesia, nada 
babía exento de la corrección y visita del obis- 
po, y todo estaba sujeto á su jurisdicción. Mas 
habiéndose introducido después las exenciones, 
hubo excepciones sobre este punto; mas á pesar 
de ellas hay una disciplina establecida, en vir- 
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concilio de Trento, de 
tad de Joa, decretos, A las decisiones de los Pa- 
Jos. consistente en que toda especie de euratos 
Paa paias parroquiales poseídas por sacerdotes 
E ares ó regulares, dependientes de corpora- 
B80 4 no, situadas en los monasterios 
ciones exentas 0 MO, ices de la Ord 
ó abadías, aun Jas casas matrices de la Orden, 
están sujetas á la visita del obispo diocesano, En 
santo á las personas, todos los eclesiásticos en 
ceneral están sujetos á las visitas y correcciones 
ispo y otros superiores. 
do ha indicado todo el pormenor de lo 
que debe preceder, acompañar ó seguir á la vì- 
sita episcopal, y recomienda á los prelados que 
Jeven en sus visitas su práctica abreviada sobre 
esta materia, el concilio de Trento, el pontifi- 
cal, el ritual, las constituciones sinodales y pro- 
vinciales, un estado de los lugares y de las per- 
sonas que hay que visitar, y, en fin, las actas 
de las últimas visitas. El obispo debe participar 
su visita algún tiempo antes para que el pueblo 
ge preparo å recibirle, se dispongan los niños 
ara la Confiemación, y tengan arregladas sus 
cuentas los mayordomos de fábrica, El obispo 
nede también, según la necesidad, enviar á los 
ugares personas eclesiásticas, para que hagan 
más fácil y fructuosa la visita; deben anunciar- 
la las campanas, principalmente la víspera, y 
todo debe hallarse dispuesto el día de la lega- 
da del pastor y recibirlo en la forma prescrita en 
el pontifical, para la recepción de los legados y 
prelados; es decir, que el clero debe ir proce- 
sionalmente fuera de las puertas de la población 
y esperarlo en un lugar adornado de tapices, 
desde el cual, después de haber besado la cruz 
el prelado, marcha á la iglesia bajo el dosel que 
36 ls ofrece á las puertas de la ciudad. 

La descripción de lo que forma la materia ú 
objeto de la visita, debe hacerse prontamente 
cuando el obispo llega á los lugares. Un cura 
debe ser muy exacto en presentar todas las co- 
gas al prelado que visite su parroquia; debe pri- 
mero sacar y exponer en la sacristía todos los 
muebles, ornamentos y vasos sagrados de su 
iglesia y presentar el inventario de ellos; debe 
también unir á esto los libros que sirvan para 
el uso de la iglesia, tales como los misales, ri- 
tuales, antifonarios, etc. Debe también presen- 
tar el estado de los relicarios, con sus testimo- 
nios; los títulos de las indulgencias y de los al- 
tares privilegiados; el inventario de los derechos, 
privilegios, y al mismo tiempo las cargas y lí- 
mites de su parroruia; los estatutos y usos par- 
ticulares en el servicio divino, si es que lo hay 
en su iglesia; el inventario de los bienes inmue- 
bles y rentas de la misma; el estado de las igle- 
sias, capillas y oratorios que se hallen situados 
en el territorio de su parroquia; de los monas- 
terios, tanto de hombres como de mujeres, con 
sus propios títulos y el número de religiosos y 
religiosas, presbíteros, diáconos, subdiáconos y 
demás clérigos que habiten en ella. Después 
debe presentar todos los registros y libros de 
bautismos, matrimonios, sepulturas, ete., las 
constituciones sinodales y demás estatutos de la 
diócesis. 

Con respecto å los eclesiásticos que en parti- 
cular tiene que visitar el obispo, deben hallarse 
dispuestos á presentarle sus títulos ó cartillas de 
órdenes, sus licencias de confesor ó de celebrar 
misa en tal lugar, y todas las demás que tengan 
para ejercer las funciones sacerdotales, los libros 
eclesiásticos de que deben hacer uso, tales como 
el broviario, etc. 

Sobre todos estos diferentes objetos, y todos 
los demás que se refieran á los edificios mismos 
de las iglesias y á las cosas que en ella sirven 
para la administración de los sacramentos y ofi- 
cios divinos, es necesario que el prelado que vi- 
sita fije mucho su atención. El obispo que visita 
debe decretar en el acto lo que no exija una larga 
deliberación, y reservarse para después ó remitir 
al sínodo diocesano los decretos, que sería im- 
prudente dar de repente, El obispo debe em- 
pezar su visita por la ciudad episcopal ó por su 
iglesia catedral antes de venir 4 las parroquias; 
así lo decretó Inocencio IV en el concilio de 

ón. Los cánones obligan al obispo & visitar 
cada parroquia en particular y no mandar mu- 
chos curas á un mismo lugar para que las visiten, 

Observa Fagnán, sobre el capítulo Ut juxta de 
ofic. ordin., que el obispo debe seguir en la vi- 
sita de las religiosas la clementina .Atendentes 
de stat. monach., en la de la iglesia catedral la 
extravagante Debent de ofic, ordin., y por últi- 
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mo, en la visita de las demás iglesias, la decretal 
citada, Ut juxta de ofic. 

Cuando visita el obispo debe acordarse que 
más bien procede como padre y pastor que como 
Juez, y debe obrar con mucha prudencia: Omnia 
éxquirat; cante abdiat, ita tamen que auferuntur 
recipiat, ul nec fidem habeat, mec fidem deneget 
Qute vero christiana prudentia prolet, gue vera, 
que commentitia. Estas son las palabras del con- 
cilio de Aquilea de 1596, No debe establecer en 
su visita más que aquello que pueda sentenciar- 
se de pleno y sin forma ni aparato judicial. Se- 
gún las máximas de las decretales referidas por 
Fagnán, el ohispo visita más bien para corregir 
que para castigar; debe disponer remedios salu- 
dables, mejor que imponer penas graves, á no ser 
que lo exijan la gloria de Dios y ¡A salvación de 
las almas. Deben cuidar los obispos en sus visi- 
tas de que las iglesias estén provistas de libros, 
ornamentos, cruces, cálices, ete., y do todas las 
demás cosas que sean necesarias para la celebra- 
ción del servicio divino y ejecución de las fun- 
ciones que se hagan en las parroquias, 


— VisITA (DERECHO DE): Dro, intern. Con el 
nombre general de visita se entiende la serie de 
actos por los que un crucero beligerante se en- 
tera de la verdadera nacionalidad de wn buque 
que encueutra en alta mar, ó en territorio ene- 
migo, ó eu el propio, con el objeto de apresarlo 
si es enemigo, Ó si es neutro averiguar si cumple 
con los deberes que la neutralidad impone. El 
derecho de visita es una consecuencia natural 
del estado de guerra; pues como dice Oluart, á 
quien seguin:»s, resultarían completamente ilu- 
sorios y vanos todos los derechos que ese estado 
concede á los beligerantes si éstos no pudiesen 
lograr su sanción practicando la visita, averi- 
guando por medio de ella sus cruceros si están 
delante de un buque enemigo ó neutral, y, en 
este último caso aún, si se encuentra á bordo del 
mismo contrabando de guerra ó si se prueba que 
trataba de violar un bloqueo. Por eso no puede 
admitirse la opinión de los que sostienen sea 
mera creación de la ley secundaria el derecho 
de visita. Si no es cierta la avonturada especie de 
Riquelme (impropia de un escritor de ordinario 
tan sesudo y conspicuo) de que toda nave que se 
avista en alta mar se supone enemiga mientras 
no se pruebe lo contrario, menos lo es la singn- 
lar afirmación de Negrín, neutrófilo acérrimo, 
de que el derecho de visita subsiste únicamente 
creado por el derecho secundario. Este derecho 
es tan claro en principio, que no puede negarlo 
nadie que no admita el derecho de captura ma- 
rítima, Aunque se admita la máxima de que el 
pabellón cubre la mercancía, es necesario saber 
si el tal pabellón tiene ó no la alegada cualidad. 
Esta es la doctrina de todos los publicistas, des- 
de Bynkershoek, que considera insuficienie que 
se enarbole un pabellón neutral para probar el 
derecho å llevarlo, siguiendo por Wattel, á los 
autores modernos, desde Hautefeuille, Gessner y 
Ortolán, autores nada sospechosos de severos, á 
Heffter, Bluntschli y los escritores ingleses, que 
demuestran cumplidamente su justicia y nece- 
sidad. Los únicos que lo han combatido, Borne- 
mann y Meno Pöhl, ó han reconocido la pleni- 
tud de su existencia en el terreno de los hechos, 
ó han propuesto para sustituirlo medios tan fan- 
tásticos como poco prácticos, Lo que sucede es 
que los autores de la nueva escuela incurren en 
una contradicción evidente con su decantada fic- 
ción de la territorialidad del buque neutral al 
admitir el derecho del beligerante á detenerlo, 
examinar sus papeles y registrar su carga. Por 
esto algunos de ellos, como Hubner y Raine- 
val, sólo otorgan el derecho de preguntar al bu- 
que su nacionalidad y el de examinar sus docu- 
mentos. . 

Se cita un tratado del siglo xv en el cual 
principia ya á hablarse de visita, pero la paz de 
los Pirineos ha sido, como en transportes ene- 
migos y en el contrabando, principal texto de 
los que les siguieron, La segunda neutralidad 
armada proclamó la inmunidad de los convoyes 
de toda visita y detención, y en el tratado de 
1801, si bien se limita la absoluta inmunidad de 
los convoyes, lograron en cambio los aliados que 
el ejercicio del derecho de visita se limitase á las 
naves de guerra, excluyendo de él á los corsa- 
rios. Pueden ejercerla naturalmente los buques 
de la armada, los corsarios únicamente en las 
guerras y con los países que aún lo consienten 
sobre toda olase de buques de comercio, 
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¿Puede ejercerse la visita en alta mar, en sî- 
tios completamente apartados del teatro de la 
lucha, en los que no puede existir presunción 
racional alguna de que el buque neutral que los 
atraviesa no lo hace para prestar ayuda al ene- 
migo? Bluntschli dice que sólo puede ejercerse 
en el teatro de la guerra en las aguas territoria- 
les de ambos combatientes, y enla parte de alta 
mar que deben atravesar las naves destinadas á 
puertos enemigos, Perels opina también que la 
extensión del derecho de visita está determinada 
por su fin; así, dice: en los mares que están 
apartados del teatro real de la guerra, no debe 
ejercerse si no existe una presunción fundada de 
que se va á violar la nentrslidad. No podemos 
aceptar tal doctrina en toda su extensión, por 
liberal y generosa que soa. Se comprendería si 
fuese el único fin de la visita la represión del 
contrabando de guerra; pero aun admitiendo los 
principios de la declaración, ¿Do es siempre y en 
todas las aguas no neutrales capturable el buque 
enemigo? ¿Por ventura no es el principal fin de 
la visita averiguar la nacionalidad real del bu- 
que? La Real orden de 10 de mayo de 1876 dis- 
pone, con mucha prudencia, que se tenga gran 
cuidado en determinar exactamente el punto 67 
situación en que se verifique la aprebensión ó vi- 
sita. Los corsarios, indudablemente, pueden ejer- 
cer el derecho de visita, y sólo algunos autores 
introducen la distinción ds que mientras que la 
nave de guerra asegura su carácter izando la 
bandera y con la salva de pólvora sola, el cor- 
sario debe exhibir su patente, requisito sólo teó- 
rico, ya que, como reconoce el mismo Negrín, no 
se halla consignado en tratado alguno. 

Están libres del derecho de visita los buques 
de guerra que conservan durante ésta la extra- 
territorialidad absoluta que en tiempo de paz 
disfrutan; en su bandera está escrita la garantía 
de su neutralidad. Es cierto que el buque de 
guerra neutral en cuestión puede llevar contra- 
baudo de guerra; pero de esto no se deduce la 
necesidad de visitarlo, ya que si lo transportase 
infringiría la nación que representa uno de sus 
más sagrados deberes, el de la neutralidad, te- 
nievdo entonces derecho el beligerante á exigir 
la satisfacción más completa ó declarar la guerra 
á tan aleve gobierno. 

El derecho de visitar puede ejercerse desde el 
principio de las hostilidades hasta la firma de la 
paz, sin que parezca que deba interrumpirse por 
el armisticio, cuyo fin sabido es gue consiste on 
la conservación del statu guo en las fuerzas res» 
pectivas de ambos combatientes. El ejercicio del 
derecho de visita (en el cual debe tenerse como 
regla fundamental el dicho de lord Stowell: «que 
debe ejercerse con la menor vejación personal y 
con la mayor consideración posibles y compati- 
bles con su objeto, se descompone en tres actos 
sucesivos: detención, para que pare el buque en 
cuestión; visita propiamente dicha, en la cual 
exhibe su documentación para que conozca el 
visitante la cierta nacionalidad y destino; y por 
último, si es posible, el verdadero registro de lo 
contenido en la nave detenida. Según la prácti- 
ca de la mayor parte de las naciones maríti- 
mas y los principios expuestos en gran núme- 
ro de tratados, comienza la detención avisan- 
do el crucero que quiere ejercer en nombre de 
su Estado el derecho de visitar al buque en cues- 
tión por medio de un cañonazo sin bala que afir- 
ma la bandera. Debe entouces el advertido de- 
tenerse en su marcha poniéndose al pairo. Si no 
lo hace, ó se limita á huir, en cuyo caso puede 
porseguírsele en los territorios marítimos lícitos 
sin eserúpulo alguno, ó se resiste abiertamente 
á la visita, y entonces se convierte por tal pro- 
ceder el buque neutral en enemigo, y sujeto, por 
lo tanto, al tratamiento destinado á estos últi- 
mos, más excusables por ser la fuga de legítima 
defensa. Pero aquí, como en la infracción de 
bloqueos, el delincuente es la nave, no el carga- 
mento; éste debe absolverse como inocente, 6x- 
cepto en los casos en que conste evidente la 
complicidad entre los dueños de una y otro, ó 
sean tal vez ambos la misma persona, Tan pron- 
to como se detenga el buque advertido debe el 
crucero hacerlo å su vez, pero se fija diversamen- 
te la distancia que debe mediar entre uno y otro 
buque, aunque comúnmente se regula por el tiro 
de cañón, separación que es hoy en día dema- 
siado grande y aventurada, siendo preferible de- 
jar su decisión práctica al criterio del capitán 
que va á comenzar la visita, , 

Lograda ya la detención del buque que se in* 
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tenta visitar, y parado también cerca de él el 
crucero beligerante que desea ejercer el derecho 
de visita, principia ésta propiamente con el exa. 
men de sus documentos, y si es preciso de su 
tripulación y carga. Para ello es necesario que 
se pongan en relación el capitán del uno con el 
comandante del otro; el Derecho internacional, 
que sólo consiente se moleste de tal modo lo es: 
trictamente necesario, autoriza únicamente á 
enviar á bordo del visitado un oficial con dos ó 
tres bombres de la tripulación que le acompa- 
fien en la chalupa para realizar la visita desti- 
nada. Muy pocos son los tratados en que se dis- 
ponga, como prescriben algunos reglamentos y 
consienten otros tribunales de presas, que haga 
venir á su propio bardo al capitán y sus papeles 
el del crucero visitador. Inútil relundancia sería 
enumerar la estricta obligación que tiene el bu- 
que mercante visitado de recibirlos, ya que ma- 
nifestó su voluntad de consentir la visita al pa- 
rarae para sufrirla. Esta consiste simplemente 
en el examen de Jos documentos que determinan 
la nacionalidad del buque (la cual estará sufi- 
cientemente probada si lleva todos los papeles 
que la ley de su bandera exige para enarbolarla 
con derecho, extendidos y auténticos en la de- 
bida forma), la del cargamento (que puede de- 
ducirse de los contratos de flete y de transpor- 
te), la de la tripulación (decidida por el rol del 
equipaje, etc.), el fin, del viaje y sus incidentes 
(para ello sirse el diario de navegación). Tam- 
bién puede inferirse, en caso de duda ó deficien- 
cia en los anteriores documentos, la responsabi- 
lidad del detenido buque, de otros documentos 
que suelen hallarse on los archivos del capitán, 
Y. gr., su correspondencia, instrucciones, ete. 

Con arreglo à los equitativos principios de 
Derecho internacional, el llevar los papeles fal- 
sos ó informales, ó carecer de algunos, no lleva 
consigo necesariamente la condenación del bu- 
que, si puede suplirse de otro modo su falta, ya 
que tales defectos pueden muy bien tener por 
causa el librarse de las exacciones fiscales ó des- 
pistar y engañar exclusivamente al propio ene- 
migo. Sólo el hecho probado de haberlos echado 
al mar al acercarse el crucero bloqueador, sería 
muestra evidente de que en ellos se encontra- 
ba la prueba de su culpabilidad. La ordenanza 
española de corso de 1807, sin embargo, sigue la 
rigurosa doctrina francesa, quo en todos estos 
casos declara bueva presa el visitado buque. . 

Si de los papeles do bordo resulta evidente la 
inocencia completa del buque, que ni éste ni su 
carga son enemigos, ni transporta contrabando, 
ni se dirige con plena mala fe å un puerto blo- 
queado, dehe dejársele al momento prosegnir 
Jibre su camino; pero si los papeles son defec- 
tuosos ó en ellos ¡mede basarse racionalmente 
alguna sospecha, ó ésta puede deducirse de la 
injustificada resistencia á la visita, tiene derecho 
el oficial á proceder al verdadero registro, com- 
plemento de la visita que empezó con la deten- 
ción, Puede entonces examinar la carga toda de 
la nave detenida, pero teniendo en cuenta que 
es bárbara tropelía toda vejación inútil al objeto 
de examinar la naturaleza y carácter de las car- 
gadas mercancías, y que á su propio interés con- 
viene que en tal fiscalización le acompañe pre- 
senciándola el capitán en persona, ó por medio 
de alguno de sus subordinados; precaución in- 
dispensable por el mismo motivo al abrir las 
cerradas escotillas, 

Los sanos principios del Derecho de gentes no 
consienten que se detenga un buque neutro co- 
mo sospechoso, llevándolo bajo tal excusa á su- 
frir larga demora en su marcha en un puerto 
del visitante como disponen algunos reglamen- 
tos de presas, y entre ellos la ordenanza espa- 
üola; el comandante de la nave visitante, ó debe 
en el acto dejarlo en plena libertad para prose- 
gvir su viaje, ó, declarando su captura, amari- 
narlo debidamente para conducirlo al tribunal 
de presas competente que ha de decidir de la 
justicia del apresamiento, 


— VISITA DE CÁRCEL: Legisl, Denomínase vi- 
sita de cárcel el examen y reconacimiento que 
presentándose en los establecimientos de ese or- 

en hacen los jueces del estarlo de los presos y 
de sus cansas, para procurar el alivio posible de 
aquéllos y el más pronto despacho de éstas. Hay 
visitas generales y semanales de cárceles, confor- 
me al Reglamento de 26 de septiembre de 1835 
y Ordenanzas de las Audiencias. 

, Todos los tribunales y jueces ordinarios ha» 
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rán públicamente en el Sábado de cada semana 
una visita, así de la cárcel ó cárceles públicas 
del respectivo pueblo, cuando hubiere en ella 
algún preso ó arrestado perteneciente á ła juris- 
dicción ordinaria, como de cualquier otro sitio 


en que los haya de esta clase; y en dicha visita, 


en la cual se pondrán de mamfiesto todos los 
presos sin excepción alguna, examibarán el es- 
tado de Jas causas de loz que estuvieren á su 


disposición; los oirán si algo tuvieren que expo- 


ner; reconocerán por sí mismos las habitaciones 


de los encarcelados y se informarán puntualmen- 
te del alimento, asistencia y trato que se les da, 


y de si se les incomoda con más prisiones que 
las necesarias para su seguridad, ó se les tiene 
en incomunicación uo estanrlo así prevenido; y 


pondrán en libertad á los que no deben conti- 


nuar presos, tomando todas las disposiciones 


oportunas para el reniedio de cualquier retraso, 
entorpecimiento ó abuso que advirtieren, y avi- 
sando á la antoridad competente si notaren ma- 
les que ellos no pueden remediar. Si entre los 
presos hallaren alguno correspondiente å otra 
jurisdicción, se limitarán å examinar cómo se 
lo trata, á reprimir las faltas de los carceleros, 
y å comunicar á los jueces respectivos lo demás 
que edviertan y en que toca á éstos entender. | 

Las Audiencias donde residan, y en los demás 
pueblos, los jueces de primera instancia, y en su 
delecto los alcaldes, harán además públicamen- 
te una visita general de las respectivas cárceles 
públicas y de cualquier otro sitio donde haya 
presos del fuero ordinario, en los tres días seña- 
lados por las leyes, que son el Sábado de Ramos, 
Pascua del Espíritu Santo y Pascua de Navidad, 
y en el que no siendo feriado preceda más inme- 
dintamente al de la Natividad de Nuestra Seño- 
ra, ejecutándose en ésta lo mismo que queda 
prescrito respecto å la semanal. En las genera- 
les, como son más solemnes, hay mayor concu- 
rrencia de funcionarios judiciales. 

Se ocupan de las visitas de cárceles y de los 
establecimientos penales, el art. 80 del Regla- 
meuto provisional de 26 de septiembre de 1235, 
el art. 19 del Reglamento del Tribunal Supremo 
de Justicia de 17 de octubre de 1835, los arts. 49 
á 63 de las Ordenanzas de las Audiencias de 19 
de diciembre de 1835, arts. 31 y 93 á 100 del 
Reglamento de los Juzgados de 1.? de mayo de 
1844, art. 526 de la ley de Enjuiciamento crimi- 
nal, y multitud de disposiciones reales, 


VISITACIÓN (del lat. visitatio): f. VISITA; ac- 
ción de visitar. 

... los negocios eclesiásticos tocantes á VISI- 
TACIÓN y corrección de religiosos y religiosas 
que se hacen por sus superiores. 

Nueva Recopilación. 


«+. entró luego en Zimpancinco, un lugar de 
veinte mil casas, según después pareció por la 
VISITACIÓN que de ellas hizo Cortés. 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


= VISITACIÓN: Visita que hizo María Santísi- 
ma Nuestra Señora á su prima Santa Isabel, de 
que hace fiesta particular la Iglesia, 


..» la fiesta de la VISITACION instituyó el Papa 
Urbano sexto, y la confirmó, ó por mejor de- 
cir, la publicó el Papa Bonifacio nono, 

RIVADENKIRA. 


— VISITACIÓN: Geog, Municipio del dep. de 
Sololá, Rep. de Guatemala, limitado al N. por 
los de Santa Catarina y Santa Lucía, al S. por 
el de San Juan la Laguna, al Oriente por este 
mismo y el de San Pablo, y al Occidente por el 
de Santa Catarina. Sálo tiene unos 100 habitan- 
tes, dedicados al cultivo del maíz y fríjol. 


VISITADOR, RA (del lat, visitátor): adj. Que 
visita frecuentemente, U. t. e. s. 


+.. nO se trata de ninguna de esas visitas, en 
que el visitado recibe poco gusto de ver al vr- 
SITADOR, etc, 
ANTONIO FI.ORES. 


= VISITADOR: m. Juez, ministro ó empleado 
que tiene á su cargo hacer una visita óreconoci- 
miento en cualquiera línea. 


».. Se valió de cuatro religiosos graves de la 
Orden de San Jerónimo, enviándoles con título 
de VISITADORES, etc. 

Souis. 


«.. VO es menos que un lector jubilado, un 
secretario general, un VISITADOR, Un provin- 
cial y uno que estuvo cousultado para Obispo. 

IsLa, 
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VISITAR (del lat, visitare): a, Ir á ver á uno 
en su casa por cortesanía, atención, amistad ; 
cualquiera otro motivo, o 


Entra el ejército en los términos de T 
h - as 
y alojado eu Gualipar VISITAN 4 Cortés las 
caciques y seuadores; etc, 
Solís. 


Pues esa la causa ba sido 
Por que å VISITARTR vengo, 
Porque me han dicho de ti, 
Que en mi ausencia la visitas, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


La he venido å VISITAR 
Y á darla mi parabièėn 
Por su coyunda nupcial. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= VISITAR: Irá un templo ó santuario por 
devoción, ó para ganar indulgencias, 


_ as VISITÓ el rey la iglesia del Apóstol San- 
tiago eo Compostela, y en ella se armó caba- 
ero. 


MARIANA. 


s.. el sábado santo, acompañado de doce 
caballeros, anduvo las estaciones, VISITÓ siete 
iglesias. 

FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— VISITAR: Informarse el juez superior, ú otra 
autoridad, personalmente ó por mediode alguno 
que envía en su nombre, del proceder de los mi- 
nistros inferiores ó empleados, y del estado de 
las causas y asuntos del servicio en los distritos 
de au jurisdicción, 


... porque habia grandes novedades después 
de la muerte de la lleina católica en los conse. 
jos y chancillerias, las mandase VISITAR, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- VISITAR: Ir el médico á casa del enfermo en 
orden á su curación. 


«-. ningún fisico non debe VISITAR aque- 
los, que son en carcer, seu aquelos, que los 
gardan, porque no demanden que les de algu- 
La cosa con que mueran de beber con medo de 
la pena, 

Fuero Juzgo. 


_Teniamos que VISITAR cada uno todos los 
días ocho ó diez enfermos, etc. 
Ista. 


— VISITAR: Registrar en las aduanas ó puer- 
tas, ó en otra parte destinada á este efecto, los 
géneros ó mercaderías, para el pago de los de- 
rechos ó para ver si son de lícito comercio. 

-~ VISITAR: Examinar los oficios públicos, y 
en ellos los instrumentos ó géneros, que respec- 
tivamente tocan á cada una, para ver si están 
fieles ó según ley ú ordenanza, 


».. Asimismo mandamos que las tiendas de 
los caseros sean VISITADAS por las justicias. 
Nueva Recopilación, 


— VISITAR: Reconocer en las cárceles los pre- 
sos y las prisiones en orden á su seguridad. 


— VisiTaR: Examinar el juez eclesiástico las 
personas en orden al cumplimiento de sus obli- 
gaciones cristianas y eclesiásticas, y reconocer las 
igleaias, obras pías y bienes eclesiásticos, para 
ver si están y se mantienen en el orden y dispo- 
sición que deben tener, 


— VISITAR: Informarse personalmente de una 
cosa. 


.. cenando Jos brigadieres VISITAREN los 
puestos, las guardias se pondrán en ala. 
Ordenanzas militares de 1728. 


= VISITAR: Acudir con frecuencia á un paraje 
con objeto determinado. 


... despiguéme en VISITAR tabernas, adonde 
entraba, gastando largo. pugando adelantado, 
y haciendo muestra de centenares de doblas, 
para opinarme de rico, y cobrar crédito para 
adelante, 

Estebanillo González. 


— VISITAR: For. Reconocer un ¡juez breve y 
sumariamente la causa de un preso en la vi- 
sita, 

-= Visitan: Teol, Enviar Dios á los hombres 
algún especia) consuelo ó trabajo para su mayor 
merecimiento, 6 para que se reconozcan. 


VISITEO: m. Acción “de hacer ó recibir mu- 
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chas visitas, ó de hacerlas ó recibirlas frecuente. 


mente. 

Todo esto con el VISITEO, el ir al campo å 
inspeccionar las labores, el ajustar todas las 
cuentas con el aperador,... ocupa aquí de dia- 
rio á los hidalgos, señoritos ó como quieran 
Hamarse. 

VALERA. 


VISITERO, RA: adj. fam, VISITADOR. Que vi- 
sita frecuentemente, U, t. e. s. 


... que el lector le lea (el bando), mientras 
hace su última visita el vismero, eto. 
ANTONIO FLORES. 


VISITÓN: m. aum. de VISITA, 


El resto de la tertulia, no acude hasta las 
seis, hora en que empieza el VISITÓN, 
ANTONIO FLORES. 


— Visrrón: fam. Visita muy larga y enfadosa, 


VISIVO, VA (del visum, supino de vidére, ver): 
adj. Que tiene facultad de ver. 


... por estos van los espiritus VISIVOS å los 
` ojos, y entran las especies ó semejanzas de Jas 
COSAS. 
Juan FRAGOSO. 


... ¿los que ven por los agujeros» son la po- 
tencia y virtud VISIVA que tenemos, 
MALÓN DE CHAIDE, 


VISLA: Geog. Y. VISTULA. 


VISLUMBRAR (del lat, viz, apenas, y lumi- 
nare, alumbrar): a. Ver tenue ó confusamente 
un objeto por la distaucia ó falta de luz. Usa- 
se b. C, r. 


— VISLUMBRAR: fig. Conocer imperfectamente 
ó conjeturar por leves indicios una cosa. 


«e para todo hallo razones, y en ninguno de 
los dos extremos se VISLUMBRAN, ni puede ha- 
ber evidencia. 

P. José CASANI. 


VISLUMBRE (de vislumbrar): f. Reflejo de la 
luz ó tenue resplandor por la distancia de ella, 


... Se entapizó e) hermoso cielo, y de suerte 
que tan sólo se veian los miseros celajes, las 
VISLUMBRES horrendas, que formaban al rom- 
pex sus encuentros. 

El Soldado Pindaro. 


Diana mia, más resplandeciente 
Que esmeralda y diamante å la VISLUMBRE. 
JORGE DE MONTEMAYOR. 


— VISLUMBRE: fig. Conjetura, sospecha ó in- 
dicio, 

Para que alguien tomase por él (por el tea- 
tro) el más pequeño interés, fué preciso que 
se viese elevado al mando nn ministro (el se- 
hor de Burgos) que presumia al mismo tiempo 
de poeta dramático. Pero este VISLUMBRE de 
esperanza que brilló á nuestros ojos un mo- 
mento, uo tardó en disiparse. 

LARRA. 


—¿Lleva eso alguna VISLUMBRE 
De verdad? Habla sincera. 
HARTZENBUSCH. 


— VISLUMBRE: fig. Corta ó dudosa noticia. 


.. Cuyo poder reconocian, ya por los efec- 
tos, y por algunas VISLUMBRES de la luz pa- 
tural, bastantes siempre á conocer lo mejor. 

Solís. 


... fomentaban estas aparentes VISLUMBRES 
de razón algunos parientes suyos, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— VISLUMBRE: fig. Apariencia ó leve semejan- 
za de una cosa. 


... Confirmándose en la intención que tenian 
de hacerles algunas burlas que llevasen V19- 
LUNBRES y apariencias de avevturas. 

CERVANTES. 


VISMA; Geog. V, SAN PEDRO DE VISMA, 


VISMIA f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te 4 la familia de las Cancláceas, cuyas especies 
habitan en el Brasil, y son plantas arbóreas, con 
corteza gruesa y ramas casi opuestas; hojas casi 
opuestas en enatro planos sruzados, pecioladas, 
aproximadas en los pices de las ramas, coriá- 
ceas, sin estípulas, brillantes porel haz, pálirlas 
por el envés, penninerviadas, enteras y sin es- 
típulas; fores terminales, solitaria, grandes, 
flotantes, rosadas, con pedunculo bracteolado en 
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su base; bayas con la carne acídula y dulce, y 
los endocarpios amigdaliformes y comestibles; 
cáliz persistente, sin brácteas, con cinco sépalos 
erupizarrados y los dos exteriores más pequeños; 
corola de cinco pétalos hipoginos, alternos con 
las divisiones del cáliz, retorcidos en la estiva- 
ción y formando un conjunto acampanado; es- 
tambres mumerosos, insertos en el borde exte- 
rior de un disco hipogino quinquelobulado, ge- 
beralmente soldados en cinco falanges alternas 
con los pétalos, planos en Ja base, con el ápice 
provisto de una pequeña prolongación del fila- 
mento debiscentes; ovario libre, quinquelocnlar, 
con óvulos anátropos nnmerosos, insertos en el 
ángulo central y superpuestos; estilo cilíndrico 
y estigma con cinco radios aleznados. El fruto 
es una baya globosa, generalmente carnosa, 
quinquelocular, trió cuadrilocnlar por aborto; 
semillas invertidas, solitarias en las celdas, con 
el dorso convexo, Ja cara ventral casi plana, la 
testa membranicea y el ombligo ventral y linea); 
embrión dentro de un albumen carnoso y abun- 
dante, con varios agujeros flexuosos y que co- 
munican con glándulas empotradas en su masa; 
cotiledones soldados entre sí y raicilla súpera. 


VISNAGA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Umbelíleras, tribu de las 
ammineas, cuyas especes habitan en la Europa 
media y en la región mediterránea, y son plan- 
tas herbáceas, con raíz fusiforme, hojas pinna- 
dopartidas, umbelas compuestas, con radios nu- 
merosos, involucro formado por un corto núme- 
ro de folíolas trífidas ó pinnatifidas, é involu- 
crillos formados de folíolas numerosas y enteras; 
cáliz con el limbo apenas desenwnelto; pétalos 
trasovados, escotadobilobulados, con una lacinia 
encorvada naciendo de la escotadura y con los 
lóbulos desiguales, los dirigidos hacia el borde 
de la umbela generalmente mayores; fruto com- 
primido lateralmente, aovado-oblongo, con los 
mericarpios provistos de cinco costillas filiformes 
é iguales, los laterales muy próximos al mar- 
gen, los vallecitos provistos de una banda 
glandulosa y dos en la cara comirural; carpó- 
foro libre y bipartido; semilla cilíndricocompri- 
mida y con una de las caras planas, 


VISNAGAR: Geog. (!. cap. de dist., prov. de 
Kadi ó Kari, reino de Gaikovar, Guyerate, In- 
dia; 20000 habits, 


VISNEA (de Viste, n. pr.): fe Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Terns- 
tremiáceas, cuyas especies habitan en el Brasil, 
y son plantas arbustivas, con las hojas alternas 
ó fasciculadas en las ramas nacientes, trasovado- 
lanceoladas, con pecíolo corto, articulado con 
la ramita, estrechas, coriáceas, uninerviadas, 
con venas prominentes, enteras, sin estípulas, 
los pedúnculos terminales, trifloros, y los pedi- 
celos provistos de uns bráctea en su base; cáliz 
persistente, con cinco folívlas empizarradas y 
casi iguales; corola de cinco pétalos hipoginos; 
estambres numerosos, hipoginos, dispuestos en 
cinco falanges opuestas á los sépalos, con los 
filamentos filiformes, unidos en la bese, y las 
anteras introrsas, bilocularcs, erguidas, casi 
arriñonadodídimas, biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario libre, quinquelocular, 
con óvulos numerosos en las celdas, ascenden- 
tes, é insertos en dos series å lo largo de los án- 
gulos centrales de las celdas; estilo sencillo y 
estigma obtusamente quinquelolulado. El fruto 
es una cápsula quinquelocular, que se abre por 
dehiscencia septicida incompleta en cinco val- 
vas coriáceas; con las márgenes vueltas hacia 
adentro, libres en Je base de la coluinnita cen- 
tral y sollades con ella en sn ápice; semillas 
numerosas, lineales, biseriadas y empizarrado- 
ascendentes. 


— VisNEa: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Hemodoráceas, cuyas 
especies habitan en el Perú y ol Brasil, y son 
plantas herbáceas, perennes, con los tallos sen- 
cillos ó ramificados dicntómicamento, muy cortos 
ó de dos 6 tres pies: hojas dispuestas en espiral, 
terminales, semiabrazadoras, erguidoyetentes, es- 
trechas, agudas, aquilladas y algo duras, con 
jugo viscosorresinoso en st hase; pedúnculos ó 
escapos solitarins entre Jas hojas ó numerosos, 
unifloros, cilíndricos ó trígonos, provistos hacia 


' el ápica de pelos resinfleras ó de glándulas ma- 


zudas, rara vez sencillamente pubescentes ó lam- 
iños; flares grandes, situadas sobre escapos muy 
ampiños, verdes y generalmente de dos colores; 
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cáliz petaloideo, embudado, pelosorresinoso por 
fuera, con el tubo soldado con el ovario y el 
limbo partido en seis lacinias iguales erguido- 
patentes; seis estambres insertoscon las lacinias 
del limbo, erguidos y ásperos, con los lamentos 
planos, comprimidos, tridentados en el ápice, 
con el diente medio más pequeño y anterílero, y 
las anteras lineales, insertas por el dorso en su 
parte media ó cerca de la base; ovario fn lero, tri- 
Jocular, con óvulos numerosos insertos sobre 
placentas prominentes situadas en los ángulos 
centrales de las celdas; estilo trígono, triparti- 
ble, con estigma acabezuelado y trígono; el fruto 
es una cápsula Ínfera, casi trígona y trilocular, 
que se abre en tres valvas, con dehiscencia locu- 
licida, evando los tabiques en las líneas me- 
dias; semillas numerosas y angulosas, 


VISNUTERIO: m. Paleont, Género pertene- 
ciente á la tribu de los camelopardalinos, familia 
de los cavicornios, suborden de los parailigitados 
selenoontes, orden de los artiodactilos, grupo 
de los ungulados, clase de los mamíleros y tipo 
de los vertebrados, Es uno de los grandes mamí- 
feros procedentes del clásico criadero de los mon- 
tes Sivalick. Caracterízase por poseer un cráneo 
enorme, pues es de los mayores que puedon ci- 
tarse en todos los mamíferos fósiles, porque su 
volumen es escasamente inferior al que presenta 
el cráneo de los elefantes de mayor tamaño, te- 
niendo además la particularidad muy notable de 
presentar dos eminencias frontales en forma de 
cuernos, que generalmente van en unión de otras 
dos que hacen el oficio de defensas suplementa- 
rias. El género Vishnutherium fué creado y 
descrito por Lydekker, como resultado de sus 
continuados y magníficos trabajos de la India, 
bahiéndole considerado como un género verda- 
deramente intermedio entre el grupo de los ru- 
miantes y de los paquidermos por los caracteres 
qe pertenecientes á ostos dos grupos, presenta 

icho género; posteriormente la clasificación del 
género ha tenido bastantes dificultades, pues ha 
variado según el criterio de los autores; así, al- 
guno de ellos, como Blainville, ba incluído el 
género Visimutherium en el grupo de los anti- 
lopes; otros, como Geoffroy Saint-Hilaire, le in- 
cìnyen dentro de las jirafas, Como procedente 
del mismo yacimiento de los estratos terciarios 
de los montes Sivalik, que forman una serje de 
colinas en las estribaciones de la cordillera del 
Bimalaya, está el género Bramatheríum, des- 
crito por Falconer, aunque en la actualidad es 
bastante imperfectamente conocido. Dehe consi- 
derarse también como subgénero del Vishnuthe- 
rium el Hydaspitherium, descrito por Lidek- 
ker, y que es bastante mejor conocido, separán- 
dose muy poco del Vishnutherium; pues si las 
diferencias que entre los dos pueden establecerse 
consisten en que en este género faltan las pro- 
minencias anteriores y las posteriores tienen una 

osición bastante diferente, Lidekker, reuniendo 
os tres géneros anteriormente citados, portene- 
cientes al terreno terciario reciente, ha propues» 
to formar la familia de los sivaterios, que ten- 
dría muchos puntos de contacto con la de las 
camelopardálidos; pero en contra de esta opinión 
Ritimeyer coloca todas las anteriores formas 
en el grupo de los antílopes, porque las compara 
especialmente á los géneros Alceloyhus y Da- 
malis. 


VISO (del lat. vists): m. Altura 6 eminən- 
cia, sitio ó lugar alto. 


- Viso: Superficie de las cosas lisas 6 tersas 
que tienen la vista con un especial color ó refle- 
xión de la luz, 


... las manos de esta Pepita, que parecen 
casi diáfanas como el alabastro... donde cree 
uno ver circular la sangre pura y sutil, que da 
á sus venas un ligero viso azul; estas nanos, 
digo, de dedos afilados y de sin par corrección 
de dibujo, pareceu el simbolo del imperio må- 
gico, ete, 

VALERA. 


- Viso: Onda de resplandor que hacen algu- 
nas cosas heridas de la luz. 


- Viso: Farro de color, ó traje interior que 
suelen usar las mujeres delnjo del vestido ve 
tela clara, para que por ella se transparente. 

— Viso; ant, Vista. 


e CA Asi coma cuando el VISO es sano, é 
claro ve de lveñe las caras, é departe las fac- 
ciones é los colores de ellas. 

Partidas. 


vISO 


... 6los exteriores (sentidos) son VISO, oído, 


tañimiento, olor e gusto. 
JUAN DE MENA. 


- Viso: fig. Apariencia de les cosas. 
No hay servidumbre 
Que aflija más 
Que una con vig08 
De libertad. 
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HARTZENBUSCH. 


— VISO DE ALTAR: prov. And, Cuadro pe- 
queño de tela con su bastidor, con el cual cu- 
bren las puertas del sagrario donde está el San- 
tísimo Sacramento. Ese los mismos colores que 
usa la Iglesia en sus festividades: suele ser bor- 
dado de seda, ó de hilo de oro ó plata, con algu- 
nos símbolos del Sacramento. 


- À DOS visos; m. adv. fg. Con dos intentos 
distintos, ó á dos miras. 

- AL viso: m. adv. Modo de mirar al soslayo 
ciertos objetos á fin de cerciorarse de su color y 
tersura, 


- De viso: loc. Dícese de las personas cons- 
picuas. 

- Hacer viso uno: fr. fig. Llevarse la aten- 
ción y aprecio, gozando de particular estimación 
entre las gentes, 

— HACER MAL viso uno: fr. fig. Deslucirle un 
defecto ó nota, y disminuir la estimación que se 
debía tener de à por sus prendas ó empleo, 


Faltar á Dios, å Padre, y bien nacido, 
Triplicado el delito le atormenta; 
Y ver arder lo justo en el infierno 
Le kace mal vIS0 para su gobierno, 
PEDRO SILVESTRE, 


- Hacer visos: fr. Dícese de ciertos tejidos 
ue, según los hiere la luz, forman cambiantes 
tornasoles. 


— Viso: Geog. Lugar do la parroquia de Santa 
María de Sar, ayunt. de Santiago, p. j. de San- 
tiago, prov. de la Coruña; 91 habits. I| Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Poulo, ayunt. de 
Gomesende, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
208 habits. || Lugar de la parroquia de Sanda- 
mias de Coto, ayunt, y p. j. de Cangas de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 102 habits. i| Lugar de la 
parroquia de San Martín de Riaño, ayunt. de 
Langreo, p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 150 
habits. || Barrio de la parroquia de San Esteban 
de Tapia, ayunt, de Tapia, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 84 habits. || Lugar de la pa- 
rroquia de San Pedro de Burgueira, ayunt. de 
Oya, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 57 ha- 
bitantes. [| Lugar do la parroquia de San Jorge 
de Cereijo, ayunt. y p. j. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra; 87 habits. || Lugar de la 
parroquia de San Estoban de Lagartones, ayun- 
tamiento y p. j. do La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra; 75 habits, || V. SANTA CRISTINA y 
SANTA Marfa DE VISO. 


- Viso ó Visso: Geog. Tres lugares ó aldeas 
del comitado de Marmaros, Hungría, á saber: 
Felsö- Viso, Also-Viso y Kózep-Viso. El más im- 
portante es el primero, cap. de dist., con 6500 
habits, y balneario. Está en la orilla dra. del 
rio Viso, afl. del Tisza por la izq. 

~- Viso (EL): Geog. Aldea del ayunt. de Balsa 
de Ves, p. j. de Casas Ibáñez, prov. de Albace- 
to; 184 habita, IV. con ayunt., p. j. de Hino- 
josa del Duque, prov. y didc. de Córdoba; 3858 
habits. Sit, en los Pedroches, en paraje llano y 
elevado, bañado por arroyos afl. del Pellejero, 
en la carretera de la estación de Belalcázar á 
Córdoba, Terreno llano en general; cereales, 
garbanzos, patatas y legumbres; cría de gana- 
dos. Il Lugar de le parroquia de San Pedro de 
Cudeiro, ayunt. de Canedo, p. j. de Orenso, 
prov. de Orense; 61 habits. | Lugar de Ja parro- 
guia de San Andrés de Penosiños, ayunt. de Vi- 
llameá, p. j. de Celanova, prov, de Orense; 68 
habita. || V. con ayunt., p. j. de Illescas, provin- 
cia y dióc, Toledo; 341 habits, Sit. cerca del río 
Guadarrama. Terreno llano; cereales, vino yle 
gumbres. 


—- Viso (MonrE): Geog. Macizo montañoso de 
los Alpes Occidontales, en el paraje en que se 
unen los Alpes Marítimos y los Alpes Cotios, 
frontera de Francia é Italia, entre el dep. Iran- 
cés de los Altos Alpes, y la prov. italiana de 
Coni. La cima principal ó monto Viso propia- 
mento dicho, y la mayor parte del macizo, están 
en Italia (Piamonte); las vertientes N.O. yO. 
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pertenecen al dep. de los Altos Alpes. Dícese 
que el monte Viso se llama así porque se le dis- 
tingue desde muchos valles y desde la mayor 
parte de las llanuras del Piamonte; es la cima 
más alta de la cordillera principal de los Alpes 
Occidentales, entre el Mar Mediterráneo y la 
Maurienne; su alt. es de 3843 m. En él nace el 
Po. Atraviesa la montaña una carreterra, cons- 
truída en el siglo xıv y restaurada en 1811. Por 
estos parajes parece que cruzaron los Alpes Anf. 
bal y Belloveso. 


— VISO DEL ALCOR (EL): Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Carmona, prov. y dióc. de Se- 
villa; 5067 habits. Sit. al S.O. de Carmona, en 
el f. c. á Sevilla, con estación intermedia entro 
las de Alcaudete y Mairena. Terreno lano, con 
algunos cerros llamados del Alcor ó Alcores; ce- 
reales, aceite, naranja, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados; fab, de aguardientes, jabón y 
sombreros, y telares de lana. Es población gran- 
de, y bien construída la parte moderna, 


— Viso DEL Marqués: Geog. V. con ayunta- 
miento, al que están agregados los caseríos de 
Encomienda de Mudela y Navas de la Condesa, 
p. j. de Valdepeñas, prov. y divc. de Ciudad 
Real; 3895 habits. Sit. al S. de la prov., no le- 
jos y al O, de la carretera y f. e. de Andalucía, 
en uga cañada y al N. de las faldas septentrio- 
nales de sierra Morena. Terreno de sierras y ca: 
ñarlas, en el que se encuentra una arcilla blanca, 
llamada tierra del Viso, que usan para blan- 
quear las casas, quitar manchas y fabricar loza; 
cereales, garbanzos, vino, aceite, legumbres, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados; minas do gale- 
na argeutífera, antimonio y hierro. Antiguo y 
magnífico palacio del marqués de Santa Cruz, 
en el que hay muchos recuerdos del primer mar- 
qués, el célebre D. Alvaro de Bazán. Convento 
de Concepcionistas ranciscas, fundado por don 
Alonso Bazán y su mujer doña María Figueroa. 
Perteneció esta v. á los comendadores de Ja Or- 
den de Calatrava. En 1539 Carlos I la vendió ú 
D. Alvaro de Bazán, juntamente con la de San- 
ta Cruz de Mudela, do la que aquél tomó su tí- 
tulo de marqués, 


— Viso Dos Ernos: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Marina de Rosal, ayunt. de Ro- 
sal, p. j- de Túy, prov. de Pontevedra; 202 ha- 
bitantes. 


VISÓGODO, DA: adj. Visicopo. Apl. á pers., 
ú. tcs, 


VISOKO: Geog, C. cap. de dist., círculo de 
Seraievo, Bosnia, Austria-Hungría, sit. en la 
orilla izq. del Bosna, en la confi. del Foinitza y 
en el f. c. de Seraievo á Doboi; 5500 habitan- 
tes. En los alrededores minas de hulla y de hie- 
rro, 


VISÓN: m. Zool. Género de mamíferos del or- 
den de las fieras, familia de los mustélidos, Es- 
tos animales tienen el bocico ancho y plano, las 
orejas redondeadas como las de la nutria, y los 
dedos reunidos hasta más de la mitad de su 
longitud por una membrana cubierta de pelo. En 
todo lo demás del cuerpo aseméjase á los vesos, 
cuyo tamaño tienen, poco más ó menos. 

Los visones se encuentran en Europa y Amé: 
rica, 

Las dos especies conocidas son: el Vison lutreo- 
la, y el Meink ó Visén americano. Muchos natura- 
listas consideran al visón de América como una 
simplo variedad del nuestro: no se puede negar 
que son muy afines, siquiera el primero se dife- 
rencie del segundo por sus dimensiones, bastante 
importantes, en sentir de otros, para formar dos 
especies distintas. 

El primero tiene la cabeza más corta y la cola 
más larga; el número de vértebras cervicales, 
dorsales y lumbares es el mismo en ambos; pero 
el de las caudales varía, pues el visón de Amé- 
rica tiene 21, mientras que el de Europa sólo 
cuenta 19, Estos caracteres diferenciales son los 
únicos que se han obseryado hasta el presente. 

El visón de Europa mide 0,52 de largo, de 
los cuales corresponden 0,16 á la co!-, Tiene el 
cuerno prolongado, las patas cortas, el pelaje de 
la nutria y la cabeza más larga. Sus pies son co- 
mo !os del veso, pero con los dedos reunidos por 
una membrana; el pelaje sedoso, espeso, liso, cor- 
to, basto y de color pardo, cubre un bozo compac- 
to y gris. El matiz es más obscuro en el lomo, 
particularmente en la nuca y el cuarto trasero; 

a cola es también más obsenra que los costados; 
tiene el vientre gris pardo, y en la garganta 


VISO 


hay una pequeña mancha amarilla ó blanqueci. 
na. La parte anterior del labio superior y todo 
el inferior son de color blanco. o 
El visón de América tiene los mismos matices 
si bien su pelaje es más suave y compacto, 
Hasta hace poco tiempo sólo conocíamos im- 
perfectamente el género de vida de estos anima. 
les, y las observaciones más recientes dejan sún 
mucho que desear. Un cazador de Lubeck fa. 
cilitó detalles exactos acerca de la especie eu- 
ropea; Audubón, y más tarde el príncipe de 
Wied, nos han dado la descripción de la espe- 
cie americana, 
Estos dos animales o! servan esencialmente el 
mismo género de vida, y por lo tanto creemos 
oportuno anteponer á la corta descripción de log 
usos y costumbres del visón de Europa un re- 


sumen de los hechos más importantes observa- 
dos por Aurubón y el príncipe de Wied en la 
especie americana, : 

¿l visón do América, según Audubón, es, con 
el armiño, el carnicero más destructor que vaga 
por dos alrededores de las granjas, y cuya llega- 
da se anuncia por la súbita desaparición de al- 
gunos patos ó gallinas. 

Audubón vió que este animal abunda mucho 
en el Ohio, donde presta bastantes servicios 
destruyendo las ratas y ratones, aunque también 
ocasiona daños; aliméntase de peces, y es abo- 
rrecido de los pescadores, pues los sigue con 
mucha atención para lanzarse furra de la espe- 
sura que bordea el agua y arrebatarles el pro- 
ducto de su pesca. Nada y so sumerge con suma 
destreza, y persiguo á los peces más ágiles, tales 
son la trucha y el salmón, En caso de necesi. 
dad conténtase con una rana ó una salamandra, 
pero si tiene ocasión de comer más es mucha su 
glotonería. Su excelente olfato le permite perse- 
guir una presa con tanta seguridad como el 
mejor perro de caza, según lo han podido reco- 
nocer observadores dignos de crédito. En los 
pantanos persiguo á las campañolas ó ratas de 
agua y å los ánades; en el campo á los verdero- 
les y gorriones; á orillas de los lagos á las lio- 
bres; en el mar busca truchas; en el fondo de 
los ríos almejas; y en resumen, sabe acomodarse 
según las circunstancias de la localidad, encon- 
trando siempre presas con que alimentarse. Las 
riberas ] edregosas son, no obstante, los lugares 
preferidos por el visón, y con frecuencia se lo 
balla al borde de las cascadas y cataratas. Cuan- 
do se lo persigue se precipita en el agua, y trata 
de salvarse sumergiéndose y nadando; por la 
tierra corre con bastante ligereza, pero los perros 
le alcanzan pronto á la carrera; cuando están ya 
próximos trepa á los árboles y trata de escapar- 
se apelando å la astucia, y si se espanta despi- 
de un olor muy desagradable, lo mismo que el 
veso. 

En la América del Norte entran los visones 
en celo á fin de febrero ó principios de marzo; eu 
dicha época se halla el suelo cubierto de nieve y 
puede conocerse fácilmente que estos animales 
descansan muy poco. Entonces se ve á los ma- 
chos costear las corrientes de agua buscando 
sus hembras, y sucede á menudo que llegan al- 
gunas manadas å ciertos cantones donde en otras 
¿pocas eran muy raros ó faltaban por completo. 
Audubón mató cierto día seis visones machos 
que iban en busra de sus hembras: en una sola 
semana adquirió un gran número; mas no babía 
entre ellos ni una sola hembra, y por esto dedu- 
ce que todas ellas permanecen ocultas en sua 
guaridas durante el período del celo, 

Las hembras dan á luz de cinco á seis hijuelos, 
que se encuentran Á fin de abril en cavidades 
abiertas en las orillas de los ríos, en pequeños 
islotes, en los pantanos ó en árboles huecos, 
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e dé Wied confirma el relato de An- 
“Gubón, aña iendo que este animal mata más de 
sallina á la vez; que en invierno 80 a imenta 
une Ba tiempo de moluscos fluviales, cuyas con- 
es se encuentran ex los alrededores de su re- 
el pa y por último, que nada admirablemente, si 
on no puede permanecer mucho tiempo debajo 
del agus, y sale muy pronto á la superficie para 
fespiral. 
Feee tenemos tantos datos acerca del visión de 
Europa; desconocido de muchos cazadores, ha 
sido descrito por Wildungen como un animal 
muy raro en Alemania. 

Dice que hacía mucho tiempo deseaba tener 
neo, y que al fin lo consiguió merced al celo in- 

» - 
fatigsble y á la bondad del conde Mellin. 

«Cuando anda ó salta, su lomo arqueado y su 
agilidad para pasar por Jas aberturas más estre- 
chas comunican al visón cierta semejanza con 
las martas. Está como el hurón en continno mo- 
vimiento; registra todos los rincones y agujeros; 
corre mal; no trepa á los árboles, pero nada tan 
admirablemente como la nutria, y puede estar 
mucho tiempo debajo del agua. No tiene bas- 
tante fuerza para resistir las corrientes rápidas, 

se le encuentra con preferencia en las márgenes 
de los riachuelos. 

>La hembra pare sus hijuelos en abril ó mayo; 
nacen con los ojas cerrados y los oculta en luga- 
res secos, á cierta altura, y entre las raíces de los 
árboles ó en las rocas. 

»Es aficionado el visón á log lugares desiertos 
y silenciosos, evita el encuentro del hombre y se 
libra de todas sus asechanzas, sin dejar por eso 
de visitar los corrales, donde mata todo cuanto 
puede, aunque no lo bace así más que en las casas 
aisladas. No tengo noticia de que haya penetra- 
do nunca en los pueblos, Aliméntase principal- 
mente de peces, ranas, cangrejos y moluscos, 
siendo probable que devore también las chochas 
y pollas de agua, , 

>Como la piel de este animal tiene un precio 
muy subido, aunque sea la de verano, se le caza 
activamente y va escaseando cada día más. 

«El visón tiene las mismas costumbres que el 
veso y la nutria; su pelaje es lustroso como el de 
ésta; la cola y hocico cortos como el de aquél, 
siendo esta la razón de que se le pueda conside- 
rar aquí como un mestizo de estos dos animales, 

»El visón habita las orillas pedregosas y cu- 
biertas de cañaverales de Jos lagos y aguas co- 
rrientes; lo mismo que el veso, alójase en Jos di- 
ques y bajo las raíces de Jos alisos, lo más cerca 
posible del agua; su madriguera tiene pocas aber- 
turas, y todas por el lado de aquélla, sin que se 
encuentre ninguna galería en otro sentido, Si se 
lo porsigue en su retiro escápase el veso por la 
parte de tierra, donde encuentra muchos refu- 
gios; pero no lo hace así el visón, que salta al 
agua acto contino para perderse de vista. Su ma- 
nera de nadar es notable: no manotea alternati- 
vamente con sus patas como Jo hace el veso, sino 
que avanza por medio de sacudidas sucesivas, con 
una ligereza sorprendente. Rara vez se consigue 
matarlo cuando está sumergido; permanece largo 
tiempo debajo del agua, y cuando reaparece se 
halla ya á gran distancia; en este elemento no 
tiene nada que temer de los perros que le persi- 
guen. 

»Su pista so asemeja completamente á la del 
veso y engaña al más experto cazador, porque la 
corta membrana de sus pies no se imprime en el 
suelo. Durante el invierno se debe buscar esto 
animal en los sitios donde tarda mucho el agua 
en helarse, cerca de las zanjas de suave pendien- 
tes, en las inmediaciones de las corrientes ó de 
las cascadas, y por regla general en todos los 
lugares donde se encuentra el veso, que como es 
sabido se introduce hasta debajo del hielo para 
buscar ranas. De vez en cuando se ve á este ani- 
mal sentado sobre la nieve, y tan cubierto de 
cieno ó limo, que no se le conoce, » 

El visón se coge con toda clase de trampas; 
también se hace uso de la escopeta; pero se nece- 
sita herirle muy bien, porque es muy tenaz para 
la muerte, : 

Cuando es pequeño se domestica fácilmente; 
Richardson conoció á cierta canadense que leva- 
ba uno en el bolsillo de su vestido: Audubón con- 
servó atro durante un año, y podía dejarle correr 
libremente por la casa y el patio. Cazaba ratas, 
ratones, peces y ranas, sin acometer jamás À las 
gallinas; vivía en buena inteligencia con los pe- 
tros y los gatos; mostrábase muy activo por la 
mañana y de noche; estaba durmiendo la mayor 


“Pl prínei 


VISP 
parte del día, y nunca exhaló olor desagrada- 


No se sabe aún absolutamente nada acerca del 


género de vida del visón de Europa en estado de 
cautividad. 


VISÓNTIUM: Geog. ant. C, de los pelendones, 
en España. Se cree que es Vinuesa, 


VISORIO, RIA (del lat. viss, vista): adj. Per- 


teneciente á la vista y que sirve como instrumen- 
to para ver. 


«»- asi cría log rayos VISORTOS con las pro- 
prias circunstancias, Ñ 


. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 


— Visori0; m, Visita ó examen pericial. 
VISORREINA: f. ant. VIRRBINA. 
VISORREINADO: m. ant. VIRREINATO, 
VISORREINO: m, ant, VIRREINATO. 
VISORREY: m. ant, VIRREY, 


-no hay en toda esta ciudad quien pueda 
ni valga como el cadi mi amo, ni aun el tuyo, 
que viene por VISORREY della, ha de poder tan- 
to; ete, 

CERVANTES, 


... habiendo naufragado la galera en las bo- 
cas del Ródano, él (Oms) se salvó, y el rey le 
proveyó después por VISORRRY de Mallorca. 

JOVELLANOS. 


VISP: Geog, V. Vitor. 


VÍSPERA (del lat. vespéra, la tarde): f. Día 
que antecede inmediatamente á otro determina- 
do, especialmente si es fiesta. 


VísPERA de Pascua fué 
El día de la batalla, eto, 
Moreto. 


+... las veladas y encierros apartan å los jóve- 
nes del taller desde la VÍSPERA, etc. 
JOVELLANOS, 


— ¿Se va de broma? 
—Es VÍSPERA de san Juan... ete. 
HARTZENBUSCH. 


— VÍSPERA: fig. Cualquier cosa que antecede 
á otra, la cual es, en cierto modo, consecuencia 
de aquélla, 


+... BO hay que fiar en las prosperidades hu- 
manas; porque la mayor parte de ellas es vís- 
PERA de la mayor desgracia. 
P. ALONSO DE SANDOVAL, 


Es la explicación de las cosechas bienales: 
año de mucho, VÍSPERA de nada. 
OLIVÁN, 


— VisprrRA: fig. Inmediación á una cosa que 
ha de suceder. 


... la cual reprensión es un testimonio tan 
grande de amar Dios al que reprende, que nin- 
guno Otro hay tan seguro, ni que tan buenas 
pnevas traiga de ser VÍSPERA de recibir grandes 
mercedes de Dios, 

MTRO. JUAN DE AVILA. 


- VisPRRAS: pl. Una de las horas en que di- 
vidían los romanos el día, que duraba desde aca- 
barse la hora de nona hasta ponerse el sol, 


...tlayuno duraba hasta la hora de víspr- 
RAS, quees hasta ponerse el sol, 
Fx, Peoro MANERO. 


— Vísperas: Una de las horas del oficio divino 
que se dicen después de nona, y que antigua- 
mente solían cantarse al anochecer, 


„a era tal la griteria, la confusión y la zam- 
bra, que parecía la escuela ni más ni menos al 
coro de la santa iglesia de Toledo en las vís- 
peras dela Expectación. 

ISLA. 


— No tardarán en tocar å VÍsPERAS ahi al la- 
do, en San Pedro. 
HARTZENBUSCH, 


-EN VÉSPERAS: m. adv. fig. Cerca ó con in- 
mediación de tiempo. 


Don Melchor, nuestro paisano, 
Como más discreto y digno 
De estados y de bellezas, 
Que los que en mi empleo he visto, 
Está en VÍSPRRAS de conde. 
Tirso DE MOLINA, 
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— Creo 
Que está usted de mal humor, 
Y es cosa rara por cierto 
En VÍSPERAS de casarse. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— POR LAS VÍSPERAS SE CONOCEN LOS DISAN- 
TOS: ref. que enseña que el prudente hace juicio 
de los sucesos por Jos antecedentes y señales que 
los preceden. 


~ VISPERAS SICILIANAS: Hist. Nombre con 
que se designa la matanza general de franceses 
en la isla de Sicilia verificada en 1282. Domina- 
ba en la isla Carlos de Anjou, cuyos rigores eran 
excesivos, La regularidad en la aplicación de las 
medidas fiscales; la pérdida que Palermo había 
experimentado desde que Nápoles era la capital 
del reino; la insolencia de los dominadores, te- 
nian profundamente irritados á los sicilianos. El 
médico Juan de Prócida, refugiado en la corte 
de Pedro ILII de Aragón; Alecimo de Leutini, 
que había permanecido en Sicilia, y otros, bus- 
caron para el dís de la explosión el concurso del 
monarca aragonés, que con una escuadra vagaba 
por las costas de Africa en los mismos días en 
que Carlos de Anjou preparaba otra escuadra 
para la conquista del Oriente, sin conceder valor 
å las fuerzas de Pedro 111, á quien ereía un prín- 
cipe sin fuerza, por lo que le calificaba de mise- 
rable. Tal era la situación de las cosas, cuando en 
Palermo una ligera chispa hizo estallar el gran 
incendioen el Lunes de Pascua, 30 de marzo de 
1282, Se ha dicho que á la catedral de Palermo, 
en dicho día, para asistir á las vísperas de la Pas- 
cua de Resurrección, se dirigía una joven con su 
marido y hermano, cuando un soldado francés, 
Drouet, se atrevió á registrarla impúdicamente 
con pretexto de ver si llevaba armas, cuyo uso 
estaba prohibido á todos los sicilianos. Drouet 
pagó su lascivia con la muerte, y el grito de 
¡Mueran los franceses! resonó al momen to en toda 
la ciudad, y poco después en toda la isla, Agré- 
gase que para reconocer á los franceses disfraza- 
dos les obligaban á decir un vocablo italiano, 
cicciero, cuya pronunciación es difícil 4 los ex- 
tranjeros, y so afirma que en la isla perdieron la 
vida más de 8000 franceses. Julio Zeller, con 
referencia å los documentos y datos más autén- 
ticos, refiere las cosas del modo siguiente: «En 
medio de los alegres bailes con que los habitan- 
tes de Palermo celebraban fuera de la cindad la 
solemnidad religiosa, realzada por un espléndido 
sol de primavera, algunos palermitanos se tra- 
baron de palabras con los servidores y familiares 
franceses Te la justicia de la provincia, cuya pre- 
sencia, y acaso su libertad con las mujeres, turba- 
ban la fiesta; pronto se pasó de las palabras á los 
golpes. En breve los sicilianos, á quienes estaba 
prohibido llevar armas, amenazados de un regis- 
tro por sus opresores, sacaron unos los puñales 
que ocultaban en su ropa, otros cogieron pie- 
dras, gritando todos: ¡Mueran los franceses! Una 
gran multitud se hallaba aquel día fuera de la 
ciudad; el grito, llevado á élla por algunas vo- 
ces, es en seguida repetido por todo Palermo; los 
palermitanos, de vuelta en la ciudad, no dan 
cuartel á los franceses que encuentran, y corren 
al palacio del gobernador, que con dificultad se 
salva. La nueva del alzamiento de Palermo, como 
chispa que propaga el incendio, extiende, en fin, 
Ja matanza á Corleone, Trápani, Siracusa y Agri- 
gento. La pequeña ciudad de Sperlinga es la úni- 
ca que se niega å verter sangre francesa. Mesina, 
donde mandaba el virrey Herberto de Orleáns, 
duda algún tiempo, mas por último se subleva; 
Herberto capitula con la multitud amenazadora 
y se embarca con 500 hombres. Transcurrido un 
mes, no quedaba un francés en Sicilia.» Los si- 
cilianos se entregaron á Pedro III de Aragón, y 
Carlos de Anjou se vió en la imposibilidad de 
someterlos, La denominación de Vésperas Sici- 
dianas, que sólo data del siglo xvt, es debida, 
según dicen, á una novela histórica publicada en 
Italia por Muñoz. En Francia se ha representado 
la tragedia de las Vísperas Sicilianas, escrita 
por Casimiro Delavigne. Existe una ópera del 
mismo título, 


_VISPIERES: Geog. Barrio del ayunt. de San- 
tillana, p. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 85 habits. 


VISS: Geog. Río del 8.0. de Rusia. Nace en 
la parte N. del gobierno de Jerson, cerca de 
Anikjeiefka; corre al N,N,E., N. y O.; baña á 
Novomirgorod, y forma el límite del gobierno de 
Kief hasta unirse 4 los 110 kms, de curso con 
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el Tökich, para formar ambos el Sininja; recibe 
por la izq., entre otros afs., el Malaia- Viss. 


visso: Geog. V. Viso (Hungría). 
VISTA (de visto): f. Facultad ó potencia de 
ver, de ejercer la visión. 
No se contentó el entendimieato humano 


con la especulación de las cosas terrestres;... 
voló sobre los elementos á reconocer con el 
discurso lo que bo podía con el tacto, con la 
vista pi con el oido, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— La hermosa cuatro sentidos 
Aprovecha, pues verán 
Que el tacto, la VisTa, el gusto 
Y el olfato, cada cual 
Agradece cuanto logra; etc. 
RoJAs. 


El que dotó al hombre de la visTa, le cercó 
vambién de una esfera de luz, sin la cual fue- 


ran inútiles los ojos. 
LisTA. 


— Vista: Visión; acción, ó efecto, de ver, ó 
acto de la potencia visiva. 


... es proposición bien cierta que la VISTA 
de comedias y lección de libros poéticos sin 
deshonestidades distrae á los muy «levotos de 
Ja virtud y divierte á los pecadores de los vi- 


cioB, 
Luis DE ULLOA, 


— Aguarda, 

Que tras de nosotras vienen, 

Si la vista no me engaña. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


-- Vista: Actual ejercicio de ver, ó modo con 
que se mira, 


Pues con el beneficio de mi VISTA 
En espigas reviven mis rastrojos, 
QUEVEDO. 


= VisTA: Apariencia Ó disposición de las co- 
sas en orden al sentido del ver, U. m, con los 
adj. buena ó mala. 


= No por ellos tengo afán, 
Aunque sou de mejor VISTA. 
Con uno vegro estoy lista; 
En quince duros lo dan. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Vista: Campo que se descubre desde un 
punto, y en especial cuando preseuta extensión, 
variedad y agrado. U. t. en pl. 


Linda (el jardin público de Milán) con el 
jardín del Conde de Dugnani, que para que el 
público gozase de hermosas VISTAS, hizo aba- 
tir las cercas. 

MORETO, 


— Gallarda visTa tiene 
Madrid por esta parte. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= Vista: Los mismos ojos, ó cualquiera de 
ellos separadamente. 


Lucio Torcuato, siendo tercera vez elegido 
cónsul, se excusó con que estaba enfermo de 
la VISTA, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Cayó; mas fué de suerte la caida, 
Que subió más de puuto su impaciencia, 
Y con la vista en cólera encendida, 
So levanta á la fuerte compañia, 
VILLAVICIOSA. . 


= VisTa: Encuentro ó concurrencia en que 
Uno se ve con otro, 


Hasta la VISTA. 
Diccionario de la Academiz. 


= Vista: Visión ó aparición. 


... y à esta VISTA desaparecieron de su al- 
ma las tinieblas. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— VISTA: Cuadro, estampa que representa un 
lugar, un monumento, oto., tomado del natural. 


Una vista de Venecia, 
Diccionario de la Academia. 


= VisTA: Conocimiento claro de las cosas, 


... por esta cansa puede la VISTA de nuestra 
alma llegar de cabo á cabo, y comprenderlas. 
FR. Luis DE QRANADA. 


VIST 


... job niebla misteriosa de la Providencia! 
donde la razón humana pierde la VISTA. 
CIENFUEGOS, 


— Vista: Apariencia ó relación de unas cosas 
respecto de otras, 


A visTa de Ja nieve, el cisne es negro. 
Diccionario de la Academia. 


— Vista: Intento ó propósito. 


.. ni la gran privanza de Dámaso niel car- 
denalato de Roma... le hizo torcer la vista del 
blanco de su santo propósito, 

Fr. José nE SIGUENZA. 


= Vista: Cualquiera simple mirada de paso. 

= VisTra: ant. VISERA, 

=- Vista: For. Acto primero que pasa ante un 
juez ó tribunal en que se hace relación de una 
causa ó pleito, y se oyen las defensas para pro- 
nunciar sentencia, 


... queriendo todos sus negocios tan exami- 
nados y discernidos, y que haya VISTA y re- 
vista para ellos. 

RIVADENEIRA, 


Y esto cuando yo juzgaba 
Qne los Consejos debian 
Tener oido y reoido; 
Pues tienen VISTA y revista. 
José Pérez DE MONTORO. 


— Vistas: pl. Concurrencia de dos ó más su- 
jetos que se ven para fin determinado, 


... concuerdau todos eu que se ajustaron 
las vistas de ambos capitanes (Cortés y Nar- 
váez) luego que volvió Andrés de Duero å Zem- 
poala; etc. 

Soris. 


... envió mensajeros al conde de Artois, Ro- 
berto, ragándole como å pariente tuviese por 
bien llegarse å tener VISTAS con él. 

P. José MORET. 


— Vistas: Regalos que recíprocamente se ha-. 


cen los novios. 


Fenecidas las galas, y ya listas 
Recuas de diablos salen bien cargados, 
Que en hombros de demonios van las VISTAS 
Que se hicieron por manos de pecados. 
PEDRO SILVESTRE, 


— Vistas: Ventana, puerta ú otra abertura 
en los edificios, por donde entra la luz para 
ver. 

... Jos que tuviesen las tiendas en lo alto ó en 
lo bajo, vo tengan las VISTAS amaestradas con 
lienzos blancos ni colorados. 

Nueva Recopilación, 

Es un cuarto Jiudisimo, con bellas VISTAS al 

mar y al medindia, y trato de adornarle á mi 


gusto. 
JOVELLANOS. 


—- Vistas: Galerías ó ventanas desde donde 
se ve. Dícese especialmente de los conventos de 
monjas. 

- Visras: Cuello, pechera y puños de la ca» 
misa, 


Camisa con VISTAS de hilo. 
Diccionario de la Academia. 


— Vista: m. Empleado de aduanas, á cuyo 
cargo está el registro de los géneros. 
- VISTA CANSADA: La que percibe más bien 
los objetos lejanos que los muy próximos. 
- Vista CORTA: La contraria de la cansada. 
= VISTA DE 0JOs: Diligencia judicial ó extra- 
judicial de ver personalmente una cosa para in- 
formarse con seguridad de ella. 
... 4 VISTA de ojos se informaban de la ver- 
dad, y se edificabao dela vida ejemplar de los 


jesuitas, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-DobLE vista: Supuesta facultad de ver 
por medio de Ja imaginación cosas que real- 
mente existen 6 sucesos que se verifican en otra 
parte. 

- AGUZAR LA VISTA: fr. fig. Recogerla y apli- 
carla con atención. 

-A LA vista: m. ady. Luego, al punto, pron- 
tamente y sin dilación, En el Comercio se despa- 
chan letras Á La VISTA, que valo tanto como pa- 
gaderas á su presentación. 


VIST 


.». las letras giradas contra nosot 
villa serán pagadas á la VISTA, eto, TOs Á esta 


JOVELLANOS, 
—A LA VISTA: À VISTA, 


... Orilenó que en él se fuese trans 
2 en f Sporta 
la carga del navio á una isleta ó areik ae 
arena que estaba 4 la VISTA. 


Soris. 


..., dentro de nueve dias se h 
, allaron 
VISTA de Londres, ete. é la 
CERVANTES, 


-Å MEDIA VISTA: m, adv, Ligeramente y de 
paso en el reconocimiento de una cosa, 


Quiero enviar 

Ese socorro (una letra de cambio) á una prima 
De mi marido que se halla 
Necesitada.... 
Su nombre es doña Casilda 
Suárez. — Apúntelo usted. 
- Está muy bien.— A la VISTA. 
— ¿Valor en cuevta...?— Valor 
Recibido de la misma. 
—¡Rasgo sublime...! 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


_—AÁ MEDIA VISTA: U. t. para significar la fa- 
cilidad de aprender ó de reconocer las cosas, 


~ APARTAR LA VISTA: fr. fig. Desviar la con- 
sideración ó el pensamiento de un objeto aun 
cuando ses imaginario y no real. 


— Á PRIMBRA VISTA: M. adv. A MEDIA VISTA. 
-A visTa: m. adv. En presencia ó delante, 


... animando å todos á vista del peligro, 
supo templar la diligencia con el sosiego, y 
obrar lo que convenia sin detenerse ni apresu- 
rarse. 

Soris. 


Del principe 4 VISTA, ¡oh cuánto 
Pelva el vasallo aliento! 
Y á sus espaldas, ¡ob cómo 
Asombros bebe el denuedo! 
ANTONIO DE MENDOZA. 


ón A visTa: En consideración ó compara- 
ción. 


e.. para que á vIsTa de cuanto pudiera de- 
sear, vo se acabase de componer en sus espe- 
TaDnzas. 

Soís, 


... quién á vista de tal derecho de perfec- 
ción no codiciará lugares eminentes con apeti- 
to de sobresalir. 

P. BARTOLOMÉ ÅLCÁZAR. 


-A vista: m. ady. Enfrente, cerca ó en pa- 
raje donde se pueda ver. 


— El de Milán, gran señor, 
Está ya á VISTA de Parma, 
Y la ciudad, con temor 
Revuelta y confusa, espera 
A ver tu resolución. 
MORETO. 


Ya de los montes de agua 
Ocupé las altas cumbres, 
Ya en búveda de zabr 
Sepulcro eu sus arcos tuve; 
Al fin guiado å esta parte, 
A vista ya de las Inces 
De tierra, chocando el barco, 
De areua y agua se cubre. 
CALDERÓN. 


= A vista: Con observación ó cuidado de ver 
ó suya T á uno, 
... partieron todas juntos y caminaron 4 V18- 


TA unas ¡le otras gran pedazo de mar. 
Francisco López DE GÓMARA. 


— À VISTA DE OJOS: m, adv. Denota que uno 
ve por sí mismo una cosa, 


-Å VISTA DE PÁJARO: m. adv. con que 88 
denota que se ven ó describen los objetos de alto 
á bajo, verticalmente, y somo dominándolos. 


-A Vistas: m. adv. A ser visto, pública- 
mente, 


— También cayó la Leonor. 
Buena mi prima la ha hecho 
En ir 4 VISTAS conmigo. 
MORETO. 


Pues siá VISTAS sale amor, 
Y éxte es yn mercaduria, 
Rúxtica el alma sería 
Que escogiese lo peor. 
TIRSO DE MOLINA. 


VIST 


.. siempre que (Uándida) se presentaba 4 
vusras, producía su nariz un efecto nada favo- 


rable, etc. 
> HARTZENBUSCE. 


-COMER CON LA VISTA Á una persona ó cosa; 
fr. fig. y fam. Mirarla airadaroente ócon grande 


ansia. 
— CONOCER DE VISTA á uno: fr. Conocerle por 
haberle visto alguna vez, sin haber tenido trato 


con él. 
-CORTO DE VISTA: Miope, Ó que no ve con 
claridad los objetos lejanos. U. t. e. a, 


— Hazle señas desde lejos, 
Que él te seguirá al instante. 
— Y di, si es corto de VISTA 
Y no viese las señales, 
¿Qué quieres que baga, señor? 
Rosas. 


+». la criada es al zapatero lo que el anteojo 
al corto d2 VISTA; etc. 
LARRA. 


- CORTO DE VISTA: fig. Poco perspicaz. 
-CLAVAR LA VISTA: fr, fig, FIJAR LA VISTA. 


- DAR UNA VISTA: fr. Mirar, visitar de paso 
y sin detenerse mucho. 


- DAR VISTA å una cosa: fr. Avistarla, alean- 
zarla á ver. 


... siguiendo (nuestros españoles) la costa 
con las proas al ponieute, dieron VISTA å la 
provincia de Guazacoalco, ete. , 

Soris. 


Y dando visTa & Larache, 
De cuyas murallas riuden 
Salva en partos menstruosos 
Culebrinas y esmeriles, 
Llegaron de la Mamora 
Una legua. 
Trrso DE MOLINA. 


~- DERRAMAR LA VISTA: fr. fig. En los caba- 
Mos, mirar sin volver la cabeza, inclinando sólo 
y torciendo los ojos, lo cual se tiene por muy 
mala señal. 


- ECHAR LA VISTA å una cosa: fr. fig. Elegir 
mentalmente una cosa entre otras, 


-ECHAR LA VISTA, Ó LA VISTA ENCIMA, Á 
uno: fr. fig. Llegarle 4 ver ó conocer cuando se 
lo anda buscando, 


Yo tengo sumo interés 
En huir de un nsurero 
Que no me dará cuartel 
Si me echa la VISTA encima. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— ECHAR UNA VISTA: fr, fig. Cuidar de una 
cosa mirándola de cuando en cuando. U. fre- 
cuentemente para encargar este cuidado, 


— En visTA: m, adv, En consideración óaten- 
ción á lo que se ha visto ó reconocido. 


a.. DOS ha parecido conveniente... contrapo- 
nerle otra (carta) que en vista de copia de 
ella... escribió á otro ilustrisimo varón el doc- 
tor Bartolomé de Torres. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


+.» En VISTA de estas cosas, casi me inclino 4 
pensar como tú; etc, 
LARRA, 


~ ESTAR uno Á LA VISTA: f. ESTARÁ LA MIRA. 


».» dejó á el gobernador de Palencia al mar- 
qués su hijo, ejercitando de esta suerte sn tr- 
lento, y estando á la VISTA, para encaminar 
sus años juveniles á los aciertos de la pruden- 
cia, 

CIENFUEGOS, 


. — EXTENDER LA VISTA: f. Explayarse, espar- 
cirla en algún paraje abierto y espacioso, como 
el campo ó el mar. 

~ FIJAR LA VISTA: fr, Ponerla en un objeto 
con atención y cuidado, 

. HACER uno LA VISTA GORDA: fr, fam, Fin- 
gir con disimulo que no se ha visto una cosa. 


El confitero hacía la vista gorda á todo. 
ANTONIO FLORES. 


Hemos convenido en que yo siga haciendo 
la VISTA gorda... ete, 
VALERA. 
— HASTA LA VISTA: exp. A MÁS VER. 
Tomo XXU 


VIST 


— ĪRSR DE VISTA: fr, Alejarse ó apartarse de 
aquella distancia á que alcanza la VISTA. 


—ÍRSELE á uno LA VISTA: fr. fig. Desvanecer- 
8e, turbársele el sentido. 


~ NO PERDER DE VISTA á una persona ó cosa: 
fr. Estarla observando sin apartarse de olla, 


Prosiguieron su navegación sin perder la tie- 
Tra de VISTA, 


SoL's. 


~ Pero¿se han ido fuera de la ciudad? -8i 
no los he perdido de VISTA hasta que salieron 
por puerta de Mártires... Como está un paso 
de aquí... 
L, F. bz MoraTÍN, 


+s. VOS y vuestros amigos no le perdáis de 
VISTA; y, sobre todo, silencio. 
LARRA. 


-NO PERDER DE VISTA Á una persona 6 cosa: 
fig. Seguir sin intermisión un intento. 


— NO PERDER DE VISTA á una persona ó co- 
sa: Cuidarla con suma vigilancia, Ó pensar con- 
tinuamente en ella, 


«+. por otra (parte) no se han perdido jamás 
de VISTA estos objetos en favor de los accio- 
nistas, 

JOVELLANOS. 


Pueblos y distritos había en que la camare- 
ra ó doncella de hovor no perdía de VISTA UD 
solo instante á la nueva esposa, ete, 

MoNLAv, 


— PASAR LA VISTA POR un escrito: fr. PASAR 
LOS OJOS POR ól. 


— PERDER DE VISTA: fr. Dejar de ver un 


objeto, por haberse alejado ó no alcanzar á dis- 
tinguirlo, 


Cuando corro tras ti por bosque y prado, 
Sus alas te da el viento; 
Si te pierdo de VISTA, á paso lento 
Me aguardas, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


«+. puesta en Jos escalones 
De aquella cruz, te perdi 
De VISTA, mirando al bosque, 
HARTZENBUSCH, 


— PERDERSE DE VISTA una persona ó cosa: 
fr. fig. y fam. Tener gran superioridad en su 
nea. 


.. las unas se pierden de VISTA por muy al- 
tas; mas las otras por muy bumildes y ba- 
jas. . 

Fr. Luis DE GRANADA. 


— PONER LA VISTA: fr. FIJAR LA VISTA, | 


... poniendo la VISTA en el gozo que te cau- 
sará ser autor y consamador de la fe de mu- 
chos. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


—Por VISTA DE 0J0S: m. adv, Á VISTA DE 
0308. 

-SALTAR Á LA VISTA una cosa: fr. fig. 
SALTAR Á LOS OJOS. 

— TENER Á LA VISTA Una cosa: fr. fig. Te- 
nerla presente en la memoria para el cuidado de 
ella. 

... BO se dejaban de tener á la VISTA las prè- 
venciones de la jornada, por más que se lleva- 
sen parte del cuidado estos accidentes, 

SoLís, 


Las obras que tenemos á la VISTA prueban 
hasta qué punto correspondió el suceso á nues- 
tras esperanzas, 

JOVELLANOS, 


— TENER VISTA una cosa: fr. Toner buena 
apariencia, 

— TORCER, Ó TRARAR, LA VISTA: fr, fig, Tor- 
cer los ojos al mirar. 

-TRAGAR CON LA VISTA é una persona ó 
cosa: fr. fig. y fam. COMER CON LA VISTA Á 
una persona ó cosa, 

= VOLVER uno LA VISTA ATRÁS: fr. fig, Re- 
cordar sucesos pasados; meditar sobre ellos, 


VISTABELLA: Geog. Y. con ayunt., al que 
se hallan agregadas gran número de masías, par- 
tido judicial de Lucena, prov. de Castellón de la 
Plana, dióc, de Tortosa; 2337 habits. el ayun- 
tamiento y 1016 la v. Se la apellida del Maes- 
trazgo, y está sit, entre el río Monlleó al N, y loa 
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montes de Peñagolosa al S., no lejos de la pro- 
vincia de Teruel. Terreno montuoso en general; 
cereales, patatas y legumbres. || Aldea del ayun- 
tamiento de La Secuita, p. j. de Tarragona, pro- 
viocia de íd.; 171 habits. || Lugar con ayunta» 
miento, p. j. de Daroca, prov. y dióc. de Zara- 
goza; 523 habits. Sit. á la izq. del río Huerva, 
cerca de Herrera. Cereales, vino, hortalizas y 

rutas. 


— VISTABELLA DE SUCINA; Geog. Caserío del 
ayunt., p. j: y prov. de Murcia; 101 habits. 


VISTAHERMOSA: Geog. Barrio del ayunt. de 
La Línea, p. j. de San Roque, prov. de Cádiz; 
630 babits, 


VISTALEGRE: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Pedro Outes, ayunt. de Outes, p. j. de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 55 habits. || Aldea de 
la parroquia de San Cristóbal Corzón, ayunt. de 
Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 
53 habits. || Aldea de la parroquia de San Salva- 
dor de Fene, ayunt. de Fene, p. j. de Puente- 
deume, prov. de la Coruña; 51 habits. || Aldea 
de la parroquia de San Jorge de Afuera, ayun- 
tamiento y p. j. de la Coruña; 53 habits. [| Arra- 
bal de la parroquia de San Juan de Afuera, 
ayunt. y p. j. de Santiago, prov. de la Coruña, 
404 habits. || Barrio del eyunt. de Canillas, par- 
tido judicial de Alcalá de Henares, prov. de 
Madrid; 318 babits, Il Aldea de la parroquia de 
Santa Eulalia de Villagarcía, ayunt. de Villa- 
garcía, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
87 habits, 


VISTARIA (de Wistar, n, pr.): fe Bot. Gé- 
nero de plantas ( Wistaria) perteneciente á la 
familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionáceas, tribu de las eritrincas, cuyas es- 
pecies habitan en el Norte de América, Japón y 
Norte de China, y son plantas /ruticosas, trepa- 
doras, con las hojas imparipinnadas, con tres ó 
más pares de folíolas, las estípulas muy peque- 
ñas y caedizas y las flores aristadas ó liliáceas, 
dispuestas en racimos multifloros, con brácteas 
caedizas; cáliz acampanado, bilabiado, con los 
dos dientes del labio superior aproximados y el 
intermedio del labio inferior más largo que los 
otros; corola amariposada, con el estandarte casi 
redondo y trasovado, provisto en su base de dos 
callos prolongados hacia la uña; alas rectas, se- 
mejantes y de igual longitud ó más cortas que 
la quilla, y ésta con el borde encorvado en forma 
de hoz; 10 estambres, nueve unidos por los fila- 
mentos y el vexilar libre; ovario pedicelado mul- 
tiovulado, con estilo filiforme; estigma acabe- 
zuelado; legumbre lineal, oblonga, coriácea ó 
casi leñosa, con abultamientos nudosos corres- 
pondientes á las semillas, bivalva y polisperma; 
semillas arriñonadas, 


VISTAVÓS: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Julián de Torea, ayunt. y p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 52 habits, 


VISTAZO (de vista): f. Mirada superficial ó 
ligera. 

— DAR UN VISTAZO á una cosa: fr, Visitarla, 
reconocerla superficialmente y de bulto, 


Ya bordo... y si es necesario, 
Cojo también una escoba, 
Muevo yo misma un colchón, 
Doy un vistazo á la olla... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


»» han venido (los alcorconeros) á dar un 
VISTAZO á la Academia, ete. 


MESONERO ROMANOS. 


VISTILLAS: f. pl. Lugar alto desde donde se 
ve y descubre mucho terreno. 


Diciendo muy sin cuidado: 
Anda al reino del Mogor, 
Como á la calle Mayor, 
A las VISTILLAS, ú al Prado, 
CALDERÓN, 


VISTO, TA (del lat, visus): p. p. irreg. de 
VER. 

- Visto: Fórmula con que se significa que no 
procede dictar resolución respecto de una ins- 
tancia. 


«.. afectó admirarse de la osadía de un joven 
qe se atrevia á reclamar contra las decisiones 
el Supremo Consejo de Castilla, y se propuso 
sin duda contestar con un «VISTO» Á tan inau- 
dita pretensión. 
MESONERO ROMANOS, 
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= Visto: For. Fórmula con que se da por ter- 
minada la vista pública de un negocio. 

— Visto: m. Cada uno de Jos datos, escritos ó 
textos legales que preceden á los considerandos 
y sirven de fundamento á un dictamen, fallo ó 


sentencia. 


- Bien, Ó MAL, VISTO: loc, que con los verbos 


estar ó ser significa que se juzga bien, ó mal, de 
una acción ó de una cosa; que merece, ó no, la 
aprobación de los que la ven. 

— Es, ó ESTÁ, VISTO: expr. con que se conce- 
de una cosa dándola por cierta y segura, 


— No VISTO, Ó NUNCA, Ó JAMÁS VISTO: loc, 
Raro, $ extraordinario en su línea, 


... comenzó el Altísimo å castigarle, y en 
parte á avisarle, con permitir que los mismos 
demonios á quien adoraba le diesen tristísi- 
mos anuncios-de la pérdida de su reino, y le 
atormentasen con pronósticos nunca VISTOS, 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


... se aferraron los dos navios con una no 


VISTA furia. 
CERVANTES, 


— Visro BUENO: Fórmula de aprobación que 
se pone en algunas certificaciones y otros ins- 
tramentos por aquel á quien corresponde. Se 
escribe casi siempre con esta abreviatura: V.* B.* 


..., Niel vieto bueno del intendente, ni el 
atestado de los escribanos, estarán jamás li- 
bres de las suplantaciones que pnede amañar 
el interés. 

JOVELLANOS. 


— VisTO BUENO: Legisl. Han establecido ju- 
risprudencia sobre su significación y efectos di- 
versas resoluciones del Consejo de Estado, y, 
conforme á ellas, el visto bueno que un funciona- 
rio público pone en cualquier documento no'se 
refiere á la exactitud y certeza de lo contenido 
en él, sino que sólo sirvo para dar fe de que el 
funcionario por quien se ha expedido y que le 
antoriza ejerce el cargo con que se titula, y que 
la firma con que certifica es la verdadera. Por 
consiguiente, ni los alcaldes ni los demás fun- 
cionarios son responsables de la exactitud ó in- 
exactitud de los certificados expedidos por sus 
secretarios ú otras personas, en que ponen su 
visto bueno, siempre que no resulten contra 
ellos indicios de culpabilidad. Esta doctrina se 
consigna en resoluciones de 16 de octubre de 
1860, 23 de marzo y 6 de junio de 1861, 16 de 
septiembre y 17 de noviembre de 1862, y 10 de 
junio de 1866. 


VISTOSAMENTE: adv. m. Gallardamente y 
con buen orden y disposición agradable á la 
vista, . 

... se colocó una imagen de Nuestra Señora 
sobre algunas gradas, que se adornarou VISTO- 
SAMENTE, etc. 

Soris. 


VISTOSO, SA (de vista): adj. Hermoso, delei- 
table ó apacible á la vista. 


Deja el vistoso albornoz, 
El almaizar y marlota, 
Y no te precies del oro, 
Que á tu linaje desdora: ete. 
Romancero. 


Sacó luego Dorotea de su almohada una sa- 
y entera de cierta telilla rica, y una mante- 
lina de otra VISTOSA tela verde, etc. 
CERVANTES. 


Otros para ver sus damas 
Sacan libreas costosas, 
Ev las cubiertas VISTOSAS 
Manifestando sus llanas, 
Lort DE VEGA. 


El uno (el infante don Jaime) miraba 4 la 
circunferencia de la corona que se remata en 
flores, y le parecia vistosa y deleitable; etc. 
. SAAVEDRA FAJARDO, 


— VisToso: m. Germ, O30; órgano de la vista 
en el hombre y en los animales, 


~ VISTOSO: Germ, SAYO. 


VISTRE: Geog. Río de Francia, en el dep. del 
Gard. Nace al N.N,E. de Nimes, surca el país 
llamado Vistrengue, y canalizado en su parte in- 
ferior termina en la costa del Mediterráneo, co- 
municándose sus aguas con la orilla izq. del 
Vidourle por el Canal de la Radelle, Su curso 
es de 65 kms. 


VIST 


VISTRITSA 6 VISTRITZA: Qeog, V. INYE-KA- 
RA-SU, 


VISTUIDE: Geog. Lugar de la parroquia de 


San Cristóbal de Az, ayunt. de Rodeiro, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 55 habits. 


VISTULA: Geog, Río de la Europa central 
(Austria, Rusia y Prusia), en ruso Hamado Vis- 
la, en polaco Wisla, y en alemán Weichsel. Na- 
ce, con el nombre de Vístula Negro, en la ver- 
tiente N. de .os Beskides, en los 49° 35' lat. N. 
y 22 37' long. E. Madrid, al S. de Bielitz, 
Galizia, Austria-Hungría. Se le unen los pegue- 
ños torrentes llamados Pequeño Vístula y Vís- 
tula Blanco. Cambia su primi.iva dirección 
N.N.O. por la del E.N.E., describiendo una 
curva cerca y en la frontera de Silesia y Prusia; 
Jlega así hasta la confluencia del Przemsza; en- 
tra en Galizia; pasa por Cracovia, y luego desde 
Niepolowice forma frontera entre Austria y Ru- 
sia, En esta parte de su curso los principales 
afis. son el Dunajec, Wisloka y San por la de- 
recha; el Nida por la izq. Pasada la confluencia 
del San entra el Vístnla en Polonia, por donde 
corre hacia el N. y N.O., recibiendo hasta lle- 
gar á Varsovia, por la dra. el Wieprz, y por la 
izquierda el Kamienna, el Mza y el Pilica. A 
partir de Varsovia el río empieza á tomar di- 
rección O. y N.O., pasa por Plock y Wloclawek, 
recibe por la dra, el Bug occidental con el Na- 
ref y el Skrwa, y por la izg. el Bzura, y entra 
en Prusia por Ottlotschin. Entre esta población 
y la de Thorn se halla la confinencia del Dre- 
wenz, que viene del N.E. por la frontera entre 
Rusia y Prusia. A1 O. de Thorn, y cerca de la 
confluencia del Brahe, que está en la orilla iz- 
quierda, el Vístula hace un brusco recodo y tira 
hacia el N.N.E. Desde allí el río, con ancho 
cauce y numerosos islotes y brazos ó canalizos, 
corre entre orillas bajas y contenido en muchas 
partes por diques. Pasa por Culm, recibe por la 
dra. el Sehwarzwasser, sigue por Grandenz, 
Neuenburg y Marienwerder, y al llegar á la al- 
dea de Pieckel se bifurca y empieza el delta, El 
brazo de la dra., el Mogat, continúa la direc- 
ción del río hacia el N.N.E., pasa por Marien- 
burg y vierte en el Frische-Haff, 10 kms, al N.O, 
de Elbing. La corriente principal se inclina al 
N. N.O., pasa por Dirschan, corre hacia el N. y 
en seguida toma al N,N.E., describe un arco 
cuya convexidad mira al E., y ya cerca del mar 
se divide en dos brazos: el Vístula de Dantzig 
y el de Elbing. El primero, llamado también 
Vístula Muerto, torna al O., y á los 28 kms. y 
muy cerca de Dantzig vierte en el golfo de este 
nombre junto 4 Neufahrwasser, Pero la desembo- 
cadura principal del Vístula se halla cerca de la 
c. de Dantzig, en los 22° 30” long.-E. Madrid, 
próximameute en el mismo meridiano de las 
fuentes. El brazo derecho, el Vístula de Elbing, 
corre al E., y álos 20 kms, vierte por varias 
bocas en el Frische-Haff. Como el de Dantzig, 
se ha empobrecido de tal modo el Vístula de 
Elbing desde la apertura de la nueva desembo- 
cadura en Neufáhr, que para conducirlo hasta 
Frische-Haff se ha abierto el Canal de Tiegen- 
hofer ó Weichssel-Haff-Kanal. El delta tiene en 
conjunto la figura de un rectángulo, cuyos lados 
iguales, representados por el Nogat y el litoral 
del Golfo de Dantzig, tienen 50 kms. La distan- 
cia ontre las fuentes del Vístula y su r'esembo- 
cadura es de 530 kms. en línea recta: el des- 
arrollo total de su curso es de 1125 kms.; su 
cuenca ocupa una sup. de 198 280 kms.?, de los 
cuales corresponden ñ Austria 43775, á Rusia 
121 180 y á Prusia 33325; está limitada al S. 

r montañas de mediana elevación, ramales de 
os Cárpatos y del Tatra, y los demás límites de 
la cuenca son llanuras; por esto fácilmente se ha 
enlazado por medio de canales con las cuencas 
adyacentes, estableciendo así comunicaciones flu- 
viales entre unos y otros. El Vístula mismo es 
navegable desde la confluencia del Przemza, es 
decir, en más de 1000 kms., y con intermiten- 
cias y para barcos de poco calado hasta Varso- 
via; desde allí, y aun desde Mniszew, agnas arri- 
ba de la cap. de Polonia, hay servicios regulares 
de pequeños vapores. La profundidad ó nivel 
de las aguas del Vístula varía mucho de unos á 
otros años, y se procura regularizarla por medio 
de esclusas. En Varsovia suele hab:r una dife- 
rencia de 4 metros entre los niveles máximo y 
mínimo, 


VISUAL (del lat, visuales): adj. Perteneciente 
á la vista como instrumento ó medio para ver. 


VITA 


Unos mismos son los cristales y unas mism 
las cosas; pero está la diferencia en que por la 
una parte pasan las especies ó los rayos ve 
SUALES del centro å la circunferencia, ete, ~ 

SAAVEDRA FAJARDO, 


... es un corte de la pirámide VISUAL, y 
su distancia, representada con arte, con pin 
y colores. 
ANTONIO PALOMINO, 


— VisuaL: f. Línea recta que se considera ti. 
rada desde el ojo del espectador basta el objeto 
que mira. 


« VISUALIDAD (del lat. visualitas). f. Efecto 
agradab e que produce el conjunto de objetos 
vistosos, 


... luzca siempre mucho forraje en aquella 
agradable VISUALIDAD. 
OLIVAN, 


VISUÑA: Geog. Aldea de la parroquia de San. 
ta Eufemia de Visuña, ayunt, de Caurel, parti. 
do judicial de Quiroga, prov. de Lugo; 281 ha- 
bitantes. || V. SANTA EUFEMIA DE VISUÑA. 


VISURA (del lat. vīsum, supino de videre, 
ver): f, Examen y reconocimiento que se hace 
de una cosa por vista de ojos. 


= VISURA: VISORIO. 


VITA: Geog, Lugar con ayunt., p. j, de Pie- 
drah ta, prov. y dióc. de Avila; 274 habits. Si- 
tuado en terreno lano, cerca de Parral. Cereales, 
garbanzos y hortalizas. 

- Vira: Geog. C. del dist. de Sattara, pro- 
vincia de Deján, Bombay, India, sit. al S. E. de 
Sattara, á la izq. del Yerla, af. del Krichna; 
4 600 habits. 

- Vira (La): Geog. Aldea de la parroquia de 
Santo Tomás de Collia, ayunt, de Parres, parti- 
do judicial de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
34 habits. 


VITADINIA (de Vittadini, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas [ Vittadinia ) perteneciente å la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
bulifloras, tribu de las asterineas, cuyas especies 
habitan en Nueva Zelanda y en Australia, y son 
plantas herbáceas perennes, erguidas ó tendidas, 
con las hojas alternas, dentadolobuladas ó rara 
vez enteras; las ramas monocéfalas en el ápico, 
con las flores del disco amarillas y las periféricas 
blancas ó purpúreas, y los vilanos rojos; cabe- 
zuelas multifloras, heterógamas, con una, dos ó 
tres series de flores periféricas, liguladas y feme- 
ninas, y las del disco hermafroditas ó masculi- 
nas por aborto del estilo; involucro formado por 
dos series de escamas casi iguales, lineales, con 
la margen escariosa; corolas de las flores perifé- 
ricas y semiflosculosas, y las del disco flosculo- 
sas y cilíndricas, con el limbo quinquedentado; 
anteras no apendiculadas; aquenios alargados, 
estrechados en la base, casi pedicelados, cilindri- 
cos y estriados; vilano formado por una serie de 
cerditas muy apretadas y ásperas. 


VITAL (del lat. vitales): adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la vida, 


.. el moribundo anciano, 
Con deleite la eterna paz espera; 
Su mano estrecha la aterida mano . 
Que marca el fin de su VITAL Carrera, 
ESPRONCEDA. 


Se mueve (la savia) en virtud de una excl- 
tación ó una fuerza VITAL que nos admira, 
OLIVAN. 


Las fuerzas VITALES abandonan... el apa- 
rato genésico y se concentran en el sistema 


adiposo. 
MoNLAv. 


— VITAL: fig. De suma importancia ó trascon- 
dencia, 

= VITAL (SAN): Biog. Abad francés. N. en 
Tierceville (diócesis de Bayeux) hacia 1050. M. 
en el priorato de Dampierre en 1122, Recibió las 
sagradas órdenes; hacia el año de 1080 fué nom- 
brado capellán de Roberto, conde de Mortain, 
hermano uterino de Guillermoel Conquistador; 
al cabo de diez años renunció todos sus benefi- 
cios, repartió sus bienes entre los pobres y 88 
retiró primeramente á las montañas de Mortain 
y por último al basque de Savigny, cerca de 
Coutances, en donde fundó (1112) la abadía de 
Savigny, á la que dió la regla de San Benito. 
Era el religioso más instruído y elocuente de su 


VITA 
, La Iglesia celebra su memoria en 16 de 


“septiembre. 
-Viran Aza: Biog. V. Aza (VITAL). 


VITALIANA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente ála familia de las Utriculariáceas, cuyas 
-especies habiten en los países templados del ho- 
misforio boreal, y son plautas herbáceas, acuáti- 
cas, unas libres y flotantes, con las hojas radica- 
les, sumergidas, multifidas, con ascidias aerífo- 
ras, y otras palustres, radicantes, con las hojas 
-aproziinadas, enteras, con vejiguillas radicales 

escapos desnudos que llevan un corto número 
de hojas escamosas ó de ascidias pequeñas y 
terminan en una inflorescencia espiciforme ó ta- 
cimosa, ó en una flor solitaria; corola hipogina, 
personada, con el tubo cortísimo, casi nulo, es- 
polonado en su base en la parte anterior, el la- 
bio superior corto y bífido, y el inferior más lar- 
go, con el paladar prominente; dos estambres 
insertos en el labio superior de la corola, con los 
filamentos conniventes, encorvados, el ápice an- 
tenífero en su parte anterior, y las anteras cohe- 
rentes, uniloculares, sencillas ó divididas en dos 
lóbulos por un angostamiento y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario unilocular, con la pla- 
centa basilar globosa; óvulos numerosos y ana- 
tropos; estilo muy corto y grueso; estigma bila- 
biado, con el labio superior muy corto ó rudi- 
mpntavio, y el inferior laminar y ensanchado; el 
fruto es una cápsula globosa y unilocular, que se 
abre al fin irregularmente; semillas insertas so- 
bre una placenta basilar globosa, libres y nume- 
rosas, con ombligo basilar; embrión entero y sin 
albumen. 


VITALIANO: Biog. Papa, N. en Segni (Cam- 
pania). M. en Roma á 27 ó 29 de enero de 672. 
Elegido (30 de julio do 657) sucesor de Euge- 
nio I, envió legados á Constante II, noticián- 
dole su elevación á la silla de San Pedro. El em- 

erador entonces le envió ricos presentes, y poco 
A ospués entró (5 de julio de 663) en Roma, de 
la que pensaba hacer el centro del Imperio. Vi- 
talizno salió á recibirlo á la cabeza del clero, 
Durante doce días Constante visitó las iglesias, 
mostrando tanta devoción como liberalidad; mas 
al salir de Roma, obligado porlos triunfos de los 
lombardos, perdida la esporanza de establecerse 
en ella, saqueó las iglesias y los antiguos monu- 
mentos. Vitaliano tuvo disputas (66) con Man- 
ro, arzobispo de Ravena, que no quería reconocer 
al Papa el derecho de investidura. Uno y otro se 
excomulgaron, y luego eligieron árbitro á Cons- 
tante, que residía en Sicilia, y que dió seuten- 
cia favorable á la Iglesia do Roma, á la que de- 
claró para siempre independiente de toda auto- 
ridad eclesiástica. Adeodato 11 fué el sucesor de 
Vitaliano. 


VITALICIO CIA (de vital ): adj. Que dura toda 
la vida de una persona. Aplícase por lo común á 
las dignidades, cargos, gracias, censos, pólizas de 
seguro sobre la vida, etc. U. t. c. s. m. 


+». no Quiero detenerme en honras sepulcra- 
les... y así paso 4 las VITALICIAS, en que sólo 
tocaré las más señaladas. 
ANTONIO PALOMINO. 


_La mayor parte de estos (feudos) eran amo- 
vibles, ó por lo menos VITALICIOS; ete, 
JOVELLANOS, 


VITALICISTA: com. Persona que disfruta de 
nna renta vitalicia ó de un vitalicio proporcio- 
nado al capital que ha cedido á una compañía 
de seguros sobre la vida ó á un particular. 


VITALIDAD (del lat. vitaditas): f. Calidad de 
toner vida. 


— VITALIDAD: Actividad ó eficacia de las fa- 
cultades vitales. 


Lo que hacen las sangrias innecesarias es... 
amenguar extraordivariamente la VITALIDAD 
y la robustez del feto. 

MONLAU. 


VITALISMO (de vital): m, Fisiol. Doctrina 
que explica los fenómenos que se verifican en el 
organismo, así en el estado de salud como en el 
de enfermedad, hor la acción de ciertas fuerzas 
llamadas vitales, propias de los sores que gozan 
de vida, y no exclusivamente por la acción de 
las fuerzas generales de la materia, 


_— VITALISMO; Vil, El vitalismo es la hipóte- 
sis que oxplica la naturaleza y origen de la vi- 
da, no como efecto, sino como causa, Contra el 
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organicismo, declara (V. ORGANIOISMO) que el sér 
es orgánico en cuantoes vivo, y noá la inversa, 
Aduce como pruebas la generación, pues ninguna 
combinación de materia (generación espontánea 
que no confirma la experiencia) ha producido 
nunca un sér vivo (omne vivum ex vivo); la 
unidad del sér vivo, que, según Cuvier, forma un 
conjunto, un sistema cerrado, cuyas partes se 
corresponden mutuamente y concurren á la mis- 
ma acción definitiva, ó, según Kant, donde todo 
es recíprocamente fin y medio y el doble movi- 
miento de reintegración y desintegración, nu- 
triéndose para reparar las pérdidas. Todo ello 
condensado en el movimiento espontáneo y en el 
medio interior (V. ESPONTANEIDAD y MEDIO). 
La vida es algo más que la actividad 6 la fuerza, 
única verdad que hay que educir de la teoría 
vitalista. Para llamar vivo á un sér es preciso 
reconocer en su interior energía para rehacer so- 
bre los estímulos exteriores, y modificarlos me- 
diante la espontancidad (V. ACTIVIDAD), cons- 
tituyéndose como causa de sus hechos. Lo que 
muestra sólo actividad en límite (fuerza) se lla. 
ma motor, pero no sér vivo (V. ENERGÍA y 
Fuerza), para lo cual necesita tener un princi- 
pio de causalidad interna, una evolución de 
dentro á afuera (por intususceyción). Pero en 
vez de hacer una causa específica, entidad nueva 
(entia non sunt multiplicanda præter necesita: 
lem) de la Hamada fuerza vital (error del vita» 
lismo), bay que declarar con Richet que se con- 
funden los orígenes de la Psicología y los de la 
vida ó que son los mismos» (V. Psychologie gé- 
nerale). El doble dinamismo de los vitalistas 
galma y fuerza vital,» no explica la acción cons- 
tante de los hechos orgánicos en el pensamiento 
y vicevorsa, acción y reacción recíprocas de lo 
físico en lo moral, puestas de rolieve por los es- 
tudios de Psicología fisiológica y de Psicofísica 
(V. Arma y PsicoLocia). La hipótesis de un 
tercor término, de naturaleza intermediaria, 
aunque desconocida, complica el problema sin re- 
solverlo. Para la ciencia resulta inútil la teoría 
de la fuerza vital, y para da Filosofía complica el 
problema del dualismo (V. DuaLismo y Mo- 
NISMO) con una tercera substancia. 

Al rechazar el vitalismo en la concepción de 
la torcera entidad, fuerza vital, no se ha de de- 
clinar en el error de concebir la vida sólo en el 
aspecto químico como una combustión, y en el 
físico como mera transformación de fuerzas 
(V. MATERIA y NATURALEZA). A la asimilación 
y apropiación de las fuerzas del medio ambiente 
con la movilidad excesiva, señalada por Heckel, 
y con la adaptación indicada por Spencer (V. 
Principes de Biologie) para definir la vida, 
podemos añadir otro dato, por la experiencia 
comprobado, como nota característica de lo or- 
gánico, susceptible de ¿rritabilidad y sensibili- 
dad (todo lo que vive siente y puede ser aneste- 
siado, dice C. Bernard), y de la cual carece Jo in- 
orgánico, Sia negar, pues lo ha demostrado Hux- 
ley, que el protoplasma es la base físicoquímica 
de la vida, interesa añadir que en el protoplas- 
ma y en los más rudimentarios esbozos de la or- 
ganización amorfa, en estas regiones tenebrosas 
donde han penetrado la diligencia y el análisis 
de los nuevos buzos del pensamiento, que se 
llaman Heckel, Pasteur, Berthelot y otros, se 
nota en los seres orgánicos, por imperfectos que 
sean, una movilidad excesiva por ser compues- 
tos inestables y centros atractivos de apropia- 
ción de fuerzas, movilidad que revela, ya en la 
célula, ya en el protoplasma, una unidad irre- 
ductíble á experimentación físicoquímica, Así se 

rueba que la vida es creación regida y presidi- 
Da: más que por un automatismo mecánico, por 
fuerza directora en continua evolución. Localiza 
C. Bernard la unidad de la vida en lo que la- 
ma medio interior orgánico (sangre y líquidos 
blastemáticos), y Lewes añade: «no se ba demos- 
trado la existencia de ninguna unidad anatómi- 
ca, ni es posible demostrar que exista centro 
semejante; la unidad está en todo el organismo, y 
por tanto noesel cerebro, sino el hombre, el que 
siente y cree.» La unidad irreductible 4 toda 
experimentación que caracteriza al sér vivo, base 
y origen de la individualidad anatómica, obliga 
á concebir el organismo, no como principio ex- 
plicativo de la vida, según pretende el organicis- 
mo, sino como resultante del principio de invo- 
Jución ó movimiento intrínseco que preside al 
funcionalismo vital. 

Es innegable la existencia real de la vida y de 
lo orgánico con caracteres propios que no proce- 
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den de la mera adición de elementos inorgánicos 
ó de eu misteriosa transformación; antes bien 
parecen inclinar al pensamiento los últimos da- 
tos de la experiencia á considerar con Fechner 
y Gerland la realidad toda organizada y viva, y 
lo inorgánico como residuo de lo orgánico, asi- 
milable en ulterior evolución. En tal respecto, 
hay que confesar que las leyes físicoquímicas 
.de las combinaciones de elementos inorgánicos 
son iguales 4 las de los orgánicos, argumento 
incontestable contra el vitalismo, cuyo empeño 
para hallar fuerza específica que explique los fe- 
nómenos vitales es infundado, una vez que 
prueba la experiencia la unidad de las leyes fi- 
sicoquímicas, que obran en lo orgánico y en lo 
inorgánico. La última y más expresiva .fórmula 
de la concepción abstracta que sirve de base al 
vitalismo es la expuesta por Bichat, al decir 
quo la vida es el conjunto de funciones que re- 
sisten á la muerte, lo cual supone la existencia 
de propiedades vitales, reparadoras y conserva- 
doras, en oposición á las propiedades físicas, 
que destruyen el organismo. La falsedad de se- 
mejante abstracción está completamente demos- 
trada por los progresos de la Embriología, que 
ha probado cumplidamente que toda la evolu- 
ción germinal y orgánica del huevo es debida á 
la movilidad y diferenciación del germen, en re- 
lación cou el medio interior, del cual procede, ó 
del exterior, pues en último término del medio 
dimana siempre la vida. Todo germen muere sin 
los olementos asimilables (luz, calor, electrici- 
dad, etc.) que le ofrece el medio ambiente en 
las fuerzas físicoquímicas. Así, es indudable, por 
ejemplo, que si untamos exteriormente un hue- 
vo de gallina barvizándolo con un betún espeso 
para cortar toda comunicación con el medio am- 
biente, la falta de calor quo del exterior ha do 
asimilarse el huevo hace que quede infecundo, 
que no germine ni se desarrolle. Aun en las bac- 
terias, halladas por Huxley en la zona indecisa 
entre lo vegetal y lo animal, se observa que sus 
movimientos, indeterminados aparentemente, 
revelan tendencia constante á tomar forma esfé- 
rica y combinaciones múltiples de la misma, y 
en los grados superiores de la vida se percibe la 
tendencia del sér organizado, procedente de un 
germen, á adquirir una forma típica, á perfec» 
cionar una especie de plano arquitectural, cuya 
realización prosigue contra toda clase de obstá- 
culos, cicatrizando las heridas y reparando sus 
mutilaciones, La tendencia á la unidad morfoló- 
gica es conocida en la Fisiología y la Patología 
con el nombre de reconstitución ó reintegración, 
y sirve de base para demostrar la coezistencia 
de las fuerzas del medio ambiente con las pro- 
pias del organismo, de cuya síntesis procede la 
vida. En tal convergencia, radicalmente opuesta 
al dualismo de los vitaliatas, se apoya el vulgar 
aforismo de que cura la naturaleza y de que el 
médico no hace más que determinar, obedeciendo 
las leves naturales y favoreciendo su desarrollo, 
condiciones y recursos terapéuticos que ayudon 
al fenómeno de la reintegración. El trabajo del 
organismo, reparando sus mutilaciones, muestra 
su unidad y su individualidad, y constituye un 
nuevo aspecto del carácter fundamental y propio 
del sér vivo. También se ha querido sorprender 
semejante trabajo de reparación en los crista- 
les; así, Pasteur ha pretendido con cristales ro- 
tos, sumergidos en agua con disoluciones de de- 
terminadas substancias químicas, probar el fe- 
nómeno de la reintegración de la forma. Aún no 
se conoco el resultado final de dichos experimen- 
tos; pero aun probado empíricamente el fenó- 
meno en los cristales, revelará siempre lo estáti. 
co de la simplicidad de sus formas geométricas, 
y nunca acusará una tendencia dinámica, á no 
identificar ¡legítimamente el proceso del experi- 
mentador y la fuerza gue aporta el experimento 
con lo estático é indiferente de lo inorgánico. 
V. DINAMISMO y MECANISMO. 


VITALISTA: ad. Perteneciente ó relativo al 
vitalismo. 
,_ ~ VITALISTA: Que sigue la doctrina del vita- 
limo. Aplic. á pers., ú. t. e, 8. 


VITAMITA: , Min, Silicato muy complejo de 
aluminio y calcio, conteniendo además, en cali- 
dad de asociados, pero sustituyendo á parte de 
la alúmina y la ca), el sesquióxido de hierro, el 
protóxido del mismo metal y el óxido de calcio, 
más uva cantidad de agua que alcanza hasta el 
2 por 100 del peso del mineral, Se trata, por tan- 
to, de una verdadera epidota, y como una varie- 
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dad de ella es considerada, y asf su composición 
química entra en la fórmula general de aquellos 
silicatos incluídos en el grupo al cual sirve de mo- 
delo y tipo, formando una especie mineralógica 
perfectamente establecida;la fórmula en cuestión 
se escribe 68102, 341,07 4030, H.H, y mejor toda- 
vía 6(SiO,).1Y40a!"(Al), 1v2(A1,0H), derivando 
el cuerpo de este ortosilicato (SIOJVH. Aten- 
diendo á que la vitamita pertenece á la especie 
de la epidota, se coloca en la misma serie donde 
so incluyen otros minerales, ninguno de ellos 
abundante en la naturaleza, ni tampoco muy re- 
partidos en los terrenos, siendo los más principa- 
les la achmetita, la puchquinita, la buclanduUa, 
la tantolita, la escarza, la benstila y la rostrevo- 
rila. 

Residen las diferencias de la epidota y la vita- 
mita en la localidad y circunstancias del yaci- 
miento, mejor que en variantes en las proporcio- 
nes de sus elementos constitutivos, acusadas, 
conforme acontece en muchos otros casos, en di- 
ferencias do propiedades físicas, siquiera sean 
muy leves y poco aparentes la mayoría de las 
veces; así, pues, cristaliza en formas pertenecien- 
tes al prisma clivorrómbico, con iguales modifi- 
caciones que la epidota típica, de la cual tiene 
casi las mismas cualidades relativas al color, 
brillo, dureza y peso específico. En cuanto á las 
químicas, sábese cómo empleando la vía seca, al 
fuego del soplete, aun no siendo muy vivo, se 
hincha mucho, aumentando considerablemente 
de volumen al tiempo de fundirse; conviértese 
entonces en una masa informe, con aspecto de 
escoria, de color pardo tan ohscuro que casi es 
negro; dicha masa prosenta en contacto de la 
aguja imanada intensas propiedades magnéticas, 
en lo cual ya se indica bien á las claras la pre- 
sencia del hierro, pudiendo manifestarse los otros 
componentes por virtud de sus particulares reac- 
ciones al fuego. Por vía húmeda tamyoco ofrece 
grandos dificultades el reconocimiento de la vi. 
tamita; calentada en un tubo de ensayo no tarda 
en perder cuanta agua contiene, la cual va á con- 
densarse formando menudísimas gotas en la parte 
fría de aquél; cuando se trata directamente por los 
ácidos minerales permanere inalterablo el mine- 
ral que nos ocupa; pero si antes de someterlo á 
sus acciones se calienta hasta la ignición, ya se 
Je comunica la propiedad de descomponerse por el 
ácido clorhídrico dejandoácido silícico en estado 
gelatinoso. Yace la vitamita en Glencoe, del es- 
tado de Argyle, en Escocia, en rocas cristalinas, y 
tiene por asociados más numerosos y constantes 
las sienitas, los mirasquistos, los granitos y otras 
rocas, entre las cuales hállase. 


VITANDO, DA (del lat. vitándus, p. f. de vita- 
re, evitar, precaver): adj. Que se debe evitar, 
Dícese de los públicos excomulgados. 


— VITANDO: Odioso, execrable. 


VITANIA: f. Bol. Género de plantas ( ¡Pitha- 
nia) perteneciente á la familia de las Solanáceas, 
tribu de las solaneas, cuyas especies habitan en 
el Sur de España y en Canarias, y son plantas 
fruticosas, con las hojas alternas ó geminadas, 
aovadas, obtusas ú oblongas, acuminadas, y los 
pedúnculos extraaxilares, solitarios ó fascicula- 
dos; cáliz acampanado, con cinco dientes; corola 
hipogina, acampanada, con el limbo quinquepar- 
tido; cinco estambres insertos en el tubo de la 
corola, algo salientes, con las antoras longitudi- 
nalmente debiscentes; ovario bilocular, con pla- 
centas multiovuladas, adheridas á ambos lados 
del tabique medianero; estilo sencillo y estigma 
acabezuelado, El fruto es una baya envuelta por 
el cáliz, angulosa, bilocular, con semillas nume- 
rosas y casi arriñonadas; embrión casi periférico 
y albumen carnoso, 


VITAÑO: Geog. Barrio del ayunt. de Irurza, 
P- j. de Durango, prov. de Vizcaya; 62 habits, 


VITAR: a, EVITAR, 


VITARIA (del lat. vilia, venda): f. Bot. Género 
de plantas ( Viaria) perteneciente al tipo de 
las criptógamas fibrosovasculares, clase de los 
helechos, familia de las Polipodifceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales y sub- 
tropicales de todo el mundo, y son plantas her- 
bácess con rizoma sufruticoso, frondes lineales 
enteras y soros insertos bien sobre los nervias ó 
bien en la proximidad de las márgenes; espo- 
rangios reunidos en soros lineales continuos, pa- 
ralelos al nervio medio, con indusio bivalvo por 
la estructura de la fronde. 


VITA 


VITEBSK: Geog. Gobierno de Rusia, en la re- 
gión occidental. Confina al N.O. con el de Livo- 
nia, al N. con el de Pskof, al E. con el de Smo- 
lensko, al S. con los de Mohilef y Vilna y al 
S.O, y O. con el de Curlandia. Está comprendi- 
do entre 54° 48' y 579 28'lat, N., y entre 29” 25" 
y 350 36" long. E. Madrid, y tiene 45167 kiló- 
metros cuadrados y 1870000 habits., ó sea 30 
por km? Cap. Vitebsk. Es país Jano, con algu- 
nas cordilleras de colinas;en la más elevada, que 
atraviesa la parte oriental del gobierno desde los 
límites del Pskof hasta cerca de Vitobsk, en di- 
rección S.S.E., la máxima alt. es de unos 268 
m. Pertenece á las cuencas del Duna, del lago 
Peipus y del lago Ilmen. La del Duna es la de 
mayor sup. El Duna comienza á tocar en el go- 
bierno por el extremo E., en la intersección de 
las fronteras del Vitebsk, del Smolensko y del 
Pskof, y entra en él y lo recorre pasando por la 
cap. Sus principales af. en el gobierno son el 
Meya, el Kasplia y el Ulla. Al sistema del lago 
Peipus pertenece el Velikaia, cnyo curso supe- 
rior esta en los límites del Vitebsk, y al sistema 
del lago Ilmen corresponde el Lovat, cuyas fuen- 
tes se hallan en el gobierno de Vitebsk. Son muy 
numerosos los lagos y pantanos, así en las llanu- 
ras bajas como entre las colinas de la región on- 
dulada. Cuéntanse 2509 lagos, cuya sup. total 
es de 1182 kms?, El mayor es el Luban, limítro- 
fede la Livonia, Á la que pertenecen 33 kms.?;los 
otros 51 kms.? son del gobierno de Vitebsk. De- 
ben citarse también el Razno (59 kms.?) al S.E. 
de Riejitza, el Osvei (49) y el Sebeje (16). Los 
pantanos ocupan vastas extensiones, sobre todo 
al N.O. ,y hacen difíciles las comunicaciones. Los 
que rodean el lago Luban tienen una sup. de 146 
Kkms?, El clima del Vitebsk es frío. La tempera- 
tura media anual de la c. de Vitebsk es de + 47,3. 
El clima de la región occidental es mucho menos 
frío que el de la oriental, por la proximidad del 
mar y sus altitudes menores, La lluvia apenas 
excede de 500 milímetros; el máximo corres- 
ponde al mes Ae inlio, rnes con frermencia lne» 
veen pleno verano durante muchos días conscon- 
tivos. Los principales cuitivos son centeno, ave- 
na y patatas. También está muy generalizado el 
enltivo del lino, cuyos productos se exportan al 
puerto de Riga. Entre los árboles frutales figuran 
en primer término el manzano, peral, cerezo y 
ciruelo. Los pastos son poco extensos y media- 
nos, y la cría de ganados tiene poco desarrollo, 
Los bosques ocupan todavía más de una tercera 
parto de la sup. La industria está representada 
principalmente por establecimientos que trabajan 
las primeras materias suministradas por la agri- 
cultura y ganadería; fab. de harinas, curtidos, 
cerveza y destilerías; hay además fábs. de obje- 
tos de metal, cerillas, productos guímicos, papel, 
etc. El comercio ba comenzado & desarrollarse 
desde la construcción del f. c., y además se ha- 
lla favorecido por las vías fluviales. El Vitebsk 
exporta lino, simiente de lino, maderas y cueros, 
que expide al puerto de Riga, Pasa por el go- 
bierno, de N.E. á S.O., el f e. de San Peters- 
burgo á Varsovia, próximamente entre Korsofka 
y Dunaburg; en esta e. se oruza con otro f. e. que, 
viniendo de la Rusia central, entra en el go- 
bierno al S. E., pasa Jo Vitebsk, Polotzk, Dri- 
sa y corre á lo largo de la frontera O. para, des- 
pués de haber atravesado á Dunaburg, continuar 
en la dirección general N.O. Se divide el gobier- 
no en 11 dists., cuyas cp son: Drisa, Dunabur- 
go ó Dvinsk, Gorodok, Lepel, Liutsin, Nevel, 


Polotsk, Rieyitsa, Sebeye, Velij y Vitebak, |! 


C. cap. de dist. y de gobierno, Rusia, sit, en las 
dos orillas del Duna y de su af. el Vitba, con 
estación en el f. c. de Smolensko á Dunaburgo; 
60 000 habits. Importante puerto fluvial; comer- 
cio de trigo, sal y simiente de lino. Fab. de cur- 
tidos, cerveza, bujías, barnices, ladrillos refrac- 
tarios, aguas minerales artificiales y manufactu- 
ras de tabaco. Seminario ortodoxo. Los alrede- 
dores de la estación ofrecen pobre aspetto; pa. 
sando el puento del Duna se ven restos (e forti- 
ficaciones, bonitas casas, calles rectas y bien 
construídas, En esta parte de la c. se hallan el 
Palacio del Gobierno, gran edificio pintado de 
amarillo, el Club dela Nobleza, el teatro, el hos- 
pital y los mercados; los más notables son la 
catedral de San Nicolás, la iglesia de la Asun- 
ción y el hermoso convento de los Basilios. Hay 
además 14 iglesias y ocho conventos. Gran parte 
de Vitebsk fué destruída por un incendio en 
1887. Perteneció esta c. alternativamente, hasta 
el siglo x11, al principado de Smolensko y al de 
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Polotsk; luego fué principado independiente 
en el siglo xiv se unió á la Lituania, Se a dera, 
ron de ella los rusosen 1563 y 1569; Esteban 
Bathori la recobró. Como c. fronteriza fué cansa 
de constantes discordias entre Polonia y Rusia 
que la adquirió definitivamente en 1772. Resi 
dencia de un gobierno en 1778, fué reunida con 
Mohilev en 1796 á la Rusia Blanca, y volvió á 
ser en 1802 cap. de un gobierno particular, 


VITE DE ABAJO: Geog. Lugar de la parroqui. 
de San Juan de Afuera, ayunt. y p, PCIA 
tiago, prov. de la Coruña; 93 habits, 


— VITE DE ARRIBA: Geog. Lugar de la . 
quia de San Juan de Afuera, ayunt. y poi de 
Santiago, prov. de la Coruña; 50 habits, 


VITEFIELDIA: f. Bot, Género de plantas( Wi. 
thefieldia ) perteneciente ála familia de las Acan- 
táceas, cuyas especies habitan en el Africa aus- 
tral, y son plantas herbáceas, caulescentes, 
losas, con las hojas opuestas, las espigas axilares 
ó terminales, con hojas bracteadas, generalmen- 
te contraídas en cabezuclas, con bracteolas pe- 
queñas ó nulas y flores medianas; cáliz quingne- 
partido, con las lacinias iguales ó casi iguales; 
corola hipogina, embudada, con el limbo quin- 
quéfido, y las lacinias obtusas, iguales y paten- 
tes; cuatro estambres insertos en el tubo de la 
corola, didínamos, incluídos, con las auteras 
oblongas, biloculares y paralelas, y las celdas 
iguales, mochas ó mucronuladas en a baso; ova- 
rio bilocular, con las celdas tri ó euadriovuladas; 
estilo sencillo; estigma aleznado, con el dorso 
acanalado y provisto en su base de un dientecito 
pequeño; el fruto es una cápsnla oblonga, cua- 
drangular y bilocnlar, con seis ú ocho semillas y 
que se abre por dehiscencia loculicida en dos 
valvas que llevan adheridos los tabigues en sus 
ineas medias; semillas con la superficie reticu- 
ada. 


VITEGRA: Geog. Río de Rusia. Sale de la la- 
guna Matkozero, en la parte meridional del go- 
bierno de Olonetz; corre sinuosamente al O., 
O.N.O. y N.; el Canal Mariinskii lo pone en co- 
municación con el Kovja; ya navegable pasa por 
Vitegra, y á los 80 kms. de curso desagua en la 
ribera S. E. del lago Onega. 

— VITRGRA: Geog. C. cap. de dist,, gobierno 
de Olonetz, Rusia, sit, en las orillas del Vitegra 
á 10 kms, del lago Onega; 4000 habits. Fábri- 
cas de cerveza, Puerto fluvial. Escuela Normal 
de Maestros, 


VITELA (del lat. vizila, d. de vitúla): f. 
Piel de la vaca ó ternera, adobada y muy pulida, 
en particular la que sirve para pintar ó escribir 
en ella, 


<.. reservando para el blanco el que de su 
naturaleza tiene la superficie tersa de la VI- 
TELA. 
ANTONIO PALOMINO. 


..., escribió (Diaz del Valle) la siguievte 
obra, cuyo manuscrito original en VITELA po- 
seo. 

: JOVELLANOS. 


— VITELA: ant, TERNERA, 


Plutón manda á unos diablos postillones 
Traer de su pais con gran presteza, 
VrireLa å los de Italia y macarrones, 
Manteca á los de Flandes, y cerveza. 
PEDRO SILVESTRE. 


VITELARIA: f. Bot, Género de plantas ( Vitte. 
laria) perteneciente á la familia de las Sapotá- 
ceas, cuyas especies habitan en las regiones tres 
picales y subtropicales de la América del Sur, y 
son plantas arbóreas, con jugos lechosos, h: jas 
alternas, trasovadas ú oblongolanceoladas, bri- 
llantes, con nervios prominentes transversales y 
pedúnculos axilares unifioros; cáliz guinquepar- 
tido, con las lacinias empizarradas; corola hipo- 
gina, casi acampanada y ventruda, con el limbo 
partido en cinco lacinias erguidas; estambres 
insertos en la garganta de la corola é incluídos, 
cinco fértiles opuestos á los lóbulos de la misma 
y alternando con otros cinco estériles; filamen- 
tos comprimido-aleznados; anteras extrorsas, in- 
cumbentes y bilocularce, con dehiscencia longi- 
tudinal; ovario con cinco ó 10 celdas; óvulos 
ascendentes, anátropos, solitarios é insertos en 
los ángulos centrales de las coldas; estilo alez- 
nado y saliente;estigma obtuso y entero; el fru- 
to es una baya con cinco ó 10 celdas ó con fre- 
cuencia unilocular por aborto; semillas solita- 
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ias en 183 celdas, erguidas y casi globosas; em- 
brión ortótropo y sin albumen, con los cotiledo- 

es graudes y carnosos, ondeadorrugoso, y la rai- 
cilla muy corta é ínfera. 


vITELINA: adj. V. BILIS VITELINA, 


-VitELINA: f. Quim. Substancia albuminoi- 
dea fosforada descubierta por Donis, y que en 
unión con las grasas constituye la parte princi- 

al de las materias orgánicas existentes en la ye- 
ma de los huevos de las aves, y probablemente 
de Jos poces cartilaginosos, Se prepara, según el 
método propuesto por su descubridor, agitando 
las yemas de huevos con una mezcla, muchas 
veces renovada, de agua y de éter, en tanto que 
este último se colorea, y agolando Juego el re- 
siduo con agua cargada de sal común, que di- 
suelve la vitelina; después se filtra el líquido y 
se precipita el albuminoide, ya añadien o gran 
exceso do agua, ó mejor aún mediante algunas 
sotas de ácido acético, 

La vitelina así obtenida no debe confundirse 
con el cuerpo á que Dumas y Cahours designa- 
ron con igual nombre, y que quedaba como resi- 
duo al agotar por el alcohol las yemas de huevo 
crudas ô cocidas; según los trabajos de Denis y 
de Hoppe-Seyler, ol cuerpo de aquellos químicos 
resulta de desdoblarse la vitelina verdadera, yá 
diferencia de ésta carece de fósforo, 

La vitelina obtenida por Denis se disuelve en 
el ácido clorhídrico diluido al 1 por 100, produ- 
ciendo un precipitado de lecitina, y tratada por 
el agua caliente, y aun por el alcohol, da lugar 4 
la formación de dicha lecitina, á la vez que de 
cerobrina y de una materia albuminoidea inso- 

` lublo; su disolución en agua salada se coagula, 
ya por la acción del alcohol, ó simplemente ca- 
lentándola entre 70 y 74”. Por último, la viteli- 
na de Denis presenta propiedarles muy semejan- 
tes á las de la inosina, de la que se diferencia 
por su desdoblamiento principal, y porque no 
es reprecipitada de sus disoluciones al añadir 
exceso de sal marina. 


VITELIO (AULO): Biog. Emporador romano, 
N. en Luceria á 24 de septiembre del año 15, 
según Dión Casio; en el año 13, al decir de Tå- 
cito. M. en Roma á 21 de diciembre del año 69, 
Era hijo de Lucio Vitelio, uno de los más bajos 
aduladures de Claudio. Educado en Caprea con 


Vitelio 


la protección de Tiberio, mereció el favor de 

alígula por su habilidad en guiar los carros 
del circo; el de Claudio por su afición á los jue- 
gos de azar, y el de Nerón por sus vicios de toda 
especie, Debió el ser cónsul (48) á Claudio, y 
después de haber desempeñado con pericia y 
honradez el proconsulado de Africa durante dos 
afos, recibió de Galba el mando del ejército de 
la Germania inferior, ganándose con sus largue- 
zas y familiaridades la voluntad de sus solda- 
dos, de tal suerte que, al saber la muerte de 
Galba, le proclamaron emperador (69). Recono- 
cido por su ejército y por los gobernadores de 
Bélgica y de Lugdunesia, Vitelio ordenó que 
sus Iugartenientes, Valente y Cecina, atravesa- 
ran los Alpes y batieran on Ñedriao las legiones 
de Otón, á quien Roma habfa dado el Imperio, 
Vitelio visitó el campo de Bedriac y entró en 

oma å la cabeza de 60000 soldados, á quienes, 
como el emperador, trastornaban los vapores de 
la embriaguez. Su reinado fué el de los cocine- 
ros, los histriones y los rufianes, Roma se con- 
virtió en escandaloso teatro de una perenne or- 
gía. De allí 4 poco, Mesia, Panonia y Siria se 
sublevaron; y Vespasiano, proclamado empera- 

or, envió á Italia 4 Antonio Primo, que dorro- 
tó en Cremona las legiones de Vitelio y tomó & 
Roma después de un sangriento combate. Vite- 
lio, que quiso abdicar, fué paseado por la ciudad 
con las manos atadas por la espalda, arrastrado 
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por das calles y arrojado al Tíber, después de un 
reinado de ocho meses, 


VITELO (del lat. vitellus, yema de huevo): m. 
Fistol. Es la parte fundamental del óvulo de los 
animales, la que contiene la vesícula germina- 
tiva, lemando la membrana vitelina, y cuya 
segmentación da origen á las células blastodér- 
micas. Es, desde otro punto de vista, el conte- 
nido de la célula que representa el esbozo del 
huevo, 

Se compone de granulacíones y gotitas grisá- 
ceas ó amarillentas, en su mayor parte grasosas, 
reunidas por una substancia homogénea amorfa, 
V. Ovuro y Hurvo. 

Durante el período de emigración del óvulo 
fecundado se realizan en él las evoluciones mo- 
leculares que resultan como primer efecto do la 
impregnación. Disgregado el espermatozoario, y 
combinado con el vitelo, que va haciéndose gra- 
nuloso, aparece en un punto del vitelo un pe- 
queño globo translúcido, azulado, que Robin ha 
denominado globo polar. Histológicamente noes 
más que un pequeño núcleo desprendido por ge- 
mación de la substancia del vitelo. Por sí solo 
no tiene representación determinada, pues no se 
transforma, pero marca el primer punto de divi- 
sión del vitelo, que á su vez correspouderá luego 
á la extremidad cefálica do la mancha embrio- 
naria. Casi simultáneamente, ó poco tiempo des- 
pués, aparece en el centro de la masa vitelina 
otra núcleo esférico, transparente, que pronto 
cambia de forma, prolongándose en la dirección 
del globo polar, al propio tiempo que debajo de 
éste se deprime el vitelo, como si la superficie 
tendiese á encontrar la extremidad del núcleo 
que á él se dirige, Al ponerse en contacto la 
parte deprimida con el núcleo prolongado éste 
se estrangula por el medio, se divide, y quedan 
núcleos que se retraen, toman forma esférica, y 
como si tuviesen fuerza de atracción sobre las 
granulaciones vitelinas se rounen éstas forman- 
do una esfera alrededor de cada núcleo secunda- 
rio. Este os el primer paso de la segmentación, 
es decir, la división de la masa vitelina en dos 
esferas, cada una con su núcleo. 

Este mismo fenómeno se repreduce después en 
las esferas resultantes: hay prolongación, estran- 
gulación y división, para formar el centro de 
otras esferas, que ya entonces son cuatro, y así 
sucesivamento, por división dicotómica, se con- 
vierte la substancia vitelina en un número inde- 
finido de pequeñas esferas, que al multiplicarse 
se comprimen hasta tomar la forma poliédrica, 
constituyendo el llamado cuerpo muriforme, 
conjunto de células formadas por fisiparidad, 
compuestas de una membrana, un contenida lf- 
quido y granuloso y un núcleo, llamadas células 
blastodérmicas, y punto de partida de todas las 
formaciones embrionarias, Estos cambios histo- 
lógicos se verifican en el tiempo que tarda el 
óvulo en descender á la matriz, durante el cual 
se nutre probablemente á expensas de la capa 
albuminosa que le rodea, y aumenta de volumen 
hasta tener, cuando llega al extremo del ovi- 
dreto, 0,5 de milímetro, es decir, cinco veces el 
volumen que ofrecía al tiempo de la impregna- 
ción. 

El cuerpo muriforme ha de convertirse en 
blastodornro, y el proceso que para esto se des- 
arrolla es análogo al que se produjo en la vesí- 
cula ovárica para su evolución. En el centro de 
la esfera formada por el conjunto de las células 
blastodérmicas se va coleccionando un líquido, 
el cual, á medida que aumenta en cantidad, re- 
chaza hacia la periferia las cólulas; comprimi- 
das éstas entre el líquido que se expansiona y la 
menibrana vitolina, so aprietan, se condensan, 

el cuerpo myriforme pasa á ser una esfera 

ueca, vonstituída por una membrana á que han 
venido á reducirse los células preexistentes. Es- 
ta membrana, aunque adjunta á la superticie 
interna de la vitelina, no se adhiere å ella y 
conserva siempre la independencia necesaria 
para sus movimientos. La vitelina, que ha ido 
desarrollando numerosas vellosidades en su su- 
perficio externa, se une por medio de ellas á la 
superficie dol útero, y de esta suerte sujeta al 
óvulo, al par que le proporciona por absorción 
elementos nutritivos. Tal es el blastodermo 6 
membrana prolígera, de suma importancia en 
Fisiología, pues de ella nace el embrión y todas 
sus dependencias. 


VITELOBAQUIA: f. Bot, Género de plantas 
( Wittelobachia) perteneciente 4 la familia de 
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las Ternstremiáceas, cuyas especies habitan en 
las regiones intertropicales, y son plantas arbus- 
tivas ó fruticosas, con las bojas alternas, pecio- 
ladas, palmeadopartidas, con los lóbulos ente- 
ros ó aserrados, lampiñas; estípulas laterales 
geminadas; peciolos articulados con las ramas; 
flores terminales, apanojadas, grandes, amari- 
las, con los pedúnculos articulados en la base; 
cáliz persistente, sin brácteas, con cinco sépalos 
empizarrados, y de ellos Jos dos exteriores más 
pequeños; corola de cinco pétalos hipoginos al- 
ternos con Jos sépalos, inequiláteros, arrolladoa 
en la estivación y persistentes; estambres nu- 
merosos, hipoginos, dispuestos en varias series, 
persistentes, con los filamentos filiformes, y las 
anteras fijas por la base, largas, lineales, tetrá- 
gonas, cuadriloculares y abriéndose por un poro 
único situado en su ápice; ovario libre, incom- 
pletamente dividido en tres á cinco celdas por 
otros tantos medios tabiques; óvulos numercsos, 
anfítropos, insertos en ambas series en las már- 
genes de los medios tabiques; estilo filiforme, 
ganchudo en su ápice, con estigma truncado 
finamente denticulado; el fruto es una cápsula 
coriácea con endocarpio papiráceo, y el meso- 
carpio con fibras transversales, con tres á cinco 
celdas separadas en la base; semillas insertas 
sobre placentas lineales en las márgenes de los 
medios tabiques, numerosas, arriñonadas ó clo- 
queariformes, con el ombligo situado en la es- 
cotadura, la testa crustácea, revestida de lana 
abundante y algododosa, y la endopleura mem- 
branácea; embrión arqueado, carnoso, homótro- 
po, en el eje de un albumen carnoso, con los co- 
tiledones planos, enteros, encorvados hacia la 
escotadura; la raicilla cilíndrica y aproximada 
al ombligo, 


VITELOLUTEÍNA (de vitelo, y el lat. Zutcus, 
amarillo): f. Quím. Materia colorante amarilla 
que se encuentra en la yema de los huevos de la 
araña de mar, crustáceo conocido en Zoología 
con el nombre linncano de Maja squinado. Para 
extraerla se desecan dichas yemas entre 35 y 
40°, se las pulveriza y se las agota con alcohol, 
concentrando la disolución alcohólica hasta la 
mitad de su volumen y precipitándola por agua 
de barita hirviente; el líquido filtrada se someto 
á la disolución fraccionada mediante la ligroína, 
quo disuelvo el cuerpo en cuestión, así como 
cierta cantidad de colesterina, de las que la pri- 
mera puede aislarse sin grandes dificultades, por - 
ser menos soluble en dicho líquido que la segun- 
da. La viteloluteína, purificada por nueva diso. 
Jución en alcohol, es una substancia que no con- 
tiene hierro ni nitrógeno, que presenta fugaz 
coloración añil al tratarla por ácido nítrico, y 
que se disuelve en el ácido sulfúrico concentra- 

n produciendo un líquido verde obscuro; sus di- 
soluciones, de color amarillo franco, presentan al 
espectroscopio dos bandas de absorción situadas 
una cerca de la raya F y la otra entre ésta y la 
raya G del espectro solar. 


VITELORRUBINA (de bvitelo, y el lat. rubus, 
rojo): f. Quim. Materia colorante roja descubier- 
ta por Maly, y que acompaña á la viteloluteína 
en la yema de Jos huevos de la araña de mar, 
crustáceo conocido en Zoología con el nombre 
linneano de Maja sguinado, Para prepararla se 
desecan dichas yemas å 35 ó 40", y después de 
pulverizadas se las agota con alcohol, concen» 
trando la disolución alcohólica hasta la mitad 
de su volumen y calentándala con sosa cáusti. 
ca; el líquido rojo obscuro y turbio que queda 
después del enfriamiento se mezcla con disolu- 
ción de cloruro sódico, y se agita con éter de- 
cantando la disolución etérea, que so filtra y se 
destila hasta sequedad; así se obtiene un residuo 
rojo compuesto de colesterina y de una combi- 
nación de la vitelorrubina con la sosa, substan- 
cias de las que la primera se separa lavando el 
citado residuo con alcohol y la segunda se des- 
compone por el ácido acético ó el clorhídrico 
diluído, no rostando ya para obtener la vitelo» 
rrubina pura sino agotar la disolución anterior 
por el éter y evaporar el líquido etéreo hasta 
sequedad, Otro procedimiento más sencillo que 
el anterior consiste en tratar en caliente por 
agua: de barita el líquido rojo que resulta de 
agotar las yemas que constituyen la primera 
materia por el alcohol, lavar luego con este” 
vehículo el precipitado rojo que se forma, y tri- 
turarle en mortero de vidrio con magnesia cal- 
cinada; despuéa se trata la masa por el olorofor» 
mo, que disuelve la combinación magnésica de 
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la vitelorrnbina, fácil ya de descomponer por los 
ácidos, según se dijo en el método anterior. á 

La vitelorrubina se presenta bajo la forma de 
una materia sólida, de color rojo obscuro, insolu- 
ble en agua y soluble en alcohol, éter y clorofor- 
mo, con los que forma líquidos también colorea- 
dos de rojo ó de rosa; tratada por algunas gotas 
de ácido nítrico adquiere coloración azul, que 
desaparece espontáneamente y con rapidez, y el 
ácido sulfúrico concentrado la disuelve con ma- 
tiz verde obscuro. Sus disoluciones, examinadas 
al espectroscopio, presentan una banda de absor- 
ción situada en la proximidad de la raya F del 
espectro solar, y aunque su fórmula no ha sido 
determinada, el análisis demuestra que no con- 
tiene hierro ni nitrógeno, lo mismo que la vite- 
loluteína. 

VITERBO: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Roma, Italia, sit, en la falda N.O. del monte 
Cimino, á orillas del Arcione; 18000 habitantes, 
F. c. á Attigliano, en la línea de Roma å Floren- 
cia por Chiusi, y f. c. á Roma por Bracciano. 
Aguas sulfurosas con establecimientos de baños. 
Refinería de azufre y fab. de cerillas, El centro 
de la e. es la plaza del Plebiscito, donde se halla 
el Palacio Público, con hermoso vestíbulo del 
siglo xv. En el patio hay una bonita fuente ro- 
decada de parterres, y seis grandes sarcófagos 
etruscos con estatuas yacentes y algunos con 
inscripciones, En dicho palacio se balla el Mu- 
seo Municipal. Por la vía San Lorenzo se va á la 
catedral, atravesando una plaza con fuente de la 
Edad Media y un gran puente. Allí fué, de- 
lante de la iglesia, donde el Papa Adriano IV 
obligó al emperador Federico I, en su calidad de 
vasallo, á tenerle el estribo. Obsérvanse en ella 
diversas construcciones de la Edad Media, entre 
otras, á la izq., el Palacio episcopal, del siglo 
X111, ya arruinado. En él se reunió el conclave 
para elegir á Gregorio X en 1271. La catedral de 
San Lorenzo es una basílica do columnas del si- 
glo XIII, con campanile gótico, restaurada en 
el siglo xvr. En el extremo del lado dro., en la 
parte baja, está el nuevo sepulero del Papa Juan 
XXI. El antiguo, que data de 1277, se halla 
enfrente. Delante del altar mayor de esta igle- 
sia, ó del de San Silvestre, hoy Jesús, asesinó el 
conde Cuido de Monforte en 1270 al conda En- 
rique de Cornuailles, hijo de Ricardo, emperador 
de Alemania, para vengar á su padre, muerto en 

. la batalla de Evesham en 1265. El Dante hace 
mención de este crimen, y coloca al asesino en el 
7.9 círculo del Infierno. Merecen también citarse 
las iglesias de Santa Rosa, con el cuerpo de esta 
santa, que sublevó al pueblo contra el empera- 
dor Federico 11; y la de San Francisco, donde 
están los sepulcros de los Papas Clemente IV y 
Adriano IV y de varios cardenales. Fuera de la 
puerta Florentina se halla el Jardín Público, 
con buenos jardines y los bustos de Víctor Ma- 
nuel, Cavour y Garibaldi. Viterbo figura mucho 
en la historia pontificia, pues fué el centro del 
país gue la condesa Matilde dió á los Papas, ó 
sea del llamado patrimonio de San Pedro. Los 
antiguos autores italianos la llaman c. de be- 
llas fuentes y de lindas mujeres. Aún hoy con- 
serva interesantes detalles arquitectónicos. 


VITERICO: Biog. Rey de los visigodos en Es- 
paña. M. en Toledo en 610. En los días del go- 
bierno de Recaredo tomó parte en una conjura- 
ción para dar muerte á Clandio, gobernador de 
la Lusitania, y á Mausona, metropolitano de 
Emérita. Viterico, que debía herir å los dos per- 
sonajes citados, legado el momento de hacerlo 
no pudo arrancar su puñal de la vaina, Los con- 
jurados pensaron luego dar el golpe durante una 

rocesión pública; mas Viterico lo descubrió todo 
à Claudio, quien prendió á sus enemigos. A Re- 
caredo sucedió (601) su hijo Liuva II. Viterico 

ersuadió al nuevo monarca para que declarase 
a guerra á los bizantinos, y obtuvo el mando de 
las tropas. Aprovechaudo su nuevo empleo se 
aublevó contra Liuva, de quien se apoderó, le 
cortó la mano derecha y le quitó la vida (603). 
Proclamado rey por sus tropas, ocupó el trono, 
Atacó 4 los imperiales y consiguió contra ellos 
algunos triunfos, apoderándose de varias ciuda- 
des, una de ellas Sagontia, según Isidoro de Se- 
villa, quien reconoce el valor personal de Vite- 
rico. Este tuvo después con los francos las cues: 
tiones nacidas del frustrado casamiento de su 
hija Ermemberga (véase), siendo en adelante ob- 
jeto del desprecio de los auyos, que atribuyeron 
ú sus maldades la afrenta inferida á su hija, Era 
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también odiado por el pueblo, que le atribuía el 
pensamiento de establecer elarrianismo, por lo 
que el elero lo miraba como un estorbo, Sus pa- 
laciegos le creían vicioso, y el partido militar le 
tachaba de apóstata, acaso porque Viterico no se 
atrevió á declarar religión oficial el arrianismo. 
Los jefes de su guardia, los magnates y grandes 
de palacio, asesinaron á Viterico durante un ban- 
quete ó una orgía; el pueblo arrastró su cadáver 
por das calles de Toledo, y le sepultó ignominio- 
samente fuera de las murallas de la ciudad, 


VITERINGIA (de Withering, n. pr.): f Bot, 
Género de plantas ( Witheringia ) perteneciente 
á la familia de las Solanáceas, tribu do las sola- 
neas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de la América meridional, y son plantas 
herbáceas fruticosas, ó aybustillos con las hojas 
alternas ó geminadas, pecioladas, enteras ó casi 
sinuadas, pelosas, las flores laterales ó extraaxi- 
lares solitarias ó reunidas formando racimos ó 
cimas umbeliformes; cáliz quinquéfido; corola 
hipogina, enrodada, con el tubo corto y el limbo 
partido en cuatro ó cinco lacinias casi valvadas; 
cuatro ó cinco estambres insertos en la garganta 
de la corola, salientes, con las anteras conniven- 
tes y que se abren por debiscencia longitudinal; 
ovario bilocular con placentas multiovuladas ad- 
heridas á uno y otro lado del tabique medianero; 
estilo sencillo, filiforme ó cónico-invertido, con 
estigma sencillo; el fruto es una baya bilocular 
polisperma; semillas numerosas, arriñonadas; 
embrión periférico, arrollado en espiral, incluído 
en un albumen carnoso, 


VITERITA (de Withering, n. pr.); f. Min. Car- 
bonato de bario casi puro y especie mineral muy 
importante, que ha recibido asimismo los nom- 
bres de barolita y barila carbonatada; es el pri- 
mer individuo de la familia de los carbonatos 
rómbicos, y se caracterizan precisamente porque 
sus formas cristalinas refiérense al sistema del 
prisma ortorrómbico, cuyo ángulo mide 117° 48”, 
La forma ordinaria de los cristales de viterita es 
una doble pirámide hexagonal, y no es raro ver 
un prisma hexagonal más ó menos alargado com- 
binado con dicha pirámide, y es de advertir có- 
mo semejantes cristales son sencillos ó simples 
sólo por excepción, pues lo común es que los de 
carbonato de bario se presenten formando ma- 
clas, cada una constituída rouniéndose de cierto 
modo varios individuos. 

Semejantes cristales, cuya apariencia es ya cu 
riosísima y digna de particular estudio, tienen 
una sola exfoliación clara, distinta y perfecta en 
sentido gl; y aunque la cristalina es la forma ha- 
bitual del cuerpo que se estudia, suele verse 
también formando depósitos sobre otros mine- 
rales, y aun masas fibrosas y concrecionadas; la 
estructura puede ser fibrolaminar, granuda y 
compacta, y la fractura es, por punto general, 
concoidea; posee brillo vítreo, con muy determi- 
nadas tendencias al craso, y cuando los cristales 
no son del todo transparentes pueden definirse 
como translúcidos en alto grado, poseyendo la 
doble refracción bastante enérgica y marcada. 
Esta cualidad enlaza ya el carbonato de bario con 
el de estroncio ó estroncianita, con el aragonito 
y con la alstonita, cuyo cuerpo es considerado y 
tenido por una de sus bien determinadas varie- 
dades, 

La propia semejanza, si no igualdad, de la 
forma de los cristales, explica asimismo que la 
viterita pueda unirse, con proporciones fijas, al 
carbonato cálcico, generando minerales como la 
dicha alstouita y la baritocalcita, que á su lado 
agrúpanse, y así se establecen relaciones de paren- 
tesco entre los individuos de una misma familia, 
al parecer sólo unidos atendiendo á la apariencia 
externa de sus cristales, que en el presente caso 
es rómbica; enlázase esto además con la consti- 
tución química, idéntica para todos los carbona- 
tos de que se habla, por pertenecer á cuerpos do- 
tados de tantas propiedades comunes como el 
bario, el estroncio y el calcio, cuyas combinacio- 
ves todas son entre sí muy parecidas; así, par- 
tiendo de la viterita y de la calcita, que son, la 
primera el tipo de los carbonatos rómbicos y la 
segunda el modelo de los carbonatos romboédri- 
cos, pueden indicarse dos series de compuestos 
carbonatados en las cuales entran los metales 
alcalinos y alcalinoterrosos, constituyendo nu- 
merosas variedades, y también especies, impor- 
tantes en algunos casos, y muchas de ellas de 
gran aplicación industrial, ya por sí mismas, ya 
por ser base y fundamento de grandes industrias, 
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y auxiliares de mucha valía en explo 
abora muy prósperas y adelantadas, Potaciones 
Do los carbonatos alcalinoterrosos natural 

es la viterita el más denso, porque su peso es pe 
cífico hállase compreudido entre los números. 2 
y 4,3, mientras el de la estroncianita es 3 68 4 
3,71, el del aragonito 2,93 á 2,94 y el de la cal. 
cita 2,70 á 2,73; la dureza, algo mayor que ] 
asignada á este último cuerpo, varía entre 3 í 
3,5; el color del carbonato de bario es MUY va. 
riable; los mejores y más puros ejemplares son 
incoloros y completamente hialinos; pero lo 8. 
neral es encontrarlos blancos con tonos amai 
lentos, á veces muy marcados y de cierta inten- 
sidad, y no escasean los agrisados, aunque nun- 
ca muy obscuros; cuando el niineral es amorfo 
domina siempre el colorblanco de regular pu- 
reza, å no ser que al carbonato le acompañe algo 
de hierro, que le comunica tonos rojizos. Toca. 
te á la composición química, ya se ha dicho que 
se trata del carbonato de bario puro, y así de los 
análisis se deducen los siguientes números para 
su composición química centesimal: ácido carbó- 
nico 32,22 y óxido de bario 77,68, los cuales 
hallan su expresión cabal en la fórmula 
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sin agus, por tratarse de cuerpo que siempre se 
encuentra anhidro. Se caracteriza muy bien la 
viterita por sus caracteres químicos; apelando á 
la vía seca, y sometiéndole al fuego del soplete, 
colorea la llama de amarillo verdoso, claro é í- 
vido, conforme dicen algunos, y se funde, con- 
virtiéndose luego de fría en un esmalte blanco 
que queda por residuo; éste, ligeramente hume- 
decido, preseuta enérgica reacción alcalina y * 
vuelve azul el papel de tornasol enrojecido por 
los ácidos, pues es barita cáustica procedente de 
la descomposición pirogenada del carbonato; en 
su calidad de tal se disuelve en el ácido clorhf. 
drico diluido y en frío, habiendo al disolverse 
mucha efervescencia y abundante desprendi- 
miento de ácido carbónico; conviértese por tal 
reactivo la viterita en cloruro de bario, que que- 
da disuelto formando un líquido claro, 'el cual, 
tratado con ácido sulfúrico, da un precipitado 
blanco, abundante y pesado, de sulfato de bario, 
insoluble en todos los reactivos é inalterable; 
los otros reactivos peculiares suyos sirven para 
demostrar la presencia de este metal en el li- 
quido. 

Según Naranjo se encuentra en España la 
viterita, é indica este autor que yace en los te- 
rrenos silurianos de los criaderos de plomo de * 
Garlitos y Abenojar. Proceden los mejores y más 
voluminosos cristales de Alstonmoor (Cúmber- 
land); los hay asimismo en FaJlowfiel, cerca de 
BHexhanr (Northúmberland), y también se citan | 
los hallados en Estiria, Lugang, Salzburgo y 
algunas otras localidades; el carbonato de bario 
amorfo, en masas fibrosas, basilsres y compac- 
tas, abunda bastante más, y éste es el ntilizado 
en la Industria para obtener otros compuestos 
salinos de bario; aplícase, de la propia suerte, 
para los fuegos de Bengala, y es de uso cons- 
tante y frecuente en la manufactura de los espe- 
jos, y en diversasindustrias y artes bastante in- 
teresantes. 

Nada más sencillo, en principio, que la sínte- 
sis ó reproducción artificial de la viterita, cuyo 
cuerpo, al igual de la estroncianita, con la cual 
tiene grandes analogías, habiendo entre ambos 
minerales las relaciones existentes entre el bario 
y el calcio, es propio de los filones, El carbona- 
to de bario fórmase con extraordinaria frecuen- 
cia en los laboratorios y prodúcese en sencillísi- 
mas reacciones químicas; así, se genera cuando 
se hace pasar una corriente de anhidrido carbó- 
nico por agua de barita; carbonato de bario osel 
precipitado blanco que en ésta se forma cuando 
se deja abandonada y descubierta en contacto 
del aire, con cuyo anhidrido carbónico se com:-* 
bina; y en general, siempre que se mezclan dis 
soluciones de cualesquiera sal barítica con otras 
de carbonatos alcalinos, se forma un precipitado 
blanco, pesado, jmlverulento, insoluble en los 
álcalis, descomponible por los ácidos enérgicos, 
con la efervescencia propia de los carbonatos. 
Un experimento sencillísimo, consistente en in- 
yectar aire en los pulmones por medio de un tubo 
estrecho de vidrio, en una disolución de barita, 
la cual pronto se enturbis y pone opalina, al 
mismo tiempo que demuestra la presencia de 
anhidrido carbónico en el aire expulsado; 1eall- 
za, on verdad, la síntesis del carbonato de baiio, 
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siguiera 80 formo en exiguas proporciones; y 
como éste pudieran citarse muchos casos, que 
son otros tantos medios de preparar un cuerpo, 
objeto de algunas industrias de cierta importan- 
cia y susceptible de aplicaciones por su inaltera- 
ble color blanco, que le hace apto para la pin- 
tura especialmente, sustituyendo con ventaja á 
los llamados blancos de plomo. 

Cuando se quiere obtener puro el cuerpo que 
nos ocupa, el mejor procedimiento consiste en 
apelar á la doble descom posición que se efectúa 
mezclando á una disolución acuosa de cuales- 
quiera sal bárica otra de un carbonato alcalino; 
lo mejor y más práctico es usar el carbonato 
amónico, pero añadiéndole cierta proporción de 
amonfaco cáustico; el precipitado se recoge y 
Java cuidadosamente, & fin de privarlo de la ma- 
yor proporción de álcali, pero es mejor calcinarlo 
á temperatura insuficiente para eliminar el an- 
hidrido carbónico y bastante para expulsar las 
sales amoniacales y el mismo exceso de amo- 
níaco;en la práctica se opera siempre la doble 
descomposición en caliente para reunir las par- 
tículas, pues en tal estado de división del preci- 
pitado que atraviesa los filtros su polvo es tenue y 
finísimo. No constituye, es cierto, la viterita, tal 
como en la naturaleza se presenta, el carbonato 
barítico así preparado; pero algunos de los pro- 
cedimientos sintéticos tienen los mismos funda- 
mentos, y hasta en la práctica no difieren esencial- 
mente de los métodos industriales; sólo los re- 
sultados son algo distintos, en cuanto aquí se 
obtienen cristales bien formados é idénticos á 
los queen la naturaleza suelen hallarse ordina- 
‘riamente. 

He aquí, pues, el método más sencillo de re- 
producción de la viterita, practicando, en pe- 
gueño y con ligerísimas variantes, el procedi- 
miento industrial de que queda hecho mérito: 
se comienza disolviendo en el agua cloruro de 
bario puro, y la disolución mézclase en seguida 
con otra de carbonato amónico; ambas disolu- 
ciones han de estar á regular concentración; y 
anuque el fenómeno llamado del cambio de pa- 
rejas resulta bien en frío, conviene más operar 
eu caliente, sin que los líquidos lleguen á ber- 
vir, con objeto de reunir mejor el carbonato de 
bario que se forma; éste resulta, al cabo de cier- 
to tiempo y cuando las operaciones se han he- 
cho despacio, cristalizado, formando polvo cris- 
talino, dotado de cierto brillo intenso; las par- 
tículas son prismas bien formados, sólo visibles 
al microscopio, con cuya ayuda puede estable- 
cerse su semejanza con los cristales característi- 
cos de la variedad dimorfa de carbonato cálcico, 
pues son ignales á los del aragonito. En realidad 
el experimento no produce verdaderos y aislados 
cristales, sino que, operando de la manera dicha, 
que es sencillísima, lo que se consigue es obte- 
ner un carbonato barítico en forma de precipi- 
tado cristalino, ó sea una modificación en el es- 
tado particular de agregación de la substancia 
que nos ocupa, lo cual implica ya otro género de 
modificaciones internas y orientaciones molecu- 
lares, traducidas luego en las apariencias geomé- 
tricas, siquiera en el método sólo se consigan 
microscópicas y peco aparentes. 

Otro procedimiento, ya más general, y que 
constituye verdadera aplicación del que da ex- 
celentes resultados tratándose de la síntesis del 
carbonato de estroncio ó estroncianita por vía 
húmeda, consiste reproducir la viterita ys en 
cristales mayores y en condiciones más prácti: 
cas, 

En Jas reacciones generadoras tiene un im- 
portante papel el anhidrido carbónico del aire, y 
es principal agente de la metamorfosis; se pro- 
cede del modo que aquí se pone: primero se hace 
una disolución, lo más concentrada posible, de 
barita cáustica en el agua, debiendo resultar el 
líquido muy alcalino; puesto en un vaso de vi- 
drio se le añado potesa cáustica, cuidando de 
que no haya exceso de esta última; por separado 
se tienen cristales de hidrato bárico, lo menos 
carbonatados posible, y se ponen en un saquito 
de tela permeable, el cual Juego so introduce en 
el vaso que contiene la barita disuelta y mezcla- 
da con potasa; todo ello so abandona cuidando 

e que el aire tenga libre acceso y su ácido car- 
bónico actúe sobre la barita; por tal manera se 
forma, al cabo de bastante tiempo, la viterita 
cristalizada en formas de mayor volumen que 
en el experimento anterior, pues ya los crista- 
les, sin ser grandes, consienten ciertas medidas, 
en cuya virtud se afirma au identidad con los 
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ballados en la naturaleza y considerados carac» 
terísticos y propios del carbonato de bario. 

Bien puede afirmarse que loa métodos prácti- 
cos y verdaderamente expeditos de reproducción 
artificial ó síntesis del carbonato barítico natu- 
ral datan sólo de 1882, y comienzan en un no- 
table trabajo de Bourgeois, Su fundamento está 
en las analogías de propiedades de la estroncia- 
nita ó carbonato de estroncio y la viterita, cuyas 
analogías no son sino trasunto del parentesco 
químico tan próximo y estrecho, reronocib'e en- 
tre el estroncio y el bario metálicos. De otra 
parte, siendo los dos minerales propios de filo- 
nes, teniendo yacimientos muy parecidos y casi 
ilénticos, parece que han de generarse y for- 
marse por virtud de iguales metamorfosis quí- 
micas, llevadas á cabo con mucha lentitud para 
dar tiempo á la formación de cristales, siguiera 
en ambos casos sean bastante pequeños. Antes 
de ocuparnos eu el pormenor del método de 
Bourgeois, que es por vía seca, vamos á indicar 
brevemente sas precedentes de mayor importan- 
cia, completando así la historia do la síntesis del 
mineral objeto de nuestro estudio, y acabando 
el cuadro de los métodos por vía húmeda, cuyo 
mecani-mo consísle, de un moda general, en 
modificar las condiciones de precipitación del 
carbonato de bario obtenido por doble descom- 
posición, de suerto que sus partículas se agregan 
constituyendo menudísimos é incoloros cristales 
idénticos á los que se se presentan, aunque no 
muy frecuentes, en la naturaleza, y se conside- 
ran propios y característi-os do la especie mi- 
neralógica, tal como aparece descrita en la pri- 
mera parte del presente artículo, al ocuparnos en 
sus propiedades, 

En 1866 practicó Fremy un curioso experi- 
mento relativo å la síntesis de la viterita crista- 
lizada: todo su sistema consistía en hacer extra- 
ordinariamente lenta la doble descomposición 
que da origen al carbonato de bario. À este fin 
colocaba en la curvatura de un tubo doblado en 
forma de U un tabique ó cierre poroso, para 
impedir la rápida mezcla de los líquidos, que 
eran cloruro de bario en disolución acuosa y car- 
bonato sódico, también disuelto en agur; en ta- 
les condiciones, la reacción efectúase muy des- 
pacio y á través del cuerpo poroso, de suerte que 
el carbonato de bario, que es principal producto 
de ella, cristaliza bien, aunque no en volumino- 
sos cristales, 

Otro experimento, que los da mayores y de 
singular pureza, ha sido realizado en 1882 por 
Miron y Bruneaa; partían de la propiedad que 
tiene el carbonato de bario, y comparte con los 
de calcio, estroncio y magnesio y con otros varios 
metálicos, de ser soluble en el agua cargada de 
ácido carbónico, formaudo entonces bicarbonato 
de bario, cuyo cuerpo es susceptible de trans- 
formarse en viterita de modo bien sencillo, bas- 
tando someterlo á las acciones de vapores amo- 
niacales: en realidad prodúcese carbonato amóni- 
co, y resulta carbonato barítico, que en tales cir- 
cunstancias constituye la viterita, y cristaliza en 
prismas rómbicos bastante perfectos, aunque no 
voluminosos, cuya identidad con los naturales 

ronto se pone de manifiesto á poco que se estu- 
Bion y examinen. 

Había preparado Bourgeois la estroncianita 
por vía seca usando un método de su invención, 
muy sencillo y fácil en la práctica, reducido á la 
cristalización de un cuerpo, en el seno de una ma- 
sa fundida, por medio de otros que con el primero 
no tienen determinables relaciones de íntimo pa- 
rentesco; tomando, pues, carbonato de estroncio 
amorfo, y mezclándolo con cloruro de potasio 6 
cloruro de sodio en bastante exceso, y fundiendo 
la mezcla, se consigue desde luego la estroncia- 
nita en forma de prismas agrupados formando 
abanico, alargados en un sentido y presentando 
el apuntamiento y las modificaciones todas que 
se han notado y estudiado en los cristales natu- 
rales, sirviendo para csracterizarlos y asignar 
el carbonato de bario la condición de bien def- 
nida especie mineralógica. 

Tiene el procedimiento cierta generalidad eti 
cuanto á su aplicación, y da excelentes resultados 
en la práctica, si bien en cada caso exige algu- 
nas modificaciones en los detalles y aun en el 
punto de partida, relacionado con la propia na- 
turaleza del carbonato, que se ha de “obtener 
cristalizado, y de sus propiedades más particu- 
lares. 

De dos maneras puede reproducirse la viterita: 
por vía seca, y usando el procedimiento indicado 
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respecto del carbonato de estroncio natural y 
cristalizado en formas arborescentes; la primera 
es algo más complicada, porque es preciso obte- 
ner el carbonato de bario en una reacción quí- 
mica llevada å cabo en la propia'masa fundida 
de cloruro de potasio ó cloruro de sodio, la cusl 
ejerce en el caso presente análogo papel que el 
agua, 6 en genera] los disolventes neutros en el 
caso de las cristalizaciones de cuerpos por evapo- 
ración de los líquidos que los retienen. Toman- 
do cloruro de bario puro y seco, y mezclándolo 
con carbonato de sodio, asimismo desecado y 
exento de agna, y fundiendo la mezcla, se consi- 
gue formar primero, y luego cristalizar, el carbo- 
nato de bario, siendo sus propiedadeslas mismas . 
de la viterita. Quizá es preferible seguir el mis- 
mo camino indicado respécto de la estroncianita, 
en cuyo caso se parte del carbonato de bario 
amorfo, y procediendo, según queda ya dicho, se 
mezcla con exceso de cualesquiera de los cloruros 
de potasio ó sodio y se funde. La viterita de tal 
suerte sintetizada suele presentarse de dos ma- 
neras: unas veces se la ve constituyendo tablas 
hexagonales con muchas láminas hemisféricas 
siguiendo la dirección notada m y ejes ópticos 
sumamente próximos, abriéndose en el plano Al 
con bisectriz negativa perpendicular á p; otras 
veces, semejándose en todo al carbonato de es- 
troncio, aparecen los primas agrupados en arbo» 
rescencias, alargados en el sentido Ag! y con un 
apuntamiento ed, cuyo hecho sirve para estable- 
cer todo un sistema de relaciones de forma entre 
los dos carbonatos alcalinotérreos, reproducidos 
por análogos procedimientos, los cuales indican 
haberse generado en el mecanismo de reacciones 
químicas iguales, interviniendo elementos de 
igual función química sin duda. 


VITERI Y UNGO (JORGE DE): Biog. Prelado 
centro-americano. N, en el territorio de San Sal- 
vador. M. á 25 de julio de 4848. Poseyó el título 
de Doctor, sin duda en Teología. Por los años 
de 1841 figuraba entre los individuos más acti- 
vos del partido servil ó aristocrático, y comba- 
tió al Padre Piñol, porque entendía que este úl- 
timo, por ser religioso, mo debía figurar como 
diputado. En agosto de dicho año firmaba órde- 
nes á nombre del presidonte de Guatemala, y en 
la Gaceta subscribía artículos en respuesta á los 
ataques de sus enemigos. Al año siguiente hizo 
un viaje á Italia, y en Roma fué recibido (26 de , 
agosto de 1842) en audiencia pública por Grego- 
rio XVI. Llevaba credenciales de los gobiernos 
de Guatemala, el Salvador, Honduras y Costa 
Rica, y logró la creación de la diócesis del Sal. 
vador, de la que fué preconizado obispo; pero 
respecto de la mitra de Guatemala, mo alcanzó 
el triunfo de su candidato. Como obispo verificó 
su entrada en la ciudad de San Salvador á 25 de 
septiembre de 1843, día en que prestó el jura- 
mento de fidelidad al Estado. Era entonces jo- 
ven, de esbelta figura y aire arrogante. Usaba 
los títulos de conde palatino y asistente al Sa- 
cro Solio Pontificio. Lleyaba en su compañía al 
Dominico colombiano Vázquez y á otro religioso 
llamado Gallareta, que debían auxiliarle en sus 
empresas contra los liberales. Ejercía gran in- 
fluencia en San Salvador; hablaba con entusias- 
mo de la unión centro-americana y de las bue- 
nas relaciones que se debían establecer con Fran- 
cia, Bélgica é Inglaterra; disertaba acerca del 
Canal de Nicaragua, y dirigió á los gobiernos 
una cirenlar sobre colonizaciones, En uno de sus 
sermones censuró (19 de octubre) al general Mo- 
razán y su partido. Consintió además que Váz- 
quez desde el púlpito defendiera la absoluta 
independencia del gobierno eclesiástico, y que 
más tarde, también desde el púlpito, excitase al 
pueblo contra el gobierno de Guzmán, prodigan- 
do los mayores elogios á Rafael Carrera. £l mis- 
mo Viteri, en otro sermón, maldijo á los redac- 
tores de El Amigo del Pueblo. Como el presi- 
dente Guzmán hubiera dispuesto (diciembre) que 
Vázquez fuese llevado con escolta á San Miguel, 
el obispo dirigió (día 5) á Francisco Malespín, 
su instrumento, comandante general del Estado, 
una nota en la que, declarando estar cansado 
«de sufrir los atentados atroces» que continua- 
mente experimentaba de parte del gobierno, ha- 
bía resnelto salir del territorio de San Salvador, 
para lo cual pedía una escolta. Malespín suplicó 
al obispo que aplazara su resolución en tanto que 
él hablaba con el presidente del Estado, que se 
hallaba ausente, y á cuyo encuentro marchó Ma» 
lespín, Al mismo tiempo las mujeres y los mu- 
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chachos realizaban en la ciudad de San'Salva- 
dor una manifestación 4 favor del obispo. La 
consecuencia de todo fué que el jefe de San Sal. 
vador, Guzmán, se retirase (10 de diciembre) á 
una hacienda y que el Estado quedase en manos 
de Malespín. Este, de regreso en la capital, pre- 
vias las autorizaciones escritas de Viteri, deste- 
rró á los presbíteros Isidro Menéndez é Ignacio 
Zaldaña; dejó Guzmán definitivamente el poder, 
y apareció gobernando Pedro Arce como vice- 
presidente. Viteri, en las elecciones para nuevo 
jefe del Estado, apoyó á Malespín, y como no 
lograra el triunfo de su candidato consiguió, sin 
embargo, que las Cámaras le elevasen al primer 
puesto. Obtuvo además un cambio completo en 
el personal del gobierno y el restablecimiento de 
los diezmos. No estaba aún satisfecho, ya por- 
que las leyes limitaban el poder del clero, ya 
por las discusiones públicas de su conducta. No 
obstante, fué el árbitro del Estado mientras le 
gobernó Malespín. No mucho más tarde consa- 
gró (enero de 1845) en la catedral de Guatemala 
á Francisco de Paula Campoy, nombrado obispo 
de Comayagua. Depuesto Malespín de la presi- 
dencia de San Salvador en 15 de febrero de 1845, 
Viteri le excomulgó (día 23) por haber aquel 
fusilado á un sacerdote, Elevado á la presiden- 
cia de San Salvador en 1846 Eugenio Aguilar, 
el obispo, no pudiendo dominar al gobierno, 
preparó su caída. Al efecto, declaró (julio) que 
se trataba de prenderle y desterrarle. Aguilar 
visitó al obispo en la casa de éste para declarar 
ue no abrigaba tal propósito. En la ciudad de 
San Salvador se produjo en los días 11'y 12 de 
julio un alboroto, cuyos autores pidieron al pre- 
sidente que entregase el mando al senador Fer- 
mín Palacios. Aguilar escribió una carta al pre- 
lado para que interpusiera su valimiento á fin 
de que los alborotadores se retirasen, y Viteri 
le respondió exigiendo que dejase el mando. Las 
calles de la capital fueron el día 12 teatro de 
una hucha en la que triunfó el gobierno. En so- 
nida Aguilar entregó el mando å Palacios. Este 
declaró en estado de sitio todas las poblaciones 
del Estado. Volvió Aguilar al gobierno, Viteri 
abandonó el país, y el presidente, por decreto de 
29 de julio, le prohibió volver al territorio sal- 
vadoreño. En el destierro, Viteri hizo de nuevo 
amistad con Malespín, le levantó la excomunión, 
y calificándole de general libertador que iba á 
proteger la Iglesia de Cristo, le dió (8 de noviem- 
bre de 1846) circulares dirigidas á las municipa- 
lidades de Ojo de Agua, Tejutla, la Palma y 
otras. Malespín se lanzó sobre los pueblos del 
Salvador, y en San Fernando perdió la vida (25 
de noviembre). Por aquellos días el obispo se 
hallaba en Corquín. Al año siguiente se esta- 
bleció en Nicaragua, donde pidió y obtuvo carta 
de naturaleza. Ignoramos el resto de su vida, 


VITES: Geog, Caserío del ayunt. de Santiago 
de la Espada, p. j. de Orcera, prov, de Jaén; 
142 habits. 


VITET (Luis): Biog. Literato y político fran- 
cés. N. en París en 1802. M. en la misma capi- 
tal en 1873. Alumno de la Escuela Normal en 
1819, se dedicó á la enseñanza poco tiempo, es- 
cribió en El Globo, y formó parte de la sociedad 
Ayúdate y Dios te ayudará. Después de la revo- 
lución de 1830 fué nombrado por Guizot inspec- 
tor de monumentos históricos, Juego secretario 
general del Ministerio de Comercio con Ducha- 
tel (1834), Consejero de Estado (18336), vicepre- 
sidente de la sección de Hacienda y diputado 
por Bolbec (1834 á 1848), Defendió constante- 
mente la política conservadora y se opuso å to- 
das las innovaciones. Individuo de la Asamblea 
Legislativa, hostil A las instituciones republica- 
nas, protestó, sin embargo, contra el golpe de 
Estado de 2 de diciembre y se retiró å la vida 
privada, En las elecciones de 1871 fué nombrado 
representante del Sena Inferior. Elegido vice- 
presidente de la Asamblea Nacional, y constan- 
temente reelegido después, figuró hasta su muer- 
te como uno de los principales jefes del partido 
conservador. Su importancia como literato ha- 
bía sido más considerable, y á ella debió su en- 
trada en la Acadomia Francesa (1846). En 1826 
había ya escrito Las Barricadas, escenas dramá.- 
ticas pintando las revueltas de la Liga, obra 
original y muy apreciada, á la que siguieron los 
Estados de Blois (1827) y La muerte de Enri- 
que ITI (1829), escenas reunidas en 1844 en un 
libro titulado La Liga(2 vol. en 18.9). En el 
mismo género escribió también (1849) Los Esta- 
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dos de Orleáns, Pero en lo que se ocupó princi- 
palmente fué en el estudio filosófico de las Bellas 
Artes, estudio en que sobresalió. Sus principa- 
les obras en este género son: Eustaquio Lesueur, 
su vida y sus obras (1843); Informe al Ministro 
del Interior sobre los monumentos y bibliotecas 
del Oise, del Aisne, ete.; Monografía de la igle- 
sia de Nuestra Señora de Noyón (1845); Frag- 
mentos y misceláneas (1846, 2 t. en 12.*); El 
Louvre (1855); La Academia Real de Pintura y 
de Escultura (1861); Ensayos históricos y lite- 
rarios (1862); Estudios sobre la historia del Arte 
(1864), ete. Escribió además numerosos artículos 
en el Journal dos Savants, la Revista de Ambos 
Bandos, la Revista Contemporánea, una Historia 
de Dieppe (1838, 2 t. en 8.”), Historia rentística 
del gobierno de Julio (1848, en 12,”), ete. 


VITEX (del lat, viere, ligar): m. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ver- 
benáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
intertropicales del Antiguo Mundo, y algunas 
en la América equinoccial y en la región medi- 
terránea, y son plantas fruticosas, alguna vez 
arborescentes, con las hojas compuestas, terna- 
das, palmeadas ó pinnadas, rara vez sencillas; 
los pedúnculos dicótomos, terminales ó axilares, 
con frecuencia reunidos formando una panoja; 
cáliz corto y eon cinco dientes; corola hipogina, 
bilabiada, con el labio superior bíbdo y el infe- 
rior partido en tres lacinias, de ellas la mediana 
mayor; cuatro estambres insertos en el tubo do 
la corola, didínamos, ascendentes y casi salien- 
tes; ovario cuadrilocular y con las celdas uni- 
ovuladas; estilo terminal y con estigma bifido. 
El fruto es una drupa baciforme, con un solo 
núcleo y endocarpio cuadrilocular; semillas so- 
litarias en las celdas, con el embrión sin albumen 
y la raicilla ínfera, 


VITFIELDIA (de Whitfield, n, pr.): f. Paleont, 
Género de la familia de los espiriféridos, orden 
de los inarticulados, clase delos braquiópodos y 
tipo de los moluscos. Caracterízase este fósil por 
presentar una concha alargada ó transversal, 
generalmente hinchada, con la superficie lisa 9 
tan sólo un poco áspera; los vértices se presentan 
muy poco encorvados, perforados en los indivi- 
duos jóvenes y cerrados en los adultos; el capa» 
razón es imperforado; en el interior de la valva 
ventral existen dos placas dentales, bastante 
fuertes y elevadas, que se extienden hasta el 
medio de la valva, y entra las cuales ss encuen- 
tra comprendida una lámina acodada y de forma 
triangular que se apoya por sus bordes laterales 
en el fondo de la valva, siendo dorsal su con- 
vexidad; las impresiones de los músculos son 
alargadas; la banda yugal difiere de la que se 

reseuta en el género Merista, en que carece de 
a doble curvatura en su parte superior, apare- 
ciendo simplemente bifurcada. 

El género Whitfeldia fué creado y descrito 
porel naturalista Dávidson en el año de 1881, 
separándole del género Merista; sus especies per- 
tenecen á las formaciones paleozoicas, habiendo 
sido encontradas en los terrenos silúrico y devó- 
nico, y pudiendo presentarse como la más típica 
la Y. tumida, descrita por Dalman. Debe de 
incluirse dentro de esta forma la descrita por 
Barrande en 1879, y procedente de las forma- 
ciones silúricas de Bohemia, que tiene por espe- 
cie principal la armata, 
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VITICELA (dim. del lat. vitis, vid): f. Bot. 
Género de plantas (Víiticella) perteneciente 4 
la familia de las Diapensiáceas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas, perennes, acaules, con el rizoma ras- 
trero, de color rojo intenso, las hojas radicales, 
pecioladas, acorazonadas, casi orbiculares, ase- 
rradas, y el escapo muy delgado, escamoso en 
la base y desnudo en el resto y terminado por 
un racimo espiciforme; flores blancas, pequeñas, 
con pedicelos muy cortos y provistos en su base 
de una bracteita muy pequeña; cáliz quinque- 
partido y casi acampanado; corola de cinco pé- 
talos hipoginos, casi espatulados, conniventes, 
formando un conjunto acampanado, y patentes 
en su ápice; 10 estambres hipoginos formando 
un tubo cilíndrico, por estar soldados en casi 
toda su longitud, y el cual termina en 10 laci- 
nias, de las que las opuestas å Jos pétalos son 
muy largas, espatuladas y estériles, y las alter- 
nas con los pélalos son muy cortas, algo grue- 
sas y terminan cada una en una antera; anteras 
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introrsas, adheridas, uviloculares y que se abr 
en dos valvas por medio de una grieta transver. 
sal; ovario aovado, angostado en su ápice y co: 
tres ó rara vez cuatro celdas multiovuladas: o 
tilo corto y estigma casi acabezuelado; el ruto 
es una cápsula ovoidea, trió cuadrilocular y que 
se abre en tres ó cuatro valvas con dehisconcja 
loculicida; valvas que llevan Jos tabiques adhe- 
ridos á la línea media y dejan libre en el centro 
una coluranita seminffera, rara vez persistente 
y que generalmente se parte en tres ó cuatro ló- 
bulos que se adhieren á las márgenes de los ta. 
biques; semillas numerosas, angulosas, mucro- 
nadas en ambos extremos, con la testa rugosa y 
floja y envolviendo una almendra más pequeña; 
embrión cilíndrico, algo curvo, incluído en un 
albumen carnoso, con la raicilla basilar y prózi- 
ma al ombligo y centrípeta. i 


VITÍICOLA (del lat. viticóla; de vitis, vid, y 
colere, cultivar); adj. Perteneciente, ó relativo, 
á la Viticultura, 


= Viticona: m. Viñador ó cultivador de vi- 
ñas ó vides. 


VITICULTURA (del lat. vitis, vid, y cultura, 
cultivo): f. Cultivo de la vid. 


— VITICULTURA: Arte de cuidar agronómica- 
mente los viñedos, 


- VITICULTURA: .4g7. Muchas son las cues- 
tiones queserefieren al cultivo de la vid; por- 
que siendo esta planta ten importante por sus 
productos, cultivada en un área tan extensa y 
tan diversa porsus castas y variedades, son mu- 
chas las observaciones reunidas respecto de las. 
condiciones que pueden conducir á resultados 
más favorables. Entre ellas habremos de exami- 
nar las que se refieren al clima, exposición y si- 
tuación convenientes á esta planta, condiciones 
de los terrenos aptos para este cultivo, procedi- 
mientos empleados para la multiplicación de 
las vides, manera de efectuar las plantaciones, 
operaciones del cultivo propiamente dicho, y es- 
tudio especial de algunas cuestiones que, como 
la poda y el injerto, contribuyen poderosamen- 
te ála formación de las vides y á mejorar la ca- 
lidad de sus productos, 

Clima. - La vid puede vivir en condiciones 
climatológicas muy diversas, aunque no es una 
planta verdaderamente cosmopolita, pero no en 
todas las regiones en que puede subsistir «s 
planta útil bajo el punto de viste agronómico, 
siéndolo únicamente en circunstancias en que 
puede llegar á formar frutos y á madurarlos. La 
vid no encuentra las condiciones necesarias para 
que el principio azocarado que contiene la pulpa 

e sus frutos maduros se forme en cantidad su- 
fciente para la fabricación del vino, sino en 
aquellos países en que está sometida á la influen- 
cia de una luz viva y de un grado de calor bas- 
tante elevado. Estas condiciones, tan necesarias 
para la vid, mo Jas encuentra más allá de los 50° 
de latitud; y por encima de ésta, aunquela plan- 
ta puedo vivir en algunos puntos, el zumo de 
sus frutos es ácido, y en estas condiciones no es 
susceptible de experimentar la fermentación al- 
cobólica, 

Si un grado de calor insuficiente es perjudicial 
para la calidad de los productos de la vid, no lo 
es menos una temperatura que sea, por el cone 
trario, demasiado elevada. Su principio azucarta- 
do, ó sea la glucosa, se produce entonces en tel 
cantidad, que su zumo constituye un líquido de- 
masiado espeso que no sufre la fermentación, 6 
de sufrirla produce un líquido muy rico en alco- 
hol, pero que no puede estimarse como un vino, 
por no existir la proporción necesaria entre los 
diversos elementos que deben constituir este pro- 
ducto. En los países ecuatoriales ofrece este cul- 
tivo otro inconveniente, y es que la vegetación 
de la vid es allí continua, encontrándose en una 
misma época y en una misma cepa flores, frutos 
crudos ó agraces y frutos maduros, por lo cual 
ninguna estación del año sería adecuada para la 
vendimia, pues en cualquier época sólo sería po- 
sible recoger una cantidad pequeña de frutos. 
Por otra parte, aun suponiendo reunida canti- 
dad bastante para obtener una buena artida de 
mosto, la temperatura, aun eligiendo la mínima 
del año, es entre los trópicos excesiva para la 
fermentación alcohólica, por ser muy superior 
la del otoño de los países templados, estación 
preferida en todas partes para la fabricación del 
vino, . 

Pero no es la latitud la única causa determi- 
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nante de las condiciones de la vinificación, y 
debe también tenerse en cuenta la altitud, ó sea 
la elevación sobre el nivel del mar, por influir 
roucho esta cireunstancia en la temperatura de 
cada comarca. Así, por ejemplo, en ciertas loca- 
lidades de Francia y de España, situadas entre 
los paralelos 50 y 30%, que son los favorables 

ara que la vinificación pueda tener lugar, son, 
sin embargo, impropios para el cultivo de la vid 

or su excesiva altitud, teniendo por tanto este 
cultivo un límite de altura variable en los dile- 
rentes países. En Hungría el cultivo de la vid so 
obtiene en una altura que no exceda de 300 me- 
tros; en el Norte de Suiza no debe pasar de 55; 
en la vertiente meridional de los Alpes puede 
elerarse hasta 650, y en la planicie meridional 
mede acercarse á los 960. Puede notarse que esto 
{mite se eleva ó baja á medida que nos acerque- 
mos ó alejemos del Ecuador. 

La exposición del suelo y los abrigos natura- 
les vienen también á modificar las condiciones 
del clima, siendo más cálida la exposición al 
Mediodía qùe á la parte del Norte. Ciertos va- 
Hes profundos, abrigados de los vientos frías, 
pueden permitir el cultivo de la vid, aun en lo- 
calidades situadas más allá de los límites indi- 
cados, y otras, ann situadas dentro de estos lí. 
mites, no son adecuadas para él, por hallarse 
expuestas constantemente á los vientos frios y 
húmedos. 

Exposición y situación. — El cultivo de la vid 
no obtiene todas sus ventajas à no hallarse en 
situación poco elevada y algo incl nada con res- 
pecto al horizonte. Así, pues, por favorable que 
sea la disposición del terreno, perderá éste una 
parte de sus condiciones, y parte á veces muy 
considerable, si se halla situado en el fondo de 
un valle estrecho ó en la cresta de una montaña. 
Ni en uno ni en otro caso prosperaya el fruto, á 
menos de concurrir circunstancias excepcional- 
mente favorables, pues en el primer caso se pu- 
drirá antes de llegar á sazón, y en el segundo la 
dureza que á su hollejo darán la sequedad del 
suelo y el embate constante de los vientos hará 
perder al grano una parte de su jugo y de su 
dulzura, En terrenos situados á uba altura me- 
dia, que son los más convenientes, debe darse 
la preferencia á aquellos que presenten una sn- 
perficie ligeramente convexa é inclinada cuanto 
séa posible á la parte del Mediodía. Esta última 
condición no es rigurosamente precisa, pues en 
países bien templados los viñedos prosperan su- 
ficientemente, aunque estén orientados en otras 
direcciones, y aun los expuestos al Norte, siem- 
pre gue su ángulo de inclinación no exceda de 
20%. Estímase como la mejor de todas las orien- 
taciones la expuesta al Mediodía, y después de 
ésta la de Levante, si bien esta última es más 
expuesta á las heladas, por estar muy abierta á 
los vientos del N. E. 

Los terrenos que están en cuesta, y sohre todo 
los colocados en las laderas, son los más å pro- 
pósito para la producción de la vid; pero tam- 
poco esta conilición es indispensable, y viñedos 
tan famosos como los de Medoc, Graves y Bur- 
deos en Francia, y los de la Mancha en Espa- 
ña, están situados casi exclusivamente en terre- 
nos llanos, sin que por esto sus productos sean 
de mala calidad. Lo que sí es cierto es que los 
terrenos llanos dedicados á este cultivo no han 
de ser húmedos, y que las podas que se hagan 
en las cepas han de formarlas de modo que su 
ramificación sea bastante abierta para que los 
rayos solares puedan bañarlas por completo. 

Terreno. - En todos los cultivos es condición 
esencial para el buen éxito el conocimiento de 
la naturaleza del suelo para elegir aquel que sea 
más adecuado. Todo campo que tenga de 1 á 2 
palmos de tierra vegetal, ni muy dura ni muy 

landa, naturalmente permeable, ó dándole esta 
propiedad con la mezcla de elementos calizas $ 
e guijarros pequeños, es adecnado para la plan- 
tación de las viñas, sobre todo si su superficie 
es algún tanto convexa y tiene, con respecto al 
horizonte, una inclinación sensible. La circuns- 
tancia de hallarse cada suelo compuesto de ele- 
mentos diversos mezclados en proporciones di- 
ferentes, hace que difícilmente se encuentren 
dos campos de alguna extensión cuya composi- 
ción sea absolutamente idéntica á los 45 $ 55 
centímetros de profundidad, por lo que es difí- 
cil en viñedos de gran extensión que pueda encon- 
trarse una homogeneidad perfecta en lo que á 
las condiciones del suelo se refiere. Pero si se 
prescinde de esta condición dela homogeneidad, 
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puede decirse que todos los terrenos pueden ser- 
vir para o) cultivo de la vid, exceptuando los 
que estén compuestos de arcilla pura ó los ex- 
elusivamente arenosos. No es frecuente tampoco 
que para el cultivo de la vid se elijan las tierras 
ricas y bondas, no porque no sirvan, sino por- 
que, por razones económicas, se destinan siem- 
pre á los cereales ó á otros cultivos más fructí- 
feros. 

Sucede muchas veces que en una tierra domi. 
na la arcilla, y siendo poco pingiie no sirve para 
la generalidad de los cultivos; pero como la ri- 
queza en arcilla da al suelo un grado de tenaci- 
dad que es conveniente para los plantíos de vides, 
tales tierras pueden utilizarse dejando en ellas 
todas las piedras que seencuentren, y mejor en- 
mendándolas por nfedio de las maznas calcáreas 
que deben mezclarse con sus capas superficiales. 
Hay también muchas localidades en las que de- 
bajo de una capa arcillosocalcárea poco gruesa 
existe una roca agrietada formada por lazas ó 
pizarras, y estos terrenos son también muy fayo- 
rables para la vid, También Jo son los terrenos 
primitivos formados por la descomposición del 
granito, los terrenos secundarios do madiana 
consistencia formados por guijarros pequeños, los 
resultantes de la descomposición de rocas erup- 
tivas, y especialmente los de lavas de volcanes 
extinguidos, y por último los terrenos calcáreos 
ó cretáceos. Se ha observado que la presencia de 
capas arcillosas rojizas ú ocráceas, ricas en óxido 
férrico, dan 4 los terrenos condiciones muy fa- 
vorables para la producción de buenos vinos, y 
que los que tienen arcilla en cantidad conve- 
niente, sean ó no ferruginosos, son adecnados 
para la prorlucción de los vinos blancos y dulces, 
si bien los vinos tintos producidos en estas con- 
diciones suelen resultar generalmente con dema- 
siado cuerpo, 

Abonos. ~ Sucede con frecuencia que el suelo 
de ciertoa viñedos, dotado por otra parte de las 
mejores propiedades, puede ofrecer para este cul- 
tivo el defecto de apclmazarse y endurecerse des- 
pués de las lluvias, lo cual le hace difícil para las 

abores y Je priva de la lacultad de ser permea- 

ble para las influencias del sol y dela atmósfera. 
Un medio seguro de bacerle perder este defecto 
es el de cubrir la superficio con una capa de tie- 
rra caliente, de materiales calizos, ó mejor toda- 
vía de ma7na calcárea. Para emplear estas subs- 
tancias del modo más ventajoso, conviene dejar- 
las durante algunos meses en un sitio húmedo, 
mezcladas con estiércol y revolviendo la mezcla 
muy bien en el momento de distribuirla sobre 
la tierra. Procediendo de este modo resulta, no 
sólo un abono, sino queel estiércol, al reducirse 
á mantillo, mezclado íntimamente con el suelo, 
prepara éste para que la vid se asimile más rápi- 
damente los principios alimenticios, 

Otro medio de abonar las tierras dedicadas á 
viñedo, y que acaso sea el más conveniente para 
estas plantaciones, consiste en enterrar vegetales 
leñosos, dando la preferencia á aquellos que con- 
servan sus hojas durante todo un año. En el Me- 
diodía de Francia y en loa sitios en que hay po- 
sibilidad de hacerlo, se sirven los cultivadores, 
como ahano, de las ramas del boj; en el centro y 
en el Norte de brezos y de aliagas, que se echan 
y se dejan en el suelo ó en los caminos para que 
se descompongan y se pudran, trillados por el 
paso de los hombres, animales y carros, También 
se emplean en algunas partes, y con bastante 
buen éxito, las ramas de los pinos jóvenes, las 
del enebro, los zarzales, arándanas, espinos ne- 
gros y casi todas las especies de árholes, arbustos 
y matorrales silvestres, En los viñedos de plan- 
tación reciente es donde más principal y fácil- 
mente se aplican esta clase de abonos. Así, por 
ejemplo, al cuarto año después de haber efectua- 
do la plantación, al lado de cada una de las zan- 
jes donde están puestas las cepas, conviene abrir 
nuevas zanjas para colocación de los mugrones 
destinados á aumentar el plantío, los cuales se 
dispondrán encima de una capa de las substan- 
cias indicadas recubiertas con algunos centíme- 
tros de tierra. 

Los brezos, aliagas, las ramas de pino, y sobre 
todo las del enebro, prestan grandes ventajas å 
las viñas siempre que se mezclen poco á poco con 
la tierra, dividiéndola, desmenuzándola y dando 
mayor variedad Á eus jugos, pues ninguna de 
estas substancias comunica mal sabor á los frutos, 
como lo harían si ae emplearen los sargazos po- 
dridos, como suelen hacerlo en muchos cultivos 
los viticultores de las costas, y como también lo 
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hace el lodo y las barreduras de las calles de lag 
ciudades, 

El medio indicado para abonar las viñas está 
conforme con la experiencia de todos los tiempos 
y de todos los países, pues siempre se ha recono- 
cido la eficacia de los vegetales enterrados para 
mejorar las condiciones de los suelos esquilma- 
dos, El enterramiento dobe electuarse inmediata- 
mente después de separar las ramas de su tallo 
ó tronco, puesimpiegnadas eutonces desusjugos 
propios la descomposición se produce en mejores 
condiviones que en las ramas secas, 

Respecto de los estiércoles, se recomienda que 
se coloquen durante el año formando capas ó 
lechos alternados con otras capas de tierra, paja 
ú otra substancia que aumentando su volumen 
le quite una parte de su fuerza, y no deberán 
aplicarse sino cuando la descomposición esté 
bastante avanzada y no origine malos olores. 
Los abonos animales, y en ¡articular aquellos 
que no están expuestos á la descomposición pú- 
trida, como la lana, ¿as raspaduras de cuernos y 
pezufias y los huesos, son excelentes para los vi- 
ñedos. 

Multiplicación de las vides. - La multiplica- 
ción por medio de semillas, muy útil para la 
producción de nuevas variedades, aunque pro- 
duce individuos más robustos y que resisten me- 
jor las diferentes plagas que suelen atacar á la 
vid, se practica rara vez por los labradores, por- 
que por este procedimiento las plantas tardan 
más en producir. 

El medio propuesto por Hudalot, y popula- 
rizado por Persigny en el concurso de Ruán á 
fines de) año de 1864, consiste en tomar bacia la 
mitad de febrero, de las vides no podadas aún, 
los sarmientos bien crecidos y llenos de savia, y 
“coríarlos en trozos de 15 & 20 centímetros de 
longitud, cuidando de dejar un ojo ó yema sana 
en cada uno de Jos extremos, y plantarlos hori- 
zontalmente á 5 centímetros de profundidad en 
una tierra muy ligera y poco húmeda. Tres me- . 
ses después de esta operación se forma una ca- 
bellera vigorosa en uno de los extremos del sar- 
miento, constituida por las raíces de la nueva 
planta, y en el otro extremo aparece un tallo 
blanquecino que bien pronto asoma fuera de tie- 
rra y se cubre de hojas. 

Según el Dr. Guyot, la siembra por semillas 
no merece ser preferida sino para el objeto ya 
indicado, aun cuando desde la invasión de la 
filoxera se haya procedido así no pocas veces, 
para obtener plantas más resistentes de la espe- 
cie común y para formar viveros de vides ame- 
ricanas. Hay una razón que justifica la preferen- 
cia de los ¡lantíos por sarmientos, además de 
la mayor ó menor rapidez en el desarrollo, y es 
que la transmisión de los caracteres de las varie- 
dades se logra rara vez en la reproducción por 
semillas, no siendo por tanto posible que el cul- 
tivador tenga la seguridad de obtener plantas 
de la variedad deseada, como la tiene cuando 
procede por medio de acodos y sarmientos, Ver- 

ad es que la obtención de nuevas variedades 
puede ser ventajosa, por lo menos en los esta.» 
blecimientos de multiplicación de la vid, pero 
no para los plantadores, que ante todo estiman 
la seguridad de obtener plantas de la variedad 
por ellos preferida. 

Con el procedimiento de Hudalot,-4 con los 
de Dr. Guyot, fundados también en la planta- 
ción de yemas, nudos y sarmientos, se consigue 
conservar íntegramente las cualidades especiales 
de cada casta de vides, de igual modo que se 
consigue por medio del injerto. Pero es de la 
mayor importancia elegir convenientemente loa 
sarmientos destinados á la multiplicación, sien- 
do también condición precisa el que las capas 
corticales aparezcan bien Jignificadas, debiendo 
preferirse los que presenten mayor desarrollo, 
siempre que nazcan en madera fructifera de dos 
años, pues son estériles ó poco fértiles los que 
nacen en madera vieja ó al pio de Ja cepa, igual- 
mente que los chupones, los cuales dan lugar á 
cepas viciosas ó de follaje abundante, pero poco 
fruto. Son preferibles los sarmientos vigorosos 
que hayan tenido frutos en el año anterior. 

La transformación en barbado, de cualquier 
sarmiento elegido, es bien fácil, aun sin separarlo 
de la madre, haciendo uso del acodo. Para la 
multiplicación de la vid por medio de yemas 
conviene que éstas tengan algo de madera, cor- 
tada en forma de escudo, y se colocan en man- 
tillo húmedo bajo la acción de una temperatura 
de 15 á 26%, á fin de que forme raíces y produzca 
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al cabo de cuatro ó seis años una cepa bastante 
vigorosa para fructificar. Cuando se use este 
procedimiento debe tenerse en cuenta que exi- 
go bastantes cuidados, porque la cepa se des- 
arrolla con excesiva lentitud, no debiendo por 
lo tanto tenerse como un buen procedimiento 
para conseguir la plantación directa de viñedos, 
aun cuando sea excelente para obtener barba- 
“dos en plantel. , i 

Para multiplirar Jas vides por medio de esta- 
cas, las mejores, según el doctor Guyot, son las 
más cortas, ó sea las que llevan de dos á cinco 
nudos debajo de tierra, de modo que no descien- 
dan más de 15 á 25 centímetros en el suelo, 
quedando una ó dos yemas fuera y la más baja 
resulte tocando á la superficie del terreno. En 
comprobación de esto, hace notar el autor últi- 
mamente citado que en todos los viñedos del 
Norte y Mediodía de Francia un sarmiento ma- 
duro y bien constituído, elegido entre los sus- 
ceptibles de reproducirse, en una cepa se 75 cen- 
tímetros á un metro de longitud, puede produ- 
cir tres, cuatro ó cinco estacas, dando á éstas 
una longitud comprendida entre 16 y 30 centí- 
metros. 

Es importante que los sarmientos no tengan 
longitud excesiva ni queden demasiado hondos 
en el suelo, Cuanto más largas sean las estacas 
y más enterradas queden, sean verticales, obli- 
cuas ó encorvadas, está probado que tardan más 
en crecer y frutificar, y que su vegetación es 
más pobre. Así, las estacas que no descienden 
á más de 30 centímetros bajo el suelo pueden 
fructificar al segundo año, según puede obser- 
varse en un gran número de plantaciones del 
Langiiedoc, del Beaujolais y aun en Niza, don- 
de las viñas empiezan á producir desde el segun- 
do año, siempre que las estacas se planten á poca 
profundidad, y en todos los viñedos franceses 
puede observarse que los sarmientos plantados 
en tierras frescas y preparadas con esmero pren- 

. den con mayor seguridad y frutifican tanto más 
pronto cuanto menor longitud tienen y menos 
se entierran. 

Este hecho es muy fácil de comprender, y es 
tan general en los países cálidos como en los 
templados, y en los terrenos secos como en los 
más húmedos é higroscópicos. Las semillas no 
germinan cuando se entierran á más de 20 430 
centímetros bajo el suelo, y siempre so observa 
que la evolución del tallo y de Ja raíz tienen lu- 
gar en un punto próximo á la superficie del sue- 
lo. Como en las plantaciones por sarmientos y 
estacas las yemas germinan como semillas y ori. 
ginan tallos y raíces adventicias, colocándolas 
en profundidades excesivas se infringen las leyes 
naturales de la vegetación. Equivaldría esto á 
plantar árboles y arbustos de modo que la yema 
más alta quedase á 50 ú 80 centímetros debajo 
del suelo, condiciones en las cuales sería rarísi- 
mo obtener ningún pie de planta, aun tratándo- 
se de las especies arbóreas más resistentes, 

Cuando en la plantación de las vides se pro- 
cede olvidando este principio y desconociendo 
las leyes que prescriben los fenómenos vegetati- 
vos, es necesario después replantar un gran nú- 
mero de pies perdidos y hacer otros gastos in- 
necesarios, No es esto sólo, sino que el tallo y la 
raíz deben partir en sentido inverso de un solo 
punto, llamado vulgarmente el cuello, y el cual 
debe hallarse á flor de tierra, y la formación de 
collares ó raicillas en todos los nudos de la parte 
enterrada se opone al desarrollo de las raíces 
principales, retrasando la fructificación de la vid 
y perjudicando á su fertilidad. 

Todas las estacas de la vid deben plantarse 
verticalmente ó un tanto oblicuas para asegu- 
rarlas más fácilmente en la tierra mediante la 
presión del pie, pero nunca deben colocarse en 
rastras en el subsuelo, porque las estacas verti- 
cales constituyen arbustos con raíces madres po- 
riféricas, en tanto que las rastras producen raíves 


irregulares subterráneas sin unidad y sin fuerza, 


vegetativa, y además, procediendo de este modo, 
se originan mayores gastos y es también mayor 
la pérdida de tiempo. 

Respecto å la torsión de los sarmientos para 
quebrantar la epidermis, y al descortezado, ope- 
raciones que suelen practicarse en algunos pun- 
tos, no pueden conducir ú gran cosa, puesto que, 
quebrantada ó no la corteza, las raíces proceden 
de los nudos ó yemas, y no nacen en cualquier 
punto de la corteza en los entrenudos. 

Dedúcese de todas las observaciones expues- 
tas que las estacas preferiblesson las que tengan 
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de 15 4 30 centímetros de longitud y de tres á 
seis nudas, dos á cuatro enterrados y uno ó dos 
en la superficie. Deben colocarse en agujeros ver- 
ticalos abiertos con el plantador, y los cuales 
deben tener de 2 4 4 centímetros de diámetro, y 
el doble si fuese necesario depositar abonos ó en- 
miendas en el agujero horadado para verificar la 
plantación. Indica el ya citado viticultor Guyot 


que las estacas preparadas del modo indicado, 


además de ser las mejores, son las más fáciles de 
obtener y las más económicas, pues basta cortar 
los sarmientos resultantes de la poda en una ó 
más estacas de la forma expresada, enterrándo- 
las después en capas do 1 á 4 centímetros de es- 
pesor, estratificadas horizontalmente, para sa- 
carlas de allí y emplearlas oportunamente en el 


momento de hacer la plantatión. 
La época más favorable para plantar es en 


los países lluviosos el primer mes de vegetación 
activa de los viñedos, cuando ya no sean de te- 
mer las heladas; en los climas cúlidos y secos es 


preferible efectuarla antes de las últimas lluvias, 


para que las estacas encuentren en el suelo la 
ri 


humeriad necesaria para su desenvolvimiento. 
Aconseja también el mismo autor, para mante- 


ner la humedad en el suelo, estercolar ó mezclar 
la tierra del agujero con un puñado de cenizas 
de hulla ó de madera, y mejor todavía podar las 


estacas dejando sólo una yema, que luego se cn- 
bre con un puñado de arena ó de tierra ligera, ó 
bien dejar dos yemas, recubriendo la sección 
superior, ó sea la punta, con ungiiento de injer- 
tar. 

Para establecer directamente un viñedo con 
estacas es preciso que el terreno sea fértil y esté 
labrado hasta bastante profundidad, adicionan- 
do alrededor del agujero tierra mezclada con es- 
tiércol. Puede sustituirse éste regando con agua 
en la cual se haya macerado estiércol. Si se dis- 
pone de agua es conveniente en todos los casos 
regar la tierra alrededor de cada agujero. 

Hay terrenos donde las estacas no prenden 
fácilmente, y en este caso se aconseja hacer el 
plantío con sarmientos barbados de uno ó dos 
años, procedentes de un plantel establecido pre- 
viamente. Para esto se elige un terreno fértil de 
mediana consistencia, colocando las estacas ver- 
ticalmente ó algo oblicuas, con el plantador, en 
líneas paralelas que disten unas de otras unos 
25 centímetros. Se divide el terreno en amelgas 
de 10 metros de longitud y más tarde se aclaran 
las plantas, se bina y se dan los demás cuidados 
que necesitan estas plantaciones, 

La estaca piantada de asiento es preferible al 
plantón de un año; éste vale más que el de dos 
años, y el de tres resulta ya casi inservible. La 
estaca plantada de asiento conserva todos sus 
órganos primitivos, que son los mejores, mien- 
tras las raíces de un año se mutilan algo al 
trasplantar, las de dos sufren aún más y las de 
tres pierden casi por completo su cabellera, de 
modo que el plantador sólo puede conservar las 
raíces gruesas, Esto explica por qué se deben 
preferir los plantones de un año. Además la es- 
taca fructifica un año ó dos antes que los barba- 
dos de plantel, pues aquélla emite ya el primer 
año brotes vigorosos, y éstos comienzan á vege- 
tar de nuevo como si todavía no tuviesen raícos, 
Su única ventaja estriba en que prenden mejor 
y con más facilidad. 

El trasplante debe hacerse con cuidado, pro- 
curando no atacar las plantes bajo las zonas de 
sus raíces, y es mala práctica la de colocar, tan- 
to los barbados como los sarmientos calzados, en 
hoyos ó zanjas, siendo mucho mejor hacer la 
plantación en terreno allanado y acercándose 
tanto como sea posible á las dimensiones de las 
estacas. El empleo, tan generalizado, de las plan- 
taciones inclinadas no se halla justificado mi por 
la teoría ni por la práctica, pues las plantacio- 
nes verticales son más vigorosas y productivas 
que las inclinadas. Deben, pues, colocarse los 
barbados á poca prolundidad, cuidando dispo- 
nerlos en rastros ó tendidos en el suelo, siendo 
Ja época más adecuada para efectuar las planta: 
ciones hacia el mes de noviembre, pues se ob- 
serva que los barbados puestos en esta época 
prosperan mejor que los plantados en prima- 
vers, 

La multiplicación por acodo ó mugrón consiste 
en enterrar algunas yemas de un sarmiento sin 
scpararlo de fa planta madre, manteniéndolo 
cierto tiempo en esta disposición hasta que las 
influencias combinadas dol calor, falta de luz, 
humedad conveniente y contacto del oxígeno del 
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aire determinen el brote de Jas raíces, En las 
plantas de tallo sarmentoso, como la vid el aco. 
do es sumamente sencillo y bien conocido a 
todos los viticultores con el nombre de mugrón 
Para practicar este procedimiento se eligen y N 
ó mås sarmientos bien desarrollados sobre i 
cepa que se dedica al objeto, bien por encontrar. 
se próxima á alguna de las fallas 6 marras ó 
bien con el objeto de obtener barbados para ha. 
cer plantaciones en distintos sitios, Es oportuno 
escoger para el caso sarmientos fructíferos, lar- 
gos y flexibles, correspondientes á capas robus. 
tas y muy productivas. Esta operación deba 
hacerse de febrero á marzo, según los climas 
hundiendo el sarmiento en una zanja pequeña 
abierta junto å la cepa, de modo que dicho sar 
miento quede á unos 12 centímetros de profun- 
didad, y dejando fuera una ó dos yemas, que se 
sujetan á una caña ó tutor colocado vertical. 
mente. 

Para ol mejor resultado de esta operación se 
deberá remover y labrar el suelo donde haya do 
quedar enterrado el sarmiento, y mezclar con la 
tierra estiércol repodrido, pues con este abono 
la yema ó yemas que se dejan al extremo bro. 
tan y se desarrollan durante el estío siguiente, 
Conviene castrar las yemas enterradas raspando 
el ojo con una navaja. Las raíces brotan en la 
base de los nudos, y el último de éátos lleva la 
corona de raíces más vigorosas, que han de ser 
las principales de la nueva cepa, Desde el año 
siguiente al de la operación puede fructificar 
este sarmiento si no se le entierra á más de 15 
centímetros; cuando se le deja más hondo los 
brotes ó pámpanos son mezquinos y la fructifi- 
cación se retrasa notablemente. Al otoño, des- 
pués de verificado éste, ó hacia los principios de 
la primavera siguiente, puede hacerse la postura 
del sarmiento, separándole de la cepa madre y 
cortando toda la parte inútil, ó sea todo lo que 
exista debajo del primer nudo que tenga raici- 
llas. Esto es lo que se practica ordinariamente, 
pero es preferible suprimir los collares inferiores 
de raíces para que la nueva planta se constituya 
sólo sobre la corona radical superior. Uno delos* 
dos sarmientos producidos por el acodo es gene- 
ralmente más débil que el otro, y debe cortarse 
á casco, mientras que el otro debe cortarse en 
forma de pulgar, dejándole dos yemas. 

Otros varios métodos de acodar se practican 
también en el día, y entre ellos citaremos el lla- 
mado de hundir ó enterrar la cepa hasta que los- 
sarmientos hayan producido raíces. - Otro muy 
eficaz, que permite la obtención de numerosos 
y excelentes barbados, y que es aplicable á las 
varas largas de los viñedos cultivados en ras- 
tra, consiste en tender las varas sobre la super- 
ficie del suelo, afirmándolas con horquillas de 
madera, Cuando brotan las yemas del sarmiento 
tendido se destechugan los que aparecen mal 
dirigidos, dejando únicamente los que se elevan 
hacia la parte superior, y cuando éstos llegan á' 
tener una longitud de 15 á 30 centímetros se 
recalzan con tierra en su tercio inferior. En lle- 
gando el otoño, después de la caída de la hoja, 
se puede separar cada sarmiento tendido de la 
cepa productora, cortando ó dividiendo por sec- 
ciones cada vástago con su haz de raíces, lo cual 
permite obtener cuatro ó cinco barbados de cada 
sarmiento ó rastra que se amugrona. 

Plantación de las viñas, — Para esta operación 
fundamental deben siempre elegirse tierras nue- 
vas ó en las que por lo menos haga mucho tiem- 
po que no se ha cultivado la vid y que se haya 
mejorado á favor de un cultivo reparador, como 
por ejemplo el del pipivigallo ó esparceta, que 
es la planta más conveniente para la naturaleza 
del terreno destinado á las viñas. Elegido el te- 
rreno, la primera cuestión que se presenta es la 
distancia quo haya de mediar entre pie y pie, 
distancia que debe necesariamente subordinarse 
al modo de cultivo que se haya adoptado, pues 
es evidente que si este cultivo se hace con arado 
será menester dejar entre las filas ó campales, 
un intervalo que no debe ser de menor de 2 me- 
tros, para que el cultivo sea económico, pues 
cuando se disminuyen para mayor producción 
de fruto, á causa de tener el vino gran valor, 
entonces las labores á brazo son de necesidad 
absoluta. 

La distancia más usual que en varios viñedos 
del centro de España suele dejarse es de 2,78 
metros, conteniendo cada hectárea 6890 cepas; 
en Jeroz es de 1,47 metro, correspondiendo en- 
tonces 4624 cepas por hectárea. Uno de los mo- 
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dos de plantar las viñas puesto en uso en Espa- 
fa es el que consiste en hacer con una barra de 
hierro agujeros en la tierra en número igual al 
de los pies que quieran plantarse, modo sencillo 

expedito, pero que sólo puede convenir al cul- 
tivador atrasado, pues no ofrece en realidad otra 
ventaja que la de exigir menos anticipos. Aun- 
que este medio produce buenos resultados en 
ciertos terrenos, los produciría todavía mejo- 
res siempre que en su ejecución se pusiese todo 
el esmero posible, empleando ciertas precaucio- 
nes, como por ejemplo la de llenar los agujeros 
hechos por la barra con una mezcla líquida de 
tierra, boñiga de vaca y cal viva recién apa- 


a 

Potro método consiste en abrir en líneas los 

hoyos necesarios para la plantación de la viña, 

lo mismo que se practicará para cualquier dirbo), 

meter en cada hoyo un sarmiento y cubrirlo y 

apisonar bien la tierra alrededor, dejándole fuera 

sólo dos ó tres yemas. En Francia es muy usado 
un procedimiento bastante bueno, pero que exi- 
go bastante capitel, y es el de la plantación por 
zanjas ó divisiones de 70 á 80 centímetros de an- 
chura y de 30 á 40 de profundidad, variando es- 
te último según la naturaleza de la capa de tie- 
rre que se presenta. Esta profundidad, cast do- 
ble de la que necesitan las vides para vivir y 
fructificar, sirve para contener una espesa capa 
de vegetales leñosos cuyo calor, dulce y ligera- 
mente húmedo durante la descomposición, fa- 
vorece notablemente desde luego el arraigo de 
la planta y.aoima más tarde su vegetación. Pa- 
raobtener de esta operación los resultados que 
daen los países en que se practica, conviene cu- 
‘brir esta capa de vegetales con una de tierra de 

8410 centímetros, sobre la cual se coloca el 

sarmiento, doblándole en el borde mismo de la 

zanja. 

En España las plantaciones se hacen general- 
mente á marco real ó al tresbolillo, siendo pre- 
ferible la primera disposición, porque además de 
permitir que se coloquen mayor número de plan- 
tas, guardando las mismas distancias, deja más 
libres los movimientos del agricultor para labrar, 
enrodrigonar, podar y vendimiar, permitiendo 
hacer más fácilmente el transporte de los pro- 
duetos, y dando mayores facilidades para trans- 
portar, repartir y extender los abonos. 

Plantar á marco real es colocar las cepas de 
tal modo que éstas ocupen los vértices de una 
serio de cuadrados iguales. Las líneas paralelas 
equidistantes, así las que sirven de base como 
las perpendiculares quo se levantan sobre ellas, 
forman el plantío y dejan entre una y otra línea 
de cepas ó liños, bandas ó espacios vacíos que se 
llaman almantas ó entreliños. Da esta disposi- 
ción resulta que, teniendo el plantío una dis- 
tancia proporcional entre cepa y cepa, puede la- 
brarse con el arado, como lo ejecutan la mayor 
parte de los labradores de España. 

La plantación llamada al tresbolillo consiste 
en disponer el plantío de modo que cada tres 
cepas formen un triángulo equilátero y que en 
la plantación se presente una cepa enfrente del 
claro de las otras dos, Este género de plantío se 
forma también por medio de líneas rectas para- 
lelas entre sí en tres direcciones, que se corten 
formando ángulos de 60%, de modo que la direc- 
ción de unas almantas es siempre oblicua res- 
pecto de las otras. 

Ya sea la plantación á marco real ó al tresbo- 
lillo, es siempre preciso determinar la escala de 
las distancias antes de comenzar la plantación, 
Esta escala se reduce á una cuerda muy larga, di- 
vidida en tramos á distancias arregladas al mar- 
co, tramos que son de 6 á 10 pies, según el espa- 
cio que quiera darse al plautío, señalando los 
puntos de división con un trapo de color, cosido 
$ entretejido en la misma cuerda para que no se 
caiga ni se corra de un lado á otro. De este mo- 
do, al tonder la cuerda señalan las motas los 

untos donde deben ponerse las cepas, los cua» 
. 1e3, una vez marcados con un piquete de caña ó 

palo, presentan la forma que debe tener el plan- 
tío y queda hecha su distribución. 

_ Reparada ya la tierra con las labores necesa» 
rias, se procede á abrir los hoyos en que se ha 
de verificar el plantío, operación al parecer muy 
sencilla, pero no tan indiferente como á primera 
vista parece. Los hoyos deben abrirse con toda 
la anticipación posible á fin de ejecutar el plan- 
tío, de modo que los sarmientos no reciban daño 
alguno, y estos hoyos ó zanjillas deben ser pro- 
porciorados al grueso y largo del sarmiento, que 
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se ha de plantar siempre con el cuidado de que 
éste descanse en el fondo. En la parte superior 
deben quedar dos yemas descubiertas, la una 
sentada á fior de tierra y la otra al aire; en se- 
guida se arrima la tierra al sarmiento por todas 
partes, de modo que no quede hueco ni intersti- 
cio ninguno. Antes de colocar el sarmiento es 
preciso que se recave el hoyo ó zanjilla, es decir, 
que se mueva ub poco la tierra del fondo, ca- 
vándola ó picándola para que el sarmiento des- 
canse sobre una superficie imullida, Al abrir las 
zanjillas debe el operario guardar exactamente 
el punto en que está colocado el piquete, para 
que en el lugar que éste ocupa quede colocado el 
sarmiento. Para esto se abre la zanjilla con sus 
paredes perpendiculares, particularmente la del 
frente por donde ha de salir el sarmiento, y pa- 
ra no equivocar este punto suelen hacerse pa- 
ralelos á la misma línea, de modo que colocando 
después el sarmiento diagonalmente en el hoyo 
venga á salir por el ángulo superior en donde 
precisamente estaba el piquete 6 tiento. Así es 
imposible desordenar el plantío, pues por cual- 
quier parte que se mire coincidirán laslíneas, y 
las cepas gozarán después del mayor beneficio 
que proporcionan las almantas, las cuales en 
nada podrán perjudicar á los sarmientos siem- 
pre que éstos hayan quedado bien tendidos en 
el fondo de las zamjillas y se hayan acodado 
igualmente bien para que salgan desde el punto 
más bajo en dirección perpendicular; de otro 
modo quedan expuestas á perecer con las labo- 
res y las cavas, 

Cultivo de la vid. - Fúndase éste primeramen- 
to en el perfecto conocimiento de las variedades, 
á fin de poder indicar á los viticultores de cada 
país cuáles son las que deben preferirse á fin de 
que de la mezcia de sus frutos resulte un vino de 
buena calidad, pues por la elección arbitraria de 
éstas resulta no pocas veces empeorada la calidad 
de los productos. Interesa igualmente el conoci- 
miento de las variedades extranjeras que vegetan 
en países de clima análogo, para determinar 
cuáles son las que convenga introducir, En todos 
los tiempos se ha reconocido que ésta es la base 
fundamental de la técnica viticola, y ya el ilus- 
tre botánico español Rojas Clemente, que tan 


.detenidamente estudió las yariedades de la vid, 


dico acerca de este punto: lo siguiente: ¿No se 
pueden hacer grandes é importantes experimen- 
tos, ya sobre el cultivo de la planta ó ya sobre 
los productos de su fruto, sin que preceda el 
conocimiento de la variedad que se explota, 
Mientras nó tengamos exactas descripciones de 
los viñedos cultivados en diversos países igno- 
raremos los que nos faltan, nosabremos apreciar 
los que tenemos y nos será difícil ó imposible 
imitar los buenos vinos extranjeros, cuando tal 
vez adquiridas las castas que los dan llegaríamoa 
por la superioridad de nuestro climá á ser los 
árbitros de su comercio. » 

Ejemplo bien elocuente de esto es lo que rea- 
lizó la Sociedad Vitícola de Tarn y Garona en 
1862, estudiando unas 60 variedades de vides 
que se cultivaban en el país, y de las que consi- 
guió excluir y desterrar más de 40 que aminora- 
ban la producción y empeoraban la calidad de 
los mostos. Además introdujo 10 ó 12 nuevas, 
cuyo cultivo se generalizó, y que dan hoy vinos 
muy superiores á los que se conocían en el país, 
y los cuales se venden con más facilidad y & ma- 
yor precio. 

La vid es una planta vivaz que, si se cultiva 
bien, es susceptible de prosperar en el mismo 
terreno durante largos años. Las vides jóvenes 
extienden sus raíces en todos sentidos; las que 
nacen del cuello profundizan poco y benefician 
las capas superiores del suelo, y las que nacen 
de la parte inferior penetran más profundamen- 
te, aunque contribuyen menos á la nutrición de 
la planta. Por esto es una mala práctica la de 
desbarbar las cepas, es decir, quitarles las rafces 
superficiales, que son las más útiles, lo cual tiene 
además el inconveniente de descubrir con fre-* 
cuencia la bass de las cepas, cosa que induda- 
blemente produce trastorno en sus funciones, 

La viña necesita tres labores por lo menos, y 
este número parece suficiente para que prospere, 
La primera labor se hace después de la poda, sea 
en otoño ó en primavera, poro en el momento en 

ue no son de temer las heladas. La segunda 
debe hacerse cuando el fruto esté ya enájado, 
bien conformado y & la vista, observándose la 
misma precaución que en la anterior, y la terce- 
ra cuando el fruto se halle bastante crecido y 
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haya adquirido ya su mayor volumen; pero esta 
labor no necesita ser tan perfecta ni tan honda 
como las anteriores, no teniendo, como no tiene, 
otro objeto que extender la tierra, igualar la 
superficie y extirpar las malas hierbas que suelen 
preducirse á consecuencia de las lluvias de equi- 
noccio, Además de las labores, aconseja Olivier 
de Serves al labrador que visite con frecuencia 
sus viñas para evitar el daño que podrían pro- 
ducirle los ganados y los vientos, evitar que los 
racimos toquen en, la. tierra, que medren las 
hierbas y que se produzcan accidentes que, aun 
siendo cada uno de pequeño interés, pueden, 
sin embargo, acumulándose, producir trastornos 
de consideración. Es indudable que el trabajo á 
brazo tieno ventajas para limpiar el suelo y re- 
moverlo, y que es superior en todos conceptos al 
realizado por medio del arado, El cultivador que 
emplea la azada penetra con ella hasta donde 
se lo permite la mayor ó menor dureza del te- 
rreno, evita con facilidad el tocar las raíces, el 
tronco y los brazos de las cepas, y no lastima 
ningún racimo; pues siendo dueño absoluto de 
sus movimientos, puede dirigir su trabajo del 
modo que estime más conveniente, El trabajo 
con el arado es más Lreve y menos costoso, pero 
no es todo lo perfecto que fuera de desear y se 
encuentra expuesto á muchos accidentes, no sólo 
por las condiciones especiales en que suelen si- 
tuarse las cepas, sino porque la tierra en surcos 
no se remueve nunca completamente, por los 
muchos inconvenientes é imperfecciones de esta 
labor, que se adopta por economía ó á veces por 
falta de brazos. 

Entre los procedimientos especiales de cultivo 
que merecen especial mención, deben indicarse: 
el llamado en rastra, y el que se designa con el' 
nombre de en espiral. 

El cultivo de las viñas en rastra, de suma uti- 
lidad para la explotación más provechosa de los 
viñedos en España, merece ser recomendado. 
Este sistema es el empleado en Chissay en el 
departamento de Loire-et-Cher, en Francia. Con- 
siste este sistema en plantar sólo 400 cepas por 
hectárea, dejando interlíneas de 12 m. de an- 
chura y en cada fila 2 de distancia entre cepa y 
cepa. De este modo es fácil en los primeros años, 
mientras los viñedos no producen todavía, culti- 
var plantas herbáceas en las interlíneas, á fin de 
no tener el terreno improductivo durante algu- 
nos años. Este sistema tiene además la ventaja 
positiva de aumentar de un modo considerable 
los rendimientos de fruto por unidad superficial. 
Este efecto es producido sin duda por la superior 
robustez que adquiere una cepa que puede exten- 
derse en un espacio de 3 á 12 m.2, área de que 
no dispone nunca en las plantaciones á marco 
real ni á tresbolillo. Para llevar á la práctica el 
sistema de los viñedos en rastra, es uno de los 
puntos más importantes el que se refiere á la 
transformación de los actuales viñedos, .planta- 
dos con arreglo á marcos diversos, y muchos de 
los cuales no se acomodan fácilmente á esta trans- 
formación, pues precisa cambiar la armadura de 
las cepas que habían de sostener en lo sucesivo 
dos ó más brazos largos con sus varas ó sarmien- 
tos fructíferos, ocupando un espacio más consi- 
derable. Este caso se presenta en las viñas cuyas 
cepas se hallan á distancia de 24 m. unas de 
otras, puesto que debe calcularse que cada cepa 
en rastra requiere para vegetar bien un área de 
9412 m.?, según los datos prácticos que hasta 
ahora se poseen. El principio fundamental de 
esto sistema de cultivo es que el vigor, la longi- 
tud y la fecundidad de la viña aumentan en ra- 
zón de su desarrollo arbóreo, 

El cultivo de las vides en espiral, propuesto 
en Francia por Lahayo, viticultor de Montreuil, 
se funda en que, como la vid puede tener gran- 
des sarmientos volnbles, capaces á veces de tre- 
par hasta los árboles más copudos, pueden dis- 
ponerse éstos rodeándole á modo de una espiral, 
como la que forman otras plantas trepadoras, 

En ciertas localidades la experiencia ha de- 
mostrado las ventajas de este procedimiento, Las 
yemas se desarrollan mejor, y como están más 
directamente expuestas á la luz y al aire libre 
se nutren con mayor actividad y emiten pámpa- 
nos más vigorosos y productivos. Lahaye da al 
conjunto de la cepa un aspecto semejante á una 
columna provista por todas partes de racimos, y 
así consigue que éstos estén más soleados y al- 
cancen una maduración más completa y unifor- 
me. Otro resultado igualmente ventajoso se con- 
sigue siguiendo este sistema de cultivo, puesto 
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que con él se aumentan mucho las superficies 
vegetativas, la producción es también mayor y 
se mantiene durante más tiempo. Además la for- 
ma en espiral dificulta la marcha ascendente de 
la savia, y como consecuencia de esto las ramas 
laterales se dosarrollan más, tienen una nu trición 
más abundante y persisten también durante más 
tiempo en condiciones adecuadas de nutrición. 

Respecto á la poda, así como 4 todas las demás 
labores de cultivo, son exactamente iguales á 
las que se adoptan de ordinario. Para formar es- 
tas cepas en espiral aconseja Lahaye poner á 
cada cepa un tutor, alrededor del cual se ata el 
tallo á medida que se desarrolla. 

Poda. — Las vides no deben pudarse el primer 
año, pero en el segundo se deberá quitar el sar- 
miento más alto y cercenar ó cortar el que se 
halle más cerca del tronco, que es el procedente 
del ojo ó yema inferior. En el siguiente podrán 
dejarse dos ó tres sarmientos, cercenándolos ó 
rebajándolos de modo que sólo les quede una 
yema á cada uno. En la poda siguiente, que es 

a la tercera, se deberá dejar una yema más å 

os sarmientos que se conservan como ramas ma- 
dres, y en la cuarta poda, realizada en la época 
en que la vid tiene mayor fuerza y comienza á 
dar fruto, se pueden dejar igualmente dos yemas 
å los dos ó tres sarmientos más vigorosos y una 
sola å los débiles, no debiendo en ningún caso 
exceder de cinco los sarmientos ó ramas madres 
que se conserven podados. En los años siguien- 
tes no se necesita ya tanto cuidado, pero siempre 
será menester tener en cuenta el vigor de la 
cepa, el clima, la exposición y la naturaleza del 
terreno, para determinarse å podar más largo ó 
más corto, es decir, para dejar más ó menos sar- 
“mientos, y éstos con mayor ó menor número de 
yemas. 

La poda de las vides debe someterse á deter- 
minados principios, que según el Dr. Guyot de- 
ben ser los siguientes: 1.? Cada sepa debe llorar 
todos los años por lo menos una rama de ma- 
dera y un sarmiento fructífero, 2.” La rama fruc- 
tífera produce casi exclusivamente racimos de 
uvas y debe sostenerse horizontalmente cerca de 
tierra con el auxilio de horquillas, de tutores ó 
de alambres. 3.” El sarmiento fructílero debe 
cortarse todos los años á fines de invierno á po- 
da seca. 4.2 Los brotes del sarmiento fructífero 
se deben despuntar por encima de la sexta hoja, 
conservando íntegros los producidos en la rama 
de madera. 5.” El sarmiento no produce nuuca 
más que un pequeño rúmero de racimos, y sus 
brotes se deben sostener verticalmente en forma 
de haz, 6. La rama de madera debe producir 
cada año dos sarmientos ó ramas principales, de 
las que una ha de servir para sarmiento fructí. 
fero en el año siguiente y la otra ha de originar 
una nueva rama de madera ó pulgar cortado á 
dos yemas para reemplazo de los brotes. 

Estos mismos principios son los que se reco- 
mienda que se siga en la poda de las viñas en 
rastra, 

Las viñas enfermas ó viejas exigen el mismo 
cuidado y las mismas atenciones que las jóve- 
nes, es decir, deben podarse cortas y aun reba- 
jarlas ó cortarlas el tronco para utilizar por este 
medio la poca savia que pueden tener. 

En los países templados, como son los del 
Mediodía, conviene podar en otoño, así como en 
los climas fríos conviene hacerlo en primavera, 
En aquéllos la viña, á favor de una poda tem- 
prana, queda dispuesta para dar fruto anticipa- 
damente, aprovechando el movimiento tempra- 
no de la savia, al paso que en los climas tríos, 
estando podada antes de avanzar la estación, 
quedaría más expuesta á los rigores del frío, 

También es necesario tener presente que si se 
poda demasiado pronto, esto es, antes de la caí- 
da de las hojas y antes de que se hallen perfec- 
tamente lignificados los sarmientos, sufre la vi- 
ña, en términos de padecer sensiblemente antes 
de los tres años, al paso que si se poda demasia- 
do tarde, cuando ya está la savia en movimien- 

‘to, una gran parte de la savia se pierde para la 
vegetación. 

Para el buen éxito de la poda importa elegir 
un buen día, de tiempo seco, y servirse de un 
instrumento bien cortante, á fin de no hacer 
saltar la madera ni maltratar la planta. Al mis- 
mo tiempo que se poda la vid, deben suprimirse 
las partes viejas y secas y hacer desaparecer las 
coucavidades y asperezas que pueden servir de 
abrigo á los insectos, y en las cuales puede reco- 
gerse la humedad. También es parte esencial del 
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cultivo de las viñas procurar por medio de la 
poda que la vegetación se adelante en unas y 
se retrase en otras, según convenga á las necesi- 
dades del cultivo. Esta es la doctrina prolesada 
por Olivier de Serres, y expuesta en los siguien- 
tes términos: «El tiempo de la poda se determi- 
nará según la calidad de las vides, su exposición 
y la destreza del plantador; si la viña está plan- 
tada en una colina cálida de tierra foja y seca 
se podará lo más pronto que se pueda, tan pron- 
to como hayan caído las hojas; y al contrario, 
deberá retrasarse esta operación cuando se trate 
de viñedos plantados en campiñas desabrigadas 
y constituídas por tierras gruesas, húmedas y 
frías; pero dondequiera que las viñas estén, y 
cualesquiera que sean las variedades cultivadas, 
se elegirá siempre un día bueno para la poda, 
prescindiendo de aquellos en que el frío sea de- 
masiado intenso ó la humedad excesiva. Por esta 
causa se debe ejecutar dicha operación en unas 
partes antes del invierno y en otras después, 
haciendo las operaciones cuando más pronto en 
octubre y cuando más tarde en marzo. Se sabe 
con seguridad que las' podas tempranas hacen á 
las vides producir muchos sarmientos, y las po- 
das tardías, por el contrario, determinan la tor- 
mación de pocos sarmientos, observación qne es 
muy necesario tener en cuenta.» 

Cualquiera que sea la época en que se realice 
la poda, no deberá hacerse cuando los tallos es- 
tén helados, porque en este caso la podadera 
más bien desgarra que corta, y la yema inmedia- 
tamente inferior á cada sección se resiente sen- 
siblemente. 

Se dice que una vid se poda en redondo cuan- 
do se dejan una, dos ó tres yemas á cada pulgar; 
de vara cuando se deja en los pulgares sólo la 
yema peluda, menos en uno que no se corta ó 
solamente se despunta en forma de vara; y por 
último, se llama poda á la ciega cuando sola- 
mente se deja la yema peluda ó ciega, procedi- 
miento que es estimado como el mejor. 

El corte debe hacerse en bisel ó cuña, comen- 
zándole por el lado opuesto á la yema, á fin de 
que si el sarmiento llora en posición más ó me- 
nos vertical la savia se vierta por el lado opues- 
to y no perjudique á la yema. 

Las ramificaciones gruesas deben cortarse 
también en declive á fin de que el corte pueda 
cubrirse mejor, Cuando no se cubren bien los 
cortes grandes se altera el palo por el contacto 
del aire, se pudre la medula y puede más tarde 
ó más temprano arruinarse la vid. 

Para dirigir las vides que han de formar em- 
parrados bastará que en la poda anual se corten 
los nietos, ó sea los sarmientos laterales que van 
brotando sucesivamente, conservando con cuida- 
do la guía principal; pero si esta guía padeciese 
algún daño se deja bien colocado y derecho el 
nieto más robusto que tuviese, o bien se rebaja 
dicha guía por una yema bien situada á fin de 
que ésta brote con pujanza, y se guía este sar- 
miento hasta que caiga sobre la empalizada. En 
llegando á este punto se dejan los sarmientos, 
ramas ó brazos que nazcan en buena dirección 
por los lados del tallo principal, y se suprimen 
los que nazcan en la parte superior del mismo 
sarmiento. Luego que se hayan formado unos 
buenos brazos deberá dejarse en ellos los pulga- 
res que han de proveer de fruta y poblar el em- 
parrado. La regla para esta poda, distribución y 
repartimiento de los pulgares, es cortarlos ó re- 
bajarlos á dos ó tres yemas y dejarlos á la dis- 
tancia de medio metro de uno á otro, 

El despuntar, deshojar y castras ó despimpo- 
llar son otras tres operaciones que requiere la 
vid. Castrar es cortar los pimpollos ó brotes 
inútiles y descargar de fruto la vid excesiva- 
mente sobrecargada, operación que constitnye 
uu complemento de la poda. Deshojar es venti- 
lar la vid, darle aire y sol, despojándola de to- 
das aquellas hojas que la privan de este benefi- 
cio, necesario para la bnona madurez de los fru- 
tos. Esta operación es delicada y exige mucha 
precaución, comenzando por poco y detenivndose 
en cuanto se advierta que la película de la uva 
comienza á arrugarso ó se observe reblandeci- 
miento en los granos. Despuntar es atacar la 
lozanía excesiva de Jos sarmientos, cortándoles 
la punta á fin de que no se gasto en ellos sa- 
via que pudiese utilizarse para el desarrollo de 
los frutos, 

Iujerto de la vid. —- La vid esuna de las plan- 
tas en que con mayor facilidad so puede cambiar 
por medio del injerto la calidad de los frutos, 
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con tal de que se observen las reglas siguientes: 
1.* Los injertos deben tomarse siempre de cepa, 

sanas, robustas, y de la variedad que se deas 
tener, procurando, á fin de que se conserven me 
jor, cortarlos con una porción de la cepa, La 
época de cortarlos es el otoño, tan pronto como 
ha cesado el movimiento de la savia, y una vez 
cortados se tendrá cuidado de conservarlos en 
un sitio seco, cubriendo su base con arena hu. 
medecida, 2.* La operación del injerto debe ha. 
cerse á principios de primavera, por ser ésta la 
estación en que se balla la savia en movimiento, 

2.2 Llegado este tiempo se ponen los injertos 
en agua limpia durante veinticuatro horas y se 
corta la porción que ha de emplearse, la cual 
conviene que sea la más próxima á la extremi. 
dad inferior, y se vuelve á meter en el agua 
hasta el momento de hacer la operación, 4.2 El 
injerto debe consistir eu una porción de sar- 
miento provista de tres nudos ó yemas, 5.* Pa. 
ra llevar á debido efecto esta importante opera- 
ción se corta la cepa á rape del suelo, se abre 
por medio de arriba á abajo, y en este corte se 
coloca el injerto cortado previamente en forma 
de cuña, de manera que su ojo ó botón toque á 
la cepa, cuya hendedura se tapa con arcilla, un- 
gúento de injertar ú otra composición cualquie- 
ra de cuerpos compactos que cierren el paso á la 
humedad. 6.2 Al segundo año pueden ya podar- 
se. es remuevos, los cuales generalmente serán 
muy vigorosos si la operación se ha hecho debi- 
damente. 7.* El tiempo nublado es el más á pro- 
pósito para injertar, y los días más contrarios 
para el buen éxito de esta operación son aque- 
llos extremadamente secos ó en que reinan vien- 
tos del Norte. 

la buena elección de los patrones ha de fun- 
darse en que éstos sean sanos y estén bien pro- 
vistos de raíces. Para que sean análogas las es- 
pecies es necesario que el patrón no sea de raza 
más delicada que la púa. En la medida posible 
doberá evitarse injertar las viñas blancas en 
negras; pues aunque prenden, estos injertos no 
producen ventaja alguna y vale más injertar en 
planta del mismo color, En ningún árbol prende 
el injerto con más prontitud que en la vid, pues 
al año siguiente produce vástagos vigorosos é 
indemniza al dueño duravte muchos años de sus 
cuidados y dispendios. 

No sólo prende rápidamente el injerto sobre 
la vid y se une á ella perfectamente, sino que 
mejora la calidad del fruto. Así, por ejemplo, 
los moscateles obtenidos por injerto sobre otra 
variedad son superiores P los procedentes de 
vides sin injertar. No hay medio más sencillo 
ni expedito que éste para convertir en buena 
una variedad mala, aunque no se haya puesto en 
práctica sino raras veces. 

Desde que se ha comprobado la resistencia de 
ciertas vides, especialmente las americanas y al- 
gunas enropeas, para los ataques do la filoxera, 
muchos plantelistas se han preocupado de per- 
feccionar los procedimientos usados para injertar 
unas vides sobre otras, con objeto de conservar 
las cualidades apreciables de ciertas castas esco- 
gidas de vides, 

Antes de la invasión de la filoxera en Fran- 
cia el injerto de la vid era poco frecuente, pero 
ahora se ha generalizado, principalmente sobre 
las variedades americanas, para perpetuar las 
especies. No conviene, aunque sea el más usual 
y conocido, el llamado de hendedura, no pro- 
fundo como suele practicarse ahora para que las 
ramas de la púa echen raíces, contribuyendo á 
aumentar el vigor do la planta mixta, sino su- 
perficial, á fin de evitar la formación de estas 
mismas raíces, que causarían la muerte del nuevo 
arbusto. 

Producen muy buenos resultados los injertos 
llamados de púa, estaca, ô el titulado injerto in- 
glés, los cuales consisten en soldar los sarmien: 
tos de buenas castas enropeas sobre los planto- 
pes americanos recientemente puestos. Los cor- 
tes que se practican en el patrón y el sarmiento 
se deben ensamblar de un modo tan perfecto 
como sea posible, debiéndoseles ligar después. 
Este procedimiento puede muy bien ser el de 
aproximación si se da un corte longitudinal has- 
ta descubrir la albura, á cada uno de los sar- 
mientos, en el punto donde hayan de unirse, 
para ponerlos de este modo en tierra después de 
bien ligados, 

El sistema de Brite, de Montpellier, consiste 
en tomar una estaca de la vid europea y practi- 
car cerca de su extremo inferior dos incisiones 


vITI 


a de pico de flauta, de abajo 4 arriba y 
20 8 Á tímetros de longitud. En cada una 
de 344 conti > e 
de estas incisiones se introduce y ajusta un sar- 
¡ento de cepa americana con dos yemas y cor- 
do en forma de doble cuña. En seguida se prac- 
sion la ligadura de las tres estacas, valiéndose 
de tiras de caucho que tengan unos 6 centíme- 
tros de latitud por 7 de longitud, quedando así 
dispuesto en el centro de la estaca-injerto la vid 
europes, Y á los lados las dos estacas de las cepas 
americanas, Recomienda Brite que el punto de 
anión del injerto se ontierre solamente algunos 
“centímetros, y que la plantación de estas estacas 
so haga en época y cireunstancias ordinarias. La 
estaca-injerto, ú pesar de hallarse un poco ente- 
zrada, no forma raices, lo cual es importante 
bajo el punto de vista que se requiere; la savia 
descendente no sigue por el centro de aquélla, 
sino que se encamina por los lados, siguiendo á 
lo largo de los sarmientos americanos, verdade- 
ras estacas, que dejan las raíces resistentes, La 
rte de estaca-injerto que queda enterrada se 
pudre en breve, quedando tan solamente las dos 
estacas americanas laterales cubiertas de raíces 
para la alimentación del injerto. 

En el concurso de injertadores celebrado por 
la Sociedad de Agricultura de Var en el mes de 
mayo de 1884 se hicieron experimentos impor- 
tantes injertando vides francesas sobre patro- 
pes americanos, y de las conclusiones formuladas 

. por el jurado que presidió estas operaciones 
resulta que el éxito del injerto depende en mu- 
-cha parte de la mayor ó menor habilidad del 
obrero que ha de realizarlo. De los injertos 
practicados, el de hendedura es el que ofrece 
mejores resultados en la práctica; el injerto in- 
glós ha dado también resulados excelentes, pero 
viene á ser inferior al de hendedura sencilla, 
por exigir mayor cuidado y destreza en la opera- 
ción. En cuanto á los instrumentos empleados, 
el jurado creyó inútil establecer entre ellos una 
distinción, opinando, por el contrario, que lo 
esencial es que uno y otro estén manejados con 
destreza por la mano de un operador hábil. Entre 
las ligaduras que se emplearon, el estambre y 
el bramante son los que acusaron mejores condi- 
ciones de fortaleza al ligar y la facilidad de pu- 
drirse ó alterarse cuando la soldadura ha tenido 
efecto y ha aumentado de volumen. El embetu- 
nado de los injertos lo condena la práctica por 
. inútil, pues se ha obtenido en buenas condicio- 
nes vegetativas sin recurrir á ningún betún ó al 
angiiento de injertadores, habiéndose logrado 
muy buenos resultados con barro formado de 
arcilla pura. 

Cualquiera que ses la clase de injerto que se 
adopte es preciso aprovechar la época más pro- 
picia, que viene á ser cuando la savia comienza á 
activar su circulación, época que, según los eli- 
mas puede ser desde febrero á mediados de 
abril, 


VITIGES: Biog. Rey de los ostrogodos en Ita- 
lia. M. en la frontera de Persia en 542. Annque 
era obscuro su nacimiento, por su valor alcanzó 
los primeros empleos de la milicia, distinguién- 
dose en los días de Teodorico en la guerra con- 
tra los gépidos. Mandaba el ejército reunido en 
Campania contra Belisario cuando sus soldados, 
acusando de traidor á Teodato, le proclamaron 
rey en su lugar (agosto de 536). Hizo dar muerte 
á Teodato y repudió á su mujer para casarse 
con Matasunta, hija de Amalasunta. Sitió á 
Belisario en Roma (537), pero no pudo ven- 
cerle, y hubo de encerrarse en Ravena, don- 
de procuró que Cosroes, rey de los persas, hicie- 
se la guerra á Justiniano, Preso en Ravepa por 
Belisario, que le condujo 4 Constantinopla (di- 
ciembre de 539), fué bondadosamente tratado por 
el emperador, que le dió los títulos de conde y 
de patricio y le señaló un dominio en las fron- 
teras de Persia. Alí falleció Vitiges, 


VITIGUDINO: Geog. Part. jud. de la prov. de 
«Salamanca. Comprende losayunts. de Ahigal de 
los Aceiteros, Aldeadávila de la Ribera, Baño- 
dárez, Barceo, Barruecopardo, Bermellar, Bo- 

ajo, Cabeza del Caballo, Cerezal de Peñahorca- 

a, Cerralbo, Cipérez, Corporario, El Cubo de 
Don Sancho, Encinasola de los Comendadores, 
La Fregeneda, Fuenteliante, Guadramiro, Hino- 
josa de Duero, Lumbrales, Masueco, Mieza, Mi- 
lano, Moronta, Olmedo, La Peña, Peralejos de 
Abajo, Peralejos de Arriba, Pozos de Hinojo, 
La Redonda, Saldeana, Sanchón de la Ribera, 
San Felices de los Gallegos, Saucelle, Sobradi- 
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llo, Valderrodrigo, Valsalobroso, La Vídola, Vil- 
vestre, Villar de Ciervos, Millares de Yeltes, 
Villarmuerto, Villasbuenas, Villavieja, Vitigu- 
dino, Yecla y La Zarza de Pumareda; 43 949 
habits. Sit, èn la parte O. de la prov., en los 
confines del reino de Portugal. || Y. con ayunta- 
miento, al que están agregados los barrios de 
San Roque y Santa Ana y el lugar de Majuges, 
cab, de p. į., prov. y dióc, de Salamanca; 2300 
habits, Sit, al N, del río Huebra, en terreno 
abierto y llano, con pequeñas colinas, en la ca- 
rretera de Salamanca á Oporto, entre Peralejos 
de Abajo y Guadramiro. Cereales y legumbres; 
cría de ganados; paños ordinarios. Tiene esta 
V. regular caserío, iglesia parroquial y dos ane- 
jes, ¿onvento de Agustinas Recoletas y varias 
mitas. 


VITI-LEVU: Geog. V, Fivi-Levo. 


VITILIGO: m. Patol. Enfermedad de la piel 
caracterizada por la existencia de manchas blan- 
cas (por falta de pigmento), redondas ú ovales, 
lisas, sin escamas y perfectamente limitadas, que 
poco á poco se van ensanchando y cuyos bordes 
están bien definidos por una línea obscura muy 
tenue, en que al parecer se ha acumulado el 
pigmento cuya falta constituye la mancha. 

He aguí cómo describe esta enfermedad el 
Dr. Giné y Partagás, catedrático de Barcelona, en 
su notable Tratado clínico de Dermatología gui- 
rúrgica: «En un día dado, y sin causa conocida, 
el individuo observa en una parte cualquiera de 
su cuerpo, pero principalmente en el pubis, en 
el hipogastrio ó en la cara, una mancha blanca, 
redonda y lisa, que apenas le llama la atención. 
Algún tiempo después, al paso que nota que di- 
cha mancha crece, ve aparecer otras del propio 
color y forma en la misma región ó en otras más 
ó menos distantes. Entonces se observa perfec- 
temente que los contornos de las manchas blan- 
cas se hallan circunscritos por una línea obscu- 
ra de pigmento, que se confunde de un modo 
insensible con la piel cirennvecina. Las manchas 
van creciendo; aproxímanse y confúndense sus 
contornos, por lo cual pierden Ja figura circular 
y se vuelven ovoideas, prolongadas ó irregula- 
res, Ninguna incomodidad causa este afecto, ni 
el tacto percibe el menor relieve, ni depresión, 
ni aspereza, ni cambio de temperatura. Si la 
descoloración sobreviene en sitios poblados de pe- 
los éstos por lo común encaneten, pero no es 
raro que conserven su color. Tanto ganan en ex- 
tensión las manchas blancas, que llega día en 
que las partés sanas de la piel, contrastando eon 
las descoloradas, parecen manchas de cloasma so- 
bre un cutis blanquecino; y tanto puede progresar 
la descoloración, que toda la piel pierda el pig- 
mento y adquiera color blanco uniforme, des- 
apareciendo entonces las alternativas de motas 
blancas y normalmente pigmentadas, cesando, 
por lo mismo, el extraño aspecto de la leucoder- 
mia parcial.» 

Por lo común no pasan ásí las cosas, sino que 
las manchas blancas persisten más ó menos ex- 
tensas, contrastando con el color normal de la 
piel, durando así indefinidamente el vitiligo, 
pues es afeeción que no se cura, 

El vitíligo no es propio de todas las edades; no 
se observa antes de los diez años ni tampoco en la 
vejez, Si se ven ancianos de cutis moteado, es 
porque contrajeron esta afección en otra edad, 
Es también mucho más frecuente en la raza ne- 
gra que en la caucásica, pero aun en ésta no debe 
ser muy rara, puesse cuentan dos casos por cada 
mil de enfermedades de la piel. 

Nada se sabe acerca de la etiología de esta 
leucemia, y hay que renunciar á toda explica- 
ción patogenética, como no ses apelando á la 
hipótesis de un influjo neurotrófico sobre los va. 
sos sanguíneos que, regando las papilas dérmi- 
cas, proveen á la células epidérmicas de granu- 
laciones pigmentarias. 

Ningún tratamiento se conoce para hacer que 
rea parezca el pigmento en las manchas acroma- 
tosas, Sólo queda el recurso de provocar la unie 
forme y total descoloración de la epidermis, apli- 
cando sobre la piel no descolorada Jos mismos 
medios que para destruir las manchas del cloas- 
ma. 

En cuanto á las manchas blancas provocadas, 
ó consecutivas á otros afectos cutáneos, se ob- 
servan algunas veces en sitios habitualmente 
expuestos å compresiones, como por ejemplo en 
las ingles de los que llevan un vendaje hernia- 
rio, en la barba de los que usan ciertos apósitos, 
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en los sitios que han padecido lupus ó alguna 
enfermedad inflamatoria ó traumática, en aque- 
llos en que radicaba un papiloma ó un goma si- 
filítico, en el lugar en que antes hubo escoriacio- 
nes ó arañazos profundos, efecto de enfermeda- 
des pruritosas, etc. Tanto en estos casos de acro- 
mía como en los de vitiligo espontáneo, las man- 
chas blancas aparecen circunscritas por una línea 
pigmentada cuya concavidad mira á la mancha 
y la convexidad á la piel sana. Tan impotente es 
la Terapéutica en esta forma de atrofia pigmen- 
taria como en el vitíligo. 

Los dermatólogos ingleses describen con el 
nombre de vitiligoidea una enfermedad cutánea 
debida á la retención de materia sebácea. Se ha 
observado (Dr. Giné, loc. cit. ) en diferentes re- 
gioues del cuerpo, pero sobre todo en la cara, 
compreuvdiendo los párpados y las orejas, en los 
codos, en los dorsos de las manos y de los pies, 
y lo que es más notable en las palmas y plantas 
respectivas. Preséntase en chapas (forma plana j 
amarillentas, de contornos irregulares poco pro- 
minentes y escasa consistencia, ó bien en granos 
(forma tuberosa ) del mismo color y aspecto, cuyo 
volumen varía entre el de un cañamón y un gui- 
sante. 

Hébra dice que incindiendo esas chapas ó gra- 
nos, y comprimiendo por los lados de la incisión, 
se ve salir materia sebácea por la herida, Según 
el traductor inglés de la obra de Hébra, no pudo 
conseguirse la expulsión de materia sebácea en 
un caso observado en Guy Hospital. Lo notable 
es que en la mayoría de los pocos casos de vitili- 
guidea hasta hoy día recogidos la dermatosis 
coincidía con la ictericia ó había sido precedida 
por ella. La circunstancia de haberse observado 
placas amarillentas en las palmas de las manos 
y plantas de los pies, regiones desprovistas de 
folículos sebáceos, y la coexistencia de esta afec- 
ción con la ictericia, permiten dudar de la vitili- 
goidea consista, como cree Hébra, en la reten- 
ción de sebo en los folículos correspondientes. 


VITILO: Geog. Eparquía ó dist, de la prov, de 
Laconia, Grecia, Comprende 5 demos ó munici- 
pios, con 28000 habits. Cap. Tsimova ó Areó- 
polis, 

VITIM: Geog. Río de la Siberia. Nace en la la- 
guna sit, en la parte O. de la Transbaikalia, 4 
1686 m. de alt. ; corre sinrosamente al E. N.E., 
S., E.N.E., N., E. y N.O.; recibe por la dra. el 
Karenga, el Kalakau y el Kalar, y por la izq. el 
Tzy pa, el Muia y el Mama, y á los 1760 kms, de 
curso vierte en la orilla dra, del Lena, en Vi- 
limsk. Se llama meseta de Vitim á la parte de 
la gran meseta del N.K. de Asia comprendida 
entre el valle de Tsipa al N. y los montes Iablon- 
noi al S.E. Su alt. media es de unos 1000 m. 


VITINGITA: f. Miner. Silicato manganoso an- 
hidro, más ó menos puro, considerado producto 
de no muy bien conocidas alteraciones de otro 
mineral de igual composición química, ya des- 
crito (V, Tononita); así, trátase, mejor que de 
una variedad determinada por algún carácter 
especial, de un derivado secundario, originado ya 
en fenómenos metamórficos, de una especie bas- 
tante rára en los terrenos y nunca hallada en 
grandes masas, eristalizada en menudas formas 
que se refieren al sistema del prisma triclínico, 
del cual se deducen fácilmente y sin minuciosas 
observaciones cristalográficas, Y no es la vitin- 
gita el único mineral generado mediante altera- 
ciones, partiendo de la todonita, pues á ella re- 
fiérense muchas otras substancias del mismo ori- 
gen y procedencia, citándose como más prin- 
cipales los minerales denominados hornaman- 
gon, hidropita, alagita, fotizita, opsimosa, dis- 
nita, diaforila, estratopzita, motoquita, torre 
lita, capniquita y clipstimite. Todos ellos son 
tránsitos ó puntos singulares en la escala de des- 
composición lenta y debida å los agentes exter- 
nos del silicato anhidro de manganeso, á veces 
tan impuro como la bustamita, una de sus varie- 
dades, que contiene mucha cal, es de estructura 
fibrosa ó radiada y color gris amarillento ó ro- 
jizo, habiendo dado su análisis las siguientes 
cifras para la composición centesimal: ácido si- 
lícico 46,19; protóxido de manganeso 28,70; 
óxido de calcio 13,23; protóxido de hierro 1,05; 
protóxido de magnesio 2,17, y pérdida al fuego 
3,06; así es que puede considerarse como un 
silicato de manganeso asociado al carbonato cál- 
cico, y conteniendo éste en la proporción de 6,95 
por 100. Una propiedad de la rodonita explica 
su paso á la vitingita, pues sábese cómo aquella 
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especie, de color rosáceo bastante claro, vuélvese 
parda y aun negra por influencia de los agentes 
atmosféricos en su prolongado contacto con el 
aire á la temperatura ordinaria, experimentando 
oxidaciones más ó menos profundas. El mineral 
que nos ocupa, al igual de todos sus congéneres, 
es reconocible por vía seca y al fuego del sople- 
te, porque se funde á baja temperatura y enne- 
greciéndose bastante; con el flujo y los reducto- 
res*da todas las reacciones asiguadas para el 
manganeso; por vía húmeda presenta cierta re- 
sistencia á los reactivos, y así en masa no le ata- 
can los ácidos minerales enérgicos; pulverizado 
disuélvelo, en parte tan sólo, el ácido clorhídrico 
concentrado y caliente, dejando un residuo de 
color blanco y pulverulento. Compréndese que 
siendo la vitingita, en resumen, producto de al- 
teraciones de otro mineral de composición defi- 
nida, sólo debe hallarse en circunstancias par- 
tienlares que han determinado su génesis en un 
momeuto dado, y en tal respecto se comprendo 
que los ejemplares hasta el presente encontrados 
procedan todos en absoluto de Finlandia, donde 
yacen cristalizadas y puras las rodonitas origi- 
harias, 


VITIQUENITA (de Witichen, n. pr.): f. Min. 
Sulfobismutito cuproso que se considera formado 
uniéndose el cobro al sulfuro de bismuto, el cual, 
en este caso particular, ejerce papel de ácido; no 
faltan, sin embargo, autores que consideren esta 
especie como un sulfuro doble de cobre y bismu- 
to, comparándolo on tal respecto y atendiendo á 
su composición química, á la cruplectita, tomada 
como tipo especifico, con cuyo mineral agrúpase 
el que estudiamos; y además la crapotolita, dotada 
de una exfoliación perfecta y más rica en bismu- 
to que las substancias afines ya nombradas, y la 
alascaíta, cuya composición responde å un triple 
sulfuro de bismuto, plata y plomo, siendo cuer- 
po escaso en la naturaleza, ya que los pocos ejem- 
plares hasta el día conocidos proceden todos úni- 
camente del Colorado, En realidad, todos estos 
minerales, en los que el azufre hállase combivado 
con el bismuto y otro ú otros metales que con él 
tienen ciertos lazos y relaciones de parentesco, 
proceden de la bismutina ó sulfuro natural de 
bismuto, cuyas variedades mejor caracterizadas se 
distinguen particularmente por contener plomo; 
son la patinita dol Perú, la cosalita de Méjico 
y la dergerila; si en lugar de plomo contiene el 
mineral cobre en las convenientes proporciones 
se está en el caso de la vitichenita, ya se conside- 
re sulfuro doble, ya con mejores razones acaso, 
según aquí se hace, como un verdadero sulfobis- 
mutito cuprose, atendiendo á los números y á la 
fórmula que para representarla se deduce de su 
análisis, y sulfobismutitos son asimismo las cita- 
das patinita, cuya fórmula es (PbCu)BisS,,, la 
cosalita de la forma Pb Bi S; cristalizada en el 
sistema rombico, y la amplectita, que tiene por 
símbolo Cu,Bi,S, y es asimismo rómbica. Según 
los aquí expuesto, puedo ponerse á la cabeza de 
toda una larga serie de sulfobismutitos natura- 
les la bismutina, la cual por sí misma constitu- 
ye una espucio mineralógica bastante reparti- 
da en la naturaleza y un mineral de bismuto em- 
pleado para su extracción y beneficio, siendo al 
propio tiempo la base y punto de partida de to- 

os los compuestos de aquel metal, susceptibles 
de muy importantes aplicaciones en la Industria 
yen las Artes, Por lo que toca å la vitichenita, 
lamada también por acreditados autores bismuti- 
na cuprifora y vitichtta, derivando su nombre de 
Witichen, localidad del Gran Ducado de Baden, 
donde suelo hallarse, preséntase ordinariamente 
constituyendo ntasas dotadas de estructura com- 
pacta; pocas veces cristaliza, y cuando lo hace es 
en el sistema rómbico, derivando de un prisma 
cuyo ángulo está medido por 110° 50"; afecta en- 
tonces la forma de largas y prismáticas agujas 
que tienen la notable propiedad de ser exfolia- 
bles con suma facilidad en el sentida de su lon- 
gitud; esta forma escasea mucho, y casi puede 
considerarse verdadera rareza, apreciada como tal 
en las buenas colecciones, dande se ven las agu- 
jas brillantes opacas, dotadas de brillo metálico 
de regular intensidad y presentando una serio de 
tonos y coloraciones que van desde el gris propio 
del acero hasta el blanco característico del estaño; 
Á veces tienen toda la apariencia distintiva del 
plomo; su peso específico, no muy distanto del 
asignado å la bismutina, varía entro los números 
5 y 5,2, y la dureza corresponde å 3,5, siendo el 
color del polvo del mineral obtenido por la raya 
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ó la perenrsión negro ó pardo negruzco ya đe cier- 
ta intensidad, siempre mucho más obscuro que 
los tonos del mineral cuando se examina su masa 
amorfa. . 

Respecto de la composición química de la vi- 
tiquenita, los análisis son bastante concluyentes 
y están repetidas veces comprobados; así han de 
tenerse por exactos los números de ellos deduci- 
dos; sólo contiene azufre, bismuto y cobre, y no 
son frecuentes las impurezas ni las asociacio- 
hes de otros metales, ni aun de Jos compues- 
tos pétreos entre los cuales hállase el mineral 
que se describe; su análisis da, por consiguiente, 
para 100 partes de substancia: de 31 á 35 de co- 
bro por 47 á 48 de bisnmto, estando en relación 
con éstas las proporciones del azufro combinado 
de la manera antes dicha; á estos números y al 
sulfobismutito conviéneles la fórmula Bi,Cu¿Sg, 
la cual, suponiendo la unión ó combinación del 
sulfuro de bismuto con el sulfuro de cobre, pue- 
de también escribirse 3Cu,S, Bi,Sz, en cuyo caso 
se da al sulfuro de bismuto papel análogo al que 
podría desempeñar el sesquióxido de aluminio en 
los aluminatos, y en general todos los sesquióxi- 
dos haciendo oficios de ácido al reunirse con pro- 
tóxidos. Caracterízase la vitiquenita por sus pro- 
piedades químicas, pues tiénelas bien marcadas 
y perfectamente definidas; así, por víaseca, em- 
pleando el fuego vo muy vivo del soplete y un 
soporte reductor de carbón, fúndese bien pronto 
con tumultuoso movimiento y produciendo en 
torno del ensayo la aureola de color amarillo que 
es peculiar del óxido de bismuto y característica 
de los compuestos todos de este metal; calen tan- 
do el sulfobismutito enproso en el tubo abierto 
usado para este género de ensayos, produce al 
punto humos y gases dotados de pronunciado 
olor sulfuroso, y en la parte fría del tubo se su- 
blima el sulfato de bismuto, producido aquí por 
oxidación debida al oxígeno del aire que circula 
por el interior del tubo; por vía húmeda, no es 
muy resistente tampoco á las acciones de los re- 
activos; su mejor disolvente es el ácido elorhí- 
drico, y al atacar por él la vitiquenita prodúcese 
ácido sulfhídrico y resulta un líyuido:de color 
azulado más ó menos intenso, en el cual se reve- 
la la presencia del bismuto y del cobre, apelando 
á sus reactivos particulares, Hállase el su)fobis- 
mutito de cobre en Witichen, de Suabia, en una 
mina de cobalto mezclado con baritina, y tiene 
muchas analogías con la patina, de cuyo cuer- 
po sólo difiere atendiendo á la composición quí- 
mica, porque no contiene plomo entre sus ele- 
mentos constitutivos, 

Para comprender cómo puede realizarse la sín- 
tesis de la vitiquenita es menester recordar que 
se trata, en realidad, de una sulfosal constituida 
uniéndose el azufre, el cobre y el bismuto en las 
proporciones que indica la fórmula Cu¿Bi,S¿. La 
reproducción artificial directa sería la que resul- 
tase de unir el sulfuro de cobre al sulfuro de 
bismuto; mas en tal caso no resultaría una sul- 
fosal de cobre, sino un sulfuro doble de cobre y 
bismuto; tampoco es hacedero introducir el co- 
bre en la molécula del sulfuro de bismuto, ha- 
ciendo en este caso papel de ácido, para emplear 
un procedimiento de sintesis aditiva; silos expe- 
rimentos en este sentido fueron alguna vez prac- 
ticados, su resultado no debió ser satisfactorio 
cuando, por lo menos hasta el presente, no se 
han publicado. Se comprende, por lo dicho, que 
la síntesis del mineral que estudiamos no serea- 
liza por medios directos, bien partiendo de los 
olementos constitutivos, azufre, bismuto y co- 
bre, bien de aquellas combinaciones binarias de 
azufre y cobre y azufre y bismuto, de cuya unión 
íntima parece la vitichita inmediata consecuen- 
cia; debe, pues, apelarse á otro medio más largo 
é indirecto, fundado en la consideración de que 
so trata de una sulfosal perfectamente definida, 
y ver si á ella os aplicable el procedimiento ó 
método general de obtención de las sulfosales 
más conocidas, siquiera se trate de compuestos 
artificiales, cuya estabilidad es bastante menor 
que la de la especie mineralógica, cuyas propie- 
dades quedan ya al comienzo estudiadas, ha- 
ciendo resaltar las de mayor importancia. Se 
debe å Schneider la síntesis de la vitichita, rea- 
lizada en 1866, tomando como punto de partida 
una reacción bastan to general, reducida á obtener 
un cloruro doble disuelto, y tratando luego por 
una corriente de ácido sulfhídrico puro, y así se 
forma al punto la sulfosal, En ol caso presente 
se comienza preparando una disolución, no muy 
saturada y acuosa, do cloruro cúprico, redúcese 


VITI 


luego el bismuto metálico y mu á 
finísimo mézclase con a polvo 
puesto cúprico, dejando la mezcla en di pra 
por bastante tiempo á la temperatura ordie ii 
así se forma un cloruro doble de cobre bisa, 
to, el cual queda disuelto en el agua; rl 
el líquido se calienta hasta hervir, é birvie E 
somete á la acción de la corriente no rá id eN 
ácido sulfhídrico, no sin antes haber añadid îi 
líquido un poco de ácido tartárico; prodúceso. i 
seguida un precipitado de color pardo bastante 
obscuro que se deposita en el fondo de la vasija 
y que tiene exactamente la misma composición 
química de la vitichita; recogido sobre un filtro, 
lavado y seco, se funde á la temperatura del roje 
y por en friamiento obtiénese una masa de pesa 
riencia y estructura cristalina, metálica, del co. 
lor gris propio del acero, con peso específico re 
presentado en el número 5,9, y los demás carac. 
teres idénticos á los de la especie mineralógica 
estudiada, y de la cuales, en suma, completaro 
producción sintética, ` 


VITIRIZ: Geog. V. SAN VICENTE DE Vitimz, 


VITIZA: Biog. Rey de los visigodos en Espa- 
ña, hijo y sucesor de Egica. M, en Córdoba en 
711. Asociado por su padre al gobierno por los 
años de 697 á 699, y teniendo entonces å su car- 
go toda Galicia, se estableció en Túy (V. Ecica). 
Sucedió å Egica, que había fallecido en los co- 
mienzos de noviembre de 701. Los crímenes que 
se le imputan fueron por primera vez referidos 
en el Cronicón Moisstacense, compuesto unos 
cien años después de la muerte de Vitiza, El 
mismo juicio mereció á Sobastián de Salamanca 
y al autor del Cromicón Albeldense, ambos de 
fines del siglo 1x. Siguieron el mismo camino la 
crónica Sileuse, Lucas de Túy y Rodrigo de To. 


GERVNDA 


Monedas de Vitiza 


ledo. Mariana dió cuerpo á las noticias esparci- 
das en dichas y otras obras, é hizo una relación 
completa de cargos, que es el resumen exacto de 
lo afirmado por sus predecesores. Escribe Maria- 
na que Vitiza al principio gobernó bien, alzando 
el destierro y devolviendo hacieudas, horas y 
cargos á los que su padre tenía fuera de sus ca- 
sas, Después tuvo gran número de concubinas, 
Á las que trataba como si fueran reinas y muje- 
res legítimas; ordenó que todos hiciesen lo mis- 
mo; dió licencia á los sacerdotes para que se ca- 
sasen; dispuso que se negara la obediencia al 
Papa; autorizó å los judíos para volver á Espa- 
ña, y como no se le ocultaha que muchos vol: 
vían los ojos al linaje de Chindasvinto, pensó 
en deshacerse de los que å esta familia, pertene- 
cían, Ala sazón vivían dos hijos de Chindasvin- 
to ó de Recesvinto: Teodofredo, duque de Cór- 
doba, y Favila, duque de Cantabria, Vitiza ma- 
tó á esto último de un bastonazo, y aun“algu- 
nos sospechan que paré gozar más libremente do 
su mujer. Esto sucedio cuando viyía Egica. He- 
cho rey, Vitiza privó de la vista 4 Teodofredo, 
y hubiera querido hacer lo mismo con Rodrigo, 
hijo de éste, y con Pelayo, hijo de Yavila; poro 
no pudo prender ni á uno ni á otro. Para evitar 
que se levantaran con fuerzas, mandó abatir las 
fortalezas y murallas de casi todas las ciudades 
y deshizo las armas. Además persiguió de todas 
maneras á los eclesiásticos que se distinguían 
por su pureza, y prohibió Jas asambleas de abis- 
pos. Mayáns, Masdeu y otros escritores moder- 
nos califican de fábulas casi todos los crímenes 
atribuídos á Vitiza; notan que ningún oscritor 
contemporáneo de los sucesos habla de tales coe 
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oyonen el testimonio de Isidoro Pacense, 
¿E escribió 4 mediados del siglo vin, y el del 
a tinuador del Biclarense, que termina su re- 
e “on 721. Vitiza reinó quince años elementási- 
lato ez, dice Isidoro de Beja, quien habla 
bién de los buenos concilios que se celebra- 
ron en su reino. Existo hoy la sospecha de que 
Vitiza pertenecía al partido militar godo, ene- 
migo declarado dala intervención de los obispos 
en el gobierno, y la sospecha se funda en el he- 
cho de que sean historiadores eclesiásticos los 

ue lo atribuyen toda clase de infamias. Parece 
cierto que se dejó llevar de la Jujuria con escán- 
dalo; que revocó las leyes contra los judíos, y 
que so opuso á las pretensiones justas ó injustas, 
ues se ignora cuáles fueran, del Papa Constan- 
tino. Todo lo demás que de él se refiere, ô es 
totalmente falso ó no está probado, Por ejemplo: 
so dice que derribó las murallas y que convirtió 
las armas en instrumentos de labranza, Quetsto 
no es verdad, resulta evidente: pocos años des- 

ués los muslimes hallaron muchas ciudades con 
sus murallas y numerosas armas para combatir- 
los. No puede negarse que tuvo Vitiza muchos 
enemigos, ya entre los godos å causa de haber 
llegado al trono por herencia y no por elección, 
ya entro los españoles, si Vitiza era el represen- 
tante del partido militar. Rodrigo, con el con- 
curso de los españoles, llevó a cabo una revolu- 
ción que puso fin al reinado de Vitiza. Ignora- 
mos si éste falleció de muerte natural, si fué 
asesinado, si murió en una batalla, ó si se refu- 
gió en un monasterio. Ningún documento antén- 
tico lo manifiesta de un modo explícito, y esca- 
sísimo valor se concede al arzobispo Rodrigo, 
escritor del siglo X11t, según el cual Vitiza cayó 
en poder de Rodrigo, quien, para vengar å su 


padre, mandó sacarle los ojos, acabando Vitiza ` 


sus días en Córdoba. Ni aun se puede jar la 
fecha del destronamiento de Vitiza, acaecido al 
decir de unos á principios de 711, y según otros 
en febrero de 709. Esta última opinión es la 
más admitida. Dejó Vitiza dos hijos, Sisebuto y 
Ebas, á quienes posteriormente se atribuye gran 
parte en el triunfo de los muslimes cuando éstos 
invadieron nuestra península, 


VITLAVIA (de Vhitlav, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Wkitlavia)¿ perteneciente á la fami- 
lia de las Hidrofileáceas, cuyas especies habitan 
en el Norte de América y algunas en el Perú y 
Chile, y son plantas herbáceas anuales ó peren» 
nes, erguidas ó difusas, con las hojas alternas, 
enteras, lobuladas ó pinnadopartidas; las flores 
dispuestas en racimos densos, sentadas ó algo 
peduneuladas, y alguna vez en cimas unilatora- 
les, sencillas ó dicótomas; cáliz quinquepartido, 
con las escotaduras desnudas; corola hipogina, 
casi acampanada, con el tubo provisto de 10 es- 
camitas en su parte interior, y el limbo quinque- 
lobulado y erguido; cinco estambres salientes $ 
insertos en el tubo de Ja corola; ovario incom- 
plotamente bilocular por la existencia de un 
tabique que llega basta la mitad de la altura; 
cuatro óvulos insertos separadamente en las már- 
genes del medio tabique y anfitropos; estilo tor- 
minal sencillo y estigma bífido; el fruto es una 
cápsula membranácca, aovada, casi bilocular y 
que se abro por dehiscencia Joculicida en dos 
valvas que llevan en sus líneas medias los res- 
tos del medio tabique; cuatro semillas oblongas 
y asurcadas; embrión recto, en el ápice de un 
albumen cartilaginoso, mitad de largo que éste, 
con los cotiledones elípticos, y la raicilla cilín- 
drica y súpera. 

VITLEYA (de Whitley, n. pr.): f. Bot, Género 
de plantas ( Whitleya ) perteneciente á la fami- 
lía de las Solanáceas, cuyas especies habitan en 
el Sur de Africa, y son plantas herbáceas, con la 
raíz fusiforme y gruesa: las hojas alternas, pe- 
cioladas, ovales, casi roldas y tomentosas por el 
envés, y las flores geminadas, con pedúnculos 
axilares solitarios, unifioros y casi patentes, con 
la corola de color verde amarillento ó alguna 
vez purpurescente; cáliz acampanado y partido 
en cinco lacinias desiguales; corola hipogina 
acampanada, con el limbo plegado y quinquelo- 
bulado, y los lóbulos obtusos y desiguales; cinco 
estambres insertos en el tubo de la corola, in- 
cluídos, rectos, con las anteras longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario bilocular, con las placen- 
tas multiovuladas y adheridas á ambos lados del 
tabique medianero; estilo sencillo y estigma aca- 
bezuelado; el fruto, que es una cápsula incluí- 
da en el cáliz, inflado, con costillas y conni- 
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voute, presenta forma globosa, y es coriácea ó 
Casi carnosa, bilocular, partida transversalmen- 
te en su mitad superior y con el opérculo mu- 
eronado que se abre al fin en cuatro valvas; semi- 
llas numerosas, arriñonadas, con albumen car- 
noso. 


VITMANIA (de Fittmann, n. pr.): f. Bot. Qé- 
nero de plantas (Viltmannia) perteneciente á 
la familia de las Nictagináceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales y subtropica- 
les de América, y son plantas herbáceas, dicó- 
tomas en su parte superior, con las hojas opues- 
tas y las flores dispuestas en corimbo en los ápi- 
ces de las ramas; involucro caliciforme, acam- 
panado, quinquéfido, con una, tres ó cinco flo- 
res y persistente; cáliz petaloideo, embudado, 
con el tubo muy corto, ventrudo en su base y 
persistente, la garganta estrechada, y el limbo 
plegado, quinguelobulado y caedizo; tres estam- 
bres hipoginos y salientes, soldados en la base 
formando un anillo muy corto; ovario unilocu- 
lar, con un solo óvulo erguido y con micropila 
ínfera; estilo sencillo y estigma acabezuelado; 
aquenio envuelto por la base endurecida y pen- 
tagona] del cáliz, y por un involucro escarioso 
al fin patente; semilla erguida y con la testa 
soldada con el endocarpio; embrión con los co- 
tiledones conduplicados, envolviendo al albu- 
men, que es feculento, con la raicilla ínfera y di- 
rigida hacia afuera. 


~ VITMANIA: Bot. Género de plantas ( Vitt- 
mannia) perteneciente á la familia de las Sima- 
rubáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia y en Madagascar, y son plan- 
tas arbóreas ó arbustivas, con las hojas alter- 
nas, pecioladas, sencillas, enterísimas, con ner- 
vios retienlados por el envés y glándulas en las 
axilas de los nervios; pedúnenlos axilares ó ter- 
minales, colgantes, ramificados en el ápice for- 
mando una umbela de cinco ó más flores, la cual 
está provista en su base de un involucro formado 
de bracteitas muy pequeñas; flores grandes, con 
los pétalos blangqnecinos por fuera y de color rojo 
sanguíneo por dentro, con les lacinias del cáliz 
provistas casi siempre de dos glándulas on la par- 
te exterior de su basa; cáliz corto y con cuatro 
divisiones; corola de cuatro ó cinco pétalos hi- 
poginos mucho más largos que el cáliz, empiza; 
Trados y retorcidos en la estivación, y casi pa- 
tentes en la antesis; ocho ó 10 estambres hipo- 
ginos, más cortos que los pétalos y casi iguales 
entre sí, con los filamentos aleznados y pelosos, 
y con escamitas cortas insertas en el dorso, con 
las anteras introrsas, biloculares, aovadas, in- 
sertas por la parte superior de su dorso y longi- 
tudinalmente dehiscentes; cuatro ó cinco ova- 
rios insertos sobre un ginóloro corto en forma 
de pedicelo, libres, uniloculares, conteniendo 
cada uno un solo óvulo anátropo, colgante cer- 
ca del ápice de su ángulo interior; estilos conti- 
nuos con los ovarios, libres ó rara vez soldados, 
con el estigma agudo; el fruto está formado por 
cuatro ó cinco drupas, ó menos por aborto, gene- 
ralmente comprimidas, poco jugosas, con la su; 
perficie arrugada, uniloculares y monospermas; 
semillas invertidas y con la testa membranosa- 
embrión ortótropo, sin albumen, con los cotile- 
dones carnosos, y la raicilla muy corta, súpera 
y alojada entre ambos cotiledones, 

— VITMANIA: Bot. Género de plantas ( Witt- 
mannia j) perteneciente á la familia de las Ram- 
náceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales y australes de Africa, y son plantas 
muy lampiñas, con las ramas erguidas, las hojas 
alternas, oblongolanceoladas, penninerviadas, 
aserradas, y las flores en espigas paucifloras axi- 
lares y unifloras; cáliz aorzado, cun la parte su- 
perior cónico-invertida y soldada con el ovario, 
y el limbo quiuquepartido, con las lacinias ao- 
vadas y erguidas; corola con cinco pétalos inser- 
tos en las márgenes de un disco carnoso que ree 
viste el tubo del cáliz, redondeados, acapucho- 
nados, sentados, alternos con las lacinias del 
cáliz y más cortos que éstas; estambres insertos 
con los pétalos, opuestos á ellos é incluídos, con 
los filamentos muy cortos y encorvados, y las 
auteras grandes, introrsas, biloculares y longi- 
tudinalmente dehiscentes; ovario infero, trilo- 
cular, con óvulos solitarios en las celdas, aná- 
tropos y erguidos por su base; estilo sencillo, 
trígono, con estigma obtusamente trilobulado; 
el fruto es esférico y está incluido en el cáliz, que 
forma sobre él una cúpula envolvente y adheri- 
da; es seco, indehiscente y trilooular, y está for- 


VITN 


mado por tres cocas crustáceas, aquilladas por 
el dorso y con la quilla prolongada en una aleta 
muy tenue; semillas provistas de un funículo 
corto, comprimidas, orhiculares, aovadas, con la 
testa coriácea, gruesa y muy lisa; embrión ortó- 
tropo en el eje de un albumen carnoso y del. 
gado, con los cotiledones grandes, casi orbicn. 
lares y verdes, y la raicilla cilíndrica, corta $ 
infera. 
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VITNEÍTA: f, Min. Arseniuro de cobre bastan- 
te pobre de: arsénico, aunque más rico en co- 
bre que la domeiquita, pues tiene 71, 75 por 100 
de este metal; es una de las combinaciones del 
arsénico y del cobre, que se presentan en la na- 
turaleza, si no muy abundantes, dotadas de pro- 
piedades curiosas y singulares, formando espe- 
cies mineralógicas de composición constante; 
hay, por lo tanto, analogías y próximo parentes- 
co entre el mineral que forma el objeto del pre- 
sente artículo la domeiguita ya citada, la algo- 
donita y la condurrita, aunque esta última debe 
ser considerada como una mezela compleja y en 
extremo variable de cobre metálico, ácido arse- 
pioso y arseniuro de cobre, con cierta cantidad 
de agua; es mineral compacto, dotado de fractura 
conccidez perfecta; carece en absoluto de brillo, 
tiene un color muy particular, negro azulado in- 
tenso, y bállase sólo en Condurow, de Cornuailles, 
de donde le viene el nombre, y tiénese como pro- 
ducto de alteraciones y asociaciones varias de 
los arseniuros de cobre naturales. 

Existen en la naturaleza y constituyen espe- 
cies mineralógicas definidas varios arseniuros de 
cobro: la domeiguita, que nunca cristaliza y se 
halla amorfa constituyendo masas nodulares de 
color blanco de estaño, que se vuelve amarillo 
por contacto del aire al cabo de cierto tiempo; 
su peso específico es 7 4 7,5 y la dureza varía 
desde 3 á 3,5; contiene en 100 partes: 28,25 de 
arsénico y 71,75 de cobre, cuya composición se 
representa en la fórmula Cu,¿As, y hállaso en 
Coquimbo y Copiapó, en Chile; la algodonita, 
procedente de la mina de Algodones, también en 
Chile, que aparece constituyendo masas poco 
voluminosas de color blanco argentino y suele 
contener variables y mal determinadas propor- 
ciones de plata beneficiable, tiene más cobre que 
la especie anterior y le corresponde la fórmula 
Cu,¿ÁA8); su peso específico, casi igual al del arse- 
niuro de cobre que va mencionado, se representa 
en aquel número, y la vitneíta objeto del presente 
artículo; esta especie no se presenta en cristales 
aislados y determinados; aparece siempre for- 
mando masas de estructura cristalina, cuyos: 
elementos no se diferencian ni distinguen unos 
de otros, hasta el punto de desconocerse su sima- 
tría y no poder referirlos á ninguno de los sis- 
temas regulares conocidos; posee color rojo muy 
poco intenso, casi blanco rojizo, y es más dura que 
los otros arseniuros de cobre;en cuanto 4 su peso 
específico, hállase comprendido entre los números 
3,47 y 8,64; su dureza entre la asignada á la 
caliza y la admitida para ja fluorina so indica eu 
el número 3,5, y su composición química, dentro 
del grupo de las combinaciones naturales del ar- 
sénico y el cobre, se manifiesta en la fórmula 
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Para reconocer la vitneíta porsus caracteres quí. 
micos se acude siempre á la vía seca, calentán- 
dola al fuego del soplete, usando soporte de car- 
bón; en este caso se funde, aunque no tan pron- 
to como la algodonita, å cuya substancia tanto 
se asemeja en otros respectos, y da vapores arse- 
nicales, bien perceptibles por su olor 'oliáceo, y 
cuando todo el arsénico ha desaparecido queda 
como residuo un botón metálico formado de co- 
bre puro; empleando la vía húmeda ofrece los 
caracteres propios de los arseniuros, No es la 
vitneíta cuerpo abundante ni mineral de cobre 
que forme minas y eparezca en filones explota- 
bles para el beneficio del metal; sólo se ha en- 
contrado hasta ahora en Hongthon, de Míchigan, 
y en la Sonora, cerca de la Laguna, no habién- 
dola en Europa. 

Por los artificios y métodos de laboratorio es 
posible obtener muchas combinaciones de ar- 
sénico y cobre en variadas proporciones, depen- 
dientes de las cansas que luego se dirán: indica- 


remos sumariamente los principales arseniuros 


de cobre artificiales, que tienen cierta importan- 
cia, para fijar y establecer las funciones químicas 
de sus componentes; haciendo una mezcla com- 
puesta de una parte de cobre metálico puro, dos 
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de ácido arsenioso, dos de carbonato de godio 
bien desecado y una de almidón, si después de 
bien incorporadas estas substancias se calien tan 
en crisol 4 la temperatura correspondiente a 
rojo vivo, obtiénese por enfriamiento, mejor que 
un arseniuro de cobre, una aleación de este me- 
tal con el arsénico, en forma de cuerpo duro, 
sumamente frágil y de aspecto metálico; fun- 
diendo este cuerpo, después de haberlo mezclado 
con cuatro partes de cobre bien puro, se const- 
gue una nueva aleación, que por su aspecto y su 
color gris rojizo, bastante claro, recuerda la vit- 
nefta, aunque no tiene nunca la estructura crìs- 
talina, que es el carácter distintivo y peculiar 
suyo; por eso no se considera roproducción arti- 
ficial de ella, diferenciándose además ambos 
"cuerpos por las cantidades relativas de sus com- 
ponentes, y otras propiedades físicas de mucho 
bulto. Entra asimismo en el grupo de las com- 
binaciones artificiales del arsénico y el cobre la- 
famosa tumbaga, 6 á lo menos aquella de sus va- 
riedades denominada cobre bianco; se obtiene 
fundiendo una mezcla hecha con 10 partes de 
cobre puro finamente dividido, 20 de ácido ar- 
senioso y 60 de flujo negro; resulta de color gris, 
con estructura cristalina bien marcada y por to- 
do extremo frágil; esto cuerpo hállase dotado de 
una propiedad muy curiosa, y es quo, añadido 
en pequeñas porciones á las distintas clases de 
latón conocidas, emblanquece su color amarillo, 
comunícales mayor dureza y las hace suscepti- 
bles de recibir hermoso pulimento. Temendo en 
cuenta la volatilidad del arsénico, es claro que 
sus proporciones en cada compuesto han de va- 
riar en relación con la temperatura á la que ha- 
ya sido obtenido, y esto explica asimismo que 
sean tantos los arseniuros de cobre capaces de 
obtenerse por vía seca. 

Otro se consigne por vía húmeda precipitando 
una disolución de ácido arsenioso en el ácido 
clorhídrico por una lámina de cobro; resulta un 
polvo de color gris obscuro, el cual ha de secar- 
se calentándolo en una corriente de hidrógeno, 
y si se hace llegar el hidrógeno arsenical al 
cloruro cúprico ð á una disolución acuosa de 
cualesquiera sal de cobre, también se genera otro 
arseniuro gris pulverulento, bastante fijo para 
ser desecado calentándolo, y cuyas propiedades 
concuerdan con las de los demás cuerpos men- 
cionados, lo mismo naturales que artificiales. 


VITNEYA: Paleont. Género de la familia de 
los turbinélidos, grupo de los raquiglosos, sub- 
orden de los pectinibranquios, clase de los gas- 
terópodos y tipo de los moluscos. Caracterízase 
este género por presentar una concha de superfi- 
cie lisa en su parte media, estrizda transversal- 
mente en la superior y en la inferior, de modo 
que aparece cruzada por una zona en su parte 
media; el pliegue de la colnmnilla es muy oblicuo 
y se prolonga en la parte exterior hasta la ox- 
tremidad del canal; el género Whüneya fué des- 
crito en el año de 1864 por Gabb, y sus especies 
pertenecen á las formaciones de los terrenos cre- 
táceos de California, en la América del Norte; 
la especie más importante del mismo es la Y, fu- 
coides, descrita también por Gabb. 


VITO: m. Canción andaluza bailable á un aire 
vivo de tres por ocho. 


VITOC: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Tarma, dep. de Junín, Perú; 660 habits. todo 
el dist, 


VITOCH: Geog. Macizo montañoso de la pe- 
nínsula de los Balcanes, sit. en la región $,0, 
de Bulgaria, al S.S.O. de Sofía, al S. de la cor- 
dillera principal de los Balcanes y al N. del 
Rilo-Dagh. Al N. y E. domina el valle del Is- 
ker, al S. el del Polakaria y al O. el del Stru- 
ma. Al N.O. se enlaza con los Balcanes por los 
montes Lulun y Visker, Es casi circular, y se 
eleva á 2330 m, de alt, 


VITOLA (del anglosajón witol, conocedor): 
f. Plantilla de madera ô hierro, que sirve eel 


calibrar las balas de cañón y también las de 
usil, 


- VrroLA: Marca ó medida con que por su 
tamafio se diferencian los cigarros puros, 


— VITOLA: fig. Amér, Trazaó facha de una 
persona, 


IVÍTORI (del lat, victor, vencedor): interj. de 


alegría con que se aplaude á un sujeto ó uns ac- 
D. 
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Pues vuélvame mi retrato 
Y tenga fin la comedia; 
Y acabarla presto es 
Por que un VÍTOR alcancemos, 
Que Beatriz y yo podemos 
Irnos á casar después. 
Rosas, 


(Suenan dentro vÍTORES y música). 
TirsO0 DE MOLINA. 


= Viror: m. Función pública en que á unose 
lo aclama ó aplaude una hazaña ó acción glo- 
riosa, 

- Viror: Cartel ó tabla en que se escribe un 
breve elogio en aplauso de una persona por algu- 
na hazaña, acción ó promoción gloriosa, y el cual 
se fija y expone al público. 

— Viror: Geog. Dist. y pueblo de la prov. y 
dep. de Arequipa, Perú; 1000 habits. todo el 
dist, El pueblo se halla en el fértil valle de su 
nombre, por donde pasa el río Vítor, también 
llamado Chili y Quilea, Y, CHILI. 


VITOREAR: a. Aplaudir ó aclamar con vítores 
á un sujeto ó acción. 


VITORIA: f. VICTORIA. 


El árbol de VITORIA 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente 
Dé Jugar á la hiedra que se planta 
Debajo de tu sombra, ets. 
GARCILASO. 


—Rindanse å nuestro incendio tus tibiezas, 
— Yo á eso asistiré, — Pues á esta gloria. 
— Y que del más feliz sea la VITORIA. 


MorFro. 


- VITORIA: Geog. Dióc, episcopal sufragánea 
de la metropolitana de Burgos. Se creó canónica- 
mente en 28 de abril de 1862 en virtud de bula 
de S. S. Pío IX expedida en Roma á 5 de octu- 
bre del año anterior, en cumplimiento de lo esti- 

ulado en el art. 5.” del concordato de 1851. 
Comprende los archiprestazgos de Alegría, Arce- 
niaga, Armentia, Ayala, Azpeitia, Bermeo, Bil- 
bao, Campezo, Carranza, Ceberio, Cigoitia, Cuar- 
tango, Durango, Eibar, Gamboa, Guernica, La- 
bastida, Laguardia, La Ribera, Lequeitio, Maes- 
tu, Marquina, Mondragón, Munguia, Orduña, 
Portugalete, Salvatierra, San Sebastián, Segura, 
Tolosa, Valdegovia, Valmaseda, Vergara, Villa- 
franca, Villaro y Villarreal. Hay conventos de 
religiosos Carmelitas en Amorevieta y Begoña, de 
Capuchinos en Bilbao y Fuenterrabía, de Fran- 
ciscanos en Aránzazu, Espejo, Forua y Zarauz, 
del Corazón de María en Valmaseda, de Pasionis- 
tas en Deusto, y de la Compañía de Jesús en Lo- 
yola, Bilbao y Vitoria; de religiosas Franciscanas 
en Abando, Alegría, Azcoitia, Azpeitia, Begoña, 
Durango, Eibar, Elgóibar, Luno, Molinar, Mon- 
dragón, Oñate, Orduña, Portugalete, Salvatie- 
rra, San Sebastián, Segura, Tolosa, Valmaseda, 
Vergara, Villar, Vitoria y Zarauz; de Mercena- 
rias en Abando, Ajánguiz, Berriz, Escoriaza, 
Marquina y Olarte; de Dominicas en Alza, Bil- 
bao, Elorrio, Lequeitio, Quejana y Vitoria; de 
Agustinas en Astigarraga, Begoña, Bilbao, Du- 
rango, Eibar, Mendaro, Hernani, Mondragón, 
Motrico, Placencia y Rentería; de Brígidas en 
Azcoitia, Lasarte y Vitoria; de Carmelitas en 
Deusto, San Sebastián, Vitoria y Zumaya; de 
Bernardas en Lazcano; de Salesas en Vitoria; de 
Cistercienses en Barria; de Canónigas Regulares 
de San Agustín en Arceniega; del instituto de 
la Caridad en Begoña; del Sagrado Corazón en 
Bilbao, de la Compañía de María en San Se- 
bastián y Vergara, y de Reparadoras en Vitoria, 


— VITORIA: Geog. Part. jud, de la prov, de 
Alava, Comprende los ayunts. de Alda, Alegría, 
Antofiana, Apellaniz, Aramayona, Arffiez, Ar- 
lucea, Armiñón, Arraya, Arrazua, Aspárrena, 
Barrundia, Cigoitia, Contrasta, Corres, Cuar. 
tango, Elburgo, Foronda, Gamboa, Gauna, Iru» 
fia, Iruráiz, Lacozmonte, Laminoria, Lorhuetos, 
Marquinez, Mendoza, Nanclares de la Oca, Or- 
biso, Oteo, Ribera Alta, Ribera Baja, Salcedo, 
Salinas de Añana, Salvatierra, San Millán, San 
Vicente Arana, Subijana, Ubarrundia, Villa- 
rreal, Vitoria, Zalduendo y Zuya; 57356 habi- 
tantes. Sit. en los confinos de las provs. de Viz- 
caya, Guipúzcoa y Burgos, encajonado entre 
grandes cordilleras que lo circundan por el N., 

. y S, . 

— VITORIA: Geog. C. con ayunt., al que están 

agregados la v. de Andollu, Jos lugares de Abe- 
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chuco, Aberásturi, Ali, Amárita, Arcaute, Arca- 
Jo Arechavaleta, Argandoña, Armentia, Casti- 
lo y Gardélegui, y las aldeas de Arriaga, Asear. 
za, Berrosteguieta, Betoño, Bolíbar, Cerio, Cris- 
vijana, Elorriaga, Gamarra Mayor, Gamarra 
Aenor, Gármiz, Gobeo, Gomecha, Tlárraza, Jun. 
guitu, Lasarte, Lermanda, Lubiano, Matauco 
Mendiola, Miñano Mayor, Miñano Menor, Mo. 
nasterioguren, Orsitia, Otazu, Retana, Subijana 
de Alava, Ullíbarri-Arrazua, Ullíbarri de jog 
Olleros, Villafranca, Zuazo y Zumelzu, cab, de 
p. j. y cap. de la dióc. de su nombre y de la 
prov. de Alava;29961 habits. el ayunt., y 25899 
Ja c., según estadística de 31 de diciembre de - 
1897. Sit. á los 1° 1" 1” do long. E. del meridia. 
no de Madrid, y á los 42° 50 54” de lat, N. 
al N. del Condado de Treviño, en el f, e. de 
Madrid á Irún, con estación intermedia entre lag 
de Nanclares y Alegría, y conf. e. de vía estrocha 
también á Salinas de Léniz por Villarreal. Ocupa 
el centro de la región llamada Llanada de Alava 
ó de Vitoria, región comprendida entre la sierra 
de Badaya al O. y los montes de Vitoria y sie- 
tras de Encía y Urbasa al S.; al N. termina gra. 
dualmente hacia las colinas de Villarreal y las 
que preceden á la sierra de Elguea; al E, ya es- 
trechándose paulatinamente hasta que, al llegar 
å los límites de Navarra, se convierte en un an- 
gosto valle por donde corre el río de la Borunda, 
La región así limitada, cuya sup. puede evaluar. 
se aproximadamente en unos 600 kms.?, presenta 
tan sólo ligeras ondulaciones ó colinas de escasa 
elevación. La altura media de la Llanada sobre 
el nivel del mar se calenla en 500 m.; la cota de 
la capital, según la determinación del Instituto 
Geográfico, es 523 m., conforme consta en una 
chapa de bronce colocada en el tercer peldaño 
de la escalera principal del palacio del Ayunta. 
miento de Vitoria, 
` Además de los f. e. citados pasan por la ciu- 
dad buenas carreteras, que la ponen en comu- 
nicación con toda la comarca y con las prov, li- 
mítrofes, que son: la de Madrid á Francia, que 
entra por Miranda de Ebro en la prov., siendo 
su trayecto en ésta de unas 8 leguas; la de Bil- 
bao por Orozco, parte del portal de Arriaga, pa- 
sando por el pueblo de este nombre, famoso por 
las célebres Juntas forales, siendo su trayecto 
dentro de Ja provincias, de 74 leguas: la de 
Bilbao por Ochandiano, que se desvía de la de 
Francia en el punto llamado crucero de Betoño, 
á un kilómetro del portal de Urbina, y recorre 
un trayecto en territorio alavés de 5 4 leguas; 
la de Vitoria á Borunda, quo saliendo del portal 
del Rey, y pasando por la Granja Modelo de 
Alava, recorre en esta prov. 6 leguas; la de Vi- 
toria á Estella (Navarra), parte de la anterior 
en la aldea de Elorrisga, perteneciente al ayun- 
tamiento de Vitoria, á 2 kms. de ésta, y recorre 
en Alava 7 Y leguas; la de Vitoria á Logroño, 
saliendo del portal de Arechavaleta, con un re- 
corrido de 10 leguas, y la de Vitoria á Salinas 
de Añana. Existen caminos vecinales de primer 
orden que también parten de Vitoria, entre ellos 
la carretera á Estarrona por Ali, El clima es frío, 
húmedo y nebuloso; la temperatura media es de 
3°,40 en invierno, 8”,13 en primavera, 19”,5 en 
verano y 107,2 en otoño; en lluvia caen: en in- 
vierno 120 milímetros, en primavera 108, en ve- 
rano 87 y en otoño 92. La intensidad de la gra- 
vedad es en esta capital de 9%,804 por segundo, 
y la longitud del péndulo de segundos 0%, 9931: 
el invierno dura siete ú ocho meses; los veranos 
son templados y benignos, y frescas sus noches; 
frecuentes las nevadas en invierno y las lluvias 
en todas épocas, aunque no tanto como en Viz- 
caya y Guipúzcoa, Durante el crudo invierno de 
1884 á 1885, hubo noche en que el termómetro 
descendió en Vitoria hasta 20° centígrados bajo - 
0. El terreno del término es llano y bastante 
fértil, pero nocorre por él ningún río candaloso; 
el Avendaño, el Zapardiel, el San Cristóbal y 
el Trianas, y otros riachuelos insignificantes de 
Ja cuenca del Zadorra, lo cruzan en todas direc- 
ciones, pero con talescasoz de aguas que en 
verano quedan secos casi la totalidad de ellos. 
Para proporcionar aguas á la población se em- 
pezó á perforar un pozo artesiano mediante con- 
trato á fines de 1877, entre el ayunt, de la ca- 
pital de Alava y una empresa particular. Dicho 
contrato concluía el 16 de febrero de 1882; me- 
diante él, el primero pagaría á la segunda la 
cantidad de 10000 pesetas por cada litro de 
agua que por segundo llegase á la boca del pozo, 
en la suposición de que fuera dotable, y no sien- 
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i la que excediese de 50 litros. Co- 
do de a ios trabajos en 22 de noviembre de 
mo continuaron sin interrupción hasta 26 de 

a bre de 1881, cn que atorado el pozo con 
soptils del mismo sondeo, á los 1 021 m. de 
los fandidad, la empresa concesionaria hubo de 

odir demandando auzilio al gobierno. Este 
e misionó al ingeniero Adán de Yarza, cuyo 
informe se remivió con otros antecedentes á la 
Comisión del Mapa Geológico de España para 
ue emitiera su parecer acerca de la convenien- 
cia de la continuación del sondeo de Vitoria, En 
30 de diciembre de 1881 la misma Dirección 
General de Obras Públicas envió para tenerla 
resente, al informar la comunicación de 10 del 

Pismo mes y año, una instancia de D, Alfonso 
Federico Richard. Este interesado expuso que el 

ozo de Vitoria era el más profundo del mundo, 
para continuarle más allá de los 1021 m: que 

alcanzaba era preciso cambiar las máquinas y 
renovar parte del material empleado, tanto más 
cuanto que sobrevino el rompimiento del trépa- 
no, y, á pesar de los medios empleados para ex- 
traorle, nuevos desperfectos hicieron quedar 
dentro del pozo cuatro aparatos de extracción y 
1887 m. de barras de hierro, siendo preciso para 
sacarlo todo 1 100 m. de nuevas barras, á cuyo 
costo, añadiendo los útiles y gastos necesarios 
para alcanzar la profundidad de 1336 m. á que 
se proponía llegar en unos catorce meses, se es: 
tablecía un presnpuesto de 125 000 pesetas, que 
se relamaban del Estado, no sólo para conseguir 
las aguas termales, que opinaba el solicitante 
se encontrarán antes, sino también para recoger 
datos científicos del mayor valor para el conoci- 
miento de los fenómenos fisicos del interior de 
la Tierra y para el estudio geológico comparado. 
(Boletin de la Comisión del Mapa Geológico de 
España, t. XI). Las principales producciones del 
término son cereales, legumbres y hortalizas; 
la industria está representada por las fábs. de 
sillas, espejos, marcos dorados, camas de bierro, 
armas, tejidos de lana, curtidos, hules, choco- 
lates, pastas, sémolas, loza ordinaria, batería de 
cocina, cervezas, productos químicos, ete. Hay 
Audiencia de lo criminal, Sociedad de Seguros 
Mutuos contra incendios, Ateneo Científico, Ar- 
tístico y Literario, Academia Cervántica, La 
Exploradora, sociedad protectora de expedicio- 
nes å Africa, Escuela de Artes y Oficios, Insti- 
tuto provincial de segunda enseñanza fundado 
en 1842, Escuela Normal Superior de Maestros 
fundada en 1847, y Escuela Normal de Maestras 
fundada en 1846. Además es Vitoria plaza de 
guerra y capital ó cuartel general de Ja 2,3 diyi- 
sión del 6,* cuerpo de ejército, ” 

En Vitoria pueden distinguirse tres partes: la 
ciudad alta, ó sea la antigua Gazteiz, cuyas mu- 
tallas han ido poco á poco arruinándose, y de las 
cuales se conserva algún vestigio detrás do la 
Escuela Normal de Maestras; la ciudad antigua, 
y la parte moderna, en la que so encuentran 
huevas y bonitas edificaciones. La primera se 
halla en la parte llamada Campil'o, y compren- 
de las calles de Jas Escuelas, Santa María y el 
Seminario; la segunda las calles de Herrería, 
Zapatería, Correría, Cuchillería, Pintorería y 

ueva Dentro, y las demás, y situadas al S., E, y 
O, de éstas, forman la nueva ciudad. Esta parte 
nueva presenta la singularidad de tener cinco 
Plazas seguidas: la do la Independencia, de Bil- 
bao, Nueva, Vieja y de la Unión; las calles 
principales de esta p:rte nueva de la ciudad son 
as de Francia, Mercado, Santiago, Olaguibel, 
del Portal del Rey, San Francisco, Moraza, Cons- 
titución, Cercas Altas, Cercas Bajas, Plaza de 
la Provincia, Juego de la Pelota, Magdalena, 
Prado, Postas, Fueros, San Prudencio, Desam- 
parados, Estación, San Antonio, Instituto, Ge- 
noral Alava, Florida, Rioja y otras, siendo en 
Junto todas las de la c., entre calles y plazas, 
109, con 1818 edife. , 220 de un piso, 368 de dos, 
1230 de tres ó más, y 15 albergues. Desde la es- 
tación del f, e. del Norte, situida al S, y lin- 
dante con el convento de las Salesas, parte en 
línea recta la calle de la Estación; paralela á 
ésta, al O., hállase la calle de San Antonio: por 
ambas se llega 4 las plazas Nueva y Vieja, que 

oy ocupan aproximadamente el centro de la 
ciudad. La plaza Nueva figura entro las mejores 
de Espiña: forma un cuadro de 220 pies con ar- 
cos: en el piso llano hay un pórtico de 15 pies de 
ancho, y encima dos pisos, comenzando su cons- 
trucción en 1? de octubre de 1781 y terminán-» 
ola completamente el año 1791, según los pla. 
Tomo XXII 
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nos del preclaro arquitecto vitoriano Justo An- 
tonio de Olaguibel, director también de las obras. 
Al E, de la parte nueva de la población se en- 
cuentran las plazas de Bilbao y de la Indepen- 
dencia; San Francisco; la calle de los Fueros, 
cruzada por la de la Florida; los edifs. que oct- 
pan los Gobiernos Militar y Civil; más al E. la 
Plaza de Toros, y hacia el N. de ésta el cuartel 
de Artillería y la Cárcel, A] otro lado, ó sea al O., 
se hallan la Capitanía General y el Instituto, el 
paseo de la Florida y el convento de las Brígi- 
das. Allí llega la carretera de Madrid que condu- 
ce á la calle del Prado, y por ésta á la de Postas 
y ú la plaza de Bilbao. ÀI N. de las plazas Nue- 
va y Vieja, ó sea en la parte antigua, rodeada de 
construcciones relativamente más modernas y 
algunas de nuestro mismo siglo, se hallan la pla- 
za del Machete y los templos de San Mignel y 
San Vicente, el Palacio episcopal, la plaza de 
Santa María y la catedral. Más al N. encuén- 
trase el convento de Santo Domingo, donde 
empieza la carretera de Bilbao, En la periferia ó 
parte exterior, al E., se hallan el Asilo de las 
Hermanitas de los Pobres, junto 4 la carretera 
de Irún; más al S. la iglesia de Santa Cruz y el 
Hospicio; al O. San Pedro, el Palacio de la Di- 
putación y la plaza de la Provincia. 

Entre los edificios religiosos figura en primer 
término la catedral de Santa María, situada en 
el Campillo, como ya se ha indicado. Según 
consigna Pirala en su obra sobre las Provincias 
Vascongadas, la catedral de Santa María do Vi- 
toria era en 118] á la vez iglesia y castillo, y al 
elevarse la fábrica actual en el siglo x1v desapa- 
reció todo vestigio do la obra románica y del 
fuerte, Luce hoy el gusto gótico ú ojival del se- 
gundo período, con un hermoso pórtico enbierto, 
sobre el cual se levanta la nueva torre con reloj 
de doblo esfera al N. y al S., y resguardada, co- 
mo todo el edificio, por pararrayos; decoran el 
pórtico tres arcadas de riquísimo trabajo, en 
las que bajo elegantes doseletes acompañan ála 
imagen de la Virgen multitud de santos de ta- 
maño natural, ojivas cuajadas de estatuitas y 
diversos asuntos de escultura, Forman el teni- 
plo tres sencillas naves y el crucero, donde hay 
un notable enterramiento. En el centro del cru- 
cero se eleva la capilla Mayor con un lindo ta- 
bernáculo, obra de Olaguibel, un elevado retablo 
de hermosa talla del notable y original escultor 
alavés Valdivielso, dos elegantes púlpitos, yen- 
cima la bandera y banderines que los ala veses lle. 
varon á la guerra de Africa, una espingarda y 
una gumía cogidas al moro. Hay en la iglesia 
algunos enterramientos notables, como revelan 
las inscripciones. En la sacvistía, además de la 
sublime Concepción de Juan de Carreño, es de 
admirar el magnífico cuadro que representa á 
Jesucristo yacente on brazos de su madre, con- 
templado de rodillas por la Magdalena, llamado 
de la Piedad, que se atribuyo å Van-Dyck, un 
apostolado pintado en guadretios, colocados so- 
bre la cajonería y atribuídos por el estilo á Jnan 
de Juanes y á Zurbarán, y la eruz de Clerecía, 
de platas y oro, primorosamente labrada, de 
grandes dimensiones, y que se supono ser tra- 
bajo de Benvenuto Cellini. Hay además otra 
cruz de plata, filigranada de primoroso trabajo 
y de mérito. Notable preciosidad histórica, por 
ser obra de hacia el siglo X31, según la opinión 
más admitida, aunque podría atribuírsele mayor 
antigüedad, y se considera corro el único resto 
románico que queda en una imagen de la Vir. 
gen, sentada, denominada de la Esclavitud, Me- 
vando en la nan . dra. un clavo dentro de una 
S. Guardada en una pieza de la sacristía, sólo 
la sacaban poniéndola modernas vestiduras en la 
procesión del Corpus. Sin duda para que armo- 
nizase más con los trajes con que incautamente 
la vestía la poco ilustrada piedad, ha sufrido al- 
gunas mutilaciones insignificantes, que son de 


lamentar, porque es la imagen más antigua de 
Vitoria y de Alava, y, aunque no tuviera otro 
mérito, consideración merece, pero conserva su 
típica y primitiva belleza, tan severa como ar- 
mónica. En la capilla de San Juan hay una no 
table lápida de bronce del estilo del Renaci. 
miento; en la capilla de Verástegui so conserva 
un lienzo representando á Nuestra Señora de la 
Victoria, de muy correcto color y atrevido di. 
bujo, y junto á la puerta de la sacristía de cang- 
pigos, oculto en la penumbra, llama la atención 
del arqueólogo un bellísimo altar de gusto de) 
Renacimiento con infinitas y clásicas figuras y 
i asuntos religiosos, En la parte posterior de la 
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capilla Mayor existen tres lápidas en vascuence, 
latín y castellano, recordando la erección en ca* 
tedral de la primitiva colegiata. La parroquia de 
la catedral, instalada en la amplia capilla de 
Santiago, que es de por sí sola como un templo 
aparte, conserva notables obras de Pintura y Es- 
cultura, es un pequeño museo formado con obras 
del insigne y origina) Valdivielso, antes citado; 
en el presbiterio hay dos ángeles y un San Ju- 
das, en el altar de los Dolores la Virgen y un 
pequeño Crucifijo - quizá la mejor obra del fa- 
moso escultor alavés,- y algunas otras obras 
suyas. Coronando el altar mayor hay un medio 
punto que contiene un buen lienzo representan- 
do al santo titular. La parroquia de San Vicen- 
to es otra de las dos iglesias —la otra era Santa 
María, hoy catedral—que, además de San Mi- 
guel, encontró en la antigua Gazteiz D, Sancho 
el Sabio, cuando en 1181 la fortificó, convirtien- 
do aquéllas en templos-castillos, según confirma 
en parte el historiador Esteban de Garibay, ha- 
biendo en el archivo de la c. diversos documen- 
tos que hablan del castillo de San Vivente; otra 
iglesia fué reconstruída en el siglo xv, habién- 
dose levantado la actual torre defendida por 
pararrayos, de gusto bizantino, sobre el terreno 
de la antigua del telégrafo óptico; se admiran 
dos magníficas pilas para agua bendita, forma- 
das de dos grandes conchas de peso de seis aryo- 
bas cada uns, procedentes de Filipinas, donde 
las llaman taclobos (tridácneas), y son iguales 
å las que bay en San Eustaquio de París, rega. 
ladas por uno de los reyes de Francia; en la ca- 
pilla do San Blas existe un bello medallón con 
la efigie de este santo; en Ja de la Veracruz hay 
un Cristo de Valdivielso y un buen cuadro de 
la Asunción, de escuella sevillana; en la capilla 
de San Cristóbal un curioso altar de estilo Luis 
XIV, y en la capilla de la Cruzcinco magníficos 
bustos del gusto del Renacimieneo, representan- 
do Vírgenes; entre la capilla Mayor y la de San 
Lorenzo hay un antiquísimo enterramiento del 
chantre de la primitiva colegiata de Armentia, 
que es un monumento arqueológico notabilísi- 
mo; y por último, en la sacristía hay ocho Cris- 
tos de Valdivielso y una Concepción de Matías 
Torres. Este templo es de estilo gótico, y no 
tiene pórtico, crucero ni ábside. La de San Mi- 
guel, erigida sobre las ruinas de una modesta 
iglesia románica, ostenta, á la altura de la po- 
blación á que está el templo, en un alto pórtico 
de dos grandes arcos que contienen una lujosa 
hornacina de jaspe, la imagen de la Virgen Blan- 
cs, patrona de los vitorianos; y hay en el mismo 
pórtico una bella portada de gusto romano: esa 
imagen de la patrona de Vitoria es de piedra 
blanca de molino,de una sola pieza, y sin serun 
modelo de belleza presenta una curiosa y rara 
circunstancia artística, que consiste en acusar 
Ja mitad superior de la escultura la dureza de 
algo parecido al estilo bizantino, y la mitad in- 
ferior al más flexible y gracioso gusto del Reña- 
cimiento, explicindose acaso esto en que la par- 
te superior es copia de la mimitiva imagen co- 
locada un tiempo al Oriente de la iglesia, que 
no tiene sino la mitad de arriba de la escultura, 
completándose después al elevar la estatua de 
la Virgen donde ahora está; la torre es muy es- 
belta, tiene reloj con esfera transparente que 
se ilumina de noche, y pararrayos; en el altar 
mayor existe un magnífico retablo de tres cuer- 
pos con esculturas de Gregorio Hernández; al 
ado un curioso arco con labores del Renaci- 
miento, y en la parte exterior del ábside está el 
sitio famoso donde se guardaba el Machete vito- 
riano, sobre el que juraba el síndico cumplir fiel 
y lealmente su cargo, bajo pena que le cortarfan 
la caleza, caso contrario, con el alfanje de hie- 
ITo y acero agudo semejante al Machete vitoria» 
no, sobre el cual el que juraba ponía la mano. 
El 1.0 de enero de 1841 se verificó por última 
vez el juramento sobre Machete, y el 2de mayo 
de 1883 se sacó del nicho del ábside y se colocó 
en una urna en el Archivo municipal, como re- 
cuerdo histórico venerabilísimo de la autonomia 
municipal de Vitoria, Tiene el Machete vitoriano 
las dimensiones siguientes: largo total 0,59, 959; 
ancho 0,4,250; grueso, junto al puño, 0,1,500 
y en la punta 0,1,000; la empuñadura 0,7,500 
de circunferencia; la hoja de largo 0,45,000, y 
la empuñadura 0,12,500, formando estas dos cì- 
fras el largo total indicado; su peso es 1,965, y 
la materia de que está hecho es el hierro, con- 
servando en el mango señales evidentes de ha- 
ber tenido en ambos lados correspondientes al 
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del corte y al del lomo dos adornos, de los que 
se conserva Ja mitad de uno de ellos, que es de 
plomo. Este templo, que ha sido decorado lujo- 
samente hace poto, no tiene crucero, La parro- 
quia de San Pedro tiene una elegante torre, con 
reloj, pero sin esfera, de estilo grecorromano so- 
bre un típico y precioso pórtico gótico del si- 
glo xiv, muy al principio, como toda la fábrica, 
en el cual pórtico, que da sobre la calle de la 
Herrería, hay un clásico aportalado, siendo el 
conjunto y los detalles tan de época gue quizá 
sea el mejor monumento artístico de la capital: 
en el ábside, por su parte exterior, hay elegan- 
tes doseletes y labores que debieron adornar las 
estatuas, no colocadas en esta bella parte del 
templo; conserva la iglesia curiosos sepuleros con 
magníficas estatuas yacentes, distinguiéndoss la 
del obispo de Córdoba D. Diego de Alava, que 
falleció en 1562, ejecutada en Milán, pero, sin 
disputa, la mejor escultura yacente de los ente- 
rramientos es la bellísima situada en el arco me- 
dianero entre la capilla de San Isidro y el Co- 
mulgatorio: es de un caballero de la familia de 
Alto de Salinas, cubierto el cuerpo con armadura 
de estilo del Renacimiento de proli'a labor y ri- 
quísimos detalles: en la capilla de San Isidro es 
notable esta imagen y ocho ángeles, todos de 
Valdivielso;en el Comulgatorio una Dolorosa de 
Gregorio Hernández; en la capilla de los Reyes 
una admirable tabla del siglo xv (adornando el 
enterramiento de D. Diego Martínez de Salva- 
tierra, autor en 1585 del libro Gobierno y repú- 
blica de Vitoria), figurando el Descendimiento y 
llamada vulgarmente de la Piedad; debajo del 
coro un lienzo representando la Sagrada Fami- 
lia, de muy buen colorido y escuela sevillana; 
en el ingreso por el pórtico, de moderna cons: 
trucción, un admirable cuadro de San Francisco 
de Asís, digno del inmortal Ribera; y en la sacris- 
tía una Josa de una pieza de mármol negro de 
Anda (valle de Cuartango), que forma el tablero 
de la mesa, de 13 pies y 9 pulgadas de largo y 5 
y 4 de ancho. San Pedro es el templo que tiene 
mejor vidriería de colores de todos los de Vito- 
ría, sin exceptuar la catedral. En la capilla de 
los Reyes se arma por Semana Santa un notable 
monumento pintado por los escenógratos señores 
Busatto y Wals, El nuevo pórtico, situado al $. 
de la fábrica, está inspirado en el estilo gótico 
del segundo perívdo, como lo indican la abertn- 
ra de los arcos y el machón central que divide 
la puerta de ingreso al templo, y tiene de fren- 
to 34 m., 26 de los cuales pertenecen á un cuer- 
po saliente que tiene una pequeña gradería; este 
cuerpo le forman cinco huecos, tres centrales, 
que son puertas, y dos ventanas con portaluz y 
timpanos con rosetón calado, Las puertas tienen 
3 m. de ancho por 7 de alto, hasta la clave del 
arco, y las ventanas igual anchura por 6 metros 
de altura, unas y otras cerradas con verja, es- 
tando la puerta central más decorada. Corre por 
todo el cuerpo central una cornisa, que está á 
8 m. de altura del dintel y se lalla completada 
con agujas: la altura total hasta la cruz que co- 
rona el conjunto de la nueva fábrica es de 14 4 
m., Siendo el fondo de 8. Los cuerpos laterales 
sirven para diversos usos, y están en comunica- 
ción con la antigua fábrica de la iglesia. El au- 
tor del proyecto y director de las obras es el ar- 
quitecto provincial D. Fansto Iñiguez de Beto- 
laza. En la parte O. del templo, sobro la calle 
de las Cercas Bajas, se conserva un trozo de mu- 
ralla de la antigua Vitoria, con sus almenas y 
saeteras. El convento de San Antonio llámase 
de la Purísima Concepción, pero la singular pre- 
ferencia que ha más de un siglo dedican las gen- 
tes piadosas al altar de San Antonio de Padua, 
origina sea más conocido con el primer nombre, 
En 1604 la e. de Vitoria concedió permiso á 
doña Mariana Vélez Ladrón de Guevara, conde- 
sa de Tripiana, para construir un convento de 
religiosas Recoletas de San Francisco. La facha- 
da de la iglesia es de estilo grecorromano, de or- 
den jónico y construída casi bajo ol mismo mo- 
delo que la Encarnación y las Descalzas Reales 
de Madrid y las Angustias de Valladolid, tiene 
dos hornacinas, en las cuales hay colocados un 
San Francisco y un San Antonio, de piedra 
blanca, de In clásica ejecucion que distinguía á 
Gregorio Hernández; y como la fachada es de 

iedra sillar amarilla, resaltan y lucen mucho. 

a iglesia es también grecorromana, sin sujeción 
á ningún orden; tiene seis capillas y crucero, y 
en la mayor hay un buen retablo en el que pre- 
domina el orden jónico, sosteniendo en el cen- 
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tro una colosal Santa Clara, de buena talla. De 
los altares de las capillas merece especial men- 
ción un magnífico San José y la titulada Virgen 
del Rosario, debajo de enyas vestiduras existe 
una antiguísima imagen, casi igual á la gran- 
diosa y típica de la Asclavitud que se conserva 
en el archivo de la catedral, y que se halla en 
perfecto estado sin haber sido profanada por 
ninguna malhadada restauración, Del convento 
de la Brígidas, la primera noticia auténtica exis- 
te en una convención que hicieron los caballe- 
ros de la Cofradía del Campo de Arriaga con el 
Concejo de Vitoria en 24 de noviembre de 1291, 
y en el cual se cita á Santa María Magdalena, 
nombre antiguo de este convento, como límite 
jurisdiccional de Vitoria. Este convento pasó por 
muchas y difíciles vicisitudes, es propiedad del 
Ayuntamiento vitoriano, y se conserva en él 
una piedra en que está estampada una mano que, 
según la tradicion, es la huella de una palmada 
que dió el Santo Patriarca de la Orden al pasar 
para Castilla, diciendo con profético espíritu: 
«Aquí se fundará un convento de religiosas de 
mi Orden.» La iglesia es pequeña, de estilo oji- 
val, y de una sola nave: la fachada es notable; 
la hizo en 1784 el insigne arquitecto vitoriano 
Justo Antonio de Olaguibel, que floreció å úl. 
timos del pasado siglo y principios del actual, 
y la forman el enerpo principial de orden jónico 
compuesto; tiene de ancho en su planta 30 pies 
y de alto 50, dos columnas con sus basas y ca- 
piteles de 33 pies de alto apoyadas sobre un zó- 
calo liso de 2 4 pies de altura; la cornisa hori- 
zontal, de 7 4 pies, remata en un esbelto ático 
de otros 7 ¿ pies de alto en su medio y una Ma- 
ría en el tímpano; la puerta de entrada tiene de 
ancho 6 pies y doble alto, guarnecida en su jam- 
ba con marco de moldura y dos columnas de 
mármol negro de Mañaría (Vizcaya), de orden 
compuesto; sobre la cornisa hay un banquillo, 
encima un marco con jamba do moldura, à cada 
lado una pilastra con la cornisa sostenida por 
ménsulas, teniendo en el centro un medallón de 
piedra blanca representando la aparición del 
Salvador á la Magdalena en traje de hortelano, 
de los que era patrona el convento; sobre esta 
cornisa otro banquillo, y encima el escudo de 
armas de Santa Brígida. 

El conjunto de esta fachada, como sus deta- 
lles y la feliz combinación de los lujosos mate- 
riales que la forman, hacen de ella uno de los 
bellos monumentos de Vitoria y digno de su 
preclaro autor. El convento de Santa Cruz no 
ofrece otra cosa digna de mención que su gracio- 
sa portadita del Renacimiento, pintarrajeada 
de amarillo y maltratada por el tiempo, siendo 
la iglesia gótica. El ex convento de Santo Do- 
mingo lo fundó en 1194 Santo Domingo de Guz- 
mán sobre la casa fortaleza de D. Sancho el Fuer- 
te de Navarra. Despmés de haber servido de cuar- 
tel de caballería, ocupaba casi todas sus depen- 
dencias el Hospital Militar hasta 1.° de julio de 
1897. La igiesia es ojival y formada de una sola 
nave, esbelta y arrogante cual ninguna de Vito- 
ria: sus capillas eran 11 y un crucero; sobre el 
lugar del altar mayor aún se conservan trozos 
deteriorados de los magníficos frescos que deco- 
raban el bside. La fíbrica de la iglesia es del 
siglo XIV; el claustro debió constrnirse á media- 
dos del siglo xvt, pero el pórtico es del siglo 
siguiente; el pórtico y el claustro son bellos, pero 
están en el más deplorable estado, así como el 
muro de los pies de la iglesia, que amenaza ruj- 
na. Este ex convento tiene, para los alaveses y 
para los amigos de las Ciencias y de las Artes, 
grandes recuerdos por las muy importantes cå- 
tedras que en él hubo, por las ricas alhajas que 
encerró y por haber sido el buen patriota vito- 
riano D. Pedro de Oreitia y Bergara, Ministro 
de Carlos II, quien regaló en 1694 su selecta 
biblioteca, compuesta de las mejores impresiones 
del apogeo de las Artes en Flandes (haciondo 
ascender algunos autores la importancia de la 
donación á 62000 volúmenes, perdidos todos 
por desgracia), y los tres cuadros pintados por 
Ribera el Españoleto, de que hablanios más ade- 
lante al ocuparnos del palacio de la Diputación. 
El ex convento de San Francisco, destinado á 
acuartelamiento de infantería y caballería, fué 
fundado por el Patriarca San Francisco en 1234, 
según la tradición; aunque no consta de docu- 
mentos anténticos, parece exacto, como se con- 
signa en una lápida, que al santo fundador se 
debe el pequeño templo de Santa María Magda- 
lena, cuna y origen de la actual fábrica, según 
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lo demuestra el Sr. Colá y Goiti, en su libro Za 
ciudad de Vitoria. Una sole nave de estilo góti. 
co forma la iglesia, cuyas paredes están litera]. 
mente cuajadas de bellísimas labores en esbeltos 
y bien dibujados bajos relieves, que se conservan 
en perfecto estado, siendo también bueno el 
claustro. El monasterio de las Salesas, edificado 
eu nuestros días, es un hermoso edif. Las obras 
se inauguraron en 8 de diciembre de 1879, con 
arreglo á los planos del arquitecto D. Cristóbal 
Lecumberri, Es un gran rectángulo de 228 m, de 
fondo por 223 de fachada, que da sobre el paseo 
de la c. Otras capillas y oratorios hay en la ciu- 
dad, pero los descritos son los más notables y 
dignos de mención, 

Pasamos á los edifs, civiles. La Casa Consis- 
toria], en el centro del frente del Mediodía de la 
plaza Nueva, abraza los cinco arcos centrales. Lo 
que distingue de los demás este edif. es un gran 
resalto que, abrazando los cinco arcos menciona. 
dos, con arquitrabe plano atrevidísimo y colum- 
nas de una pieza aisladas, tiene sobre ellas un be- 
llo balcón corrido, con halaustrada de piedra en 
el piso principal y balconaje de hierro en el se- 
gundo. Al adorno en los marcos de los huecos y 
pilastras recnadradas se añade un bien proporcio- 
nado ático guarnecido de dos jarrones, sobre 
actóteras, coronado con las armas del Munici- 
pio. La fachada posterior que da ála calle de 
San Francisco hace en su centro un resalto de 
buena sillería almohadillada, airosa y grande 
puerta que soporta un gran balcón voladizo, te- 
niendo también esta fachada ]:0r remate otro 
ático con escudo de armas en la cima. En el sa- 
lón de Sesiones, una faja que recorre todo su 
perímetro por la parte superior contiene una 
leyenda recordatoria de la jura de los fueros por 
doña Isabel la Católica en 22 de septiembre de 
1483, cuya acta existe en el archivo. En otro 
salón se recuerda en tarjetones la fundación de 
Vitoria por D. Sancho y la declaración de ciu- 
dad por D. Juan 11 de Castilla en voviembre de 
1431. La Casa Consistorial y toda la plaza Nueva 
fueron proyectadas y dirigidas por el insigne 
Olaguibel, según queda dicho. a 

Mención especial merece el que Colá y Goiti 
califica de verdadero monumento arquitectónico 

recorromano, en el que se aunan la valentía 
EA la construcción, la severidad del estilo y el 
acierto y el conocimiento del terreno en el pro- 
yecto Los Arquillos. D. Juan Mañé y Flaquer, 
en El Oasis, tomo II, parte referente á Alava, 
dice que «son de construcción atrevida, elegante 
y esmerada.» Y en efecto, ofrece un golpe de 
vista sorprendente, y es de gran comodidad ade- 
más aquél gran paseo de soportales y balcones, 
encima y debajo de viviendas particulares, y á 
considerable altura, pues se halla esta galería al 
nivel de los tejados de la plaza Nueva; dirigió 
aquellos Arquillos Olaguibel en 1794, y se cons- 
truyeron según los planos de este eminente aT- 
tista vitoriano. , 

El palacio de la Diputación comenzó & cons- 
truirse en 1833; se suspendieron las obras durante 
la guerra civil, y terminada ésta se concluyó el 
primer cuerpo en 1844 y el segundo en 1858. 
Más que por su importancia artística, aunque es 
de agradable conjunto y excelente perspectiva, 
el palacio de la Diputación es notable por sus 
recuerdos históricos, pues personifica la bistoria 
de la prov. Forman la fachada principal dos es- 
beltos cuerpos salientes, en medio de los cuales, 
y sobre anchurosa y suave gradería de ingreso, 
se levanta un elegante intercolumnio dórico, de 
una pieza, cuyas columnas soportan una corrida y 
graciosa balanstrada de piedra tallada, sirviendo 
de antepecho á otro iutercolumnio más pequeño 
de orden jónico del balcón central, coronado todo 
por el escudo de armas de la prov. Las estatura 
de dos diputados generales, D, Prudencio María 
Verástegui y D. Ricardo de Alava, que se ven 
Jos lados en el primer cuerpo grandes candelabros 

balaustradas entalladas en piedra realzan la 
belleza del magnífico peristilo. En los balcones 
y en las puertas hey guardapolvos primorosa- 
mente tallados, y sobre aquéllos los escudos de 
las principales v, alavesas. .El salón de Sesiones 
está enbierto con airosa rotonda de prolija labor, 
que alumbra con luz cenita), sostenida aquélla por 
columnas arrimadas de orden compuesto, entra 
cuyos buecos hay colocados en grandes hornaci 
nas seis estatuas, de mayor tamaño del natural, 
sobre las cuales se lee en grandes tarjelones con 
letras de oro: Vela Jiménez, conde y señor de 
Alava, 882; Fernán González, primer conde de 
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Castilla, 931; Alfonso XI de Castilla, 1332; Tsa- 
bel:L, 1474-76-84; Carlos V de Alemania, I de 
España, 1521; Felipe V de Borbón, 1701. En la 
cabecera de este salón, en forma de hemiciclo, 
con doble fila de escaños, de buena talla, y bajo 
dosel con el retrato del rey, se halla la silla pre- 
sidencial; detrás de este asiento la capilla, cuya 

uerta cubre el dosel durante las sesiones. En 
esta capilla hay que admirar un erucifijo de Ri- 
Dera, de 10 pies y 8 pulgadas de alto por 7 y 7 de 
ancho, y en la inmediata sala de remates un San 
Pedro y San Pablo, del mismo autor, ambos de 
7 pies y 7 pulgadas de alto y 4 y 8 de ancho, de 

ue se hace referencia al hablar del ex convento 
de Santo Domingo. En el centro de la plaza, 
situada frente á la fachada principal de este pa- 
lacio de la Diputación, se levanta sobre un pe- 
destal de labrada piedra arenisca la estatua en 
bronce de D. Mateo Benigno de Moraza. Figura 
también entre los edifs. modernos el Seminario 
Conciliar, cuyas obras empezaron en 1878, para 
inaugurarse en 1880 bajo la advocación de San 
Prudencio y San Ignacio. Regalados los terrenos 
por el Ayunt, y varios particulares, se ha costea- 
do su construcción con limosnas de los diocesa- 
nos y de sus prelados. Ocupa 1500 m.*; 35 lines- 
les su fachada principal. La capilla, á Ja que se 
entra por una artística puerta de piedra, que sir- 
vió de ingreso á la Casa de Maternidad, sobre cuyo 
solar se levanta ahora parte del Seminario, está 
llena de grandes cuadros, entre los que sobresalen 
un San Jerónimo, un San Agustín, una Resurrec» 
ción de Lázaro y un Paso del Mar Rojo. La bi- 
blioteca, que cuenta con algunos miles de volú- 
menes, se ha formado con donativos de libros, 
Aumentado el número de seminaristas, se hizo ne- 
cesaria la ampliación del edif., y el obispo de la 
dióc., D. Mariano de Miguel y Gómez, se propuso 
ejecutar el necesario ensanche y lo consiguió. 
Compró la antigua casa-solar del marqués de Ara- 
vaca con su jardín y huerta, y se emprendieron 
inmediatamente las obras, aumentando al Semi- 
nario 1200 m.?, quedando su principal fachada de 
83 m. lineales y más embellecida, ostentando en 
un pináculo en medio los escudos de armas del 
fundador, el obispo D. Sebastián de Herrero y 
Espinosa y del citado D. Mariano. El Instituto 
provincial, sit. en la calle de su nombre, å la que 
da la fachada principal, está rodeado de otros 
tres por los lindos jardines de la Florida. De bue- 
na piedra sillería aquella fachada, ofrecen exce- 
lente golpe de vista la esbeltez de sus líneas y la 
solidez del conjunto. Merece citarse también el 
Seminario de Aguirre, cuyo nombre lleva por 
haberle comprado este señor en 1853, Es magní- 
fica su fachada principal, estilo Berruguete, con 
hermosos y valientes detalles; en el patio, esbel- 
tas columnas y medallones; la escalera ha perdi- 
dido parte de su antiguo y tallado balaustre de 
piedra, por haber servido de almacén de víveres 
á la Administración militar en la última guerra 
civil. La Cárcel, edificada en 1858-59, es la pri- 
mera celular construída en España. Es su planta 
en forma de eruz, de cuyos cuatro martillos, 
están tres destinados å celdas, y el cuarto, con la 
fachada principal, al Juzgado y sus dependencias, 
cuerpo de guardia é ingreso. Colocado un altar 
en el centro del crucero, todos los presos ven la 
misa sin verse unos å otros. Pueden colocarse 100 
presos en sus correspondientes celdas indepen- 
dientes. 

El Hospicio se halla instalado en el antiguo 
local del Colegio de San Prudencio, á su vez al- 
zado cerca del derrnido templo de San Ildefonso, 
cuyo nombre tomó la primitiva iglesia en honor 
y tnemoria de los reyes Alfonsos de Castilla, que 
allí inmediato tuvieron siempre su palacio, Fué 
fundada esta iglesia por Alfonso el Sabio, cuan- 
do se encontraba en Vitoria el año 1256, y así 
lo comprueba él en la Real cédula expedida en 
14 de julio de ese año en Monteagudo, donde 
dice: <La Iglesia de Sant Illifonso qne yo man- 
dé fundar y edificar á honor de Dios y Sant 
llifonso en la Puebla-nueva.» El templo era 
gótico y tenía tres naves y crucero, y en la capi- 
Ha de los Olahes había un enterramiento tallado 
por Berruguete, Construyóse el colegio fundado 
por el vitoriano Salvatierra, obispo de Segorbe 
y de Ciudad Rodrigo, en el siglo XVIT, con ver- 
dadero lujo y esplendidez, como aún se ve en su 
fochada y distribución general. Es todo excelen- 
te; su portada de columnas dóricas empotradas 
sostienen el balconaje y columnata jónica del se- 
gundo cuerpo, coronado por una moderna eseul- 
tura que represénta la Caridad. Otro de los edi- 
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ficios destinados å beneficencia, digno de men- 
tarse, es el Hospital Civil, llamado de Santiago. 
De construcción moderna, tan notable en su con- 
junto y detalles como en su servicio y adminis- 
tración, es monumental, de grandes proporcio- 
nes y capacidad, y puede servir de modelo, 

Varias casas particulares de Vitoria merecen 
también especial mención. La casa del Cordón 
llámase así por un extenso cordón de piedra, 
como los de la Orden de San Francisco, sobre el 
doble arco ojival, y una pequeña puerta, coro- 
nada en un Ave María, situada entre las dos 
grandes puertas ojivales. Obra del siglo x1V es- 
te caserón, como su curiosa capilla, de valiente 
bóveda casi plana, más que por su belleza ar- 
tística es notable por sus recuerdos históricos, 
Habitábala, cuando debido á las influencias del 
rey D. Carlos fué elevado al solio pontificio 
en 1522, por muerte de León X, el cardenal 
Adriano, maestro de D, Carlos y venido á Es- 
paña á encargarse del gobierno por fallecimien- 
to del rey Fernando el Católico. A llevarle la 
noticia de la elección del conclave, y á cumpli- 
mentarle de parte de Carlos V, fué su mensajero 
Hurtado á la casa del Cordón. Celebróse en Vi- 
toria con grandes fiestas este nombramiento, y 
de todas partes acudían á felicitar al nuevo Pon- 
tífice, que prometió elevar á catedral la colegia- 
ta de Santa María, no pudiendo quizás cumplir- 
lo por el corto tiempo de su reinado, pues ape- 
nas duró un año. En la misma calle de la Cuchi- 
llería hay alguna otra casa de la propia época, 
así como la que se está reconstruyendo, y cuya 
sencilla portada revela su antigüedad, no exenta 
de belleza, y muy especialmente la casa palacio 
del marqués de Bendaña, demostrando su antigua 
grandeza una bellísima galería interior de estilo 
del Renacimiento, La gran parte que en las dis- 
cordias civiles tuvieron los Bendañas obligó á 
hacer de esta casa nna de Jas principales fortale- 
zas, en la que se libraron muchos y sangrientos 
combates. Así su aspecto exterior tiene más de 
casa. Muy desfigurado su interior, su nuevo 
propietario ha hecho reparaciones. Lo propio 
podemos decir de la casa llamada de los Alavas. 
Asentado este edif. entre las calles de la Za- 
patería y de la Herrería, fué construído hacia 
1530. Da á la primera calle parte de una severa 
fachada de sillería con dos grandes puertas de 
arcos de medio punto, y con varios huecos de 
balcones y ventanas que caracterizan la época de 
la construcción, con otros restos de mayor gran- 
deza, sin faltar los correspondientes escudos de 
armas. A la calle de la Zapatería mira la otra 
fachada, compuesta de dos partes: una de Ires 
pisos de mampostería con un cuadrante de reloj 
y campana, apresado en 25 de julio de 1782 por 
el ilustre marino D. Ignacio María de Alava en 
un navío inglés, y la otra parte de la fachada la 
forma una galería de arcos y columnas del mejor 
gusto; no lucen lo que debieran, por las obras 
en ellos ejecutadas. 

Entre los edifs. de recreo figuran el teatro, 
sencillo y elegante, con un telón de boca que es 
una verdadera obra de arte, así como algunas de 
las decoraciones, y varios casinos, ateneos y 
academias. Hay buenos paseos de invierno y de 
verano: los Arquillos; el campo de las Brígidas; 
el Prado, hermoso rectángulo poblado de gi- 
gantescos árboles; el campode Arana, 4 la izq. de 
la carretera de Navarra; y la Florida, uno de los 
más hermosos paseos de España, lo constituyen 
extensas alamedas y grandes jardines ingleses que 
ostentan 100 especies distintas de lozanos y her- 
mosos árboles y plantas, teniendo todos y todas 
una etiqueta con su nombre en latín y castella- 
no, magnífico invernadero, y linda casa del jar- 
dinero que adorna aquel verdadero pensil, al que 
nuestras discordias políticas convirtieron en pa- 
tíbulo, pues en uno de sus paseos laterales fué 
fusilado en 1841 Montes do Oca. El magnífico 
paseo primitivo está decorado con las estatuas de 
Ataulfo, Sigerico, Teudis y Linva, compañeras 
do las que adornan la plaza de Oriente en Ma- 
drid (A. Pirala, Aforumentos y artes de las Pro- 
vincias Vascongadas). 

Los edifs. militares más notables son las fac- 
torías de Administración militar, el Parque de 
Artillería y un cuartel de infantería, construídos 
con todos Jos adelantos modernos en la parte S. 
de la estación del f. c, del Norte; el nuevo Hos- 

vital militar, todavía en construcción, aunque 
habilitada la parte construída para recibir los 
enfermos que fueron trasladados del ex convento 
de Santo Domingo el 1.” de julio de 1897, y el 
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cuartel de Artillería, que se reconstruye en la 
callo del Mercado, siendo fabricados estos dos 
últimos edificios también con arreglo á las mo- 
dernas exigencias de la Higiene y del Arte mili- 
tar. El Cuartel de infantería de la calle del Res- 
baladero reune buenas condiciones, y está tam- 
bién construído para ese objeto según los buenos 
preceptos de Higiene. El Polvorín, emplazado 
en Judizmendi, reune condiciones de seguridad. 
Los edificios del Gobierno militar y la que fué 
Capitanía General, en la calle de la Florida y 
plaza do la Unión respectivamente, son elegan- 
tes, cómodos y están aislados. i 

El Ayuntamiento convirtió la antigua ermita 
de Santa Isabel, situada al N, de la c., en capi- 
Ma del actual Camposanto, cuando los enterra- 
mientos en las iglesias fueron prohibidos en ab- 
soluto. Hasta el año 50 de este siglo el cemen- 
terio de Santa Isabel, único que hay en la po. 
blación, estaba en el mayor abandono, En 1845 
había apenas wna docena de panteones, entre 
ellos el de la marquesa de la Alameda, construí- 
do en 1827, y el de doña Jacinta Fernández de 
Ja Cuesta, en el año siguiente, que fueron los 
primeros levantados, El año 1850se abrieron ca- 
lles, planteando jardines, colocando árboles y 
estableciendo una hábil distribución de enterra- 
mientos para pobres, en virtud del cual duran- 
te un par de décadas pueden encontrarse segu- 
ros Jos restos de cualquier cadáver, aun desapa- 
reciendo la cruz de su enterramiento: al efecto, 
se dividió el terreno rectangular de los jardines 
en cuadrículas amojonadas en los lindes del boj, 
de manera que inscribiendo en el registro de la 
administración del cementerio la línea de lon- 
gitud y la de latitud al pie del nombre de la per- 
sona, se encuentra en seguida la sepultura, que 
será la situada en el punto de intersección, pues 
en cada enterramiento no hay más que un cadá- 
ver; de esta manera, como queda dicho, las cla- 
ses humildes tienen veinte años para comprar 
un lugar fijo donde conservar los restos de sus 
mayores, al cabo de cuyo tiempo pasan al osario, 
En 4 de julio de 1855 se bendijo el primer en- 
sanche del primitivo cementerio, habiéndose ve- 
rificado el segundo ensanche el año 1873. Hoy 
el cementerio es una hermosa necrópolis modelo, 
no sólo en España sino en muchas ciudades del 
extranjero. La Higiene, el respeto á los que fue- 
ron, y €] Arte mismo, tienen cumplido tributo en 
este establecimiento, en el que no hubo nunca 
el fatal sistema de nichos, tan generalizado por 
desgracia. Podrán calcularse en 2000 el número 
de panteones, algunos de ellos verdaderos mo- 
numentos, descollando por su belleza artística y 
riqueza de materiales el de la familia de Urigoi- 
tia, de estilo gótico florido; el dela Zulueta, del 
Renacimiento; el de Velasco Cuesta, imitación 
curiosa del del mariscal Foy del cementerio del 
P. Lachaise en París; el muy caprichoso y se- 
yero de Ja familia Santamaría; el de Goiti y Ce- 
rain; el muy original de Herrero; el de Egaña, y 
tantos otros que pudieran citarse. Claro está que 
en una necrópolis de esta importancia no había 
de faltar sitio para depositar á los que mueren 
fuera de la religión católica, apostólica, romana. 
En el cementerio vitoriano hay, pues, sepultura 
decorosa para todo sér, pobre ó rico, anchura y 
desahogo para amplias calles, y grandes mauso- 
leos separados por murallas de fores y arbustos, 
demostrando con todo ello los sentimientos más 
puros del alma, el respeto á los muertos, que 
marca siempre el período álgido do la civiliza- 
ción en todos los pueblos. 

Pocas capitales de provincia habrá que ten- 
gan un alumbrado público como la c. de que ha- 
blamos, En 1.9 de febrero de 1898 se ha estable- 
cido el alumbrado eléctrico en las vías públicas, 
á las que alumbran 55 arcos voltaicos y más de 
430 lámparas: todo este alumbrado cuesta al 
Municipio 23000 pesetas, pagadas á la Sociedad 
Eléctrica llidráulica Alavesa, que es la que pres- 
ta el servicio de alumbrado público. Además de 
esa sociedad de electricidad, funcionan la Com- 
pabía Eléctrica Vitoriana y la Compañía del 
Gas, que ambas suministran alumbrado eléctrico 
á los particulares, y la segunda alumbrado por 
gas, como lo indica su título. 

Cuenta la c. dentro de su casco, en patios y 
huertas, con más de 500 pozos reconocidos y 
anotados por la autoridad para casos de incen- 
dio. Además, se dispone de dos ó tres viajes de 
agnas potables, y de las aguas también potables 
traídas del mente Gorbea, por medio de una 
magnífica cañería de hierro de 19 kims. , al her- 
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moso depósito del Campillo, construído al cos- 
tado E, del Palacio episcopal y ocupando toda 
la antigua plazuela que en aquel sitio había, 
orlada de magníficos y corpulentos olmos. El 
depósito tiene una cabida de 4750 m.?, y se inau- 
guró el 5 de agosto de 1885. La cantidad de 
agua que por segundo entra en el depósito es 75 
Jitros como máximun, descendiendo en verano 
4 23. Las aguas del Gorbea, depósitos, distribu- 
ción, ete., es propiedad todo del Ayuntamiento, 

El material del Pargue de incendios es exce- 
lente y moderno, contándose entre él una her- 

* mosa bomba á vapor; y como la presión con que 
Megan las aguas del Gorbea es mucha, puesto 
que supera el salto de ellas de la altura de las 
más elevadas casas de lac., se facilitan mucho 
las maniobras del inteligente, instruído y vale- 
raso personal del cuerpo de bomberos. La poli- 
cía urbana está dotada de todos los aparatos ne- 
cesarios para el mejor servicio, como harronde- 
ras mecánicas, carrienbas neumáticos para la 
limpieza de pozos negros, y carros metálicos de 
riegos y demás propios de este servicio. El La- 
boratorio químico municipal para desinfecciones 
y otros servicios de su instituto es modelo en su 
género, encontrándose en él toda clase de apa- 
ratos, 

Hist. - Se dice que en el lugar que hoy ocupa 
Vitoria estuvo la llamada Víctoriaco, que fundó 
el rey godo Leovigildo: pero lo cierto es que el 
nombre de la actual Vitoria, antes del siglo X, 
fué Gazteiz, no habiendo ningún documento au- 
téntico en el enal conste su existencia anterior- 
mente. Según nn precioso documento que existe 
en el Real Monasterio de San Millán, en Rioja, 
en el que constan unas notas por el entonces 
señor de Alava conde Fernán Ganzález, en 934, 
de resultas de la batalla de Simancas, aparece 
en la merindad de Arriaga el lugar de Gazteiz 
(Ohienarto, lib, I, cap. 6, fol. 22; Moret, Zaves- 
tigaciones, lib. II, cap. 8, fol. 150; Ferreras, 
part. 3, sig. VI, pág. 234; Saavedra, cap. 14, 
fol. 239; Méndez Silva, cap. 2, fol. 136). Este 
nombre de Gazteiz significa en lengua castellana 
alto de la refriega ó del combate (de gaitea, refrie- 
ga, é dz, alto pequeño ó colina, en vascnence). 
Esta antiquísima aldea perteneció 4 la célebre 
Cofradía de Arriaga, y hallábase asentada en la 
parte conocida hoy por El Campillo, que tam- 
bién se denominó Villa Suso ó villa de arriba, 
con el objeto, sin duda, de diferenciarla de Vi- 
lla Yuso $ de abajo. Según dice Pirala en su 
ya citada obra, Vitoria, asentada en un princi- 
pio en la antigua Gazteiz, correspondiente á 
aquella parte de la población llamada villa de 
Suso ó Campillo, debe, si no su fundación, su 
engrandecimiento primitivo, al rey D. Sancho 
el Sabio de Navarra, que fué quien ocupó á la 
Cofradía de Arriaga el lugar de Gazteiz en 1181, 
dándola el nombre de Victoria, que la fonética 
local, iniciada hace muchos años, hizo degene- 
rar en Vitoria, y en dicho mes y año el mismo 
rey la dió el título de villa. 

Considerando la ventaja del sitio, una eminen- 
cia rodeada de extensas llanuras, la fortificó, 
constrnyendo dos castillos y cercándala de altas 
murallas: nombró jefe militav de esta plaza de 
armas å Pedro Ramírez, la concedió el monarca 
fuero y legislación particular, que era en reali- 
dad el mismo de Logroño. Confirmó estos fueros 
Alfonso VIII cuando conquistó á Vitoria, y la 
concedió nuevas exenciones y privilegios, vuelto 
todo å confirmar por D, Fernando HI y D. Al- 
fonso el Sabio, que aumentó la población y la 
concedió después el Fuero Real. Según el eximio 
historiador D. Joaquín Landázuri, hijo de Vito- 
ria, contaba esta c. en el siglo X111 10000 veci- 
nos (8 000 hombres, 2000 viudas y los solteros), 
y, por causa de las guerras de Sucesión, apenas 
alcanzaba en el siglo xviir á 1300 vecinos (7 ù 
8000 almas). D. Juan II la dió el título de ciu- 
dad en 20 de noviembre de 1431. Apenas ha ha- 
hido monarcas que no concedieran mercedes á 
Vitoria; D. Fernando el Católico la dió el título 
de Muy Noble, y la reina Isabel obtuvo de Ale- 
jandro VI la traslación de Ja iglesia colegial do 
Armentia á la parroquia de Santa María, hoy ca- 
tedral. Durante el siglo xv la rivalidad entre 
los bandos de los Callejas y los Ayalas ocasionó 
grandes disturbios en Vitoris. Todos los vito- 
rianos, dice Madoz, se hallaban afiliados en uno 
de estos dos partidos, que se disputaban con las 
armas en la mano el derecho de administrar 
esta c.; y cada noche se daba un combate, una 
refriega, en la que morían algunos contendien- 
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tes, Estos bandos representaban ¿ la aristocra- 
cia y 4 la democracia, aquélla queriendo domi- 
narlo y avasallarlo todo sin más título que sus 
pergaminos y riquezas, y ésta rechazando indig- 
nada la dominación de sus contrarios. Los Ca- 
lejas, jofes de la aristocracia, se empeñaban en 
que todas las derramas y cargas públicas hablen 
de recaer sobre Jos artesanos y demás clases tra- 
bajadoras, pero sin que pudieran aspirar á ejer- 
cer cargo alguno de justicia; y los Ayalas, jefes 
de la democracia, se oponían á tan injustas pre- 
tensiones y defendían los derechos populares. 
Los partidarios de los Callejas celebraban sus 
reuniones en la iglesia de San Pedro, y los de 
los Ayalas en la de San Miguel. Fl rey D. Fer- 
nando el Católico, deseando poner fin á los ban- 
dos que aniquilaban á Vitoria, pasó personal- 
mento á esta e, por el mes de junio de 1476, y 
habiendo exhortado á la paz y reconciliación á 
ambos partidos se volvió á Castilla, encomen- 
dando á los doctores Juan Díaz de Alcocer y 
Emicera Gamar, e] que con acuerdo de los vito- 
rianos arreglaran un capitulado sobre el modo 
y forma con que debía gobernarse esta c. en lo 
sucesivo. Realizalo este proyecto lo aprobó el 
monarca citado, en Burgos & 22 de octubre de 
1476, y se mandó observar por el Ayuntamien- 
to de Vitoria el 15 de noviembre del mismo año. 
Este célebre capitulado, no sólo acabó con los 
bandos de Callejas y Ayalas y otros diferentes, 
sino que se observó en los tres siglos siguientes, 
lo mismo que las ordenanzas de 1486, hasta que 
se sancionaron las del año de 1747, La expulsión 
de moros y judíos, decretada por los Reyes Ca- 
tólicos, se hizo sentir en la ciudad de Vitoria, 
donde también había una calle de judíos, la ca- 
lle Nueva Dentro, con su sinagoga y sus corres- 
pondientes jefes. Al ser arrojados los judíos de 
Vitoria se presentaron al Ayuntamiento para 
hacerle cesión del campo donde reposaban Jas 
cenizas de sus progenitores, de judimendi, ro- 
gándole que en señal de las buenas relaciones y 
servicios que entre ellos habían mediado, reci- 
biera la c. esta donación, prometiendo conservar 
el campo inculto y sin que jamás la reja delara- 
do llegase å remover los huesos de los que en 
judimendi habían sido enterrados. Aceptóse por 
el Ayuntamiento esta donación, y su procurador 
síndico general ofreció cumplir lo prometido, y 
los judíos dejaron á Vitoria después de haber 
permanecido en ella cerca de tres siglos; pues 
aunque se ignora la época en que se estallecie- 
ron allí, es de presumir fuera la misma en que 
Vitoria pasó en 1200 á la corona de Castilla, 
porque ya en 1276 se hace mención de los judíos 
vitorianos en varjos documentos. Expulsados los 
judíos, viéronse Vitoria y los pueblos circunve- 
cinos sin un solo médico, por lo que hubo que 
rogar á uno de aquéllos que se quedase en la 
e. asistiendo å los enfermos, el cual se llamaba 
Antonio Tornay, quedándose voluntariamente 
en Vitoria, según dice el antes citado Colá y 
Goiti en atro de sus libros, 2? futuro Vitoria, 
La sinagoga se destinó á cátedra de Latín y Hu- 
manidades, y es de creer que estuviera situada 
en el lugar que hoy ocupa el Hospicio ó Casa de 
Piedad. 

Vitoria, pueblo amante de su libertad y de 
sus fueros, vió con júbilo el alzamiento de los 
comuneros y abrazóeste partido con entusiasmo; 
pero el diputado general D. Diego Martínez de 
Alava, y sus parientes y parciales, que pertene- 
cían al bando del emperador, consiguieron ex- 
traviar y contener la opinión pública. La junta 
de Tordesillas, contando con el apoyo de los vi- 
torianos, envió á esta ce. como delegado suyo á 
Antonio Gómez de Ayala, el cual entró en la 
c. protegido por algunas gentes de D. Pedro de 
Ayala, conde de Salvatierra, que era el jefe de 
los comuneros en las Provincias Vascongadas. 
Temerosos los Alavas del fomento que el envia- 
do de la junta de Tordesillas podría dar al mo- 
vimiento, lo sorprendieron una noche en su ce- 
ma y lo llevaron preso á la torre de Bernedo, 
de cuya v. era alcalde D, Bernardo de Alava, 
hermano del diputado general D. Diego, “El 
pueblo vitoriano y los procuraflores de Herman- 
dad de la Provincia, que se hallaban reunidos 
en juntas generales por ser el mes de noviembre 
de 1520, llevaron muy á mal la prisión de An- 
tonio González de Ayala. En aquellos momentos 
de agitación recibió la Provincia en junta ge- 
neral un pliego del condestable intimándola que 
lo reconociese como virrey y gobernador de Its- 
paña, La junta general se negó ú dar el título 
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de gobernador al condestable al contestar ¿ $ 
ù u 
pliego. D. Juan de Alava, al ver el tesón de los 
procuradores; les llenó de insultos, por lo que le 
mandaron salir del salón y le arrestaron, Un 
clérigo que acabaha de llegar para presentarge 4 
las juntas, con poderes del conde de Salvatierra 
fué apresado cautelosamente por el diputado 
D. Diego Martínez de Alava, Jste clérigo trafa 
además cartas é instrucciones para los principa. 
les comuneros de Vitoria, entre los que había 
varios frailes. Una vez apoderados los partida- 
rios del diputado de los dos agentes de los ep. 
muneros que habían entrado en Vitoria, no per. 
donaron medio alguno para imbuir al pueblo el 
que abandonase la cansa de los liberales, y con- 
siguieron en gran parte sus deseos, El 4 de mayo 
de 1521 se apoderó el conde de Salvatierra, on 
el valle de Arratia, de la artillería que los del 
rey llevaban para la campaña que concluyó en 
Villalar, y en seguida cayó sobre Vitoria. Log 
Alavas y sus partidarios se retiraron á Treviño 
y el capitán comunero Gonzalo de Baraona en. 
tró en la e. con sus gentes, pero la abandonó 
luego. En los primeros días de abril de 1521 
trató el conde de Salvatierra de apoderarse otra 
vez de Vitoria y Salvatierra, y pasando sin hos. 
tilidad alguna á la vista de esta c. so dirigió á 
aquella v. Frustráronsesus intentos, y al regre- 
sar á Cuartango se encontró en la v, de Alegría 
con algunas gentes de armas que á su observa- 
ción salieron de Vitoria, tuvieron ligeras refrie- 
gas, y en ellas le hicieron algunos prisioneros, 
Animados con esto los partidarios de los Ala- 
vas, enviaron tropas que se apoderasen del pmen- 
te de Durana; pero habiendo llegado å un tiem- 
po ambas columnas, se trabó la acción en que 
los comuneros fueron derrotados, quedando pri- 
sionero el valiente capitán Gonzalo de Baraona 
con 600 más. El desgraciado Baraona fué puesto 
en prisión en la misma casa de D. Pedro de 
Alava, y decapitado después en la plaza públi- 
ca, En principios del año 1522 estuvo en Vito- 
ria el cardenal Adriano, y el rey Carlos I en 
1524. En 1577 pretendieron establecerse en esta 
c. los Jesuítas, mas fueron rechazados por el 
pueblo y las corporaciones eclesiásticas y monás- 
ticas. Lo mismo sucedió en 1592, en 1686, en 
1737 y en 1746, hasta que por fin en 1751 lo- 
graron su deseo, debiendo ser expulsados die- 
ciséis años después de toda España por Carlos 
TI, Un hecho notable para los vitorianos regis- 
tra la historia de Vitoria al comenzar el siglo 
XIX. Al llegar, el 14 de abril de 1308, Fernando 
VII å Vitoria de paso para Francia, se propu- 
sieron libertarle los vitorianos, concertando el 
plan el alcalde Urbina, D. Mariano Luis de Ur- 
quijo y el duque de Mahón. Dispúsose que hu- 
yera disfrazado, ya saliendo por la carretera de 
Vergara para Francia, protegido por el regimien- 
to de infantería del Rey, ó hacia Durango. Don 
Fernando, incapaz de apreciar el generoso sacri- 
ficio de los vitorianos ni su patriótico deseo, no 
tuvo ánimo para secundar el proyecto ni arros- 
trar el menor peligro. No querían los vitorianos 
que saliese de la capital, y sobre todo que siguie-, 
ra å Francia; pero bastaron al rey las segurida. 
des y pruebas de afecto que le daba Napoleón 
en carta que el 17 recibió en Vitoria, para apre- 
surarse á continuar su camino para Francia. 
Impulsados los vitorianos por su afecto monár- 
quico, y sin cuilarse de que estaba Vitoria guar- 
necida por 4000 franceses mandados por él ge- 
neral Verdier, y 300 granaderos de caballería de 
la Guardia Imperial, renniéronse en la puerta 
superior del Ayuntamiento, que da á la calle 
de Moraza, donde estaban preparados los co- 
ches, protestaron contra la partida y el mani- 
fiesto engaño, rompieron por dos veces los tiran- 
tes del coche y se decidieron Á morir antes-que 
consentir que el rey marchara, Estando, como 
estaba, la guarnición sobre las armas, el conflio- 
to era inminente y sería sangriento; la partida 
de Fernando iba à ser la señal; pero se apresuró 
Á publicar un decreto asegurando & los vitoria: 
nos ¿que estaba cierto de la sincera y cordial 
amistad del emperador de los franceses, y que 
antes de cuatro ó seis días darían gracias á Dios 
y á la prudencia de Su Majestad de la ausencia 
que ahora les inquietaba;» hubieron de resig- 
narse, Creían, en su entusiasmo y respeto mo- 
nárquico, que el rey no les engañaba. Y no fué 
Fernando VII, sino el engañado José I, el que 
entró á poco en Vitoria (11 de julio) de paso 
para Madrid, & ocupar casi por fuerza un trono 
que no ambicionaba. Volvió á la capital alavesa 
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á consecuencia de la derrota de Bailén, 
al Alí esperó al emperador, que llegó el 3 de 
noviembre. En 1813 tuvo lugar en los campos de 
esta e. la célebre batalla que tomó su nombre, 
En octubre de 1833 se inició en Vitoria el mo- 
vimiento carlista. D. Valentín de Verástegui se 

uso al frente, y apoyado por la fuerza de Vo- 
Iuntarios realistas de Alava decretó un arma- 
mento general, que llevó á efecto con actividad 

rodigiosa. El general Sarsfield, destinado por 
el gobierno con un pequeño cuerpo de ejército 
sara sofocar Ja insurrección, batió á los subleva- 
dos, que habían salido å esporarle en el puerto 
de Peñacerrada: en este encuentro perecieron 
ronchos jóvenes de Vitoria, y Sarsfield entró 
triunfante en la e, el 21 de noviembre, Organi- 
zadas después las huestes de D. Carlos, y ¿las 
órdenes de su primer caudillo D. Tomás de Zu- 
malacárregui, sorprendieron la población en la 
madrugada del 16 de marzo de 1834. Los mili. 
cianos nacionales, acompañados de una corta 
fuerza del ejército, se lanzaron sobre el enemigo 
haciéndole pagar caro su arrojo, y se retiró por 
la parte de Salvatierra dejando nuertos ó pri- 
sioneros en las calles de Vitoria sus más valien- 
tes soldados. Este importante hecho de armas 
valió á la Milicia nacional una bandera que le 
regaló la entonces gobernadora del reino doña 
María Cristina de Borbón, y á la c. el aumento 
de su escudo de armas con una corona mural y 
el lema de Isabel 11. Durante la guerra civil fué 
Vitoria el cuartel general del ejército de la rei- 
na y uno de los puntos de apoyo de más impor- 
tancia, por lo cual fué fortificada, rodeándola de 
fosos y murallas que después han sido derriba- 
das. En 3 de octubre de 1841 hubo en esta ciu- 
dad un movimiento contra el gobierno, á cuyo 
frente se puso D. Manuel Montes de Oca, dipu- 
tado á Cortes y Ministro de Marina que había 
sido. En él tomó parte la guarnición y la Mili- 
cia. Armáronse en seguida todos los hombres 
disponibles, con los cuales se formaron nuevos 
tercios; mas habiendo fracasado la insurrección 
que estalló en Madrid en igual sentido la noche 
del 7 del mismo mes, se dirigieron las tropas 
del ejército hacia Vitoria y Pamplona, y sofoca- 
ron la insurrección, En la madrugada del 19 
entró en esta c. la columna de D. Martín Zur- 
bano, y después los generales Alesón, Rodil y el 
mismo Espartero. La Milicia nacional fué des- 
armada y disuelta, y recogida la bandera que 
había ganado en 1834. El desgraciado Montes 
de Oca, prendido en la fonda de San Antonio 
de Vergara por los miñones que le escoltaban en 
su fuga, fué conducido y presentado al general 
Alesón en la noche del 19, y fusilado en la Flo- 
vida á la una de la tarde del siguiente día (Ma- 
doz, Dic. Geog. de España). Durante la segunda 
guerra civil fué también Vitoria punto estraté- 
gico importante y centro de muchos movimien- 
tos operados por el ejército liberal. 

Vitoria es patria de muchos hombres eminen- 
tes; para enumerarlos segniremos el orden esta- 
blecido en El Oasis por D. Juan Mañé y Fla- 
quer: Pedro López de Ayala, canciller de Casti- 
lla, señor de Salvatierra, alcalde y Merino de 
Vitoria desde 1374, valiente militar y célebre 
cronista; Ortuño Ibáñez de Aguirre, consejero 
de los Reyes Católicos; fray Antonio de Guera- 
ra, obispo de Mondoñedo; Licenciado Pero Ló- 
pez de Arrieta, ministro del Consejo Real y sa- 
bio jurisconsulto; doctor Martín de Olabe, pro- 
fesor de Filosofía y Teología de la Universidad 
de París y teólogo del concilio de Trento; fray 
Prancisco de Vitoria, célebre catedrático de Va- 
lladolid y Salamanca; fray Diego de Vitoria, 
hermano del anterior, Dominico y famoso" predi- 
cador en tiempo de Carlos V; Francisco Alava, 
general de artillería y embajador en Francia de 
Felipe 11; Martín de Salvatierra, obispo de Se- 

orbe y de Ciudad Rodrigo; Juan Bautista de 

trea, catedrático de Derecho en Salamanca y 
del Consejo de Castilla; Francisco Ruiz de Ver- 
gara, también catedrático en Salamanca y del 
Consejo de Castilla; Miguel Ricardo de Alava, 
diputado general foral, Ministro de Marina con 
Toreno, de Estadocon Mendizábal, y embajador 
en los Países Bajos, en Inglaterra y en Francia; 
Luis de Salazar, primer conde de Salazar, Mi- 
nistro de Marina y de Hacienda; Obdulio Perea, 
poeta lírico, muerto en 1870; y Mateo Benigno 
de Moraza, consultor de la Diputación de Alava 
y Padre de Provincia, diputado á Cortes y abo- 
gado, Además de estos ilustres varones citados 
por el escritor catalán, existieron estos otros dig- 
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nos de figurar al par de aquéllos, y son: Pedro 
Jacinto de Alava, escritor y Gobernador de adua- 
nas en 1800; Ignacio María de Alava, héroe de 
Trafalgar; Sebastián Fernández, Dospelos, famo- 
so guerrillero de la Independencia; Justo Anto- 
nio de Olaguibel, muerto en Vitoria el 10 de fe- 
brero de 1818, insigne arquitecto; y Sebastián 
Iradier, renombrado compositor músico que fa- 
lleció en 6 de diciembre de 1865, 

Las armas de Vitoria son: un escudo en campo 
azul, con un castillo de oro sostenido por dos 
leones en campo de sangre, y dos cuervos en las 
almenas mirando abajo; en el centro del castillo 
se concedió poner el lema de Isabel JI con coro- 
na mural. Tiene Vitoria los títulos de Muy No- 
ble y Muy Leal Ciudad. 

Vitoria ha dado nombre á una de las seis cua- 
drillas en que se dividió la prov. de Alava, y 
que comprendía las hermandades de Vitoria, 
Salinas de Añana, Bernedo, Guevara, Berguen- 
da y Fontecha, Estavillo, Morillas, Labraza, 
Tuyo, Portilla, Hijona, Lacha y Barria, Mar- 
tioda, Oquina, Bellogin, Larrinzar, Andollu y 
San Juan de Mendiola. La hermandad de Vito- 
ria se componía de la e. Vitoria y de los pueblos 
siguientes: Retoño, Elorriaga, Arcante, Asear- 
za, Ilarraza, Matanco, Argandoña, Arcaya, Ota- 
zu, Aberasturi, Villafranca, Cerio, Gámiz, Bolí- 
bar, Ultíbari de los Olleros, Oreitia, Junquilu, 
Lubiano, Ullíbari de Arrazua, Amárita, Reta- 
na, Miñano Mayor, Miñano Menor, Gamarra 
Mayor, Gamarra Menor, Abechuco, Arriaga, 
Gobeo, Ali, Crispijana, Sermanda, Zuazo de 
Alava, Gomecha, Zumelzu, Subijana de Alava, 
Armentia, Berrosteguicta, Lasarte, Gardelegui, 
Arechavaleta, Mendiola, Castillo y Monasterio- 
guren. 


— VITORTA (BATALLA DE): Hist. Dada 4 21 de 
junio de 1813 cerca de la ciudad de que tomó 
nombre, entre las fuerzas anglo-hispano-portu- 
guesas que mandaba Wellington, y las francesas 
que obedecían ¿ José Bonaparte. Los aliados dis- 
ponían de 60000 combatientes; los franceses pre- 
sentaron en batalla 54000 hombres de todas las 
armas. La pequeña diferencia entre uno y otro 
ejército estaba compensada, porque José, gue 
había llegado primero, eligió muy å su gusto las 
posiciones, en tanto que Weéllington no pudo 
tomar ninguna buena. Ocupaban las líneas de 
José Bonaparte la derecha é izquierda de Vito- 
ria hasta las alturas de la Puebla de Arganzón 
siguiendo la margen del Zadorra, por una par- 
te; y por otra haste Abechuco, pueblo situado 
en la carretera de Francia. Colocadas de este 
modo por José las fuerzas que formaban su dere- 
cha é izquierda, tomó un elevado cerro para co- 
locar su centro, dominando el valle del Zadorra, 
y cubriendo al mismo tiempo el camino de Ma- 
drid y el de Francia, Lo mismo el centro que las 
alas derecha é izquierda tenían sus correspon- 
dientes reservas, y la línea general formaba una 
curva de dos leguas y más de tres cuartos, casi 
tres leguas: las posiciones no podían ser mejo- 
res. Apenas amaneció el día 21 de junio cuando 
José, que iba á mandar personalmente la bata- 
lla, llevando å su lado al Mayor general Jour- 
dán, revistó el ejército y reconoció las posicio- 
nes. A las ocho de la mañana comenzó la bata- 
lla. Pablo Morillo con su división acometió la 
posición ocupada por el ejército francés del Me- 
diodía, colocado en las alturas de la Puebla de 
Arganzón. Morillo acometió á la cabeza de su bi- 
zarra división con tanto valor, que muy pronto 
recibió una herida: no por esto abandonó el 
campo. Hill, que mandaba el cuerpo de ejército 
á que la división Morillo pertenecía, con otras 
dos sostuvo perfectamente å aquél, y el resulta- 
do fué arrojar al ejército francés del Mediodía 
de las eminencias que ocupaba. Hill atravesó 
inmediatamente el Zadorra por la Puebla, y eru- 
zando el estrecho desfiladero formado por dicho 
río y por aquellas pintorescas montañas se po- 
sesionó de Subijana de Alava, Comprendiendo 
José, ó Jourdán, el inminente peligro, acudió á 
reforzar á los suyos, para darles fuerza moral 
con su presencia. Al mismo tiempo mandó ha- 
cer fuego á discreción á una batería de 30 pie- 
zas, que hizo no poco estrago; pero los españo- 
les no retroceden, ni dejan de apoyar á éstos los 
anglo-portugueses, y José en persona pierde la 
posición, después de haber perdido la de la Pue- 
bla. José demostró su arrojo. No solamente es- 
capó milagrosamente ileso, sino que también se 
vió más de una vez rodeado de cadáveres, En- 
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tonces creyó Wéllington legado el momento de 
generalizar la batalla, y se movió con el centro, 
atacando simultáneamente por cuatro partes. El 
ataque se dirigió principalmente á uu cerro que 
constituía toda la defensa y la esperanza de los 
franceses, y que estaba perfectamente guardado 
y coronado de nna numerosa artillería, San- 
grienta y terrible fué la lucha. Unos y otros sa- 
bían muy bien que el bando que venciera sería 
el que para siempre triunfase. Hora y media ha- 
bía transcurrido sin que pudiesen prever france- 
ses ni aliados cuál sería en definitiva el vence- 
dor. Las divisiones que eruzaron por Tres Puen- 
tes lograron hacer cejar un poco á los franceses; 
pero la numerosa artillería de éstos no dejaba 
avanzar decididamente, hasta que Wéllington 
logró aproximar dos brigadas de la suya y co- 
menzó el combate á cambiar de aspecto. Anima» 
dos con tan poderoso y oportuno refuerzo, Jos 
aliados cargaron con dobles bríos. Una hora des- 
pués los franceses, casi en fuga, abandonaban el 
disputado cerro y se replegaban apresuradamen- 
te en dirección de la ciudad, dejando en poder 
de los nuestros 18 cañones. No todos los enemi- 
gos se dirigieron å la ciudad en verdadera dis- 
persión: algunos batallones se retiraron en or- 
den, haciendo fuego por escalones y causando el 
posible estrago en los que les perseguían. No 
solamente Morillo y Roland Hill, ni el mismo 
Wéllington, fueron los héroes de aquel memora- 
ble día. El ala derecha de los franceses se defen- 
día bizarramente, sobre el camino de Bilbao, de 
las fuertes acometidas del inglés Graham. Sin 
embargo, posesionados los enemigos de las Ga- 
marras Mayor y Menor y de Abechuco, no sa- 
bemos cómo hubiera salido Graham de su empe- 
ño, si el español Pedro Agustín Girón no hubie- 
se acudido de Valmaseda por Orduña y Munguía 
para sostener con tesón y arrojo á Graham. Otro 
español también contribuyó, y no poco, al triun- 
lo de Vitoria. Francisco Anchía, conocido por 
Longe, con sin igual ardimiento desalojo á los 
franceses de Gamarra Menor, al tiempo que Pak, 
inglés, se apoderaba de la Mayor, tomando la 
artillería que había en el puente. Esta Iné para 
José la pérdida más sensible. Gamarra Mayor, 
situada en el camino de Francia ontre Vitoria y 
Bayona, hacía falta á los franceses para tener 
expedita la carretera, Son indescriptibles el va- 
lor y tenacidad con que los invasores cargaron 
más de una vez contra los aliados, con el objeto 
de recuperar la predicha importante posición; 
Graham no consintió que la recobrasen, ni se mo- 
vió hasta que vió que los enemigos, en fuga 
unos, y escalonándose otros, se replegaban sobre 
Vitoria. Entonces Graham, Pak y Longe ocu- 
paron el camino de Francia, impidiendo que se 
retirasen los franceses en aquella dirección, Ya 
eran las seis de la tarde cuando el enemigo, sin 
esperanza alguna, estaba en completa derrota. 
La caballería francesa, que era la última espe- 
ranza de los fugitivos, pudo hacer muy poco 6 
nada, porque el terreno no la permitía manio- 
brar ni desplegar la batalla. José escapó sin 
más acompañamiento que dos gendarmes, A cos- 
ta de un inmenso rodeo logró salvar el obstáculo 
Ce las divisiones que ocupaban la carretera de 
Francia, pero se encontró completamente obs- 
truído el camino por los carros de equipajes y 
los coches suyos y de sus generales, y con gran 
parte del inmenso convoy que babía escoltado 
Hugo desde Madrid. Los franceses lo abando- 
naron todo: artillería, bagajes y almacenes; per- 
dieron 151 cañones y 8000 honsbres, entre muer- 
tos y heridos, dejando más de 1000 prisioneros 
en su fuga, protegida por la aspereza del terre- 
no. En poder de los vencedores cayó el coche 
del rey José, su correspondencia, una espada que 
le había regalado la ciudad de Nápoles y otros 
objetos de valor, como también el rico convoy 
que los enemigos tenían á la izquierda del ca- 
mino de Francia, compuesto de carruajes, pre- 
ciosos enseres, artillería, cajas militares llenas 
de dinero que se repartió entre los vencedores, 
pedrería, alhajas de varias clases, vestidos, man- 
Jares, bebidas, municiones, armas, y hasta el 
bastón de mando del mariscal Jourdán, que 
Wellington regaló después al príncipe regente 
de Inglaterra. La batalla puso fin á la guerra de 
la Independencia, y en 3 de julio acordaron las 
Cortes que en los campos de Vitoria se erigiese 
un monumento para perpetuar el recuerdo de 
tan decisivo triunfo. En el combate tuvieron los 
aliados 5000 bajas, á saber: 3800 ingleses, 1000 
portugueses y 600 españoles, El regente de In- 
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glaterra dió & Wéllington on premio el cargo de 
feldmariscal, y el gobierno otras mercedes; el 
Parlamento británico acordó un voto de gracias 
á los ejércitos aliados; las Cortes españolas, á 
propuesta de Argielles, concedieron 4 Wélling- 
ton y sus sucesores el sitio y posesión real de 
Soto de Roma, en la vega de Granada, con inclu- 
sión del terreno llamado las Ckandinas, y el ge- 
nera) Miguel Alava, natural de Vitoria, recibió 
del Ayuntamiento de esta última capital una 
magnífica espada de oro. La misma corporación 
mandó grabar un cuadro que representaso la en- 
trada de dicho valiente general en Vitoria al 
frente de un regimiento de caballería, 


VITORIANO, NA: adj. Natural de Vitoria. Usa- 
se t. C. 9, 
— VrrorIaxo: Perteneciente á esta ciudad. 


— VITORIANO: Geog. Lugar del ayunt. de Zu- 
ya, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 187 habita. 

VITORICHA: Geog. Barrio del ayunt. de Ba- 
racaldo, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
275 habits. 

VITORIOSO, SA: adj. VICTORIOSO. 

VITOS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Grandas de Salime, ayunt. de Gran- 
das de Salime, p. j. de Castropol, prov. de Ovie- 
do; 154 habits. 

VITRE: m. Mar, Género para velas, más del. 
gado que la lona, que tiene aplicación en el ve- 
lamen de menos importancia de los barcos; le 
hay de vanas clases, que generalmente se divi- 
den en vitre fino y vitre ordinario, å los cuales 
les corresponden los números 7 y 8; ambos se 
hacen con cáñamo de primera calidad; son igua- 
les en dimensiones, siendo su ancho de 25 pul- 
gadas, ó sean 58 centímetros, por 35 metros de 
largo, ó sean 42 varas la pieza, que pesa si es 
vitre fino 11 kilogramos y 12 la de vitre ordina- 
rio, ó scan 24 y 26 libras respectivamente; sin 
embargo, también se hacen piezas de 34 metros 
de largo por 57 centímetros de ancho, con 10 ki- 
logramos de peso; el número de hilos ea las pie- 
zas de vitre fino es de 1010 y en las del ordina- 
rio de 938, siendo la resistencia del primero 60 
quintales y 65 la del segundo, Aunque, como á 
las lonas, á cada pieza de vitre acompaña una 
tarjeta cou el número y aplicación de la tela 
para gobierno de los veleros, y, por si aquélla se 
extravía ó se cambia, al tejer las piezas se intro- 
ducen en la urdimbre unos hilos de color azul 
que sirven de contraseña é indicación de la apli- 
cación del género para conocerlas á simple vista, 
teniendo el número y posición de las listas que 
forma, una significación convenida, En las lonas 
que se fabrican en el arsenal de Cartagena tres 
listas equidistantes, independientemente de las 
dos laterales de las costuras, indican género para 
velas mayores de barco; cuatro listas en la mis- 
ma forma para gavias de navío; dos listas sepa- 
radas cada una 8 pulgadas (18 centímetros) de 
la orilla correspondiente, para mayores de fraga- 
ta; das listas en el centro y una entre la orilla 
y la lista de la costura, para gavias de fragata; 
dos listas entre las orillas y las listas de la cos- 
tura para mayores de corbeta; una listi inmediata 
á cada lista de costura y dos más separadas 6 
pulgadas (14 centímetros), para gavias de corbe- 
ta y mayores de bergantín; dos listas en el cen- 
tro y dos entre la orilla y la lista de costura, 
para gavias de bergantín; el vitre de primera 
lleva siete listas, contando las de las costuras, y 
el de segunda seis. El vitre de primera se des- 
tina á juanetes, alas de juancte, sobres, petifo- 
ques y mesanas de buques y fragatas, sobreme- 
sana, juanetes, foques y mesanas de corbeta, y 
para juanotes, foques y alas de velacho para 
bergantines. El vitre de segunda se aplica á ras- 
troras y alas de gavia de buques, fragatas, cor- 
botas y bergantines, y por último el briz, que 
es un tejido más flojo que se hace en los mismos 
obradores, se emplea en sobros, alas de juanete, 
petifoques de corbotas y bergantines, y en velas 
para embarcaciones menores. 

El vitre, como las lonas, tiene la mayor rosis- 
tencia en el sentido de su longitud, por cuya 
razón, al construir las velas, se ponen los paños 
verticales, suponiendo que los esfuerzos que tie- 
nen que resistir son mayores de arriba á abajo 
que lateralmente. 

Para probar en Cartagena la resistencia de los 
tejidos de vitre y lona, se emplea una máquina 
compuesta de dos soportes de hierro fundido 
que llevan en su parte inferior unas orejas, por 
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las que pasan unos tornillos que sirven para ha» 
cer firme el aparato en una mesa ó unirle & una 
plataforma bastante pesada, á fin do darle esta- 
bilidad; cada soporte lleva en su extremo supe- 
rior dos chumaceras, entre las que pueden girar 
otros dos cilindros á igual altura y horizontales; 
el anterior lleva en uno de sus extremoa un cua- 
dradillo al que se adapta una palanca, y en el 
otro una rueda de trinquete; el cilindro poste- 
rior termina por su extremidad anterior en un 
dado que ajusta en una mortaja practicada en la 
parte superior de un brazo de hierro dulce, cuyo 
extremo opuesto va articulado á un vástago que 
por el intermedio de un tope, especie de émbolo, 
puede obrar sobre un muelle helizoidal colocado 
en el interior de otro cilindro, por euyo extremo 
pasa un eje, sobre el que puede girar con Jiber- 
tad cuando funciona el aparato; sobre el dado 
que hemos dicho lleva el cilindro anterior de los 
dos gemelos va montado nn sector dentado que 
engrana con un piñón, sobre euyo eje está colo- 
cada de una manera invariable una aguja de hie- 
rro que se mueve sobre el disco graduado; cada 
uno de los cilidros gemelos está lormado de dos 
piezas que se unen con pasadores ó pernos; el 
disco está sujeto á un arco que se hace firme en 
uno de los soportes y que consta de tres partes, 
unidas por medio de unos puentecillos; entre las 
dos partes del disco graduado queda un espacio 
que sirve de guía á un índice, cuya aplicación in- 
icaremos después. 

Para hacer las pruebas de un vitre ú otra tela, 
se comienza por cortar de ésta una tira del ancho 
conveniente: se sujeta la tira cortada entre los 
cilindros gemelos, de modo que la parte que en- 
tre ellos queda libre tenga nna longitud deter» 
minada y procurando que la dirección de los 
hilos sea normal á la de los cilindros, se hace 
girar la palanca para atirantar la tela, que se va 
arrollando sobre el cilindro gemelo anterior de 
la máquina, y llegará un momento en que al 
empezar å desarrollarse del otro tenderá á ha 
cerlo girar; pero como esto se lo impide el mue- 
lle de que hemos hablado antes, se pondrá és- 
te en tensión, la que representará la que su- 
fre la tela, y al obrar el referido muelle se mo- 
verá el {ndice sobre el disco impulsado por la 
guía del contador, y se continúa haciendo girar 
al cilindro anterior de los gemelos hasta la ro- 
tura de la tela, en cuyo momento, reobrando el 
muelle, vuelve á su posición primitiva y con él 
todo el sistema, excepto el índice, que, como ha 
quedado independiente de la aguja, queda fijo 
en la posición extrema que corresponde á la ro- 
tura, á la que le llevó la aguja, y gracias á un 
pequeño muelle que le oprime contra el disco, y 
por tanto marcará el esfuerzo ejercido en el mo- 
mento de la rotura de la tela, 

Si se desea dejar la tela sometida á un deter- 
minado esfuerzo, ya se trate de medir su alarga- 
miento ó ver el efecto que sobre ella ha de pro- 
ducir un trabajo contiuado, bastará abandonar 
la palanca, puesto que el trinquete impide se 
deshaga el movimiento. 


— VITRE: Geog. V, SAN JUAN DE VITRE, 


VITRÉ: Geog, C. cap. de dos cantones y de 
dist., dep. de Ille y Vilaine, Francia, sit, al E. 
de Rennes, á orillas del Vilaine, en el f, c. de 
París å Rennes;8000 habits. Colegio eclesiástico; 
Biblioteca de 10000 volúmenes: canteras do her- 
moss piedra negra; fundiciones de hierro; talle- 
res de construcciones mecánicas, numerosas fá- 
bricas de tejidos, géneros de punto, muebles, 
felles, etc. Es c. curiosa, pues conserva en par- 
te su aspecto bretón y de la Edad Media y sus 
muros del siglo xv. Buena iglesia gótica de 
Nuestra Señora y antiguo castillo feudal. El 
dist. comprende los cantones de Argentré-du- 
Plessia, Chateaubourg, la Guerche-de-Bretagne, 
Retiers y Vitré Este y Oeste. Vitré Este tiene 
10 municip. y 15 500 habits., y Vitré Oeste 13 
municip. y 13 000 habits, 


VÍTREO, TREA (del lat, vitréus): ad. Hecho 
de vidrio ó que tiene sus propiedades. 


Siento el pulmón opilado, 
Y para desarraigar 
Las flemas VÍTREAS que tiene 
Con el quilo, le conviene 
(Porque mejor pueda obrar 
Naturaleza) que tome 
Unos alquermes gue den 
Al Hépate y al esplén 
La sustancia que el mal come.» 
Tirso NE MOLINA. 
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,.. usando de colores VÍTREOS y minerales 
uviéndolos y endureciéndolos con el fuego, : 


ANTONIO PALOMINO, 


= VITREO, TREA: Parecido al vidrio, 


- VÍTREO, TREA: Anat. y Fisiol. Dícese del 
cuerpo ó humor que constituye el medio más vo- 
luminoso del ojo. 

Llena los dos tercios posteriores de la cayi. 
dad del globo ocular. Esférico por detrás, so de- 
prime por delante para alojar al cristalino. Su 
transparencia es absoluta. Su consistencia re- 
cuerda la de la clara de huevo; densidad 1005: 
índice de refracción 1339. Está cn relación por 
detrás con la retina, å la cual sirve de sostén: 
por delante con la zona de Zinn y el cristalino, 
La retina está solamento contigua, sin adheren» 
cias, excepto en su parte torminal ú ora serrata, 
La zona de Zinn, que se adhiere igualmente al 
cristalino, sirve en cierto modo de lazo de unión 
y medio de fijación entre la lente cristalina yel 
cuerpo vítreo. La cara posterior del cristalino 
está unida íntimamente á la envoltura del cuer- 
po vítreo, pero por simple contacto, 

El humor vítreo está contenido en una envol- 
tura llamada membrana hialoidea, formando to- 
do el cuerpo vitreo. Dicha membrana es trans- 
parente, y tan delgada que algunos autores han 
negado su existencia; y sin embargo tan re- 
sistente, que puede soportar muy bien todo el 
peso del Mquido que contiene. La cara externa 
de la membrana hialoidea es lisa como una lá. 
mina de cristal. Su cara interna presenta pro- 
longaciones que penetran en el interior del cuer- 
po v treo, dividiéndole en gran número de areo- 
las. Al nivel del borde de la retina la membra- 
na hialoidea va á aplicarse contra una nueva 
membrana, considerada como su desdoblamien- 
to; esta membrana, distinta de la hialoidea, es 
gruesa y presenta estructura fibrosa. Constituye 
la zona de Zinn; rodea el cristalino $ la manera 
de una gargantilla ó collar. Su anchura es de 4 
å 5 milímetros. Se aplica luego á la porción no 
plegada de la zona coroidea; después forma plie- 
gues que protegen los procesos ciliares; final- 
mente, su porción anterior, libre, formada de 
fascículos radiados, se adhiere alrededor de la 
cara anterior del cristalino. 

Cuando se levanta la zona coroidiana el pig- 
mento se desprende y queda aplicado á la su- 
perficie de la zona de Zinn, sobre la cual forma 
como una estrella de rayos blancos y negros. 
Separándose para dirigirse una hacia adelante y 
otra hacia atrás, la zona de Zinn y la membraua 
hialoidea dejen entro sí un espacio que afecta la 
forma de un anillo de sección triangular, y que 
está limitado y completado por la periferia del 
evistalino. 

El humor vítreo, que llena la membrana hia- 
loidea y sus areolas, es transparente, de consis- 
tencia muy fluida en general, pero que parece 
viscosa á cansa de sn aprisionamiento en un nù- 
mero casi infinito de células (Sappey). Su com- 
posición es la siguiente, según Berzelius: agua 
98,40, albúmina 0,16, cloruro de sodio 1,42 y 
substancia soluble en el agua 0,02, 

El cuerpo vítreo no tiene más vaso que la af- 
teria capsular, que le atraviesa de parte å parte 
durante la vida fetal, y desaparece al nacer. La 
nutrición se verifica por los procesos ciliares, 
cuyos productos de secreción atraviesan por en- 
désmosis la porción anterior de la membrana 
hialoides. 

Siendo el índice de refracción del cuerpo ve 
treo menor que el del cristalino, se comprende 
que aumento la convergencia de los rayos Jumi- 
nosos que lo recorren, después de haber atrave- 
sado dicha lente. En efecto, dichos rayos se com- 
portan, respecto á su convergencia, como si atra- 
vesaran una lente suspendida en un solo medio, 
puesto que los Índices de refracción del cuerpo 
vítreo y del humor acuoso son sensiblemente 
iguales. : 

La consistencia del cuerpo vítreo le permite 
servir de sostén á la retina y mantenerla apli- 
cada sobre la coroides. , 

La nutrición del cuerpo vítreo se verifica por 
la zona anterior de la coroides, donde los proce- 
sos ciliares segregan los humares que le alimen» 
tan por oxósmosis y endósmosis, á través de la 
membrana hialoidea, 

Corresponde ahora mencionar las enfermeda: 
des del cuerpo vítreo, que son: la inflamacion 
hialitis, el reblandecimiento ó sínquisis, la apo- 
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«plejía, el desprendimien to, los cuerpos extraños, 
das moscas volantes, ete, 

La exploración de esa parte del aparato ocu- 
lar debe hacerse con el espejo reflector del of- 
talmoscopio, estando la pmpila previamento di- 
jatada, Al mismo tiempo que se ilumine el ojo 
so le hará ejecutar movimientos, que tienen por 
objeto darse cuenta de la movilidad y de la si- 
tuación de los corpúsculos que el cuerpo vítreo 

nede contener. La palpación del globo, hecha 
á través de los párpados, permitirá apreciar su 

rado de tensión y asegurarse así de la consis- 
tencia del cuerpo vítreo. 

La inflamación del cuerpo vítreo ha sido ne- 
gada por varos autores, alegando que un tejido 

rivado de células no puede inflamarse ni supt 
rar, Sin embargo, observando lo que ocurre 
cuando un cuerpo extraño ha penetrado y per- 
manecido en el humor vítreo, se ve que se rodea 
de una mole grisácea, alrededor de la cual se 
extienden prolongaciones filamentosas que 
no tardan en tomar color amarillo, debido á la 
presencia de leucocitos; también s: han obser- 
vado los mismos efectos haciendo experimentos 
en los animales. Por otra parte, cuando el cuer- 
po vítreo queda al descubierto, en ciertas heri- 
das del globo ocular, ó después de la ablación 
del estañloma, se infiltra rápidamente de glóbu- 
los de pus. ¿Estos glóbulos se forman primiti- 
vamente en el humor vítreo, ó proceden por emi- 
gración de las membranas vecinas, especialmente 
de la coroides? 

Los síntomas y curso de la hialitis aguda ge- 
neralizada son además tan parecidos á los de la 
corviditis supurativa, que los autores no suelen 
dar más que una descripción de ambas enferme- 
dades. La forma circunserita suele suceder á la 
penetración de un cuerpo extraño en el humor 
vítreo. 

El reblandecimiento del cuerpo vítreo ó sín- 

isis puedo ser simple, complicado $ brillante, 
La el primer caso el cuerpo vítreo está trans- 
parente, y nada descubriría su estado al oftal- 
moscopio si no hubiera á menudo temblor del 
iris. À menudo la palpación del ojo permite re- 
reconocer una modificación de la tensión intra- 
ocular, á veces aumentada, en otros casos dismi- 
nuída. No se altera la visión; sin embargo, pue- 
de haber miopía, La forma complicada suele 
acompañar á las lesiones de las membranas pro- 
fundas, en particular de la coroides, La visión 
se altera más ó menos, según el número y situa- 
ción de estas opacidades, La forma brillante es 
bastante rara. El cuerpo vítreo contiene en sus- 
pensión pequeñísimos cristales romboidales de 
colesterina que simulan una Huvia do oro cuan- 
do se hace ejecutar movimientos al globo del ojo 
iluminado á beneficio del espejo reflector, previa- 
mente dilatada la pupila. So manifiesta, sobre 
todo, esta forma en los casos en que la substan- 
cia del cristalino cataratado se halla en contacto 
con el humor vítreo. La sívquisis en general se 
manifiesta en las circunstancias siguientes: fuer- 
te miopía, afecciones crónicas del trectus uveal, 
hidroftalmía, afecciones estafilomatosas de la 
córnea, heridas antiguas del globo ocular, cata- 
ratas blandas ó seniles muy anejas, 

El pronóstico de este reblandecimiento del 
cuerpo vítreo sólo tiene importancia desde el 
punto de vista de las operaciones que lay que 
hacer en los ojosenfermos, particalarmente para 
la catarata, en la cual se deberán redoblar las 
precauciones. Es de notar, sin embargo, que la 
salida del cuerpo vítreo reblandecido no tiene 
consecuencias tan fatales como cuando tiene 
consistencia normal. En cuanto al tratamiento, 
puede decirse que no existe ninguno. ) 

Los derrames sangutneos en el cuerpo vítreo, 
según su abundancia, pueden dar lugar simple- 
mente á la formación de algunos coágulos fila- 
mentosos, que se reabsorhen poco á poco, á ve- 
ces sin que se haya alterado la visión, ó invadir 
Ja mayor parto del bumor vítreo, anulando de 
repente y por completo la vista. En este último 
caso, por el examen oftalmoscópico con el reflec- 
tor la pupila no ofreco más que una mancha 
gris impenetrable 4 la luz. La iluminación obli- 
cua demuestra que esta opacidad no reside en el 
cristalino, sino que está contigua á su cara pos- 
terior y ofrece un reflejo rojo pardo, debido al 
color de la sangre. Cuando la apoplejía no va 
acompañada de desprendimiento do la retina, 
los fosfenos snelen ser completos, La sangre de- 
rramada procede generalmente de las arterias ci- 
lares; la hemorragia ocupa entonces la parte 
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anterior del humor vítreo: rara vez tiene su ori- 
gen en lasarterias de la retina. Aunque sea muy 


4 abundante, es raro queaumente la presión intra- 


ocular. La apoplejía del cuerpo vítreo se des- 
arrolla de una manera brusca y no causa dolor 
por sí misma, No suele atacar más que un ojo; 
sin embargo, Camuset dice haberla visto en am- 
bos ojos á la vez, 

_ La reabsorción de la sangre extravasada se ve- 
rifica poco á poco, algunas veces de una manera 
completa y sin que disminuya la visión. Otras 
veces no produce ningún cambio favorable; exis- 
te entonces á menudo un desprendimiento de la 
retina, Estos síntomas suelen presentarse å con- 
secuencia de un traumatismo del gobo ocular, ô 
como epifenómeno de una alteración general del 
sistema circulatorio (hemofilia, albuminuria, es- 
corbuto, supresión de uu flujo habitual, etc.), 6 
bien ez vacuo, en pos de la jridectomía ó de la 
catarata. Poca cosa hay que hacer como trate- 
raiento local: compresas calientes, depleciones 
sanguíneas periorbitarias, unciones mercuriales, 
Se prescribirá sobre todo el reposo, cuidando el 


estado general, ora por la administración de me- . 


dicamentos tónicos, ora procurando que reaparez- 
ca el flujo suprimido, 

Iwanoff y Brière han reunido algunas obser- 
vaciones de desprendimiento del cuerpo vítreo en 
su parte posterior. Su signo oftalmoscópico es la 
existencia de una mancha grisácea, redondeada, 
cireunserita, más ó menos extensa, en las inme- 
diaciones de la papila, y el síntoma subjetivo 
un escotoma fijo correspondiente á la parte des- 
prendida. El desprendimiento del cuerpo vítreo 
se verifica por infiltración serosa entre la retina 
y la hialoides, ora en los ojos miopes, ora en pos 
de un tranmatismo. 

Entre los cuerpos extraños del cucrpo vítreo me- 
recen mención los perdigones de caza, pedazos 
de hierro ó de cápsulas. Además de los fenóme- 
nos que pueden provocar en las diferentes partes 
del ojo (esclerótica, cuerpo ciliar, cristalino), su 
presencia en el cuerpo vítreo suele ser punto de 
partida de una hialitis aguda, que después de 
prolongados dolores sordos, algunas veces vivos, 
causa la pérdida de la vista y la atrofia del glo- 
bo ocular por supuración de las membranas in- 
ternas. A menudo se desarrolla una oftalmía sim- 
pática en el ojo sano. A veces el cuerpo extraño 
queda suspendido en el cuerpo vítreo, donde se 
enquista en el seno de los exudados plásticos, y 
sólo revela entonces su presencia por una som- 
bra de que se queja el enlermo en el campo vi- 
sual. Puede también ocupar la parte declive del 
ojo y fijarse en un junto de Ja retina ó del cuer- 
po ciliar; en tal caso provoca quizás fenómenos 
inflamatorios completamente inesperados. Entre 
esos mismos cuerpos extraños figura á veces el 
cristalino luxado ó la catarata abatida, En efec- 
to, sucede á menudo que dicha lente, por su po- 
sición y sus contactos anormales, produce fenó- 
menos de irritación, como los cuerpos extraños 
propiamente dichos. En Alemania, donde se 
consume mucha carne cruda de cerdo, es relati- 
vamente común la presencia del cisticerco en el 
cuerpo vítreo, 

Cuando un cuerpo extraño ha penetrado en el 
cuerpo vítreo, es menester ante todo calmar los 
fenómenos traumáticos por la aplicación del hie- 
lo machacado y una ó dos sangrías locales. Si 
mejora el estado del ojo herido, por más que el 
cuerpo extraño permanezca allí, será menester 
abandonarla mientras su presencia no cause ac- 
cidentes inflamatorios directos ó simpáticos. Pero 
si sobreviene inflamación no hay que vacilar en 
extirpar el globo del ojo herido, pues nunca han 
dado resnltados favorables las tentativas directas 
de extracción del cuerpo vulnerante, En cuanto 
al cristalino Iiuxado ó abatido, es otra cosa; al- 
gunas veces será posible extraerlo practicando 
una ividectomía y yendo á asivle con un gancho, 
De la misma manera se obrará cuando so haya 
reconocido la presencia de un cisticerco, Hecha 
la iridectomía, se sacará el cristalino; algunas se- 
manas más tarde se podrá practicar uva punción 
en la córnea y extraer el animal por medio de 

inzas introducidas en la herida, Sin embargo, 
p menudo sucede que tales extrarciones van se- 
guidas de atrofia del globo ocular, 


VITREY: Geog, Cantón del dist. de Vesoul, 
dep. del Alto Saona, Francia; 22 cantones y 
8000 habits. 


VITREZAIS: Geog, País del antiguo Bordelais, 
hoy del dep. de la Gironda en los confines del 


VITR 


Charente Inferior. Es próximamente la mitad 
del cantón de Saint-Ciers- Lalande. 


VITRIFICABLE: adj. Fácil ó capaz de vitrifi. 
Carse. 


VITRIFICACIÓN: f. Quim. Acción, ó efecto, de 
vitrificar ó vitrificarse. 

VITRIFICAR (del lat. virum, vidrio, y facere, 
hacer): a. Reducir å vidrio una substancia. Usa- 
Be t. €, r. 


VITRINA (del lat, vitrum, vidrio): f. Zool. Qé- 
nero do moluscos gasterópodos del orden de los 
pulmonados, familia de los limácidos. Los carac- 
teres másimportantes que distinguen este género 
son los siguientes: pie alargado, agudo, sin poro 
mucoso en su extremidad posterior, El animal 
no puede entrar enteramente en su concha ó lo 
hace difícilmente, protegido por una coraza que 
recubre una parte del cuello y da á derecha y å 
izquierda un lóbulo espatuliforme que se agita 
incesantemente, y con el auxilio del cual el ani- 
mal pulimenta su concha; tiene cuatro tentácu- 
Jos; el orificio respiratorio está situado en el bor- 
de de la coraza; el orificio genital está colocado 
cerca de la parte media del cuello; la maxila con 
un apéndice medio, rostriforme en sn borde in- 
ferior; la placa lingual con el diente central tri- 
cuspidado; los dientes laterales bicuspidados; los 
dientes marginales estrechos y con dos cúspides; 
la concha imperforada ó provista de una hende. 
dura umbilical muy estrecha, deprimida ó algo 
globulosa, muy delgada y pelácida; la espira muy 
corta; la abertura grande y auriforme; el labro 
delgado, cortante, generalmente membranoso;el 
borde de la columbniila ligeramente reflejado, 

Este géncro contiene cerca de 90 especies de 
todas las regiones del globo,. pero gran número 
de ellas son muy poco conocidas y pueden per- 
tenecer al género Helicarion. Tas formas típicas 
viven en el hemisferio Norte. Se encuentran las 
vitrinas debajo de las piedras y de los musgos, 
en las localidades muy húmedas y privadas de 
sol; se presentan á veces en altitudes considera- 
bles y sobre la nieve. 

El tipo de todas las especies de este género es 
el Vitrina elongata. 


VITRINOPSIO (de vitrina, y el gr. ögis, as- 
pecto): m, Zool, Género de moluscos gesterópo- 
dos del orten de los pulmonados, familia de los 
limácidos. Este género de moluscos se distingue 
por presentar los caracteres siguientes: concha 
protegida por dos lóbulos del manto, el uno si- 
tuado en la derecha y delante y el otro en la iz- 
quierda; la mazila arqueada, sin costillas longi- 
tudinales, con el borde inferior formaudo un 
apéndice rostriforme; la placa lingual con algu- 
nas series de dientes horizontales ó ligeramente 
oblienos; el diente central tricuspidado, con la 
cúspide media larga y estrecha; los dientes la- 
terales de la misma altura que el diente cen- 
tral; los dientes marginales diferentes de los 
dientes laterales, agudos, estrechos, con dos 
cúspides; sin poro mucoso caudal; la concha en 
forma de vitrina. 

Casi todas las especies que contiene este géne- 
ro son de Filipinas; el tipo de ellas es el Vitri- 
nopsis tuberculata. 


VITRIÓLICO, CA: adj. Quím. Perteneciente al 
vitriolo ó que tiene sus propiedades, 


VITRIOLO (del lat, vitreslus, d. de vitrum, 
vidrio): m. Quim, SULFATO. 


«.» Vesta al VITRIOLO, Febo al calor, del cual 
y de aquellos materiales resulta la tinta, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- VITRIOLO AMONIACAL : Quim. Sulfato de 
amoníaco, 


— VITRIOLO AZUL: Quim., Sulfato de cobre. 
— VITRIOLO BLANCO: Quím. Sulfato de zinc. 


— VITRIOLO VERDE: Quim. Sulfato de hierro; 
caparrosa verde. 


VITROFIDO $ VITRIOFIRO: m. Geol, Roca que 
forma parte de la textura finidal, tipo especial 
vitroporfídico, de la serio de las rocas antiguas, 
en el grupo de las ácidas, conocida también con 
los nombres de pechstein porfídico, de la palabra 
pechsleinporphyr de los geólogos alemanes. 

Caracteriza esta roca un grupo de rocas incluf- 
das en la estructura porfítica ó porfiroidea, en 
la cnal existe ma masa fundamental que es un 
magma vítreo empastaudo grandes cristales de 
primera consolidación, ó sean los llamados fono- 
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cristales por algunos autores; aceptando para la 
creación de este grupo de rocas vitrofíricas la 
clasificación de Vogelsang, algunos autores con- 
sideran å esta roca como producto de la interca- 
lación de gruesos cristales persistentes en la ma- 
sa ó magma de pechstcin, abundando bastante 
las transiciones de una á otra roca, hasta el 
punto de que, según el petrógrafo alemán Ro- 
sembusch, no se ha observado un solo pechstein 
completamente libre de cristales macroscópicos, 
Los vitrofidos son rocas de apariencia brechifor- 
me, con manchas lenticulares y redondeadas, de 
una matería finamente cristalina, que se desta- 
can sobre el fondo verdoso de una pasta vítrea; 
cuando estas formaciones llegan á constituir 
verdaderos glóbulos aparecen variedades, como 
el vitrofido globuloso de Spechtshausen, cerca 
de Tharand, 

Los vitrofidos son unos vidrios naturales hi- 
dratados, cuya composición química más geno- 
ral parece corresponder á las siguientes cifras: 
65 á 73 por 100 de ácido silícico; de 9413 por 
100 de óxido de aluminio; de 2 á 8 por 100 de 
otros diversos álcalis; variando la cantidad de 
agua, puesto qne esta roca hemos dicho que es 
hidratada, de 4 á 9 por 100, pudiendo distin- 
guirse dos diversas series de elementos, como 
corresponde á la estructura que presenta: unos 
que constituyen la masa general, ó sea el magma 
fundamental de la roca y formada por una pasta 
vítrea con granulaciones opacas, presentando eu 
algunos puntos muy acentuadamente la estruc- 
tura fluidal con corrientes petrosilíceas, pudien- 
do también notarse indicios de estructura perlí- 
tica posterior á las anteriores, pero que no se 
desarrolla más que en las rocas con pocos crista- 
les antiguos, La segunda categoría de elementos 
que constituyen los cristales que se destacan so- 
bre esta magma fundamental está constituída 
por cristales de feldespatos, especialmente la 
sanidina y la plagioclasa, de cuarzo, de mica y 
de minerales metálicos, como la magnetita y la 
hematites. La sanidina, que es uno de los ele- 
mentos más desarrollados, presenta irisaciones 
y reflejos de colores azulados; la pasta de estas 
Tocas es generalmento rica en formaciones cris- 
talinas, pero de tan pequeño tamaño que nece- 
sitan aumentos hasta de 1400 diámetros para 
ser estudiados. La fractura de los vitrofidos es 
generalmente concoidal y bastante compacta; 
sus colores son variables, pero dominan general- 
mente los obseuros, como el pardo, el verde obs- 
euro y el verde oliváceo, siendo ya más raros los 
amarillos y los que presentan manchas de color 
rojizo, El lustre de estas rocas, especialmente en 
las fracturas frescas, es completamente resinoso, 
justificando la unión que de las mismas se hace 
con las retinitas. 

Lasaulx incluyo esta roca en el género de las 
retinitas felsíticas, en las que se desarrollan for- 
maciones esferolíticas bastante ahundantes, así 
como grandes cristales ó granos de cuarzo, orto- 
ga, plagioclasa, mica y hornblenda, estableciéndo- 
se bastantes transiciones á la forma vitrofídica de 
los pórfidos cuarcíferos. Respecto de la compo- 
sición química, ten sólo es preciso añadir que 
concuerda esencialmente con la de la masa fun- 
damental de los felsofiros, pudiendo únicamente 
afirmarse que son más hidratadas las variedades 
del vitrofido por contener generalmente de 6 á 
8 por 100 de agua. 

Los más clásicos yacimientos de esta roca en- 
cuéntranse en Sajonia, donde se presenta for- 
mando filones dentro del felsofiro, teniendo aná- 
loga forma del yacimiento en la isla de Arran, 
en Escocia; en la región del Esterel abundan 
también algunas variedades, así como en la lla- 
mada isla Real, en el lago Superior de la Amé- 
rica del Norte. Otro de los yacimientos verdade- 
ramente importante es el de Tocay, en Hungría, 
donde están representados los vitrofidos por ver- 
daderas obsidianas de colores negros ó rojos, y 
que contienen granos y cristales do feldespato 
y cuarzo. 

Como variedad muy especial de los vitrofidos 
deben citarse los llamados por Rosembusch vi- 
trofidos basálticos, que están incluídos en la se- 
rie moderna de las rocas básicas, realizando el 
tino vítreo de las mismas rocas, y pudiendo dis- 
tinguirse dentro de este grupo do vitrofidos ba- 
sálticos dos especies: las taquilitas, que se ca- 
racterizan y distinguen por ser solubles en los 
ácidos; y las hialomelanas, que son completa- 
mente insolubles, 

Estos vitrofidos son los representantes de las 
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rocas básicas de peridoto, y algunos de ellos, y 
especialmente los que forman parte de las lavas 
de las erupciones modernas del volcán Kilauea, 
que se distinguen por la gran fusibilidad que 
presentan, son verdaderamente ricos en olivino 
y sus productos de alteración. La proporción de 
sílice de estas rocas varía entre 50 y 59 por 100, 
y Contienen una escasa cantidad de agua, pre- 
sentando una densidad aproximadamente 2,5, 
Estas rocas se encuentran ordinariamente, como 
productos ulteriores, rellenando las cavidades y 
grietas que se presentan en los basaltos; los ca- 
racteres microscópicos son análogos en nu todo 
á los que pueden observarse en las obsidianas, y 
de sus yacimientos son los más notables, además 
de los citados, el de Marostica, cerca de Venecia, 
y algunas localidades volcánicas de Islandia. 


VITROLLES (EUGENIO Francisco AUGUSTO 
DE ARNAUD, barón de): Biog. Político francés. 
N. en Vitrolles (Provenza) en 1774. M. en Pa- 
rís en 1854. Emigró cuando la Revolución; peleó 
contra Francia en el ejército de Condé; volvió á 
su patria en da época del Consulado, y fué uno 
de los agentes realistas más decididos y activos. 
Puesto en relaciones con Talleyrand, recibió de 
este diplomático el encargo de combatir en el 
Congreso de Chatillón la proposición relativa á 
la permanencia de Napoleón en el trono. Mal 
recibido por los plenipotenciarios austriacos y 
rusos, se fué directamente al emperador Alejan- 
dro, ante quien defendió con calor la causa de 
Luis XVII y la vuelta de los Borbones. Des- 
pués de la ruptura del Congreso de Chatillón, 
ruptura á la cual contribuyó eficazmente, fué á 
ofrecer al conde de Artois los servicios de Ta- 
Meyrand; más tarde, nombrado secretario de Es- 
tado en el Consejo provisional formado por este 
príncipe, llegó algún tiempo después á ser no- 
minalmente secretario de los Consejos del rey. 
Su influencia había*decaído mucho; su resolu- 
ción tenía intranquilos á los Borbones; al irá 
organizar los levantamientos del Mediodía, fué 
detenido y estuvo preso hasta después de la ab- 
dicación de Bonaparte. Luis XVIII olvidó los 
numerosos servicios que le había prestado; le 
fueron conferidos los títulos puramente nomi- 
nales de Ministro de Estado y de individuo del 
Consejo privado. Elegido diputado por el depar- 
tamento de los Bajos Alpes, figuró en la Cámara 
entre los individuos del partido nltrarrealista, 
bajo la dirección del conde de Artois. Borrado 
en 1818 de la lista de Ministros de Estado, fué 
reintegrado en su cargo en 1824 al advenimien- 
to de Carlos X, que sólo le dispensó uva mediana 
simpatía, Enviado á Toscana con el titnlo de 
embajador (1827), fué expulsado en 1828 y tra- 
bajó para la formación del Ministerio Polignac. 
En enero de 1830 recibió el nombramiento de 
par. En la insurrección de la Vendée (1832) des- 
empeñó el papel de agente secreto de los Bor- 
bones. Escribió dos folletos titulados: la Econo- 
mía pública reducida á un principio, y el Rinis- 
terio en el gobierno representativo. 


VITRUVIO POLIÓN (MARCO): Biog. Célebre ar- 
quitecto romano. Floreció en el siglo I a. de. O. 
Era natural de Veroux ó de Formia (Campania). 
Sirvió como ingeniero militar en un principio, y 
fué empleado por César en la guerra de A frica; An- 
gusto le encargó la construcción de máquinas de 
guerra, y después le nombró inspector de edi- 
ficios públicos, A petición del emperador, Vi- 
truvio compuso y publicó (hacia el año 11 a, de 
J. C.) su tratado De Architectura, obra que en- 
cierra nociones importantes para la historia del 
Arte, Está dividida en 10 libros, que compren- 
den todos los asuntos que pueden interesar al 
arquitecto y á la Arquitectura, tratándose en 
ellos de los materiales, de los órdenes clásicos, 
de los templos, palacios y demás edificios, de la 
decoración interior, de las aguas, de los cuadran- 
tes solares, de las máquinas é instrumentos de 
construcción y de las máquinas de guerra. El 
estilo es sencillo y sin pretensión, pero obscuro 
á causa del asunto. La primera edición es la de 
Roma (1486, en fol.), y de las numerosas edi- 
ciones posteriores puedon citarse la de Giocondo 
(Venecia, 1511, en fol); de Florencia (1513 y 
1522, en 8.9);de Philandrier (Lyón, 1552,en 4.9), 
con comentarios; de Bode (Berlín, 1800, en 4,*); 
de Schneider (Leipzig, 1807, 3 t. en 8.°)}, muy 
superior á las precedentes; de Stratico (Udina, 
1825-30, 4 t. en 8.?); de Marini (Roma, 1836, 4 
t. en fol. mayor), De las traducciones francesas 
son de notar las de J. Mariin (1572, en fol.), con 


VITT 


láminas de J. Goujén; de Cl. Perrault (1678.8 

en fol. mayor); de Maufrás, en la Biblioteca P, 4, 
koucke; de Baudemen, en la Colección Nisard- 
Tardieu (1859, 3 t.,en 2 vol, en 4,9), la oe 
ducción italiana de Galiani (Nápoles 1758 
fol.) es muy estimada. Lo es también Ja cas 

llana que lleva el título de Zos diez libros y 
Arquitectura de Vitruvio Polión(1569, en foli ý 
reproducida (Madrid, 1787, en fol, mayor) žo), 
láminas. on 


VITRY-EN-ARTO!S: G'eog. Cantón del dist, de 
Arrás, dep. del Paso de Calais, Francia; 28 mu- 
nicipios y 22000 habits. 


VITRY-LE-FRANCO!S: Geog. O. cap. . 
tón y de dist., dep. del Marne, Fransia oit] 
S.E. de Chalóns, å orillas del Marne y cerca. de 
la confi. de] Saulx, en el Canal del Alto Marne 
en el comienzo del Canal del Marne al Rhin y 
en el f.c. de París á Estrasburgo; 8000 habitan. 
tes. Biblioteca de 15000 volúmenes, Importantes 
fábs. de cemento; fundiciones de hierro, cobro y 
campanas. Gran comercio de vinos, granos, hie. 
mo y maderas. Es c. de mediados de) siglo xvy 
fundada por Francisco 1 para sustituir á Vitry- 
en-Perthois, arruinada por Carlos I de España. 
El dist. comprende Jos cantones de Fleiltz.le. 
Maurupt, Saint-Remy-en-Bouzemont, Sompuis 
Thieblemont-Faremont y Vitry-le-Frangois, El 
cantón tiene 25 municips. y 16000 habits. 


VITRY-SUR-SEINE: Geog, C. del cantón de 
Ivry, dist. de Sceaux, dep. del Sena, Francia, 
sit, cerca de París, junto á un fuerte del segundo 
recinto de esta c., en la llanura de la orilla iz- 
quierda del Sena y en el f.c. de París á Burdeos; 
1000 habits. Canteras de piedra de construcción; 
viveros de árboles frutales y de adorno; fab. de 
jabón, pergaminos, etc. 


VITSENIA (de Witsen, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Walsenía ) perteneciente á la familia 
de las Irírleas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas sufimticosas, 
con la raíz tuberosa y el tallo erguido, casi leño- 
so, con cicatrices correspondientes å las insercio» 
nes de las hojas, alguna vez con renuevos en su 
base, terminados por un penacho de hojas alter- 
nas, con escapo herbáceo, sencillo ó ramificado 
en panoja ó corimbo, provisto de hojas escasas, 
alguna vez corto ó casi nulo, con espata de dos 
hojas y unifloro; perigonio petaloideo, súpero ó 
semisúpero, tubuloso, con el limbo partido en 
sejs lacinias iguales patentes ó conniventes; tres 
estambres insertos en la garganta del perigonio 
é incluídos, con los filamentos filiformes y muy 
cortos, y las anteras aflechadas y fijas por la 
base; ovario fnfero ó semiínfero, obtusamente 
trigono y trilocular; óvulos numerosos, horizon- 
tales y anátropos, insertos en dos series en los 
ángulos centrales de las celdas; estilo filiforme 
y saliente, y estigma con tres dientes ó partido 
en tres lacinias cortas; el fruto es una cápsula 
cartilaginosa, aovadotrígona y que se abre por 
dehiscencia loeulicida en tres valvas; semillas 
numerosas y angulosas, 


VITSLIBOCHTLI: Afif. Dios de la guerra y de 
la adivinación entre los aztecas de Méjico en la 
época precolombiana. Protector de los oráculos, 
se le tributaba culto principalmente en la ciu- 
dad de Méjico, donde su templo estaba en lo alto 
de un teocalli ó pirámide, en la cual se sacrifica- 
ba gran número de víctimas humanas. Se le re- 
presentaba sentado en un tronosostenido por un 
globo azul, símbolo del cielo; cubierta la cabeza 
con un casco de plumas, de rostro horrible, te- 
niendo en la mano derecha una culebra, y en la 
izquierda un escudo y cuatro flechas. 


VITTEAUX: Geog. Cantón del dist. de Semur, 
dep. de la Cóte d'Or, Francia; 29 municips. Y 
9 050 habits. Canteras de mármol. 


VITTEL: Geog. C. cap. de cantón, dist, de Mi- 
recourt, dep. de los Vosgos, Francia, sit, al S. O, 
de Mirecourt, á orillas del Vair, en un pintores- 
co valle y en el f. c. de Chalindrey 4 Mirecourt; 
1700 habits. Importante balneario, con aguas 
frias y termales, sul/atadocálcicas ó bicarbona- 
tadoferruginosas. Fabricación de encajes. 


VITTORIA: Geog. C. del dist. de Modica, pro- 
vincia de Siracusa, Sicilia, Italia, sit. al O. ,0, 
de Modica, en la orilla dra. del Camerina, en- 
frente de Comiso y en el f. e. de Siracusa á Li- 
cata; 26000 habits, Cría del gusano de seda; 
comercio de sosa y vinos. La fundó en el si- 
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vi el hijo de la célebre Vittoria Colonna, 
es do dió el nombre de su madre, 


vitu: Geog. V. Urru. 


VITUALLA (del lat. victualta, víveres, pl. de | 


wietualis, relativo al sustento): f. Conjunto de 
cosas necesarias para la comida, especialmente 
en los ejércitos. 

... empezó á gastar liberalmente el caudal 
con que se hallaba y el dinero que pudo jun- 
tar entre sus amigos en comprar VITUALLAS 

prevenirse de armas y municiones para ayu- 
dar al apresto de la armada, ete. , 

Soris. 


Su dictamen era que se debia buscar un pun- 
to abuudante de VITUALLAS donde establecerse. 
QUINTANA. 


Pero ya hemos rescatado 
A balazos la VITUALLA 
Prisionera, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VITUALLA: fam. Abundancia de comida, y 
sobre todo de menestras ó verdura. 


VITUALLAR: a, AVITUALLAR, 


... quedaba de suerte VITUALLADA, que por 
dos meses á lo menos podia juzgarse bien pro- 
£ida. 
VARÉN DE SOTO, 


VITULA ó VITELIA: Mit. Diosa del triunfo y 
de las fiestas referentes al mismo; fué adorada 
por varios pueblos antiguos de Italia, En los 
anales de la familia de los Vitelios, que era sa- 
bina de origen, Vitelia pasaba por ser la mujer 
de Fauno, rey de los aborígenas. 


VITULINA: f. Paleont. Género de la familia de 
los estrofoménidos, orden de los articulados, 
clase de los braquiópodos y tipo de los molus- 
coideos. Este importante género se caracteriza 
por presentar uma concha de forma planocon- 
veza, subtriangular, con un pliegue dorsal y un 
seno correspondiente en la parte ventral, que va 
acompañado además de algunos pliegues redon- 
deados; la línea cardinal se presenta derecha, con 
un área ventral bien definida, provista de un 
largo foramen de forma triangular; la superficie 
preséntase cubierta á modo de adornos de pe- 
q eñas gramulaciones dispuestas en líneas ra- 
diantes; el interior de la valva ventral se pre- 
senta con dos laminillas ventrales muy diver- 
gentes que se extienden por todo lo largo del 
borde cardinal; el fondo de la cavidad subcardi- 
nal es doble á causa de una lámina de la que 
parte un septo que separa las impresiones mus- 
culares; el interior de la valva dorsal prosenta 
un proceso cardinal perfectamente distinguible, 
acompañada en cada lado por placas fobeales 
bien desarrolladas y divergentes; existe un lar- 
go septo medio que divide también á esta valva. 

El género Vitulina es debido al paleontólogo 
Hall, que le describió en 1861, presentando por 
tipo xfa V. pustulosa, procedente de las forma- 
ciones de los terrenos devónicos, 


VITULO MARINO (del lat. vitítlus, ternero, 
becerro, y de marino): m. BECERRO MARINO. 


VITUPERABLE (del lat. vitupcrabilis): adj. 
Que merece vituperio, 


«». también del olor y sabor de estas aves se 
puede probar con Galeno no ser VITUPERABLE 
maujar, sino bueno y provechoso. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


»». entre los errores sólo es VITUPERABLE el 
deslizarse de la verdad conocida. 
Fx, Peoro MANERO. 


_ VITUPERACIÓN (del lat. vitaperatio): f. Ac- 
ción, ó.efecto, de vituperar. 


»». porque la VITUPERACIÓN de ellos es nues» 
tra gloria, y su reprensión nuestra alabanza. 
RIVADENEIRA, 
»».. Contra la VITUPERACIÓN de la vida mo» 
nástica dice, ete. 
QUEVEDO, 


VITUPERADOR, RA (del lat, vituperátor ): adj. 
Que vitupera, U, t. c s. 


».. que si el escritor de ella... es corto en 
alabar, incurre en opinión de invidioso, y yib 
TUPERADOR de las cosas bien hechas, 

FERNANDO DE HERRERA. 


VITUPERANTE: p., a. de VITUPERAR. Que vi- 
tupera. 


Tomo XXII 
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| VITUPERAR (del lat, vituperáve): a, Decir 
| mal de una persona ó cosa, notándola de vicio- 
Sa ó indigna. f 


Eso dije å solas yo 
Al duque, que se admiró 
De verle VITUPERAR 
Lo que yo tanto alabé, 
ALARCÓN, 


Alzad la voz, levantalda 
Para que el rey os entienda, 
Con su hermana divertido; 
Abrasaréis la tibieza 
De su amor con vuestras llamas. 
Publicad con apariencias 
Mentiras que el corazón 
Eu los labios VITUPERA. 

Tirso DE MOLINA. 


Alli se echó (Dafnis) por tierra y VITUPERÓ 
á las Ninfas de traidoras, 


VALERA. 


VITUPERIO (del lat. vitupertum ); m, Baldón 
ú oprobio que se dice á uno. 


s.. dice de ellos con gran VITUPERIO, que 
amaron más la honra de los hombres, que la 
honra de Dios, 

MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 


¿Qué importan tus VITUPEBIOS, 
Si loque dice tu lengua 
Han contradicho tus manos, 
Diguas de alabanza eterna? 
TIRso DE MOLINA. 


— ViTUPERIO: Acción ó circunstancia que cau- 
sa afrefita ó deshonra. 


... llevarme aquesta tarde 
A buscar mi VITOPERIO 
No carece de misterio. 
Lore pe Veca. 


««- DO nos atribuyas esta unestra venida á 
honra, ni VITUPERIO. 
AMBROSIO DE MORALES. 


VITUPERIOSAMENTE: adv. m, Con vituperio 
é ignorancia. 

e.. después desto, dé premios y honre á los 
que supiere que lo ban hecho valerosamente... 
mas á los que fueren flojos y cobardes, casti- 
guelos VITUPERIOSAMENTE. 

Dirgo GRACIÁN, 


VITUPERIOSO, SA: adj. Que incluye vitupe- 
rio, 

VITUPEROSAMENTE; adv, m. VITUPERIOSA- 
MENTE, 


VITUPEROSO, SA: adj. VIrUPERIOSO. 


Para ser escudo y amparo del VITUPEROSO 
y abatido género dueñesco, abominado de bo- 
ticavios, mormurado de escuderos y socaliba- 
do de pajes. 

CERVANTES. 


VITUREIRA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Budiño, ayunt, de Porriño, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 102 
habits. 


VIU: Geog. Lugar del ayunt, de Foradada, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 100 habits. || 
Aldea del ayunt. de Linás de Broto, p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 63 habits. 

- Viv DE LLEVATA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, al que están agregados los lugares de 
Adóns, Corruncúy, Perves y Piñana, y las aldeas 
de Abella de Adóns y La Bastideta de Corrun- 
cúy, p. j. de Tremp, prov. y dióc. de Lérida; 642 
habits, el ayunt, y 183 el lugar cab. Sit. cerca 
do Manivert y rodeado en parte por un barranco. 
Terreno montuoso; cereales, patatas y legum- 
bres; canteras de cal; cría de ganados. Se dice 
que en lo antiguo se llamó este pueblo Cástium 
Vivilátum. 


VIUDA: f. Planta parecida á la escabiosa, con 
tallo rollizo y de dos pies de altura; las hojas 
radicales son sencillas y festonadas, y las del ta- 
Mo se componen de nueve á trece hojuelas oblon- 
gas; las flores son de color morado que tira á 
negro, con las anteras blancas. Se cría en la In- 
dia y se cultiva en los jardines de Europa, 


- Viva: Flor de esta planta. 


- Viupa: Germ. Horca; máquina compuesta 
de tres palos, dos bincados en la tierra, y el tor- 
cero encima trabando los dos, en el cual, á ma- 


VIUD Ti 
nos del verdugo, mueren colgados los delincuen- 
tes condenados á esta pena. 


Hijo mio, pocos años 
Me quedan ya que matar, 
Porque á mi me Dan de acabar 
La VIUDA ó mis desengaños. 
NSPRONCEDA. 


= ViuDa: f. Bot. Género de plantas (Kuau- 
tía ) perteneciente á la familia de las Dipsáceas, 
cuyas especies habitan en los países templados 
del Antiguo Mundo, y son plantas herbáceas, 
perennes ó sufruticosas, con las hojas enteras ó 
pinnatifidas y las cabezuelas terminales y depri- 
midas; involucro formado por ocho ó 12 folíolas 
herbáceas é juvolucrillos, cortamente pedicelado, 
comprimido, granuloso, sin surcos, y en su parte 
media marcado con dos Sosetas poco profundas, 
terminando en un limbe bicuspidado que lleva 
en cada lado dos ó tres mucrones pequeños; cá- 
liz con el limbo cupuliforme, caedizo, cerdoso- 
pestañioso en su margen; corola hendida en cua- 
tro ó cinco lacinias; estigma escotado, 

Knautia hybrida Coult. - Hierba anual, con 
el tallo peloso, áspero, de 3 á 8 decímetros de 
altura; hojas pelosas, ásperas, las inferiores ao- 
vado-elípticas, dentado-aserradas ó liendidas 
irregularmente, las intermedias pinnatifidolira. 
das ó pinnadopartidas, muy rara vez enteras, y 
las superiores lanceoladolineales ó todas elípti- 
cas y aserradas; flores sonrosadas, irregulares, 
radiantes, agrupadas en cabezuelas, casi planas; 
hojuelas involucrales lanceoladas, pestañosas, 
doble largas que los frutos; involucrillo erizado, 
con dos ó cuatro dientes aleznados tan largos 
como su limbo; éste cupuliforme, casi lampiño, 
coronado de pelos blancos, plateados, casi tan 
largos como él; fruto prismático, cuadrangular, 
comprimido; florece en mayo y junio, y habita 
en Cataluña, 


— Viupa: Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los vidnidos, cuyos ca- 
racteres principales son los que siguen: pico 
corto, pequeño y con arista, que corta la frente 
en ángulo agudo; en la cola hay 12 timoneras; las 
ocho laterales son cor- 
tas y redondeadas, y las 
cuatro medias sobre- 
miestas dos á dos y muy 
fargas; los dedos y las 
uñas son por lo regular 
cortos y raquíticos. 

Este género compren- 
de una espocie: la Vi 
dua serena; éste es un 
magníficopajaro:el ma- 
cho tiene la coronilla 
negra y el lomo, un co- 
llar abierto por delan- 
te, las grandes cobijas 
superiores del ala, las 
remeras y las plumas 
largas de la cola; la ca- 
ra inferior del cuerpo, 
una faja que atraviesa 
la nuca, una mancha 
escapular y las barbas 
interiores de las timo- 
neras externas son de 
un tinte blanco; las re- 
meras y algunas timo- 
neras del ala tienen un 
ancho festón amarillo 
claro; el plumaje de in- 
vierno es leonado y ca- 
da pluma está orillada de un matiz pálido; el 
largo total del pájaro es de 02,30, comprendida la 
cola, que mide 0%;13;el ala plegada tiene 012,08, 

La Viduaserena habita en el Africa central. 
Forma bandadas muy numerosas, al menos en 
el Africa oriental. Algunas veces se reune con 
otros pájaros y va mucho tiempo con ellos; cier- 
tos viajeros aseguran que se encarga entonces de 
dirigir la bandada. 

Según Heuglin, construye nidos muy sólidos 
y artísticos, en forma de bolsa, como la del Te- 
jedor dorado, Soporta la cautividad con bastan- 
te facilidad. 


—- VIUDA (LA): Geog. Callado ó paso en la cer- 
dillera occidental de los Andes del Perú, en el 
camino de Lima á Pasco y entre los deps. de 
Lima y Junín; 4 655 m. de alt. || Isla adyacente 
á la costa del dep. de Ancachs, Perú, sit, frente 
á Casma, en los 9° 23" 80” lat, S, 
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— ViuDa (RAMBLA DELA): Geog. Nombro que 
se da al río Monleón ó Monlleó, en la prov. de 
Tarragona, desde la confi, de la rambla Carbo- 
nera hasta su desagiio en el Mijares. 


VIUDAL (del lat. vidualis): adj. Pertenecien- 
te al viudo ó á la viuda, 


VIUDEDAD (de viudez): f. Porción de alimen- 
tos ó cantidad anual de dinero que se asigna á 
las viudas, y que les dura el tiempo que perma- 
necen en tal estado, 


..., €legiremos de buena fe en cada clase 
aquellos (renteros) en que se te debe consignar 
las doscientas fanegas de alimentos á título de 
VIUDEDAD, siendo de tu cuenta y riesgo la co- 
branza, etc, 

JOVELLANOS. 


Vengo á la corte; pretendo 
La VIUDEDAD, y me saleu 
Al encuentro... ¿qué sé yo? 
Con dos mil dificultades. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


... la mujer del gran marido si es honrada, 
va á dar con su miseria á un cuarto para co- 
merse parte de la VIUDEDAD que cobra su ma- 
dre. 

CASTRO Y SERRANO, 


- VIUDEDAD: prov. Ar. Usufructo de los bie- 
nes del consorte fallecido, que durante su viudez 
goza el consorte sobreviviente. 


— VIUDEDAD: Legisl. El deseo de hacer pene- 
trar en la legislación general algo del espíritu 
de las legislaciones forales, y la insuficiencia de 
la cuarta marital, han sido causa de que nues- 
tros legisladores concedieran al cónyuge supérs- 
tite derechos en la herencia del premuerto. La 
ley de 11 de mayo de 1888 determinó los dere- 
chos sucesorios del viudo en sus bases 17 y 18, 
Esta última le concede un lugar en los lama» 
mientos de la sucesión intestada, y fué desarro- 
lada en los arts. 946 á 953 del Código civil. La 
base 17 trata de los derechos legitimarios, y los 
árts, 834 á 839 del Código civil, en que encontró 
su desenvolvimiento, asignan al cónyuge sobre- 
viviente una cuota en usufructo, variable según 
queden ó no hijos ó descendientes legítimos, ó 
ascendientes legítimos, V. SUCESIÓN. 

Ezpondremos algunas disposiciones respecto 
á viudades, consignadas en el Derecho foral, En 
Aragón es viudedad el usufructo que el cónyuge 
sobreviviente goza por ministerio de la ley en 
los bienes del que murió, mientras no contraiga 
segundo matrimonio ó celebre esponsales so- 
Jemnes. Conforme á lo dispuesto en el Fuero 1.9 
de Aragón y en las Observacionos 13 y 14 de 
Jure dotium, la viuda que hubiere vivido nju- 
riosamente pierde la viudedad ó usufructo delos 
bienes de su marido (Tribunal Supremo, sen- 
tencia de 12 de diciembre de 1865). También so 
pierde el derecho por prescripción, por renuncia, 
ó cuando el cónyuge hubiese sido causante dela 
muerte del premuerto. El Fuero de Navarra 
concede también al cónyuge sobreviviente el 
usufructo de todos los bienes que á su falleci- 
miento dejase el premuerto, con la precisa obli- 
gación de dar alimentos, ó sea de criar y educar 
å los hijos. Estos alimentos han de entenderse 
los civiles regulados por las condiciones del que 
ha de darlos y del que ha de porcibirlos, En Ca- 
taluña el derecho de viudedad, exclusivo de la 
mujer, consiste en la percepción de alimentos 
durante un año llamado de luto, y en el usu- 
fructo sobre los bienes del marido hasta el mo- 
mento en que se reintegre de su excreís. El usu- 
fructo tiene de semejante con los de Aragón y 
Navarra en Vizcaya la circunstancia de que le 
disfrutan ambos cónyuges, y se diferencia en el 
tiempo de su duración, que es en Vizcaya de 
año y día, 

De las pensiones correspondientes á las viu- 
das de los funcionarios públicos, se ha tratado al 
ocuparnos de las clases pasivas, pensiones y 
Monte Pío. 


VIUDEZ: f. Estado de viudo ó viuda, 


La VIUDEZ, casta y segura 
¿No es de todos alabada? 
Si es de la envidia infamada, 
Iste engaño poco dura, ete. 
LOrE DE VEGA, 


<. la soledad 
Y la v1UDBz todo es uno, 
Tirso br MOLINA. 


VIVA 


Yo respetaré ese arcano 
Con tal que vos respetéis 
En la viuda de Favila 
El estado de vIUDEZ. 
Harnt2ENBUSCH. 


- Viunez: Geog. Caserío del ayunt, y p. j. de 
Huércal-Overa, prov. de Almería; 136 habits, 


VIUDO, DA (del lat. vidicus ): adj. Dicese de 
la persona á quien se le ha muerto su consorte 
y no ha vuelto á casarse. U. t. c. 8. 


Cortó el cielo en años breves 
La vida al duque de Cleves; 
ViuDa queda su mujer, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


«en un tota] de 764 hombres enajenados 
se hau contado 492 solteros, 59 viunos y 201 
casados. 


MONLALU, 


- Viuno: fig. Aplicase å algunas aves que, 
estando apareadas para criar, se queda sin la 
compañera; como la tórtola. 


-~ La VIUDA HONRADA, SU PUERTA CERRADA: 
ref. que aconseja el recogimiento, retiro y reca- 
to que deben observar las viudas. 


e la VIUDA honrada, su puerta cerrada: su 
hija recogida, y nunca conseutida, poco visi- 
tada, y siempre ocupada, ete. 

MATEO ALEMÁN. 


- La VIUDA LLORA, Y OTROS CANTAN EN LA 
BODA: ref, que muestra la inconstancia del mun- 
do, pues cuando unos se alegran, se afligen otros, 


— LA VIUDA RICA, CON UN OJO LLORA Y CON 
OTRO REPICA: ref. que enseña que en las pasio- 
nes humanas suele prevalecer el interés sobre 
otro cualquier afecto. 


VIUJE: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Piadela, ayunt. y p. j. de Betanzos, 
prov. de la Coruña; 53 habits, 


VIURE: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Fi- 
gueras, prov. y dióc, de Gerona; 653 habits. Si- 
tuado entre los ríos Llobregat y Ricardell, cerca 
de Campmany. Terreno llano en parte; cereales, 
vino y legumbres. 

— Viure Y Margarit (JosÉ DE): Biog. Véa- 
se MARGARIT (JOSÉ DE). 

VIURRANO: Geog. Barrio del ayunt. de Lesaca, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 94 habits. 


VIVA: Geog. Rio de Colombía, en la prov. de 
Chiriquí, dep. de Panamá; desagua en el Océano 
Pacífico, y es navegable por embarcaciones pe- 
queñas en una extensión de 20 kms., hasta el 
puerto de Guavalá, no por ol caudal de aguas 
que lleva, sino porque las altas mareas van has- 
ta muy adentro de su cauce. Es más bien un 
estero, 


VIVAC: m. VIVAQUE. 


Declaramos hagan el vivac enla plaza, y 
que los soldados ayuden á los demás, 
Ordenanzas militares de 1728. 


.. Sin más cama que el frac, 
Si tarda cuatro minutos 
El delicioso dou Frutos 
Pasa la noche al vivac, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VIVACETA (FERMIN): Biog. Arquitecto chile- 
no contemporáneo. N. en Santiago de Chile en 
1829. Desde el fallecimiento de su maestro De- 
baines ha dirigido las construcciones de algu- 
nos edificios notables de Chile. Talesson: en San- 
tiago la iglesia del Carmen Alto, que ha mere- 
cido los más cumplidos encomios de los hombres 
inteligentes en la materia; el edificio de la Uni- 
versidad, plano de Henanlt, modificado por 
Vivaceta, quien también dirigió la obra; la ca- 
pilla de Chuchunco; la torre de la iglesia de San 
Francisco; las dos torres y el frontis de la igle- 
sia do San Agustín: las casas de Luz y Eyza- 
guirre, Domingo Matte, José Joaquín Pérez y 
Carlos Mac.Clure; el frontis del portal Tagle 
(hoy Mac-Clure), y otros muchos edificios parti- 
culares, En Valparaíso la principal obra de 
Vivaceta es el hermoso edificio del Club Masó- 
nico, notable porla iuteligonte distribución de 
sus departamentos, belleza y elegancia, y tenido 
por una de sus mejores obras. Vivaceta se ha 
distinguido además como excelente carpintero, 
Así lo demuestra la magnífica puerta principal 
de la iglesia de San Agustín en Santiago, Ya 
en 1875 residía en Valparaíso, 


VIVA 


VIVACIDAD (de virar J: f. Vigor y eficacia de 
las acciones vitales ó del principio de la vida, 


+.» para ser bueno es necesario la caridad 
para serdevoto (además de la caridad) uua 
gran VIVACIDAD y prontitud en las Acciones 
caritativas, 
QuuEvEDO, 
- VivacipaD: Viveza del genio ó del talento, 


Es su VIVACIDAD (del papagayo) tan - 
de, que hubo filósofos que uds si partio, 
paba de razón. 


SAAVEDKA FAJARDO, 


»»., Pueden ser causas de esterilidad en la 
mujer:... la vida muy estudiosa, la mucha yr- 
VACIDAD mental, ete. 


Monay, 


— Vivacibab: Resplandor y lustre de algu- 
nas cosas, especialmente de los colores, 


VIVAMENTE; adv. m. Con viveza ó eficacia, 


. volvieron, tocando arma tan VIVAMEN- 
TE, que fué necesario apresurar la formación 
del ejército. 

Sois, 
+... lo que no se conceda å la inspiración de 
Apolo, se debe de justicia á la de la amistad, 
que tan rápida y VIVAMENTE le hace descubrir 
sus sentimientos. 
JOYELLANOS, 


- VIVAMENTE: Con propiedad ó semejanza. 


++» ninguna cosa retrata tan VIVAMENTE la 
presunción de los soberbios, como las bufone- 
rías, 
QUEVEDO, 


VIVANCO (MANUEL IGNACIO DE): Biog. Di- 
rector supremo del Perú. N. en Lima en 1806. 
M. en Valparaíso (Chile) en septiembre de 1873. 
Dedicado por sus padres á la carrera literaria, 
hacía con gran aprovechamiento sus estudios en 
el conv:ctorio de San Carlos de Lima cuando 
estalló la revolución qne proclamó la indepen- 
dencia del Perú. Abandonó entonces el colegio 
con varios compañeros y se presentó á los in- 
surrectos, que en un principio le destinaron á la 
armada como guardia marina; mas pronto soli- 
citó y obtuvo su incorporación al ejército de 
tierra en clase de cadete. Figuró desde 1821 en 
todas las campañas de la independencia, y con- 
currió á las batallas de Junín (6 de agosto de 
1824) y Ayacucho (9 de diciembre), siendo luego 
condecorado con las medallas que recordaban 
aquellos dos sucesos. Libre ya su patria, conti- 
vuó Vivanco con gran brillo y distinción sus 
servicios en el ejército, ascendiendo por rigurosa 
escala, y haciéndose notar en el desempeño de 
varios cargos públicos importantes como uno de 
los hombres de más talento é instrucción de la 
América latina, A sus vastos conocimientos mi- 
litares deliiy el nombramiento de director del 
Colegio Militar del Perú, puesto que ocupó con 
gran ventaja para su país, pues de dicho colegio 
salieron notables oficiales para el ejército y la 
armada. En varias épocas tuvo á sus órdenes 
diversas divisiones del ejército, y como prefecto 
gobernó en algunos departamentos do la Repú: 
blica, uno de ellos el de Arequipa, donde gano 
el idolátrico afecto del pueblo. Su gran influen- 
cia política, las inmensas simpatías que inspira- 
ba al ejército y la ventajosa opinión en que sele 
tenía en todo el Perú, le convirtieron en jefe de 
un inmenso partido, que en Arequipa le procla- 
mú (28 de enoro de 1842) director supremo de la 
República, Ejerció Vivanco este cargo hasta que 
del poder fué arrojado (17 de julio de 1844) por 
la revolución que acaudillaron los generales Nie- 
to y Castilla, Entonces emigró al Ecuador. Aun- 
que permaneció muchos años fuera de su patria 
conservaba el amor de sus partidarios, quienes 
procuraron elevarle de nuevo á la presidencia de 
la República, ya por elección popular en 1851, 
ya por una revolución, que venció en noviem- 
hre de 1856; pero otra vez cayó del gobierno en 
7 de marzo de 1858. Hubo de pasar por tal cansa 
al extranjero. De regresó en el Perú (1862) fué 
enviado á Chile como Mivistro plenipotenciario 
y Enviado extraordinario, y en Chile vivió hos. 
ta que el presidente del Porú, general Pezet, le 
llamó para darle la cartera de Guerra y Marina, 
que Vivanco aceptó, y para que celebrase, como 
lo hizo, con España los tratados que pusieron 
fin á la cuestión del Pacífico. Vióse luego pros- 
crito por el gobierno que derribó á Pezot. Ya 


a 


VIVA 


de vuelta en su país natal, fué elegido senador 

or el departamento de Arequipa, y concurrió á 
dos legislaturas, «haciendo brillar en aquella 
Cámara, escribe el chileno Cortés, su honradez 

olítica, Ja firmeza de su carácter y sus grandes 
dotes oratorias.» Perfecto conocedor del idioma 
castellano, fué en el Perú individuo correspon- 
diente de la Real Academia Española de la 
Lengua. En busca de alivio á una enfermedad 
repentina y desconocida marchó á Chile, donde 
falleció. 

vivancos (Los): Geog. Caserío del ayunt. de 
Fuente Alamo, p. j. de Cartagena, prov. de Mur- 
cia; 198 habits. 


VIVANDERO, RA (del fr. vivandier): m. y f 
Persona que en los ejércitos se provee de víveres 
para venderlos, ya llevindolos á la mano, ya en 
tiendas ó cantinas. 


(Mandó Metello). Que los VIVANDEROS no 
siguiesen al ejército. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Habia en él (campamento) más VIVANDERAS 
que soldados, etc. 
ANTONI0 FLORES, 


VIVAQUE (del al. beiwache; de bei, cerca, y 
wachen, vigilar): m. Mil. Guardia principal en 
las plazas de armas, á la cual acuden todas las 
demás á tomar el santo. 


- VivAque: Mil. Campamento de un cuerpo 
militar, 

Los hábitos domésticos y de familia,... di- 
fieren demasiado de los hábitos de cnartel, de 
VIVAQUE ó de campamento. 

MONLAV, 


— ESTAR AL VIVAQUE: fr, Mil, Acampar las 
tropas sin tiendas ni barracas. 


VIVAQUEAR (de vivaque): n. Mil. Pasar las 
tropas la noche al raso. 


VIVAR (del lat, vivartum): m. Sitio 6 paraje 
donde crían sus hijos algunos animales de caza, 
y más particularmente sitió cavernoso ó cueveci- 
Mas de los conejos. 


.. esto es más de admirar, porque en los 
VIVARES las mudan cada año. 


El Comendador Griego. 


. enun VIVAR habitan muchos, y hay al- 
gunos que tienen mil conejos. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— VIVAR DE FUENTIDUEÑA: Geog. Lugar del 
ayunt, de Laguna de Contreras, p. j. de Cuéllar, 
prov. de Segovia; 90 habits, 


Vivar DEL CID: Geog. Lugar del ayunt. de 
Quintanilla Vivar, p. j. y prov. de Burgos; 180 
abits. 


— Vivar (Roprico DÍAZ DE): Biog, V. Cro 
(Roprico Díaz DE Vivar, llamado el). 


_VIVARACHO, CHA: adj. fam. Muy vivo de ge- 
nio, travieso y alegre. 


Son unas criaturas tan alegres, VIVARACHAS 
y divertidas, que las prefiero á las mujeres jui- 
ciosas. 
IsLA. 


...3 es (la lagartija) más corta, más ancha y 
menos VIVARACHA que las que conocemos por 
allá; etc. 

JOVELLANOS, 


~Y usted que es (¡maldita bruja!) 
Tan donosa y VIVARACHA!. .. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Dicen que las criaturas amamanladas por 
vacas no resultan tan VIVARACHAS y alegres 
como las criadas por cabras, 

MoNLAU. 


VIVARAIS: Oeog. Prov. de la antigua Francia 
y del gobierno general del Langiiedoc; hoy for- 
ma el dop. del Ardèche y el cantón de Pradelles 
en el dep. del Alte Loira. Su cap. cra Viviers. 
Dependió de los condes de Provenza y de Tolosa, 


VIVAZ (dol lat, vivaz, vivaces): adj. Eficaz, 
vigoroso. 


Otro mejor en los metales cultos 
La llama del vivaz cincel encienda, 
Con que se informen animados bultos. 
Lvis nr ULLOA. 


. "Vivaz: Agudo, de pronta comprensión é 
Ingenio, 


VIVE 


- +. mostrándose desde niño vivaz, despierto, 
ingenioso, dócil y devoto. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


~ Vivaz: Aplicado á las plantas, dícese de las 
que duran más de dos años y conservan en todo 
tiempo su verdor y lozanía. 


¿Otras (plantas) se secan por sus tallos en in- 
vierno, pero se conservan por sus raices para 
retoñar algunos años seguidos á la primavera, 
y se llaman VIVACES, etc. 

OLIVÁN. 


_ VIVÉ: Geog. Lugar del ayunt. de Portell, par- 
tido judicial de Cervera, prov. de Lérida; 150 
abits. 


VIVEDA: Geog. Lugar del ayunt. de Santilla- 
na p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 210 
rabits, 


VIVEDRO: (Gcog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Trellés, ayunt, de Coaña, p. j. de Cas- 
tropo), prov. de Oviedo; 103 habits, 


VIVEIRO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Viveiro, ayunt. de Villanueva de los 
Infantes, p. je de Celanova, prov. de Orense; 
125 habits. SAN JUAN De VIVEIRO. 


VIVEIRÓ: Geog. V. SANTA MARÍA DE VIVEL- 
RÓ. 


VIVEL DEL RÍO MARTÍN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 610 habits. Sit. en la carre- 
tera de Sigüenza á Alcañiz, al S. E. de Segura y 
á la izq. del rfo Martín, no lejos y al N. de la 
parte occidental de la sierra de San Just. Terre- 
no escabroso; cereales, vino y hortalizas. Su pri- 
mitiva iglesia fué quemada por los carlistas en 
la primera guerra civil, 


VIVENCHS: Geog. Caserío del ayunt, de La 
Pobla de Claramunt, p. j- de Tgualada, prov. de 
Barcelona; 74 habits. 


VIVENZO: Geog. Lugar del la parroquia de 
Santa María de Quinés, ayunt, de Melón, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 76 
habits. 


VIVER: Geog. Lugar con ayunt,, al que están 
agregadas las aldeas de Sant Joan de Mundarn 
y Serratéix, p. j. de Berga, prov. de Barcelona, 
dióc, de Vich; 474 habits, Sit, cerca de Caserras. 
Terreno quebrado y de ínfima calidad; centeno, 
maíz, vino y hortalizas. || Part. jud. de la pro- 
vincia de Castellón de la Plana. Comprende los 
ayunts. de Arañuol, Barracas, Bejís, Benafer, 
Campos de Arenoso, Canales, Caudiel, Cirat, 
Fuente la Reina, Gaibiel, Gérica, Higueras, Mon- 
tán, Montanejos, Pavías, Pina, Puebla de Are- 
noso, Teresa, Torás, El Toro, Torralba, Villa- 
malur, Villanueva de la Reina y Viver; 24 409 
habits. Sit. en el extremo S.O. de la provin- 
cia, en los confines de las de Teruel y Valencia. [| 
V, con ayunt., cab. de p. j., prov. de Castellón 
de la Plana, dióc. de Segorbe; 2392 habits. Si- 
tuado al N.O. de Segorbe y á la izq. del río Pa- 
lancia, enla carretera de Ternel á Sagunto y Va- 
lencia, muy cerca de Gérica, en un valle ceñido 
de montes por todas partes menos por el F. Ce- 
reales, vino, aceite, cáñamo, hortalizas y frutas; 
fab. de aguardientes y martinete de cobre. Es 
buena población, con calles y plazas regulares, 
sólida iglesia parroquial con buena torre, y ame- 
nos paseos y lugares de recreo en las afueras, 
sobre todo á orillas del río Palancia, Estuvo for- 
tificada provisionalmente durante la primera 
guerra civil, 

-VIVER DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Calatayud, prov. de Zaragoza, 
dióc, de Tarazona; 267 habits. Sit, 4 la izq. del 
río Jalón, cerca de Aniñón. Cereales, aceite, 
patatas y legumbres. 


— VIVER DE VICORT: Geog. Aldea del ayunta- 
tamiento de Belmonte, p. j. de Calatayud, pro- 
vincia de Zaragoza; 133 habits, 


VIVERA: f. VIVAR. 


+. BO tiene casla conejo VIVERA aparte, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 

— VIVERA: prov, And. Pantano pequeño. 
VÍVERES (de vivir): m. pl. Provisiones de boca 

de un ojército ó plaza. 

Previno (Cortes) los VÍVERES que parecieron 
necesarios, para voir á la providencia... ete, 

SOLÍS, 


VIVE 747 


«.. (era preciso proveer las tropas) de VIVER- 
RES, municiones, trenes de campaña y auxilios 
de todas clases; etc. . 
JOVELT.ANOS. 


-= Víivenrs: Lo necesario para el alimento do 
cualquier persona. 


Manifestaron sin violencia (los vecinos del 
lugar) los víveres de su provisión, y trajeron 
de otros lugares cercanos lo que bastó para que 
se olvidase lo padecido, 

Sorts. 


VIVERO (del lat. vivarium): m. Agric. Almá- 
ciga de árboles, 


Cuando en vez de sembrar, se trasplanta ó 
traspone de almáciga ó VIVERO, sean los hoyos 
proporcionados, etc. 

OLIVAN. 


{Don Domingo Maria de Barrafón) atendió 
con celo á la mejora del arbolado disponiendo 
la formación de un hermoso VIVERO, orillas del 
Manzanares, etc, 

Mesonero ROMANOS. 


— Vivero: Lugar destinado para mantener y 
criar aves, pescados ú otros animales, 


— Vivero: Geog. Part, jud. de la prov. de 
Lugo. Comprende los ayunt. de Cervo, Jove, 
Muras, Orol, Riobarba y Vivero; 34399 habi- 
tantes. Sit. en la parte N. de la prov., en la costa 
del Cantábrico y confines de la prov. de la Co- 
ruña. |] C. con ayunt,, formado por las parroquias 
de San Andrés de Boimente, Santiago de Cillero, 
San Juan de Covas, Santa María de Chavín, San- 
ta María de Galdo, Santa María de Magazos, San 
Esteban de Valcarria, San Pedro, Santa María, 
Santiago, Santa María del Campo y Santiago de 
Afuera de Vivero (estas dos últimas pertenecen 
al casco de la población), y las ayudas de parro- 
quia de San Julián de Faro y San Julián de Lan- 
drove, cab. de p. j., prov. de Lugo, dióc. de Mon- 
doñedo; 11926 habits. el ayunt., 2493 la c. Sit. en 
el litoral, en la parte S. de la ría de su nombre, 
que se abre al S. E. de la del Barquero. Según el 
Derrotero de la costa septentrional de España; la 
ría de Vivero, no tan grande como la del Bar- 
quero en anchura, profundiza tanto como ella 
en dirección al S., y su braceaje es menos. Con- 
tiene buen abrigo de los vientos del tercero y 
cuarto cuadrantes en su costa occidental, y de 
N.E. y E, en la oriental; su parte interior está 
aún más obstruída de arenas que la del Barque- 
ro, cegándose visiblemente. Con vientos del S.O, 
al N.O. duros es de gran recurso para los buques 
de arribada, que por la fuerza del viento no pue- 
den coger la ría del Barquero. Como la de Vive- 
ro corre de N, å S., y además sus tierras, aunque 
altas, no despiden tan fuertes rachas conio las de 
aquéllas, puede aguantarse más vela y entrar 
con menos bordes. Todas sus costas son limpias, 
altas y acantiladas hasta el paralelo de Cillero, 
y puede atracarse á ellas dando resguardo tan 
sólo á lo visible. El braceaje disminuye gradual- 
mente desde 187,4 que hay en la boca hasta 5 
m. que se encuentran cerca de la barra, predomi- 
pando el fondo de arena fina en toda ella, á ex- 
cepción de la concha ó ensenada de San Juan, 
que es de arena fangosa, en la que agarran fuer- 
temente las anclas. Los de 2,84 39,3 de calado 
llegan en pleamar hasta el puente de la ciudad, 
utilizando el canalizo que mantienen abierto las 
corrientes de marea y aguas del río Landrove; 
pero no pueden permanecer á flote en bajamar, 
á no ser que se amarren en la poza del puente, 
en la que hay de 192,7 4 2,5 en bajamar. Esta 
poza puede admitir de tres á seis barcos, los cna- 
les se amarran en cuatro con la popa al puente. 
La mayor angostura de la boca de la ría es de 8 
cables, producida por la punta de Taro y la isla 
Gabeira. Esta es de regular altura y pareja, for- 
mando un freo con la costa occidental de más de 
0,5 cables, por el que puede pasar un buque en 
caso de compromiso, pues se sondan de 10 411,7 
m. en medio del freo. Al S, de la Gabeira, dis- 
tante 6 cables, estála punta del Caballo, con un 
islotillo que se destaca poco; entre esta punta y 
la isla hay una ensenada espaciosa con dos playas, 
llamada la mayor Abrela, que porlo expuesta que 
está al N.E, no conviene 4 buque grande: los 
costeros fondean enfrente de ella con vientos del 
S. al O., cuando no pueden entrar más adentro, 
La playa es limpia y aplacerada, aumentando 
gradualmente cl fondo hasta 16,7 que hay entre 
la isla y la junta. Desde la punta del Caballo la 
costa siguo internáudose para el S. hasta la isla 


748 VIVE 


Queimada, que está muy pegada á tierra, y luego 
va ganando para el S.O, hasta producir una es- 
paciosa ensenada llamada Concha de San Juan, 
pombre que deriva de la aldea de San Juan de 
Coba, que está casi en el contro. Dentro de esta 
ensenada, y muy próximos á tierra, hay varios 
islotillos. 

a mejor fondeadero de la ría de Vivero para 
buques grandes en tiempo de invierno se halla 
dentro de esta ensenada, porque en ella se ob- 
tiene abrigo aun del N., que es el viento de tra- 
vesía. La ensenada de San Juan está limitada al 
S. por un islote amogotado y muy unido á la 
costa, llamado La Insua, y por nos peñascos 
escarpados que nombran Los Castelos del Gra- 
Mal. Desde este sitio principia un playazo de 
grande extensión, que se interna unos 6 cables 
en dirección al S., corriendose hacia el E. más 
de 8 hasta penetrar en la ensenada do Las La- 
vandeiras, obstruyendo, por consiguiente, todo 
el interior de la ría. Este playazo, llamado del 
Grallal por un arrabal de este nombre que está 
en él, va creciendo insensiblemente, avanzando 
hacia el N, en forma de media luna, llegando 
sus rompientes hasta cerca del paralelo de Ci- 
llero. En bajamar de mareas vivas queda casi 
todo descubierto, viéndose tan sólo los pequeños 
surcos que producen los correntines del río y de 
la marea. Desdo La Insua la costa occidental de 
la ría va ganando para el S.E., aproximándose 
á la costa opuesta, sobre la que se ve la c. de 
Vivero, edificada en la orilla del mar y al pie 
del monte de San Roque, que se eleva 4342 me- 
tros. La población comunica con la orilla opues- 
ta por medio de un puente de 12 ojos y de una 
calzada que es su continuación, con más de 2 
cables de long. Por la parte de adentro de) puen- 
te sigue aún la ría con una anchura de 3 cables, 
prestándose, por la tranquilidad de sus aguas y 
facilidad do limpia, 4 convertirse en una muy 
segura y espaciosa dársena. El río Landrove, 
que es de agua perenne y de bastante caudal en 
invierno, desagua en este puerto natural y se 
interna para el S, serpenteando por entre valles 
y cañadas pobladas de frutales; pnede Jlegarse 
con lanchas cargadas hasta el puente de Lan- 
drove, que está en la aldea del mismo nombre 
internada cerca de una legua, Junto á la puerta 
que de la e, da salida para el puente hay un 
muelle para el embarcadero, al cual llegan los 
barcos del país y demás de cabotaje en pleamar; 
en bajamar queda casi todo seco, así como la 
parte de adentro del puente, á excepción de al- 
guna poza y del canalizo por donde corren las 
aguas del río. En Vivero se construyen buques 
de cabotaje de bastante capacidad, y cuenta hoy 
(1893) con algunos barcos costeros y muchas 
embarcaciones de pesca. Desde Vivero la costa 
sigue alta, sinnosa y en parte escarpada en di- 
rección al N. hasta la aldea de Citlero, distante 
una milla. Cillero, denominado Viejo, está edi. 
ficado sobre un escarpado saliente al mar, que 
separa la playa y ensenada de Las Lavandeiras, 
que estáal S. de otra ensenada de playa más 
chica que está al N. y que nombran puerto de 
Cillero. El playazo del Grallal, que desde los 
Castelos, en la costa del O., se extiende hacia el 
E. hasta la ensenada y playa de Las Lavandei- 
ras, con la que se une, deja tan solamente un 
canalizo que en bajamar es muy reducido, y sólo 
abierto por la corriente dol río. La entrada ó 
barra de este canal está en la extremidad de la 
punta de la peña de las Cuncas, ó sea la parte 
más saliente del escarpado sobre que está Cille- 
ro Viejo. Los buques grandes que no pueden en- 
trar por la barra fondean en verano al O. de 
Cillero por 6,7 6 8,4 m. arena, 4 1 ó 2 cables de 
la boca, con objeto de estar más cerca del canal 
para comunicarse con Vivero; pero en invierno 
es mal sitio, porque está completamente descu- 
bierto al N, La punta del Puntal limita al N. la 
pequeña ensenada llamada puerto de Cillero. 
Desde alli se dirige la costa, quo es alta y es- 
carpada, hacia el N., torciendo insensiblemente 
para el N.B. á producir una espaciosa ensenada 
quo nombran de la Area, con playa que deno- 
minan de San Julián. La ista de la Coleira, cou 
faro, que es algo mayor y más elevada que la 
Gabeira, está en la parte N, de la ensenada, 
distante do la costa como un cable, con freo sucio 
de piedras y calizo de 5 m, de fondo, por el que 
pasan lanchas. Un monto de 199,4 m. de alti- 
tud, de baso redonda y figura cónica, termina 
al N. y E, la entrada de la ría de Vivero, Su 
aislamiento y figura regular no permiten confon- 
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dirlo con ningún otro, y es buena valiza para 
buscar la ría. Antiguamente había una caseta 
de vigía en su cumbre; hoy sólo quedan vestigios 
de ella. Sus faldas bajan al mar con suave de- 
clive, y á la extremidad más N.O. dan el nom- 
bre de punta de Faro; toda la costa de su con- 
torno es limpia, , 

El término de Vivero se extiende entre el mar 
y el ayunt. de Orol; su terreno es de montes y 
valles, regado por el San Francisco y por el Lan- 
drove y sus afis. Produce cereales, hortalizas y 
frutas. La industria principal es la pesca, y hay 
fábs, de curtidos y salazones. Pasa por Vivero la 
carretera de Gijón al Ferrol por la costa; es puet- 
to de interés local y tiene aduana marítima. La 
población es antigua: existía ya en el siglo X!5, 
época en que fué donada á la sede de Mondoñe- 
do. Hubo después grandes perturbaciones, oca- 
sionadas por las rivalidades entre los obispos, 
las Hermandades y el poder Real, que termina- 
ron gracias á la energía y decisión de los Reyes 
Católicos. Tiene categoría de ciudad (antes era 
villa) por Real decreto de 30 de junio de 1892. 
Il Lugar del ayunt. y p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León; 194 habits, || V, Santa Marta 
DF AFUERA y SANTA MARÍA SANTIAGO DE VI- 
VERO. 


VIVERO: m. Lienzo Jlamado así por venir de 
Vivero, pueblo de Galicia, 


— Pide el cirujano trapos para cataplasmas. 
— (el Ama) (¿Los quiere V. de lienzo fino, de 
Coruña, de Vivero? Mire V., ¡qué de lios hay 
en la excusabaraja!» 
HARTZENRUSCH. 


VIVEROLS: Geog. Cantón del dist. de Ambert, 
dep. de Puy-de-Dôme, Francia; 7 municips. y 
8000 habits. 

VIVEROS: Geog. V. con ayunt., p.j. de Alcaraz, 
prov. de Albacete, dióc, de Toledo; 1237 habi- 
tantes. Sit. al N.O. de Alcaraz, Terreno llano; 
cereales, garbanzos, vino y legumbes; cría de 
ganados. 


— Viveros: Geog. Isla del Océano Pacífico en 
el Gran Golfo de Panamá, perteneciente al de- 
partamento del mismo nombre, Colombia, y 
parte del Archipiélago de las Perlas. Sepárala de 
la de Sau Miguel un estrecho canal, y en sus 
cercanías hay tres islas grandes, seis pequeñas y 
15 islotes; es la cuarta, en extensión, de las del 


archipiélago citado. Está habitada, y su caserío ; 


depende de la aldea de Rebaños, en la comarca 
de Balboa. 


VIVERRA (de lat, viverra, hurón): f. Zool. V. 
CIVETA. 


VIVERRIDAS (de viverra ): f. pl. Zool. Familia 
de mamíteros del orden de las fieras, cuyos prin- 
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aproximados; los caninos robustos; los molares 
verdaderos de la mandíbula superior y el último 
de la inferior tuberculosos; la calavera irregu- 
Jarmente deprimida por detrás sobre el agujero 
grande, con la apófisis paroccipital inmediata- 
mente aplicada á la vesicula auditiva; la apof- 
sis mastoidea poco marcada; el conducto auditi- 
vo externo muy corto; el canal carotídeo peque- 
ño y superficial; los agujeros condiloideo y ras- 
gado posterior se encuentran en una cavidad 
común; el agujero glenoideo pequeño ó nulo; ve- 
sicula auditiva dividida; hocico mediano y de- 
primido; las extremidades cortas; glándula prós- 
tata saliente; glándula de Cowper desarrolla» 
da; hueso del pene rudimentario; glándulas 
desarrolladas cerca del ano y de los órganos ge- 
nitales; con ciego; hemisferio oriental. 

Las vivérridas se distinguen de todos los car. 
niceros á que hemos pasado revista por su cner- 
po delgado y largo, sus piernas cortas y cuello 
estrecho, su cabeza oblonga y su cola larga y 
colgante, Tienen los njos pequeños, las orejas de 
tamaño variable, y cinco dedos en cada pata 
provistos de uñas casi siempro retráctiles, Cerca 

el ano existen dos ó varias glándulas que se- 
gregan un líquido particular, de olor fuerte, des. 
agradable Á menudo, y que se deposita algunas 
veces en una bolsa especial, 

Las vivérridas se asemejan á nuestras martas 
y los representan en el $, del Antiguo Conti- 
nente, Tienen la misma conformación exterior, 
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igual agilidad y la propia sed de sangre; partici. 
pan, en una palabra, de todos los caracteres fi. 
sicos é intelectuales, pero poseen en la mandibula 
superior un molar más que las mustélidas, Por 
lo demás tienen la verdadera dentición de los 
carniceros: incisivos pequeños, caninos fuertes 
cortantes y molares erizados de puntas. La co. 
lumna vertebral consta de 31 vértebras, con 13 
6 15 costillas, y la cola consta de 204 34 de 
aquéllas. 

El área de dispersión de las vivérridas es bas. 
tante limitada, pues si exceptuamos nna espe» 
cie americana que, dicho sea de paso, difere 
mucho de las otras, todas habitan el Antiguo 
Continente, y en particular el S. de Africa y de 
Asia. Sólo dos especies viven en las regiones 
meridionales de Europa, y una de ellas está ab- 
solutamente confinada en España. 

_ En la ¿poea actual aparecen las vivérridas en 
tipos muy variados, así como las mustélidas 
pero en un círculo mucho más limitado que elde 
estas, 

Su residencia es muy diversa: muchas se en. 
cuentran en las regiones estériles y secas, en el 
desierto, en las estepas, en las montañas ó en 
los bosques poco espesos de Africa y del Asia 
superior; las hay que prefieren los cantones fér- 
tiles, la orilla de los rios y las espesuras de ca- 
ñaverales. Las unas penetran en el interior de 
las más entnarañadas solvas; las otras se acercan 
å las viviendas humanas; éstas habitan en los ár- 
boles; aquéllas no abandonan la superficie de la: 
tierra, y no faltan algunas que prefieren el agua, 
Las grietas de las rocas, las cavernas, los árboles 
huecos, las madrigueras que hacen ó de las que 
expulsan á otros animales, y las espesas breñas, 
son sus lugares de refugio ó de reposo durante 
el día. 

La mayor parte de las vivérridas son poctur- 
nas, pero muchas de ellas, sobre todo en los lu- 
gares donde no las molesta el bombre, cazan 
durante el día, Pocas hay que sean lentas y pe- 
rezosas; antes por el contrario, casi tadas se dis- 
tingnen por la viveza de sus movimientos. Las 
primeras andan apoyando en el suelo toda la 
planta del pie; las otras son verdaderas digití- 
gradas, que tienen aquélla cubierta de pelo. Por 
lo general trepan con una agilidad notable, y 
cast todas son capaces de subir por un árbol in- 
clinado. 

Los sentidos, especialmente la vista, el oído 
y el olfato, alcanzan en ellas un gran desarrollo. 

No podían estar mejor organizadas para la 
rapiña, y son en realidad los dignos represen- 
tantes de nuestras martas. Todas poseen en el 
más alto grado el instinto del pillaje; en todas 
ellas domina la sed de sangre, y acometen á 
cuantos animales creen inferiores en fuerza, Su 
acostumbrado alimento consiste en pequeños ma- 


| míferos, pájaros, huevos y reptiles, y muchos 
¡ comen también peces y crustáceos. Por la agili- 


dad y valor con que luchan algunas contra las 
serpientes venenosas, han adquirido nombradía 
en todos los pueblos desde las épocas más remo- 
tas, dando esto origen á las fábulas más sorpren- 
dentes, 

- Las vivérridas vagan sin cesar en su dominio, 
inspeccionar todas las grietas y aberturas re- 
corren todos los campos, registran la maleza y 
los cañaverales, siempre con la esperanza de 
encontrar alguna presa. 

Para descansar se echan enroscadas en algún 
lugar tranquilo y silencioso, por lo regular don- 
de las sorprende el día, pues muy pocas son las 
que tienen un retiro fijo, 

Su voz es tan pronto un gruñido sordo y ron: 
co como un silbido agudo en una sola vota, y 
algunas veces parece un grito de angustia. 

A veces exhalan un olor fuerto de almizcle, 
que proviene de una substancia de naturaleza 
grasienta ó aceitosa conocida con el nombre de 
cierta, substancia segregada por glándulas ana: 
les y la cual so acumula en una bolsa especial. 

En todos los carniceros varía mucho el núme- 
ro de pequeños que dan 4 Mz las hembras en 
cada parto. Las de las vivérridas paren de uno 
á seis; la madre demuestra mucho cariño á su 

rogenie, y en algunas especies se encarga tam- 
ién el macho de cuidarla. 

Si se cogen jóvenes se domestican las vivérri- 
das fácilmente, mostrándose tan dóciles y confia- 
das como salvajes malignos los individuos vie» 
jos. Toleran muy bien la cantividad, 

En algunos paísea se orfan muchos individuos 
do ciortas especies con el objeto de recoger el 
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roducto de su secreción; en otros se guardan 
en Jas casas para que cacen Jos pequeños roedo- 


o resnmen, podemos decir que los perjuicios 
“ocasionados por las vivérridas se compensan 
con sus productos ó los servicios que prestan, 
Prescindiendo de esto, lo que roban diariamente 
al hombre es en cierto modo insignificante, al 
maso que son útiles para nosotros, aun estando 
en libertad, porque destruyen los animales da- 
finos. A esta circunstancia se debe que en la 
antigüedad las consideraran los egipcios como 
animales sagrados. | 

` Comprenden las viverrinas, que abarcan los 
siguientes géneros: Viverra L., que habita en 
el Africa; Viverricula Hodgs., que se encuentra 
en Jas Indias orientales; y Genelia Cuv., que se 
halla en Africa y España. 


VIVERRINOS (de viverra): m, pl. Zool. Tribu 
de mamíferos del orden de las fieras, familia de 
las viverrinas, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: dientes molares tubereulosos, dos 


arriba y uno abajo (+) los superiores pe- 


queños y transversos; el carnicero superior pro- 
longado; la vesícula auditiva dividida en lo in», 
terior por un canal oblicuo en dos porciones, la 
anterior con el conducto auditivo y la posterior 
más abultada y desarrollada; hocico agudo; na- 
riz sencilla, deprimida, sin pelo y con un canal 
central por debajo; digitígrados; los cinco dedos 
cortos y regularmente argueados, el pulgar muy 
alto; la parte inferior de los pies pelosa, excepto 
el metatarso; las últimas falanges encorvadas 
hacia arriba; las uñas, agudas, se retiran dentro 
de un estuche; cola larga, que no puede arrollar- 
se; cuerpo robusto y con una crin de pelos, más 
ó menos distinta, á lo largo del dorso; entre el 
ano y los órganos genitales una bolsa glandulo- 
sa, además de las glándulas anales. 

Esta tribu comprende los siguientes géneros: 
Viverra L., que habita en el Africa; Veiverricu- 
la Hodgs., que se encuentra en las Indias orien- 
tales: y Genetta Cuv., que se halla en Africa y 
España. 


VIVES (Juan Luis): Beog. Célebre sabio es- 
pañol, N. en Valencia á 6 de marzo do 1492. 
i. en Brujas á 6 de mayo de 1540. Por su claro 
ingonio, su vasta erudición en todo género de 
literaturas, su profundo conocimiento en las 
lenguas latina y griega, y más que todo, por su 
buen juicio, severa é imparcial crítica, se le ca- 
lificó de restaurador de las Letras. Fué además 
el filósofo español más renombrado del siglo 
xvr. Después de haber estudiado Humanida- 
des en su ciudad natal, marchó á París para 
aprender Filosofía en el Colegio de Beauvais. 
Según parece, en Valencia había cursado tam- 
bién Jurisprudencia, En la capital de Prancia 
se cansó bien pronto de oir á maestros cuya úni- 
ca habilidad consistía en disputar sin término 
por varias sutilezas, Trasladóse4 Bruselas (1513). 
.y pasó á Lovaina, ciudad en la que conoció á 
Erasmo, bajo cuya dirección perfeccionó sus co- 
nocimientos en las lenguas griega y Jatina y en 
Jas ciencias. Había llegado á la Universidad de 
Lovaina, una de las pocas escuelas que mante- 
nian con brillo la verdadera enseñanza, creyén- 
dose docto; bien pronto se convenció de su error, 
y puso todo su empeño en rehacer su educación, 
olvidando lo que sabía y comenzando por el es- 
tadio del griego y del latín, en el que veía el 
medio para adquirir el tesoro de sabiduría å que 
aspiraba, Tan notables fueron allí sus adelantos 
en Humanidades y en ciencias, que ya en 1520 
sele permitió enseñar. La Universidad le nombró 
profesor de Literatura, materia que en aquel 
contro enseñó Vives con gran aplauso y éxito, 
no menos que en una casa particular, explican- 
do las obras de Cicerón, Plinio el Viejo, Virgilio 
y otros autores antiguos. Entre sus discípulos se 
contó Guillermo de Croy, más tarde arzobispo 
de Toledo, Deseando Vives descubrir el origen 
y perniciosos efectos de la enseñanza de las de- 
más escuelas, redactó los utilísimos libros De 
CAUSIS corruplarum, los De tradendis disciplinis 
y De ratione dicendi, comprendiendo materias 
que explicó públicamente á sus discípulos, Ade- 
más, impelido por el amor á su patria, envióá4 
la Universidad de Valencia otro libro para que 
Se reformase la enseñanza de aquella escuela, 
ntre sus primeras obras figuró un amplio co- 
mentario sobro La ciudad de Dios do San Agus- 
tin, largo tiempo considerado como un trabajo 
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modelo. Habíalo dedicado å Enrique VIII, que 
se preciaba de erudito, y que le llamó á Inglate. 
rra (1522) para que enseñase el latín á la prin- 
cesa Maria, que entonces contaba seis años, hija 
del citado monarca y de Catalina de Aragón. 
Vives aceptó aquel puesto, pasó á la Gran Bre- 
taña, y para su discípula compuso dos breves 
tratados de instrucción elemental. En Oxford, 
donde se recibió de Doctor en Derecho, residía 
ordinariamente, dando cursos de J urisprudencia 
y de Humanidades, siendo tan estimado por el 
rey que más de una vez fué éste á Oxford con 
su esposa para oir las lecciones del español. De 
tiempo en tiempo Vives se trasladaba 4 Brujas 
para atender á su salud, alterada por Ja excesi- 
va humedad del clima de Inglaterra; en Brujas 
publicaba sus libros, y en la misma ciudad, si 
hemos de creer á varios biógrafos, contrajo ma- 
trimonio (junio de 1524) con una española. No 
obstante sus asiduos trabajos en otros ramos del 
humano saber, se dedicó al cultivo de diversas 
ciencias, entre ellas las sagradas, llegando á 
ponerse al nivel de los más grandes teólogos de 
su tiempo. Sus doctísimos comentarios é ilus- 
traciones á los libros de San Agustín demues- 
tran su vata erudición teológica. En Oxford era 
uno de los profesores del Colegio de Corpus Chris- 
ti. Cuando Enrique VIII se divorció de Catali- 
na de Aragón, se hallaba Vives en Inglaterra. 
Con noble independencia abrazó el partido de la 
reina, á la que defendió por escrito. Irritado el 
monarca, le redujo á prisión. Al cabo de seis 
semanas, y no de seis meses, el español recobró 
la Jibertad, pero se le prohibió presentarse en la 
corte (1528). Para no ofender de nuevo al iras- 
cible Enrique. salió del reino y perdió su peu- 
sión, renunciando al peligroso honor de ser uno 
de los abogados de Catalina (junio de 1529). 
Entonces, según Adolfo de Castro, volvió á Es- 
paña y se casó en Burgos. Guiado del amor á la 
ciencia y del deseo de proseguir sus constantes 
estudios con el trato de hombres eminentes de 
todas las naciones, pasó á Brujas. Allí reanudó 
el curso de sus estudios favoritos y de sus leccio- 
nes particulares, luchando contra la escasez de 
recursos y atormentado por la gota. Víctima del 
exceso de trabajo, falleció 4 los cuarenta y ocho 
años de edad. Se ha repetido mucho la frase de 
que Budeo, Erasmo y Vives tenían la reputación 
de ser los hombres más sabios de su siglo, los 
triunviros de la república de las Letras, corres- 
pondiendo á Budeo el ingenio, á Erasmo la pa- 
labra y á Vives el juicio. Como este último vivió 
casi siempre en extrañas tierras, en ellas sus 
obras adquirieron más pronto la fama que me- 
recían. Aunque en los países que visitó abunda- 
ban los doctos que aceptaban el protestantismo, 
nunca se apartó de la fe de sus mayores. Vivió 
y murió como excelente católico. Enemigo del 
escolasticismo, combatió sns errores, demostran- 
do que la Dialéctica se había convertido en una 
ciencia bárbara de palabras. Precedió en un siglo 
á Cervantes en la benéfica tarea de combatir la 
invención y lectura de los libros de caballerías, 
y lo hizo con el mismo criterio que el gran no- 
velista. Respecto á Bellas Artes, sobre todo en 
las imágenes de la Virgen María, opinaba lo que 
más tarde acordó el concilio de Trento, prohi- 
biendo las vestidas con riquísimos atavíos y do- 
cretando que se hiciesen de madera ó mármol 
completamento. Severo en el juicio de hechos 
contemporáneos, como lo prueba el que dió de 
María Pacheco, la esposa del comunero Juan de 
Padilla, aconsejó á las casadas el gran amor que 
deben tener al esposo, no posponiendo sus debe- 
res con él por sus rezos y visitas á los templos, 
Dedicó 4 Catalina de Aragón, reina de Inglate. 
rra, su libro De institutione feemine christiane, 
al que la infortunada princesa debió no pequeña 
parte de su fortaleza y virtud en las adversida- 
des. Miraba con reverencia y extraordinario en- 
tusiasmo el Sueño de Escipión, libro del famoso 
Marco Tulio. Se ha creído modernamente que 
fué dibrepensador, porque tratando de sus per- 
seenciones en Inglaterra, de las que otros snfrian 
en diversas partes y de las turbulencias religio- 
sas, legó á escribir: «Vivimos en unos tiempos 
dificilísimos, en que no se puedo hablar nj callar 
sin peligro.» En esto hay error. Vivos no cedió 
un solo punto de su catolicismo, que era el de 
sus padres y el de su nación. En st libro De 
veritate fidei exclamaba: «Yo puedo engañar- 
me y me engaño frecuentemento; la Iglesia, en 
estas cosas que pertenecen á la suma piedad, 
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gos de las guerras religiosas en Alemania, redac- 
tó (1535) su Jibrito De communione rerum, que 
parece compuesto para nuestros días, pues es la 
completa reprobación del comunismo, refutado 
con vigorosísimos argumentos, muy merecedores 
de aprecio en toda edad, y por los que precedió á 
los escritores de nuestro siglo. Mediano huma- 
nista, á juicio de Paquot, «fué un hábil crítico 
y un filósofo muy juicioso. Su estilo es regular- 
mente puro, pero duro, seco, y en ocasiones un 
poco forzado.» Y otro biógrafo extranjero escri- 
be: ¿Comparándole con Erasmo, parece menos 
universal, menos clocuente y menos agradable, 
pero más firmo en sus principios y más filósofo. » 
A 60 próximamente ascienden los escritos de 
Vives, todos en latín, y todos de gran mérito, 
en opinión de Adolfo de Castro. Todos se ha- 
Nan en las Memorias de Nicerón y de Paquot, 
y en su mayor parte obtuvieron gran aceptación, 
siendo objeto de frecuentes reimpresiones. Entre 
las principales se cuentan: De inutiis, sectis et 
laudibus philosophio (Basilea, 1521, en 4.9). - ln 
Somnium Seipionis vigilia (íd., id., 1d.). - De 
Tivilate Det lib. XXII, commentariis illustrati 
(íd., 1522, 1570, en fol., y 1610, 2 vol. en fol.) obra 
traducida al francés por G. Hervet (París, 1574, 
en fol.), y de mucha erudición, pero que fué cen- 
surada por los doctores de Lovaina ¿incluída en 
el Jndice de Roma, porque, sin contar otros erro- 
res, su autor colocaba en el cielo á Catón, Numa, 
Camilo y otros idólatras. — De subventione pauw- 
perum libri 17 (Brujas, 1526, en 12.°, y Lyón, 
1531, en 8.9), vertidos al francés por Girard 
(Lyón, 1583, en 12.*), y en los que, tratando de 
la supresión de la mendicidad, propone un plan 
de reglamentos para asistir á los pobres y hacer- 
los útiles al Estado. ~ De oficio mariti (Brujas, 
1528,en 12.9, — De pacificatione( Amberes, 1529. 
en 12,*). - Opuscula (íd., 1531, en id., y Lyón, 
1532, en íd.), donde se hallan dos cartas De ra- 
tione Studii puerilis y dos colecciones de moral, 
Ad sapientiam introductio y Satellitia, que dan 
un total de 805 máximas para uso de la princesa 
María. — De causis corruptorum artium lib. VII, 
De tradendis disciplinis lib, V, De prima phito- 
sophia (Brujas, 1531, en 12.9; Lyón, 1551, en 
8.”, y Leyden, 1636, en 16.°), trabajos ricos en 
erudición y buen sentido, de excelentes leccio- 
nes religiosas y morales, lo que explica que Ri- 
cardo Simón lleguo á decir que prefiere estos 
libros de Vives á cuanto Erasmo dejó escrito 
sobre las Bellas Letras. ~ Philaletha hyperborei 
in Anticatoptrum parasceze (Luneburgo, 1533), 
obra contra Enrique VIII, aunque no es seguro 
que fuera la gue Vives compuso, á petición del 
cardenal York, para censnrar el divorcio de 
aquel monarca. ~ Mxercitationis animi in Deum, 
(Amberes, 1535, en 16.9), que se tradujeron al 
francés. — De ratione dicendi (Basilea, 1537, en 
8.%), - Exercitatio linguæ latine ((d., 1538, en 
8.*), con frecuencia reimpresa y que se ha tra- 
ducido á varias lenguas, una de ellas la francesa 
(Lyón, 1560, y París, 1578): es una colección de 
dialogos sobre los ejercicios del estudiante. — 
De institutione fæminæ christian (Basilea, 
1538, en 12,%), dos veces traducida al francés, ~ 
In Virgilii Bucolica interpretatio (Milán, 1589, 
en 12.°). - De veritate fidei christiane libri V 
(Basilea, 1543, en fo).), uno de los mejores tra- 
bajos de controversia. — pistolarum farrago 
(Amberes, 1556, en 12.9), etc. Otras cartas de 
Vives se hallan en la colección epistolar de Eras- 
mo (1642, en fol.). De las traducciones castella- 
nes de obras de Vives recordamos las tituladas: 
Libro llamado Instrucción de la muger christia- 
ra. El qual contiene cómo se ha de criar una 
Virgen hasta casarla: y despues cómo ha de regir 
Seu casa: y viuir prósperamente con su marido: 
Y si fuere biuda lo que es leonido á hazer. Tra» 
ducida agora nuevamente de Latín en Romance 
por Juan Justiniano, criado del excelentíssimo 
señor duque de Calabria, Dirigido á la serentssi- 
ma Reyna Germana (Zaragoza, 1555, en 4.).— 
Diálogos de Juan Luis Vives, traducidos en len- 
gua castellana por el Dr. Christóval Coret y Pe- 
ris (Valencia, 1781, en 8.°), — Tratado del Soco- 
rro de los Pobres, compuesto en latín por Vitres, 
traducido en castellano por D, Juan Gonzalo 
Nieto (íd., 4d., en 4.9), — Introducción á la sabi- 
duria, escrita en latín por Vives, traducida en 
verso castellana por D, Pedro Pichó y Rius (dem, 
1741, en 4.>). — Diálogos de Luis Vives (Madrid, 
1817, en 8.5), ~ Introducción y camino para la 
sabiduría, por Juan Luis Vives (Palma de Ma- 
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jamás se equivoca.» Conmovido ante Jos estra» | lorca, sin año, en 8.2). - Introducción d la sabie 
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durta, traducción de Diego de Astudillo (un vo- 
lumen), que forma parto de la Biblioteca econó- 
mica filosófica. La Biblioteca de autores españo- 
les, de Rivadeneira, dió en castellano noticias 
biográficas, fragmentos de las obras de Vives y 
el juicio del mismo por Adolfo de Castro en los 
Preliminares del tomo 85 (páginas XXXIV á 
XXXVII), volumen en el que también se hallen 
los juicios críticos sobre Vives por Erasmo, 
Mayáns y Juan Pablo Forner (pág. 235-38), y á 
continuación (pág. 239-91) las versiones de la 
Introducción á la sabiduría y Del socorro de los 
pobres, 6 De las necesidades humanas, Otras no- 
ticias bibliográficas se hallan en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curiosos 
(t. IV, col. 1083-86). La colección más antigua 
é importante de las obras de Vives fué hecha en 
Basilea (1555, 2 vols. en fol, ), con privilegio de 
Carlos V y del rey de Francia, pero sin compren- 
der en ella el comentario sobre La ciudad de 
Dios, uno de los mejores trabajos de Vives. Hay 
otra colección de Valencia (1782). 
VIVEZ: f. aut, VIVEZA. 


+.» ¿QUÉ VIVEZ puedo yo tener en los sentidos 
para hacer diforencia entre lo dulce y lo amar- 
go, etc,? 
MALÓN BE CHAIDE. 


VIVEZA (de viro, pronto, ágil): f. Prontitud 
ó celeridad en las acciones, ó agilidad en la eje- 
rución. 

Que las (gentes) litorales tengan más VIVEZA 
y soltura, ya lo entiendo: la causa no es recón- 
ita. 
JOVELLANOS. 


— Vivnza: Ardimiento ó energía en las pala- 
bras. 

... DO ha de ser todo cebo ni suavidad de de- 
cir, aunque lo han de llevar, y VIVEZA para 
pretender sus palabras. 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


«.. discurriendo en este punto con tanta VI- 
VEZA y resolución que los indios no se atrevían 
á replicarle. 

SoLÍS. 
— VIVEZA: Agudeza ó perspicacia de ingenio. 


e. tenia rara VIVEZA de espiritu y algunos 
dotes naturales que acordaban la calidad de 
su nacimiento. 

SoLis. 


. da Dios 4 unos entendimiento, que es 
justicia natural, á otros VIVEZA graude, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


- VivezA: Dicho agudo, pronto é ingenioso, 
-= Viveza: Propiedad y semejanza. 


a miren con qué VIVEZA aquel otro, que alli 
se viene precipitando del muro, qué á lo natu- 
ral todo. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Al grave aspecto, al aire peregrino 
Asi inspira VIVEZA la pintura, 
Emula vana del Autor divino. 
Luis DE ULLOA. 


- Vivrza: Esplendor y lustro de algunas co- 
sas, especialmente de los colores, 


«unas y otras hermoseadas con la VIVEZA 
de los colores y con la diferencia de las figu- 
ras, 

Soris. 


- Viveza: Gracia particular y actividad es- 
pecial que suelen tener los ojos en el modo de 
mirar ó de moverse. 


.»» comenzó la VIVEZA dle sus ojos á amorti- 
guarse. 
CERVANTES, 
—¡Qué ojos tiene la muchacha! 
¡No he visto mayor VIVEZA! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- VIVEZA: Acción poco considerada. 


= Viveza: Palabra que se suelta sin refle- 
xión. 

ViVi: Oeog. Estación del Est. Libre del Congo, 
Africa occidental, sit. al E. do Boma, en la ori- 
lla dra. del Congo inferior. La fundó Stanley 
en 1879 y fué la cap, del Est., hasta que en 
1882 la sustituyó Boma. 


VIVIA: f. Zool. Género de aves del orden de 
las trepadoras, familia de los píscidos, ostablevi: 
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da por Hodgson. Estas aves tienen el pico pro- 
longado, cónico, recto, puntiagudo, y sin arista 
bien pronunciada; las patas, conformadas exac- 
tamente como la de los picos, no son endebles 
ni pequeños, atendida la talla del ave; las uñas 
se encorvan marcadamente en forma de hoz; las 
alas son cortas, obtusas y redondeadas, con la 
cuarta y quinta remeras más largas que las 
otras; la cola se compone do 12 timoneras, cor- 
tas, blandas y redondeadas; las dos externas son 
muy pequeñas; el plumaje muy blando y las 
plumas poco numerosas, 

Este género comprende la especie Vivia Ne- 
palensis, que se distingue por tener el lomo gris 
pardo; el vientre cruzado por rayas blancas y 
rojas; la parte superior de la cabeza es negra, 
con puntitos blancos; la frente roja en el macho 
y con motas blancas en la hembra; las remeras 
son de un pardo negro, orilladas de amarillo; 
las subalares del mismo color, con filete claro y 
las timoneras negras, adornadas de anchas fajas 
blancas, las laterales en las barbas externas y 
las medianas en las internas; el ojo es pardo; la 
raíz del pico de color de plomo, con la arista y 
la punta negras; las patas gris de plomo tam- 
bién. Esta ave mide 0,10 de largo por 02,16 
de punta á punta de ala; la cola 07,03 y el ala 
07,05. Se encuentran estas aves en gran parte 
de la India, especialmente en el Nepal; vive por 
parejas en el verano, y durante el invierno en 
reducidas bandadas, que recorren un país bas- 
tante extenso; tienen todas las costumbres de 
los picos, trepando como ellos á los troncos para 
cazar insectos y larvas, Se ve á esta ave mezcla- 
da con otras, recorriendo el bosque en su com» 
pañía éintroduciéndose á menudo en los jardines 
y plantaciones, 


VIVIANI (OCTAVIO): Diog. Pintor italiano de 
la escuela lombarda. Se ignora el año de su na- 
cimiento y el de su muerte. Floreció en Brescia 
en el siglo xvr. Discípulo de Sandrino, sobre- 
salió en la perspectiva, pero su gusto es menos 
decidido que el de su maestro, y su estilo más 
confuso, Son de Viviani cuatro lienzos que en 
Madrid se guardan en el Museo del Prado. Re- 
presentan perspectivas, y de ellos da noticias 
Madrazo en su Catálogo (pág. 313-14). 

— VIVIANI (VICENTE): Biog. Sabio italiano, 
N. en Florencia en 1622. M. en la misma ciu- 
dad en 1703. Discípulo de Galileo, se unió par- 
ticularmente con Torricelli después de la muerte 
del maestro de ambos. Su primera obra: De ma- 
gimis el minimis geometrica divinatio in quin- 
tum conicorum Apollonii Pergæi nunc desidera- 
tum, extendió pronto su reputación por toda Eu- 
ropa; los Médicis le colmaron de beneficios; Col- 
bert lo inscribió en la lista de los sabios extran- 
jeros á quienes el rey concedía pensiones; el gran 
duque Fernando lo nombrósu geómetra y primer 
ingeniero. Fué sucesivamente Viviani individuo 
de las Academias del Cimento y de la de los 
Arcades, de la Sociedad Real de Londres y de la 
Academias de Ciencias de París. Por no abando- 
nar su patria, se negó á aceptar la plaza de pri- 
mer astrónomo que le ofreció Luis XIV y las 
ofertas seductoras de Casimiro, rey de Polonia. 
Viviani es conocido principalmente por el céle- 
bre problema gue propuso en 16924. los aman- 
tes del nuevo análisis. La más importante de 
sus obras lleva por título: De locis solidis secun- 
da divinatio geometrica in V libros, injuria tem- 
porum amissos Arista semoris geometra. Es- 
cribió además Exercitatio mathematica de for- 
matione el mensura fornicum; Enodatio protle- 
matum universis geometris propositorum á Cl, et 
R. D. Claudio Comiers, relativa á la trisección 
del ángulo. 


VIVIANIA (de Viviani, n, pr.): f. Bot. Género 
do plantas perteneciente 4 la familia de las Ru- 
biáceas, cuyas especies habitan en Chile, y son 
plantas fruticosas, con las ramas y hojasopuestas, 
éstas últimas cortamente pecioladas, aovadas, en- 
teras ó festoneadas, pubescentes por el haz y ní- 
veotomentosas por ol envés; panojas terminales, 
cortas, dicótomas, con flores blancas, rosadas ó 
purpurescentes; cáliz acampanado, quinqueden- 
tado, con 10 costillas, persistente, con los dien- 
tes agudos y barbados en la estivación; corola 
de cinco pétalos hipoginos, alternos con las la- 
cinias del cáliz, más largos que éstas, oblongos, 
unguienlados, arrollados en la estivación y pa- 
tentes en la antesis; 10 estambres hipoginos, li- 
geramente salientes, los opuestos & los pétalos 
más cortos que los alternos, y éstos insertos de- 
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lante de cinco glándulas hipoginas, con los fila. 
mentos filiformes, libres y las anteras bilocula. 
res, oblongas, erguidas y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario libre, sentado, trilocular tri- 
lobulado, con óvulos geminados en las celdas 
superpuestos, insertos en el ángulo central, el 
superior ascendente y el inferior colgante; tres 
estigmas sentados, filiformes y papilosos en sn 
borde interno; el fruto es una cápsula acorazo- 
nadotrilobulada, trilocular, que se abre en tres 
valvas por dehiscencia loculicida y llevando és- 
tas los tabiques seminíferos en su línea media: 
semillas geminadas en las celdas, superpuestas, 
casi globosas, con la testa membranácea y el 
ombligo basilar; embrión curvo, dentro de un 
albumen carnoso y abundante, con los cotiledo. 
nes lineales y la raicilla próxima al ombligo, 


—ViviaNta: Bot. Género de plantas perte. 
neciente å la familia de las Rubiáceas, cuyas es. 
pecies habitan en la América tropical, y son 
plantas fruticosas, lampiñas, con las hojas 
opuestas, pecioladas, elípticas, agudas, con el 
pecíolo, márgenes y envés de los nervios vello. 
sos;. estípulas solitarias formadas por cuatro, 
soldadas, formando una vaina hendida y con 
cuatro dientes en el “pice, pubescento cuando 
joven y casi parda después y desprendiéndose al 
fin por truncarse circularmente en la base; cáliz 
con el tuho soldado, com el ovario y el limbo 
súpero y partido en cinco ó siete dientes; corola 
súpera, asalvillada, con el tubo barbado ó cer. 
doso en su parto interna y el limbo partido en 
cinco ó siete lóbulos; anterasen igual número é 
jusertas en el tubo de la corola; ovario Ínfero 
y con un disco epigino urceolar; estilo sencillo 
y con estigma cuadripartido. El fruto es una dru- 
pa monosperma por aborto. 


— VivIANta: Bot. Género de plantas perteue- 
ciente á la familia de las Compuestas, sublami- 
lia de las tubulifloras, tribu de las vernoniéas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas herbáceas ó frutico- 
sas, con las hojas opuestas, pecioladas, tomento- 
sas por el enves, dentadas y con las flores dis- 
puestas en corimbo de cabezuelas; cabezuelas 
paució multifloras, heterógamas, con las flores 
del radio uniseriadas, liguladas y femeninas y 
los del disco hermafroditas y tubulosas; involu: 
cro formado por escamas eropizarradas, secas y 
acuminadas; receptáculo con pajitas pestañosas 
y muy cortas; corolas lampiñas, las del disco 
flosculosas, con el limbo partido en cinco lóbu- 
losacuminados, revueltos, un poco más cortos 
que el tubo, y las del radio semifloseulosas, con 
el tubo largo y la lígula oblonga; estilos bulbo- 
sos en la base y semicilíndricos; aquenios cilin- 
dráceos, con costillas numerosas, vallecitos eri- 
zados y nectario estiliformo; vilano biseriado, 
pajoso, con las pajas exteriores mucho más cor- 
tas y más anchas. 


VIVIANITA (de Vivian, nombre propio de nn 
mineralogista inglés): f. Miner. Fosfato férroso 
hidratado, conteniendo ocho moléculas de agua 
de cristalización, bastan te semejante por sus pro-* 
piedades, ya que no por su forma y manera de 
presentarse, al fosfato ferroso obtenido por <i- 
versos y muy fáciles medios en los laboratorios; 
el natural vese unas vecos cristalizado y otras, 
gue son las más, aparece constituyendo masas, 
nunca muy voluminosas, de aspecto fibroso en 
ocasiones y generalmente terrosas, sin e) menor 
aspecto metálico, antes bien con apariencia ocrá- 
cea muy marcada, 

Cuando la vivianita cristaliza, hácelo en el sis- 
tema monoclínico, y su forma habitual es la de 
prismas más ó menos alargados, nunca muy 
gruesos ni aislados, quo tienen una sola exfolia- 
ción fácil y bastante perfecta en el sentido Do- 
tado gl; estos cristales tienen hermosa aparen» 
cia, y hállanse bien terminados y perfectos; es 
la estructura del fosfato ferroso hidratado natu« 
ral muy varia, y depende, ó á lo menos parece 
depender, de la localidad dondo se encuentra y 
de la manera como se halla; así, vense ejempla* 
res que Ja tienen Jaminar, en varios se ha nota- 
do la concrecionada, y los hay fibrosos, consti- 
tuídos de fibras finfsimas unidas y apretadas, en 
términos de no poderse separar unas de otras sin 
destruir el ejemplar; cuando el mineral, que es 
bastante exible, se rompe, presenta siempre, y8 
sólo cristalizado, ya amorfo, indiscernible y 
confusa fractura, por más que se haya golpeado 
con el mayor cuidado, Los cristales del cuerpo 
que nos ocupa son por lo general transparentes 
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en diverso grado, habiéndolos perfectamente 
hialinos; también se han hallado muchos sólo 
translúcidos, pero ninguno opaco por completo; 
tienen brillo nacarado intenso y son suaves al 
tacto; su color, igual al de todas las sales ferro- 
sas, es azul claro, sumamente pálido y muy poco 
estable; en contacto del airese obsearecen pron- 
to, pasan por todos los tonos del azul hasta el 
añil más obscuro, y luego se transforman en una 
tinta verde negruzca ó negro verdosa, todo ello 
mediante las oxidaciones producidas por el oxí- 
geno atmosférico, activo para el caso, aun en el 
aire bien desecado; la raya y el polvo de la vi- 
vianita tienen color azulado más claro aue el 
del minoral en masa, casi blanco ó por lo menos 
ya blan uecino; mas, como en el caso anterior, 
Ta poco á poco observándose basta ser azul obs- 
caro en contacto del aire no muy prolongado, 
El poso específico del mineral que se describe no 
es considerable, y conforme 4 las mejores deter- 
mivaciones dícese que se halla comprendido en- 
tre los números 2,53 y 2,58, necesitando conte- 
ner ya respetable cantidad de impurezas para 
Hegar á 3; la dureza es pequeña y se raya con la 
uña; ofrece menos resistencia que el yeso y más 
que el talco, correspondiéndole el lugar 1,5 de 
la escala de Mohs; los intermedios son ocupados 
por los dos cuerpos que se han citado y sirvan 
aquí como términos de comparación. 

Respecto de la composición de la vivianita, 
aunque los análisis sean bastantes y se hayan 
comprobado diferentes veces los números en ellos 
obtenidos, algo difieren entre sí, y los errores 
cometidos no se compensan fácilmente, al pun- 
to do no faltar acreditadísimos experimentado- 
res que admiten la existencia del protóxido de 
hierro y del sesquióxido en la molécula del cuer- 
po que se describe, de modo que en tal concepto 
no resulta ser ya sólo fosfato ferroso puro é hi- 
dratado, coincidiendo en oste caso la especie mi- 
neralógica natural con la especie química obte- 
nida en los laboratorios. En un análisis practi- 
cado por Vogel, hace ya bastante tiempo, se ex- 
presa la composición centesimal del cuerpo en 
esta forma: ácido fosfórico 26,40; protóxido de 
hierro 41, y agua 31, con una pérdida inherente 
al análisis que alcanza hasta un 1,60 por 100. 
Pero en otro análisis, quizás más cuidado y minu- 
cioso, como hecho por el famoso Rammelsberg, 
se consignan otros números que complican más 
la composición del fosfato ferroso, y son los si- 
guientes, referidos, según es uso, á 100 partes: 
ácido fosfórico 29,01; sesquióxido de hierro 
11,50; protóxido de hierro 35,65, y agua 23,74, 
Para conciliar de alguna manera esta disparidad, 
que mejor está en los componentes que en los 
números, es menester tener en cuenta que se 
trata de un mineral muy poco estable, ávido de 
oxígeno, cuyo elemento toma de la atmósfera, 
cambiando de color conforme á los grados de 
oxidación sucesiva porque va pasando; de donde 
se infiere que debe existir una gran diferencia 
entre los distintos ejemplares de la vivianita, 
por no conservarse jamás en toda su integridad 
el fosfato ferroso hidratado con ocho moléculas 
de agua, y así pensando se entiende cómo una 
parte del hierro, hasta alcanzar las proporciones 
indicadas en el análisis de Rammelsberg, pueda 
haberse convertido en sesquióxido; la hipótesis 
tiene su justificación en un fenómeno general de 
todos los compuestos ferrosos, y es su avidez para 
el oxígeno y la tendencia á peroxidarse absor- 
biéndolo, y teniendo en cuenta que desde el mí- 
nimo al máximo de oxidación hay una escala ó 
serie gradual de estados intermedios, se entien- 
de cómo en alguno de ellos puede darse el caso 
de la coexistencia del protóxido y el sesquióxido 
de hierro, este último mejor mezclado que no 
combinado, y quizá de ello proviene la diferen- 
cia de los análisis apuntados, la cual no ha sido 
obstáculo para representar la vivianita en la fór- 

mula propia del fosfato ferroso hidratado eseri- 
biendo el símbolo (PhO,)¿Fez + 8H¿0, que pue- 
de asimismo ponerse de esta otra manera: 


HeFe PhO; 


cualesquiera de estas dos fórmulas conviene al 
mineral que estudiamos, y con ellas se represen- 
ta, prescindiendo de aquellas alteraciones suyas 
roducidas por el solo contacto del aire, iguales 
las experimentadas por todos los compuestos 
ferrosos en análogas condiciones. 
Posee la vivianita caracteres químicos muy 
marcados, los cuales sirven para reconocerla y 
determinarla; en su calidad de mineral hidra- 
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tado, cuando se calienta en el tubo de ensayo 
pierde el agua, que viene á condensarse en las 
partes frías de dicho tubo formando menudísi- 
mas gotas; á la deshidratación va nnido el cam- 
bio de color, pues el mineral se emblanquece y 
se exfolia, siendo este el primer fenómeno que 
presenta cuando se la somete al fuego del sople- 
te, sin aditamento de reactivo alguno; al propio 
tiempo colorea la lama de amarillo algo livido, 
indicando así la presencia del fósforo, por ser 
uno de sus más específicos caracteres; continuan- 
do las acciones del fuego durante algún tiempo, 
uo tarda en fundirse y descomponerse, dejando 
por todo residuo un botón metálico negro ó muy 
obscuro, dotado de propiedades magnéticas in- 
tensas, que está formado por el hierro; también 
por vía seca, y usando el bórax como reactivo, 
al fuego de oxidación se consigue en caliente 
una perla que tiene el color do la herrumbre y 
es en frío amarilla muy clara ó incolora; ope- 
rando al fuego reductor, es la perla verde sucio 
en caliente y verde botella ó negruzco en frío. 
Si el reactivo fuese la sal de fósforo, al fuego oxi- 
dante es la perla rojo obscuro ó de herrambre 
en caliente, y tórnase, al enfriarse, amarillenta ó 
incolora; á la llama reductora es como antes de 
color verde sucio en caliente y verde esmeralda 
en frío. Por vía húmeda es poco resistente la 
vivianita para los reactivos; tiénese al ácido clor- 
hídrico como su mejor disolvente, y en el líquido 
resultante pueden caracterizarse, empleando sus 
reactivos propios, el hierro y el ácido fosfórico 
que la componen. 

Se encuentra bastante repartido en la natu- 
raleza el fosfato ferroso hidratado, y bien puede 
decirse que en cada una de las localidades donde 
se halla preséntase diferente, á causa de las al- 
teraciones y de los cuerpos que tiene por asocia- 
dos. Vese acompañada la vivianita por la pirro- 
tina y la chalcopirita en los filones estanníferos 
de Santa Agueda en Cornuailles; algunas veces 
acompaña al oro: tal es el caso registrado en la 
grauwaca de Vorospatak, en Transilvania; há- 
lase en capas de arcilla y en cavidades de fósi- 
les, presentándose de ello ejemplares en Crimea, 
y su presencia ha sido demostrada en las hulle- 
ras quemadas de Cransac, 

En algunos tratados algo antiguos suele po- 
nerse al lado de la vivianita un mineral al cual 
impropismente se ha llamado azul de Prusia 
nativo; encuéntrase formando nódulos en las 
turberas y en las arcillas modernas de los terre- 
nos pantanosos, y se ha considerado fosfato hi- 
dratado ferroso de variable color azul; mas bien 
podía tenerse como una de sus múltiples altera- 
ciones por contacto con el aire, debiéndose á ello 
el color azul de muy diversos tonos y aun la es- 
tructura, que es muy terrosa eu el caso apun- 
tado. 

Es ya de larga data la síntesis ó reproducción 
artificial de la vivianita, y bien puede decirse que 
esta operación, ahora relativamente fácil, ha 
sido en otro tiempo, y cuando la síntesis minera- 
lógica estaba en sus comienzos, uno de los ensa- 
yos más felices de procedimiensos luego muy 
usados y ahora calificados de clásicos y muy ge- 
neralizados, según son aplicables en muchos ca- 
sos, permitiendo obtener cristalizados y en for- 
mas idénticas á las halladas en la naturaleza 
cuerpos cuya estructura molecular es bastante 
complicada y coustituyen especies mineralógicas 
bien determinadas. 

Tratándose de la vivianita, que es un fosfato 
hidratado de hierro, conteniendo ocho molécu- 
las de agua, es menester recordar que es un mi- 
neral secundario de los filones y que su forma- 
ción no ha de ser, por lo tanto, primitiva; en tal 
sentido se asimila á otro mineral de hierro, que 
es la scorodita, cuya composición química es la 
de un arseniato ferroso hidratado, con cuatro mo- 
léculas de agua, que responde á la fórmula 


Fes A sO4)o +4 H,O, 


semejante á la del fosfato que nos ocupa y cuya 
síntesis estudiamos, Fez(PhO,),+8H,0; dicho 
arseniato es, como la vivianita, mineral secun- 
dario de filones estanníferos, en donde está su 
yacimiento, y en su caso hasta puede indicarse 
como origen suyo la oxidación del imispiguel, 
que es precisamente la combinación, más ó me- 
nos pura, del arsénico y el hierro, y sólo se dife» 
rencia de la scoredita en el oxígeno. Si fuese co. 
nocida la existencia, como especie mineralógica 
natural de la combinación del fósforo con el 
hierro, de igual manera se explicaría la génesis 
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del fosfato hidratado mediante oxidaciones Ìle- 
vadas á cabo con extraordinaria lentitud; mas 
no conociéndose hasta el presente mineral algu- 
no cuya composición responda á la de fosfuro de 
hierro, es menester acudir á otros mecanismos 
de reacciones químicas cuando ha de explicarse 
la formación del fosfato bidratado objeto del 
presente artículo, y no queda otro medio sino 
apelar á reacciones químicas más complicadas, 
quizá hipotéticas, en cuya virtud, actuando el 
hierro, en ignoradas condiciones, sobre ciertos 
fosfatos naturales, acaso pueda sustituir en parte 
ó en todo al metal en ellos contenido; es decir, 
que ex semejante doctrina admítese que la vi- 
vianita pudo muy bien ser formada en virtud de 
un mecanismo de reacciones químicas de uso 
constante, y que esencialmente consiste en reem- 
plazar, sin aparentes alteraciones del edificio 
molecular, en un cuerpo compuesto alguno de sus 
elementos por otro dotado de la misma función 
uímica; sólo falta, para demostrar lo fundado 
de la conjetura, formar ó constituir de este modo 
el fosfato hidratado de hierro dotado de aquellos 
mismos caracteres que quedan ya indicados y 
son suficientes para considerarlo especie minera- 
lógica. Precisamente esta prueba tan concluyen to 
la dan bien cumplida los procedimientos usados 
para reproducir el mineral que aquí se estudia. 

Como reaccion generadora de la vivianita por 
vía sintética, puede citarse, dándole ya cierto 
carácter de generalidad, en vista de los hechos 
observados y de los experimentos de laboratorio 
hechos acerca del particular, y que son verda- 
deramente notables, las acciones, nunca violen- 
tas ni rápidas, que se ejercen porel fosfato alcali- 
noterroso, el de calcio de continuo, y el óxido 
de hierro ò un compuesto de este metal, capaz 
de producitlo en las condiciones más propicias 
y adecuadas á la metamorfosis química; en este 
caso hácese la sustitución del calcio por el hierro, 
y se genera poco á poco el fosfato hidratado que 
es objeto del presente artículo. En tal respecto 
es cosa curiosa notar varios casos singularísimos 
que pudiéramos llamar de reproducción ó de 
génesis de la vivianita, sin intervenir en tal 
hecho operaciones de laboratorio y sin apelar en 
modo alguno á los procedimientos generales de 
la síntesis mineralógica, y en los ejemplos y 
hechos que van á ser citados es lo verdadera- 
mente singular y poco frecuonte observar la in- 
tervención, directa casi siempre, de la materia 
orgánica ó de restos de organismos superiores, 
del propio organismo humano, en la formación 
del fosfato ferroso hidratado que, no muy abun- 
dante y en las formas antes indicadas, se en- 
cuentra en la naturaleza, y constituye una espe- 
cis mineralógica bien definida y determinada, 
aunque no abunde en los terrenos, ni tenga 
hasta la hora presente aplicaciones industriales 
de ningún género. Con lo dicho bien se entiendo 
que en el caso de este mineral, como en otros 
muchos, es menester distinguir, tratándose de 
su síntesis, lo que atañe á las nombradas repro- 
ducciones accidentales y lo correspondiente á 
los métodos de reproducción propiamente así 
Mamados; los casos siguientes entran de lleno 
en la primera categoría, y son excelente ejemplo 
del género, por Jo cual se ponen aquí con algu» 
nos pormenores no desprovistos de interés, Fus 
Haindinger quien primero ha indicado la for- 
mación de la vivianita por virtud del rrecanismo 
do las reacciones químicas antes indicadas; el 
hecho, que es ya de larga data, se observó en la 
mina de Tarnowitz: en un hundimiento habido 
en ella quedó sepultado un minero, cuyo cadá. 
ver no pudo ser extraído de los escombros y 
rninas que el accidente había ocasionado; mucho 
tiempo permaneció enterrado, hasta que hacien- 
do necesarias exploraciones en la galería donde 
la catástrofe se había ocasionado, hallaron toda 
su osamenta con fosfato ferroso hidratado, idén- 
tico, en cuanto á composición química y propie» 
dades, con la vivianita secundaria de los filones 
metálicos, producida en el caso presente, ha» 
biendo actuado el mineral de hierro, en presen- 
cia del agua, sobre el fosfato cálcico de los hue- 
sos, pues de otra manera no cabe explicación 
plausible de un fenómeno de génesis de un mi- 
neral en tiempo relativamente corto, y sin que 
en ello hayan intervenido sino los cuerpos que 
se han mencionado aquí. 

No es, además, un caso único y aislado el fe- 
nómeno observado y dado á conocer por Hain- 
dinger, y cuya explicación racional es la que 
hemos dado antes, sino que parece revestir cier» 
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ta generalidad ó repetirse con análogas condi- 
ciones y en mayor extensión, según quieren de- 
mostrarlo otras varias y muy completas obser- 
vaciones. Asi, Nicklés, en una nota publicada 
ya en 1855, indica la presencia real y efectiva 
de la vivianita formada en las osamentas no 
muy antiguas, procedentes del cementerio de 
Eumont, y era de ver que en este nuevo caso el 
fosfato ferroso hidratado se presentaba cristali. 
zado en menudísimos y bien formados prismas, 
dotados de color azul característico, siendo sus 
demás propiodades las mismas indicadas en este 
artículo para el mineral hallado nativo y en las 
condiciones que quedan al principio indicadas 
con los necesarios detalles, 

A los dos ejemplos citados todavía pueden 
añadirse otros importantísimos, referentes á la 
formación de la vivianita, no ya á expensas de 
huesos enterrados en determinadas condiciones, 
durante tiempo más ó menos largo, sino al he- 
cho, ya más general, de la formación de fostato 
ferroso hidratado, conteniendo ocho moléculas 
de agua, por influencia directa de ciertos estados 
patológicos en el organismo humano, cosa bien 
extraña ciertamente tratándose de un mineral 
metálico; á este propósito vale consignarse el 
hecho dado á conocer por Friedreich, quien ha 
encontrado el mineral de que se habla en el 
pulmón de un tísico, habiendo demostrado su 
presencia eu aquel órgano dañado de una manera 
que no ofrece dudas de ningún género; otro in- 
vestigador, M. Schlossherger, ya en 1848, emitió 
la idea de que al fosfato ferroso hidratado es 
menester atribuir la coloración azul más ó me- 
nos intensa que presenta á veces el pus en de- 
terminados abscesos y enfermedades. Y no sólo 
en estas circunstancias anormales parece gene- 
rarse el cuerpo que estudiamos, sino que se 
origina en otras dentro de los organismos, y el 
sabio que acabamos de citar ha demostrado, de 
modo cierto y seguro, la formación de vivianita 
á expensas de los clavos de hierro quo habían 
sido extraídos del estómago de un avestruz, A 
las anteriores repruducciones accidentales es 
menester añadir observaciones muy notables, 
aunque de distinto carácter, tales como la for- 
mación del fosfato ferroso hidratado en la su- 
perficie de objetos de hierro procedentes de las 
termas de Bourboulle-Jes-Baines, cuyo hecho 
está indicado por Daubrés, y el no menos curio- 
so fenómeno dado á conocer en 1880 por Ma- 
Iard, relativo å la generación de la vivianita 
merced á las lentas oxidaciones de un rarísimo 
fosfato de hierro procedente de las hulleras de 
Commentry, señalándose aquí perfectamente 
aquel hecho al principio citado, al cual pudiera 
atribuirse al origen del fosfato ferroso hidratado, 
mediante fenómenos químicos análogos, en cuan- 
to á su mecanismo, á aquellos en cuya virtud 

»wodúcense on la naturaleza los sultatos, me- 
iante oxidación lenta de determinados sulfuros; 
el mismo de hierro, el de cobre y otros, son de 
ello excelentes ejemplos. 

Resulta de los citados como casos particula- 
res de síntesis accidental de la vivianita que 
esta substancia puede generarse por tres medios 
distintos, á saber: sustituyendo el hierro al cal- 
cio en el fosfato cáleico tribásico contenido en 
los buesos bajo la influencia de la humedad, y 
acaso también de la materia orgánica en des- 
composición; actuando materias que contienen 
ó pueden producir ácido fosfórico sobre el hierro 
más ó menos puro, en contacto del aire y con 
cierto grado de humedad, no sólo necesaria para 
hidratar el fosfato ferroso, sino indispensable 
para que ésta se constituya, uniéndose sus ele- 
mentos, en aquel estado más adecuado y propi- 
cio á la combinación, y oxidándose el fosfuro 
de hierro, cuerpo muy raro en la naturaleza, 
sólo hallado en determinadas hulleras, con forme 
queda ya dicho, y susceptible de oxidarse y de 
hidratarse lentamente por las solas acciones del 
aire atmosférico húmedo, son fenómenos que 
guardan ciertas relaciones de analogía con los 
de vitriolización de ciertos sulfuros metálicos, 
utilizados para el beneficio de los metales que 
las forman. Ha de tenerse presente, ya aparte 
de estas reacciones químiens, niny generales y 
conocidas, el hecho de inslicarse la presencia del 
fosfato ferroso hidratado en ciertos estados pa- 
tológicos del organismo y no en pequeñas can- 
tidades, cuando es el pigmento ó materia colo- 
rante determinada y reconocida en el pus azu- 
lado, 

Ninguno de estos mecanismos de formación 


vIvI 


VIVI 


de la vivianita aprovecha, sin embargo, ó es ] más negros.» Cuatro lienzos de Codagora exis 


utilizado para los métodos de reprodueirle en los 
laboratorios, porque no es practicable, å lo me- 
nos no lo ha sido hasta ahora, la sustitución tan- 
tas veces nombrada del calcio por el hierro, to- 
mando como punto de partida y primera mate- 
ria el fosfato cálcico tribásico, contenido en los 
huesos ó en las diversas apatitas que en los te- 
rrenos se hallan muy abundantes; y no presenta 
menos dificultades el otro medio químico, por 
no ser cosa hacedera obtener un buen fosfuro de 
hierro de composición química definille y proce- 
der luego á oxidarlo en contacto de la humedad, 
según había notado el mineralogista Mallard en 
las hullas de Commentry. A pesar de todas es- 
tas dificultades no ha dejado de realizarse la 
síntesis de la vivianita, empleando otros medios 
bastante variados, á los cuales han servido de 
norma y guía, ciertamente, las observaciones aquí 
apuntadas, las cuales sirven, de otra parte, para 
explicar cómo el fosfato ferroso pudo haberse 
generado en la naturaleza. 

Indicaremos en primer término una reacción 
química de práctica bien fácil, que constituye el 
procedimiento más sencillo para reproducir ó 
sintetizar la vivianita: se parte del hierro me- 
tálico empleando láminas bastante delgadas, de 
lisa y muy bien fina superficie, y del fosfato amó: 
nico. Se comienza disolviendo esta sal en el agna, 
y en el líquido resultante se introducen las pla- 
cas de hierro, sin que intervenga el calor, á la 
teinperatura ordinaria, y sin pasar mucho tiem- 
po obsérvase gue la superficie del metal se em- 
paña y cubre de una costra ó capa salina cons- 
tituída por el fosfato ferroso hidratado, conte- 
niendo ocko moléculas de agua; su composición 
es idéntica á la indicada para la vivianita na- 
tural, cuyo cuerpo en el presente caso se preseñ- 
ta en menudísimos y blancos cristales. 

Quizá más sencillo que este precedimiento es 
el método dado á conocer por Debray en 1864, 
por cuanto se limita á prodneir una modificación 
molecular haciendo pasar á un cuerpo amorfo al 
estado cristalino, mediante artificios puramente 
físicos en los cuales es principalísimo agente el 
calor, Punto de partida de la nueva síntesis es 
el fosfato ferroso artificial obtenido mediante 
precipitación; luego de recogido sobre un filtro, 
lavado y desecado á temperatura no muy eleva- 
da, es sometido el polvo á un tratamiento par 
ticular sumamente curioso, y que consiste en ca- 
lentarlo y dejarlo enfriar alternativamente, re- 
pitiendo la operación muchas veces sin interrum- 
pirla; esto es suficiente para que las particulas 
de aquella materia amorfa se reunan y lleguen å 
constituir mamelones cristalinos, cuya identidad 
de composición y lorma con la vivianita natural 
están fuera ya de toda duda. 

En 1881 dió á conocer Becquerel otro proce- 
dimiento, de nada difícil práctica, que consiente 
obtener el mineral en mayores cantidades, bien 
cristalizado y análogo al natural en todos sus 
caracteres: todo se reduce á disponer un tubo 
en forma de U, de tal suerte que una de sus ra- 
mas contenga una disolución de sulfato cúprico, 
en cuyo líquido se sumerge una lámina de cobre 
metálico, mientras que la otra rama se llena con 
fusfato sódico disnelto en agua destilada, po- 
niendo en el liquido una lámina de hierro cuya 
superficie ha de estar muy limpia y pulimenta- 
da; los líquidos están separados uno de otro 
valiéndose de un tapón de arcilla; pónense en 
contacio de los metales, y se deja el aparato en 
reposo; al cabó de bastante tiempo fórmase so- 
bre el hierro un depósito mamelunar, de color 
blanco, constituído por la vivianita pura y cris- 
talizada en menudísimos prismas, no tan dimi- 
nutos que no puedan medirse y demostrar su 
identidad perfecta con los cristales naturales. 


VIVIANO CODAGORA: Biog. Pintor italiano 
de la escuela napolitana. So desconocen el lugar 
y el año de su nacimiento y de su muerte. Flore 
ció en los comedios del siglo xvir. En Nápoles 
formó parte de la famosa compañía de la Muer- 
te contra los españoles en los días de Masanie- 
llo. Luego se distinguió en la Academia de Ro- 
nia. Sobresalió, dice Madrazo, «en la perspectiva 
lineal, en la cual se mostró siempre muy exacto; 
en sus composiciones se le advierte grandemen- 


te aficionado á las construcciones de la Edad ! 


or | drid, 1354, 2 t. en 4.9 hecha por 


Antigua, Sus efectos son armoniosos; pero 
el abuso que hizo del negro on las sombras los 
cuadros que salieron de sus manos aparecen son- 
bríos y duros, y el tiempo los ha vuelto todavía 


ten en Madrid en el Museo del Prado; Perspecti 
va de un circo romano; Perspectiva de un an A 
teatro romano; Perspectiva exterior de la igle, 
de San Pedro en Roma; Perspectiva de un, an 
nasio. De los cuatro hay extensas descripciones 
en el Catálogo de Madrazo (púg. 314-17), es 


VIVIDERO, RA: adj. Aplícase al sitio $ 
capaz do habitarse. cuarto 


VÍVIDO, DA (del lat. vividas): adj. poét, Vr- 
VAZ. 


VIVIDOR, RA: adj. Que vive mucho ti 
U. t. c. 8. empo. 


Sol de las aves único y sagra 
Tu substituto, tu ejemplar do 
Tan tu pariente, VIVIDOR y amigo 
Que el año grande medirá contigo. 
PELLICER, 


¿De qué nace esta sed insaciable, este deseo 
VIVIDOR, reemplazado por otros y otros deseos 
que rápidamente se sucedeu sin encontrar ja- 
más sino imperfecta satisfacción? 

LARRA, a 


- VIVIDOR: Aplícase á la persona laboriosa y 
económica, y que busca modos de vivir, Usa- 
se t. C. S, 


.. DO llamarán bien VIVIDOR al que sólo 
atiende á sus propias comodidades, 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


Porque á vivir os enseñen, 
Si quisiereis vivir largo, 
Buscad unos VIVIDORES; . 
Que no liay pocos en palacio, 
José Pérez ne Montoro, 


VIVIÉN (ALEJANDRO FRANCISCO AUGUSTO): 
Biog. Político y jurisconsulto francés, N, en Pa- 
rís en 1799. M. en la misma capilal en 1854. 
Ocupaba un puesto envidiable en el Tribunal de 
Amiéns cuando estalló la revolución de 1830. El 
nuevo poder le nombró procurador general en el 
Tribunal Real de Amiéns, y después Consejero 
de Estado y prefecto de policía en París (1831). 
En este importante y difícil cargo desplegó Vi- 
vién un celo monárquico que pareció excesivo. 
Habiendo anunciado los combatientes de julio 
de 1830, los estudiantes y los individuos de socie- 
dades populares, una visita á la plaza de la Bas- 
tilla para celebrar el aniversario de la gran vic- 
toria del día 14 de julio de 1789, Vivién publi- 
có el 13 una proclama calumniosa y provocadora, 
en la cual convertía á estos ciudadanos en cóm- 
plices y en instrumento de la legitimidad, pre- 
sentándolos como maquinadores de disturbios y 
enemigos del pueblo, que para disimular sus ver- 
daderos propósitos se aprovechaban de los nobles 
recuerdos del 14 de julio, anunciando, por fin, 
que la autoridad haría justicia á estos perturba- 
dores, etc. Al día siguiente, en electo, los pa- 
triotas fueron apaleados por la policía eu la pla- 
za de la Bastilla, sin que el menor desorden bu- 
biese servido de pretexto para este acto brutal, 
Elegido diputado de San Quintín en 1832, contri- 
buyó Vivién á la votación de las lay es de septiem- 
bre que presentó el gobierno contra la prensa. 
Ministro de Justicia en 1840, sostuvo con talento 
ante la Cámara de los Pares la importante ley 
de expropiación por causa de utilidad pública. 
Después «le la revolución de 1348 formó parte de 
la Asamblea Constituyente como representante 
del Aisne, y fué llamado al Comité de Constitu- 
ción, igualmente que otros dinásticos encarga- 
dos, como él, de organizar la República. Vivién 
vató generalmente con la derecha; algunas veces 
con los republicanos moderados. El Gabinete 
Cavaignae lo confió la cartera de Obras Públi- 
cas; en el Ministerio Dufaure la Asamblea lo de- 
signó como tercer candidato para la vicepresi- 
dencia de la República; mé Consejero de Estado, 
presidente de la Sección de Legislación, y 88. 
retiró de los negocios públicos después del 2 de 
diciembre de 1851. Era individuo de la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas, Publicó las 
siguientes obras: El juego en Parts ó Los juegos 
en sus consecuencias sobre la moralidad de los în- 
dividuos y la fortuna de las familias; Tratado 
de la Legislación de los teatros; Estudios admi- 
nistrativos, título de la versión castellana (Ma- 
D. Antonio 
Hernández Amores y D. Juan López Somalo. 

Vivian pr Sarnr-Marrin (Luis): Biog. 
Geógrafo y publicista francés, N. en Saint-Mar- 
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%n-de-Fontenay (Calvados) á 17 de mayo de 
tinde i en su pueblo natal á 3 do enero de 
1897. En temprana edad se trasladó á Paris, y 
bien pronto se dió á conocer, después de haber 
ingresado (1822) en la Sociedad de Geografía al 
fundarse ésta, publicando una Carta clectoral y 
administrativa de Francia (1823), á la que sì- 

vió un Atlas universal (1825) de los más com- 
pletos de aquella época. Con Bailleul fundó Le 
Pibliomappe, revista especial que apareció desde 
1827 hasta 1830 y que contribuyó á desarrollar 
la afición á los estudios geográficos. Había da- 
do å las prensas sus Tablas cronolóyicas de Jřis- 
toria universal (1827, en 4.°) y una Geografía de 
Francia (1832, en 8.0), cuando de los editores 
Pourrat hermanos aceptó el cargo de dirigir la 
redacción de un Curso completo de Agricultura 
(1834, 4 vol, en 8.9), al que dió por prefacio el 
Cuadro histórico de lu Agricultura, de Loubón, 

ue tradujo del inglés. A instancias de los mis- 
mos editores refundió el Diccionario francés de 
Verger é hizo una nueva traducción de las Obras 
de Walter Scott (1836.39, 25 vol. en 8.°). Para 
dicha casa escribió la Mistoria general de la Re- 
wolución francesa desde 1789 hasta 1839 (1840- 
42, 4 vol. en 8, mayor), inspirada por las ideas 
liberales y completada por una Historia de Na- 
poleón (1843; 2 vol.). Además había publicado: 
Geografía de la juventud (1827, en 4.*); Carta 
al Ministro de Instrucción Pública sobre la nece- 
sidad de reformar, ó mejor, de fundar, la ense- 
ranza de la Geografía y de la Cronología en la 

Universidad (1829, en 8.%); Nomenclatura del 
gran mapamundi mudo (1833, en 12,%). Sin ne- 
gar su colaboración á la prensa diaria, como lo 
prueba el haberse contado entre los redactores 
de El Constitucional desde 1829 hasta 1842, in- 
sertó varios trabajos en la Revista Cermánica, y 
muchos más en el Boletín de la Sociedad de Ceo- 
grafía de París, al que dió: Noticia anual de los 
trabajos de la sociedad y del progreso de las 
ciencias geográficas (tomos de 1844 4 1848); Ex- 
pedición de Laghoual en mayo y junio de 1844 
por el general Marey (1845); Viaje al Asia Me- 
nor por Hámeillon, 1835-37 (1845-46); Examen 
sumario de la historia geográfica de los países 
caucasianos (1848); Del estado actual de la carto- 
grafía en Europa (1855); Sobre nuestro conoci- 
miento actual de la India antigua (1856); Fran- 
cia, dos fragmentos de su historia geográfica 
(ídem.); La exploración de las fuentes del Nilo 
(1859); Los nubae de la Alta Etiopia (1862); Re- 
sumen general sobre la isla de Formosa (1868); 
Una nueva raza (1871); ete. Volviondo desde 
1844 á sus estudios favoritos de Geografía, tomó 
parte en la redacción de las Noticias anuales de 
viajes (1845-54) y fundó el Atenco Francés, que 
dirigió sólo un año. Ya por aquel tiempo traba- 
jaba en su Historia universal de los descubri- 
mientos geográficos de las naciones europens en 
las diversas partes del mundo (1845.47, 2 vol. en 
8.9), que debía ser la obra capital de su vida, y 

ue fué interrumpida por los acontecimientos 

e 1348, Antes había traducido del inglés el 
Viaje á Circasía (1840, 2 vol.) do Bell. Desde 
1854 colaboró en la Revista Contemporánea, y en 
La Prensa redactó en 1859 el Boletín de cion- 
cias históricas. Con el título de ARo geográfico 
dió á las prensas (1863-75, 13 vol. en 18°.) una 
rovista anual de viajes por mar y tierra, explo- 
raciones, misiones, publicaciones, ete., revista 
cuya dirección hubo de dejar (1876) para consa- 
grarse å las penosas tareas de su Diccionario de 
Geografía. Aunque en el curso de su larga vida 
redactó obras ajenas á la Geografía, á esta cien- 
cia debe el justo renombre de que siempre goza- 
rá. Fué de los primeros que reconocieron la ne- 
cesidad de grandes reformas en la enseñanza de 
la Geografía, Secretario general de la Sociedad 
de Geografía de París, no por largo tiempo, y 
presidente de la Sociedad de Etnografía, dió 
sin cesar á la imprenta artículos, folletos, Me- 
morias y libros, por los que se le puede citar 
como ejemplo de prodigiosa y fecunda actividad. 
En edad avanzada emprendió el trabajo de su 
Diccionario de Geografía Universal, que logó á 
terminar, y el de un magistral Atas, que no 
pudo acabar, pero que terminarán sin duda sus 
colaboradores con no escasa honra para la cien- 
cia francesa. Vivién, además de las dichas, dejó 
estas obras; Investigaciones sobre las primuivas 
poblaciones y más antiguas tradiciones del Cu- 
aso (1847, en 8.9); Memoria histórica sobre la 
geografía antigua del Cáucaso (1848, en (dem); 
Estudios de Geografía antigua y de Etnografía 
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asiática (1850.54, 2 vol, en 8.°), colección de 
siete Memorias leídas en la Academia de Ins- 
cripciones, en la Sociedad Asiática, en la de 
Geografía ó en la de Etnología, de todas las 
cuales era individuo; Los Hunos blancos 6 Efta- 
lizas de los historiadores bizantinos (en 8.°); Las 
ciencias históricas y geográficas en su movimien- 
to actual (1851, en 8.9); Memoria analítica sobre 
la carta del Asia Central y de la India, cons- 
truída según el Si- Yu.Kin ( Memoria sobre las 
comarcas occidentales) y las otras relaciones chi- 
nas de los primeros siglos de nuestra era (1858, 
en 8,9); Estudio sobre la geografía griega y lati- 
na de la India, y en particular sobre la India 
de Ptolemeo (1858-60, en 4.”), extracto de las 
Memorias de varios autores, presentadas á la 
Academia de Inscripciones; Estudio sobre la 
geografía y las poblaciones primitivas del Nor- 
oeste de la India (1860, en 8.%); El Norte de 
Africa en la antigüedad griega y romana (1863, 
en 8. mayor); Aclaraciones geográficas é histó- 
ricas sobre la inscripción de Adulis (1864, en 
8.9); Un capítulo de geografía oriental en la 
Edad Media, del siglo VIL al XV (1887, en 
8.*); Historia de la Geografía y de los descubri- 
mientos geográficos desde los tiempos más remotos 
hasta nuestros días (1873, en 8.9 mayor), con 
atlas; El Ilión de Homero y el Ilión de los ro- 
manos (1875, en ídem), Memoria leída en la 
Academia de Inscripciones; Atlas de Geografía 
Universa? (1877 y sig., eu fol.); Nuevo Dicciona- 
rio de Geografía Universal (1877-95, 7 vol. en 
4.9), trabajo magistral en ol que han tenido 
parte casi todos los más famosos geógrafos con- 
temporáneos. Una de sus mejores obras se ha 
vertido al castellano con este título: Vivién de 
Saint-Martin: Historia de la Geografía y de los 
descubrimientos geográficos traducida y anotada 
por Manuel Sales y Ferré (Sevilla, sin año, 2 to- 
mos en 4.° menor), con mapas plegados. 


VIVIENDA: f. Morada, habitación, 


... en las ciudades y lugares, el padre de las 
malas mujeres arrienda aquella infame casa 
por tres tauto ó cuatro tanto más de lo que 
vale y se alquilaria para VIVIENDA común; ete. 

MARIANA. 


.. RO tenemos aqui ciudad cuya VIVIENDA 
sea perpetua, ete. 
MALÓN DE CHAIDE. 


... tengo una VIVIBNDA por el estilo de la de 
Sócrates, etc. 
HAnTZENBUSCH. 


— VIVIENDA: ant. Género de vida ó modo de 
vivir. 

— VIVIENDA: Arg. y Const. En el artículo Ar- 
QUITECTURA, que debe consultarse, ha ostudia- 
do esta misma obra de una manera general este 
importante arte, desde los primitivos tiempos 
hasta nuestros días, refiriéndose á templos y 
monumentos, de losque unos han llegado hasta 
la época presente y otros que no han desapareci- 
do sin que antes diversos escritores hayan po- 
dido describirlos y darnos cuenta de lo que 
eran, no habiendo sido posible entonces, ya por 
la índole del asunto, ya, y principalmente, por 
falta de espacio, particularizar dentro de la mis- 
ma generalidad, y por tanto ocuparse de la vi- 
vienda, parte muy principal en la historia de 
la construcción; en otro artículo (V. HARITA- 
ción), en la imposibilidad de abarcar también 
cuanto 4 la misma se refiere, se la ha considera- 
do bajo el aspecto de lugar habitable, cuya pri- 
mera condición es la higiene; y de esto única- 
mente se ha tratado allí; queda, pues, para com- 
pletar el estudio, aparte de lo que se ha dicho en 
otros muchos artículos que sería imposible enn- 
morar, como BELLEZA, SAT.IDEZ, COMODIDAD, 
CALEFACCIÓN, etc., hablar de la vivienda ó habi- 
tación, en cuanto se refiere & su historia, ásu as- 
pecto, & su distribución, y de esto precisamente 
es de lo que nos hemos de ocupar al presente, 

Muy rudimentaria tuvo que ser en un princi- 
pio la construcción de viviendas para el hombre, 
poro se comprende desde luego que al ser ex- 
pulsados del Paraíso terrenal nuestros primeros 
padres, y sentir el anatema que les hacía escla- 
vos de sus necesidades, si su primer cuidado tu» 
vo que ser buscarse el alimento, proporcionarse 
un vestido que cubricse sus carnes y les defen- 
diese de los agentes atmosféricos, no debió que- 
dar para el último buscarse un abrigo donde co» 
bijarse; desencadenados los poderes infernales 
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por voluntad del Supremo Hacedor, hubo de 
lanzar sobre aquellos desgraciados todas las pa. 
siones, y buena prueba de ello fué Ja muerte del 
inoconte Abel á manos de su hermano, y con 
esta experiencia el hombre tuvo que pensar muy 
seriamente en resguardarse, durante el sueño, de 
sus enemigos, en librarse de las inclemencias 
del tiempo, en garantir de la rapiña los recursos 
que con su trabajo había allegado, en aislar á la 
familia y defender á sus pequeñuelos de los ata- 
ques de las fieras, y de aquí el origen de la vi- 
vienda, de la habitación humana. L ico es pen- 
sar que sentida la necesidad de la habitación, 
había el hombre de ecbar mano de los recur- 
sos que le daba el país; así que el habitante del 
bosque haría una cabaña con árboles ya descua- 
jados, y colocados en sitio conveniente de mo- 
do que, sujetando los troncos por su copa, do: 
jasen debajo un espacio conveniente, ya en el 
mismo sitio en que se encontraban, ya en otro 
choza probablemente circular, la que se limpia- 
ría de toda planta y maleza que hubiera en el 
interior, y que se terminaría por cubrir enlazan- 
do los troncos con juncos ú otras plantas seme- 
jantes, y cubriendo de maleza y barro los hue- 
cos que los troncos dejaran, en tanto que el ha- 
bitante de las sierras se resguardaría primero en 
las grutas naturales que después trataría de imi- 
tar, ya ahuecándolas en la tiorra ó en las rocas, 
ya colocando peñascos desprendidos natural- 
mente ó arrancados del suelo, de modo que cir- 
cunscribiesen el espacio habitable, en tanto que 
los descendientes de aquéllos, combinando los 
sistemas, fabricaron sus albergues aprovechando 
los ribazos y haciendo paredes y techo do tron- 
cos y malozas; cuál de estos tres tipos fué el 
primero, no es fácil averiguarlo; pero es indu- 
dable que á uno de estos tres tipos, ó acaso á los 
tres, estaban reducidas las construcciones primi- 
tivas, que después han recibido diferentes nom- 
bres, llamándose ciclópeas, por atribuirlas la 
Mitología á los cíclopes, y pelásgicas, por creer 
que eran el tipo empleado por los pelasgos las 
construídas con grandes piedras; allí donde fal- 
taban las piedras hubieron de sustituirlas las 
paredes de tierra ó tapial, llegando después á 
hacerlas de ladrillos cocidos al sol tropical de 
los países en que se encontraban, y á las habita- 
ciones labradas en la roca viva se las conoció 
más tarde con el nombre de trogloditas; por úl- 
timo, las levantadas en los llanos por donde 
cruzaban corrientes de agua, ó eu que había la- 
gos inmediatos, se las designó con el nombre de 
lacustres, para distinguirlas de las anteriores. 
Al pasar nna ojeada por la historia de la anti- 
gúedad, se presentan como conspicuos, los indos, 
asirios y egipcios por un lado, y por otro los 
griegos y romanos, que forman grupo esencial. 
mente distinto de los anteriores y de origen re- 
lativamente moderno, ya que los anales de Orien- 
te, las cronologías do Asiria y Egipto se pierden 
en la obscuridad de aquellas épocas. Muy vagas 
son las noticias que se tienen en punto å la ha- 
bitación humana de los indos, asirios, hebreos, 
egipcios y tantos otros pueblos como se desarro- 
llaron y florecieron antes que Roma se hiciese 
dueña del mundo; sin embargo, algo puede de- 
cirse en concreto de estos pueblos, Las construc- 
ciones Índicas tienen tal carácter de grandiosidad, 
que no es posible confundirlas con las de otros 
pueblos; inmensas moles con una perfecta com. 
binación de sus principales líneas y una compli- 
cada ornamentación caracterizaba sus edificios; 
el libro Manasara ó ciencia de la proporción, tie- 
ne minuciosos preceptos sobre el arte de edi- 
ficar, cuya operación tenía tal carácter religioso, 
que hasta para la casa más modesta había de co- 
menzarse y seguirse con multitud de ceremonias 
religiosas, habiendo los indos atribuido á sus ar- 
quitectos el carácter divino, suponiendo que des- 
cendían de Visvakarma, arquitecto del Cielo, el 
que tuvo, según las loyendas, cuatro hijos, uno de 
los cuales fué carpintero, el otro agrimensor, un 
tercero albañil y el último arquitecto, stapatht, 
siendo los conocimientos que á los arquitectos se 
exigía bastante vastos, en Aritmética, Geometría, 
Dibujo, Mitología y Astrología, debiendo tam- 
bién ser buenos escultores, Hasta 40 especies di- 
ferentes de ciudades ó poblaciones se construían 
en la India, que variaban por au extensión y for- 
ma, de las que, por lo tanto, no es posible dar 
cuenta en un artículo como el presente, pero en- 
tre ellas es notable Ja llamada madyavartha, de 
planta cuadrada, divivida en cuadrados 4 modo 
de tableros de ajedrez, en número igual al de la 
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figura mística india ichandita, ocupando cada 
espacio una raza diferente; las viviendas estaban 
perfectamente alineadas y con altura en relación 
con el rango ó posisión de sus habitantes, con la 
puerta algo separada del centro del muro corres: 
pondiente, El Ramayana describe una de estas 
poblaciones, cuya descripción tomamos de Mi- 
quel y Badía, «A orillas del Saraya se extiende 
una vasta comarca fértil y deliciosa llamada 
Kosala, abundante en trigo y en riquezas de to- 
das clases; allí se alza 4Ayodíhia, ciudad cele- 
bérrima en este mundo, edificada por el mismo 
mo Manú, el señor de los hombres. Tiene 12 
yodjanas de longitud por 3 de anchura; sus calles 
y callejas están perfectamente arregladas y su 
piso regado de continuo por agua viva, Vive allí 
Dasaratha, el más poderoso de los monarcas, 
hasta en el tiempo en que Indra moraba en Ma- 
ravati, Cércanla altas murallas, danqueadas por 
torres más altas aún, adornadas de estandartes 
y llenas de armas incendiarias; rodéanla fosos 
inexpugnables, tiene abiertas en los muros puer- 
tas magníficas en arco. Todas estas obras y las 
numerosas máquinas de guerra que guarda, la 
ponen á cubierto de los ataques de reyes extran- 
jeros. Habita la ciudad un pueblo de poetas y 
músicos, artífices hábiles en todas las artes y una 
multitud de danzarines, y å la misma llegan sin 
cesar gran número de príncipes tributarios y de 
mercaderes de todas las nacienes. Vense inmen- 
sas cabezas de ganado, cabras, mulos, camellos 
y elefantes. Es hermosa por sus ¡jardines y por 
sus bosques de mango, y por su palacios de labor 
exquisita, realzados por joyas y elevados como 
montañas. Háblase de sus hileras de ricas tien- 
das, de sus casas soberbias con varios pisos y de 
sus magníficos edificios; en una palabra, su as- 
pecto es embelesador y brilla esplendente como 
el cielo de Indra. La ciudad toda se halla pinta- 
da de diversos colores, sus construcciones empla. 
zadas una junto á otra sin blancos intermedios 
y en terreno suavemente nivelado, aparecen des- 
viadas por filas de árboles. Es cindad célebre por 
sus deliciosas fiestas; óyense en ella de continuo 
los sones de los cimbalos, de los timbales y de 
los laúdes; y en verdad se aventaja á todas las 
ciudades de la Tierra, semejándose las casas que 
encierra á las mansiones celestes que los siddhas 
alcanzan por premio de su austeridad. » 

En cuanto á las viviendas y poblaciones de la 
Asiria, igualan á las del Indostán en magnifi- 
cencia; el territorio comprendido entre el Tigris 
y el Eufrates, en que estuvieron emplazados los 
centros de civilización oriental, ha sido teatro de 
formidables luchas que han sostenido asirios, 
indos, armenios, persas, egipcios, griegos, par- 
tos, romanos, árabes y las naciones cristianas 
del Occidente que marcharon á las cruzadas. En 
Ninive, Persépolis y Babilonia se ve en las vi- 
viendas empleado el ladrillo y las tablas de már- 
mol, sobre todo en los «edificios asirios, domi- 
nando el azul, color predilecto de estos pueblos, 
encontrándose multitud de bajos relieves, espe- 
cialmente en los edificios públicos, pero sin es- 
casear en muchos edificios privados, que revelan 
una gran magnificencia. Los palacios asirios se 
levantaban sobre una serie de arriates super- 
puestos, sostenidos por muchos muros, y cons- 
taban de ordinario de un gran salón de audien- 
cia, que á su alrededor tenía las habitaciones 
del príncipe y su familia y servidores, habitacio- 
nes todas ellas cubiertas por bóvedas de piedra 
ó cielos rasos de maders, sostenidos por colum- 
nas de los mismos materiales muy bien decora- 
dos, con bajos relieves y esculturas polícromas 
que aumentaban la magnificencia de tales cons- 
trucciones; la misma disposición de terrazas en 
anfitestro tenían los jardines suspendidos de 
Babilonia, construídos al parecer por Nabuco- 
donosor para complacer á su esposa. Las casas 
más modestas estaban construídas de ladrillo, 
con extraordinaria sencillez en sus fachadas; se- 
gún Estrabón, empleaban pies derechos de ma- 
dera vestidos de cuerdas trenzadas formando 
liólicos y conjuntos, pintados con colores diver- 
sos, y remataba la construcción por una azotea; 
los ladrillos solían tener inscripciones ocultas 
en los muros, y bajos relioves al exterior convo- 
nientemente coloreados, 

Pasando al Egipto, à las orillas del Nilo, al 
pais de los Faraones, se ve en sus viviendas cons- 
tantemento la columna con un capitel cubierto 
por hojas del loto, admirablemente combinadas 
con otros motivos de decoración, lo que hace 
que no sea posible confundir estos edificios con 


v1vI 


los de otros países y diferentes edades. Los pa- 
lacios egipcios tienen una gran semejanza con 
los templos, en cuanto á su planta y á su dura- 
ción; dos grandes muros unidos por una puerta 
y cubiertos de relieves y jeroglíficos á la entra- 
da, dominando ol color azul; este espacio, llama- 
do pilón, daba entrada á una sala ó peristilo, 
detrás de la que se hallaba la biblioteca ó depen- 
dencias más bien destinadas al público y más 
retiradas las habitaciones para el dueño, familia 
y sirvientes, y á veces iba todo precedido por un 
pórtico sobre columnas y uníanse unos mástiles 
para sostener un toldo á fin de evitar los rayos 
solares, no siendo extraño tampoco ver la deco- 
ración de esfinges y cariátides en lugar de co- 
lumnas, Las calles de las poblaciones eran suma- 
mente regulares, pero tan estrechas que por al- 
gunas sólo podía pasar un carro, enyo objeto, co- 
mo en todo país cálido, debió ser ampararse con- 
tra el calor del sol, como hicieron los árabes más 
tarde y como ellos sus patios cubiertos de fuentes 
y plantas en el interior; las viviendas particula- 
res pocas veces tenían más de dos pisos, y cuando 
no había patio interior le sustitula un largo co- 
rredor, y en los costados de éste ó del patio las 
habitaciones del dueño y su famila y criados; la 
construcción se solía terminar por una azotea 
protegida del sol por un techo de lona ó es- 
tera. 

Pasando aliora á los pueblos del Occidente, al 
pueblo helénico, de admirable sentido estético y 
que no es posible encontrar en otro alguno, refi- 
riéndonos á los tiempos de Pericles, de aquel siglo 
de oro de su civilización, que hacía bello todo lo 
que de manos de los griegos procedía, diremos que 
las construcciones de este tiempo son sencillas, 
elegantes ó severas, siempre valientes y hermo- 
sas; no hemos de hablar aquí del estilo griego, 
dividido en órdenes, según la forma y propor- 
ciones de las columas (punto tratado ya en 
otro artículo antes citado) y con tintes y colori- 
dos de mano maestra, á que nosotros no podría- 
mos aspirar; no es posible tampoco hablar de la 
casa griega como correspondería, por falta de 
datos que nos den å conocer lo que era, y sólo se 
puede afirmar que estaban divididasen dos gran- 
des secciones: la primera, llamada andronitis, es- 
taba destinada á los hombres, y la otra ó gineceo á 
las mujeres, cuyas habitaciones, según Vitruvio, 
se hallaban invertidas respecto de lo que hemos 
dicho: el centro de ambos departamentos era un 
patio ó peristilo con columnata que los separa- 
ba, hallándose á su alrededor todas las depen- 
dencias de la casa, como el triclinium ó come- 
dor, las salas de recepción, dormitorios y demás. 
Las casas particulares eran de ordinario muy 
modestas, debiendo, sin embargo, distinguirse 
dos épocas, la anterior y la posterior á la guerra 
del Peloponeso. Esparta, muy sobria y severa, y 
Atenas, con lujosas decoraciones, los muros cu- 
biertos de pinturas, esculturas y resaltando el 
oro hábilmente combinado; parece que las casas 
griegas terminaban también en una azotea con 
antepecho de balaustrada según unos autores, 
y con tejado de dos vertientes según otros; en 
la fachada solian colocar un kermes ó divinidad 

rotectora de los caminantes, ó una columna 

edicada á Júpiter Ayatés ó protector de las 
vías, y un poyo ó banco de piedra á la puerta, 
en el que la familia salía á solazarse; pocas ven» 
tanas ó ninguna en la fachada exterior, y las que 
colocaban circulares, ovaladas ó cuadradas, y 
se cerraban con cortinas, celosías de metal y pos- 
tigos, lo que hacía las calles tristes y monóto- 
nas, en tanto no contuvieran alguno de tantos y 
tan bellos monumentos como ha habido siempre 
que admirar en Grecia. 

Pasemos á Roma, de cuyas habitaciones nos 
quedan preciosos datos, recuerdos que una ho- 
rrible catástrofe, la invasión por las lavas y ce- 
nizas del Vesubio, de Pompeya, Herculano y 
Estabia ha hecho indelebles. Pompeya, ciudad 
ilustre entre los romanos, y cuyos habitantes 
tenían fama de sibaritas y de gran inteligencia 
en las Artes, así como del esplendor con que 
celebraban sus fiestas; estudiando las casas de 
Pompeya se puede tener idea de lo que era una 
vivienda en aquellos tiempos, la que recibía el 
nombre de domus si estaba habitada por una 
sola familia, é insula ó sila si, como las casas de 
las grandes poblaciones modernas, estaban des- 
tinadas á la aglomeración de familas diversas. 
La casa romana estaba como la griega, y acaso 
aún más quo ésta, relegada al interior; su facha- 
da era, sin embargo, suntuosa, y en algunas has- 
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ta hubo balcones (meniana ); su distribución in- 
terior era: á la entrada un zaguán ó Prothyrauyn, 
que daba á la calle; tras de éste estaba el atrio 
(atrium ó cavadium ); después un corredor $ 
cablimum, que unía la parte anterior del edificio 
con un peristilo de columnas, y alrededor de 
estas partes principales las habitaciones destina. 
das á distintos servicios, estando reservadas las 
que daban á la calle para las tiendas, general. 
mente aisladas del interior, en los pisos bajos, y 
en los altos el comedor ó triclinium á los subi. 
mela ó salas de recepción de los visitantes, eg. 
tancias do la familia, dormitorios, ete. La en. 
trada debía siempre hacerse con el pie derecho, 
y se encontraba como saludo, á la entrada, la 
inscripción Salve; el atrio 6 patio, más que tal 
era una inmensa sala con una gran abertura rec. 
tangular en el techo, por la que entraban la luz 
y el aire, así como la lluvia que se recogía en un 
estanque central de mármol de forma igual 4 la 
de la abertura, llamado impluvium, de donde 
el agua pasaba á la cisterna colocada debajo; el 
techo se apoyaba en vigas transversales sosteni. 
das por los muros, á cuyo sistema le llamaban tos. 
cano; otras veces el techo se apoyaba en cuatro 
columnas en los ángulos del ¿mpluvium, y en- 
tonces el atrio se llamaba tetrastylo, llamándose 
corintio al decorado más saliente en el que se 
había hecho resaltar el lujo de la manera más 
notable, y todo con colores en que dominaban el 
rojo, el azul, el amarillo y el negro, y los muros 
con tracerías y magníficas combinaciones en que 
el colorido entraba como parte ó elemento mu 
principal, no olvidando en la decoración los 
mármoles, jaspes, alabastro, pórtido, malaquita, 
ete. El peristilo, según hemos dicho, estaba de- 
corado con columnas todo alrededor sosteniendo 
una galería, y formando este hermoso patio el 
centro de la vida íntima, y estaba destinado 
principalmente á las mujeres; á él daban las 
habitaciones del dueño, de su esposa é hijos, y en 
él sólo tenían acceso los amigos íntimos y más 
queridos; generalmente el centro se hallaba cn- 
bierto de plantas y flores, y puede decirse que 
era muy semejante á nuestros patios de Andalu- 
cía; en algunas casas se hallaban las columnas 
enlazadas por una balaustrada á la altura de la 
mitad del cuerpo de un hombre, balaustrada bal- 
cón que servía á la vez para la colocación de 
macetas y jarrones con plantas y flores. Entre 
las habitaciones de la vivienda romana ocupaba 
punto preferente el triclinium ó comedor, en el 
que se celebraban las orgías; tres comensales sen- 
tados en otros tantos lechos alrededor de la me- 
sa, ceñidas las frentes con coronas de rosas y 
servidos por las más bellas esclavas, que medio 
desnudas les rociaban de perfumes; así que en 
el ¿riclinium se colocaban tres macizos de mam- 
postería en pendiente para servir de lechos, y en 
ellos se tendían los almohadones para los comen- 
sales; una lujosa decoración apropiada al objeto 
completaba esta habitación; no menos lujo se 
desplegaba en el caus ó sala de festines y en las 
exedras ó salas de conversación; en las casas más 
opulentas se encontraba una sala de baño, un 
spheristertum ó juego de pelota, una pinacolheca 
ó galería de cuadros, un sacollum, especie de 
oratorio con altar dedicado á la divinidad predi- 
lecta del dueño, A la casa solía acompañar un 
jardín ó wistus, en el que se construían ¿richila, 
es decir, pabellones y cenadores con una mesa y 
lechos dispuestos como en el triclinium. 
Llegamos á la Edad Media: al derrumbarse el 
poder y civilización de Roma, vencida por el eris- 
tianismo, no pudieron desaparecer de repente los 
usos y costumbres de los siglos anteriores, y la 
casa romana, modificada sucesiva y casi insensl- 
blemente, fué también la vivienda de godos, 
ostrogodos, galos, etc, San Sidonio Apolinar, 
obispo de Clermont en el siglo v, describe su 
quinta de Aurtacum (Auvernia), que presenta 
gran semejanza con las villas romanas; sin em- 
bargo, el lujo desenfrenado y Ja molicie de este 
último pueblo fué sustitufdo por una asombrosa 
sencillez en el número y decorado de habitacio- 
nes de una vivienda, en armonía con la frugali- 
dad de los primeros tiempos del cristianismo; 
muy escasas son las noticias que se tienen sobre 
las primeras viviendas y las que las siguieron 
hasta el siglo xir, ya porque no se ocuparon de 
este asunto los escritores de la época, ya porque 
son nmy escasos los restos que de ese periodo de 
siete siglos so conservaron; mas es de presumir 
que la decoración se ajustaría á la de los templos 
y monasterios de la misma época, de los que sí 
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nos quedan muchos y preciosos ejemplares; el 
arco romano, que había sustituido á la plata- 
banda en las puertas, las preciosas columnas ro- 
mánicas de capiteles historiados, las ventanas, 
partidas ó no, con decoración semejante, forma- 
ban parte de palacios y habitaciones suntuosas; 
mas la sencillez de costumbres impedía la mul- 
tiplicidad de habitaciones, llamadas cuadras por 
la forma cuadrada ó rectangular de su planta, Era 
regla general que en toda vivienda hubiese una 
gran cuadra en que la familia entera pasaba re- 
unida la vida, en todos los actos que no exigían 
el aislamiento del individuo; las comodidades 
eran escasas, y alrededor de aquella habitación 
principal se encontraban las demás dependen- 
cias de la casa, viéndose la misma disposición en 
edificios próximos al Renacimiento, 

Vino tras de aquella época el período gótico 
ú ojival de los siglos xtv, xv y parte del xvi, 
y parece que entonces la vivienda toma distin- 
tos caracteres en los diversos países; el clima 
templado ó cálido de log pueblos meridionales 
exigía planta muy diversa de la que conviene å 
los países del Norte, siendo de presumir que lo 
que se puede afirmar de esta nueva era ocurriese 
también en las anteriores; las diferencias del in- 
terior se acusan también en el exterior ó facha- 
da; las viviendas del Norte terminan en cubier- 
tas agudas de grandes pendientes para evitar se 
depositen en ellas las nieves, las que resbalan 
fácilmente por sus tejados de pizarra, para que 
no se cargue el edificio con el peso de aquéllas, 
en tanto que las viviendas del Mediodía están 
cubiertas por azoteas y tienen grandes voladizos 
para resguardar del sol 4 sus habitantes, viéndo- 
se,comto es natural,en los países intermedios una 
construcción intermedia también, es decir, teja- 
dos de mayor ó menor pendiente y calles más 
estrechas ó másanchas, en armonía con el clima, 
lo mismo que hoy sucede, aun dentro de un mis- 
mo país, como ocurre en España, en que tan di- 
ferontes son las viviendas de las costas de Le- 
vante y Mediodía de las de la costa cantábrica 
y la meseta de Castilla la Vieja. Las casas del 
Norte durante el dominio del periodo ojival 
presentaban una silueta muy parecida á la que 
conservan hoy las casas modernas edificadas en 
poblaciones que por tradición han guardado mu- 
cho de los pasados siglos, Bruselas, Gante, Am- 
beres y otras poblaciones conservan aún el as- 
pecto de aquellos tiempos en los que la piqueta 
demoledora no ha podido entrar. Durante el do- 
minio del estilo ojival las casas se construían de 
piedra ó marleva en los países del Norte; el pri- 
mer matorial era indicio de riqueza y bienestar; 
las dimensiones de la vivienda eran bastante 
reducidas, componiéndose de planta baja, prin- 
cipal y segundo, con un desván que ocupaba el 
espacio do la cubierta que se acusaba en la fa- 
chada principal, rematando en un frontón más 
ó menos agido, según las pendientes del tejado; 
en la planta baja se establecían la entrada, no 
muy grande, y las tiendas, semejantes á los 
puestos de los mercados modernos y en las tien- 
das del Oriente; un muro, cuya altura llegaba á 
la mitad de la del cuerpo humano, la limitaba 
por el frente y servía de mostrador para la exhi- 
bición de las mercancías, de cuyo modelo hasta 
hace pocos años se veía nna en Barcelona, fren- 
te á la puerta de la Piedad de la santa iglesia 
catedral, y no sabemos si aún existirá hoy, aun 
cuando en la época á que nos referimos (1878) 
no se la daba el destino para que fuó construída; 
en los pisos superiores se hallaban las depen- 
dencias de la habitación: en el siglo x1V y si- 
guientes se colocaban los pisos superpuestos do 
manera visible al exterior, es decir, avanzando 
los más altos sobre los inmediatamente inferio- 
ros, de cuyo tipo aún pueden verse modelos en 
Cuenca, Salamanca, Zamora y otras poblaciones 
de España; disposición tal vez copiada de Orien- 
te, porque gracias á estos voladizos las calles se 
veían protegidas de los ardores del sol en los 
climas cálidos, y de la luvia y nieve en los 
fríos. 

Entro las decoraciones exteriores se oncontra- 
han verdaderos tipos de belleza y de habitación 
de la familia cristiana, imitando en lo posible 
á la decoración religiosa de la misma época. To- 
lelo, Salamanca, Burgos, Avila, ete., nos ofre- 
cen en España numerosísimos y preciosos ejem- 
plares de esta decoración; poblaciones hay, co- 
mo las que hemos citado, en que á cada paso que 
se dé se encuentra algo que admirar de aquella 
época, siendo tanto y tanto lo que hay, todo 
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tan soberbio, todo tan bello, todo tan mag- 
nífico, que no nos podemos detener ni aun en 
enumerarlo: arcos ojivales, columnas fascicula- 
res, frontones, retablos, ete., aparte de los es- 
cudos, rejas, entre las quo no podemas menos 
de citar las del Palacio de las Conchas (Sala- 
manca), que son características, únicas pudiéra- 
mos decir, y de singular belleza, de las cuales 
ya hemos hablado en otro artículo (V, Resa); 
frontones calados, rosetones, cresterías, agujas 
ornamentadas con el cardo espinoso, la hoja de 
col, la berza rizada, verdaderas filigranas abiertas 
en la piedra, ete., y 4 todo esto pequeñas esta- 
tuas en hornacinas ó en repisas de marquetería 
en piedra, cubiertas por doseletes de igual labor, 
ó por umbelas ó marquesinas de exquisito gusto; 
con mucha frecuencia se encontraban imágenes 
sagradas en esta disposición, delante de las ena- 
les y hasta mediados de nuestro siglo, mejor di- 
cho hasta hoy mismo en algunos puntos, se con- 
serva la piadosa costumbre de alumbrar con fa- 
roles constantemente encendidos. Respecto á la 
distribución interior, se describe la habitación 


de un abogado en el siglo x1v, la que constaba ` 


de planta baja y dos pisos; en la primera se en- 
contraba la sala de conversación, el comedor y 
la cocina; en el piso principal estaba el bufete 6 
despacho del dueño, la sala para los pasantes y 
la sala de espera para los clientes, y en el piso 
superior los  ormitorios. Las vigas que sostenían 
los pisos se hallaban en todas las habitaciones 
de la época al descubierto, labradas con mayor 
é menor gusto, y muchas veces formando el techo 
ricos artesonados de maderas finas unas veces y 
pintadas, ó por lo menos con toques de oro, per- 
fectamente concebidos, otras; las paredes, recu- 
biertas de ricos tapices, grandes chimencas bla- 
sonadas y esculpidas, y trípticos, bancos y sam- 
bles ojivales, completaban la decoración inte- 
rior, 

Veamos ahora las construcciones de la misma 
época en los países meridionales, 

La dominación de los árabes en España, que 
duró tantos siglos, dejó escrito en piedra un nue- 
vo arte arquitectónico en nada semejante á los 
que hemos examinado, respetando, sin embargo, 
los monumentos de la antigüedad; así que, al par 
que el románicobizantino y el gótico se desarro- 
llaban en muchas comarcas de España, recon- 
quistadas palmo á palmo por nuestros ascen. 
dientes, en las provincias de Levante y Mediodía 
sobre todo y principalmente en Córdoba, Sevilla 
y Granada, y más especialmente en este último 
punto, último baluarte de los sectarios del Co- 
rán, no se puede aún hoy dar un paso sin en- 
contrar huellas de aquel poderoso pueblo, que 
pereció como perecen todos los que se entregan 
á la molicio, á los vicios y á las pasiones, Estu- 
diando las casas del Albaicín, visitando los mag- 
níficos palacios de la Alhambra y Generalifo en 
Granada, cuya impresión no puede olvidar el que 
una vez los viera, así como la casa de Pilatos y 
el Alcázar en Sevilla, ó como la Gran Mezquita, 
convertida hoy en catedral, de Córdoba, se pue- 
de reconstituir aquella época que tantas glorias 
nos hizo alcanzar y tanto nos hizo valer en el 
mundo, cuando nuestros dominios se encontraban 
constantemente bañados por el sol. Muchos pun- 
tos de contacto tiene el arte arábigo con el persa, 
y en aquél se encuentra constantemente el arco 
en herradura, es decir, cuyo centro se halla å 
mayor altura que sus arranques; columnas, ca- 
piteles de forma cúbica profusamen'e ornamen- 
tados, se ven aún en muchos edificios particula- 
res; los muros cubiertos de calicatados de comi- 
plicadísimas labores, de azulejos y mosaicos que 
no se han podido igualar, y con los brillos de oro, 
indicio de riqueza y fausto, pavimentos de már- 
moles, fuentes, surtidores en el centro de las ha- 
bitaciones, en las que el agua, al par que refres- 
caba la atmósfera, con su continuo murmullo 
convidaba al sueño y al amor; esos alauriques ó 
relieves en yeso, que para el vulgo no son otra 
cosa que caprichosos dibujos de buen efecto, pero 
que ó son leyendas, ó sentencias, ó pequeños 
poemas, en armonía todo con el destino de la 
habitación, sus techos artesonados, ó en alfasjía, 
ó en estalactita, ó sea trabajados en madera, ya 
formando casetones, ya pequeños dibujos, ya pen- 
dientes asemejándoso á las verdaderas estalacti- 
tas, formaban un conjunto que aún hoy, trasla- 
dándose con el pensamiento å aquella época, 
hace pensar cuán felices serfan los hombres due- 
ños de tales joyas, si pensando como ellos, es 
decir, prescindiendo del amor á la familia, do esa 
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compenetración de seres en un sol 
forma hoy la base de nuestra sociedad domésti 
ica 
completáramos el cuadro con las bellas esclavas 
levadas de lejanos países para solaz de aquellos 
poderosos señores y con la multitud de servido. 
res que trataban de adivinar el pensamiento de 
su dueño para no hacerle ambicionar nada Los 
ajimeces ó miradores con vistas al exterior. ¿las 
frondosas campiñas que ofrece el país, sostenido. 
Loa - s 
y divididos por columnitas de mármol de exqui 
sito gusto conteniendo los arcos en herradura, 
alcobas cubiertas en igual forma con inscripeio. 
nes y atanriques y los babuckerosjunto á la puer- 
ta de entrada, que unos juzgan tenían j 

! g por objeto 
dejar en ellos el calzado, lo que no parece proba: 
ble, ya por encontrarse algunas veces en sitio en 
que no había de esto hacerse uso, ya porque era 
opuesto sistema á la comndidad que en tanto es. 
timaban y á conservar la belleza de los pies de 
las esclavas, belleza que era preciso conservar: 
otros juzgan que el objeto de tales babucheyos 
era la colocación en ellos de jarrones con agua 
con flores; lo que á nuestro entender es más pro- 
bable es que, según Jos sitios, unos estuviesen 
dedicados al primer objeto y otros á alguno de 
los segundos; mas sea de ello lo que quiera, el 
hecho es que tales escondites, permítasenos Ma. 
marlos asi, existen, y son un carácter especial de 
la vivienda árabe en España, El departamento 
indispensable de toda vivienda morisca es el pa- 
tio, con un estanque y un surtidor, y precedido 
casi constautemente de un pequeño zaguán (véa- 
se ZAGUÁN), cerrado al exterior con verja de 
hierro ricamente labrada; una galería baja rodea 
al patio y muchas veces otra superior, las que 
dan entrada á satisfacer las necesidades de la 
familia, y cubierto todo el patio de macetas con 
plantas y flores, colgando de los arcos las lams- 
das jardineras, que encierran tiestos con plantas 
colgantes, que aún en el país donde siguen este 
sistema de construcción se conocen con el nom- 
bre de bardas de moro, y en las paredes repisas 
á modo de pilillas igualmente cubiertas de ve. 
getación. El patio es el centro de reunión de la 
familia en el verano; allí se colocan los muebles 
mejores y más elegantes de la casa; allí es donde 
se hace aún la vida común, trabajan las muje- 
res, se dedican å la Música, leen ó fuman los 
hombres, y todos se dejan adormecer en aquel 
sitio tan delicioso. 

Esto estilo se extendió al resto de España, 
modificándose para dar lugar á un estilo nuevo, 
que ni era el gótico ni el arabe, á cuyo estilo se 
llamó mudéjar, que es el que principalmente 
domina en Toledo y Sevilla, siendo en ésta no- 
table la llamada casa de Pilatos, cuyo aspecto no 
puede menos de impresionar por el conjunto ó 
mezcla de estilos que en ella se observan: tiene 
un patio con dos órdenes de galerías, salones en 
sus cuatro bandas, jardín interior y decoración. 
y ornato mudéjares y también con rasgos plate- 
rescos y ojivales. Los jardines de los árabes tam- 
bién eran notables por más de un concepto, en- 
tre los que puede mirarse como tipo el Generali- 
fe de Granada: poca apariencia al exterior, como 
todas las viviendas árabes; grandes lienzos de 
pared con escasas ventanas en herradura, con 
ajimez ó sin él; una puerta de entrada más ó 
menos historiada, y esto es todo el exterior: 
mas apenas se entra en la morada todo cambia 
de aspecto, lo que está en relación con la vida 
retirada del árabe, con las ideas de profanación 
ó deshonor que pesa sobre la mujer que se deja 
ver el rostro, con la celoso del carácter, que no 
puede consentir gue sus bellezas, que son pro- 
piedad suya, puedan gustar del ajeno å la fami- 
lia; en los jardines corriendo el agua con un 
modelo de distribución completa, sirviendo va- 
rias fuentes, embolleciéndolo todo, el arte imi- 
tando á la naturaleza, la naturaleza dominada 
por el arte, este es el tipo de todo jardín árabe. 

Entremos en pleno siglo XVI, en que termina 
la Edad Media y comienza el Renacimiento, así 
llamado porque se abandonaron los viejos mol- 
des en todo, para retoñar los más viejos atm, 
pero siempre bellos, de épocas anteriores, ha: 
bhiéndose efectuado este movimiento en Europa, 
pero no de la misma manera en todos los países, 
sino presentando fases diferentes. Muchas son 
en España las poblaciones en que se admiran aún, 
las casas de la época á que nos referimos en esto 
momento; puertas con arcos de medio punto con 
las coronas ó escudo de los dueños en la clave 
por encima do ella, almohadillados, altos y Ju 
josos remates do chimeneas, En estos palacios f 
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casas particulares se ven los zaguanes con arte: 
sonados sencillos ó de talla, pasando espués a 

atios anchurosos y despejados; muchas escale- 
ras coronadas por oń pulas de madera, de estilo 
severo, en que la ebanistería pudo demostrar lo 
adelantado que este arte se hallaba. Salamanca, 
Valladolid, Burgos, Zaragoza, Granada, Barce- 
lona, y mil y mil poblaciones más que pudiéra- 
mos citar, tienen copia abundante de viviendas 
de este tipo, en las que hay vastos salones y lar- 

os y amplios corredores, habitaciones medio 

ecoradas con magníficos tapices de Ferrara, 
Flandes y de la fábrica de Madrid; uns galería 
de retratas con todos los que constituían las ra- 
mas del árbol genealógico de los dueños, y pin- 
turas de los mås afamados maestros de los siglos 
z.V1 y XYII, que comprendían, así como parte del 
xv1it;el carácter general de estas viviendas, hasta 
en las más modestas, era aquél la gran amplitud 
de las habitaciones, lo extenso de los solares, lo 
elevado de las techumbres, es decir, espacios 
inmensos, muchas veces escasas de abrigo y de 
muebles, salas de paso, en una palabra, habita- 
ciones de Jas que el vulgo llama hoy destartala- 
das. A los comienzos del siglo xvr pululaba 
por nuestro país una inmensa pléyade de arqui- 
tectos de la escuela gótica, de los cuales muchos 
signieron las máximas del Renacimiento, moz- 
cladas con las del arte que languidecía; juntaron 
á éste el gusto arábigo, la ornamentación moris- 
ca y mudéjar, la esbeltez de las columnas góti- 
cas, adaptándolas á las formas romanas, contri- 
buyendo no poco á ello la Orfebrería, que enton- 
ces estaba en su período más fioreciente, fabri- 
cando preciosos tabernáculos de plata que en 
cierto modo, ó al menos su estilo, se copiaron 
en piedras, de donde nació un nuevo estilo, que 
por su origen recibió y conserva el nombre de 
plateresco; en estas obras se imitaron las colum- 
nas de los órdenes griegos, psro no sus propor- 
ciones, pues acostumbrados al arte ojival, las 
adelgazaron y elevaron; las cresterías, agujas, 
penachos y doseletes ojivales, se sustituyeron 
con grecas, lacerías, festones, etc. ; las pilastras 
se cubricron de entrepaños con relieves que sus- 
tituíau ú las pilastras fasciculares del estilo oji- 
val; los cubos moriscos, los ajimeces y los almo- 
cárabes se mezclaron con la ornamentación Jati- 
na, y todo admirablemente combinado. Real- 
mente, el estilo plateresco fué el punto de paso 
entre el ojival y el verdadero Renacimiento que 
siguió á aquél: verdadero renacimiento de la Ar- 
quitoctura grecorromana, se eclipsó luego bre- 
vemente para volver á aparecer en los reinados 
de Felipe V y Carlos 111; tiene este estilo, de- 
masiado severo al restaurarle, cierto carácter de 
frialdad hijo de una copia servil, modificando 
desgraciadamente las proporciones de los estilos 
antiguos, y en sus concepciones el ingenio no 
brillaba, pareciendo como que se había sacado 
de su tumba á un cadáver. 

Hemos dicho que el Renacimiento sufrió un 
pequeño eclipse, hijo de lo impuro del sistema, 
de que no se avenía con las costumbres ui con 
la religión profesada por nuestra España, y, al 
eclipsarse, imaginaciones calenturientas y ex- 
traviadas lanzaron al Arte por una vía tortuosa 
é inverosímil, creando un nnevo estilo llamado 
barroco ó borrominesco, que comenzó & princi- 
pios del siglo xv11 con verdadero furor, cayendo 
de la sobriedad absoluta en una ornamentación 
desatentada de la que nos quedan, aparte de los 
edificios públicos y religiosos, muchas viviendas 
particulares; magníficas obras se hicieron, es 
verdad, como los palacios Reales de Madrid, Pa- 
rís y Roma, y principalmente el primero; pero 
al lado de éstos abundan las puertas cuyos din- 
teles ó arcos tienen un figurado despiezo por 
juntas verticales ó divergentes hacia el centro, 
arcos dobles sin apoyo central, como si de dos 
ventanas gemelas se hubiese hecho una sola por 
la supresión del parteluz; arcos en curvas capri- 
chogas que pugnan contra Ja estabilidad; orna- 
mentación rica, bellísima, elegante, pero amon- 
tonada, confusa, recargada, ornamontación que 
ho respeta las líneas principales del edificio, en 
las que éstas se pliegan á los detalles, como por 
ejemplo una imposta que se encorva y se doble- 
ga para contornear los diversos granos de un ra- 
cimo de uvas, etc., y todo en confuso desorden, 
sin otro objeto que llenar los entrepafios, que no 
aparezcan en superficies planas por ninguna par- 
te; picos por un lado, bolas por otro, y como ni 
el despiezo ni el adorno es real, como el primero 
ho puede existir en la obra y el segundo no existe 


VIVI 


en realidad, resultan edificios enmascarados, con 
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mado, maderas varias, ladrillos, planchas de 
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los abigarrados trajes del payaso ó de la locura, ! porcelana, etc.; están construidas sobre nume- 


y este es el defecto positivo del estilo que nos 
ocupa, cuyos detalles, más ensanchados, menos 
conitisos y más oportunamente empleados, hu- 
bieran podido crear un estilo floreciente, rico, y 
que hubiera sido la admiración de las generacio- 
nes venideras, como lo demuestran las obras más 
serias que al mismo estilo corresponden y de que 
hemos hablado antes. Derivado del anterior, y el 
último tipo de la exageración en el mal gusto, es 
el estilo churrigueresco, debido á Churriguera, 
quien construyó su obra maestra, el Hospicio de 
Madrid, valioso ejemplar del mal gusto y de 
cuanto antes dijimos. 

Del mismo modo que las de los siglos xvI 
y XVII son las casas y palacios del siglo xvii, 
espaciosas y distribuídas muchas de ellas de mo- 
do que presenten cierta comodidad; como cada 
nación tiene su sello característico, en España 
abundan los patios, muchos con galerías altas 
por las que se pasa á las habitaciones interiores, 
con Jo que se evitan bastante los rigurosos calo- 
res del vorano y los fríos del invierno. 

Pasemos, por último, á la constrnoción moder- 
na de viviendas, que puede decirse no tiene otro 
tipo que el de la aglomeración de las masas: ca» 
sas de muchos pisos, en muchas de las cuales se 
alojan hasta más de un centenar de vecinos, co- 
mo pudiéramos citar algunas que conocemos; tal 
ha sido la manía constante de los arquitectos en 
los dos primeros tercios de este siglo: habita- 
cionos reducidas y aglomeradas, pasillos estre- 
chos, alcobas obscuras y faltas de ventilación; 
aspecto exterior de cuarteles ó conventos, con 
sus infinitos y reducidos balcones semejando los 
huecos de otras tantas celdas, una monotonía 
insoportable. Por fortuna parece que se han vis- 
to ya los inconvenientes de semejante tipo de 
construcciones, pues hoy la tendencia es ensan- 
char las calles, abrir plazas, hacer en ellas jar- 
dines sencillos, pero que recrean la vista y puri- 
fican el aire; construir patios interiores, que si 
en un principio eran chimeneas inconcebibles, 
uniendo los de diversas fincas han llegado á de- 
jar un espacio, si no tan amplio como debiera, 
más, mucho más que los que se construíanantes; 
pero en cambio, esos que el afrancesamiento in- 
concebible de nuestro país, y en el que nunca 
debió caer ni aun pensar siguiera el orgulloso 
pueblo de 1808, ha dado en llamar hoteles, en 
los que el poco conocedor de este lenguaje cree 
ver una fonda, comparáadolos, por ejemplo, con 
el Fotel Bilbaíno é del Comercio, ó de las Cua- 
tro Naciones, ete., ó los bautiza con el nombre 
de villas, como villa Requita, que puede muy 
bien confundirse con el de Villa de Quintanar del 
Rey, etc. ; estas modestas casas, aun cuando qui- 
sieran parecer otra cosa, á las que no se han 
atrevido á llamar palacios porque no pueden ser- 
lo, en las que no hay más que fachada y ningún 
fondo, tomada la palabra en sus dos sentidos, 
carecen de patio interior porque el espacio dis- 
ponible es pequeño, no puedo haber en la fami- 
lia que lo habita el aislamiento debido, todo está 
aislado, y resultan, como no puede menos de su- 
ceder, insoportables por el calor en el verano, 
inconcebibles de habitar por el frío en el invier- 
no. Esta clase de construcciones es hija de la 
aglomeración de población en determinados pun- 
tos, que lleva como consecuencia la carestía de 
los solares, y como necesidad la de huir de tales 
sitios en determinadas épocas del año, buscando, 
ya la libertad, ya la comodidad, ya una tempo- 
ratura menos molesta. 

Como consecuencia de la rápida ojeada histó- 
rica que puede hacerso de la vivienda, al modo 
que la hemos hecho en el presente artículo, pue- 
de deducirse, con Thomas Mitchell, que los ar- 

uitectos antiguos trabajaron siempre atendien- 
do al principio de emplear exclusivamento las 
formas necesarias en sus edificios, no encontrán- 
dose en los restos de sus construcciones cuerpos 
ó molduras de yeso ó estuco si pudieron ser de 
piedra, ni inscripciones pintadas si podían gra- 
barse; allí todo era realidad; al construir que- 
rían que sus obras fuesen imperecederas, lo que 

or desgracia no sucede hoy. 

Réstsnos, para terminar, pasar más de escapa- 
da si cabe que lo hemos hecho hasta aquí sobre 
algunos tipos de viviendas de que aún no hemos 
hablado. Ocupan el primer lugar las habitacio- 
nes de chinos y japoneses, cuyo elemento prin- 
cipal de construcción son los materiales que en 
el pafs abundan: el bambú que forma el entra- 


rosos pilares las casas, sin base ni capitel aqué- 
los; los techos van montados sobre estos pila- 
res, con las pieles y telas sobre cuerdas y bam- 
búes, y ann cuando se hayan ya sustituído por 
tejas, conservan sus tejados las mismas formas, 
y las puntas de las líneas encorvadas simulan 
los ganchos que sostenían tendidas las pieles en 
un principio; suslen las casas tener planta baja y 
principal, con tiendas 4 los dos lados de la puerta 
de entrada; los pisos se hallan cubiertos con lo- 
3as de mármol por regla general; los arrimade- 
ros que unen el piso con los muros son de una 
especie de estera gruesa de cañas; los muros se 
decoran con papeles pintados, y pendientes de 
cordones de seda que parten del techo se colocan 
una especie de linternas de seda también, deco- 
radas con paisajes, pájaros y flores. 

Los pueblos más septentrionales de Europa, 
Rusia y Suiza, presentan tembién un aspecto 
especial en sus viviendas; el ¿sbah ó casa del 
aldeano ruso y el chalet suizo, así como algunas 
casas de la Escandinavia, tienen un carácter es- 
pecial, completamente diferente de las construc- 
ciones que hasta aquí bemos examinado; los pa- 
lacios antiguos de Rusia semejan templos gre- 
co-bizantinos; las cúpulas recubiertas de plan- 
chas de metal brillantes coronan todo el edificio 
á poca importancia que tenga; sin embargo, ya 
van perdiendo su carácter especial, é imitando 
más á las construcciones modernas del resto de 
Europa; en el chalet suizo la casa es de tablas; 
todo allí es madera, hasta los elementos de deco- 
ración. 

Pasemos, para terminar definitivamente, á 
América. Según se desprende de los monumen- 
tos antiguos, parece como si Méjico hubiera es- 
tado en los primitivos tiempos en comunicación 
con el Egipto. Los aztecas edificaban con gran 
lujo sus grandes ciudades, como sucede con Mé- 
jico ó Tenotehutlán, que se dividía en cuarteles 
de forma regular separados y subdivididos por 
anchas calles y plazuelas, así como canales; el 
palacio de Motezuma se parecía algo å las ha- 
bitaciones reales de China; secomponía de va- 
rios cuerpos poco elevados, con patios protegidos 
por upa muralla rectangular; tenía innumerables 
habitaciones espaciosas recubiertas de mármoles 
y maderas de ciprés y cedro, rodeado todo de 
jardines con agua abundante y formando capri- 
chosos juegos. Los muros de los palacios meji- 
canos estaban sumamente ornamentados con 
figuras de serpientes y humanas, trompas de ele- 
fantes que volaban al exterior, lacerías, rom- 
bos, ziszás, ete. La casa del gobernador de Yuca» 
tán (Uxmal), de la que aún quedan algunas rui- 
nas, era un inmenso palacio levantado sobre 
terrazas suporpuestas de 13 metros de elevación, 
con fachadas de 100 m. de longitud, planta rec- 
tangular, con 11 puertas, cada una de las cuales 
da paso á una sala, estándo éstas dispuestas una 
frente á otra, 

En el Perú la época más característica corres- 
ponde al Imperio de los incas; poco conocidas 
sou las viviendas de aquellos tiempos, que pare- 
ce se construyeron con enormes piedras perfec- 
tamente labradas, asegurándose que los palacios 
del rey y de los magnates estaban tapizados con 
planchas de oro y ornamentados con figuras de 
oro también, representando hombres, mujeres y 
animales, y colocados en hornacinas y con imi- 
taciones en oro de plantas, en especial las tre- 
padoras. Cieza de León y Humboldt, hablanda 
de una pequeña casa particular en el Cañar, di- 
cen que tenía dos solas habitaciones, formando 
los muros paralelepípedos de superficie exterior 
convexa, abiselada en los ángulos; las puertas 
con jambas, y más estrechas en la parte alta qus 
en la inferior, á la usanza egipcia; en el interior 
había unas especies de nichos que debieron ser. 
vir de armarios; piedras cilíndricas salientes se 
utilizaban para colgar las armas y vestidos, y en 
unas traviesas de pórfido se sujetaban las hama. 
cas; á esta casa, que sirve de tipo, se asemejaban 
todas las demás. 

De la América del Norte nada concreto sa 
puede decir;sus construcciones se asemejan bas- 
tante á las europeas, variando sus condiciones 
con el clima en que se encuentran. 

No es posible entremos en más detalles res- 
pecto de este asunto, por más importante que 
sea, bastando con la rápida ojeada que hemos 
trazado para que se comprenden las fases por 
que ha pasado la construcción de las viviendas, 
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las que acaso en un plazo no muy lejano cambien 
de carácter por completo, toda vez que el hierro 
va sustituyendo á los otros materiales, y hoy se 
construyen mercados , depósitos, almacenes ó 
doks, y hasta un templo, el de Nuestra Señora 
del Carmen, en Manila, se ha construído recien- 
temente de este material, en el barrio de San 
Sebastián, 4 expensas de los RR. PP. Recoletos 
de Filipinas, con proyecto y bajo la dirección del 
ilustre ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, 
español, D. Genaro Palacios, ingeniero jefo de 
la provincia de Zaragoza; en esta iglesia entra- 
ron próximamente 1150 toneladas de hiorro 
laminado y 390 de fundición, siendo su coste 
total de poco más de 200 000 pesos. Los planos 
de este proyecto, presentados en la última Expo- 
sición filipina, merecieron la alta distinción de 
ser premiados con medalla de oro, 


VIVIENTE (del lat. vivens, viventis): p. a. de 
VIVIR, Qne vive. U. t. e. s. 


Como las VIVIENTES se distinguen en núme- 
ro y sexo, así también las palabras que los in- 


dican, ete. 
JOVELTANOS. 


Todo VIVIENTE 
Nació para el infortunio, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


VIVIERS: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Privás, dep. del Ardéche, Francia, sit, al S.S.E. 
de Privás, á la dra. del Ródano y juntoá la con- 
fluencia del Escoutay, en el f. c. de Lyón å Ni- 
mes; 2 000 habits. Obispado. Fab, de cal hidráu- 
lica; baldosas; devanado y tejido de seda; tallo- 
res de construcciones mecánicas; cantera de pie- 
dra de construcción. En lo alto de la ce. se halla 
la catedral, de los siglos X11 y XIV, con precio- 
sos tapices de los Gobelinos. Palacio episcopal, 
con jardines, muy notable, Fué la cap. del Vi- 
varais, El cantón tiene seis municip. y 12000 
babits. 


VIVIFICACIÓN (del lat. vivificatio): f. Acción, 
ó efecto, de vivificar. 


... la conservación, la vocación, la VIVIFI- 
CACIÓN. , 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


... Creemos que por fecundación debe en- 
tenderse la VIVIFICACIÓN del nuevo sér, etc. 
MONLAV. 


VIVIFICADOR, RA (del lat, vivificator ): adj. 
Que vivifica. 


VIVIFICANTE: p. a. de VIVIFICAR. Que vivi- 
fica. 


«.«. el vino se estima en cuanto es puro, ge- 
Deroso y VIVIFICANTE, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


El único Morante 
Con pluma sólo en el VIVIFICANTE. 
QUEVEDO. 


VIVIFICAR (del lat. vivificare; de vivus, vivo, 
y facgre, hacer): a. Dar vida. 


En mi mismo pensamiento 
Reconozco tu lealtad: 
Que vIviFICA dos cuerpos 
Una alma sola, etc, 
Tirso DE MOLINA. 


... vuestro brazo vive la misma vida de vues- 
tro cuerpo, porque la VIVIFICA el mismo espi- 
ritu que á vuestro cuerpo. 

MALÓN DE OHAIDE. 


.»., Era perenne 
Fuente de luz que alumbra y VIVIFICA 
Toda la creación, etc. 

JOVELLANOS, 


= VIVIFICAR: Confortar ó refrigerar. 


Pues å ver el sol saldré; 
Que al fin es el que me alienta, 
Me anima y me VIVIFICA, 
CALDERÓN, 


VIVIFICATIVO, VA: adj. Capaz de vivificar. 


VIVÍFICO, CA (del lat, viviftcus): adj. Que 
incluye vida ó nace de ella, 


... acordaba al parecer en aquel ampo viví- 
FICO los maternos albores del prevenido claus- 
tro, 

GABRIEL BOCÁNGEL, 
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«36ú, de tu vivírica y sacrosanta carne, 
hiciste triaca para contra la ponzoha y veneno 
mortífero de los vicios, ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


VIVIGO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Soto de Leciña, ayunt. de Cudille- 
ro, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 159 habits, 


VIVILEA: Zool. Género de moluscos gasteró- 
odos del orden de los prosobranquios, familia 
e los volútidos. Los caracteres más importantes 

que presenta este género son los siguientes: pie 
ancho, grande y obtuso posteriormente; los ojos 
colocados en la parte media de los lóbulos late- 
rales de la cabeza; el sifón provisto en su base 
de dos apéndices más ó menos alargados y refle- 
jados por delante; la rádula con el diente cen- 
tral tricuspidado y las cúspides agudas; la con- 
cha ovalada, cimbiforme y delgada; espira ele- 
vada; el vértica mamelonado é irregular; la su- 
tura acanalada; abertura ovalada y grande; la 
columnilla perpendicular, ligeramente torcida, 
sin pliegues, pero truncada hacia la mitad de su 
longitud; sin opérculo. El tipo de esto géneroes 
el Wyvillea alabastrina, que vive en las grandes 
profundidades del mar de la isla Marión, á 3 000 
metros. 

VIVINERA: Geog. Imgar del ayunt, de Ceadea, 

P. j. de Alcañices, prov. de Zamora; 189 habits, 


VIVIPARA (del lat, vivus, vivo, y pario, yo 
paro): f. Zool. Género de moluscos gasterópodos 
el orden de los prosobranquios, familia de los 
paludínidos. Los caracteres más importantes 
que presenta este género son los siguientes: 
tentáculos agudos, alargados, semejantes en las 
hembras, desiguales en los machos, en los que el 
tentáculo derecho es más corto, obtuso y defor- 
mado; el pie medianamente grande; el lóbulo 
cervical derecho, muy ancho, replegado en una 
canal; otolitos múltiples en cada otocisto; la rá. 
nula lleva un diente central ancho, con el borde 
reflejado y corto; el diente lateral ancho, trigo- 
no ó algo romboidal; los dientes marginales es- 
trechos en su base; la concha conoidal muy del- 
gada, con el vértice obtuso; las vueltas de la es- 
pira convexas; el labro no sinuoso; el opérculo 
córneo, con el núcleo casi lateral, 

Estos moluscos son ovovivíparos. El útero 
contiene unos 30 huevos muy pequeños, los cua- 
les están contenidos en una concha aquillada y 
adornada de series espirales de . producciones 
epidérmicas. 

Las especies europeas estin generalmente mar- 
cadas por tres fajas coloradas; las de América 
por cuatro fajas; las conchas de los machos son 
más estrechas que las de las hembras. Estos ani- 
males viven en fosos, charcos, estanques y ríos, 
sobre todo en el hemisferio septentrional, con 
menos frecuencia en el meridional. Por lo regu- 
lar permanecen en el fondo de las aguas, rep- 
tando en el limo y en los tallos y hojas de las 
plantas. Cuando los rayos solares producen más 
calor suben también á la superficie, donde se 

asean, con las concbas dirigidas hacia abajo. 
nando el animal vuelve å retirarse á la concha 
el pie se dobla por el centro, cerrándose á la 
manera de un libro. 

La especie típica de este género es el Vévipa- 
ra contecta, muy común en todo el hemisferio 
Norte, 

VIVÍPARO, RA (del lat, vivipárus): adj. Zool. 
Aplícase á los animales que paren vivos los hi- 
jos, á distinción de los ovíparos ó que ponen 
huevos, U. t. e. s. 


Esto último parece evidente en los animales 
ovíparos, y se tiene por muy probable en los 
VIVÍPAROS, inclusa Ja especie humana. 

MONLAU. 


La multiplicación artificial ó por división, 
se llama gemípara ó VIVÍPARA, etc. 
OLIVÁN. 


VIVIR (forma sustantiva del verbo vivir): m, 
Vida, existencia, 
Corre la vida 4 la muerte 
Como á el mar corriente undosa; 
Que el vívIR es dulce cosa, 
Y el morir amargo y fuerte. 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


VIVIR (del lat. vévere ): n. Tener vida. 


... esta misma ánima con que VIVIMOS... nO 
ha habido filósofo basta hoy que haya podido 
conocer la manera de su esencia. 

Fx. Luis DE GRANADA, 
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— Vivir: Durar con vida. 


- «Quisiera yo que fuera corona de su lina 
je; pues vivimos en el siglo, donde nuestros 
reyes premian altamente las virtudes y bue. 
nas letras, * 


CERVANTES, 


Dichoso VIVIRÉIS, que os aseguro ` 
De lenguas malas y ánimos crueles; 
Si no por vuestra historia única y rara 
Por el claro Mecenas que os ampara, 
VILLAVICIOSA, 


- Vivir: Durar las cosas. 
= Vivir: Pasar y mantener la vida, 


, De cuantos tesoros ricos 

Empleo la siempre avara 

Mercancía, de que vivo. 
CALDERÓN, 


- Vivir: Habitar ó morar enun lugar ó país. 


Aquí VIVE nuestra dama, 
Por Dios que tengo de veila, 
Tirso DE MOLINA. 


«+. por si se ofrece algo 
Vivo en la calle de Silva, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~ Vivir: Hablando de la otra vida, ser bien. 
aventurado óestar en el cielo, 


...con que María, viviendo en esta región 
bnmana, VIVÍA también por elevación de es- 
piritu en la Gloria. 

GABRIEL BOCANGEL, 


Hoy que å Isidro (Gregorio soberano) 
En el Cielo recibe, 
Donde sagrado VIVE 
La beatitad dichosa de ta mano. 
RIVERA, 


, ~ VIVIR: Es á veces activo este verbo en poe- 
sta, y aun en prosa; como en las frases: vivo 
una vida descansada; hace un año que vivo en 
esta casa, 

— Vivir: fig. Obrar siguiendo algún tenor ó 
modo en las acciones, en cuanto miran á la ra- 
zón ó á la ley. Júntase con los adverbios bien ó 
mal, 


+». NO VIVEN como católicos y fieles cristia- 
nos, ni se amoldan con la ley de Dios. 
RIVADENEIRA, 


Mujer, de quien vadie ha dicho 
Por jamás bueno ni malo; 
Porque ella vive tan bien, 
Que no enferma en todo el año. 
Soris. 


— VIVIR: fig. Mantenerse ó durar en la fama 
ó en la memoria después de muerto, 
_ — VIVIR: fig. Acomodarse á los genios ó á las 
cirennstancias del tiempo para lograr sus pro- 
pias conveniencias, 


Por que á VIVIR os enseñen, 
Si quisiereis VIVIR largo. 
José Pérez DE MONTORO, 


— Vivir: fig. Estar presente una cosa en Ja 
memoria, en la voluntad ó en la consideración; 
y en materias espirituales se dice de la presencia 
y asistencia particular de Dios por sus inspira- 
ciones, 

».. hacer mudanza en las cosas que escribió 


un pecho en quien Dios VIVÍA, 
Fr. Lurs pe LEóN, 


= VIVIR: ESTAR. 


Ni puede VIVIR con gusto 
Quien tiene mala intención. 
ALONSO DE BARROS. 


Quien dar pesadumbre quiere, 
Ha de VIVIR con cuidado. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- BUENO ES VIVIR PARA VER: expr. VIVIR 
PARA VER, 

-CoMo ÉL VIVA, NO FALTARÁ QUIEN LE 
ALABE: fr. con que se hace burla del jactan- 
cioso. 

-COMO SE VIVE, SE MUERE: fr. proverb. con 
que so explica que pocas veces se dejan las cos- 
tombhres, vicios ó modales que se frecuentan de- 
masiado y de que se adquiere hábito, pues du- 
ran por lo común hasta el tiempo de morir. 

- De MAL vivir: loc, De mala vida. 
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— MIENTRAS ÉL VIVA, NOFALTARÁ QUIEN LE 
aLañE: f. COMO ÉL VIVA, ete, 
" ¿QUIÉN VIVE? expr. Con que el soldado que 
está de centinela- pregunta quién es el que Mega 
ó pasa. Utes 
„e cuando pasa por algún cuerpo de guardia 
„y e) centinela le da cl ¿quién vivet responde 
sin vacilar. 
ANTONIO FLORES, 
i ¿Quién VIVE? 
- Lucifer. —¡Bello sujeto! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-RECOGERSE, Ó RETIRARSE, uno Á BUEN VI- 
vir: fr. Poner enmienda å su conducta liviana 
$ desarreglada, y 

—-¡Vival: interj. de alegría y aplauso, U. t. 
Cc. $. DM. 


¡Viva el nepotismo! Pero viva sobre todo 
la ambición, que quiere más ilustrarle que 


enriquecerle, 
JOVELLANOS. 
-Pues ¿qué debe hacer?- Tomar café, — 
¡Viva! 


L. F. DE MORATÍN. 


- ¡VIVA QUIEN VENCE!: exp. con que se ex- 
plica la disposición pronta del ánimo á seguir 
al que está en prosperidad y á huir del que está 
caído, 


— Vive: Tercera persona del verbo VIVIR, 
Usase como interjección de juramento con al. 
gún nombre que lo expresa ó con alguna voz in- 
ventada para evitarlo. 


... VIVE el Dador, que es moza de chapa, y 
de pelo en pecho, 
CERVANTES, 


¿Somos aquí, ó no somos? 
Vive Chipre, que trata de dar comos. 
JACINTO Poro DE MEDINA. 


— VIVIR APRISA: fr, fig. VIVIR DE PRISA. 


~ VIVIR PARA VER: expr. que se usa para 
manifestar la extrañeza que causa una cosa que 
no se esperaba del sujeto de quien se habla, espe- 
cialmente cuando es de mala correspondencia. 


VIVISECCIÓN: f. Abertura ó disección de los 
animales vivos, con el fin de hacer estudios fisio- 
lógicos ó investigaciones patológicas, 


= Vivisección: Fisiol. Las distintas opera- 
ciones que se practican en los animales vivos 
para realizar experiencias fisiológicas, han sido 
encomiadas por unos y censuradas por otros 
como procedimiento cruel, Sin embargo, casi 
todos coinciden en que esas vivisecciones tienen 
gran importancia, pues á ellas se debe el cono- 
cimiento de muchos fenómenos funcionales, su 
localización y relaciones recíprocas, constituyen- 
do, por decirlo así, la geografía de las funcio- 
nes. 

Por la vivisección ha llegado el hombre á des- 
cubrir los secretos y mecanismo íntimo de mu- 
chos actos, destruyendo las vaguedades de mu- 
chas teorías y las lucubraciones que sólo se fun- 
daron en la imaginación y en la hipótesis. 

Para practicar las vivisecciones se necesita 
ante todo un local ó laboratorio, con dependen- 
cias ó separaciones donde puedan estar los ani- 
males de distintas especies que han de servir 
para los experimentos. Claro es que se necesita 
un arsena) de instrumentos, quizás más oume- 
roso todavía que el que corresponde á un anfi- 
teatro anatómico, y además aparatos de Física, 
Química, y reactivos de todas clases, indispensa- 
bles para analizar los cuerpos ó materiales orgá- 
nicos. No en vano decía el ilustre Claudio Ber- 
nard que el laboratorio de un fisiólogo es base 
indiscutible donde ha de perfeccionarse la prác- 
tica médica. Así Jo han comprendido las Uni- 
versidades alemanas y el Colegio de Francia, 
donde se hacen grandes sacrificios para ten uti- 
Mísimos estudios, 

Se ha dicho que todos los animales pueden 
servir para las vivisecciones, puesto que los fe- 
nómenos vitales son los mismos en toda la escala 
animal; pero es innegable que hay animales más 
á propósito que otros para vivisecciones deter- 
minadas. Es necesario, por tanto, elegir el indi- 
viduo y especie que mejor se presten á las inves- 
tigaciones, para que éstas tengan el mejor re- 
sultado. En el conocimiento de las disposicio» 
nes anatómicas más minuciosas debe fundar su 
elección el fisiólogo inteligente. Un buen expe- 
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rimentador debe conocer å la perfección la ana- 
tomia de los animales domésticos y la de todos 
los que utilice en las vivisecciones: sólo una lar- 
ga práctica adquirida en anfiteatros y laborato- 
rios puede proporcionar tales conocimientos. 

Muy difícil sería decir de antemano las razo- 
nes en que se ha de fundar la elección de tal ó 
cual animal para las vivisecciones en particular: 
esto depende de muchas circunstancias, que más 
adelante se verán. Todos saben que el perro, el 
gato, el conejo y el caballo son los animales de 
que más se hace uso para das viviseceiones, ann- 
que también sirven con frecuencia ciertas aves, 
ranas, conejos de Indias, monos, y hasta ratas y 
ratones. 

Expuestas estas consideraciones generales, co- 
tresponde dar una idea de las diversas viviseo- 
ciones, comenzando por las vévisecciones elemen- 
tales, Entre éstas merecen mención las inyeccio- 
nes subcutáneas intravenosas, ya conocidas y 
practicadas por Magendie, si bien la imperlec- 
ción de los instrumentos con que entonces se 
hacían daba lugar 4 muchos accidentes. Las je. 
ringas de que hoy se sirve el fisiólogo, y también 
el patólogo, para esas investigaciones, son las de 
Pravaz. En efecto, las inyecciones hipodérmicas 
son las más empleadas en Fisiología experimen- 
tal, bastando que se introduzca por este medio 
una substancia cualquiera, convenientemente di- 
luída, en el tejido celular subcutáneo, para de- 
terminar resultados tan rápidos como no se con- 
seguirían por ningún» otro mecanismo. Con todo, 
las inyecciones no deben hacerse en todos Jos 
animales en las mismas regiones, sino en aque- 
llas en que exista un tejido celular más flojo y 
abundante para facilitar la absorción. El conejo 
puede ser inyectado en cualquier parte del cuer- 
po, pero siempre se ha de preferir la inferior del 
vientre; en el perro la región más á propósito 
es la inguinal, y en las ranas pueden inyectarse 
directamente los vasos linfáticos. 

Cuando se quiere introducir más pronto una 
substancia determinada en el torrente circulato- 
rio se practican las inyecciones intravenosas, CN- 
yos efectos son instantáneos. Pueden practicarse 
en todas las venas, si bien se prefieren la yugu- 
lar y la safena. El manual operatorio de las in- 
yecciones intravenosas viene á ser el mismo en 
todos los casos: sujetar al animal, colocarle en 
posición conveniente, esquilar la región, incindir 
Ja piel y telidos subyacentes con todo cuidado, 
y evitarla herida de los vasos y nervios. Cuando 
se llegue á la vena en que se ha de operar se la 
aisla en cierta extensión, usando un instrumen- 
to obtuso, y después se pasa por debajo de ella 
un hilo doble enhebrado en una aguja curva; 
uno de los hilos sirve para ligar la porción peri- 
férica del vaso é impedir por este medio la lle- 
gada de sangre, y el otro para fijar la vena á la 
cánula de la jeringa; pero si la región en que se 
ha de operar estuviera cerca del corazón, como 
sucede con las yugulares, hay que colocar en el 
centro de las dos ligaduras una pinza hemostá- 
tica para evitar la entrada del aire en el torrente 
circulatorio. Aparte de esto, siempre que se prac- 
tiquen inyecciones por las venas, y cuando la 
cantidad de líquido que se ha de inyectar sea 
grande, son indispensables ciertas precauciones 
para evitar la muerte de los animales. Los liqui. 
dos deben filtrarse de antemano, procurando que 
su temperatura sea igual gla de la sangre; la 
impulsión con la jeringa se hará con mucha len- 
titud para que el corazón no suspenda sus movi- 
mientos, accidente que puede impedirse operan- 
do en la vena safena, siempre preferible á la vena 
yugular, y en la cual no penetrará el aire fácil- 
mente. 

La respiración artificial es una de las opera- 
ciones de vivisección más frecuentes en Fisiología 
experimental, y por lo tanto su descripción debe 
seguir Á las inyecciones intravenosas. Su objeto 
es introducir aire en los pulmones por una vía 
accidental. Cualquiera de los procedimientos 
operatorios que se emplean en Cirugía al ejecu- 
tar la trágneotomía es suficiente para establecer 
la respiración artificial en los animales de algu- 
na alzada. En los animales pequeños se establece 
la respiración artificial usando un aparato que 
consta de una pelota de caucho en forma de pera 
y de 120 c.c. de capacidad; este depósito de aire 
se halla en comunicación con un tubo de la mis- 
ma substancia, que seadapta á una de las ramas 
de otro pequeño tubo de latón. Las dos ramas 
del último tubo están provistas cada una de una 
válvula, pero que se abren en sentido inverso, es 
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decir, una de afuera á dentro y otra de dentro á 
afuera. A esta última se ajusta un tubo de can- 
cho terminado por una cánula, que debe intro- 
ducirse en la tráquea del animal objeto del ex- 
perimento. Esta cánula, en forma de copa, tiene 
cerca de su extremidad una muesca para sujetar 
la ligadura que ha de fijarla á la tráquea, y otra 
pequeña abertura á un lado, algo por delante de 
la muesca, Para que funcione el aparato después 
de colocado basta comprimir la pelota de goma, 
é inmediatamente penetra el aire en los pulmo- 
nes; en cuanto cesa la presión se rehacen las pa- 
redes de la pelota y las del tórax por su misma 
elasticidad, expulsando el aire que antes había 
penetrado y saliendo al exterior por la pequeña 
abertura que existe al lado de la cánula. Este 
aparato es de gran aplicación cuando se trata de 
establecer la respiración artificial por poco tiem- 
po y en animales pequeños, pero en los anima- 
les de grande alzada es necesario recurrir á las 
cánulas traqueales de diversos sistemas. 

No menos importantes que los anteriores ex- 
perimentos son las autopsias fisiológicas; deben 
ejecutarse éstas siempre que durante una vivi- 
sección muera un animal, pero hay casos en que 
se practican esas antopsias en un momento dado 
con un fin experimental. Para esto debe produ. 
cirse la muerte con la mayor rapidez. Sólo la 
sección de la medula oblongada, introduciendo 
un perforador en el espacio occipito-atloideo, á 
la manera que se hace en Jos mataderos para sa- 
crificar las reses con la puntilla, puede hacer que 
no se confundan lesiones ocasionadas por el expe- 
rimento de vivisección con las producidas porotro 
género de muerte. La inyección del ácido prú- 
sico, la insuflación del aire en las venas y la es- 
trangulación, son. medios para sacrificar á los 
animales en poco tiempo; pero todos tienen sus 
inconvenientes cuando se trata de hacer una 
autopsia fisiológica y de averiguar las altera- 
ciones que la vivisección por sí sola ba produ- 
cido. 

La índole de este artículo impide entrar en 
mayores detalles acerca de las vivisecciones. 
Bastará mencionar las que pudieran llamarse 
especiales, y que corresponden á los aparatos di- 
gestivo, circulatorio, respiratorio, urinario, lo- 
comotor y nervioso, centra), periférico y gan- 
glionar. 

Las yivisecciones son indispensables á los pro- 
gresos de la Fisiología, la Medicina y la Cirugía; 
por consiguiente, entran, como la acción de ma- 
tar á los animales para comerlos, en el grupo de 
las necesidades crueles impuestas al hombre por 
la fatalidad de su conservación; pero deben ha- 
cerse con reserva, evitando todo aquello que pue- 
da darles carácter de crueldad. Deben tener 
siempre por objeto un progreso bien determinado 
de la Ciencia ó del Arte. Los que se ven obligados 
å recurrir & ellas se rodean de todos los medios 
que posee la Ciencia para abreviar los sufrimien- 
tos de los animales, y, si es posible, prevenirlos 
por completo. Muchas operaciones sólo pneden 
practicarse eficazmente en el hombre después de 
haberlas ensayado en los animales vivos. 

La experimentación en los animales vivos sir- 
ve de reactivo más seguro que lo que se ve en 
los laboratorios médicolegales, permitiendo re- 
producir en los mamíferos la serie de los sínto- 
mas observados en la víctima de un crimen. Los 
medicamentos nuevos sólo pueden entrar en la 
práctica médica después de hacer ensayos en los 
animales vivos respecto å su modo de accción: 
esta es la Terapéutica experimental. 

Con lo dicho basta para comprender la impor- 
tancia de las vivisecciones, que ha subido de 
punto en los últimos años, extendiéndose sus 
aplicaciones á la Bacteriología y á la Suerotera- 
pia. 

VIVISMO: m, Doctrina filosófica de Luis Vi- 
ves. 


VIVO, VA (del lat. vivus): adj. Que goza de 
vida, viviente. 


.. å los muertos se debe más respeto que á 
los vivos, y con ser cosa cierta, que si estuvie- 
Ya VIVO, no se atrevieraá mirarle... comienzan 
å decirlas cien mil leyes. 


FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


— Rigores son excesivos. 
—Fuéronlo sus desconciertos, 
— Que perdone Dios los muertos, 
Y dé salud á los vivos. 


Tirso DE MOLINA, 
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- Vivo: Eficaz, intenso. Extiéndese también 
á las cosas espirituales y morales. 
... el dolor de la muerte de su hijo Pedro 
Luis encendió una pasión, y VIVOS deseos de 
venganza. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
.., lo consiguieron á viva fuerza, con muerte 


de los que tardaron más en retirarse, 
` SoLis. 


-— Vivo: Perfecto en su línea ó sobresaliente. 
Dícese de los colores y cosas semejantes, 


..» tanto le supo decir y con tan vivos colo- 
res pintar el desreglamiento de sus procederes. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


— Vivo: Dícese de la materia encendida, en 
tanto que arde ó luce. 

... la luz de los cometas es menos VIVA que 
ja de las estrellas ordinavias, porque es de mu- 
chos cuerpos no bien adensados, 

P. Juan EuseBro NIEREMBERG. 


- Vivo: Que está en actual ejercicio de un em- 
pleo. U. especialmente en la Milicia, 


... experimentándose muchas dudas sobre el 
mando, que han de tener los oficiales reforma- 
dos y graduados, á falta de los oficiales VIVOS 
de su grado. 

Ordenanzas mititares de 1728. 


-= Vivo: Desnudo y libre ó desembarazado de 
otra cualquier cosa. 
Parezcan å ser juzgados 

En viva carve, y en hueso 

Todo cigiieño gazuate, 

Y con corcova camello, 

QUEVEDO, 

— Vivo: Sutil, ingenioso. 
- Vivo: Muy semejante ó parecido. 


Un vivo retrato es la chica, abi donde us- 
ted la ve, de su abuela, ete, , 
L. F. pE MORATIN. 


- Vivo: Demasiadamente pronto, ó poco con- 
siderado, en las expresiones ó acciones. 

-~ Vivo: fig, Que dura ó subsiste en su fuerza ó 
vigor, especialmente en materias de obligación. 

- Vivo: fig. Porseverante, durablo en la me- 
moria. 

— Vivo: fig. Diligente, pronto y ágil. 

+». el menor era VIVO como nna cendra, 
QUEVEDO. 


- Vivo: fig. Muy expresivo ó persuasivo, 


.. le dió un papel con tan vivas y elegantes 
razones de Estado y buen gobierno. 
FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


- Vivo: m. Extremo, orilla ócanto de la ropa, 
anadera y otras cosas, que suele ser de otra ma- 
teria ó color, 

... viendo su ropa rota, échale unos VIVOS 
de otro color, ete, 
Malón DE CHAIWDE. 


+». ponte ln levita azul con el VIVO encarnado. 
Larra. 


... corre å la tienda, alcanza una capa vieja 
que pendia å la puerta, reconócela prolijamen- 
te broches y vivos, embozos y costuras, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- Vivo: Enfermedad que da á los animales, 
especialmento á los perros, y es una especie de 
usagro con que quedan pelados. 

— Vivo, Arq. Parte de fábrica que sobresale 
del plano, especialmente cuando forma ángulo ó 
esquina, 

Fuertes columnas ó pilastrones cuadrados, 
aunque cortados los vivos de sus ángulos, los 
sostienen (å los arcos), ete. 

JOVELLANOS. 


- À 10 VIVO, Ó AT, VIVO: m. adv. Con la ma- 
yor viveza, con suma expresión y eficacia, 


t alabó (el capitán) la vida de la soldades- 
ca, pintóle muy al vivo la belleza de la ciudad 
de Nápoles, ete. 

CERVANTES, 


Descubre un lienzo labrado 
De oro tino y seda parda, 
Con la rueda de fortuna 
A lo vivo dibujada, etc. 
Romancero. 


VIZA 


... las pistolas no están cargadas sino con 
pólvora, y D. Deogracias quiere hacerlo á lo 


VIVO y que oigan ruido). 
LARRA. 


-COMO DE LO VIVO Á LO PINTADO: loc. con 
que se manifiesta la gran diferencia que hay de 


una cosa ú otra, 


- Dará uno EN LO VIVO: fr. fig. y fam. DAR 


á uno EN LAS MATADURAS. 


- EN vivo: m. adv. que se usa en la venta 
de los cerdos y reses cuando se pesan sin haber- 


los muerto, 


VIVONNE: Geog. Cantón del dist. de Poitiers, 
dep. del Vienne, Francia; 6 municips. y 7000 


habits. 
= Vivor NA (Luis Vícror DE ROCHECHOUART, 


conde, después dugue de MORTEMART y de): 
Biog. Mariscal de Francia, N, 4 25 de agosto de 
1636. M. en Chaillot á 15 de septiembre de 
1688. Individuo de ilústre familia, fué hijo úni- 
co de Gabriel, duque de Mortemart. Sirviendo 
como paje en su niñez á Luis XIV, ganó el afec- 
to del monarca por su ingenio, Con el mando de 
una compañía, que obtuvo en 1654, peleó desde 
1655 á las órdenes de Turena hasta la paz de los 
Pirineos. Maestre de Campo en 1659, marchó á 
Italia (1663) con las tropas que debían apoyar 
las negociaciones del duque de Crequi con la 


Santa Sede, y á su regreso se le nombró Maris- 


cal de Campo (1664), Al año siguiente era Ca- 
pitán General de las galeras, y en 1669 general 
de galeras, con lo que ejercía el mando de casi 


todas las fuerzas navales del Mediterráneo. Con 


el ejército de Flandes, sl que fué enviado en 
1667, concurrió á la toma de Douai y de Lila, y 


firmada la paz de Aquisgrán, marchó á Argel 
para imponer á sus habitantes un tratado de co- 
mercio con Francia. Luego tomó parte activa, 
poco afortunada (1669), en la campaña para so- 
correr á Candía. En la guerra de Holanda se dis- 
tinguió en el paso del Rhin y en el sitio de Maes- 
tricht. Más tarde gobernó (1874) en Champaña 
y Brié. Residía algunas temporadas en la corte, 
donde distraía al rey con sus cuentos. Rebelada 
Sicilia contra los españoles, y socorrida por Fran» 
cia, fué nombrado gobernador y virrey de Sici- 
lia (9 de enero de 1675), Saliendo de Tolón con 
3000 hombres y una escuadra, derrotó (10 de 
febrero) á una escuadra española; entró en Me- 
sina y tomó por asalto la plaza de Agosta (17 de 
agosto). Antes había recibido (30 de julio) el 
bastón de mariscal de Francia, Alcanzó (1. de 
junio de 1676) la victoria naval de Palermo, en 
lucha contra la escuadra hispano-holandesa; 
conquistó varias plazas de la costa oriental; no 
pudo entrar en Siracusa, y fué llamado á Fran- 
cia (1678). Duque y primer gentilhombre de cå- 
mara desde la muerte de su padre (1675), estu- 
vo con el rey en el sitio de Gante, y dirigió, á 
las órdenes del duque de Orleáns, el ejército de 
Flandes. Amigo de los placeres, aun de los más 
censurables, y de los literatos, hizo que Luis XIV 
conociera á Boileau y le unió estrecho afecto con 
Moliére. Falleció, según Dangeau, «entre las 
manos de un médico calabrés que se dice que Je 
ha matado,» y, si hemos de creer á madama de 
Sevigné, «murió tan podrido de alma como de 
cuerpo.» Se había casado (septiembre de 1655) 
con Antonicta Luisa, hija única del presidente 
Enrique de Mesmes, riquísima heredera y mujer 
de talento muy semejante al de su marido. De 
este matrimonio nacieron: Luis, duque de Mor- 
temart, y cinco hijas: Carlota, María Isabel, 
Gabriela Victoria, Gabriela y Luisa Francisca, 


VIYAPUR: Geog, C. cap. de dist., prov, de 
Kadi ó Kari, reino de Gaikovar, Guyerate, In- 
dia, sit. en el valle y 4 la izq. del Sabarmati; 
11000 habits. 


VIZA: Geog, C. del dist, de Kirk-Kilisse, pro- 
vincia de Andrinópolis, Turquía europea, sit. 4 
orillas de Ans-Deré, af, dro, del Bema-Deré, 
en la vertiento O. del Istranya- Dagh; 6000 ha- 
bitantes. Sede metropolitana griega. 


VIZAGAPATAM: Geog, Dist. ó colectorado de 
la presidencia de Madrás, India, sit, en la re- 
gión de los Circars del Norte. Confina al N, con 
el Chattisgarh y el dist, de Ganyam, al S. E, con 
el Golfo de Bengala, al S, con el dist. de Goda- 
veri y al O. con este último y el principado de 
Bastar; 9005 kms.? y 1600000 habits., 6 sea 
110 por km,?, no comprendidos en estas cifras 


de una ciudad magnífica en aquel desierto, 


vize 


que sólo indirectamente dependen del dist, E 
región montañosa y pintoresca, pero malsaa, N 
general. || C. y puerto, cap. de dist., Presiden Sa 
de Madrás, India, sit. en una pequeña bahía del 
Golfo de Bengala, en la desembocadura del Ye 
ragapatam, riachuelo que baja de los Calik i 
das: 32000 habits. Enfrente, en la orilla So. 
de la bahía, se halla el promontorio llamado po. 
los marinos Nariz del Delfin; 4 kms. al NE 
se extiende el arrabal europeo Valtern $ Valtair 
en lugar muy sano, donde habitan las autorida. 
des civiles y militares y la guarnición, Enla cin- 
dad hay varias iglesias, misiones, escuelas hos. 
pitales (el principal de ellos debido al tayá de 
Vizianagram), dos orfelinatos, un Asilo de De. 
mentes y otro para los pobres. En la fortaleza se 
hallan los cuarteles de los veteranos europeos, el 
arsenal, un palacio, una iglesia, el tribunal 
otros edifs, Es sede de un obispo católico roma. 
do, vicario apostólico, 


VIZARRÓN: Geog. Pueblo cab. dela municiva. 
lidad de su nombre, dist. de Cadereyta, est is 
Querétaro, Méjico, sit. á 5 leguasal Ñ. de la ca. 
becera del dist, La municip. tiene por límites: al 
N. y E. la de Doctor; al O. Tolimán, yalS: Ca. 
dereyta; cuenta cou 3000 habits., distribuidos 
entre Vizarrón, con 1050, y el resto entre log 
ranchos Sombrerete, La Tinaja, El Banco, Hi. 
guerillas, El Jabalí y Charco Frío. Habiendo 
perecido en la misión de San José los Padres 
Franciscanos, sus fundadores, á manos de los 
chichimecas, se determinó en 1734 el estableci. 
miento de un presidio que recibió el nombre de 
San José Vizarrón, en honor del virrey que en esa 
época regía 4 la Nueva España. La misión, des- 
pués rancho, fué declarada pueblo en 1847 (Gar- 
cía Cubas). 


VIZCACHA: f. Especie de licbre indiana mayor 
que las de España, 


s. Otros animalejos llaman VIZCACHAS, que 
son á manera de liebres, aunque mayores, y 
también las cazan y comen, 

P. José DE ACOSTA. 


- Vizcacua: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género ZLagortomus de 
Brookes, que pertenece á la clase de los mamífe- 
ros, orden de los roedores, familia de los quin- 
quilidos. V. LAGOSTOMA. 


VIZCAÍNO, NA: adj. Natural do Vizcaya. Usa- 
se t. œ m. 


— ¿Sabes lo del vizcaíxo? 
— Dilo, pues lo has comenzado. 
Rulz DE ALARCÓN. 


++». conocía mal al vizcaíno, sus intenciones 
eran otras, 
ISLA. 


— Parece que al VIZCAÍNO 
Las muchachas de esta tierra 
No le desagradan. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VIZCAÍNO: Perteneciente á esta provircia. 


- Vizcaino: Geog, Cortijada del ayunt. y 
p. j. de Cuevas de Vera, prov. de Almería; 104 
habits. : 


— VIZCAÍNO (SEBASTIAN): Biog, Navegante 
español. N, en la segunda mitad del siglo, XYE 
M. en el siglo xv1r. Teniendo España una idea 
muy ventajosa de las riquezas de California; 
donde se crefa que abundaban las perlas y otras 
cosas, dióse orden al conde de Monterrey, que es- 
bata en Méjico (1595 ó 1596), para que hiciese 6z- 
plorar las costas de aquella península. Monterrey 
confió la empresa 4 Vizcaíno, marino ex porimen- 
tado, que se embarcó en Acapulco con cuatro 
misioneros, llevando á sus órdenes tres navios. 
Vizcaíno completó sus provisiones en el puerto 
de Zalagua. Habiendo llegado 4 la entrada del 
Golfo de California, desombarcó en las costas que 
unos sesenta años antes había divisado Cortés, Y 
despachó una de sus naves para que exploras 
aquel país desconocido, Avanzando los españoles 
hacia el interior hallaron tribus belicosas, 3083- 
tuvieron combatos sangrientos, y hubieron de 
retroceder, volviendo todos á Acapulco. Preocu- 
pado Felipe III por las relaciones fantásticas 
sobre el pretendido Estrecho de Anián, situado, 
según decían, en salvaje comarca, notable, n0 
por sus riquezas naturales, sino por la a 
Monterrey orden para preparar otra exploración, 


los dos principados de Yoiyur y Vizianagram, | Vizcaíno, también preferido entonces para el 
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obtuvo el título de Capitán General, lle- 

mando po piloto al capitán Toribio Gómez y 
dos hábiles cosmógratos: Gaspar de Alarcón y 
Jerónimo Martín Palacios. Con una flotilla par- 
tió de Acapulco en 5 de mayo de 1602. Eran tan 
oco conocidos aquellos mares que se necesitaron 
nueve meses pata llegar al Cabo de San Sebastián, 
situado detrás del Cabo Mendocino. El explora- 
dor dió el nombre de Monterrey al puerto de Pi- 
nós, en el que entró, Entonces dió comienzo á 
una serio de admirables exploraciones, siendo la 
rimera vez que se hacía el plano de las costas 
de California, con tal esmero que Humboldt, 
admirando las cartas de Vizcaíno, llegó á decir 
que éste debía ser contado entre los primeros 
navegantes de su tiempo, y que en ninguna época 
había existido piloto que realizara un trabajo 
análogo de modo tan concienzudo. En su pimo 
viaje e izcaíno había tomado posesión de casi 
toda Ja península de California. En el segundo, 
las enfermedades, la falta de víveres y el rigor 
de la estación no le permitieron terminar su em- 
resa, antes bien le obligaron á tomar desde el 
Pabo de San Sebastián el camino de Acapulco, 
Felipe IH, como no se hallase oro en toda la 
extensión de aquel vasto territorio, no pensó en 
colonizarlo. Reclamó Vizcaíno, cuyas súplicas 
desoyó el Consejo de Indias; obtuvo al cabo una 
orden de colonización (1606), y hacía los prepa- 
rativos cuando le sorprendió la muerte. Para más 
detalles véase la parte histórica del artículo 
CALIFORNIA (Antigua ó Baja). Las relaciones 
manuscritas y las cartas geográficas de Vizcaíno, 
descubiertas por Martín Fernández de Navarre- 
te, fueron por éste insertadas en su Colección de 
las navegaciones y descubrimientos de los españo- 
les de fines del siglo XVI. La segunda explora- 
ción de Vizcaíno puede conocerse con exactitud 
consultando ol trabajo de Jerónimo Martín Pa- 
lacios titulado Derrolero de la navegación desde 
el puerlo de Acapulco al Cabo Mendocino y boca 
de las Californias, fecho por el capitán Jerónimo 
Martínez de Palacios, cosmógrajo mayor del nue- 
vo descubrimiento de los puertos y bahías, etc. He- 
cho con acuerdo del piloto mayor, Francisco de 
Bolaños, y su acompañado Esteban Rodríguez, y 
los pilotos Juan Pascual, Baltasar de Armas y 
Antonio Flórez, que, en conformidad de todos, se 
hizo de la manera siguiente, estando presente el 
P. Fr. Antonio de la Asunción, Que se hizo el 
año de 1602 por mandado del rey don Felipe 
N. S., tercero de este nombre, siendo general y 
yendo á su cargo la gente de mar y guerra del 
dicho descubrimiento, Sebastián Vizcaíno. El ori- 
ginal se guarda en el Archivo de Indias, y en 
Madrid existen dos copias: una en el Ministerio 
de Marina, y otra en la Academia de la Historia. 
El Derrotero tiene 33 planos de la costa y puertos. 


— Vizcaino (JoAQUÍN): Biog. Célebre filán- 
tropo español, marquésde Pontejos. N. en la Co- 
ruña á 21 de agosto de 1790. M. en Madrid 4 27 
de septiembre de 1840. Fué hijo de D. Vicente 
Vizcaíno, del consejo de S, M. y su fiscal on la 
Real Audiencia, y de doña María Antonia Mar- 
tínez Molas y Valdemoro, Muy mozo contrajo 
matrimonio con doña Mariana de Pontejos y 
Sandova), marquesa de Pontejos, que falleció al 
poco tiempo. Dedicó los primeros años de su vi- 
` da á cultivar su espíritu con el estudio y los via- 
jes por Europa, visitando principalmente París 
y Londres. Aunque nunca militó en partido al- 
guno, ni sintió los impulsos de la ambición po- 
lítica, ni buscó la influencia de los poderosos, 
miró con odio profundo los excesos del poder, y 
triunfante la rovolución de 1820 se alistó en las 
filas de la Milicia nacional, en el arma de caba- 
Mería, distinguiéndose por sus dotes de mando 
y el cariño que supo inspirar á sus subordinados. 
Alejóse de España en 1823, y no volvió á ella 
hasta que pasó la época llamada calomardina. 
Establecido definitivamente en Madrid, tomó 
parto activa en los trabajos de todos los centros 

instituciones que trabajaban por la regenera- 
ción moral de la sociedad española, Ingresó en 
la Económica Matritense, á la que dió nuevo 
impulso, reorganizando los establecimientos que 
do la misma dependían y haciendo aplicación de 
las enseñanzas que en sus continuos viajes reci- 
biera. Ardua campaña llevó cabo en el Colegio 
de Sordomudos, También se contó entre los fun- 
dadores y más activos socios del Ateneo de Ma- 
drid. Su labor para la creación de la Caja de 
Ahorros bastaría para hacer imporecedero su 
nombre é inalterable la gratitud que le deben 
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los madrileños. Sin desearlo fué el marqués de 
Pontejos nombrado corregidor de Madrid, pues- 
to del que tomó posesión en 23 de septiembre 
de 1834. Aldía siguiente propuso la formación 
del plano topográfico general de la villa de Ma- 
drid, con designación de sus calles, dimensio- 
nes, acueductos, alcantarillas, ete., obra de ca- 
pitalísimo interés, ejecutada por el arquitecto 

ustodio Moreno. No mucho más tarde hizo 
adoptar para la numeración y rotulación de las 
calles el sistema que hoy rige, eon lo que des- 
apareció buen número de nombres indecorosos y 
se introdujo el orden allí donde faltaba. Refor- 
ma tan necesaria fué, sin embargo, objeto de 
muchas censuras. Impresionado el corregidor 
por el espectáculo que ofrecían las calles de Ma- 
drid, llenas de mendigos más ó menos verdade- 
ros, ideó la fundación de un asilo que recogiera 
á los pobres nacidos en la villa y les diera ocu- 
pación, evitando así la holganza. El nuevo es- 
tablecimiento se llamó y se Hama de San Ber- 
nardino, porque los pobres tuvieron acogida en 
ol antiguo convento de aquel nombre. No bas- 
tando para el asilo los recursos propios de la yi- 
Ma, el marqués de Pontejos acudió á una subs- 
cripción voluntaria, que estuvo abierta durante 
muchos años, produciendo por término medio 
13000 reaJes mensuales. Los asilados eran 1200. 
En el buen régimen del asilo agotó el corregi- 
dor sus energías, escribiendo un reglamento mo- 
delo y exigiendo que se cumpliera con todo ri- 
gor. El alumbrado de Madrid era muy malo. 
Intentó el marqués introducir el nuevo sistema 
do gas; pero como resultara mucho más caro 
que el aceite, aplicó con éste otro sistema de re- 
verberos, asombro de aquella generación por la 
brillantez de luz producida. Ni le preocupó me- 
nos la escasez de aguas. Hizo infinitos estudios 
para remediarla, y en 11 de noviembre de 1884 
presentó al Ayuntamiento el proyecto para ele- 
var á Madrid ol agua de la fuente de los Once 
Caños, situada en San Antonio de la Florida. 
Preferente atención puso en la reforma del onı- 
pedrado. Venía dándose el declive hacia el cen- 
tro de la calle. Pontejos mandó que las calles se 
empedraran en forma convexa, con las vertion- 
tes á los lados. El servicio de incendios recibió 
notable impulso, encargando al extranjero bom- 
bas y todos los enseres conocidos hasta la fecha, 
Además el corregidor hizo un proyecto de regla» 
mento para la organización do aquel servicio, y 
otro para la de un batallón de bomberos. En su 
tiempo se explanaron las nuevas calles de la 
Unión y de la Amnistía; se colocaron grandes 
candelabros en la plaza de Oriente; se dió prin- 
cipio á la plaza Mayor; se erigió el monumento 
á Cervantes en la entonces plaza de Santa Cata- 
lina; se trasladó á los Mostenses el mercado de 
la plazuela del Gato; se reglamentó el servicio 
de serenos, la policía urbana, los mataderos, los 
mercados, y se iluminaron de noche los relojes 
situados en los parajes de más tránsito, Ponte- 
jos patrocinó la Escuela de Natación y la instala- 
ción de unos baños en el soto de Migas Calien- 
tes, industria la de los baños desconocida eu 
Madrid. Inició el pensamiento de construir un 
mercado en la plaza de San Ildefonso, y el de un 
nuevo matadero, el que hoy existe, para el ga- 
nado vacuno y lanar; propuso el establecimien- 
to de retretes públicos, haciéndose una prueba 
en el callejón de la Duda; la construcción de un 
estauque en el Prado para regar esto paseo; la 
redacción de un reglamento interior del Ayun- 
tamiento; le rectificación y alineación de las ca- 
lles de Madrid, y el alejamiento de las alcan- 
tarillas del puente de Toledo y Atocha, Con- 
cluyó é inauguró el paseo de la Castellana; dió 
gran impulso á la plantación de árboles en ca- 
lles y plazas, y por cuantos medios tenía Á su 
alcance procuró el embellecimiento de la capi. 
tal. Cesó en el cargo de alcaldo corregidor al pu- 
blicarse la Constitución de 1836, ó sea en 15 de 
agosto de este último año. Mucho le había pre- 
ocupado la hacienda municipal, y grandes habían 
sido sus esfuerzos para cubrir el déficit anual 

ue en el presupuesto de la villa resultaba. Des- 

e que cesó en la alcadía, su nombre no se en- 
cuentra ya unido á ningún importante aconte- 
cimiento. Parece indudable que Pontejos, por 
cuidar de la hacienda ajena, olvidó la suya, en 
tales términos que llegó á ser presa de usureros, 
Los enemigos que había adquirido en el período 
de su alcaldía so aprovecharon de aquella situa- 
ción para exigirle cuentas de su conducta como 
corregidor, y antes de que se terminara el expe- 
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diente falleció Pontejos, víctima del tifus, en 
Jos brazos de su hija Joaquina, gne aún vivía en 
1895. La estatua al marqués de Pontejos erigida 
en Madrid, con otra 4 Piquer, en la plaza de las 
Descalzas, se descubrió en 12 de octubre de 1892, 
Los restos mortales del marqués se trasladaron 
con gran solemnidad en 3 de mayo de 1895 des- 
do el cementerio de San Nicolás, donde yacían, 
4 la capilla del Monte de Piedad y Caja de Aho- 
rros de Madrid. 


VIZCAÍNOS: Gcog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Salas de los Infantes, prov. y dióc. de Burgos; 
204 habits, Sit. cerca de Barbadillo del Pez, Te- 
rreno bañado por el río Pedroso; cereales, bello- 
tas, legumbres y frutas. 


VIZCÁNTAR: Geog. Caserío del ayunt, de Al- 
medinilla, p. j. do Priego, prov. de Córdoba; 
141 habits. 


VIZCARRONDO CORONADO (Junio): Biog. 
Político y escritor español. N. en San Juan de 
Puerto Rico á 9 de diciembre de 1830, M. en 
Madrid á 22 de julio de 1889. Miembro de dis- 
tinguida y acomodada familia de Puerto Rico, 
ya en su primera juventud se dió á conocer como 
escritor satírico de mucho ingenio, y también 
por sus ideas liberales, que lo llevaron á defen- 

er å los esclavos, lo qne le atrajo enemistades 
y odios, Desterrado de la isla por tal causa en 
enero de 1850, marchó 4 Nueva York. Allí con- 
trajo matrimonio con una señora de vasta ilus- 
tración. De regreso en Puerto Rico (1854), aco- 
motió la empresa de canalizar la laguna de Pi- 
fñones para poner en comunicación con la capital 
una rica comarca de la isla. En la misma época 
fundó el Asilo de San Ildefonso para la educa- 
ción gratuita.de niñas pobres, y para instrucción 
de la niñez publicó el Silabario puertorriqueño, 
una Aritmética y la Historia y Geografía de 
Puerto Rico. Para el comercio de la isla escribió 
su libro de Cuentas hechas. En días posteriores 
publicó un periódico, El Mercurio, y trabajó en 
la versión y notas del Viaje á Puerto Rico, obra 
del francés Baudín. A mediados de 1864 se tras- 
ladó á Madrid, donde emprendió su infatigable 
campaña abolicionista, humanitaria y democrá- 
tica. Al electo, con otros portorricenses y cu- 
banos, fundo la Revista Hispano- Americana, 
que halló gran eco en las Antillas españolas; 
contribuyó como pocos á la fundación de la So- 
ciedad de Amigos de los Pobres al desarrollarse 
en la capital de España el cólera en octubre de 
de 1865; colaboró en El Bien Público, Las No- 
vedades, La Discusión y La Democracia; orga- 
nizó la primera junta directiva de la Sociedad 
Abolicionista Española, en la cual figuraban 
Olózaga, Castelar, Orense, Sagasta, Figuerola y 
otros, y tuvo su órgano en Æ? Abolicionista. 
Proyectó (1866) en sentido abolicionista un cer- 
tamen literario al que se debió un libro notable: 
El cancionero del esclavo, formado por la poesía, 
premiada de Concepción Arenal y las de otros 
poetas que concurrieron al certamen. En dicho 
último año no fué ajeno á la revolución del 22 
de junio. Elegido más tarde (1868) individuo 
del Comité republicano de Madrid, consagróse 
con asiduidad á la política y 4 la reorganización 
de la Sociedad Abolicionista, que en 1873 al- 
esnzó ya un gran triunfo al desaparecer la es- 
clavitud on Puerto Rico. En años muy posterio- 
res, con la duquesa de Santoña y otras personas, 
contribuyó á fundar en Madrid el Hospital del 
Niño Jesús para la infancia desvalida; estableció 
la Sociedad Protectora de los Niños; abrió, tam- 
bién para los niños, otro establecimiento, el Re- 
fugio; fomentó otra benéfica fundación, el Asilo, 
y obtuvo de la duquesa de Pastrana terrenos 
para la construcción de un Hospital de Niños 
incurables, que no llegó 4 ver construído, Desde 
1886 hasta su muerte fué diputado 4 Cortes por 
Ponce (Puerto Rico), figurando en el grupo de 
los autonomistas, Desde el triunfo de la revolu- 
ción de septiembre de 1868 trabajó además por 
las doctrinas protestantes, siendo en aquella épo- 
ca el representante en España de la Iglesia an- 
glicana. La vida del Parlamento siempre le gus- 
tó poco. Nunca abdicó de sus idess republicanas, 


VIZCAYA: Geog, Antiguo Señorío y actual 
prov. de España, una de las tres Vascongadas, 

Situación y límites. - Se halla en la parte 
oriental de la costa cantábrica de la península, 
correspondiente al llamado Golfo de Vizcaya, 
cuyos límites se mencionan más adelante, al 
describir el litoral de esta prov., la cual se halla 


96 


762 VIZO 


comprendida entre los 42° 57/ 45” y 43” 82 20” 
de lat. N., y los 0° 14' 15” y 1° 15” de long. E. 
Madrid. Confina al N. con el mar, al E. con la 
prov, de Guipúzcoa, al S. con las de Alava y 
Burgos y al O. con la de Santander, . 
Litoral y fronteras. — La prov. de Vizcaya tio- 
ne por límite O. el río Sabiote ó de Ontón y ter- 
mina en la punta de Santurraran, extremidad 
oriental de la boca de Ondárroa, por la cual pasa 
la divisoria de Guipúzcoa. Cuenta 52 millas de 
costa sumamente brava, sin puertos ni abrigos 
para buques de grandes dimensiones, si se ex- 
ceptúa la ría de Bilbao. Las pequeñas rías y 
puertos que contiene convienen únicamente á 
lanchas de pesca y á barcos de cabotaje, que los 
buscan en el momento de pleamar y con buen 
tiempo, porque en bajamar quedan cerrados por 
las arenas ó con muy poca agua; un solo refugio 
bueno para toda clase de embarcaciones, pero 
para determinados vientos, se halla al E. del 
Cabo Machichaco. Este cabo, que se prolonga 
hacia el N.N.O., produce una ensenada por su 
parte del E., y sólo la necesidad obliga á veces 
å los navegantes, acosados de temporal del O. al 
S.O., á buscar en ella un descanso ficticio, pues- 
to que la zozobra en que se está, producida por 
el convencimiento de una pérdida inevitable si 
los sorprende un contraste de fuera, los tiene en 
una alarma continua. Combaten con furia la 
costa de Vizcaya los tormentosos Noroestes, azo- 
te constante del Mar Cantábrico. Las espumosas 
olas que levantan penetran en todos sus rinco- 
nes, € imposibilitan por largas temporadas el 
movimiento mercantil de sus escasos puertos. 
Afortunadamente es limpia y hondable toda la 
orilla, pues los pedruscos que yacen en la costa 
se destacan poco y permiten á los navegantes 
prolongar las bordadas hasta cerca de tierra ó 
barajarla á corta distancia, á no ser que reine 
vaga de mar. En la orilla el terreno es escabroso 
y árido, no faltando escarpados y barrancos. En 
muchas de las quebradas que forma se van acu- 
mulando las arenas que la mar del N.O. cava 
del fondo del Océano, y estas son las únicas en- 
senadas abordables en buenas circunstancias, 
Desde la ensenada de Ontón sigue la costa 
para el E., de regular alt. en la orilla y elevada 
en el interior. A 2 millas largas al S. 830 E, de 
la punta de Ontón está la de Muzquiz, que es 
baja y escabrosa, y forma la extremidad occiden- 
tal de la ensenada y aronal de Somorrostro, Este 
arenal, visible desde 5 leguas de distancia, ocupa 
toda la ensenada y alcanza hasta la falda occi- 
dental del monte Lucero. En la extremidad oc- 
cidental del indicado arenal está la boca de la 
ría de Somorrostro., El pico de Montaño es no» 
table por la figura perfectamente cónica que 
presenta cnando se avista desde el N.O., y se 
halla en la orilla oriental de la ría de Somorros- 
tro. Tiene unos 337 m. de alt., y por su pie corre 
la vía. Al terminar hacia el E, el arenal de So- 
morrostro aparece la costa escarpada y barran- 
cosa, que asciende suavemente hasta el monte 
Luzuero, llamado por la generalidad de los na- 
vegantes Lucero. Este monte se halla tendido de 
N.O. á S.E. con derivaciones suaves al mar y 
es más alto hacia el N.O. Visto desde fuera pre- 
senta el mismo aspecto que el pico de Monta- 
ño. La derivación más saliente del monte Lu- 
cero hacia el N.O, adquiere el nombre de punta 
del Lucero. Otra puata que avanza hacia el 
N.E. se llama punta de Sevallo,y entre los 
prácticos de Bilbao punta del Agujero. Al N. 
6” E. de esta punta, y å distancia de 2,7 mi- 
las, está la de la Galea, constituyendo una y 
otra las extremidades del abra de Bilbao, la 
cual seinterna 3 millas al S.E. en forma de em- 
budo, y en su remate está la boca de la ría del 
mismo nombre, Como una milla escasa al S.E. 4 
E. de la punta de Sevallo está la de Ciérvana, 
escabrosa y cercada de piedras, Este pedazo de 
costa es la falda del monte Lucero, que termina 
al mar con leves escarpados y multitud de pie- 
dras Á su pio. Una quebrada, que profundiza 
poco hacia el S.O,, forma la cala ó puerto de 
Ciérvana, en el cual suelen refugiarse las lanchas 
de pesca. Unas casas y la casilla de carabineros 
se ven en la falda del monte, cerca de la orilla 
del mar. Cerca de Ciérvana termina la falda del 
monte Lucero, y luego empieza á elevarse de 
huevo para producir el monte de Serantes. Al 
valle ó cañada que se forma entre los montes 
Lucero y Serantes se da el nombre de los Noga- 
les. Hacia el N. E, de dicha cañada, y por fon» 
dos de 25 á 26 m., está el fondeadero que la- 
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man de los Nogales, El monte de Serantes está 
tendido de N.O. á S.E, como el de Lucero, y 
tiene 451 m. de alt. sobre el nivel de bajamar. 
Presenta figura cónica, como aquél, cuando se 
marca al S.E., y es también buen punto de re- 
conocimiento. Sus derivaciones hacia el E, ter- 
minan en el puerto de Santurce y la falda N. E. 
baja á bañarse en el abra de Bilbao, terminando 
en costa pedregosa y en pequeños escarpados de 
roca pizarroza, que se prolongan por debajo del 
agua en forma de arrecifes puntiagudos, En este 
trozo de costa se destacan las puntas del Calero, 
de Gibeles, las Cuartas y Campillo. Sobre los 
escarpados de las tres últimas existieron bate- 
rías, de las cuales únicamente quedan algunas 
ruinas. A la punta del Campillo sigue la de la 
Llana, y rebasada ésta se encuentra el barrio de 
Santurce. Este barrio cuenta 289 habits., dedi- 
cados la mayor parte á la pesca. Su caserío es de 
buen aspecto, con vistas al S. E., y nose ve cuan- 
do se aboca el abra de Bilbao. Al N.E. del pue- 
blo de Santurce está la punta de Begoña, que es 
de poca altura, escabrosa y cercada de arrecifes. 
Entre estos dos puntos está la playa de Algorta 
ó de las Arenas y los bancos de arena en que ter- 
mina el saco del abra de Bilbao. La barra se ha- 
la actualmente sobre la costa del O, y por en- 
frente de Santurce. En la mencionada playa de 
las Arenas, 6 inmediato á una casa construída al 
efecto por la parte E. del establecimiento bal- 
neario que hay en dicha playa, está situado el 
punto de amarre del cable submarino estableci- 
do entre Bilbao é Inglaterra; 3 4 cables al N. de 
Begoña, y mediando una playa sucia de piedras, 
está la población de Algorta, diseminada sobre 
una altura. Al pie de la población de Algorta 
está su muelle, que es parecido y poco mejor que 
el de Santurce, con escaso abrigo para las lan- 
chas de pesca del país. Queda también en seco å 
bajamar. Desde Algorta sigue para el N.O, un 
pedazo de costa pedregoso que termina en la 
punta de San Ignacio. Esta punta despide arre- 
cifes que se prolongan por distancia de 3 cables 
en dirección al N.O. Forma la costa gran recodo 
que se interna al S,E, y vuelve luego á ganar 
para el N.O., más seguida, sumamente escarpa- 
da y sucia, Comoal N, 250, de Ja punta de Be- 
goña, distante 1,6 milla y sobre un elevado es- 
carpado blangquinoso, está el faro de la Galea, 
edificado en el recinto del castillo del mismo 
nombre, Media milla al N.E, del faro está la 
punta de este nombre, límite oriental del abra 
de Bilbao. La barra de Bilbao, resguardada de 
las mareas del N.O. por la gran cantidad de 
piedra que se ha echado en el rompe olas y con- 
tramuelle en construcción para formar el puerto 
exterior, es franqueable para todos los buques 
que calen menos de 2,59 m. en todo tiempo, y 
para los demás gue calen hasta 7 según las ma- 
reas. Los bancos de arena movible que ocupan 
todo el fondo del abra cogen desde Algorta hasta 
cerca de Santurce, y sólo dejan un canalizo arri- 
mado al muelle nuevo del O., con 3 m. de agua 
en bajamar de mareas vivas. Su situación y bra- 
ceaje varía en cada avenida del Nervión y en 
cada temporal de fuera, por manera que ha ha- 
bido necesidad de establecer un servicio, que lo 
desempeña una lancha llamada valiza, que sonda 
constantemente la barra y marca el nivel de ella 
Á los buques. 

La ría de Bilbao es hermosa, libre de grandes 
sinnosidades y navegable á la vela con un mis- 
mo viento, porque sigue una dirección casi cons- 
tante al S.E. hasta la villa de Bilbao. Está ca- 
nalizada casi toda, y el muelle del N.E. sigue 
sin interrupción desde el mar hasta el último 

uente de la villa con un trayecto de 73 cables, 
o que proporciona gran comodidad á los buques 
para subir y bajar á la sirga. El muelle del S.O. 
corre por espacio de 5 cables desde su punta has- 
ta la pequeña dársena de Portugalete, Empieza 
de nuevo en la punta de la Benedicta, formando 
con el muelle, del que dista 125 m., el principio 
del canal, Este muelle, con ciertas interrupcio- 
nes, sigue hasta Bilbao, La amplitud del canal 
varía entre 186 y 67 m., y su profundidad dis- 
minuye de continuo Á causa de los tarquines 
guijo que en él depositan el Nervión y demás 
tributarios. Desde la punta de la Galea siguen 
para el N.E. los escarpados blancos y casi verti- 
cales que caracterizan esta parte de costa, hasta 
terminar cerca de la embocadura de Piencia. La 
única playa que se encuentra es la de Sopelana, 
que dista como 1,6 milla de la indicada punta. 
Es pequeña y sucia de piedras, lo mismo que 
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toda la costa adyacente. Como 0,5 milla q] N. 

de la playa de Sopelana está la punta de Mea. 
coz, algo saliente y escarpada. Produce una en. 
senada que llaman Cala de Meñacoz, con abri o 
para lanchas en buenas circunstancias de tiem. 
po. Vense en la entrada los restos de una bate- 
ría y de una casa cuartel. A la punta de Meña- 
coz sigue la de Machilando, escarpada también 
y con pedruzcos 4 su pie: dista 1,5 milla de la 
primera. Después de la punta de Machílando se 
encuentra la de Barrica, baja y escabrosa, con 
prolongación submarina; esta punta forma el lí 
mite de la bahía ó concha de Plencia, que tiene 
por límite al N.E. la punta de Gorliz, más alta 
y escarpada, y sobre la cual se ven los restos de 
un castillo. Entre la punta Barrica y el peñón 
de San Valentín forma la costa una ensenada en 
ja que hay fondeadero con 15 m. de agua, fondo 
arena fina. El frontón escarpado que se halla 
entre la punta de la Galoa y el Cabo Villano es 
sumamente temible con mareas gruesas del N. O, 

ácuyo viento está expuesto; y como todo el fon- 
do por fuera es escaso y peñascoso con randes 
desigualdades, Ja mar arbola mucho. Un gran 
promontorio que avanza hacia el N.O. es el co- 
nocido con el nombre de Cabo Villano, A 2 mi- 
llas escasas al E. del islote Villano, y al finali- 
zar el cabo de este nombre, se encuentra una en. 
sonada abierta a] N. denominada de Armenza, 
Está circuida de playa sembrada de piedras que 
contienen un canalizo propio para lanchas, prae» 
ticable solamente en muy buenas circunstancias. 
La aldea de Armenza se ve desde mar afuera 
en el centro de la ensenada. Otra ensenada, la- 
mada de Basorda, menor que la anterior y con 
playa igualmente sucia, se halla á menos de una 
milla al E, de la de Armenza: es de nivguna 
utilidad para la navegación costanera. La mayor 
de las tres ensonadas que se encuentran en el 
frontón comprendido entre los cabos Villano y 
Machichaco es la de Baquio, abierta también á 
los vientos de la parte del N. La circunda una 
playa de arena limpia, y por su través corre el 
riachuelo Estepona, después de cruzar el pueblo 
de Básigo, que se ve desde mar afuera en la pen- 
diente del monte y medianía de la ensenada, 
Como al N. E, de la indicada ensenada, distante 
1,5 milla está la isla de San Juan de la Peña ô 
de Gaztelugache, Es alta, escabrosa y amogota- 
da, unida al pie de un elevado escarpado por 
medio de un puente de dos ojos. Trescientos se- 
tenta y dos escalones facilitan la subida á la 
cumbre de la isla, en donde se halla la ermita 
de San Juan. Tanto este edificio como el perfil 
de la isla permiten que se reconozca ésta desde 
gran distancia. Por su parte de fuera tiene dos 
piedras que velan siempre y que se apartan po- 
co de su pie, y al S.E. de ella hay un islote pe- 
queño y escabroso á corta distancia de la costa. 
Dos cables más al N.E. de la isla de San Juan 
de la Peña está el islote Aquech, alto, redondo 
y escarpado. Es un peñasco pelado sin comuni- 
cación con el continente, con el que franquea 
paso á los barcos costeros; pero este paso es pe- 
ligroso aun en buenas circunstancias de tiempo, 
como no sea para las lanchas ó embarcaciones 
de muy poco calado. El frontón de <osta com- 
prendido entre los cabos Villano y Machichaco 
está expuesto é los vientos del N.O. el N. E., y 
la mar arbola mucho en sus inmediaciones, por 
lo que conviene apartarse de 2 á 3 millas cuando 
se pasa con vientos de travesía, Forma seno, y 
por su medianía y á 2 millas tierra adentro se ve 
el monte Jata, notable por ser el terreno más 
elevado de todo el frontón. Jos navegantes lo 
designan con el nombre de Alto de Plencia. Es 
buen punto de reconocimiento para buscar, des- 
de mar afuera, los cabos Villano y Machichaco. 

Este último procede en declive de terrenos muy 
elevados y termina en punta saliente al N. Des- 
de el Cabo Machichaco roba la costa para el S., 

inclinándose luego al S. E. y E. hasta producir 
con la costa de Francia, que se remonta sensi- 
blemente hacia el N., el temible seno conocido 
con el nombre de Golfo de Vizcaya ó de Gascu- 
ña, si bien suele entenderse también por Golfo 
de Vizcaya el gran saco que forman las cos- 
tas de España y de Francia entre el Cabo Or- 
tegal y la isla Ouessant, Doblado el Cabo Ma- 

chichaco por la parte del E. se encuentra, á 0,8 

milla de distancia la punta pedregosa de Poto- 
rroarri, con un islotillo del mismo nombre que 
apenas se aparta de Ja orilla, Como á 2 millas 
escasas al S. 32° E, de la punta de Potorroarrl 
está lo más saliente de la de Ugnerraiz 6 Ugue» 
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troy, abriéndose entre estas dos puntas la ense- 
nada de Machichaco. , 

Dase el nombre de Trompón Mayor á la parte 
más elevada del terreno que domina la punta de 
Uguerrey, sobre la cual estuvo Ja batería del 
Trompón: El Trompón Menor es otra alturita 
gue: está más sl O. Del pie del monte Sollube 
salo una Jlanada que se extiende hacia el E. y 
N. de Bermeo, basta terminar en las puntas de 
Uguerrey y de la Atalaya, separadas por dos ba- 
rrancos. Las dos son de igual aspecto, y ambas 
despiden arrecifes. La de la Atalaya tiene ala- 
meda en su cumbre y es sitio de recreo, á don- 


de acuden para hacer la descubierta los nave- | 


gantes de Bermeo: una ruinosa batería se ve en 
su extremidad. Desde dicha punta continúan 
los escarpados hacia el S. hasta el muelle de 
Santa Clara del puerto de Bermeo, y se interna 
juego la costa hacia el O., produciendo una cala 
de 159 m. de anchura y poco más de 2 cables 
de longitud que denominan Puerto Mayor, para 
diferenciarlo del espacio cerrado por el muelle 
indicado que nombran Puerto Menor ó el Cay. 
Llaman Concha de Bermeo al pequeño espacio 
de mar que hay por fuera de la boca del Puerto 
Mayor, que es sitio en donde anclan las embar- 
caciones mayores antes de entrar en el Puerto 
Menor. Gran porción del Puerto Mayor queda 
también en seco á bajamar de mareas vivas, y 
sa fondo es arena y cascajo con 2,2 m. de agua 
por enfrente de la boca del Puerto Menor, y de 
2,5 á 2,7 m. en la entrada. Una parte de la 
población de Bermeo corre por la orilla del Puer- 
to Mayor, y en su playa desagua el río Calzada- 
coa, de escasa importancia. Los acarreos de este 
río contribuyen á cegar el Puerto Mayor, y so- 
bre uno de los aluviones formados por el mismo 
hay una grada de construcción. A unos 2 cables 
al E de la boca del Puerto Menor de Bermeo 
hay una caleta llamada de la Rosa, que es un 
barranco por el cual baja el arroyo de la Cruz, 
y lo cruza el puente de la Rosa ó de la Cruz. La 
caleta es insignificante, y está sembrada de pie- 
dras. La punta de la Rosa es peñascosa y salien- 
te, y limita la cala por la parte del E. Un cable 
más al N.E. do la punta de la Rosa está la de 
Lamiaran, alta, escabrosa y saliente al N., con 
piedras á su pie, una de las cuales asoma en ba- 
jamar. Esta punta, en unión de las Laisuas, vie- 
ne á formar las extremidades de la Concha de 
Bermeo y embocadura del Puerto Mayor. Desde 
la punta de Lamiaran sigue la costa para el E. 
escarpada y con piedras á su pie hasta la punta 
de Morgoa ó Murgon, distante 5 cables. De esta 
ponta se destaca una piedra amogotada que nom- 
ran Islote de Morgoa. Como al S.S.E. de la 
punta dicha, distante 3 cablea, ostá la de Santa 
Catalina de Mundaca, que es escabrosa con al- 
unas piedras á su pie, y sobre su cumbre hay 
a ermita y los restos de una batería, Esta pun- 
ta constituye la extremidad occidental de la bo- 
ca de la ría de Mundaca, Hacia al N.E. 4 N, de 
la ría de Mundaca y al E. ¿ N.E. del puerto de 
Bermeo, distante 1,2 milla, está la isla de Izaro, 
que tiene 532 m. de long. de N.O. á S.E. y 117 
m. de anchura, con altura máxima de 44,5, 
Levanta más por la parte del S. E., hacia dondo 
presenta algunas desigualdades. Un continuado 
arrecife de un cable escaso de long., que descu- 
bre casi todo en bajamar de mareas vivas, sale 
del pie de la isla en dirección al S.S. E, También 
sale otro de unos 90 m. en dirección al N.O., 
el cual se prolonga por debajo del agna á consi- 
derable distancia, lo que obliga á separarse á 
más de una milla de la isla por aquella parte 
cuando hay alguna marejada. Otro arrecife de 
0,5 cable de long. sale también de la misma en 
dirección al S.O. El islote redondo y amogotado 
que llaman Arriederra se halla por la parte del 
-E. dela isla y á corta distancia con paso para 
lanchas. El canal que forma con la isla tiene 84 
m. de amplitud. La isla de Izaro es escabrosa 
por todos laos, con alguna vegetación en su 
cumbre, en medio de la cnal se ven los restos de 
un convento, Los arrecifes de la isla de Izaro 
producen, con la punta de Uguerrey, un canal 
de 13 cables de ancho y otro con la punta de 
Santa Catalina de Mundaca de 6 cables. En es- 
tos dos canales se sondan desde 10 hasta 23 
metros de agua, fondo arena y algunos rodales 
de piedra, La mar cuando es gruesa altea mucho 
en ambos canales y rompe á menudo. Dos pie- 
dras casi unidas, que velan en bajamar, se hba- 
llan entro la isla de Izaro y la punta de Anzo- 
ra. Se llaman Las Lobas y franquean paso por 
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una parte y otra. Ei más hondable de los pasos 
es el del N., producido por dichas piedras y el 
arrecife de Izaro, en el cual se sondan 72,5 4 
bajamar. Tiene 456 m, deanchura, y para pasar 
por él debe atracarso á Las Tobas, á distancia 
de unos 25 m, á 30 m. El canal del S., formado 
por dichas piedras y la punta de Anzora, es me- 
nos hondable y poco transitado, por contener 
piedras sueltas: tiene 209 m. de ancho y 5 de 
fondo, No debe pasarse por dichos canales con 
mar gruesa, 

El extenso arenal denominado de Leida ocu- 
pa toda la embocadura de la ría de Mundaca y 
so avista desde gran distancia, así como el abra 
que forman las orillas de la ría. Al terminar 
hacia ol E. el arenal de Laida se encuentra la 
punta de Anzora ó Anzares, llamada también de 
Lara. Es escabrosa y está cercada de piedras. El 
barrio de Anzora se ve en la falda del monte que 
domina la punta, Como una milla más al E. de 
la punta de Anzora está el promontorio de Ogo- 
ño, y entre estas dos extremidades se halla la 
ensenada y playa de Anzora ó de Lara, visible 
desde larga distancia. La punta de este nombre 
despide arrecife, del cual asoman algunas piedras 
en bajamar. Por fuera de la playa el fondo es de 
arena, con manchones de piedra. Un promonto- 
vio tajado á pique por todos lados, de cumbre 
roma y color rojizo, se halla al remate de la pla- 
ya de Anzora;llámase monte de Ogoño, y es muy 
notable por lo saliente y por su configuración, 
En su cumbre hay una torre de vigía, Un islote 
amogoteado, llamado Arguesto, se halla al pie 
del promontorio por su parte del S.O., distante 
0,5 cable. Todo A contorno del cabo es acanti- 
tado y hondable, con 104 11m. de agua á su 
Bio. Demora, su parte más saliente, al S. 64° E, 

el faro do Machichaco, distante 6 millas. De la 
parte E. del cabo dicho avanza una meseta oscar- 
pada hacia el mar y de bastante altura, con seno 
que profundiza al S.O. En la parto más interña- 

a está el puerto de Elanchove, capaz tan sólo 
para dar abrigo á las lenchas de pesca del paía 
y á algunos barcos costeros. Es parecido al puer- 
to de Mundaca, y seco igualmente en bajamar. 
Entra mucha resaca en pleamar cuando hay mar 
gruesa del N.O, El pueblo de Elanchoye ó Lan- 
chove se ve escalonado por los escarpados que 
dominan el puerto, alcanzando sus casas más 
elevadas una altura de 139 m. Como 1,5 milla al 
S.E. ¿ del Cabo Ogoño está la punta de Nachi- 
túa ó Irmichú, escarpada y cercada de arrecifes, 
Sobre los escarpados que la dominan se ve el 
barrio de Nachitúa. Unas 3 millas al S. 70° E, 
de la Penta de Nachitúa está la de Apiquel. 
Estas dos puntas constituyen los límites de la 
ensenada de Ea. La orilla de esta ensenada es 
casi toda de piedra, y en el centro se forma una 
quebrada que se interna al S. Tiene una peqneña 
playa de arena en donde está la boca de la estre- 
cha ría de Ea, cuya barra queda en seco ú baja- 
mar. Solamente pueden entraren la ría, en el 
momeuto de pleamar, los lanchones y las pocas 
lanchas de pesca del país, las cuales se abrigan 
dentro del reducido muelle que hay por la parte 
de adentro de la barra. La entrada de ésta es 
muy angosta y peligrosa por poca mar qne haya. 
Está entre la punta llamada de Salbarri, por el 
O., y las peñas que hay debajo de la ermita de 
la Atalaya por el E. Toda la costa que venimos 
describiendo desde el Cabo Machichaco es alta 
y accidentada, y se halla interrumpida por que- 
bradas y barrancos que se dibujan desde larga 
distancia, con escarpados hacia el mar, algunos 
de mucha altura. La orilla es pedregosa en gene- 
ral, si bien las piedras que ciñen no se destacan 
mucho. Las más salientes son las que rodean la 

unta de Apiquel ó de Ea, llamada también 
Babo de Montenegro, Es escabrosa y saliente, y 
desde ella roba la costa para el S. y se produce 
una ensenada bastante profunda y de orilla pe- 
fascosa que termina en la punta de Santa Cata- 
lina de Lequeitio: se llama ensenada de Oguella, 
En las inmediaciones de la punta de Santa Ca- 
talina se eleva bruscamente el terreno y produce 
el monte Otoyo, llamado generalmente Alto de 
Lequeitio. Presenta hacia el mar esearpados muy 
notables, y termina en picachos bien pronuncia- 
dos que hacen distinguirlo de los demás montes 
inmediatos. Una prolongación de la falda del 
monte indicado en dirección al N.E. produce la 
punta de Sants Catalina de Lequeitio. Desde la 
punta de Sante Catalina sigue un pedazo de cos- 
ta sumamente escarpada en dirección al S.S. E., 
con un poco de inflexión al S.O., hasta la punta 
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de Cayo-arri, que es la occidental de la boca de 
Lequeitio, Al $. de la punta de Cayo-arri, dis- 
tante unos 33 m., seencuentra la de Amandarri, 
y entro ambas puntas se hallan emplazadas la 
ermita de San Juan y la caseta de carabineros, 
Como 1,5 cablo al B. 75” E. de la punta de 
Amandarri está lo más occidental de la isla de 
San Nicolás. Estas dos extremidades vienen á 
formar la embocadura de la concha de Lequeitio. 
Al E, del puerto de Lequeitio está la isla de San 
Nicolás, y 3 4 millas al S.E, de ésta la atalaya 
y punta de Santa Clara de Ondárros. Dicha 
punta es sucia y despide prolongado arrecife en 
dirección al S.E, Entre esta punta y la de Mo- 
coa, que le está al O. y Á corta distancia, el fon- 
do es de piedra, La punta de Santa Clara, lla» 
mada también de la Peña Mayor, se reconoce 
por la ermita de Santa Clara, cuya blancura se 
destaca perfectamento del fondo obscuro dol te- 
rreno. Es el único edificio que hay en la pen- 
diente de las tierras que producen la punta. Más 
inmediata al mar y por debajo de la ermita está 
el sitio que denominan Atalaya de Ondárroa. 
Doblada la punta de Santa Clara se interna la 
costa al S.O, y se produce la ensenada ó concha 
de Ondárroa, cercada de playa. La limita al 
N.O. la punta de Santa Clara y al S.E. la de 
Saturraran, distantes entre sí unos 3 cables, 
Los arrecifes que una y otra punta despiden an- 
gostan la embocadura de la ensenada. En la par- 
te S. de la ensenada se halla la boca de la ría de 
Ondárroa, quese interna al S. por un corto espa- 
cio y tuerce Juego al O. hasta confundirse con el 
río Artibas, que desagua en ella. En la playa de 
Santurrarán se halla el límite con Ja prov. de 
Guipúzcoa ( Derrotero de la costa septentrional de 
España ). 

La frontera oriental de Vizcaya está construí- 
da, según consigna Adán de Yarza (Descripción 
Física y geológica de la prov. de Vizcaya, 1892), 
por una línea sinuosa cuyo arrumbamiento ge- 
neral es de N. á S. con alguna inclinación hacia 
el S.O. Partiendo del arenal de Saturrarán la 
línea que separa ambas prov. se eleva por las 
cumbres de los montes Arno y Max, no siempre 
coincidiendo con la divisoria deaguas de la cuen- 
ca del río Deva y la del que desagua en Ondá- 
rroa, Desde la cumbre de Max la prov. de Gui- 
púzcoa hace un pequeño entrante en la de Viz- 
caya, quedando en la primera la feligresía de 
Aguinaga, sit, on la cuenca del río de Ondárroa. 
Dicha línea se eleva después á las cúspides de 
la montaña de Arcos y sigue la divisoria de 
aguas de los ríos Deva y Durango, tributario 
este último del Nervión; penetra Juego en Ja 
cuenca del Deva, quedando en territorio vizcaí- 
no la v. de Ermúa, bañada por el río de Eibar, 
que se une al Deva cn Malzaga (Guipúzcoa). 
Más adelante vuelven á coincidir los límites con 
la expresada divisoria de aguas, pasando por el 
collado que existe entre Elorrio y Elgueta y por 
la cumbre do la riscosa montaña de Udala, para 
llegar á la conf. de las tres prov. hermanas al 
S. de la peña de Amboto. Más irregulares son 
los confines meridionales de Vizcaya. La línea 
que la separa de Alava sigue en su principio por 
los montes de Urquiola, divisoria de aguas de 
los mares Cantábrico y Mediterráneo; pero lue- 
go penetra Vizcaya en la cueuca del último, 
sirviéndole de límite durante un trayecto de 
más de 6 kms, el río de Urquiola, que baña la 
v. de Ochandiano. En la venta de Gomillaz 
tuerce la línea hacia Occidento, y elevándose 4 
las cumbres de Gorbea vuelve á coincidir con la 
divisoria de aguas de ambos mares. Penetra des- 
pués Alava en la cuenca del Océano, haciendo 
un entrante en Vizcaya. Cruza sus límites el río 
Nervión cerca de Areta, y continuaudo con rum- 
bo hacia el N.O, Hegan á tocar al río Cadagua 
entre Sodupe y La Cuadra, para retroceder des- 
pués hacia el S. é inclinarse nuevamente hacja 
Occidente hasta legar á los confines de ambas 
nro. con la de Burgos, atravesando antes el río 

ə Gordejuela. El confín de Vizcaya con la pro» 
vincia de Burgos sigue una línea sinuosa; atra- 
viesa el río Cadagua unos 4 kms. agues arriba 
de Valmaseda y se eleva luego á la cúspide de : 
San Sebastián de Colisa, para seguir desde allí 
durante más de 12 kms, las cumbres de la sierra 
de Ordunte, que separan las Encartaciones de 
Vizcaya del Valle de Mena, correspondiente á 
Burgos, descendiendo, por último, hasta cerca 
del pneblo La Calera (Valle de Carranza), doude 
se tocan las prov. de Vizcaya, Burgos y Santan- 
der. El río La Calera sirve de línea divisoria en- 
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tre Vizcaya y Santander en un trayecto de más 
de 6 kms., pero antes de llegar á la v, de La- 
nestosa penetra Vizcaya en su margen izq. Y el 
confín de ambas prov. sigue una línea con mu- 
chas inflexiones, corriendo por las escabrosas 
montañas que se levantan al N.O. y N. del Va- 
llo de Carranza. Pasa por la ermita de Nuestra 
Señora de las Nieves, sit. en una de las más ele- 
vadas cúspides de aquella agreste región; corre 
entre los términos de Trucios (Vizcaya) y Agtie- 
ra (Santander); hace luego un ángulo entrante, 
penetrando en las laderas occidentales de monte 
Lalén, y marcha desde allí, atravesando el puer- 
to de Las Muñecas, á terminar en la orilla del 
mar junto á las peñas de Saltacaballo, al E. de 
la bahía de Ontón. Conviene advertir que la ciu- 
dad de Orduña y algunos pueblos de sus cerca- 
nías, aunque pertenecen $ Vizcaya, forman un 
islote fuera de los límites de que queda hecho 
mérito y rodeado por las prov. de Alava y Bur- 
gos. En cambio dentro del territorio vizcaíno 
queda enclavado el valle de Villaverde de Tru- 
cios, que corresponde á la prov, de Santander. 

Extensión y población. — Vizcaya es, después 
de Guipúzcoa, la prov. más pequeña de España. 
Tiene 2165 kmes?. Equivale, pues, su sup. á la 
décima parte de la prov. mayor de España, Ba- 
dajoz, que tiene 21894 kms?, La población ac- 
tual (censo de 1887) es de 235 659 habits., re- 
sultando, pues, una densidad de 109 por kiló- 
metro cuadrado. Bajo este aspecto, es la segunda 
prov. de España; sólo la supera Barcelona (117 
por km.?). Sobre este particular consigna Adán 
de Yarza que, según el censo de 1877, la pobla- 
ción era 1833 666 habits., de modo que el aumen- 
to en diez años ha sido 51993, que representa el 
23 por 100. Este aumento ha tenido lugar prin- 
cipalmente en la cap., Bilbao, y en la zona mi- 
nera y fabril, Los municipios que aparecen con 
mayor incremento de población en estos diez 
años son: Bilbao, Abando, Abanto y Ciérvana, 
Baracaldo, Portugalete, San Salvador del Valle, 
Santurce y Sestao, que en total suman, en 1887, 
unos 48 000 habits. más que en 1877, En el res- 
to de la prov. la diferencia, favorable también 
al último censo, no lega å la cifra de 4000 al- 
mas. Bien puede afirmarse, por lo tanto, que el 
rápido incremento de un 28 por 100 en la pobla- 
ción de Vizcaya durante los referidos diez años 
se debe al desarrollo de la industria minera y de 
las que con ella se relacionan. Annque con más 
lentitud, la población de Vizcaya ha venido cre- 
ciendo continuamente, y resulta más que dupli- 
cada durante el presente siglo. En 1802 el Dic- 
cionario geográfico histórico de la Academia de 
la Historia le asignaba la cifra de 112371 habi- 
tantes, y en 1847 tenía 120 626, según el censo 
formado por el gobierno político. 

Teniendo en cuenta los datos publicados en 
1895 par el Instituto Geográfico y Estadístico, y 
referentes al septenio de 1886-92, resulta que 
la cifra de nacimientos, tomo promedio anual, es 
de 9 072, lo que da una proporción de 3,85 por 
cada 100 habits, ; los matrimonios son 1720 ó 
383 0,73 por cada 100 habits,; las defunciones 
7274 63,09 por 100. Respecto á emigración, 
y atendiendo a la última vecindad de los emi- 
grantes, pierde Vizcaya de 300 á 400 vecinos 
por año, teniendo en cuenta los datos de 1880 4 
1890, 

Orografía é hidrografía, — Describiendo á Viz- 
zaya, dice Pirala: «Su terreno quebrado, aunque 
no tan abrupto como el de Guipúzcoa; sus ver- 
des montañas de diferentes alturas, sus lindos 
vallos y estrechas vegas presentan panoramas 
encantadores cuando no terroríficos $ imponen- 
tes, como los desfiladeros y peñascos de Mañaria, 
ricos en mármoles, que abundan también en el 
elevado Ereño y en Arteaga. Los ríos Ibaizabal 
6 Nervión, Cadagua, y los de Mundaca, Plencia, 
Lequeitio y Ondárroa, sobre embellecer el país 
que atraviesan, sirven de motor 4 multitud de 
molinos harineros y á otras industrias, desem- 
bocando después en el Océano por los pueblos de 

nien toman su nombre los tres últimos, y el Ca- 
dagua unido al Nervión por Portugalote, La 
costa, que so extiende desde Ondárroa hasta el 
lado oriental de la ensenada de Ontón, es una 
de las más bravas del mar, cuyas olas la baten 
impetuosamente, y es admirable que junto á 
aquellos cabos y peñascos despedazados por la 
impetuosidad del olcaje se mezan tranquilamen- 
to las aguas en las arenosas playas de Ondárroa, 
Loqueitio, Ea, Mundaca, Bermeo, Baquio, Plen- 
cia, Algorta, Las Arenas, Santurce y Povoña, 
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tan pobladas de bañistas los veranos que ape- 
nas pueden aquéllos comprender ni explicarse, 
á no ver algún día alterado el mar, cómo en 
aquella inmensa superficio, casi llana constante- 
mente en el estío, se arrostran tantos peligros y 
encuentran la tumba tantos seres y riquezas... 
No presentan menos bellezas el interior de la 
prov. sus altas montañas pobladas de arboleda 
y sus poblados valles, en los que hay vegas tan 
vistosas como la de Orduña, de Amoreviets, de 
Durango, de Elorrio, de Guernica, de Asúa, Ba- 
racaldo y otras, aunque menores, no menos fér- 
tiles, con muy esmerado cultivo, debido más 
que á la bondad del terreno al constante y pe- 
noso trabajo de sus labradores. Así cosechan 
cereales y toda clase de legumbres, hortalizas y 
frutas; hacen excelente chacolí, que aún podría 
ser mejor en algunos puntos apresurando menos 
la vendimia y empleando mayor esmero en la 
elección de la uva.» La orografía de Vizcaya, di- 
co Adán de Yarza, debe su origen á una serie de 
liegues en los estratos cretáceos arrumbados en 
as direcciones N.O. á S.E. y E. 4 O., y depen- 
dientes del levantamiento de los Pirineos. Los 
agentes de erosión han degradado después los 
relieves producidos por esos pliegues, originando 
barrancos y valles transversales que dividen las 
sierras en intrincado grupo do montañas. 

La cordillera Pirenaica, que alcanza grandes 
altitudes (hasta 3 404 m.)en la parte compren- 
dida entre Francia y España, donde aparecen 
las rocas graníticas y los más antiguos estratos 
de la serie sedimentaria, se deprime considera- 
blemente allí donde comienza la grande exten- 
sión de los terrenos cretáceos, comprendiendo á 
las Provincias Vascongadas y la parte oriental 
de la de Santander. Vizcaya está totalmente in- 
cluída en esta depresión cretácea de la cordille- 
ra Pirenaica, y su altitud mayor, la cumbre de 
Gorbea, que la separa de Alava, no excede de 
1 540 m. La montaña de Gorbea está sit. en el 
confín meridional de Vizcaya: su más alta cima 
ofrece una forma redondeada y se liga con sua- 
ves declives á la llanada de Alava, mientras la 
vertiente vizcaína ó septentrional presenta la- 
deras mucho más abruptas, principalmente ha- 
cia el valle de Arratia, Diversos barrancos sur- 
can este macizo montañoso: el monos distan- 
te de la cumbre, caminando hacia el Oriente, 
divido el monte propiamente llamado Gorbea 
de otro menos elevado, que se conoce con el 
nombre de Gorbea-Chiqui. Avanzando en la 
misma dirección se encuentran estribaciones 
cada vez más bajas; los puertos de Barazar y 
Gomilaz, por donde se dirigen las carreteras de 
Vitoria al valle de Arratia y á Durango respec- 
tivamente, son depresiones existentes entro es- 
tas estribaciones orientales. Si partiendo de la 
cima de Gorbea marchamos con dirección al 
N.O., veremos que sus cumbres se deprimen rå- 
pidamente basta llegar al valle transversal de 
Barambio y Orozco. Mucho más elevados son los 
montes y colinas que, siguiendo el mismo rum- 
bo, se interponen entre el valle de Orozeo y el del 
Nervión, así como entre éste y el de Oquendo 
(Alava) y entre los de Oquendo y Gordejuela. 
Todos ellos presentan laderas suaves hacía elS, 
y muy rápidas hacia el N. Al E. de Valmaseda 
las montañas se roponen en altura y forman una 
sierra conocida con el nombre de montes de Or- 
dunte, que corre de E. áO., sirviendo sus cum- 
bres de raya entre las Encartaciones y el valle 
de Mena, perteneciente á la prov. de Burgos, 
Por bajo de la más alta cumbre del Gorbea exis- 
te una meseta ó páramo llamado Campa de 
Arraba. Las calizas de que está formada presen- 
tan hacia el valle de Arratia cortes ra pidisimos, 
imponentes precipicios y circos gigantescos. La 
prolongación de estas rocas y las que le son in- 
feriores, según su dirección hacia el N.B., for- 
ma los montes de Coberio, así como los que se 
designan con los nombres de Mondoya y Upo. 
Deprímese más adelante el terreno para dar pa- 
so al Nervión, pero á la margen izquierda de 
este río se alza nuevamente con pujanza para 
formar la gran montaña de Ganecogorta (1006 
m.), cuyas estribaciones descienden por el N. E. 
hasta el río Cadagua, entre Sodupo y Alonsóte- 
gui. En la ladera izquierda del Cadagua se le- 
vanta el empinado monto de Erezs (909 metros), 
qu se liga, siguiendo el mismo rumbo, con los 

e Galdames y los picos de Ubieta y Peftapasto- 
res, cuyas laderas occidentales descienden hasta 
el valle de Sopuerta, regado por el río que des- 


agua en Poveña. En la margen izquierda de este , 
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río se levanta nuevamente el terren i 
las montañas de La Muñeca y Lalén formando 
tros). Por el O. desciende la última hasta olan, 
gosto valle de Trucios, y continuando con al 
mismo rumbo surge un grupo de ásperas dle 
vadas montañas calizas que cirevadan por% N. 
el valle de Carranza, en los confines de Vizenya 
y Santander. La parte del territorio encartado 
comprendida entre el grupo de montañas últi- 
mamente mencionado por el N., y la cordille a 
de Ordunte por el S., es menos quebrada y está 
constituída por colinas ó montes poco elevados 
que por lo general presentan laderas muy pen» 
dientes liacia el N, y más tendidas hacia e Ss 
Otro grupo notable de montañas es el que surgo 
en la comarca donde serennen las tres Provis. 
cias Vascongadas. Riscos empinados, simas 
gargan tas profundas, misteriosas cavernas bacon 
e esta región una de las más pintorescas y dig- 
nas de ser visitadas por el geólogo y el artisto 
El pico de Udala (1082 m.) sirve de límite en. 
tre Guipúzcoa y Vizcaya: en ésta se destacan 
luego las peñas de Amboto (1 631 m.), Urquiola 
y Mañaria, y más al N, B. la de Arbaún, que do- 
mina los valles de Dima y Arratia, Hacia los 
términos de Yurre y Vedia la continuación de 
esta serie de montañas presenta altitudes me- 
nores, y después de surcada por el río Nervión ya 
á ligarse con las estribaciones septentrionales de 
Ganecogorta. La montaña de Archanda es una 
de las que más señaladamente ofrece el carácter 
de sierra: sus cumbres se orientan siguiendo una 
línea recta bien definida, á pesar de ser bas. 
tante reducida su longitud. Puede decirse que 
nace esta sierra al O. del arroyo de Larrabezúa 
y se dirige hacia el N.E., formando sus cumbres 
la divisoria de aguas de los rios Nervión y súa, 
Sus eminencias más notables son: el monte 
Abril (383 m.), el alto de Santo Domingo y el 
de Banderas (228), así llamado, por haber exis- 
tido en él un telégrafo de señales; deprímeso 
después y forma el monte de Cabras, sobre la 
confi. de los dos expresados ríos, 

En la misma orilla de la ría de Bilbao, después 
de la desembocadura del Asúa,, se levantan la 
montaña traquítica de Axpe y las colinas de Lo- 
jona; pero si nos dejamos guiar por la dirección 
de los estratos, la prolongación de la cordillera 
que hemos visto terminar eh el monte de Cabras 
la encontraremos sobre la margen opuesta en las 
colinas de Baracaldo y Sestao, y más al N.E. en 
las montañas de Serantes (465 m.) y Lucero, cu- 
yas laderas orientales se sumergen sin salir del 
abra. Otra serie de montañas alineadas de S.E, 
á N.E., y que desempeña un papel muy impor- 
tante en la orografía é hidrografía de Vizcaya, 
es la que presenta su punto culminante (1041 
m.) en la cima del monte Oiz. Es esta montaña 
una de las que más extensión ocupan en la pro- 
vincia: por el Mediodía descienden sus laderas 
hasta el valle de Durango; por el N. se aproxi- 
man á la villa de Marquina y å la yega de Guer- 
nica. Profundos barrancos la separan de los mon- 
tes de Ureo y Max, sitos en los confines de Gui- 
púzcoa. Por Occidente existe otra gran depresión 
regada por el arroyo de Ibarruri, y en ella está 
situada la barriada de Zngestieta (101 m.), don- 
de se reunen las carreteras que se dirigen á 
Guernica desde Bilbao, Durango y Guerricaiz. 
AÌ O, de Zugastieta el terreno vuelve á elevarse 
para formar el monte Vizcargui, cuya cumbre se 
aproxima á 500 m. de alt., continuando luegola 
sierra hacia el N.E. con cimas menos elevadas y 
diversos collados, sirviendo de divisoria entre 
los ríos Asúa y Butrón. Los montes Arechabala- 
gana, Achispa y Umbe forman parte de esta sie" 
rra, que al aproximarse á la costa se deprime 
considerablemente, presentando en la región 
comprendida entre Berango y Plencia un grupo 
de colinas y montañas poco elevadas que aparen” 
temente no guardan una bien marcada alinea- 
ción. Al N. de Marquina se levanta otra sierra 
que se dirige también hacia el N.E, y llega å 
toner altitudes superiores á 700 m. La peña de 
Santa Eufemia, entre Marquina y Murelaga, for- 
ma parte de esta sierra; el río Lequeitio se abre 
paso á su través en una estrocha garganta, des- 
pués de la cual alcanzan análogas altitudes los 
montes de Navarniz y Ereño, cuyas prolonga- 
ciones van á sumergirse con abruptas pendientes 
en el mar, formando los cabos Anzora y Ogoño. 
Desde las cumbres de esta sierra hasta el mar el 
terreno es muy quebrado y abunda en depresio- 
nes y montañas, siondo una de las más notables 
la de Otoyo, al O, de Lequeitio; su prolongación 
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1 Cabo de Santa Catalina, y su punto 
a DAnto se eleva á más de 400 m., presentan- 
do hacia el mar escarpas rapidísimas y asombro- 
s03 procipicios. Al O. de la vega de Guernica se 
oleva el monte de Sollaye (684 m,), separado por 
nu collado (168) del de Jata, que viene á ser su 

rolongación hacia el N. E. según la dirección de 
los estratos. Las laderas S.E. de Sollave y Jata 
descionden hasta el valle de Munguía, y las 
opuestas se hunden en el Océano formando la 
accidentada costa comprendida entre Mundaca 

Arminza, destacándose en primera fila el Ca- 
bo Machichaco, punto el más septentrional del 
litoral cantábrico. En esta breve reseña sólo 
menciona el docto geólogo las montañas más pro- 
minentes de Vizcaya ó que más visiblemente se 
destacan entre las demás. Hay otra multitud de 
montes y colinas; pues, como ya 96 ha indicado, 
el suelo de la prov. está constituido por intrin- 
cado grupo de montañas, entre las cuales se for- 
man numerosos valles, El principal de éstos es 
el del Durango y Nervión, que empieza en el 
confían S.E. de la prov.; al pie de los riscos de 
Amboto y Udala se extiende formando hermosas 
planicies en Elorrio, Durango y Amorevieta, es- 
tréchase luego, y al aproximarse á Bilbao vuel- 
ven á presentarse las vegas de extensión relati- 
vamente considerable. Valles transversales á 
ésto, más bien estrechas gargantas, encauzan las 
corrientes que descienden hacia la vega de Du- 
rango. La planicie más extensa de Vizcaya se 
halla entre la cordillera de Archanda y la que 
forman los montes Vizcargui, Arechabalagana y 
Umbe. En ella están situadas la villa de Larra- 
bezúa, y las anteiglesias de Zamudio, Derio, Son- 
dica, Erandio y Lujúa. Suele designársele con el 
nombre de valle de Asúa porque este nombre 
llova el río que la bağa, y así se llama también 
un grupo bastante numeroso de casas que en 
parte corresponde al término municipal de Son- 
dica y en parte al de Erandio. En las Encarta- 
ciones, ú sea en la parte extrema occidental de 
la prov., merecen citarse, entre otros valles no 
tributarios del Durango-Nervión, los de Sopuer- 
ta, Trucios, Carranza y La Calera. 

Casi todo el territorio vizcaíno vierte sus 
aguas al Cantábrico; sólo una pequeña región, 
donde están los pueblos de Ubidea y Ochaudia- 
no, lleva sus aguas al Ebro. La cuenca del Ner- 
vión comprende más de la mitad do la prov. ; sus 
principales afl. son el Orozco, Ceberio, Duran- 

o, Cadagua, Asúa y Gobelas. En la región N. E. 

e la prov, corren hacia el Cantábrico el Burón, 
el río de Guernica ó ría de Mundaca, el río Lea 
ó de Lequeitio, y el de Ondárroa. Al otro lado 
del Nervión, ó sea al O., se hallan el río de So- 
morrostro, el Agiiera y el de La Calera, 

Geología y minas. — Poco variada es la consti- 
tución geológica de Vizcaya. De toda la serie 
estratigráfica, tan sólo están representados el 
sistema cretáceo, que ocupa casi la totalidad de 
la prov., y los depósitos cuaternarios y recien- 
tes, que cubren zonas muy reducidas. Abundan 
los afloramientos eruptivos de la serie moderna, 
en general de muy corta extensión, estando re- 
prosentades las rocas ácidas por la traquita del 
monte Axpe, y las básicas por numerosos apun- 
tamientos de ofta. Según Adán do Yarza, las 
rocas del cretáceo inferior ocupan dos zonas bas- 
tante extensas, aparte de varios manchoncitos 
aislados. La primera y más importante de estas 
zonas atraviesa toda la prov. de S.E. á N.E. En 
los confines de Jas tres provs. vascongadas, ósea 
hacia el S. E., tiene un ancho que pasa de 16 
kms. Ya sobre ella se destacan dos isleos del 
cretáceo superior. Su límite por el N.E. forma 
una línoa ondulada que, partiendo de la raya 
de Guipúzcoa, al N. de la peña de Udala, se di- 
rige por Arrazola, Axpe, Yurre y Arrigorriaga; 
pasa por las cercanías de Bilbao, y continuando 
por las de San Juan de Somorrostro penetra en 
la prov. de Santander por Ontón. Por el lado 
opuesto siguen una dirección parecida los con- 
tornos de la zona infracretácea; penetrando des- 
de Alava por bajo de las cumbres de Gorbea, y 
dirigiéndose por Areta y Sodupe, continúan 
hasta Galdames; pero entre Galdames y Sopuer- 
ta cambia de rumbo la línea, y torciendo hacia 
el O., pasa al S. de Trucios; penetra un poco 
en la prov. de Santander, y dirigiéndose Juego 
hacia el S.E. atraviesa por cerca de Molinar de 
Carranza y por la v. de Lanestosa, formando 
repetidas ondulaciones, para entrar nuevamente 
en la referida prov. Las calizas que limitan por 
el lado N.E, la zona infraoretácea presentan un 
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enorme espesor al $, del valle de Durango, don- 
de constituyen las empinadas montañas de Am- 
boto, Urquiola, Mañaria y Dima. Conforme 
avanzan hacia el N,E. su espesor se reduce, y 
llegan á desaparecer en algún trecho. Reapare- 
cen en las cercanías de Arrigorriaga, presentan- 
do varias fajas con soluciones de continuidad 
desde allí hasta Somorrostro, y al entrar en la 
prov. de Santander por Ontón vuelve á crecer 
extraordinariamente su potencia, Otra zona in» 
fracretácea comienza al E. de Marquina y va á 
terminar en la desembocadura de la ría de Mun- 
daca. Por el S.E. queda limitada por una línea 
casi recta que pasa por Murélaga y cerca de Gán- 
teguia de Arteaga; se extiende luego hasta el 
mar con los cabos de Anzones y de Ogoño; for- 
man sus límites por el N, una curva que vuelvo 
su concavidad hacia el Océano, pasando al N. 
de Ereño y de Ispaster; avanzan de nuevo las 
rocas infracretáceas hasta el mar; forman el 
monte Otoyo, Cabo de Santa Catalina é islote 
de San Nicolás en Lequeitio, y retrocediendo 
hacia el S.E. vienen á cerrar el perímetro de 
esta zona al E. de Marquina. Desde Forua has- 
ta Mundaca corre otra faja del cretáceo inferior, 
que en realidad es continuación de la que ante- 
cede, aunque aparece separada de ella por los 
aluviones del río de Guernica y varios aflora- 
mientos ofíticos. 

Poca extensión ocupan en Vizcaya las forma- 
ciones diluviales y recientes. Los valles son, por 
lo general, angostos; los ríos, en su mayor par- 
te, se hallan en el período torrencial, y sola- 
mente en sus regiones inferiores han acumulado 
materiales de alguna importancia. El Nervión, 
originado por una cascada que se precipita des- 
de la elevada meseta de Alava, corre luego en- 
cerrado en la profunda garganta del Délica y 
llega á la planicie de Orduña, que ha cubierto 
con sus aluviones. A la formación de este depó- 
sito han contribuído asimismo los diversos to- 
rrentes que descienden por el circo de Orduña 
arrastrando hasta el llano los derrubios de las 
margas senonenses, de que está principalmente 
constituída la sierra. 

Pasada la vega de Orduña el Nervión corre en 
un valle por lo general estrecho hasta su con- 
fuencia con el río de Durango; los depósitos alu- 
viales tienen poca amplitud y ocupan, ya en la 
margen izq., ya en la dra. del río, las partes que 
vuelven su convexidad hacia él. Algo más dila- 
tado es el valle que riega el río Durango. Las 
hermosas vegas de Elorrio y Durango se han 
cubierto de materiales de acarreo que ocupan 
bastanto extensión, particularmente en las cer- 
canías de la v. designada con el mismo nombre 
del río. También en los contornos de Amore- 
vieta cubren los aluviones una zona relativa- 
mente extensa. En la confi, del Nervión y el 
Durango, en Ariz, adquieren alguna mayor am- 
plitud los depósitos de acarreo, pudiendo distin- 
guirse los más recientes de los antiguos, proba- 
blemente cuaternarios. En las cercanías de Bil- 
bao se distinguen también claramente los alu- 
viones recientes de los más antiguos, Estos 
cubren principalmente la vega de Abando; cons- 
tan en su parte superior de una capa arcillosa, 
de espesor variable, á la que sucede otra de can- 
tos rodados. Los aluviones recientes ocupan una 
región más baja, formando el suelo de la mayor 
parte de la Y., el campo de Volantín, y la fértil 
y bien cultivada vega de Deusto. En la con- 
Auencia del Nervión y el Cadagua se ha forma- 
do también una lengúeta de origen aluvial en 
el paraje llamado Zorroza, En la desembocadura 
del río Asúa, en la orilla dra. del Nervión, 6 
mejor dicho de la ría de Bilbao, existe asimis- 
mo una reducida mancha aluvial, La feraz vega 
de Baracaldo está constituída por aluviones mo- 
dernos fluviomarinos, entre los que sobresalen 
colinas formadas por calizas arcillosas cretáceas. 
Por bajo de la tierra vegetal, que tiene un es- 
pesor medio de un m., se encuentra una capa 
de légamo negro de 40 4 50 centímetros de grue- 
so, y más abajo aparecen arenas amarillentas 
formadas por granos de cuarzo y restos de con- 
chas marinas. En la desembocadura del Ner- 
vión en el abra existen dos playas de arena: 
una, de muy corta extensión, en Portugalete, 
en la orilla izq. ; y la otra, mucho mayor, en la 
orilla dra., conocida con el nombre de Las Are- 
nas. Esta da origen á dunas bastante extensas, 
hoy en su mayor parte cubiertas de pinares. En 
cuanto á Jos demás ríos, el de Asúa no ha for- 
mado depósitos aluviales, 4 pesar de tener su 
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curso en un valle más abierto de lo que son en 
general los de esta prov.; y aubque no faltan 
en sos márgenes arcillas y légamos de origen 
fluvial, solamento la mancha que existe entre 
Erandio y Sondica tiene dimensiones bastante 
considerables, Alguna mayor extensión han ad- 
quirido las formaciones aluviales en las márge- 
nes del río de Plencia. Desde su origen hasta las 
cercanías de Frúniz la pendiente del río es muy 
rápida y el valle muy angosto; pero aguas abajo 
de esta anteiglesia la pendiente se modera, el 
valle se dilata y el río ha dado origen á varias 
manchas aluviales, siendo las más extensas las 
que quedan situadas al pie de las colinas de 
Gámiz y Fica, y la que se extiende entre las de 
Gatica y Maruri. El riachuelo de Baquio ha 
cubierto con sus aluviones una pequeña vega 
cerca de su desembocadura. A la dra, de ésta 
existe una hermosa playa de arena de más de 
un km. de long. El río de Guernica es, después 
del Nervión, el que ha dado origen á más ex- 
tensos depósitos aluviales. Estos comienzan en 
las cercanías de Mugica, donde el río pierde ya 
su carácter torrencial, y se ensanchan conside- 
rablemente por la margen dra. al S, de Guer- 
nica. El río de Lequeitio ha originado sólo de- 
pósitos aluviales de superficie muy reducida, 
Corriendo en un valle sumamente angosto y con 
pendientes rápidas tan sólo en las partes conve- 
zas de sus revueltas, ha formado algunos depó- 
sitos de cantos rodados. Tampoco cubren mucha 
extensión los.aluviones del río de Ondárroa y 
sos tributarios, Los dos manchones más impor- 
tantes son: uno en las inmediaciones de la ante- 
iglesia de San Andrés de Echebarría, cuyos ma- 
teriales han debido ser en au mayor parte aca- 
rreados por el riachuelo de Barinaga, y el otro 
en los contornos de la v. de Marquina. 

Hay varios arenales en el litoral vizcaíno que 
no se relacionan con la desembocadura de nin- 
gún río. El más notable entre ellos es el de Lara, 
al O, del Cabo de Ogoño. Los depósitos aluvia- 
les formados por afis. de la margen izq. del Ner- 
vión tampoco son considerables. El Cadagua 
corre en un valle estrecho con laderas muy rápi- 
das; en las cercanías de Zalla se abre un tanto 
el terreno, y allí se han acumulado algunos ma- 
teriales de acarreo que cubren una pequeña vega, 
En la confl. con el Nervión en Zorroza son más 
extensos estos depósitos, y aparecen en puntos 
más elevados sobre el nivel del río. El de Somo- 
rrostro ha enbierto también con sus aluviones 
una vega que se extiende por los contornos de 
San Juan y San Julián de Múzquiz. En la mar- 
gen dra. de su desembocadura existe una playa 
de arena. Para terminar con lo referente á las 
formaciones cuaternarias y actuales, menciona 
Adán de Yarza el légamo de las cavernas. No 
escasean ¿stas en las calizas urgoaptenses de 
Vizcaya, é indica como las más notables la do 
Balzola en Dima, las del monte de Gorbea, la 
de la Magdalena en Urollaga (Galdames), la del 
monte Calvario en Lequeitio y la que hace diez 
años se descubrió al abrir la carretera de esta 
v. á Marquina. La exploró Yarza en compañía 
del ilustrado profesor de Geología de la Univer- 
sidad Central señor marqués del Socorro, y ha» 
llaron numerosos restos del oso de las cavernas, 
Es de suponer que esta especie habitara también 
en la época cuaternaria otras cavernas de Vizca- 
ya, y que se hallarán sus restos el día que se las 
explore con asiduidad, como se ha hallado en 
algunas de Guipúzcoa. La alt, de la referida 
caverna es de unos 50 m. sobre el nivel del mar; 
dista una legua al S. de Lequeitio, y está sit, en 
la ladera oriental del barranco de Las Errecas, 
hacia el límite de las jurisdicciones municipales 
de Amoroto y Berriatúa. 

Relativamente á la extensión ocupada en Viz- 
caya por las rocas sedimentarias, es de poca 
importancia la que cubren las eruptivas, Son, 
no obstante, muy numerosos los afloramientos 
de estas últimas, ocupando, por lo general, poca 
superficie cada uno de ellos, pues tan sólo en la 
comarca de Guernica existe un manchón erupti- 
vo de extensión considerable. Todas las rocas 
ernptivas que afloran en Vizcaya son posteriores 
al período cretáceo, á través de cuyas rocas se 
han abierto paso. Deben, por lo tanto, clasifi- 
carse entre las modernas, y probablemente su 
salida á la superficie se relaciona con el levanta- 
miento pirenaico, que ha afectado á toda esta 
región. Sobre la orilla dra, de la ría, á unos 7 
kms. al N.O. de Bilbao, enfrente de El Desier- 
to, nombre en la actualidad bien poco adecuado 
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al lugar donde se encuentran los más importan- 
tes establecimientos metalúrgicos de la nación, 
se eleva con abruptas pendientes la montaña de 
Axpo, cuya cumbre mide próximamente 80 me- 
tros de alt. Sns laderas, por el lado opuesto ála 
ría, son más suaves, ] sus extremos N.O. y 
S.E. vienen á confundirse con varias colinas 
ofíticas de escasa elevación. La longitud, medida 
de N.O. 4 S.E., de este asomo traquítico, único 
de su clase en una región muy extensa, no llega 
4 3 kms. ; sn anchura, en sentido transversal, es 
mucho menor. Son muy numerosos los aflora- 
mientos de ofita, y todos ellos, si se exceptúa el 
que asoma cerca de la c. de Orduña, están si- 
tuados al costado N. E. del gran repliegue anti- 
clinal que atraviesa la prov. de N.O. á S.E., 
dejando descubiertas las rocas del cretáceo in- 
ferior. Muchos de estos afloramientos eruptivos 
se alinean de N.O. á S.E. desde la ensenada de 
Baquio hasta Barinaga, en el confín de Guipúz- 
coa, pasando por Guernica, y en la prolongación 
de esta misma línea viene á colocarse también 
el gran macizo ofítico que en Guipúzcoa se ex- 
tiende desde las cercanías de Elgóibar hasta las 
de Azcoitia, En los contornos de Guernica es 
donde aparece la más extensa mancha de ofita 
entre todas las de Vizcaya; en ambas márgenes 
dol río se ve esta roca eruptiva; por la dra. en 
los términos de Ajanguiz y Arrazúa, y por la 
izq. en el de Luno; toda la parte alta de la villa 
misma de Guernica está edificada sobre ofita, y 
esta roca sustenta también el histórico roble 
símbolo de las libertades forales de los vizcaínos. 
AlO. de Guernica y Luno la mancha eruptiva 
se extiendo sin solución de continuidad por Ri- 
goitia y Arrieta; torciendo luego hacia N.O. se 
dirige por Meñaca, cuya iglesia parroquial está 
asimismo erigida sobre ofita; pasa al N.E. del 
balneario de Larrauri, se extiende por la barria- 
da de este nombre y termina cerca del collado 
que separa las montañas de Solluve y Jata. 

La minería es una de las principales riquezas 
de la prov. Desde tiempo inmemorial, dice Adan 
de Yarza, han gozado de justo renombre los mi- 
nerales de hierro de Vizcaya, y no es necesario 
recurrir al discutido texto de Plinio para demos- 
trar que en edades muy remotas se laboreaban 
las minas de Somorrostro y otras de la misma 
comarca. Los escoriales profusamente esparcidos 
en puntos donde no podían utilizarso las fuer- 
zas hidráulicas prueban que las menas de hie- 
rro so beneficiaban en Vizcaya cuando la indus- 
tria do este metal se hallaba en su período más 
rudimentario, En tiempos más modernos las mi- 
vas de Somorrostro eran las que abastecían las 
numerosas ferrerías, forjas å la catalana, prin- 
cipal y casi única industria del Señorio, hallán- 
dose prohibida la exportación de la vena á rei- 
nos extraños; y ya en nuestros días hemos visto 
desarrollarse por modo asombroso la producción 
de minerales de hierro en esta prov. La zona en 
que se hallan los más importantes criaderos de 
hierro de Vizcaya comprende una long. de 24 
kms. medida de N.O. á S.E., es decir, según la 
disección de los estratos cretáceos, con la cual 
guardan las masas minerales evidente relación, 
y se extiende desde los confines de la prov. de 
Santander hasta la mina titulada San Pruden- 
cio, en término de San Miguel de Basauri, 4 ki- 
lómetros al S.E. de Bilbao. Más hacia el S.E, 
se encuentran todavía algunos yacimientos de 
hierro en los términos de Zarátamo, Galdácino 
y Vedia, pero su importancia decrece considera- 
blemente. En sentido normal á Ja estratificación 
la zona minera es mucho más reducida, pudien- 
do asignársele como término medio la anchura 
de 6 kms., que es la distancia comprendida en- 
tre los criaderos de Somorrostro y Galdames. 
En su ya citada obra considera Adán de Yarza 
los grupos ó grandes masas de mineral de Tria- 
no y Matamoros en el término de los concejos de 
Somorrostro (véase), los de Galdames, Sopuerta, 
El Regato, Giiefiez, Alonsótegui y Baracaldo, 
Iturrigorri, Miravilla y El Morro, monte Ollar- 
gan y Rigoitia y sus inmediaciones, Respecto de 
otros minerales, hay filones de zinc en términos 
de Tunestosa y valle de Carranza; minas de plo- 
mo en Arcentales, Lémona, Amorevieta, Galdá- 
cano y Marquina; de cobre en Iturrigorri y 
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egún la estadística oficial de 1893, había en 
la prov. 113 concesiones productivas. Los datos 
de 1890-91, más atrasados, pero más completos, 
dan 159 concesiones, de las cuales 163 eran de 
hierro y 6 de zinc. Las concesiones improducti- 
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vas eran 688 de hierro, 241 de hierro y otros mi- 
nerales, 37 de plomo, 8 de cobre, 23 de zinc, nna 
de sulfato de barita, 6 de azufre y 8 de lignito, 
en total 1012, La producción en toneladas fué 
de 4530992 hierro y 987 zine. En ella se em- 
plearon 8598 hombres, 136 mujeres y 246 mu- 
chachos. 

Rica es también la prov. de Vizcaya en aguas 
minero-medicinales. Entre las declaradas denti- 
lidad pública figuran las sulfuradas cálcicas de 
Echano, Elejabeitia, Elorrio y ‘Villaro; las clo- 
ruradas sódicas de Guesala, La Muera de Arbie- 
to y Molinar de Carranza; las cloruradas sódicas 
sulfurosas de Cortezubi, San Juan de Ugarte y 
Zaldívar; las bicarbonatadas cálcicas de Larrau- 
ri; las nitrogenadas de Urberuaga de Ubilla. 
Entre las no declaradas de utilidad pública se 
hallan las sulfuradas cálcicas de Arteaga; las 
ferruginosas de Basigo de Baguio; las sulfata- 
das cálcicas nitrogenadas de Belerín ó Baños 
Nuevos de Elorrio; las ferruginosas frías de Be- 
rriatúa; las ferruginosas de Ceanuri; las no cla- 
sificadas de Cenarruza, de Dima, de Galdácano, 
Gordejuela, Lezama, Munguía y Ubidea; las fe- 
rruginosas de Valmaseda y las no clasificadas de 
Yurre. 

Clima y producciones. — El clima de Vizcaya 
es templado y húmedo, La temperatura media 
en Bilbao, en el quinquenio de 1886 á 1890, re- 
sulta de 13,72 C. El promedio de las máximas 
da 18,84 C., y el de las mínimas 8”,82 C. La 
temperatura media del verano es 207,02 C., y la 
del invierno 8°,77 C.: su diferencia 119,25 C, La 
máxima absoluta observada en dicho quinque- 
nio fué 380,8 C. el día 9 de agosto de 1888. Es- 
tas temperaturas no se repiten por lo general 
durante dos días seguidos. La temperatura más 
baja se observó el 31 de diciembre de 1886, en 
que el termómetro descendió á 100 C. bajo cero, 
temperatura realmente extraordinaria en Bil- 
bao, pues desde que se llevan con regularidad 
las observaciones meteorológicas en el Instituto, 
no se había conocido otra igual. Otro delos fríos 
más intensos fué el que se sintió en la noche del 
28 al 29 de noviembre de 1890: el termómetro 
señaló 7”,7 C. bajo coro. El promedio del agua 
lovida en un año resulta ser 1369,4 milímetros 
para el expresado quinquenio; pero se notan di- 
ferencias muy considerables en la cantidad de 
agua que cae de un año á otro. En 1870, por 
ejemplo, la altura llovida fué sólo de 913,6 mi- 
límetros, mientras que en 1889 llegó 41541 mi- 
límetros. Mayores son aún proporcionalmente 
las diferencias que se notan en un mismo mes 
de diferentes años, 

En febrero de 1889 llovió casi todos los días, 
y en un pluvímetro establecido cerca de Le- 
queitio se midieron 305 milímetros, en tanto 
que en el mismo mes del año siguiente no hubo 
más que tres ó cuatro días de linvia, y cayeron 
sólo 30 milímetros de agus. El promedio del nú- 
mero de días de lluvia en el año es de 197 para 
el quinquenio de 1836 á 1890. La estación en 
que más agua cae en Vizcaya suele ser el otoño, 
aunque en la primavera hay más días lluviosos 
la mayor parte de Jos años. Sólo nieva cuatro ó 
cinco días al año por término medio en los va- 
lles, y la nieve se mantiene poco tiempo sobre el 
suelo, particularmente en la costa, donde mu- 
chos años no llega á cuajar. En las montañas 
más elevadas nieva repetidas veces desde no- 
viembre á abril, y la nieve se mantiene en ellas 
muchos días. El viento que con más frecuencia 
reina en Vizcaya es del N.O. Según las obser- 
vaciones efectuadas en el Instituto de Bilbao, se 
nota que sopla también muchos días el S. E., de 
tal modo, que entre éste y aquél se reparten el 
60 por 100 de los días del año; pero tal resulta- 
do debe atribuirse en parte á la situación de 
Bilbao en un valle arrumbado de N.O. å S.E., 
por efecto de la cual las corrientes de aire que- 

an encanzadas entre montañas. Los vientos del 
S. son secos, hacen subir la temperatura y coin- 
ciden generalmente con las más bajas presiones 
barométricas, Los del O. y N.E. son los más 
húmedos y lluviosos. Los del N.E. fríos en el 
invierno, y frescos y agradables en el verano. La 
agricultura, dice Rossi, tiene escasísima impor- 
tancia en esta prov. Algunos pequeños valles, 
entre inmenso terreno montañoso, son los únicos 
aprovechables para sembrados de maíz, judías y 
nabos, y hay que utilizar estos mismos terrenos, 
una vez recolectados los anteriores productos, 
para sembrar en ellos algunas porciones de trigo 
de calidad muy mediana. La especialidad, en 
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general, es el maíz, que sirve para alime: 
ganado y para la elaboración Fiel pan amai 
borona ó talo. Algunos frutales muy escasos en- 
tre los que predominan manzanos, higueras y las 
vides plantadas en las colinas, casi siempre pe- 
dregosas, forman el complemento de la agricul- 
tura, que apenas basta para el consumo de la 
prov. Como producto especial puede citarse el 
vino que se obtiens de la uva del país, y el cha- ` 
cols, líquido ácido muy estimado por los natura. 
les de esta prov., donde se consume casi todo lo 
que se obtiene, Desde tiempo inmemorial vienen 
usándose los mismos instrumentos y aperos de 
labranza, no porque sean los colonos refractarios 
& los adelantos modernos, sino porque las con- 
diciones del terreuo no se prestan al empleo de 
las nuevas herramientas y máquinas (Revista de 
Geog. Comercial, tomo 111). Mingote, en su Geo. 
grafía de España, dice que los territorios más 
feraces de la prov. corresponden, entro otros, å 
los valles de Mundaca, Plencia y Nervión en sn 
curso inferior, al de Baracaldo y al país de las 
Encartaciones, junto á la prov. de Burgos; espe- 
cial cita merecen por su buena calidad los pi- 
mientos de Baracaldo, las pavías de Gordejuela, 
las cerezas y guindas de Busturia, los bigos de 
Ansora, el trigo de Barinaga, las legumbres de 
Deusto, y las nueces, manzanas y castañas de 
toda la prov. La riqueza rústica imponible se 
calcula en 3000000 de pesetas, valor de 73 483 
hectáreas, de las cuales son de regadío 4679 y 
68 804 de secano, clasificadas de este modo: 


De regadío 
Prados. .....o..... 322 hectáreas, 
Cereales, maíz, semillas. . . 38864 > 
Hortalizas, legumbres. . . . 493 >» 

De secano 


Prados., ee sas... e. +. 1810 hectáreas. 


Monte alto y bajo.. . . . . 18031 » 
Eriales con pastos... . . . $299 » 
Eras y Canteras... ..... 96 » 
VIÑAS. .... ........ 483 > 
Cereales, maíz, semillas, . . 24470 » 
Castaños, manzanos, etc... 1424 » 


Los numerosos montes del territorio están 
poblados de bosques de bayas, robles, encinas, 
brezos, castaños, etc., de los cuales se extraen 
considerables cantidades de madera para cons- 
trucciones civiles y navales, muebles, carboneo 
y leña; los montes públicos abarcan una exten- 
sión superficial de 7 728 hectáreas. La ganadería 
alcanza verdadera importancia relativa, gracias 
á la inteligencia de estas aplicadas gentes, que 
con una paciencia sin ejemplo convirtieron los 
baldíos en hermosos prados artificiales, y hasta 
han hecho, á fuerza de laya, de las informes lade- 
ras pedregosas, alegres campos donde verdean 
casi constantemente el maíz ó la alubia. La ri- 
queza pecuaria se calcula en 102200 cabezas de 
ganado de toda clase, de las cuales 35000 son 
de vacuno, 54000 lanar, 1 500 cabrío, 2500 ca- 
ballar, 2000 mular, 1000 asnal y 6 000 de cerda, 

Industria y comercio, — D. Joaquín Rossi, ya 
citado, en su Memoria sobre la Agricultura, In- 
dustria y Comercio de Vizcaya, consigna que 
desde el punto de vista industrial figura la pro- 
vincia de Vizcaya entre las primeras de España. 
De doce años á esta parte, el carácter emprende- 
dor de Jos vizcaínos ha dado tal impulso á Jas 
diversas industrias á que por sus condiciones es- 
peciales se presta la prov., que difícilmente po- 
drá hallarse un palmo de terreno sin fábrica en 
las riberas del Nervión. El Desierto, donde no 
hace muchos años se levantó el primer edif. des- 
tinado á la fáb. de hierro de los Sres. Ibarra y 
Compañía, hoy convertida en magnífica Socie- 
dad de Altos Hornos, y cuyas tierras apenas 
hollaha alguna carreta que, descendiendo e los 
montes do Somorrostro, arrastraba pesadamente 
una tonelada de miueral, es hoy el centro, digå- 
moslo asf, de la rueda en que gira el comercio 
minero y la industria metalúrgica del país. Al 
áspero chirrido de la antigua carreta sustituyen 
ahora los silbidos de las locomotoras que, cule- 
breando por valle y colinas, suben á las cumbres 
de los montes, donde recogen millares de tone- 
ladas que van á verter en las mismas bodegas de 
los buques. Al descompasado martillo de les 
herrerías sucedió el monótomo zumbido del va- 
por, que, revolviéndose en su estrecha cárcel, 
potente y furioso, convierte al yunque en jugue- 
te de sus evoluciones, Le fab., del lingoto de 


vIZC 


. cupa el primer lugar entre todas las in- 
ria el país. Tal vez no se encontrará, no 
sto on Europa, ni aun en el mundo, una región 

e en tan buenas condiciones como Vizcaya 
¿neda dedicarse á la elaboración de este produc- 
lAN La situación de las fábs. á la boca de las 
minas por Un lado, y por otro en la margen del 
Nervión, es inmejorable, tanto para la elabora- 
ción cuanto para la salida de sus productos, 
Unase á esto la mejor calidad del mineral em- 

eado en la fab., y no extrañará que el lingote 
qae se obtiene sirva de modelo en los mercados 
extranjeros y se señale como tipo cuando se su- 
bastan grandes cantidades de esto metal, ya 
para construcciones navales, ya para otras em- 

mesas. La Sociedad La Vizcaya, la de San 
Francisco y Altos Hornos, son las fábs. dedica- 
das 4 este ramo de la industria. Dotada la pri- 
mera de dos altos hornos, cuatro la segunda y 
cinco la última, producen 800 toneladas diarias, 
y son capaces de producir hasta 1000 si apre- 
mian los pedidos. Corresponde casi el monopolio 
-de la fab. de hierro en barras á la Sociedad 47- 
tos Hornos, que ha producido en el año de 1887 
86000 quintales métricos. Además, en la misma 
fáb, se obtiene acero Bessemer, elaborado en 
barras y carriles, de los que produjo en igual 
período 180000 quintales métricos. Se dedica 
también á la construcción de puentes, habiendo 
montado ya varios, entre ellos el nombrado de 
Malzaga, correspondiente al f. e. de Durango á 
Zumárraga. Varias son las fábs. de fundición de 
hierro establecidas en la prov., mereciendo figu- 
rar á la cabeza de todas ellas las denominadas 
de Santa Ana, en Bolueta, y las de los señores 
Averly y Compañía y D. T. Acha, en Olaveaga. 
Estas fábs. producen multitud de manufacturas 
de hierro colado, debiéndose á la primera casi 
todas las columnas del alumbrado de la pobla- 
ción, y á la última el establecimiento de los seis 
tinglados sobre los muelles, Hay, además, mn- 
chos talleres de maquinaria, donde se constru- 
yen toda clase de calderas y piezas, y un buen 
dique en que se hacen toda clase de composturas 
y reparaciones. A la industria siderúrgica hay 
que agregar la fab. de hoja de lata recientemente 
establecida. La industria de conservas alimenti- 
cias camina en decadencia, agobiada por los re- 
ducidísimos precios á que el extranjero cotiza su 
fab. Entre las fabs. que existen en Bilbao, Ber- 
meo, Lequeitio, Elanchove y Ondárroa, apenas 
si producen 38000 cajas de 100 libras, euya ex- 
portación va disminuyendo de día en día. Para 
la refinación del petróleo hay una fáb. en la 
margen izq. del Nervión, que en el año de 1887 
refinó 230000 cajas con 3510000 litros. También 
esta industria ba sufrido bastante; antes era la 
única establecida en España, y hoy tiene que 
competir con otras fundadas posteriormente, y 
sobre todo con las establecidas en la región del 
N., ó sean las de Coruña, Santander y Pasajes. 

La fabricación de cemento y cerámica, en ge- 
nera), van constituyendo un ramo importantísi- 
mo en la industria del país. Entre las varias fá- 
bricas dedicadas á estos producto merecen espe- 
cial mención La Progresiva, que presenta mo- 
saicos hidráulicos dignos de competir con los 
extranjeros; las fábricas de Uría en Algorta y 
Zornoza, con privilegio exclusivo para la fabrica- 
ción de comentos; y la de los Sres. Aróstegui y 
C.* de Bilbao, que producen e 1baldosín llamado 
belga y el ladrillo refractario de que tanto con- 
sumo se hace en España. Bajo la razón social de 
Sociedad Anónima Española de Dinamita, existe 
á dos leguas próximamente de Bilbao, y en juris- 
dicción de Galdácano, una fábrica de dinamita, 
que además de esta materia produce también 
ácido sulfúrico, nítrico y nitrato de amoníaco. 
La primera de estas producciones, ó sea la mezcla 
explosiva, se emplea casi en totalidad para ba- 
tronos en las minas de hierro y canteras, Además 
de las fabricaciones anteriormente expresadas, y 
que son las que merecen figurar á la cabeza de 
las industrias de la prov., existen otras muchas, 
entre las que merece especial mención la fábrica 
de papel de la Peña, exclusiva en la fabricación 
del papel de paja de maíz y de centeno, que tan- 
ta aceptación merece en España y en el extramje- 
ro, y diversas fábricas de aserrar madera movidas 
todas al vapor; fábricas de tejas y ladrillos; cer- 
vezas, jabón, alpargatas, harinas, y otras muchas 
pequeñas industrias, 

. Entre las industrias marítimas merecen espe- 
cial mención los diques destinados para carenas 
de embarcaciones mayores, en la orilla moridio- 
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nal de la ría, al finalizar las casas de Olaveaga, 
así como las gradas de construcción que se ven 
en la orilla opuesta. El dique número 1 tiene 353 
pies de largo y 50 de ancho;'el dique número 2, 
333 de largo y 100 de ancho, La Sociedad de los 
Astilleros del Nervión en el Desierto posee un 
dique de 380 pies de longitud y 71 de ancho, con 
un calado de 21,5 pies en su entrada en pleamar 
de mareas vivas y 11 en mareas muertas, Hállan- 
se también esparcidos por la orillas de Bilbao 
viejas gradas de construcción y fábricas de dis- 
tintos artefactos. 

La pesca marítima es otra de las grandes in- 
dustrias que explotan los habits. de Vizcaya. De- 
dícanse á ella unas 300 embarcaciones con 1400 
toneladas y 4000 hombres, y el centro de las 
operaciones son los puertos de Bermeo, Lequei- 


Medios de arrastre 
desde la mina al ferrocarril 


Ferrocarriles 


Ferrocarril de Galdames á 
Sestao, o. ...... 


Orconera Iron Ore & 
C.o Limited., .... 


"Ferrocarril de la Or & Dos planos, un ramal, un 


ría de Bilbao. ..... 


Ferrocarril de Triano á laf Tres tranvías aéreos, dos 
planos, carros, etc... 


sinfn.... 


Ferrocarril de la Sociedade Dos planos y una cadena 


Franco<belga, ..... 


Este comercio obtiene de día en día creciente 
desarrollo; y aunque algunos pesimistas se entre- 
tienen en hacer cálenlos acerca del tiempo que 
podran durar las minas, dado lo que cada día se 
extrae de ellas, hay también quien supone que 
son inagotables los criaderos de la prov. Verda- 
deramente, se comprende el temor de loa prime- 
ros, pues es enorme el numero de toneladas que 
se arrastran. Basta decir que en 1887 se bajaron 
á los muelles por el f, e, de Triano 1734306 to- 
neladas; 898528 por el de Galdames á Sestao; 
641902 por el de la Sociedad Franco-belga, y 
1056261 por el dela Orconera, ó sea un total de 
4330997 toneladas, y por las Compañía de Diu- 
do Iron Ore, la minera de Setares, en Salta Ca- 
ballo, y D. José Mac Lennan en Poveña, 149206 
y 33284 toneladas respectivamente, que nuidas 
á las anteriores dan un total de 4659803. Entre 
los primeros cuatro ferrocarrilles que desembocan 
en la ría, se bajaran desde el año 1876 hasta 1377 
29562460 toneladas, y, entro las tres últimas 
compañías, las dos primeras ya en la prov. de 
Santander, y la otra en Poveña, desde el año de 
1880, en que se estableció la primera, 792005, 
Agregando á las anteriores las crecidas cantida- 
des que se conducen en gabarras de las minas de 
Ollargan, Miraflores, Iturrigorri y otras encla- 
vadas en el interior de la prov., se comprenderá 
desde luego la iraportancia de la explotación, y 
no extrañará el gran desarrollo que ha tomado 
el comercio en la prov. Completaremos estos 
datos de Rossi con los de la última estadística 
minera oficial detallada, según la cual, durante 
el año económico de 1890-91, las minas de hierro 
del dist, de Vizcaya produjeron 45309717 quin- 
tales métricos de mineral, que en su mayor parte 
fueron, como siempre, exportados al extranjero. 
Consigna, sin embargo, la citada estadística que 
en dicho año la exportación de minerales de hie- 
rro sufrió una baja de bastante importancia, y 
era de temer que esta baja adquiriese aún mayores 
proporciones." Durante el año natural de 1891 se 
exportaron por el puerto de Bilbao 3 408072 
toneladas de hierro, evaluadas en 34080720 pese- 
tas, De dicho año á 1895 nótase, no la baja que 
se temía, sino alguna alza, puesto que en la esta- 
dística del comercio exterior de España corres- 
pondiente 4 1895, y publicada en 1897, figuran 
4296113 toneladas exportadas por Bilbao, y 
82080 por Poveña: en total 4328193, con un va- 
lor de 38953 737 pesetas, 

En cuanto á los demás artículos de comercio, 
bacalao, madera, petróleo, hoja de lata y algu- 
gunos frutos coloniales, no se nota ya la anima- 
ción que había hace pocos años. Se hace sentir 


Planos inclinados, túne- 
les, vías, tranvías aé- 
reos y cables sin fin.. . 


tranvía aéreo, vertede- 
ros y apartaderos, etc.. 
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tio, Ondárros, Mundaca, Santurce y Portugalete, 

Lo mismo que sucede con los hierros en la in- 
dustria, pasa con los minerales en el comercio. 
Ocupan el primer lugar en las operaciones mer» 
cantiles de la plaza, y son la cansa primordial 
de la gran navegación del puerto de Bilbao, puo 
diendo muy bien asegurarse que un 90 por 100 
de los buques que cruzan la barra del Nervión 
vienen á cargar tan preciado mineral. En la re- 
gión ferrífera de Somorrostro, núcleo de este co- 
mercio, hay innumerables minas en explotación, 
de las que se extraen las tres clases de mineral, 
conocidas con los nombres de vena, campanil 
y rubio. El siguiente estado indica los planos 
inclinados, vertederos, tranvías aéreos y ferroca- 
rriles que en la región minora existen, así como 
lag minas de que cada compañía se aurte: 


Minas de que se surte 


San Miguel, Begoña, San Bernabé, Justa, 
Rubia, Socorro, Diana, San Fermín, Vic- 
toriano, Borja, Berango, Buena Fortuna. 
Rita, Adelaida, Casualidad, Safo, Pactfi- 
ca, Escarpada, San Ignacio y El Cerrillo. 


Orconera, César, Trinidad, Elena, Carmen 
y Concha. 


Bilbao, Estrella, Aurora, Marquesa, Vi- 
gilante, Esperanza, Amistad, San Anto- 


San Miguel, Julia, Adela, Cristina, Begoña, 
| nio y otras, 


Sol, San Martín, Elena, Alhóndiga, Ber- 
ga, Altura y Despreciada. 


. 


Conchas, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, San Benito, 


la competencia, y asf, por ejemplo, ha disminuí- 
do la importación de bacalao, porque las pesque- 
rías francesas reciben los arribos, que antes Ile- 
gaban por Bilbao, de Nornega y Escocia para 
surtir al interior. Lo mismo sucede con los pe- 
tróleos; antes la fábrica de refinación de los se- 
fores Fourcade y Gurtubay era la única en el N, 
de España, y casi no podía atender á los pedi- 
dos; hoy, creadas otras, se sostiene con bastante 
dificultad. Las conservas no pueden resistir la 
competencia extranjera. Respecto á los demás 
artículos siguen sosteniéndose, y hasta es fácil 
que su importancia comercial aumente, ya en las 
maderas, por el incremento que toma la cons- 
trucción en el ensanche de la cap., ya en otros 
artículos, por el nuevo horizonte que abren los 
f.c. que, unos en proyecto y otros en construc- 
ción, han de poner en comunicación á Bilbao con 
los principales pueblos de la prov. y los vecinos 
do Alava y Guipúzcoa, 

Vias de comunicación, — Pasan por la prov. los 
f.c. de Miranda de Ebro á Bilbao por Barambio, 
Miravalles, Arrigorriaga y Dos Caminos; de 
Amorevieta á Pedernales por Zugastieta, Mugi- 
cs, Guernica, Forús, Murueta, San Cristóbal y 
Azpe; do Lezama á Begoña por Zamudio, Derio, 
Bidecruce, San Roque y Archanda; de Zorroza á 
Valmaseda por Sodupe, Güeñes y Zalla; de Bil- 
bao y Portugalete á San Julián de Musques por 
Arcocha, Ortuella y Pucheta; de Luchana 4 
Munguía por Erandio Artebacarra; de Las Are- 
nas á Plencia por Algorta, Giiecho, Berango, 
Sopelana y Urdúliz; de Bilbao á Santander por 
Zorroza, Zaramillo, Giieñez, Aranguren, Arcen- 
tales, Villaverde de Trucios, Carranza y Moli- 
nar; de Bilbao á Portugalete por Olaveaga, Zo- 
rroza, Luchana y Sestao; de Bilbao á Las Are- 
nas por Deusto, Luchana y Axpe; de Bilbao á 
Durango por Ariz, Zuazo, Usánsolo, Bedia, Le- 
mona, Amorevieta y Euba; de Durango á Zu- 
márraga por Olacueta, Zaldívar y Ermúa, y de 
La Robla á Valmaseda á enlazar en Zorroza con 
el de Bilbao á Portugalete. 

Las carreteras de esta prov., como las de Ala- 
va, Guipúzcoa y Navarra, se estudian, proyec- 
tan, construyen y reparan por la Diputación 
provincial, sin intervención alguna del Estado, 
La única carretera que el Estado conserva en la 
prov. de Vizcaya es la sección de 10 kms. corres- 
pondiente á la de tercer orden de Bercedo 4 Cas- 
trourdiales por Valmaseda. El número de kiló- 
metros de carretera que la Diputación de la 
prov. tiene entregados ya al tránsito público se 
acerca á 700. 


Correos `y telégrafos. - Hay administración 
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principal de Correos en la cap.; subalternas en 
Gallarta, Valmaseda, Bermeo, Guernica, Le- 
queitio, Marquina y Durango; carterías en San- 
turco, Portugalete, Las Arenas, Villaverde de 
Trucios, Lanestosa, Miravalles, Munguía, Elan- 
chove, Ondárroa, Zornoza, Elorrio, Ceanuri y 
Galdácano; estaciones telegráficas en Bilbao, 
Valmaseda, Gallarta, Portugalete, Punta Galea, 
Las Arenas, Bermeo, Elanchove, Guernica, Le- 
queitio, Ondárroa, Marquiva, Zaldívar, Durango 
y Elorrio. 

Organización administrativa. - Comprende la 
prov. los cinco p. j. de Bilbao, Durango, Guer- 
nica y Luno, Marquina y Valmaseda, con 120 
ayunts., habiendo desaparecido cinco reciente- 
mente por haberse fundido en uno respectiva- 
mente los de Guernica y Luno, Guerricaiz y Ar- 
bacegui, y Nachitúa y Bedarona, y haberse ane- 
xiopado á Bilbao el de Abando y á Baracaldo el 
de Alonsótegui. Entre estos 120 municips. hay 
el de una sola c., Orduña; 20 v., que por el or- 
den de antigüedad de su fundación son: Duran- 
go, Valmaseda, Bermeo, Plencia, Ochandiano, 
Lanestosa, Bilbao, Portugalete, Lequeitio, On- 
dárroa, Villaro, Marquina, Elorrio, Guernica, 
Guerricaiz, Miravalles, Munguía, Larrabezua, 
Rigoitia y Ermúa. En la comarca occidental 
designada con el nombre de Encartación ó En- 
cartaciones los municips. que no son v, llevan 
1a denominación de concejos ó de valles. Estos 
son nueve: Gueñes, Zalla, Gordejuela, Sopuerta, 
Arcentales, Trucios, Carranza, Galdames y So- 
morrostro. El último, que comprendía siete con- 
rejos, se halla hoy dividido en cinco ayunts., á 
saber: Abanto y Ciérvana, Muzquiz y San Juan 
de Somorrostro, San Salvador del Valle, San- 
turce y Sestao. Los otros ocho valles constitu- 
yen otros tentos ayunts. En los valles de las 
Encartaciones la población se halla por lo gene- 
ral agrupada en varias barriadas con sus respec- 
tivas parroquias, siendo pocos los caseríos, ó sean 
las habitaciones rurales situadas en medio de las 
tierras cultivadas por sus moradores. Casi todos 
los demás municips, de Vizcaya se denominan 
anteiglesias, y su población está desparramada 
en caseríos, existiendo tan sólo pequeñas agru- 
paciones de viviendas junto á la iglesia y la 
Casa Cousistorial. El conjunto de todas las an- 
teiglesias se designa también con el nombre de 
tierra llana, «no porque no sea montuosa ni llena 
de breñas y asperezas, dice el P, Henao, sino 
porque en ella, sin muros y cercas, hay repúbli- 
cas que constan de casas esparcidas á distancias 
y trechos dilatados, y su seguro y defensa con- 
siste solameute en el valor de los que moran en 
ellas.» Las anteiglesias ó tierra llana constituían, 
en realidad, la nación vizcafua autónoma, puesto 
que las v., de origen más moderno, se fundaban 
con el consentimiento de todos los vizcaínos por 
el señor, que concedía á las nuevos moradores 
determinadas franquicias, y por lo general el 
fuero vizcaíno, El caserío vizcaíno realiza el tipo 
de la propiedad aglomerada con hogar central, 
cuya beneficiosa influencia en la salud física y 
moral de la raza cumplidamente demostró el 
ilustre ingeniero de minas Le Play, fundador de 
la Sociedad de Economía Social y de las Uniones 
de la Paz Social, que aplican al estudio de los he- 
chos sociales el método de observación tan fecnn- 
do en las Ciencias físicas y naturales (Adán de 
Yarza, obra citada). Pertenece la prov. al de- 
partamento marítimo del Ferrol: á la 6.* región 
militar ó cuerpo de ejército (Burgos, Provincias 
Vascongadas y Navarra); & la Audiencia terri- 
torial de Burgos; al dist. universitario da Va- 
lladolid, y 4 las dióc. de Vitoria y Santander. 

Hist. - Signifique ó no, dice Pirala, la etimo- 
logía de la palabra Vizcaya, tierra montuosa, al- 
tura, montañas clevadas, costas espumosas, etcé- 
tera, es lo cierto que la historia da esta impor- 
tante región de España es completamente des- 
conocida en lo que se refiere á época anterior á 
la dominación romana en España, y aun aquel 
porlodo es tan obscuro que, además de no ser 
nombrada Vizcaya por ningún escritor antorior 
å D. Alfonso el Magno (siglo tx)las noticias que 
pudieran referirse á dicho país son contradicto- 
rias é inciertas, Cabe sólo afirmar que lo que es 
hoy Vizcaya estuvo habitado en el centro por 
los caristios, al S. por los vándalos y al O. por 
los autrigones, y que posteriormente nunca lle- 
gs á atraigar en el pafs ni la dominación visigo- 

a ni la sarracena. 

No faltan consejas, que menciona el citado 

autor, Cuéntase que Lope Chope Ortiz fué á Es- 
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cocia, donde trabó amistad con la hermana del 
rey, la cual tenía derecho al reino, y para con- 
ferívsele parece que conspiraban sus parciales, 
originando turbulencias, que terminó Lope para 
tener propicio al rey y á los suyos para los asun» 
tos de Vizcaya. Impidió la rebelión, y al mar- 
charse, ó más bien fugarse de noche, llevóse á la 
escocesa, con la que- desembarcó en Mundaca, 
donde tuvieron un hijo, que se llamó Lope For- 
tún, y por sobrenombre Jaun Zuria, por ser 
blanco y rubio, y añúdese que fué el que venció 
à las fuerzas de Ordoño en Arrigorriaga ó Pa- 
dura, persiguiéndolas hasta el árbol Malato, es- 
capándose por la peña de Orduña, De aquí el 
que se oligiese al capitán Lope señor de Vizcaya. 
La crónica de García de Salazar habla después 
de la incestuosa pasión de la condesa de Vizca- 
ya, mujer de D, Munio, que, estando éste pri- 
sionero de los moros, llemó al hijo de aquél, al 
que propuso la madrastra partir con él tálamo 
y poder, lo cual rechazado, convirtió 4 aquélla 
en nueva mujer de Putifar, acusando al inocen- 
te, que huyó, y al volver el padre, rescatado 
acusó la infiel al virtuoso joven su hijastro; de- 
safñóle su padre; puso el hijo por condición, des- 
pués de negarse, que su padre lidiase con cota y 


lanza acerada y él sin cota ni hierro en la lanza, 


y á pesar de esto murió el padre en la pelea, 

Si se toman en cuenta los hechos consignados 
por Iturriza y otros cronistas, parece que en el 
tercer concilio toledano celebrado en 589 abjura- 
ron sus errores los vizcaínos, y por la fama de 
las virtudes del católico rey Flavio Suintila se 
le encomendaron cou sus fueros, franquicias y 
libertades, que hasta entonces se habían gober- 
nado independientes, según Paulo Emilio. De la 
celebración de aquel concilio al comienzo del rei- 
vado de Suintila transcurrieron treinta y dos 
años, y es opinión general admitida que hasta el 
siglo vr no imperó el cristianismo en el país 
vascongado. A este mismo siglo y al rey Ervigio 
atribúyese el principio de las merindades, fun- 
dándose algunas en Vizcaya. Los elegidos por 
los más ancianos y sabios so el árbol de Guer- 
nica en junta, que en vascuence se llama Batu- 
zarra (ayunt. de ancianos), deliberaban y acor- 
daban lo más conveniente á la merindad y al 
señorío, El presidente era elegido por toda su 
vida, y los merinos por tres ó cuatro años, Resi- 
día cada uno en su merindad para administrar 
justicia en los pueblos de su jurisdicción y aten» 
der á la defensa de la patria, por cuya causa te- 
nía Vizcaya un campo rojo, cinco torres de yla. 
ta, y en cada una un hombre tañendo una boui- 
na, significando llamar å Junta de Ancianos 
(Batuzarra). Las cinco torres demostraban las 
cinco merindades. Los merinos avisaban además 
á los parientes mayores para que acudiesen á 
junta. Busturia, Idoibalzaga y árbol de Guerai- 
ca, donde estaba el sexto electo, que era merino 
mayor, presidente y gobernador de la tierra, el 
cual proponía lo que se debía hacer, y cuando 
las guerras distribuía las fuerzas á donde más 
necesarias eran. Hablan tembién las crónicas de 
desembarcos ó invasiones de asturianos, ingle- 
ses y otras gentes. Hacia 796 se dice que un cau- 
dillo moro, que residía en Navarra, cerca de los 
Pirineos, con gran compañía de infieles, entró 
por tierra de cristianos en Alava, llevando con 
crueldad la £ysolación á su paso; penetró en 
Vizcaya, se internó hasta Tavira de Durango, y 
allí le hicieron frente los vizcaínos, ayudándolo 
algunos de Aramayona y Alava, que iban en se- 
guimiento de los moros; trabóse la batalla, que 

juró dos días, quedando la victoria por los eris- 
tianos, cuyo triunfo se fija en 11 de junio, día de 
San Bartolomé, Un siglo después figura ya como 
primer señor de Vizcaya Lope Fortún, ó sea 
Jaun Zuria, hijo de Fruiz López, caballero de 
Busturia, Casó con doña Dalda, hija de Esti- 
guiz, señor del Duranguesado, y asistió en 905 
con las huestes castellanas Á la toma de Lars. 
Al anterior sucedió como segundo señor su hijo 
Munio á Manso López, que casó en segundas 
nupcias con dofia Belazquita, hija de D. San- 
cho Garcés, rey de Navarra. 

El hijo de D, Munio, D. Iñigo López, conoci- 
do por Ezquerra, esto es, Zurdo, fué el tercer se- 
ñor, muy antado de los vizcaínos por su valor y 
virtudes; sucedióle su hijo D. Lope Iñiguez, Na- 
mado por unos D. Lope Díaz y por otros don 
Lope Núñez, de sobrenombre el Lindo; casó con 
doña Elvira Bermúdez, nieta de Laín Calvo, juez 
de Castilla, y por los servicios que este cuarto 
señor prestó al conde Fernán González y al rey 
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de Navarra en sus guerras contra los moros op 
tuvo de ellos grandes honores. Sucedióle on al 
señorío su hijo mayor D. Lope Iñiguez, que mu. 
rió á poco de un saetazo cuando al volver de ne 
lear con los moros trató de apaciguar un moh 
que prođujeron sus soldados en Subijana (Ala. 
va). La corta edad de sus hijos Iñigo y Garesa 
en aquellos tiempos en los que más que minorías 
se necesitaban señores de fuerte brazo para em. 
puñar la lanza, hizo se proclamara sexto señor 
á D. Iñigo López de Ezquerra, hermano del 
muerto, dándose á los dos niños los valles de 
Orozco y de Llodio. Muchos autores han tenido 
por fabulosos estos detalles; pero Pirala no cres 
aventurado afirmar que hubo condes $ señores 
ó gobernadores ó jefes de Vizcaya, el nombre no 
importa, que ejercieron omnímoda autoridad en 
ella antes que D. Iñigo López Ezquerra, el her. 
mano de Sancho López. Aquel señor casó con 
doña Toda Ortiz; ejerció importantes cargos en 
Castilla y Navarra, y dejó fama de valiente 
discreto y piadoso; se titulaba conde por la gra 
cia de Dios. D. Lope Iñiguez, del mismo nombra 
que el designado como cuarto señor, y nombra. 
do por algunos igualmente que aquél, D. Lope 
Díaz, causa de no pocas confusiones y dudas 
sucedió á su padre, casó con la castellana doña 
Tido Díaz, sirvió á D. Alfonso VI, se tituló en 
muchas escrituras de Castilla señor de Alava y 
Guipúzcoa, y á su muerte le heredó su hijo don 
Diego López I, denominado el Blanco, contando 
tener por el rey de Castilla los gobiernos de Ná- 
jera, Grañón y Buradón, y ser poblador de Haro 
ó de su castillo, por lo que tomó aquel apellido, 
Su hijo D. Lope Díaz de Haro le sucedió en el 
señorío, signiendo alternativamente á los reyes 
de Castilla y de Navarra, y contra ésta cuando 
su rey D, Sancho el Sabio atacó en 1160 å Viz- 
caya, por el de Haro valerosamente defendida, 
Fué conde de Nájera, como firma varios instru- 
mentos, sin que figure en ninguno como en Viz- 
caya. Asistiendo voluntariamente con gentes 
propias a) cerco de Zurita la ganó, y queriendo 
darle el rey en premio el señorío de Nájera no 
le quiso recibir, porque hallándose el monarca en 
necesidad no creía justo tomar de él cosa algu- 
na. Si celebridad adquirió Lope Díaz, mayor fué 
la de su primo D. Diego López de Haro II el 
Bueno, quien tuvo por el rey de Navarra el go- 
bierno de Alava y Guipúzcoa hacia los años de 
1181 y 1182, según consta en escrituras, A poto 
se le ve de alferiz regis de D. Alfonso de Casti- 
lla y teniendo por él el gobierno de Haro. Ayu- 
dó á este roy á la conquista de Vitoria, se resti- 
tuyó al conde el mando que en Alava y Guipúz- 
coa ejerciers, y «bajo la dominación de D, Alfonso 
mandaba D. Diego en Borobia y Soria hasta el 
mar de Vitoria,» Desnaturalizóse del monarca 
castellano por agravios hechos á su hermana doña 
Urraca, viuda del rey de León y madrastra del 
que ocupaba aquel trono. Peleando D, Diego 
contra él y el de Castilla, vencido, se refugió en 
Navarra, siendo de extrañar que no lo hiciese á 
Vizcaya, sin duda por contar con la ayuda de 
este monarca y del de Aragón, mal avenidos con 
el castellano, Ejecutó Diego algunas algaradas 
en Castilla, y sẹ vió encerrado en Estella por el 
castellano y leonés; pero concertados éstos con 
el aragonés y el navarro, vióse sólo D, Diego, y 
despechado se pasó á los moros de Valencia. En 
un encuentro de éstos con los aragoneses, muer- 
to el caballo del rey, hubiera éste caído prisio- 
nero si D. Diego, que por aquella parte peleaba, 
no acudiers apresuradamente, y dándole su ca- 
ballo le salvara. Si pudo disgustar esta generosa 
acción á los musulmanes, le reconcilió con los 
cristianos, á cuya gracia y amistad volvió, con: 
tribnuyendo después con la gente vascongada a 
señalado triunfo de las Navas de Tolosa, forman- 
do la vanguardia del ejército cristiano. Heredóle 
D. Lope Díaz de Haro, cabeza brava, y de su bre- 
vura necesitó para hacer frente á los Laras, cu- 
yas huestes llegaron á Vizcaya, valerosamente . 
defendida por aquel insigne alférez del rey, á 
quien también defendió contra la tendencia opre- 
sora y dominante de aquellos señores, Protegió 
la minoría de D. Fernando el Santo, y le ayu 
en sus belicosas empresas á sujetar á Baeza y 
conquistar á Quesada, Martos, Ubeda y Córdo: 
ba. A él debe su fundación la v. de Plasencia 
Plencia. Su hijo D. Diego López de Haro, que 
le sucedió, se indispuso en un principio con San 
Fernando, y se desnaturalizó de Castilla retiran- 
dose á Vizcaya; mas reconciliado luego, asistió 
la conquista de Sevilla, en que tanta parte tue 
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soron los vascongados como soldados y como 
marinos; indispuesto después con D. Alfonso el 
Sabio, 8e desnaturalizó de nuevo, pasando al 
servicio del rey de Aragón. Bañándose en Baña- 
res de la Rioja envolvióse en una sábana im- 
pregnada de alcrebito ó azufre derretido, y pren- 
dida por descuido se quemó y murió el conde. 

Continuó sirviendo al de Aragón su hijo don 
Lope Díaz de Haro; acompañó después á D, Al- 
fonso de Castilla en todas sus empresas: por sus 
consejos y apoyo ocupó el trono D. Sancho el 
Bravo, álo quese oponían los de la Cerda, uno 
do los cuales, el infante D. Fernando, armó ca- 
ballero á D. Lope y le concedió grandes merce- 
dos á cambio de sus servicios, amenazándole, si 
del rey y del infante se apartaba, con perder á 
Vizcaya y todo cuanto poseían en los reinos de 
Castilla y de León. Por cuestión de enlaces y de 
carácter se indispuso con el rey D. Sancho; y 
como esta falta de armonía originó grandes ma- 
les en el reino, acordaron rey y conde verse en 
Alfaro para concertar su unión. Pidióle el rey 
sus fortalezas, so pena de aprisionarle; dejóse 
llevar D. Lopode su orgullosa altivez, llegando 
hasta echar mano á la espada contra ol rey, y 
fué muerto porlos que á su lado estaban. Ar- 
diendo su hijo D. Diego López de Haro en de- 
seos de venganza pasó á Aragón, proclamó en 
Jaca rey de Castilla al infante D. Alfonso de 
la Cerda, invadió, al saberlo D. Sancho, la 
Tierra de Vizcaya, apoderándose de Orduña y 
desu castillo, y cuando se aprestaba á su recupe- 
ración falleció D. Diego. Su tío, del mismo 
nombre, uno de los pretendientes al Señorío de 
Vizcaya, lo obtuvo, alegando que el infante don 
Juan, marido de doña María Díaz de Haro, su 
sobrina, á quien correspondía la sucesión, estaba 
preso y necesitaban los vizcaínos señor que les 
defendiese de los invasores, dueños ya de toda 
Vizcaya, excepto de la torre de Unzueta, No 
consiguió D. Diego recobrar su señorío, enco- 
mendado por el rey al infante D. Enrique; pero 
muerto D. Sancho, con el auxilio del rey de 
Aragón quedó Vizcaya por los vizcaínos, y don 
Diego de señor con el consentimiento de doña 
Maria, que sería su heredera, Débese á este dé- 
cimoquinto señor de Vizcaya la fundación de 
Bilbao, previa real aprobación (1300). La suce- 
sora doña María Díaz de Haro la Buena, muy 
querida de los vizcaínos, so retiró en 1327 al 
convento de Perales, y la heredó en vida su hijo 
D. Juan el Puerto, asesinado en Toro por orden 
de Alfonso X1. Su hija doña María obtuvo des- 
pués el señorío. Casada con D., Juan Núñez de 
Lara, golernó éste en nombre de su mujer y se 
declaró on contra de D. Alfonso, Acudió éste á 
Vizcaya; se le presentaron en Orduña los de la 
Tierra de Ayala y de las Encartaciones á pres- 
tarle bomenaje como señor; fué á Bilbao, donde 
permaneció unos días; siguió á Bermeo, cuyos 
moradores le suplicaron no se dañasen sus ha- 
ciendas, ofreciéndoselo el rey; recibiéronle por 
señor otras villas y tierras lanas; le juraron en 
Guernica, y dejando defensa en Bermeo cercó el 
castillo de San Juan de la Peña ó de Gazteluga- 
che, casi rodeado por el mar, sin que al cabo de 
treinta días de asedio lograse rendirle, como no 
pudo rendir ninguna de las fortalezas que esta- 
ban por doña María. Considerando larga la em- 
presa, y temiendo que en su ausencia se combi- 
nasen en su contra el hijo del infante D. Ma- 
muel, D. Juan Alfonso de Haro y otros, dejó 
parte de sus huestes para que se apoderasen de 
aquella fortaleza y regresó 4 Burgos. Cayó des- 
pués sobre algunos de los pueblos que en Casti- 
lla pertenecían á D. Juan Núñez, mediaron 
tratos entro éste y el rey, y al fin se concertó 
que éste dejaso libre 4 D. Jnan el Señorío de 
Vizcaya, ofreciendo servirle bien, leal y verda- 
deramente, «así como debe servir vasallo leal á 
au señor.» Se cambiaron rehenes y se ajustó la 
paz. No duró mucho: vióse á poco en guerra á 
D. Juan Núñez con el rey, servir aquel al de 
Portugal; pero cercado en Lerma la necesidad 
le obligó á rendirse 4 D. Alfonso, pidiéndole 
£merced que le non quisiere matar, et que le 
quisiese para su servicio á él et 4 Jos que eran 
con él, et que saldrían todos Á la su merced.» 
Dió en rehenes al rey los castillos y torres do 
Vizcaya, salvando el resto del señorío, mos- 
trándose D. Juan tan agradecido al perdón, que 
él y los que lo acompañaban «siempre serían te- 
nidos de le servir et morir en su servicio.» Don 
Alfonso le nombró su alférez mayor, dispensán- 
dole otras muchas mercedes. Ya en quieta po- 
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sesión del Señorío D. Juan y su esposa, otorga- 
ron privilegio de fundación de la villa de Haro, 
hoy Villaro. Ayudó eficazmente al valioso triun- 
fo del Salado, hiriendo de corazón, como dice la 
Crónica rimada, al frente de la caballería y de 
los vascongados, con los que asistió también á 
las conquistas de Alcalá de Benzaide y Algeciras 
y al sitio de Gibraltar. Llegó 4 adquirir tal pres- 
tiglo, que en peligro la vida del rey D, Pedro, 
que acababa de heredar el reino, pensóse en don 
Juan para sucederle en el trono de Castilla. Dos 
años tenía D. Nuño de Lara cuando murió su 
padre (1350); y su aya, temiendo las iras del 
rey D. Pedro, desde Paredes de Nava, donde se 
le criaba, le llevó 4 Vizcaya. 

. El niño D, Nuño, guarecido en Bermeo, mu- 
rió en agosto de 1352, recayendo el señorío en 
su hermana mayor doña Juana de Lara, á la cual 
y á su hermana doña Isabel rotuvo el rey en su 
podor juntamente con el gobierno y Señorío de 
Vizcaya. El matrimonio de doña Juana con don 
Tollo, hermano del rey, la puso en posesión del 
señorío y todos sus bienes; ofendido D. Tello se 
unió á los enemigos de doña María de Padilla, 
y enemistóse cou D. Pedro, quien para quitarle 
el señorío casó á doña Isabel con D. Juan, in- 
fante de Aragón, haciendo se titulase señor de 
Vizcaya. Muerto D, Tello, pasó el señorío á la 
corona de Castilla, por recaer en doña Juana 
Manuel, mujer del rey D. Enrique, la sucesión 
de las casas de Haro, Lara y Villena; y aunque 
esta señora renunció el señorío en su primogé- 
nito el infante D, Juan, que fué reconocido y 
jurado con arreglo å fuero, se incorporó defini- 
tivamente á la Monarquía cuando D. Juan as- 
cendió al trono. Gestionó el señorío doña Maria 
Díaz de Lara, como tercera hermana de D, Juan 
Núfñiez; mas como estaba casada en Francia con 
el conde de Ettampes, y el rey puso por condi- 
ción para concederle á uno de los hijos de aque- 
lla señora que viniese á ser vasallo de Castilla, 
no consintió ninguno en esto por agradarles más 
vivir en Francia (A. Pirala, Hist. de las Pro- 
vincias Vascongadas). Entonces se estableció 
en Vizcaya el corregimiento, que ha llegado 
hasta nuestro siglo, siendo el primer corregidor 
D. Juan Alfonso de Castro (1370). 

La vida interior y exterior de Vizcaya en estos 
tiempos y en los que inmediatamente siguieron 
merece también algunos párrafos. Cruentas 
guerras de linajes en el interior, y guerras con 
Inglaterra en el exterior, llenan la historia de 
Vizcaya en los siglos XJH y XIV. 

Causas baladíes y no muy honrosas solían ser 
origen de la mayor parte do las discordias que 
å partir del siglo x11 ensangrentarou å Vizcaya. 
Así, la feroz lucha entre las casas de Mendoza y 
de Mendívil procedía del rapto de una hija de 
aquél; la producida entre Ochoa de Butrón é 
Iñigo Ortiz de Ibargiien, su primo, comenzó en 
vida de sus padres, que eran hermanos, sobre 
cuál valía más; la persecución de un jabalí, el 
levantamiento de una casa de madera, un dicho 
jactancioso, y aun menores motivos, lo eran para 
matarse mucha gente y asolar una comarca, 
Transmitíanse los rencores, no sólo en el mismo 
linaje, sino en los de los parientes y amigos, 
Era así constante el pelear, sin que arredraran 
las muertes que cada combate producía. Apenas 
hay anteiglesia ni v. que dejara de ser teatro 
delas funestas escenas que tanto abundan en 
aquella fratricida lucha; no había linaje ni 
familia que no tuviese que llorar la pérdida de 
más de uno de sus esclarecidos individuos, Así 
es una larga serie de crímenes y horrores la na- 
rración de las peleas entre los linajes de los 
Yarzas con los Arancibias, de los Mugicas con 
los Butrones, de los López Ibáñez con Jos Ba- 
rroetas y Jos Lezamas, Zugastis, Leguizamones, 
Urquizus, Zangronis, Ásúas, Luzunagas, Ochoas, 
Salazares y cuantos tenfan poder alguno, casa 
fuerte 6 4 su disposición gentes que, si no lu- 
chaban por aí, peleaban en bandos de parientes 
ó amigos. s eae aye 

Los dos grandes bandos en que se dividió Viz- 
caya, como todo el país vascongado, fueron los lla- 
mados gamboíno y oñecino, cuyos jefes eran res- 
pectivamente el señor de la Casa de Urquiza de 
Avendaño y el señor de la Casa de Mugica, Estos 
bandos tomaron parte en el año de 1300 en los 
pleitos y guerras gue se suscitaron entre doña 
María, señora de Vizcaya, y el infante D. Juan, 
favoreciendo los oñecinos á doña María y los 
gamboínos á D. Juan. Se hallaban algo amorti- 
guadas las pasiones de ambas banderías, cuando 
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en los años de 1376 se suscitó la guerra entre 
D. Pedro 1 de Castilla y su hermano bastardo 
D. Enrique, conde de Trastamara, dividiéndose 
las parcialidades en favor de ambos hermanos: 
los oñecinos por el conde de Trastamara, y los 
gamboínos por el rey D. Pedro; quien habiendo 
sido muerto por su hermano y posesionadoéste del 
reino, los Avendaños, Salazares, Velascos y otros 
principales señores, perseguidos por sus contra» 
rios, privados de sus honores y cargos, sufrieron 
mucho en sus bienes, con los que, habiendo pa- 
sado å sus contrarios, se hicieron éstos fuertes y 
poderosos. 

Para tomar posesión del Señorío, jurar sus 
fueros y poner algún orden en Vizcaya, fué á 
ella ol rey D. Enrique IV. Mandó derribar mu- 
chas casas principales, impuso castigos y deste- 
rró á todos los mejores de esta tierra de Vizcaya 
y de la Encartación. Mucho se trabajó por Jas 
autoridades para restablecer completamente el 
orden; propúsose conseguirlo el corregidor Juan 
García, de acuerdo con los alcaldes de la Her- 
mandad; «hacía justicia é derecho á todos,» 
pero no satisfacía esto á aquellos orgullosos y 
mal apaciguados banderizos, quienes no pu- 
diendo por sí combatir el poder del corregidor y 
de la Hermandad, acudieron al conde de Haro, 
cuyo hijo, de acuerdo con varios nobles del Se- 
forio, fué 4él á quitar el corregimiento á García, 
poniendo en su lugar al Dr. López de Burgos 
(1465), que había obtenido del rey, á mucho 
precio, dicho nombramiento, 

Entraron en Valmaseda á prender á Garcfa, 
mas no estaba éste en ánimos de entregarse ni 
los que le seguían en el de consentirlo, ofendidos 
desde luego con la invasión; armóse gran pelea, 
que duró dos días con sus noches, sin que se di- 
rimiera la contienda; continuó, por el contrario, 
con no poca saña, se incendiaron casas y ferre- 
rías, excedióse el hijo del conde de las instruc- 
ciones que llevaba, lo cual pesó mucho á su pa- 
dre y quizá contribuyó á que terminara por el 
pronto esta cuestión, sufriendo el país Jas funes- 
tas consecuencias de antiguos odios y enemista- 
des. Continuaron éstas con tanto ó mayor furor 
que antes, especialmente entro gamboínos y oñe- 
cinos; pues si algunas veces se concertaban tre- 
guas, rompíanse antes que expirase su término. 
Hubo combates sangrientos, como el librado en 
los campos de Elorrio, teatro de muchos en años 
anteriores, y en el que nos ocupa murieron 45 
hijos y nietos de Lope García Salazar, que se 
opuso á aquella lucha fundándoseen que, si bier 
estaban obligados los de su linaje á defender el 
solar de Butrón y de Mugica, no había razón ni 
causa para ir contra Avendaño, que esto nunca 
lo hicieron sus antecesores. No 'bastaron estas 
consideraciones, nila maldición de su padre y 
pariente, para realizar aquella campaña, reunien- 
do en Durango hasta 4000 hombres; pero 3000 
de éstas, estando ya al frente de Elorrio, huye- 
ron desordenadamente arrojando los paveses; y 
al notar aquel inesperado suceso los de Avenda- 
ño salieron dela v., dieron sobre los que queda- 
ban, sin saber la huída de sus compañeros, asen- 
tando el real y las bombardas: resistieron valero- 
samente, pero sucumbieron. De los fugitivos pe- 
recieron muchos ahogados de calor y sed, y á gol- 
pes de los contrarios que les alcanzaron. No sólo 
fué importante la pérdida por el número de los 
que murieron, sino por la calidad, Posteriormente 
el mismo Rey Católico tuvo que ir á Vizcaya, y 
rindió la torre de San Martín, donde se defendía 
Juan de Salazar el Moro, restableciendo defini- 
tivamente la paz. Para mejor asegurarla, comi- 
sionaron los reyes a] Licenciado García Lope de 
Chinchilla, que de acuerdo con las autoridades 
y vecinos de Bilbao dieron las ordenanzas que 
mejor cumplieran á su servicio, «á å la paz é so» 
siego é bien común de la dicha villa, » Chinchilla 
propuso las Ordenanzas dadas poco antes por el 
rey á Vitoria, con el mismo objeto de tranquili- 
zar los bandos; las aceptaron y aprobaron uná- 
nimes los bilbaínos, las juraron y quedaron es- 
tablecidas. Por entonces (1483) fué doña Isabel 
la Católica á jurar los fueros so el árbol de 
Guernica, como años antes lo hizo su marido. En 
1501 Fernando é Isabel proveyeron su carta 
rea] para las Encartaciones de Vizcaya mandan- 
do que «de allí en adelante y para siempre jamás 
no so nombrasen parentelas ni parcialidades por 
vía de bando en las Encartaciones ni su tierra, 
mandándoles hacer juramento de así lo guardar 
y de que ni pública ni secretamente ayudaran 
por vía de bando á caballeros mi escuderos, e, ni 
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v., ni que por bandos se acudiesen á misas nue- 
vas, ni á bodas, so pena de perder por ello la 
cuarta parte de sus bienes y cualquier oficio que 
por merced dol rey tendrísn;» y por la primera 
vez que faltasen los condenaba á dos años de 
destierro de las Encartaciones; por la segunda 
del reino, y por la tercera pena de muerte; ex- 
tendiéndose esta ley después al reino de Galicia, 
principado de Asturias, condado y Señorio de 
Vizcaya, v. y tierra llana de las de Alaya y Gui- 
púzcoa y merindad de Trasmiera, v. y e. de las 
costas del mar. En la guerra de las Comunidades 
de Castilla quisieron revivir algún tanto las par- 
vialidades, pero nose extendieron como en las 
pasadas épocas. Después que se robusteció el po- 
der real, fueron debilitándose hasta quedar re- 
ducidas á la nada. 

El comercio, la navegación y la pesca pusieron 
á los vizcaínos en los últimos siglos de la Edad 
Media en relación con otros pueblos del O, de 
Europa. La pesca de la ballena, dice Madoz, 
cuya aparición en los mares de Cantabria era 
muy frecuente, distinguió tanto á los vizcaínos, 
era tan importante para ellos esta ocupación, que 
la mayor parte de los pueblos de su costa pusie- 
ron al cetáceo en el escudo de armas, cual se ve 
en los de Ondárroa, Lequeitio y Bermeo, que 
todos tienen una chalupa tras de una ballena, 
Aguerridos los vizcaínos con la pesca y fatigas 

ue su ejercicio trae, figuraron ya en el sitio de 
Sevilla, aprestándoso en sus puertos la escuadra 

ue al mando del almirante Bonifaz contribuyó 
å la toma de aquella ciudad; el santo rey don 
Fernando llamó á Ramón Bonifaz, y después de 
haber tratado con él, «mandó luego tomar á pre- 
sa é que fuese guisar naves y galeras á Vizcaya 
é la mayor frota, que podieso é mejor guisada é 
que se viniese con ella para Sevilla,» palabras 
que transcribimos para notar que desde aquel 
tiempo eran ya de gran valía los servicios que 
Vizcaya prestaba ála corona de Castilla. Fué tal 
la extensión que los vascongados dieron á su co- 
mercio, tal él poder adquirido por su marina, 
que algún rey de Inglaterra tembló en su trono; 
y no satisfecho con prepararse á rechazar sus 
hostilidades, interpuso las oraciones de la Iglesia 
para conseguir la protección divina, que por 
desgracia una vez le fué propicia cerca de Vin- 
chelle el día 29 de octubre de 1350, de donde los 
vascongados, inferiores en número, tuvieron que 
retirarse, atacados por fuerzas inglesas muy su- 
periores, hallándose en la batalla Eduardo III 
y sus dos hijos. 

Los habits. de Bayona y Biárritz, sujetos al 
rey de Inglaterra, tuvieron que rom per las treguas 
con sus anteriores hermanos los vascongados, en 
cumplimiento de una orden del mismo rey en la 
que les prevenía que peleasen incesantemente 
contra ellos con las mayores fuerzas posibles, 
porque amenazaban acabar con sus escuadras 
«et sic dominium maris ad se trahere;» señaló 
subsidio para la guerra y conminó á los que no 
cumpliesen sus mandatos, demostrando así que 
Jos vascongados tenían fuerzas respetables para 
hostilizar å los ingleses, que al fin se vieron en 
la necesidad de transigir y terminar tan cruda 
guerra para animar su comercio casi arruinado; 
pasaron, pues, á Londres Juan López de Salcedo, 
Diego Sánchez de Lupard y Martín Pérez de Sa- 
ritano, representantes de las marinas de San- 
tander, Vizcaya y Guipúzcoa; con lerenciaron con 
Roberto de Herle, Andrés Oxford, Enrique Pi- 
card y Juan Vísenham, nonibrados por el rey de 
Inglaterra, y convinieron en hacer un tratado 
de treguas por veinte años, que se firmó en 1.9 
de agosto de 1351, Ystablecieron la mutua in- 
demnización de los daños causados por una y 
otra parte desde la primavera del año anterior; 
duranto las treguas quedaron á cubierto de todo 
riesgo las naves inglesas y vascongadas, y en 
libertad los moradores de los pueblos contra- 
tantes para comerciar donde quisieren, pudiendo 
los vascongados pescar en las costas de Inglate- 
rra y Bretaña pagando los derechos fijados au- 
teriormente. Y estipularon, finalmente, que si 
algún lugar, castillo ó buque de la corona de 
Castilla viniere á poder de Francia é Inglaterra 
7 en él se hallasen efectos de los vascongados, 
es fueran devueltos inmediatamente; se nom- 
braron jueces que cuidasen do la observancia de 
esto tratado, y pusieron sus sellos los royes de 
Francia é Inglaterra y los ya citados procurado- 
res; he aguí el poder marítimo de los vasconga- 
dos, poder independiente, que trataba do igual 
á igual con los reyes, sin auxilio ni intervonción 
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del de Castilla. En el siglo x1v descubrieron los 
vascongados las Canarias y dieron principio á 
su conquista, armándose en el año de 1393 varios 
buques en Sevilla á expensas de los vizcaínos y 
guipuzcoanos allí residentes; se embarcaron gen- 
tes de guerra con caballos, armas y toda clase 
de pertrechos, y llegada la expedición al Archi- 
piélago de las Canarias desembarcaron en Lan- 
zarote; vencieron y prendieron al reyezuelo de la 
isla, y se hicieron dueños de ella en muy poco 
tiempo. Por la misma época descubrieron tam- 
bién los vascongados la isla de Terranova, siendo 
los primeros europeos que atravesaron el Océano 
Atlántico Boreal, después de los noruegos y da. 
neses, que en mayor latitud hallaron la Groen- 
landia y la América; el descubrimiento de To- 
rranova les proporcionó la pesca del bacalao, 
artículo de comercio que en más de tres siglos 
produjo á vizcaínos y guipuzcoanos sumas cuan- 
tiosas, pesca que empezó á desaparecer desde el 
tratado de Utrech, en que poderosa ya Inglate- 
rra, y valida de una cesión que sin derecho la 
hizo el rey Cristianísimo, principió á monopoli- 
zarla. En el artículo 15 de aquel tratado Jice 
S. M. B. que instándose por parte de España 
«sobre que á los vizcaínos y otros súbditos de 
S. M. C. les pertenece cierto derecho de pescar 
en la isla de Terranova, consiente y conviene 
S. M. B., que á los vizcaínos y otros pueblos de 
España se les conserven ilesos todos los privile- 
gios que pueden con derecho pretender;» mas 
habiéndose presentado los vascongados á ejercer 
ese mismo dorecho, que como primeros descubri- 
dores de la isla y por su larga posesión tenían, 
se opuso ol gobernador inglés. Ya los vasconga- 
dos no eran tan temibles, ni Inglaterra tan 
justa como en tiempos de Eduardo 1V, que les 
concedió andar por sus Estados á pie ó á caballo y 
habitar en ellos, Sería muy prolijo referir minu- 
ciosamente las hazañas de los vascongados en la 
larga y porfiada guerra marítima que se sos- 
tuvo contra los turcos; en ella figura el célebre 
vizcaíno y denodado capitán Machín de Mun- 
guía contra el corsario Barbarroja, cuyo nombre 
envidiaba el mismo Andrea Doria; y lugar tan 
preminente como el primero ocupan también los 
capitanes Mendiricbaga y Susúnaga, contribu- 
yendo con su pericia y valor 4 que D. Bernar- 
dino de Mendoza, general de las galeras de Es- 
paña, venciera y prendiese al temible corsario 
turco Caramani. Para la escuadra que se reunió 
contra los turcos en 1481 armaron voluntaria- 
mente los vizcaínos y guipuzcoanos 50 naves; 
porque según la crónica de los reyes Católicos, 
«los que moraban en el condado de Vizcaya y 
en la prov. de Guipúzcoa son gente sabia en el 
arte de navegar y esforzados en las batallas ma- 
rinas, y tenían naves y aparejos para ello, y en 
estas tres cosas... eran más instructos que nin- 
guna otra nación del mundo...» 

Las crónicas de los reyes de España contienen 
pasajes que, como éste, denotan la aventajada 
opinión que de los vascongados se tuvo siempre, 
y consignan servicios constantes á la corona en 
tiempos de mayor tribulación y apremio. En el 
siglo de que vamos hablando las mejores naves 
que había en España eran de vizcaínos y gui- 
puzcoanos; no hubo empresa, por atrevida que 
fuese, ni expedición arriesgada, en que notoma- 
ran parte; y aun se ha dicho que el descubri- 
miento del Nuevo Mundo se debió á uva nave 
arrebatada por un temporal en las costas occi- 
dentales del Africa y llevada al entonces desco- 
nocido Continente Americano, Iba tripulada por 
vascongados, y su capitán se llamaba Andalon- 
za; murió en la isla de Madera á poco tiempo de 
su llegada, y habiéndolo asistido Colón le legó 
en recompensa las noticias y observaciones que 
después sirvieron al célebre almirante de las In- 
dias para descubrir formal y deliberadamente lo 
que por acaso se habfa hallado. Fuera nunca 
acabar si tratáramos de contar todas las expedi- 
ciones en que los vizcaínos han tenido parte: en 
el descubrimiento del Nuevo Mundo, en la con- 
git de sus diversos lugares, en la vuelta de la 

ierra por el guipuzcoano Juan Sebastián de El- 
cano, en la conquista de Filipinas y en cuantas 
guerras marítimas ha sostenido España, se ha- 
Jlan nombres ilustres de Vizcaya. Gran nombra- 
día adquirió la nación vascongada hasta la de- 
cadoncia de la marina y comercio español; y or- 
gullosos con justicia se mostraban los vizcafnos 
cuando en la ciudad de Brujas, para recibir % 
Felipe II, príncipe aún, erigieron dos magnífi- 
cos arcos do triunfo, decerándolos con arrogan- 
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tes y no contestadas inscripciones, Tanto lo 
fueros de los vizcaínos, como las cartas de s 
blación de sua villas, denotan que el comercio 
era de muy antiguo una de las materias å que 
se dedicaban; ol primitivo fuero confirmado en 
mitad del siglo xiv, el del xvr y las fundacio 
nes de las villas, establecen la franquicia de los 
vizcaínos y su libertad para comprar y vender 
mercaderías en tierra ó mar; en el siglo XIV era 
ya considerable el comercio vizcaíno, y sus na. 
ves hacían escala en todos los puertos de Espa. 
ña, y en los de Portugal, Francia, Países Bajos é 
Inglaterra. Desde que en el año de 1300 se erigió 
Bilbao en villa, se trasladaron á ella los merca. 
deres de Bormco, y se instituyeron en la prime- 
ra un fiel y diputados de comercio, componiendo 
parte de su Ayunt. y entendiendo en todo lo 
mercantil; en 1499 celebraban los mercaderes de 
Bilbao una concordia con el consulado de Bur. 
gos, y en 1511 les confirmó la reina doña Juana 
ordenanzas, que ya tenian, evigiéndolas en cé- 
dula real y dando jurisdicción á la célebre Uni.» 
versidad y Casa de Contratación de aquella vi. 
la, consulado ilustro entonces, y más ilustrado 
después por el gran nombre que en el mundo co- 
mercial adquirió. En la Real cédula de la reina 
doña Juana, no solamente se dice que de inme- 
moria] se comerciaba, sino que los mercaderes de 
Bilbao tenían criados y factores en Flandes, In- 
glaterra, Bretaña y otras partes, y era tal su 
importancia y representación que á fines del si. 
glo xy tenfan en el monasterio de San Francis- 
co, de la ciudad de Brujas, una capilla con las 
armas del Señorío de Vizcaya, privilegio que 
muestra la estimación que de los vizcaínos se ha- 
cía. y el respeto que se les profesaba. Ninguna 
prov, de España puede presentar comprobantes 
más incontestables que Vizcaya de su antiguo 
valor marítimo y comercial; privilegiada desde 
tiempo inmemorial por sus fueros, presenta tam- 
bién en los Códigos nacionales la jurisdicción 
de su consulado y el tratamiento que á esta cor- 
poración ilustre se concedió por el legislador; 
pero lo que aún puede envanccerla más es la 
mención especial que de ella se bizo en los tra- 
tados de Madrid de 1366 y de Utrech de 1713, 
entre España è Inglaterra, estipulándose que el 
comercio de Vizcaya debía entenderse exceptua- 
do de las reglas generales establecidas para las 
demás provincias. Hasta en la Ordenanza de Su 
Majestad para el buen régimen y gobierno de 
las matrículas de mar hay título particular para 
las Provincias Vascongadas, título que Jas haco 
privilegiadas y es una prueba más de los gran- 
des servicios que siempre han prestado á la co- 
rona; ésta no podía menos de recompensar y 
mirar con predilección á provincias que tantos 
marinos ilustres produjeron; cada puerto de Viz- 
caya ha dado en todas las guerras marítimas 
sus esforzados hijos, ó de ellos han salido mu- 
chos generales de las armadas españolas. 

En el período constitucional de 1820 4 1823 
encontraron apoyo en Vizcaya los jefes realistas 
que se alzaron contra aquel sistema, y tuvieron 
lugar varios hechos de armas entre éstos y las 
tropas del ejército que el gobierno destinó 4 su 
persecución. También Vizcaya, como todo el te- 
rritorio vascongado, fué cuna y teatro de las 
guerras civiles que promovieron los partidarios 
del infante D, Carlos y sus descendientes. 

Respecto á la extensión territorial y límites 
de Vizcaya, debe consignarse que una y otros han 
variado según las épocas, En lo antiguo fué ma» 
yor que hoy, pues según consta de la escritura 
de los votos del conde Fernán González, otorga" 
da en 938, llegaba el Señorío hasta la ría de 
Deva, cuyas orillas lo servían de límite con Gui- 
púzcoa, Álterada en 1027 esta línea divisoria, á 
consecuencia de señalarse en dicho año los tér- 
minos que había de tener el obispado de Pam- 
plona, sufrió alguna desmembración de terreno, 
y de aquí tal vez proceden los confines que por 
esta parte han fijado vicisitudes posteriores. Y 
no fué esta la única pérdida en los pasados tiem- 
pos, pues además del valle de Aramayona, que 
se incorporó á la prov. de Alava en 1499, se ba- 
bían segregado también á últimos del siglo X 
los valles de Llodio y Oquendo con la tierra de 
Ayala, uniéndose posteriormente á la misma 
prov., aunque reservándose unos y otros el goce 
de los fueros, franquezas y libertades de Vizca- 
ya, en cuya pérdida no quisieron consentir de 
modo alguno. El vallo de Mena, las villas de 
Zastrourdiales y Limpias, y otros pueblos do 
las montañas de Santander, se separaron igual- 
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nte, aunque más tarde, del cuerpo general 
Jel Señorío, si hemos de creer al Padre Henao 
en sus Averiguaciones de las antigiedades de 
Cantabria, Después de todas estas pérdidas ha 
venido á quedar el territorio tal como hoy exis- 
te, habiendo, sin embargo, sufrido alternativa. 
mente varias divisiones, en particular en la par- 
te administrativa, que alguna vez trastornaron 
por completo todos los confines de la prov. La 
primera división consta en los trabajos estadís- 
ticos que de orden del conde de Floridablanca 
ge hicieron en el año de 1789, La prov, constaba 
entonces de las merindades de Arratia, Bedia, 
Busturis, Marquina, Uribe, Zornoza, Durango 
y Orozco, con Una Y., 87 anteiglesias y un valle, 
Se contaban además, como separadas, la e. de 
Orduña y las v. de Bermeo, Bilbao, Durango, 
Elorrio, Guernica, Guerricaiz, Ermúa, Lanesto- 
sa, Larrabezua, Lequeitio, Miravalles, Munguía, 
Ochandiano, Ondárroa, Plencia, Portugalete, 
Rigoitia, Valmaseda y Villaro; lo propio suce- 
día con los 13 concejos llamados nobles de las 
Encartaciones, en los cuales se ejercía la juris- 
dicción ordinaria por alcaldes, siendo sus nom- 
bres Sopuerta, Galdames, 
Zalla, Gueñes, Gordejuela, 
Arcentales, Carranza, Tru- 
cios, San Jnlián de Muz- 
quiz, Santa Juliana de Muz- 
quiz, San Pedro de Abanto, 
San Román de Ciérvana, 
San Jorge de Santurce, San 
Salvador del Valle y Santa 
María de Sestao. De otra 
división habla Madoz, según 
la cual había nueve merin- 
dades, á saber: Uribe, Bus- 
turia, Arratia y Bedia, Mar- 
quina, Zornoza, Villas y 
Ciudad, Encartaciones, Durango y Orozco, con 
una ciudad, 20 villas, 78 anteiglesias, 12 con- 
cejos y cinco valles. Nueva división se hizo del 
territorio, resultado de la general de España en 
departamentos y prefecturas, en 1809 y 1810, 
Por el primer decreto, que lo dió el rey intru- 
so José Bonaparte, se comprendía esta provin- 
cia dentro de uno de los departamentos que 
se creaban, titulado del Cabo Machichaco, su 
cap. Vitoria ó Bilbao; confinaba al N. con el 
Océano; al E. con el departamento de Bidasoa, y 
sus límites eran el río Oria desde su desemboca- 
dura en el mar hasta su nacimiento en la sierra 
de San Adrián, siguiendo desde allí la línea de 
demarcación por Albéniz, Ibargúen y Urabain, 
y confundiéndose luego hasta el Ebro con los 
términos que separaban la prov. de Alava y la 
de Navarra; al S, con los departamentos del Ar- 
lanzón y Zaragoza, su límite el río Ebro, y al O. 
el departamento del Cabo Mayor y sus confines 
el río Samano, desde su desembocadura hasta su 
nacimiento, continuando por la sierra entre Mon- 
tellano y Romaña, Buen Suceso, monte Arcan- 
tala y línea de las montañas que separan la pro- 
vincia de Santander de la de Vizcaya por las 
cumbres entre Traslaviña y Pando, monte Or- 
dunte, La Nava, Maltrana, Medianas, El Morro, 
peña y puerto de Igañas, puerto y peña de An- 
lo, y desde allí el río Gelba hasta su emboca- 
ura en el Ebro. El decreto que publicó la Re- 
gencia en Sevilla el 17 de abril de 1810, al di- 
vidir la España en prefecturas, designó á cada 
una de éstas los mismos límites señalados ante- 
riormente á los departamentos: así es que la Pro- 
fectura de Vitoria comprendió el mismo territo. 
rio que tenía el departamento del Cabo Machi- 
chaco, pero subdividido en tres suprefecturas, 
que se denominaron de Vitoria, Bilbao y Azcoi- 
tia, Por el decreto de 30 de enero de 1822 tomó 
Vizcaya el nombre de prov. de Bilbao, y confina- 
ba por el N. con el Océano Cantábrico; por el E. 
con la de San Sebastián; por el S, con la de Vito- 
ria, y por el O. con la de Santander, siendo los 
límites por E. y S. los mismos que separaban á 
Vizcaya de Guipúzcoa y Alava, ù excepción de 
Orduña y su jurisdicción, que pasaron a la pro- 
vincia de Vitoria, y por el O. los que dividían àla 
prov. de Santander de la que describimos, que- 
dando el valle de Carranza para esta prov., y el 
de Mena con Tudela para aquélla. El decreto de 
30 de noviembre de 1833, queesel vigente sobre 
división territorial, le dió el nombre de Provin- 
cia de Vizcaya (Madoz, Dic. geog.-estadístico- 
histórico de España). 


Armas de Vizcaya 


= Vizcaya; Geog, Territorio de Navarra si- 
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tuado en el valle de Aibar, p. j. de Aoiz. Lo 
constituyen los pueblos de Guetadar, Sabaiza, 
Usumbelz, Gardalain, Arteta, Loya y Julio. Sa 
ignora por qué se dió esta denominación á di- 
chos pueblos, aunque quizá sea, dice Madoz, por 
ocupar un terreno montuoso y estéril al O. del 
valle; por lo demás carece de toda significación 
en el orden administrativo, toda vez que ni si- 
quiera forman ayunt. por si solos. 


—VizcAYA (LA): Geog. Barrio del ayunt, de 
Sestao, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
338 habits. 


VIZCONDADO: m, Título ó dignidad de viz- 
conde, 


— Vizcowpabo: Territorio ó lugar sobre que 
recae este título, 


VIZCONDE (de vice, en lugar de, y conde): m. 
Sujeto que el conde dejaba ó ponía antiguamen- 
te por teniente ó sustituto con sus veces y auto- 
ridad, como vicario suyo, especialmente el que 
era gobernador de una provincia. 


+... VIZCONDE tanto quiere decir como oficial 
que tiene lugar de conde. 
Partidos, 


«». Cuando los condes gobernadores hacían 
ausencia de sus gobiernos, dejaban tenientes ó 
substitutos con título de vicarios del Imperio, 
y tenían mucha autoridad... llamáronse con el 
tiempo VIXCONDES. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


~ VizcoNDE: Título de honor y de dignidad 
con que los príncipes soberanos distinguen á una 
persona, ` 


_ —VIZCONDE: Hist. Con el nombre de vizcon- 
de, palabra cuya etimología hay que buscar en 
vice-conde, ge conocía, en lo antiguo, al sujeto que 
el conde dejaba ó ponia por teniente ó sustituto 
haciendo sus veces y confiriéndole su autoridad 
como vicario suyo, sobre todo el conde que ejer- 
cía mando como gobernador de una provincia ó 
territorio, En la actualidad es título de honor 
que otorga el rey como premio á servicios pres- 
tados por los súbditos. 

En los últimos tiempos del Imperio romano 
se dió el título de vizconde al vicario ó Ingarte- 
niente del conde con el objeto mencionado, y lo 
nombraba el emperador y en ocasiones el mis. 
mo conde. A partir del siglo x, cuando los con- 
des se apropiaron los gobiernos y los hicieron 
hereditarios, fué muestra del crecimiento de su 
poderío la invasión en el derecho de sus vicarios. 
Por lo general se reservaban los condes el poder 
militar y otorgaban el civil y de policía á los 
vizcondes; mas éstos, guiados por el ejemplo de 
sus superiores, y como ellos, ganosos también de 
independencia, rompieron en muchas ocasiones 
el lazo que á aquéllos les unía y ejercieron por 
sí mismos el poder en toda su plenitud. En Nor- 
mandía se llamó vizcondes á los que ejercíam 
justicia en nombre del rey ó del señorío, y la 
extensión de su jurisdicción se llamó vizconda.- 
do. En el siglo x1 los vizcondes entraban en el 
número de los grandes vasallos. Como señores 
feudales y como magistrados los vizcondes de 
Francia fueron abolidos por Ja Asamblea Consti- 
tuyente en 1789, En el día en Francia y en Es- 
paña el título de vizconde es meramente hono- 
rífico, y se halla colocado, lo mismo que en lo 
antiguo, entre el de barón y el de conde, 


VIZCONDESA: f. Mujer del vizconde, 


... manda pague á Isabel VIZCONDESA de 
Tartax las cien libras de sanchetes que le to- 


caban cada año. 
P. José MORET. 


— VIZCONDESA: La que por sí goza este tí. 
tulo. 


VIZCOTA DE ABAJO: Geog. Aldea del ayun- 
tamiento de Alpuente, p. j. de Chelva, prov. de 
Valencia; 82 habits. 


VIZELLA: Geog, Río de Portugal. Nace al S. 
de la sierra Cabreira, en la parte S.E. del dis. 
trito de Braga; corre hacia el S,O.; forma fron- 
tera con el dist. del Porto, y se uno al río Ave, 
por la izg., á los 43 kms. de curso, 


VIZEU: Geog. V. VISRO. 


VIZIANAGRAM; Geog. C. cap. de principado, 
dist. de Vizagapatam, Madrás, India, sit. en el 
valle y á la dra. del Gosthani ó Conada, en la 
llanura que se extiende al S.E, de los Maliyas ó 
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Gates orientales; 25000 habits. C. bien cons- 
truída, con Casa Ayuntamiento, escuelas y hos- 
pitales, y en los alrededores un gran estanque y 
acantonamientos ingleses. El palacio y sus de- 
pendencias constituyen un fuerte cuadrado con 
cuatro enormes baluartes. La c. se comunica por 
carretera con Bimlipatam, puerto importante 
ait. al S,S, E, El principado tiene 7 769 kms.? y 
860 000 habits. 


VIZIANARAYANAM: Geog. C. del dist. de Tin- 
nevelli, Madrás, India; 4600 habits. 


VIZILLE: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Grenoble, dep. del Isere, Francia, sit, en la ori- 
lla dra. del Romanche, cerca de su confi. con el 
Drac, en el f. o. de Grenoble á Marsella; 8500 
habits, Minas de hierro, cobre y plomo; canteras 
de pizarra, toba y yeso; fundiciones; fab. de se- 
das, papel, pastas alimenticias y harinas. Es- 
cuela de Sordomudos, El único monumento es 
el castillo, residencia que fué del gobernador 
del Delfinado, condestable de Lesdiguieres, cuya 
estatua se ve en la puerta principal. En este 
castillo se reunieron en 1788 los Estados del 
Delfinado que iniciaron la Revolución francesa, 
pidiendo la convocatoria inmediata de los Esta- 
dos generales y el aumento de la representación 
del tercer estado ó clase media. En conmemo- 
ración de esta Asamblea se ha erigido un mag- 
Dífico monumento en la plaza del Castillo. El 
cantón tiene 16 municips. y 13000 habits. 


VIZIR-KEUPRU: Geog, C. del dist. de Ama- 
sieh, prov. de Sivas, Anatolia, Turquía asiática, 
sit. al N.N.O. de Amasieh, á orillas del Bide- 
néh-Chai, añ. del Kizil-Irmak; 9000 habitan- 
tes. Moderna carretera la pone eu comunicación 
con Sínope. 


VIZMALO: Geog. V. del ayunt. de Revilla 
Vallegera, p. j. de Castrogeriz, prov. de Bur- 
gos; 147 habits, 


VIZMANOS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Verguizas, p. j. y pro- 
vincia de Soria, dióc. de Calahorra; 270 habi- 
tantes. Sit, en la falda de la sierra de Alba, cer- 
ca de Gallinero. Terreno bañado por el río Ci- 
dacos; cereales, cáñamo, patatas y legumbres. 


VÍZNAR: Geog. Lugar con ayunt,, p. j., pro- 
vincia y dióc, de Granada; 745 habits, Sit. entro 
los términos de la cap., Alfácar y Huétor Santi- 
lán. Terreno muy pendiente, con algunos pe- 
dregosos cerros al N., bañado por el Darro; ce- 
reales, vino, aceite, hortalizas y frutes; fab. de 
aguardientes, En este lugar hizo construir el ar- 
zobispo Moscoso un magnífico palacio que Ila- 
maba la atención por sus hermosas pinturas, 
ricos muebles y amevísimos jardines, De todo 
fué despojado el edificio en 1840, y se vendió á 
un particular por un precio irrisorio, 


VIZOÑO: Geog, V. SAN PEDRO DE VizoÑO. 


VIZZINI: Geog. O. del dist. de Caltagirone, 
prov. de Catana, Sicilia, Italia, sit. al E.S. E. 
de Caltagirone, en el f. e. de Catana á Caltagi- 
rone; 15 000 habits. Catedral con buenas pintu- 
ras. Se dice que es la antigua Bidis, cuna de 
Dafnis, 


VLAARDINGEN: Geog, C. y puerto del dist. de 
Rotterdam, prov. de Holanda meridional, situa- 
da cerca y al O, de Rotterdam, en la orilla dere- 
cha del Mosa y en el f.c, de Rotterdam á Naald. 
wijk; 13000 habits. Importante pesca del aren- 
que. Iglesia con magníficos sepuleros, y bonita 
Casa Ayuntamiento. 


VLADICAUCAS ó VLADIKAVKAZ: Geog. C. y 
plaza fuerte, cap. de círculo y de la prov. del 
Terek, Ciscsncasia, Rusia, sit, á orillas del Te- 
rek; 46000 habits. F. c. 4 Rostof-del-Don. Fa- 
bricación de cerveza, curtidos, jabón y bujías. 
En la orilla del río hay una hermosa avenida ó 
calle arbolada, desde la cual se ven las monta- 
ñas. Teatro y dos jardines públicos. Monumen- 
tos del capitán Lico y del soldado Ossipof(1840), 
héroes de la guerra con los indígenas montañe- 
ses. Debe su nombre, Dueña ó señora del Cáucaso, 
á su situación en el comienzo del camino ó ca- 
rretera militar de Georgia, y es una e. militar, 


VLADIMIR: Geog. Gobierno de Rusia, Confina 
N. con los de laroslav y Kostroma, al E. con el 
de Niyegorod, al S. con los de Tambof y Riazan, 
al O. con el de Moscú, yal N.O. con el de Tver, 
Está comprendido entre los 55 y 57° 15 latitud 
N., y 41° 10' y 469 53'long. Madrid; 48 857 ki- 
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lómetros cuadrados y 1520000 habita, ó sea 31 

or km3, Cap. Vladimir del Kliazma. Es una 
fanura interrumpida por series de colinas que 
forman divisoria entre diversas cuencas. Des- 
cuella entre estas cadenas la que viniendo del 
laroslav atraviesa el ángulo N.O. del Vladimir 
en dirección é Moscú, pero el punto culminante 
no pasa de 219 m. de alt. Ray en el gobierno 
560 ríos, pero á consecuencia de las desigualda- 
des del terreno, elevado en unos puntos y en 
otros bajo y pantanoso, dichos ríos están distri- 
buídos tan desigualmente que hay regiones, 
como el dist. de Sudogda, donde se deja sentir la 
falta de aguas corrientes. El gobierno pertenece 
á tres cuencas: el N.O. å la del Volga, el S. E, 
å la de su afl. dro. el Oka, y el resto del país á 
la del Kliazma, afi. izq. del Oka. Los principa- 
les ríos son el Dubna, el Gran Nerl y el Oka, 
con el Techa y el Kliazma. Hay también muchos 
lagos, pero poco importantes, pues ocupan en 
conjunto 110 kms?, El único digno de mención, 
así por su extensión (48 kms.?) como por sus 
recuerdos históricos, es el Plexcheievo ó Pereias- 
lavskoio, sit, en la parte N.O., que desagua en 
el Volga por el Vekessa ó Gran Ner). En él 
lanzó Pedro el Grande su primera flotilla, Los 
pantanos ocupan vastas extensiones, de 2 500 á 
4 900 kms,?, especialmente al S., S.E, y N.E. 
Entre las riquezas minerales figuran las arcillas, 
el alabastro, la limonita y la turba, El clima 
es el de la Rusia central continental, frío, sobre 
todo en el E. y N.E., donde los inviernos son 
muy rigurosos. La temperatura media anual es 
de +3%25;la del mes de enero, el más frío, es 
de —12” 4, y la del mes de julio, el más cálido, 
de +19? 1. La lluvias anual es de 07,50, corres- 
pondiendo el máximum al mes de julio. Son 
raros los años de sequía. Se cultiva especial- 
mente centeno, avena, mijo, cebada, un poco de 
trigo y mucha patata, sobre todo en el dist, de 
Kovrof. El lino se cultiva en todas partes, y 
muy particularmente en el S., donde tiene por 
centro la c. de Melenki. La horticultura está 
muy desarrollada, y son muy estimados los rá- 
banos y cebollas de Suzdal. Pero es aún más 
próspera la arboricultura, pues tienen viveros 
basta los más pobres aldeanos; cultívanse espe- 
cialmente los manzanos, perales y cerezos; las 
mejores cerezas sou las del dist. de Viazniki. 
Los pastos, aunque ocupan vastas extensiones, 
dejan mucho que desear. Las regiones pantano- 
sas dan mucho heno, pero de mala calidad; sólo 
se oncuentran buenas praderas á lo largo del 
Oka, del Kliazma y de algunos de sus afi. Asi- 
mismo, los ganados, aunque numerosos, no son 
de buena raza. Hay unos 230000 caballos, 
232 000 bueyes, 330 900 carneros y 21 500 cer- 
dos. La industria tione gran importancia. Por 
este concepto figura Vladimir en primer término 
después de los gobiernos de Moscú y San Pe- 
tersburgo. Se hila y teje algodón y lino, y se 
fabrican telas en los dist. de Alexandrovsk, 
Chuia, Kovrof, Melenki, Murom, Pereiaslavl, 
Suzdal y Viaznikof. Las sederías y la fab. de 
cristal y loza predominan en el dist. de Pokrof; 
la fab. de objetos de vidrio y de cristal está tam- 
bién muy desarrollada en los dist, de Melenki 
y Suzdal, y el de Murom posee numerosos ta- 
lleres de cerrajería y fraguas. Merece especial 
mención Ivanovo- Voznessensk, el Mánchester 
ruso, en el dist, de Chuja: es el centro de la es- 
tampación de telas y de la fab. de tejidos de 
algodón. La pintura religiosa, que tuvo origen 
en Suzdal, ocupa hoy gran número de brazos en 
las aldeas de Jolui, Palej, Mstera (dist. de Viaz- 
nikof); Ivanovo. Voznessensk es también un cen- 
tro de los vendedores ambulantes de imágenes 
y libros, que llevan sms mercancías á toda la 
Rusia, Serbia y Bulgaria. El comercio de Vla- 
dimir está, como es natural, en relación con su 
industria. Exporta toda clase do artículos ma- 
pufacturados, telas, percal, cristal, imágenes de 
santos, objetos de madera y do metal, y también 
lino y maderas. Pasan por este gobierno el ferro- 
carril de Moscú å Iaroslav y de Moscú á Nijnii- 
Novgorod. De esta línea parte en Kovrof un 
ramal á Murom, y en Nolki otro á Chuia y 4 
Kinechma, en el gobierno de Kostroma. Divide. 
se en los dist. de Vladimir, Alexandrof, Chuia, 
Iavief, Gorojovets, Kovrof, Melonki, Murom, 
Persiaslavl, Pokrof, Sudogda, Suzdal y Viaz. 
nikof. 


- VLADIMIR DET KUTAZMA: Geog. C. cap. de 
dist, y del gobierno de Vladimir, Rusia, sit, en 
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la orilla izq. del Kliazma, en la confi. del Lybed 
y en el f.c. de Moscú á Nijnii-Novgorod; 23000 
habits. Hilados de algodón; fab. de curtidos, 
bujías, cera y rapé; fundición de sebo. La prin- 
cipal ocupación de los habits, es la Jardinería y 
Horticultura; se dan cerezas, famosas en todo el 
centro de Rusia. Puerto fluvial. Sede ortodoxa 
metropolitana, titulada de Vladimir y Suzdal. 
Seminario; Escuela profesional; Asilo para ni- 
ños; Hospital; Museo de antigiiedades religiosas. 
C. antigua, en otro tiempo cercada por murallas, 
Los arrabales do Kitaigorod y Bieloigorod, sepa- 
rados por murallas, rodean el Kremlin, que está 
en el centro, y se halla en parte arrinado. Tam- 
bién las murallas comienzan á desaparecer, Las 
calles son anchas y rectas, Las construcciones 
modernas más importantes son el Club de la 
Nobleza y el Colegio. De las iglesias la más no- 
table es la catedral de la Asunción ó catedral 
Uspensky, fundada en el siglo x11 por Andrés 
Iurievich, reconstruida con magnificencia des- 
pués de su destrucción por los tártaros, y consi- 
derada como la primera catedral de Rusia. Cou- 
tieno sepulcros de los príncipes de Vladimir, y 
en ella se coronaron los de Moscú hasta 1432, 
Aún se conserva la hermosa catedral de San Do- 
metrio en el Kremlín, de fines del siglo x11, que 
tiene en el exterior notables esculturas y la puer- 
ta Dorada, especie de arco triunfal, destruído en 
1238 y restaurado después. Es c. muy malsana, 
fundada en 1116 por Vladimir 11 Veevolodovich 
Monomaco, llamada también Volodomer; fué ca- 
pital del Gran Ducado de su nombre. Extendíase 
hasta el lugar de Bogoliubovo, distante hoy va- 
rias verstas. Fué tomada y destruída en 1238 por 
los tártaros á las órdenes de Bati-Jan. Relugiá- 
ronse en la catedral la mujer de Jorge III, con 
sus cuatro bijos, el obispo Mitrofan y varios ba- 
bitantes; pero Bati-Jan la incendió y todos pere- 
cieron en las llamas. En 1328, Usbeko, jan dela 
Horda de Oro, se apoderó del principado ó Gran 
Ducado y lodió á Juan ó Ivan, hermano de Jore 
ge de Moscú. 


VLADIMIRO 1 y 11: Biog, V. ÚLADIMIRO 1 y II, 


VLADIMIROFKA: Geog. Lugar del dist, de Tsa. 
ref, gobierno de Astraján, Rusia, sit. al S, E. de 
Tsaref, en la orilla izq. del Ajtuba, brazo izq. del 
curso inferior del Volga; 8000 habits. Fab. de 
aceite; salinas y pesquerías, 


VLADIMIR-VOLINSK: Geog. C. cap. de distri- 
to, gobierno de Volinja, Rusia, sit. en la orilla 
dra. del Luga, afl. del Bug occidental; 9000 ha- 
bitantes. Fab. de bujías, aguas minerales arti- 
ficiales y cerveza. Está en medio de pantanos, y 
su única curiosidad es la catedral, construída por 
Mstislaf 11 en 1160. 


VLADISLAO: Biog. V. LADISLAO. 


VLADIVOSTOK: Geog. C., peto y plaza fuer- 
te, cap. de la prov. Primorskaia ó del Litoral, 
Siberia, sit. en el Golfo de Pedro el Grande, Mar 
del Japón; 15000 habits. F. c. á Grafskaia, par- 
te oriental del Transiberiano (en construcción). 
Puerto de guerra, el más importante de las fron- 
teras orientales del Imperio ruso. Comercio ma- 
rítimo que ha de tomar gran desarrollo cuando 
se termine el f.c. Transiberiano. Talleres de ma- 
quinaría; fab. de harinas, cerveza, etc, Escuela 
de niñas, fundada en 1862 y única en la pro- 
vincia; dos escuelas navales. Sociedad científica 


j para el estudio de la región de) Amur. Clima re- 


lativamente templado; la media anual es de 4 4 
59 sobre 0. Era una aldehuela que ocuparon los 
rusos en 1860; por su situación en aquella costa 
la dieron el nombre que lleva, y que significa 
Dominador de Oriente. La hicieron puerto fran- 
co, la fortificaron, y desde 1880 figura como c. 


VLAJOKLISURA: Geog. Lugar del dist, de Sel. 
fiyé, prov. de Bitolia ó Monastir, Macedonia, 
Turquía europea, sit. al O.N.O. de Selfipé ó Sor- 
viie; 3500 habits. 

VLAJOLIVADON: Geog. C. del dist. de Selfiyé 
ó Serviia, prov. de Bitalia ó Monastir, Macedo- 
nia, Turquía europea, sit. al E.S. E. de Selfiyé, 
en la vertiente S.O, del Olimpo; 7000 habitan- 
tes, dedicados en general á la ganadería. 


VLASCA: Geog. Dep. de ls Valaquia, Ruma- 
nía. Confina al S. con el Danubio, que lo separa 
del dist. de Kuschuk (Bulgaria); al O. con eldo- 
partamento de Teleorman; al N. con el de Ar- 
yich ó Argesu, y al E. con los de Dambovitsa é 
Ilfov. Está comprendido entre los 440 23' y 430 
39' de lat, N., y entre los 28° 51" y 29% 55" de 
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long. E., y tiene 4694 kms.? y 175000 habi 

sea 37 por km?. Cap. Giurgoro. Es Es, ó, 
surcado por varias corrientes. El terreno go 

ciende de modo uniforme de N. á S. desde da 
vertiente meridional de los Alpes de Trangily. Ml 
nia hasta el Danubio. Es fértil, y el trig al 
tabaco son Jos principales cultivos. Tiene oh, 

importancia la cría de ganado lenar, a 


VLASINA: Geog. Río de Serbia. Nace ; 
te oriental del círculo de Vrania, en el Tes las 
sino ó Vlasinsko-lezero, célebre en las leyendas 
del país; corre al N., E., O N.O. ; pasa as 
Vlasotintsi, y á los 80 kms. de curso vierte ón 
la orilla dra. del Morava búlgaro, Cerca de Su 
orilla izq. hay una aldea de igual nombre. 


VLASOTINTS1: Geog., C. cap. de dist. 
de Pirot, reino de Serbia, sit, A 0.S.0. eo 
á orillas del Vlasinia; 4000 habits. C. bonita y 
limpia, es una de las localidades serbias que tie- 
pen más aspecto enropeo, 


VLASTA: f. Paleon£t, Género de la familia de 
los gramnúsidos, suborden de los anatináceos 
orden de los tetrabranquiales, clase de los lame. 
libranquios y tipo de los moluscos, Los fósiles 
de este género tienen una apariencia completa- 
mente análoga á la que presentan las del actnal 
género Pholadomya, y tienen la concha delgada, 
trígona ó transversa, siendo equivalva, inequi- 
lateral y escotada en las dos extremidades; el 
lado anterior es corto, redondeado y truncado, 
y el posterior se presenta más ó menos dilatado; 
los ganchos son salientes, aproximados entre sí 
y generalmente opistogiros y arrollados; la su- 
perficie está adornada de estrías concéntricas ó 
radiantes, pero casi nunca de ambas á la vez; la 
línea cardinal es casi recta, no existen dientes y 
tan sólo hay algunos pliegues dentiformes situa- 
dos en una pequeña área cardinal que se parece 
á las de los géneros Precardium y Paracardium, 
Este género data de 1881, en que de describió el 
geólogo Barrande estudiando las formaciones del 
terreno silúrico do Bohemia, de donde procede, 
siendo la especie más típica la pulchra. 


- VLASTA: Biog. Heroína bohema. Vivía en 
la primera mitad del siglo vitr. Compañera de 
Libusa en un principio, á la muerte de esta 
princesa (735) intentó formar un Estado en que 
las mujeres ejercieran autoridad sobre los hom- 
bres. Para ello estableció su capital sobre el 
monte Vidlove, y desde allí lanzaba su singular 
ejército á las llanuras para saquearlas. Fue du- 
rante ocho años el terror de Bohemia; desechó 
cuantas proposiciones de paz le hizo el rey Pre- 
zemislao, y publicó un código esencialmente con- 
sagrado á consignar la dependencia é inferiori- 
dad del hombre. Al tomar el rey de Bohemia 
por asalto el fuerte de Vidlove, pereció Vlasta 
con las armas en la mano, 


VLIELAND: Geog. Isla del Mar del Norte, una 
de las que cierran al N.O. la entrada del Zuy- 
derzee, prov. de Holanda septentrional, Holan- 
da. El paso de Eijerland la separa de la isla Te- 
xel; el Estrecho de Vlie, canal ancho y poco pro- 
fundo, la separa de Terschelling al N. E. Es de 
forma estrecha y larga como las demás islas de 
la serie, todas restos ó trozos de la antigua len- 
gúeta de dunas que formaba parte de la Frisia 
occidental. No es fácil precisar su extensión su- 
perficial (de 30 á 80 kms,?), porque de continuo 
varía, ya invadiendo el mar las tierras ya reti- 
rándose aquél en provecho de éstas. Sólo hay en 
ella una pequeña localidad, con 700 babits., pes" 
cadores frisones. 


VLYTINGEN: Geog, Aldea del dist. de Tongres, 
prov, de Limburgo, Bélgica, sit. cerca y al N.O. 
de Sichen-Sussen y Bolré; 1500 habits. todo el 
municip. En Lae/felt, perteneciente á este mu- 
nicipio de Vlytingen, los franceses, mandados 
por el mariscal de Sajonia, vencieron en 1747 á 
os inglesos y sus aliados, á las órdenes del due 
que de Cúmberland. 


vo: Geog. Río de Rusia, Es efluente de los la. 
gos Tammula y Baggula, llamados también la- 
gos de Verro, sit. al pie oriental de la meseta de 
Odenpäh, en la parte E. de la Livonia; corro st- 
nuosamente al N. E,; recibe por la dra. el Meda, 
y 4 los 50 kms. de cursó vierte en la ribera occl- 
dental del Teploie, en Rappin. 


VOACANGA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente 4 la familia de la Apocináceas, cuyas 
especies habitan en Madagascar y Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas arbóreas con las 
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hojas opuestas, las estípulas interpeciolares y 
las flores dispuestas formando cimas; cáliz quin- 
uéfido, persistente; corola bipogina, casi embu- 
ada, con el tubo ventrudo, desnudo en la gar- 
anta, y el limbo partido en cinco lacinias obli- 
cuas; cinco estambres insertos en la garganta de 
la corola, algo salientes, con las anteras aflecha- 
das y conniventes; ovarios en número de dos, con 
óvulos numerosós insertos en la sutura ventral; 
un estilo ensanchado en su parte superior for- 
mando una cúpula, con estigma bilobulado ani- 
llo hipogino, entero; el fruto está formado por 
dos folículos abayados y cortezudos; semillas 

numerosas, ovoideas, alojadas en la pulpa. 
voacÉ (contrac. de vosa merced): com. ant. 

UstED. 

... déjela VoacÉ venir, seor mal trapillo ase- 


renado, y reciba ésta á buena cuenta. 
Estebanillo González. 


Seora madre de mi vida, 
Ya voaoÉ habrá sabido, 
Que el enamorarse un hombre 
Muchas veces no es de vicio. 
CALDERÓN. 


VOANDZEYA: f. Bot. Género de plantas (Vo- 
andzcia) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las faseoleas, cuyas especies habitan en Ma- 
dagascar, y son plantas herbáceas rastreras, con 
las hojas largamente pecioladas, trifolioladas, 
lampiñas, Jas folíolas oblongas, la terminal pe- 
ciolada, y los pedúnculos fructíferos penetrando 
en la tierra, por lo que resultan frutos hipogeos; 
flores polígamas, las exteriores de la inflorescen- 
cia hermafroditas, bibracteadas y estériles, cons- 
tan de un cáliz acampanado, una corola amari- 
posada con las alas horizontales, estambres dia- 
delfos y estilo curvo y erizado; las flores femeni- 
nas se encuentran casi solitarias, son fértiles y 
tienen el pedúnculo reflejo, componiéndose de 
un cáliz acampanado y un ovario biovulado con 
estilo corto y estigma ganchudo, careciendo por 
tanto de corola y estambres; el fruto es una le- 
gumbre subterránea, casi redonda, carnosa y co- 
mestible, monosperma. 


VOCABLO (del lat, vocabiílum ): m, PALABRA; 
sonido ó conjunto de sonidos articulados que 
expresan una sola idea. 


.. formándole (el maestro al principe) un 
juego de veinte y cuatro dados en que estuvie. 
sen esculpidas las letras, y ganase el que arro- 
jados pintase una ó muchas silabas ó formase 
entero el VOCABLO; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— VOCABLOS de estrado son 
Con los que á obligarme empieza, 
Dice crédito, fineza, 
Recato, halago, atención: ete. 
ROJAS. 


= Ši no entiendes un VOCABLO 
Te lo dejas en francés. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— JUGAR DEL VOCABLO: fr. fig. Usar una pa- 
labra por donaire ó alarde de ingenio en sentido 
equívoco ó en varias do sus acepciones, ó em- 
plear dos 6 más que sólo se diferencian en algu- 
na ó algunas de sus letras. 


Con respecto á la voz temporal, no quise 
(señor Oliver) criticar su uso, sino que, como 
usted dice muy bien, cediendo á la pasión que 
me domina traté de jugar del VOCABLO para 
disparar al redactor de la Real orden una sae- 
tilla más, no sospechando que fuese usted; eto, 

LARRA. 


VOCABULARIO (del lat. vocabilum, vocablo): 
m. DICCIONARIO. 


Yo deseaba empezar por un VOCABULARIO 
del dialecto, y pasar al diccionario geográfico. 
JOVELLANOS, 


- VOCABULARIO: Conjunto ó diversidad de 
vocablos de que se usa en alguna facultad ó ma- 
teria determinada, 


... por esto conviene, si queremos entender 
qué quiere decir obediencia ciega, que tome- 
mos el VOCABULARIO de los maestros espiri- 
tuales, cuando tratan de la obediencia perfec- 
ta y religiosa, 

RIVADENEIRA, 


— VOCABULARTO: Conjunto de las palabras de 
un idioma ó dialecto. 


VOCA 


En la pared del portal, que hacia frente 4 
la puerta, había una especie de aparador ó es- 
tante, que se llamaba vasar en el VOCABULA- 
RIO del pais, etc. 


Isra. 


- VOCABULARIO: En sentido menos general, 
catálogo ó lista de palabras por orden alfabético 
y con definiciones ó explicaciones sucintas. 


7 VOCABULARIO: fig. y fam. Persona que dice 
ó interpreta la mente ó dicho de otro. 


VOCABULISTA: m. ant, VOCABULARIO, 


VOCACIÓN (del lat. vocaito, acción de llamar): 
f. Inspiración con que Dios llama á algún esta- 
do, especialmente al do religión, 


_Llenábalos (monasterios) más bien la nece- 
sidad que la VOCACIÓN religiosa, ete, 
JOVELLANOS, 


— Desde niña VOCACIÓN 
Tuve yo de religiosa... 
HARTZENBUSCH. 


— VOCACIÓN: ADVOCACIÓN, 
~ Vocación: ant, Convocación, llamamiento. 


~ Vocación: fam. Inclinación á cualquier es- 
tudio, profesión ó carrera. 


s Si Dios me permitiese seguir mi VOCA- 
CIÓN, esto es, andar por el mundo, no seré yo 
el último que le haga una visita. 

JOVELLANOS. 


— Tenéis VOCACIÓN de tuno, 
Amigo. A 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- ERRAR uno LA VOCACIÓN: fr. Dedicarse á 
cosa para la cual no tiene disposición, 


VOCAL (del lat. vocalis): adj. Perteneciente á 
la voz. 


~ Vocat: Dícese de lo que se hace con la voz, 
á distinción de lo que se hace con la mente, que 
se llama mental, 


... es muy posible que, estando rezando el 
Pater noster, os ponga el Señor en contem- 
plación perfecta, ó rezando otra oración VO- 
Cal. 

SANTA TERESA, 


- VocaL: V, LETRA VOCAL. U. t. c. s. 


... con grande aparato y ostentación de vo- 
ces le enseña cómo se pronuncian las letras 
VOCALES y las consonantes. 

ISLA. 


Es preciso que no superabunde una misma 
VOCAL en el verso. 
JOVELLANOS, 


— Vocat: m. El que tiene voz en una congre- 
gación ó junta, Hamado é ella por derecho ó ins- 
titución. 

... entraron é Jesús en la sala interior y 
principal en que se habían congregado los vO- 
Cares del concilio, para substanciar la causa, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


Los VOCALES de la junta de formantes debe- 
rán estar dotados del más profundo conoci- 
miento que sea posible, ete, 

JOVELLANOS. 


— VOCAL BREVE: Gram. La de la sílaba breve. 
= VOCAL LARGA: Gram. La de la sílaba larga, 


VOCALIZACIÓN: f. Mús. Acción, ó efecto, de 
vocalizar. 

— VOCcALIZACIÓN: Más. En el arte del canto, 
todo ejercicio preparatorio que consiste en ejecu- 
cutar, valiéndose de cualquiera de las vocales 
(comúnmente la æ ó la e), una serie de modula- 
ciones, trinos, adornos, etc., sin repetir ni alte- 
rar el sonido de la que se emplea. Es el estudio 
fundamental del canto, destinado á dar agilidad 
y flexibilidad á la garganta. 


— VOCALIZACIÓN: Mús. Pieza de música com- 
puesta expresamente para enseñar á vocalizar, 


~- VOCALIZACIÓN: Mús. Las vocalizaciones en 
la Música son una penosa tares, en la que se 
aumentan las dificultades, multiplicándose de 
una manera asombrosa, como que la vocalización 
no es otra cosa, en rigor, que la aplicación simul- 
tánea de todos los principios que constituyen la 
base del canto; estudio árido por sí, es indispen- 
sable á todo buen cantante, y en cuyo ejercicio 
no debe descansar un solo momento. «Las flores 
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en el jardín, dice la distinguida soprano Matil- 
de Esteban, los frutos en el campo, forman el 
premio del trabajo agrícola; pero en el alma hay 
sentimientos que no tienen expresión sino en el 
divino arte de la Música, cuya más hermosa in- 
terpretación es el arte del canto, y debéis sem- 
brar el camino del espíritu, la senda de tristezas 
y alegrías que constituyen la vida, con más es- 
pirituales dores, porque con ello tendréis con- 
suelo en vuestras penas, entretenimiento para 
los seres queridos y acaso gloria en las páginas 
de la historia del Árte,» como la alcanzó en su 
día la laureada artista. 

Es indudable que á todo individuo que voca- 
lice bien le será más fácil cantar un trozo de 
ópera, por ejemplo, y lo hará mejor que otro que 
no conozca sino superficialmente este elemento 
del canto, pues no ha de encontrar las dificulta- 
des que en una obra de estudio, en que aquéllas 
se multiplican, se aglomeran de intento; sino 
muy al contrario, el compositor, por propio in- 
terés, simplifica todo lo posible la interpretación 
de sus obras, para que su ejecución sea fácil y no 
se vea comprometido el éxito de su creación. 

El sistema que debe seguirse en el estudio de 
la vocalización, que como hemos dicho presenta 
gran aridez, consiste en alternar este trabajo 
con la interpretación de obras musicales que sólo 
presenten las dificultades que ya se sepan ven- 
cer por aquél, con lo que se consigue, á lo agra- 
dable de la interpretación, unir lo fatigoso del 
estudio. 

El cantante está obligado, no sólo 4 producir 
las notas musicales, sino á pronunciar la letra 
que las inspira. La vocal a es la de pronuncia- 
ción más natural, y se consigue fijando el punto 
de apoyo de la voz en el pecho; la e y la ¿, que 
de ordinarlo son nasales, no pueden pronunciar- 
se del mismo modo para el canto, porque al 
cambiar el punto de apoyo de la voz, para He- 
varla á la nariz, se podrían observar oscilaciones 
y una perturbación desagradables; y las o y %, 
rouy cerradas de suyo, tienen que abrirse para 
su pronunciación en el canto. Las consonantes 
son acaso las más difíciles de pronunciar, pues 
todo son excepcionesá las reglas que pudieran 
darse, y por lo tanto sólo puede consignarse 
alguna que otra generalidad, como, por ejemplo, 
que las consonantes que pudiéramos llamar mu- 
das, como la b, d,, g, etc., es decir, que su sonido 
en la conversación sólo se marca ligeramente, 
sobre todo en las finales, en el canto, porel con- 
trario, deben hacerse notar con gran energía, 
especialmento cuando terminan la frase, pues 
de no hacerlo así se corre el riesgo de unir di- 
cha frase con la siguiente, formando como una 
palabra nueva, que distrae al que escucha en su 
afán de descifravla, y le hace perder acaso el ras. 
go más bello de nne frase musica). Otro tanto 
puede decirse de la acentuación de las palabras, 
que ha de conservarse, exagerándola si cabe pa- 
ra que no haya confúisión, que no se altere el 
sentido ó se desnaturalice, produciendo igual 
efecto que el anteriormente señalado. 

La vocalización ha de empezar con la a, ha- 
ciendo escalas el cantante, tanto ascendentes 
como descendentes, en todos los tonos, dentro de 
lo que alcance el registro de su voz, y procurando 
que en este ejercicio repetido, al terminar cada 
escala, vea si es posible ganar una nota más, sin 
esfuerzo violento, lo que se consigue, con efecto. 
al cabo de algún tiempo, con lo que se va ga- 
nando en voz sucesiva y gradualmente: lo pro- 
pio se hará después con la o, con la uv, con la e 
y con la +, en el orden que indicamos, y repeti- 
do este ejercicio con constancia, el cantante mis- 
mo se admirará de sus adelantos, Terminado el 
estudio de las vocales se hace lo propio con las 
consonantes, regidas primero y precedidas des: 
pués de todas las vocales, y así se conseguirá, 
siguiendo estos ligeros principios, llegar á voca» 
lizar bien, venciendo dificultades que se consi» 
deraron en un principio insuperables. 


VOCALIZAR (de vocal); n. Mús. Solfear sin 
nombrar las notas, empleando solamente una de 
las vocales, que es casi siempre la a. 

— VOCALIZAR: Mús, Ejecutar los ejercicios de 
vocalización para acostumbrarse á vencer las 
dificultades del canto. En éste se aplica á la 
emisión de varios sonidos musicales, que caen 
sobre cualquiera vocal, los cuales deben produ- 
cirse sin repetirla ni alterarla. 


_ VOCALMENTE;: adv, m. Con la voz y expre» 
sión de palabras, 
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se. Bi estáis leyendo ù rezando VOCALMENTE. 


AESTRO JUAN DE ÁVILA, 


Decid vuestra pretensión 
VocaLMENTE: hablad conmigo. 
Tirso DE MOLINA. 


VOCASÁN: m. Bot. Género de plantas perte- 
neciénte á la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las tubulifloras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas herbáceas, anuales ó po- 
renhes, ásperas ó vellosas, con las hojas opues- 
tas, ó las superiores alguna vez alternas, ente- 
ras ó dentadas, generalmente triplinerviadas, y 
las cabezuelas grandes, solitarias ó formando un 
corimbo, con las flores del radio amarillas ó 
ansranjadas y las del disco amarillas ó pardas; 
cabezuelas multifloras, heterógamas, con una 
serie de flores periféricas, liguladas y neutras, y 
las del disco tubulosas y hermafroditas; involu- 
cro regularmente empizarrado, con las escamas 
exteriores pequeñas y semejantes á las pajas; 
receptáculo plano ó convexo, con pajas semi- 
abrazadoras, oblongas y agudas; corolas del ra- 
dio semiflosculosas y las del disco flosculosas, 
con el tubo corto, la garganta ancha y el limbo 
quinquedentado; estigmas apendiculados; aque- 
nio comprimido lateralmente ó casi tetragonal, 
poco velloso ó lampiño, con dos escamas en for- 
ma de aristas continuas con los ángulos del 
aquenio, rara vez cuatro, y en este caso todas s6- 
mejantes y saliendo las otras dos de los ángulos 
laterales. 


VOCATIVO (del lat. vocativus): m. Gram. 
Quinto caso de la declinación. Sirve únicamen- 
te para invocar, llamaró nombrar, con más ó 
menos énfasis, á una persona ó cosa personifica» 
da, y suele ir precedido de las interjecciones 
jah! ú jok! 


Dómine, ponga aquí el dedo: 
En el VOCATIVO quedo. 
Tirso DE MOLINA. 


VOCEADOR, RA; adj. Que vocea ó da muchas 
voces. U. t, c, s. 


».. aficionados á Rasin Arroyo VOCEADOR de 
Judea. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


— VOCEADOR: m. PREGONERO. 
VOCEAR: n. Dar voces ó gritos. 


En el motin de las legiones de Germania 
VOCEABAN los soldados cuando volvian los 
ojos ála multitud, y en volviéndolos á Ger- 
mánico temblaban. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Y ese altar con tanta rosa 
Y tanta luz, ¿no se ha puesto 
Para hacer la ceremonia 
Sabida de orar al sauto, 
Y quedarse silenciosa 
Con un pie en agua después, 
Atendiendo å ver si nombran 
A alguno los que VOCEAN 
Por la calle basta la aurora? 
HARTZENBUSCH, 


—Vocrar: Publicar ó manifestar con voces 
una cosa. 


Como á Inés tan cerca vi, 
Aun despierto VOCKABA 
Que el demonio me llevaba; 
Que es lo mismo para mi. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


e». Salió VOCRANDO: 
¿Favor que se está anegando 
Mi amigo, ayudadle, gente.» 
Tirso DE MOLINA, 


Los anales de la Iberia 
Vende Madrid en su feria. * 
Muñecos eu mil tenduchos... 
Y viéndolos otros muchos; 
Regatones que VOCEAN;ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= VocraAr: Llamar á uno en voz alta ó dán- 
dole voces. 


.»» los de ¿caballo fueron, y ya que llegaban 
junto al cerrillo, y los VOCEABAN,... huyeron, 
Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


= ¿Alonsillo? - ¿Quién vocea? 
= Yo, yo. : 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


= VOCEAR: Aplaudir ó aclamar con voces, 
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... digno de todas las cien lenguas con que la 
fama le VOCEA. 
GABRIEL BOCÁNGEL., 


- VOCEAR: fig. Manifestar ó dar á entender 
algo con claridad las cosas inanimadas. 

— VOCEAR: fig. y fam. Jactarse ó alabarse pú- 
blicamente, en especial de un beneficio, echán- 
dolo en rostro al que lo ha recibido. 


VOCEJÓN: m. Voz muy áspera y bronca, 
VOCERÍA: f. Grita y confusión de voces. 


Por todo el pueblo se levantó una confusa 
VOCERÍA, eto, 
CERVANTES, 


Todo el ejército de Betulia estaba vecino 4 
la tienda de Holofernes con gran impetu y VO- 
CBRÍa, ya claro el día, y los de su cámara rə- 
paraban en quebralle el sureño, y bacian ruido 
con los pies por no lamalle declaradamente. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Verás volar la fiera artillería 
El ruido, y vocBRÍA y triste llanto, etc. 
MALÓN DE CHAIDE. 


— Ya cesó la VOCERÍA. 
— Ya se tranquiliza el pueblo. 
HARTZENBUSCH. 


— Vocerta: Cargo de vocero. 


vocerlo: m, Voceria; grite y confusión de 
voces. 


«.. alegre suena 
En la cercana sala el voceRríio, ete. 
ESPRONCEDA. 


Con esto creció el vOCERÍO, etc, 
PEREDA. 


VOCERO (de voz): m. El que hablaba á nom- 
bre de otro, llevando su voz y representación. 


— VOCERO: ant. ABOGADO, 


+.» si alguno fuese VOCERO ó consejero de otro 
en algún pleito, no pueda de alli adelante ser 
VOCERO de la otra parte. 
Fuero Real, 


..» VOCERO es home que razona pleito de otro 
en juicio, ó, el suyo mismo. 
Partidas, 


VOCES: Geog. Lugar del ayunt. de Priaranza, 
p. j- de Ponferrada, prov. de León; 111 habits, 


VOCIFERACIÓN (del lat, vociferalio): fe Ace 
ción, ó efecto, de vociferar. 


En vano el de la Isla, apoyado en la impor- 
tancia del servicio que babía hecho y en la ex- 
trañía popularidad que habia sabido procurará 
algunos de sus corifeos, anhelaba este influjo 
exclusivo y empleaba para ello el manejo de la 
intriga y todos los medios del descrédito, de la 
VOCIFERACIÓN y de la audacia. 

QUINTANÁ. 


VOCIFERADOR, RA (del lat. vociferator): ad). 
Que vocifera. U. t, e. s. 


VOCIFERANTE: p. a, de VOCIFERAR. Que vo- 
cifera. 

VOCIFERAR (del lat. vociferārý:; de vox, vocis, 
voz, y ferre, llevar): a. Publicar ligera y jactan- 
ciosamente una cosa. 

— VOCIFERAR: n. Vorear ó dar grandes vo- 
cos, 

VOCINGLERÍA: f. Calidad de vocinglero, 


... y asimismo la ira, la detracción, la amar- 
gura de corazón, y la VOCINOLERÍA. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


— VocixoLERÍA: Ruido de muchas voces. 


».. (el rector encargará) al portero particu- 
larmente que aleje del patio y corredores los 
muchachos, para que no alteren el sosiego do- 
méstico con sus inocentes VOCINGLERÍAS, 

JOVELLANOS. 


VOCINGLERO, RA: adj. Que da muchas voces 
å habla muy recio. U. t, e. s. 
+.. boato es el sonido de la voz fuerte y cla- 


mosa de algunos hinchados VOCINOLEROS, 
COVARRUBIAS. 


— VOCIKROLERO: Que habla mucho y vana- 
mente, U, t. c. s. 


,.. genta charlatana, VOCINGLERA y cansada. 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 
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+.» €l sigilo será la primera de nuesir: 
as 
contra unos batalladores VOCINALEROS Y mal 
avenidos. . 


JOVELLANOS, 


VOCONCIOS: Geog. ant, Pueblo de 1 i 
céltica, sit. entre los alobroges al N., los Galia 
rigios al E., los memnos al S, y los cavaros al 
O. Tenían dos cap.: Vaisón para el dist. del S 
y Die para el dol N. Su país forma hoy la parto 
E. del dep. del Drôme. A fines del siglo 1v estaba 
distribuído entre las dos Vienesas. 


VOCONIO (Cayo): Biog. Pocta español de la 
época romana. Florccía en los comienzos del si. 
glo 11. Nada se ha conservado de sus poesías, Su 
padre pertenecía al orden ecuestre; su madre á 
una de las familias principales de la España Ci- 
terior. Cayo ejerció el oficio de sacerdote del pa- 
ganismo Paren ). Plinio el Joven asegura que, 
sobre estar dotado de ingenio sublime y ser dulce 
y muy discreto orador, escribía epístolas tan ele- 
gantes que parecía que en ellas hablaban las mu- 
sas la lengua del Lacio. De su buen juicio tenía 
formada tan alta idea, que sometió 4 la censura 
del español el Panegírico de Trajano, que es la 
obra de Plinio escrita con mayores pretensiones, 
El emperador Adriano calificaba á Voconio en 
este verso: Lascivus versu, mente pudicus erat, 
Asegura Ambrosio de Morales que Cayo era na. 
tural de Sagunto, fundándose en que existían 
allí con su nombre hasta tres inscripciones, que 
reproduce en su Crónica general (lib, IX, capi- 
tulo XXXVI), y que también copió Jimeno, in- 
cluyendo á Voconio entre los Escritores del reino 
de Valencia (pág. 6 de la Introducción ), bien que 
tomándolas de Escolano, quien leyó las inscrip- 
ciones de diferente modo que Morales. Convino 
Jimeno en que Cayo era saguntino. 


VOGULA: f. Zool. Género de insectos del orden 
do los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los laminos. Los caracteres más impor- 
tantes que distinguen este género son los siguien- 
tes: mandíbulas cortas y gruesas; la cabeza ape- 
nas cóncava entre sus tubérculos anteníferos, que 
son cortos y deprimidos; la frente transversal; 
las antenas poco ó medianamente robustas, muy 
finamente pubescentes, no cirradas por debajo, 
con el primer artejo en maza, escotado por deba- 
jo en su base, igual al tercero, los demás algo 
desiguales; los ojos fuertemente granulados; sus 
lóbulos inferiores transversales;el protórax trans- 
versal ó tan largo como ancho, poco á poco es- 
trechado hacia delante, lateralmente redondeado 
y ligeramente deprimido por encima; el escudo 
truncado ó redondeado por detrás; élitros oblon- 
gos, medianamente convexos, punteados en os- 
tría, declives y truncados posteriormente; las 
patas cortas; fémures robustos, sobre todo las 
anteriores, los posteriores iguales á los tres pri- 
meros segmentos abdominales; tarsos anteriores 
más cortos y más anchos que los otros; el quinta 
segmento del abdomen en triángulo curvilíneo y 
transversal; el apéndice mesosternal muy ancho 
y escotado en su extremo; el prosternal muy 
estrecho y arqueado posteriormente; el cuerpo 
oblongo y pubescente. 

Este género se ha fundado por dos especies del 
Gabón: el Vocula gultifero y el Y. trrorala, in- 
sectos de mediano tamaño, negros y con algunas 
manchas amarillas sobre los élitros. 


VO-CHAN: Geog. ant. C. del S. de China, ci- 
tada por Marco Polo. V. YUNG-CRANG-TING. 


VOCHEINITA (de Wochein, n, pr.): f. Min. Hi- 
drato alumínico muy puro, tenido por variedad 
del mineral denominado bauzia, en otra „parte 
descrito (véase la palabra), en cuyo caso se inclu- 
yo dentro del grupo del sesquióxido de aluminio 
hidratrado, conteniendo dos moléculas de agua, 
asemejándose, en tal respecto, á los cuerpos de- 
nominados cliachita y zirbita, con los cuales tie- 
ne en efecto grandes analogías, atendiendo á su 
composición química, á sus propiedades físicas y 
hasta la manera particular cómo suelen hallarse 
en sus peculiares yacimientos. La bauxita, cuyo 
nombre viénele de Beaux, cerca de Arlés, en elde- 
partamento de Var (Francia), hállase por lo gene- 
ral diseminada en granos concrecionados de for- 
mas oolíticas y pisolíticas, cuyo color es blanco 
con matices rojizos más ó menos acentuados;esen- 
cialmente hállase constituída por el sesquióxido 
de aluminio hidratado de la fórmula A1,0,2H:0; 
es mezcla constante suya, á menudo en propor: 
ciones considerables, el sesquióxido de hierro, 
cuyo cuerpo debe su coloración, de la cual no 03 
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fácil privarle sin auxilio de reactivos: la bauxita 
contiene, eL 100 partes, según los. análisis de 
Berthier, 52 de sesquióxido de aluminio, 27,6 de 

vióxido de hierro y 20, 4 de agua. En la actua- 
lidad constitaye un mineral objeto de importan- 
tes aplicaciones, por cuanto sirve como primera 
materia para extraer el aluminio, en cuyo con- 
cepto es cuerpo muy buscado y que se explota 
con extraordinario afán en las localidades donde 
se encuentra, El yacimiento es principalmente 
lo que indica las diferencias entre la bauxita tí- 
pica y la vocheinita que estudiamos; procede ésta 
de Wocbein, en Estiria, en cuya localidad forma 
capas bastante espesas, ya que su grueso llega 
hasta ser de 4 metros, y se ve de continuo en el 
mismo contacto del terreno triásico con el terre- 
no jurásico; su peso específico está representado 
en el número 5,5, y puede considerarse como el 
hidrato alumínico de mayor pureza que en la 
naturaleza se presenta; de él se extrae la alúmi- 
na, y puede servir para fabricar sus sales y con- 
puestos, así como también para aislar el aluminio 
industrial, susceptible de grandes aplicaciones. 
Por vía seca, la vocheinita, sometida al fuego del 
soplete, decrepita deshidratándose, pero no se 
funde, ni la atacan los reactivos, conforme acon- 
tece tratándose de otros hidratos de sesquióxido 
de aluminio; igual resistencia presenta á los di- 
solventes y reactivos por vía húmeda, pues sólo 
después de mucho tiempo esatacable por el ácido 
clorhidrico; mas ha de ser éste muy concentrado, 
y es menester calentarlo hasta la ebullición y 
sostenerla, trabajando además con el mineral 
reducido á finísimo polvo. En la actualidad tie- 
nen grandísima importancia los minerales de la 
bauxita, y ésta crece á medida que se extiende 
Ja industria del aluminio metálico y sus aplica- 
ciones son mayores, ya solo, ya aleado con otros 
cuerpos diversos. 


VOD ó VOT: Etnog. Tribu de los finios ó fins- 
ses occidentales, ó suomi. Habitan los dist. de 
lamburg, Oraniembaum y Peterhof, del gobier- 
no de San Petersburgo, Rusia, y son restos de 
un pueblo en otro tiempo numeroso que dió 
nombre å todo el país ocupado hoy por el go- 
bierno de San Petersburgo y las partes adyacen- 
tes de la prov. de Viborg y de los gobiernos de 
Olonetz y Novgorod, país que fué una de las pro- 
vincias de la Rep. de Novgorod, llamada Vots- 
kaia Piatina. Los rusos les llaman chujnis. 


VODEN: Geog. C. del dist. y prov. de Salóni- 
ca, Macedonia, Turquía europea, sit, á orillas 
del Vodena; unos 14 000 habits. Manufactura de 
tabaco; telas de algodón y de lana. El Vodena 
es un brazo del Bistritsa. Corresponde á la anti- 
gua Edesa, cap. que fué de la Macedonia, 


VODLA ó VODLIA: Geog. Río de Rusia. Sale 
del lago Vodlo, en la parte central del gobierno 
de Olonetz; corre al S., S.O. y O.; recibe por la 
izq. el Metoma, el Tokcha y el Koloda, y á los 
173 kms. de curso vierte en la ribera oriental 
del lago Onega. 


VODLO: Geog. Lago del dist. de Pudoj, go- 
bierno de Olonetz, Rusia, sit. al N.N.E. de Pu- 
doj; 4683 kms?. Su profundidad media es de 40 
m. Contiene 22 islas con una superficie total de 
38 kms?, Recibe dos ó tres pequeños tributarios, 
y vierte en el lago Onega por el Vodla, 


VODOLAGA-NOVAIA: Geog. Lugar del distri- 
to de Valki, gobierno de Jarkof, Rusia, sit. al 
S.E. de Valki, á orillas del Vodolaga, pequeño 
afl. de la dra. del Moj; 7800 habits. 


VODUR: m. Bot, Género de plantas f Wodur) 
perteneciente á la familia de las Terebintáceas, 
cuyas especies habitan en la India oriental y 
Africa tropical, y son plantas arbóreas, con las 
hojas alternas en los ápices de las ramas, impa- 
ripinnadas, con tres ó cuatro pares de folíolas 
opuestas, sentadas, oblongo-aovadas, acumina- 
das, enteras, pálidas por el envés, lampiñas ó 
tomentoso-aterciopeladas; racimos terminales, 
Sasciculados, interrumpidos, filiformes y colgan- 
tes,con las flores pequeñas, polígamas, monoi- 
cas; cáliz persistente, partido en cuatro lóbulos 
cortos y redondeados; corola de cuatro pétalos 
oblongos, cóncavos, patentes, empizarrados en 
la estivación é insertos en la base de un disco 
perigino y carnoso que presenta ocho festones; 
ocho estambres insertos debajo de la margen del 
disco perigino y alternos con los festones de éste, 
con los filamentos patentes, más cortos que los 
Pétalos, y las anteras introrsas, biloculares, ao- 
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vadas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
estéril en las flores masculinas, cuadrilocular, 
con los lóbulos mazudos, comprimidos, erguidos, 
con un solo lóbulo libre, sentado, oblongo y uni- 
locular en las flores femeninas; óvulo único, con 
funículo corto, inserto cerca del ápico de la cel- 
da; cuatro estilos separados, cortos y erguidos, 
con estigmas sencillos; el fruto es una drupa 
bacciforme coronada por los estilos persistentes, 
con el endocarpio comprimido bacia la parte su- 
perior, muy duro, indehiscente y monospermo; 
semilla con forma semejante á la de un núcleo; 
embrión ligeramente encorvado, sin albumen, 
con los cotiledones carnosos y planos y la raici- 
lla súpera, 


VODVARDITA: f. Min. Sulfato doble é bidra- 
tado de cobre y alúmina que se considera gene- 
Talmente variedad no muy bien definida de la 
letromita, producida mediante no conocidas al. 
teraciones que afectan á su composición quími- 
ca, sin por eso cambiarla de un modo radical. 
También es considerada la vodverdita como una 
variedad de la langita, ó sea de un sulfato cú- 
prico hidratado, conteniendo cuatro moléculas 
de agua; su análisis da, según Pisani, en 100 
partes: ácido sulfúrico 16,77; óxido cúprico 65, 92 
y agua 16,10, cuyos números pueden ser tradu- 
cidos y representados en la fórmula 


SO,¿Ca, + 4H0; 


en este caso el mineral que nos ocupa suele po- 
nerse al lado de la clevilina, y mejor que combi- 
nación más ó menos definida tiénese por mezcla, 
en proporciones variables y no determinadas, del 
sulfato de cobre con el sulfato alumínico. En 
realidad se trata de una especie de alumbre más 
ó menos alterado, eligual de la connelita, la 
enclorina y la misma letromita que sirve de tipo 
á estos minerales, todos ellos derivados en rea- 
lidad de un sulfato cúprico normal y primi- 
tivo, ó sea de un sulfato de protóxido unido al 
sulfato alumínico, ó á un sulfato de sesqui- 
óxido, mas en este caso 12 moléculas de agua, 
Todos estos cuerpos son rómbicos y se presentan 
de dos modos: ó cristalizando en octaedros de 
pequeño tamaño, óen masas concrecionadas; tam- 
bién suelen verse en cristales capilares muy me- 
nudos; su color es verde obscuro ó azul más ó 
menos intenso, y como son deleznables siempre 
se hallan cubiertos por una capa de polvo del mi- 
neral, mny dividido, de color verde hierba, que 
da á su superficie marcado aspecto aterciopela- 
do; suelen hallarse, como en Libethen, de Hun- 
gría, en las cavidades del cuarzo; su peso espe- 
cífico hállase comprendido entre 3,6 y 3,8, y en 
cuanto á la dureza corresponde al número 4 de 
la escala de Mohs. Su composición responde á la 
fórmula H,¡(CuAl¿180,,, y tiene los caracteres 
generales de los compuestos cúpricos por una 
parte y de otra las propiedades de los alumbres, 
Cuanto á lo que es especial de Ja vodvardita, de 
ella puede decirse que es variedad muy impura 
y no eristalizada de la letromita; preséntase 
siempre formando masas nada voluminosas y de 
estructura concrecionada, bastante translúcidas 
y de color azul turquesa bien marcado; es mine- 
ra] tan raro que hasta el presente sólo se ha ha- 
llado en Cornouailles, y no con toda claridad de- 
terminada, de donde ha provenido considerarla 
mezcla ó tenerla cuando menos por un sulfato 
doble cúprico alumínico bastante impuro ó alte- 
rado; aun así tiene su importancia, en cuanto es 
término de una serie bastante numerosa de bien 
relacionados minerales, resultantes de la asocia- 
ción química del sulfato de cobre con otros sul- 
fatos naturales, constituyendo sales dobles, la 
mayoría bien cristalizadas, muchas susceptibles 
de aplicaciones, y algunas con empleo en la In- 
dustria para diversos artificios. 


VOECA ó VECA: Geog. ant. C, de España, ci- 
tada por Ptolemeo. Pertenecía 4 los gallegos de 
Lugo. No se sabe dónde estuvo, 


VOELCHITA (de Wálck, n. pr.): f. Miner. Sulfo. 
antimoniuro de plomo y cobre, considerado como 
variedad del mineral denominado burnonita, en 
otra parte de este DICCIONARIO descrito (véase); 
muchos autores definen al mineral considerándo- 
Jo producto no bien definido de alteraciones muy 
irregulares del antimonio, sulfuro de plomo y 
cobre, debidas principalmente á las induencion 
atmosféricas, sobre todo al oxígeno y á la hume- 
dad, actuando de nn modo continuo sobre el 
cobre y el plomo, hasta ponerlos en condiciones 
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de combinarse con el anhidrido carbónico, for- 
mando carbonatos é hidrocarbonatos que son 
verdaderas especies mineralógicas, å su vez trans- 
formables en oxicloruros cuando sobre ellas ac- 
túan aguas conteniendo cloruro sódico disuelto. 

Como la dburnonita, de le cual procede, clasi- 
fícase la voelchita entre los minerales rómbicos, 
sólo que aquí no suelen observarse, á no ser por 
excepción, aquellas maclas agrupadas de tal 
suerte que su apariencia es la de uu piñón de 
engranaje; aun los mismos cristales, con perfec- 
ta apariencia rómbica, aislados y bien combina- 
dos, son de grandísima rareza; el color es gris 
acerado más ó menos obscuro; la fractura des- 
igual y á veces concoidea; posee brillo metálico 
marcado y bastante intenso; es cuerpo frágil y 
quebradizo, enya dureza varía desde 2,5 á 3, 
nunca pasando de la correspondiente á la caliza, 
y el peso específico hállase comprendido entre 
los números 5,7 y 5,87, dependiendo de las im- 
purezas y cuerpos extraños que el mineral con- 
tenga. 

Cuanto á la composición química, los mejores 
anélisis demuestran que, en 100 partes de mine- 
ral, existen las siguientes substancias: plomo 
42, 4, cobre 13, antimonio 25 y azufre 19, corres- 
pondiendo á estos números la fórmula 


Cu, Pb, SbSy, 


que es la de un sulfoantimoniuro de plomo y co- 
bre bien determinado. 

Reconócese muy bien atendiendo á sus carac- 
teres químicos, y así tenemos que por vía seca, 
al fuego del soplete y usando soporte reductor 
de carbón, la voelchita se funde, dando al pro- 
pio tiempo un depósito ó cubierta metálica de 
color blanco y amarillo; si entonces continúa in- 
yectándose aire durante bastante tiempo se llega 
á conseguir un glóbulo de cobre metálico, si an- 
tes se ha añadido sosa cáustica al ensayo. Por 
vía húmeda tampoco es muy resistente á las ac- 
ciones de los reactivos; su mejor disolvente en 
este caso es el ácido nítrico concentrado, que lo 
descompone dejando un residuo pulverulento y 
de color blanco, constituído por el antimonio 
oxidado al máximo, formando la parte soluble 
un líquido de color azul on el cual se caracteri- 
za el cobre por sus reactivos, denunciándose la 
presencia del plomo en el precipitado blanco 
que se obtiene añadiendo ácido sulfúrico, Es el 
cuerpo descrito un mineral raro, sólo hallado for- 
mando no bien definidos cristales ó en pequeñas 
masas dotadas de estructura granuda ó compacta 
en Vóleh, de Carintia. 


VOELERITA (de Wökler, n. pr.): f. Miner, 
Síliconiobato y 2irconato de calcio y sodio, con- 
teniendo variables y nunca grandes proporciones 
de óxido manganeso y de óxido ferroso; trátase, 
por lo tanto, de un mineral complicadísimo hi- 
dratado, conteniendo metales tan raros como el 
niobio y el zirconio, formando aquellas combi- 
naciones oxigenadas cuya función ácida está 
bien determinada, gozando además la propiedad 
de poder unirse al ácido silícico, constituyendo 
así complicados ácidos capaces de formar sales 
simples y dobles, que tienen propiedades muy 
singulares. En realidad el silicato de niobio, 
siendo por sí mismo una sal definida, puede unir- 
se á las bases, formándose de tal manera la fa- 
milia de los síliconiobatos que, si som cuerpos 
raros, hállense bastante repartidos en la natu- 
raleza, y tienen por punto general composición 
definida y forma cristalina propia; á su vez los 
siliconiobatos, aun siendo de los compuestos mi- 
nerales más complicados, pueden asociarse á sales 
tan raras como los zirconatos, en cuyos cuerpos 
la zircona ú óxido de zivconio ejerce papel de 
ácido, resultando entonces cuerpos de grandísi- 
ma complicación molecular, porque á los elemen- 
tos esenciales de semejantes agrupaciones salinas 
suclen unirse otros accidentales, procedentes la 
mayoría de las veces de las mismas rocas que 
sirven de asiento á los minerales de que se trata, 
y cuyo análisis, siempre mu aithi permite 
establecer su composición química, mas no así 
ar fórmula, en razón de la misma dificultad de 
distinguir cuáles componentes hállanse en es- 
tado de combinación y cuáles están simplemen- 
te mezclados ó asociados de mado muy diverso. 
Esto no obstante, los caracteres específicos de la 
forma cristalina, y en cierto respecto de la mis- 
ma composición química, permite establecer 
relaciones entre las cantidades de oxígeno de los 
óxidos que ejercen funciones ácidas y los que son 
básicos, conforme luego veremos. De lo que no 
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es fácil darse cuenta, faltando los datos de la 
síntesis 6 reproducción artificial de los minera- 
les semejantes por su complicación al que nos 
ocupa, es de sus reacciones generadoras, del me- 
canismo en cuya virtud llegaron á constituirse, 
partiendo acaso de combinaciones sencillas, a las 
cuales van poco á poco uniéndose nuevos elemen- 
tos afines á los primeros, ó cuando menos con 
ellos relacionados, por el estado de combinación 
en el cual halláronse, pues es de notar cómo en 
definitiva trátase de la asociación química de di- 
versos óxidos metálicos, por donde se infiere que 
el oxígeno es el lazo de unión único entre cuer- 
pos simples metálicos, cuyas propiedades son en 
ocasiones muy semejantes y en otras difieren 
mucho; tales óxidos son por lo general, cuando 
se consideran aislados, refractarios á todos los 
reactivos, no se funden si noes á la temperatura 
del horno eléctrico, y sólo apelando á ella son 
roductibles por el carbón y constituyen car- 
buros. 

Cristaliza la voelerita en formas pertenecien- 
tes al sistema del prisma ortorrómbico, y los 
cristales no suelen ser de ordinario muy perfec- 
tos; por de pronto aparecen constituyendo ta- 
blas delgadas formadas por presión ó aplasta- 
miento de los prismas, y cuando éstos se ven, 
por excepción, bien constituídos y terminados, 
aún algunas de sus caras parecen resultar de he- 
miedrías mal conocidas y cuyo mecanismo no 
está determinado todavía; esto no obstante, la 
simetría ortorrómbica se manifiesta siempre, y 
los cristales hállanse dotados de una exfoliación 
fácil y perfecta en la dirección notada con la lo- 
tra m. De aquí se deduce cómo el mineral que 
estudiamos se presenta pocas veces en prismas 
aislados y terminados por caras hemiédricas; 
aparece por lo general en cristales tabulares, y 
forma á las veces masas de no gran volumen, 
mejor de estructura cristalina que formadas por 
cristales agrupados; en este caso dichas masas 
están engastadas en diversas rocas que forman 
el yacimiento ordinario de la voelerita. Su frac- 
tura suele ser concoides y también escamosa, re- 
lacionada con la misma estructura del mineral 
objeto del presente artículo; posee brillo vítreo 
bien marcado en la superficie de los cristales y 
resinoso en las superficies de exfoliación y frac- 
tura, cuando están recientes sobre todo; es cner- 
po algo translúcido, y en particular las tablas 
no muy gruesas dejan paso á la luz, sin por eso 
llegar å la diafanidad de muchos otres cristales 
tabulares que se encuentran abundantes en la 
naturaleza, El color del síliconiobato y circona- 
to de calcio y sodio es muy variable, dentre 
siempre del tono amarillo; hay ejemplares su- 
mamente claros; otros tienen el matiz de la miel 
ó el del azufre, y se han observado varios asimi- 
lables 4 los matices de ciertos vinos blancos; el 
polvo del mineral, ya bastante más claro, es 
siempre blanco más ó menos amarillento; la du- 
reza. representada en el número 5,5 de la escala 
de Mohs, indica cómo se trata de cuerpo que 
presenta bastante resistencia á ser rayado. En 
cuanto al peso específico, está representado en 
el número 3,41, según las mejores determina- 
ciones; tales son las propiedades físizas y carac- 
teres exteriores peculiares del mineral que se 
describe, En cuanto á su composición química, 
casi pudiéramos considerarlo agregado de muy 
diversos cuerpos, entre los cuales existen próxi- 
mas y bien determinadas relaciones de paren- 
tesco, formados de metales, si no de la misma 
familia, de familias cercanas: la voslerita podría 
acaso haber resultado constituída mediante la 
combinación de un síliconiobato y un civconato, 
en proporciones no determinadas y acaso varia- 
bles, dependiendo de ellas, en último término, 
las variedades no muy numerosas suyas, más 
raras que ella todavía, Semejante conjetura, que 
sólo en tal concepto aquí se apunta, tiene bue- 
nos fundamentos en el propio análisis del cuer- 
po y la determinación de las relaciones de oxí- 
geno de los óxidos y de los ácidos metálicos que 
contiene, por donde, de esta suerte, quizá pu- 
diera asignársele el carácter de sal doble, aten- 
diendo, no á las bases, sino á los elementos áci- 
dos que encierra. 

Son éstos el ácido silícico, el nióbico y el óxi. 
do de circonio, y de los números más abajo apun- 
tados como resultado de los análisis, para ex- 
presar la composición química de la voelerita 
puede deducirse la relación que nos ocupa y que 
es como 2: 1 tratándose de los compuestos 

(SiO3, Nb¿0;, 2102) y (CaO, NazO, FeO, MnO), 
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cuyos símbolos tienen su'fundamento positi- 
vo en los análisis del cuerpo, nada sencillos ni 
breves ciertamente. Fué Schoerer quien estudió 
el complicadísimo mineral que nos ocupa desde 
el punto de vista químico, babiéndole consagra- 
do å un trabajo analítico muy minucioso, sal- 
vando las dificultades inherentes á la determi- 
nación de cuerpos tan raros, y aún ahora mal 
conocidos, como el niobio y el circonio, y á cada 
punto corrigiendo errores de no poca monta, pro- 


ducto de la insuficencia de los métodos analíti-” 


cos, cuyos resultados son por lo general dudosos 
á causa de no poderseindicar, la mayoría de las 
veces, caracteres distintos suficientes para sepa- 
rar dos cuerpos que tanto se asemejan, aten- 
diendo á su función química y al modo de actuar 
en presencia de los mismos reactivos; de los re- 
sultados numéricos obtenidos por el químico ci- 
tado puede deducirse la composición centesimal 
bastante aproximada de la voelerita, expresada 
en Ja forma siguiente: ácido silícico SiO,, 30, 62; 
ácido nióbico Nb,0s, 14,47; bióxido de circonio, 
haciendo funciones de ácido Or0,,15,17; óxido 
de calcio 26,19; óxido de sodio 8,39; protóxido 
de hierro 1,81; protóxido de manganeso 1,55; 
óxido de magnesio 0,40; agua 0,24, en cuyo aná- 
lisis se funda la clasificación del mineral con- 
siderándolo síliconiobato y circonato de calcio 
y sodio, con pequeñas y muy variables cantidades 
de óxido ferroso y óxido manganoso; en tal sen- 
tido inclúyelo Lapparent en la familia de los 
silicatos accesorios de lag sienitas eleolíticas, y 
en el grupo de los que Leymerie ha llamado si- 
licatos boreanos, que exclusivamente se encuen- 
tran en ellas y á veces en los gneis de Escandi- 
navia, siendo la principal y casi única caracte- 
rística del grupo citado el contener los indivi- 
duos que lo componen cierto número de elemen- 
tos muy raros en la naturaleza: tales son el 
itrio, el torio, el didimio, el lantano, el cerio, el 
niobio y el tántalo; siguiendo esta clasificación, 
colócanse juntos: la tcheffkinita, que es un síli- 
cotitanato de cerio, lantano, didimio, hierro, 
manganeso y calcio, fusible alsoplete; la mosan- 
drita, que tiene análoga ó muy parecida compo- 
sición química; la cataplita, que es un sílicocir- 
conato hidratado de sodio, calcio y hierro; y la 
voelerita, llamada sílicocirconatoniobato de cal- 
cio y sodio, haciendo caso omiso de los elemen- 
tos accidentalos más arriba indicados; y el mis- 
mo Lapparent hace notar cómo las especies mi- 
nerales que nos ocupan están enlazadas entre sí 
por analogías físicas incontestables y dignas de 
tenerse muy en cuenta; su color es generalmen- 
te negro, pardo ó amarillo; tienen brillo vítreo 
resinoso, y al fuego resisten mucho sin llegar á 
fundirse. 

Posee la voelerita caracteres bien marcados, 
que sirven para distinguir el mineral de las es- 
pecies congéneres, y permiten, al propio tiempo, 
determinar todos sus componentes, cada uno de 
los cuales, å su vez, le comunica las propiedades 
que marcan su individualidad química en parti- 
cular, notando que, á pesar de su complicación 
molecular, las reacciones químicas manifiéstanse 
claras y precisas, indicando siempre la presencia 
de metales, unidos entre sí por medio del oxíge- 
no, del modo que queda ya indicado en este ar- 
tículo, cuando menos tratando de la asociación 
mineralógica, de la cual parece ser resultado en 
definitiva el sílicozirconiobato cálcico sódico, 
Al igual de las otras especies del grupo, cuando 
se apela á la vía seca, presenta bastante resisten- 
cia al cambio de estado; mas sosteniendo duran- 
to algún tiempo el fuego del soplete llega á fun- 
dirse, dando un vidrio de color amarillo ó ver- 
doso, según la naturaleza particular del mineral 
sometido al ensayo; usando como reactivo el bó- 
rax, también al soplete, se obtiene una perla 
donde por los colores que presenta, amatista y 
amarillo ó rojizo al fuego de oxidación, y rosa y 
verde al de reducción, pueden caracterizarse, sin 
gran trabajo, el hierro y el manganeso. Por vía 
húmeda es asimismo bastante resistente el mi- 
neral que nos ocupa á las accionea de los reacti- 
vos, y así, en frío, 4 la temperatura ordinaria, no 
le atacan sensiblemente losácidos minerales enér- 
gicos; con el auxilio del calor, en el ácido clor- 
hídrico, estando muy concentrado, disuélvenso 
los metales que hacen papel básico en ol sílico: 
zirconiobato, y quedan formando depósito pul- 
vernlento y de color blanco, más ó menos puro, 
el ácido silícico y el ácido nióbico mezclados. 

Ya queda dicho cómo es la voelerita mineral 
raro y oncontrado pocas vsces en la naturaleza; 
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sus cristales son asimismo obscuros los bien f 
mados; de ordinario aparece en cristales tab ar 
res ó prismáticos, ó en masas cristalinas ya me. 
confusas en cuanto á las formas, engastalas e 
una mezcla de feldespato vítreo de color a Man 
do más ó menos obscuro, eleolita y mica de color 
negro muy puro, en la sienita zirconiana existen. 
te y reconocida en Langesundfiord, cerca de pa 
vig, en Noruega, única y sola localidad donda 
hasta el presente se ha encontrado el cuerpod ° 
crito. Su síntesis ó reproducción artificial no está 
hecha todavía, ni siquiera intentada; ye trata 
quizá, mejor que de un mineral único, de una 
asociación mineralógica especialísima dotada de 
aquellos caracteres peculiares de los más coms 
plicados síliconiobatos y zirconatos, MUY seme 
jante á otros del propio género con log cuales 
se relaciona, tanto por sus propiedades físicas 
cuanto por contener en su molécula reunidos 
cuerpos tan raros y poco conocidos como el zir- 
conio y el niobio. 


VOELNERITA: f. Min. Cuerpo resultante de la 
combinación del sesquióxido de aluminio con el 
óxido de magnesio, el agua y cierta proporción 
de anbidrido carbónico; considéranlo y lo defi- 
nen muchos diciendo que es un óxido alumínico 
magnésico hidratado, teniendo al anhidrido ear- 
bónico por elemento accidental, procedente acaso 
de ignoradas alteraciones del cuerpo primitivo, 
Desde luego no se trata de un aluminato, awn- 
que la vocinerita hállase muy cerca de aquellos 
compuestos en los cuales el sesquióxido de alu- 
minio ejerce funciones de ácido; y así, contenien- - 
do los mismos elementos esenciales de lag espi- 
nelas, no puede en modo alguno ser incluída en 
el grupo de éstas, y mejor serviría de tránsito 4 
intermediario entre el sesquióxido de aluminio 
hidratado, que constituye el corindón, la bidrar- 
gilita y la bauxita y los aluminatos naturales, 

Preséntase poquisimas veces cristalizado el mi- 
neral que se describe, y cuando afecta formas 
geométricas aparece siempre constituyendo ta- 
blas hexagonales, no con claridad definidas ni 
bien terminadas; lo ordinario es ver el cuerpo 
formando masas, en las cuales es constante y 
característica la estructura lamelar muy bien 
marcada; también se encuentra en láminas aisla- 
bles, contorneadas y no referibles á sistema al. 
guno cristalino, pareciendo mejor una forma par- 
ticular de su misma y peculiar estructura; es asi- 
mismo propiedad de la voclnerita el ser suave y 
untuosa al tacto, tanto como la esteatita ó ja- 
boncillo de sastre; su color es blanco más ó me- 
nos puro, y tiene brillo nacarado intenso, so- 
bre todo cuaudo se pone al descubierto una su- 
perficie de exfoliación ó fractura. No es com- 
plicada la composición química del óxido que 
estudiamos, y eso que la diversa procedencia es- 
tallece ciertas diferencias, las cuales, en reali- 
dad, no tienen gran importancia; la mejor cono- 
cida es la voelnerita de Noruega, objeto de los 
estudios de Rammelsberg, deduciéndose de sus 
minuciosos análisis que en 100 partes de subs- 
tancia hay: sesquióxido de aluminio 18,87;6xido 
de magnesio 37,04; agua 37,38, y anhidrido ċar- 
bónico 7,80; respecto de los caracteres químicos, 
esta misma composición, en la cual se han deter- 
minado los dos óxidos más refractarios y resis- 
tentes al fuego, indica que se trata de un mine- 
ral bien calificado de infusible al soplete; en 
cambio por vía húmeda es fácilmente atacablo, 
y los ácidos minerales enérgicos la descomponen 
y disuelven. Hállase la voelnerita en dos locali» 
dades: el Ural y Snarum, en Noruega, donde 
paco en la serpentina; nunca ha sido intentada 
a síntesis de oste cuerpo, el cual sólo tiene la 
importancia de ser punto intermedio entre hi- 
dratos naturales de sesquióxido de aluminio y los 
aluminatos, cuerpos bien definidos, de los cuales 
es tipo la familia de las espinelas, constituidas 
por el aluminato de magnesio. 


VERCESMARTY (MIGUEL): Biog. Poeta hún- 
garo. N. en Nieck (Weisemburgo) en 1800. M. 
en 1855. Publicó una tragedia con el título de 
El rey Salomón (1821-22); el drama El rey Se- 
gismundo, y una novela en verso, La victoria de 
la fidelidad, que le valieron el dictado de reno- 
vador de la poesía húngara. Escribió en seguida 
con aplauso La fuga de Zalau, Cserhalom y Eger, 
tres poemas heroicos; el drama intitulado Kub; 
una novela en verso, El valle encantado, y des- 
pués muchos ¿ieder ó canciones, que se hicieron 
populares. Formó parte de la Asamblea Nacio- 
nal en 1848, y en su consecuencia fué perseguido 
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or los austriacos. La pureza clásica de su estilo 
Je aseguró el aprecio de las clases elevadas, y sə 
le debe considerar como el jefe de la nueva es- 
cuela poética, que hizo renacer la literatura hún- 
ra. Sus Obras completas se publicaron en Pesth 
(1845-47, 10 t.). 


VOERTITA: f. Min. Silicato alumínico tenido 

considerado como variedad del importante mi- 
peral llamado silimanita (véase esta palabra). 
Es la especie propiamente dicha el tipo de los 
silicatos alumínicos anbidros de la forma 
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perteneciente por su forma cristalina al sistema 
rómbico, conteniendo, en 100 partes la silimani- 
ta más pura, 60,42 de sesquióxido de aluminio y 
39,58 de ácido silícico; otros éjemplares no tan 
puros, procedentes de Chester, en Connecticut, 
han dado á Damour, en 100 partes: ácido silíci. 
co 39,06; sesquióxido de aluminio 59,53; protó- 
xido de hierro 1,42, y protóxido de manganeso 
0,28. La variedad que nos ocupa está determi- 
nada por dos caracteres principalmente, referen- 
tes á la composición química y al yacimiento, 
porque no se trata en rigor, y siguiendo la au- 
torizada opinión de Des Cloizcaux, de una va- 
riedad de silimanita en el estricto sentido de la 
palabra, sino de un mineral á ella referible, con 
los mismos títulos y por iguales razones que á 
ella refiérense cuerpos tales como la monrolita, 
la fibrolite, la baralita, la xenolita, la bucholzita 
y la hidrobucholzita, cuyos minerales forman npa 
serie ó grupo bastante bien caracterizado, unido 
å la silimanita ó con ella relacionado, porque 
cada uno de sus individuos contiene silicato aln- 
mínico; pero unido á otros cuerpos y aun á de- 
terminados óxidos metálicos, mejor asociados 
que combinados, en cuanto ninguno de los mi- 
nerales citados puede ser calificado ni definido 
como silicato metálico doble, ni siquiera como 
agregado, resultante de la acción de los silicatos 
distintos. Respecto do la voertita vale decir que 
constituye como un hidrato de la silimanita por 
contener siempre agua, aunque en proporciones 
variables y no siempre determinables; basta pu- 
diera tenerse como el primero ó uno de los pri- 
meros términos de la serie de hidratación del 
silicato alumínico normal, en cuyo caso ya se 
separa bastante del tipo específico, y quizá, bien 
estudiado el miueral, pueda formarse con él otra 
nueva especie, siguiera sea muy rara y poco 
abundante eu los terrenos, Puede asimismo ad- 
mitirse, como génesis de la voertita, alteraciones 
más ó menos profundas, no bien determinadas 
todavía, de la propia silimanita, habiendo ad- 
quirido en ellas el agua que en su composición 
se ha reconocido; fuera de este carácter de mi- 
neral hidratado, sábese que por vía seca y al 
más vivo fuego del soplete, aun sostenido mu- 
cho tiempo, permaneco inalterable y sin dar se- 
ñales de cambio de estado; igualmente resiste á 
los reactivos por vía húmeda, y no se descom- 
pone en presencia de los más enérgicos ácidos 
minerales usados muy concentrados é hirviendo, 
Es tan raro en los terrenos el mineral descrito, 
que sólo ha sido encontrado hasta el presente 
en las cercanías de San Petersburgo, y eso en 
pequeñas cantidades, insuficientes para que su 
estudio detallado haya podido hacerse. 


VOET (GISBERTO): Biog. Teólogo holandés. 
N. en Heusden en 1589. M. en el lugar de su 
nacimiento en 1676. Hizo sus estudios en Ley- 
den, y hasta 1634 desempeñó las funciones sa- 
cerdotales (pastor) no lejos de su pueblo natal. 
Nombrado en dicho año profesor de Teologia y 
Lenguas orientales en el Seminario de Utrecht, 
transformado ú los dos años en Universidad, se 
convirtió en defensor declarado de las doctrinas 
adoptadas por el sínodo de Dordrecht, y atacó con 
violencia la filosofía de Descartes, å quien tra- 
taba de ateo y jesuíta. Sus controversias con 
Coceeyo, profesor en Leyden, dividieron á los 
teólogos holandeses en coccoyanos y voecianos; 
finalmento, católicos, filósofos y arminianos le 
encontraban siempre dispuesto á disputar con 
ellos, y tuvo que luchar 4 la vez contra Desma- 
rets, Volzogon, Regio, Schoockio, Dumonlin, 
¿Esterga, etc. Esta polémica incesanto no parece 
haber ejercido influencia perniciosa en su salud, 
pues llegó á vivir ochenta y siete añes, Entre 
sus numerosas obras se citan las Selecta dispu- 
tationes theologicæ y la Politica ecclesiastica. Los 
teólogos le conocen por el nombre latino de 
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Voctius. Algunos biógrafos dicen que nació en 
1593 y murió en 1680. 


VOGCIA (de Vogt, n. 


r.): f. Zool. Género 
de celentéreos de la clase de 


e los hidrozoos, orden 


de los sifonófaros, suborden de los calicofóridos, ` 


familia de los hipopódidos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: tallo recto, corto, 
desprovisto de neumatóforo, con las campanas 
nadadoras en dos filas; sin tentáculos ni esendos 
protectores para cada grupo de individuos; éstos 
formados por una campana con la abertura an- 
cha, redonda y gruesa, un gastropalpo provisto 
de un filamento prehensil con aparato urticante, 
y en la base las yemas sexuales dispuestas en 
forma de racimo quo encierran en su período de 
madurez un embrión medusoide. 

Las especies del género Vogtia son de peque- 
ño tamaño, gelatinosas y transparentes, y viven 
pelágicas en la superficie de los mares templados 
flotando al capricho de las olas y sumergidas á 
veces á másó menos profundidad, según las con- 
diciones de temperatura y de viento que reinen. 
La Vogtia pentacantha Kölliker es de pequeño 
tamaño, y sus campanas llevan en su borde, que 
es más bien poligonal, cinco espinas. Los boto- 
nes que forman su aparato urticante son relati- 
vamente de bastante tamaño, reniformes y sin 
cubierta que los albergue, En su interior encie- 
rran multitud de cápsulas hialinas, cada una de 
Jas cuales contiene un largo filamento muy agu- 
do y con barbillas diminutas, arrollado en espi- 
ral, y un líquido urticante. La Vogtia pentacan- 
thu se encuentra en el Mediterráneo, sobre todo 
en los meses de abril á junio. 


VOGEL: Geog. Cabo en la costa E. de la gran 
península S. E. de la Nueva Guinea, Melanesia, 
Oceanía, en terreno de las posesiones ingl: sas, 


— VOGEL (ADOLFO): Biog. Compositor francés, 
N. en Lila á 6 de mayo de 1808. Su padre, hå- 
bil violinista, le enseñó los elementos de la 
Música y lo envió después á París, siendo admi- 
tido en 1821 en el Conservatorio de la clase de 
Armonía y Composición de Reicha. Vogel com- 
puso el canto nacional titulado Los tres colores, 
y además las obras siguientes: Podestá; María 
Stuart; El ángel caído; El Mártir; Caín; El si- 
tio de Leyden; El Juicio final, etc. 


— VOGEL DE FALCKENSTELN ( ERNESTO FEDE- 
RICO EDUARDO): Biog. General prusiano. N. en 
Breslau á 5de enero do 1797. M. en el castillo 
de Dolzig á 6 de abril de 1885, Su tío, el prínci- 
pe obispo de Breslan, le tenía dostinado para el 
estado eclesiástico; pero cuando en 1813 la ju- 
ventud alemana se apresuró á tomar las armas 
para rechazar la invasión francesa, Vogel se 
alistó como voluntario en un regimiento de in- 
fantería. Un el mismo año fué promovido á ofi- 
cia), y durante la campaña de 1814 recibió la 
cruz de Hierro, después del combate de Mont- 
mirail. Como todos los oficiales de su batallón 
habían sido heridos, fué él por mucho tiempo 
el único jefe, á pesar de haber llegado apenas á 
la edad de diecisiete años. IEn el largo período 
de paz que siguió elevóse con lentitud á los 
grados superiores, y además de sus estudios mi- 
litares se ocupó en el Dibujo y en la Pintnra, 
circunstancia que le puso en relaciones con el 
príncipe real, más tarde rey con el nombre de 
Federico Guillermo TV, que le encargó la insta- 
lación de talleres de pintura en vidrio. En las 
jornadas de marzo do 1848 mandaba un batallón 
del regimiento del emperador Francisco, al lado 
del cual hizo la primera campaña de Dinamarca, 
Nombrado al poco tiernpo jefe del Estado Mayor 
general dol comandante en jefe de las marcas, 
siguió al general Wrangel en sus grandes ma- 
niobras de caballería 4 Rusia, luego å Constan- 
tinopla, y en 1855 fué promovido al grado de 
general. En los días dela guerra de Dinamarca, 
en 1864, volvió á encargarse de la jefatura del 
Estado Mayor del Mariscal de Campo Wrangel, 
y al tomar ol mando en jefe el príncipe Federico 
Carlos fué llamado para mandar el tercer euer- 
po de ejército que ocupó la Jutlandia. Durante 
la paz se puso al frente del séptimo cuerpo de 
ejército y fué promovido en 1865 á general de 
infantería, En los comienzos de la guerra de 
1866 invadió el Hannover, hacia mediados de 
junio, y en 28 de este mes obligó al ejército 
hannoveriano á capitular. Entonces dió princi- 
pio, con sus tres divisiones, que recibieron el 
nombro de ejército del Mein, á una serie de bri- 
Mantes operaciones contra las tropas de los Esta- 
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} dos del Sur de Alemania, dos veces superiores 

i en número. En 1.” de julio concentró sus tropas 
cerca de Eisenach, para lanzarse entre el ejército 
bávaro que ocupaba el valle de Fulda y el octa- 
vo cuerpo de ejército dela Confederación, que se 
hallaba próximo á Herford. Después del com- 
bate de Dermbach (4 de julio). se apoderó de 
Fulda, el 9 franqueó la frontora bávare, y el 
10 batió verca de Kissingen y de Hanmelborg 
á los bávaros, que tuvieron que retirarse hacia 
Schweinfurt. El general Vogel marchó de impro- 
viso sobre Aschaffenburg y batió corca de esta 
ciudad á los austriacos, después de haber venci- 
do en las cercanías de Frhofen y Laufach á 
una división del ejército del Hesse, Habiendo 
recibido orden de ocupar los países situados al 
Norte del Mein, se dirigió á Francfort, en donde 
entró el 16 de julio. Nombrado gobernador ge- 
neral de Bohemia, cedió su mando al general 
Manteuffel. Ajustada la paz, se le confió el 
mando general del primor cuerpo de ejército, 
recibiendo como recompensa de sus servicios 
una crecida dotación que le permitió comprar al 
príncipe heredero de Augustenburg el señorío 
de Dolzig. Elegido diputado al Reichstag de la 
Confederación germánica del Norte en 1867, fi- 
guró entre los individuos hostiles á toda clase 
de ideas liberales. Declarada la guerra entre 
Francia y Prusia, Vogel fué nombrado en 25 de 
julio de 1870 goberuador del ex reino de Hanuo- 
ver y del ducado de Elba, y comandavte en jefe 
de las fuerzas militares encargadas de defender 
las costas del Báltico en caso de verificarse el 
desembarco de un ejército francés. Con este ob- 
jeto mandó apagar los faros y boyas luminosas 
del litoral, organizó cuerpos de marinos y moles- 
tó á la escuadra francesa. Esta escuadra, que no 
Jlovaba ningún cuerpo de desembarco, bizo una 
expedición sin resultado, y cuando la derrota de 
los ejércitos franceses redujo á Francia á la im- 
potencia, las tropas de reserva del general Vogel 
ocuparon las ciudades do aquel territorio. En 
enero de 1874 se le concedió el retiro. 


VOGELHE!IM: Geog. Lugar del círculo de Es- 
sen, regencia de Diisseidorf, prov. del Rhin, 
Prusia, sit, cerca y al N.O. de Essen; 4500 ha- 
bitantes. Mina de hulla, 


VOGELIA (de Vogel, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Crucí- 
feras, tribu de las isatídeas, cuyas especies ha- 
bitan en Europa y Asia medias, y son plantas 
herbáceas, anuales, erguidas, ramificadas, difu- 
sas, crizadas de cerditas bifidas ó teífidas, con 
las hojas casi enteras, las caulinares esparcidas, 
oblongolanceoladas, aflechadas y abrazadoras en 
Ja base, y las flores pequeñas y amarillas, dis- 
puestas en racimos terminales, alargados, con 
los pedicelos filiformes y sin brácteas; cáliz de 
cuatro sépalos iguales; corola de cuatro pétalos 
bipoginos y enteros; seis estambres hipoginos, 
tetradínamos y sin dientos; ovario casi globoso, 
bilocular y con las celdas bi ó cuadriovuladas; 
estilo filiforme y caedizo; estigma puntiforme; 
silícula indehiscente, algo leñosa, casi globosa, 
uniloendar ó incompletamente bilocular, por te- 
ner el tabique interrumpido, conteniendo una ó 
dos semillas horizontales; embrión sin albumen, 
con los cotiledones algo carnosos, incumbentes, y 
la raicilla ascendente. 


- VOGELIA: Bot. Género de plantas pertene- 
ciento å la familia de las Burmaniáceas, cuyas 
especies habitan en los países cálidos de ambos 
hemisferios, y son plantas herbáceas con Jas ho- 
jas radicales, semejantes å las de las gramíneas; 
las caulinares nulas ó muy cortas y, los escapos 
terminados por una ó dos flores ó por una espiga 
bífida y multiflora; perigonio petaloideo, con el 
tuho soldado con el ovario, cilíndrico ó trialado, 
y el limbo partido en seis lacinias; tres estam- 
bres opuestos á las lacinias interiores ó pétalos; 
ovario trilocular, con tres placentas centrales 
bilobuladas opuestas å las lacinias perigonales 
externas; estilo filiforme con tres estigmas glo- 
bosos, ensanchados ó bilobulados; el fruto es 
una cápsula trilocular que se abre por su ápice 
en tres valvas, con dehiscencia loculicida, y es 
polispermo; semillas muy pequeñas, fusiformes 
y estriadas. 


- VoGELIA: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Plumbagináceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas fruticosas con las ramas delgadas, 
las hojas alternas, casi sentadas, acorazonadas 
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al revés, tuberculosas, enterísimas, y las, flores 
dispuestas en espiga y estrechamente empizarra- 
das; cáliz de cinco sépalos ovales, anchos, con 
arrugas y surcos transversales; corola gamopé- 
tala, tubulosa, delgada, plegada, con el limbo 
quinquelobulado; cinco estambres hipoginos 
opuestos á los lóbulos de la corola é incluídos, 
con los filamentos filiformes y las anteras aova- 
das; ovario unilocular, con un solo óvulo ascen- 
dente, libre y colgante, inserto sobre una pla- 
centa filiforme; estilo terminal, filiforme, con 
cinco estigmas agudos; fruto capsular, envuelto 
por el cáliz, persistente, unilocular; semilla in- 
vertida, con el embrión ortótropo y pequeño 
incluído en un albumen feculento, y con la raici- 
lla súpera. 

VOGEL-KLIP: Geog. Monte de la cordillera li- 
toral del país de los Pequeños-Namacuas ó Litt- 
le-Namaqualand, sit, en la parte N.O. de la Co- 
lonia del Cabo; 1324 m. de alt. 


VOGELSBERG ó VOGELSCEBIRGE: Geog. Mon- 
tañas del centro de Alemania, sit, en la prov. de 
Hesse Superior, Gran Ducado de Hesse, y en la 
prov. prusiana de Hesse Nassau. Separadas del 
Spessart al S.E. y S. por el Kinzig; del Taunus 
y; Westerwald al O. por la llanura de Wetterau, 
legan por el N. hasta el paralelo de Alsfeld y 
ocupan una zona de 60 kms. de N. á S. por 55 
de Ò. á E. La parte central, que es la más ele- 
vada, lleva el nombre de Oberwald, y se extiende 
en forma de abanico, comprendiendo entre sus 
radios valles de muchos ríos pertenecientes á la 
cuenca del Rhin. En realidad, el Vogelsberg es 
más bien una meseta con algunas elevaciones de 
escasa alt., pues la culminante, el monte Taufs- 
tein, tiene 772 m. sobre el nivel del mar, 


VOGHERA: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Pavía, Lombardía, Italia, sit. á orillas del Staf- 
fora, afl. dro. del Po y en los f. c. de Alejandría 
y Génova å Pavía y Plasencia; 12500 habits. Te- 
jidos de algodón; fab. de sombreros, curtidos y 
licores. Sericicultura, Comercio de vinos y cerea- 
les. Iglesia de San Lorenzo, que ya existía en el 
siglo X1 y fué reconstruída á principios del xvir, 
Opinan algunos que es la antigua Iria, 


VOGINOS: m. Bot, Género de plantas ( Voogi- 
noos) perteneciente á la familia de las Rutáceas, 
tribu de las zantoxíleas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de Asia y Africa, y son 
plantas Íruticosas, muy amargas, generalmente 
recubiertas de pelos rojizos sencillos, con las 
hojas alternas, imparipinnadas, con cuatro á seis 
pares de folíolas opuestas, enteras ó aserradas, 
sin glándulas, y las flores muy pequeñas, rojizas 
por dentro, dispuestas en espigas axilares oblon- 
gas é interrumpidas, muy cortamente pedicela- 
das y bracteoladas; flores dióicas por aborto; cá- 
liz cuadripartido, caedizo; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos, mucho mayores que el cáliz, 
aovado-oblongos, obtusos, empizarrados en la 
estivación; ocho estambres insertos on la base 
de un ginóforo oblongo en las flores masculinas, 
todos fértiles, los opuestos á los pétalos más 
largos que los alternos con éstos, con los fila. 
mentos aleznados, tan largos como los pétalos, 
y las anteras introrsas, biloculares, acorazona- 
_ das, erguidas y longitudinalmente dehiscentes; 
cuatro ovarios insertos sobre un ginóforo tetra- 
gonal carnoso, libres, uniloculares, rudimenta- 
rios en las flores masculinas; óvulos geminados 
en las celdas, horizontales, semianátropos, in- 
sertos colateralmente en la sutura ventral; cua- 
tro estilos terminales, libres en la base y unidos 
en la parte superior en uno corto y grueso; dru- 
pas monospermas, con las somillas invertidas; 
embrión recto, dentro de un albumen carnoso, 
con los cotiledones gruesos y la raicilla súpera. 


VOGLER (Jonor Jos): Biog. Músico y com- 
positor alemán. N. en Wurzburgo. M. 46 do 
mayo de 1814, Era hijo de un guitarrero, Edu- 
cóse en su ciudad natal con los Jesuítas, quie- 
nes le protegieron y quizá le inspiraron la reso- 
lución de ingresaron su Orden, obteniendo pa- 
ra él una pensión del elector palatino. Estudió 
en Bolonia el Contrapunto con el P, Martini, 
aunque con tan poca perseverancia que lo aban- 
dono 4 las seis semanas para divigirso á Padua, 
con el fin de seguir un curso de Teología y estu- 
diar la Composición con el P, Valotti, yendo á 
parar ú Roma, dondo se ordenó. Nomlirado ca- 
ballero de la Espuela de Oro, individno de la 
Academia do los Arcades do Roma, prolonotario 
apostólico y camarera del Papa, pasó luego á 
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¡ Manheim, logrando, según Mozart, por femeni- 


Jes intrigas, la plaza de segundo maestro de ca- 
pilla, Pasó á la capilla electoral de Música al 
ser elevado el elector paiatino al electorado de 
Baviera. Vió representada en la corte su ópera 
Alberto III, que no tuvo buen éxito, y abando. 
nó poco después de 1781 sus títulos de capellán 
y segundo maestro de capilla, yéndose ú París 
por causas que se ignoran. Allí dió una ópera 
cómica, La Kermesse, que fué mal acogida. Des- 
pués viajó por España, Grecia y Oriente, ha- 
ciendo investigaciones musicales y encargándo- 
se al regreso de la dirección de la Real Capilla 
sueca. Inventó un órgano portátil, sin tubos 
aparentes, con cuatro teclados de más de cinco 
octavas y un pedal de 39 teclas, formando 
todo como un cubo de 9 pies, obra que div á co- 
pocer en Amsterdam en noviembre de 1789, 
Este instrumento, que su inventor llamó orches- 
trión, fué objeto de alabanzas tan apasionadas 
como las censuras que se le prodigaron. El autor 
tuvo que abandonar á Holanda. Marchóá Lon: 
dres, reconstruyendo por su sistema el órgano 
del Panteón, corao más tarde lo hizo con el de 
Copenhague y otros. Volviendo en 1790 á Ale- 
mania, logró notables triunfos en Coblenza y 
Spirs. En esta última cindad publicó una colec- 
ción de trozos para piano, con dos violines, alto 
y bajo, con el título de Polymelos, l regresó 
luego á Estokolmo, donde en 1792 dió su ópera 
Gustavo Adolfo, díasantes del asesinato del rey 
Gustavo JII, En 1794 volvió á París, dando en 
San Snlpicio un concierto de órgano, en el cual 
adquirió la fama de ser unode los primeros mú- 
sicos de Alemania. Habiendo renunciado el ti- 
tulo de maestro de capilla del rey de Suecia, 
fundó una escuela de Música, visitó á Copenha- 
gue, dando la ópera Hermann de Unna (de lo 
mejor que escribió); pasé á Berlín, organizando 
tresconciertos, donde tocó el órgano; luego å 
Praga, en cuya Universidad abrió un concurso 
de teoría de la Musica; y más tarde 4 Viena, 
de la que huyó por la guerra. Invitado para ir 
á Darmstadt con el título de maestro de capilla 
y una crecida pensión, aceptó, recibiendo ade- 
más la condecoración de la Orden del Merito. En 
1812 cerró la escuela. Se ha dicho que carecía de 
novedad en las ideas, aunque procurase la nove- 
dad en las formas y fuese completamente des- 
graciado en la composición dramática. La lista 
completa de sus obras (música dramática, músi- 
ca de iglesia y música instrumental), ete., puede 
verse en Celebridades musicales, 6 sea biografías 
de los hombres más eminentes en la música (Bar- 
celona, 3887, págs. 157-58), por Fernando de 
Arteaga y Pereira, 


VOGLIANITA: f. Miner. Sulfato básico de ura- 
no, conteuienrlo de ordinario pequeñas propor- 
ciones de protóxido de hierro y óxido de calcio, 
más una cantidad de agua poco suporior del 5 
por 100; no suele tenerso como mineral hidrata- 
do. En la naturaleza se hallan en la misma lo- 
calidad, que es Joahimsthal, diversos subsulfa- 
tos de urano, á saber: la uranocronisa, que con- 
tiene 14 moléculas de agua, también se Hama 
nranoocre, y forma á modo de una enbierta 6 
depósito terroso del color verde característico 
de las sales de urano al mínimo, depositado so- 
bre otros minerales de urano (v. la palabra Ura- 
NOCRONISA); la uranocalcita, que es sulfato 
básico múltiple (véase), el cual preséntase for- 
mando cristales aciculares de color verde ó aglo- 
merados, constituyendo costras no muy gruesas 
de aterciopelada superficie; contiene siempre 
protóxido EN hierro (0,14); protóxido de cobre 
(6,55); óxido de calcio (10,10), y agua (27,16), y 
la voglianita que nos ocupa. Las tres especies 
mineralógicas citadas, quo constituyen otros 
tantos minerales de urano, pueden considerarso 
derivadas de otro subsulfato del propio metal, 
anhidro y sin ropresentación en la naturaleza, ó 
que, por lo monos hasta el presente, no la sido 
encontrada; lo ha obtenido Ordway tratando 
una disolución de sulfato neutro de urano por 
carbonato de bario; al sulfato uranoso básico, 
que constituye todos los cuerpos donominados 
ocres de urano, y también flores de urano, corres- 
ponde Ja fórmula SO,Ur. UrlI¿0, + H,O, y so ad- 
mite que deriva del propio sulfato uránico do la 
forma SO,(UrO),, por reducción. Y en efecto, 
basta disolver esta última salen cl alcohol ordi- 
nario, y exponer el líquido simplemente ¡ las ac- 
ciones do la luz, para que se efectúe la redneción, 
generándose la sal básica, la «nal doposítase en- 
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toncesconstituyendouna matoria pulverulenta de 
color verde claro, dotada de una propiedad bag 
tante curiosa, y esque se descompone al momen. 
to en contacto del agua hirviendo y en gran canti- 
dad, pudiendo obtenerse de esta manera toda Una 
serie de sulfatos cada vez más básicos, y Cuyo co- 
lor se va obscureciendo hasta que es ero por 
completo, Teniendo en cuenta las mencionadas 
propiedades del sulfato básico generador. pronto 
se entiende cómo en realidad los naturales son 
subsulfalos uranoso-uránicos, resultando alga- 
nos,como la jocontrita, sulfato cúprico-uránico 
otros, al igual del de urenochalcolita, formados 
combinándose el sulfato uranoso-uránico con 
el sulfato cúprico-uránico, para generar una 
sal ya muy complicada; por donde rosulta que 
la facilidad para alterarse un cuerpo es, en su- 
ma, causa de que se produzcan minerales de muy 
distinta apariencia y rara composición química 
aun cuando todos ellos aparezcan ligados, aten- 
diendo al origen común, tanto como por conte- 
ner el sulfato básico de urano, con agua y de 
continuo asociado á otros varios sulfatos metáli. 
cos, 

Para seguir la regla general y peculiar del 
grupo en el cual se incluye, la voglianita no 
suele presentarse nunca ən cristales aislados $ 
bien terminados, ni siquiera en masas de estruc- 
tura cristalina, de modo que su forma no puede 
referirse å ninguno de los sistemas regulares es. 
tablecidos. Todos los subsulfatos de urano se 
presentan formando costras sobre otros minera» 
les, asimismo combinaciones, más ó menos com- 
plicadas, donde entra como elemento esencial el 
propio urano, de cuya apariencia viéneles el 
nombro genérico de flores y ocres de urano, jus- 
tificado esto último si se atiende al color amari- 
llo de muy variados matices. 

Hállase, pues, el mineral que describimos for- 
mando costras globulares ó constituídas por ele- 
mentos redondeados ó depósitos de aspecto te- 
rroso, aunque de cierta adherencia, no delezna- 
bles ni susceptibles de ser reducidos á polvo 
entre los dedos; su color, semejante al de las 
sales uranosas, es verde de hierba de diversos 
tonos, y aun verde agrisado cuando, por conse- 
cuencia de determinadas acciones, el sulfato se 
hace todavía más básico perdiendo agua y ácido 
sulfúrico. Se dijo antes cómo la voglianita, te- 
niondo como baso de su composición química el 
sulfato básico de urano, hállase complicada á 
causa de la asociación de diversos óxidos motáli- 
cos, no pudiendo precisarse, en realidad, si están 
combinados con el ácido sulfúrico, y suponién- 
dose por muchos que quizá son mezclas proce- 
dentes de los mismos yacimientos. 

Los mejores análisis de la voglianita dan los 
sigúientes números, que expresan su composi- 
ción, referida á 100 partes de substancia: ácido 
sulfúrico 12,34; óxidos de urano, UrO y Ur¿O,, 
79,5; protóxido de hierro 0,12; óxido de calcio 
1,66 y agua 5,49. Cuando el cuerpo que se des- 
cribe es calentado pierde el agua que contiene, 
su color se obscurece y araba tornándose vegruz- 
co, usando el fuego dei soplete; si también por 
vía seca empléase como reactivo el bórax, ofreces 
los notables fenómenos propios y peculiares de 
los compuestos de urano; en tal concepto, al fue- 
go de oxidación se consigue un vidrio ó una perla 
que es amarilla en caliente y enfriándose cambia 
su color pasando al pardo rojizo que pa queda 
permanente; usando el fuego reductor, la perla 
tiene en caliento color verde y es transparente, 
y luego de fría so enturbia y aun llega á volver- 
se opaca; por vía húmeda, es soluble en el ácido 
sulfúrico dando un líquido de color amarillo en 
el cual son determinables los motales que con- 
tiene, apolando á sus correspondientes reactivos, 
sólo que entonces la sal básica se ha convertido 
en sal ácida. Queda ya dicho cómo es la voglia- 
vita mineral muy raro y poco frocuente en los 
terrenos; suele hallarse con los otros subsulfatos 
de urano sus congéneres, y hasta el presente sólo 
ha sido encontrado en los depósitos de minera» 
les uraníferos de Bohemia, 


VOGLITA (de Volg, n, pr.): fe Min, Carbo- 
nato hidratado do urano, que suele contener cal- 
cio y cobre como impurezas, no pudiendo ser, 
por lo tanto, considerado carbonato triple de 
urano cálcico y cobro, sino mejor quizá producto 
de asociación mecánica de estos tres cuerpos, cada 
uno de los cuales forma por sí mismo nna espo- 
cie mineralógica muy bien definida y en ocasio- 
nes explotable, conforme acontece tratándose 
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del hidrocarbonato cúprico; en la descripción y 
estudio de la voglita, que es uno de los princi- 

les minerales de urano, prescindiremos de todo 
elemento agregado, muchas veces por las mismas 
condiciones del yacimiento, limitándonos á con- 
siderar el cuerpo que nos ocupa como hidrocar- 
bonato de aquel metal y calcio, muy conocido ya 
de antiguo y bien definido, 

En realidad no existe libre el carbonato urá- 
nico, ó por lo menos es muy alterable y tiene 
tendencias muy manifiestas á formar hidratos y 
sales dobles, de donde proviene, sin duda algu. 
na, que muchos autores consideren á los mine- 
rales denominados liebigita y voglita como ver- 
daderos, aunque no muy bien definidos, carbo- 
natos dobles de urano y calcio, conteniendo el 
primero hasta 20 moléculas de agua de hidrata- 
ción, mientras que el segundo, objeto del pre- 
sente artículo, sólo contiene seis moléculas de 
agua; ambos cuerpos, conforme se verá más ade- 
Jante, tienen los mismos yacimientos y pueden 
considerarse generados de la propia manera, 
partiendo de otros minerales uraníferos sobre los 
cuales ejercen sus acciones determinados agen- 
tes. 

Sea como quiera, es un hecho que el sesquióxido 
de urano, puesto en las más favorables condiciones 
para ello, no absorbe, en modo alguno, el ácido 
carbónico, ni aun colocado húmedo en una atmós- 
fera de este gas; de otra parte, cuando á la diso- 
lución acuosa de cualesquiera sal de sesquiózido 
de urano se le añade otra disolución de un car- 
bonato alcalino, pronto se nota un desprendi- 
miento nada escaso de anbidrido carbónico, y al 
mismo tiempo se forms un precipitado, abundan- 
te y voluminoso, de color amarillo de canario, 

ropio del sesquióxido y de las sales de urano; 
a composición de éste no es constante; no falta 
quien crea que se trata sólo del sesquióxido de 
urano que retiene entre sus partículas cierta pro- 
porción de ácido carbónico, sin combinarse con él, 
sólo por acciones mecánicas, y cuantos así opinan 
se fundan en que el precipitado amarillo, luego 
de lavado con agua fría y secado á la temperatura 
ordinaria, los análisis no acusan una composición 
constante, antes al contrario, los datos numéri- 
cos son contradictorios; otros, con Berzelius, ad- 
miten que el precipitado de que hablamos es sin 
duda carbonato uránico, sólo que éste es cuerpo 
tan poco estable que, lavándolo, las aguas de lo- 
ción, ya en frío, privanlo de su ácido carbónico, 
quedando sólo el sesquióxido de urano en condi- 
ciones de poder se recogido por los medios ordi- 
narios y resultando muy puro. 

Como demostración de lo que llevamos dicho 
respecto de la constitución del carbonato uráni- 
co, de su inestabilidad, y hasta de su dudosa 
existencia si se quiere, debe citarse un clásico 
experimento, debido al famoso Ebelmen; este 
investigador trataba una sal de urano disuelta en 
agua por una disolución acuosa de carbonato de 
potasio; producíase ol precipitado conforme que- 
da dicho antes, y layado y secado procedíase á su 
análisis, pudiendo demostrarse que contenía sólo 
4 por 100 de anhidrido carbónico, 10,8 de agua 
y 3,7 de potasa, de suerte que en tales condicio- 
nes era posible la formación de una sal bastante 
complicada y caracterizada por contener potasa 
en su molécula; al propio tiempo quedaba paten- 
tizada la aptitud del carbonato de urano puro 
para constituir ó formar sales dobles hidratadas, 
en cuya categoría se incluyen los carbonatos 
uránicos naturales, que se encuentran casi siem- 
pre unidos á otros compuestos de urano califi- 
cados de especies mineralógicas, siendo de notar 
cómo todos ellos hállanse juntos en las mismas 
localidades y cual si fueran productos variados 
de una serie de metamorfosis cuyo mecanismo 
hasta ahora se desconoce, aunque de sus resulta- 
dos puede juzgsrse en cuanto éstos tradúcense 
en compuestos bien definidos y sumamente esta- 
bles, quo no so alteran al aire y casi nunca apa. 
recen on cristales aislados, sino formando costras 
y agregados globnlares gue recubren á modo de 
ocres la superficie de otros minerales en cuya 
composición suele no entrar el ureno muchas 
veces; las asociaciones de tales substancias son los 
compuestos de calcio, los óxidos de hierro y man- 
ganeso al mínimo, y algún mineral de cobre, el 
carbonato en el caso que nos ocupa. Tratándose 
en particular de los hidrocarbonatos de nrano, 
puede establecerse esta diferencia tocante al modo 
de estar formados: la liebigita es sólo un carbo- 
nato de urano combinado con e) carbonato cál- 
cico y conteniendo 10 moléculas de agua de hi- 
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dratación, y la voglita resulta de la asociación 
del carbonato de urano con el carbonato de calcio 
y el carbonato de cobre, más seis moléculas de 
agua combinadas con tales cuerpos, 

Preséntase la voglita, al igual de la generalidad 
de los minerales de] grupo, formando escamas de 
no gran tamaño, las cuales pertenecen al sistema 
rómbico, bajo ángulos medidos por 100 y 80%;es- 
tas escamas presentan la. particularidad notable 
de hallarse estriadas de un modo muy mercado 
y en sentido paralelo á sus lados; es muy gene- 
ral verlas unidas constituyendo verdaderos gru- 
pos cristalinos, cuya estructura persiste aun cuan- 
do se examinan masas muy pequeñas ó menudos 
fragmentos; es cuerpo blando y fácilmente reduc- 
tible 4 polvo, Posee marcado brillo nacarado, á 
veces muy intenso, y su color es constantemente 
verde de hierba; la propiedad física más singular 
y notable del mineral que nos ocupa es, sin duda 
alguna, el dicroísmo, manifiesto en todas las es- 
camas cristalinas, y esta propiedad puede decirse 
que la comparte con muchos otros compuestos 
de urano, merced á la cual han pretendido utili- 
zarse alguna vez aplicándolas á diversos usos y 
aun como reactivo, 

Por lo que toca á la composición química de 
la voglita, aunque entre ciertos límites bastante 
próximos, se considera definida y constante; las 
determinaciones numéricas presentan algunas 
diferencias, originadas acaso en la misma inesta- 
bilidad y poca fijeza del carbonato de urano y 
en las varias proporciones de los otros carbona- 
tos á él unidos; esto no obstante, puede tomarse 
el término medio de los análisis practicados, y 
el resultado uo ha de diferir mucho de la reali- 
dad de las cosas, debiendo tenerlo por lo menos 
como muy aproximado. Tal fué el sentido del 
trabajo analítico de Lindacker, punto de parti- 
da de todas las inducciones respecto de la com- 
posición química del hidrocarbonato de urano, 
calcio y cobre; sus análisis demuestran cómo re- 
sulta formado uniéndose á dos moléculas de car- 
bonato uránico, otras dos de carbonato de calcio, 
una de carbonato cúprico y seis de agua, de 
suerte que su fórmula vieneá ser esta, poco más 
ó menos: 2C0¿Ur,2C0,¿Ca,CO¿Cu, 61,0. 

Los caracteres químicos de la voglita son bas- 
tanto fáciles de reconocer, y sirven para deter- 
minarla pronto y sin grandes inconvenientes; 
cuando se la calienta, ya á temperatura no muy 
elevada empieza perdiendo su agua y el ácido 
carbónico; al fuego del soplete experimenta las 
mismas modificaciones, el mineral se descompo- 
ne entonces, y queda como residuo el óxido de 
urano y el de cobre, cuyo color negro se trans- 
mite á toda la masa; también al soplete, y usan- 
do el bórax por reactivo, caracterízase mejor to- 
davía el urano, observando cómo al fuego de 
oxidación se consigue una perla, que es transpa- 
rente y de color amarillo en caliente, mientras 
que al onfriarse lo cambia por el pardo rojizo 
muy acentuado, sin perder su transparencia; 
cuando se emplea la lama reductora los fenó- 
menos son bastante diferentes; obtiénese asimis- 
mo con el bórax una perla transparente y de 
color verde marcado y bastante puro, mientras 
la temperatura del ensayo es muy elevada, y 
cuando se enfría, sin experimentar cambio en la 
coloración, la perla pierde transparencia y vuél- 
vese muy luego turbia; por vía húmeda no es 
resistente la vog!ita á las acciones de los reacti- 
vos; en su calidari de carbonato la descomponen 
los ácidos enérgicos, y con el clorhídrico, además 
de presentar el hecho genera] de la efervescen» 
cia, se disuelve sin dejar residuo alguno, siendo 
determinables en el líquido resnltanto el urano, 
el calcio y el cobre por medio de sus correspon» 
dientes reactivos específicos. Sólo en una locali- 
dad ha sido hallada la voglita, y es en el filón 
denominado Elías, en Joachimsthal (Bohemia); 
yace siempre recubriendo otro mineral de ura- 
no, que es la puluzana, y ho sería extraño que 
de ésta, constituida al cabo por un óxido, proce- 
diera el hidrocarbonato, formado 4 susexpensas, 
y mediante la continuada y mutus acción de los 
elementos del aire. 


VOGNERITA (de Vaugneray, n. pr.): f. Geol. 
Roca anfibólica incluída en la familia de las dio- 
ritas, grupo de las esquistosas ó pizarras cristali. 
nas, dentro de las rocas compuestas, según la cla- 
sificación de Lasaulx, ó más bien de las adiciones 
á la misma del ingeniero Forir. Hállase consti- 
tuída esta roca petrográficamente por una mezcla 
más ó menos homogénea de lornblenda de colo- | 
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res obscuros y plagioclasa, entrando á constituir 
parte de la misma la mica denominada viotita, 
dando nacimiento cuando es excesivamente abun- 
dante á los gneis de viotita, ricos en plagio- 
clasa, 

Esta roca, que es una verdadera pizarra dio- 
rítica, presenta una estructura gránulopizarrosa 
ó fibrosa, bastante análoga å la que se observa 
en los gneis graníticos; pueden ser consideradas 
como los equivalentes pizarrosos, conteniendo, 
como aquéllas, una cantidad más ó menos varia- 
ble de cuarzo; cuando la hornblenda se presenta 
predominando, correspondiendo, por tanto, una 
disminución de la plagioclasa, se establece la 
transición á las pizarras anfibólicas, y si seacen- 
túa el carácter granular de la estructura, á las 
anfibolitas propiamente dichas. Como elementos 
petrográficos accesorios de esta roca se encuen- 
tran el feldespato ortosa, el granate, la titanita, 
la epidota, el apatito, la ilmenita, y algunas ve- 
ces, aunque con mucha menos frecuencia, la pi- 
rrotita, 

Lapparent considera la vognerita de Fournet 
como na verdadero kersanton gnéisico, constituí- 
do por uva asociación de plagioclasa y de vio- 
tita, análoga en un todo á las rocas que apare- 
cen subordinadas al gneis en Roguedas., Debe 
el nombre esta roca å la localidad en que se ha 
encontrado, denominada Vaugnerey, cerca de 
Lyón, donde se halla constituyendo los elemen- 
tos del terreno primitivo, dentro de los cuales la 
descrihe en unión de las pizarras anfibólicas y 
piroxénicas. 


VOGORIDES (STEFANAK1): Biog. Príncipe de 
Valaquia. N. en 1775. M. en 1862. Individuo 
de una familia fanariota oriunda de Bulgaria, 
fué (1821-22) caimacán de Moldavia; entró al 
servicio del sultán, y figuró en Constantinopla 
como apoderado del hospodar de Moldavia, Mi- 
guel Sturdza, su yerno (1834). Después obtuvo 
el gobierno casi independiente de Samos, donde 
sus representantes obraron muy mal. Reempla. 
zado (1849) por el príncipe Callimachi, recibió 
el título honorífico de príncipe de Valaquia. 


- Vocortnes (NrcoLá4s): Biog. Político mol- 
davo, hijo de Stefanakj. N. en Iasi en 1821. M. 
en 1863. Es también conocido con los nombres 
de Konari Vogorides. Fué caimacán de Molda- 
via desde 1857. Secundando la política de Aus- 
tria y de Inglaterra, se opuso siempre con todas 
sus fuerzas á la unión de los principados danu- 
bianos, 


VOGT (CarLos): Biog. Naturalista alemán. 
N. en Giessen á 5 de julio de 1817. M. en Gine- 
bra en mayo de 1895. Hijo de un naturalista 
distinguido, que dejó buenas obras de Medici. 
na, se educó en el Gimnasio y en la Universidad 
del pueblo que le vió nacer. Allí estudió Medi- 
cina, que terminó en Berna, á donde se trasladó 
con su padre, el cual había sido nombrado pro- 
fesor de Clínica en la capital de Suiza. En ella, 
bajo la dirección de Valentín, se dedicó á los 
trabajos anatómicos y fisiológicos. Después de 
haber recibido en Berna (1839) los grados de su 
carrera pasó á Neuchatel, y habiendo hecho en 
este punto amistad con Desor y Agassiz, fué 
activo colaborador de este último. Escribió el 
primer volumen de la Historia natural de los 
peces de agua dulce (Soleura, 1842, en 8.° ma- 
yor), por Agassiz, volumen que contiene la Em- 
briologia de los salmones. Por su cuenta, en aquel 
tiempo, insertó muchas Memorias en varias co- 
Jecciones científicas y dió å las prensas sus pri- 
meras obras, entre las que figuran las tituladas 
Montañas y glaciares (Solenra, 1843, en 8.°); 
Tratado de Geología y de las petrificaciones 
(Brunswick, 1846-48, 2 vol, en 8.°, y 5.* edi- 
ción, 1879); Cartas fisiológicas (Stuttgart, 1345. 
47, 3 vol. en 8.°, y 4.2 edic, 1874). Vivió en 
París desde 1844 hasta 1846, época en la que 
continuó sus trabajos y fundó con otros compa- 
triotas la Sociedad Científica de los médicos ale- 
manes de París, Visitó Italia; se detuvo en Ro- 
ma, luego en Niza, y regresó á Alemania en los 
comedios de 1847, para tomar posesión de una 
cátedra en la Universidad de Giessen; pero vió 
interrumpida su carrera por la revolución de 
1348, Defensor entusiasta de la democracia, fué 
por su ciudad natal elegido coronel de la Guar- 
dia cívica y diputado al Parlamento preparatorio 
y 4 la Asamblea Naciona) alemana. En ésta to- 
mó asiento en la extrema izquierda y se distin- 
guió como orarlor. Con el Parlamento se trasladó 
á Stuttgart, y fué uno de los últimos defensores 
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del partido nacional. Privado de su cátedra en 
los días del triunfo de la reacción, y obligado á 
salir de Alemania, se retiró á Berna, en la que 
halló buena acogida. Volvió á Niza (1851) para 
reanudar sus investigaciones zoológicas; fué en 
1852 nombrado profesor en Ginebra, y en 1878 
elegido individuo de los Consejos Federal y Na- 
cional. Desde 1887 se contó entre los individuos 
correspondientes de la Academia Francesa de 
Ciencias. Si se exceptúa su Embriología de los 
salmones, todas sus demás obras están escritas 
en alemán. Además de las citadas, merecen re- 
cuerdo las siguientes: El Océano y el Mediterrá- 
neo (Francfort, 1848, 2 vol. en 8,”), relato de 
su primer viaje á Italia; Znuestigaciones sobre las 
sociedades de animales (íd., 1851, en 8.9), crítica 
de los vicios de las sociedades humanas; Escenas 
de la vida de las bestias (íd., 1852, en 8,*); Cien- 
cia y superstición (Giessen, 1855, en íd., y 4,2 
edic., 1856), verdadera declaración de guerra 
á los partidarios de la intervención religiosa 
en la Ciencia, especialmente dirigida contra 
las tendencias de Rodolfo Wágner, y por la 
que Vogt se hizo uno de los jefes del materia- 
lismo científico alemán; Lecciones sobre el hom- 
bre (íd., 1861, 2 vol. en 8.°); Lecciones sobre los 
animales útiles y nocivos (1865); Los mierocéfalos 
6 el hombre mono (1866); Lecciones sobre el hom- 
bre, su puesto en la Creación y en la historia de 
la Tierra (1878, en 8.°), etc. Al castellano se 
han traducido dos de sus obras con estos títulos: 
Lecciones sobre el hombre, su lugar en la Crea- 
ción y en la historia de la Tierra, traducidas 
por José Núñez de Crespo, Doctor en Medicina y 
ex director de sanidad marítima ¿Madrid, 1881, 
en 4.”); Cartas fisiológicas, traducidas de la pri- 
mera edición francesa del autor, por José Núñez 
de Crespo, Doctor en Medicina (íd., 1882, en íd.), 
con 110 grabados intercalados en el texto. 


VOGTLAND: Geog. Región del S.O. del reino 
de Sajonia, Alemania, del principado de Reuss, 
línea menor del Gran Ducado de Sajonia Woi- 
mar, V. VOIGTLAND. 


VOGULES: m. pl. Ztnot. Pueblo del Imperio 
ruso, sit. á uno y otro lado de los Urales sep- 
tentrionales. Se les llama también manzi ó man- 
chi, como á los ostiakos. Son, en opinión gene- 
ral, del grupo étnico denominado fines ó ugrio, 
y habitan el país sit. al E. del Ural, en el go- 
bierno de Perm, dist., de Verjoturie, y en el go» 
bierno de Tobolsk los círculos de Berezof, To- 
bolsk y Turinsk. Estos últimos son los más nu- 
merosos; los del O. parecen ya- por sus hábitos 
más rusos que ngrios. 


VOICIA: f. Bot. Género de plantas (Voitia) 
perteneciente al tipo de las muscineas, clase de 
los musgos, orden de los briínidos, familia de 
los Briáceos, euyas especies habitan en la Europa 
media y en las islas próximas al Norte de Amé- 
rica, y son plantas ramificadas que forman cés- 
pedes grandes en las regiones alpinas. Se carac- 
terizan por tener la cofia acapuchonada, adhe- 
rente al esporocarpio, y éste terminal, simétrico 
en la base, picudo é indehiscente, 


VOID: Geog. Cantón del dist. de Commercy, 
dep. del Mosa, Francia; 22 municip. y 9500 ha- 
bitantes. Buenos quesos. 


VOIDE: Geog. País de la Lorena y de la diúce- 
sis de Toul, hoy del dist. de Commercy, dep. del 
Mosa, Francia, Comprende las dos orillas del 
Mosa y especialmente la izq., con Void, la capi- 
tal, y Commercy, e. importante. 


VOIDIA: Geog. Monte del Peloponeso, sit. en 
la Acaya, al 0,S,O, de Vostitsa 4 Ægión y al 
E.S. E. de Patrás; 1927 m. de alt. 


VOIGCIA (de Foigt, n. pr.): f. Bot. Género de 

lantas (Voigtia) perteneciente ú la familia do 
as Compuestas, subfamilia de las lignlifloras, 
tribu de las chicoráceas, cuyas especies habitan 
en la Europa meridional, y son plantas herbá- 
ceas con las hojas enteras 6 pinnatifidas, y las 
cabezuelas solitarias ó formando un corimbo oli- 
gocéfalo; cabezuelas muitifloras, heterógamas, 
con el involucro formado por varias hojuelas es- 
cámosas dispuestas en nna sola serie; receptácu- 
lo plano, pajoso on la región perifèrica y con 
fibrillas en el centro; corolas todas semifloseulo- 
sas; aquenios uniformes, sin pico, cilindráceos, 
estriados, los de la región porilérica envueltos en 
las pajas, sin vilano, y los del centro libres, con 
vilauo formado por varias series de pajitas, 


~ VoiGcIA: Bot, Género de plantas (Pointia) 


VOIG 


perteneciente á la familia de Jas Compuestas, 
subfamilia de las labiatifloras, tribu de las mu- 
tisiáceas, cuyas especies habitan en los Andes, y 
son plantas fruticosas con las hojas alternas, pe- 
cioladas, enterísimas, y las csbezuelas unifloras, 
terminales y agregadas; involucro cilindráceo 
formado por hojuelas coriáceas con varios ner- 
vios poco marcados, las exteriores mueronadas y 
las interiores más largas, pero menores que las 
flores, acuminadas, inermes y pestañosas en la 
parte superior; receptáculo puntiforme; corola 
coriácea, con tubo abierto en la parte superior, 
partido en cinco lacinias desiguales, una de ellas 
más profundamente separada que las otras y 
dirigida hacia afuera; estambres con los filamen- 
tos lampiños, libres, y las anteras soldadas, con 
alas cortas y enteras y sin apéndice caudal; aque- 
nio cilindráceo, oblongo, vellososedoso; vilano 
formado por una serie de pajitas iguales, estre- 
chas, acuminadas, amarillentas y plumosas. 


voiGT (Juan): Biog. Historiador alemán. N. 
en el ducado de Sajonia Meiningen en 1786, M. 
en 1863. Estudió en Halle, y abandonó la Me- 
dicina por la Historia. Catedrático de la Univer- 
sidad de Halle, se dió á conocer publicando: El 
Papa Gregorio VIL y su época (1815), y después 
una Historia de la liga lombarda (1818). Pasó á 
la Universidad de Koenigsberg, y se ocupó más 
especialmente de la Orden Teutónica y de los 
orígenes de Prusia, escribiendo (1819) la prime- 
ra noticia sobre La Sociedad de los Lagartos, que 
arrebató la Prusia occidental á los caballeros ten- 
tónicos; publicó Los anales ó la crónica de Juan 
Lindenbladt (1824); la Historia de Mariembur- 
go, y después su obra más importante: Historia 
de Prusia desde los tiempos más remotos hasta el 
fin de la dominación de la Orden Teutónica 
(1827-29, 9 t.). Escribió además: Los Tribunales 
de Westfalia en sus relaciones con Prusia (1836); 
Códigos diplomáticos prusianos (4 t.); Correspon- 
dencia de los sabios más distinguidos de la época 
de la Reforma (1812-43, 3 t.); El margrave Al- 
berto Afeibiades de Brandeburgo (1852, 2 t.); 
Historia general de la Orden Teutónica, etc, Una 
de sus obras se ha vertido al castellano con este 
título: Historia del Papa Gregorio VII y de su 
siglo (Barcelona, 1841, 2 t. en 8.°). 


VOIGTEL (CARLOS EDUARDO RICARDO): Biog. 
Arquitecto alemán. N. en Magdeburgo á 31 de 
mayo de 1829. Estudió su arte en la Academia 
de Arquitectura de Berlín; dispuso la ejecución 
de diferentes trabajos hidráulicos en Berlín, 
Dirschau y Posen, y en 1853 fué encargado de 
dirigir la construcción de una iglesia á orillas 
del Rhin. Allí conoció á Zwirner, arquitecto de 
la catedral de Colonia, quien por su delicada sa- 
lud necesitaba del concurso de un ayudante, que 
desde 1855 lo fué Voigtel. Se le encargó la cons- 
trucción de la torre deen medio, de más de 110 
metros de altura, y el techo de bronce del cuer- 
po principal del edificio. Muerto Zwirner en sep- 
tiembre de 1861, ¿e reemplazó Voigtel, quien 
prosiguió la construcción de la catedral, que hizo 
rápidos progresos bajo su dirección. Durante los 
años 1862 y 1863 se desplazó el muro de separa- 
ción entre el coro y la nave, se terminó el techo 
do la cúpula, la torre de en medio, toda la parte 
céntrica de la catedral y las bóvedas de la nave 
principal; se demolió el techo provisional, y que- 
daron hechos y colocados en su sitio los nuevos 
mosaicos de vidrio de la nave, En 1864 comenzó 
la construcción de la torre del Norte, que debía 
tener 24 metros de elevación; en el mismo in- 
tervalo fueron demolidas las construcciones que 
tapaban la catedral, y el espacio que antes ocu- 
paban fué transformado, con arreglo & los pla- 
nos de Voigte), en una hermosa plaza pública, 
adornada de terrazas, escaleras, fuentes y jardi- 
nes, Además de esta obra inmensa, que bastaría 
para fundar la reputación de un artista, Voiglel 
hizo los planos de numerosas iglesias y edificios 
públicos en el Gran Ducado de Posen; restauró 
la iglesia de Linzig, el castillo de Moyland, et- 
cétera. En 1862 fué nombrado inspector general 
de los trabajos arquitectónicos en el Ministerio 
de Comercio y Obras Públicas, y en 1864 recibió 
el título de inspector real de Arquitectura. 


VOIGTLAND ó VARISCIA: Geog, ant. País del 
antiguo Imperio de Alemania. Comprendía el 
actual círculo de Zwickau en el reino de Sajo- 
nia, la bailía de Weyda en Sajonia Weimar, el 
círenlo de Ziegenritek en el gobierno prusiano de 
Erfurt, la bailía de Konneburg en Sajonia Go: 


VOIS 


tha, y algunos territorios de la casa do 

Dió nombre á un círculo del reino de ss 
hoy parte del de Zwickau, y cuya capital era 
Plauen. Ta 


VOILA: m. Voz que usan en el juego de ] 
taba para detenerla, ó para significar a 
valga aquella tirada. En que no 


VOIRÓN: Geog. C. cap. de cantón, di 
Grenoble, dep. del Tere Francia, sit. dist de 
de Grenoble, á orillas del Morge, al pie dela 
montaña de Vouize y en el f. e. de Lyón á Gre. 
noble; 8000 habits, Esun importante centro in- 
dustrial del dep. del Isère y del antiguo Delfi- 
nado, famoso desde mediados del siglo XVIII por 
sus telas. Hoy fabrica también mantelerías de 
ramio, tejidos de seda, sacos, papel y licores, 
Los de la Gran Chartreuse tienen en Voirón su 
depósito general. El cantón tiene 10 municip, y 
21000 habits. 


VOIRÓNS (LEs): Geog. Montaña del dep. de 
Ja Alta Saboya, Francia, sit. al E. de Ginebra, 
Es un macizo orientado de S. å N. y limitado al 
E. y S. por el Menoge, af. dro. del Arve y al 
N. y O. por la carretera de Thonón á Bonne. Su 
cumbre, el Calvario, tiene 1486 m. de alt, 


VOISENÓN (CLAUDIO ENRIQUE DE Fuzer 
abad de ): Biog. Literato francés. N. en el casti- 
Ho de Voisenón, cerca de Melún, en 1708, M. 
en el lugar de su nacimiento á 22 de noviembre 
de 1775. Vino al mundo muy débil y agobiado 
de enfermedades precoces, lo cual no le impidió 
llegar á la edad de sesenta y siete años. Voise. 
nón hizo bajo la dirección de su padre, que'se 
encargó de su educación, rápidos progresos, y en 
once años aventajó á su profesor. Muy. pronto 
reveló su afición á la Poesía, y apenas contaba 
cinco años de edad cuando dirigió una carta á 
Voltaire. La respuesta que recibió le dió ánimos, 
Hizo la visita al autorde Cándido, después mar- 
chó á París y fué presentado por su madrina, 
madama Donblet, en las mejores sociedades, Ys: 
cribió para el teatro La sombra de Molière, La 
escuela del mundo y La vuelta de la sombra de 
Molière. A causa de su débil complexión, desea- 
ba su padre que se ordenase. Voisenón no se re- 
solvía á tomar un partido, cuando un incidente 
fortuito vino á poner término á sus dudas, Ha- 
biendo ofendido á un oficial, vióse obligado á 
batirse con él é hirió á su adversario. Desespera- 
do Voisenón de este acontecimiento, ingresó en 
el Seminario y se dedicó al estudio de la Teolo- 
gía. Henriot, obispo de Boulogne-sur-Mer, pa- 
riente suyo, Je hizo canónigo de su iglesia, lo 
ordenó de presbítero, y después lo nombró gran 
vicario. Por más quo la carrera eclesiástica no 
fué del todo simpatica al joven abad, supo gran- 
jearse la estimación de la ciudad y del clero de 
Boulogne, que enviaron una diputación al carde- 
nal Fleury para rogarle que el gran vicario fuese 
promovido á la silla que había quedado vacante 
por fallecimiento de Henriot, Habiendo llegado 
å su noticia esta determinación de los habitan- 
tes de Boulogne, se apresuró Voisenón á ver al 
Ministro con objeto de que no accediese á dicha 
petición, consiguiendo, en cambio del obispado, 
el nombramiento de abad real de Jard. Se con- 
sagró de nuevo á la Poesía, frecuentó los círcu- 
los literarios de París, especialmente dos, el que 
tenía por jefes á Voltaire y á la marquesa de 
Châtelet, y el de madama Quinant du Frene, á 
instancias de la cual volvió á escribir para el 
teatro. Admitido en la corte, el duque de Choi- 
seul quiso confiarle un puesto diplomático, que 
Voisenón se negó á aceptar por motivos de salud; 
pero el duque trató de buscar medio de manifes- 
tarle su estimación. Hizo, en efecto, gestiones 
para que Luis XV le encargase, como lo hizo, la 
composición de los Ensayos históricos; alcanzó 
para él una pensión de 6000 libras, y Voisenón 
supo valerse de la amistad del príncipe y de ma» 
dama Pompadour en favor de varios literatos. 
Fué Ministro plenipotenciario del príncipe-obis- 
po de Spira en la corte de Francia. En 1768 in- 
gresó en la Academia Francesa, Las obras que 
escribió para el teatro, además de las citadas, son 
las siguientes: El despertar de Talia; El Amor 
y Psiquis; Júpiter y Calisto, etc. También com» 
puso Jos oratorios titulados Los furores de Saúl 
y Los israclitas en el monte Horeb, 


voisin (Fitix): Biog. Médico francés, N. en 
el Mans en 1794. M. en París en 1872, Estudió 
Modicina en París, y se doctoró en 1819, Voisin 
se ocupó especialmente en las enfermedades mene 


VOKS 


tales; siguió los cursos de Esquirol en la Salpe- 
triére, y después fundó en 1821, en Vanves, cerca 
de París, con el Dr. Falret, una casa de salud 

ara los dementes. Diez años más tarde fué mé- 
dico de una división de enajenados en Bicétre; 
Juego recibió el nombramiento de socio libre 
de la Academia de Medicina, y en 1841 la eruz 
de la Legión de Honor. Escribió las obras si- 
guientes: De las causas morales y fisicas de las 
enfermedades mentales y de algunasotras afeccio- 
nes nerviosas, talescomo la histeria, la ninfoma- 
nía y la satiriasis; Del hombre animal; De la 
idiotez en los niños y de otras particu laridades de 
la inteligencia ó del carácler que necesitan en ellos 
una educación especial; Memoria en favor de la 
abolición de la pena de muerte; Análisis del en- 
tendimicnto humano; Nueva ley moral y reli- 
giosa de la humanidad; Del hombre considerado 
en sus facultades intelectuales; Memoria Sobre la 
tartamudez, sus causas, sus diferentes grados, su 
tratamiento, ete. 


VOITEUR: Geog. Cantón del dist. de Lons-le- 
Salmier, dep. del Jura, Francia; 19 municips. y 
8000 habits, Buenos vinos. Canteras de piedra 
de construcción. 

VOITURE (VICENTE): Biog. Literato francés, 
N. en Amiéns en 1598. M. en París en 1648. 
Educado con esmero en París, dióse á conocer 
desde su juventud por algunas poesías latinas y 
algunas estancias dirigidas å Gastón de Orleáns, 
quien en su virtud le colmó de beneficios. Ad- 
mitidoen el palacio Rambouillet, fué uno de los 
oráculos de este célebre círculo, adquirió la pro- 
tección de los grandes por su talento y sus ala- 
banzas ingeniosas, y recibió el nombramiento de 
introductor de embajadores de Gastón de Or- 
leáns. Acompañó á este principe á Lorena, Bru- 
selas y al Langitedoc, voivió con él á mano ar- 
mada á Francia, y fué su embajador en la corte 
de España, para obtener del duque de Olivares 
auxilios contra el rey de Francia (1633). Cuan- 
do su señor se hubo reconciliado con la corte, 
Voiture supo granjearse el favor de Richelien 
por una carta en que se celebraba la toma de 
Corbia å los españoles, En 1638 fué enviado á 
Florencia para notificar al gran duque el naci- 
miento del hijo de Luis XIII, se le confirió el 
pombramiento de mayordomo del rey, el de in- 
térprete de embajadores de la reina, el de pri- 
mer empleado del inspector general de Hacien- 
da, etc. Fué individuo de la Academia Francesa 
desde su creación, en 1635. Pocos autores han 
sido tan alabados como Voiture durante su vi- 
da;la posteridad le ha olvidado, Sus Obras com- 
pletas se componen de Cartas á diversas perso- 
nas, de Cartas amorosas y de poesías francesas, 
latinas, españolas é italianas. Sus Cartas, que al- 
canzaron un éxito prodigioso, han contribuido, 
como los escritos de Balzac, al perfeccionamiento 
de la lengua. Era Voiture el corifeo del palacio 
Rambouillet, y es el autor del famoso soneto 
Urania, rival del soneto Job de Benserade. 


VOIUTSA ó VIOSA: Geog. Río de la Turquía 
europea. Nace en un estrecho valle dominado al 
S. por las alturas de Metzovo y al N. por el 
monto Sdrianu, en la prov. y dist, de Ianina y 
Albania; corre al N.O., O. y N.O.; recibe por la 
dra, el Saraniaporos, el Charsova, el Tsingaritza 
y el Dechnitsa; por la izq. el Drinos y el Susit- 
sa; pasa por Konitsa, Premmeti y Klisura, y å 
los 190 kms. de curso vierte sus aguas en el 
Adriático, cerca del pequeño puerto llamado Es- 
cala de Voiutsa, 


VOJA: Geog. V. VoYF. 


VOJMA: Geog. Río de Rusia. Nace en la parte 
S.E. del gobierno de Vologda, al S. de Knia- 
jaia; corre al S., y å los 120 kms. de curso vierte 
en el Vetlnga, en el límite del gobierno de Kos- 
troma, 20 kms. aguas arriba de Karferovo, 


VOKAM: Geog. Isla del Archip. Aru, Indias 
holandesas, sit. al S.B. do Ceram. Al N. es la 
mayor del grupo y está separada por el Canal 
Sungai-Sisir-Vatu de la ista Kola, y al S. por el 
Canal Monabae ó Navar de la isla Kobrur. Tie- 
ne 1650 kms.? y 3 000 habits, 


VO-KEN: Geog. Río de la prov. de Guirin, 
Manchuria, Imperio chino. Nace en la vertiente 
O, de la cordillera de Kentey-Alin, con el nom- 
bre de Kule; corre al N.O.,; recibe por la dra. el 
Si-fei-lo, y álos 180 kms, de curso vierte en el 
Sungari, cerca de la c. de San-sing-ching. 


VOKSA: Geog, V. VUOXEN, 


VOLA 


VOL: Geog. Riachuelo de la prov. de Burgos, 
en el p. j. de Castrogeriz. Nace en una ermita 
dedicada å San Vol, que, según tradición, fué 
monasterio de Premostratenses en el término 
de Iglesias; pasa por las inmediaciones de esta 
Y. y por medio de Tamarón y Villaldemiro, y 
atravesando el camino de Burgos & Valladolid 
va á desaguar on el río Arlanzón. 


VOLADA: f. Vuelo á corta distancia. 


g Torana: Cada una de las veces que se eje- 
cuta, 


~ VOLADA: ant, VuELo, 


VOLADERA: Cualquiera de las tablillas que se 
ponen en la superficie de Ja rueda de la azuda ú 
otro artificio semejante, en que hiriendo hace 
fuerza el agua y le da movimiento. 


VOLADERO, RA: adj. Que puede volar. 


~ VOLADERO: fig. Que pasa ó se desvanece li- 
geramente, 


«todo esto por un gozo VOLADERO, que les 
dura sólo un año. 
P. Juan Eusento NIEREMBERS. 


— VOLADERO: m. PRECIPICIO; despeñadero ó 
derrumbadero por donde no se puede caminar 
sin conocido riesgo de caer. 


VOLADIZO, ZA: adj. Que vuela ó sale de lo 
macizo en las paredes ó edificios. U. t, c. s. m. 


VOLADO, DA (de volar): adj. Impr. Dícese 
del tipo ó letra de menor tamaño que se coloca 
en la parte superior del renglón. 


- VOLADO: m. AZUCARILT.O. 
VOLADOR, RA: adj. Que vuela. 


-En la aspereza 
Tras la garza VOLADORA 
Se empeñó mi pensamiento, 
Porque tan alta volaba, 
Que el ascua del sol rizaba 
Lo que le peinaba el viento. 
Morrro, 


... tienen tal arte y destreza que toman cual. 
quier ave, por brava y VOLADORA (ue sea, en 
el aire, si el señor se lo manda. 

Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


- VoLADOR: Dícese de lo que está pendiente, 
de manera que el aire lo pueda mover. 


Llevan puñazos de ayuda, 
Como perrazos de Irlanda, 
Avantales VOLADORES, 

Chapinitos de en volandas. 
QUEVEDO. 


— VOLADOR: Que corre ó va con ligereza, 


Tú las dos yeguas apresta, 
Que de sus pies VOLADORES 
Sólo nuestro engaño fio. 
Tirso Dg MOLINA. 


Serpiente ú áspid con el pie oprimido, 
León, que las prisiones ha quebrado, 
Caballo VOLADOR desenfrenado, 

Aguila, que le tocan á su nido. 
QUEVEDO. 


«.. bajando la diosa encantadora, 
Mecida en olas de encendido viento, 
En torno de él la tropa VOLADORA 
Esparce juventud y movimiento. 

EsPRONCEDA. 


= VOLADOR: M, COHETE. 


... empezaron los fuegos esta noche en bus- 
capiés, VOLADORES y girándulas, 
MONFORT, 


- VOLADOR: Pez indígena del Mediterráneo y 
del Océano europeo. Es de un pie de largo y tie- 
no el cuerpo entre cilíndrico y esquinado, visto- 
samente manchado de blanco, rojo y azul; las 
aletas son verdes, y de ellas, las de los costados, 
que tienen hermosas manchas redondas de un 
azul sumamente vivo, son tan largas que llegan 
hasta la cola. Con el auxilio de ellas se eleva 
sobre las aguas y vuela á bastante distancia, 
Llámase también Pez VOLANTE (véase). 

VOLADURA (del lat, rolatira): f. Acción, ó 
efecto, de volar (ir por el aire una cosa arrojada 
con violencia). 

- VOLANURA: Ing. El problema dolas voladu- 
ras, esto es, de hacer desaparecer las rocas de en- 
cima ó debajo del terreno natural ó de Jebajo del 
agua por medio de unaexplosión ó varias, presenta 


VOLA 781 


en ocasiones serias dificultades para elingeniero, 
encargado siempre de practicar esta clase de tra- 
bajos, No nos proponemos explicar aquí la ex- 
plotación de canteras cuando se hace con explo- 
sivos, ni la de las minas cuando, como de ordina- 
rio, se leva á cabo de la misma manera, porgue 
estos trabajos, aun enando son verdaderas vola- 
duras, son voladuras especiales, cuyo objeto, más 
que otra cosa, es la extracción y aprovechamien- 
to de materiales ó de minerales; pues en estos 
casos la voladura no es otra cosa que uno de 
tantos medios de conseguir tal resultado, cons- 
tituyendo la reunión de todos esos medios tra- 
bajos especiales de Minería ó de explotación de 
canteras, á los que se dedican artículos especia- 
les también; así, pues, nos vamos á dedicar al 
estudio de otro trabajo, asimismo especial, que 
se conoce teóricamente com el nombre de vo- 
ladura, y que constituye una serie de procedi- 
mientos propios al objeto y á las dificultades que 
en cada caso se pueden presentar, cuyos proce- 
dimientos se conocen más bien con el nombre de 
grandes voladuras. - 

Las grandes voladuras tienen su origen enel 
famoso sitio del castillo del Huevo en la bahía 
de Nápoles, bajo la iniciativa del capitán espa- 


_ñol D. Pedro Navarro, y como elemento pode- 


roso para el ataque y defensa de las plazas mili- 
tares, mereció que los hombres más notables se 
ocupasen con todo interés de este asunto, espe- 
cialmente en el pasado siglo y principios del 
presente, eseribiéndose luminosas Memorias so- 
bre hechos prácticos, y deduciendo teorías que, 
aunque divergentes y no muy justificadas, con- 
venían en su parte más esencial, ocnpando el 
primer Ingar las de Belidor, Gillot, Mazucot, 
Cormontaigne, Mouzá, Le Febvre, etc. Sobre la 
base de estas teorías se hicieron algunas expe- 
riencias nuevas, llegando å deducciones que han 
servido de tipo en la generalidad de los trabajos 
de fortificación y los adelantos en la ciencia mi- 
litar, y especialmente en la construcción de ar- 
mas de gran alcance, que vicieron á neutralizar 
en gran manera la aplicación da este sistema; 
pero el ingeniero D. Gregorio Vadía volvió á 
darle importancia con su Memoria sobre la apli- 
cación de la electricidad á la voladura de los hor- 
nillos, siendo varias y satisfactorias las pruebas 
que de ello se han venido haciendo en las Escue- 
las de Ingenieros, aun cuando no se le ha dado, 
al parecer, gran preferencia en las modernas ope- 
raciones de guerra, 

En cambio, en las obras públicas del dominio 
de los ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 
se ha aplicado diferentes veces, para resolver de- 
terminados problemas, El sistema de voladuras 
es conveniente para las explanaciones de ferro- 
carriles y carreteras, siempre que la cota en el 
eje exteda de 5 metros, y cuando el terreno es 
suficientemente resistente desde la tierra dura á 
la cuarcita, empleando para ello los sistemas que 
se aplican á las grandes voladuras, pudiendo 
desde luego conocerse, como veremos después, el 
sólido que desmontará la explosión de una mina, 
así como apreciarse la influencia de Jos gases 
producidos en la combustión del explosivo, más 
allá de la superficie de rotura de la voladura, 
conociendo la clase de terreno en que se va á 
practicar, pudiendo asimismo modificarse el vo- 
lumen regular relacionado con la línea de míni- 
ma resistencia; este procedimiento permite ade- 
más la compensación entre el menor precio dado 
å la unidad y el mayor movimiento del desmon- 
te en grandes movimientos, evitando en los tra- 
zados de carreteras muchos túneles, así como 
grandes desarrollos que serían necesarios para 
evitar pasos difíciles. 

Pero las grandes voladuras no se limitan á 
estos trabajos ni á los militares, sino que á veces 
es necesario hacer desaparecer una masa consi- 
derable de terreno, como sucedió en el cerro de 
San Telmo en Málaga, y principalmente donde 
se hace sentir más esta necesidad es en las obras 
de puertos y en los bajos situados en los mares 
muy frecuentados; de manera que pueden dirvi- 
dirse estas operaciones en voladuras en tierra y 
voladuras submarinas, de las que nos ocupare- 
mos després, comenzando ahora por Jas prime- 
188. 

Cuando hay que hacer desaparecer grandes 
rocas por regla general se practica un pozo en 
el punto conveniente, y del fondo de aquél par- 
ten, ya una galería única de la que se derivan 
otras varias, ó Lien una serie de galerías en for- 
ma radiada, cuyas disposiciones dependen prin- 


782 VOLA 


cipalmente do la forma de la roca que se trata 
de volar; al extremo de la galería se construyen 
hornillos, es decir, cámaras quo reciben este 
nombre, introduciendo en ellas la pólvora en 
barrilos, cuando es éste el explosivo de que se 
disponga, y después de haber colocado conve- 
nientemen te hilos conductores, que han de servir 
para dar fuego, se cierran las entradas de los 
hornillos con fábrica de mampostería y se pro- 
duce la explosión por los mismos medios que se 
emplean para la explotación de canteras, y de 
los que no podomos ocuparnos aquí. En los des- 
montes del ferrocarril de Dover se hicieron sal- 
tar así hasta 300000 m.3 de una roca con 8 to- 
noladas de pólvora; otras veces, en Jugar de un 
pozo, se comienza por hacer una galoria, á cuyo 
extremo se construyen las otras que han de He- 
var los hornillos, sistema más ventajoso cuando 
la disposición de la roca se presta á ello, porque 
es más breve y el trabajo se lleva á cabo más 
fácilmente; pero debe tenerse en cuenta, sin em- 
bargo, que, á no tomar grandes precauciones, es 
más fácil que en el anterior que la explosión 
haga saltar la fábrica de mampostería de las 
bocas; las galerías, en todos los casos, deben ha- 
cerse de la dimensión necesaria para que pueda 
pasar un hombre por ellas, debiendo luego, al 
cerrarlas, cuidar de macizarlas bien, 

Según la regla de John Bourgogne, la carga, 
que en los barrenos ordinarios viene representa- 
da en libras inglesas por */z2 del cubo de las lí- 
neas de menor resistencia, medidas en pies in- 
gleses, para las grandes voladuras debe elevarse 
al 2/15 ó 1/29 de la misma cantidad si se ha segui- 
do el sistema de pozos, y si el de galerías toda- 
vía ha de ser mayor, llegando al '/,2 ó al */0, 
especialmente cuando se teme que la explosión 
produzca bocazo, esto es, que tenga lugar por los 
puntos que se hau cerrado con la fábrica; sin 
embargo, de las observaciones hechas para osta 
clase de voladuras, particularmente en el puer- 
to de Holyhead, se ha deducido otra regla que 
puede ser más ventajosa en la práctica, supo- 
niendo convenientemente elegido el sitio en que 
la voladura ha de practicarse, y determinadas 
aproximadamente las líneas de rotura, como 
debe hacerse en tales casos, cuya regla consiste 
en emplear una libra inglesa de pólvora por cada 
dos toneladas de piedra que haya de desprender, 
en el caso de galerías, 6 por cada tros toneladas 
cuando se ha comenzado por abrir pozos, debien- 
do advertir que no es económico, ni conviene, 
por lo tanto, que las líneas de menor resistencia 
sean mayores de 30 pies ingleses. 

Es fácil calcular el volumen de piedra que se 
trata de desprender, siquiera sea aproximada- 
mente, y conociendo el peso específico de la 
substancia puede calcularse la cantidad de pól- 
vora que se necesitará en cada caso, y elegir, 
por la disposición de la roca, la mejor manera 
de distribuirla; después de desagregada la roca 
habrá, en general, necesidad de partir algunos 
trozos que hayan resultado muy grandes para 
moverlos, lo que se hace ya con gran facilidad 
por medio de cuñas ó barrenos pequeños. 

Otro medio hay también de hacer grandes 
voladuras de rocas, llamado de arranque, que es 
el empleado en las cantoras del puerto de Bar- 
celona, y puede tener aplicación en los casos en 
que la piedra se halla muy mezclada con tierras 
ó escombros menudos. Consiste en abrir, nor- 
malmente al corte de la cantera yen algún ban- 
co de bastante resistencia, varias galerías, que se 
profundizan hacia el interior unos 20 m., las 
que se unen después en el fondo por otra para- 
lela al frente de la cantera, y seempiozan á des- 
montar los apoyos que separan las primeras ga- 
lorías lo suficiente para que se desplomo toda la 
parte superior; en este caso, con objeto de que 
no ocurran desgracias, lo que es muy expuesto, 
un capataz experimentado se coloca al exterior 
y está observando constautemente la roca para 
hacer una señal convenida en el momentu en 
que comienza á dospronderse, on cuyo momento 
los operarios se retiran rápidamente á la galería 
del fondo hasta que haya cesado el desprendi- 
miento, saliendo luego por alguna de las galerías 
últimas normales que siempre se dejan y quedan 
libros: la piedra,cuartcada y desprendida de esta 
manera en cada uno de los arranques, suele dar 
abasto para los trabajos del puerto durante uno 
ó dos años. 

El sistema de grandes voladuras es, con efec- 
to, por regla general, el más apropiado para la 
explolación de las vastas canteras destinadas á 
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producir bloques para escollera, haciéndose con 
preferencia uso del sistema de hornillos de que 
ablamos en un principio. Si 4B (fig. 1) es la 
plataforma de la cantera, BC el punto de ata- 
que y Af una masa de pólvora que explota en 
una capacidad cerrada, el primer efecto de la 
fuerza elástica de los gases producidos por la 


A 
Fig. 1 


pólvora es producir un vacío interior de forma 
esférica, en la hipótesis de que sea homogéneo el 
medio que la rodea, por la compresión que sobre 
éste ejerce, fenómeno que sería el único que ten- 
dría lugar en el interior de una masa indefinida; 
pero estando limitado el macizo por la superfi- 
cie BC, cuando la compresión de la roca haya 
llegado al límite la expansión de los gases rom- 
pe el terreno, impulsándole en la dirección de 
mínima resistencia AN y formando el embudo 
BALF limitado por una superficie de revolución 
AN, en la hipótesis antes sentada de la hamo- 
geneidad, y en este caso la línea de mínima re- 
sistencia es la normal bajada á la superficie ex- 
terna desde el hornillo; si el terreno tiene masas 
de cohesión diferente, la línea de mínima resis- 
tencia puede no coincidir con la más corta. En 
el momento de la explosión se pueden distinguir 
cuatro períodos; en el primero los gases com- 
primen el medio que los rodea, dilatándose hasta 
que su presión equilibre la resistencia de la ro- 
ca en que están envueltos; al continuar la com- 
bustión de la pólvora en el segundo período se 
producen mayores cantidades de gas y aumen- 
ta la presión: este esfuerzo adicional se em- 
plea en dislocar el terreno, según la dirección 
que ofrezca menor resistencia á la rotura; en el 
tercer período las masas dislocadas son impul- 
sadas fuera del embudo de rotura y lanzadas á 
una distancia proporcionada á la carga y á las 
masas puestas en movimiento: esta proyección 
debe reducirse al mínimo por regla general, pues 
no se gana nada con lanzar la piedra á gran dis- 
tancia, y en cambio, aparte de la mayor canti- 
dad de explosivo empleado sin ventajas, hay 
grave riesgo para la vida de obreros y habitacio- 
nes próximas; en el último período las masas 
superiores al embudo, que en los dos anteriores 
se han dislocado también por la conmoción pro- 
ducida y gases que hayan podido penetrar en la 
primera, caen en el vacío abierto por la explo- 
sión, produciéndose una línea de rotura EMA 
(fig. 2); mas para que esto último suceda es ne- 
cesario que la línea de carga A/D sobre el hornillo 
no sea excesivamente grande, demostrando la ex- 
periencia que en los terrenos compactos el de- 
rrumbamiento no tiene lugar en buenas condi» 
ciones si la fuerza explosiva no es bastante para 
levantar algún tanto la masa FME, y si ésta es 


A BC D 


Pig. 2 


muy grande se necesita una fuerza explosiva 
mucho mayor que la necesaria pe desocupar el 
embudo, y que entonces se producen lanzamien- 
tas poco convenientes; además, si el derrumba- 
miento de la masa superior no tiene lugar que- 
da el frente en situación peligrosa, y antes de 
pensar en sacar la piedra desprendida se hace 
necesario provocar la caída de Jas masas supe- 
riores, lo que es arriesgado y costoso: por lo 
tanto, la relación entre la línea de carga solwe 
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tener un límite superior, variable con la cohesig 

del terreno, y límite del que no conviene exce. 
derse en la práctica: esta relación en los terrenos 
en masa varía entre 3/, y 2, y es algo mayor en 
los estratificados, y mayor aún en los trastorna- 
dos por movimientos geológicos, etc.; así que 
cuando el frente de ataque es muy elevado no 
se debe hacer Ja voladura en un solo piso; en 
Holyhead, donde se explotaba una roca cuarzo: 
sa en masa, se adoptó para cada escalón una al. 
tura máxima de 80 pies, pero generalmente no 
se pasaba de 70 (unos 24 m.) sobre el plano de 
los hornillos, que correspondía á una línea de 
mínima resistencia de 16 m., cargándose en cada 
hornillo unas 4 toneladas de pólvora, 

Es fácil calcular el efecto de una carga do- 
terminada ó hallar la carga para el efecto que 
se busca. El radio de la esfera de compresión 
producida por una carga de pólvora que arde en 
un espacio cerrado es evidentemente función de 
dicha masa, y el problema se encuentra reduci. 
do á hallar la expresión analítica que enlaza 
ambas cantidades, para lo cual es preciso hacer 
alguna hipótesis racional, cual es suponer que 
durante la combustión se desarrollan los gases 
por capas esféricas concéntricas, conservando 
una temperatura media constante, cuya hipóte- 
sis permite la aplicación de la ley de Mariotte; 
y llamando, como hace el ingeniero Prieto, v el 
volumen de la carga de pólvora, P la presión 
inicia] de los gases bajo este volumen, F el de 
la esfera de compresión de radio 7, y p la presión 
de los gases en su mayor dilatación, se podrá 
establecer la ecuación 


vP= Vp, 
de donde 
V= eL; (1) 
v 


pero si £ es el peso total de la carga del hornillo 
en kilogramos y d el de un metro cúbico, es de- 
cir, la densidad del explosivo, 

k 


v=- 
La fuerza P inicial de los gases de la pólvora es 
de 29000 atmósferas, ó sean 29 000 kilogramos 
por centímetro inadrado: P equivale á la resis- 
tencia del terreno, que según Ja expresión es 
de 50 kilogramos por centímetro cuadrado en 
las tierras ordinarias, y 6,52 veces mayor en la 
roca caliza, 6 326 kilogramos; el peso e de un 
metro cúbico de pólvora ordinaria de mina es de 
800 kilogramos, cuyos valores, sustituidos en la 
fórmula (1), dan para 


V=0,026547k; 


(2) 


(3) 
y como 


y= + ras, < 


resulta 


3 å) 
7=0,298Vk . ( 


Para determinar la carga de rotura en una 
masa esférica, observaremos que si el medio fue- 
se indefinido los efectos de la explosión so redu- 
cirían á la formación de una cavidad interna; 
pero si está limitado por una esfera de radio R, 
después de formarse dicha cavidad tendrá un 
espesor (R - +7), y la rotura tendrá lugar siempre 
que el esfuerzo total de los gases sea suficiente 
para vencer la tenacidad T del terreno, y por 
tanto ` 


prr Tr(R-r°), 


ó en ol límite, poniendo el signo = y supri- 
miendo factores comunes, 


pre=T(R-r?), 
de donde 

ll +1; (5) 
el radical sólo depende de p y T, es decir, do 
la resistencia del terreno y de la cohesión, Y 
en consecuencia es una característica del terre: 
no, que llamaremos C, y en un caso dado el 
radio R de la esfera límite capaz de romperse 


sólo depende del radio r de la esfera de compre- 
sión ó carga de la mina; es decir, que la relación 


el hownillo y la de mínima resistencia ha do i entre el radio de rotura y el de compresión es 
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constante en cada terreno, pero variable de un 
terreno á otro. De las fórmulas (4) y (5) se de- 


duce 
—E _ =0,026541k, 


5 (6) 
ecuación de la que se deduce inmediatamente el 
valor de R correspondiente á una carga dada y 
á un característica conocida, ó recíprocamente, 
permite determinar la carga de la mina cuando 
R es conocida. 

Veamos cómo se determina la característica 
del terreno C; se puede determinar experimen- 
talmente midiendo el resultado de una voladura 
de forma cualquiera, por ejemplo de un cono 
de explosión AGHID, que corresponde á una 
línea de mínima resistencia OP=a4 yá un radio 
de rotura OA = R, y llamando n y n’ las rela- 
ciones á las líneas de mínima resistencia AB y 
ZO, máximo y mínimo del cono de explosión, 
será 


4B=n00, E0="4; 
mas como en el triángulo rectángulo 408 
R=aNI Fn, 
en virtud de la fórmula (5) resultará 


=E n AVIAR 
ray = a >E (7) 


Si por el punto 7 de contacto de la generatriz 
del cono con la esfera de compresión se baja una 
perpendicular á OF, y por F la normal FO á la 
superficie externa 4.D, resultará 


DC=(n-9)a, FC=0B=a, 


comparando los dos triángulos semejantes 
OIM y FOD obtendremos 


IM _ CD aa) a 
TO FT 
el triángulo rectángulo OZAZ da 
=00 1/14 (AL ZONE 
r=0ML, 1 + (107) = MV 
y tomo 


r=0Mx0F=0Man, 


dividiendo esta ecuación por la anterior resul- 
tará, igualando el resultado á la fórmula (7), 


z= an _ YN 
EN ETT 0” 


de donde se puede dedneir C, pues todos los de- 
más elementos se pueden medir sobre el terreno, 
y resulta, para la característica de aquél, 
Vi my xNIFR 


y . 


n 


C (8) 

La experiencia indica que en las tierras ordi- 
narias, cuandoel radio mayor del cono de explo- 
sión es igual á la línea de mínima resistencia, el 
menor es exactamente la mitad, y por tanto 
a=1, 2 =} y C=3,162, valor aplicable á toda 
las voladuras en tierras ordinarias cualquiera 
gue sea su forma y magnitud, pero no å otra 
clase de terrenos; pero también la experiencia 
da un medio muy sencillo para determinar exac- 
tamente C'en un terreno de resistencia conocida. 
Llamando C y p’ la característica y resistencia 
correspondientes á una roca cualquiera, se ha 
obtenido experimentalmente la fórmula 

C? A 


-r * Z =2,25; (9) 


t 
la relación —P_=6,52 para la roca caliza, por 
,94 F 


ejemplo, y por tanto C'=4,52, 
Sustituyendo el valor de C' en la fórmula (6), 


resultará, para carga más conveniento en esta | 


clase de terreno, 
%=0,408.R* kilogramos. (10) 


Prácticamente se puede determinar la carga 
de un hornillo en un terreno eualquiera; conoci- 
da la posición del hornillo, y tomando como cen- 
tro el de la carga, se pueden determinar las es- 
feras inscrita y circunscrita al terreno, y por 
una serie de tanteos, llegar á determinar una 
esfera media tal que en el espacio abarcado por 
la voladura el vacío que queda entre ella y la 
esfera inserita sea aproximadamente igual á la 
masa do roca que queda entre ella y la esfera 
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circunscrita; y sustituyendo el valor del radio 
de esta esfera media en la fórmula (10) dará la 
carga prácticamente necesaria, cuya carga es st- 
perior á la estrictamente necesaria para produ- 
cir la separación del cono de explosión, como 
debe suceder para impulsar hacia afuera los ma- 
teriales arrancados y hacer se transmita la con- 
moción á las capas superiores, Conocida la car- 
ga la fórmula (4) da el radio de la esfera de 
compresión, y el trazado del cono se obtendrá 
hallando la intersección de la esfera media con 
la superficie del terreno, desde cuyos puntos, 
trazando tangentes á la esfera de compresión, 
se obtendrá el cono completo de explosión. 

Generalmente se disponen los hornillos por 
Pares, uno á cada extremo de la galería horizon- 
tal, y emplazados de tal manera que los dos 
conos de explosión se compenetran próximamen- 
mente en una profundidad igual & la línea de 
mínima resistencia; estos hornillos se Jlaman 
conjugados, y su explosión simultánea es venta- 
Josa por imposibilitar la descarga por la boca de 
la mina, quedando atacada toda la masa inter- 
media, siendo entonces los planos de desgarra- 
miento tangentes comunes á las dos esferas de 
compresión, como demuestra la experiencia, 

El método que acabamos de exponer, debido 
å Prieto y Caules, es de gran sencillez práctica, 
exigiendo sólo la representación exacta del terre- 
no por catas ó por curvas de nivel, é inscribir ó 
cirennseribir esferas en las superficies compren- 
didas dentro de los conos de explosión para de- 
terminar la esfera media, Los procedimientos 
empíricos que dan todos los manuales prácticos 
tienen el inconveniente de tomar en cuenta úni- 
camente la línea de mínima resistencia, pres- 
cindiendo, en general, de las formas del terreno 
que se va á atacar, de donde resulta que las re- 
glas prácticas dan una carga excesiva cuando 
aquél presenta un promontorio saliente, y defi- 
ciente si el frente de cantera presenta un plano 
vertical y la superficie superior tiene una incli. 
nación notable, ó cuando la línea de roca sobre 
el hornillo es mucho más larga que la de míni- 
ma resistencia. 

Voladuras submarinas, — Las voladuras sub- 
marinas, cuyo objeto es hacer desaparecer cier- 
tos escollos, rocas sumergidas que pueden dif- 
cultar la entrada de un barco en el puerto y ser 
un peligro constante para la navegación, así co- 
mo la de los buques sumergidos que no es posi- 
ble poner á flote, son de los trabajos más penosos, 
lentos y costosos que tiene que hacer el ingenie- 
ro de caminos, canales y puertos. Los bajos que 
se intenta hacer desaparecer se encuentran de 
ordinario en puntos desabrigados, expuestos á 
las corrientes, al choque de las olas, á los golpes 
de la marejada y á las rompientes, que tan fre- 
cuentes son en sitios tales; se comprende por 
esto cuántos han de ser los inconvenientes que 
presenta el trabajo, pues no es posible llegar al 
punto en que se ha de practicar la operación sin 
grandes precauciones y con mucho riesgo; las 
balsas ó andamiadas flotantes se hallan expues- 
tas á deshacerse, además de la poca fijeza que se 
las puede dar cuando necesitan una gran estabi. 
lidad para esta clase de trabajos. En la voladu- 
dura de la parte denominada Pot-Rock, en el 
Canal de Nueva York, sólo en contadas ocasio- 
nes se puede amarrar sobre ella la balsa, y ja- 
más se puede trabajar desde la plataforma; en 
la de la roca Blossom, quo se comenzó ó se quiso 
comenzar con una tabla por andamio, pensaron 
sustituir aquélla por un sistema fijo y más esta- 
ble; en la limpia del antepnerto de Jijón se em- 
plea un andamio flotante sostenido por dos ga- 
barras, pero de ordinario trabaja en puntos abri- 
gados, y sólo en tiempos de calma en las rocas 
exteriores que se volaron para franquear la en- 


¡ trada del puerto. Cuando se trabaja en el interior 


de un puerto ó en recinto abrigado la operación 
es relativamento fácil, y se hace uso de una ca- 
bria ó martinete para el manejo de las barrenas, 
que no pueden ser movidas á brazo por su mu: 
cha longitud; estas barrenas marchan dentro de 
un tubo que se apoya sobre la roca y sirve de 
guía, y que inferiormente lleva algunos agujeros 
para permitir la entrada del agua, y la barrena, 
haciendo de émbolo en la subida, extras el agua 
del tubo y con ella los detritus que ha producido; 
el barreno debe prolongarse á profundidad ma- 
yor que la calculada para no tener que repetir 
la operación si por cualquier causa se presenta- 
ran después de la voladura puntas salientes en 
el fondo, 
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Cuaudo el movimiento del mar no permite 
hacer las cosas en esta forma hay que valerse de 
medios especiales, entre los cuales está la cam- 
pana de buzos; pero no siempre puede usarso, 
especialmente cuando hay poco calado sobre el 
bajo, porque el mar trabaja, y ni los buzos pue- 
den operar cómodamente ni hay medio de sus- 
pender le campana, ni aun conseguido esto tie- 
ne la suficiente estabilidad, y hay que bacer 
uso de aparatos que descansen en el fondo; el 
general Newton, en los Estados Unidos, usaba 
uba cúpula de hierro con una abertura en su 
parte superior, por la que se introduce un tubo 
cilíndrico, rellenando de arcilla el espacio que 
media entre el tubo y la cúpula, sirviendo así 
de ataguía para abrir bajo el eje del tubo un 
pozo, desde el que parten lás galerías que van á 
los hornillos; para el manejo de este aparato se 
usa un pontón rectangular, en cuyo centro que- 
da un hueco suficiente para el paso del tnbo y 
conduce cuatro tornos de vapor, con las grúas 
necesarias para extraer los productos de la exca- 
vación. 

Coulomb modificó la campana de buzos, que 
fija al snelo, convirtiéndola en una cámara de 
trabajo; una vez en el fondo la campana se car- 
ga con lastre, y se expulsa el agua inyectando 
aire en la cámara de trabajo, en cuyo momento 
bajan los obreros que estaban resguardados en 
un andamio dentro de la campana, que descansa 
en el suelo por ocho muletas ó barras que corren 
por el exterior en anillas, sujetando estas barras 
con tornillos para fijar la posición de aquélla; en 
el techo lleva una válvula que permite el paso 
de los obreros al exterior; el mar no cubre á la 
campana, calculada para trabajar con 28,50 de 
agua como profundidad máxima; Herssent ha 
mejorado sus condiciones para que pueda traba- 
jar hasta å 15 metros bajo el nivel: consiste en 
uv cajón de palastro de 10 x 8 x 7 metros;á 2 del 
fondo corre un techo divisorio gue separa la cá- 
mara de trabajo de la de flotación, y en el cen- 
tro de este piso se eleva hasta un metro por en- 
cima del nivel máximo del agua vna chimenea 
do 3 metros de diámetro, con escalera de comu- 
nicación en el interior; el tubo está ensanchado 
por su parte inferior y lleva en este punto las 
esclusas de aire que establecen la comunicación 
entre la cámara de trabajo y el exterior, y la pla- 
ca que las cierra tiene la forma de un tronco de 
pirámide invertido, con cristales para alumbrar 
los trabajos con una lámpara eléctrica; las pa- 
redes exteriores y el tubo divisorio van forrados 
con un macizo de fábrica que sirve de lastre y 
refuerzo, Para la extracción de productos se es- 
tablecen lateralmente dos montacargas, com- 
puesto cada uno de dos tubos, por cuyo interior 
corre una cadena sin fin, cuyos eslabones llevan 
platillos forrados de goma elástica para impedir 
el paso del aire, y sobre los que se colocan en el 
fondo de la campana los cestos ó cajones car- 
gados, en tanto que los vacíos bajan por la otra 
rama de la cadena; dos tarnbores, uno en el ex- 
tremo superior y otro en el inferior de aquélla, 
van montados sobre ejes horizontales entre los 
dos tubos de cada elevador y son los gue mueven 
la cadena. Sobre la parte superior de la campana 
y á 16 metros del fondo va una plataforma de 
79,50 x 49,50 para colocar los tornos y cabres- 
tantes para las maniobras; enatro escalas, una 
en cada costado, permiten bajar al fondo del 
mar por el exterior de la campana. Las manio- 
bras de subir y bajar el aparato se hacen: por 
un tubo de comunicación del exterior con la cá- 
mara de trabajo, para introducir el aire compri- 
mido; por medio de otro tubo provisto de una 
llave, para hacer pasar el aire de la cámara de 
trabajo á la de flotación; y por otro tercer tubo 
para expulsar el agua que aquélla contiene, 
cuando se quiere elevar la campana; las máqui- 
nas y bombas pueden instalarse en pontones y 
gabarras atracados á los costados de la cam- 
pana. 

También se pueden producir á veces grandes 
voladuras empleando cajas explosivas, es decir, 
llonas de grandes masas de pólvora, procedi- 
miento caro, que sólo debe emplearse cuando no 
sea posible hacer uso de otro. 

Con frecuencia se combinan los barrenos con 
las cajas explosivas, que se cargan con masas 
considerables de roca colocadas en cajas de 
hierro. 

Las volaluras pueden también hacerse por 
medio de pozos y galerías interiores, como las 
que se hacen fuera del mar, con la ventaja de 


784 VOLA 


que la carga de agua favorece la explosión. Asi- 


YOLA 


- Voraxpas (En): fg. y fam. Rápidamente, 


mismo se puede practicar en el interior de la | en un instante. 


roca una excavación igual en volumen á la par- 
te que habrá de ser volada, la que una vez des- 
hecha viene á ocupar el hueco practicado para re- 
cibirla, Se puede también emplear un sistema de 
galerías sostenidas por pilares, en los que se 
abren barrenos que, convenientemente cargados 
y después de dejar entrar el agua en Jas galerías, 
se les da fuego, todosá la vez, por el paso de una 
corriente eléctrica. 

También pueden producirse voladuras con el 
aparato de Guibal, cuyo objeto es sustituir la 
fuerza expansiva de la pólvora por la presión 
del agua contenida en un tubo de caucho. En un 
tubo cilíndrico de hierro ó cobre, perfectamen- 
te calibrado en su interior, y cuya longitud de- 
pende de las dimensiones del barreno, se mueve 
un émbolo suficientemente largo, con su guar- 
nición de cuero ó caucho, para impedir el paso 
del agua, hallándose el émbolo taladrado y la- 
brado en rosca en la mayor parte de su longitud, 
á la que se ajusta nn tornillo muy pequeño de 
paso, que se maneja por medio de una empuña- 
dura semejante á la de las barrenas comunes, y 

ue está retenido por una cubierta superior uni- 
da al tubo, de modo que sólo puede girar den- 
tro de él, haciendo avanzar ó retroceder el ém- 
bolo; al extremo del tubo va enchufado otro, 
que se sujeta á él por medio de un anillo del 
mismo diámetro que el del barreno practicado, 
cuyo segundo tubo, macizo en su extremo y con 
varios taladros, lleva atornillado un segundo ani- 
llo, igual en diámetro al anterior, y entre ambos 
se coloca un tubo de caucho que el inventor 
llama cartucho, y cuya forma se la da un cilin- 
dro estrechado en su extremo. 

Colocado en el aparato el cartucho presenta 
sus extremos doblados hacia adentro y se aplica 
exactamente contra el tubo, lo que asegura la 
impermeabilidad de aquél, pues cuanto mayof 
sea la presión del agua contenida dentro del car- 
tucho con tanta mayor fnerza se unirán sus ex- 
tremos al tubo y å los anillos. 

Para hacer uso de este aparato, colocado el 
cartucho entre los anillos, se saca el émbolo, se 
echa en el tubo el agua necesaria, se vuelve á 
colocar el émbolo en el que está completamente 
introducido el tornillo, y se atornilla la tapade- 
ra del tubo; así preparado se mete en el barre- 
ho, y sujetándole con una mano se hace girar 
con la otra el tornillo, que al hacer avanzar el 
émbolo produce la compresión del agua, y como 
está en comunicación por el segundo tubo con la 
contenida entre él y el cartucho hace tomará 
ésta la forma exacta de las paredes del barreno, 
ejerciendo contra ellas una presión que llega á 
ser suficiente para hender la roca, siempre que 
ésta sea bastante resistente para no comprimirse 
ni resquebrajarse. 

Por último, también se puede emplear nn sis- 
tema mixto para volar barrenos de minas por 
medio del agua en combinación con la pólvora, 
lo que produce una gran economía de ésta, la 
que va encerrada en una pequeña cápsula metá- 
lica con la que se tapa el Larreno, previamente 
lleno de agua con unos inyectores; al explotar 
la pólvora revienta la cápsula y el agua sufre 
el choque, al propio tiempo que, convertida en 
parte en vapor, ayuda por su fuerza elástica á la 
acción de la pólvora, sirviendo el resto del agua 
para apagar la llama. Este sistema es muy con- 
veniente en las minas do carbón que contienen 
de ordinario mucho gas grisú. 

Otros muchos sistemas pueden seguirse, de 
los gue no nos podemos ocupar, así como tam- 
poco de multitud de ejemplos y detalles que 
vdiéramos presentar, Tampoco podemos hablar 
Lo la voladura do buques sumergidos, por falta 
de espacio, y porque si bien los procedimientos 
son ingeniosos, nada nuevo tendrían que añadir 
á lo que llevamos explicado hasta aquí. 


VOLANDAS (EN): m. ady. Por el aire é levan- 
tado del suelo y como que va volando. 


Y soñando en mis pecados, 
Me pareció que llegaban, 
Y en VOLANDAS me levaban 
Dos demonios corcobados. 
Truso PE MOLINA. 


Al doblar (Alfredo) una calle, se le echan 
encima cuatro gañanes que le descoyuntan 
para sujetarle, y se lo llevan en VOLANDAS á 
ma especie de caverna subterránea. 

HARTZRNATSCH, 


VOLANDERA: f. ARANDELA; en los carros, 
galeras, cureñas, ete., aro ó anillo chato que en- 
tra suelto en el eje de madera, y evita que el 
cubo de la rueda roce contra la parte cuadrangu- 
lar del mismo eje ú otra del carro. 

— VOLANDERA: En los molinos de aceite, pie- 
dra que se pone de canto sobre la otra que es- 
tá asentada horizontalmente, pava que, dando 
vueltas alrededor de la máquina, muela la acei- 
tuna. 


Muélese la aceituna eu molino 6 aljarafe, con 
piedra VOLANDERAa ó con rulo en paraje abri- 


gado. 
OLIVÁN. 


— VOLANDERA: fig. y fam. MENTIRA. 

—-VOLANDERA: Zmpr. Tableta delgada que 
entra en el rebajo y por entre los listones de la 
galera. 


VOLANDERO, RA (del lat. volándus, p. f. de 
voláre, volar): adj. Suspenso en el aire y que se 
mueve fácilmente á su impulso, 

- VOLANDERO: fig. Accidental, casual, impre- 
visto. 


... trata, frecuenta, quiere å alguna bailari- 
na ó á alguna operista; pero amores VOLANDE- 


ROS, etc. 
LARRA. 


- VOLANDERO: fig. Que no hace asiento ni se 
fija ni pata en ningún lugar. Dícese también de 
las cosas inmateriales. 


VOLANDILLAS (En); m. adv. EN VOLANDAS, 


... la vieron los señores de la corte y alabá- 
roula delante del rey Faraón, y en VOLANDILLAS 
se la llevaron á Palacio; ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


VOLANO: Geog. Lugar del dist. de Rovereto, 
Tirol, Austria-Hungría, sit, en la orilla izq. del 
Etsch ó Adigio, y en el f.e. de Botzen á Verona; 
1600 habits. Victoria de los austriacos sobre los 
franceses en 24 de abril de 1809, 


VOLANTA: f. Coche abierto, de una sola fila 
de asientos, con varas muy largas y ruedas de 
gran diámetro, que se usa en varios pueblos de 
América. 


VOLANTE (del lat. vólans, volantis): p, a. de 
VOLAR, Que vuela. 

... ¿quién de este vago elemento aéreo obser- 

vará el número vario escuadrón VOLANTE en la 


matizada copia de vivientes plumas? 
ANTONIO PALOMINO. 


¿Pues qué? cuando con sacros pensamientos 


Penetraba los vientos, 

Dándole caza al pájaro VOLANTE, 

De un culto y remontado consonante, 
JacinTOo POLO DE MEDINA, 


.. Al instante 


La familia VOLANTE 
Se desprende del árbol y se ausenta. 
SAMANIEGO, 


— VOLANTE: adj. Que va ó anda de una parte 
á otra sin sitio ó asiento fijo. 

..», pinta (el autor) con mucha gracia en este 
libro la vida de los cómicos que andan en com- 
pañías VOLANTES, y en España se llaman de la 
legua. 


JOVELLANOS, 
Riego salió con una columua VOLANTE å re. 


conocer los pueblos de la costa... etc, 
QUINTANA. 


- VoLANTE: Aplícase á la pulsación de las ar- 
terias, 


Porque el VOLANTE del pulso, 
Los ojos deseucajados, 
ANTONIO ZAMORA. 


- VOLANTE: Dícese do algunas especies de 
meteoros que so elevan por el aire, disipándose 
fácilmente, 

- VOLANTE: m. Género de adorno pendiente 
que usaban las mujeres para la cabeza hecho de 
tela delicada. 

e el gasto de las mujeres es todo en el 


aire, en VOLANTES, Cn guantes y en pebetes. 
Fe. Luis pr Lrón, 
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- VOLANTE: Tira de tela, por lo co; 
frunces ó pliegues, cosida horizontalmente > 
las faldas de los vestidos de mujer, O 


Listados van los VOLANTES 
De encarnado y seda negra, 
El bonete azul escuro, > 
Cielo de luto y tristeza; ete, 


Romancero, 


«.. no debiendo haber en el arte] 
o 
puede baber en la naturaleza, los VOLANTES Y 


colgantes de los paños, hechos al capricho, son 
, SON 


defectuosos, ete, 
JOVELLANOS, 


— VOLANTE: Pantalla que se pone del 
la Inz á fin de que no ofenda w vista am % 
cual puede moverse fácilmente. ' ° 


... no suele cansar ta] vez los ojos Ja 
r A M 
de cera ú el velón de plata, hacéisle apartes 
un lado, también alli cansa, volved ese VOLAN- 
TE, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


| -V OLANTE: En el reloj, pieza que, hiriendo 
1 la rueda catalina é introduciéndose en los dien- 
' tes de ella, regula el movimiento. 
- VOLANTE: Máquina de hierro 
acuñar. 
- VOLANTE: REHILETE. 


- VOLANTE: Hoja de papel (ordinariamente la 
mitad de una cuartilla cortada á lo largo) en que 
se manda, recomienda, pide, pregunta, ó hace 
constar alguna cosa en términos precisos, y la 
cual se envía de una parte á otra. U, m. en las 
oficinas del estado, 


— VOLANTE: Criado de librea que, vestido de 
corto, suele ir á pie delante del coche ó caballo 
en que va su amo, aunque las más veces va á la 
trasera. : 

— VOLANTE: Juego que consiste en tirar con 
la raqueta un jugador á otro una pelotilla de 
corcho, como media esfera prolongada, de cosa 
de una pulgada de diámetro, cubierta de piel y 
coronada por la parte circular con plumas de 
unas dos pulgadas, sosteniéndola entrambos en 


que sirve para 


aquel que la deja caer en el suelo. 


— El VOLANTE 
Es un terrible ejercicio. 
= Es verdad, pero divierte 
Mucho y abre el apetito. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— VOLANTE; Esta misma pelotilla, 


una máquina motora, que sirve para regularizar 
su movimiento y, por lo común, para transmi- 
tirlo al resto del mecánismo. 

- VOLANTE: Árt. y Of. Los volantes que en» 
tran con frecuencia en la confección de las prens 
das de señora constituyen un elemento de deco- 


do, y que como todo lo que concierne al trabajo 
de la modista se halla sujeto á los caprichos de 
la moda, mudable como mujer coqueta, y convie- 
ne que aquélla lo sea para dar trabajo y propor- 
cionar recursos á tantas modistas y laboriosas 
obreras que viven de esta industria, El uso de los 
volantes es muy antiguo, si bien no puede preci- 
sarse su aparición, pues en láminas de todos 
los tiempos y de todos los países se suelen en- 
contrar volantes dispuestos de esta ó de la otra 
manera; pero no ha sido nunca de uso constat- 
te, sino que aparece periódicamente, ya al ez- 
tremo do Jas faldas, ya en el cuerpo de ellas, y 
aun el de los vestidos, ora en las mangas, en è 
cuello bajo formas de rizados ó de golas, ora en 
la ropa blanca de uso interior; contribuye á que 
no puedan desterrarse los volantes y sólo á des- 
aparecer poriódicamente, el que agracia la forma 
| de las prendas, que aumenta la cantidad des . 
nero necesario para la confección de una de ellas 
por una parte, y por otra que pueden aprove. 
charse en los volantes retazos sin otra aplica- 
ción. , 

Los volantes pueden ser más ó monos anchos, 
lisos, picados, rizados, tableados ó fruncidos, 
con cabeza ó sin ella, pero lo que es general para 
todos ellos es que han de ir al bies, es decir, 
cortados según la diagonal de la tela; al efecto, 
| se comienza por doblarla por una punta, llevan: 
¡do la parte rasgada ó cortada å hilo de sobre 
la orilla de (fig. 1), señalando el bies dd, por don- 
de se corta; después, y å la distancia del ancho 


t 


el aire todo el tiempo que se puede, y perdiendo 


— VOLANTE: Mec. Rueda grande y pesada dé 


ración del traje, muy bello si está bien entendi- * 
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del volante, ó mejor uu poco mayor, contando 
con los dobladillos que han de hacerse, se seña- 
lan las líneas de trazo y punto de la figura, 1-1, 
2.2, 3-3, etc., paralelas á la primera, y se corta 
la tela por ellas, incluso el triángulo de esquina 
abd, en el que resultan trozos cada vez más pe- 


queños, como el bdgl; después se cosen los peda- 
zos por las orillas, á algunos milímetros de ellas, 
para unirlas á punto de bastilla, aprovechando 


b f 
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las puntas en la forma que presenta la (fig. 2); 
se abren y planchan las costuras y se procede á 
dobladillar la cabeza dy, y el pie al, caso que no 
haya de ir picado, y se forma así una tira que 
por lo menos ha de ser vez y media la longitud 
que deben cubrir, y que no debe pasar de dos 
veces y media si los volantes han de ser tablea- 
dos, á no ser que la moda exija tablas muy an- 
chas, en cuyo caso puede llegar la longitud del 
volante cortado á tres veces la longitud que debe 
vestir, pero nunca más, porque habría aglome- 
ración de telas que produciría deformaciones de 
muy mal gusto, 

Si el volante ha de ir picado se comienza por 
hacer, bien con tijeras, Y mano y sobre patrón 
de cartulina, una serie de ondas en el pie al, 


Fig. 2 


bien con máquina, y después con tijeras, cogien- 
do pellizcos en las ondas, se va repicoteando 
para que no se desfilache la tela. Estas dos ope- 
raciones pueden hacerse á la vez colocando la 
tira de tela sobre una plancha gruesa de plomo 
y con un sacabocados de hierro que tiene el cor- 
te en forma de ondas picadas, colocando la te- 
la entre el plomo y el sacabocados, sobre cuyo 
cabo se golpea con un pequeño mazo ó martillo, 

Así preparada la tela, si ha de ir rizado se lle- 
va á la máquina de rizar, compuesta de dos ci- 
lindros acanalados, por entre los cuales, y ca- 
lientes, pasa la tela, &la que se ha dado el apres- 
to conveniente. Si los volantes son plegados ó 
tableados se van haciendo á punto de bastilla 
los pliegues tablas, ya en el doble del dobladillo 
de cabeza, ya algunos milímetros más abajo si 
ha de tener cabeza, qne en este caso es lo más 
general, procurando que las tablas ó pliegues 
sean todos iguales, y teniendo en cuenta que han 
de estar en relación con la longitud que se ha 
dado å la tela, y ya se pueden pegar á la prenda 
en que hayan do colocarse, para lo que se pasa 
en ella primero un hilván que señale la línea 
que el volante haya de seguir. La operación del 
plegado ó tableado puede hacerse al propio tiem- 
po de pegar el volante á la falda, por ejemplo, 
pero se necesita alguna práctica enreste caso para 
que salga bien. En los volantes fruncidos se hace 
en la cabeza una bastilla menuda y de punto 
muy igual, con hebra larga que de tiempo en 
tiempo se tiende, empujando la tela en sentido 
contrario para hacer el fruncido, pudiende coser- 
se el volante al propio tiempo que se hace dicha 
operación, pero es mejor preparar aquél antes 
de coserle, 

Hemos dicho que lo general es que se monten 
los volantes al bies; sin embargo, muchas veces 
la moda los ha cortado al hilo, pero sus formas 
no resultan entonces tan graciosas, porque el 
peso propio del volante tiende á estirar la tela 
ca el primer caso y aumentar el pliegue forma- 

o. 

Hemos indicado también que el plegado se 
puede hacer á máquina; y con efecto, esto cons- 
tituyo uva nueva industria, siendo varios los ti- 
pos de máquinas que se conocen destinadas á 
este uso, las que por regla general consisten en 
un cuchillo ó rastrillo dotado de un movimiento 
alternativo, que forma los pliegues; después, de 
dos cilindros superpuestos en que uno está ca- 
liente; otras veces los cilindros se hallan en el 
mismo plano horizontal, hallándose colocados & 
pequeña distancia uno de otro, y entre ellos va 
un hierro plano constantemente caliente por 
medio del gas ó de una lámpara cualquiera. 

La máquina Jeausaure, del aspecto y tamaño 
de las de coser, es de cilindros superpuestos de 
fundición, y lnueco el interior para colocar dentro 
de él un hierro enrojecido al fuego, con objeto 
de que le caliente, en tanto que el cilindro su- 
perior va forrado de fieltro ó tela basta y se apo- 
ya en el otro con una presión variable ú volun- 
tad por una especie de prensa que empuja sus 
cojinetes; estos cilindros se mueven con un pio, 
el que les pone en acción por un sistema de en- 
granaje; el plegado lo hace el rastrillo, que se 
mueve alternativamente con desviaciones tanto 
mayores cuanto más convenga, regulando para 
ello la velocidad de la excéntrica que pone á 
aquél en movimiento. La máquina Barthélemy, 
que apareció en la Exposición de 1878, presen- 
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tada por Lipart y Cordelat, va montada sobre 
una mesa como las máquinas de coser, recibien- 
do también su movimiento por medio de un pe- 
dal; una tela sin fin pasa bien tensa entre dos 
cilindros y gira constantemente con ellos, en- 
contrándose por encima y descansando en ella 
un cuchillo con movimiento de vaivén, que se 
regula á voluntad, y es el que hace los pliegues 
sobre la tela que pasa entre la de la máquina y 
el cuchillo; la separación de los pliegues depende 
y está en relación con la velocidad de la tela, es 
decir, que á mayor velocidad más separados se 
encontrarán, y viceversa, y el ancho de los plie- 
gues depende del avance del cuchillo, disminu- 
yendo ó aumentando los dos å la vez: resulta 
una máquina muy sencilla y práctica. 

La casa Newton, Wilson y Compañía, de In- 
glaterra, construye varios modelos, de los que 
el más sencillo, y de pequeñas dimensiones, va 
sujeto á una mesa y funciona por el movimiento 
alternativo de una empuñadura, movimiento 
que se puede regular por medio de una clavija, 
para variar la anchura de los pliegues; una caja 
de hierro caliente por el fuego directamento, ó 
por otro sistema cualquiera, hace de plancha, 
En otra de las máquinas de la misma casa el 
movimiento se produce por un volante de ma» 
vubrio (V. VOLANTE: Mag. ). El cuchillo tiene 
un movimiento alternativo, y la tela plegada 
por él pasa por entre dos cilindros, uno de los 
cuales, hueco, se calienta con una lámpara de 
gas ó una lamparilla de alcohol; la magnitud de 
los pliegues se regula por medio de uù pequeño 
tornillo. 


~ VOLANTE: Mag. y Mec, En las máquinas, de 
cualquier clase que sean, pero más principal. 
mente en las llamadas máguinas útiles, no es 
posible obtener en todos los momentos una po- 
tencia constante si la resistencia tampoco lo es, 
lo que hace que la marcha de la máquina sea 
irregular si no se tratan de modificar las condi- 
ciones de ésta, ya á voluntad del conductor, ya 
de una manera automática, que es lo mejor, ha- 
biéndose ideado varios procedimientos para re- 
gularizar este movimiento, lo que siempre se 
consigue por mecanismos más ó menos compli- 
cados, que se llaman reguladores, de los cuales 
y de una manera general nos hemos ocupado en 
artículo especial, que debe consultarse (V. REGU- 
LADOR); sin embargo, algunos de estos regnlado- 
res merecen una atención especial, como sucede 
al volante de que nos vamos á ocupar en el pre- 
sente artículo. Un volante es, con efceto, un ór- 
gano vegulador de la marcha de la máquina, 
cuyo objeto es conservar entre límites conve- 
vientes, de los que no debe excederse, las varia- 
ciones periódicas ó aperiódicas de la velocidad. 
Cuando ésta tiende á decrecer, una parte de la 
fuerza viva del volante se transforma en trabajo 
motor y tiende á hacer adquirirá la máguina 
su velocidad media; y cuando, por el contrario, 
el movimiento de aquélla se acelera, interviene 
el volante para dificultar esta acción, almace- 
nando en el estado de fuerza viva una parte del 
trabajo moror excedente; así, por ejemplo, en las 
máquinas de vapor el movimiento rectilíneo del 
émbolo ha de transformarse en cirenlar, conti- 
nuo y uniforme; y como el émbolo leva un mo- 
vimiento rectilineo alternativo, uniformemente 
acelerado en Ja primera mitad de su carrera 
ascendente ó descendente, y uniformemente re- 
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tardado en la otra mitad, y además como este 
movimiento se transmite por intermedio de una 
biela á un árbol acodado, resulta que el árbol 
transmisor de la máquina no puede marchar 
con movimiento uniforme, ni aun periódica- 
mente uniforme, si no se regulariza el movimien- 
to por medio del volante. 

La forma que generalmente se adopta para 
este mecanismo es la de una rueda de fundición 
de gran diámetro que va montada sobre el árbol 
motor ú otro, en comunicación directa con él y 
que con él gira; el peso considerable de esta pie- 
za, y por consiguiente la dificultad de cambiar 
su velocidad de rotación una vez establecida, 
hacen que las causas perturbadoras que natural- 
mente ó de una manera accidental puedan pro- 
ducirse en la máquina, como un exceso ó una 
falta de vaporización en la caldera, ó la que an- 
tes hemos indicado si se trata de un motor de 
vapor, una disminución ó un exceso momentá- 
neo de resistencia en el trabajo de los talleres, 
no se hacen notar sino de una manera insensible 
sobre la velocidad del operador, puesto que toda 
su energía se gasta en sumar ó en destruir sobre 
la gran masa del volante una aceleración apenas 
perceptible. Sin embargo, se concibe que la iner- 
cia del volante sólo puede remediar las causas 
perturbatrices de pequeña intensidad ócorta du- 
ración, porque si la acción de aquéllas tuviese 
energía ó duración suficientes acabaría por pro- 
ducir una modificación en la velocidad de la må- 
quina, y aun en este caso este cambio de ré- 
gimen uo sería brusco, sino gradual, insensi- 
ble, y por lo tanto no podría perjudicar á la má- 
quina, por más que, no bastando ya el volante 
para conservar el régimen primitivo, si convenía 
sostenerle sería preciso recurrir á otros medios 
de regularización. 

De lo que llevamos dicho se desprende que 
un volante, por regla general, cuyas excepciones 
nos ocuparán despnés, se compone de una masa 
anular de fundición, de suficiente diámetro, que 
se llama llanta, montada en el árbol motor, óen 
otro en comunicación directa con él, por medio 
de varios brazos, y un cubo; la forma de la llanta 
puede variar, siendo muy frecuente hacer su 
parte exterior ligeramente bombeada, para adap- 
tar å ella una correa sin fin, ó ahnecar en ella 
una especie de garganta como la de una polea 
para recibir un cable, óen forma de toro si no 
ha de obrar al propio tiempo como órgano de 
transmisión; mas de cualquier modo que sea, el 
anillo debe ir reforzado por nervios y han de 
ajustarse perfectamente sobre los árboles corres- 
pondientes, fijándolos por medio de chalelas. 

En construcción se distinguen varias especies 
de volantes de esta clase, que son: los volantes 
de una sola pieza, los de varias y los articula- 
dos; los primeros se emplean para máquinas de 
vapor y sus similares, hasta 12 caballos de fuer- 
za, dándoles en este límite 3 metros de diáme- 
tro; si la fuerza de la máquina excede de la an- 
tes señalada son más ventajosos los compuestos 
de dos ó tres piezas, las que se moldean como 
sise fueran á vaciar de una sola pieza, pero al 
cerrar el molde se establecen separaciones en los 
zunchos de ensambladura, por medio de placas 
de palastro convenientemente dispuestas; la ven- 
taja de estos volantes es resultar poco costosa la, 
ensambladura y poderse transportar fácilmente; 
la ensambladura de las piezas de la llanta se 
hace por medio de un tirante ó cubrejunta y dos 
chabetas de hierro forjado; la unión de las por- 
ciones del cubo se consigue con dos zunchos co- 
locados exteriormente y uno por cada lado, Para 
las grandes máquinas se hace nso de los volan- 
tes articulados; pero no sólo son muy costosos 
de ensamblar, sino que presenta su uso algún 
peligro, porque no tienen la Íntima trabazón que 
los anteriormente citados; en estos volantes la 
llanta se vacia en varios trozos fundiendo po 
separado los brazos, así como el cubo, quese va- 
cia solo; después se hace la unión entre los di- 
versos elementos, cuya unión debe ser tal que 
la llanta no pueda escaparse de los brazos y can- 
sar acridentes, y que el ajuste de las juntas ó 
superficies de contacto sea lo más económico po- 
sible, Además de estas tres clases de volantes 
se hacen otros, cuyos brazos se vacian con el 
cubo, haciendo la unión de las porciones de. Han- 
ta entre sí, como hemos dicho antes, por medio 
de tirantes ó cubrejuntas y chabetas, á diferen- 
cia de que aquí, no siendo los brazos de una sola 
pieza con el trozo de llanta correspondiente, la 
resistencia de la ensambladura debe ser mucho 
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más fuerte, haciéndose la de los brazos con la 
llanta, á cola de milano sencilla ó doble. 

Todos estos volantes, llamados de llantas pe- 
sadas, se mueven con mucha velocidad, por lo 
que generalmente no van en el árbol principal 
de la máquina, sino en otro en conexión con él 
por medio de un tren que aumente conveniente- 
mento la rapidez de su marcha: proporcionan, 
según antes hemos dicho, el medio más usado 
de compensar las desigualdades periódicas de la 
acción del motor: la inercia de su masa origina 
una resistencia nociva en apariencia, que se opo- 
ne á la aceleración del movimiento, pero en lu- 
gar de ser consumido el trabajo correspondiente, 
como sucede con otros órganos de las máquinas, 
se agrega al trabajo útil cuando la velocidad dis- 
minuye, y permite nuevas resistencias superio- 
res al efecto directo del motor; sin embargo, el 
rozamiento del eje, cargado con un peso tan 
considerable, consume una gran cantidad del 
trabajo motor, que se invierte en desgastar los 
cojinetes, circunstancias que deben hacer se li- 
mite la masa del volante á la estrictamente ne- 
cesaria. Los brazos ó rayos pueden ser rectos ó 
curvos, siendo ésta la forma adoptada de ordi- 
nario, y dispuesta la curvatura de modo que pre» 
sente siempre la convexidad á la dirección del 
movimiento, para disminuir la resistencia del 
aire que desliza sobre una especie de paletas 
curvas, y presentar los brazos en mejores condi. 
ciones para que no se encorven por el movimien- 
to. Los pequeños volantes que se emplean para 
las bombas de mano, las máquinas de afilar, las 
de hacer gaseosas y otras semejantes, suelen ser 
prácticamente de nn peso variable en el quíntu- 
plo y el décuplo del esfuerzo aplicado, no cal- 
enlándole de ordinario en el extremo, porqne la 
práctica ha demostrado cuáles son las disposi- 
ciones mejores para que funcionen con regulari- 
dad. 

Ya hemos dicho que generalmente la forma de 
los volantes es la cirenlar, lo que quiere decir 
que no siempre se ajustan á esta disposición. 
Algunas veces hacen el oficio de volante tres 
brazos iguales, aislados en su extremidad uno 
de otro y fuertemente montados sobre el árbol, 
cuyo movimiento se trata de regularizar; 4 los 
extremos de los brazos se unen unas pesadas 
bolas, que son las que sustituyen al volante, En 
ofras ocasiones, como cuando el movimiento es 
debido á un peso que desciende, y que unido á 
una cuerda va desarrollando ésta de un tambor, 
como ocurre con el movimiento de la sonería de 
un reloj (V. SonEriA), como el movimiento le 
produce la acción de la gravedad, que es cons- 
tante, aun despreciando el peso de la cuerda que 
se va desarrollando, y que por lo tanto es cada 
vez mayor, resulta el movimiento del árbol ace- 
lerado, y para regularizarle y ilevarle å la uni- 
formidad se emplea el Hamado volante de ale- 
tas, que regulariza el movimiento, porque parte 
del trabajo desarrollado por el peso, el que co- 
vresponde á la aceleración, se encuentra destruí- | 
co por la resistencia que opone el aire á su en- 
cuentro con las paletas del volante, y cuya re- 
sistencia crece proporcionalmento al cuadrado de * 


Fig. 1 


la velocidad. Consiste en dos brazos iguales 
montados normalmenle al eje en dos direcciones ` 
opuestas, y que á sus extremos llevan unas alas 
ó paletas que, cogiendo de frente al viento, cho- 
ca con él y vence su resistencia, gastando una 
cierta cantidad de trabajo en vencerla, 

La fig. 1 representa un volante circular de 
rayos curvos; la fg. 2 un volante de bolas, y la . 
3 un volante de aletas: en las dos primeras el 
árbol es norma] al plano, y por tanto el movi- 
mientose verifica paralelamente å él; en la ter- 
cera el árbol es paralelo el plano del cuadro, y 
por tanto el movimiento del volante se verifica 
según los planos perpendiculares á la figura, Co- - 
mo se comprende, en el volante de bolas el esfuer- 
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zo de la fuerza centrífuga tiende 4 arrancar los 
brazos del eje y las bolas de losbrazos, y la resis- 
tencia al movimiento á doblar los brazos, á 
romperlos en su unión con el eje, lo que hace 
que sea bastante expuesto su uso y que se des- 
organicen fácilmenze, siendo preciso hacer los 
brazos más gruesos que en otro caso y que las 
uniones sean muy sólidas; en cambio presenta 


Fig. 2 


una ventaja: como la acción del volante es tan- 
to más enérgica cuanto más distan las masas 
del centro, colocando éstas ensartadas en los 
brazos, y de modo que se pueda cambiar su po- 
sición, se modifica la influencia del volante. 

El trabajo absorbido por un volante está en 
relación con su peso, siendo tanto mayor este 
último cuantas más irregularidades ofrezca en 
su marcha la acción del motor; así que las 
máquinas de vapor de un solo cilindro, en las 


Fig. 3 


cuales la separación es graide, son las que vo- 
lantes más pesados necesitan, debiendo obser- 
varse que la mayor velocidad en el movimiento 
del émbolo puede disminuir el peso del volante, 
aumentando su velocidad; para un volante de 
peso P cortado por ejes de radio r, siendo f el 
coeficiente de rozamiento, el trabajo 7 absorbido 
porel volante, para una vuelta por segundo, será 


T=2rrfP, 


Para la determinación del peso del volante se 
hace uso de varias fórmulas, que en rigor son 
una misma: para las máquinas de vapor y simi- 
lares, llamando P el peso de la corona del vo- 
lante, Y la velocidad de la circunferencia me- 
dia, m el número de revoluciones del árbol por 
minuto, N la fuerza de la máquina en caballos 
de vapor, y 2% un número variable con el grado 


; de regularidad que se desea obtener, la fórmula 


que se adopta, y en cuya deducción no vamos á 
entrar ahora, es 
_ aN 

P=4645 PT? (1) 
adoptándose para n un valor comprendido entre 
20 y 25 para las máquinas de vapor destinadas 
á poner en movimiento molinos, bombas, etcé. 
tera; entre 35 y 40 para filaturas en que se hilan 
algodones de los números 40 al 60, y entre 50 y 
60 para las filaturas en que se hila muy fino; 
esta fórmula se refiero á los pesos y medidas del 
sistema antiguo; para tener el valor en libras, 
el coeficiente numérico que se adopta es 129 920; 
y estando la velocidad en metros por segundo, 
el peso en kilogramos se obtiene haciendo el 
coeficiente numerico igual á 24300; si X es el 
radio del volante el de la circunferencia media 
sen 


KA 
60” 

de donde, llamando C al coeficiente numérico, 
sorá 


7= Al y V=2"r 


=— Cc A aN 
0,00274576 mè 


Cuando los mecanismos en movimiento y las 
transmisiones tienen una gran masa, se puede 


(2) 


y 
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disminuir bastante el coeficiente de regularidad 
n: las fórmulas anteriores se aplican á las má. 
quinas de simple efecto; para las de doble efecto 

estando expresada la velocidad V en metros por 
segundo y el peso en kilógramos, la fórmula es 
la misma anterior, sin más que el valor del coefi. 
ciente uumérico es 4600, por lo que se ye que 
las máquinas de doble efecto necesitan un volan- 
te de mucho menos peso, próximamente el quin- 
to del que corresponderfa á una máquina de la 
misma velocidad y fuerza, pero de simple efecto; 
las máquinas gemelas, con bielas á 90° una de 
otra, no exigen tampoco volantes de tanto peso; 
esto sucede, por ejemplo, con las máquinas de 
trenes reversibles de laminadores y máquinas 
marinas, pudiendo suprimir el volante en las 
máquinas de tres cilindros; y á las que marchan á 
gran velocidad, de que se hace uso para producir 
el movimiento de las dinamos para la fabricación 
de electricidad, les basta con un volante muy 
pequeño. Como se ve por la fórmula (2), á me- 
dida que aumenta el radio R del volante, y å 
igualdad de las demás condiciones, el peso P 
puede disminuir considerablemente, pues se ha- 


: Jla en razón inversa del cuadrado de dicho ra. 


dio, 

Volantes para mantivelas. —- Entremos ahora 
en el estudio particular de algunos volantes, y 
comencemos por el que encabeza este párrafo, 
Si se llama F á la fuerza que obra sobre la biela, 
R al radio de la manivela ó manubrio, la ecua- 
ción de la igualdad del trabajo es, según se de- 
muestra por consideraciones que no son de este 
lugar, 


PY2=0,5511 x2RFx gn, (3) 


de donde se deduce el valor siguiente de P, sien- 
do N la potencia de la fuerza de F en caballos: 


nN 
my’ (4) 


para una manivela de simple efecto, fórmula que 
difiere muy poco de una de las que hemos pre- 
sentado antes; y si la manivela es de doble efec- 
to el coeficiente numérico de (3) es 0,2105, que 


P= 24324 


` da para el valor de P el mismo (1), puesto que 


para una manivela de simple efecto ó de doble 
efecto se tiene, respectivamente, 


15N =P m, (5) 
n= m, (6) 
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cuyas ecuaciones permiten eliminar las cantida- 
des que han desaparecido de la fórmula (3) al 
pasar á la (4). Para dos manivelas de doble efec- 
to, montadas sobre el mismo árbol á ángulo rec- ` 
to, la fórmula correspondiente serfa 
nA 
P=468 Apo" (7) 

Para las máquinas de vapor de baja presión, 
Watt, en los casos ordinarios de la práctica, ha 
hecho n=32. Las fórmulas anteriores demues- 
tran que el peso del volante es tanto menor 
cuanto mayor es la velocidad de la llanta, y, 
según demuestra la experiencia, esta velocidad 
puede llegar á 25 ó á 30 metros por segundo 
cuando más, siendo peligroso excederse de esta 
cantidad; el radio del volante suele ser cinco á 
seis veces el de la manivela, 

Si sobre la prolongación de la manivela al 
otro lado del centro de rotación se coloca un 
contrapeso tal que el trabajo que absorba al ele- 
varse y el que restituya al bajar sea la mitad del 
que produce la fuerza motriz para la semitrevo- 
lución on que obra, esta manivela obrará como 
si fuese de doble efecto, y el peso del volante 


vendrá dado por la ecuación 
7 
pri=qrma t, 


(8) 


en que Q es el peso dol contrapeso en kilogra- 
mos y v la velocidad media «lo su centro de gra- 
vedad. 

Todas las fórmulas anteriores se aplican tam- 
bién al caso en que el volante no esté colocado 
sobre el árbol mismo de la manivela, siempre 
que por m se represente el número de vueltas de 
la manivela por minuto, y Y y v las velocidades 
de la llanta y del contrapeso; poro en la práctica 
es preciso colocar siempre el volante en el mis- 
mo árbol de los órganos que hacen irregular la 
transmisión ó producen la absorción del trabajo 
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motor, ó lo más cerca posible de dichos órganos. 
En el volante de manivela se coloca muchas 
veces ésta sobre uno de los rayos del volante 
cuando se ha de mover á mano la máquina, y 
entonces conviene poder modificar la marcha de 
ésta ó el esfuerzo ejercido, y al efecto se dispone 
el botón de manivela de tal manera que sea po- 
sible correrle sobre el brazo del volante fijándole 
en la posición más conveniente, lo que produce 
el efecto de modificar la velocidad en sentido 
inverso del esfuerzo, es decir, que á medida que 
disminuya la distancia del botón de manivela al 
eje crecerá la velocidad, haciendo un esfuerzo 

mayor, para un trabajo igual en el motor, 
Volantes para martillos. — En los martinetes 
y martillos (véanse estas palabras) el trabajo 
producido por el peso P del martillo cuando 
baja, siendo absorbido en tanto que se eleva, es 
necesario que el volante, desde el momento en 
que el álabe abandona al martillo hasta el en 
que le coge el álabe siguiente montado sobre 
el árbol motor, acumule una cantidad de po- 
tencia viva igual al exceso de trabajo 7 pro- 
ducido por la fuerza P, en tanto que se produ- 
ce el golpe sobre el trabajo 7” que produce esta 
fuerza mientras dura la acción del álabe; como 
el trabajo de P es regular, se obtendrán 7 y 7” 
cuando se conozcan los tiempos en que estos tra- 
bajos se producen; pero 7' se conoce desde luego, 
puesto que se sabe en cada máquina de esta clase 
el número de golpes que produce en un tiempo 
dado, y por tanto la duración de cada golpe: 
y como la velocidad de rotación del árbol es casi 
regular, trazando en una montea la posición de 
los álabes en la marcha del martillo, seobtendrá 
el curso descrito por el mazo mientras dnra la 
acción del álabe, y en consecuencia la duración 
de esta acción, lo que permitirá conocer el tiem- 
po correspondiente á 7", y también este mis- 
mo vuelo; la montes trazada servirá para ha- 
llar Ja separación que debe darse å los álabes, 
la que debe ser tal que durante el momento 
de inacción de dos álabes sucesivos el martillo 
tenga tiempo de reobrar sobre el tocho y caer de 
nuevo sobre el yunque, sin lo cual, antes de 
caer, sería recibido por el álabe siguiente sin 
haber producido trabajo útil alguno. Siendo Q 
el peso del volante, V su velocidad en el mo- 
mento en que el álabe abandona el martillo, y 
F” la que le corresponde en el momento siguien- 
te en que el álabe inmediato comienza á obrar, 
deberá establecerse la ecuación 
Lr- yV}=T- T. (9) 
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Como no se conocen Y y V”, se establece en- 

tre ellas y el valor v de la velocidad media 
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una relación de la que no conviene separarse en 
la práctica: es 


v= 


v'-V=—, (10) 
en que es un coeficiente de regularización de 
la velocidad; y como la semisuma de las velo- 
cidades extremas se puede suponer igual á la 
velocidad media, es decir, 

V+YV'=20, (11) 


multiplicando esta ecuación y la anterior miem- 
bro á miembro resultará 

y- yV? aa , 
y por lo tanto, sustituyendo en la ecuación (9), 
resulta 


(12) 


Q Qu? 

E 
ecuación que permite determinar el peso del vo- 
lante; Morin, para este caso, da la fórmula 

K 
P= En 

en que Pesel peso buscado, R el radio medio 
de la llanta del volante, y kun coeficiente nú- 
mérico que para martillos frontales do 3000 4 
3 500 kilogramos de peso vale 20 000, y para los 
de 4000 á 4900 kilogramos vale 30000; para 
los martillos á la alemana, movidos por un en- 
granaje, cuyo peso total, incluso el mango y 
todos los herrajes, varía entre 600 y 800 kilo- 
gramos, y que dan do 100 á 110 golpes por minu- 


=L} _ =T-T, (13) 


(14) 
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to, y montado el volante sobre el árbol de ála- 
bes £=15 000; para los martinetes de engranaje, 
que dan de 150 á 200 golpes por minuto, Æ va- 
ría entre 6000 y 9000 kilogramos, según que el 
peso del martinete varíe entre 360 y 500 kilo- 
gramos, 

Volantes de lominadores, - El peso de estos 
volantes se puede calcular, según Morin, por la 
fórmula 

P=1 AN 

30000» (15) 
siendo N la fuerza en caballos transmitida por el 
motor al árbol del volante, v la velocidad media 
de la llanta de éste, m el número do vueltas de 
los cilindros por minuto y n un coeficiente nu- 
mérico igual á 20 para máquinas de 80 á 100 
caballos de fnerza, y haciendo marchar á la vez 
de 6 á 8 trenes de cilindros; n=25 para mágui- 
nas de 60 caballos que hacen marchar de 4 á 6 
trenes empleadas en el estirado de los hierros; 
n=86 para máquinas de 30 á 40 caballos que 
sólo hacen marchar un tren de cilindros para 
palastros gruesos, ó dos trenes, desbastador y 
afinador, para hierros pequeños. 

Volante operador. ~Con este nombre, ó simple- 
mente con el de volante, se conoce una máquina 
cuyo operador se mueve en línea recta por trans- 
formación de un movimiento circular: es una 
máquina herramienta de gran tamaño, que obra 
por percusión. Supongamos una fuerte armadura 
compuesta de dos brazos, montada sobre un yun- 
que, cuyos dos brazos sostienen (fig. 4) una 
tuerca vertical F por la que pasa un tornillo, 


File, 4 


cuya cabeza va unida á dos grandes brazos de 
palanca 4 y B terminados por dos bolas de plo- 
mo ó hierro muy pesadas; haciendo girar rápida- 
mente é la rosca, que es de gran peso, al encon- 
trar su extremo interior (que va armado de una 
estampa) un tocho de metal se detiene brusca- 
mente, comunicando ála estampa toda la fuerza 
viva de que venían animadas las bolas, vordade- 
ro volante, y al destruirso produce un trabajo, 
que puede ser el de acuñación; en efecto, la fuer- 
za viva almacenada en las bolas puede ser con- 
siderable si lo es la masa de ellas y su velocidad, 
y el cuerpo que se trabaja se deja penetrar, sin 
dificultad de ordinario, de donde resulta una 
presión enorme, para amortiguar la fuerza viva, 


.| por una pequeña penetración. Si el objeto pro- 


puesto es, como en el volante, obtener el amor- 
tiguamiento casi instantáneo de las fuerzas de 
inercia, para obtener un choque más intenso, 
para hacer mayor la velocidad de las partes en 
movimiento, se aumenta el paso do la rosca, y å 
fin de aumentar la resistencia se labran en el 
vástago varios filetes de estrías paralelas, y de 
igual paso por lo tanto, que obran simultánea- 
mente, Si el cuerpo que ha de recibir el choque 
es suficientemente grueso, hay que producir una 
repulsión general de la materia para que tome 
la forma deseada, empleando un martillo de su- 
porficie plana ú otro cnalquier medio; mas si el 
cuerpo es delgado no se podrá proceder de esta 
manera sin destruir la meteria, que puede ser 
sumamente costosa, como cuando se trata de ob- 
jetos de platería, joyería, etc., y entonces, para 
obtener aristas vivas, hay que producir la percu- 
sión con un cuerpo duro, esto es, con un cuño de 
acero templado, cuya parte saliente penetre exac- 
tamente en la matriz que le corresponde, Cuando 
en planchas de poco espesor sólo se trata de ob- 
tener superficies contorneadas ó simplemente 
abolladas, sin llegar ála perfección que se alcan- 
za con un costoso grabado, puede economizarse 
el empleo del cuño, haciendo entonces uso de un 
cuerpo blando, el plomo por ejemplo, que se 
amolda por sí mismo sobre la matriz, de tal mo- 
do que la inercia del choque se dirija por com- 
pleto á las partes salientes, que deben ser retira- 
das, empleándose este procedimiento en la fa- 
bricación de cobres estampados. 

Si en lugar de amoldar la materia se quisiera 
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recortar una pieza, babría que impulsar el pun- 
zón ó el sacabocados sobre la pieza que se traba- 
ja con gran fuerza, y hacer uso también en este 
caso del volante operador que hemos descrito, 
y que recibe con bastante frecuencia el nombre 
de volante de rosca, 


VOLANTÍN: m. Especie de cordel con uno ó 
más anzuelos que sirve para pescar. 


VOLANTÓN, NA: adj. Dícese del pájaro que* 
está para salir á volar. U. t, ¢. s. . 


VOLAPIÉ (de volar y pie): m. Suerte de tan- 
romaguia que consiste en herir de corrida el es- 
pada al toro, cuando éste se halla parado. 


«». en la plaza de toros lleva (D. Policarpo) 
cuenta de los puyazos y de los VOLAPJÉS; ete. 
MESONERO ROMANOS. 


- A VOLAPIÉ: m. adv. Medio andando y me- 
dio corriendo. 

«.. no halló paso y bajóse á la mar, por va- 
dearle mejor en la reveutazón que hace al en- 
trar en ella, y aun allí tuvo trabajo, porque 
pasaron 4 VOLAPIÉ, 

Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


— Å voLAPIÉ: Ejecutando la suerte del toreo 
así llamada. 


VOLAR (del lat, voláre): n. Ir ó moverse por 
el aire, sosteniéndose con las alas. Es propio de 
las aves y de muchos insectos. 


¡Ah enemiga! ¡quién tuviera 
Alas con cuyo favor 
Pudiera VOLAR! 
TIRSO DE MOLINA. 


La gallina á sus pollos abrigando 
Con sus piadosas alas como madre, 
Y las sencillas aves aun VOLANDO, 
Me prestan reglas para ser buen padre. 
SAMANIEGO, 


-~ Votar: Elevarse una cosa en el aire y mo- 
verse algún tiempo por él. 


Parece, aunque entre humavas jerarquías, 
Que VUELA en cuerpo y alma nuevo Elías. 
LOPE DE VEGA. 


- VoLAr: fig. Caminar ó ir con gran prisa y 
aceleración. 


Desde la corte 
Por las albricias VOLANDO 
He venido. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Sé y pruebo que los años VUELAN, y que el 
tiempo roe como la lima; etc. 
JOVELLANOS. 


~ VOLAR: Separarso, retirarse una cosa del ln- 
gar que ocupaba con gran celeridad y presteza. 


Un continuo padecer 
Yo le tengo por mejor 
Que un alivio, que traidor 
VUELA, en dejándose ver, 
CONDE DE VILLAMEDIANA. 


— VOLAR: Salir fuera de lo macizo y al aire 
una cosa, especialmente en las fábricas y edifi- 
cios, 


..,, $e avanzan (los modillones de la torre) 
en forma de tornapuntas á recibir el antepe- 
cho, VOLADO en la cumbre, ete, 

JOVELLANOS, 


- VOLAR: Ir por el aire una cosa arrojada con 
violencia, 


... para que la saeta VUBLE y vaya derecha 
la ponen plumas. 
P. Juan DE TORRES. 


- Votan: Hacer saltar é elevar en el aire con 
violencia una cosa, especialmente cuando se hace 
con la pólvora. 


+». NO tieve (el pueblo) obligación 4 descubrir 
las ocultas minas con que semejantes gentes 
han intentado VOLAR lo que más ama. 
JOVELLANOS. 


¡Mire usted qué hombre! que va á dar dinero 
4 los enemigos de su nación, á los que están 
cada día cañoneando los buques de bandera 
española, echándolos á pique, VOLÁNDOLOS... 
ete, 
HARTZTNBUSOH. 


. — VOLAR: fig. Hacer las cosas con gran pron- 
titud y ligereza. 
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... si lo que se hace con toda facilidad y pron- 
titud decimos que ss hace VOLANDO, VOLANDO 
nos pademos ir todos al Cielo. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


—Voran: fig. Extenderse ó propagarse con 
celeridad una especie entre muchos. 
... señora, la fama de tu gentileza, de tus 


gracias y saber VURT.A tan alto poresta cindad, 
que no debes tener en mucho ser demás cono- 


cida, que conociente. 
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La Celestina. 


VoLó luego la voz, dejando absorta 
La furiosa caterva, á quien avisa, | 
Que en breve tiempo y en distancia corta 
Todo hormiga soldado se arme aprisa. 
VILLAVICIOSA. 


Vonar: fig. Irritar, enfadar, picar á uno. 


- Señor conde... o, 
- Pero señora, si... yo no soy... (Esta ficción 
me VUELA). 


Larra. 


— Para acabar de VOLARME 
Faltaba la extravagancia 
De mi tia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~- Voran: Cetr. Hacer que el ave se levante y 
vuele para tirar á ella. 


- VOLAR: fig. Elevarseá grande altura, sobre- 
saliendo entre otras cosas. 


Un monte con la punta corresponde 
A tanta altura, que su cumbre VUELA 
A hacer vecina su soberbia cima 
Del orbe de la luna, que está encima. 

VILLAVICIOSA. 


- Votar: a. Cetr. Soltar el halcón para que 
persiga al ave de presa, 


- Llegamos al Castañar 
VOLAND un cuervo, supimos 
De vuestra casa, y venimos 
A verla y á descausar, etc. 
Ro/As. 


-COMO VOLAR: expr. con que se ponderi la 
difienltad de una cosa. U. especialmente para 
rechazar la proposición de uno. 


VOLASTONIA (de Wollaston, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( JVollastonia ) perteneciente 
á la familia de las Compuestas, snbfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionideas, cuyas 
especies habitan en la India oriental, islas Mo- 
lucas y de Australasia, y son plantas fruticosas 
ó rara vez herbáceas, generalmente erizadas, con 
las hojas opuestas, cortamente pecioladas, aova- 
das, agudas, triplinervias, dentadas, con pedice- 
los monocéfalos generalmente en número de tres 
en los ápices de las ramas; cabezuelas multiÑoras, 
heterógamas, con las flores del radio uniseriadas, 
liguladas y femeninas, y las del disco tubulosas 
y hermafroditas; involucro formado por dos ó 
tres series de escamas, las exteriores oblongas, 
foliáceas, y las interiores más pequeñas y mem- 
branosas; receptáculo plano ó convexo, con paji- 
tas; corolas articuladas sobre el ovario, las peri- 
féricas floscnlosas y las del centro tubulosas, con 
el radio quinquedentado; estigmas de las flores 
del disco prolongados en un apéndice cónico; 
aquenios gruesos, trasovados, apeonzados ó com- 
primidos, umbilicados en el ápico; vilano nulo 
ó formado por aristas en número de una á cinco, 
muy delgadas, algo rigidas y caedizas, 


VOLATA m. Germ. Ladrón que hurta por ven. 
tana ó tejado, 


VOLATERÍA (de volátil): f Caza de aves quo 
se hace con otras enseñadas á esto efecto, 


e.. la primavera se ejercitan en la caza de 
montería y VOLATERÍA. 


Lurs DEL MÁRMOL, 


¡Qué buena por vida mía! 
A prevenir voy halcones, 
Porque ya son los leones 
Caza de VOLATERÍA, 
A. ne SALAS BARRADILLO, 


= VoLATERÍA: Conjunto de diversas aves. 


¿ss a cosa más de ver es la VOLATERÍA que 
viene al mercado, 


Francisco LÓPEZ ne CÓMARA. 


= VoLATERÍA: fig. Modo de adquirir ó hallar 
una cosa contingentemente y como al vuelo, 
U. frecuentemento en modo advervial. 
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—Voarrria: fig. Multitud de especies que 
andan vagantes en la imaginación, lo cual hace 
no determinarse ó no fijarse en ninguna. 


—HABLAR DE VOLATERÍA: Ë fig. y fam. Ha- 
blar al aire, sin razón ni fundamento. 


VOLATERO: m. Germ. Ladrón que, corriendo, 
acomete á hurtar una cosa. 


VOLATERRA: Geog. ant. C. de Etruria, euna 
del satírico Persio. Los romanos derrotaron aquí 
4 los etrusos en 298 antes de J, C. 


VOLATIL (del lat. volatilis J: adj. Que vuela ó 
puede volar, U. t. e, s. 


... de aquí adelante yo proveeré las alforjas 
de todo género de frutas secas para V. m. que 
es caballero, y para mi las proveeré, pues no 
lo soy, de otras cosas VOLÁTILES y de más 


substaucia. 
CERVANTES. 


~ Vor,átIL: Aplícase & las cosas que se mue- 
ven ligeramente y andan por el aire. 


... para las heridas... clara de huevo batida 


con harina VOLÁTIL de molino. 
GREGORIO LÓPEZ, 


- VotátIiL: Mudable, inconstante. 


-VonkTIiL: Quim. Aplícase á la substancia ó 
cuerpo que tiene la propiedad de volatilizarse. 


VOLATILIDAD: f. Quim. Calidad de volátil 
(aplicase á la substancia ó cuerpo que tiene la 
propiedad de volatilizarse). 


VOLATILIZACIÓN: Fis. Cambio de estado de 
un cuerpo que pasa de sólido á gas sin entrar en 
el estado líquido. Hay muchos cuerpos sólidos, 
como el hielo, el arsénico, el iodo, el alcanfor, y 
en general todas las substancias olorosas que go- 
zan de esta propiedad. En Jos Alpes, en los Piri- 
neos, en el Guadarrama, dondequiera que haya 
grandes masas do nieve, se observa que con al- 
gunos vientos desaparecen cantidades considera- 
bles, sin que por esto se aumente el caudal de Jas 
corrientes líquidas que de aquellos puntos ba- 
jan; conocido es el fenómeno que se observa con 
el iodo, que emite vapores á la temperatura or- 
dinaria, y que tanto este cuerpo como el arsénico 
se reducen á vapores sin Jiquidarse. 

También es volatilización el paso de líquido å 
gas á cualquier temperatura, å diferencia de otros 
que no dan vapores á temperatura alguna, co: 
mo los aceites y las grasas; á los primeros se les 
llama líquidos volátiles, y ¿los segundos fijos; 
líquidos volátiles son, por ejemplo, el alcohol, ol 
éter, el sulfuro de carbono y todos los cuerpos 
olorosos; hay otros cuerpos que se pueden consi- 
derar como semivolátiles, entre los cuales se en- 
cuentra el ácido sulfúrico, que tienen nna tem- 
peratura límite desde la cual comienzan á dar 
vapores, pero no los producen á temperaturas in- 
feriores. 

En rigor, todos los cuerpos sufren el fenómeno 
de la volatilización, como demuestran las mis- 
mas substancias olorosas; en efecto, muchas de 
estas substancias, cuya existencia en la atmósfe- 
ra nos acusa perfectamente el olfato, cuyas partí- 
culas atómicas se fijan á la membrana pituita- 
ria, desprendidas indudablemente de la materia 
súlida que posee el aroma que impresiona nuestro 
sentido, no son suficientes pars acusar una pér- 
dida de peso en la substancia de que procedon, 
ni la más pequeña disminución de volumen, ni 
cambio de forma; un pedazo de almizele, por 
ejemplo, difunde un intensísimo olor en torlos 
los ámbitos de la habitación en que se halla, 
pero se puede observar que, si se le colora en 
uno de los platillos de nna balanza muy sensible 
y se restabicco el equilibrio de la balanza, cui- 
dando de renovar constantemente el aire do Ja 
habitación en que se hace el ensayo, al cabo de 
un año de estar colocado en esta disposición no 
se habrá observado el menor desequilibrio en la 
balanza, y sin embargo, el olor que á cada mo- 
mento se esparco por un gran volumen de aire, 
y que se acusa en nuestro olfato, no proviene de 
otra causa que de la volatilización del trozo de 
almizcle; pues si esto sucede con los cuerpos co- 
ma el que acabamos de citar, si esta misma ex- 
periencia y otras muchas, que no es este el moe 
mento de citar, nos demuestran la imperfección 
de nuestros sentidos por una parte, la diferen» 
cia de porcoptibilidad de unos y otra, y lo de- 
fectuoso de los instrumentos que juzgamos más 
perfectos por otra, ¿no cabe pensar que un fenó- 
meno no deja de existir sólo porque no poda- 
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mos apreciarle?; si el fenómeno de los cnep s 
que llamamos olorosos (toos deben serlo po 
Jas mismas consideraciones) porque percibimos 
su olor se verifica de tan diversas maneras s 
en unos la volatilización es sensible en la balen. 
za y en el volumenómetro, como sucede con los 
aceites esenciales, con elalcanfor, ete., mientras 
que en otros, como en el almizclo que acabamos 
de citar, sólo podemos apreciar su presencia 
la verificación del fenómeno por el olfato ¿no 
es lógico afirmar que en aquéllos, de olor tan 
tenue que ni aun el olfato más sensible puede 
apreciarlos en la atmósfera, se verifica el mismo 
fenómeno? Formemos una escala de los cuerpos 
que sabemos, porque lo podemos demostrar que 
se volatilizan, desde aquellos en que el fenómeno 
es más sensible, descendiendo hasta los en que 
apenas es percentible por alguno de los sentidos 
ó por algún otro fenómeno más ó menos ligado 
con el que nos ocupa, y veamos si es nuestra so. 
berbia tal que nos obliga á excluir de la escala 
á los cuerpos en que no podemos observar la vo- 
latilización por ninguno de log medios conoci- 
dos; pero aun admitido esto, que es mucho ad- 
mitir, si cada individuo forma la misma escala, 
ó mejor dicho otra semejante, pues todas serán 
diferentes, tal vez no se encuentren dos igual- 
mente extensas, toda vez que su formación de- 
pende, ya de los medios de operar, ya de la sen- 
sibilidad del individuo; y en estas circunstancias 
¿habrá alguien que se atreva á fijar el cuerpo 
límite de esa escala? 

Pero hay aún otras razones que couducen 
también á la demostración de lo que hemos di- 
cho. La presión, la temperatura, el estado de 
movimiento, acaso la electricidad, iufluyen po. 
derosamente en la evaporación de un cuerpo, y 
no hay razón para creer que, siendo los mismos 
los vapores de un cucrpo, ya se produzcan por 
vaporización, por evaporación ó por volatiliza- 
ción, que tengan diferentes propiedades; y de- 
pendiendo la formación de dichos vapores del 
estado de tensión en que se encuentren en el es- 
pacio que los contiene, hay que admitir que to- 
dos los cuerpos se volatilizan; la madera, el hie- 
rro y los metales en general huelen; lo mismo 
les sucede á las piedras y á los minerales, tanto 
que os un carácter mineralógico para distin- 
guirlos; nego todos esos cuerpos se volatilizan, 
todos son volátiles. Según M. E. Demer Cay, sí 
se exponen el cadmio, el zinc, el antimonio, el 
bismuto, el estaño, el plomo y algunos otros en 
un tubo de 6)2 milímetros de diámetro, en el 
que se hace el vacío, se puede observar la evapo- 
ración del primero á los 160%, sin pasar por el 
estado líquido, y lo mismo sucede con el zinc á 
los 184, con el antimonio $ el bismnto á Jos 292, 
y con el estaño ó el plomo á los 360, dando al 
enfriarse los vapores un sublimado sensible de 
aspecto metálico. 

De la misma manera que todos los cuerpos son 
volátiles, según hemos demostrado ó creemos 
haberlo hecho, hay muchos cuerpos que pueden 
pasar directamente del estado de vapor al esta- 
do sólido, sin pasar antes por el estado líquido, - 
á enyo fenómeno se le conoce con el nombre de 
sublimación (véase esta palabra); y sin entrar en 
consideraciones que no son de este lugar, no hay 
razón de creer que no puedan ser todos lo mis- 
mo, dependiendo únicamente el que no se pueda 
conseguir en algunos cuerpos de la falta de co- 
nocimientos ó de los medios necesarios para con» 
seguirlo, 

La volatilización y la sublimación soñ fenó: 
menos complementarios, pudiendo decirse que 
existen á la vez dentro de un mismo recinto 
y con un mismo cuerpo; si colocamos un cuerpo 
dentro de una cámara en que se desprenda un 
olar fuerte el aroma se fija al cuerpo, lo que no 
puede hacerse sin sublimación, pues de otro mo- 
do continuaría en ol estado de vapor, y el cuerpo 
tiene el olor del aroma que ha recibido, es decir, 
que hay nueva volatilización; si se pone en una 
cámara cerrada un cuerpo se volatiliza, y los va» 
pores desprendidos se subliman fijándose á la 
superficie de Jos cuerpos inmediatos y 4 ls do 
las mismas paredes de la cámara; no hay razón 
para que estos vapores solidificados no se volati: 
licen al propio tiempo que el cuerpo, y llegará 
un momento, si la cámara es corrada, en qne el 
régimen se establecerá, en cuyo momento $e en- 
contrará el cuerpo que, ya en estado sólido ó lf- 
quido (pnes lo que hemos dicho de los sólidos es 
aún más aplicable Á los líquidos), ya en el de 
vapor, se halla dentro de aquélla encerrado en 
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una especie de equilibrio movible de cambio de 
estado. Este estudio es muy importante, mas no 
se ha prestado aún å cl toda la atención que me- 
rece; pero no podemos entrar en él en este artí- 
culo, bastando las ideas emitidas acerca de los 
hechos observados para que se comprenda lo cu- 
rioso del fenómeno de la volatilización que nos 


ocupa. 


VOLATILIZAR (de volátil ): a. Transformar un 
cuerpo sólido ó líquido en vapor ó gas. 


=- VOLATILIZARSE: r. Exhalarse ó disiparse 
fácilmente una substancia ó cuerpo. 


VOLATILLA: f. ant. Animal volátil. 
VOLATÍN (de volar): m. VOLATINERO. 


... ocupaban la tarde aquellos funámbulos 
Ó VOLATINES, que se procuraban exceder en 
los peligros de la maroma, etc. 

Soris. 


—.,. en subiendo, 
Bajaréis por la ventana. 
— De VOLATÍN me gradúa. 
Tirso DE MOLINA. 


Mientras de un VOLATÍN bastante diestro 
Un principiante mozalbillo toma 
Lecciones de bailar en la maroma, 

Le dice: ete. 
IRIARTE, 


—- VOoLATIN: Cada uno de Jos ejercicios del vo- 
latinero. 


VOLATINERO, RA: m., y f. Persona que con 
habilidad y arte anda y voltea por el aire sobre 
una cuerda ó alambre, haciendo otras habilida- 
des y ejercicios semejantes, 


VOLATIZAR: a. VOLATILIZAR, 


VOLAVERUNT (3.2 pers. de pl. del pret. de 
indic. de vo/are, volar; volaron): Voz latina que 
se usa festivamento para significar que una cosa 
faltó del todo, se perdió ó desapareció. 


... €l Duque se ha enamorado 
de la Duquesa. —¿Eso es cierto? 
= Asi lo estuviera yo. 
— Pues ¿cómo ha sido?— Dió en elo, 
Viéndola ahora en tu cuarto, 
Y su juicio está perdiendo, 
Digo el sentido, que el juicio 
Para el Duque VOLaVÉRUNT, 
MORETO, 


¿Y tu pasión; acabóse: 
¿Tus afectos? VOLAVÉRUNT. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


VOLBORCIA: f. Paleont, Género de la familia 
de los sifonotrétidos, orden de los inarticulados, 
clase de los braquiópodos y tipo de los moluscos. 
Distínguense las especies de este género por pre: 
sentar la concha hinchada en las dos valvas, 
terminando en dos vértices ó ganchos prominen- 
tes ó encorvados; el de la valva ventral se en- 
cuentra, sin embargo, más desarrollado que el 
de la dorsal; la seudoarea se halla dividida á 
su vez longitudinalmente por un seudodeltidio 
convexo; la concha presenta, pues, una forma 
piramidal, teniendo la superficie adornada de 
estrías de crecimiento, que se continúan por el 
área, y entre las cuales se encuentran unas más 
desarrolladas que las otras, 

El género Volborthia fué creado en 1874 por 
el naturalista Mriller, y la especie típica es la 
V. recurva, dada å conocer por Kutorga, y que 
se encuentra, como todas las restantes, en las 
formaciones del terreno silúrico de Rusia, Este 
género es considerado por algunos naturalistas, 
y entre ellos Fischer, como un subgénero del 
Acrotreta, también descrito por el mismo autor. 


VOLCAMERIA (de Volkamer, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Verbenáceas, cuyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas arbustivas, con las ra- 
mas espinescentes, las hojas opuestas, oblongas 
y agudas, enteras, y las flores dispuestas en co- 
rimbos axilares tricótomos; cáliz acampanado y 
quinguéfido: corola hipogina, con el tubo cilin- 

ráceo y el limbo quinquéfido, con las lacinias 
casi unilaterales: cuatro estambres insertos en 
la parte superior de la corola, salientes y didí- 
namos; ovario cuadrilocular, con las celdas uni- 
ovuladas; estilo filiforme y estigma bífido; el 
fruto es una drupa bacciforme, con dos endo- 
carpios leñosos y biloculares; semillas solitarias 
en las celdas, con el embrión sin albumen y la 
taicilla Ínfera, 
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— VOLCAMERIA: Bot. Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Ericáceas, cuyas 
especies habitan en el Norte y región tropical 
de América, y son plantas fruticosas ó arbóreas, 
con las hojas alternas, aserradas ó rara vez ente- 
ras, y las flores blanquecinas, dispuestas en raci- 
mos terminales bracteados; cáliz quinqueparti- 
do; corola hipogina, profundamente quinquepar- 
tida, con las lacinias espatuladas, conniventes ó 
caedizas; 10 estambres hipoginos incluídos, con 
los filamentos filiformes, y las anteras extrorsas, 
algo encorvadas hacia adentro, acorazonadas, 
con el ápice mucronado y el dorso mocho; ova- 
rio trilocular, con las celdas multiovuladas; es- 
tilo filiforme persistente, y estigma obtusamente 
trífido; el fruto es una cápsula ceñida por el eá- 
liz, trilocular, y que se abre por dehiscencia lo- 
eulicida en tres valvas, las cuales llevan los ta- 
biques en su línea media dejando libres las pla- 
centas, erguidas en su base y soldadas formando 
una columnita central; semillas numerosas, con 
la testa floja y fungosa. 


VOLCÁN (del lat. Vulcanus, Vulcano, dios del 
fuego y el mismo fuego): m. Abertura en la tie- 
rra, y más comúnmente en una montaña, por 
donde salen de tiempo en tiempo, lamas y ma- 
terias encendidas ó derretidas, 


Descúbrese desde lo alto del sitio donde es- 
taba entonces la ciudad de Tlascala el VOLCÁN 
de Popocatepec, ete, 


SoLís. 


Menos inverosímil sería atribuirlo á VOLCá- 
NES, cuya reventación suele ser parcial y per- 
pendicular, 

JOVELLANOS. 


Ya un espantoso huracán 
Hace en la cosecha riza, 
Ya sepultura le dan 
Las piedras, lava y ceniza 
De un repentino VOLCÁN. 
HArTZENRUSCH. 


- Vorcán: fig. El mucho fuego, ó la violen- 
cia del ardor, 


De varios elementos se valía 
El ingeviero, que el VOLCÁN formaba. 
Lurs DE ULLOA. 


- VotcÁn: fig. Cualquiera pasión ardiente; 
como el amor, la ira. 


Llegó el rey, VOLCÁN de celos, 
Y cortando el cordel frágil, 
De aquel insulso ministro, 
A Dou Lope prender hace, ete. 
TirsO DE MOLINA. 


... Quién, oh primo, verá. 
Tantas gracias en su rostro, 
Quién su talle celestial, ` 
Sin sentir dentro del pecho 
Un amoroso VOLCÁN? 
BRETÓN DE LOS HERUEROS, 


= VOLCÁN APAGADO, Ó EXTINTO: El que, eun 
cuando tenga su cráter abierto, no da ya erup- 
ciones. 

— ESTAR uno SOBRE UN VOLCÁN: fr. fig, Estar 
amenazado de un gran peligro, ordinariamente 
sin saberlo, 


- VOLCÁN: Geol. Los volcanes son montes de 
forma cónica que presentan en la parte superior 
una oquedad llamada cráter, por la que arro- 
jan materiales sólidos, líquidos y gaseosos. Esta 
definición de Solano, catedrático de Geología de 
la Universidad Central, es de gran exactitud, pu- 
diendo sustituir á la de Vilanova, que decía que 
gvolcán es una abertura terrestre por donde sa- 
len ó aparecen en los momentos de paroxismo 
de las erupciones materiales gaseosos, líquidos 
y sólidos, del interior de la Tierra,» Para Cred- 
ner, un volcán es una montaña ó una colina de 
pendientes suaves ó escarpadas que está ó ha 
estado en comunicación con el interior de la 
Tierra, y sirve ó ha servido para la salida de 
substancias gaseosas ó sólidas, pero sobre todo 
de materias en estado de fusión. Según Lappa- 
rent, un volcán es un aparato natural por el 
cual la superficie de la corteza terrestre se pone 
en comunicación, de una manera permanente ó 
temporal, con los materiales fundidos del inte. 
rior, 

Las partes esenciales de un aparato volcánico 
normal son primeramente Ja chimenea, ó sen la 
canal por la cual ascienden las lavas, y que está 
constituída por una hendedura, ó más verosí- 
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milmente por el cruzamiento de varias, abiertas 
en la corteza terrestre; termina esta canal ó chi- 
menea por una formación de materiales volcáni- 
cos que afectan una forma generalmente cónica 
ó embudada, y á la que se ha dado el nombre de 
cráter ó caldera. A la montaña formada por los 
productos volcánicos es á la que sellama en con- 
junto volcán, y en los flancos de esta misma 
montaña supónese vulgarmente que se halla el 
foco de la acción eruptiva; pero en realidad la 
montaña no es más que el producto exterior de 
una actividad mucho más interna, como hacía 
notar Séneca cuando al hablar del fuego subte- 
rráneo decía: Jn ipso monte non alimentum ha- 
bet, sed viam; no es, pues, necesario en el apara- 
to volcánico más que la chimenea y la formación 
exterior, y e) tipo normal de su actividad con- 
siste en una serie de erupciones ó paroxismos de 
intensidad y duración diferente, así como sepa- 
rados entre sí por períodos de tiempo indeter- 
minado. 

Dejando para tratar en el artículo VoLcÁNICO 
lo concerniente á los materiales de este nombre, 
que son, en primer término, los terrenos, y des- 
pués sus elementos, ó sean las rocas, dividiremos 
el punto concreto de este artículo en las partes 
que el estudio lógico de este fenómeno requiere 
hacer para su perfecto conocimiento, y que son; 
I Definición, número y división de los volcanes. 
II Forma, tamaño y estructura de los mismos 
correspondientes å su morfología. III Actividad 
y productos de las erupciones, ó sea la parte di- 
námico, IV Distribución en el tiempo y en el 
espacio, determinando, por tanto, la cronología y 
la geografía del volcanismo. V Hipótesis acerca 
del volcanismo y sus causas productoras. VI Es- 
tudio de este fenómeno en España y sus colo. 
nias, terminando en la VIT con el estudio de los 
fenómenos secundarios y derivados de esta cansa 
genera], como son los volcanes cenagosos, los 
sulfurosos, los llamados volcanes de aire y de- 
más manifestaciones. 

I DEFINICIÓN, DIVISIÓN Y NÚMERO DE 1,08 
VOLCANES. — En el estudio preliminar de los 
volcanes hay que exponer primeramente lo que 
se refiere á la división de los volcanes extingui- 
dos y activos, al origen, génesis ó modo de apa- 
rición de estos mismos yolcanes, y por consi- 
guiente, y como ejemplo más claro de estos fe- 
nómenos, lo qite se refiere á los volcanes subma- 
rinos, y por último el número de volcanes exis: 
tentes para deducir la importancia y generalidad 
del fenómeno, estableciendo la división de los 
yo!canes en diversas clases, según el criterio que 
se acepte para la misma. 

Distínguense en los volcanes dos grandes pe- 
ríodos en lo que se refiere á la actividad de los 
mismos, que son: el período activo y el eatingui- 
do, introduciendo algunos una tercera categoría, 
que incluyen en el Hamado período pasivo. Se- 
mejante clasificación presenta, sin embargo, 
muchas veces gran dificultad en su aplicación; 
pues si bien los activos despiden vapores calien- 
tes, en Jos interregnosen que no hacen erupción, 
en muchos casos es imposible decir cuándo un 
volcán puede calificarse de extinguido ó sola- 
mente de pasivo. Es evidente que están extin- 
guidos los antiquísimos volcanes de la edad pa- 
leozoica de Gales, Irlanda y del Harz, y aun los 
terciarios de la América del Norte, de la Man- 
cha y del Cabo de Gata, en España; pero Jos an- 
tiguos volcanes terciarios de Islandia están to- 
davía representados allí por el Skaptar-Joekull, 
el Hecla y otros á él cercanos. El Vesubio ac- 
tual se ha formado dentro de la cintura del pri- 
mitivo cráter, habiendo mediado, por consi- 
guiente, un intervalo colosal de calma entre la 
formación de uno y otro. La erupción del Vesu- 
bio que destruyó á Pompeya y Herculano se 
realizó después de un reposo de muchos siglos, 
y han transcurrido diecisiete entre dos ernpeio- 
nes de un volcán situado al pie del monte Epo- 
meo en la isla de Ischia. No es posible, por tan- 
to, establecer una distinción bien fundada entre 
los volcanes pasivos y los extinguidos. La ener- 
gia al parecer agotada puede renacer después 

e largos intervalos en la misma región y en los 
mismos sitios. El estado de reposo E decreciente 
de un volcán cuando expulsa sólo vapores, gases 
varios y sublimados, suele llamarse fase aolfatá- 
rica, nombre tomado del famoso cráter dur- 
miente de cerca de Nápoles. 

Un volcán activo (fig. 1) no ss halla continua- 
mente en perpetuo estado de agitación, pues las 
erupciones se presentan de tiempo en tiempo, des- 
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pués de períodos más ó menos largos de reposo, 
ó como sacudidas violentas de la actividad nor- 
mal del volcán que está en calma; además la 
actividad volcánica no seextingue completamen- 
to niaun en las regiones cuyos volcanes parecen 
apagados, pues fuentes de agua caliente ó car- 
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ada de ácido carbónico unas veces, y corrientes 
e gas otras, permanecen como tesligos y últi- 
mos representantes de la actividad yolcánica de 
la región; así, el ácido carbónico se presenta on 
la región del Laach en estado libro ó en solución 
enel agua de innumerables fuentes, y en el es- 


trecho valle del Brohlse observan desprendi- 
mientos del mismo gas, y una sola de las fuentes 
deja escapar cada año á la atmósfera 120000 
metros cúbicos de ácido carbónico. Exactamente 
lo mismo ocurre en los distritos volcánicos de 
Eifel, el Norte de Bohemia y Auvernia, que son 
muy ricos en emanaciones de ácido carbónico, 
como último resto de sus actividades volcánicas; 
esta producción do ácido carbónico, unida á los 
fenómenos que nos ocupan, es debida á Jos car- 
bonatos de cal, magnesia y óxidos de hierro 
bajo la influencia de una alta temperatura, que 
son descompuestos por el ácido silícico, y cuan- 
do, por consecuencia, el vapor de agua ó el agna 
hirviendo actúa sobre la caliza espática ó la si- 
derosa unidas al cuarzo, se realiza la descom- 

osición, que da lugar á la formación de wn si- 
icato de cal, de magnesia, de óxido férrico, y 
el desprendimiento del ácido carbónico. 

A consecuencia de violentos fenómenos diná- 
micos, la mayor parte de las veces temblores de 
tierra, en determinadas zonas terrestres apare- 
cen volcanes, que unas veces persisten y otras 
vuelven á desaparecer al poco tiempo; este fenó- 
meno se verifica casi siempre en las islas, ó es 
causa de la aparición de éstas. Hay islas volcá- 
nicas que estan casi reducidas al cráter; en otras, 
sobre uno antiguo en su mayor parte sumergi- 
do, se producen nuevos “conos volcánicos que 
emergen formando islotes dentro de la muralla 
del cráter primitivo: tal sucede en la isla volcá- 
nica de Santorín en el Archipiélago Griego. Es- 
tas islas cráteres, cuando cesa la actividad del 
volcán que las produjo, suelen desaparecer con 
el embate de las olas. Apariciones y desapari- 
ciones de islas volcánicas podrían citarse nume- 
rosas en los Archipiélagos de la Sonda, Filipi- 
nas, cte. 

Es bien conocido el ejemplo de la isla de Fer- 
dinanda, que apareció tras de un terremoto, en 
1831, en a Mediterránero, entre Sicilia y Pan- 
telaria; se elevó con la erupción continua hasta 
la altura de 72 metros, y terminada la erupción 
desapareció en seis meses sin dejar señales de su 
existencia. 

En Filipinas, en época reciente, han apareci- 
do volcanes. En los escollos de Dídica, pertene- 
cientes al grupo de las Babuyanes, surgió en 1856 
un volcán en la mañana de un día del mes de 
septiembre ú octubre; comenzó á formarse una 
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Cráter del Hecla, en Islandia 


capa de humo que parecía flotar sobre las aguas; 
se fué poco á poco elevando hasta formar una 
columna horizontal de gran altura; la erupción 
no se hizo esperar, y los materiales arrojados 
fueron acumulándose, convirtiendo los escollos 
en islotes y agrandando éstos. Tras de un pe- 
ríodo de calma, en 1875 se verificó una segunda 
erupción, más violenta, precedida de fuertes sa- 
cudimientos del suelo; desde aquella fecha la 
erupción no ha cesado, y el cono eruptivo se ele- 
va ya á considerablo altura, 
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En la isla de Camiguín (Mindanao) apareció 
en 1871 el volcán que en la actualidad existe. 
Tras de fuertes terremotos, el día 30 de abril 
del año mencionado se observó la aparición de 
una gran columna de humo muy espeso, con 
marcado olor á ácido sulfuroso, acompañada de la 
erupción de materiales abundantes que surgían 
por un pequeño cono de 2 metros dealtura, éin- 
cendiaron, hasta reducirlos á ceniza, los bosques 
inmediatos; continuando la acumulación do reg. 
tos eruptivos, el cono ha ido sucesivamente au- 
mentando, y en la actualidad (1898) se encuen. 
tra á una altura de 418 metros sobre el nivel 
del mar, 

Estos ejemplos permiten apreciar de qué ma- 
nera surge el volcán como consecuencia de log 
terremotos, que á su vez obedecen á una causa 
general; cómo se elabora el cono volcánico y se 
forman, con la aglomeración de materiales, is- 
las y también montañas volcánicas; hay además 
que tener en cuenta la circunstancia de produ- 
cirse estos fenómenos en determinados puntos 
del globo de mínima resistencia. 

Volcanes submarinos. — No es sólo, como que- 
da dicho, al aire libre donde se manifiesta la ac- 
ción volcánica, sino que lo hace asimismo bajo 
el mar; y como los restos que poseemos de las 
pasadas épocas geológicas son en su mayoría 
formaciones marinas, el conocimiento de la ac- 
ción volcánica sumergida tiene un gran interés 
para el investigador. En el Mediterráneo se han 
realizado muchas erupciones submarinas, Entre 
ellas la más conocida ocurrió en el año de 1831, 
apareciendo una nueva isla, con descargas abun- 
dantes de vapores y escorias, entre Sicilia y la 
costa de Africa. Alcanzó una altura de 200 pies 
sobre el nivel del mar (800 sobre el fondo del 
mismo), con una circunferencia de 3 millas; 
pero, cesando sus erupciones y atacada por las 
olas, fué pronto demolida, quedando solamente 
un banco que marca la situación que tuvo la 
nueva isla, Otro tanto ocurrió en las Azores en 
1811, en Alaska en 1796 y en otros casos en di- 
Terentes mares, 

Por desgracia, los fenómenos de las erupciones 
volcánicas submarinas son en su mayoría inac- 
cesibles á nuestra observación, Aquí y allí, en la 
bahía de Nápoles como en el Etna, en las islas 
del Archipiélago Griego y en Tahiti, se han ve- 
rificado alzamientos del fondo del mar, surgien- 
do á la superficie capas de toba y lava que so 
consolidaron bajo el agua. El mapa (fig. 2) de 
las islas de Santorino y Theresia muestra que co- 
rresponden á porciones sumergidas de un gran 
borde crateriano de una montaña, que desciende 
bajo el nivel del mar 1278 pies. Los materiales 
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Fig. 1.- Volcán en actividad 


de estas islas consisten en un núcleo de mármo- 
les y pizarras casi enterrado bajo una pila de to- 
bas, escorias y proyecciones de lava, cuyo carác- 
ter estratificado se revela bien en el esquema 
(fig. 3) del almirante Spratt, Este y otros ob- 


servarlores han hallado conchas marinas en les 
capas que se alzan á 600 pies sobre el mar. Es- 
tudios hechos por el Sr. Calderán revelan un 
fenómeno enteramente igual en las pequeñas 
islas Chafarinas, en las costa de Marruecos, que 
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son también las porciones emergidas del cráter 
de un volcán submarino, 

Los numerosos Volcanes que elevan sus cimas 
en el Océano Pacífico han debido iniciarse en 
su mayoría como aberturas submarinas, siendo 
su emergencia actual obra de la acumulación de 
materiales eruplivos, y también en parte, como 
ocurre en Santorino, á la elevación actual del 
fondo del mar. La solitaria isla de San Pablo, 

ue se asienta en el Océano Indico, á más de 
2000 millas del continente más cercano, es un 
notable ejemplo de una cima volcánica levantada 
eu medio del mar. Su cráter circular, roto por 
el N. E., está lleno de agua y tiene una profun- 
didad de 30 brazas (fig. 4). 

Las tobas de las formaciones volcánicas sub. 
marinas difieren de las producidas al aire libre, 
principalmente por su contenido orgánico, y en 
parto también por hallarse en capas más 6 me- 
nos inclinadas y con tendencia á mezclarse 
con sedimentos ordinarios. Las lavas, en cambio, 
no ofrecen diferencia apreciable en su estructura 
por su producción subaérea ó submarina, pues 
muchas de estas últimas son altamente escoriá- 
ceas, 

Con profusión extraordinaria han encontrado 
detritus volcánicos en el fondo del mar, aun á 
distancias considerables de todo continente, los 
dragados del Challenger, lo cual indica la persis- 
tencia de la acción volcánica submarina, si bien 
en esta difusión toman mucha parte las olas y 
corrientes oceánicas. 

La clasificación de los volcanes se ha hecho 
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atendiendo á muy diversos criterios, y así, según 
los materiales que arrojan ó han arrojado en 
otros tiempos, llámanse traquíticos, basálticos, 
lávicos, cenagosos ó macalubas y géisores; según 


Fig. 3. — Mapa del volcán parcialmente sumergido 
de Santorino 


su estado en los tiempos históricos se denominan 
activos, apagados y mixtos ó azufrales (solfatara 
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en italiano); regulares ó intermitentes, é irregu- 
gulares, según los períodos que median entre 
una y otra erupción. Por regla general, cuanto 
mayor altura alcanza un volcán tanto más largo 
es el intervalo que separa una erupción de otra, 
como se observa en el Pichincha, Cotopaxi y 
Antisana, en América, cuyas erupciones pueden 
llamarse seculares por el espacio que media de 
una á otra, mientras el de Stromboli y el de la 
Boca del Diablo, en el lago de Nicaragua, cuya 
altitud no excede de 700 m., se hallan en erup- 
ción casi continna, no excediendo los intervalos 
de una á otra de media hora, como ocurre en el 
Stromboli. 

Llámanse también submarinos los que han sur- 
gido del interior del mar; otros insulares, como 
el ya citado de Stromboli, el de la isla de Barren, 
en el Golfo de Bengala, y todos los grupos vol- 
cánicos del Pacífico, Atlántico y demás mares. 
Los hay litorales, como el Vesubio en la costa de 
Nápoles, el Etna en Sicilia, el Hecla en Islandia, 
inmediato á la costa meridional de dicha isla, 
y muchos otros en todas las costas de los conti- 
nentes, Los hay también, aunque no tan comu- 
nes, esencialmente continentales, como se obser- 
van en las montañas Celestes ó de Tianthchan, 
donde figuran los montes volcánicos llamados 
Pechandt y Tourfan. En el interior de la China 
existen también volcanes esencialmente conti- 
nentales, por la distaucia que los separa del mar 
más próximo. Por último, preséntanse los volca- 
nes unas veces aislados, otras agrupados, y tam- 
bién alineados. La analogía de distribución de 


Fig. 3.— Vista del interior del cráter de Santorino desde la entrada 


a, 


los volcanes y las montañas es de la mayor im- 
portancia, por cuanto parece indicar ser éstas y 
aquéllos resultado de una misma causa, ó sea la 
actividad del interior de la Tierra. 

Más importante que todas las anteriores cla- 
sificaciones es la propuesta por el geólogo ale- 
mán Credner, y generalmente admitida, división 
de los volcanes en homogéneos y estratificados, 
atendiendo al doble carácter de su estructura 
y su modo de formación; los primeros son aque- 
llos en que la masa fluida sale del interior de la 
Tierra sin encontrar venas ó corrientes líquidas 
importantes y so extiende sobre las superficies 
de las capas en que termina la hendedura ó con- 
ducto de salida de un modo homogéneo, bajo la 
forma de manto, de cúpula ó de intrusión lenti- 


Fig. 4- Cráler de la isla de San Pablo, 
en el Océano Indico 


cular entre capas estratificadas; la segunda ca- 
tegoría está constituída por aquellos en que la 
materia de ignición, antes de llegar á la super- 
ficie, se cruza con corrientes ó capas de agua, 
resultando un verdadero conflioto por la mutua 


aldea de Apavomeria, que descansa sobre tobas, etc.; , cabo N. de Santorino con tobas y lavas estratificadas; c, 
en mármoles, etc.; d, Micro Kaimeni, campo de erupción de 1366-67; /, Theresia, isla constituida, 


acción de las dos materias que originan las ex- 
plosiones al exterior de los productos del volea. 
nismo, 

El número de los volcanes conocidos acrécese 
constantemente merced á los progresos de la 
Geografía, porque un gran número de los países 
menos explorados pertenecen á regiones voleá» 
nicas; así, actualmente se citan hasta 323 vol. 
canes, numerados en la obra de Fuchs publicada 
en 1878,en tanto que Verner sólo catalogaba 
193, y posteriormente Humboldt citaba 407, de 
los cuales 225 son activos, subiendo actualmente 
á varios millares los ex- 
tinguidos; sin embargo, 
no puede darse una ci- 
fra exacta de ellos, por 
dos opuestas razones: 
la una porque los vol- 
canes extinguidos tan 
sólo son reconocidos por 
los geólogos, y la otra 
porque los habitantes 
de algunos países dan 
el nombre de volcán á 
toda montaña cónica, 

Dejando para la dis- 
tribución las particula- 
ridades acerca de este 
punto, damos aquí el 
número de los volcanes activos existentes en cada 
una de las regiones: 


E 
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Europa, o. .o o ooo... +. 7 
Alricas e. «o... +... .... 27 
¡A 24 
América del Norte. ........ 20 
América central. .......... 25 
América del Str... ........,» 37 
Grupo australiano. ......... 6 
Talas ... ............. 177 


monte San Elías (568 m.), consistente 


como el Santorino, de capas de toba, escorias y lavas 


II FORMA Y ESTRUCTURA DE LOS VOLCANES, 
— Definido ya el cráter, y descritas las diversas 
partes de un volcán, debe tratarse en este capí- 
tulo, sucesivamente, de la forma, dimensiones, 
materiales y modificaciones de los volcanes y 
sus cráteres respectivos, así como del subsuelo y 
de las modificaciones que en él ha producido el 
origen del volcán, dando á conocer, por consi- 
guiente, la teoría y las objeciones puestas á ella 
de los cráteres de levantamiento. 

Supuesta la forma cónica como la más gere- 
ral y constante de los volcanes procedentes de 


Volcán de la isla Barren, en el Golfo de Bengala 


una gran boca central de emisión, cabe afirmar 

us depende siempre del género de la actividad 

el mismo, y decir con Fuchs que merced á ella 
puede restablecerss la historia del volcán. Desde 
que Humboldt describió el Cotopaxi y posterior- 
mente el Pichincha, el hermoso pico de Oriza- 
ba, el Kasbeck y otros, que conservan la perfec- 
ta forma cónica á pesar de su gran altura, se 
consideraba ésta como la única posible y natu- 
ral; pero si bien es cierto en los volcanes de pee 


queño tamaño, en la mayoría de los restantes 
esta regularidad de formas se ha perdido, pu- 
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diendo presentarse las formas alargadas y bajas 
de Schewelutsch, del Gelungung, del Tangku- 
ban-Prahu ó el Hecla, constituído por diversos 
mamelones irregulares. La transformación em- 
pieza generalmente por el cráter; en el estado 
de reposo el canal que sirve para la expulsión de 
los materiales volcánicos se halla obstruído por 
escorias y cenizas, apareciendo el cráter primi- 
tivo como un embudo sin tubo de salida. Cuan- 
do la actividad es irregular el cráter afecta la 
forma de una depresión ó cuenca de variable ta- 
maño; y cuando una parte de los materiales que 
constituyen el interior de la montaña se de- 
reumban á causa de una explosión, el cráter to- 
ma la forma de una especie de circo bajo y de 
gran extensión, como ocurre en Islandia, en el 
volcán Hverfjall. 

El tamaño de los cráteres no está siempre en 
proporción con la altura de la montaña volcáni- 
ca, pues son completamente independientes, ba- 
llándose, por el contrario, en relación con el gé- 
nero de la actividad del volcán; así, mientras 
que el Sindoro, con 3,227 m. de altura, presenta 
un cráter que no tiene más que 100 m. de diá- 


metro, el Etna, de 3 400, le presenta de 500, y, * 


por el contrario, el Raon, con 3460 m., de alti- 
tud, llega á tener de diámetro 3000 m. Esta últi- 
ma forma corresponde casi á lo que los españoles 
han denominado calderas en las islas Canarias, 
que noson más que cráteres notables por su gran 
extensión y su profundidad considerable, que 
forman, como en la Caldera Grande de Palma, 
una cuenca de 7 000 m.'de diámetro con pare- 
des que se elevan á2 000 de altura, apareciendo 
la parte inferior de esta cuenca menos escarpa- 
da que la superior, formada por la diabasa, á la 
que atraviesan numerosos filones ascendentes de 
lava, filones que ocupan los canales por los que 
tuvieron lugar las primitivas erupciones; la par- 
te superior, aproximadamente de 700 m. y com- 
pletamente perpendicular, se compone hasta el 
vértice de innumerables capas de escorias, tobas 
y lava. El agua de lluvia y los fenómenos at- 
mosféricos contribuyen á ensanchar cada vez más 
el diámetro de la cuenca, por lo cual las paredes 
de la caldera están recorridas por surcos nume- 
rosos, por donde circulan muchos arroyos que 
van á unirse en el fondo de la cuenca, pudiendo 
llegar el caso de que toda la masa de los pro- 
ductos volcánicos acumulados en la superficie 
desaparezcan y la cuenca penetre en la roca in- 
fravolcánica que constituyo Ja montaña ; las 
aguas, buscando una salida, y merced á su pre- 
sión, rompen el borde del cráter, y se vierten al 
exterior por un arroyo profundo llamado Ba- 
rranco de las Angustias, que baja á la playa por 
el lado del Oeste. Calderas análogas se encuen- 
tran en el Curral de Madera y en el valle del 
Paso Alto á Tenerife, así como en los barrancos 


Fig. 5.- Plano de la caldera de lava de Kilauea, 
Hawai (Dana) 


de Gedeh, Pangorango y de Téngger, que pre- 
sentan todos ellos gran importancia para el es- 
tudio de la estructura Íntima de los volcanes. 
El famoso Val dol Bove, en el tna, presenta 
la misma importancia, comenzando en la pen- 
diente E. dol volcán ú una altura de 3000 m., y 
se extiende en una inmensa cuenca de 3000, ro- 
deada de alturas aproximadamente de 1000. Se 
ha demostrado que el Val del Bovo es un anti- 
guo cráter alargado por derrumbamiento y roto 
por efecto de las aguas, de modo indéntico á los 
citados barrancos; y aunque posteriormente po- 
tentes corrientes de lava han rellenado en parte 
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: el valle y han cubierto e] suelo, se advierten, sin 


embargo, sobre sus paredes elevadas y perpendi- 
culares, las diversas capas de escorias y de lava de 
que está cubierto el Etna. 

Los conos ó cráteres de lava, que son en muy 
pequeño número, tienen por tipo á los dos vol- 
canes gemelos de las islas Sandwich, el Mauna 
Loa y el Mauna Kea, cuya altura total es de 
4200 á 4300 m., á 
pesar de lo cual ape- 
nas se percibe, pues 
su pendiente media 
es de 648%, y aun 
de 3 en algunos pun- 
tos, pudiendo, sin 
embargo, existir la» 
vas cuya pastosidad 
les permita formar 
pendientes hasta de 
307. En la isla Ha- 
wai existe uno de los 
cráteres más nota- 
bles que se conocen, 
y que más adelante 
describiremos, y re- 
presentado ahora en 
la fig. 5. El mayor 
de los cráteres que se 
conocen de los vol- 
canes en actividad 
es el de Tengger, en 
Java, que presenta 
más de 1000 m. de 
diámetro, y su fon- 
do está totalmente 
constituído por una 
vasta llanura cubier- 
ta de arenas y ceni- 
zas volcánicas, que 
merced al viento lor- 
man dunas bastante 
movibles, 

Ciertos cráteres de gigantescas magnitudes se 
deben probablemente á la reunión de otros pró- 
ximos que, merced á su crecimiento continuo, 
han obligado á desaparecer la pared intermedia; 
el más notable ejemplo de esto es el Tangguban 
Prahu. Cuando el cráter posee una considerable 
extensión los materiales de las erupciones pos- 
teriores á su primitiva formación caen, al menos 
en parte, dentro del mismo, y dan lugar ála for- 
mación de un segundo cono con su correspon- 
diente cráter, citándose infinitos ejemplos, entre 
ellos el de la isla de Barren, en el Golfo de Ben- 
gala. Como estos conos centrales están general- 
mente formados por materiales deleznables é 
incoherentes, rápidamente son destruídos por 
las erupciones subsiguientes; sin embargo, en 
determinadas circunstancias puede continuar el 
crecimiento de los mismos y resultar el verda- 
dero centro de su actividad volcánica, ballándo- 
se, por tanto, el volcán constituído por un gran 
cono principal de ancho cráter, conteniendo otro 
pequeño cono en el que se localiza la acción vol- 
cánica. Cuando el cráter principal tiene gran ex- 
tensión pueden multiplicarse estos fenómenos, 
apareciendo varios conos adventicios que com- 
plican extremadamente la estructura primitiva 
del volcán. Presentan este carácter, entre otros, 
el pico de Tenerife, el Irazu y el Antuco; pero 
más especialmente que todos ellos el Vesubio, 
tipo, no sólo para esto, sino para todos los fo- 
nómenos que pueden describirse en los volca- 
nes, por ser el más conocido y estudiado de todos 
ellos. 

En algunas regiones volcánicas se encuentran 
cráteres en forma de cavidades ovales ó redon- 
deadas, que están cercadas de un muro bajo, 
constituído por tobas y bombas, ó con una coro- 
na de fragmentos de rocas próximas. Estos crá- 
teres no han servido para la erupción de lavas. 
Muchas veces están llenos de agua y constituyen 
lagos, generalmente sin desagio ni tributarios. 
Tales son los maares de la región volcánica del 
Eifel y de los alrededores de Laach, en Alema- 
nia, de Albano y de Java, quese consideran obra 
de una ġ varias explosiones subterráneas, deter- 
minadas por la acumulación de gases y vapores. 
Igual origen parecen reconocer los grandes lagos 
de la América central, quo son dos cuencas sepa- 
radas por un estrecho, y la principal do ellas, el 
lago de Nicaragua, mido 160 kms. de largo por 
60 de ancho, comprendiendo una superficie de 
seis millaves de metros, Están cercados por una 
cintura de materiales brecbiformes é incoheren- 


¡ tes, sin casi ninguna masa de roca en 


| diámetro del cráter; 
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$ corrien 
en ellas. En el centro del lago de Managua > 
+ 


junto al de Nicaragua, se alzan conos volcánicos 
de fecha posterior á la formación de los grandes 

maares ó lagos centro-americanos, 
Las dimensiones de un volcán redúcense á la 
circunferencia total de la base, á su altura y al 
el nuevo cráter en dada 


Cráler del Vesubio, formado en 15829 


nna de sus nuevas erupciones emite materiales 
nuevos que, superpuestos capa por capa, acaban 
por transformar el pequeño cono primitivo en 
una elovada montaña; la altura y la circunfe. 
rencia de un volcán pueden, por tanto, hasta 
cierto punto, ser el testimonio de la actividad 
prolongada del yolcán ó de la violencia de sus 
erupcionos. Los conos volcánicas ofrecen las más 
diversas dimensiones, desde la pequeñez de los 
conos adventicios del Etna y del Vesubio hasta 
las proporciones colosales del primero de dichos 
volcanes, que se eleva á 3300 m., pasados en 
600 m. por el Erebo en las regiones polares; 
pero realmente el volcán más alto de todo el 
globo parece ser el Klioutschevskoi, de la re- 
gión del Kamtchatka, cuya cima alcanza apro- 
ximadamente 5000 m., tomando el valor me- 
dio de los datos de Reclús, en su Geografía, y 
del geólogo Fuchs en su obra Les Folcans et les 
tremblements de Terre, presentando la base unos 
330 kms. de circuito; si bien es verdad que el 
Cotopaxi se eleva á 5900 m., y que el vértice 
del Gualatieri, en Bolivia, sube á 6700 m., es 
preciso advertir que las bases de estos volcanes 
están situadas á 2000 y 3000 m. respectiva- 
mente, de modo que el cono volcánico propia- 
mente dicho es inferior al de el Klioutschevs- 
ol. 

La altura de los volcanes es susceptible de 
variar de una á otra en las épocas en que se los 
observa, disminuyendo unas veces y elevándose 
otras según el estado del volcán; así, el Vesubio 
presentaba 1014 m. de altura en 1749, y en 
1822 se había elevado á 1242, descendiendo á 
1131 en 1882, volviéndose ú elevar å 1202 tre- 
ce años más tarde; en noviembre de 1867, mer- 
ced á la formación en el centro de un cráter de 
67 m. de altura, la cima del Vesubio alcanzó el 
máximum de su altura con 1 296 m., iniciándo- 
se entonces un descenso que continúa actual- 
mente, 

Para dar idea de la altura absoluta, de la al- 
tura relativa, y de la diferencia, por tanto, entre 
ambas, damos á continuación los datos relativos 
ú estas medidas según los diversos nutores que 
las han recogido. Las cifras del cuadro, en cuan» 
to son absolutas, no pueden darnos la medida 
de la importancia del volcán, porque expresando 
la altura sobre el nivel del mar no nos dicen si 
la base del cono eruptivo está situada en una 
elevada meseta, en un profundo valle ó en una 
montaña no volcánica, y se comprende fácilmen- 
te que para juzgar de la importancia de un vol- 
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cán tan aólo puede utilizarse la altura relativa, 
y así vemos que las elevadísimas montañas vol- 
“nicas de los Andes, de más de 7 000 m. de al- 
titud, no ecupan, como hemos dicho anterior- 
mente, el primer rango entre los volcanes: 


AAA 
A 


ALTURA 
a II 


Ab- Re- 


NOMBRE DEL VOLCÁN 
. soluta | lativa 


Lago Agnano.» eo .a..o.s 6 


Tinakusa (isla de Santa Cruz). . 84 

Monte Nuovo. +... o... 143 143 
Tanna (Nuevas Hébridas). . . 144 

Tasl (Filipinas), -sess 290 
Volcano (Lípari).. s.s.s.. 408 

Izalco. ... o... ..... 659 
Stromboli. o esee... | 925 

Roca Moníi. . . + .«...11025 

Monte Fer... ..«........ 1076| 677 
Vesubio. s.es essa o.. 1240 

Puy de Parioux. ....... e| 1338 250 
Jorallo......... . «¡1343 493 
Puy de Dome. . . e... 1890 302 
Hecla. ...o....«.«....., 1654 
Cobor.. . .. oo. ...... 1677 528 
Tuxtla... ......«.....| 1706 
Tangkuban Prabn.. . . .. . .| 2010 | 1334 
Guntur., o... +... +... . .: 2034] 1310 
Tungarico. . . - - + ro... -12166| 534 
Volcán de Borbón... .. +... 2 508 
Awatscha. . +... .«.... 2738 | , 
Tengger. ....... . .| 2915 
Schewelutsch. .......-.. 3 300 
Tuncuragla, . +... .. +. .-18357| 52 
Elda. ...o o... .... 3 400 

Pico de Teide... ........| 3803 

Eebus (región polar)... . . .| 3900 

Parto. oo... ........] 4207 
Mauna Loa.. ...........| 4803 
Pichincha. ...........| 4980 | 
Xliutsckewskaja Sopka. . . . .| 5014 | 5014 
Sangay o. ... ....| 5360 
Popocatepetl.. ..........| 5568 
Cotopaxi.. se o... ....: 5904 | 2900 
Gualatieri ó Sahama.. . . » . .| 6690 ' 1500 


Es importante estudiar lo que puede conside- 
rarse como el subsuelo del volcán, ó sea las rocas 
á través de les cuales han salido los productos 
Gs su actividad y sobre las que descansan, pu: 
diendo afirmarse en primer término que perto- 
necen á las formaciones geológicas más diversas; 
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suelen ser á veces rocas de naturaleza eruptiva, 
y por consiguiente hipogenas, como los produc- 
tos volcánicos, y otras veces rocas de origen 
sedimentario y pertenecientes á la serie estrati- 
ficada. Aparecieron sobre el granito los volcanes 
de la Auvernia y parte del volcán de Quito; so- 
bre la diabasa, la diorita y la porfirita descansan 
los volcanes de las islas Canarias; sobre el gneis, 
las micacitas y las talcitas los de Vivarais, Ve- 
lay y Elbruz; los volcanes de la región del Eifel 
y el estanque de Laach reposan 
sobre las pizarras paleozoicas y las 
grauwackas; y por último, el Etna 
y los volcanes de Nueva Zelanda 
pertenecen á las formaciones ter- 
ciarias, no debiendo olvidarse los 
volcanes de la región de Olot, en 
nuestra patria, que salieron 4 luz 
ya en la época cuaternaria, 

Las relaciones de posición de las 
rocas estratificadas, atravesadas y 
cubiertas por masas volcánicas, dan 
lugar á consideraciones de gran 
importancia, como se verá Juego al 


exponer la teoría de los cráteres de levantamien- - 


to. En este punto sólo pueden deducirse dos 
grandes leyes, que son: 1.8 La actividad volcá- 
nica es independiente de la constitución geog- 
nóstica del terreno de una región, ocurriendo lo 
mismo con su causa; y 2.2 La disposición de las 
capas sobre las cuales se elevan los volcanes no 
se ha alterado por las erupciones, y la elevación 
central que forman las lavas y los restantes ma- 
teriales no guerda relación alguna con la dispo- 
sición de las capas. ` 

Las modificaciones posteriores que sufren los 
cráteres de los volcanes han dado lugar á los 
llamados cráteres arruinados, cráteres en media 
luna, ¿bréchés ó éguelés según los franceses, y de 
que presentan el mejor tipo los Puys de Auver- 
nia; los cráteres de derrumbamiento, cuyo mejor 
ejemplo es el Kilauea, y los cráteres de explosión, 
como el Coseguina, Carguairazo y otros en Amé- 
rica, y el pico de Timor en Java. 

En relación los materiales y la forma, han da- 
do lugar á considerar los siguientes tipos de co- 
nos volcánicos: 

1.2 Los conos de materiales no volcánicos, ó 
al menos las corrientes lávicas, como los maares 
antes descritos. . 

2. Los conos de tobas y cenizas debidos á 
las sucesivas erupciones de estos materiales, mu- 
chas veces conglutinados por el agua condensada 
durante la erupción, y consolidados después por 
presión y transformados así en tobas coherentes, 
De éstos hay ejemplos numerosos en el Etna, la 
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América, y sobre todo en la América central, 
según Calderón. En la provincia de Ciudad Real 
existen también conos antiguos y ya-derruidos 
de materias tobáceas. Se encnentran en capas 
más ó menos regularmente estratificadas, que al 
exterior se inclinan en pendientes de 30440”. 
por término medio. De la cima del cráter se 
inclinan análogamente hacia el fondo del mismo, 
como se ve en la fig. 6, que indica la sección del 
borde del cráter de la isla de Volcano. 


Fig. 6. — Sección del borde del cráter de la isla de Volcano 
a, tobas antiguas; bb, cenizas modernas 


3.7 Conos de barro ó lodo que se parecen á 
los anteriores por su forma, pero que son gene- 
ralmente más pequeños y menos escarpados. En- 
tre ellos puede ocurrir también que el primitivo 
cono haya desaparecido en parte, y que dentro de 
su cráter se haya formado un cono posterior, co- 
mo sucede en un antiguo volcán fangoso de Mo- 
rón, en la provincia de Sevilla, y que se repre- 
senta en la fig. 7. 

4.” Conos puramente de lava, los cuales son 
relativamente raros. En éstos puede acontecer 


Fig. 7. — Sección de un cráter de volcán fangoso 
de Morón, en España (Calderón) 


1. Caliza eocénica. —2, Ofita. -3. Marga antigua 
con celestina y azufre. —4. Marga moderna con 
yesos trapecianos. — 5. Barro negro salado y 
charca actuales 


ue la lava sea viscosa, ó, por el contrario, fuida, 
La el primer caso se producen eminencias en 
forma de cúpula, que van creciendo por la su- 
perposición de casquetes debidos á las erupciones 
sucesivas, de lo que hay ejemplos en los volca» 


Mauna Loa (13700) 


nes traquíticos y andesíticos de Bohemia, Au- 
vernia y el Eifel, Si, por el contrario, la laya 
posee una fluidez extrema y no la acompañan 
materias fragmentarias, origina conos lisos, de 
los que ha descrito un ejemplo notable Dana en 
las islas Hawai. En la cima del Mauna Loa, según 
se ve en el perfil de los conos f fig. 8) de lava de 
Hawai, se encuentra un cráter formando un cono 
homogéneo de lava, que se alza 4 13700 pies so- 
bre el nivel del mar, De los bordes de esta ele- 
vada caldera la montaña se inclina en pendiente 
bajo un ángulo no menor de 6°, hasta un nivel 
de unos 10000 en la base, en cuya superficie está 
el vasto cráter de Kilauea, de unas 2 millas de 
largo por una aproximadamente de ancho. El 
fondo del cráter es una planicie con lagos de la- 
va extremadamente fluida en constante ebulli- 
ción. El nivel de ésta ha variado en el transcurso 
del tiempo, y así, en los muros que rodean la 
masa Ígnea, existen plataformas ó rebordes, como 
se ve en el plano de la caldera de lava de Kilanea 
en Hawai, hecha por Dana, que indican las 
alturas sucesivas de la lava, Como se ve en la 
sección (fig. 9) de los terraplenes de lava en el 
Kilauea, los muros se alzan sobre ja cavidad in- 
ferior p, y”, donde se ballan á 342 pies de altura, 
limitando el alto terraplén on n'o’, que se asienta 
á 850 y está compuesto totalmente de innume- 
rables mantos de lava, como un acantilado de 
roca estratificada, Una lava tan fluida como agua 
surge y se eleva por las paredes que limitan la 
cavidad. P P q 
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Fig. 3. — Perfil de los conos de lava de Hawai 


5. Los conos de toba y lava son con gran 
diferencia los más frecuentes, y á ellos corres- 
ponden los grandes volcanes del globo, Comen- 
zando como meros pilonos de toba, gradualmen- 
te han ido creciendo por la sucesiva acumula. 
ción de lavas en diferentes partes y por la adición 
de polvos y escorias, Al principio la lava puedo 
alzarse hasta lo alto del cráter si las laderas del 
volcán son bastante sólidas para resistir su pre- 
sión, pero las explosiones y choques sucesivos 
acaban por maltratarle, hasta que la lava se abre 
paso por las hendeduras laterales, Por esta y 
otras causas, entre ellas los agentes atmosféricos, 
la configuración de estos volcanes está cambian- 
de sin cesar. 

La anterior división de los volcanes, ó mejor 
dicho de los conos ó cráteres de los mismos, se 


Fig. 9, — Sección de los terraplenes de lava en el 
Kilquea (Dana) 


debe primitivamente al geólogo Hochsteter, si 
bien él tan sólo admitía tres tipos fundamenta- 
les, que eran: de lava, de toba y de cenizas, y uno 
mixto de los anteriores. 

En muchos casos á las explosiones acompañó 
la expulsión de tal cantidad de material sólido, 
que se produjo un cono en torno del punto de 


Mauna Kes (13 950) 


emisión. Y como éste se elevó por lss sucesivas 
adiciones de cenizas ó lavas, estos mautos volcá- 
nicos se bordean progresivamente de pendientes 
escarpadas. La inclinación de las capas de lava, 
que puede haber surgido en su origen en un es- 
tado más ó menos líquido, ofreció primitivamen- 
te gran dificultad para explicársela á los obser- 
vadores, y sugirió la famosa teoría de los cráteres 
de levantamiento de L. von Buch, Elio de Beau- 
mont y otros geólogos. Según ellos, la pendiente 
cónica del volcán es la obra de un alzamiento 
alrededor de la abertura, por la que son final- 
mente expelidos los materiales, Empujada una 
porción de corteza terrestre (representada en la 
Fig. 10 como compuesta de depósitos estratifica- 
dos, a, ò, g, hJ, por impulsión venida de abajo, 
de c, hasta lo alto, originando una bóveda, se 
fraguó el camino para la emisión de los materia- 
les volcánicos, Al principio éstos llenaron sólo 
parcialmente la cavidad, como hasta f, por ejem- 
plo; pero las erupciones consecutivas, siendo su- 
ficientemente abundantes, acabaron por cubrir 
los ejes truncados de las rocas prevolcánicas, ha- 
ciendo que los levantamientos ulteriores arroja- 
ran á los lados las materias fundidas que surgían 
hacia arriba, 

Siendo cuestión de capital importancia para 
la interpretación de la acción volcánica la mane- 
ra de formarse los relieves que son su obra, los 
geólogos discutieron vivamente la teoría que 
acaba de exponerse. Lyell particularmente, des- 
pués de un prolijo estudio de los cráteres extin- 
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guidos ó calderas de las islas Canarias, en que von 
Buch creyó hallar los modelos de los eráteres de 
levantamiento, refató por completo la teoría del 
sabio alemán. La fig. 11 muestra la interpreta- 
ción por él dada, y aceptada hoy universalmen- 
te, del proceso de formación de aquéllos, como 
de todos los demás cráteres. Cada volcán poses 
comúnmente un cráter principal, y frecuente- 
mente otros varios menores del mismo ó distin- 
to tamaño. No es raro que aparezcan sucesiva- 
mente cráteres formados en el trayecto de la 


Fig. 10. — Sección explicativa de la teoría de los cráteres 


de levantamiento 


chimenea. La fig. 12, que representa el plano dol 
cono volcánico de la isla de Volcanello, una de 
las del grupo de Lípari, muestra cómo la cima 
ha cambiado dos veces; así que tres cráteres han 
aparecido sucesivamente sobre el cono, sobre- 
poniéndose parcialmente unos á otros. A esta 
causa se debe que muchas montañas volcánicas 
aparezcan desprovistas de oráteres, y en otros ca- 
sos á que la laya ha surgido en forma de bóveda 


Fig. 11. — Sección esquemática de un volcán normal 


zx, subsuelo prevolcánico en el que se ha abierto un ca. 
nal f, por el que han surgido los materiales volcáni. 
cos ce. Dentro del cráter v, demolido previamente 
merced á grandes explosiones, se formó un cono menor 
durante las fases de más débil acción volcánica, el cual 
puede crecer hasta la altura que alcauzaba el primitivo, 


oubierta por masas de escoria, pero sin producir 
un cráter definitizo, 

HII ACTIVIDAD Y PRODUCTOS VOLCÁNICOS, 
- En el estudio de la dinámica de los volcanes, 
que es naturalmente la parte más importante y 
efectiva de este fenómeno, hay que distinguir 
primeramente la periodicidad, ó sea la actividad 
con relación al tiempo de los fenómenos volcá- 


Pig. 12. - Plano del Volcanello, en el que se ven 
tres cráteres sucesivos 


nicos; estudiar después la actividad propia de 
los volcanes, Ó sea sus erupciones, empezando 
por los fenómenos llamados precursores, y dis- 
tinguiendo los diversos períodos de explosión y 
emisión que en toda erupción se presentan, con- 
tinuando por el análisis de los diversos materia- 
les emitidos, gaseosos, líquidos y sólidos, esta- 
bleciendo como apéndice de esta parte el estudio 
de las corrientes y formaciones de estas mate- 
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riales y los efectos producidos por las erupciones 
volcánicas, 

La periodicidad é intermitencia de las erup- 
ciones es la ley general de Jos fenómenos yolcá- 
nicos; y si bien no hay leyes fijas en el tiempo 
transcurrido de una ernpción á otra, obsérvase 
que cuanto mayor es un volcán y más alto su 
cráter más tiempo tarda en producirse la erup» 
ción, hallándose también una rolación entre el 
tiempo transcurrido y la potencia de la erup 
ción; así, los altos volcanes de América presen- 
tan erupciones seculares de una ex- 
traordinaria potencia, y en cambio 
el Stromboli, de pequeño tamaño, 
se halla en una continua actividad, 
pues las explosiones se repiten en 
intervalos que varían de tres ó cug- 
tro á diez minutos, y un ritmo aná- 
logo ha sido comprobado durante 
las erupciones de otras aberturas 
que no se hallan en constante acti- 
vidad. En el Etna y el Vesubio, en 
los volcanes delos Andes y en otros, 
se han observado series de convul- 
siones que se repetían con regulari- 
dad durante las erupciones. El Ki- 
lauea parece ofrecer un notable ejem- 
plo de ritmo en sus grandes períodos 
eruptivos, pues según observa Dana 
sus grandes derramamientos de lava 
se han repetido con intervalos de 
ocho á nueve años, tiempo requerido para llenar 
su inmenso cráter hasta el punto de explosión, 
ó sea con una profundidad de 400 4 500 pies. 
Muchos volcanes, y el Vesubio proporciona un 
ejemplo bien conocido, han mostrado una nota- 
ble fase de paroxismo de actividad, produciendo 
una explosión gigantesca después de una larga 
calma, al parecer completa. 

Proscindiendo del estudio de la periodicidad 
del Vesubio, por haberla expuesto ya al 
tratar de este volcán y en otros diversos 
puntos, citaremos algunos ejemplos que 
confirmen la necesidad de buscar leyes ro- 
forentes á esta importante materia. El 
Epomeo, do la isla de Ischia, hállase en 
completo reposo, al menos en lo que se re- 
fiere 4 explosiones, desde 1302. En Java 
el Gelung-Gung no había presentado seña- 
les de actividad hasta la inesperada y for- 
midable erupción de 1322, y el Krakatoa, 
en el Estrecho de la Sonda, permanecía 
tranquilo desde el mes de mayo de 1680, 
hasta que en igual mes de 1888 emitió la 
potente lluvia de conizas y piedras precur- 
sora con tres meses de anticipación de la 
terrible erupción que devastó por completo 
toda la isla. La mayoría de los grandes 
volcanes de América presentan grandes 
períodos de reposo, y el Ceboruco, en Mé- 
jico, no había presentado actividad hasta 
el año de 1870; casi todos los volcanes de 
Chile, análogamente á lo que ocurre con 
los de Islandia, están en la actualidad en reposo 
y cubiertos por capas de hielos y nieve, entre las 
cuales se escapan á veces emanaciones gaseosas, 
La fase opuesta la presentan otros volcanes, el 
Cotopaxi por ejemplo, que tiene erupcionea muy 
frecuentes, y el Sangay, en el Ecuador, que es 
el volcán más activo y más destructor que ezis- 
te, púes ya hace tiempo que nuestro compa» 
triota García Moreno, en unión de Uise, llegó á 
contar hasta 267 explosiones por hora, de varia- 
ble intensidad y con expulsión de cenizas y are- 
nas. 

El Etna puede citarse como un volcán de ac» 
tividad muy sostenida, y las tobas que forman 
la base son testimonio de que sus erupciones 
empezaron antes de la época actual, registrando 
la Historia diversas fechas de erupciones, como 
las de 1885 y 1879, y posteriormente la erupción 
del 23 de marzo de 1883, intensa, pero de muy 
poca duración, durante la que emitió 15 000 me- 
tros cúbicos de materiales. El ejemplo de volca- 
nesen actividad, más clásico y citado varias veces, 

ue es el Stromboli, ha permitido al geólogo 
Sainte-Claire Deville presentarle como tipo de 
una actividad especial denominada estrombolia- 
na, cuya característica es la emisión tranquila 
de lava sia proyecciones violentas; según esto, 
los volcanes presentan sucesivamente tres fases: 
la explosiva, la estromboliana y la sol/atariana, 
que se caracteriza por desprender tan sólo emi- 
siones gaseosas; pero Lapparent considera que el 
estudio del Vesubio y otros volcanes imposibi- 
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lita aceptar como general esta sucesión, pues 
que en Java existen volcanes que pasan direc. 
tamente de la fase explosiva á la solfatárica, 

Anúncianse las erupciones en general por 
ciertos fenómenos que pueden llamarse precur. 
sores, siquiera no haya ninguno que anuncie con 
tanta certidumbre una erupción próxima que 
podamos asegurar que va ésta á verificarse, por 
haberla precedido el fenómeno siempre preour. . 
sor. Figuran entre éstos los terremotos, casi 
siempre locales ó circunscritos á la comarca en 
que va å verificarse la erupción, aunque algunas 
veces lleguen á ser generales, como sucedió en 
el terremoto que en 20 de agosto de 1852 des. 
truyó gran parte de Santiago de Cuba, cuatro 
horas antes de empezar la famosa erupción del 
Etna, debiendo añadir, para que no se crea que 
aquél fué un hecho aislado, que cuantas veces 
se abrieron bocas nuevas en el Etma otras tan- 
e se reproducían los estragos en nuestra An- 
tilla. . 

Tampoco es raro observar, sobre todo en el 
Vesubio, el anunciarse la erupción por verda- 
deras nubes de insectos que revolotean alrede- 
dor del cráter, becho tanto más extraño cuarto 
que los citados insectos no van allí sino en bus. 
ca de una muerte segura, ya que el Vesubio, co- 
mo los demás volcanes activos, y sobre todo en 
erupción, no puede ofrecer sino emanaciones de- 
letéreas que esparcen la muerte hasta donde su 
letal influencia alcanza, de cuya maléfica acción 
suelo participar á veces el hombre, 

La columna de vapor que, siquiera en propor- 
ciones muy variadas, sale siempre del cráter 
principal de todo volcán activo, aumenta á ve- 
ces dv un modo considerable cuando la erup- 
ción está próxima, y no solamente aumenta en 
cantidad, sino que toma á veces aspectos muy 
curiosos, siendo bastante común el que imite 
una especie do pino implantado sobre el cráter; 
la ilosión es completa cuando reina gran calma 
en la atmósfera, pues la columna de vapor per- 
rmanece vertical, formando con frecuencia tam- 
bién nubes circulares que van dilatándose á me- 
dida que se apartan de la Tierra. Por cierto que 
los habitantes de regiones volcánicas se han ser- 
vido, y aún sesirven, los de Stromboli por ejom- 
plo, de la dirección de la corriente de vapor que 
se escapa de su cráter, de la intensidad con que 
sale y de otras circunstancias que la experiencia 
les hace apreciar, como para predecir el tiempo, 
siendo bastante autorizada la opinión de que 
el dios Eolo ó de los vientos fué un antiguo ha- 
bitante de dicha isla, que sabiendo sacar parti. 
do de estos fenómenos naturales logró que sus 
contemporáneos le miraran como un sér supe- 
rior. j 

Por último, pueden considerarse como sínto- 
mas precursores de la erupción ya próxima las 
exhalaciones eléctricas que, procedentes del in- 
terior del cráter, cruzan en todos sentidos la 
columna de vapor, dando cierto aspecto sinies- 
tro á dicha operación terrestre, la cual puede en 
rigor decirse que principia de lleno con la salida 
impetuosa de fragmentos de distintos tamaños 
de lava candente arrojados á mayor ó menor al- 
tura. 

No siempre se anuncian las explosiones por 
síntomas premonitorios, pues algunas, verdade- 
ramente terribles, no ban sido precedidas por 
nada perceptible. Esto depende en gran parte 
del grado de liquidez de la lava y de la resisten- 
cia que ofrezca al paso de los vapores que se es- 
capan de su masa, 

A las erupciones del Vesubio precede ordina- 
riamente la disminución de los pozos y manan- 
tiales; óyense ruidos subterráneos, 4 los que su- 
ceden pequeñas trepidaciones que, aumentando 
de frecuencia é intensidad, acaban por volverse 
tremendos terremotos. Los vapores surgen del 
cráter cada vez con más abundancia á medida 
que asciende la columna de lava por la chime- 
nea, la cual se halla en agitación perpetua por 
el paso de los vapores elásticos á su través. Si 
la erupción se realiza después de un largo inter- 
valo de reposo, el canal, lleno de lava solidifica- 
da de la última erupción, dificulta el ascenso de 
la nueva fundida, la cual, obrando contra las 
paredes, puede abrir en ellas hendeduras, pro- 
duciendo nuevos cráteres, ó vencer el obstáculo 
determinando terrible explosión, con proyección 
de polvo y fragmentos, y á veces rompiendo la 
cima del volcán. Desde entonces la lava puede 
ascender libremente al borde del cráter, al mis- 
mo tiempo que son lanzadas al aire inmenso nú- 
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mero de bombas fundidas, escorias y piedras. 
A] principio corre la tava como arroyos de hie- 
zro derretido, despidiendo nubes de vapor; pero 

co å poco va siendo más lenta su marcha y 
menores sus desprendimientos, hasta que cesa de 
correr. Al mismo tiempo decrecen en el volcán 
las explosiones de piedras y polvo, y en un pe- 
ríodo de horas, días ó meses, según las condi- 
ciones de cada monte volcánico, el volcán se 


tranquiliza. : 
ipciones. — Distímguenso en la erupción di- 
versos períodos, o que en general pueden re- 


ducirso á dos: 1.” explosión; y 2.” emisión, que 
estudiaremos posteriormente, referida la activi- 
dad del segundo á las corrientes de lava, que es, 
en último caso, el resultado en que se manifiesta, 
Distinguen algunos autores la proyección con- 
sistente en Ja salida de arenas y cenizas y la 
omisión de lavas y materiales pastosos, estu- 
diando antes la columna de humo ó penacho y 
el llamado huracán volcánico y las llamas, Da- 
remos como modelo descriptivo de las erupcio- 
nes dos tipos diferentes, debidos al sabio geólogo 


Sr. Vilanova, que tuvo ocasión de estudiarlas : 


personalmen te. 


La erupción casi siempre principia por el crá- | 


ter central, por cuyo borde suele aparecer á veces 
la lava en estado líquido ó pastoso, y derramán- 
dose por la pendiente del volcán lleva la des- 
tracción á todas partes. Tal es lo que sucedió en 
la famosa erupción del Vesubio en 1794, cuya 
corriente salvó en dos horas el espacio que me- 
dia entre el borde del cráter y el mar, destru- 
yendo á su paso el pueblo de la Torre del Greco, 
haciendo retirar las aguas del golfo más de 150 
m.; la ola que se formó después, obrando impe- 
tuosamente contra la costa, acabó de arruinar 
lo poco que quedaba en pie de aquella desdicha- 
da villa, En la erupción del Etna en 1838, se- 
gún relación de un testigo presencial, el eráter 
grande, de los tres que tiene, fué rellenándose 
de lava de abajo á arriba, hasta que encontran- 
do antes de llegar al borde un punto de menor 
resistencia rompió por allí, y corriendó como 
an manantial llegó hasta cerca de Bronte. 
Otras veces anúnciase el comienzo de la erup- 
ción por “la salida más ó menos violenta de la 
lava, pastosa y enrrojecida, arrojada á grandes 
alturas por la fuerza explosiva del volcán, dando 
origen al consolidarse á lo que por la forma es- 
pecial que ofrecen llaman los italianos lágrimas 
y bombas volcánicas, de las que recogió Vilano- 
va algunas junto al cráter del Vesubio y del Et- 
na, Estas primeras operaciones suelen durar al- 
gunas horas, uno ó más días, transcurridos los 
cuales todo el aparato eruptivo se establece en 
las faldas del volcán, en aquellos puntos gene- 
ralmente alineados por donde las paredes del 
cráter ofrecen menos resistencia, cediendo á la 
enorme presión que ejerce la columna de lava 
que procede del foco volcánico. En la erupción 
del Etna antes citada, después de los primeros 
síntomas que pudieron observarse en el cráter 
principal, abrióse una grieta en lo alto del lla- 
mado Valle del Bove. A las veinticuatro horas 
cesó dicha grieta de funcionar, abriéndose otra 
más abajo, E cual á su vez so apagó también á 
los dos ó tres días, estableciéndose definitiva- 
mente todo el aparato en el fondo del citado 
valle. Alí, asomado en el plano del lago como 
desde una inmensa azotea cerca de 3000 m. sobre 
el nivel del mar, lleno de asombro contempló 
Vilanova durante la noche del 7 de octubre de 
1852, en compañía del eminente anatómico Ge- 
genbaur, que se asoció á la expedición en Mesi- 
na, el mecanismo de aquella erupción, una de 
las más notables del Etna en el presente siglo. 
Descendiendo Juego hasta las inmediaciones mis- 
mas de los cráteres adventicios, notó el citado 
Sr. Vilanova que había dos bocas: la una supe- 
rior, que podía llamarse explosiva, por donde se 
verificaban las grandes conmociones del volcán, 
precedidas de ruidos sordos subterráneos y de 
fuertes temblores, acompañados de tremendas 
explosiones que arrojaban á una altura que no 
bajaría tal vez de 400 4 500 m. masas de fuego 
e todos tamaños, que describían en su trayeo- 
toria los más sorprendentes caprichos de no ima- 
£inados fuegos artificiales. o 
n la boca ó cráter secundario inferior las 
cosas pasan de muy distinta manera, pero no por 
eso son menos dignas de meditación. Vese, en 
efento, aparecer en el centro de una cavidad (la 
citada en el Etna podría tener 8 ó 10 metros de 


diámetro) una columna de lava líquida como si 
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fuera un manantial, cuya masa, formando ofreu- 
los concéntricos y bellas ondulaciones, se exten- 
día hasta los bordes, de donde solía retroceder, 
si bien perdido ya el color intenso de aquel baño 
de mineral fundido. Pronto se cubría la super- 
ficie de una ligera capa negruzca, resultado del 
enfriamiento y oxidación de la lava que, exten- 
diéndoss 4 toda la masa, impedía por cierto es- 
pacio de tiempo la salida de aquélla; de pronto 
ofase una pequeña detonación, efecto de la vio- 
lencia con que empujaba la masa interior, que res- 
quebrajando la costra externa y agrietándola en 
sentidos diferentes franquesba el paso al ma- 


voLO 795 


nantial Ígneo, el oual, rebasando las orillas de la 
cavidad, derramábase por los puntos más decli- 
ves, estableciendo de este modo el principio de 
la corriente de la lava, que serpenteando por la 
llanura completaba perfectamente el símil de un 
manantial y del arroyo que origina. Cuando en- 
cuentra la lava algún obstáculo á su paso va acu. 
mulándose, cubriéndose unas corrientes á otras, 
hasta que, salvando la barrera, corre á rellenar 
las desigualdades del terreno. En la erupción de 
1852, uù valle crreular, llamado de San Giacomo, 
fué rellenándose de esta manera, y cuando alean- 
zó un boquete que comunica con la última parte 


El Stromboli 


del Valle del Bove, se presentó tan amenazadora ! vas, de modo que el cráter se vacia por debajo. 


á los ojos de los despavoridos habitantes del pue- 
blecillo de Zafarana que llegaron á temer fuera 
el pueblo sepultado, å la manera que Herculano 
en la famosa erupción del Vesubio el año 79; por 
fortuna la corriente se detuvo antes de llegar 
é la aldea, reduciéndose todo á pasar un buen 
susto. 

A veces la corriente de los materiales volcáni- 
cos toma un aspecto singular, en la cual parece 
que al ponerse en contacto, y en las inmediacio- 
nes del agua, había tomado el basalto la forma 
columnar ó prismática; como se observa también 
en la Calzada de los Gigantes, de donde el haber 
creído algunos que la estructura prismática del 
basalto era resultado de la retracción que por 
enfriamiento determinaba el agua. 

Como otro tipo diverso de volcanes citaremos 
en las islas Sandwich los de Hawai ú Owhykee, 
que no forman, por decirlo así, más que un solo 
volcán con un gran número de cráteres como el 
Etna, pero con la diferencia de que mientras el 
de Hawai se extiende sobre una superficie de va- 
rios centenares de leguas cuadradas el segundo no 
ocupa sino 80, y su cima no alcanza en mucho 
å la altura del pico principal del otro, que se 
conoce con el nombre de Mamaroa ó Mumuroa, 
El pico principal de Hawai está sitnado en la 

arte septentrional de la isla, á 10 ó 12 leguas 
la mar; la forma del cráter es elíptica, y la cir- 
cunferencia de su borde superior tiene más de 4 
leguas; por manera que es uno de los más gran- 
des, aunque no más altos, volcanes de la Tierra, 
El interior se ha explorado hasta la profundidad 
1200 pies. 

Goderich, el primer viajero que acometió tama- 
ña empresa, pudo reconocer 12 puntos de lava 
ardiente y cuatro orificios de donde se escapaban 
torrentes de 30 á 40 pies de espesor. Todo el cráter 
ha debido llenarse a veces de lava, pues Goderieh 
ha observado, 4 menos de 100 pies bajo el borde, 
una línea que describe la circunferencia exterior, 
hasta la cual aparecían transformadas las rocas 
delas paredes y abrasadas por el calor de las 
masas en fusión. Sin embargo, las lavas no han 
rebosado por los bordes; pero á causa de la gran 
presión hidrostática se ha abierto una grieta bajo 
el nivel del mar, y por ella se precipitan las la- 


El trabajo subterráneo continúa incesante- 
mente; los vapores sulfurosos, sobre todo, se des- 
prenden de numerosas grietas con tal violencia, 
que producen un ruido semejante al de las má- 
quinas de vapor de alta presión cuando se abren 
las válvulas; y por lo que hace á la temperatura 
del hornillo dede ser más alta que la admitida 
comúnmente para los demás volcanes, pues los 
fragmentos de pumita diseminados alrededor 
tienen nas textura tan poco compacta que se 
conservan difícilmente sin reducirse á polvo. El 
vidrio volcánico (obsidiana) que cubre los flan- 
cos del cráter con capas de varias pulgadas de 
espesor, es tan menudo y tan fino, que el viento 
lo arrastra á la distancia de 10 ó 12 leguas bajo 
la forma de filamentos. 

En 23 de diciembre de 1824 observó Goderich 
una violenta erupción de ese volcán, y pudo-me» 
dir las corrientes de lava que salían impetuo- 
samente de las anchas grietas, elevándose á una 
altura de 40 á 50 pies. A veces todo el cono pa- 
recía inflamado, probablemente por la emana- 
ción de los gases, y en medio de las llamas, en 
derredor del cráter principal, vefanse otros cinco 
que arrojaban piedras incandescentes. De las 
vertientes del pico central surgían otros volca- 
nes que tienen nombres distintos, pero enya co- 
nexión permite considerarlos como uno solo, 
alimentados por varios hornillos. No lejos de 
allí, sobre una meseta de 4000 pies de altura, 
cuyo nivel casi horizontal termina en una de las 
vertientes del Mamaroa, se eleva otro volcán 
llamado de Kilauea, cuyo cráter es probable- 
mente el más vasto del globo, pues tiene, según 
se asegura, más de 6 leguas de circunferencia en 
su borde superior, Desde este último se ve en el 
interior un vasto espacio rodeado de paredés 
verticales, y cuyo fondo, que se halla á 700 pies 
de profundidad, forma una superficie plana, en 
medio de la cual se divisa un segundo espacio 
de cerca de una legua de diámetro, que se halla 
constantemente lleno de una lava hirviente, tan 
fluida que podrían formarse filamentos con el 
vidrio. 

Las masas de lava en fusión que se hallan en 
el interior de la montaña son tan considerables 
que la vasta cavidad central no es bastante es- 
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paciosa para contenerlas, y con frecuencia suce- 
de que se elevan sobre los bordes á varios cente- 
nares de pies de altura. Las olas de eso lago de 
fuego, de esas rocas en fusión, van á estrellarse 
contra las paredes, saltando como las aguas de 
una cascada, por manera que sería muy peligro- 
so visitar el volcán durante el flujo de las lavas, 
al paso que no hay peligro alguno en penetrar 
cuando están retiradas en el espacio interior. 
Las dimensiones de éste corresponden poco más 
ó menos å las de las ciudades de Viena ó Berlín, 
inclusos los arrabales. Las lavas no han traspa- 
sado jamás los bordes del espacio exterior, pero 
sucede á veces que, después de alcanzar un nivel 
muy elevado, bajan de pronto, y en este caso 
tiene Ingar la erupción por una grieta que hay 
al pie de la montaña, abierta á consecuencia de 
alguna sacudida del terreno, Las lavas que co- 
rren obstruyen bien pronto la abertura, y enton» 
ces las masas en fusión vuelven poco á poco á su 
acostumbrado nivel. 

Explosiones. - Aparte de la aparición de hien- 
das y grietas, la energía volcánica puede concen- 
trarse en un punto dado, generalmente una par- 
te débil de la corteza terrestre, y en la cual la 
roca sólida, rota en pedazos, es lanzada al aire 
por la enorme fuerza expansiva de los vapores 
volcánicos. Uno de los mayores ejemplos de ex- 
plosiones volcánicas violentas fué la de Kraka- 
toa, en el Estrecho de la Sonda, en el año de 
1883, Después de una serie de convulsiones la 
mayor parto de la isla fué conmovida por nna 
sucesión de detonaciones terroríticas, que se per- 
cibieron en un radio de más de 150 millas, Una 
masa de materia, en 14 milla cúbica, salió des- 
pedida al aire en forma de lapilli, cenizas y de 
un polvo volcánico tan fino que se mantuvo mu- 
chos meses en suspensión en las altas regiones 
de la atmósfera, habiéndose recogido en Madrid 
durante una nevada cristales de aquella erupción 
fotantes en el aire por los Sres, Quiroga y Mac- 
pherson. El mar durante la explosión se alzó 
cerca de la isla en olas tan encrespadas, que se 
ha calculado que una se elevó más de 100 pies 
sobre el nivel normal, destruyendo pueblos y al- 
deas y causando la muerte de 36380 moradores. 
Las oscilaciones del agua se porcibieron hasta 
en Aden, á 1000 millas de distancia, en el Africa 
del Sur y en las islas del Océano Pacífico, 

Una vez establecida la comunicación entre el 
interior caliente ó foco volcánico y la superficie, 
salen al exterior materias fragmentarias, que 
consisten al principio meramente en las-rocas en 
que está abierto el orificio y después en subs- 
tancias volcánicas. En las grandes erupciones, 
innumerables piedras enrojecidas son lanzadas 
con violencia y caen unas dentro del cráter y 
otras en las faldas del volcán. Según sir W. Há- 
milton, las cenizas fueron expulsadas por el Ve- 
subio durante la erupción de 1779 á una altura 
de 10 000 pies, Se refiere que el Cotopaxi lanzó 
49 millas una piedra de 200 toneladas en la 
erupcion de 1877, produciendo detonaciones tan 
extraordinarias que se oían perfectamente en 
Quito y Guayaquil, á 350 kms. de distancia. 

Esta fuerza de proyección de los volcanes es 
enorme, pues los bloques lanzados por el Etna 
han llegado á más de 2000 m., y La Condamine 
manifiesta que en la erupción del Cotopaxi de 
1533 hubo piedras lanzadas á 13 kms. de dis- 
tancia. La chimenea de un volcán en erup- 
ción puede considerarse como una mina ó barre- 
no en carga continua, y las tensiones producidas 
por el vapor de agua hacen el efecto de los ex» 
plosivos, que lanzan al aire materias pastosas 
que se solidifican durante su carrera, cuyo ta- 
maño, muy. variable, hace que las unas vuelyan 
á caer al fondo del cráter y las otras al exterior, 
Los trozos de algún tamaño forman las escorias 
características por su aspecto y naturaleza, ca- 
vernosas y ásperas al interior, enbiertas en la 
superficie de una especie de barniz ó esmalte, y 
que, animadas & veces en su caída de una fuerza 
y velocidad giratorias, dan origen á las bombas 
volcánicas llamadas lágrimas del Vesubio por 
los napolitanos, ó lágrimas batávicas en los paf- 
ses orientales, cuya estructura ha sido perfecta- 
mente estudiada por los petrógrafos Giimbel y 
Zirkel, que las consideran como una de las mo- 
dificaciones que presentan las cenizas volcáni- 
cas, 

Uno de los ejemplos de explosiones más fuer- 
te es, sin duda, la que tuvo lugar en abril de 
1815 en el Temboro, de las islas Neerlandesas, 
que cubrió tan por completo con sus cenizas un 
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espacio de 500 kms. alrededor de la montaña que 
obscureció completamente el día; se caleula que 
esta lluvia se extendió en una superficie mayor 
que la de Alemania, representando un volumen 
de varios cientos de kilómetros cúbicos; su caída 
causó la muerte de 12000 personas en la isla 
Sumbava, donde se encuentra situado el volcán; 
en la de Lombock, situada 4 140 kms. de dis- 
tancia, se cubrió el suelo de una capa de cenizas 
de 0,60 m., que ocasionó la pérdida completa dé 
las cosechas y la muerte de 44000 personas; y 
en Bruni, en la isla de Borneo, á 140 kms. al 
N. de la erupción, se cuentan los años desde la 
la gran lluvia de cenizas, 

Janto ó más notable que la anterior fué la 
del Krakatoa on 1883, tantas veces citada, y en 
la cual una verdadera barra flotante de piedra 
pómez de 30 kms. de longitud, 1 de anchura y 
36 4 m, de profundidad, vino á obstruir la en- 
trada de la bahía de Lampong, y las cenizas cu- 
brieron toda la feraz provincia de Bantam. 

Una erupción todavía más importante que las 
anteriores tuvo lugar en 1835 en el volcán de 
Coseguina, en Nicaragua, pues extendió sus ceni- 
zas á 1100 kms. de distancia, y hasta unos 50 
aproximadamente el suelo se cubrió de una capa 
de materiales de 5 m. de espesor, El efecto in- 
mediato de las caídas de cenizas volcánicas es 
perjudicial, pues van acompañadas de vapores 
húmedos y sulfurosos, que bajo la acción del 
agua se transforman en líquidos corrosivos; pero 
ála larga se realiza una verdadera fertilización 
de los suelos, especialmente por los muchos prin- 
cipios potásicos que abundan en las cenizas, 

Los diluviosó lluvias de cieno son debidas prin- 
cipalmente á los volcanes en que interviene el 
agua, y sus efectos son aún más desastrosos que 
los de las corrientes de lava. La erupción del 
Cotopaxi en 1377 ocasionó inundaciones desas- 
trosas, pues las avalanchas de agua y nieve niez- 
eladas con los materiales volcánicos inundaron 
las regiones cultivadas con una velocidad de 10 
m. por segundo, causando la muerte de algunos 
centenares de personas á pesar dela hora en que 
se realizó el fenómeno. El volcán del Agua, en 
Guatemala, llamado así porque sus erupciones 
quedan reducidas á la emisión de este liquido, 
hizo en 1541 variar el emplazamiento de la ca- 
pital. En Islandia la erupción de 1861, debida á 
volcanes eternamente enterrados bajo nieve, fun- 
dió tal cantidad de esta materia que toda la 
parte meridional de la isla fué inundada, ocasio- 
nando una corriente de agua cenagosa que pe- 
netró en el mar con una anchura de 50 kms. 

Materioles que arrojan las erupciones. — La 
más general y práctica de las divisiones que de 
éstos pueden hacerse es la que se refiere á su 
estado, ya que la fundada en el período de la 
erupción no tiene verdadera aplicación, y aun le 
falta precisión para determinarla; respecto á la 
clasificación química de los elementos, y su com- 
paración con los existentes en las rocas volcáni- 
cas, tampoco puede aceptarse más que á título 
de curiosidad; dividiremos, pues, los materiales 
producto de la erupción volcánica en gases y 
vapores, líquidos y sólidos. 

Los gases y vapores son cronológicamente los 
primeros elementos de toda erupción volcánica, 
pero al propio tiempo se presentan también los 
últimos, Cuando la erupción se inicia constitu- 
yen ellos principalmente la llamada columna de 
humo, que elevándose hacia el cielo con extra- 
ordinaria rapidez, enla forma de un agudo cono 
invertido, se extiende en un inmenso penacho 
en la parte superior, presentando el aspecto de 
un pino parasol, como hizo ya observar Plinio 
diciendo: ¿Nubes oricbatur cujus formam non 
alia magis arbor quam pinus expresserát,p El 
penacho terminal se compone de gases, de vapor 

e agua y de pequeñas partículas de polvo volcá.- 
nico, que desde lejos se le ve subdividirse en in- 
finidad de copos blanquecinos de vapor, de los 
que representa cada uno una explosión parcial, 
que se suceden discontinuamente en el cráter; 
la columna blanca de vapor está rodeada por una 
aureola negra de cenizas y escorias, de las que 
caen inmediatamente las más gruesas describien- 
do una trayectoria parabólica. En la erupeión 
de 1822 la columna presentaba la forma de un 
cilindro de 3000 m. de altura; Volff estima en 
10.000 la del Cotopaxi en la gran erupción del 
26 de junio de 1877, y aún es superior á ésta la 
del Krakatoa en 1883. 

Los gases y vapores se encuentran disueltos 
en el magma fundido que existe bajo la corteza 
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terrestre, y toman una parte importante en la 
actividad volcánica, mostrándose en los prime. 
ros estadios de las erupciones y continuando 
después durante siglos, cuando ya ha cesado toda 
acción subterránea. El más importante de estoy 
cuerpos, con notable supremacía sobre los demás, 
es el vapor de agua, que compone el 99 por 100 
de las materias vomitadas por la actividad vol. 
cánica. En las grandes erupciones sw ge en can- 
tidades prodigiosas, y se condensa rápidamente 
al exterior en forma de lluvia copiosa. En otros 
apagados ó durmientes, el vapor surge á los la. 
dos y en la cima del cráter con un ruido pareci- 
do al del vapor que se escapa de una locomotora, 
y en forma de salideros, en italiano fumarolas. 
Surge tan copiosamente de algunas corrientes de 
lava, que á veces quedan éstas ocultas en las 
nubes que las envuelven, y en ocasiones continúa 
saliendo de la masa mucho tiempo Gespués de la 
consolidación de ésta. En las profundidades del 
magma volcánico el agua puede hallarse por en- 
cima de su punto crítico de evaporación y diso- 
ciarse á veces, 

El vapor de agua se asocia con otros vapores 
y gases que se desprenden de los poderosos la- 
boratorios subterráneos, guardando cierto orden 
de aparición. En la erupción del Vesubio de 
1855 la lava líquida y caliente emitió sucesiva. 
mente vapores de ácido clorhídrico, cloruros y 
sulfuros ácidos; después vapor de agua, y final- 
mente de ácido carbónico y gases combustibles, 
Las observaciones más recientes tienden å corro- 
borar la opinión de C. Sainte-Claire Deville de 
que la naturaleza de los vapores desarrollados 
depende de la temperatura ó grado de actividad 
del foco volcánico; así, las emanaciones clorura- 
das y fluoradas corresponden al máximum de 
energía, los gases sulfurados al decrecimiento de 
ésta, y el ácido carbónico y los hidrocarburos al 
estadio vecino de la muerte, 

Una de las manifestaciones más característi- 
cas de la emisión de gases en los volcanes es la 
que constituyen las fumarolas, cuyo estudio fué 
iniciado por Bunsen, en 1846, en los volcanes 
de Islandia, y posteriormente desarrollado por 
Sainte-Claire Deville en el Vesubio y en las islas 
Lípari, en 1855 y 1861, confirmando todos los 
anteriores estudios el geólogo Fouquet en el Etna - 
en 1865; prescindiendo de la exposición de los 
métodos y procedimientos, así como de las difi- 
enltades y verdaderos riesgos que presentan, di- 
remos que se ha reconocido la existencia de va- 
rias clases de fumarolas, caracterizadas por la 
naturaleza y temperatura de los gases despren-- 
didos, así como por la posición que ocupan sobre 
el aparato adventicio. Las fumarolas secas ó an- 
hidras presentan temperaturas superiores á 500°, 
emiten lava en estado de fusión y no presentan 
olor, dando una reacción completamente ácida 
y produciendo cloruros anhidros, especialmente 
el de sodio, que representa el 94,30 por 100 en 
los gases del Vesubio, unido al de potasio, que á 
veces alcanza un 16, á los que siguen el de man- 
ganeso, hierro y cobre; el carácter de estas fu- 
marolas es el de desprendimiento gaseoso que se 
produce por emanación superficial. 

Las fumarolas ácidas que se encuentran en los 
crestones laterales de los volcanes están com: 
puestas por una mezcla de ácidos clorhídrico y 
sulfuroso con grandes cantidades de vapor de 
agua, por lo que han recibido también el nom- 
bre de fumarolas clorhidrosulfurosas; su tempe- 
ratura varía de 300 á 400%, y Fouquet las con: 
sidera como producto de una volatilización ope- 
rada á una temperatura á la que no se producen 
cloruros alcalinos. Las fumarolas alcalinas ó 
amoniacales deben su carácter al clorhidrato de 
amoníaco, que al descomponerse por volatiliza- 
ción desprende amoníaco libre; abunda en ellas 
el vapor de agua y aun el hidrógeno aulfurado, 
presentando una temperatura aproximada de 
100°, Las fumarolas frías, cuya temperatura es 
inferior á las anteriores, presenten un 5 por 100 
de hidrógeno sulfurado, y han recibido por ello 
el nombre de sulihídricas; por último, las mo- 
fetas son emanaciones gaseosas que indican el 
fin de la erupción ó de la actividad volcánica, 
emitiendo tan sólo ácido carbónico, y en el Ve- 
subio no se las observa nunca más arriba de 400 
metros. 

Además de los anteriores gases, y fuera delas 
fumarolas, se desprenden gases combustibles, - 
como el hidrógeno y los hidracarburos, habién- 
dose recogido al pie de la Torre del Greco un 
gas formado por C2H4, en la proporción de 88,44 
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.w 11,54 de ácido carbónico, notándose 
por 100 J iae que se aleja del centro de la erap- 
nel hidrógeno disminuye y el hidrocarburo 
argenta. Estos gases explican la presencia de 
Jas llamas, puestas en duda por algunos autores, 
4 pesar de afirmar su existencia muchos explo- 
radores, tales como Soutflot en el Etna 4 media- 
dos del pasado siglo, Verdet en el Vesubio en 
igual época del presente, y por último Deville y 
ouquet en el mismo Vesubio, el Santorino y el 
Volcano; por último, Janssen las ha estudiado 
al espsctroscopio en el Kilauea, Estas llamas son 
debidas á la combustión del hidrógeno, del hi- 
drógeno sulfurado y delos hidrocarburos, que 
han escapado á la oxidación en elinterior de la 
chimenea volcánica, , , 

Los productos de sublimación son indudable- 
mente un corolario de las emanaciones gaseosas, 
de las que proceden, depositándose en la proxi- 
midad de las corrientes de lava, si bien se ha 
confirmado la hipótesis de Elie de Beaumont, que 
las consideraba producidas por un vohículo acuo- 
80 y no por destilación seca. El más importante 
de ellos es; sin disputa, el hierro oligisto, pro- 
ducido por la descomposición del cloruro de hie- 
rro en presencia del vapor de agua; el depósito 
se verifica bajo la forma de un polvo rojo amor- 
fo en las paredes de las grietas, polvo que pos- 
teriormente cristaliza por el desprendimiento de 
gases, dando láminas brillantes análogas á las 
que se observan en Auvernia; los otros materia- 
les producto de la sublimación son al cloruro 
de plomo ó cotunnita, el ácido bórico observado 
en el Vesubio y en el Volcano, y el rejalgar y 
oropimente citados en muchos volcanes, 

Entre los materiales liguidos, dejando aparte 
el aspecto que presenta la lava al salir por la 
boca emisiva, figura el agua, que, si no en todas, 
en muchas erupciones sale del cráter mismo en 
dicho estado. Esto se explica por el largo inter- 
valo que separa unas erupciones de otras en los 
grandes volcanes, durante el cual la lluvia ó los 
veneros subterráneos convierten en lago la cavi- 
dad del cráter, de donde results que; cuando so- 
breviene la erupción, junto con la lava sale el 
depósito líquido, y hasta sus habitantes, como 

arece se observó en una de las erupciones de 

mbaburu, eu el siglo último, en la que apare- 
ció una cantidad prodigiosa de pececillos llama- 
dos preñadillas; determinando su putrefacción 
fiebres malignas que adquirieron carácter epidé- 
mico. : 

A mucbas explosiones volcánicas acompañan 
abundantes descargas de agua, Esta puede pro- 
ceder del derretimiento súbito de Jas nieves que 
coronan las elevadas cimas de algunos volcanes, 
como ha ocurrido en el Etna, en Islandia, en el 
Cotopaxi y en otros de la cordillora de los An- 
des; de la condensación de masas de nubes for- 
madas durante la erupción, y de la ruptura de 
reservorios de aguas en cavidades subterráneas 
ódo lagos que se produjeron en los cráteres: esto 
último ha sido observado hace mucho tiempo en 
la América del Sur, donde grandes cantidades 
de peces muertos han sido arrastrados con las 
corrientes volcánicas. El volcán del Agua, en 
Guatemala, se llama así por la ruptura de un 
lago crateriano que aconteció en 1540 á conse- 
cuencia de un terremoto, derramando una masa 
líquida inmensa y devastadora por las pendien- 
tes de la montaña. En muchos casos el agua tra- 
ba rápidamente las cenizas volcánicas, forman- 
do una pasta blanda, que en este estado suele 
ser lo primero que sale del volcán después de 
detonaciones violentas. Tal es el origen de al- 
gunas de las tobas volcánicas que hemos cita- 

o oportunamente, y cuya composición, cohe- 
rencia y estructura es tan variable. Las tobas de 
Herculano y del distrito de Eifel reconocen por 
origen lodos volcánicos de esta naturaleza. 

Hemos dicho que grandes cantidades de agua 
acompañan á veces á las erupciones volcánicas, y 
explicado su procedencia. Precipitándoso éstas 
por las nendientes rápidas de los conos volcáni- 
cos, pueden obrar como agentes destructores y 
de transporte á las planicies de los detritus y 
materias arrancadas de las montañas volcánicas. 
Una de estas corrientes do barro inundó á Her- 
culano durante la gran erupción del 79, y en- 
volviendo las casas con cuanto contenían ha 
preservado hasta nuestro tiempo los mås delica- 

os restos y monumentos de la antigüedad. Mu- 
chos otros ejemplos se conocen de accidentes 
análogos. El lodo carbonoso, llamado moya en 
América, que emite el volcán de Quito, escapa 
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tan pronto de las hendeduras como del cráter. Su 
contenido orgánico, y singularmente los peces 
siluroideos, prueban que el agua deriva de la 
superficie y se acumula en el cráter, donde per- 
manece hasta que acontece una acción volcánica, 
„Los efectos destructores producidos por los to- 
rrentes que nos ocupan sou muy distintos, como 
¡ desde luego se comprende, según sea el torrente 
de agua más ó meuos pura ó de barro ó moya; 


demos tratar aqui en sus efectos dinámicos en el 
período de su constitución. Se han dividido, por 
su estructura y modo de agregación, en sueltos ó 
fragmentarios, semiclásticos ó pastosos, y cohe- 
rentes ó consolidados; al primer grupo pertene- 
cen elementos de los que se ha tratado al hablar 
do las explosiones y erupciones, como son las 
cenizas, Jas arenas y las escorias volcánicas; al 
segundo los elementos fluidos por el calor ó por 
intermedio del agua, como son las Lombas en 
el primer caso, y el cieno, lodo y las tobas en 
el segundo, constituyendo el último grupo de 
las lavas genéricamente consideradas en toda 
su diversidad de variedades, de las que sólo -nos 
cabe dar aquí una definición general, 

El hecho capital de una erupción volcánica, y 
del cual las explosiones y la proyección de va- 
pores, líquidos y cenizas, no son más que los 
preliminares, es la emisión de lavas, que en el 
presente caso no significa para nosotros más que 
una roca en estado de fusión. La emisión genera] 
de las lavas se realiza por fisu- + 
ras y rara vez por desborda- 
miento, presentando su con- 
solidación una serie de fenó- 
menos y accidentes gue, como 
Jos cordones, las grutas, los 
túneles y demás, pueden re- 
unirse en el estudio general de 
las corrientes, debiendo seña- 
larse como carácter general á 
Jos materiales que originan to- 
das estas modificaciones la es- 
tructura celular y el aspecto 
vítreo de las mismas. 

Corrientes. ~ Por las laderas 
de los volcanes, lavas al rojo 
blanco corren con un movi- 
miento comparado al de una 
masa de miel ó de fundición; 
bien pronto van obscurecien- 
do en su marcha y tomando 
aspecto coniciento. Su super- 
ficio se solidifica al mismo 
tiempo y adquiere resistencia 
suficiente para soportar pesa- 
dos trozos de piedra, El aspec- 
to de la corriente varía con 
la composición y fluidez de la 
lava, configuración del suela 
en que reposa, ángulo de pen- 
diente y rapidez con que se desliza. Las lavas 
viscosas, como Jas del Vesubio, ofrecen en su su- 
perficie escorias pardas, cenicientas ó negras y 
costras dispuestas irregularmente, que se alzan 
muchas veces en ásperas rampas ó se hallan sem- 
bradas de roturas, en el fondo de Jas cuales pue- 
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en este caso se modifica la topografía dela parte 
invadida de un modo permanente, sobre todo en 
Ja distribución de sus corrientes de agua super- 
ficiales, 

Los materiales sólidos som sin duda los más 
importantes de los productos volcánicos, habien- 
do recibido genéricamente el nombre de lavas, y 
constituyendo toda una familia de rocas volcá. 
nicas (véase esta palabra), de las que tan sólo po- 
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Fig. 13.— Una corriente de lava del Vesubio, según Abich 


de percibirse la lava fundida al rojo (fig. 13). 

Las corrientes de laya generalmente so extien- 
den desde un nivel superior y moviéndose más 
pesadamente á modida que descienden. Sus la- 
dos semejan enormes diques ó rampas artificiales 
de escoria. La terminación es frecuentemente 
muy escarpada, ondulante y formado un muro 
al que son impelidos los trozos ásperos de lava 
ya consolidada (fig. 14). 

El aspecto erizado de la lava resulta de la ex- 
pansión de los gases y vapores absorbidos du- 
rante su estado de fusión ígneas. La masa no es 
uniforme en todo su espesor, merced á la dife- 
rente densidad de sus partes, por virtud de la 
cual van al fondo las más pesadas; y así, como 
lo ha observado Velain en la isla de Borbón, las 
lavas que escapan de la base del volcán son más 
densas y más básicas que las que fluyen por lo 
alto del cráter. De la masa misma de la lava 


escapan densas nubes de vapores y gases disuel- 
tos en olla, 


Fig. 14. -— Vista de una casa cercada y parcialmente demolida 


por la lava del Vesubio en 1872 


Al tiempo de su erupción todas las lavas salen 
fundidas en un estado de magma vítreo quo di- 
suelve, ó envuelve al menos, todos los minerales 
que la constituyen Se han observado, sin em- 
bargo, grandes diferencias en su grado de fini- 
dez. Humboldt y Serope llamaron la atención 
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hace tiempo hacia las formas grumosas, grnosas 
y cortas que afectan las masas traquíticas soli. 
dificadas, las cuales difieren notablemente de 
las dolgadas y macizos ampliamente extendidos 
de los basaltos. Esto parece indicar que los se- 
gundos se ban hallado más líquidos que las tra- 
quitas y las lavas silíceas, Cualquiera que sea la 
causa de esto, lo cierto es que el grado de fluidez 
de cada lava se manifiesta de una manera carac- 
tevística en el aspecto de su superficie después de 


F.g. 15. — Columna formada por proyerciones con 
solidadas de lava liquida en el cráter de Kilauea, 
según Dana 


consolidada. En el gran lago de lava de Hawai | 
la roca manifiesta una liguidez notable, lanzan- | 
do surtidores de roca fundida hasta wna altura l 
de 300 pies y más. Durante su ebullición en el ' 
lago-cráter lanza surtidores y proyecciones de 
un cuarto de pulgada de diámetro, y cayendo ; 
unas tras otras formán «una columna de lágri- 
mas endurecidas de lava,» una de las cuales, for- 
mada por proyecciones consolidadas de lava lí- 
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lumna de-lava (de 8 pies de altura) (fig. 16), 
del mismo volcán y según el mismo geólogo. 
Precipitándose una masa de vapores en uno de 
estos montículos, y abriendo en él una boca por 
la que se verifican explosiones, se produce una 
miniatura de volcán parásito. 

Muchas veces la masa de una corriente lávica 
es homogénea en todo su espesor; pero, como ya 
hemos dicho, lo general no es esto, sino que en 
sentido vertical pueden distinguirse en ellas tres 
zonas; en la base se encuentra una masa escoriá- 
cea, producida por la rápida consolidación de la 
lava; una central, que es más sólida, aunque de 
textura vesicular y escoriosa; y la superior, de 
escoria cuarteada en losas ó ladrillos escoriáceos. 
La expansión del vapor de agua durante la con- 
solidación halla diversa resistencia en cada una 
de estas zonas, y de aquí procede su distinta es- 
tructura, y por lo mismo las celdas formadas 
por dicho vapor se alargan habitualmente en la 
dirección del movimiento que tuvo la corriente 
hasta comunicar á veces á la roca una estructu- 
ra hojaldrada (fig. 17). 

Además del vapor de agua, otros vapores y 
gases absorbidos por el magma durante su esta- 
do de fusión subterránea escapan por las grietas 
do las corrientes de lava. Algunos constituyen 
las fumarolas. Entre los cuerpos exhalados abun- 
dan los cloruros, y particularmente el de sodio, 
que aparece á menudo formando una costra blan- 
ca sobre la lava, y á veces mezclado con cloruro 
de hierro y más rara vez con el de cobre; la sal 
amoníaco, en cuya producción intervieno la ma- 
teria orgánica que se halla en la proximidad de 
ta lava; el alumbre, algunos sulfuros y sulfatos 
“le hierro, sosa, potasa y otros minerales, 

La costra de las corrientes de lava es muy ma- 
la conductora del calor: estando fría hasta el 
punto de poderse andar sobre ella, por las grie- 


quida en el cráter de Kilauea, representada en ¡ tas se ve á pocas pulgadas la masa subyacente 
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la fig. 15, ha alcanzado una elevación de 40 pies, 
mientras que en otros sitios se acumulan de di- 
versa manera ó se extienden en superficies ape- 
lotonadas, 

Do otra parte, las lavas del Vesubio y de los 
volcanes más modernos, que surgen de tal mo- 
do saturadas de vapores que se ocultan entre 
nubes de éste, van acompañadas de explosiones 
abundantes de materiales fragmentarios. Mu- 
chas veces la fuerza de los vapores levanta la 
lava en mamelones espirales y acaba por produ- 
cir una columna de muchos pies de altura, como 
se ha observado en el Vesubio y puede verse en 
las figuras que representan una corriente de lava 
del Vesubio (fig. 13), según Abich, y una co- 


BARLI aS 


Fig. 16. — Columna de lava (de 8 pies de altura) del Vesubio, 


en estado de fusión, y transcurre 
mucho tiempo antes de que se en- 
fríe el fondo. Siete años después de 
la erupción del Vesnbio de 1785 re- 
conoció Breislak que la lava estaba 
caliente en el fondo, no obstante 
haberse cubierto de líquenes en su 
superficie. Pero el caso más nota- 
ble de este género es el del Jorullo, 
en Méjico, que hizo erupción en 
1759, arrojando lava, en cuya co- 
rriente pudo encenderse un cigarro 
veintiún años después; á los cuaren- 
ta y cuatro conservaba todavía mo- 
vilidad, y ochenta y siete años des- 
pués de su expulsión surgían aún 
de ella dos columnas de vapor. 

En su descenso las corrientes de 
lava pueden encontrarse con arro- 
yos ó ríos, y á veces servirles de mu- 
ro y producir así un lago, merced 4 
la acumulación del líquido, Tal es 
el origen del pintoresco lago Aidat 
en Auvernia. Otras veces el contac- 
to de la masa fundida con el agua 
fría, sea la corriente ó la del mar, 
origina explosiones con proyección 
de materia que forma muros exten- 
SOS. 

Sorprende, sin embargo, más que 
las modificaciones que ocasionan, la 
insignificante influencia que las co- 
rrientes de lava ejercen en la su- 
perficie del país que recorren. En 
los flancos del Vesubio se ve arbo- 
lado y viñedos todavía florecientes 
en pequeñas isletas de terreno cer- 
cado completamente por una co- 
rriente de lava, y en muchos casos 
se ha observado cercada de igual 
modo la nieve de las montañas volcánicas sin 
que la masa derretida la haya fundido más que 
en los bordes. Naturalmente, cuando la encontró 
en su camino, produjo su fusión instantánea, ori- 
ginando diluvios, como el del Etna en la erupción 
de 1755 y. otros del Cotopaxi, que se han expli- 
cado de igual suerte. 

La descomposición de la lava por la acción at- 
mosférica lenta es tan varia, que unas corrientes 
se cubren pronto de vegetación, al paso que otras 
permanecen áridas y ásperas de un modo tan te- 
naz como duradero. En las ascensiones al Vesu- 
bio hay ocasión de notar este sorprendente con- 
traste; después de cinco siglos permanece desnu- 
da la superficie de la lava do Catania, mientras 
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están cubiertas de verdura y viñedos otr: 
datan de la presente centuriz. s que 
Efectos de las erupciones. - Son tan variados 
los efectos de las erupciones, que sería difícil ta» 
rea el relatarlos todos en este artículo. A veces 
aparacen montes ó islas de un modo más 6 me- 
nos brusco, convirtiéndose la llanura ó meseta 
en elevados picos, como sucedió en el Vesubio 
nacido al través de la Somma en la famosa erup- 
ción del año 79 de nuestra era, erupción de la 
que fué víctima el célebre naturalista Plinio, en- 
torrado entre el lapilli, las arenas y cenizas, “que 
durante tres días obscurecieron el so), baciendo 
desaparecer bajo una inmensa capa de mate- 
riales á Herculano, Pompeya y Stabia. La risue- 
fa llanura inmediata 4 Pozzuolo y el lago de 
Averno, atormentada bastante tiempo antes por 
frecuentes terremotos, fué transformada en el 
que hoy llamen monte Nuovo å últimos de sep- 
tiembre de 1588, En los primeros días de julio 
de 1830 apareció en los mares de Sicilia, frente 
á Agrigento, la célebre isla llamada Julia por la 
Comisión de la Academia de Ciencias de París 
que fué á estudiarla, Ferdinanda por los sicilia- 
nos y Graham por los ingleses que primero la 
vieron surgir del fondo del mar; antes del año 
de su existencia, un hundimiento la hizo desapa- 
recer en las profundidades del abismo. Debe ci- 
tarse en estos desastres yolzánicos la desapari- 


Fig. 17. - Alargamiento de las vestculas en la 
dirección de la corriente de lava 


ción en 1772 del volcán de Java llamado Papan- 
dayang, que arrastró consigo 40 pueblos y case- 
ríos que existían en sus faldas, pereciendo: casi 
todos sus habitantes. También debe citarse como 
ejemplo curioso de cambios y trastornos produ- 
cidos por las fuerzas volcánicas el levantamien- 
to en masa y aparición de millares de pequeños 
conos llamados hornillos, y por último de la 
gran masa del Jorullo, 360 m., ocurrida en Mé- 
jico en 1759. 

Prescindiremos de los innumerables casos que 
pudieran citarse en apoyo de la tesis que confir- 
ma la observación constante, de que en las gran- 
des erupciones los volcanes pierden de altura yá 
veces hasta suelen desa parecer, al paso que en las 
de poca importancia suelen ganar, eomo sucedió 
en el Vesnbio en la de 1850, en que la punta del 
Palo, que era la más alta, fué sobrepujada por 
otros puntos del cráter en 40,650 m. 

Tocante á la velocidad que llevan los materia- 
los al salir por la boca explosiva del volcán, aun- 
que no es fácil determinarla con exactitud, se 
aprecia en general como análoga á la de los pro- 
yectiles lanzados por un mortero, que equivale 
á 400 ó 500 m. por segundo. En cuanto á la 
temperatura de la lava en el momento de salir 
por la boca emisiva del volcán supera mucho á 
la que el hombre puede producir por los medios 
comunes, bastando para cerciorarnos de este be- 
cho pensar que la lava se presenta fundida y lí- 
quida, cosa que, para conseguirla en el laborato- 
rio, necesita el químico apelar á grandes corrien- 
tes eléctricas y á los otros medios que los admi- 
rables progresos de la ciencia ponen hoy á su 
disposición. Sin embargo de esto, merced á la 
poca conductibilidad dela lava por el calor, pue» 
de uno acercarse sin gran molestia á la corriente, 
de color rojo cereza, y hasta encender en ella un 
cigarro. Además, es muy frecuente tomar un poco 
de lava con la extremidad acerada de un palo é 
imprimir en ella monedas ó sacar impresiones de 
moldes que al efecto se llevan preparados, como 
la que existe, de la alianza del Trono con la Li- 
bertad en tiempos de Fernando VII, en el Museo 
Arqueológico Nacional, las que el eminente 
cuanto injustamente olvidado Gimbernat, dis- 
tinguido geólogo catalán, estudiando minuciosa» 
mente el esubio, sacó con la lava, dedicadas, á 
fuer de buen liberal, á la Constitución, medallas 
que se conservan como joyas de gran precio en 
el Gabinete de Historia Natural de Madrid. 

Pudieran distinguirse los efectos de los vol- 
canes en destructores y constructores; entre los 
primeros van los infinitos ejemplos que, además 
de los citados, pudiéramos enumerar, y que ha~ 
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cen del estudio del volcán el más importante de 
la Geología; y. entre los constructores los cita- 
dos en la aparición de los volcanes, y especial- 
mente los submarinos, así como los que se enu- 
meran al tratar de la diversidad de los conos 

cráteres volcánicos; pero hay una porción de 
efectos secundarios que no dejan de tener cierto 
interés; así, la formación de las tobas volcánicas 

or consolidación ulterior de los elementos de 

a erupción, y en las que se encuentran restos 
de animales y vegetales, como ocurre en las to- 
bas formadas por el Cotopaxi, y como ocurrió 
indudablemente hace dieciocho siglos, que cu- 
brieron con una capa de 15 á 45 m, de espesor 
las ciudades de Pompeya y Herculano. Estas 
rocas detríticas volcánicas presentan muy del- 
gada consistencia, pues las hay que llegan á te- 
ner el aspecto del mármol, y merecen citarse las 
llamadas cineritas en la región francesa de Can- 
tal, que son de grano fino y de colores blancos ó 
grises, y las tobas submarinas conteniendo con- 
chas, que abundan en las costas de Italia, 

Las grandes convulsiones producidas en la 
formación de un volcán suelen producir roturas 
¿sistemas de grietas en la costra terrestre sub- 
yacente. Otro tanto acontece enel mismo cono 
volcánico, merced á las presiones operadas por 
los vapores y gases y á la presión hidrostática 
de la columna de lava sobre la chimenea, Estos 
efectos son de mucho interés para poder recono- 
cor la huella de semejantes operaciones en las 
épocas pasadas. 

En las hendeduras así formadas el agua y los 
vapores se elevan con gran fuerza expansiva, y 
van seguidos de la lava, que se solidifica allí como 
la fundición de hierro en un molde, originando 
por su consolidación los llamados diques ó venas 
cuando son verticales ó bastante levantados, y 
capa ó sheets cuando la substancia se introdujo 
en dirección horizontal entre los estratos de 
toba, lecho ó sedimentos no volcánicos. Los 
acantilados de muchos cráteres antiguos revelan 
aún maravillosamente cómo fueron inyectados 
por venas y capas de lava. Los de la Somma y 
el Valle del Bove, en el Etna, muestran muros 
de toba dispuestos como tabiques. Ya hemos 
hablado de los digues provistos de una costra 
vítrea, y explicado la causa dela formación de 
ésta. En otros casos la lava adquirió un carácter 
más viscoso y hasta litoideo antes de penetrar 
en las hendeduras, en cuyo estado estaba pro- 

icia para empujar lateralmente, y hasta doblar, 
os estratos de toba al abrirse paso. Sé compren- 
de que los diques puedan jugar el papel de enor- 
mes postes ó cinchas en la arquitectura de los 
yolcanes, trabaudo las tobas incoherentes y las 
lavas intercaladas, y fortificando el cono contra 
los efectos de las convulsiones sucesivas. 

IV DISTRIBUCIÓN DE LOS VOLCANES. — Es 
importante estudiar, no sólo como dato, sino 
como fundamento de las hipótesis que luego hàn 
de exponerse, la distribución en el espacio ó 
geográfica, y la distribución en el tiempo ó geo- 

ca. 

Para trazar debidamente la distribución geo- 
gráfica ó en el espacio dela energía volcánica en 
el globo, conviene tomar en cuenta los volcanes 
tanto activos como pasivos, y asimismo las prue- 
bas dé esta actividad en los períodos geológicos 
anteriores, De este modo se pone de manifiesto 
que innumerables distritos han sido escenario 

e prolongada actividad volcánica, aun aquellos 
en que ésta no da ahora señal alguna de vida, y 
que en algunos se ha reproducido des més de co- 
losales intervalos de calma, siendo, & veces, las 
manifestaciones modernas una supervivencia de 
las antiguas. o 

Si nos limitamos por ahora á la distribución 
de las aberturas activas actuales, que son pró- 
ximamente unas 300, en ellas podemos notar los 
siguientes caracteres: 

1,2 En general los volcanes se asientan á lo 
largo de las costas de las cuencas oceánicas, y 
particularmente siguiendo las líneas de las cor- 

illeras dominantes y que forman el relieve 
principal de los continentes ó se extienden co- 
mo líneas adyacentes de islas. La vasta cavidad 
del Pacífico está bordeada por un anillo de vol- 
canes ardientes. 

2.0 Los volcanes se alzan siguiendo de un 
modo característico los pliegues que atraviesan 
las cuencas oceánicas. Todas las islas son ó vol- 
cánicas ó la obra de la edificación de los cora- 
larios, las cuales á su vez se han elevado sobre 
las cimas de conos volcánicos submarinos, 
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m 3.° Los volcanes están situados cerca del 
ar, 

4. La disposición dominante de los volea- 
nes es la de series á lo largo de líneas débiles 
subterráneas, como los de la cadena de los An- 
des, las islas Aleutianas y el Archipiélago Ma- 
layo. Una zona notable de aberturas volcánicas 
ciñe el globo desde la América central al E., por 
las Azores y Canarias, al Mediterráneo; de aquí 
al Mar Rojo, y á través de las cadenas de islas 
del Sur de Asia vaá Nueva Zelandia y al cora» 
zón del Pacífico, 

5,9 En pequeña escala la disposición lineal 
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es reemplazada por la de grupos, como en Italia, 
en Islandia y en las islas volcánicas de los gran- 
des océanos. . 

En Europa existen seis volcanes activos: el 
Vesubio, el Etna, el Stromboli, el Volcano, el 
Santorino y el Nisiros;en Asia 24, en Africa 10, 
en la América del Norte 20, en la América cen- 
tral 25 y en la meridional 37; pero el mayor mú- 
mero se encuentra en las islas del Océano. En 
el Océano Artico destácase el solitario Juan Ma- 
yen. En la cadena que separa las cuencas ártica 

atlántica so halla el grupo de los volcanes de 
slandia. A lo largo de la gran cordillera del 


El Jorullo, volcán de Méjico, según Humboldt 


fondo del Atlántico numerosas aberturas vol- 
cánicas han dado productos que se alzan sobre 
la superficie del mar, las Azores, Canarias, Ca- 
bo Verde y Madera, Por el borde oriental se en- 
laza con las islas lejanas de la costa africana, 
y por el opuesto con los de las islas de la India 
occidental. Todavía es más notable el desarrollo 
de la energía volcánica en el área del Pacífico. 
Do las islas Aleutianas hacia el Sur, una larga 
línea de volcanes, y entre ellos un centenar de 
activos, se extiende hacia Kamtchatka y las 
islas Korilas al Japón; de aquí otra numerosa 
serie prolonga al Sur la banda volcánica hacia 
el Archipiélago Maiayo, que puede considerarse 
como el centro principal de la actividad volcá- 
nica presente de nuestro planeta. Sumatra, Ja- 
va é islas adyacentes cuentan con no menos de 
40 volcanes activos. La cadena se continúa á 
través de la Nueva Guinea y el grupo de islas 
de Nueva Zelandia. En las regiones antárticas 
se citan como aberturas en actividad el Terror 
los montes Erebos, mientras que en el centro 
del Pacífico se alza el gran cono de lava de las 
islas Sandwich. Otrasaberturas están dispersas 
porel Océano Indico, el Mar Rojo y la costa 
oriental de Africa. . 

En muchos parajes existen volcanes apaga- 
dos, pero en los que todavía se reconoce la es- 
tructura y caracteres de los actuales, y en los 
que, por consiguiente, es manifiesto su origen, 
Estos datan de la época terciaria en su mayoría, 
En España no faltan manifestaciones de esta 
clase, las cuales pueden referirse á tres líneas: 
la gran erupción de basaltos nefelínicos de la 
Mancha, que continúa por pequeñas manifesta- 
ciones en la Serranía de Cuenca y en la provin- 
cia de Zaragoza (limburgita de Nuévalos, dəs- 
crita por el Sr, Quiroga), que en conjunto forma 
una lnea normal.á la gran falla del Ebro; otra 


paralela á ella, llamada línea litoral mediterrá- ; 


nea por el Sr, Quiroga, se extiende desde la isla 
Alborán, por el Cabo de Gata, islas Columbretes 
é Ibiza, hasta Olot, en Cataluña, estando la mi- 
tad inferior de ella constituída por rocas ande- 
síticas y la superior por basaltos feldespáticos, 

El mejor estudio de la repartición geográfica 
de los volcanes estratificados que conocemos es 
el debido á Credner, transcrito en las siguientes 
líneas: 

I Europa, que comprende seis diversas re- 
giones, que son: 

A Región de Alemania, subdividida en siete 
distritos: 

1 Volcanes del Eifel y del estanque del 
Laach, presentándose más de 40 conos en esta 


última parte, además de muchísimas corrientes 
de lava de bastante importancia; bistóricamente 
no se conoce la época en que se han presentado 
erupciones en este distrito. 

2 El Roderberg, cerca de Rolandseck, sobre 
el Rhin, con un cráter poco profundo de 800 me- 
tros de circuito. 

3 El Aspenkippel, cerca de Giessen, consti- 
tuído por un cráter de cenizas, lapillis y escorias 
basálticas de 1300 m. de circuito, presentando 
un cono de erupción central formado de tobas y 
escorias basálticas. 

4 El Kammerbiih], cerca de Eger, de 25 me- 
tros de altura, constituyendo un cono de escorias 
y materiales detríticos, y 4 1 */, milla del ante- 
rior el Einsembiihl, cerca de Boden. 

5 Un pequeño volcán situado en Bistrszka. 

6 Tres volcanes situados en el límite de la 
Silesia austriaca. 

7 Restos de un volcán en el Ries, región de 
los Alpes de Suabia. 

B Región de Transilvania, constituída tan 
sólo por varios cráteres y cráteres-lagos que re- 
siben el nombre de maar, cerca de Waschar- 

ey. 

A Francia, cuya región comprende tres dis- 
tritos: 

1 Distrito volcánico de la Auvernia, formado 
sólo por volcanes extinguidos con cráteres de 43 
á 235 m. de elevación, 

2 Distritos volcánicos de Velay y Vivarais, 
el primero conteniendo más de 100 cráteres y el 
segundo solamente seis. 

3 Volcanes con corrientes de lava y exten- 
sas formaciones de toba cerca de Agrivalvos 
7 Montpellier, situadas á lo largo de la costa 

ar. 

D España, en la que, si bien Credner señala 
los dos primeros distritos, es preciso añadir los 
dos últimos, 

1 Distrito volcánico de Cataluña, con 14 co- 
nos perfectamente característicos que emitieron 
corrientes de lava basáltica. 

2 Las islas Columbretes, situadas entro Va- 
lencia y la isla Mallorca, y de naturaleza indu- 
dablemente volcánica, 

3 Distrito de la Mancha, comprendido entre 
los montes de Toledo, el Valle de Alcudia y la 
sierra de Almadén. : 

4 El distrito del Cabo de Gata, en la provin» 
cia de Almería. 

E ltalia, que constituye la más importante 
de las regiones volcánicas de Europa, distin- 
guiéndose en ella 14 distritos diferentes: 

1 Los montes Euganeos constituyen una 
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pequeña serie volcánica situada cerca de Padua, 
en la que abundan los conos traquíticos y Jas 
formaciones basálticas homogéneas. ` 

2 Los montes Cimini, cerca de Viterbo, con 
un cráter cubierto de materiales fragmentarios, 
y al N. de este cráter el lago volcánico de Bol- 

DA. 
se z Los montes Albanos, cerca de Roma, con 
cráteres concéntricos reunidos, y al borde del 
cráter interior pertenece el mon to Cavo, de 1000 
m., encontrándose además los cráteres-lagos de 
Nemi Albana y Arricia. 

a Las fumarolas de Larderello, lago Sasso, 
en Toscana, en las que se explota el ácido bó- 
rico. 

5 La Campagna, con algunos cráteres y co- 
rrientes de lava, pero más principalmente con 
formaciones de toba volcánica, 

6 La Rocca Monfina, con un gran cráter en 
el cual existe un cono de erupción homogénea 
llamado monte de Lacroce. , , 

7 Los campos Flégreos, con 27 cráteres más 
ó menos arruinados en general, de los cuales son 
los mejor conservados el monte Nuovo, el As- 
troni y la Solfatara. 

8 E) volcán Vultur, de 4070 pies de altura, 
y el cráter que constituye ellago Di Ansanto, 

9 El Vesubio, volcán el más típico é impor- 
tante, no sólo de la serie, sino de Europa, com- 
prendido dentro del antiguo cráter de la Som- 
ma. 

10 La isla de Ischia, con el volcán Epomeo, 
de 2368 pies de altura, y otros 12 cráteres y pe- 
queños conos distribuídos entre numerosas co- 
rrientes de lava, fuentes sulfurosas calientes y 
fumarolas, 

11 El distrito volcánico siciliano, al frente 
del cual figura el Etna, de 3304 m, de altitud. 

12 Las islas Lípari, cuyos principales volca- 
les son el Stromboli, el Volcano y el Lípari, 

13 El distrito volcánico de las islas Pante- 
laria, Linosa y Lampedusa, situadas entre Sici- 
lia y la costa de Africa, 

14 Distrito volcánico de Cerdeña, que pre- 
senta conos, domos, corrientes y filones de tra- 
quita, fenolita y basalto, con un cierto número 
de volcanes estratificados provistos de verdaderos 
cráteres. 

FP Región volcánica griega, constituída prin- 
cipalmente por las islas Santorino, Milos, Kimo- 
las, Polinos y Nisiros. 

11 En Africa hay que distinguir el continen- 
te y las islas. 

4 Región volcánica continental, subdividida 
en los tres distritos siguientes: 

1 En el Golfo de Guinea, el monte volcánico 
Camerón. S 

2 Distrito de la costa ocecidental á los 10° de 
latitud S., con el volcán Zambi en actividad. 

3 Costa del E. algunos grados por bajo del 
Ecuador, donde se presentan algunos volcanes 
extinguidos, como el Kilimanjaro y el Doengo 
Mburo, que aún desprende emanaciones gaseosas, 

B Regiones de las islas africanas, 

1 Isla de la Madera, con un cráter principal, 
el Curral, bastante modificado por la erosión y 
numerosos volcanes accesorios. 

2 Islas Canarias, con siete islas volcánicas, de 
las que son las principales Tenerife, La Palma 
y Gran Canaria, la primera en un gran volcán 
aislado constituído por un cráter rniniformo del 
fondo del cual se eleva el pico propiamente dicho, 
de 11433 pies y rodeado de varios conos de erup- 
ción más pequeños; la Palma y Gran Canaria 


presentan también cráteres de volcanes arrui- ' 


nados. 

3 Distrito de Cabo Verde, formado por 14 
islas volcánicas. 

4 Madagascar, con varios volcanes, 

5 Las islas de Borbón y Mauricio. 

6 Los volcanes del Mar Rojo, de los cuales los 
principales son el Perrin y el Sebair. - 

HI En Asie se distinguen dos grandes regio- 
nes, la continental y la insular, divididas en 13 
distritos volcánicos, algunos de los cuales á su 
vez se subdividen en: 

A Región continental, que comprende: 

1 Distrito del Asia Menor, de una extensa 
área y con 30 volcanes aproximadamente, todos 
extinguidos, pudiendo decirse que comienza en 
Esmirna y atraviesa la península en dirección 

. 40. 

2 El elevado monte Taurus, con el Arghi- 
Dagh, de 12195 pies, constituyendo los grandes 
oráteres principales, con numerosos cráteres pa- 
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rásitos y pequeños conos, abundandolas corrien- 
tes de lava. 

3 Distrito comprendido entre el Mar Negro y 
el Caspio, donde se encuentran el Seiban-Dahg 
y el Pequeño y el Gran Ararat, en Armenia, este 
último de 15465 pies, en la parte culminante de 
su cráter en herradura, y numerosos cráteres se- 
cundarios, generalmente con corriente de lava 
traquítica, En el Cáucaso aún alcanza mayor al- 
tura el Elbrus, que sube á 17 400 pies, formado 
también por lavas traquíticas. 

4 Distrito del S. del Mar Caspio, con el yol- 
cán Demavend, de 17325 pies de altitud. 

5 El distrito volcánico de la costa oriental de 
Arabia, que comprende los alrededores de Medi- 
na, y el promontorio de Aden, con numerosos 
cráteres y conos de erupción. 

6 Distritos volcánicos de la Manchuria y el 
Turán, en el Asia central. 

D Comprende los siete distritos insulares que 
rodean al Continente Asiático. 

1 Barren-Island,en el Golfo de Bengala, con 
un volcán en actividad, 

2 Islas dela Sonda, en las que Java es el cen- 
tro volcánico más importante y activo de la Tie- 
rra, pues presenta más de 100 volcanes en estado 
de erupción; Sumatra 19, de los cuales siete son 
activos, y la isla Flores presenta tres, 

3 Islas Molucas y Célebes con 11 volcanes, y 
Gilolo y Ternate con volcanes activos. A este dis- 
trito puede agregarse la serie de islas volcánicas 
australianas, como son: Nueva Zelanda, que pre: 
senta fenómenos volcánicos, especialmente en el 
N., siendo muy rica en fuentes termales, fuma- 
rolas y solfataras, y lMegando á presentar en 
Auchland 61 volcanes. Las Nuevas Hébridas, 
Santa Cruz, las isfas de Salomón y las de Nueva 
Guinea presentan numerosos volcanes, algunos 
en actividad. La Australia misma presenta en la 
región S. ,ó sea en el distrito de Victoria, nume- 
rosos conos volcánicos, de los que se han origina- 
do lavas basilticas. 

4 Distrito de las islas Filipinas, de las cua- 
les sólo en la de Luzón existen tres volcanes y 
en la de Camarines hay 10: la mayoría son ac- 
tivos, 

5 Isla Formosa, con cuatro volcanes, de los 
cuales tres son activos, y cerca de las costas al- 
gunos volcanes submarinos. 

6 Distrito de las islas del Japón, en las que 
se presenta Nipón con seis volcanes, Yeso con 17, 
alguno de ellos, como el Fusillama, de 14356 pies 
de altura y bastante activo. 

7 Lasislas Korilas, constituídas por una serie 
volcánica, á la que á los numerosos volcanes ex- 
tinguidos se unen 10 en actividad, formando la 
continuación de una serie volcánica que se inicia 
en el Kamchatka, que presenta 38 volcanes, de 
los cuales 12 son más ó menos activos; en el in- 
terior hay una segunda serie voleánica muy poco 
conocida, y en esta misma península se halla el 
elevado volcán Kliutschewskische, de 14790 pies 
de altura, y el Awatscha, de 8360. 

IV Continente Americano, constituido por nu- 
merosas series, más bien que regiones ni distri- 
tros volcánicos, pudiendo formarse nueve de estas 
series: 

1 Islas Aleutianas, constituyendo una serie 
completamente volcánica, con 48 volcanes acti- 
vos, de los cuales el máselevado es el Schischal- 
din, de 8460 pies. 

2. La casi isla de Alaska, con cinco volcanes; 
uno de ellos, el Iljamna, presenta 11320 pies de 
altura. 

3 Región volcánica de la costa occidental de 


; la América del Norte, con vastas corrientes de 


lava y numerosos volcanes poco conocidos, prin- 
cipalmente en el N, de California, en Nevada y 
el Arizona, donde se hallan él San Elías, de 
14044 pies, el monto Fairweather (13802), el 
monte Reignier (11560), el pico Chasta (15551) 
y el pico Lassens (9924). 

4 Serie volcánica de Méjico, que se extiende 
en dirección E, å O., con una longitud de 40 mi- 
Mas, en la que se encuentran 14 volcanes: el pico 
de Orizaba, de 16776 pies; el Popocatepetl, con 
16686; el Nevado de Toluca, que tiene 14323; 
el Jorullo, que se eleva á 4000; y el Colima, apro- 
ximadamente de 9000. 

5 La serie volcánica de la América central, 
con una longitud de 19) millas, en la que se en- 
cuentran 50 volcanes, como el Irazu, de 10506 
pies de altura, en Costa Rica; el Conseguina, de 
470, on Nicaragua; el Nindiri ol Viejo, con 5630; 
el Isalco, de una altura de 1833, en Salvador;el 
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volcán del Fuego, que tiene 13602, en Gua . 
la; y el Soconusco, de 6032, Hustema 

6 Las series volcánicas de la Nueva Granada 
y de Quito, con el Antisina, de 18092 pies de 
altitud; el Cotopaxi, con 17650; el Sangay, de 
16080; y el Pichincha, con 14 891: en total 29 
volcanes, la mayoría en actividad. 

7 La serie volcánica de Bolivia y del Alto 
Perú, con 15 volcanes muy elevados, pues el Sa. 
hama tiene 21358 pies y el Gautiateri 20599, 

8 La serie volcánica de Chile ocupa una ex. 
tensión de 200 millas, conteniendo 33 grandes 
volcanes, de los cuales es el más elevado el Acon- 
cagua, de 21024 pies. Una continuación de esta 
serie se extiende hasta Patagonia, originando 24 
volcanes, de los cuales la mayoría se han visto 
en estado de erupción, por ejemplo el Corcobado 
de 7047 pies, y el Antuco, de 8418, En general 
parece que existen relaciones entre las regiones 
volcánicas de América del Centro y América del 
Sur, de modo que pueden reunirse en una sola 
serie, aproximadamente de 1000 millas de lon. 
gitud. ` 
Pg Región de las pequeñas Antillas, que for- 
man una serie de islas dispuestas en arco, con 
numerosos volcanes, especialmente las islas Mar. 
tinica, San Vicente y Dominicana. 

V Volcanes de las islas oceánicas, que se 
distribuyen en cuatro regiones y 11 distritos 
del modo siguiente: 

A Volcanes del Océano Atlántico, 

1 Grupo de las islas Azores, que constituye 
una serie doble de nueve volcanes, 

2 Distrito de Islandia, que únicamente puede 
compararse en potencia con el ya citado de Java 
y Nueva Zelanda; está formada la isla por rocas 
eruptivas, con 26 grandes volcanes que de tiempo 
en tiempo presentan grandes erupciones, como 
entre ellos el Hecla, de 4956 pies; el Oroefa de 
6000 pies, y otros varios, abundando también 
los géiseres y las fuentes termales. 

3 No pueden llegar á constituir un distrito 
las pequeñas islas volcánicas completamente 
aisladas, como las de Fernando Póo, Santa Ele- 
na y Ascensión. 

B Volcanes insulares del Océano Índico, 
que comprende las islas de Amsterdam y San 
Pablo, que son cráteres de forma semicircular 
situados en la parte del Océano Indico. 

C Islas volcánicas del Gran Océano ú Océa- 
no Pacífico, que comprende: 

1 Las islas Sandwich, principalmente las de 
Hawai, el Lea, Kea y Kilanea, caracterizados 
por la abundancia y violencia de sus erupcio- 
nes. - 

2 El grupo de las islas Marianas con nueve 
volcanes, de los cuales tres son activos, 

3 Islas de los Amigos, que en número de * 
200 poseen volcanes casi la mayoría de ellas. 

4 Islas de la Sociedad, que en número de 11 ' 
presentan alguna volcánica, como la de Tahiti, 
que presenta un volcán de más de 3000 m. de 
altura. 

5 Las islas de los Galápagos son volcánicas 
y presentan la enorme cifra de más de 2000 crá- 
teres, 

D Región volcánica de los mares polares del 
Sur, comprendiendo los dos distritos siguientes: 

1 Las islas de Nueva Zembla, cerca del cír- 
culo polar y en la prolongación de la serie vol- 
cánica de Chile; y la isla de la Decepción, for- 
mada por un cráter circular muy perfecto. 

2 El Erebo y el Terror, que son volcanes si- 
tuados en el círculo polar, de unos 3000 m. de 


| elevación, el primero de los cuales es activo. 


La distribución en el tiempo de los volcanes, ó 
sea la geológica, nos da á conocer la diversa ac- 
tividad de la Tierra en cada una de sus épocas, 
pues de este modo el geólogo puede descubrir en 
muchos parajes pruebas de la pasada existencia 
de volcanes activos que se remontan á períodos 
muy antiguos, incluso á las primeras épocas, no 
obstante de haber desaparecido en ellos los co- 
nos, los cráteres y todo el aspecto ordinario de 
las montañas volcánicas, pero conservándose 
aún mantos de lava, capas de toba y diques 
que indican los emplazamientos de aberturas ` 
volcánicas, 

Cuando en una localidad se conservan mate- 
riales en estado de poderse estudiar, correspon- 
dientes á una serie de erupciones sucesivas, se 
compruoba que la naturaleza mineralógica de 
éstas fué cambiando con un cierto orden, el cual 
parece ha sido aproximadamento el mismo en 

as diferentes regiones de Europa y América bien 
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conocidas: comienza la serie por las rocas ácidas 

concluye por las básicas y escoriáceas (lavas 
basálticas). Éste asunto ha sido discutido recien» 
temente por Bertrand, el enal nota que en Eu- 
ropa cada una de las grandes áreas de plega- 
miento ha dado lugar 4 la formación de rocas 
ervíptivas que poseen una composición y estruc- 
tura propias. Reconoce que ha habido una repe- 
tición ó recurso del fenómeno en los períodos 
geológicos sucesivos, y habla de un orden defini- 
tivo en Jas erupciones de las mismas series, 

Los voloanes propiamente dichos no han apa- 
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recido hasta los últimos períodos del desarrollo 
de la Tierra, Y es extraordinariamente difícil 
determinar la época de aparición de los prime- 
i Tos volcanes, á causa de la completa semejanza 
que las lavas actuales presentan con los basal- 
tos y las traquitas, que son ciertamente rocas 
mucho más antiguas. Como no existen otras di- 
ferencias entre los volcanes propiamente dichos 
y las montañas formadas de recas basálticas y 
traquíticas que la forma de las corrientes de lava 
y la existencia de un cråter, y como estos carac: 
teres faltan en los volcanes antiguos, no es fácil 
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trazar una.línoa de separación entre ambas ca. 
tegorías de rocas. Sin embargo, se ha decidido 
esta cuestión conviniendo en llamar basaltos 
traquitas las masas emitidas durante el período 
terciario, y aplicar el nombre de lavas á las ori- 
ginadas desde el fn de la época terciaria hasta 
la actual, , 

Un gran número de los volcanes más activos 
se extinguieron probablemente antes de la apari- 
ción del hombre sobre el globo, y el hombre, por 
tanto, no ha podido ser testigo de la actividad 
volcánica antes de los tiempos históricos y aun 
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de los llamados mitológicos. Las construcciones 
de la isla Theresia, y algunas de la isla Santori- 
no, son mucho más antiguas que las capas de 
tobas que las recubren, y pertenecen, según to- 
dos sus caracteres, á una época anterior á la ver- 
dadera historia griega. Los restos humanos que 
se han encontrado bajo los productos volcánicos 
de Auvernia se remontan muy probablemente 4 
las primeras Edades de la Piedra. No existieron 
probablemente más que un pequeño número de 
volcanes al fin de la época terciaria que conti- 
nuaran en actividad hasta nuestros días, pues la 
mayoría se extinguieron por completo, 

Entre los volcanes activos desde el fin del 
terciario los más notables son el Etna y el de la 
isla de Ischia, pues el Etna se formó probable- 
mente durante el terciario y continúa siendo 
uno de los volcanes más activos, no pudiendo, 
por tanto, aplicarse á la determinación de su 
edad ninguna de las medidas actuales, El de la 
isla de Ischia se inició en el principio de la época 
actual, y presentó erupciones en el año de 1302. 
La imposibilidad de separar los basaltos y las 
traquitas de las lavas y la dificultad de distin- 
guir los terrenos formados por estas rocas de los 
verdaderamente volcánicos demuestran la Ínti- 
ma relación que existe entre ambos, y es más 
que probable que los basaltos antiguos y las tra- 
quitas representen los más antiguos volcanes 
activos del período terciario, aunque las mani- 
festaciones de la actividad de estos volcanes no 
coincidieran completamente con Jas de los vol- 
canes posterciarios por las circunstancias que 
entonces reinaban, 

Los verdaderos volcanes, aun los que actual- 
mente se encuentran en actividad, permiten 
afirmar que no todos se han formado en la ac- 
tual época geológica, pues el Etna ya se ha vis- 
to que atravesó capas terciarias, y en las mismas 
se encuentran en Catira fragmentos de escorias 
volcánicas; la formación de este inmenso cono 
pertenece, por tanto, al período actual, y la base 
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Volcanes apagados de Puy de Dome, en Auvernia 


de 200 m. sobre que reposa es también de nues- 
tra época, como lo prueban los restos encontra- 
dos en las tobas; sin embargo, las escorias antes 
citadas prucban que en la época terciaria y en 
el lugar ocupado por el voleán existía ya una 
boca emisiva, 

Al principio del actual período los fenómenos 
volcánicos tomaron una gran importancia, pues 
de entonces datan la mayoría de los volcanes; y 
aunque algunos de ellos se han extinguido, el 
volcanismo presenta todavía tal actividad que 
no se manifiesta únicamente por las antiguas 
bocas, sino que se originan otras nuevas en la 
actualidad, 

De los volcanes antiguos el más activo es el 
Methana, pues Pausanias y Estrabón describen 
una erupción verificada trescientos setenta y 
cinco años antes de nuestra era y que originó la 
montaña de 210 m. que hoy existe. El volcán 
Fusi-no-yama, de 460 m., y que es la más alta 
montaña del Japón, se formó en el año de 285 
antes de J. C., sumergiéndose una región de la 
proviucia de Qomi, da 8 leguas de larga por 2 de 
ancha. Las cronologías chinas hablan de la for- 
mación del volcán Tsin-mura en el año 1007 
antes de J. C., y viniendo ya á tiempos mucho 
más remotos se cita la aparición del monte Nuo- 
vo en 28 de septiembre de 1538, que se elevó 4 
media legua del puerto de Pozuoli, en el distrito 
de los Campos Flégreos, habiendo durado tan 
sólo dos días la formación de la actual montaña, 
En las islas del Este do Asia, poco antes de su 
descubrimiento, tuvo lugar la aparición del vol. 
cán Machian en 1646, y doscientos dieciséis años 
más tarde se transformó completamente por otra 
nueva erupción; en 1673 se originó el volcan Go- 
lloi en una isla próxima, y en 1694 el Kunas, en 
el Norte de las islas Célebes. 

En América el volcán Jorullo, en Méjico, ha 
sido el más célebre por las circunstancias de su 
inopiuada aparición en 28 de septiembre de 1759, 
que se anunció tan sólo por una Huvia de ceni- 


zas, á la que siguió la formación del volcáz, de 
480 m. de alto. Doce años más tarde que el Jo- 
rullo apareció el Isalco 4 60 kms, al N, de San 
Salvador, en medio de una Jlanura que desde 
entonces ha sido un constante foco de erupcio- 
nes volcánicas, habiendo alcanzado 500 m. de 
altura en 1325, y continuando posteriormente 
su crecimiento. En 1856 apareció la montaña de 
Santa Ana, cerca de Tuitán, en Méjico; y por 
último, en 14 de noviembre de 1872, apareció 
otra cerca de León, en Nicaragua. 

Y Causas É HIPÓTESIS ACERCA DE LOS VOL- 
CANES, — Terminada la exposición de los fenó. 
menos volcánicos, natural es que busquemos 
nosotros, como ha buscado la humanidad, la 
explicación lógica primoro, y estrictamente cien- 
tífica después, de las causas é hipótesis que ex- 
pliguen el más importante de los fenómenos de 
la dinámica terrestre. No se podía llegar å esta- 
blecer seguramente una hipótesis algo racional 
del fenómeno antes de conocer al detalle las 
manifestaciones del mismo; por eso son tanto 
más erróneas cuanto más antiguas las que han 
tratado de explicarle. 

En íntima relación las hipótesis del volcanis- 
mo con las cosmogónicas, simplificóse grande- 
mente el problema al admitir casi indiscutible- 
mente la teoría cosmogónica de Laplace y Fayo; 
suponiendo, pues, un estado fluido y pastoso co- 
mo primordial en la Tierra, lógico es admitir to- 
das las consecuencias que de esto se derivan; y 
como la más importante, la acción eterna del en- 
friamiento secular de la corteza del planeta y la 
concentración en la endosfera de la energía ca- 
lórica. Admitido este principio, tan sólo se han 
establecido las variaciones en las hipótesis acer- 
ca del modo de reobrar ó excitar esta materia 
intorna para su salida al exterior. 

Largo y verdaderamente filosófico sería el es- 
tudio de todas las hipótesis acerca del volcanis- 
mo, por lo cual haremos sólo una clasificación 
y enumeración de las más importantes. Clasifí- 
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calas el docto profesor de Geología de la Uni- 
versidad Central, señor marqués del Socorro, en 
seis diversos grupos: . o. 

I Teorías químicas, que á su vez se subdivi- 
den en dos grupos: , 

1,2 Causas Tocales, que comprende la teoría 
de la inflamación de los combustibles de Verner 

el llamado volcán do Leymerie. 

2, Causas generales, oxidación de un núcleo 
metálico sostenida por Davy. , 

II Teorías mecánicas, fundadas en el movi- 
miento de la pirosfera, y que comprende: , 

1.° La de Cordier á causa de la contracción 
de la corteza, y como corolario suyo la del geó- 
logo francés Lapparent. SaS 

2.° Las de Elio de Beaumont y el inglés 
Scrope, igualmente variantes de la general, 

III Teoria electromagnética, fundada recien- 
temente por Rossi y Stopani, que explican el 
volcanismo por fenómenos eléctricos internos y 
admiten una atmósfera endógena, fundándose en 
que en toda combinación química hay desarro: 
llo de electricidad, así como en toda presión, cho- 
que, rozamiento y contacto de diversas substan- 

cias, ocurre igual fénomeno, afirmando además 
que la Tierra es un inmenso electroimán en el que 
existen todas las causas y efectos anteriormente 
dichos. Esta teoría fué aceptada por la Comisión 
del Mapa Geológico de nuestra patria para ex- 

icar los terremotos de Andalucía, en oposición 
ála hipótesis de la Comisión francesa, que se- 
guramente tiene más probabilidades de acierto, 
y que á grandes rasgos es la del geólogo francés 
Fouqué, que expondremos brevemente, 

IV Teoría termodinámica, fundada en 1872 
por Mallet. 

V Teorias hidrotermales y geoquémicas, que 
comprenden la de Julién en su más estricta 
acepción, y la de Fouqué, que ha recibido tam- 
bién el nombro de hipótesis marina, 

Como previa aclaración para comprender bien 
las teorías más generales y probables, es preciso 
decir que sería un error grande el considerar la 
endosfera fluida interna como un baño de ma- 
terias pétreas ó metálicas simplemente fundi- 
das por el calor; debe recordarse que en la época 
en que se formó la primera corteza sólida la 
presión era al menos de 250 atmósferas, hallán- 
dose el agua en estado de vapor; bajo tal pre- 
sión la masa fluida debía encerrar grandes can- 
tidades de gases disueltos en ella, pues se sabe 
que los metales mismos, cuando estáu fundidos, 
absorben una cantidad de oxígeno, y la plata en 
particular le retiene con verdadera energía. Las 
partes superiores del baño líquido debían con- 
tener, con los elementos solubles que habían de 
precipitarse luego en la masa oceánica en unión 
con los gases, y en particular con el hidrógeno, 
cuya afinidad con los gases es bien conocida; 
ahora bien: se sabe que los gases no dejan los ba- 
ños metálicos á cualquiea temperatura, por expe- 
riencias cuya analogía con los fenómenos volcá- 
nicos fueron ya hace tismpo señaladas por Four- 
net. Es bastante natural, por tanto, admitir que 
los gases aprisionados originariamente en la ma- 
sa fluida del globo, y largo tiempo en disolución 
por su alta temperatura, tiendan á quedar en 
libertad actualmente á causa del enfriamiento, 
siendo por tanto la tensión do estos gases la que 
determina las explosiones volcánicas. Debe ad- 
vertirse que en las emanaciones gaseosas de los 
volcanes domina el carácter combustible, y por 
consiguiente reductor, cosa que está de acuerdo 
con los datos del examen de las capas profundas 
de la Tierra, 

Si se tieno en cuenta el enlace que entre todas 
las manifestaciones volcánicas existe, el carác- 
ter universal que éstas ofrecen y las íntimas re- 
laciones que las armonizan, con la formación 
de las rocas plutónicas ó hidrotermales, debe- 
rá forzosamente convenirse en que las causas de 
tan terribles efectos no pueden en manera al. 
guna ser locales, Así es que hay que rechazar 
por insuficientes las teorías que se fundan: pri- 
mero, en la descomposición de las piritas apoya- 
da en el famoso volcán artificial de Lemery; se- 
gundo, la que hacía intervenir á los materiales, 
como quería la escuela de Werner; tercero, la 
del famoso químico inglés Davy y del eminente 
Gay-Lussac, que los referían å la descomposi- 
ción de las bases alcalinas, sosa y potasa, y de 
los cloruros por la intervención bastante proble- 
mática de las aguas de mar, y todas aquellas, en 
suma, que so refieren Á causas cireunscritas y 
pequeñas. Por el contrario, las teorías geodiná- 
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micas, geodinámicoquímicas y geocósmicas, par- 
ten del estado que ofrece la materia pirosférica 
terrestre, diferenciándose tan sólo en que, mien- 
tras la primera se funda en la acción propia- 
mente fisica de la masa Ígnea, la segunda hace 
intervenir á ciertos agentes que obran de un mo- 
do químico; y por último, la tercera estriba en 
los movimientos del interior del globo, deter- 
minados por la atracción lunar, causa principal 
de las mareas en la superficie, teorías que son 
más lógicas y dan una explicación satislactoria 
de todos los hechos volcánicos, 

La Geodinámica, hija de las ideas huttonien- 
ses, ofrece dos variantes: la una debida al emi- 
nente profesor del Jardín de Plantas, Cordier, y 
la otra inventada por los ilustres autores del 
Mapa Geológico de Francia, Dufrenoy y Elie de 
Beaumont, y sancionada por Humboldt y De- 
buch, sus maestros. Cordier atribuye todas las 
manifestaciones volcánicas al enfriamiento de la 
costra sólida y ála consiguiente presión que ésta 
ejerco sobre la masa pastosa Ígnea, siendo el vol- 
canismo, en sentir de este geólogo, una mera 
manifestación termal ó simples efectos termomé. 
tricos terrestres, 

Cordier ha calculado que la retracción, capaz 
de disminuir el radio terrestre de un milíme- 
tro, llegaría á determinar 500 erupciones vio- 
lentas, 

La segunda es debida á Dufrenoy y Elie de 
Beaumont, los cuales, partiendo también del 
origen ígneo y consiguiente enfriamiento terres- 
tre, y de la presión enorme que la capa exterior 
ejerce sobre la masa interna, explican el volca- 
nismo suponiendo que muchas substancias ga- 
seosas ó líquidas deben existir en el interior del 
globo en estado sólido, lo cual determina una 
extraordinaria tensión hasta el momento en que 
encuentran algún punto donde la presión que 
experimentan disminuye más ó menos rápida- 
mente, en cuyo caso, adquiriendo con lentitud 
ó presteza su estado primitivo, determinan, se- 
gún la violencia de ese tránsito, ora las oscila- 
ciones, ya los terremotos, los levantamientos 6 
las erupciones. Este fué el fundamento racional 
de la célebre teoría de los levantamientos, en 
los cuales distinguen el levantamiento propia- 
mente dicho del cono y cráter de erupción, se- 
gún que la causa determinante de estos fenóme- 
pos permanece oculta en el interior del globo ó 
bien aparece á la superficie, 

Para completar esta variante, Martha Beker 
admite una atmósfera subterránea entro la capa 
externa consolidada y el núcleo interior del glo- 
bo, compuesta de substancias gaseosas unas, por 
efecto de la presión disminuida, líquidas y has- 
ta sólidas otras, pero que sólo conservan este 
estado merced á la presión que allí experimen- 
tan. Parte además del supuesto de que la topogra- 
fía interna de la capa solida del globo es irre- 
gular y accidentada, de donde la consecuencia 
natural de que cuando esta atmósfera, que su- 
pone en movimiento, penetra en una gran cavi- 
dad, como deben serlo los recipientes ó focos 
volcánicos, cambiando bruscamente de estado, 
producen un gran sacudimiento, que se mani- 
fiosta al exterior eu forma de terremoto, de le- 
vantamiento ó de erupción. 

Esta teoría, por demás ingeniosa, sin hallarse 
por esto exenta de dificultades, es, sin embargo, 
incompleta; pues reducida á lo puramente diná- 
mico, se olvida de la parte química que, como 
es sabido, en las erupciones y azufrales es muy 
de tener en cuenta. 

El Doctor Vezian, que rechaza como destituí- 
da de fundamonto la atmósfera subterránea de 
Martha Becker, y que tampoco admite la desigual 
topografía subterránea, explica el volcanismo por 
los movimientos de la pirosfera, por su penetra- 
ción en las grietas que verticalmente ofrece el 
fondo de la costra del globo, y por la acción del 
agua y de las otras substancias que circulan en 
regiones subterráneas no muy apartadas de la 
superficie. 

Teoría geocósmica. —- Perrey, á quien se debe 
la creación de un ramo nuevo dentro de la Geo- 
logía, esto es, la Seísmica ó ciencia de los terre- 
motos, partiendo del estado pastoso ó fivido de 
la piroslera terrestre admite que la atraccion lu- 
nar no se limita á los mares exteriores, sino que 
poniendo en movimiento al océano Ígneo interno, 
éste ofrece también mareas en las cuales, cho- 
cando la masa pastosa contra las paredes inter- 
nas de la costra sólida, se determinan todos los 
efectos del volcanismo, Six oponerse esta teoría 
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á las anteriormente enunciadas, debe admitirse 
como muy atinado complemento, 

Teoría geoqgutmica, — Falta, sin embargo, a) o 
para explicar y darse razón cumplida de todas 
las reacciones químicas que en la región voles. 
nica antes, durante y después de las erupciones 
se verifican, y que dan por resultado el Dúniero 
prodigioso de substancias minerales que en el 
volcán activo y en el semiapagado se forman, lo 
cual nos ha hecho ya decir más de una vez que 
bajo este punto de vista el volcán en estas con. 
diciones es un inmenso laboratorio químico na. 
tural, 

La acción del agua que circula por el interior 
del volcán, y, cuando éste es litoral ó insular, la 
más enérgica aún de la del mar, basta, según el 
desgraciado Pilla, para darse razón de gran parte 
del quimismo volcánico. Y si á esta causa agre- 
gamos la poderosa influencia magnética terres- 
tre, como quería nuestro Feijóo, y la no menos 
eficaz del hidrógeno, de las substancias ácidas 
otras que en el foco del volcán se forman, siquie- 
ra no sea fácil suexplicación, podrá formarse una 
idea cabal de lo que en tan terribles funciones 
terrestres se verifica. 

Por la importancia que presentan, merecen dar- 
se con algún detalle las modernas teorías de Lap- 
parent y Fouqué. 

Lapparent, reconociendo como causa la piros- 
fera, cuya existencia está fuera de prueba, dice: 
Que al suponer localizada la lava debajo de cada 
volcán precisa un lago debajo de cada cono ad- 
venticio, pues hay á veces más relaciones entre 
volcanes distantes que muy próximos, lo que 
prueba la generalidad de la causa, Pero en con- 
tra se dice la independencia de los volcanes, la 
diversidad de sus materiales, que se explica por 
las sinuosidades internas, y que la colocación de 
densidades pone á los minerales de hierro en la 
parte inferior y en el tiempo primitivo, pues en 
Europa, en 1865, fué general el volcanismo. Re- 
cordando las leyes de Guyot y Dana adicionadas 

or Lapparent, si las caras interna y externa de 

a costra sólida son paralelas, el máximo de grie- 

tas estará en las concavidadas ó montañas, y tam- 
bién en el ángulo interno es mayor la presión y 
se observan los volcanes en las montañas, y los 
de los Andes al O, ó parto más abrupta. Átribu- 
ye Lapparent los gases á los absorbidos en el 
estado pastoso, á la manera de lo que pasa en la 
copelación; pero á esto se opone el carácter de 
gases reductores, el H y HS., que no obran como 
el 0 en la copelación, y por tanto es gratuito, se- 
gún Solano, suponer que gases combustibles son 
absorbidos y que no explican la basicidad de las 
rocas profundas, 

Fouqué ha resucitado la teoría de Pilla, fundada 
en la acción del agua del mar sobre la pirosfera, 
y se funda: 1.* En que la mayoría de los volca- 
nes están cerca del mar. 2.° Que los cráteres de- 
positan substancias marinas. 3.° Que el agua des- 
empeña gran papel en las erupciones. Fouqué ha 
obtenido el HCI y NaO por los vapores de HO 
y ClÑa, y supone que hay grietas de comunica. 
ción entre los mares y la pirosfera, y al llegar á 
ella el agua origina efectos de proyección. ¿Pero 
cómo desciende el agua en contra de las enormes 
presiones de la pirosfera? Daubrée prueba que 
puede descender: coloca agua sobre una capa de 
arenisca porosa de 2 centímetros de gruesa, y la 
cara inferior la somete å 1600 y dos atmósferas 
de presión, y á pesar de eso el agua pasa. Fou- 
qué dice que en la erupción del Etna en 1865 
salieron en cien días más de 2 millones de me- 
tros cúbicos de vapor de agua. Lapparent dico, 
en contra, que hay volcanes que no están en las 
costas, como el Tolima y el Cotopaxi á 200 ki- 
lómetros, el Antisana á 230, el Popocatepetl 
(Méjico) 4245, el monte Ararat á 300 y el Man- 
churi (China) á 900 do la costra, y que el volcán 
fonolítico Kilauea, á pesar de ser insular y estar 
en comunicación con el mar, emito poco vapor 
de agua. Lapparent cree, por tanto, que no debe 
atribuirse á esta teoría más valor que el de una 
hipótesis bastante ingeniosa que da á conocer 
un origen químicamente admisible para los pro- 
ductos gaseosos do las erupciones, y que es sufi- 
ciente que exista un cierto número de volcanes 
en que sea inadmisible la acción del agua del mar, 
para que se pueda considerar su intervención 
como completamente inútil en la producción del 
paroxismo de las erupciones. 

Para Mallet la contracción terrestre es el 
agente esencial de la energía volcánica; todas 
las manifestaciones de la actividad hipogénica 
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son debidas directamente á la mayor contracción 
de la masa interna mås caliente de la Tierra que 
la de la costra exterior más fría, yá la presión 
consiguiente en esta última. La disposición de 
los volcanes en líneas, y especialmente á lo lar- 

o de las grandes cadenas de montañas, es un 
hecho no explicado satisfactoriamente por nin- 

una de las teorías precedentes, según el sabio 

eólogo inglés. < El enfriamiento secular del 
globo, dice, continúa siempre, annque en una 
proporción muy pequeña. La contracción pro- 
reiona por esto un foco abundante de energía, 
gue se gasta en las partes frías de la costra, y 
que alimenta el vapor volcánico, Pero el enfria- 
miento no se realiza cou uniformidad; necesa- 
riamente tiene que actuar per sallum después 
que las presiones han acumulado la necesaria 
cantidad en un punto dado, donde muchas de 
las masas comprimidas y de un modo desigual, 
como pretendemos nosotros ocurre, abren camino, 
á lo que sigue acaso un período de reposo, ó por 
el transporte de la acvión compresora á otros 
puntos débiles. De aquí que, aunque el almace- 
namiento de la energía se realice de un modo 
constante y riguroso, se compense por el enfria- 
miento seenlar y sus efectos sean intermitentes. » 
Nota, que en unas partes de la costra la presión 
puede ser mucho mayor que en otras, y de aquí 
que el calor sea directamente proporcional al 
empuje tangencial lotal que produce la presión, 
y á la resistencia que á ella oponga cada punto, 
Ja cual puede variar indefinidamente. En tanto 
que á las rocas comprimidas no tiene acceso una 
cantidad suficiente de agua subterránea, no tras- 
cienden perturbaciones sensibles; pero si el lí- 
quido penetra por las partes débiles y es absor- 
Dido por las más caldeadas, puede elevarse á una 
termperatura muy alta, y si la presión disminu- 
ye pasar á vapor y producir, en fin, una erupción 
volcánica. 

No ha recibido todavía una solución satisfac- 
ria el gran problema perseguido con tanto tesón 
del modus operandi del calor interno del globo 
en la acción volcánica, Si esta fuera meramente 
la expresión de la intensidad del calor, debiera 
haberse manifestado de una manera mucho más 

oderosa en los períodos primitivos y haberse 
debilitado de un modo continuo y regular á me- 
dida que descendió la temperatura terrestre; al 
contrario, parece que los volcznes paleozoicos no 
son comparables en magnitud á los terciarios y 
posterciarios, y además no se comprueba tam- 
poco la continuidad de las acciones volcánicas 
en los períodos sucesivos, . 

La idea de una costra relativamente delgada 
que envuelva á una masa interior fundida sur- 
gió en los albores de la ciencia como medio de 
explicar los fenómenos volcánicos que reclaman 
la intervención de un manantial poco profundo 
de calor. Algunos geólogos han supuesto la 
existencia de lagos de lava líquida bajo la costra 
y á uua inmensa profundidad. Otros han apela- 
do á la influencia de la contracción secular del 
globo, la cual es más intensa en la zona externa 
que en la interior, resultando de ella la expulsión 
de los materiales fundidos en la profundidad 
por las partes débiles de la costra terrestre. 

Los ejemplos oportunamente citados de in- 
mensas áreas cubiertas por mantos de materias 
volcánicas no dejan lugar á duda sobre la exis- 
tencia de materiales fundidos en la profundidad, 
y sobre la posibilidad de ser arrojados al exte- 
rior por agentes poderosos, que no deben ser 
otros que los grandes plegamientos de la corteza. 
La conexión entre estos dos fenómenos es sobre 
todo manifiesta en el gran semicírculo de erup- 
ciones que corre de la Francia central por el 
Eifel, Hochgan y Bohemia hasta Hungría, el 
cual ha sido referido á la dislocación consiguien- 
te á la formación de los Alpes. La forma explo- 
siva del volcanismo, descrita oportunamente, 
responde evidentemente como causa próxima ú 
Ja fuerza expansiva del vapor de agua disuelto 
en el magma fundido del que procede la lava, 
En lo que aún no están de acuerdo los geólogos 
es en si estos vapores formaban parte de la cons- 
titución primordial del interior del globo, ó si 
son meras penetraciones del agua del mar ó de 
Jos ríos do la superficie. El profesor Tschermak 
opina lo primero, fundándoseen la considerable 
cantidad de hidrógeno que encierran los metco- 
ritos y en la capacidad que poseen las materias 
fandidas para absorher notables proporciones 
de gases y vapores; mas basta fijarse en que el 
vapor de agua y los gases que resultau de su 
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descomposición ó del aire que disuelve (nitróge- 
no) son los dominantes en las erupciones, en la 
abundante sublimación de cloruros que las acom- 
paña y en la situación costera ó marítima de los 
volcanes, para pensar que está en el mar el ori- 
gen de los vapores que éstos desprenden. 

Se ha supuesto también que haya en la cor- 
teza reservorios de roca fundida á los que llegue 
el agua infiltrada sin poder escapar por canales, 
siendo absorbida por el magma en condiciones 
de alta presión y termpetura hasta que, excedi- 
do el grado de csta solubilidad, se abran paso 
los vapores al exterior produciendo á una erup- 
ción. Esta teoría ha recibido un importante 
apoyo en los experimentos de Daubrée sobre la 
posibilidad de una infiltración capilar á través 
de todas las rocas y hasta las mayores profundi- 
dades, no obstante el contrarfesto de la presión. 

Además de los problemas que sugiere la in- 
vestigación del mecanismo de las erupciones vol- 
cánicas, otras suscitan también la variedad de 
maleriales arrojados: las diferencias que presen- 
tan en la proximidad de las aberturas, y muchas 
veces las erupciones sucesivas de una misma; la 
alteración ó recurso de las lavas de básicas á 
ácidas en la duración del mismo período volcá- 
nico, y la repetición de semejante cielo en los 
períodos sucesivos, Es evidente que aún falta 
mucho que saber, y recoger rico material de ob- 
servaciones basta poder dar una solución satis- 
factoria á tales cuestiones. Bunsen llegó á la 
conclusión de que las rocas volcánicas son una 
mezcla de dos magmas normales primitivos: uno 
traquítico (con 76 á 67 por 100 de sílice). Las 
diferencias de las rocas volcánicas resultarían 
de la variable proporción en que se mezclaran 
estos dos magmas primordiales, Se concibe que 
formaran dos zonas superpuestas en orden de 
densidades, y que la composición del último ma- 
terial arrojado al exterior dependiera de la pro- 
fundidad de la cual deriva. Las primeras explo- 
siones pudieron provenir de la zona más ligera, 
superficial y más silíces, siendo, por consiguien- 
te, ácidas sus lavas, mientras que las últimas, 
procedentes de las zonas profundas y densas, sa- 
caron lavas básicas, como el basalto. 

En definitiva, nuestro conocimiento actual 
sobre el proceso voleánico es todavía rudimenta- 
rio, y ha de pasar mucho tiempo antes de que los 
problemas enunciados en este artículo obtengan 
una solución completamente satisfactoria éin- 
controvertible, 

VI REPARTICIÓN Y DESCRIPCIÓN DE LOS 
VOLCANES EN ESPAÑA Y SUS COLONTAS. — Como 
complemento necesario del estudio de los volca- 
nes, es indispensable en un Diccionanto Enoi- 
CLOPÉDICO como el presente hacer la enumera- 
ción y descripcion de los volcanes y de las regio- 
nes volcánicas que se han descrito en la penín- 
sula ibérica y en sus colonias y posesiones, si 
bien nos limitaremos aquí, después de citadas 
las manifestaciones volcánicas de las Antillas, 
la isla de Fernando Póo y demás posesiones del 
Golfo de Guinea, á tratar de las regiones volcá- 
nicas de la península y de las islas Filipinas. 

En la clásica obra de Scrope, Les volcans, la 
más fundamental de cuantas acerca de esta ma- 
teria se han escrito, se dice lo siguiente al ha- 
blar de nuestra península, empezando la des- 
eripción por las islas Baleares: 

«Estas islas son evidentemente la continua- 
ción de una elevada cadena que unía la Cerdeña 
con la extremidad oriental de Sierra Marena en 
España, teniendo en cuenta las trazas de rocas 
hipogénicas que se encuentran en este sentido; 
pues en efecto, un dique awia? de diorita, á ve- 
ces amigdaloide, se ve aparecer en los escarpes 
de la costa septentrional de la más considerable 
de estas islas, la de Mallorca, atravesando las 
capas oolíticas y las cretáceas que la componen, 
El grupo de islas entre Mallorca y la costa de 
España conocido con el nombre de Columbre- 
tes es volcánico, y el capitán Smytch nos dice 
que la mayor contiene un cráter roto en parte, 
y capas de lava traquítica, de obsidiana y de es- 
corias. 

»Pasando á España, encontramos que esta ban- 
da volcánica se continúa á lo largo de la costa 
de Valencia y de las provincias de Murcia y Al- 
mería, desde el Cabo de San Martín, por la re- 
gión de Cartagena, hasta el Cabo de Gata. Exis- 
te un gran desarrollo de traquita y de sus con- 
glomerados, de donde se extraen grandes canti. 
da: les de alumbre en las cercanías de Cartagena, 

i ciudad que, como btras de la costa, sufrió grandes 
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destrozos por un terremoto que tuvo lugar en 
1829. Pueden verse varios conos de cenizas, de 
aspecto completamente nrogerno, en algunos pup- 
tos de la costa y élgunas millas al interior, y 
existe uno muy grande y notabílisimo por su 
cráter cerca de Orihuela, del cual ha corrido la 
lava por au cráter desmantelado hasta los valles 
próximos, El promontorio llamado Cabo de Gata 
es una masa considerable de traquitas y basal- 
tos con sus conglomerados respectivos, y parece 
ser la última ruina de una montaña volcánica, 
Dícese también que existen vastas formaciones 
volcánicas á alguna distancia hacia el interior 
en los flancos septentrionales de Sierra Morena, 
en la provincia de Ciudad Real. Más lejos, hacia 
el O., en la cuenca del Guadiana y provincia de 
Badajoz, se encuentran rocas compactas de dia- 
laga y feldespato atravesando las capas tercia- 
rias y secundarias, y entre Málaga y Gibraltar 
se encuentran rocas eruptivas de apariencia mo- 
derna. 

Más allá de Gibraltar existen, en la extremi- 
dad occidental de la costa, rocas volcánicas, es- 
pecialmente en el Cabo de San Vicente y en la 
sierra Calderona, que recibe este nombreá causa 
de sus muchísimos cráteres aún visibles. La pro- 
vincia de Beira, en Portugal, según Dolomieu, 
tiene una montaña volcánica muy elevada, de 
forma cónica y terminada por un cráter también 
cónico denominada Sierra dó“la Estrella. En Ja 
desembocadura del Tajo y èn su ribera septen- 
trional se extienden vastas plataformas de ba- 
saltos, que á juzgar por su posición en la parte 
superior de las colinas representan antiguos erá- 
teres extinguidos, pudiendo suponerse que la 
obstrucción permanen te de estos orificios ha dado 
lugar á los espantosos terremotos que han deso- 
lado aquella región en varias épocas, 

»La cadena de montañas que bordca la costa 
septentrional desde la Coruña á Bayona, y que 
no es más que la prolongación occidental de los 
Pirineos, y constituida, como ésta, por capas se- 
cundarias y terciarias, parece haber sido pene- 
trada en diversos puntos por filones de diorita, 
de pórfido y de otras variedades de trap. En la 
provincia de Vizcaya, al N. de Bilbao, las lavas 
traquíticas y augíticas ocupan grandes extensio- 
nes, según Collete, que ha descrito esta traquita 
como celulosa, blanca y semejante á la domita, 

algunas veces á la fonolita, presentando tam- 

ién textura vítrea, 

>La región volcánica más moderna de toda la 
península se encuentra sin duda en la cuenca 
del Ebro, en Cataluña, en las faldas meridiona- 
les de los Pirineos, donde se elevan 14 ó 15 co- 
nos de cenizas muy recientes; aunque no hay 
ningún documento histórico que haga mención 
de su actividad, cada uno de ellos ha originado 
una corriente de lava basáltica que ha llenado 
los valles próximos hasta una cierta altura; los 
ríos han creado su cauce á través de estas masas 
en una profundidad de 40 á 100 pies, quedando 
así al descubierto la estructura de las mismas; 
las escorias son rojas, y en apariencia más mo- 
dernas que las del Etna; las rocas estratificadas, 
á través do las cuales se realizaron las erupcio- 
nes, pertenecen á la caliza nummulítica del ter- 
ciario eoceno y de una arenisca roja salífera, 
Aunque no se ha registrado, por tanto, ninguna 
erupción, en 1421 tuvo lugar un terremoto que 
destruyó Ja villa de Olot, que hace suponer que 
el foco volcánico mo se hallaba completamente 
extinguido.» 

Posteriormente á 1864, año en que se publicó 
la clásica obra de Serope, se han hecho diversos 
estudios, que tan sólo han ampliado los datos por 
él proporcionados, habiéndose citado ya ante- 
riormente la división establecida por el profesor 
del Museo de Ciencias Naturales, Sr, Quiroga, en 
dos líneas de rocas, una interior y otra litoral 
mediterránea, hallándose establecida una verda- 
dera relación de continuidad entre ambas por 
Jos yacimientos eruptivos estudiados por dicha 
profesor en la provincia de Zaragoza, en Nuéva- 
los, en comunicación con la región volcánica de 
la Mancha por el basalto micáceo de la Serranía 
de Cuenca, formando entre las tres una serie de 
rocas volcánicas sin feldespato normal á la gran 
falla del Ebro, 

Como modelo descriptivo de los volcanes en 
España, daremos los de la región de Olot y Ciu- 
dad Real, tomando el primero del Bosquejo geo- 
lógico de la provincia de Gerona, por el Sr. Vidal 
publicado en los Boletines de la Comisión del 
Maya Geológico de España, 
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Débese al Dr. D. Francisco Bolós la primera 
noticia de la existencia de antiguos volcanes en 
la provincia de Gerona, que data de 1796. Desde 
entonces Herrgen, Maclear, Lyell y otros geólo- 
gos los han visitado y contribuido al conoci- 
miento de esta formación, cuya importancia po- 
drá juzgarse al vor la gran extensión superficial 
en que afioran sus productos, 

La zona volcánica de Gerona tiene una figura 
triangular, enyos vértices están en Olot, Cabo 


de Creus y Hostalrich; en el primero y en sus | 
¡ erupciones que han debido tener lugar, y 


cercanías es donde se conservan los cráteres que 
revelan la mayor energía ígnea de la zona; en la 
restante snperficie sólo se ven corrientes de lava 
ó de basalto que han derivado de otros puntos, 
ó simplemente crestones ó afloramientos basál- 
ticos que no han llegado á invadir el terreno de 
los alrededores. En Olot existen tres cráteres al 
lado de la población; Aontsacopa, Montoliveb y 
La Garrinada. La montaña Montsacopa debe su 
nombre å su forma circular y á la depresión có- 
nica que hay en lo alto, lo cual permite recorrer 
el borde del antiguo cráter, cuya profundidad 
es de unos 16 m., siendo ol diámetro 130. Se 
compone de lava porosa, cuyos detritus van re- 
Jlenando la cavidad central, y por la vertiente 
exterior de la montaña se la ve tendida en del- 
gadas capas tocando con la población de Olot, 
La montaña Montolivet es mayor que la ante- 
rior; está al O. de la villa y no se presenta cir- 
cular, sino en forma de media luna, por estar el 
cráter abierto del lado N. desde su cima hasta 
la base. También se compone de lava porosa, 
pero se encuentran bolas gruesas, compactas, 
muy densas, llamadas bombas volcánicas, en cuya 
fractura se nota la disposición del basalto en 
capas concéntricas. Al lado de este cerro se ob- 
serva la dislocación producida en las capas se- 
dimentarias por la aparición del volcán, pues 
las pudingas y margas del nummulítico superior 
están levantadas, buzando 30% al O. El monte 
Puig de la Garrinada está casi tocando con el 
Montsacopa: ignal es su constitución; pero su 
forma es menos regular por estar abierto el crá- 
ter por el lado Sur, de modo que deja ver el in- 
terior del volcán desde la carretera de Baño- 
Jas. 

Estos tres cráteres forman una línea orientada 
de E. á O., que domina por el N. la villa de 
Olot. El monte volcánico más importante es el 
que llaman de Santa Margarida de la Cot, si- 
tuado á una legua al S. de Olot; su eráter, com- 
pletamente circular, de unos 440 m. de diáme- 
tro, se levanta 120 sobre los terrenos cercanos, 
y en su fondo, que está á 47 m. del borde, se 
encuentra la pequeña ermita de Santa Margari- 
da, en el centro de un llano circular de 200 m. de 
diámetro. Las lavas porosas, cuyos destrozos des- 
cienden continuamente al fondo del cráter, lle- 
garán á cubrir completamente esta pequeña er- 
mita, cuyas hiladas más bajas están ya ocultas 
por este continuo acarreo de materias volcáni- 
cas. El lada S. de este monte está formado por 
pudingas y areniscas del aummulítico superior, 
cuyas capas buzan al Mediodía, Es frecuente en- 
contrar entre los fragmentos de menuda lava 
que cubren la laderas interior y exterior ejem- 
plares de obsidiana, olivino, leucito y turma- 
ina. 

Otro monte á poca distancia del anterior, lla- 
mado el Cruscat, merece citarse; porque si bien 
no forma cráter se halla abierto por el O., y su 
figura es también hemisférica, como suele ser- 
lo en todos los que venimos señalando. Varios 
otros puntos, como el Puig de Bafia de Boch, en 
término de San Martín de Llémana; el Puig dels 
Vasos de Llorá, situado cerca del anterior; el 
Moncal cerca de Adri, y una depresión volcánica 
cubierta de cultivo que he encontrado entre Llo- 
rá y San Martín de Llémana, al lado do Las Pla- 
nas, pueden aún citarse como pruebas de los nue 
merosos sitios por donde se abrió paso la materia 
Ígnea y se conservó más ó menos perfectamente 
la figura de los cráteres, Las corrientes de lavas 
y basaltos desprendidas de ellos ó aparecidas sin 
cráter alguno, se observan en bastantes sitios, 

El Bosch de Tosca, situado cerca do Olot, es 
una extensión de unos 6 kilómetros cubierta da 
lava porosa. Los labradores hacen con ella gran- 
des montones formando paredes, con Jo cual los 
campos quedan rodeados de gruesos murallones 
que simulan una ciudad derruida, y así lo han 
hecho creer á algunos escritures, Bolós rofiers 
quo según un documento que se conserva en las 

asas Consistoriales de Olot, en 1421 se mani- 
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festaron en el Bosch de Tosca tres bocas de fuego 
por la noche y que se apagaron cn seguida. 

Las graderas de Santa Pau, situadas al S.O. 
de Olot, á unos 6 kilómetros, son bancos de lava 
escalonados á ambos lados del camina de Olot á 
Gerona, formando resaltes de 6 metros de altura 


| el que más, y su pendiente parece indicar que pro- 


ceden del volcán Cruscal ó del de Santa Marga- 
rida de la Cot, que están inmediatos, Teixidor 
dice haber contado 43 lechos de puzolana en estas 
graderas, lo cual da idea del gran número de 
que al 
S. de Martiñá, en un monte cercano, pueden con- 
tarse hasta 50 capas. 

También menciona dicho Teixidor, en el mon- 
te Aigua-negra de San Juan las Fonts, una erup- 
ción basáltica que por el S.O. sube en masa com- 
pacta al pie de la colina del Bach, levantando 
las margás y areniscas eocenas. En Castell fullit 
es donde aparece más imponente la masa de lava 
que arrojaron los volcanes de Olot, y que corrió 
por el cance del Fluviá con un espesor de 60 mo- 
tros, pues la población está edificada en el borde 
mismo de un despeñadero basáltico que forma 
una escarpa vertical de 63 m. de elevación tran- 
versalmente á la dirección del río. Puédense 
contar cinco hiladas distintas en este hermoso 
corte, y en cada una el basalto aparece dividido 
en prismas verticales de cinco caras de 3 m. de 
alto por lo genera), cuyo sucesivo desprendimien- 
to ha ido amontonándolos en gran número al pio 
del tajo por donde corre el Fluviá. De suerte que 
no cabe duda de que la corriente de lava llegó 
más abajo do donde hoy termina, y que con la 
lenta destrucción á que viene sometida por este 
trabajo de demolición espontánea, la población, 
que hoy ve ya junto á ella el borde del acantila- 
do, llogará día en que tendrá que ser transporta- 
da al interior para evitar el derrumbamiento de 
SUS CASas, 

Un pequeño cerro que hay frente á Castellfu- 
Mit, á la derecha del rio, es notable por el aspecto 
que le dan los prismas de basalto de su cúspide; 
tiene una forma cónica, de unos 20 m. de eleva- 
ción, y aparece por el S. y el O. como un montón 
de ruina por la confusa aglomeración de prismas 
amontonados en su falda, mientras que en la 
cima se levantan casi verticales, unidos por sus 
bases, pero separándose en lo alto, un grupo de 
prismas aún en pie, dando al conjunto un bello 
aspecto, sobre el cual ya llamó la atención Bolós 
en su descripción de esta región volcánica. Los 
prismas basálticos no son todos pentagonales: los 
hay hexagonales, y aun de siete y de tres caras, 
pero son raros; su diámetro varía hasta 0,80 m. 

Otra corriente basáltica de importancia se ve 
por el cauce del río llamado Riera de Amer. Si- 
guiendo aguas arriba el curso de este río, ya en 
Áusias, se ven grandes cantos basálticos, y más 
adelante numerosos prismas desparramados por 
el valle; pero la roca de que proceden no tarda 
en presentarse, formando por el borde izquierdo 
del río un acantilado de 10 m. de altura, en el 
sitio llamado Malpás. En oste punto el agua del 
río salta por el lado del E., siguiendo la pen- 
diente de las margas nummulíticas; pero algo más 
arriba, en el sitio llamado La Farga, enseña 
grandes y bellos saltos al deslizarse por la super- 
ficie misma del basalto. Esta corriente ígneas se 
sigue por Las Planas, situado en el contacto del 
basalto y el nummulítico; luego por San Feliu 
de Pallarols, edificado sobre el basalto, por cuya 
rota corre el río á través del pueblo; y allí se la 
ve continuar siguiendo el curso ascendente del 
pueblo, y también se la ve continuar siguiendo el 
curso ascendente del mismo, que en este sitio se 
llama río de San Felin, siendo probable que pro- 
ceda de algún punto de la vertiente meridional 
de la sierra que separa esta cuenca hidrográfica 
de la dol Fluviá; pues atendiendo á que la lava 
incandescente ha seguido en todas partes el cur- 
so de los ríos, no parece creible que, si procedie- 
se del volcán de Santa Margarida, que es el más 
próximo, hubiese podido rebasar la sierra diviso- 
ria. Paralela á esta corriente hay otra en el cer- 
cano valle de San Martín de Llémana, que em- 

nieza en las inmediaciones de San listeban de 

lémana, donde los negros crestones del basalto 
asoman por el cauce y por la orilla izquierda, 
formando lechos occidentales superpuestos, Si- 
guiendo el valle en dirección descendente, se He- 
ga á San Martín de Llémana; los basaltos siguen 
encajonados por el cance, y en Llorá descansan 
sobre las pizarras silurianas, como puede verse 
al lado del mesón Hostalnou* En este valle es 
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frecuente hallar bolsadas de olivino dentro del 
basalto. La corriente termina antes de llegar al 
valle del Ter; pero si nos trasladamos á la der . 
cha do este último río, más abajo de Gerona 
encontraremos otro afloramiento basáltico en 
Flassa, á 2 kilómetros del camino de hierro, atra. 
vesado por la carretera que se dirige á Palamós 
y en contacto con la formación de Margas nebu. 
losas nummnlíticas que constituye esta comarca 

Asimismo en las cercanías de Gerona se han 
descubierto recientemente por D. Julián de Chía 
según este señor me notifica, dos colinas volcá- 
nicas, situadas entro San Julián de Ramis y Sa. 
rriá de Dalt. Una de ellas, de forma alargada y 
con una altura que no pasa de 100 m. sobre el 
valle, se halla en el punto llamado Puig de Ja 
Batería; y la otra, denominada Puig Guilana, 
de una forma cónicocirenlar, rematada por e 
meseta ligeramente deprimida en su centro, se 
encuentra un kilómetro al N. de la anterior 
detrás del castillo de Montagut. Las dos están 
coustituídas por basalto, y de ellas deben origi- 
narse los dos diques de esta materia que, no 
lejos de las mismas, se ve que cortan á través la 
estratificación de las margas azules nummulíti- 
cas, rellenando unas grietas de un metro de an- 
cho dentro de esta formación. 

Varias otras manchas basálticas pueden citar- 
sa en la región baja de la provincia. En Caldas 
de Malabella ocupa los campos de Casa Rabassa 
y Casa Teixidor una capa de basalto, á través de 
la cual cruza el camino de hierro, que puede 
seguirse en una regular extensión por el borde 
de una profunda zanja al lado de la vía férrea, 
viéndose en él la capa dividida en lechos surca- 
dos verticalmente por las fisuras que suele deter- 
minar en esta roca fgnea la contracción al solidi- 
ficarse, En el cerro de San Mauricio, á unos 3 
kms. de Caldas, asoma el basalto en la sierra á 
través del granito, que es la roca dominante en 
el país; está formando grandes prismas pentago- 
nales en posición vertical, ligeramente inclina- 
dos al S. En Hostalrich, pueblo situado junto al 
río Tordera, el castillo se halla edificado en lo 
alto de un cerro de granito atravesado por un 
dique de basalto que, desde la base de la loma 
que wira al río, sube hasta el pie mismo de la 
fortificación, viéndose en el primer foso las mu- 
rallas descansar sobre los prismas verticales, li- 
geramente curvos, en una extensión de 100 me- 
tros. En el Bajo Ampurdán aparece el basalto al 
pie de la sierra de San Pedro de Roda, junto 4 
Ja población de Palau Sabardera, en contacto 
con las pizarras micáceas cuarcíferas del terreno 
arcaico. 

Al N. de Cadaqués hay un monte llamado 
Puig Ferrat, situado entre esta población y la 
de Puerto la Selva, en donde descubrió el doctor 
Teixidor rocas basálticas en su cumbre, que se 
eleva unos 300 metros sobre el mar; y también 
menciona la existencia de dicha materia volcá- 
nica on el llano del Ampurdán, entre Vilanova 
y Castellón de Ampurias, cerca de Pedret, en la 
cantera conocida con el nombre de Pedrera del 
Ros de las Olivas. 

La enumeración que acaba de hacerse de los 
principales afloramientos de rocas volcánicas 
demuestra la gran extensión que en un princi- 
pio dije abrazar la zona de actividad de esta 
fuerza eruptiva; no deben, pues, pouerse en du- 
da, como ha hecho Carez, las indicaciones vol- 
cánicas que M. de Vernenil consignó en su Ma- 
pa Geológico de España, pues son en mucho me- 
nor número que realmente existen, Respecto de 
la composición de estas lavas, nos limitaremos á 
reproducir la opinión de Michel Levy, expresada 
en la citada obra de Carez: «Examinadas al mi- 
croscopio, todas se han presentado muy unifor- 
mes, No difieren entre sf más queen la mayor 
menor cantidad de materia vítrea que contienen 
por efecto de su enfriamiento más ô menos brus- 
co. Son basaltos que comprenden, conto minera- 
les de primera consolidación, el peridoto, el pi- 
roxeno y el hierro oxidulado; y entre los crista- 
les de la segunda fase, microlitos de labrador, 
magnetita y piroxeno, con algunos grandes cris- 
tales de anortita.» 

No deja de ser notable que un fenómeno que 
ha atraído á tantos naturalistas al suelo de Ca- 
taluña desde que Bolós hizo saber que existía en 
Olot una región volcanizada haya mantenido en 
la obscuridad la cuestión de su edad geológica, 
punto el más esencial en el estudio de estos vol- 
canes. Bolós, en su obra citada, sólo dice que la 
tradición local nada lo ha podido ilustrar, ni la 
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Historia menciona hecho alguno que tenga rola- 
ción con estos grandes cataclismos, Lyell, que 

ublieó mås tarde sus célebres obras de Geolo- 
gía, se ocupó bastante de los volcanes de Olot 
en su Manual de Geología elemental; y tratando 
de investigar su edad, dice al concluir: «En este 
caso las emisiones ígneas datarían del fin del 
período del plioceno antiguo, pero es posible 

ue sean aún posteriores á esta data; su edad 
hasta ahora queda enteramente incierta.» Y es 
tanto más notable esta vacilación, cuanto que, 
después de citar la corriente de lava que baja 
por Las Planas hacia Amer, dice «que algunas 
voces un aluvión de muchos metros de espesor 
se encuentra interpuesto entre la formación íg- 
nea y la marina, y que es digno de notar que 
jamás en estos aluviones hay lava mezclada con 
los cantos rodados de caliza y de cuarzo que los 
componen; que en Castelifullis yace la lava 
sobre un aluvión antiguo de más de 3 metros 
de grueso, el cual difiere de los aluviones mo- 
dernos en que no tiene cantos de lava,» 

Pues bien: estos datos eran bastante para de- 
ducir la edad do dichas lavas, pues los alnviones 
inferiores son cuaternarios, mientras que los 
aluviones superiores son contemporáneos, ó sea 
modernos. 

Dos escritores catalanes se han ocupado en 
este asunto. En 1874 el Dr. Alsius, farmacéutico 
de Bañolas y entusiasta investigador de la geo- 
logía de esta comarca, el cual publicó en el pe- 
riódico La Renaizensa (Barcelona) una carta 
donde fijaba, en la época cuaternaria ó diluvial, 
los basaltos del valle de Hóstoles, comprendido 
entre la sierra do Nuestra Señora de la Salud y 
la de Finestras. En 1880 el malogrado Dr. Tei- 
xidor, catedrático de Farmacia, mencionaba esta 
opinión en una Memoria que publicó en la Re- 
vista de Gerona, titulada Notas geológicas toma- 
das en la provincia de Gerona, y luego añadía al 
final: «Es que las rocas ígneas do que nos hemos 
ocupado... pertenecen indudablemente al período 
neozoico, pues muchas lavas esponjosas de la 
somarca de Tordera y Amer están colocadas en 
terreno cuaternario moderno; levantaron rocas 
terciarias en Santa Margarida de la Cot, y por 
el Fluviá, en Castelifullit, se ve la masa basál- 
tica descansar sobre cantos rodados de caliza y 
cuarzo sin mezcla de lavas. » 

Más tarde, en 1881, y sin tener noticias de 
estos trabajos, Carez decía en su obra citada que 
la determinación de la edad de estos volcanes 
quedaba hecha en vista del corte del río Amer, 
en donde descansa la leya sobre el aluvión cua- 
ternario. 

Podemos dar, pues, por demostrado que las pri- 
meras eyecciones volcánicas datan en esto país 
de la época cuaternaria, demostrándolo la exis- 
tencia de cantos basálticos entre las arenas que 
se depositaban en el lago cuaternario de Caldas 
de Malabella; pero la mayor actividad volcáni- 
ca, la aparición de los volcanes de la comarca de 
Olot, es posterior al dilúvium, ó ses á los alu- 
viones antignos, puesto que en la Riera de Amer 
y en Castellfullit yace la lava sobre aluviones 
del perfodo diluvial, y por consiguiente ha de 
suponérseles de la época contemporánea. 

La otra región volcánica en España que mero- 
ce particular descripción es la de la provincia de 
Ciudad Real, que describe Cortázar, incluyén- 
dola dentro de las rocas hipogénicas, del modo 
siguiente: 

«La región basáltica de mayor extensión en 
España se encuentra en la provincia de Cindad 
Real, en el territorio conocido con el nombre de 
Campo de Calatrava, y se extiende de Levante 
á Poniente desde la altura del: Moral hasta el 
término de Abenojar, y de N. á S. desde Picón 
y Piedrabuena hasta las márgenes del río Mon- 
tero, al Mediodía de Mestanza, en una superfi- 
cie que no baja de 3000 kilómetros cuadrados, 

Debe, sin embargo, tenerse en cuenta que los 
sitios en que se halla el basalto están muy des- 
igualmente repartidos, y que no todos pueden 
considerarse como puntos de emergencia, pues 
sucede å menudo que los manchones de roca hi- 
pogénica no son sino restos de las colosales ma- 
sas fundidas que, extendi las un tiempo por gran 
parte del suelo del país, han sido más tarde 
arrastradas, quedando sólo algunas porciones 
como justificantes del fenómeno 4 que debieron 
su origen, 

»Preséntanse los basaltos en Ciudad Real con 
muy notables diferencias de textura, pero sin 
embargo pueden reducirse å tros tipos: 
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»1.” Basalto compacto de color negro $ algo 
azulado, á veces rojizo, de un peso específico 
muy notable, estando constituída por una pasta 
amorfa más ó menos brillante, que más bien que 
feldespato parece ser tachilita ó nefelina, y den- 
tro de la que se hallan abundantes cristales de 
piroxeno, olivino y hierro magnético. En la roca 
se encuentran nódulos de aragonito coraloideo, 
que formando costra cubre en ocasiones la roca, 
que tiendo 4 dividirse, ya en masas esferoidales, 
cual sucedo en Piedrabuena, ya en prismas de 
cuatro, cinco y seis caras, cual puede verse en 
Granátula y La Calzada, y sobre todo en el 
valle de la Alcudia, en el sitio conocido con el 
nombre de Torre del Hierro, término de Mes- 
tanza. Esta variedad compacta de basalto (ó me- 
jor dicho nefelita) es la más abundante. 

»2.° Basalto esponjoso de color gris, negro ó 
rojizo, según los casos; es muy liviano, y está 
constituído por los mismos elementos mineraló- 
gicos que el anteriormente descrito; debe atri- 
buirsesu textura al desprendimiento á través de 
su masa de los gases que lo acompañaban al 
tiempo de la erupción. Buenos ejemplares de esta 
variedad pueden recogerse en Puertollano, Va- 
lenzuela y Ballesteros, además de encontrarse 
en los grandes centros de erupción como corres- 
pondiendo á las capas más superficiales. 

»3.2 Basalto escoriforme, cuyas condiciones 
de composición y yacimiento son las mismas que 
las de las variedades ya mencionadas, debiendo 
sin duda su estructura detrítica al encuentro de 
la materia lávica, con masas de agua que en- 
friándola repentinamente la hicieron sufrir una 
especie de granulación. Deben referirse tambien 
å esta variedad los peperinos que, juntos ó seja- 
rados con ella, se hallan en la comarca, consti- 
tuyendo lo que en el país llaman hormigoneras, 
de que hay notables ejemplos en Argamasilla, 
Granátula, Poblete y otros puntos. 

»La aparición de los basaltos en Cindad Real 
parece debió tener lugar antes de la sedimenta- 
ción de las calizas miocenas, pues éstas se hallan 
en su contacto perfectamente horizontales y sin 
haber sufrido las alteraciones que existen en las 
rocas más antiguas, por entre las que eruza la 
masa hipogénica, ' 

»Es notable que los grandes centros basálti- 
cos, tales como de Almagro, la Calzada de Cala- 
trava, El Pradillo, Retamar, Los Pozuelos, Pie- 
drabuena, Poblete y Argamasilla, se presenten 
en lo alto de los cerros silurianos formando ma- 
sas cupularea, á cuyo alrededor se encuentran 
corrientes extensas de caracteres semejantes å 
los de las lavas de los volcanes actuales, y for- 
man el perímetro bombas, Japilli y cenizas, que 
por sucesivos acarreos han llegado á ser parte in- 
tegrante de terrenos muy modernos. 

>Hay, por tanto, en el país conos basálticos 
con productos homogéneos junto á otros lávicos 
y detríticos, cuyos materiales es posible propor- 
cionen, merced á la acción del ácido carbónico 
que en muchos sitios sale å la superficie, las 
sales que acompañan á las aguas minerales de la 
provincia, y que, como ya hemos indicado, de- 
ben considerarse como una manifestación del vol- 
canismo actual en España. 

Los basaltos, que por su descomposición pro- 
orcionan excelentes tierras de labor, á lo que 
ebe atribuirse, sin duda, la existencia de mu- 

chos pueblos junto 4 los focos eruptivos, se em, 
plean, cuando son compactos ó ampollosos, en 
las construcciones, mientras que la variedad frag- 
mentosa sirve á manera de puzolana para mez- 
clarla con la cal y hacer una excelente argama- 
sa, muy usada en Ciudad Rea), Almodóvar, Gra- 
nátula y otros puntos de la Mancha, » 

El Archipiélago Filipino es una de las regio- 
nos del globo más interesantes bajo el punto de 
vista volcánico; se hace sentir en aquellas islas 
el voleanismo con sus más aparatosas manifesta- 
ciones. Pueden admitirse allí dos zonas volcáni- 
cas, paralelas en casi tods su extensión, pero que 
vienen á converger hacia el S., reuniéndoso ha- 
cia la isla de Sanquir; la una zona es occidental, 
y oriental la otra; ambas siguen una dirección 
aproximada de S.S. E. y N.N.O, En la zona acci» 
dental se encuentran los volcanes de Taal, Ma- 
quilín y Banajao; en la isla de Nogros so levanta 
el Malaspina á Canlaón, que da à veces señales 
de actividad, y en la parte occidental de Minda- 
pao el Macaturín. La zona oriental tiene su prin» 
cipal elementoen el volcán Mayón, y comprende 
el Malinao, Iriga, Isarog, Bulusán, Caniguín, 
Apo, etc, 
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El volcán Apo está situado en la isla de Min- 
danao, cerca de Dávao, en un monte de pen- 
diente suave en su mitad inferior y muy abrupta 
en la mitad superior, Forman la parte más cul- 
minante tres picós cubiertos de azufre en gran- 
des masas. Al aproximarse al volcán se oyen 
ruidos sordos subterráneos con cierta intermi- 
tencia. El pico más alto de los tres es el del 
S.O., el más elevado del archipiclago; alcanza 
3130 m. sobre el nivel del mar, según las obser. 
vaciones hechas en la expedición realizada en el 
año de 1880 por el gobernador de Dávao, acom- 
pañado de varios españoles. El Apo se encuen- 
tra en actividad. El volcán de Taal constituyo 
una pequeña isla en el centro de la laguna de 
Bombom, al N.O. de la provincia de Batangas. 
La isla tiene una altura máxima de 320 m. sobre 
la laguna y una forma aproximadamente cua- 
drangular, ofreciendo tres de los ángulos pro- 
longados y con montículos que terminan, en dos 
de ellos, por cráteres circulares. Hay un cráter 
principal y varios accesorios, El primero es de 
forma oval y tiene su diámetro mayor 2300 m., y 
el menor 1900; sn fondo accidentado ofrece dos 
cráteres concéntricos, uno antiguo, y en suinte- 
rior otro más moderno. Existen además dos la- 
gunas: la una, de mayor extensión, tiene las 
márgenes de colores varios, amarillo dominan- 
te, rojo y blanco, correspondiendo á las substan- 
cias concrecionadas que los forman, y que son el 
azufre, óxidos de hierro, alumbre y yeso; en su 
rededor se encuentran hervideros que despren- 
den gases á 100” de temperatura, la misma pró- 
ximamente que tienen las aguas, que son hu- 
meantes, y en las cuales de tiempo en tiempo 
aparece una burbuja enorme que, al estallar con 
sordo ruido, lanza en derredor lodo negro. La 
laguna más pequeña tiene un hermoso color 
verde, y en sus aguas tranquilas se desprenden 
vaporesá temperatura elevada. Hay varios conos 
apagados y uno en actividad, por el cual salen 

randes masas de vapor de agua que se elevan 
à gran altura y van acompañadas de diversos 
gases, entre ellos el ácido sulfuroso. El volcán 
Taal ha estado en erupción diferentes veces, 
siendo la mayor y la más terrible de las conoci- 
das la que tuvo lugar en 1754: duró desde 13 de 
mayo å 1.* de diciembre, destruyendo numero- 
sos pueblos, y arrojando cenizas y escorias á casi 
todas las provincias del centro de Luzón. 

El Mayón ó volcán de Albay está situado en 
el extremo S.F. de la isla de Luzón; es de for- 
ma cónica, se eleva á 2,734 m. (Jagor), y está 
coronado con frecuencia por un blanco penacho 
de humo que indica una actividad permanente, 
Son muchas las erupciones conocidas; la última 
comenzó el 6 de julio de 1881, arrojando con in- 
termitencias lava y cenizas. Además de los tres 
volcanes indicados con preferencia por su mayor 
importancia, son muchas las localidades en que 
las fumarolas ó los azulrales indican una latente 
actividad volcánica, 

VII FENÓMENOS SECUNDARIOS DERIVADOS 
DEL VOLCANISMO. — Además de la acción verda- 
deramente volcánica estudiada en los párrafos 
anteriores, existen una porción de fenómenos de- 
bidos á la misma causa, que con el carácter de 
manifestaciones secundarias y derivadas de ella 
se presentan, explicando de este modo la gene- 
ralidad de la acción volcánica y la distribución, 
no sólo en el tiempo, sino en el espacio, de las 
manifestaciones de la misma. El volcanismo se- 
eundario debe restringirse por completo å la 
verdadera acción eruptiva, dejando para el plu- 
tonismo los levantamisntos é inyecciones de 
materia subterránea, caldeada entre las rocas 
dislocadas interiormente y que no van acompa- 
ñados de acciones eruptivas ni de emisión de 
vapor y lava, si bien es verdad que el punto de 
origen de unos y otros fenómenos puede conside- 
rarse idéntico. 

El volcanismo puede definirse, por tanto, con 
Scrope, como el fenómeno caracterizado por la 
violenta expulsión de materiales incandescen- 
tes, gaseosos, fluidos ó sólidos, procedentes del 
interior del globo; ya de antiguo, según el aná- 
lisis que Scroye hace delas opiniones de algunos 
geólogos, se tenía en cuenta esta distinción de 
fenómenos volcánicos y plutónicos, de tal modo 
que Humboldt basa toda la clasificación de lo 
que lama la porción telúrica en dicha distin- 
ción, y el naturalista Darvin se expresa de ia 
siguiente manera: «Yo creo que el eje de una 
montaña no difiere del de un volcán más que 
en ser rocas plutónicas que se han inyectado, en 
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Jugar de rocas volcánicas que han realizado su 
emisión al exterior;> y el mismo Mallet conside- 
ra un terremoto en una región no volcánica co- 
mo un efecto incompleto para formar un Yol- 
cán. " 

Realmente el volcanísmo es una ingeniosa y 
atinada frase de Humboldt, que representa la 
reacción del interior Ígneo de todo planeta, y de 
consiguiente de la Tierra y de los satélites, como 
por ejemplo la Luna, contra su exterior, más ó 
menos consolidado. El volcanismo se da á cono- 
cer por una serie de manifestaciones más ó me- 
menos enérgicas, y casi siempre enlazadas unas 
con otras, de las cuales unas se caracterizan por 
la aparicion al exterior de materiales subterrá- 
neos, y las otras por movimientos ó sacudidas 
rápidas y pasajeras como los terremotos, ó len- 
tas y paulatinas, como las oscilaciones de los 
continentes. Estas manifestaciones de la activi- 
dad terrestre han debido experimentarse en toda 
la larga serie de edades que caracterizan la his- 
toria del globo, desde que empezó á formarse la 
costra sólida, dejando indeleblemente impresas 
las huellas de esta acción en la superficie, tanto 
en la salida de materiales del interior cuanto 
en los violentos ó suaves movimientos terres- 
tres, formando todo ello una serie no interrum- 
pida de sucesos importantes, que empezó con la 
formación del primer granito eruptivo, continuó 
en los levantamientos y dislocaciones terres- 
tres, en el metamorfismo de las rocas, en la for- 
mación de minerales nuevos, ete., y sigue aún 
hoy actuando con la aparición de la lava y de- 
más materiales eruptivos, con la frecuente repe- 
tición de terremotos y oscilaciones lentas de los 
continentes, femómenos que sólo dejarán de 
existir el día, por fortuna aún remoto, en que 
se agote ese inmenso foco de calor, del que de- 

ende en gran parte la actividad, por algunos 
Mamada vida terrestre. 

Estudiado ya lo que á hipótesis y causas del 
volcanismo pudiera referirse, corresponde presen- 
tar tan sólo las llamadas manifestaciones secun- 
darias del volcanismo, que constituyen las últi- 
mas fases, tanto en el tiempo como en el espacio, 
de este gran fenómeno general, estudiando suce- 
sivamente los volcanes gaseosos, la llamada fase 
solfatárica del volcanismo, los volcanes cenagosos 
y las fuentes ardientes, grutas y valles de emana- 
ciones gaseosas, ete. En primer término deben fi- 
gurar los volcanes cenagosos, llamados también 
por algunos sopladores y bufaderos, que presen- 
tan desprendimientos y emanaciones de materia- 
les sólidos, líquidos y gaseosos, de diversas clases 
y poderosos procedimientos. Son la última mavi- 
festación de la actividad volcánica que, sin pre- 
sentar el paroxismo de los verdaderos volcanes, 
constituyen la última fase de las grandes fuerzas 
interiores, que se manifiestan por el desprendi- 
miento de vapores sulfurosos de agua, á tempe- 
raturas elevadas unas veces y bajas otras, cuando 
el gas que la acompaña es el ácido carbónico. 
Puede decirse que son la continnación de las 
manifestaciones de la actividad interna de las 
fuerzas centrales de la Tierra en un período de 
verdadero rebajamiento, indicando que repre- 
sentan en la vida actual del planeta lo que en 
épocas anteriores, en que éste podía considerarse 
como mucho más joven, representaban los ver- 
daderos volcanes. Todoslos fenómenos incluídos 
bajo el nombre genérico de sopladores pueden se- 
pararse, sin embargo, de los que se estudian en 
el grupo también muy importante de la actividad 
volcánica que constituyen los géiseres, de los 
cuales se diferencian principalmente por la me- 
nor temperatura y la mayor regularidad de sus 
emisiones, como se diferencian también de los 
que constituyen las solfatarasó azufrales, que 
es.otra importante fase del volcanismo. 

El agua procedente de las erupciones ó activi- 
dad de las salzas es generalmente fría y de sabor 
salado bastante característico, de donde procede 
el nombre de saladares con que se les conoce en 
algunos puntos de nuestra patria, y el de saline- 
tas con que suelen designarse también esta espe- 
cie de fuentes; no es la sal el único producto que 
impurifica las aguas de las salzas, pues detenidos 
análisis realizados por varios geólogos que han 
estudiado estos fenómenos han dado á conocer 
en algunos de ellos la presencia de la nafta y del 
petróleo, El estudio de los gases que se despren- 
den, y que probablemente producen`estas peque- 
ñas erupciones, es bastante complejo, pero en ge- 
neral puede afirmarse que predominan en ellos 
diversos carburos de hidrógeno, á los que suelo 
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acompañar algunas veces el ácido carbónico, es- 
pecialmente abundante en una variedad de los 
sopladores que recibe el nombre de mofetas; y 
por último merece citarse como un elemento ga- 
seoso, aunque de menos importancia, el nitróge- 
no, que también suele presentarse; todos estos 
desprendimientos pueden ser acompañados áve- 
ces de verdaderas proyecciones á cierta distancia, 
originando unos lenómenos bastante semejantes 
å las proyecciones de los volcanes superiores. Los 
conos que forman la eminencia ó montecillo en 
el vértice del cual tiene su salida la salza tienen 
ordinariamente un metro de altura, si bien al- 
gunas veces son bastante mayores, pues alcanzan 
5 ó 6, y por excepción pueden citarse algunos de 
muchas mayores dimensiones, como los célebres 
de Taman; cuando se encuentran, como general- 
mente ocurre, varios muy próximos unos á los 
otros en una limitada región, forman á modo de 
endulaciones en el terreno, que resulta profunda- 
mente modificado por la sequedad y por las 
luvias. 

Los volcanes de cieno más notables, no sólo 
por su tamaño, actividad y número, sino porque 
han dado lugar á varios estudios, debidos tal vez 
á los manantiales de petróleo que en ellos se pre- 
sentan, son los situados á las dos extremidades 
de la cordillera del Cáucaso, en la parte N.E. y 
S.O., donde ocupan (según Abisch, que es uno 
de los geólogos que mejor conocen estos fenóme- 
nos) una extensa superficie de más de 240 millas 
cuadradas; en la extremidad N.O. las localida- 
des más clásicas é importantes son las de Taman 
y Kertek, situadas entre el Mar de Azof y el 
Mar Negro, y en la parte oriental las conocidí- 
simas de Baku, en las cercanías del Mar Caspio, 
que se distinguen de todas las otras por la pre- 
sencia en sus emanaciones de una gran cantidad 
de gases combustibles que se hallan en relación, 
sin duda alguna, con los riguísimos yacimientos 
de petróleo que allí se explotan y que llevan el 
mismo nombre, y dependiendo todas ellas de la 
actividad volcánica, que debió reinar en otros 
tiempos mucho más potentemente en la llamada 
península de Aycherón, que está constituída por 
lavas y otras rocas volcánicas que á veces se au- 
mentan con algunas erupciones en la era actual; 
ya se dijo que en esta región se encontraban los 
conos ó volcancitos de mayores dimensiones que 
pueden citarse, pues algunos llegan á presentar 
150 m., y aun se cita el mayor de 398. Según la 
magistral descripción que de estas formaciones 
hace Lissenko en la Gran Geografía Universal de 
Reclús, el principal foco de donde proceden los 
gases combustibles está situado un poco al N.O. 
de Baku, en los hordes de un gran estanque de 
aguas completamente salinas que tiene una lon- 

itud de 7 kms,; los gases tienen inmediata y 
directa aplicación para el alumbrado y la cale- 
facción de las poblaciones situadas en las cerca- 
nías de este yacimiento, aparte de las grandes 
cantidades de petróleo que se explotan, que lle- 
garon en el año de 1878 á 320000000 de kilo- 
gramos. Verdaderos arroyos de nafta surcan á 
veces la superficie del mar, constituyendo ríos 
ardientes en los que se verifican explosiones de 
aceite mineral que arrojan al aire grandes canti- 
dades de cieno, de arcillas y de grava, y que á 
veces llegan å producir elevamientos del fondo 
del mar que han dado lugar á la formación de 
algunos islotes en las cercanías de la citada ciu- 
dad de Baku. En Taman los montículos fangosos 
ofrecen todos los fenómenos intermedios entre el 
más sencillo fluir del cieno y las verdaderas ex- 
plosiones volcánicas, y es bastante probable que 
el aceite mineral provenga de los yacimientos 
terciarios en los cuales se encuentra intercalado, 
y al menos su emisión al exterior se halla en ín- 
tima relación con los fenómenos internos. 

Las salzas son muy numerosas en toda la re- 
gión de los montes Apeninos, donde varias de 
ellas presentan verdaderas intermitencias de su 
actividad, que se redobla de tiempo en tiempo, y 
buen ejemplo de ello es la tan célebre de Sassuo- 
lo, en el distrito de Castel-San-Pietro, que en 
1839 sufrió una verdadera erupción, bastante 
grande para causar dislocaciones y trastornos 
en los terrenos circundantes; la mezcla gaseosa 

ue producen las erupciones contiene, además 
del hidrógeno protocarbonado, un carburo muy 
rico en carbono, y en la erupción del año de 1839 
se observó también una gran cantidad de betún 
negro parecido al asfalto, En el Gran Ducado de 
Módena, otra salza, la denominada de Sassuolo, 
| ha presentado verdaderas épocas de paroxismo, 
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en que su actividad ha llegado á un límite mu 
superior al que puede considerarse como norma] 
y ordinario, pues sus erupciones fueron ya cita. 
das po* Plinio, y posteriormente han tenido ln. 
gar en 1660, en 1789 y en 1830, y en esta última 
época sa erupción fué acompañada de violentas 
sacudidas ó temblores de tierra locales y de ex. 
pulsión de abundantes materiales sólidos; el sue. 
lo se agrieteó por varios puntos, elevándose mu. 
cho la temperatura en el interior de dichas grie. 
tas, y la cantidad de materiales arrojados por la 
salza excedió de 10000000 de metros cúbicos de 
cieno y de piedras, cuya superficie se cubria muy 
rápidamente de ellorescencias constituidas por 
sal marina. En el monte Zibio, que está situado 
á corta distancia de Sassuolo, se conocen desde 
la más remota antigiiedad unos manantiales de 
petróleo, 

Cerca de la carretera que conduce de Bolonia 
á Florencia, los desprendimientos de gases, en 
lugar de realizarse en el agua ó en sitios cenago. 
sos, tienen lugar en la superficie del suelo com- 
pletamente seco, dando lugar, cuando se produce 
su combustión por medio del fuego, á los famosos 
terrenos ardientes, estudiados por el célebre Vol- 
ta en Pietra- bala, y por el grán fisiólogo Spa- 
Manzani en Psarigazo, en el Gran Ducado de 
Módena; en el punto denominado Bocca-Suolo 
se conocen cuatro distintos focos, distribuidos á 
lo largo de una misma línea en 100 m. de lon- 
gitud, y que se hallan situados en un terreno 
muy pedregoso, muy alterado por los movimier- 
tos que ha experimentado; en todos los citados 
puntos el gas que se desprende, y que produce 
las combustiones, es el carburo de hidrógeno, 
denominado gas de los pantanos, En Poretta y 
sus alrededores existen las denominadas fuentes 
ardientes, porque el gas combustible tiene su sa- 
lida al exterior dentro del agua, exhalando to- 
das ellas un fuerte olor de petróleo, lo que in- 
dica que al gas de los pantanos acompañan di- 
versas cantidades de carburos de hidrógeno lí. 
quidos; el agua de estas fuentes tiene una tem- 
peratura entre 30 y 38,59, presentando un mar- 
cadísimo sabor salado y con carácter muy alca- 
lino; debe añadirse, por último, que en los más 
delicados análisis realizados acerca de las mis- 
mas han dado á conocer la presencia de un 5 
por 100 de ácido carbónico y pequeñas cantida- 
des de hidrógeno sulfurado. 

Reciben en la América del Norte el expresivo 
nombre de où? springs unos fenómenos que de- 
ben incluirse por completo en los que venimos 
estudiando, y que son verdaderas fuentes de pe- 
tróleo y de aceite mineral, siendo las manifesta- 
ciones exteriores de la gran importancia que tie- 
nen las impregnaciones de dicho cuerpo en los 
estratos profundos del terreno; hállanse distri- 
buídas y en manifiesta relación con las disloca- 
ciones del suelo, y las principales de todas ellas 
se hallan concentradas en líneas de levantamien- 
to en cuyas fracturas ó quebraduras parece ha- 
berse acumulado el aceite mineral; muchos de 
estos yacimientos se hallan situados en terrenos 
tales como el silúrico y el devónico, en los cua- 
les no puede pensarse que hayan sido produci- 
dos por la destilación de combustibles que en 
ellos no existen. La mayoría de los pozos que 
contienen agua salada en los Estados Unidos 
presentan desprendimientos de hidrógenos car- 
bonados gaseosos y líquidos, y en el valle deno- 
minado de Kenawa, en el Estado de Virginia, se 
encuentra en medio de una cadena de moutañas 
donde abundan las salinas una fuente natural 
de gas muy fuerte (the burning spring), y en ge- 
neral puede afirmarse como ley común á toda la 
región que se observa siempre la presencia corre- 
lativa de la sal común, los hidrógenos carbona- 
dos y el aceite mineral. . 

En China las emanaciones de hidrógenos car- 
bonados abundan en las provincias denominadas 
de Yunnan, Szutschhuan, Kuangsi y Sohansi, 
donde se encuentran asociados á las emisiones 
salíferas, y estas fuentes de fuego de los chinos 
han sido casi siempre descubiertas en los sonda» 
jes ó perforaciones abiertas en el suelo. Según el 
misionero francés Imbert, el país Szutschhuan 
posee varios miles de sondajes ó pozos de la ex- 
traordinaria profundidad de 400 4 600 m., que 
producen un agua bastante salada y con gases 
combustibles; las denominadas montañas de fue- 
go parece que se hallan situadas en la provincia 

e Schansi. En Auvernia cítase como situada al 
pie de la cadena volcánica llamada de Puys una 
fuente de betún que emerge de una colina de- 
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nominada el Puy de la Poix, y un fenómeno 
análogo se presenta en las tobas volcánicas y 
calizas de Pont-du-Chatean, 
Siguiendo la autorizada opinión del geólogo 
Lapparent, puede considerarse incluída dentro 
de la categoría de las salzas la emisión de cier- 
tos productos, si bien faltan desprendimientos 
gaseosos y demás manifestaciones que se verifi- 
can en el lago Asfaltites ó Mar Muerto; este cu- 
riosísimo mar interior, que presenta el hecho 
verdaderamente extraordinario de hallarse colo- 
cada su superficie á 330 m. y el fondo á 600, de 
un nivel más bajo que el de las aguas del Medi- 
terráneo, cubre actualmente una superficie de 
1200 kms?., pero su nivel ó superficie líquida se 
. hallaba colocada en otras épocas á niveles muy 
superiores al que actualmente ocupa, como lo 
demuestran las varias capas de yeso y de sal 
marina que se encuentran bordeando el períme- 
tro del actual lago, y colocadas á diversas altu- 
res; la situación, por tanto, de este mar es el de 
una dimensión en que no puede menos de verse 
el resultado de un gigantesco movimiento de in- 
mersión de las capas del terreno que cubre la su- 
perficie de las aguas. La densidad del agua del 
Mar Muerto es en algunos puntos de 1,23, y aun 
en algunos de 1,25, pues la cantidad de sal ma- 
rina disuelta en las aguas del mismo es dos ve- 
ces más elevada que la que presenta el Medite- 
rráneo, y la proporción de cloruro de magnesio 
es aún mayor que la de cloruro de sodio; pero 
lo que es verdaderamente extraordinario es la 
cantidad de bromo que contienen dichas aguas, 
incomparablemente mayor que las de todo el 
resto de la Tierra, pues según las cifras dadas 
por repetidos análisis verificados por distintos 
químicos varía de 1 ¿7 gramos de bromo por 
kilogramo de agua, presentándose la curiosísima 
falta del iodo que caracteriza las aguas del Océa- 
no; además, la cantidad de bromo aumenta pro- 
porcionalmente con la profundidad, lo que per- 
mite suponer que los compuestos químicos que 
le encierran son proporcionados por diversas 
fuentes que brotan en el fondo ó en las orillas 
del lago, y análoga procedencia tienen induda- 
blemente los fragmentos de betún que á veces se 
ven flotando sobre las aguas. El geólogo Luis 
Lartet ha hecho notar que todas las sales conte- 
pidas en el agua del Mar Muerto y en las del río 
Jordán se presentan también, exceptuando tal 
vez el bromo, en todas las aguas procedentes de 
todas las fuentes calientes de aquella cuenca hi- 
drográfica, y especialmente en las del río Zara, 
Calliroi y Emmaüs, recordando además que la 
composición del Mar Muerto no parece ser la 
misma en todos sus diversos puntos, puesto que 
en algunas partes de su superficie se desprenden 
olores que parecen formados por la mezcla de 
betunes y de hidrógeno sulfuroso; puede supo- 
nerse que actualmente en el fondo de las aguas 
del Mar Muerto surgen abundantísimas fuentes 
minerales que explican por este fenómeno pura- 
miente interno-la composición de sus aguas sin 
necesidad de recurrir á la hipótesis, poco proba- 
ble, de la existencia del agua del mar en toda 
aquella cuenca, que de este modo puede consi- 
derarse constituído por un antiguo lago de agua 
dulce, ocnpando una depresión producida por 
hundimientos del terreno, y la composición de 
cuyas aguas ha sido posteriormente modificada 
merced á la influencia de fenómenos subordina- 
dos á los volcanes que han actuado en toda la 
región en una época no muy lejana de Ja nues- 
tra. 

Una manifestación particnlar de las salzas es 
la que ocasiona el desprendimiento del ácido 
carbónico, sea solo, sea mezclado con el agua, 
que se realiza en abundancia en la mayoría de 
las regiones volcánicas, habiendo recibido el 
nombre particular de mofetas, en las cuales se 
cita siempre como la más clásica y conocida la 
célebre gruta del Perro, situada cerca de Nápo- 
los, en la cual el ácido carbónico que es escapa 
á través do todas las fisuras del terreno forma 
una capa de algunos centímetros de altura com- 
pletamente irrespirable, que pone perfectamen- 
te de manifiesto, tanto su distribución como la 
naturaleza del gas que la constituye, observan- 
do que el hombre ó cualquier animal de una 
alzada superior á un metro vive perfectamente 
dentro de la gruta, y que al introducir un perro 
ú otro animal análogo cae asfixiado por realizar 
su respiración en las capas más bajas de la gru 
ta, donde merced á la mayor densidad del ácido 
carbónico se deposita éste; se reproduce también 
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este fenómeno en otros varios puntos dela bahía 
de Pozzuolo y demás sitios de los denominados 
Campos Flégreos. Las mofetas se presentan en 
número que excede seguramente de 1000 en toda 
la parte de Prusia denominada Eifel, especial- 
mente en los alrededores del lago Laach, que se 
presentan rodeados de pequeñas grutas ó de de- 
presiones en forma de embudo, bien abrigadas, y 
en donde el aire se renueva muy difícilmente. En 
Francia abundan estas manifestaciones volcáni- 
cas en Auvernia, y son perfectamente conocidas 
de todos los viajeros y geólogos las mofetas de 
Clermont y de Rayat, así como las del Viva- 
rais, En la isla de Java existe un punto deno- 
minado Valle de la Muerte, donde el ácido car- 
bónico se desprende con tanta abundancia que 
el suelo, según las afirmaciones de algunos via- 
jeros que merecen crédito, se halla casi cu- 
bierto de esqueletos y restos de animales muer- 
tos por asfixia al atravesar aquel terreno. En 
la isla de San Pablo han sido descritas por el 
geólogo Velain, en su libro Misión á l'ile Saint- 
Paul, varios desprendimientos de ácido car- 
bónico que se realizan en fuentes termales cn- 
ya temperatura no baja de 30% y subo bas- 
tante [frecuentemente a la de 96; el gas va ge- 
neralmente mezclado con algunas cantidades de 
nitrógeno y de aire atmosférico, y la propor- 
ción de ácido carbónico aumente de un modo 
constante con la temperatura, que á su vez se 
halla notablemente influenciada por los movi- 
mientos de la marea, dándose el notabilísimo 
fenómeno de coincidir el máximum de tempera- 
tura con Jas elevación de la pleamar; las fuen- 
tes, cuya temperatura es más elevada, despren- 
den una mezcla gaseosa compuesta de 95 partes 
de ácido carbónico y 5 de nitrógeno, Considéra- 
se, por tanto, la isla de San Pablo como nn vol- 
cán extinguido reducido á la cundición de una 
mofeta, y en el cual las emanaciones gaseosas se 
manifiestan, no sólo en las paredes del cráter, 
sino en el fondo del agua que contienen sus ca- 
vidades y á través de las aguas del mar en las 
proximidades de la isla. Lo más particuiar de 
las mofetas de la isla de San Pablo es la ter- 
malidad con quese presentan, á diferencia de la 
baja temperatura que tienen todas la restantes 
de que hemos hablado, que no excede nunca de 
la que presenta el medio ambiente, 

La correlación que existe entre las mofetas y 
las manifestaciones volcánicas había sido ya es- 
tabiecida con una verdadera intuición por el cé- 
lebre químico Bischof en su obra Lehrbuch der 
chemischen Geologie, donde afirma que las ema- 
naciones carbónicas tienen lugar frecuentemente 
después de las erupciones de los volcanes, y cuan- 
do se encuentran estos fenómenos en lugares en 
que otras veces se ha manifestado indudablemen- 
te la actividad volcánica nada está mejor justi- 
ficado que la conclusión que nos lleva á conside- 
rar que los desprendimientos de) ácido carbónico 
son el último acto de las manifestaciones del vol- 
canismo. 

Considerando la íntima relación que por los 
sofioni une las salzas y las fuentes de petróleo á 
las emanaciones volcánicas, algunos geólogos, 
partiendo del convencimiento de que el petróleo 
debe su origen á la fermentación palúdica de las 
materias animales y vegetales, han pensado que 
puede atribuirse también un origen volcánico, no 
sólo 4 los gases desprendidos en las salzas y en 
las mofetas, sino al de las mismas erupciones 
volcánicas, y en este caso el calor de estos últi- 
mos procedería de una extraordinaria y anó- 
mala fermentación operada á una gran profun- 
didad y en una completa falta de aire, y el vol- 
canismo, por tanto, en que todo el mundo ve la 
manifestación mejor caracterizada de la ener- 
gía interna del planeta, no sería en último tér- 
mino otra cosa que una tardía expansión de la 
potencia encerrada en ciertos productos de origen 
puramente externo. La paternidad de esta doc- 
trina debe ser atribuida 4 Volta, que la desarro. 
116 en 1780 para explicar Jos fenómenos que se 
producen en los terrenos ardientes de Toscaha; 
decía dicho autor que en aquellos sitios en que 
se presentaban emanaciones de hidrógenos car- 
bonados el suelo encerraba, á profundidades 
desconocidas, substancias vegetales y animales 
en descomposición, turberas, y puede ser que 
grandes cantidades de hulla; afirmábase en esta 
manera de ver al considerar que las praderas y 
las campiñas, antes fértiles, de Toscana, habían 
sido invadidas y sepultadas en parte por enor- 
mes masas de tierra desprendidas de los flancos 
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de las montañas, haciendo la pregunta de si no 
era probable que en otras épocas, importantes 
porciones de la cadena de los Apeninos se hubie- 
ran desprendido, sepultando en su caída gran- 
des cantidades de materias vegetales y animales, 
cuya descomposición hubiera sido causa de la 
producción de los gases inflamables, | 
Niega el geólogo Lapparent la posibilidad de 
la anterior teoría, aun suponiendo que enormes 
yacimientos de materias bituminosas hubieran 
bastado para producir los gases que alimentan 
las salzas de los Apeninos, y todavía se consido- 
ra mucho más improbable la imposibilidad de 
hacer extensiva semejante teoría å todas las ma- 
nifestaciones volcánicas, y por lo tanto esta 
doctrina no puede invocar en su favor la indul- 
gencia y aun la verdadera complacencia con que 
la han aceptado algunos distinguidos geólogos, 
Sin duda alguna, lo que pasa en las turberas y 
aguas estancadas, donde la descomposición do 
materias orgánicas es susceptible de producir el 
desprendimiento de burbujas de hidrógeno proto- 
carbouado, es que elevan å la superficie materias 
fangosas del fondo; pero la remota analogía que 
este fenómeno presenta con el de las salzas no 
es más que una prueba de la infinita variedad 
de procedimientos que distingue las operaciones 
naturales, y que reacciones absolutamente opues- 
tas dan productos casi idénticos. Afirma el cita- 
do geólogo que sólo á una mediana imaginación 
puedo ocurrirsele el que en las profundidades de 
la Tierra existan depósitos de materia orgánica 
capaces de alimentar durante tantos siglos la ac- 
tividad de todos Jos volcanes conocidos; se com- 
prende, cuando más, que esta hipótesis no haya 
parecido completamenso imposible á los que sólo 
velan en los volcanes fenómenos locales de los 
terrenos estratificados que podían contener ex- 
tensos yacimientos de substancias combustibles, 
pero de ningún modo podría generalizarse á vol- 
canes como los de Auvernia y el famoso volcán 
de Sangay del Ecuador, que están formados en 
el granito, es decir, la roca fundamental, por bajo 
de la cual no hay, ni calizas de las cuales pueda 
desprenderse el acido carbónico, ni capas de 
hulla para dar origen por destilación á los hidro- 
carburos, ni yacimientos de sal que proporciona- 
ran el cloruro de sodio. Muchos volcanes, como 
los de Velay y Vivarais, reposan en el gneis y la 
micacita; y otros varios, entre los cuales pueden 
citarse los más elevados del Kamtchatka, tie- 
nen por base el terreno silúrico, Pueden también, 
como los fenómenos volcánicos, alcanzar su ma- 
yor actividad en las regiones tropicales, que son 
precisamente aquéllas en que la Geología de- 
muestra que casi se hallan por completo despro- 


" vistas de formaciones vegetales carbonosas. 


Es indudable que existen en ciertos puntos 
del globo desprendimientos gaseosos y aun ma- 
nifestaciones calóricas bastante intensas, cuya 
causa puede ser indudablemente atribuída á fe- 
uómenos secundarios, tales como las descompo- 
siciones orgánicas, las inflamaciones espontáneas 
de sulfuros y de combustibles, y aun puede ereer- 
se que muchos volcanes cenagosos de temperatu- 
ra baja tienen este origen; pero lo que induda- 
blente es inadmisible es la extensión que se pre- 
tende dar à estas manifestaciones puramente lo- 
cales y secundarias, desconociendo la infinidad 
de pruebas que acerca de la fluidez original del 
globo y del gran fenómeno del calor central nos 
rodean por todas partes. 

La multiplicidad de manifestaciones con que 
se presentan los sopladores permito establecer 
una separación perfectamente categórica y bien 
distinguible en dos principales grupos, según 
que la temperatura de sus productos al exterior 
sea relativamente elevada, indicando una mayor 
actividad interna, ó bien que las erupciones se 
realicen å temperatura verdaderamente baja, 
como los que hasta ahora hemos descrito. 

_Los sofioni de Toscana forman siete grupos 
distintos, pero concentrados todos en un mismo 
distrito, al S.O. de Volterra, y que se conocen 
á bastante distancia por las grandes cantidades 
de nubes blanquecinas y por los abundantes 
desprendimientos, característicos por su olor de 
hidrógeno sulfurado, presentándose además el 
suelo blanquecino y de aspecto análogo al de los 
terrenos salitrosos de nuestro país, y completa- 
mente desprovisto de vegetación y de vida por 
hallarse impregnado con bastante cantidad de 
ácido sulfúrico. El agua de los lagoni hállase 
sin cesar agitada por un tumultuoso movimien- 
to producido por la formación de enormes ame 
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pollas que al estallar proyectan cada una un 
chorro de agua hirviendo, que es la que viene 
de las profundidades del terreno. Pueden pro- 
ducirse artificialmente por medio de sondajes 
y de barrenos hechos én o] terreno, por los cuales 
sale con extremada violencia el agua hirviendo, 
siendo al principio Jas explosiones muy conti- 
nuas, y reproduciéndose á veces si cuando va 
declinando se cierran los agujeros obligando al 
gas á adquirir una presión bastante considera- 
ble. Preséntase con bastante abundancia en las 
mezclas gaseosas de los sofioni de Toscana el 
ácido carbónico y el hidrógeno sulfurado, que 
entra en proporciones mucho más notables, 
acompañándoles también el gas de los pantanos, 
que figura como elemento accesorio, como lo 
ha hecho notar Sainte-Claire Deville; las pro- 
porciones relativas en que entran los gases com- 
bustibles en los diversos sofioni varían bastante 
de unos á otros. El agua que constituye los 
lagoni ya se ha dicho que contenía ácido bórico, 
al cual se añade la sílice libre en sus diversos 
estados, además do diferentes sales de sosa, de 
potasa, decal, de magnesia y de amoníaco, Hay 
algunos sofioni cuya temperatura es inferior á 
100”, y que puede decirse que establecen una 
especie de transición entre estas actividades 
volcánicas, que pueden considerarse como ter- 
males, y la otra categoría de emanaciones com- 
pletamente frías, de las cuales son el tipo más 
perfecto las denominadas salzas. 

A la misma categoría que los sofioni pertene- 
cen los denominados géiseres de California y las 
fuentes denominadas Steamboa! springs, situadas 
en el Territorio de Nevada, de los Estados Uni- 
dos; son, tanto unas como otras, corrientes de 
vapor de agua, distribuídas en serics lineales en 
la falda O.E. de una montaña, y atravesando 
an depóssto de sílice de 200 á 300 m. de ancho 
por 800 de largo, con un espesor variable de 5 á 
6 m.;en el contacto del vapor de agua con la 
sílice se trausforma ésta en gelatinosa, consti- 
tuyéndose depósitos análogosá los geiserienos; 
preséntanse también ciertas cantidades de óxido 
de hierro y de cinabrio, y diversos observadores 
han señalado también sulfuros metálicos, y aun 
algunos el oro nativo. Emanaciones de ácido 
bórico, análogas á las descritas, se presentan tam- 
bién en algunos centros volcánicos dela América 
occidental, y también se forma por un procedi- 
miento idéntico el bórax ó borato de sosa en 
algunos lagos de California, como el llamado 
Char-lake; y por último, se han observado idén- 
ticos fenómenos al S.E. del Oregon y en los Te- 
rritorios de Nevada y Arizona, 

Un fenómeno que puede relacionarse por com- 


pleto con los sopladores son las fuentes calientes * 


de origen volcánico, en las cuales evidentemente 
su termalidad está en conexión con los volcanes, 
no pudiendo, por consiguiente, incluirse en el 
mismo grupo que las fuentes termominerales, si 
bien no presentan ni proyección al exterior, ni 
de columnas líquidas ni de vapor de agua, ni 
intermitencias análogas á las de los géiseres, 
Esta separación, que al principio parece ser ar- 
bitraria, en razón de la dificultad de trazar una 
línea divisoria perfectamente marcada entre las 
dos series, es, sin embargo, completamente real, 
pues corresponde á la verdadera naturaloza de 
los fenómenos, haciondo ya largo tiempo que fué 
indicado este principio por el geólogo Elie de 
Beaumont en un admirable trabajo titulado 
Note sur les emanations volcaniques el métallifé- 
res, en la que decía: ¿Las fuentes minerales há- 
llanse generalmente dispuestas en grupos, en 
cada uno de los cuales existe una ó varias fuen- 
tes termales principales que pueden ser conside- 
radas como volcanes privados de la facultad de 
emitir ningún otro producto que emanaciones 
gaseosas, que en la mayoría «e los casos no He- 
gan á la superficie más que disueltas ó conden- 
sadas en las agnas termales. Estas fuentes ter- 
males principales llevan generalmente un acom- 
pañamiento de otras fuentes menos calientes que 
son debidas á aguas superficiales, que después de 
haber descondido por las grictas de un terreno 
más Y menos dislocado vuelven é subir con una 
temperatura adquirida en el suelo calentado por 
el mismo foco de la fuente termal principal, ó 
simplemente por el calor que poseen las capas 
un poco profundas de la corteza terrestro, sien- 
do en este último caso una especie de pozos ar- 
tesianos muy sencillos. 

Pueden escogerse, como ejemplo de esta clase 
de fuentes, dependientes ó análogas á los sopla- 
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dores, las aguas termales de Vichy, de las cuales 
las más calientes afloran á la superficie con una 
temperatura de 35 á 45°, y que se encuentran 
dispuestas en grupos á lo largo de unas grietas 
paralelas cuya orientación es de 107°, grietas que 
realizaron se en una época probablemente muy 
antigua, pues parece ser que al fin del período 
plioceno permitieron la salida del basalto, no 
sólo en las corcanías de Vichy, sino cerca de 
Roanne; por consiguiente, las actuales fuentes 
no son más que el eco muy lejano y apagado de 
una gran actividad volcánica en anteriores épo- 
cas. El ácido carbónico existe en estas aguas en 
la proporción de 4 á 5 gramos por litro; los ál- 
calis llegan á 2 4 gramos, y se ha evidenciado la 
presencia de los ácidos fosfórico, clorhídrico, 
sulfúrico y arsénico, así como de la sílice, de al- 

unas tierras alcalinas de hierro y trazas de áci- 

o bórico. El depósito de las substancias disuel- 
tas en las aguas de Viehy ha dado lugar á la 
formación de depósitos de travertino concrecio- 
nado, siendo el más notable de todos ellos el que 
forma el peñasco de los Celestinos, que se en- 
cuentra verdaderamente atravesado por nume- 
rosas fuentes ascendentes y se halla coustituído 
de lajas verticales de calcita y aragonito, que 
constituyen, según el geólogo Voisin, la cresta 
ó sombrero de un verdadero filón de incrusta- 
ción, cuyas vetas sucesivas han sido depositadas 
por las aguas termales en la posición que ocupan 
actualmente, En muchos puntos de las cercanías 
obsérvanse, en las riberas del Allier, desprendi- 
mientos de ácido carbónico; las diferencias que 
presentan las fuentes bajo el punto de vista de 
su temperatura, de su caudal y su composición, 
provienen de la mezcla de aguas ascendentes con 
los depósitos de infiltración de la superficie. En 
1881, y en un sondaje llevado 4 cabo en Mont- 
rond en la extensa llanura de Forez, se encontró, 
¿cerca de 500 m. de profundidad, un abundante 
randal de agua caliente bicarbonatada sódica; 
esta capa de agua, que representa los últimos 
tiempos de la actividad volcánica del país, es 
seguramente el depósito quo alimenta las fuen- 
tes de Saint-Galmier y Montbrisón, 

A este mismo grupo de fenómenos pertenecen 
las fuentes calizas que dan origen ú los traver- 
tinos, y que tanto abundan en la región de los 
Apeninos, debiendo á la proximidad de fenó- 
menos eruptivos el poseer una temperatura y 
una proporción de ácido carbónico que les per- 
mite disolver una notable cantidad de carbo- 
nato de sal al atravesar las grandes masas calizas 
que constituyen la cadena de montañas, Cnando 
el ácido carbónico se desprende, lo qune ocurre 
generalmente al enfriarse las aguas al caer de 
una en otra cascada, se deposita la caliza y da 
origen á los travertinos, tan comunes en toda 
la Italia central, abundando especialmente en el 
curso superior del río Anio hasta las cercanías 
de Tívoli, donde forma masas de una potencia 
que no es generalmente inferior å 120 y 150 
m., siendo de notar las abundantes impresiones 
vegetales que el travertino contiene, hasta tal 
punto que algunos autores, como Ponci y Cohn, 
han pensado que la formación de este depósito 
deba ser facilitada por la intervención de las 
algas y de los musgos con el ácido carbónico; el 
hecho es que en el travertino compacto del ca- 
nal que conduce al río Anio las aguas estanca» 
das de las lagunas de Tívoli, el mismo Cohn ha 
encontrado una proporción de cerca de un 60 
por 100 de algas microscópicas; sin embargo, 
debe hacerse notar que actualmente continúa 
operándose una transformación progresiva que 
hace pasar el travertino cavernoso, caso única- 
mente formado de musgos incrustados, á la va- 
riodad escamosa y concrecionada, y por último 
á una muy compacta, por rellenarse los poros de 
la roca con nuevas eristalizaciones de carbonato 
de cal; la intervención de la actividad fisiológi- 
ca no parece, por tanto, absolutamente indis- 
pensable, y puede creerse que los vegetales tan 
sólo han activado el fenómeno por la gran super- 
ficie que presentan, aumentando la evaporación; 
poro sea lo que fuere, debe notarse que el tra- 
vertino no se forma en la parte del canal que no 
so halla invadida por los musgos. 

El travertino fórmase algunas veces en las 
aguas del mar, y entonces la mezcla del elemen 
to calizo con la arena da origen å una roca par- 
ticular conocida con el nombre de parohina. Las 
aguas termales de San Filippo, cerca de Roma, 
han podido en veinte años rellenar un estanque 
con una capa de travertino de 9 m, de espesor, 
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existiendo en las cercanías formaciones de 1 

misma roca que tienen hasta 100 m. de pote, N 
cia. En la provincia de Constantina, en Ar Me 
Jas aguas llamadas de Hamman- Mes-K hosting 
cuya temperatura es de 95°, cambian frecuente. 
mente de salida á causa de la interposición de 
masas de travertino que se depositan, En Pom. 
bouk- Helessi, de Esmirna, las tobas depositadas 
por las aguas calizas de los antiguos baños d 

Hierópolis forman una cascada de 100 m do 
altura y 4 kms. de larga, con un puente natn. 
ral semejante á una bóveda de alabastro; este 
fenómeno reproduce en grande lo que pasa en la 
fuente incrustante de Saint-Allyre, en lasinerus. 
taciones de Clermont-Ferrand, en la que se de- 
posita una toba caliza que representa las anti- 
guas y potentes manifestaciones volcánicas que 
existieron en dicha región, 

Existen en las cercanías del Mar Muerto fuen- 
tes calientes alineadas en la gran falla del valle 
del Jordán, y que merecen ser consideradas como 
manifestaciones tardías y muy débiles de una 
antigua actividad volcánica; las principales son: 
las fuentes de Zara, que son muy calientes y 
salen al exterior entre dos corrientes de basalto; 
las de Callirhoé, situadas cerca de una corriente 
de lava y donde se señalaba antiguamente la 
presencia de azufre y de alumbre; por último 
las de Emmaiis, que salen á una temperatura de 
62” en las proximidades de un afloramiento ba- 
sáltico, y en las cuales ha señalado M. Terreil 
la presencia del hidrógeno sulfurado. 

Si bien las reacciones químicas que se realizan 
en las fuentes calientes no difieren específica. 
mente de las que tienen lugar en las fuentes ter- 
mominerales, conviene señalar la presencia en 
varias de ellas de substancias metálicas bien 
caracterizadas, pues resultan á veces depósitos 
parecidos en un todo á los de los filones, y cu- 
ya formación puede fácilmente ser observada, 
y preséntase como tipo la de California, conoci: 
da con el nombre de Sulphur Bank. Se ha dado 
este nombre á una colina situada en la cadena 
costera de montañas que rodean el lago Clear, y 
cuya superficie se hallaba cubierta de una capa 
bastante espesa de azufre nativo; esta colina, 
que tiene 70 m. de altura por 300 de ancho y 
600 de largo, está formada por una corriente de 
lava andesítica que se extendió por cima de las 
capas del terreno eretáceo; en la superficie la ro- 
ea se halla completamente descompuesta y cam- 
biada en una masa pulverulenta de un color 
blanco de nieve, constituida de sílice pura; más 
abajo se encuentran zonas de andesita que se 
descomponen en capas concéntricas; y por últi- 
mo, á una mayor profundidad la andesita es 
compacta y tan sólo se halla dividida por fisu- 
ras bastante numerosas. El azufre nativo abun- 
da corca de la superficie, pero disminuye rápida- 
mente al aumentar la profundidad, hallándose 
mezclado con cinabrio, cuya proporción aumen- 
ta, por el contrario, á medida que se desciende 
en la parte superior; es frecuente encontrar el 
hierro bajo la forma de ácido férrico 6 de óxido 
magnético, y aun como sulfato de alúmina y de 
hierro, presentándose más abajo en la forma de 
pirita, y llevando toda la roca en pequeñas pro- 
porciones cierta cantidad de betún. 

A medida que se aleja de la superficie la des- 
composición de la andesita se presenta más lo- 
calizada cada vez, y en lugar de sílice pura deja 
como residuo una arcilla azulada y untuosa, y las 
aguas cesan de ser ácidas y se presentan alcali- 
nas y calientes, hallándose además las grietas 
del terreno rellenas de una sílice gelatinosa á 
medio consolidar que tiene todo el aspecto de la 
cera mineral. Desde 1880 se han empezado va- 
rios estudios y trabajos que llegan á 80 m. de 
profundidad, que han puesto de manifiesto inte- 
resantes hechos descritos por los geólogos Le 
Conte y Rising; al principio se atraviesan are- 
niscas y pizarras desprovistas de mineral; des- 
pués la roca aparece brechiforme y se carga mu- 
cho do agua caliente, conteniendo una gran can» 
tidad de sulfuros alcalinos, con nn exceso de 
ácido carbónico y de hidrógeno sulfurado; la 
temperatura del agua llega hasta 90°, y en esta 
brecha es donde se explota el cinabrio. Los frag* 
mentos de arenisca están rodeados y cementa- 
dos por una pasta arcilloss, conteniendo cina- 
brio, pirita y sílice, en diversos estados de con- 
solidación esta última, desde el gelatinoso hasta 
la calcedonia. Parece ser que una capa brechi- 
forme, intercalada en las areniscas cretáceas, ha 
servido de línea de mínima resistencia en los 
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movimientos que han determinado la salida, de 
las emanaciones «sulfarosas, Según los geólogos 
anteriormente citados, han debido ocurrir los 
siguientes fenómenos: después de la erupción 
ue produjo la salida de la laya comenzaron las 
emanaciones solfatáricas, utilizando para su sa- 
lida las soluciones de continuidad de la brecha 
cretácea y las numerosas fisuras de la andesita; 
jes aguas ascendentes demuestran en el análisis 
una gran proporción de sulfuro y de carbonatos 
de sodio y amoníaco, así como un exceso de áci- 
do carbónico y sul hídrico, además de una nota- 
ble cantidad de ácido bórico; estas aguas calientes 
han debido atacar las rocas que formaban la caja, 
dejando en libertad la sílice y quedando la roca 
reducida á una arcilla untuosa, en tanto que se 
depositaba la sílice en las grietas del terreno co- 
locadas más altas. El mercurio estuvo probable- 
mente disuelto al estado de sulfuro en los sulfu- 
ros alcalinos, conforme á una reacción completa- 
mente estudiada por Christy; la descomposición 
del ácido sulfhídrico dió lugar å Ja formación del 
azufre y algunas veces á la del ácido sulfúrico, 
y este último, descendiendo con las aguas me- 
teóricas, atacaba la andesita, dejando como re- 
siduo sílice blanca pulverulenta. Los anteriores 
procesos se continúan actualmente, como lo ates- 
tiguan los trabajos profundos, que el calor de las 
aguas ascendentes imposibilita, ó al menos hace 
muy difíciles; así, pueden observarse casi expe- 
vimentalmente las producciones de sulfuros me- 
tálicos en condiciones muy análogas á la de los 
filones antiguos, Le Conte ha hecho notar la di- 
ferencia de los depósitos que producen las fuen- 
tes calientes, según su naturaleza, que en Jos ver- 
daderos géiseres americanos sólo es de sílice, por 
estar cargadas las aguas de carbonatos alcalivos, 
en tanto que en esta especie de soplador de los 
Steamboat springs se encuentra una pequeña 
cantidad de sulfuros alcalinos unidos á otros sul- 
furos metálicos, pero en cantidad insuficiente 
para dar lugar al depósito. En los llamados géi- 
sores de California la acción solfatárica ácida es 
muy intensa, y si los sulfuros se depositan casi 
nunca es en masas que puedan expletarse; por 
último, en la formación denominada Sulphur 
Bank los sulfuros metálicos se forman en abun- 
dancia, como ocurre en los depósitos de los filo- 
nes. . 

Lo que parece verdaderamente interesante es 
la relación establecida entre la acción volcánica 
y las emanaciones metalíleras, por lo cual se ha- 
lla confirmada la analogía reconocida por Elie 
de Beaumont en 1847 entre estas dos categorías 
de fenómenos, que parecen ser continuación la 
uua de la otra; debe notarse también que los 
hidrocarburos se presentan siempre en las ema- 
naciones del Sulphur Bank, pareciendo, por tan- 
to, que su acción se ejerce en un medio reductor, 
lo gue explica la formación de los sulfuros, pues 
los hidrocarburos llenan el papel que las mate- 
rias orgánicas en la formación de los minerales 
de los pozos de Plombieres y de Bourbone-les- 
Bains. 

Puede creerse que si la relación de muchas 
fuentes calientes con los volcanes es general- 
mente bien manifiesta, otras, como ocurre con 
las llamadas Hamman-Mes- Khoutine, se en- 
cuentran muy alejadas de todo distrito volcá- 
nico y no deben ser incluídas en el mismo or- 
den de manifestaciones; pero en esto caso se 
observará siempre que estas fuentes emergen 
en regiones de fractura y merced á grietas del 
suelo, debidas evidentemente á los grandes mo- 
vimientos de la corteza terrestre; así, Gibert ha 
hecho notar, que si se levanta un plano de las 
fuentes calientes conocidas en los Estados Uni- 
dos, no se encuentra una sola en la inmensa 
llanura del Mississippí ni en todo el litoral at- 
lántico, hallándose todas concentradas en la ca- 
dena de los montes Apalaches, en la región de 
las montañas Roqueñas y en las colinas costeras 
del Pacífico, y aun en este último distrito es 
preciso exceptuar la llanura baja del Colorado, 
que contiene muy pocas, siendo también de no- 
tar que la temperatura de las fuentes es mucho 
más elevada en la región occidental que en la de 
los montes Apalaches; por tanto, el número do 
fuentes calientes es tanto más grande cuanto 
mayores son las dislocaciones de la corteza, y 
además la actividad de estas fuentes es tanto 
más elevada cuanto que las dislucaciones de que 
depende son más modernas, siendo imposible, 
por tanto, desconocer, en la aparición de las 
fuentes, un efecto fntimamento ligado á la pro- 
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ducción de las montañas, la cual, desde luego, 


es Imposible separar de los fenómenos volcáni- 
COS. 


— VoLcAn ó VULKAN: Geog. Isla adyacente á 
la costa N.E. de la Nueva Guinea, Melanesia, 
Oceanía, parte de las posesiones alemanas (Kai- 
ser- Wilhelm Land). Tiene 15 kms. de largo por 
8 de máxima anchura, y está sit, al E.S.E, de 
la desembocadura del riachuelo de la Empera- 
triz Augusta, 


- VoLeAN (Ista Der): Nombre que suele dar- 
se á la isla en que está el volcán de Taal. V. TAAL 
ó Bombón, 


_— VOLCÁN (SIERRA DEL): Geog. Pequeña cor- 
dillera de la prov. de Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina, Es la continuación al S.E. de la sierra 
del Tandil, y su máxima alt, es una colina de 
275 m, A pesar de su nombre nada tiene de vol- 
cán. 


VOLCANEJO: m. d. de VOLCÁN, 


VOLCÁNICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo al volcán, 


Su color oscuro (el de la piperna) y otras 
notas geológicas hacen creer que sea produe- 
ción VOLCÁNICA; etc. 

JOVEL!.ANOS. 


- VorcánicO: Geol. Dícese de los terrenos 
que se componen de muchas rocas de estructura 
menos cristalina que la de los graníticos, escori- 
forme, algo terrosa, celular ú veces y esmaltada. 
El modo de presentarse estos materiales en ge 
neral no es en grandes masas, sino más bien en 
corrientes ó coladas afectando la disposición de 
capas alrededor de los centros de erupción, y 
también accidentalmente en forma de diques ó 
tifones, atravesando estratos ó depósitos de se- 
dimento, y hasta penetrando algunas rocas plu- 
tónicas. 

Los materiales volcánicos, efecto de su apari- 
ción por una cavidad central, suelen acumularse 
alrededor de dicho punto, llamado cráter, y á 
veces levantan los bancos de otros productos 
eruptivos anteriores, los dislocan y alteran más 
ó menos profundamente, imprimiendo un sello 
especial á las montañas que constituyen. La for- 
ma de éstas es con frecuencia cónica ó concoidea, 
y suelen ocupar el centro de una llanura ciren- 
lar limitada por paredes más ó menos verticales, 
dando al conjunto el aspecto da lo que se llama 
cráter de levantamiento. 

El grupo traquítico, que en el orden cronoló- 
gico es el más antiguo de los volcánicos, consta, 
no sólo de la roca que le da nombre, sino tam- 
bién de todas las comprendidas bajo esta deno- 
minación en la clasificación genealógica: 

Estos elementos se presentan en su estado de 
integridad formando montones más é menos ele- 
vados, de figura cónica, con un cráter en lo in» 
terior por lo común; otras en masa y en forma 
de cúpula, como le sucede á la domita. En esta- 
do incoherente ó suelto y en rocas conglomera- 
das se presentan en capas ó masas al pie de sus 
propias montañas, En uno y otro caso los mato- 
riales de esta formación se distinguen perfecta. 
mente por los caracteres que les asignamos al 
trazar su descripción. 

El tránsito de unos á otros es tan insensible, 

ne con dificultad pueden marcarse sus verda. 
deros límites. También los lazos que unen á es- 
tos materiales con los de la formación porfídica 
son muy íntimos, de modo gue con frecuencia 
se mezclan y confunden, siendo esto tan cierto 
que todavía no se sabe á punto fijo si los metales 
que muchos les atribuyen, y que les dan su im- 
portancia industrial, les pertenecen de hecho, 6 
forman parte, por el contrario, del grupo ante- 
rior, como opinan autores de mucha nota. Las 
ágatas, sin embargo, pueden considerarse como 
elementos habituales de la formación traquí- 
tica, 

Este grupo, después del granítico, es el que 
más directamente contribuye á determinar el 
carácter orográfico de una parte muy prineipal 
de la superficie terrestre; tal es el desarrollo que 
en ciertas épocas han adquirido sus materiales, 
Para convencerse de ello basta considerar que la 
gran cordillera de los Andes, á cuya aparición 
atribuyen muchos el diluvio que puso término 
á la época inmediatamente anterior á la actual, 
está formada en su mayor parte de montañas 
más ó menos cónicas y esencialmente traquíti- 
cas. - 
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La meseta de Auvernia, en Francia; la mayor 
parte de las regiones volcánicas de Ftalia; la co- 
marca de Siebengebirge (de las siete montañas), 
y otras en Alemania y Hungría; varias localida. 
des de España, en especial el distrito de Cabo 
de Gata y Mazarrón; casi todas las islas Cana» 
rias, las Azores y del Cabo Verde, pertenecen á 
esta formación. En sentido vertical suelen al- 
canzar á veces un desarrollo extraordinario, co- 
mo en el Pico de Pichincha y en el Cotopaxi 
(América del Sur), que llega á 4000 y aun mas 
metros do altura. 

Cuando esta formación acusa una extensión 
muy vasta suele formar grupos de montañas có- 
nicas alrededor de un contro de erupción, repre- 
sentado por la cima más alta ó formando una 
faja ó zona de montes que sigue la dirección del 
eje de su Jevantamiento, disminuyendo en im- 
portancia á medida que se alejan de él. La no- 
table permeabilidad de esta formación hace que 
las aguas desaparezcan con! prontitud, y que 
en consecuencia se presente pobre en manan- 
tiales, 

Prescindiendo de las aplicaciones que pueden 
hacerse de las rocas que lo constituyen, el grupo 
traquítico suministra entre los metales el oro 
(en Hungría), la galena argentífera, como de 
ello nos da un buen ejemplo el distrito de Maza- 
rrón, según Maestre y otros. Entre las materias 
no metálicas deben colocarse en primer término 
las ágatas y los ópalos, entre los cuales los de 
Hungría son los más estimados. Por la descom- 
posición proporcionan los alumbres y caolines, 
substancias que se explotan en grande escula en 
Mazarrón. 

Bajo el punto de vista agrícola puede decirse 
que no es del todo impropio para la vegetación, 
atendida la facilidad con que se descomponen sus 
materiales y la abundacia de arcilla y de otras 
substancias que suministran, Así es que en las 
regiones altas se crían bien las gramíneas, que 
adquieren gran lozanía y constituyen prados 
siempre verdes; en las regiones medias se dan 
bosques de pinos, y en los valles y llanuras la 
vid y los cereales crecen y se desarrollan admi- 
rablemente. Hay que tener, sin embargo, en 
cuenta que si la capa noes de mucho espesor, por 
efecto de la natural permeabilidad de las rocas y 
del estado fragmentoso que suele ofrecer el terre- 
no, el suelo es árido ó poco fuerte. 

La segunda formación es el grupo basíltico, 
uno de los mejor caracterizados entre los volcáni- 
cos, tanto por la homogeneidad de las rocas que 
lo componen, que en rigor pueden referirse al 
basalto y á los productos de su descomposición, 
cuanto por las formas que afectan las montañas 
y los accidentes que ofrece el terrenc, La ten- 
dencia á las formas prismáticas, y la consecuencia 
natural de esta disposición, que se deja conocer 
por el aspecto de las montañas, generalmente 
Planas, de escasa elevación é imitando calzadas, 
pavimentos y otros mil caprichos dominados * 
siempre por superficies más ó menos planas, la 
caracterizan perfectamente. 

Lo mismo que en el traquítico sus materiales 
se presentan en estado compacto ó incoherente, 
constituyendo en el primer caso el basalto pro- 
piamente dicho, la basanita y otras rocas análo- 
gas; en el seguado los peperinos, la tobas basál- 
ticas, etc. . 

Estos suelen entrar á formar parte esencial de 
terrenos de sedimiento, en capas regulares con 
fósiles propios, ocupando el fondo de los valles 
ó las faldas y el pie de las montañas basálticas, 
Aquéllos, por el contrario, se presentan en di- 
ques, filones y masas que atraviesan otros terre- 
nos, ó en corrientes intercaladas en los estratos 
de formaciones marinas ó lacustres, adaptándose 
á sus accidentes y dificultando con frecuencia el 
estudio de unos y otros. 

La formación basáltica se enlaza íntimamente 
con muchas de las de sedimento, de las cuales 
llega å formar parte, como acabamos de ver. En 
sus inmediaciones las rocas demuestran haber 
sufrido alteraciones á veces notables, las calizas 
suelen hacerse cristalinas y la hulla pierde par- 
te de sus materias bituminosas, pasando å la ver- 
dadera antracita. Este grupo no es rico en subs- 
tancias minerales, debiendo citar tan sólo el pe- 
ridoto entre las que se presentan á la explotación, 
destinándose å objetos de adorno como piedra 
fina. 

Los terrenos plutónicos siguen en su distribu- 
ción la misma ley que los de sedimento, empe- 
zando los más antiguos por hallarse muy espar- 
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cidos en la superficie del globo, y circunscribién- 
dose cada vez más á medida que son más moder- 
nos, Así es que la formación basáltica, lejos de 
ocupar vastas regiones, como la granítica y tra- 
quítica, sólo se encuentra en determinados con- 


tros de erupción local y muy circunseritss, ofre- | 


ciendo por lo tanto poca importancia. 

La formación basáltica, compuesta de muy po- 
cos elementos y afectando cierta regularidad en 
la composición y modo de presentarse, comunica 
á las regiones en que se encuentra un carácter 
orográfico singular. Dominado e) elemento prin- 
cipal de este grupo, el basalto, por esa tendencia 
tan notable á las formas esferoidal y prismática, 
como se dijo ya en la descripción de esta roca, 
cuando se presenta en grandes masas constituye 
montañas de pendientes muy ásperas, cortadas 
á pico, ofreciendo especies de terraplenes ó azo- 
teas coronadas por una meseta más ó menos 
plana. 

Cuando la roca se halla en estado de descom- 
posición suele formar montañas redondeadas, 
y si algunas partes del terreno ofrecen más resis- 
tencia que las otras afectan, miradas desde lejos, 
formas caprichosas, como de castillos antiguos, 
calzadas, etc. 

En Hungría y Silesia se presenta esta roca en 

forma de colinas aisladas, más ó menos redon- 
das, coronadas por una meseta ile escasa eleva- 
ción, de 240 å 250 m. En otros puntos, y en es- 
ecial en las islas de Java y Banda, se halla muy 
desarrollada, llegando á construir montañas de 
2000 á 3000 m. de altura. 

Sin entrar en la descripción de los que po- 
drían llamarse monumentos basálticos, como la 
gruta de Fingal, las calzadas de los Gigantes de 
Pleaskin, Bengore, en Irlanda, y en los alrede- 
dores de Puy en Francia, basta citarlos para 
completar la descripción de las formas y acci- 
dentes de este terreno. 

La formación basáltica contiene algunos cria- 
deros metalíferos de importancia, debiendo ci- 
tar como el más notable el de plata de Joa- 
chimsthal, en Bohemia, que se explota en el 
basalto del periodo terciario. En el Cabo de Ga- 
ta se beneícia en varios puntos la galena ar- 
gentífera, en Mazarrón el alumbre, y el mauga- 
neso en el Garbanzal (Híjar). 

La formación lávica, á la que en rigor podría 
aplicarse el nombre de volcánica por excelencia, 
si esta expresión se refiera exclusivamente á los 
volcanes modernos, hállase constituída por la 
lava ó tefrina en estado coherente, celular, com- 
pacto ó suelto, y más ó menos térreo. Estos ma- 
teriales afectan la forma de coladas ó corrien- 
tes, imitando perfectamente capas y estratos 
más ó menos inclinados alrededor de un punto 
central, accidentes que se ha convenido en Ha- 
mar crátor de levantamiento y de erupción. De 
esta circunstancia depende la forma cónica do 
las montañas lávicas, dispuestas alrededor de 
un punto, ora hueco, ora ocupado por materia 
de la misma ó de naturaleza distinta, que re- 
presenta, según algunos autores, el agente ó la 
potencia que determinó el levantamiento y la 
inclinación de sus capas. 

Como esta formación atraviesa la basáltica y 
traquítica, se establecen entre las tres tales 
puntos de contacto y relaciones tan íntimas, que 
difícilmento puede marcarse la línea de separa- 
ción entre unas y otras. Los elementos de esta 
formación son la lava ó tefrina en estado inco- 
herente, el lapilli, las cenizas volcánicas y otros 
productos sueltos ó sglutinados por cualquier 
cemento, constituyendo las tobas, que se pre- 
sentan alternando con las corrientes de lava, y 
también formando parte de terrenos de sedi- 
mento modernos. 

Como elementos accidentales ofrece esta for- 
mación muchos minerales de base de sílice, in- 
tercalados ó empotrados en su masa, y además 
varias substancias cristalizadas, resultado de la 
sublimación ó del metamorfismo de sus rocas, 
como el azufre, varios óxidos de hierro y de co- 
bre, el rejalgar, el ácido bórico, el cloruro amó- 
nico, el yeso, la sal común y otros, 

Siguiendo la ley de quecuanto más modernos 
más circunseritos se hallan los terrenos, el gru- 
po lávico, que representa el último de los erup- 
tivos, debe naturalmente ser el más localizado 
de todos, Con efecto, la formación lávica está 
hoy reducida á los volcanes activos, como el Br- 
na, e) Stromboli y el Vesubio; las diferentes islas 
volcánicas modernas de Grecia, los centras erup- 
tivos de Islaudia, Kamtchatka, islas del Pacf- 
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fico y Atlántico, y los volcanes del Continente 
Americano, Asiático, Africano, ete, 

Difícilmente so hallará un terreno cuyos ele- 
mentos incoherentes, ó los compactos en estado 
de descomposición, se presten más á la agricul- 
tura y den una tierra vegetal más fértil para 
la vid, algarrobo, olivo y árboles frutales, y 
también para el trigo, cebada, etc. La riqueza y 
variedad de la vegetación de las regiones volcá- 
nicas, y en especial del Vesubio y del Etna, y lo 
exquisito de sus frutos, son proverbiales y bien 
conocidas, 

Los tres ó cuatro distritos más importantes 
dela península pueden clasificarse del modo si» 
guiente, respecto de su situación topográfica: el 
primero es esencialmente continental, y com- 

rende la región del Campo de Calatrava y Ciu- 
dad Real; el segundo es casi litoral, y es el de 
Olot y Castellfulit (Cataluña); el tercero es 
esencialmente litoral, á saber: el del Cabo de 
Gata y Cartagena; por último, el cuarto es in- 
sular ó marino, constituído por la cordillera 
submarina de las islas Columbrotes, y de cuya 
descripción prescindimos en este momento por 
haberla hecho al tratar de los volcanes en Es- 
paña. 

Ultimamente se describen los terrenos volcá- 
nicos como formaciones eruptivas, incluyéndo- 
las en el grupo de las modernas ó posterciarias, 
que es el último de las dos series en que se di- 
viden las citadas formaciones, estudiando su ori- 
gen en el concepto do rocas hipogénicas moder- 
das, y que se diferencian más bien por el estado 
de agregación y estructura que por la naturaleza 
de sus elementos, de las formaciones eruptivas 
de la primera serie, estando constituídas por ro- 
cas casi todas pertenecientes á los tipos de es- 
tructura vítrea, fluidal y perlítica, representan- 
tes modernos de las rocas granitoides y porfídi- 
cas, pudiendo citarse como regiones pertene- 
cientes á estas formaciones ó terrrenos la mese- 
ta central de Francia por ser la más estudiada, 
y especialmente las regiones de Vivarais y Ve- 
lay, que presentan formaciones crateriforntes, y 
en la región mediterránea principalmente Tta- 
lia, y después los diversos puntos que hemos ci- 
tado en España, además de los A peninos, algunos 
puntos de Provenza, las “slas Lipari y Santori- 
no, sin olvidar varias regiones de Alemania, 
Bohemia y Hungría, 

Como ejemplo clásico de terrenos volcánicos 
damos el do la isla de Tenerife, descritos por 
Calderón en los 4Ancles de la Sociedad Española 
de Historia Natural. 

Por más que la formación de la isla en cues- 
tión, así conto de las otras del archipiélago, sea 
fácilmente divisible en períodos, creemos que al 
tratar tal asunto debe recordarse el nombre do 
Sainte-Claire Deville, como investigador escla- 
recido de los hechos á él relativos, que muestra 
son reductibles á tres eras. En la primera apa- 
recieron al exterior por muchas grietas las tra- 
quitas oligaclásicas y las masas tobáceas y de 
conglomerado que las acompañan, las cuales por 
su consolidación constituyen el cimiento, el nú- 
cleo, si vale la palabra, de todo el archipiċla- 
go. Más tarde manaron de igual suerte y en se- 
mejantes circunstancias los depósitos de basalto 
que, corriendo por su propio peso, llenaron los 
puntos bajos ó formaron corrientes. Por último, 
aún no quebrantada la energía interior, se abrie- 
ron paso en época moderna, aunque no históri- 
ca, los volcanes con cráter y corriente que ofre- 
cen los conos tan frecuentes en el país, & los que 
Buch ha prestado un grande interés científico 
describiendo el do Palma y ocupándose de va- 
rios de La Isleta, y que en el camino de Las 
Palmas å Telde so descubren en crecido número, 
colocados como en serie, entre ellos la gran ci- 
ma de Jinamar. No son, en cambio, frecuentes 
esas emanaciones parciales que constituyen los 
muros intercalados en los lechos, llamados di- 
ques por Lyell, quien confiesa haberlos visto en 
Canarias limitados á la proximidad delos cráte- 
res, no obstante las consecuencias que, como 
luego ss ha de indicar, pudieran sacarse de este 
hecho en pro de la teoría de Buch, que tanto 
ba atacado, para explicar la formación de estos 
accidentes orográficos. 

Más dudosa que la investigación de las rocas 
precedentes es la de las pizarras, que como su- 
bordinadas al basalto se mencionaron, doble- 
mente dificultada por no ser posible apelar para 
ella á las buenas guías que varias otras enestio- 
nos han esclarecido, ó al menos planteado, Al- 
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gunos datos, no obstante, autorizan, á mi en 
tender, para indagar la génesis de estas rocas 
hermafroditas, como diría Delesse, que parece 
ser primitivamente la misma de las otras; la 
textura que manifiestan la deben haber adquiri- 
də por una influencia posterior á la época de su 
formación, y sobre todo por un cambio molecn 
lar del que sería el principal agente la presión, 
como lo demucstran los repliegues de algunos 
ejemplares y la interposición de materias talco. 
sas ó anfibólicas. Compruébanlo el examen del 
yacimiento, que aleja toda idea de sedimenta. 
ción en el sitio en que estas rocas arman, así 
como el de su estructura en láminas por lo co- 
mún muy tenues que, para solventar toda duda, 
son frecuentemente en Agaete más ó menos obli, 
cuas å los planos de estratificación. 

Pero no es el volcanismo, ya se ha dado á en- 
tender, el único origen de materiales, y sobre 
todo el solo agente que ha determinado la con." 
figuración de Gran Canaria, pues quedó indica. 
do que las formas primitivas se han borrado en 
extensas zonas por la sobreposición de cantos 
sueltos, de aglomerados, y, á veces, de capas 
fosilíferas. Un corte tomado en las canteras de 
Las Palmas muestra la terminación superior de 
la roca traquítica explotada, y sobre ella un de- 
pósito de acarreo que ha rellenado las desigual. 
dades producidas en la superficie de aquélla, 
cuando se hallaba á descubierto, por la acción de 
los agentes á que siu duda por largo tiempo es- 
tuvo expuesto, Parece se hizola acumulación de 
preferencia hacia la parte oriental de la isla, lo 
que permite descubrirlos con diferente espesor 
en toda ella, como se comprueba saliendo de la 
capital en dirección á Tarifa ó á Jinamar, des- 
pués de enyos pueblos aún continúa. En las 
quebradas costeras he recogido en esta forma- 
ción algunos moluscos terrestres que viven ac- 
tualmente en el país, y entre ellos abundantísi- 
mo el Helix consobrina Fer. - 

El Sr. Escolar daba también importancia á 
otro origen de consolidación de rocas, el agua 
dulce, que suponía haberse hallado constituyen- 
do uno ó más lagos interiores en época muy an- 
tigua con respecto á la historia de la aparición 
de las islas, pensando además poder atribuir al 
desagiie de tales depósitos ciertas alteraciones 
y rupturas, de las que creía precisar con seguri- 
dad algunas. Y en lo tocante á nuestro preleren: 
te asunto — la génesis de las rocas — explicaba así 
la consolidación en lechos de la serie de las lla- 
madas por él y por el eminente Berthelot jaspes, 
argilofiras y pórfidos que, en nuestro sentir, pue- 
den reunirse bajo el dictado de termántidas, 
como niás adecuado para expresar su procedencia 
arcillosa - merced á la destrucción de materiales 
feldespáticos, - su deposición acuosa y su trans- 
formación metamórfica, Sólo creo pertinente in- 
dicar, para contribuir al esclarecimiento de esta 
y otras cuestiones análogas, que las formas 
abruptas y profundos precipicios son obra, sin 
duda, de erosión marina, cuando las aguas del 
Atlántico cubrían casi toda la isla, y esto puede 
ser también el origen de aquellas substancias ar- 
eallosas, 

Por lo que toca á las formaciones fosilíferas 
costeras, ninguna duda dejan su composición y 
situación con respecto á su origen y & su conso- 
lidación, á expensas principalmente de detritus 
procedentes de la isla, que hubieron de ser sus- 
traídos por las olas, desde que se elevaron las 
primeras cimas sobre el nivel del mar. Se en- 
cuentran por ello con un color ceniciento que re- 
cuerda los materiales volcánicos, y aún pueden 
descubrirse on los asperones cristales de piroxe- 
no, conservados merced á su inalterabilidad. Un 
movimiento gradual de elevación - distinto de 
los trastornos locales, á juzgar por su efectos — 
puede explicar la posición actual de tales estra- 
tos y la orografía del territorio en cuestión; mo- 
vimiento solidario, acaso con un descenso de wna 
parte del próximo continente, y con la desapa- 
rición de la hermosa República de Platón, hipó: 
tesis que por cierto no es nueva, y que toma en 
la actualidad grandes visos de certidumbre mer- 
ced 4 los trabajos de Geografía botánica de Heer 
y los geológicos del Mediodía de España de Mac- 
pherson. Tal levantamiento — que permite reco- 
ger conchas marinas á una altura de 200 metros 
sobre el nivel actual del mar, - evidente en los 
lechos fosilíferos de la playa de Santa Catalina, 
en los alrededores de la ciudad, y más al interior, 
en una buena parte del camino que va á Arucas, 
es sincrónico con el de la Madera, y sin duda 
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el mismo que trastornó por última vez el suelo 
andaluz, y corresponde á fecha posterior al le- 
vantamiento de la cadena principal de los Alpes. 
Lyell observa, acertadamente, que nada lleva á 

nsar en la sumersión temporal de dichas capas, 

que, por el contrario, parece que el movimien- 
lo ascensional no ha sido interrumpido; mis ob- 
servaciones indican que, no tan sólo es esto cier- 
to, sino que enla actualidad se da á conocer esta 
influencia en Gran Canaria por la invasión cons- 
tante dol mar en unos sitios y su alejamiento 
sucesivo en otros, aunque, en general, tiende á 
levantar la isla, hecho que se ha mencionado ya 
de la de Porto-Santo. Buena prueba es de ello el 
conglomerado grueso basáltico de la playa de 
Las Palmas, y el banco de Santa Catalina - de 
una elevación de 7 m., que se halla al N. á unos 
850 de esta cindad, separado unos 40 de la cos- 
ta -de que habla Lyell, y que he tenido ocasión 
de examinar y comprobar son más recientes que 
las otras capas fosilíferas de que se ha tratado; 
de la segunda formación obtuvo el esclarecido 
geólogo más de 50 especies marinas actuales, de 
las que, según Woodward, la mayor parte no 
viven hoy en los mares próximos, y algunas son 
de agua de gran fondo, pareciendo en suma in- 
dicar, el depósito en cuestión, haberse formado á 
más de 30 m. de profundidad. 

Inútil es, en vista de todas las precedentes 
consideraciones, entremos en discutir la hipótesis 
de E. Forbes, que supone que todos estos archi- 
piélagos oceánicos no son otra cosa que los últi- 
mos restos de una tierra firme que enlazaba la 
Europa occidental con el N. de Atrica. Esta afir- 
mación, hecha con carácter tan absoluto, es in- 
admisible de todo punto, pues las islas de natu- 
raleza enteramente volcánica, como Gran Cana- 
ria, se han formado independientemente. Y tal 

_aserto,en total contradicción con las observacio- 
nes apuntadas, relativas preferentemente al pro- 
blema de la cronología relativa de los más de los 
materiales encontrados en las Canarias, no lo 
está menos con el de la fijación de la época en 
que comienza su historia, el cual nos toca ahora 
abordar. Mas siendo tal cuestión sobrado vasta 
y complicada para poderse desarrollar en un bos- 
quejo de esta índole, y dificultándose aún más 
por los precedentes que exige, sólo å grandes ras- 
gos la indicaré, siquiera porque á ello obliga el 
haber dado margen á la grandiosa teoría de Leo- 
poldo Buch. i 

Es sabido que Elie de Beaumont relacionó las 
concepciones ya reinantes en la ciencia, referen- 
tes á la existencia de revoluciones en nuestro 
globo, que entonces se creían súbitas, y la de la 
formación do las cadenas de montañas por vía 
de levantamiento, llegando á suponer que, de 
una sola vez, de un solo impulso, por decirlo 
así, se ha producido cada sistema; que éstos se 
encuentran dispuestos en líneas que pueden 
considerarse como paralelas, tratándose de cor- 
tas extensiones, pero que realmente son arcos 
de grandes círculos del elipsoide terrestre, que 
por su prolongación coinciden en un punto. 
Ahora bien; Buch, que había dado las bases de 
la teoría expuesta estudiando la orografía de 
Alemania, la completó en vista de la situación 
y dirección de los volcanes, principalmente del 
archipiélago en cuestión y de ciertas depresiones 
centrales de las islas, señaladamente de La Pal- 
ma, añadiendo que de igual suerte aparecen 
aquellas aberturas, y no de otro modo están 
agrupadas en líneas referibles á las mismas de 
solevantamiento que han surcado la superficie 
de nuestro planeta. Tal es, en esqueleto, el ori- 
gen de su importante explicación de la forma- 
ción de los cráteres, calurosamente sostenida por 
Humboldt. Por lo que hace á Canarias, encuen» 
tra sólidos apoyos en que cimentarse la teoría 
de Jos cráteres de levantamiento, conto lo mues- 
tra la descripción del cráter de La Palma, y en 
mi sentir el de Bandama, el más importante de 
Gran Canaria, aunque mucho menor que aquél, 
que he visitado, y del que diré dos palabras 
ateniéndome á mis propias observaciones, 

Constituye un cono truncado, en cuyo centro 
se halla una profunda excavación muy regular- 
mente cilíndrica, llamada por los naturales le 
caldera, que alcanza wna profundidad de 807 
pies y un diámetro de 3300, La abertura ciren- 
lar es continua, medianamente escarpada, y mi- 
de en su más culminante pico una elevación de 
2009 pies. Ha desaparecido toda señal en el fon- 
do del respiradero, que en otra edad debió existir 

- sepultado acaso por sus propias erupciones, ~ 
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y hoy se muestran allí sembrados, y aun casas 
que patentizan la calma que ha sucedido á Jas 
violentas conmociones de otras épocas. Ezami- 
nando de abajo á arriba el muro circular, cuyo 
aspecto sombrío y cuya uniformidad producen 
una impresión penosa en el ánimo del expedi- 
cionario, se advierto está constituído por dos 
formaciones: componen la una, sin duda muy 
antigua, las brechas gruesas, cuyos cantos, for- 
mados por lavas y tobas feldespáticas, conservan 
marcadamente sus ángulos — lo cual supone á to- 
do supuesto de un origen acnoso, — y cuyo tinte 
verdoso sucio y de tierra de siena difieren sin- 


gularmente del de todas las rocas volcánicas; la. 


otra formación es, por el contrario que la infe- 
rior, muy moderna, y está constituida por lechos 
de lava, lapilli y escorias de naturaleza basúlti- 
ca. Prescindimos, por la índole de esta observa- 
ción, de otras rocas subordinadas, como algunas 
lavas compactas — diques basálticos, que asoman 
hasta en la cima de la abertura — que explican 
el metamorfismo de algunas brechas. 

Ahora Lien: ¿cabe pensar, con la escuela de 
Serope, que la división superior pudo consoli- 
darse corriendo en estado fluido por una pen- 
diente tan rápida como la falda de este cráter? 
¿Puede admitirse, como tiene que hacerlo aqué- 
lla, quo la cavidad interior ó caldera deba su 
forma actual á la acción de las aguas? No con- 
cuerda tal supuesto con la ausencia de lechos 
sedimentarios en el interior, cireunstancia muy 
de notar en el cráter de Bandama, por cuanto 
falta en él solución de continuidad que permi- 
tiera el desagiie sin dar tiempo á la formación 
de depósitos. Parece indudable, contemplando 
tan notable accidente, que las dos divisiones 
arriba enumeradas se esparcieron en lechos ho- 
rizontales, poco más ó menos, y que más tarde 
fueron elevados bajo la forma de cúpula, de la 
que es centro la caldera, y que el agente que 
determinó esta transformación fué la última re- 
crudescencia de la actividad interna del antro 
que en épocas tan separadas dejó las dos series 
de materiales, 

Despréndese de las precedentes consideracio- 
nes que, si lo mismo estos cráteres que las mon- 
tañas son de levantamiento, pueden referirse á 
los sistemas conocidos, y cabe relacionar la épo- 
ca de la aparición de las islas con las que nos 
ha revelado el estudio de la serie sedimentaria; 
basta para ello tener en cuenta que la dirección 
media del archipiélago corta el meridiano pró- 
ximamente bajo el mismo ángulo que lo haría 
en esta posición el gran círculo de los Alpes oc- 
cidentales, deduciéndose de ello que debe supo- 
nerse la aparición de las traquitas antiguas con 
las rocas que las acompañan, eronológicamente 
intermedias entre los períodos mioceno y eoceno; 
por consiguiente, casi simultáneas á la disposi- 
ción de los estratos fosilíferos antiguos de los al- 
rededores de Las Palmas, cuya edad ha sido com- 
probada por Lyell determinando la Ancillaria 
grandiformás y algunas otrasespecies conocidas, 
como de los faluns de ja Turena, igualmente que 
el Thecidium mediterraneum, idéntico al fósil 
de Saint-Juvat, en Bretaña. Mas este sincronis- 
mo se dice sólo de las primeras emisiones y no 
de las segundas, de época mucho más reciente, 
como lo demuestra la observación de Sainte. 
Claire Devile, que califica de compuestos å los 
cráteres de las islas, pues una vez han manado 
rocas feldespáticas oligoclásicas, y otras feldes- 
páticas labradóricas, 

Los volcanes insulares modernos, no obstante 
la inactividad actual interior de la isla, que 
contrasta con la no extinción de fuegos yolcáni- 
cos en las próximas, forman una cadena en la 
cual los de la Gran Canaria ocupan una situa- 
ción intermedia entre los de Fuerteventura y 
Lanzarote, que son las más próximas al Conti. 
nente Africano, y los de Palma y Hierro, que 
son los más distantes. En el territorio que motiva 
este escrito han dejado esos erizados campos 
de lava, tenaces en conservar su estructura 
forma de corrientes, de los que La Isleta casi 
toda es un ejemplo - designados en el archipiéla. 
go con el nombre de Malpaíses, - que son la últi- 
ma recrudescencia de la acción volcánica que en 
él ha intervenido, $ la que se deben el levanta- 
miento moderno de bancos, como el de Santa 
Catalina mencionado, y el aspecto de quebran- 
tamiento visiblo en las masas próximas. El Mal- 
país, inmediato á Agaete, tantas veces mencio- 
nado, consiste en un anfiteatro y montañits de 


escorias que yacen sobre el basalto antiguo, y i 
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en todo su contorno aparecen huellas de la alte- 
teración producida en los lechos basálticos, ora 
por la corriente de lava que se desborda ges- 
truyendo parte del escarpado que defiende aque- 
lla costa, ora solamente por la conmoción del 
terreno, 

A otra consecuencia de no menor interés lleva 
el examen de esta curiosa región, y es á la que 
durante el período histórico ninguna conmoción 
ha venido á asolar el territorio. Existen en los 
Malpaíses de Agaete y La Isleta innumerables 
túmulos de los guanches, consistentes en mon- 
tones de escorias apiladas por ellos con cierta 
simetría y con el cuidado de dejar un hueco; 
un espacio interior entre ellas, que obliga en 
los más á guardará las piedras un equilibrio 
insostenible si el terreno hubiese sufrido cual- 
quier movimiento brusco. Puede, por tanto, 
afirmarse que estas -erupciones lávicas son pos- 
teriores á la época de la excavación de los valles 
en que yacen y anteriores á todo dato histórico; 
y en suma, que la actividad volcánica de la 
isla, que se inició desde el mioceno superior, 
continuó hasta el postplioceno sin extinguirse 
ni aniquilarse. 

Los elementos de los terrenos volcánicos son 
las rocas conocidas con este nombre, que cons- 
tituyen una serie ó tipo que en la conocida cla- 
sificación de Renevier forma un orden, el de las 
volcánicas ó modernas, que constituyen también 
por sí solas una de las cuatro clases en que se 
dividen las rocas por su origen. Coquand, en su 
clasificación publicada en el año de 1857, incluye 
las rocas volcánicas entre las rocas de origen 
ígneo, y las caracteriza por estar producidas 
por una acción análoga á la que se manifiesta 
en las bocas ignívomas en la actualidad, divi- 
diéndolas, á su vez, en los tres grupos siguientes: 

Traguíticas, de naturaleza felidespática, acom- 
pañadas de poca materia eyectada, acumuladas 
en grupos de montañas elevadas, sin cráter de 
erupción, como la traquita común, porfiroidea, 
domita, obsidiana, piedra pómez, fonolita, leu- 
costita, perlita, retinita, ete. 

Basálticas, de naturaleza piroxénica, frecuen- 
temente con peridoto, de estructura seudorre- 
gular, en corrientes dilatadas, filones y masas 
aisladas; basalto en masa y prismático, dolerita, 
leucitófido común y rojo, lava anfigénica, hauy- 
nófido, etc, 

Lávicas, procedentes de erupciones, en gran 
parte contemporáneas de los tiempos históricos, 
de estructura celular; forman montañas cónicas 
con cráter, que arrojan escorias, cenizas y co- 
rrientes largas y estrechas; lava compacta, por- 
firoidea, lapilli, azufre compacto, estalactítico, 
terroso, ete. 

Como es realmente difícil señalar con exacti- 
tud y claridad el límite preciso de este grupo de 
rocas, damos el criterio de clasificación debido 
á Renevier, publicado en mayo de 1883 por el 
eminente profesor de Lausana. Forman este gru- 
po dos úrdenes de rocas, que son: 

1.” Chistogenas, formadas de lavas (Chysis, 
fusión) enfriadas. 

Lavas traquíticas, magmas de silicatos bási- 
cos alumínico-alcalinos, como la traquita y pó- 
meza 

Lavas basálticas, magmas de silicatos, más 
bien magnesia, como el basalto y dolerita, 

Lavas euríticas, magmas de silicatos ácidos 
alumínico-alcalinos, como la eurita y retinita. 

Lavas dioriticas, magmas de silicatos, más bien 
magnesias, como la diorita y trapp. 

2.” Attegonas, agregados volcánicos de origen 
mixto (Aita, cualquier cosa). 

Brechas volcánicas, agregados de materiales 
gruesos, como lapilli y peperino. 

Tobas volcánicas, agregados de materiales fi- 
nos, como cenizas, tras y wacka. 

El verdadero carácter de las rocas volcánicas 
reside exclusivamente en sn modo de formación, 
no interviniendo más que para las subdivisiones 
posteriores la composición ni la estructura do 
las mismas; indica simplemente un estado físi- 
co que puede, según la materia que se aplique, 
dar lugar á productos muy diferentes por su tex- 
tura, por su densidad, por su aspecto y por su 
composición; existen, por tanto, rocas volcáni- 
cas que contienen un exceso de sílice, y rocas 
pesadas ó básicas, mucho más fusibles que las 
primeras; las unas y las otras se caracterizan 
por la presencia constante de materias vítreas 
completamente amorfas, asociadas á cristales 
que a veces parecen preexistentes eu las lavas, y 
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otras formadas en el acto de la consolidación; 
pero hay muchas razones para creer que las la- 
vas y demás rocas volcánicas surgen al exterior 
con cristales formados, que á veces pierden la 
nitidez de sus aristas por efecto de la gran tem- 
peratura en que se encuentran. Esta opinión, 
defendida por Spallanzani y más tarde por Stop- 
pani, parece confirmarse por observaciones he- 
chas en el Vesubio (1883) por el geólogo italia- 
no Mercalli. Una corriente de lava que se escapa 
de la boca de un cráter presenta la superficie 
cubierta por una capa vítrea, en la que se en- 
cuentran numerosos cristales de lencita bien des- 
arrollados. Casi todas las rocas volcánicas están 
constituídas por silicatos más ó menos básicos, 
y se ha observado el fenymeno de que son tanto 
más silíceas cuanto 4 mayor altura se ha realiza- 
do su emisión; en el Vesubio la lava del vértice 
del cráter es muy rica en álcalis, y más abajo 
contiene minerales ferruginosos, tales como el 
peridoto, resultando por tanto de mayor densi- 
dad. En Tenerife Jas lavas superiores presentan 
de un 58 á 59 por 100 de sílice, con un peso es- 
pecífico de 2,35, y más abajo, en el Portillo, la 
lava no contiene más que 52 por 100 de sílice, 
con algo de hierro y cal, y su densidad se eleva 
á 2,94; y por último, en los bordes del mar se 
encuentra un verdadero basalto en el llamado 
lava de Guimar, con 47 por 100 de sílice, bas- 
tante hierro y una densidad de 3,01. En Gua- 
dalupe se dan igualmente estos tres tipos de 
rocas volcánicas, desde las que contienen 74 por 
100 de sílice, en la parte superior, hasta la que 
contiene tan sólo 45, en la base del volcán. 

Para terminar las aclaraciones sobre este pun- 
to, conviene añadir las observaciones de Lappa- 
rent, según el cual en ciertos volcanes las rocas 
contienen elementos ferruginosos magnéticos, 
suficientes para que ejerzan una acción sobre la 
“aguja imanada; así, después de la erupción del 
Etna en 1865 Fouqué midió la declinación mag- 
nética en diversos puntos de la región cubierta 
por las lavas, y encontró cifras que variaban de 
1 418° de declinación occidental, 

Hallándose comprendidas las lavas en el mo- 
derno grupo de las rocas hipogenas ó exuptivas, 
conviene señalar la clara y precisa diferencia 
establecida entre las amadas rocas antiguas ó 
preterciarias y las llamadas rocas modernas ó 
posterciarias, afirmando que el verdadero nom- 
bre de volcánicas tan sólo puede y debe aplicar- 
se å las del segundo grupo, distinguiéndose Jas 
dos series, no sólo por su yacimiento, sino por la 
naturaleza de sus materiales, pues la primera se 
caracteriza por la abundancia de los tipos áci- 
dos, así como por el estado francamente crista- 
lino de sus rocas, mientras que la segunda tiene 
tipos básicos y neutros y gran predominio de 
una pasta amorfa y de inclusiones vítreas, al 
mismo tiempo que se encuentran vacuolas y ca- 
vidades producidas por las emanaciones gaseosas 
en el seno de una masa en fusión. Se deduce, 
por tanto, que las erupciones volcánicas de la 
primera serie debieron verificarse bajo una pre- 
sión que permitía la permanencia líguida del 
agua en presencia de disolventes favorables para 
la cristalización, y por el contrario, las rocas 
volcánicas modernas verificaron su salida al aire 
Jibre en condiciones análogas á las actuales, y 
donde los gases y el vapor de agua han desem- 
peñado un importante papel en la constitución 
definitiva de las productos, 

De todo lo anterior se deduce, que sin negar 
que las últimas erupciones de la serie antigua 
tuvieran hasta cierto punto un carácter volcáni- 
co, este nombre, que implica propiamente la idea 
de emisiones aéreas y proyecciones violentas, 
debe aplicarse sobre todo á la serie moderna, 
Todavía debe restringirse más el campo de las 
rocas volcánicas propiamente dichas, siguiendo 
la autorizada y clara opinión del profesor de 
Heidelberg, el geólogo Fuchs, según el cual de- 
be llamarso basaltos y traquitas á las rocas for- 
madas durante el período terciario, y rocas vol- 
cánicas propiamente dichas ó lavas á los pro- 
ductos originados desde el fin de la época tercia- 
ria, durante la cuaternaria y la actual; y acla- 
rando más la cuestión, tener en cuenta que no 
existen otras diferencias entre los basaltos y tra- 
quitas y las rocas volcánicas, en sentido estricto, 
que la forma de las corrientes de lava y la exig- 
tencia de un cráter ó boca de emisión, cosas am- 
bas que faltan casi en absoluto en las rocas ba- 
sálticas y traquíticas que constituyen montañas 
más ó menos rodondeadas, 
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Las verdaderas rocas volcánicas las considera- 
mos nosotros divididas en dos categorías: una 
la constituída por las homogéneas, compactas ó 
primitivas, y otra por las fragmentarias, deuto- 
génicas ó resultantes de la alteración de las pri- 
meras. En las primeras están incluídos los vi- 
drios 4 materiales compactos y las escorias ó ma- 
teriales porosos, que son las únicas de las que 
damos ideas generales en este artículo, pues ya 
se ha hecho el estudio de todas las otras rocas 
volcánicas que forman los grupos traquíticas y 
basállicas en las palabras BASALTO y TRAQUITA. 

El vidrio volcánico, llamado también ágata 


_negra y marckanita de Islandia, espejo de los 


incas, por el uno á que éstos le destinaban, piedra 
galinácea, ete., es una roca compuesta esencial- 
mente de los mismos elementos mineralógicos 
que la traquita, 6 sea de feldespato potásico (ria- 
colita), de sosa ó de cal. El color más común del 
vidrio volcánico es el negro, pero también se 
presenta verde obsenro con manchas blancas, que 
son cristales de feldespato, gris sonrosado y ro- 
jizo: la combinación de tintas afecta en algunos, 
aunque raros casos, el aspecto de una brecha, 
La estructura más frecuente es la compacta, en 
cuyo caso el brillo se presenta vítreo y la frac- 
tura perfectamente concoidea; otras veces es fi- 
brosa, celular, cavernosa, oolítica ó miliar, piso- 
lítica ó tuberculosa y también térrea. En grue- 
sas tablas ó lajas es opaca, pero en láminas del- 
gadas y en los bordeses translúcida y hasta trans- 


parente. Tratada al soplete da un vidrio blanco : 


ó verdoso aun en los ejemplares de color más 
negro, lo cual inclina el ánimo á considerar como 
bituminosas ó carbonosas las substancias que le 
comunican dichas tintas. El fragmento sometido 
á este experimento aumenta considerablemente 
de volumen. 

Las principales variedades del vidrio volcáni- 
nico son difíciles de enumerar por su extraordi- 
nario número, distinguiéndose por sus colores, 
por su estructura, etc.; debemos, no obstante, 
indicar algunas por su importancia. La primera 
se llama marckanita; se presenta en pequeños 
fragmentos redondeados y procede de las erup- 
ciones volcánicas de Islandia y de Kamchatka; 
la segunda es la en brecha por su estructura, 
que imita la deauna roca perfectamente conglo- 
merada, siquiera los fragmentos angulosos que 
la representan estén simplemente unidos por 
una materia que también es vítrea. Hay otra 
verde aporfidada en el barranco del Infierno, 
junto á Vich (Auvernia). Por último, las varie- 
dades celulares, fibrosas, ete. , que establecen el 
tránsito á la pómez, en Lípari, también se ob- 
servan en Canarias, y son por demás curiosas é 
interesantes. En la punta de la Castaña es pris- 
mática. 

El vidrio volcánico, además de ser arrojado en 
la época actual por los volcanes indicados, se 
encuentra en regiones flégreas apagadas, por lo 
común en corriente; es decir, que apareció en 
un estado análogo al de la lava actual, debién- 
dose probablemente á esta circunstancia y al 
enfriamiento lento de sn masa la estructura 
compacta, y el aspecto vítreo que tanto contras- 
ta con el de la traquita y el de la piedra pómez. 
La localidad más clásica para esta roca es la 
punta de la Castaña, promontorio situado en la 
costa N.E. de Lípari, y que mereció una brillan. 
te descripción de la elegante pluma de Spallan- 
zani, en suobra titulada Viaje á las Dos Sici- 
Tías, Encuéntrase también en Islandia, Kam- 
chatka, Hungría y Auvernia, no escaseando 
tampoco en Méjico y en el Perú. En la Espa- 
ña se encuentra en varias localidades, si bien la 
más importante de toas es el famoso Morrón de 
los Genoveses y el Cabo de Gata. 

Los antiguos incas del Perú y los mejicanos 
se sirvieron de esta piedra para fabricar, no sú- 
lo espejos muy curiosos, sino también hachas, 
enchillos, flechas y toda clase de utensilios, de 


los que muchos pertenecen á las épocas que la * 


ciencia llama prehistóricas. En Nápoles llegó á 
emplearse esta substancia en la fabricación del 
vidrio, En las comarcas en que abunda suelen 
destinar la variedad negra para adornos de lu- 
to; por último, como substancia curiosa y de es- 
tudio, es muy estimada en todas las colecciones 
minerogeológicas. 

La escoria volcánica, tefrina, lapilli, ete., más 
que á una composicion determinada, se aplica á 
todos los productos sólidos de los volcanes mo- 
dernos. En sue composición figuran varios fel- 
despatos asociados al piroxeno, á la anfigena yá 
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todas las substancias que indicamos al tratar dq 
las erupciones modernas, e 

En general la escoria volcánica se presenta de 
estructura compacta, algo celular y hasta ca. 
vernosa: sise presenta en pequeños fragmentos 
irrugalares que sobrenadan en el agua se ]la. 
man lapilli, y si el tamaño se reduce más llega 
á constituir grava, arena y ceniza lávica, El Sa 
lor de esta roca suele, por lo común, ser obscuro 
y casi negro á veces; es piedra de mucha dureza 
y tenacidad, ete. 

Según el elemento que en ellas predomina 
así se dicen: escorias ortoclásicas, como las de 
Islandia y el Vesubio, donde ofrece cristales de 
riacolita; oliglocásica, como la de Tenerife: por 
último, las hay también labradoritas con piro» 
zeno. En todos estos casos pueden presentarse 
variedades de estructura, de coloración, de subs- 
tancias accidentales diversas, etc, 

La escoria volcánica forma todos los volcanes 
activos y apagados de la época moderna, re- 
montando tal vez sus erupciones al último pe- 
ríodo del terreno terciario. En dichos centros 
volcánicos se encuentra la escoria volcánica en 
grandes masas, en bombas y lágrimas volcáni. 
cas, en cordones å la superficie de las corrientes 
y también en capas imitando una falsa estratifi- 
cación, El Vesubio, el Etna, las islas de Santo. 
rino, los muchos volcanes de Auvernia, y en 
España algunos puntos del Cabo de Gata y del 
distrito de Olot, son dignos de mención entre 
otros muchos. 

La escoria volcánica es una excelente piedra 
de construcción, y como tal se emplea en Nápo- 
les, Pompeya, Catania, etc. También se destina 
para el empedrado, pudiendo asegurar que casi 
todas las vías romanas, en Italia al menos, es- 
tán hechas con fragmentos irregulares de esta 
roca, 

Las rocas volcánicas fragmentarias compren- 
den todos los depósitos resultantes de la pulve- 
rización de las rocas volcánicas, éincluyen: 1) los 
formados por los materiales fragmentarios arro- 
¡ados por los volcanes en forma de cenizas; y 2) 
los producidos por la destrucción en la super- 
ficie terrestre de las masas volcánicas eruptivas 
consolidadas. Evidentemente la segunda serie 
debía incluirse entre las rocas arenosas y arci- 
Jlosas descritas antes, puesto que se han forma- 
do en virtud de procesos análogos; pero en la 
práctica muchas veces estas rocas detríticas no 
pueden distinguirse de las originadas por conso- 
lidación de los verdaderos polvos y arenas vol- 
cánicas. Sus caracteres químicos y litológicos, 
tanto megascópicos como microscópicos, son á 
veces tan semejantes, que sus modos respectivos 
de originarse han sido inducidos de otras consi- 
deraciones, como la presencia de lapilli, bombas 
ó escorias en las series verdaderamente volcáni- 
cas, y de guijarros volcánicos evidentemente 
desgastados por las aguas en las otras. Sin em- 
bargo, en la práctica bastan al geólogo estos 
hechos para distinguirlas unas de otras, siendo 
menor de lo que podría creerse el número de los 
casos dudosos. Al tratar de la acción volcánica 
se explica el valor geológico de los nombres de 
las rocas aquí descritas. Las grandes piedras 
volcánicas consisten en masas de lava angulares, 
snbangulares, redondas ó de forma irregular, de 
varios pies de diámetro, unas veces de textura 
unilorme en toda su masa, como si fuesen tro- 
zos dessajados por la explosión de una roca ya 
consolidada, y otras compactas interiormente y 
celulares ó escoriformes por el exterior. 

Las bombas son porciones de lava redondas, 
elípticas ó discoidales, de algunas pulgadas hasta 
1 7 más pies de diámetro. Con frecuencia son 
celulares en su interior y de grano fino la parte 
externa. En ocasiones constan de una cáscara de 
lava con un hueco interior semejante al molde 
de una bomba, ó de una corteza de lava que en- 
cierra un fragmento de otra roca. 

Lapilli (rapilli): Se Mama así á los fragmen- 
tos de lava proyectados por los volcanes, de for- 
ma redondeada, angular ó indefinida, cuyo ta- 
maño varía desde el de un guisante al de una 
nnez. Su composición mineralógica es la de la 
lava de que estos fragmentos han sido separa» 
dos, Comúnmente son porosos ó de textura fina» 
mente vesicular. 

Arena y cenizas volcánicas: Se dicen á los le- 
tritus finos arrojados por los orificios volcánicos, 
formados en parte de fragmentos redondeados y 
angulares del tamaño menor que un guisanto, 
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rientes y en parte también de microlitos y eris- 
tales de los mismos que contiene la lava. El pol- 
yo más fino es un estado de división extremada 
de los mismos materiales, Examinando estos ma- 
teriales con el microscopio se ve que constan, no 
sólo de pequeños cristales y microlitos, sino 
también de vidrio volcánico adherido á los mi- 
crolitos ó cristales alrededor de los que corría 
cuando aún formaba parte de la lava fluida, La 
presencia de fragmentos mieroscó picamente ce- 
Julares es característica del mayor número de las 
rocas volcánicas detríticas, y puede observarse 
esta estructura en los fragmentos microscópicos 
filamentos de vidrio. 

Cuando dichos materiales se acumulan, llegan 
á consolidarse y reciben nombres diferentes. En 
el caso de caer en el mar ó en lagos se mezclan 
con substancias extrañas á ellos y pasan insen. 
siblemente á sedimentos ordinarios no volcáni- 
cos, y de aquí que se encuentren variedades de 
transición entre las rocas formadas directamente 
con los productos de las explosiones volcánicas 
y los depósitos sedimentarios habituales, 

Los conglomerados volcánicos son rocas forma- 
das de fragmentos redondeados ó subangulares, 
todos 6 gran parte de rocas volcánicas, cemen- 
tados por una pasta de los mismos materiales 

ue ofrecen usualmente una disposición estrati- 
fada y gue muchas veces se hallan intercalados 
entre corrientes sucesivas de lava. Conglomera- 
dos de esta naturaleza pueden haberse formado 
por la acumulación de materiales redondeados 
arrojados por las erupciones volcánicas, ó ser el 
. resultado de la erosión acuosa de lavas previa- 
mente solidificadas ó de combinación de ambos 
procesos. El pulimento y redondez de los frag- 
mentos que constituyen estas piedras indica la 
acción del agua sobre ellos durante mucho tiem- 
po después de haberse efectuado la trituración 
por la erupción volcánica, En los territorios del 
O. de los Estados Unidos vastas extensiones 
han sido cubiertas de tales conglomerados, á ve- 
ces con un espesor de 2000 pies, El capitán Dul- 
ton ha demostrado que estos depósitos están 
formándose aún actualmente por la desintegra- 
ción de las lavas. Reciben diversos nombres, se- 
gún la naturaleza de los fragmentos componen- 
tes; así, hay conglomerados basálticos cuando es- 
tos fragmentos son todos ó en su mayor número 
de basaltos; conglomerados traguíticos, porfiriti- 
cos, fonolíticos, ete. Las brechas volcánicas se di- 
ferencian de los aglomerados eu la forma angu- 
lar de sus fragmentos, que indica la ausencia de 
erosión acuosa y su consolidación inmediata á 
la explosión volcánica, Hay brechas basúllicas, 
diabásicas, ete. Los aglomerados volcánicos son 
amontonamientos confusos de cantos de todos 
tamaños, y piedras de varios metros de diámetro 
que hay en los conductos de los antiguos orifi- 
cios volcánicos. Comúnmente pertenecen á rocas 
volcánicas diferentes, tales como Jelsita, porfi- 
rita ó basalto, y también encierran fragmentos 
de las de los alrededores. Están desprovistos de 
estratificación por regla general, pero suele con- 
tener porciones formadas de capas de detritus, 
ya finos, ya gruesos, colocados con frecuencia 
en un extremo 6 inclinadas sobre otras con gran- 
des ángulos y en distintas direcciones. 

En las tobas volcánicas se incluyen todos los 
detritus volcánicos finos, colocados por un lado 
entre los conglomerados y por otro entre los de- 
pósitos compactos por la excesiva finura de su 
grano, constituídos de polvo volcánico. Algunas 
tobas modernas se'hallan llenas de microlitos pro- 
cedentes de las lavas reducidas á polvo. Otras 
están formadas de pequeños granos angulosos ó 
redondeados de diferentes lavas, mezclados con 
fragmentos de las varias rocas que atraviesa la 
chimenea volcánica. Las tobas de los primitivos 
tiempos geológicos han sido tan alteradas, que 
es difícil conocer cuál fuera su primitivo estado. 
La falta de microlitos y vidrios en ellas no de- 
muestra que no sean verdaderas tobas, porque la 
presencia de estos cuerpos depende de la natu- 
raleza de las lavas; pues que si éstas no son ví- 
treas ni microlíticas, de ningún modo pueden 
sorlo las tobas derivadas de ellas. En la región 
volcánica carhonífera de la Escocia central las 
tobas están formadas de restos y cantos de lavas 
basálticas, y de igual modo que éstas no son mi- 
crolíticas, aunque en algunos puntos pueden en- 
cerrar fragmentos del vidrio básico llamado pa- 
lagonita, 
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general están claramente estratificadas, y en la 
proximidad de las bocas eruptivas presentan con 
frecuencia alternancias bruscas de detritns finos 
Y gruesos, señales de las fases de la actividad 
volcánica, Yacen por necesidad entre las forma- 
ciones sedimentarias do que son contemporáneas, 
y así hay tobas que pasan insensiblemente á pi- 
zarras, calizas, areniscas, ete, , habiendo sido Jla- 
madas las variedades intermedias cenizas piza- 
rrosas, pizarras tobáceas, tobas pizarrosas, ete. A 
consecuencia de su formación las tobas conser- 
van frecuentemente restos de plantes y anima- 
les, tanto terrestres como acuáticos. Las del 
monte Somma encierran fragmentos de ciertas 
hojas de plantas y de conchas, y algunas de la 
edad carbonífera en la Escocia central y paleo- 
zoica de Almadén ofrecen ejemplares de crinoi- 
deas, braquiópodos y otros organismos marinos, 
De igual modo que las demás rocas volcánicas 
fragmentarias, las tobas pueden subdividirse, 
según la naturaleza de la lava de enya destruc- 
ción proceden, en Jelsíticas, traquíticas, basálti- 
cas, pumiticas, porfiríticas, etc. 

, El trass es una roca amarillenta ó grisácea, 
áspera al tacto, más ó menos compacta ó térrea, 
compuesta de un polvo pumítico que contiene 
fragmentos de pumita, traquita, greywacka, ba- 
salto, leñios carbonizados, etc. Ocupa algunos 
valles del Eifel, donde se explota como mortero 
hidráulico. El peperino es una toba pardo-obs- 
cura, térrea ó granular, que se halla en cantida- 
des considerables en las colinas albanas, cerca de 
Roma, y contiene cristales abundantes de augi- 
ta, Jleucita, magnetita, y fragmentos de caliza 
cristalina, basalto y. lava lencítica. Esta roca 
abunda mucho en Canarias, 

Se dice toba palagonítica á un agregado gvija- 
rreño de polvo y fragmentos de lava basíltica, 
entre los que so hallan trozos angulosos y pe- 
queños gránulos de un vidrio básico amarillo pá- 
lido, verde, rojo ó pardo, llamado palegonita, 
que está relacionado con los basaltos. Parece 
haberse acumulado en los respiraderos volcáni- 
cos, habiendo sido arrojado de allí, no en co- 
rrientes, sino mediante explosiones gaseosas, 8u- 
friendo posteriormente una alteración mayor ó 
menor. La composición centesimal de un ejem- 
plar de localidad típica, Palagonia, en el Val di 
Noto (Sicilia), es, según Sartorius de Walters- 
hausen: sílice 41,26, alúmina 8,60, óxido férri- 
co 25,32, cal 5,29, magnesia 4,84, potasa 0,54, 
sosa 1,06 y agua 12,79, Esta roca está muy des- 
arrollada entre los productos de los volcanes is- 
lándicos y sicilianos, presentándose también en 
el Eifel y Nassau, y corresponde á una de las 
formas características de las tobas de la edad 
carbonífera en la Escocia central. Las tobas pa- 
lagoníticas son elemento importante de los ma- 
teriales volcánicos que constituyen las islas Co- 
lumbretes, entre Castellón de la Plana y las Ba- 
leares, según un estudio de Quiroga, 

Como el ejemplo más clásico y de mayor inte- 
rés, sin duda alguna, tratándose de un diccio- 
nario escrito en lengua castellana, debe darse á 
conocer la gran riqueza de rocas volránicas que 
se encuentran en las islas Canarias, única y ex- 
clusivamente formadas por estos materiales, sir- 
viéndonos para este estudio los numerosos y 
muy exactos datos publicados por el geólogo 
Calderón en un trabajo acerca de las rocas vol- 
cánicas en las islas Canarias, inserto en los Bo- 
letines de la Comisión del Mapa Geológico de 
España, 

La mayor dificultad que se presenta al que 
comienza á estudiar un conjunto de rocas volcá: 
nicas de una localidad, es la de orientarse en 
medio del cúmulo de diferencias y afinidades 
que cada ejemplar ofrece con los restantes, Pero 
esta dificultad es sobre todo seria tratándose de 
una región tan extensa y rica en materiales va- 
riados como la de las islas Canarias. 

La cuestión fundamental para llegar á la sis- 
tematización estriba en fijar cuáles sean los mi- 
nerales característicos y con arreglo á Jos cuales 
deben constituirse las familias, prescindiendo de 
los de interés subordinado; así, se puede hacer 
caso omiso por el momento de las especies se- 
cundarias y accidentales (apatito, titanita, eus- 
tatita, etc.), así como de las derivadas (zeolitas, 
serpentina, natrolita, aragonito, ete. ). 

Tres son los minerales fundamentales que en- 
tran en la constitución de las masas volcánicas 
del Archipiélago Canario: el feldespato órtico 


Las tobas sé han consolidado unas veces de- | (sanidino), el feldespato clínico ó Plagioclasa 
bajo del agua y otras en tierra seca. Por regla | (generalmente oligoclasa), y la nefelina, Según 
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la especie de entre éstas que predomina en la 
materia fundamental la roca debe llevarse á un 
grupo diforente, pudiendo aún ocurrir dos casos: 
que dichas especies se encuentren asociadas en 
una misma roca, ó que falten todas ellas. 

El grupo sanidínico se compone de rocas ví- 
treas (perlita), semivítreas ó cristalinas, en cuya 
composición entran la hornablenda ó la augita, 
pero no el olivino, En la familia traquita el fel- 
despato órtico es exclusivo, en tanto que en la 
fonolita éste se asocia á la nefelina y á la lenci- 
ta. 

La composición de esta segunda familia ofre- 
ce en Canarias algunas particularidades que me- 
recen notarse: en casi todos los ejemplares se en- 
enentra la plagioclasa en grandes cristales, aun- 
que sólo al estado porfídico; la hauyna y el no- 
sean reemplazan en algunos casos, citados por 
Rosembusch, á la nefelina, y la leucita sufre á 
veces análoga sustitución. En fin, en Giniguada 
y Tirajana hay fonolitas augíticas y nada anfi- 
bólicas. 

Todo este conjunto de particularidades mine- 
ralógicas, y otras varias que ha hecho notar Sa- 
ner, indican que la fonolita de Canarias deberá, 
acaso, resolverse en otras nuevas, sin equiva- 
lente, al parecer, en las rocas de distintas re- 
giones que nos son conocidas, pero en todo caso 
podrán diferenciarse de las restantes bajo el pun- 
to de vista de su composición mineralógica. 

"El grupo plagioclástico comienza por una fa- 
milia híbrida que muestra caracteres pertene- 
cientes, ora al grupo anterior, ora al que nos 
ocupa; estos caracteres se refieren, unos á la com- 
posición, como el de la existencia de algo de sa- 
nidino junto á la plagioclasa, y otros á la es- 
tructura, en cuyo respecto se aproximan á las 
traquitas. Esta familia es la de la andesita, men- 
cionada en el Teide por Lasaulx, pero cuya im- 
portancia en Canarias ho tenido ocasión de se- 
ñalar por vez primera. Entre estas andesitas es 
notable un tipo hauínico (Espigón, Morro del 
Cedro), por relacionar, en virtud de su afinidad 
con las fonolitas, el grupo plagioclástico con el 
sanidínico. Siguen á estas rocas en la serie las 
plagioclásticas olivínicas, esto es, los basaltos y 
lavas feldespáticas, que se encuentran muy bien 
caracterizados en la región, y respecto á cuya 
importancia y abundancia nada se puede aña- 
dir, 

Ei gmpo nefelínico es particularmente intere- 
sante en el país, y muy fácil de dividir en fami- 
lias. 

Comenzando por el basalto nefelínico, rico 
en peridoto, cuya estructura es la del basalto 
ordinario, pero que se distingue de éste por la 
completa ausencia de la plagioclasa (cumbre de 
Gran Canaria, pico Viejo en Tenerife, etc.), es 
continnado por rocas de aspecto todavía basál- 
tico, que ofrecen olivino, aunque sólo porfídico, 
pero en cuya pasta se asocia la plagioclasa å la 
nefelina. Esta nueva familia, creada por Fritsch 
y Reiss, y llamada por ellos basanita, ha sido 
reconocida, por Rosenbusch, que la cita de la 
Cumbre del Sombrero (Tenerile) y Pozo de las 
Nieves (Gran Canaria), en el límite superior de 
las rocas traquíticas; Calderón la cita en el valle 
de La Orotava, y Cohen conserva algunos ejem- 
plares en el Laboratorio de Petrografía de Es- 
trasburgo; debe ser muy frecuente en la isla de 
La Palma. Por último, constituye otra nueva 
familia del grupo en cuestión, muy bien carac- 
terizada, la tefrita, que se compone esencialmen- 
te de plagioclasa, nelelina y augita, y en la cual 
falta el olivino. 

El tipo de esta roca, extendida en el país y 
confundida antes con el basalto, se halla en 
Gran Canaria, donde recogió Calderón los ejem- 
plaros quo sirvieron al profesor Rosenbusch para 
hacer la descripción clásica que se halla en su 
Tratado de rocas, 

Queda, en fin, un pequeño grupo reciente des- 
crito por Werveke, de Estrasburgo, en el que no 
toman parte alguna ni los feldespatos ni la ne- 
felina. 

Esta categoría está representada por una lava 
moderna de La Palma, llamada limburgita, que 
existe, según Calderón, en Tenerife y Gran Ca- 
naria, constituída exclusivamente en su pasta 
por el olivino y la augita, más un vidrio abun- 
dante. 

_La explicación bosquejada de las rocas volcá- 
nicas primordiales, de Calderón, están expues- 
tas sistemáticamente bajo la forma del adjunto 
cuadro; 
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Grupos 


Sanidínico solo.. . . + + > R 
Sanidfnico.. . + 


Sanidínico y nefelina. . . .. +. 


Rocas vítreas, . + 
Plagioclásico.. + 


Rocas cristalinas. . s». 


Nelelina sola.. s... ssena 


Nefelínico. . . + 


Nefelina y plagioclasa. . . y 


Desprovisto de sanidina, plagiociasa y nefelina. . 


VOLCANO: Geog. Islote de la bahía de Iang- 
cheu, China, sit. en el grupo insular de Chu-san 
$ Cheu-chan, 10 kms. al N. de esta isia. Tiene 
10 kms. de largo por 5 de ancho. 

- Vorcavo: Geog. Grupo de islas de la Micro- 
nesia, sit. al S. de las islas Bonin. Consta de cua- 
tro islotes principales, alineados de N. åS., á 
saber: Arzobispo, San Alessandro, Sulphur y 
Santo Agustino, y forma parte del Hamado por 
algunos geógrafosArchip. de Magallanes. En 1891 
se auexionó el Japón la mayor parte de esto ar- 
chipiélago, que de derecho pertenecía á España, 


VOLCAR (del lat, voluére ): a Torcer ó trastor- 
nar una cosa hacia un lado ó totalmente, de 
modo que caiga, ó se vierta, lo contenido en ella. 
U. t. c. s. tratándose de carruajes. 


Encontrarse allí con ellas 
Otro de unos caballeros, 
Cuyo cochero en jas ruedas 
El coche trabó de suerte, 
Que el otro VOLCAR pudiera, etc, 
Morrro. 


Acabada esta letania, echóse á pechos el 
vaso, que era de mediano portante, y VOLCÁN- 
poLo boca abajo sobre la salsilla, él se dejo caer 
en un banco repantingándose en él con mucha 


autoridad, 
ISTA. 


No viajes, Fabio, conmigo, 
Que en gran peligro te pones. 
Si no te asaltan ladrones, 
Vorcará la diligencia. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


+.. el Gobierno ofrece al que viaja un camino 
descuidado é inseguró, donde la vez que los 
carruajes no VOELCAN y los ladrones no roban, 
es por un favor especial de la divina Provi- 
dencia. 
HARTZENBUSCH. 


— Vorcar: Turbar å uno la cabeza una cosa 
de olor ó fuerza efizaz, de modo que le ponga en 
viesgo de caer. 

— VOLCAR: fig. Hacer mudar de parecerá uno 
ú fuerza de persuasiones ó razones. 


— VoLcar: fig. Molestar ó estrechar á uno con 
zumba ó chasco hasta irritarle, 


VOLCES ó VOLCOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo 
dela Galia Narbonense I. Dividíase en volcos tec- 
tósagos, cap. Tolosa, y volros arecomicos, capital 
Nimes. Su país correspondía 4la mayor parte del 
Langiiedoc. Los volees arecomicos se establecie- 
ron å mediados del siglo 1v a. de J. C. entre las 
Cevenas y el Mediterráneo á expensas de los cel- 
tas y ligures. Los romanos sometieron dicho pne- 
blo en el año 120 antes de J. C. y lo incorpora- 
ron á la prov. de la Galia Transalpina. Era su 
cap. Nemausus, y Lateva una de sus e. princi- 
pales. No tomó parte en las guerras que dieron 
por resultado la sumisión de la Galia Cabelinda, 

desde el año 28 antes de J. C. formó parto de 

a prov, senatorial Narbonensce. A principios del 
siglo 1v fué colocado en la prov. llamada desde 
Graciano Narbonense I. Los volcos tectósagos, 
pueblo tal vez, como el anterior, de origen belga, 
se estableció 4 mediados del siglo IV antes de 
J. C. en la parte de la Galia Céltica próxima al 
Mediterráneo, desalojando á los tectósagos, be- 
bricos y sardonios. A principios del siglo 11t com- 
prendía los atacinos y tolosates. Los volcos tectó- 
sagos tienen la misma historia que los tolosatea, 
y experimentaron en cuanto å la administración 


VOLE 
Familias 

Rocas cristalinas. . . . .. . Perlita. 
Rocas vítreas., ... . » . . Traquita. 
o Fonolita, 

o . Vidrio del Teide. 
No olivínicas. . . - «. + . - Andesita, 
OlivínicaS.. . 0.1... +. 4 Daoa feldespática. 
oeaan a... « » © Basalto nefelínico. 
Algo de olivino.. .... . . Basanita, 
Sin olivino, .... +... > . Tefrita. 
coo on ooo... + Limburgita. 


romana las mismas modificaciones que sus com- 
patriotas los arecomicos. A fines del siglo IV 
formaban las dos grandes agrupaciones de los 
parbonenses (Narbona) y de los tolosates (To- 
osa). 


VOLCIANOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de Fs- 
paña, mencionado por Tito Livio. Según Cortés, 
estuvieron en Calatañazor. Pero en realidad no 
hay datos para situarlos, y á tal punto llega la 
confusión que unos autores los ponen á la dere- 
cha del Ebro y otros å la izq. 


VOLCHANSK: Geog. C. cap. de dist,, gob. de 
Jarkof, Rusia, sit. al N.E, de Jarkof, á orillas 
del Volchia, afi. izquierdo del Donetz Septen- 
trional; 7000 habits. Escuela Normal de Maes- 
tros, Tundada en 1674, es cap. del dist. desde 

2. 


VOLCHIA: Geog. Río de Rusia, Nace en la par- 
te S. E. del gob. de lekaterinoslaf, 5 kms. al S. 
de la aldea de Avdieiefka; corre al O., S.O., O. 
y N.N.O.; recibe por la izq. el Mokryia-Jaly, el 
Gaichul, el Tersa Superior y el Tersa Inferior; 
pasa por Pavlograd, y á los 170 kms. de curso 
vierte sus aguas en Ja orilla izq. del Samara, 
junto á la aldea de Viazovok. 


VOLEA: f. Pedazo de palo labrada, con una 
argolla en medio, que se afianza en la punta de 
la lanza de los coches, y sirve para atarlos tiran- 
tes de las mulas delanteras. 


VOLEADOR: m. Germ. El que hace caer á 
otro. 


_ — VOLEADOR: Germ. Ladrón que hurta en fe- 
ría. 


_VOLEAR (do vuelo): a. Herir una cosa en el 
aire para darle impulso, especialmente Ja pelota 
en el juego de ella. 


VOLEO (de volear ): m. Golpe dado en el aire 
á una cosa antes que caiga al suelo, 


- Vor.ño: Golpe que se da á la pelota antes 
que haga bote, 

- VoLro: Movimiento de la danza española. 
Es un puntapié que se da en algunas mudanzas, 
levantando el pie lo más alto que se puede. 


— DEL PRIMER, Ó DE UN, VOLEO: m. adv. fig. 
y fam. Con presteza ó ligereza, ó de un golpe, 


<.. no era ofrecido el bodigo, cuando, en be- 
sando el feligrés la estola, era del primer vo- 
LEO en mi casa. 
La Celestina. 


VOLERÓN (Puso): Biog. Político romano. 
Vivía en el siglo v antes de J. C. Era centurión. 
El pueblo, irritado contra los cónsules, que ha- 
cían con suma severidad los alistamientos, arran- 
có de manos de los lictores å Volerón, á quien 
querían alistar como simple soldado; rompió los 
haces consulares y arrojó ú los cónsules de la 
plaza. Hubo una violenta discusión entre el Se- 
nado y el pueblo, pidiendo éste el castigo de los 
cónsules, y el Senado el de Volerón. La disputa 
duró hasta la clección de tribunos, y la plebe 
eligió å Volerón por uno de ellos. Para vengarso 
del Senado, Volerón propuso la siguiente ley: 
que en lo sucesivo la dectión de los trionnos se 
hiciese en comicios por tribus, y no por curias 
que necesitaban de dos senadoconsultos, uno 
para la convocatoria y otro para la confirmación. 
Reclegido al año siguiente, á la ley mencionada 
añadió qne ol pueblo se reuniese por tribus siem- 
pre que hubiese de tratar algún negocio de su 
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competencia, Después de muchos debates y ty. 
multos, la ley fué aprobada. 


VOLFIA (de Wolf, n. qw.): f. Bot. Género de 
plantas ( Wolfia) perteneciente á la familia de 
las Lemnáceas, cuyas especies habitan en lag . 
aguas estancadas y de curso lento de los países 
frios y templados, y son plantas herbáceas, pe. 
queñas, con el tallo talilorme formado por fron- 
des pequeñas lenticulares ó prolíleras en su mar. 
gen, lisas por el haz, esponjosas por el envés, con 
las raicillas simples, provistas en su ápice de 
una pilorriza gruesa; flores hermafroditas ó diój- 
cas por aborto, insertas sobre fisuras celulares 
existentes en las márgenes de las frondes; espata 
muy tenue l membranácea, partida casi hasta 
su base en dos valvas, la inferior mayor; carecen 
de cáliz y corola, y tienen dos estambres hipogi. 
nos y salientes, con los filamentos filiformes, des. 
iguales, y las anteras biloculares, dídimas, con 
las celdas separadas, globosas y que se abren por 
una grieta transversal ancha; ovario sentado, . 
unilocular, membranáceo, con un solo óvulo ba- 
silar y semianátropo; estilo cilíndrico, corto, y 
estigma casi truncado, deprimido y papiloso; 
ntrículo membranácco, indehiscente y monos- 
permo; semilla horizontal, transversa, con la 
testa membranosocoriácea, con costillas, adheri- 
da en la mitad de su borde con un rafe prolon- 
gado hasta la chalaza; embrión sin albumen, or- 
tótropo ó semianátropo, con Jos cotiledones 
gruesos, feculentos, verdosos en su base, excava- 
dos en su parte inferior, y la raicilla sencilla, 
diametralmente opuesta á la chalaza, centrífuga, 
comprimida, naciendo debajo del centro de lá * 
plúmula, que esaovada y casi globosa, 


VOLGA: Geog. Río de Rusia, el mayor de Enu- 
ropa. No están de acuerdo los geográfos rusos 
acerca de la corriente que debe considerarse como 
origen del río. La opivión más generalizada lo 
sitúa en un pequeño pantano de la meseta de 
Valdai, en la parte O. del gobierno de Tver, 
frontera del Novgorod, cerca de la aldea de Vol- 
goverjovie, en los 57” 14 30” lat, N. y 36” Y 
long. E. de Madrid. Atraviesa varios pantanos y 
lagos, el Stech, el Vseling y el Peno, al salir 
del cual recoda bruscamente al E. y recibe el 
Yukopa. Atraviesa después el lago Volgo, orien- 
tado de N.O. á S.E., y 5 kms. más abajo llega 
á la gran presa con esclusas de gran importancia 
para la navegación del Alto Volga; cuando está 
cerrada se forma aguas arriba un depósito de 
170 kms.?, que comprende los lagos Sterj, Ovse- 
lug, Peno y Volgo y contiene unos 370 millones 
de m.? de agua; y cuando lasaguas de este depó- 
sito se precipitan en catarata desde una altura 
de 5 m. å través de las 98 compuertas de la pre- 
sa, el nivel del Volga se eleva en las inmediacio- 
nes más de un metro, y aun se advierte un pe: 
queño aumento de 6 4 7 centímetros á 535 kiló- 
metros de la presa. La verdadera navegación 
comienza 10 kms. más abajo, en la confi. por la 
izquierda del Selijarofka, afl, del tortuoso lago 
Seliguer, y considerado hasta hace unos veinte 
años por la mayor parte de los manuales rusos 
de Geografía como la cabecera del Volga. 

El Volga continúa después su dirección 5. E. 
hasta Subzow, al S. del gobierno de Tyer; reco- 
rre en dicho trayecto la meseta de Valdai, entre 
riberas medianamente elevadas, pero muy pin- 
torescas, con bosques de coníferas y álamos, En 
la confl. del Vasusa, que se une al Volga por la 
dra. en Zubtzof, el so se inclina bruscamente 
al N,F.;las riheras del Volga son allí ya más 
bajas, y continía en la citada dirección forman: 
do multitud de recodos y curvas; pasa por Sta- 
riza, y al llegar á Tver y confi, del Tvertsa por 
la izq. toma rumbo al S.E. y entra en el siste- 
ma do navegación llamado 'Vichnevolotzkaia; 
una de las tres grandes redes hidrográficas que 
wmen el Báltico con el Caspio, En la confi. del 
Chocha ó Chacha, orilla dra, y confines con el 
gobierno de Moscú, vuelve el río al N.E. y co- 
rro en esta dirección hasta ln o. de Mologa, con . 
muchas sinnosidades, pasando por Kursguowa y 
Kalyasin, en el gobierno de Tver, y por Uglich, 
en el de laroslaw. Entre Trer y Mologa las ri- 
beras del Volga son bajas y monótonas. La con- 
fuencia por la izq. del Mologa en la e. del mis: 
mo nombre es el punto más septentrional del 
curso del Volga, Este afi. forma parte del Tij- 
vinskaia, segundo sistema de navogación entre 
el Caspio y el Báltico; allí se inclina el Volga 
hacia el S.E. En esta dirección Jlega á Ribinsk, 
donde recibe por la izq. el Cheksna ó Chexn8, 


VOLG 


rte del Mariinskaia, tercer sistema de navega» 
ción entre los mares Caspio y Báltico. Después 
de haber pasado por la c. de Romanof- Boriso- 
gliebsk y por Íaroslaw corre el Volga al E. y 
N. B. ; entra en el gobierno de Kostroma; baña 
la c. del mismo nombre, cap. de dicho gobierno, 
donde recibe por la izq. el Kostroma, y cambia 
su curso hacia el S. E. durante unos 40 kilóme- 
tros. Torna luego hacia el E, y corre en esta 
dirección hacia Jureviets, donde recibe por la 
izq. el Uncha; desde alli va hacia el S.; después 
se desvía poco á poco hacia el S.E.; entra en el 
crobierno de Niyegorod; sigue por Gorodetz; ba- 
ña á Balajna y llega á Nijnii-N ovgorod. Desde 
allí corre el Volga al E.S.B., E, y E.N.E.; re- 
cibe por la dra. el Sura y por la izq. el Vetluga; 
entra en el gobierno de Kazan; baña á Kozmo- 
demiansk; recibe por la dra. el Svilaga, y por 
Cheboksari lega á las inmediaciones de la e. de 
Kazan, donde el Volga empieza á correr hacia el 
S.E., describiendo numerosas sinuosidades en 
dirección E. ú O., pero ninguna ó casi ninguna 
hacia el N. Desde la confi. del Kasanka en Ka- 
zan se alzan en la orilla dra. colinas cada vez 
más altas, que alcanzan aguas abajo del Kama 
162 m. de alt., mientras que la orilla izq. sólo 
se eleya aguas abajo de Kazan, formando en el 
espacio de 20 kms. una pequeña serio de altu- 
ras, probablemente la antigua margen del río; 
5 kms. más abajo de la aldea de Bogorodsk des- 
agua por dos brazos en la orilla izq. del Volga 
el enorme Kama, su más importante afi. y el río 
mayor de Rusia después del Volga. Desde allí 
el río adquiere ya enormes proporciones, tiene 
de 1000 á 1500 m. de anchura, y hay en él gran- 
des islas, como la llamada Chertag, que mide 
10 kms. de largo. Aguas abajo de Totyuschi em- 
pieza el Volga á correr por la frontera de los 
gobiernos de S mbirsk y Samara; pasa por Sim- 
birsk y Sengilei; recibe por la izq. el Cherem- 
chan, frente å cuya confi. hay una gran isla, y 
obligado por las colinas de la orilla dra, se des- 
vía al S.E. y hacia el E., y se dirige al E. en un 
trayecto de 75 kms., pasando por Stavropol, En 
la confi. del Sok, orilla izq., el Volga, chocando 
contra la meseta Sokolie, se dirige hacia el S., 
se estrecha y lega á Samara, donde recibe por 
la izq. el río del mismo nombre, y describe un 
brusco recodo hacia el O. después de haber co- 
rrido unos 20 kms. hacía el S. Acompañado des- 
pués en su orilla dra. por los estériles montes 
Chelejmetskiia, Pecherskiia y Karpuchidskiis, 
acaba, en dirección occidental, la gran cireunvo- 
lución comenzada hacia el E. y correal S. Dicha 
curva se conoce con el nombre de Samarskaia 
Luka (Rodeo de Samara), y su desarrollo se va- 
lúa en unos 160 á 215 kms. La auchura de esta 
especio de península, por donde corre el río Usa, 
afi. de la dra. del Volga, es de unos 20 kms. En 
el extremo O., en Kostyehi, el Volga, con una 
anchura de 1450 m. en el estiaje y más de 7 
kms. en las avenidas, está atravesado por un 
soberbio viaducto de granito y hierro del f.e. de 
Riajsk á Orenburgo, uno de los mayores del 
mundo, pues tiene 1480 m. de Jargo. Se le co- 
noce con el nombre de puente de Syzran, por 
estar próximo á esta e. En Syzran la serie de 
colinas volgaicas torna al S., y el Volga sigue 
también esta dirección para desviarse luego ha- 
cia el S.S.0.; ya sólo se ven en su orilla dra, al- 
tos acantilados, pues el suelo se allana en la 
margen izq. Ya allí, corresponde á la dra. del 
río el gobierno de Saratow. A la izq., en Sama- 
ra, se halla el importante puerto de Balakovo, 
25 kms. aguas arriba de olsk; el Volga se di- 
rige bruscamente al O. y recibe por la izq., en- 
frente de Volsk, el Gran Irguis. Luego, no lejos 
de Catherinenstadt, centro de las colonias ale- 
manas del Volga, torna éste de nuevo hacia el 
O., y recibe por la izq. el Gran Karaman, para 
tomar de nuevo su dirección general hacia el 
S.S.O. en la confi. del Terichka. Sigue el Volga 
á Saratof, y luego, describiendo grandes arcos, 
llega á Kamischin, donde se le uns por la dere- 
cha el Kamychinka, caudaloso en otro tiempo 
é insignificante hoy. 

Más al O., y apenas separado del Volga por 
unos 15 kms,, corre el Ilovlia, afl. izq. del Don. 
En esto lugar casi se tocan las cuencas del Don y 
del Volga; en 1550 el jan tártaro Devlet-Guirei 
concibió el plan de reunir los dos ríos abriendo 
un canal entre el Ilovlia y el Kamechinca, pero 
so abandonaron pronto los trabajos; en 1697 Pe- 
dro e? Grande volvió á comenzarlos, suspendién- 
dose de nuevo á los tres años. AllÍ corre ya el 
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Volga por el gobierno de Astraján; pasa por Du- 
bowka, y al llegar å Tsaritsin empieza á descri» 
bir un gran recodo hacia el S.E., en dirección 
del Mar Caspio. Antes de llegar á dicha c. des- 
taca por la izq. el brazé llamado Ajtuba, que re- 
corre lasta el mar un trayecto de 533 kms, pa- 
ra:elamente al Volga, y separado de él por una 
distancia de 25 kms, En la colonia alemana de 
Sarepta recibe el Volga por la dra. el Sarpa, que 
más que río es una serie de lagos que se separan 
totalmente durante el verano, Varios canalizos 
unen entre sí el Ajtuba y el Volga; éste pasa por 
Cherñi-yar, recorre país llano y poco poblado, y 
unos 50 kms. aguas arriba de Astraján desta- 
ca por la izq. otro importante brazo, el Buzan, 
que corre al E, hasta unirse á la orilla dra. del 
Ajtuba; 4 kms, más arriba de Astraján se separa 
por la izq. el Balda. Torna el Volga hacia el 
S.0.; llega á Astraján; destaca luego al E. los 
brazos Kutum, Tsarevo y Tizan; 20 kms. más 
abajo de la mencionada c. sale hacia la dra. el 
Bajtemir, su brazo más accesible á los buques, 
y desviándose al E, acaba, empobrecido y cadu- 
co, en un gran número de canales, con el nom. 
bre de Viejo Volga. Entretanto el Bajtemir re- 


“corre al $.O. unos 40 kms., describe luego nu- 


merosas sinuosidades á dra, é izg., se inclina al 
S.E., y á los 90 ó 100 kms. de curso acaba en 
la lengiieta de tierra Birinchiia, 26 m. bajo el 
nivel del Océano, Todo el valle del Volga desdo 
Tsaritein, de 16700 kms.?, se considera ordina- 
riamente como el delta del río, aunque el verda- 
dero ensanche deltaico comienza en la separación 
del Buzan y ocupa una sup. de 11 300 kms.?, con 
innumerables bocas en la costa O. del Caspio. 
En la época de crecida, el Volga inferior no es 
río ni delta: es un mar de 204 50 kms. de an- 
cho, pues todos los brazos y canales se confun- 
en. 

El curso del Volga pasa de 3000 kms. (3183 
43716, según varios cálculos); su cuenca equi» 
vale á tres Españas (1460000 kms). La impor- 
tancia comercial del río es inmensa; navegable 
y en comunicación con las demás cuencas de Ru- 
sia por medio de los canales, tiene puertos fiuvia- 
les de gran tráfico, tales como Astraján, Nijni 
Novgorod, Samara, Tsaritsin, Balakovo, Sara- 
tof, Kasan, Ribinsk, Simbirsk y Iaroslav. Su 
flota está representada en números redondos 
por 850 vapores, los más remolcadores, y unos 
9 000 barcos remolcados ó de vela. También tie- 
nen inmensa importancia las pesquerías del 
Volga. 


VOLGIA: Geog. ant, C. de España, citada por 
Ptolemeo, Estaba en la región de los túrdulos de 
la Bética. Cortés la reduce á Bujalance, pero en 
realidad se ignora dónde estuvo. 


VOLGO: Geog. Lago de Rusia. V. VoLaa, 
VOLHYNIA: Geog. V. VOLINIA. 


VOLICIÓN (del lat. volo, quiero): f. Acto de 
voluntad. 


= VOLICIÓN: Fil La volición es á la voluntad 
(V. VouunTaD) lo que el conocimiento å la jn- 
teligencia y el sentimiento á la sensibilidad: 
es el hecho y resultado de la actividad volunta- 
ria. Consiste en la unión del agente con lo deter- 
minable y factible en cuanto bneno para su eje- 
cución J cumplimiento en Ja vida. Tiene, aun- 
que dada en el agente, la misma naturaleza com- 
positiva (receptivo-activa)del conocimiento (véa- 
se CONOCIMIENTO), pues se llega á formar en 
cuanto recibimos lo factible como bueno y sobre 
ello reobramos para ejecutarlo en la vida. Son 
caracteres de la volición: 1.”, qne es un estado 
sintético y complejo, verdaderamente orgánico, 
en el cual insiden el conocimiento guiando y el 
sentimiento animando á la ejecución del acto; 
que por esto se dice que los actos revelan el valor 
de las gentes como síntesis completa de la per- 
sonalidad (al árbol por sus frutos); 2.°, que es 
un estado dinámico, que dice relación predomi- 
nante á la práctica, de tal modo que sólola esti- 
mamos si llega Á traducirse en hechos. Deter- 
minada la volición (V. DELIBERACIÓN y Propó» 
sITO), obtenemos el estado de firme adhesión y 
decisión en pro de un motivo, desechando los 
demás, ó el estado contrario, resolución é inde- 
cisión ( V, DECISIÓN, INDECISIÓN y RESOLUCIÓN), 
La voluntad resuelta es la que propiamente da 
lugar á la volición, mientras que la perpleja es 
una lucha iniciada y no determinada, es un ese 
tado interino y transitorio, del cual tenemos 
que salir, si hemos de Hega~ á la ejecución de los 
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actos, En la voluntad perpleja existe sólo una 
oscilación entre los móviles que nos impulsan ¿ 
la ejecución de los actos; si persiste por tiempo, 
å pesar de sn carácter transitorio, llega hasta 
negar la realidad de las voliciones; así decimos 
de un sujeto que no se puede contar con él para 
nada porque es muy irresoluto, es hombre inde- 
ciso, La resolución y la perplejidad llevan con- 
sigo, la primera una seguridad y certeza que le 
presta la inteligencia y un cierto placer y bic- 
nestar del sentimiento, y la segunda cierta itt- 
quietud y zozobra del sentir y la indefinición de 
la inteligencia dudosa, Careciendo la voluntad 
de objeto específico (como forma y molde de toda 
la actividad espiritual), resulta que la esfera á 
que se aplica es la misma de la inteligencia y de 
la sensibilidad, ya que las dos motivan y justifi- 
can los impulsos de aquélla; así es que podemos 
querer (en sentido de determinarnos á obrar) todo 
lo factible que el conocimiento y el sentimiento 
ofrecen como tal á la voluntad, y variar de di- 
rección sus determinaciones (cuando nos empe- 
fñameos en bacer algo) formando voluntad de Yo- 
Iuntad (V. CARÁCTER) ó nos proponemos refor- 
mar nuestras costumbres. 


VOLINIA ó VOLHYNIA: Geog. Gobierno de Ru- 
sia. Confina al N, con los de Grodno y Minsk; al 
E. con el de Kief; al S, con el de Podolia; al 
S.E. con la Galizia, Austria-Hungría, y al O. 
con el gobierno polaco de Lublín. Está com- 
prendido entre los 490 26' y 52° 5' lat. N., y en- 
tre los 270 21” y 3307” long. E. Tiene 71858 
kms.? y 2400 000 habits. , ó sea 33 por km?, Qa- 
pital Jitomir. La parte S. del gobierno es la re- 
gión de las colinas ó de los últimos contrafuertes 
de los Cárpatos; la del N. y N.O, es región de 
llanuras pantanosas ó areniscas. La altura má- 
xima, en Kvemenetz, es de 405 m., la mayor de 
la Rusia europea en el interior. Hay minas de 
hierro oxidulado y limonita, sobre todo en la 
parte oriental, y con especialidad en el dist, de 
Ovrueh; bulla y lignito en varios puntos del 
dist. de Kremenetz, y en los pautanos mucha 
turha; grafito en las orillas del Słuch y del 
Teterez; jaspe al O. de Ovruch, en Norinsk; 
ámbar amarillo, del que se encuentran pedazos 
que pesan hasta un kilogramo, al N., en los al- 
rededores de Dombrovitza, á orillas del Gorin. 
Todos los ríos de la Volinia, á excepción del 
Bug occidental, pertenecen á la cuenca del 
Dnieper, mediante el Pripet, del que son todos 
afi. de la dra., menos el Teteref, que vierte di- 
rectamente en el Dnieper. Inclinado el país de 
S. 4N,, dichos rías corren en la misma direc- 
ción, ó mejor dicho, en la región de las fuentes 
corren de O, á E., y después vuelven hacia el 
N. Las orillas son, por lo general, bajas y pan- 
tanosas, y la dra. más elevada que la izq. ; sus 
orillas, estrechas en el curso superior, se ensan- 
chan en el inferior formando varias regiones 
pantanosas, 

El clima es mucho más templado que el de las 
regiones de la Rusia central y oriental sit, en 
la misma latitud; los inviernos no son tan rigu- 
rosos, ni tan cálidos los veranos. Los bosques y 
pantanos de la parte N. y la mayor altitud del 
S. y S.O. moderan notablemente los ardores 
estivales. La parte mås templada se encuentra 
al O., donde el invierno es más corto y la pri- 
mavera y el otoño más largos que en la región 
oriental. La temperatura media anual es de 
poco más de 7?;la media de enero — 5%,4; media 
de julio +8”,2. La lluvia media es de 09,50, 
pero sube 40,60 en la región quebrada del 
S.O. La mayor cantidad de agua cae en julio, 
Son raras las sequías, Los principales cultivos 
son centeno, trigo, cebada, mijo y alforfón. 
Cultivanse también las patatas, remolacha y 
tabaco, éste sobre todo en los dist. de Dubno y 
Kremenetz, Entre los árboles frutales se cultivan 
especialmente los manzanos, perales, cerezos y 
cirnelos, Las principales industrias son las des- 
tilerías, fab. de azúcar, curtidos, pez, ladrillos, 
cristal, porcelana, paños, bujías y máquinas, y 
también aserraderos, fundiciones de hierro y 
objetos de madera. El comercio es muy activo, 
especialmente en, cereales, maderas y leñas. Hay 
pocas carreteras buenas, pero en cambio abun. 
dan las vías fuviales y los f. e. Divídese el go- 
bierno en los dist, de Jitomir, Dubno, Kovel, 
Kremenetz, Imtsk, Novogrod-Volinsk, Ostrog, 
Ovruch, Rovno, Staro-Konstantinof, Vladimir- 
Valinsk y Zaslavl. 

La Volinia perteneció á Polonia hasta 1793, 
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Se dividía en Alta Volinia ó Palatinado de Lu- 
suc, y Baja Volinia ó Palatinado de Kiovia, 


voLio (JuLrán): Biog. Político costarricen- 
se. N. en Cartago. Dióse á conocer en los co- 
medios del presente siglo. Ocupó primero algu- 
nos cargos en la magistratura, llegando á ser 
Ministro Juez de la Suprema Corte de Justicia, 
Llamado (1859) á desempeñar la secretaría de 
Estado, permaneció en este puesto durante la 
presidencia del Dr. Montealegre, y fué llevado 
después á la Cámara de Representantes, la cual 
presidió durante tres años. Bajo la presidencia 
de Jesús Jiménez, Volio volvió otra vez á las 
tareas administrativas. En los días de la presi- 
dencia del Dr. José María Castro tuvo á su 
cargo las carteras de Hacienda y de Relaciones 
Exteriores. Volio se hizo notar por el orden que 
introdujo en la Administración pública, parti- 
cularmente en el ramo de Hacienda, y por mu- 
chos otros actos administrativos de carácter 
práctico. Separado voluntariamente de la Admi. 
nistración por causas políticas, aceptó una mi- 
sión diplomática en los Estados Unidos y en 
Europa. Vuelto después á su patria, fué elegido 
diputado á la Convención Nacional de 1871. 
Establecido más tarde en Guatemala, se le ofre- 
ció la cartera de Hacienda, y logró también ser 
elegido diputado á la Asamblea Constituyente. 
Inconvenientes con que tropezó en la adminis- 
tración de aquella República lo obligaron á reti- 
rarse á la vida privada, en la que so consagró & 
los trabajos del campo. Hallándose en su propie- 
dad se vió reducido á prisión por orden del pre- 
sidente Barrios, y luego fué expulsado del te- 
rritorio. 

VOLITAR (del lat. volitare): n. REYOLOTEAR. 


VOLITIVO, VA (de volición): adj. Fil. Aplícase 
á los actos y fenómenos de voluntad. 


VOLJOF: Geog. Río de Rusia, Sale del extre- 
mo N. del lago Ilmen, y å los 3 kms. el canal 
de Siverskii lo pono en comunicación oon el 
Msta; se divide en dos brazos: el izq. atraviesa 
ls ciudad de Novgorod, y el dro, 6 Pequeño 
Voljovetz corre al N.N.E. y recibe por la dere- 
cha el Vichera, por medio del canal del mismo 
nombre; reunidos nuevamente los dos brazos á 
los 12 kms. de su bifurcación, corre el Voljof al 
N.N.E. y N.; recibe por la dra, el Pchejma y 
por la izq. el Tigoda; atraviesa el ángulo N. E. 
del gobierno de San Petersburgo; pasa por Gos- 
tinopol; forma los rápidos del Voljof ó de Gos- 
tomysl, baña la e. de Novaia-Ladoga, y å los 
230 kms. de curso vierte en la más oriental de 
las dos bahías que forma la costa meridional del 
lago Ladoga. 


VÖLKLINGEN: Geog. Aldea del círculo de Sa- 
rrebruck, regencia de Tréveris, prov, del Rhin, 
Prusia, sit. cerca y al O. de Sarrebruck, en la 
confi. del Kóllerbach con la orilla dra. del Sarre, 
y en el f.c. de Tréveris á Sarrebruck; 7200 ha- 
bitantes. Mina de hulla; fab. de productos qui» 
micos. 


VOLKMANN (ALFREDO GUILLERMO): Biog. 
Fisiólogo alemán. N., en Leipzig á 1.9 de julio 
de 1801. M. en Halle á 21 de abril de 1877, 
Hizo sus estudios en la Escuela de los Príncipes 
de Meissen, después en la Universidad de Leip- 
zig, y se consagró á las Ciencias médicas. En 
1826 tomó el grado de Doctor, y fué sucesiva: 
mento á París y á Londres á hacer estudios 
prácticos en los principales hospitales, En 1823 
fué nombrado agregado en la Facultad de Leip- 
zig; seis años después profesor auxiliar, y en 
1837 profesor de Fisiología en la Universidad de 
Dorpat, cargo que desempeñó hasta 1843. Tam- 
bién obtuvo una cátedra de Fisiología en Hallo, 
en donde además fué titular de una cátedra de 
Anatomía y conservador del Musco de Anatomía 
de Meckel, perteneciente á la Universidad de 
Halle. Escribió Wolkmann: un tratado sobre 
Hemodinámica; Investigaciones sobre la Optica; 
Anatomia animalium tabulis illustrata; Investi- 
gaciones para el estudio de la fisiologia del órgano 
de la vista, ete. 


— VOLKMANN (FenerICO RoBErRTtO): Biog. 
Músico y compositor alemán. N. en Lommarch 
(Misnia) á 6 de abril do 1815. Recibió las pri- 
moras lecciones de Música do su padre, y aún 
niño tocaba el órgano duranto los divinos of» 
cios. Estwlió rloxde 1836 en Leipzig: pasó luego 
á Praga y de allí á Pest, dondo en 1880 era to- 
davía prolesor de Composición en la Escuela de 
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Música. Sus principales composiciones son: sin- 
fonías; música de salón; conciertos para violonce- 
llo, violín ó piano; piezas de piano á dos y cuatro 
manos, y piezas de canto á una ó varias voces. 
Puede decirse que cultivó todos los géneros de 
música vocal é instrumental, á excepción de la 
ópera, Algunos críticos están lejos de participar 
de la opinión general de los alemanes, y consi- 
deran á Volkmann como falto de genio y talento 
creador. Cítase casi como su obra maestra la over- 
tura de Ricardo III, en la que, no obstante, se 
señala el defecto de ser una serie de fragmentos 
descosidos y de mérito desigual. 


= VOLKMANN (RICARDO): Biog. Cirujano ale- 
mán. N. en Leipzig á 17 de agosto de 1830. 
Hijo del fisiólogo Alfredo Guillermo, estudió la 
Medicina en las Universidades de Giesen, Ber- 
lín y Halle. En esta última fué nombrado pro- 
fesor de Cirugía y director de la Clínica quirúr- 
gica. En los días de la guerra franco-prnsiana 
estuvo en Francia como médico militar, Intro- 
dujo en Alemania el tratamiento antiséptico 
para las heridas, por él expuesto en sus Contri- 
buciones á la Cirugía (Leipzig, 1875), con lámi- 
nas. Anles había publicado (1870) una obra que 
se ha traducido al castellano con este título: 
Colección de historias clínicas alemanas (Madrid, 
1878, en 4.9). Con el seudónimo de Ricardo Lean- 
der dió ú las prensas: Sueños al amor del fuego 
en Francia (Leipzig, 1871, y 7.* edic., 1876); 
Del tiem po en que era yo estudiante (Halle, 1876), 
y Poesías (íd., 1877). 


VOLKONSKY (PEDRO, principe de): Biog. Ge» 
neral ruso. Ignoramos la fecha de su nacimien- 
to. M. en 1852. Ingresó muy joven en el ejér- 
cito, y habiendo llamado la atención de Pablo I, 
fué nombrado coronel (1800) y elegido edecán de 
Alejandro 1 (1801). Acompañó al emperador en 
sus campañas y viajes; ascendió á Teniente Ge- 
neral después de la batalla de Lutzen (1813), y 
contribuyó al buen éxito de la campaña de Sa- 
jonia y de la de Francia como jefe de Estado 
Mayor general. El emperador Nicolás le nom- 
bró Ministro de la Casa Imperial á su adveni- 
miento al trono, y aumentó considerablemente 
las atribuciones de aquel ministerio. Dirigió 
Volkonsky todas las construcciones y embelle- 
cimientos de las residencias imperiales; fné col- 
mado de favores, y recibió el título de Alteza 
con la dignidad de mariscal del Imperio. 


VOLKOVISK: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Grodno, Rusia, sit, en la orilla dra. del Vol. 
kovis, cerca de su confi. con el Rossa, afi. iz- 
quierdo, y en elf, c. de Bielostok 4 Baranovi- 
chi; 8600 habits, Manufactura de tabaco; (abri. 


cación do cerillas, cerveza, curtidos y bujías, 


VOLNEY (CONSTANTINO FRANCISCO CHASSE- 
BOEUF, conde de): Biog. Filósofo francés, N. en 
Craon (Anjou) á 3 de febrero de 1757. M. en 
París á 25 de abril de 1820, Huérfano de madre 
cuando apenas contaba dos años de edad, quedó 
confiado á una criada campesina y á una vieja 
parienta, que descuidaron su educación, como 
su padre. A los siete años ingresó en el Colegio 
de Ancenís, del que pasó bien pronto al de An- 
gers, del cual salió á los diecisiete años, después 
de haber hecho brillantes estudios, Continuó 
éstos en París, capital en la que durante algún 
tiempo fijó su atención en la Medicina, sin de- 
jar de aprender el pasado de los pueblos, Con su 
Memoria Sobre la cronología de Herodoto (1781, 
en 4.9) dió comienzo á su repntación, En las re- 
uniones de filósofos adquirió buenas amistades, 
entre las que se contaron la del barón de Hol- 
bach y la de madama Helvecio. Habiendo here- 
dado (1781) 6 000 francos, los dedicó á un viaje 
por Egipto y Siria. En el transcurso de un año, 
con rudos ejercicios, se acostumbró á las fatigas 
y las privaciones. Luego partió de Marsella á 
pie, å fines de 1782, y á su llegada al Cairo, sin- 
tiendo la necesidad de hablar la lengua del país 
que se praponía recorrer, se encerró varios meses 
en un convento de las montañas del Líbano. En 
su peregrinación de tres á cuatro años visitó las 
tierras de las tribus nómadas y las ciudados, ¢s- 
tudiando con superior espírita una civilización 
entonces mal conocida en Europa. Á su regreso 
dió á las prensas el Viaje por Egipto y Siria 
(París, 1787, 2 vol, en 4.9; 5,* edic., íd., 1322, 
fl., 1d.), que desdo sn aparición goza de mere- 
cido crédito por su oxactitud, En seguida impri. 
mió las Consideraciones sobre la guerra de los 
turcos y de Rusia (Londres 1788, en 8,”), en las 
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que simpatizaba con los proyectos de Catali- 
na 11, que le recompensó con una medalla de 
oro, devuelta por el autor, con una carta 4 la 
emperatriz publicada por Barbier (París, 1823 
en 8.4), cuando Rusia se declaró enemiga de 
Francia (1791). Por la misma época publicó en 
Rennes un periódico: El Centinela. Enviado por 
la provincia de Anjou, como representante del 
pueblo, á los Estados generales (1789), en esta 
famosa Asamblea defendió sus ideas de libertad 
é independencia, hijas de la Filosofía más que de 
la experiencia; pero no desconoció los peligros 
de la exaltación de aquellos días, ni ocultó sus 
temores por el porvenir. Al concurso de la Aca. 
demia de Inscripciones envió (1790) una Memo. 
ria sobre la Cronología de los doce siglos anterio. 
res al paso de Jerjes á Grecia (París, en 4.9) 
poco después hizo aparecer su libro titulado Zas 
ruinas ó meditaciones sobre las revoluciones de los 
Imperios (Ginebra, 1791, en 8.9; 10,3 edic., Pa. 
rís, 1822, en 1d,), traducido á varias lenguas, el 
más popular de cuantos escribió, en el que tacha 
de impostores á los sacerdotes de todos los tiem- 
pos, lo que explica que provocase en el clero 
odios todavía no extinguidos, y que es demasia. 
do conocido para que sea preciso consignar aquí 
sus bellezas y sus defectos. Como diputado fué 
el primero que promovió la discusión sobre los 
bienes del clero, y tuvo gran parte en el decreto 
por el que se comprometía Francia á no realizar 
guerra ninguna para ensanchar su territorio, 
Antes de la convocatoria de los Estados gene- 
rales había sido nombrado director general do 
Agricultura y de Comercio en Córcega, empleo 
que hubo de renunciar, contra sus deseos (enero 
e 1790), por su elección de diputado, Libre de 
las tareas legislativas al cerrarse la Asamblea 
Constituyente, se trasladó á dicha isla, y en las 
cercanías de Ajaccio compró un dominio, en el 
que iba aclimatando plantas coloniales cuando 
hubo de renunciar á sus trabajos por los sucesos 
políticos de la isla. De sus ocupaciones de aquel 
período sólo queda un opúsculo: Resumen del es- 
tado uctual de Córcega, publicado por primera 
vez en Le Moniteur (20 y 31 de marzo de 1793), 
y otro escrito: Del estado físico de Córcega, que 
se imprimió después de la muerte del autor, Es- 
te, en su tratado de La ley natural ó catecismo 
del ciudadano francés (París, 1793, en 16,%), de- 
fine así la ley natural: «El orden constante y 
regular con que Dios rige el Universo;» afirma 
que el fin de esta ley es la conservación y per- 
feccionamiento de la especie humana, y quiera 
dar á la moral una base independiente de toda 
religión revelada, Individuo del partido giron- 
dino, se vió expuesto ú las persecuciones de 1793 
y sufrió una prisión de diez meses, que sin los su- 
cesos del 9 de termidor hubiese acaso terminado 
de un modo funesto. Puesto en libertad, obtuvo 
la cátedra de Historia en la Escuela Normal 
(1794), donde dió ingeniosisimas lecciones, en 
las que una crítica exagerada le hacía dudar de 
todo. Sn enseñanza se halla en su libro de las 
Lecciones de Historia (París, 1799 y 1822, en 
8.%). Al cesar los cursos de aquella escuela, 
Volney marchó á los Estados Unidos (1795). 
En ellos tuvo una disputa filosófica con Priest- 
ley, al que dirigió una carta recogida en sus 
obras, y una querella con el gobierno de la 
Unión, que ridículamente le acusaba de haber 
ido para entregar la Luisiana el Directorio. De 
vuelta en Francia (1798), renunció, pasado al- 
gún tiempo, á relatar su viaje, si bien imprimió 
el Cuadro del clima y suelo de los Estados Uni- 
dos de América (París, 1803, 2 vol. en 8.°). En 
su ausencia había sido nombrado individuo del 
Instituto para la clase de Ciencias morales y po- 
líticas, y suprimida esta clase pasó á la Acade- 
mia Froncesa, Favoreció desinteresadamente, 
como lo probó al rehusar la cartera del Interior, 
Jos planes de Bonaparte, en quien veía un ene- 
migo de la anarquía, no de la libertad. Habíale 
conocido en Córcega, y con él tuvo en los días 
del Consulado una familiaridad que se extin- 
guió poco á poco. Nombrado senador (1799), Ilo- 
gó á figurar en Ja poco importante minoría 
opuesta 4 Napoleón. En vano renunció el cargo 
al ser proclamado el Imperio, pues el Senado 
acordó no aceptar la dimisión de ninguno de sus 
individuos. Comendador de la Legión de Honor 
en 1804, y conde desde 1808, enfermo y des- 
engañado, se consagró á las Letras más que ála 
Política, é imprimió el Suplemento al Herodoto 
de Larcher (1803, en 8.9), que reprodujo, con su 
Cronología de Herodoto (1809, en 8.%), en sus 
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Nuevas investigaciones sobre la historia antigua j 


(París, 1814, 3 vol. en 8.% y 1822, 2 vol. en 
íd.) Con sus trabajos históricos alternaba el es- 
tudio de las lenguas, en las que hallaba uno de 
los medios más infalibles para descubrir la vida 
y origen de los pueblos. A dicha materia dedicó 
cuatro obras, tres de las cuales so imprimieron 
por separado: Simplificación de las lenguas orien- 
tales (París, 1795, en 8.°); El alfabeto europeo 
aplicado á las lenguos asiáticas (íd., 1819, en 
8.7); Discurso sobre el estudio filosófico de las len- 
guas (íd., 1820, en 8.0), En su testamento fun- 
dó un premio anual para los trabajos filosóficos, 
especialmente los relativos ¿un alfabeto común 
para todas las lenguas. Firmó (1814) el acta 
de destronamiento de Napoleón, y reinando 
Luis XVIII defendió con moderación la libertad 
en la Cámara de los Pares. Con su lenguaje 
acostumbrado habló de los libros santos en su 
última obra: Historia de Samuel, inventor de la 
consagración de los reyes (París, 1819 y 1820, en 
12.9). En sus escritos expuso concepciones origi- 
nales, ideas sociales y políticas. Condensando el 
pensamiento total de los enciclopedistas, si no 
fué tan brillante como Voltaire, d'Alembert y 
Diderot, contribuyó poderosamente á propagar 
los principios que fueron el germen de la revo- 
lución de 1789, Sus obras acreditan que poseía 
varies de las cualidades del gran escritor; las ac- 
ciones de su vida, no exentas de errores, son tes- 
timonio de las virtudes del hombre de concien- 
cia. Existe una edición de sus Obras completas 
(París, 1820-26), con figuras, y otra de sus Obras 
escogidas (1827, 6 vol. en 32.9). Al español se 
han vertido algunas de sus obras con estos títu- 
los: Las ruinas ó meditación sobre las revolucio- 
nes de los Imperios: va añadida la Ley natural 
(Burdeos, 1820, en 4.%), con retrato; Lecciones 
de Historia, pronunciadas en la Escuela Normal 
(París, 1827, 2 t. en 8.”); Viaje por Egipto y Si- 
ria durante los años de 1783, 1784 y 1785, ira- 
ducido por un habanero (íd., 1830, 2 t. en 4.°), 
con láminas plegadas; Las ruinas de Palmira 
con la Ley natural (Zaragoza, 1845, on 8.°); Las 
ruinas ó meditación sobre las revoluciones de los 
Imperios, precedidas de su biografía y seguidas de 
la Ley natural (Madrid, 1854, en 4.9); Lasrui- 
nas ó meditación sobre las revoluciones de los Im- 
perios, seguida de la Ley natural (ídem, 1869, 
en 8,7). 


` VOLO: Geog. Golfo de la costa occidental del 
Mar Egeo, sit, al S.E. de Tesalia y al N.O. de 
la isla Eubea, de la que está separado por la 
península y Canal de Trikeri. De forma semi- 
elíptica, mide 35 kms. de S.S. E. á N.N.O. y 37 
de máxima anchura de O. á E. La entrada, al 
S., tiene 5 3 kms. de ancho, entre el Cabo Ka- 
vulia, antiguo Alantión, de la península de Tri- 
keri al E., y el Kavo Stavro, promontorio orien- 
tal del Jlomo, Ftiótida. || Dist. ó eparguía de la 
prov. de Larisa, Tesalia, Grecia, sit. al S.E. de 
la eparquía de Larisa y al N. E. de las de Domoko 
y Farsala y de Halmiro. Cireunda por el N.O., 
N. y E, el Golfo de Volo; se divide en 17 mu- 
nicipios ó demos, y tiene por cap, & Volo. IC. y 
puerto cap. de dist. ó eparguía de Volo y del 
demos 4 municip. de Pagasea, prov. de Larisa, 
Tesalia, Grecia, sit, al E,S.E, de Larisa, en la 
bahía septentrional del Golfo de Volo y al O. del 
Pelión; 14 000 habits, todo el municip. F, c. 4 
-Velestinos, en la línea de Larisa 4 Kalabaka. 
Puerto grande y seguro y de cierta importancia 
militar. Exporta tabaco, cueros y pieles, frutas, 
aceite, seda y cocos, é importa cereales, telas de 
algodón, azúcar, petróleo, quincalla, etc. La 
c. se divide en tres barrios: Ano Vole ó Volo 
Alto, distante del mar unos 3 kms. y sit. al pie 
de las primeras estribaciones del Pelión; el Kas- 
tro, más cerca del mar, antigua fortaleza con 
muralla y foso, y el barrio nuevo ó Magazia. 
Entre Ano Volo y el Kastro se halla la hermosa 
campiña de Perivolia (los jardines). En los alre- 
dedores de la moderna Volo estuvieron las anti- 
guas Iolkos, Demetrias, Metone y Pagasea. El 
aspecto del puerto de Volo se ha modificado com- 
pletamente en nuestros días, á causa de los tra- 
bajos llevados á cabo. Los nuevos muelles for- 
man una explanada de 60 á 80 m. de ancho, 
extendiéndose por todo el frente de la c,; las 
extremidades N.O. 7 S. E. no han sido termina- 
das. Se ha construído un gran muelle en el em- 
plazamiento de la antigua escollera de los Pois- 
sons; está orientado, próximamente, al S. 30% 0,; 
su long. y anchura son, respectivamente, 250 
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y 80 m. próximamente, Vapores de bastante to- 
nelajo atracan å su extremo, donde hay 6 m. de 
fondo. El pequeño pantalán, sit. entre el mue- 


lle y el pantalán grande, está en ruinas, pero | 


no se ha quitado. Sus restos se ven á flor de 
agua. El gran pantalán del O. subsiste, está en 
muy buen estado, pasando por él la vía férrea 
del puerto, que llega de la estación (líneas del 
interior de Tesalia), pero ha sido acortado en 
una extensión de 60 á 70 m. Su extremidad $, 
tiene fondos de 3,544 m., encontrándose en 
ella muertos de amarre que no han cambiado de 
sitio, de los cuales todos, menos dos, están al S, 
de dicha extremidad. La única luz que actual- 
mente existe en la bahía de Volo es la del Cabo 
Sesklo (Tuzla Burnu). Hay siete boyas de ama- 
rre dispuestas alrededor del pantalán del cami- 
no de hierro, 


VOLOCHKA: Geog. Río de Rusia. Nace en los 
pantanos de la parte meridional del gobierno de 
Olonetz, al 5.0. de la aldea de Kozminskaia; 
corre al S., N.N.E. y N.O. å través de los go- 
biernos de Novgorod y Olonetz; recibo por la 
dra. el Vojtemitza y el Porma, y á los 150 kiló- 
metros de curso vierte en la orilla derecha del 
Onega, cerca de Volossovskoi. 


VOLOGDA: Geog. Rio do Rusia. Nace en los 
pantanos de la parte S.O, del gobierno do Vo- 
logda, en el límite del gobierno de Novgorod; 
corre al E.S.E.; pasa por Vologda, y á los 130 
kms. de curso vierte en la orilla dra. del Sujona. 
ll Gobierno de Rusia, Confina al N. con los go- 
biernos de Olonetz y Arjánguel; al E. con el go- 
bierno siberiano de Tobolsk, del que está sepa- 
rado por la cordillera del Ural; al $. con los go- 
biernos de Perm, Viatka, Kostroma y laroslav, 
y al O. con el de Novgorod. Está comprendido 
aproximadamente entre los 58° 35” y 64” a5 
lat. N. y entre los 422 11 y 43” 41' long. E.; 
402733 kms?, Es, después de Arjánguel, el más 
extenso gobierno de Rusia, pero sólo enenta 
1285000 habits., ó sea poco más de tres habi- 
tantes por km?, Sólo dos gobiernos, Arjánguel y 
Olonetz, tienen menor densidad. Cap. Vologda. 
A excepción de la parte E, ó N.E., próximaá la 
cordillera del Ural, el suelo del Vologda es una 
inmensa llanura, ligeramente ondulada, y surca- 
da por innumerables ríos y barrancos. A la re- 
gión oriental corresponde la parte S. del Ural del 
Norte, donde se alza el Gnezim-Oia, punto más 
N. E, del Vologda; de allí parte hacia el O, por 
la frontera del Arjánguel una pequeña cordillera 
que acaba en el monte Sablia, y cuya cima más 
alta se eleva á 1649 m. En otra de las cordilleras 
en que se divide el Ural está el monte Tenpos- 
sis, de 1650 41700 m., el de mayor alt. La in- 
mensa Manura del Vologda, cubierta de bosques, 
es rics en aguas corrientes y estancadas. Cuén- 
tanse hasta 4500 ríos, pero son muy pocos log 
navegables. La mayor parte del gobierno perte- 
nece á la cuenca del Drina; el resto á la del Pé- 
chora, y una pequeña porción á las del Mezen y 
Volga, No hay en este gobierno importantes rì- 
quezas minerales. En primer término figuran la 
sal y el mineral de hierro. Hay fuentes salinas, 
explotadas desde hace mucho tiempo, en los dis» 
tritos de Totma, de Iarensk , de Usting y de Ust- 
Syssolsk. Las minas de hierro que se explotan 
están en las orillas del Syssola ó Sisola, El clima 
es muy frío, pero ofrece notables diferencias por 
la extensión enorme del país; la temperatura 
anual varía entre +3 y — 4% En la c. de Volog- 
da la media anual es de +2%,4, la de enero es 
de - 120,4 y la de julio de +17”,3. En Ust-Sis- 
solsk la media anual es de 09,3, la de enero de 
- 157,2 y la de julio de +160,5. La lluvia anual 
varía de 0,30 á 07,50 según los lugares, corres- 
pondiendo el máximum á los meses de julio y 
agosto. Los principales cultivos son avena y ce» 
bada, así como lino, cuyas mejores especies se 
cosechan en las orillas del Bajo Sujona, del lug 

del Viliad. Hay también plantíos de lúpulo en 
las orillas de los dos brazos del Dvina. Abun- 
dan los bosques, y su explotación da origen á 
varias industrias; en los dists. de Velsk, Solvy- 
chegodsk, larensk y Totma se sierra la madera 
y se hacen tablas que se expiden al puerto de 
Arjánguel; á orillas de los ríos navegables se 
construyen barcos; la fab. de pez, alquitrán, tre- 
mentina, etc. , está muy desarrollada en el dis. 
trito de Velsk; los trabajos de carpintería dan 
ocupación á muchos obreros en el dist, de Usting; 
los utensilios de madera se fabrican principal- 
mente en el de Kadnikof, Toda la población fe- 


YOLO 


menina del gobierno trabaja en la fabricación de 
encajes, especialmente en la e. y dist. de Volog- 
da y en los dists. de Griazovetz, Totma, Usting, 
Velsk y Ust-Syssolsk. Hay además fábs, de te- 
jidos, curtidos, papel, bujías, aceite, ete., y fuu- 
diciones de hierro. Todos estos establecimientos 
están concentrados en los dists. de Usting, Vo- 
logda, Kadnikof, Ust-Sisolsk y Nikolsk, y muy 
principalmente en el primero, que contiene la 
mitad de la fab, del gobierno. El comercio apro- 
vecha las vías navegables, entre ellas el Dvina, 
sus dos brazos, el Sujona y el Iug, y el Luza, 
afi. dro. del último. Por ellos se envían al puerto 
de Arjánguel diversas mercancías, y también se 
exporta á San Petersburgo caza, negro animal y 
telas; á Moscú queso y manteca, y á Nijnii-Nov- 
gorod fundición y acero. Las ferias más impor- 
tantes son las de Vologda, Usting y Kadnikof, 
Comprende el gobierno 10 dists., cuyas cap, son: 
Vologda, Griasovets, laremsk, Kadnikof, Ni- 
kolsk, Velikii-Usting, Ust-Syssolsk ó Sisolsk, 
Solvichegodsk, Totma y Velsk. || C. cap. de dis- 
trito y de gobierno, Rusia, sit. á orillas del Vo- 
logda, afi. izq. del Sajona; 18000 habits. F. c. á 
Iaroslav. Puerto fluvial, donde transbordan las 
mercancías del f. e. á los barcos, y escala impor- 
tante del comercio entre el Volga y Arjánguel y 
entre el Mar Blanco y San Petersburgo. Desti- 
lerías y fab. de aguardientes, curtidos, pieles, 
aceite, cerveza, velas, jabones, etc. Escuela Real, 
Museo y Exposición permanente de productos 
de la pequeña industria á domicilio. La ciudad 
ocupa una vasta extensión. Las calles y paseos 
son anchos,” y las casas por lo genera! están ro- 
deadas de jardines. Tiene dos vuatedrales y 54 
iglesias, con numerosas cúpulas y torres. En los 
alrededores hay varios parques. Las casas son, 
por lo general, de madera y muy espaciosas; Jas 
calles anchas, pero de mal piso. Tiene más de 
una legua de diámetro. Cerca de la c. está la 
granja-escuela del gobierno. Vologda, primera 
estación comercial de los habits. de Novgorod, 
debe su origen al convento de la Trinidad, fun- 
dado á mediados del siglo x11 y convertido más 
tarde en iglesia parroquial, En 1264 se hallaba 
ya bajo la dependencia de Novgorod. En 1390 
se unió á Rusia, y sirvió como lugar de deporta- 
ción antes de la conquista de Siberia, 


VOLOGESIA ó VOLOGESOCERTA: Geog. ant, 
C. de la antigua Babilonia, sit. al N. de esta 
c., en un canal del Eufrates. Hoy es Meschehed- 
Hosein, 


VOLOGESIO I: Biog. Rey de los partos. Ocupó 
el trono en el año 50 después de J. O. Sucedió á 
su padre, Vonones IJ, y tuvo por madre å una 
griega, concubina de Vonones: todo esto según 
Tácito; pero Josefo pretende que era hijo de Ar- 
tabán IIX. Para ganar Vologesio la amistad de 
sus hermanos, Tiridates y Pacoro, dió al primero 
la Armenia, que acababa de quitar á un usurpa- 
dor, y la Media al segundo. Después de haber 
mantenido la paz con Roma, á la que dió en re- 
henes varios príncipes arsácidas, se opuso con 
las armas (58) á la invasión de Armenia, fué 
vencido, y no pudo impedir la toma de Artaxa- 
ta, la de Tigranocerta y la expulsión de Tirida- 
tes, cuya corona obtuvo Tigranes (60). Renova» 
da la lucha, penetró en Siria; mas halló preve- 
nido al romano Corbulón, y ajustó con él un pac- 
to por el que romanos y partos se comprometían 
á evacuar el país que se disputaban. La paz no 
fué ratificada por el emperador, y continuó la 
guerra. Vologesio entonces logró no pocas venta- 
jas en Armenia (62), país que recobró Tiridates 
(63). El resto de su reinado parece haber sido 
glorioso y pacífico, si se exceptúa una pasajera 
lucha contra los alanos. Se cree que murió hacia 
el año 81, dejando por sucesor á su hijo Pa- 
coro. 


- VoLoerEsto I: Biog. Rey de los partos, hijo 
y sucesor de Cosroes, Gobernó probablemente 
desde 122 hasta 149. La Media, que le pertene- 
cía, fué invadida (133) por los alanos, que aso- 
laron también los cantones de Armenia y Ca. 
padocia, pero que se retiraron, ya por temor á 
las legiones romanas, ya por el oro que les dió 
Vologesio. Este, viviendo en pazcon el Imperio, 
envió una embajada para felicitar á Antonino 
por su elevación al trono (138) y para ofrecerle 
una corona de oro. Más tarde hizo preparativos 
para entrar en Armenia, pero le disuadió de tal 
proyecto Antonino. V. Vorocesio III. 


- VoLogEsto III: Biog. Rey de los partos, 
103 


sl; 
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hijo y sucesor de Vologesio 11. Gobernó, según 
parece, desde 149 hasta 192. El período de su 
vida es muy obscuro. Varios historiadores mo- 
dernos adjudican á Vologesio II los hechos del 
III, y en consecuencia prolongan la vida de 
aquél hasta la muerte del emperador Cómodo, 
ó sea hasta 192; pero tal hipótesis pareco inad- 
misible, porque daría al reinado de Vologesio IT 
una duración de setenta años próximamente. 
Además, las medallas encontradas por Eckhel 
hacen creer que Vologesio 111 subió al trono en 
149. Se agrega que trató de recobrar la Armenia; 
que al principio alcanzó algunos triunfos, y que 
derrotado luego por los oficiales de Marco Aure- 
lio perdió casi toda la Mesopotamia. No es pro- 
bable que fuese este monarca el Vologesio de que 
se habla en Historia, por los años de 212, en vida 
de Caracalla. De aquí la necesidad de reconocer 
la existencia de otros dos príncipes del mismo 
nombre. 

-VoLogesio IV: Biog. Rey de los partos, 
hijo y sucesor de Vologesio IIT. Gobernó acaso 
desde 192 hasta 208. Contemporáneo de Cómo- 
do, apoyó á Pescenio Níger en su lucha contra 
Septimio Severo (193), que invadió los Estados 
de Vologesio y saqueó la capital. Por error de 
Herodiano dase á este príncipe el nombre de Ar- 
tabán. 

- VoLocEsto V: Biog. Rey de los partos, hijo 
y sucesor de Vologesio IV. Gobernó desde 208 
hasta 216, Combatió las pretensiones de sus her- 
manos á la corona; y como protegiese å Tiridates y 
Antioco, que se habían refugiado en su corte, fué 
atacado por Caracalla (215), que asoló la Mesopo- 
tamia, No se sabe si en el curso de esta guerra 
fué destronado por su hermano, que le sucedió 
con el nombre de Artabán IV (216), ósi murió 
on la lucha contra Artajerjes 1, jefe de los sasá- 
pidas. 


VOLOGNE: Geog. Río de Francia en el dep. de 
los Vosgos. Nace al S.O. del collado de Seh- 
lucht, cerca de la Alsacia-Lorena, pasa por los 
lagos de Retournemer, Lengemer y otros; forma 
pintorescas cascadas, y termina en la orilla de- 
recha del Mosela Superior á los 50 kms. de 
Curso. ' 


VOLONNE: Geog. Cantón del dist. de Siste- 
rón, dep. de los Bajos Alpes, Francia; 10 muni- 
cipios y 4000 habits. 


VOLOSNITSA: Geog. Río de Rusia. Nace en 
los pantenos del límite E, del gobierno de Vo- 
logda; corre al E. en la parte N. del gobierno de 
Perm, y å los 40 kms. de curso sinuoso vierte 
sus aguas en el Péchora, junto á Ust- Volonitsa. 
Es el primer afi. navegable del Péchora. 


» 

VOLPATO (Juan): Biog. Grabador italiano, 
N, en Bassano en 1733. M. en Roma en 1802, 
Dibujante on telas hasta la edad de veinte años, 
aprendió sin maestro á manejar el buril y pu- 
blicó sus primeras láminas con el nombre de 
Juan Renard. Estudió después con el célebre 
Bartolozzi, y fué uno de los primeros grabadores 
de su tiempo. Roma le es deudora de la brillan- 
te escuela que poses. Perfeccionó Volpato las es- 
tampas pintadas á la acuarela é hizo numerosos 
dibujos en miniatura, asimismo coloreados, Ra- 
fael Morghen era su discípulo y yerno. En la 
iglesia de los Santos Apóstoles, en Roma, se ve 
un monumento erigido 4 Volpato y debido al 
cincel de Canova. Con el nombre de Volpato se 
publicó la obra titulada Principios del Dibujo, 
tomados de las estatuas antiguas. 


VOLQUEARSE: r. Revolcarse ó dar vuelcos, 


... arder y bramar y VOLQUEARSE en aquel 
tan estrecho aposento hasta morir, 
Fr, Luis DE GRANADA. 


VOLSCO, CA: adj. Dícese del individuo de un 
antiguo pueblo del Lacio, U. t. c. s. 


- VoLsco: Perteneciente å este pueblo, 


- Vorsco: m. pl. Geog. ant. Este pueblo del 
S.E. del Lacio era de raza osca, y habitada entre 
los marsos y los hérnicos al N., los rutulos y la- 
tincs al O., el Mar Tirreno al S. y la Campania 
al E, Ciudades principales Ancio, Anxur, Veli- 
tres, Arpino y Priverno. Una parte de los volscos, 
sometida por Tarquino e? Soberbio, se hizo inde- 
pendiente después de la expulsión de los reyes 
de Roma. El patricio Marcio les conguistó la 
c. de Covioles, por lo cual tomó el nombre de 
Coriolano, año 260 de Roma, 493 antes de Jesu- 
cristo, Desterrado después (V. CORIOLANO), pasó 
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al país de los volscos, que le ayudaron contra 
Roma. En un principio los romanos pelearon con- 
tra los volscos occidentales, ó sea los de Ancio, 
manteniéndose en paz con los orientales. Luego, 
unidos éstos y aquéllos con Jos equos, hubo oca- 
siones en que pudieron resistir á Roma; pero al 
fin perdieron å Ancio (169) y Anxur (406), y 
aunque lograron hacerse independientes á favor 
de la invasión de los galos (390) fueron sometidos 
de nuevo cuando Roma se vió libre de éstos, y tras 
algunas insurrecciones completamente subyuga- 
dos en 338, 


VOLSK ó VOLJSK Geog. C. cap. de dist., go- 
bierno de Saratof, Rusia, sit, en la orilla del Vol- 
ga; 40000 habits. Numerosos molinos, destile- 
rías, fuudiciones de sebo, fab. de curtidos y ja- 
bones; canteras de alabastro. Puerto fluvial, Co- 
mercio de granos, frutas y cueros. Escuelas Real, 
Normal de Maestros y Militar; orfelinato. Hálla- 
la e. sobre tres colinas separadas por barrancos, 


VOLT (de Volta, n. pr.): m. Fis. Unidad prác- 
tica derivada que se emplea para medir el po- 
tencial ó fuerza electromotriz de una corriente. 
Veamos si podemos establecer de una manera 
clara esta unidad. Cuando se pone en comunica» 
ción un depósito de agua con otro situado á un 
nivel inferior por medio de un tubo, el depósito 
superior se vaciará al cabo de más ó menos tiem- 
po por ofecto de la diferencia de presión que 
sufre cada molécula líquida al circular por la ea- 
ñería, produciéndose una corriente de agua que 
parte del depósito superior y marcha al inferior; 
esta corriente es debida á la diferencia de poten- 
cial 6 de nivel que existe entre los puntos extre- 
mos de la masa líquida. De la misma manera, si 
una barra buena conductora del calor se pone 
en comunicación un cuerpo á elevada temperatu- 
ra con otro que la tenga menor, se establece 
una corriente del calor del cuerpo caliente al 
cuerpo frío, debida á la diferencia de potencial 
térmico 6 diferencia de temperatura. Si en un 
conductor eléctrico se hace variar por un medio 
cualquiera el estado eléctrico de dos de sus pun- 
tos, se establecerá una corriente debida å la di- 
ferencia de potenetal eléctricode dichos dos puntos, 
á la que también se la llama diferencia de altu- 
ra, diferencia de presión eléctrica, diferencia de 
temperatura eléctrica, potencial simplemente, y 
mejor aún fuerza electromotriz. Pero esta fuerza, 
esta diferencia de potencial, al trasladar sn punto 
de aplicación sobre una trayectoria dada, pro- 
duce en cada instante un trabajo elemental, 
correspondiente å un movimiento infinitamente 
pequeño, de la misma manera que le produce una 
corriente de agua ó una de calor; de la misma 
manera que un gas que se escapa de una vasija 
cerrada á la atmósfera, cuando la presión en 
aquélla es superior á la atmosférica, puede pro- 
ducir un trabajo que depende sólo de la diferen- 
cia de presión entre el interior y el exterior;como 
en los casos anteriores el trabajo posible sólo de- 
pende de la diferencia de presión ó altura ó de la 
de temperatura, en una palabra, en todos los ca- 
sos depende solamente el trabajo que se puede 
producir de la diferencia de potencial. Se conci- 
be, por lo tanto, que la diferencia de potencial 
se podrá medir por el trabajo producido, y que 
la unidad de diferencia de potencial ó de fuerza 
electromotriz será función del trabajo producido, 
habiéndose tomado por unidad de potencial á la 
cantidad de electricidad que produce un trabajo 
igual á la unidad; asf, cuando un conductor car- 
gado de electricidad, al ponerse ésta en movimien- 
to produce un erg, la cantidad de electricidad de 
que se halla cargado el conductor es la unidad; 
cuando la electridad corre por un hilo éste se 
calienta, y he aquí el trabajo producido; y deter- 
minando el número de calorias adquirido por el 
hilo, multiplicándole por 424, número de kilo- 
grámetrosá que equivale una caloria, se tendrá el 
trabajo en kilográmetros, y si la cantidad de 
electricidad que ha pasado es un coulomb el 
trahajo producido expresará el valor do la unidad 
de diferencia potencial. Si el trabajo producido 
por un coulomb fuese nna décima de kilográme- 
tro, ol potencial representa un volt: es la uni- 
dad práctica de potencial; de modo que el volt 
es el potencial que tiene un cuerpo cualquiera 
cuando, al ponerle en comunicación con tierra, 
cada coulomb que pasa produce un trabajo de 
una décima de kilográmetro. 

Hemos dicho antes que se entiende que un 
cuerpo conductor por el que pasa una cantidad 
de electricidad capaz de producir un trabajo igual 
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á un erg estaba cargado al potencial ; 
unidad del sistema C. G, $, F cegesimal. poc 
dice, es muy pequeña para las medidas ordina. 
rias, y por eso se ha tomado como unidad prác. 
tica el volt antes definido, que vale 108 unidades 
cegesimales; de modo que un conductor cargado 
de un coulomb de clectricidad á la temperatura 
de na volt, puesto en comunicación con tierra, la 
descarga puede producir un trabajo de 100000000 
de ergs; y como 93100000 de éstos componen un 
kilográmotro, un coulomb de electricidad, al pa. 
sar del potencial unoal potencial cero, producirá 
100000000 _, 102kiloorá 

980000007 = 9 ec UO8rAme- 
tros; ó aproximadamente, una décima de kilo. 
grámetro como hemos dicho, que es próximamen- 
te la carga de un elemento de pila Daniell. Del 
volt se da aún otra definición más científica 
por más que expresa lo mismo: es la fuerza elec- 
tromotriz que, aplicada á un conductor de re. 
sistencia de nn hom, produce una corriente igual 
å un ampere, 


VOLTA: Geog, Río de la Guinea septentrional 
costa O, de Africa. Lo forman el Volta Negro, 
el Volta Rojo y el Volta Blanco; unidos los tres, 
el Volta corre hacia el S.E., cruza la cordillera 
del litoral por estrecho desfiladero, recoda hacia 
el E, y de nuevo vuelve al S. E., y desemboca en 
el Golfo de Guinea, en los 5% 46' Jat. N, y 4” 20 
long. E. Madrid, al O. del Cabo San Pablo. 


-= VOLTA (ALEJANDRO): Biog. Célebre físico 
italiano. N. en Como á 19 de febrero de 1745, 
M. en la misma cindad á 5 de marzo de 1827, 
Hijo de Felipe Volta y de Magdalena, descendía 
de los condes de Inzaghi. En la escuela pública 
de su pueblo natal comenzó sus estudios, sobre- 
saliendo entre sus condiscípulos por su capaci- 
dad y amor al trabajo. A los dieciocho años de 
edad se carteaba con Nollet, y por la misma 
época compuso un poema latino, que creemos 
inédito, sobre las cuestiones y los descubrimien- 
tos más importantes de la Física. Sus dos pri- 
meras Memorias: De vi attractiva ignis electrici 
(1769) y De modo construend: novam machinam 
electricam (1771), respectivamente dirigidas á 
Beccaria y Spallanzani, le valicron la cátedra de 
Física en la Escuela Real de Como (1774). En 
adelante fué la electricidad su estudio favorito. 
Más abajo se citan los inventos con que ilustró 
su nombre. Volta dió comienzo en 1777 á sus 
viajes fuera de Italia. Residió en Suiza algunas 
semanas; en Berna conoció á Haller; habló en 


un trabajo de . 


Ferney con Voltaire, y en Ginebra trabó amistad ` 


con Saussure. La relación de este viaje apareció 
mucho más tarde en italiano con el título de 
Relación del profesor Volta de un viaje suyo lite- 


rario á Suiza (Berlín, 1827, en 8.2). Nombrado. 


Volta (1779) profesor en la Universidad de Pa- 
vía, vió en su cátedra innumerables jóvenes de 
todos los países, que luego citaban como título 
de gloria el haber sido sus discípulos. En nuevo 
y, largo viaje, emprendido (1782) con el célebre 
cirujano Scarpa, visitó las capitales de Alema- 
nia, Holanda, Inglaterra y Francia, para entrar 
en relaciones con Lichtenberg, Marum, Priest- 
ley, Laplace, Lavoisier y otros sabios, Invitado 
por el primer cónsul, volvió á París en 1802, 
Allí, ante una comisión del Instituto, repitió 
sus experiencias sobre la electricidad por com- 
tacto, y el primer cónsul, que asistió á la sesión 
enque se dió informe acerca de aquellos gran- 
des fenómenos (2 de diciembre de 1801), hizo 
que se concediera al físico italiano una medalla 
de oro, y de fondos del Estado le entregó 2000 
escudos para los gastos del viaje. Volta, á quien 
la Sociedad Real de Londres había adjudicado 
en 1794 la gran medalla de oro de Copley, y que 
desde 1802 se contó en Francia entre los ocho 
asociados extranjeros designados por el Institu- 
to, recibió además la cruz de la Legión de Ho- 
nor, la de la Corona de Hierro, el nombramien- 
to de individuo del Consejo de Lyón, y en oc- 
tubre de 1810 la dignidad de senador del reino 
de Italia con el título de conde. Como quisiera 
retirarse (1804) de la enseñanza, Napoleón se 
opuso, diciendo que, si así convenía á su salud, 
podía dar solamente una lección por año. La ju- 
ventud continuó ¡lustrándose bajo su dirección. 
Más de un extranjero visitó Italia con el único 
fin de conocer al físico, cuya fama corría por 
todo el mundo. Humphry Davy le vió (1814)en 
Milán, y en sus Memorias trazó un relrato poco 
lisonjero del italiano, å cuya pila debió, sin em- 
bargo, el inglés sus mejores descubrimientos. 


. 
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Aragó, que le conocía bien, le dedicó estas l- 
heas: «Volta era de elevada estatura, de faccio- 
nes ñobles y regulares como las de una estatua 
antigua, de ancha frente, surcada por profundas 
arrugas hijas de laboriosas meditaciones, de mi- 
rada en que se pintaban igualmente la tran- 
guilidad del alma y la penetración del espíritu... 
Sus maneras conservaron siempre algo de los há- 
bitos campesinos contraídos en su. juventud. Mu- 
chas personas recuerdan haber visto á v olta eu 
París entrar diariamente en las panaderías y co- 
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mer en seguida por la calle los gruesos panes que 
acababa de comprar... Inteligencia vigorosa y 
rápida, ideas grandes y justas, carácter afectuo- 
so y sincero: tales eran sus enalidades dominan- 
tes. La ambición, la sed de oro, el espíritu de 
rivalidad, nunca dictaron sus actos. El amor al 
estudio, su única pasión, permaneció en él puro 
de toda alianza mundana,» Dejó el gran físico 
en 1819 definitivamente su cátedra de Pavía, y 
pasó el resto de su vida en su ciudad natal. 
Cuatro años después de su retiro sufrió un ligero 
ataque de apoplejía, cuyos efectos se disiparon 
bien pronto, En los comienzos de marzo de 1827 
fué presa de una fiebre que en pocos días consu- 
mió las fuerzas del ilustre anciano. Este, que en 
1794 se había casado con Teresa de Peregrini, 
tuvo tres hijos: uno falleció á Jos dieciocho años; 
los otros dos, Zanvino y Luis, le sobrevivieron. 
Volta inventó el electróforo (véase), un electró- 
metro (véase) y un cudiómetro (véase). Frente á 
la escuela de Bolonia, cuyo jefe era Galvani, que 
sostenía que los fenómenos observados en los 
animales eran debidos á un fluid» particular, el 
galvanismo ó electricidad animal, la escuela de 
Pavía, acandillada por Volta, afirmaba que to- 
dos los fenómenos eléctricos se debían á una sola 
cansa, Las memorables controversias entre las 
dos escuelas italianas, que interesaban á los sa- 
bios de todos los países, pertenecen á la histeria 
de la Física. Baste decir aquí que por ellas realizó 
Volta una serie de experiencias que le llevaron á 
la invención de su famosa pila, en este DICCIO- 
Narro descrita en otro artículo (V. Pia FLÉC- 
TRICA), y de la que ha dicho un biógrafo: «El 
descubrimiento de la pila voltaica inauguró dig- 
namento el siglo xIx, que con justo título puede 
llamarse ya el siglo del vapor y de la electrici- 
dad... Larga sería la enumeración de todos los 
servicios que la pie prestó á la Química, Á la 
Medicina y á todas las artes útiles. Baste re- 
cordar que provocó el mayor descubrimiento de 
los tiempos modernos: la telegrafía eléctrica,» 
El descubrimiento de la electricidad por contac- 
to, seguido de la invención de la pila, lograda á 
fines de 1799, fué por primera vez anunciado por 
Volta en una carta escrita en Como á 20 de 
marzo de 1800, y divigida al presidente de la 
Sociedad Real de Londres, donde se insertó en 
las Philosophical Transactions (1800, pág. 402 
y sig.). Los detalles y resultados de las expe- 
riencias de Volta ante la comisión del Institnto 
de París en 1801, se consignaron en el Journal 
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de Physique, y por Gilbert on los Annalen der 
Physik (t. XIII; pág. 262 y sig.). Las ideas de 
Volta sobre la identidad del galvanismo y la elec- 
tricidad ordinaria, así como sus discusiones con 
los galvanistas, fueron por Brugnatelli expues- 
tasen los Annali di chimica (año 1794 y si- 
guientes). En sus Cartas á Cavallo, publicadas en 
las Philosophical transactions (1793), expuso 
Volta sus primeros descubrimientos. Dejóespar- 
cidos muchos escritos en periódicos y revistas, 
Recordaremos, además de los citados, la Memo- 
ria sobre la electricidad animal, dis- 
curso recitado en la Universidad en 
5 de mayo de 1782, y reproducido por 
Mayer en Alex. Volta's Schriften über 
die thierische Electricitet (Praga, 
1793); Memorias'sobre la electricidad 
animal de L. Galvani (Bolonia, 1797, 
en 4.9). Antinori reunió casi todos 
los escritos del gran físico con el título 
de Obras de Volta (Florencia, 1816, 
3 t. en 5 vol. en 8.9). Entre las pro- 
ducciones inéditas del mismo sabio se 
citan: Lecciones de Fisica, en latín é 
italiano; varios discursos académicos 
sobre sus estudios favoritos; poesías 
italianas; un breve poema latino so- 
bre diversos fenómenos de Física y 
de Química, etc. 
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VOLTAIRE (FRANCISCO MARÍA 
AROUET DE): Biog. Célebre poeta y 
escritor francés. N. en Chatenay, 
cerca de Sceanx, á 20 de febrero de 
1694, M. en París á 30 de mayo de 
1778. Fué el hijo tercero de Francis- 
co Arouet y de María Margarita Dau- 
mart, Jos dos originarios del Poitou. 
So ha discutido mucho el lugar y la 
fecha de su nacimiento. De ésta y to- 
das las cuestiones de la vida de Vol. 
taire, hallará el lector noticia en el artículo de- 
dicado al gran escritor en la Nueva biografía 
general (t. XLVI, col. 363-448) publicada en 
París por la casa Didot. El padre de Francisco 
María había sido notario en París, y obtuvo en 
vida de su famoso hijo el cargo de tesorero del 
Tribunal de Cuentas. Velando por la educa- 
ción de su hijo, le llevó en 1704 al Colegio de 
Luis el Grande, dirigido por los Jesuítas, y 
en el que se instruían los niños de la primera 
nobleza. Fué Arouet un brillante discípulo de 
dicha escuela en los siete años que permaneció 
en ella, Ya en 1705 compuso para un soldado 
inválido una poesía que le valió la amistad de 
Ninón de Lenclós, la cual en su testamento le 
dejó 2000 libras para que comprase libros;en 
1710, J. B. Rousseau, que asistió á una distri- 
bución de premios, oyendo proclamar varias ve- 
ces el nombre del joven Arouet, le llamó, le 
abrazó, y le anunció un brillante porvenir. En 
dicho colegio tradujo el joven en verso francés 
nna Oda å Santa Genoveva, porel Padre Le Jay; 
compuso una tragedia que quemó más tarde; 
vertió al francés la Oda sobre el verdadero Dios, 
por el Padre Lefevre, y escribió varias bellísi- 
mas, aunque breves composiciones, sobre Gela- 
tea, Leandro, ote., imitadas de la Antología. Al 
salir del Colegio de los Jesuítas en1711, conocía 
bien el latín, poco ó nada el griego, nada la 
Historia, ni la Filosofía, ni las Matemáticas, 
Enviado entonces á las escuelas de Derecho, 
pronto se decidió á cultivar exclusivamente las 
Bellas Letras. Admitido en el mundo de los 
grandes señores libertinos, tales como el prínei- 
pe de Conti y el duque de Sully, inició su carre- 
ra literaria con la oda y la poesía sagrada, 
géneros para losque, sin duda, no había nacido, 
En la misma época comenzaba á trabajar en una 
tragedia de Edipo. Alarmado su padre por la 
vocación literaria del hijo, y aún más inquieto 
por la afición del mismo á los devaneos, le hizo 
secretario del marqués de Chateauneuf, embaja- 
dor en Holanda. Arouet, en la Haya, se entregó 
á la disipación, y tuvo amores con la hija de ma- 
dama de Noyer, la cual se quejó al marqués, 
siendo esto causa de que el secretario recibiera 
orden de volver á Francia (18 de diciembre de 
1713). En París se ocultó de su padre, que le 
había desheredado y trataba de prenderle. Para 
reconciliarse con el autor de sus días, consintió 
en ingresar en el estudio de un procurador. No 
dejó por esto de concurrir á los salones y de es- 
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cribir hermosas Epístolas para la condesa de Fon- 
taines y para otras damas, Desesperado se sintió 
en 1715 cuando su padre le puso bajo la guarda 
de Caumartín, su tío materno, que le llevó al 
castillo de Saint-Ange, cerca de Fontainebleau. 
Allí concibió la idea de un poema que debía ser 
La Enriada, y de una historia, El siglo de Luis 
XIV. Resuelto á seguir la carrera de las Letras 
y á vencer con luenos triunfos literarios la re- 
sistencia de su padre, se retiró 4 Nuestra Señora 
de las Virtudes para retocar su tragedia de Edi- 
po. Muerto Luis XIV, parece que Arouet, ligado 
con la libertina sociedad del Temple, no fué de 
los que menos criticaron al nuevo gobierno. Acu- 
sado de ser autor de los versos en que se aludía 
å las supuestas relaciones criminales entre el 
regente y su hija la duquesa de Berri, aunque so 
defendió en versos todavía más cínicos que no 
demuestran su inocencia, bubo de ser desterrado 
(5 de mayo de 1716) á Tulle, si bien logró muy 
pronto que se le señalara como residencia Sully- 
sur-Loire, donde tenía parientes. En el castillo 
de Sully, que pertenecía al duque del mismo 
título, y en el que halló hospitalidad, hizo una 
vida alegre, y compuso para una fiesta Las noches 
toledanas de Sully (Nuits blanches de Sully). 
Hizo presentar al regente una Epístola en verso 
para justificarse, y sele autorizó para regresar å 
París. Eran los días en que se hablaba.mucho de 
La Motte, al que hizo blanco de sus epigramas, 
A poco de su vuelta, comenzaron á circular con- 
tra el regente coplas que la policía atribuyó á 
Arouet. En vano éste pasó, en los comienzos de 
1717, algunas semanas en casa de Caumartín. 
Denunciado como autor de aquellas produccio- 
nes satíricas, fué preso en su casa (16 de mayo 
de 1717), y al día siguiente encerrado en la Bas- 
tilla, en la que permaneció casi un año, En su 
prisión escribió los dos primeros cantos de La 
Enriada y acabó su Edipo, comenzado en 1712, 
Puesto en libertad (10 de abril de 1713), pero 
con orden de que residiera en Chatenay, donde 
su padre tenía una casa de campo, desde este 
retiro dirigió varias cartas al Ministro Maurepás, 
y al cabo, enteramente libre, volvió á París (12 
de octubre). Del regente recibió entonces 1000 
escudos, Desde que salió de la Bastilla dejó su 
apellido de Aronet y adoptó el de Voltaire. El 
buen éxito del Edipo, estrenado en 18 de noviem- 
bre de 1718, y que alcanzó 30 representaciones 
seguidas, le reconcilió con la fortuna, Al impri- 
mirlo publicó también su autor las Cartas á 
M. de Genonville, Felicitado por el príncipe de 
Conti, poeta á la moda, amigo y comensal de los 
grandes, sin excluir al regente, á cuya esposa 
había dedicado el Edipo, tuvo que ausentarse de 
París, por mandato de la autoridad y por breví- 
simo plazo, que dejó transcurrir en Sully, al 
descubrirse la conspiración de Cellamare. En 
aque) período fué su vida tan disipada como la- 
boriosa (1719-25). En efecto: si se entregó con 
pasión á la visita del gran mundo hasta que se 
vió insultado por el caballero de Rohán, acabó 
La Enriada é hizo estrenar (15 de febrero de 
1720) su nueva tragedia, Artemisa, que no agra- 
dó al público tanto como el Edipo; se desquitó 
con el triunfo de Doña Mariana, tragedia que 
tuvo 40 representaciones (1724), y compuso El 
indiscreto, comedia del género en que triunfó 
siempre. A sus amores pasajeros con la señorita 
de Corsambleu y la de Livri sucedieron los más 
firmes con madama de Berniéres. Visitó el eseri- 
tor en el castillo de La Source (diciembre de 
1721) á lord Bolirgbroke, cuya filosofía deísta ó 
sensualista ejerció gran influencia en su espíritu, 
Utilizaba su amistad con los grandes para obte- 
ner privilegios, quo vendía en seguida; escribía 
versos para la fiesta que el duque de Orleáns 
daba á una de sus amantes (1721); comparaba al 
cardenal Dubois con Richelieu, y llevado de una 
manía diplomática se ofrecía á espiar 4 un tal 
Salomón Levi, cuya conducta despertaba sospe- 
chas al Ministro (mayo de 1722). Sus obras im- 
perecederas de este perfodo son las epístolas y 
as poesías ligeras. En Versalles encontró (1722) 
en casa del Ministro de la Guerra 4 Beauregard, 
cuya denuncia había sido en otro tiempo causa 
del encierro de Voltaire en la Bastilla, Este úl- 
timo dijo que ignoraba que se recompensara á los 
espías sentándolos á la mesa de los Ministros; 
Beauregard se vengó esperando Á Voltaire en el 
puente de Sevres, cayendo sobre él de improvi- 
so, apaleándole y marcándole el rostro. Voltaire 
reclamó justicia, sin favorable resultado. Acom- 
pañando á madama de Rupelmondo, marchó á 
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Holanda (julio). En Bruselas visitó áJ. B. Rous- 
seau, con quien se enemistó. Durante el viaje 
compuso para madama de Rupelmonde su her- 
mosa Epístola á Urania, primera obra en la que 
descubro claramente sus opiniones morales y re- 
ligiosas. Como en ella ataca con violencia al 
cristianismo y le defiende en bellísimos versos, 
es más conocida por el título de El pro y el 
contra. No la publicó hasta 1732, y con ella 
desencadenó en contra suya una tempestad, 
Había ido á Holanda en busca de un impresor 
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ciedad que indiferente consentía los ultrajes de 
que había sido objeto. Antes de partir volvió 
secretamente á París, con la esperanza, no reali- 
zada, de hallar á su enemigo. — Hacia fines de 
agosto de 1726 pasó á Inglaterra, lo que señala 
nueva época en su vida. En los tres años que 
residió en la Gran Bretaña se alejó poco de Lon- 
dres, y estuvo dominado por la misantropía. 
Algún tiompo vivió en la casa de un rico comer- 
ciante, å quien dedicó Zaira. Estuvo en relacio- 
nes con los literatos y librepensadores que en 
Dawley reunía Bolingbroke; co- 
noció á Pope y á Swift; vió depo- 
sitar en Wéstminster el cuerpo de 
Newton, cuyo genio celebró más 
tarde; cobró gran amorá la liber- 


las letras, sentimientos imperan- 
tes en Inglaterra; estudió más 
que nunca, y, en suma, educó su 
espíritu, comenzando á ser el Vol- 
taire que conoce la posteridad, 
En Shakespeare y Addison halló 
la inspiración libre y vigorosa de 
que dió muestras en sus tragedias 
romanas de Bruto, La muerte de 
César, Catilina y Roma salvada; 
de otros escritores ingleses copió 
el escepticismo ó los argumentos 
contra la religión cristiana; leyen- 
do á Pope descubrió la verdadera 
poesía, que aún era en Francia un 
juego de palabras; y por oposición 
á los sectarios ingleses, que iró- 
nicamente describió en sus Car- 
tas filosóficas, echó raíces en su 
alma la pasión por la tolerancia 
religiosa, quo es el aspecto irre- 
prochable de su vida, En inglés 
redactó las dos obras que dió á 
las prensas durante sn estancia 
en la Gran Bretaña: Ensayo so- 
bre la poesía épica (1726, en 12.9) 
y Ensayo sobre las guerras civiles 
en Francia (Londres, en 8.°). Allí 
dió la primera edición auténtica 
de La Enriada (íd., 1728, en 4.9), 


único poema nacional de la Fran- 
cia moderna, donde la obra se ca- 
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para La Enriada, cuyos atrevidos pensamientos 
le inquietaban. No le halló, pero la vista de 
Amsterdam despertó su amor a la libertad por 
las democráticas costumbres de sus habitantes, 
Do regreso en París (septiembre de 1722), le dejó 
para visitar Bruel, Ussé, Vaux-Villars, Sonrce 
y Riviere-Bourdet, viajes que no le impidieron 
acabar de corregir La Enriada y rehacer Arte- 
misa con el título antescitado de Doña Mariana. 
Sin su permisose imprimió en Ruán La Enria- 
da con el título de La Liga ó Enrique el Gran- 
de, poema épico, dando falsamente como lugar de 
impresión Ginebra (1723, en 8.”). Atacado de vi- 
ruelas (4 de noviembre de 1723) en el castillo de 
su amigo Maisóns, salvó la vida y se hizo trans- 
portar á París (diciembre). Luego, en busca de 
la salud, marchó á tomar las aguas de Forges 
(julio y agosto de 1724). Buscó la amistad del 
duque de Borbón; intentó ser admitido como 
poeta cortesano, y de la reina María Lecszinska 
obtuvo una pensión de 1500 libras, Otra de 2000 
lo pagaba el rey desde 1722, año en que, muerto 
su padre, heredó bienes que le producían 4250 
libras de renta. De regreso de Fontainebleau, en 
diciembre de 1725, Voltaire, comiendo en casa 
del duque de Sully, tuvo un altercado con el 
caballero de Rohán-Chabot, quien pocos días 
después hizo que sus criados apaleasen al eseri- 
tor. Este desapareció durante sois semanas, que 
dedicó á aprender el manejo de las armas, Al 
cabo de dicho tiempo desafió á au ofensor, que 
aceptó el duelo para el día siguiente; pero la 
misma noche Rohán dió á su familia la noticia 
de la provocación, y sus parientes consiguieron 
que el ofendido fuera llevado, en la noche del 17 
al 18 de abril de 1726 4 la Bastilla, Transeurri- 
do un mes Voltaire se vió libre, y pidió permiso 
para pasar á Inglaterra, indignado contra la so- 


lificó de impía. Su autor se halla- 
ba de vuelta en París en la prima- 
vera de 1729. Vivió en un princi- 
pio retirado en la soledad, tra- 
bajando en la composición de 
Bruto, acabando la Historia de 
Carlos XII y aumentando mu- 
cho su fortuna con felices espe- 
culaciones con la Hacienda pública. En años pos- 
teriores le produjeron no poco las contratas con 
el gobierno, el comercio de granos, el tráfico por 
el mar, la herencia de un hermano y otras cosas. 
La tragedia de Bruto, de gusto inglés, estrena- 
da en 11 de diciembre de 1730, y á cuya impre- 
sión acompaña el Discurso sobre la Tragedia, 
tuvo mediano éxito, bien distinto del entusiasta 
que halló, favorecido por: las circunstancias, en 
1790, La censura le prohibió continuar la im- 
presión de su Historia de Carlos XII. Voltaire, 
indignado de que se negara sepultura á los restos 
de su amiga Adriana Le Couvreur, escribió en 
verso una composición que le obligó á ocultarse 
en Normandía, no sin correrla voz de que había 
marchado á Inglaterra. En su retiro dirigió la 
impresión de la Historia de Carlos XII, y com- 
puso Erifilo y Julio César, dos nuevas tragedias. 
Con la /fistoria de Carlos XII, que halló inmen- 
sa acogida, inauguró gloriosaniente su fama de 
historiador. Volvió á París á fines de 1731. Vivió 
en la casa de la baronesa de Fontaine- Martel, á 
la que dedicó Æ? templo de la amistad; en la del 
duque de Richelieu y en la del príncipe de Guisa 
comenzó El templo del gusto; improvisó la come- 
dis de Los originales, que sólo se representó en un 
teatro de sociedad; escribió la ópera Semsón, que 
por ser de asunto bíblico tampoco pudo ver repro- 
sentada; lloró la muerte de su amigo Maisón; vió 
estrenado sin aplauso (7 de marzo de 1732) su 
Erifilo, y se indemnizó de la derrota con el 
triunfo alcanzado en el estreno (13 de agosto de 
1732) de Zaira, obra clásica con la que fundó la 
tragedia nacional, Desarmada la envidia, hu- 
biese gozado en paz de su fama si las Cartas so- 
bre los ingleses, más conocidas por el título de 
Cartas filosóficas, impresas en 1731, y la ¿písto- 
la ú Urania, publicada en 1732, no bubiesen 
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' dia de La muerte de César (11 de agosto de 1735) 
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despertado la cólera del clero. En las Cartas da- 
ba rienda suelta al genio burlón que fué su ma- 
yor poder, y discutía con tanto atrevimiento 
como ironía las sectas religiosas, Condenadas al 
fuego por decreto de 10 de junio de 1734, y or- 
denada la prisión de su autor, éste se ocultó 
Comenzó antes Adelaida du Guesclin, y escribió 
otra ópera, Tanis y Célida, A la marquesa del 
Chatelet dedicó su Epístola sobre la calumnia, 
La tragedia de Adelaida fué injustamente re- 
chazada por el público (10 de enero de 1784) 
que más tarde la recibió (1765) con entusiasmo, 
Al verse perseguido, huyó Voltaire á la Lorena 
y en seguida á Basilea. Merced å la protección 
de sus amigos, los cuales probaron que las Car. 
tas se habían publicado sin permiso del autor, el 
cual además negó la paternidad de la Epístola á 
Urania, pudo Voltaire regresar á Cirey, inangn- 
rando así (junio de 1734) uno de los períodos 
más tranquilos, folices y gloriosamente fecundos 
de su vida (junio de 1734). En Cirey, donde no 
se estableció definitivamente hasta 1736, vivió 
en compañía de madama del Chatelet, Emilia de 
Breteuil, mujer de talento y muy instruída, con 
la que tuvo relaciones, sólo rotas por la muerte, 
durante más de quince años. Allí continuó 41- 
zira; compuso para su compañera un Tratado de 
Metafísica; aumentó los. cantos de La doncella 
de Orleáns, acaso comenzada en 1730; se dedicó 
å la redacción del Siglo de Luis XIV, y con ma- 
dama del Chatelet estudió Fisica y Geometría. 
Durante una corta visita á París, consiguió que 
en el Colegio de Harcourt se estrenara su trage- 


no representada en el Teatro Francés hasta 1743, 


Estaba yaen Cirey cuando se estrenó en París 
(27 de enero de 1736), con grande y buen éxito, su 
tragedia de Alzira, cuyo tercer acto es un mo- 
delo, Poco después obtenía (10 de octnbre) un 
nuevo triunfo con la comedia de El hijo pródi- 
go, la mejor de las suyas. Víctima de otra per- 
secución, no bien apareció su poema El munda- 
no, que contenía algunas chanzas sobre Adán y 
Eva, buyó 4 Holanda (diciembre de 1736). 
Ocultando su nombre vivió en Leyden en casa 
de un librero, trabajando para concluir sus Ele- 
mentos de Newton, Ya estaba en corresponden- 
cia con Federico, príncipe real de Prusia. En 
verso escribió la Defensa del mundano. Pasado 
el peligro regresó á Cirey en febrero de 1737, 
reanudando su vida de autor laborioso y hom- 
bre de mundo. Compuso los Elementos de la filo- 
sofía de Newton (Amsterdam, 1735, en 8.”), 
donde resumía y vulgarizaba los grandes descu- 
brimientos del ilustre inglés, y el Ensayo sobre 
la naturaleza del fuego y su propagación, Me- 
moria premiada y publicada (1739) por la Aca- 
demia de Ciencias. No por esto dejaba de eseri- 
bir versos, epístolas, tragedias é historias. Ma- 
dama del Chatelet, no siempre con buena fortu- 
na, le aconsejaba la prudencia, la reserva, y cui- 
daba deque no se desbordase su hurnor satírico. 
Contra Desfontaines lanzó Voltaire Æ? preser- 
vativo; y como el atacado respondiera en un es- 
crito Meno de calumnias, Voltaire acudió á los 
tribunales y su enemigo hubo de firmar una re- 
tractación (1739). En pocos días compuso V.oltai- 
re la amorosa tragedia de Zulima, mal recibida 
en el teatro (1740). En el mismo año escribió la 
ópera do Pandora y la comedia de La gazmoña, 
Algo anteriores son sus Discursos sobre el hom- 
bre (1738), modelo de poesía didáctica y filosófi- 
ca. Habiendo subido al trono de Prusia el prín- 
cipe Federico, en cuya defensa redactó el Suma- 
rio de los derechos del rey de Prusia sobre Hers» 
tall, marchó á verle y le halló en Cléveris (sep- 
tiembre de 1740). Después estuvo en Holanda; 
vió otra vez en Berlín al rey Federico; volvió á 
La Haya; pasó á Pruselas, y se retiró á Cirey. 
Acabó las tragedias de Merope y Mahoma, las 
dos muy notables, y la última estronada (abril 
de 1741) con gran aplauso en Bruselas; traba- 
jó con ahinco en el Siglo de Luis XIV y en 
el Ensayo sobre las costumbres de las naciones; 
logró que en París se representara (9 de agosto 
de 1742) Mahoma; y como le obligasen, no obs» 
tante su triunfo, á retirarla de la escena, la dedi- 
có á Benedicto XIV, que aceptó la dedicatoria. 
Mayor triunfo alcanzó en el estreno de Merope 
(20 de febrero de 1743), pues, entusiasmado el 
público, introdujo la novedad de llamar al au- 
tor y sacarlo del teatro en triunfo. Todo esto 
sucedió en París. Haciendo protestas de buen 
católico, solicitó Voltaire la plaza de académico 
vacante por la muerte del cardenal Fleury; may 
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fué vencido por sus enemigos, que dieron el triun- 
fo en la elección á Luynes, obispo de Bayeux. 
Deseando Francia que el rey de Prusia rompiera 
Ja paz de Breslau, ajustada con María Teresa, se 
confió tal misión á Voltaire. Este aceptó el en- 
cargo, y partió para La Haya (junio de 1743). 
AMÍ permaneció dos meses observando la actitud 
de Holanda y las fuerzas que en ella tenía In- 
glaterra. Después, llamado por Federico, se tras- 
ladó á Berlín. Tuvo la mejor acogida, y para la 
rincesa Ulrica compuso la encantadora epístola 
de El sueño. Con ignoradas misiones diplomáti- 
cas recorrió luego los principados de Brunswick, 
Baireuth y otros. Marchó á Lila (noviembre de 
1743) y volvió 4 París, Como al año siguiente 
Federico renovó la lucha contra Austria, la cor- 
te francesa apreció los servicios de Voltaire. Es- 
te, haciéndose poeta de circunstancias, retocó la 
ópera de Pandora para unas fiestas que se pre- 
paraban, y compuso el Poema sobre los aconteci- 
mientos de 1744. Además escribió más de un ma- 
nifiesto diplomático y obtuvo la protección de 
madama Pompadour. Para las fiestas del casa- 
miento del delfín con la infanta de España dió 
la ópera de La princesa de Navarra, de escaso 
mérito, pero que, representada en Versalles (25 
de febrero de 1745), le valió más honores de la 
corte que cuantos había alcanzado por sus me- 
jores obras. Por aquellos días empezaron sus re- 
laciones con Juan Jacobo Rousseau. Nombrado 
historiógrafo de Francia y gentilhombre ordina- 
rio de la cámara del rey, con facultad para ven- 
der el título y los privilegios, enajenó este car- 
go á cambio de 60000 libras. Para halagar á 
Luis XV escribió el Poema de Fontenoy y la ópe- 
ra El templo de la gloria. Al cabo logró ser ele- 
gido académico, y en su discurso de ingreso (9 
de mayo de 1746) introdujo la novedad de expo- 
ner un tema literario. Habiendo puesto en duda 
la probidad de algunos jugadores de la nobleza, 
hubo de esconderse dos meses en el castillo de 
Sceaux, al lado de la duquesa del Maine (no- 
viembre de 1746). Allí compuso sus primeras 
novelas, una de ellas Zadig, y acabó su comedia 
La gazmoña, Desde 1747 luchó contra Crebillón, 
proponiéndose rehacer todas las producciones 
dramáticas de su rival. Había regresado à Pa- 
rís; pero muerta la delfina, su mejor apoyo en la 
corte, marchó á Luneville (febrero de 1748), donr- 
de disfrutó la cariñosa acogida del rey Estanis- 
lao. Volvió á París por los días del estreno de su 
tragedia Semíramis (29 de agosto), y poco des- 
pués (15 de septiembre) estaba en la corte del 
rey Estanislao, que residía en Commercy. Poco 
antes había tenido uno de los mayores disgustos 
«de su vida, al perder el cariño de madama de 
Chatelet, que prefirió á Saint-Lambert. Produjo 
después varias obras dramáticas: Orestes; Nant- 
na, estrenada con buen éxito en París (16 de ju- 
nio de 1749), y La mujer que tiene razón. Ade- 
más escribió: Historia de la guerra de 1741; El 
elogio de los oficiales muertos en la campaña de 
1741; El panegtrico de Luis XV, y el de San 
Luis. En sus Mentiras impresas, inútilmente ne- 
gó la autenticidad de El testamento del cardenal 
de Richelieu, En otros escritos menos importan- 
tes propuso las reformas y saneamiento que en 
París se realizaron mucho más tarde. Inmenso 
dolor le cansó la muerte de madama de Chate- 
let (10 de septiembre de 1749), suceso que le 
decidió á dejar (25 de septiembre) el tranquilo re- 
tiro de Ciroy, á donde no volvió. — Pasó algunos 
días en Chalóns, otros en Reims, y llegó á París 
(10 de octubre). En esta capital ocupó la casa 
en que había vivido madama del Chatelet, te- 
niendo á su lado una sobrina, madama Denís, 
aficionada á la escena. En su misma casa levan- 
tó un teatro. Poco satisfecho de la acogida que 
el público dispensó á su Orestes y 4 Roma salva» 
da; disgustado de los literatos y de la corte, 
quiso consagrar la universalidad de su genio 
siendo admitido en la Academia de Ciencias y 
en la de Inscripciones y Bellas Letras; pero co- 
sechó dos fracasos. Molestado también por el 
clero, contra el cual dofendió la igualdad del 
impuesto, aceptó las propuestas del rey de Pru- 
sia y salió de París (24 ó 25 de junio de 1750). 
Acogido (julio) en Berlín con inmenso júbilo, 
colntado de atenciones y honores, agraciado con 
la llave de chambelán, la cruz del Mérito y una 
pensión de 20 000 libras, se creyó transportado 
al país de la libertad y de la gloria. Trabajaba 
en sus propias obras, si bien dedicando la mayor 
parte del día 4 Federico II, cuyos escritos corre- 
gía. Luis XV le privó del título de historiógrafo 
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de Francia, En Ja misma corte de Berlín se ene- 
mistó con Maupertuis y Baculard de Arnaud, y 
notó que el rey se mostraba menos indulgente 
con sus pretensiones. Cometió además la impru- 
dencia de dar á conocer algnuas sátiras y epi- 
gramas de Federico entra madama de Pompa- 
dour y otras personas. Notando la preferen- 
cia del rey de Prusia por Maupertuis, emprendió 
contra éste una lucha de sarcasmos. Acaso con- 
tra él se dirigía la novela de Voltaire titulada 
Bicromegas, y contra la Academia de Berlín di- 
rigió su Diatriba del doctor Akakia, compuesta 
en 1752, Federico II suplicó á Voltaire que des- 
truyera este escrito; y aunque el segundo fingió 
complacerle dió su trabajo 4 la imprenta, lo que 
irritó al monarca, que hizo quemar tal Diatriba 
por mano del verdugo(1752). En seguida Voltai- 
re seenemistó con La Beanmelle, quien para ven- 
garse buscó y halló un librero que publicó Æ? st- 
glo de Luis X1V, de su enemigo, con numerosas 
notas injuriosas. Voltaire consiguió que sus ami- 
gos de Francia despertasen las sospechas de la 
autoridad contra La Beaumelle, que fué encerra- 
do en la Bastilla (23 de abril de 1753). Enfermo 
en Berlín, so había trasladado á Potsdam, de la 
que había salido (26 de marzo) para no ver ya 
nunca å Federico. En Berlín había publicado El 
siglo de Luis XIV (1752, 2 vol. en 12.°), trabajo 
que no cesó de corregir y aumentar. Al rey de 
Prusia había dedicado el poema de La ley na- 
tural, en el que proclama la existencia de una 
moral universa}, independiente de toda religion 
rovelada y de todo sistema particular sobre la 
naturaleza del Ser Supremo. Tras breve residen» 
cia en Leipzig, y otra no muy larga en Gotha, 
á donde le llevaron las instancias de la duquesa 
Luisa Dorotea; después de haber comenzado allí 
sus Anales del Imperio, más enemistado que 
nunca con Federico, visitó Cassell, como tam- 
bién las minas de Friedberg, y legó á Francfort 
(31 de mayo de 1753). Preso en esta ciudad por 
orden de Federico, á la vez que su sobrina ma- 
dama Denís, hubo de devolver un volumen de 
poesías del rey de Prusia, la llave de chambelán 
y la cruz de la Orden del Mérito, Pasados trein- 
ta y seis días recobró la libertad. Sucesivamente 
estuvo en Maguncia, Manheim, Schwetzingen, 
Rastadt y Kehl, Luego pasó á Estrasburgo (16 
de agosto de 1753). Conociendo la mala volun- 
tad de Luis XV y del clero francés, se estableció 
en Colmar; mas la publicación, sin su permiso, 
del Compendio de Historia Universal, y las in- 
trigas de los Jesuítas, le decidieron á salir de 
Colmar. En Ja apariencia, viviendo en la abadía 
de Senones, obraba como católico; en secreto es- 
cribía artículos para la Enciclopedia. Había vuel- 
to á Colmar, cuando la aparición de La doncc. 
lla de Orleáns le decidió á marchar á Lyón (11 
de noviembre de 1754); y como conociera que 
aún su patria le era hostil, pasó (11 de diciem- 
bre) á Ginebra. - Buscando una independencia 
cada día más necesaria, dado el atrevimiento de 
sus ideas, compró dos fincas: la de Monrión, en 
el Estado de Berna, y Las Delicias, en el de 
Ginebra (1755). Después adquirió (1758) las de 
Ferney y Tourney. Establecido en Las Delicias 
(8 de marzo de 1755), terminó El huérfano de 
China, estrenado con buen éxito eu París (20 de 
agosto); desarrolló un pesimismo poco defsta en 
su poema del Desastre de Lisboa, y dió á las pren- 
sas el Ensayo sobre la historia general, las cos. 
tumbres y el espíritu de las naciones desde Car- 
lomagno hasta nuestros días (Ginebra, 1756, 7 
vol. en 8.9). Por estas dos últimas obras hubo de 
ser atacado por católicos y protestantes, Hasta 
1761 pasó los veranos en Las Delicias, y otras 
temporadas en Lansana. En sus artículos para 
la Enciclopedia no ocultaba sus ideas religiosas, 
y en el drama de Sócrates fustigó á los enemigos 
de la famosa obra, Contra otros adversarios di- 
rigió la sátira đel Pobre diablo (1760), de admi- 
rable estilo y de la mayor violencia, Varios años 
mantuvo contra Frerón una lucha de sangrien- 
tos epigramas. En el mismo perfodo compuso la 
tragedia de Tancredo, última y brillante mani- 
festación de su musa trágica, y Cándido, admi- 
rable novela que publicó en 1759 y que resucita 
la tesis del pesimismo, Suavizadas sus relaciones 
con el rey de Prusia, tuvo parte en algunos tra- 
bajos, al cabo fracasados, para sellar la amis- 
tad entre Federico y Francia. En adelante no 
tuvo correspondencia con al monarca prusiano 
hasta su muerte. Desde 1760 vivió en Tourney, 
posesión situada, como la de Ferney, en Fran- 
cia, en el país del Gex, Hallándoso en el Mi- 
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nisterio su admirador el duque de Choiseul, 
no temía ser perseguido. En 1761 lo más tarde 
se estableció definitivamente en Ferney, dando 
comienzo al último período de su existencia. —- 
Viviendo como un señor ó como un rey, hizo de 
su propiedad lacapital del mundo literario, El 
patriarca de Ferney, que así se ba llamado á 
Voltaire, como jefe del partido filosófico, daba 
sus órdenes, que eran obedecidas, 4 escritores, 
nobles y monarcas, como Cristián VII y Gusta. 
vo 111. Dejando toda moderación, se hizo agre- 
sivo en sus ataques á cuantó deseaba derribar, y 
tuvo la satisfacción de conocer la caída de los 
Jesuítas y de los Parlamentos. En Ferney mejo- 
ró mucho la condición de sus habitantes, y dió 
nueva vida ála Agricultura y á la Industria. 
Desde su llegada á Ferney atacó al catolicismo 
clara y directamente, como lo prueban sus escri- 
tos titulados: Extracto de los sentimientos de 
Juan Meslier (1762); Sobre los milagros (1765); 
Examen de milord Bolingbroke (1767); Dios y los 
hombres (1769); Colección de antiguos evangelios 
(íd.), y Biblia explicado. (1776). Con las armas 
de la razón y con el ridículo atacó los dogmas del 
cristianismo, la superstición, el poder temporal 
de los Papas, la autoridad espiritual, el celibato 
del clero, la vida monástica, el descanso domini- 
cal, etc., etc.; pero aconsejaba la sumisión á un 
monarca. Entre sus escritos más violentos figuran 
Los derechos de los hombres y las usurpaciones de 
los Papas(1768) y El grito de las naciones (1769). 
Causa de su rencor contra Juan Jacobo Rousseau 
fué el creer que por ser éste enemigo del teatro 
no se representaban on Ginebra sus obras. Con- 
tra Rousseau escribió, ocultando su nombre, Los 
sentimientos de los ciudadanos (1765), libelo ver- 
daderamente odioso, y La guerra civil de Gine- 
bra (1768). Apóstol infatigable de la tolerancia, 
y valeroso denunciador de las viejas barbaries de 
a legislación criminal, dedicó las 100000 libras 
producto de la subscripción á su Comentario sobre 
Corneille, casi en su totalidad á asegurar el por- 
venir de una parionta de aquel gran dramático. : 
Es modelo de elocuencia su Tratado sobre la to- 
lerancia con motivo de la muerte de J. Calas 
(1768), infeliz protestante que había sido ahor- 
cado y cuya rehabilitación logró Voltaire, Pedía 
éste con firmeza una justa proporción entre el 
delito y la pena, la abolición del tormento, de 
la confiscación, de los procedimientos secretos y 
de la pena de muerte, que sólo admitía para muy 
pocos casos. Según él, la justicia debía aspirar 
más á prevenir que á castigar los crímenes. To- 
das estas ideas se hallan en su Comentario sobre 
el libro De los delitos y de las penas; Elogio kis- 
tórico de la razón, y otros. La Universidad de la 
Sorbona y la Facultad de Teología no se libraron 
de sus ataques. Con indignación sincera vió que 
Holbach y Diderot proclamaban el ateísmo. 
Prescindiendo de otros escritos menos importan- 
tes, ya dramáticos, ya de polémica, merecen re- 
cuerdo estas producciones del último período de 
su vida: Historia de Rusia (1759 y 1763); Filo- 
sofía de la historia (1765); é Historia del Parla. 
mento, que valen mucho menos quesus primeras 
obras históricas. En cambio estuvo á la altura 
de su genio al escribir los Cuentos en verso de Ca- 
talina Vadé (1764), novelas como El ingenuo, ó 
trabajos como la urbana y graciosísima Epístola 
á Horacio. Mantenía comercio epistolar con casi 
todos los soberanos de Europa. Su amor á la 
civilización le llevó 4 defender causas tan injus- 
tas como el reparto de Polonia. Amó la libertad 
literaria, y le preocupó muy poco la libertad po- 
lítica, Entre sus últimos estudios filosóficos se 
hallan: el Diccionario filosófico (1764); El filósofo 
ignorante, y el tratado Del alma (1776). Disct- 
pulo de Locke, corrige con frecuencia ásu maes- 
tro, y su principio fundamental es la creencia en 
el sentido común. Entusiasta defensor de las re- 
formas de Turgot, al verle caído le vengó en la, 
Epístola á un hombre. María Antonieta había 
edido que Voltaire fuese recibido en la corte. 
o lo consiguió, mas el rey prometió que no se 
opondría 4 qu el poeta residiera en París. A esta 
capital llegó Voltaire en 10 de febrero de 1778. 
En su casa se agolpó la multitud y recibió de 
todas las clases infinitos plácemes. Gravemente 
enfermo, firmó una declaración, en la que decía: 
Muero amando d Dios, amando á mis amigos y 
detestando la superstición, Logró restablecerse, y 
en la calle fué objeto (30 de marzo) de una ver- 
dadera apoteosis. Falleció en sasa del marqués 
de Villette, donde estuvo alojado todo este tiem. 
po. No fué admitido su cadáver en ninguno de 
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los cementerios de París, y le trasladaron á la 
abadía de Scellieres, de que era comendador su 
sobrino, el abate Mignot. Sus restos, llevados 
solemnemente al panteón en 1791, fueron en 
1814 sacados de allí, mezclados con los de Rous- 
seau, y enterrados en un extremo de París, — 
Voltaire ha sido el escritor más universal de los 
tiempos modernos. Dotado de una flexibilidad 
de espíritu prodigiosa, cultivó casi todos los gé- 
neros y mostró admirable facilidad para los esti- 
los más opuestos. Como posta descolló sobre todo 
en la tragedia, en la que no fué muy inferior á 
Racine y Corneille. En la epopeya ocupa el pri- 
mer lugar entre los poetas franceses, y queda 
muy lejos de Homero, Virgilio y el Tasso. Iguala 
á Popo en la poesía filosófica, no tiene acaso ri- 
val en la festiva, estuvo menos afortunado en la 
comedia y en la ópera, y menos todavía en la 
oda; pero en todas sus composiciones es la ver- 
sificación fácil y correcta, no siempre libre de 
prosaísmo. En prosa trató con igual acierto la 
Filosofía, la Historia, la novela y el género epis- 
tolar; su estilo en las obras serias no admite 
tacha, y en todas se da á conocer por su senci- 
llez, elegancia y claridad. Fué de los primeros 
que en Historia introdujeron la crítica de los 
hechos; sus observaciones están llenas de interés, 
mas cae con frecuencia en el defecto de la par- 
cialidad y altera los acontecimientos á medida 
de sus pasiones. Como hombre, si se manifestó 
vengativo, variable, irascible en extremo y al- 
gunas veces hipócrita, tuvo también arranques 
de genorosidad y de nobleza, hizo mucho bien 
sia ostentación, y defendió en todas las ocasiones 
los derechos de la justicia y de la humanidad. 
Es seguramente el hombre que ha tenido y tiene 
más apasionados defensores y más ciegos detrac- 
tores; pero no se puede negar que es uno de los ge- 
nios más asombrosos de todos los tiempos, y que 
durante medio siglo fué un dictador en Litera- 
tura y Filosofía. Sus obras cuentan innumera- 
bles impresiones. De las ediciones completas las 
más notables son: la de Kehl (1785-89, 70 volú- 
menes en 8.9); Desoer (París, 1817-19, 13 t. en 
8.0); Dalibón (íd., 1824 y sig., 75 t. en 8.7); Ju- 
lio Didot (1827-29, 4 t. en 8,9), y Benchot (Pa- 
rís, 1829-34, 70 t. en 8.%), con prefacio, adver- 
tencias, notas é índices: esta edición es la mejor 
de todas por sus innumerables aclaraciones y 
piezas inéditas. En 1893 corrió por Europa la 
noticia de que cerca de Ginebra, en la biblioteca 
del Dr. Tronchín, sabio del siglo xv11I, se ha- 
bían hallado más de 500 cartas inéditas de Vol- 
taire. Las obras de éste se han traducido á todas 
las lenguas modernas, En castellano recordamos; 
Zadig ó el destino, historia oriental (Salamanca, 
1804, en 12.9), donde se oculta al autor bajo el 
nombre de Vadé; La Enviada, poema épico fran- 
cés, traducido en verso español por el refugiado 
D. Pedro Bazán de Mendoza (Alais, 1816, en 
4.%); La Henriada en verso castellano por don 
J. J. de Virués y Espínola (Madrid, 1821, 2 to- 
mos en 8.9, y Barcelona, 1836, en 8.%); La don» 
cella de Orleáns (Madrid, en 8.%); Filosofía de 
Voltaire, traducida al español (Coruña, 1837, en 
8.9); Cándido óel optimismo (un vol.), que forma 
parte de la Biblioteca Económica Filosófica; No- 
velas (un vol.), publicadas porla Biblioteca Uni- 
versal; Obras selectas, primera edición completa 
hecha en castellano, precedida de la vida de Vol- 
taire por Condorcet y de un estudio crítico por 
D. Juan Valera (Madrid, 1878, 2 t. en 4."); 
Obras completas de Voltatre, con un prólogo de 
Victor Hugo, vertidas por primera vez al castella- 
no y precedidas de la vida de Voltáire por Con- 
dorcet (Valencia, 1392 y sig.), en publicación, 
con notas de todos los comentaristas de Voltaire, 


VOLTAJE: m. Fis, Cantidad mínima de fuerza 
electromotriz que necesita un aparato para po: 
der funcionar. Toda fuerza tiene que vencer una 
resistencia para producir un trabajo; éste puede 
ser útil ó resistente, y si la fuerza no es suficien- 
temente enérgica para que, después de vencidas 
todas las rosistencias, quede nn sobrante, no ha- 
brá trabajo útil producido; de modo que hay un 
mínimo de fuerza desde el cual, por poco que 
disminuya, no funcionará el aparato, y á poco 
que aumente comenzará á producir el trabajo 
que de él so esperaba; este mínimo, para el cual 
el aparato funciona, es el voltaje, que debe lle- 
var timbrado todo aparato elvctrico para propor- 
cionar con la corriente & él destinada la diferen- 
cia do potencial necesaria para el objeto que se 
pretende, 
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VOLTÁMETRO (de Volta, n. pr., y el gr. pé l 


rpov, medida): m. Fis. Aparato electrolítico que 
se emplea para medir Ja intensidad de una co- 
rriente. Antiguamente sólo recibía este nombre 
el aparato con el cual se demostraba la electro- 
lisis del agua. El modelo corriente se componía 
(fig. 1) de una vasija de vidrio, 4, atravesada 
por dos láminas de platino llamadas electrodos, 
en comunicación con dos contactos de tornillo, 
B y C, que se enlazan con los reóforos P y N de 


Fig. 1 


la pila; el vaso se llenaba de agua ligeramente 
acidulada con ácido sulfúrico para hacerla buena 
conductora, y del mismo modo se llenan dos 
probetas, O y H, especie de campanas gradua- 
das, que recubren los electrodos; haciendo pasar 
la corriente se ve descender el agua en las pro- 
betas, observando que el volumen que el liqui- 
do ha dejado libre en una de ellas, O, es la 
mitad del que queda en la otra, H, y examinan- 
do la naturaleza de los gases recogidos, se ve que 
se ha producido hidrógeno en el reóforo negati- 
vo, en volumen doble que ol oxígeno recogido en 
el positivo H. 

Hoy no se limita el estudio á la electrolisis 
del agua, sino también á una porción de com- 
puestos, y esto ha dado la idea de poder utilizar 
el aparato para medir la intensidad de una co- 
rriente. Se sabe que la corriente de un ampere 
obrando por espacio de una hora al través del 
agua acidnlada, deja en libertad un peso de hi- 
drógeno de 3,78 centigramos, dato suficiente 
para medir la intensidad de una corriente cual- 
quiera que se hace pasar por el voltámetro du- 
rante una hora; bastará medir el volumen de 
hidrógeno obtenido, calcular su peso en gramos, 
y si le llamamos p, la intensidad 7 de la corrien- 
te, se tendrá la proporción, tomando el amper 
por unidad, 

1:0,0378::1:p, 


de donde se deduce 


I=_2 a) 


00378 amperes, 
la cantidad de ácido que debe contener el agua 
es el 0,1. 

Este método no es cómodo ni conveniente, 
porque siendo muy pequeños los volúmenes de 
los gases recogidos su medida no podría ser de 
gran precisión; así que se emplea muy raras ve. 
ces y jamás en la Industria, y seapela á dos pro- 
cedimientos: ó 4 modificar la disposición del vol. 
támetro, ó á cambiar de medio electrolítico, Mu- 
chas son las modificaciones introducidas en el 
voltámetro antes explicado, siendo una de las 
disposiciones más conocidas la que presenta el 
voltámetro de Bertín, representado en la fg. 2; 


Fig. 2 


sólo tiene una campana ó probeta, F, que reen- 
bre el electrodo negativo, la quo se llena de agua 
acidulada por medio de un tubo aspirador de 
caucho, 7, el que se cierra por la presión de unas 
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pinzas; en la parte superior hay un trozo de tubo 
capilar y á continuación, por encima, una am 
polla ¥, en la que so vierte una gota de agna lo 
que basta para impedir la salida de los gases; en 
el pie del aparato hay un interruptor 7 para 
poder cerrar ó abrir el cirevito á voluntad : 
lleno el tubo JI de agua acidulada, se hace pasar 
la corriente hasta que el nivel de aquélla sea el 
mismo en la probeta 2 y en el vaso exterior y” 
para que el hidrógeno recogido se halle á la pre. 
sión atmosférica; la probeta va dentro de un 
manguito de vidrio N, que se llena de agua para 
poder medir la temperatura del gas recogido 

A. Minet ha ideado otro voltámetro, con el 
que se pueden medir corrientes de intensidades 
comprendidas entre 0,001 y 0,5 de ampere, con 
una aproximación de 6 milésimas de la magni- 
tud que se trate de medir, 

También son voltámetros los tubos en U ó en 
V en que se efectúa la electrolisis do las sales 
metálicas, y en este caso entran en los voltáme. 
tros de la segunda categoría, acaso los más prin- 
cipales, pues los de agua acidulada no pueden 
medir corrientes superiores á 1,5 volts de fuerza 
electromotriz total. 

El mejor voltámetro, según Rojas, es el de co- 
bre ó plata; para este último la disolución sali. 
na es de cianuro doble de plata y potasio; los 
cleetrodos son dos láminas de plata casi sumer- 
gidas por completo en el baño; un ampere depo- 
sita en uba hora sobre el catodo 4,0824 gramos 
de plata, peso que pierde el electrodo “anodo 
permaneciendo inalterable el baño, si los elec- 
trodos son de plata pura. 

Para medir una corriente se la hace pasar 
durante un número £ de horas, y siendo 7 la in. 
tensidad buscada habrán pasado en dicho tiem- 
po It amper-horas, y por tanto, pesando el cato- 
do antes de la experiencia y volviéndole á pesar 
después, la diferencia de peso p será la plata 
depositada, y así 


4,0824: 1 :: p: It, 
de donde se deduce 


J=_ ?_ es. 
,0824% amperes, (2) 
En la Industria se emplea el sulfato de cobre, 
siendo los electrodos de cobre también, hallán- 
dose la solución saturada y con un 0,05 de ácido 
sulfúrico; un amper-hora precipita 1,19 gramos 
de cobre sobre el catodo ó electrodo negativo, y 
por lo tanto la fórmula (2) se sustituye por esta 
otra: 
I= (3) 


1,192 

Si se emplea el sulfato de zinc en el voltáme- 
tro, como un amper-hora deposita en el catodo 
1,228 gramos de zinc, la fórmula correspondien- 
te es 


amperes. 


=?_ 
1,2284 


Claro es que este método supone á la corrion- 
te de intensidad constante durante todo el tiem- 
po que obra, y en otro caso sólo determina una 
intensidad media durante el tiempo ¿, y siempre 
habrá que tener presente que, si el tiempo no 
está expresado en horas, ó es un número com. 
plejo, habrá que reducirle 4 horas ó fracciones 
de hora. Cuando la corriente sea muy enérgica, 
habrá que reducirla por medio de una derivación 
ó shunt (V. esta palabra). 

También se puede medir la intensidad de las 
corrientes alternativas por medio del voltáme- 
tro, aun cuando con el de agua no dan general- 
mente ningún desprendimiento de gas en el apa- 
rato, porque, al cambiar la corriente de sentido, 
pasa el oxígeno å la probeta del hidrógeno, y si 
la corriento alternativa es regular pasa en las 
proporciones convenientes para formar agua, 
fenómeno que produce la corriente misma; y si 
no es regular ésta, siempre se producirá una 
cierta cantidad de agua que disminuirá el volu- 
men del gas; pero según han demostrado Ma- 
neuwier y Chappios, Ayrton y Perry, 4 partir 
de cierta intensidad se obtiene en cada probeta 
una mezcla de oxígeno é hidrógeno, cuya cantì- 
dad depende de la densidad de la corriente y de 
la rapidez de las alternativas. , 

Asimismo, el voltámetro puede servir para 
medir la cantidad de electricidad expresada en 
coulombs; con efecto, se sabe que un coulomb, 


(4) 


— amperes, 


voLT 


al atravesar una disolución salina, produce siem- | 

re una misma cantidad de metal, cantidad que 
es el equivalente electroguimico del metal, sien- 
do el del cobre 0,0003307 gramos y el de la pla- 
ta 0,00113; y por lo tanto, para hallar la canti- 
dad € de electricidad que pasa por un circuito 
no hay más que intercalar en él un voltámetro 
sin polarización, según hemos dicho antes, y por 
los mismos razonamientos obtendríamos 


=—— 2.. 
e 0,000307 
si el voltámetro es de cobre, y si es de plata 


=3079 coulombs (5) 


== o _= 1 . 
C 0700115 889 coulombs 


Cuando la corriente sea muy intensa conviene 
shuntarla, y después, multiplicando la cantidad 
obtenida por el voltámetro por la fracción si- 
métrica de la que representa la reducción produ- 
cida por el shunt, se obtendrá la cantidad total; 
así, por ejemplo, si la reducción del shunt es de 
0,01, ó sea una centésima, y se ha obtenido una 
cantidad e, la total que habrá circulado en el 
tiempo que ha durado la experiencia será 


C=100 c. 
VOLTARIEDAD: f, Calidad de voltario. 


VOLTARIO, RIA (de vuelta): adj. Mudablo, 
inconstante en el dictamen ó genio, 


¿Que mi bijo está en Avero? 
¿Que del duque es secretario 
i primo? ¡Ay tiempo VOLTARIO! 
¿Mas qué me quejo? ¿Qué espero? 
Tirso DE MOLINA. 


(6) 


e.. desprecio demasiado á nn amante tan VOL- 
TARTO para tener el menor deseo de atraérmele 
de nuevo, 

IsLa. 


... Un capricho VOLTARIO 
Me dió plaza de suplente 
Para dejarme excedente 
Cuando vuelva el propietario. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


VOLTAS: Geog. Cabo de la costa O. del Africa 
meridional, sit, cerca y al S.B. de la desembo- 
cadura del río Orange, en los 28” 44” lat. S. Es 
alto y saliente, y de los dos montes que lo do- 
minan, llamados Bramidos, es muy notable el 
más alto, por la forma sensiblemente esférica de 
su cúspide. Como una milla al N, del cabo hay 
una pegueña bahía que lleva su mismo nombre 
y que no ofrece buen fondeadero, así por la mala 
calidad del fondo como por la marejada del O, 
que hay en todas estaciones. El desembarco, sin 
embargo, es fácil, practicándolo al abrigo de dos 
islotes situados á corta distancia de la costa y 
del Cabo Voltas, en cuyo sitio puede hacerse 
también aguada durante la estación lluviosa, y 
leña, quo suele ya estar apilada en la playa (.De- 
rrotero de las costas occidentales de Africa). 


VOLTCIA (de Woltz, n. pr.): f. Pot, Género de 
plantas fósiles perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiospermas, orden de 
las coníferas, cuyos restos han sido hallados en 
los terrenos triásicos, y son plantas arbóreas, 
semejantes á las alaucáreas, con las ramas pin- 
nadas, las hojas muy variables en cada especie, 
cortas ó largas, cónicas, encorvadas ó planas y 
estrechas, insertas perpendicular ú oblicuamen- 
te en varias filas; amentos masculinos sencillos, 
aovados ó cilíndrico-aovados, cortamente pedun- 
culados, con las escamas anteríferas espatuladas, 
apiculadas y estrechamente empizarradas; conos 
cilíndrico-oblongos, con escamas flojas ensancha- 
das, con la base lineal, unguiforme, tri ó quin- 
quelobuladas, con el lóbulo medio mayor y más 
prominente que los demás, todas con el dorso 
leñoso, marcando una prominencia longitudinal 
con dos ó cuatro surcos; semillas geminadas en 
la parto superior de las escamas, invertidas, 
trasovadas, con el micropilo muy prolongado, 
gasi pedicelado y ceñido por una aleta triangu- 

ar. 


VOLTEADOR, RA: adj. Que voltea, 


- VOLTEADOR: M, y f. Persona que voltea con 
habilidad, 


... lo cual, Á nuestro parecer, no procede 
cuando (å juicio de cuerdos) aquel VOLTEADOR 
sabia tanto, y era tal, que podía voltear casi 
sin peligro probable. 

AZPILCUETA. 
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- VOLTEADORAS: f. pl. Zool. Orden de aves 
que Brehm admite en su clasificación, y que se 
caracteriza por su mediana talla y por tener el 
cuerpo recogido; cuello corto; cabeza pequeña, 
aunque bien conformada; pico corto y común- 
mente endeble, blando en la base, córneo en la 
punta, encorvado, ligeramente ganchudo en al- 
gunas especies, y fuerte, grueso y duro en las 
otras; por excepción solamente le tienen algunas 
muy encorvado, y otras ostentan la mandíbula 
inferior dentada cerca de la punta; las fosas na- 
sales, que suelen tener la forma de una abertura 
longitudinal, se abren en un ancho espacio mem- 
branoso, que cubre una escama gruesa; los tar- 
sos, rara vez más largos que el dedo del centro, 
están cubiertos también de escamas cortas, en 
forma de red en la cara posterior, y dispuestas 
transversalmente en la anterior; tienen cuatro 
dedos, tres anteriores separados ó enlazados cuan- 
do más unos con otros por una corta membrana 
palmar, y uno posterior libre; las uñas son fuer- 
tes, pero cortas y un poco encorvadas; las reme- 
ras vigorosas y sólidas; la mano cuenta 10 y el 
antebrazo de 11 4 15, siendo la segunda de las 
primeras la más larga de todas; la cola se com- 
pone de 12 timoneras, poquísimas veces de 14 á 
16; es por lo regular corta, ligeramente redon- 
deada, y algunas veces larga y cónica; el plu- 
maje está oprimido contra e) cuerpo; las plumas 
son grandes, auchas, redondeadas y lanosas en 
su base; predominan en ellas los colores delica- 
dos, pero con frecuencia presentan las plumas 
del cuello y de las alas magníficos tintes de bri- 
Ho marcadamente metálico. Las diferencias son 
en general poco notables entre los sexos, pero 
muy pronunciadas según las edades. En cuanto 
á las variaciones de talla, podemos decir que la 
mayor de las volteadoras tiene el tamaño de un 
pavo pequeño, y la menor de una alondra. 

Por lo que hace á la organización interna, se- 
gún Nitgsch, cuyas observaciones resumimos 
aquí, las volteadoras se asemejan å las galliná- 
ceas por la forma del esternón, de la horquilla, 
del antebrazo, de la pelvis, del estómago y de 
los órganos respiratorios, pero difieren notable- 
mente por otros conceptos. 

Los huesos del cráneo son neumáticos y los 
frontales anchos y abombados, por lo cual difie- 
ren mucho de las gallináceas; el hueso lagrimal 
no presenta apófisis superior aplanada; los tem- 
porales, cortos y endebles, no están soldados por 
la punta como en las gallináceas, y los huesos 
palatinos tienen más anchura que los de éstas; 
la columna vertebral cuenta de 12 á 13 vértebras 
cervicales, siete dorsales más ó menos soldadas 
entre sí, y siete caudales; el esternón ofrece ana- 
logías con el de las gallinas por su borde poste- 
rior, que se prolonga por el lado de la pelvis, 
pero se diferencia por la disposición de las esco- 
taduras y por la elevación de la quilla, que al- 
canza tanto desarrollo como en los cipsélidos y 
los colibries; la horquilla, endeble y delgada, no 
presenta la apófisis inferior impar; tan pronun- 
ciada en las gallináceas, y los miembros poste- 
riores están construídos sobre el mismo tipo que 
los de estas últimas. 

La disposición de los músculos de las voltea- 
doras recuerda la de las gallináceas; únicamen te 
los de los miembros superiores son notables por 
la extraordinaria fuerza de su vientre y la bre- 
vedad de sus tendones. 

La lengua es blanda, angosta y en forma de 
flecha; su borde posterior, recogido hacia aden- 
tro, está finamente dentado; el núcleo es carti- 
laginoso, y la apófisis impar posterior del hueso 
hioides movible é independiente. El esófago 
presenta un buche cuyas paredes adquieren 
mayor grueso en el momento de la incubación; 
en esta época, la superficie interna del órgano 
presenta una serio de pliegues y glándulas dis- 
puestas en forma de red; está sumamente inyec- 
tada y segrega un líquido de aspecto lácteo, el 
cual constituye el primer alimento de los hijue- 
los, particularidad que distingue á Jas volteado- 
ras de todas las demás aves. El ventrículo sub- 
conturiado es largo y muy glanduloso; el buche 
en extremo musculoso; el intestino mide unas 
seis ú ocho veces la longitud del cuerpo; los 
ciegos son pequeños; los lóbulos del hígado des- 
iguales, y no existe la vesícula biliar. El páncreas 
es doble; el bazo esférico, y el ovario simple, 
situado á la izquierda, 

Las volteadoras son verdaderamente cosmopo- 
litas: viven en todas las partes del mundo y en 


1 todas las zonas. 
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Este orden está ricamente representado, más 
que en ningún otro punto, en la Oceanía y en 
las islas del Océano Pacífico; las islas de la Son- 
da, las Filipinas y las Molucas poseen todas 
numerosas y magníficas especies de volteadoras; 
en la Nueva Holanda y en la Nueva Guinea 
existen asimismo muchas, y nose cuentan menos 
en el S. del Asia, es decir, en las Indias y en 
China. En el Africa no son las especies tan nu- 
merosas como en el Asia, pero cada una de elas 
está representada por tantos individuos que se 
ven volteadoras por todas partes, hasta en 
medio del desierto. En los bosques de las estepas 
casi podría decirse que cada árbol está ocupado 
por volteadoras; en las selvas vírgenes sus gri- 
tos y arrullos predominan por doquiera, y son 
el obligado de los conciertos que allí se oyen. 
Una fuente ó una charca de la estepa del desier- 
to son el punto de reunión de centenares de 
miles de estas aves. 

A la América, y principalmente á la del Sur, 
pertenece cerca de la tercera parte de las espe- 
cies de volteadoras actualmente conocidas, 

«En las gigantescas selvas vírgenes del Brasil, 
dice el principe de Wied, habitan numerosas 
volteadoras; sus tiernos arrullos halagan el ofdo 
del cazador que fatigado por el calor del día 
se tiende sobre un lecho de musgo, al pie de un 
árbol enorme y junto á un cristalino arroyuelo; 
mientras que la vainilla y otras plantas embal- 
saman á su alrededor el aire con sus perfumes.) 
En la América central son más numerosas aún 
las volteadoras que en el Brasil, pero en las islas 
encuentran principalmente los lugares que les 
conviene. 

Motivos hay para decir que las volteadoras 
son seres bien dotados. Alegres, vivaces, ágiles 
y csutelosas, aventajan á muchas aves en cuanto 
á las facultades intelectuales y físicas; andan 
bien y largo tiempo, ya que no con mucha rapi- 
dez, y á cada paso inclinan la cabeza porque sus 
patas son muy cortas, Algunas especies corren 
con bastante rapidez å la manera de las gallinas; 
otras parecen torpes en tierra, pero en cambio 
tienen mucha más agilidad en los árboles, Las 
que andan mejor son las que peor vuelan; la 
mayor parte de estas avesse distinguen por su 
vuelo poderoso ymuy rápido; pueden revolverse 
bruscamente en los aires, y generalmente pro- 
ducen bastante ruido al cruzar el espacio. En 
Egipto vió Brehm volteadoras que nadaban, y 
Naumann asegura que se sumergen en caso de 
necesidad. 

Aunque la voz de estas aves varía de una es- 
pecie á otra, tiene siempre algo peculiar á las mis- 
mas; las más de ellas arrullan, es decir, produ- 
cen sonidos cortos, profundos y de timbre caver- 
noso;algunas zumban dejando oir sonidos dulces 
y temblones; varias parece que ríen; las hay 
que gruñen de una manera muy desagradable, 
sin faltar algunas que saben emitir sonidos ar- 
moniosos y bien sostenidos. 

Entre los órganos de los sentidos el más per- 
fecto es el de la vista: los ojos son grandes, bien 
conformados, de color vivo y llenos con frecuen- 
cia de expresión; el olfato, el gusto y el tacto 
deben alcanzar también bastante desarrollo, 
Muchas veces se ha exagerado su inteligencia 
por la admiración que causaban sus hermosas 
formas; las volteadoras son prudentes y tímidas, 
pero no saben, á semejanza de otras aves, dis- 
tinguir entre el peligro verdadero y el aparento, 
y lo mismo huyen del pastor y el campesino que 
de los cazadores. Algunas van á fijarse cerca de 
los lugares habitados por el hombre, pero esto 
no pasa de ser una excepción. Domesticar estas 
aves es cosa difícil: sólo se consigue después de 
haber vivido cautivas varias generaciones; la 
comprensión está poco desarrollada; su memoria 
es bastante escasa, pero son más inteligentes que 
las demás corredoras, 

Los movimientos de estas aves tienen tal en- 
canto y atractivo, que desde los tiempos más 
remotos se han considerado como emblema de to- 
das las buenas cualidades, y hasta llegaron á ser 
símbolo espiritual; mas para el que no osté preve- 
nido en su favor, no aparecen desde un punto de 
vista tan halagiiefio. Nadie pensará en negarles 
la gracia; se pueden admirar sus mutuos testi- 
monios de ternura; pero la decantada fidelidad 
conyugal de las volteadoras no se confirma siem- 
pre hasta la evidencia, y en cuanto al afecto que 
se dice profesan á su progenie fácil es ad- 
quirir pruebas de lo contrario. A muchas vol- 
teadoras, aunque no ú todas, les gusta la socio- 
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dad y viven por parejas; pero ¿permanecen uni- 
dos macho y hembra toda la vida, según se ha 
dicho? Esto esdudoso, pues so han hecho muchas 
observaciones que desmienten su proverbial fide- 
lidad. Cierto que es ardiente su amorosa pasión; 
pero aún Jes exceden en este punto las gallinas; 
sus pruebas de cariño nos sorprendeu, y olvida- 
mos que existen otras aves más admirables en es- 
te concepto, como por ejemplo los loros. La indi- 
ferencia de ciertas volteadoras hacia su proge- 
nie nos parece cruel, pues abandonan sus hue- 
vos y sus hijuelos si se las molesta cuando tie- 
pen sus crías. Siencuentran alguna cosa de co- 
mer la cubren con sus alas, mientras que en el 
mismo caso las gallinas lanzan un grito de lla- 
mada para que sus compañeras se aprovechen 
del hallazgo. La abnegación y generosidad con 
sus semejantes son sentimientos desconocidos de 
estas aves; sólo aparentemente se reunen con 
otras, pues no les gusta sino la sociedad de las 
de su especie; indiferentes con la mayor par- 
te de los seres auimados, temen á los que son 
más fuertes que ellas y desconfían del mayor 
número. 

En cuanto al lugar de su residencia, las vol- 
teadoras ofrecen grandes desemejanzas: las unas 
son del todo arborícolas, y si bajan á tierra sólo 
es para beber; otras, por el contrario, viven 
siempre en el suelo, y únicamente se posan en 
las ramas bajas por poco tiempo, Estas últi- 
mas habitan los bosques más sombríos; aquéllas 
los de poca espesura de las estepas; las unas se 
encuentran sólo en las rocas; otras en los mato- 
rrales; las demás en las pequeñas islas; pero á 
todas les gusta la proximidad del agua, evitan- 
do en lo posible los lugares que carecen de ella, 

Las volteadoras que habitan en el Norte emi- 
gran; las del Sur son sedentarias ó errantes; las 
primeras forman grandes baudadas al empren- 
der sus viajes; las segundas no se reunen, á lo 
sumo, sino en reducidas tribus. Hay varias que 
viven todo el añoreunidas, y en tal número que 
ninguna otra ave podría igualar por tal concep- 
to. Se habla de bandadas de volteadoras com- 
puestas de miles de individuos de la misma es» 
pecie, las emigrantes no van generalmente lejos; 
las que habitan en Europa ganan el Norto de 
Africa para invernar, siquiera no permanezcan 
en el Mediodía de aquella parte del mundo. 

El alimento de las volteadoras es casi exclusi- 
vamente vegetal: se han encontrado limazas en 
el buche de algunas, y también orugas y gusa- 
nos; sabido es igualmente que se desembarazan 
de sus parásitos devorándolos, pero por lo co- 
mún el reino animal sólo les ofrece una cantidad 
de alimento excesivamente reducida. Las más 
comen granos y tubérculos; ciertas especies se 
alimentan de bayas y frutos, limitándose á re- 
cogerlos y tragarse algunos sin mascarlos; rara 
vez los despojan de su cubierta, y los desentie- 
rran con sus patas ó más bien con su pico. A 
varias especies les gusta la tierra salada: se las 
ve llegar con regularidad á los lugares donde se 
encuentra esta substancia, mostrándose sobre 
todo aficionadas á ella cuando crían. Las voltea» 
doras que comen granos duros tragan piedreci- 
llas y otros cuerpos semejantes; las hembras que 
se hallan á punto de poner toman materias cal- 
cáreas, y necesitan mucha agua para humedecer 
los granos de que se alimentan. 

Todas las volteadoras ponen más de una vez 
al año. Su nido varía mucho: unas veces se ha- 
la situado en las ramas de los árboles, cerca del 
suelo y á cierta altura, en el hueco de algún 
tronco, en la grieta de una roca ó en una rama 
gruesa; pero rara vez en tierra. Se compone de 
algunas ramitas secas, toscas y endoblemente 
entrelazadas, ofreciendo al parecer tan poca so- 
lidez que apenas se comprende cómo puede re- 
sistir Å la lluvia y al viento, Cada postura cons- 
ta de dos huevos blancos; algunas especies no 
depositan sino uno y otras tres, si bien esto no 
pasa de ser una excepción, 

En el período del celo muéstrase el macho 
mny afanoso con su hembra: arrulla, canta, eje- 
cuta los movimientos más singulares, inclínase, 
se revuelve, avanza, retrocede, remóntase por el 
aire con gran viento, se deja caer suavemente, 
picotea á su hembra y la despoja de sus parási- 
tos; todos sus movimientos, en fin, revelan una 
gran excitación, Macho y hembra cubren los 
huevos, pero el primero no lo hace sin impacien- 
cia, pues no le gusta la inmovilidad á que so 
halla sujeto. La Sembra cubre toda la noche y 
una gran parte del día; cuando abandona el ni- 
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do, cosa que hace á eso de las doce, la reem- 
plaza su compañero. Al cabo de catorce ó veinte 
días salen á luz los hijuelos, los cuales son pe- 
queños, endebles é informes; tienen los ojos ce- 
rrados; están cubiertos de un escaso plumón 
amarillo, y no dejan el nido hasta el momento 
de poder volar. Sus padres los nutren introdu- 
ciéndoles el alimento en el pico; les dan primero 
la materia caseosa que segregan las paredes del 
buche; más tarde granos humedecidos, y por úl- 
timo granos duros. Cuando han comenzado á 
volar su desarrollo es rápido, y al año están ya 
en aptitud de reproducirse, 

Todas las volteadoras, al menos las que ha- 
bitan nuestros países, son aves útiles, A decir 
verdad, el campesino, que teme siempro ser ro- 
bado y saqueado, opina contrariamente, y Neu- 
mann se inclina en favor de la opinión popular; 
pero un observador concienzudo, el pastor Snell), 
ha demostrado con exactas y repetidas observa- 
ciones que, si bien comen las volteadoras algu- 
nos granos de trigo, que acaso se perdería de 
otro modo, se alimentan casi exclusivamente de 
Jos de las malas hierbas, nocivos para la Agri- 
cultura, siendo por esto de la mayor utilidad. 
Snell encontró en el buche de una volteadora 
3582 granos de algarroba, y calcula que en un 
año come cada individuo con sus hijuelos unos 
800000. Esta observación refuta completamente 
las acusaciones lanzadas contra las volteadoras, 
demostrando cuánto peligraría sin ellas el culti- 
vo de los cereales, y no debemos insistir más sọ- 
bre el hecho, pues nos parece bastante lo dicho. 
Si se repite la observación de Snell, se reconocerá 
cuán reales son los servicios que las volteadoras 
nos prestan. 


VOLTEAR: a. Dar vueltas á una cosa. 


... estándose sentada con sus mujeres, YOL- 
TEANDO el buso en la mano, y contando con- 
sejos. 

Fr. Lurs DE León. 
- VoLTEAR: Volver una cosa de una parte á 
otra al revés de como estaba colocada. 


.. arrimélos, como quien arrastra bande- 
ras, VOLTEA arcabuces y destempla añafiles y 
tambores en entierro de capitán general, 

La Picara Justina. 


Obra (el arado) como cuña abriendo la tie- 
rra, y además la VOLTEA, ora á los dos lados, 
ora á uno solo. 

OLIVvÁN, 


- VOLTEAR: Trastrocar ó mudar una cosa á 
otro estado ó sitio. 

- VoLtEAR: Derribar violentamente á uno. 

—VoLTEAR: Arg. Tratándose de un arco, 
construirlo. 

— VOLTEAR: n, Dar vueltas una persona ó co- 
sa, ó cayendo y rodando por ajeno impulso, ó 
voluntariamente, como lo hacen los volteado- 
res. ' 

VOLTEJAR: a. ant. VOLTEAR, 

VOLTEJEAR: a. Voltear, volver. 

— VOLTEJEAR: Mar. Navegar de bolina, vi- 
rando de cuando en cuando para ganar el barlo- 
vento. 


VOLTELETA: f. VOLTERETA., 
VOLTEO: m. Acción, ó efecto, de voltear, 


Va de relación; ¿pero en qué estilo? ¿Será 
Crespo, sonoro, altisonante? No; que es estilo 
campanudo, de repique y de VOLTEO, y en 
este estilo ya hicieron las torres su relación. 

IsLA. 


VOLTERETA: f. Vuelta dada en el aire, 


..., antiguamente se creia lo contrario, esto 
es, que el feto tenía la cabeza hacia arriba, y 
que á eso de los siete meses daba una VOLTE- 
RETA, ete. 

MoNLAU. 


- VOL TERETA: Lance de varios juegos de nai- 
pes, y principalmente del tresillo, que consiste 
on descubrir una carta para saber qué palo ha 
de ser triunfo. 

VOLTERIANISMO (de volteriano): m. Espíri- 
tu de incredulidad ó impiedad, manifestado con 
burla ó sarcasmo. 

VOLTERIANO, NA: adj, Dícese del que, 4 la 
manera de Voltaire, afecta Ó manifiesta incre- 
dulidad ó impiedad cínica $ burlona. U. t. e, s, 
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— VOLTERIANO: Que denota ó impli 
género de incredulidad ó impiedad. Plica este 


Me pesa en el alma que mi padre sea asi: 
de que bable con irreverencia y de burla de y 
las cosas más serias; pero no incumbe 4 ha 
hijo respetuoso el ir más allá de lo que voy en 
reprimir sus desahogos un tanto VOLTERIA. 
NOS. 


VALERA, 


VOLTERRA: Geog. C. cap. de dist. y obisp 
prov. de Pisa, Toscana, Italia, sit, a SE 
Pisa, en la altura que separa las aguas del Era 
afl. izq. del Arno, de las del Cecina, tributario 
del mar Tirreno; 6000 habits, F., c. å Cecina 
La altura de la meseta sobre la cual se halla 
construída le proporciona aires saludables y ex. 
tensos horizontes; la vista alcanza hasta las mon. 
tañas de Pisa y los Apeninos, y gran extensión 
de mar con las islas Gorgona, Elba, Capraja y 
Córcega. La industria produce vasos y objetos 
artísticos de alabastro, cuyas principales cante- 
ras están en los alrededores de la e, y en la Cas- 
tellina, cerca del f. c. de Cecina. Aguas minera- 
les. En los alrededores de Volterra hay también 
cobre, amianto y sal. Célebres son los Lagoni del 
Val de Cecina, llamados también sofioni y fu- 
macchi, grandes charcas de agua mineralizada 
hirviente que han dado origen á una importan» 
te industria: la producción de bórax. Entre las 
antigiiedades de Volterra son de notar los mu- 
ros, que miden muy cerca de 7300 m. de cir. 
cuito, 12 de alto y 4 de grueso. Consérvase una 
delas primitivas puertas, la del Arco. Fuera del 
Portone ó la puerta de Diana, ya muy modifica- 
da, se halla la antigua necrópolis, en el lugar 
Mamado hoy San Marmi. En ella se han encon- 
tradu multitud de curiosidades, conservadas en 
el Museo. Las termas, sit, cerca de la fuente de 
Sau Félix, son de origen romano. Hay también 
restos de un anfiteatro cerca de la puerta de 
Florencia, En la plaza está el Palacio dei Priori 
ó Palacio Público, edificio construído de 1208 á 
1257. Su fachada está adornada con escudos de 
armas de la Edad Media, La catedral, cuya en- 
trada está á la dra, del palacio, fué consagrada 
en 1120 por el Papa Calixto 11 y agrandada por 
Pisano en el siglo x111; su fachada es de 1254. 
El baptisterio de San Juan, construcción oetá- 
gona del siglo vit, ocupa el emplazamiento de 
un templo del Sol. La portada es del siglo Z111. 
A la izq. de la entrada hay un sarcófago anti- 
guo. San Lino, iglesia fundada en 1480, contie- 
ne la tumba del fundador, Rafael Maffei, con 
estatua yacente, En la vía Ricciarelli está la 
casa donde nació en 1509 Daniel Ricciarelli, cé- 
lebre discípulo de Miguel Angel. La casa perte- 
nece todavía å la familia Ricciarelli. San Fran- 
cisco, con la capilla gótica de la Confraternitá 
della Croce di Giornio, de 1315, posee frescos 
que tienen por asuntos escenas de la vida del 
Salvador y de la leyenda de la Santa Cruz. El 
Museo Nacional, que ocupa hoy el palacio Ta- 
gassi, es la principal curiosidad de Volterra. Es 
una rica colección de inscripciones, medallas, 
bronces, vasos, estatuas, etc. La ciudadela cons» 
ta de dos partes: el Cassero ó la Rocca Vecchia, 
fundada en 1343 por Gualtero de Briena, duque 
de Atenas; y la Rocca Nuova, construída por los 
florentinos después de la toma de Volterra, En 
ella estuvo el Mastío, prisión de Estado donde 
vivió encerrado once años el matemático Loren- 
zo Lorenzini. Hoy (1898) la ciudadela sirve de 
prisión. Volterra, el Velathri de los etruscos, 
la Volaterre de los romanos, una de las 120, de 
la antigua confederación etrusca, sostuvo un sI- 
tio de dos años contra las tropas de Sila. Fué 
después municip. romano, y decayó en los pri- 
meros siglos de lá Edad Media hasta quedar des- 
truída en el siglo x. Reedificada ¿independiente 
en los que siguieron, vino á caer bajo la domina- 
ción de Florencia en 1361. Aún resistió después 
á los florentinos, que la tomaron y saquearon en 
17 de junio de 1472. 

— VOLTERRA (DANIEL): Biog, V. RICCIAREL- 
LI DA VOLTERRA (DANIEL). 


VOLTERRANO (BALTASAR): Biog. V. FRAN" 
CESCHINI (BALTASAR). 


VOLTETA: f, VOLTERETA. 


VOLTITARIA: f. Zool. Género de arácnidos del 
orden de las arañas, familia de los átidos. Sere- 
conocen estos arácnidos por sus patas prolonga- 
das, de un grueso regular y propias para la ca- 
rrera ó el salto; los palpos son largos y filifor- 


VOLT 


mes; el último artejo tiene la digital poco pro- 
tuberante en los machos y algo dilatada en las 
hembras. 

Como tipo de esta especier podemos citar la 
Voltitaria formicartus. El coselete de este arác- 
nido es de color negro, y se levanta en forma de 
joroba; el abdomen, prolongado y fusiforme, tie- 
nasu mitad anterior de un tinte leonado rojizo, 
con dos fajas trausversales pardas; la mitad pos- 
terior es negra; las patas rojizas, lo mismo que 
las mandíbulas, que so prolongan mucho en el 
macho; en las patas se observan algunas man- 
chas negras. El macho de esta especie mide 3 lí. 
peas de largo. 

Esta especie es bastante común en Francia y 
Suecia. 

Según los observadores, esta araña se oculta 
debajo de las piedras y en las cavidades de los 
árboles, donde teje un pequeño capullo de seda 
blanca abierto por ambos lados, que le sirye de 
albergue, y del cual sale presurosa cuando ob- 
serya que la han visto, deslizándose hasta el 
suelo por medio de un hilo deseda fijo en elano. 
Acostumbra á formar además otros capullo en 
el nuevo sitio donde se esconde, mas en el pri- 
mero es donde cambia de piel. Cuando anda se 
detiene de vez en cuando, con las patas levanta- 
das, y luego las agita de arriba á abajo cual si 
fuesen antenas; en tal momento no parece tener 
sino seis patas, y se asemeja completamente á 
una hormiga. También tiene la facultad de mo- 
ver en todos sentidos el abdomen, : 

La V. formicarius se distingue, sobre todo, 
por sus grandes mandíbulas y su abdomen ate- 
nuado, 


VOLTIZO, ZA: adj. VOLTARIO, 


..., Son (las mujeres) livianas de seso, VOL- 
TIZAS, inconstantes, soberbias, etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


VÓLTMETRO (de volt, y el gr. nérpov, medida): 
m, Fós. Aparato destinado á la medición de las 
fuerzas electromotrices ó diferencias de potencial. 
Si entre dos puntos, 4 y B (fig. 1) existe una 
diferencia de potencial e y se unen por un con- 
ductor AB que comprenda un galvanómetro E, 


poto 
P 


Fig. 2 


éste nos dará á conocer la intensidad de la co- 
rriente que circula por AB; pero en general la 
interposición del conductor hará disminuir la 
diferencia de potencial ó fuerza electromotriz de 
la corriente, á pesar de lo cual, si el galvanóme- 
tro tiene una resistencia considerable la altera- 
ción será poco sensible; y representando por 7 la 
intensidad de la corriente y por Rsu resistencia, 
será sensiblemente 


l=-—, 1 
P a) 
Colocando el mismo galvanómetroentre otros 
dos puntos, E y D, cuya diferencia de potencial 
sea e', siendo Ž la intensidad nueva de la co- 
rriente, será también 


r= 


e 
> 


5 (2) 


y por tanto las indicaciones del galvanómetro 
serán proporcionales á las diferencias de poten- 
cial, y podrán medir éstas en volés, de donde se 
deduce que los aparatos que nos ocupan han de 
ser de gran resistencia. 

De la misma manera, si se enlaza el vóltme. 
tro á los polos de una pila cuya fuerza electro- 
motriz sea E y su resistencia r, se obtendrá 


=i, (3) 


y para otra pila de fuerza electromotriz Æ’ y re- 
sistencia 7” será F’, 
= F_, 
Pm 
Tomo XXII 


(4) 
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y si, como se ha supuesto, la resistencia del vólt- 
metro fuese suficientemente grande pare despre- 
ciar sin inconveniente las resistencias de las pi- 
las, las fórmulas anteriores se convertirían en las 
(MM y (2). 

Según esto, el vóltmetro no es más que un 
amperómetro de mucha resistencia, pudiendo 
utilizarse como tales todos los armperómetros, sin 
más que aumentar convenientemente la resis- 
tencia, y en lugar de gradnarle en amperes ha- 
brá que hacer la graduación en volts; al efecto, 
supongamos que tenemos un vóltmetro de 4000 
ohms de resistencia; si establecemos entre sus 
contactos una diferencia de potencial de 10 volts 
habrá sido recorrido por una corriente de Y ¿yy de 
ampere, y su aguja se detendrá en cierto punto 
del cuadrante, en donde se anotarán 10 volts; 


_ se establecerá después entre sus contactos una 


diferencia de potencial de 20 volts procediendo 
lo mismo, y así sucesivamente, y no habrá más 
que dividir los espacios comprendidos entre 0 y 
10, entre 10 y 20, entre 20 y 30, etc., en 10 par- 
tes iguales; la medida de las diferencias de po- 
tencial se reduce, por lo tanto, á la medida de 
la intensidad de una corriente, producida en una 
resistencia constante. Según lo que llevamos di- 
cho, bastará en un amperómetro colocar como 
parte esencial un solenoide para convertirle en 
vóltuetro; el solenoide produce un cierto campo 
magnético; cuando se quiera utilizar como am- 
perómetro toda la corriente, pasa por el solenoi- 
de, y no es preciso en éste más que un cierto nú- 
mero de vueltas para llegar á la intensidad mag- 
nética deseada y que el carrete presente una débil 
resistencia, y cuando se emplea como vólimetro, 
por el contrario, hay que llegar á la misma in- 
tensidad del campo magnético, con una corriente 
muy débil, y el solenoide es un carrete de un 
gran número de vueltas, Los vólimetros indus- 
triales deben reunir las siguientes condiciones: 
ser exactos á una centésima cuando menos; que 
se les pueda dejar en circuito de una manera per- 
manente, sin que sus indicaciones varlen, para 
una misma tensión, y que las indicaciones sean 
siempre las mismas para un voltaje determina- 
do, cuando la corriente que circula por el apara- 
to va aumentando ó disminuyendo, condición 
que exige el empleo de un hierro tan dulce como 
sea posible, formando el núcleo de alambre fino, 
para asegurar más esta cualidad, á fin de que la 
desimanación sea instantánea, sin lo cual las in- 
dicaciones del aparato serían falsas á causa del 
magnetismo remanente del hierro, cuya cantidad 
es variable con la intensidad de la corriente, 
Muchosson los vóltmetros que se construyen, 
pero los que se consideran como mejores son los 
de M. J. Carpentier, de Paris; uno de estos vólt. 
metros consiste en un fuerte imán en forma de C, 
entre cuyos dos polos se coloca un carrete casi ei. 
líndrico, fijo, formado de hilo muy delgado, de 0, 1 
de milímetro de diámetro, perfectamente aislado 
y de 2000 ohms de resistencia; el eje del carrete 
está ligeramente inclinado sobre la línea de los 
polos, y dentro de dicho carrete hay una aguja de 
hierro dulce, que se imana por influencia por ha- 
larse en el campo magnético de los polos, y se 
orienta en la dirección de la línea polar ó de las M- 
neas de fuerza del campo, colocándoseen dirección 
casi normal al eje del carrete; si pasa una corrien. 
te, la aguja se desviará tendiendo á colocarse para- 
lelarnente al eje del carrete, siendo la desviación 
tanto mayor cuanto mayor sea la corriente; el 
eje de la aguja atraviesa el carrete saliendo al ex- 
terior para montar en el pivote una aguja indi- 
cadora muy ligera y de gran longitud, que marca 
en el cuadrante que recubre el aparato, y divi- 
dido, según antes dijimos, el número de volts que 
representa la corriente; todo va cerrado en una 
caja cilíndrica, en la que sólo aparece el cuadran- 
te con la aguja, y á los costados, en la parte ci. 
líndrica, los dos contactos, para poder interca- 
lar el aparato en el circuito, para lo que no es 
preciso romper éste, sino que se pone en deriva- 
ción entre los dos puntos cuya diferencia de po- 
tenciales se busca, porque al establecer la deri- 
vación entre dichos dos puntos no se habrán 
alterado sensiblemente los potenciales de estos 
dos puntos ni el régimen del circuito, á causa de 
la gran resistencia de la derivación, que hace que 
la corriente que por ella circule sea muy pequeña, 
y, según antes demostramos, la intensidad es 
siempre proporcional á la diferencia de potencial, 
Este instrumento se gradúa, ya por comparación, 
ó ya directamente, según antes dijimos, ó aproxi- 
madamente, tomando una batería Daniell, cada 
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uno de cuyos elementos representa una fuerza 
electromotriz de 1,079 volts; un conmutador per- 
mite enviar al aparato la corriente de uno, de 
dos, ete., elementos, y señalar en los puntos co- 
rresponGientes un volt, dos; ete. , siempro que se 
encuentren en serie dos elementos. El número 
de volts que señale el aparato establecido en una 
corriente cualquiera partido por la resistencia de 
aquél, nos dará la intensidad de la corriente en 
amperes. Este aparato permite hallar la diferen- 
cia de potenciales de una dinamo, de una lám- 
para incandescente, de arco, de un motor cual- 
quiera, sin que nada dejo de funcionar; además, 
como muy sencillo, es sólido y fácil de manejar 
por los obreros, y como tiene un poderoso meri- 
diano artificial, que es el de los polos del imán, 
no siente la influencia magnética de la tierra y 
puede volverse en cualquier posición, funcionando 
bien en todas; en ocasiones, con objeto de aumen- 
tar su campo y hacorle más uniforme, lleva dos 
imanes en lugar de uno. Sin embargo, como todo 
imán con el tiempo puede modificar su fuerza 
magnética, es preciso comprobarle de tiempo en 
tiempo para hacer en la escala las correcciones 
correspondientes, 

* Otro modelo tiene el mismo autor, en el que 
en la parte posterior del aparato ha agregado una 
caja del mismo diámetro, dentro de la que hay 
otro carrete de igual resistencia que el primero, 
lo que tiene la ventaja de poder duplicar la resis- 
tencia del aparato hasta 4000 homs, bastando 
para ello unir en serie los dos carretes, con lo 
que las indicaciones de la aguja, puesto en esta 
disposición, habrá que duplicarlas, y por más que 
no sea esto de una gran exactitud, tiene la sufi- 
ciente para la práctica en muchos casos; pero si so 
quiere obtener exactitud, se colocan dos escalas 
graduadas directamente y en las que se expresa 
si corresponden á uno solo de los carretes ó á los 
dos. 

Algunos vóltmetros, como el de Deprez, lle- 
van dos circuitos arrollados juntos: uno de escasa 
resistencia, que suele ser una cinta de cobre para 
funcionar como un amperómetro; y otro de gran 
resistencia, formado por un hilode cobre muy fino 
y con un gran número de vueltas para que traba- 
je como vóltmetro. 

El vóltmetro Thompson es de un solo carrete 
de hilo delgado de plata alemana, que da 7000 
vueltas alrededor del bastidor y tiene una resis- 
tencia de otros tantos ohms, y para medir fuer- 
zas superiores á 10 volts se agrega al aparato 
un imán director, poniendo el vóltmetro en de- 
rivación y alejando la aguja móvil hasta obtener 
una desviación conveniente de ésta, pero para 
fuerzas de 10 volts se suprime el imán director, 
y se orienta el instrumento de modo que el ín- 
dice coincida con el cero de la graduación. 

El vóltmetro Hummel, construido por Fabius 
Benrión, está formado por un solenoide en cuyo 
interior se mueve una lámina de hierro dulce 
muy delgada y acanalada, provista de una aguja 
móvil sobre el cuadrante que lleva la escala; la 
lámina es oblicua al eje del solenoide, pudiendo 
girar todo el sistema alrededor de un eje excén- 
trico; cuando pasa la corriente, la lámina de hie- 
rro es atraída y tiende á acercarse á la parte más 
próxima del solenoide, arrastrandoá la aguja que 
hace de contrapeso; el sistema se pone en equili- 
brio bajo la doble influencia de la acción electro- 
magnética y de la gravedad; la graduación del 
instrumento es empírica, y las divisiones de la 
escala no son proporcionales en toda la extensión 
de ésta, 

La misma casa Fabius Henrión, de Nancy, ha 
combinado vóltmetros y amperómetros de cua- 
drante y registradores, que son de lectura direc- 
ta, siendo su construcción tal que pueden ha- 
llarse constantemente en circuito, cual debe ser 
para que el aparato resulte útil; la corriente pue» 
de entrar en ellos por uno ú otro contacto sin 
cambiar en nada la marcha del aparato, lo que 
evita los inconvenientes de errores de instalación 
y cambio de polos, siendo la sensibilidad del 
aparato muy grande, por hallarse simplificadas 
las divisiones correspondientes å la tensión usual 
con que funciona una instalación; así, por ejem- 
plo, en una instalación que funciona á 100 volts, 
la aguja indicatriz oscila unos 3 milímetros por 
volt entre 95 y 110; además, estos aparatos no 
tienen ni electroimanes ni imanes permanentes, 
funcionando sólo por la acción directa del soles 
noide sobre la plancha de hierro dulce, que no 
llega 4 pesar un gramo, de donde resulta un apa- 
rato de gran consistencia y mucha sensibilidad, 
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propiedad muy conveniente que presta grandes 
servicios, pues la aguja, al desviarse de su posi- 
ción por la menor causa anormal, indica fácilmen- 
te con sus oscilaciones cualquiera ayería que haya 
ocurrido en la instalación mucho antes que haya 
variado la insensidad de la corriente; un disco 
circular que sirve de registrador permite inspec- 
cionar la curva trazada por un lápiz que va unido 
á la aguja, ballándose el círenlo dividido en 
tiempos y marchando con movimiento uniforme 
para registrar la marcha del aparato. 

El vóltmetro de Bardón carece de imanes per- 
manentes como muchos otros, con objeto de evi- 
tar los errores debidos á los cambios de estado 
magnético; se compone de un solenoide de hilo 
delgado, en cuyo eje penetra una lámina de hie- 
rro dulce en forma de haz H (fig. 2)quearrastra 


Fig, 2 


una aguja A fija á ella y que se mueve alrededor 
del centro O fijo, de un círculo graduado C; el 
peso del sistema produce el esfuerzo antagónico 
å la acción dol solenoide móvil, estando deter- 
minado el punto cero por la posición de equili- 
brio de aquél; la resistencia del carrete es de 
5000 á 6000 ohms, lo que permite que pueda el 
aparato quedar constantemente en circuito sin 
temor de que se caldee, 

La Sociedad Alsaciana de Construcciones Me- 
zánicas construye un vóltmetro formado por un 
solenoide muy enérgico que atrae dos barritas de 
hierro dulce sumamente ligeras, á fin de que el 
magnetismo remanente sea despreciable; para 
reducir al mínimo la influencia de la temperatu- 
ra, se eraplea un carrete de plata alemana; el 
movimiento ¡le las barras de hierro dulce se trans- 
mite al eje de la aguja indicatriz, que se mueve 
sobre un cuadrante, y equilibrada, para contra- 
rrestar los efectos de la gravedad con la atracción 
magnética; para que el instrumento sea trans- 
portable, lleva un botón de bordes dentados para 
fijar las partes movibles de aquél; puede usarse 
como vóltmetro portátil, que muchas veces es ne- 
cesario para comprobar diariamente la tensión 
de cada elemento de una batería ó de una insta- 
lación cualquiera, para lo cual se aprietan entre 
los contactos del aparato dos hilos flexibles bas- 
tante largos, provistos le pinzas en sus extremi- 
dades, para que se puedan adaptar å los polos 
del manantial que se quiere ensayar, y cuando 
se reconoce que ha disminuido la fuerza electro- 
motriz de un elemento cualquiera se lo separa 
de) circuito restableciendo éste, en tanto se co- 
rrige el defecto observado. 

La casa alemana cuya razón social es Allge- 
meine Electricitáts Gessellschaft, de Berlín, cons- 
truye vóltmetros formados por un solenoide ro- 
deado casi por completa por plata aleniana que 
obra sobre un haz de alambres muy finos «e hie- 
rro dulce, el cual es móvil alrededor de un eje 
normal al del solenoide y con cuyo eje móvil 
forma un cierto ángulo Ri haz de alambres; la 
longitud, número y disposición de los hilos de 
hierro varían con el uso á que esté destinado el 
aparato, y según se quiera tener una graduación 

ronorcional en toda la extensión del cuadrante, 
solamente divisiones muy anchas y uniformes, 
en la proximidad de determinado número de 
volts; la menor variación de potencial, produce 
desviaciones grandes en el índice; el aparato no 
siente los cambios de temperatura. 

El vóltmetro Ross se compone de un solenoide 
dispuesto en arco de círculo, dentro del cual va 
un tubo de hierro de la misma forma, sostenido 
por un vástago giratorio alrededor de un punto 
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paras eléctricas de diferente color, de las que se 
enciende una ú otra al salir la diferencia de po- 
tencial de los límites convenientes, previene para 
corregir la marcha do la corriente. 

El vóltmetro de señales de Hostmann y Braun 
es también de avisador, y se compone de un gal- 
vanómetro de resorte, cuyo núcleo se halla sus- 
pendido de un resorte y es atraído por un so- 
lenoide, á través del cual pasa la corriente que 
obra sobre un timbre C, al propio tiempo que 
luce uno de los focos R de luz roja, ó V de luz 
verde cuando llega á la tensión mínima ó á la 
máxima (fig. 3). 

Este vóltmetro se construye de dos tipos, sim- 
ple y diferencial, pudiendo medir á voluntad 
corrientes continuas ó alternativas, y los dife- 
renciales permiten medir la diferencia de tensio- 
nes de dos corrientes en el sistema de distribu- 
ción de tres hilos, y apreciar la pérdida de ten- 
sión, con una de las ramas de un circuito. 

El vóltmetro balanza de Drable y Gorman 
consta de un carrete fijo, cuyo interior lleva un 
núcleo de hiorro dulce que atrae una armadura 
del mismo metal colgada á la extremidad de una 
palanca, en cuyo otro brazo lleva un contrapeso 
que se corre hasta el punto conveniente para 
equilibrar la acción electromagnética; la gra- 
duación es empírica. 

El vóltmetro Siemens y Halske se asemeja 
bastante 4 un electrodinamómetro, y se compone 
de un gran carrete circular fijo horizontalmente, 
y de un segundo carrete móvil más pequeño, 
sostenido por unos cuchillos, que en estado de 
reposo forman un ángulo de 60” con el carrete 
fijo; al circular la corriente el carrete móvil 
tiende á colocarse paralelamente al fijo, cuya 
acción queda equilibrada por la gravedad; en el 
carrete móvil va un Índice que recorre un cua- 
drante de vidrio esmerilado, resultando un apa- 
rato extraordinariamente sensible. 

El vóltmetro Thomson lleva también dos ca- 
rretes, uno fijo y de forma aplanada, sobre una 
plancha de ebonita; una aguja móvil sobre dos 
cuchillos lleva en su parte superior el segundo 
carrrete, de hilo muy delgado; la aguja tiene dos 
brazos, sobre cada uno de los cuales puede des- 
lizar un peso, y de ellos el uno sirve para regular 
el instrumento y el otro para modificar su sen- 
sibilidad; se gradúa por comparación. 

El vóltmetro Cardew tiene una gran resisten- 
cia, y se emplea principalmente para la medida 
de las fuerzas electromotrices periórlicas, porque 
su coeficiente de selfinducción, siendo desprecia- 
ble, no hay diferencia alguna de fase entre la 
corriente que la atraviesa y la diferencia de po- 


- tencial aplicada á sus contactos, y está fundado 


fijo, y además leva un Índice que se mueve sobro . 


un cuadrante; al pasar la corriente, el tubo es 


Fig. 3 


sobre un principio por completo diferente de los 
demás; la utilización del caldeo do un hilo del- 
gado por el paso de la corriente y dilatación re- 
sultante; el caldco es proporcional á El, y se 
gradúa por comparación; en los dos tornillos de 
empalme del ajarsto va fijo un hilo de platino 
de 32,60 de longitud por 63 microns de diáme- 
tro, replegado varias veces sobre sí mismo, á 
cuyo efecto pasa por tres poleas; las dos extre- 
mas fijas, y la intermedia unida á una varilla 
terminada por un hilo que se arrolla dos veces 
sobre una rueda dentada y se halla después ten- 
so por un resorte; al dilatarse el hilo el resorte 
tira del otro cabo y hace girar la rueda dentada, 


atraído por el solenoide, cuya acción queda con- | que engrana con otra más pequeña, en cuyo eje 
, Va montada la aguja indicatriz. Este vóltmetro 


trarrestada por la de la gravedad; como la resis- 
toncia es muy grande, puede quedar constante 
mento el aparato en el circuito sin riesgo de cal 
deamiento; un avisador compuesto de dos lám- 


- ¡se ha modificado recientemente por Ayrton 
+ Perry, tendiendo el hilo horizontalmente en Y 


! nea recta; en su mitad lleva un resorte en espi- 
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ral, que cae verticalmente de la extremidad à 
un hilo delgado, y lleva en su parte superior y e 
índice móvil sobre un cuadrante horizontal; a] 
dilatarse el hilo, Ta tensión del resorte dismina 
yo y hace girar al índice. > 
El vóltmetro electrostático de Thomson con 
ta de dos placas paralelas y fijas verticalmente. 
entre las que puede girar una tercera placa mó. 
vil alrededor de un eje horizontal; cada una de 
las placas fijas afecta la forma de la 4 
compuesta de doa sectores de 90” unidos por el 
vértice, en tanto que la placa móvil tione la 


Fig. 4 


figura de un 8, lo mismo que la de la aguja del 
electrómetro de cuadrante; en reposo la placa 
tiene la posición vertical, y lleva en su extremi- 
dad superior un Índice móvil y en la inferior un 
contrapeso, y cuando gira lo hace en un plano 
vertical paralelo á las dos placas fijas, las que 
se ponen en conexión con los dos puntos cuya 
dilerencia de potencial se quiere determinar; se 
puede modificar la sensibilidad del aparato mo- 
dificando la masa del contrapeso, 

El vóltmetro registrador Richard se funda 
en el mismo principio de la dilatación; no tiene 
tampoco ni selfinducción, ni histéresis las indi. 
caciones que hace la aguja, montada sobre un 
eje horizontal, se mueve en un plano vertical 
tangente á un cilindro que lleva un papel cua- 
driculado, en el que va señalando una curva; 
pero como las indicaciones del aparato no son 
completamente semejantes á las impresas en el 
papel, con cada aparato se entrega ula curva de 
reducción, para leer con facilidad los diagramas 
resultantes. 

Según hemos visto, hay vóltmetros magnéticos 
ó que tienen un imán que dirige la aguja y cuya 
fuerza es antagonista de la corriente que se mide 
y que circula por el carrete, y otros que no tis- 
nen imán. En general, los primeros están gra- 
duados y construídos para corrientes continuas, ó 
cuşa intensidad es sensiblemente constante, como 
las quo producen las pilas, los acumuladores, di- 
namos Siemens, Gramme, etc.; pero como hay 
muchas máquinas que no dan corrientes sensi- 
blemente continuas, sino sucesivas y rápidas con 
carácter ondulatorio, es decir, que á pesar de lo 
instantáneo de su acción no conservan la misma 
intensidad en su cortísimo periodo, aun cuando 
á la aplicación á que se destinen no se haga estó 
sentir, si se nota en los vóltmetros, ha observado 
Hospitalier, que las indicaciones de los vóltme- 
tros y amperómetros magnéticos, resultan dema- 
siado bajas, cenando con ellos se quieren medir 
dichas corrientes, siendo tanto mayor el error 
cuanto más pronunciado sea el carácter ondula- 
torio de esas corrientes, lo gue no sucede con 
los vóltmetros sin imán, así como el de Cardew, 
que, á causa de su gran resistencia, su coeficiente 
de selfinducción es despreciable, 


VOLTOYA: Geog. Río de las prov. de Avila y 
Segovia. Naco en la parte extrema oriental de 
la prov. de Avila, al N. del Campo Azálvaro; 
entra en la de Segovia por el término de Laba- 
jos; sirve en parte de límite entre ambas provin- 
cias en las inmediaciones de Sanchidrián, y pe 
netrando ya en la de Segovia corre por ésta ha- 
cia el N., dejando 4 la izq. á Martín Muñoz y 
Moraleja, para ir á terminar, en la orilla izq. del 
Eresma, cerca de la v. de Coca. 


VOLTRI: Geog. C. y puerto del dist, de Géno- 
ya, Liguria, Italia, sit. al O. de Génova, en la 
Rivera de Poniente y en el f. e. de Génova á 
Vinlimilla; 6500 habits. Fab, metalúrgica; hi- 
lados y tejidos de algodón y de yute; fab. de 
papel, curtidos, ete. Agnas minerales clorurado- 
cálcicas. Bonita villa Brignole-Sale (hoy funda- 
ción de caridad Deferrari-Galliera) rodeada de 
jardines. 

VOLTURA: f. ant. MEZCLA. 


VOLTURNO: Geog. Río de la Campania, Italia. 
Nace en la vertiente occidental del Apenino cen- 
tral, en el monte Meta (2240 m.), en los confi- 
nes de los Abruzos y de la Campania; corre al 
S.E. y O.; pasa cerca de Isernia, Venafro y Vai- 
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zano; baña la aldea de Amorosi; cerca de ella 
recibe por la izq. el Caloro, engrosado con el 
Tammaro, el Miscano, el Uffta y el Sabbato; 
atraviesa lentamente la llanura y e. de Capua, y 
å los 160 kms. de curso desagua en el Tirreno 
junto á Castel volturno. 


VOLUBILARIA (del lat. volubilis, voluble): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de las algas, orden de las ro- 
doficeas, familia de las rodomeláceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Mediterráneo y el Atlántico, 
y tienen el talo membranáceo, de color obscuro 
ó pardorrojizo, formado por frondes planas ge- 
neralmente retorcidas en espiral, con ramifica- 
ción pinnada y á veces con ramitas prolíferas 
insertas en la cara superior de la nerviación, casi 
irregularmente zonada y areolada, con las areolas 
redondeadas; se conocen dos clases de fructifica- 
ciones, que son: los queramidios, casi esféricos, 
con el ápice regularmente abierto conteniendo 
esporas casi globosas, estériles y esferosporas 
entre los estiquidios transformados en espinas y 
formando dos series lineales rectas, 


VOLUBILIDAD (del lat. volubilitas ): f. Calidad 
de voluble. 


«.. la primera en juzgar por consistente yes- 
table la misma mudanza, la misma VOLUBILI- 
DAD, que inconstante nunca permanece en un 
estado. 

FRANCISCO DE AMAYA. 


VOLUBILIS: Geog. ant. C. de la Mauritania 
Tingitana, sit, en el interior. Hoy es Gualili. 


VOLUBLE (del lat. volubilis): adj. Que fácil 
mente se puede mover alrededor, 


Ardiente sol del corazón más hielo, 
Del tronco más infiel VOLUBLE sierra. 
FRANCISCO DE LA TORRE, 


— VOLUBLE: fig. VOLTARIO. 


Más quiero en pobre ermita mi hospedaje 
Que vivir con mujer VOLUBLE, terca, 
Locuaz, sosa, gazmoña, abencerraje, 
Fisgona, ruda, necia, altiva, puerca, 

Falsa, golosa, y... basta musa mia: 
¿Cómo apurar tan larga letania? 
VARGAS PONCE, 


¡Olvidarme asi en la ausencia, 
Mujer ingrata y VOLUBLE, 
Cuando en lazo indisoluble 
Crei... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VOLUBLE: Bot. Dícese del tronco que sube 
en espiral y ensortijándose alrededor de otro 
Cuerpo. 


VOLUCELA (dim. del lat. volucer, volátil): f. 
Zool. Género de insectos del orden de los dípte- 
ros, familia de los sírfidos, tribu de los sirfinos. 
Los insectos de este género se distinguen por 
ofrecer los siguientes caracteres: cuerpo grueso; 
la probóscide con los labios alargados y punti- 
agudos; el labio superior ancho y escotado; la 
cara obtusamente prolongada, con una promi- 
nencia en su parte media; el tercer artejo de las 
antenas oblongo; el estilo ordinariamente dorsal, 
cirrado por encima y por debajo; los ojos vello- 
sos en los machos; el abdomen deprimido por lo 
general; una sola área discoidal en las alas; tres 
posteriores: la primera cerrada, la segunda se 
extiende á lo largo del borde posterior, la anal 
grande, y una falsa nerviación longitudinal di- 
vide el área discoidal y la primera posterior. 

Dos grupos de especies se han hecho en este 
género: por una parte aquellas que presentan el 
abdomen más ancho que el tórax, y por otra 
aquellas que presentan el abdomen de la anchu- 
ra del tórax. En el primer grupo están incluídas 
las especies de Europa, entre las cuales mencio- 
naremos la Volucella zonaria, insecto que tiene 
la cara y frente amarillos; antenas leonadas; tó- 
rax castaño; abdomen rojizo, con el segundo y 
tercer segmentos con una faja negra; los fémures 
negros y las alas amarillas. 

Del segundo grupo mencionaremos la Poluce- 
lla aurata, de Java, de color negro; la cara un 
poco saliente y punteada, asícomo la frente; los 
ojos desnudos en la hembra, con el borde exte- 
rior plateado; los dos primeros segmentos del 
abdomen vellosos, con reflejos azules; un punto 
también plateado en la base do las tibias; los 
tarsos intermedios y posteriores leonados; la mi- 
tad anterior de las alas de color violeta muy 
obscuro, formando un dibujo á modo de gancho 


VOLU 
en la base de la primera área posterior en .las 
hembras, 

Las larvas de las volucelas son muy voraces y 
ejercen su rapiña en los nidos de las avispas. 
Estas larvas son alargadas, estrechas por delan- 
te, anchas posteriormente; su cuerpo se distin- 
gue fácilmente por la reticulación característica 
que presenta, y los lados están defendidos por 


Volucela 


gran número de puntas; en la parte anterior de 
la cabeza presentan dos pequeños cuernecitos 
carnosos; la boca está armada de dos mandíbu- 
las bífidas, y lleva tres tentáculos pequeños en 
cada lado; la extremidad del cuerpo está provis- 
ta de seis puntos dispuestos en radios. Las nin- 
fas no han podido ser observadas. 


VOLUMEN (del lat. volamen): m. Corpulencia 
ó bulto de una cosa. 


El trigo... crece en VOLUMEN en las paneras 
por medio del apaleo, etc. 
JOVELLANOS. 


s.. Jas trompas llamadas de Falopio,... son 
unos conductos tortuosos.... del VOLUMEN de 
una pluma de escribir, ete, 

MONLAD. 


~ VOLUMEN: Cuerpo material de un libro en- 
cuadernado, que puede ser obra completa, á di- 
ferencia del tomo que es 1,9, 2,0, etc., según el 
número de ellos en que se ha dividido la “obra, 
Así un volumen suelo comprender dos tomos de 
la misma ó diferente materia, y por lo mismo se 
dice que una biblioteca consta de tantos volú. 
menes, no de tantos tomos, 


... en aquel tiempo los libros se escribían 
en pergamino, y éstos se envolvian en rollos, 
de donde vino el nombre de VOLÚMENES, 

JOVELLANOS, 


No se habla de las obras que con el título de 
comedias, tragedias, tragicomedias, fueron 
tan abundantes en el siglo XVI, que componen 
crecidos VOLÚMENES, 

MORATÍN. 


— VOLUMEN: Geom, Espacio ocupado por un 
cuerpo.: 


— VOLUMEN: Geom. El procedimiento gene- 
ral para hallar el volumen de un cuerpo lo da el 
análisis infinitesimal, por la consideración de las 
integrales definidas. Hallada la expresión de la 
diferencial ó elemento infinitesimal de volumen 
de un cuerpo, para hallar el volumen total de 
este cuerpo no hay más que integrar aquella di- 
forencial entre límites convenientes, que depen- 
den de la figura de la superficie que limita el 
cuerpo. 

En la Geometría se dan procedimientos ele- 
mentales para hallar el volumen de los cuerpos, 
y estos procedimientos consisten principalmente 
en la descomposición del sólido dado en otros, 
cuyo volumen se sabe calcular. Así se refieren 
todos los volúmenes al del cuerpo elemental, 
cuyo volumen se toma por unidad, que es el en- 
bo. Así se obtienen las fórmulas que dan el volu- 
men de los poliedros, particularmente de los 
prismas y pirámides, y de los llamados cuerpos 
redondos, ó cono, cilindro y esfera. En los ar- 
tículos correspondientes hemos dado la expre- 
sión del volumen de cada uno de estos cuerpos, 
y no hay para qué repetir aquí ni las fórmulas 
de esta expresión, ni los procedimientos que para 
obtenerlas se siguen. Expondremos en este ar- 
tículo sólo el procedimiento general para hallar 
el volumen de un cuerpo cualquiera, fundado 
en el empleo del Análisis infinitesimal, 

Como ya hemos indicado, el problema com- 
prende dos partes: una que tiene por objeto ha- 
llar la expresión de la diferencial ó elemento de 
volumen, y otra que consiste en pasar del volu- 
men elemental al volumen finito, por medio de 
la integración, 
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Sea un cuerpo cuya superficie referida á coor- 
denadas rectangulares %, y, 2, se represente por 
la ecuación z=f (z, y). Supongamos colocado 
este cuerpo en el triedro principal de los planos 
coordenados, y consideremos el cilindro circuns- 
crito al mismo, cuyas generatrices sean parale- 
las al eje de las zz, Este cilindro será cortado 
por el plano xy según una línea Afm Nn (fig. 1), 
que será la proyección sobre este plano del con- 
torno aparente del cuerpo. 

Si trazamos planos paralelos al de las zy, de 
modo que corten al cilindro y al cuerpo, estos 
planos dividirán á éste en hojas ó láminas, que 
podremos considerar como los elementos de vo- 
lumen del cuerpo si aquellos planos se trazan 
infinitamente próximos. Para simplificar, trate- 
mos de hallar primero el volumen comprendido 
entre el plano de las xy, el cilindro circuncrito 
cuya base es 3£.N, y la superficie inferior del euer- 
po á partir de la línea de contacto de este cilin- 
dro circunscrito, Representemos por æy y % las 
abscisas extremas op y og del contorno Mma 
No, por Y, Ya las ordenadas m,p' y mep’ que 
corresponden á una misma abscisa op”, que lla» 
maremos z y pertenecen respectivamente á las 
ramas Mm,N y Mm,N de la curva: y, é ya se 
rán funciones dadas de la abscisa x. 

Esto supuesto, consideremos la parte del vo- 
lumen cuya base sobre el plano ay es Mm mo, y 
designemos su valor por v, que será una función 
de y. Si la abscisa æ recibe un incremento infi- 
nitamente pequeño, representado en la figura por 
PY, el volumen v aumentará asimismo en una 
cantidad infinitamente pequeña, cuya base sobre 
el plano de las æy será myngmn,: esta parte de 
volumen será, pues, la do, y la suma de los in- 
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Fig. 1 


finitos valores de esta diferencial desde el valor 
inicial xy de æ hasta el valor final az, , nos dará 
el volumen total; estose expresa según se sabe, 
por la integral definida 


E 
* de, 
Yo 

Se trata ahora de expresar analíticamente esta 
diferencial del volumen do, es decir, la parte 
infinitamente pequeña de volumen que tiene 
por base 1,2,MN, cuya parte no es otra cosa 
que la hoja ó lámina comprendida entre dos pla- 
nos paralelos de las yz y tirados á las distancias 
Y y 2+dzx con respecto å dicho plano, Conside- 
remos un punto cualguiera m tomado en la lí- 
nea MyM, sea y la ordenada mp” de este punto, 
2=/(2, y) representara la ordenada de la superfi- 
cie que limita el cuerpo correspondiente al pun- 
to m. Consideremos también la parte de esta 
hoja que tiene por base m,2,mn, la cual es evi- 
dentemente una función de la ordenada mp’ ó 
de y, pues es palpable que cuando y crezca una 
cantidad infinitamente pequeña dy, representada 
en la figura por mm’, la parte de hoja que con- 
sideramos crecerá también en una porción de vo- 
lumen infinitamente pequeña de segundo orden, 
que tendrá por base el rectángulo mam'n'. Este 
último volumen estará evidentemente compren- 
dido entre dos primas rectangulares, cuya base 
común será smrm'n', y de los cuales el uno ten- 
drá por altura la menor y el otro la mayor de 
las ordenadas z correspondientes á los cuatro 
puntos m, n, M, n; y como estas dos alturas no 
no se diferencian de la ordenada z del punto m 
sino en una cantidad infinitamente pequeña, se 
las debe mirar como iguales á z, y por consi- 
guiente tomar el producto de. dy.z como expre- 
sión del incremento que recibe la hoja ó zona 
cuya base es m,n, mn, cuando y se convierte en 
y + dy. Miraremos, pues, å esta zona como la su- 
ma de un número infinito de diferenciales com» 
prendidas todas en la expresión da, dy.z, en la 
que dx es un factor constante y común. De aquí 
resulta, que si so toma la integral de:/dy.z entre 
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dos límites que convengan alos puntos m, y Ma, 
es decir, desde y=y, hasta y=y,, se tendrá un 
resultado que no se diferenciará del volumen de 
la zona que se busca sino en una cantidad infi- 
nitamente pequeña de segundo orden, que debe 
despreciarse con relación 4 dicho volumen, que 
es infinitamente pequeño de primer orden. Será, 


pues, 
dv= d f” dyz. 
Y 


Sustituyendo este valor en la integral de arri- 
ba, la expresión del volumen total será 
Y 
dy.2. ` 


z, 
J * de 

Yo Y 
De la propia manera hallaríamos la expresión 
del volumen comprendido entre el plano xy, el 
cilindro circunscrito y la porción de la superficie 
que queda por la parte superior de la línea de 
contacto de este cilindro circunscrito. Si repre- 
sentamos por z’ la ordenada z correspondiente 
al punto m (2, y), dicho volumen estará expre- 


sado por 
fe 
Yo 


Y es evidente que la diferencia de estos dos 
volimenes nos dará el volumen del cuerpo pro- 
puesto, que estará expresado así: . 


ú Ye 
y= S Y dos f dul - 2). 
Lo Y 


Como z —z se puede considerar como la inte- 
gral do dz entre los límites z y 7, la expresión 
anterior se puede escribir así: 


, rA 
r- f o de f ay dz; 
To Y 2 


ó sencillamente, si no se ponen en evidencia los 
límites, 


V=/Jfdx dy dz. 


Esta expresión de V es una integral triple, 
equivalente á esta: 


V=lím ZAxAyAz, 
que indica que el volumen Y es el límite á que 


ó bien por esta; 
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tiende la suma de los paralelepípedos rectángu-* 


los infinitamente pequeños Az Ay Az, conteni- 
dos en el cuerpo y determinados por tres series 
de planos paralelos á los coordenados. i 

Conviene observar que el valor de estas inte- 
grales dobles y triples no se altera, aunque se 
trastorne el orden de las integraciones sucesivas 
que se verifican con relación á cada una de las 
variables. Tampoco debe olvidarse que el uso 
de estas expresiones supone y exige que la orde- 
nada 2 no pueda tomar un valor infinito dentro 
de los límites de la integral; si así no fuese, el 
único medio de obtener el valor de la integral 
sería descomponerla en partes distintas separa- 
das por los valores infinitos de la ordenada, y si 
entonces el valor de estas partes estuviese expre- 
sado por números infinitos y de signo contrario, 
el valor de la suma, ó lo que es lo mismo, de la 
integral propuesta, sería indeterminado. 

Para dar un ejemplo de la aplicación de estas 
fórmulas generales, vamos á hallar el volumen 
del elipsoide, Supuesto éste referido á sua tres 
ejes, obtendremos el volumen de su mitad por 


la fórmula 
Y 
fe de f "dy 
Yo Y 


Representando por a, b y c los tres semiejes, la 
ecuación del elipsoide es 


gx? 
a? 


p? y? 2 


= MEA 
z= 1 Pea y" 


La sección producida en el elipsoide por el pla- 
no de las xy tiene por ecuación 


a? 


de donde 
x3 
y=ol/ 1 Bar 


Estos dos valores de y constituyen el límite del 
cuerpo en el sentido de las yy, mientras que los 
límites del mismo en el sentido de las xæ serán 
las abscisas 2%} = — 4, Za =%. Luego el volumen 
de la mitad del elipsoide situada por encima del 
plano de las xy estará expresado por la integral 
doble 


| PRE 
al 


e a 

+ fia 

la y] HE 
al 


Ahora bien: es evidente que 
DN p EA 
al 


| HE 
a? 


Plata? 
ayy FUERA Pp 


dy) ICE 


z v, 


32 (a? - a?) 
ea, 


x?) 


porque esta integral es el área de un círeulo cuyo radio es ZA Ha-a), 


Resta sólo hallar la integral 


a 
e f T 
— de. Y —————— 
ò a 2 a 


euyo valor es visiblemente 2rabe 


a? 


Ba? - a? b e 
(2-2; -f dæla? - 20), 
-a 
Los árabe 
yi luego el volumen total del elipsoide. será —— 


Supongamos ahora que la superficie del cuer- 
po de que so trata esté referida å coordenadas 
polares, Consideraremos la posición de un punto 
cualquiera m (fig. 2) de ésta como determinada: 
1.2 por la longitud r del radio vector om que 
desde el origeu o de las coordenadas va & parar 
á dicho punto; 2,9 por el ángulo p que la pro- 
yocción om' de oste radio vector sobre el plano 
de las xy forma con el eje de las xx; 3,* por el 


ángulo y que el mismo radio vector om forma 
con dicha proyección. Supondremos, pues, que 
la superficie del cuerpo es dada por Ja ecuación 


r =f, Y). 


La resolución del problema que nos ocupa ten- 
drá toda la generalidad necesaria si nos propo- 
nemos determinar el volumen de un cono que 
tenga su vértice en el origen ó polo o, y por base 


ÓN | 
de donde | 


VOLU 


una porción cualquiera dada de la superficie del 
cuerpo. 

El contorno de esta base debe ser determina. 
do, y lo será, si se concibe que á un valor arbi. 
trario dado al ángulo $ corresponden dos yalo. 
res Y, y Y del ángulo y, que pertenecen respec- 
tivamente á los dos puntos del contorno situa. 
dos sobre sus dos ramas inferior y superior. 

Sentado esto, sea m un punto cualquiera de 
la superficie, determinado por las coordenadas 


Fig. 2 


$, Y y r. Supongamos que $ aumenta una can- 
tidad de, representada en la figura por el ángulo 
m'ou’, y que y aumenta asimismo la cantidad 
dy, representada en la figura por el ángulo mo», 
Consideremos la pirámide cuyo vértice está en 
el polo o, y que tiene por base el rectángulo 
muny, cuyo plano es perpendicular al radio vm. 
Como el lado mp de la base es igual å su proyec- 
ción m'u’ sobre el plano de las xy, y como op” 
es igual á 7 cos y, se sigue que dicho lado mu es 
igual á r. cos y.dp; el lado mv es rdy, luego el 
volumen de esta pirámide es 


cos poder dyr., 


ó bien 
+. dy. cos y. 7, 


y es evidente que este producto no se diferencia- 
rá sino en una cantidad infinitamente pequeña 
del volumen comprendido entre las caras late- 
rales de la misma pirámide y la superficie del 
cuerpo. Luego si tomamos primeramente la in- 
tegral 


-pae f ay. 09.7, 
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tendremos el volumen de la parte comprendida 
entre dos planos que pasan por el eje de las zz, 
y cuyas trazas sobre el plano de las xy son om” 
y op". Si después tomamos la integral 


1 (9 Y: 
af "as f ay Cos Y. 3%, 
$o Y 


se tendrá el volumen comprendido entre los pla- 
nos que pasan por el eje de las 22, y que forman 
con el plano de las æz los ángulos $, y $ı Por 
consiguiente, si representamos por dy y $w los 
valores mayor y menor que toma el ángulo $ 
para puntos de la base del cono, su volumen to- 
tal estará representado por 


fr de f Pay cos ya, 
Po Y 


Log valores de estas integrales se obtienen 
conio se explicó en el caso anterior de coorde- 
nadas rectangulares. 

Si el polo estuviese colocado en el interior del 
cuerpo, y se quisiere hallar la expresión del va- 
lor de su volumen total, se deberían tomar 


7 +- por límites de los valores del 


ángulo y, y O y 27 para el ángulo q. Entonces 
la expresión del volumen sería 


RT f 
—= de dy .cosyp. 7%, 
TJ o on Y Y 
. -7 


Como aplicación de esta fórmula, hallemos el 
volumen de la esfera, La ecuación de ésta en co- 
ordenadas polares, referida á su centro, es 7=4, 


VOLU 


siendo a el radio de la esfera. La fórmula ante- 
rior dará, pues, en este caso, 


== 
27 2 
5 o dp z dy. cos y; 
. 2 


Jdy . cos y=sen y, 


y por consiguiente 


pero 


m 


EN 
dy .cosy=2, 
—_ 


2 
Sustituyendo queda la integral 


La 27 
de, 
3 0 


dra? 


enyo valor es, evidentemente, , Que es 


la expresión conocida por Geometría elemental 
del volumen de la esfera. 

Cuando se trata de un cuerpo de revolución, 
puede hallarse su volumen por una fórmula más 
sencilla que la que hemos dado como general ó 
aplicable á un cuerpo de figura cualquiera. Su- 
pongamos que el eje de revolución sea el mismo 
eje de las ax, y sea y=/(w) la ecuación de una 
curva plana que, girando alrededor de dicho 


eje, describe la superficie del cuerpo de revolu-" 


ción. Llamemos v la parte de volumen compren- 
dida entre dos planos perpendiculares al eje ow 
(Kg. 3) tirados por los puntos P y p, y descrita 
por la parte MPpm del área de la curva genera- 
triz, y sea æla abscisa op. Es evidente, que cuan- 
do v reciba un aumento Ax, representado en la 
figura por pg, el volumen v recibirá también un 
aumento Av igual al volumen engendrado por 
el área mpgn en su revolución alrededor de oz. 
Fero este volumen, suponiendo á Ax suficiente- 
mente pequeña para que y sea constantemente 
creciente ó decreciente en el intervalo pg, está 


4 n% 
me 
M 
0 F 2 q x 
"Fig, 3 


comprendido entre los de los dos cilindros que 
tuviesen respeotivamente por radios pm y gn, y 
por altura común pg; luego será : 
Av>r3?.Ax y Av<r(y+ Ay)aAz, 
ó bien 
Av 
y % 
y como estas expresiones, cuando Ax mengua 
indefinidamente, tienen por límite común ry?, 
resulta que 
do _ 


<r(y + AyY; 


TY 6 do=ryidz, 


Esta es la expresión general de la diferencial 
del volumen representado por v, Y como conse- 
cuencia inmediata, la integridad definida ` 


£ 
v= nf yde 


Po 

será la expresión de la parte de volumen de un 
cuerpo de revolución comprendida entre dos 
planos perpendiculares al eje, y que distan res- 
pectivamente del origen las cantidades Xo y 2% 

Sirva de ejemplo el elipsoide de revolución 
que resulta de girar la elipse alrededor de su eje 
mayor 2a, siendo 2b el otro eje. La ecuación de 
la curva, referida á su eje, es 


2 
a (a? 22); 


por consiguiente, 


pr ý 2-2: 
vr A - 22dzx 
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representará la parte de volumen comprendida 
entre el plano perpendicular al eje y que pasa 
por el centro, y el plano tirado paralelamente 
al anterior á una distancia x. Dicha fórmula in- 
tegrada da 


meien) 


en la cual, si se hace v=a, se tiene = rab?, 


que es el volumen de la mitad del elipsoido de 
revolución; y por consiguiente, el volumen del 
elipsoide completo será 

4 


——rrad?, 
3 


Fácil será, en virtud de lo dicho, calcular el 
volumen del cuerpo producido por la revolución 


N 


M 


ps 


0 P F 


Fig, 4 


de una figura plana cualquiera alrededor de un 
eje tomado en su mismo plano. En general, el 
volumen del cuerpo que describe el área Mm,, 
Nm, (fig. 4) trazada en el plano de las xy, gi- 
rando alrededor del eje de las zw, está represen- 
tado por la integral definida 


w 
r F (y?-y ez, 
Yo 


que expresa la diferencia de los volúmenes en- 
gendrados por las porciones Mm, N y Afm, N de 
la curva, en la cual £o y Zy representan las abs- 
cisas oQ y oP correspondientes á los puntos ex- 
tremos y, é y, los valores de las ordenadas m,p 
y mep de las dos ramas Mm, N y Mm N que co- 
rresponden á una misma abscisa w, cualquiera 
que esta sea. 

En los procedimientos expuestos para la de- 
terminación de los volúmenes por la considera- 
ción de las integrales definidas, siempre hemos 
supuesto que la superficie que limitaba el cuer- 
po estaba definida por su ecuación. Considerado 
así el problema ofrece cierta limitación, y en la 
mayoría de los casos, más que una aplicación de 
la teoría de las integrales definidas, puede con- 
siderarso el procedimiento como un medio de 
comprobación de la verdad y exactitud de los 
principios do esta teoría al ver la conformidad 
de sus resultados con los de otros procedimien- 
tos más sencillos y accesibles, pues sería inocen- 
te el tratar de hallar el volumen de la esfera, 
por ejemplo, aplicando la teoría de las integra- 
Jes definidas; y lo propio sucede para la mayoría 
de los cuerpos de superficie definida por una 


= [a-c) (b -g 
IK x KL= LEA 
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ecuación, de los cuales puede hallarse el voln- 
men por procedimientos elementales. Pero hay 
cuerpos de forma especial que, aunque se definen 
geométricamente, no es representable la superfi- 
cie que los limita por una ecuación, y para éstos 
la Geometría no tiene medios en general de re- 
solver el problema de su cubicación, ó si los tio- 
ne son procedimientos largos y enojosos. En ta- 
les casos es cuando se puede aplicar con ventaja 
la teoría de las integrales definidas. Si bien no 
se puedo establecer una regla general para la 
resolución del problema en este caso, sin embar- 
go la marcha es la siguiente: Se divide el cuer- 
po por una serie de planos paralelos en elemen- 
tos de volumen cuya expresión analítica se halla 
enlazando de la manera más conveniente las di- 
ferentes líneas que se han trazado, y luego se 
intrega esta expresión entre límites tales que 
quede comprendido todo el volumen del cuerpo. 
Los ejemplos siguientes darán idea más clara 
del espíritu y desarrollo del procedimiento. 

1.2 Prismoide. - Sea el cuerpo 4G (fig. 5) 
que ni es prisma, ni tronco de prisma ni de pi- 
rámide, ni figura, en fin, cuyo volumen nos lo 
dé directamente la Geometría, y que se llama 
prismoide. En primer lugar deberemos hallar la 
expresión del elemento de volumen, para lo cual 
dividiremos el cuerpo por planos paralelos á las 


829 


t 
x 


4- 


X---i--- 


B 
Fig. 5 


bases, como el MLKT. Representaremos, “para 
abreviar, 
AB=DC=&; BC=AD=b: EF=QH=c; 
FG=EH=g;0N=h, 


Las secciones se extenderán á lo largo de la 
recta ON, la que podremos tomar por eje de las 
zx y el punto O por origen. Representaremos por 
æ la distancia On á que se produce una sección 
cualquiera cuya área tratamos de medir, Com- 
parando las diferentes líneas trazadas en la figu- 
ra, tendremos: 


=_e 9 
e TE -e EL-g” 
de donde 
IKa 40, K8S= LE 4; 


de modo que la expresión del área de una sección 
cualquiera será 


+ glazet- gr 2+cg. 


Si trazamos la sección infinitamente próxima á la anterior, la porción de volumen comprendida 
entre estas dos secciones podremos considerarla como un paralelepípedo, y nos representará el 
elemento de volumen, que llamaremos dv; de modo que tendremos: 


` -0 (b - gg? - b- 
a7 =del (a Je ge _, (a al e 


Integrando será 


— (2-0) (0-9) (a-e) g+(b-gje" 
á 3AT E 


049), 


2 ege+ O. 


Definiendo esta integral entre los límites o y h, Mamando A é la altura ON, tendremos el volu» 


men de todo el cuerpo, que será 


—_(æ-c)(b-g) 
y: E TS h 


y Lady + be h+goh= _ 2b — 2be — Lag + 2eg + 309 — 3eg + 3be - 30g =6gc 
2 6 


ó sea 


h, 


y= att tetagt 2g he 


Casos particulares: Es claro que de la figura 
anterior podremos pasar á otros cuerpos de for- 
ma conocida y definida, que ya conocemos por 


la Geometría. Así, por ejemplo, si suponemos el 
lado EH=0, entonces nos resulta un poliedro 
de forma de una cuña, cuyo volumen podríamos 
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deducir de la fórmula anterior haciendo g=0, 
y así resulta, para este caso, 
|i 


P,= 2ab+cb y, 
6 

Si al mismo tiempo fuera GH=o0, entonces 
tendríamos una piramide de base rectangular, 
pues suponemos que ABCD es un rectángulo y 
EFGH también, y su volumen se hallará ha- 
ciendo en la fórmula general g=0 y c=0, conlo 
que resulta 


k 
p= qe hab, 
fórmula general conocida de la pirámide rectan- 
ular. 

También podríamos deducir de aquí el volu- 
men de una pirámide truncada de bases parale- 
las, para lo cual no habría más que introducir 
en la fórmula general la condición de proporcio- 
nalidad entre los lados de las bases. Si las bases, 
en vez de ser rectangulares, fueran cuadradas, 
estableceríamos además la condición de que los 
lados de las bases eran iguales. 

Hemos supuesto que las bases A BCD y EFGH 
del volumen que hemos considerado eran rectan- 
gulares, y podíamos haber supuesto de un modo 
algo más general que eran paralelográmicas: en- 
tonces hubiera entrado en la expresión del área 
de la sección el seno del ángulo que forman sus 
lados. 

2,9 Ungula cilíndrica. - Consideremos, en 
segundo lugar, la porción de espacio compren- 
dida entre la superficie cilíndrica, una sección 
recta y una sección oblicua, siendo la intersec- 
ción de los dos planos un diámetro de la sección 
recta, á cuyo espacio se suele llamar ngula ci- 
lindrica. 

Para hallar el elemento de volumen dividire- 
mos por planos paralelos á las geométricas del 
cilindro y perpendiculares al diámetro 4B (f- 
gura 6), ó sea perpendiculares á la baso 4EB. 
Las secciones producidas por estos planos serán 
triángulos rectángulos, y entre ellos existe uno, 
el DCE, que divide á la figura en dos porciones 
simétricas, Para caleular la superficio de un 
triángulo cualquiera de los rectángulos seccio- 
nes, haremos que las distancias 4P, AC... se 
cuenten desde 4 y en el sentido de 4 á B, es 


D 
AN 
Es 
Fig. 6 


decir, qne AB será el eje de las we y A el ori- 
gen. Los catetos A/P son las ordenadas del cir- 
culo sección recta, cuya ecuación será 


P=lre et, 
siendo 

r=AC= EC, 
Hagamos, para abreviar, DE=a; el área del 
triángulo DEC es + ; los triángulos seccio- 


nes serán semejantes, por tanto tendremos 


DEC _ EŒ 
MNP AP’ 
Ó sen 
+ : MNP=+* 27% - 22, 
de donde 


MNP= alre - a?) 
2r : 


Si consideramos la sección infinitamente pró- 
xima, el volumen comprendido entre ellas será 
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un elemento del volumen del cuerpo, y su ex- 
presión será 


aV=L (Qe - ada, 
2r 


Integrando será 
= 2- ); 
á 2r (rs 3) 


definiendo entre los límites o y 7, y duplicando, 
será 


le) 


3." Bóvedas. - Supongamos una base cuadra- 
da EDEF (fig. 7), dividida por dos rectas ALN 
y EG paralelas á los lados, y que se cruzan en 
su centro. Concibamos dos semicíreulos cuyos 


centros estén en B y cuyos diámetros sean HG 


- Fig. 7 


y MN. El punto 4 de intersección de los dos 
círculos eguidistará de HA, N, G y M. Los pun- 
tos C y E y D y F los consideraremos unidos 
por semielipses que pasen por 4. El volumen 
comprendido consta de cuatro porciones de ci- 
lindro que concurren en un punto 4, siendo las 
opuestas iguales y correspondientes á un mismo 
cilindro. Esta figura sirve de tipo para un gran 
número de bóvedas en Arquitectura, como Juego 
veremos, y se denomina bóveda en rincón de 
claustro. 

Siguiendo el método general, buscaremos en 
primer lugar la expresión del elemento de volu- 
men; lo más natural es dividir por planos para- 
lelos á la base, de 4 hacia B. Tomaremos, pues, 
A por origen, y la AB por eje de las xx; el dato 
es el lado del cilindro. Representemos abrevia- 
damente 


Ab=w, AB=BN=R, im=YV2Rx-2% 
(por ser ordenada del círculo MAN), 
cd=2N 2 Rx -2%; 
por tanto será 
cdef=4(Rx - 22). 
Luogo 
AV =4(2Rx - 2)dx, 


é integrando 
e Pr 
y= S 4(2ke Tride; 
0 


y como 

3 

A(R -ad= 4f Re- -2 
SARE- ade (2 > ) 


será, definiendo entre o y x, 
_ _ 2 
Y =4( Ra 2} 


Si queremos hallar el volumen total de la bó- 
veda el límite superior sería X, y por tanto 


y= a(2- Z )= 4 ($r =P. 


Esta fórmula se puede poner bajo esta forma: 
V=AR..R; 


y como 4? es el área dol cuadrado y R la altura 
de la bóveda, resulta que el volumen de ésta es 
los 3 del paralelepípedo circunscrito ála misma. 

Casos particularos: Ya hemos indicado que 
dentro de la bóveda que hemos estudiado caben 
infinidad de variedades. En efecto, podemos su- 
poner que las secciones MAN y HAG sean pa- 
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rábolas, suvsistiendo las demás condiciones; En 
este caso bn no es ordenada de un círeulo, sino 
de una parábola. Es claro que el parámetro de 
esta parábola será determinado, porque dicha 
curva está suficientemente determinada, pues 
debe pasar por M y N y su vértice está en 4 
Para determinarlo recordaremos que el paráme. 
tro es medio proporcional entre la abscisa y or. 
denada de un punto cualquiera. Supongámosle 
determinado, y será 


m= pe : 
0m= Vaz y IS P 
y por tabto 
daV=2pxdx, 
de donde 
V=p22=pr, 


Pudiéramos suponer una de las secciones pa- 
rabólica y otra circular, ó ambas semielipses ó 
ramas de hipérbola, pues ejemplos de todas es- 
tas clases se presentan en la práctica, 

También pudiera suceder que la base en vez 
de ser cuadrada fuera rectangular, en cuyo caso 
se calcularían los dos lados según la naturaleza 
de la sección; y por fin, la base podrá ser para- 
Jelográmica, si bien esto es muy raro, en cuyo 
caso en la expresión del área entraría el seno del 
ángulo que forman sus lados. 

on los ejemplos resueltos se comprende la 


í infinidad de problemas que podemos resolver 


por la consideración de las integrales definidas, 
y al mismo tiempo queda manifiesta la marcha 
que debemos seguir en su resolución, 


VOLUMENÓMETRO (de volumen, y el gr. pé 
Tpow, medida): m. Fís. Aparato para medir la 
densidad de los cuerpos sólidos que se alteran 
al contacto con los líquidos, como la pólvora 
por ejemplo. Fué ideado en 1797 por Say y per- 
feccionado posteriormente por Regnault, y no es 
otra cosa que una ingeniosa aplicación de la ley 
de Mariotte. Se compone el aparato de un ma- 
traz M (fig. 1) que por medio de un collar G se 
adapta á una guarnición metálica de dos ramas 


A y B, de las quo una, 4, lleva una llave Ll, 
por cuyo medio puede hacerse comunicar el ma- 
traz M con la atmósfera; la otra rama B une al 
matraz M de un modo permanente con un ma- 
nómetro de aire libro CDEFHIJKTL, cuyas dos 
ramas E y JZ, de vidrio, están unidas por una 
guarnición ó tubo metálico Æ provisto de una 
llave M, que explicaremos después, y que, según 
su posición, puede establecer la comunicación 
entre las dos ramas ó tubos de vidrio E y JT so- 
lamento, ó también con el exterior, ó sólo á la 
rama de la izquierda JZ con el exterior, ó á éste 
con la otra rama ED. La llave W es de las lla- 
madas de tres vías, ó mejor de Regnault, su in- 
ventor, representada en sección en las figs. 2, 3, 
4 y 5 en sus diferentes posiciones; se compone 
de un cuerpo P fijo on que van los tubos adicio- 
nales Æ, H y T, que enlazan con los del aparato 
y la parte movible R cilíndrica, que puede girar 
á rozamiento dentro de la caja anterior, y que 
lleva un taladro en 7; la cabeza exterior de la 
Ilave tiene la dimensión de la vía ab más larga, 
y un pequeño apéndice en la parte que corres- 
ponde al otro, para poder distinguir á la sola 
inspección de la cabeza de maniobra la posición 
de la llave, la que en la fig. 2 pone en comuni- 
cación los tubos * y 27, y por tanto el volume- 
nómetro hace comunicar entre sí y aisladas dol 
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exterior las dos ramas verticales ae! manómetro 
de la fig. 1; en la posición dela fig. 3 comunican 
los tubos Æ. Z y «7, y por tanto 2os dos brazos 


fig. 2 


del manómetro (fig. 1) entre sí y con el exterior 
en la posición (fig. 4) de la llave, sólo se rela- 
cionan los tubos Æ y T, es decir, que colocada 


Fig. 3 


de este modo en el volumenómetro (fig. 1), el 
brazo acodado de la izquierda comunica con el 
exterior y ol derecho queda cerrado y en la posi- 


ción (fig. 5), sólo se relacionan los tubos E y T, 
y coloca:la de este modo en el aparato, queda 
cerrada la rama acodada de la izquierda y co- 


municando con la atmósfera el tubo vertical de 
la derecha / fig. 1). 

El aparato lo que mide directamente, es el vo- 
lumen real del cuerpo sometido á la experiencia, 
cuyo cuerpo se coloca reducido á polvo en el 
matraz M (Ag. 1) después de hallar su peso exac- 
tamente; por el embudo Z de la rama abierta se 
vierte mercurio, hasta que colocada la llave N 
de modo que comuniquen los tubos JZ y Kentre 
sí y estén aislados del exterior, es decir, como 
en la fig. 2, el mercurio llegue en ambas ramas 
dol manómetro (fig. 1) á una línea de fo OQ que 
Hova la armadura que le contiene; el tubo Æ 
tiene un ensanchamiento D de volumen conoci- 
do v: el del matraz Mí y tubo ABC hasta el 


punto en que comienza el abultamiento, y en t palabra se ha dedicado un artículo especial, cual : 
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el qne hay en la escala del aparato un trazo S es 
V también conocido; y si p es el peso conocido 
del cuerpo que se encuentra sometido al ensayo, 
y se llama 2 el volumen que se trata de determi- 
nar, se hace entrar en el aparato un volnmen de 
aire á la presión atmosférica J7 del momento de 
la experiencia, cuya presión dará la columna de 
un barómetro montado en Ja misma armadura 
del aparato, volumen de aire que será igual á 
(V'+0-2), para lo que bastará abrir la Nave Li 
hasta que se restablezca el equilibrio atmosférico 
en el interior: se cierra la lave ZZ y se vierte 
por L una nueva cantidad de mercurio hasta 
que legne al trazo S; el mercurio en la otra ra- 
ma, á la que va unida una escala de milímetros, 
habrá subido hasta un cierto nivel superior, y 
en la escala de JX se podrá medir el incremento 
de presión % que sufre el volumen V -g que re- 
presenta el aire contenido en el matraz, y que 
por lo tanto se encontrará ahora ú la presión 
H +h; y como que el equilibrio ha vuelto á res- 
tablecerse, aplicando la ley de Mariotte se ten- 
drá la ecuación 


(F +o-x)B=(V-x)(H+h). (1) 


Si se hace la misma operación antes de intro- 
ducir el cuerpo sometido al ensayo en el matraz, 
y se llama A” el aumento de prosión del gas ocu- 
pado por el matraz sin el cuerpo, después de ha- 
ber hecho se llene de mercurio la capacidad D, 
se establecer á la ecuación semejante 


(Ho HVE, 7 (2) 


en que H” es la presión atmosférica en esta ex- 
periencia; de la ecuación (2) se deduce inmedia- 
tamente 


K 
TIF o 


y de la (1), que también es de primer grado co- 
mo la anterior, 


poa E _ 0 H 
e=Y v-z tY + y 
PL 
=P 1, (4) 


Hallado el volumen æ se puede determinar la 
densidad, puesto que llamándola & sabemos que 


rr =- x— l| -2 
e y 1 KH K 
. AH 
q RE" 
ETT" (5) 


Este aparato no se emplea á posar de su sen- 
cillez y de su aparente exactitud, porque se ha 
observado que los cuerpos pulverizados absorben 
cantidades considerables de gas, variables con la 
presión á que se halla éste sometido, y por tan- 
to no es aplicable la ley de Mariotte á la expe- 
riencia on que se funda el experimento. Se pre- 
fiere modir el peso P de un cuerpo pulverizado, 
y su volumen determinarle hallando el de mer- 
curio que desaloja de una capacidad de volnmen 
conocido, después que por medio de la máquina 
neumática se ha desalojado todo el aire que pu- 
diera contener el cuerpo ensayado. 


VOLUMETRÍA (de volumen, y el gr. pérpor, 
medida): f. Jng., Mat. y Fis. Ciencia que se 
ocupa de la determinación de los volúmenes de 
los cuerpos, Basta este solo enunciado para com- 
prender lo vasto de los problemas que abraza; 
comprende en primer lugar el estudio y deter- 
minación de los volúmenes, de los espacios geo- 
métricos, es decir, de los terminados por super- 
ficios geométricamente definidas, como el para» 
lelepípedo, el prisma, la pirámide, el cilindro, 
cono, esfera, elipsoide, etc., cuerpos todos cuyo 
volumen puede reducirse á una fórmula; se ocu- 
pa después de los medios de determinación de 
volúmenes de cuerpos de forma irregular cual- 
quiera; comprendo el estudio de las variaciones 
que sufre un cuerpo sólido, líquido ó gaseoso, en 
su volumen á diferentes temperaturas y å pro- 
siones diferentes; se ocupa de la determinación 
de los volúmenes aparentes y de los volúmenes 
específicos, ete. 

Claro es que al hacer, siquiera no sea más que 
un ligero bosquejo de volumetría, debiéramos 
comenzar por definir la palabra volumen, base 
do esta rama de la Ciencia; mas como á esta 
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corresponde al titulo de la presente obra, á ese 
artículo remitimos al lector, pues de otro modo 
tendríamos que caer en repeticiones que nos ale- 
jarían del espíritu de este libro, Por igual razón 
prescindiremos aquí de la determinación de los 
volúmenes geométricos, estudiadosen diferentes 
artículos, como PARALELEPÍPEDO, Prisma, Pir- 
RÁMIDE, COXO, CILINDRO, ESFERA, VOLUMEN, 
etc., cuyos artículos pueden consultarse. 

Comenzaremos, por lo tanto, por la determi- 
nación del volamen de un cuerpo irregular cual- 
quiera, Cuando este cuerpo es de pequeñas di- 
mensiones, el medio más sencillo que se conoce 
es colocar en una vasija graduada una cierta 
cantidad de líquido, en el que el cuerpo no sea 
soluble ni pueda haber reacción química entre 
ambos, y el aumento de volumen que ha sufri- 
do el conjunto dará el valor del volumen del 
cuerpo, Otro procedimiento es el empleo del vo- 
lumenómetro, cuidando de elegir un matraz de 
boca suficientemente ancha para que quepa el 
cuerpo. Si se conoce la densidad del cuerpo, co- 
mo es igual á la relación entre el peso y el volu- 
men, hallando el peso y dividiendo por la den- 
sidad se tendrá el elemento buscado. Si el cuer- 
po puede dividirse hipotéticamente, por superfi- 
cies conocidas, en otros cuerpos, cuyos volúme.» 
nes enseña á determinr ja Geometría, bastará 
considerarlo dividido aquél en esta forma, y apli- 
cando á cada porción de los resultantes la fór- 
mula correspondiente bastará hacer la suma de 
los volúmenes parciales para tener el total que 
se busca. Ofras veces puede, porel contrario, ius- 
cribirse en un sólido de volumen conocido ó fácil 
de determinar, y restarde este valor la suma de 
los volúmenes de los espacios comprendidos en- 
tre el cuerpo y la superficle circunscrita cuan- 
do sean medibles, y también puede hacerse uso 
de ambos procedimientos convenientemente 
combinados. 

Fuera de estos casos el volumen exacto no es 
posible determinarle, y hay que acudir á procedi. 
mientos más ó menos aproximados, inscribiendo 
y cirennscribiendo al cuerpo ó á cada una de sus 
partes, superficies de volúmenes fácilmente cal. 
culables, y hallado el valor de los volúmenes 
inscrito y circunscrito, si éstos se aproximan 
suficientemente al cuerpo, el valor aproximado 
de su volumen estará comprendido entre ambos 
y podrá tomarso el número que tengan Jas cifras 
comunes á ambos; así, por ejemplo, si el cuerpo 
se halla inscrito en una esfera de radio r+ a, y 
cireunscripto á otra de radio 7, como los volúme- 
nes de estas dos esferas son 


3 


y los volúmenes de estas esferas son, respectiva- 
mente, en centímetros cúbicos, 37,454827 y 
87,454810, el volumen padido será 37,4548, con 
un error menor de una diezmilésima. 

En el artículo Cub1cAcióN, cuya palabra sig- 
nifica determinación de volúmenes (véase), se 
han presentado los problemas de una manera 
más ó menos general, y aquí no hemos de repe- 
tir lo que allí se dijo; pero al hablar de la cubi- 
cación de obras de tierra se presentaron sólo 


rs a) y 178, 


algunas fórmulas, y aquí corresponde que nos 
ocupemos con más deteniniiento de asunto tan 
importante. Cuando se trata de cubicar un volu- 
men de terreno convenientemente determinado, 
pueden seguirse varios procedimientos más ó me- 
nos exactos, más ó menos expeditos, pudiendo 
elegirse entre ellos, según los casos, ó mejor, se- 
gún el objeto propuesto, el que más se aproxime 
á llonarle; claro es, que cuanta mayor exactitud 
se Lusquo, los cálculos son más largos y minu» 
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ciosos, y de aqui que no sea arbitraria la elec- 
ción de uno ú otro sistema. Como que estos cál- 
culos han de hacerse en un plano, lo primero es 
representar en él ol terreno. Supongamos que 
ésto lo está por sus curvas de nivel aa”, bb”, JJ’, 
y que se desea hallar el volumen comprendido 
entre los planos verticales ab, «b y by y el 
horizontal 48 (fig. 1), siendo la traza del terre- 
no sobre este plano la aa”, es decir, que se busca 
el volumen proyectado horizontalmente en el 
polígono abb'a', y sea APB la sección por el 
plano vertical ab; las curvas de nivel, para ma- 
yor facilidad, las supondremos equidistantes una 
magnitud %; el volumen que queremos cubicar 
se puede dividir por los planos horizontales CD, 
FG, H1, IM y NO, que determinan las curvas 
de nivel, en otros varios, en capas de la altura k; 
llamemos á las áreas 

abab'=a, f ; 

cbe Y =c, 

yo =f. 

El volumen (4BDC - abb'a”) se le puede con- 
siderar compuesto de otros dos: el proyectado en 
ec'b’, que es un prisma rectangular cuya base es 
e y su altura h, y por tanto su volumen es ch; 
y el proyectado en (acc'a” ~ AC): para hallar este 
volumen le dividiremos por planos verticales pg 

rs en volúmenes elementales, suponiendo estos 
planos muy próximos y paralelos al vertical ab: 
cada uno de estos volúmenes, por ejemplo el 
pqrs, se puede considerar como un prisma trian- 
gular de altura As=qs y de base triangular con 
el ACC”, que no habrá inconveniente en suponer 
rectilíneo si los planos AB y CD se hallan sufi- 
cientemente próximos; y llamando ġ á la base 
de este triángulo, tal como pg, su volumen sorá 


-3 ths, y haciendo la suma de estos volú- 
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menes elementales, el del sólido ACC” será 
hóbas; pero bAs es el área pgrs, y EbAs el 
área total 

aca =abb'a' —- cbbie=a -0, 
y por tanto el volumen buscado ACC" será igual 
á —Ma-e y el de la curva 


(abb'a'c'e ~ ABDC) 


será la suma delos dos parciales en que se le ha 
descompuesto, ó sea 


dh+—(a-o=L(a+oñh; (1) 
2 2 

del mismo modo encontraríamos, para la capa 
siguiente, 

lret), (2 

2 

y así sucesivamente, y por tanto el volumen 
buscado sería 


p alate) +07) (0 


+(4+7+(G+2)] (3) 


más el volumen (OPN - nbb'n’), y haciendo en 
este último volumen lo mismo que hicimos en 
ACC resultará, llamando b'á la base de uno de 
los triángulos, tal como la tz, el volumen será 


—-120'bs; pero Zb'As es n, por lo tanto el 


volumen total será 


V= -ihat 2+ S+ 2R +2j + 2M) 


=Mo+f+j+m)+ ah (4) 
No siempre es posible hacer esto, porque hay 
casos, como el de la fig. 2, en que el. procedi- 
miento resultaría muy inexacto; pues si las cur- 
vas de nivel fuesen las acae y bb”b"b', al trazar 
dos series de planos verticales perpendiculares 
entre sí, aa” y ec, quedarán zonas que son las 
partos rayadas en que, al trazar planos paralelos 
los anteriores, se encontrarán en puntos tales 
como a, y en este caso habrá que considerar al 
terreno proyectado en estas zonas como conos de 
base abe, etc., y llamando A el área de la base 


de uno de estos conos el volumen será Ll Áh, 


gue será, con sus homólogos, la cantidad que 
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habrá que agregar al volumen de las zonas no 
rayadas. 

Este método se emplea mucho en el dragado, 
la igualación del fondo de un valle, la construc- 
ción de cimientos, y en cualquier otro caso en 
que el sólido esté comprendido entre un plano 
horizontal, otros verticales y la superficie del 
terreno; pero en otras circunstancias no es con- 
veniente, porque la determinación gráfica de las 


Y 
i | 


Y a 


superficies límites de la explanación con los pla- 
nos de nivel es difícil é inexacta. 

El método llamado exacto se funda en que, si 
se divide ol terreno por dos sistemas de planos 
verticales, infinitamente próximos, para que sin 
gran error se pueda suponer que sus interseccio- 
nes con la superficie del terreno y del proyecto 
sean líneas rectas, de modo que quede el terreno 
dividido en una serie de triángulos y cuadrilá- 
teros generalmente alabeados, se pueden susti- 
tituir estas superficies por paraboloides cuya de- 
finición sea la siguiente: si ABUD es uno de 
estos cuadriláteros (fig. 3), so traza una recta 


E B 


D F C 
Fig. 3 


: que divida á dos lados opuestos, de modo que se 


tenga 
aAE:EB:: DF: FC; 


esta recta se toma como generatriz del parabo- 
loido, cuyas directrices son AB y DC, y sus 
planos directores los verticales 4D y BC; de 
este modo queda reducido el problema á cubicar 
el volumen comprendido entre los cuatro planos 
verticales AB, BC, CD y DA y los dos parabo- 
loides que corresponden al terreno y á la expla- 
nación. 

El sólido que habrá que medir será el repre- 
sentado en la fig. 4, que es un prisma termina- 
do superior é inferiormente por dos paraboloides 


Fig. 4 


ABCD y area, sólido que, trazando su sección 
recta ANIQ, quedará dividido en dos troncos 
do prismas ractos, terminado cada cuerpo en pa- 
raboloide, 
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Hallemos el volumen del sólido superior 
ABOCDMNPQ: 


haciendo pasar un plano por 4B y AD 

por las BC y CD, se cortarán según la recto go 
si se hace pasar un plano por las rectas 4B y 
BC y otro por las AD y DC se cortarán estos 
últimos según la recta 4C, que no estará en el 
mismo plano que la BD, por ser el cuadrilátero 
alabeado, y por lo tanto una de ellas, la BD 
por ejemplo, quedará por encima de la otra y el 
paraboloide quedará comprendido entre los 4n. 
gulos diedros que tienen dichas rectas por aris- 
tas, porque si se corta el tetraedro 4BCDA for. 
mado por estos cuatro planos, y el paraboloide 
por un plano paralelo á las dos aristas 4B y 
CD, dará, por intersección con el tetraedro, un 
paralelogramo /ghm y al paraboloide, según la 
generatriz fh, que no es otra cosa que la diago. 
nal de aquél, que sabemos divide al paralelogra. 
mo en dos partes iguales, razón esta última por 
la que el volumen buscado será la media arit- 
mética entro los de los prismas terminados en 
cada uno de los biseles; llamando 7 al volumen 
del tetraedro y P y I 4 los de cada uno de los 
citados prismas, y V al que se busca, será, evi- 
dentemente, 


V=P-=7 T=P 4-07, (5) 
T=P-?P, (6) 

de donde se deduce 
Y=-AP+P) (7) 


Como los volumenes P y P' se saben determi- 
var, el problema estará resuelto; el volumen 
total será, llamando Y”, P,, Py å los volúmenes 
correspondientes al prisma inferior, NPQabea, 
en que 

1 


=P an; 


el volumen total será 
v=V+V= + (P+E' +P, +P’) (8) 


En la cubicación de tierras para la construc- 
ción de las vías de comunicación rara vez se 
sigue el método exacto, sino que se acude á pro- 
cedimientos más sencillos, cuales son el conocido 
con el nombre de método del área media y el 
llamado de la media de las áreas. 

Para hacer la cubicación de las explanaciones 
de una vía cualquiera se la supone cortada por 
secciones transversales en los puntos en que el 
terreno cambia de forma, cuyas secciones consti- 
tuyen los llamados perfilos transversales (véase 
PERFIL), y se hallan los volúmenes comprendi- 
dos entre cada dos perfiles transversales. Esto 
supuesto, el método del área me:lia consiste en 
tomar un plano perfil intermedio entre los dos 
que comprenden el volumen parcial que se trata 
de calcular, hallar el área de su sección y supo- 
ner al volumen en cuestión, como un prisma rec- 
to, cuya base es el perfil medio hallado; por lo 
tanto, el volumen buscado será el producto de 
dicha área media por la distancia que separa los 
perfiles extremos; este método sólo es aplicable 
cuando entre los perfiles extremos no bay línea 
de paso, es decir, que todo el volumen se halla 
en desmonte ó todo en terraplén. No podemos 
entrar en el detenido estudio de los problemas 
que abarca, ni en el cálculo del grado de aproxi- 
mación, porque nos llevaría mucho espacio, y 
porque este estudio es propio de un tratado es- 
pecial, en el que caben todos los desarrollos ne- 
cesariós, que aquí no pueden colocarse. 

El método de la media de las áreas consiste 
en hallar la semisuma de las áreas de los per- 
files extremos que limitan cada uno de los pris- 
mas considerados , y mirar el áreas resultan- 
te como la sección recta de dicho prisma, bas- 
tando multiplicar dicha área porla distancia del 
entreperfil para obtener el volumen; de él deci- 
mos lo que del anterior: que no podemos entrar 
en detalles; presenta el método varias causas de 
error, que no podemos tampoco analizar aquí, 
pero es sumamente expedito, y los errores son 
admisibles para las vías de comunicación, toda 
vez que lo que principalmente se busca son los 
costes; y los errores, que nunca son grandes, por 
crecidos que se les suponga, no afectan sensible- 
mente al coste total de las obras. 
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De la representación gráfica de los volúmenes 
a nos hemos ocupado al hablar de los perfiles 
gráficos. V. PERFIL. 

VOLÚMETRO (de volumen, y el gr. pérpov, me- 
dida): m. Fís. Areómetro de peso constante, ra- 
cionalmente graduado, de manera que indica 
desde luego el volumen específico del líquido en 

ne está sumergido, Se llama volumen específico 
de un cuerpo el volumen de la unidad de peso 
del cuerpo. Ideados los volúmetros por Gay-Lus- 
sac, se asemejan por su forma á los areómetros 
Beaumé; es decir, que un volúmetro es un flo- 
tador de vidrio formado por un tubo perfecta- 
mente calibrado, cerrado por ambos extremos, 
y el inferior con un lastre de mercurio, á fin 
de que, sumergido en un líquido, tome una po- 
sición exactamente vertical. El tubo está gra- 
duado (fig. 1), según hemos indicado en un prin- 
cipio, siendo el principio en quese funda su gra- 
duación, bien fácil de comprender; supongamos 
que sumergido en agua destilada, perfectamente 
pura y á 4° centígrados, el nivel del líquido ex- 
terior al tubo llega 4 4, y que en este punto, se- 
ñalado con un trazo se escribe 100”, que serán 
los grados de una división del tubo en partes de 


seo4 


a 


Figs. 1 y2 


igual capacidad, y cuyo cero estaría en B, parte 
inferior del instrumento; si p es el peso de éste y 
vel volumen de una división, 

p=1000, (1) 

Si se sumerge AB en otro líquido de densi- 

dad d, se sumergirá hasta una cierta división 
n, y 
(2) 
luego el volumen ocupado por un peso p del lí- 
quido será nv, y el volumen específico, llamán- 
dole x, estará dado por la ecuación 

PU=RV, (3) 


y poniendo por p su valor (1), será, despejan- 
do xx, 


p=wdr; 


. (4) 


a n_ 
"100 

Si en lugar de emplear el agua á su máximum 
de densidad estuviera 4 £%, llamando a la den- 
sidad del agua á dicha temperatura, la ecuación 
(1) se convertiría en esta otra: 


p=100 va, (5) 
de donde resultaría 
n 
= — me 6 
= Toa (6) 


Para hacer la graduación pueden seguirse dos 
procedimientos algo diferentes, según que el 
volúmetro haya de destinarse á líquidos más ó 
menos densos que el agua. 

Se comienza, para el primer caso, por lastrar 
el instrumento de modo que, sumergido en agua 
pura å 4° centígrados, llegue el nivel exterior á 
un punto A próximo á la parte superior del tu- 
bo, en cuyo caso, si fuese el instrumento conto 
el de la fig. 1, bastaría este punto para fijar la 
escala; pero generalmente se le da la forma de 
la fig. 2, en que el tubo se termina por un en- 
sanche, C, y en este caso hay que señalar un se- 
gundo punto fijo para no tener en cuenta este 
eusanche, y para ello se eligo un líquido de den- 
sidad fija mayor que la del agua en una relación 
conocida, por ejemplo de 5 4 2, en el que se su: 
mergo el aparato hasta un punto D inferior á 
4, y sean Y y V' los volúmenes sumergidos en 
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el agua y en el segundo líquido; siendo 4 le 
densidad del agua y D la del otro líquido, será 


P=V=V"D, (7) 
de donde 
y 2 
D yi 5 0,40, (8) 
de donde se deduce 
V=0,40Y"; (9) 


y por tanto, si se escribe 100 en 4 y 400n D, y 
se divide la distancia DA en 100 - 40=60 par- 
tes iguales, cada una de ellas valdrá -5 AD ó 
0,017, es decir, la centésima del volumen su- 
mergido en agua pura, y bastará prolongar las 
divisiones hasta la parte inferior. 
Para tener el volumen específico de un líqui- 
do, se sumerge el aparato en él y se anota la 
división n°, que acusa el nivel del líquido, y sus- 
tituído en la fórmula (4) ó en la (6), según los 
casos, se obtendrá inmediatamente la cantidad 
scada. ¡ 
Cuando se baya de emploar el volúmetro con 
líquidos menos densos que el agua, se lastra de 
modo que en agua pura å 4° quede al descubier- 
to la casi totalidad de la varilla ó tubo, marcan» 
do 100” en el punto de nivel del líquido, lo que 
supone que el cero correspondería mucho más 
abajo de la varilla; se sumerge después en un 
líquido de densidad conocida y menor que la del 
agua, por ejempio en la relación de 4 á 5, y al 
llegar á un punto de la varilla el nivel cualquie- 
ra N, se tendría, según la ecuación (2), 


Pz Vo, 
de donde 
n= 100», 
5 
y por tanto ' 
N=125, (10) 


que será la graduación que haya que escribir en 
el punto correspondiente, dividiendo el espacio 
comprendido entre 100 y 125 en 25 partes igua- 
les ó grados, que se prolongarán por la parte 
superior de la varilla, 

Si el punto 100 se colocara en el punto medio 
de la varilla, se tendría un volúmetro para toda, 
clase de líquidos, más ó menos densos que el 
agua, 

Despretz sigue otro procedimiento para la 
graduación de toda clase de volúmetros: no em- 
plea más líquido de graduación que el agua pura 
á 4° centígrados, y únicamente lo que cambia es 
el peso del instrumento: para los líquidos más 
densos que el agua se lastra el instrumento de 
modo que se sumerja hasta la parte superior de 
la varilla, punto en que se señala el 100°; per- 
fectamente pesado el instrumento, se quita las- 
tre, de modo que se reduzca el peso á sus ł; se 
sumerge de nuevo, y en el punto de enrase se es- 
cribe 75; dividiendo el espacio entre ambas se- 
ñales en 25 partes, y prolongando las divisiones, 
se habrá formado la escala, y no quedará más 
que completar el lastre que se había quitado. Si 
el volúmetro se ha de emplear en líquidos de 
menor densidad que el agua, se lastra el instru- 
mento de manera que sólo se sumerja hasta la 
parte inferior del tubo, señalando 100°; se fija á 
la parte alta de la vavilla un peso igual al cuar- 
to del aparato y se vuelve å sumergir, señalando 
125° en el punto de enraso, y dividiendo en 25 
partes iguales el espacio entre ambas divisiones 
se podrá continuar la graduación. 

omo se comprende, todos los areómetros de 
peso constante, como el de Cartier, Beaumé, et- 
cétera, provistos do una varilla cilíndrica bion, 
calibrada y graduada en partes iguales, pueden 
utilizarse como volúmetros; pero como su gra- 
duación es arbitraria, es preciso saber determi. 
nar el módulo, es decir, el valor volumétrico de 
cada grado, lo que es fácil; pues llamando Y al 
volumen total del instrumento y » la capacidad 


de una división, el módulo será la relación po > 


y para determinarla bastará conocer la densi- 
dad de los líquidos que han servido para seña- 
lar los puntos fijos: supongamos que lleva el vero 
en la parte superior de la varilla; llamemos Pel 
el peso total del areómetro en el aire, a la den- 
sidad del agua á la temperatura á que se opera, 


VOLU 833 


y d la del líquido más denso en que, sumergido, 
señala n grados; tendremos, evidentemente, 


P=aV=(Y - na, (11) 
de donde, llamando m al módulo, 
_ v _ d-e 
m=- =— a (12) 


Conocido el módulo, para determinar el volu- 


¡ men específico x de un líquido cualquiera, en el 


que el instrumento se sumerja hasta un grado 
g, se observará, que á un peso P del líquido, co- 
rresponde uu volumen desalojado V- gw, y por 
tanto al peso uno corresponderá al volumen 


-g2 
Po ¿PLC 
P Va ea 
=- im _ 
= z =g. (13) 
VOLÚMINE: m. ant, VOLUMEN, 


VOLUMINOSO, SA (del lat. voluminosus ): adj. 
Que tiene mucho volumen ó bulto, 


... (eu la enseñanza del carbón de piedra el 
profesor se valdrá de la doctrina de Morand, 
extractando de su grande y VOLUMINOSA obra 
intitulada Arte de explotar las minas de cat- 
bón de piedra, ete. 

JOVELLANOS, 


+... Se ban visto varios casos de un solo tes. 
tículo, el cual entonces suele ser muy VOLU- 
MINOSO. 
MONLAD. 


VOLUMNIA; f. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los fitecinos. Los insectos de 
este género se distinguen por ofrecer los carac- 
teres siguientes: cabeza retráctil, medianamente 
cóncava entre sus tubérculos anteníforos; la fren- 
te mucho más alta que ancha; laa antenas ape- 
nas cirradas por debajo, muy robustas, un poco 
más largas que el cuerpo en los machos y más 
cortas en Jas hembras, y con el último artejo 
apendiculado en los machos; lóbulos inferiores 
de los ojos más altos que anchos; ol protórax 
transversal ó no, cilíndrico, lateralmente apre- 
tado por delante de su base; el escudo tiene la 
forma de un triángulo curvilíneo; élitros cortos, 
ligeramente convexos, aquillados lateralmente, 
poco á poco atenuados y trunmcados posterior- 
mente; sus epiplenras anchas por delante, mu- 
cho más estrechas en su mitad posterior; patas 
robustas; fémures gruesos, los posteriores un 
poco más cortos que el cuerpo; las uñas de los 
tarsos apendiculadas en los machos, simples en 
las hembras; el apéndice mesostermal mediana- 
mente ancho y paralelo'por detrás; el prosternal 
mucho más estrecho; el cuerpo grueso, densa- 
mente pubescente por debajo, parcialmente por 
encima y erizado de pelos finos. 

Este género tiene por tipo el Volumnia Wes- 
termanni, insecto originario de Natal, de color 
rojo con pegueñas manchas blancas, y con las 
patas y antenas negras; los élitros densamente 
punteados. 


VOLUNTAD (del lat. volántas ): f. Una de las 
potencias del alma, que inclina y mueve á que- 
rer, á hacer una cosa ó no hacerla, ó 4 hacer la 
contraria. 


«». Así, que una potencia del ánima es la 
que quiere el fin: ésta llamamos VOLUNTAD. 
Jvuax López DE PALACIOS RUBIOS, 


Era su sinceridad 
Tanta como su ardimiento, 
Y tuvimos en verdad 
Lástima á su entendimiento, 
Y envidia á su VOLUNTAD. 
SoLís, 


- VOLUNTAD: Acto de la potencia volitiva, 
con que admite ó rehuye una cosa, queriéndola, 
ó aborreciéndola y repugnándola. 


.. la cual, con sana VOLUNTAD, creyendo 
que le decían bien, envió 4 decir al infante 
que diese su carta de seguro. 

Crónica del rey D. Juan el II, 


e hiciéronle consultor del Santo oficio, 
bien contra la VOLUNTAD de su convento, 
Lurs DE BABIA. 


- VorunTap: En Dios, sus decretos, deter- 
minaciones ó disposiciones, 
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... 8i me echare en el infierno, será muy jus- 
ta VOLUNTAD. . 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- VoLUNTAD: Libre albedrío ó libre deter- 
minación, 


... la ventaja que hacen en ser prontas y 
oportunas las obras de la VOLUNTAD á las 
de la obligación. 
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Luis DE ULLOA. 


Que huyeudo yo con tal prisa, 
Ni en mi es infamia la fuga, 
Ni en ti VOLUNTAD la fuerza. 
CALDERÓN, 


— VOLUNTAD: Elección de una cosa sin obli- 
gación ú otra razón particular para ello. 


... hacen por su VOLUNTAD muchas peniten- 
cias en el refectorio. 
RIVADENEIRA. 


— VOLUNTAD: Intención, ánimo ó resolución 
de hacer una cosa, 


... Sólo todas aquellas veces que habiendo 
mudado de VOLUNTAD, determinó pagar y vol- 
vió luego á retener. 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


lleven de su locura el justo pago, 
Pues contra el Cielo á su intención opuesto, 
Sola su VOLUNTAD quieren que baste, 
Para que la del hado se contraste. 
VILLAVICIOSA, 


— VOLUNTAD: Amor, cariño, afición, benevo- 
lencia ó afecto, 


+». huia la estimación al paso mismo que el 
padre el aplauso, y la entrada libre 4 la VOLUN- 
TAD del rey y príncipe, estas VOLUNTADES le 
seguían ó perseguian. 
' P. José CASANL. 


e.. la razón veis 
Que hay para estar vuestra prima 
En más decente lugar, 
Y la VOLUNTAD que os muestro, 
Tirso DE MOLINA. 


— VOLUNTAD: Gana ó deseo de hacer una 
cosa. 


.. la necesidad natural me da á conocer 
el mantenimiento y despierta en mi el deseo 
de apetecerlo y la VOLUNTAD de tomarlo, 

CERVANTES. 


— VOLUNTAD: Disposición, precepto ó man- 
date de otro. 


Ya de eso advertido voy, 
Y de que å tu VOLUNTAD 
Obligado, Julia, estoy. 
Rulz DE ALARCÓN, 


- VoLUNTAD: Elección hecha por el propio 
dictamen ó gusto, sin atención á otro respeto ó 
reparo. 


... DO debe disimular en sí pasión desconcer- 
tada que no corrija, ui propria VOLUNTAD que 
no haga mil añicos. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 


- VOLUNTAD: Consentimiento de uno en ac- 

ción de otro que pudiera impedir. 
+. Se resolvió por decreto del senado y con 
expresa VOLUNTAD del Pontífice, que acudie- 
sen y contribuyesen los sacerdotes seglares, y 


las órdenes religiosas... á las obras y fortifica- 
ciones de los muros. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


.. muchas cosas se tienen que no las hurtó 
el que las tiene; y con todo eso, si no las vuel- 
ve å su dueño contra su VOLUNTAD, con sólo 
retenerlas, es ladrón. 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


- VOLUNTAD VIRGEN: fig. y fam, La del que 
siempre ha hecho lo que ha querido, 


- ULTIMA VOLUNTAD: La expresada en el tes- 
tamento. 


... Asimismo vedamos å todo marido sufrido 
el poder hacer testamento; porque no es justo 
tenga última VOLUNTAD en la muerte. 

QUEVEDO, 


- ULTIMA VOLUNTAD: El testamento mismo, 


-À VOLUNTAD: expr. muy usada en las su- 
bastas, pagos, arriendos, contratación de efectos 
públicos, ete., siempre que se estipula una con- 
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dición, enya realización ó no realización se deja 
al libre albedrío de los contratantes, 


— DE BUENA VOLUNTAD, Ó DE VOLUNTAD: m. 
adv. Con gusto y benevolencia. 


-GANAR LA VOLUNTAD DE uno: fr. Lograr 
su benevolencia con los servicios y obsequios que 
se le hacen. 


Ordenó leyes (Gargoris), estableció tríbuna- 
les, nombró jueces y magistrados para tener 
trabados los mayores con los menores y que 
todos viviesen en paz. Por esta forma y con 
esta industria ganó las VOLUNTADES de los 
suyos, etc. 

MARIANA. 


Puso luego toda su felicidad en ir ganando 
VOLUNTADES, etc. 
Soris. 


-NEGAR uno SU PROPIA VOLUNTAD: fr. fig. 
Privarse de la propia voluntad y arbitrio, suje- 
tándose á la dirección de otro. Usase frecuente- 
mente hablando de los que entran en religión, 


— QUITAR LA VOLUNTAD å uno: Inducirle ó 
persuadirle á que no ejecute lo que quiere ó 
desea, especialmente cuando tiene derecho y 
acción para hacerlo libremente, 


— VOLUNTAD ES VIDA: expr. con que se sig- 
nifica que el gusto propio en hacer las cosas 
contribuye mucho al descanso de la vida. 


... nO decimos en castellano: VOLUNTAD es 
vida, que queremos decir, que hacer un hom- 
bre su gusto, es aliento para vivir, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


—ZURCIR VOLUNTADES: fr. fig. ALCAHUE- 
TEAR. 


- VOLUNTAD: Fil. La eficacia de la voluntad 
en la vida, por ser expresión de la entelequia 
activa (V. ENTELEQUIA), ha sido exaltada por 
algunos (Schopenhauer y los pesimistas; Zola, 
en Au Bonheur des Dames, dice: «obrar, crear, 
luchar contra los hechos, vencerlos ó ser venci- 
dos por ellos; en eso consisto toda la alegría y 
dicha humanas) que han pretendido condensar 
en ella toda realidad, mientras que otros (Spen- 
cer, Principes de Psychologie, y Paulhan, Phy- 
siologie de Pesprit) la han negado y desconocido 
(porque carece de objeto específico) y circuns- 
erito su naturaleza á asociación de imágenes y 
emociones, subordinando de esta suerte la exis- 
tencia del agente causal á un determinismo in- 
floxible producido por los motivos, 

Para discernir y caracterizar lo propio de los 
actos volitivos en medio de la complexión de la 
vida, se debe acudir al comienzo del análisis 
psicológico, al acto reflejo. Término final de re- 
ducción á que llega la observación de todo fenó- 
meno psíquico (especie de protoplasma moral 
que indica el límite hasta ahora del análisis), el 
acto reflejo, arco psíquico ó ángulo inscrito en 
la circunferencia, simbolizada en la periferia 
del sér vivo, implica un excitante externo ú ob- 
jetivo, una modificación subjetiva, y por ende 
una acción objetivo-subjetiva, traducida de la 
irritabilidad, que es la propiedad más genérica 
de la substancia viva. Precisar, tomando como 
base fisiológica de la voluntad el acto rellejo, 
que es lo que añade la volición á la irritabilidad 
motriz, es desde luego el núcleo de la cuestión, 
tanto más fija y exacta, cuanto que no puede 
ya, según pretendía la Psicología tradicional, 
tomarse la conciencia como cualidad caracterís- 
tica de la voluntad. Aparte de que lo consciente 
se refiere al fin ó resultado, y de ningún modo 
al funcionalismo de la voluntad (tenemos con- 
ciencia de la efectividad de la volición, pero no 
del modo como se elabora), conviene advertir, 
como dice Paulhan (Croyance et Volonté, Revue 
Philosophique, t. XVIII), «que la conciencia 
falta algunas veces en los actos voluntarios y en 


: ocasiones acompaña á actos involuntarios, Algn- 


: . ` nos actos involuntarios pueden ser conscientes 
-MALA VOLUNTAD: Enemiga, malquerencia, ; ! 3 


por ejemplo la respiración: otros, considerados 
voluntarios, se cumplen casi inconscientemente, 
por ejemplo el hecho de buscar una palabra en 
un diccionario cuando se está muy preocupado, 
La conciencia no puedo, pues, caracterizar los 
actos voluntarios. » 

No constituye la voluntad excepción á la ley 
general, antes bien la confirma. Y esta ley gə- 
noral revela que todas las manifestaciones de la 
vida, desde las mis sencillas y rudimentarias 
hasta las más complejas y sublimes, dosde el 
movimiento de un pólipo hasta la reverberación 
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mágica del pensamiento genial, todas tienen 
como pedúnculo y raíz, como base que ulterior. 
mente se complica y diferencia, los reflejos en ] os 
momentos capitales que constituyen la manifes. 
tación primaria de todo fenómeno vivo, á saber: 
estímulo ó excitación del exterior, recepción del 
estímulo en el centro correspondiente, y reacción 
que contesta al primero, En cada uno de sus tres 
momentos, ó en los lados y vértice del ángulo 
que simboliza los reflejos, se halla la base orgá. 
nica de toda la vida psíquica, que luego so Al 
ferencia y complica en grado indefinido. El eg- 
tímulo ó excitación, que va por uno de los lados 
del ángulo, representa toda la vida sensible; la 
reacción y la elaboración que se produce en el 
vértice ó en los centros nerviosos es la raíz de 
toda la vida mental, y el movimiento que desde 
los centros ó el vértice se transmite á los ner. 
vios eferentes es la condición de la vida volum. 
teria, Las distinciones indicadas de la vida sen- 
siblo, intelectual y volitiva, no son separaciones 
completas que se hayan de concebir al modo de 
dominios ó territorios deslindados, porque ¿ello 
se oponen la complexión íntima de los fenéme- 
nos, la trama de sus múltiples y varias condi. 
ciones y la continuidad de su proceso. Si so ob. 
serva que no existe realmente hiatus, vacía $ 
punto de suspensión entre los fenómenos nutri- 
tivos y los propios de la vida de relación, mejor 
podrá comprobarse que entre las varias mani. 
festaciones de los fenómenos de la vida de rela- 
ción (homogéneos por pertenecer al mismo or- 
den), existe una comunidad que no se altera, 
porque el análisis penetra en su complexión, se- 
ñalando las distinciones exigidas para interpre- 
tarla y explicarla, distinciones otra vez hechas 
en el supuesto del consensus orgánico ó del prin- 
cipio sintético y unitario de la substancia viva, 
en la cual los fenómenos vivos se producen en 
un proceso continuo, sin saltos ni separaciones. 

El mecanismo de los reflejos, señaladamente 
de los propios de la vida de nutrición, y encami- 
nados exclusivamente á la conservación del in- 
dividuo, tiene como ley fundamental la corres- 
pondencia de la reacción del movimiento en el 
estímulo de la excitación. El organismo reaccio- 
na según el grado en que se le excita. Tales son 
los actos involuntarios. Pero en los reflejos más 
complicados, en los adquiridos y pertinentes á 
la vida de relación, ha lugar á distinguir cunti- 
dad y cualidad del estímulo, y, apreciando la 
última, cada individuo reacciona, frente á unoú 
otro estímulo, de modo diferente. Complicán- 
dose y diferenciándose los reflejos, los seres vi- 
vos poseen, dentro de sí y formado en las rela- 
ciones en que se mueven, su carácter individual 
con un fondo de reacciones comunes; pero sobre 
ellas aparecen variantes, que son debidas á de- 
seos y recuerdos antiguos, En estas condiciones 
diversas de la vida (señaladamente las que su» 
ministran el medio y la educación) se acentúa 
lo específico y lo diferencial de los individuos, 
se condiciona su propia espontaneidad ó surge el 
acto voluntario (V. ESPONTANEIDAD), reflejo de 
la vida de relación ó reflejo más complejo que 
el propio de la vida de nutrición, mecánico é 
involuntario, El movimiento espontáneo, dice 
Wundt ( Psychologie physiologigue, t. II), es la 
única característica que permite al observador 
concluir á posteriori å la existencia de la volun- 
tad. 

El acto involuntario es exclusivamente debi- 
do á la excitación externa ú objetiva, y el sujeto 
es aquel en guien se efectúa. La acción del me- 
dio con la excitación objetiva es completa, y se 
traduce mecánica é involuntariamente en aquel 
en quien se cumplo. Dados ciertos antecedentes 
se mueve el mecanismo del sujeto en determina» 
da dirección. Al acto voluntario, aun provocado 
y solicitado exteriormento, precede en el sujeto 
una representación y un deseo ó tendencia á eje- 
cutarlo, Aquel en guien se cumple el acto volun- 
tario es también coagente y coautor, impulsa y 
mueve su propio mecanismo merced å los facto» 
res de la representación y del deseo. No es ya 
sólo el sujeto el en quien, sino el que cumplo el 
acto, siquiera para ello se sirva de la condicio» 
nalidad que de todos lados le rodea. Es obvio 
por demás que la espontaneidad tiene siempro 
su base en la constitución orgánica del indivi- 
duo (no se debe pedir peras al olmo); poro mer- 
ced á la espontancidad (sin que implique nada 
en contrario que se Ja considere como forza al- 
macenada), no es la constitución orgínica do 
nuestros centros nerviosos simplemonte estacio- 


VOLU 


naria ó molecular, sino dinámica, Existe, en 
efecto, como soporte de nuestra espontaneidad, 
un dinamismo fisiológico que es consecuencia de 
las señales ó residuos que dejan excitaciones an- 
teriores, Modifican éstas, en parte, nuestra exis- 
tencia psicológica, y aun ponen de relieve la im- 

rtancia, para la formación del carácter, de las 
impresiones recibidas. en los comienzos de la 
vida. Ampliamente discutido por Wundt ( Psy- 
chologíe phystologique, t. I, pág. 460 y siguien- 
tes) el modo, según el enal el dinamismo fisio- 
lógico y vivo de los centros nerviosos impulsa al 
mecanismo que le sirvo de base, no queda, sin 
embargo, precisado por el célebre filósoro y fisió: 
logo el nexo entre ambos. Fija, por ejemplo, la 
` voluntad un punto doloroso ó determina cual- 
quier otro movimiento, utilizando un mecanis- 
mo, al enal sólo necesita dar el primer impulso 
para que ejecute con precisión sus órdenes, te- 
niende en cuenta todas las circunstancias que 
se presentan. Así, se traduce la voluntad por 
una irritabilidad interna que, después de haber 
dado el primer impulso al movimiento, abando- 
na su proceso ulterior á la regularidad espontá- 
nea dd mecanismo fisiológico (proceso y fun- 
ción que queda inconsciente para el sujeto, el 
cual sólo adquiere conciencia del resultado). 
Apunta Wundt, aunque no insiste en ello, co- 
mo hipótesis explicativa, la teoría de las adap- 
taciones preformadas del mecanismo fisiológico, 
y aun pudiera añadirse, con todo el respeto que 
merece la opinión de un peusador de tal impor- 
tancia, la complexión de que surge el acto vo- 
luntario, teniendo siempre por base actos refle- 
jos é instintivos y la finalidad inmanente en 
todo sér vivo. Lo complejo de lo voluntario sur- 
jo en el vértice del ángulo que simboliza los re- 
flejos, donde se determina lo que prácticamente 
llaman los franceses point d'árref, con la presen- 
cia de los dos elementos que en términos abs- 
tractos llamamos representación del acto y ten- 
dencia ó deseo de ejecutarlo. 

Cuando la representación y el deseo, aunque 
ligados á la actividad del sistema nervioso, ad- 
quieren subsistencia y discreción bastante para 
persistir al lado de todos los elementos del acto 
voluntario, se convierten eu conscientes. La 
conciencia, aun con todas las explicaciones hi- 
potéticas de orden filosófico, es el factor por ex- 
celencia del acto volitivo. Sin poder hasta el 
presente determinar el análisis experimental to- 
das las condiciones de producción de los fenó- 
menos conscientes (V. CONCIENCIA), resulta in- 
dudable que la conciencia es por sí misma un 
nuevo factor (Th. Ribot, Les maladies de la per- 
sonnalité. Introducción ). El estado fisiológico que 
deviene consciente adquiere un carácter parti- 
cular, toma una posición en el tiempo, es suscep- 
tible de ser recordado, y, mediante la iniciativa 
del agente, de ser puesto en sceión en determina- 
do momento, sirviendo de punto de partida 3 
otros. Tal es la función propia de la representa- 
ción y del deseo, función que se acentúa á medi- 
dida que ambos se fijan más precisamente en la 
conciencia (V. Persona). Dando por supuestos 
los elementos subconscientes que sirven de base 
á la conciencia (como la actividad involuntaria 
es el soporte de la voluntaria), lícito es afirmar 
que cada elemento fijado en la conciencia (re- 
presentación y deseo) equivale á un paso hacia 
adelante, á una nueva posición adquirida y con- 
densada en la complexión del fenómeno, que fa- 
cilita una adaptación de orden superior del 
agente voluntario en relación primero con el 
medio general dentro dol cual opera, y después 
en relación con todas las condiciones con que ha 
de contar para la parte ejecutiva de los fenóme- 
nos, 

De seguir el análisis, se observa que se di- 
versifican y propagan (indefinidamente ú veces 
como expresión de una complejidad siempre 
creciente) la representación y el deseo, efecto de 
los diversos excitantes objetivos y aun de los 
múltiples estímulos subjetivos que rodean cons» 
tantemente al sér vivo, y aun dentro de la insta- 
bilidad de su medio interior se contrapesan. Tn 
tal momento (continuo de modo indivisible con 
la complexión del fenómeno, pero distinto y dis- 
creto para el análisis explicativo) señalaba la Psi- 
cología tradicional, en observación exterior, de 
la cual excede lo real y vivo, la deliberación. 
Deliberando queda condicionado el centro mo- 
tor (el que determina el tránsito de la excitación 
aforente al impulso eferente), para ser regulador 
de la diversidad de excitantes y estímulos, de 
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donde, como raíces todas con savia, brota el ac- 
to voluntario, rehaciendo sobre todos ellos, 

El agente voluntario rehace (la voluntad es la 
reacción del yo, dice Ribot en Maladies de la vo 
lonté) ó reacciona, coparticipa ó colabora al acto, 
en cuanto se determina eligiendo, La elección es 
precisamente lo característico y diferencial de lo 
voluntario, frente á lo mecánico y automático. 
El acto voluntario es un acto interno y motiva- 
do (causalidad, según motivos, llama Schopen- 
hauer á la voluntad. De la Quadruple Racine du 
Principe de la Raison Suffisante ), que suprime 
toda indeterminación y arbitrariedad, pero deja 
intacta, en el impulso propio, la colaboración 
(siempre condicionada) del agente, libre cuando 
los factores de la representación y del deseo al- 
canzan el grado de discreción y de sustantivi- 
dad que sirven de característica á lo consciente. 
Pero los excitantes objetivos y los estímulos sub- 
jetivos, dejan residuos y huellas en el mecanis- 
mo fisiológico y en el funcionalismo vivo; tien- 
den, por ley de la misma substancia viva, á la 
repetición (V. AUTOMATISMO y HABITO); dismi- 
nuyen el esfuerzo, cesa la intervención del agen- 
te que rehace sobre ellos, y surge entonces, como 
ley de la voluntad, el hábito. Con él, actos en su 
origen voluntarios pierden el aspecto y carácter 
volitivos y aparecen al modo de los mecánicos y 
reflejos primitivos; observación que, mal inter- 
pretada por Delbæuf y Wundt (Y, Delbauf, La 
Psychologie comme science naturelle; y Wundt, 
Psychologie physiologique), ha conducido al pri- 
mero á concebir paradójicamente que el proceso 
procede de la conciencia y termina en el meca- 
nismo, y el segundo á afirmar que los reflejos 
son acciones voluntarias convertidas en mecini- 
cas y suscitadas, por los efectos que los movi- 
mientos voluntarios han producido en la organi- 
zación permanente del sistema nervioso. Olvi- 
dan ambos que, formado el hábito, la voluntad 
cede porque es superflua la intervención de su 
iniciativa, pues no hay necesidad del esfuerzo 
antes gastado (al crear el hábito) para ejecutar 
los actos. Aparecen los habituales como inde- 
pendientes de la voluntad y ejecutados con un 
automatismo casi idéntico al de los fenómenos, 
con cuya apariencia han argumentado los que 
pretenden explicar toda la vida por el mecanis- 
mo. V. MECANISMO. 


Tanto más eficaz es la iniciativa voluntaria. 


cuanto más amplia es la esfera de la experiencia, 
donde el agente recoge cada vez mayor número 
de excitantes y estímulos. De recogerlos incohe- 
rentemente proceden los caracteres indecisos ó 
irresolutos de que ofrecen ejemplo los ancianos. 
Pero condensados los estímulos, con amplitud de 
motivos, el agente revela en sus actos mayor 
suma de libertad. El sombre se hace libre (con- 
quista diariamente la libertad, según la hermo- 
sa frase de Gæthe), comienza por obedecer á los 
reflejos primitivos y á los acicates del instinto, 
y Concluye por elegir. Aparte la complejidad 
que requiere el funcionalismo de la voluntad 
hasta traducirse. en actos, como lo voluntario 
tiene su origen en las acciones biológicas, que se 
cumplen en la profundidad de nuestros tejidos, 
se puede afirmar con Ribot que la voluntad es 
todo nuestro sér, ó una síntesis, según decía la 
antigua Psicología. La voluntad es una reacción 
individual, constituye lo más íntimo de nosotros 
mismos, y á la vez lo más sintético. La reacción 
individual, propia del acto voluntario, se ofrece 
en un tránsito insensible del reflejo á la volición. 
Es una reacción más compleja que la del reflejo, 
y varía según el individuo ó según el organismo 
particular limitado en tiempo y espacio. El ori- 
gen do la voluntad se halla en la propiedad que 
tiene la materia viva de rehacer sobre los exci- 
tantes, habituándose por grados á especificar la 
reacción, de donde resulta que la actividad in- 
voluntaria sirve de base y soporte á la volunta- 
ría, El conjunto de condiciones (cuanto más nu! 
merosas tanto más aptas para determinar la sín- 
tesis de lo volitivo, afirmando la persistencia y 
fuerza de la voluntad y con ella del carácter) de 
que surge la voluntad, aun considerado en su 
funcionalismo como resultante de procesos fisio- 
lógicos complicadísimos, es referido por la Psico- 
logía tradicional á la motivación que el conoci- 
miento y sentimiento ofrecen å la voluntad (que 
por sí y aisladamente sería un molde vacío, ac- 
tividad para la actividad). Tales motivos, como 
tendencias á obrar 44 la suspensión del acto (volo 
y nola de los latinos), proceden de las cirenns- 
tancias, del medio que nos rodea, de los conse- 
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jos, de la educación, del estado específico de 
nuestra constitución orgánica; en suma, de la 
relación del individuo con su medio. El comple- 
jo de tales condiciones (la solidaridad del indi. 
viduo consigo, pues dentro de sí es una sociedad, 
y la solidaridad del mismo individuo con el me- 
dio) constituye los materiales del acto volunta. 
rio. Pero ¿cómo no declina la voluntad en auto- 
matismo? «¿En los seres superiores, dice Ribot 
{ Maladies de la volonté), el legado hereditario, 
el azar del nacimiento, la adaptación contínua 
4 circunstancias variables en cada momento, no 
permiten á la reacción iudividual fijarse y tomar 
una misma forma en todos los individuos, La 
complejidad de su medio es la salvaguardia con- 
tra el automatismo.» Así se observa, en efecto, 
contra la crudeza de un determinismo inflexible, 
que el motivo preponderante (al cual se preten- 
de supeditar la voluntad), no tiene eficacia por 
sí mismo (inconsecuencia del carácter, el enig- 
ma de la persona que contradice todo cálculo), 
sino en cuanto es elegido, Pero la elección es un 
juicio práctico, una afirmación que se realiza ó 
que se traduce en un acto, expresando la natu- 
raleza del individuo en un momento dado, mo- 
mento que se halla constituído por tendencias, 
imágenes recordadas, impresiones actuales, ideas 
complejas, cálculos y previsiones; ea suma, es- 
tados subconscientes, preconscientes y conscien- 
tes, núcleo de la persona ó del yo. El acto vo- 
luntario es el fruto de toda la complexión per- 
sonal (al hombre por sus obras y al árbol por sus 
frutos) en una reacción sintética y especificada 
en cada momento, que expresa todo el sér del 
que quiere, 

No es suficiente la elección como coordena- 
ción de elementos, sino que requiere la voluntad 
la subordinación de todos ellos á un fin. Así, al 
lado de los materiales del acto voluntario, halla 
el análisis el punctum soliens de todos sus resul- 
tados, el postulado de la energía viva, plástica 
y dinámica, ó causa interior (reacción del reflejo 
primitivo) que acusa la presencia y coparticipa- 
ción en el acto de la individualidad. Se traduce 
en la asimilación específica que graba el indi- 
viduo en todos los materiales de lo volitivo al 
darles movimiento ó ejeentar el acto. En ese 
momento aparece propiamente el carácter (véase 
CARÁCTER). Realizado el acto voluntario eomo 
resultante de una iniciativa que se mueve dentro 
de una múltiple variedad de estados (los recibi- 
dos en la relación del medio y los producidos 
espontáneamente en el individuo), sirve de nota 
y tono común (apreciado grosso modo en la dis- 
tinción y vulgaridad) para la permanencia, siem- 
pre relativa en tal aspecto, de la personalidad. 
Forma la más alta de la actividad (que tiene el 
primer peldaño de la escala ascendente en la 
reacción del reflejo), revela la voluntad para re- 
bacer sobre los materiales una energía ideo-mo- 
triz, en la cual interviene el sujeto. Si se de- 
vuelve (al rehacer) en el movimiento lo mismo 
recibido en la excitación se cae en el automatis- 
mo, no ha lugar á la intervención personal del 
agente, ni se concibe la actividad voluntaria. El 
fenómeno vivo no excede el límite del mecanis- 
mo automático, ni la intervención personal del 
agente se señala mientras mecánicamente se 
coordenan reflejos con reflejos, deseos instinti- 
vos, éte. El esbozo de la individualidad se halla 
supeditado al medio, á la acción absorbente é 
invasora del todo. Pero impone el individuo el 
sello propio de su colaboración cuando, å la co- 
ordenación de los múltiples elementos (motivos) 


* que condicionan el ejercicio de la voluntad, une 


la subordinación de todos ellos á un punto úni- 
co ó á su fin. Energía que se mueve hacia un fin: 
tal es el agente voluntario. El fiat ó impulso (la 
dirección) es lo propio del acto genuinamente vo- 
luntario. (En la suspensión del acto, nolo de los 
latinos, existe, más que negación, un impulso 
en dirección contraria), Pero sería una sbstrac- 
ción errónea concebir el agente voluntario de- 
cretando el fat de modo incondicionado, de 
manera arbitraria y á capricho, cuando el ma- 
terial de los medios y de las condiciones le están 
dados, y en vista de ellos determina el fin. Así, 
el camino para llegar al fin, los medios que nos 
llevan 4 su cumplimiento, todo ese complejo de 
condiciones, cae Jontro del determinismo funcio- 
nal de la relación del individuo con su medio, 
En semejante distinción tiens su base concreta 
Ja abstracta de la antigua Psicología entre el 
querer y el poder. El querer se refiere á la ener- 
gía ideo-motriz, que se encamina al fin anhelado 


836 VOLU 

sn la parte directiva, el elemento propio y per- 
sonal (V. DETERMINISMO, LIBERTAD y PERSO- 
NA). El poder dice relación á los medios que re- 
cibimos y de que disponemos, es la parte ejecu- 
tiva, el elemento determinado é impuesto. En 
el querer, la audacia y la iniciativa son eficaces 
(como que pertenece al reino de los fines); en el 
poder, la prudencia y la templanza son obligadas 
(como que toca al reino de los medios). En el 
primero radica la libertad; en el segundo el de- 
terminismo. Con el elemento del poder, referido 
á los medios, hay que contar cuando se fija el 
alcance del deber (V. DEBER). Así, no se dice: el 
que quiere debe ó está obligado, sino el que 
puede debe, es decir, que el límite de nuestras 
obligaciones es el de nuestro poder. Ad impos- 
sibile nemo tenetur. No pierde por ello su eficacia 
el querer (V. VoLIcióN), pues muchas veces la 
audacia y la iniciativa propias suplen la defi- 
ciencia de los medios, ya que hace en ocasiones 
más el que quiore que el puedo. Del concierto 
de ambos puede surgir, y surgirá en su día (ya lo 
intentan pensadores tan estimables como Foui- 
llée), el concepto, real por lo complejo y positivo 
por lo exacto, de la voluntad libre y de la mo- 
ralidad y responsabilidad humanas. Según la 
profunda observación de Schopenhauer, la li. 
bertad inside en el esse (así la concebían, á pe- 
sar de sus abstracciones, los estocios con su cé- 
lebre precepto segúere naturam), no en el ope- 
rari, es decir, en la parte directiva, no en la 
ejecutiva de los fenómenos. , 

La parte de vida voluntaria, como la más com- 
pleja, es la menor, y también la más difícil; que 
más llano es seguir caminos trillados por la ru- 
tina que emplear las energías é iniciativas pro- 
pias en abrir huellas y derroteros nuevos por si- 
tios inesperados, y más tranquilidad aparente y 
orden exterior (siquiera sea semejante á la paz 
de los sepuleros y al orden de Varsovia) se ma- 
nifiesta en una servidumbre completa que en un 
estado libre. Pero aquella facilidad y estas tran- 
quilidades ponen de relieve grados de la existen- 
cia incontestablemente inferiores á los más mo- 
vidos, en que la complejidad de la vida obliga å 
individuos y á pueblos a trabajar hondo y recio 
para conquistar primero interiormente, y después 
en la condicionalidad exterior, la libertad. La 
rutina y la monotonía implican la comodidad 
vulgar (V. VuLco), el egoísmo calculado, la fi- 
losofía de tejas abajo; en una palabra, la vida 4 
lo Sancho. La conducta libre, con iniciativas pro- 
pias, audaz por lo progresiva, requiere esfnerzos 
continuados y acentuación de la personalidad 
propia mediante el empleo de la flor de todas 
nuestras energías. Las más grandes energías y 
los más grandes caracteres (César, los estoicos, 
Napoleón) se señalan por coordenaciones cada 
vez más complejas, subordinadas á un fin, la 
unidad de su propio carácter, principio informa- 
dor y ordenador de la complejidad de la existen- 
cia. Los grandes caracteres (según expresa la 
exigencia idea), hombres hechos de una pieza, 
que no se doblan, que carecen de flexibilidad de 
espinazo) siguen siendo siempre los mismos (li- 
bertad en el esse), identificados con su fin en 
medio de las más complejas y varias circunstan- 
cias (mesura y prudencia ante el éxito, valor y 
audacia ante los reveses); son la encarnación ó 
personificación de una idea ó de un fin. Expre- 
sión de él en su forma positiva son las grandes 
personificaciones de tendencias universales ó de 
intereses colectivos, y en la negativa los estoicos 
con sus célebres aforismos: Sustine ef abstine. 
Prius mort quam fedar. 

Por su importancia, como flor y fruto supremos 
de toda la evolución vital, la voluntad es la pa- 
lanca del siglo. Todos los grandes pensadores (é 
partir de Schopenhauer) modernos parecen mos- 
trar que la Filosofía del siglo es la Filosofía de la 
voluntad. Todos los órdenes de la vida son hoy 
absorbidos por aquel en el cual predomina la 
voluntad: por el orden político. ¿Qué mucho que 
la voluntad especulativa y prácticamente consti- 
tuya la gran preocupación, sien último término 
en el mundo (å través del velo de Maya) sólo 
existe pensamiento y obra, impulso y acción? 
Curados, por los efectos desastrosos de un surme- 
nage intolerable, de la enfermedad del panlogis- 
mo ó «del intelectualismo abstracto, todos entien- 
den que la verdadera lucha se libra entro lo real 
y lo ideal, y que la victoria únicamente se ha de 
alcanzar en el concierto de ambos dentro de la 
voluntad racional, porque en toda acción hay un 
pensamiento ( Mens agitat molem );Ó mejor, obrar 
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es pensar. Lo que en la planta es excitación del 
medio dentro del cual vive, y en el animal ins- 
tinto ó estímulo de su constitución orgánica, es 
en el hombre motivo razonado ó pensamiento 
reflexivo. En todos los órdenes de la vida se ob- 
serva la unidad del pensamiento y de la pbra 
como expresión de la realidad completa dentro 
de cada tipo. La síntesis de la idea y del acto 
(voluntad inteligente), es el máximum de la rea- 
lidad. Desviada la acción del pensamiento cae 
la primera en la rutina, va al mecanismo, llega 
á ser la obra muerta, la carga pesada, que engen- 
dra, aun en lo vivo, el cansancio y el tedio, de 
que es un eco el pesimismo contemporáneo (véa- 
se Pesimismo). Es la eterna lucha del idealismo 
y del realismo, antinomia plásticamente perso- 
nificada en əl estrecho horizonte de Sancho y en 
Ja alta idealidad de D. Quijote. Lo vulgar contra 
lo abstracto es la razón de la sinrazón. Lo vulgar 
cae en la servidumbre do la rutina; lo abstracto 
se hace esclavo de sus alucinaciones. No hay so- 
lución posible de uno á otro extremo, Para ha- 
larla, siempre parcial, nunca definitiva, es pre- 
ciso que el pensamiento dirija y ordene, mientras 
la acción ha de ser dirigida y obedecer. La obe- 
diencia (subordinación de la voluntad á su propia 
ley) no es la pasividad ni la esclavitud; antes 
bien, es virilidad y fortaleza, como decía Kant, 
esclavo de la ley. El díscolo y el ignorante son 
los que oscilan entre la insurrección y la servi- 
dumbre, y otro tanto acontece 4 los pueblos. El 
niño y la mujer, débiles ó enfermos (voluntarie- 
dad é histerismo), se irritan y sublevan ante la 
más mínima contrariedad; cuanto más fuertes y 
vigorosos, más tienden á la obediencia, Implica 
la fortaleza mayor suma de condiciones asimila- 
das del medio (más pensamiento ó cantidad de 
razón — cargarse de ella, que se dice) para adap» 
tarse á las circunstancias que imponga la diver- 
sidad de mandatos. La mayor plasticidad es se- 
ñal de mayor vida. El rígido é inflexible, apara- 
tosamente intolerante, que se recluye en sí mis- 
mo, que no suena más que con una cuerda, es el 
que no responde, el que no sirve, el que, como 
planta do estufa, sólo puede existir dentro del 
medio exclusivo que caprichosamente se ha ela- 
borado, 

Pero el pensamiento, que ha de guiar la vo- 
luntad, no se ha de desviar de la realidad prác- 
tica cayendo en el abismo de las abstracciones, 
y ha de tener en cuenta además que la unidad 
de pensamiento y obra no implica sin más su 
identificación, error del heguelianismo, que al 


identificar lo real con lo ideal interpreta violen-" 


tamento la vida y la historia, menospreciando 


aquellas realidades que no encajan dentro de un - 


pensamiento preconcebido. El equilibrio de la 
voluntad racional exige evitar por igual dos ex- 
tremos viciosos: el de identificar el pensamiento 
y la obra, y el de divorciar la teoría de la prác- 
tica, corrigiendo el dualismo de pensamiento y 
vida. Se acentuará semejante cualidad en el gra» 
do en que percibamos la unidad del pensamiento 
y la obra, y á la vez sus diferencias. Respecto á 
la primera, observemos que en toda acción (con 
su comienzo y término relativos) hay una cierta 
creación (producto natural del pensamiento) que 
toma á veces un carácter mágico, pareciendo salir 
ex nihilo, de donde procede el error dogmático 
de la creación de la nada. El indio, que ve saltar 
la chispa del choque del pedernal con el acero, 
se siente dominado por lo milagroso, concibe el 
símbolo de la generación, ve el fenómeno de la 
creación, y concibe que con el fuego ha introdu- 
cido algo nuevo enel mundo, que ha deseubierto 
el secreto de los dioses (símbolo de Prometeo). 
El error procede de que no percibe las diferen- 
cias entre lo real y lo ideal. La razón del acto 
voluntario es el pensamiento; su forma el hábi- 
to. El niño y el salvaje las confunden, cayendo 
en la servidumbre de la acción (rutina) y supe- 
ditando toda su virtualidad al hábito, de donde 
se origina lo ceremonioso y externo, que suplan- 
ta lo Íntrínseco y vivo de la voluntad, Encarga- 
ban á un niño llamar diariamente á la criada 
desde el descanso de la escalera de servicio; le 
mandan llamarla un día estando la criada en la 
habitación del niño; le vuelve éste la espalda, 
llega al descanso de la escalera, y desde allí lla- 
ma Á voces. No so explica de otro modo lo que 
Lombroso llama misoneísmo, horror á lo nuevo, 
como resultado negativo del sedimento que dejan 
hábitos acumulados (rutina), que cristalizan „de 
modo definitivo y se oponen á la modificación 
del carácter. Pero también lo nuevo (impresio- 
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nes variadas, viajes) atrae á la mente. La co 
rriente de la moda impera también en lo mental 
(corrientes de ideas que se imponen). Lo Nuey, 

es el estímulo constante de la curiosidad no 
degenera en superficial si no va contrapesada 
por la reflexión, Y como la razón del acto es in. 
novadora y la forma conservadora, la fuerza in- 
contrastable de la última (el hábito) se impone 
á veces aun á los espíritus superiores, Ejemplo 
de ello ofrece Renán cuando escribía que con 
frecuencia recitaba los salmos, sentía deseos de 
pasar horas enteras en la iglesia y anhelaba vol. 
ver å su vida devota, 

El acto humano es un todo concreto, cerrado 
(el hecho no tiene vuelta de hoja), con su co- 
mienzo y término, si relativos respecto á otros, * 
definitivos en sí mismos. Contrapesar el espíritu 
reformista de la razón del acto y la tendencia 
conservadora de su forma, obrar teniendo en 
cuenta que comienzo y término de toda acción 
son relativos; que el hecho, por ser humano, no 
es perfecto, sino perfectible, equivale 4 dispo- 
nerse favorablemente para mantener en un equi- 
líbrio racional la voluntad, libre por igual del 
misoneismo de la rutina y de las veleidades de 
la moda (lo bueno por nuevo). Lo fértil del pen- 
samiento se convierte en fecundo merced á la 
obra. La voluntad, raíz de todo lo mental, hace 
fructificar las ideas en el acuerdo del pensamien. 
to con el acto, en la síntesis de lo vivo, ante la 
cual trabajar es orar. 


VOLUNTARIAMENTE: adv. m. Con libertad, 
gusto ó voluntad, ó por propia determinación. 


Replicóle Cortés que corno él fuese VOLUN- 
TARIAMENTE, sin dar lugar á que le perdiesen 
el respeto, importaría poco la resistencia de sus 
vasallos, etc. 

Soris. 
—¿Y sois clérigo 
No muy VOLUNTARIAMENTE? 
- Si recibi la tonsura, . 
Fué. — ¿Por qué?- Por una muerte... etc, 
HARTZEN BUSCH. 


- VOLUNTARIAMENTE: De suyo, de su natu- 
ral, ó sin el concurso de causa externa. 


- VOLUNTARIAMENTE: Por sola determina- 
ción de la voluntad propia, sin otra razón. 


VOLUNTARIEDAD: f. Calidad de voluntario. 


— VOLUNTARIEDAD: Determinación de la pro- 
pia voluntad por mero antojo, y sin otra razón 
para do que se resuelve. 


..., se verá con cuánta VOLUNTARIEDAD $e 
han ponderado estos perjuicios, etc. 
JOVELLANOS, 


— VOLUNTARIEDAD: Fil. La voluntariedad es 
la voluntad inmotivada, sin razón; obrar porgue 
sf, porque se nos antoja, sin cuidar de explicar, 
y menos de justificar, la conducta. Lo subjetivo 
que suplanta á lo objetivo, el capricho á la ley, 
la arbitrariedad al orden: tal es el génesis de la 
voluntariedad. Equivale á una inversión comple- 
ta de los términos dentro de los cuales se mueve 
la voluntad racional. El tipo voluntarioso y an- 
tojadizo lo ofrece el niño antes de los albores de 
la reflexión «quiero porque sí, » «quiero y quiero, » 
sin más justificante; pero se conserva después en 
las gentes que por educación viciada y excesiva» 
mente mimosa han vivido con voluntad virgen, ` 
sin ninguna contrariedad, y haciendo ley de su 
propio capricho. El niño mal educado y el dés- 
pota, obsesionados por un subjetivismo creciente, 
caen en la voluntariedad. Uno y otro, por distin- 
tos caminos, encuentran que en el desorden existe 
un cierto principio de orden, que de la negación 
surge la afirmación, y que la voluntariedad, ene- 
miga de toda ley que no sea el propio capricho, al 
negar la voluntad racional concluye negándose 
ella misma como voluntad subjetiva. Nose muevo 
la voluntariedad sino por el impulso de la contra- 
dicción. «Estate quíeto, » repetía una madre á su 
hijo; <no quiero, y no quiero;» contestaba capri- 
chosamente el nifio. ¿Pues ahora te prohibo que 
to estés quieto;» añadió la madre, consiguiendo 
qme el caprichoso concluyera diciendo: «vaya, 
ahora mo he de estar tranquilo.» La voluntad 
sin Mmite ni cortapisa del despóta, entregada 
por completo á la del favorito más astuto, copia 
la servidumbre del niño: ambos niegan que la 
voluntad pueda ejercitarse sin motivos. V. Mo- 
TIVO y VOLUNTAD. 

La voluntariedad, favorecida por el error an- 
tropocéntrico (V, FINALIDAD), contribuye á que el 
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hombre se conciba erróneamente como rey de la 
Creación y dueño completamente de sí y dei 
mundo. A la sombra de semejante preocupación 
ba crecido el falso y perturbador concepto del 
libre albedrío ó libertad subjetiva, que consiste 
en la arbitrariedad, en obrar porque sí, porque 
de tal modo se nos antoja, sin razón más valede- 
ra ni justificación más seria. La intervención 
negativa del hombre en la obra general, en re- 
beidía completa con el orden que le rodea, pro: 
duce en individuos y pueblos perturbaciones 
(ejemplo el despóta) que oscilan entre la servi- 
dumbre y la anarquía. Claro está que si el hom- 
bre obra sin ley ni motivo, á capricho, porque 
sí, arbitrariamente, es veleta que lleva el aire 
.más fuerte; es el rebelde que, queriendo domi- 
narlo todo, no es siquiera capaz de hacerse dueño 
de sí; soñador inocente que construye castillos de 
naipes, tendrá que concluir impetrando la gracia 
y solicitando ayuda del Angel de la Guarda para 
que venza al Satán, que anida en el fondo de sus 
debilidades y flaquezas, Contra este sentido es- 
trecho, abstracto y falso, de la libertad de in- 
diferencia ó libre albeldrío, equiparado con la 
arbitrariedad, protesta con la elocuencia del he- 
cho la experiencia diaria,que revela cómo la ley 
se impone en el mismo desorden, según declara 
el antiguo aforismo: Ducunt volentem fata, no- 
lentem trahunt. El doterminismo inflexible de la 
fenomenología exterior (V. DETERMINISMO y 
LIBERTAD), es la negativa más rotunda del li- 
bre albedrío, é la par que la condición comple- 
mentaria de la libertad sub lege, según maniñes- 
ta, y aun prueba experimentalmente, C. Bernard. 
Si se pudiera abrigar aún alguna duda respecto 
á este punto, sería suficiente para desecharla 
observar que el determinismo positivista (inflexi- 
ble en lo que toca al engrane de unos con otros 
fenómenos para sn ejecución, operari de los an- 
tiguos), especie de fatalismo psicológico, reune 
arsenal de bien templadas armas para refutar la 
voluntariedad ó libre albedrío, pero es y será 
siempre impotente para negar la realidad de la 
libertad racional, mientras tenga que reconocer, 
por imposición de la lógica, que no vive ni obra 
el hombre exclusivamente determinado por los 
antecedentes eronológicos que condicionan sus 
actos é influyen en sus voliciones, sino que obra 
y vive también igualmente movido y solicitado 
por anticipaciones de lo porvenir y por esperanzas 
en lo futuro, que se condensan en lo denominado 
don de previsión, y que la perennis philosophia ó 
pensamiento secular ha identificado con la racio- 
nalidad. Así resulta la libertad humana condi- 
cionada en todas direcciones contra la volunta- 
riedad arbitraria, pero sin que deje de existir, 
en loque toca á la parte Uirectiva (el esse de los 
antiguos) de nuestros actos, una intervención pro- 
pía y personal, signo característico de nuestra 
libertad de acción. Sin ella no tiene explicación 
posible el mentís frecuente que la observación 
da á la que el determinismo empírico llama loy 
fundamental: á saber, que siempre triunfa en 
nuestras determinaciones el motivo más fuerte, 
contra lo cual deponen elocnentemente el incon- 
secuente, el mártir, el héroe, el hipócrita, y aun 
el que vence los acicates del mal. Aunque nunca 
queremos sin motivos (error del voluntarioso), no 
es el más fuerte el que nos arrastra; al contrario, 
es nuestra voluntad la. que, decidiéndose por uno 
de los motivos (V. Decisión y RESOLUCIÓN), le 
da preponderancia sobre las demás, 


VOLUNTARIO, RIA (del lat, voluntarius ): adj. 
Que nace de la voluntad libre, sin necesidad ó 


fuerza que le obligue, 


Quedó Motezuma desde aquel dia prisione- 
ro VOLUNTARIO de los españoles; eto, | 
Sois. 


¿Qué alboroto 
Es este, señor alcalde? 
—El préstamo voluntario. 
—Si es VOLUNTARIO ¿por qué 
La gente ha de alborotarse? 
HARTZENBUSCH. 
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+». DO aceptar VOLUNTARIOSAMENTR en otro 
alguno. 
Crónica del rey D. Juan el 11, 


VOLUNTARIOSO, SA (de voluntario): adj. 
Que por capricho quiere hacer siempre su vo- 
luntad. 


Conoció mi padre en él (en mi primo) 
Un tan violento capricho 
De genio VOLUNTARIOSO, 
Que se arrastra de sí mismo. 
Morrro. 


— Ayer me mandaba usted que la adorase y 
hoy que la aborrezca, Cada día tiene usted un 
capricho diferente; ¡y luego dirán que los jó- 
venes somos VOLUNTARIOSOS! 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— VOLUNTARIOSO: ant. Deseoso, que hace con 
voluntad y gusto una cosa, 


VOLUPIA: Mit. Diosa de la voluptuosidad, 
en la Mitología romana; personificación de los 
placeres sensuales. Tuvo un templo en Roma, 
cerca de la puerta Romanula. 


VOLUPTUOSAMENTE: adv. m. Con volup- 
tuosidad, 


VOLUPTUOSIDAD (de voluptuoso): f. Com- 
placencia en los deleites sensuales. 


VOLUPTUOSO, SA (del lat. volupluósus): adj. 
Que inclina á la voluptuosidad, la inspira ó la 
hace sentir, 


—¡Cop qué gozo, 
Con qué VOLUPTUOSO afán 
Te beso, prenda de amor! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- VoLupruoso: Dado á los placeres ó delei- 
tes sensuales. U. t. e. s. 


... para notarle (å algún sujeto) de cruel ô 
VOLUPTUOSO (decimos), que es un Nerón ó un 
Sardanapalo. 
' JOVELLANOS, 

VOBUSIA: Geog. Condado marítimo del esta- 
do de Florida, Estados Unidos, sit. en la parte 
E. de la península, entre el Atlántico y el Saint- 
Jobn-River; 3470 kms.? y 9000 habits. Terreno 
bajo, Mano y pantanoso; maíz, patatas y caña de 
azúcar. Cap. Enterprise, 


VOLUTA (del lat. voluta; de volūtus, enro- 
lado): f. Arg. Ornato propio del capitel jóni- 
eco, formado con líneas espirales, sobre las cuales 
descansan los ángulos del ábaco del mismo ca- 
pitel, y se ponen, aunque menores, en el com- 
Puesto, 


Suben los sustentáculos derechos, 
En cuyas cumbres y remate asientan 
Arcos, que dan envidia al de los cielos 
Sus hermosas VOLUTAS y listelos, 

VILLAVICIOSA. 


` = VOLUTA: Arg. La voluta, que tanto se em- 
plea en Arquitectura como motivo de decoración 
de los capiteles, parece se vió por primera vez 
en el orden jónico del estilo griego; era como un 
cojín más largo que ancho, que se arrollaba por 
sus dos extremos hacia abajo y que sostenía el 
ábaco de la columna, como puede verse en las de 
este estilo. Vitrnvio explicaba la forma indicada 
diciendo que era la imitación de un tocado de 
mujer, explicación poco seria que no se puede 
admitir hoy. También se la ha querido presentar 
como carácter propio de determinadas obras, pot 
haberla visto constantemente en sarcófagos y 
otros monumentos funerarios; pero se ha encon- 
trado después en los templos y en los sitios des- 
tinados á orgías y á diversiones. Los capiteles 


Voluta 


= VOLUNTARIO: VOLUNTARIOSO, 

— VOLUNTARIO: Que se determina por pro- 
pia voluntad, sin otra razón ni obligación, 

- VOLUNTARIO: V. SOLDADO VOLUNTARIO. 
U. t. e.s. 


VOLUNTARIOSAMENTE: adv. m. Por antojo ó 
capricho, sin atender 4 las razones ó motivos 
para ejecutar lo contrario. 


extraídos de las excavaciones practicadas hace 
algunos años.en la isla de Chipre dan una ex- 
plicación más racional de la voluta, pues en al- 
gunos el capitel le forman dos grandes hojas que 
coronan dos caras opuestas y se doblan por la 
parte superior, para formar la voluta que sostie- 
ne el ábaco, De todas maneras, la voluta del or- 
den jónico consiste en una superficie arrollada por 
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dos de sus extremos opuestos, de modo que, pre- 
sentando las espiras de frente y por la parte pos- 
terior, por los costados aparece como un balaus- 
tre tendido; la parte central de la espiral se lla- 
ma ojo de la voluta. En las columnas de ángulo, 
como presentan al espectador por el costado el 
balaustre, quedará oculta gran parte de la deco- 
ración cuando el intercolumnio hubiera de con- 
tinuar por el costado, so pena de que el aspecto 
por este lado de las columnas extremas fuera di- 


PET 
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ferente del de las demás, presentando aquéllas 
el balaustre y las otras la voluta, y para evitar 
esto se hace que la voluta, que de frente se en- 
cuentra de ordinario en un plano vertical para- 
lelo al arguitrabe, se vuelva en el ángulo á 450, 
con objeto de reunir dos volutas suprimiendo el 
arquitrabe; esto da más armonía å la fachada de 


costado, pero no tiene realmente explicación, lo 
que es extraño, pues los griegos hacían toda su 
ornamentación completamente racional; además, 
de todos modos hay disparidad entre las columnas 
del centro y la de los ángulos, y'es para evitar es- 
to por lo que algunos arquitectos hacen todos los 
capiteles jónicos con cuatro volutas, en la direc- 
cion de los planos verticales diagonales del ába- 
co arrolladas, disposición adoptada por Jotinus, 
arquitecto del Partenón, para las columnas in- 
teriores de la nave del templo de A polo en Bassa, 
con la circunstancia notable de hallarse estas 
columnas empotradas en las cabezas de los mu- 
ros, no presentando la misma forma las colum- 
nas que están aisladas, que se hallan terminadas 
por un capitel corintio; acaso éste fuera el pri- 
mer ensayo de la voluta corintia, de un nuevo 
estilo, ensayo que se hacía en el interior antes 
de decidirse á colocarla fuera. Capiteles de esta 
clase se han encontrado en las ruinas de Pompe- 
ye y se han imitado también por Miguel Angel 
y por Scamozzi; pero sobre no estar motivada la 
voluta jónica de esta forma, resulta muy saliente 
y separada del resto de la ornamentación del ca- 
itel. 

P Todos los autores dan reglas para el trazado 
de las volutas, que forman de una serie de ar- 
cos de círculo de radios diferentes, tangentes en 
sus extremos, y cuyos radios de curvatura varían 
gradualmente, de manera que engendren una es- 
piral de forma agradable; no nos detendremos 
eh exponer ninguna de estas reglas, ya porque 
al arquitecto, al geómetra, le son muy láciles de 
comprender é idear nuevos procedimientos, ya 
porque pueden estudiarse en cualquier tratado 
elemental de Arquitectura, pero más principal- 
mente porque el arquitecto no puede sujetarse 
á reglas, toda vez que el Arte es libre y resulta 
mucho más bella una voluta trazada por mano 
firme y hábil con la inspiración del artista, que 
la que se halla sujeta á los estrechos y rígidos 
lazos de la regla y el compás; la voluta debe 
variar su curvatura en cada elemento por canti- 
dades diferenciales para que sea bella, y esto no 
puede por hoy conseguirlo el compás. 

Respecto á las volutas del orden corintio, más 
esbeltas que las anteriores, son de ángulo, y su 
origen, ó el quo se les atribuye al menos, es co- 
nocido do toda persona medianamente ilustrada 
en la historia de los monumentos antiguos, y que 
hallará el lector en el artículo CAPITEL. 

De cualquier modo que sea, las volutas corin- 
tias son hojas de acanto arroMadas por la punta 
y con sus nervios según los planos diagonales 
del ábaco. 

Los estilos posteriores han adoptado con pre- 
canción las volutas, ya de los tipos característi- 
cos que hemos señalado, ya formadas por tallos 
$ por cintas arrolladas en forma más ó menos 
esbelta, más ó menos elegante y en armonía con 
el estilo en que se encontraban colocadas, 

No insistimos más sobre este punto, pues bas» 
ta con lo expuesto para formarse idea de este 
sencillo y elegante pero pequeño detalle, aun- 
que de carácter, de los diversos estilos del arte 
, te construir, pudiendo consultarse en esta mis: 
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ma obra varios artículos, como CAPITEL, Co“ 
LUMNA, etc,, para completar Jas ideas en el pre- 
sente emitidas. 


— VoLUTA: Zool. Género de moluscos gasteró- ' 
podos del orden de los prosobranquios, familia 
de los volútidos. Los caracteres más importan- 
tes que presenta este género son los siguientes: 
animal ovíparo y que puede entrar completa- 
mente en su concha; el pie muy ancho y obtuso 
posteriormente; apéndices del sifón mediana- 
mente grandes; los ojos colocados en la parte 
media de los lóbulos laterales de la cabeza; los 
tentáculos separados, cónicos ó cilíndricos; la 
rádula uniseriada ó triseriada; el diente central 
trieuspidado; las cúspides agudas; la concha 


Voluta Lambert? 


aovado-oblonga ó fusiforme, sólida y gruesa; el 
vértice de la espira manchado, más ó menos 
grueso; la abertura ovalada; la columnilla ple- 
gada en su parte anterior y media; el labro sim- 
ple, generalmente grueso, raramente reflejado; 
sin opérculo, 

Estos moluscos son lentos y tímidos. Sus es- 
pecies son numerosas y se encuentran en todos 
los mares calientes; alguna vive también en los 
mares de Europa; el máximum en Australia y 
en un triángulo cuyos vértices estarían forma- 
dos por Ceilán, el Japón y Nueva Zelanda. 

Los huevos de la Voluta Magellanica se en- 
euentran depositados en las conchas del Venus 
exhalbuda, y se cubren de una membrana con- 
vexa semejante á un vidrio de reloj, 

Las especies fósiles de este género de molus- 
cos aparecen durante la época de los terrenos 
cretáceos, conociéndose varias especies en los te- 
rrenos terciarios, y especialmente en el eoceno, 
aunque algunos autores han separado las for- 
mas correspondientes á estos yacimientos inelu- 
yéndolas en ol género Volutilithes. Algunas de 
estas mismas especies de las formaciones eoce- 
nas presentan el carácter de los pliegues colum- 
nares, que son típicos del subgénero Psephea, 
que ha sido creado por la especie concinna y que 
consiste en la presencia de dos pliegues principa- 
les en la columnilla, por encima de los cuales se 
encuentran otros dos ó tres más pequeños, ape- 
nas visibles y situados muy profundamente; el 
núcleo de estas especies es muy particular, de 
aspecto papiloso y coronado por una pequeña 
punta. A todas estas especies ha propuesto Fis- 
cher agruparlas constituyendo el subgénero 
Eopsephæa, que tiene por tipoá la V. muricina, 
descrita por el naturalista Lamarck y proceden- 
to de las formaciones terciarias en la cuenca de 

arís, 

Del subgénero Aurinia, creado por Adams en 
1859, presenta especies fósiles pertenecientes á 
los terrenos terciarios, teniendo por ejemplo la 
V. Lamberti, descrita por Sowerby. El género 
Volutifusus, creado en 1869 por Conrad, tiene 
por tipo á la Y. tipus, procedente de las forma- 
ciones del terreno terciario medio de la Caroli- 
na, y no difiere, según la opinión de Fischer, del 
subgénero Aurinia. 

El más importante de los subgéneros fósiles 
del Voluta es el Leptoscapha, creado por Fischer 
en 1883, y que se caracteriza por presentar una 
concha de pequeño tamaño, fusiforme y oblon- 
gada, con el vértice amamelonado, pero poco sa- 

iente, y las vueltas estriadas transversalmente, 
existiendo una gruesa variz en el dorso ó al lada 
de la última vuelta; existen además cuatro plie- 
gues columnares bastante estrechos, casi iguales 
y situados en la parto anterior; la callosidad 
columnar se presenta bastante marcada en Ja 
parte exterior, y el labro es también bastante 
espeso. Las formas de este subgénero pertenecen 
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á las formaciones del terreno terciario de París, 
y tiene por especie típica la V. variculosa, des- 
crita también por Lamarck. 


VOLUTARELA: f. Bot. Género de plantas ( Vo- 
lutarella) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifioras, tri- 
bu de las cinareas cuyas especies habitan en el 
Oriente, y son plantas herbáceas con aspecto se- 
mejante al de las centaureas, de las que difieren 
por el vilano pajoso; son anuales, con las cabe- 
zuelas largamente pedunculadas; las flores peri- 
féricas, azuladas ó purpúreas, y las del disco 
azafranadas ó pálidas; cabeznelas multifloras, 
homógamas ó heterógamas, radiadas, con las flo- 
res periféricas neutras y las del disco hermafro- 
ditas; involucro formado por escamas apendicu- 
ladas de diverso modos ó rara vez no apendicu- 
ladas, mochas ó alguna vez espinescentes; re- 
ceptáculo con cerditas; corolas tubulosas, quin- 
quéfidas, con flóscnlos numerosos, todas iguales 
y hermafroditas, quinquéfidos, los periléricos 
mås anchos y casi irregulares; estambres con los 
filamentos pubescentes ó papilosos y las anteras 
terminadas por un largo apéndice córneo; estig- 
mas libres; aquenios comprimidos ó apeonzados, 
tetrágonos, con areola lateral y basilar; vilano 
largo, pajoso, con las pajitas numerosas, oblon- 
gas ó trasovadas, angostadas en la base, las in- 
teriores más largas, rara vez muy pequeñas ó 
nulas. 


VOLUTELA (dim. del lat, volu£us, enrollado): 
f. Bot. Género de plantas (Volutella) pertene- 
ciente á la familia de las Lauráceas, cuyas espe- 
cies habitan en la América equinoccial y en los 
países tropicales del Antiguo Mundo, y son plan- 
tas herbáceas ó sufruticosas, volubles, sin hojas, 
con las raicillas papiliformes, parásitas, con las 
flores formando espigas sencillas ó compuestas, 
provistas de brateillas, pequeñas y membraná- 
ceas en su base; perigonio de seis hojuelas, sol- 
dadas en la base, formando un tubo semibacoi- 
forme, con el limbo formado por lacinias persis- 
tentes, las tres más exteriores muy poco des- 
arrolladas; 12 estambres formando cuatro series, 
los nueve exteriores fértiles y los tres interiores 
estériles, los tres fértiles más interiores provis- 
tos en la parte interior de su base de dos glan- 
dulitas; anteras introrsas en los de las dos pri- 
meras series y extrorsas en los de la tercera, to- 
dos bicelulares, con las valvas ascendentes, de- 
hiscentes, los estériles glanduliformes y pedice- 
lados; ovario unilocuiar, uniovulado, con estilo 
muy corto, y estigma pequeño, discoideo y um- 
bilicado; el fruto es un cariópside monospermo, 
casi carnoso, envuelto en el tubo perigonal bac- 
tomo y coronado por las lacinias persistentes 

e éste, 


— VOLUTELA: Bot. Género de plantas ( Volu- 
tella) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los ascomicetos, familia 
de los Helveláceos, cuyas especies se caracterizan 
por ser coriáceas, amarillentas, con las ramitas 
esparcidas, poco jugosas, y la fructificación cons- 
tituída por receptáculo asalvillado, pedicelado, 
con la margen revuelta, abierto y provisto de un 
velo parcial; himenio gintinoso y resinífero, 


VOLUTELARIA (de volutela): f. Bot. Género 
de plantas (Volutellaria) perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden de los 
ascomicetos, suborden de los discomicetos, cuyas 
especies son epifitas, y su aparato esporífero cons- 


"ta Gs una cúpula adherida por el centro, gene- 


ralmente pedicelada, hueca ó casi plana, con 
consistencia cérea ó membranácea, rara vez ge- 
latinosa; receptáculo cupuliforme, marginado, 
casi cerrado al principio y después extendido; 
himenio liso, persistente y concreto; tecas an- 
chas, libres, fijas por la base, con esporidios 
que se desprenden con elasticidad, y acompaña- 
das de parafisos pedicelados. 


VOLÚTIDOS (de voluta): m, pl. Zool. Familia 
«de moluscos gasterópodos del orden de los pro- 
sobranquios. 

Los moluscos de esta familia se distinguen 
por ofrecer los caracteres siguientes: pie gran- 
de, ancho; tentáculos separados; la cabeza, en- 
sanchada lateralmente, forma dos lóbulos re- 
dondeados, sobro los cuales están colocados los 
ojos sentados; el sifón provisto en su base de 
dos apéndices más ó menos alargados, reflejados 
por delante; los dientes linguales, colocados en 
un saco uncinífero de paredes delgadas, están 
invadidos por el líquido de una glándula de ve- 
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neno provista de un canal excretor único Y qu 

es probable represente morfológicamente las 
glándulas salivales; las maxilas no existen; el 
tubo digestivo es muy estrecho; las bran via 
en número de dos y desiguales; el sifón lar a 
hendido longitudinalmente; el sistema nervios 
se compone de dos ganglios cerebroides, al o 
contiguos, de varios ganglios viscerales más ó 
menos separados, de dos glanglios pedios conti. 
guos, y de dos ganglios bucales, La disposición 
de los ganglios viscerales es la siguiente: en ri- 
mer lugar un ganglio supraintestinal, colocado 
en el Jado izquierdo del cuerpo, se une por una 
comisura oblicua al ganglio comisura] derecho 
situado cerca del cerebroide derecho; por otra 
parte, un ganglio subintestinal, situado en el 
lado derecho del cuerpo, está unido por una co- 
misura, que cruza la anterior, al ganglio comi. 
sural izquierdo. > 

Los volútidos toman su nombre de los pro- 
fundos repliegues oblicuos que se forman en el 
huso, Muy poco se sabe acerca del género de 
vida, y sólo se tienen varias noticias sobre el 
huso de algunas especies y el valor de las con. 
chas para los coleccionadores de los tiempos 
antiguos. Rumph describe, por ejemplo, el gran 
Cymbium aethiopicum del modo siguiente: cuan. 
do este molusco se eleva en el aire aseméjase 
bastante á una cota de malla ó á una túnica 
imperial. Las circunvoluciones apenas ocupan 
en un lado de la concha la mitad de la anchura 
y en ella se encuentra un animal grande, de 
carne dura, de color gris, no estando provista 
de ninguna tapa. Los más grandes tienen de 15 
á 19 pulgadas de largo y 9 de ancho. Los indí- 
genas ponen toda la concha sobre el carbón 
asan la carne y la comen; de las conchas más 
grandes extraen las cireunvoluciones interiores, 
y con las exteriores hacen platos y fuentes, 
utensilios muy útiles porque no se rompen få- 
cilmente. Cuando los indios han comido de 
ellas, las emplean para sacar el agua de sus 
barcos. 

Esta familia es muy numerosa en géneros 
vivientes, de los que mencionaremos los más 
importantes, tales como el Zidona, Vetus, Volu- 
ta, Volutolyria, Lyria y Volutomitra, 


VOLUTOLIRIA: f. Zool, Género de moluscos . 
gasterópodos del orden de los prosobramquios, 
tamilia de los volútidos. Este género de molus- 
cos se distingue por ofrecer los caracteres si- 
guientes: animal ovíparo, que puede rotirarse 
completamente en su concha; el pie corto, an- 
cho por delante, arqueado posteriormente; los 
apéndices del sifón desiguales; la trompa muy 
grande; la rádula uniseriada; el diente ancho, 
con el borde guarnecido de numerosos dienteci- 
tos agudos y casi iguales; la concha gruesa, 
ovalada, adornada de costillas longitudinales; 
la espira cónica, con núcleo pequeño, cilíndrico, 
regular; abertura estrecha, alargada, con bordes 
paralelos; la columnilla provista de cuatro ó 
cinco pliegues transversos por delante, y de 
otros pequeños colocados detrás ó entre los pri» 
meros; el labro simple, grueso interiormente; el 
opérculo córneo, unguiculado, arqueado, con el 
núcleo apical. El tipo de este género es la Volu- 
tolyria musica L., de las Antillas. 


VOLUTOMITRA: f, Zool. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
familia de los volútidos. Los caracteres más im- 
portantes que distinguen los moluscos de este 
género son los siguientes; sifón sin apéndices en 
la base; los tentáculos convergentes por detrás 
y subulados; los ojos colocados sobre grandes 
tubérculos hacia el tercio inferior de su longi- 
tud; la rádula triseriada; el diente central agu- 
do, estrecho y unicuspidado; los dientes latera- 
les, oblienos y unicuspidados; la concha estre- 
cha fusiforme, con epidermis y lisa; espira lar- 
ga; vértice obtuso; abertura oblonga; labro sim- 
ple, agudo; la columnilla lleva cuatro pliegues 
oblicuos; sin opérculo, 

Los moluscos de este género tienen el aspecto 
de los Afitra, pero su vértice y su vádula les co- 
loca al lado del género Voluta. La falta de apén- 
dices del sifón, la forma de los tentáculos y la 
posición de los ojos son caracteres excepcionales 
en los volútidos, habituales en los mítridos, El 
género Volutomitra forma, pues, la transición 
natural entre estas dos familias, 


VOLUTOMORFA; f. Palcont. Género de la fa- 
milia de los volútidos, grupo raquiglosos, sub- 
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orden pectinibranquios, orden prosobranquios, ] 
clase gasterópodos y tipo molnscos, Caracteriza- 
se este género por presenter una concha de as- 

ecto fusiforme, bastante alargada, con las vuel- ; 
tas acanaladas, y un gran pliegue muy oblicuo 
en la columnilla acompañado de otro ó de otros 
dos pliegues secundarios. Este género fué creado 
en 1876 por Galb, y la especie más típica es la 
Volatomorpha Conradi, descrita también por el 
mismo autor, y procede de las formaciones del 
terreno cretáceo de Nueva Jersey, en la América 
del Norte. 

Se han descrito varios subgéneros del Voluto- 
morpha, siendo los principales los tres siguien. 
tes: Rostellites, llamado así por Conrad en 1855 
é incluído primeramente en el Voluta, caracte- 
rizado por presentar una concha estrecha subu- 
lada y con la espiral larga, con pliegues bastan- 
te desiguales; la especie típica es la R. Texana, 
así llaraada por proceder de las formaciones cre- 
tácoas de Texas. El subgénero Gosaria data de 
1805, en que le descubrió Stolizcka, presentando 
la forma cónica, el labro sinuoso en la parte su- 
perior y la columnilla plegada en casi toda su 
longitud; la especie típica es la E, Indica, pro- 
cedente, como su nombre indica, de las forma- 
ciones cretáceas de la India. Por último, debe 
citarse el subgénero Pletotygma, descrito por 
Conrad en 1862: presenta una concha estriada á 
través. y de aspecto subfusiforme; la columnilla 
presents numerosos pliegues oblícuos alternan- 
do en tamaño y bastante irregulares; debe ci- 
tarso la especie Carolimiense, perteneciente á las 
formaciones del terciario mioceno de América, 

Todos estos subgéneros descritos son imper- 
fectamente conocidos, pues los caracteres perte- 
necientes å la espira, y especialmente al vértice, 
no se han descrito aún. Es probable que los es. ! 
tudios ulteriores permitan crear nuevos géneros, 
y aun separar alguno por completo de la familia 
de los volútidos, 


VOLVARIA (del lat. volvere, enrollar): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
talofitas, clase de los hongos, orden de los basi- 
diomicetos, familia de los Agaricáceos, cuyas es- 
pecies se caracterizan por tener el sombrerillo 
carnoso y envuelto cuando es joven por una vol- 
va membranosa; laminillas libres; pedicelo cen- 
tral no coherente y con el sombrerillo desnudo 
ó rara vez anillado. Sus especies sou casi todas 
terrestres, y en su mayoría venenosas ó sospe- 
chosas. 

— VOLVARIA: Paleont, Género de la familia 
de los acteónidos, tribu de los cefalaspídeos, 
suborden de los tectibranquios, orden de los 
opistobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Los caracteres de esta concha 
son el presentar una concha cilíndrica arrollada 
en espiral y adornada de estrías que aparecen 
puntiagndas como las del género Actæon; la es- 
pira está vuelta ó es un poco prominente, pre- 
sentando el vértice exerto; la abertura se pre- 
senta vertical, bastante estrecha y escotada en 
la base; el labro es simple, bastante agudo, y el 
borde de la columnilla no se presenta calloso; 
la columnilla presenta en su base varios pliegues 
oblicuos ascendentes. 

El género Volvaria ha sido ereado por La- 
marck en 1801, y fué descrito posteriormente 
con el nombre de Volvarius por Montfort, y sus 
especies pertenecen å las formaciones del terreno 
terciario inferior, y la más típica de todas ellas 
es la Y, Bulloides, que fué tomada por Lamarek 
para circunscribir el género Volvaria; pero pos- 
teriormente, en 1322, extendió los límites del 
mismo con la adición de varios moluscos del 
género Marginella, de concha cilíndrica y espira 
corta. Deshayes mantuvo posteriormente esta 
confusión; las afinidades del género Volvaria 
con el Rulla y el Actæon han sido mavifestadas 
por Roissy y D'Orbigny, pues los Volvaría pre- 
sentan una concha como las del Cylichna y una 
ornamentación como la del género Acteron, ca- 
rácter por el cual Gray aproximó estas formas á 
las especies de Mitra, para las cuales creó Schu- 
macher el género Cylindra, sirviéndole de tipo 
la Mitra crenulata. Por último, Fischer creó en 
1833 el subgénero Volvariella, fundándole en 
la especie Lamarcki descrita por Deshayes, y 
que se caracteriza por presentar la concha subci- 
líndrica, con la espira, saliente y cónica, no ro- 
deada por la última vuelta, 


VOLVER (del lat, volvére): a. Dar vuelta ó 
vueltas á una cosa, ` 


vVOLY 


~ Vorver: Correspondes, pagar, retribuir. 


- VOLVER: Dirigir, encaminar una cosa á 
otra, material ó inmaterialmente. 


Puebla los agros de fresca verdura, 
- De rosa los valles, el mundo de for, 
Hace á los ciervos tostarse de amor, 
Y al Cielo los osos VOLVER su bramura. 
ÅLVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


- Vouver: Traducir de uns lengua en otra. 


- VoLvER: Restituir lo que se ha tomado ó 
quitado. 


«e. para que se le VUELVA en Roma otro đu- 
cado de doce carlines, que son iguales á nues- 
tros reales, 


AZPILCUETA. 


_ +. 4 muchos de sus vasallos VOLVIÓ las ha- 
ciendas y honras, de que su padre los despo- 
jara. 

MARIANA. 


- VoLver: Poner ó constituir nuevamente á 
una persona ó cosa en el estado que antes te- 
nía, 

... acerca del poder de Dios ninguna cosa es 
imposible, tenga gran esperanza y confianza 
en él, que pues á mí me ha VUELTO á mi pri- 
mer estado, también le VOLVERÁ & él, si en él 
confia, 

CERVANTES. 


e.. VOLVÍLOS á sus pesebres para que, en 
cuanto los aparejaba, comiesen algunos boca- 
dos. 

MATEO ALEMÁN. 


— VOLVER: Hacer que se mude ó trueque una 
cosa de un estado ó parecer å otro, U. m. c. r, 


. quién hace guerra å una manzana y å 
una camuesa hermosa, quién la VUELVE des- 
colorida? el gusano que se cría en su carne, 

Fr, PEDRO DE OÑA. 


— VOLVER: Mudar, trocar. 


+, UN adobe por cocer, con dos dedos le ha- 
réis cascote: un poco de agua le VUELVE lodo. 
Fr. PEDRO DE Oña. 


Sus ocho pies les reto, que sin duda, 
Para, huyendo, escapar la vida vuestra, 
Bien habréis menester piojos hambrientos, 
VOLVER los ocho pies eu ochocientos. 

VILLAVICIOSA. 


— Vouver: Mudar la haz de las cosas, po- 
niéndolas á la vista por el envés, ó al contrario, 


— VOLVER: VOMITAR. 


— VOLVER: Hacer mudar, con persnasiones ó 
razones, el dictamen que se tenía, U. m. c. r. 


—VoLver: En las compras y trueques, dar 
una cosa ócantidad por el exceso del valor ó 
precio respectivo. 

— VoLver: En el juego de pelota, restarla. 

— VoLveR: Dar la regunda reja á la tierra, 
Dícese comúnmente cuando ésta se ara después 
de sembrada, para cubrir el grano. 


— VoLvgr: Despedir ó rechazar, ó enviar por 
repercusión, ó reflexión. 

- Vorvgr: Despedir un regalo ó don, ha- 
ciéndolo restituir al que lo envió, especialmente 
cuando se da á entender con algún desabri- 
miento. 


- VOLVER: ant. Revolver, mezclar, 


- VoLvEr: n. Venir ó llegar al lugar ó sitio 
de donde antes se había salido ó apartado. 


+». Sertorio le salió al camino, cuando VoL- 
vía, y le mató y prendió todos los suyos, y 
él sólo escapó, perdidas las armas. ` 
AMBROSIO DE MORALES. 


= VOLVER: Continuar el hilo de la historia ó 
discurso que se había interrumpido con alguna 
digresión, haciendo llamada á la atención. 


... pero dejemos con su cólera á Sancho, y 
ándese la pazen el coro, y VOLVAMOS á don 
Quijote. 

CERVANTES. 


— Vor.VER: Torcer ó dejar el camino ó línea 
recta. 
— VoLvrr: Repetir ó reiterar lo que antes se 


ha hecho; y se usa siempre determinando otro 
verbo con la preposición á, 
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+». VUELVAOS Dios á pagar en misericordia y 
verdad. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


Y á restaurar VOLVIÓ las frías venas 
Con el calor vital el alimento. 
Lory DE VEGA. 


- VoLvER: Junto con la preposición por, do- 
fender ó patrocinar al sujeto ó cosa de que se 
trata, 

«.. salió (don Ramiro) á hacer campo con don 
García para VOLVER por la honra de la reina 
contra la calumnia que á su inocencia se urdia. 

MARIANA. 


Mas también VOLVIÓ por ti 
En una cosa. 
Rozas. 


~ VOLVER: Restituirse á su sentido ó acuerdo 
el que lo ha perdido por un accidente. 


= Aflojarle la cotilla. 
—Ponerle un ladrillo ardiendo 
En la tripa y VOLVERÁ. 
Ramón DE LA CRUZ. 


VOLVIENDO del desmayo, pero sin incorpo- 
rarse). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- VOLVERSE: Y. Hablando de los licores, espe- 
cialmente del vino, acedarse, avinagrarse ó da- 
ñarse. 

— VoLvErsE: Inclinar el cuerpo ó el rostro en 
señal de dirigir la plática ó conversación á deter- 
minados sujetos. 


... después que con la vista se enseñoreó de 
tan lucido concurso y se coucilió el silencio, 
dijo con un discreto y natural donaire, VOL- 
VIÉNDOSE á todos los circunstantes, las pala- 
bras siguientes. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— VOLVERSE: Mudar de opinión, parecer ó 
conducta. 

— A UN VOLVER DE CABEZA: M. adv, À VUEL- 
TA DE CABEZA. 


— VOLVER Á NACER uno EN tal día: fr, fig. y 
fam. HABER NACIDO uno EN tal día. 


— VOLVER EN sí uno: fr. Restituirse á su sen- 
tido ó acuerdo después de un accidente ó le- 
targo. ` 

—¡Ay padre! A esta niña ba dado 
Un grande mal de repente. 
En tres horas la mezquina 
No ha VUELTO en sí, 
Morrro. 


— VOLVER EN SÍ uno: VOLVER SOBRE SÉ 


—Señor, pues que desta suerte 
Hallaste tu desengaño, 
VUELVE en ti, repara el daño 
De tu vida y de tu muerte. 
CALDERÓN, 


— El secretario 
De mi sobrina, vuestra hija, 
Es Miseno, á quien ya llamo 
Don Dionis y mi heredero. 
— Ya VUELVO en mí; por bien dado 
Doy mi agravio dese modo, 
Tirso DE MOLINA. 


— VOLVER LOCO á uno: fr. fig. Confuadlirle con 
diversidad de especies, aglomeradas é incone- 
XAS. . 

~ VOLVER LOCO á uno: fr. fig. y fam. Enva- 
necerle de modo que parezca que está sia juicio, 


— VOLVER LO DE ABAJO ARRIBA, Ó LO DE ARRI- 
BA ABAJO: fr. fig. Trastornar, perturbar el orden 
de las cosas. 

¿Y quién lo de abajo arriba 
VUELVE en el mundo ligero? 
El dinero. 
QUEVEDO, 


- VOLVER POR sÍ uno: fr. Defenderse, 

= VOLVER POR si nno: fr. fig, Restanrar con 
las buenas acciones y procederes el crédito ú opi- 
nión que había perdido ó menoscabado. 

— VOLVERSE ATRÁS uno: fr. No cumplir la 
fromesa ó la palabra, desdecirse, 


+.» LO SE VUELVE atrás del concierto. 
Fr. HORTENSIO DARA VICINO. 


«+. NÍ SE VOLVERÍA atrás sin gran quiebra de 
la reputación, * 
Fr. Juan MARQUEZ. 


VOLV 


VOLVIMIENTO: msant, Acción de volverse ó 
¡revolverse. 


VOLVO: m, VÓLVULO. 


VOLVÓCIDOS (de volvos): m. pl. Zool, Fami- 
¡lia de protozoos de la clase infusorios, sección 
ciliados, Los volvócidos no tienen organización 

| intorna apreciable, ni tampoco boca; están pro- 
¡vistos de uno ó varios filamentos flageliformes, 
reunidos por una cubierta común. 

Conocíase hace mucho tiempo el tipo de la 
familia, que había excitado la admiración de 
Rosel, Spallanzani, Miiller y otros; pero á Eh- 
renberg es á quien se debe un conocimiento más 
exacto de su estructura. Dicho tipo no es nn solo 
animal, como se creyó primeramente, sino una 
agregación de varios, que ocupa la superficie de 
una masa glutinosa, diáfana, llena al principio, 
y presenta después en su centro una cavidad que 
ocupa el agua, según se aumenta la superficie por 
efecto de la multiplicación de individuos. Cada 
uno de éstos. de consistencia blanda, de color 
verde ó amarillo pardusco, está provisto de dos 
filamentos flageliformes que agita de continuo 
fuera de la masa, resultando así en la superficie 
externa un movimiento vibrátil y regular, muy 
difícil de reconocer, que determina el movimien- 
to general de rotación y traslación de la masa. 
Una manchita irregular roja que presentan estos 
animalillos fué considerada como un ojo por Eh- 
renberg, 

Esta familia comprende los siguientes géneros; 
Volvox, Pandorina, Gonio, Vdephanosphera, 
Mastigosphera, Synaphia, ete. 

Cada individuo aislado de los que forman la 
colonia presenta una estructura muy sencilla y 
en un todo semejante á la de los flagelados típi- 
cos, Es una pequeña masa de protoplasma piri- 
forme, provista en su extremo más grueso de dos 
flagelos, sia ectoplasma ni membrana percepti- 
ble, con una especie de casquete de protoplasma 
más abundante, coloreado por la cloróñila. Tia 
masa protoplásmica presenta, además del núcleo, 
dos cuerpos especiales llamados pirenoídes, dos 
vacuolas pulsátiles y el cuerpo ó mancha rojiza 
que Ehrenberg describió como ojo y que hoy se 
designa con el nombre de estigma, y está forma- 
do por un retículo de protoplasma que encierra 
entre sus mallas numerosas gotas de una subs- 
tancia aceitosa roja que rodean å una masa len- 
tienlar, en cuyo centro existe un gránulo grande 
de almidón. 

To.los los individuos están unidos entre sí pore 
una substancia gelatinosa quelos engloba casi por 
completo y forma una colonia en la que los indivi- 
duos que la constituyen pueden llegar al número 
de 22000, como en los Volvox, ó no pasar de unos 
60, como en los Pandorina. Cada individuo está 
englobado en la masa gelatinosa que le rodea, y 
sólo asoma los flagelos, La colonia, una vez for- 
mada, no aumenta en número de individuos, y 
éstos vivirán siempre unidos entre sí, 7 

La colonia se mueve con relación á un eje que 
une dos polos opuestos, y siempre el superior 
será el que se dirigirá hacia adelante en la mar- 
cha de toda la colonia. Esta no se alimenta de 
presa ninguna, sino que, como las plantas, ab- 
sorbe las sales y substancias disueltas en el 
agua. 

Llegada la colonia á su época de madurez 
pierden sus individuos los filamentos flagelifor- 
mes, y penetran más y más en el espesor de la 
capa de gelatina. Luego comienzan á dividirse, 
primero en dos y luego en cuatro, ete., siguien- 

, do la dirección de planos radiales, de tal modo 
Como subgénero del mismo puede describirse | que, cuando la división tiene ocho elementos, 
el Actinoceramus, descrito por Meek, y cuyacon» | éstos forman otros tantos segmentos radiantes 
cha es más alta que ancha, con la valva izquier- | que convergen hacia el centro. A medida que la 
da bastente gibosa, con el vértice alto, curvo y división continúa las segmentos se agrupan ha- 
elevado, y la superficie adornada de pliegues lon- | cia el centro y acaban por formar una esfera 
gitudinales y de estrías concéntricas que se cru- | hueca formada por una porción de individuos 
zan con aquéllos; la especie típica es la sulcatus, | provistos de sus flagelos; estos individuos atra- 
y procede de los terrenos cretáceos, Provisional- | viesan la capa gelatinosa que va lienando á su 
mente, por no poder asignar exacta clasificación | alrededor, y quedan en libertad formando una 
á sus formas, puede colocarse á continuación de | nueva coloma que aún no tiene la capa de gela- 
los descritos el Anopæa, que data de 1861, en | tina, pero que bien pronto la adquiere, y resul- 
que fué descrito por el naturalista Fichwald, que | ta en un todo semejante á la colonia madre de 
presenta una concha equivalva equilateral y | que procede. Así, pues, cada uno de los 22000 
alargada, con la parte anterior bastante corta y | individuos se ha transformado en una colonia de 
los vértices aproximados entre sí; la lúnula es | otros tantos nuevos individuos, 
bastante profunda, y el borde cardinal presenta La reproducción continúa así en casi la mayor 
un diente lameloso en la valva izquierda, Perte- parte del año. Al fin del verano se verifica ya 
necen las especies de este subgénero á las forma- | de otro modo. Ciertos individuos de la colonia 
ciones del terreno creticeo de Rusia, siendo la | penetran como anteriormente en la masa gela. 
más típica de todas la 4. lobata. tinosa y se dividen; pero llegado cierto grado 
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— VOLVERSE CONTRA uno: fr. Perseguirle, ha- 
cerle daño ó serle contrario. 


... súbitamente como leones SE VOLVIERON 
contra los católicos de su reino para perseguir- 


los y acabarlos, 
RIVADENEIRA. 


... contra el cual 8E VOLVIÓ Galbarino, bal- 
dovando su inconstancia y cobardía. 
OVALLE, 


— VOLVERSE LOCO uno: fr. Perder el juicio, 
privarse de la razón. 

- VOLVERSE LOCO uno: fr. fig. y fam. Mani- 
festar excesiva alegría, ó estar dominado por un 
afecto vehemente. 

— VOLVER SOBRE si uno: fr. Hacer reflexión 
sobre las operaciones propias para el reconoci- 
miento y enmienda. 


... por pequeña falta que cometa una donce- 
Ma de esclarecida sangre y casta, nunca viene 
å desmandarse tanto, que si VUBLVE sobre si 


no se corra y averglience. 
Fr. PEDRO Dg OŠA, 


... puso Dics tan copiosa bendición en sus 
labios, que VOLVIENDO el joven sobre sí, se dió 
por vencido y oyó sus consejos y reformó su 


vida. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— VOLVER SOBRE si uno: Recuperarse de una 
pérdida, 

— VOLVER SOBRE si uno: Recobrar la serenis 
dad ó el ánimo. 


VOLVESTRE: Geog. País del Langiiedoc, Fran- 
cia. Comprende e] cantón de Montesquien-Vol- 
vestre, en el dep, del Alto Garona, y el de Santa 
Cruz Volvestre, en el dep. del Ariége. Lo riega el 
Volp, af. dro. del Garona, 


VOLVIBLE: adj. Que se puede volver, 


VOLVIC: Geog. C. del cantón O. y dist. de 
Riom, dep. del Puy de Dóme, Francia, sit. cerca 
y al 0.S.0. de Riom, entre antiguos volcanes de 
los montes Dôme, á 400 m. de alt. y en el fe- 
rrocarril de Limoges á Clermont; 3000 habitan- 
tes. Escuela departamental de Arquitectura y 
Escultura, con un pequeño Museo fundado en 
1820 por el conde Chabrol de Volvic. Importan- 
tes canteras de lava, explotadas desde hace mu- 
chos siglos. En las inmediaciones ruinas del cas- 
tillo de Tournoél. 


VOLVICERAMO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los avicúlidos, suborden de los mitilá- 
ceos, orden de los tetrabranquiales, clase de los 
lamelibranguios y tipo de los moluscos. Caracte- 
rízase este género por presentar una concha muy 
inequivalva á causa de la gran designaldad que 
existe entro las dos valvas, pues la izquierda es 
gibosa, con el vértico alargado, bastaute curvo y 
terminado en una especie de pico; la valva de- 
recha es mucho menos curva, casi aplastada y 
de forma subcircular, con el vértice ó gancho 
bastante corto; la superficie de la concha apa- 
rece ondulada radialmente y con estrías distri- 
buídas concéntricamente y bastante separadas, 
El género Volviceramus data de 1871, en que 
le dió á conocer Stoliczka, procediendo sus es- 
pecies de las formaciones del terreno cretáceo y 
siendo la más típica la V. involutus, descrita 
por Sowerby y fundada en una especie del gé- 
nero Inoceramus, del cual le consideran algunos 
como un subgénero. 


YOLY 


de división, en lugar de disponerse log segmen- 
tos radialmente toman una forma afilada fu- 
siforme y los husos se alinean paralelamente 
muy apiñados y dirigiendo todos sus filamen- 
tos hacia abajo. Estos husos forman los miero. 
gametos, y constituyen una colonia masculina 
que sale de la colonia madre, se disocian sus 
miembros nadando cada uno en libertad, y yan 
después á fecundar á otros individuos de natu- 
raleza diversa, que se denominan macrogametos 
Estos se forman también en la colonia madre; 
penetrando uno de los individuos en la masa 
gelatinosa, pero sin sufrir división alguna, sino 
aumentando de volumen. Con éstos se una el 
microgameto y forman lo que se denomina el 
zygoto, envuelto en una doble membrana que 
forma una especie de quiste. El resto de la colo. 
nia muere y se descompone, y queda entonces el 
zygoto, especie de huevo enquistado que resiste 
en esta forma todo el invierno hasta la buena 
estación, en la cua! el quiste se rompo, gelifica 
su membrana y la masa protoplásmica de la cé- 
lula se divide en numerosos individuos que ad- 
quieren sus flagelos y constituyen una nueva 
colonia de volvócidos, que se diferencia de la que 
la dió origen porque es bastante más pequeña, 
pero ya por el procedimiento primeramente in- 
dicado da nacimiento á nuevas colonias norma- 
es, 

Los volvócidoa se encuentran siempre en-aguas 
estancadas y claras, generalmente en las que 
proceden de lluvia, 


VOLVOX (del lat. volvoæ, oruga del pirol): m. 
Bot, Género de plantas perteneciente al tipo de 
las talofitas, clase de las algas, orden de las clo- 
roficeas, familia de las Cenobiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las aguas dulces, y se caracteri- 
zan por estar formadas de células globosas muy 
pequeñas, verdes con una mancha rojiza, con dos 
flagelos vibrátiles y una membrana hialina muy 
gruesa, reunidas en gran número, basta 12000 
en algún caso, formando un cenobio esferoideo 
que se halla sometido á un movimiento constan- 
te de rotación. Se reproducen asexualmente por 
la segmentación repetida de ciertas células que 
originan nuevos cenobios, los cuales quedan iu- 
mediatamente en libertad. 

Se conocen dos especies: el Volvox globator L., 
cuyos cenobios son relativamente grandes, pues 
llegan á alcanzar hasta un milímetro de diáme- 
tro y habitan en Galicia y en casi toda Europa; 
y el Volvox minor Stein, que tiene los cenobios 
mucho menores y formados por menor número 
de células. Esta especie, como la anterior, se en- 
cuentra en las aguas claras de los estanques, es- 
pecialmente después de incorporarse á éstos las 
aguas de lluvia. 


- VoLvox: Zool. Género de protozoos de la 
clase de los infusorios, sección de los ciliados, 
familia de los volvócidos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: color verde ó amari- 
No pardusco; está regularmente diseminado en 
el espesor y cerca de la superficie de un glóbulo 
gelatinoso, transparente, que se ahueca y llena 
de agua por efecto de su completo desarrollo, 
produciéndose entonces en él otros glóbulos más 
pequeños en número de cinco á ocho, organiza- 
dos lo mismo, y destinados á sufrir iguales 
cambios cuando por la rotura del glóbulo prin- 
cipal quedan libres. Los volvox están provistos 
de uno ó dos filamentos fageliformes, que por 
agitación fuera de la superficie determinan el 
movimiento de rotación de la masa. El número 
de individuos que puede existir en cada colonia 
es frecuentemente muy elevado, pues llegan á 
veces hasta más de 22000. Todos están reunidos 
entre sí por prolongaciones protoplásmicas, y la 
colonia se orienta con relación á su movimiento, 
que resulta de la dirección que la imprimen los 
impulsos combinados de los individuos que la 
forman, pero siempre es el mismo polo el que se 
dirige hacia adelante, y la rotación se verifica 
siempre alrededor del eje que une los dos polos 
de la masa esférica de la colonia. De estoresulta 
una notable particularidad: los individuos del 
hemisferio antorior tienen su estigma bien des- 
arrollado, y los del posterior, á contar desde el 
ecuador en que parece comienza á reducirse, es 
cada vez más pequeño y acaba por desaparecer 
en el polo opuesto, lo cual implica cierta especie 
de diferenciación, que le hace másanálogo á uba 
verdadera individualidad quo á una colonia for- 
mada de muchísimos individuos. La diferencia- 
ción es aún mayor, porque losindividuos no son 
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capaces de reproducir la colonia ni por conjuga- 
ción ni ágamamente. En las colonias sezuadas 
que se encuentran en primavera hay solamente 
ocho células más gruesas que las restantes y dis- 
puestas únicamente en el hemisferio posterior, 
que son las solas aptas para reproducir la colo- 
nia, y se las designa con el nombre de parteno- 
gonidios. Existen también otros partenogonidios 
mayores, en número de 10 á 30, pero éstos son 
incapaces de dividirse. Cuando los únicos ocho 
fecundos se han reproducido formando los mi- 
crogametos Jos demás individuos de la colonia 
mueren, fenómeno que por primera vez vemos 
aparecer naturalmente en los protozoos, pues 
estos seres en división y conjugación sucesiva no 
parecen morir verdaderamente, pues cada indi- 
viduo se divide en dos, éstos á su vez en otros y 
así sucesivamente, hasta que agotada su fuerza 
de división se unen dos á dos para comenzar 
nuevamente á dividirse, de tal modo que, al me- 
nos en ley general, ningún individuo muere de 
muerte natural, mientras que en los volvox una 
vez maduros los partenogonidios todos los de- 
más individuos dejan de existir. 

Las colonias de otoño de estos animales pre- 
sentan también particularidades muy curiosas. 
Las células reproductoras son de dos clases, unas 
mayores que otras, y se pueden designar con los 
nombres de macrogametos y microgametos, co- 
rrespondiendo respectivamente al óvulo y al ele- 
mento reproductor masculino; ambos elementos 
se unen y forman un verdadero óvulo fecun- 
dado. 

Los Volvox se encuentran en las aguas estan- 
cadas formando diminutas esferas de cuatro á 
cinco décimas de milímetro, y á veces son tan 
abundantes que colorean la superficie. La especie 
más frecuente y común en toda Europa es el Vol- 
vox globator L, 


VOLVOXIO (del lat, volvox, pirol): m. Zool, 
Género de insectos del orden coleópteros, fami- 
lia sílfidos, tribu anisotominos. Los caracteres 
más importantes que presentan los insectos de 
este género son los siguientes: menton transver- 
sal, muy estrechado y truncado por delante; 
lengiieta bilobada: sus lóbulos divergentes; el 
último artejo de los palpos labiales de la longi- 
tud del primero, el segundo más corto, todos 
cilíndricos; el primero de los maxilares peque- 
ño, el segundo más largo y cónico, el tercero la 
mitad más corto, el cuarto tan largo como los 
dos anteriores reunidos, un poco abultado y ob- 
tuso en su extremo; mandíbulas robustas, sim- 
ples en su extremidad y provistas de un diente 
pequeño interno; el labro pequeño y bilobado; 
el primer artejo de las antenas robusto y muy 
largo, el segundo tan grueso y más corto, el ter- 
cero alargado y cónico, el cuarto y quinto muy 
cortos, y el sexto cupuliforme: los cinco últimos 
forman una gran maza, con los artejos poco apre- 
tados; el protórax transversal, generalmente con 
dos senos en su base;ésta precedida de una serie 
de puntos gruesos; las patas robustas; tibias más 
ó menos ensanchadas en su extremidad y espi- 
nosas en su borde dorsal; las anteriores trunca- 
das oblicnamente en su extremo para alojar los 
tarsos; éstos tienen cinco artejos en las patas an- 
teriores é intermedias y cuatro en las posteriores; 
el mesosternón aquillado. 

La larva presenta la cabeza córnea, pequeña, 
inclinada, poco convexa por encima, aplastada 
por debajo, con dos antenas de cuatro artejos 
muy largos y en cada lado seis estemmas dividi- 
dos en dos grupos: el uno superior, de cuatro, y 
el otro inferior, de dos; las partes de la boca 
consisten en un menton sinuado por delante; 
una lengiieta membranosa con dos palpos de dos 
artejos; maxilas muy fuertes y terminadas por 
un lóbulo provisto en su extremidad externa de 
un pincel Lo pelos; dos palpos maxilares de cua- 
tro artejos; mandíbulas fuertes, agudas y bí- 
fidas en su extremidad, y un labro grande, sa- 
liente y bilobado. , 

Los segmentos torácicos y abdominales son 
carnosos por debajo y recubiertos por encima de 
escudos córneos; el último segmento del abdo- 
men es cónico, y presenta una prolongación anal 
y dos apéndices biarticulados; las patas son Cor- 
tas, con las coxas muy desarrolladas y los tarsos 
compuestos de un artejo que lleva una ufa muy 
grande. 

Las especios de este género son muy numero- 
sas y muy difíciles de distinguir por causa de la 
gran analogía que entre ellas existe, en cuanto 
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se refiere á su forma, colores y escultura de los 
élitros, que consiste siempre en nueve series de 
gruesos puntos, con los intervalos vagamente 
punteados, Las diferencias sexuales varían según 
las especies, pero los machos tienen por lo gene- 
ral el protórax más grande, los fémures poste- 
riores más gruesos y dentados por debajo, las 
tibias del mismo par arqueadas y los cuatro tar- 
sos anteriores más ó menos ensanchados, El gé- 
nero es propio de Europa y de la América del Sur, 
y el tipo de las especies es el Volvozis picea y el 
Volvoxis vittata L. 


VOLVULINA: f. Paleont. Género de la familia 
de los acteónidos, subgrupo de los operculados, 
grupo de los cefalaspídeos, suborden de los tec- 
tibranquios, orden de los opistobranquios, clase 
de los gasterópodos y tipo de los moluscos, Ca- 
racterízase este género por presentar “una con- 
cha de forma ovoide por lo general, aunque á 
veces puede ser también fusiforme; el arrolla- 
miento de la concha escompleto, por lo cual las 
vueltas de su espira no son visibles al exterior 
por estar envueltas por la última; la superficie 
de la concha es completamente lisa, presentan- 
do tan- sólo tres pliegues correspondientes á la 
columnilla en la parte superior; la abertura es 
estrocha, larga y un poco arqueada. El género 
Volvulina fué creado en 1865 por Stoliczka, y 
sus especies pertenecen á las formaciones cretá- 
ceas, siendo la más importante la V. levis, des- 
crita por Sowerby. 

Algunos autores consideran unido á este gé- 
nero el Acteconello, que se caracteriza por pre- 
sentar una concha bastante espesa y robusta, de 
forma oval ó cónica, pero hinchada; la espira es 
cónica, saliente y más ó menos larga, hallándose 
coustituída por numerosas vueltas; la abertura 
es estrecha, longitudinal y entera, bordeada por 
up labro simple, sin dientes ni callosidades in- 
ternas; el borde de la columnilla es ligeramente 
arqueado, gru so y calloso, apareciendo la co- 
lumna con tres pliegues en la base, pliegues que 
son agudos, salientes, y que se continúan en el 
interior de la concha. Pertenecen las especies de 
este subgénero á las formaciones cretáceas, sien- 
do la más característica de todas la 4. gigan- 
tea, descrita por D'Orbigny. En 1863 Meek es- 
tableció dos secciones para las citadas formas, 
que son: las que tienen por tipo la especie Re- 
nauxiana, y se caracterizan por ser conoides y 
con la espira poco elevada, por lo que han reci- 
bido el nombre de Trochacta:on, y las constituí- 
das por conchas ovales ó fusiformes con la espira 
tan larga como la última vuelta, y que tienen 
por típica la especie Conica, recibiendo el nombre 
de Spiracteon, 


VÓLVULO (del lat, volvére, volver, revolver): 
m. Med. ILEO. 


VOMANO: Geog. Río de los Abruzos, Italia. 
Nace en los montes de Roseto, vertiente N.O. 
del macizo del Gran Sasso d'Italia; corre al E.; 
atraviesa el Val Siciliana; recibe por la izg. el 
Mudona, aguas abajo de Montorio; forma el lí- 
mite entre las provs. de Teramo y Chisti; entra 
después en la primera, aguas abajo de San Ci- 
priano, y á los 80 kms. vierte por tres bocas en 
el Adriático, entre Montepagano al N.O. y Mu- 
tignano al S. E. 


VÓMER (del lat. vómer, reja de arado, por la 
forma de este hueso): m. Huesecillo impar, del- 
gado y cuadrilátero, que forma la parte poste- 
rior de la pared ó tabique de las fosas nasales, 


— VómMER: Anat, Este hueso, delgado, verti- 
cal, aplanado, cuadrilátero, situado en la línea 
media, tiene su borde superior dividido en dos 
hojas, separadas por una canal profunda que 
recibe el pico del esfenoides; dichas hojas apa- 
recen å su vez enclavadas en las ranuras de la 
cara gutural del esfenoides. El borde inferior en- 
tra en la ranura que resulta de la unión de los 
dos maxilares superiores y de ambos palatinos, 
Su borde posterior ó gutural es libre y forma el 
tabigue posterior de las fosas nasales, mientras 
que el borde anterior, óetmoida], se articula por 
arriba con la hoja perpendicular del etmoides y 
por debajo con el cartílago del tabique. 

En algunos animales ofrece este hueso ciertas 
diferencias características; así, el vómer del buey 
es más ancho y delgado que el del caballo, apli- 
cándose tan sólo á la mitad inferior de la sutura 
media de los maxilares superiores, En el cerdo se 
une sl vómer á los huesos de la bóveda palatina 
en gran parte de su extensión, El vómer de los 


VOMI 841 
carniceros, como el perro y el gato, es sumamente 
corto y muy ancho, El dromedario tiene un vó- 
mer más ancho por su parte superior que el del 
toro, y contribuye á formar parte de la órbita; 
por debajo se apoya en toda la longitud de la 
sutura media de la bóveda palatina y en los ma- 
xilares superiores. 


VÓMICA (del lat, vomica ): f. Especie de quis. 
te ó bolsa membranosa llena de materia, que se 
suele formar en el pulmón ó el pecho, evacuán- 
dose su contenido como por yómito. 


- Vómica: Med. Cuando los esfuerzos de la na- 
turleza y del arte han sido impotentes, se decía 
en otro tiempo, los vasos se rompen, fórmase 
pus, éste distiende ó corroe las paredes de la ca- 
vidad que lo contiene, y forma un absceso ó vó- 
mica en el espacio de catorce días. La vómica, 
es, pues, el absceso del pulmón, y se la conside- 
raba como resultado de toda pulmonía cuyo 
curso no podía detenerse. «Formada la vómica, 
dice Boerhaave, el absceso sofoca siempre, bien 
porque ocupe todo ó casi todo el pulmón, bien 
porque la compresión que ejerce impide el fun- 
cionamiento de lo que queda libre del órgano, 
bien, en fin, porla brusca salida del pus, que 
brota de repente por la tráqueartoria; sin em- 
bargo, es más frecuente que la vómica se vacie 
por esputos purulentos ó que se derrame el pus 
en la cavidad del pecho ó entre las hojas del 
mediastino. Si los síntomas indican que hay un 
absceso formado en el pulmón, dice el mismo 
autor, debe acelerarse su ruptura en la tráquear- 
teria por medio de vapores calientes, gritos, 
tos, expectorantes, el movimiento de un barco ó 
de un carruaje... Roto el absceso, hay que acon- 
sejar une dieta láctea ó vegetal muy demolien- 
te; emplear durante el día los aperitivos y deter- 
sivos, y por la noche ligeros opiáceos, vapores 
emolientes, etc. » 

Suponiendo que el pus se reuniera siempre 
en foco, como en el flema subcutáneo, se com- 
prende que los antiguos aconsejaran favorecer la 
ruptura del absceso, porque no podían llevar 
hasta él el instrumento. Les confirmaba en la 
idea de una vasta colección de pus consecutiva 
å le inflamación del pulmón el ver esputos 
puriformes abundantes, y sobre todo la expul- 
sión repentina de pus á la vez, como si se vomi- 
tara, Cuando avanzaron los estudios anatómico- 
patológicos se vió cuán raros eran log abscesos 
propiamente dichos del pulmón, y pudo com- 
probarse que se había dado el nombre de vóncica 
å cavidades llenas en parte de líquido purifor- 
me 3 por lo menos blanquecino, que hoy se sabe 
resultan de grandes masas tuberculosas. 

Entre muchos cientos de autopsias de peri- 
neumonías hechas en el espacio de veinte años, 
Laennec sólo encontró cinco ó seis veces coleccio- 
pes de pus en un pulmón inflamado; eran poco 
voluminosas, en escaso número, dispersas en los 
pulmones que presentaban el tercero grado de 
inflamación. Sus paredes se hallaban formadas 
por la substancia pulmonar infiltrada de pus, y 
en un estado de reblandecimiento putrilaginoso 
que iba disminuyendo á medida que Ja lesión se 
alejaha del centro del foco. Una sola vez encon- 
tró dicho ilustre profesor un foco purulento algo 
considerable en un individuo que babía fallecido 
hacia el vigésimo día de una perineumonía; des- 
pués observó más de veinte pulmonías parciales 
terminadas por abscesos del pulmón: todos los 
enfermos habían presentado una pectoriloquia 
manifiesta y un estertor cavernoso evidente en 
el sitio de la excavación. 

Muy difícil es diagnosticar la formación de 
vómicas en los animales; sin embargo, en el pe- 
rro, y aun en otras ospecies, se ha observado la 
expulsión por las narices de gran cantidad de 
pus, á consecuencia de haberse abierto algunas 
vómicas en los bronquios y sus ramificaciones, 
notándose entonces una mejoría muy evidente, 
El tratamiento, en estos casos, se reduce á favo- 
recer la expulsión del pus por medio de vahos 
emolientes. 


VÓMICO, CA (del lat. vomicus; de vombre, 
vomitar): adj. Que vomita ó causa vómito. 

— Vónico: V. Nuez VÓMIOA. 

VOMIPURGANTE: adj. Afed. Dícese del medi- 


camento que promueve el vómito y las evacua- 
ciones de vientre. U. t. c, s. m. 


VOMIPURGATIVO VA: adj. Med, VOMIPUR- 
GANTE. U, t. o. 8. m. 
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VOMITADO, DA: adj. fig. y 
persona demacrada ó descolorida y de mala fi- 
gura. 


VOMITADOR, RA: adj. Que vomita. U. tes. 


O cual andaban ya las furias locas, 
Dando por los ejércitos carreras, 
Llevando abiertas sus terribles bocas, 
VoMITARDORAS de ponzohas fieras. 

VILLAVICIOSA. 


..., €D reirse de la vanidad de los caciques, 
VOMITADORES de sangre azul, se parece usted 
á todos los hombres de seso, etc. 

JOVELLANOS. 


VOMITAR (del lat, vomilare ; intens. de vomé- 
re): a. Arrojar violentamente por la boca lo 
contenido en el estómago. 


...á cada paso resonaban las carcajadas å 
mandibulas batidas, hasta llegar un padre 
presentado á VOMITAR la comida de pura risa. 

IsLA. 


„ —¿Cómo está? — Con ansias 
De VOMITAR y no habla, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VOMITAR: fig. Arrojár de sí violentamente 
una cosa lo que tiene dentro. 


... costóle el abrazo dos dientes, que le hizo 
VOMITAR de un bofetón. 
La Picara Justina, 


... aquí se pinta un hombre destrozado, per- 
didas las mercancías, VOMITADO del mar. 
Fr. José DE SIGUENZA. 


~ VOMITAR: fig. Tratándose de injurias, dic- 
terios, maldiciones, etc. , proferirlos, 


«s. qué furias, qué incendios no VOMITAN las 
bocas infernales de los herejes contra el uso de 
reservar el Santisimo Sacramento? 

Fr. Peoro MANERO. 


¡Qué de injurias VOMITA 
La sierpe venenosa! 
IRIARTE. 


- VOMITAR: fig. y fam. Descubrir lo que es- 
taba secreto. 


... camina usted bajo un supuesto infunda- 
do. — (Ya voMITA, pero no le ha de valer; ten- 
go de descubririe). 

LARRA. 


VOMITIVO, VA: adj. Aplícase á la medicina 
que mueve ó excita al vómito. U. t. c. s. m. 


... los VOMUTIVOS deben estar severamente 
proscritos durantes los nueve meses. 
MONTAU. 


¿Pecar no pudo por ignal motivo 
Un actor español? Quiza trabaja 
Después de haber tomado un VOMITIVO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Vourrivo: Terap. De los medicamentos por 
medio de los cuales se provoca el vómito, unos 
son mecánicos, como por ejemplo la titilación 
de la úvula con las barbas de una pluma: otros 
son análogos Á los laxantes; por ejemplo, la in- 
gestión de gran cantidad de agua tibia; final- 
mente, otros son irritantes y analogos å los ca- 
tárlicos y à los drásticos, como la ipecactiana, 
el tartrato de potasa y «le antimonio, etc. 

«En realidad (dice un tratado clásico de Te- 
rapéutica), no hay ningún emoliente que å dosis 
considerable, ni ningún irritante á cierta dosis, 
ni ninguna substancia enalquiera que, introdu- 
cida en un estómago irritado, no pueda promo- 
ver el vómito, No hay, pues, verdaderos vomi- 
tivos específicos; todavía hay, en el campo como 
en la ciudad, muchas personas que no recurren 
é la ipecacuana, ni al tártaro emético, cuando 
necesitan vomitar.» 

Todo vómito excita directa ó indirectamente 
el estómago. A consecuencia de la acción de un 
emético cualquiera el estúmago es más sensible 
que antes, pero esta sensi.lidad es bastante me- 
nor que cuando se ha hecho vomitar titilando 
la úvula ó tragando agua caliente, que cuando 
se ha provocado el vómito con la ipecacuana ó 
el emético. Los vomitivos establecen una irrita- 
ción en la superficie interna del estómago y «del 
duodeno, Se manifiesta, por decirlo así, una llu- 
via abundante de los líquidos seroso y mucoso 


en esta superficie; el hígado da mayor contin»: 


gente de bilis; el mismo páncreas segrega con 
mayor actividad su producto, A menudo se 6x- 


fam. Dícese de la ! 
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tiende la irritación al intestino delgado y acaso 
al intestino grueso; entonces coincide el vómito 
y la purgación. 

En ocasiones los vomitivos no hacen vomitar, 
y quizás no producen ninguna evacuación; pero 
es frecuente que purguen, porque la irritación 
sólo se ha desarrollado en los intestinos. 

Los vomitivos se usaban en otro tiempo con 
gran frecuencia como evacuantes de la bilis, de 
la pituita y de las crudezas gástricas, y para pro- 
vocar una sacudida en la economia. Hoy se em- 
plean muy rara vez para evacuar las substancias 
contenidas en el estómago, á menos que esta 
víscera haya recibido venenos ó alimentos en 
cantidad excesiva. Acaso sirven también para 
hacer que cesen las irritaciones poco pronuncia» 
das del estómago, que dan lugar á la formación 
de mucosidades abundantes. 


VÓMITO (del lat, vomitus): m. Acción de vo» 
mitar. 

...; el gusto y las disgestiones se pervierten 
en un principio, observándose, además, in- 
apetencia, náuseas, VÓMITOS, ete. 

MONLAT. 


—¡No vienes, mi amor, mi encanto? 
¡A y, cielos! No sufre tanto 
Con las bascas y los VÓMITOS 
Mi señora tu mamá, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


=- Vóxrro: Lo que se vomita. 


~ VÓMITO NEGRO, Ó PRIETO: FIEBRE AMA- 
RILLA, 


- PROVOCAR Á VÓMITO una persona ó cosa: 
fr. fig. y fam. que se usa para reprender al que 
dice cosas fastidiosas y poco decentes ó limpias, 
ó para despreciar una cosa. 


«.. está Dios tan mal con las almas tibias, 
que dice que le revuelven el estómago y que 
le provocan 4 VÓMITO. 

MALÓN DE CHAIDE. 


- VOLVER uno AL VÓMITO: fr. fig. y fam. Re- 
caer en las culpas ó delitos de que se había apar- 
tado. 

... mas habiendo de salir de él, por ser for- 
zoso acudir al gobierno de otras partes, los 
alemanes no volvieron á sus VÓMITOS, como 
suelen hacer los perros. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- VÓMITO: Patol. Es el vómito un síntoma 
común á gran número de enfermedades del es- 
tómago y del conducto intestinal. Unas veces es 
pasajero, como sucede á consecuencia de una 
indigestión, al principio de la mayor parte de 
las enfermedades infecciosas, en otros casos se 
repite con frecuencia variable y durante más ó 
menos tiempo, siendo entonces, por la natura- 
leza de las substancias expulsadas, un precioso 
medio de diagnótico entre las gastritis y la dis- 
pepsia simples y el cáncer ó la úlcera del estó- 
mago, sobre tado cuando forma parte de un con- 
¡unto de perturbaciones funcionales propias de 
estas lesiones, ¡mes el vómito por sí solo rara 
vez permite afirmar la especie de enfermedad de 
que se trata, 

Además de los vómitos sintomáticos, se han 
visto vómitos esenciales, nerviosos Ó tdiopiáticos, 
independientes de toda lesión localizada en un 
órgano cualquiera (mareo, histerismo, ete.), y 
vóm tos simpáticos, que acompañan á la altera- 
ción de un órgano (cerebro, riñón, útero, ete.), 
que ninguna relación ni conexión tiene con el 
tubo digestivo, 

Cuatro órganos concurren al acto del vómito: 
el esófago, el estómago, el diafragma y los mús- 
culos abdominales, Las contracciones del estó- 
mago son antiperistálticas y lentas; las demás 
presentan carácter espasmódico. Durante la nánu- 
sea, la membrana muscular del estómago, por 
uua contracción obscura, aunque 4 veces muy 
apreciable, y que comienza en el piloro ó en 
otros puntos del estómago, lleva los alimentos 
hacia el cardias, cuya dilatación se encuentra 
favorecida por la disposición de las fibras longi- 
tudinales del esófafo. Los alimentos vuelven á 
subir por este conducto, ó son impulsados hacia 
él por la contracción de las fibras del estómago. 
Este movimiento antiperistáltico prepara el vó- 
mito y hasta puede ser su causa ocasional, pro- 
vocaudo en un momento dado la cooperación 
brusca del diafragma y de los músculos abdo- 
minales, que son agentes eficaces para la expul- 


sión de las materias alimenticias. A la náusea . 


VOMI 


suceden contracciones convulsivas de] 
los abdominales. y del diafragma, primero poco 
intensas y que después lo son más; por últi 

tienen tal fuerza, que las materias contenidas ex, 
el estómago son lanzadas, por decirlo así, al eó. 
fago y la boca. Esto ocurre varias veces conse - 
tivas, con intervalos más ó menos largos. me 

Magendie observó en los perros que, di 
las náuseas y los esfuerzos de vómito, tr. nai 

5 € A , tragan aire 
en cantidad considerable, sin duda, según dicho 
fisiólogo, para favorecer la presión que los mýs- 
culos abdominales ejercen sobre el estómago E 
probable que ocurra lo mismo en el hombre ce 

Al mismo tiempo que las materias alimenti- 
cias llegan á la faringe se cierra la glotis, y el 
paso hacia las fosas nasales queda impedido por 
igual mecanismo que en la deglución. Después 
de una primera eyección, la membrana muscular 
dol estómago, que continúa contrayéndose sobre 
sí misma, se aplica con mayor exactitud sobre lo 
que aún no ha sido expulsado, haciendo más 
eficaces las contracciones de los músculos abdo- 
minales y del diafragma cuando vuelve el vå. 
mito. . 

En los niños de pecho el vómito suele reali- 
zarse sin esfuerzo, mientras que en el adulto es 
siempre más ó menos difícil, Schultze atribuye 
esta diferencia á que el estómago del niño es casi 
vertical, alargado en forma de cono como el de 
un carnívoro; sus dos curvaturas son casi para- 
lelas; el esófago se inserta en la extremidad iz. 
quierda al fondo mismo del estómago y á gran 
distancia del píloro. En el adulto, por el contra- 
rio, la curvatura mayor, que se prolonga hasta 
la región esplénica, forma á la izquierda del car- 
dias un gran fondo de saco y el estómago es 
transversal. 

El caballo y demás solípedos vomitan rara vez, 
y siempre con dificultad, El obstáculo principal 
al vómito de los solípedos reside en la constric. 
ción del esfínter cardíaco y en la de la expansión 
musculosa de la extremidad inferior del esófago. 
Los obstáculos accesorios son: 1.”, la pequeñez 
del estómago; 2.%, su separación de las paredes 
del abdomen; 3.% sn poca distensión en las cir- 
cunstancias ordinarias; 4.9, el poco tiempo que 
permanecen en el estómago las materias alimen- 
ticias, que pasan rápidamente al intestino pòr 
un piloro siempre abierto; 5.*, finalmente, la es- 
casa impresionabilidad del sistema nervioso de 
los solípedos por los agentes que provocan el 
vómito. 

Para terminar esta ligera descripción, falta 
hablar de los vómitos incoercibles durante el em- 
barazo: vómitos pertinaces, rebeldes á toda me- 
dicarión, y que quizás llegan Á provocar un esta- 
do general grave, y hasta la muerte, sin que 
ninguna lesión del estómago ó del útero explique 
la persistencia de esos vómitos ni sus funestas 
conseunencias Con todo, hay casos en que la afec- 
ción, habiendo llegado å cierta gravedad, termi- 
na por una curación rápida é inesperada, ora es- 
pontáneamente, ora bajo la influencia de una 
medicación ó en pos del aborto, que á veces es 
preciso provocar, 


VOMITÓN, NA: adj. fam. Aplícase al niño de 
teta que vomita mucho. 


os múscy, 


VOMITONA:; f. fam. Vómito grande producido 
por haber comido ó bebido mucho, 


VOMITORIO, RIA (del lat, vomitorias): adj.. 
Vomrrivo. U, t. c. s. m. 


... purga el avaro la cólera y flema, deshace 
las opilaciones del higado y bazo, vale contra 
las fiebres antiguas, y es YVOMITORIO, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— Vomrrorio: m. Puerta ó abertura de los 


Vomitorio 


circos ó teatros antiguos, por donde entraban las 
gentes á las gradas y salían de ellas, 


VONN 


... por su orden se levantaban los escalones 
(del Circo) para sentarse con sus VOMITORIOS, 
MARIANA. 


VONA: Geog. Cabo de la costa meridional del 


Mar Negro, cantón de Ordu, dist. y prov. de ! 


Trebisonda, Turquía asiática, sit. al N.N.O. de 
Ordu. Cierra al E, el pequeño puerto natural ó 
bahía de Vona, el mejor fondeadero del litoral 
después de Sínope. 

VONCK (Juan Francisco): Biog. Político bel- 
ga. N. en Baerdeghem (Flandes oriental) en 
1743. M. en Lila en 1792, Hijo de una familia 
de labradores, fué distinguido abogado de Bru- 
selas y se declaró contra las reformas despóticas 
decretadas por José II. Se unió al partido oli- 
gárquico, y formó la sociedad Pro aris et focis, 
que se puso de acuerdo con los comités democrá- 
ticos. Retirándose á Breda, organizó, protegido 
por Holanda, un pequeño ejército que, mandado 
por el general Van der Mersch, triunfó de los 
austriacos. Mal avenido Vonck con la populari- 
dad entonces adquirida por Van der Noot, for- 
mó un nuevo partido que cada vez propendía 
más á la democracia. Fué declarado traidor á la 
patria y se retiró 4 Francia, siendo bien acogido 
de los demócratas, y publicó en Lila una Memo- 
ría apologética. Algunos meses después de regre- 
sar los austriacos á Bruselas pudo volver allí 
(1791), pero se impuso el destierro, y murió en 
Lila. 


VONDEL (JOSÉ VAN DEN): Biog. Poeta holan- 
dés. N. en Colonia en 1587. M. en Amsterdam 
en 1679. Descendía de una familia de anabaptis- 
tas que fué á Amsterdam huyendo de la perse- 
cución de que era objeto. Desprovisto de ins- 
trucción, y viviendo del comercio de gorras, 
aprendió sin maestro las lenguas antiguas y em- 
pezó por escribir algunas tragedias, el éxito de 
Jas cuales determinó sn vocación. Compuso suce- 
sivamente 32; de ellas las más notables son: Pa. 
lamedes, Gisberto de Amstel ó El saqueo de Ams- 
terdam, Lucifer, Jefté, María Stuard, ete. Von- 
del fué á la vez un gran poeta trágico, lírico y 
satírico, y contribuyó á la prosperidad de la len- 
gua y literatura holandesa. Los coros de sus 
tragedias son considerados como obras maestras. 
También escribió Heroiídas sagradas, Sátiras, 
etc. Había abrazado el catolicismo. En la vejez, 
an penuria le obligó á aceptar un modesto em- 
pleo en el Monte de Piedad de Amsterdam. En 
18 de octubre de 1867 le fué erigida una estatua 
en esta última cindad. Algunos biógrafos le lla- 
man Justo, y no José. 


VONITSA: Geog., Bahía y c. en la costa de la 
prov. de Acarnania y Etolia, Grecia. La bahía, 
formada entre los Cabos Panagia y Gelada, tie- 
ne 2 millas de ancho, y en su parte más profun- 
da del S. se encuentra la c. del mismo nombre. 
Presentan un pintoresco golpe de vista sus ex- 
tensas llanuras, limitadas por montañas Nenas 
de arboleda y bañadas por varios riachuelos que 
por ella eruzan. La fortaleza Vonitsa, de cons- 
trucción evidentemente veneciana, está en un 
cerro que hay en la margen 5.0. de la bahía, 
cuya falda está bañada por las aguas de una 
laguna. El fondeadero se encuentra á milla y me- 
dia escasa de la c., en 13 6 15 m. de agua, y su 
población cuenta unos 3000 habits, Por la e. co- 
rre un riachuelo de agua dulce qne desciende de 
las montañas que hay en la extremidad del valle 
de Vonitsa y desagua en el mar, cerca de Bugat, 
Vonitsa es cap. de la prov. de Vonitsa y Jiro- 
meros. El municip. de que forma parte se llama 
Anaktoria, punes en la orilla de la inmediata 
bahía de Prevesa, 5 kms. al O. de Vonitsa, 
estuvo la antigua Anaktorion, fundada en el 
año 630 a. deJ. C. por corintios y corcirios. 
Cerca, limitando la bahía al O., se halla la cé- 
lebre península de Actium. 


VONITSA Y JIROMEROS: Geog. Dist. $ epar- 
guía de la prov. de Acarnania y Etolia, Grecia, 
sit. en la orilla oriental del Mar Jónico, frente 
á la isla de Léncade. En su costa hay tres golfos 
principales: Demata, terminando al E. por la 
bahía Jelovivaron; Zaverda y Astakos, Com- 
prendo cinco demos ó mnnicip., con 19000 ha- 
bitantes. Su cap. es Vonitsa, 


VONNE: Geog. Río de Francia en los dep. de 
Dos Sevres y Vienne. Nace al S. de Parthenay; 
corre hacia el S.E. y E.S. E.: pasa bajo el via- 
ducto del f. c. de Poitiers á Niort, y por Vivon- 
ne desemboca en el Clain, orilla izq., á los 68 
kms. de curso, 


VOOD 


,__ VONONES 4: 
dinastía de los 
J. C. Fué uno 


residiendo unos treinta años adquirió hábitos 
pacíficos, el amor á las Artes y á la magnificen- 
cia, llegando é ser más romano que parto, Con 
el consentimiento de Augusto sucedió en su pa- 
tria á Orodes JI (hacia el año 14); pero sus afi- 
clones extranjeras hicieron que se formase en 
contra suya un poderoso partido popular, que 
ofreció la corona al rey de Media, Artabin. Tras 
corta guerra, Vonones pasó á la Armenia y lue- 
go á Siria, donde le permitió residir el goberna- 
dor Silano (16). Dos años más tarde, por orden 
de Germánico, fué llevado desde Antioquía á 
Pompeyópolis, puerto de Cilicia, y, como inten- 
tara huir de esta ciudad, al pasar el Píramo fué 
asesinado por un oficial de su escolta, 


~ VONONES II: Biog. Rey de los partos. Su- 
cedió en el año 50 á Gotarzes, pero á los pocos 
meses fué destronado por Vologesio I. 


VON-SAN, WON-SAN ó YUEN-SAN: Geog. 
C., puerto y colonia japonesa, prov. de Ham- 
Kieng-to, costa N.E. de Corea, sit, al S. de 
Hambeng, en la bahía llamada Lazaref, parte 
de la bahía Broughton, Mar del Japón; unos 
11000 habits. Dista 3 ó 4 kms. del mar, y tiene 
aspecto enteramente japonés; japoneses son la 
mitad de sus pobladores, los cuales en su gran 
mayoría se dedican al comercio de pieles y á 
recoger el polvo de oro que se dice hay en las 
inmediaciones. La bahía de Von-san, en cuyo 
extremo N. se halla el puerto Lazaref, tiene 
cerca de 30 kms. de N. á S. y más de 15 de E, 
á O, 


VOODFORDIA (de Woodford, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( Woodfordia) perteneciente 
á la familia de las Litrariáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia, Afri- 
ca y América, y son plantas fruticosas ó arbó- 
reas, inermes, con las hojas opuestas, enteras, 
pálidas por el envés, lampiñas ó canotomento- 
sas, con puntitos glandulosos negruzcos y flores 
rojas sobre pedúnculos axilares multifloros; cáliz 
persistente, coloreado, tubuloso, con ocho á 12 
dientos, la mitad de ellos exteriores y mucho 
más pequeños que los de la otra mitad, que son 
interiores y erguidos; tubo calicinal, con estrías 
poco profundas; covola de cuatro á seis pétalos 
insertos en la parte superior del tubo calicinal, 
opuestos á los dientes exteriores del mismo, 
oblongos, unguiculados é iguales; estambres in- 
sertos en el tubo calicinal en número doble del 
de los pétalos, dispuestos en una sola serie 
muy salientes, con los filamentos filiformes y las 
anteras biloculares, oblongas, insertas por el 
dorso y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
libre, sentado, bilocular, con óvulos numero- 
sos anátropos insertos sobre placentas hemis- 
féricas situadas en ambas caras del tabique me- 
dianero; estilo filiforme, saliente, y estigma 
indiviso, casi mazudo: el fruto es una cápsn- 
la casi globosa incluída en el cáliz, unilocular 
por perforación del tabique, la cual se abre 
en dos valvas, dejando al descubierto las pla- 
centas soldadas entre sí; semillas numerosas, 
cuneiformes, con la testa coriácea y sembrada 
de hoyitos; embrión ortótropo, sin albumen, con 
la raicilla basilar, prolongada hasta el ombligo. 


VOODSIA (de Wood, n. pr.): fe Bot, Género 
de plantas ( Woodsia) perteneciente al tino de 
las criptógamas fibrosovasculares, clase de las 
filicíneas, familia de las Polipodiáceas, cuyas es- 
pecies habitan en los países templados y algo 
fríos del hemisferio boreal y en las cumbres de 
los Andes, en la América del Sur, y son hele- 
chos con las frondes pinnadas, los esporangios 
insertos hacia la mitad de los nervios formando 
soros casi redondos, esparcidos, con indusio mem- 
branáceo recubriendo los soros, casi glohoso 6 
asalvillado, alguna vez desgarrado en lacinias 
multifidas en su margen. 


VOODVARDIA (de Woodward, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas ( Woodwardia) pertenecien- 
te al tipo de las criptógamas fibrosovasculares, 
clase de las filicíneas, familia de las Polipodiá- 
ceas, cuyas especies habitan en el hemisferio bo- 
real, principalmente en el Norte de América, 
entre los paralelos 25 y 429, y algunas en la A mé- 
rica tropical, y son helechos con el tallo horbá. 
con y erguido, las frondes pinnadas, las estériles 
alguna vez pinnatifidas; esporangios insertos so- 


i 
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Biog. Rey de los partos, de la | bre los nervios cerca del raquis y reunidos for- 
arsácidas. M, en 19 después de || mando soros oblongos á uno y otro lado del 
de los cuatro hijos de Fraates ó | nervio medio y paralelamente & éste; indusio 
. Fraortes IV enviados en rehenes á Roma, donde 


coriáceo, ahorquiliado, inserto en las anastomo- 
sis de los nervios y abierto por su borde in- 
terno. 


VOODVILLEA (de Woodville, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas ( Woodvillea) perteneciente 
ála familia de las Compuestas, sublamilia de 
las tubulifioras, tribu de las asterineas, eúyas 
especies habitan en California, y son plantas 
herbáceas muy pequeñas, vellosoglandulosas, 
con el tallo trepador y cilíndrico, las hojas al- 
ternas, oblongas, angostadas en la base, senta- 
das, obtusas, enteras, trinerviadas, y las cabe- 
zuelas terminales; cabezuelas multifloras heteró- 
gamas, con las flores periféricas dispuestas en 
tres series, liguladas, neutras, y las del disco tu- 
bulosas y hermafroditas; involucro acampanado 
formado por dos ó tres series de escamas oblon- 
golineales é iguales: receptáculo desnudo; coro- 
las periféricas semiflosculosas, con el tubo largo, 
erizado, y la lígula lineal; las del disco tubulo- 
sas, con el limbo quinquedentado; anteras no 
apendiculadas; aquenios vellosos, los periféricos 
lineales y estériles y los del disco oblongos y 
comprimidos; vilano formado por varias series 
de cerditas muy delgadas, algo ásperas ó igua- 
es, 


.VOORNE: Geog. Isla de la prov. de la Holan- 
da meridional, sit. en las boras del Mosa. La 
baña al N.O. el Mar del Norte, al N. y E. el 
Nuevo Mosa y el Viejo Mosa, al S.E. el Spui y 
al S. el Haringvliet. Tiene 28 kms. de O.N.O; 
á E.S,E, por 11 de anchura máxima de S.O. á 
N.E., y comprende 15 municips, con las forta- 
lezas de Brielle y Hellevoetsluis, sit. 4 orillas 
del Haringvliet con Heenvliet, sit. 4 orillas del 
Nuevo Mosa; atraviesa, pues, la isla de S.O. á 
N.E., y tiene 10554 m. de largo y 5,50 de pro- 
fandi-lad, Se construyó en 1827-29 para dar en- 
trada en el Mosa á los grandes buques, evitando 
las barras de sus bocas. 


VOP: Geon. Río de Rusia. Nace en la parte 
N. del gobierno de Esmolensko, dist. de Bieloi, 
corre sinuasamente al S.E., S,S.O. y S.S, E; re- 
cite por la dra. el Votria y el Tsarevich, y á 
los 115 kms. de curso vierte sns aguas en la ori- 
Ha dra. del Dnieper, en Solovievo, entre Dorogo» 
buj y Esmolensko. Es navegable en la prima- 
vera. 


VOPISCO (FLavi0): Biog. Historiador latino, 
N. en Esmirna ó Siracusa. Vivía á fines del 
siglo 111, en los reinados de Diocleciano y Cons- 
tancio Cloro. En su juventud fué á Roma, se 
dedicó á las Letras y compuso las Vidas de Au- 
reliano, Tácito, Floriano, Probo, Caro, Nume- 
riano y Carino, comprendidas en la Historia 
Augusta. Es generalmente considerado como el 
más hábil de los seis biógrafos autores de esta 
colección. Tenía erudición, exactitud y método; 
carecía de crítica y participaba de las supersti- 
ciones de sus contemporáneos, 


VOQUELINIA (de Vauguelín, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Rosáceas, tribu de Jas quilayeas, cuyas espe- 
cies habitan en Méjico, y son plantas arbóreas, 
con las hojas alternas ó rara vez opuestas, sen- 
cillas, dentadas, con estípulas peciolares gemi- 
nadas, muy pequeñas, y flores blancas dispues- 
tas en corimbos en los ápices de las ramas; cáliz 
con el tubo hemisférico y libre y el limbo quin- 
quepartido; corola de cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, 15 á 20 estambres insertos con los 
pétalos, salientes, con los filamentos filiformes 
aleznados, y las anteras introrsas, biloculares, 
oblongas y longitudinalmente dehiscentes; cinco 
carpelos soldados en ovario quinquelocular, con 
las celdas biovnladas; cinco estilos libres, con 
estigmas acabeznelados; el fruto es una cápsula 
pentagonal ceñida por el cáliz persistente y for- 
mada por cinco cocas uniloculares, bivalvas y 
dispermas; semillas colaterales, erguidas y ala- 
das en la parte superior. 


VOQUELINITA (de Vauquelín, n. pr): f 
Biner, Cromato de plomo, conteniendo óxido 
de cobre en proporciones no inferiores al 10 por 
100, constituyendo así una especie mineralógica 
definida y con peculiares caracteres, poco abun- 
dante, asociada 4 la croicoisa y å la fenicita, dos 
eromatos de plomo más ó menos puros, y aun 4 
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veces al mismo fosfato de plomo acicular. Se 
presenta el mineral que describimos unas veces 
constituyendo masas mamelonares y compactas, 
y otras cristalizado en pequeñísimos prismas ca- 
si microscópicos, cuyas formas son referibles al 
prisma monoclínico típico; su estructura es aci- 
cular ó concrecionada, la fractura desigual y el 
color verde obscuro, verde botella y verde oliva; 
el polvo es verde más claro que el mineral, en 
cuyos cristales son frecuentes las hemitropías; 
el peso específico de la voguelínita suele repre- 
sentarse en el número 7, y la dureza, no superior 
á la de la caliza, se indica en el tercer lugar de 
la escala comparativa. En cuanto á su composi- 
ción, hállase conocida gracias á muy exactos 
análisis debidos al famoso químico Berzelius, y 
conforme å ellos defínese, considerándolo cro- 
mato de plomo cuprífero y no sal doble como 
pudiera creerse ; los análisis más modernos no 
han conseguido rectificar las primeras cifras, an- 
tes sirvieron para confirmarlas plenamente, Ile- 
gando á fijar así la composición de la voqueli- 
nita, deduciendo luego de ella la fórmula que la 
representa y comprende, Así, pues, de los aná- 
lisis del mineral qne nos ocupa resulta contener 
en 100 partes: ácido crómico 28,33; óxido de 
plomo 60,87; óxido cúprico 10,80, cuyos núme- 
meros dan este símbolo: Pb¿Cr¿07. En cuanto á 
propiedades químicas del mineral que se descri- 
be, sábese cómo por vía seca y al fuego del sople- 
te fúndese sin dificultad, dando un botón metá- 
lico en el cual es caracterizable el plomo; por vía 
húmeda disuélvenlo los ácidos minerales, en 
particular el nítrico concentrado. Yace el ero- 
mato de plomo cuprífero en pequeños cristales 
ó en masas. mamelonares y compactas; acompa- 
ña siempre á la croicoisa y se encuentra en el 
Brasil y en Berevososk, en los montes Urales, 
A la voquelinita suelen referir los autores otros 
dos minerales, á saber: la laxmanita, de ella di- 
ferenciada por contener un 8 por 100 de ácido 
fosfórico; y la fósforocromita, de composición 
muy semejente. Pisani ha descrito y estudiado 
otro mineral perteneciente al grupo; preséntase 
la nueva substancia constituyendo mamelones 
de color rojo anaranjado, siendo cristalina su 
superficie; contiene en 100 partes: ácido fosfóri- 
co 9,78; ácido crómico 15,80; óxido de plomo 
70,60, y óxido de cobre 4,57; su polvo es de co- 
lor amarillo no muy obscuro; tiene por asociado 
constante la voguelinita del Ural, y con ella pue- 
de confundirse por sn aspecto exterior, y aunqui- 
zá también atendiendo á los caracteres químicos, 


VOQUERIA (de Vaucher, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Vaucheria) perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de las algas, orden de 
las cloroficeas, familia de las Sifonáceas, cuyas 
especies habitan en los charcos y suelos humede- 
cidos, y se caracterizan por tener el talo filifor- 
me, más ó menos ramificado y formando estra- 
tos cespitosos. Por su reproducción sexual son 
monoicas ó didicas, con oogonios laterales, pro- 
minentes, separados de las celdas estériles por un 
tabique medianero y que contienen una sola 
oosfera; anteridios laterales sentados sobre el 
filamento ó separados por un tabique de la par- 
te superior de los mismos; zoosporas terminales, 
solitarias y con pelos vibrátiles numerosos. Sus 
especies más notables son la Vaucheria terres- 
tris Ag., que habita en los suelos húmedos del 
Centro y Oeste; y la Vaucheria cospitosa Agas» 
siz, que se encuentra en las fuentes y acequias de 
casi toda España, 


VOQUISIA: f. Bot. Género de plantas f Vo- 
ehysia) perteneciente á la familia de las Voqni- 
siáceas, cuyas especies habitan en el Brasil y en 
la Guayana, y son plantas fruticosas ó árboles 
elevados, generalmente con jugos resiníiferos, 
con las ramas angulosas, las hojas opuestas en 
cuatro planos ó verticiladas, generalmente pe- 
cioladas, coriáceas ó membranosas, enteras y 
penninerviadas; flores amarillas, olorosas, for- 
mando racimos terminales, compuestos, alarga- 
dos, cuya reunión constituye una panoja, con los 
pedicelos uni ó biñoros y provistos de dos brac- 
teitas en su base; cáliz libre, quinquepartido, 
no coloreado, con las dos lacinias laterales exte- 
riores y todas las anteriores muy cortas, y la 
posterior grande, aquillada, cóncava, con fre- 
cuencia acapuchonada y prolongada en un es- 
polón; corola de tres pétalos insertos en la base 
del cáliz, lineales y espatulados, el anterior in- 
serto entre los lóbulos interiores del cáliz y ge- 
neralmente mayor que los dos laterales; tres es- 
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tambres insertos en la base del cáliz, los Jatera- 
les alternos con los pétalos, estériles, casi espa- 
tulados, y el intermedio opuesto al pétalo ante- 
rior y fértil; filamentos cortes y antera bilocu- 
lar, con lasceldas oblongas, alargadas, y el co- 
nectivo espatulado, ensanchado en la parte su- 
perior y acapuchonado abrazando al estilo; cel- 
das longitudinalmente dehiscentes; ovario libre, 
trilocular, con óvulos ascendentes solitarios en 
las celdas, ó rara vez geminados é insertos en 
la base del ángulo central; estilo terminal fi- 
liforme y estigma terminal casi trígono; el fru- 
to es una cápsula coriácea ó casi leñosa, aova- 
da, orbicular, trígona, con los ángulos promi- 
nentes, los laterales cóncavos, bilocnlar y que 
se abre por dehiscencia loculicida en tres val- 
vas que llevan en en línea media adheridos los 
tabiques y dejando libre una columnita central 
poco desarrollada; semillas solitarias en las cel- 
das, erguidas por su base y prolongadas en la 
parte superior por una aleta membranosa; em- 

rión recto, homótropo, sin albumen, con los co- 
tiledones foliáceos, casi orbienlares, plegadorru- 
gosos, y la raicilla corta y súpera. 


VOQUISIÁCEAS (de Voquisia): f. pl. Bot. Fa- 
milia perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
Jedóneas, subclase de las dialipétalas superová- 
ricas. Son plantas arbóreas ó arbustos, con jugos 
resinosos, á veces trepadores (Trigonía), con 
las hojas opuestas (.Erisma y Trigonia), vertici- 
ladas f Salvertia) ó esparcidas [ Lightia ), sonci- 
llas, enteras, y con estípulas pequeñas csedizas; 
flores hermafroditas, cigomorlas, con el plano de 
simetría oblicuo, que pasa por el cuarto sépalo 
(Vochysia y Salvertia) ó por el tercero ( Trigo- 
nia), dispuestas en racimos sencillos ó compues- 
tos, en racimos de umbelas 6 en cimas biparas 
con tendencia elicoidea (Trigonia y Qualea ); 
las flores son pentámeras, con dos verticilos de 
estambres y un pistilo trímero; los sépalos están 
más ó menos soldados y pueden ser casi iguales 
(Triyonia) ó muy desiguales, siendo el cuarto 
mucho mayor que los otros y espolonado (Vo. 
chysia), å veces caedizo ( Eriísma); los pétalos 
son siempre desiguales, y el que está diametral- 
mente opuesto al sépalo tercero ( Trigonia) 6 el 
cuarto [ Salvertia) es el mayor, siendo algunas 
veces espolonado ( Trigonia ); los dos más próxi- 
mos á éste son de tamaño mediano y los otros 
dos los más pequeños; estos últimos abortan al- 
gunas veces, no quedando más que tres pétalos 
( Bochysia y Lightia ); los medianos pueden abor- 
tar también y la corola reducirse entonces å un 
gran pétalo (Erisma, Quarea y Callisthene ); 
sólo una parte de los estambres es fértil, pudien- 
do serlo los seis { Trigonia )ó los cuatro ( Ligtia) 
más próximos al sépalo tercero, y estando en- 
tonces soldados formando un tubo; también pue- 
de serlo uno solo, que puede ser el epipétalo co- 
rrespondiente al pétalo mayor ( Vochysia y Sal- 
wertia) ó el episépalo correspondiente al sépalo 
quinto, y exterior, por tanto, al plano de sime- 
tría (Erisma, Qualea y Callisthene); todos los 
demás estambres quedan reducidos á estamino- 
dios ó pueden abortar por completo; las anteras 
son siempre introrsas, con enatro sacos polínicos, 
y se abren longitudinalmente; el cáliz, la corola 
y el andróceo están soldados en la base forman- 
do una copa urceolar, siendo rara vez libres 
(Trigonia ); el peristilo está formado de tres 
carpelos, uno de ellos situado en el plano de si- 
metría, y rara vez se reduce á este último ( Eris- 
ma); estos carpelos están cerrados y soldados en 
un ovario que contiene en el ángulo interno de 
cada celda dos óvulos descendentes con rafe in- 
terno, rara vez ascendentes con rafe interno 
(Erisma ), colaterales, anútropos ó semianátro- 
pos ( Erisma, Vochysia, Salvertia y Lightia), ó 
dos filas de óvulos (Qualea, Trigonia y Callis- 
thene); el ovario está terminado por un estilo 
sencillo con un estigma cuya con formación puede 
ser muy diversa; el pistilo está á veces soldado 
con los verticilos exteriores, en cuyo caso el ova- 
rio resulta Ínfero / Erisma ); el fruto es una cáp- 
sula loculicida (Vochysia) ó septicida / Trigo. 
nía), rara vez un aquenio coronado por el limbo 
calicinal, persistente y acrescente ( Erismr); la 
semilla tiene la testa prolongada en aleta f Vo- 
chysia y Salvertia) é cubierta de pelos algodo- 
nosos (Trigonia ) y contiene un embrión con los 
cotiledones planos y albumen carnoso (Trigo. 
nia), ó carece de albumen y tiene los cotiledo- 
nes plegados f Vochyista), 


VORA 


Las voquisiáceas comprenden siete géneros con 
127 especies, todas las cuales habitan en la Amé. 
rica tropical, y en su gran mayoría son exclusi. 
vas del Brasil y de la Guayana. Los géneros se 
agrupan en dos tribus muy claramente separa. 
das, las cuales son las siguientes: 

1.2 Voguisiéas: Cápsula loculicida; semillas 
sin albumen. Vochysia, Qualea, Erisma, Salyer- 
tia y Callisthene, 

2,8 Trigoniéas: Cápsula septicida; semillas 
con albumen. Trigonta y Lightia, 


VORACE: adj. Paragoge de VORAZ, 


VORACIDAD (del lat, voracitas): f. Calidad de 
voraz. 


.:., lo son del mismo modo (sublimes) la ra. 
pidez de un relámpago y la VORACIDAD de un 
incendio, 


JOVELLANOS, 


Nace la castaña cubierta de un púdico zn- 
rrón erizado de punzantes espinas, como si el 
Autor del Universo quisiera con él defenderla 
de la humana VORACIDAD. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Cúbranse ligeramente (las vezas) con rastra, 
y defiéndanse de la VORACIDAD de las palo- 
mas, 
OLIVÁN. 


VORÁGINE (del lat. vorágo, voraginis): f. 
Abertura profunda en el mar, ó en un río ó una 
laguna, por donde se hunden ó sumen rápida- 
mente las aguas. 


+». las VORÁGINES y gargantas insaciables de 
Caribdis. . 


Fr, JOSÉ DE SIODENZA. 


VORAGINOSO, SA (del lat, voraginosus): adj. 
Aplícase al sitio donde hay vorágines. 


.. Se entregaban ciegamente al furor del 
río, que en aquel sitio era muy ancho y VORA- 
GINOSO. 

VARÉN DE SOTO. 


VORARLBERG: Geog. País del Imperio de Aus- 
tria- Hungría, en la Cisleithania, sit. al O, del 
Arlberg, que lo separa del Tirol. Confina al S. 
con el cantón suizo de Jos Grisones: al O. con el 
principado de Liechtenstein y el Rbin, que lo 
separa del dist, suizo de Saint Gall: al N.O. con 
el lago de Constanza, y al N. con Baviera; 2610 
kms.? y 120000 habits., ó sea 48 por km?, Geo- 
gráficamente comprende el Vorarlberg los valles 
del Vorder-Bregenzerwald, Hinter-Bregeuzer- 
wald, el Wailgan, Ja parte occidental del Lech- 
thal, el Klosterthal y el Montafonerthal. Es país 
montañoso. En la parte oriental se alza la ramie 
ficación de los Alpes, que separa el alto valle del 
Lech al N. del alto valle del Inn al S., y cuya 
cima culminante, el Valluga ó Valluga Kopf, se 
eleva á 2811 m. al N. del collado del Arlberg, 
por el que pasa la gran carretera de Bregenz á 
Innsbruck, y en cuyos flancos se ha abierto un 
túnel de 10248 m. del f.c. de Feldkirch á Inns- 
bruck, 

Vorarlherges la antigua prov. Alhergica y uno 
de los cuatro círenlos del Tirol. Hoy forma una 
prov. ó gran dist. administrativo, gobernado 
por un lugarteniente del emperador, pero tiene 
administración y Dieta propias. Se divide en Jos 
tres dist, de Bregenz, Feldkirch y Bludenz, y la 
cap. es Bregenz. 


VORAZ (del lat. v8rax, vorácis): adj. Aplícase 
al animal muy comedor y al hombre que come 
desmesuradamente y con mucha ansia. 


... donde sean comidos de gallinazos, que 
los hay en aquellas partes VORACES y crueles, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


... del lobo dicen los naturales que, siendo 
el más voraz de los brutos, por más que come, 
siempre está flaco. * 

P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


—Vonaz: fig. Extremadamente desarreglado 
en los placeres sensuales, f 


Como son sus deseos Jos patrones, 
Corta por su medida los delitos, 
Y en su VORAZ y torpe incontinencia, 
Quiere que le conozean la potencia. 
PEDRO SILVESTRE. 


- Voraz; fig. Violento y pronto en consumir 
una cosa; como el fuego. 


VORAZMENTE: adv, m, Con voracidad, 


VORM 


VORDATE: Geog, Una de las islas Timor Laut 
ó Tenimber, islas del S.E., Indias holandesas, 
sit. al N.E. del grupo, hacia los 7° de lat, N. y 
135° 19' de long. E. Tiene 40 kms.? y unos 2000 


habits, 


VORDERLAND: Geog. Dist. del semicantón de 
Jas Rhodas Exteriores, cantón de Appenzell, 
Suiza; 8 municips. y 17000 habite. Cap. Hei- 
den. 


VORDERRHEIN: Geog. Dist, de los Grisones, 
Suiza. Comprende el valle regado por el brazo 
anterior del Rhin, en el extremo occidental del 
cantón; 7 municips. y 8000 habits. Cap. Trons. 


VOREY: Geog. Cantón del dist, de Puy, depar- 
tamento del Alto Loira, Francia; 7 municips. y 
12000 habits. 


VÓRINGSFOS: Geog. Cascada del S. de Norue- 
ga, formada por el Maabodalelv ó Bjoreia, cerca 
de su desembocadura en el Oifjordvand, afl. del 
Eidfjord, brazo N. del fiordo de Hardanger. Es 
la cascada más notable de Noruega. El Bjoreia 
cae desde una hendedura de la roca á 144 me- 
tros de profundidad, entre acantiladas rocas, 
Desde el fondo se elevan espesos vapores que 
forman nube en lo alto. 


VORKAI: Geog. Isla del Archip. Aru, Indias 
holandesas, sit. al S. de Kobrur, Al S.O. se ha- 
Man los islotes y arrecifes de Ngor-ngor ó Gorgor; 
150 kms.2 y 1500 habits. 


VORMELA: f. Especie de comadreja que tiene 
la piel llena de pintas blancas, pajizas, rubias y 
leonadas, 


VORMIA: f. Bot, Género de plantas f Wormia) 
perteneciente á la familia de las Dileniáceas, 
cuyas especies habitan en Madagascar, isla de 
Ceilán y parte tropical de Nueva Holanda, y son 
plantas arbóreas ó fruticosas, trepadoras, con las 
hojas alternas, pecioladas, ovales, coriáceas, si- 
nuadodentadas, penninerviadas, areoladoveno- 
sas por el envés, con el pecíolo generalmente ala: 
do y calloso en la base, y las estípulas grandes, 
oblongo-acuminadas, arrolladas cuando jóvenes, 
con las ramas terminadas por un acumen cónico, 
los pedíúnculos angulosos, opuestos á las hojas 
en los ápices de las ramas, y las flores blancas ó 
amarillas, dispuestas en racimos generalmente 
unilaterales ó apanojados; corola de cinco péta- 
los hipoginos y caedizos; estambres numerosos, 
hipoginos, multiseriados, todos de ignal longi- 
tud, con las anteras biloculares, alargadolinea- 
les, adheridas y que se abren en el ápice por me- 
dio de una grieta corta; cinco á 10 ovarios uni- 
loculares, libres, con óvulos numerosos insertos 
en dos series en la sutura ventral; estilos termi- 
nales, aleznadofiliformes, con estigmas escotados; 
el fruto es una caja formada por la reunión de 
folículos, que se abren por su sutura ventral y 
contienen de ocho á 12 semillas envueltas en su 
base por un arilo pulposo. 


— Vormia: Bot, Género de plantas ( Wormíia) 
perteneciente á la familia de las Combretáceas, 
cuyas especies habitan en Cejlán entre los cane- 
leros, y son plantas fruticosas, muy altas, trepa- 
doras, con los tallos erguidos, cortos, sencillos, 
provistos de anillos prominentes, y las hojas re- 
unidas en hacecillos erguidos en las terminacio- 
nes de las ramas; éstas son sencillas en la base y 
después provistas de ramitas alternas, cortas, 
patentes, terminadas por un hacecillo de hojas y 
después de ellas el tallo vuelve á crecer originan- 
do ramas encorvadas y ganchudas; las hojas de 
los tallos primarios son numerosas y cuneiformes 
y las de las ramas casi ternadas, pecioladas, lan- 
ceoladas anchas, angostadas en la baso, con re- 
tienlación venosa tenue y lampiñas; pedúnculos 
axilares erguidos, divididos casi dicotómicamen- 
te, filiformes, angulosos, lampiños, rojos, con las 
flores dispuestas en racimo y cortamente pedice- 
ladas; cáliz quinquéfido, con las lacinias oblongas 
y obtusas; corola de cinco pétalos doble largos 
que el cáliz, acovados; cinco estambres más cortos 
que la corola, con los filamentos erguidos, cor- 
tos, planos y lisos, unidos en su base por un ani- 
llo rarnoso, nectarífero, y las anteras acorazona- 
das; ovario ínfero, con estilo globoso ó piramidal; 
tres estigmas comprimidos, revueltos en el ápice, 
El fruto es una drupa apeonzada, coronada por el 
limbo calicinal, que es grande y está partido en 
cinco lacinias, las dos exteriores menores y co- 
riáceas, oblongas, obtusas y ligeramente nervia- 

as, 
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VORMSKIOLDIA (de Wormskiold, n, pr.): f. 
Bot. Género de plantas KW ormskioidia) perte- 
neciente á la familia de las Turneráceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Africa, y son plantas herbáceas, anuales, con as- 
pecto semejante al de los rábanos. cubiertas de 
pelos rígidos coloreados; hojas alternas, pinna- 
tifidas ó sinuadodentadas, sin glándulas y sin 
estípulas; flores amarillas axilares, poco nume- 
rosas, dispuestas en racimos, con los pedicelos 
muy cortos, provistos de una bracteits muy pe- 
queña en su base; cáliz casi coloreado, tubuloso, 
delgado, con el limbo quinquedentado; corola de 
cinco pétalos insertos en el cáliz encima de la 
base de éste, lineales, obtusos, iguales, poco más 
largos que el limbo calicinal; cinco estambres 
insertos en el tubo del cáliz, ligeramente salien- 
tes, con los filamentos aleznados, libres y las an- 
teras erguidas y biloculares; ovario libre, oblon- 
gocilíndrico, con tres placentas parietales; óvulos 
Numerosos anátropos; tres estilos terminales fili- 
formes éindiyisos, con estigmas pestañosos. El 
fruto es una cápsula silicuiforme, cilíndrica, algo 
nudosa, unilocular y que se abre longitudinal- 
mente en tres valvas lineales que llevan las se- 
millas en su línea media; semillas trasovadas, 
con la testa crustácea, sembrada de hoyitos, y el 
ombligo basilar, casi unilateral, con rafe filifor- 
me, prolongado hasta la chalaza,que es terminal 
y prominente, de forma mamilar; embrión ortó- 
tropo en el eje de un albumen grande y carno- 
so, con los cotiledones planoconvexos y la raici- 
lla prolongada hasta el ombligo. 


~ VORMSKIOLDIA: Bot, Género de plantas 
{ Wormskioldia ) perteneciente al tipo de las ta- 
lofitas, clase de las algas, orden de las rodoficeas, 
familia de las Deleseriáceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Atlántico, y tienen las frondes muy 
delgadas, membranosas, planas, reticuladas y 
sin nervios prominentes; coccidios hemisféricos, 
empotrados, con las esporas inclinadas en el ar- 
tejo terminal de un filamento articulado; tetras- 
porangios en soros distintos esparcidos por la 
fronde y divididos ən cuatro porciones triangu- 
aros. 


VOROBIEVI-GORI; Geog. Alturas inmediatas d 
la orilla dra. del Moskva, 2 kms. al S.E, de 
Moscú. Sirve de paseo á los moscovitas, y desde 
ellas se descubre magnífica vista de la c. 


VORONA: Geog. Río de Rusia. Nace al S. de 
Verjnii-Lomof, en la parte S, del gob. de Penza; 
corre al 5,8,0., S. y S.S,0.; recibe por la izq. el 
Chembar y el Viazla; pasa por la aldea de Troitz- 
koie y por Alabuga, y en Borissogliebsk vierte 
en el Joper á los 417 kms. de curso. 


VORONEYE ó VORONEJE: Geog. Río de la Ru- 
sia central, formado por dos brazos, el Voroneye 
Liesnoi ó de los bosques, que nace en la parte 
$. E, del gobierno de Riazan, y el Voroneye Pol- 
nyi ó de la llanura, más importante, que nace 
en el límite de los gobiernos de Riazan y Tam- 
bof. El Voroneye corre al O., N.O. y 8.8,0.; 
recibe por la izq. el Matira y el Usman; pasa 
por Lipetzk y cerca dela e. de Voroneye, y á 
los 491 kms. de curso vierte en la orilla izq. del 
Don. || Gobierno de Rusia. Confina al N.O. 


-con el de Orel; al N. y N.E. con el de Tambof; 


al E. con el de Saratof; al E. y S,E. con el Te- 
rritorio de los Cosacos del Don, y al S. con el 
gobierno de Jarkof. Está comprendido entre los 
49" 34' y 62% 61' lat. N., y entro los 409 53 y 
469 43' long. E. Madrid; 65 895 kms.? y 2680000 
habits., ó sea unos 42 habits. por km? Capi- 
tal Voroneye. El Don atraviesa el gobierno de 
N.N.E. å S.S.E. y le divide en dos partes: la 
del O., á la dra. del río, es terreno alto, con 
pequeñas colinas; la oriental forma, por el con» 
trario, una llanura apenas ondulada. El lugar 
más elevado, que tiene una altura de 264 me- 
tros, está sit. entre dos brazos del Biesaja, ria- 
chuelo que ya en el gobierno de Jarkof vierte 
en la orilla izq. del Aidar. De los productos mi- 
nerales las arcillas son las más explotadas. Hay 
ocres, y también mineral de hierro, á la izq. del 
Don, en el dist, de Zadousk, y en el centro, en 
los dist. de Oartogojik y Pavlovsk, y turba en 
el límite de los dist. de Ostrogojsk y Pavlovsk 
y en otros muchos lugares. Cerca de Buturli- 
nofka ó Petrovskoie, ¿orillas del Alto Osereda, 
brotan dos fuentes sulfurosas salinas. Corespon- 
de todo el país á la cuenca del Don; la mayor 
parte de log afi, de la dra, que corren en la región 
relativamente quebrada el O, marohan rápi. 
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damente hacia el río, entre riberas frecuente- 
mente altas y escarpadas; los de la izq. corren 
entre márgenes llanas, y en las avenidas de pri- 
mavera inundan vastas extensiones, que lnego 
se convierten en pantanos. El Voroneye y el 
Biting, afl. de la izg., son los únicos navegables 
dentro del gobierno. Hay pocos lagos; los más 
importantes son el Poganovo, sit, en Kostenki, 
aguas abajo de la confl. del Voroneye, de 10 
kms, de largo por 1 de ancho, y el Cherkas- 
koie,la expansión del Biting en su confi., y que 
mide unos 23 kms. de circunferencia. El clima 
se clasifica entre los templados de Rusia. La 
temperatura media anual es de +5,1; la media 
de julio es de +20,1, y la de enero — 9,8. Es, 
pues, clima continental, con verano cálido é in- 
vierno riguroso. Lss transiciones del calor al 
frío y del frío al calor son bruscas, La lluvia 
anual se calcula en 0%,560, Los principales cui- 
tivos son cebada, avena y patatas. En segundo 
término figuran el anís, en los dist. de Biriuch 
y Valuiki; el tabaco en el dist. de Voroneye; la 
remolacha en los dist, de Voroneye y Zadonsk, 
y los melones y sandías en el dist. de Pavlovsk. 
En las praderas del E. se crían ganados; el Vo- 
roneye es uno de los gobiernos de Rusia que 
figaran en primera línea por la buena calidad 
de sus ganados, especialmente el caballar. 

Las principales industrias son la alfarería, los 
ladrillos refractarios, destilerías, fab, de hari- 
na, azúcar y jabón, curtidos y algunos estable- 
cimientos siderúrgicos. Pasa por el gobierno, de 
N. 48,,0lf. o, de Griazi, en Tambof, á Rosto- 
del Don; otro f. e. une á la c. de Veroneye, caf 
pital del gobierno, con Kursk, Divídese en 12 
dist., cuyas cap. son: Voroneye, Biriuch, Bo- 
brof, Boguchar, Korotoiak, Nijnedievitsk, No- 
vojopersk, Ostrogoisk, Pavlovsk, Valuiki, Za- 
donsk y Zemliansk. 


- VORONEYE: Geog. O. cap. de dist, y de go- 
bierno, Rusia, sit. en la orilla dra. del Vorone- 
ye, afl. izq. del Don, enel f. c. de Griaziá Ros" 
tof del Don; 60000 habits, F. c. á Kursk. Fa- 
bricación de jabón, curtidos, cerveza, velas, la- 
drillos refractarios, manufacturas de tabaco y 
fundición de campanas; destilerías. Escuela mi- 
litar, Seminario ortodoxo, Escuela de f. e., Es- 
cuelas Real y Normal de Maestros, Biblioteca 
pública, Museo, varias estaciones meteorológi- 
cas, Hospital, Asilo de dementes, Asilo de huér- 
fanos y Casas de corrección. Varios arrabales ro- 
dean la c. Está construída en una meseta. Fué 
fundada y fortificada en el siglo XVI para oponer 
una barrera á los tártaros. La ribera en que se 
asienta es alta y está cortada por barrancos, 
Pedro el Grande creó en Voroneye un taller de 
construcción para su escuadra del Don, y se le 
erigió un monumento en 1860. En la calle prin- 
cipal, la de Moscú, se encuentras el palacio 
episcopal y la catedral. Convento de San Mi- 
trófanes, al que acuden muchos peregrinos. 
Voroneye fué cuna de los poetas populares Kott- 
sov y Nitikin, al primero de los cuales se ha 
dedicado un monunento en la c. 


VORONTSOFKA: Geog. Lugar del dist. de 
Medviejinskoie, gobierno de Stavropol, Rusia, 
sit. al N. de Medviejinskoie, á orillas del Sred- 
nii legorlik, afl. izq. del Manich occidental; 
4500 habits. 


VORONZOF (MIGUEL, conde de): Biog. Políti- 
co ruso. N, en 1714, M. en Moscú en 1767, Con- 
tribuyó (1741) á la elevación de Isabel, que le 
premió dándole la mano de su prima la condesa 
Skawronska y el cargo de vicecanciller. Obtuvo 
el de canciller á la muerte de Bestujef (1758). 
Ministro de Pedro 111 en 1762, quiso imponer 4 
Catalina el cumplimiento de sus deberes; pero 
luego fué uno de sus instrumentos. Logró di- 
suadir á Catalina de que se casara con Gregorio 
Orlof. Temiendo la venganza de este último 
marchó á Italia, y á su regreso halló en la em- 
peratriz la más fría acogida. Del emperador Car- 
los VII había recibido el título de conde. Eran 
sobrinas suyas la princesa Dachkof, que figuró 
mucho en la revolución de 1762, y la princesa 
Isabel Voronzof, amante de Pedro TIT. 


~ VORON20F (MIGUEL, principe de): Biog. 
General ruso. N. en Moscú en 1782. M, en 1856. 
Nieto de un favorito de Isabel, é hijo de un 
embajador, combatió 4 los franceses (1812.15); 
tuvo el mando del contingente ruso del ejército 
de ocupación hasta 1818, y representó á Rusia 
en el Congreso de Aquisgrán, Fué gobernador 
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general de Nueva Rusia y ( 
aumentó la extensión de la ciudad de Sebastopol, 


y figuró en la guerra contra Turquía en 1826 y 
1829. Por sus triunfos en la lucha contra los 
montañeses del Cáucaso, en 1844, obtuvo el tí- 
tulo de príncipe. 

VORSKLA: Geog. Río de Rusia. Fórmanlo va- 
rios arroyos que descienden de los barrancos de la 

arte S. del gobierno de Kursk y se unen cerca de 
la aldea de Rojdestvenskoie, al S.S. E. de Oboian; 
corre al S.O. y S.S.0. á través de los gobiernos 
de Jarkof y Poltava; recibe por la dra, el Vors- 
Klitza y por la izq. el Merlia y el Kolomak; pasa 
por Ajtyrka, Opochnia y Kobeliaki, y á los 448 
kms. de curso vierte en la orilla izq. del Dnie- 
per en la aldea de Perevolochna. 


VORSMA: Geog. Aldea del dist. de Gorbatof, 
gobierno de Nijegorod, Rusia, sit, al S.E. de 
Gorbatof; 3500 habits. Numerosas fábs. de cu- 
chillos y otros artículos de metal, por lo cual se 
la llama el Birmingham ruso, 


VORSTERMAN (Lucas): Biog. Pintor y gra- 
bador flamenco, N. en Amberes hacia 1578. M, 
en la misma ciudad hacia 1640. Estudió prime- 
ramente la Pintura bajo la dirección de Rubens; 
pero siguiendo los consejos de este maestro, se 
dedicó exclusivamente al grabado. Trabajó mu- 
cho tiempo en su patria, y en 1624 marchó á In- 
glaterra, en donde durante diez años ejecutó 
numerosas planchas para Carlos I y los princi- 
pales señores de su corte, Son muy estimadas 
las que grabó de los artistas flamencos, tales co- 
mo los Siete pecados capitales de Adrián Brauwer, 
la Adoración de los Reyes de Rubens, etcétera. 
También grabó numerosos retratos de Van-Dyck, 


VÓRTICE (del lat. vortex, voritcis ): m. Torbe- 
llino, remolino. 

- Vóryice: Zool. Género de gusanos de la 
clase de los platelmintos, orden de los turbela- 
rios, suborden de los rabdocelos, lamilia de los 
clerostómidos, cuyas especies presentan los si- 
guientes caracteres: cuerpo pequeño, redondea- 
do, con el tubo digestivo recto, algo abultado 
por delante y acuminado como el cuerpo en el 
extremo posterior; boca algo atrás del borde an- 
terior; faringe con su orificio de entrada circular 
y el bulbo en forma de tonel; aparato sexual 
hermafrodita, desembocando los dos conductos 
sexuales en una cloaca anal común á ambos; 
reproducción sexuada y también por escisión, 

El género Vortex, establecido por Ehrenberg, y 
del cua] después se han separado numerosos 
subgéneros, como los Hyposionum, Catenula 
Spyrocyctus, ete., no comprende hoy más que 
un corto número de especies que viven todas en 
agua dulce, en los charcos y estanques entre las 
plantas acuáticas. 

El Vortex viride mide cerca de 2 milímetros, 
es de color verde, con dos ojos negros que se des- 
tacan mucho en la parte anterior de la cabeza, 
El cuerpo está truncado por delante y acumina- 
do en el extremo contrario. Se encuentra este 
gusano en.gran parte de Europa, en las agnas 
estancadas, y sus larvas son muy semejantes á 
los verdaderos infusorios, pues tienen el cuerpo 
pestañoso, y en ellas el intestino, que luego ha 
de tener el adulto, apenas si es perceptible el ru- 
dimento que «de él presenta. En el invierno, ó 
mejor al comienzo de la mala estación, ponen 
huevos protegidos por una cáscara bastante re- 
sistente, y de éstos salen individuos que gene- 
ralmente se reproducen por escisión, pero sin 
llegar á formar cadena, como sucede con los gé- 
meros Deroctonum y Catenula, que son muy ati- 
nes á los Vortex. 


VORTICELA (dim. de vértice): f. Zool, Gé- 
nero de protozoos de la clase de los infusorios, 
orden de los peritricos, familia de los vorticéli- 
dos. El animal tiene la forma de un cono con la 
base dirigida hacia arriha y el vértice ligera- 
mente truncado é implantado sobre un pedán- 
culo largo y delgado, por el cual se fija el infu- 
sorio á algún objeto sumergido. Este pedúnenlo 
no es una materia segregada, sino una parte de 
su cuerpo: Ja porción inferior se alarga for- 
mando un filamento de bastante longitud. La 
porción situada por encima del filamento, do que 
aparece como verdadero cuerpo tlel infusorio, es- 
tá dividido en dos mitades porun surco estrecho 
poco marcado, transversal y circular, en el fon- 
do del cual falta la membrana externa y queda 
descubierto el protoplasma; este surco oupa 
exactamente la posición de la corona ciliar, que 
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y de Besarabia (1823); | generalmente falta, siquiera en ciertas condicio- 


nes de la vida del infusorio exista realmente. 
Todo lo demás del cuerpo, excepción hecha de 
la zona adoral (V, VORTICÉLIDOS), está por com- 
pleto desprovisto de pestañas y de todo género 
de apéndice. Se denomina embudo toda la por- 
ción situada por debajo de este surco, y cam- 
pana la región superior. Las paredes de la cam- 
pana suben hasta el peristoma, que ocupa, como 
en todos los verticélidos, la región superior; pe- 
ro en lugar de confundirse con él soldándose in- 
mediatamente, forman un reborde ó especie de 
collar saliente que queda aislado del peristoma 
por un surco circular. 

El peristoma verdadero se denomina también 
disco, y este disco puede quedar encerrado entre 
los bordes del collar, que son muy elásticos y 
contráctiles, y se pueden juntar por completo 
dejando el disco enteramente protegido. Ade- 
más este reborde sirve también para formar el 
surco circular que siguen los alimentos para lle- 
gar hasta el vestíbulo y de allí á la boca, para 
cuyo fin está admirablemente dispuesto, pues en 
Jugar de tener la misma profundidad en todo su 
curso y quedar horizontal es menos profundo á 
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medida que se acerca al vestíbulo, y, como forma 
una especie de plano inclinado, los alimentos, 
atraídos por el torbellino que determinan las 
pestañas del peristoma, llegan hasta el surco al 
que convergen por la dirección del movimien- 
to de (stas, y descendiendo por este plano incli- 
nado penetran en el vestíbulo y de allí ála boca 
y la faringe para formar una vesícula alimenti- 
cia que penetra en la masa protoplásmica, en la 
cual es digerida. 

El pedúnculo de las vorticelas, el surco, la 
faringe, etc., hemos dicho que son contráctiles, 
y esto exige la presencia de un aparato que haga 
el oficio de músculos y que tenga ya cierta oom- 
plicación. Este aparato ha sido cuidadosamente 
estudiado por Entz, y de él extractaremos lo más 
notable de su estructura. 

El tesumento, según Entz, se compone, como 
de ordinario, de la membrana y del ectoplasma; 
la membrana presenta, sin embargo, una dife- 
renciación mayor que la ordinaria está limitada 
por dos líneas bien marcadas, y vista de plano 
se advierten en ella bien claramente estrías dis- 
puestas en forma de rombo, que, vistas de lado, 
se presentan salientes é imbricadas como las te- 
jas de un tejado. El ectoplasma está formado de 
dos capas: una superficial constituida por pla- 
nos dle substancia muy contráctil, y otra profun- 
da de una estructura también especial, formada 
por un estrato de corpúsculos pequeñas semejan- 
tes á diminutas células, pero que no son sino 
pequeñas granulaciones protoplásmicas que tie- 
nen un punto central más denso, que figura un 
núeleo, pero en el cual, para mayor semejanza, 
hay una especie de filamento nuclear arrollado 
en espiral que da una ó dos vuelta, 

La capa superficial está formada á su vez por 
dos estratos que cada uno se descompone en 
dos planos de fibras, de modo que se encuen- 
tran de fuera á dentro las siguientes capas: 

1.4 Una capa circular externa formada por 
una sola é inmensa fibra helicoidal que sube for- 
mando una espira de vueltas muy juntas desde 
la hase del pedúnculo hasta el centro el disco, 
guarneciendo, sin solución de continuidad, toda 
la pared externa; esta capa se manifiesta al ex- 
terior por una estriación transversa, 

2,2 Una capa longitudinal que va desde el 
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pedúncúlo paralela y muy junta hasta la sune 
ficie del disco, siguiendo las inflexiones del Seto 
y formando una especie de diminutos radios e 
el disco, Esta capa se dilata al exterior por una 

e az > : a 
estriación longitudinal. 

3.4 Una capa circular interna que falta en e] 
pedúnculo y en gran parte de la campana; 

4.2 Una capa longitudinal interna de fibrillas 
más gruesas y esplanadas, que en el pedúnculo 
forma el centro del cordón. 

Además de estas capas existe en el centro del 
infusorio un gran haz central de fibras que sirya 
para retraer el disco y se insertan también en 
las paredes de la faringe. 

Estas capas en el pedúnculo forman una espe- 
cie de cordón central bañado por un líquido, y 
se disponen formando un eje recto, el exonema, 
un cordón flexuoso, el espasmonema, y un fla- 
mento en espiral, el espirema, que sirven respec. 
tivamente como eje de sostén, como dilatador 
como contractor del pedúnculo, y probablemen- 
te este espirema es órgano puramente pasivo, 
pues cuando la vorticela muere ó se enquista, el 
espirema queda contraído, y 

Las vorticelas viven en las aguas, tanto dul. 
ces como marinas, formando grupos nunierosos 
y moviéndo-e sobre su pedúnculo, alrededor del 
punto en que éste se implanta. Basta que tropie- 
cen contra cualquier obstáculo ó se vean amena- 
zadas para que retraigan bruscamente el pedún- 
culo, cierren su collar y queden reducidas å una 
masa esférica, hasta que pasado el susto dilatan 
rápidamente su pedúnculo, se abren y toman su 
forma característica. 

Se alimentan de bacterias y de otros infuso- 
rios y algas aún más pequeños que ellas, pues 
sin el pedúvenlo Negan á medir algunas hasta 
dos décimas de milímetro, y con éste más de un 
milímetro. 

Se reproducen por división y por enquista- 
miento, como queda expuesto en los caracteres. 
generales de la familia (V. VorTICÉLIDOS); pero 
en este género los individuos de nueva formación 
no quedan adheridos á sus padres, sino que son 
libres, y entonces poseen una corona ciliar en el 
surco que separa el embudo de la campana; sólo 
ya más adultos forman e} pedúnculo y pierden 
estos pelos y membranillas vibrátiles de la coro- 
na inferior. Sin embargo, á veces cambian de 
sitio, volviendo á originarse esta corona y des- 
prendiéndose «el pedúnculo, para formar otro 
en el nuevo sitio en que se fijan. 

Las vorticelas encierran un buen número de 
especies, difíciles de determinar por la semejan- 
za de sus formas; como más comunes pueden ci- 
tarse la Vorticela nubecula y la Vorticela citri- 
na, comunes en las aguas dulces estancadas. - 


VORTICÉLIDOS (de rorticela): m. pl. Zool. 
Familia de protozoos de la clase de los infuso- 
rios, sección de los ciliados, orden de los peri- 
tricos. Son los vorticélidos infusorios microscó- 
picos, de cuerpo cónico 4 mejor campanuliforme, 
libre 6 implantado en un pedúnculo; la base del 
cono ó bocca de la campana queda dirigida hacia 
arriba y constituye el peristoma, que leva en 
su zona adoral las pestañas ó pelos vibrátiles; un 
poco por encima de la punta del cono existe otra 
zona de pestañas que forma la corona ciliar pos- 
terior; el cuerpo y la superficie del peristoma 
están por completo desprovistos de estos órganos; 
al lado derecho del animal, en la unión del pe- 
ristoma con la cara ventral, existe un ancho 
orificio que se pudiera tomar por boca, pero que 
en realidad no es sino el vestíbulo que la prece- 
de. Esta porción no es más que una parte de la 
superficie externa invaginada, y así lo prueha el 
encontrarse en su cara interna elementos que 
morfolégicamente pertenecen á la superficie ex- 
terna; en ella se encuentran dos aberturas, el 
ano y el poro excretor, el primero encima del se- 
gundo, y sólo en el fondo del repliegue se abre 
la verdavlera boca, que se continúa en una farin» 
ge bien visible, 

El múcleo de estos infusorios es grande y en 
forma de un bastoncillo arqueado, y además exis- 
te un núcleo pequeño redondo accesorio á que 
se denomina micronúcleo, Existe también una 
vesícula pulsátil que termina en una especio de 
saco que sirve de depósito, el cual á su vez co. 
munica directamento con el poro excretor. Este 
depósito presenta en su superficie líneas estria- 
das y formando un retículo romboidal, y por sus 
contracciones establece la circulación en la vesí- 
enla, siquiera morfológicaniente no forme parte 
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de ésta, sino que no es en realidad Tás que 
una porción aún más invagivada del vestíbulo, 
con el cual comunica constantemente, mientras 

ue la unión del depósito con la vesícula sólo se 
verifica alternativamente cuando tienen lugar las 
contracciones y dilataciones, como sucede en casi 
todos los protozoos. , 

La cara superior del euerpo horizontal y cir- 
cular constituye el peristoma y está limitada 

or la zona adoral, pero esta zona, en lugar de 
arrollarse en el mismo sontido que en casi todos 
los infusorios, como por ejemplo el Stentor, es 
inversa, es destra. Parte del borde inferior del 
orificio del vestíbulo recorre los bordes del pe- 
ristoma y continúa arrollándose casi un cuarto 
de vuelta y siempre hacia la derecha por debajo 
del orificio del vestíbulo en que tomó origen. 
Está formada por una multitud de membrani- 
tas terminadas por una pestaña larga y otra más 
pequeñita en el interior, menos en la región del 

vestíbulo, que todas las membranitas constitu- 
yen una sola, ancha, y que sólo se mueve en el 
acto de la deglución. Esta membrana penetra 
formando una hélice que recorre casi por com- 
pleto hasta el orificio bucal, describiendo en su 
trayecto vuelta y media, Muy elevada en su 
origen á la entrada del vestíbulo disminuye lue- 
go de altura, y en el orificio bucal termina en 
punta. La porción terminal separa el vestíbulo 
en dos conductos, uno más ancho que da paso & 
Jos alimentos, y otro más estrecho por donde 
desaguan el ano y el poroexcretor, Las pestañas 
pequeñas que en el interior llevaba cada mem- 
brana se continúan también en el vestíbulo, y 
llegan, formando una espiral, hasta el fondo de 
la laringe. 

El pedúnculo está formado por una especie de 
vaina constituida por el ectoplasma y por un 
cordón ventral de protoplasma bañado por un 
líquido, Este protoplasma presenta notables 
particularidades en su composición, y permite, 
en muchos casos, contraer todo el pedúnculo 
arrollúndole en espiral (V. VorTICELA); pero no 
nos ocnparemos de élen este lugar, porque sor 
muchísimos los géneros de esta familia que ca- 
recen de él. Unas veces es sencillo como en los 
Vortícela; otras ramificado, y cada rama susten- 
ta un individuo, y puede ser también retráctil 
ó no. Los géneros Zoolhammium, Carchestum y 
Epystiles presentan numerosas ramificaciones, y 
en cambio las Seyphidia, Prichodena, Colhur- 
nia, etc., están desprovistas de pedúnculo. 

A veces todo el cuerpo se alberga en uns es- 
pecie de cavidad á modo de cáliz ó campana, 
como la hidroteca de ciertos pólipos; tal sucede 
en las Cothurnia, Lagenophrys, Vaginicolla, 
ete., y aun algunas poseen un operculo que cie- 
rra la boca de esta campana como las Pyxicola, 
Thuricola, Cothurmopsis y otras más, . 

Los vorticélidos nadan por medio de su coro- 
na ciliar, y para reposar se fijan por el polo ter- 
minal. Para su alimentación determinan por 
medio de su corona una especie de torbellino que 
atrae las materias alimenticia hasta el vestíbu- 
lo, para penetrar en la boca y de allí pasar á la 
faringe, que poco á poco se llena de.alimentos y 
constituye una especie de bolo alimenticio que, 
mezclado con agua mediante la presión de las 
membranas del vestíbulo y de la faringe, pene- 
tra en la masa protoplásmica del cuerpo y forma 
una vacuola alimenticia. 

Los vorticélilos se reproducen por dos proce- 
dimientos diversos: primero por división, que se 
verifica longitudinalmente por un plano sagital 
que deja la boca y el vestíbulo del individuo á 
la derecha, de tal modo que uno de los indivi- 
duos originados tiene que formar un nuevo pe- 
ristoma, comenzando su formación en el punto 
opuesto al sitio en que existía el primero, y de 
allí parte siempre hacia la derecha una nueva 
línea espiral que forma el vestíbulo y la zona 
adoral; después la porción media de la zona 
adoral antigua se destruye, y quedan dos porcio- 
ciones semejantes á cada lado con su vestíbulo 
rospectivo. Formada esta parte la depresión pe- 
netra en la masa del cuerpo, y los dos conductos 
acaban por separarse. . 

La conjugación crece cuando después de mu- 
chas divisiones parece haberse agotado la facul- 
tad de reproducirse por escisión, Llega un mo- 
mento en que los individuos se subdividen, no 
en dos, sino en cuatro, que quedan unidos cier- 
to tiempo, pero que se separan luego y no cre- 
cen, constituyendo un microgameto, que se fun- 
de con un individuo grande sin dividirse, qué 
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viene á constituir el macrogameto. La unión se 
verifica por el extremo inferior del macrogame- 
to. De esta unión se origina un individuo rege- 
nerado que puede seguir dando origen por divi- 
sión a. otros nuevos individuos. 

Los vorticélidos se encuentran en las aguas 
tanto marinas como dulces, y á veces formando 
colonias numerosísimas que tapizan los bordes 
de los estanques y los objetos flotantes, So en- 
cuentran también en las infusiones, y otros vi- 
ven parásitos, como la Cothurnia astaci, que se 
encuentra en las branquias del cangrejo de río, 


En esta familia so iveluyen numerosos géne» - 


ros, de los cuales citaremos como más vulgares 
los siguientes: Trichodina Stein, Vorticela L., 
Seyphidia Lachm., Gerda Clap., Astyloron En- 
gelm., Carchesium Ehr., Zovthammium Ehr., 
Glosatella Bütschli, Rhabdostyla Kent., Epis- 
tylis Ehr., Campanelle Goldfurs, Opercularia 
Stein., Opkrydium Bory., Vaginicola Clap. y 
Lach., Cothurnia Clap. y Lach,, Lagenophrys 
Stein., ote, 


VORTICLAVA: f. Zool. Género de celentéreos 
de la clase hidrozoos, orden hidroideos, familia 
pennáridos, cuyas especies se caracterizan por 
formar colonias polipoides ramificadas, con los 
gastropólipos dispuestos en forma pinnada y el 
perisarco formado por una cubierta quitinosa 
bien desarrollada. Cada pólipo presenta dos ci- 
clos de tentáculos, los del interno más ó menos 
desarrollados, formando una especie de trompa 
corta. Las yemas medusoides se forman entre 
ambos ciclos de tentáculos, y tienen la forma de 
una campana alargada, con los canales radiales 
bien distintos y los filamentos marginales poco 
perceptibles ó rudimentarios, 

Las especies del género Vortíclava, establecido 
por Alder en la familia de los pennáridos, son 
poco conocidas, y se encuentran principalmente 
en los mares del Norte. 


VORTIGERN: Biag. Jefe bretón. Vivía en la 
primera mitad del siglo v. Fué elegido por jefe 
de los jefes ó penteyrn, cuando se reunieron las 
tribus bretonas para hacer cesar la anarquía y 
rechazar las incursiones de los pictos y de los 
escotos (hacia 444). Tomó á su servicio unos pi- 
ratas sajones mandados por Hengisto ó Hengist 
y Horsa, y les dió por recompensa la isla de 
Thanet, Hengisto reclamó pronto todo el país 
de Kent, y apoyado por nuevas bandas sajonas 
comenzó la lucha contra Vortigern, y siendo ba- 
tido pidió la paz; pero en un festín de reconci- 
liación hizo degollar á los jefes bretones, sin 
dejar más que å Vortigern, que por este hecho 
se hizo sospechoso á los suyos. Ambrosio Aure- 
liano fué nombrado entonces penteyrna, y, según 
las leyendas bretonas, salió y dió muerte 4 Vor- 
tigern en su palacio de Cambri. 


VORTIGINOSO, SA (de vórtice ): adj. Dícese del 
movimiento que hacen el agua ó el aire en forma 
circular ó espiral. 


vos (del lat. vos): Cualquiera de los casos del 
pronombre personal de segunda persona en gé- 
nero masculino ó femenino y número singular y 
plural cuando esta voz se emplea como trata- 
miento, Lleva preposición en todos los casos 
oblieros, y pide verbo en plural, pero concierta 
en singular con el adjetivo aplicado á la perso- 
pa á quien se dirige: Vos, don Pedro, sois docto; 
vos, Juana, sois caritativa. Este modo de ha- 
blar, que tuvo uso general en lo antiguo, em- 
pléase hoy todavía para dirigir la palabra á 
Dios y los santos ó á personas de mucha auto- 
ridad, y también en ciertos documentos oficia- 
les, como asimismo en la poesía y la prosa ele- 
vada. 


Hora, Salicio, escucha lo que digo; 
Y vos, oh ninfas de este bosque umbroso 
A do quiera que estéis, estad coomigo. 
GARCILASO. 


Vas á la verdad y vuestros amigos la habéis 
sostenido (nuestra causa) con vuestros excelen- 
tes principios y con la franca ingenuidad que 
corresponde å vuestro carácter y tenéis siem- 
pre de costumbre, 

QUINTANA. 


VOS (MARTÍN DE): Biog. Pintor flamenco. N. 
en Amheres en 1531. M. enla misma c. en 1603, 
Fué á Italia á perfeccionar sus conocimientos, y 
mereció la amistad del Tintoreto, quien le ayudó 
con sus consejos y le empleó en los paisajes de sns 
cuadros, Varios retratos que hizo para los Mé. 
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dicis extendieron su reputación por toda Italia; 
pero la perspectiva de una brillante fortuna no 
pudo vencer su deseo de regresar á Amberes 
(1559), en donde la Academia de Pintura le ad- 
mitió en su seno. Entre sus trabajos más nota- 
bles se citan: Las bodas de Cana; Santo Tomás 
el Incrédulo; San Pablo picado por una víbora en 
la isla de Bitilene, ete, 


—Vos (CORNELIO DE): Biog. Pintor flamen- 
co. N. en Hulst hacia 1585. M. en Amberes en 
1651. No era pariente de Martín. Discípulo de 
David Remeeus, se unió con estrecha amistad 
á Snyders y á Van Dyck. Imitó á la vez la 
manera del último y la de Rubens, y se dió 
especialmente á conocer como pintor de retra» 
tos, Ejecutó también algunos cuadros religio- 
sos, entre los cuales se citan: San Norberto reco- 
giendo los vasos sagrados; La adoración de los 
Magos; El descendimiento de la Cruz, ete., exis. 
tentes los dos primeros en el Museo y el tercero 
en la catedral de Amberes. También se encuen- 
tran trabajos de este pintor en los Museos de 
Viena, Berlín y Madrid. 

~= Vos (PABLO DE): Biog. Pintor flamenco, 
hermano de Cornelio, N. en Hulst hacia 1590. 
M. por los años de 1654. Trabajó bajo la direc- 
ción de Reniceus y Snyders, y sobresalió en los 
asuntos de caza. Su vida es poco conocida, sa- 


' biéndose solamente que la mayor parte de sus 


cuadros le fueron encargados por el rey de Espa- 
ña. Entre los más notables so citan: Toro per- 
seguido por perros; Galgo blanco; Pelea de gatos, 
existentes en el Museo de Madrid; Caballo devo- 
rado por los lobos, en el Museo de Caen, etc, 


— Vos (Simón DE): Biog. Pintor flamenco. N. 
en Amberes en 1603, M. en la misma ciudad en 
1676. Fué discípulo de Cornelio de Vos, aunque 
no de su misma familia, y debe especialmente su 
reputación á haberle atribuído las críticas mo 
dernas algunos cuadros del último. No se cono- 
cen pinturas que figuren con su nombre en los 
catálogos de los Museos de su patria y del ex- 
tranjero, creyéndose, sin embargo, que es autor 
de una Resurrección de Jesucristo existente en 
el Museo de Lila. 


VOSCO (dol lat. vobiscum): pron. pers. ant, 
Con vos ó con vosotros. 


VOSDAN: Geog. V. VARTAN. 


VOSGOS: Geog. Montañas del Occidente de 
Europa, sit. entre la cuenca del Rhin al E. y la 
del Mosela y sus afis. al O., con ramificaciones 
que al S. y S.O. forman divisoria entre estas 
cuencas y las del Rúdano y Mosa. Se extienden 
por los territorios alemanes del Palatinado y 
Alsacia-Lorena y por los dep. franceses de Meur- 
the y Mosela, los Vosgos y territorio de Bellort, 
entre la meseta de Lorena y la llanura de Alsa- 
cia y paralelamente á la cordillera de la Selva 
Negra, de aspecto idéntico y separada de los 
Vosgos por la llanura del Rhin. Todo el macizo, 
comprendiendo al N, la meseta del Hardt, tiene 
unos 250 kms. de largo con anchura de 60 á 70, 
salvo en el centro, entre los valles del Zorn y 
del Sarre, donde se estrecha mucho. 

Desde el punto de vista geológico se dividen 
estas montañas en Vosgos gredosos y Vosgos 
cristalinos, y geográficamente, de N. E. ¿S.0.,en: 
1.2 Hardt, desde el valle del Pfrimm hasta el 
valle del Lauter, con prolongaciones al S. hasta 
el valle del Morder; 2.9, Bajos Vosgos, desde el 
Moder al Zorn y al collado de Saverne; 3.°, Vos. 
gos Medios, desde el Zorn y collado de Saverne 
al de Saales y á las fuentes del Bruche y del Fa- 
ve, con prolongación al S.O. por el Ormont 
hasta el Meurthe; 4.9, Altos Vosgos, desde el 
valle del Bruche hasta el collado de Girancourt; 
y finalmente, 5.9, Faucilles, desde el collado de 
Girancourt hasta la divisoria entre el Mosela y 
el Mosa y la meseta de Langrés. Los Altos Vos- 
gos constitnyen, desde el macizo del Campo del 
Fuego al Ballón de Alsacia, la cordillera cristali. 
na; las demás secciones del macizo pertenecen á 
la formación gredosa. 

Otros autores, prescindiendo de los Faucilles 
y de las ramificaciones meridionales de los Vog- 
gos, consideran á éstos divididos en tres partes; 
los Vosgos meridionales hasta el monte Donón, 
los Vosgos septentrionales hasta la fuente del 
Lauter, y el Haardt hasta el Rhin. En general 
los Vosgos propiamente dichos empiezan en el 
Ballón de Alsacia y se dirigen paralolamente al 
Rhin hasta Maguncia, en nna extensión de unos 
240 kms. Su alt. disminuye de S, á N., entre el 
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Ballón de Alsacia (1244 m.) y el monte Tonne- 
rre ó Donnersberg (692), la cima más septentrio- 
nal, sit. al O. de Worms; pero el punto culmi- 
nante de la cordillera, el Ballón de Guebwiller 
(1426 m.), se halla fuera de la divisoria, en un 
contrafuerte de la vertiente oriental. Las pen- 
dientes son igualmente bruscas en los dos lados, 
á excepción de la parte central, pero las del E, 
descienden hasta la baja llanura que se extiende 
á la izq. del río, mientras que al O. limitan la 
alta y ondulada meseta de la Lorena; de suerte 
que, vistos los Vosgos desde las orillas del Rhin, 
parecen más elevados quo por la parte del Mo- 
sela. Los Vosgos meridionales forman una ver- 
dadera cordillera, de 1000 4 1200 m. de altura 
próximamente, cubierta de vastos bosques, lagos 
y estanques interiores, y coronada de cimas re- 
dondeadas también cubiertas de vegetación. 
Atraviesan allí los montes numerosas carrete- 
ras, encajonadas en profundos desfiladeros, Como 
puntos culminantes deben citarse, de S. á N., el 
Ballón de Alsacia, sit, en las fuentes del Savou- 
reuse y en la intersección de los tres dep. de los 
Vosgos, Alto Saona y Alto Rhin; el Gresón 
(1124 m.), inmediatamente al E. del anterior, y 
del que se desprende, entre el Doller y el Thur, 
una ramificación señalada por el Rossberg (1137), 
al O. del Thann; el Daumont (1136) al N. del 
collado de Bussang; el Gran Ventrón (1236) al 
N.E. de Ventrón; el Rotenbach (1366), que do- 
mina al N. las fuentes del Thur. Este último 
envía al S.E. un ramal donde se alza el Wissart 
(1318 m.), en las fuentes del Lauch, y que se 
bifurca: el brazo septentrional corre entre el 
Lauch y el Fecht, y su cima culminante es el 
Pequeño Ballón (1230), al S. de Munster; el bra- 
zo segundo separa el Lauch del Thur y en él está 
el Ballón de Soultz ó de Guebwiller (1426), al O. 
de Guebwiller, el monte más alto de los Vosgos, 
La divisoria continúa por el Hohneck (1366 m.) 
en la fuente del Moselotte y un poco al S. del 
collado del Schlucht; por el monte Bonhomme 
(1187), que domina al N. el collado del mismo 
nombre; el Climont (974), en las fuentes del Brus- 
che, que entre este río y el Mulbach proyecta un 
ancho ramal que comprende la meseta granítica 
del Hochfeld ó Campo de Fuego (1084) al O, de 
la selva de Barr. Luego rodea las fuentes del 
Brusche deprimiéndose considerablemente en el 
collado de Schirmeck, y alcanza finalmente, en 
las fuentes del Sarre Blanco, la montaña casi 
aislada del Donón (1013) al N.O. de Schirmeck, 
notable entro todas por las rocas que coronan sus 
cimas. Los Vosgos meridionales constituyen en- 
tre la Alsacia y el dep. de los Vosgos, una de- 
fensa natural que sirve hoy de frontera entre 
Alemania y Francia. 

Los Vosgos septentrionales ó Bajos Vosgos 
tienen en su origen algunas cimas de 1000 á 
900 m., pero á la vez que disminuyen de espe- 
sor descienden considerablemente; más allá del 
collado de Saverne (386 m.) uo presentan ya 
más que cimas bajas y unidas, que les dan el 
aspecto de una alta meseta, inferior ú 500 me- 
tros, abrupta por la parte del Rhin y suavemen- 
te inclinada hacia el Mosela. Sus cimas más al- 
tas son: el Hohen-Koff (450 m.), sit. al S. E. de 
Bitche; y el Kaesberg (432) cerca de las fuen- 
tes del Moder. Allí en las cumbres sólo se con- 
servan los bosques; las pendientes están culti- 
vadas casi en toda su extensión. Los Vosgos 
septentrionales sólo tenfan en otro tiempo algu- 
nos pasosque fué preciso cubrir de fortalezas; 
pero la tala de estas montañas, la creación de 
nuevas carreteras y de los f. c. y los progresos 
de la artillería, han hecho inútiles estas delen- 
sas, que los alemanes destruyeron después de 
1870, El Hardt conserva el carácter de una me- 
seta siempre abrupta hacia el Rhin, pero más 
quebrada, montañosa y elevada que la anterior: 
alcanza una alt. de 500 m. con cimas de 682, 
como el Kalmitt, sit, al S.O. de Neustadt. Está 
cortado ppr barrancos y rocas y cubierto hasta 
en sus flancos por espesos bosques, El Hardt 
está dominado por el Donnesberg (692 m.), ci- 
ma casi aislada sit. hacia su parte central; más 
allá de este monte cambia completamente de 
carácter y se termina en anchos oteros cultiva. 


dos que establecen entre el Rhin y el Nahe una ; 


comunicación natural, donde se reunen las cr- 
rroteras de Estrasburgo y Metz á Maguncia. En 


la vertiente oriental forman numerosas cordille. 
ras pequeñas y generalmente muy cortas, abrup- 
tas hacia el Rhin, con valles profundos y mon- 
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tes muy altos, y entre ellas, como se ha dicho, 
el más elevado do toda la cordillera. El contra- 
fuerte más importante por su extensión y por 
sus ramificaciones corre á lo largo de la orilla 
dra. del Brusche y se desvanece entre Mutzih y 
Schelestadt. Ninguno llega al Rhin, si no son 
los del Hardt, que siguen la orilla del río des- 
de Worms 4 Maguncia. Los contrafuertes de la 
vertiente occidental difieren completamente de 
los anteriores por su carácter y extensión. Sus 
cimas son al principiv ásperas y escarpadas, se 
ensanchan después, y de ellos se desprenden 
elevadas ramificaciones que separan los princi- 
pales afis. del Mosela, å los cuales envían nume- 
rosos arroyos; prolóngase hasta la orilla dra, de 
este río desde sus fuentes hasta la confluencia 
del Sarre, acabando por eminencias ó mesetas 
que descienden de 900 á 500 m. Estos contra- 
fuertes contienen en sus partes altas lagos, es- 
tanques, pastos é inmensos bosques de abetos; 
las partes inferiores están cultivadas, pero con- 
servan aún grandes espacios cubiertos de bosque. 
Los contrafuertes más importantes se despren- 
den del Drumont, del Ventrón, del Kotheubach 
y del Hohneck, con cimas de 900 m. Irrradian 
entre el Mosela, el Moselotte, el Vologne, el 
Mortagne, el Meurhe y sus numerosos torrentes, 
y encierran los bosques de Epinal, Mortagne, 
Gharmes , Moudón, etc. La sección septentrio- 
nal de los Vosgos, limitada al O, por el cur- 
so del Sarre, no presenta ningún contrafuer- 
te. Sus pendientes están divididas por varios 
pequeños valles que se inclinan suavemente ha- 
cia el mencionado río Sarre. Del Hardt se des- 
taca, entre las opuestas fuentes del Lauter y 
del Fischbach, un largo y tortuoso contrafuerte 
que se dirige al O., describiendo un arco de cfr- 
culo hasta las márgenes del Rhin, entre el Sarre 
y el Mosela por una parte, y por otra la cuenca 
del Nahe, envuelta por él completamente. Com- 
pónese primero, entrelos Vosgos y Landsthul, de 
altas mesetas, bastante uniformes, de unos 400 
m. de alt., escarpadas hacia el S. y designadas 
por los alemanes con el nombre de Westrich 
montañoso; es un país pobre, falto de agua y 
deshabitado. A esta región sucede, hasta las 
fuentes del Blies, el Westrich montuoso, que 
desciende y se desvanece casi por completo ha- 
cia las fuentes del Glan, donde lo atraviesa el 
f. c. de Maguncia á Sarrebruck; vuelve luego á 
elevarse lentamente, destaca entre Glan y Mahe 
un largo contrafuerte muy quebrado, que acaba 
entre estos dos riachuelos y presenta no lejos de 
su origen cimas de 600 m. de alt., y alcanza por 
último las pendientes del Hundsruck hacia las 
fuentes del Blies, 

Las ramificaciones meridionales de los Vosgos 
empiezan en el Ballón de Alsacia é irradian de 
O. á E. entro los ríos Ognón y Doller. Entre 
sus ramales es el más importante el que se alza 
en la orilla dra. del Doller, donde está el monte 
Baerenkopf, de 1077 m.; hoy forma el límite 
entre Alsacia y Francia. Los montes Faucilles 
son, en realidad, un apéndice de los Vosgos. 
(V. Faucinues(E, Bureau, Geog. physique, his- 
torique, etc., de la Región française). 

Un solo f. c. internacional atraviesa la zona 
de los Vosgos, el do París á Estrasburgo por el 
collado de Saverne, Al piede la extremidad me- 
ridional de la cordillera, porel paso ó depresión 
de Belfort, cruza el f. c. de París á Basilea. El 
Canal del Rhin al Marne aprovecha también la 
depresión del collado de Saverne. I| Dep. de Fran- 
cia, comprendido entre los 47° 51° y 48° 32* de 
lat. N., y entre los 9° 4' y 10° 52' de long. E. 
Confina al E. con la Alsacia-Lorena, al N. con 
el dep. del Meurthe y Mosela, al N.O. con el 
dep. del Moss, al O. con el dep. del Alto Mar- 
ne, y al S.E., en un pequeño espacio, con el te- 
rritorio de Belfort; 5969 km.? y 410196 habi- 
tantes (1891), ó sea 68 por km?, Los montes que 
le dan nombre forman allí el límite con Alema- 
nia. En la parte S., en la triple frontera del te- 
rritorio de Belfort, Alto Saona y Vosgos, son de 
notar sucesivamente el Ballón de Servance ó del 
Condade (1210 m,), el de Alsacia (1256) y el 
Gressón (1249); la Cabeza de los Nueve Bosques 
(1236) y la Cabeza de los Alemanes (1004), que 
domina las fuentes del Mosela, Alí se halla el 
collado de Bussang á 734 m., on la carretera de 


; , Epinal á Mulhouse, y el túnel de esta carretera, 
cuanto á los contrafuertes de los Vosgos, los de j 


abierto bajo el mismo collado 4 709 m. de altu- 
ra. Siguen después una serie de montes graníti- 
cos que van poco á poco bajando al O, hacia 
Francia. Entre las cordilleras que se destacan de 
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los Vosgós propiamente dichos en el territorio 
francés, una de las más importantes es la de lag 
Faucilles, que se enlaza en el Ballón de Servan. 
ce en el ángulo S.E. del dep. y so dirige al N,O, 
por la orilla izq. del Mosela. Los Vosgos con sns 
ramificaciones ocupan en el dep. la región de 
2000 kms.? ó poco más, llamada la Montaña 

por oposición á la Llanura. Esta es el resto del 
territorio, ó sea poco menos de 4000 kms?, No 
es todo llano, sin embargo, pues hay algunos 
oteros más ó menos elevados, entre los cuales 
figuran los montes Faucilles, Hay en varias loca. 
lidades del dep. indicios de oro; minas de plata 
y de plomo en la Cruz' de las Minas; yacimien. 
tos de cobre en el territorio del Thillot y cerca 
de Saint Dié; minerales de hierro en Rouvres-la. 
Chetive, Saint Dié, etc.; filones de zinc, manga- 
neso, cobalto y antimonio. Las minas de hulla 
de Gemmelaincourt, San Meuge y Norroy abra- 
zan 9231 hectáreas, Se explotan también turberas 
y numerosas canteras, entre las cuales deben ci- 
tarse especialmente las de mármol de Chatillón * 
del Saona, Lorrain, Ruaux y Thuilliéres, y las 
de piedra litográfica en Jesonville. Pero la prin- 
cipal riqueza minera del dep. son las aguas mi- 
neromedicinales. Plombiéres es una de las esta. 
ciones termales más afamadas de Europa por la 
abundancia, variedad, temperatura y eficacia de 
sus aguas. Tiene 46 fuentes, casi todas sullatado- 
sódicas y sólo una ferruginosa. Deben citarse 
también las fuentes frías, sulfatadocálcicas, de 
Contrexeville; las de Vitte), frías también y sul- 
fatadocálcicas ó ferruginosas bicarbonatadas; las 
frías, ferruginosas, bicarbontadas, arsenicales y 
gaseosas de Bussang; las ferruginosas de Laval 
y la Fuente Roja, cerca de Blevaincourt; las sul- 
fatadocálcicas de Martigny -les-Lamarche, No- 
rroy y Circourt; las bicarbonatadocálcicas de 
Bulgneville; las solfatadosódicas arsenicales de 
Dolaincourt, etc. Las aguas del dep. correspon- 
den á las vertientes del Mar del Norte, del Me- 
diterráneo y de la Mancha; pero la mayor parte, 
casi todo el territorio, al Mar del Norte por me- 
dio del Rhin y del Mosa. Al primero van las 
aguas del Mosela, cuyos principales afls. entre 
los que bañan el dep. son el Moselotte, Durbión, 
Aviére, Madón y Meurthe, El Mosa es de la re- 
gión O. del dep. y recibe el Mouzón ó Pequeño 
Mosa. El Saona nace en el dep., bañado también 
por los primeros afis, de este río. La zona que 
vierte bacia la Mancha se halla en el extremo 
occidental del territorio, en torno del lugar de 
Grand, y lleva sus aguas al Maldito, uno de los 
dos brazos del Ornain, subafi. dro. del Sena por 
Saulx y el Marne; el otro brazo es el Ognón. Se- 
gún una Memoria del secretario de la Comisión 
Meteorológica del dep. de los Vosgos, la tempe- 
ratura media anual de Mirecourtes de 9° 5; tam- 
bién os de 9° 5 en Epinal? y Saint Dié; de 7° 8 en 
Saiot-Aimé; de 7° 7 en Besancón, cerca de Plain» 
faing; de 7” 4 en Gerardmer, y de 4° 5 en el co- 
llado del Schlucht, La temperatura más baja ob- 
servada en la cap., Epinal, fué de - 266 en 3 
de diciembre de 1879 y la más alta fué de 38° 3 
en 17 de agosto de 1875. La media general de 
las mínimas anuales es de —-16* 9 y la de las 
máximas de +32” 8, ó sea una diferencia de 
49° 7 entre las medias de las temperaturas ex- 
tremas. El clima es, pues, esencialmente conti- 
nental; la diferencia entre la temperatura más 
alta y la más baja sube 4 64% 9. En Epinal el 
día más frío es generalmente en 18 de enero y el 
más cálido en 18 de julio, Los días de helada al 
año son, por término medio, 83 en Mirecourt, de 
87 488 en Epinal, de 113 4 114 en Saint Amé, de 
86 487 en Barancón, de 113 4 114 en Gerard- 
mer y de 150 á 151 en el collado del Schlucht. 
El invierno más riguroso desde hace más de dos 
siglos fué el de 1879 4 1880, que dió una tempe- 
ratura de - 320 en el cantón de Xertigny. Cuan- 
to á la altura de las lluvias, hay que distinguir 
entre la Llanura y la Montaña. Esta recibe por 
término medio 1305 milímetros y aquélla 837. 
La cantidad media en el dep. es de 1007 milfme- 
tros de lluvia al año, 

Desde el punto de vista agrícola, de dep. de 
los Vosgos se divide en dos zonas: la Llanura y 
la Montaña. En la primera prosperan todos los 
cereales, especialmente el trigo. Los prados na- 
turales y artificiales son una de las fuentos prin- 
cipales de la rigueza agrícola, y permiten la cría 
de numerosas vacas, cuyá leche sirve para la 
fabricación de quesos parecidos al gruyere y de 
otros llamados géromes; sólo la c. de Gerardmer 
produce anualmente cerca de 900000 kilogra- 
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mos de estos quesos, Los mejores vinos proceden 
del dist. de Neufchateau. Los más estimados 
son los de Charmes, Gircourt-les-Vieville, Por- 
tieux, Ubexy, Vincey y Xaronval, Fabrícase 
también en el país kirsch, obtenido mediante la 
destilación de las cerezas agrias; en varios can- 
tomes hay extensas plantaciones del árbol que 
da dicha fruta, La explotación de los montes 
-rinde algunos millones de pesetas. En ellos abun- 
da la caza, especialmente el jabalí, corzos, zorras 
y algunos ciervos en el macizo del Donón. Las 
altas cumbres de los Vosgos están cubiertas de 
pastos, esmaltados de bellas flores, entre las 
cuales ostenta su blanca y purpúrea flor la ané- 
mona de los Alpes. Entre las industrias fabriles 
la metalúrgica está representada por numerosas 
é importantes fábricas, tales como las de Bains, 
Clerjús y Semouse, en el municip. de Xertigny. 
No menos valor tiene la industria algodonera, 
pues bay en el dep. unos 19 000 telares, los prin- 
cipales en Fraize, Senones, Remiremont, Val 
d'Ajol, Epinal, Cornimont, Vaguey, La Bresse. 
Saulzures, Nomexy, San Mauricio y Jarmenil. 
Mirecourt tiene fama por su fab. de instrumen- 
tos músicos (de cuerda, órganos, pianos, organi- 
llos, etc.). La industria cristalera está hoy re- 
presentada por las fábs. de Portieux y de Henne- 
zel. Hay también numerosas é importantes fá- 
bricas de papel. El dep. exporta aguas minera- 
les, hierros, palastro, aceros, clavos, hoja de la- 
te, alambres, utensilios de bierro forjado, ins- 
trumentos de agricultura y de música, quinca- 
lla, hilos y telas de algodón, bordados, encajes, 
géneros de punto, maderas, féculas, quesos, 
kirsch, y, en resumon, todos los productos de 
su industria. Las vías de comunicación en 1894 
sumaban $ 061 kms.: de ellos correspodían á los 
f. c. 529, en las líneas de Nancy á Gray; de 
Epinalá Neufchateau por Mirecourt; de Nangois 
el Pequeño á Neufchateau; de Langrés á Nancy 
por Contrexeville y Vittel; de Mirecourtá Toul; 
de Chaumont á Pagny por Neufchâteau; de 
Luneville 4 Saint Dié; de Charmes á Rambervi- 
llers; do Epinal á Geradmer; de Epinal á San 
Mauricio Bussang; de Remiremont á Cornimont; 
de Laveline á San Dié; de San Leonardo á Frai- 
ze; de Aillevillers á Plombieres; de Aillevillers 
á Faymont; de Etival á Senones; de Neufchá- 
teau å Toul; de Nenfchátean á Merrey, y de Epi- 
nal á Jussey. Carreteras nacionales 413 kiló- 
metros; caminos de grau comunicación 2 376; 
caminos vecinales ordinarios, 2665, y Canal del 
Marne al Rhin 78. 

El dep. comprende Jos dist. de Epinal, Mire- 
court, Neufchâteau, Remiremont y Saint-Dié; 
la cap. es Epinal, Corresponde á la dióc. do 
Saint-Dié, sufragánea de Besancón; á la Acade- 
mia y Tribunal de apelación de Nancy, y al 
cuerpo de ejército de Chalóns-sur-Marne. Antos 
de 1871 el dep. de los Vosgos no confinaba con 
Alemania, pues la separaban de ella los dep. del 
Alto y Bajo Rhin. Se formó en 1790 con países 
pertenecientes á tres de las prov, de la antigua 
Francia, ó sea á la Lorena, al Franco Condado 
y á la Champaña. En el citado año de 1871 se 
redujo algo, pues perdió el cantón de San Mir- 
meck y gran parte del de Saales, que se anexio- 
nó Alemania. 


VOSIA (de Voss, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Vossia) perteneciente á la familia de 
las Gramíneas, tribu de las rotbosliéas, cuyas 
especies habitan en la India, y son plantas her- 
báceas, con hojas estrechas, enteras y rectiner- 
vias, cespitosas, con el nervio medio muy grue- 
so y blanco y la lígula entera y densamente 
pestañosa; espiga comprimida, articulada, con 
el raquis flexuoso y dos espiguillas en cada una 
de las articulaciones, una sentada y la otra pe- 
dicelada; espiguillas bifloras, con dos flores mas- 
culinas, las pediceladas, y con la superior her- 
mafrodita, y la inferior, masculina, en las espi- 
guillas sentadas; dos glumas desemejantes, la 
exterior papirácea ó cartilaginosa, plana, pro- 
longada en un acumen ensu ápice, y la interior 
papirácea, mocha, aquillada y casi nabicular; 
dos glumillas, la de la (lor inferior masculina, y 
la de las superiores hermafrodita y trinervia- 
da; dos glumélulas cuneiformes y dentadas; 
tres estambres y un ovario sentado, con dos es- 
tilos terminados por estigmas plumosos; carióp- 
side libre, 


VOSIO (GERARDO JUAN): Biog. Célebre ern- 
dito holandés. N, en las cercanías de Hoidelberg 
en abril ó mayo de 1577. M. en Amsterdam 
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17 de marzo de 1649. Huérfano de padre á los 
ocho años de edad, comenzó sus estudios en 
Dordrecht y luego se trasladó á Leyden (1595), 
donde durante cuatro años recibió de Smet, 
Snell, Moulín, Jon y Gomar lecciones de griego, 
Matemáticas, Filosofía, hebreo y Teología. Ob- 
tuvo (13 de marzo de 1598) el grado de Doctor; 
como profesor auxiliar practicó algún tiempo la 
enseñanza al lado de sus maestros; volvió á Dor- 
drecht para desempeñar (1600) el cargo de rec- 
tor; allí se casó dos veces, y vió nacer á sus nu- 
merosos hijos, A su amigo Grocio debió en Ley- 
den el nombramiento de director del Colegio de 
los Estados (1615). A su pesar, en su correspon- 
dencia con Grocio, Episcopio y Utenbogaert, no 
pudo ocultar sus simpatías por las doctrinas de 
Arminio y su escaso afecto ú la mayor parte de 
las teólogos gomaristas. Pava calmar los espíri- 
tus escribió una exacta y sincera historia del 
pelagianismo (1618), obra bien acogida por la 
Iglesia anglicana, pero que irritó á los gomaris- 
tas, los cuales, no satislechos con privarle de su 
empleo (1619), hicieron que se le declarase cul- 
pable en el sínodo de Guda y que el de Roter- 
dam no le admitiera sino å condición de que 
antes de publicar sus escritos los sometiera á la 
aprobación de la Facultad de Teología (1621). 
Aceptó á fines de 1622 la cátedra de Blocuencia 
y de Historia en Leyden, y comose le impusiera 
silencio en las materias eclesiásticas, estuvo á 
punto de aceptar la cátedra que le ofrecieron 
(1624) en Cámbridge. Hizo un breve viaje 4 In- 
glaterra, en la que halló la mejor acogida de los 
sabios y se le dió una canonjía en Canterbury. 
Había sucedido 4 Meursio (1625) en la cátedra 
de Griego, cuando se fundó (1630) la Academia 
de Amsterdam, en la que no pudo abrir su cáte- 
dra hasta 1632. Vió morir á todos sus hijos, ex- 
cepción hecha de Issac, y buscó el consuelo en 
el estudio y en el trato con sus amigos, Fué uno 
de los hombres más sabios de su tiempo. De to- 
das partes lo consultaban como un oráculo, Mo- 
desto, juicioso, sencillo en sus costumbres y pia- 
doso, acreditó en sus obras vastos y profundos 
conocimientos. Las más estimadas estudian la 
historia, el origen de la idolatría y los historia- 
dores antiguos. He aquí las principales: Oratio 
de felici expeditione exercitus federate delgico 
(Leyden, 1597, en 4.9); Commentarii rethorict, 
sive Institutionum oratoriarum lib VI (ídem, 
1606, en 8.°), reproducida con muchas adiciones 
(1630 y 1643, en 4.°), excelente obra de la que 
su autor sacó su Rethorica contracta (1606, en 
8.°), largo tiempo de texto en Jas escuelas de 
Holanda y Alemania. — Theses theologica et kis- 
toriee de variis doctrina christiane capitibus 
(Leyden, 1615, en 4.%). — Historiz de controver- 
siis quas Pelagius ejusque religuiez moverunt 
lib. VII (íd., 1618, en 8.°; Amsterdam, 1655, 
en 4.°). — Ludolphi Lithocomi Syntaxis latina 
(Leyden, 1618, en 8.°), tan corregida por Vosio 
que apenas dejó éste nada del original. - De re- 
thorice natura ac constitutione el antiquis rhe- 
toribus (íd., 1622, en 8.°, y La Haya, 1658, en 
4,9). - Ars historica (Leyden, 1623 y 1653, en 
4.5). — De historicis græcis lib, IV (íd., 1624 y 
1651, en 4.9). —De historicis latinis lib, III 
(íd., 1627 y 1651, en 4.°). - Comm. de rebus ges- 
tis Fabiani a Dhona (fd., 1628, en 4.9). — Aris- 
tarchus sive De arie grammatica lib, VI (Ams. 
terdam, 1635 y 1662, 2 vol, en 4.9), muy elogiada 
por Saumaise, en tanto que Lancelot ve sólo en 
ella una copia de las de Sánchez y Scioppio, et- 
cétera. Sus Obras completas, en las que, sinem- 
bargo, no se cuentan sus dos gramáticas, se pu- 
blicaron eu Ámsterdam (1695-1701, 6 vol. en 
fo).). 


- Vosto (Isaac): Biog. Célebre erudito holan- 
dés, hijo de Gerardo Juan. N. en Leyden en 
1618. M. en Londres á 21 de febrero de 1689, 
Discípulo de su padre, hizo rápidos progresos en 
el estudio, al que dedicó toda su vida, en la que 
hay pocos sucesos notables. Completó su educa. 
ción en largos y fructuosos viajes por Francia, 
Inglaterra é Italia, países en los que adquirió 
gran número de manuscritos. Historiógrafo de 
los Estados de Holanda J bibliotecario de la 
ciudad de Amsterdam desde 1646, visitó (1649) 
la corte de la reina Cristina, invitado por ésta, 
que le alojó en su palacio, le regaló 5000 fiori- 
nes, le compró la biblioteca de su padre y lo 
envió á los Países Bajos, Francia y Alemania 
(1650) para buscar libros y manuscritos, dándo- 

ı le luego el título de bibliotecario real. De regreso 
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en su patria (1652), se enemistó con Saumaise 
por cuestión de intereses, lo cual enojó 4 Cristi- 
na, que le obligó á dar satisfacciones. Volvió á 
Suecia (1653); con Cristina estuvo en Holanda, 
y se estableció en Londres (1670), disfrutando 
una rica herencia de familia, las liberalidades de 
Carlos II y una pensión pagada por Luis XIV. 
Se afirma que falleció sin mostrar sentimientos 
religiosos. La Universidad de Leyden compró su 
biblioteca. Vosio era librepensador. Casi todas 
sus obras se incluyeron en el Indice de Roma, 
especialmente las relativas á la versión de los 
Setenta, á las epístolas de San Ignacio, á los 
oráculos sibilinos y á las cuestiones físicas. Sa- 
crificó Vosio la verdad á Ja novedad; tuvo no 
pocos prejuicios, y fué poco exacto en las citas, 
Sin embargo, en sus escritos se manifiesta una 
imaginación viva, un buen pensador, dotado de 
vastos conocimientos, y no pocas veces original, 
Sus obras más conocidas son: Periplus Seylacis, 
et anonymi períplus Ponti Euxini, gr. et latín, 
cum notis (Amsterdam, 1639, en 4.°). — S. Igna- 
tii Epistolæ et S. Barnabæ Epistola (íd,, 1646, 
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en íd. y Londres, 1680, cn íd. ), - De vera «tae 
mundi (La Haya, 1659, en 1d.). - De LXX in- 
terpretibus eorumque translatione et chronologia 
(íd., 1661, en fd., y Londres, 1665, en íd.). 
- De motu marium et ventorum (íd., 1663, en 
íd.), donde el autor afirma que la acción del 
Sol produce el flujo y el reflujo, y que los nave- 
gantes pueden prever infaliblemente las tempes- 
tades por medio de un instrumento llamado ae- 
rostopio. — De poematum cantu ct viribus rhythmi 
(Oxford, 1673, en 8.°). - Catullus (Londres, 1684, 
en 4,9), — Observationum ad Pomp. Melam appen- 
diz (Londres, 1686, en 4.9), ete. 


VOSNESENSK: GCeog. C. del dist. de lelisavet- 
grad, gobierno de Jerson, Rusia, sit. en la orilla 
izq. del Bug meridional; 16 000 habita. Destile- 
ría; fab, de cerveza. Gran jardín público. Cate- 
dral y dos palacios con parques. 


VOSNESENSKAJA: Geog. C. del dist: de Mai- 
kop, prov. de Kuban, Rusia, sit, en la orilla de- 
recha del Chamilk, afl, del Laba; 10000 habi- 
tantes. Fab. de harinas á vapor y de aceite; cría 
de ganados. 


VOSO, SA: adj. ant. VUESTRO. 


VOSOTROS, TRAS (de vos y otros ): Nominati- 
vos masculino y femenino del pronombre perso- 
nal de segunda persona en número plural, Con 
preposición empléase también en los casos obli- 
cuos, 


Yo eun su nombre (del príncipe) ¿ gobernaros 
Me ofrezco, de suerte pio, 
Que seréis para ser suyos, 
Dueños de VOBOTROS mismos. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Ea, pues, potencia del infierno junto, 
Cuidado en prevenir. partid veloces, 
Demonios de los lóbregos abismos, 

Jdos VOSOTROS con VOSOTROS mismos. 
VILLAVICIOSA. 


VOSS ó VOSSEVANGEN: Geog. C. del dist. de 
Söndre-Bergenhuus, prov. de Bergen, Noruega, 
sit. al E.N.E, de Bergen, en la margen oriental 
del lago Vangsvand, que desagua en el Osterf- 
jord; 8000 habits, F. c. á Bergen. Ocupa situa- 
ción muy pintoresca, cerca del monte Graasiden, 
que se alza al S. 4 1296 m. Su iglesia, de piedra, 

ata del siglo x111, y tiene antiguo retablo, pie- 
dras conmemorativas de los siglos xvir y xvul, 
una araña de 1733 y una Biblia de 1589. Los 
alrededores de Vossevangen están muy bien cul- 
tivados: son la huerta de Bergen. Hay muchas 
granjas. 


VOSS (JUAN ENRIQUE): Biog. Crítico y poeta 
alemán. N. en Sommersdorf (Mecklemburgo) á 
20 de febrero de 1751. M. en Heidelberg á 30 de 
marzo de 1826. Hijo de una familia pobre, halló 
parientes y amigos generosos que costearon su 
educación en la Escuela de Nuevo Brandeburgo, 
donde manifestó decidida afición á la literatura 
griega y á la poesía alemana. Con otros 12 estu- 
diantes formó una sociedad para la Jectura de los 
grandes escritores. Ya en aquel tiempo tradujo 
en yerso á los poetas de la antigüedad, Hubo de 
interrumpir sus estudios para ayudar Á su fami- 
*ia, totalmente arruinada, y al efecto entró como 
| preceptor (1769) en casa de un campesino hidal. 
go, que le trataba un poco mejor que al cocinero. 
| Protegido por el director del Almanaque de las 

Musas, al que había enviado algunas poesías, 
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pudo ingresar en la Universidad de Gotinga y 
tuvo algunas lecciones (1772). Logró ser admiti- 


do en el Seminario Filosófico que dirigía el céle- | 


bre Hoyne; dió gran impulso á la sociedad de los 
Amigos de Gotinga, cuyo objeto era extender el 
gusto por la poesía nacional, y se enemistó, por 
diferencia de opiniones, con Heyne, que le borró 
de la lista del Seminario. Amigo de Klopstock y 
Claudio, alcanzó (1774) la dirección del Alma- 
nague de las Musas, que cambió su título por el 
de Antología, y en el que insertó hasta 1800 
buenas poesías suyas. En el Colegio de Otteradorf 
(Hannover) fué rector desde 1778, Allí comenzó la 
traducción de La Odisea en versos bexánietros, y 
redactó algunos notables comentarios sobre la 
misma obra. La traducción de La Odisea apareció 
en 1781, y obtuvo gran acogida entre los amigos 
de la antigüedad. Como rector pasó (1782) al 
Colegio de Eutin (Oldemburgo). Por pasatiempo 
tradujo Las mil y una noches (1781-85, 6 vol. en 
8.9); pero consagró al griego y al latín casi exclu- 
sivamento los veinte años que residió en Eutin. 
Publicó una traducción latina del Himno á Ce- 
res (1797); la versión de Las Geórgicas de Virgi- 
lio (1729-1800, 2 vol. en 8.°); la de La Iliada, á 
la que unió la de La Odisea (1793), y dió á conacer 
au poema Luisa (1795), en tres cantos ó idilios, 
uno de los más brillantes de la literatura alema- 
na. Desde 1774 hasta 1800 compuso 18 excelen- 
tes idilios, entre los que se cuentan: La fiesta del 
septuagenario; La colina del gigante; Las almas 
en pena, y El diablo encantado, algunos acaso diri. 
gidos á lograr la abolición de los restos de la ser- 
vidumbre fendal en Alemania. Todos aparecieron 
con sus demás poesías en 1802 (4 vol. en 8.%) y 
1825 ((d., íd.). Vosio respondióen 1791 á losata- 
ques de Heyne, y combatió opiniones de éste 
sobre la Mitología antigua, Asi lo hizo en sus 
Cartas mitológicas (Kœnigsberg, 1794, 2 vol. en 
8.9). Censuró además con energía la conversión 
de su antiguo amigo Federico de Stolberg al ca- 
tolicismo, y ¿la Simbólica de Creuzer, que defen- 
día las doctrinas de Heyne, opuso su «Intisimbó- 
lica (1823). Antes babía dado á las prensas su 
versión de Las Eglogas de Virgilio (1797) y la de 
las Obras completas del mismo poeta latino (1302). 
Debilitada su salud, renunció su cargo en Eutin 
(1302), y en calma pasó tres años disfrutando 
una pensión pagada por Federico, duque de 
Holstein. Luego aceptó en Heidelberg (1805) una 
cátedra con una pensión de 500 florines. En Hei- 
Gelberg llegó al término de su vida. En la misma 
ciudad imprimió sus traducciones de Moracio 
(1806 y 1821); Hesiodo (1806); Teócrito, Bión y 
Mosco (1808); Tibulo y Lidamo (1810); Aristó- 
fanes (1821), y Arato (1824). Su traducción de 
Shakespeare, muy buena, es inferior á la de 
Schlegel. Contó Voss entre sus amigos á los hom- 
bres más notables de Alemania, y entre sus ad- 
miradores á Goethe y Schiller; fué con acierto 
juzgado por Schlegel; reformó la Métrica alema- 
na; no tuvo en su patria quien le igualara como 
traductor de los antiguos clásicos, pues llegó casi 
á la perferción, y como poeta perteneció å la es- 
cuela de Klopstock, quedando inferior á sus mo- 
delos. Ya como poeta, ya como filósofo, prestó 
innegables servicios á la literatura alemana, Una 
de las buenas ediciones de sus Obras poéticas es 
la de Leipzig (1835). Se har publicado también 
sus Mojas críticas (Stuttgard, 1829, 2 vol.) y sus 
Cartas (Halberstadt, 1820-33, 3 vol.). 


vossio: Biog. Y. Vosto. 


VOSTITSA ó AEGIÓN: Geog, C. y puerto, ca- 
pital del mnnivip.ó demo de Aegión y dela epar- 
quía ó dist. de Exialea ó Aegialeia, prov. de 
Acaya y Elida, Grecia, sit, en la costa meridio- 
nal «dol Golfo de Corinto y en el f. c, de Patrás 4 
Corinto. Su nombre popular es eslavo y significa 
jardín, pero el nombre oficial es Aegión. Después 
de Corinto y Patráses la mejor c, y puerto de la 
costa. Exporta pasas y aceite. La bahia de Vos- 
titsa está á unas 17 millas (30 kms.) de la entra. 
da del Golfo de Corinto; es semicircular, abierta 
al N., de 1,75 milla de abra y una de profundi- 
dad. Hasta cerca de 0,5 de milla do la costa del 
fondo de la bahía el agua es profunda, encon- 
trándose de 45 4 55 m. cerca de ella. La pobla- 
ción está en una colina á 15,4 m. sobre el nivel 
del mar, en la parte S. de la babía. Tiene comu- 
nicación telegráfica y con vaporescon los demás 
puertos. 


- VosTtITSA PoTAMO: Geog. Río de Acaya, 
Peloponeso, Grecia. Lo forman el Vlasis, brazo 
izq. que nace en la vertiente S.E. del Olonos 4 
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Erimanto (2224 m.), y el Lapata, que baja del 
flauco N. del Kalifoni (1938). El Vostitsa Po- 
tamo corre al N.N. E. y E., pasa al pie del Mavri- 
kiotis ó Pteri (1783 m.) y å los 45 kms. de cur- 
te vierte en el Golfo de Corinto, 6 kms. S.E. de 
Vostitsa ó Aegión, entre la aldea Vilemitika y 
las ruinas de Helike. 


VOT: Elnog. V. VoD. 
VOTACIÓN; f. Acción, ó efecto, de votar. 


En las listas de VOTACIONES del Congreso 
be visto que un señor diputado se llama Ta- 
ravilla, 

SELGAS, 


VOTADA: f, VOTACIÓN, 
VOTADOR, RA: adj. Que vota. U. t. ©. s. 


~ VOTADOR: m. y f. Persona que tiene el vicio 
de votar, echar juramentos, blasfemar. 


VOTAN: Mit. é Hist, Sér mítico ú hombre 
deificado por los indígenas de Méjico y por los 
de la América central en la época precolom- 
biana. Fué, según antiguas leyendas, el que 
inició en la vida agrícola, civil y religiosa å 
los pueblos que ocupaban las márgenes de los 


ríos Tabasco y Usumacinta, Equivale al Zamna ¡ 
ó Cukulcán de los mayas, al Gueumatz de los ; 


quichés y al Quetzalcoatl de los toltecas. Supé- 
nese que dejó escritos sus propios hechos en el 
idioma de los tzendales: veamos los de más im- 
portancia, Votan era serpiente. En sus viajes, 
que fueron muchos y largos, siguió el camino 
trazado por los serpientes sus hermanos, pasó 
por la ciudad de las trece serpientes y quiso lle- 
gar á la raíz de los cielos sólo para encontrar á 
los serpientes, origen de su raza. Fué destinado 
por el mismo Dios á poblar y dividir una de las 
regiones de aquella parto del mundo. Se esta- 
bleció con siete familias en Huehueta ó Hue- 
huetán, donde fabricó á soplos una casa lóbrega 
de que hizo su tesoro, y nombró guardas á una 
mujer y muchos hombres. Repartió la tierra en- 
tre las siete familias, y fué cuatro veces al lugar 
de su naturaleza atravesando una población en 
que había un gran templo y unos campos, don- 
de vió las ruinas de un edificio, que unos pue- 
blos se habían propuesto levantar å las nubes y 
debieron abandonar á causa de haber caído en la 
actual confusión de lenguas. Al volver de uno 
de sus viajes encontró en Huebuetán otras siete 
familias, que habían construído una ciudad y le 
habían dado el nombre de Tzequil, su propio 
nombre. Estos tzequiles eran también serpien- 
tes. Votan les enseñó todo lo que se refiere al 
buen servicio de una mesa, los manteles, las ser- 
villetas, los platos, las frentes y las copas; y 
ellos, en cambio, el conocimiento de Dios, del 
culto, del gobierno de los reyes y de la obedien- 
cia que se les debía, Uniéronse las 14 familias, y 
eligieron todasá Votan por jefe. Tales son los 
datos que se dice recogidos de la biografía de 
Votan mismo. Huehuetán es el nombre do un 
río que fertiliza el delicioso valle de Soconusco. 
La casa lóbrega estaba en pie mucho después de 
la conquista, En el año de 1691 la custodiaba 
aún con solícito celo una sacerdotisa de noble 
alenrnia y buen número de tlapianes, d, lo que 
os lo mismo, guardas, Se la despojó entonces 
par mandato del obispo Núñez de la Vega de 
todo lo que contenía, que se quemó en la plaza 
pública, De allí sacaran vasos de tierra cocida 
de gran tamaño, multitud de figuras simbólicas 
¿imágenes en piedra verde, de personajes que 
figuran en el calendario de los tzendales, Tze- 
quil, por otra parte, no ha muchos años era to- 

avía el nombre de uno de los arrabales de Cin- 
dad Real de Chiapa. Palum-Votan, nombre de 
la tierra de que nuestro héroe decía haber ve- 
nida, hay misma continúa siendo el de unas rni- 
nas situa las á siete leguas de la misma ciudad 
y ádos de Teopixea. Votan, ¿no fué entonces 
un sér imaginario? Pudo muy hjen existir Votan 
y no ser cierto lo que le atribuye la leyenda, De 
Votan se ha hecho, no sólo un ente sobrenatural, 
sino también el fundador de un Imperio que se 
extendía, por lo menos, desde las orillas del Ta- 
basco hasta las fronteras de Nicaragua. Tublá, 
Yucatán, Guatemala y Honduras se dice que le 
pertenecían primeramente en franco alodio, y 
después å título de feudo, A él se añade que de- 
bían su origen multitud de ciudades, entre otras 
Na-Chan ó Culhuacán, cerca de Palenque; Hue- 


huetán ó Huehuetlin, en Soconusco; Zacatlán, ! 


por otro nombre Ghovel, en territorio de Chia- 
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pa; Utatlán ó Gumorcaah, antigua metrónol; 
los quichés, y Copán ó Copantl ¿Será do 
ble? Es notable la semejanza que existe entra 
los jeroglíficos de Copán y los de Palenque, eir. 
cunstancia bastante para presumir que los mo- 
numentos de uno y otro lugar sean obra de 
un mismo pueblo; mas ¿cómo sin otros datos 
se ha de poder afirmar que de Votan recibieran 
su religión y sus leyes naciones tan origina» 
les como la de los quichés y los mayas? Cuin. 
do ni de dónde bajara Votan á Tabasco, se ig. 
nora. Quién lo supone anterior de mil años 4 
la venida de Cristo; quién lo hace del siglo 11 å 
rv de la era por que nos regimos; quién dica que 
llegó de Cuba; quién del Norte de Méjico, pasan. 
do por la pirámide de Cholula, la Torre de Ba. 
bel de los toltecas. Merced á esta ignorancia, pn- 
do el tiempo ir borrando la fisonomía del hom- 
bre y haciendo aparecer la del dios ó el genio. Ha 
dado nombre Votan al tercer día del mes y al 
tercer año de la indicción en la cronología de 
aquellas comarcas, y hoy es ya un sér ó un sim- 
| bolo astronómico, para los que no le consideran 
como uno de los discípulos que acompañaron ¿ 
Quetzalcoatl al embarcarse en Guazacoalco, A 
Votan, si hemos de creer á Núñez de la Vega, lo 
adoraban bajo el nombre de Corazón los chiapane- 
cas; y si á Bargoa, se le erigió en remotos siglos 
templos bajo el nombre de Corazón del pueblo, 
En uno de los pueblos de Oajaca, en Achiutla, 
dentro de una cueva donde había multitud de 
¡ imágenes puestas en nichos sobre pedestales, 
manchados con sangre humana y ennegrecidos 
por el humo del copal, que era el incienso de 
América, se conservaba una enorme esmeralda, 
pura y transparente, desde cuyos bordes miraba 
una culebrilla primorosamente labrada un pája- 
ro, que con no menos primor venía esculpido en 
el vértice. Adorábasela desde tiempo inmemo- 

rial bajo el nombre de Corazón del pueblo, y así 
Je pedían la riqueza y la paz como la ventura 
en la guerra. ¿Qué representaría tan misteriosa 
esmeralda? Miranla unos como el símbolo de Vo- 
tan, y otros como el de Quetzalcoatl, 


VOTANTE: p. a. de VOTAR; dar ó decir su vo- 
| to. Que vota. U. t. e, s. 


... ¡nego que los VOTANTES se hallen sueltos 
de la sujeción de los anuladores, 
AZPILCUETA. 


+... el (dictamen) de los VOTANTES era, que 
ninguno de los medios imaginados hasta 
aquí,... bastaria á conseguir el destierro de las 
muselinas, 


JOVELLANOS. 


VOTAR (de voto): Hacer voto á Dios ó á los 
santos. 


«.. ningún fraile, pues. requiera á mujer al- 
guna, para que VOTE continencia; ni ofreciéón- 
dose la admita, vida induzga á que se sujete 
á su obediencia. 

RIVADENEIBA. 


Llega á ofrecer å sus aras 
El antiguo rendimiento, 
Que voró á este templo... 
CALDERÓN, 


- VoTAR: Echar juramentos, blasfemar. 


.». no hubo menester más ocasión para que 
el soldado empezase á VOTAR y jurar con gran 
cólera. 

P. ALONSO DE SANDOVAL. 


... ya os he dicho, hermano, que no me men- 
téis ni por pienso más eso de los batanes, dijo 
D. Quijote, que VOTO, y no digo más, que 08 
batane el alma, 

CERVANTES. 


— VOTAR: Dar ó decir su voto. 


a.. VOTARON todos que se admitiese la deja- 
ción de Cortés, 
Soris. 


. el señor Pardiñas VOTÓ en contra. 
LARRA. 


¡Quién lo creyera! 
¡Mantener á ese hombre en zancos 
Después de injuria tan fiera! 
¡Y quizás voTa en los bancos 
De la oposición! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Votan: a. Hacer voto de celebrar ó guar- 
dar una festividad, 6 de defender un misterio. 


VOTÓ 


... enla ostentación de aquel devoto jura- 
mento, para VOTAR tan piadoso cuanto cor- 
tesano misterio, 

GABRIEL BocÁNGEL, 


VOTIAKOS: m. pl. Etrog. Pueblo de la Rusia 
oriental. Son de raza finesia ó finia, y babitan 
la región oriental del gobierno de Viatka, entre 
el Kama y su afl. izq. el Viatka; parte de los 
dist. de Glazof y Slobdskoi, de Birsk (gobierno 
de Ufa), de Mamadich (gobierno de Kazan), en 
el gobierno de Samara, y de Ojansk (gobierno de 
Perm). Son unos 350000 individuos, y forman 
la décima parte de la población total del gobier- 
no de Viatka y la cuarta de la del dist. de 
Glasof. En los demás dist. antes citados sólo se 
los encuentra eu grupos aislados. 


VOTIERA (de Vauthier, n. pr.): f. Bot, Géne- 
ro de plantas ( Vauthiera) perteneciente á la 
familia de las Ciperáceas, cuyas especies habitan 
en Nueva Zelanda, y son plantas herbáceas rígi- 
das, con los tallos cespitosos, las hojas semicilín- 
cas con las vainas hendidas, y las espiguillas 
dispuestas en espigas geminadas con involucro 
espatáceo; espiguillas unifloras, hermafroditas, 
con glumas empizarradas, y sólo la terminal fér- 
til; perigonio de tres folíolas lanceoladas, hia- 
linas; tres estambres y disco enpuliforme partido 
en tres lóbulos; ovario con estilo trífido; carióp- 
side obtusamente trígono, envuelto por el disco, 
con los estilos acuminados, 


VOTIVO, VA (del lat. votivus): adj. Ofrecido 
por voto, ó relativo á él, 


... no babia villa, Jugar vi aldea donde no 
llamasen (á Andrés y la Jitanilla) para regoci- 
jar las fiestas VOTIVAS suyas etc. 

CERVANTES. 


-Siempre en imágenes vivas 
Ocnpáis fiestas VOTIVAS. 
Tirso DE MOLINA. 


VOTKINSKI: Grog. Lugar del dist, de Sara» 
pul, gobierno de Viatka, Rusia, sit. al N.N. E. 
de Sarapul, en la oriila dra. del Siva, afl. dere- 
cho del Kama; 17000 habits. Grandes estable- 
cimientos siderúrgicos pertenecientes al Estado; 
fundiciones de acero, talleres de máquinas loco- 
móviles, etc. 


VOTO (del lat. vótum): m. Promesa de una 
cosa, la cual ha de ser mejor que su contraria, he- 
cba seria y deliberadamente á Diosó å un santo, 


... escribió después de esto por VOTO ó pro- 
mesa particular de la vida de S. Frutos. 
Diao DE COLMENARES. 


- Voto: Cualquiera de los prometimientos 
que constituyen el estado religioso y tiene admi- 
tidos la Iglesia; como son: pobreza, castidad y 
obediencia, . 

... porqne en la general abdicación, que con 
estabilidad hicieron de todo lo terreno, se 
comprendieron los tres voTOs de pobreza, cas- 
tidad y obediencia. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


... se veían obligados á quebrantar el VOTO 
de pobreza por no parecer mendigos altaneros. 
ANTONIO FLORES. 


- Voro: Parecer ó dictamen explicado en una 
congregación ó junta en orden å la decisión de 
un punto ó elección de un sujeto; y el que se da 
sin fundarlo, diciendo simplemente st é no, ó 
por medio de bolas, ete. 


... de la sentencia injusta del voto lisonje- 
ro ú perjudiial. 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


También yo he firmado. Pues 
Por si alguno se mejora 
Conferido, leed agora 
Los voros de todos tres. 
CALDERÓN. 


~ Voro: Dictamen ó parecer dado sobre una 
materia, 


... condescendió con el VOTA común de sus 
soldados, mirando á la conveniencia de conser- 
var aquellos amigos, eto. 

Sonis. 


No sabiendo dar su VOTO 
Sobre el gusto de un vestido, 
Ni bailar un rigodóo, 
Ni trinchar un palomino, 
Que me llame usted su tía 
Formalmente le prohibo. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VOTO 


- Voro: Persona que da voto ó puede darlo. 


— Ballándome desairado 
De VOTOS en la asamblea, 
Dije: á lo menos, que sea 
Rey mi futuro cuñado. 
HARTZENBUSCH. 


~ VoTo: Ruego ó deprecación con que se pide 
á Dios una gracia, 


«»» 6 quiera su Majestad oir y responder á 
nuestros VOTOS, 


SANTA TERESA. 


+». nacisteis hija de solícitos y santos VOTOS 
á derogar las leyes de la común naturaleza, 
GABRIEL BOCÁNGBL. 


- Vero: Juramento ó execración en demos- 
tración de ira. 


+. el soldado echaba á cada suerte doce VO- 
Tos y otros tantos pesias aforrados en porvi- 
as. 


QUEVEDO. 


+. echando VOTOS y retos, 
Iban los dos como rayos 
Camino, del cementerio. 
HARTZENBUSCH. 


- Voro: DESEO. 


_Estaba el mundo en acto circunstante, 
Si bien el voTo universal distinto. 
LOPE DE VEGA. 


~ Voro: ExvorTo,. 


+. nos Obligamos con juramento de dar, 
guardar y mantener todos los sobredichos vo- 
TOS, dones y ofrendas en cada nn año á la 
iglesia de Sautiago, 
AMBROSIO DE MORALES. 


- Voto ACTIVO: VOZ ACTIVA; facultad de vo- 
tar que tiene el individuo de una corporación. 

- VOTO CONSULTIVO: Dictamen que dan al- 
gunas personas autorizadas á los que han de 
decidir un negocio, 


— VOTO CUADRAGESIMAL: El qne hacen en 
algunas órdenes los religiosos de observar todo 
el año la misma abstinencia que en cuaresma. 


— VOTO DE AMÉN: fig. y fam. El de la persona 
que se conforma siempre y ciegamente con el 
dictamen ajeno. 

— VOTO DE AMÉN: fig. y fem. Esta misma per- 
sona. 

—- VOTO DE CALIDAD: El que en caso de em- 
pate decide la cuestión adhiriéndose á la pario 
que le parece, y regularmente está en el que pre- 
side. 


—- Voro nDecrsivo: El que tienen los ministros 
de aleunos tribunales para resolver por sí y sin 
consultar al superior, 

— VOTO DE REATA: fig. y fam. El que se da 
sin conocimiento ni reflexión y sólo por seguir 
el dictamen de otro. 

— VOTO DE REATA: fig. y fam. Persona que 
procede así. 


Sea voto de reata 
De quien la mano le dé. 
EUGENIO GERARDO Loro. 


- Voro Dr SANTIAGO: Cierta medida ó tribu- 
to que se daba en algunas provincias á la iglesia 
de Santiago por los labradores de una ó dos 
yuntas. 


s.. los frutos principales están destinados á 
pagar los gastos del cultivo, la semilla, la pri- 
micia, el diezmo, el VOTO de Santiago, ete, 

JOVELLANOS, 


- Voto pasivo: Voz PASIVA; poder ó aptitud 
de ser votado ó elegido por una corporación para 
un encargo ó empleo. 

— VOTO SECRETO: El que se hace por bolas 
blancas y negras ó en otra forma, para poder 
votar cada uno con libertad. 


—- VOTO SIMPLE: Promesa hecha å Dios sin 
solemnidad exterior de derecho. 


.». ignorando del todo el instituto de la Com- 
pañía, sus particulares constituciones y la fuer- 
za de los voros simples. 

RIVADENEIRA., 


— VOTO SOLEMNE: El que se hace pública- 
mente y con las formalidades de derecho, como 
sucede en la profesión religiosa. 


VOTO 851 


... así difiere (el voto simple) del VOTO so- 
lemne, que se hace en la profesión, como los 
desposorios de futuro del matrimonio. 

RIVADENEIRA. 


- REGULAR LOS VOTOS: fr. Contarlos, compa- 
rando unos con otros. 


— SER, Ó TENER VOTO: fr, Tener acción para 
votar en alguna junta, 


— SER, Ó TENER VOTO: fig. Tener toda la in- 
teligencia que requiere la materia de que se tra- 
ta, para poder juzgar de ella, ó estar libre de 
pasión ú otro motivo que pueda torcer ó viciar 
el dictamen. Usase frecuentemente con nega- 
ción, y con especialidad en este sentido para 
rechazar el dictamen del que se cree estar apa- 
sionado. 


Tú no eres VOTO; estás enamorado. 
SoLÍS. 


—-¡Voro A Cristo! ¡Voro å Dios!: exprs, de 
juramento y amenaza. 


—¡Ah vil canalla! ¿A traición? 
Aunque ya en e) suelo estés, 
Te be de matar, voTO á Dios. 
MORETO. 


—¡Voro Á TAL! ¡VOTO VA! exprs. fams. con 
que se denota el enfado que causa una cosa, ó 
con que se amenaza å uno, 


... Si usted, después del plan que le daré, no 
quisiege, la haré yo, VOTO 4 tal, etc. 
JOVELLANOS. 


—Pues la he de comprar, vo tiene remedio, 
= Ši yo tuviera dos reales. ¡VOTO va! 
L. F. pe MORATÍN. 


— Voro: Dro. can. Defineu los canonistas el 
voto como una promesa hecha á Dios de alguna 
buena obra å la que no se está obligado; mas 
añaden que para que sea verdaderamente tal, es 
necesario el concurso de estas tres.cosas: Delibe- 
ratio, propositum voluntatis, et promissio in que 
perficitur ralio vote. 

Se conocen varias clases de votos; la principal 
división, que se atribuye á Alejandro 11, es la 
de simples y solemnes. El voto simple es nna 
promesa hecha á Dios, sin solemnidad ósin cier- 
to género de solemnidad; tales son los votos que 
se hacen, no sólo en el mundo, sino en ciertas 
comunidades seculares, en particular ó en públi» 
co. El voto solemne es el que se hace con ciertas 
formalidades en una corporación religiosa apro- 
bada por la Iglesia, Este voto es expreso ó táci- 
to: el primero es cuando se hace con las solem- 
nidades requeridas, cuya fórmula no es igual en 
todas las comunidades, pero que, sin embargo, 
produce el mismo efecto con relación á los nue- 
vos compromisos que contraen los que hacen vo- 
tos de religión. El voto solemne tácito es el que 
produce la toma del hábito religioso en ciertas 
circunstancias. El voto solemne implícito es el 
de continencia, que la Iglesia ha unido á la re- 
cepción de las órdenes sagradas. 

Se dividen también los votos en absolutos y 
condicionales, reales y personales y mixtos, es 
decir, que participan de uno y otro, El voto ab- 
soluto es el que se hace sin ninguna condición, 
con obligación de ejecutarlo tan pronto como se 
emite, Puede ser perpetuo ó temporal, afirmati- 
vo ó negativo. El voto condicional es el que se 
hace con alguna condición, y no obliga hasta el 
cumplimiento de ella. El voto real es el que tie- 
ne por objeto una cosa que se halla fuera de la 
persona que lo hace, como cuando se promete 
dar cierta suma á los pobres. El voto personal 
se hace de la misma persona ó de sus acciones, 
como cuando se promete entrar en una religión, 
ayunar ó hacer una peregrinación, etc. El voto 
real y personal, llamado mixto, es aquel cuya 
materia consiste tanto en la persona y en las ac- 
ciones como en los bienes y cosas del que lo 
hace, como cuando se promete ir en peregrina- 
ción á tal ó cual iglesia y dejar en ella determi- 
nada limosna. 

Para que sea válido un voto debe hacerse li- 
bremente, ser de una cosa posible, buena y más 
agradable á Dios que su contraria, Todos cono- 
cen la necesidad de que el voto sea libre, Para 
cumplir obligatoriamente una promesa es nece- 
sario haberla hecho voluntariamente, sin violen- 
cia, y con conocimiento de causa, Infiérese de 
esto que el voto hecho por un hombre que no 
tiene el uso de au razón, bien por causa de de- 
mencia, embriaguez ó violencia, ó por falta de 


voTO 


édad, es absolutamente nulo. Disputan mucho 
los teólogos y canonistas sobre el grado necesa- 
rio de razón para la validez de un voto, y parti- 
cularmente el de un niño que no ha llegado á la 
edad de la pubertad. . 

La práctica de los votos es tan antigua como 
la de la religión; y aunque la forma no sea la 
misma, nunca puede haber diferencia entre ellos 
con respeto á la promesa, es decir, á queel voto 
simple y el solemne no se diferencian entre sí en 
cuanto á la materia y razón del voto, sino sólo 
por la ley positiva de la Iglesia, que ha introdu- 
cido la solemnidad del empeño y compromiso, 
como dice Bonifacio VIII. El voto solemne pro- 
duce un impedimento dirimente del matrimonio; 
esta es la disciplina de la Iglesia latina casi des- 
de el siglo vi. El voto simple no produce el mis- 
mo efecto: impide el contraer matrimonio y lo 
hace criminal, pero no lo anula. Los votos so- 
lemnes de religión que en la actualidad produ- 
cen un impedimento dirimente del matrimonio 
en la Iglesia latina, son, dice Santo Tomás, los 
que se hacen en una corporación religiosa apro- 
Lada por la Iglesia, ó los votos solemnes de cas- 
tidad que los subdiáconos prometen guardar al 
recibir el anbdiaconado, ó los que se hacen de 
castidad porpetua, de entrar en religión, ó de no 
casarse nunca. De los votos de castidad, pobre- 
za, otc., se ha hablado particularmente en los 
respectivos Jugares de este DICCIONARIO. 

Los votos cesan: 1.” Por su cumplimiento, 2,* 
Por la muerte, á no ser que el voto fuese real, 
en cuyo caso la obligación pasa á los herederos 
del difunto que lo hizo. 3.* Por cesación de la 
cansa, como si se hubiese ofrecido dar á deter- 
minado pobre todos los meses cierta suma y esto 
pobre se hubiera hecho rico, 4.9 Por la irritación: 
entendemos por esta palabra el acto por el que 
un superior anula el voto de los que dependen 
de él ó suspende la ejecución. El derecho de irri- 
tar de este modo los votos de otros no puede 
convenir sino á los padres con respecto á los hi. 
jos, á los superiores de la comunidad con respec- 
to á los religiosos, y á los esposos con respecto å 
sus consortes. 5.” Por la dispensa: regularmente 
para dispensar un voto es necesario tener juris- 
dicción en la Iglesia, No puede hacer esto un sa- 
cerdote, por extensos que sean sus poderes para 
la absolución de los pecados y aun de las censu- 
ras. Los obispos se hallan en posesión de dispen- 
sar de toda clase de votos, excepto los de casti- 
dad perpetua, de religión y de las tres peregri- 
naciones de Jerusalén, Santiago de Galicia y del 
sepulcro de los Apóstoles San Pedro y San Pa- 
blo en Roma, cuya dispensa ha sido reservada 
al Papa más bien por la costumbre que por el 
derecho. Sólo se reservan estos votos á la Santa 
Sede cuando son ciertos, perfectos y absolutos, 
y que tienen por objeto una materia que le está 
expresamente reservada, porque á no ser así los 
obispos pueden dispensar de ellos, 

El Papa puede dispensar toda clase de votos, 
y los canonistas romanos ni aun le exceptúan 
los solemnes; pero algunos otros canonistas pre- 
tenden que Jos votos solemnes de religión son 
indispensables de dorecho natural y divino, y 
que la Iglesia no puede nunca permitir que se 
casen los religiosos. Sin embargo, ha enseñado 
Santo Tomás en sus Comentarios sobre el maestro 
de las sentencias una doctrina opuesta, y ésta 
ha prevalecido. La funda en los antiguos cánones, 
que toleran los matrimonios de los monjes, y en 
la decretal de Bonifacio VIII, que ha decidido 
positivamente quela solemnidad de los votos de 
religión, no habiendo sido establecida más que 
por la Iglesia, la misma Iglesia puede dispensar 
de ella, 

El 6.9 modo de cesar los votos es por la con- 
mutación: no concluye propiamente el voto por 
Ja conmutación, sino que se cambia en otra ma- 
teria, mejor, igual, ó de menor precio, Es opi- 
nión común de los doctores que cada uno puo- 
de cambiar por sí mismo la materia de su voto 
en alguna cosa que sea evidentemente mejor, á 
ro ser en el caso de los cinco votos reservados al 
Papa. Regularmente todos los que tienen el po- 
der ordinario ó delegado de dispensar de un vo. 
to tienen también el poder de conmutarlo, pues 
la conmutación, como la dispensa, son propias 
de la jurisdicción. Por último, el 7.9 modo de 
cesar los votos es por causa de una justa recla- 
mación, esto es, la demanda que hace un religio- 
so, que quiere volver al siglo, de la nulidad de 
su profesión, ó la de un eclesiástico contra las 
órdenes sagradas que ha recibido, Son causas de 
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reclamación contra la profesión religiosa el ha- 
berse hecho por fuerza antes de la edad requeri- 
da, sin concluir el año de noviciado ó por perso- 
na incapaz, y la hecha en manos de superior no 
legítimo. 


-= Voto; Polit. V. ELECCIÓN, 


— VOTO (JUNTA DE): Geog. Ayunt. formado 
por los lugares de Bádames, que es la cabecera, 
Bueras, Carasa, Llánez, Nates, Padiérniga, Ra- 
da, San Bartolomé de los Montes, San Mamés 
de Aras, San Miguel de Aras, San Pantaleón de 
Aras y Secadura, la aldea del Esquilo y varios 
caserios, p. j. de Laredo, prov, y dióc, de San- 
tander; 2937 habits. Sit. al S.O. de Laredo. 
Terreno montuoso; maíz, castañas, patatas, cá- 
ñamo, trigo, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos. 


VOTOMITA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Cornáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la Guayana, y son plantas fru- 
ticosas, lampiñas, con las ramas tetragonales en 
el ápice, las hojas opuestas, casi sentadas, aova. 
das, acuminadas, rígidas, enteras, provistas de 
dos estípulas caedizas en la parte interna de la 
base de los pecíolos, y las flores blancas, dispnues- 
tas en corimbos axilares paucifloros; cáliz con 
el tubo apeonzado, soldado con el ovario, con el 
limbo súpero, cnadridentado; corola de cuatro 
pétalos súperos, oblongos, acuminados, reflejos ó 
patentes; cuatro estambres con los filamentos 
muy cortos, y las anteras oblongas, aproximadas 
formando un tubo y terminadas por un apéndice 
membranoso tenue; ovario ínfero, cuadrilocnlar, 
con las celdas uniovuladas; estilo filiforme, que 
atraviesa el tubo formado por las anteras y se 
termina por cuatro estigmas oblongos. El fruto 
es una drupa coronada por el limbo del cáliz, 
unilocular y monosperma por aborto. Semilla 
estriada. 


VOTOS: m, pl. Etnog. é Hist. Tribus indíge- 
nas de la América central en la época preco- 
lombiana. Desde el principio de la conquista es- 
pañola, los indios votos, que ocupaban las fal- 
das del volcán de Poás, llamado también volcán 
de Los Votos, y el resto de la cordillera de Ti- 
larán, se negaron á prestar obediencia y á some- 
terse á los invasores, huyendo hacia las monta- 
ñas en compañía del cacique Garavito. En 1640, 
el capitán Jerónimo de Ratas descubrió varias 
rancherías de indios votos y güetares á las ori- 
llas del río San Carlos, llamado Cutrís por los 
indios. A consecuencia de la invasión de los pi- 
ratas, que en 1666 desembarcaron en la costa 
del Atlántico y llegaron hasta Turrialba, el go- 
bernador Juan López de la Flor, con noticia de 
que los piratas se habían puesto de acuerdo con 
los indios votos para intentar una nueva incur- 
sión por el río Sarapiquí, conocido también con 
el nombre de río de Pocosol, y con el de Jori por 
los indios, hizo sacar todos los indios votos, lla- 
mados también indios de Pocosol, y los obligó 
á establecerse en Atirro, antiguo asiento de 
otros indios, entonces despoblado. Aunque se ha 
logrado obtener un vocabulario casi completo de 
la lengua que hablan muchos indígenas de la 
América central, no ha sucedidó lo mismo con 
los giietares, los votos y los choroteganos, de 
cuyas lenguas no quedan sino algunos nombres 
propios de personas y lugares, 

~ Voros (Los): Geog. Volcán de la Rep. de 
Casta Rica. V. Pods. 


VOUAPA: f. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Leguminosas, sublami- 
lia de las cesalpiniáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América, y son plan- 
tas arbóreas, con las hojas pinnadocompuestas y 
las flores dispuestas en racimo; cáliz provisto en 
su base de dos bracteitas coriáceas, con el tubo 
corto, hemisférico ó urceolar, y el limbo partido 
en cuatro lacinias membranosas,la posterior en- 
tera ó bífida; corola con el pétalo posterior muy 
grande y unguienlado, soldado en la base de su 
uña con el tubo calicina), ascendente, plegado & 
lo largo en la estivación y acapuchonado, los 
demás abortados; tres estambres insertos en la 
garganta del cáliz, insertos en las lacinias ante- 
riores y laterales del mismo, todos fértiles, con 
los filamentos cortos, aleznados y libres, y las 
anteras aovadas, escotadas en la base, glandulo- 
sas, ásperas y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario pedicelado, oblongo, oblicuo, comprimi- 
do, uni ó biovulado, soldado con el cáliz en su 
parte posterior; estilo muy largo, arrollado en 
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espiral; estigma obtuso; legumbre comprimida, 
coriácoa, monosperma. ? 


VOUARANA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Sapiniláceas, cuyas 
especies habitan en las regiones intertropicales 
y son plantas arbóreas ó fruticosas, erguidas, con 
las hojas alternas, pecioladas, sin estípulas, pin- 
nadocompuestas, con las folíolas opuestas ó al. 
ternas, enteras ó aserradas, alguna vez con pun. 
titos brillantes; flores polígamas dispuestas en 
racimos axilares; cáliz partido en cinco lacinias 
iguales; corola de cinco pétalos insertos en el 
receptáculo, alternos con las lacinias del cáliz 
iguales, y generalmente provistos de una esca. 
mita en la parte superior de su uña; disco ente» 
ro ó festoneado, regular, recubriendo el fondo del 
cáliz; ocho ó 10 estambres insertos sobre el dis. 
ca, con los filamentos filiformes, libres, y las an- 
teras introrsas, biloculares, insertas por el dorso, 
movibles y longitudinalmente dehiscentes; ova- 
rio central, sentado, bilocular, con óvulos soli- 
tarios ascendentes en las celdas é insertos en los 
ángulos centrales poco más arriba do su base; 
estilo sencillo, trífido en el ápice, con los lóbulos 
estigmatosos en su cara interna; el fruto es una 
cápsula coriácea casi leñosa, periforme, con dos 
ó tres ángulos y otras tantas celdas que llevan 
los tabiques adheridos á su línea media; semillas 
solitarias en las celdas, casi globosas, erguidas, 
envueltas en un arilo cupuliforme, carnoso y 
con la testa crustácea; embrión sin albumen, 
más ó menos encorvado, con los cotiledones muy 
gruesos, incumbentes, y la raicilla corta, próxi. 
ma al ombligo é ínfera. 


VOUET (Simón): Biog. Pintor y grabador 
francés. N, en París en 1590, M. en la misma 
capital en 1649. Recibió las primeras lecciones 
de su padre y en un principio se dedicó al retra- 
to. A la edad de catorce años era tal sn babili- 
dad en este género que, habiendo ido á Londres 
á hacer ol retrato de una francesa refugiada en 
Inglaterra, un Ministro de Carlos I le hizo pro- 
posiciones ventajosas, que no aceptó. Conducido 
á Constantinopla por el embajador de Francia 
(1611), pintó de memoria un retrato muy pare- 
cido dol Sultán Achmet I, á quien sólo había 
visto una vez; pasó después á Italia y ejecutó en 
Roma varios cuadros. El Papa Urbano VIII le 
empleó en el decorado de las iglesias de San Pe- 
dro y San Lorenzo, y por su mediación fué nom- 
brado príncipe de la Academia de San Lucas, La 
fama de sus triunfos llegó hasta Francia, á donde 
fué llamado por Luis XIII, que le nombró su 
primer pintor, le concedió una pensión conside- 
rable y recibió de él lecciones de pastel. Vonet 
era muy amante del dinero; para atender á los 
numerosos encargos que se le hacían, adoptó una 
manera muy inferior á la empleada primeramen- 
te, así es que sus últimos cuadros están muy le- 
jos de igualar á los primeros. Cítanse entre sus 
obras las siguientes: La presentación de Jesús en 
el templo; La Virgen; El Niño Jesús y San Juan; 
Cristo en la Cruz; Cristo en el sepulcro; La ca- 
ridad romana; un retrato de Luis XIII; Sar 
Luis comulgando; una Asunción; una Salutación 
angélica; San Esteban en oración, etc. 


VOUGA: Geog. Río de Portugal. Nace en el 
dist, de Viseo, cerca de la frontera del de Guar- 
da, al N.E. de Visco, en la Serra da Lapa (998 
m.), cerca del lugar de Nuestra Señora da Lapa. 
Desde allí, dice Gómez de Arteche (Geografia 
históricomilitar de España y Portugal), des- 
ciendo el Vonga en dirección al S. O. por el con- 
cejo de Ferreira d'Aves, dejando en sus dos ori- 
llas pueblecillos insignificantes y recibiendo ria- 
chuelos sin importancia. Más abajo, en San Pe- 
dro do Sul, recibe el río de Sul, por la orilla 
dra., así como por la izq. le afinye el Ribamá, 
Luego se encuentra Banho, con puente en el 
camino de Coimbra á Lamego. Desde allí el 
valle, hasta entonces árido y triste, empieza á 
aparecer risueño y fértil y á cuhrirso de árboles, 
entro ellos naranjos muy famosos por su exquisi- 
ta fruta, Desde la confi. del río Agueda, orilla 
izq., el ríu se hace navegable; desde Trofa corre 
ya grandioso hacia el N.O., y engrosado más 
con el candal de un pequeño afl. de la derecha 
desagua en la ría de Aveiro, Océano Atlántico. 
Tiene 112 kms, de curso, 


VOUGLÉ: Geog. V. VOVILLÉ. ` 


VOUILLÈ ó VOUGLÉ: Geog, Lugar cap. de 
cantón, dist. de Poitiers, dep. del Vienne, Fran- 
cia, sit, al O,N.O, de Poitiers, en el valle del 
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Auxance y en el f. c. de Poitiers á Parthenay; 
1600 habits. Iglesia del siglo X11; ruinas de un 
castillo de los siglos X11 y X111. Al 8. magnífico 
bosque de Vouillé. Ocupa este lugar el emplaza- 
miento de la antigua Vocladis ó campus Vocla- 
densis, donde el rey franco Clodoveo venció en 
507 å Alarico II, rey de los visigodos, 


vVOULTE (La): Geog. Cantón del dist. de Pri- 
vás, dep. del Ardeche, Francia, 10 municips. y 
abits. 


12000 
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VOUZIERS: Geog, C. cap. de dist., dep. de 
los Ardenas, Francia, sit. al S. de Mezieres, á 
la izq. del Aisne, y en elf. c. de Amagne á Re- 
vigny; 4000 habits, Iglesia de los siglos xv y 
XVI con triple portada, muy notable, del Rena- 
cimiento, El dist, comprendo los cantones de 
Altigny, Buzancy, Le Chesne, Grandpré, Ma- 
chault, Monthois, Tourterón y Vouziers, El can- 
tón tiene 18 municips. y 11000 habits. 


del dist, de Chartres, 


VOVES: Geog. Cantón 
- dep. de Eure y Loir, 


Francia; 22 municipios 


y 13000 habits. 


VOVON!: Geog. Isla 


adyacenteá la penínsu- 


la sudoriental de Céle- 


' bes, Indias holandesas, 


Es parte del principado 


de Tembuku, sometido 


al sultán de Ternate, y 
se halla en el extremo 
S. de la entrada del Gol- 
fo de Tomori, muy cer- 
ca de la costa de Céle- 
bes, de la que está se- 
parada por el Estrecho 
de Vovoni, de 6 á 7 ki- 
lómetros de ancho; al S. 
la separa de la isla Bu- 
tón el Estrecho de Bu- 
tón. Tiene unos 190 ki. 
lómetros cuadrados. 


SANAR 


VOYE Ó VOJA: Beng, 
Lago de Rusia, sit. on 
la parte septentrional 
del gobierno de Novgo- 
rod, al N.E. del lago 
Bielo-Ozero. Tiene 428 
kms?, El Svid, que sale 
de su extremo septen- 
trional, le pone en co- 
municación con el lago 
Lache. Recibe varios 
riachuelos, entre otros 
el Vogega ó Voja, de 90 
kms. de curso, que vier- 
te en su orilla oriental, 
y el Vachma, que des- 
agua en su extremo S. 


VOYRA: f. Bot, Géne- 
ro de plantas pertene- 
ciente á la familia de las 
Gencianáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las 
regiones tropicales de 
América, y son plantas 
herbáceas que viven so- 
bre los troncos de los ár- 


noa 


Iglesia de Vouvant 


VOULZIE: Geog. Río del dep. de Sena y Mar 
ne, Francia, Brotan sus copiosas fuentes 5 6,6 
kms. al E. de Províns; pasa por esta c.; recibe 
por la dra. el Durtain, y á los 25 kms. de ew- 
so vierte sus aguas en el Sena, cerca de Bray 

VOUNEUIL-SUR- VIENNE: Geog. Cantón del 
dist. de Châtellerault, dep. del Vienne, Francia; 
8 niunicips. y 9 000 habits. 

VOÓTE-CHILHAC (La): Geog. Cantón del dis- 
trito de Brionde, dep, del Alto Loira, Francia; 
13 municips. y 8000 habits. 

VOUVANT: Geog. Pueblo del dep. de la Ven- 
dée, dist, de Fontenay-le-Comte, cantón de ía, 
Chataigneraie; 510 habits. Canteras de excelen- 
te piedra caliza; gran comercio de madera de 
construcción sacada del magnífico bosque do 
Vouvant, de 2273 hectáreas. Iglesia románica, 
declarada monumento naciona), cuyo pórtico está 
dividido por dos haces de columnas en dos puer- 
tas de arco de medio punto sobrepuestos de otro 
gran arco adornado de esculturas de follaje y 
animales fantásticos. En la cúspide de la facha- 
da esculturas del siglo XV, representando la 
Cena y la Ascensión. Hermoso torreón cilíndrico 
del siglo xir, llamado torre de Melusino, do 
30 m. de alt, y rodeado de las ruinas de un cas- 
tillo. 

VOUVRAY: Geog. Cantón del dist. de Tours, 
dep. de Indra y Loira, Francia; 11 municips. y 

. 14 000 habits, 


boles viejos, con las ho- 

jas pequeñas, opuestas, 

escamiformes, casi nu- 

| las, y las flores terminales, solitarias ó apanoja- 

| das, con los cálices desnudos ó bracteolados; cá- 

i liz quinguéfido; corola hipogina, asalvillada, 

marcescente, con el tubo hinchado en su base, 

bendido en su base, y el limbo quinquéfido, con 

las lacinias patentes; cinco estambres insertos 

en la parte superior del tubo de la. corola é in- 

cluídos en éste, con los filamentos muy cortos y 

| Jas anteras longitudinalmente dehiscentes; ova- 

| rio casi bilocular por tener las márgenes de los 

carpelos prolongadas hacia dentro; óvulos nume- 

' rosos insertos en las márgenes de los carpelos; es- 

' tilo terminal filiforme, con estigma deprimido 

Y acabezuelado; el fruto es una cápsula casi bilocu- 

lar, bivalva; semillas numerosas, muy pequeñas, 

| conla testa membranácea, acuminada en ambos 
extremos. 


voYsÍN (Dante. Francisco): Biog. Canciller 

de Francia. N. en París en 1654, M. en la misma 
cap. en 1717, Fuéen un principio intendente del 
Hainaut, después de Saint-Cyr, y merced á la 
protección de madama de Maintenón individuo 
| del Consejo de Estado (1694); secretario de Esta- 
do de la Guerra (1709), á pesar de entender muy 
oco de operaciones militares, y por fin canci- 
Mer (1714) Se dice que por orden de madama 
de Maintenón insinuó Voysín á Luis XIV las 
disposiciones testamentarias que hizo en favor 
de los príncipes legitimados; que algunos días 
antes de la muerte del rey reveló al duque de 
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Orleáns el contenido del testamento, y que des- 
pués propuso al Parlamento la anulación de 
este acto, El regente Felipe le recompensó de- 
jándole los sellos y dándole entrada en el Con- 
sejo de regencia. 


VOZ (del lat. vox, vócis): f. Sonido formado 
en la cavidad de la laringe durante la espiración 
por la vibración de las cuerdas vocales, y modi- 
ficado después en la faringe, en el istmo de las 
fauces y en las fosas nasales. 


,.. cuando á la voz, que por esta canal sale 
se añade el instrumento de la lengua, veniwos 
á articular y distinguir esa VOZ... y después la 
lengua, hiriendo en las partes de la boca su- 
sodicha como en unas teclas, viene 4 articular 
la voz, 
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Fr. LUIS DE GRANADA. 


... son muy regaladas sus aguas, y muy efi- 
caces para aclarar la voz. 
OVALLE. 


— Voz: Calidad, timbre ó intensidad de este 
sonido. 


Bien claro con su VOZ me lo decía 
La siviestra corneja, repitiendo 
La desventura mía. 
GARCILASO, 


¿No respondéis? Mas crecida 
Sospecha agora me dais; 
Que por algo receláis 
Ser en la VOZ conocida. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


... mandó que todos á un tiempo y en VOZ 
alta pronunciasen las letras que les habia ex- 
plicado. 

Isra. 


— Voz: Sonido que forman algunas cosas in- 
animadas, heridas del viento ó hiriendo en el. 


- Voz: GRITO, U. regularmente en pl. 


«+. daban grandes alaridos y VOCES para 
amedrantar al enemigo. , 
SoLís. 


Aqui nos han de matar, 
Si das VOCES, imprudente, 
Tirso DE MOLINA. 


— Voz: PALABRA; sonido ó conjunto de soni- 
dos articulados que expresan una sola idea, 


_ ««, amonestóle sn madre no repitiese seme- 
jantes VOCES, como ofensivas á Mahoma. 
P, Jost CASANTI. 


- Voz: fig. Músico que canta. 


... concurrían en el coro seis maestros de 
capilla, diez y siete tiples... y en esta propor- 
ción los demás instrumentos y VOCES que asis- 
tían å todas las fiestas, 

DIEGO DE COLMENARES. 


— Voz: fig. Antoridad ó fuerza que reciben las 
cosas por el dicho ú opinión común, 


¿Qué promesa tenéis mía? 
¿Qué caricia, ó qué favor, 
Para dar á nuestras quejas 
Tanto afecto ú tanta voz? 
Soris. 


~ Voz: fig. Poder, facultad, derecho para ha- 
cer uno, en su nombre ó en el do otro, lo conve- 
niente. 


... vaya el Infante y leve la voz. 
HARTZENBUSCH, 


s.. Salieron de Sevilla, no sin recelo de ser 
conocidos, con determinación de buscar en la 
Corte á Martin Cortés, ú 4 los dos comisarios, 
que tenían la voz de su hijo. 

Soris. 


~ Voz: fig. Voro; parecer ó dictamen, ete, 


s.. debéis luego mandar recibir 4 cada uno 
de los comendadores, rogándoles que le deu 
sus VOCES, y le quieran elegir por maestre, 

Crónica del rey D, Juan el II. 


— Voz: fig. Facultad de hablar, aunque no de 
votar, en una asamblea. 
-= Voz: fig. Opinión, fama, rumor. 


«+. Confieso, que por la voz del mundo sintió 
el rey mi señor. 
QUEVEDO. 


- Voz: fig. Motivo ó pretexto público, 


voz 


... fácilmente se concordaron para oponerse 
al César y aplastarle con color y VOZ de que 
diese libertad al rey de Francia. 

Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


o- Yoz: fig. Precepto ó mandato del superior, 
~ Voz: Germ. CONSUELO. 

— Voz: For. Vina. U, frecuentemente en Ga- 
licia en los foros ó enfiteusis. 

- Voz: Gram. Conjunto de las inflexiones del 
verbo, ó manera de coujugarle con significación 
activa ó pasiva. En la lengua griega hay una voz 
media cuyas inflexiones pueden significar de 
uno ú otro modo. 

- Voz: Mús. Sonido particular ó tono corres- 
pondiente á las notas y claves, ó en la voz del 
que canta ó en los instrumentos, 


+... en la Música hay tonos y VÓCES graves y 
agudas. 
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Dieco GRACIÁN. 


- Voz activa: Facultad de votar que tiene 
el individuo de una corporación, 

- Voz ACTIVA: Gram. Manera de conjugar el 
verbo para significar que su acción es ejercida 
por el sujeto de la oración; v. gr.: Juan escribe. 


- Voz AGUDA: Mús, Alto y tiple. 
— Voz ARQENTADA, Ó ARGENTINA: fig. La ela- 
Ta y sonora. 


— Voz CASCADA: fig. La que carece de fuerza, 
sonoridad y fácil entonación. 


- Voz común: Opinión ó rumor general. 
— VOZ DE CABEZA: FALSETE. 


— Voz EMPAÑADA;: fig. La que no es bastante 
sonora y clara, especialmente en el canto, 


— Voz ESTENTÓREA: fig. La excesivamente re- 
cia y retumbante, 


- Voz PARDA: fig. VOZ EMPAÑADA. 


- Voz PASIVA: Poder ó aptitud de ser vota- 
do ó elegido por una corporación para un encar- 
go ó empleo. 

- Voz PASIVA: Gram. Manera de conjugar el 
verbo para significar que su acción es recibida ó 
experimentada por el sujeto de la oración. En 
la lengua latina, tiene esta voz en varios de sus 
tiempos inflexiones propias; en castellano, se 
forma siempre con el verbo ser y un participio 
pasivo: Antonio es amado; Juan era aborrecido. 


El auxiliar de suple la voz pasiva de las pa- 
labras indicantes de acción. ete. 
JOVELLANOS, 


~ Voz TOMADA: fig. Voz EMPAÑADA. 


- Voz vaca: Rumor, noticia ó hablilla espar- 
cida entre muchos ignorándose el autor de ella. 


- Mata voz: Tacha, denuncia ó reclamación 
contra el crédito de una persona ó contra la 
legítima posesión ó la libertad de una finca, 

— PÚBLICA VOZ Y FAMA: expr, con que se da 
á entender que una cosa se tiene corrientemente 
por cierta y verdadera en virtud de asegurarla 
casi todos. 

- Viva voz: Explicación do la voluntad en 
orden á lo que se debe ejecutar, sin rescripto, 
bula ó decreto, 


- Viva voz: Expresión oral, por contraposi- 
ción á la escrita. 


««. Andrés de Duero, viéndole (á Cortés) tan 
liberal con su enemigo, le propuso que se vie- 
se con él, pareciéndole que podria conseguir de 
Narváez este «bocamiento y que se vencerian 
mejor las dificultades con la presencia y viva 
voz de las partes. 

Soris. 


Para confirmar estos principios de pronun- 
ciación con ejemplos, es indispensable la vivra 
voz. 

JOVELLANOS., 


- ACLARAR LA VOZ: fr. Quitar el impedimen- 
to que había para pronunciar con claridad, 
- AHUECAR La voz: fr. Abultarla para que 
parezca más grave é imponente, 
-A mnDia voz: m. adv. Con voz baja, ó más 
baja que el tono regular. 
Dos títeres, que me puso 
Mi mala estrella delante, 
A media voz deletrean 
La traducción eu romance 
De tuna ópera italiana; ete, 
BrEróN DE LOS HERREROS, 


voz 


-À MEDIA VOZ: fig. Con ligera insinuación, 
expresión ó eficacia. 

— ANTDÁRSELE LA VOZ á uno: fr. fig. No po- 
der hablar por alguna vehemente pasión de 
ánimo. 

- APAGAR LA VOZ: fr. fig. En algunos instru- 
mentos, hacer que suenen menos poniéndoles 
sordina, 

-À UNA Voz: m. adv. fig. De común consen- 
timiento, ó por unánime parecer, 

..» todos los fundadores y maestros de las 


religiones á una voz nos lo enseñan. 
RIVADENEIRA, 


Y en fin todos á una voz 
Decian: muera este gremio, 
Que de nuestra flojedad 
Ha fabricado su imperio. 


ES 


SoLís. 


— A VOCES: m. adv. A gritos ó en voz alta. 


= Floro, 
¿Diré 4 voces que la adoro? 
¿Daré del gozo que muestro 
Señales? 
Tirso DE MOLINA. 


+.» dicen almuédano al hombre que á VOCES 
los convoca å oración. 
Dieco DÉ MENDOZA. 


— À VOZ DE APELLIDO: m. adv, ant. Por con- 
vocación ó llamamiento. 

— A VOZ EN CUELLO, Ó EN GRITO: m. adv. En 
muy alta voz ó gritando. 

Los industriales de este oficio... recorren 

las calles ofreciendo 4 voz en cuello sus servi- 


cios! 
MONLAD. 


Una noche de invierno 
En que rabiaba el hombre de furioso 
Con aquel pasmarote sempiterno, 
Va y coge una novela,... 
Y pónese á leer 4 VOZ en grito. 
HARTZENBUSCH, 


— CORRER LA voz: fr. Divulgarse una cosa que 
se ignoraba, 

z corrió la voz, y vinieron todos å ofrecér- 
sele (å Hernán Cortés) conformes en la resolu- 
ción de asistirle, etc. 

Sois. 

Hace correr la voz de que se hallaba 


Enfermo en su palacio, etc. 
SAMANIEGO. 


- DAR UNA VOz á uno: fr. Llamarle en alta 
voz desde lejos. 

— Dar uno VOCES AL VIENTO: fr, fig. Cansar- 
se en balde, trabajar inútilmente. 

- DESANUDAR La VOZ: fr. fig. Quedar expedi- 
tas la voz y el habla, impedidas antes por un 
accidente. 

- ECHAR Á VOCES una cosa: f. fig. METER Á 
VOCES. 

- ECHAR LA Voz: fr.Divulgar, extender al- 
guna especie ó noticia, 

— En voz: m. adv. De palabra ó verbalmente, 

- Ex voz: Mús. Con la voz clara para poder 
cantar. 

es canta lo que basta para hacerse rogar y 
no estar nunca en Voz; etc, 
DARRA. 
Yo no sé si estoy en VOZ. = 
Pruébela usted con don Blas. = 
Bien: hablen ustedes fuerte; 
No me oigan talarear, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= ENTRAR EX VOZ: f. ant, Contestar ó respon- 
der en juicio una demanda, 

~ JUGAR LA VOZ: f. Cantar haciendo quiebros 
ó inflexiones. 

- LEVANTAR LA VOZ: fr. Señalar la persona 
principal que continúe el foro ó enfitensis, Usa- 
se m. en Galicia, 

— METER Á VOCES una casa: fr. fig. Confundir 
y ofuscar la razón metiendo bulla. 

= PONER MALA Voz: f. Desacreditar á una por- 
sona ó cosa; hablar mal de ella. 

— RESPIRAR uno POR TA voz de otro: f. fig. 

1 RESPIRAR POR 1.4 BOCA de otro, 


voz 


- ROMPER LA voz: fr. Lovantarla más de lo 
regular, ó ejercitarla dando voces para facilitar. 
la al canto. 


— SOLTAR LA VOZ: fr. fig. Divulgar, publicar, 


- TOMAR LA voz: fr, Hablar continuando una 
especie ó materia que otros han empezado, 


- TOMAR rA voz: Declararse por un determi. 
nado sujeto, obrando á favor suyo y como en su 
nombre ó con su autoridad, 


-Tomar LA VOZ: Salir á la defensa de una 
persona ó cosa. 


-TOMAR voz: fr. Adquirir noticiabeó tomar 
razón ó informes acerca de una cosa, 


Esperadme aqui que quiero 
Ver la calle, y tomar voz 
De los que os buscan... 


CALDERÓN, 


— TOMAR voz: fig. Publicarse ó asegurarse 6 
autorizarse una cosa con el dicho de muchos. 


_— VOZ DEL PUEBLO, VOZ DEL CIELO: f1, prover- 
bio que enseña que el convenir comúnmente todos 
en una especie, es prueba de su certidumbre. 


- Voz: Fisiol, La laringe es el órgano de la 
voz; los pulmones, los bronquios, la cavidad bu. 
cal, vienen en su ayuda. La laringe obra en este 
caso como instrumento membranoso, desempe- 
ando el papel de fuelles los pulmonee y los bron- 

uios, Puede, pues, producir sonidos que se mo- 

ificarán, bien por la diferencia de tensión de 
las membrapas de la lanringe que vibran, bien 
por cambios en la configuración de las cavidades 
bucal y faríngea, que desempeñan, con relación 
al órgano vocal, el papel de una alargadera. 
V. LARINGE. 

Los cartílagos de la laringe, tan importantes 
para la fonacion, son: el tiroides, el cricoides y 

os dos aritenoides. Todos ellos han sido descritos 
en otros articulos de este Diccioxa xro. Entre los 
cartílagos aritenoides y cricoides existen dos cáp- 
sulas ligamentosas bastante laxas, Dos pares de 
ligamentos se extienden por debajo de la muco- 
sa, entre los cartílagos aristenoides y tiroides: 
son las cuerdas vocales superiores é inferiores, 
Nacen unas y otras de la apófisis anterior ó vocal 
del cartílago aritennides; las superiores se dirigen 
casi horizontalmente hacia delante; las inleriores 
se separan algo hacia bajo, para ir todas å inser- 
tarse á la cara interna del tiroides, 

Las cuerdas vocales superiores son más laxas 
y másaplanadas, y no tienen importancia direc- 
ta en la fonación. Las inferiores pueden entrar 
fácilmente en vibración por el aire espirado, y 
constituyen las lengüetas que producen el soni- 
do. El papel de los músculos de la laringe consis- 
te en colocar estas lengiietas en diferentes grados 
de tensión, y en ensanchar ó estrechar el espacio 
glótico comprendido entre ellas. Los movimien- 
tos de totalidad de la laringe tienen también 
gran importancia en la producción de la voz. Di- 
cho órgano puede ser llevado hacia arriba ó hacia 
abajo: la elevación se verifica cuando el hueso 
hioides está fijo por los músculos tirohioideos, ó 
cuando dicho hueso no está fijo por los músculos 
que le elevan, arrastrando la laringe. El descen- 
so de éste es producido por los músculos externo 
tiroideos ó por los depresores del hivides. 

Las alturas «dle los diferentes tonos que puedo 
emitir la voz humana están comprendidas en 3 $ 
octavas; el tono más bajo es, por término medio, 
80 vibraciones por segundo, y el más elevado de 
1,24. Las voces varían esta extensión, pero nun- 
ca una misma voz puede pasar de 2 6 2 4 octa- 
vas. Se divide la voz, según la altura de los tonos 
que se pueden emitir, en bajo, barítono, tenor, 
contralto y soprano, 

La voz humana posce un timbre especial que 
depende de tonos accesorios superiores. Este tim- 
bro presenta diferencias individuales: las voces 
claras y agudas van acompañadas de muchos más 
tonos accesorios que las voces veladas y suaves. 
El timbre es mucho más pronunciado en la voz 
hablada quo en el canto; sin embargo, el sonido 
de la palabra va siempre acompañado de ruidos 

ne difícilmente permiten apreciar su altura. Las 
diferencias que caracterizan las voces de cabeza 
y de pecho son debidas á modificaciones del tim- 
bre. La fuerza de la voz humana varía según los 
individnos, y también según la altura del tono; 
la voz es siempre menos fuerte en las notas bajas 
que en las altas. . 

Los tonos superiores accesorios que dan el tim- 
bre á la voz humana pueden ser reconocidos di- 
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rectamente en el canto por un oído muy fino, 
más para distinguirlos es más cómodo servirse de 
los resonadores, Helmholtz ha observado que en 
la voz humava es mucho más difícil comprender 
estos tonos que en cualquir otro instrumento de 
música; esto se debe á que nos hallamos acostum- 
“brados á considerar siempre los sonidos de la 
voz como sonidos simples, 

Las condiciones que presiden á la formación 
de la voz residen en el órgano vocal, en la la. 
ringe. Obra ésta como un instrumento de len- 
giiota; el pulmón y los bronquios le sirven de 
fuelle; la boca y la laringe de tubo. Las lengüe- 
tas artificiales demuestran que el modo como 
están tensas las cuerdas vocales es el más ven- 
tajoso para la producción de los tonos. La laringe 
difiere de todos los instrumentos de música lla- 
mados de lengiieta porque la altura de los tonos 
es determinada en ella por la diferente tensión 
de las lengiietas membranosas, mientras que en 
todos los instrumentos de lengiieta la altura es 
debida al aire contenido en el tubo, que se halla 
en relación con las lengiictas vibrantes, La cavi- 
dad laringea constituye un tubo muy corto y 
ancho, y sus paredes son demasiado flexibles 
para que sus vibraciones resulten bastante fuer- 
tes y capaces de determinar las vibraciones de 
las cuerdas vocales. La cavidad bucal sólo de- 
termina ciertos timbres de la voz que producen 
los caracteres distintivos de las vocales, y algu- 
nos ruidos concomitantes propios de las conso- 
nantes. 

Para producir sonidos por medio del órgano 
vocal se necesita que la glotis esté cerrada y las 
cuerdas vocales inferiores tensas. Es imposible, 
por lo general, producir un tono sin cierto grado 
de oclusión de la glotis. Los músculos que de- 
terminan esta oclusión son el cricoaritenoideo 
Jateral, el tiroaritenoideo y losaritenoideos trans- 
vorso y oblicuo. Cuando los dos primeros se con- 
traen, la parte anterior de la glotis (glotis vo- 
cal) se cierra, mientras que sn parte posterior, 
la situada entre ambos cartílagos aritenoides 
(glotis respiratoria), permanece abierta. La voz 
es débil en tal caso, porque el aire encuentra 
esta vía de salida. Los tiroaritenoideos pueden, 
en verdad, producir por sí solos en parte esta 
oclusión, pero únicamente es completa por la 
acción de los aritenoirleos; se necesita, pues, que 
estos últimos músculos se contraigan siempre 
que la voz es fuerte. 

Las variaciones de tensión de las cuerdas vo- 
cales son determinadas por la aproximación del 
cartílago tiroides y de los avitenoides. Los mús- 
culos ericotiroideos aumentan el intervalo que 
separa dichos cartílagos, mientras que los tiro- 
aritenoideos lo disminuyen: los primero son, 
pues, tensores de las cuerdas vocales, eu' tanto 
que los segundos producen su relajación, La co- 
rriente de aire que viene de los bronquios pone 
también tensas las cuerdas vocales y puede, es- 
tando cerrada la glotis, hacerles producir un 
sonido, aun cuando estén relajadas. 

Las modificaciones de la altura del tono son 
deldas, bien á la diversidad de tensión de las 
cuerdas vocales, bien á que unas veces vibra por 
completo la cuerda, mientras que otras sólo en- 
tra en vibración una parte mayor ó menor de 
ella. Es posible comprobar este hecho en el vivo 
y en el cadáver. En el vivo se puede apreciar 
que, enando los sonidos se elevan, los bordes 
anteriores dle los cartílagos cricoides y tiroides 
se aproximan: este movimiento aumenta nece- 
sariamente la tensión de las cuerdas vocales; la 
emisión de los sonidos elevados necesita siempre 
una mayor tensión del aire en la tráquea; así, 
no es posible contar los tonos elevados más que 
forte y los profanos piano. El aumento de ten- 
sión del aire prodnce también un aumento de 
tensión de las cuerdas vocales. Se puede ver por 
el examen laringoscópico que en los tonos pro- 
fundos las cuerdas vocales vibran en totalidad, 
lo mismo que los bordes de los cartílagos, mien- 
tras que en los tonos elevados los bordes de las 
apófisis están próximos y las cuerdas vocales vi- 
bran solas: cuando los tonos se elevan todavía 
más, la glotis se estrecha. Todos estos resultados 
pueden confirmarse por el examen de la laringe 
en el cadáver; la tensión de las cuerdas vocales 
produce la elevación de los tonos, y el mismo 
fonómeno so observa cuando las cuordas vocales 
están acortadas ó adelgazarlas, 

Lo dicho (Wundt, Elem. de Fisiol. hum., ver- 
sión esp. del Dr. Carreras Sanchis) basta para 
explicar todos los fenómenos del órgano vocal 
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humano. Las cuerdas elásticas, tensas, como las 
cuerdas vocales, deben, cuando sobreviene una 
corriente de aire, vibrar según las leyes de las 
vibraciones de las cuerdas, Se separan anto la 
corriente de aire hasta que su tensión elástica 
equilibra la tensión del aire, pero la glotis se 
entreabre en el mismo momento y la tensión del 
aire dismivuye; las cuerdas recobran, pues, in- 
mediatamente su posición primera y la glotis se 
cierra; la tensión del aire se eleva de nuevo, et- 
cétera, Se comprende que de este modo las cuer- 
das vocales entran en vibraciones regulares. 

2 ns e 

El número de vibraciones ejecutadas en una 
unidad de tiempo se halla en relación con la 
longitud de las cuerdas y el grado de su tensión. 
Parece, según observaciones hechas en la larin- 
ge viva, que en las notas bajas las modificacio- 
nes de altura del tono son producidas por el 
acortamiento progresivo de las cuerdas vibran- 
tes, mientras que en las notas altas no varían 
las longitudes de las cuerdas, pero sí su tensión. 

Además de las modificaciones de la laringe y 
de sus cuerdas vocales, se observan también 
movimientos de totalidad del órgano vocal; la 
laringe sube cuando el tono se eleva, y desciende 
en las notas graves, Cuando el órgano so eleva 
disminuye la cavidad bucal y las paredes del 
conducto aéreo están más tensas, lo cual hace 
que sea menor la resistencia opuesta á la corrien- 
te de aire. . 

Las variedades que presenta la voz humana, 
desde el punto de vista de la altura de los to- 
nos, dependen de la amplitud de la laringe; las 
más pequeñas lavinges dan las voces más eleva- 
das, y las mayores las voces más bajas, Las vo- 
ces de pecho y de cabeza se deben, sin duda, se- 
gún Helmholtz, á que las cuerdas vocales no se 
hallan solamente formadas por tejido elástico, 
sino que además se encuentran en ellas muchos 
tejidos blandos no elásticos que, en la voz de 
pecho, rodean las cuerdas vocales y hacen que 
sean muy lentas sus vibraciones, mientras que, 
en la voz de cabeza, los repliegues mucosos si- 
tuados por debajo de las cuerdas vocales son lle- 
vados hacia afuera, lo cual disminuye el paso de 
la parte vibrante. 


VOZARRÓN: m. Voz muy fuerte y gruesa, 


VOZMEDIANO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Agreda, prov. de Soria, diócesis 
de Tarazona; 388 habits. Sit. en la falda del 
Moncayo, en terreno bañado por el río Queiles, 
que nace muy cerca del lugar; cereales, patatas 
y legumbres; cera y miel; cría de ganados. Los 
romanos explotaron en este término ricas minas 
de hierro. Restos de antigno castillo. | Lugar 
del ayunt. de Boñar, p. j. de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 146 habits. 


VOZNAR (del lat. buccinare, tocar la trompo- 
ta óla bocina): n. Graznar el cisne ú otra ave se- 
mejante. 


Bueno es que otro cisne os cante, 
Y mis gaznates no VOZNEN 
Un pedazo de tormenta, 
Siquiera con que me ahogue. 
José Pérez DE MONTORO. 


VOZNUEVO: Geog. Lugar del ayunt. de Bo- 
ñar, p. j. de La Vecilla, prov, de León; 166 ha- 
bitantes. 


VOZQUEIMADO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Martín de Casteligo, ayunt, de Cuale- 
dro, p. j. de Verín, prov. de Orense; 69 habits, 


VRAITA: Geog. V. VARAITA. 


VRAJORI: Geog. C. cap. de la eparguia ó dis- 
trito de Trijonia, prov. de Acarnania y Etolia, 
Grecia, sit. en una altura corea de la fértil lla. 
nura del Aquelóo y de la orilla dra, del Erimit- 
za, tributario del Angelokastro; 8000 habitan- 
tes todo el municipio. 


VRANA: Geog. Lago de la Dalmacia, Austria- 
Hungría, sit. al S.E. de Zara. Está orientado 
de N.O. á 5.E,, paralelamente al litoral del 
Adriático, del que la separa un itsmo de un ki- 
lómetro de ancha próximamente. Tiene 14 kilé- 
metros de largo por 4 de anchura máxima, y ca- 
rece de desagúe. 


VRANGELIA (de Wrangel, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Vrangelia) perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de las algas, orden de 
las rodoficeas, familia de las Gelidiáceas, cuyas 
especies se caracterizan por tener las frondes 
muy pequeñas, articuladas, formadas de un solo 


VRIE 855 
tubo, ramificadas dicotómicamente y con el eje 
protegido por una capa periférica de células irre- 
gularmente rectangulares, al menos en su parte 
adulta; conceptáculos terminales en algunas ra- 
mas y unidos por un involucro formado de ra- 
mitas verticiladas, con esporas piriformes; te- 
trasporangios esféricos, divididos en triángulos, 
sentados y localizados en el lado interno de las 
ramitas verticiladas que rodean al eje de la fron- 
de; anteridios terminales sobre ramitas vertici- 
ladas, esféricos, amarillentos y formados por 
células mazudas que irradian de un punto cen: 
tral, 


VRANIA: Geog. Círculo del reino de Serbia, 
Confina al N.O. y N. con el círculo de Toplitsa, 
al N.E. con el de Pirot, al E. con la de Bulga- 
ria y al S. y S.O. con el vilayato turco de Kos- 
sovo; 4197 kms.? y unos 155000 habits. || C. ca- 
pital de dist, y de círculo, Serbia, sit. en la ori- 
lla izq. del Morava búlgaro, en el f. c. de Nich 
á Uskub ó Skoplie (Macedonia); 8500 habits. 


VRATISLAO 1 y It: Biog. V. Uratisiao 1 y IL 


VRATSA: Geog. C. cap. de dist., principado 
de Bulgaria, sit, al N.N. E. de Sofía, en la orilla 
izq. del Vratsanska, al N. del Stara Planina; 
13000 hobits. Fab, de curtidos. Sede episcopal, 


VREDE: Geog. Dist. del est. del Orange, Afri- 
ca austral, sit. en la parte N.E. del territorio, 
en los confines meridionales del Transvaal, del 
que lo separan el Vaal y suafi. el Klip River; 
al E. tiene por límites, con la Colonia de Natal, 
la cresta de los Drakensberge; al S. confina con 
el de Bethelem y Heilbron; 8487 kms.? y 11000 
habits. La cap, es el pequeño lugar del mismo 
nombre, ` 


VREDOVIA: f. Boi., Genero de plantas ( Wre- 
dowia) perteneciente á la familia de las Tridá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas, vizocár- 
picas, tuberosas, con frecuencia algo leñosas, 
con las hojas ensiformes, equitantes, el tallo ra- 
mificado, las espatas fascienladas y formadas de 
folíolas escariosas ó rara vez herbáceas; perigo- 
nio persistente, alguna vez retorcido en espiral, 
petaloideosúpero, partido en seis lacinias muy 
patentes, casi iguales, ó las interiores ó pétalos 
mucho mayores que los exteriores ó sépalos; eş- 
tambres insertos en cl perigonio, erguidos ó casi 
laterales, incluídos, con los filamentos aleznados 
y las anteras oblongas y fijas por la base; ovario 
ínfero, obtusamente trígono, trilocnlar, con óvu- 
los anátropos casi horizontales, numerosos ó es- 
casos é insertos en una serie en los ángulos cen- 
trales de las celdas; estilo erguido, casi mazudo 
y con tres estigmas acabezuelados ó ensancha- 
dos; el fruto es una cápsula membranosa, oblon- 
goprismática, trilocnlar y que se abre en tres 
valvas por dehiscencia Joculicida; dos ó más se- 
millas en cada celda, horizontales y comprimi- 
das. 


VRIENDT (FRANCISCO DE): Biog. Pintor de 
historia, apellidado Franc. Flore 6 Frans Floris. 
N. en Amberes hacia 1520. M. en la misma 
cindad en 1570. Aprendió Estatuaria con uno 
de sus tíos, Cornelio de Vriendt, y tomó afición 
al Dibujo. Como la Estatuaria no respondía 4 
las exigencias de su naturaleza, abandonó su 
país natal y marchó á Lieja, en donde estudió 
con un pintor de renombre en aquella énoca, 
Lamberto Lombard. Sus compatriotas le llama- 
ban el Rafael flamenco, á pesar de que se halla- 
ba muy lejos de imitar á este célebre maestro, 
Después de visitar Italia fijó su residencia en 
Amberes, En 1549, cuando Carlos Y hizo su en- 
trada en esta ciudad, Francisco de Vriendt fué 
encargado con Juan de Vries de dirigir la eject: 
ción de los arcos de triunfo, erigidos con moti- 
vo de esta solemnidad, habiéndosele confiado 
también dicha comisión al posesionarso Felipe 11 
de la referida ciudad de Amberes. Con su talen- 
to adquirió una considerable fortuna, pero se 
deshonró por su intemperancia. Cítanse entre sus 
obras las siguientes: Los trabajos de Hércules; 
La caída de los ángeles malos; El Juicio Final; 
Adán y Eva arrojados del Paratso; una Sagrada 
Familia, eto. 


VRIES: Geog. Estrecho del Archipiélago de las 
islas Kuriles, Japón, sit. entre las islas Urup é 
Itorup, también llamadas Compagnie's Land y 
Staaten Eiland. Su nombre es el del capitán ho- 
landés Gerrit de Vries, primer navegante euro- 
peo que visitó estos parajes y llegó á las Kuriles, 
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con el buque holandés Kastrikom, en 1643, Se- 
gún el tratado de 1855, este estrecho era el lí- 
mite entre las Kuriles japonesas y rusas. || Esla 
del Japón. V. OsIMa, 

— Varrs: Geog. Bahía de la costa S. de Java, 
Indias holandesas, sit. en la prov. de Preang, 
entre el Cabo Mandariri y el de Penanyung. 


VRIESEA: f, Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bromeliáces, cuyas es- 
pecios habitan en la América tropical, y son 
plantas herbáceas, generalmente epifitas, con 
los tallos hojosos, sencillos ó ramificados, y las 
flores dispuestas en espigas Ó panojas, rara vez 
solitarias y bracteadas; perigonio libre, partido 
en seis lacinias, las exteriores sepaloideas y las 
interiores petaloideas, las primeras todas igua- 
los, unidas en la base y algo arrolladas en espi- 
ral ó dos de ellas soldadas entre sí y la tercera 
mucho menor, y las segundas arrolladas ó solda- 
das formando un tubo, patentes eu la parte su- 
perior, desnudas en la inferior ó rara vez esca- 
mosas; seis estambres hipoginos, con los fila- 
mentos lineales, los alternos con los sépalos 
adheridos á la base de los pétalos, y las anteras 
todas aflechadas en la base é incumbentes; ova- 
rio libre, bilocular, con óvulos numerosos as- 
cendentes y anátropos insertos en la base de los 
ángulos centrales y formando dos series; estilo 
filiforme y estigma trífido, con Jos lóbulos cor- 
tos ó filiformos, ensancbados en la base, rectos ó 
retorcidos; el fruto es una cápsula cartilaginosa, 
lineal ó aovada, trilocular, que se abre por de- 
hiscencia loculicida en tres valvas que parecen 
seis, y por el desdoblamiento resultante de sepa- 
rarso el endocarpio; semillas numerosas en la 
base de los tabiques, erguidas, lineales, mazu- 
das, pediceladas, con el pedicelo ceñido de pe- 
los formando un vilano, con la testa dura y la 
chalaza terminal prominente en forma de ma- 
mila;embrión recto en la base de un albumen 
feculento y con la extremidad radicular Ínfera, 


VRIESIA (de Vriese, n. y.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Escro- 
fulariáceas, cuyas especies habitan en la India, 
y son plantas herbáceas, con las hojas opuestas, 
generalmente dentadas; las flores axilares opues- 
tas ó fasciculadas, y las superiores generalmente 
formando un racimo; cáliz tubuloso, acampana- 
do, con cinco dientes ô lacinias casi iguales; 
corola hipogina y con el labio superior más cor- 
to; cuatro estambres insertos en el tubo de la 
corola, y todos fértiles, didínamos, los posterio- 
res más cortos, con los filamentos sencillos, y los 
anteriores insertos en la base del labio inferior, 
con los filamentos alargados, arqueados, provis- 
tos en sn base de un apéndice lineal ó dentifor- 
me; anteras unidas dos á dos, biloculares y con 
las celdas divergentes ó separadas, excepto en 
el ápice; ovario bilocular, con dos placentas mul- 
tiovuladas é insertas en ambas caras del tabique 
medianero; estilo sencillo, y estigma bilamelar ó 
sencillo;el fruto es una cápsula oblonga ó lineal, 
bilocular y que se abre por dehiscencia septígra- 
fa en dos valvas membranáneas, enteras, con 
las márgenes planas y que dejan libre el tabique 
paralelo á las valvas; semillas numerosas, 


VRIGTEA: f. Bot. Género de plantas ( Wrig- 
ihea) perteneciente á la familia de las Palmá- 
ceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
palmas con el tallo subterráneo, las frondes pin- 
nadas con las pinnas cuneiformes, los espádices 
sencillos ó ramificados, con las ramas colgantes, 
las flores pequeñas y de color ocráceo, y los fru- 
tos pardos y secos; flores masculinas y femeninas 
en el mismo espádice, con espatas numerosas, 
basilares é incompletas, y las flores femeninas 
distribuídas sin orden entre numerosas flores 
masculinas bibracteoladas; las flores masculinas 
tienen el cáliz grueso, casi cilíndrico y con tres 
dientecitos; la corola de tres pétalos valvados en 
la estivación; seis estambres con los filamentos 
cortos y libres, y las anteras lineales, sin que en 
el centro dela flor se distinga rudimento de ova- 
rio; las flores femeninas tienen el cáliz aorzado y 
trífido; la corola de tres pétalos; carecen de rudi- 
mentos de estambres, y tienen un ovario bilocu- 
lar ó rara vez trilocular, con dos ó tres estigmas 
soldados; el fruto es nna baya con dos ó tros se- 
millas convexas por la parte exterior y con una 
ó dos caras planas en la parte interior; albumen 
cartilaginoso, y embrión dorsal y colocado fuera 
de la línea media. 


VRIGTIA (de Wright, n. pr.): f. Bot. Género de 
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plantas ( Wrigtia) perteneciente á la familia de 
las Apocináceas, cuyas especies habitan en los 
países tropicales de Asia y Nueva Holanda, y 
son plantas fruticosas ó arbustivas, erguidas, con 
las hojas opuestas, y las flores blancas y dispues- 
tas en corimbos casi terminales; cáliz quinque- 
partido y provisto interiormente de cinco ó 10 
escamas; corola hipogina, asalvillada, con el lim- 
bo quinguepartido y patente, y la garganta co- 
ronada por 10 escamas divididas; cinco estam- 
bres insertos en la garganta de la corola, salien- 
tes, con las anteras aflechadas y soldadas con el 
estigma en su mitad; dos ovarios soldados, con 
óvulos numerosos insertos en la sutura ventral; 
estilo filiforme y casi mazudo, y estigma obtuso 
7 escotado; el fruto está formado por dos folícu- 
os libres ó soldados, con las placentas adheridas, 
y contienen semillas numerosas provistas de un 
penacho de pelos en la extremidad opuesta al 
ombligo; embrión sin albumen, con los cotiledo- 
nes arrollados lovgitudinalmente y la raicilla 
súpera y próxima al ombligo. 

a Wrightia antidysenterica Rbr., que habita 
en la India, Ceilán y Cochinchina, es considera- 
da como medicinal por sus semillas empleadas 
contra la disentería, igualmente que la corteza 
de la misma planta, y contra los vómitos del có- 
era, 

Estas semillas se parecen por su forma á los 
cariópsides de la avena, y tienon una longitud 
de 1442 centímetros por 2 á 5 milímetros de 
grueso. Son elípticas, apuntadas por ambos ex- 
tremos, algo deprimidas por la cara ventral, con 
el epispermo pardo, el albumen rojo vinoso, con 
el embrión rosáceo y los cotiledones plegados 
formando un canal longitudinal. Su sabor es 
dulce y terebintáceo. Contienen un alcaloide 
amorfo, llamado conesina por Hawies y wrigtina 
por Stenhouse, 


VRIJBURG: Geog. Y. VRYBURG. 
VRIJHEID: Geog. V. VRYHEID. 


VRITRA: Mit. Adversario del dios védico In- 
dra, al que se opone en figura de serpiente sím- 
bolo de la nube sombría, de la cual triunfa 
aquél. 

VROLICKIA (de Vrolik, n. pr.): f. Bot. Género 
perteneciente á la familia de las Escrofulariáceas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas berbáceas, perennes, rastreras, con las ramas 
ascendentes; las hojas alternas, casi orbiculares, 
obtusas, enterísimas y decurrentes en pecíolo, y 
las flores dispuestas en racimos terminales, uni. 
laterales y casi sencillos; cáliz acampanado, quin- 
quéfido y con las lacinias casi iguales; corola hi- 
pogina, embudado-acampanada, con el limbo 
bilabiado; el labio superior más corto, oblongo 
y entero, y el inferior cóncavo, trilobulado, con 
el lóbulo medio mayor y escotado; cuatro estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, didínamos, 
los posteriores más cortos, con lasanteras forma» 
das por dos celdas sencillas é ignales, paralelas 
al conectivo, los anteriores insertos en la base 
del labio inferior, con las anteras abrazando el 
estilo, formadas por dos celdas algo desiguales, 
insertas en la parte posterior de un conectivo 
glanduloso; ovario bilocular, con las placentas 
adheridas å uno y otro del tabique medianero; 
estilo sencillo, y estigma entero y obtuso; el fru- 
to es una cápsula sovada, comprimida, bilocu- 
lar, que se abre por dehiscencia septífraga en dos 
valvas membranáceas y enteras, con las márge- 
nes planas y paralelas al tabigue placentífero, 
que resulta de este modo en libertad; semillas 
numerosas y rugosas. 


VRYBURG: Geog. C. cap, de dist. y del Be- 
chuanaland ó país de los Bechuanas, Africa aus- 
tral, sit. en el valle superior del Harts, afl. del 
Vaal; unos 1000 habits, Su nombre significa 
Ciudad libre, y fué fundada en 1832 por los 
Doers, procedentes del Transvaal, quela hicieron 
cap. de la suprimida República de Stellaland. 


VRYHEID: Geog. Dist. del Transvaal, Africa 
austral. Es el territorio que se llamó Nueva Ro- 
pública y se incorporó en 1888 á la Rep. Sud- 
africana. Confina al N. con el dist, do Piet- 
Relief y el país Suazi, al O. con el dist, de 
Utrech y al S, y E. con el país de los zulús; 
9726 kms.? y 3 600 habits. 

VSELUG: Geog, Lago de Rusia, sit. en el go- 
bierno de Tver, al O. de Ostachkof, entre el 
lago Sterj ó Sterch y el Peno. Tieno 11 kms, de 
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VSEVOLOD 1, 11 y til: Biog, V. USEYOL 
Iy II 27 ý 0» 1, 


VUA 6 UVA: Geog. Gran laguna de Colom- 
bia, en la prov, de Oriente, antiguo territorio de 
San Martín, dep. de Cundinamarca. Tiene 10 
kms. de largo y 5 de ancho, y cerca de sus mår. 
genes hay tres islas angostas; está en una lati. 
tud en que llueve casi todo el año, por lo cual 
conserva siempre bastante agua, que corre por 
el río Vua ó Uva, ofreciendo tanto éste como la 
laguna abundante pesca. El río desagua en el 
Guayabero por la orilla izq. En sus riberas viven 
muchos indios, atraídos por la fecundidad de sus 
vegas, por la abundante cacería de las sibanas 
que se extienden basta las selvas del Vichada, y 
por la mucha pesca que ofrecen los caños y el río 
(Esguerra). 

VU-CHANG: Geog, V. U-CHANG-FU. 


VUCHITRN: Geog. C. del dist, de Prichtina, 
prov de Kosovo, Macedonia, Turquía europea, 
sit. al N.O. de Prichtina, en la orilla dra. del 
Sinitsa y en el f.c. de Uskub ó Skoplie á Mitro- 
vitsa; 8 500 habita, 


VUDSIKAK!: Geog. Monte de la cordillera me- 
dia del sistema del Pindo, Grecia; es el más ole- 
vado de ella y mide 2150 m. de alt. Forma di- 
visoria entre el Megdova al E. y el Smigos al 
O., afls. ambos del Aquelóo. 


VUECELENCIA: com. Contracción de vurs. 
TRA EXCELENCIA, . 


Esta verdad me hace tomar la pluma, y me 
autoriza á distraer por un rato la atención de 
VUECELENCIA. 

JOVELLANOS, 


Perdóneme VUECBLENCIA 
Que haya entrado sin licencia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


VUECENCIA: com, Síncopa de VUECELEN- 
CIA, 


La clase de Agricultura, exponiendo á VUB- 
CENCIA su dictamen acerca de lo que se debe 
luformar al Consejo.... dice: ete. 

JOVELLANOS. 


VUELCO: m. Acción, ó electo, de volcar. 


—A la verdad, no crei, 
Después del veerco del coche, 
Y lo demás que hubo anoche, 
Que la encontraría aquí. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


En un vUELCO de coche fué donde (á Ade- 
la) le sucedió la avería que usted sabrá... etc. 
HART2ENBUSCH. 


- VuxLco: Movimiento con que una cosa se 
vuelve ó trastorna enteramente. 


Volvia éste (don Garcia) de su alcance cuan- 
do le anunciaron el VUELEN que habian dado 
Jas cosas, y sin desmayar pur eiio acometió á 
los castellanos; ete. 

QUINTANA. 


-Å VUELCO DE DADO: m. adv. con que se 
nota la suma contingencia á que está expuesta 
una cosa. 

— DARLE á uno UN VUELCO EL CORAZÓN: fr. 
fig. y fam. Representársele una especie futura 
con algún movimiento ó alteración interior. 


Dime un VUELCO el corazón, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


- DAR uno UN VUELCO EN EL INFIERNO: fr. 
fig. con que se explica el deseo de conseguir una 
cosa contra lo que dicta la propia conciencia. 


- Vun:.co: Carr. y Ferrocarr. El vuelco de un 
vehículo cualquiera es uno de los accidentes más 
temibles del transporte, y puede ocurrir en Jos 
carruajes que marchan por caminos ordinarios, 
en los que circulan sobre vías férreas ó en los 
transportes fluviales ó marítimos, en cuyo caso 
se llama zozobra (véase) å la acción de volcar, 

En las carreteras y caminos ordinarios el vuel- 
co puede provenir del camino, del carruaje ó de 
falta de vigilancia del conductor, El camino pue- 
de producir vuelcos por exceso de bombeo ó de 
pendiente transversal, por mala conservación, de 
modo que presente baches profundos, carriladas 
acentuadas, bloques salientes, insuficiente an- 
chura, pendientes excesivas, curvas de extraor- 
dinariamente reducido radio, y más si está en 
pendiente la curva, etc. Se comprende desde lue- 
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para que subsista el equilibrio de un ca- 
rruaje, es preciso que la vertical que pasa por su 
centro de gravedad caiga dentro del polígono 
que forma la base, entendiendo por tal el perí- 
metro cerrado por las líneas que une exterior- 
mente todos los puntos de apoyo del vehículo 
sobre el suelo, pero esto no basta; claro es, que 
ei la vertical citada sale del polígono de la base, 
el carruaje estará desplomado y vendrá al suelo 
naturalnsente, en busca de una posición de equi- 
líbrio estable; mas como hemos dicho, esto no es 
suficiente; sabido es que la resultante de un sis- 
tema de fuerzas paralelas, que obran sobre un 
sólido apoyado en una superficie cualquiera, 
pasa por un punto de esta superficie, que es el 
centro de presiones del sólido sobre aquella, pero 
aplicada la fuerza al centro de presiones, las que 
sufren cada uno de los puntos de la base tienen 
diversas intensidades, según su distancia al pri- 
mer punto, y hay una límite, llamada eje neutro, 
en que la presión es nula y en que, si el cuerpo 
estuviese invariablemente unido á la superficie, 
los puntos que se encontrasen más allá del eje 


go que, 


Figs. 1 y 2 


neutro safrirían tensiones en lugar de presiones; 
por consecuencia de la deformación sufrida por 
la carga á cada centro de presiones corresponde 
un oje neutro, y para que todo el sólido cargue 
sobre lo superficie es preciso que el eje neutro 
enrase por lo menos el perímetro del polígono 
de apoyo; de la misma manera, å cada eje neu- 
tro corresponde un centro de presiones, y el lu- 

r de los centros de presiones que corresponden 

todos los ejes neutros que enrasan el polígo- 
no de apoyo, es decir, el lugar geométrico de 


`> los centros de prosión con relación al perímetro 


de la base, es una curva cerrada que se cono- 
ce con el nombre de núcleo central, cuya propie- 
dad, según lo que llevamos dicho, es que, siem- 
pre que el centro de presiones está dentro del 
espacio cerrado por el núcleo central, toda la 
base se ballará oprimida; por el contrario, cuan- 
do el centro de presiones caiga fuera de dicha 
línea, el eje neutro correspondiente cortará á la 
base dividiéndola en dos partes, de las cuales una 
no sufrirá presión, sino, porel contrario, el cuer- 
po sedesviará de ella. Se comprende, por esto lige- 
ro análisis de hechos, que no es este el momento 
de demostrar, que no basta para conservar el equi- 
librio de un vehículo sobre un camino que el cen- 
tro de presiones ó punto en que la vertical del 
centro de gravedad corta á la base de apoyo cai- 
ga dentro de dicha base, pues si se encuentra 
fuera del núcleo central, si el carruaje no vuelca, 
se halla en equilibrio más ó menos inestable, 
pues no se apoya toda la base, y así se ve algu- 
nas veces en que una rueda se levanta por encima 
del piso: en ese momento el centro de presiones 
sale del núcleo central, y si no ha volcado el ca- 
rruaje, debido á una favorable circunstancia for- 
tuita, se ha encontrado muy expuesto á volcar; 
por tanto, para que haya seguridad en el tránsi- 
to, es mecesario que siempre la vertical del centro 
de gravedad caiga dentro del núcleo central de 
la base, siendo el equilibrio del vehículo tanto 
más estable cuanto más se aproxime el centro de 
presiones sobre la base al centro de gravedad de 
esta base misma. 

Sentados estos precedentes, si el carruaje ( f- 
gura 1) marcha sobre un suelo inclinado GH, so- 
bre ser la base de apoyo más reducida, pues 4/'Q' 
se proyecta según el rectángulo JQ, en el que el 
núcleo central es un rombo. ABCD cuyas disgona- 
les son el tercio de los lados de la base, la vertical 
PS del centro degravedad P se desviará tanto más 
del eje del vehículo cuanta más inclinación éste 
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tenga, y el centro de presiones O se desviará cada 
vez más del núcleo central, hallándose el carrua- 
je expuesto al vuelco, 

Este electo de la inclinación de la Lase le pro: 
duce una fuerte pendiente transversal, un exceso 
de bombeo, un bache ó una carrilada, un blogue 
ó piedra por el que tenga que montar una de las 
ruedas, etc., y de aquí lo peligroso que son los 
caminos mal conservados, así como lo perjudi- 
cial que es la costumbre que hay en algunos pal- 
ses de poner trabas, es decir, piedras atravesa- 
das, para impedir el paso por determinada zona 
de la vía, así como los caminos muy estrechos, en 
los que con frecuencia tienen que salir las ruedas 
de la vía para apoyarse en el terreno natural, más 
alto ó más bajo ó con una zanja ó cuneta. Claro 
es que las pendientes excesivamente fuertes pue- 
den producir el mismo efecto de volear por de- 
trás ó por delante el carruaje, pero no son tan 
peligrosas como las otras circunstancias enume- 
radas. : 

Respecto de las curvas, observemos{ fig. 2) que, 
si A BCDes la proyección horizontal de un carrua- 
je, al que suponemos, por ejemplo, tres esballe- 
rías, en reata, M, N y P,al llegar 4 la curva tienen 
que tomar esta posición en lugar de la natural del 
tiro m, a, p, en cuyo caso la caballería delantera 
bace la tracción según la cuerda PQ, que une la 
collera, sobre que ejerce el esfuerzo con el centro 
del eje posterior del carrnaje; éste y el resto 
del tiro tienden á tomar la dirección PQ; y como 
unido el carruaje al suelo por las ruedas el roza- 
miento impide este movimiento y la línea de tiro 
PQ se encuentra más elevada, hay un esfuerzo 
horizontal sobre la caja del vehículo que tiendo 
á volcarla, y tanto más cuanto más acontuada sea 
la curva ó menor su radio, y este efecto se au- 
menta si hay además pendionte y la vía es es- 
trecha; esto aparte del rozamiento de primera 
especie, ó sea resbalamiento de las llantas sobre 
la vía, para orientarse en la dirección del tiro, lo 
que hace que se aumente el esfuerzo de tracción, 
y por tanto la tendencia al vuelco. 

Los defectos del carruaje que proporcionan los 
vuelcos pueden depender de la altura de aquél, de 
su batalla ó ancho, de su peso y de la carga. Cuan» 
to más elevado se encuentra el centro de grave- 
dad del vehículo, el momento del par de rotación 
que puede producir el vuelco será mayor (este 
momento está ropresentado por la distancia del 
centro de gravedad del eje de giro ó punto de la 
rueda sobre que el vuelco se produce en contacto 
con la vía, multiplicada aquélla por el peso del 
vehículo con su carga) este momento, y, sien- 
do mayor, la menor desviación de la vertical 
haco más fácil el vuelco, es decir, en una pala- 
bra, que el contro de presiones puede apartarse 
tanto más y más rápidamente del centro del nú- 
cleo central de la base cuanto más elevado se 
halla el de gravedad del vehículo y carga; de 
aquí que los carruajes de ruedas elovadas y caja 
á gran altura del oje son mucho más expuestos 
á vuelcos que los que tienen la caja muy baja y 
las ruedas de pequeño diámetro, y más aún en los 
carruajes de dos ruedas que en los de cuatro, por- 
que en aquéllos el polígono de la base es nn 
triángulo formado por los puntos de apoyo de 
las ruedas sobre la vía y los pies posteriores de 
le caballerías de varas; así, las antiguas calegas, 
las volantas cubanas, los tílburis, son tan expues- 
tos á los vuelcos, en tanto que los camiones, ca- 
rros de mudanzas, y esos inmensos furgones de 
transporte llamadoscapitonés, son dificilesde vol- 
car. La mala distribución de la carga produce el 
mismo efecto, porque aumentando el peso en la 
cabeza del carruaje (como se hace en las diligen. 
cias, en que los pesados equipajes se colocan en 
la vaca) lo quese hace es elevar el centro de gra: 
vedad, aumentar las probabilidades de los vuel- 
cos, y así noes de extrañar sean tan frecuentes en 
dichos carruajes. Al peso del carruaje puede apli- 
carse un razonamiento algo semejante; es muy fá- 
cil de mover, oscila con gran facilidad un carrua- 
jeligero, y en estos rápidos movimientos es muy 
fácil que el centro de presión se salga del núcleo 
central de la base y se produzca el vuelco. Por 
último, la batalla ó ancho del carruaje influye 
mucho en su estabilidad, porque verificándose los 
vuelcos de costado ordinariamente, cuanto más 
ensancha la base más envuelye el núcleo cen. 
tral, y por tanto menos riesgo hay que salga de 
él el centro de presiones. 

En cuanto á los descuidos del conductor pue- 
den ser innumerables y causar el vuelco por 
abandono ó mala dirección de las caballerías de 
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tiro, olvidando evitar los pasos peligrosos, por ol- 
vido del empleo del torno ó de la plancha en las 
fuertes pendientes ó por Nevar en ellas el carrua- 
je á la carrera, el que, echándose encima de los 
animaleS de lanza, los excita y pueden producir 
una caída y con ella el vuelco, ó hacer que se des- 
boquen y no pueda dirigírseles: una mala dis- 
tribución de las cargas, marchar á obscuras por 
la noche, con lo que volviendo el camino no puede 
evitar los malos pasos ni salir de los difíciles, 
etc., son también frecuentes causas de vuelco. 
La rotura de una rueda del carruaje ó su salida 
del eje hacen caer á éste bruscamente sobre la 
pezonera, é iniciado el giro alrededor de la llan- 
ta de la rueda que queda en pie puede conti- 
nuar después sobre la pezonera opuesta produ- 
ciéndose el vuelco. . 

En los ferrocarriles no son tan frecuentes los 
vuelcos, lo que no quiere decir que no puedan 
ocurrir; las causas que pudieran producirlos son 
las mismas que las que hemos apuntado al ha- - 
blar de este accidente en las carreteras, pero por 
la manera de ser de esta clase de vías la casi to- 
talidad de dichas cansas están evitadas; la vía 
se construye expresamente para el paso de tre- 
nes compuestos de carruajes especiales; por lo 
tanto la vía no debe producir vuelcos, por más 
que en las curvas, de que después nos ocuparemos, 
puedan ocurrir; los carruajes son de gran peso, 
de pequeñas ruedas, con pesos de los que no 80 
puede exceder, y colocados siempre en el cuerpo 
del carruaje; el centro de gravedad está muy 
bajo, los trenes sou siempre largos, las uniones 
ó enlaces de los carruajes bastante rígidas, y por 
tanto sólo un descuido, que no se concibe pueda 
legar sin haberse observado y corregido antes, 
podría producirlos; en cambio, aparte de la apun- 
tada antos, hay dos nuevas causas que pueden 
dar lugar á un vuelco: son estas causas los des. 
carrilamientos y los choques. 

Los descarrilamientos, sólo cuando tienen lu- 
gar en lo alto de un terraplén, por cuyo talud se 
lanza la máquina, ó á la entrada de un puente; 
estos casos, por fortuna, son rarísimos. Los cho- 
ques pueden producir el vuelco, pero éste, á 
decir verdad, es en tal caso menos temible; los 
choques producen toda clase de desastres, son 
una verdadera catástrofe, en que el vuelco no es 
más que una fase accidental, y por tanto no hay 
para qué ocuparse de] vuelco en este caso; el de- 
sastre se llama choque y nada más, Pero hemos 
dicho que en las curvas puede producirse un 
vuelco, y con efecto: la fuerza centrífuga que se 
desarrolla al paso de una curva, y más si es de 
pequeño radio, fuerza despreciable en las carre- 
teras, porque por mucha que sea la velocidad del 
carruajo, dada su masa, ejerce poca influencia en 
la marcha, en un tren no sucede lo propio, y, su- 
jetos los carruajes entre los carriles, la cabeza de 
los coches y de la máquina misma, obedeciendo 
á dicha fuerza, tiende ú volcar al tren hacia la 
parte convexa de la curva, y es preciso contra- 
rrestar esta tendencia, como lo hace el jinete que, 
galopando, vuelve rápidamente en curva cerra- 
da, y que instintivamente, sintiendo el efecto de 
la fuerza centrífuga, inclina sin miedo su cuerpo - 
al interior de la curva, con lo que evita el lan- 
zamiento de la silla; en los ferrocarriles el me- 
dio de anular la fuerza centrífuga está en incli- 
nar transversalmente la vía hacia el interior de 
la curva, lo que se consigue dando al carril ex- 
terior un mayor peralte (véase esta palabra), es 
decir, clevándole sobre el interior, cuyo peral- 
te, según hemos dicho en el artículo citado, está 
en relación con el radio de curvatura de la cur- 
va; este peralte obliga á los carruajes á inclinar- 
se hacia el interior, á desarrollar una fuerza cen- 
trípeta que anula su contraria, la centrífuga 6 
de lanzamiento; el peralte depende también de 
la velocidad que hayan de llevar los trenes, y se 
calcula siempre para la velocidad media ordina- 
ria. Por falta de peralte del carril exterior he- 
mos tenido que intervenir en un vuelco ocurri- 
do á la salida de Huete, en la línea de Aranjuez 
á Cuenca, en una curva bastante rápida, con 
pendiente fuerte: el tren se lanzó de la vía al 
entrar en el térraplén, y se produjo el vuelco 
de la locomotora, el ténder y tres carruajes, 
quedando la máquina con la chimenea clavada 
en tierra, el antepecho del ténder oprimió con- 
tra el súelo un brazo del desdichado fogonero, 

ue no pado salir y murió abrasado por el agua 
de la caldera, que hirviendo vertía sobre él, sin 
que fuese posible salvarle, á pesar de los esfuer- 
zos que se asegura se hicieron en su favor, al es- 
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cuchar sus desgarradores ayes; cuando se nos 
llamó á intervenir en esta catástrofe, por lo me- 
nos quince días después de ocurrida, todo ha- 
bía desaparecido, hasta la causa que produjo el 
vuelco, todo, excepto los carruajes y la máqui- 
na, que continuaban en la posición que hemos 


descrito. 
VUELO: m. Acción de volar. 


... cuando la pequeña cerceta se va á los 
campos con su temeroso VUELO, y cuando con 
su graznido se queja á menudo, es señal de 


tempestad. 
El Comendador Griego. 


Yo vi sobre un laurel estar quejoso 
Un ruiseñor, porque por alto andaba 
Un alcotán, que en VUBLO presuroso 
Las prendas de su yido amenazaba. 

LOPE DE VEGA. 


— VueLo: Espacio que se vuela de una vez. 


Ponerle luego al punto el freno duro, 
Y al rey, que aprisa se apresura al caso, 
En la silla se puso desde el suelo 
De un salto, ó por mejor decir de nn VUELO. 
VILLAVICIOSA. 


- Vueto: Conjunto de unas plumas del ala en 
el aye, que le sirven para volar, U. m. en pl. 


Por que no acompañase sus gargantas 
La mía en la mortifera experiencia, 
Apresuré los VUBLOS y las plantas 
Para poder llegar á tu presencia, 

. VILLAVICIOSA, 


- Vueno: Por ezt., toda el ala. 

-Veezo: En las vestiduras ó cosas semejan- 
tes, anchura ó extensión de ellas en la parte que 
va al aire sin ajustarse al cuerpo. 


Hábito 6 vestido negro, liso, de tafetán, con 
manga de jamón ó de fraile, y cuyo VUBLO no 
ahueca el miriñaque engañoso..., guantes de 
seda ó los naturales, y un precioso abanico, 
regalo de alguna de sus amas, componen el or- 
nato exterior de la pretendiente, etc. 

HARTZENBUSCH. 


— Vue¡o: Encaje ú otro ligero adorno de las 
bocamangas ó del brazo. 


Me pondré una chupa guapa 
Y un peluquin de mi amo; 
Tú ponte basquiña, bata, 
Y vUBLOS de mi señora. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


... (bube de) cotejarle (al retrato) con el origi- 
nal..., y encontrarle admirablemente parecido; 
y no era la verdad, porque uo tenia de ella sino 
el uniforme y Jos VUBLOS de encaje. 

MESONERO ROMANOS. 


- VuELO: En el teatro, tramoya en que rápi- 
damente va uno por el aire, 


El teatro por dentro comprende, pues, å los 
autores dramáticos, á los artistas, empresarios, 
empleados, espectáculo material, decoracio- 
nes, transformaciones, VUELOS, música y acom- 
pañamiento. 

MESONERO ROMANOS. 


— Vuro: Arg. Parte de una fábrica, que sale 
fuera del plano de la pared que la sostiene. 
— VuELo: Cetr, Avede caza enseñara y amaes- 
trada á volar y á perseguir á otras, 
-AL VUELO, Ó Á VUELO: m, adv. Pronta y 
ligeramente. 
— Hazle un farolillo al VUELO, 


Por si más grato le ves. 
MorETo. 


Las locas furias con estruendo pasen 
A VUELO, no aguardando el de la barca, 
Y en yivo fuego de rencor abrasen 
Al mosquino y hormigena monarca, 

VILLAVICIOSA. 


— COGER AL VUELO: fr. fig. Lograr una cosa 
de paso ó casualmente, . 

- COGERLAS UNO AL VUELO: fr. fig, y fam. 
Entender ó notar con "prontitud las cosas que 
no se dicen claramente ó que s6 hacen á hurta. + 
dillas. 

-Cocer vueLo una cosa: fr, fig. Toman 
VUELO. 

— CORTAR 108 VUELOS Á uno: lr, fig. y fam. 
CORTAR LAS ALAS å uno. 
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¡Es tan altivo, 
Tan indócil... Urge ya 
Cortar el VUBLO Å sus brios, 
HARTZENBUSOH. 


— DE UN VUELO, DE VUELO, Ó EN UN VUELO: 
m. adv. fig. Pronta y ligeramente, sin deten- 
ción. 

..., asi como no se levanta de un VUELO 
hasta la cima de la heroica virtud, tampoco 
se despeña de un golpe en la sima de la ini- 
quidad. 

JOVELLANOS, 
— ¿Don Alejo...? — Ruego á usted 
Que espere... Voy en un VUBLO... 


Siéntese usted... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ECHAR Á VUELO LAS CAMPANAS: fr. TOCAR 
Á VUELO LAS CAMPANAS. 

— LEVANTAR EL VUELO, Ó LOS VUELOS: fr. fig. 
Elevar el espíritu ó la imaginación. 

-TIRAR AL VUELO: fr. Tirar al aye que va 
volando, á distinción de cuando se le tira pa- 
rada. 

... el Curioso Parlante se podrá comparar al 
cazador que ha de tirar al VUELO, cazador sin 


duda el más hábil. 
LARRA. 


- TOCAR Á VUELO LAS CAMPANAS: fr. Tocar- 
las todas á un mismo tiempo, volteándolas y 
dejando sueltos los badajos ó lenguas. 

—- TOMAR VUELO una cosa: fr. fig. Irse ade- 
lantando ó aumentando mucko. 


Entretanto mi fama iba tomando más VUB- 
LO, publicando por todas partes que yo era 


una actriz inimitable. 
Isia. 


- VUELO: Mec. El vuelo de las aves no es más 
que un trabajo mecánico perfectamente racional, 
y cuya teoría es fácil comprender. El aire es un 
gas no de los más ligeros, y sabido es á cuanto 
alcanza su energía cuando puesto en movimien- 
to se le opone una gran resistencia; los destrozos 
causados por los huracanes, ciclones, tilones y 
tornados lo demuestran, como lo demuestra 
también la navegación á vela, y por tanto no es 
necesario eslorzarse para comprender el partido 
que se puede sacar de un cuerpo de semejantes 
condiciones, si se encuentra un medio, un sistema, 
de adaptarse å las condiciones de ese inmenso 
océano que se Jlama atmosfera; si al aire se le 
combate rápidamente con una superficie ancha y 
sólida, opondrá, al ser rechazado, una resistencia 
tanto más enérgica tuanto mayor sea la veloci- 
dad de la superticie motora. Las aves, en gene- 
ral, aunque no todas, reunen las condiciones 
apropiadas al objeto á que las destinó la Provi- 
dencia; cuerpo largo de pequeño diámetro cu- 
bierto de plumazón más ó menos fina, que se di- 
rige de la cabeza á la cola, cabeza pequeña, pico 
agudo, cola prehensil, alas que pueden adaptarse 
al cuerpo sin que pierda su lorma, ó tenderles 
cual inmensas velas, tomar todos los movimien- 
tos con increible rapidez, poco peso en el cuer- 
po, facilidad de ahuacar su plumaje para aumen- 
tar su volumen aparente disminuyendo la den- 
sidad total del cuerpo, gran fuerza molecular, 

atas suficienteniente delgadas para que, plega- 
Jas al cuerpo, no opongan gran resistencia al 
viento, y lo estrictamente pesadas para servir de 
contrapeso, á fin de mantener el cuerpo en su po- 
sición natural y que no pueda ser volteado por 
las corrientes. Supongamos un ave suspendida en 
el aire, inmóvil y con las alas extendidas; si 
baja con rapidez la quilla hacia el pecho, el aire, 
atacado por aquellas superficies anchas y sólidas, 
trata de ceder inmediatamente ú la impulsión; 
pero como no puede huir con la rapidez necesa- 
ria pava responder al movimiento del ave, re. 
acciona y presenta á las alas una resistencia 
las ofrece un punto de apoyo, y por lo tanto el 
ave se lanza en sentido opuesto del movimiento 
que ha producido; si después de este primer es- 
fuerzo las alas quedan inmóviles, el pequeño ex- 
ceso de peso del ave sobre la atmósfera la hará 
descender lentaniente; pero si en el momento 
vuelve ú desplegar aquélla susalas, el aire, colo- 
cado encinia, les opoudrá la misma resistencia 
que el que antes oponía al que se hallaba debajo 
sı la velocidad es la misma, y en consecuencia el 
ave perderá el terreno conquistado antes y que- 
dará en el mismo punto, que es lo que hacen 
algunas aves de rapiña cuabdo vigilando su pre- 
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sa parecen inmóviles en el espacio; pero si lo 
movimientos de las alas están combinados con. 
venientemente, se comprende que el animal 
drá elevarse ó descender á voluntad. Si los to 
vimientos del vuelo se modifican por la posició 
de la cola, que le sirvo de timón, y los movi. 
mientos de las alas arrastran el viento bajo una 
inclinación al horizonte, la marcha en el senti. 
do deseado será un hecho; si en lugar de abhna 
car su plumaje le pliega adaptándole al cuerpo 
bajará. De todo esto resulta que la primera e 
dición indispensable para trasladarse en el espa. 
cio es rechazar el aire situado bajo las alas Pa 
tiéndolas de modo que cuando se dispongan 4 
recobrar su posición primitiva les oponga el aire 
que se halla encima la menor resistencia posi- 
ble, y por esto el ave, después de haber dado el 
aletazo, repliega las alas á fin de disminuir su 
superficie; eleva las alas así replegadas, las ex- 
tiende y baja de nuevo, acelerando sus sacudi. 
das según la velocidad que quiera imprimir al 
vuelo, 

Queriendo imitar el vuelo de las aves, son va- 
rias las tentativas que se han hecho en el pre- 
sente siglo por los hombres para surcar el vien. 
to, ya que era el único elemento que les estaba 
vedado dominar; no queremos hablar aquí de la 
navegación aérea, ó sea del problema de dar di- 
rección á los globos, problema teóricamente po- 
siblo y del que se han ocupado algunos sabios 
hasta ahora, que sepamos, sin resultado satis- 
factorio, al menos prácticamente, sino sólo de 
los intentos de verdadero vuelo surcando la at- 
móslera á la manera que lo hacen las aves; no es 
posible hablar de todas ellas, y así sólo iudica- 
remos algunas de las más notables. En 8 de oc- 
tubre de 1876 el inglés Simmons, al que no se 
conocía como aeromauta, y del que todavía se 
ignora si era un simple mixtificador ó un ilumi- 
nado de buena fe, después de haberse hecho 
anunciar en gran parte de los periódicos de Brua- 
selas que se elevaría en el aire, y que avanzaría 
horizontalmente por la atmósfera á razón de 10 
leguas por hora, hizo su experiencia en la capi- 
tal de Bélgica; y sun cuando no se confiaba en 
las aserciones del aeronauta, se deseaba presen- 
ciar el cumplimiento de su promesa; su aparato 
se componía de dos fuertes perchas de caña, de 
forma de cuadrilátero, y una fuerte lona fija á 
las extremidades de aquella armazón, de manera 
quo formasen en el centro una concavidad para 
que el viento pudiese en ella hacer presa fácil- 
mente formando una especie de cometa ó birlo- 
choinmenso, y armado exactamente de la misma 
manera; llevaba por contrapeso una cola de unos 
20 m., con una pavecilla en su extremidad para 
el aeronanta; las dimensiones de esta cometa 
eran de 15 m, por cada lado; el día fijado, ama- 
rrada la cometa å un cable como hacen los mu- 
chachos con las suyas á la delgada cinta que las 
sostiene, dispuesto todo según las órdenes de 
Simmons, diez soldados cogieron el cable para 
elevar el birlocho como hacen los muchachos 
para hacerle tomar viento, habiendo dicho el 
aeronauta que al hallarse á unos 10 m. del sue- 
lo se subiría en la barquilla, que debería elevar- 
se hasta una altura de 200 á 300 m.; aseguraba 
gue, cuando llegase el momento propicio, haría 
que los hombres aflojaran el cable, y entonces, 
por medio de un juego de cuerdas, haría tomar 
al aparato una posicion horizontal, y el birlocho 
bajaría suavemente como un paracaídas; mas 
para dirigir el descenso marchando al sitio cou- 
veniento el aeronauta, aseguraba podría cam- 
Liar el centro de gravedad del aparato á volun- 
tad, cargando unas cuerdas y largando otras, 
de modo que deslizase en el aire con gran velo- 
cidad, pudiendo llegar al sitio apetecido; pero 
hecho el primer ensayo, el birlocho se elevó con 
efecto 4 10 m., cayendo pesadamente sobre el 
suelo; al segundo ensayo se repitió lo mismo y 
otro tanto al tercero, en medio de la rechifla y 
ruidosos é irónicos aplausos del público, en tan- 
to que Simmons fumaba tranquilamente unos 
cigarrillos, hasta que acabó por decir que el vien- 
to que hacía era insuficiente, y por lo tanto que 
no podía continuar la experiencia, después de lo 
cual se puso å doblar tranquilamente su apara- 
to, como un hombro que ha llenado una misión 
importante. 

Hentos presentado este ridículo ensayo, para 
que se conozca una de las fases por que lia pasa- 
do el vuelo mecánico; pero tomado el asunto 
más en serio, en 1882 se ensayó en Rusia, ha- 
ciendo uso de un pequeño modelo, el sistema de 


YUEL 


aoreostación debido á Baranovski, con algún re- 
sultado : el aparato se asemeja mucho á un pá- 
jaro, formando el cuerpo un cilindro capaz de 
contener dos hombres con todo lo necesario á 
su objeto, y una máquina de vapor para mover 
los propulsores del mecanismo, que consistían en 
dos ruedas de aspas, semejantes á las de un mo- 
lino de viento, que se agitan á los costados del 
cilindro con toda la fuerza necesaria para hacer 
marchar esta máquina, y además lleva 4 popa 
otra rueda de aspas semejantes á las anteriores 
y con el mismo objeto: dos alas laterales estaban 
destinadas á sostener y elevar el aparato, pu- 
diendo además desplegar una vela para econo- 
mizar combustible, siempre que se encontrase 
alguna corriente favorable; á la extremidad pos- 
terior del cilindro llevaba una 4 modo de cola de 
ave, que hacía el oficio de timón y servía para 
dar dirección al aparato, y en la parte anterior 
ó de proa una á modo de cabeza movible, para 
regular la entrada del aire en el cilindro, aire 
que había de servir para favorecer la respiración 
de los aeronautas y alimentar la combustión de 
la máquina de vapor. Antes de empezar á volar 
necesitaba el aparato correr un corto trecho por 
el suelo, á cuyo fin llevaba unas pequeñas rue- 
das en posición conveniente. El principio de 
este mecanismo es en el que sehabían fundado los 
ensayos hechos precedentemente por Baumgar- 
ten en Charlottenburgo (Estados Unidos de 
América) en el mismo año, si bien este sabio y 
Walfert empleaban un globo henchido de hi- 
drógeno, y de modo que su fuerza ascensional 
fuese casi nula y sólo pudiera elevarse por medio 
de un propulsor helizoidal colocado en la bar- 
quilla, disposición que permitía subir sin arro- 
jar lastre y bajar sin pérdida de gas; el propul- 
sor era doble, es decir, compuesto de dos hélices, 
una horizontal y vertical la otra, para los movi- 
mientos de avance y retroceso la primera, y de 
elevación y descenso la última; el motor era de 
fuerza de cuatro caballos de vapor; la barquilla 
iba uvida al globo por barras rígidas, para ha- 
cerla solidaria con E Sin embargo, ninguno de 
estos sistemas ha podido prevalecer, 

Finalmente, el año último se habló del aereó- 
ciclo, aparato formado por un globo, al que por 
varillas rígidas fijas á un aro de envoltura ho- 
rizontal iba unido, ó mejor, del que iba sus- 
pendido un eje, horizontal también y acodado, 
cuyos codos llevaban bielas que movían otros 
ejes horizontales á la altura del aro metálico del 
globo, y en estos ejes iban montadas unas gran» 
des paletas de lona sobre fuerte armadura: el 
hombre volante, que pudiéramos decir, ó aero- 
nauta, sentado en un pequeño asiento unido al 
aparato, ponía los pies en los codos del eje infe- 
rior, y hallándose sujeto por un aro cerrado uni- 
do al asiento, podía manejar las paletas ha- 
ciendo funcionar á sus pies, como se hace en el 
velocípedo. El aparato no ha tenido éxito. 

Como se ve por estos ejemplos, tomados á gra- 
nel, el vuelo mecánico dista aún mucho de ser 
un hecho; las dificultades que hay que vencer 
son grandes, principalmente por el peso de los 
mecanismos que es necesario emplear; acaso con 
los motores eléctricos, cuando pueda obtenerse 
un manantial fácil de cargar y de poco peso, se 
consiga algún resultado, pero hoy por hoy el 
problema no está resuelto. 


- VUELO: Arq. y Const. El vuelo ó parte sa- 
liento de una construcción necesita determina- 
das condiciones para que sea estable, pues como 
el peso de la parte volada no está sostenido di- 
rectamente se halla en las condiciones de una 
viga empotrada por un extremo, 

Sea, por ejemplo, ECDF una viga empotrada 
en un muro y que vuela sobre el paramento GH 
de aquél, la parte ACDB; este prisma so en- 
cuentra sometido á fuerzas verticales; las conte- 
nidas en una sección cualquiera, la del plano de 
la fig. siguiente por ejemplo, contendrá la fibra 
media de la sección OQ: se podrán reducir siem. 
pre las comprendidas entre el plano de empo- 
tramiento y el extremo CD á una fuerza única 
RP aplicada á la fibra media y á un par; claro 
es, que tanto el punto de aplicación £ de la re- 
sultante, como esta misma resultante ZP, varia- 
rán generalmente con la posición de la sección de 
empotramiento, y sólo quedarían constantes si 
no estuviera sometida la sección más que á la 
sola fuerza RP; pero siempre esta resultante po- 
drá reemplazarse por otra fuerza OH igual y pa- 
ralela á la primera, y pasando por el centro de 
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elasticidad que corresponde á la fibra media en 
4B y un par GP, para lo que bastará intro- 
ducir en O dos fuerzas iguales y opuestas OG y 
OH é iguales á P; si llamamos A å la distancia 
OR, el par (P-P) tendrá por momento Ph; se 
ve por esto que la parte volada estará sometida 
é un esfuerzo de deslizamiento transversal ó es- 
fuerzo cortante en AB, y á una flexión, prođu- 
cido aquél por la fuerza Æ y éste por el par Ph; 


AS) 


poo 


el primero de estos movimientos tendría por 


valor, según se demuestra en Mecánica, -. > 


20w 

en que Z es la longitud OQ, w el elemento su- 
perficial de la sección 4B, ó más bien el área de 
este elemento, y G el coeficiente de elasticidad 
transversal, y cada elemento se hallará sometido 
á la tensión transversal por unidad de suporfi- 
PQ 
E0w 


cie ; el par produciría un movimiento 


alrededor de un eje conjugado, en la elipse cen-, 


tral de inercia, con la intersección de los pla- 
nos (P- P) y AB, y su magnitud será 


PhI, sen 3 
ri 


en que $ es el ángulo agudo que forman el eje 

de flexión y su diámetro conjugado en la elipse 

central de inercia, y r el radio de giración de 

la sección AB con relación al eje de flexión; la 

tensión quo este par produciría en sentido lon- 
a 


gitudinal en cada fibra y por unidad de superf- 
cie será 
Ph. sen ô 
E — 
“5 o ? 


en que Æ representa el coeficiente de elasticidad 
longitudinal del prisma dado ó de su sección 
AD, y la distancia de un punto cualquiera de 
la sección AB al eje de flexión; Ja última expre- 
sión se ve que cambia de signo con u, es decir, 
que habrá extensión de nm lado del eje do fle- 
xión y compresión en el opuesto; el sentido del 
par indica inmediatamente el de la rotación, que 
será el representado porla flecha, y por tanto 
cuáles fibras se encontrarán alargadas y cuáles 
otras comprimidas. 

No podemos entrar en el cálculo de las fuer- 
zas ni de las formas y dimensiones de la sección 
de la parte volada, pues fuera ir demasiado lejos 
en una obra de esta naturaloza, bastando con 
las indicaciones hechas para que desde luego se 
comprendan las dos clases de condiciones que el 
sólido que constituye el vuelo debe reunir; por 
una parte, en cada una de sus secciones trans- 
versales, pero principalmente enla AB, tiene el 
prisma una tendencia al deslizamiento vertical 
ó esfuerzo cortante desarrollado por el peso de 
la parte volada y carga accidental ó permanen- 
te que debá contener; por otra, se halla some- 
tida la parte volada al par (P-P), ó lo que 
es lo mismo (P— G), que produce varios efectos: 
uno de ellos es hacer girar la parte volada alre- 
dedor de la arista horizontal inferior del empo- 
tramiento, proyectada en B, arrancando, por 
lo tanto, el prisma del muro, que es loque suce- 
de más de una vez, si el vuelo no se ha calculado 
bien; otro de los efectos es la flexión, bajo cuya 
acción cabecea el prisma, es decir, cae 6 des- 
ciende algo por la punta CD, tiende á defor- 
marse ó se deforma, convirtiéndose de recto en 
curvo con la covexidad hacia arriba, lo que pro- 
duce un alargamiento de las fibras superiores å 
la fibra invariable, ó mejor á la superficie de 
fibras invariables, alargamiento que si excede 
de cierto límite producirá el agrietamiento ó ro- 
tura de la porción volada, como ocurre muchas 
veces, en tanto que las fibras inferiores á la su- 
porficie de fibras invariables sulien una cam- 
presión tanto más enérgica cuanto rlichas fibras 
se hallau más distantes do la citada superficie, 
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y si la compresión es excesiva esta parte del 
sólido se romperá por aplastamiento. 

De este ligero análisis se deduce que, siempre 
que haya de hacerse un vuelo sobre un muro, es 
preciso: primero, que el sistema sea muy rígido, 
para evitar las deformaciones; segundo, que ten- 
ga suficientes espesores en sentido vertical, tan- 
to para conseguir el mismo objeto, cuanto para 
aumentar su resistencia; tercero, que el material 
sea suficientemente resistente para soportar los 
diferentes esfuerzos á que se halla sometido; y 
por último, que esté bien atizonado, es decir, 
que tenga suficiente cola ó tizón empotrado en 
el resto de la fábrica, hallándose además el em- 
potramiento bien hecho, para que nunca falsee 
por esta parte, para que no se vea arrancado de 
rafz, como se dice vulgarmente, Hay que obser- 
var que el mismo par que produce la flexión, 
trata de comprimir, y comprime realmente, al 
sólido contra el muro por la parte inferior de la 
superficie de fibras invariables, y que tiende á 
arrancar á aquél por la parte superior; por lo 
tanto, es preciso que en el muro haya una fábri- 
ca sólida en que se apoye la parte inferior del 
vuelo, y grandes enlaces que tiren de la superior; 
por eso eu los balcones se hacen los hierros que 
forman la barandilla en la parte superior muy 
largos para aumentar el empotramiento, y tan 
pronto se abren en forma de pie de cabra, como 
se doblan en garfio, como se les hace con punta 
ancha, 

Cuando el vuelo es de fábrica, á ser posible 
debe emplearse la sillería de gran tizón y de una 
sola pieza; mas cuando esto no se pueda se ne- 
cesitan aparejos especiales, de modo que cada 
sillar, cada mampuesto, ó cada ladrillo, estén 
suficientemente atizonados, ya en el muro, ya en 
la parte de vuelo construída, ó bien, como suce- 
de en los aparejos en trompa, que por la dispo- 
sición del aparejo ó despiezo los esfuerzos se 
modifiquen al transmitirse, para contribuir á la 
solidaridad de la obra. Conviene relegar por 
completo en las grandes alturas esas cornisas 
voladas de yeso y cascote que por desgracia tan- 
to se emplean, y á las que vemos desprenderse 
con harta frecuencia, habiendo sido causa ya en 
diferentes ocasiones de accidentes desgraciados 
que han costado la vida de algunos individuos. 

Cuando el vuelo es excesivo conviene colocar 
de trecho en trecho ménsulas ó palomillas que 
sostengan la parte volada, refiriendo los esfuer- 
zos, convenientemente translormadosen empujes 
á otros puntos del muro sobre que vuela, con lo 
que se aumenta considerablemente la resistencia 
y estabilidad de la obra; esto se hace, por ejem- 
plo, para sostener los paseos 6 andenes volados 
de los puentes, para sostener las marquesinas de 
ciertos edificios, como estaciones, embarcaderos, 
teatros, muelles de carga, etc, Esta forma se da á 
las repisas, á los capialzados, á las trompas, ete. 

La arquitectura árabe, y en general la de la 
Edad Media, era muy dada á los vuelos de los 
edificios, que exageraban notablemente, ya para 
resguardar del so] y de la lluvia á las calles, ya 
para aumentar en los pisos superiores de los edi- 
ficios el área habitable, ya para dominar más la 
vía pública y poder defender mejor las entradas 
de sus viviendas de los ataques del exterior; to- 
davía se ven en muchas poblaciones esos tejados 
de aleros inmensos, esas fachadas escalonadas 
hacia el exterior, en las que cada piso avanza 
considerablemente sobre el inferior; y si bien 
esto último no se hace en el día, todavía hay 
constructores caprichosos que hacen cubiertas ó 
tejados con inmensos faldones volados, apoyados 
sobre grandes palomillas ó en canecillos, profu- 
samente y con más ó menos gusto decorados; 
cuando este sistema tiene razón de ser, cuando 
es lógico, la obra resultará bella; si no tiene 
justificación alguna, semejante sistema debe 
proscribirse en absoluto. 


VUELTA (de vuelto): f. Movimiento de una 
cosa alrededor, ó de un lado á otro. 


«., antes que dé su VORLTA (el rio) å cami- 
nar á poniente, es donde se halla el estrecho 
de Pongo, 

P. José CASANI. 


Quinientas veces para dar la VUELTA, 
Que tantos siglos ha que la acostumbra, 
Las riendas tuvo å sus caballos suelta 
El rubicundo dios que nos alumbra, 

VILLAVICIOSA. 


- VUELTA: Movimiento con que un cuerpo se 
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agita en el aire, volviéndose enteramente, como 
los volatines ó danzantes. 


~ VUELTA: Rodeo ó torcimiento de las líneas 
ó del camino recto. 


... da fin la primera calle y toma VUELTA la 
segunda en un cenador tejido de mirtos oloro- 
sos. 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


Topó el bajel de mi mula 
En cada calle una sirte, 
En cada esquina un escollo, 
Y en cada VUELTA un Caribdis. 
ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO. 


— VUELTA: Acción de apretar una cosa, vol- 
viendo ó revolviendo otra alrededor de ella, 


... COn Jas muchas VUELTAS que se dan con 
ella al cuerpo, lo aprietan, entallan y abrigan. 
OVALLE. 


— VUELTA: Acción de volver del lugar á don- 
de se había ido. 


¿Conque ya estás de VUELTA, Gil Blas? 
Ista. 


—¡Periquillo! ¿Cómo? 
—Como que estoy ya de VUELTA. 
L. F. DE Moratin. 


— Ya estamos de VUELTA. — Ya era hora. — 
Bien venidos, señores. 
HARTZENBUSCH, 


~ VUELTA: Restitución de lo que se ha to- 
mado ó quitado. 


— VUELTA: Retorno 6 recompensa. 
— VueLra: Repetición de una cosa. 


— VUELTA: Paso ó repaso que se da á una ma- 
teria leyéndola. 


— VUELTA: Vez, en la ejecución de una cosa. 


— VUELTA: Parte de una cosa, opuesta á la 
que se tiene ¿la vista, 


... harás uuas chuletas de ternera muy del- 
gadas, y bátelas con la VUELTA del cuchillo. 
Franorsco Martínez MonTIÑO. 


— VUELTA: Zurra ó tunda de azotes ó golpes. 


¿Dónde la vueLTa le dieron? 
Aqui detrás 4 la vuelta. 
¿Rizo resistencia alguna? 

stuve como una oveja; 
Antes, cuando me querian 
Azotar, yo con paciencia, 
Les dije á los dos: ¿qué hacen, 
Que no me toman á cuestas? 

MANUEL DE LEÓN. 


- VueLra: Inclinación ó torcimiento de una 
cosa hacia un lado; y en la espada ú otros ins- 
trumentos semejantes, torcimiento de la línea 
recta ó del corte ó filo. ` 


-~ VUELTA: En las cerraduras y llaves, dispo- 
sición de las guardas para el golpe del cierra; y 
se llama así porque se vuelve la llave al cerrar. 


«.» Una cerradura de pestillo grande de dos 
VUELTAS para puertas de calle... no pueda pa- 
sar de veinte y seis reales, 

Pragmática de tasas de 1680, 


~ VUELTA: Adorno que se sobrepone al puño 
de las camisas, camisolas, ete. 


- VUELTA: Tela sobrepuesta en la extremidad 
de las mangas ú otras partes de ciertas prendas 
de vestir. 


... este género (la muselina) no sólo se gasta 
en VUELTAS, pañuelos, manteles y delantales, 
sino también en deshabillés, polonesas, batas 
baqueros; etc. 

JOVELLANOS, 


— VUELTA: EMBOZO; cada una de las tiras de 
lana, seda, ú otra tela, con que se guarnecen inte- 
riormente desde el cuello á abajo los lados de la 
capa. 


- VUELTA: En las medias y calcetas, orden 
de puntos con que circularmente se van for- 
mando. 


—- VURLTA: Mudanza de las cosas de un esta- 
do á otro, ó de un parecer Á otro, 


„la catástrofe es la VURLTA de las cosas á 
fines apacibles, 
Penro SIMÓN ABRIL, 


En ti se ve la dignidad más alta 
Culmada de los gustos y placeres, 
Sin tener los menguantes de la luna 
Ni las VUELTAS contrarias de fortuna, 
VILLAVICIOSA, 
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~ VUELTA: Acción ¿expresión áspera y sensi- 
ble, especialmente cuando no se esperaba. 


— VUELTA: Demasía que se debe volver al que 
compra ó trueca una cosa respecto del precio 
concertado, 

— VUELTA: Labor que se da á la tierra ó he- 
redad. 


Esta tierra está de una VUELTA. 
Diccionario de la Academia. 


— VUELTA: VOLTERETA; lance de varios jue- 
gos de naipes, y principalmente del tresillo, que 
consiste en descubrir una carta para saber qué 
palo ha de ser triunfo, 

- VUELTA: ant. Riña ó alboroto, 

— VUELTA: Arg. Torcimiento ó declinación 
de la línea ó líneas circulares, para formar el 
arco ó la bóveda. 


— VUELTA: Min. Destello de luz que despide 
la plata en el momento en que termina la cope- 
lación. 

— VUELTA: Mús. RETORNELO. 

— VUELTA DE CAMPANA: fig. La que se da 
con el cuerpo en el aire volviendo á caer de pies. 

- VUELTA DE PODENCO: fig. y fam. Zurra ó 
castigo grande, por lo común, á palos. 

- MEDIA VUELTA: Acción de volver el cuerpo 
hacia un lado, pero no enteramente. 


Se da un salto 
Con media VUELTA en alto, 
Y campanela. 
Lors pe VEGA. 


-- MEDIA VUELTA: fig. Breve ó cortísima dili- 
gencia en una cosa. 

- MEDIA VUELTA: Mil. Acción de volver el 
soldado la cara á donde tenfa la espalda. 


—A LA VUELTA: m, adv. Al volver, 
— Å LA VUELTA DE: loc, AL CABO DE, 


— ÁNDAR á uno Á LAS VUELTAS: fr. Seguirle, 
observándole los pasos ó acciones, 


— ANDAR Á VUELTAS: fr. Reñir ó luchar. 


— ANDAR Å VUELTAS CON, PARA Ó SOBRE una 
cosa: fr, fig. Estar poniendo todos los medios 
para saberla ó ejecutarla.” 


- ANDAR EN VUELTAS: fr. fig. Andar en ro- 
deos, poner dificultades para no hacer una cosa. 


— Å POCAS VUELTAS: m. adv, fig. A pocos lan- 
ces. 


— A VUELTA: m. adv. À VUELTAS, 
— A VUELTA: DE VUELTA, 


— Å VUELTA DE CABEZA: m. adv. fig. En un 
instante. 


— Å VUELTA DE DADO: m. adv, fig, A VUELCO 
DE DADO. 


— À VUELTA DE 030: m. adv. Con presteza y 
celeridad. 


— Å VUELTAS: m. adv. Cerca ó casi, 
— Á VUELTAS DE: m. adv. Además de. 


A quien con voz algo triste 
De rodillas en sus faldas, 
A VUELTAS del parabién 
Dijo quedo estas palabras: etc, 
Romancero. 


Y á VUELTAS desto encerró 
Bujerías, que curiosas 
Ocupaban un cajón. 
Tirso DE MOLINA. 


- DF VUELTA: m, adv. En volviendo. 


Con más gusto pensé yo escribir á usted de 
VUELTA de mi largo viaje, etc, 
JOVELTLANOS. 


— COGER LAS VUELTAS, Ó LA VUELTA: fr. fig. 
Buscar rodeos ó artificios para librarse de una 
incomodidad ó conseguir un fin. 


= DARSE uno UNA VUELTA Á LA REDONDA: fr, 
fig. y fam. Examinarse á sí mismo antes de re- 
prender á otro. 


- DAR uno UNA VUELTA: fr, Pasear un rato, 


Concluidos que sean (los trabajos) y los 
cumplidos, puede ser que yo dé una VUELTA 
por estos monasterios cercanos, elc, 

JOVELLANOS. 


Tráeme primere el sombrero y el bastón, 
que quisiera dar una VUELTA por el campo. 
L, F, DE MORATÍN. 


VUEL 
— DAR uno UNA VUELTA: 
á una población ó país. 


- DAR uno UNA VUELTA: fig, Limpiar ó asear 
una cosa reconociéndola, 


Ir por poco tiempo 


+.. SÌ dais una VUELTA por todo lo demás de 
casa, habréis vergüenza de lo ver, y asco de lo 
andar, según está todo de desaliñado. 
FR, ANTONIO DE GUEVARA, 


- Dar uno UNA VUELTA: fig. Hacer una bre. 
ve y personal diligencia para el resguardo ó re. 
conocimiento de una cosa. 


- DAR uno UNA VUELTA: fig. Mudarse, tro- 
carse. 


- DAR VUELTAS: fr. Andar al rededor, 


- DAR VUELTAS: Andar buscando una cosa 
sin encontrarla. 


- DAR VUELTAS: fig. Discurrir repetidamente 
sobre una especie. 


Mil voxLTas he dado al tal decreto de 21 de 
Agosto de 95, etc. 
JOVELLANOS. 


— GUARDAR UNO LAS VUELTAS: fr, fig. y fam. 
Estar con cuidado y vigilancia para no ser cogi- 
do en una acción mala, 


—De toda la turbamulta 
Que me arriesgo á conducir, 
Sólo ustedes y el tutor 
Me conocen. -Siendo así... 
— Yo le guardaré las VUELTAS... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-GUARDAR UNO LAS VUELTAS: fig. y fam, 
Ejecutar una cosa sin que otro la entienda. 


- LA VUELTA DR: loc. Hacia ó camino de, 


... marchando el ejército coligado la VUBLTA 
de Hau ccn el conde Carlos, 
CARLOS COLOMA. 


... se embarcó otra vez en la armada la 
VUELTA de la isla. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


~ LLEVAR DE VUELTA á uno: fr. Hacerle re- 
troceder del camino que llevaba, 


-NO HAY QUE DARLE VUELTAS: expr. fig. y 
fam. que se emplea para afirmar que, por más 
que se examine ó considere una cosa en diversos 
conceptos, siempre resultará ser la misma, ó no 
tener sino un remedio ó solución. 


—¡Vaya, no hay que dorle VUELTAS! 
Sois ridículo y celoso. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-NO TENER VUELTA DE HOJA Una cosa: fr. 
fig. y fam. Ser incontestable, 


— PONER DE VUELTA Y MEDIA á uno: fr. fig. 
y fam. Tratarlo mal de palabra, llenarle de 
improperios, 
—¿Tenemos hoy folletín? 
~ Si; un articulo muy corto 
De teatros. — Ya: poniendo 
De VUELTA y media á los cómicos: 
¿No es verdad! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— TENER VUELTA una cosa: fr. fig. y fam. con 
que se le previene al que sele presta, el cuidado 
e restituirla, 


— TENER VUELTAS uno: fr. fig. Ser incons- 
tante en sus afectos y favores, y mudarse en 
contrario con facilidad. 


— TOMAR LA VUELTA DE TIERRA: fr. Mar. Vi- 
rar con dirección á la costa, 


-¡VUELTA!: interj, ¡DaLr! 


-¡VurELTa!: Usase también para mandará 
uno que vuelya una cosa hacia alguna parte. 


-¡VureLra!: Usase con las preposiciones é ó 
con en frases admirativas para indicar que uno 
da en repetir con impertinencia algún acto. 


e Usted será... doña Bibiana... — VUELTA 
con doña Bibiana,.. me llamo Concha, ete. 
LARRA. 


Y dale con la virtud; 
Y VUELTA con la grandeza 
De alma; y la filosotia... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= VUELTA: Locom., Carr, y Ferrocarr. La ma- 
nera de dar la vuelta ó de tomarla vuelta en la 
locomoción depende del sistema de vía y dela cla- 
se de vehículo que la haya de dar, y de las dos 
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frases que hemos empleado se desprende que 
hay dos clases de vuelta, que son: la que da el 
vehículo ó el motor independientemente de la 
dirección de la vía, ócomo pudiéramos decir, 
sobre s4 mismo, á que se dice dar la vuelta, y 
la que le obliga á dar la dirección del camino, y 
entonces se llama tomar la vuelta, 

El hombre da la vuelta apoyándose sobre el 
pie interior 4 la curva, y ya sobre la punta, ó 
mojor sobre el talón, que le sirve de eje de giro, 
dando un pequeño impulso sobre el otro pie apo- 
yado en el suelo; los demás motores anima- 
dos, como esballos, mulas, ete., apoyándose so- 
bres las extremidades posteriores sucesivamente, 
y alternando con las anteriores que dan el im» 
pulso; para dar la vuelta un animal de esta cla. 
so tiene que doblar el cuerpo en dirección de la 
vuelta, sirviéndole de eje de giro la vertical que 
pasa por su centro de gravedad, y por esto, para 
volver un caballo de silla, el jinete llama con la 
rienda del lado en que se ha de volver el animal, 
que dobla el cuello hacia esta parte, al propio 
tiempo que con la acción del mismo lado, es de- 
cir, con la pierna, que apoya en la grupa, y sies 
preciso con la ayuda correspondiente, que en 
este caso es la espuela ligeramente aplicada, y 
sin castigo, empujaá la grupa, sirviendo tam- 
bién como ayuda eficacísima que el jinete incli- 
ne el cuerpo del lado en que desea volver, porque 
desvía su centro de gravedad de su posición na- 
tural, y sacando la vertical del medio central de 
la base de apoyo, el animal, para conservar el 
equilibrio, se ve obligado á dar la vuelta. 

Los carruajes ordinarios, para dar la vuelta, 
si son de dos ruedas han de hacerlo sirviendo 
de eje de giro la interior, y las caballerías 
de lanza ó varas se ven obligadas á andar de 
costado, trazando cada una de sus extremidades 
un arco de círculo, cuyo radio es la distancia 
horizontal entre la proyección del punto de tan- 
gencia de la rueda con el suelo y la de la extre- 
midad correspondiente; los carruajes de cuatro 
ruedas dan la vuelta en dos períodos diferentes: 
en el primero el juego delantero da la vuelta 
sobre la clavija maestra; en el segundo, ejercien- 
do la tracción los motores en la misma dirección 
tomada por la lanza ó las varas, el ángulo que 
éstas forman con la caja se trata de rectificar y 
da la vuelta el juego trasero alrededor del pun- 
to de tangencia de la rueda interna con la vía, 
y si la vuelta es grande, como una semivuelta ó 
de 180”, esto no puede hacerse de una vez, sino 
sucesiva y alteruativamente. 

Los carruajes de los ferrocarriles no pueden 
dar la vuelta por sí mismos, ya por la rigidez 
de sus ruedas y ejes, ya por la naturaleza de la 
vía y rebordes de las ruedas, y hay que emplear 
aparatos especiales, como los puentes y plata- 
formas giratorias, de que hemos bablado en va- 
rios artículos que pueden consultarse, y tam- 
bién puede hacerse uso de los triángulos curvi- 
líneos, como se demuestra en la fig. 1: un tri- 
ángulo de vuelta se compone de tres vías: 4B, 
BC y CA, tangentes dos á dos, formando tres 
cambios de vía con sus agujas correspondientes, 
como 1-3 y 5, ó las 2-4 y 6; el carruaje ó el 
tren que llega por la vía 4 en la dirección de 
la flecha D sigue la vía 48 hasta salir del pun- 
to B, en cuyo momento se hace mover la aguja 
B, y retrocediendo el tren en su marcha toma 
la dirección de la flecha £, siguiendo por la vía 
BC hasta salir del punto C; en esta situación se 
hace obrar la aguja 5 y avanzar al tren en la 
dirección de la flecha F por la vía CA, entran- 
do en la vía 4 en la dirección de la flecha G, 
opuesta á la D, y por tanto se le habrá hecho 
dar la vuelta al tren. En cada cambio basta una 
sola aguja, según hemos dicho, la 1 ó la 2en 4, 
la 3 óla 4enB,yla5óla 6 en C. 

Las vueltas que se dan en los circos son un 
ejercicio gimnástico de que no:corresponde ha- 
blar en este artículo, 

Respecto á la manera de tomar la vuelta ó 
curva de un camino, hay que tener presentes dos 
cosas ó circunstancias diferentes: la curvatura de 
la línea y la velocidad. En cuanto al primer 
punto, ya hemos dicho en diferentes ocasiones 
cuánto influye en la tracción el radio de las cur- 
vas, así como los trenes largos, ya sean de ca- 
rruajes unidos y arrastrados por tracción mecá- 
nica, ya de carruajes conducidos por largas rea- 
tas. El tiro se haco siempre en la dirección de la 
cuerda que une los puntos extromos del tren; 
cuando el radio de la curva es grando, la cuerda 
del arco de curva de quo hemos hablado, á no 
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ser el tron excesivamente largo, se confunde sen- 
siblemente con el arco, y por tanto la tracción 
se produce naturalmente sin hacerse sentivla in- 
fluencia de la curva en el tiro, por ser des- 
preciable ante la energía del motor y peso del 
vehículo ó tren transportado; pero si la curva- 
tura es grande, si la curva tiene un pequeño 


Fig. 1 


radio, y en general siempre que la cuerda del 
arco comprendido entre los dos puntos extremos 
del tren, éste tiende á rectificarse, como explica 
la fig. 2, en que la línea gruesa representa un 
tren BC, del que, por ejemplo, B es el motor; en 
cada punto, a, c, €, g é d, se desarrollan fuerzas, 
ab, cd, ef, yk € tj, normales á la cuerda BC, y es- 
tando los carruajes unidos ú la vía por las ruedas, 
estas nuevas fuerzas tienden á volcar el tren ha- 
cia el interior, ó å descarrilarle si marcha sobre 
vía de hierro, y tanto más cuanto más se separen 
los carruajes de la cuerda BC; además, si los ca- 
rruajes del centro tienen poco peso relativamen- 
te y los extremos llevan mucha carga, como ésta 
ofreco una gran resistencia á moverse, la influen- 
cia citada crecerá considerablemente, y esto obli- 
ga á prestar una gran atención á la formación de 
los largos trenes, en los que las cargas mayores 
deben colocarse á la cabeza, para disminuir el va- 
lor de las fuerzas desviatorias ab, ete., estando 
además limitado el número de carruajes de un 
tren por el radio mínimo de las curvas, 

Cuando se trata de un carruaje arrastrado por 
larga reata de caballerías sobre una carretera, las 
fuerzas desviatorias de que antes hemos hablado 
fatigan á las caballerías intermedias, que tienen 
que hacer, además del esfuerzo de tiro, del que 
se utiliza una fracción tanto menor cuanto más 
larga es la reata, otro esfuerzo lateral para con- 
servarse en la curva, contrarrestando las fuerzas 
desviatorias que tienden á derribar al motor; y 
como la energía potencial de 'os motores anima- 
doses limitada, resulta que la que pueden emplear 
en el movimiento de tracción está tanto más 
disminuída cuanto mayor es la recta y menor el 
radio de la curva, y si ésta se halla en pendien- 
te podrá suceder que resulten inútiles los esfuer- 
zos del tiro y se ocasione un accidente, razones 
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Figs. 2 y 3 


que obligan å colocar las curvas en tramos hori- 
zontales y á no emplear largas reatas en estos 
puntos, valiendo más disminuir la carga para 
que pueda ser arrastrada por las caballerías de 
varas, y en su caso la delantera, 

No es menos importante el estudio de la velo- 
cidad en el paso de las curvas; sabido es que en 
el movimiento curvilíneo se desarrolla siempre 
la fuerza centrífuga, que crece en sentido inverso 
del radio de curvatura y directo de la velocidad, 


Pocas personas habrán dejado de presenciar en | 


los circos un ejercicio que parece diticilísimo, y, 
sin embargo, es sumamente sencillo, y que se 
apoya en la utilización de la fuerza centrífuga: 
lanzado un caballo á la carrera por la pista, de 
la que se cuida no se aparte, el jinete, á pie por 
la parte interior, da un salto, y apenas se apoya 
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sobre la silla se pone de pie en ella por este lado 
é inclina el cuerpo hacia el centro del circo, vuel- 
ve á bajar y repite esta operación constantemen- 
to, sia la menor fatiga. Obsérvese que esto lo hace 
siempre por el lado interior á la pista, que el cuer- 

o le inclina también hacia el centro, y recuér- 

ese el efecto de la fuerza centrífuga, que es gran- 
de en estas vertiginosas vueltas, que el ejercicio 
no se hace nunca al paso, y se tendrá la explica- 
ción de todo; la fuerza centrífuga trata de lanzar 
al jinete hacia el exterior, como le lanzaría si no 
estuviera el caballo para detenerle, y contra el 
cual le apoya con gran fuerza, le suelda, pudiéra- 
mos decir, contra el caballo, contribuyendo á que 
la unión sea más íntima el que el animal, para 
guardar el equilibrio en la carrera, se inclina, for- 
maudo un ángulo bastante agudo hacia el inte- 
rior de la curva, y presenta la silla, formada por 
una tabla, casi de plano al jinete; sobro ésta ta- 
bla puede colocarse de pie, y tanto por su posi- 
ción inclinada hacia adentro, como porinstinto, 
el jinete se tiende hacia el centro de la curva, 
todo con el objeto de que, haciendo que la ver- 
tical del centro de gravedad del conjunto de ca- 
ballo y jinete, saliendo de Ja base de sustenta- 
ción, contrarrestre, por la resultante del peso, el 
efecto de la fuerza centrifuga; si en esta disposi- 
ción el caballo so parase en seco, como se dice en 
Equitación, caballo y jinete caerían irremisible- 
mente al suelo: porque habiendo desaparecido 
bruscamente la fuerza centrífuga, quedaría sólo 
el peso, proyectado fuera de la base de sustenta- 
ción, en que no hay equilibrio posible; la incli- 
nación de) caballo y del jinete varía instintiva- 
mente con la velocidad de la carrera, y no de una 
manera brusca, sino progresivamente; y como 
siempre un cambio de velocidad modifica las con- 
diciones de equilibrio, y no estando el jinete pre- 
parado para este cambio de velocidad está ex- 
puesto å caer, hay necesidad de que haya en el 
centro el escudero, 6 en el lenguaje afrancesado 
de los ejercicios hípicos lo que se llama un ecu- 
yer, que con el látigo y con la voz hostiga al 
caballo para que conserve su velocidad, y por 
lo tanto su inclinación, y le obliga å seguir por la 
pista, pues si se acercara más al centro derriba- 
ría al jinote, por haber disminuído bruscamente 
el radio de la curva; todo el mundo ha podido 
observar las miradas de inteligencia que se cru- 
zan entre el jinete y el ecuyer para que aquél se 
halle prevenido á cualquier cambio, el halalí del 
jinete que constantemente va hablando á su ca- 
balgadura; todos hemos visto también los saltos 
que de la silla al suelo da el primero para volver 

subir, saltos inoportunos muchas veces, y que 
no son otra cose, en gran parte de las ocasiones, 
que verdaderas caídas ocasionadas por un cam- 
bio de velocidad ó de pista, caídas que se salvan 
por la agilidad del jinete, que es acróbata, y que 
al sentirse en el aire improvisa uno de sus ejer- 
cicios para no lastimarse. 

Todo jinete, al tomar la vuelta de una curva 
yendo á galope, se tiende á fondo hacia el inte- 
rior de la curva, sin lo cual sería lanzado de ella; 
todo carruaje al mismo paso se aleja lo posible 
del centro de la curva y sufre movimientos osci- 
Jatorios como si salvase los laches del camino: 
todo esto es efecto de la misma causa. 

Se deduce de aquí, que para tomar la vuelta, 
es preciso que el jinete vaya prevenido al nuevo 
movimiento que camino y cabalgadura le obli- 
gan á hacer, que los carruajes disminuyan la ve- 
locidad, conviniendo, si es posible, modificar la 
distribución de viajeros, para que carguen más 
al interior, ó ya que esto no se pueda, como de 
ordinario sucerle, que los del interior de la curva 
ó vuelta se recuesten en el carruaje y los del 
Jado opuesto se inclinen hacia adelante. En los 
ferrocarriles las curvas se salvan por un peralte 
(véase) que se da al carril exterior para que in- 
cline el tren hacia el centro de la curva, 

Las vueltas en ziszás son siompre muy peligro- 
sas y hay que tomarlas al paso, no sólo porque 
esta clase de trazados indican laderas muy pen- 
dientes y exposición å lanzarse en el vacío, sino 
por el pequeño radic de las curvas, y porque, co- 
mo demuestra la fig, 3, la inclinación que hay 
que tomar en cada vuelta es contraria á la de 
las dos que la comprenden, según demuestran las 
flechas A y E, que representan la dirección de 
Jos esfuerzos que en cada caso son necesarios pa- 
ra contrarrestar la fuerza centrífuga. 

Los carruajes se encuentran sometidos å un 
movimiento de vaivén alrededor del eje horizon- 
tal del carruaje, y en este movimiento, como en 
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todo oscilatorio en que los incrementos de fuor- 
za son constantes, le desviación de la vertical 
va aumentando, y puede pasar fácilmente, á poco 
que sea cl incremento de velocidad, del límite 
necesario para la estabilidad, y producir el vuel- 
co del carruaje. Esto es lo que ha obligado á los 
ingenieros á excluir casi por completo los traza- 
dos en ziszás, á principios de siglo tan en boga, y 
emplearlos solamente cuando no hay otrasolución 
posible, De todas maneras, dondequiera que los 
haya, deben tomarse las vueltas siempre al paso 
ó con pequeña velocidad y con todo género de 
precauciones, si no se quieren aumentar los ries- 
gos de una- manera notable. 


- VUELTA ABAJO: Geog. Nombre vulgar con 
que desde principios del siglo xvir se designó 
en la isla de Cuba á todo el territorio que se 
halla al O. del meridiano de la misma cap., es 
decir, la actual prov. de Pinar del Río, con par- 
te de la de la Habana. Al resto se la solía lla- 
mar Vuelta Arriba. 


VUELTAS: Geog. Río del est. de Oaxaca, dis- 
trito de Cuicatlán, Méjico. Nace en el dist. de 
Etla y desemboca en el río Grande, al S. de la 
hacienda de Tecomaxtlahuaca. Se une con el río 
de Ixtlán para formar el de Quiotepec, que en 
su curso inferior, engrosado con el río Tonto y 
otros, forma el Papaloapán. 


- VuxuTas (Las): Geog. Caserío del ayunt, de 
Valsequillo, p. j. de Las Palmas, prov. de Cana- 
rias; 138 habils. || V. SAN ANTONIO DE LAS 
VUELTAS. 


- VUELTAS (Las): Geog. Pueblo del dist. y 
dep. de Chalatenango, Rep. del Salvador, si- 
tuado en un pequeño valle regado por las fuen- 
tes del Tamulasco; 900 habits. Terreno quebra- 
do; cultivos de granos y añil, 


VUELTO, TA (del lat. volatus): p. p. irreg. de 
VOLVER, 


... UNOS ojos tristes y medio VUELTOS, que 
parecían de besugo cocido. 
` La Picara Justina. 


... VUELTO ya del concillo, determinó satis- 
facer á esta obligación. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


VUESARCED: com, Contracción de VUESTRA 
MERCED. 
— ¿Quién es este caballero? 
-Es mi primo á quien estimo, 
Y que es mi sangre atended. 
—Conózcame VUESARCED 
Por su hermano y menor primo. 
Rozas. 


VUESEÑORÍA: com. Contracción de VUES- 
TRA SEÑORÍA. 


Aqui ha de salir el rey, 
Espere VUESEÑORÍA. 
Moreto. 


—Don Juan. - Tu padre te llama. 
—¿Qué manda vurseÑorÍa? 
Tirso DE MOLINA, 


VUESO, SA: pron. poses. ant, VUESTRO, 


... ordenará VUESA fraternidad en todos los 
monasterios, que de ninguna suerte se atrevan 
á cortar el pelo á aquellos que, con deseo de 
mudar de vida, hubiesen recibido, antes que 
cumplan los dos años de habitación. 

RIVADENEIRA, 


— Quedo, 
Que están los viejos aqni. 
— (Pues repúlgome). Dios sea 
Con VUESAS mercedes. 
Tirso DE MOLINA, 


VUESTRO, TRA, TROS, TRAS: prou, poses. de 
segunda persona, cuya índole gramatical es idén- 
tica á la del de primera persona NUESTRO. Tami- 
bién suele referirse en sus cualro formas å un 
solo poseedor, cuando, por ficción que el uso au- 
toriza, se da el número plural á una sola perso- 
na; V. gr., VUESTRO consejo, hablando á un mo- 
narca. Aplícaso también á un solo individuo eu 
ciertos tratamientos, como Vuestra eatitud, 
VuEsTRA Majestad, En ol tratamiento de vos 
rofiérese indirectamente á uno solo ó á dos ó 
máa poseedores; V. gr. VUESTRA casa, dirigién- 
dose á una persona sola, ó & dos ó más, 


— Hacéis bien; que VUESTROS ojos 
No son para ver enojos, 
CALDERÓN, 
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A eso de mano y labios, repetido 
Tantas veces con bárbara cautela, 
Os hubiera la espada respondido, 
A no ser VUESTRO amigo. 
TIRSO DE MOLINA, 


¡Oh jóvenes amables, 
Que en VUESTROS tiernos años 
Al templo de Minerva 
Dirigís VUESTROS pasos! 
SAMANIEGO. 


..., DOS manda VUESTRA alteza le informe- 
mos sobre uno y otro punto, etc. 
JOVELLANOS. 


Vengo á saber las órdenes de VUESTRA seño: 
ría. 
LARRA. 


VUILLEMAIN: Biog. V. GUILLIMÁN (FRAN- 
CISCO). 


VUKALOVICH (Lucas): Biog. Jefe montenegri- 
no. N. cerca de Niedgowiz en 1812. M. en Sol- 
takchi á 8 de julio de 1873. Era individuo de 
una familia eslava, Después de haber ejercido 
largo tiempo el oficio de armero en Cattaro, dió- 
se á conocer por los años de 1848, mostrando 
gran bravura en las incursiones realizadas por 
los montañeses en el distrito de aquella ciudad, 
Como comprendiera que los montenegrinos ne- 
cesitaban un puerto, aprovechó (1859) las difi- 
cultades con que luchaba Austria, á la que arre- 
bató el pueblecillo de Suttorina, situado en una 
bahía, cuya entrada protegió construyendo dos 
fortines, Después de la paz de Villafranca aban- 
donó su conquista. En la guerra posterior contra 
Turquía (1862) peleó tenazmente con una parti- 
da en un principio, y luego como general en jefe 
de las fuerzas montenegrinas; pero obtuvo este 
mando cuando los asuntos de la guerra iban tan 
mal que no fué posible mejorarlos. Así, presen- 
tándose (22 de septiembre) á Kurchid, goberna- 
dor de Herzegovina, firmó su sumisión á Turquía 
á nombre de todos los distritos insurreccionarlos, 
En cambio alcanzó una amnistía plena y com- 
pleta, el grado de bimbaseht y el mando de 500 
cristianos del país, por él escogidos, para man- 
tener el orden. Pronto dió su dimisión (febrero 
de 1863) y entró en la vida privada. A fines de 
1869 reapareció en Bosnia y preparó nuevos al- 
zamientos contra Turquía. 


VUKOVAR: Geog. C. cap. de dist. y del comi- 
tado de Szerem ó Syrmia, Croacia-Eslavonia, 
Austria- Hungría, sit. en la orilla dra. del Danu- 
bio, en la confi. del Vuka, en el f. ¢. de Brod á 
Esseg; 10 000 habits. Viñedos y sericicultura, 


VUKUBATZ: Biog. V. HUNTOH. 


VUKUB CAQUIX: Mit, Héroe ó semidiós de los 
quichés (indígenas centro-americanos) en la época 
precolombiana. Era, según el Popol- Vuh, un gran 
potentado, célebre por su poder y por sus rique- 
2 s, no menos que por su soberbia. Se javtaba de 
su grandeza, pretendiendo ser el sol y la luna 
del mundo, envuelto entonces en cierta obscuri- 
dad por estar los astros velados todavía; sus ojos, 
decía él, resplandecían como la plata y las pie- 
dras preciosas; sería grande entre todas las cria- 
turas; por él se levantarían y andarían los hom- 
bres, y su vista alcanzaba hasta una gran distan- 
cia. Hunapuh y Exbalanqué acabaron con el or- 
gulloso Vukub Caquix, que dejó dos hijos: Si- 
pacná y Cabrakan, seres malélicos, el primero de 
los cuales tenía por oficio formar las grandes 
montañas, y el segundo el de removerlas y ha- 
cerlas temblar. Los dos murieron en la lucha con 
Hunapuh y Exbalanqué, V. esta palabra, 


VULCANIO, NIA (del lat. vulcantus ): adj. Per- 
tenecionte 4 Vulcano, ó al fuego. 


VULCANIZACIÓN: f. Art. y Of. Preparación 
de las maderas por la acción del fuego. Prepara- 
ción del caucho ó la goma elástica por medio del 
azufre para darle condiciones de resistencia, 

Las maderas, cuando no estánjbien desecadas, 
se hallan expuestas á muchas enfermedades, 
siendo varios los medios propuestos y que se si- 
guen para desecarlas, de los que no es este el mo- 
mento de ocuparnos; pero aun desecadas y pri- 
vadas de savia se hallan sujetas muchas veces 
á mil riesgos, siendo constantes los estudios quo 
so hacen para su conservación, figurando entre 
ellos los diversos procedimientos de vulcaniza- 
ción, operación que permite se conserven on buen 
es'ado por espacio de mucho tiempo. Cuando las 
maderas han de estar enterradas, como succde 
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con los postes telegráficos, se carboniza la coz 
del poste ó parte que ha de hallarse enterrada 
chamuscándola ligeramente, de modo que sólo 
quede carbonizada una capa de 2 63 milímetros; 
sin embargo, este medio no está exento de críti. 
ca, pues como dice, y con razón, el coronel Em 
esta carbonizac ón no puede presentar otra ven. 
taja que impedir el contacto inmediato con la 
tierra húmeda á la madera no carbonizada yen 
cambio presenta el inconveniente de destruir un 
cierto espesor de madera buena, que exigiría, de 
no haberlo hecho, algún tiempo para pudrirse 
hallándose enterrada, valiendo más, según este 
ingeniero, en vez de carbonizar la superficie, de- 
jarla intacta y rodear el palo enterrado de subs. 
tancias malas conductoras de la humedad, tales 
como la arena, piedra silícea machacada, esco. 
rias de forja ó de los hornos de vidrio, que dejan 
escurrir inmediatamente el agua que reciben, 

El método propuesto por Semple, y recomen- 
dado por Tredgold, consiste en secar á fuego las 
maderas ya labradas y sumergirlas inmediata- 
mente, y antes que se enfríen, en un baño forma- 
do por una mezcla de aceite de lino y brea ca- 
lientes, cuya mezcla penetra en las maderas has- 
ta cierta profundidad, preservándolas de todo 
ataque; aumentan de densidad y pueden conser- 
varse por mucho tiempo, aun dentro del agua, 
Champy empleaba el sebo derretido á 200°, en 
que se sumerge la madera desecada al fuego; el 
agua que todavía pudiera conservar la madera 
entre sus tejidos se transforma, según él, en va- 
por, que se une á las grasas y se evapora con to- 
dos los demás gases que pueda haber en el líqui. 
do, y el vacío que esto produce es ocupado por el 
sebo fundido que penetra y llega al centro de la 
madera. Este método le generalizó después Pay- 
ne sustituyendo el sebo por resinas, breas y 
aceites, con los que la madera aumenta en den- 
sidad y elasticidad, conservándose perfectamen- 
te y pudiéndose aplicar á todo género de cons- 
trucciones; este procedimiento se ha perfeccio- 
nado por Bethel empleando cámaras de deseca- 
ción convenientemente preparadas. 

Para conservar la madera que forma el casco 
de los buques, y que se encuentra en contacto con 
el agua, se sigue el procedimiento de carboniza- 
ción superficial, empleando un combustible cual- 
quiera, con tal que contenga principios resinosos, 
con lo que al carbonizarle se consigue que pene- 
tren por sus poros las substancias pirogenadas 
que produce la combustión, al propio tiempo 
que la pequeña capa carbonizada forma como una 
especie de coraza que defiende de la humedad y 
del ataque de los parásitos al interior de la ta- 
blazón que forma el casco, al que tampoco pueden 
llegar los agentes atmósfericos, que tanto destru- 
yen las maderas; para producir esta vulcaniza- 
ción ó carbonización superficial se conocen varios 
medios, bastando, por ejemplo, bañar bien el ex- 
terior del buque, por medio de una brocha, de 
substancias resinosas aplicadas en caliente para 
que se encuentren bien fluidas, y después de algu- 
nas capas de esta pintura darla fuego, quemando 
virutas ó leña menuda, para que la llama no pe- 
netre en la madera y sólo la ataque superficial- 
mente. El ingeniero Laparent, para la carboni- 
zación 6 vulcanización de las maderas y el forro 
de los buques, emplea un soplete de gas del alum- 
brado, unido al mechero por medio de un tubo 
flexible, con su abertura de escape, porcuyo medio 
consigue producir una corriente de aire compri- 
mido, que acelera la combustión y aumenta la 
temperatura de la llama, haciendo más rápida la 
operación. La máquina Hugon, debida á este 
ingeniero, y que tiene igual objeto, consiste en 
un hornillo de fundición de hierro, alimentado 
con gas del alumbrado y colocado sobre una co- 
lumna movible, que permite al mechero recorrer 
todos los puntos del casco del buque para produ- 
cir la vulcanización. . 

El dardo del soplete empleado por Laparent 
alcanza una temperatura variable entre 1000 y 
12007, la que es suficiente, como se comprende, 
para que la madera sufra la desecación, una 
carbonización completa hasta cierta profundi- 
dad, y hasta la destilación á profundidad ma- 
yor, siendo, porlo tanto, los efectos obtenidos, un 
aumento de dureza y compacidad en la superficie 
de las piezas, que quedan menos sensibles á la 
acción de los agentes atmosféricos, á consecuen- 
cia de la destilación interna, y se produce en las 
capas más profundas una especie de alquitrán 
vegetal que tiene propiedades antisépticas como 
la creosota; destrucción de los fermentos por la 
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temperatura á que se halla sometida la madera | sumergir en el líquido que formaba el baño an- 


durante la vulcanización, y por último forma- 
ción del revestimiento ó enlucido, que estando las 
maderas bien secas, como sucede siempre que se 
emplea la carbonización, es un preservativo eficaz 
contra los agentes exteriores. Sin embargo, el 
método se halla sometido á críticas, según antes 
hemos dicho. A pesar de todo, la carbonización 
ó vulcanización se generaliza más cada día; y es- 
pecialmentepara lastraviesas de las líneas férreas, 
este método resulta mucho más económico que 
todos los demás hasta el día conocidos, 

En 1848 propusieron Hutin y Boutigny un mé- 
todo para conservar las maderas, que ignoramos 
por qué no se ba ensayado, pues el principio en 
que se funda es perfectamente racional: no es 
úna verdadera vulcanización, pero se asemeja 
bastante á ella; la madera, al decir de los inven- 
tores, se destruye por la acción incesante de la 
humedad y del oxígeno del aire, cuyos gérmenes 
penetran hasta el duramen de la madera, tanto 
por absorción como por filtración; su presencia 
en la madera, y su acción continua sobre la fibra 
elemental, desarrollan una combustión lenta y 
espontánea; la penetración de los elementos des- 
tructores de que hemos hablado tiene lugar ex- 
clusivamente, dicen, por las cabezas de las piezas y 
en el sentido natural de la circulación fisiológica, 
de donde resulta que, si se consiguiese sustraer 
las maderas álas acciones desorganizadoras antes 
enumeradas, se conservarian por tiempo indefi- 
nido, bastando para ello c:rrar herméticamente 
los extremos absorbentes de las piezas, según oxi- 
ge la Ciencia y demuestran la observación y la 
experiencia, El procedimiento propuesto se redu- 
ce á secar la cabeza de las piezas que se desee pre- 
servar, peutralizando sus propiedades higromé- 
tricas por un principio de combustión, y evitar 
toda comunicación con el exterior por medio de 
un hidrófugo que impregne por completo todas 
sus fibras; esto se consigue con la serie de las 
siguientes operaciones: se comienza por sumergir 
las cabezas de las piezas en un carburo de hidró- 
geno cualquiera, como por ejemplo el aceite de 
esnisto, qne penetra con rapidez á bastante pro- 
fundidad; prender fuego al carburo, y en el mo- 
mento en que la llama se apague introducir las 
piezas verticalmente y hasta la altura de algunos 
centímetros en una solución caliente de pez, 
alquitrán y laca, que es absorbida con rapidez, y 
que forma, en cada cabeza, una especie de cierro 
hermético, relativamente inalterable; y por últi- 
mo, empegar las piezas en toda su extensión por 
los sistemas ordinarios. 

El procedimiento empleado por algunos pue- 
blos salvajes para endurecer la madera de sus 
armas y herramientas es también una especie 
de vulcanización: consiste en sumergir por algún 
tiempo, en aceite ó grasa calientes, el objeto de 
madera, ya completamente labrado, para que ab- 
sorba toda la que es susceptible de adquirir; al 
sacarlo de la grasa se le expone å la acción de un 
fuego moderado, de modo que no llegue ni á cha- 
muscarse ni á tomar color siquiera, conservániole 
bajo esta influencia durante algún tiempo, y des- 
pués se le deja enfriar;cuando está completamen- 
to frío aparece liso, lustroso y excesivamente du- 
ro, hasta el extremo de poder sustituir al hierro 
y al acero, sirviendo para cortar y labrar otras 
maderas, emplearle como cuchillo y bajo la for- 
ma de picas Y puntas de flecha; hervidos en 
aceite ó grasa, y calentados en la forma que he- 
mos dicho, pueden atravesar de parte á parte el 
cuerpo de un hombre sin romperse; claro es que 
para usarle en esta forma conviene desde luego 
escoger las maderas más compactas, duras y re» 
sistentes. 

Respecto å la vulcanización del caucho ó goma 
elástica, en otro artículo (V. CAUCHO) se ban 
indicado algunos procedimientos para mezclarle 
con el azufre é impedir su reblandecimiento á 
bajas temperaturas, á los que puede agregarse 
uno muy sencillo, que consiste en sumergir los 
objetos de goma elástica, ya bien limpios y secos, 
en la disolución de sulfuro de carbono que ton- 
ga 2 4 por 100 de cloruro de azufre, en cuya di- 
solución debe el objeto estar sumergido por es- 
pacio de nn minuto, al cabo de cuyo tiempo 
se saca el objeto del baño y se pone Lun calor 
moderado, para evaporar el sulfuro de carbono 

ue pueda contener, así como los vestigios de 
ácido olorhídrico que se habrá formado, auxi- 
liando la evaporación con una corriente de ajre 
en una estufa 4 20 ó á 25° centígrados; cuando 
los objetos se hallan bien secos se les vuelve á 


terior, durante minuto y medio, sacándolos des- 
pués y secándolos como la vez primera. Cuanto 
más delgado sea el objeto, más se aumenta la 
dosis de cloruro de azufre y se disminuye el 
tiempo de la inmersión; y por el contrario, cnan- 
to más grueso sea aquél el tiempo de inmersión 
debe ser mayor, y menor la dosis de cloruro de 
azufre; hay que tener siempre cuidado que la 
inmersión no sea nunca demasiado larga, para 
que no resulte el caucho quebradizo y falto de 
elasticidad, 

Para hacer los objetos de caucho vuleanizado 
conviene primero disolverle, lo que se consigue 
fácilmente sometiéndole primero á una prolon- 
gada ebullición en agua, la que facilita su diso- 
lución en el éter sulfúrico ó en la esencia de tre- 
mentina, siendo este último el disolvente más 
usado, y la operación se practica cortando la 
goma en pedazos muy pequeños, echándolos pri- 
mero en remojo en agua hirviendo y dejándolos 
después en infusión, en una vasija de barro, en 
una á 10 partes de esencia de trementina recti- 
tificada, variando la proporción de ésta con la 
consistencia de la masa que se desee obtener; se 
cierra herméticamente la vasija y se deja reposar 
durante varios días, hasta que la goma se haya 
transformado en una especie de pasta viscosa, 
que se muele bien en'un mortero, pasándola 
después por un tamiz muy fino de tela metálica; 
á veces la masa obtenida permanece mucho 
tiempo pegajosa en la superficie, lo que es un 
grave inconveniente para colocarla en los mol- 
des, pero puede remediarse haciendo la pasta 
que parezca una papilla, agregando á la formada 
por una parte de caucho con 11 de esencia de 
trementina, media parte de una disolución con- 
centrada de sulfuro de potasio en agua caliente, 
y mezclándolo todo perfectamente: se obtiene 
de este modo una pasta amarillenta que, dese- 
cándola, después de bañar con ella el molde, for- 
ma una capa de caucho perfectamente elástica 
y nada pegajosa, y de la que se puede separar el 
sulfuro alcalino, que está en la superficie, laván- 
dola con agua. También puede disolverse la go- 
ma, para vaciarla, por medio del aceite volátil 
rectificado, que produce su propia destilación en 
el aparato de Creenwich. Una vez vaciados los 
objetos, se pueden vulcanizar por el procedi- 
miento explicado ó por los que se indican en el 
artículo citado antes, 


VULCANIZAR (del lat, vulcanus, fuego): a. 
Mezclar la goma elástica con azúcar. 


VULCANO: m, Astron. Planeta más próximo 
al Sol que Mercurio, y que ocupa, por tanto, el 
primer logar, ordenados los planetas por sus 
distancias al Sol. 

La existencia de alguno ó varios planetas in- 
tramercuriales se admitió como necesaria, mu- 
chos años ha, por el célebre astrónomo Le Ve- 
rrier, para explicar algunas particularidades del 
movimiento de Mercurio, exactamente como la 
de Neptuno se había admitido hipotéticamente 
por de pronto, para razonar el movimiento de 
Urano, sin orden ni ley, é incomprensible de lo 
contrario, 

El médico de profesión y aficionado á la As- 
tronomía, Lescarbanlt, anunció, en corrobora- 
ción de lo conjeturado por Le Verrier, que el 26 
de marzo de 1859 había él visto desde Orgeres 
pasar por delante del disco solar una manchita 
redonda, asimilable al disco de un planeta, Le 
Verrier examinó y discutió la observación del 
médico de Orgeres, y la calificóde válida y deci- 
siva, con lo cual el planeta se dió por descubier- 
co y recibió el nombre de Vulcano. Pero el des- 
cubrimiento, rotundamente negado por Liais, 
astrónomo francés, residente en el Brasil, y que 
en el mismo día 26 de marzo y hora en que Les- 
carbault, aseguró haber observado el Sol sin ad- 
vertir en sn disco cosa alguna extraordinaria y 
notable, fué acogida por los demás astrónomos 
con cierta desconfianza y como á beneficio de 
inventario. 

Descubierto Vulcano con posterioridad otras 
varias veces, y perdido de nuevo y olvidado, en 
el verano de 1876 anunció el astrónomo alemán 
Weber, de Peckeloh, haber él observado en la 
tarde del 4 de abril, durante breves momentos, 
una mancha solar de extraño aspecto, y que po» 
día considerarse como la proyección sobre el dis- 
co resplandeciento del Sol del disco obscuro del 

laneta fugitivo. Acogióseen Francia con ¡júbilo 
a noticia, como nueva, aunque innecesaria, 
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prueba del talento previsor ó don de adivina- 
ción de su célebre astrónomo Le Verrier. 

Pero en corroboración del hecho anunciado' 

or Wéber, y en contra de la interpretación vio- 
enta y precipitada que se le había dado, el as- 
trónomo de Madrid, Ventosa, asiduo observador 
del Sol, advirtió que, según muy detalladamen- 
te constaba en su cuaderno original de obser- 
vaciones, Ja mancha en cuestión, deffigura y as- 
pecto poco frecuentes, existía ya casi en el mis- 
mo sitio donde Wéber la había columbrado á 
las 4h 25m de la tarde, en tienpo medio de Ber- 
lín, y como adherida á la masa solar hasta cin- 
co horas más temprano, lo cual demostraba, sin 
ningún género de duda, la imposibilidad de que 
procediese de la interposición eventual y efíme- 
ra, entre la Tierra y el Sol, de algún planeta. Y 
terciando luego en el debate Airy, director del 
Observatorio de Greenwich, manifestó que del 
examen de las fotografías del disco solar, he- 
chas y coleccionadas en el célebre estableci- 
miento de su cargo, se deducía lo que ya Ven: 
tosa había anticipado. 

En la persuasión constante de que Vulcano 
existía, y por resultado de la discusión de cuan- 
tas observaciones problemáticas de este cuerpo 
se han recopilado, Le Verrier pronosticó como 
probable, que en los días 21, 22 ó 23 de marzo 
de 1877 volvería á pasar por delante del disco 
del Sol, y excitó á los observadores para que en 
aquellos días críticos examinasen muy evidado- 
samente la superficie del último astro. En todas 
partes se procuró complacerle, pero sin resulta- 
do positivo y satisfactorio en ninguna. 

Por fin, en el verano de 1868, y durante la 
momentánea obscuridad del eclipse de Sol ocu- 
rrido el 29 de julio, y visible en gran parte de 
la América septentrional, el astrónomo Watsau, 
que se propuso como objeto exclusivo de sus 
afanes la exploración del espacio cirennvecino 
al astro eclipsado, logró columbrar dos lumina- 
res como de 4.2 ó 5.2 magnitud aparente, dis- 
tintos de las estrellas propiamente dichas situa- 
das en la misma región del cielo. Lo cuales una 
prueba ó indicio más de que existen dentro de 
la órbita de Mercurio, y € muy corta distancia 
del Sol, alguno ó varios planetas muy pequeños, 
conforme Le Verrier había supuesto ó inferido 
de sus profundas investigaciones matemáticas, 
pero prueba que todavía demanda la sanción de 

a experiencia para ser universalmente admiti- 
da, sin dificultad ni reparo de ninguna especie, 
como de certidumbre incuestionable, 


— VULCANO: Mit. Dios del fuego, adorado por 
los griegos y los latinos. Designáronle los pri- 
meros con el nombre de Hefestos y los segundos 
con el de Vulcano; y aunque en substancia la 
deidad griega yla romana sean una misma, las 
diferencias que se observan en las tradiciones le- 
gendarias, y en el culto prestado á una y á otra, 
aparte de la importancia que en ambas Mitelo- 
gías tiene la personificación de uno de los más 
poderosos elementos, el fuego, obligan á tratar 
separadamente de Hefestos y del Vulcano pro- 
piamente dicho, 

En la Mitología griega Hefestos es hijo de 
Zeus (Júpiter) y de Hera (Juno), ó solamente de 
ésta, Su significación es bien clara. A él se refie- 
ren la mayor parte de las leyendas nacidas de 
las diverses manifestaciones del fuego, como el 
relámpago, el rayo y las erupciones de los cráte- 
res volcánicos de las islas del Mar Egeo. Por otra 
parte, la Filosofía comparada nos enseña que el 
nombre Hefestos es la forma griega de uno de 
los epítetos más frecuentes de Agni, dios védico 
del fuego. El carácter de Hefestos está suficien- 
temente expresado en La Iliada, por las frases 
el fuego de Hefeslos y la llama de Hefestos, pues 
el nombre propio del dios se convierte en apela- 

ivo. 

Acerca del nacimiento del dios hay dos ver- 
siones: la homérica y la hesiódica. Za Iada 
dice que fué hijo de Zeus y de Hera; La Teogo- 
nía dice que Hera le engendró sola, sin unirse 
con Zeus, un día en que estaba disgustada é 
irritada contra su esposo, como concibió á Tifén, 
monstruo del huracán, y á otros seres de condi- 
ción terrible. Según esta segunda tradición Ho- 
: festos es la imagen del relámpago, ó mejor aún 
la del rayo, que sólo nace en el seno de la tem- 
: pestad. Hofestosera deforme, tenía los pies torci- 
! dos ó encogidos y era cojo, por lo cual su paso 
; Gesigual y torpe provocó la risa de los dioses del 
- Olimpo. Los mitógrafos interpretan la deformi- 
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dad de Hofestos como consecuencia de su caida 
del cielo. Decharme lo niega, fundándose en que, 
según Homero, el dios era cojo desde su naci- 
miento, y á causa de este vicio de conformación 
su madre le tomó odio, y para ocultarle de la 
vista de los inmortales le arrojó de la morada 
celeste. En este caso el defecto de esta criatura 
está en relación con su significado mítico y con 
la idea que primitivamente inspiraba el espec- 
tácnlo del fuego, pues éste, como hace notar 
oportunamente Cox, antes de levantar ondulan- 
tes llamas es débil y pobre. De todas suertes, la 
caractorística del dios helénico debió tener leja- 
no origen, como dice Decharme, pues la encon- 
tramos en el Loki de la Mitología del Norte, 

ue corresponde al Hefestos griego, y en las tra- 
diciones populares, modificadas por el cristia- 
nismo, que transformaron al antiguo dios del fue- 
go en un demonio maligno castigado por sus pe- 
cados, esto es, un diablo cojo también. La liada 
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nos ofrece dos versiones distintas del mito de la 
caída de Hefestos, Según la primera el dios pro- 
vocó la cólera de Zeus por querer llevar socorros 
å Hera, á quien el padre de los dioses había sus- 
pendido, para castigarla, entre el cielo y la Tie- 
rra; Zeus cogió á Helestos por un pie y le lanzó 
al espacio, que recorrió durante un día hasta 
caer en Lemnos, donde le recogieron los sintia- 
nos. La otra versión es la ya indicada de que la 
misma Hera, avergonzada de su hijo, fué quien 
le arrojó del Olimpo; el desgraciado dios, al tér- 
mino de su caída, tuvo la fortuna de encontrar á 
Tetis y Eurinoma, que le recibieron en su seno, 
y allí, en las profundidades del Océano, pasó 
nueve años de su vida ocupado en forjar obras 
maravillosas, A pesar do la diferencia de deta- 
les el sentido de las dos versiones es el mismo, 
que no puede explicarse simplemente por el fe- 
nómeno de la caída del rayo, según Decharme, 
sino por la naturaleza volcánica de Lemnos y de 
otras muchas islas de aquel archipiélago, á cu- 
yos primitivos pobladores debieron inspirar rə- 
ligioso temor las misteriosas erupciones de los 
volcanes submarinos; y así como estos volcanes 
del archipiélago permanecen por algún tiempo 
sin vomitar llamas, las fraguas de Hefestos pa- 
recen dejar su trabajo en suspenso, y el dios, co- 
mo puede suponerse, vuelve al Olimpo. Porque 
es de advertir que el mito de su vuelta á la mo- 
rada de los dioses está en correlación con el de 
su destierro y su caída. Parece que Hefestos, en 
su fragua eceínica, fabricó un trono de oro, que 
envió á su madre como rico presente; mas este 
trono tenfa unas ligaduras invisibles que apri- 
sionaron á Hera tan luego como se sentó en él, 
ligaduras que en vano pretendieron rompor los 
inmortales; Zeus pregunta al desterrado el se- 
oreto de su mecanismo; Hefestos se resiste á de- 
clararlo, hasta que por fin Dionisos recurre con 
éxito al sistema de embriagarle, y en tal estado 
conducirle al Olimpo, donde declara su secreto. 
Decharme interpreta este mito diciendo que si 
Hera indica la inmovilidad de la atmúsfera con- 
denada al reposo, su aprisionamiento por Hefes- 
tos parece corresponder al movimiento de la 
tempestad, cuyo elemento es el rayo; y esto se 
explica mejor por la intervención de Dionisos, 
quo se justifica por la existencia, tanto en Gre- 
cia como en Italia, de terrenos volcánicos que, 
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como se sabe, son singularmente favorables al 
crecimiento de la viña, hecho que justilica á la 
vez las relaciones de amistad que unen al dios 
de la viña y al dios de los volcanes, ambos de 
origen tracio. Otras tradiciones nos presentan á 
Hefestos como dios del rayo. Tal es cuando, $ 
semejanza de Prometeo, que tiene más de una 
afinidad con él, hiende la frente de Zeus para 
que nazca de ella Atenea, es decir, hace brotar 
el rayo de la faz del cielo tempestuoso, La co- 
mún naturaleza de que participan Atenea y He- 
festos está atestiguada por antiguas fábulas, se- 
gún las cuales el dios del fuego celeste se infia- 
ma de:amor por la brillante diosa é intenta unir- 
se á ella, y hasta, según la leyenda atenien- 
se, Erictonio fué el resultado de aquella porfía 
aruorosa en la que, sin embargo, conserva Atenea 
su carácter virginal; tradiciones posteriores su- 
ponen que la unión de las dos divinidades se 
consumó, naciendo de ella Apolo Partroosó He- 
lios. Este aparece en otros textos en relación 
íntima con Hefestos, le ayuda 4 combatir á los 
gigantes y le revela en La Odisea los amores 
secretos de Ares y de Afrodita. El doble carácter 
de dios del fuego solar y del fuego del rayo se 
descubre claramente en Hefestos por la signifi- 
cación mítica de las esposas que se le atribuyen. 
Según La Iliada tuvo por mujer á Caris; según 
La Teogonia la menor de las Gracias, Aglaya la 
brillante, personificación de los rayoe de la Au- 
rora; según La Odisea Afrodita, diosa de natu- 
raleza análoga, que cometió adulterio con Ares, 
aunque la misma Odisea, incurriendo en contra- 
dicción, le da á ésto, por esposo, contradicción 
que resuelve Homero suponiendo aquel adulte- 
rio, que sorprendió Hefestos y, aprisionando á los 
dos amantes en un enrejado ó espesura inextri- 
cable, producto de su arte, se los mostró á los 
dioses, 

Las leyendas que reprosentan á Hefestos úni- 
camente como dios del fuego celeste parecen ser 
las más antiguas. Homero sitúa las fragnas del 
dios, no en las entrañas de la Tierra, sino en 
Lemnos ð en el Olimpo mismo. En el Olimpo 
halla Tetis la morada inmortal de Hefestos, mo- 
rada deslumbradora, llena de estrellas, de bri- 
lante cobre, fabricado por el mismo dios, quien 
junto á sus hornos forja numerosas obras bellas 
destinadas á los dioses y á los héroes. La magni- 
ficencia de estos objetos, su rica materia y sus 
luminosos reflejos parecen ser las imágenes de 
ciertos fenómenos solares, dice Decharme. Se 
citan entre las obras de Hefestos el carro de He- 
lios, la coraza de oro de Hércules, la de Diome- 
des, la armadura completa de Aquiles con su 
maravilloso escudo, que describe prolijamente el 
canto XVIII de La Iliada, el cetro de Zeus y su 
trono de oro, las sillas en que se sentaban los 
dioses y todo el palacio del Olimpo; también se 
le atribuían la fabricación de numerosos trípo- 
des, copas cinceladas y otros objetos de arte he- 
chos para adornar las moradas de los héroes fa- 
voritos de los dioses. Hefestos, como se ve, era 
el artista divino que había creado cuanto bello 
y brillante halfa en la morada celeste, y que 
por consiguiente no tenía por residencia terres- 
tre sino el cielo, teatro de su activo trabajo. Más 
tarde la fragua de Hefestos fué transportada á 
Lemnos, cuyo volcán no parece que se extinguió 
hasta la época de Alejandro, 

Decharme entiende que los bárbaros sintianos, 
habitantes primitivos de Lemnos, no fué un pue- 
blo real, sino mítico, de un carácter análogo al 
de los compañeros ordinarios del dios. AJÍ tuvo 
éste por amigo ó maestro en el arte del forjado 
á Kedalión, por hijos á los Cabiros (véase esta 
voz), genios del fuego subterráneo y de los tra- 
bajos metalúrgicos. Al pie del volcán Mosiclos 
estaba el templo más antiguo de Hefestos, en el 
lugar donde por primera vez cayera el fuego ce- 
leste, y donde, según Esquilo, ejecutó Prometeo 
su hurto, El culto que so rendía en Lemnos al 
fuego está atestiguado por el nombre y las mo- 
nedas de la ciudad de Hefestias, y por la prácti- 
ca religiosa de mantener vivo el fuego por espacio 
de nueve días durante cierto período del año en 
todas las casas de la isla, fuego que se prendía 
con el fuego nuevo que traía de Delos nna nave, 
y que era la señal de una nueva vida. En la épo- 
ca en que primeramente se establecieron los grie- 
gos en Sicilia, Hefestos tuvo por morada ó por 
taller el Etna, donde le auxiliaron los Cíclopes, 
antiguas genios del relámpago y del rayo. 

Como Hefestos era el herrero divino, los grie- 
gos le atribuyeron la invención del trabajo de 
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los metales, para el cual el fuego es elemento 
indispensable. Los textos homéricos nos mues. 
tran å Hefestos como el dios que enseñó 4 log 
hombres todas las artes metalúrgicas; y como 
aquellos hombres, según los textos indicados 
habitaban en cavernas, en las laderas de las 
montañas, cual bestias feroces, Hefestos resul. 
ta, como Prometeo, un educador de la raza hu- 
mana, imagen del fuego, primer elemento de la 
civilización. Pero su poder se extendía å un or- 
den más elevado, pues no sólo transformaba los 
metales brutos en obras artísticas, sino que sa. 
bía dar á éstas movimiento y vida. Con efecto 
es creador de seres animados, como los perros 
de oro del rey Alcinoo, los toros de bronce de 
Aetes, que vomitaban llamas; sus sorvidoras 
doncellas de oro dotadas de inteligencia, de voz 
y de movimiento, servidoras que en la morada 
del dios halló Tetis. 

Estas creaciones maravillosas se explican por 
el espectáculo de las movibles nubes que en el cie- 
lo iluminado por la llama solar afectan formas de 
animales y de porsonajes fantásticos. El poder 
creador de Hefestos se extiende hasta la raza 
humana, y, así como Prometeo creó al primer 
hombre, Hofestos creó å la pimera mujer, Pan. 
dora, Esta tradición nos muestra, dice Dechar. 
me, que antes del descubrimiento de la Filosofía 
el alma humana había sido concebida como una 
fuerza Ígnea, que consideraban los griegos como 
una chispa divina, idea que se remonta å los 
orígenes arias, 

El Arte no prodigó los imágenes de Hefestos 
y de su ciclo como las de otras divinidades del 
panteón helénico, Observa Colliznón que ciertas 
representaciones orientales debieron prestar al- 
gunos rasgos distintivos al concepto poético de 
Hefestos. Tal es el Ptah embrión, dios egipcio 
representado como niño débil y deforme, que res- 
ponde á la idea primordal del fuego. Con el pro- 
greso de la plástica el tiipo figurado de Hefestos 
pierde su carácter embrionario, y la significación 
del dios se precisa y acusa. Entonces es el herre- 
ro divino, hábil en rodas las artes metalúrgicas, 
cuya fragua, emplazada en el Olimpo ó en Lem- 
nos en las profundidades de la Tierra, produce 
las obras de arte más acabadas. En La Jliado, 
cuando Tetis le va á visitar, le encuentra activo, 
cubierto de sudor, dando vueltas en torno de los 
fuelles, pues está fabricando á la vez 20 trípodes 
destinados á ser colocados en torno de su palacio. 
El tipo artístico de Hefestos es el de un hombre 
vigoroso, primero imberbe y en la flor de su edad, 
más tarde en la fuerza de su madura robustez, 
siempre caracterizado porsu pierna coja, aunque 
los artistas atenuaron esta deformidad. Alcame- 
nes supo disimularla, con los pliegues de los pa- 
ños, en una estatua que hizo del dios. Eufranor 
suprimió aquel detalle. Las estatuas de Hefestos 
que se conservan son raras, En un bronce del 
Museo Británico se le reconoce indubitablemente 
con la cabeza cubierta por un pilos á gorro cóni- 
co, vestido de exomis ó túnica corta que es su 
traje de trabajo, llevando en las manos por atri- 
butos el martillo y las tenazas. En cuanto al 
tipo del rostro, el mejor modelo es la cabeza en 
mármol que se conserva en el Vaticano, descu- 
bierta en Roma, y que nos le muestra con fiso- 
nomía ruda, cuello vigoroso, cabellera inculta 
que se desborda del pilos. Análogos caracteres 
ofrece su busto en las monedas de la isla de Lá- 
pari, Los episodios de su leyenda más frecuente- 
mente reproducidos son su vuelta al Olimpo y 
el nacimiento de Atenea, El primero aparece re- 
presentado en las pinturas de muchos vasos, 
figurando Dionisos como personaje principal, y 
sirvió de asunto á las pinturas que decoraron el 
templo de Baco en Atenas; el segundo se ve des- 
arrollado en el relieve que decora un brocal de 
pozo griego, de estilo ático, y labrado en már- 
mol, que se conserva en nuestro Museo Árqueo- 
lógico Nacional. En este monumento Hefestos 
es una figura vigorosa y apuesta, exenta de toda 
deformidad. Está en pie, desnudo, en actitud de 
apartarse del trono de Júpiter, cuya frente acaba 
de hendir con el hacha que lleva en la mano ize 
quierda y recostada sobre el brazo, on el cual 
leya también un manto pequeño. 

II El primitivo nombre del dios fué Volca- 
aus; más tarde se dijo Vulcanus, pero la etimo 
logía de tales nombres no ha podido precisarse 
todavía. También se le llama Mulcider al ado- 
rarle como herrero divino, y ese nombre guarda 
relación, según Preller, con mulcere, puesto que 
los metales duros se ablandaban por influencia 
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del dios. Los etruscos le llamaron Sethlans, nom- 
bre, dice Preller, que puede referirse al griego ač- 
dew y al antiguo nombre de Lemnos, Abán, 
que llevaba la isla de Elba, tan rica en minas de 
bierro y de cobre. 

En cuanto al concepto del dios en Italia, según 
las antiguas leyendas es un dios destructor; se- 
gún otras un dios bienhechor, á veces el que ani- 
ma y trea,ó, como Vesta y el Agni indio, un dios 
del hogar. De aquí que en la leyenda de Prenes- 
ta pasa Ceculns, fundador de la ciudad, por hijo 
del dios del fuego, que había sido hallado junto 
al hogar de la misma, También fué tenido Ser- 
vio Tulio por hijo de Vulcano, que aparece en la 
llama del hogar como Lar (V. Lares) del pala- 
cio de los Tarquinos, y so decía que, hallándose 
Servio dormido, se vió brillar en torno de su ca- 
beza una llama. Por último, Vulcano estuvo tam- 
bién considerado como dios bienhechor y fecun- 
dante en calidad de espose de la antigua diosa 
latina Maia, adorada en Roma bajo el nombre de 
Maia Volcani. Esta alianza, observa Preller, re- 
cuerda la del Hefestos griego y Alrodita, la Ve- 
nus latina. 

Respecto del culto prestado en Roma al dios 
del fuego debemos señalar especialmente el an- 
tiguo Volcanal del Comítinm, especie de hogar 
público, como el de Prenesta; dicho lugar no era 
precisamente un templo, sino una plataforma; 
dábanle la ciudad y el Estado gran importancia 
porque recordaba la alianza de romanos y sabi- 
ños, y las primitivas Asambleas públicas; allí se 
reunieron á deliberar romanos, quíriles y patri- 
cios, El Volcanal era el hogar consagrado del Co- 
mítinm; habíale fundado Rómulo y hecho eri- 
gir en él una cuadriga de bronce para conme- 
morar su triunfo sobre Cameria, y allí se veía 
un loto que vivió hasta el tiempo de Plinio 
y que pasaba por tan antiguo como la ciudad. 
En el Volcanal se celebró la reconciliación entre 
patricios y plebeyos, que conmemoró Cn. Flavio, 
el mismo que publicó Los Fastos, levantando una 
capilla á la Concordia. La fiesta principal de Vul- 
cano se celebraba en 23 de agosto, y en ella se 
observaba una costumbre curiosa, y sin duda an- 
tiquísima, consistente en que cada padre de fa- 
milia, en nombre de los suyos, arrojase al fuego 
del hogar doméstico ciertos peces (cree Preller 
que los llamados mænæ, que suelen verse desig- 
nados en vez de las almas humanas) que los pes- 
cadores del Tíber traían, servicio que les recom- 
pensaba la ciudad con los juegos especiales f ludi 
piscatorii) que celebraba anualmente en 7 de 
junio la corporación de pescadores. Las Volca- 
nalia eran otros juegos consagrados á Vulcano; 
no se celebraban en Roma, sino en Ostia, y eran 
presididos por un pretor especial, Tenía el dios 
otra fiesta el 23 de mayo, en la cual se bruñían 
las trompetas y todos los metales usados en el 
culto, adorando á aquél como herrero consuma» 
do y como señor de todos los talleres que se ser- 
vían del fuego para sus trabajos. 

Vulcano fué otras veces el dios devorador, el 
dios del elemento ávido y destructor, dice Pre- 
ller, tanto si se le considera como aquel á quien 
se dedicaba todo lo que debía ser quemado, 
como el que ordena en los incendios y puede, 
por lo tanto, preservar de ellos. Bajo la primera 
significación suele ser un dios de la guerra, mer- 
ced á la antigua costumbre que había en Italia 
de quemar en el campo de batalla una parte del 
botín. Como dios de los incendiosse invocó mu- 
cho á Vulcano para preservarso de ellos, y se 

onían bajo su advocación las casas inscribien- 
bo ciertas fórmulas en los muros, prácticas su- 
persticiosas en que, sin duda, influyeron los 
etruscos. 

En Roma fué adorada, juntamente con Vulca- 
no, la diosa Stata Máter, preservadora de los 
incendios, protectora de las calles y de las pla- 
zas. Ta primera imagen que tuvo esta diosa fué 
erigida en el Foro, y junto á ella puso Augusto 
la de Vulcano, con una dedicatoria que se ha 
conservado, Con lo dicho se comprende por qué 
los templos de Vulcano, dios de los incendios, 
se establecieron en las afueras de las ciudades, 
El único que tuvo el dios en Roma estaba en el 
campo de Marte, acaso terca del circo Flaminio, 
donde se celebraban también, on 23 de agosto, 
los juegos de Jas Volcanalia. 


-Vuncano: Geog. Isla y volcán del Archi- 
piélago de las Lipari ó Eolias, Mar Tirreno ó de 
Toscana, Italia, sit. al N.O, dol Cabo Milazzo 
de Sicilia y al S. de la isla Lipari, de la que está 
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; separada por el Estrecho ó boca del Vulcano. Es : 


; la antigua Hiera ó Vulcania, y su long. es de 8 
kms. , con 3 § de ancho y contorno de 25, y 25 
kme?, La acción volcánica ha dejado en esta isla 
huellas muy notables; por todas partes se ven 
piedra pómez, sales, sulfuros, lavas y vitrifica- 
ciones. El interior presenta un valle árido do ce- 
nizas en polvo, demasiado calientes para culti- 
varse. Una gran parte de la costa E, es una ma- 
sa escarpada de lava, escoria, piedra pómez y 
cenizas del más estéril aspecto, Al monte Aria, 
de 499 m. de elevación, punto el más alto de la 
isla, se encuentra cerca de la costa O.; á una 
milla más al N. se halla la Solíatara, gran erá- 
ter separado de las colinas vecinas por un vallo 
profundo, El capitán Smyth, en su Memoria so- 
bre Sicilia (1824), decía: «El interior de este 
cráter presenta más bello y agradable espectácu- 
lo que los del Etna y el Vesubio, á causa de sus 
grandes dimensiones y de la magnificencia de los 
brillantes colores que llaman la atención por to- 
das partes. En el fondo del cráter las explosio- 
nes del gas son frecuentes y se oye el ruido se- 
mejante al de una catarata, ó más bien al de una 
multitud de fraguas. No se verá fuego sino yen- 
do de noche, y éstos no serán más que pálidos 
fuegos fatuos que salen de multitud de hende- 
duras.» La parte N, de la isla, Volcanello,es una 
península unida á la parte principal por un ist- 
mo bajo formado de piedras de lava, con una ba- 
hía á cada lado. Se asegnra que Volcanello no 
había surgido de la mar 180 años a. de Jesucris- 
to. Existen dos cráteres de cortas dimensiones: 
el uno está apagado y se cierra rápidamente, pero 
e` otro produce un ruido sordo y lanza humo fre- 
cuentemente, La costa S, de la isla produce vi- 
ñedos, lino, barrilla, legumbres, frutas y el me- 
jor trigo de las islas. Cuando se sube á la mon- 
taña se encuentra una vegetación raquítica de 
liquen y arbustos enanos, que sirven de alimen- 
to á muchos rebaños de cabras; existe un buen 
manantial de agua casi á la mitad del terreno. 
La bahía del O. ó puerto Ponenti es pintoresca 
y ofrece fondeadero 4 buques pequeños en 4,6 
m. de agua, fondo de arena negra, pero está ex- 
puesta á los vientos del N.O., que en la mala 
estación del invierno experimenta gruesa mare- 
jada; hay una piedra en la costa O. de la entra- 
da. A uns milla al O, del puerto se halla la pun- 
ta del Turco, masa abrupta de laya con 18 me- 
tros de fondo cerca de ella. Entre la punta Mo- 
naco y el Capo Grosso se abre una ensenada, á 
la que arriban los pescadores durante el sirocco 
y los vientos del S, En seguida la costa, yendo 
para el S., es desigual, escarpada y pedregosa; á 
1,25 milla al S. de la punta Monaco se encuen- 
tra Quaglia, peñasco aislado y á pico, separado 
de tierra por agua profunda, El canal entre Li- 
pari y Vulcano tiene algo menos če un km. de 
ancho (Derrolero del Mediterráneo, t. 1D). Vol- 
cano cuenta unos 200 habits., y forma parte del 
municip. de Lípari, dist. y prov. de Mesina, Si- 
cilia. Hace algunos años se instaló en esta isla 
un establecimiento para la explotación del azu- 
fre y fabricación del ácido bórico; lo destruyó la 
erupción de 1881. La última erupción tuvo lugar 
en 1888. 


VULFENIA (de Wulfen, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas ( Wudfenta ) perteneciente å la fami. 
lia de las Escrofulariáceas, cuyas especies habi- 
tan en los Alpes Carintios, Norte de la India, y 
algunos en las montañas elevadas del Noroeste 
de América, y son plantas herbáceas, perennes, 
casi acaules, con las hojas radicales, pecioladas, 
oblongas ó arriñonadas, dnplicadofestoneadas, y 
los escapos desnudos, multifloros y erguidos; cå. 
liz cuadri  quinquepartido, con las lacinias casi 
iguales; corola hipogina, tubulosa, con el tubo 
igual en la base ó algo giboso en la parte poste. 
rior, y el limbo cuadrifido, casi bilabiado, con 
la lacinia posterior escotada ó bífida, las latera- 
les enteras y la anterior igual ó más ancha y 
festoneada; dos estambres insertos en la base de 
las lacinias posteriores de la corola, incluídos, 
con las anteras biloculares, y las placentas mul- 
tiovuladas, insertas sobre ambas caras del tabi. 

que medianero; estilo sencillo, saliente, y estig- 
1 
1 


ma acabezuslado; el fento es una cópsuls aovada, 
obtusa, bilocular, que se abre por debiscencia 
loenlicida en dos valvzs que llevan en sus líneas 
medias los tabiques y se parten al fin en dos; 
semillas numerosas, naticulares, con el ombligo 
casi lateral, situado cerca dela base, 


VULFENITA (de Wulfen, n. pro): £ Min, Mo- 
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libdato de plomo, que constituye una especie 
mineralógica bien definida, la cual ha recibido 
también el nombre de melinosa (del griego péh, 
miel). Se presenta el cuerpo que nos ocupa cris. 
talizado en formas referibles al sistema cuadrá.. 
tico; los cristales son tablas de base cuadra- 
da ó que se encuentran sumamente aplastados, 
suelen verse algunas veces formando también 
octaedros, nunca voluminosos, pero sí bien de- 
terminados y perfectos; estos cristales poseen 
, dos exfoliaciones, una de ellas perfecta y bas- 
tante fácil, menos clara y más difícil la otra; la 
estructura del mineral que describimos suele ser 
espática, y la fractura en ocasiones desigual y á 
veces concoidea bien marcada, en especial cuan- 
do se quiebran ó rompen ejemplares de gran ta- 
maño; el brillo es intenso, particularmente en 
las superficies de exfoliación reciente; el color 
varía bastante dentro del tono amarillo domi- 
nante, y así puede ser amarillo claro y como de 
miel, que es el general del molibdato de plomo 
natura), amarillo de cera y anaranjado, siendo 
éste menos frecuente que los anteriores y depen- 
diendo de la no siempre fija composición de la 
vulfenita. Sus cristales son ó transparentes ó 
translúcidos por lo menos, hallándose en el pen- 
mer caso Jos tabulares, cuando muy comprimidos 
llegan á constituir láminas de pequeñísimo es- 
pesor, y en el segundo caso los octaedros más 
gruesos. El plomo amarillo, que así suele nome 
brarse en obras antiguas al mineral objeto del 
presente artículo, presenta en ocasiones modifi- 
cado el prisma constituído por sus cristales, y 
en elcaso de semejantes modificaciones puede 
verse que las caras de aquél forman las aplasta- 
das tablas, habiéndose de alguna manera altera- 
do ó deformado las aristas horizontales, pudien- 
do señalarse el fonómeno como habitual y pro- 
pio del molibdato de plomo. Su peso especíl.co, 
conforme á las determinaciones más precisas y 
exactas, admítese que se halla comprendido en- 


| tre las cifras 6,3 y 6,9; y respecto de la dureza 


admítese que es igual á la asignada á la caliza, y 
en tal concepto ocupa el tercer lugar de la esca- 
la relativa de Mohs, admitiendo que estas pro- 
piedades hállanse muchas veces modificadas por 
las substancias extrañas que impurifican el mo- 
lildato de plomo, y provienen las más veces de 
sus yacimientos, no muy escasos ciertamente, 
siquiera no abunde en la mayor parte de ellos, 
aunque en alguno aparezca, conforme se indica» 
rá, formando voluminosas tablas. Constituye, 
por lo tanto, la vulfenita uv mineral de plomo 
beneficiable, tanto por el metal como por el áci- 
do molíbilico, y en tal concepto pudo ser en Mé- 
jico por ejemplo, y en determinada época, objeto 
de explotaciones industriales y de meritísimos 
estudios, algunos de los cuales son debidos á don 
Andrés del Río y á otros españoles no menos 
insignes, consagrados á investigar las riquezas 
naturales de América y á buscar medios prácti- 
cos de utilizarlas del mejor modo y del mås con- 
veniente, 

Cuanto á la composición química de la vulfe- 
nita, ya queda dicho cómo se trata del molibda- 
to de plomo normal, correspondiente å la especie 
química; esto no obstante, los análisis difieren 
bastante, y su disparidad es signo de variaciones 
en las cantidades de los elementos constitutivos, 
siquiera éstas no sean grandes, ni se separen mu- 
cho de ¡os números que indica la teoría. Por vía 
de ejemplo, pondremos aquí los dos análisis más 
frecuentemente citados, y que son, al propio tiem- 
po, aquellos que han dado los números más di- 
ferentes entre los muchos hasta el día obtenidos: 
en el primer ensayo, ya de larga data, practicado 
con ejemplares procedentes de Zimapan, apa- 
rece la vulfenita conteniendo en 100 partes: 
¡ ácido molíbdico 34,26; óxido de plomo 59,23, 
con una pérdida no menor de 6,52 por 100; el 
segundo ensayo, practicado, sin duda, con mine- 
ral más puro, ha dado la siguiente composición 
centesimal: ácido molíbdico 39,24; óxido de plo- 
mo 60,76: á ella corresponde la fórmula del mo- 
libdato plúmbico, la cual se escribe Pb,M00,, y 
también de esta otra manera: PLO,M0O,, pres- 
cindieondo de todo elemento accidental unido me- 
diante cualquiera clase de asociación al cuerpo 
que se describa en el presente artículo, Tiene la 
vulfenita caracteres químicos bien marcados, me- 
diante los enales puede fácilmente reconocerse y 
determinarse on todos los casos; por vía seca y 
empleando el fuogo del soplete, observánse curio- 
sos fenómenos; cuando aún noes muy :levada 
¿ la temperatura decrepita con bastante violencia 
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y luego, continuando las acciones del fuego, no 
tarda en fundirse y descomponerse, pudiendo 
caracterizarse el plomo y el ácido molíbdico en 
los sucesivos tratamientos; por vía húmeda no es 
tampoco muy resistente á la acción.de los reac- 
tivos enérgicos; cuando el mineral reducido á 
polvo muy fino, y colocado en una cápsula de 
porcelana, es calentado con ácido sulfúrico con- 
centrado, si se le añade luego alcohol ordinario, 
cuyas propiedades reductoras son bien conocidas, 
consígueso una coloración azul intensa, especial- 
mente marcada hacia los bordes de la cápsula, 
pudiendo de esta manera demostrar la presencia 
del molibdeno; con el ácido clorhídrico, en diso- 
lución concentrada é hirviendo, es fácil descom» 
poner la vulfenita pulverizada, en cuyo caso tie- 
ne color blanco ó amarillento muy claro, fórma- 
se entonces cloruro de plomo, blanco ¿insoluble 
en agua fría, agua y ácido molíbdico; añadiendo 
al residuo zinc metálico se consigue un líquido 
dotado de hermoso color azul, que no desaparece 
ni se altera aun cuando se diluya mucho en agua; 
es éste también carácter peculiar del molibdeno, 
y por cierto de grandísima sensibilidad en todos 
los casos; el cloruro de plomo puede á su vez di- 
solverse en agua hirviendo, en cuyo líquido cris- 
taliza por enfriamiento, y al propio tiempo, sin 
esperar á ello, en la misma disolución pónese 
de manifiesto el plomo mediante sus particula- 
res y numerosas reacciones, por las cuales su 
presencia es siempre demostrable. 

Se ha indicado la presencia de la vulfenita en 
España en Sierra de Mijas, pero el hecho nece- 
sita comprobación y nuevas observaciones; en la 
forma que antes se dijo, constituyendo filones y 
en compañía de otros minerales de plomo, há- 
lase el molibdato en Bleibeg, de Carintia, y en 
Przibrasn, de Bohemia; vese de la propia suerte, 
aunque no abunda, en Johanngeorgenstadi An- 
naberg de Sajonis, en Badenwoiler de Baden y 
en la mina Comstock Lode de Nevada; forman- 
do grandes tablas de muchos centímetros de lado 
yace en Wheatley's Mine, cerca de l”henixvillo, 
e» Pensilvania, y se ha encontrado en Zimapan, 
eu sompañía de diversos compuestos plúmbicos 
naturales. 

A la vulfenita corresponde otro mineral lla. 
mado eosifo, cuya composición corresponde á la 
de un vanadiomolibdato de plomo, en realidad 
mal conocido, lo mismo en lo referente á sus 
componentes que atendiendo á otros caracteres 
de orden físico y de forma; en todo caso pudiera 
admitirse una suerte de tránsito entro la vulfe- 
nita y la vanadinita, que participan á la vez del 
carácter y composición del molibdato y del va. 
nadato de plomo, cosa de otra parte muy fre- 
cuente en la naturaleza, tratándose de especies 
muy próximas formadas de análogos elemen- 
tos. 

Cuando se trata de la reproducción artificial 
ó síntesis de la vulfenita, que es un mineral de 
filones bien caracterizado y determinado, se toca 
á aquellos procedimientos de mayor generalidad 
que han consentido llegar, por sólo reacciones 
químicas bien conocidas, á casi todos los tungs- 
tatos y molibdatos que en la naturaleza se pre- 
sentan, constituyendo especies mineralógicas, y 
á otros cuerpos análogos, los cuales ya no tienen 
representación en las rocas y en los terrenos; 
casi siempre un accidente es indicio de la for- 
mación artificial de tales compuestos, aparecien- 
do las más veces como residuo de ciertas indus- 
trias metalúrgicas; en sus reproducciones direc- 
tas se siguen de ordinario sencillos procedimien- 
tos, aditivos en buen número de casos, partien- 
do del ácido correspondiente libre y de la base 
que ha de proporcionar el metal, y las substan- 
cias únense mediante fusión directa, llevada á 
cabo 4 temperatura elevada, Otras veces es me- 
nester apelar á métodos no tan directos, hacien- 
do que el mineral, una vez formado y constituído, 
eristalice en un medio adecuado, con frecuencia 
gaseoso, formade á expensas de fenómenos de 
disociación. En ocasiones las dobles descomposi- 
ciones entre materias fundidas son medio seguro 
de llegar á constituir verdaderas series de tungs- 
tatos y molibdatos, separables de los cuerpos con 
ellos formados, y extendiendo el sistema, por el 
sólo cambio de ácidos y bases, lógrause substan- 
cias de extraordinaria rareza, cristalizadas, do- 
tadas de singulares propiedades; pero no son əs- 
pecies minoralógicas, aunque con las conocidas 
guarden estrechas relaciones de caracteres y 
constitución molecular, revelada particularmen- 
te en la semejanza de propiedades, cuando no en 
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la misma identidad de funciones químicas defi- 
nidas, : 

Varias son las circunstancias en las cuales se 
ha señalado la reproducción artificial de la vul- 
fenita, caso no extraño desde que sabemos cómo 
sus yacimientos en filones están donde precisa- 
mente se encuentran otros compuestos naturales 
de plomo beneficiados en la Industria; así, ha de 
buscarse el molibdato plúmbico formado sólo en 
los residuos y escorias procedentes de la obten- 
ción del plomo metálico, y allí donde esta indus- 
tria, no sólo se hace muy en grande,sino tam- 
bién utilizando minerales distintos y de varia 
composición química. Citaremos un solo hecho, 
quizá el primero en la bistoria de la síntesis del 
mineral que nos ocupa: refiérese á una observa- 
ción de Haussmann, quien indicó por vez pri- 
mera la presencia del molibdato de plomo, arti- 
ficialmente reproducido en un horno de Bhiberg, 
en Carintia, donde se extraía el motal en gran- 
des cantidades; la autenticidad y precisión del 
hecho ha sido demostrada por Wæhler hacien- 
do el análisis del nuevo producto y examinando 
sus propiedades todas, las cuales resultaron ser 
idénticas á las de la vulfenita natural y especie 
mineralógica, 

Ya en 1853 se hicieron ensayos para su sínte- 
sis en los laboratorios, porque de entonces data 
un buen trabajo químico de Monros: su pro- 
cedimiento, de la mayor sencillez experimen- 
tal, consistía en provocar por medio del calor 
una descomposición entre el molibdato sódico y 
el cloruro plúmbico, formándose en ella, al ope- 
rar con las substancias fundidas, y en la propor- 
ción correspondiente á equivalentes iguales, clo- 
ruro de sodio, volátil á la temperatura del ensa- 
yo, y molibdato plúmbico, fijo en las mismas con- 
diciones; resultaba este último idéntico con la 
vulfenita, y su peso específico corresponde al 
número 6,8. En otros ensayos más modernos 
debidos 4 Schultze, usaba este el procedimiento 
aplicado por Genther y Fonberg á la reproduc- 
ción de muchos tungstatos, y operando con el 
molibdato sódico, el cloruro de piomo y nn gran 
exceso de eloruro sódico, el cual forma volatili- 
zado una atmósfera propicia á la cristalización 
del molibdato de plomo, obtuvo la vulfenita, 
idéntica á la natural; pero en cristales incoloros, 
demostrando al propio tiempo que la tinta ama- 
rilla clara que presentan muchas veces débese 
á cierta proporción, siempre pequeñísima, de óxi- 
do férrico, que los impurifica. Repitiendo los ex- 
perimentos mencionados, llegó á observar Mi- 
chel que, aun formados en un medio donde haya 
gran exceso de cloruro de sodio, siendo iguales 
las demás condiciones, son siempre más claros 
y se determinan mejor los cristales de tungstato 
que los de molibdato, cuyo hecho, comprobado 
en varios experimentos, no tieneexplicación plau- 
sible, como no se haga depender de la propia 
naturaleza de Jos compuestos formados, aun cuan- 
do sus demás analogías aparezcan tan manifiestas 
á poco que se examinen sus propiedades menos 
aparentes y las calificadas de esenciales, 

De otros tungstatos y molibdatos metálicos 
obtenidos por análogos procedimientos, pero que 
no tienen representación en especies mineralógi. 
cas conocidas, hablaremos ahora á guisa de com- 
plemento de lo apuntado respecto de la repro- 
ducción artificial de la vulfenita, reducida, en 
último análisis, á provocar, siendo muy elevada 
la temperatura, una doble descomposición entre 
el molibdato sódico y el cloruro plúmbico, ope- 
rando siempre en presencia de un exceso de clo» 
ruro de sodio, que contribuye, en gran manera, á 
la buena cristalización del mineral que se des- 
cribe. . 

Aplicando el método á ellos debido, y califica- 
do de general, aplicable á los molibdatos y tungs- 
tatos naturales, los experimentadores Genther y 
Fonberg lograron obtener, muy bien cristaliza- 
dos, en proporciones no escasas y poseyendo com- 
posición química definida y constante, los tungs- 
tatos ó volframatos de bario, de magnesio, de 
vine y de cadmio. 

De su parte Schultze, en 1863, y á conse- 
cuencia de los ensayos, que le permitieron lle- 
gar al molibdato de plomo especie mineralógica, 
logró obtener los tungstatos de estroncio, níquel 
y cobalto, demostrando, medianto el estudio de- 
tenido de sus cristales, cómo sus formas son iso- 
morfas con las de los molibdatos ya nombrados; 
así, el de zinc forma octaedros cuadráticos per- 
fectos y bien terminados, y los del manganeso, 
hierro, níquel, cobalto y cadmio cristalizan como 
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el mineral denominado volfram, cuya síntesis eg 
por todo extremo digna. de estudio. Al estudiar 
el pormenor de las condiciones en las cuales la 
vulfenita puede reproducirse artificialmente, ocu. 
rrióle al citado Schultze reemplazar una y arte 
del molibdeno por el cromo, y los resultados fue. 
ron los previstos en la teoría del procedimiento; 
consiguiéronse cristales que eran tablas cuadrá. 
ticas dotadas de vivo y hermoso color rojo, mien- 
tras la proporción de cromato formado no alcan. 
| zaba determinado límite, á partir del cual los 
¡ cristales, sin perder el color rojo característico 

afectan la forma propia de la croicina ó cromato 
plúmbico. 

A las series de compuestos conseguidos por 
los procedimientos indicados, es menester afia- 
dir los que ha preparado Michel, hasta comple- 
tarlos con los de la mayor parte de los metales 
conocidos, al punto de que los tungstatos pue- 
den hoy clasificarse agrupándolos en dos grandes 
secciones por el carácter de su cristalización, á 
saber: tungstatos cuadráticos, comprendiendo los 
de bario, estroncio, calcio, plomo, cerio, zine 
cadmio, cobre y bismuto; y tungstatos ciinorróm. 
bicos ó seudortorrómbicos, como los de magne- 
sio, manganeso, hierro, cobalto y níquel, 

Cossa ha reproducido y estudiado el tungsta- 
to de didimio, y como resultado de sus investi. 
gaciones ha demostrado que semejante cuerpo 
cristaliza en octaedros cuadráticos, enyo isomor- 
fismo con la schelita es patente y sirve para in- 
dicar la identidad de las reacciones originarias 
de tungstatos y molibdatos, siquiera trátese de 
sales metálicas de gran rareza, y especies mine- 
ralógicas contadas veces halladas con otras bas- 
tante afines, 


VULGACHO:m., despect. Infimo pueblo $ vulgo, 


VULGADO, DA (del lat, vulgátus ): adj. ant. 
VULGAR. 


s. noventa dijo, no ciento; pero la primera 
opinión es más VULGADA. 
El Comendador Griego. 


+". asi murió en el año del Señor de ciento 
y cuarenta años, diciendo aquel dicho muy 
VULGADO, 


PEDRO Mesta. 


VULGAR (del lat. vulgaris): ad. Perteneciente 
al vulgo. 


... so color de religión impugna la religión 
con grave daño de la misma religión y escán- 
dalo de la gente simple y VULGAR. 

RIVADENEIRA. 


Armóse pues el principe de constancia contra 
los sucesos y contra las opiniones VULGARES, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- VULGAR: Dícese de lo que, por ser común ó 
general, se contrapone Á lo especial ó técnico; 
como el Diccionario de la lengua española res- 
pecto do otro de neologismos, ó de sinónimos, 


— VULGAR: Aplícase á las diferentes lenguas 
que se hablan actualmente, en contraposición de 
las longuas sabias, 


+.. lo que debe seguir cualquiera que deseare 
hablar castamente en la tal lengua, aunque 
sea la VULGAR. 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


+». estos hombres se llaman en griego sin 
Dios, con esta palabra ateistas, que se han 
usurpado las lenguas VULGARES. 
QUEVEDO. 


- VULGAR: Aplícase al que es del vulgo. Usa- 
se alguna vez €. s. 

- VULGAR: Que no tiene especialidad partiou- 
lar en su línea. 


„e Servia á la infanta Isabel de camarera 
mayor doña Beatriz de Bobadilla, dama de 
no VULGAR hermosura. 

Francisco PrIneL Y MoNRoY. 


«œ Y porqne vess, 
Que más que alhagas, ofendes 
Con lisonja, que á VULGARES 
Deidades decirse suelen. 
AGUSTÍN DE SALAZAR» 


VULGAR (del lat, vulgáre): a. ant, DIvVur- 
GAR, 


VULGARIDAD (dol lat, vulgaritas): f. Calidad 
de vulgar ó de lo perteneciente al vulgo. 
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+». ni la VULGARIDAD de los apellidos patro- 
vímicos dejará adjudicarlos á las familias exis- 
tentes, etc. 
JOVELLANOS. 


— VULGARIDAD: Especie, aprehensión ó dicho 
vulgar que carece de novedad é importancia, 6 
de verdad y fundamento. 


— ¿Crédito das á esas cosas? 
¿No ves que son disparates? 
—Pues ¿un rey ha de mentir? 
— Deja esas VULGARIDADES, 
MORETO. 


... Jos discípulos y secuaces de Manfredo de 
Verceli vertieron en la VULGARIDAD voces que 
mancbaban el crédito de la doctrina que predi- 
caba el santo, 

Fr, DAMIÁN CORNEJO, 


VULGARIZAR (del lat. vulgáris, vulgar): a, 
Hacer vulgar ó común una cosa. 


¿Y se dirá favorable á la nobleza la institu. 
ción que más ha contribuido á VULGARIZARLA? 
JOVELLANOS. 


Su porte y sus palabras (de Riego), desde- 
cian, no sólo de un general, sino hasta de los 
respetos y consideraciones que se debia á si 
mismo como ¿jefe de partido, y VULGARIZANDO 
así su puesto y su persona, dessiraba igual- 
mente la causa de la libertad, que presumía 
sostener, ete. 

QUINTANA. 


— VULGARIZAR: Traducir de otra lengua á la 
común y vulgar. 


... asi como å ellos les aconsejaba Horacio 
que sacasen con tiento de la fuente griega vo- 
cablos vuevos, asi lo han de hacer los españo- 
les en VULGARIZAR los latinos. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN, 


... ta hácese porque VULGARIZADO en latin 
no parece el arte del latino metro, ó destruye- 
se la prosa, 

JUAN DE MENA. 


— VULGARIZARSE: r. Darse al trato y comer- 
cio de la gente del vulgo, ó portarse como ella, 


... de todo vemos, ya entre la gente vulgar, 
ya entre la que no debiera VULGARIZARSE, 
P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


VULGARMENTE: adv, m, COMÚNMENTE. 


,.. estaba puesta (Cantabriga), como se cree, 
entre Logroño y Viana á las riberas del Ebro, 
en un collado empinado que basta hoy se lla- 
ma Cantabria VULGARMENTE; etc. 

MARIANA. 


... es creible se dirigieron al gobernador ya 
nuevo, llamado Guerino de Amplo Puteo, que 
VULGARMENTE llaman Gerni de Amplo Piut. 

P. José MORET. 


— VULGARMENTE: Con vulgaridad. 


VULGATA (del lat. vulgáta, divulgada, dada 
al público): f. Versión latina de la Sagrada Es- 
critura, auténticamente recibida en la Iglesia, 


... siendo cierto que la VuLaaTa y los Seten- 
ta intérpretes entienden Phut, Pluth. Phud y 


Phul, que se hallan en la Sagrada Escritura 


todo una misma cosa. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


,». la versión de nuestra VULGATA no estaba 
entonces ni aun nacida. 
Fr. PEDRO MANERO. 


VULGIENTES: m.' pl. Geog ant. Pueblo de la 
Galia Narbonense Il; cap. Apta, hoy Apt, por 
lo cual se les llamó también aptenses. 


VULGO (del lat, vulgus): m. El común de la 
gente popular ó plebe. 


Ni se da por caso feo 
Sino el que el VULGO condena. 
ALONSO DE Barros. 


.-. gobernarse por lo que dice el VULGO, es 
flaqueza; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- Vunco: Conjunto de las personas que en . 


cada materia no conocen más que la parte su- 
perficial. 


... ellas solas (las estatuas) bastan para ha- 
cer suponer cuánto supo levantarse sobre el 
YULGO de los escultores de su tiempo, atenidos 
á imitar servilmente la naturaleza, ete. 

JOVELLANOS, 


= VuLGo: Germ, MANCEBÍA. 


VULG 


- VULGO: adv. m. VULGARMENTE; común- 
mente, 


- VuLco: Fil. El vulgo se halla formado por 
todos los que en tualquier erden de la vida des- 
cienden de la Jénea media ó de la racionalidad. 
La servidumbre de lo vulgar no se concreta de- 
terminadazmente; no es muralla de la China; 
mas bien consiste en aire mefítico que invade 
todo el medio exterior é interior que nos cir- 
cunda. En lo vulgar caen y caemos todos con fre- 
cuencia; de ello nos emancipamos merced á los 
esfuerzos de la educación. El vulgo es todo y 
nada; se halla en todas partes y en ninguna. Su 
majestad el vulgo, como dice un poeta ingenio- 
so, ejerce una jurisdicción muy extensa, pero 
implica siempre algo negativo, réroras y obstá- 
culos, Especie de degeneración intelectual y mo- 
ral (siervos de la dictadura del egoísmo), queen 
el complexus de la personalidad humana señíala 
au elemento negativo (indiferencia por las gran- 
des cosas), lo vulgar no es susceptible de defi- 
nición positiva, puesto que representa lo nega- 
tivo del impulso inicia), inherente á las fuerzas 
individuales como á Jas energías colectivas. Algo 
de lo que es el pedante respecto al culto, y la 
marisabidilla comparada con la mujer educada, 
es el vulgo como degeneración de la personali- 
dad individual y social. Esteriliza lo vulgar la 
virtad regeneradora de la aceión del tiempo, se 
atiene 4 lo ya realizado y menosprecia lo que 
queda por cumplir, Es la contradicción en el 
mundo moral entre la cristalización, que es está- 
tica, y la afinidad, que es dinámica. La primera 
repele el jugo sinovial do las nuevas manifesta- 
ciones con que aparecen las nuevas energías in- 
dividuales y colectivas, mientras la segunda lu- 
cha por hallar el engarce de las múltiples fases 
con que la realidad pide plaza en la existencia, 

El vulgo, víctima del pecado de la pereza, 
irá siempre con la fábula á matar la gallina de 
los huevos de oro, aun con el riesgo de quedarse 
sin aquélla ni éstos. Lo vulgar es miopía de la 
inteligencia, estratificación de lo sensible é ìn- 
curia de la voluntad; en todas las manifestacio- 
nes de la vida, algo negativo. Sin más estímulo 
qu el exclusivo del egoísmo el vulgo es víctima 

e un interés mal entendido; y aun en aquellos 
juicios que formula como soberano toma el 
triunfo del momento por el éxito definitivo, ex- 
poniéndose de tal modo á verse burlado en sus 
previsiones, peligro que ya anuncia el proverbio 
francés de que «sólo ríe bien el que ríe el últi- 
mo.» Así acontece muchas veces que el estruen- 
do de la adulación de los contemporáneos se 
identifica con los ecos de una inmortalidad que 
tiene la realidad de un sueño, cuando no la con- 
sagra, con la acción del tiempo, el espíritu colec- 
tivo. No concede, no, el yalgo la inmortalidad; 
con su cetro de caña y su aparatoso imperio, 
puedo repartir (cual don gratuito) la fama (la 
valgarización), que, como dice Campoamor, pue- 
de ser infame; pero la gloria que es gloriosa ha 
de tener como pedestal todos los elementos po- 
sitivos de que carece, y contra los cuales protes- 
ta el vulgo con lamentable frecuencia. Noes el 
vulgo sólo degeneración del pueblo: el vulgo es 
excrecencia de todo organismo individual y so- 
cial. Si lo vulgar abunda, quizá por una falta de 
educación, cuya responsabilidad directa no sa- 
bemos á quién toca, en las clases inferiores, no 
se manifiesta sólo en ellas; aparece en todas las 
capas sociales, y se halla en todas partes extendi- 
do, y en ninguna de ellas vinculado, La fealdad 
moral del vulgo, la desviación de la personali- 
dad, la negación parcial de alguno de los facto- 
res positivos deque nos hallamos dotados, y el 
vicio de carácter que implican estas condiciones, 
son inherentes á todos los humanos en mayor ó 
menor escala, Todos somos vulgo; la distinción 
se refiere al grado y á la medida, pues lo con- 
trario sería suponer falsamente que existen en la 
flaca condición humana caracteres hechos de una 
pieza, cuando los másjustos pecan siete veces al 
día según el Evangelio, y los caballeros sin tacha 
ni mancha son héroes de melodrama y de nuve- 
la, como dice Goethe, y no personas de carne y 
hueso, Ya hacía notar en su tiempo Séneca esta 
vulgarización del vulgo. En sus Tratados filosóf- 
cos dice: <El vulgo es investigador errado de la 
verdad. Y llamo vulgo, no sólo á los que visten 
ropas vulgares, sino también á los que las traen 
preciosas; porque yo no miro los colores de que 
se cubren loseuerpos, ni para juzgar del hom- 
bre doy mérito á los ojos; otra luz tengo mejor 
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y mássegura con que discernir lo falso delo ver- 
dadero. Los bienes del ánimo, sólo el ánimo los 
ha de hallar.» El mismo Campoamor advierte 
ue <no habla del vulgo de clase, sino del vulgo 
de entendimiento.» Y pudiera añadirse del val- 
go constituído: por todo el que menosprecia ó 
empequeñece toda energía individual ò social, 
Semejante penumbra moral á todos nos alcanza; 
quién más, quién menos, todos somos algo vul- 
gares, 

Bien examinada la diversidad de matices con 
que lo vulgar sombrea la personalidad humana 
en la complejidad de sus manifestaciones, y he- 
cho por cada cual examen de conciencia, aconte- 
ce con lo vulgar lo que con el dínblo humaniza- 
do de Gæœthe, con Mefistófeles. De igual modo 
que decimos que Mefistófeles es nn diablo que 
todos somos, sentimos y llevamos dentro de nos- 
otros mismos, lo vulgar es sombra que obscure- 
ce en todos, en unos más, en otros menos, en 
aquéllos el reverberar mágico de su pensamien- 
to, en éstos los nobles impulsos de sus aspiracio» 
nes, en algunos la eficacia de los más nobles 
propósitos de la voluntad, y en la generalidad el 
horizonte sensible de la vida. A él oponemos el 
horizonte racional, la esperanza de Jo mejor, sin 
lo cual fuera la vida, no asunto serio, sino nego- 
cio de menor cuantía, que acaso no valdría la pe- 
na de ser vivida. Cuantos individuos vegetan en 
vez de vivir (y todos cometemos el pecado en 
mayor é menor límite), sin interesarse, cual pará- 
sitos de colmena, por nada más que por aquello 
que de cerca les toca; cuantos se encierran en un 
egoísmo cómodo sin afectarse ante ninguna de las 
grandes manilestaciones que revisten las poten- 
tes energías que libran la batalla de la vida en 
los senos del espíritu colectivo; cuantos perma- 
necen sordos é indiferentes á todo lo que no se 
roce con sus intereses materiales. aun cuando se 
apelliden ciudadanos pacíficos y honrados; final- 
mente, cuantos se precian de un razonar de vuelo 
rastrero, de una filosofía de tejas abajo, de apa- 
recer y ser especie de Licurgos y de cercenar el 
horizonte de su acción para que no rebase el um- 
bral de su casa, otros tantos son del vulgo y pa- 
gan tributo á su contingente indefinido. Así el 
vulgo es más numeroso de lo que general. 
mente se cree, es legión y no se cireunscribe å 
individuos de las clases populares. ¿También el 
vulgo va en coche, » se dice. 

El automatismo primitivo, el secundario del 
hábito, las pasiones y la imitación, degenerando 
en rutina, son los caracteres propios de la vida 
vulgar, Los actos propiamente voluntarios, don- 
de se acentúa la personalidad (V. PERSONA y 
VOLUNTAD), conquistándose á sí misma y lu- 
chando contra el enemigo interior, constituyen 
el más corto número en la existencia. Lo que los 
demás piensan y la manera como obran son guías 
bien cómodos para la vulgaridad. Pensar á pa- 
trón fijo y ya hecho, seguir la conducta de los 
demás, recibida como don gracioso de una tradi- 
ción, que puede haber tenido su razón de ser, 
pero que no se justifica ante las nuevas necesi- 
dades, permiten dejar dormidas energías que 
requieren para su empleo y aprendizaje superio- 
res esfuerzos. Por el contrario, el pensamiento 
propio, la conducta guiada por móviles que tras- 
cienden del egoísmo, la vida voluntaria y libre, 
es el fruto más preciado, es la cúpula y remate 
de la racionalidad. 

Para convertirlas fuerzas negativas que repre- 
senta el vulgo en positivas; para hacer que su 
influencia, malograda en un retraimiento censu- 
rable, concurra con la general al cumplimiento 
del bien común, importa moverlo y agitarlo, y 
aun si es preciso herir la única fibra sensible 
que muestra, su interés personal, enseñándole 
que el día de hoy no es garantía del mañana, y 
que la obra general y generosa de la educación 
interesa á todos por igual. En suma, para com- 
batir lo vulgar, es preciso vulgarizar la educa- 
ción, que eleva el nivel común y engarza los in- 
tereses individuales con los sociales, apretando 
los lazos de la solidaridad. 


VULKAN: Geog. V. VOLCAN, 
VULNERABLE (del lat, vulnerabilés ): adj. Que 


puede ser herido ó recibir lesión, así física como 
moralmente, 


VULNERACIÓN (del lat. vu/neratio): f. Acción, 
ó efecto, de vulnerar. 


VULNERAR (del lat, vulneráre; de vulnus, he- 
rida): a, ant, HERIR. 
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— VULNERAR: fig. Dañar, perjudicar. 


... las leyes gremiales, en cuanto circunseri- 
ben al hombre la facultad de trabajar, no sólo 
VULNERAN su propiedad natural, sino también 


su libertad civil, 
JOVELLANOS. 


... no siempre puede decirse que baya obra- 
do mal un escritor, por haberse atemperado á 
las circunstancias, si no ha VULNERADO los de- 
rechos de la justicia y de la verdad. 

BALMES. 


VULNERARIA: f. Bot. Nombre con que se de- 
signa una planta perteneciente á la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, la cual es conocida entre los botánicos con 
el nombre científico de Anthyllis Vulneraria 
L. Es una planta herbácea, perenne, rizocárpica, 
cespitosa, de 1 4 2 decímetros, con los tallos 
pardos, tortuosos, tendidos ó ascendentes, más 
ó menos pelosos, como toda la planta; hojas in- 
feriores compuestas de una, tres ó cinco folíolas 
enteras y desiguales; flores amarillas, blancas, ó 
de un color rojo más ó menos subido, agrupadas 
en cabezuelas densas, solitarias ó apareadas, axi- 
lares ó terminales, apenas pedunculadas, provis- 
tas en su base de una hoja floreal palmeadopar- 
tida en cinco ó siete lacinias y con una bráctea 
hendida en tres ó cinco lóbulos; cáliz inflado, 
vejigoso, quinquedentado, con los dientes muy 
desiguales; limbo del estandarte ovai, mitad de 
corto que la una; quilla casi recta y obtusa; le- 
gumbre pequeñísima, lampiña, reticulada, perfo- 
rada, mono ó disperma. Florece en mayo ó en 
junio, y habita en el Norte, centro y Sur. Se 
emplea como medicina resolutiva y vulneraria 
usándola machacada en cataplasmas, y entra en 
la mezcla de hierbas aromáticas que se conoce en 
Ewropa con el nombre de te suizo, 


VULNERARIO, RIA (del lat. vulnerartus): adj. 
For. Aplícase al clérigo que ha hecho herida ó 
muerte. U. t. e. s. 

— VULNERARIO: Med. Aplícase al remedio ó 
medicina que cura las llagas y heridas. Usase 
t. c. s. m, 


... es bezoárdica, cordial, calefaciente, ape- 
ritiva, desecante, sudorifica y VULNERARIA. 
FÉLIx PALACIOS. 


VULPANSER (del lat. vulpes, zorra, y anser, 
pato): m. Zool, Género de aves del orden palmí- 
pedas, familia anátidas, cuyos principales carac- 
teres son lossiguientes: pico más corto ó tan lar- 
go como la cabeza, en la base apenas más alto 
que ancho, ganchundo, recto en el dorso ó de- 
primido en el medio; en ocasiones con tubérculo 
redondeado; la placa apical estrecha; alas media- 
nas, con un tubérculo y un espacio brillante y 
metálico; segunda remera la mås larga; cola me- 
diana y casi truncada; 14 timoueras; dedos cor- 
tos. 

Las especies de este género se encuentran en 
Europa, Asia, y en susemigraciones llegan hasta 
América; como tipo de ellas puede citarse el Pul- 
panser tadorna, llamado vulgarmente Tadorna 
(véase este artículo). 


VULPÉCULA (del lat, vulpecitla, d. de vulpes, 
raposa): f. VULPEJA. 


VULPEJA: f. ZORRA ; cuadrúpedo muy común 
en los países montuosos del antiguo continente, 
ete. 


VULPELLACH: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de La Bisbal, prov. y dióc, de Ge- 
rona; 426 habits. Sit. en el f. c. económico del 
Bajo Ampurdán, sección de Palamós á Flassá, 
con estación intermedia entre las de San Cle- 
mente de Peralta y La Bisbal. Terreno llano en 
parte; cereales, frutas y hortalizas, 


VULPES (del lat. vulpes, zorra): f. Zool. Gé- 
nero de mamíferos del orden fieras, familia cå- 
vidas, que algunos zoólogos han separado del 
género Canis L., colocando en él las especies que 
vulgarmente se designan con el nombre de zorras. 
V. ZORRA. 


VULPIA (del lat. vulpes, zorra): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Gra- 
míneas, tribu de Jas festuceas, cuyas espocies ha- 
bitan on los países templados del hemisferio bo- 
real, y son plantas herbáceas, con las hojas pla- 
nas óaleznadas; las espignillas pediceladas, for- 
mando una panoja ó racimo, insertas sobre un 
raquis articulado; espiguillas bi ó multifloras, 
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con las flores hermafroditas y alternas; dos glu- 
mas aquilladas, mochas y desiguales; dos glumi- 
llas: la inferior no aquillada, aguda en el ápice 
y prolongada en una arista muy larga, y la su- 
perior biaquillada; dos glumélulas agudas y bí- 
fidas; uno á tres estambres, y un ovario sentado 
y casi siempre lampiño, con dos estilos termi- 
nales y estigmas plumosos; cariópside plano- 
convexo, lampiño, libre ó adherente á la gluma 
superior. 


VULPIÁN (EDMUNDO FÉLIX ALFREDO): Biog. 
Médico francés. N. en Parísá 5 de enero de 
1826. M., en la misma capital á 17 de mayo de 
1887. Hijo de un abogado distinguido, obtuvo 
el grado de Doctor en Medicina (1854) y el títu- 
lo de agregado á la Facultad del mismo nom- 
bre. Empleado en el Museo de Historia Natural, 
ocupó allí como suplente, pero con gran crédito, 
la cátedra de Flouréns, y continuó los trabajos 
de este célebre fsiólogo acerca del sistema ner- 
vioso. Cuando se le confió (1867) la o tedra de 
Anatomía patológica en la Faculted d: Medici- 
na ya se le había tachado de mate:ialista, por 
lo cual el Consejo académico, al que había sido 
denunciado como ateo por monseñor Maret, le 
dió la cátedra sólo por un voto de mayoría. Fué 
en el Senado objeto de análogos ataques al dis- 
cutirse (mayo de 1868) la petición Giraud con- 
tra la enseñanza de la Escuela de Medicina. Pasó 
luego (noviembre de 1872) á la cátedra de Pa- 
tología comparada y experimental, y llegó á ser 
(diciembre de 1875) decano de la Facultad de 
Medicina. Individuo de la Academia de Medici- 
na desde el 4 de mayo de 1869, sucedió (22 de 
mayo de 1876) á Andral en la Academia de 
Ciencias, de la que al morir era secretario per- 
petuo, Recibió la cruz de la Legión de Honoren 
1869, y ascendió á oficial de la misma Orden 
en 1878. Consagró especialmente su vida al es- 
tudio de la constitución íntima y de las enfer- 
medades del sistema nervioso. Había sido lla- 
mado å Frohsdorfen 1883 para asistir al conde 
de Chambord. En sus últimos días defendió con 
entusiasmo en la Academia de Medicina el mé- 
todo de Pasteur contra la rabia. Dejó varias 
obras notables y no pocas Memorias insertadas 
en los Comptes rendus de la Academia de Cien- 
cias. De sus escritos recordamos: De las neu- 
montas secundarias (1860, en 8.”); Lecciones 
sobre la Fisiología general y comparada del sis- 
tema nervioso (1866, en 8.”); Enfermedades del 
sistema nervioso (1879, en 8.°), y la obra tradu- 
cida al castellano con este título: Clínica médica 


del Hospital de la Caridad (Madrid, 1880, en j 


4.9). 

vÚLPICO (Acipo) (de la especie botánica Ce- 
traria vulpina): adj. Quim. Dícese de un cuerpo 
de propiedades ácidas, extraído por primera vez 
de la Cetraria vulpina, liquen muy abundante 


en Noruega, donde se le emplea mezclado con ' 


nuez vómica para envenenar á los lobos. Ger- 
hardt pensó en un principio que el ácido vúlpico 
era idéntico al erisofánico, idea que más tarde 
fué destrnída merced á las investigaciones de 
Moeller y Strecker, de las que resultó perfecta- 
mente demostrada la existencia del cuerpo en 
cuestión como especie química definida; poste- 
riormente á estos trabajos Stein aisló de otro 
hongo, la Parmelia parictina, una materia colo- 
rante, á la que llamó erisopicrina, pero este mis- 
mo químico, así como Bolley y Kinkelin, reco- 
nocieron que dicho cuerpo era idéntico al ácido 
vúlpico de Moeller y Strecker; por último, Spie- 
gel ha estudiado recientemente el cuerpo en cues- 
tión, y sus investigaciones, sin modificar seria- 
mente los fenómenos antes conocidos, dieron 
como resultado práctico el poder fijar de una 
manera casi segura su constitución molecular, 
Para preparar el ácido vúlpico debe seguirse 
el método de Moeller y Strecker, que consiste en 
macerar la Cetraria vulpina de Noruega con 20 
veces su peso de agua, añadir luego corta canti- 
dad de lechada de cal, filtrar el líquido después 
de pasadas seis horas, y someter, en fin, al mis- 
mo tratamiento el residuo insoluble;el conjunto 
de líquidos filtrados se satura con ácido clorhí- 
drico, y el precipitado coposo así producido se 
purifica cristalizándole en el éter ó en el alcohol 
concentrado é hirviente. Spiegel prefiere practi» 
carla purificación precipitando la sal cálcica de 
su disolución acuosa mediante la adición de sufi- 
ciente cantidad de cloruro sódico, cristalizando 
luego en agua hirviendo aquella sal, y descompo- 
niéndola, en fin, mediante el ácido clorhídrico, 
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El ácido vúlpico es un cuerpo que cristaliza 
por enfriamiento de su disolución etérea en agu- 
jas transparentes y amarillas, pero si se deposita 
por evaporación lenta afecta la forma de pris. 
mas clinorrómbicos bastante voluminosos, tam- 
bién transparentes y de color amarillo de azufre: 
es muy poco soluble en agua, tanto fría como 
hirviente; se disuelve en 588 veces su peso de 
alcohol de 90° centesimales, á la temperatura de 
17%, y en 88,3 á la de la ebullición, pero sus me- 
jores disolventes son el éter y el cloroformo, o^n 
especialidad este último. Fusible cuando está 
puro á 1480, se disuelve en los líquidos alcalinos 
con color amarillo de oro, que no se altera en 
contacto con el aire; no precipita con el acetato 
neutro de plomo, aunque sí con el básico; carece 
de acción reductora sobre los líquidos cuproal. 
calinos, y colora el cloruro férrico de amarillo 
obscuro, Representada su composición por la fór- 
mula empírica C,yH,¿0;, da lugar, cuando se le 
hierve con los álcalis, á la formación de alcohol 
metílico y de ácido púlvico, reacción susceptible 
de producirse en sentido inverso y que ha con- 
ducido á Spiegel á representar la constitución 
del cuerpo de que se trata por la expresión des- 
arrollada 


CO, CH; - C(CH)=C - C(OB)=C(C¿H,) 
I j 
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VULPINO, NA (del lat, vulpínas ): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, á la zorra, 


— VULPINO: fig. Que tiene sus propiedades, 


VULSELA: f. Zool. Género de moluscos lame- 
libranquios del orden de los asifonados, familia 
de los avicúlidos. Los moluscos de este género 
se distinguen por ofrecer los caracteres siguien- 
tes: bordes del manto guarnecidos de tentáculos, 
muy alargado, con una hendedura bisal profun- 
da; pa] pos labiales cortos y redondeados; eladuc- 
tor posterior del pie inserto encima del aductor 
de las valvas; aductor anterior del pie inserto 
en una profunda depresión por delante del área 
ligamentosa; la concha casi equivalva, entre- 
abierta por delante y por detrás, no auriculada, 
irregular, más alta que ancha y longitudinal; el 
ligamento semejante al de los Ostrea y alojado 
en una foseta triangular y oblicua; la impresión 
del aductor de las valvas casi central; los vérti- 
ces opistogiros; la estructura de la concha pris- 
mática exteriormente y nacarada interiormente. 

El tipo de este género esla Vulsella linguata, 
del Mar Rojo, Océano Indico, Filipinas y Aus- 
tralia. 


VULSINIA: Geog., ant, C. y lucumonía etrusca, 
sit. á orillas del lago de su nombre. Célebre tem- 
plo de Voltumna, donde se reunían las asam- 
bleas generales de la Etruria. La tomaron los 
romanos en 294 antes de J. C. Hoy se llama 
Bolsena. 


VULTO (del lat. vultus): m, ant. RosTRO; 
pico del ave. 


Si ricos besos á su Dios le ofrece 
Y él bebe el anra dulce y regalona, 
Desecha el vULTO y el aspecto triste 
Y de hermosura y resplandor se viste. 
VILLAVICIOSA. 


VULTUR: Geog. ant. Montaña de Italia. Es 
parte de los Apeninos, y separaba la Lucania de 
la A pulia. 

- VULTUR: Geog. Volcán extinguido de la 
Basilicata, Italia, sit. en la vertiente oriental 
del Apenino, 5 kms, al S.S.0. de Melfi. En él 
nacen los afis, tel Ofanto, tributario del Adriá- 
tico. Tiene 1328 m. de alt. Horacio menciona 
el Vultur Apulio, que formaba frontera entre la 
Lucania y la Apulia. Su cráter está hoy cubier- 
to de árboles, entre los cuales hay dos lagos pe- 

neños y muy profundos, y en la orilla de uno 

e ellos se encuentra el convento de Capuchinos 
de San Miguel y las ruinas de la iglesia de San 
Hilario. 

VULTÚRIDOS(del lat, vultur vulturis, buitre): 
m. pl. Zool. Familia de aves del orden de las 
rapaces, enyos principales caracteres son los si- 
guientes: pico sólido; garras endebles; alas gran- 
des; cola mediana; las plumas son grandes y lar- 
gas también; algunas partes del cuerpo carecen 
de ellas por lo regular, y nunca cubren los tar- 
sos hasta los dedos, 

El cuerpo es macizo, casi pesado; el pecho muy 
ancho; el cuello en extremo largo, comparativa: 
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mente con el de otras aves de rapiña; la cabeza 
grande ó pequeña; el pico tan prolongado como 
la cabeza por lo menos, y á menudo más largo, 
recto en su base, ganchudo tan sólo en la extre- 
midad de la mandíbula superior, más alto que 
ancho, de bordes muy cortantes, sin dientes y 
con la base cubierta de una membrana en la ter- 
cera parte de su extensión, ó aun en la mitad 
algunas veces. Algunas especies tienen el pico 
cubierto de prominencias cutáneas en forma de 
cresta, 

Las alas son sumamente grandes, anchas y 
redondeadas, con la cuarta rémige más larga y 
excepcionalmente la segunda; la cola es de un 
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largo regular, redondeada y compuesta de 14 pen 
nas eréctiles, rara vez de 12; los tarsos son grue- 
sos; los dedos endebles; las uñas cortas, poco cor- 
vas y romas; el ave no puede servirse de sus ga- 
rras como armas ofensivas, 

En cuanto á los órganos internos, los vultúri- 
dos ofrecen la misma conformación que los fal- 
cónidos, aunque algunos tienen mayor número 
de vértebras cervicales; las coxígeas son más an- 
chas; la quilla menos promineute; los húmeros 
más largos que en los falcónidos; el esófago tie- 
ne un buche voluminoso que cuando se llena de 
alimento forma en el cuello una protuberancia 
notable. 

Tenemos á estos animales por aves innobles 
porque no las consideramos más que desde un 
punto de vista, pero no se los puede aplicar se- 
mejante calificativo en absoluto; antes por el 
contrario, debemos mirarlas como muy superio- 
res en ciertos conceptos; tienen el paso cachazu- 
do; llevan las alas separadas, y rara vez está or- 
denado su plumaje; su marcha ciertamente no 
es graciosa, pero en cambio andan fácilmente, 
mucho mejor que los más de los falcónidos, y 
paso á paso sin saltar. Si tienen el vuelo lento 
y no rápido como el del halcón, es, no obstante, 
muy sostenido, y puede el ave dominar el vien- 
to. Bus sentidos alcanzan tanto desarrollo como 
los de las otras rapaces; por lo que hace å la vis- 
ta sobre todo, nada tienen que envidiar al águi- 
la nial halcón, pues vuelan á una distancia que 
no podemos apreciar nosotros sin hacer uso de 
nuestros más poderosos instrumentos, Su oído 
es bueno; el olfato más sutil que el de las otras 
rapaces, aunque no tanto como se ha supuesto; 
el gusto bastante bueno, sin poderles negar el 
tacto. Su inteligencia es, en cambio, mediana; 
por tal concepto se hallan muy por debajo de los 
aguílidos y de los falegnidos y hasta de los es- 
trígidos, las más estúpidas de todas las rapaces. 
Los vultáridos son miedosos y rara vez pruden- 
tes; pendencieros y coléricos, pero poco audaces 
y nada valerosos; sociables y no pacíficos; malig- 
nos y cobardes, y suintoligencia no raya siquiera 
hasta la astucia, Aprenden poco á poco á conocer 
á las gentes y á los animales que les pueden hacer 
daño, y con frecuencia los distinguen de aquellos 
de que no deben temer nada. Rara vez profesan 
afecto á otros seres; en todo son rudos y estúpi- 
dos, y se nota en ellos una curiosa obstinación 
en ejecutar lo que han proyectado. Los tacha. 
mos de perezosos porque los vemos permanecer 
horas enteras inmóviles en el mismo sitio, pero 
deberíamos reconocerles la calidad opuesta 
cuando pasan casi todo un día volando por los 
aires. En su manera do vivir se observa una 
mezcla de las facultades más diversas y contra- 
dictorias al parecer; inelínase uno á mirarlos co- 
mo aves calniosas y pacíficas, mientras que si 
ge observa con atención aparecen como las mås 
violentas de todas las rapaces. 

Sólo cuando se sabe cuál es el régimen de los 
vultáridos se puede llegar á conocerlos: la pala: 
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bra rapaz pierde su significado en ellos, pues son 
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trazando sus círculos, y siguiéndose unos á otros 


muy pocos, y aun esto excepcionalmente, los que | con le vista. Si el uno desciende ó sube imítan- 


acometen á los animales vivos, observándose que 
lo hacen de una manera especial. Por lo regular 
se contentan con lo que la casualidad les propor- 
ciona; se hartan con los cadáveres que encuen- 
tran; comen las inmundicias que descubren, y 
para esto no necesitan mucha inteligencia, pues 
les basta la vista. Sin embargo, no siempre les 
favorece la casualidad; algunas veces so hallan 
expuestos á padecer hambre, y he aquí por qué 
al encontrar una presa procuran compensar sus 
días de ayuno preparándose para el porvenir. 

Las aves que se alimentan de este modo no 
pueden vivir sino en la zona tropical, ó cuando 
más en la templada, pues en los países glaciales 
cada sér se ve obligado á cazar su presa. La na- 
turaleza del Sur es generosa, y proporciona tanto 
á los vultúridos, que no han de inquietarse mu- 
cho para satisfacer sus necesidades. 

Los vultúridos habitan todos los países del 
globo, excepto la Nueva Holanda; el Antiguo 
Continente es más rico en especies que el Nuevo; 
cada una de éstas tiene un área de dispersión 
menos limitada. Algunas son casi tan numerosas 
en Europa como en Asia y en Alrica. 

Encuéntranse los vultúridos en todas las loca- 
lidades, lo mismo en las llanuras cálidas, abra- 
sadas por el sol de los trópicos que en los altos 
picos de las montañas más elevadas. Entre todas 
las aves son las que más se remontan por los ai- 
res, estando además organizadas para soportar 
las variaciones más considerables de presión at- 
mosftérica. Sólo algunas especies parecen confi- 
nadas á ciertas localidades; así es que no vemos 
å unas más que en las montañas, al paso que 
otras sólo se encuentran en la Hanura. 

No se puedo asignar á los vultúridos una resi- 
dencia propiamente dicha; su régimen les obliga 
ú franquear espacios considerables, y pueden ha- 
cerlo con el auxilio de sus enormes alas, 

Sólo en la época del celo les retienen en el mis- 
mo punto los deberes de la reproducción y el cui- 
dado de las crías; viajan todo el resto del año, y 
puede decirse que se hallan á la vez en todas par- 
tes y en ninguna, Aparecen repentinamente, y 
en gran número, en un país donde durante mu- 
cho tiempo no se había visto un solo individuo, 
y desaparecen luego sin dejar rastro ni vestigio 
de su procedencia, Los que viven en las monta. 
Bas tienen, al parecer, una residencia más fija, 
pues se les ve en los mismos parajes, aun después 
del período del celo. Sólo algunos evitan la ve- 
cindad del hombre; otros se fijan en los lugares 
habitados, donde encuentran su cuotidiano ali. 
mento más fácilmente que en las regiones desier- 
tas. En todas las ciudades del Africa y del Sur 
de Asia hay vultúridos; otro tanto sucede en la 
América del Sur. 

A los vultúridos se les debe vor sobre todo 
cuando trabajan; sólo entonces se manifestan 
tal como son. Sucumbe un camello en los confi- 
nes del desierto rendido de las fatigas del viaje 
y agotadas sus fuerzas por los ardores del si. 
moun; el camellero despoja de su carga al pobre 
animal que no debe volver á verlas fertiles már- 
genes del Nilo, y continúa la marcha con sus 
compañeros, abandonando el cuerpo, porque su 
religión le prohibe tocarle. 

Al día siguiente el cadáver se halla todavía 
intacto sobre la arena que le ha servido de lecho 
de muerte, dado caso que no haya llegado alguna 
hiena de los alrededores; la descomposición co- 
mienza su obra, y á primera hora de la mañana. 
aparece un cuervo en la colina próxima. Desde 
lejos divisa aquel rico pasto; lanza un grito; acér- 
case: al cadáver, y le contempla largo tiempo, 
Otros cuervos le imitan, y reúnense en gran nú- 
mero, seguidos de diversas rapaces que acuden 
luego al sitio. No tardan en dejarse ver el mila. 
no parásito y el pernoptero trazando sus círeulos 
en los aires; acércase un águila, y varios mara- 
bús vuelan por todas partes describiendo espira- 
les extensas sobre la presa codiciada. 

Pero la gran dificultad es comenzar; las pri- 
meras aves que han llegado hacen inútiles esfuer- 
zos para desgarrar la piel del animal, demasiado 
dura para sus débiles fuerzas, y lo más que con- 
sigue algún pernoptero es sacar uno de los ojos 
de su órbita, Llega por fin la hora de las diez: 
aquel es el momento en que se despiertan los 
grandes vultúridos, y van abandonando uno tras 
otro el sitio donde han pasado la noche; costean 
las montañas sin encontrar cosa alguna y remón- 
tanse por los aires & una prodigiosa elevación, 


le los demás, dirigiéndose con él hacia el mismo 
lado. A cierta altura descubren un horizonte in- 
menso, pues su vista es tan penetrante que nada 
se les escapa: á lo lejos divisa el buitre varias 
aves que se apiñan en un mismo punto, y ya 
comprende que allí puede tomar parte en algún 
festín; baja rápidamente un centenar de metros, 
é inspecciona mejor los lugares, De pronto cierra 
las alas; fijándose sólo en su pesadez, déjase caer 
desde una altura y se estrellaría contra el sue- 
lo si no abriera oportunamente las alas para dis- 
minuir el impulso y cambiar de dirección. Al lle- 
gar cerca de tierra los vultúridos más pesados 
extienden sus patas, mientras que los de largo 
cuello y cuerpo más ligero suben y bajan obli- 
cuamente con tanta rapidez como el halcón. En 
aquel momento no parecen las ayes perezosas ni 
torpes, y despliegan una habilidad de que no se 
las creería capaces. 

Apenas da uno de ellos el ejemplo síguenle 
todos los demás sin vacilar, porque saben que les 
espera una buena pitanza, y acuden por todos los 
lados. A cada momento se oye á un individuo 
posarse con gran ruido, y en distintas direcciones 
se ven aparecer los vultáridos, que un minuto 
antes se divisaban apenas como un punto negro 
en las altas regiones. Nada puede ya contenerlos; 
ya no reconocen el peligro: ni aun la presencia 
del cazador podría atemorizarles. Llegados á tie- 
rra, corren con el cuello tendido, la cola levan- 
tada y las alas entreabiertas, precipitándose sin 
vacilar sobre el cadáver. 

Las aves más débiles les abren paso, pero con 
las de igual fuerza comienza entonces una serie 
de luchas; el tumulto, los gritos y las contiendas 
que se promueven en aquel momento son indes- 
criptibles, y se necesita verlo para formarse una 
idea de lo que es. 

Dos ó tres picotazos han bastado para desga- 
rrar la pie); las especies de pico sólido se preci- 
pitan entonces sobre los músculos, mientras que 
las más débiles introducen cuanto pueden su lar- 
go cuello para sacar los intestinos. Empúanse y 
se rechazan muiuamente con rabia; el hígado y 
Jos pulmones son devorados en el acto; los intesti- 
nosestán ya fuera, y es preciso que la rapaz sos- 
tenga rudas peleas antes de llevarse un pedazo. 

Otras aves se van presentando continuamente 
para reclamar su parte, y á cada momento se re- 
puevan las luchas y el tumulto crece, alejándose 
aún de mala gana las que están hartas. Las ra- 
paces más débiles se mantienen á cierta distancia, 
pero dispuestas á lanzarse á la primera oportu- 
nidad para coger algún pedazo. 

Sobre ellas se ciernen las águilas y los mila- 
Dos, que caen pronto en medio de los combatien- 
tes, arrebatándoles un trozo de carne, con el cual 
desaparecen antes que los vultúridos hayan te- 
nido tiempo de castigar su temeridad. i 

En pocos momentos queda completamente do- 
vorado un pequeño mamífero, y tratándose de 
un buey ó un camello tampoco tienen más que 
para una sola comida. Aun después de hartas 
no emprenden su vuelo gustosas las rapaces in- 
nobles; diríase que las enoja que su estómago no 
pueda contener sino tres ó cuatro libras de carne. 

Estos banquetes de vultúridos no se verifican 
siempre del mismo modo, pues ya en el Medindía 
de Europa y en toda ol Africa llegan á reclamar 
su parte en el festín otros animales hambrientos. 
En casi todos los países del Norte no se alimentan 
los perros más que de restos putrefactos; en el 
Africa central, los marabús, esas grandes zancu- 
das de pico vigoroso, exigen también que so com- 
parta con ellos la presa, y los buitres han de sos. 
tener rudas luchas; pero como el hambre les agui- 
jones, conviértense en adverbarios temibles. In- 
útil es que los perros gruñan y enseñen los dien- 
tes, pues á pesar de todo les obligan á emprender 
la fuga, y nada pueden apenas contra las atre- 
vidas rapaces; sólo consiguen alcanzar con sus 
dientes alguna vez el extremo del ala de su ene- 
migo, mientras que el ave les ocasiona una pro- 
funda herida á cada picotazo. No sucede lo mis- 
mo con los marabús, los cuales no se dejan ahu- 
yentar por los vultúridos; luchan aden:ás con 
armas iguales, y saben hacerse lugar, distribu- 
yendo Á derecha é izquierda vigorosos picotazos. 

En ciertos casos les cuesta mucho á los vultú- 
ridos asegurarso el alimento; en una comunica- 
ción verbal del profesor Behu, documento con- 
firmado por Jerdon, los vultúridos son en las 
Indias una especie de sepultureros. El indio de- 
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masiado pobre para costear una pira se contenta 
con extender el cadáver de uno de los suyos so- 
bre una capa de paja á la cual prende fuego, á 
fin de que el difanto no quede privado de la 
llama purificadora; hecho esto, le arroja á las 
aguas sagradas del Ganges. A medida que el 
cuerpo se descompone sube á la superficie de la 
corriente, y no tarda en llegar un buitre; con 
las alas tendidas la rapaz procura mantener el 
equilibrio y comienza 4 devorar aquellos restos 
mortales. Dice Behu que con frecuencia se sirve 
de sus alas como de una vela para empujar el 
cadáver hacia un banco de arena y comer más 
cómodamente; pero entonces llegan otros vultú- 
ridos á reclamar su parte, y los marabús se pre- 
sentan á exigir su ración. Aun cuando no se 
suele ver más que un solo vultúrido sobre un 
cadáver arrastrado por las aguas, es probable 
que varios individuos traten de apoderarse de la 
misma presa. Jerdon vió una vez en medio del 
Ganges un buitre que había sido ahuyentado 
sin duda de un cadáver, y que batiendo las alas 
trataba de ganar la orilla. 

Cuando les aqueja el hambre los vultúridos 
osan acometer algunas veces á los animales vi- 
vos, sobre todo å los que están enfermos, por 
más que no sean rapaces en la verdadera acep- 
ción dela palabra, Ni aun se puede considerar 
como tal el gipaeto, que es el más nable de ellos, 
por mucho que digan las historias referidas acer- 
ca de él; cuando no tiene mucha hambre tam- 

co se alimenta más que de restos putrefactos. 

odos los vultúridos parecen preferir á cualquier 
otro cadáver el del mamífero, mas no desprecian 
por eso los de las aves y reptiles; Brehm los ha 
visto devorar un cocodrilo; también comen peces, 

Las pequeñas especies son más sobrias que las 
grandes; parece que algunos pueden abstenerse 
de comer carne, al menos durante algún tiempo, 
alimentándose de los excrementos del hombre, 
ó de los animales y de los insectos. 

Terminada la comida los vultúridos no se 
alejan de buena gana del sitio, según hemos di. 
cho antes; permanecen en los alrededores para 
hacer la digestión, y más tarde apagan la sed. 
Beben mucho, y les gusta bañarse; y á fe que 
ninguna ave lo necesita tanto como ellos, por- 
que después de cada comida quedan tan sucios 
que inspiran asco. Á penas limpios, entréganse al 
reposo; para ello apóyanse sobre sus patas, con 
Jas alas extendidas para calentarse al sol, ó bien 
se echan sobre la arena como las zancudas y los 
palmípedos. Hasta la tarde no vuelven al sitio 
donde pasan la noche. 

Cuando se asusta súbitamente á un vultúrido 
poco después de comer, acostumbra á vomitar 
una parte de lo que ha devorado antes de em- 
prender su vuelo; lo propio hace cuando está 
herido. Se ha observado con frecuencia este he- 
cho en buitres cautivos, y se ha visto además 
que volvían á comer lo que habían devuelto. 

En el momento de remontarse dan los vultú- 
ridos varios saltos muy seguidos y algunos ale- 
tazos; cuando llegan á cierta altura se mueven 
casi sin agitar las alas, limitándose 4 cambiar 
la inclinación, ya subiendo ó bajando en direc- 
ción del viento. Llegan sin esfuerzos aparentes á 
unas alturas prodigiosas; vuelan largo tiempo, 
y recorren de una vez trayectos de varias leguas 
con mucha rapidez y sin fatigarso. 

Pasan la noche en los árboles ó en cintos de 
roca, según las especies. 

Creíase en otro tiempo que los vultúridos so 
guiaban principalmente por el olfato, pero las 
observaciones de muchos naturalistas, confirma- 
das por Brehm, demuestran todo lo contrario. 
Un cadáver en completa descomposición, cuyo 
olor infecto se extiende á cierta distancia, atrae 
á los vultúridos; este es un hecho que no se pue- 
de negar, pero el caso es común. Crefase que 
estas rapaces percibían los miasmas á una dis- 
tancia de varias leguas, y hasta que les atraía el 
olor de moribundo; mas Le Vaillaut ha obser- 
vado, y Brehm lo reconoció después de él, que 
los buitres acuden å los cadáveres frescos que 
no exhalan todavía olor alguno. El segundo de 
dichos naturalistas los ha visto llegar en todas 
direcciones, cualquiera que fuese el viento que 
soplase, y observó asimismo, lo mismo que Le 
Vaillant, quo no aparecían junto á unos restos 
ocultos sino cuando habían sido descubiertos y 
señalados por los cuervos, Cree, pues, poder afir- 
mar que la vista es el sentido más perfecto de 
estas tapaces, y que siempre se guían por ella, 

Los vultúridos se reproducen al principio de 
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la primavera en todos los países donde habitan; 
únicamente las especies raras habitan solas; las 
otras forman sociedad. Unas sitúan su nido en 
los árboles, otras entre las rocas, y variasen tie- 
rra; las hay también que soportan la presencia 
de avos extrañas en sus colonias, como por ejem- 
plo de la cigiteña, 

Cuando los vultáridos anidan en los árboles 
su nido es enorme, pero no difiere del de las otras 
rapaces, El armazón se compone de ramas fuer- 
tes, del grueso del brazo, 4 las que siguen otras 
más pequeñas, formándose la excavación de ra- 
maje y raíces; el interior suele estar relleno de 
pelos; cuando el nido se apoya en las rocas ó en 
tierra, apenas se le puede dár el nombre de tal. 

En todos aquellos puntos donde son persegui- 
das estas rapaces no se fijan sino en las rocas ó 
árboles inaccesibles, pero no hacen lo mismo en 
los parajes en que se creen seguras. 

En el interior de Africa, por ejemplo, se en- 
cuentran á menudo sus nidos en árboles muy 
bajos ó en verdaderos matorrales. 

Los huevos, cuyo número es de dos ó tres en 
cada postura, tienen generalmente la forma oval, 
cáscara rugosa, y fondo gris ó amarillento, con 
manchas, puntos y rayas de un tinte obscuro. 
Es probable que el macho y la hembra los cu- 
bran alternativamente, ó por lo menos esto es 
lo que sucede con ciertas especies; no se sabe aún 
á punto fijo cuánto dura la incubación, 

Los hijuelos nacen completamente cubiertos 
de un plumón más ó menos espeso; durante lar- 
go tiempo no pueden satisfacer sus necesidades 
por sí mismos, y sólo al cabo de algunos meses 
comienzan á volar. 

Los padres se muestran muy cariñosos con su 
progenie y la defienden en caso de peligro, mas 
no contra el hombre, Al principio reciben los 
hijuelos sus alimentos descompuestos y á medio 
digerir; más tarde se les da una comida más só- 
lida; pero es difícil satisfacerlos, porque siempre 
es mayor el hambre que los domina. Aun des- 
pués de volar necesitan durante algunas sema- 
nas los cuidados del padre y la madre; bien pron- 
to, sin embargo, aprenden á bastarse á sí mis- 
mos, y entonces revelan todos los instintos de 
su raza. 

Los vultúridos tienen numerosos rivales, pero 
pocos enemigos; los parásitos los atormentan; 
las águilas, los halcones y las cornejas les persi- 
guen é inquietan sin cesar, y Jos perros y los 
marabús les disputan el alimento. El hombre 
reconoce los servicios que le prestan, y no les 
da caza sino cuando se permiten acometer á los 
rebaños, en vez de contribuir á la desaparición 
de los cadáveres. El gipaeto y el cóndor son los 
dos infelices seres destinados 4 expiar todas las 
faltas de que son culpables las demás rapaces. 
Las otras especies, por el contrario, son objeto 
de un terror supersticioso; no se las aprecia, ni 
van comprendidas en dos legados de los maho- 
metanos ricos y bienhechores. El indio ve en 
estas aves, que devoran sus muertos, unos seres 
sagrados á los cuales no puede perseguir; el in- 
dígena de! interior de Africa las deja obrar libre- 
mente aunque no las absuelva del todo por los 
daños que ocasionan. Algunos escritores dan cré- 
dito con harta candidez á los relatos más que 
fantásticos de ciertos viajeros que han tomado á 
estas aves por asunto de su elevada fantasía lite- 
raria, así como la polifarmacia se apoderó de los 
intestinos para confeccionar maravillosos medi- 
camentos. 

Todos los vultúridos soportan fácilmente la 
cautividad; son duros y muy capaces de resistir 
el frío, bien es verdad que en su estado libre su- 
fren alternativamente bruscos cambios de tem- 


peratura al remontarse y bajar por las regiones * 


aéreas. Conténtanse con el alimento más vulgar, 
y cuando están hartos pueden guardar ayuno 
por espacio de semanas enteras, 

Domestícanse muy pronto; merced á su indi- 
ferencia se sobreponen á las muchas miserias 
que sufren desgraciadamente durante la cautivi- 
dad, aunque hay algunos que constituyen excep- 
ción y ven sólo en su amo un enemigo al que 
tratan de hacer comprender su fuerza, 

Los vultúridos sólo interesan cuando se les 
pone en una vasta jaula ó en compañía de otras 
grandes rapaces. Permanecen pacíficos casi todo 
el día, pero en ciertos momentos, y sobre todoá 
la hora de comer, reina la mayor agitación en el 
seno de aquella sociedad, promoviéndose el mis- 
mo tumulto que cuando están las aves libres al- 
rededor de un cadáver. Cada cual lucha y hace 
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uso de todas sus armas para apoderarse del me. 
jor pedazo; pónense en juego la fuerza y la asty. 
cia, pero de todos modos se confirma siempre 
aquel proverbio de que el derecho del más fuer. 
te es siempre el mejor. El buitre leonado se dig. 
tingue, sobre todo, por sus movimientos; eriza. 
do el plumaje, encogido el cuello y chispeantes 
los ojos, permanece inmóvil junto á la carne que 
se le arroja, sin tocar á ella siquiera, resuelto á 
impedir que se la quiten. Llueven los picotazos 
á derecha é izquierda, y ninguno de sus compa. 
ñeros es bastante osado para acercarse mucho: 
aseméjase en aquel momento á una serpiente 
que trata de morder, siendo esta semejanza tan- 
to más cabal cuanto que la rapaz produce un 
silbido en un _todo análogo al de la serpiente, 
Su atrevimiento y egoísmo irritan 4 los demás 
compañeros de cautividad, y de aquí resultan 
encarnizadas peleas en las que cada cual debe 
tomar parte si quiere participar del banquete, 
Entonces no se oyen más que silbidos, gritos, 
cacareos, aletazos, y en fin, un estrépito infer- 
nal que la pluma no puede describir, 

En los últimos años se ba visto varias veces 4 
los vultúridos anidar en algunos jardines zooló- 
gicos, pero sus posturas no dieron resultado al- 
guno. 


VULTURINOS (del lat. vultur, vulturis, bui- 
tre): m. pl. Zool. Tribu de aves del orden de las 
rapaces, familia de los vultúridos, que se distin- 
guen por tener el pico largo, más alto que an. 
cho, robusto; cera cubriendo la mitad de la lon- 
gitud del pico; la punta de éste encorvada de 
repente y en forma de gancho; aberturas nasales 
oblicuas; cabeza desnuda ó sólo con delgadas 
plumas; tarso con pequeñas escamas por debajo 
y más cortos que el dedo medio. Esta tribu com- 
prende los siguientes géneros: Gyps Sav., que 
tiene la cabeza delgada y comprimida; pico re- 
lativamente delgado; cuello, plumas del collar y 
de la nuca en los jóvenes largas y variables; en 
los viejos separadas y lannginosas; alas obtusas; 
cola un poco escalonada. Se encuentra en la 
India y en Europa. Otogyps Gray: se caracteriza 
por tener la cabeza sin plumas, sólo con algu- 
nos pelos entre el ojo y el pico, y en la gargan- 
ta en los adultos; con collar de plumas redon- 
deadas; alas obtusas; cola un poco escalonada. 
Se encuentra en Europa y Africa. Vultur L.: tie- 
ne los caracteres que siguen: cabeza grande, an- 
cha, con plumón; un collar que llega cerca del 
occipucio; alas obtusas; cola redondeada, con los 
escapos de las plumas prolongados despuis de 
las barbillas. Se halla en Europa, Africa y Asia. 


VULTURNO (del lat, vultarnus): m. Bocnor- 
NO; aire caliente y molesto que se levanta en el 
estío, 


No viste el Océano turbulento 
Del VULTURNO alterado, 
Que un golfo en pocas ondas envolvia, 
Aun habiendo cesado 
Su agitador violento. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


VULVA (del lat, vulva): f. Parte externa de 
los órganos genitales de la mujer y de las hem- 
bras de muchas especies animales, 


.. la abertura ó raja longitudinal que va 
desde el empeine hasta el ano,... se lama YUL- 
VA, etc. 

MONLAT. 


- VuLva: Anat., Fisiol. y Patol. En el estu- 
dio de la vulva comprenden muchos ginecólogos 
modernos el conjunto de los órganos genitales 
externos de la mujer, es decir, los grandes y pe- 
queños labios, el himen, el orificio de la uretra, 
el olítoris, y finalmente las glándulas vulvovagi- 
nales. 

Son los labios mayores dos repliegues salientes 
que limitan lateralmente la vulva, y que han 
sido descritos ya en otro lugar (V, Lasio), Re- 
unidos en la parte posterior por una comisura 
llamada horquilla, A sminuyen insensiblemente 
de atrás á adelante para venir á confundirse por 
su extremidad anterior con la parte inferior del 
monte de Venus. Tienen una cara externa cutá- 
nea y otra interna mucosa. La superficie externa 
está cubierta de pelos y presenta un aspecto ru- 
goso, comparable al del escroto en el hombre. 
En el grande labio es donde termina el ligamen- 
to redondo. Separando los grandes labios se 
descubren los menores ó ninfas, cuya extremidad 
posterior se confunde con la cara interna de 
aquéllos hacia la mitad de su altura. 


yULV 


El kimen, el meato urinario y el clítoris han | 
sido también, descritos en otros artículos de este 
DICCIONARIO. 

El estudio del desarrollo de los órganos geni- 
tales externos ilustra en gran manera la explica- 
ción de las anomalías de la vulva, Hacia la sexta 
semana.de la vida embrionaria se ven aparecer 
los primeros vestigios de los órganos genitales ' 
externos. Primero “aparece, en el punto que des- 
pués será la vulva, un engrosamiento de los te- 
jidos, una pequeña eminencia limitada en cada 
lado por un reborde más grueso, que forma una 
especie de rodete. Hacia la octava semana se ve 
on le parte inferior de esta eminencia genital 
una depresión oblonga que se convierte en ver- 
dadera hendedura, cuya profundidad aumenta 
más y más hasta alcanzar la cloaca ó punto de 
reunión del intestino y de la alantoides. El con- 
ducto así formado pone en comunicación la cloa» 
ca con el exterior y toma el nombre de seno 
urogenital. 

En la parte superior de la eminencia genital 
se desarrolla:el clítoris, Los bordes de los replie- 
gues de la hendedura genital dan origen á los 
labios menores, y desdoblándose en su parte su- 
porior constituyen el capuchón ó prepucio del 
clítoris. Los rodetes situados á ambos lados de 
la eminencia genital toman los caracteres de la 
piel y forman los labios mayores. 

Si se detiene el desarrollo de dichos órganos 
en los primeros períodos de la vida embrionaria, 
cuando no existe todavía comunicación de los 
órganos internos con el exterior, resultará como 
consecuencia «la atresia completa de la vulva y 
delano. Si la hendedura genital se detiene en 
su evolución, después de estar incompletamente 
perforada, existe todavía una atresia completa y 
se ve en el lugar de la vulva una membrana li- 
sa, roja y tensa, con caracteres distintos de los 
de la piel próxima. En estos casos puede haber 
por encima de la obliteración dos disposiciones 
diferentes: ó bien las tres cavidades, vejiga, va- 
gina y recto comunican entre sí, ó bien el tabi- 
que rectovaginal está formado y lo separa tan 
sólo del exterior la ligera capa de tejidos que 
representan los vestigios de la vulva, Estas di- 
versas anomalías afectan igualmente å otros ôr- 
ganos en el mismo sujeto, y no son compatibles 
con la vida, 

En ocasiones se ve, en la región que debía es- 
tar ocupada por la vulva, un conductillo que re- 
presenta el orificio del seno urogenital. Se ha 
observado asimismo un desarrollo incompleto de 
las diferentes partes del aparato vulvar (gran- 
des ó pequeños labios, clítoris, ete.) que no hab 
alcanzado sus dimensiones normales. Finalmen- 
te, la vulva, en ciertas circunstancias, puede con- 
servar en el adulto el carácter infantil. 

Las atrofas é hipertrofias de la vulva no tie- 
nen gran interés mientras no dificultan las re- 
laciones sexuales. 

Las hernias de la región vulvar pueden des- 
arrollarse en los grandes labios ó en el perineo: 
se manifiestan de una manera lenta, ó bien re- 
pentinamente, bajo la influencia de un esfuerzo 
cualquiera. V. HERNIA, 

La inflamación de la vulva corresponde al ar- 
tícalo VuLvrrIs. Tampoco es propio de este si- 
tio hablar del prurito vulvar, hiperestesia tan 
molesta como rebelde, La estsipela de la vulva 
no presenta caracteres particulares en esta re- 
gión: algunas veces rebasa la vulva y se propaga 
hasta el fondo de la vagina. El eczema presenta 
en la vulva las mismas formas que en los demás 
puntos: puede seragudo ó crónico, El herpes es- 
tá caracterizado aquí por vesículas de contenido 
transparente reunidas en grupos. El lupus ó 
estiomena es una afección de manifestaciones va- 
riables que se presenta bajo la forma de ulcera- 
ciones ó de hipertrolia de ciertos puntos de la 
región vulvo anal. También se ha observado en 
la vulva la elefancia ó elefantiasis. 

Entre los tumores de la vulva, merecen men- 
ción los quistes, vegelaciones, tumores fibrosos, 
lipomas, cáncer, várices, hematoma ô trombo, y 
sobre todo el chancro y las sifílides, La índole de 
este artículo impide una descripción detallada, 


VULVERALLA ó VALVERALLA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Ventalló, p.j. y prov. de Gerona; 
100 habits, 


VULVIT!S (de vulva, y el sufijo ¿tis, inflama- 
ción): f. Patol. Inflamación de la vulva. Puede 
invadir toda la región ó solamente una de sus 
partes, 
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Algunos autores han querido dividir la vulvi- 
tis en sebácea y mucosa, segúu la especie de glán- 
dula que esté atacada. Por lo general partici- 
pan de la inflamación todas las partes constitu: 
yentes de la mucosa. Unas veces se observa en 
la cara interna de los grandes labios, y otras 


| en las ninfas y clítoris, una capa blanquecina, 


por debajo de la cual se encuentran los téjidos 
rojos, hiperemiados, que sangran al menor con- 
tacto. En otros casos se ve fluir un moco opaco, 
más ó menos purulento, cuyo origen parece es- 
tar principalmente en las inmediaciones de las 
carúnculas mirtiformes. La mucosa aparece 
igualmente roja, hinchada, infiltrada. 

Con frecuencia se observan pústulas de acné 
ó abscesos forunculosos, cuyo pus puede con- 
traer olor fétido. Este es, por lo demás, un ca- 
rácter bastante común de todas las colecciones 
purulentas que se hallan en contacto con los 
órganos genitales. A consecuencia de la vulvitis 
se desarrollan vegetaciones de diversas formas, 
que aparecen indiferentemente en los pequeños 
labios, en las carúnculas y en el meato. A la 
vulvitis acompañan también muchas veces in- 
flamacionos delas glándulas vulvovaginales ó 
de su canal. La adenitis puede complicar la 
vulvitis más simple, y no dede ser considerada 
(Sinéty) como signo del carácter contagioso de la 
enfermedad. 

Respecto á los síntomas, el dolor que experi- 
mentan las enfermas, el aspecto de sus órganos 
genitales y el de los productos que por ellos 
luyen caracterizan la inflamación de la vulva. 
Se ven á menudo, sobre todo eu las niñas, ero- 
siones de aspecto y dimensiones diversas, cuyo 
número es tambien muy variable. Estas erosio- 
nes, que unas veces tienen color rojo vivo y son 
superficiales, tomen en otros casos un tinte gri- 
sáceo y penetran más ó menos en la dermis. Es- 
ta forma va acompañada de flujo purulento abun- 
dante, y'ú menudo de edema de los labios y cier- 
to grado de adenopatía ganglionar, accidentes 
que podrían hacer creer en una lesión siflítica, 
Importa, pues, en gran manera, afirmar el diag- 
nóstico, 

Como «complicaciones, el flemón de la vulva 
casi nunca es consecuencia de la vulvitis. Se 
presenta más bien después de una herida de la 
región, y sobre todo en pos de los traumatismos 
á que da lugar el parto. La gangrena vulvar se 
observa principalmente en estos últimos casos, 
y se han visto verdaderas hiperemias bajo la 
influencia del estado puerperal, Algunas afeccio- 
hes agudas (fiebres eruptivas, tifus) suelen com- 
plicarse con gangrena de la vulva, También se 
desarrolla ésta de un modo espontáneo en las 
niñas, sobre todo en las escrolulosas, 

Varias.causas producen la vulvitis. La falta 
de los cuidados higiénicos y de limpieza basta 
en muchos casos. Lo mismo puede decirse, con 
más motivo, del flujo de líquidos alterados, co- 
mo la orina y el pus, en los casos de pústulas vé- 
sico ó rectovaginales. La masturbación, los trau- 
matismos que resultan de un excaso en el coito, 
ó de tentativas repetidas éincompletas, son tam- 
bién causas de vulvitis. Las erupciones de las 
regiones vecinas, el eritema de la cara interna de 
los muslos, el intértrigo, pueden propagarse 
hasta la vulva. Estos accidentes son comunes en 
las mujeres obesas á consecuencia de alguna fa- 
tiga ó marcha exagerada. Las embarazadas y las 
niñas padecen la vulvitis con relativa frecuen- 
cia. En estas últimas la presencia de escoria. 
ciones puede ser punto de partida de la enfer- 
medad. 

Muchas veces la inflamación es específica, con- 
secutiva 4 una infección blenorrágica. En tal 
caso es muy raro quese limite al orificio vulvar, 
pues se propaga hacia la vagina y la uretra, Las 
lesiones chancrosas van acompañadas también 
de cierto grado de vulvitis, pero entoncea es ésta 
limitada. 

En casi todos los casos de vulvitis simple, el 
reposo, los baños y algunas lociones emolientes 
constituyen todo el tratamiento. Cuando hayan 
desaparecido los accidentes más agudos puede 
rocurrirse 4 las soluciones, ligeramente astrin- 
gentes, de alumbre 6 tanino. Las unturas con 
glicerolado de almidón, seguidas de la aplicación 
de polvos de fécula, producirán una reducción 
bastante rápida de los fenómenos inflamatorios, 
En la vulvitis blenorrágica las curaciones con 
polvos inertes (subnitrato de bismuto, óxido de 
zinc) prestan diariamente señalados servicios, 
A estos medios se deben añadir lociones frecuen- 
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tes con una disolución fenicada ó boricada. Si 
la afección es rebelde y cuenta alguna fecha, so 
recurrirá á las embrocaciones con una disolución 
débil de nitrato de plata (5centigramos por 30 
gramos de agua destilada). En los casos de gan- 
grena se harán las curas á menudo. En las 
gangrenas espontáneas de la vulva en las niñas 
(noma de la vulva) se ha aconsejado cauterizar 
las superficies enfermas, y un poco alrededor, 
con los ácidos fuertes, como el clorhídrico. 

En la vulvitis edematosa de las embarazadas 
hay que asegurarse ante todo del estado de las 
orinas para saber si contienen ó no albumen. Si 
el edema es debido á la compresión ejercida so- 
bre los vasos por el útero grávido, la posición 
horizontal producirá por sí sola una mejoría. En 
estos casos se han practicado con éxito escarifi- 
caciones ó picaduras de los grandes labios con 
una lanceta ó una aguja. Este es un medio que 
presenta ciertas ventajas, pero del cual no debe 
abusarse. 


VULVOVAGINAL (de vulva y vagina): adj. Que 
se refiere á la vulva y la vagina, 

Se designa con el nombre de glándulas vulvo- 
vaginales dos masas glandulares, llamadas tam- 
bién do Bartholino, análogas á las glándulas de 
Méry ó de Cooper en el hombre. Situadas en los 
lados de la vagina, de forma oval, presentan en 
su eje mayor una longitud de 15 á 20 milíme- 
tros. Por dentro están en relación con el bulbo 
de la vagina, y por fuera con el múseulo cons- 
trictor. Su conducto, de uua longitud de 2 cen- 
tímetros próximamente, se abre por delante del 
himen, hacia la mitad de la altura del orificio 
vulvar, Este canal se halla tapizado por un epi- 
telio cilíndrico hasta su extremidad libre, donde 
el epitelio se hace pavimentoso, El conducto 
principal se divide en gran número de conductos 
secundarios, cuyas subdivisiones aboran á ver- 
daderos acini, tapizados igualmente de elemen- 
tos cilíndricos más ó menos aplanados, 

Suele ser bastante difícil descubrir estas glán+ 
dulas vulvovaginales por la disección; siñ em- 
bargo, algunas veces se las puede coger entre el 
pulgar y el índice, sobre todo en las mujeres 

elgadas. 


VULVUL: Geog. Río de la Rep. de Nicaragua, 
América central, Desciende de la cordillera prin- 
cipal de Nicaragua en dos brazos que corren de 
E. á 0. y envuelven el macizo de Matagalpa al 
S. del río Segovia, y vierte en el Mar de las An- 
tillas, Se le llama también Analtara, Bulbul y 
río Grande de Matagalpa. 


VULVULINA (dim. del lat. vulvula, pequeña 
vulva): f. Zool, Género de protozoos de la clase 
rizópodos, orden foraminíferos, sección enaloste- 
gos, familia textuláridos, cuyos principales ca- 
racteres son los siguientes: concha libre, regular, 
equilátera, poco rugosa, oval J comprimida; cel- 
dillas comprimidas, alternando regularmente en 
todas edades por cada lado del eje longitudinal, 
enbriéndose en parte y formando dos líneas al- 
ternas regulares; abertura única, superior á la 
última celdilla y en hendedura longitudinal pa- 
ralela á la compresión lateral. 

Este género, vecino de las Textularias por la 
singular alternativa de las celdillas en toda edad, 
se distingue por formas acertadas y una gran 
compresión lateral, y sobre todo en que su aber- 
tura, en vez de ser semilunar y colocada trans- 
versalmente en el lado interno de cada celdilla 
en su punto de contacto con la precedente, es 
superior 4ds parte media de la última celdilla 
y en hendedura longitudinal. Aungue ligera» 
mente punteadas, estas conchas nunca tienen las 
rugosidades que caracterizan á las Textularias. 

Soldani fué el primero queha figurado algunas 
especies con el nombre de Ortoceratum pupa; Lar 
marck no cita ninguna, y la única que hallamos 
indicada por los autores modernos está colocada 
por Defrance entre las Textularias, 

Se conocen cuatro especies vivas de este géne- 
ro, de las cuales tres son del Adriático y una de 
Cuba. 

La Vulvulina Gramen D'Orb. presenta los si- 
guientes caracteres: concha oblonga, recta, muy 
comprimida, lisa, aquillada y con dientes de sie- 
rra por los lados, obtusa inferiormente, convexa 
por encima; celdillas muy oblicuas, oblongas y 
regularmente alternas: cada una está aquillada 
inferiormente y forma salida sobre la que prece» 
de, y prolongada lateralmente en punta, de mo- 
do que su totalidad figura una de esas langostas 
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que se posan sobre ciertas Gramíneas; se cubren ; 


en una pequeña parte y vienen á unirse regular- 
mente en el centro de cada lado; la última eel- 
dillaes convexa, y en esta convexidad tiene una, 
hendedura longitudinal un poco ensanchada ha- 
cia el medio de su longitud; color blanco. 

Esta sorprendente especie, la más linda del 
género, se distingue claramente de las otras por 
su forma oblonga, en espiga, por la prolongación 
lateral en punta de sus celdillas, lo mismo que 
por la salida inferior del borde de ésta. En la 
Vulvulina capreolus la salida de las celdillas es, 
por el contrario, en la parte superior. 

Se ha descubierto esta pequeñísima concha en 
las areñas traídas de Cuba por de la Sagra y do 
Jamaica por de Candé; sobre todo es más co- 
mún en esta última isla. 


VUN: Geog. C. cap. de dist,, prov. de Berar, 
división del Este, India, sit, á 8 kms. de la ori- 
lla dra. del Uardha, brazo del Pranhita; 5000 
habits, Carretera postal de Haiderabad á Nag- 
pur. Tiene la c. hermosas pagodas, y la rodean 
basquecillos de tamarindos y naranjos y bonitos 
estanques, 


VUNA: Geog. V. TAVIUNI 


VUOERDEN (MIGUEL ANGEL, barón de): Biog. 
Diplomático é historiador belga. N. en el Hai- 
nauten 1629. M. en Lila en 1699. Terminados sus 
estudios en la Universidad de Douai fué precep- 
tor del marqués de Renty, hijo de la duquesa de 
Havré; ingresó después en el ejército español, 
con el cual hizo como capitán las campañas de 
los Países Bajos; más tarde se unió al conde de 
Fuensaldaña, á quien acompañó á Milán y á 
París, y á la muerte de este diplomático fué em- 
pleado también por el marqués de la Fuente, 
embajador en París No habiendo visto realiza- 
da ninguna de las promesas que se le habían 
hecho, regresó Vnoerden å Bélgica, en donde fué 
sucesivamente gran baile de Tournay y de los 
estados de Jila, y caballero de honor en el Par- 
lamento de Flandes. Vouerden publicó un Dia- 
rio histórico que contiene los sucesos más memo- 
rabies de la Eistoria Sagrada y profana, colec- 
ción de efemérides ed la que todos los aconteci- 
mientos memorables'del siglo de Luis XIV sou 
celebrados con inscripciones latinas. También 
dejó manuscritas unas 10 obras, que se conservan 
èn la Biblioteca de Cambrai, 


VUOTMETRO: m. Fis. Contador de electrici- 
dad ó đe potencia eléctrica, La potencia eléctrica 
desarrollada en un conductor sometido á una 
fuerza electromotriz ó diferencia de potencial E, y 
recorrida por una corriente de intensidad Z, tie- 
ne por expresión el producto El; este producto 
puede apreciarse indirectamente midiendo sepa- 
radamente cada uno de los factores E $ 1, ba- 
ciendo uso de vóltmetros y amperómetros, ó por 
otro cnalquiera de los procedimientos conocidos, 
ó bien directamente por medio de los aparatos 
llamados woitmetros, cuya pronunciación enca- 
beza este artículo, y también voltaamperómetros 
y contadores de energia, porque miden los volts, 
ó soa el número de joules por segundo, ó el nú- 
moro de amperes de intensidad por la fuerza elec- 
tromotriz en volts. 

Son varios los modelos ó tipos de esta clase de 
aparatos, de los que sólo indicaremos algunos. 
Por ejemplo, el vuotmetro Siemens, aplicable 4 
la doterminación de la potencia desarrollada por 
una corriente permanente, está constituído de 
la misma manera que el electrodinamómetro, á 
diferencia de que los circuitos de los dos carretes 
están separados; el carrete fijo, formado por un 
hilo fino que da un gran número de vueltas, se 
encuentra colocado en derivación con relación al 
conductor, en que se desarrolla la potencia que 
so trata de medir; el carrete móvil, por el contra- 
rio, es de escasa consistencia, formado por un hilo 
grueso que da un pequeño número de vueltas y 
está en serie con el conductor, cuya potencia se 
va á medir, y atravesado por la misma corriente 
que él. En esta disposición, la acción mutua de 
los dos carretes es proporcional al producto de 
las corrientes que los atraviesan; pero como con- 
secuencia do la gran resistencia que presenta la 
bobina ó carrete fijo, se puede admitir, sin incon- 
veniente, que la corriente que le recorre es pro- 
porcional ¿ la diferencia de potencial primitiva 
Æ de las extremidades del conductor. El par elec- 
trodinámico medido por la tensión 9 que hay que 
dar a) resorte de la suspensión para llevar el ca- 
rrote móvil á su posición inicial, representa, 
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aparte de un cierto coeficiente K, el producto 
El; es decir, que es proporcional dicha tensión 
á este producto, y por tanto å 9=K.El; el factor 
K se determina enlazando el aparato á un con- 
ductor de resistencia R conocida, atravesado por 
una corriente de intensidad ¿ determinada, pues- 
to que siendo a el ángulo de torsión, 


K= 


— 
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El vuotmetro Arón so usa mucho en Alema- 
nia, y está fundado en el isocronismo de las os- 
cilaciones de pequeña amplitud: se sabe, además, 
que la duración de las oscilaciones de un péndu- 
lo depende de la fuerza que produce el movi- 
miento, y que aquélla es inversamente proporcio» 
nal á la raíz cuadrada de su intensidad. El vuot- 
metro que nos ocupa está formado de dos pén- 
dulos: el de la izquierda es un péndulo ordina- 
rio, y el de la derecha lleva en la parte inferior 
un solenoide horizontal de hilo muy fino, que 
durante las oscilaciones se mueve libremente en 
el interior de otro solenoide fijo de hilo grueso, 
que es atravesado por la corriente principal, en 


tanto que el primero se halla en derivación; la 
variación de velocidad es, por lo tanto, propor- 
cional, por una parte á la intensidad total, y por 
otra á la intensidad en la derivación ó á la dife- 
rencia de potencial entre los extremos de ésta. 
El trabajo gastado se mide, según esto, en watts- 
horas. 

Cada uno de los dos péndulos 4 y B que lleva el 
aparato (fig. anterior Jse pone en movimiento por 
un mecanismo de relojería movido por un mnello, 
y á su vez dirige un aparato diferencial, con el que 
se aprecia la diferencia de duración de las osci- 
laciones de los péndulos, Cuando no atraviesa al 
aparato la menor corriente la duración de la os- 
cilación de los dos péndnlos es exactamente la 
misma, pero cuando pasa una corriente al sole- 
noide colocado bajo el péndulo B la acción elec- 
tromagnética desarrollada es tal, que la velocidad 
de este péndulo se acelerará tanto más cuanto 
más intensa es esta corriente. El contador regis- 
tra esta diferencia de marcha, y puede indicar, por 
medio de cinco cuadrantes que se ven en el cua- 
dro central O, todas las medidas, desde 1 hasta 
100000; la cifra señalada se multiplica por el 
factor constante K de que antes hemos hablado, 
factor que depende del aparato empleado y que 
va inscrito en él, para obtener el número de 
watts convenidos; el aparato tiene cuerda para 
un mes. 

El vuotmetro ó contador electrolítico de Em- 
mott y Ackroyd está fundado, como su nombre 
indica, en la electrolisis del sgua, cuya descom- 
posición hace obrar un contador de vueltas, Se 
compone el aparato de un voltámetro de agua 
acidulada (V. VOLTÁMETRO) cuyo hidrógeno se 
recoge en una campana que se termina superior» 
mente por un tubo dos veces doblado, muy se- 
mejanto á los que se emplean en Química para 
el desprendimiento de los gases. El hidrógeno 
que pasa á este tubo marcha por él hasta una 
rueda de cajones, áda que hace girar con una ye- 
locidad proporcional al gasto del gas producido, 
ó mejor dicho Á la velocidad de desprendimien» 
to de dicho gas, y la rotación de la rueda rle ca- 
jones es la que pone en movimiento el contador. 

De muchos otros contadores de energía ó vuot- 
metros pudiéramos hablar, pero basta con los 
que hemos reseñado ligeramente para que se com- 
prenda el objeto y marcha de ciertos aparatos, 
necesarios en toda instalación de electricidad. 
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La elección del método de medida de la po- 
tencia exige atención particular, según sea la 
corriente; así, en el caso de hallarse transportada 
la encrgía por corrientes periódicas, conviene 
distinguir dos casos: según que el conductor en 
que se desarrolla la potencia tiene un coeliciente 
de selfinducción despreciable, como sucede con 
los hilos rectos ó tendidos en ziszás y ciertos 
carretes de arrollamiento especial, y el caso, com- 
pletamente diferente, en que la selfinducción del 
conductor no es despreciable. En el primer caso 
suponiendo la corriente periódica, sus fases coin. 
ciden con las de la diferencia de potencial; y por 
tanto, si la ley que enlaza la corriente al tiempo 
es una función sinusoidal sencilla, por ejemplo 
la potencia media es el producto de la diferen» 
cia de potencial eficaz por la corriente eficaz, la 
intensidad eficaz se puedo determinar separada. 
mente por medio de un eloctrodinamómetro, y la 
diferencia de potencial eficaz con un electróme. 
tro ó por medio de un vóltmetro que tenga ux 
coeficiente de selfinducción despreciable, el de 
Cardew por ejemplo (V, VÓLTMETRO). 

El vuotmetro Siemens, de que hemos hablado 
en un principio, no tiene aplicación al caso de 
las fuerzas electromotrices periódicas, por la gran 
selinducción del carrete fijo; la intensidad de la 
corriente producida en este carrete dependería 
de su resistencia aparente, ó lo que es lo mismo, 
de la frecuencia de los períodos. Zipernowski ha 
tratado de eludir la dificultad,” componiendo 
cada uno de los carretes del vuotmetro de un 
pequeño número de espiras de hilo, de manera 
que resulta una pequeña selfinducción; á conti- 
nuación de este carrete, que debe colocarse en 
derivación, so disponen carretes suplementarios 
de doble arrollamiento, cuya única misión os 
realizar la resistencia total buscada en el circui- 
to derivado, Mather ha observado quo se pueden 
hacer correctas las indicaciones del vuotmetro, 
arrollando el carrete puesto en serie, con un cua- 
dro móvil, de manera que su capacidad neutra- 
lics el ofecto de la selfinducción del cuadro, 

Cuando el coeficiente de selfinducción es de 
importancia y no se puede despreciar, no se puo- 
den emplear los métodos indicados para la me- 
dida de la potencia, porque hay un retraso de 
fase entre la corriente y la fuerza electromutriz 
periódica que la determina; si se aplica el vuot- 
metro modificado por Zipernowski, de conduc- 
tor con selfinducción, se produce un retraso de 
fase en el circuito principal del aparato coloca» 
do en serie con el conductor, á la vez que en el 
circuito derivado, resultando de aquí una ten- 
dencia á la consonancia de las fases en los dos 
circuitos, lo que puede producir el efecto de exa- 
gerar las indicaciones del aparato més allá del 
valor correspondiente á la potencia real, en opo- 
sición 4 lo quo sucede en el caso de un conduc- 
tor sin selfinducción; poro este error so evita te- 
niendo presente la observación de Matler. Los 
resultados son más rigurosos si se hace uso de un 
calorímetro para la deterninación que se busos, 
pero no es este el momento oportuno de hablar 
de esta determinación por el procedimiento que 
acabamos de mencionar. El uso del véltmctro 
y del amperómetro tiene por objeto delerminar 
aisladamente E é I, ó ya,como han Lesko Ayr- 
ton y Sumpuer, por un procedimiento especial 
que permite determinar exactamente la energía 
consumida en una resistencia č; tampoco os 
ocasión de entrar on el estudio do este procedi- 
miento, que no hacemos más que apuntar, | 

Artículos especiales dedicados Á determinar 
los diferentes elementos y fases de una corriente 
que circula por un conductor, cono RESISTRN- 
CIA, ENERGÍA, POTENCIA), POTENCIA, CANTI- 
DAD DE ELECTRICIDAD, FUERZA ELECTROMO. 
TRIZ, INTENSIDAD, TRABAJO, ete., cuando se 
trata de su aplicación al llamado finido eléctrico, 
son los llamados á hacer este estudio, y á ellos 
enviamos al lector, por más que para trabajos 
de esta índole vale más consultar obras especia- 
les, en las que con el mayor orden se hace el 
estudio progresivo de asuntos tan importantes 
en la época presente. 


VUOXEN ó VOKSA: Geog. Río de la Finlandia, 
Rusia. Sale de la orilla S.E. del lago Saima al 
8.8.0. de Kunkolaks; corre al S,E.; forma las 
célebres cataratas de Imatra, y después la pinto- 
resca cascada de Vallinkoski; se divide en dos 
brazos: el septentrional vierte en el Ladoga en 
Kexholm, y el merirlional dosemboca por el Ca- 
pal Kivisalmi, construído om 1857, cn el lego 
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Suvanto, que á sn vez desagua en el Ladoga. El | burgense debe citarse la existencia de unos cuer- 


curso del Vuoxen es de 162 kms. por el brazo N. 
y 150 por el brazo $. 


VURIENi ú OROPOS: Geog. Río de la Beocia, 
Grecia. Nace en la vertiente N, de un monte 
sit. entre el Citerón al O. y el Petro-Geraki al 
E.; corre al N., E.N. E. y N.; reciba por la iz- 
quierda el Oropos y el Lari (antiguo Termodon- 
te); pasa por las aldeas de Sikamino y Oropos, 
y á los 70 kms. de curso vierte en la ribera me- 
ridional del Canal de Euripo ó Evripos, 


VURKARIA: Geog. Lago ó pantano de la Akar- 
nania, Grecia, sit. cerca y al 8.5.0. de Vonitsa, 
al N.N.O. del Golfo de Zaverda. Tiene forma 
triangular y unos 12 kms. de contorno. 


VURLA: Geog. ©. del dist. y prov. de Esmir- 
na, sit, al 0.5.0. de esta e. sobre dos colinas, 
una habitada por turcos y otra por griegos, 3 
kms. al S. de Vurla Scala, su puerto ó marina; 
10000 habits. Buenos viñedos. Vurla Scala está 
en la bahía de Vurla, costa S.O. del Golfo de 
Esmirna. 


VURMBEA: f. Bot. Género de plantas ( Wurm- 
bea ) perteneciente á la familia de las Colchici- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas, con la 
raíz bulbosa, las hojas linealeslanceoladas, en- 
vainadoras en la base, y las flores dispuestas en 
espiga; perigonio petaloideo, acampanado, con 
el limbo partido en seis lacinias persistentes; 
seis estambres insertos en las bases de las laci- 
nias perigoniales; ovario trilocular, con las cel- 
das multiovuladas; tres estilos cónicos continuos 
con las celdas; el fruto es una cápsula trilocular 
envuelta por el perigonio persistente y que se 
abre en tres valvas; semillas numerosas, 


VURZBURGENSE (de Wurzburgo, n. pr.): adj. 
Geol. Llámase así al piso intermedio del terreno 
ô sistema triásico, comprendido en la era ó serio 
de los terrenos secundarios ó mesozoicos. Estra- 
tigráficamente hállase comprendido entre las ca- 
pas del piso vosguiense ó arenisca abigarrada, 
sobre las cuales descansa, y cubierto por los es- 
tratos que forman el keuper ő piso tiroliense. 
Fué creado este piso en 1874 por el geólogo aus- 
triaco Mayer Eymar, separando la parte supe- 
rior del piso conchífero El conquiliense de D'Or- 
bigny, y recibió el nombre que lleva por encon» 
trarse perfectamente desarrollado en las cercanías 
de la ciudad alemana de Vurzburgo. 

Los caracteres propios y particulares de este 
piso los debe á su constitución petrográfica, por 
lo que ha recibido también el nombre de mus- 
chetkalk, con que le designan los autores alema- 
nes; está formado por calizas de muchas varieda- 
des, que se repiten casi al mismo nivel en los di- 
versos afloramientos de la formación, y de los 
cuales los más importantes son: el muschelkalk 
propiamente dicho, en capas del espesor de un 
pie, de superficie muy unida, y separadas las unas 
de las otras por delgadas capas de marga gris; la 
caliza ondulada forma delgadas capas cuya su- 
porficie está plegada, dándole el nombre que Jle- 
va; la caliza esponjosa ó Schaumialk deleznable, 
porosa y con vacuolas ó cavidades más ó menos 
desarrolladas; la caliza de terebrátulas y la cali- 
za de eucrinos, la primera formada por indivi- 
duos de la Terebratula vulgaris, rotos y confun- 
didos los unos sobre los otros, del mismo modo 
que los artejos del tallo de Zucrinus liliiformis, 
que constituyen la segunda; la caliza del Trigo- 
nodus, algunas veces cristalina, cavernoss y rica 
en individuos del citado género, como en toda la 
Suabia y una parte de la Franconia. La mayoría 
de estas calizas contienen mayor ó menor canti- 
dad de carbonato de magnesia y óxido de hierro, 

ueden contener arcilla y pasan de esta manera 
Ma dolomía ó á las margas; las margas alcanzan 
á veces un excesivo desarrollo y están acompa- 
ñadas de anhidrita, yeso 7 sal gema, sobre todo 
esta última, que puede llegar á impregnarlas 
completamente; la dolomía ó las calizas fuerte- 
mente dolomíticas, algunas veces mny ferrugino- 
gas, que se encuentran en muchos puntos en 
unión del meschelkak, como en la Alta Silesia y 
la Turingia, donde presenta bastante riqueza en 
nódulos de sílex córneo. La serie total del vurz- 
burguense comienza en la dolomía ocrácea ondu- 
lada en la superficie, y la anhidrita, el yeso, la 
sal y la arcilla salífera formen un complejo 
bastante imp rtante en la parte media de este 
piso. 

Como particularidad característica del vurz- 
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pos en forma de rodetes del espesor de un dedo, 
homogéneos, alargados ó en forma de herradura 
y que se presentan revistiendo algunos planos ó 
superficies de estratificación; los estilolitos son 
columnas cilíndricas, rectas y estriadas longi- 
tudinalmente, dispuestas verticalmente y situa- 
das en gran número las unas al lado de las otras, 
y que se presentan muy abundantemente en la 
caliza esponjosa que se presenta en la parte su- 
perior de este piso. La formación de la caliza 
conchífera presenta una facies aberrante en el 
país de Saar y algunos puntos del Luxemburgo; 
su parte superior no es caliza, sino arenosa, de 
modo que se trata de una arenisca conchífera, es 
decir, de arenisca con los fósiles del vurzbur- 
gense. 

Mineralógicamente tiene este piso una extra- 
ordinaria importancia, y en él se encuentran los 
yacimientos de galena y calamina que más im- 
portancia tienen en Alemania, como los de Tar- 
nowitz y Beuthen en la Alta Silesia, y los de 
calamina en Wiesloch, en el ducado de Baden, 
si bien estos últimos se formaron posteriormen- 
te. En la Alta Silesia la limonita forma capas 
irregulares y nidos en las calizas y las dolomías 
de la parte inferior, rellenaudo las depresiones 
de la caliza salina en las cercanías de Tarnowitz 
y Naklo, donde se encuentran asociadas á mi- 
nerales de zine, hallándose la mayoría de estos 
yacimientos armando en la dolomía y formando 
pequeñas cuencas planas en la parte inferior de 
este piso; los minerales de zinc están constituí- 
dos por carbonatos y silicatos, á los que se une 
la blenda compacta, pero principalmente limo- 
nita, pizarras arcillosas y calizas conchíferas. Los 
yacimientos de calamina se encuentran en las 
depresiones y entre los pliegues de la caliza con- 
chífera, ó en espas ó nidos distribuídos irregu- 
larmente en la caliza salina y la dolomía sub- 
yacente, pero se prolongan y se ramifican tanto 
en las capas inferiores como en las superiores á 
este nivel; al lado de la blenda y de la limonita 
es preciso colocar la galena común como el ter- 
cero de los minerales de este piso; este mineral 
se presenta también en granos diseminados en 
la dolomía, ya en venas ó en un lecho continuo, 
en el límite de la caliza salina y de la dolomía, 
generalmente tan sólo de 0,04 m. de espesor, 
pero pudiendo subir en algunos puntos á 0,66. 
En Wiesloch, en el ducado de Baden, la calami- 
na rellena las grietas que atraviesan las calizas 
de este piso, y en algunos horizontes se extien- 
den en los puntos en que atraviesan los contac- 
tos de las calizas cucrinos con las compactas. 

Paleontológicamente, y como formación mari- 
na, el vurzburgense es muy pobre en vegetales, 
que están reducidos á algas dudosas y algunos res- 
tos de helechos. Su fauna no es proporcionalmen-» 
te muy rica en formas, pero la abundancia de in- 
dividuos es extraordinaria; los fósiles más abun- 
dantes considerados como característicos, tanto 
por su abundancia como por su repartición, son, 
entre los equinodermos, el Eucrinus liliiformás, 
cuyo cáliz, ó sea el animal, es bastante raro, pero 
en cambio los anillos del eje ó tallo son abun- 
dantísimos; el Aspídura scutellata, ofiúrido 
muy raro y abundante; de los braquiópodos la 
Terebratula vulgaris, especialmente la variedad 
cicloide, es el fósil más abundante de todo el 
piso, al que se unen Retzia trigonella, Spirife- 
rina hirsuta, S. fragilis, Spirifer Mentzeli y 
Rhynchonella Menizeli; en los moluscos de los 
bivalvos el Ostrea placunoides, pequeña ostra 
que se ha encontrado generalmente adherida & 
los ceratites, Pecten lævigatus, del ancho de la 
mano; P. discites, mucho más pequeño; Lima 
striata, Gervillia socialis, Myophoria lineata, 
M. vulgaris, Trigonodus Sandbergeri y Myacites 
elongatus; de los gasterópodos el Dentalium læve, 
Natica gregaria y Turbonilla scalata; de los ce- 
falópodos el Ceratites buchi, O. semipartitus, 
C. nodosus, Nautilus bidorsatus, Rhyncholites 
hirundo y Conchorhynchus avirostris; del tipo de 
los artrópodos existe un macruro parecido al 
género Astacus, el Pemphix Sueuri, Como res- 
tos de los peces deben citarse, en primer térmi- 
no, dientes cónicos del Hybodus plicatilis, los 
aplastados y con un pliegue longitudinal medio 
del Acrodus, los cónicos puntiagudos del Sau- 
richthis, así como escamas con surcos bastante 
profundos del género Gyrolepsis; á estos restos 
debe unirse el cráneo, el maxilar superior y los 
dientes del Placodus gigas, que actualmente se 
coloca, con razón, entre los saurios, y el cráneo, 
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las vértebras y las costillas de otro saurio lla- 
mado Nothosaurus miravilis. Del Placodus no 
se conoce más que la cabeza, ignorándose por 
completo la estructura del resto del cuerpo; el 
cráneo aplastado, con grandes aberturas lagri- 
males, y las órbitas situadas muy adelante; los 
palatinos y el maxilar superior tienen grandes 
molares aplastados y cónicos y aserrados en la 
parte anterior, siendo todos ellos curvos y pre- 
sentando esmalte negro lustroso; el cráneo del 
Nothosaurus es plano, delgado, largo como de 
dos pies, presentando por detrás y entre los agu- 
jeros temporales, que son muy grandes, un agu- 
joro parietal muy pequeño; el intermaxilar pre- 
senta nueve dientes bastante grandes y estria- 
dos que corresponden exactamente á la punta 
del hueso, y presentando sus correspondientes 
alvéolos; el cuello es alargado y formado de 20 
vértebras al menos, y el cuerpo es corto, así co- 
mo la cola, presentando cuatro pies palmeados, 

El vurzburgense se divide en las formaciones 
de Alemania y en todas las demás en que se ha 
encontrado en tres subpisos perfectamente dis- 
tinguibles, que son los siguientes: 

a Vurzburgense inferior, de una potencia de 
50 á 150 m., formado en la base de dolomía on- 
dulada, å la que se superpone la caliza ondulada 
con margas subordinadas; 7 por último, en la 
parte superior, las calizas de terebrátulas y de 
eucrinos que alternan con las calizas onduladas 
típicas, y sobre todo con la característica forma- 
ción llamada sohannkalk. Toda esta serio de ca- 
pas es relativamente pobre en restos orgánicos, 
si se hace abstracción de las calizas zoógenas que 
han sido indicadas. 

b Subpiso medio ó grupo de la anhidrita, 
de 30 á 100 m. de potencia y esencialmente for- 
mado por dolomía, que es generalmente porosa 
y cavernosa, y á la que se unen la anhidrita, ye- 
so y sal comun; á estos depósitos de sal periene- 
cen las 1mmerosas salinas de la región de Ne. 
ckar, Bale, Erfurt y otras varias, explotándose 
principalmente en Turingia y en Wurtemberg. 
Este grupo medio es extremadamente pobre en 
restos orgánicos, encontrándose principalmente 
huesos de saurios y algunos dientes. 

ce El vurzburgense superior ó caliza de Frie- 
drichshall presenta una potencia de 60 á 120 
m., formada de una caliza conchífera en capas 
bastante potentes, repitiéndose los bancos con 


¡ regularidad uniforme centenares de veces y al- 


ternando con capas margosas y arcillosas: es el 
subpiso más rico en restos orgánicos. * 

La caliza conchífera de la Alta Silesia se ha 
considerado como una facies particular del vurz- 
burgense, y más tarde se vió que correspondía 
exactamente con los pisos del Oeste de Alema- 
nia; paleontológicamente considerado, no sólo 
la mayoría de los fósiles son los mismos, sino 
que la repartición vertical es completamente aná- 
loga. 

fen el zipo alpino la formación vurzburgense 
comprende el grupo inferior del triásico supe- 
rior, llamada también caliza ondulada ó grupo 
anhidritífero, que á su vez se subdivide en dos 
subpisos: el inferior constituido por la verdade- 
ra caliza ondulada, llamada también caliza de 
Virgloria y Reocaro, y capas de Gossling; forman 
este subpiso calizas obseuras con superficies on- 
duladas y ricas en betún y en sílice, á las que 
se unen algunas veces margas abigarradas de 
colores claros. 

El subpiso superior le constituye la llamada 
dolomía de Mendola, que es compacta y exten- 
samente repartida en la parte meridional del 
Tirol, con ammonites y corales mal conservados, 
representando un equivalente del grupo de la 
anhidrita. La arenisca abigarrada de los Alpes 
y la caliza ondulada forman una zona interme- 
dia que solamente se interrumpe en algunos 
puntos de los Alpes Centrales; entre sus zonas 
N. y $. se ven algunas formaciones transversa- 
los cortar los Alpes, constituyendo Á veces ace 
cidentes tan curiosos como el puente triásico de 
los montes Rahatikon y los Alpes de Ortler, 

El Inglaterra el vurzburgense está represen- 
tado por la capa señalada con el núm. 4 por el 
geólogo Etheridge, y constituída por los conglo- 
merados calizos del centro do Inglaterra y los 
conglomerados dolomíticos de Bristol, con restos 
de abundantes dinosaurios, presentando este 
conglomerado de 6 4 15 m, de espesor, y siendo 
los principales fósiles desenbiertos el Zhccodon- 
tosaurus antiquus, Palecosaurus cylindrodon y 
P, platyodon, así como muohos dientes de Cera. 
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todus, habiendo también dado la misma capa 
en el País de Gales trazas de las patas del género 
Brontozorm., 

Por lo que se refiere á España tiene bastante 
representación el piso vurzbuvgenso, y le forman 
grandes bancos de caliza dolomítica algo arci- 
Mosa, de colores blanco, gris ó amarillento, muy 
inclinados, y á veces completamente verticales, 
ofreciendo el aspecto de grandes diques en rela- 
ción con rocas eruptivas dioríticas, cuyo color 
negro ha hecho se dé en el país á la localidad 
el nombre de Peñes Negres (Peñas Negras). En 
el citado punto este piso está cubierto por el 
keuper ó margas irisadas, con masas considera- 
bles de yeso en explotación. Generalmente tam- 
bien escasean en España los fósiles en el varz- 
burgenso. Sin embargo, en Hinarejos, Royuela, 
Mora de Ebro, entre Jalance y Jarafuel, en Bol- 
bayto, entre Tivisa y Belmunt, y en Carlet, se 
han encontrado el Ceratiles nodosus, la Avicula 
socialis, la Myophoria levigata y curvirostris y 
otros característicos. 

La mayor ropresentación de este subpiso há- 
llase en España en toda la región triásica arago- 
nesa y catalana, donde le daremos á eonocer 
descrito por Vilanova; y en el S. E. de la penín- 
sula se encuentran afloramientos que el geólogo 
Neumayr ha comparado por completo á las cae 
pas de Reocaro del trías alpino, perteneciendo 
tal vez á esta facies las formaciones de la provin- 
cia de Córdoba, cuya descripción debemos á 
Mallada. En el trías del N. de España, espe- 
cialmente en la prov. de Santander, este piso no 
tiene representacion, al menos con alguna im- 
portancia, debido sin duda al carácter litoral 
y ribereño de aquellas formaciones, que es el 
que en general domina también en la Serranía 
de Cuenca, según los estudios del geólogo Jac- 
quot, iniciándose el régimen pelágico medite- 
rráneo en las formaciones litorales de este mar. 

Las analogías que tienen entre sí las rianchas 
del vurzburgense de diferentes provincia: de Es- 
paña hacen marcada su distinción, y como ca. 
racteres generales varios geólogos han repetido 
los siguientes: grandes masas de arcillas y mar- 
gas yesosas, en general con manantiales de agua 
salada, asociados á diabasas ú ofistonas, por to- 
das partes de color negro verdoso, muy tenaces 
y pesadas cuando están poco alteradas, pardo- 
rrojizas y rojo-amarillentas si están descompues- 
tas, dando lugar á tierras de color rojo obscuro 
que so distinguen desde lejos. Es frecuente tam- 
bién que sobre esas margas y yesos se presenten 
calizas magnesianas y arcillosas, en muchos sitios 
eavernosos, de textura pizarrena y muy pobres 
en restos orgánicos. 

Con tales condiciones, y como terminación de 
los de la provincia de Jaén, donde tienen mayor 
desarrollo, se presentan en el extremo S.E, de 
la de Córdoba varias manchas irregulares del 
vurzburgense, casi todas entre la jurásica. La 
principal, relacionada con la de Alcandete, Al- 
calá la Real y otros términos de Jaén, se extien. 
do desdo cerca do Baena hasta los confines de las 
provincias citadas y Granada, al S.E. de Alme- 
dinilla, por las márgenes del Guadajoz y el Sala- 
do. Su extremo N.O. llega á Raena, de donde la 
línea que le separa del nummulítico se dirige ha- 
cia Luque, y desarrollándose la mancha por ambos 
lados de la carretera de Jaén á Córdoba se divi- 
de en dos ramales: uno se dirige por las ondas 
orillas del Guadajoz y pasa al O. de Campo Nu. 
les y Fuente Tójar, por la Higuera, las Sileras 
y Almedinilla; el otro, por las orillas del Salado 
y del Zagrilla, lega hasta la aldea de este nom. 
bre y la de Tarajal y el Esparragal. 

En la composición de esta mancha se observan, 
no sólo las rocas que hace poco mencionamos, 
sino areniscas micáferas de variados colores, y la 
alternación de los estratos es tan Íntima y tan 
repetida que en pocos metros de espesor se no- 
tan indistintamente las rocas siguientes; 

a Calizas agrisadas y conicientas, tabulares, 

b Calizas amarillentas, pizarreñas. 

e Arcillas y margas rojizas, amarillas y grises, 

d Yesos de variados colores, en general de 
textura espática ó fibrosa, en zonas irrogulares ó 
fragmentos aislados entre los anteriores. 

e Areniscss arcillosomiciferas, pizarreñas ó 
tahulares, rojas, grises y azuladas, finogranudas 
y de grano grueso. 

f Margas arenosas, pizarreñas, cenicientas y 
gris obscuras. 

g Calizas compactas, arcillosas ó dolomíticas, 
compactas y cavernosas, 
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La marcha de los estratos es tan irregular y va- 
riable como su composición; y si bien en conjunto 
pudiera decirse que su arrumbamiento es de N. E, 
á S.O., las excepciones son tan frecuentes que por 
ahora no podemos señalar un promedio. Así, ála 
izquierda del Guadajoz, desde la desembocadura 
del Salado hasta el puente de la carretera, los 
bancos inclinan de 15 á 35% O.;en la unión del 
Salado y del Zagrilla inclinan ligeramente al S., 
lo que prueba un cambio de dirección en ángulo 
recto en la distancia de 8 kilómetros; al lado 
opuesto del Guadajoz, junto á la carretera de 
Priego á Alcalá la Real, un dique de ofistona ó 
diabasa corta las margas yesosas y las calizas, de 
manera que por un lado inclinan 74° S. y por el 
otro están casi horizontales. Esto demuestra que 
la aparición de la roca hipogénica y la formación 
(probablemente simultánea) de los yesos y la cal, 
contribuyeron en primer término á la dislocación 
de estos estratos. 

Anejas á la principal existen otras manchas 
triásicas enclavadas entre las capas jurásicas, 
por bajo de los cuales continúan los respectivos 
enlaces, formando un total entre lo que aflora á 
la superficie y la parte oculta que se acerca á 
1000 kms.? de extensión. En los términos de 
Carcabuey y de Priego asoman cuatro fajitas 
paralelas. La más occidental se encuentra en el 
km. 29 de la carretera de Cabra á Priego; su 
longitud viene á ser de 3 kms. por 1 de anchnra 
melja. La segunda, con un ancho de 2 kms., se 
extiende desde las inmediaciones de Zagrilla, 
cerca del brazo occidental de la rama principal 
hasta el cortijo del Rodeo, á 4 kms, S.O. de Car- 
cabuey, siguiendo el camino de Lucena. En am- 
bas inclinan fuertemente al N. los estratos, con 
la variable composición ya mencionada. En el 
km. 39 de la misma carrelera, entre Carcabuey 
y Priego, se señala la tercera, con crestones de 
caliza cavernosa y brechiforme en capas ligera- 
mente inclinadas al S.O., que se levantan á ma- 
yor altura de las jurásicas sobre la izquierda del 
Jaula, lo que nos hace sospechar la existencia de 
una falla á lo largo de ese río. Señalamos la 
cuarta al pie de Priego, & lo largo del cance del 
Salado en dirección á la aldea de la Higuera. 
Esta última población está asentada sobre otra 


„mancha triásica, constituída por margas yesosas 


abigarradas que se prolongan al E. y S. hasta 
los confines de la provincia de Granada, 

El otro yacimiento clásico del vurzburgense 
en España es el de la provincia de Teruel, des. 
crito por nuestro maestro Vilanova, haciendo no- 
tar que no es la caliza el único elemento geog- 


nóstico que compone el horizonte de que nos 


ocupamos; también se ven en él bancos interca- 
lados de arcillas, de dolomías y de otras rocas 
importantes. Sin embargo, en la provincia de 
Teruel, en general, sólo existe la caliza, si bien 
es verdad que ofrece algunas variedades, 

La caliza triásica do Teruel, representante del 
horizonte de que nos ocupamos, raras veces se 
presenta pura, siendo lo común que ofrezca en su 
compo ición una parte muy notable de carbona- 
to de magnesia; de modo que si no es una dolo- 
mía tipo, por lo menos oftece el tránsito á esta 
roca, y en consecuencia participa de todos sus ca- 
racteres, así exteriores como físicos y químicos. 
El color es en ella pardo gris, lo cual hace que 
á una variedad cristalizada del carbonato doble 
de cal y de magnesia se le llame brunoespato, 
de Spat braun de los franceses, por más sensible 
que sea el que se haya sancionarlo con el uso tan 
intolerable galicismo. El grano de la roca es fino, 
y como consecuencia, casi siempre precisa, la 
estructura se presenta compacta; la fractura es 
concaidea por efecto de su propia estructura y 
de cierta fragilidad que la distingue. Agréguese 
á todo esto cierta facies particular, aunque inde- 
finible, y la lenta efervescencia que hace tratada 
con los ácidos, y se tendrá el tipo de esta roca 
mixta que caracteriza en general el piso vurz- 
burgense, y que es su representante en la pro- 
vincia, en Torrijas å la salida del pueblo, en di- 
rección de Manzanera, entre Camarena y Vala- 
doche, en la partida de los Camineros, no lejos 
de Orihuela, y en otros puntos. En tolas estas 
localidades revela indicios ciertos y positivos de 
metamorfismo, ocasionado sin duda por la apa- 
rición de las dioritas, que siempre se presentan 
en el territorio de Tervel relacionadas con el 
terreno triásico. En Torrijas mismo, y en todo el 
magnífico valle que conduce á Manzanera, este 
metamorfismo «determina el cuarteamiento de la 
caliza, la cual ofrece además la superficie Áspora 
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y agrieteada de un modo singular, reduciéndose 
al primer golpe de martillo á fragmentos cúbi. 
cos ó romboidales muy notables, También se 
bace con frecueucia hojosa y de estructura ta. 
bular. El pueblo de Torrijas tiene su asiento so. 
bre una colina de bastante elevación, compuesta 
de enormes bancos muy dislocados, de una caliza 
amarillenta y cavernosa, constituyendo lo que 
se llama carniola ó cayuela, descansando sobre 
una enorme masa de diorita, cuya aparición de. 
terminó,sin duda, la estructura y los accidentes 
estratigráficos que aquélla ofrece, . 

-El fondo y laderas del frondoso valle que con- 
duce á Manzanera aparece formado por la indi. 
cada caliza triásica, situada con frecuencia sobre 
el rođeno blanco y rojo, y cubierta & veces por 
el terreno jurásico, del cual se distingue perfec- 
tamente por las formas que, según diremos más 
adelante, comunica la descomposición de estos 
materiales á los montes que forman. Ambos á 
dos, estos terrenos aparecen cubiertos de un in- 
menso bosque de pino albar y negral y de sabi- 
nas, formando el monte bajo el romero, cuya 
presencia revela un clima bastante templado, 

En el camino de Arcos á Torrijas, cerca de la 
torre Mamada de Arcos, se presenta la caliza 
amarillenta y cavernosa que en otro sitio hemos 
llamado carniola ó cayuela, la cual, según el 
parecer de geólogos eminentes, representa Ja 
desdolomización de la caliza, ó sea la despari- 
ción del carbonato de magnesia, cuya presencia 
le daba antes el carácter de dolomía. También 
allí, como en Torrijas, se presenta en baneos 
muy dislocados y en relación con la diorita, roca 
ígnea. Con el mismo carácter cavernoso y color 
amarillento se ofrece la caliza junto al corral de 
la Tosa (Arcos), muy cerca de Torrijas, de ma» 
nera que desde este punto hasta Manzanera se 
extiende la caliza del vurzburgense, ora caver- 
nosa, ora compacta, friable y seudorregular, por 
el metamorfismo que experimentó, sin más iu- 
terrupción que la que determinaba el predo- 
minio de las margas irisadas que la cubren y 
hacen desaparecer debajo de su mass, á veces 
muy considerable. En Camarena, y en el cami- 
no que conduce 4 Valacloche y Villel, se pre- 
senta la caliza del vurzburgense encima del ro- 
deno blanco y rojo, y en capas verticales dirigi- 
das de N. á S. próximamente, formando enormes 
picos y cimas de una altura notable, y comuni- 
cando á los montes las formas alpinas más agres- 
tes y caprichosas, 

La estructura de dicha roca es compacta, re- 
velando indicios inequívocos de un avanzado 
metamorfismo, determinado, lo mismo que la 
posición de los estratos, por la aparición de la 
diorita, allí muy desarrollada. La superficie de 
esta roca aparece cubierta de concreciones y de 
ciertas impresiones marcadas en relieve, en ex- 
tremo curiosas, y determinadas, al parecer, por 
restos vegetales fósiles, imposibles de determi- 
par por el estado de deterioro en que se en- 
enentran. En Royuela la caliza se presenta casi 
con idénticos caracteres que å la salida de Cama- 
rena. 

En Monterde la caliza cavernosa se presenta 
encima de la arenisca roja, En Tramacastilla, 
por el contrario, se ve entre celular y compacta, 
de color amarillento y cubierta por las margas 
irisadas. De manera que la posición del varz- 
burgense aparece allí bien clara, pues si en Mon- 
terde está encima del rodeno y en Tramacas- 
tilla debajo de las margas, es evidente que está 
intercalada entre aquél y éstas, precisamente lo 
que se observa en aquellos puntos en que los 
tres elementos triásicos aparecen en sus verda- 
deras relaciones estratigráficas. De todos mo- 
dos, y como quiera que el presentarse completo 
este terreno no es muy común, el caso de Mon- 
terde y su comparación con el de Tramacastilla 
es muy instructivo, pues es uno de los casos en 
que los principios rigurosos y exactos de la Es- 
tratigrafía so ponen más en evidencia para de- 
terminar la verdadera posición de un elemento 
geognóstico cualquiera en un terreno dado, 

En el término de Orihuela, en la partida Na» 
mada de los Camineros, en dirección de Grie- 
gos, aparece de nuevo la caliza del vurzhurgen- 
se compacta y dura, formando enormes cintos 
quo coronan los montes encima del roleno y 
conglomerado que acupan el fondo del valle. 
Al bajar al gran barranco que conduceá Orihue- 
la y en lo alto del valle, se observa la caliza ca- 
vernosa por excelencia, ofreciendo el interior 
de las oquedados relleno de una materia aroi 
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losa que comunica á la roca un aspecto muy sin- 
gular, Allí se ve debajo de las margas irisadas 
yesosas que adquieren gran desarrollo y ostentan 
profundas dislocaciones, 

En Villar del Saz se ofrece de nuevo al obser- 
vador la caliza dolomítica amarillenta del trías 
en relación también con el rodeno, las pudingas 
y las margas que se extienden hasta más allá de 
las salinas de Ojos Negros. Allí concluye, en el 
límite O. y O.N.O. de la provincia, la caliza del 
vurzburgense. Para encontrarla de muevo hay 
que atravesar la hermosa vega de Jiloca y las 
sierras de Segura y la Rocha por Fonfría, hasta 
llegar á la partida de los Centenales en el térmi- 
no de Rudilla, en donde aparece de aspecto mar- 
goso entre blanca y amarillenta y algún tanto 
celular, llevando en la superficie la impresión en 
relieve de algunas conchas bivalvas fósiles, no 
muy fáciles de determinar. Esta roca se extiende 
hasta Rudilla, haciéndose dura y consistente con 
señales de metamorfismo análogas á las que 
apuntamos en Torrijas, si bien no tan pronun- 
ciadas, conservando siempre uba tinta más clara 
en su coloración. También allí es francamente 
dolomítica, y por su estructura compacta y el 
grano fino imita hasta cierto punto la piedra li- 
tográfica. Con estos mismos caracteres continúa 
esta roca cubierta de Anodon, en donde termina 
la sierra cretácea llamada la Rocha. Con frecuen- 
cia en el fondo del valle, entre Rudilla y Ano- 
don, alterna con bancos arcillosos amarillentos, 
de donde toma aquélla el aspecto de una marga 
pétrea, y va á perderse debajo de los estratos 
cretáceos en la falda de la mencionada sierra la 
Rocha. En el maguífico estrecho en cuyo fondo 
so hallan los celebrados baños minerales de Se- 
gura aparece de nuevo la caliza margosa entre 
amarillenta y gris del trías, ofreciendo allí los 
bancos una gran falla en sus relaciones con las 
capas enormes del terreno cretáceo, á través de 
la cual brotan las aguas que han dado fama al 
establecimiento, cuya situación realiza el bello 
horrido de los italianos. Desde este punto conti- 
núa la misma caliza dolomítica, ora compacta, 
ora celular y cavernosa, relacionada con las mar- 
gas debajo de las cuales suele desaparecer, y cu- 
briendo å su vez algunos bancos de rodeno. Allí 
se ostenta en capas casi completamente verti- 
cales, en cuyo seno, y cosa de media legua al S, 
de los baños, arman unos criaderos muy notables, 
hoy día en explotación, de antimonio y de ga- 
lena argentifera, De esta manera se prolonga 
hasta la dehesa al S. de Armillas, en donde con- 
cluye tembién el terreno triásico precisamente, 
según veremos más adelante, en el mismo punto 
en que arranca la bifurcación del terreno silú- 
rico. 

En la Hoz de la Vieja aparece Ja caliza del 
vurzburgense relacionada con este último terre- 
no y ocupando su verdadera posición entre el 
rodeno y las margas irisadas, compañeras habi- 
tuales de aquéllas. La roca afecta en el pueblo 
mismo, en el punto de sobreposición sobre el si- 
hírico, el aspecto de una caliza amarillenta co- 
mún, tanto que å primera vista parece eretácea, 
pero á la salida en dirección de Josa y á la dis- 
tancia de un cuarto de legua hacia el molino si- 
tuado en el barranco ya se hace esponjosa, y 
toma más y más el carácter del vurzburgense á 
medida que se aproxima á la zona de las margas 
irisadas, debajo de las cuales se pierde irremisi- 
blemente. 

Siguiendo el camino de Josa al pueblo de Al- 
caine, aparece de nuevo la roca que nos ocupa 
con los caracteres de color gris, ó amarillenta y de 
estructura celular unas veces, compacta y muy 
duras otras y con señales de metamorfismo, En 
Alcaine mismo adquiere todo el aspecto de una 
roca alpina, comunicando á los montes y á los 
profundos valles un sello particular muy nota- 
ble, Los bancos calizos se presentan allí comple- 
tamente verticales, elevándose á gran altnra y 
ofreciendo á la salida del pueblo unos replega- 
mientos y ondulaciones muy singulares, propias 
más bien de los materiales de terrenos antiguos, 
El corte que da paso á las aguas del río Martín, 
yel que sirve á la vez de cauce á una profunda 
rambla y de punto de comunicación entre Al- 
caine y Oliete, son dos estrechísimos desfilade» 
ros abiertos 4 tra: és de las mencionadas capas 
verticales de vurzburgense que se ostentan å 
derecha é izquierda dispuestas como los Jibros 
en una librería, El desfiladero por cuyo fondo 
pasa el camino es tan angosto, que difícilmente 
pueden colocarse 4 la par tres personas, 
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` Con análogos accidentes y caracteres se pro- 
longa la caliza del vurzburgense, ora cavernosa, 
ora compacta, hasta Oliete, siguiendo el camino 
por la partida llamada los Mases el mismo caucó 
del río, que por cierto es muy molesto, y rela- 
cionada con las margas triásicas, forma unos 
picachos muy notables y determina otros acci- 
dentes que excitan la admiración del observa- 
dor. Entre éstos deben mencionarse la enorme 
cueva que se encuentra como å la mitad del ca- 
mino entre Alcaine y Oliete, y la peña taladrada 
que ofrece un gran boquete, resultado tal vez 
del desmoronamiento que las aguas han deter- 
minado en la masa de la roca, 

Por último, después de una corta interrup- 
ción, ocasionada por la presencia de los terrenos 
jurásico y terciario, aparece de nuevo la caliza 
cavernosa de que nos ocupamos en el famoso 
puerto de Ariño, en donde se ostenta en capas 
regulares cubiertas unas veces por las margas 
irisadas y otras por enormes bancos de caliza y 
marga jurásica en completa discordancia de es- 
tratificación, Desde allí hasta Albalate é Hijar 
suele presentarse en puntos aislados, si bien lo 
más común es que desaparezca debajo de las 
margas irisadas y del terreno terciario que for- 
man la base de aquella considerable estepa, co- 
nocida más generalmente con la denominación 
de tierra baja. 


VURZITA (de Wertz, n. pr.): f. Min. Sulfuro 
de zinc impurificado por contener un poco de 
hierro, al parecer no combinado, sino físicamente 
asociado á manera de mezcla; trátase, pues, de 
una blenda ferrífera hexagonal y dotada de cu- 
riosos caracteres muy dignos de ser estudiados, 
por cuanto se relacionan con la cristalización del 
sulfuro de zine y con su isomorfismo en el caso 
presente respecto de la grenoquita, cuyo mine- 
ral es un sulfuro de cadmio sumamente raro, 
dotado de color amarillo y con propiedades aná- 
logas á los sulfuros de zinc naturales, 

Friedel fué el primero que en 1861 hizo notar 
el dimorfismo del sulfuro de zine, por haber en- 
contrado, en unos minerales procedentes de Orn- 
ro, en Bolivia, cristales hexagonales de un cuer- 
po que, por su análisis y propiedades físicas y 
químicas, correspondía é un sulfuro zíncico de 
la forma general ZnS, y de aquí se originó la 
especie nueva denominada vurzila; por su for- 
ma y el valor de sus ángulos es isomoría, según 
queda dicho, con el sulfuro de cadmio natural, 
Mallard, estudiando con muchos pormenores la 
forma del sulfuro de zine, opina, en un trabajo 
publicado en 1882, que es sólo aparente la pre- 
tendida simetría cúbica dela blenda, puesto que 
se halla en rigor formada por hemitropías sub- 
microscópicas de vurzita, y admite como fenó- 
meno corriente que fibras de suma delgadez y 
orientadas de modo diferente se superponen de 
tal suerte que anulan la doble refracción, de 
cuyo carácter, en otro caso, hallaríanse provistos 
los cristales hexagonales; pero el calor, produ- 
ciendo nuevas disposiciones moleculares ó inter- 
nas, raodificando estructuras cristalinas, permite 
que las fibras se orienten de la misma manera, 
y entonces es llegado el caso de que el fenómeno 
de la birrefringencia se manifieste con toda su 
energía. Así explicado el dimorfismo del sulfuro 
de zinc, y admitiendo por buena la doctrina, se 
comprende la existencia de una especie cúbica, 
la blenda, y otra hexagonal, la vurzita, isomorfa 
esta última de la manera más completa con la 
grenoquita ó sulfuro de cadmio, cuyo metal tan 
íntimas relaciones tiene con el zinc, al punto de 
hallarse siempre juntos y tan unidos que su ab- 
soluta separación hácese por todo extremo larga 
y difícil. 

Debe notarse cómo el parentesco íntimo y la 
semejanza de los metales originarios parece trans- 
mitirse á los compuestos, influyendo por mucho 
en ello la manera como éstos se generan, hecho 
demostrado precisamente en Jos fenómenos arac- 
cidos al poner en práctica ciertos métodos muy 
generales dentro de la síntesis mineralógica; en 
el caso presente la doctrina de Mallard, respecto 
de cómo se produco la simetría cúbica de la 
blenda, sólo aparente, contribuyo á apoyar, de 
un modo decidido, la idea de un parentesco muy 
cercano, no ya sólo entre las propiedades y fun- 
ciones de los sulfuros de zine y del sulfuro de 


cadmio, sino también la de una estructura mo- ; 


lecular dispuesta de igual forma y sujeta siem- 
pre á los mismos cambios, 


Preséntase la vurzita cristalizada, conformo 
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repetidas veces queda dicho, en prismas hexago- 
nales, formando pequeños cristales ó masas cris- 
talinas; posee dos exfoliaciones: una fácil, y me- 
nos perfecta la otra; su color es pardo negruzco 
ó negro bastante marcado en ocasiones, y el pol- 
vo del mineral tiene la misma apariencia; nunca 
se ha visto este sulfuro de zinc transparente ni 
de color amarillo, propio de ciertas blendas de 
España principalmente, y de los Estados Uni- 
dos; es mineral provisto de cierta fragilidad, 
sin presentar nunca estructura hojosa, antes bien 
tiénela compacta, y en algunas ocasiones fibrosa, 
como indicando la manera de estar constituida 
mediante delgadísimas fibras orientadas todas 
ellas en el mismo sentido; su peso específico, 
sin llegar á 4, se indica en el número 3,98; y en 
cuanto á la dureza hállase entre los números 3,5 
y 4, siendo siempre mayor de la correspondien- 
to al tipo de la caliza, En cuanto á la composi- 
ción química es la propia de la blenda, y así re- 
fiérese al sulfuro de zinc puro, resultando de los 
análisis que contiene en 100 partes: azufre 
32,85, zine 67,1, con ligerísimas y no siempre 
determinables cantidades de hierro y de algunos 
otros metales menos interesantes, prescindiendo 
do ellos, dicha composición está representada en 
la fórmula ZnS., Cuando la vurzita es calentada 
sola al fuego del soplete de ordinario no llega á 
fundirse, aun sosteniendo la temperatura elevada 
durante algún tiempo; empleando soporte re- 
ductor de carbón, y la sosa como reactivo, las co- 
sas pasan de otra manera distinta; á poco que 
actúe al fuego vivo del soplete, el mineral se 
descompone y reduce, sólo que el zine, una vez 
libre y en contacto de un medio oxidante, trans- 
fórmase en óxido, y en torno del ensayo fórmase 
un depósito amorfo y pulverulento, el cual tie- 
Te en caliente color amarillo y piérdelo tornán- 
dolo en blanco por el enfriamiento. Por vía bú- 
meda es menos resistente la varza á las-accio- 
nes de los reactivos, en particular á los ácidos 
enérgicos; así, el nítrico la descompone, apode- 
rándose del zinc, que disuelve, y dejando por 
residuo azufre puro; el ácido clorhídrico también 
ataca al mineral que describimos, formándose 
cloruro de zinc, y despréndose, aun en frío, áci- 
do sulfhídrico. En dos formas.se ha encontrado 
la vurzita en la naturaleza; el mineral descrito 
por Friedel yacía formando cristales bien defi- 
nidos, pero muy pequeños, ó masas cristalinas 
engastadas en un antimoniosulfuro de plomo 
procedente de Oruro, en Bolivia. De su parte 
Breithaupt la encontró en Przibram, constitu- 
yendo masas fibrosas radiadas singularísimas y 
po voluminosas; más tarde se indicó una locali- 
dad donde se halla el sulfuro de zinc hexagonal, 
Querberita, en el Perú, Sea cualquiera la proce- 
dencia, los caracteres cristalográficos del mine- 
ral son siempre los mismos; y tratando ahora su 
síntesis, veamos cómo también coinciden las 
propiedades de los cristales que de ella proce- 
den. . 

Si la vurzita es el sulfuro de zine menos fre- 
cuente en la naturaleza, donde sucle hallarse 
casi siempre la blenda, de la misma composi- 
ción, pero de muy diferente forma, es en cambio 
el que con mayor facilidad se reproduce y el que 
resulta siempre que al sulfuro de zine se aplican 
los procedimientos sintéticos, es decir, que la 
forma hexagonal parece la propia del sulfuro 
zíncico artifical y la cúbica peculiar de la blen- 
da, la característica del mismo cuerpo cuando 
constituye filones éxplotables en la industria 
para el beneficio del metal que de ellos se extrae. 
Y es esto tan singular, que bien puede asegurar- 
se cómo en la mayor parte de las reproducciones 
artificiales de la blenda no es éste, sino su difor- 
ma la vurzita, el.mineral que se ha constituído, 
y basta recordar cómo aparece entre los produc, 
tos de ciertas fábricas y explotaciones metalúr- 
gicas, formando masas cristalinas de diversos 
matices, compactas unas veces y otras dotadas 
de marcada estructura lamelar, con brillo metá- 
lico ó diamantino, bastante más pura que el 
mineral hallado en la naturaleza, y en las cavi- 
dades de Jos citados productos vense por lo co- 
mún cristales octaédricos mu y modificados y con 
marcada tendencia á la forma de la vurzita, Tal 
aparece en la fábrica de plata de Lententhad, en 
el Harz, en la Federico de Hesse, y partion- 
larmente en la de Sussem, en los montes de Al- 
tai. Por vía húmeda se forma asimismo el sulfu. 
ro de zinc, actuando las substancias orgánicas 
como reductores sobre el sulfato; así se la ori- 
givado en la mina Urzibram, cerca de Magun- 
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cia, en Alemania; este sulfuro, producido acci- 
dentalmente y en reacciones bien conocidas y de- 
terminadas, casi nunca es cúbico, y si no secon- 
sidera perfecta vurzita, las formas de los erista- 
les no se apartan mucho de lo que es caracterís» 
tico de los suyos. 

Es de tal modo fácil obtener el sulfuro de zinc 
hexagonal, que antes de haberlo descubierto Frie- 
del constituyendo pequeños filones, ya había si- 
do preparado en los laboratorios, modificando la 
forma cristalina de la blenda natural. En un tra- 
bajo de Sainte-Clairo Deville y Troost, que data 
de 1861, se-da cuenta del experimento, consisten- 
te en calcinar el sulfuro de zinc amorfo en una 
corriente muy lenta de hidrógeno puro y seco, 
siendo la temperatura la correspondiente al rojo 
vivo; el sulfuro resultaba, en este caso, cristali- 
zado en brillantes láminas hexagonales perfecta- 
mente medibles y cuya forma ha sido con faci- 
lidad determinada; en otro experimento consi- 
guieron también llegar al sulfuro de zinc, obte- 
niéndolo esta vez cristalizado en magníficos pris- 
mas dodecágonos; pero el método era otro, ya 
más complicado, y consistía en fundir una mez- 
cla de sulfuro de bario, sulfato de zinc y espato 
fluor, operando á temperatura muy elevada y 
sostenida. De modo que el caso presente es buen 
ejemplo de cómo los procedimientos químicos 
pueden llegar á producir cuerpos definidos, los 
cuales hállanse luego on la naturaleza y consti- 
tuyen especies mineralógicas casi siempre im- 
portantes. . 

Muy interesantes son los estudios de Sidot, 
referentes á la síntesis de la vurzita, que ha rea- 
lizado por medios diversos en 1866; consistía su 
primer procedimiento en hacer reaccionar el va- 
por de azufre sobre el óxido de zinc, calentado 
á la temperatura correspondiente al rojo cereza; 
resulta el producto sublimado, y lo constituyen 
prismas hexagonales de tal tamaño que alcan- 
zan una longitud de 3 milímetros. Aquí importa 
mucho la temperatura, cuya influencia es decisi- 
ya, al punto que, si no fuese bastante elevada, 
sólo se consigue el sulfaro de zine en mass cris- 
talina, y no en cristales aislados y bien definidos, 
El propio Sidot obtuvo la vurzita sublimando el 
sulfuro de zine amorfo, y aun la blenda, 4 tem- 
peratura sumamente elevada en una corriente 
de vapor de azufre, de ácido sulfhídrico, de an- 
hidrido sulfuroso ó de nitrógeno; los cristales 
recogidos poseen intensa fosforescencia; Friedel, 
que los ha estudiado con detenimiento haciendo 
completa determinación cristalográfica, demues- 
tra su completo isomorfismo con la grenoquita, 
y sus demás propiedades conforme quedan esta- 
blecidas al comienzo de este artículo al describir 
el mineral que en él se estudis. Vese aquí com- 
probado el hecho del paso de sulfuro de zinc 
amorfo y del cúbico ó blenda á la forma hexago- 
nal mediante las modificaciones moleculares in- 
herentes 4 una sublimación llevada á cabo en el 
seno de un gas inerte ó de vapor de azufre que 
no se combina en modo alguno con el monosul- 
furo de zinc, 


PAUTA PARA LA COLOCACIÓN DE 


Plano de Valencia. . . 
Plano de Valladolid. . 
Mapa de Venezuela, . 


vYDL 


En 1881 llegó Hautefeuille á conseguir la 
vurzita sintética en cristales terminados por sus 
dos extremidades, modificando de modo muy 
ingenioso el método de Sidot. Comenzó partien- 
do del sulfuro de zine amorfo puro y de color 
blanco, y colocó este cuerpo en el fondo de un 
crisol de porcelana, recubriéndolo con alúmina, 
asimismo pura y reducida á polvo finísimo; 80- 
metiendo el crisol á temperatura muy elevada, y 
calcinando así el sulfuro, éste se sublima y al 
término de la operación entre la incolorante ma- 
ga de la alúmina no alterada recógese la vurzita 
formando cristales aislados y muy perfectos, 
constituídos por prismas que en una extremidad 
tienen una pirámide y otra en la base; seme- 
jante apariencia demuestra que se trata de cris- 
tales antihemiédricos ó hemimorfos, por donde 
aparece establecida su analogía con los del sul- 
furo de cadmio, cuyo cuerpo, bastante raro en 
los terrenos, constituye la ¿renoquita, El propio 
Hautefeuille hizo curiosísimos experimentosacer- 
ca de la transformación de la blenda en vurzita, 
y vió cómo algunos dodecaedros de la primera, 
con zonas diversamente coloridas, actúan sobre la 
luz polarizada y muestran bandas hemitrópicas 
según un eje de simetría ternario; pero un fuerte 
recocido hace desaparecer estas bandas y trans- 
forma el cristal de blenda, sín cambio de confi- 
guración exterior, en un cristal de vurzita, en el 
cual todos sus elementos poseen la misma orien- 
tación, conforme lo ha demostrado Mallard en 
sus estudios. 


vusco (de vosco ): pron. pers. ant. CONVUSCO, 


... usa del vocablo italiano vusoo por decir 
con vosotros, del cual aún hoy usan en algunas 
partes de Castilla. 

El Comendador Griego. 


VUSTED: com. ant, UsTED. 


— Téngame cuenta usted con esta hermana. 
—¿No ve VUSTED que es vaya? — Uced se tenga. 
— Conmigo no ha de haber vaya ni venga. 

ROJAS. 
+». DO se aflija; que yo, 
Si VUSTED quiere, me obligo 
A ponelle en libertad; etc. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


lrá VUSTED su poquito, 
Un rato á pie y ótro andando, 
Tirso DE MOLINA. 


VYASA: Biog. V. VIASA. 


VYCHA: Geog. V. VICHA. 


VYCHNEVOLOTSKAJA: Geog. V. VICHNEVO- 
LOTSKAIA. 

VYCHNII-VOLOCHEK: Geog. V. VicnNii-Vo- 
LOCHEK. 

VYDLERIA (de Wydleria, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas ( Wydleria) perteneciente á la 
familia de las Umbelíferas tribu de las ammi- 
neas, cuyas especies habitan en las Antillas y 
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Vidrieras de la catedral de Colonia . . . . . +... +. + 


LAS 


Vidrios fenicio-egipcios, romanos, árabes, venecianos y españoles. 
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América central, y son plantas herbáceas, lam- 
piñas, con el tallo erguido, cilíndrico y ramoso; 
las hojas ternadopartidas, con los segmentos 
multifidos y los lóbulos cuneiformes; involucro 
nulo ó de una sola hojuela; involncrillos forma- 
dos por varias folíolas; flores blancas; cáliz con 
la margen borrosa; pétalos trasovados, lanceola- 
dos, enteros, con acumen largo y encorvado; 
fiuto aovado, coronado por un estilopodio corto 
y dos estilos reflejos, muy contraído lateral- 
mente, casi dídimo, con los mericarpios casi ci- 
líudricos, con cinco costillas filiformes, obtusas 
y equidistantes, y vallecitos anchos en una sola 
banda glandulosa, existiendo dos en la cara co- 
misural y todas muy estrechas;carpóloro bífido; 
semilla casi semicilíndrica y con la cara comi- 
sural casi plana. 


VYDRA: Geog, V. VIDRA. 
VYG: Geog. V. Vio. 


VYLIA: f; Bot. Género de plantas ( Wilia } per- 
teneciente á la familia de las Umbelíferas, tribu 
de las escandicínoas, cuyas especies habitan en 
Oriente, y son plantas herbácas, anuales, con el 
tallo cilíndrico, algo estriado, las hojas pinna- 
dopartidas, con los segmentos divididos en lóbu- 
los lineales; las umbelas de pocos radios, con 
involucro nulo ó una sola hojuela; las umbelillas 
también con pocos radios, y los involucrillos con 
tres á siete folíolas enteras ó hendidas y las flo- 
res blancas; cáliz con el limbo borroso ó con 
cinco dientes poco perceptibles; pétalos trasova- 
dos, truncados ó escotados, radiantes y general- 
mente provistos de una lacinia encorvada hacia 
dentro; fruto algo comprimido lateralmente, con 
pico muy largo y comprimido de igual manera; 
mericarpio con cinco costillas obtusas, iguales, 
las laterales situadas en el margen, con valleci- 
tos sin bandas glandulosas, ó con una sola de 
éstas y poca marcada; carpóforo bífido en su ápi- 
ce; semillas cilíndricoconvexas y profundamente 
aserradas en la cara comisural. 


VYM: Geog. V. VIM. 


VYRNWY: Geog. Río del País de Gales, Ingla- 
terra. Nace en la frontera occidental del conda- 
do de Montgomery, en los montes Berwyn, por 
dos brazos: el Bechan que corre al S.E., y el 
Einión que corre al N.E. y baña á Llanfair Ca- 
crinion. Reunidos en Maifod, corre el Vyrnwy 
al N.E., E. y S.; recibe por la izg. el Cain en 
Llanfiyllin y el Tanat en Llandysilio, y á los 
80 kms. de curso vierte en la orilla izq. del Se- 
vern, en Melverley. 


VYSEHRD: Geog. Lugar de Bohemia, Austria- 
Hungría, sit. en el término de Praga, á orillas 
de un afl. del Moldan; 4 800 habits. Es uno de 
los arrabales de Praga, á la cual fué incorporado 
en 1883. 


vYss: Geog. V. Vis, 
VYTCHEGDA: Geog. V. VICHEGDA. 
VYTEGRA: Geog, Y. VITEGRA. 
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